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adv. ant.... 


CAI OO 


AÁNUE0O. 0. 
Arquit.... 
Arquil. hidr.. 
Arquit.mal.. 
Arquil. nan... 


AREAS 


ablativo. 

absoluto. 

acepción. 

acusativo. 

Acústica. 

antes de Jesucristo. 
adjetivo. 

» anticuado. 
Admimstración. 
adverbio, 

» afirmativo. 

» anticuado. 

» de cantidad. 

» de lugar. 

» de modo. 

» negativo. 

» de tiempo. 
Aerostación. 
afijo. 
afluente. 
Agricultura. 
Agrimensura, 
Agronomía, 
alemán. 

Albañileria. 
aldea. 

Algebra. 

alemán moderno. 
Alpinismo. 
Alquimia, 
ambiguo. 
americanismo. 
Análisis. 

» matemático, 
Anatomía. 
anglo-sajón. 
anticuado. 
antiguo alemán. 

» francés, 
Antigúedad. 
Antologla. 
Antropología, 
Apicultura. 
Aplicado a personas. 
árabe. 
Arboricultura, 
archipiélago. 
archidiócesis. 
Argentinismo. 
Aritmérnca. 

Armería. 
armenio. 
armórico. 
Arqueología. 
Arquitectura. 


» hidráulica, 
» militar. 
» naval, 


Art, grúf.... 
ATi 
Art. mil..... 
AMO fe 


arroyo. 
artículo o artículos. 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 
Artes gráficas. 
Artillería. 
Arte militar. 
Artes y Oficios. 
Astrología. 
Astronomia. 
aumentativo. 
Automovilismo. 
Aviación. 
Avicultura. 
Bacteriología. 
Baltstica. 
Bellas artes. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliografía. 
Biografía, 
Biología. 
Blasón. 

bajo latín. 
borgoñón. 
Botánica. 
bretón. 
Burografía. 
ciudad. 
cabecera. 
Calcograjia. 
caldeo. 
Caligrafía. 
Canalización, 
Canterta. 
cantón. 
capital. 
Carpinteria. 
Carreteras. 
Carretera. 
Carrocerta. 
Cartografta. 
caserío. 
catalán. 
céltico. 
celtíbero, 
Cerería. 
Cerámica. 
Cerrajería. 
Cetreria, 
Ciencias eclesiásticas. 
Cinegética. 
Cirugía. 
círculo, 
citado, da. 
centímetro. 
colectivo, va. 


conj.copulat. 
j. distrib. 


conj. disyun. 
conj. ilat.... 


CONtIAC. 0... 
Coreogr..... 
CONTUP ptas 
Cosmogr.... 
Cosmol...... 


Der. CAf..... 
Der. intern.. 


Dermat...... 
Da 
despecho. 


común de dos. 
Comercio. 
compuesto, ta. 
comparativo. 
concejo. 
condicional. 
Confiterta. 
confluencia. 
conjunción. 

» adversativa. 

» comparativa» 

» condicional. 

» copulativa. 

» distributiva 

» disyuntiva. 

» ilativa. 
conjugación. 
Construcción. 

» natal. 
Contabilidad. 
contracción. 
Coreografía. 
corrupción. 
Cosmografia. 
Cosmología. 
Criminología. 

Cristalo gía, 
Cronología. 
Danza. 
Dactilolo gía 
dativo. 
decorativo, va. 
declinación. - 
definición. 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
drecha o derecho. 
Derecho. 

» canónico. 

» internacional, 

» político. 

» procesal. 
derivado, da. 
Dermatología. 
desagua o desemboca. 
despectivo, va. 
desusado, da. 
decigramo. 

Dialéctica. 
Dibujo. 
Diccionario. 
Didáctica. 
diminutivo. 
Dinámica. 
diócesis. 
Dióptica, 


Econ. dom... 
Econ. pol.... 
Econ. vur.... 
(O 


expr. adv... 
expr. elíp.... 
expr. prov... 


US LO rales 
Fitogeog.... 
Mis 


Genealog.... 


Diplomacia. 
distrito. 
decímetro. 
dórico. 
Este. 
edificios. 
Ebanisteria. 
Economía. 
» doméstica, 
» política. 
» rural, 
Electricidad, 
Enciclopedia. 
Estenordeste. 
Estenoroeste. 
Entomología. 
Epigrafía. 
Equitación. 
escandinavo. 
Escenografía. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleología. 
Estadistica. 
Estática. 
Estenografía. 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
Estado. 
Estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expresión. 
» adverbial. 
» elíptica. 
» proverbial, 
extensión. 
femenino. 
fábrica, fabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresía. 
fenicio. 
figurado, da. 
Filatelia. 
Filología. 
Filoso/ia. 
finlandés. 
Fisica. 
Fisiologia. 
Fitogeografía. 
flamenco. 
folio, 
Folklore. 
Forense. 
Fortificación. 
Fotografía, 
frase. 

» proverbial. 
francés. 
Frenología. 
Frenopatia., 
Fundición. 
Galvanismo. 
Galvanoplastia. 
Génesis. 
Genealogía. 


ABREVIATURAS 


CO ara de genitivo. 
CEUTA Geodesia. 
(ANAIS Geografía. 
Geog. ant... » antigua. 
Geog. ecl..... » eclesiástica. 
Geog. hist... » histórica. 
Geog. mil.... » militar. 
GE0EMccoo.s Geognosía, 
(SO Geología. 
Geol. estral.... » estratigráfica. 
Geom Geometría. 
Comi Germanta. 
Gimn Gimnasta, 
Ginec Ginecologta. 
Glipt Glíptica. 
CRM. 2 Gnomónica. 
LO aa gobierno. 
gót. gótico. 
y O gr ego. 
ELMO... e »  Inoderno. 
RADA Grabado. 
CATA IAN Grafología. 
CATAS Gramática. 
GUAM. Guarnicionería. 
DAN habitantes. 
DA hacienda. 
Hac. púb Hacienda pública. 
Hagiog Hagiografía. 
Debra hebreo. 
Eos. Heráldica. 
Herbebto.... Herpetología. 
LAA DES Hidráulica. 
Hidrog...... Hidrografía. 
Hidrom..... Hidrometria. 
Hidrost..... Hidrostática. 
LE al et aja Higiene. 
OM RaSodos Hípica. 
Has Historia. 
Hist. amb... » antigua. 
Hist. de las 

BECAS » delas religiones 
Hist. ecl..... »  eclestásica. 
VOS LS » griega. 
Hist. legis... » legislativa. 
Hist. nat.... » natural. 
1 OSACUSOASO » oriental, 
Hist. roM.... »  TOMAna. 
Hist. sagr... » sagrada. 
Histol....... Histología, 
LO ct holandés. 
IA SO Horticultura. 
Tcon0E...... Iconografía. 
WA Nos o Ictiología. 
SO ídem. 
O impersonal. 
iMper....... imperativo. 
imperÍ...... imperfecto. 
EMPL Imprenta. 
TNA Industria. 
indef..o a. indefinido. 
indeti. ies indeterminado. 
Odia indicativo. 
Indum..... Indumentaria. 
MOS infinitivo, 
Ingen....... Ingeniería, 
tlaossicos inglés. 
SC inseparable. 
RS POLO intensivo, va. 
interj....... Interjección. 
a interrogativo. 
IO ds intransitivo. 
A invariable. 
AE andes. 
Het US Spa italiano. 


Manmaf...... 
Maquin..... 
MIST Ne 


Mat méd.... 
m. conjunt.. 
Mecón...... 


MESITA 


Mis 
Mil. amb... 


Mineral..... 
MASA 


nominat..... 
MOL a 


Núm, onúnms. 


inquierda o izquierdo. 
Jardinería, 
Jineta. 
jónico. 
Joyeria. 
Jurisprudencia. 
kilogramos. 
kilográmetros. 
kilómetros. 

» cuadrados. 
laguna. 
latín. 

»  Imoderno. 
latitud (Geog.). 
Legislación. 
línea férrea. 
libro. 
Lingúistica. 
Literatura. 
Liografía. 
Liturgia. 
locución. 

Lógica. 

longitud. 

lugar. 

masculino y metro, 
Murió o muerto. 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacolo gía. 
Manujactura. 
Maguinana. 
Marma. 

margen. 
Masonería. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mecanografía. 
Medicina. 
mejicano. 
Metafisica. 
Metalurgia. 
Meteorología. 
Métrica. 
Metrología. 

M licía. 

» antigua, 
Mineria, 
Mineralogía. 
Mistica. 
Mitología. 
milímetro. 


* modo adverbial. 


Montería. 

Moral. 

modos adverbiales. 
municipio. 

Música. 

masculino y femenino. 
nació, nacido o norte, 
Natación. 

Náutica. 

Navegación. 

Nordeste. 

negativo, va. 
neologismo. 
Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 

Número o númelda 


Numis...... Numismática. 
Odesa Oeste. 

Obr. púb.... Obras públicas. 
Obst........ Obstetricia. 
Occi. Occidental. 
Ocean....... Oceanografía. 
OdOMt....... Odontología. 
Ola Oftalmologia. 
ONDA Oestenordeste. 
ONO SÍ eres Oestenoroeste. 
OP OPrica, 
O Oratoria. 
ORCOIISNNAN Orfebrería. 
OYZan...... Organografia, 
OLITE orilla. 
OMA Ornitología. 
Or0g........ Orografía. 

Orb eos Ortografía. 

OS tros Oestesureste. 
OSO Oestesuroeste. 
Po Participio: 
DAD » activo. 
DA » de futuro. 
PIDE ptas » pasivo. 
P. PI.. » presente. 
SS OS página. 
Paleog...... Paleografía. 
Paleon...... Paleontología, 
PAañndDPrrion. Panoplia. 
EOS parroquia. 
PI Partida, Partidas. 
Past........ Pastelería, 
RO: Patología. 

Ped Bien Pedagogía. 
TAS OSO Peleteria. 
a Perfumeria. 
BES Pd Perspectiva. 
PESCA e Pesca. 

PAMOE 00 Petrografía. 
Ele Pintura. 

PASCICRA NI Piscicultura. 
FO Pirotecnia, 
O E partido judicial. 
Plica. te plural. 
IAS A Platería. 
PO población. 
ISSO Poética. 

POÉL cos poético, 
Doris polaco. 
Polo Política. 4 
POLEXt. ea por extensión. 
POL vive portugués. 

PEEL ue se» Prefijo, 


ABREVIATURAS 


Prehisiiio Prehistoria, 
¡AOADODOS preposición. 
prep. insep.. » inseparable 
PEMCIP AS principado. 
PEA ode pronombre. 
DEODNaoeale proposición. 
POS Prosodia. 
PIOV»........ Provincia. * 
Provenz..... provenzal. 
proverb..... proverbio. 
'PSTCO bala Psicologia. 
Quim Química. 
Radi08...... Radiogra/ía. 
RED Real Decreto. 
ref,, refs..... refrán, refranes, 
Reboion.oa Religión. 
REO Relojeria. 
Repost...... Repostería. 
Rei Retórica, 
Hache riachuelo. 
AGORA ribera. 

NO lo Real Orden. 
Ort . TOmAano, ha. 
RR. DD Reales Decretos. 
IO OO » Ordenes. 
USARA rúnico. 
SUE: 
SAS Ubstambivos 
Sagr. Esc.... Sagrada Escritura. 
SARSCE Nros sánscrito. 
UA SnS Sastrería. 
SE Sureste. 
SEC Secta. 

Secta rel..... » religiosa, 
Seric........ Sericultura, 
SU a servio. 

E AO Siderografía, 
Ad Silvicultura, 
Soo sinónimo. 
Solo atada singular. 
le siríaco. 

SESMOV AA e Sismología, 

AS ORCOSOEO situado, da. 
SIMESUAE Su Majestad. 

E leona sobre el nivel del mar. 
SO a Suroeste. 

SOCIO Im Sociología. 

SAS Lo SOS ao Su Santidad. 
OOOO do Sursudeste. 
SO dcao da Sursuroeste. 
suballi.... subafluente. 
SUN Ins subjuntivo. 
ROSS sufijo. 


super +... Superficie. 
superia ente superlativo. 
Sy substantivo y adjetivo. 
LO GOO tomo. 

Táct, mil.... Táctica militar. 
DA Taquigrafía. 
Taurom..... Tauromaquia. 
Derbi aos. DECIROS 
Tecno Tecnología. 

LETCZ TNA Telegrafía. 
AS Teología. 

Terap Terapeutica, 
UTA or Teratologia. 
PRA territorio. 
Libro Tintoreria. 
TiProino...  Dipografta. 
TOC Tocología. 
aos: toneladas. 

TOPOE IN Topografia. 
Toxicol...... Toxicología. 
MOSS OOlO DO E transitivo. 
Trig0N...... Trigonometría. 
LUV NA Turismo. 
DI Úsase. 
Uni Úsase más como... 
USD oa usábase. 
Ut Úsase también como... 
NODO Véase. 
Mei verbo 
MOCOS » activo. 
VAQUR tes » auxiliar. 
Vales »  deponente. 
veadelecti. »  defectivo. 
MEE »  frecuentativo. 
VD » impersonal, 
VALE » irregular. 
VAR NESNAO OO » Neutro. 
Ma a » reflexivo. 
VICO e »  TecÍíproco. 
VEB verbigracia. 
VAIS variedad. 

MES ouMa ba vascuence. 
VELAS Veterinaria. 
Vido... Vidriera. 

VA AS Vimcultura. 
Vicens Vimificación. 
VIS Viticultura. 
MOCA LA ia vocativo. 

MO RS SONE volumen. 

LO0 boda Zoología. 
Zo0teC....... Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, imglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, respec; 


tivamente, con las abreviaturas F., It., In., A., P., C. y E. 
Los rombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España se abrevian en la forma corriente. 


(*) Las voces precedidas de este signo indican que se trata de la continuación o ampliación de la imsima voz ya 


desarrollada en la ENCICLOPEDIA O bien de acepciones nuevas de la misma voz, 


CERA 


* CERA.f. Farm., Ind. y Quim. Cera amarilla. Se- 
gún la Farmacopea Oficial Española (8.3 ed., 1930), la 
cera amarilla es el producto elaborado por los indi- 
viduos estériles del insecto himenóptero Apis melli- 
fica L., obtenido en muchas provincias de España por 
fusión de los panales después de extraída la miel. Se 
presenta en masas generalmente cuadradas o en trozos 
irregulares, de color amarillo o amarillento grisáceo, 
de fractura granujienta, pero no cristalina, de olor que 
recuerda el de la miel y de sabor débil, característico. 
Por el calor de la mano se vuelve plástica y untuosa 
al tacto; funde entre 62 y 64%, produciendo un líquido 
casi diáfano. Es insoluble en el agua y poco soluble en 
el alcohol frío; el alcohol hirviendo disuelve el ácido 
cerótico y parte de la miricina; es completamente so- 
luble en el cloroformo, éter, aceites, esencias, benceno 
y sulfuro de carbono a la temperatura de 25%. Su den- 
sidad a 15% está comprendida entre 0,960 y 0,970. Para 
su reconocimiento la Farmacopea indica los siguientes 
ensayos: disolviendo la cera en esencia de trementina, 
no debe quedar residuo sensible (sulfatos cálcico, bó- 
rico, carbonato cálcico, etc.). Si se hierve durante me- 
dia hora 1 gr. de cera amarilla con 35 cm? de solución 
acuosa de ácido clorhídrico (1: 7), conservando el 
volumen del liquido mediante adiciones de agua des- 
tilada, al enfriarse deberá quedar la cera en la parte 
superior, y el líquido subyacente ha de ser, a lo más, 
ligeramente opalino; y si, después de filtrado por al- 
godón-cristal, se acidula con clorhídrico en exceso, no 
ha de dar precipitado alguno (grasa o ácido grasos, 
cera del Japón o colofonia). El ácido clorhídrico tam- 
poco debe producir precipitado en el agua en que se 
haya hervido una porción de cera (jabón), ni el líquido 
acuoso habrá de colorarse de azul con el agua de yodo 
(fécula). Se hierve una porción de cera con alcohol de 
90? durante algunos minutos, se tapa la vasija, se deja 
enfriar en reposo durante dos a tres horas y se filtra; 
el líquido sólo debe ser de color amarillo pálido (ama- 
rillo intenso: materias colorantes, probablemente) y 
mezclado con agua ha de dar una mezcla poco opalina, 
sin copos y de ligera reacción ácida (ácido cetrárico). 
Agitando 1 gr. de cera amarilla raspada con algunos 
centímetros cúbicos de amoníaco, debe permanecer inal- 
terado y sin colorearse el líquido de pardo rojizo (cúr- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO II. 


cuma). Se hierven por unos minutos 5 gr. de cera con 
40 cm.? de lejía alcohólica de potasa, se pasa el líquido 
a un tubo de ensayo y se mantiene ésta por algún 
tiempo en el baño de maría caliente entre 50 y 60%; no 
debe aparecer en la parte superior materia alguna que 
forme capa bien marcada (ceresina, parafina). El índice 
del ácido de la cera amarilla está comprendido entre 
19 y 22 y el índice del éter debe estarlo entre 72 y 77, 

Cera de arjún. Se llama también cera de inseclos, 
blanca, de la India. Por el año 1876 se observó en Ma- 
drás una cera producida por un insecto, creyéndosela 
al principio análoga a la cera de China; después se 
averiguó que no debía confundirse con ésta. La cera 
de arjún es producida por el Coccus ceriferus (Ceroplas- 
tes ceriferus), que vive en las ramas de la Terminalis 
Arjuna Wright y Arn., y de otros árboles. Se encuentra 
la cera formando montoncitos de color pardo amarillen- 
to; funde entre 55 y 63” y su densidad a 29” es de 1,04; 
es consistente y quebradiza y de olor agradable. Se di- 
suelve en parte en alcohol frío y casi por completo en 
alcohol caliente; es soluble en gran parte, pero no del 
todo, en benzol y en éter, y poco soluble en esencia de 
trementina y sulfuro de carbono. Se dice que su com- 
posición corresponde a la fórmula C¡3H,50. 

Cera de balanófora. Procede de la Langsdorffía hy- 
pogoea Mart. del Brasil, y de especies del género Bala- 
nophora, de Java e islas adyacentes, plantas parásitas 
todas ellas. Estas plantas son tan ricas en cera que, 
según parece, se inflaman con facilidad, ardiendo con 
llama luminosa, de modo que con ellas se hacen antor- 
chas, reduciéndolas a pulpa y recubriendo con ésta un 
eje de madera. Por ebullición de estas plantas con 
agua se extrae de ellas la cera en forma de masas de 
color agrisado o amarillento; también puede extraerse 
la cera de las plantas mediante éter. La cera de bala- 
nófora es parecida en su color y consistencia a la cera 
de abejas. Funde a unos 100%; su densidad es 0,995 a 
15% es muy soluble en alcohol y poco soluble en éter. 
Presenta la particularidad de disolverse en ácido sul- 
fúrico en frío, precipitándose de la solución al diluirla 
con agua. Es una cera resinosa y contiene también un 
glicérido. 

Cera de bayas del Cabo. No parece que se haya 
uszdo en gran escala esta cera, que se ha obtenido en 


Me 
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la Colonia del Cabo. Procede de especies del género 
Myrica. V. Cera de Myrica en la voz CERA de la EN- 
CICLOPEDIA. 

Cera de bayas de mirto. Se llama también cera de 
mirto, cera de laurel, sebo de bayas de mirto. Se obtiene 
del arbusto llamado mirto de la cera (Myrica cerifera 
L.). Se obtiene también de otras especies del mismo 
género, como la M. caracasana y la M. aethiopica. Para 
obtenerla se hierven los frutos, se recoge la masa gra- 
sienta que sobrenada y se vierte en platos. Las bayas 
dan de 20 a 25 por 100 de cera. La cera procedente de 
los Estados Unidos es de color verde obscuro, proba- 
blemente debido a la clorofila; el color verde pasa a 
gris cuando la cera está expuesta varios años al aire 
y ala luz, aun cuando este cambio sólo se manifiesta 
superficialmente. Si bien los datos relativos a la com- 
posición de esta cera no son bastante concordan- 
tes, según Smith y Wad está formada principalmente 
por palmitina (tripalmitato de glicerilo), acompañada 
de algún glicérido de peso molecular más bajo y una 
pequeña cantidad de ácido líbre. De sus análisis estos 
químicos dedujeron que la cera no contiene nada de 
ácido oleico, de ácidos volátiles y de estearina. Esta 
cera es inferior en ductilidad y plasticidad a la de 
abejas; parece, sin embargo, que puede servir, mez- 
clada con la última, para la fabricación de cirios, que, 
según se dice, dan olor agradable al apagarlos. 

Cera de candelilla. Procede de plantas que se en- 
cuentran en abundancia en el N. de Méjico y $. de los 
Estados Unidos. En 1905 Sanders llamó la atención 
por primera vez sobre la cera de estas plantas. Los 
análisis dados a conocer presentan grandes divergen- 
cias. Se indican como productores de esta cera las es- 
pecies Euphorbia cerifera, Euphorbia antisyphilitica y 
Pedilanthus Pavonis. Esta cera se presenta en forma 
de secreción que recubre toda la planta, exceptuando 
las raíces. Se obtiene hirviendo la planta con agua y 
recogiendo la cera fundida que sobrenada; debe tener- 
se cuidado de envolver los trozos de planta con tela 
metálica o de atarlos formando manojos y tratarlos 
convenientemente, para evitar que asciendan a la su- 
perficie del agua y dificulten la separación de la cera. 
También se obtiene sometiendo las plantas a la acción 
directa del vapor de agua; en este caso la cera se funde 
y se recoge con el agua de condensación, de la cual 
se separa con facilidad. Después puede purificarse la 
cera fundiéndola y colándola o filtrándola a través 
de carbón animal. El rendimiento en cera es de 2,5 
a 5 por 100 del peso de la planta seca. El color de 
esta cera varía entre amarillo verdoso pálido y color 
de chocolate; puede blanquearse lo suficiente para que 
se parezca a la cera de carnauba. Es más dura y más 
quebradiza que la cera de abejas, aunque no tanto 
como la de Carnauba; en su aspecto parece más bien 
una resina que una cera. Según datos publicados, su 
punto de fusión está comprendido entre 66 y 80%; su 
densidad, entre 0,9820 y 0,9856 a 15%; su índice de re- 
fracción entre 1,4545 y 1,4626 a 85”; su número del 
ácido, entre 12,4 y 19; su número de saponificación, 
entre 35 y 86,5; su número de Reichert-Meissl, entre 
0,53 y 7,69; su índice del yodo, entre 14 y 20,4. Sus ma- 
terias no saponificables oscilan entre 76,7 y 77,8 por 
100 y sus hidrocarburos entre 42,5 y 59,7. Se dice que 
entre estos hidrocarburos hay algunos cuya fórmula se 
acerca a Ca Hs,. Parece que la cera de invierno tiene 
el punto de fusión, la densidad, la acidez y la propor- 
ción de hidrocarburos más elevados. Se han publicado 
también datos analíticos que se apartan de los anterio- 
res. Esta cera se disuelve, en caliente, en esencia de tre- 
mentina, cloroformo, éter, benzol o benceno y acetona; 
es soluble parcialmente en alcohol hirviente, separán- 
dose en su mayor parte al enfriarse la solución. Se di- 
suelve bien en una mezcla de 3 partes de alcohol abso- 
luto y 2 de benzol de 96 por 100. Esta cera puede 


emplearse en la fabricación de barnices, materias ais- 
ladoras, pastas para dar lustre al calzado y a las ma- 
deras, masas plásticas para Odontología, lacre, tintas 
litográficas, papeles impermeables, etc. También se ha 
indicado para aumentar el punto de fusión de ceras 
más baratas destinadas a velas y cerillas. 

Cera de caña de azúcar. En la corteza de algunas va- 
riedades de la caña de azúcar, sobre todo cerca de los 
nudos, se encuentra una substancia cérea; abunda ésta 
en la variedad violada. Avequin describió por primera 
vez esta materia, dándole el nombre de cerosia. El al- 
cohol frío separa de esta substancia algo de materia 
colorante, que tal vez sea clorofila, sin disolver la cera. 
Para obtener ésta purificada, se separa primero la par- 
te soluble en alcohol frío; para ello se disuelve el resi- 
duo insoluble en alcohol hirviente, se enfría, se prensa, 
expulsando el alcohol, y se funde la cera resultante. 
Así purificada es de color amarillo mate, dura y pulve- 
rizable; es insoluble en agua, en alcohol y en éter fríos. 
En el éter caliente es algo soluble, depositándose al 
enfriarse la solución en forma de pequeños granos cris- 
talinos. El alcohol hirviente lo disuelve por completo; 
al enfriarse en solución alcohólica toma ésta consisten- 
cia semisólida. Funde a 82” y se solidifica a 80. Su 
densidad es de 0,961 a 10%. En forma de candelas arde 
con llama luminosa, como la cera de abejas y la esper- 
ma de ballena. Al parecer está formada por 45 por 100 
de alcohol miricílico, junto con una substancia que no 
es un éster, ni un alcohol primario. Se dice queen Java 
se emprendió la fabricación industrial de esta cera. 

Cera de Conchinchina. Se llama también grasa de 
caycay y manteca de Irvingia. Se obtiene de los frutos 
del árbol llamado cay cay (Irvingia Oliveris). Los frutos 
maduros caen al suelo en julio y entonces los indígenas 
los amontonan y los dejan así durante dos meses para 
que se descompongan las partes blandas; después los 
secan al sol. Cuando están secos los abren con cuchillos 
y extraen las semillas, que también desecan al sol y 
machacan en morteros. Se obtiene así una pulpa que 
se pone en una vasija, cuyo fondo es a modo de cesto; 
se introduce la vasija en otra llena de agua y se calienta 
ésta sin que llegue a hervir. Cuando la pulpa se ha con- 
vertido en una masa pegajosa, se envuelve en una es- 
tera de paja de arroz y se exprime mediante una prensa 
rudimentaria; esta operación se repite varias veces; se 
recoge finalmente la cera y se deja solidificar en mol- 
des ose hacen con ella cirios echándola en tubos de 
bambú. En los laboratorios, por extracción de las se- 
millas con sulfuro de carbono, puede obtenerse 52 por 
100 de cera. La cera de Cochinchina es amarillogri- 
sácea y untuosa al tacto; cuando está purificada, se 
ablanda a 37%, funde a 38 y se solidifica a 34. 

Cera de higuera. Se llama también cera de Gondany, 
de Kondany o de Getah, cera de Java o cera de Sumatra. 
Se obtiene en Java del látex que fluye de las incisiones 
hechas en la corteza de una higuera silvestre, llamada 
gondany (Ficus variegata Blume, Ficus ceriflua Jungh, 
Ficus subracemosa Blume), hirviéndola con agua hasta 
que se separe la cera. Esta forma una masa bastante 
dura, de color amarillento por dentro, que se vuelve 
parda por la acción del aire; su fractura es concoidea y 
puede pulverizarse la masa, aunque no con facilidad. 
La cera, sin purificar, funde a 60%, dando una masa 
muy viscosa, que permanece líquida durante algún 
tiempo al enfriarse, separándose de ella un líquido 
acuoso. Después de haber sido fundida, su densidad 
es 1,015 a 15% y se reblandece a 55%, fundiendo por 
completo a 73%. Es soluble en benzol o benceno, cloro- 
formo, sulfuro de carbono, esencia de trementina, éter 
de petróleo y alcohol etílico hirviente. Al enfriarse la 
solución de la cera en el alcohol, se separa la cera en 
su mayor parte; el alcohol frío conserva en disolución 
poco más de un 5 por 100 de cera. Mediante el alcohol 
hirviente se puede obtener un 70 por 100 de cera pu- 
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rificada cristalina fusible a 61? e insoluble con alcohol 
frío. Del análisis de esta cera purificada parece dedu- 
cirse que es un éter de un alcohol ficocerílico, fusible 
a 198%, con un ácido ficocérico, fusible a 57%. Probable- 
mente este éter mezclado con alguna otra substancia. 

Cera de Ibota. Producto céreo segregado por el 
Ligustrum Ibota Sieb., al parecer, a causa de la pica- 
dura de un insecto. Es dura, blanca, fibrosa, de brillo 
vítreo y de olor especial. Se obtiene en la isla de Kius- 
hiu y se dice que se emplea para barnizar muebles. 

Cera de Myrica de Méjico. Se llama también cera 
de mirlo de Méjico. Los indios mejicanos obtienen esta 
cera de los frutos de la Myrica jalapensts. La cera for- 
ma una capa blanca en la superficie de los frutos y se 
obtiene hirviéndolos con agua y recogiendo la masa 
fundida que sobrenada; se purifica volviéndola a fun- 
dir y colando la cera fundida. En su consistencia se 
parece a la cera de bayas del Cabo. Su densidad es 
0,8763 a 99”; su punto de fusión, 43,2; su número del 
ácido, 4,07; su número de saponificación, 214,5; su nú- 
mero del yodo, 2,38. Se ha recomendado para la fabri- 
cación de bujías y de jabón. 

Cera de palo de vaca. Se llama también cera del ár- 
bol de leche. El palo de vaca o árbol de leche (Brast- 
mum galactodendrum), de Venezuela, suministra, prac- 
ticando incisiones en su tronco, un líquido lechoso, es- 
peso, que los habitantes del país beben como la leche. 
Calentando este líquido se forma en él una película; 
quitando esta película y continuando la evaporación 
queda, finalmente, un líquido oleoso y una masa fibro- 
sa. El líquido oleoso se convierte, por enfriamiento, en 
una cera dura, translúcida, blancoamarillenta, que 
principia a fundir a 40? y es completamente líquida a 
60%. Esta cera es insoluble en agua y fácilmente solu- 
ble en las esencias. También se disuelve en alcohol hir- 
viente, separándose de la solución al enfriarse ésta. 
Se saponifica con la potasa cáustica. Se puede emplear 
para cirios como la cera de abejas. 

Cera de rafia. La Rafía pedunculata o Ruffia tiene 
en el envés de las hojas una capa blanquecina que pue- 
de separarse con facilidad por frotación. Después de 
aprovechar el haz de las hojas para obtener la rafia co- 
mercial, quedan grandes cantidades de residuos que 
pueden servir para extraer de ellos la cera; con tal ob- 
eto se ponen a secar al aire libre sobre lienzos, resguar- 
¡dados del viento, para impedir que éste se lleve la subs- 
tancia cérea, que es muy ligera. Al cabo de dos a cuatro 
días aparece en el envés de las hojas una capa blanca 
que, por frotación entre las manos, se desprende en 
forma de polvo. Se recoge éste, se tamiza para separar 
las materias extrañas que le acompañan y se echa en 
agua hirviente; la cera funde y sube a la superficie, 
mientras que las impurezas térreas van al fondo. Se 
recoge la cera fundida y se deja solidificar por enfria- 
miento. La cera de rafia es de color que varía del ama- 
rillo al pardo ob=curo; es más quebradiza que la de abe- 
jas. En sus caracteres físicos se parece a la cera de 
carnauba, aun cuando difiere de ésta químicamente. Se 
ha dicho que podría emplearse en la fabricación de 
bujías, pastas para dar lustre, etc., si se lograse obte- 
nerla a precios relativamente bajos. 

Cera de turba. Se da este nombre a las substancias 
céreas que se obtienen sometiendo la turba a la acción 
de diversos disolventes. Con el benzol y el toluol se 
han obtenido de 1 a 8 partes de cera mediante 100 
de turba seca de distintas procedencias. La cera de 
turba en bruto contiene azufre en proporción gene- 
ralmente inferior a 1 por 100, si bien en un caso 
la proporción de azufre llegó a 10,5 por 100. Contiene 
también algo de materia resinosa. Principalmente está 
formada por una mezcla de éster y ácido libre. El ácido 
(o los ácidos) obtenido por saponificación de la cera en 
bruto corresponde por su composición a un ácido graso 
que contenga aproximadamente 22 átomos de carbo- 


no; los alcoholes, obtenidos a la vez, parecen conte- 
ner el mismo número de átomos de carbono. En esta 
cera no se han encontrado indicios de glicéridos. Al 
parecer, esta cera es bastante consistente y se asemeja 
a la de abejas; sin embargo, su punto de fusión es más 
elevado y su densidad mayor que la del agua. 

Cera negra. Para obtenerla se calientan 50 partes 
de litargirio y 200 de cera del Japón en una cal- 
dera de cobre, a fuego directo, hasta que la masa se 
ha vuelto negra; entonces se adicionan 750 partes de 
cera amarilla y se calienta con precaución hasta que la 
masa líquida principia a desprender vapores. Luego se 
deja enfriar hasta llegar a unos 100%, se añaden 20 par- 
tes de negro de humo y 20 de trementina de Venecia, 
que antes se ha triturado bien con alcohol, se calien- 
ta, agitando, hasta que se ha volatilizado el alcohol y, 
finalmente, se vierte la masa fundida en moldes. 

Cera para encerar. Para alisar y dar cierto puli- 
mento a objetos de madera se emplea la cera para en- 
cerar (cera politoria) que se prepara fundiendo 70 par- 
tes de cera amarilla y añadiéndole 30 de esencia de 
trementina; luego se vierte la masa, semifría, en una 
mesa dándole la forma de tablas gruesas. Los objetos 
de madera que han de pulimentarse se frotan con la 
cera y después con un trapo de hilo fino; finalmente, 
se les da brillo mediante cepillos. 

Cera roja. Es cera teñida de rojo con minio y cina- 
brio. Según Dieterich, puede prepararse de la siguiente 
manera: Se trituran bien 100 gr. de minio, 100 de ci- 
nabrio y 50 de trementina de alerce. Por otra parte 
se funden, en baño de vapor, 750 gr. de cera ama- 
rilla y se le añade, agitando constantemente, poco a 
poco, la mezcla anterior. Cuando la.masa se ha enfriado 
lo suficiente para que no sea de temer que el color se 
pose, se vierte sobre una mesa. No conviene emplear 
cera del Japón, ni ceresina. 

* CERA, Liturg. El empleo de la cera de abejas en 
la confección de los cirios para el culto católico data 
de tiempo inmemorial, y la Iglesia lo ha apoyado siem- 
pre, y en ocasiones manifestado su expresa voluntad 
de que no se abandone por ningún motivo. El 16 de 
septiembre de 1843 y 7 de septiembre de 1850, la Sa- 
grada Congregación de Ritos impuso taxativamente 
el uso de cirios de cera de abejas para el Santo Sacrifi- 
cio. Según la. misma Congregación, han de ser asimis- 
mo de cera de abejas el cirio pascual y el que se intro- 
duce en la pila bautismal cuando se bendice su agua en 
los oficios del Sábado Santo. Así se hizo, en efecto, has- 
ta que por un abuso, achacable en gran parte al mer- 


'cantilismo, fueron mezclándose materias extrañas a las 


ceras litúrgicas, cohonestándose este proceder con va- 
rias razones, entre ellas, que aumentando extraordi- 
nariamente el número de templos y solemnidades re- 
ligiosas, presentábanse dificultades para el abasteci- 
miento de cera de abejas, que es de producción limita- 
da. Estas razones y otras análogas, de relativa fuerza, 
hicieron que en los tratados y revistas de Liturgia se 
viniese sosteniendo la licitud del empleo de cirios pre- 
parados con mezclas de cera de abejas y otras materias 
extrañas. El jesuíta Eduardo Vitoria, en las Memorias 
de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona 
(t. XVIL págs. 185-229) hace sobre esto un detenido 
estudio, que tiene muy opartuna colocación en este 
lugar. Según el autor citaqo, en Ephemerides liturgicae 
(t. XV, págs. 379-89) hay un voto del consultor de la 
Sagrada Congregación de Ritos, en que propone la duda 
siguiente: «Los cirios que se ponen en los candeleros de 
los altares para el culto ¿deben ser de cera de abejas 
pura o bien pueden ser de otra materia, al menos mez- 
clada con cera de abejas?» Después de hacer notar que 
la Iglesia, desde sus principios o al menos desde tiempos 
remotísimos, empleó la cera de abejas (aunque no cons- 
ta ciertamente que no le mezclasen grasa o sebo), adu- 
ciendo para ello autoridades de Santos Padres, recuerda 
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que la mente de la Iglesia siempre fué que se continuara 
con el mismo uso, como se deduce del modo de hablar 
de los Misales y Ceremoniales y de diferentes resolucio- 
nes dadas a consultas que se le dirigieron sobre el uso 
de velas de sola estearina osebo; prohibiendo su empleo 
sobre el altar para el culto. Pero ni el hecho ni el uso, 
ni los Decretos romanos, ni los autores prohiben el em- 
pleo de cirios mezclados con otras materias aptas para 
el caso, no sólo cuando las velas están destinadas a la 
iluminación y esplendor de las fiestas (lo cual hoy es 
cosa cierta, cuando se han permitido las lámparas eléc- 
tricas para dicho fin, fuera del altar) sino también para 
el culto divino y aun para la Santa Misa. El consultor 
mencionado, que es partidario de la sentencia favora- 
ble, prueba, además, que en los cirios que contienen si- 
quiera parte de cera de abejas, se observan, aunque 
menos perfectamente, las rúbricas, las oraciones y el 
simbolismo eclesiásticos, que deben tenerse muy en 
cuenta en todas estas cuestiones, ya que en ellos se re- 
fleja el sentir y el espíritu de la Iglesia. Por todo lo 
cual propone a la aprobación de los cardenales la si- 
guiente resolución a la duda propuesta: «Las can- 
delas que se han de poner sobre el altar ¿deben ser 
totalmente de cera de abejas, o bien pueden contener 
mezcla de otra materia vegetal o animal; de tal suerte 
que alguna parte, al menos notable, de cera de abejas 
nunca falte en ellas?.» Respuesta: negativamente a la 
primera parte; afirmalivamente a la segunda. Una nota 

uesta al pie de este informe dice: «La Junta de los 

minentísimos Padres juzgó que no se debía responder 
aún.» La práctica, cada día creciente, de fabricar y gas- 
tar cirios mixtos para la Santa Misa y la exposición 
de Su Divina Majestad dieron lugar a repetidas consul- 
tas dirigidas a la Sagrada Congregación de Ritos, obte- 
niéndose respuestas que, sin fijar categóricamente los 
límites, declaraban lícito el uso de cirios de cera de abe- 
jas mezclada con otras ceras o grasas extrañas con tal 
que se atuviesen los súbditos a la resolución del Ordi- 
nario en cuya diócesis tenía lugar la ceremonia religio- 
sa, a pesar de que en algunas consultas se hacía constar 
que en algunos cirios sólo entraba una quinta o sexta 
parte de cera de abejas. Sin embargo, pareciendo a la 
citada Congregación Romana que convenía establecer 
una norma más explícita para tan delicado asunto, 
dió un Decreto, con fecha 14 de diciembre de 1904, que 
dice así: Plurium dioecestum: Nonnulli Sacrorum An- 
tistites a Sacrorum Rituum Conmgregatione semel atque 
ilerum reverenler postularunt: «An attenta etiam magna 
difficultate vel veram ceram apum habendi vel indebitas 
cum alía cera commixliones eliminandi candelae super 
Altaribus ponendae, omnino el inlegre ex cera apum 
esse debeant; am vero esse possint cum alía materia seu 
vegetali seu animali commixtae.» 

Et Sacra Rituum Congregatio, in Ordinario Coetu 
die 29 Novembris hoc vertente anno in Vaticanum coadu- 
nato, ommibus perpensis, una cum suffragio Commis- 
sionis Liturgicae, anteacta Decrela mitigando, rescri- 
bere rata est: «Attenta asserta difficultate, Negative ad 
primam partem: Affirmative ad secundam, el ad mentem,. 
Mens est ut Episcopt pro viribus curent ut cereus pas- 
chalis, cereus 1n aqua baptismali immergendus, el duae 
candelae in Missis accendendae, sint ex cera apum sal- 
tem in maxima parte; aliarum vero candelarum, quae 
supra Altaribus ponendae sumt, maleria in maior vel 
notabilr quantitale ex eadem cera sit oportel. Qua in re 
parochi alrique rectores ecclesiarum el oraloriorum tuto 
stare polerunl normis a respectivis Ordinariis traditis, 
nec privali sacerdotes, Missam celebraturi, de qualitate 
candelarum anxte inquirire tenentur.» Atque tla rescripsil, 
die 14 decembris 1904. L. S. A. Card. Tripeti, Pro-Prae- 
feclus D. Panici, Archiep. Laodic. Scrius. Publicóse 
este Decreto en la revista Acta Sanctae Sedis (la 
cual había sido declarada auténtica y oficial de la San- 
ta Sede), vol, 37, pág. 388, Roma, 1904-05. 


CERAMIALES 


Este Decreto fija, pues, los siguientes puntos en la 
cuestión de las ceras litúrgicas: 1.2 Los obispos son los 
encargados de determinar en sus respectivas diócesis 
las cantidades mínimas que deben entrar en los dos 
cirios necesarios para la celebración de la Santa Misa, 
en el cirio pascual y en el destinado a bendecir la pila 
bautismal, en los que la Sagrada Congregación man- 
da que la cera de abejas forme, a lo menos, la má- 
xwima parte. Por otro lado, en las candelas que han de 
arder sobre el altar, acompañando a las dos de cera 
indispensables para la Misa, o prescindiendo de ellas, 
en otras solemnidades religiosas, se prescribe que con- 
viene que sean de cera de abejas en proporción mayor 
o al menos notable, quedando también a la voluntad 
de los diocesanos la cantidad de cera que ha de entrar 
como minimo. 2.2 Al distinguir tres términos, parte 
notable, parte mayor y parte máxima, es cierto que la 
mayor parte debe exceder el 50 por 100 y, por tanto, 
la máxima parte debe ser bastante superior al 50 por 
100, por ejemplo, 75 por 100, poco más o menos, siendo 
bastante clara la mente de los Padres, de que no 
queda cumplido el Decreto si los cirios que alumbran 
durante el Santo Sacrificio no contienen, por lo menos, 
un 60 por 100 de cera de abejas. 

CERACATE. f. Mineral. Especie de ágata de 
color de cera. 

CERACEA. f. Bo!. Género de Crag. en los hongos 
dacriomicetáceos, con aparato reproductor sentado sin 
pie, céreo, aplanado, con basidios bifurcados y esporas 
incoloras, divididas al través antes de germinar. Inclu- 
ye dos especies americanas. 

CERACIÓN. (De cera.) f. Quím. Operación de 
fundir metales. 

CERADOCO. m. Zool. (Ceradocus A. Costa.) Gé- 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los gamáridos. Su cabeza carece 
de pico manifiesto; antena interna más larga y robusta 
que la externa, con flagelo accesorio bien desarrollado; 
urópodo tercero con ramos muy desarrollados. Con- 
tiene cuatro especies; el C. orchestipes A. Costa, de 
15 mm. de long., vive en el Mediterráneo. 

CERAGALLO. f. C. Rica. Planta perenne, her- 
bácea, de tallo ramoso y flores rojas y amarillas. Es 
la especie Lobelía laxiflora. 

* CERAIN. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Guipúzcoa cuenta 516 h. de 
hecho o 547 de derecho. La Noble y Leal villa de 
CERAIN tiene en su iglesia parroquial, dedicada a la 
Asunción de Nuestra Señora, una sepultura en la que 
hallaban reposo los restos de los miembros pertenecien- 
tes a la familia de Cerain; la sepultura lleva esta ins- 
cripción: «Esta sepultura fizo Joan García de Cerayn, 
año de 1457 años.» Se sabe que CERAIN se incorporó a 
la vecindad de la villa de Segura, en virtud de escri- 
tura de concordia celebrada el 21 de marzo de 1384, 
y que en este estado de dependencia se mantuvo 
hasta 1615, en que logró eximirse de ella por mer- 
ced que Felipe III le hizo de título de villa de por 
sí, con la jurisdicción civil y criminal, mero y mixto 
imperio. CERAIN tuvo que pagar por esta gracia a la 
Real Hacienda la suma de 31,364 reales, por los 130 
vecinos que tenía. Entre Jos hijos ilustres de CERAIN 
se cuenta fray Miguel de Aramburu, franciscano, 
que adquirió en la provincia gran fama como arqui- 
tecto inteligente, y fray Juan de Cerain, confesor de 
la princesa doña María de Portugal, reina que fué 
de Castilla. 

CERALTO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Perusa, círc. de Spoleto, mun. de Gualdo Catta- 
neo; 450 h. 

CERAMIALES. f. pl. Bot. Orden de algas ro- 
dofíceas florideas, con ramas de carpogonios y Ccé- 
lulas auxiliares por pares, reunidos en un procar¡ io de 
forma determinada. Los filamentos esporógenos muy 
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Cortos o la esporottra reducida a una sola célula, que 
pasa a la auxiliar y se desarrolla en ella. En general 
hay cistocarpios. Comprende las familias de las cera- 
miáceas, rodomeláceas y deleseriáceas. 

'" FCERÁMICA. Í. Arqueol. Trabajando por cuenta 
del Gobierno chino para descubrir minas de metales 
y de carbón, el ingeniero sueco Anderson ha descu- 
bierto en el N. de China, en un distrito 
de la Manchuria Meridional y en el te- 
rritorio de las provincias de Ho-nan, 
Chan-si, Chen-si y Kan-sou, importan- 
tes yacimientos de cerámica pintada, 
que, por la naturaleza de las capas geo- 
lógicas en que estaban, proceden indu- 
dablemente del fin de la Edad neolí- 
tica, esto es, son vasijas que cuentan 
unos cinco mil años de antigúedad. 
Estos descubrimientos revisten gran 
importancia, porque hasta ahora se ad- 
mitía que en aquella época el territo- 
rio chino estaba habitado exclusiva- 
mente por una población autóctona, de 
espíritu poco desarrollado, troglodita, 
salvaje. Los descubrimientos de Ander- 
son presentan una cerámica extrema- 
damente refinada. En los restos de ce- 
rámica encontrados en las estaciones 
neolíticas de diversas regiones del Glo- 
bo, y especialmente de Europa, no se 
encuentran más que productos tosccs, 
mal formados, desprovistos de ornamentación, mal co- 
cidos. En cambio, la cerámica de Ho-nan y de Kan- 
sou procede de una fabricación verdaderamente ar- 
tística. La mayor parte de las vasijas fueron moldea- 
das con la rueda de alfarero, y las de forma menos 
regular, que revela el empleo de los dedos, apenas ce- 
den en perfección a las primeras. La parte es arcilla 
fina, homogénea y bien lavada, porque no se encuentra 
en ella restos vegetales. El artista conocía ya el modo 
de reforzarla con la adición del óxido de hierro, con lo 
que obtenía una coloración más o menos intensa; la 
gama de tonos rojos se obtenía con la cochura, que lle- 
gaba a temperaturas variables, a veces muy elevadas, 
y que requería el empleo de hornos bien construídos; 
el análisis de algunos fragmentos demuestra que 
fueron cocidos a 1,100 y 1,4000, Esta cerámica re- 
vela, pues, que en la China prehistórica existía 
una civilización desconocida hasta ahora, y que esta 
cerámica neolítica china es muy superior a los pro- 
ductos del mismo período en otros países. Los ejem- 
plares recogidos por la misión Anderson se guardan 
en Pekín y Estocolmo, habiendo adquirido también 
algunos los Museos Cernuschi y el Louvre, de París. 
Las vasijas presentan grandes analogías con los vasos 
micénicos, los descubiertos en la América Central y 
los encontrados por Morgan en la Susa primitiva. 
Examinando detenidamente la materia y la orna- 
mentación de estas vasijas, se advierte que la masa 
de la arcilla es monocrcma, amarilla, amarilloobscura 
o roja, o bien que presenta en el interior dos tonos, 
gris o gris amarillento, tirando hacia rojo en la su- 
perficie según la intensidad de la cochura. La su- 
perficie es suave, brillante, tal vez pulida por frota- 
miento con potasa procedente de las cenizas del horno; 
pero en muchos ejemplares aparece recubierta por 
una capa o enlucido a veces amarillo, a veces blanco 
de marfil, lo más frecuente rojo; de modo que tanto 
las piezas que presentan este enlucido, como las que 
tienen la pasta en el estado natural, son de un color 
que varía entre el gris claro y el violeta obscuro. El 
color de la ornamentación varía según el de la super- 
ficie: es rojo, amarillo o negro sobre fondo claro, vio- 
leta y negro sobre fondo rojo, y netamente negro so- 
bre fondo rojo obscuro o violeta. La combinación del 
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rojo, del violeta y del negro es la más frecuente. Les 
temas son, por lo general, líneas enrolladas sobria y 
osadamente que ocupan la parte superior de la pan- 
za. Es cosa sorprendente que después de haberse des- 
arrollado esta cerámica en la China Septentrional en 
el siglo XXX a. de J. C., desaparece súbitamente, sin 
dejar huellas en la elaboración del arte chino tal 


Cerámica. Ejemplares prehistóricos procedentes ue una c1vilzación desco- 
nocida: 1, 5 y 6, Colección Wanniek; 2 y 4, Museo Cernuschi; 3, Museo 


del Louvre 


como hoy lo conocemos. Consiguientemente no es in- 
verosímil suponer que fué importada por la migra- 
ción de una raza culta a la que siguió en su marcha. 
Si, finalmente, se consideran las semejanzas reales de 
esta cerámica con los documentos descubiertos en 
Anau, Abu-Sharain, Susa, Kizy-Vank y el Beluchis- 
tán, se deduce la existencia de una civilización que 
hace cincuenta siglos se extendía a través de Turques- 
tán, Mesopotamia, Elam, Transcaucasia, tal vez la In- 
dia y seguramente el NO, de China, lo cual abre nue- 
vas perspectivas para el estudio del movimiento de 
los pueblos y los cambios de civilización en el Asia 
primitiva. 

Bibliogr. H.d'Ardenne de Tizac, Découverie de 
céramiques peíntes datant de cing mille ans, en L' Illus- 
tration (julio de 1929). 

CERAMIDA. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia y círc. de Reggio Calabria, mun. de Bagnara Ca- 
labra; 1,000 h. 

CERAMIEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de algas cera- 
miáceas, con eje central en los vástagos, en todo o 
en parte con corteza de células, las interiores mayores 
y las exteriores menores, tallo cilíndrico o aplanado, 
ahorquillado en sus ramificaciones, las ramas en for- 
ma de pinzas encorvadas, eje central de células gran. 
des, anillos corticales confluentes o sólo en los nudos. 
Comprende los géneros Ceramium, Gloiothamnion, 
Microcladia, Campylaephora y Syringocolax. 

* CERAMIO.m. Bo!1, El género Ceramium Reinw. 
en los helechos polipodiáceos, es sinónimo de Dz- 
dymochlaena Desv. 

CERAMITES. m. Boí. Género de Massalongo, 
para fósiles capilares, sencillos o ramificados, tubuli- 
formes, cespitosos, extendidos en abanico, compues- 
tos de filamentos bastante tiesos, algo rayados, con- 
fusamente articulados, con abultamientos pequeños 
rebordeados. 

Comprende siete u ocho especies de Monte Bolca y 
es de dudosa clasificación. 

CERAMURO. m. Paleont. (Ceramurus Egerton, 
Megalurus Ag.). Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los gancideos, orden de los 
amioideos, familia de los halecomorfos. V. MEGALU- 
RO en este APÉNDICE. 
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CERAMUS. m. Bot. Sección del subgénero Slel- 
lanthes, en el género Erica de Linneo. 

* CERANS-FOULLETORTE. Geog. En la 
iglesia del mun. francés de Cerans hay como más no- 
table una estatua de San Juan Bautista, del siglo XVII, 
tres retablos de los siglos XVII y XVI y sillas de coro 
y mesa de comunión del xvVI, y en la de Foulletorte 
cabe citar una Virgen del siglo XVI, por Hoyau, y una 
pintura de la Ascensión del siglo xVI1. Puede añadirse, 
además, en este pueblo la estatua de Pedro Belon, na- 
turalista y viajero, nacido en él. 

CERAPO. m. Zool. (Cerapus Say.) Género de 
crustáceos malacostráceos del orden de los anfípodos 
y familia de los corófidos. El cuerpo es delgado; pleón 
deprimido, con su porción posterior muy doblada. Se 
conocen seis especies; el C. erassicornis Bate, de 4-5 mm., 
se halla en el mar del Norte. 

CERÁPODA. Í. Entom. (Cerapoda Smith.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
noctuidos y tribu de los trifinos. La única especie des- 
crita por Smith, C. stylata, es del Colorado. 

CERAPOPBSIS. f. Zool. (Cerapopsis Della Valle.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los corófidos. El cuerpo es com- 
primido, bastante robusto. Se conoce una sola espe- 
cie, C. longípes Della Valle, de 3 mm. de long., hallado 
en la bahía de Nápoles, en la arena fina, a la profun- 
didad de 18-20 m. 

CERAQUELIOS.m. Zool. Nombre que dió Haec- 
kel a las tortugas con coraza firme, en que incluye 
las pleuroderes y chiploderes. 

CERASA, Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Pésaro-Urbino, círc. de Pésaro, mun. de San Costan- 
zo; 500 h. 

CERASI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Reggio Calabria, mun. de Reggio di Calabria; 
4,000 h. 

CERASIOTE. (Etim. —Del lat. cerasum, ce- 
reza.) m. Farm. Purgante que contiene jugo de ce- 
rezas. 

CERASITO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Campobasso, círc. de Isernia, mun. de Froso- 
lone; 600 h. 

CERASO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Teramo, mun. de Valle Castellana; 500 h, 

CERASOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Perusa, círc. de Spoleto, mun. de Cascia; 500 h. 

CERASOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Forli, círc. de Rímini, mun, de Coriano; 700 h. 

CERASTERIAS. Í. pl. Boí. Género de Reinsch 
y hoy incluído en Polyedrium de Naegeli, de las algas 
pleurococáceas. 

CERASTES. m. Bot. Subgénero del género Cea- 
nothus, de Linneo, de la familia de las ramnáceas. 

CERASUS. m. Bot. Para Focke constituye el gé- 
nero de Tournefort unsubgénero de Prunus de Linneo, 
con prefoliación induplicada, fruto jugoso, liso, rojo 
o amarillo y con hueso liso; el receptáculo es corto 
y amplio, el estigma escotado y estilo asurcado, pe- 
dúnculos largos, flores en fascículo corimbiforme o um- 
beliforme. Contiene los cerezos y guindos. 

CERATADENIA.f. Bo!. Sección del género Car- 
diospermum de Linneo, familia de las sapindáceas. 

CERATÁSARO. m. Bo!. Sección del género Asa- 
rum de Linneo. 

CERATAULINA. f. Bof. Género de Perag. en 
las algas diatomeas bidulfioideas bidulfieas hemiauli- 
has, con una sola especie marina. 

CERATE. m. Pesa usada antiguamente en Es- 
paña. 

CERATI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Cuneo, mun. de Boves; 900 h. 

CERATIAS. (Etim. — Del lat. ceratías, del gr. 
Rkeratias.) m. Astron. Cometa de dos colas. 


CERATICIO. m. Bo!. El género Ceratitium Rabh. 
es sinónimo de Gymnosporangium de Hedwig hijo, en 
los hongos uredinales. 

CERATIEOS. m. pl. Bot. Tribu de flagelados 
peridiniáceos, con las valvas y el cinturón acorazados 
sin sutura sagital, las valvas con placas terminales e 
intermedias. Comprende las subtribus de los ceral?- 
nos, podolampinos, oxitoxinos y ceralocorinos. 

CERATIÍNOS. m. pl. Bof. Subtribu de peridi- 
niáceos ceratieos, con la valva superior no acortada, 
placas terminales anteriores bien desarrolladas, cintu- 
rón ahondado o marcado con listones marginales, Gé- 
nero tipo Ceratium. 

CERATIO.m. Bo!. El género Ceratium de Schrank 
en los peridiniáceos ceratieos ceratiínos, contiene 10 
a 50 especies, distribuidas por todo el mundo. 

CERATIOCÁRIDOS. m. pl. Zoo/. Familia de 
crustáceos malacostráceos fósiles, paleozoicos, con 
aguijones laterales movibles. 

CERATIOMIXA. í. Bot. En el género Ceratio- 
mixa Schrót., C. mucida y C. poriodes desarrollan sus 
plasmodios en madera podrida; el aparato reproduc- 
tor maduro forma cubiertas blancas o amarillas con 
aspecto de moho. 

CERATIOMIXÁCEOS. m. pl. Bot. Familia 
de mixomicetos mixogásteres ectosporeos, única en 
el grupo y con el único género Ceratomyxa. 

CERATITES,. m. Bot. Género de Solander en las 
plantas apocináceas plumieroideas plumiereas alsto- 
nivas, con una sola especie de Río de Janeiro. 

CERATIUM. m. Bo!. Género de Blume, en la fa- 
milia de las orquidáceas y sinónimo de Era de Lindley. 

CERATOCÁMEPIDOS. m. pl. Entom. (Cerato- 
campidae.) Familia de lepidópteros heterócidos. Son 
sus géneros: Anisota Hiibn., Citheronía Hibn., etc. 

CERATOCARPIA. f. Bot. Género de Rolland, 
en los hongos perisporiáceos, con una sola especie de 
las chumberas del mediodía de Francia. Antes estuvo 
colocado en los aspergiláceos. : 

*CERATOCÉFALO. m. Bot. Ceratocephalus 
Vaill. no Moench, se incluye hoy en la sección Bilo- 
carpaea de Bidens de Linneo. 

CERATOCLADIO. m. Bo!, El género Ceratocla- 
dium de Corda es de la familia de hongos dematiá- 
ceos, grupo amerosporeos y tribu sarcopodieos, con 
una sola especie de Bohemia. 

CERATOCOCCUS. m. Bot. Sección de RadIk., 
en las plantas sapindáceas y género Serjania Schum. 

CERATOCORETA, f. Bof. Sección del género 
Corchorus, de Linneo, en la familia de las tiliáceas. 

CERATOCORINOS. m. pl. Bot, Subtribu de 
flagelados peridiniáceos ceratieos, con la valva su- 
perior plana, en forma de tapadera, la inferior cúbica, 
cada valva con placa final rombal y cuatro interme- 
dias, listones del borde del cinturón muy anchamente 
en forma de paracaídas. Unico género Ceratocoryx. 

CERATOCORI. Bot. El género Ceratocory de 
Stein, en los flagelados pperidiniáceos ceratieos cera- 
tocorinos, contiene una sola especie marina. 

CERATODACTILIS. m. Bot. El género Cerato- 
dactilys J. Sm. es sinónimo de Llauea de Lagasca, en 
los helechos polipodiáceos. 

CERATODICTIEAS. f. pl. Bo!1. Tribu de algas 
esferococáceas, con cistocarpios en ramitas especiales 
pequeñas, en general éstas en forma de verrugas, nú- 
cleo fructífero inserto, erguido en la cavidad, espo- 
rangióforos con célula central mazuda y muchos fas- 
cículos de esporas. Comprende los géneros Cerato- 
dictyon y Gelidiopsis. 

CERATODICTION,. m. Bo!. El género Cerato- 
dictyon de Zanardini, de algas esferococáceas cera- 
todictieas, tiene el talo en forma de esterilla nudosa- 
mente reticulada y comprende una sola especie de l:: 
océanos Índico y Pacífico en sus porciones cálidas 
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CERATODONTES. m. pl. Zool. Dientes córneos 
producidos por células epidérmicas de la cavidad bucal 
y que hacen las veces de los dientes de los vertebra- 
dos, donde éstos faltan; por ejemplo, en los ciclósto- 
mos, ornitorrinco, Rhytina y ballenas. 

CERATOFICO. m. Bo!. El género Ceratophycus 
de Schimper se refiere a fósiles cilíndricos sencillos, de 
1 a 2 cm. de espesor, más o menos plegados al través o 
arrugados, encorvados en forma de cuerno y que el 
autor atribuía a algas cilindriteas; pero Hauptleisch lo 
excluye de las algas. Incluye dos especies del flysch 
de Suiza. 

*CERATOFILÁCEAS. f. pl. Bot. Esta fa- 
milia de plantas dicotiledóneas coloca Engler en el 
orden de las ranales y suborden de las ninfeíneas. 
Su único género es Ceratophyllum. 

CERATÓFORA. f. Bot. El género Ceratophora 
Dies. es sinónimo de Peridimwuum Ehrenb. en los fla- 
gelados peridiniáceos. El de Pant. comprende dos es- 
pecies fósiles de algas diatomeas bidulfioideas bi- 
dulfieas, hemiaulinas. El de Humb. es sinónimo de 
Trametes de Fries, en los hongos himenomicetos. 

CERATÓFORO. m. Bo!. El género Ceratophorum 
de Saccardo comprende hongos dematiáceos fragmos- 
poreos micronemeos clasterosporieos, con 11 especies. 

El género Ceratophorus Dies. es sinónimo de Cera- 
tium de Schrank, en los flagelados peridiniáceos. 

CERATOGALIO. m. Bot. La sección Ceratoga- 
lzum K. Sch. es del génreo Galium de Tournefort, en 
la familia de las rubiáceas. 

CERATOMIA. f. Entom. (Ceratomta Harris.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
esfíngidos. De Nortemérica se conocen cuatro espe- 
cies; la C. undulosa Walk. vive en los Estados Unidos 
del Este. 

CERATOMICES. m. Bo!. El género Ceratomyces 
Thaxt., de hongos labulbeniáceos exógenos zodiomi- 
ceteos, comprende 10 especies norteamericanas. 

CERATONEIS,. m. Bot. Género de Ehrenberg, 
en las algas diatomeas fragilarioideas fragilarieas eu- 
notinas, con tres especies de agua dulce y fósiles. 

CERATONEMA. m. Bot. Género de Wallr. y 
sinónimo de Capillaria de Persoon, referido a micelios 
estériles. 

CERATONIA. f. Entom. (Cerathonia Smith.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los noctuidos. 
La C. tricolor Smith se halla en el Estado de Texas. 

CERATÓNICE. f. Entom. (Ceratonys Guen.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los ennousinos. Se encuentra 
en los Estados Unidos la C. Satanaría Guen. 

CERATOBS. m. Paleont. (Ceratops Marsh, Po- 
lyonax Cope.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
ortópodos, grupo de los ceratópsidos. 

CERATOPTERA. m. lcito!. y Paleont. (Ceratop- 
tera Múll. y Henle.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los selacios, orden de los pla- 
giostomos, suborden de los batoideos, familia de los 
Miliobátidos. Actual. Una placa dérmica ha sido des- 
crita por J. Leidy, de las capas de fosfatos de la Ca- 
rolina del Sur. 

CERATOQUELIS. m. Paleont, (Ceratochelys 
Huxley; Megalacia p. p. Owen, Mezlania Owen.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de 
los testudinatos, suborden de los criptodiros, familia 
de los quérsidos o tortugas terrestres. V. MEIOLANIA 
en este APÉNDICE. 

CERATORRINO. m. Zool. y Paleont. (Cera- 
¡orhinus Gray.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, orden de los ungulados, suborden de 
los perisodáctilos, familia de los rinocéridos, subfa- 
12-1-0-4,3 
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milia de los rinocerinos, Fórmula denta 


I superiores semejantes a los de Aceratherium, los infe» 
riores pequeños, estiloideos, fácilmente caducos, fal. 
tando frecuentemente. C inferiores tendidos. Huesos 
nasales estrechos, puntiagudos por delante, llevandea 
un fuerte cuerno, por detrás del cual un cuerno más 
pequeño sobre el hueso frontal. Apófisis mastoidea se» 
parada de la apófisis postglenoidea por un surco, de 
modo que el conducto auditivo externo está dirigido 
hacia abajo. Cresta occipital dominando la superficie 
del occipital. Viviente en el Asia Meridional y las islas 
de la Sonda (Rh. Sumatrensis Lin., Rh. lasiotis Sclater, 
Rh. cucullatus Wagner). Fósil en el miocénico y el plio- 
cénico de los Siwalik (Indias Orientales) (Rh. platy- 
rhinus Fal. y Cautl.) y de Persia (Rh. Persiae Rodler.) 

CERATOSAURIDOS. m., pl. Paleont. (Cerato- 
sauridae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los tetró- 
podos. Huesos nasales con cresta rugosa osificada. Vér- 
tebras cervicales planas por delante, profundamente 
cóncavas por detrás, todas las vértebras anficelas. 
Pubis delgados. Todos los huesos de la pelvis soldados 
en el acetábulo, Astrágalo con apófisis montante. Me= 
tatarsos soldados lateralmente. Huesos dérmicos en 
la región del cuello. El único género, el Ceratosaurus 
Marsh, se presenta en el jurásico superior de la Amé- 
rica del Norte. 

CERATOSAURO. m. Paleont. (Ceratosaurus 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los te- 
rópodos, familia de los ceratosáuridos. Se conoce un 
esqueleto, no del todo completo, de 5 m. (17 pies) 
de largo. Cráneo grande, relativamente al resto del 
cuerpo, bastante alto, alargado, redondeado por de- 
lante; en los grandes huesos nasales, una cresta 
huesosa larga, estrecha y alta. Ventanas de la nariz 
grandes, laterales, colocadas inmediatamente detrás 
del hocico; órbitas ovales, dirigidas oblicuamente de 
arriba y abajo hacia delante; delante de ellas una gran 
abertura lateral preorbitaria triangular, desplomada 
arriba por los prefrontales engrosados en reborde. Fosas 
temporales superiores extremadamente pequeñas; fosas 
temporales laterales muy grandes, ensanchadas abajo, 
algo estrechadas arriba, cerradas en todo el contorno. 
En el occipucio, el cóndilo hemisférico forma un fuerte 
saliente; los grandes occipitales envían largas apófisis 
hacia el hueso cuadrado; las apófisis inferiores del 
basioccipital son cortas y recogidas. El largo hueso 
cuadrado se dirige oblicuamente de arriba abajo y 
hacia atrás; el cuadrato-jugal se compone de una rama 
montante y de una rama dirigida hacia delante y en- 
lazada al jugal. La sutura entre los pequeños parieta- 
les es indistinta, como la que separa los frontales algo 
alargados. Huesos nasales más largos que los frontales, 
bastante anchos, con una cresta dorsal huesosa me- 
diana estrecha, cuyos lados están tapizados por im- 
presiones vasculares y que era, sin duda, la base de un 
cuerno cortante y agudo. Intermaxilar grande, con tres 
dientes en cada lado. Maxilar superior alto y largo, 
contribuyendo a delimitar las ventanas de la nariz, 
estrechada por detrás, con 15 dientes en cada lado, 
Los terigoides son muy grandes, dirigidos oblicuamen=- 
te hacia arriba, limitando fuera el fuerte hueso cuadra- 
do arqueado; una corta y delgada columela une el te- 
rigoide al postfrontal. Los palatinos están entre el 
vómer y los terigoides. La bóveda palatina ofrece 
grandes aberturas. Cerebro mayor que en los saurópo- 
dos, algo inclinados hacia abajo en su parte pos- 
terior; tubérculos cuadrigemelos mayores que los 
hemisferios, hipófisis de talla considerable. Maxilar 
inferior potente, alto por detrás; con una abertura 
lateral, como en los cocodrilos; las ramas unidas 
por cartílago a la sínfisis. Opercular muy extenso, 
yendo de la abertura hasta la sínfisis. Dentario con 
15 dientes. Todos los dientes de arriba y de abajo 
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potentes, comprimidos, con dos filos y puntiagudos. 
Vértebras cervicales profundamente cóncavas. por 
detrás, planas por delante, las cortas costillas de dos 
cabezas articulándose con el centro. Vértebras dor- 
sales y lumbares platicelas, de profundas excavacio- 
nes en los lados y abajo. Sacro compuesto de cinco vér- 
tebras fusionadas, cuyas cortas apófisis transversas se- 
paradas distalmente están apoyadas en dos centros. 
Vértebras caudales anficelas; las anteriores, excepto la 
primera, llevan muy largas hemapófisis. Cola larga, 
las vértebras presagradas, así como las vértebras cau- 
dales anteriores son huecas. Miembros anteriores muy 
cortos. Pelvis extraordinariamente estrecha, todos los 
huesos estando inmovilizados por soldadura íntima de 
unos con otros. lleon muy alargado por delante y sobre 
todo por detrás del acetábulo, deprimido, con una apó- 
fisis anterior vuelta hacia el pubis. Los isquiones están 
ensanchados proximalmente, luego en forma de varas 
dirigidos hacia atrás y abajo, de nuevo extendidos dis- 
talmente y fusionados uno con otro en la sínfisis. Miem- 
bros posteriores incompletamente conocidos. Los tres 
metatarsos relativamente cortos, rechonchos y solda- 
dos lateralmente uno con otro. Detrás del cráneo em- 
pieza una serie de placas dérmicas huesosas descan- 
sando sobre las vértebras cervicales. En el jurásico su- 
perior del Colorado, C. nasicornis Marsh. k 
CERATOSINAPIS. m. Bo!1. Sección del género 
Brassica de Linneo, con tres nervios longitudinales bas: 
tante iguales en cada 
valva del fruto estre- 
chado en pico cónico 
con semilla o vacío. 
En ella se incluyen B. 
Sinapistrum, Sinapis 
arvensis y B. Cheiran- 
thus, etc. : 
CERATOSTO- 
MÁCEOS. m. pl. 
Bot. Familia de hon- 
gos ascomicetos enas- 
cales pirenomicetí- 
neos esferiaceales, con 
peridio coriáceo tier- 
no, abertura en forma 
de pico, a veces hun- 
dido en la juventud y 
luego asomando en la 
superficie. Género tipo 
Ceratostoma. 
CERATOTRI- 
QUIOS. m. pl. Zool. 
Filamentos córneos de 
las aletas de los sela- 
cios y ganoideos; Brohl 
en 1910 los llama f:la- 
mentos de elastordina, nombre este que dió Krukenberg 
a la substancia de que constan; son de origen mesodér- 
mico y, por tanto, no son propiamente córneos. 
CERAUNIA, (Etim. — Del lat. ceraunia, del gr. 
keraunós, rayo.) f. Piedra de rayo. 
CERAUNÓMETRO. (Etim. — Del gr. keraunós, 
rayo, y métron, medida.) m. Pts. Aparato para medir la 
intensidad de los relámpagos. 
CERBARA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Perusa, mun. de Cittá di Castello; 2,000 h. 
CERBAS. m. Arbol muy corpulento de la India. 
* CERBERE (Cervera.) Geog. A últimos de junio de 
1928 inauguróse, con asistencia de las autoridades espa- 
ñolas y francesas, una carr. internacional entre esta po- 
blación y Port Bou, que sirve no sólo a las necesidades 
del comercio, sino a las del turismo en todas sus fases. 
CERBERINAS,. f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
apocináceas plumiereas, con dos o cuatro óvulos en 
escudo en una placenta gruesa y muy saliente por cada 


Aleta pectoral de Polypterus (se- 
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carpelo, fruto drupa o baya. Géneros principales The- 
vela, Cerbera y Tanghinia, todas muy venenosas y 
cuyas semillas suministran aceite de arder. 

CERBOLITA. f. Mineral, Sinónimo de Boussin- 
gaullita. 

* CERBÓN. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 252 h. de hecho 
o 285 de derecho. 

* CERBONI (Josk). Biog. Desde 1891, al cesar en 
su cargo de contador general del Estado italiano, vi- 
vió en la isla de Elba, donde siguió sus estudios y pu- 
blicaciones, recibiendo el 20 de septiembre de 1913 un 
homenaje nacional expresado en pergamino entregado, 
y sin retirarse de su tierra falleció en el mismo lugar de 
su nacimiento, Porto Longone, el 13 de febrero de 1917. 
Además de las obras ya citadas en la ENCICLOPEDIA, 
publicó: La Ragioneria scientifica e le sue relazioni con 
la discipline amministralive e sociali, en tres volúme- 
nes, respectivamente en 1886, 1894 y 1907; 1l libro 
maestro logismografico negli ordinamenti e riscontri am- 
ministrativo contabile (1901); Saggio riasuntivo dei com- 
cetti filologico-tecnici formanti 1l sistema logismografico 
(1902), y la obra póstuma conteniendo sus Memorias 
y resumiendo sus trabajos, que se conserva en su bi- 
blioteca en Porto Longone. 

* CERCADILLO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
285 h. de hecho o 276 de derecho. 

CERCARIA. f. Bot. El género de O. F. Miiller se 
incluye en parte en Euglena de Ehbg. y en parte en 
Ceratium de Schrank, éste último peridiniáceo. 

CERCEAR. (Etim. — Del lat. circius, cierzo.) intr. 
León. Soplar con fuerza el viento cierzo o norte, sobre 
Jodo cuando le acompaña llovizna. 

* CERCEDA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de la Coruña cuenta 5,006 h. de 
hecho o 5,308 de derecho. 

* CERCEDILLA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Madrid cuenta 1,591 h. 
de hecho o 1,520 de derecho. 

CÉRCENE, adv. Sal. CERCÉN. || A CÉRCENE. mod. 
adv. Sal. A CERCÉN. 

CÉRCENO, NA. adj. Sal. Cortado de un solo 
golpe; a cercén. 

CERCERA. f. 4r. Viento cierzo, muy fuerte y 
seguido. 

CERCETOLE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
xs y círc. de Arezzo, mun. de Pieve San Stefano; 
600 h. 

CERCIA (RAFAEL). Biog. Teólogo italiano, n. en 
Nápoles el 2 de abril de 1814 y m. en la misma ciudad 
el 2 de junio de 1886. Muy joven ingresó en la Compa- 
ñía de Jesús, en la cual se señaló como profesor de Li- 
teratura y de Teología en el famoso Colegio Romano, 
y escritor polemista fecundo. Obras: Tractatus Theolo- 
gici, quibus praecipua sacrae Theologiae capita solide 
apleque ad tyronum ingenia enucleantur; Tractatus pri- 
mus, De Ecclesia Christi Tract. secundus, De Romano 
Pontífice (Nápoles, 1851); Tract. tertius, Apparatum 
complectens ad doclrinam de Gratia Christi (Nápoles, 
1853); Manuale Cattolico compreso in Conferenze reli- 
giose, etc. (Nápoles, 1855); La parola della Bibbia ed í 
ver credenti. Saggio dommatico-critico dí Religione (Ná- 
poles, 1862); In epistolam ad Romanos (Nápoles, 1859); 
Del Purgatorio e dei suffragi; Empieta e sloltezze del 
secolo XIX; La Chiesa e 1 suoi diritti (Nápoles, 1876); 
De Sanctissimae Trinitatis mysterio. Tract. dogmatico- 
scholasticus (Nápoles, 1880) e 11 libro del perché in fatto 
dí Religione (Nápoles, 1885). Editó, además, una volu- 
minosa obra de Derecho canónico de su hermano An- 
tonio, que éste había dejado inédita al morir, Lezioni 
di Diritto Canonico pubblico e privato del R. P. Ant. C. 
Opera postuma... (Nápoles, 1867-68). Se leen muchos 
elogios de estas obras en la Civilia Cattolica, 
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CERCIDIO. m. Bot. El género Cercidium Dang. 
se incluye hoy en Chlorogontum Ehrb., de algas vol- 
vocáceas. 

. CERCINA E CAsTIGLIONI. Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov. y círc. de Florencia, mun. de Sesto Fio- 
rentino; 2,000 h. 

CERCIONIS. f. Entom. (Cercyonts Speyer.) Gé- 
nero de lepidópteros ropalóceros de la familia de los 
ninfálidos. De la América del Norte se conocen nueve 
especies; la C. alope F. vive en el E. de los Estados 
Unidos. 

CERCO. m. Zool. Cada uno de los apéndices arti- 
culados del 10.* o 11.? segmento abdominal de diversos 
insectos; pueden derivarse de iniciación embrional de 
extremidades. Por ejemplo, en las cucarachas se ven 
dos pares de apéndices en el extremo posterior del 
animal: los mayores son los cercos y los menores los 
atilos. 

CERCOBODO. m. Bot. Género de Krassilstschick 
en los flagelados rizomastigáceos, con siete especies de 
agua dulce. 

CERCOCARPEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas 
rosáceas rosoideas, con receptáculo tubuloso, que in- 
cluye a un carpelo y forma con él el fruto; estípulas 
poco desarrolladas. Comprende los géneros Cercocarpus, 
Adenostoma, Coleogyne, Purshia y Chamaebatia. 

CERCOFORA.f. Bo!. El género Cercophora Fuck. 
es sinónimo de Sordaria Ces. el de Not. en los hongos 
sordariáceos. 

CERCOLABINOS. nm. pl. Zool. Tribu de roedo- 
res de la familia de los espalacopódidos, con cabeza 
corta y truncada por delante, molares con raíces cortas 
y divididas, borde anterior de las órbitas vertical al 
primer molar, plantas con verrugas, cola por lo común 
prehensil, cuerpo con espinas mezcladas con el pelo. 
Viven en América y se reparten en los géneros Erethi- 
zon, Cercolabes y Chaetomys. 

* CERCOLEPTES. m. Paleont. (CercoleptesVlig.) 
Para la descripción genérica y de las especies vivientes, 
V. elt. XIL, página 1202, de la ENCICLOPEDIA. Sus 
representantes fósiles no se hallan más que muy rara- 
mente en las cavernas huesosas del Brasil, en la for- 
mación pampeana de la República Argentina, en los 

Megalonyx-Beds de Virginia y de la Carolina del Sur. 

CERCOMONADINOS. m. pl. Bot. Sinónimo de 
oicomonadáceos. 

CERCOMONAS. m. Bot. El género de Stein se 
incluye en parte en Ozcomonas Kent., oicomonadáceo, 
y en parte en Mastigamocba de E. F. Schulze, rizomas- 
tigáceo; como el de Dujardin en Cercobodo de Krassilsts- 
chick en la misma familia; el de Perty en parte en 
Anthophysa de Bory, monadáceo; el de Davaine en 
Tetramitus de Perty, tetramitáceo, y el Lambl. en Me- 
gastoma de Grassi, distomatáceo. 

CERCOPÉTALO. m. Bol. El género Cerco peta- 
lum de Gilg, en las plantas caparidáceas, se distingue 
de Apophyllum por sus muchos óvulos en ovario quin- 
quelocular. Contiene una sola especie de Camarones. 

CERCOPITÉCIDOS. m. pl. Zool. Familia de 
monos catarrinos con la columna vertebral en curva 
sencilla, a diferencia de los antropomorfos; apófisis 
espinosa de las últimas vértebras dorsales y de las 
lumbares inclinadas hacia delante; sacro mediano, 
compuesto, por lo común, de tres vértebras, que no 
disminuyen gradualmente; esternón prolongado y es- 
trecho; extremidades anteriores más cortas que las 
posteriores y rara vez rabo prolongado. Bolsas bucales 
con frecuencia, por lo común sacos directamente abier- 
tos en la cavidad laríngea, detrás de la epiglotis. Com- 
prende las tribus de los semnopitecinos y cerco pilecinos. 

CERCOPITECINOS. m. pl. Zool. Tribu de 
monos catarrinos cercopitécidos, con estómago sencillo 
y bolsas bucales bien desarrolladas. Comprende los gé- 
neros Theropithecus, Cynopithecus, Macacus, Cercoce- 


pd Cercopithecus y Papio, además del fósil Oreopi- 
thecus. 

CERCOPITECO (OREJA DE). f. Antrop. La que 
tiene el borde de la hélice liso, poco enrollado y con 
algo de punta. 

CERCOSPORELLA.f. Bot. Género de Saccardo 
en los hongos mucedináceos escolecosporeos, con unas 
40 especies. 

CERCUCCE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Fizmignano; 
450 h. 

CERCHIARA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Teramo, mun. de Isola Gran Sasso d'Italia; 
600 h. 

* CERCHIARI (JuAn Luis y no Guipo Luis). 
Biog. Periodista y literato italiano, n. en Arezzo el 27 
de junio de 1880. Fué redactor del Tempo, de Milán; 
del Lavoro, de Génova; director de la Liberia, de Padua, 
y actualmente dirige la Rivista di Esportazione e di Im- 
portazione. Además de las obras citadas en el tomo 
correspondiente de la ENCICLOPEDIA, se le debe: Mo- 
toarature e moloculture (1920). 

CERDA.f. Bot. Pelo muy rígido, o aislado en la 
punta de una hoja u otro órgano. También se llama así 
al pedunculillo del esporogonio de los musgos. 

* CERDA GARIOT (EMILIO DE LA). Blog. Periodista, 
dibujante y autor dramático español, m. en Barcelona 
en enero de 1925 a los ochenta y tres años de edad. 

* CERDÁ. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Valencia cuenta 391 h. de hecho 
o 392 de derecho. 

CErDÁ Y BIsBAL (LORENZO). Biog. Pintor español, 
n. en Pollensa (Mallorca) el 25 de mayo de 1862. Fué 
discípulo de la Escuela Especial de Pintura, Escul- 
tura y Grabado de la Academia de San Fernando de 
Madrid. Obtuvo diploma de accésit en las clases de 
Dibujo y Modelado del Antiguo, de Paisaje y del An- 
tiguo y Ropajes, medalla en la clase del Natural, so- 
bresaliente en Perspectiva y notable en Anatomía 
pictórica, Teoría e Historia de las Bellas Artes y en la 
de Colorido. Obtuvo por oposición, y disfrutó durante 
los años 1883 y 1884, la plaza de pensionado por la 
Diputación provincial de Baleares para cursar los 
estudios de Pintura en Madrid, y también por oposi- 
ción, durante 1885 y 1886, la plaza de pensionado por 
la misma Diputación para continuar los estudios de la 
pintura en Roma. En 1888 obtuvo tercera medalla 
en la Exposición Universal de Barcelona por un cua- 
dro al óleo que representa Los honderos baleares. Ganó 
mención honorífica en la Exposición de Bellas Artes 
de Madrid en 1904. En la Exposición general de Bellas 
Artes celebrada en Madrid en 1906 se le concedió ter- 
cera medalla; tercera medalla también en la Exposi- 
ción internacional de Bellas Artes de Barcelona en 
1907; segunda medalla en la general de Bellas Artes 
celebrada en Madrid en 1908. Es profesor de tér- 
mino de Dibujo artístico de la Escuela de Artes y 
Oficios Artísticos de Palma de Mallorca y director de 
la misma. En la Exposición nacional de Artes de- 
corativas e Industrias artísticas celebrada en Madrid 
obtuvo diploma como profesor de Dibujo artístico. 
En 1911 fué nombrado académico de número en la 
provincial de Bellas Artes de Palma. Es director del 
Museo provincial de Bellas Artes de Palma de Ma- 
llorca; académico correspondiente de la Real Acade- 
mia de Bellas Artes de San Fernando; vicepresidente 
de la Comisión provincial de Monumentos históricos 
y artísticos; socio de honor de la Asociación de Pin- 
tores y Escultores. Se le concedió primer premio por 
un cuadro al óleo en una Exposición organizada por 
dicha Asociación. 

* CerDÁ Y Boscn (CLOTILDE). Biog. Arpista y es- 
critora española, nacida en 1862 y muerta en Santa 
Cruz de Tenerife en 1925. 
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* CerDÁ y Rem0H1 (Erfas). Biog. Periodista, polí- 
tico y autor dramático español, n. en 1874. A sus obras 
puede añadirse Don Quijote en la guerra (Madrid, 1916), 
y El carro del Sol, zarzuela en colaboración con Maxi- 
miliano Thous, música de José Serrano. 

CERDÁN FABREGAT (FERNANDO). Blog. Autor 
dramático español contemporáneo, n. en Málaga en 
1884. En 1910 paso a residir a la isla de Cuba. Se le 
debe: Ante el cadalso (Manzanillo, 1913); La tarde del 
debut, entremés (1913); ¡Quién fuera mujerl, monólogo 
(1913); Los cuervos, drama, etc. 

* CERDEDO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Pontevedra cuenta 5,282 h. 
de hecho o 5,752 de derecho. 

* CERDIDO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de la Coruña cuenta 3,100 h. 
de hecho o 3,393 de derecho. 

CERDOCION. m. Zool. (Cerdocyon H. Smith.) 
Subgénero de vertebrados perteneciente al grupo de 
los Thooida, género Canis, de la familia de los caninos, 
orden de los carnívoros. 

CEREAGLIO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Turín, mun. de Poirino; 660 h. 

* CEREALES. nm. pl. Der. y Econ. La necesidad 
de los cereales para la alimentación del hombre y de 
los ganados y las circunstancias por las que en el orden 
económico pasaron los pueblos en los últimos años de 
la guerra mundial, así como la creencia de que cada 
país debe producir lo necesario para subsistir, como 
garantía de su independencia, sin tener que recurrir 
al extranjero, han llevado en los últimos años a los 
Gobiernos a intervenir en todo lo que al comercio y 
al cultivo de los cereales se refiere. En España, la po- 
lítica económica de los Gobiernos ha seguido las mis- 
mas líneas generales en este punto que las expuestas 
en el artículo ABASTOS de este APÉNDICE, dictándose 
importantes disposiciones que vamos a indicar, dis- 
tinguiendo aquellas que tienen cierto carácter general 
de las que se refieren en particular al trigo y sus ha- 
rinas, al maíz y al arroz. 


I. DISPOSICIONES SOBRE LOS CEREALES EN GENERAL 


4. Comercio de cereales. Las primeras trabas para 
la circulación y comercio de los cereales fueron puestas 
por la R. O. del 5 de abril de 1917, que mandó que las 
expediciones de ellos que circulasen por el territorio 
que constituye la zona especial de vigilancia aduanera 
fuesen provistas de un vendi, y, en su defecto, de una 
guía, y prohibió el comercio de tránsito terrestre de 
los de procedencia extranjera. El R. D. del 10 de agosto 
de 1918 estableció y reguló una más íntima interven- 
ción gubernativa en la materia, estableciendo especia- 
les disposiciones para el trigo y sus harinas, fijando 
los precios máximos de venta en almacén o granero 
del productor para la avena (37 pesetas los 100 kg.), 
la cebada y el centeno (39 y 40 pesetas, respectiva- 
mente), exigiendo siempre para la circulación de ce- 
reales y sus harinas el que fueran acompañados de 
una guía autorizada por el alcalde del punto de par- 
tida, que debía ser entregada al del punto de destino, 
e imponiendo a los contraventores las sanciones deter- 
minadas en la ley de Subsistencias del 11 de noviem- 
bre de 1916, pudiéndose llegar, en caso de reinciden- 
cia, al cierre del establecimiento; pero este régimen 
dió tales resultados, que tuvo que ser modificado, su- 
primiéndose las guías (excepto para el trigo y sus ha- 
rinas y para el arroz) por RR. 00. del 10 de enero 
y 30 de abril de 1919, a las que no tardó en seguir 
otra, del 16 de junio del mismo año, suspendiendo 
todas las trabas para la circulación de los cereales, 
excepto el trigo. 

Durante cuatro años, sólo este cereal y el arroz 
llamó la atención de los Gobiernos, hasta que, instau- 
rada la Dictadura, ésta sometió a tados los cereales 
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al régimen de abastos del R. D. del 3 de noviembre 
de 1923 (para la ejecución del cual se aprobó un KRe- 
glamento por R. O. del 31 de diciembre del mismo 
año), que facultó al Gobierno para fiscalizar, limitar 
o restringir la circulación, intervenir y regular la pro- 
ducción y el comercio, fijar los precios de venta y 
llegar a la incautación de los géneros, modificar los 
derechos arancelarios, declarar caducados los contra- 
tos e imponer fuertes sanciones; encomendándose todo 
ello a la Junta central de Abastos (si bien la fijación 
de los precios al por menor se confió a las provinciales), 
encargándosela especialmente la persecución de los 
acaparamientos, ocultaciones, retraimiento en las ven- 
tas y especulaciones abusivas. Mas este régimen de 
rigor no tardó en irse substituyendo por otro en be- 
neficio de productores y especuladores, que culminó 
en el R. D.-ley del 9 de julio de 1926, que marca la 
nueva política económica que había de seguir la Dic- 
tadura, y que ésta mantuvo hasta el final, consistente 
en suprimir todas las trabas y gravámenes para la ex- 
portación de cereales y sus harinas, incluso el pan, 
y prohibir la importación del trigo y sus harinas y 
gravar con fuertes derechos arancelarios la de los otros 
cereales; prometiendo el Gobierno convocar una Con- 
ferencia, organizada y dirigida por el Consejo de Eco- 
nomía Nacional, con la colaboración de técnicos y 
productores, para estudiar y proponer cuanto corres- 
pondiese al problema de la producción de cereales, 
leguminosas y sus productos derivados, en relación 
con los intereses agropecuarios e industriales (los de los 
consumidores no se tuvieron en cuenta). La exporta- 
ción de cereales viene hoy regulada por las RR. 00. del 
11 de diciembre de 1929 y 27 de enero de 1930, que 
establecen reglas para asegurar la buena calidad y 
presentación de los productos, estableciendo un Re- 
gistro de exportadores (en el que es obligatoria la ins- 
cripción), todo ello bajo la vigilancia de una sección 
especial de la Dirección general de Comercio y de un 
Comité permanente, sección y Comité que han sido 
suprimidos por R. D. del 28 de febrero de 1930, in- 
corporándose sus funciones a la sección de Comercio 
exterior del Ministerio de Economía Nacional, pero 
continuando vigente en todo lo demás el régimen esta- 
blecido. V. EXPORTACIÓN en este APÉNDICE. 

2. Préstamos con garantía de cereales. Aunque ya 
en 1917 se había favorecido el crédito agrícola, orga- 
nizándolo y creándose una Caja central del mismo, 
con capital del Estado (R. D. del 12 de julio), y esta- 
bleciéndose por R. D.-Ley del 22 de septiembre la 
prenda agrícola sin desplazamiento (véanse PRENDA 
en la ENCICLOPEDIA y CRÉDITO en este APÉNDICE), se 
ha dado mayor amplitud y facilidad para los présta- 
mos con garantía de trigo, vinos, arroces, aceites y 
lanas, según veremos en seguida al tratar del trigo. 

3. Semillas; comercio y selección de las mismas; 
Instituto de Cerealicultura. Dada la importancia que 
tienen las semillas en la cantidad y calidad de la pro- 
ducción de cereales, se ha regulado el comercio y la 
selección de las mismas. 

a) En cuanto al primero, se rige por el R. D.-Ley 
del 18 de mayo y las Instrucciones del 24 de noviem- 
bre de 1928. Según estas disposiciones, todo vendedor 
de semillas para siembra, sean de la clase que sean, 
debe inscribirse en un Registro especial en las Seccio- 
nes agronómicas, bajo pena de multa de 50 a 100 pe- 
setas, y viene obligado a retirar periódicamente las 
que por cualquier causa no reunan las debidas condi- 
ciones de vitalidad y, desde luego, las que estén mez- 
cladas con impurezas perjudiciales en proporción no- 
civa para el cultivo, y a entregar al comprador una 
factura con la cantidad, especie y garantías de las 
semillas vendidas y la declaración de aceptar los re- 
sultados de los análisis oficiales; estando terminante- 
mente prohibida la yenta de semillas mezcladas, de: 
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biendo el comprador, en los casos en que se requiera 
esta mezcla, comprarlas por separado, para mezclar- 
las después de comprobar el estado y las caracterís- 
ticas de cada clase de ellas, teniendo todos los servicios 
"agronómicos la obligación de facilitar al agricultor 
que lo solicite fórmulas de mezclas de semillas apro- 
piadas para cada caso. Todo comprador de semillas 
puede solicitar el análisis de las mismas, con arreglo 
a las instrucciones oficiales que para este análisis se 
han publicado en 4 de febrero de 1926. Para ello, si 
se trata solamente de conocer las características de 
las semillas, deben tomarse dos muestras, una que se 
remité al Centro encargado del análisis, y otra que 
debe reservarse para futuras contingencias; y si se 
trata de análisis que haya de hacer fe en cualquier 
reclamación o litigio, las muestras deben ser tres. To- 
das las muestras se enviarán por el interesado, bien 
directamente al Centro encargado del análisis, bien 
a la Jefatura de la Sección agronómica correspondien- 
te, la cual debe enviarlas al Centro de ensayo dentro 
de los cinco días siguientes, con el nombre y dirección 
del interesado para que pueda comunicarse directa- 
mente a éste_el resultado del análisis. El envío de mues- 
tras ha de realizarse en sobres de papel tela embreado 
o al menos de papel grueso, cerrados con lacre; si se 
pide la determinación de la humedad de las semillas, 
han de colocarse éstas en bolsas de papel impermeabi- 
lizado o recipientes de vidrio o metal, bien limpios, 
secos y tapados; y en los casos de análisis con fines 
judiciales, el envío de muestras se hará en los envases 
especiales que preceptúan las citadas instrucciones de 
1926, publicadas en la Gaceta del día 16 de febrero. 
Los Centros encargados del análisis de semillas eran: 
la Estación central de Ensayo de semillas, establecida 
en la Moncloa (Madrid); las anexas a las granjas agrí- 
colas de La Coruña y Valladolid; las de las Divisiones 
agronómicas de Barcelona, Palencia y Almería, y la 
de la granja de Zaragoza; pero es de advertir que se 
han suprimido todas, excepto las de Madrid y Zara- 
goza, por la R. O. del 11 de junio de 1929, que dispu- 
so que las funciones del as Estaciones suprimidas se 
desempeñasen por el personal técnico afecto a las 
Secciones agronómicas, las cuales serían dotadas del 
material necesario, debiendo la Estación central pro- 
poner al Ministerio de Economía Nacional las modifi- 
caciones en las normas oficiales de análisis que en cada 
caso procedan, de acuerdo con lo aprobado por la 
Asociación internacional de Ensayos de semillas. 
El personal técnico del Servicio agronómico debe 
inspeccionar dos veces al año los establecimientos de- 
dicados a la venta de semillas y analizar éstas; y si 
resultase haber fraude, instruirá expediente, que se 
tramitará en el Gobierno civil, proponiéndose como 
sanción, además del pago del análisis, una multa de 
50 a 100 pesetas por no corresponder el contenido a 
lo etiquetado en los paquetes, falta de entrega de fac- 
turas, no envío de relaciones (dos al año de la cantidad, 
procedencia y precios, y también pureza y poder ger- 
minativo si garantizan estas circunstancias, relaciones 
que deben enviar en enero y julio a las Secciones agro- 
nómicas), etc.; 50 a 200 pesetas por cambio de espe- 
cies; 50 a 300 pesetas por mezcla, y 100 a 500 pesetas 
por venta de semillas en malas condiciones, duplicán- 
dose estas multas en caso de reincidencia. En caso 
de que del análisis resulte estar las semillas en buenas 
condiciones, nada se cobra por él. Los comerciantes 
pueden concertar con el Estado los análisis de las se- 
millas, pagando por este servicio una cuota anual que 
varía según el número de análisis que quieran practi- 
car, y es: de 200 pesetas si el número de determina- 
ciones analíticas no pasa de 200; 400 pesetas si varía 
entre 201 y 500 determinaciones, y 600 pesetas si pasa 
de 500 determinaciones; los que se hubieren concer- 
tado por un número inferior de determinaciones del 
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de las que soliciten, disfrutan de una rebaja del 25 por 
100 en las que excedan, y los que se hayan matricu- 
lado por una categoría superior tienen derecho a la 
liquidación por la que les corresponda en realidad. 
Las asociaciones agropecuarias pueden concertarse 
para los análisis en iguales condiciones, y aunque no 
se concierten disfrutan de una bonificación del 10 
por 100. Las casas o comerciantes concertados tienen 
derecho a un certificado de que lo son, en qué catego- 
ría y del número de análisis realizados, y por el solo 
hecho de concertarse vienen obligados a fijar en las 
facturas de venta las garantías con que se ofrece la 
semilla y a consignar por nota el siguiente derecho 
del comprador. Todo el que compre semillas en un 
establecimiento concertado disfruta del beneficio del 
análisis gratuito, a condición de que la toma y remi- 
sión de muestras se haga con las condiciones que se 
dejan indicadas y la cantidad adquirida sea por lo 
menos de 25 kg. si se trata de semillas de cereales; uno, 
si de semillas hortícolas; 250 gr., si de jardín, y 5 kg, 
en los demás casos; y los que no lleguen a estas canti- 
dades tienen derecho a una rebaja del 25 por 100 en 
el importe del análisis, previa presentación de la fac- 
tura de compra. En las adquiridas en otros estableci- 
mientos, los análisis los paga el vendedor en caso de 
fraude, y en otro caso, el comprador, sin deducción 
alguna. 2 

Si del análisis resulta que las semillas poseen un va- 
lor inferior al expresado o garantizado en la factura 
(sea en pureza, poder germinativo, humedad, peso), 
tiene el comprador derecho a una indemnización, si 
bien se admiten (excepto para la humedad) pequeños 
márgenes de tolerancia. Si la semilla fuese inservible 
o contuviese cuscuta, ha lugar a la devolución, y si 
los granos de cuscuta pasan de 40 por kilogramo, 
al abono de los gastos de transporte de ida y vuelta 
de la mercancía, todo ello sin perjuicio de las sancio- 
nes correspondientes. ñ 

La legislación sobre comercio de semillas ha sido 
modificada para los territorios españoles del N. de 
Africa por R. O. del 5 de marzo de 1929, confiando 
en ellos las funciones oficiales en la materia a los Ser- 
vicios agronómicos de la Zona oriental y de la occi- 
dental para Melilla y Ceuta, respectivamente. 

b) La obtención y difusión de semillas selecciona- 
das son los fines que persigue el R. D.-Ley del 11 de 
junio de 1929, que toma por base de estos servicios 
la Estación de Cerealicultura (mandada crear por el 
R. D.-Ley del 22 de octubre de 1926, como organismo 
del también establecido par este Real decreto Insti- 
tuto Nacional Agronómico, reorganizado con el nom- 
bre de Instituto Nacional de Investigaciones y Expe- 
riencias agronómicas y forestales por el R. D.-Ley del 
24 de marzo de 1927), la que para ello transforma en 
un denominado Instituto de Cerealicultura, integrado 
por la Estación de Selección de cereales de Zamora 
(en que se transforma la granja agrícola) y otras aná- 
logas a crear en la Granja Agrícola de Jerez de la Fron- 
tera, en un punto no determinado del Alto Aragón 
y en Alcalá de Henares u otra población de la pro- 
vincia de Madrid, juntamente con,.los laboratorios 
para el estudio biológico, tecnológico y químico de los 
cereales, todo ello bajo una dirección, existiendo al 
lado del Instituto un Comilé de cerealicultura, de que 
luego se tratará, para la administración de los fondos 
destinados a dichos fines. El Real decreto distingue 
entre selección y multiplicación de las semillas. La 
selección se realiza por las Estaciones del Estado, 
en los terrenos de que disponen, y también por la Mi- 
sión Biológica de Galicia (institución autónoma que 
radica en Pontevedra, en una finca de la Diputación 
provincial, sostenida por las Diputaciones gallegas y 
por la Junta de ampliación de estudios, con una sub» 
vención de 50,000 pesetas por el Estado en tanto 
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coopere a los fines del Real decreto). Aunque la selec- 
ción es en principio de semillas de todos los cereales, 


el Instituto de Cerealicultura realiza principalmente 
la de las de trigo, y la Misión Biológica las de maíz. 


Las semillas seleccionadas se ponen a disposición del 


Instituto para ser multiplicadas. 

En cuanto a esta multiplicación y difusión, el 
R. D. del 11 de junio hacía la acción del Estado sub- 
sidiaria en tanto no se formasen asociaciones de pro- 
ductores de semillas seleccionadas, a las que se encar- 
garía de estos servicios; pero como estas asociaciones 
no se han formado ni llevan camino de formarse, ha- 
biendo, en cambio, solicitado diversos agricultores 
realizar por sí la multiplicación, el R. D. del 11 de 
octubre de 1930 ha reformado esto en cuanto al trigo, 
prescindiendo de dichas asociaciones y de las multi- 
plicaciones por el Estado posteriores a la primera, 
confiándolas a los agricultores en las condiciones que 
veremos. De la combinación de ambos Reales decretos 
resulta: 

1.2 En Galicia y las provincias del litoral cantá- 
brico la multiplicación de semillas, especialmente de 
maíz, se realiza por la Misión Biológica de Galicia, 
la que, a cambio de la subvención del Estado, debe 
facilitarlas gratuitamente para la multiplicación in- 
dustrial a los agricultores, y también al Instituto de 
Cerealicultura en cantidad no inferior a 2 kg.; debien- 
do las semillas ser distribuídas a los agricultores con 
un sobreprecio que no exceda del 50 por 100 del precio 
comercial corriente de los cereales. 

2.2 En el resto de España la multiplicación de las 
semillas seleccionadas de los cereales se hace por el 
Instituto de Cerealicultura, el cual, en tanto no las 
haya en cantidad y variedades suficientes de origen 
nacional, importará aquellas que se consideren más 
convenientes para su multiplicación industrial, cedién- 
dolas a los agricultores con el sobreprecio máximo que 
acaba de indicarse. 

Las clases de semillas que deben suministrarse a los 
agricultores son: 

a) Para el trigo (R. O. del 13 de agosto de 1930): 
1.2 Trigos no seleccionados genéticamente: catalán de 
monte, con destino especialmente a ambas Castillas 
y Aragón; recios o semoleros de Baza e Iznalloz, ras- 
pinegro de Alcalá la Real y colorado de Jerez, con 
destino a Andalucía y Extremadura especialmente, y 
Manitoba, número 1 de la clasificación comercial. 
2,2 Trigos seleccionados genéticamente: Castilla nú- 
mero 1 (selección Arana), para ser cedido especial- 
mente a los agricultores de ambas Castillas; híbrido 
L. 4, que, aunque puede ser cultivado en secano, está 
más indicado para siembras tempranas de otoño en 
los regadíos de ambas Castillas y Aragón; Ardito, es- 
pecialmente para siembras tardías después del arran- 
que de la remolacha azucarera en los regadíos de am- 
bas Castillas y Aragón; Senatore Capelli y Milazzo, 
ambos semoleros, especialmente indicados para An- 
dalucía y Extremadura. Además de los trigos que se 
adquieran, se podrá ceder a los agricultores las canti- 
dades que de los cinco últimos citados disponga el 
Instituto de Cerealicultura. 

b) Para el maíz (R. O. del 14 de enero de 1930): 
maíz amarillo de Villena, cultivado en segunda cose- 
cha, para los secanos de ambas Castillas, Navarra, 
Lérida, Aragón y Extremadura; maíz blanco de Vi- 
llena, para Castilla la Nueva y Extremadura; maíz 
blanco de Fuentelahiguera, para Castilla la Nueva y 
Extremadura; maíz de las vegas del Gállego y otras 
de Aragón, cultivado en segunda cosecha, para Cas- 
tilla la Vieja, Aragón, Lérida y Navarra; maíz cin- 
quantino italiano, en la cantidad limitada que se im- 
porte, para ambas Castillas, Navarra, Lérida y Ara- 
gón; maíces andaluces, y en su defecto maíz plata, 
para toda Andalucía. 
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No tratándose del trigo, las entidades y los agricul. 
tores que quieran cooperar a la multiplicación y difu- 
sión de las semillas parece han de seguir ateniéndose 
a lo que para esto dispone el R. D. del 11 de junio 
(pues el del 11 de octubre sólo se refiere a las de trigo), 
según el cual habrán de tener al frente de sus explota- 
ciones personal competente, estarán sometidos a la 
inspección y vigilancia de los establecimientos oficiales 
destinados a estos fines (pudiendo, en cambio, ser 
subvencionados), debiendo poner a la venta las semi- 
llas que obtengan, una vez separadas las cantidades 
que precisen para su servicio, en época conveniente 
para la siembra, concediéndolas sin preferencia a los 
agricultores que para ésta las soliciten, no pudiendo 
venderlas para que se negocie con ellas ni exportar 
sino las que sobren en cada campaña después de aten- 
didas las demandas de los agricultores nacionales; 
pudiendo hacer constar en sus impresos y documenta- 
ción oficial su carácter de cooperadores del Instituto 
para la multiplicación y difusión de las semillas. 

Tratándose de las de trigos, se aplica, como hemos 
indicado, el R. D. del 11 de octubre de 1930, según el 
cual la primera multiplicación de trigos seleccionados 
(20,000 kg. del llamado trigo de Castilla, número 1) 
se hará directamente por el Instituto, para lo cual, si 
no son suficientes los terrenos de que dispone, debe 
adquirir, en propiedad o arrendamiento y según re- 
suelva el Ministerio de Economía Nacional, terrenos 
hasta 200 hectáreas, la mitad de ellos en Andalucía y 
la otra mitad en Castilla la Nueva. La semilla proce- 
dente de esta primera multiplicación se entregará a 
los agricultores cooperadores para su cultivo y reco- 
lección conforme a las reglas siguientes: 1.2, en el pri- 
mer año deben dejar en los sembrados sendas o se- 
paraciones suficientes (al menos de 30 cm.) para que 
puedan ser inspeccionados, haciendo los otros años la 
siembra en forma corriente; 2.2, no se multiplicará en 
la misma finca más de uno o dos tipos de trigo, salvo 
que, a juicio del Instituto, haya garantías suficientes 
contra toda posibilidad de mezcla o error; 3.2, también 
se evitará toda mezcla en la recolección y cribado, 
para lo cual se darán reglas por el Instituto; 4.2, la 
comprobación de la pureza de raza y la carencia de 
enfermedades y plantas extrañas se hará estando las 
cosechas en pie; 5.*, el cribado se hará separando toda 
clase de semillas extrañas, y las que se destinen a la 
difusión habrán de estar exentas de gérmenes de en- 
fermedades, secas y en buen poder germinativo; 6.2, el 
personal técnico del Instituto podrá inspeccionar en 
todo tiempo las fincas y operaciones, y sus instruccio- 
nes deberán ser observadas. Los cooperadores se re- 
servarán la semilla que necesiten para su servicio de 
la que recolecten y el resto (que no puede ser inferior 
a la mitad) lo retendrán a disposición del Comité de 
Cerealicultura. Los que quieran semilla la solicitarán 
de éste, el que enviará a cada cooperador la lista de 
los pedidos que haya de servir, con el nombre a quien 
hayan de facturarse; debiendo los cooperadores remi- 
tir los talones al Comité, el cual los envía a los intere- 
sados y se encarga del cobro. El sobreprecio de estas 
semillas lo fijará para cada tipo y año el Comité, no 
pudiendo pasar del límite antedicho; pero a él se aña- 
dirá el coste de embalaje y facturación, que no puede 
exceder de tres pesetas por cada 100 kg. Un 60 por 100 
del sobreprecio es para el cooperador que haya produ- 
cido la semilla y el 40 por 100 para el Comité, a fin 
de mejorar con ello las instalaciones y servicios del 
Instituto y de las Estaciones que de él forman parte, 
así como la retribución del personal. Las disconformi- 
dades de los cooperadores con el Instituto o con el 
Comité son resueltas ¿napelablemente por la Dirección 
general de Agricultura. 

Comité de Cerealicultura. Este Comité, cuyas fun- 
ciones consisten en administrar los fondos que se re: 
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cauden para facilitar la multiplicación y difusión de 
los cereales, está constituido p:r el ministro de Eco- 
nomía Nacional, como presidente; el director general 
de Agricultura, como vicepresidente, y como vocales: 
uno elegido por las organizaciones provinciales de ca- 
rácter corporativo y oficial que representen los inte- 
reses agrícolas de las provincias a que se ha hecho 
referencia anteriormente; el presidente de la Asocia- 
ción de Agricultores de España; el presidente de la 
Confederación Católicoagraria; el presidente de la Di- 
putación provincial de Pontevedra; tres de los inge- 
nieros encargados de las secciones del Instituto de 
Cerealicultura; un representante del Ministerio de Ha- 
cienda, perteneciente al Cuerpo pericial de Contabili- 
dad, y el director del Instituto de Cerealicultura. Es 
secretario con voz, pero sin voto, un ingeniero agró- 
nomo con destino a la Dirección general de Agricul- 
tura, nombrado por el ministro de Economía Nacio- 
nal. El nombramiento del personal del Instituto se 
hará previa propuesta por el Comité de Cerealicultura, 
oído el informe del director. Se han creado cuatro 
bzcas para ingenieros agrónomos aspirantes, y el Co- 
mité puede, a propuesta del Instituto, conceder pen- 
siones para ampliación de estudios. 


IL. DISPOSICIONES PARTICULARES PARA EL TRIGO, 
EL MAÍZ Y EL ARROZ 


A) Trigo. 1. Comercio. Sobre comercio exterior 
(importación y exportación) e interior del trigo han 
regido sistemas diversos. 

a) En 1919, por ser insuficiente la cosecha y la 
necesidad de asegurar el abastecimiento evitando es- 
peculaciones abusivas, no sólo se permitió la impor- 
tación, sino que se requisaron barcos para realizarla 
de trigo aMericano; pero ante las reclamaciones de los 
productores, la R. O. del 24 de febrero y la Ley del 
10 de junio de 1922 prohibieron la importación de este 
cereal hasta que alcanzase el precio de 53 pesetas los 
100 kg. en los mercados reguladores de Castilla (pre- 
cio tope), y por llegar este caso levantó la prohibición 
la R. O. del 7 de abril de 1925, la que, además, ordenó 
que la Junta central de Abastos adquiriese en concurso 
90,000 ton. al precio de 51 pesetas, con devolución 
de los derechos de importación, lo que se puso en eje- 
cución por otra R. O. del día 25 del mismo mes. 

El R. D.-Ley del 9 de julio de 1926 inauguró, como 
ya hemos indicado, la política económica de la Dicta- 
dura, encaminada a la elevación de los precios para 
favorecer los intereses de los productores y comercian- 
tes. Por ese Real decreto: 1.?, se permitió la libre ex- 
portación, sin gravámenes, del trigo, de sus harinas 
y del pan, y para complacer más a los harineros les 
prometió compensaciones por las que exportasen, y 
que les dejaría importar trigos extranjeros destinados 
a estas harinas para la exportación, a condición de 
que los subproductos de esos trigos procedentes de la 
molturación no depreciasen los procedentes de la mol- 
turación de trigcs nacionales; 2.2, prohibió la importa- 
ción del trigo y sus harinas, disponiendo que cuando 
fuese necesaria, fuera del caso que acaba de indicarse, 
sólo se autorizaría mediante derechos de Aduanas 
apropiados al sostenimiento de los precios en el mer- 
cado interior, y 3.*, para evitar la competencia y cons- 
tituir un verdadero trust de harineros, prohibió el es- 
tablecimiento de nuevas fábricas de harinas con capa- 
cidad para producir más de 1,000 kg. cada veinticua- 
tro horas; prohibió también aumentar la capacidad 
molturadora de las existentes, y si bien permitió la 
instalación de pequeños molinos rurales en pueblos de 
escaso vecindario o faltos de comunicación, exigió una 
concesión especial para cada uno, que no se concedería 
sino a condición de que la harina fuese exclusivamente 
para el consumo del pueblo de que se tratase. Con 
esto los consumidores quedaron sacrificados y el pre- 
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cio subió; pero la lucha continuó entre trigueros y ha- 
rineros: aquéllos querían vender el trigo caro; éstos 
obtenerlo barato. El Gobierno solucionó el conflicto 
aplicando el R. D. del 9 de julio: permitió a los harine- 
ros importar el trigo que pidiesen (hasta 100,000 ton.) 
para molturarlo con destino exclusivamente a la ex- 
portación, y prohibición absoluta (bajo multa de 50 
pesetas por quintal) de dedicar esa harina al consumo 
interior (R. D.-Ley del 28 de agosto y R. O. del 3 de 
septiembre de 1927). Así vió el pueblo harina buena y 
barata para los extranjeros, mientras él sólo podía 
tenerla mala y cara. 

Sucedió lo que siempre sucede con tal régimen: el 
abastecimiento interior se dificultó y les precios se 
elevaron de tal modo que, ante la protesta, hubo pri- 
mero que restringirlo, permitiéndose la importación 
de 444,000 ton. para ciertas provincias del litoral 
(como si las otras no tuvieran derecho al mismo bene- 
ficio) por R. D. del 19 de febrero de 1928, que obligó 
a los molturadores a vender la harina procedente de 
este trigo al precio máximo de 65 pesetas; y para fa- 
vorecer a los trigcs nacionales, y que éstos no resulta- 
sen perjudicados por la concurrencia de los extranje- 
ros, se rebajaron en un 10 por 100 las tarifas ferrovia- 
rias para su transporte, beneficio limitado en un prin- 
cipio a los trigos nacionales que se dirigiesen desde 
el interior a los puertos, pero hecho extensivo al día 
siguiente a todos los transportes de trigos y harinas 
que se realizasen en el interior de la Península y que 
no procediesen de la importación (RR. 00. del 22 
y 23 de febrero de 1928). Mas esto no bastó (ni podía 
bastar) para solucionar el conflicto, y por R. D. del 30 
de abril se declaró libre la importación de trigo, con 
carácter general y sin limitación de contingente, con 
el solo pago de los derechos de Arancel; si bien por 
R. D.-Ley del 13 de septiembre se estableció un re- 
cargo especial de 7 pesetas oro por quintal métrico, 
para estabilizar el mercado, suministrar semillas e 
instituir premios para los agricultores; aunque los 
derechos podrían devolverse en parte a los moltura- 
dores importadores, sobre cuya devolución dieron re- 
glas las RR. 00. del 13 de noviembre de 1928 y 11 
de noviembre y 26 de diciembre de 1929. 

Este régimen de libertad de importación continuaba 
vigente al caer la Dictadura; pero, contra lo que era 
de esperar, no ha sido mantenido por el Gobierno que 
la sucedió. Este, si bien ha suprimido trabas para el 
comercio interior y ha permitido la libre importación 
del maíz, ha prohibido la del trigo y sus harinas, vol- 
viendo al régimen de la Ley del 10 de junio (la Gaceta 
dice julio por error) de 1922, hasta que el precio re- 
base de 53 pesetas los 100 kilos en los mercados pro- 
ductores de Castilla durante un Mes, y aun entonces 
para permitirlo se precisará acuerdo del Consejo de 
ministros; y para lo futuro ha suprimido todas las 
disposiciones arancelarias sobre trigos; prohibiendo 
también la importación del Manise, tubérculo bara- 
tísimo con el que se fabricaban harinas para mezclar 
con las de trigo, dando a éstas mayor blancura, así 
como para fabricar tapiocas y otros productos que se 
vendían como si fueran de harina de trigo pura (KR. D. 
del 19 de mayo de 1930). € 

b) En cuanto a la regulación del comercio inlenor 
del trigo, pueden distinguirse los tres sistemas o pe- 
ríodos siguientes, que guardan relación con los de la 
política sobre abastos: > . Ñ 

1.2 Hasia 1923. La preocupación fué impedir la 
elevación excesiva de precios y asegurar el abasteci- 
miento. Ya la R. O. del 4 de julio de 1917 exigió un 
vendí para las expediciones de trigo y sus harinas que 
circulasen por la zona especial de vigilancia aduanera, 
al objeto de impedir la exporta 1ón fraudulenta; y 
el R. D. del 21 de diciembre del mismo año exigió la 
declaración de las existencias de trigo y harinas, con- 
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siderando la tenencia clandestina de las mismas como 
falta de contrabando. En 1918 se acusó más la inter- 
vención gubernativa: se tasó el precio del trigo en 
almacén o sobre vagón en 40 pesetas los 100 kilos, 
como máximo, y en 51 pesetas el de la harina, debiendo 
el pan fabricado expenderse al mismo precio que ésta 
(por el aumento del peso del agua, que representa un 
crecido margen de ganancia), si bien permitiendo: que 
este precio del pan se elevase en cuatro céntimos kilo 
en Madrid y Barcelona; que los alcaldes pudieran auto- 
rizar la fabricación de pan de Viena, que no estaría 
sujeto a tasa, y obligar a elaborar un pan con mezcla 
de harina de segunda clase, que habría de venderse 
a 45 céntimos el kilo (R. O. 7 marzo 1918). Esto re- 
sultó inútil enla práctica: la misma Real orden admitía 
que transitoriamente, hasta tanto que no se conocie- 
ran las existencias de trigo, por las declaraciones que 
debían presentarse, para poder llegar a su incautación 
a precio de tasa, pudiesen los harineros sobrar 55 pe- 
setas por los 100 kilos de harina; y como los trigueros 
reclamasen, se autorizó a las Juntas provinciales de 
Subsistencias para fijar la tasa del trigo hasta en 44 
pesetas en almacén, que era conceder lo mismo que 
a los harineros y estabilizar la harina en las 55 pesetas 
(R. O. 10 abril). La intervención gubernativa se hizo 
más amplia y se reguló por R. D. del 10 de agosto 
del mismo año, variándose de sistema: se estableció 
un solo tipo de harina y otro de pan; se dejó a fijar 
por las Juntas provinciales de Subsistencias, dentro 
del límite máximo que determinase la Comisaría de 
Abastos, el margen de molturación; se exigió la guía 
para la circulación de las expediciones de trigo y ha- 
rina (exigencia que ya había establecido la R. O. del 7 
de marzo), y se ordenó que los fabricantes de harinas 
de cada provincia se constituyeran en un Sindicato, 
con un Comité encargado de representarle, que se en- 
cargaría de comprar todo el trigo que precisasen, por 
medio de delegados, al precio que fijaría la Comisaría, 
dejando a las Juntas provinciales que repartiesen el 
trigo entre los sindicados; cabiendo contra los acuerdos 
de estos Sindicatos alzada ante la Comisaría, obligán- 
dose a todos los fabricantes a declarar las existencias 
de trigo, e instituyéndose en Madrid un Comité central 
para asesorar a la Comisaría en estas Materias, com- 
puesto por representantes de los Sindicatos. Con este 
régimen quedaban abandonados productores y con- 
sumidores; y aun cuando se habían dictado reglas para 
la venta de trigo enlas eras (circulares del 31 de mayo, 
12 de junio y 9 de julio), fueron tales los abusos come- 
tidos por los harineros con los agricultores modestos 
y los que tenían necesidad de vender sus cosechas, 
que hubo que dictar medidas para evitarlos por la 
R. O. del 16 de septiembre, y crearse por la del 31 de 
diciembre una Comisión consultiva compuesta por 
representantes de los diversos elementos interesados 
para que propusiera lo conveniente sobre abasteci- 
miento, regulación de los mercados, circulación, venta 
y precio de trigos y harinas y precio del pan. 

Este régimen, fundado en los Sindicatos, se precisó 
en 1919, en el que: la R. O. del 11 de enero señaló la 
zona de compra para cada Sindicato;la del 8 de marzo 
reguló las compras, y la del 6 de abril hizo un nuevo 
señalamiento de zonas y recopiló las reglas de com- 
pra, imponiendo el precio máximo (en beneficio de los 
harineros) de 48 pesetas los 100 kilogramos en estación 
de procedencia, aunque pudiendo los poseedores de 
trigo ofrecerlo al Ministerio de Abastecimientos (creado 
en substitución de la Comisaría) cuando se negaren 
a adquirirlo los sindicatos; pero pudiendo también 
éstos no llegar al precio máximo y acudir al goberna- 
dor civil para que lo fijase, cuando creyesen que el 
trigo no lo valía. Los conflictos entre agricultores y 
harineros habían motivado la R. O. del 20 de enero, 
en la que el Ministerio ofrecía actuar como mediador 
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para resolverlos. Por la del 16 de junio se eximió a los 
labradores de la obligación de declarar sus cosechas 
en las eras (impuesta en 31 de mayo de 1918) y se 
reguló lo referente a guías de circulación, mandando 
que éstas se expidiesen por los alcaldes y, cuando éstos 
fuesen harineros, por la persona que designase el Mi- 
nisterio de Abastos. Finalmente, un R. D. del 14 de 
agosto vino a modificar el sistema: sostuvo la tasa de 
48 pesetas para el trigo, añadiendo una peseta por gas- 
tos de transporte (el trigo argentino importado por el 
Estado se vendía a 46 pesetas a bordo); fijó en 12 
pesetas el margen de molturación (con lo que la ha- 
rina venía a resultar a 61 pesetas); suprimió las guías 
para la circulación dentro de los municipios, exigién- 
dolas visadas por el alcalde para dentro de la pro- 
vincia y por el gobernador para fuera de ella (dándose 
por orden del 13 de noviembre ciertas facilidades), y, 
finalmente, se substituyeron los Sindicatos por Comai- 
siones de compra, compuestas por el Comité provin- 
cial de aquéllos, dos representantes de las Cámaras 
agrícolas y dos de los consumidores (designados éstos 
por las Juntas provinciales de Subsistencias), realizán- 
dose las compras por delegados para cada provincia, 
no pudiendo revenderse el trigo, que se repartiría 
entre las fábricas de harinas, viniendo los tenedores 
obligados a venderlo al precio de tasa, bajo pena de 
multa de 500 a 5,000 pesetas y, en caso de que toda- 
vía se resistiesen, de incautación al precio de 44 pese- 
tas; si bien de las resoluciones de la Comisión se otor- 
gaba alzada ante la Junta provincial, y de ésta ante 
el Ministerio; obligándose a los fabricantes de harinas 
a llevar una contabilidad especial, presentar declara- 
ciones diarias y dar facturas de venta, castigándose 
los fraudes y llegándose al cierre de la fábrica en caso 
de reincidencia. Cuanto se refiere a precio, forma, 
elaboración y venta de pan fué dejado a la compe- 
tencia de los Ayuntamientos; y por R. O. del 17 de 
agosto se modificaron las zonas de compra, volvién- 
dose alsistema de la R. O. del 8 de marzo, consistente 
en prohibir a las Comisiones de provincias productoras 
adquirir trigo fuera de éstas, sin un permiso especial 
del Ministerio. 

2.2 período. Desde 1923 a 1930. Al entronizarse 
la Dictadura desapareció el régimen que acaba de 
exponerse. El trigo y su harina quedaron sometidos 
a los preceptos del R. D. del 3 de noviembre de 
1923, que reguló la intervención del Estado en ma- 
terias de abastos, y del que ya queda hecha mención 
en este artículo. De conformidad con sus preceptos, 
se autorizó a la Junta central de Abastos para llegar 
a la incautación de trigos y harinas en varias provin- 
cias (R. O. 23 febrero 1924). Pero la especialidad del 
comercio interior de estos productos exigió pronto dis- 
posiciones especiales, que se dictaron por R, O. del 9 
de julio de 1925. Por este Real decreto se fijó el precio 
minimo (respondiendo a la concepción económica de la 
Dictadura) en vez del máximo, estableciéndolo en 47 
pesetas el quintal métrico (o sean 20,35 pesetas la fa- 
nega de 84 libras castellanas) sobre vagón en estación 
de origen o sobre carro, incluído el transporte en éste 
hasta 5 kms. (esta tasa se estableció hasta 1.2 de agosto 
de 1926); considerando como especulación abusiva, y 
penándola en el comprador con multa de la mitad del 
precio de la mercancía, las adquisiciones o demandas 
a menor precio; pudiendo tanto los labradores como 
los harineros ofrecer o pedir trigo a cualquier Junta 
provincial de Abastos, que pondrían en relación ofer- 
tas y demandas, las que comunicarían mensualmente 
a la Dirección general, y dejándose la fijación del 
precio de las harinas panificables a las expresadas 
Juntas, que la harían mensualmente conforme a una 
fórmula elaborada por la Junta central en 9 de di- 
ciembre de 1924, en la que se tenían en cuenta el 
precio medio del trigo y de los subproductos en el 
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Mes anterior. La tasa mínima del trigo fué variada por 
R. O. del 6 de julio de 1926, estableciéndolo variable 
según los meses del año, yendo desde 45,50 pesetas 
quintal métrico en agosto y septiembre, hasta 48 pe- 
setas en junio y julio (como se ve, se aumentó el pre- 
cio); pero permitiendo que los trigos de inferior ren- 
dimiento o desventajosamente emplazados, que por 
ello tuvieren difícil colocación, pudieran comprarse 
con rebaja hasta de 1,50 pesetas, si lo autorizaba una 
Comisión especial que, bajo la presidencia del director 
general del ramo, se constituía con representantes de 
ganaderos, agricultores y harineros, para, por delega- 
ción de la Junta central de Abastos, entender en todo 
cuanto con la tasa se relacionase; debiendo las tran- 
sacciones sobre trigos dañados o averiados ser inter- 
venidas por un individuo de la Junta provincial, que 
certificase de la avería, fijase la depreciación y auto- 
rizase la venta. Esta tasa móvil del trigo fué prorro- 
gada hasta el 15 de julio de 1928 por R. O. del 2 de 
julio de 1927, y hasta el 15 de julio de 1929 por la 
del 14 de julio de 1928; pero por la del 21 de septiem- 
bre de este año (en virtud de autorización concedida 
al Ministerio de la Gobernación por el art. 21 del 
R. D.-Ley del 13 del mismo mes) se hizo en ella la 
variación de fijarla entre 46 y 49 pesetas; introducién- 
dose, además, la novedad de fijar también la tasa 
máxima (pues el precio de la harina llegó a pasar de 65 
pesetas), siéndolo en 55 pesetas el quintal métrico 
para los trigos que diesen un rendimiento no inferior 
al 78 por 100, y en 53 pesetas para los que lo diesen 
no inferior a 75; permitiéndose, además, que en la 
molturación se mezclase un 30 por 100 de trigos exó- 
ticos a los trigos nacionales, para beneficiar a los hari- 
neros. Este sistema fué mantenido por R. O. del 15 
de julio de 1929, si bien señalando una tasa mínima 
algo inferior y modificando la proporción de la mezcla 
de trigos exóticos con los nacionales en la molturación. 
Por R. O. del 3 de septiembre de 1927 se modificó 
la fórmula para determinar el margen de molturación, 
fijando la cifra de 3,40 pesetas por quintal métrico 
como máxima de coste y beneficio. 

3.er período. Sistema actual (1930-1931). El Go- 
bierno postdictatorial sostuvo en un principio la in- 
tervención en el comercio del trigo y la tasa fijada 
para éste por la R. O. del 15 de julio de 1929 (R. O. del 
22 de marzo de 1930); pero no tardó en adoptar una 
política radical, consistente en, al mismo tiempo que 
prohibía la importación del trigo extranjero, derogar 
todas las disposiciones sobre tasa, tanto máxima como 
mínima, declarando la absoluta libertad de contrata- 
ción, así como la de molturar y mezclar en cualquier 
proporción y vender con absoluta libertad de precio 
los trigos exóticos que existieren ya introducidos en 
España (R. D. del 19 de mayo de 1930). Pero este sis- 
tema produjo tales maniobras y baja de precios, que 
al mes hubo necesidad de volver a la intervención y 
a la tasa, lo que tuvo lugar por R. D. del 18 de junio 
(puesto en ejecución por R. O. del 27 siguiente), acce- 
diendo a los deseos de los agricultores (tanto más que 
la baja nose reflejaba en el precio del pan), reinstau- 
rándose el sistema de la tasa móvil mínima (46 pesetas 
quintal métrico para la segunda quincena de julio y 
meses de agosto y septiembre; 46,50 para los de oc- 
tubre, noviembre y diciembre; 47 para los de enero 
a mayo, y 48 para el de junio y primera quincena de 
julio), de la máxima (53 pesetas los 100 kilogramos) 
para los trigos sanos y limpios, en estación de origen, 
y sobre carro si el transporte se ha de efectuar por 
carretera, castigándose a los infractores, tanto al com- 
prador como al vendedor, con fuertes multas por los 
gobernadores civiles (pudiendo, sin embargo, dejar de 
aplicarse la pena al vendedor cuando se infrinja la 
tasa mínima, siel que vende lo hizo por necesidad 
apremiante, y dejar de aplicarse al comprador cuando 
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se haya infringido la tasa máxima, y el que compre 
lo haga también por necesidad imperiosa para no tener 
que parar la molturación: R. O. del 6 de septiembre 
de 1330); admitiéndose la contratación sobre trigos 
de difícil colocación y sobre los dañados en la misma 
forma que en la R, O. del 6 de julio de 1926, con la 
variante de que en ambos supuestos deben intervenir 
las alcaldías respectivas (ya que las materias de abas- 
tos se han dejado a los Ayuntamientos), y también 


que se puedan dirigir ofertas y demandas de trigos a 


las Secciones provinciales de Economía de los Gobier- 


nos civiles (dándose cuenta mensualmente del total 
de ellas ala Dirección general de Agricultura); debiendo 
las compras de trigo ponerse siempre en conocimiento 
de los Ayuntamientos y por éstos en el de dichas Sec- 
ciones, así como, antes del 1.2 de octubre, presentar 
los agricultores en la Alcaldía declaración jurada del 
trigo que hayan recolectado, y las fábricas de harinas 
con capacidad para molturar 5,000 kilos diarios, de- 
claración mensual de las cantidades de trigo que ha- 
yan adquirido, con expresión del precio. El de las 
harinas panificables se fijará por las Secciones provin- 
ciales de Economía, aplicando la fórmula del 9 de di- 
ciembre de 1924, debiendo vigilar para que reúnan 
todas las condiciones convenientes de bondad y ren- 
dimiento, en cantidad suficiente y en relación con el 
uso y costumbre del año anterior en cada fábrica; 
finalmente, las Asociaciones, Sindicatos y organiza- 
ciones agrícolas pueden proponer a los gobernadores 
el nombramiento de veedores, para vigilar y denunciar 
lasinfracciones, habiendo de suministrárseles los datos 
y antecedentes precisos y dárseles las mayores facili- 
dades por las Secciones provinciales de Economía 
para el cumplimiento de su misión. de 

Para el caso de que compradores y vendedores dis- 
crepen respecto a la depreciación con que hayan de 
venderse los trigos de difícil colocación o averiados, 
se nombra una Comisión en cada provincia, compuesta 
por el ingeniero jefe del Servicio agronómico, un repre- 
sentante de los fabricantes de harinas y otro de los 
agricultores (pudiendo los gobernadores instituir sub- 
comisiones dependientes en los pueblos donde haya 
fábricas que molturen más de 1,000 kilos diarios o 
exista mercado de cereales, bajo la presidencia de los 
alcaldes, con un labrador y un harinero o comprador, 
auxiliados por el secretario del Ayuntamiento) para 
la resolución de tales discrepancias, a cuyo fin procu- 
rarán ante todo avenir a las partes, y si no lo lograen, 
tomarán tres muestras, lacradas y selladas, dejando 
una de ellas en poder del vendedor, conservando la 
Comisión la otra y enviando la tercera para su análisis 
ala Sección agronómica provincial; y si los interesados 
no se conformasen con el resultado de este análisis, 
podrán acudir al Comité de Cerealicultura, al que se 
entregará la muestra que quedó en poder de la Co- 
misión, para que resuelva, siendo su fallo inapelable 
(R. O. del 21 de noviembre de 1930). 

2. Cultivo del trigo: disposiciones para favorecerlo, 
Además de las que se dejan indicadas al tratar de los 
cereales en general, se han dictado otras disposiciones 
encaminadas a favorecer el cultivo del trigo, las que 
versan especialmente sobre suministro de semillas y 
préstamos a los labradores. 

Ya la R. O. del 11 de agosto de 1918 concedió un 
crédito de dos millones de pesetas para adquirir se- 
milla de trigo, que se entregaría con carácter de anti- 
cipo reintegrable a los agricultores de ciertas provin- 
cias damnificadas por tormentas. Un auxilio de ca- 
rácter general fué prometido por la Circular del 17 de 
agosto siguiente, que exigió, para que pudiesen obtener- 
lo, que se presentasen declaraciones de las superficies 
sembradas, con sanciones para las inexactitudes. El 
R. D.-Ley del 13 de septiembre de 1928 abrió un con- 
curso para la adquisición de trigo para la siembra, 
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y se ordenó que a los agricultores que no pudieran 
adquirir la semilla al contado se les suministrasen los 
medios por el Servicio nacional del Crédito agrícola; 
y a estos fines, ya hemos indicado que se estableció 
un recargo transitorio sobre el trigo que se importase, 
y por R.D.-Ley del 21 del mismo mes y R. O. del 8 
de octubre siguiente se mandó al Comité interventor 
de los cambios que suministrase 50 millones de pesetas, 
al objeto de hacer préstamos para la adquisición de 
simiente, al 5 por 100 de interés anual, reembolsables 
a la próxima cosecha, a los Pósitos y Sindicatos, a los 
labradores individuales y a las reuniones de cinco de 
éstos que pudiesen formarse, con garantía personal, 
prendaria y solidaria, respectivamente. Nuevamente, 
por R. D. del 7 de septiembre de 1929, se aplicó el 
del 21 del mismo mes del año anterior, concediéndose 
cinco millones de pesetas para tal fin por el Ministe- 
rio de Hacienda; lo que, finalmente, se ha vuelto a 
realizar por R. D. del 9 de septiembre de 1930. 

Con mayor amplitud vino a establecer el crédito 
agrícola para el cultivo del trigo el R. D.-Ley del 6 
de julio de 1925, que facultó al ministro de Fomento 
para disponer hasta de 50 millones de pesetas para 
concederlos en préstamos a los agricultores que tuvie- 
ran trigo cultivado y recolectado por ellos mismos, 
con garantía prendaria de la cosecha, hasta la mitad 
del valor del grano que para ello depositasen; pero 
no pudiendo exceder el préstamo de 5,000 pesetas, 
debiendo la prenda asegurarse contra incendios y pre- 
sentarse como fiadores dos vecinos de solvencia, o un 
Sindicato agrícola o un Pósito agrícola; devengando 
los préstamos el 5 por 100 de interés anual y realizarse 
el reintegro a los tres meses de recibido el préstamo, 
prorrogable por otros tres, aplicándose el procedi- 
miento de apremio para el cobro, con preferencia ab- 
soluta del Estado sobre todo otro acreedor. En casi 
idénticos términos (aunque ampliando el préstamo 
hasta el 60 por 100 del valor de la prenda) volvió a 
otorgar estos préstamos el R. D.-Ley del 12 de mayo 
de 1926, que se dejó en vigor para poder solicitarlos 
hasta el 31 de dicierabre (R. O. del 14 de octubre); 
y, finalmente, por R. D.-ley del 18 de febrero de 1927 
se declaró permanente la facultad de otorgar estos 
préstamos por la Comisión ejecutiva del Servicio na- 
cional de Crédito agrícola, elevando a 10,000 pesetas 
el importe máximo del préstamo y a seis meses, pro- 
rrogables por tres más, el plazo de éste; y cuando la 
falta en el reintegro obedezca a no poder el prestata- 
rio vender el trigo a precio de tasa, y lo manifieste 
así, la misma Comisión interesará de la Dirección ge- 
neral de Abastos (hoy será de la Sección central de 
Abastos, en la Dirección general de Agricultura, mi- 
nisterio de Economía Nacional) la necesidad de que 
se le facilite la venta de su depósito. En todo lo de- 
más se aplica el R. D.-Ley del 6 de julio de 1925. Al 
objeto de facilitar estos préstamos, un R. D. del 28 
de febrero de 1928 ha facultado para aplicar a ellos 
los reembolsos de préstamos vencidos. 

Finalmente, toda esta materia ha sido recopilada 
por el R. D. del 27 de marzo de 1929, que ha organi- 
zado para ella una Junta de crédito agrícola, ha ex- 
tendido los préstamos a todos los productos agrícolas 
y aunque no estén recolectados, esto es, a las cosechas 
en pie, concediendo un crédito de 25 millones de pe- 
setas, ampliado a 35 millones por R. D.-Ley del 30 
de noviembre del mismo año, y por otro R. D.-Ley 
del 29 también de noviembre de 1929 se ha elevado 
de a 20,000 pesetas la cantidad prestable con garantía 
trigo. Disfrutan, además, los trigueros, como todos los 
agricultores, de los beneficios de los préstamos por 
los Pósitos y del Crédito agrícola en general. V. CrÉ- 
DITO AGRÍCOLA y PósITOS en este APÉNDICE. 

B) Maíz. 1. Comercio del matz; política aran- 
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comerciantes y consumidores de maíz, y la necesidad 
de éste para el mantenimiento del ganado y, en algu- 
nos puntos, también de las personas, especialmente 
en Galicia y en el litoral cantábrico, es un problema 
que se plantea con suma frecuencia, dependiendo de la 
cosecha, de los abusos de los vendedores y de otras 
causas, que hacen a los Gobiernos seguir una política 
oportunista, cambiando de sistema según las circuns- 
tancias y aun según la presión que ejerzan uno u otro 
de los grupos interesados. Los sistemas seguidos desde 
1922 hasta la fecha son los siguientes: 

1. sstema. Libre importación en general con los de- 
rechos de arancel, e importación limitada y condicionada 
con derechos reducidos. Este sistema lo implantó la Ley 
del 10 de junio de 1922, que concedió el que, mientras 
estuviese prohibida la importación de trigo, pudiesen 
importarse hasta 200,000 ton. de maíz (120,000 por los 
puertos de Galicia y el Cantábrico y 80,000 por los del 
resto del litoral) con un derecho reducido que no 
podría exceder de 50 céntimos de peseta por cada 100 
kilos; pero pudiendo el Gobierno fijar la cantidad a 
introducir por cada puerto y debiendo ese maíz em- 
plearse exclusivamente en la alimentación de las per- 
sonas y de la ganadería, sin poder salir de las provin- 
cias en que se realizase su importación. 

2.2 sistema. Libre importación con derechos elevados, 
que el R. D. del 9 de julio de 1926 fijó en 40 pesetas para 
la primera columna del Arancel y en 10 para la se- 
gunda, por cada 100 kilos, lo que equivalía a prohibir 
la importación en la práctica; pero previniendo que, 
cuando por notoria insuficiencia de la producción na- 
cional fuese necesaria la importación, podría aplicarse 
un derecho más reducido en favor de la ganadería y 
sin perjuicio de la agricultura, pero debiendo el Go- 
bierno, en este caso, fijar la cantidad a importar, los 
países de origen y los derechos, oyendo previamente 
a los productores, ganaderos e industriales. Este caso 
no tardó en presentarse, pues por la pertinaz sequía 
de aquel verano se instauró el 

3.* sistema. Importación por el Estado, intervenida, 
regulada y vigilada por él, de una cantidad de maiz deter- 
minada, adquirida por concurso, fijándose el precio en 
que haya de venderse (R. D.-Ley de octubre del mismo 
año), medida que, pasada la necesidad, cesó también, 
volviéndose al 2.” sistema, pero con la novedad de 
poder solicitar las entidades y sociedades de ganaderos 
oficialmente constituídas y las Diputaciones provin- 
ciales, sin limitación de tiempo, autorización para im- 
portar por su cuenta, exclusivamente para las necesi- 
dades de los asociados o de los ganaderos de la pro- 
vincia, la cantidad de maíz precisa (expresándola, así 
como el punto de procedencia, puerto de embarco, 
fecha de llegada, reparto acordado y precio de venta) 
con un derecho arancelario reducido (R. D. del 2 de 
julio de 1927). Esto inauguró el 

4.2 sistema. Importación por los interesados, con 
derechos reducidos, pero por cantidad determinada 
(R. D.-Ley del 9 de diciembre de 1927, que permitió 
importar 200,000 ton., la mitad por las Asociaciones 
de ganaderos y la otra mitad por los comerciantes, y 
R.O. del 13 de octubre de 19283, que autorizó la im- 
portación de 150,000 ton.). Este sistema se generalizó 
por R. D.-Ley del 22 de marzo de 1929, que instauró el 

5.2 sistema. Libre importación con rebaja de derechos, 
pero con facultad para el Gobierno de suspender tem- 
poralmente la importación o modificar la bonificación 
cuando estimase que las importaciones realizadas, por 
su excesivo volumen en relación con las necesidades 
de la ganadería, llegasen a reducir el precio en forma 
que el Gobierno juzgase excesiva (pues, como se ha 
indicado, era norma de la Dictadura el precio más 
alto posible en beneficio de productores y comercian- 
tes), facultad de que no tardó en usar, pues por 


celaria relativa a éste. La pugna entre productores, | R. O. del 11 de enero de 1930 suspendió temporalmente 


CEREALES 


toda imporlación de maíz. Este régimen o:iginó tal alza 
en los precios, que ante la protesta de los ganaderos, 
que llegó a revestir carácter importante en Galicia, 
y los abusos de los acaparadores, el Gobierno postdic- 
tatorial estableció el 5.? sistema, o sea el anterior a la 
Dictadura: libre Imporlación con derechos arancelarios 
normales (o sean los del Arancel de 1922), derogando 
cuantas disposiciones se hubieran dictado estable- 
ciendo regímenes especiales de importación (R. D. del 
24 de agosto de 1930). 

En cuanto al comercio interior, quedó el del maíz, 
como el de todos los cereales, sujeto a la intervención 
del Gobierno establecida en materia de abastos por 
el R. D. del 3 de noviembre de 1923. Esta intervención 
se aplicó al maízimportado o exótico por la R. O. del 22 
de enero de 1930, fijando como precio tope máximo 
para el maíz plata, limpio y con envase, el de 38,50 
pesetas quintal métrico en el puerto de desembarque, 
debiendo los importadores, almacznistas y comercian- 
tes al por mayor presentar a las Juntas provinciales 
de Abastos declaraciones juradas mensuales del mo- 
vimiento comercial de este maíz. La intervención en el 
comercio del maíz fué de nuevo regulada por R. O. del 
25 de agosto de 1930; pero como esta intervención 
chocaba con el régimen de mayor libertad económica 
instaurado por el Gobierno, otra R. O. del 20 de no- 
viembre de 1930 la suprimió, derogando la del 25 de 
agosto. Así, pues, hoy es libre el comercio y la impor- 
tación del maíz (marzo de 1931). 

2. Cultivo del maíz; medidas para favorecerlo. Ade- 
más de lo relativo a la selección y multiplicación de 
semillas para la siembra, el R. D. del 11 de junio 
de 1929 dicta disposiciones encaminadas a lograr la 
difusión del cultivo del maíz en las zonas de secano, 
preceptuando que, excepto en las regiones gallega, 
cantábrica, cántabropirenaica, catalana y levante, en 
todas las demás provincias se subvencione a los cien 
agricultores de cada una que primero se inscriban 
cada año en los Registros de las secciones agronómicas 
como sembradores de maíz en secano, en tierras dedi- 
cadas por primera vez a este cultivo en extensión no 
inferior a una hectárea, con la semilla necesaria para 
hacer la siembra, sin que a ninguno se le entregue 
aquélla para más de 5 hectáreas, y con la cantidad 
de 200 pesetas por hectárea, sin que ninguno pueda 
percibir más de 1,000 pesetas por las siembras de un 
año; y en caso de que en alguna o algunas de las pro- 
vincias dichas se inscriba menor número de agricul- 
tores que los cien que se indican por provincia o por 
menos cantidad de 5 hectáreas cada uno, es decir, en 
el caso de que en una o varias de las provincias refe- 
ridas no hubiera la posibilidad de aplicar la cantidad 
que como subvención se destina de primera intención 
a los cultivadores de maíz en secano de cada una de 
ellas, se aplicará el sobrante a subvencionar a los agri- 
cultores que en otras provincias se hayan inscrito y 
excedan del número de 100. Completando las prece- 
dentes disposiciones, por R. O. del 30 de noviembre 
de 1929 se ordenó la apertura de registros de cultiva- 
dores de maíz en secano en las secciones agronómicas 
de Albacete, Avila, Badajoz, Burgos, Cáceres, Cádiz, 
Ciudad Real, Córdoba, Cuenca, Granada, Guadalajara, 
Huelva, Huesca, Jaén, León, Lérida, Logroño, Madrid, 
Málaga, Navarra, Palencia, Segovia, Sevilla, Soria, 
Teruel, Toledo, Valladolid, Zamora y Zaragoza. 

C) Arroz. 1. Cultivo: reglas sanitarias; présta- 
mos. El cultivo del arroz está sometido a ciertas 
limitaciones de carácter sanitario, a causa de que el 
encharcamiento de los terrenos, necesario para aquél, 
engendra el paludismo. Ya con ocasión de establecerse 
este cultivo en la cuenca del Bajo Llobregat, se dic- 
taron reglas técnicoagronómicas y médicolegales para 
el mismo por R. O. del 27 de enero de 1924, modifica- 
das en parte por la del 30 de septiembre del mismo 
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año, y recogidas todas en los arts. 43 a 54 del Regla- 
mento publicado por R. D. del 13 de diciembre si- 
guiente, dictado para la lucha contra el paludismo. 
Ante todo es preciso advertir que para dedicar terrenos 
al cultivo del arroz es necesario constituirlos en un coto 
arrocero, cuya concesión se otorga por Real orden, en 
la que se establecen las prescripciones de rigor, para 
lo cual ha de dictaminar la Comisión central contra el 
paludismo (creada en el ministerio de la Gobernación 
por R. D. del 14 de junio de 1924). Los caminos de 
servicio entre parcelas y caceras deben estar siempre 
dispuestos para evitar la formación de charcos y el 
desarrollo de vegetación; los canales deben limpiarse, 
para mantenerlos libres de ésta, especialmente de la 
que crezca en las orillas y de las plantas acuáticas que 
lleguen a ellos o a los recodos, o floten sobre la super- 
ficie de las aguas; todo obrero procedente de regiones 
palúdicas será sometido a estudio clínico y hematoló- 
gico, debiendo existir en cada coto o región arrocera, 
Por cuenta de los propietarios o cultivadores, una vi- 
vienda especial, protegida mecánicamente, para alojar 
a las personas que lleguen a la zona y estén en condi- 
ciones de transmitir el virus palúdico a los mosquitos, 
hasta que ese peligro desaparezca. En el caso de que 
en la zona arrocera se haya producido una endemia 
palúdica de importancia, deben adoptarse las siguien- 
tes precauciones especiales: será obligatoria la circu- 
lación del agua en las parcelas, no permitiéndose el 
estancamiento de ella, y cada veinte días se verifi- 
cará el desagúe, quedando completamente desecadas 
aquéllas durante cuatro días, pasados los cuales se 
restablecerá rápidamente la circulación del agua; co- 
menzando estas intermitencias el 1.2 de mayo, y de- 
biendo colocarse los terrenos en las condiciones de 
declive necesario; toda persona que permanezca en la 
zona estará sometida a la vigilancia y al tratamiento 
que se juzguen necesarios, pudiendo proveérsela de 
un carnet sujeto a revisiones periódicas; las obreros 
deben dormir en sitios protegidos contra la picadura 
de los mosquitos, y los trabajos no pueden comenzar 
sino una hora después de la salida del sol, ni prolon- 
garse más de media hora después de ponerse éste, y 
será obligatoria la constante limpieza de los campos 
de arroz, despojándolos de toda clase de vegetación 
acuática. Los inspectores provinciales de Sanidad pro- 
pondrán a los gobernadores civiles las sanciones contra 
los infractores de las reglas indicadas, y, en caso de 
reincidencia, y cuando las infracciones representen 
serios peligros para la salud pública, deben proponer 
a la Dirección general de Sanidad la supresión del 
cultivo. 

Para favorecer a los cultivadores de arroz, el Real de- 
creto-Ley del 5 de agosto de 1926 hizo extensivo a ellos 
la facultad otorgada al Servicio nacional del Crédito 
agrícola de concederles préstamos hasta de 5,000 pesetas 
a cada uno al plazo máximo de seis meses (y otros tres 
de prórroga) sobre el 50 por 100 del valor del arroz de 
su propiedad, alinterés del 5 por 100 anual, y con las 
otras condiciones y modificaciones posteriores indica- 
das al tratar del trigo. Como nota curiosa, indicaremos 
que por R.O. del 3 de marzo de 1927 está permitido 
que en Valencia pueda añadirse a la harina para el pan 
un 10 por 100 de harina de arroz. A ¡ 

2. Comercio del arroz: tasa y exportación del mismo. 
Fué el arroz sometido en el año 1917 a las mismas 
limitaciones que se impusieron a la circulación de ce- 
reales y otros productos alimenticios y disposiciones 
que regularon su tenencia y declaración, incluso a la 
necesidad de guía en el mercado interior, necesidad 
que desapareció para la substancia de que tratamos 
por la R. O. del 9 de mayo de 1919, que la substituyó 
por las declaraciones de entrada y salida del grano que 
debían hacer los poseedores, y que hoy tampoco hay 
necesidad de presentar. 
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La primera tasa del precio del arroz se hizo por 
R. O. del 7 de marzo de 1918, que la fijó en 62 pesetas 
los 100 kilogramos para el arroz blanco corriente sin 
cáscara; precio que se entendió a pie de fábrica o al- 
macén, en los puntos de producción (R. O. del 9 de 
mayo de 1919), y en el que iba comprendido el bene- 
ficio del molinero que descascó el producto (R. O. 24 
mayo 1920); pero no para la venta en las localidades, 
en donde las Juntas provinciales de Subsistencias (hoy 
de Economía) propondrían los precios a la Comisaría 
de Abastos, teniendo en cuenta los gastos de trans- 
porte y un 15 por 100 como beneficio máximo. Es de 
notar que estaba prohibida la exportación sin permiso 
del Gobierno, considerándose contrabando la clandes- 
tina y autorizándose a la Federación arrocera, de la 
que se trata más adelante, para nombrar agentes que 
la descubriesen y denunciasen (R. O. del 10 de agosto 
de 1918); pero en 1920 las presiones de los arroceros 
fueron tan fuertes, que la R. O. del 5 de febrero auto- 
rizó la exportación de 15,000 ton., elevándose la tasa 
a 70 pesetas, manteniéndose la de 62 sólo para el arroz 
que existía en los depósitos del Ministerio de Abaste- 
cimientos; y como todavía esto pareciese poco a los 
productores, otra R. O., en 30 de junio del mismo año, 
autorizó en general, y sin limitación, la exportación; 
y para evitar una elevación desmesurada del precio 
se mantuvo la tasa de 70 pesetas, y, a cambio de 
reducir a 20 pesetas el gravamen de exportación, se 
obligó a los exportadores a constituir a disposición del 
Ministerio de Abastos un depósito igual a la mitad 
del arroz que exportasen, para poder ser vendido a 52 
pesetas los 100 kilogramos; y mediante una nueva 
reducción a 10 pesetas del gravamen y también al 30 
por 100 la cantidad de arroz que el exportador debía 
depositar, se rebajó la tasa a 45 pesetas (esto es, 7 
pesetas) el precio del arroz en dichos depósitos, al por 
mayor (R. O. 6 diciembre 1920); y para alentar más 
la exportación, por R. D. del 2 de junio de 1927 se 
concedió una prima de 25 pesetas por cada tonelada 
de arroz elaborado que se exportase durante un año, 
hasta la cantidad de 20,000 ton., y en tanto el precio 
del arroz con cáscara (no elaborado) no llegase a ser de 
40 pesetas los 100 kilogramos. En cuanto al arroz con 
cáscara, en vez de fijarse el precio máximo, se fijó el mí- 
nímo (en beneficio de los productores), por el R. D.-Ley 
del 19 de noviembre de 1927, que creó el Consorcio na- 
cional Arrocero, señalando como plazo de vigencia de 
esta tasa hasta el 1.” de septiembre de 1928 (que des- 
pués fué prorrogado por un año). La tasa fué de 30 pe- 
setas quintal métrico para la zona de Tortosa-Amposta 
y 32 en las provincias de Levante; estableciendo como 
máximo el de 40 pesetas en cámara del productor. En 
cambio, desapareció la tasa del arroz elaborado, cuyo 
precio se dejó a la determinación de la Dirección gene- 
ral de Abastos, la que debía para ello adaptar a las 
nuevas circunstancias y a los factores actuales una fór- 
mula de elaboración de arroces dictada por la Junta 
central de Abastos en 9 de diciembre de 1924, adapta- 
ción que no sabemos se haya realizado. 

3. Federación arrocera y Consorcio nacional arro- 
cero. Los tres medios usados por la Dictadura para 
favorecer la riqueza de las clases productoras a costa 
de los consumidores: prohibición de la importación, 
libertad y favorecimiento de la exportación y orga- 
nización corporativa obligatoria de los industriales 
para evitar la competencia, tuvieron completa aplica- 
ción tratándose del arroz. Ya por R. O. del 30 de abril 
de 1918 se estableció la Federación arrocera, o sea de 
todos los productores, pero limitada a facilitar el 
abastecimiento del mercado interior e intervenir la 
exportación del sobrante que se autorizase, entidad 
que, si bien se constituyó, no parece que hizo gran 
cosa para el cumplimiento de tales fines. El R. D.-Ley 
del 2 de junio de 1927, que otorgó las primas a la ex- 
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portación, pero como condición para la percepción de 
éstas que los elaboradores de arroz se agrupasen for- 
mando un Sindicato profesional, el cual se constituyó 
seguidamente. Por fin, un R. D.-Ley del 19 de noviem- 
bre de 1927 estableció con carácter obligatorio la asocia- 
ción de todos los productores (cultivadores o propieta- 
rios de tierras), elaboradores y exportadores de arroz, 
de las provincias de Alicante, Valencia, Castellón y Ta- 
rragona, en un organismo denominado Consorcio nacio- 
nal arrocero, con domicilio social en Valencia, regido 
por una Junta central, integrada por elementos oficiales 
y por reprsentaciones de los arroceros, las relaciones de 
la cual con el Gobierno tenían lugar por medio de un 
Comité superior arrocero, qu ese estableció en el Con- 
sejo de la Economía nacional, como organismo de éste. 
Debían ser fines principales del Consorcio: determinar 
un costo de producción en relación con las variaciones 
económicas de los mercados extranjeros; fomentar el 
consumo del arroz; armonizar el abastecimiento interior 
con las demandas del exterior; perfeccionar el cultivo; 
evitar las especulaciones abusivas (no determinándose 
las que tendrían tal carácter), y proporcionar anticipos 
y créditos a los asociados. Para estos fines se estable- 
ció un fondo formado con el 5 por 100 de los arren- 
damientos y una peseta por tonelada de arroz cose- 
chado, elaborado o exportado, fondo que administraba 
la Junta central; concediéndose, además, por el Ser- 
vicio nacional del Crédito agrícola un préstamo de 
1.500,000 pesetas por seis meses, al 5 por 100 anual, 
para la organización del Consorcio. Por R. O. del 10 
de octubre de 1928 se aprobó el Reglamento de éste. 
Para dar mayor extensión y unidad a la asociación, 
por R. O. del 14 de marzo de 1929 se incluyeron en el 
Consorcio todas las provincias en que se cultiva el 
arroz y los molinos para la elaboración de éste. En 24 
de julio del mismo año se aprobó un Reglamento espe- 
cial para las Lonjas de contratación establecidas por 
el Consorcio (con lo que acabó de perderse toda liber- 
tad comercial); tres días después se substituyó la 
Junta central por un Consejo de Administración, que 
se estableció por el Reglamento, y en 27 de noviem- 
bre siguiente se reorganizó este Consejo y se suprimió 
el Comité, con lo que el Consorcio tomó el carácter 
de un trust, al que por R. D. del 27 de diciembre del 
mismo año se ordenó que el Servicio nacional del Cré- 
dito agrícola facilitara un préstamo de 2.500,000 pe- 
setas para la compra de arroz en cáscara, 

Caída la Dictadura e instaurada una nueva política 
de abastos (V. esta palabra en este APÉNDICE), un 
R. D. del 8 de marzo de 1930 suprimió con carácter 
oficial el Consorcio nacional arrocero, dejando sin 
efecto las disposiciones por las cuales se regía, 

CEREALINA. f. Ouím. Nombre dado a una 
diastasa que se supone existe en el salvado, a la cual 
se atribuyó la propiedad de sacarificar la fécula y ata- 
car al gluten. A la acción de la cerealina sobre el azú- 
car y sobre el gluten se atribuyó el color negro y la 
acidez del pan elaborado con harinas que contienen 
salvado. 

CERÉBIDOS. m. pl. Ornit. Familia de pájaros te- 
nuirrostros, con pico medianamente robusto, corto otan 
largo y aun más largo que la cabeza, recto oencorvado, 
ancho en la base, comprimido por delante, escotado 
por lo común en la punta; lengua dividida por delante 
en dos lóbulos franjeados; aberturas nasales general- 
mente debajo de unas escamas resistentes; sólo nueve 
remeras primarias, cola corta y flexible, pulgar largo. 
Comprende los géneros Cereba, Dacnis y Diglossa. 

CEREBOS (Saz). f. Qutm. Sal para la mesa, des- 
poseída de cloruro magnésico y, por tanto, no higros- 
cópica, que contiene 97,86 por 100 de cloruro sódico 
y 2,64 por 100 de fosfato cálcico. 

CEREBRACIÓN. f. Psicol. y Fisiol. Es costum- 
bre designar con esta palabra el conjunto de fenómenes 
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o procesos fisiológicos del cerebro que se corresponden 
más o menos aproximadamente con la actividad psí- 
quica. El alcance de esta cerebración para la psico- 
logía depende del sentido cómo sea interpretada la 
correlación de las series psíquica y fisiológica de fe- 
nómenos. 

Se denominan hechos de cerebración inconsciente 
aquellos procesos fisiológicos del cerebro que se pro- 
ducen sin dar lugar a los fenómenos psíquicos corres- 
pondientes. Surgen éstos, entonces, de modo inespe- 
rado, al término de aquellos procesos y como resultan- 
te de ellos. La atención y sus oscilaciones dan la clave 
de muchos supuestos fenómenos de cerebración incons- 
ciente. 

* CEREBRAL. m. Zool. Cirros cerebrales, Ten- 
táculos del borde anterior del lóbulo cefálico de los gu- 
sanos poliquetos. 

Ganglios cerebrales. El par que inerva a los tentácu- 
los y ojos de los moluscos. 

CEREBROPEDALES (CoNECcTrIvOS). m. pl. 
Zool. Comisuras o cordones nerviosos entre los ganglios 
cerebrales y los pedales en los moluscos. 

CEREBROVISCERALES (CoNECTIVOS). m. 
pl. Zool. Comisuras o cordones nerviosos entre los gan- 
glios cerebrales y viscerales en los moluscos. 

* CERECEDA., Gcog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 224 
habitantes de hecho o 239 de derecho. 

CERECEDA DE LA SIERRA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 
446 h. de hecho o 517 de derecho. Antes llamado sim- 
plemente Cereceda. 

* CERECEDA (GUILLERMO). Blog. Compositor y di- 
rector de orquesta español, n. en 1844 y m. en Madrid 
el 29 de octubre de 1919. Entre las demás obras cabe 
mencionar La banda de trompetas. 

CERECILLO. m. Bo0!. Nombre vulgar de Lonicera 
Xylosteum. El del Perú es lo mismo que el cerecero 
de Cuba. 

* CERECINOS DE CAMPOS. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Zamora cuenta 
1,338 h. de hecho o 1,385 de derecho. 

CERECINOS DEL CARRIZAL. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Zamora cuenta 
86 h. de hecho o 563 de derecho. 

CEREDA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Novara, círc. de Pallanza, mun. de Casale Corte Cerro; 
650 h. || Pobl. en la prov. de Vicenza, círc. de Valda- 
gno, mun. de Cornedo; 550 h. 

CEREDO. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Virginia Occidental, condado de Wayne; 1,110 
habitantes según el censo de 1920. 

CEREDOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Emilia, mun. de Ciano d*Enza; 500 h. 

CEREGUMIL. m. Farm. Nombre de una espe- 
cialidad farmacéutica a base de vegetales, que contiene 
en estado coloide albúminas, vitaminas activas, fer- 
mentos digestivos y principios minerales (fosfatos na- 
turales). Se recomienda como alimento para niños, 
ancianos, enfermos del estómago y, principalmente, en 
las convalecencias; 

CEREICO (ÁcipO). Quím. Llámase también 
ácido cereínico. Substancia parecida a la saponina, 
que se encuentra en el Cereus gummosus. 

CEREÍNICO (ÁciDO). Quím. Sinónimo de ácido 
cereico. 

CEREJE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Novara, círc. de Biella, mun. de Trivero; 500 h. 

CERELLO CON BATTUELLO.Geog. Pobla- 
ción de Italia, en la prov. de Milán, cífrc. de Abbiate- 
grasso, mun. de Corbetta; 800 h. 

CEREÑO, ÑA. (Etim.—De cera.) adj. De color 
de cera. Apl. a los perros. || 4r. Fuerte, duro, resis- 
tente. 
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CEREOIDEAS, f. pl. Bo!. Subfamilia de plan- 
tas cactáceas, suculentas, con hojas reducidas a es- 
camas, a veces sólo perceptibles en la juventud, o en 
la historia evolutiva, óvulos generalmente colgantes 
de un largo cordón umbilical, que toca al micropilo, 
sin garfios. Comprende las tribus de las equinocac- 
teas, mamilarieas y ripalideas. 

CERESANE. Gcog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Novara, círc. de Biella, mun. de Mongrando; 400 h. 

CERESERA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Belluno, mun. de Limana; 500 h. 

CERESOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Ancona, mun. de Fabriano; 2,400 h. || Pobl. de 
Italia, en la prov. de Cuneo, círc. de Mondovi, mun. de 
Garessio; 1,000 h. 

* CERESOLE (ALFREDO). Biog. Literato suizo 
(1842-1915). 

* CERET. Geog. En la iglesia de esta población 
francesa cabe citar un portal de 1398 y el gran altar 
mayor con columnas de mármol y la estatua de san 
Pedro. La villa posee un monumento al compositor 
Deodato de Severac, por Mauolo, y otro a los muertos 
de la guerra de 1914-1918, debido a A. Maillol. 

CERETA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Mantua, círc. y mun. de Volta Mantovana; 450 h. 

CERETO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Forli, círc. de Rímini, mun. de Saludecio; 550 h. [| 
Pobl. en la prov. y círc. de Parma, mun. de Tizzano 
Val Parma; 550 h. 

CERETOLI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Massa Carrara, círc. y mun. de Pontremoli; 1,500 h. 

CERETOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Parma, mun. de Neviano d* Arduini; 
3850 h. ; 

CERETTA. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia y círc. de Turín, mun. de San Maurizio Canavese; 
450 h. 

CERETTO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Turín, mun, de Carignano; 700 h, 

CEREVISINA. f. Levadura de la cerveza. Se 
usa como medicina. 

* CEREZA. f. Bo1. En Costa Rica es la especie 
Brunchosia costaricensis, de la familia de las malpi- 
ghiáceas. 

Cereza de purga. 
thria pendula. 

CEREZA Farm. Se usó en Farmacia para preparar 
la pulpa con la que se obtuvo el agua destilada de 
cerezas, que se administraba contra los sustos, y el 
jarabe de cerezas, poco usado hoy. Los pedúnculos 
del fruto se han empleado en infusión como calmantes 
y diuréticos. 

CEREZA. Quím. Fruto del Prunus avium (cereza ne- 
gra) y del P. cerasus (guinda). Según Kónig las ce- 
rezas ordinaria tienen la siguiente composición: 


Nombre vulgar brasileño de Melo- 


INE O COLO NDODAPALODOS 80,6 por 100 
Albuminoides............ dese in dl , 
Acidos Mbress ot naos coo oe 0,7 » 
Azúcar invertidO............ 8,9 » 
SACO toilet lotes 0,5 » 
Otros hidratos de carbono... 1,8 » 
CAME ones or anonaOo 5,8 » 
CIMAS ARSS CONEA 0,5 » 


Entre los hidratos de carbono se incluyen de 0,06 
a 1-por 100 de pentosanas. Según análisis hechos por 
Kein, el fruto verde del P. cerasus contiene ácido 
cítrico, ácido málico y ácido succínico; contiene tam- 
bién azúcar de caña, pero este azúcar disminuye Mar- 
cadamente al madurar el fruto. En el fruto maduro 
no se encuentra ácido succínico, pero sí ácido málico 
y ácido cítrico (en la proporción de 0,46 por 100), ex- 
presando estos ácidos en ácido málico; los azúcares 
son dextrosa, levulosa e indicios de inosita. 
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Como término medio del análisis de 13 variedades de 
cerezas Schaw encontró los siguientes dates: 


¡Resomedio os lo ZO OT 
Carnes 93,9 por 100 

OS Huesos. ads 6, » 

eS LAO. .... DEAD 

AR esiduo. 22 ¡18 Oe) 


gu 
Composiciónde ) Albuminoides 0,9 » 
la icamne ao LAZUCaTr este 
Cenizas 


Kónig consigna los siguientes datos como término 
medio de la composición del zumo de cerezas: 


Densidad een elleolof elo 1,0737 
Resiquo(soldO coca leoa oie 19,4 por 100 
IVA ao daa posean ao de 12,8 » 
Alumnos ae eta 0,42» 
as Morse caso So pdNOR OSITO» 
Im: sos cocoa taaan ora oe 0,09 » 
Cora ac codo cacopróno adas 0/99 1109 


NO dco nodo doeso0n roo nas £1 por 100 
AUDIO Hectareas 0,9 » 
Materia oras ar oleroto elejo lee doce UA 
Extracto no nitrogenado..... 33,4 » 
CAtitgns coseno asanbrcotioor 3,5 » 
Cenizas o... ATADO ATONOLOS 1 » 
Anarocltissco donas e 0,82  » 


Según análisis de Kónig y Krauch, la carne de las 
cerezas secas contiene: 


E Uso Baron osado Ponogan 49,9 por 100 
IAZUCA DN ELtIO tota 31,2 » 
Otros hidratos de carburo... 14,3 » 
ADUMINOIdES 13 ro oleo slslo 2 » 
WMatenarcrasa nea saiees OS 
CACERES OE 0,6 » 
CIO d ocn IPUR 4 » 


CEREZAL.Geog. Despoblado del Bierzo (prov. de 
León), sit. en Jas márgenes del río Cerezal. Existió 
allí un convento de Terceros Regulares de San Fran- 
cisco, bajo la advocación de San Juan Bautista. Des- 
apareció con la exclaustración en el siglo XIX. 

* CEREZAL DE ALISTE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zamora cuenta 707 h. 
de hecho o 874 de derecho. 

* CEREZAL DE PEÑAHORCADA. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Salamanca cuen- 
ta 473 h. de hecho o 508 de derecho. 

CEREZAL (MIGUEL). Biog. Agustino español, n. en 
Carrión de los Condes (Palencia) en 1871. Profesó 
en Valladolid en 1890 y ha desempeñado cargos im- 
portantes en su Orden, y ha ejercido largo tiempo el 
profesorado en El Escorial. Obras: La educación y el 
progreso de los pueblos (Vitoria, 1900; Palencia, 1900); 
Agustinos amantes de la Pasión (El Escorial, 1929), y 
Espejo del alma, Tratado breve de penitencia, y Libro 
de las Tribulaciones, de Fray Lope Fernández, agus- 
tino (El Escorial, 1928). En la revista La Ciudad de 
Dios ha publicado numerosos artículos, de los cuales 
citaremos los siguientes: Diario de lo ocurrido en El 
Escorial durante la invasión francesa; Estudios ascéti- 
cos; La oración afectuosa; El abate Saudreau y su doc- 
trina mistica; La realeza de Jesucristo, La 1glesía de 
Santa María de Portugalete; San Francisco de Asts, y 
otros muchos en revistas y periódicos. 

* CEREZO. m. Bo!. El mollar es Prunus juliana; 
el durazno, garrafal, de la piedra, de cerezas costale- 
ras o de corazón de cabrito es P. duracina; el negro, 
de monte o de aves P. avium; el de Virginia es P. vir- 


giniana; el de Nueva Granada es P. salicifolia, El de | 
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Cumaná es Erythroxylum cumanense y el de Lima Mal- 
pighia punicifolia. El cerezo perulero de Chile es Ce- 
reus peruvianus. Se llama cerezo de monte o silvestre 
el cornejo encarnado. 

* CEREZO. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Cáceres cuenta 280 h. de hecho o 
282 de derecho. 

* CEREZO DE ABAJO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Segovia cuenta 450 h. de 
hecho o 482 de derecho. 

* CEREZO DE ARRIBA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Segovia cuenta 547 h. de 
hecho o 598 de derecho. 

* CEREZO DE MOHERNANDO. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Guadalajara 
cuenta 271 h. de hecho o 296 de derecho. Se le llama 
también Cerezo de Henares. 

* CEREZO DE RIOTIRÓN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 1,618 h. 
de hecho o 1,629 de derecho. 

CERFBERR DE MEDELSHEIM (GASTÓN). Bog. 
Literato francés, n. en París en 1858 y autor de L*4l- 
lemagne en detresse d'apres ses propres documents; Le 
nerf de la guerre; Volontatre de 1914; Conseils prati- 
ques d un directeur d'entreprise commerciale ou indus- 
irielle; Legons de pratique commerciale ou 1ndustrielle; 
La lutte financiére entre les belligérants; Paris pendamt 
la guerre, etc. 

CERGADOLINITA. f. Mineral. (Cergadelinite 
W. C. Brogger, 1922.) Gadolinita de Fyrrisdal, Norway, 
rica en óxidos de cerio (Ce, Oz, 23 a 40 por 100.) 

CERGNAI. Geog. Ald. de Italia, en la prov. de 
Belluno, círc. de Feltre, mun. de Santa Giustina; 600 
habitantes. 

CERGNEU INFERIORE. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Udine, círc. de Tarcento, mun. de Nimis; 
600 h. 

CERGNEU SUPERIORE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Udine, círc. de Tarcento, mun. de Nimis, a 
corta distancia de Cergneu Inferiore; 600 h. 

CERIANTEOS. m. pl. Zool. Cnidarios antozoos 
hexacorales, en que la mayor parte del largo cuerpo se 
aloja en una funda formada de mucosidad y cuerpos 
extraños adheridos. 

CERIANTIPATARIOS. nm. pl. Zoo]. Orden de 
cerianteos y antipatarios en la clasificación de E. van 
Beneden y de Grobben, en que los demás antozoos 
constituyen los órdenes de los rugosos o tetracorales, 
octactinarios o alcionarios y Zzoantactinarios. 

CERIBALLO. m. Sal. Rastro, vestigio. 

CÉRIDO. m. Quím. Nombre genérico de los cuer- 
pos simples, cuyo tipo es el cerio. Ñ 

CERIFICACIÓN., f. Bot. Generalmente las célu- 
las de la capa periférica de tallos y hojas de las plan- 
tas aéreas están cubiertas de un depósito de cera, in- 
soluble en alcohol en frío, soluble en caliente y que se 
funde por bajo de 100% C.; esta cepa es la que da 
el color garzo a la col, avena, ricino, etc., y también 
el viso a las uvas, ciruelas, etc. Es bastante abun- 
dante en los frutos de Myrica cerifera y en las hojas 
de Copernicia y Ceroxylon para una explotación indus- 
trial. En el fruto maduro de Benincasa vuelve a apa- 
recer mucho después de la madurez. Por su estructura 
se distinguen gránulos aislados o en contacto en una 
sola capa (£ris, tulipán, cebolla, capuchina, clavel, pino, 
etcétera); granos o bastoncitos cortos superpuestos en 
capas o en montoncitos (Eucaliptus, centeno, ricino, 
etcétera); bastoncitos largos y delgados, perpendicu- 
lares a la superficie, arqueados o encorvados en bucle 
(diversas musáceas, cannáceas, gramíneas, Beníncasa, 
Cotyledon, etc.); bastoncitos en capa uniforme menos 
los estomas (Strelitzia, caña de azúcar, etc.) sobre 
ciertas células únicamente, formando mechones (Coix, 
sorgo, etc.); una capa continua membranosa, sólo in- 


CERIFICACIÓN — CERIOPROTEÍNICOS 


terrumpida en los estomas (Klopsiockia, etc.), en 
barniz homogéneo, duro y frágil (siempreviva, eufor- 
bias cactiformes, Thuya, etc.), delgada y brillante 
(cirio, tejo, verdolaga, etc.), o costra más o mencs 
gruesa, estratificada y estriada (Myrica, palmeras, 
etcétera.). Es siempre cristalina y birrefringente y 
solamente amorfa cuando forma un barniz rígido. 

Además, la membrana de las células periféricas 
tiene su cutícula muy impregnada de esta cera, 
aun en los casos en que no se forma depósito céreo al 
exterior (tallos de Acer striatum, Sophora japonica, 
hojas de Cycas revoluta, Aloe verrucosa, etc.). Para 
percibirla se calienta el corte bajo el agua y se ve 
resudar en forma de gotitas; hirviendo con alcohol, 
éste priva de su cera a la membrana y ésta se contrae. 
La cerificación anula la permeabilidad de la membrana 
para el agua, ya muy atenuada por la cutinización. 

CERIJFICACIÓN. Quím. La cerificación consiste en el 
depósito en la parte externa de la membrana de 
ciertas Células, pocas veces en sus diferentes capas, 
de corpúsculos de cera, cuyo origen se ignora, si 
bien se ha supuesto que es un producto de secre- 
ción. La cera parece depositada siempre en la cutícula. 
En las plantas acuáticas no hay, al parecer, forma- 
ción de cera. 

CERIGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 
1,700 h. 

* CERILLAS. f. pl. Quim. Además de la voz Cr- 
RILLAS, puede consultarse la palabra FÓSFORO, en la 
ENCICLOPEDIA. 

* CERIÑOLA. Geog. Esta ciudad de Apulia 
(Utalia) tiene 30,017 h. según datos de 1921; correspon- 
den 38,591 al municipio, y está sit. 26 millas al SE. de 
la ciudad de Foggia. 

CERIC. m. Bo!. Nombre que dió Mirbel a la ca- 
riópside. 

* CER10. Quim. y Terap. Metales del grupo del cerio. 
Comprende este grupo el cerio, el lantano, el neodi- 
mio, el praseodimio y el samario. Se llaman también 
metales de la cerita. 

Formiatos. Los formiatos del grupo del cerio son 
menos solubles que los del grupo del itrio; estas sales 
son útiles para separar elementos del grupo del terbio. 

Acelatos. Los acetatos del grupo del cerio son muy 
solubles y cristalizan con dificultad; los del grupo del 
itrio son menos solubles. 

El eosinato de cerio se recomienda en los fenómenos 
consecutivos a encefalitis graves y en los de la admi- 
nistración del salvarsán. En este último caso se emplea 
en solución acuosa al 5 o 6 por 100 y a la dosis de 
5 a 10 gr. El yoduro de cerio o ceyodil se adminis- 
tra contra los tumores y enfermedades infectivas. La 
dosis es de 30 gr. para inyecciones intravenosas O 
5 para las intramusculares y subcutáneas. La 2mtroci- 
da o solución isotónica de yoduro de cerio se em- 
plea también como desinfectante. La combinación 
de introcida con la dextrosa forma la dextrocida, que 
se recomienda en solución al 30 o 50 por 100. Esta 
sirve para favorecer la irradiación radiológica contra 
los tumores malignos. 

CERIOMICES.m. Bot. El género Ceriomyces de 
Corda comprende unas 15 especies de hongos hime- 
nomicetos, ejemplares con clamidosporas, de diversos 
poliporáceos. 

CERIONDO, DA. adj. Sal. Apl. a los cereales 
que empiezan a sazonarse tomando color amarillo. 

CERIOPORA. 1. Paleont. (Ceriopora Goldfuss, 
1827.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoarios, orden de los ciclostomatos inovicelados, fami- 
lia de los heteropóridos. Los tubos son prismáticos o 
subcilíndricos. No hay mesoporos. Los diafragmas son 
numerosos y horizontales. El zoario es Macizo o rami- 
ficado. El tipo genérico es Ceriopora micropora Goldfuss 
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(1827). Se halla en el triásico-miocénico. Los tubos 
son ramificados en todas las alturas. Exteriormente 
no son todos del mismo diámetro; los más pequeños 
no son mesoporos, pero son zoecios rudimentarios, 
que están desarrollados supe- 
riormente. Varios polípidos 
sucesivos ocupan, de hecho, el 
mismo tubo. 

C. micropora Goldfuss 
(1827) ha sido identificada 
por Ulrich en el eocénico de 
Maryland, pero el único ejem- 
plar hallado no es suficiente 
para un estudio detallado. 
A este género pertenecen las e 
especies siguientes: 

C. vesiculosa Canu y Bass- 
ler (1920). El zoario es ma- 
cizo y subelíptico. Los orifi- 
cios son poligonales y tienen 0%10 mm. de ancho má- 
ximo; las paredes de los tubos son vesiculares; los dia- 
fragmas son raros. Hay varias líneas concéntricas de 
vejiguillas anchas. Las líneas concéntricas de vejigui- 
llas anchas dan a esta especie, en secciones longitu- 
dinales, el aspecto de Reptomulticava. Sin embargo, no 
hay una separación real entre 
las capas sucesivas aparentes  T 
ni subcolonias sobrepuestas. Se 
halla en el Midwayense (piedra 
de cal de Clayton); en Mabelva- 
le, cerca de Little Rock; Arkan- 
sas (raro); Luverne, Crenshaw 
County, Alabama (muy raro); 
1 milla al O. de Fort Gaines, 
en Georgia (común). 

C. aldrichi Canu y Bassler 
(1920). El zoario incrusta pe- 
queños cuerpos cilíndricos, raí- 
ces pequeñas, algas o briozoos 
ramificantes; es hueco o sóli- 
do. Las paredes de los tubos ci- 
líndricos son vesiculares sólo en 
su extremidad. Los orificios son 
poligonales y miden de 014 a 
016 mm. de ancho. Esta inte 
resante y abundante especie, 
así denominada en honor de 
T. H. Aldrich, de Birmingham 
(Alabama), en reconocimiento 
de su trabajo sobre paleontolo- 
gía terciaria de los Estados Uni- 
dos, se halla en el jacksoniense 
medio (piedra de cal de Castle 
Hayne) en Wilmington, Carolina del Norte (común)] 

C. proposita Canu y Bassler (1920). El zoario está 
desplegado en masas irregulares, muy comprimidas, 
no globulares, con la cara inferior cubierta por un 
epiteca estriado. Los orificios son poligonales y miden 
012 mm, como máximo. Las paredes de los tubos 
son irregularmente vesiculares. Hay varias líneas con- 
céntricas de anchas vejiguillas. La especie, en sec- 
ciones longitudinales, se parece algo a Ceriopora vesicu- 
losa en sus líneas concéntricas de vejiguillas anchas, 
pero difiere de ella por su zoario no globular, no maci- 
zo y desplegado. Se halla en el jacksoniense medio: 
325 millas al S. de Perry, en Georgia (común). 

CERIOPORO. m. Zo!. El género Certoporus de 
Quélet se incluye en parte en la sección melano podes del 
género Polyporus Mich., en los hongos himenomicetos. 

CERIOPROTEÍNICOS (COMPUESTOS). m. pl. 
Farm. Preparados farmacéuticos que se obtienen aña- 
diendo, agitando, una solución de 50 gr. de nitrato de 
cerio a una solución de 500 de albúmina de huevo, reco- 
giendo el precipitado que se forma (que es de cerioal- 


Ceriopora tuberosa 
Rómer (1839) F. Zoario 


Ceriopcra aldrichi 
Canu y Bassler (1920) 
(x 12) 
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búmina), lavándolo con agua y disolviéndolo (entre 
40 y 50%), en estado húmedo, en una solución al 30 
por 100 de 350 gr. de albumosa. Se evapora en el vacío 
la solución obtenida hasta sequedad, se disuelve el re- 
siduo en agua, se calienta a la ebullición, se filtra y se 
evapora de nuevo. El producto resultante se presenta 
en forma de polvo no higrcscópico, soluble con limpidez 
en agua; contiene de 8 a 9 por 100 de cerio. De la solu- 
ción acuosa no puede precipitarse el cerio con albú- 
mina ni con ácido oxálico. 

CERIOSPORA.!. Bol. Género de Niees y sinóni- 
mo de Hindersomia Moug. et Netsl., en los hongos gno- 
moniáceos. 

CERIOSPORELLA.f. Bot. Género de Berlese y 
sinónimo de Hindersonia Moug. et Netl, en los hongos 
gnomoniáceos. 

CERISCOIDES. m. Bo!. Sección del género Gar- 
denia de Ellis, en la familia de las rubiáceas. 

CERISE. f. Quím. Fucsina muy impura, obtenida 
de las aguas madres procedentes de la primera cristali- 
zación de la fucsina. Da coloraciones pardorrojizas. 

* CERISE (GUILLERMO LORENZO, BARÓN DE). Biog. 
Paleógrafo y economista francés, n. en 1849 y m. en 
París en marzo de 1919, 

CERISETO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Teramo, mun. de Isola Gran Sasso d'Ttalia; 
550 h.. 

CERITIDIO. m. Zool. (Ceriihidium Monterosato.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, fa- 
milia de los cerítidos. La especie Cerithidium subma- 
millatum Rayneval, encontrada en España, tiene la con- 
cha turriculada, con 10 a 12 vueltas, de espira conve- 
Xas, provistas de costillas longitudinales, algo separa- 
das, y líneas espirales que presentan pequeños nudos en 
los entrecruzamientos; sutura profunda y color amari- 
llento o pardusco. Habita en el Atlántico, golfo de Viz- 
caya; en Portugal, Cabo de Segres; en el Mediterráneo, 
al E. de España, en Valencia y Vilanova. Vive en la 
zona coralígena, es raro y mide 5 mm, 

* CERÍTIDOS. m. pl. Paleont. Para las caracterís- 

ticas propias de esta familia de moluscos véase el texto 

de CERÍTIDOS y POTAMIDINOS en la ENCICLOPEDIA. En 
general, se incluyen bastante fácilmente los cerítidos 
terciarios en estos subgéneros; hay, sin embargo, mu- 
chos grupos más de cerítidos también naturales, que 
merecerían al mismo tiempo ser erigidos en subgéneros. 
Así, por ejemplo, los grandes cerítidos del eocénico, 
como C. giganteum Lam., C. cornu copiae Sow., etc., 
que alcanzan 50 cm. de largo, constituyen un grupo 
muy particular, caracterizado, además, por nudosida- 
des bajo la sutura y fuertes pliegues, continuos, en la 
columela. Otro grupo, igualmente bien delimitado, es el 
de los C. breviculum Desh., y sus aliados. Citaremos 
como ejemplos de Cerithium típicos del terciario supe- 
rior: C. Bronm Partsch, C. minutum Serres, C. rubigr- 
nosum Eichw, (cuenca de Viena), etc.; en el eocénico: 
C. angulosum Lam., C. cristatum Lam., C. hexagonum 
Lam., C. Bonnard: Desh. (de la cuenca de París); C. pa- 
laeo chroma Bayan (Monte Postale), etc.; en el cretáceo: 
C. Partschi Zekeli, C. hispidum Zekeli, etc.; en el ju- 
rásico y el triásico hay, sobre todo, pequeñas especies, 
muy difíciles de distinguir, de los potámidos; se en- 
cuentran con ellas algunas grandes formas, como C. 
proeses Zitt. y C. confrater Zitt. 

CERITIELA. f. Zool. (Cerithiella Verrill, 1882.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, fa- 
milia de los cerítidos, que Fischer lo considera como 
una sinonimia del subgénero Lovenella Lars (1878), per- 
teneciente al género Cerithiopsis Forbes y Hanley 
(1849), pero que Hidalgo, entre otros, lo lleva a la cate- 
goría de género. Se han hallado en las costas peninsu- 
lares las dos especies siguientes: 

C. amblylera Watson. Concha turriculada, con 12 
vueltas de espira, planas, provistas de costillas longi- 
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tudinales, con una fila de nudos por encima y por de- 
bajo de la sutura; la última vuelta es angulosa en la 
periferia; color blanquecino-hialino; superficie muy 
brillante. Habita en el Atlántico, golfo de Vizcaya. 
Vive a gran profundidad, es rara y mide 8 mm. 

C. metula Loven. Concha turriculada, con 15 vuel- 
tas de espira, algo convexas, que presentan tres cordo- 
nes espirales nudosos y cuatro en la última vuelta, 
cuya base es lisa; color blanco amarillento. Habita en 
el Atlántico, golfo de Vizcaya. Vive a gran profundi- 
dad, es rara y mide 13 mm. 

* CERITIO. m. Zool. y Paleont. (Centhtum Adan- 
son, 1757.) Para las características genéricas y especí. 
ficas de este molusco gasterópodo V. CERITIO en la 
ENCICLOPEDIA (t. XI, pág. 1298). Las dos especies 
españolas son: 

C. rupestre Risso. Concha oblongoturriculada, con 
11 vueltas de espira, algo convexas, provistas de es- 
trías espirales y pliegues irregulares longitudinales, 
algo mudosos. Color blanquecino o amarillento con 
puntos obscuros. Habita en el Atlántico, en Portugal; 
al S. de España, en Cádiz, isla Alborán, Algeciras, 
Cartagena, Málaga y cabo de Palos; al E. de España, 
en Alicante, Barcelona, Cadaqués, islas Columbretes, 
Llansá, Mataró, Pineda, Rosas, Valencia y Vilasar, y 
en las Baleares, en Alcanfar, Alcudia, Cabrera, Puerto 
Colom, Cala San Esteban, Mahón y Palma. Vive en 
la orilla del mar, en aguas tranquilas, entre las plan- 
tas marinas. Es abundante. Su nombre vulgar en Ma- 
hón es padera; mide 25 mm, 

C. vulgatum Bruguiére. Concha e 
da, puntiaguda, algo sólida, con 11 vueltas de espira 
poco convexas, que presentan numerosas estrías 
espirales; un cordón algo dudoso en la sutura, y 
en medio un ángulo con tubérculos más o menos 
agudos o pliciformes; la última vuelta tiene tres a cinco 
series de nudo. Color obscuro con listas y manchas de 
color castaño. Especie muy variable de tamaño y an- 
cha o estrecha, según los ejemplares. Habita en el At- 
lántico, al N. de España, en Castro-Urdiales; en Portu- 
tugal, en Barra Nova, Barreiro, Esteiro de Faro, Faro, 
Lagos, Leca, Monte Gordo, Portimao, cabo de Santa 
María, Setúbal, Sines y Tavira; al S. de España, en 
Cádiz y Puerto Real; en el Mediterráneo, en Algeciras, 
Cartagena, cabo de Gata, Gibraltar, Málaga, Alicante, 
Golfo de la Ampolla, Barcelona, Cadaqués, Calafell, 
Castellón, Garraf, Llansá, Lloret, Mataró, Pineda, San 
Pol, Valencia, Vilanova y Vilasar, y en las Baleares, en 
Alcanfar, Alcudia, Andraitx, Artá, Calallonga, Puerto 
Colom, Conejera, Cala San Esteban, Formentera, Ibi- 
za, Mahón, Palma y Porto Pi. Vive a diferentes pro- 
fundidades en aguas claras, en el fango, etc. Muy co- 
mún. Nombre vulgar en Mahón: pada. Su dimensión 
es variable, hasta 80 mm. En estado fósil aparece el 
género Cerithium en el triásico alpino, y tuvo el má- 
ximo de desarrollo durante el período eocénico. 

CERITIOPSIS. m. Zool. y Paleont. (Cerithiopsis 
Forbes y Hanley, 1849,) Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, familia de los cerítidos. Pie es- 
trecho, subtruncado por delante, atenuado por detrás, 
provisto de una rarura longitudinal en su cara plan- 
tar; morro extremadamente corto; tentáculos cilíndri- 
cos; ojos sesiles, colocados en la base de los tentáculos y 
casi en la cara superior; lóbulo opercular sencillo, bien 
desarrollado; diente central de la rádula oval, de bor- 
de dentado; diente lateral ancho, bicuspidedo; dientes 
marginales unicuspidados, de borde liso. Concha im- 
perforada, pequeña, más o menos cilíndrica, estrecha, 
tuberculosa, no varicosa; vueltas numerosas, la últi- 
ma más estrecha que las otras; abertura pequeña; ca- 
nal corto, truncado, casi recto. Opérculo suboval, pau- 
cispirado, de núcleo sublateral, colocado del lado in- 
terno de la abertura. Se halla en todos los mares. Tipo: 
C. tubercularis Montagu. Las formas fósiles se encuen- 
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tran en la creta (C. moreauensis Meek). A este género 
pertenecen los subgéneros siguientes: 

Seila A. Adams (1861). Concha adornada de costillas 
espirales sencillas (C. destroversa Adams y Reeve). 

Lovenella O. Sars (1878), Certthiella Verrill (1882). 
Concha tubulada (C. metula Loven, de los mares de 
Luropa). 

Laeocochlis Dunker y Metzger (1874). Concha senes- 
tre; canal torcido (L. granosa Wood, de los mares bo- 
reales). 

Eumela Mórch (1868). Dientes laterales y margina- 
les de la rádula finamente pectinados (C. arctica 
Mórch, de los mares boreales). 

Los caracteres distintivos de siete especies de este 
género halladas en España, son los siguientes: 

C. Barleei Jefíreys. Concha turriculada, con 13 
o 14 vueltas de espira poco convexas, las tres prime- 
ras lisas, la cuarta y quinta con pequeñísimas cos- 
tillas longitudinales muy juntas, y las restantes con 
tres series de pequeños nudos, siendo lisa la base de la 
última vuelta; sutura profunda; color amarillento blan- 
quecino. Habita en el Atlántico, en Portugal. Se en- 
cuentra a gran profundidad, es rara y mide 6 mm. 

C. bilineata Hoernes. Concha oval turriculada, 
algo sólida, con 9 o 10 vueltas de espira, planas, pro- 
vistas de dos series de nudos y la última con dos 
cordones espirales en la base menos nudosos y de color 
obscuro. Coloración gris amarillenta. Habita en el At- 
lántico, al N. de España, en Gijón. Vive a gran pro- 
fundidad, es rara y mide 2%5 mm, 

C. «ostulata Móller. Concha turriculada, estre- 
cha, de ápice puntiagudo, con 10. a 13 vueltas de 
espira conveXas, provistas de costillitas, algo separa- 
das, bastante salientes, cruzadas por muchas líneas 
espirales muy finas; la última vuelta tiene una quilla 
perceptible por debajo de su línea media y desde allí 
es lisa, un poco deprimida. Coloración muy blanca, 
semitransparente. Habita en la Península Ibérica. Se 
ignora su estación. Su dimensión es de 11 mm, 

C. Fayalensis Watson. Concha turriculada, con 
17 o 18 vueltas de espira planas, las cuatro o cinco 
primeras con estrías muy finas y oblicuas, y provis- 
tas las restantes de tres series de pequeños nudos 
y un surco profundo cerca de la sutura; base de la úl- 
tima vuelta lisa; color obscuro. Habita en el Atlántico, 
en Portugal. Se ignora su estación y mide 6 mm, 

C. Metaxa Delle Chiaje. Concha turriculada, es- 
trecha, con 15 o 16 vueltas de espira, que presentan 
cuatro cordones espirales (cinco en la última vuelta) 
y estrías longitudinales que forman prominencias en 
los entrecruzamientos; el cordón inferior de la última 
vuelta es más liso, y por debajo de él hay otro obli- 
cuo. Color obscuro poco intenso. Habita en el Medi- 
terráneo, en Gibraltar, Llansá y Valencia. Vive en las 
redes de los pescadores, es rara y mide 8 mm, 

C. minima Brusina. Concha oblongoturriculada, 
corta, con nueve vueltas de espira, que tienen tres 
series de granulaciones y la última un cordón es- 

iral en la base. Coloración pardusca. Habita en el 
Meta: al E. de España, en Valencia y Vilano- 
va. Vive en las redes de los pescadores, es rara y 
mide 4 mm. *? 

C. tubercularis Montagu. Concha turriculada, con 
130 14 vueltas de espira planas provistas de tres 
series de granulaciones (cinco en la última vuelta, 
de las cuales las dos inferiores son algo más gruesas). 
Esta especie es sólida, opaca, brillante, de color cas- 
taño. Habita en el Atlántico, al N. de España, en 
Gijón y Vigo; en Portugal, en Leca, y en el Mediterrá- 
neo, en Mahón, Valencia y Vilanova. Vive en las plan- 
tas marinas y mide 7 mm. 

CERITO.m. B01. Nombre que dan en Costa Rica a 
la flacurtiácea Casearia corymbosa, arbusto de flores 
blancas numerosas, 
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CErrTO (EL). Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de California, condado de Contra Costa; cuenta 
1,505 h. según el censo de 1920. 

* CERIZAY. Geog. Esta población francesa, ade- 
más de las ruinas de un castillo del siglo XI1, posee de 
notable otro castillo y una iglesia gótica modernos, y 
en sus alrededores la abadía de Beauchéne, con una 
hermosa capilla de tres naves de los siglos XIII y XV; 
esta abadía fué repoblada por los canónigos de San 
Juan de Letrán, que hubieron de abandonarla en 1802, 
En una isla del Sévre hay que citar el castillo del con- 
de de Rohan-Chabot, construído en 1810 en el empla- 
zamiento de una mansión señorial edificada por Du- 
plessis-Mornay, quien murió en ella en 1625. En el va- 
lle del Sévreau existe el pintoresco castillo de Saint- 
Mesmin-la-Ville, de los siglos XIV y XV. 

CERLONGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
arca círc. de Volta Mantovana, mun. de Goito; 
700 h. 

CERMA. Í. Entom. (Cerma Hubn.). Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los noctuidos 
y tribu de los noctuínos. La C. cora vive con otras dos 
especies en los Estados Unidos. ae 

* CERMENATI (Mario). Biog. Geólogo italiano, 
n. en 1868 y m. el 8 de octubre de 1924. Entre otros, 
desempeñó los siguientes cargos: presidente de la So- 
ciedad Geológica Italiana, del Consejo superior de 
Aguas y Bosques, de la Comisión Geológica Italiana, 
de la Federación Minera Italiana, de la Comisión Con- 
sultiva para la Pesca, de la Asociación Nacional para 
el Progreso de la Pesca, etc. Fué miembro activo y 
honorario de numerosas Sociedades y Academias cien- 
tíficas y presidente de la Real Comisión y de la Jun- 
ta Técnica para la utilización de los combustibles na- 
cionales, así como de la Junta directiva para las ex- 
plotaciones a profundidad del subsuelo, y durante 
muchos años rector de la Universidad de Roma. 
Admirador de las obras de Leonardo de Vinci, hizo 
un estudio muy especial y muy profundo de ellas, fun- 
dando el Instituto de Institutos Vincianos, cuya di- 
rección conservó hasta su muerte. En 1908 se pre- 
sentó por primera vez a las elecciones para la Cámara 
de Diputados italiana, resultando elegido, y durante 
quince años seguidos formó parte de este cuerpo legisla- 
tivo. Orador hábil y de gran elocuencia y de una eru- 
dición casi extraordinaria, sus discursos en la Cámara 
de Diputados constituyeron siempre un acontecimiento. 
Tomó parte activa en la gran guerra como teniente 
de las tropas alpinas, y después, y como subsecretario 
de Estado del Ministerio de Agricultura, formó parte 
durante seis años de diferentes Gobiernos, donde de- 
mostró que no solamente fué un gran científico, con 
profundos conocimientos, sino también un excelente 
organizador. Del Ministerio de Agricultura pasó el 
1.9 de noviembre de 1917 al nuevo Ministerio para la 
Asistencia militar y las pensiones de la guerra, don- 
de ocupó también la Subsecretaría. Se le debe: Vita 
di Antonio Stoppani (1898); 1 mostri Monti (1890); 
Relaziont e Rendiconti della Sezione di Lecco del C. A. 1, 
(1891-93); Bellezze naturali des dintorni di Lecco (1892); 
Chiacchiere alpinistiche (1897); L” Alpinismo e la Scuo- 
la (1898); Spigolature di Storia. Alpimistica (1899); 
Schiller e li Alpi (1900); Un viaggio nei Monti Urali 
(1900); Gli Orsi della Valtellina (1887 y 1888); Notizie 
dí caccia e mote ornitologiche (1888); La geología pa- 
leontologica (1889-90); Dei modi diversi di esporre la 
Storia della Geología (1890); 11 Congreso geologico di 
Bergamo (1890); Rassegna delle Scienze Geologiche 
in Italia (3 vols., 1891-92, 1892-93 y 1893); Garibal- 
di, Manzoni e Stoppani (1882); Conoscemze natura- 
listiche dei popoli anticht, Civilld Assiro-Babilonese ed 
Egizinana (1906); Indici e sommari delle lezioni di Storia 
delle Scienze Natural deltate nella Universita degli studi 
di Roma nel quinquennio (1903-07 y 1908); La dottrina 
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dell' Evoluzione e la sua storia (1908); Cenni di filosofía 
naturale e dí soria dell? evolucione (1907); La Storta delle 
Scienze (1903); Scienza e patriottiismo (1903); La Geolo- 
gia dí Aristotile, Strabone ed Ovidio (1890); La Geología 
diluviana (1890); Leonardo da Vinci e la Valtellina 
(1890); Leonardo da Vinci, il lago di Como, la Valsassi- 
na e la Valtellina (1911); Un diplomatico naturalista del 
Rinascimento: Andrea Navagero (1912); 11 genio Italico 
di Leonardo (1915); sobre el mismo personaje, además, 
otras 12, y Per la Caria Geologica d'Italia (1909). 

CERMIGNANI (ARMANDO). Biog. Pintor y xi- 
lógrafo, italiano, n. en Castellammare Adriatico el 22 
de febrero de 1888. Es más importante su obra de xi- 
lógrafo, habiendo, como a tal, colaborado en la Grande 
Ilustrazione, de Pescara; en la Eroica, de Spezia, e ilus- 
trado gran número de obras literarias. Es profesor de 
Dibujo en el Instituto de su ciudad natal. 

CERMNA. Geog. V. TSCHERMNA en la ENCICLO- 
PEDIA, 

* CERNADILLA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zamora cuenta 363 h. de 
hecho o 408 de derecho, 

CERNAJA, f. Sal. Especie de fleco terminado en 
borlitas, que se pone a los bueyes en el testuz, para 
espantarles las moscas. Ú. m. en pl. 

* CERNAUTI. Geog. Nombre rumano y, por con- 
siguiente, nacional de la ciudad, antes perteneciente a 
Austria-Hungría, conocida con el nombre alemán de 
Czernowitz, con el cual figura en la ENCICLOPEDIA. 
Cuenta en la actualidad unos 90,000 h., de los que una 
tercera parte son rumanos, una cuarta alemanes, una 
sexta rutenos y otra sexta polacos. Es un importante 
centro ferroviario, no muy distante de la frontera po- 
laca. Es sede de un arzobispado griego-oriental. Sufrió 
mucho por su situación fronteriza durante la guerra 
mundial. El 25 de agosto de 1914 entraron en ella los 
rusos; desde el 22 de octubre al 27 de noviembre de 
1914 y desde el 17 de febrero al 18 de junio de 1915, es- 
tuvo en poder de las tropas austriacas y el 3 de agosto 
de 1917 fué reconquistado de un modo definitivo a los 
rusos por las fuerzas austroalemanas. El 3 de noviem- 
bre de 1918 fué ocupada por los rutenos; pero la Paz de 
Saint-Germain la adjudicó a Rumania. En 1920 se 
fundó en CERNAUTI una Universidad rumana. 

CERNEAR. tr. Sal. Mover con violencia alguna 
cosa. 

* CERNÉGULA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 357 h. de 
hecho o 379 de derecho. 

CERNERA, f. Murc. Caballete para mover el 
cedazo en la artesa. 

* CERNICCHI (Josk). Biog. Literato italiano 
contemporáneo. A las obras anotadas puede añadirse: 
Progresso della scienza e suot rapporti colla rivelazione. 

CERNINA. Í. As. Trampa en el juego. 

CERNO. m. 4s/. CERNE. || ESE de alg unas 

maderas duras, como el roble. 

CERNY (BERTA ELENA Lucfa DE CHOUDENS, 
llamada comúnmente). Brog. Actriz francesa contem- 
poránea, nacida en París, sociétarre de la Comedia 
Francesa. Hizo sus estudios en el conservatorio de su 
ciudad natal, obteniendo un segundo premio de co- 
media en 1884 y el primero en 1885. Entre sus prin- 
cipales creaciones figuran las de Numa Roumestan; 
Le cousine Bette; Paraítre, de Dounay; Poliche, de Ba- 
taille; L*'autre, de P. y V. Margueritte; Le courlisane, 
de Arnyvelde; Bagalelle; Le mariage de Moliere; Le votle 
dechiré; Maman Colibri; Le figurante; Les moces d'ar- 
gent; Le bean Léandre; Les brebis de Panurge; Un ca- 
price, etc. É 

CErRNY (JUAN). Biog. Pedagogo y escritor checo, 
n. en Zahrádka (Bohemia) el 7 de febrero de 1877. 
Profesor primeramente en el Gimnasio Villach y Mies, 
en 1911 fué nombrado profesor del Bundesgymnastum 
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del distrito VII de Viena. Se le debe: Sterne, Hippel 
und Jean Paul (1904), Jean Pauls Beziehung zu E. 
T. A. Hoffmann (1907 y 1908), y en Wissenschaf!liche 
Rendschau; Reformvorschl. z. Mittelschulunterr. in d. 
Philosophie (1910); Grundz:ige d. disch. Literatur-Ges- 
chichte f. hóh. Schulen (1914; 4.2 ed., 1927), etc. Cuidó, 
además, CERNY de Ja edición, para uso de las escue- 
las, de las obras de Hoffmann, Arnim y Brentano, 
como también de Wagner (colecciones de v. Graeser 
y Freytag, 1910-17). Debénsele, asimismo, gran nú- 
mero de artículos de contenido pedagógico en revis- 
tas y publicaciones profesionales. 

CERO. m. Psicol. En la Psicofísica se llama cero 
de la sensación la intensidad mínima de la modifica- 
ción de la conciencia que se corresponde con la in- 
tensidad mínima de la excitación. 

CEROCORTICIO. m. Bot. El género Cerocor- 
ticium P. Henn., en los hongos himenomicetos tele- 
foráceos, tiene dos esterigmas, en vez de los cuatro 
que hay en Corticium, y comprende dos especies de 
Java. 

CERODON. m. Zool. y Paleon!. (Cerodon Cuvier, 
Kerodon Bennet.) Género de la familia de los cávidos, 
orden de los roedores. Miembros y orejas cortas, no 
hay cola; molares compuestos por dos prismas desigua- 
les, que están separados en los molares superiores por 
un seno interno, y en los inferiores por otro externo. 
El prisma posterior es triangular y se distingue por 
un seno secundario. Posee, pues, los mismos caracte- 
res que el género Cavia Klein. (V. en este APÉNDICE), 
distinguiéndose tan sólo por el gran desarrollo del 
reborde externo del maxilar inferior, que empieza 
debajo del primer molar. Existe actualmente en la 
América del Sur, y fósil en la formación de las 
Pampas de la República Argentina (C. leucoblephora 
Burm. sp., C. antiquus Laurill. y C. pygmaeus, priscus 
Amegh.) y en las cavernas huesosas del Brasil (C. Bo- 
liviensis y flavidus Brandt). 

CEROGRAMME. m. Bo!. Sección del género 
Gymnogramme Desv., en los helechos polipodiáceos. 

Eo CEROLLERA, Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 384 h. de 
hecho o 415 de derecho. 

CEROMÁTICO, CA. (Etim.—del lat. cero- 
maticus, untado con ceroma.) adj. Farm. Dícese del 
medicamento en que entran aceite y cera. 

CEROMIEL o CEROMEL. m. Med. Mezcla 
de 1 parte de cera y 2 de miel, que antiguamente se 
empleaba en la cura de las úlceras y heridas. 

CERONE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc. de Ivrea, mun. de Strambino, 400 h. 

CERONERO. adj. Dícese del que se dedica a 
comprar cerones. Ú. t. c. s. 

CEROPEGINAS,. f. pl. Bo!. Subtribu de plan- 
tas asclepiadáceas cinancoideas tiloforeas, sin apén- 
dice terminal en las anteras. Géneros principales Lep- 
tadenia, Ceropegia, Caralluma (incluído Boucerosia) y 
Stapelia. 

CEROPÍNICO (Ácino). Quim. Ácido tánico, 
investigado por Kawaliery Rochleder en el pino. Es 
aún poco conocido. 

CEROPTERIOS. m. pl. Bo!. Género de Link y 
hoy incluído en Gymnogramme Desv., de helechos poli- 
podiáceos, en la sección Cerogramme. 

CEROPTRES. m. £Enlom. (Ceroptres Hartig). 
Género de himenópteros de la familia de los cinípidos 
y tribu de los cinipinos. Se han descrito 16 especies; 
el C. cerri Mayr se ha encontrado en Austria, Italia y 
Sicilia. 

CERORRINCO. (Etim.—Del gr. keras, cuerno, 
y rhynchos, pico.) m. Ave de rapiña, parecida al hal- 
cón, que vive en América. 

CEROSIA. f. Quím. V. Cera de caña de azúcar en 
la voz CERA, 
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CERÓSTOMA. f. Entom. (Cerostoma Latr.). Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
hiponoméntidos; la C. radiatella Don. vive en los Es- 
tados Unidos y en Europa. 

CEROTEAR. tr. Dar cerote los zapateros alos 
hilos con que cosen el calzado. || Chile. Gotear la cera 
de las velas encendidas. 

* CEROTINA.f. Quím. Substancia empleada para 
dar lustre en el pirograbado. Se prepara con 1 parte 
de cera blanca y 2 de esencia de trementina o bien 
con 1 parte de cera de carnauba y 5 de esencia de 
trementina. 

CEROUDE (MANUEL). Biog. Actor argentino 
contemporáneo, n. en Buenos Aires. Debutó en la 
obra El club de los suicidas, bajo la dirección de Are- 
llano, y ha formado parte de las compañías Orfilia 
Rico-Juan Mangiante, Rivera-De Rosas, Angela Te- 
sada, etc. 

CEROXILOIDEAS. f. pl. Bo!. Subfamilia de 
palmeras con tres carpelos soldados, que se desarrollan 
en un fruto no acorazado, ovario tri o unilocular, flo- 
res diclinas, o dioicas y aisladas en el espádice, o mo- 
noicas y entonces en glomérulos de tres a muchas ms- 
culinas con una femenina, hojas pinadopartidas con los 
pliegues hacia arriba o hacia abajo. Comprende las tri- 
bus de las areceas y cocoeas. 

CERPA.f. 4r. Cantidad de lana que una persona 
puede coger con los dedos. 

CERQUETO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Teramo, mun. de Civitella del Tronto; 950 h. 
Il Pobl. en la prov. y círc. de Perusa, mun. de Mars- 
ciano; 1,400 h. 

CERQUITO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Teramo, mun, de Valle Castellana; 500 h. 

CERRADO. adj. Bot. Se dice de la vaina dela hoja 
cuando sus bordes están soldados entre sí. De las yemas 
se dice cuando son escamosas. El cáliz lo es cuando los 
sépalos están juntos a todo lo largo y la corola puede 
tener la garganta cerrada por escamas, bovedillas, etc. 
El carpelo es cerrado cuando la hoja carpelar tiene sus 
bordes soldados a todo lo largo y, si hay varios solda- 
dos, el ovario será plurilocular, a no ser que se destru= 
yan los tabiques. 

CERRAGERÍA (CoNDEs DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1862. En la actualidad (1931), y 
desde 1896, lo posee don José de Cerragería y Cava- 
nilles. 

*CERRALBO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 665 h. 
de hecho o 753 de derecho. 

* CERRALBO (MARQUESES DE). Genealog. En la ac- 
tualidad (1931), y desde 1927, posee este título don 
Manuel Aguilera y Ligués, marqués de Almarza. 

*CERRALBOS (Los). Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Toledo cuenta 
1,012 h. de hecho o 1,003 de derecho. 

CERRAS. f. pl. León. Fleco de ciertas prendas 
de vestir. Un pañuelo de CERRAS. 

CERRATINA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Teramo, círc. de Penne, mun. de Pianella; 
750 h. 

CERRATO (José). Biog. Escritor italiano, n. en 
Casale el 10 de octubre de 1845. Se le debe: Dez voca- 
bili di parentela e di affinita; Casale non si chiamo mai 
Sedula; 11 bel cavaliere Rambaldo de Vaqueiras; La 
battaglia di Gamenario, 1345, etc. 

CERRATÓN DE JUARROS. Geoz. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Burgos 
cuenta 297 h. de hecho o 299 de derecho. 

CERREBOJAR. tr. Sal. Espigar, rebuscar o 
andar al rebusco, así del grano como de la uva, almen- 
dra y aceituna. 

CERREDOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc, de Reggio Emilia, mun, de Toano; 500 h. 
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CERREMARABINO. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Reggio Emilia, mun. de Toano, a 
corta distancia de Cerredolo; 500 h. 

CERRE SOLOGNO. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Reggio Emilia, mun. de Villa Mi- 
nozzo; 900 h. 

CERRETA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Petrella Salto; 
500 h. 

CERRETA SAN ANTONIO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Lucca, mun. de Seravezza, a corta dis- 
tancia de Cerreta San Nicola; 1,500 h. 

CERRETA SAN NICOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Lucca, mun. de Seravezza; 1,000 h. 

CERRETO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Avellino, círc. y mun. de Ariano di Puglia; 1,700 h. || 
Pobl. en la prov. y círc. de Lucca, mun. de Borgo a 
Mozzano; 1,000 h. || Pobl. en la prov. de Ascoli Piceno, 
círc. de Fermo, mun. de Montegiorgio; 700 h. || Pobl. en 
la prov. y círc. de Macerata, mun. de San Ginesio; 
700 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Grosseto, mun. de 
Sorano; 900 h. || Pobl. en la prov., círc. y mun. de Te- 
ramo; 2,500 h. 

* CERRETO DI SPOLETO. Geog. En esta población 
italiana citaremos la iglesia del castillo, del siglo XIt, 
con frescos de la escuela perusiana del XVI; la de 
San Jaime, con una Visitación, de Camilo Angelucci 
(1573) y frescos atribuidos al mismo en la iglesia de 
Santa María Libertadora, en la que se conservan, 
además, una Virgen del Socorro, de escuela perusina 
del siglo Xv1, y una Coronación de María, fresco 
atribuido a A. de Callisto y Francisco de Cerreto (1534). 
Citaremos, además, la iglesia de la Anunciación, con 
notable pila bautismal de fines del siglo Xv, y la de San 
Lorenzo, del siglo X1I, con portal ojival del siglo XIV 
y frescos votivos de escuela umbra. En los alrededores 
se encuentra el poblado de Ponte, que fué castillo de 
los Varano de Camerino, con un puente romano sobre 
el río Vigi y la iglesia románica de Santa María, del 
siglo XI, con magnífica rosa en la fachada y en el 
interior frescos de escuela umbra del siglo XV. 

* CERRETO GUIDI. Geog. Posee esta población de 
Italia la iglesia parroquial de San Leonardo, que con- 
serva una bellísima pila bautismal de barro cocido, 
atribuída a Juan Della Robbia, con bajos relieves de 
la Vida del Bautista; una Virgen del Rosario, atri- 
buída a Cigoli; un Cruczfijo, atribuido a Giambologna, 
y una Virgen con el Niño, san León y san Pablo, tabla 
del estilo de Filippo Lippi. Una hermosa rampa, pro- 
yectada por Bernardo Buontalenti, conduce a la sun- 
tuosa Villa Medicea, antiguo castillo en el cual en 1576 
Pablo Giordano Orsini, conde de Bracciano, estran- 
guló a su mujer Isabel, segunda hija de Cosmel de 
Medicis, acusada de infidelidad. En las cercanías de la 
población se encuentra la iglesia de Santa María a 
Ripa, con una hermosa estatua de Santa Lucía, de 
Juan Della Robbia; la Virgen en la Gloria con san Je- 
rónimo y san Anselmo, de Juan Antonio Sogliani; 
una Piedad, de la escuela de Domingo Ghirlandajo; 
un Crucifijo, de talla, de principios del siglo XV, y una 
Concepción, de Empoli (1596). No lejos se encuentra 
la ald. de Monterappoli, con una bella iglesia romá- 
nica de San Juan (1165), y la de San Lorenzo, que 
posee un fresco de San Sebastián, atribuido a Rafael 
Botticini. 

CerreTO Ross1. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Piacenza, mun. de Ferriere; 700 h, 

* CERRETO SANNITA. Geog. Es esta población ita- 
liana una ciudad de planta rectangular muy alar- 
gada, emplazada en una terraza inc linada entre dos 
torrentes, en su confl. en el Titerno: sus calles son 
rectas y amplias, distinguiéndose entre sus edificios la 
catedral de San Martín, consagrada en 1740, con in- 
terior de cruz latina de tres naves, divididas por pilas» 
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tras. Posee también un teatro y un monumento a los 
muertos en la guerra de 1914-1918. Se la supone cons- 
truída en el emplazamiento de la ciudad sannítica de 
Cominio Ceritio, de la que se hace mención durante 
la segunda guerra púnica. Las primeras noticias que 
tenemos de ella con el nombre actual data del siglo X 
y fué condado de los Sanframondo, en el siglo XV de 
los Carafa y posteriormente de los Maddaloni. Desde 
1571 fué sede episcopal, rica y floreciente, pero el te- 
rremoto del 5 de junio de 1688 la destruyó casi por 
completo. Su reconstrucción inmediata fué debida al 
celo del obispo Juan Bautista De Bellis. 

CERRETOLI. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Massa Carrara, círc. y mun. de Castelnuovo 
di Garfagnana; 500 h. 

CERREVEDIJÓN. (Etim.—De cerro y vedija.) 
m. Vedija grande. 

CERRI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Gé- 
nova, círc. de Spezia, mun. de Arcola; 1,000 h. 

CERRI (AUGUSTO). Biog. Escritor y jurisconsulto 
italiano, n. en Venecia el 7 de julio de 1871. Es dipu- 
tado, y ha dado notables conferencias y producido al- 
gunas obras teatrales, entre ellas: Infame! (Bari, 1894). 
Se le debe, además, La poesia del mare (1898) y Cele- 
brazioni (1918). 

* CERRI (DANIEL). Biog. Militar argentino, m. en 
1914, Desde 1858, en que ingresó como soldado volun- 
tario en el Ejército, tomó parte en numerosas batallas, 
siendo herido de gravedad varias veces. 

CERRICA. Í. Así. Ave diminuta, de color rubio 
en parte, y en parte amoratado. 

CERRICHE. m. 4r. Mineral. BARITINA. 

CERRILLA. Í. Instrumento para cerrillar la mo- 
neda. 

* CERRILLOS. Geog. Este departamento de la 
República Argentina, prov. de Salta, tiene una super- 
ficie de 520 kms.2 y 5,386 h. en 1926. 

CERRISI.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Ca- 
tanzaro, círc. de Nicastro, mun. de Decollatura; 500 h. 

CERRISTOPA. f. Sal. Camisa dominguera o 
de fiesta, cuya parte delantera y superior es hecha de 
cerro, y el faldón de estopa. 

CERRO. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Verona, mun. de Bosco Chiesanuova; 400 h. || Pobla- 
ción en la prov. de Novara, círc. de Biella, mun. de 
Cossato; 400 h. 

* CERRO (EL). Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Salamanca cuenta 1,179 h. de 
hecho o 1,245 de derecho. 

* CERRO DE ANDÉVALO (EL). Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Huelva cuenta 
5,460 h. de hecho o 5,536 de derecho. Antes se lla 
maba simplemente Cerro. 

CERRO DE LAS CAMPANAS. Geog. Monte sit. a corta 

distancia al O. de la ciudad de Querétaro (Méjico), 
donde fué fusilado el emperador Maximiliano. Véase 
QUERÉTARO en la ENCICLOPEDIA. 
y CERRO DEL BORREGO. Geog. Monte de Méjico que 
se levanta en las cercanías de Orizaba. El 13 y 14 de 
junio fué teatro de duros combates entre las tropas 
mejicanas y los zuavos franceses. 

CERRO DEL MERCADO. Geog. Monte de la República de 
Méjico, en el Est. de Durango. Presenta una forma pa- 
recida a la de un casco, teniendo 210 m. de altura sobre 
el llano en que se levanta. Se compone casi totalmente 
de mineral de hierro en diferentes estados de oxida- 
ción. El mineral es hematita con un peso específico 
de 4'658. Contiene del 60 al 67 por 100 de hierro puro 
y el peso de la masa se calcula en 600.000,000 de tone- 
ladas, evaluadas, aproximadamente, en 5,000.000,000 
de dólares. Los geólogos creen que este yacimiento se 
formó en un proceso análogo al que constituyó las lla- 
madas Empalizadas del Hudson (Hudson River Pali- 
sades), cerca de Nueva York. Abrióse un gran boquete 
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en la corteza terrestre, y la enorme masa de hierro fué 
proyectada por él y amontonada en la llanura. La 
montaña es una de las vetas que se cree producidas por 
la acción sísmica. Se abrieron grietas en la superficie 
que penetraron a gran profundidad y por ellas pasa- 
ron las materias en fusión al aire libre, donde se en- 
durecieron. 

CERRO DE LOS GALLOS. Geog. Monte del Est. meji- 
cano de Aguas Calientes, donde libró Pedro de Alva- 
rado un encarnizado combate con numerosa hueste 
de indios, cuando se dirigía hacia el N., después de 
la toma de la ciudad de Méjico. 

* CERRO DE Pasco. Geog. Esta población del Perú, 
capital del dep. de Junín, tiene 20,000 h. según datos 
de 1926. Este importante centro minero produjo en 
1927, 45,000 ton. de cobre, 12.500,000 onzas de plata y 
26,500 de oro. La producción de plomo de la Compa- 
ñía Cerro de Pasco da un promedio de 50 ton. diarias. 

* CERRO GORDO. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Iowa, tiene 567 millas cuadradas 
inglesas y 34,675 h. según el censo de 1920. || Esta 
aldea, en el Est. de Illinois, condado de Piatt, cuenta 
1,003 h, según el censo de 1920. . 

* CERRO LARGO. Geog. Según los datos más recientes, 
la super. que ocupa este departamento uruguayo es de 
14,929 kms.2, y su población el 1.” de enero de 1929 
ascendía a 79,219 h. 

* CERRO NEGRO. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Tinogasto. 
Est. del f. c. Central Norte Argentino; 600 h. 

CERRO DE LA CABEZA (MARQUESES DEL). Genealog. 
Título del reino, creado en 1781. En la actualidad 
(1931), y desde 1898, lo posee don José María Velluti 
Zbikowski, marqués de Falces y de Torreblanca. 

CERRO DE LAS PALMAS (VIZCONDES DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1884. En la actualidad (1931), 
y desde 1926, posee este título doña Ana María Fer- 
nández de Heredia y Gaytán de Ayala. 

CERROJAZO. (De cerrojo.) m. Acción de echar 
el cerrojo recia y bruscamente. Se usa con más fre- 
cuencia con el verbo dar. || fig. Clausura inesperada 
de las Cortes. Se una en la fr. DAR CERROJAZO A LAS 
CORTES. 

* CERROJO. m. Sal. Marca que con hierro can- 
dente se pone al ganado. 

CERRONE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Novara, círc. de Vercelli, mun. de Crescentino, 600 h. 

*CERRUTI (Francisco). Biog. Sacerdote y 
pedagogo italiano, n. en 1844 y m, en Alassio el 25 
de marzo de 1917. 

CERRUTI-BANDUCCO (FÉLIX). Biog. Pintor italiano 
contemporáneo, n. en Turín. Se ha dedicado preferen- 
temente a asuntos militares. Figuran entre sus prin- 
cipales obras: La batalla de Palestro; Jornada de Mon- 
tebello; Encuentro de cazadores; Tribu árabe acampada; 
Muerte del coronel Berretia en San Martino, etc. 

CERTADERA. f. Bot. Nombre vulgar colom- 
biano de Arundo nitida. 

* CERTALDO. Geog. Esta ciudad italiana cuenta 
hoy 10,548 h., de los que sólo 4,006 corresponden al 
núcleo principal. Ha de mencionarse en ella el pala- 
cio pretorio o del Vicariato, en el que residieron los 
condes Alberti hasta el siglo XV, restaurado después 
de 1479 de los daños sufridos en las contiendas entre 
calabreses y sieneses, y también reciertemente; osten- 
ta en su fachada 18 escudos de barro cocido esmal- 
tado, con guirnaldas de flores y frutos y 24 escudos de 
piedra o mármol, que datan de la segunda mitad del 
siglo XV o principios del XVI. Precede a la construc- 
ción una loggía que existía ya en 1445 y servía para 
la promulgación de las leyes, en la que se ven un fresco 
representando la Justicia (1506) y otro de la Virgen 
con el Niño y san Juan Evangelista (1575). En el inte- 
rior, abundan también en el atrio los escudos pintados 
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en barro cocido y en piedra y merecen citarse un fresco 
del estilo de Gozzoli, La incredulidad de santo Tomás 
y san Jerónimo (1490), y otros en la Sala de los caba- 
lleros y en la de la Audiencia. El patio es muy notable 
y pintoresco y en el primer piso se conservan varios 
objetos relativos al Boccaccio y el archivo municipal, 
de notable interés histórico. La iglesia románica de 
San Miguel y San Jacobo, del siglo XIII, restaurada 
en 1901, con interior de una sola nave, en el que se 
conserva el cenotafio de Boccaccio con hermoso busto 
del mismo, de Juan Francisco Rustici (1503); bello ta- 
bernáculo de los Santos Óleos, de los Della Robbia; el 
altar de Santa Julia, de José Pianigiani; frescos de la 
escuela vienesa del siglo XIV, y restos de un claustro 
del siglo xv. La iglesia de Santo Tomás (1843), con vas- 
to interior de cruz latina de tres naves y un hermoso 
Crucifijo de talla. La ex iglesia de Santo Tomás con 
fachada románicoojival, y restos de un hermoso claus- 
tro románico de reducidas dimensiones. La casa de 
Boccaccio, que, según la tradición, fué la que habitó y 
en la que murió este escritor, restaurada en 1823 por la 
familia Lanzoni, característica por su robusta torre y 
una pequeña loggía en lo alto; en su interior se conser- 
van algunos recuerdos del novelista, la colección de 
sus obras y un fresco de P. Benvenuti que representa 
a Boccaccio sentado en su banco de estudio (1825). En su 
plaza principal (la de Solferino) se alza una estatua en 
mármol de Boccaccio, de Augusto Passaglia (1879). En 
los alrededores de CERTALDO merecen citarse las ruinas 
de la abadía Elmi, o de Adelmo, del nombre de su fun- 
dador; el castillo de Lucardo, del que se tienen noti- 
cias desde 775, que tuvo condes hasta el siglo X y co- 
menzó su decadencia en el x1 y desde cuyas ruinas se 
descubre un maravilloso panorama; la iglesia de San 
Martín de Lucardo, junto al castillo de este nombre, 
con frescos en su techo y un cuadro atribuído errónea- 
mente a Domingo Ghirlandajo, que representa la Virgen 
con el Niño y los santos Pedro, Martín, Juan Bautista 
y Nicolás; la iglesia de San Martín de Majano, con fres- 
cos de escuela vienesa del siglo XIV y un hermoso barro 
cocido de la Coronación de la Virgen, de la escuela de 
los Della Robbia; las ruinas del castillo de Semifonte, 
que fué feudo de los condes Alberti y cuyo recuerdo 
conmemora una pequeña capilla; los restos del de 
Pogne; la iglesia de San Juan o de San Donnino, ¡la- 
mada también así porque conserva una reliquia de este 
último santo; Santa María la Nueva, en la que existe 
un castillo bien conservado, cuadrangular, con torres 
almenadas que constituye un bello ejemplar de arqui- 
tectura militar de la Edad Media y que en su interior 
conserva algunos interesantes cuadros y una colección 
de retratos de la familia Carnesecchi; el castillo de 
Oliveto, de la familia florentina Pucci y actualmente 
del conde León Guicciardini, de planta casi cuadrada 
con cuatro torres almenadas en los ángulos, construí- 
do por Puccio Pucci en 1424; el convento franciscano 
de San Vivaldo de 1513, con seminario; la iglesia, de 
una sola nave, ostenta en su tímpano un fresco con la 
Virgen y el Niño, san Viívaldo y san Francisco; una 
Virgen que algunos han atribuído a Ghirlandajo y que, 
en realidad, parece ser de Rafaellino Carli; un grupo de 
barro cocido con la Virgen, Cristo muerto, María Mag- 
dalena y san Juan, y las reliquias de San Vivaldo y los 
restos mortales del beato Zenedetto Bacci de Montaio- 
ne, etc. Fué CERTALDO un antiguo castillo de los con- 
des Alberti de Prato, y en el siglo XII pasó a pertenen- 
cia de la familia Nottigiova, habiéndose entregado a 
Florencia en 1188. En 1202 aumentaron su población 
gran número de familias de la destruida Semifonte y 
en 1293 fué sometida por completo a Florencia. En 
1313 fué sitiada por el ejército de Arrigo VII y en 1394 
fué saqueada por Biordo Michelotti. 

Bibliogr. L.V. Bertarelli, /lalía centrale (vol. 3, 
en la Guida d* Italia del Touring Club Italiano (Milán, 
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1923); Horacio Pucci, Cerialdo, la patria del Boccaccio, 
en la serie Le cento cittd d* Italra1lustrate (Milán, 1927). 

CERTENEJA. f. Chile. Cierro hecho con hoyos 
muy próximos, de modo que no puedan pasarlo los 
ganados vacunos y caballares. || Hoyo que se hace en el 
cauce de un río. 

CERTERO, RA. adj. No Es BUEN CERTERO 
QUIEN CARGA DELANTERO. ref. que declara la torpeza 
del que se da a la bebida. 

CERTIFICABLE. adj. Que puede o debe cer- 
tificarse. 

CERTIFICACIÓN. Der. pen. V. CERTIFICADO. 

CERTIFICADO. Der. pen. En el título 4.” del 
libro 2.?, trata el vigente Código penal de 1928 de las 
falsedades. La sección 3.2 del capítulo IV de dicho título 
contiene las sanciones relativas a la falsificación de do- 
cumentos de identidad y certificados ocupándose exclu- 
sivamente de éstos los arts. 377 a 383. En ellos se castiga 
la expedición de certificados falsos por funcionarios pú- 
blicos, facultativos o particulares. El funcionario pú- 
blico que librare certificación falsa de hechos, méritos 
o servicios, de buena conducta, de pobreza o de otras 
circunstancias análogas incurre en las penas de inhabi- 
litación especial para cargo público de dos a seis años 
y multa de 1,000 a 3,000 pesetas. Así se preceptúa en 
el art. 377, El facultativo que, con el fin de eximir una 
persona de un servicio público, libre certificado falso 
de enfermedad o lesión, será castigado según el ar- 
tículo 378 con la pena de cuatro meses a dos años de 
reclusión y multa de 1,000 a 5,000 pesetas. Si el cer- 
tificado o informe falso de enfermedad o defecto fí- 
sico tiene por objeto librar a un mozo del servicio en el 
Ejército o Marina de guerra, se impondrán al faculta- 
tivo en el grado máximo las penas expuestas sin per- 
juicio de lo que puedan disponer leyes especiales. Con 
sujeción al art. 379, el facultativo que libre un certi- 
ficado o emita un informe falso, para que una per- 
sona, en el uso de su razón, sea admitida como demente 
y tratada en tal concepto en un manicomio oficial o 
particular, será castigado con la pena de seis meses a 
tres años de reclusión y multa de 1,000 a 5,000 pesetas 
e inhabilitación especial de dos a ocho años. Igual pena 
se aplicará a los que hayan solicitado el certificado o 
informe falso, a sabiendas de que lo que pedían no era 
cierto; y si fuere el padre, la madre o el tutor serán so- 
metidos, además, a la medida de incapacitación civil 
para la patria potestad o la tutela. El facultativo que 
expida certificación o emita informe falso a fin de que 
una persona sea sometida a la tutela de los incapaci- 
tados será castigado con la pena de uno a tres años de 
reclusión, inhabilitación especial de seis a doce años 
y multa de 1,000 a 5,000 pesetas, según el art. 380, 
Cuando la certificación falsa o informe sean dados por 
un médico forense en el ejercicio de su cargo, la pena 
será de cuatro a diez años de reclusión, inhabilitación 
especial de ocho años a veinte y la misma multa. En 
las penas respectivamente fijadas en los párrafos ante- 
riores incurrirán los que mediante precio solicitaren de 
los facultativos la injusta declaración de incapacidad 
de una persona, aplicándose, además, la medida quinta 
del art. 90 (privación o incapacitación para el ejerci- 
cio de alguno o algunos derechos civiles) cuando pre- 
tendan la declaración de incapacidad los padres, as- 
cendientes, o el tutor, en su caso, de la persona a quien 
se intente incapacitar. Incurre en la pena establecida 
en el párrafo primero de este artículo el facultativo 
que, por remuneración o promesa, expida certificación 
o informe falso acerca de la capacidad mental de una 
persona, que carezca de ella, con objeto de inhabilitar- 
le para otorgar algún acto o contrato. Preceptúa el ar- 
tículo 381 que el facultativo que, meramente por favo- 
recer a una persona, expida gratuitamente o con re- 
muneración certificado falso de enfermedad a fin de 
que se acredite este hecho ante cualquier autoridad o 
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T:ibunal será castigado con la multa de 1,000 a 3,000 
pesetas. La misma pena se aplicará al que haga uso cel 
certificado falso. Se castiga con la pena de tres meses 
a un año de reclusión y multa de 1,000 a 5,000 pese- 
tas, según el art. 382, al particular que falsificare una 
certificación de la clase designada en los arts. 377, 
378, 379 y 380. Esta disposición es aplicable al que hi- 
ciere uso a sabiendas de las certificaciones falsas men- 
cionadas. El art. 383 señala las condiciones que deben 
concurrir para que los hechos comprendidos en los 
artículos anteriores sean punibles. Ha de ser necesa- 
riamente una de las que siguen: intención de lucro, eje- 
cutar el hecho en perjuicio de la causa pública, de un 
tercero, o con ánimo de causarla, o de obtener un bene- 
ficio para sí o para tercera persona. Caracteriza a las 
disposiciones del nuevo Código en esta materia, un 
criterio de severidad mayor que el imperante en el Cé- 
digo de 1870. Al propio tiempo, los preceptcs que se 
refieren a reclusiones indebidas en manicomio a conse- 
cuencia de certificaciones falsas expedidas por facul- 
tativos, a incapacitaciones o capacitacicnes ilegales, 
constituyen una novedad plausible. 

CERTINOS. m. pl. Ornit. Tribu de pájaros 
cértidos, con pico muy comprimido y muy encorvado, 
margen inferior media de la sínfisis cóncava, cola 
cuneiforme, puntas de las timoneras agudas y rígidas. 
Comprende los géneros Certhía y Caulodromus. 

CERTOMONDO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Arezzo, mun. de Poppi; 900 h. 

CERTOSA DI Pesio. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Cuneo, mun. de Chiusa di Pesio; 
600 h. 

CERTOSA E PIETRA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Génoya, mun. de San Pier d'Arena, 
4,000 h. 

CERULIGNOL. m. Quim. 


C,H, . C¿H, (OH) (OCH)) 


Se obtiene de las breas de haya y de pino. Es un 
líquido oleoso, de sabor aromático y ardiente y de 
olor parecido al de la creosota. Hierve entre 240 y 
241% y su densidad a 15" es 1,0564. Es poco soluble en 
agua y muy soluble en alcohol, éter y ácido acético. 
Tratado con ácido sulfúrico toma color rojo y con el 
hidróxido potásico en contacto con el aire, color azul 
obscuro. Con el cloruro férrico, en solución alcohólica, 
da una coloración verde, mientras que en solución 
acuosa da una coloración roja intensa. 

CERULINA, (Etim. — De cerúleo.) f. Quim. Azul 
de añil soluble. 

CERURA. Í. Entom. (Cerura Schrank.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los noto- 
dóntidos. La C. scitiscripta Walk. se ha encontrado 
en Méjico y en los Estados Unidos. 

* CERUSITA. f. Mineral, Para la descripción 
de esta especie mineral V. la ENCICLOPEDIA (t. XII, 
pág. 1356). No conocemos ningún análisis de cerusita 
española. Lo que se ha mencionado son combinaciones 
en las que acompañan otros carbonatos al de plomo; 
pero es posible que consistan en meras mezclas. Así, 
Haúy indicó la existencia en nuestro país de un plomo 
carbonatado cuprífero, y Pellico y Maestre la de unos 
carbonatos de plomo, cobre, cal y magnesia en el pinar 
de Bedar, al SE. del pueblo, en los escombros y pare- 
des de una mina antigua abandonada. Suponen los 
autores que aquellos cuerpos constituyen una verdadera 
combinación definida, pues el mineral se presenta cris- 
talizado en agujas sedosas radiantes, a la manera de 
ciertas ceolitas y asbestos. Suele también envolver a la 
galena en forma de penachos de polvo agrisado. Sería 
interesante obtener ejemplares de semejante substan- 
cla para someterlos a un estudio químico. De Riotorto 
(Galicia) existe un ejemplar de esta especie y está cita- 
da también de El Cabrero y Mondoñedo, en la misma 


CERTINOS — CERUSITA 


provincia, aunque sin ningún pormenor, por López 
Seoane. Conócense pequeños hallazgos en las minas 
de plomo de la región de Asturias, como en Cangas 
de Tineo, de donde hay en la Universidad de Oviedo 
un ejemplar de galena corroída y cubierta de carbonato 
blanco. Análogamente suele presentarse en la región del 
cinc, de la provincia de Santander. Fuertes Acevedo cita 
el plomo blanco en laminillas brillantes, aunque mez- 
cladas con óxido de hierro pardo, en los montes de 
Bieiros, parroquia de San Martín de Oscos. De esta lo- 
calidad figura un ejemplar concrecionado en el Museo 
de Ciencias Naturales. De Santander, procedente de 
las minas que explota la Compañía Asturiana en Reocín, 
posee la Escue- 
la de Minas un 
grande y mag- 
nífico ejemplar, 
algo mezclado 
con cinc carbo- 
natado; es una 
agrupación de 
largos prismas 
blancoamari- 
llentos que se 
entrecruzan en 
todos sentidos, y en los espacios resultantes están cubier- 
tos por una segunda generación de cristales más peque- 
ños de la misma especie con cinc carbonatado. El Museo 


Cristal de cerusita de Linares 


de Ciencias Naturales tiene de dicha localidad bellas ma- 


sas de agregados porosos, cristalinos y blancos. No es raro 
en estas minas el mismo carbonato aprisionado con gale- 
na en el cinc espático de aspecto de calcedonia. De Udias 
mencionó Groth agregados en finos bastoncillos, y ya Su- 
llivan y O'Reilly habían descrito de la mina San Bartolo- 
mé cristales blancos aciculares, formando costras esferoi- 
dales concéntricas. En el río Pas, frente a Puente Vies- 
go, hay varios filones plomizos con cerusita terrosa y 
compacta, asociada a piromorfita. Por aquel término, 
entre el triásico y el carbónico, abundan en la arcilla 
unos nódulos de diverso tamaño de galena con ceru- 
sita, que se benefician por medio del lavado. Hace 
mucho tiempo que Herrgen mencionó el plomo blanco 
como frecuente en las Provincias Vascongadas; sobre 
todo en Vizcaya, se conoce en diversas minas, formando 
costras cristalinas y aciculares con galena, de lo que 
hay varios ejemplares, sin localidad detallada, en el ci- 
tado Museo. En uno de ellos ha reconocido Calafat ter- 
moluminiscencia azul en partículas sobre fondo obscu- 
ro. Otro ejemplar cristalizado de Oyarzun (Guipúzcoa) 
figura en el Museo de la Comisión del Mapa Geológico, 
y el de la Universidad de Breslau posee una costra de 
igual procedencia, midiendo 1 cm. de espesor sobre 
aragonita, teñida en parte de verde. La terminación 
de los cristales que componen la superficie está cu- 
bierta de hierro terroso y esferillas de ocre ferruginoso. 
En los Pirineos aragoneses es también la cerusita el 
acompañante habitual de la galena. Otro tanto ocurre 
en el distrito de Rubielos (Teruel), y en otras varias 
minas. Entre Munébraga y Ateca, cortando las piza- 
rras y cuarcitas silúricas, hay un filón que tiene va- 
rios minerales de plomo y antimonio, y entre ellos 
carbonato del primero en masa y en agregados de 
cristales. Acompaña asimismo a las masas de cine 
de la cuenca de Linares o forma en ella bolsadas 
independientes, cuyo origen está relacionado con la 
galena asociada a la blenda y la smithsonita de este 
distrito. En la región catalana, en los términos de Pa- 
lafrugell, Montrás, San Julián de Llor y otras muchas 
minas y pequeños criaderos de plomo de Cataluña ha 
aparecido la cerusita con las formas, estructuras y 
asociaciones habituales en el mineral de que se trata. 
Según noticias particulares de Cazurro, la mina Car- 
lota, del término de Anglés (Gerona), lo ha suministra- 
do en masa y en cantidades bastante grandes, Aun: 
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que en pequeño, este carbonato y el de cinc se hallan 
en estado compacto en la pegadura de las blendas y 
galenas con el espato calizo del filón de Sant Pere Mar- 
tir, y con los mismos sulfuros, en Martorell y Pontons. 
Otro tanto ocurre en Bellmunt y otros parajes de la 
provincia de Tarragona. De la mina Clara, en Losa- 
cio (Zamora, León), hemos visto hermosos cristales con 
la combinación P < (011), oo P 05 (010) y o P 2 (120). 
La mina Morilla, que es un pequeño filón de Cam- 
pillo de Salvatierra (Salamanca), presenta también el 
mineral con mezcla de fosfato y sobre galena hojosa, 
según Escosura, y más a levante hay otros parecidos. 
La localidad más importante conocida en España para 
cerusitas cristalizadas es la mina El Borracho, en los 
confines de las provincias de Ciudad Real y Badajoz. 
Dichos cristales son transparentes, tabulares en la di- 
rección vw P o (010), y estriados según d, con la combi- 
nación ordinaria %P (110) y P «5 (011). Schrauf, en su 
Atlas de Cristalografía, representa la macla de pene- 
tración, hallada sobre seudomorfosis de pirita según 
baritina. Los dos individuos componentes, que son 
grises, ofrecen la combinación (110) y (201), (401), 
(0114) y (221). Groth menciona maclas según la ley 
ordinaria. El Museo de la Escuela de Minas y el de 
Ciencias Naturales poseen bellísimos ejemplares de 
esta mina, sobre ganga cuarzosa, y entre ellos los hay 
de color gris de acero, con brillo metálico. Algunos 
cristales, tanto sencillos como maclados, son cortos y 
gruesos. Es notable un gran ejemplar de baritina con 
impresiones de cristales voluminosos que han desapa- 
recido y cuya superficie está revestida de pirita, y 
sobre ella descansan otros cristales de cerusita. Al 
N. de El Borracho, en el sitio llamado Las Maravillas, 
hay otro filón en el que abundaron en otro tiempo los 
carbonatos de plomo compactos y terroso, acompa- 
ñados de piromorfita. También están agotados los de 
Garlitos, en los que, como en el criadero de San Ma- 
teo, acompañaban al mismo mineral y a la cerusita 
plata nativa, sulfarada y yodurada. De la venta del 
Herrero, en Almodóvar del Campo, hay buenos crista- 
les sobre galena en la Escuela de Minas. Modernamen- 
te estaba en explotación en el valle de Alcudia la mina 
Romana, de plomo carbonatado y sulfurado. La de 
galena argentífera de Horcajo, La Veredilla, Garlitos, 
Hinojosas y Veredas suministran a veces muy bue- 
nos ejemplares de plomo blanco sobre aquélla o en 
las salbandas, sobre todo por la parte E. en la sierra 
principal de Horcajo, a partir de os 80 m. de profundi- 
dad, aumentando con ella, así como el fosfato, a me- 
dida que es más constante la metalización del criadero. 
Entre otros ejemplares que figuran en el Mueso de 
Ciencias Naturales hay prec osas agrupaciones en ce- 
losías de Horcajo y de Caracollera, bellos y grandes 
cristales de Solana del Pino, y otras muestras de Puer- 
tollano y de Navalagamella (Madrid). En Andalucía, 
en el distrito de Linares, abunda la cerusita, especial- 
mente en las cabezas de los criaderos y en los puntos 
donde las labores antiguas quedaron expuestas largo 
tiempo a la acción atmosférica. Tal sucedía en Arraya- 
nes, Collado del Lobo y Cerro Pelado, dominando en 
este último la variedad terrosa que simulaba feldes- 
pato descompuesto. El carbonato de plomo estaba allí 
asociado a minerales de cobre, a hierro hidroxidado y 
a arcilla ocrácea. El mismo mineral con galena se pre- 
sentó profusamente en Bailén, Guarromán, Carbone- 
ros, Vilches, La Carolina, Montoro, etc. Sin duda a 
estos criaderos se referirá Leonhard cuando menciona 
del granito de la provincia de Jaén filones de galena 
que contiene cerusita compacta y en cristales acicu- 
lares en medio de la masa plomiza. En algunas minas 
de La Carolina el carbonato constituye la ganga del 
sulfuro, siendo ambos muy argentíferos; se cita una 
en que dió la cerusita hasta 120 gr. de plata. Posee 
la Universidad de Berlín una magnífica macla trige- 
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minada de 2%5 cm., gris clara y de color blanco puro 
en las caras prismáticas, donada por Pascual de Uha- 
gón, director de las minas de La Carolina. Otra 
macla más rara procedente, según se cree, de Li- 
nares, con caras casi perpendiculares a co P «o (010) 
ha sido descrita por Chaves, el cual ha medido las si- 


guientes caras: 110 : 110 = 19% 100: 100 = 175% 51% 
111 : 111 = 174” 35”. Múgge ha estudiado magníficos 
cristales procedentes de la mina de Santa Eufemia. 
Son tabulares, según oo P «5 (010), estriados, según d, y 
forman maclas bigeminadas o trigeminadas, según la 
ley ordinaria. El plano de macla es oo P (110). Ha po- 
dido reconocer el autor en ocho ejemplares medidos 
las siguientes: OP (101); «o P 3% (010); oo P (100); 
co P (100); co P 3 (130); 1/, P 35 (106); 1/, P 35 (012; 
P 6 (011); 3/7 P 35 (087); 1/4 P. 05 (076), 2 P. É (021); 
3 P3ó(031); 4 P 05 (041) 5 P 3 (051); 6 P 3% (061); 
9 P3 (09) 10 P:5(0.10.1) 14 P3(0.14.1); 
ls PI AOS) 02) o LONE): 
a PAU). (140):03-P (63016 P (Ue Le dy 
P 2 (122); 2 P 2 (121); P 3/, (323). La ganga es una roca 
cuarzosa y ocrácea. El mismo Chaves, antes citado, es- 
tudió un ejemplar de la mina La Rosita, en La Aliseda 
(Jaén), que ofrece bellos cristales de cerusita en las 


Macla de cerusita de El Borracho (Ciudad Real) 
según Schrauf 


oquedades de la galena con las caras P (111) y co P (110), 
así como otra más dudosa 1/, P (112), y también ma- 
clas cuya ley no ha podido precisar. Según sus medi- 
das 111 : 111 = 13097”. También se han encontrado en 
Araceli, al S. de Villanueva del Duque (Córdoba), bue- 
nos cristales y maclas. Generalmente, son pequeños y 
blancos, pero poco brillantes, por lo cual no se ha 
podido determinar su ley de macla, aunque parece 
ser la general. En las pizarras cámbricas de Zasalla, en 
el monte llamado Fuente de la Reina, una mina ya 
abandonada proporcionó cerusita en celosías, a la 
que estaba asociada plata nativa. De El Ronquillo 
posee la Universidad de Sevilla un ejemplar amorfo 
con limonita. Cerca de Riotinto descubrió Collins al- 
gunas agujas de 2 pulgadas de longitud y a veces ma- 
yores. También en Aracena existen ejemplares con 
sulfuro de plomo. En las Alpujarras, señaladamente en 
su parte SE., y en general en la Sierra Nevada hasta 
el mar, hay muchos filones que contienen masas de 
cerusita de dimensiones considerables y curiosas por 
la pureza de la substancia. La sierra de Lújar es una 
de las de la provincia de Granada en que el plomo car- 
bonatado va con el sulfuro entre calizas dolomíticas. 
Domina el primero en el filón llamado El Guano, 
asociado a escasa smithsonital Algunos de estos cria- 
deros han sido objeto de explotación lucrativa. El filón 
de dicha mina, que alcanza 8 m. en algunos puntos, 
es muy abundante en plomo blanco con galena y blen- 
da. Rivas Mateos recogió el mineral en masas rojizas 
por su mezcla con hierro en la mina Calanca, de Mo- 
tril, y en costras blancas y masas pulverulentas sobre 
galena en la de Santo Domingo, de Orgiva. Los mine- 
rales de plomo, tan reputados, de la sierra de Gador 
son sulfuro y carbonato de una riqueza y una pureza 
excepcionales, y con escasa plata. La ganga, poco abun- 
dante, es de fluorita, calcita y algo de cuarzo. Moll 
dice que en la superficie yacen grandes nidos de plomo 
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blanco en toda la sierra, y añade que se presentan, 
además, allí en tablas, pirámides y prismas de cuatro 
lados, algunos de varias pulgadas de longitud y espe- 
sor correspondiente. También aparecen dodecaedros 
y otras formas, de ordinario completamente diáfanos 
y con brillo adamantino. Las minas principales son 
incomparables por la riqueza de su mena plomiza. 
Existen en Fondón, Barranco de la Torre, mina Ro- 
que, y en varias puntos de la Sierra Alhamilla, her- 
mosos cristales de cerusita en los filones de galena. 
Leonhard los menciona delicados en las oqueades de 
ésta y acompañados de otros pequeños de azufre. Va- 
riedades terrosas que contenían de 1 a 2 onzas de plata 
por quintal se han explotado en las minas San Juan 
de Rioja y San Antonio, cerca de la ciudad de Al- 
mería. En el cabo de Gata radica también una zona 
interesante para la especie de que tratamos. Encuén- 
transe allí las minas de plomo y cinc Dos y Cuatro 
Amigos, en cuya parte superior dominan los carbo- 
natos, así como lo hacen los sulfuros en la profundidad. 
Según Osann, la galena alterada tiene sus huecos re- 
vestidos de una capa de cerusita de generación pri- 
mera, en forma de nódulos cementados, y de un grueso 
agregado de origen secundario, consistente en finas 
agujas cristalinas y con ellas algunos cristales mayores, 


varios de ellos maclados en corazón, según co P 3 (110) 
y raros individuos desarrollados, según «o P (100). 
Estos de la segunda generación ofrecen las siguientes 
caras: dominantes P «o (011) o o Po (010) y con 
ellas «o P 35 (010), co P.<5 (100), OP (001) co P (110), 
co P73 (130); 1/, P% (012); P 35 (011); 2 P 3% (021); 
3 PS (031); 1/2 Pos (102); P (111); 1/2 P (112); 
2 P2 (211); 2P 2 (121). De la expedición de Rojas 
Clemente al reino de Granada posee el Museo de 
Ciencias Naturales ejemplares de cerusita en cristales 
grandes con oligisto recogidos en el Cabo de Gata. 
Quizá procedan del Rincón de Martos, donde se sabe 
que los hay, o de la mina Santa Bárbara, en el cerro 
de Santusaro, en la misma sierra, que ofrece una rica 
mena de plomo argentífero, acompañada de abundan- 
te carbonato. El plomo negro de la mina Niñas es 
una tierra compuesta de anglesita, galena y cerusita 
terrosas descompuestas, designadas con el nombre 
vulgar de solimán, la cual aparece de un modo irre- 
gular en la traquita (probablemente andesita), según 
Zerenner. En la pequeña cadena costera de la sierra 
Almagrera, la mina Observación, en el Barranco Ja- 
roso, proporcionó buenos cristales procedentes de gale- 
na transformada, en los cuales se ha ocupado Groth; 
son prismáticos, según el eje d, con «o P< (010), 
2 Pu (012); P 05(011), un braquidoma muy aplasta- 
do, y vá P (110) pequeña. Magníficos cristales se en- 
cuentran también 
en el Barranco de 
O la Torre y otros si- 
tios de la indicada 
: Sierra Almagrera, 
por ejemplo, en la 
mina Roque, en 
donde existenejem- 
plares muy ricos en 
caras. En la ver- 
tiente septentrio- 
nal de la sierra de 
las Estancias hay 
cristales apuntados 
de cerusita, acom- 
pañados de galena y piromorfita en roca Madre de 
hierro oxidado. De Enix existe en el Museo de Cien- 
cias Naturales un ejemplar con smithsonita. 
En Murcia, los carbonatos de plomo están repartidos 
con profusión por la sierra de Cartagena, que es una 
de las localidades clásicas para la cerusita, y de la cual 
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figuran ejemplares en todas las colecciones minera- 
lógicas. Tal sucede desde el cerro de Sancti-Spiritu 
hasta la cuesta de Escalerica, en una longitud de 6 kms. 
de largo por 2%5 de ancho, pasando a sulfuros en la 
profundidad; pero éstos son, principalmente, cristales 
prismáticos menudos, interpuestos en arcilla, mezclados 
con fosfato, cloruro y sulfuro de plomo. En el Museo de 
Ciencias Naturales hay un ejemplar con cristales igual 
a otros conocidos de Siberia. Lo que constituye en Car- 
tagena ejemplares notables, son las magníficas masas 
celulares formadas por agregados porosos de cristales 
maclados, blancos, que llaman en la región ramos de flo- 
res. Hay también allí cerusita en bellos agregados de 
cristales gruesos, blancos, estriados, bacilar y en celo- 
sías. Las mejores muestras blancolechosas, con limo- 
nita, proceden de Algar, en Cartagena, y figuran en 
la Escuela de Mineralogía. El origen de estos plomos 
blancos es evidentemente secundario, como se revela 
con toda claridad en el diseminado en las masas fe- 
rruginosas, expuestas directamente a la influencia de 
los agentes atmosféricos. Pellico supuso que la acción 
ígnea que acompañó a las traquitas influyó en las 
galenas, favoreciendo la producción del ácido carbó- 
nico la existencia de la caliza allí inmediata. Ello es 
que en la cumbre de la Crisoleja se han constituído 
depósitos irregulares de carbonato de plomo, acompa- 
ñado del sulfato y otros sales del mismo metal. Malo 
de Molina ha distinguido una zona de carbonatos su- 
perficiales mezclados con arcilla, y otra de carbonato 
de plomo subterráneo. También Groth menciona de 
Cartagena maclas trigeminadas en tenues hojitas, que, 
repitiéndose muchas veces, acaban por constituir agre- 
gados macizos, y Herter plomo blanco en masa, pa- 
sando a oligisto de una manera gradual. Lo hay, 
finalmente, terroso y esponjoso en Morata, cerca del 
cabo de Palos. Es la cerusita compacta uno de los 
minerales secundarios que acompañan a la galena ar- 
gentífera de Mazarrón, hasta una profundidad de cer- 
ca de 100 m., uniéndosele a veces la plata nativa y 
clorurada, como en la mina Recuperada. 

En Valencia son escasos los hallazgos del mineral de 
que se trata; sólo recordamos un ejemplar de Villa- 
malefa (Castellón), existente en la Escuela de Mine- 
ralogía, en el que se ve la transformación de la galena 
en la espesa capa de plomo blanco que la cubre. Aun- 
que sin importancia alguna, hay vetillas y bolsadas 
pequeñas de sulfuro y carbonato de plomo en las are- 
niscas rojas del barranco Sirez y en las corralizas de 
los términos de Olocán y Serra (Valencia). 

En las Baleares, por el extremo NO. de la isla de Ibi- 
za, cerro Miguelet, corre una zona salpicada de sulfuro 
y carbonato de plomo en partículas, manchas crista- 
linas y en masa, con algunas bolsadas grandes del mi- 
neral puro. 

Los filones plomizos de Extremadura también pre- 
sentan, accidentalmente, el carbonato, como sucede 
en Zalamea de la Serena, Berlanga y Valencia de las 
Torres (Badajoz), de los que hay ejemplares en masa 
compacta en el Museo de Ciencias Naturales. Otro tan- 
to ocurre en la provincia de Cáceres. 

CERUTI (CiriLO). Biog. Escritor y archivero 
italiano contemporáneo, n. en Fombio. Ha sido secre- 
tario del Instituto de Bellas Artes de Parma. Se le debe: 
Bozzetti alla buona, 11 bello de la donna; Il riordinamen- 
to della regia pinacoteca di Parma, etc. 

CerUTI (JUAN). Brog. Arquitecto italiano, n. en 
Volpiana di Valseria en 1846. Hizo sus estudios en la 
Universidad de Pavía y en el Politécnico de Milán. 
En 1866 combatió como voluntario garibaldino y en 
1889 construyó el edificio para la Exposición de Milán. 
Entre sus obras más conocidas cítanse la fuente llama- 
da hirviente, en Aequia; la villa del marqués Scotti; 
el cementerio de Varallo; el hotel de Bellagio; el Pala- 
cio del Museo Municipal de Milán, etc. 
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CErut1 (JuLiAN). Biog. Catedrático italiano, n. en 
Milán el 11 de diciembre de 1881. Ha enseñado Física 
en Milán y en la Universidad de Génova. Algunos de 
sus estudios, publicados en revistas científicas, versan 
sobre el potencial explosivo, la descarga eléctrica, la 
radioactividad, etc. Se le debe: La carta (Milán, 1911) 
y Teorie fisiche sul volo naturale (1924). 

CERVALOES. Paleont. (Cervalces Scott.) Grupo 
de vertebrados, del género Cervus Linneo, familia de 
los cervicornios, subfamilia de los cervinos, clase de 
los mamíferos, orden de los ungulados, suborden de los 
artiodáctilos. Cuerno grande y aplanado horizontal- 
mente, rama cilíndrica primero, sin mogote del ojo, 
con un fuerte mogote medio aplanado y dirigido ha- 
cia atrás y dos anchos mogotes terminales bifurca- 
dos y en forma de palas. Se encuentra en el pleisto- 
cénico de la América del Norte. el C. Americanus 
Harlan. 

CERVANTES (DÍA DE). Der. Un R. D. del 6 
de febrero de 1926 ha establecido, en honor del autor 
del Don Quijote de la Mancha, un día de fiesta anual del 
Libro español, en el que deben darse conferencias en 
ensalzamiento del libro, adquirirse libros por las Corpo- 
raciones oficiales y premiarse los mejores artículos pe- 
riodísticos del año. Obedece esto a que, por la desme- 
surada elevación del precio de los libros, se venden 
pocos de éstos, y hay necesidad de excitar al público 
a que los compre, para colaborar a lo cual la Cámara 
Oficial del Libro ha establecido que en ese día se haga 
el 10 por 100 de descuento. El R. D. de 1926 fijó este 
día en el 7 de octubre, en conmemoración de la fecha del 
natalicio de Cervantes, sin duda porque habiendo sido 
éste bautizado el día 9 de octubre se supone su naci- 
miento dos días antes; pero como esto esincierto,igno- 
rándose en realidad la fecha del nacimiento, otro R. D. 
del 7 de septiembre de 1930 ha dispuesto, con mejor 
acuerdo, que ese día de fiesta tenga lugar el 23 de abril, 
fecha cierta del fallecimiento de Cervantes. V. LIBRO 
en este APÉNDICE. 

* CERVANTES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lugo cuenta 8,412 h. de 
hecho u 8,759 de derecho. 

* CERVANTITA. Í. Mineral. (Estibiconiia.) 
Para la definición de esta especie mineral, V. la ENn- 
CICLOPEDIA (t. XII, pág. 1384). Se ha citado este mi- 
neral como acompañante de las antimonitas en los 
grandes criaderos de ellas que existen en España; pero, 
en concepto de Dana y Dufrénoy, el agua encontrada 
en su composición por Escosura sería higrométrica y 
no de constitución, en cuyo caso deben considerarse 
dichas materias como valentinitas, incluso la de Cer- 
vantes (Lugo), de donde ha tomado su nombre la es- 
pecie. Como es esta cuestión muy difícil de resolver en 
la práctica, en las colecciones figuran como cervanti- 
tas los ejemplares de antimonita en masa y concrecio- 
nados, aunque den agua en el tubo, cuyo criterio segui- 
remos aquí. 

Acabamos de decir que en los yacimientos de anti- 
monio de Cervantes, partido de Becerreá, en la pro- 
vincia de Lugo (Galicia), se encontró en abundancia 
la substancia que sirvió a Escosura para dar a conocer 
esta especie. En general se presenta en estado de 
costras sobre el súlfido de cuya alteración procede, o 
invadiendo su masa, si ha estado largo tiempo a la 
intemperie; de igual modo aparece en el criadero de 
Nogales, de la misma provincia. Losacio (Zamora, 
León) es la región más importante de España, y, al 
decir de Schulz, de Europa entera, para lo que se 
refiere a ocres de antimonio, y en donde por vez pri- 
mera se hallaron en abundancia, particularmente la 
bolsada del cerro de Las Cogullas, que constituía una 
masa de dimensiones excepcionales ya agotada. Escosu- 
ra dió noticias interesantes sobre este yacimiento, a que 
nos hemos referido al tratar de la antimonita, y estudió 


31 


el mineral de que nos ocupamos ahora, considerándolo 
como un ácido antimonioso hidratado, con mezcla de 
antimonio, Óxido férrico y minerales de plata y plomo. 
Forma aquél concreciones testáceas de zonas alternan- 
tes pardogrisáceas y pardoamarillentas. Como observó 
Dufrénoy, se ven interpuestas laminillas de anti- 
monita, según el sentido de la exfoliación. Muestras 
ensayadas por Escosura le dieron 50 por 100 de anti- 
monio y hasta cuatro onzas de plata por quintal; pero 
en las beneficiadas algunos años después se redujo 
aquél al 25. Todo el filón, que arma en cuarzo lechoso, 
a veces transparente, en contacto con granito alterado, 
fué pasando en profundidad a antimonita o estibina. 
En la actualidad, estas minas se hallan en decadencia. 
El Museo de Ciencias Naturales posee, además de las 
de esta localidad, otras muestras de la mina Rendón, 
de la misma provincia. De Aragón figuran en dicho 
Museo ejemplares procedentes de Ateca y de la mina 
de Moros (Zaragoza), muy semejantes a los de Losacio. 
Aunque este mineral y sus afines no han sido citados 
de Cataluña, se hallarán, seguramente, en los yaci- 
mientos de antimonio cuando se estudien con deteni- 
miento. Desde luego podemos mencionar la existencia 
en el Museo Martorell de una muestra procedente de 
Ribas, calificada de estibilita. En Castilla, los yaci- 
mientos de antimonio de Santa Cruz de Mudela (Ciu- 
dad Real) ofrecen como accesorio el mineral de que 
tratamos en las condiciones ordinarias. En Andalucía, 
tanto el citado Museo, como el de la Universidad de 
Sevilla, poseen ejemplares de Linares, con antimonita. 
En Murcia no deja de hallarse, siquiera sea sin abun- 
dancia, la cervantita con las menas antimonioplomizas 
de la sierra de Cartagena. Figura de Extremadura, sin 
localidad precisa, un ejemplar en el Museo Británico. 
En Portugal, como en España, esta especie es un acom- 
pañante accesorio de la antimonita en muchas minas 
portuguesas; tal sucede en las de Alemcarce (Soure), en 
el jurásico, y en la de Tapada, en el cámbrico, según 
P. Gomes. También se encuentra en la mina de Ribei- 
ro da Serra, en el cámbrico, y lo habrá en otras. 

OERVARA. Gcog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Massa Carrara, círc. y mun. de Pontremoli; 1,500 h. || 
Pobl. en la prov. y círc. de Parma, mun. de Golese; 
500 h. ás 

* CERVARA DI Roma. Geog. Esta población, que, 
después de Guadagnolo,fes la más alta de la prov. de 
Roma, pues se halla a 1,053 m., aparece dominada 
por las ruinas de una fortaleza de los Monaldeschi 
(1334) y rodeada por la llanura de Arsoli, en la que se 
hallan las fuentes del agua Marcia, que condujo a 
Roma el pastor Marcio en 144 a. de J. C., habiendo 
sido restaurado el sistema de conducción por Agripa, 
Augusto, Tito Severo, Caracalla, Diocleciano, Arcadio 
y Honorio, sucesivamente, para reparar los daños 
causados por diversas inundaciones. Hay también allí 
el acueducto del agua Pía, cuyos trabajos fueron 
inaugurados por Pío IX en 1870. 

* CERVARO. Geog. Esta población italiana es el 
antiguo Castrum Cervarit, que en 717, por orden de 
Gregorio VII, pasó a dominio de la abadía de Monte- 
Casino y que el abad Petronace fortificó hasta tal 
punto que fué considerado como el Capo Castello. 
Conserva una iglesia parroquial de San Pablo, del 
siglo XVII, y en sus cercanías el santuario de Santa 
María de Piternis, consagrado en 1408, con interior de 
tres naves, en la que se venera una notable i¡mageu 
de la Virgen y el Niño. 

CERVAROLO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Reggio Emilia, mun. de Villa Minozzo; 
900 h. 

*CERVATOS DE LA Cuzza. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Palencia 
cuenta 727 h. de hecho u 810 de derecho. 

CERVECEO. m. Fermentación de la cerveza, 
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CERVELLI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc. de Susa, mun. de Coazze; 400 h. 

* CERVELLÓ.Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Barcelona cuenta 1,606 h. de 
hecho o 1,645 de derecho. l 

* CERVELLÓN (CoNDEs DE). Genealog. En la ac- 
tualidad (1931), y desde 1928, posee este título don Ma- 
nuel Falcó y Alvarez de Toledo, duque de Fernán Nú- 
ñez y del Arco. 

* CERVENO.Geog. En su iglesia parroquial, esta 
población italiana conserva un gran retablo, tallado 
por los Fantoni de Rovetta, siendo también notables 
los de los altares de san Antonio y de la Virgen del Ro- 
sario; posee, además, dos buenas estatuas de la Virgen 
y de Cristo moribundo. En el oratorio se encuentran 
buenos frescos de Pedro Giovanni de Cemmo y tres 
cruces cinceladas del siglo XVI. Próximo a la parroquia 
se encuentra el santuario del Vía Crucis, con 14 capi- 
llas, que ostentan grupos de estatuas, en madera o 
yeso, algunas, las mejores, de los Fantoni, y otras de 
Benjamín Simoni de Saviore. En sus inmediaciones 
se encuentra la ald. de Cemmo, que en otro tiempo fué 
el centro metalúrgico del valle Camónica, y en el si- 
glo XIV importante fortaleza, de la que restan algunas 
ruinas. Su iglesia parroquial, de 1444, ostenta fachada 
lombarda, y su iglesia de San Siro, la más antigua del 
valle, fué declarada monumento nacional. Se.la supone 
construida en el emplazamiento de otro edificio más 
antiguo hacia el siglo XVI, pero presenta característi- 
cas de diversas épocas. Su portal es un mármol bicolor 
y ofrece notables particularidades decorativas; en el 
interior tiene columnas con capiteles, fuente bautis- 
mal de una sola pieza, cripta y bóveda de crucero. 

CERVERA. Geog. Nombre verdadero de la po- 
blación fronteriza que los franceses llaman Cerbtre. 

* CERVERA. Geog. Este partido judicial de la prov. de 
Lérida cuenta 43,551 h. de hecho o 44,700 de derecho, 
según el censo de 1920. || Este municipio de la misma 
provincia cuenta 4,239 h. de hecho o 4,225 de derecho, 
según el censo de 1920, 

* CERVERA DE BUITRAGO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Madrid cuenta 
220 h. de hecho o 230 de derecho. 

* CERVERA DE LA CAÑADA, Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 
928 h. de hecho o 1,028 de derecho. 

* CERVERA DEL LLANO. Geog. Según el censo de1920, 
este municipio de la prov. de Cuenca tiene 1,076 h. de 
hecho o 1,149 de derecho. 

* CERVERA DEL MAESTRE. Geog. Tiene este municipio 
de la prov. de Castellón de la Plana, según el censo de 
1920, 2,386 h. de hecho o 2,603 de derecho. Las calles 
de la población son tortuosas y desniveladas. Tiene 
una Casa Consistorial de regular apariencia y dos es- 

. cuelas elementales. La iglesia parroquial está dedicada 
ala Asunción de la Virgen (antes tenía el título de pa- 
rroquia y priorato de Montesa). Elinterior es de regu- 
lar capacidad, de orden corintio y altares de buen as- 
pecto. Entre éstos sobresale en mérito artístico el de 
la Virgen de la Costa, que fué trasladado de su ermita 
y colocado al lado del altar mayor. Es de construcción 
antiquísima y tiene pintados sobre tabla asuntos reli- 
giosos de mucho mérito y que se conservan en buen 
estado, a pesar de haber permanecido ocultos varios 
siglos en una cueva bajo el castillo durante la domi- 
nación agarena. La imagen de la Virgen de la Costa es 
muy antigua. Hay otra iglesia dedicada al patrón de 
la villa, San Sebastián, mártir. Es de tres naves y alta- 
res Churriguerescos, El 20 de enero se celebra en ella 
anualmente una gran función religiosa. Allí cerca y 
durante algún tiempo se mantuvo de limosna, en CER- 
VERA, un hospital para pobres. 

Según Escolano, fundaron esta población los grie- 
gos focenses en 331 de J. C. Durante la dominación 
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árabe, Ramón Berenguer 1V, conde de Barcelona, doná 
en 1171 ala orden de los Hospitalarios de San Juan de 
Jerusalén el castillo de CERVERA con todos sus térmi- 
nos y pertenencias para cuando fuese tomado a los 
moros. Esta toma la hizo, sin oposición de Jaime el 
Conquistador, Hugo de Focalquier en 1233; los moros 
se entregaron a cambio de ser respetados en ciertas Con- 
diciones. Dos años después Hugo de Folcalquer dió a 
poblar la villa y término de CERVERA a Bernardo Mi- 
guel de Cenica y otros pobladores cristianos, según 
carta del 8 de octubre de 1235. Otra carta-puebla apa- 
rece, según Viciana, otorgada por fray Pedro de Alcalá 
el 21 de marzo de 1249 y Ramón de Bellver y otros. 
El mismo año, Bellver aumentó la villa con obras que 
encargó a Ramón de Benlloch. En los primeros años 
de su población cristiana, agradecido Jaime 1 a sus 
vasallos de CERVERA, concedióles, entre otras gracias 
o privilegios, el de poder apacentar sus ganados en los 
términos de siete pueblos vecinos. Este privilegio, de- 
nominado setena, aun se aprovecha hoy día, pero en 
años de escasez. Durante la guerra civil fué atacado 
en este término y barranco de Vallivana por los car- 
listas, parte del regimiento de Ceuta, que se dirigía 
a Morella, y ante la superioridad numérica y posición 
del enemigo hubo de retroceder, perdiendo muchos 
hombres y la bandera. 

* CERVERA DE LOS MONTES. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Toledo cuenta 821 
habitantes de hecho u 863 de derecho. z 

* CERVERA DEL RINCÓN. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Teruel cuenta 148 
habitantes de hecho o 147 de derecho, 

* CERVERA DEL RíO ALHAMA. Geog. Este partido ju- 
dicial de la prov. de Logroño cuenta 14,160 h. de hecho 
o 14,430 de derecho, según el censo de 1920. || Este mu- 
nicipio de la misma provincia cuenta 6,856 h. de hecho 
o 6,908 de derecho, según el censo de 1920. Reciente- 
mente, el director del Museo Numantino de Soria ha 
hacho excavaciones en esta población, encontrando 
interesantes vestigios de edificaciones y un foso labra- 
do en la roca viva con restos de cerámica indígena y 
romana y monedas ibéricas. 

* CERVERA DE PISUERGA. Geog. Este partido judicial 
de la prov. de Palencia cuenta 41,269 h. de hecho o 
42,181 de derecho según el censo de 1920. || Este mu- 
nicipio de la misma provincia cuenta 1,237 h. de hecho 
o 1,293 de derecho según el censo de 1920. 

CERVERA (CONDES DE). Genealog. Título del reino 
creado en 1790. En la actualidad (1931), y desde 1922, 
lo posee don Alfonso Saiz y López Valdemoro. 

CERVERA (MARQUESES DE). Genealog. Título del rei- 
no, creado en 1779. En la actualidad (1931), y desde 
1871, lo posee don Manuel de Ciria y Vinent Gauna y 
Gola. 

* CERVERA (FRANCISCO María). Brog. Religioso fran- 
ciscano español, arzobispo titular de Pompeyópolis, 
n. en 1858 y m. en Tánger el 25 de marzo de 1926. En 
1923, habiendo sido dividida la misión de Marruecos 
en dos vicariatos, el de Marruecos propiamente dicho, 
en el que está comprendida la zona española y la ciu- 
dad de Tánger como sede, y el de Rabat, que compren- 
de el resto del territ. marroquí y todo lo que es la 
zona del Protectorado francés, que rige el obispo titu- 
lar de Ortosia, fué nombrado CERVERA arzobispo ti- 
tular de Pompeyópolis, continuando en el cargo de 
vicario apostólico de Marruecos. Poseía, entre otras 
condecoraciones, la gran cruz de Isabel la Católica, 
y era académico correspondiente de la de la His- 
toria. Sus treinta años de apostolado en Marruecos 
han sido una obra admirable, no sólo para la propaga- 
ción de la fe, sino también en el servicio de España, 
constituyendo una labor perfecta y eficaz de colabo- 
ración en la misión de protectorado que nuestra na- 
ción desempeña en aquellas tierras por mandato inter- 
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nacional. Fundó numerosas iglesias, conventos y es- 
cuelas en diversas plazas de nuestra zona de influencia. 

CERVERA Y ASTOR (LEANDRO). Biog. Médico y pu- 
blicista español, n. en Gracia (Barcelona) en 1891. Cur- 
só la carrera de Medicina en la Universidad de dicha 
capital, licenciándose en 1914, y los estudios de Vete- 
rinaria en Zaragoza. En 1916 se doctoró en Medicina 
en la Universidad Central y se trasladó a París para 
ampliar sus estudios. Ha trabajado con el profesor 
Bellido en el Laboratorio de Fisiología de Barcelona 
y con el doctor Turró en el Laboratorio municipal. En 
1918 la Mancomunidad de Cataluña le envió al frente 
aliado para estudiar la profilaxis antigripal, y en el 
siguiente año pasó a Buenos Aires, pensionado por la 
Junta de Ampliación de estudios, como ayudante del 
curso monográfico que el doctor Pí Suñer dió en la 
capital del Plata, y fué ponente del II Congreso de Mé- 
dicos de Lengua Catalana. Desde 1920 hasta 1930 ha 
tomado parte activa en los Congresos internacionales de 
Fisiología de París, Edimburgo, Estocolmo y Boston. 
En 1920 el Gobierno francés le concedió el título de O/fi- 
cier d' Académie. Director del Laboratorio de Patología 
de los servicios técnicos de Agricultura de la Manco- 
munidad de Cataluña, fué destituído en 1924 por el 
Gobierno dictatorial, por haber firmado, junto con 
otros 120 profesores, un documento de adhesión al 
profesor Dwelshauvers. Socio fundador, y más tarde 
secretario, de la Sociedad de Biología de Barcelona, 
ha publicado la mayoría de sus trabajos científicos en 
los Anuarios de la misma. También ha colaborado en 
Comptes Rendus de la Sociélé de Biologie, de París (pu- 
blicación que reproduce, traducidos al francés, los re- 
súmenes de las comunicaciones leídas en las sesiones 
de aquella Asociación barcelonesa); Ciencia, de Barce- 
lona; Endocrinology, de Los Ángeles (Estados Unidos); 
Revista de Higiene Pecuaria, de Madrid; Ars Medica, 
de Barcelona, y Journal de Phystologie el Pathologie Gé- 
nérale, de París. Además, ha traducido la Disciplina 
mental, de Ramón Turró; Fisiología química, de Halli- 
burton, y Tratado de enfermedades nerviosas, de Ste- 
wart, y es autor de un tratado de Fisiología dels ani- 
mals doméstics (1923), el primero que se ha publicado 
en catalán; una Fisiología y Patología de las glándulas 
endocrinas (1925) y una biografía anecdótica del doc- 
tor Turró. Ha colaborado en La Publicidad, donde re- 
dactaba el Folleión de ciencias médicas, y colabora en 
la Revista de Catalunya y La Nau, de Barcelona. En 
política ha actuado siempre en la izquierda del cata- 
lanismo, habiendo sido secretario de relaciones exte- 
riores de la Unió Catalanista y secretario del Consejo 
central de Acció Catalana. Actualmente (1931) es vice- 
presidente de Acció Republicana de Catalunya. 

* CERVERA Y Ruiz (EuLocio). Bog. Médico espa- 
ñol, n. en 1855 y m. en Madrid el 31 de diciembre de 
1916. 

* CERVERA Y TOPETE (PASCUAL) Biog. Marino espa- 
ñol, n. en Medina-Sidonia el 18 de febrero de 1839 y 
m. en Puerto Real el 3 de abril de 1909. En atención 
a haber publicado últimamente una completa biogra- 
fía de este personaje el padre Risco, con datos propor- 
cionados por sus hijos, la reproducimos de nuevo. Su 
padre era vecino de aquella población, de la que fué 
alcalde, y tenía una importante labor agrícola; su ma- 
dre, doña Rosario Topete, pertenecía a la familia del 
almirante de ese apellido. Ingresado en el Colegio Na- 
val Militar en San Fernando, después de brillantes es- 
tudios obtuvo la Carta-orden de guardia marina el 9 de 
julio de 1855. En este empleo a O buques 
de guerra, yendo por primera vez a las Antillas y asis- 
tlendo Scpndo a 1% Ea de Africa a bordo del Prin- 
cesa de Asturias y del Vasco Núñez. Ascendido a alfé- 
rez de navío fué a Filipinas, embarcado en la goleta 
Valiente, que hizo el viaje doblando el Cabo de Buena 
Esperanza. Allí prestó sus servicios en varios buques, 
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entre ellos la goleta Consiancia, al mando de Méndez 
Núñez, con la que embistieron en el Río Grande de 
Mindanao el fuerte o colla de Pagalugan, donde. los 
moros estaban fuertemente atrincherados. Aquella zc- 
ción, que fué dura, le valió el ascenso, por elección, a 
teniente de navío. Mandó en Filipinas algunos buques 
y tomó parte en los levantamientos de los planos hi- 
drográficos del Archipiélago, regresando después a 
España. Fué entonces encargado de la instrucción de 
los guardias marinas a bordo del buque escuela Fran- 
cisco de Asís en 1865, donde permaneció hasta 1868, 
navegando después en otros buques por el Mediterrá- 
neo y el Adriático. En la revolución, a pesar del pa- 
rentesco que le unía con el almirante Topete, no quiso 
tomar parte; pero reconoció los hechos consumados y 
siguió sirviendo lealmente en los puestos, importantes 
algunos, que le fueron confiados. Ascendido a teniente 
de navío de primera fué destinado a Cuba; y embarcó 
para la Habana el 15 de febrero de 1869, donde prestó 
sus servicios en varios buques, siendo premiado con 
varias condecoraciones. Regresado a España después 
de cumplir el tiempo reglamentario, permaneció en 
los servicics de la Península hasta que, ascendido a 
capitán de fragata, el 9 de abril de 1873, fué des- 
tinado a Filipinas en julio siguiente, cuando desem- 
peñaba el cargo de ayudante mayor del arsenal de 
la Carraca. Antes de embarcarse, sabiendo que los 
cantonales querían hacerse dueños del arsenal, se fué 
a presentar al jefe del mismo y, gracias a sus iniciati- 
vas y enérgico proceder, se organizó la defensa, ayu- 
dado por otros compañeros de alto espíritu, consiguien- 
do resistir desde el 22 de julio al 5 de agosto, que entró 
en Cádiz el general Pavía y se normalizó la situación. 
Para conmemorar tan heroica defensa se acuñó una 
medalla de bronce, considerándose que aquella defensa 
fué la salvación de Andalucía. Incorporado a las fuer- 
zas que reunió el almirante Lobo, realizó con Ja goleta 
Prosperidad, de escaso poder militar, una hazaña me- 
recedora de la más alta recompensa: con dicho buque 
entró en Escombreras (Cartagena), donde estaba la 
escuela cantonal, para comunicar con el almirante in- 
glés Fervelton, que había apresado las fragatas 4l- 
mansa y Victoria, declaradas piratas por el Gobierno 
español. Después de realizada su comisión, abandonó 
la rada, sin que los buques cantonales hubieran adver- 
tido la clase de buque que habían tenido entre ellos. 
En enero de 1874 embarcó para Filipinas, nombrado 
comandante de la Circe, que no llegó a mandar por 
haber sido dado de baja, tomando el mando de la Santa 
Lucía, con la que trabajó sin descanso en la persecu- 
ción de la piratería de los moros malayos, obteniendo 
varias recompensas, entre ellas el empleo de coronel 
de Infantería de marina. Mandó otros buques, la Co- 
misión hidrográfica y las divisiones de cañoneros del 
Sur y del Norte. Terminó esta campaña de Firipinas 
con el bloqueo y ocupación de Joló, de cuya colonia 
fué el primer gobernador político-militar, hasta que, 
agotada su salud, tuvo que regresar a la Península, a 
fines de 1876. Repuesta su salud fué destinado al Mi- 
nisterio de Marina, donde permaneció dos años, vol- 
viendo a la vida activa de mar con el mando dela FFe- 
rrolana, escuela de marinería. Pasó después a Francia 
para inspeccionar la construcción del acorazado Pe- 
layo, cuyo mando se le confirió, ya siendo capitán de 
navío, cuando el buque estuvo terminado. Fué conde- 
corado en aquella época con la encomienda de la Le- 
gión de Honor. Ascendió a general el 22 de noviembre 
de 1891, siendo a la sazón ayudante de órdenes de 
la reina doña María Cristina. Cuando la suspensión 
de pagos de los astilleros del Nervión, que construían 
tres cruceros acorazados para la Marina, fué desig- 
nado paraincautarse de los astilleros y, asumiendo Ja 
dirección, continuar los trabajos; labor que realizó con 
verdadero acierto. Aun cuando no actuaba en la po- 
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lítica, por iniciativa de la reina fué nombrado minis- 
tro de Marina en el Gabinete Sagasta, y tomó pose- 
sión el 14 de diciembre de 1892. Poco tiempo duró, 
pues no queriendo hacer economías, que destrozaban 
nuestro escaso poder naval, presentó la dimisión varias 
veces, hasta que, al fin, el 23 de marzo cesó en el des- 
empeño de la cartera. Presidió después la Comisión de 
Marina en Londres, donde adquirió para el servicio 
de Cuba, durante la guerra, unos 20 buques pequeños 
y algunos otros para Filipinas. Terminada la Comisión 
regresó a España; ascenlió a contraalmiramte (hoy vi- 
cealmirante) el 26 de febrero de 1896, desempeñó el 
mando del arsenal de la Carraca, desde donde pasó al 
de la escuadra llamada de instrucción, que más tarde, 
al estallar la guerra con los Estados Unidos, fué des- 
tinada a operar en las Antillas, contando entonces con 
los cruceros Infanta Marta Teresa, Cristóbal Colón, Al- 
mirante Oquendo y Vizcaya y cazatorpederos Terror, Fu- 
ror y Plutón. Reunidos estos buques en Cabo Verde sa- 
lieron para las Antillas el 29 de abril de 1898, con orden 
de ir a defender a Puerto Rico, contra la opinión de 
CERVERA y sus capitanes, que juzgaban segura la des- 
trucción de la escuadra yendo a las Antillas, y propo- 
nían retroceder a las Canarias. Después de atravesar el 
Atlántico y obtener en Martinica noticias de la situación 
del enemigo, falto de carbón, que no había enviado el 
Gobierno, tomó el puerto de Santiago de Cuba el 19 
de mayo, con la esperanza de poder aprovisionarse de 
combustible rápidamente y volver a salir con la escua- 
dra en busca de otro puerto que pudiera proporcionarle 
abrigo con sus baterías, de las que carecía por completo 
Santiago de Cuba. Desgraciadamente, antes de poder 
tener los buques abastecidos se vió bloqueado el puerto 
por una escuadra enemiga muy superior en fuerza y 
número. Contribuía a la defensa de la plaza, atacada 
por tierra por el ejército americano, cuando recibió 
orden terminante de abandonar el puerto, ante elriesgo 
de que la plaza cayera en poder del enemigo; y aunque 
expuso que la retirada de sus fuerzas de desembarco 
precipitaría la caída de la plaza, como, en efecto, suce- 
dió, salió con la escuadra en la mañana del 3 de julio, 
en que fué destruída tan gloriosamente que ha mere- 
cido después toda clase de honores, aun de los mismos 
enemigos. Hecho prisionero después del combate, fué 
recogido de la playa, en que su buque insignia había 
encallado presa de voraz incendio, y conducido al Glou- 
cester, primero, y luego al lowa y más tarde al San Luis, 
que lo condujo a los Estados Unidos. Pasó el tiempo 
de su cautiverio en Annápolis, siendo objeto por parte 
del Gobierno y del pueblo de los Estados Unidos de toda 
clase de atenciones, en correspondencia a su caballeroso 
proceder con el teniente Hobson, valiente oficial ame- 
ricano que cayó prisionero en Santiago cuando inten- 
taba obstruir la boca del puerto, hundiendo en ella el 
Merrimac. Pudo comunicarse con su familia y visitar 
alos otros prisioneros, que estaban en Portmouth unos 
y en Norfolk los heridos, atendiendo a remediar las 
deficiencias que encontró en sus visitas. Firmado el 
12 de agosto el protocolo de la paz, empezó la gestión 
de la liberación de los prisioneros, que, después de 
ciertas dificultades, tuvo lugar saliendo los prisioneros 
de los Estados Unidos el 12 de septiembre, a bordo del 
vapor City of Rome, fletado al efecto, y llegando a San- 
tander el 19. Poco después empezó en el Tribunal Su- 
premo la causa, en la que sirvió de defensa la documen- 
tación que previsoramente dejó en poder del arzobispo 
de Santiago de Cuba, siendo sobreseída la causa. Pu- 
blicó entonces, con autorización superior, el libro de 
aquellos documentos, conocidos del mundo entero y 
traducidos a varios idiomas. En 1901 ascendió a vice- 
almirante (hoy almirante). En 1902 fué nombrado jefe 
de Estado Mayor central de la Armada, y en el año si- 
guiente senador vitalicio. La reacción del pueblo, favo- 
rable a CERVERA, se acentuaba tanto, que en el número 
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del 26 de marzo de 1903 apareció un plebiscito del pue- 
blo hecho en un periódico, por el cualse le indicaba para 
ministro de Marina, con el mayor número de votos. 
Ocupó varios destinos importantes, en los que siempre 
protestó de lo desatendido que estaba el material na- 
val, hasta que en noviembre de 1908, quebrantada su 
salud, pidió y obtuvo su pase a la reserva, retirándose 
a Puerto Real (provincia de Cádiz), donde murió el 3 
de abril de 1909. Poseía las cruces del Mérito naval 
roja y blanca y la Gran Cruz, caballero con cruz y placa 
de San Hermenegildo, cruz de la Marina de Diadema 
Real, Isabel la Católica, Joló, Cuba, Carraca, Rusia, 
benemérito de la Patria, cruz de comendador de la 
Legión de Honor y otras. Por R. D. del 6 de septiem- 
bre de 1909 se dispuso la traslación de sus restos al 
panteón de marinos ilustres, de San Fernando, acto 
que tuvo lugar el 19 de junio de 1916. 

CERVERALES (MARQUESES DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1753. En la actualidad (1931), 
y desde 1907, lo posee doña Isabel de Reina Juárez de 
Negrón Andrés de la Cámara y Fernández de Córdoba. 

CERVERANO, NA. adj. Natural de Cervera. 

.t.c.s. || Perteneciente o relativo a esta villa. 

* CERVERUELA.Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 378 h. 
de hecho o 386 de derecho y corresponde al p. j. de Ca- 
riñena. 

*CERVESATO (ARNALDO). Biog. Literato ita- 
liano, n. en 1872. Además de las obras anotadas, pue- 
den añadirse: Latina tellus;La campagna romana (Roma 
1911), y Contro corrente, libro de crítica. | 

*CERVETERI. Geog. Esta población italiana, 
interesante, sobre todo, por su notable necrópolis etrus- 
ca, conserva también notables restos de sus murallas 
mediovales, de los siglos XII y XIII, y algunos de muros 
etruscos; el palacio Ruspoli, del siglo Xv1, de planta 
cuadrada, con torres cilíndricas angulares; la iglesia 
de Santa María, con gran parte de su campanario, del 
siglo XIII, y en su interior una Virgen y santos, retablo 
del siglo xv, y el Palacio Municipal, que conserva un 
tríptico de la escuela umbra. En la necrópolis etrusca 
las tumbas más notables son las llamadas la gruta de 
las sillas y de los escudos; la gruta del Triclinio, des- 
cubierta en 1846; la de los pilares; la de las urnas; la 
de las inscripciones, descubierta en 1846; la de los ba- 
jos relieves, que lo fué en 1850 y es la más interesante 
de todas, porque es el único ejemplar de completa de- 
coración en estuco. Hay, además, varias tumbas aisla- 
das, como la Regulini-Galassi, descubierta en 1836; 
la gruta Campana, que lo fué en 1845; la tumba del 
vestíbulo circular; la gruta de la Silla y la tumba Tor- 
lonia. El origen de CERVETERI es antiquísimo. Llevó 
entonces la denominación de Agylla, que después cam- 
bió por Caere, habiendo sido una floreciente ciudad 
de la Etruria marítima, que aliada con Veies y Tarqui- 
nia combatió a Roma en tiempos de Tarquino Prisco 
y Servio Tulio y acogió a Tarquino el Soberbio. En 
534 a. de J. C., cuando la ciudad era aliada de Cartago, 
tuvo lugar en ella una matanza de prisioneros griegos, 
en expiación de la cual los habitantes, por expresa in- 
dicación del oráculo de Delfos, instituyeron una fiesta 
de juegos públicos. Cuando los galos tomaron a Roma, 
en 390 a. de J. C., refugiáronse en esta ciudad las ves- 
tales romanas, y sus habitantes atacaron a aquéllas 
durante su retirada, apoderándose de parte de su bo- 
tín. En 533 declaró la guerra a Roma, pero fué some- 
tida en breve, y desde entonces comenzó su decaden- 
cia. En el siglo 1v d. de J. C. conservaba todavía su 
sede episcopal, y cuando parte de sus habitantes pa- 
saron a fundar Cerae Novum, la actual Ceri, que con- 
serva el Palacio Torlonia, antigua fortaleza de los An- 
guillara (1470), y en la iglesia reliquias del papa Fé. 
lix IL, la antigua población comó el nombre de Cerea 
Vetus, del que se originó el actual de CERVETERI. En 
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1492 pasó al dominio de los Orsini; después la ocupó 
Valentino; más tarde perteneció a los Farnesio, nueva- 
mente a los Orsini y, finalmente, a los Ruspoli. 
CERVEZA (IMPUESTO SOBRE LA). Hac. púb. Ha 
sido creado por el art. 6.? de la Ley llamada de auto- 
rizaciones del 2 de marzo de 1917, y para su admi- 
nistración y cobranza se dictó el Reglamento provi- 
sional del 15 del mismo mes y año, el cual fué dero- 
gado y sustituido por el del 25 de mayo de 1925, si bien 
éste ha sido declarado en suspenso por R. O. del 24 de 
julio siguiente. El impuesto se dice que grava el con- 
sumo interior (esto es, dentro de España) de la cerveza; 
pero la de producción nacional lo satisface al salir 
de las fábricas, y la de producción extranjera en el 
acto de su importación por las Aduanas o por los 
puertos francos de Canarias. El gravamen es de cuatro 
pesetas por hectolitro. Está exceptuada la cerveza 
de producción nacional que se exporte desde las fábricas 
al extranjero, Canarias, posesiones españolas, Fer- 
nando Poo y puertos francos del N. de Africa; pero 
satisfará el impuesto, como la extranjera, al ser im- 
portada en Canarias, según ha declarado la R. O. del 
5 de junio de 1917. La administración e inspección del 
impuesto corre a cargo de la Dirección general de 
Aduanas, y en las provincias al de las mismas Admi- 
nistraciones que el impuesto de alcoholes. El Regla- 
mento impone a los fabricantes la obligación de pre- 
sentar, al establecerse, un croquis de sus fábricas y 
una declaración jurada y triplicada de todos los ele- 
mentos de fabricación, quince días antes de empezar 
ésta; llevar las cuentas de cargo y data para la cebada 
y para la cerveza; rotular al fuego los barriles o cajas 
de la cerveza que se exporte o se conduzca por cabota- 
je, y etiquetar las botellas y entregar diariamente al 
interventor de la fábrica un boletín de la cantidad de 
cebada entrada y de la destinada a las diversas opera- 
ciones y de la cerveza salida para la venta, almacenada 
y reingresada. Todas las fábricas estarán intervenidas, 
debiendo permitirse la entrada en ellas a cualquier 
hora, de día, o de noche, alinspector y los agentes de la 
Administración. Los ingresos por el impuesto y la 
liquidación y contabilidad de éste se verifican en la 
misma forma que la del impuesto sobre los alcoholes; 
y las defraudaciones se penan con arreglo a la Ley de 
Contrabando y defraudación (la vigente es del 14 de 
enero de 1929; V. los artículos CONTRABANDO y DE- 
FRAUDACIÓN en este APÉNDICE). Además de esta 
responsabilidad, se penan las faltas o infracciones del 
Reglamento con multas que varían entre 25 y 1,000 
pesetas, según los casos (250 a 1,000 pesetas por no 
presentar las declaraciones juradas; 100 a 500 pesetas 
por la rotura o suplantación de los precintos de las 
cubas en las fábricas inactivas, y 25 a 100 pesetas en 
los demás casos). Contra las liquidaciones y contra las 
multas puede reclamarse ante la Junta arbitral, y de 
ésta interponerse alzada ante el Tribunal Económico 
administrativo Central. Cabe condonación de la parte 
de multa que no corresponda al demandador (V. Com- 
PETENCIA y CONDONACIÓN DE MULTAS en este APÉN- 
DICE), condonación que sólo se concede por el ministro 
de Hacienda. La inspección del impuesto corre a 
cargo de la Inspección general de Aduanas, realizán- 
dose conforme al R. D. del 1.* de septiembre de 1920. 
La Ley de 1917 autorizó al Gobierno para concertar 
este impuesto con los fabricantes. Haciéndose uso de 
esta autorización, por R. D.-ley del26 de julio de 1925 
se aprobó un concierto con la Asociación o Gremio de 
fabricantes de cerveza de España por el plazo de diez 
años (tácitamente prorrogable de año en año), siendo 
el canon anual el de cuatro millones de pesetas en el 
primer año (ejercicio económico de 1925-26), aumen- 
tando 300,000 pesetas cada año, satisfaciéndose por 
meses, prestando el Gremio una tianza de 500,000 
pesetas y siendo causa de rescisión el retraso de un 
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mes en el pago del canon. El Gremio queda subrogado 
en los derechos del Estado para el cobro del impuesto, 
pudiendo repartir éste entre los fabricantes en la pro- 
porción que convengan de común acuerdo. Cada fa- 
bricante llevará las cuentas de cargo y data, y el 
Gremio queda obligado a suministrar las suyas a la 
Administración cuando se le pidan. En tanto que rija 
el convenio queda en suspenso el Reglamento. El 
R. D.-ley del 29 de abril de 1926, vulgarmente llamado 
Ley de los vinos, autoriza a los Ayuntamientos para, 
además de gravar el consumo de la cerveza con una 
cantidad por hectolitro, imponer a esta bebida una 
cuota complementaria ad valorem cuando se dé al con- 
sumo envasada o embotellada en recipientes, siendo el 
precio por unidad al menos de 1,50 pesetas, sin que el 
arbitrio pueda nunca exceder del 5 por 100 del precio 
de venta. Este arbitrio se concedió como compensación 
de la rebaja que hizo la Ley del que grava la entrada, 
circulación o consumo de los vinos (art. 35 del R. D.-ley 
y R. O. del 30 de junio de 1926). La 

* CERVEZA. Quím. e Ind. En Inglaterra y en otros 
países se obtiene la cerveza por el método de fermen- 
tación alta, que difiere en algunos pormenores del mé- 
todo más generalmente usado de fermentación baja. 
Por otra parte, es corriente emplear en la fabricación 
de la cerveza agua que contenga notable proporción 
de sulfato de cal disuelto. Cuando el mosto obtenido 
con la malta se ha enfriado hasta la temperatura apro- 
piada, se conduce a un recipiente llamado colector, 
en el cual permanece un tiempo no inferior a doce 
horas; a veces sirven como colector las mismas cubas 
de fermentación. Cuando el mosto se encuentra en es- 
tas cubas y se le ha adicionado la levadura principia 
a fermentar, ascendiendo a la superficie del líquido 
burbujas gaseosas hasta que toda su superficie queda 
cubierta de espuma; ésta sube tanto que se amontona 
y al mismo tiempo la temperatura del líquido aumenta. 
Si la fermentación es demasiado intensa hay que mo- 
derarla algo. En condiciones normales la temperatura 
debe subir a razón de 01? por hora, aproximadamente, 
de manera que al cabo de algunas horas el mosto en 
fermentación, ha llegado a unos 21%; al mismo tiem- 
po la densidad disminuye marcadamente (atenuación). 
Un mosto que, al añadirle la levadura, tenía la densi- 
dad de 1,050, tendrá ahora, más o menos, la densidad 
de 1,023. No se permite que la temperatura pase de la 
que se acaba de indicar; una vez alcanzada se principia 
a efectuar la separación de la levadura (cleansing pro- 
cess). Desde quese adiciona la levadura al mosto hasta 
llegar a este momento cuida el cervecero de tomar a 
menudo la temperatura, y determina la densidad del 
líquido cada cinco horas, para poder seguir la marcha 
de la fermentación. Al mezclar la levadura con el mos- 
to ésta se apodera del oxígeno libre que se ha disuel- 
to en él durante la refrigeración; hasta que la mayor 
parte del oxígeno ha sido gastada, las células de la 
levadura no principian a actuar sobre los azúcares del 
mosto. La experiencia ha enseñado que la fermenta- 
ción se efectúa mejor si se airea algo al mosto. En al- 
gunas fábricas de cerveza se han empleado diferentes 
materias nutritivas para las levaduras (peptonas y 
aminas). 

La separación de la levadura se efectúa de diversos 
modos. En muchas fábricas inglesas se hace la separa- 
ción trasegando la cerveza de las cubas de fermenta- 
ción a barriles de unos 120 litros de cabida, dispuestos 
en series. La cerveza permanece durante algunos días 
en estos barriles, que tienen un orificio abierto en su 
parte superior; por este orificio sale la levadura y cae 
a una artesa situada debajo de los barriles. A medida 
que la levadura va saliendo, se añade más cerveza a los 
barriles; así, cuando ha salido toda la levadura, los ba- 
rriles quedan llenos y están dispuestos, después de ta- 
parlos, para ser expedidos. Este método ha sido, en 
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buena parte, substituído por el llamado skimming sys- 
tem, o sistema de despumado. Este procedimiento se 
funda en espumar de vez en cuando la superficie del 
líquido, separando la levadura a medida que va subien- 
do; la separación puede efectuarse en la misma cuba 
de fermentación o en el cleanser (limpiador). Cuando 
la cerveza ha llegado a la temperatura y a la densidad 
debida se hace pasar de la cuba de fermentación a un 
depósito cuadrado de madera, de disposición especial, 
donde continúa la fermentación y donde se efectúa 
la separación de la espuma. Otro método, llamado Bur- 
ton-Union, o sistema de clarificación de Burton, puede 
considerarse como una modificación del primero de 
los dos citados. En este procedimiento se ponen, 
uno al lado de otro, algunos barriles de 55 hecto- 
litros cada uno, formando dos filas; éstas se disponen 
en grupos en una armazón sólida que permita el 
giro de cada barril alrededor de su eje, de manera que, 
cuando los barriles deban lavarse, puedan llenarse de 
agua hirviente, taparse y girar con rapidez. Cerca y 
encima de la misma armazón, y paralelamente a las 
filas de los barriles, se encuentra una artesa, y forman- 
do con ella ángulo recto otra llamada de alimentación, 
De esta última parte un tubo que corre por ambos la- 
dos a lo largo de las series de barriles y comunica con 
éstos. En la parte superior de cada barril se fija una 
armadura de bronce, a la cualse ha adaptado un tubo 
de cobre estañado, doblado en forma de cuello de cisne, 
dispuesto de manera que se escurra sobre la artesa de 
la levadura y sirva para conducir a ésta la levadura 
expulsada durante la clarificación. Para mantener lle- 
nos los barriles se pone mosto en la artesa de alimen- 
tación y de vez en cuando se hace entrar este mosto 
en los barriles para ocupar el sitio que ha dejado la 
levadura y la cerveza arrastrada por ella a la artesa 
destinada a recibir una y otra. Alcabo de algún tiempo 
la cerveza arrastrada por la levadura se separa de ésta 
y puede pasar a la cuba de alimentación por una serie 
de orificios que hay en la artesa de la levadura en el 
extremo más cercano a la artesa de alimentación. Otro 
método es el llamado stone square system, en el cual se 
emplean recipientes de piedra o de pizarra (denomi- 
nados square), cuya cabida es de 45 a 75 hectolitros. 
Constan de dos partes: la inferior, que tiene dobles pa- 
redes y un espacio entre ellas para el líquido atempe- 
rador, y la superior, dispuesta de modo que su fondo 
forme una tapadera o cubierta de la inferior. En esta 
cubierta hay una abertura, con un reborde levantado 
de unos 15 cm. de altura, y otra abertura más pequeña 
provista de una válvula, en cuya parte inferior está 
unida, que llega hasta pocos centímetros del fondo del 
square. Se pone en este aparato algo más del mosto ne- 
cesario para elevar el recipiente inferior, de Manera 
que el mosto penetra hasta una altura de 5 a 7 cm. en 
el recipiente superior. Al cabo de unas treinta y seis 
horas después de adicionada la levadura se hacen fun- 
cionar unas bombas que elevan el mosto al recipiente 
superior; allí el mosto se airea, se mezcla con la leva- 
dura que había subido antes y se hace pasar luego al 
recipiente inferior. En algunos casos se deja en el 
recipiente superior toda la levadura formada. Este 
sistema resulta molesto por el cuidado que requiere la 
limpieza de los recipientes; en cambio, suministra cer- 
vezas de muy buenas condiciones y una excelente le- 
vadura. 

* CERVIA,. Geog. Las salinas de esta población 
italiana, que con las de Margarita de Saboya, en Foggia, 
y las de Cagliari, figuran entre las más importantes de 
Italia, existían ya en el año 873 y en los últimos tiem- 
pos de la Edad Media pertenecieron a Venecia. Extién- 
dense en una long. de unos 6 kms. por 1 0 2 de an- 
chura, y la producción anual de sal es de 25 kg. por 
metro cuadrado. La dióc. de CERvIaA, sufragánea de 
Ravena, comprende, según datos recientes, 19 parro- 
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quias y 26 iglesias, así como varias instituciones Ca- 
tólicas de enseñanza y de beneficencia. 

* CERVIÁ. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lérida cuenta 1,952 h. de 
hecho o 1,919 de derecho. 

* CERVIÁ DE TER. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Gerona cuenta 821 h. de 
hecho o 831 de derecho. 

CERVICAL. m. Antrop. Punta de la prominente, 
apófisis espinosa de la 7.2 vértebra cervical; para deter- 
minar el punto con precisión se hace bajar la cabeza 
y se marca con el lápiz blando después levantado el 
pescuezo. Á veces se puede confundir con la 6.2 0 con la 
dorsal 1.2 

CERVICORNIOS,. m. pl. Zoo!. Mamiferos ungu- 
lados, artiodáctilos, rumiantes, que comprenden las 
tribus de los mosquinos, cervulinos, cervinos, girafinos 
y los fósiles protoceratinos, las tres primeras compren- 
didas en la familia de los cérvidos. 

*CERVIGNANO. Geog. Esta población, antes 
austríaca, corresponde hoy a la prov. italiana de 
Udine. Es notable en ella la Villa Bresciani, hermosa 
construcción del siglo XVIII con parque. En su Villa 
Antonelli residió en 1917 el Alto Mando del 3.*" ejército 
italiano. Esta población es seguramente el praedium 
Cervianum romano que tenía, y tiene todavía, un pe- 
queño puerto en el río Ansa, el antiguo 41sa, que comu- 
nica con Porto Buso, y en el que, en 340, fué lanzado 
el cadáver del emperador Constantino II. Este río des» 
de 1866 hasta 1915 trazó allí el límite con Austria. 

CERVIGNASCO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Cuneo, círc. y mun. de Saluzzo; 1,600 h. 

CERVIGÓN. m. CERVIGUILLO. 

* CERVILLEGO DE LA CRUZ. Geog. Según 
el censo de 1920, este municipio de la prov. de Valla- 
dolid cuenta 399 h. de hecho o 450 de derecho. 

CERVINOS,. m. pl. Zool. y Paleont. Tribu de ma- 
míferos rumiantes de la familia de los cérvidos, con los 
caninos superiores pequeños o nulos, cuernos macizos, 
caedizos, cubiertos al principio por la piel pelosa (co- 
rrea) y con frecuencia no existen en las hembras. Com- 
prende los géneros Alces, Rangifer, Dama, Cervus y 
Capreolus. 

Los cervinos fósiles, de cornamenta varias veces 
hendida, aparecen en el miocénico superior, pero no 
pueden distinguirse más que difícilmente de los cervu- 
linos-fósiles que llevan cuernos. Los metápodos latera- 
les son siempre rudimentarios, interrumpidos en el 
centro, y las partes distales son frecuentemente atrofia- 
das, de modo que los dedos de detrás no tienen puntas 
de inserción. Sólo es posible determinar con seguridad 
las formas fósiles cuando se conocen el cráneo, la 
cornamenta, la dentadura y los miembros, lo que, 
desgraciadamente, no es el caso, hasta el presente, de 
muchas especies descritas. Los cervinos recientes 
habitan casi todo el hemisferio septentrional, las 
Indias Meridionales, la América Central y la América 
del Sur. Las formas fósiles se hallan también en las 
mismas regiones y son, sobre todo, abundantes en 
Europa y en la América del Sur. 

CERVIÑO Y GoNzÁALEZ (FLORENCIO). Biog. Pre- 
lado español, n. en Santa Marina de Areas (Túy) el 7 de 
noviembre de 1857. Después de una brillante carrera 
y ser doctor en Teología y licenciado en Derecho 
canónico, en 1884 fué nombrado profesor de Filosofía 
en el Seminario de Túy. En 1885 recibió la sagrada 
orden del presbiterado y en 1887 obtuvo la cátedra 
de Teología dogmática en dicho centro docente. Fiscal 
del Tribunal eclesiástico de la diócesis en 1890, en 1893, 
tras de brillantes oposiciones, fué nombrado canónigo 
magistral de Túy. El 7 de marzo de 1921 fué preconi- 
zado obispo de Orense por S. 5. Benedicto XI y con- 
sagrado el 24 de junio del mismo año, tomando pose- 
sión de la mitra el 1. de enero de 1922. 
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* CERVO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lugo cuenta 4,711 h. de 
hecho o 5,507 de derecho. 

* CERVÓS (FEDERICO). Biog. Prosiguió este erudi- 
to religioso su labor en Monumenta Historica Soc. Jesu 
hasta 1922, dirigiendo la empresa algunos años. Á su 
actividad e inteligente dirección se debieron los volú- 
menes acerca del mallorquín padre Jerónimo Nadal, 
que tué quien más ayudó a san Ignacio en el estableci- 
miento de la Compañía de Jesús (Episiolae P. Hiero- 
nymi Nadal Soc. Jesu ab anno 1546 ad 1577, seis 
tomos). Asimismo cooperó a la publicación de varios 
tomos sobre san Francisco de Borja, en que se corrigie- 
ron los defectos del primero de la colección (V. Gómez 
Rodeles, Monumenta historica Societatis Jesu a Patri- 
bus esusdem Soc. edita, Madrid, 1913). Fuera de la 
exactitud y rigurosa precisión en materia literaria 
de este escritor, es alabada su ascética por una pru- 
dente seriedad en la formación de la conciencia reli- 
giosa. M. en 1925 en Gandía. 

CERVULINOS. m. pl. Zool. y Paleont. Tribu 
de mamíferos rumiantes, de la familia de los cérvidos, 
con los caninos superiores del macho bien desarrolla- 
dos; cuernos con pedúnculo muy prolongado, coloca- 
dos sobre elevaciones longitudinales de la cara, que 
tienen un seno desnudo de cada lado; muy cortos y con 
sólo un corto candil en la base; senos lagrimales gran- 
des. Carecen de pinceles en las patas posteriores. Uni- 
co género Cervulus. Los ciervos montjacks (Cervulus, 
Elaphodus) viven actualmente en el Asia Meridional y 
las islas de la Sonda. Sus precursores fósiles estaban ex- 
tendidos en Europa, en Asia y enla América del Norte 
y, entre ellos, las más antiguas formas, que empiezan en 
el miocénico inferior ( Amphitragulus, Dremothernnum), 
no tienen aún cornamenta. En el miocénico superior 
aparecen, en Europa y en la América del Norte, ver- 
daderos portacuernos, pero el adorno frontal del ma- 
cho es aún pequeño, presenta pocas bifurcaciones y 
no es caduco. Sólo en las especies de Dicranoceras 
del miocénico superior se observa sobre el rosal muy 
alargado una rosa en forma de corona, permitiendo 
concluir en una caída periódica de la porción distal 
de la cornamenta. La forma del cráneo y la delicadeza 
del esqueleto ofrecen muchas analogías con los tragú- 
lidos y los antílopes; la dentadura es la de los ciervos, 
braquiodonta; los caninos de la mandíbula superior 
son excesivamente fuertes; los MM inferiores van pro- 
vistos frecuentemente en la colina interna anterior 
de un pliegue vertical de esmalte (pliegue de Paloe 
omeryx), apareciendo por detrás de la quebradura de 
la colina. Según Cope y Schlosser, los cervulinos 
habrían dado por derivación tanto los verdaderos cier- 
vos como los antílopes. Riitimeyer considera el peque- 
ño cervato de la América del Sur (Coassus), de simple 
cuerno en forma de daga y débil fosa lacrimal, como 
perteneciente a los cervulinos. Su dentadura presenta, 
además, mayor analogía con la de los cervinos y parti- 
cularmente, en la segunda dentadura faltan los caninos 
superiores, que se encuentran aún bien fuertes en los 
dos sexos en la dentadura de leche. Varios precursores 
fósiles, idénticos o muy afines a las especies vivientes 
de Coassus, han sido descritos del pleistocénico de la 
América del Sur. 

CESA BIANCHI (DOMINGO). Biog. Médico italiano, 
n. en Varano el 16 de noviembre de 1879. Es cate- 
drático de Patología en la Universidad de Milán y 
médico-jefe del Hospital Mayor. Se le debe: Le sifilide 
dell apparato cardiovascolare (Milán, 1916) y Le terapie 
specifice della sifilide viscerale (Bolonia, 1922). 

CESACASTINA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Téramo, mun. de Crognaletto; 500 h. 

CESA DI FRANCIA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Teramo, mun. de Isola Gran Sasso 
d'Italia; 500 h. 


37 


CESALPINIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de la familia de las leguminosas, y que para algunos 
constituyó una familia aparte. V. CESALPINEAS, en la 
ENCICLOPEDIA (t. XII). : 

CESANA., Geog. Pobl. de Italia, en la isla de 
Sicilia, prov. y círc. de Siracusa, mun. de Lentini; 
2,000 h. 

CESANA NORD. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Pésaro-Urbino, círc. y mun. de Urbino; 1,000 h. 

CESANA Sup. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Pésaro- Urbino, círc. y mun. de Urbino, a corta distan- 
cia de Cesana Nord; 1,500 h. 

CESANA (Luis). Biog. Periodista italiano, n. en Mi- 
lán en 1851, hijo de José Augusto (V. en la ENCICLO- 
PEDIA). Ha colaborado en el Corriere Italiano; el Fan- 
fulla, donde adoptó el seudónimo de Tommaso Cane- 
llano porque su padre usaba el de Tommaso Canella, y 
en 1878 fué director propietario de 11 Messagero. 

CESANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
circ. de Roma, mun. de Campagnano di Roma; 400 h, 
Il Pobl. en la prov. y círc. de Teramo, mun. de Valle 
Castellana; 500 h. 

* CESANTÍA. f. Der. adm. La Ley del 22 de julio 
y el Reglamento del 7 de septiembre de 1918, genera- 
les para todos los funcionarios públicos, han regulado 
lo relativo a cesantía de los mismos. Con arreglo a sus 
preceptos, se distingue la cesantía, no sólo de la jubila- 
ción, sino de la separación definitiva del servicio. Los 
efectos de esta distinción no se especifican en dichos 
textos legales, pero consisten, enla práctica, en que el 
cesante no queda total y perpetuamente excluido del 
Cuerpo de funcionarios a que pertenezca, sino que figu- 
ra en el escalafón como tal cesante, con posibilidad de 
reingresar. 

La cesantía es hoy una situación bastante rara, en 
la que se incurre por las causas siguientes: 1.2, por no 
tomar posesión, el funcionario que ya haya ingresado 
en el servicio, dentro del término para ello y de las 
prórrogas que le hayan sido concedidas; 2.2, por ausen- 
tarse del lugar de su residencia sin licencia de la autori- 
dad correspondiente; 3.2%, por no solicitar el reingreso 
el excedente (voluntario o forzoso) en el plazo regla- 
mentario, y 4.2, por falta muy grave cometida en el 
ejercicio del cargo. Por las tres primeras causas se 
incurre en la cesantía ¿pso facto e 1pso 2ure, por la cuar- 
ta solamente cuando se imponga como pena en expe- 
diente gubernativo o por un Tribunal de honor, previa 
audiencia del interesado (arts. 22, 30, 49, 58, 60 62 
y 74 del Reglamento citado). 

Con todo, no ha desaparecido de nuestra legislación 
la cesantía por conveniencia del servicio. Claro está que 
la cesantía del funcionario en los casos indicados es 
siempre por conveniencia del servicio; pero lo que se 
quiere indicar con esta frase es la cesantía acordada 
o impuesta discrecionalmente. Esto sólo puede tener 
lugar por acuerdo del Consejo de Ministros, publicado 
en la Gaceta de Madrid y dando cuenta a las Cortes; 
siendo requisito indispensable notificar al funcionario 
la propuesta antes de hacerse ésta, con indicación del 
motivo de ella y concederle el improrrogable plazo de 
tres días para que alegue por escrito, ante el ministro 
respectivo, lo que estime conveniente a su defensa. 
Contra la resolución del Consejo de Ministros procede 
recurso contencioso-administrativo, por infracción de 
las precedentes reglas; y las vacantes que se produzcan 
por cesantía acordada de este modo deben ser pro- 
vistas por rigurosa antigúedad (art. 66 del citado 
Reglamento). V. FUNCIONARIO en este APÉNDICE. 

CESAPROBA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Aquila, mun. de Montereale; 700 h. 

CESARANO.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Salerno, mun. de Tramonti; 500 h. 

CESAREA Mazaca. (En turco, Kazsarie.) Geog. 
Una de las poblaciones más importantes del Asia 
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Menor. Está sit. en la parte N. de Erjies Dagh y fué 
residencia de los-reyes de Capadocia, que la llamaron 
Eusebea. Se denominó más tarde Caesarea. Produce fru- 
tos y vinos. Exporta, principalmente, tejidos, alfom- 
bras y frutos secos. Según el censo de 1927 cuenta 
39,544 h. Es el centro principal de la misión americana 


Cesarea. — Piedra, con jeroglíficos indescifrables hasta 
hoy, descubierta en el emplazamiento de la ciudad 


en Capadocia. Tiene un obispo griego, un arzobispo 
armenio y un obispo católico. Hay una escuela re- 
gentada por los Jesuitas. Se conservan pocos restos 
de la antigua población. Fué conquistada por Tigranes 
y destruida por el rey persa Sapor. En el siglo 1v el 
obispo Basil estableció un centro eclesiástico a poca 
distancia de la población y en el mismo llano que 
se juntó más tarde con la población vieja. Una parte 
de lo construído por Basil estaba rodeada de mura- 
llas y fué transformada en fortaleza en tiempo de Jus- 
tiniano. Estas murallas fueron reconstruídas en los si- 
glos XII y XVI. Los mogoles invadieron la población 
en 1243. 

CESAREO (JUAN ALFREDO). Biog. Crítico italia- 
no, n. en Mesina el 24 de enero de 1860. En su juventud 
dedicóse al periodismo, que abandonó luego por la 
enseñanza. Es profesor de literatura italiana en la Uni- 
versidad de Palermo y presidente de la Academia de 
esta ciudad. Es, además, miembro de la Academia de 
la Crusca y senador. Se le debe: Don Juan (Catania, 
1884); Saggi dí critica (Ancona, 1884); La vita e le 
opera dí Salvator Rosa (Nápoles, 1892); Nuove ricerche 
en lavita e le opere di G. Leopard: (Turín, 1894); Nuove 
ricerche en la poesie volgari di F. Petrarca (Rocca 
S. Casciano, 1898); Le consolatrici (Palermo, 1906); 
Critica militante (Mesina, 1907); Storia della letterature 
¿italiana (1908); Gaspara Stampa (Génova, 1918); 
I canti di Pan (Bolonia, 1921); Teatro mediterraneo 
(Catania, 1922); Saggío su l'arte creatrice (Bolonia, 
1922); 1 poemi dell ombra (1923); Storia della teorie 
estetiche in Italza (Bolonia, 1924); L'origine delle poesia 
lirica in Italia (Palermo, 1924); La “vita e Parte dí 
G. Meli (1925); Gli amori, Gl' inni; Conversazion: letle- 
rarie; El metodo; La vita dí Giacomo Leopardi, y las 
obras dramáticas: Mafia; La morta; Le infelice; Fran- 
cesca da Rimini, etc. Ha traducido, además, las Sátiras 
de Petronio (Florencia, 1887); Julio César, de Shakes- 
peare, y El Avaro, de Moliére. 

* CESAREO (PLÁCIDO). Biog. Literato italiano. Escri- 
bió ] due «Simposi» in rapporto all' arte moderna, re- 
lativo a las obras de Jenofonte y Platón que llevan el 
mismo título de Banquele (Symposion). 

CÉSARI (César). Biog. Militar italiano, n. en 
Módena el 28 de marzo de 1870. Es profesor de Legisla- 
ción e Historia en la Academia Militar de su ciudad 
natal y adjunto a la Oficina histórica del Estado 
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Mayor, secretario general del Instituto Colonial Italia- 
no y redactor de la Rivista Coloniale. Se le debe: 1 cas- 
telli del Modenese (Módena, 1906); Le difesa di Roma 
del 1849 (Milán, 1913); Question3 d'Oriente (Cittá di 
Castello, 1914-16); II brigantaggio e l'opera dell” esercito 
dal 1860 al 1870 (Roma, 1920); I corpi volontar: italiant 
dal 48 al 70 (1921); L'assedio di Gaeta e la campagna 
nell' Italza meridionale nel 1860 (1926); Colonie e pos- 
sedimenti delle varie potenze (1926); Modena (1929), 
etcétera. 

C£sarI (JuLio). Brog. Publicista italiano, n. en 
Trieste el 2 de septiembre de 1869. Comenzó por ser 
corresponsal en su ciudad natal del Secolo XIX, el 
Fieramosca y la Gazzelta dell? Emilia e ingresó luego 
en el Independente, habiendo sufrido varias detencio- 
nes por delitos de imprenta. Más tarde fué redactor- 
jefe del Cittadino, de Trieste; redactor de la Tribuna 
della Domenica, de Roma, y director del Comercio y 
redactor del Piccolo, de Trieste. Durante la guerra fué 
internado en Austria y terminada aquélla fundó y 
dirigió en su ciudad natal La Naztone, en colabora- 
ción con S. Benco. Actualmente colabora en varias 
revistas y desde 1923 es redactor del Popolo di Trieste. 
Se le debe: Vigliaccherie femminili, novela (Udine, 
1892) y Memorie storiche della Societa del Carimo Vec- 
chio di Trieste (1763-1913) (Trieste, 1914). 

CESARIA, MARINA O ARNEO. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov. de Lecce, círc. de Gallipoli, mun. de 
Nardó; 1,000 h. 

CESARINI (CONDE SFORZA WIDAR). nión Pu- 
blicista italiano, n. en Forli el 5 de septiembre de 1887. 
Fué archivero del Estado en Parma y Bolonia, cola- 
boró en Resto del Carlino; formó parte después de su 
redacción y lo dirigió desde 1925. En Bolonia está 
encargado de explicar filosofía del Derecho y teoría 
general del Derecho e Historia de las doctrinas filosó- 
ficas en la Universidad. Es autor de Principt filoso- 
fici di uma nuova teoria del diritto (Pistoya, 1911); 
Il conceito del diritto e la giurisprudenzia imtegrale 
(Milán, 1913); Introduzione alla filosofía del diritto 
(Parma, 1913), y La dichiarazione det dinitti a Bo- 
logna (Bolonia, 1915). 

* CESARIS-DEMEL (ANTONIO). Biog. Médico 
cirujano italiano, n. en Verona el 2 de agosto de 1866. 
La mayor parte de sus estudios posteriores (V. t. XII, 
pág. 1468) figuran en Lavori dell Istituto di Anatomia 
patologica di Pisa; Archivi per la scienza medica; 
Gazzetia medica; Attr Accademie Lincei, etc., y versan 
sobre la sueroterapia, la encefalitis letárgica de los 
recién nacidos, el miofibrosarcoma del útero, la úlcera 
circular del estómago, etc. Ha efectuado interesantes 
experimentos sobre el corazón de los mamiferos, 
logrando hacer revivir el corazón humano a las cua- 
renta y dos horas de la muerte, mediante un disposi- 
tivo de su invención; ha perfeccionado el método de 
la coloración de la sangre y descubierto en ella dos 
substancias colorantes que llevan su nombre: 4. y B. de 
Cesaris-Daniel; ha modificado la teoría de Wright, 
etcétera. 

CESARO. m. ZLóg. Modo silogístico Sabalera de 
Cesare. En el supuesto de dos premisas universales, 
la mayor negativa y la menor afirmativa, la conclu- 
sión, que enlaza en la segunda figura el sujeto de la 
mayor con el sujeto de la menor, o sea, dos términos 
universales, será también universal. Con mayor razón, 
puede la conclusión ser particular. En el ejemplo pro- 
puesto en el artículo de la ENCICLOPEDIA, CESARE: 
Ningún entendimiento puede negarlo todo. Pero el 
escéptico lo mega todo, la conclusión Ningún escéptico 
mega a la luz del entendimiento, puede particularizarse 
en esta forma: Luego algún escéptico no niega a la luz 
del entendimiento. Tendremos, pues, una conclusión 
que concluye menos de lo que tiene derecho a con- 
cluir, 
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CESAROLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Venecia, círc. de Portogruaro, mun. de San Michele al 
Tagliamento; 700 h. 

CESATIA. f. Bot. Género de Rabenhorst y 
sinónimo de Trullula Ces., en los hongos melanconiá- 
ceos. 

CESATIELLA. f. Bot. Género de Saccardo en 
los hongos hipocreáceos, hipocreos, con una sola 
especie, que vive en ramas muertas de olivos italianos. 

CESBRON (AQUILES 
TEODORO). Biog. Pintor 
francés, n. en 1850 y m. en 
París el 4 de enero de 1913 

CESCHINA RENZO 
(Hermes). Biog. Editor y 
escritor italiano, n. en Diz- 
zasco el 15 de noviembre de 
1875. Se le debe la funda- 
ción en 1897 de la Antholo- 
gie, Revue de France et d' Ita- 
lie, y ha publicado, además, 
como obras originales su- 
yas, las siguientes: Villa Er- 
ma, novela (Bolonia, 1900); 
Cenni storici nella Associazione tipografica dei libri ita- 
liant (Milán, 1910), y Gli ordinm: equestri del Regno d' Ita- 
lia (Milán, 1925). 

CESE. Geog. Pobl. de Italia, enla prov. de Aquila, 
círc. y mun. de Avezzano; 1,000 h. || Pobl. en la pro- 
vincia de Caserta, círc. de Gaeta, mun. de Roccamon- 
fina; 600 h. || Pobl. en la prov. de Perusa, círc. de 
Spoleto; 2,500 h. 

CESENA. Geog. Esta población italiana de la 
prov. de Forli tiene 5,493 h. (53,962 con el municipio) 
según el censo de 1921. Sus monumentos merecen 
algo más que una sencilla enumeración. La catedral, 
dedicada a San Juan Bautista y consagrada a fines 
del siglo XIV por Andrés Malatesta, según proyecto 
del arquitecto alemán Untesvaldo, fué terminada en 
el siglo siguiente y restaurada en 1890. Su fachada y 
la capilla del Sacramento son de estilo veneciano, y 
en la primera figura una escultura del siglo Xv, de 
Gotardo de Gaspare, de Milán, que representa la 
Virgen con el Niño. El interior es basilical de tres 
naves, con arcos y bóvedas ojivales, y contiene de 
notable una iglesia de San Leonardo, la notable ca- 
pilla del Sacramento, comenzada en los comienzos del 
siglo XVI, por Juan de Trau y continuada por Tomás 
Fiamberti, Jaime Bianchi y Roque Poltri de Ferrara; 
las estatuas de San Cristóbal y San Eustaquio, de 
Lorenzo Bregno (1514); una capilla barroca con bóveda 
pintada por Giaquinto Corrado; el sepulcro de Antonio 
Malatesta, obispo de Cesena; de Octaviano; de Antonio 
di Duccio, de Florencia (1467), y un cuadro de Escipión 
Sacco que representa San Gregorio el Magno. Su her- 
moso campanario, de 1450, es la torre más alta de la 
ciudad. Citaremos también la iglesia de Santo Domingo 
o de San Pedro Mártir, reconstruida en 1383 y res- 
taurada en 1706 a 1722 según proyecto de Francisco 
Zondini, con interior de una nave que contiene los 
Misterios del Rosario, de C. Cignani; el Martirio de 
san Pedro, de Escipión Sacco; Cristo Crucificado, de 
Francisco Menzocchi; una Piedad, fresco del siglo XIV, y 
una Epifanta, de Francisco y Sebastián Menzocchi y 
Livio Modigliano (1571), y la de San Agustín, del 
siglo XVIII con interior de una sola nave y una tabla 
de la Anunciación, de Jerónimo Genga. Entrelos edifi- 
cios civiles mencionaremos la Rocca, cuya primitiva 
construcción data de la época de Francisco Ordeleffi, 
reconstruida y restaurada por los Malatesta, y en la 
que trabajaron Cristóbal y Francisco Baldini. El Pa- 
lacio Municipal, cuya primitiva construcción data de 
1359, bajo el cardenal Albornoz, modificado en 1474, 
1557, 1725 y en época todavía más reciente, con un 
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bajo relieve de San Jorge acaballo, del siglo xv. El Pa- 
lacio de las Escuelas, que conserva restos del convento 
franciscano, y en el que se hallan instaladas las biblio- 
tecas Piana, Malatestiana y Municipal. En los depar- 
tamentos consagrados a la biblioteca privada de Pío VII, 
notable por sus ediciones raras, incunables y 60 códices 
que posee, hay también una importante colección nu- 
mismática y el monumento a Jacobo Mazzoni. La ta- 
llada puerta de la biblioteca Malatestiana es de Cris- 
tóbal de Francisco, di San Giovanni in Persiceto (1454), 
y la biblioteca obra de Mateo Nuti, de Nocera Umbra 
(1452). En 1798 las tropas francesas utilizaron el local 
como cuartel, y fué destinado a su antiguo uso en 
1804, Tiene forma de basílica de tres naves, divididas 
por dos hileras de columnas con capiteles distintos to- 
dos. El fondo principal de la biblioteca lo componen 
146 códices de Malatesta Novello y 119 de su médico, 
Juan Marco. El códice más antiguo, Las etimologtas 
de san Isidoro, es del siglo VIII, y son muy notables por 
sus miniaturas: una Biblia del siglo x1V; De Civitale 
De, de San Agustín; De consolatione philosophiae, 
de Boecio, y Concordantia discordantium Canonum, de 
Graciano. En los departamentos de la biblioteca Mu- 
nicipal hay también una notable pinacoteca, que con- 
serva obras de Francisco Zaganelli, Escipión Sacco, 
Francisco Francia, Antonio Alcotti d” Argenta, Gas- 
par Sacchi, José Cesari, Francisco Marini, Guido Reni, 
C. Cignani, José María Crespi, Tulio Golfarelli, José 
Milani, Vicente Camuccini, etc. El puente sobre el Sai- 
ro, hermosa construcción de tres arcos, de la época de 
Clemente XIII, según proyecto de Pedro Borboni. El 
Palacio del Ridotto, con fachada de 1782, coronada 
por la estatua en bronce de Pto VI, de Francisco María 
Calligari. El Teatro Municipal, de Vicente Ghinelli 
(1846), con bajos relieves en la fachada, que simboli- 
zan los ríos Sadio y Rubicón, debidos a Bernasconi, de 
Bolonia. Merecen también citarse el monumento a 
Mauricio Bufalinz, de César Zocchi (1883); una ele- 
gante fuente, obra de Francisco Masini (1583), y en el 
cementerio el sepulcro Fabbri, de Francisco Ferrucci, 
bajos relieves de Cayetano Lombardini y otras obras 
de Tulio Golfarelli y Mauro Benini. En las inmediacio- 
nes de la población se encuentra elsantuario de la Vir- 
gen del Monte, cuyo origen fué un oratorio fundado en 
la ruina de la colina por san Mauro II, obispo de Ck- 
SENA, en la primera mitad del siglo X. En el siglo XI 
fué substituído por una iglesia románica de tres naves, 
de la que se conservan notables ruinas. En 1356 fué 
transformada en fortaleza por Francisco Ordelaffi, y 
en los siglos XV y XVI fué restaurada y ampliada por 
Francisco Morandi, quien construyó la cúpula (1568), 
que pintó al fresco Francisco Masini; pero un terremoto 
la infligió serios daños, por lo que fué reconstruida más 
baja en 1771; además, se han efectuado importantes 
restauraciones en 1914. El interior es de planta basili- 
cal de tres naves, y contiene 14 pinturas de escenas de 
la Vida de la Virgen, de Jerónimo Longhi (1551); un 
gran cuadro de San Bentto y Totila, de Juan Bautista 
Barbiani; un bellísimo Cristo, de Francia; una Anun- 
ciación, tabla de Bartolomé Coda de Rímini (1554); 
fragmentos de un tríptico en barro cocido del siglo XV; 
pinturas de José Milani, de fines del siglo_XVIII, y fres- 
cos de Jerónimo Marcheri de Cotignola El convento 
actual, residencia de monjes benedictinos, data del 
siglo XVI y posee dos claustros, uno de ellos con un 
poyo de A. Corsi (1588). Pueden citarse también en 
las inmediaciones de CESENA la iglesia de San Mauro 
in Valle, de fines del siglo XIV, reconstruída en 1819, 
con una torre del siglo XV, restaurada en 1834; la for- 
taleza de Bertinoro, construída en el siglo XII, en la 
que residieron los condes de la Romeña, que fué luego 
sede episcopal de la población que surgió a su alrede- 
dor, y que conserva el Palacio del Municipio, con am- 
plias salas pintadas con escenas de la historia local, y 
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la catedral de Santa Catalina de Alejandría, de orden 
jónico, reconstruída a fines del siglo XVI, y el castillo 
de los Da Polenta, junto al cual se encuentra la iglesia 
de San Donato, monumento nacional, construída en 
el siglo IX, recientemente restaurada, de estilo itálico- 
bizantino, forma basilical de tres naves, tres ábsides 
semicirculares y cripta. CESENA, que no adquirió gran 
importancia durante la época romana, vióse sitiada por 
Teodorico en 493 y saqueada por Totila en 541. En 961 
sufrió otro cerco por parte de Berengario Il, y en el si- 
glo xI fué elevada a municipio. En este siglo y en los 
dos siguientes sostuvo frecuentes luchas con las ciuda- 
des vecinas, Rímini, Forli y Cervia especialmente. Des- 
pués de pertenecer a la Iglesia la poseyó Francisco Or- 
delaffi desde 1333 hasta 1357, en que fué tomada por el 
cardenal Albornoz. Después del saqueo del cardenal 
Roberto de Ginebra, en 1377, en 1379 fué cedida por 
Urbano VI a Galeotto Malatesta, principiando con él 
un período de florecimiento, que continuaron Andrés, 
Carlos, Pandolfo y Domingo, especialmente por este 
último, que se llamó a sí mismo Malatesta Novella, y 
durante cuyo señorío se desenvolvieron espléndidamen- 
te las bellas artes y alcanzó la ciudad un período de 
mayor preponderancia. A su muerte CESENA pasó de 
nuevo a la Iglesia, y después de una breve dominación 
de Valentino, que la convirtió en el centro de su prin- 
cipado de la Romaña, hasta la época de la Revolución 
francesa no se registran hechos importantes en su his- 
toria. Entre los hijos ilustres de esta ciudad se cuentan 
Juan de Virgili, amigo del Dante; Jacobo Mazzoni, 
maestro de Galileo; Pío VI; Pío VII; Eduardo Fabbri; 
Ceferino Re; Mauricio Bufalini, y el crítico Renato Se- 
rra. La diócesis de que CESENA es sede en 1920 contaba 
66,700 católicos, 59 parroquias y 33 iglesias o capillas. 

Bibliogr. Ottorino Montenovesi, Cesena «Donna di 
prodi», en la serie Le cento citld d* Italia ilustrate (Mi- 
lán, 1927); L. V. Bertarelli, Liguria, Toscana a Nord 
dell? Arno, Emilia, en la Guida d* Italia del Touring 
Club Italiano (Milán, 1924). 

CESENA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
circ. de Teramo, mun. de Campli; 1,000 h. 

* CESENÁTICO. Geog. Esta población italiana 
posee un pequeño y lindo puerto, ampliado en 1502 
por orden del duque Valentino. Consérvanse una torre 
medieval y dos hermosas columnas de 1581. Hay esta- 
blecido en ella el Hospicio marino de Cremona, y me- 
recen citarse, además, el Palacio del Muricipio, la igle- 
sia de San Felipe y San Jaime, reconstruida en 1763 
en el emplazamiento de un antiguo oratorio, y ruinas 
de una torre de los Malatesta. El puerto de esta pobla- 
ción puede considerarse como el de Cesena, y desde 
1895 comenzó a adquirir renombre como estación bal- 
nearla. » 

CESERANO.Gcog. Pobl. de Italia, enla prov. y 
círc. de Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 1,700 h. 

CESERASICTIS. m. Paleont. (Cesserasictis 
Filhol.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
miferos, orden de los ungulados, suborden de los peri- 
sodáctilos, familia de los tapíridos, subfamilia de los 
tapíridos. Se encuentra en el eocénico de Cesseras (Hé- 
rault). 

* CESI. Geog. Esta población de Italia, de aspecto 
medieval, posee murallas ciclópeas perfectamente con- 
servadas y muros poligonales de época posterior. Me- 
recen citarse en ella la iglesia románica del Santo Án- 
gel (siglo XI), restaurada en el siglo XIV, en cuyo inte- 
rior se ven cuatro arcos ojivales que sostienen el techo, 
y alberga un pequeño museo de antigiiedades halladas 
en Carsulae: epígrafes, sepulcros, fragmentos de torsos, 
testas, etc.; la parroquia de Santa María, con una Cru- 
cifixión, del siglo xv; la iglesia románica de San Andrés 
(1160), con fragmentos de sepulcros romanos engas- 
tados en sus muros y ábside poligonal; la iglesia de San 
Antonio Viejo, con una Crucifixión, fresco de Juan di 
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Giovanello de Narni (1425), y en los alrededores de 
San Onofre, con panorama espléndido, la capilla de 
San Erasmo, del siglo XIt, y enla cima del monte Mag- 
giore (1,121 m.) restos de un templo romano, que se 
cree estuvo consagrado a Marte. Fué CEs1I localidad 
de los umbros y en la Edad Media cabecera de las Terre 
Arnolfe, así llamada del nombre de su primer feuda- 
tario. Más tarde pasó a la dominación de los duques 
CEsI d” Acquasparta. En 1849 acampó en ella Gari- 
baldi en su histórica retirada. 

CESINO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Génova, mun. de Pontedecimo; 600 h. 

CESIÓN DESUELO. f. Der. cons. Dación o conce- 
sión de una finca rústica para la plantación de viñas 
por todo el tiempo que vivan las primeras cepas. 

Se desenvuelve esta costumbre, algo semejante a la 
Rabassa morta, en Aragón y también en Navarra, ri- 
giéndose por el contrato escrito en que se constituye 
tal variedad de aparcería y de arrendamiento, siendo 
sus características más culminantes: la existencia de 
un plazo mínimo, treinta años, para la duración del 
contrato; el pago como merced o renta de una parte 
proporcional de los frutos producidos por la finca; sa- 
tisfacer el propietario del suelo una parte de las con- 
tribuciones e impuestos establecidos; pagar el dueño 
al cesionario las mejoras realizadas en la finca, salvo 
las necesarias o hechas en cumplimiento de lo pactado, 
y la facultad del colono de hacer plantaciones de otras 
especies en el terreno concedido, aprovechando él solo 
sus productos, pero sin perjudicar con ello la plantación 
de las primeras cepas. 

El colono no puede, dentro del tiempo fijado y hasta 
que se complete el estipulado en el documento privado, 
dejar la heredad, salvo el caso de muerte o enfermedad 
grave que le impida trabajar en la tierra, estando obli- 
gado a resarcir al dueño de ella el daño que le produ- 
jera con el abandono; pactándose algunas veces, en 
previsión de estos casos o de otros semejantes, como 
la ausencia indefinida del lugar, que el cesionario del 
suelo pueda transmitir a un tercero la concesión por el 
tiempo restante, si el propietario no quiere quedarse 
con la finca pagando a aquél el mismo precio ofrecido 
por el tercero. 

La cesión de suelo no recae sobre la tierra en que 
se plantan las cepas, sino solamente sobre las primeras 
vides plantadas; pero, no obstante, el contrato se esti- 
pula por treinta años, tiempo aproximado de vida de 
las primeras cepas, y si durante este período murieran 
algunas de éstas, el colono no puede substituirlas con 
otras nuevas. 

Este contrato tuvo gran desenvolvimiento en el pa- 
sado siglo; pero hoy está en período de decadencia y 
apenas se constituye en la actualidad convenio alguno 
de cesión de suelo. 

CESIS. Geog. Nombre letón, y por consiguiente 
nacional, de la ciudad llamada por los alemanes Wen- 
den, perteneciente a la República de Latvia. V. VenN- 
DEN en la ENCICLOPEDIA, 

CESNUÚ.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Avel- 
lino, círc. de Sant” Angelo de* Lombardi, mun. de Mon- 
temarano; 400 h. 

CESOL,. m. Farm. 
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Es el clorometilato del nicotinato de metilo, El cesol 
y el neocesol son medicamentos excitantes del sistema 
nervioso parasimpático, que pertenecen al mismo gru- 
po que la arecolina. Esta última es el tetrahidronico- 
tinato de metilo metilado en el nitrógeno 
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Al mismo grupo del ácido nicotínico, o B-piridin- 
carbónico, pertenece la coramina. 
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Es el hexahidronicolatin: to de metilo 
CH, . CO,. C¿H¿NH 


.El neocesol es más estable que el cesol. 

CESOLE. Gceog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Mantua, círc. de Bozzolo, mun. de Marcaria; 900 h. 

CÉSPEDES (ÁncEL María). Biog. Poeta co- 
lombiano, n. en Bogotá en 1892. Fué extraordinaria- 
mente precoz, pues a los trece años publicó sus prime- 
ros versos, que llamaron justamente la atención de la 
crítica, para concurrir a la Corona poética del poeta 
Fallón, m. en 1906, y en 1908 fué premiado enlos Jue- 
gos florales por su composición La juventud del sol. Se 
le debe el volumen de Poesías (Bogotá, 1908) y el titu- 
lado Invitación al amor. Entre sus mejores composicio- 
nes cabe citar El volcán. Después ha escrito varias obras 
de teatro poético. 

CÉSPEDES ANZOLEAGA (MANUEL). Biog. Literato boli- 
viano, n. en Cochabamba el 5 de junio de 1878. Desde 
sus primeras producciones, dadas a luz después de un 
provechoso viaje a Buenos Ai- 
res, de las que cabe mencionar 
sus preciosos cuentos y relatos 
Cromo y Carmina; Villanta rus- 
ticana; Mercado de flores, y su 
Viaje al Chimore (ilustrado por 
el atildado artista y literato 
Teodomiro Beltrán y G. Ma- 
tienzo, músico compositor de 
alta escuela), hasta sus últimos 
y celebrados libros Símbolos 
profanos y Sol y horizontes, que 
le han conquistado fama conti- 
nental, ha señalado su labor 
huella luminosa, siendo actual- 
mente uno de los prosadores 
más representativos de la cultura exquisita en la-bella 
literatura de su patria. Se apartó sistemáticamente de 
la política, habiendo figurado como diputado nacional. 

CÉSPEDES Y ORTIZ(CARLOS MIGUEL). Biog. Abogado 
y político cubano, n. en Matanzas el 6 de agosto de 
1881. Hizo sus primeras letras en su ciudad natal, cur- 
sando el bachillerato en el Instituto de Santa Clara y 
la carrera de Derecho en la Universidad de la Habana. 
Funcionario de la Secretaría 
de Justicia, prestó sus servi- 
cios en este departamento has- 
ta 1905, en que se decidió a 
ejercer la carrera, abriendo el 
bufete con el ilustre abogado 
José Manuel Cortina. En 1909 
fué nombrado abogado consul- 
tor de la Secretaría de Obras 
públicas, y en 1911 tomó par- 
te esencial en la organización 
de la Compañía de los puertos 
de Cuba durante la presiden- 
cia del general José Miguel Gó- 
mez. Cuando la revolución de 
agosto de 1916 se incorporó 
a las fuerzas de este caudillo, habiendo sido hecho pri- 
sionero en Caicaje por las tropas que mandaba el co- 
ronel Collazo y comprendido después en la ley de Am- 
nistía que dictó el Congreso y sancionó el entonces pre- 
sidente de la República, general Mario G. Menocal, 
cuya reelección se combatió. Al advenimiento al poder 
del general Gerardo Machado fué designado para se- 
cretario de Obras públicas, y al frente de este departa- 
mento, en el que continúa, se ha significado extra- 
ordinariamente por el impulso que ha dado a las 
obras públicas, construyendo, entre otras de singular 
importancia, la carretera central, con una longitud 
de 1,200 kms., que une un extremo a otro de la Repú- 
blica; el Palacio del Capitolio, para residencia del Con- 
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greso nacional, considerado como uno de los edificios 
más bellos del mundo, con un costo aproximado de 
20.000,000 de dólares; el acueducto de Santiago de 
Cuba; la Escuela técnicoindustrial de Rancho Boye- 
ros; el Palacio de Justicia de Santa Clara; la reforma 
de las principales avenidas, plazas y paseos de la 
Habana, para lo cual contrató los servicios del cé- 
lebre ingeniero francés Forestier; la prolongación y 
relleno del Malecón habanero, con cuyas obras se han 
ganado considerables cantidades de terreno al mar, 
que le utilizan para parques y edificios públicos; la 
captación de manantiales para el abastecimiento de 
aguas potables en la Habana, aumentando el volu- 
men del antiguo acueducto de Alvear y dotándolo de 
maquinarias apropiadas; la pavimentación de varias 
ciudades y otras muchas obras de parecida importan- 
cia, entre las cuales no debe dejar de mencionarse la 
nueva pavimentación de la Habana, próxima a eje- 
cutarse, con un costo de 20.000,000 de dólares. Para 
la realización de tan trascendentales reformas se pro- 
mulgó el 15 de julio de 1925 la llamada ley de Obras 
públicas, arbitrando recursos extraordinarios para es- 
tas atenciones, calculándose su rendimiento anual en 
unos 23.000,000 de dólares, y sobre cuyos impuestos 
y con su garantía han anticipado algunos Bancos nor- 
teamericanos las sumas necesarias para las obras a 
interés módico. 

CÉSPEDES Y QUESADA (CARLOS MANUEL DE). Biog. 
Diplomático y escritor cubano, hijo de su homónimo, 
el caudillo iniciador de la Independencia cubana, n. en 
Nueva York el 12 de agosto de 1871. Alumno del Ins- 
tituto Charlier, de dicha ciudad, pasó a Alemania a 
estudiar la segunda enseñanza, 
que completó en Francia. Al 
estallar la guerra de Cuba de 
1895 se incorporó al ejército de 
la revolución, habiendo sido en 
ella gobernador de Oriente, re- 
presentante del 2.2 cuerpo de 
ejército, secretario de la Asam- 
blea de La Haya, coronel del 
Estado Mayor de la Inspec- 
ción general y secretario de la 
Junta consultiva. Constituida 
la República, y después de ha- 
berse doctorado en Derecho 
civil y público, fué represen- 
tante a la Cámara por Orien- 
te en 1902 y 1905, vicepresidente de este Cuerpo cole- 
gislador, presidente de las Comisiones de Aranceles y 
Códigos y ministro plenipotenciario en Roma, Buenos 
Aires y Wáshington. En 1922 ocupó la secretaría de 
Estado en el Gabinete del doctor Zayas, al frente de 
la cual continuó en los comienzos del gobierno del ge- 
neral Machado. En la actualidad es ministro de Cuba 
en París. Orador, poliglota (conoce siete idiomas), lite- 
rato, estadista y diplomático, su obra, tanto en la tri- 
buna como en el libro, es copiosa. Como escritor se de- 
dica preferentemente al sector histórico, habiendo pu- 
blicado los libros Carlos Manuel de Céspedes, sobre la 
vida de su progenitor, y Manuel de Quesada, ensayo 
histórico acerca de la personalidad del primer general 
enjefe del ejército libertador. En su carácter de diplo- 
mático ha contribuído al acercamiento económico de 
Francia y Cuba, gestionando y llevando afeliz término 
el Tratado de comercio entre ambas naciones, concer- 
tado a principios de 1930. 

* CESPEDOSA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 1,462 
habitantes de hecho o 1,520 de derecho. 

CESSI (C:MILO). Biog. Literato italiano, n. en 
Rovigo el 23 de julio de 1876. Ha sido profesor de Li- 
teratura griega en les Universidades de Catania y Pa- 
dua, y desde 1923 enseña Filología clásica en la prime- 
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ra de estas Universidades. Se le deben buen número de 
estudios filológicos, publicados en las principales revis- 
tas de Filología italianas y extranjeras y, además de 
las obras citadas en la ENCICLOPEDIA (V. t. XII, pá- 
gina 1485): Note critiche e bibliografiche de letteratura 
greca (Aquila, 1908); Poesía ellenistica (Bari, 1912); Ori- 
gini della letteratura greca (Milán, 1924); Quadro storico 
della leiteratura greca (Catania, 1925), etc. 

CESSNOCK. Geog. C. de la República Australia- 
na, en el Est. de Nueva Gales del Sur, en la División 
oriental (Easkern Division), al N. de Sidney y cerca y 
al O. de Newcastle; 14,130 h. a fines de 1928. Estación 
terminal de un ramal de fe- 
rrocarril que enlaza con el 
de Narrabrí de Newcastle, 
en la costa. 

CESTA. Geog. Pobl. de 
Italia, en la prov. y círc. de 
Ferrara, mun. de Copparo; 
2,000 h. 

*CESTERO (TuLIo 
M.). Biog. Literato y diplo- 
mático dominicano contem- 
poráneo. Ha sido varios años 
ministro de su país en Ma- 
drid y se ha granjeado un 
renombre envidiable como 
escritor de atildado y original estilo. Se le debe, ade- 
más: El jardín de los sueños y Hombres y piedras, esta 
última con prólogo de Rubén Darío. 

CESTILLA.f. Bot. En las hepáticas del género 
Marchantia, el conjunto involucrado de espórulas. 

[SESTIQUIS. m. Bot. El género Cestichis Thou. 
comprende unas 30 especies del Asia tropical, Japón, 
Oceanía, Australia y Mascareñas. Son plantas orqui- 
dáceas monandras liparidieas. 

CESTODARIOS. m. pl. Zool. Así llamó Monti- 
celli en 1892 a un grupo, separado de los cestodes, y 
en que el aparato sexual hermafrodita sólo es único, 
por lo que Lang los llamó monozoos en 1888 y Haeckel 
en 1896 monocestodes. Sólo comprende cuatro o cinco 
géneros: Archigetes, Caryophyllaeus, Amphilina, etc. 

CESTODINIOS. m. pl. Zool. Grupo de cestodes 
que, a diferencia de los cestodarios, tienen segmenta- 
ción externa o segmentación interna (repetición de los 
órganos sexuales). Comprende los l¿gúlidos, tetrarrínqui- 
dos, botriocefálidos y tenzados. 

CESTODISCUS. m. Bo!. Género de Greville y 
sinónimo de la sección cestodiscordales, del subgénero 
Eucoscinodiscus, del género Coscinodiscus Ehrenb., en 
las algas diatomeas. 

* CESTONA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Guipúzcoa cuenta 2,998 h. 
de hecho o 3,163 de derecho. La cabecera lleva el título 
de Noble y Leal villa. Su iglesia, dedicada a la Nativi- 
dad de la Virgen, es de una nave, amplia; el altar ma- 
yor tiene la efigie del Padre Eterno, y sobre él un cua- 
dro pintado que representa la Natividad. En el templo 
está la capilla de la familia Lili, con la sepultura en que 
yacen los restos del conde de Alacha, Vicente de Lili, 
fallecido en 1805. Hay también otras dos sepulturas: 
la de los sacerdotes, frente al altar de San Luis, que es 
el colateral derecho, y la de la casa de Areiztondo, cu- 
bierta con una losa que lleva las armas de la casa. En 
el barrio de Aizarna hay otra parroquia, dedicada a la 
Asunción de Nuestra Señora, que se dice haber perte- 
necido en otro tiempo a los Templarios. Una tercera 
parroquia hay en Arrona. Los hijosdalgo y hombres 
buenos de Santa María de Aizarna pidieron al monarca 
de Castilla licencia para poblar una villa nueva en tie- 
rras de la citada parroquia, fundándose en que no po- 
dían vivir en ella a causa de los muchos males que re- 
cibían de los caballeros y escuderos poderosos de la 
comarca y porque se hallaban en la frontera de Gas- 
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cuña y de Navarra y, en caso de guerra, no se podían 
defender; Juan 1, por privilegio concedido en Sego- 
via el 15 de septiembre de 1383, dióles licencia para 
erigir y poblar, en el sitio que mejor les pareciese, 
una villa con el nombre de Santa Cruz de Cestona y 
les otorgó varios fueros y preeminencias. En su con- 
secuencia, la nueva villa quedó cercada y murada, y 
tuvieron por costumbre los vecinos nombrar alcalde, 
alternando por años, una vez en CESTONA y otra en 
Aizarna. El término de Aizarna siguió unido a la villa 
hasta 1821, en que consiguió separarse; pero incorpo- 
rado de nuevo en 1823, constituye parte de aquélla. 
No sucede lo mismo con el término de Arrona, que 
siempre formó parte integrante de Deva, hasta 1852, 
en que se unió a CESTONA. Aparte de varias casas ar- 
meras antiguas, de donde descienden algunos caba- 
lleros y títulos de distinción, datan también de época 
muy lejana las importantes casas solares o palacios 
de Lasao, Alzolaras, Lili, Iraeta y Bedua. En Bedua 
había una lonja y rentería de origen antiquísimo, que 
fué el embarcadero obligado de todas las ferrerías de 
la cuenca del Urola, y alcanzó tal importancia que dió 
el nombre al río en cierta época, pues se llama Bedua 
por los Reyes Católicos en privilegio otorgado a favor 
de la casa de Guevara en 1492. La casa-torre o Palacio 
Lili, en CESTONA, es uno de los más antiguos y bellos 
monumentos arquitectónicos que en el día existen, no 
sólo en España, sino en el extranjero. Las noticias que . 
tenemos de esta familia alcanzan a 1390. 

CESTRANTO. m. Bot. La sección Cestranthus es 
del género Schwerkia de Linneo, en la familia de las 
solanáceas. 48 

OESTRE (CArzos). Biog. Catedrático y escritor 
francés, n. en Tonnerre (Yonne) el 9 de mayo de 1871. 
Hizo sus estudios en el Colegio de Auxerre, en la Sor- 
bona y en los Estados Unidos, en la Universidad de 
Harward, donde se doctoró en Letras. Ha sido profesor 
en el Liceo de Dijón y en las Univerisdades de Lyón 
y Burdeos. Actualmente enseña Literatura y civiliza- 
ción americanas en la Facultad de Letras de la Uni- 
versidad de París. Es doctor honoris causa de las Uni- 
versidades de Saint-Andrews (Escocia) y de California, 
caballero de la Legión de Honor y oficial de Instruc- 
ción pública. Se le debe: La révolution frangaise et les 
poetes anglaís (1906); Bernard Shaw et son oeuvre (1910); 
L' Angleterre et la guerre (1915); Production industrielle 
et justice sociale aux États Unis (1921); L'usine et 
Phabitation ouvriére aux États Unis (1922); John Thel- 
wale, a Pioneer et social Democracy (1906); France, 
England and Europeam Democracy (1917); The ideal 
of France (1922), etc. 

CESTREAS,. f. pl. Bot. Tribu de plantas sola- 
náceas, con embrión recto o poco encorvado y todos 
los estambres fértiles. Comprende las subtribus de las 
cestrinas y nmicocianinas. 

CESTRINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plantas so- 
lanáceas, cestreas, con fruto baya y semillas con albu- 
men, plantas leñosas. Género tipo Cestrum. 

OESUNA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Vicenza, círc. de Asiago, mun. de Roana; 500 h. 

* CESURAS. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de la Coruña cuenta 5,315 h. de 
hecho o 5,453 de derecho. 

OET. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., círc. y mu- 
nicipio de Belluno; 2,000 h. 

CETA. f. ZETA. 

CETA. Geog. Uno de los departamentos o banatos 
de la nueva división de Yugoslavia. Tiene 32,322 kms.2 
y cuenta 740,000 h. según el censo de 1921; la capital 
es Cetinje. 

*CETÁCEOS. m. pl. Zool., Paleont. (Cetacea.) 
Por lo que se refiere a las características de las formas 
vivientes de este orden de mamíferos, V. el t. XII, 
pág. 1496 de la ENCICLOPEDIA, 
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Los cetáceos no existen en estado fósil más que en 
los depósitos terciarios y diluvianos. Empiezan en el 
eocénico con el género extinguido Zeuglodon, alcanzan- 
do en las épocas miocénica y pliocénica un desarrollo 
más importante; debían de representar entonces en la 
Naturaleza el mismo papel que actualmente. Se debe 
conocimiento de los cetáceos fósiles a van Beneden, 
Gervais y Brandt, y también a H. v, Meyer Owen, Ca- 
pellini, Leidy, Cope, Lydekker, Portis, Probst y otros. 

Distribución geológica y filogenia de loscetáceos. Las 
aguas de la época actual contienen unas 200 especies 
de cetáceos, la mayor parte de las cuales no habitan 
más que los océanos; un pequeño número de delfinos 
y de platanístidos habitan igualmente las embocadu- 
ras de los ríos de las Indias Meridionales y de la Amé- 
rica del Sur. Aunque los cetáceos sean todos excelentes 
nadadores y no quiten nunca el agua, no se encuentra 
entre ellos más que un número limitado de especies 
cosmopolitas; la mayor parte se confinan ordinaria- 
mente en hábitat más o menos extensos, que no aban- 
donan más que para grandes expediciones de caza. 

Aunque las condiciones para la fosilización de los 
cetáceos sean más favorables que para los mamíferos 
terrestres, no se les encuentra, sin embargo, por pri- 
mera vez más que en los depósitos terciarios. Hasta 
hoy no se ha encontrado ninguna traza de cetáceo en 
las capas mesozoicas. Los más antiguos arcaeocetos 
(Zeuglodon), que se hallan en el eocénico de la América 
del Norte, de Europa y del N. de Africa, pueden ser 
opuestos en cierta medida a los cetáceos típicos. Su 
sistema dental es heterodonto; las ventanas de la 
nariz están colocadas, no en medio de la cabeza, sino 
mucho más adelante y abrigadas por los huesos na- 
sales; los parietales y frontales son notables por una 
talla considerable, y los primeros forman, por su 
unión, una sutura sagital. Los intermaxilares llevan 
dientes; las vértebras cervicales son más largas que 
en los cetáceos típicos; el húmero es largo y presenta 
en su extrenidad distal una superficie articular que 
concluye en una movilidad más completa del miem- 
bro anterior. J. Múller había discernido perfecta- 
mente las diferencias de los Zeuglodontes de los otros 
cetáceos, y subdividía por este motivo el orden de 
los cetáceos, tomados en su sentido más ancho, en 
tres familias (sirenas, zeuglodontos y ballenas). El 
género Zeuglodon ha sido considerado como una forma 
intermedia entre las ballenas y las focas. Gervais, van 
Beneden,-Pictet y otros autores defienden opiniones 
análogas, mientras que Carus, Giebel y D'Arcy Thomp- 
son reúnen los zeuglodóntidos con las focas. Brant 
reúne el género Zeuglodon al género Squalodon en una 
tribu (Diaphorodont1a) de los odontocetos. Flower y 
Cope consideran los zeuglodontos como un orden pri- 
mitivo de los cetáceos, de igual valor que los odonto- 
cetos y los mistacocetos. 

En el oligocénico hasta el presente no se han encon- 
trado en Biúnde más que dientes y vértebras de un pe- 
queño escualodonto (Phoca ambigua Minst.), y en Roy- 
don, en Inglaterra, no se han recogido más que peque- 
ñas vértebras caudales, que Seeley atribuye al género 
Balaenoptera. Los depósitos miocénicos son algo más 
ricos en cetáceos fósiles; se encuentran algunos en 
Francia (cuenca de Burdeos, Orleanesado, Hérault, 
Dróme, etc.), en Italia (Piemont, Bellune, Lecce), en 
Malta, en el S. de Alemania (Alta Suabia y Baja Ba- 
viera), en la Alta Austria (región de Linz), en la Baja 
Austria (tobas sarmatienses de la cuenca de Viena), y el 
S. de Rusia (Crimea y Besarabia). En las formaciones 
miocénicas del E. de los Estados Unidos (Maryland, 
Virginia, New Jersey y Massachusetts) se han en- 
contrado vértebras, dientes y, a veces, también por- 
ciones cefálicas de cétáceos fósiles (Squalodon, Del- 
phinodon, Priscodelphimus, Lophocetus, Rhabdosleus, 
Agabelus, Cetothertum, etc.). Tanto en Europa como 
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en la América del Norte los odontocetos dominan en los 
depósitos miocénicos; pero los géneros Sgualodom y 
Priscodelphinus son los únicos comunes a los dos Con- 
tinentes. Las ballenas de fanones debutan en el mio- 
cénico con los géneros Celotherium, Plesiocetus y Au- 
locetus, que todos se distinguen de sus descendientes 
actuales por una talla menor. 

Los cetáceos llegan al apogeo de su desarrollo en el 
pliocénico. En esta época los escualodóntidos y plata- 
nístidos ya están fuertemente en regresión, mientras 
que los Delphinidoe (Delphinus, Steno, Tursiops, Orca 
y Globicephlaus), Physeteridoe (Physeter, Physeterula, 
Homocetus, Physodon, Scaldicetus, Hoplocelus, Prisco- 
Physeter, Physotherium, Hyperoodon, Choneziphius, Pla- 
coziphius, Mesoplodon, Dioplodon y Berardiopsis) y, 
sobre todo, las ballenas de fanones (Plesiocetus, Hele- 
rocetus, Amphicetus, Herpetocetus, Idiocetus, Mesocetus, 
Isocetus, Baloenoptera, Megaptera, Baloena, Baloenula, 
Baloenutus y Paloecetus) adquieren una riqueza de for- 
mas considerables. El crag de Bélgica y Holanda, y 
particularmente la formación de los alrededores de Am- 
beres, es el más rico yacimiento de cetáceos pliocé- 
bicos; luego vienen el crag rojo y el coralline crag del 
S. de Inglaterra y los depósitos pliocénicos del Pia- 
monte, de Parma, de Módena, de Toscana y de Bo- 
lonia. 5 

En la América del Norte el pliocénico de las Carolinas 
del Norte y del Sur, y en Georgia dan fósiles de los 
géneros Physeter, Hoplocetus, Choneziphius, Anoplo- 
nassa, Mesoplodon, Beluga, Celotherium y Mesoteras. 

La distribución geológica de los cetáceos muestra 
que los ÁArchoe oceti heterodontes han aparecido los 
primeros; a éstos suceden en el miocénico sus próximos 
parientes los escualodóntidos, luego los platanístidos 
homoodontos de sistema dentario muy completo, a los 
cuales se juntan algunos representantes pocos numero- 
sos de los Delphinidae, Physeteridae y Myslacocelt. 
Los Delphinidae, Physeteridae y Baloenidae se com- 
portan como los cetáceos últimamente aparecidos. Si se 
comparan estos tres grupos con sus precursores de las 
épocas geológicas, se ve que se distinguen en primera 
línea por la simplificación y la reducción de su sistema 
dentario; en las ballenas de fanones esta reducción 
llega hasta la desaparición completa de los dientes y 
su reemplazo por fanones córneos. En los fisetéridos, 
los huesos nasales se atrofian casi completamente, el 
cráneo toma una forma excesivamente asimétrica; el 
hocico de los zifiínos, que son los más simétricos de 
todos, es transformado por la soldadura de los maxila- 
res superiores, de los intermaxilares y del vómer en 
un pico subcilíndrico, notable por su estructura com- 
pacta. Los fisetéridos y las ballenas de fanones son 
incontestablemente las formas más alejadas de los 
arcaeocetos y representan los dos grupos más fuerte- 
mente especializados de los cetáceos. El desarrollo de 
los odontocetos y de las ballenas de fanones se cumple 
manifiestamente de maneras muy diferentes, pues por 
la estructura del cráneo, por su simetría y, sobre todo, 
por la conformación de los huesos nasales, las ballenas 
de fanones se aproximan más al género Zeuglodon que 
al de los fisetéridos. 

El género Zeuglodon, cuyas afinidades son múltiples, 
se comporta como un tipo que no se ha apartado de 
los otros mamíferos, del mismo modo que los cetáceos 
propiamente dichos. En todo caso el género Zeuglodon, 
que puede considerarse como el antepasado de los odon» 
tocetos y mistacocetos, ocupa un lugar muy aislado 
como descendiente de los pinípedos. Aunque se ha- 
yan descubierto esqueletos enteros de Zeuglodon, no se 
ha encontrado hasta el presente ninguna traza de los 
miembros posteriores, y debe deducirse verosímilmente 
de ello que estos miembros eran atrofiados como en 
los cetáceos más recientes. Los pinípedos parecen en 
oposición completa con los cetáceos por el hecho de 
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que sus miembros posteriores, potentemente desarrolla- 
dos, cumplen la misma función que la aleta caudal ho- 
rizontal de los cetáceos. Un examen detenido permite 
convencerse fácilmente de que las otras relaciones con 
las focas, subrayadas por D'Arcy, Thompson y. otros 
autores, no son más que hechos de convergencia. El 
cráneo y sobre todo las vértebras de Zeuglodon, com- 
primidas lateralmente, provistas de dos raíces y denta- 
das en los bordes, se aproximan a las de las Phoca; 
pero este hecho puede ser interpretado tanto como re- 
sultado de una regresión concordante como causado por 
una filiación común. 

Si dejamos aparte el parentesco de los Zeuglodon 
con los pinipedos, no quedan más que dos hipótesis 

: para el origen de los cetáceos. Proceden, o bien de 
animales acuáticos primitivos aun desconocidos, o bien 
de animales terrestres que se hubiesen visto obligados, 
por adaptación a la vida acuática, a especializarse en 
una dirección particular. La derivación de los cetáceos 
de los saurios marinos es absolutamente inadmisible, 
si se considera la osteología; entre los mamíferos 
mesozoicos no se conoce aún ningún animal acuático 
que haya podido producir los cetáceos. La segunda 
hipótesis, que ve en los cetáceos animales terrestres 
modificados, parece la más verosímil. El hecho que 
los platanístidos y algunos delfines habitan las em- 
bocaduras de ciertos ríos y no han adoptado aún un 
modo de vida puramente marino, puede ser invocado 
a favor de esta opinión. Los antepasados terrestres de 
los cetáceos son hasta aquí, en verdad, desconocidos 
todavía. Eran probablemente animales anfibios pro- 
vistos de una larga cola y de un sistema dentario 
completo, heterodonto, pero poco diferenciado. La 
distinción de los dos grupos de los odontocetos y de 
los mistacocetos es considerada por Kiirenthal como 
más marcada de lo que se ha admitido generalmente 
hasta aquí; este autor cree que estas dos ramas de los 
cetáceos han salido de grupos diferentes de ungulados. 

CETARINA. f. Producto medicinal, extraído del 
líquen de Islandia. 

CETARIO, (Etim. — Del lat. cetarza.) m. Paraje 
en que la ballena y otros vivíparos marinos suelen 
fijarse para parir y criar sus hijuelos. 

CETATEA ALBA. Geog. Nombre rumano, y 
por consiguiente nacional, de Akkerman (V. esta pala- 
bra en la ENCICLOPEDIA), llamada en eslavo Byelgorod 
con igual significado que en rumano, osea el desciudad 
blanca». Cuenta en la actualidad (1930) unos 40,000 h. 
Se encuentra en Besarabia, a los 46? 12 de lat. N. y 
30% 19 de long. E. del Meridiano de Greenwich. El 
puerto tiene poco fondo para permitir la entrada de 
grandes buques; pero hace un activo comercio de vi- 
nos, sal, pescado, lanas y sebo, aunque en menor escala 
que antes, cuando la población pertenecía a Rusia y 
encontraba salida de sus artículos en Odessa. En marzo 
de 1918 pasó, con toda la Besarabia, a formar parte 
de Rumanía. 

CETHAL. m. Farm. Preparado que se emplea en 
inhalaciones para las enfermedades de los pulmones. 
Está formado, al parecer, por cinamilmetilo con 10 por 
100 de timol. 

CÉTICO, CA. adj. Dícese de un ácido extraído 
de la cetina. 

CETIL. m. Moneda portuguesa corriente en Cas- 
tilla en el siglo XVI y cuyo valor era la tercera parte 
de una blanca. 

* CETILO. m.Quím. Yoduro de cetilo: C,¿Hygl. De- 
rivado del alcohol cetílico, que funde a 22. 

* CETINA. f. Farm. Según la Farmacopea Oficial 
Española (3.2 ed., 1930), la cetina o esperma de ba- 
llena se presenta en masas blancas, nacaradas, untuo- 
sas, algo translúcidas, de estructura escamoscristalina, 
inodoras o de olor muy débil y de sabor dulzaino apenas 
perceptible. Por exposición prolongada al aire toma 
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color amarillento y olor a rancio. Es combustible, ar- 
diendo con llama blanca y brillante. Su densidad a 15? 
está comprendida entre 0,940 y 0,950. Funde entre 
48 y 54%, dando un líquido claro, y es fácilmente pul- 
verizable con intermedio de algunas gotas de alcohol. 
Es insoluble en el agua y casi insoluble en el alcohol 
frío, y soluble en el alcohol hirviente, el éter, el cloro- 
formo, el sulfuro de carbono, los aceites y las esencias; 
1 gr. de esperma de ballena debe disolverse comple- 
tamente en 40 de alcohol hirviente (parafina, almidón, 
materias térreas); la solución cristaliza por enfriamien- 
to y el líquido no ha de enrojecer, o sólo muy débil- 
mente el papel de tornasol; 1 gr. de producto hervido 
con 50 cm.? de alcohol de 90? y 1 gr. de carbonato só- 
dico seco debe dar un líquido que, después de filtrado, 
sólo ha de producir opalinidad al acidularlo, pero sin 
formar precipitado (ácido esteárico). Si se disuelve 1 
gramo de cetina en 5 cm.3 de cloroformo y 10 de alcohol 
absoluto y se añade 1 gota de solución-reactivo de fe- 
nolftaleína, deben bastar IV gotas de lejía alcohólica 
décimonormal de hidróxido potásico para producir co- 
loración roja. Calentando, en un tubo de ensayo, un 
trozo de esperma de ballena con lejía de sosa cáustica, 
no deben desprenderse vapores amoniacales. Debe con- 
servarse en trozos grandes, colocados en cajas de ho- 
jalata o en locales, bien tapados y en sitio fresco. 

* CETINA, Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Zaragoza cuenta 2,072 h. de hecho 
o 2,064 de derecho. 

CETIOSÁURIDOS. f. Paleon!. (Celiosauridae.) 
Familia de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, del suborden de los saurópodos. Crá- 
neo y vértebras cervicales desconocidos. Vértebras dor- 
sales opistocelas, de naturaleza cavernosa, bajo los 
arcos de las fosas laterales de medianas dimensiones. 
Vértebras caudales llenas, anficales, las prezigapófisis 
encajadas en depresiones del arco vertebral precedente. 
Cabrios atados a las dos facetas articulares centrales. 
Extremidad superior del omoplato ensanchada. Isquio- 
nes más débiles que los pubis, estrechos en la extre- 
midad distal. Miembros anteriores casi tan largos como 
los miembros posteriores. 

El único género perteneciente a esta familia (Cetio- 
saurus) se halla en el jurásico medio y quizá también 
en el piso wealdiense de Inglaterra; alcanza dimensio- 
nes gigantescas y representa, tanto desde el punto de 
vista de la estructura como por la conformación de los 
miembros, el tipo menos especializado de los sauró- 
podos. 

CETIOSAURO. m. Paleoni. (Cetiosaurus Owen, 
Cardiodon Owen.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de 
los saurópodos, familia de los cetiosáuridos. Cráneo des- 
conocido. El único diente (Cardiodon) encontrado hasta 
el presente está comprimido en forma de hoja, cortante 
por delante y por detrás. Vértebras dorsales cortas, 
ligeramente combadas por delante, algo cóncavas por 
detrás; centro con cavidades laterales en la base de los 
arcos. Apófisis espinosas engrosadas distalmente, con 
cavidades internas; diapófisis consolidadas por líneas en 
relieve. Hiposfena alargada abajo en una línea saliente 
vertical. Vértebras caudales anficelas o platicelas, más 
largas que las vértebras dorsales, con muy altas apófi- 
sis espinosas, la diapófisis elevada hacia la base del 
arco; en la extremidad posterior, dos facetas articula- 
res ventrales para las hemapófisis. Las vértebras cau- 
dales más posteriores fuertemente alargadas. Costillas 
con dos cabezas. Esternón consistente, según Phillips, 
en una placa elíptica transversal, según Marsh, en dos 
placas parecidas. Coracoide discoide, con una ligera 
escotadura cerca de la articulación. Dos fuertes omo- 
platos esbeltos, del Museo de Oxford, tienen un largo 
de 1135 m., un ancho de 065 en la extremidad articu- 
lar, de 050 en la extremidad distal; el borde anterior 


CETODONTES — CEUTA 


es cóncavo, el borde posterior casi recto o algo ondu- 
lado. Un húmero atribuído a este género, recto, engro- 
sado en la extremidad superior y provisto de una 
cresta deltoidea, mide 1%25 m. de largo; el cúbito 
tiene un corte transversal triangular y cerca de 1 m. 
de largo; está fuertemente estrechado en la extremidad 
distal. De la pelvis, Phillips describe un fleon deprimi- 
do, alargado por delante del acetábulo, un gran pubis 
ensanchado distalmente y participando a la formación 
de la cavidad cotiloidea, y un isquion arqueado, nota- 
blemente estrecho en la extremidad distal. Fémur lar- 
go de 1%70 m. con cabeza articularsaliente y espesa. 

De este potente dinosaurio se encontraban, a partir 
de 1825, algunas vértebras y otros huesos en la gran 
oolita de los alrededores de Oxford; a causa de su 
semejanza con los cetáceos, R. Owen (1841) lo deno- 
minó Cetzosaurus y lo colocó primero entre los coco- 
drilienses, donde formó con Streptospondylus el grupo 
de los Opisthocoelz. Descubrimientos ulteriores pro- 
porcionaron casi todas las partes importantes del 
esqueleto, con excepción del cráneo. Las osamentas 
gigantescas, reconstituídas con gran cuidado por la 
reunión de fragmentos innumerables, de C. Oxoniensis 
Phil. (C. longus y medius Owen) forman ahora el ador- 
no del Museo de Historia Natural de Oxford. Viviente, 
este animal podía tener poco más o menos 12 m. de 
largo y 3 de alto; las patas anteriores macizas no eran 
mucho más cortas que las patas posteriores; el conjun- 
to del cuerpo tenía más analogía con el de un reptil 
que con el de un pájaro. Una especie más pequeña 
(C. glymptonensis Phil.) procede igualmente de la gran 
oolita de Oxford. Diversas vértebras del wealdiense de 
Inglaterra han sido atribuidas por Owen al género Ce- 
tiosaurus (C. brevis Owen); por Mantell, al contrario, al 
género Pelorosaurus; por Seeley y Hulke a Ornithopsis; 
por Lydekker a Morosaurus. 

CETODONTES. m. pl. Zool. y Paleont. (Ceto- 
dontes Gervais.) Sinónimo de Odontocetos. V. esta voz 
en el t. XXXIX, pág. 727, de la ENCICLOPEDIA. 

CETOFIS. m. Paleont. (Cetophis Cope.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de los 
platanístidos. No se conocen de este género más que 
vértebras caudales planoconvexas del miocénico del 
Maryland. A 

CETOMORFOS. m. Zool. Lo mismo que cetá- 
ceos, incluídos los sirenios. 

* CETONA. Geog. Además de una colegiata del 
siglo x111 y del Palacio Terrosi, que conserva una in- 
teresante colección de tumbas, urnas y otros objetos 
etruscos y posee un hermoso parque, esta población 
de Italia tiene en sus alrededores la iglesia de San 
Francisco, que conserva una Virgen, de Santo di Pietro; 
dos Santos, de Mateo Balducci; una Adoración del Niño 
Jesús, de los Della Robbia, y una Virgen con el Niño 
en el trono, de Bienvenido di Giovanni, y el ex convento 
de Santa María a Belverde, con tres iglesias en las que 
se conservanfrescos de los siglos XIV y XV de la escuela 
sienesa. Es interesante también la ascensión al monte 
Cetona, de 1,148 m., de origen volcánico, llamado en 
la antigúedad Mons Pisi, en cuya cima existía un 
castillo de los Manenti de Sarteano, que perteneció 
luego a los Camaldulenses de San Pedro im Campo. 
CETONA es población de origen etrusco y fué luego 
localidad romana, según resulta de las excavaciones 
practicadas. Vióse envuelta en el siglo XII en las 
luchas de gúelfos y gibelinos; fué fortificada más tarde 
por los sienenses, de cuyos Muros se conservan impor- 
tantes restos y tres puentes. 

CETÓNICOS (CuEr?Pos). m. pl. Pal. Los cuerpos 
cetónicos y cetógenos, como la acetona, el ácido ace- 
tilacético y el oxibutírico, pueden hallarse en la ori- 
na, existiendo o no la diabetes. Su importancia clínica 
estriba en que revelan una intoxicación ácida de ori- 
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gen hepático. También se encuentran en la inanición, 
los vómitos cíclicos, la fiebre eruptiva, la eclampsia, la 
gastroenteritis aguda infantil. En grado ligero se han 
descubierto también en la anestesia clorofórmica y la 
intoxicación alcohólica aguda. 

CETOQUILO. m. Zool. (Cetochilus Rouss. de 
Vaus.). Género de crustáceos entomostráceos del or- 
den de los copépodos y familia de los calínidos. El 
segmento quinto del tórax es distinto manifiesta- 
mente; antena interna formada por 25 artejos; quinto 
par de patas con dos remos. El C. septentrionalis 
Goods se encuentra en el mar del Norte y canal de la 
Mancha. 

CETORA, Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Piacenza, mun. de Rottofreno; 450 h. 

CETORRINCO. m. Paleont. (Cetorhynchus Ger- 
vais.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los cetáceos, suborden de los odonto- 
cetos, familia de los platanístidos. Dientes numerosos 
implantados en una ranura común. Miocénico de Pous- 
san (Hérault), C. Christoliz Gerv. 

CETORRINO. m. /ctiol., y Paleont. (Cetorhinus 
Blain, Selache Cuv., Hannoveria v. Beneden.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
selacios, orden de los plagiostomos, suborden de los 
escualoideos, familia de los lámnidos. V. HANNOVERIA 
y SELAQUE, en la ENCICLOPEDIA. 

CETOSAN. m. Farm. Masa para pomadas, for- 
mada por vaselina americana blanca con 5 por 100 de 
una mezcla alcohólica de esperma de ballena (o cera) 
y 30 por 100 de agua. Ha sido recomendada como 
substituto de la eucerina. 

CETOTERIO. m. Paleont. (Celotherium Brandt, 
Cetotheriomorphus Brandt, Eschrichtiws Gray.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los cetáceos, suborden de los mistacocetos, familia 
de los balenoptéridos. Tiene los mismos caracteres que 
el género Plesiocetus van Beneden (V. PLESIOCETO en 
ENCICLOPEDIA), pero los frontales y parietales son mu- 
cho más cortos. Húmero más corto que los huesos del 
antebrazo. 

CETOTERIOFANES. m. Paleont. (Cetolherio- 
phanes Brandt.) Sinónimo de Plesisceto. V. t. XLV, pá- 
gina 732, de la ENCICLOPEDIA. 

CETOTERIOMORPFO. m. Palcon!. (Celotherio- 
morphus Brandt.) Sinonimia de Cetoterio. V. en este 
APÉNDICE. 

* CETTE. Geog. En 1928 fué autorizado por el 
Consejo de Estado de Francia que la ciudad de CETTE 
pueda llamarse en adelante Sete, forma que parece 
más conforme con la etimología del nombre de la 
ciudad. 

* CETTOLINI (SANTI). Biog. Enólogo italiano 
contemporáneo. Asus obras pueden añadirse: Enolog1a; 
Viticoltura moderna; Vini dar residui della vendem- 
mia evini sussidiar; Dall mosto al vino; Guida pralica 
per prevenire e combatiere la peronospera, y L'acelo. 
Preparazione domestica e indusiriale. 

CETTY. Biog. Eclesiástico y escritor francés 
contemporáneo. Fué cura de San Juan de Múhlhausen 
y discípulo del abate Winterer, uno de los iniciadores 
del movimiento social católico en Alsacia. Es autor 
de Une paroisse ouuritre orgamisée; Oeuures sociales el 
ouvriéres en Allemagne (1903); La famille ouvunere 
(1905); Les socialistes allemands (1905), etc. 

* CEUTA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio, que pertenecía entonces a la prov. de Cádiz, 
cuenta 35,219 h. de hecho o 35,453 de derecho. En 1928 
su población se calculaba en 38,720 h. Por Real de- 
creto publicado en 1925 se dispuso la supresión del 
Ayuntamiento de Ceuta y que quedara substituldo por 
una Junta de Arbitrios, a estilo de la de Melilla, que- 
dando segregada CEUTA de la prov. de Cádiz y pasando 
l a depender de la Alta Comisaría y de la Oficina de 
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Marruecos de la Presidencia. Muchas son las importan- 
tes reformas llevadas a cabo en estos últimos años en 
la población de CEUTA. Se ha montado un laboratorio 
municipal con personal competente; en la clínica de 
urgencia se han introducido mejoras importantes y 
se ha reconstruido el Hospital de infecciosos. Las escue- 
las nuevas se han dotado de material y se ha mejorado 
el de las antiguas. CEUTA es un importante puerto 
de recalada, cuyo tráfico aumenta constantemente; 
cuenta hoy con una instalación moderna para com- 
bustibles líquidos montada por la sociedad Ibarraola, 
de Bilbao. Los trabajos de excavación exigieron la 
remoción de 30,000 m.3 de tierras para dar asiento 
a tres tanques de 8,200 ton. cada uno y a cuatro 
de 210 ton., auxiliares para la medición y trasva- 
se; tendido de tuberías y construcción del edificio de 
calderas y bombas, todo ello dispuesto en distin- 
tos planos de nivel, a fin de que las operaciones que 
se efectúan con los combustibles se lleven a cabo con 
facilidad y economía. Las bombas de instalación son 
de gran potencia; las tuberías miden 0'25 m, de diá- 
metro y se extienden por todo el muelle, de manera 
que en cualquier punto de éste puede abastecerse 
un buque, a razón de 400 ton. de combustible líquido 
por hora. Los tanques se hallan provistos de serpen- 
tines para calentar el aceite por medio del vapor. 
La tubería principal es doble, y su último ramal dista 
1,050 m. de la casa de máquinas. Las comunicacio- 
nes entre ésta y los puestos del muelle se realizan por 
medio de teléfonos de alta voz y de señales eléctricas 
indicadoras de las diversas fases de la marcha del su- 
ministro. Según la Revisia General de Marina, la insta- 
lación de CEUTA con sus 25,000 ton. de cabida, ofrece 
valiosa reserva de combustible para la Marina nacional 
en caso de guerra. Desde que comenzó a funcionar esta 
instalación, se abastecen en CEUTA diversas Compa- 
ñías de navegación transatlántica, francesas, inglesas 
e italianas, y al mismo tiempo que los buques reciben 
el combustible, reponen sus provisiones y desembar- 
Can numerosos pasajeros que visitan la ciudad o mar- 
chan a Tetuán, con la consiguiente fuente de ingresos 
para el comercio de aquellas regiones. La gran pro- 
fundidad del puerto de CEUTA y la longitud de sus 
muelles permiten que atraquen a éstos vapores de 
cualquier tonelaje. La instalación de CEUTA es, por 
su importancia y excelente organización, un modelo 
para las obras de este mismo género que comienzan 
actualmente a implantarse en otros puertos de la Pen- 
ínsula. En mayo de 1928 fué inaugurado el muelle de 
Alfonso XII. CEUTA posee servicio de Telégrafos; 
Banco Español de Crédito y Banca Benhamú. Sus 
mejores hoteles son el Hotel Magestic y Hotel Tér- 
minus. Cuenta con buenos centros de recreo, como el 
Casino Africano, Centro de Hijos de Ceuta y Centro 
Cultural Militar. 

* CEUTÍ. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Murcia cuenta 2,851 h. de 
hecho o 2,891 de derecho. 

* CEVA. Gcog. Esta población del Piamonte 
(Italia), en la prov. de Cuneo, tiene 3,793 h. según 
datos de 1921. Al municipio corresponden 5,830 h. 
Hay un ramal de ferrocarril que por Garessio se dirige 
a Ormea y una carretera que partiendo de CEVA va 
dirigiéndose al S. a Oneglia en la costa de Liguria. 

* CEVALLOS. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de La Pampa, dep. de Chapaleofú. 
Est. del f. c. del Oeste. Dista 525 kms. de Buenos 
Aires; 1,200 h. 

* OEVICO DE LA TorRE, Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Palencia cuenta 
1,621 h. de hecho o 1,651 de derecho. 

* Cevico NAVERO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Palencia cuenta 882 h, 
de hecho o 993 de derecho, 


CEUTÍ — CEYLÁN 


CEVOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Parma, mun. de Felino; 700 h, 

* CEVOLANI (Jos£). Biog. Filósofo neoescolás- 
tico italiano, Ha seguido colaborando en la Rzv, di 
Filos. Neo-Scol., en Scuola Cattolica y en Cult. Filosof., 
debiendo mencionarse entre sus trabajos: Discussiont 
logiche sopra una communtcazione del Billia al Congreso 
filosofico di Heidelberg; Questioni di logica. Eccezioni che 
non esisiono; Innovaziom sillogistiche recenti; La pro- 
posizione incidente nella logica tradizionale; La pretesa 
falsitd di due legge silogistiche; Con qual: armi st defen- 
dono gli errori logici del Rosmini; Sopra un passo 1llo- 
gico della Logica del Rosmini; Autonomia delle tre fi- 
gure sillogistiche; 11 principio del sillogismo e la capa- 
citd del termino medio; Logica che sbagliano 1 sillogismi 
y otros. En estos apreciables estudios de Lógica el au- 
tor sostiene que los juicios universales afirmativos no 
pueden convertirse nunca simpliciter y los particula- 
res afirmativos nunca per accidens; que en los hipoté- 
ticos no cabe inferir de la afirmación del condicionado 
la de la condición, ni de la negación de la condición la 
negación del condicionado; que la llamada proposición 
incidental determinativa no existe, pues en realidad 
ni es siquiera una proposición. En cuanto al silogismo, 
niega que exista un solo principio, sino que para él hay 
uno especial para cada figura; por otra parte, el tér- 
mino medio, que es un concepto, no puede contener 
a la conclusión, que es un juicio. De estos trabajos 
aparecieron unas redacciones alemanas en el Jahrb. f. 
Philos. u. spek. Theol., enel Arch. f. Gesch. der Philos.; 
Die anarchische logik ernes Verterdigers von Rosmint, y 
Dieaprositio incidens» in der tradictionellen logih. 

CEVOLI.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
de Pisa, mun. de Lari; 1,000 h. 

CEVRAJA. Geog. Pobl. de Italia, en la DOY de 
Udine, círc. de Pordenone, mun. de Zoppola; 700 h. 

CEYLÁN. Geog. La población total en 1927 se 
calculó en 5.125,000 h. El aumento durante la década 
1911-21 era 395,000, o un 9,6 por 100. Colombo contaba 
244,163 h. La población de las nueve provincias es 
como sigue: Occidental, 925,342 h.; Central, 623,011; 
del Norte, 341,985; del Sur, 566,925; del Este, 174,288; 
del Noroeste, 353,845; de Uva, 192,072; Norte Central, 
79,110, y de Sabaragamuwa, 321,755. 

Desde el punto de vista religioso, según el censo de 
1921, la población de CEYLÁN está compuesta de 
2.769,000 budistas, 982,000 hindúes, 302,000 mahome- 
tanos y 443 cristianos, de los cuales 368 pertenecen a la 
religión católica. La instrucción estaba representada 
en 1926 por 272 escuelas inglesas, con 50,114 alumnos; 
y 112 escuelas anglovernaculares, con 23, 800. Respecto 
ala agricultura, existen 442,000 acres destinados al cul- 
tivo del té; 475,000 al del árbol de la goma; 900,000, al 
de cocos; 834,000 de terreno especialmente regado para 
el cultivo del arroz; 35,000 para cacao; 24,000 para ta- 
baco; 25,000 para cinamomos; 68,000 para nueces de 
areca, y 6,300 para cardamomos. De estos productos 
fueron exportados: té, por valor de 213,000,000 de ru- 
pias; goma, 170.000,000; copra, 39.000,000; tabaco, 
1.900,000, y aceite de coco, 2,419.000. 

En 1909 se llevó a cabo unintento de reforma por el 
coronel Seely, subsecretario del Estado, adaptándose 
a las condiciones del país, eligiéndose un representante 
indígena. Esta elección fué combatida principalmente 
desde el punto de vista de las castas, originándose 
un estado de intranquilidad que aumentó con el esta- 
llido de la guerra europea, y en 1915 hubo un choque 
entre mahometanos y budistas, declarándose varias 
huelgas, que, gracias a la debilidad del gobernador y 
secretario general, ocasionaron graves desórdenes, cbli- 
gando a establecer la ley marcial, Durante el gobierno 
de sir William Manning (1918-1925) se concedieron una 


serie de reformas legislativas, interviniendo en el go- 
| bierno los indígenas en mayoría. 


CEYODIL — CIANELÁGICO 


CEYODIL. m. Zerap. Yoduro de ceyodil. Véase 
CERIO. 

OEYRAC (A.). Biog. Novelista francés contem- 
poráneo. Se le debe; Le cercle; L'échec; Héléne ou la 
Mandragore; La nouvelle legon, etc. 

CEZAR-BRU (CarLos). Brog. Jurisconsulto fran- 
cés, n. en Toulouse el 1.2 de abril de 1865. Es pro- 
fesor en la Facultad de Derecho de la Universidad de 
su ciudad natal, consejero general del cantón de Lanta, 
presidente de la Asociación de profesores de la Facul- 
tad de Derecho y de la de antiguos alumnos del Liceo 
de Toulouse, caballero de la Legión de Honor, oficial 
de Instrucción pública, caballero del Mérito Agríco- 
la, etc. Se le debe: Trazté de procédure; Précis de procé- 
dure, y Traité des voies d'exécution. 

CF, Comer. Abreviatura comercial que acompaña a 
los precios de las mercaderías, según la cual el vende- 
dor se compromete a satisfacer el flete del barco en 
que serán remitidas las mercancías. 

CIACERI (MANUEL). Brog. Literato italiano, n. en 
Modica el 27 de diciembre de 1869. Además de las obras 
citadas pueden mencionarse de este escritor: La Ales- 
sandra di Licofronte (Catania, 1901); Processi politici 
e relazione imternazionali (Roma, 1918); Storia della 
Magna Grecia (Milán-Roma, 1924); Cicerone e 1 suot 
tempt (Milán-Roma, 1926), etc. 

* CIADONCHA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio dela prov. de Burgos cuenta 319 h. de 
hecho o 331 de derecho. 

CIADONCHa (MARQUESES DE). Genealog. Título del rei- 
no, creado en 1681. En la actualidad (1931), y desde 
1924, lo posee don José de Rújula y de Ochoterena del 
Escobal y Laborda. 

CIAGNANO,. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Bolonia, mun. de Ozzano dell' Emilia; 450 h. 

CIALANCIE,. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Cuneo, mun. de Robilante; 300 h. 

CIAMARRA (GUILLERMO). Biog. Jurisconsulto 
italiano, n. en Sepino el 28 de noviembre de 1876. Ha 
desempeñado importantes cargos en el Somaliland, ha 
sido secretario general y regente de Tripolitania, profe- 
sor en el Instituto Oriental de Nápoles y de Derecho 
y Legislación colonial en la Universidad de Roma. Se 
le debe: La giustizia nella Somalia (Nápoles, 1914). 

CIAMBRA MALPASSO. Geog. Pobl. de Italia, 
en la isla de Sicilia, prov. y círc. de Palermo, mun. de 
Monreale; 2,000 h. 

CIÁMIDOS. m. pl. Zool. Piojos de ballena; son 
crustáceos, anfípodos, lemodípodos, como el género 
Cyamus. 

CIAMIO. m. Zool. (Cyamium Philippi, 1848.) Gé- 
nero de moluscos lamelibranquios afín al Turdonta For- 
bes Hanley (1849), el cual ha sido hallado en las costas 
ibéricas. 

La especie Cyamium minulum Fabricius tiene una 
concha convexa, con estrías irregulares concéntricas; 
es delgada, elíptico-oval, con la extremidad anterior 
más corta y redondeada y la posterior un poco obli- 
cua; borde dorsal anterior bastante declive, posterior 
menos descendente; color purpúreo obscuro. Habita 
en el Atlántico, al N. de España, en Gijón. Se encuen- 
tra adherido a la Corallina officinalis. Dimensión: 
3 mm, 

CIAMODO.m. Paleont. (Cyamodus H. v. Meyer.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los teromorfos, suborden de los placodontios. 
Cráneo triangular, muy ancho por detrás; hocico 
alargado y fuertemente estrechado. Fosas temporales 
ovales, algo alargadas, cerca de tres veces tan grandes 
como las órbitas colocadas en la tercera parte ante- 
rior del largo del cráneo. Ventanas de la nariz peque- 
ñas, separadas, ovales alargadas, cerca de la extremi- 
dad del hocico. En el paladar se hallan en cada lado 
dos o tres dientes en enlosado, negros, separados por 
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intervalos, de forma elíptica o redondeada, de los cua- 
les el posterior es, por lo menos, dos veces tan grande 
como los dientes que lo siguen. El borde inferior del 
intermaxilar lleva en cada lado dos pequeños incisivos 
cónicos, en forma de cuchillo, seguidos en cada lado, 
sobre el maxilar superior, por dos o tres molares redon- 
deados, en forma de habichuela. Maxilar inferior des- 
conocido. En el muschelkalk de Bayreuth, C. rostratus 
Múnst. sp., C. Múnsteri Ag. sp., C. laticeps Owen sp. 

CIAMPI (ALIMONDO). Brog. Escultor italiano, 
n. en San Mauro (Signa) el 1.2 de diciembre de 1876, 
Es académico honorario de la de Bellas Artes de Flo- 
rencia y ha expuesto en gran número de Exposiciones, 
algunas de ellas personales, habiendo obtenido mu- 
chos premios. En 1925 ganó el concurso Dupré con 
su obra El nido. Además de varios monumentos fu- 
nerarios en el cementerio de Porte Sante, de Floren- 
cia, se le deben los monumentos a los muertos en la 
guerra de 1914-1918 de Scandicci y Rufina, y figuran: 
su bronce Hormiga, en el Museo de Arte Moderno de 
Roma; el mármol Cabeza de hombre, en el de Florencia, 
y la estatua en mármol de Graziella, en la Galería de 
Arte Italiano de Lima (Perú). 

* CIAMPOLI (Dominco). Biog. Novelista, lite- 
rato y crítico italiano, n. en Atessa el 23 de agosto de 
1852. A sus obras pueden añadirse: Mairi; L'epigram- 
ma in Italia (Leipzig, 1889); L” Invisibile (Roma, 1897); 
Il codice Orsimi da Costa (Roma, 1904); 11 codice pe- 
trarchesco della biblioteca Vittorio Emanuele (Florencia, 
1904), etc. 

* CIAN (VícTOR). Biog. Literato, folklorista y crí- 
tico italiano, n. en 1862, Actualmente (1931) es profe- 
sor de Literatura italiana en la Universidad de Turín; 
desde 1918 dirige el Giornale Slorico della Letteratura Ita- 
liana, y desde 1924 es diputado fascista por el Piamon- 
te. Pueden añadirse a la lista de sus obras: Sulle orme 
del Veltro (Mesina, 1897); 1 contalti letierari italopro- 
venzali (1900); Giovanni Pascoli poeta (Roma, 1900); 
Un medaglione del Rinascimento; Cola Bruno (Floren- 
cia, 1901); Vivaldo Belcalzar e l'enciclopedismo italiano 
delle Origimi (Turín, 1902); La coltura e U'ztaliamila dí 
Venezia nel Rimascimento (Bolonia, 1905); La satira 
italiana (Milán, 1906); Ugo Foscolo professore a Pavia 
(Pavía, 1909); Letiere di V. Gioberti aP. D. Pinelli (Tu- 
rín, 1912); Rinascimenti e Resorgimenti nella sioria d* 
Italia (1918); Arturo Graf (1918); 1l primo centenario 
de romanzo storico italiano (Roma, 1919); 11 Dante 
nostro (Turín, 1921); Anmbal Caro tradutlore dell'Eneide 
(1921); Luigi Federzoni (Plasencia, 1924); Ugo Foscolo 
(Milán, 1927), etc. 

CIANACETILGUANIDINA., Í. Quín. 


NH, .C: NA. CO. CH, CN 


Derivado cianogenado de la guanidina, que se obtiene 
por la acción sobre ésta del éter cianacético. Ofrece in- 
terés por intervenir en uno de los procedimientos para 
obtener por síntesis la xantina, que, a su vez, sirve 
para obtener la teobromina. 

CIANCIULLI (MIGUEL). Blog. Publicista italia- 
no, n. en Montella el 5 de octubre de 1895. Graduóse 
en Filosofía y en Jurisprudencia; ha formado parte de 
la redacción de L'1dealismo realistico, y ha publicado 
diversas obras de literatura, derecho y filosofía, de- 
biendo mencionarse entre ellas: Prigtonia di guerra 
(Nápoles, 1919); Un filosofo della bonta, estudio nota- 
ble acerca de la personalidad de uno de los iniciadores 
del idealisno francés, Ravaisson (Roma, 1926), y La 
filosofia politica di Bernardino Varisco (Roma, 1926). 

CIANELÁGICO (ÁciDO). Quím. C,H¿Oj0. Se 
obtiene calentando el ácido elágico o el ácido flavelá- 
gico con ácido sulfúrico concentrado entre 185 y 230%, 
o bien con ácido arsénico y ácido sulfúrico a 130%, El 
ácido cianelágico cristaliza de su solución en piridina 
en pequeñas agujas prismáticas. Se disuelve en las so- 
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Juciones alcalinas concentradas con color amarillo ver- 
doso, que pasa a azul obscuro diluyéndolas. Probable- 
mente debe ser considerado como un ácido dihidro- 
xielágico, correspondiéndole en este caso la fórmula 
de estructura 


yal ie 
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Es una materia colorante que tiñe las fibras texti- 
les con mordiente más fácilmente que el ácido elágico. 
Su derivado hexabenzoilado forma agujas incoloras, 
fusibles entre 343 y 345%, y su derivado hexacetilado 
cristaliza en agujas, también incoloras, fusibles entre 
330 y 332. 

* CIANHÍDRICO (ÁciDo). 4gr. El ácido cian- 
hídrico forma sales (cianuros), algunas de las cuales 
se han empleado en los Estados Unidos para combatir 
varias enfermedades de las plantas. En España se em- 
plea el cianhídrico gaseoso desde que el Gobierno espa- 
ñol encargó a Voglum (1910) que instruyera a los hor- 
ticultores valencianos en el manejo de este gas. Elem- 
pleo del gas cianhídrico como insecticida consiste en 
envolver la planta enferma en una atmósfera del ácido 
durante el tiempo necesario para destruir los parási- 
tos sin que ella sufra. Para conseguir este resultado 
es preciso determinar primero la dosis de ácido que 
puede soportar cada planta que se quiere someter a 
este tratamiento. Se ha observado que la resistencia 
de las plantas al ácido es mayor durante el reposo de 
la vegetación; por este motivo se aplica el método del 
ácido cianhídrico en invierno. Pueden modificar la ac- 
ción del gas la temperatura, la luz, la humedad, etc. 
No conviene hacer las fumigaciones a temperaturas 
demasiado altas ni demasiado bajas; para los naran- 
jos, por ejemplo, no deben pasar de 18? ni ser inferio- 
res a 4. La temperatura en ningún caso debe pasar de 
299. Cuando la temperatura es relativamente baja pa- 
rece que la luz no ejerce la acción que se creyó en un 
principio. No conviene efectuar las fumigaciones cuan- 
do las plantas están humedecidas; por esta razón no 
se hace hasta las diez o las once de la mañana, cuando 
ha desaparecido el rocío. Se aplica el ácido en tiendas 
con que se cubren los árboles, siendo las tiendas de 
forma octogonal y de tamaño aproximado a éstos; las 
tiendas llevan unas escalas, que se disponen de modo 
que queden siempre verticales y paralelas. Con la cinta 
métrica se mide el perímetro de la tienda y con las es- 
calas verticales se mide la altura; asíse averigua la ca- 
pacidad de la tienda. El ácido cianhídrico se obtiene 
habiendo actuar el ácido sulfúrico sobre elcianuro po- 
tásico o sódico. Se emplea de ordinario ácido sulfúrico 
de 66 Baumé y cianuro de 98 a 98 por 100 de pureza; 
el ácido sulfúrico debe estar exento de vapores nitro- 
sos, que son dañosos para las plantas. En estos tra- 
tamientos hay que tener en cuenta que el ácido cian- 
hídrico es extremadamente venenoso, y, por tanto, de- 
ben tomarse todas las precauciones necesarias para 
evitar intoxicaciones, que con facilidad pueden oca- 
sionar la muerte rápida de las personas envenenadas 
por él. 

* CIANI (CESAR). Brog. Pintor italiano, n. en Flo- 
rencia el 28 de febrero de 1854 y m. en 1927. Hizo sus 
estudios en el Instituto técnico y en la Academia de 
Bellas Artes de su ciudad natal. Cabe citar, entre sus 
principales obras, los retratos de personalidades flo- 
rentinas reproducidos en el libro Palazzo Vecchio; mMu- 
chos paisajes; Cabeza de anciano, y La viuda. En el 


año de su muerte se celebró con notab!e éxito en Flo- | 
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rencia, en la Galería de la Academia, una interesante 
exposición de sus obras. 

* CIANI(EDGARDO). Biog. Matemático italiano, n. en 
Rocca San Casciano el 7 de octubre de 1864. Desde 
1925 es catedrático de Geometría proyectiva y analí- 
tica en la Universidad de Florencia. Posteriormente 
ha publicado: Lezioni di geomelrie proettiva ed analitica 
(Pisa, 1912), de la que se ha hecho una nueva edición 
en Bolonia), e 11 metodo della coordinate proteltive omo- 
genee nello studio degli enti algebrici (1915). 

CIANI(GUILLERMINA). Br0g. Pintoraitaliana, nacida 
el 15 de abril de 1865. Hizo sus estudios en el Colegio 
de Santa Ana y ha tomado parte en varias exposicio- 
nes, generalmente con cuadros de flores y paisajes. 

CIANI(ODOARDO). Biog. Jurisconsulto y escritor ita- 
liano, n. en Bonito. Graduóse en Jurisprudencia en la 
Universidad de Nápoles. De sus obras-jurídicas men- 
cionaremos Dirillo universale y Ordinamento giudizia- 
rio. Se le debe, además: Storia di Agnone (1890); dos 
volúmenes de Teatro trágico; la novela La sposa del 
mare; las tragedias en verso Francesco Ferruccio y 
Marco Botzaris, y algunos dramas líricos, entre los que 
pueden citarse Benvenuto Cellimi y La rapita del lago. 

CIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Tre- 
viso, círc. de Montebelluna (Biadene), mun. de Cro- 
cetta Trevigiana; 500 h. || Pobl. en la prov. de Modena, 
círc. de Pavullo nel Frignano, mun. de Zocca; 600 h. 

CIANOCAPSA.f. Bol. Cyanocapsa es sección de 
Gloeocapsa de Kitzing enmend. Naegeli, en las algas 
Croococáceas. 

CIANOCEFALIO. m. Bo1. El género Cyanoce- 
phalvum Zukal. comprende una sola especie de Carintia 
y se incluye en los hongos hipocreáceos nectrieos. 

CIANOCÉFALO. m. Bo!. La sección Cyanoce- 
phalus de Bentham se incluye hoy en Cyria del mismo, 
del género Hyptis Jacq., en la familia de las labiadas. 

CIANOCISTIS. m. Bo!. El género Cyamocystis 
de Borzi comprende una sola especie epifítica sobre al- 
gas de agua dulce de Sicilia y es de algas camesiforáceas. 

CIANOCOCO. m. Bo!. El subgénero Cyanococcus 
de Gray es del género Vaccintum de Linneo, de la fami- 
lia de las ericáceas. ñ 

CIANODERMA., Í. Bót. El género Cyanoderma 
de Weber van Bosse comprende dos especies, que viven 
en la América tropical, semiparásitas en pelos de pere- 
zosos. Se incluyó en las algas bangiáceas. 

* CIANOFÍCEAS. f. pl. Bot. En la clasificación 
son sinónimo de las esquizofitas, de la clase esquizo- 
fíceas. 

* CIANOPIS. m. Bot. El género Cyanopis de 
Blume es hoy sección de Vernonza Schreb., en la fami- 
lia de las compuestas. 
El de Cassini es lo 
mismo que la sección 
Cyanastrum del géne- 
ro Centaurea de Lin- 
neo, en la misma fa- 
milia. El de Schott es 
grupo de especies de 
la sección Auricula, 
del género Primula. 

CIANOPLEU- 
RA. f, Bol. El géne- 
ro Cyanopleura de 
Spach es sinónimo de 
Tamonea de Aublet, 
en la familia de las 
melastomatáceas. 

CIANOTRO- 
MELA. f. Paleont. 
(Cranotromella Canu, 1911.) Género de moluscoideos de 
la clase de los brizoos, orden de los queilostomatos, 
suborden de los anascos seudostegos, familia de los ce- 
láridos, Zoecios separados lateralmente por un delga- 


Cianotromella. Vista de zooecios 

mostrando una abertura porosa 

transparente, saliente del oyicelo 
(Según Canu, 1911) 
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do borde mural. El ovicelo es endotoichal 'y se abre 
exteriormente por un poro saliente y transverso, El 
tipo genérico es C. gigantea Canu (1911). Rocaneense 
de la Rey úbiica Argentina. 

CIANPIRIDINA, f. Quim. C,H,N.CN. Deri- 
vado cianogenado de la piridina, que puede obtenerse 
por destilación del B-piridinsulfonato sódico en cianuro 
potásico. Interviene en una de las síntesis del ácido ni- 
cotínico, 

CIANTILIO. m. Bot. El género Cyanthillium de 
Blume se incluye hoy en Cyanopis del mismo, ahora 
sección de Vernonia Schreb., en la familia de las com- 
puestas. 

CIARAMITI. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Catanzaro, círc. de Monte- 
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necia, 1912); La voce de gli antichi giardimi; Meriggio; 
Villa Palladiana; 1 veli del sole; Nel parco; Villa 2 
Esle, etc. : 

* CIARDI (GUILLERMO). Biog. Pintor italiano, m. en 
1918. Su originalidad estribó en no dejarse influir sino 
por las emociones que le despertaban los espectáculos 
de la Naturaleza. De ahí que fuese un paisajista sin- 
cero. Con su cuadro Messidoro ganó renombie y ho- 
nores. Los innúmeros discípulos que deja son les pri- 
meros en declarar los méritos de su maestro, quien 
retenía en su paleta la luz clara y serena de la anti- 
gua escuela de la ciudad de Venecia. 

* CiarD1 (Josk£). Biog. Pintor italiano, hermano de 
Emma. En la X Exposición Internacional de Venecia 


leone Calabro, mun. de Ricadi; 400 h. 

CIARÁN (ÁxcEL). Biog. Orador 
sagrado y religicso dominico español, 
n. en Elgoibar (Guipúzcoa) el 30 de ene- 
ro de 1869. Después de cursar Huma- 
nidades en el Real Seminario de Ver- 
gara, tomó el hábito en el convento 
de San Juan de Corias, en 1884, e hizo 
sus votos al año siguiente. Ocho años 
estudió en aquel convento, y ordenado 
de diácono en Oviedo pasó a Salaman- 
ca, donde terminó la Teología y reci- . 
bió la sagrada orden del presbiterado. 
Antes de finalizar su carrera predicó 
varias veces en Salamanca, y en el Pa- 
raninfo de la célebre Universidad sal- 
mantina fué escuchado con admiración 
su discurso titulado León X111 y santo 
Tomás de Aquino, en la fiesta celebra- 
da para conmemorar el L aniversario 
de la consagración episcopal de aquel 
Pontífice. Destinado a Palencia, fué en- 
cargado de predicar en Santander cuan- 
do acababa de cumplir veinticinco años. 
Predicó después en las principales ca- 
pitales de España, y entre sus mejores 
sermones se recuerda su hermosa ora- 
ción fúnebre en las exequias del padre 
Ceferino, cardenal] González. 

CIARANFI (Josk). Biog. Pintor 
italiano contemporáneo, n. en Pistoya. 
Hizo sus estudios en la Academia de 
Bellas Artes de Florencia, de la cual 
pasó luego a ser profesor de Dibujo. 
Entre sus principales cuadros cabe citar: Varchi leyen- 
do su historia de Florencia a Cosme 1; Savonarola; Una 
declaración amorosa; Victor Amadeo 11 entregando su 
collar de la Annunziala a los agricullores arruinados por 
la guerra, etc. 

CIARDA. Í. Entom. (Cyarda Walk.). Género de 
hemipteros h*mópteros de la familia de los flátidos y 
tribu de los selicinos. La cabeza está algo prolongada 
en cono y redondeada; escudete con el disco aplanado; 
tibias posteriores con 2 espinas; élitros alargados. Sus 
4 especies se distribuyen por África y América; el tipo 
es C. difformis Walk.; habita en Jamaica, Santo Do- 
mingo y Haití. ns 

* CIARDI (Emma). Biog. Esta pintora italiana 
fué dis«íp 1a de su padre, el maestro Guillermo Ciardi, 
empezando a producir de muy jovencita y concu- 
rriendo más tarde a las Exposiciones de distintas lo- 
calidades, y especialmente a las de Munich de 1903, 
1904 y 1905. Sus cuadros principales son: Laberinto; 
Parole antiche; San Marco; 11 cocchio; Portantina; Fra 
ombra e sole; Rondini e Farfalle (Galería Moderna de 
Roma); Profumo d' altri tempi; La casa del Timloretlo; 
In giardino (Roma, 1904), adquirido por la reina Mar- 
garita de Italia; Lago di garda; Rezzonico (Roma, 1911); 
Scuola di San Marco; Alloro trionfale; Lago di Nemi (Ve- 


Crepúsculo. Cuadro de José Ciardi 


expuso un precioso cuadro titulado Crepúsculo, y en 
e] tercer Salón de Otoño de Madrid, en 1922, presentó 
una espléndida marina de Venecia. 

CiarDI-DuPrÉ (Josk). Biog. Catedrático italiano, 
n. en Florencia el 13 de septiembre de 1875. Ha ense- 
ñado G'otología en Padua, y desde 1920 enseña la 
misma asignatura en la Universidad de Catania. Es se- 
cretario de la Sociedad Asiática Italiana y de la Socie- 
dad Italiana de Antropología y Etnografía. Dirigió la 
Rassegna Bibliografica Italiana de Firenze y fué redac- 
tor del Bolletino di Glottología y de la Rivista degli Studi 
Orientalí, de Roma. Se le debe: 4lcuni episodi scelte del 
poema dei Nibelumghi (Florencia, 1905) y Appunti dí 
Fonología greca (1923). 

* CIARDIELLC (MicuUEL). Biog. Pintor italiano, 
n. en 1839. Fué discípulo de la Academia de Bellas Ar- 
tes de Nápoles. Entre sus principales cuadros figuran: 
Un sustituto; Pta de Tolomei; Una tarantela en Capri; 
La confianza; Un menestral del siglo X1X; La llamada 
después de la batalla; Un puente cerca de Arundal, etc. 

CIARLANTINIX (Francisco). Brog. Escritor 
italiano, n. en Las Marcas en el último cuarto del 
siglo XIX. Periodista, exquisito poeta y primoroso edi- 
tor, pertenece, desde la fundación, a la redacción del 
Popolo d'Italia y es diputado a Cortes por el Trentino 
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y uno de los más decididos colaboradores de Mussolini. 


Como vocal de la Junta directiva del teatro de la: 


Scala, ha dejado en el máximo templo del arte lírico 


italiano el sello de su vigorosa personalidad, franca-; 


mente orientada hacia corrientes renovadoras. Como 
editor, ha dado vida a dos importantes empresas: la 


Augustea, en Roma (editora también de la lujosa re- ar 
| bién como medicamento activo, debiendo adminis- 


vista que lleva el mismo nombre), y la Alpes, en Milán, 


publicando obras de literatura, teatro, arte, ciencias, | 


cultura, política, viajes, y reuniendo a su alrededor 
autores de temples tan distintos como Mussolini, Si- 
moni, Sacchi, Arcari, Janni, Bertacchi, Piccoli, etc. 
sin desdeñar a los jóvenes, algunos de los cuales, como 
Appelius y Giardini, han constituído verdaderas reve- 
laciones. Entre sus obras descuellan inspirados tomos 
de versos: Appunti lirici; Angolomorto; Nuovi appunti 
lirici, y Quando tirava forte il vento; Problemi del alto 
Adige; L'anima del soldato, uno de los mejores libros 
evocadores de la guerra de 1914-1918; Imperialismo 
spirituale, acertado estudio, rico de intentos renova- 
dores, sobre el valor político y económico del patri- 
monio artístico y arqueológico de Italia; La gente che 
amo (Milán, 1926), valiente estudio de los defectos, 
errores y debilidades de carácter de sus compatriotas; 
Viaggio al Argentina (1928); Viaggio negli Stati Unit 
(1929); Antolog1a colontale (1929); Africa romana (1928); 
Carducca (1 prefascisti) (1929); Incontro col Nord- Ame- 
rica (1930), etc. 

CIASCA (RAFAEL). Biog. Historiador y econo- 
mista italiano, n. en Vulture el 24 de mayo de 1888. 
Ha sido catedrático de Historia moderna en la Univer- 
sidad de Mesina y actualmente lo es de la misma materia 
en la de Cagliari. Se le debe: L'origine del progresso per 
Popimione nazionale italiana del 1847-48 (Roma, 1916); 
Il problema della terra (Milán, 1921); L'economia lom- 
barda dalla fine del 700 al 1860 (Milán, 1923); Gli- 
statuti dell' arte dez medici espeziali di Firenze (Flo- 
rencia, 1921); Storia dell” arte dei medici, speziali ce 
merciar di Firenze (1926), etc. 

CIASTELLAR E BRAonGIaA. Geog. Población 
de Italia, en la prov. y círc. de Cuneo, mun. de Ver- 
nante; 400 h. 

CIATASPIS. m. Paleont. (Cyathaspis Lank., Sca- 
phaspis p. p. Lank.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los ganoideos, orden 
de los heterostracos o teráspidos. Broquel dorsal 
oval alargado, truncado por detrás, de corta punta 
mediana, compuesto de cuatro piezas. La anterior 
(rostrum) es corta, oval al través; por detrás se halla 
una gran pieza central (discus) oblonga, flanquea- 
da por dos estrechas piezas marginales (cornua) algo 
arqueadas. Las finas estrías corren encima del rostro 
en dirección transversal, encima de las demás piezas 
en dirección longitudinal. Broquel ventral (Scaphas- 
pis) sencillo y oval alargado. Se halla en el silúrico su- 
perior del Dniester, así como en el devónico de In- 
glaterra. 

* CIATEACEOS. m. pl. Bot. Familia de hele- 
chos leptosporangiados eufilicíneos, con esporangios 
provistos de anillo completo y oblicuo, la mayoría 
arbóreos, con 200 especies tropicales y subtropicales, 
pocas de zonas templadas; se divide en las tribus de 
las dicksonieos, tirsopterideos y ciateeos. 

CIATEEOS. m. pl. Bot. Tribu de helechos 
ciateáceos, con soros en el dorso o en las bifurcaciones 
de los nervios, indusio Ínfero, en escudilla o nulo, 
tronco en general alto. Géneros principales Cyathea, 
Alsophila y Hemitelia. 

CIATEITES. m. Bo!. El género Cyatheites de 
Goeppert se refiere a fósiles, hoy incluídos en Pecop- 
teris de Brongniart, de restos de hojas de helechos. 

CIATEOPTERIS. Bo!. El género Cyatheopteris 
de Schimper, de la arenisca abigarrada, se funda en 
un resto, cuyas huellas de hacecillos son tan impercep- 
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tibles, que no es posible asegurar su pertenencia a los 
incluídos en el género Alsophilina de Dormitzer. 

* CIÁTICA, f. Terap. El tratamiento de la ciática 
ha experimentado un notable progreso con la intro- 
ducción de los preparados de ácido acetilsalicílico y 
calcio. Las formas reumáticas son las que más fa- 
vorablemente influídas resultan. El allonal obra tam- 


trarse por la noche para obtener efectos analgésicos. 
Igualmente se recomiendan el acetilsalicílico y la 
cafeína, que actúan como antiflogísticos y calmantes. 
Kottke y Lebermann prefieren la dermalgina en forma 
de supositorios. El origen blenorrágico, aunque lejanc, 
de la ciática continúa admitiéndose por la mayor parte 
de los autores. En cuanto al mecanismo patológico, 
está aún mal dilucidado, relacionándose, no óbstante, 


con una sensibilización especial nerviosa. Puede exis- 


tir entonces un virus neurotropo latente que se aviva 
después por otra causa (traumatismo, enfriamiento). 
En cuanto a las formas de ciática, se considera la 
radicular como de origen sifilítico y la espasmódica 
como sintomática (mal de Pott). La ciática doble se 
observa hoy con mucha frecuencia en la diabetes y es 
susceptible del tratamiento insulínico. 

CIATICULA. Í. Bot. El género Cyalhicula de 
Not. comprende unas siete especies de hongos pezi- 
zíneos helotiáceos helotieos. 

CIATOFÍLIDOS. m. pl. Zool. Familia de tetra- 
corales fósiles del paleozoico, con cálices numerosos y 
profundos. 

* CIATOFORA, f. Bot. Cyathophora DC. es hoy 
sección de Wedelia Jacq., en la familia de las com- 
puestas. 

CIATOMONAS. f. Bot. El género Cyathomonas 
de Fromentel comprende flagelados anfimonadáceos, 
con una sola especie de agua dulce. 

CIATONEMA. Í. Bo!. La sección Cyathonema 
DC. en el género Borrago de Linneo incluye B. laxi- 
flora de Córcega y Cerdeña. 

CIATOSTEGIA.f. Bot. Cyathostegia de Bentham 
es hoy sección de Tounaiea de Aublet, en la familia 
de las leguminosas. 

CIBAJE. m. 4mér. Una variedad de pino. 

CIBAL. (Etim. — Del lat. cibus, alimento.) adj. 
Dícese de lo perteneciente o relativo a la alimen- 
tación. 

CIBALGINA. f. Farm. Preparado formado por 
dialilmalonilurea (dial) asociado con dimetilamino- 
fenildimetilpirazolona (piramidon francés). Se pre- 
senta en forma de polvo blanco, microcristalino, poco 
soluble en agua y soluble en alcohol, amargo e inodoro. 
Se emplea en Medicina en forma de comprimidos, 
gotas y ampollas. 

CIBDADANO, NA. adj. ant. CIUDADANO, NA. 

CIBENO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Módena, mun. de Carpi; 2,700 h. 

CIBIL. Farm. Extracto de carne de Cibil. Extracto 
de carne líquido, que contiene 66 por 100 de agua y 
17 por 100 de substancias minerales (entre ellas 13 por 
100 de sal común). Entre las últimas hay aproximada- 
mente 7 por 100 de albumosa (no habiéndose reconocido 
peptonas). El resto está formado principalmente por 
bases nitrogenadas de la carne. 

Papaya-pepiona de carne de Cibil. Preparado far- 
macéutico de peptona de carne que, según parece, 
contenía aproximadamente 30 por 100 de peptona ver- 
dadera, 14 por 100 de albumosa, 14 por 100 de otras 
substancias orgánicas, 12 por 100 de materias minerales 
y 30 por 100 de agua. 

CIBIO. /lctiol. y Paleont. (Cybium Cuv., Scombe- 
rodon van Beneden.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los teleósteos, orden 
de los acantopterigios, familia de los escómbridos., 
Escamas rudimentarias o ausentes. Dientes cón:cos, 
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muy fuertes; de los dos lados de la cola una quilla 
longitudinal. Existen numerosas especies vivientes. 
Este género se presenta al estado fósil en el eocéni- 
co del Monte Bolea (C. speciosum Ag.) y de Sheppey 
(Inglaterra) (C. macropomun Ag.), así como en el 
oligocénico de Boom (Bélgica). Se han encontrado 
fragmentos de mandíbulas y de dientes en el Tegel de 
Inzersdorf, cerca de Viena. ] 

CIBONA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Roma, círc. de Civitavecchia, mun. de Tolfa; 400 h. 

CIBOTTOLA. Geog. Pobl. de Italia, enla prov. de 
Perusa, círc. de Orvieto, mun. de Piegaro; 500 h. 

CIBSAIM. Geog. ant. Pequeña aldea de la tribu 
de Efraim en Palestina, y una de las 48 ciudades que 
fueron designadas para propiedad y habitación de 
los Levitas. No ha podido aún ser identificada de ma 
nera cierta. 

CIBUCÁN. m,. Amér. Espuerta o serón tejido 
con la filástica de corteza de árboles y que solía tener 
de 10 a 12 palmos de diámetro. 

CIBUI. m. Perú. CEDro. 

* CICA. f. Bol. El género Cicca de Adanson es 


sinónimo de Julocroton Mart., de la familia de las! 


euforbiáceas. 

CICADA. f. Entom. Nombre científico del género 
de las cigarras. 

* CICADÁCEAS. f. pl. Bot. Esta familia de 
Plantas fanerógamas gimnospermas coloca Engler en 
la clase de las cicadales y la divide en las tribus de 
las cicadeas, eslangerieas y 2Qm1eas. 

CICADALES,. f. pl. Bo!. Clase de plantas embrio- 
fitas sifonógamas gimnospermas, con fecundación por 
espermatozoides; el tronco no se ramifica o lo hace 
escasamente; los vasos faltan en el leño secundario; 
las hojas rara vez son indivisas y ello en géneros fósiles, 
por lo regular son pinadopartidas o pinadas, for- 
mando penacho en el ápice del tronco; las flores siem- 
pre son terminales, dioicas, aisladas, desnudas; los 
óvulos caen antes de la fecundación propiamente 
dicha. La generación haploide, por división en tétra- 
das de la célula madre del pólen según el tipo suce- 
dáneo; una célula de protalio; tubo polínicosa manera 
de haustorio y que da espermatozoides con cinco o seis 
vueltas de corona de pestañas; innúmeros arquego- 
nios, arquespora unicelular, cuatro macrosporas, la 
más interna desarrollada en protalio, en la oosfera 
división nuclear libre hasta 256 núcleos, después 
formación de tabiques. Única familia la de las cica- 
dáceas. 

CICADARIOS,. m. pl. Zoo1. Grupo de insectos rin- 
cotes homópteros, que abarca las familias de los cicá- 
didos, fulgóridos, membrácidos y cicadélidos. 

CICADEAS,. f. pl. Bol. Tribu de plantas cica- 
dáceas con carpelos pinnados, con ocho a cuatro 
óvulos, más rara vez dos, tronco que atraviesa a la 
flor femenina; segmentos foliares sólo con un nervio 
medio. Género tipo Cycas. 

CICADEOIDEA, f. Bo. El género Cycadeo¡dea 
Buckl. es de benetitáceas, pero dudoso. 

CICADEOSPERMO.m. Bo!1. El género Cycadeos- 
permum de Saporta se refiere a semillas fósiles del 
tamaño de un corazón de manzana hasta una ciruela, 
más o menos oval, con dos o más listones longitudi- 
nales y que se hallan como impresiones o moldes de 
los huesos, rara vez con la envoltura rugosa y antes 
carnosa, en el keuper y wealdense, atribuyéndose a 
cicadáceas. 

CICADINAS,. f. pl. Bot. Lo mismo que Cicadales, 

CICADINOCARPO. m. Bo!. El género Cycad:- 
nocarpus de Schimper es sinónimo de Cycadeospermum 
de Saporta. 

CICADITES.nm. Bo!. El género Cycadites de Bron- 
gniart se refiere a folíolas fósiles con toda la base 
inserta lateralmente en el raquis, estrechamente linea- 
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les y uninervias, que recuerdan a las de Cycas revoluta 
y se encuentra desde la caliza carbonosa hasta la creta 
superior de Groenlandia. 

CICADOFILICALES. f. pl. Bot. Clase de 
fanerógamas gimnospermas, llamadas también teridos- 
permas. V, esta palabra en la ENCICLOPEDIA. 

CICADOPTERIS, Bo!. El género Cycadopleris 
de Zigno y no Schimper se refiere a hojas de helechos 
fósiles del jurásico y cretáceo, clasificadas en las 
pecoptérides aletoptérides. ; 

CICADOSPADIX. m. Bot. El género Cycadospa- 
dix de Schimper se refiere a carpelos largamente pedi: 
celados, muy pelosos, con limbo oval-lanceolado o irre: 
gularmente pinado-cortado y con nervios en dos hile- 
ras, apoyados en el pedicelo, pareciendo haber tenido 
semillas, en cuyo caso serían muy próximos a Cycas y 
se encuentran en la arenisca del liásico inferior y caliza 
coralina. Renault describió como C. Milleryensis un 
resto fértil del pérnico de Autus, eje en que se asientan 
segmentos rasgados, que por el envés parecen llevar 
dos semillas; Scott opina que no se trata de una flor, 
sino de una sola esporofila, y Potonié la coloca en las 
cicadoxileas. 

CICADOXILEAS. Í. pl. Bot. Potonié y Renault 
designan con este nombre a restos de troncos fósiles, 
intermedios a los cicadales y liginopterideos, inclu- 
yéndolos en los cicadofílices. Comprenden los géneros 
Cycadoxylom y Ptychoxylon. 

CICADOXILON. m. Bo!, El género Cycadoxylon 
de Renault se refiere a restos de troncos fósiles de 
cicadoxileas del carbonífero inferior. 

CICALA (FRANCISCO BERNARDINO). Blog. Pro- 
fesor italiano, n. en Lecce el 27 de diciembre de 1877. 
Abogado, catedrático de Filosofía del derecho en el 
Instituto Alfieri de Florencia, miembro del Instituto 
de Derecho Romano, ha publicado: Rapporto giun- 
dico, diritto subtetiivo e prelesa (Turín, 1909); 11 con- 
cetto dell” utile e sue applicazioni nel diritto romano 
(Turín, 1910); Idee madri del moderno pensiero giuri- 
dico (Florencia, 1913); Per la teoria generale del pos» 
sesso secondo 1l diritto romano (Cittá di Castello, 1925), 
y otros de carácter filosófico: Milosofía e Diritlo (Cittá 
di Castello, 1923-27); Punto di 
partenza e punto di arrivo dell” 
idealismo attuale (Florencia, 
1924), e Introduzione alla teo- 
ria dell esserc. 

CICALESI, MERIGA E 
Parco. Geog. Población de Ita- 
lia, en la prov. y círc. de Saler- 
no, mun. de Nocera Inferiore; 
2,200 h. 

CICARELLI (GrrEGO- 
RIO). Biog. Actor argentino 
contemporáneo, n. en Buenos 
Aires. Comenzó a destacarse su 
actuación en el teatro Nacional 
de la capital, encarnando per- 
sonajes de los sainetes de Vacarezza; merece citarse de 
aquella época su interpretación en la obra Maleo. Per- 
maneció en aquel teatro hasta 1924, y después, bajo 
la dirección de Vacarezza, pasó al teatro Apolo como 
primer actor de la compañía de comedias y sainetes, 
Citaremos entre sus éxitos: Mar picada; Pobre mi pa- 
dre querido y Conventillo nacional. 

CICATRICINA. m. Farm, Solución esterilizada 
de antipirina y tiosinamina que se recomienda como 
cicatrizante. 

* CICATRIZ. í. Pat. El tratamiento moderno de 
las cicatrices deformes es el de de los injertos, que puede 
ser simplemente preventivo. Entonces se hacen antes 
de la cicatrización para que ésta no se verifique en 
malas condiciones. Recae elinjerto sobre tejidos varios 
y se realiza de diferente manera. Así, se toma un pe: 
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dículo transitorio o permanente, o se prescinde del 
mismo, También se habla de injertos córneos, dermo- 
epidérmicos, heteroplásticos, etc. Sea como quiera, el 
injerto asegura el intercambio plasmático sanguíneo 
y celular o trofomelánico. Louste y David, consideran- 
do las cicatrices como esclerodermias, recomiendan un 
tratamiento especial. Fúndase en aplicaciones de rayos 
ultravioletas con administración al interior de yoduro 
potásico. En las cicatrices descoloradas se recomiendan, 
además, las fricciones con esencia de bergamota pura 
o en solución alcohólica al 1 por 10. Asimismo se 
emplea la radioterapia superficial y profunda. Las 


pomadas radioactivas han dado buenos resultados, lo' 


propio que la diatermocoagulación. La fibrolisina se 
halla indicada de igual modo y especialmente en las 
cicatrices visibles como la del rostro. La tiosinamina en 
solución alcohólica al 15 por 100 se ha prescrito para 
reblandecer el tejido cicatricial. 

CICATRIZACIÓN. f. Bot. De los tejidos del 
corte, sólo los vivos (epidermis, parénquima, meris- 
temos, células generatrices) intervienen y casi siempre 
sin la epidermis. Las células directamente afectadas 
mueren y con frecuencia también otras capas, se de- 
secan y protegen así a los subyacentes; por ejemplo, 
en las hojas de camelia, Eranthemum, Leucoium, Ence- 
phalartos; a veces las más externas engruesan sus 
membranas, por ejemplo, en hojas de orquídeas 
(Cymbidium, Epidendrum, Maxillaria) descolorán- 
dose y cubriéndose de bandas reticuladas. 

Más frecuente es una regeneración de tejidos con 
lámina de meristemo paralela a la superficie, bien con 
diferenciación de corcho delgado, tapando las puntua- 
ciones de vasos y tubos cribosos con tilos (tallos de 
begonia, Pogostemon y Cactus, hojas de begonia, áloe, 
agave y peperomia, tubérculos de patata y pataca); 
bien con reborde abundante papiloso o peloso, murien- 
do las capas externas más tarde y debajo de ellas 
formándose corcho, parénquima y hacecillos (hojas 
de Gloximia, Crassula, Sempervivum, Hyacinthus). 

Arrancando de un tallo leñoso todo lo exterior al 
leño a lo largo de un rectángulo o un anillo, la forma- 
ción de meristemo se ve que no es simultánea, empieza 
arriba formando reborde grueso y con frecuencia 
siguen especie de estalactitas. Si se raspa la superficie 
del leño quitando del todo las células generatrices y 
las del meristemo leñoso, la herida no se cicatriza. 
Conservando la humedad con una lámina de metal 
bien sujeta para que no se muera el meristemo joven 
se puede conseguir la cicatrización de heridas de rela- 
tiva anchura. 

En una sección transversal se forman dos rodetes, 
que se esparcen poco a poco por toda la sección, 
cubriéndola con corcho y debajo de él un disco libero- 
leñoso. En una sección longitudinal media se completa 
el cilindro liberoleñoso. 

En una estaca o esqueje primero se verifica la cica- 
trización y luego las raíces adventicias brotan inde- 
pendientemente de aquélla. En caso de cicatrización 
sencilla, el brote de las raíces es más rápido que si hay 
reborde; por eso bastan tres días en el pachulí y se 
necesitan quince en la pasionaria y meses en las 
coníferas. 

* CICCAGLIONE (FEDERICO). Biog. Juriscon- 
sultoitaliano, n. en Riccia el 1.2 de noviembre de 1858. 
Fué presidente de la Facultad jurídica y miembro del 
Consejo Académico de la Universidad de Catania y 
actualmente es director del Seminario jurídico. Con- 
tribuyó a la fundación de la Sociedad de Historia de 
la Sicilia Oriental y desde 1904 dirige sus Archivi 
Storicí. En 1912 tomó parte en la fundación de la 
Universidad popular G. Mazzini v fué elegido rector. 

CICCONE (ANTONIO). Biog. Economista y politi- 
co italiano contemporáneo, n. en Saviano, que se 
graduó de Medicina y ha sido miembro de la Academia 
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Real de Nápoles y profesor de Economía política en la 
Universidad de dicha capital. Ha sido también minis- 
tro de Agricultura, Industria y Comercio. Se le debe: 
Deila responsabilild dei medici per fatti relativa all 
essercizio della loro professione; Questioni di medicina 
forense; Tratiato teorico-pralico sulla coltivazione del 
gelso e sull” allevamento del filugello; Essar hi storique 
lhéorique et pratique sur la muscardime el sur les moyens 
d' en prevenir les ravages dams les magnaneries; Osser- 
vazioni sulle ¿stituzioni di credito fonaiario; Primcipi 
di economia politica; Della emancipazr one della donna; 
Consi derazioni sul valore d* uso e sul valore di scambio; 
La questione sociale economica; 11 salario, etc. 

*CICCOTTI (HéÉctoR). Biog. Historiador y 
sociólogo italiano, n. el 24 de mayo de 1863. Actual- 
mente es catedrático de Lengua y Literatura latinas 
en el Real Instituto Superior de Roma. Ha dirigido 
la Biblioteca di Storia Economica y Gli seri tti de Marx, 
Engels e Lassalle. En 1916 se declaró abiertamente 
contra los socialistas por su política contraria a la 
guerra. En 1924 fué nombrado senador. Puede aña- 
dirse: Griechische Geschichte (Gotha, 1920). 

CICCHITI-SURIANI (FELIPE). Biog. Escri- 
tor italiano de fines del siglo XIX y primer tercio 
del Xx. Se dedicó a los estudios de Historia de la filo- 
sofía, siendo el autor de Sopra Raimondo Sabonda, 
teologo, filosofo e medico del secolo XV (Aquila, 1889); 
La pedagogia de Stellimi; 1 primordi del kantismo in 
ltalza; unas Nozi on elementar: di logica, psicologia, elica 
e storia della filosofia, riassunte e dicchiarate im tavole, 
y Dolina dell educazione. 

CICERO. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Cook. Se sirve de varios ferro- 
carriles; la población en 1900 era de 16,310 h.; en 1920 
ascendió a 44,995, calculándose en 1927 en 68,500. 
CICERO es un importante centro industrial, producien- 
do locomotoras, molinos, hierro y derivados, bombas, 
equipos eléctricos, etc. Se fundó esta población en 
1849 y fuéincorporada en 1867. El valor de la propie- 
dad se calculó en más de 13.000,000 de dólares. 

CICIAL. m. ant. CECIAL. 

CICIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Siena, mun. de Chiusdino; 500 h. 

* CÍCICO. Geog. ant. Esta ciudad del Asia Me- 
nor fué sede de la dióc. que regía la prov. eclesiás- 
tica del Helesponto. Su emplazamiento está en la 
actualidad ocupado por un montón de ruinas entre 
los pantanos de Balkiz Serai, en la caza de Erdek, vi- 
layeto de Brusa. Se pueden observar las ruinas de un 
acueducto y un anfiteatro romanos. A la dióc. corres- 
ponden célebres y numerosos obispos; entre ellos cita- 
remos el famoso Ariano Eunorzius, san Dalmacio, san 
Proclo y san Germán, patri rcas de Constantinopla; 
san Emiliano, mártir, en el siglo vir; Gelasio, hijo 
de Cícico, autor de una importante obra sobre el 
arrianismo, en 475, y otros. 

CICIMATE. (Etim. —De cimall.) m. Especie 
de hierbacana medicinal. 

CICINO. m. Bo!. Inflorescencia centrífuga o defini- 
da, monocasio o cima unípara, con la ramitasecundaria, 
terciaria, etc. del simpodio alternativa, osea cambian» 
do la dirección de la filotaxia. Sise colocan las porcio- 
nes inferiores en prolongación unas de otras y se ladean 
las terminaciones con sus flores, no se distingue del 
racimo más que en tener la bráctea en el lado contrario 
a la flor correspondiente; si la divergencia es ?/, o 1/4, 
las flores estarán en dos hileras aproximadas hacia 
un lado y las brácteas en otras dos hacia el otro lado, 
siendo el conjunto, en la primera época del desarrollo, 
arrollado en espiral con las flores hacia fuera, como 
enlas borragináceas y enlos ejes secundarios de varias 
crasuláceas, de donde el nombre de borragoide, que es 
lo que otros botánicos llaman cima escorpioidea; si la 
divergencia es 1/y, todo está en el mismo plano for» 
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mando zigzag o acortando la parte inferior y alargando 
la superior de cada rama casi un abanico, como en 
varias iridáceas y se llama ri pidio. 

* CICLADENIA. f. Bot. Cycladenia de Bentham 
es-hoy sección de Grevillea R. Br. en la familia de las 
proteáceas. 

CICLAMINEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de la familia 
de las primuláceas, con flores actinomorfas, sépalos no 
erizados, ovario súpero, plantas tuberosas, flores con 
los lóbulos corolinos reflejos. Género tipo Cyclamen. 

CICLAMURA. Bo!. El género Cyclamura de 
Stokes es sinónimo de Phacus Nitzsch. en los flage- 
lados euglenáceos. 

CICLANDRA. f. Bol. Cyclandra de F. von Miller 
es hoy sección de Hibbertza Andr. en las plantas 
dileniáceas. 

* CICLANTÁCEAS. Í. pl. Bot. Esta familia de 
plantas monocotiledóneas coloca Engler en el orden 
de las sinantas y la divide en las tribus de las carludo- 
viceas y ciclantras. 

CICLANTEAS. Í. pl. Bo!. T.ibu de la familia 
de las ciclantáceas, con flores masculinas y femeninas 
en anillos alternos o hélices, los estaminodios más 
cortos que el perigonio, las hojas bipartidas hasta el 
pecíolo. Género único Cyclanthus. : 

CICLANTEREAS. Í. pl. Bo. Tribu de la fami- 
lia de las cucurbitáceas con los sacos polínicos unidos 
en círculo. Unico género Cyclanthera. 

CICLAR. tr. Bruñir y abrillantar las piedras 
precicses. 

CICLARTRO. m. Paleont. (Cyclarthrus Ag.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los selacios, orden de los plagiostomos, suborden 
de los batoideos, familia de los rájidos. No se conoce 
más que un fragmento de aleta pectoral del liásico de 
Lyme Regis. 

CICLASTEROPE. f. Zool. (Cyclasterope G. Bra- 
dy). Género de crustáceos entomostráceos del orden 
de los ostracodos, familia de los cipridínidos y tribu 
de los asteropinos. La horquilla, después de 3-4 espi- 
nas cortas, ofrece gran número de apéndices cerdosos. 
Contiene 8 especies; la C. americana G. W. Mill. es 
de la costa oriental de Suramérica, de Pernambuco. 

CiCLEMIS., m. Zool. y Paleont. (Cyclemys Gray; 
Cistudo Dum. y Bibr.) Género de vertebrados de la 
clase de los reptiles, orden de los testudinatos, sub- 
orden de los criptodiros, familia de los emídidos. 

CÍCLICA (REPRODUCCIÓN). f. Zool. Así llama 
Weismann aquella en que se suceden generaciones de 
diferente forma o modo de reproducirse, como, por 
ejemplo, la generación sexual alternando con la parte- 
nogénesis_ o con la gemación. 

CICLÍFEROS. m. pl. Zool. Cicloganoideos, peces 
ganoideos con placas redondas, como, por ejemplo, los 
amiados o ámidos. 

CICLO. m. 4dm., Comer. y Econ. Período de tiem- 
po en el que se reproducen los hechos administrativos 
y que por su consideración respecto de una sola ha- 
cienda o en conjunto de las riquezas sociales se divide 
en ciclo particular o administrativo y ciclo general o 
económico. Como de estos dos el primero forma el ejer- 
cicio administrativo, que caracteriza las normas conta- 
bilizadoras y tributarias, de ahí que, si nada se indica, 
se considere siempre como ciclo el general, del que pa- 
samos a ocuparnos. 

Son de tal importancia y están tan íntimamente uni: 
dos los ciclos a la vida económica, que toda ella es casl 
sólo un reflejo de ellos, aunque con pequeñas modifi- 
caciones, causadas por otras fuerzas sociales. Las fases 
de prosperidad y depresión, que sonlas dos principales 
de todo ciclo, han existido en todos los sistemas eco- 
nómicos, y en la actualidad se buscan los medios de 
atenuarlas por medio de cartelis, trusis y otras uniones; 
pero considerando siempre que los ciclos son el resul- 
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tado económico de la misma naturaleza humana, que 
con sus optimismos y pesimismos trae alguna de las 
fases y provoca las desigualdades entre ellas. El ciclo 
completo puede establecerse por medio de estas fases; 

a) Abundancia de dinero y, en consecuencia, ba- 
ratura del tipo de interés. 

b) Aumento de valor en los bienes de conservación 
segura y productividad también asegurada, como con- 
secuencia del período anterior. 

c) Aumento de valor en los bienes de carácter más 
aleatorio o sobre los que recae la especulación, pro- 
ducto del optimismo antes indicado. 

d) Elevación del precio de los artículos de consu- 
mo, con la consiguiente prosperidad de negocios cau- 
sada por los beneficios de ese aumento. 

d) Inclinación de parte de las ganancias de esos 
negocios prósperos hacia bienes de potencialidad eco- 
nómica futura, cuales inmuebles. 

f) Por el aumento de valor de los bienes perma- 
nentes que causa la inclinación anterior se obtiene una 
inmobilización de capitales que trae inmediatamente 
el que las necesidades de dinero hayan de ser atendidas 
con peticiones de crédito personal, y por su menor li- 
quidabilidad, este crédito trae un encarecimiento de 
tipo de interés y una escasez en el mismo dinero. 

g) De nuevo el precio del dinero influye sobre to- 
dos los demás artículos en el orden señalado en los 
apartados o fases b) hasta e), y en sentido inverso al 
anterior, trayendo otra vez la abundancia de dinero 
y repitiéndose el ciclo, 

Todas estas fases nison de igual duración ni siquiera 
son semejantes ni constantes, sino que cada una de 
ellas lleva en sí oscilaciones de pequeña importancia, 
cuya tendencia general es la manifestada por el ca- 
rácter de la fase; y así, en la época de prosperidad de 
los negocios, no es raro tener algunos cortos tiempos 
de paralización y aun de depresión, sucediendo lo mis- 
mo con las tendencias alcistas y bajistas del conjunto 
de los precios, y, además, considerados en su conjunto 
varios ciclos completos resulta también una elevación 
total de precios o una disminución potencial del dinero 
al final de cada ciclo completo. 

Puede apreciarse cómo influye el estado humano en 
los ciclos, sin más que considerar la fase /), al final de 
la cual es tal el optimismo creado, que se crean negocios 
sin más fundamento que la esperanza de enriqueci- 
miento que se ha visto en otros negociantes, y ya por 
la falta de preparación de estos seudonegociantes, ya 
porque el aumento de competencia lleva siempre a una 
disminución de los precios, se tiene recrudecido el pe- 
ríodo de disminución de negocios, provocando mayor 
número de desastres y llevando al espíritu humano de 
un exagerado optimismo a un pesimismo también ma- 
yor del que debiera expresar el estado económico, y 
con ello provocando el período o fase siguiente. que 
lleva al principio del otro ciclo. 

Bibliogr. W. C. Mitchel, The problem of Bussiness 
cycles (Nueva York, 1928); L. Víctor Paret, Los ciclos 
económicos (Madrid, 1925); C. Synder, Business cycles 
and business measurement (Londres, 1927); A. B. Adams, 
Economics of business cycles (Nueva York, 1925); L. Gé- 
rome, Migration and businesscycles (Nueva York, 1928). 

CicLo. Filos. e Hist. La Filosofía y la Historia están 
de acuerdo en admitir un orden y unas leyes según las 
cuales el espíritu, sin renunciar a su carácter original, 
la libertad, obra, para los fines universales, de un modo 
análogo a la Naturaleza. Hay ciclos históricos espe- 
ciales y un ciclo histórico general, marcado por una 
fase inicial, otra ascendente, un punto de saturación, 
un período descendente y una fase terminal o de diso- 
lución. Los más radicales contingentistas no pueden 
menos de reconocer que hay períodos dogmáticos y 
períodos críticos, épocas constructivas y destructivas, 
edades de esplendor y de decadencia, que se suceden 


$4 
alternativamente, trazando a menudo círculos o pro- 
yectos, como si la Humanidad volviera a un mismo 
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den de los batoideos, familia de los torpedínidos. Como 
Torpedo Dum., pero radios en cantidad menor y más 


punto de partida. La distinta interpretación de esta | largos en la aleta pectoral, aletas ventrales y caudales 


marcha rítmica depende del sentido que se dé a los 
términos, tradición y progreso. Más concretamente, la 
teoría cíclica de los ciclos es la llamada por Vico ley de 


más pequeñas. Los radios de las aletas pectorales se 
extienden sobre el hocico y forman alrededor de la 
cabeza entera una corona radiante. C. oligodactylus 


los corsi y ricorsi (V. LeY en la ENCICLOPEDIA, t. XXX, | Egerton. Cretáceo inferior. Liban. 


págs. 359-362). La teoría cíclica extendida al orden 
cósmico constituye lo que se ha llamado la ciclogénesis. 
V. en este APÉNDICE. 

CicLo. Fis. y Tecnol. Palabra equivalente a período, 
muy empleada en radiotransmisión, 

Si A es la longitud de onda, y la velocidad y f la fre- 


cuencia, se tendrá A = E Para f = 1,2 =v. Y para 


y = 3. 105, velocidad de propagación de las ondas, 
A = longitud de onda, f = 1000 ciclos = 1 kilociclo, 
se verifica quev = Af, o sea 3.105=2.1 kc., es de- 
cir, que metros X kilociclos = 3 . 10%, Dando diferen- 
tes valores a A se obtienen valores correspondientes 
en kilociclos, según la siguiente tabla: 


Metros Kilociclos Motros Kilociclos 
200 1500 425 705.9 
205 1463 430 697.6 
210 1429 435 689.6 
215 1395 440 681.8 
220 1364 445 674.2 
225 1333 450 666.6 
230 1304 455 659.3 
235 4277 460 652.1 
240 1250 465 645.2 
245 14224 470 638.3 
250 1200 475 631.6 
255 1176 480 625.0 
260 1154 485 618.6 
265 1132 490 612.2 
270 1111 495 606.1 
275 1091 500 600.0 
280 1071 505 594.1 
285 1052 510 588.7 
290 1034 515 982.5 
295 1017 520 576.9 
300 1000 525 571,4 
305 983.6 530 565.8 
310 967.7 535 560.7 
315 952.4 540 595.5 
320 937.5 545 550.5 
325 923.1 550 545.4 
330 909.9 5959 540.5 
335 875.5 560 535.7 
340 882.4 565 530.9 
345 869.6 570 526.3 
350 857.1 5/5) 521.7 
355 845.1 580 517.2 
360 833.3 585 512.8 
365 821.9 590 508.4 
370 810.8 995 504.2 
375 800.0 600 500.0 
380 789.5 610 491.8 
385 779.2 620 433.9 
390 769.2 630 476.2 
395 759.5 640 468.7 
400 750.0 650 461.5 
405 740.7 660 454.5 
410 731.7 670 447.8 
415 722.8 680 441.2 
420 714.3 690 434.8 


CICLOBATIS. m. Paleont. (Cyclobatis Egerton.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los selacios, orden de los plagiostomos, subor- 


CICLÓCARIS. f. Zool. (Cyclocaris Chevreux.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los lisianásidos. Se conocen 2 
especies: la C. tahitensis Stebb., de 10 mm. de long., 
vive en el Pacífico tropical, en Tahití. 

CICLOCARPINEOS. nm. pl. Bot. Suborden de 
líquenes gimnocarpos, con apotecios circulares y en lo 
demás parecidos a+los grafidíneos. Comprende las fa- 
milias de los lecanaciidáceos, crisotricáceos, diplosquistá- 
ceos, eciolequiáceos, gialeciáceos, cenogoniáceos, lecideá- 
ceos, filopsoráceos, cladoniáceos, giroforáceos, acarospo- 
ráceos, efebáceos, pirenopsidáceos, liquináceos, colema- 
láceos, hepiáceos, panartáceos, esticiáceos, pelligeráceos, 
pertusariáceos, lecanoráceos, parmeliáceos, usneáceos, 
caloplacáceos, lelosquistáceos, bueliáceos y fisciáceos. 

* CICLOCARPO, m. Bo!. El género Cyclocarpus 
de Goeppert se refiere a restos fósiles de semillas; in- 
cluído hoy en Cordaispermum de Brongniart, de la fami- 
lia de las cordaitáceas. 

CICLOCIPRIS. Í. Zool. (Cyclocypris G. Brady 
et Norman). Género de crustáceos endomostráceos del 
orden de los ostracodos, familia de los cípridos y tribu 
de los condoninos. El último artejo del tercer par to- 
rácico es largo, al menos tres veces más largo que 
ancho; antena externa con cerdas natatorias. Se co- 
nocen por lo menos 4 especies; la C. dispersa W. Múll. 
se halla en el N. de Europa y en Hungría. 

* CICLOCLADIA, Í. Bot. El género Cyclocladia 
de Lindley y Hutt. es sinónimo del género de fósiles 
Calamophyllites de Gr. Eury. 

CICLOCONIO. m. Bot. El género Cycloconium 
Cast. comprende una sola especie de hongos dematiá- 
ceos didimosporeos macronemeos bisporeos, que vive 
en el haz de las hojas de olivos en Francia. 

CICLOCRINO. m. Bo. El género Cychlorinus de 
Eichwald se refiere a cuerpos libres, esféricos, huecos, 
del tamaño de balas de fusil o de avellana, cara externa 
con campos hexagonales o pentagonales, lisos y termi- 
nados por surcos, pared interna con columnillas pris- 
máticas en contacto unas de otras y correspondientes 
a los campos externos. Los describió como foraminífe- 
ros; pero lo más probable es que sean sifoneas vertici- 
ladas. Sólo se cita una especie del silúrico. 

CICLODIO. m. Bol. El género Cyclodium de Presl 
comprende helechos polipodiáceos aspidieos aspidínos, 
con las hojas fértiles y los segmentos muy contraí- 
dos, esporangios a menudo también invadiendo el pa- 
rénquima, el indusio escutiforme. C. meniscordes es del 
N. de la América del Sur y Trinidad. 

CICLODIPTERINOS. m. p. Paleont. (Cyclodip- 
terini Lútken, Glyptodipterini p. p. Huxley.) Familia 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los ganoideos, orden de los crosopterigios. Columna 
vertebral incompletamente osificada. Dos nadaderas 
dorsales. Las dos grandes placas yugulares están orla- 
das por fuera por una hilera de placas laterales más 
pequeñas y entre ellas se halla por delante una pequeña 
placa mediana rómbica. Dientes en conos puntiagu- 
dos, de talla variable, a menudo con marfil plegado 
de manera muy complicada. Escamas redondeadas 
en el borde posterior, recubriéndose una a otra, a Ma- 
nera de las tejas de un tejado, la parte libre con ador- 
nos de esmalte en relieve. Parietales y frontales com- 
puestos de placas pares. Occipucio cubierto por tres 
escudos dérmicos (supratemporalia). Cola, heterocerca 
o heterodificerca. Todos los géneros pertenecen al te- 
rreno devónico o al terreno hullero. 
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CICLOFORA, f. Bot. El género Cyclophora Castr. 
se incluye hoy en Navicula de Bory, de algas diatomeas. 

CICLOFORMO. m. Quim, y Farm. Es un éster. 
isobutílico del ácido paraaminobenzoico 


CH, 
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Se presenta en escamas cristalinas, blancas, fusibles 
a 65%. Es muy soluble en alcohol y éter y muy poco en 
agua. Ha sido recomendado como anestésico local, 
en forma de polvos, tópicos o de pomada al 5 a 10 
por 100. , 

CICLOGANOIDEOS. m. Zool. CICLÍFEROS., 

CICLOGÉNESIS. f. Filos. Génesis o producción 
cíclica; es lo que se ha llamado retorno eterno, proceso 
rítmico del Universo, en el cual se suceden los períodos 
de depresión y de concentración, de enfriamiento y de 
combustión. Antiguamente desarrolló este p:nsamiento 
Heráclito y en los tiempos moderncs Nietzsche. * 

CICLOGERÁNICO (ÁciDO). Quim. Nombre 
dado a dos ácidos (« y B) que se forman por la acción 
del ácido sulfúrico (de 70 por 100) sobre el ácido gerá- 
nico. El ácido a-ciclogeránico funde a 106%, y su isó- 
mero, el ácido B-ciclogeránico, a 94*. 

* GICLOGINE. ¿. Bol. La sección Cyclogyne de 
Engler es del género Stylochiton de Leprieur, enla fami- 
lia de las aráceas. 

CICLOGNATO. m. Paleont. (Cyclognathus Geof- 
froy.) Sinónimo de Oplotherium Laizer y Parieu. 

CICLOLEPIDOTOS, nm. p. Paleont. (Cyclolepi- 
dotí.) Familia de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los amioideos. 
Escamas redondeadas por detrás o rómbicas con án- 
gulos algo redondeados. Cuerda rodeada de medias 
vértebras o completamente osificada. Aleta caudal es- 
cotada en su centro, exteriormente homocerca. Hay 
fulcros; por delante del límite superior de fulcros de la 
aleta caudal una escama esmaltada impar puntiaguda 
por delante y por detrás. Radios branquiales bastante 
numerosos. Placa yugular mediana delgada. 

A esta familia pertenecen los géneros fósiles siguien- 
tes: Catarus Ag., Strobilodus Wagn., Ditaxtodus Owen, 
Amblysemius Ag., Liodesmus Wagn., Eurycormus Wagn., 
Isocolum Egerton, Osteorhachis Eg., Callopterus Thioll., 
Oligopleurus Thioll., Oenoscopus Costa, Macrorhipis 
Wagn. y 4Aelhalion Múnst. 

CICLOLEPIS. m. Paleont. (Cyclolepzs.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de los 
salmónidos. Este género, del Planer de Sajonia, está 
fundado en escamas aisladas. 

CICLOLOBAS. f. pl. Bot. Grupo de tribus en la 
familia de las quenopodiáceas, con el embrión anular 
o en forma de herradura, abarcando al albumen. Com- 
prende las tribus de las policnemeas, beleas, quenopo- 
dicas, alripliceas, canforosmeas, corispermeas y sali- 
cornteas. *a 

CICLOMERÍA, Í. Zool. Multiplicación de los ór- 
ganos alrededor del eje principal del cuerpo. 

CICLÓMETRO. m. 4An!rop. Instrumento para me- 
dir curvas en valores absolutos, recíprocos de los radios, 
Consta de una placa metálica graduada, con tres pun- 
tas a igual distancia, dos de ellas fijas entre sí, la ter- 
cera movible y que impulsa al indicador. En una su- 
perficie convexa, de radio de 5 cm., marca + 20; en la 
cóncava, — 20. 

CICLOMORFOSIS. Í. Zool. Dimorfismo de tem- 
porada o estación, 


- 
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* CICLÓN. Meteo,. Empleando la terminología de 
la escuela de Bergen, se define como toda perturbación 
atmosférica formada por la asociación de un frente ca- 
liente y de un frente frío; asociación que puede tener 
lugar sobre el suelo o a determinada altitud. 

Véanse TEMPESTAD, TIFÓN, TORMENTA, TORNADO y 
VIENTO, en la ENCICLOPEDIA. 

En elfrente polar tienen su nacimiento dos familias 
de depresiones o ciclones extratropicales que circulan 
en dicha zona de discontinuidad. (V. TEMPESTAD.) 

Estas perturbaciones se forman por dos masas de 
aire, una de ellas fría y otra caliente, que están sepa- 
radas por una superficie de discontinuidad bien defi- 
nida que pasa por el centro del ciclón, 

En la figura 1 se pueden seguir las distintas fases de 
un ciclón; la fase inicial está formada por dos corrien- 
tes de aire de distinta temperatura y de opuesta direc- 
ción, que corresponden en nuestro hemisferio a una 
corriente de airefrío del N. al E. y a otra corrien- 
te de aire caliente del S. al O. (V. VIENTO) (figura 1, 
a). La línea de discontinuidad, que originalmente 
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es rectilínea, se curva del lado correspondiente a la 
corriente de aire frío (fig. 1, b), apareciendo el centro 
del ciclón en el extremo de la corriente de aire caliente. 
En la figura 1, c, que representa otra fase de la forma- 
ción de un ciclón, aparece el centro de ésta desplazado 
en la dirección de la corriente que hay en el seno del 
sector de aire caliente. Transcurrido un cierto tiempo, 
variable de un caso a otro, la corriente de aire caliente 
se extiende lateralmente (fig. 1, d), sobre todo en la 
porción meridional del ciclón. La siguiente fase tiene 
lugar cuando el aire frío del sector posterior del ciclón 
establece unión con el aire frío del sector anterior 
(fig. 1, e), en cuyo momento queda separado el sector 
caliente; puede decirse que este momento marca el 
principio de la muerte del ciclón, 
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A partir de esta fase de vida del ciclón puede seguir 
dos caminos: o regenerarse o morir. Si hay regenera- 
ción, ésta la efectúa una corriente polar, y los dos fren- 
tes frío y caliente, unidos durante algún tiempo, se 


CICLÓN 


En el estudio de la propagación de los ciclones, de 
interés vital en Meteorología, se emplean con gran 
éxito las curvas denominadas 2salobaras, o sea líneas 
lugar geométrico de puntos en los que se produce en 
un intervalo de tiempo determinado 
una variación igual de la presión. Los 
núcleos de variaciones, tan empleados 
en Meteorología, son el conjunto de es- 
tas líneas isalobaras, cuyo trazado se 


a realiza sobre las cartas. 
Antiguamente la isalobara únicamen- 
AR - te empleada era la correspondiente a la 
A == AH variación barométrica en veinticuatro 
AA N—Á 5235 horas, y aunque con este núcleo de va- 
A a AR TN AA a das A AE 
A A riaciones se seguía con bastante éxito 
a o e la evolución de las perturbaciones en 
Cc d los regímenes correspondientes al in- 
vierno, no ocurría lo propio en los pe- 
a A ríodos de transición. Para estos casos fué 
A E ES 
==> ——_2ENKáÁ RRA preciso emplear los núcleos de variacio- 
== == nes o ¡salobaras correspondientes a las 
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separan de nuevo, volviendo el ciclón a su fase primi- 
tiva, que corresponde a la figura 1, e;si el ciclón no se 
regenera están sus fases representadas por las figuras 
1, f, g y h, que corresponden a la desaparición más o 
menos lenta del sector caliente en el centro de la per- 
turbación, hasta que en la parte del ciclón en contacto 
con el suelo no existe más que aire frío. Esta fase recibe 
el nombre de ciclón ocluído. A pesar de todo, siempre 
subsiste una línea de discontinuidad entre las dos ma- 
sas de aire frío (fig. 1, f); al desaparecer la discontinui- 
dad no queda más que un torbellino (fig. 1, g), y, final- 
mente, sólo queda la perturbación (fig. 1, Ah), que es el 
origen de algunas tormentas y que constituye los res- 
tos del ciclón. 

E] ciclón se desplaza siguiendo la dirección definida 
por la de la corriente que hay en el sector caliente. 

El paso del ciclón por un lugar determinado se acusa 
por el descenso del barómetro, que se puede registrar 
como una onda de amplitud decreciente en el campo 
de las isobaras. Al ciclón acompaña una zona de llu- 
vias, que aparecen indicadas en la figura 1 por campos 
de puntos. Estas zonas de lluvias avanzan con el ci- 
clón. En cuanto a la fuerza del viento en el ciclón, de- 
pende de la energía potencial de este último. 

La velocidad de desplazamiento de un ciclón depende 
en gran manera de su energía, en general aumentando 
con la velocidad del viento en el sector caliente del 
ciclón. 

El desenvolvimiento de un ciclón puede estudiarse 
también por medio de las secciones térmicas verticales 
hechas al S. del centro. Las superficies 
isotermas son horizontales en el sector 
caliente, siendo más bajas en el sector 
frío. Enlas primeras fases del desarro- 
llo de un ciclón la corriente de aire 
caliente se eleva sobre las dos masas 
de aire frío, al mismo tiempo que estas 
dos masas se van acercando una a otra; 
estas fases son representadas por las 
figuras 2, a y b. La unión de las dos 
masas de aire frío da lugar a la sepa- 
ración del ciclón (fig. 2, c); el sector 
caliente queda aislado y está formado 
por una masa de aire caliente ascen- 
dente (fig. 2, d) que se enfría, llegando un momento 
en que su temperatura es la del aire que la rodea; en 
este caso ya no hay transformación de energía, man- 
teniéndose el movimiento por la inercia (fig. 2, e y f). 


variaciones de la presión en doce, seis y 
tres horas. 

Estos conjuntos de isalobaras traza- 
das con variaciones de la presión de 
doce, seis y tres horas permiten destacar 
toda perturbación aparentemente sin importancia o in- 
dicar la sucesión de un fenómeno más importante. 

El estudio de una serie sucesiva de cartas Meteoro- 
lógicas en las que aparezcan los núcleos de variaciones 
correspondientes a variaciones de la presión en un in- 
tervalo de tiempo, pone de manifiesto la existencia de 
una sucesión continua de núcleos alternativamente po- 
sitivos y negativos en el llamado frente polar, consti- 
tuyendo esta sucesión continua una sucesión periódica, 
de amplitud variable, cuya velocidad de traslación es 
constante y de un valor igual durante el invierno a 
60 kms. por hora y durante el verano de 50 kms. por 
hora. 

Familias de ciclones. El servicio de previsión de 
Noruega admite que la sucesión de ciclones es perió- 
dica, apareciendo éstos en familias, y, al efecto, da un 
número indicativo de cada familia de ciclones y de- 
signa, mediante una letra, cada ciclón constituyente 
de una familia. 

Del estudio de numerosos ciclones el profesor Bjerk- 
nes ha deducido que en una serie de ciclones cada uno 
de éstos sigue una trayectoria situada más al S. que 
la seguida por el ciclón que le precede. De esta ley se 
deduce que, después de sucederse varios ciclones, el 
frente polar ha descendido hacia e) S., alcanzando las 
regiones tropicales; en este momento la circulación 
ciclónica se interrumpe, apareciendo el fenómeno de- 
nominado anticiclón, que corresponde al N, del frente 
polar. La trayectoria del ciclón siguiente está situa- 
do más al N., siguiendo un frente polar nuevo, y este 
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ciclón es el primero de una segunda familia (figura 3). 


Con esta teoría, los ciclones alcanzarán el continente 
europeo y se observará una cierta periodicidad de los 
elementos meteorológicos. Así, las regiones septen- 
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trionales recogerán las lluvias correspondientes a los 
primeros ciclones de cada familia y las regiones meri- 
dionales las correspondientes a los últimos ciclones de 
cada familia, en general más violentos, por estar ya 
formados o en vías de formación, y en cuanto a las re- 
giones intermedias, tendrán intervalos de buen tiempo, 
correspondientes a los intervalos de separación de las 
familias de ciclones consecutivas. 

CICLONAL. adj. Relativo o perteneciente a los 
ciclones. 

CICLONEXIS. m. Boí. El género Cyclonexis de 
Stokes comprende flagelados ocromonadáceos, des- 
nudos, sin teca, formando colonias anulares. Compren- 
de una sola especie de turberas. 

CICLOPELTIS. Bo!. El género Cyclopelti s J. Sm, 
comprende helechos polipodiáceos aspidicos aspidinos, 
con ura o dos especies de países tropicales húmedos. 

CICLOPIDIO, m. Paleont. (Cyclopidius Cope, 
Brachymeryx Cope.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los ungulados,, subor- 
den de los artiodáctilos, familia de los oreodonti- 
nos. Molares como en Leptauchenia Leidy, solamen- 


Cyclopidius emydinus Cope. Cráneo visto de arriba 
y de perfil. Miocénico superior (piso de la Deep 
River), Montana. (*/, del tamaño natural) 


te algo más altos; incisivos superiores pequeños y que 
caen temprano, faltando en el adulto. En la mandíbu- 
la inferior, de cada lado, hay dos incisivos. Caninos 
y premolares pequeños, cráneo muy ancho y bajo; ca- 
vidades timpánicas muy grandes y combadas. Cara 
corta, huesos nasales en forma de línea saliente, algo 
ensanchados por delante, órbitas colocadas muy alto. 
Al lado de los huesos nasales, de cada lado, un gran 
espacio vacío oval, estrechado por delante. Es propio 
del miccérnico superior (piso de la Deep River), del 
Montana, el €. simus, emydinus Cope. 

CICLOPIS. m. Bo!. El género Cyelopis Guill. es 
sinónimo:de Cyclolepis de Gillies y Con, en la familia 
de las compuestas. 

CICLOPITIS. m. Bot. El género Cyclopitys de 
Schmalh: usen se reliere a fragmentos de ramas fósi- 
les con hojas lneales paulatinam nte cstrechadas en 
yert c los de 24 6010 a 12. Son del jurásico ártico. 

CICLOPOMA. m. Paleon!. (Cyclopoma Ag.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los teleósteos, orden de los acantopterigios, familia de 
los pés cidos. Se parece al Lates Cuv., pero con opérculo 
terminado en una fuerte punta y preopérculo dentado 
en el borde posterior, con largos dientes en el borde 
inferior. Prop.o del eocénico; del Monte Bolca el C. gí- 
gas Ag. 

CICLOPS. m. Zool. (Cyclops Montfort, 1810; Cy- 
clope Risso, 1826; Cyclonassa Swainson, 1840; Nerttu- 
la Adams, 1853, y Nanina Risso, 1826.) Subgénero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los násidos, género Nassa Lamarck (1799), que 
algunos malacóloges han considerado como género, 
Concha semiorbicular, fuertemente deprimida, obli- 
cua; vueltas pcco numerosas; espira apenas saliente; 
p:imeras vueltas en parte recubiertas por la última 
vuelta; labro liso reflejado. Hay en las costas de Es- 
paña des especies: A , 

C. Dumovani Risso. Concha pequeña, casi or- 
bicular, convexodep1imida, translúcida, lisa, con tres 
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series de pequeñas manchas blancas, opacas, re- 
dondeadas en la última vuelta, entre las cuales hay 
alguna vez manchas obscuras; lisa y callosa por la 
parte inferior, que es bl.nca y muy brillunte. H:bita 
en el Atlántico, al S. de España, en Cádiz; en el Medi- 
terráneo, en Barcelona, San Carlos de la Rápita, islas 
Columbretes, Llansá, Masnou, Mataró, Pineda, Va- 
lencia y Vilasar, y en Ls Baleares, en la isla del Aire, 
Alcudia, Fornells y Palma. Vive en la zona coralígena, 
es algo abundante y mide 9 mm, 

C. neriteum Linneo. Concha casi orbicular, só- 
lida, convexodeprimida, lisa, con cuatro vueltas de 
espira, pequeñas las primeras, la última muy grande, 
con ángulo obtuso en la periferia y la base provista 
de una callosidad gruesa, brillante, blanquecina o ama- 
rillenta; color de la parte superior amarillento con 
algunas manchas blancas o líneas obscuras. Habita en 
el Atlántico, al N. de España, en Guetaria, Noja, San- 
tander, Santoña y Tazones; Portugal, en Cezimbra, 
Foz y Cabo de Santa María; al S. de España, en Cádiz; 
en el Mediterráneo, en Cartagena, Gibraltar, Málaga, 
Barcelona, Calella, Llansá, Masnou, Mataró, Pineda, 
Tarragona, Tortosa, Valencia y Vilasar, y en las Balea- 
res, en Alcudia y Mahón. Vive a 24 m. de profundidad, 
en fondo de arena, o en las playas arenosas, en baja 
mar. Nombre vulgar en Mahón, estrelletas; es algo abun- 
dante y mide 10 mm. 

CicLoPS (ESTADIO DE). Zool. En todos los copépo- 
dos, el período en que se parecen a especies del géne- 
ro Cyclops. 

Por presentar tal estadio en su vida es posible re- 
conocer como pertenecientes al orden de los copépodos 
los lerneidos y lerneopócidos, que después se desfigu- 
ran a Causa de su parasitismo., 

* CICLOPTERA, Í. Bo!. La sección Cycloptera 
R. Br. es del género Grevillea del mismo, en la familia 
de las proteáceas. 

CICLOPTERINA, Í. Quím. Protamina conteni- 
da en el semen del Cyclopterus. 

CICLOPTERIS. m. Bo!. Y] género Cyclopter: sde 
Gray es sinónimo de Cystopteris Bernh., en los hele- 
chos polipodiáceos. 

El de Grand”Eury se refiere a restos fósiles de hojas 
de helechos, pínulas adventicias de Odonlopteris. 

CICLOPTIQUIO. m. Paleont. (Cycloptychius 
Huxley.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los gancidecs, orden de los heterocercos, 
familia de los paleoníscides. Pequeños peces esbeltos, 
de 8 a 10 cm. de largo aproximadamente, con pequeñas 
nadaderas pares y con grandes nadaderas dorsal y anal 
triangulares. La dorsal está muy hacia atrás, justo en- 
cima de la anal. Aleta caudal potente, profundamente 
escotada. Escamas romboidales con ángulos antero- 
superior y posteroinferior completamente redondea- 
dos, adornadas exteriormente con estrías paralelas 
en los bordes anterior, inferior y posterior. Borde 
superior bastante ampliamente recubierto por la es- 
cama siguiente. Dientes de dos clases. Se citen dos 
especies (C. carbonarius Huxley y C. concentricus Traq.) 
en el terreno hullero del N del Staffordshire y de Es- 
coria. 

CICLOQUEILON, m. Bo!. El género Cyclochei- 
lon Oliv., en la familia de las escrcfulariáceas, sub- 
familia de las rinantcideas y tribu de las gerardieas, 
comprende tres especies de la Tierra de los Somalis. 

CICLORRAFOS. m. pl. Zool. Nombre que dió 
Brauer a los dípteros muscarios y pupíparos, cuya en- 
voltura de ninfa se abre por un opérculo previamente 
señalado con una sutura circular. 

CICLORRENAL. m. Farm. Pomada (o supcsi- 
torics) con adrenalina, ccrifina y bálse mo del Perú. 
Según otros dates, contiene también ciclcformo. 

CICLOSA. f. Quim. C¿Hj00;. Pentosa dextrógi- 
ra, que seforma, junto con ciclamiretina y glucosa, en 
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el desdoblamiento de la ciclamina por la acción del 
ácido sulfúrico diluído. La osazona de la ciclosa funde 
a 151% 

' CICLOSANTES. m. Bol. El género Cyclosanthes 
Poepp. es sinónimo de Cyclanthus Poit., en la familia 
de las ciclantáceas. 

CICLOSORO. m. Bot. El género Cyclosorus de 
Link se incluye hoy en Nephrodiuwm Rich. pt. de he- 
lechos polipodiáceos. 

CICLOSPERMO. m. Bot. El género Cyclosper- 
mum Lagasca se incluye hoy en Apium de Linneo, 
en la familia de las umbelíferas. 

CICLOSPÓNDILOS. m. pl. lctiol, y Paleont. 
(Cyclospondyli, Spinacidae. ) Famisia de vertebrados de 
la clase de los peces, subclase de lcs selacios, orden de 
los plagiostomos, suborden de los batcideos. V. ESP1- 
NÁCIDOS, en la ENCICLOPEDIA (t. XXII, pág. 218). 

CICLOSPOREAS.!f. pl. Bo. Grupo establecido 
en las «lg. s feof.ceas, contrapuesto a l.s f.osporeas, y 
y que no comprende más que la famila de las fu áceas. 


Tienen oogon.os y espermogonios en tl inter.or de esca- 


fidros, O sea de órg. nos especiales, formados bajo su- 
perf.cie de los vást. gos. 

* CICLOSTIGMA. m. Bo!. En los fósiles botro- 
dendráceos llamó así Haughton a los que presentan 
una sola cicatrícula central en la cicatriz de la hoja. 
Son de la flora primaria y a veces las ramas jóvenes y 
delgadas lepidodendroides dan lugar a confusiones. 
También se observan en Knorra. 

CICLOSTOMA. m. Bol. El género Cyclostoma de 
Cronau es sinónimo de Schizoxylon de Persoon en los 
hongos estictidáceos. 

CICLOSTOMATA., Í. Zoól. Subtipo de briozoos 
octoproctos estelmatópodos con celdas tubulares, cuya 
abertura terminal no es estrechada y no tiene opérculo. 

CICLOSTOMATOS. m. pl. Paleont. Suborden 
de moluscoideos de la clase de los briozoarios, orden 
de los gimnolematos, con células tubulosas, ordina- 
riamente testáceas, enteramente hundidas y soldadas 
entre ellas lateralmente o hallándose en parte libres 
y distantes una de otra; abertura terminal sin opércu- 
lo, ordinariamente de igual diámetro que la célula, 

Se reconocen fácilmente los briozoarios de esta divi- 
sión por sus células tubulosas, a veces muy largas, 
ordinariamente cilíndricas o en formas alargadas, más 
raramente prismáticas; células cuya parte posterior 
(principio) parece caudal a consecuencia de un enco- 
gimiento gradual. Además, la abertura terminal no 
está encogida. No existe más que un pequeño número 
de ciclostomos, cuyo ectocisto es córneo; la mayor 
parte poseen una célula testácea (de aragonito) y 
constituyen colonias de formas excesivamente varia- 
das. Casi siempre el borde de la abertura de la célula 
es sencillo, agudo, raramente engrosado y abocardado, 
encogido o endentado. La superficie de la célula es 
lisa, finamente punteada o porosa. Su arreglo y, por 
consiguiente, la forma de la colonia entera depende 
de la manera cómo toman origen y se disponen una 
cerca de otra las ramificaciones jóvenes. Estas brotan 
casi sin excepción en la base o hacia la mitad de la 
pared dorsal de la célula madre. Mas las jóvenes cé- 
lulas se acercan una a otra, y tienden a colocarse en el 
mismo nivel que las antiguas, se sondan más estre- 
chamente entre ellas y se modifican mutuamente por 
compresión. Frecuentemente las aberturas de las cé- 
lulas se dirigen todas hacia un mismo lado, pero a 
menudo también hacia dos direcciones Opuestas, O 
bien radian de un centro común hacia uno solo o hacia 
todos los lados o se agrupan alrededor del eje imagi- 
nario de un cilindro y forman colonias arborescentes 
ramosas. En este último caso se ven las células, que 
empiezan en el centro por delgados tubos, desviarse 
poco a poco hacia el exterior y desembocar ordinaria- 
mente en la superficie de la colonia, presentando al 
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mismo tiempo un aumento constante de su diámetro. 
El corte vertical representa un individuo de esta clase; 
el corte horizontal, que está practicado en la extremi- 
dad de un ramo, muestra en la proximidad de la peri- 
feria los cortes de las células del mayor diámetro, luego 
los de otras «células cuyo diámetro es más y más pe- 
queño a medida que se acerca uno del centro. Frecuen- 
temente también se ve entre las células ya existentes 
deslizarse pequeños tubos que, a consecuencia de la 
falta de espacio, no pueden alcanzar su entero des- 
arrollo, 

En muchos ciclostomos todas las células tienen la 
misma talla y la misma flor; a veces, sin embargo, 
particularmente en los ceriopóridos, se encuentran al 
centro células mayores, numerosos tubos delicados 
(tubos intersticiales) cuyas aberturas forman lo que 
se llama poros intermediarios. Por poros opueslos, 
D'Orbigny designa pequeñas aberturas en la pared 
celular, las cuales están situadas al opuesto de las 
aberturas de las células, o en ciertos sitios de la super- 
ficie de la colonia que no presenta aberturas de cé- 
lulas. 

Como carácter de valor apreciable, se puede citar 
que en algunos ciclostomos la abertura de cierto nú- 
mero de células está completamente cerrada por una 
pequeña placa caliza, O bien se extiende una delgada 
lámina caliza sobre gran número de células, de modo 
que resulta una superficie lisa y que las aberturas de 
las células no son visibles más que en ejemplares usa- 
dos. D'Orbigny designa las células así cerradas con el 
nombre de compartimientos internos o células abortadas. 
Si tales formaciones se hallan sobre colonias compren- 
diendo varias capas de células (Heteropora), se tendrán 
suelos interiores como en algunos corales (Tabulata). 
En algunas formas paleolíticas (Chaetetides) todas las 
células están frecuentemente divididas en pisos por 
suelos que se repiten a intervalos más O menos regu- 
lares. 

D*Orbigny considera como células ovarianas en los 
ciclostomos grandes células hinchadas y globulosas 
que se hallan, ora al medio de las células normales, 
ora en la cara dorsal libre de las células de la colonia. 
Estas células ovarianas fueron descritas por Reuss 
como género especial (Coelophyma); no se presentan 
más que en las especies cuya parte anterior de las 
células forma saliente por fuera O bien cuyas células 
son enteramente libres lateralmente. 

La presencia de una lámina germinal (Keimblatt) 
en algunos géneros demuestra de manera evidente 
las relaciones fisiológicas de los animales distintos de 
una misma colonia. Esta lámina caliza forma un pe- 
queño cordón prominente alrededor de la colonia y 
precede siempre el origen de las células marginales, 

En general, las células de una misma colonia pre- 
sentan una disposición regular y forman colonias sim- 
ples; a veces, sin embargo, existe lo que se llaman 
subcolonias, en el sentido de que algunas células re- 
presentan el papel de células embrionarias en rela- 
ción con otras; alrededor de ellas vienen entonces a 
agruparse los brotes siguientes, y esto en el mismo 
orden determinado que los de la colonia madre. Por 
este desarrollo se Obtienen colonias compuestas, for= 
madas de subcolonias, 

Las colonias compuestas de varias capas comstitu- 
yen formas más complicadas de ciclostomos. En estas 
formas se ve nacer en la superficie de una colonia una 
nueva capa de células de igual naturaleza que la pri- 
mera, y que recubre enteramente la colonia madre. 
Después de la segunda capa pueden aparecer una ter- 
cera, una cuarta y una quinta, de modo que poco a 
poco la colonia se halla formada por una serie de ca- 
pas sucesivas, de las cuales cada una se parece a la, 
que la precede en cuanto a la talla y a la disposición 
de las células. En varios casos los límites de las capas 
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distintas de células bórranse poco a poco, de manera 
que la colonia compuesta llega a poseer casi el aspecto 
de una colonia simple. 

Los Cyclostomata se dividen en dos subórdenes: uno 
de ellos, el de los Articulata, está provisto de piezas 
articuladas y presenta colonias sujetas por raíces 
córneas; en los Inarticulata, por el contrario, las cé- 
lulas están sólidamente soldadas entre ellas y las co- 
lonias están directamente fijas por su base o también 
por su cara dorsal. 

De los dos órdenes de Gymnoloemata que dan sobre 
todo fósiles, los Cyclostomata son más antiguos que 
los Cheilostomata. Aparecen en el silúrico, presentan 
su máximo desarrollo en las formaciones jurásica y 
cretácea, donde exceden a los Cherlostomata por la 
variedad de las formas, mientras que estos últimos 
son preponderantes en los períodos terciario y actual. 

D'Orbigny dió un ensayo de distribución de las 
formas fósiles, describiendo y figurando las conocidas 
en su tiempo, dando 1,924 especies distribuidas en 219 
géneros; pero como se apoya en principios insosteni- 
bles, ha dado por resultado el abandono de las mis- 
mas por los paleontólogos que se han dedicado a esta 
rama. Atendiendo a la forma de las celdas, dividió los 
briozoos en tres grupos: celulinoides, tubulinados y 
foraminados;.estos dos últimos los reunió más tarde 
en los briozoos centrifuginados a los ciclostomatos 
de Busk. Indudablemente, D'Orbigny fué el que trazó 
los límites de los principales grupos de gimnolematos; 
la división establecida en familias y secciones es muy 
imperfecta; los caracteres de valor muy secundario, 
como la presencia O ausencia, número y posición de 
los que él llama poros especiales, la calcarificación 
más O menos completa de la pared anterior y las va- 
riaciones según la edad y los individuos, son tomados 
como elementos característicos de las familias y gé- 
neros. Busk se ocupó con más éxito en la distribución 
sistemática de los briozoos, basándose en la forma 
de la colonia y en la manera de asociarse las celdas; 
pero sus trabajos sólo se refieren a la fauna actual y, 
a lo más, a las formas del terciario superior, Hincks 
y Smitt se han ocupado especialmente en los briozoos 
actuales de Inglaterra y Escandinavia, basándose en 
sus clasificaciones en caracteres muy diversos, que- 
dando en su conjunto bastante deficiente la distri- 
bución sistemática. 

CICLOSTOMELA.nm. Bot. El género Cyclostome- 
lla de Patouillard comprende una sola especie de hon- 
gos acrespermáceos, de Costa Rica. 

CICLOSTREMA. Zool. (Cyclostrema Marryatt, 
1818,) Género de moluscos de los clase de los gasteró- 
odos, orden de los prosobranquiados, suborden escu- 
tibranquiados ripidoglosos, de la familia de los ciclos- 
tremátidos. Concha deprimida, suborbicular, blanca o 
de una coloración uniforme; abertura casi circular; 
perístoma agudo, continuo; ombligo profundo; aber- 
tura circular, córnea, multispirada; cada vuelta oblicua- 
mente estriada. Se halla en todos los mares. 

Secciones: Cyclostrema, sensu stricto, Espira corta; 
concha adornada de fuertes costillas espirales (C, can- 
cellata Marryatt). Tubiola A, Adams (1864). Vueltas 
redondeadas, estriadas espiralmente, contiguas; aber- 
tura subcircular; perístoma continuo, agudo (C. serpu- 
loides Montagu). Algunos autores colocan las conchas 
de esta sección en el género Delphinotdea Brown, 1827; 
Daroma A. Adams, 1864. Concha planorbiforme; es- 
pira deprimida, cóncava; vueltas redondeadas; aber- 
tura circular; peristoma agudo, continuo. Á este géne- 
ro pertenecen los subgéneros Tharsis Jefíreys (1883) y 
Ganesa Jefíreys (1883). 

Son seis las especies citadas de este género: 

C. affine Jefíreys, Concha globosa, apenas umbi- 
licada, con cuatro vueltas de espira que crecen con ra- 
pidez, convexas; sutura estrecha y profunda; perísto- 
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ma sencillo, color blanco. Habita en el Atlántico, en el 
golfo de Vizcaya. Vive a gran profundidad, y mid 
3 mm, : 

C. basistriatum Jefíreys. Concha globosa, apenas 
umbilicada, brillante, lisa, con cuatro vueltas y media 
convexas que crecen con rapidez; base con estrías con- 
céntricas que penetran en el ombligo. 

C. Cuilerranum Clark. Concha globosa, deprimida, 
apenas umbilicada, con vueltas de espira convexas 
que crecen con rapidez, provistas de estrías espirales; 
sutura profunda; color blanco. Habita en el Atlánti- 
co, al N. de España, en Vigo. Vive a bastante profun- 
didad y mide 2 mm, 

C. serpuloides Montagu. Concha con ombligo an- 
cho, turbinada, de espira elevada, compuesta de tres 
vueltas convexas; la última desciende oblicuamente; 
color blanco. Habita en el Atlántico, al N. de España, 
en Gijón y Vigo. Vive a mucha profundidad y mide 
3 mm, 

C. sphaeroides S. Wood. Concha globosa, apenas 
umbilicada, con tres vueltas de espira que crecen con 
rapidez, provistas de costillas espirales; sutura profun- 
da; color blanco. Habita en el Atlántico, en el golfo 
de Vizcaya; y en el Mediterráneo, S. de España, en 
Gibraltar. Vive a bastante profundidad y mide 2 mm, 

C. trochoides Jeffreys. Concha perforada, globosa, 
bastante sólida, opaca, lisa, brillante, con algunas lí- 
neas curvas en la base, cuatro vueltas de espira con- 
vexas, sutura profunda; columnilla vertical formando 
un ligero ángulo en su unión con el borde derecho; 
color blanco. Habita en el Atlántico, en Portugal, 
Vive a gran profundidad y mide 5 mm, 

CICLOSTREMÁTIDOS. m. Zool. (Cyclostre- 
mati dae. ) Familia de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los escutibranquiados; ripidoglosos tentáculos filifor- 
mes, ciliados; pedúndulos oculares cortos; morro bilobu- 
lado; pie alargado, truncado por delante y prolongado 
en cada árgulo por un largo filamento; no hay pal- 
mitas cefálicas intertentaculares; línea epipodial dando 
de cada lado un apéndice particular, colocado entre 
el tentáculo y el último cirro; tres o cuatro pares de 
cirros ciliados; rádula teniendo por fórmula (4 — 1 —4); 
diente central impar ancho, subtrapezoidal; dientes 
centrales pares semejantes entre ellcs; dientes marg1- 
nales de borde denticulado (Cyclostrema); mandíbu- 
las escamosas. Concha pequeña, umbilicada, deprimi- 
da, blanca, córnea o transparente, no nacarada; aber- 
tura circular o subcircular; perístoma continuo, agu- 
do; opérculo córneo, circular, multispirado, de núcleo 
central. Todas las conchas que componen esta fami- 
lia son blancas o córneas, sin traza de nácar. 

A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Cyclostrema Marryatt (1818) y Tinosioma H. y A, Adams 
em. (1853) (Teinostoma). 

CICLOTIMIA. f. Pal. Nombre aplicado por Kahl- 
baum a las formas leves de la psicosis manfacode- 
presiva por Oposición a las graves. Aparecen las pri- 
meras en enfermos de constitución mental psicopáti- 
ca, pero de lucidez completa en los intervalos. Los 
ataques revisten la forma, ya Maníaca, ya deprimida, 
pero de moderada intensidad. Se trata, en realidad, 
de inestables mentales con variaciones de humor, 
fuerza intelectiva y volitiva y que representan un grado 
superior de degeneración psíquica. V. INESTABILIDAD, 

* CICLOTOMÍA. f. Pal. Falret ha llamado así 
a la locura circular o psicosis periódica. Consiste en 
la alternativa de períodos de exaltación, que en sus 
formas agudas pueden llegar hasta el acceso maníaco, 
y períodos de depresión o de melancolía mórbida, 
El ritmo se presenta tanto en los procesos normales 
como en los patológicos y es indicio de la mezcla de 
necesidad y de contingencia que caracteriza el or- 
den de la Naturaleza. 
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Kraepelin empleó ya la expresión constitución ci- 
clolómica. 

Bibliogr. Kahn, La cyclothomie (1909). 

CICLURO. m. lctiol. y Paleont. (Cyclurus Ag, 
Amia Lin., Noloeus p. p. Ag.) Género de vertebrados de 
la clase de los peces, subclase de los ganoideos, orden 
de los amioideos, familia de los alecomorfos. (V. AMIA, 
t. V, pág. 165, y NoTEO, t., XXXVII, pág. 1250, en la 
ENCICLOPEDIA.) Al género Amia pertenecen también al- 
gunos peces de agua dulce encontrados en los depósi- 
tos del oligocénico superior y del miocénico de Euro- 
ropa, para los cuales Agassiz había establecido los 
géneros Cyclurus y Noloeus. A. (Cyclurus) Valen- 
ciennesi Ag., de las capas del miocénico inferior de 
Ménat (Puy-de Dóme) y de Armissan (Aude); A. (Cy- 
lurus) macrocephalus Reuss, de la pizarra de pulir 
de Kutschlin (Bohemia), y 4. (Notoeus) longicaudus 
Ag., de la pizarra de Montmartre. 

CIOCNORRANEO. m. Paleont, (Cycnorhamphus 
Seeley.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les, orden de los terosaurios, familia de los terodác- 
tílidos. V. TeroDÁctILO, t. LX, pág. 1423, 

CICOGNA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Arezzo, mun. de Terranuova Bracciolini; 
1,000 h. 

CICOGNAJA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Arezzo, mun. de Cadia Tebalda; 300 h. 

CICOGNANI (ANTONIO). Biog. Compositor ita- 
liano, n. en Faenza el 18 de mayo de 1859. Fué orga- 
nista de Ja Catedral de su ciudad natal, director del 
Instituto Musical y maestro de capilla de la Catedral 
de Alejandría. Luego fué profesor de armonía, órga- 
no y Música sacra en el Liceo Rossini, de Pésaro, en el 
que actualmente (1931) enseña armonía, contrapunto, 
fuga y composición. Abundan en su producción las 
composiciones de música sacra, mereciendo citarse es- 
pecialmente su Misa de requiem; Ave Maria, a 8 vo- 
ces; la Misa Benedicite; la Misa Hypomixolzdica, a 4 
voces y Órgano; Vexilla Regis, a 4 voces y Órgano, etc. 
Ha escrito: 11 canto gregoriano (Gatteo, 1903). 

CICOGNANI (BRUNO). Brog. Escritor italiano, n. en 
Florencia el 10 de septiembre de 1879. Se graduó en 
Jurisprudencia en su ciudad natal, ha colaborado en 
11 tempo, de Roma, y se le debe, además: La crittogama 
(1909); Set storialle di nuovo conio (1917); Gente di co- 
noscenza (1918); 11 figurinalo e le figurine (1920); La 
Valia; Bellinda e 1l mostro (1927), fábula escénica; 11 
museo delle figureviventi (1928); La Zaira; Culincenere; 
Fanny; Strada facendo (1930), etc. 

CICOGNARA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Mantua, círc. y mun. de Viadana; 1,600 h. 

CICOGNARA O CICOGNARI (ANTONIO). Biog. Pintor 
y miniaturista italizno, n. en Cremona (según otros, 
en Ferrara), y que trabajó principalmente en la prime- 
ra de estas ciudades hacia fines del siglo XV. Zaist, 
con el que coinciden la mayor parte de los críticos 
posteriores, habla de pinturas de CICOGNARA que lle- 
van fechas de 17 de diciembre de 1486 y 31 de mayo 
de 1487, existentes en la iglesia de San Roque, de 
Cremona, ya en ruinas en aquella época. El propio 
Zaist atribuye asimismo a CICOGNARA otros fragmen- 
tos que aparecen en una pilastra de la iglesia de San 
Pantaleón, del año 1498. El cuadro de la Madonna de 
CICOGNARA. que se menciona ccmo existente en la pa- 
rroquia de Santa Elena y procedente de la iglesia de 
San Pantaleón, se halla actualmente (1931) en la Co- 
lección del Avv. A. Cologna, en Milán. Dicho cuadre 
lleva la firma «14 Antoni Cicognari 90» y presenta al 
autor como un fiel secuaz de Cosme Tura. CICOGNARA, 
hacia 1480, desarrolló su actividad en la catedral de 
Cremona iluminando como insigne miniaturista los li- 
bros litúrgicos. En la Exposición de Arte Sagrado ce- 
lebrada en 1899 en la ciudad de Cremona, figuró un 
antifonario preciosamente iluminado y que llevaba 
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la firma de CICOGNARA en esta forma: «Antonii Ci- 
cognari opus 1483». Aunque las obras mencionadas 
son suficientes para calificar a CICOGNARA de gran 
pintor y miniaturista, cítase en apoyo de esto la Cró- 
nica Cremonesa de Domenico Bordigallo, en la que 
se le prodigan estas alabanzas, haciendo constar que 
en 1484 recibió del cardenal Ascanio Sforza el encargo 
de iluminar un juego de naipes, que mereció grandes 
alabanzas de aquel insigne Mecenas. Es muy probable 
que este juego de naipes sea el muy conocido.existente 
en la Academia Carrara de Bérgamo, aunque en la 
ejecución del mismo se notan las huellas de una se- 
gunda mano. A 22 de agosto de 1500 estuvo CICO- 
GNARA en Lodi, llamado para la tasación de las obras 
de Borgognone. Zaist cita, aunque sin fijar fecha, a 
un Antonio Cicognini, del cual había en la sacristía 
de la iglesia de San Antonio Abad dos cuadros, uno 
de la Virgen y otro de San Homobono. Supónese que 
este artista se identifica con CICOGNARA. 

Bibliogr. Zaist, Notizie di pitorri, etc. Cremone- 
si (1774, L, 47); Sacchi, Notizie Cremonesi (1872, 
pág. 98 y sigs.); Cittadella, Notizie Ferraresí (1864, 
pág. 642); Malaguzzi Valeri, Pittori Lombard: (1902, pá- 
ginas 92 y 238); Burlington Magazine (1903-04, pági- 
na 237 y sigs.); Jahrbuch der Kunsisammlungen d. 
Allcerh. Katserhauses (Viena, t. XXI); L* Arte (1900, 
pág. 54); Archivio Storico Lombardo (1885, pág. 548 
y sigs. (D'Adda-Mongeri); /llustrazione Italiana (1895, 
t. L, pág. 346); Catalogo della Galleria Morelli, y Cata- 
logo dell? Esposizione d' Arte Sacra (Cremona, 1899, 
pág. 14). 

CICOGNINI o CIGOGNINI (ANTONIO). Biog. V. CI- 
COGNARA. 

CICOGNOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Novara, mun. de Castelletto sul Ti- 
cino; 500 h. 

CICOLETA. f. Ar. Acequia muy pequeña. 

CICONICOO. Gcog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Udine, círc. de San Daniele del Friuli, muni- 
cipio de Fagagna; 600 h. 

CICONIFORMES. m. pl. Orn:l. Grupo de aves 
zancudas, en que se incluyen las familias de las ar- 
deidas y cicónidas. 

* CICUTA. f. Farm. Fruto de cicuta. Es el fruto 
del Convum maculatum L. Su conocimiento es impor- 
tante, no sólo por ser material farmacéutico, sino tam- 
bién por su estructura anatómica y su composición. 
Los frutos de cicuta son ovoides, de 3 a 3,5 mm. de 
longitud y de 2 a 2,5 de anchura, casi esféricos, com- 
primidos lateralmente y apuntados en el vértice, que 
termina en un estilopodio cónico y corto. En las cos- 
tillas existen pequeños tubérculos O abultamientos y 
en los surcos y vallecitos Crecen arrugas longitudinales. 
Ordinariamente los mericarpios están separados y cada 
uno es plano convexo, con cinco costillas iguales y en 
tubérculos. El color es gris verdoso, el olor viroso dé- 
bil y el sabor poco marcado. Triturado el fruto con 
algunas gotas de solución acuosa de potasa cáustica 
desprende un olor fuerte mauseoso, que recuerda el 
de la conina. El corte transversal del fruto es ovoi- 
deo, achatado lateralmente y el de cada endocarpio 
plano convexo o más bien pentagonal, con las costillas 
muy manifiestas; las venillas aparecen arriñonadas. 
Este fruto contiene muchos conductos secretores an- 
tes de su maduración; faltan en el fruto maduro, por- 
que poco a poco van obliterándcse a medida que aqué- 
lla avanza, de modo que los frutos que deben elegirse 
como materiales farmacéuticos carecen completamen- 
te de conductos secretores. Examinando el corte trans- 
versal mediante el microscopio se observa: 1.% un 
epicarpio formado por células casi redondeadas, de 
gran cavidad; 2.?, un mesocarpio de células irregulares, 
grandes e incoloras, y de hacecillos fibrovasculares en 
la base de las costillas; 3.2, un endocarpio formado 
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por dos series de células; la más exterior consta de 
células rectangulares, cuyas paredes externas son 
muy delgadas, siendo gruesas las laterales internas, 
sobre todo estas últimas, y de color pardo; la zona in- 
terna, confundida con el tegumento de la semilla, 
tiene las células muy pequeñas, casi cuadradas, con 
las paredes muy gruesas, y también de color pardo, 
y 4.%, la semilla, formada por una zona de células muy 
pequeñas, alargadas, de cavidad estrecha y color par- 
do, y el albumen, que es blanquecino y está lleno de 
una substancia granulosa y gotitas de aceite. Por el 
lado plano presenta la semilla una escotadura en el 
centro y está separada en este sitio del pericarpio, 
estando ocupado el espacio que deja por un tejido 
celular. Este fruto (maduro) se diferencia, pues, de 
los demás de las umbelíferas, no solamente por la falta 
de conductos secretores, sino también porque la es- 
tructura del endocarpio es completamente distinta 
de la de los demás. Las dos series de células que lo 
forman contienen un líquido pardo, que es principal- 
mente conina y esencia. En los frutos sin madurar, 
la conina está localizada en el mesocarpio alrededor 
de los hacecillos y en las células epidérmicas del mis- 
mo. El fruto de cicuta contiene como principio activo 
el alcaloide conina. : 

Los frutos de cicuta pueden estar mezclados o subs- 
tituídos con los frutos de otras umbelíferas virosas, 
como los de la cicuta menor y de la cicuta virosa; 
pero unos y otros se distinguen fácilmente a simple 
vista, porque la superficie de éstos es lisa y no gra- 
nosa o verrugosa, como la de los frutos de cicuta ofici- 
nal; el examen micrográfico podrá solventar las dudas 
en caso de haberlas. 

Los frutos de cicuta tienen las propiedades tóxicas 
de todas las plantas, que son debidas al alcaloide que 
contiene. Se emplean come tónicos y resolutivos. Se 
preparan con ellos tintura, extracto alcohólico, etc. 

Hoja y sumidad de cicuta. La sumidad, que es lo 
que se encuentra generalmente en el comercio, está 
formada por ramas de color amarillo verdoso, lam- 
piñas, estriadas, fistulosas, con manchas purpúreas, 
que llevan hojas con pecíolo ensanchado en la base, 
tiene manchas del mismo color que las de las Carnes. 
El limbo es grande, triangular, bi o tripinadopartido, 
con los segmentos oblongos, agudos o incisodentados, 
de color verde obscuro y algo lustrosos por la cara su- 
perior, lampiños y de color verde claro por la infe- 
rior. Tiene olor desagradable, nauseoso y viroso, que 
desaparece por desecación; el sabor es asimismo nau- 
seoso y corrosivo. Algunas veces la sumidad es flo- 
rida y entonces presenta umbelas terminales, de 12 a 
20 radios, con flores blancas. En el examen micrcs- 
cópico del corte transversal de las hojas se observa 
en la cara superior del mesofilo una serie de células 
empalizadas, estando formado el resto por el tejido 
esponjoso. El nervio medio es cóncavo en la parte su- 
perior y su sistema líberoleñoso está formado por un 
parénquima de células grandes redondeadas, en cuya 
parte inferior existe un solo conducto secretor circu- 
lar. Contiene conina, conhidrina y metilconina. Es 
frecuente encontrar entonces en el comercio la cicuta 
mezclada o enteramente substituída por otras plan- 
tas muy parecidas a ella. Entre estas plantas se ha- 
llan la cicuta menor (Aethusa Cynapum), que tiene 
las hojas aovadolanceoladas, cortadas en lacinias mu- 
cronadas y el tallo con manchas sólo en la base; el 
Chaerophyllum bulbosum y el Ch. temulum L., espe- 
cies de tallo manchado, pero pubescente; y el Cíicula 
virosa L., que presenta las hojas divididas en segmen- 
tos lineales, acuminadas y dentadomucronadas, casi 
todas sencillas, algunas bífidas y las terminales trí- 
fidas; su olor es fétido y el brillo carece de manchas 
rojizas. Todas estas plantas pueden diferenciarse bien 
de la cicuta si las acompaña la inflorescencia; cuando 


61 


sólo se presentan las flores puede haber alguna duda 
y por esto aconseja Flúckiger hacer el siguiente ensa- 
yo: Se trituran las hojas scspechesas en un mortero 
con una solución de potasa cáustica, y si son de cicuta 
oficinal se percibirá el olor vircso de la conina o cicuta 
y el propio del amoníaco, cuya presencia se pondrá 
de manifiesto acercando una varilla humedecida con 
ácido clorhídrico; hay que tener en cuenta que la Cicula 
virosa también contiene cicutina como la cicuta ofici- 
nal. La cicuta es muy venenosa y produce, aun a pe- 
queñas dosis, vértigos. Se la presenta en forma de coci- 
miento, tintura, emplasto, aceite, polvos, etc. 

CICHERO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Génova, círc. de Chiavari, mun. de San Colombano 
Certencli; 300 h. 

CICHOCKI (EDUARDO). Biog. Arquitecto pelaco, 
n. en Varsovia en 1833 y m. en los últimes ¿ñ s del 
siglo x1X. Estudió en la Academia de B- llas Artes de 
su ciud d natal; perfeccionándcse después en viajes 
de observación artística por el Extranj ro. En 1880 
fué ncmbredo arquitecto municipal d- Varscv a, car- 
go que desempeñó hasta su muerte. Ed.f:có y restauró 
numeroscs monumentos en su ciudad nat.va, en No- 
volipio, Ciech cinck, Ruznisz. uw y Radriwic. 

CicHocK1I (FÉLIX). Br0g. Pintor polaco, n. en Var- 
sovia en 1861. Desde 1880 a 1884 estudió en la Aca- 
demia de Bellas Artes de su ciudad natal bajo la di- 
rección de A. Gerson y Alejo Kaminski;en 1885 en la 
de Cracovia, en la que fué discípulo de Leopoldo 
Lóffter; de 1885 a 1888 en Munich, en la que fueron 
sus profesores Hertevich y Otto Seitz, pasando, final- 
mente, a París y siendo, en la Academia Julian, dis- 
cípulo de Bouguereau y Tony Robert-Fleury. Vuelto 
asu patria, residió algunos años en el gobierno de Po- 
dolia, la mansión del conde Adolfo Mestowski; en 
Mytnik, donde pintó varias escenas populares y mu- 
chos retratos; más tarde se estableció en Varsovia, 
donde se dedicó también a la enseñanza. Además de 
los cuadros de género y retratos, su producción com- 
prende también asuntos religicsos y frescos. 

Bibliogr. Swieykowski, Pamieinik Towarzystwa 
Przyj. Sztutk, P. (Cracovia, 1905). 

CICHORIUS (CONRADO). Biog. Historiador y 
filólogo alemán, n. en Leipzig el 25 de Mayo de 1863. 
Viajó por el S. de Europa y por el Asia Menor y luego 
se revalidó en Leipzig, en cuya Universidad fué pro- 
fesor agregado. En 1900 obtuvo una cátedra de Histo- 
ria antigua en la Universidad de Breslau. Ha escrito 
gran número de trabajos, entre los que descuellan: 
Die Reliefs der Trahanssáule, herausgegeben und his- 
torisch erklári (Berlín, 1896-1900); Die rómischen Denk- 
máler in der Dobrudscha (Berlín, 1904); Untersuchun- 
gen zu Lucilius (Berlín, 1908), etc. 

CID (CONDES DE). Genealog. Título del reino 
creado en 1491, En la actualidad (1931), y desde 1928, 
lo posee el conde del Serrallo, con grandeza. 

* CIDAMÓN. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Logroño cuenta 130 h. de 
hecho o 135 de derecho. 

CIDARIS. m. Bo!. Género de Fries en los hongos 
helveláceos, con sombrerillo membranoso, sólo en me- 
dio soldado con el ápice del pie, en bóveda plana, casi 
discoidal. Comprende una sola especie de la América 
del Norte. 

CIDARONIOS.m. pl. Zool. Lo mismo que desmos- 
ticos, erizos de mar regulares, con ambúlacros en forma 
de bandas iguales entre sí, boca en medio y ano tam- 
bién, dientes bien desarrallados. 

CIDÓN (FRrancisco). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Valencia. Fué discípulo de Sorolla, 
y se ha dedicado con preferencia al arte decorativo. 
En la Exposición Nacional de 1926 presentó Cristo 
en la Cruz; La fiesta; dos Retratos; Baile flamenco, y 
Fauno (esmaltes), 
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* CIDONES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 428 h. de hecho 
o 475 de derecho. 

* CIDRA.f. Bo!. En Costa Rica también recibe este 
nombre Corymbis decumbens, de la familia de las or- 
quidáceas. Cidra-limón. Fruta de Citrus medica. La 
variedad rugosa es la /oronja, del árbol llamado na- 
ranjo real, azamboero o zamboero, 

* CIDRA. Farm. Agua destilada de cidra. Según la 
Farmacopea Española (8.2 ed., 1930), se prepara con 
1000 gr. de corteza exterior de cidra (epicarpio), 100 
de alcohol y 900 de agua. Se contunde la corteza y 
se humedece en el alcohol, en vasija tapada; al cabo 
de veinticuatro horas se añade el agua y, después de 
otro tanto tiempo de maceración, se destila en corrien- 
te de vapor hasta obtener 1000 gr. de producto. Se 
deja en reposo el agua opalina obtenida, por el tiem- 
po preciso para que se aclare, y se separa la esencia, £il- 
trando el líquido a línea de papel mojado. 

Corleza de cidra. Es el pericarpio del fruto del Ci- 
trus medica Risse. El pericarpio es muy grueso y está 
formado casi totalmente por el mesocarpio, de color 
blanco y sabor dulzaino; el epicarpio es amarillo claro 
y la parte pulposa poco abundante y de sabor agrio. 
El epicarpio se emplea para obtener la esencia y el 
agua destilada de cidra. 

Jarabe de cidra. Se prepara, según la Farmacopea 
Española (8.2 ed., 1930), con 360 gr. de agua des- 
tilada de corteza de cidra y 640 de azúcar de limón, 
Se prepara por solución en frío, 

CIDRATO. m. ZAMBOA, 

CIDRERA. Í. CiDRO. 

CIDRIA. f. CEDRIA. 

CIDRÓN. m. Bo. Nombre vulgar peruano de Lip- 
pia cilriodora, que en España llaman María Luisa. 

CIDRONELA. f. Ouím. Esencia de cidronela. Es 
la esencia de melisa o toronjil. 

* CIEOHANOWIEC. Geog. Ald. de Polonia, en 
la voivodía de Biolystok, región de Podlasia; en la 
marg. der. del Nurzek, afl. der. del Bug (cuenca del 
Vístula). Formaba parte de la Polonia rusa. 

CIEGAYERNOS. m. fig. y fam. Cosa de poco 
valor, que aparenta tenerlo grande. 

* CIEGO. Der. Varias disposiciones legales regu» 
lan la capacidad jurídica de los ciegos. El núm. 1. 
del art. 287 del Reglamento Notarial del 7 de no- 
viembre de 1921 les impide ser testigos en las escritu- 
ras, y el 289 ordena que, en caso de ser ciego el otor- 
gante, deberá por lo menos designar él uno de los tes- 
tigos instrumentales. El Cuadro de Inutilidades del 
Ejército del 29 de marzo de 1924 enumera la ceguera 
como causa de inutilidad total. El Reglamento de la 
Ley de Reclutamiento del 27 de febrero de 1925, en 
sus arts. 200 y 487, exime de la prisión subsidiaria a 
que se condena a los prófugos que resulten inútiles o 
excluidos del servicio militar a los que sean mudos o 
ciegos; y, por último, el Código penal de 1928, en su 
art. 65, caso 4.”, considera a la ceguera y a la sor- 
domudez, si son de nacimiento o adquiridas en la 
infancia, una atenuante por las condiciones del in- 
fractor, debiendo imponerse, según el art. 155, una 
pena inmediatamente inferior en la: medida que el 
Tribunal estime procedente, a su prudente arbitrio, 

A consecuencia de la perfección, cada día mayor, 
con que se dan las enseñanzas a los no videntes, se les 
van abriendo los campos que les estaban vedados, 
siendo notable en este sentido el R. D. del 25 de oc- 
tubre de 1930, que estatuye que el defecto físico ce- 
guera no será obstáculo para tomar parte en las opo- 
siciones a algunas cátedras de las fácultades de Dere- 
cho y Filosofía y Letras,'a cuyo efecto, previamente 
al período de anuncio de oposiciones, se abrirá un 
expediente para declarar en. qué cátedras podrán ser 
admitidos, teniendo en consideración la naturaleza y 
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modalidades de las enseñanzas y el número, edad y 
circunstancias de los discípulos. 

Colegio Nacional de Ciegos. Es un establecimiento 
oficial de educación y de enseñanza, sostenido con fon- 
dos del Estado y cuyo principal objeto es facilitar a 
los niños y jóvenes de uno y otro sexo que carezcan 
del don de la vista la enseñanza religiosa, literaria, 
científica, industrial y artística suficientes para pro- 
porcionarles la cultura necesaria en la vida social y 
los medios de subsistencia a su salida del Colegio me- 
diante la práctica de la profesión que dentro de él 
aprendan. No puede ser considerado en ningún caso 
como asilo o establecimiento de beneficencia, por cuya 
razón está negada la permanencia en él de aquellos 
alumnos que por sus condiciones de carácter. o por su 
escasez de facultades carezcan de aptitud para los es- 
tudios. Los alumnos del Colegio se distribuyen en dos 
secciones: ciegos y ciegas, y pueden ser internos y ex- 
ternos. Los internos, a su vez, son pensionados o pen- 
sionistas, según que su pensión en el Colegio corra a 
cargo del Estado o de otra persona o entidad distinta. 
Los externos pueden ser retribuyentes o gratuitos, 
según que abonen o no la cuota asignada en la ma- 
trícula. Para su ingreso en el Colegio deben tener más 
de cinco años y menos de catorce, pudiendo permane- 
cer hasta los diecisiete. A la terminación del curso, el 
profesor de cada grado y cada maestro de taller, de 
acuerdo con el director del establecimiento, hace la 
calificación de los alumnos, determinando los que han 
de pasar al grado siguiente y los que por su notable 
aplicación merecen ser premiados. 

Los premios en metálico, procedentes de donativos 
particulares, mandas piadosas, fundaciones, etc., se 
adjudicarán a la mayor pobreza y aplicación, unidas 
a intachable conducta, de acuerdo con lo preceptuado 
por los donantes, si éstos han establecido condiciones 
especiales. El director del Colegio, de acuerdo con las 
familias y oído el Claustro, designará el oficio o pro- 
fesión a que haya de dedicarse cada alumno en la 
edad que pueda haber orientación pare ello. La ense- 
ñanza es graduada y comprende las materias siguientes: 
Educación física, técnica especial, literaria y cientí- 
fica, musical e industrial, religiosa. Las alumnas ciegas 
tienen igual programa que los alumnos, añadiendo la 
asignatura de labores y economía doméstica. Unida 
al Colegio figura una Granja Agrícola. El director, o 
un profesor en su defecto, debe hacer vida común con 
los alumnos pernoctando en el establecimiento. 

El Colegio Nacional de Ciegos ha de continuar la 
obra protectora de sus alumnos cuando éstos hayan 
salido del mismo. A este efecto, se llevará en la Se- 
cretaría del Colegio un registro en el que conste el 
domicilio del ex alumno, su profesión, su estado civil, 
las vicisitudes de su vida y cuantos datos puedan 
servir para conocer en todo momento la situación 
del interesado en la sociedad. Asimismo procurará el 
Colegio que los hombres en él educados e instruídos 
hallen las mayores facilidades para la vida y ocupa- 
ción adecuada a su actividad, relacionándolos al 
efecto con las instituciones sociales que puedan pro- 
tegerles, tales como las Asociaciones de Ciegos, las 
Bolsas de Trabajo, las Cooperativas, las Mutualida- 
des de Previsión, los Sanatorios, etc. 

El director administrativo del Colegio tendrá el 
carácter de delegado del ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes. 

Patronato Nacional de Sordomudos y Ciegos. Ha 
sido creado por R. D. del 13 de septiembre de 1924, 
que disolvió los Patronatos Nacionales de Sordomu- 
dos y Ciegos, refundiéndolos en uno solo, siendo mo- 
dificada su composición por los Reales decretos del 
4 de febrero de 1925 y 31 de diciembre de 1926, y asig- 
nándosele nuevas atribuciones por R. D. del 5 de 
abril de 1930, 
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El Patronato consta de un presidente y 10 vocales, | puesto de gastos e ingresos, que se entiende apro- 


de los cuales uno debe ser médico especialista en Oto- 
rrinolaringología, otro especialista en Oftalmología, un 
jurisconsulto, un vocal del Consejo Superior de Pro- 
tección a la Infancia y seis personas de reconocida 
solvencia. El presidente y los vocales tendrán los hono- 
res de jefe superior de Administración civil, pero no la 
efectividad de tal categoría para ningún otro efecto. 
La misión del Patronato consiste en consultar y 
proponer al ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes en lo referente a la protección higiénica, peda- 
gógica y social de los privados de la palabra o de la 
vista, en lo concerniente a la organización y marcha 
de los Colegios Nacionales de Sordomudos y [Ciegos; 


En Belgica se provee a los ciegos de una banderita 
para que al agitarla puedan ser socorridos por los 
transeúntes 


en la provisión de todos los cargos del profesorado y 


bado si no se hace objeción alguna por el ministerio 
dentro de los quince días siguientes a su presentación. 

Comisaría Regia de los Colegios Nacionales de Sor- 
domudos y Ciegos. Fué creada por R. D. del 11 de 
mayo de 1925, siendo modificadas sus funciones por 
el R. D. del 5 de abril de 1930. Es un cargo gratuito 
y honorífico que debe recaer en un vocal del Patro- 
nato Nacional de Sordomudos y Ciegos, cuyo nom- 
bramiento se hará por Real decreto, debiendo estar el 
comisario en relación inmediata con el ministerio de 
Instrucción pública y Bellas Artes, con quien despa- 
chará directamente los asuntos de la Comisaría. Esta 
desempeña temporalmente todas las atribuciones refe- 
rentes a la organización, dirección, administración e 
inspección de los Colegios Nacionales dedicados a la 
enseñanza y educación de los sordomudos y ciegcs, 
y debe preparar la reforma integral que requieren 
tales enseñanzas. 

El comisario regio es la autoridad máxima dentro 
de los Colegios, dependiendo únicamente del minis- 
terio de Instrucción pública y Bellas Artes. 

Residencia de Ciegos. Han sido creadas por Real de- 
creto del 13 de marzo de 1928, habiendo modificado 
la composición de su Patronato el R. D. del 27 de no- 
viembre del propio año. La primera se inauguró en 
Pamplona, cuyo Ayuntamiento cedió a este fin la 
finca denominada Hospital de Barañain; pero como 
la cesión no fué espontánea, sino impuesta por la Dic- 
tadura, el Gobierno la ha devuelto a su legítimo dueño, 
Tiene por objeto la recogida, asistencia, educación, re- 
educación, instrucción y cuidado de los ciegos pobres 
de uno y otro sexo y de aquellos que, sin estar en la 
indigencia, carezcan de los elementos suficientes para 
costearse una preparación especial que les ponga en 
condiciones de hacer frente a sus más perentorias nece- 
sidades, o sea dar protección constante a estos seres 
desvalidos que, hallándose en posesión de las restantes 
facultades físicas, pueden convertirse en útiles a la so- 
ciedad si se les atiende debidamente. Estos estableci- 
mientos dependen del ministerio de la Gobernación y 
están considerados como instituciones de beneficencia 
general, y para su sostenimiento el Instituto Técnico 
de Comprobación debe entregar cantidades proceden- 
tes de la venta del distintivo sanitario sobre espe- 
cialidades farmacéuticas. La suprema dirección y ad- 
ministración de los mismos queda encomendada a una 
Junta que se denomina Patronato Nacional de las 
Residencias de Ciegos. La presidencia efectiva de este 
Patronato corresponde al ministro de la Gobernación, 
figurando como vocales los directores generales de Ad- 


personal técnico de dichos Colegios; en lo ref*rente | ministración, Sanidad y Seguridad, cuatro represen- 
a la organización de las enseñanzas de sordomudos y | tantes designados por la infanta Isabel, Presidencia 
ciegos en las Escuelas Nacionales y a la inspección | del Consejo de ministros, ministerio de Hacienda e 


de las privadas dedicadas a esta especialidad, y, final- 


Instituto de Reeducación de Inválidos del Trabajo, un 


mente, en todo asunto de carácter técnico relacionado | maestro y una maestra de ciegos, el director del Insti- 
con la enseñanza y educación de los sordomudos y | tuto Oftálmico, un presbítero, el director del Instituto 


de los ciegos. Deberá asimismo formar las estadísti- 
cas de las especialidades que le son propias, recabando 
para ello de las autoridades y oficinas competentes 
los datos necesarios, quedándole, además, encomen- 
dado lo referente a la tutela post-escolar de los sor- 
domudos y ciegos, a fin de incorporarlos a la vida del 
trabajo, mediante el ejercicio de las profesiones que 
hayan aprendido en los establecimientcs de las res- 
pectivas enseñanzas, convirtiéndolos así en miembros 
útiles a la sociedad. 

El Patronato, para el mejor desarrollo de sus fines, 
goza de una gran autonomía económica y pedagógica, 
para lo cual tiene personalidad jurídica, pudiendo, 
por tanto, adquirir, poseer y administrar bienes de 
todas clases. A este efecto, forma y propone anual- 
mente al ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes su plan de régimen y enseñanzas y su presu- 


Técnico de Comprobación y el comisario regio del 
Colegio Nacional de Sordomudos y Ciegos. 

Su misión es la de procurar la más rápida creación 
de instituciones de esta clase en los lugares donde 
convenga, nombrando para cada una de las residen- 
cias que se establezcan la Junta administradora, que 
actuará como delegada del Patronato y bajo sus in- 
mediatas órdenes. 

La Residencia de Ciegos de Barañain se rige por 
una Junta dependiente del Patronato Nacional, pre- 
sidida por el gobernador civil de Navarra y constituida 
por personas de designación del ministro. 

Escuela Normal de Profesores de Sordomudos y Cie- 
gos. La importancia creciente de las enseñanzas de 
ciegos y sordomudos determinaron recientemente la 
creación de esta Escuela Normal, organizada por 
R. D. del 29 de noviembre de 1930, que tiene por fin 
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la formación de los profesores destinados a la educa- 
ción e instrucción de los sordomudos y de los ciegos 
y a los estudios de investigación y divulgación de 
estas materias, a cuyo finla Escuela quedará adscrita 
a la organización y disciplina académica de los Cole- 
gios Nacionales de Sordomudos y Ciegos y sometida 
a la autoridad de la Comisaría Regia a que antes nos 
hemos referido. 

La Escuela comprende dos secciones: una de sor- 
domudos y otra de ciegos, realizándose la enseñanza 
en dos cursos: el primero común a las dos secciones 
y el segundo dedicado a la respectiva especialidad. El 
primer curso comprende las siguientes enseñanzas: Fi- 
siología humana, con especial estudio de las funciones 
de la audición, de la fonación y de la visión; Psicolo- 
gía general, Paidología y Pedagogía general; integran- 
do el segundo curso la Fonética y Psicología del len- 
guaje, Ortofonía, Pedagogía especial de sordomudos 
y la Pedagogía del ciego, Pedagogía especial de ciegos 
y su historia y Prácticas pedagógicas, la sección de 
ciegos. Serán complemento de estos estudios las con- 
ferencias doctrinales, visitas a centros especiales y 
sesiones cinematográficas y radiográficas, pudiendo 
utilizar la escuela para sus prácticas los laboratorios, 
clínicas y cualquier otro material científico de los Co- 
legios Nacionales de Sordomudos y de Ciegos. 

Para poder matricularse en la Escuela es condición 
indispensable ser maestro de primera enseñanza, y 
una vez aprobadas todas las asignaturas de una de 
las dos secciones, el alumno ba de redactar una me- 
moria o tesis de propia exposición o investigación, 
que será discutida por un Tribunal de profesores de la 
Escuela, y una vez aprobada, el ministerio de Ins- 
trucción pública y Bellas Artes le expedirá el título co- 
rrespondiente de profesor de sordomudos o de ciegos. 
El ingreso en el profesorado de la Escuela se hará 
siempre por oposición entre los maestros que hayan 
obtenido el título de la especialidad en la propia Es- 
cuela. 

Por R. O. del 13 de diciembre de 1928 se auto- 
rizó el funcionamiento de la Asociación de Profeso- 
res y Alumnos de Estudios Especiales de Sordomudos y 
Ciegos. 

Colegios Regionales. Independientemente de las ins- 
tituciones del Estado para la educación de los ciegos 
(Colegio Nacional y el de Santa Catalina de los Do- 
nados, situado en Carabanchel Bajo) existen estable- 
cimientos análogos sostenidos por las provincias en 
Alicante, Badajoz, Barcelona, Burgos, Castellón, Co- 
ruña, Salamanca, Santiago de Compostela, Sevilla, 

+ Deusto y Zaragoza. Los más importantes son el de 
Sevilla y el de Santiago de Compostela, llamado Co- 
legio Regional de Sordomudos y Ciegos, que fué cons- 
truido en 1911, pudiendo ser educados en él más 
de 500 niños. Además, la Diputación de Oviedo sub- 
venciona la Escuela de Ciegos de Gijón. 

En virtud de lo dispuesto en el art. 107 del Estatu- 
to Provincial del 20 de marzo de 1925, las provincias 
vienen obligadas al establecimiento de Escuelas Es- 
peciales de Sordomudos y Ciegos. 

Las Reales órdenes del 15 de septiembre de 1908, 19 
de julio de 1911, 20 de abril de 1923 y 21 de noviembre 
de 1925 establecen que el examen práctico de ingreso 
y los de las asignaturas de Dibujo, Trabajos manuales 
Ejercicios corporales, Caligrafía, Música, Labores y 
Prácticas escolares son abonables a los alumnos de 
los Colegios Nacionales y Regionales que deseen cur- 
sar los estudios del Magisterio. 

Tienen carácter municipal las Escuelas de Ciegos 
de Baleares, Barcelona (llamada Escuela Municipal de 
Ciegos, Sordomudos y Deficientes), Gijón, Valencia 
y Zaragoza, sosteniendo el municipio de La Coruña, 
por igual con la Diputación, la Escuela Regional de 
esta ciudad. 


Federación Nacional de Ciegos Españoles. En marzo 
de 1931 se ha constituído en Barcelona la Federación 
Nacional de Ciegos Españoles. Está integrada por la 
casi totalidad de instituciones particulares de ciegos 
existentes en España y por importantes núcleos de no 
videntes de todas las provincias, representados por 
las correspondientes delegaciones provinciales, teniendo 
por objeto unir a los ciegos y sus instituciones en una 
gran organización, a fin de que, mediante la acción 
mancomunal, puedan, con la mayor eficacia, fomentar 
y defender sus intereses morales y materiales, organi- 
zar y encauzar la enseñanza con arreglo a las más 
modernas orientaciones; crear escuelas de enseñanza 
general y de formación profesional; estudiar y cata- 
logar todas las profesiones superiores, intermedias, ofi- 
cios y trabajos industriales accesibles a los ciegos en 
España; coordinar las bibliotecas e imprentas Braille 
existentes en el país; recabar de los Poderes públicos 
la promulgación de leyes protectoras para la ense- 
ñanza, el trabajo, la asistencia social, pensicnes, etc.; 
conseguir del Gobierno que los ciegos, técnica e inte- 
lectualmente preparados, no sean excluidos de acti- 
vidad alguna del país por el solo hecho de la ceguera, 
para cuya actividad superior, media o manual, de- 
muestren su capacitación; recabar la concesión de ta- 
rifas de favor en ferrocarriles, tranvías y otros medios 
de transporte; hacer una verdadera estadística de los 
ciegos en España; solicitar del Gobierno la organiza- 
ción de actividades nacionales sobre la prevención 
de la ceguera, y, por último, la organización de la 
gran confederación de ciegos e instituciones hispa- 
noamericanas. 

Asimismo debe ser citada entre las instituciones 
particulares la Real Asociación Española en favor de 
los Ciegos, que tiene su residencia en Barcelona, y la 
Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, que recoge, 
atiende y educa a los niños ciegos pobres. V. ESCUELA, 
PATRONATO y SORDOMUDO en este APÉNDICE. 

* CIEGO, Zool. (Caecum Flemming.) Para la des- 
cripción de las características genéricas, V. CIEGO 
en la ENCICLOPEDIA (t. XIII, pág. 100). A este género 
pertenecen las especies siguientes: 

C. auriculatum Folin. Tiene la concha cilíndrica, 
encoryada, lisa, brillante, con apéndice convexo en 
la extremidad, y la abertura con borde engrosado. 
Habita en el Mediterráneo, al E. de España, en Va- 
lencia y Vilanova, y en las Baleares, en Mahón, y 
Sa Mesquita, en Menorca. Se halla en las zonas cora- 
lígena y de las laminarias, y mide 2,5 mm. 

C. glabrum Montagu. Es cilíndrico, encorvado 
liso, un poco más estrecho en la extremidad, que no 
tiene apéndice; borde de la abertura sencillo. Habita 
en el Atlántico, al N. de España, en Gijón; en el Me- 
diterráneo, al E. de España, en Vilanova, y en las 
Baleares, en Sa Mesquita, en Menorca. Vive en las 
playas, es raro, se halla de 20 a 100 m. de profundidad, 
y mide 1,5 mm. 

C. semilrachea Brusina. Habita en el Mediterrá- 
neo, al E, de España, en Valencia. Se ignora su esta- 
ción y dimensión. 

C. subannulatum Folin. Es transparente, cilíndrico, 
encorvado, con finas estrías circulares, extremidad 
con apéndice convexo y abertura con borde engro- 
sado. Habita en el Mediterráneo, al E. de España, en 
Vilanova. Se encuentra en las zonas coralígena y de 
las laminarias. Es raro y mide 1,6 mm. 

C. trachea Montagu. Es algo sólido, cilíndrico, en- 
corvado, con numerosos anillos circulares, extremidad 
con el ápice obtuso, algo prominente, borde de la 
abertura engrosado. Habita en el Atlántico, al N. de 
España, en Gijón y Vigo; al S. de España, en Cádiz; 
en el Mediterráneo, al E. de España, en Valencia, Vi- 
lanova y Vilasar, y en las Baleares, en Mahón. Se en- 
cuentra a 15 m. de profundidad, es raro y mide 2% mm, 
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CIEMARIOS,. m. pl. Zool. Nombre que dió Haec- 
kel a los gastreados que viven parásitos en el interior 
de animales marinos inferiores, faltándoles cavidad in- 
testinal primitiva y boca. El ectodermo es un epi- 
telio pestañoso de una capa; el entodermo en los or- 
tonéctidos, que viven en gusanos y equinodermos, es 
un cordón sólido, pluricelular; en los diciémidos, que 
viven en los riñones de cefalópodos, es una sola célula 
muy grande y con muchos núcleos. A veces se han 
considerado como grupo particular entre protozoos y 
metazoos, llamándolos mesozoos; otros los consideran 
como trematodes retrogradados. 

CIEMPOZUELITA, f. Mineral. Areitio descri- 
bió con este nombre un mineral que, por su composi- 
ción, difiere, según él, de la glauberita, por la gran can- 
tidad de sulfato sódico que contiene. La forma cristalina 
es desconocida, presentándose la substancia en eflores- 
cencias constituídas por finas agujas blancas, de lus- 
tre vítreo, ocupando hendiduras irregulares en la mina 
Consuelo, de Ciempozuelos (Castilla). Según Areitio, 
se trata de un producto actual, debido a fenómenos 
capilares. Spencer cree, y su opinión pareció a Calde- 
rón fundada, que el mineral de referencia es debido 
probablemente a una mezcla de glauberita y thenar- 
dita, cuyas dos especies existen en la expresada mina. 

* CIEMPOZUELOS. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Madrid cuenta 
5,408 h. de hecho o 5,408 de derecho. 

CIÉNAGA o CIÉNEGA, Geoz. Localidad de la 
República Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Be- 
lén. Est. del f. c. Argentino del Norte. Dista 1,471 kms. 
de Buenos Aires; 500 h. 

* CIENCIA, Í. His!. Descubrimientos e investiga- 
ciones másimportantes de las Cienciasnaturales. Acon- 
tinuación se da una lista cronológica de los más ¡m- 
portantes descubrimientos que se han hecho en Cien- 
cias Naturales, indicando los nombres de los sabios a 
quienes se deben y la época en que vivieron. Én la 
ENCICLOPEDIA se encontrarán las biografías de estos 
hombres de ciencia. La lista no tiene la pretensión de 
ser completa, pero puede servir para dar una idea de 
los progresos de esta ciencia. 

1100 a. de J. C. Tchu-Konh. Determinó la obli- 
cuidad de la elíptica. 

585 a. de J. C. Tales de Mileto. Conoció las cau- 
sas de los eclipses de Sol y de Luna y consideró la 
Tierra como un disco redondo, suspendido en el 
espacio. 

585 a. de J. C. Alemeo de Mileto. 
nervios Ópticos. 

560 a. de J. C. Anaximandro. Redujo todos 
los fenómenos cósmicos a órganos de movimientos y 
utilizó el gnomon para medir la oblicuidad de la eclíp- 
tica. 

535 a. de J. C. Pitágoras. Enseñó la forma es- 
férica de la Tierra y la identidad del astro matutino 
con el vespertino. 

535 a. de J. C. Anaxímenes. 
iluminaba la Luna. 

450 a. de J. C. Empédocles. 
ria era inmutable. 

420 a. de J. €, Demócrito. Enseñó la indestruc- 
tibilidad de la materia, la existencia de los átomos y 
la forma esférica del Sol y de la Luna. 

350 a. de J. C. Aristóteles. Descubrió la trans- 
misión del sonido en el aire, la destilación, y fundó 
la Zoología. 

335 a. de J. C. Praxágoras. 
Nas y arterias. 

304 a. de J. C. Erasistrato. Describió las pulsa- 
ciones del corazón e introdujo la anatomía del ce- 
rebro. 

300 a. de J. C. Enclires. 
to sistemático de la óptica. 


Descubrió los 


Afirmó que el Sol 


Enseñó que la mate- 


Distinguió entre ve- 


Introdujo el tratamien- 
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298 a. de J. C. Aristides y Tímocaris. Señalaron 
los lugares de las estrellas fijas. 

298 a. de J. C. Aristarco. Inventó un método 
para determinar la magnitud y distancia entre el Sol 
y la Luna. 

250 a. de J. C. Arquímedes. Inventó la ley de la 
palanca y la de la flotación. 

240 a. de J. C. Eratóstenes. 
dición por grados. 

238 a. de J. C. Apolonio. Inventó el epiciclo. 

130 a. de J. C. Híiparco. Fundó la astronomía 
científica, descubrió la precesión y redactó un catá- 
logo de 1,080 posiciones de las estrellas. 

100 a. de J. C. Poseidón. Fundó la teoría del 
flujo y reflujo. 

95 a. de J. C. Lucrecio. Establece una clasifica- 
ción de los terremotos por sus causas. 

50 a. de J. C. Séneca. Dió una teoría de los co- 
metas. 

70 d. de J. C. Plinio. Fundó la historia natural. 

78. Dioscórides. Logra obtener el mercurio del ci- 
nabrio. 

900. Albategntus. Conoció la excentricidad de la 
eclíptica terrestre y la precesión de los equinoccios. 


Hizo la primera me- 


1111. Keutchimchy. Conoció la desviación de la 
aguja magnética. 

1160. Bacón. Fijó el foco del espejo cóncavo. 

1269. Marecourt. Conoció los polos magnéticos. 

1302. Gioja. Descubrió la brújula. 

1321. Levi ben Gerson. Inventó la cámara obs- 


cura y la flecha astronómica. 

1471. Regiomoniano y Walther. Fundaron 
Nuremberg el primer observatorio astronómico. 

1490. Leonardo de Vinci. Descubrió la capilari- 
dad y el higrómetro. 

1500. Juan de La Cosa. 
mundi que incluye América. 


en 


Trazó el primer mapa- 


1539. Piccolomin. Publicó el primer mapa as- 
tronómico. 
1540. Cordus. Descubrió el éter sulfúrico. 


1540. Servet. Descubrió la pequeña circulación de 
la sangre. 

1543. Copérnico. 
su nombre. 

1550. Eustaquio. 
vios Ópticos. 

1550. Fallopto. 


Descubrió el sistema que lleva 
Descubrió el origen de los ner- 


Descubrió el canal del temporal 


O sienes. 
1560. Agrícola. Descubrió el bismuto. 
1570. Koyter. Fundó la Anatomía comparada. 


1583. Galileo. Descubrió el isocronismo de las 
oscilaciones del péndulo. 

1586. Stevinus. Inventó el plano inclinado, la 
paradoja hidrostática y los tubos comunicantes. 

1597. Galileo. Inventó el termómetro. A 

1600. Gilbert. Fundó la doctrina del magnetis- 
mo terrestre. 

1605. Bacón. Sistematizó la investigación por me- 
dio del experimento. 

1608. Lippershey. Inventó el telescopio. 

1609. Galileo. Descubrió la ley de la inercia. 

1611. Kepler. Inventó y dió a conccer el telesco- 
pio astronómico. 

1612. Marius. Descubrió la primera nebulosa. 

1628. Harvey. Describió la doble circulación de 
la sangre, que había descubierto en 1619. 

1635. Galileo. Descubrió la libración de la Luna. 

1640. Gascoigne. Inventó el micrómetro. z 

1643. Torricelli. Descubrió la presión atmosit- 
rica y construyó el barómetro. 

1645. Bustamante. Inventó los hornos de Alma- 
dén para obtener el mercurio. 

1648. Pascal. Hizo la primera medición baro- 
métrica de la altura. 
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1650. Hooke. Estableció las leyes de la elasti- 
cidad. : 

1652. Guericke. Inventó la bomba de aire. 

4658. Swammerdam. Descubrió los corpúsculos de 
la sangre. 

1661. Malpight. Descubrió el circuito capilar. 

1662. Guericke. Inventó el manómetro. 

1664, Fallida Poppi. Construyó el higrómetro. 


1665. Ktircher. Trazó el primer mapa de las co- 
rrientes marítimas. 


1667. Auzout. Proveyó de retícula al telescopio. 

1696. Brand. Descubrió el fósforo, 

1670. Newton. Inventó la teoría de la dispersión 
de la luz. 

1673. Huygens. Inventó la teoría de la fuerza 
centrífuga. 


1674. Papin. Descubrió que la temperatura de 
ebullición depende de la presión atmósferica. 
1675. Leeuwenhoek. Descubrió los infusorios. 


1675, Van Hammen. Descubrió los espermato- 
zoides. 
1678. Huygens. Descubrió la teoría de la ondu- 


lación de la luz. 
1682. Grew. Fundó la histología de las plantas. 


1682. Newton. Descubrió la ley de la gravedad. 

1684. Bayle. Descubrió la afinidad química. 

1694, Camerarius. Confirmó la sexualidad en el 
reino vegetal. 

1701. Newton. Descubrió el sextante especular. 


1703. Leeuwenhoek. Descubrió la partenogénesis. 

1706. Stannyan. Descubrió y describió la cromos- 
fera del Sol. 

1714. Fahrenheit. 
curio. 

1717. Vaillant. 
tambres y pistilos. 

1718. Halley. Descubrió el movimiento propio 
de las estrellas fijas. 


Inventó el termómetro de mer- 


Demostró la sexualidad de es- 


1725. Jacobi. Descubrió la cría artificial de los 
peces. 
1728. Bradley. Descubrió la teoría de la aberra- 


ción de la luz, 
1729. Gray. Descubrió la conducción y la no 
conducción de la electricidad. 


1729, Hall. Construyó la primera lente acro- 
mática. 
1730. Dufay. Distinguió la electricidad positi- 


va de la negativa. 


1730. Réaummur. Construyó el termómetro de 
alcohol. 
1731. Linneo. Publicó un sistema de clasifica- 


ción de las plantas basado en los estambres y pis- 
tilos. 

1735. 
alisos. 

1735. Linneo. 
Sysiema Nature. 

1738. Bernoulli. Inventó la teoría de los gases 
y la hidrodinámica. 

1738. Ulloa. Descubrió el platino. 

1742. Celsius. Construyó la escala termométri- 
ca de centígrados. 

1742. Gravesande. Descubrió el helióstato. 

1743. Packe. Compuso el primer mapa geológico. 


Hadley. 


Descubrió la ley de los vientos 


Dió a conocer su famoso tratado 


1748. Bouguer. Inventó el heliómetro. 

1748. Hales. Inventó el eudiómetro. 

1748. Nollet, Descubrió la ósmosis. 

1750. Divisch. Construyó un pararrayos de va- 


rias puntas. 

1750. I'ranklin. Inventó el pararrayos. 

1750. Musschembroek. Construyó el primer piró- 
metro. 

4751. 
quel. 


Cronsled! y Bergman. Descubrieron el ní- 


CIENCIA 


Fundó la fotometria. 

1762. Wailche. Construyó el electróforo. 

1763. Adanson. Fué el primero que pretendió es- 
tablecer un sistema natural de clasificación de plantas. 


1760. Lambert. 


1766. Cavendish. Descubrió el hidrógeno. 

1768. Laurenti. Descubrió el primer animal ca- 
vernícola. 

1770. Scheele. Descubrió la glicerina y el ácido 
tártrico. 

1770. Camper. Ideó el ángulo facial. 

1771. Priestley y Scheele. Descubrieron el oxí- 
eno. 
$ 1772. Rutherford. Descubrió el nitrógeno. 

1772, Romé de L'Isle. Publica el primer tratado 


de Cristalografía. 

4774. Priestley. Descubrió el amoníaco. ' 

1774. Esper. Inició el estudio del mundo sub- 
terráneo, descubriendo restos fósiles en las cavernas. 

1778. Wolff. Fundó la moderna biología. 

1779. Ingenhouss. Descubrió la respiración y la 
nutrición de las plantas. 

1780. Lavoisier y Laplace. 
lor específico. 

1781. Haúy. Fundó la cristalografía con la fija- 
ción de la estructura peculiar de los cristales y deriva- 
ción de formas. 

1781. Cavendish. Descubrió la composición del 
agua. 

1782. 

1783. 

1784. 

1785. 

1785. 


Descubrieron el ca- 


Monigolfier. Inventó el globo aéreo. 
Saussure. Inventó su higrómetro de pelo. 
Salsano. Inventó el sismógrafo. 
Werner. Fundó la geognosia. 
Soemmering. Inició la Antropometría. 

1787. Chladni. Fundó la teoría del sonido. 

1787. Lavoisier, Berthollet, Fourcroy y de Mor- 
veau, Fundaron la nomenclatura química. 

1789. Galvam. Descubrió la electricidad de fro- 
tación. 

1790. Martí. Ensayó los métodos de medición 
del aire vital de la atmósfera. 


1795. Hutton. Teoría sobre la formación de la 
Tierra. 
1796. Cuvier. Da la primera memoria paleon- 


tológica sobre el elefante fósil. 
1799. Laplace. Descubrió la mecánica celeste. 
1799. Priestley. Descubrió el óxido de carbono. 


1800. Jórgensen. Inventó el termómetro de metal. 

1801. Cuvter. Sistematizó la Anatomía compa- 
rada. 

1801. Ritter. Descubrió los rayos químicos de 


la luz ultravioleta. 


1801 Del Rio. Descubrió el venadio o eritrodio. 


1802. Young. Inventó la doctrina de la inter- 
ferencia de la luz. 

1803. Cavanilles. Simplifica el sistema linneano 
de clasificación de plantas. 

1804, Humboldt. Descubrió la geografía de las 
plantas. 

1807. Dalton. Fundó la ley de la difusión de 
los gases. 


1808. Malus. Sistematizó la polarización de la 
luz, 

1811. Arago. Descubrió la polarización circular. 

1811. Bell. Descubrió la función motora de las 
raíces anteriores de la medula espinal. 

1812. Berzelius. Inventó la teoría electroquímica. 


1812. Cuvier. Estudió los fósiles. 

1813. Davy. Descubrió el arco eléctrico. 

1813. Weiss. Fundó la cristalografía matemática. 
1813. De Candolle. Estableció una clasificación 


natural de plantas. 
1815. Fraunhofer. 
solar. 
1815. Gay Lussac. Descubrió el cianógeno. 


Halló las rayas del espectro 


CIENCIA 


1816. Humboldt. Fundó el método comparado en 
la Climatología. 

1816. Chevreul. Descubrió la composición de las 
grasas. 

4817. 


Pander. Fundó la teoría de la protofilia. 
1817. 


Schúbler. Fundó la física agrícola. 
1819. Mitscherlich. Descubrió el isomorfismo. 
1820. Oersted. Descubrió la desviación de dos 
agujas magnéticas por la corriente galvánica. 
1820. Berzelius. Reformó la nomenclatura quí- 


mica. 

1820. Caventou y Pelletier, Descubrieron la qui- 
nina. 

1820. Schweigger y Poggendorff. Construyeron el 
multiplicador. 

1821. Gimbernat. Ensayó la cristalización por 


presión de las lavas recién expelidas por los cráteres. 
1821. Seebeck. Descubrió la termoelectricidad. 
1822. Ampeére. Fundó la teoría del magnetismo. 
1823. Faraday. Liquidó el cloro. 
1823. Ltebig. Descubrió la isomería. 
1824. Arago. Descubrió los fenómenos del magne- 
tismo de rotación. 
1824, Carnot. Formuló el primer axioma de la 
teoría calórica mecánica. . 
1825, Faraday. Descubrió el benzol. 


1825. Schwabe. Fundó la física solar. 

1825. Weber. Fundó la Psicofísica. 

1826. Dutrochet. MHalló la endósmosis y la exós- 
mosis. 

1826. Miller. Fundó la tendencia físicoquímica 
en la Fisiología. 

1826. Sturgeon. Descubrió el electromagneto. 

1827. Ampére. Fundó la electrodinámica. 

1827. Baer. Descubrió el óvulo humano y la 


corda dorsalzs. 

1830. Graham. Descubrió la diálisis. 

1830. Unger. Fundó la Fitopaleontología. 

1831. Faraday. Inventó la voltainducción y la 
magnetoinducción. 

1831. Soubeiran y Ltebig. Descubrieron el clo- 
roformo. 

1832. Liebig. Descubrió el cloral. 

1833. Payen y Persoz. Descubrieron la diastasis. 

1834. Runge. Descubrió el fenol. 


1835. Brown. Descubrió el núcleo celular. 

1835. Dove. Estableció la ley de revolución del 
viento. > 

1835. Arago. Describió los pozos artesianos. 

1836. Darwin. Explicó la formación de las islas 
coralinas. 

1836. Morren. Fundó la Frenología. 


1839. Schonbein. Descubrió el ozono. 
1840. Donmé. Descubrió la microfotografía. 
1840. Muller. Fundó la histoquímica. 
1841. Braid. Descubrió el estado hipnótico, 


Retziuws. Inventó el índice cefálico. 
Mohl. Estableció la doctrina del proto- 


1842, 

1844. 
plasma. 

1845. Schiódie. Reveló la existencia de una fauna 
subterránea especial. 

1845. Bunsen. Fundó el análisis de los gases. 

1845. Faraday. Descubrió la teoría de los fenó- 
menos diamagnéticos. 

1846. Bernard. Estableció la misión que des- 
empeña el páncreas en la digestión, 

1846. Jackson. Inventó la  narcotización por 
medio del éter. 

1846. Schónbein. Descubrió el colodión. 

1847. Helmholtz. Fundó su concepción mate- 
mática de la teoría mecánica del calor. 

1847. Ludwig. Introdujo con el pulsómetro los 
métodos gráficos en la fisiología. 

1847. Schrótter. Descubrió el fósforo rojo. 
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1847. 
cotizar. 
- 1847, 


Simpson. Empleó el cloroformo para nar- 


Sobrero. Descubrió la nitroglicerina. 

1849. Fizeauw. Midió la velocidad del viento. 

1850. Sorby. Inventó un microscopio para el 
estudio de las rocas. 

1852. Elie de Beaumont. Autor de la teoría de la 
red pentagonal sobre la formación de las montañas. 

1853. Frankland. Fundó la doctrina de la valencia 
de los elementos. 

1854. Foucault. Midió la velocidad de la luz. 

1856. Bunsen y Roscoe. Fundaron la fotoquímica. 

1856. Krónig y Clausius. Fundaron la teoría 
cinética del gas. 

1856. Tyndall. Investigó el movimiento de los 
ventisqueros. 

1856. Paramelle. Dió a conocer el arte de des- 
cubrir las fuentes, fundamento de la hidrología sub- 
terránea. 


1857. Dumont. Trazó el mapa geológico de Eu 
ropa. 

1858. Fournet. Ystableció la hidrografía subte- 
rránea. 

1858. Darwin. Fundó su teoría de la selección 
natural. 

1858. Wallace. Fundó la teoría de la selección 
natural. q 

1859. Bunsen y Kirchhof. Descubrieron el aná- 


lisis espectral. 
1859. Planté. Inventó el acumulador. 
1860. Bumsen. Descubrió el cesio y el rubidio, 
1861. Kirchhof. Exploró la esfera solar por medio 
del análisis espectral, 


1861. Zóllner. Construyó el astrofotómetro. 
1862. De la Rue. Inventó el heliógrafo. 

1862. Woehler. Inventó el carburo de calcio. 
1863. Helmholtz. Sentó la teoría de la Música. 


1864. Maxwell. 
campo magnético. 


Sentó la teoría dinámica del 


1865. Kekulé. Sentó la teoría de las afinidades 
aromáticas. 

1866. Haeckel. Estableció la ley fundamental bio- 
enética. 


1867. Guldberg y Waage. 


Establecieron la ley de 
la eficacia de las masas. 


1867. Schiaparelli. Sentó la teoría de los cometas. 
1867. Siemens. Descubrió el principio de la dí- 
namo. 


1868. Grabe y Libermann. 
por síntesis. 

1869. Hittorf. Descubrió los rayos catódicos. 

1870. Maxwell. Fundó la electroóptica. 

1870. Recklinghausen. Descubrió la emigración de 
los leucocitos. 

1870. Zittel. Fundó una paleontología acomodada 
a las doctrinas biogenéticas. 

1873. Rosenbusch. Ideó la fisiografía microscópica 
de los minerales que entran en la constitución de las 
rocas. 


Obtuvieron la alizarina 


1873. Crockes. Inventó la teoría de la materia 
radiante. 
1873. Kolbe. Descubrió la eficacia antipirética del 


ácido salicílico. 

1874. Van't Hoff. Fundó la estereoquímica. 

1876. Selmi. Descubrió la ptomaína. 

1876. Sautuola. Descubrió, el primero, manifesta- 
ciones del arte prehistórico en los frescos conservados 
en la cavernas de Altamira. 

1877. Catlletet y Pictet. Liquidaron los gases per 
manentes. 


1878. Hughes. Inventó el micrófono. 

1878. Schiaparellz. Descubrió los canales del pla 
neta Marte. 

1879. Netsser. Descubrió el gonococo. 
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1880. Hansen. Descubrió el bacilo de la lepra. 
1880. 
1882. Koch. Descubrió el bacilo de la tuberculosis. 
1882. Ratzel. Fundó la antropogeografía. 
1882. Fouqué y Michel Lévy. Establecieron la sín- 


tesis de los minerales y de las rocas. 

1883. Koch. Descubrió el bacilo del cólera. 

1884. Arrhenius. Descubrió el paralelismo entre 
la conductibilidad y la eficacia catalítica. 


1884. Van'1 Hoff. Sentó la teoría de la presión 
osmótica. 

1884. Knorr. Descubrió la antipirina. 

1884. Loffler. Descubrió el bacilo de la difteria. 

1886. Framkel. Descubrió el micrococo de la pul- 
monía. 

1887. Arrhenius. Descubrió la disociación electro" 
lítica. 

1887. Moissan. Obtuvo el flúor. 

1887. Daubrée. Consolidó el estudio de las aguas 


subterráneas iniciado por Paramelle. 

1890. Behring. Fundó la sueroterapia. 

1892. Hertz. Determinó la rapidez de traslación 
de las ondas eléctricas igual a las lumínicas. 

1892. Moissan. Obtuvo el carburo de calcio. 

1893. Hoerne. Inició el estudio de los terremotos. 
La Sismología. 

1894. Behrimg y Ehrlich. Descubrieron la anti- 
toxina diftérica. 


1894. Martel. Aldar a conocer los abismos, fundó 
a espeleología. 

1894. Dubois. Descubrió el pitecantropo. 

189%. Kitasato y Yersinm. Descubrieron el bacilo 
de la peste. 


1895. Róntgen. 
su nombre. 

1896. Becquerel. Descubrió los rayos emanantes 
de las materias radioactivas. 

1897. Fischer. Obtuvo la cafeína y la teobromina 
Isintéticas. 

1897. Michel Lévy. Estableció la clasificación de 
los magmas de las rocas eruptivas con diagramas sin- 
téticos. 

1898. Los esposos Curie descubrieron el radium. 

1898. Milne. Cataloga los terremotos, y con ello 
funda la Sismología. 

1900. Viré. Dió a conocer sistemáticamente la 
fauna subterránea. La Biospeleología. 


Descubrió. los rayos que llevan 


1903. Moissan. Obtuvo la solidificación del flúor. 

1906. Mahen. Investigó la flora subterránea. 

1907. Racovitza. Ensayó los problemas biospeleo- 
lógicos. 

1907. Montessus de Ballore. Estableció la sismo- 


logía geográfica. 

1913. Orueta. Aplicó la microfotografía en colores 
a la petrografía con la luz polarizada. 

1913. N. Bohr. Descubrió el átomo. 

1914. Vióhischiriter y Adams. Determinaron la 
distancia de las estrellas a partir de la intensidad de 
las rayas del espectro. 

1915. Bayer el Co., y Badische Anilin Coda-Fabrik. 
Idearon la síntesis del caucho. 

1915. Guillermo Ostiwald. Fnndó la Teoría de los 
colores. 

1917. C. Nabeck y F. A. Johnson. 
fuerza adhesiva eléctrica. 

1920. Ashton. Descubrió los elementos isótropos. 

1920. Sehmidi y Lorenz. Inventaron la máquina de 
alta frecuencia en la técnica de las chispas eléctricas. 

1921. Federico Bergius. Ideó la liquidación del 
carbón. 

1922. Badische Anilin-Soda. Fundó el sistema del 
alcohol metílico con Óxido de carbono e hidrógeno. 

1922. Vogl y Masolle, Inventaron el cinemató- 
grafo parlante. 


Determinaron la 


CIENEGUILLAS — CIENTIFICISMO 


» 


1925. Neubeldi y Kuhnke. Idearon un aparato para 


Warburg. Descubrió la histéresis magnética. | inmergirse en el agua hasta grandes profundidades. 


1925. Karolus. Fundó la telefotografía. 

Acerca de los naturalistas españoles, véase, para más 
pormenores el artículo EsPAÑa. de la ENCICLOPEDIA, 

* CIENEGUILLAS. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Santa 
Catalina, tiene est. del f. c. Central Norte. Dista 35 kms. 
de La Quiaca y 1,830 de Buenos Aires; 500 h. 

CIENFUEGIA.,. Í. Bo!. Género de Willdenow y 
sinónimo de Cienfuegosia de Cavanilles, en la familia 
de las malváceas. 

* CIENFUEGOS. Geog. Esta ciudad cubana de 
la costa S. de la prov. de Santa Clara cuenta 73,480 h. 
según el censo de 1925. Está servida por los Ferro- 
carriles Unidos de la Habana y por líneas de vapores 
que la unen con Santiago, Batabanó, Trinidad y la 
isla de Pinos. A sus muelles pueden acercarse buques 
de 16 pies ingleses de calado. La ciudad tiene alum- 
brado eléctrico y por gas, abundante agua y cable con 
Europa, Estados Unidos, Antillas y América Meridio- 
nal. En sus alrededores se encuentran algunas de las 
más hermosas haciendas de azúcar del mundo, entre 
ellas la Soledad (con una estación botánica experi- 
mental mantenida por la Universidad de Harvard), la 
Terry y otras, la mayoría unidas a la población por 
buenos paseos. CIENFUEGOS es el centro del comercio 
del azúcar en la costa S.; también exporta tabaco. 
La dióc. de CIENFUEGOS ccmpr nde toda la prov. de 
Santa Clara, y aunque nominalmente casi todos los 
habitantes son católicos, abunda el indiferentismo y 
los protestantes hacen una intensa propaganda sub- 
vencionados desde los Estados Unidos. Se cuentan 35 
parroquias y otras 16 iglesias. Hay colegios de Jesuítas, 
Maristas, Dominicos y varios de religiosas. Los Domj- 
nicos y Jesuitas mantienen clases nocturnas para 
obreros. Y] primer obispo de CIENFUEGOS fué Aurelio 
Torres y Sanz, elegido el 9 de abril de 1904; pero que 
en 1916 renunció por faita de salud a la diócesis, que 
se rigió desde entonces por el obispo de Camogiey 
como administrador apostólico. El clero indígena es 
escaso. 

CIENFUEGOS (CONDES DE). Genealog. Título del rei- 
no, creado en 1926. En la actualidad (1931), y desde 
1926, lo posee don Luis Cienfuegos y Bernaldo de 
Quirós. 

* CIENFUEGOS (MARQUESES DE). Genealog. En la ac- 
tualidad (1931), y desde 1915, posee este título don 
José María Pertierra y González Alegre. 

CIENFUGOSIA. Í. Bot. Errata de O. Kuntze 
por Cienfuegosia de Cavanilles. 

* CIENKOWSKIA. f. Bo!. Género de Reg. et 
Rach, en la familia de las borragináceas y que Bentham 
y Hooker llevan con duda a las celastráceas; pero Du- 
rand a la primera familia, aunque sigue siendo dudosa 
su posición. 

CIENMILIÍMETRO. m. Centésima parte de 
1 mm. 

CIENOSO, SA. adj. CENAGOSO, SA. 

CIENTIFICISMO. m. Filos. Con estadenomina- 
ción se significa un concepto filosófico y una orienta- 
ción en la cultura. Desde el primer punto de vista, los 
cientifistas O escientistas reducen el conocimiento, uni- 
versalmente válido u objetivo, al saber experimental 
o matemático. Todo aquello que no es demostrable 
por vía experimental o racional no es verdadero cono- 
cimiento, sino a lo más presunción de saber o creen- 
cia, en espera de comprobación científica. El escien- 
tista niega todo valor absoluto a, las formas de cono- 
cimiento que no se someten a las condiciones del saber 
positivo, y no sólo valor absoluto, sino cualquiera forma 
de valor que se estime universal y objetiva. El cien- 
tifismo tiene el peligro de erigir la ciencia natural en 
una metafísica o en una religión, 


CIEPLAK — 


Tn otro sentido más amplio el cientificismo es el 
intelectualismo o matematismo, que, en form:s apa- 
rentemente diversas, ha privado desde el Renaci- 
miento hasta fines del siglo xIx, no sólo en la Filoso- 
fía, sino también en la Ciencia y, en general, en la Cul- 
tura, A veces ha sido la traducción literal de esta 1ór- 
mula: el saber por el saber. Su forma más cruda, el 
llamado maquinismo en Arte y Literatura, subsiste hoy 
todavía como residuo de una doctrina racionalista de- 
finitivamente superada por el pensamiento filosófico 
contemporáneo. 

CIEPLAK (MONSEÑOR). Biog. Prelado polaco, 
n. en Dumbrowa en 1857 y m. en una aldea de los 
alrededores de Nueva York, donde se había retirado 
hacía algún tiempo, en febrero de 1926. Hizo sus es- 
tudios en la Academia Romana Católica de San Peters- 
burgo, y ordenado de sacerdote, fué profesor del mismo 
Seminario en que estudió. En 1908 se le nombró 
obispo auxiliar de monseñor Wnukowski, metropolitano 
católico de Rusia; ocupó el mismo cargo con los dos 
metropolitanos que le sucedieron, hasta que, desterrado 
monseñor De Ropp, fué designado para sucederle 
como vicario general y arzobispo titular de Achrida. 
La condena a muerte de este prelado por los Soviets 
en 1923 conmovió al mundo entero. CIEPLAK fué con- 
denado, en unión de Budkjiewicz, por el delito de ttrai- 
ción en provecho de una potencia extranjera hostil a 
los Soviets y no reconocida por éstos». Esta Putencia 
era la Santa Sede, y la traición consistía en haber co- 
municado a los católicos de Rusia las órdenes del Papa 
para que se negasen a firmar los contratos de alquiler 
de las iglesias, pues si lo hacían sería tanto como re- 
nunciar a la propiedad de las mismas. Detenido y juz- 
gado, fué condenado a muerte; pero se le conmutó la 
pena por la de diez años de prisión. En cambio, su 
compañero Budkiewicz fué fusilado, precisamente el 
día de Viernes Santo. Un año después, en marzo de 
1924, las autoridades rusas le pusieron en libertad. 

CIERRE. m. Conlab. Operación final de las ano- 
taciones que establece la igualdad en los dos lados de 
todas las cuentas y sirve de separación entre las de 
dos ejercicios administrativos consecutivos. V. CoN- 
TABILIDAD. 

CIERTA, f. Banca y Comer. Denominación que se 
aplica en los cambios de monedas extranjeras a la pla- 
za que al expresar el precio de la moneda extranjera 
lo hace siempre con arreglo a una cantidad fija de la 
suya, por otra variable de la moneda extranjera. 

CIERTO. Banca y Comer. Término invariable de 
las cotizaciones de moneda extranjera, que constituye 
la base de los precios que una moneda alcanza en una 
plaza cualquiera de distinto país. Unas veces el cierto 
es la unidad y otras veces es 100, según que las dos 
monedas cotizadas sean de un valor mucho o poco dife- 
rente. V. las voces CAMBIO, COTIZACIÓN e INCIERTO. 

* CIERVA (La). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Cuenca cuenta 444 h. de 
hecho o 421 de derecho. 

* CIERVO. m. Zool. y Paleont. (Cervus Linneo, 
1766). Entre los más notables ejemplares de la colec- 
ción de fósiles de las Pampas (Argentina), formada por 
el profesor Cope, se encuentra el esqueleto casi com- 
pleto de una especie de ciervo fósil, el C. pampoeus o 
Blastocerus pampoeus, que fué descubierto hace unos 
cuarenta años, cerca de Buenos Aires, por Florentino 
Ameghino. Tan hermoso ciervo fué contemporáneo de 
varios singulares tipos ya extinguidos de la fauna de las 

Pampas, de la edad pleistocénica, tales como monos 
perezosos, toxodontos y Macrauchenia, y es muy pa- 
recido al ciervo viviente, Blastocerus bezoarticus, hasta 
el punto de poder confundirse con él; lo mismo que en 
este último, las astas tienen tres puntas en el animal 
adulto. Este esqueleto es probablemente único, y antes 
de su hallazgo sólo habían sido descritos algunos frag- 
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mentos más o menos importantes, tales como astas, 
mandíbulas, y otros, algunos de dudosa identidad. El 
nombre de C. pampoeus fué dado a esta especie por 
Bravard, que estudió varios de tales restos. Este ejem- 
plar fué montado en 1915 por A. Hermann, quien se 
guió por la forma y posición de algunos de los ciervos 
hoy vivientes de especies parecidas. El cráneo había 
sido defectuosamente restaurado, probablemente en el 
Museo de París, para que figurara er la Exposición 
Universal de 1878, pero algunos pequeños fragmentos 
y las partes más delicadas del cráneo habían quedado 
sin reconocer entre otras porciones del esqueleto. Un 
cuidadoso estudio ha permitido ahora una completa 
reconstrucción del cráneo y de todo el esqueleto, se- 
guramente sin ninguno o con muy pequeños errores. 
Sólo faltan en él algunos dientes laterales, de los que 
no se han encontrado vestigios, de modo que este 
ejemplar, montado en el American Museum, puede 
considerarse como entero. 

Geológicamente hablando, el ciervo es de los ani- 
males más modernos llegados al continente sudameri- 
cano, pues no se encuentran en el grupo terciario, y 
no hacen su aparición hasta el fin del p.iocénco y en 
el pleistocénico (formación de las Pampas). Créese que 
llegaron de la América del Norte, acompañados de 
mastodontes, camellos, pécaris, caballos, tapires y otros 
mamíferos. Esta invasión parece haber sido posible a 
causa de la unión de las dos Américas por el entonces 
ya formado istmo de Panamá, cuyo nivel era mucho 
más elevado que actualmente, y por el descenso de 
temperatura debido al principio del período glacial. 
De ello resultó también una invasión de animales de 
la América del Sur y Central, a la del Norte, si bien 
éstos fueron incapaces de mantener sus condiciones de 
existencia y se extinguieron casi por completo; mien- 
tras que los que siguieron el camino opuesto, desde 
la América del Norte a la del Sur, llegaron hasta a su- 
plantar en gran parte la fauna indígena. Actualmente 
sólo quedan en la América del Norte, como represen- 
tantes de la fauna del Sur, algunos desdentados (pere- 
zosos, osos hormigueros y armadillos), un número muy 
escaso de roedores y quizá algunos monos, murciéla- 
gos y opossums. 

En la Península Ibérica se conocen: C. tarandus Lin- 
nco (1766). Un trozo de asta de reno ha sido descu- 
bierto por Pedro Alsius en la gruta de Seriña, entre 
Bañolas y Besalú, provincia de Gerona (con C. elaphus, 
abundante e industria prehistórica del fin del magda- 
leniensez pourdaniense superior y lorteciense, según 
Cartailhac y Breuil). Ha sido debatida la presencia de 
este ciervo en las estribaciones españolas de los Pirineos; 
los franceses creen que no las traspasó, pero con el 
hallazgo en el cuaternario de Bora Grande de Carreras 
(Seriñá) de algunos fragmentos de un ciervo, Harlé re- 
conoció que eran del C. Tarandus L., diciendo, además, 
haber encontrado restos del mismo en Aitzbitarte, gru- 
ta del Valle, Ojébar y gruta de Palomas (provincia de 
Santander); con todo, dice que los ejemplares de Seriñá 
y Palomas no son suficientes para dejar resuelta la 
cuestión; pudiera ser que individuos hubiesen tras- 
pasado los Pirineos, viviendo aquí temporalmente, 
o bien que de algunos individuos cazados en la otra 
vertiente fuesen traídos aquí sus restos. Esta última 
opinión ha sido rechazada últimamente. Una extre- 
midad inferior de caña que recogió E. Harle en la 
gruta de Aitzbibarte (Guipúzcoa), es de reno. Y tam- 
bién lo es un molar procedente de la gruta de Valle 
(segundo nivel, capa prehistórica magdaleniense; gour- 
daniense superior según Cartailhac y Breuil, con C. 
elaphus abundante), lo mismo que una mandíbula y 
un húmero de la gruta de Ojébar, y quizá también un 
trozo de asta de la gruta de Palomas. Estas tres úl- 
timas grutas están en la provincia de Santander, y 
los ejemplares han sido descubiertos por Lorenzo Sierra. 
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Los ejemplares de Aitzbibarte, de Valle y de Ojébar 
son grandes o medianos. Es interesante comprobar 


que no proceden de una raza cuyo tamaño haya dege-' 


nerado por un clima poco favorable. Los ejemplares 
de Seriñá y de Palomas no permiten conclusión nin- 
guna en este punto. 

C. capreolus Linneo. Luis Lartet encontró restos 
de corzo en dos grutas de la Peña de la Miel, en Nie- 
va de Cameros, provincia de Logroño (con gran bo- 
vino, C. elaphus y, además, en una de las grutas, un 
rinocerontedi ferente del Rh. tichorhimus). E. Harle 
ha reconocido algunos restos de corzo entre los huesos 
que Lorenzo Sierra ha recogido en la gruta de Valle 
(primer nivel prehistórico) y en la de Mar, provincia de 
Santander, así como en la de Camargo de Arriba, en 
Ja misma provincia. También ha encontrado una man- 
díbula de corzo en Monreal de Ariza, provincia de Za- 
ragoza, en las excavaciones metódicas ejecutadas por el 


marqués de Cerralbo en el emplazamiento de una ciudad ' 


iberorromana que cree ser la antigua Arcóbriga. 

C. elaphus Linneo. Restos de esta especie, de in- 
dividuos sobre todo de pequeño y mediano tamaño, 
han sido recogidos en muchos yacimientos, y a veces 
en gran abundancia. Nos limitaremos a citar la gruta 
de Gracia, en Barcelona, capa superior, con Rhinoceros 
Mercki, clasificación de Depéret; la gruta de Seriñá, 
provincia de Gerona, estación prehistórica del fin del 
magdaleniense, descubrimientos de Pedro Alsius, indi- 
viduos de mediano y gran tamaño. En Seriñá, Alsius 
ha encontrado gran cantidad de restos, lo que indica 
que el hombre primitivo usaba este venado como ali- 
mento y sus restos los utilizaba como primera materia 
industrial, puesto que en muchos pedazos se han en- 
contrado señales de trabajos humanos. «Es muy curio- 
so, escribe Alsius en su trabajo sobre el magdaleniense 


de la provincia de Gerona, el examen de las piezas de | 


repuesto, por la luz que proyectan sobre el modo de ser 
en los últimos tiempos cuaternarios. Desde luego se ve 
que indistintamente se utilizaban los cuernos que se 
le caían al animal en tiempo de la muda, lo mismo 
que los que formaban parte de la pieza cogida en una 
cacería afortunada. Los primeros presentan en su base 
el rodete al descubierto. Los segundos van pegados a 
una porción frontal. Como los cuernos de ciervo son 
tan ramosos, debía de estorbar su almacenaje y trans- 
porte el conservarlos en su integridad primitiva; así, que 
para aminorar estas molestias y dificultades se fraccio- 
naban en seguida, desgajando a golpes cada uno de los 
pitones y dividiendo el tronco en porciones de unos 
2 dm. aproximadamente. Otras veces se dividían por 
medio de sierra silícea, lo que es muy reconocible por 
la ancha ranura que en su extremo presentan, mientras 
que los divididos a golpes manifiestan la fractura des- 
igual y astillosa, testimonio cierto de la brusca ope- 
ración a que estuvieron sujetos.» En el depósito mag- 
daleniense del Abric Romaní de Capellades, Vidal ha 
encontrado varios molares, fragmentos de mandíbula y 
algunos pedazos de cuerno de la base y de la punta. En 
Caldas de Malavella, Vidal ha encontrado varios mo- 
lares y dientes, que clasificó Gaudrv, quien cree perte- 
necen a un ciervo bastante grande. También recogió un 
pedazo de cuerno de 4 cm. de espesor por 10 de largo. 
En Cardedeu, Balvey ha hallado unos restos de cuernos 
de esta especie, así como varios molares y premolares 
aislados; los cuernos presentan señales de haber sido 
serrados por las tribus primitivas que habitaron el 
Vallés. En la colección Bolós también hay restos de 
este ciervo de los depósitos cuaternarios del valle de 
Viaña y Presas. E. P. Alsius citó como probable la 
presencia del C. dama en Seriñá, del que ha encon- 
trado un pedazo de cuerno que presenta en la base 
un rodete de 1 cm., que después se expansiona y ad- 
quiere una forma foliácea, indicándose la presencia de 
una ramificación aplanada. Por haber sido tallado 


CIERVO 


intencionadamente este fragmento no se atreve a dar 
la especie como cierta. Tampoco es absolutamente 
cierta la existencia en Seriñá del C. capreolus, del que 
se han recogido varios fragmentos de huesos, molares 
y mandíbulas que podrían pertenecer a un ciervo de 
pequeña talla. 

Edad geológica. Cuaternario magdalentense. Resu- 
miendo, las localidades de Cataluña son: Bora Grande 
de Carreras (Seriñá); Puig de les Animes, de Caldas de 
Malavella; Abric Romaní (Capellades); Cueva del Ta- 
baco y Cueva Negra de Tragó (Lérida); en Cardedeu, 
cerca de C. Pelegrí; valle de Viaña y Las Presas, cerca 
de Olot; gruta de la Peña de la Miel, en Nieva de Ca- 
meros, provincia de Logroño, con un Rhinoceros dife- 
rente del Rh. tichorhinus; el depósito de huesos de Ele- 
phas antiquus y meridionalis de Torralba, provincia de 
Soria, descubierto por el marqués de Cerralbo, indi vi- 
duos pequeños; muchas grutas de Guipúzcoa y de la 
provincia de Santander (Valle, Altamira, etc.); la gruta 
de Furninha con hiena rayada; la de Das Fontainhas, 
con Hyoena speloea, y la de Serra-dos Molianos, todas 
en Portugal; la gruta de Genista, en Gibraltar, con 
Hzoena speloea. 

C. elaphus L. (var. minor Depéret), 1878. La es» 
pecie de Gracia, que es un C. elaphus L. según Depéret, 
pertenece a una pequeña raza que actualmente existe 
en la isla de Córcega. Los restos encontrados son dos 
fragmentos de cuerno, con bifurcaciones de parte su- 
perior y un fragmento de mandíbula que tiene una 
muela posterior, probablemente la M? y una parte de 
la M3, no desgastadas y en estado rudimentario. Lo 
particular del animal de Gracia es que el tubérculo 
interlobar es alargado, carácter que lo diferencia del 
C. elaphus tipo. Se han recogido, además, algunos 
fragmentos de húmero y una base del cuerno. 

Edad geológica. Cuaternario. Localidad: Gracia, en 
la gruta del Parque Gúell. 

C. Matheroni Gerv.? (1859). En el tortoniense de 
las margas de Tarrasa se ha encontrado un solo as- 
tral que C. Depéret cree debe atribuirse al C. Mathe- 
ron. 

C. dama Linn. El gamo ha sido citado en las bre- 
chas de Gibraltar, por Cuvier, con dudas; por Busk, 
con certeza, por el examen de otros ejemplares, pero 
sin justificar su determinación, 

El ciervo está extendido por todas partes y en algu- 
nos yacimientos es en extremo abundante. 

CIERVO PARADELL (JOAQUÍN). Biog. Publicista y 
crítico de arte, español, n. en Barcelona en 1880, Hijo 
de Enrique Ciervo y Pérez, aprendió Dibujo y Pintura, 
asistiendo al taller de Modesto Urgell, de quien fué 
aventajado discípulo. Pasó luego a la Argentina, dando 
allí lecciones de Pintura y Dibujo a hijos de personas 
distinguidas y siendo profesor del Instituto Negrotto. 
Más tarde, en 1915, regresó a España, siendo el pri- 
mero en publicar analíticamente todo el historial de 
las obras del Museo de Bilbao, en las columnas de 
La Gaceta del Norte. Trasladóse después a Madrid, 
colaborando como crítico de Arte en la llustración 
Española y Americana, volviendo algunos años más 
tarde a su ciudad natal, donde trabajó para empresas 
editoriales. En 1921 publicó una obra titulada El arle 
y el vivir de Fortuny. Dos años antes había ya iniciado 
el erigir un monumento a este glorioso artista, y con 
su solo esfuerzo personal llegóse a recaudar respetable 
cantidad merced a una Exposición de pintura y es- 
cultura celebrada en el Hotel Ritz ae Barcelona, con 
obras originales de autores contemporáneos, dando 
cada uno de ellos la mitad de la recaudación, desti- 
nando la otra mitad al referido monumento, pero el 
total desapareció en la quiebra del Banco en que se 
había depositado. En Madrid hizo lo propio, verifi- 
cándose otra exposición también en el Hotel Ritz, que 
obtuvo gran resonancia por haberse hermanado el 
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Arte, la familia real y la Prensa. En el ínterin dió con- 
ferencias sobre Fortuny en el Ateneo Barcelonés, en 
el de Madrid, en el Tearro Fortuny de Reus y en otros 
centros culturales de España. En 1923 adaptó a la pro- 
sa Castellana el drama histórico de Federico Soler (Prta- 


Joaquín Ciervo. Dibujo al carboncillo por R. Casas 


rra), Batalla de reinas, estrenado en Barcelona. Además, 
admirado de la belleza y riqueza de la colección de alta 
orfebrería que custodia el Museo del Prado, estudió 
tales piezas, publicando dicho trabajo fiagmentaria- 
mente en el Anuano de las Artes Decorativas (Barce- 
lona, 1923), con el título El Tesoro del Delfin. La 
Sociedad Catalana de Ediciones le publicó en catalán 
el volumen titulado Del natural 1 del meu humor. 
Dirigió luego los Salones destinados a exposiciones de 
Arte en los Almacenes de El Siglo de Barcelona. Fué 
nombrado, en 1923, crítico de Arte en La Esfera, y su 
labor se ha extendido merced a la publicación de nume- 
rosos artículos sobre Arte, colaborando en los princi- 
pales diarios y revistas nacionales, habiendo sido tra- 
ducidas varias de sus crónicas en diversas publicaciones 
extranjezas. Se le debe la fundación de la popular y 
humorística Peña Arca de Noé, siendo él su presidente 
efectivo y Santiago Rusiñol presidente honorario, y 
cuya finalidad es agruparse todos aquellos individuos 
que ostentan en sus apellidos nombres similares a los 
de distintos irracionales, dando heterogéneas fiestas 
que exteriorizan sano humorismo. Ha desempeñado 
las secretarías de la Asociación de Periodistas de Bar- 
celona, la del Comité del Monumento al pintor For- 
tuny y la de la Sociedad Artística y Literaria de Cata- 
luña. Ha sido miembro de Jurados de Arte en diversas 
ocasiones. En 1925 dió a la estampa el libro Pintores 
de España, narraciones biográficas desde 1480 hasta 
1874, de Berruguete a Fortuny, cuidando de dar a co- 
nocer a varios maestros casi olvidados y escribiendo tal 
trabajo con notable sencillez a fin de poder ser ase- 
quible al público profano en tal materia. En 1926 lo 
llamó el Comité ejecutivo de la Exposición Inter- 
nacional de Barcelona para agregarlo, en calidad de 
funcionario, a la sección de £l Arte en España, y en la 
Exposición Nacional formó parte de la Comisión de 
Fiestas hasta la clausura de la misma, En Palma de 
Mallorca hizo una manifestación de Arte catalán, 
reuniendo numerosas obras de reconocidas firmas y dió 
en aquella ciudad una de sus interesantes conferencias. 
A raíz de todo cuanto hizo para honrar al gran colorista 
Fortuny fué propuesto por el Círculo de Bellas Artes 
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de Madrid para la cruz de Alfonso XII, y una vez clau- 
surada la Exposición Internacional de Barcelona el 
Gobierno le concedió la distinción de caballero de la 
orden del Mérito Civil. Posee una colección de pin- 
turas y esculturas originales de artistas contempo- 
ráneos. 

CIERVO PÉREZ (ENRIQUE). Biog. Músico español, n. y 
m. en Barcelona (1835-1902). Después de haber fre- 
cuentado la escuela de Bellas Artes para aprender 
Dibujo, su inclinación artísti- 
ca le llevó a estudiar la Mú- 
sica, aprendiendo a tocar el 
violín, instrumento que pron- 
to dejó para dedicarse a es- 
tudiar el cornetín, el cua] llegó 
a dominar de manera asom- 
brosa, obteniendo grandes elo- 
gios no sólo de los maestros 
Vernis y Goula, sino de cuan- 
tos inteligentes le ofan. Fué 
profesor del Conservatorio de 
Isabel 11 (Liceo), actuando 
más de treinta años segui- 
dos, y de la orquesta del Tea- 
tro del Liceo. Además de la 
sonoridad en las notas más altas, no igualada por otro 
solista cornetín, tenía la facilidad de saber leer en el 
pentagrama a primera vista, y esto, unido a una im- 
pecable afinación, hacían de él un profesor excepcional. 

* CIEZA. Geog. Este partido judicial de la prov. de 
Murcia cuenta 46,120 h. de hecho o 46,973 de derecho 
según el censo de 1920. || Este municipio de la misma 
provincia cuenta 16,140 h. de hecho o 16,026 de de- 
recho. 

* Cieza. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Santander cuenta 1,058 h, de 
hecho o 1,163 de derecho. 

CIF. Com. Abreviatura del comercio internacional 
determinativa de condiciones en que se efectúa una 
venta, y que, por formarse de las iniciales de las pala- 
bras inglesas cost, insurance, freight, indica que el 
vendedor toma a su cargo todos los gastos que se 
originen hasta poner las mercancías cargadas en el 
buque que las transportará y, además, ha de pagar el 
flete y el seguro del transporte. Esta abreviatura lleva 
a veces indicación de C, E, 1, para indicar que además 
el mismo vendedor toma a su cargo los gastos del 
cambio de los efectos, comisiones de negociación e 
intereses perdidos por la demora del cobro si se trata 
de comercio con Asia, y otras veces se añade quay 
para determinar que es de cuenta del vendedor el poner 
los géneros en barcazas en el puerto de la descarga. 

* CIFARIELLO (FELIPE). Biog. Escultor ita- 
liano contemporáneo. Es profesor honorario de las 
Academias de Viena, Mónaco, Nápoles, Urbino y 
Milán. Además de las obras citadas en la ENCICLO- 
PEDIA, merecen mencionarse: Ad maiorem Det glornam 
(Museo de Barcelona); Ultimas flores (Museo de Buda- 
pest); Dolor y vida (Museo de Dússeldorf); Luchador 
(Museo de Berlín); Después de la orgía (Museo de Pa- 
lermo), y los monumentos de Vito Fornari, en Molfetta; 
de Aurelio Saffi, en Forli; de Gabriel Rossett1, en Vatso; 
de Juan Bovio, en Minervino Mu: ge, y el de los Muer- 
tos en el 1889, en Gioia dal Colle, además de gran nú- 
mero de notables monumentos funerarios. 

CIFELAS, f. pl. Bot. Cavidades aorzadas del envés 
del talo de algunos líquenes, como los del género 
Sticia, 

CIFELIÁCEOS. m. pl. Bo1. Familia de líquenes 
gimnocarpos coniocarpíneos, con aparato reproductor 
sentado y en lo demás parecidos a los caliciáceos. Gé- 
nero Cyphelium. 

CIFINA, f. Bot. El género Cyphina de Saccardo 
comprende una sola especie norteamericana de hongos 
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nectrioidáceos oluleos, con picnidios pelosos, sin su- 
bículo, esporas hialinas. , 

CIFIO. m. Bot, El género Cyphium de Gmelin es si- 
nónimo de Cyphia Berg., en la familia de las campa- 
nuláceas. 

CIFIOIDEAS, f. Boí. Subfamilia de plantas cam- 
panuláceas, con flores zigomorfas, filamentos a veces 
unidos, pero las anteras libres, Género tipo Cyphza, 
con 20 especies africanas. 

CIFO. Geog. Pobl. de Italia en la prov. de Perusa, 
círc. y mun. de Foligno; 2,000 h. 

CIFÓCARIS. f. Zool. (Cyphocaris Boeck.) Género 
de crustáceos malacostráceos del orden de los anfípo- 
dos y familia de los lisianásidos. La cabeza está diri- 
gida hacia abajo, puesta debajo del primer segmento 
del pereón, que es ancho; segmentos del pleón anchos; 
telsón largo, estrechado progresivamente, profunda- 
mente hendido. Se han descrito dos especies; la C. ano- 
nyx Boeck es de 14 mm. de long., vive en el Pacífico 
del Sur, en la costa occidental de América, a 2,700 m. 
de profundidad, y en el Atlántico. 

CIFODO. m. Bot. La sección Cyphodus Fourn. es 


del género Oxypetalum R. Br. en las plantas asclepia-. 


dáceas. 

CIFOMALEPIS. m. Paleont. (Cyphomalepis.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, orden 
de los ganoideos. De este género se han hallado algunos 
fragmentos en la isla de Oesel, que no permiten cla- 
sificarlo exactamente. 

CIFONANTES. f. Zool. La larva nadadora de 
briozoos marinos (membranipora, etc.), cónica, con 
disco superior y corona de pestañas inferior. 

CIFOPTERIS. m. Bot. El género Cyphopieris de 
Pres] se incluye hoy en Callipteris, hojas de helechos 
fósiles del rotliegense. 

CIFÓPTERO. m. Entom. (Cyphopterum Arn.) 
Género de hemipteros homópteros de la familia de los 
flátidos y tribu de los selicinos. El cuerpo es alargado, 
comprimido; vértex corto; tibias posteriores con dos 
espinas; élitros alargados. Contiene cuatro especies, 
que se esparc:n por el S. de Europa y O. del África; 
el tipo C. adscendens H.-Sch. se halla en el S. de Fran- 
cia, Italia y Cerdeña. 

CIFOSTEMA. m. Bot. Cyphostemma de Planchon 
es hoy subgénero de Cissus de Linneo, en la familia 
de las vitáceas. 

CIFRA DE NEGOCIOS, Í. Adm., Comer. y 
Hac. púb. Se entiende por cifra de negocios el importe 
neto de los que efectúa una casa, ya sea comercial, 
industrial o particular, y también se denomina así el 
impuesto que sobre esa misma cifra existe en muchos 
países. 

La cuestión del conocimiento de la cifra exacta de 
negocios es de una importancia capital para el estudio 
administrativo, porque las fluctuaciones que aparezcan 
en ella indican el grado de prosperidad y desarrollo 
de la casa, y al mismo tiempo es también indispen- 
sable el conocimiento exacto para evitar diferencias 
entre la Adminitracción pública y el contribuyente. 

Como el concepto es de cifra neta, es indudable que 
puede haber, y en efecto existen, algunos datos que 
pudieran quedar incluídos erróneamente en la cifra 
de negocios y que deben separarse, como sucede con 
las devoluciones de clientes, cualquiera que sea el 
concepto en que se hagan, y hasta las pérdidas por 
falta de cobro de algunas partidas. 

La cifra de negocios debe resultar de una sola cuen- 
ta de la contabilidad de la casa de que se trate, y así 
en todos los países en que se halla establecico este 
impuesto se determina como base impositiva el resul- 
tado expresado por los libros de contabilidad, excepto 
en España, en que se ha creado un libro especial, lla- 
mado de ventas, para conocer esa cifra, y como no 
tiene este libro relación de comprobación con el resto 
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de las anotaciones, resulta siempre con la cantidad que 
en él se quiere consignar y no con la verdadera del 
negocio. 

La cuenta en que aparece la cifra del negocio es la 
especial de ventas, en las casas de negocio comercial, 
y en Caso-que sean cantidades deducibles para el im- 
puesto las devoluciones y faltas de pago, como lo son 
en Casi todos los casos, se tendrán otras dos cuentas 
para estos conceptos, o bien el primero será hecho 
por anotaciones con complemento a cero en la citada 
cuenta de ventas; pero de cualquier forma siempre 
será muy fácil conocer la cifra de una casa comercial, 
al contrario de lo que sucede en la casa industrial, y 
muy especialmente cuando en ella se venden p:r un 
lado los productos terminados y por otro algunas pri- 
meras materias, o se hacen operaciones especiales por 
cuenta de clientes, como reparaciones o piezas de 
encargo, pues en estos casos sería necesaria una orga- 
nización contable muy detallada para conocer la base 
contributiva del impuesto especial de ventas o de ci- 
fra de negocios. 

Aunque resulte fácil determinar la cifra de negocios 
en la mayoría de los casos, debe ser examinada con ' 
detenimiento, porque resulta fácil falsearla en un sen- 
tido o en otro según se trate de hacerla servir de base 
al impuesto o que se deseara traspasar el negocio, y 
muy especialmente por defectuosa contabilización de 
las devoluciones y de los descuentos y rebajas que son 
necesarios en las operaciones comerciales. 

Teniendo presente que en las ventas puede contra- 
tarse entregas en lugares diferentes de la residencia 
del negocio y que en estos casos en el precio va in- 
cluído algún elemento que es gasto de venta, pudiera 
pretenderse por los contribuyentes deducciones por 
tal concepto y a fin de evitar con ello pagos del im- 
puesto, por lo cual en estos casos se sigue el mismo 
criterio administrativo de la cifra de negocios que se 
forma por el conjunto de cantidades que el comprador 
deba entregar al vendedor sin distinguir entre los de- 
más elementos del precio, como tampoco se admite 
el que se deduzcan los valores consignados en factura 
por causa de embalajes, ni por comisiones, por ser 
ambas cosas fáciles de simular en perjuicio de la Ha- 
cienda pública; pero en estos dos casos, al examinar 
la cifra de negocios como valor administrativo del ne- 
gocio, deberán ser cantidades deducibles como no pro- 
ductoras de beneficio la una y como pérdida la otro. 

CIFRADOR.m. 4dm. y Comer. Aparato que trans» 
forma la escritura ordinaria en escritura en clave cij- 
frada. Consiste en una máquina con teclado como 
la de escribir, pero que, por una combinación interior, 
hace que cada tecla de letras coincida con una cifra, 
pudiéndose cambiar la combinación cuantas veces se 
quiera y siendo posible tener un número de claves 
enormemente grande. Cuando se recibe un telegrama 
cifrado en el cifrador basta escribir las cifras para que 
el aparato reproduzca las letras correspondientes, y 
admite su unión con máquina de escribir, en cuyo caso, 
siendo la máquina eléctrica, queda tipiado el telegra- 
ma a la vez que descifrado. 

CIFRARIO. m. Banca y Comer. Conjunto de cj- 
fras numéricas que se utilizan por una casa cualquiera 
como clave telegráfica particular, tanto para utilización 
de todos sus telegramas con las otras casas que po- 
sean la clave, como para indicar al final de cada tele- 
grama una señal de comprobación y autenticidad. Esta 
autenticidad es una cifra especial para cada casa y de- 
pende de la misma redacción del telegrama, por lo que 
en el cifrario se incluyen todas las comprobaciones de 
las casas con quienes se está en relación, y se dan por no 
recibidos todos los telegramas que no contengan exacta 
esta cifra. El cifrario comprobativo es indispensable 
en todas las órdenes de entrega de cualquier clase de 
fondos o valores, i 
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OIFT. Voz otomana que significa par o pareja en 
general, y en particular, par de bueyes que se unce al 
arado. De ¿quí que signifique también campo de labor, 
extensión de tierra que un par de bueyes puede arar 
en un día. 

OIFTLIK. m. Voz otomana que significa tierra de 
labor y, por extensión, cortijo. En Bosnia es una es- 
pecie de unidad agraria de dimensión relativa; así, 
el censo de una tierra de primera calidad consta de 
60 a 80 dóniim (medida de 40 pasos comunes en lar- 
go y en ancho; el de una tierra de segunda calidad 
tiene 90 a 100, y el de tercera, 130 a 150. 

* CIFUENTES, Geog. Este partido judicial 
de la prov. de Guadalajara cuenta 18,513 h. de hecho 
o 19,513 de derecho, según el censo de 1920. |] Este mu- 
nicipio de la misma provincia cuenta 1,565 h. de he- 
cho o 1,672 de derecho, 

CIGA (JAVIER). Biog. Pintor español contempo- 
ráneo, n. en Pamplona. Se dedica al retrato y a los 
asuntos de género. En la Exposición Nacional de 
1917 presentó dos cuadros, uno de cada especialidad, 
esto es, un Retrato y El viático en el Baztán. 

CIGALA. f. Especie de langostín, de mayor ta- 
maño que éste, de color claro y caparazón duro, de la 
especie Nephrops norvegicus; p.ro t.mb'én se da este 
n mbre a Sg ulla mantis y a Scyllarus arclos. 

* CIGALES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Valladolid cuenta 1,836 h. 
de hecho o 2,018 de derecho. 

CIGALLO. m. May. CIGALA. 

CIGES APARICIO (MANUEL). Biog. Escritor 
español, n. en Enguera (Valencia) el 14 de enero de 
1873. Hizo sus estudios de primera enseñanza bajo 
la dirección del sacerdote de Azuaga (Badajoz), José 
Monterrubio, y los de segunda enseñanza en el Cole- 
gio de San Luis de la misma localidad. En la intere- 
sante producción de este es- 
critor figuran la serie: Los cua- 
tro libros: Del cautiverio; Del 
cuartel y de la guerra; Del hos- 
pital, y Del periódico y de la 
política; las novelas El Vica- 
rio; La romería; Villavieja; El 
juez que perdió la conciencia; 
Circe y el poeta, y Los cat- 
manes; las obras Las luchas 
de nuestros días; Los vencedo- 
res; Los vu ncidos; Entre dos 
campañas, Marruecos, y la no- 
table biografía Jocquin Cos- 
ta. El gran fracasado (Madrid, 
1930), en la colección Vida de españoles del siglo X1X, 
que es una vibrante biografía de aquel gran patricio 
y un pintoresco anecdotario de la vida del solitario 
de Graus, al que tantos sinsabores hubo de proporcio- 
narle la incomprensión de las gentes frente al ideario 
que supo incorporar a la vida política y social espa- 
ñola. Sus primeros libros se hallan formados por los 
recuerdos de su propia vida de soldado, con tal sin- 
ceridad y sin veladuras de ninguna clase, por lo que 
fué recluído en el castillo de La Cabaña de la Habana, 
siendo las torturas que allí sufrió el asunto de su libro 
Del cautiverio. Marcan los otros dos libros dos capí- 
tulos de su vida: su estancia en el hospital de Manre- 
sa y la época en que se dedicó al periodismo republi- 
cano en Zaragoza. Trasladóse luego a París y fué 
colaborador de El Imparcial, ocupando además sus 
actividades en una casa editorial francesa, en la que 
aparecían, en castellano, nuestros clásicos y modernos. 
Siendo redactor de El Imparcial fué presentado su 
nombre como candidato a la diputación a Cortes, y 
si bien no alcanzó el acta, produjo entonces una her- 
mosa novela: El juez que perdió su conciencia, que Luis 
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Araquistain calificó de “implacable tratado noveles- 
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co de patología electoral española», cuadro magistral 
de costumbres políticas que ostenta todas las cualida- 
des esenciales de una buena novela: personajes y 
acción, pintura de ambiente y realidad objetiva. «Tá- 
cito hecho novelista» llama Cansinos Assens « CIGES 
APARICIO, y dice de él: «En lo fundamental de la inten- 
ción, exponer los males de España, indagar sus cau- 
sas y combatirlas, puede figurar Ciges Aparicio entre 
los hombres del 93; pero se diferencia radicalmente de 
ellos en el hecho esencial de que frente a la realidad 
española no ha sido nunca el profesor o el filósofo, sino 
el hombre que ha vivido esa realidad y ha tenido que 
luchar con ella, en circunstancias muchas veces dra- 
máticas, y cuya literatura es como la sombra proyec- 
tada por su acción.» 

CIGGIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Arezzo, mun, de Civitella Val Chiana; 700 h. 

CIGLIONE., Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Alejandría, cí1c. de Acqui, mun. de Ponzone; 400 h. 

CIGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Macerata, círc. y mun. de Camerino; 1,000 h. || Pobla- 
ción en la prov. y círc. de Arezzo, mun. de San Sepolcro; 
900 h. || Pobl. en la prov. de Piacenza, círc. de Fjoren- 
zuola d*'Arda, mun. de Villanova d'Arda; 300 h. 

CIGNICO (Ácipo). Quim. CioH1504. Compuesto 
poco caracterizado, que se encuentra, junto con cig- 
nina, ácido gastrólico y gastrolina, en las ramas jóve- 
nes de Gastrolobium bilobum. 

CIGNINA., f. Quim. Ci Ha2N¿03. Alcaloide veno- 
so, poco conocido todavía, que se encuentra en ciertas 
plantas australianas. 

CIGNOLINA, f. Terap. Su constitución y acción 
son semejantes a la crisarobina, empleándose, como ella, 
en las dermatosis inflamatorias, la soriaris y la mico- 
sis cutánea. También se recomienda en pomada con 
lanolina contra el eczema de Unna, el erisipelcide, los 
flemones, las dermatitis húmedas y las tricofilias. Su 
falta de efectos irritantes sobre la piel en tales afec- 
ciones es una gran ventaja para su empleo. En cuanto 
a su mecanismo fármacodinámico, parece consistir en 
una reducción sobre los endotelios, agotando los exu- 
dados. Por lo demás, se comprueban fenómenos dis- 
tintos en la piel sana con su revestimiento córneo y la 
enferma. Esta última, más rica en líquidos y en oxí- 
geno, permite sufrir sin menoscabo de lus tejidos la 
reducción por la cignolina. En cambio, ésta resulta irri- 
tante para el tegumento sano que se reblandece con 
necrosis del extracto de células espinosas y del cuerpo 
papilar. 

CIGOGNI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
chic. de Piacenza, mun. de Pecorara; 300 h. 

* CIGOITIA, Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Alava cuenta 1,175 h. de 
hecho o 1,264 de derecho. De sus agregados, Acosta 
es un lugar muy antiguo, pues en varios documentos 
de la Edad M-dia se le cita con el nombre de San 
Vicente de Ozcoitia. Su iglesia está dedicada a San 
Vicente, mártir. Ap>daca tiene parrcquia dedicada 
a San Martín. En su término existió la ermita de 
Nuestra Señora de Ascua, que hasta mediados del 
siglo XIX conservó pila bautismal y a su alrededor 
se encontraron ruinas de edificios, denunciando haber 
existido allí una población que se cree debió de ser de 
los caballeros Templarios, pues pertenecía a la orden 
de San Juan de Malta. La parroquia de Berricano está 
dedicada a la Natividad de Nuestra Señora. Fué hijo 
de este lugar Juan Sáenz de Buruaga y Ortiz de Landa- 
luce, obispo de Lugo en 1762 y arzobispo de Zarago- 
za (1768). La parroquia de Buruaga se halla bajo 
la advocación de San Esteban y la de Cestafe está de- 
dicada a San Nicolás. En su término existió el des- 
poblado de Gorostiza. Tchábarri-Viña, además de 
la parroquia, dedicada a Santa María, tiene la ermita 
de San Roque, edificada en 1590 después de haber 
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sufrido este lugar las consecuencias de una peste que 
causó muchas víctimas. Ichagúen posee parroquia de- 
dicada a San Agustín; Tribe, la de San Martín; Gope- 
qui, la de la Asunción de Nuestra Señora; Larrinda, 
la de San Pedro. Letona, a fines del siglo XVIII, tenía 
18 casas y 67 h. Su parroquia está dedicada a San 
Andrés. La parroquia de Manurga está dedicada a San 
Martín. Nacieron en Manurga Diego y Juan Hur- 
tado de Mendoza; el primero, fallecido en 1666, fué 
teniente general del duque de Saboya, Carlos Manuel, 
y el segundo secretario del despacho de Felipe IV. 
Mendaroyqueta tiene la parroquia dedicada a San Juan; 
la de Murua lo está a San Martín; la de Olano, a San 
Bartolomé; la de Ondátegui, cabecera del municipio, a 
San Lorenzo. Cerca del pueblo está el agujero, abierto 
en peña viva, conocido con el nombre de bocarón de 
Zaragua, por donde se oculta bajo tierra el río Leu- 
dia, para volver, después de un trayecto de más de 
1,300 m., a aparecer en la superficie. Antiguamente 
era costumbre celebrase la hermandad de CIGOITIA sus 
Juntas en una sala contigua a la ermita de Santa Lucía. 
Zaitegui tiene también parroquia; en una altura inme- 
diata se conservan escasos vestigios de lo que fué el cé- 
lebre castillo de Záitegui o Zaitutegui, que en vascuence 
significa sitio de la guardia y se cree ser el mismo que 
el obispo Rodrigo cita entre las fortalezas tomadas 
al rey de Navarra por el de Castilla Alfonso VIII, 
con el nombre de Ceguitaqui. Se sabe que los alcai- 
des o gobernadores militares estaban autorizados para 
firmar escrituras y privilegios. Furtado de Alava fir- 
mó en 1192, como gobernador de Zaitegui, el privilegio 
que Sancho el Sabio, rey de Navarra, dió a Larra- 
noa. Iñigo López de Mendoza, por los años 1194 y 1195, 
firmó varias escrituras como alcaide de Zaytegui. 
Pertenecen a este municipio los caseríos de Elordin, 
Lendio, Ocaranza, San Pedro de Gorostiza y Venta- 
caída. El de Ocaranza tenía a principios del siglo XIX 
15 molinos movidos por las aguas del río Lendia, o 
sea el mismo número que en la actualidad existen 
en todos los lugares que pertenecen a este municipio. 

CIGOLI1. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Flo- 
rencia, círc. y mun. de San Miniato; 2,000 h. 

CIGOTE. Biol. Célula fecundada, primera del 
nuevo individuo. 

* CIGUDOSA.Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 403 h. de he- 
cho o 412 de derecho. 

CIGUELINA. Í. Mineral. En las minas de cobre 
de Reinosa, provincia de Santander, se ha hallado 
la cigiielina acompañando a la malaquita y a la calco- 
pirita. La cigúelina ha sido citada, además, de Veu- 
dinha (Loulé, Portugal), por P. Gomes. 

GIGUEÑITA. f. Bot. Nombre vulgar de Avena 
hirtula. 

* CIGUÑUELA. Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valladolid cuenta 629 h 
de hecho o 653 de derecho. 

CIHUAPATLI. m. Bo!. Nombre indígena meji- 
ca no de Montagnaea tomentosa, de la familia de las 
compuestas. 

* CIHUELA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 704 h. de hecho 
o 721 de derecho. 

* CIHURI. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Logroño cuenta 374 h. de 
hecho o 414 de derecho. 

* CIJUELA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada cuenta 1,059 h. de 
hecho o 1,073 de derecho. 

CIL (MARIANO). Blog. Agustino español, n. en 
Carrión de los Condes (Palencia) el 9 de octubre de 
1876. Profesó en Valladolid en 1893. Desde muy joven 
manifestó sus aficiones a las Bellas Artes, tanto a la 
crítica como a su ejercicio, especialmente en la Pin- 
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fura, y en las revistas agustinianas España y ÁAmé- 
rica y Religión y Cultura ha ido anotando y juzgando 
desde 1900 hasta la fecha cuanto de notable ha pro- 
ducido el Arte nacional en incontables artículos críti- 
cos y descriptivos. También estuvo desde 1910 en Fili- 
pinas, explicando en el Colegio de 1loílo. 

CILAMPA. (Etim. — Del quichua tzirapa, llo- 
vizna.) f. Costa Rica y El Salv. LLOVIZNA. 

* CILANTRO. m. Quím. y Farm. Esencia de 
cilantro. Se halla contenida, en proporción de 0,5 a 
0,85 por 100 en las semillas del Corzandrum sativum. 
Es un líquido amarillento pálido o incoloro, flúido, 
débilmente dextrogito [a] = + 10%, que posee en alto 
grado el olor y el sabor del cilantro. Su densidad os- 
cila entre 0,870 y 0,880 a 15%. Se mezcla en todas 
proporciones con alcohol de 90 por 100; necesita para 
disolverse 3 partes de alcohol de 70 por 100. La esen- 
cia de cilantro consta en su mayor parte (un 70 por 
100) de dextrolinalol (coriandrol), « y fB-pineno, a y 
f-terpineno, dipenteno, cimol, aldehido decílico, gera- 
niol, levoborneol y ésteres acéticos de estos alcoholes, 

CILANTROL. m. Quím. Sinónimo de linalol o 
coriandrol. 

* CILEA (FRANCISCO). Biog. Compositor italia- 
no, n. en Palmi (Calabria) el 29 de julio de 1866. A 
su obra de compositor dramático, que le ha granjea- 
do gran renombre, ha de añadirse sus méritos sobre- 
salientes en el profesorado, habiendo desempeñado 
cátedras de piano en el Conservatorio de Nápoles, de 
teoría y contrapunto en el Instituto Musicale de Flo- 
rencia y la dirección del Conservatorio San Pietro a 
Matella, en Nápoles. Entre sus primeras obras más 
meritorias puede citarse una Suite, en cuatro tiempos, 
para orquesta 1887), y un Trto, para violín, violoncelo 
y piano (1888); en 1894 compuso una notable Sonata 
en tres tiempos, para violoncelo y piano, y, finalmente, 
en 1913 compuso un Poema sinfónico, con letra de 
Seni Benelli, que fué ejecutado en una fiesta conmemo- 
rativa de Verdi. 

* CILENTO. Geog. Esta región italiana es par- 
ticularmente interesante por los magníficos panora- 
mas que ofrece sobre el mar Tirreno y por las ruinas 
que conserva de la civilización griega. En la antigúe- 
dad habitáronla los lucanos, excepto en algunos puntos 
de la costa, en los que se establecieron colonias grie- 
gas. El nombre de CILENTO le fué aplicado en el año 
994 por los Benedictinos, que erigieron en ella mo- 
nasterios e iglesias, alrededor de l.s cuales surgieron 
centros de población. En tiempos de la época lombar- 
da formó parte de la Lucania, que fué dividida en 
los condados de Conza, Capaccio, Corneto y Cilento. 
El príncipe Guaimario se apoderó del CILENTO, que, 
con el título de baronía, a principios del siglo XI1 pasó 
a poder de Torgisio 11 Sanseverino. El centro de la 
baronía parece ser que fué el castillo de Rocca o del 
Cilento, erigido en el siglo 1x y del que se conservan 
los muros todavía. En 1245 los Sanseverino se rebe- 
laron contra Federico 1, quien los derrotó y extermi- 
nó, pudiendo salvarse, entre los pocos supervivientes 
de la familia, Ruggero, quien en 1271 pudo volver 
a apoderarse de CILENTO. Nuevamente en poder de 
los Sanseverino, éstos la conservaron hasta 1552, en 
que la baronía fué dividida en pequeños feudos, que 
se cedieron a cortesanos españoles que residían en 
Nápoles. En 1828 la población se rebeló contra el 
Gobierno borbónico y la conjuración fué violentamente 
reprimida. 

CILETTI (NicoLAs). Biog. Pintor italiano, n. en 
San Giorgio la Molera el 9 de marzo de 1885. Debutó 
en 1905, exponiendo en la Promotrice, de Nápoles, y 
de 1911 a 1914 permaneció en Nueva York, tomando 
parte a su regreso en las principales Exposiciones de 
su patria, Figuran obras suyas en la Colección Mu- 
nicipal de la Provincia y en la Cámara de Comercio 
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de Nápoles, en Cappodimonte y en el Palacio Provin- 
cial de Benevento, donde se encuentra su notable cua- 
dro Los humildes. 

CILIARIA. f. Bot. Género de Quélet y sinónimo 
de Lachnea de Fries en los hongos pezizáceos. 

* CILICIA. Geog. Esta región del Asia Citerior 
formaba de 1833 a 1840 parte de los territorios ad- 
ministrados por Mohammed Alí del Cairo, que se 
vió obligado a evacuarla ante las fuerzas aliadas. En 
el tratado de Sevres fué concedida a Francia parte 
de CILICIA, pero en 1921 (octubre), después de varios 
choques con las tropas nacionalistas turcas, renuncia- 
ron los franceses a esta región. El patriarcado arme- 
nio de CILICIA, cuyo titular defendió los intereses 
de su pueblo en las negociaciones de paz que siguie- 
ron a la guerra universal, contaba en 1920 con 16,000 
armenios católicos, 13 parroquias, 13 iglesias o capi- 
llas y 8 escuelas con 800 alumnos. 

CILICNA. f. Zool. (Cylichna Loven, 1846.) Para 
las características genéricas de este molusco gasteró- 
podo. V. en la ENCICLOPEDIA (t. XIII, pág. 206). Dos 
especies se han hallado en España, que son: 

C. alba Brown. Concha oblongocilíndrica, algo só- 
lida, muy lisa, de vértice obtusamente truncado, re- 
dondeada en la base; abertura estrecha en los dos 
tercios superiores y ancha inferiormente; el borde 
derecho sobresale un poco del vértice y en el centro 
está ligeramente arqueado y doblado hacia dentro; 
columnilla corta y curva. Color blanco. Habita en el 
Atlántico en el golfo de Vizcaya. Vive a considerable 
profundidad y mide 7 mm. 

C. cylindracea Pennant. Concha algo sólida, lisa, 
cilíndrica, de vértice oblicuo, ligeramente cóncavo 
y rodeado de un borde algo grueso; abertura estre- 
cha en los dos tercios superiores y ensanchada de 
repente en el tercio inferior; columnilla muy corta, 
oblicua, provista de un pliegue ancho. Color blanque- 
cino. Habita en el Atlántico, al N. de España, en Gi- 
jón, la Coruña y Vigo; en Portugal, en Buarcos, Cas- 
caes, Estoril, Lagos, Lisboa, Matozinhos y Cabo Mon- 
dego; al S. de España y en Cádiz; en el Mediterráneo, 
en Gibraltar, Calafell, Valencia y Vilanova, y en las 
Baleares, en la isla del Aire, Mahón. Vive de 16 a 24 
metro de profundidad, o en el estómago de los peces, 
y mide 11 mm. 

CILINDRINA. f. Bot. El género Cylindrina Pat. 
comprende hongos probablemente esferiáceos, con 
esporas filiformes, unicelulares; se incluye una sola es- 
pecie de Ch na. ] 

CILINDRITES. m. Bo!. El género Cylindrites de 
Goeppert se refiere a fósiles del jurásico superior hasta 
la formación nummulítica y son de naturaleza muy 
problemática: para un.s esponjas; para otros, algas; 
pero la mayoría no son vegetales. 

CILINDROBULA. f. Zool. (Cylindrobulla Fis- 
cher, 1857; Lophocercus Krohn; Icarus Forbes; Oxy- 
noe Raf.; Lobiger Krohn.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, familia de los búlidos. Ani- 
mal que puede entrar completamente en su concha, 
que es cilíndrica, delgada, frágil; espira muy corta; 
sutura cortada; borde columelar prolongado por de- 
trás y recubierta la espira; borde externo viniendo a 
aplicarse en la región columelar y formando la aber- 
tura, excepto por delante. Se halla en las Antillas, en 
el Mediterráneo y en Australia, siendo el tipo C. Beaii 
Fischer. 

La especie C. fragilis Jeffreys es de concha cilíndri- 
ca, muy brillante, hialina, con estrías longitudinales 
en el ápice y muy lisa después; espira arrollada hacia 
dentro, de vértice poco visible, adelgazado oblicuamen- 
te; abertura estrecha, ensanchada por abajo y trunca- 
da. Habita en el Mediterráneo, al S. de España, en 
Cartagena. Vive a muy grande profundidad y mide 
2 mm. 
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* CILINDROCAPSÁCEAS. f. pl. Bot. Fa- 
milia de algas clorofíceas ulotricales con los gametos 
masculinos únicos móviles mediante pestañas; fila- 
mentos celulares no ramificados, uniseriados;. las cé- 
lulas vegetativas producen una zoospora grande o dos 
a cuatro menores con dos pestañas; los anteridios pro- 
ducen cada uno dos espermatozoides con dos pestañas; 
los oogonios una oosfera sin ellas. Hay también par- 
tenogénesis. Unico género Cylindrocapsa, con cinco 
especies de agua dulce. 

CILINDROCISTIS. m. Bo!. El género Cylin- 
drocystis (Menegh.) de Bary comprende cinco especies 
de algas desmidiáceas, con células rectas aisladas, con 
cromatóforo axil, ramificado, cada mitad celular con 
uno de ellos radiante. 

CILINDROCLADIO. m. Bo!. El género Cylin- 
drocladium de Morgan comprende una sola especie nor- 
teamericana de hongos mucedináceos hialodidimeos. 

CILINDROCOLA. m. Bot. El género Cylindro- 
colla Bon. comprende 17 especies de hongos tubercu- 
lariáceos mucedineos amerosporeos. 

CILINDROFORA. m. Bot. El género Cylindro- 
phora Bon. comprende tres especie de hongos mucedi- 
náceos hialosporeos botritideos. y 

CILINDROIDE. m. Quím. En la orina se encuen- 
tra, a veces, en los sedimentos, unos cilindros muy lar- 
gos y estrechos, de color pálido, retorcidos en forma 
de cinta, que se llaman cilindroides. V. ORINA en 
la ENCICLOPEDIA. 

CILINDROMA. m. Pa!. El concepto del cilindro- 
ma se ha precisado mejor con las trabajos de Darier, 
que admite, además, la llamada czilindromización. Se 
trata de un proceso morboso degenerativo de tipo mu- 
coso o hialino. Semejante degeneración es frecuente, 
pero no siempre completa ni acabada, y asienta en la 
base de los epiteliomas. Sólo los metatípicos o basoce- 
lulares son, en realidad, capaces de dichos procesos. 
Hay autores que afirman que no sólo el estroma, sino 
el mismo tejido epiteliomatoso puede sufrir esta dege- 
neración. Se trata de células neoplásicas en masas lo- 
buladas, cuyo centro aparece ocupado por masas 
translúcidas. 

CILINDROMONAS. m. Bo!. El género Cylin- 
dromonas Hansg. tiene en cada célula dos cromatófo- 
ros estrellados y se parece a Cylimdrocystis, pero tiene 
una pestaña gruesa en un extremo; se incluye en las 
algas volvccáceas y se conoce una sola especie de agua 
dulce en Bohemia. 

CILINDROPODIO. m. Bot. El género Cylindro- 
podium de Saporta se refiere a troncos fósiles de cica- 
dáceas del lías, caliza coralina y oolítica. 

CILINDRORRAQUIS. Bo!. Cylindrorachis de 
Engler es subgénero de Desmostachys Planchon y 
Miers, en la familia en las icacináceas. 

CILINDROSTAQUIS. m. Bot. Cylindrostachys 
Dr. es subgénero de Atíalea de Humboldt, Bonpland 
y Kunth, en las palmeras. 

CILINDROTRICO. m. Bot. El género Cylindro- 
trichum Bon. comprende cinco especies de hongos mu- 
cedináceos hialosporeos botritideos. 

CILIOCARPO. m. Bo!. El género Cil1ocarpus de 
Corda comprende una sola especie de hongos, quizá 
esclerodermatáceos, que viven sobre tubérculos de 
orquídeas en Bohemia. 

CILIÓFOROS. nm. pl. Zool. Protozoos con nume- 
rosas pestañas, que les sirven de órgano del movi- 
miento, uno o más núcleos principales densos y uno 
o muchos nucléolos vesiculares. 

CILIOFUSARIUM. m. Bof. Género de Rostr. 
con una sola especie danesa; es de hongos tubercula- 
riáceos dematieos fragmosporeos. 

CILITA. f. Quím. C¿H,(OM);. Alcohol nafénico 
hexavalente, que se encuentra en los órganos de los 
plagiostirnos, especialmente en los riñones, hígados y 
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branquias del tiburón y de la raya. Forma cristales 
monoclínicos, duros y brillantes, solubles en agua 
(1 : 100). Es ópticamente inactivo. Funde a 340%. 

* CILLÁN. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Ávila cuenta 328 h. de hecho 
o 358 de derecho. 

* CILLAPERLATA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Burgos cuenta 
218 h. de hecho o 216 de derecho. 

* CILLAS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 247 h. 
de hecho o 246 de derecho. Es un lugar antiguo, pues 
ya lo mandó la infanta doña Blanca en su testamento 
a Pedro Fernández. Ha tenido castillo. En su término 
está el antiquísimo templo de Nuestra Señora de la 
Concepción, que era iglesia parroquial de un lugar pró- 
ximo, llamado Torremochuela, que se despobló en 
1580. Es santuario del que se hace mención en la re- 
población de Molina cuando se ganó a los moros. De 
CiLLas fueron el doctor José Martínez Malo, rector del 
Colegio de Santa Cruz, catedrático de Valladolid y 
canónigo magistral de León, celebérrimo teólogo que 
murió en 1720, y José Joaquín Martínez Malo, o dor 
de Santa Fe de Bogotá, en las Indias, que murié en 
1741. De otra casa ilustre de este pueblo nacieron 
Juan López, alcalde de Molina por los años de 1410, 
y Juan López Malo, primer comendador de la Pera- 
leda, caballero de Alcántara, que murió heroicamente 
a manos de los moros en 1432. 

* CILLEROS. Gcog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Cáceres cuenta 2,719 h. de 
hecho o 2,723 de derecho. 

* CILLEROS DE LA BASTIDA. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Salamanca 
cuenta 202 h. de hecho o 216 de derecho. 

* CILLEROS EL HONDO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 306 h. 
de hecho o 322 de derecho. 

* CILLERUELO DE ABaJo. Geog. Según el cen- 
so de 1920, este municipio de la prov. de Burgos cuen- 
ta 626 h. de hecho o 646 de derecho. 

* CILLERUELO DE ARRIBA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Burgos cuenta 393 
hab,tunt s de hecho o 419 de derecho. 

* CILLERUELO DE SAN Mamés. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Segovia cuenta 
189 h. dehecho 0 195 de derecho. 

CILLERUELO (MARQUESES DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1693. En la actualidad (1931), y 
desde 1909, lo posee don Ignacio Fernández de He- 
nestrosa y Mioño, conde de Moriana del Río. 

CILLEY J. V. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Adolfo 
Alsina. Est. d21 f. c. Mer.diano. Dista 507 kms. de 
Buenos Aires; 1,000 h. - 

* CILLI. (En esloveno, Celje.) Geog. Esta ciudad 
pertenece actualmente (1931) a Eslovenia (Yugosla- 
via) y está sit. en las oril. del río Sami, en un ramal 
delf. c. Zagreb-Fiume y una carretera que se dirige 
de Marilor a Ljubljana. Según datos de 1921 cuenta 
7,754 h. Tiene un Museo en que se conservan impor- 
tantes vestigios de la dominación romana. En su pro- 
ximidad se explotan yacimientos de cinc, hierro y an- 
timonlo. * 

* CILLORIGO-CASTRO. Geog. Según el cen- 
so de 1920, este municipio de la prov. de Santander 
cuenta 2,353 h. de hecho o 2,543 de derecho. 

* CIM (ALBERTO). Biog. Periodista y escritor Íran- 
cés, n. el 22 de octubre de 1845 y m. en París en 1924. 
Fué bibliotecario de la Sociedad Gens de Lettres y bi- 
bliotecario honorario de la Administración de Correos 
y Telégrafos. Obtuvo premios en la Academia Fran- 
cesa, el Lambert en 1894 y 1922 y el Montyon en 1897 
y 1902; en la Sociedad nacional de Encouragement au 
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Bien, en 1895 y 1899; en la Sociedad Protectora de Ani- 
males, en 1899, y en la Sociedad Gens de Leltres, el 
gran premio Cha chart de 1900. A la lista de sus obras 
(V. t. XL.I, pág. 222 de la ENCICLOPEDIA) pueden aña- 
dirse: Les quatre fils Hémon (París, 1905); Le livre 
(París, 1905-08); Mes vacances 
(París, 1912); Disparu, histoi- 
re VPun enfant perdu (París, 
1912); Le gros lol (París, 1913); 
Mystifications liltératres el 
théátrales (París, 1913); Une 
galante aventure (París, 1913); 
Le chansonier Emilie Debraux, 
ro de la goguelte, 1796-1831 
(París, 1916); La revanche d' Ab- 
salon (París, 1918); Le femmes 
et les liures (París, 1913); Ré- 
créalions litlératres (París, 
1920); Deux cousins (París, 
1921); Nouvelles récréations l1t- 
tératres «t historiques (París, 1921); Petit Manuel de 
Pamateur des livres (París, 1923); Le travazl intellectuel 
(París, 1924), etc., pudiendo mencionarse como prin- 
cipales periódicos y revista en que colaboró la /tevue 
Eolitique et Littéraire, Revue Umwverseli , La rous , Re- 
vue H tdomadatre, Revue des hevues, Nouvelle Revue, 
République Frangaise. Le Figaro. Le Temps. Le Parle- 
ment, La Cloche, L'Estafette, Le National. La Nation, 
La Patrie, La Vie Litiérarie, La Vie Moderne, L'1llus- 
tration, Lo Magazin P tor. sque, Le Musée des Familles, 
La Lecture, Mon Journal, Le Journal de la Jeunesse, 
etcétera. 

CIMA. f. Bot. Cima de árbol. Copa de árbol. 

Cima DI CoLLE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Ascoli Piceno, círc. de Fermo, mun. de Muntegrana- 
ro; 500 h. 

* Cima (OTTO). Biog. Escritor italiano, m. en Mi- 
lán en 1929. A la lista de sus obras pueden añadir- 
se: Milano durante la guerra; 
Milano Vecchia (1926); Mezzo 
sceolo di caricatura milanese 
(1860-1910) (1929), y Arte an- 
tiche milanese (1929). 

CIMAFAVA. Geog. Po- 
blición de Italia, en la pro- 
vincia de Piacenza, círc. de 
Fiorenzuola d'Arda, mun. de 
Carpaneto; 700 h. 

CIMAFERLE. Geog. Po- 
blición de Italia, en la pro- 
vincia de Alejandría, círc. de 
Acqui, mun. de Ponzone; 400 h. 

CIMAGOGNA. Geog. Po- 
blición de Italia, en la prov. de Belluno, círc. de 
Pieve di Cadore, mun. de Auronzo; 400 h. 

* CIMANES DE LA VEGa. Geog. Según el censo 
de 1920, tiene este municipio de la prov. de León 
865 h. de hecho u 892 de derecho. Riega el térmi- 
no municipal el canal Príncipe de Asturias. Es digna 
de citarse su iglesia parroquial, que tiene un sagrario 
e imágenes del Calvario y seis santos, procedentes de 
algún retablo de estilo italiano de fines del siglo XVI. 
Además, existe en CIMANES DE LA VEGA la bella er- 
mita de la Virgen de la Vega en una pradera donde 
se celebran romerías en el mes de mayo. El templo 
es un edificio de tres naves, hechas con tapiales de 
tierra, separadas por cuatro arcos agudos a cada lado, 
sin impostas, y otro así en la puerta, con alfiz a usanza 
morisca; tuvo armaduras, hoy encubiertas por bóve- 
das de yeso; el crucero fué añadido en el siglo XVI, 
con obra de sillería y adornadas impostas, encabezán- 
dole un ábside semicilíndrico cubierto con bóvedas 
de crucería, cuyo molduraje aun es gótico. La torre 
es coetánea, y a los ples avanza un esbelto portal, 
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con grandes arcos agudos, de sillería, en sus tres fren- 
tes. Entre las esculturas y pinturas son dignas de ci- 
tarse una imagen pequeña de San Blas, del siglo X111, 
y un retablo de estilo B- rruzuete muy bien conserva- 
do con finas tallas de grotescos, trofeos, figuras muti- 
ladas, etc., en frisos, pedestales, columnas y orejeras. 
Compónese el retablo de banco, dos cuerpos y ático: 
en el primero se ven los apóstoles de relieve hasta me- 
dio cuerpo; en lo demás se distribuyen nueve tablas 
pequeñas con asuntos del Evangelio, inspiradas tam- 
bién en el estilo de Berruguete. Estas composiciones 
ofrecen novedad y viveza de actitud, especialmente en 
la Epifanía. Campean en esta ermita las armas de la 
Casa Pimentel y Enríquez, dentro de coronas, alu- 
diendo a los sextos condes de Benavente. 

Bibliog. Manuel-Gómez Moreno, Catálogo Monu- 
mental de España (1925). 

* CIMANES DEL TeJar. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de León cuenta 1,600 h. de 
hecho o 1,691 de derecho. 

CIMAPIASOLE o GIACOLETTI. Geog. Po- 
blación de Italia, en la prov. y círc. de Turín, mun. de 
Forno di Rivara; 350 h. 

CIMARA (Luis). B1og. Actor italiano, n. en Roma 
el 9 de julio de 1891. Debutó a los veinte años :en Pa- 
dua con la compañía Chiantoni. Actuó después du- 

.rante seis años en la de Tina di Lorenzo, uno en la de 
Lida Borelli y posteriormente pasó a desempeñar el 
cargo de primer actor en la compañía de Darío Nicco- 
demi. Sus obras preferidas, en las que más se distin- 
guió, son: Marionette; La enemiga; Vena de oro, y Se 
volessí. 

* CIMARIA. f. Bot. Cymaría de Bunge es hoy 
sección de Acantholimon de Boissier, en las plantas 
plumbagináceas. 

CIMARINA. Í. Farm. Según E. Schubert es la 
substancia activa del extracto de apocino cannabino 
(Extractum Ap cyni cannabint). Se encuentra en el 
comercio en forma de grageas y también disuelto en 
ampollas, Es un medicamento para las enfermedades 
del corazón. 

CIMARRON. Geoz. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el de Oklahoma; 1,849 millas cuadradas ingle- 
sas y 3,436 h. según el censo de 1920. 

CIMARRONERA. Í. Venez. Conjunto de reses 
bravias. 

CIMATE. m. Mé. Planta cuyas raíces se usan 
como condimento en ciertos guisados. 

CIMATELA. Í. Bo!. El género Cymatella Pat. 
comprende una sola especie de Guadalupe, en los hon- 
gos quizá teleforáceos. 

CIMATERE. m. Bol. El género Cymal ere J. Ag. 
comprende una o dos especies el océano Pacífico sep- 
tentrional; son algas laminariáceas laminarieas. 

CIMATOCOCO. m. Bol. El género Cymatococcus 
Hansg. se incluye hoy en Acanthococcus Lagerh., de 
algas quizá pleurococáceas. 

CIMATODERMA. m. Bot. El género Cymatoder- 
ma Jungh. es sinónimo de Cladoderris de Persoon, en 
los hongos teleforáceos. 

CIMATODO.m. Paleon!. (Cymatodus Trautschold.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los sel:cios, orden de los plagiostomos, sub- 
orden de los batoides de la familia de los petalodónti- 
dos. Caliza carbonífera de Rusia. 

CIMATOGONIA. f. Bo!. El género Cymatogonia 
Gun. es sinónimo de Actinoptychus Ehrenb., en las al- 
gas diatomeas. 

CIMATONEIS. m. Bo!. El género Cymatonets de 
Cleve comprende tres especies de los mares cálidos; 
son algas diatomeas naviculoideas naviculeas, navicu- 
linas. 

CIMATOPLEURA. f. Bol. y Paleont. (Cymato- 
pleura W. Smith.) De la península Ibérica han sido 


citadas y catalogadas por Azpeitio en 1908 las dos es- 
pecies de diatomeas siguientes, vivientes y fósiles: 

C. ellzptica Brébisson. Diatomea viviente, citada:de 
Asturias por Truan y Colmeiro; de Aragón, por Dosset 
y Colmeiro, y de Madrid, por Gamundi, Forti y Ma- 
drid Moreno. , : 

C. Solea Bréb. Diatomea fósil, citada de Sevilla 
por Deby. Una forma viviente ha sido citada de Olot 
por Delás y Colmeiro; de Asturias, por Truan y Col- 
meiro; de Aragón por Dosset y Colmeiro; y de Madrid, 
por Gamundi. 

CIMATOTERIO. m. Zool. y Paleont. (Cymatolhe- 
rium Kaup.) Sinónimo de Elephas Linn o. V. ELE- 
FANTE (t. XIX, pág. 704 de la ENCICLOPEDIA). 

CIMAYA. í. Bot. Uno de los nombres vulgares 
de Pyrus Aria. 

CIMBA. Í. Venez. Especie de trenza que usan los 
indios. 

CIMBADO. m. Bol. Látigo trenzado, chicote. 

* CIMBALARIA. f. Bo!. Cymbalaria de Grise- 
bach es sección de Saxifraga de Linneo. 

* CIMBALI (EDUARDO). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. el 19 de j 110 de 1862. Actualmente es profesor 
de Derecho internacional en la Universidad de Catania. 
Se le debe además: Nel a difesa di Fiume e de la Dalma- 
zia 1 la commemorazione degna del 24 maggio; Processo a 
Guglielmo o ai capi dell' Intesa vitloriosa?; G. D' Anmun- 
zto prima e dopo tl trattato di Rapallo; El non interven- 
to (Roma, 1889); Di una nuova denominazione del 
coridetlo internazionale privato (1893); Della necessita 
di un nuovo diritto internazionale (Roma, 1904); 11 
nacionalismo ed il nuovo diritto internazionale (Nápo- 
les, 1912); Inutilita, calamita ed ipocrisia del presente 
diritto internazionale in pace ed 1n guerra (Catania, 
1915); 1 mier 14 anni di campagna contro la Triplice 
Alleanza (Campobasso, 1917); La mia declarazione della 
Socteta Untversale 24 anni prima della conflagrazione e 
la Societa della Nazioni del Presidente Wilson (Catania, 
1920), etc. 

Bibliogr. E.Felix, 1! pacifismo di T. Moneta e la 
muova dottrina di diritto internazionale di E. Cimbalt 
(Perusa, 1907). 

* CIMBALLA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 480 h. 
de hecho o 485 de derecho. 

* CIMBARIA. f. Bot. Cymbaria es hy sección de 
Calotis R. Br., en la familia de las compuestas y tam- 
bién de Chorisandra del mismo, en las ciperáceas. 

* CIMBEBASIA (PREFECTURA APOSTÓLICA DE). 
Geog. Fué creada en 1892 con el nombre de Baja Cim- 
bebasia, que en 1921 se camb:ó por el de Cimbebasia. 
Está a cargo de los Oblatos de María Inmaculada y 
su centro principal es Windbroek. Su territ. se ex- 
tiende por el África Sudoccidental, antes Alemana; al 
N. está limitado por el curso inferior del Kunene, y al 
S. por el 23? S. 

CIMBIDIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas orqui- 
dáceas, monandras, acrotonas, pleurantas, duplicadas, 
simpodiales, con el tallo florido nacido de más arriba 
que el foliáceo del mismo orden, hojas acanaladas, 
polinias con caudícula transversa y estípite ancho. 
Género Cymbidium con 30 especies de tipo del Asia tro- 

ical. 

*CIMBIO.m. Zool. (Cymbium Montfort, 1810.) Para 
las características genéricas, V. CIMBIO en 11 ENCIcLo- 
PEDIA, t. XIII, pág. 235. La especie encontrada, Cym- 
bium papillatum Schumacher, es de concha elíptica, ven- 
truda, lisa, redondeadoobtusa en la parte superior de la 
ú tima vuelta; sutura profunda y ancha; espira muy cor- 
ta, mamilar; abertura muy grande, elíptica; borde de- 
recho sencillo; columnilla con dos o tres pliegues muy 
oblicuos. Color leonado. Habita en el Atlántico, en Por 
+ugal, en Arrabida, Cascaes, Faro, Foz do Guadiana, 
Lagos, Lisboa, Montegordo, Peniche, Quateira, Cabo 
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Sagres, Cabo de Santa María, Setúbal, S. del Sado y 
del Tajo, Tavira y Villa Real de San Antonio; al S. de 
España, en Cádiz, Huelva, Sanlúcar, Puerto de Santa 
María y Torre Carbonera, y en el Mediterráneo, en Alge- 
ciras, Gibraltar y Málaga. Vive en las playas arenosas, 
a profundidad variable. Bastante abundante. Nombre 
vulgar en Málaga, coña. Mide de 10 a 15 cm. 

CIMBIOSTIGMA. m. Bo!. El género Cymbtosilg- 
ma o Cybtostigma de Turczaninow es hoy sección del 
Ayenta de Linneo, en la familia de las esterculiáceas. 

CIMBOFORA. f. Bot. El género Cymbophora Bréb. 
es sinónimo de Cymbella Ag. en las algas diatomeas. 

CIMBRO. Geog. Pobl. de Italia en la provincia 
de Milán, círc. de Gallarate, mun. de Vergiate; 400 
hab:t ntes. 

CIMENOMONAS. m. Bol. El género Cimaeno- 
monas de Grassi es sinónimo de Trichomonas de Donné, 
en los flagelados tetramitáceos. 

CIMENTACIÓN. f. Acción y efecto de cimentar. 

CIMERA (CONDES DE LA). Genealog. Título del 
reino, creado en 1795. En la actualidad (1931), y 
desde 1903, lo posee don Valentín Menéndez y San 

uan. 
, CIMETTA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Treviso, círc. de Conegliano, mun. de Codogne; 450 
habit-ntos. 

CIMEZ. Í. Zool. CHINCHE. 

CIMEXINA. f. Quím. Preparado para exterminar 
las chinches, que se obtiene, al parecer, disolviendo 
2 partes de ácido fénico cristalizado en 100 de esencia 
de trementina. 

CIMIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Milán, mun. de Cresenzago; 650 h. 

CIMICARIA. f. YEzGO. 

CIMICIFERA. f. Bot. Sección de Lindley en el 
género Oncidium Sw. de la familia de las orquídeas. 

CIMILO. m. Quim. Hidruro de címilo. Sinónimo 
de cimol, paracimol cimeno, parametilisopropilbenzol 
o isopropiltoluol. 

CIMINIA (VÍA). Geog. ant. Vía de la antigua 
Italia que, separándose de la vía Cassía en Strium, se 
dirigía por la parte oriental del Lacus Ciminius (hoy 
lago de Vico), elevándose por el O. a cerca de 3,000 pies. 
Descendía después encontrando de nuevo la vía Cassía 
en Aquae Passeris, unas millas al N. de Viterbo. 

CIMINO FOLLIERO (AURELIA). Biog. Escritora 
italiana contemporánea, nacida en Nápoles, a la que se 
debe la fundación en Florencia de la revista literaria 
Cornelia y la del Asilo-escuela Agraria de Cesena. Viajó 
mucho por el extranjero, especialmente por Francia, 
Inglaterra y los Estados Unidos. Se le debe, además de 
muchos trabajos de colaboración en periódicos: Ques- 
tiont sociali; Massimiliano d' Austria; Lagune e montt; 
Gabriello; Teosofía moderna, etc. 

* CIMITILE. Geog. Es notable en esta población 
italiana la iglesia de San Félix en Píneis, con original 
cúpula e interior de cruz latina de una sola nave, que 
posee una capilla de la época angevina con frescos del 
siglo XIV, los sarcófagos de san Paulino y san Félix; 
otro romano y notables fragmentos de mármoles an- 
tiguos. Esta población fué en sus orígenes un coeme- 
lertum en el que los habitantes de Nola depositaron los 
restos de su primer obispo san Félix. La fama de los 
milagros que acontecieron junto a su tumba se ex- 
tendió prontamente y no tardaron en edificarse a su 
alrededor iglesias y viviendas. En 394 un ciudadano 
de Burdeos, llamado Paulino, fué a establecerse allí y 
fundó un verdadero monasterio, en el emplazamiento 
del cual surgió más tarde la población actual. 

CIMNAGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. de Monza, mun. de Lentate sul Seveso; 
600 h. 

CIMODOCEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas 
potamogetonáceas, con flores unisexuales, aisladas o 
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en falsas umbelas, sin perigonio, carpelos dos soldados, 
estilo corto y estigma largo, en forma de cinta, polen 
filiforme. Plantas sumergidas, la mayoría de mares 
cálidos. Géneros Cymodocea y Halodule. 

CIMOGLOSA. Í. Bot. El género Cymoglossa de 
Schimper es un Callipteridium o Callipteris del pérmico. 

* CIMOL. m. Quím. El nombre de cimol (o cimeno) 
se aplicó primero al hidrocarburo aislado por Ger- 
hardt y Cahours de la esencia del fruto del Cuminum 
cyminum (cominos). Este hidrocarburo fué considera- 
do equivocadamente como parametilpropilbenzol, pero 
más adelante se demostró que en realidad es el com- 
puesto isopropílico correspondiente. Con frecuencia se 
da el nombre de cimoles o cimenos a los hidrocarburos 
derivados del benzol o benzeno que corresponden a la 
fórmula C,pH,s Teóricamente son posibles 22 hidro- 
carburos de esta fórmula, habiéndose obtenido 18. 
Entre los cimoles más importantes figura el parame- 
tilisopropilbenzol, que es el cimol o cimeno ordinario 
(V. en la ENCICLOPEDIA la voz CIMOL), el tetrametil- 
benzol consecutivo o prehnileno, el tetrametilbenzol 
asimétrico o isodureno y el tetrametilbenzol simétrico 
o dureno. 

CIMOLESTES. m. Paleont. (Cimolestes Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamjferos, 
orden de los marsupiales, suborden de los poliprotodón- 
tidos, familia de los didélfidos. Los dientes de la man- 
díbula inferior forman, según Marsh, una serie cerra- 
da; por detrás del C vienen tres P y cuatro M. Se «n- 
cuentra en el cretáceo superior de Dakota y Wyoming, 
el C. incisus Marsh. 

CIMOLIASAURO. m. Paleont. (Cimoliasaurus 
Leidy-Lydekker, Brimosaurus, Discosaurus Leidy, Po- 
lycotylus Cope, Orophosaurus Cope, Elasmosaurus Cope, 
Mauisaurus Héctor, Muroenosaurus, Colymbosaurus 
Seeley.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los sau- 
ropterigios, familia de los a 
plesiosáuridos. Cráneo re- 
lativamente pequeño. Sín- 
fisis de la mandíbula in- 
ferior corta. Dientes del- 
gados, no' cortantes por 
delante, los anteriores no 
mayores que los demás. 
Cuello muy largo. Cen- 
tros vertebrales débilmen- 
te excavados por delan- 
te y por detrás, algunas 
veces casi planos; arcos 
superiores en general sóli- 
damente soldados por el 
centro y provistos delante 


de una apófisis articular 
mediana (zigostena). Vér- 
tebras cervicales cortas, 
en costillas de una sola 
cabeza, uniéndose a una 


Cintura pectoral de Cimo+- 


hiasaurus (Colymbosaurus) 
trochanterius Owen, de la 
arcilla kimmeridgiense de 
Ely, Inglaterra. (Según 
Seeley) 


faceta del centro. Vérte- 

bras caudales con huesos cabrios separados ventralmen- 
te. Cintura pectoral compuesta solamente de coracoi- 
des y de omoplatos. Los grandes coracoides se tocan se- 
gún unasínfisis recta, son escotados en el borde ante- 
rior y no sobresalen encima d+ la fosa articular más que 
por una apófisis mediana corta y estrecha; las extre- 
midades distales desplegadas del omoplato están re- 
unidas según una sínfisis mediana recta y se alargan 
tanto hacia atrás que tocan la apófisis anterior de los 
coracoides y dejan libre a cada lado una gran abertura 
oval, cerrada por todas partes. Húmero, generalmente, 
más largo que el fémur y articulado distalmente a dos 
huesos del antebrazo muy cortos, llanos, alargados a 
través, a los cuales viene a añadirse frecuentemente 
también una tercera pieza huesosa (hueso pisiforme). 
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Pelvis con isquiones muy cortos y anchos. Lydekker 
reúne, con el nombre de Cimoltasaurus, un gran número 
de plesiosáuridos del cretáceo o del jurásico superior 
de Europa, de América, de Australia y de Nueva Ze- 
landa, poseyendo, la cintura pectoral descrita más 
arriba y costillas cervicales con una sola cabeza. Para 
muchos de ellos, la determinación genérica continúa 
insegura a consecuencia de la falta de materiales. La 
especie típica (C. magnus Leidy) del cretáceo superior 
de New Jersey y de Alabama estaba establecida sobré 
restos incompletos, de los cuales Cope demostró la 
identidad con Discosaurus y «Brimosaurus. De Poly- 
cotylus Cope no quedan más que vértebras y huesos de 
miembros del cretáceo superior del Kansas. Los cuer- 
pos vertebrales son más cortos que altos, bastante pro- 
fundamente cavados en el centro por delante y por 
detrás. Héctor describe como Polyco!ylus algunas vér- 
tebras y huesos de l. pelvis procedentes del cretáceo 
de Nueva Zelanda. El género Mautsaurus Héctor fué 
establecido sobre restos de cretáceo de Anuri y de 
Waipara, en Nueva Zelanda. Aquí también las caras 
anteriores y posteriores, casi llanas de los cuerpos ver- 
tebrales, están provistas de un hundimiento en su 
mitad. El coracoide, el húmero, el cúbito, el radio y 
los huesos de la pata no muestran particularidades 
especiales. Elasmosaurus Cope está igualmente reunido 
a Cimoliasaurus por Lydekker, aunque Cimoliasaurus 
deba ser distinguido por su cuello corto y deprimido, 
Elasmosaurus por su cuello excesivamente largo y com- 
primido lateralmente. ln el Museo de Filadelfia se 
halla un esqueleto descubierto en 1867 en el cretáceo 
superior de Fort Wallace (Kansas), cuya longitud total 
ha sido estimada por Cope en 45 pies. El cuello es largo 
de 22 pies y está compuesto de 72 vértebras. Del cráneo 
no se conserva más que el hocico truncado; la columna 
vertebral está casi completa. A todas las vértebras los 
arcos superiores están sólidamente soldados en el 
centro; las vértebras cervicales son más largas que 
altas y provistas de costillas cortas. Las vértebras pos- 
teriores llevan largas diapófisis partiendo de los arcos 
superiores. Vértebras dorsales con largas costillas de 
una sola cabeza. Vértebras caudales con huesos cabrios 
y costillas cortas. 

Según Lydekker, la mayor parte de las especies des- 
critas como Plesiosaurus, Muroenosaurus y Colymbo- 
saurus, del jurásico medio y superior y del cretáceo, 
pertenecen al género Cimoliasaurus. Lydekker dis- 
tingue dos grupos: A) Coelospondyli: centros verte- 
brales cavados en medio por delante y por detrás, y 
B) Typici: centros vertebrales más o menos alargados, 
casi llanos por delante y por detrás. A los Coelospon- 
dylí pertenecen C. Cantabrigiensis Lyd. (Plesiosaurus 
neocomiensis Owen no Pict. y Camp.); C. (Plesiosaurus) 
Bernardi Owen sp. (Plesiosaurus ich!hyospondylus 
Selley; Pl. balticus Schróder), de la grada verde de 
Cambridge, del osteolito de Rusia y del cretáceo supe- 
rior del Sussex y de la Prusia Oriental, C. (Polycotylus) 
tenuts Héctor sp., de Nueva Zelanda;C. Valdensis Lyd., 
de la arcilla del Weald de Hastings y de Alemania del 
Norte; C. (Plesiosaurus) trochanternus Owen (Plesio- 
saurus affinis Owen, Plesiosaurus Manseli Hulke, 
Colymbosaurus megadeirus Seeley, Plestosaurus bra- 
chyspondylus, validus Phill.); C. (Plesiosaurus) bra- 
chystospondylus Hulke sp.; C. (Plesiosaurus) eury- 
merus Phill. sp., y C. (Plesiosaurus) Oxoniensis Phill. 
sp., de la arcilla oxfordiense y kimmeridgiense de Ingla- 
terra. En el grupo tipo, Lydekker coloca: C. magnus 
Leidy (Discosaurus vetustus Leidy), del cretáceo supe- 
rior de New Jersey; C. (Plesiosaurus) constrictus Owen 
(Mauisaurus Gardneri Seeley, Plesiosaurus Helmer- 
sent Kiprijanoff), del gault de Inglaterra y de Rusia; 
C. Smilhi Owen sp., del cretáceo superior del Kent; 
C. (Mautasaurus) Haastt Héctor, de Nueva Zelanda; 
C, (Plesiosaurus) planus Owen sp., del gault de Ingla- 
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terra, de Francia y de Rusia; C. (Plesiosaurus) aus- 
tralis Owen, del cretáceo de Nueva Zelanda y de Aus- 
tralia; C. (Plestosaurus) Chilensis Gay, de Chile; C. 
lalispinus Owen sp., del neocomiense de Inglaterra y 
de Waadt; C. neocomiensis Pictet y Campiche sp., del 
neocomiense de Sainte. Croix y de Waadt; C. limno- 
philus Koken sp., del piso wediense de Inglaterra y 
de Alemania del Norte; C. (Pl siosaurus) portlandicus 
Owern (Plestosaurus Winspitensis Seeley, P. carinatus 
Phill., P. Phillzpsi Sauvage), del piso portlandiense de 
Inglaterra y del N. de Francia; C. (Plesiosaurus) 
truncatus Owen sp., de la arcilla kimmeridgiense de In- 
glaterra y del N. de Francia; C. (Plesiosaurus) plicatus 
Phill. sp. (Plestosaurus infraplamus, hexagonalís Phill, 
Muroenosaurus Leedsí Seeley), de la arcilla oxfordiense 
y kimmeridgiense de Inglaterra, y C. Richardsont Lyd. 
(Plestosaurus plicatus Mansel), de la arcilla oxfordiense 
de Inglaterra y del N. de Francia. 

CIMOLICTIS. m. Paleont. (Cimolichthys Leidy, 
Saurodon Hays no Ag.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los teleósteos, orden de 
los fisóstomos, familia de los estratodóntidos. V. SAU- 
RODON, en la ENCICLOPEDIA (t. LIV, pág, 766). 

CIMOLIORNIS. m. Paleon!. (Cimoliornis Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los terosaurios, familia de los ornitoquéiridos. 
Sinónimo de Ornithocheirus Seeley. V. ORNITOQUEIRO, 
en la ENCICLOPEDIA (t. XL, pág. 571). 

CIMOLODON. m. Paleont. Género de vertebrados 
de la clase de los mamiferos, orden de los aloterios, fa- 
milia de los plagiaulácidos. Con el nombre de Cz- 
molodon, Marsh ha descrito pequeños dientes alar- 
gados con dos hileras de tubérculos cónicos. Osborn 
los ha tomado por molares inferiores de Cimolomys 
Marsh (V. CIMOLOMIS en este APÉNDICE), hipótesis que 
ha sido confirmada por el descubrimiento de un frag- 
mento de mandíbula inferior descrito por Marsh. El 
premolar posterior traspasa apenas los molares y es liso 
en los lados. Es propio del cretáceo superior de Wyo- 
ming. 

CIMOLOMIS.m. Paleont. (Cimolomys Marsh.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los aloterios, familia de los plagiaulácidos. 
Molares aislados con tres hileras de tubérculos, que 
son probablemente verdaderos molares superiores. Cada 
hilera se compone de siete a vch tubérculos cónicos; 
los de la hilera medi son más fuertes que los laterales. 
Se encuentra en el cretáceo superior (piso de Laramia) 
de Wyoming. 

CIMOLSULFÓNICO (ÁciDO). Quim. 
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Ácido sulfónico que se obtiene por la unión del ácido 
sulfúrico concentrado en caliente sobre el cimol. La sal 
bárica cristaliza en escamas brillantes, difícilmente 
solubles. 

* CIMONE (MONTE). Geog. En la falda de este 
monteitaliano, a 2 kms. al N. de Arsiero, se sostuvieron 
durante la guerra mundial numerosos combates, espe- 
cialmente en junio y julio de 1916. El 2 de noviembre 
de 1918 fué tomado por el 6.” ejército italiano. 

CIMOSO. adj. Bot. Se dice de la inflorescencia de- 
finida. 

CIMPA. f. Perú. CRIZNEJA. 

CIMPELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Pordenone, mun. de Fiume Vene- 
to; 700 h. 

CINABARSÁN. m. Farm. Nombre dado por 
A. Zeller a una pasta para el tratamiento del carci- 
noma. Se prepara con una mezcla de 2 partes de 
ácido arsenioso, 6 de Óxido rojo de mercurio y carbón 
animal. 

* CINABRIO. m. Mineral. (Bermellón, Zinnober.) 
Para la descripción de esta especie mineral V. el t. XHI, 
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Cristales de cinabrio de Almadén 


pág. 252 de la ENCICLOPEDIA. El cinabrio constituye 
una de las mayores riquezas mineras del suelo ibérico. 
Sabido es que el criadero principal se encuentra en 
Almadén y sus anexos, de que luego trataremos, el 
cual constituye un distrito que contiene la mena de 
azogue más importante del mundo como productiva y 
estable. Los cristales de este yacimiento son notables, 
sobre todo, por su belleza, y de aquí la estimación 
extraordinaria que merecen por parte de los cristaló- 
grafos y coleccionistas. Su tamaño no es, sin embargo, 
muy grande, pues son raros los que alcanzan 2 cm. en 
su sentido máximo; lo que ofrecen de notable es su brillo 
intenso y su vivo color rojo cochinilla y a: veces su 
transparencia. Yacen en la cuarcita o destacan del 
cinabrio en masa granuda, y con frecuencia están 
asociados a baritina y cuarzo. En los vaciscos, o sean 
los fragmentos de la piedra que lleva este sulfuro, se 
han recogido algunas veces bonitos cristales en bas- 
tante abundancia, pero se han hecho raros en las 
modernas explotaciones. Las formas dominantes en 
los cristales de cinabrio de Almadén son, por lo general, 
sencillas: combinaciones de la base, el prisma, cuatro 
romboedros positivos y dos negativos, según Groth. 
Lévy describió unas 7 combinaciones y Schabus unas 
13 como principales. Fernán ¡ez Navarro ha descrito 
como notables dos ejemplares de Almadén que posee 
el Museo de Ciencias naturales; uno es una preciosa 
mezcla de dos cristales, compuestos cada uno de dos 
romboedros con la base unida, según la figura adju1- 
t ; el otro es un cristal implantado, consistente en un 
solo romboedro, pero con la particularidad de tener re- 
dondeadas todas las aristas, que, no obstante, se con- 
servan brillantísimas, lo mismo que las caras. El pri 

mer ejemplar es de perfección y diafanidad tan extra- 
ordinarias, que en concepto de Seligmann, que lo ha 
examinado, constituye el hallazgo más bello de su 
género que existe. Hasta aquí son conocidos 29 rom- 
boedros positivos, 22 negativos, 5 pirámides, 2 trigo- 
noedros, 6 trapezoedros, 2 prismas y la base. Sin em- 
bargo, algunos romboedros positivos son probable- 
mente idénticos a algunos negativos. Son numerosos 
los miuerales acompañantes del cinabrio en el distrito 
de Almadén que han sido mencionados por los autores: 
mercurio nativo, pirita, marcasita, calcopirita, esti- 
bina, cuarzo, calomelano, dolomita, baritina, crisicola 
y betún. Prado, Naranjo y Pohlighan observado en las 
grietas pirita en esferas y nódulos, hierro espático 
dolomítico en nidos cristalinos grises y caras pardo- 
amarillentas de pequeños romboedros; además, se 
encuentra baritina teñida por el bermellón en crista- 
les de 1 pulgada de grueso formando una espesa capa, 
así como una costra cristalina de cuarzo; por el con 
trario, otras veces el bermellón se reduce a una del 

gada película a modo de barniz que cubre las pizarras 
bituminosas. Es de notar la escasez de minerales metá- 
licos asociados al mineral de que tratamos, en este 
distrito; apenas hay hierro, y las mismas piritas men- 
cionadas sólo se presentan en ciertos sitios, y siempre 
con carácter subordinado. Existen, además, en España 
otros yacimientos de relativa importancia y otros 


muchos insignificantes, de todos los cuales apenas se ha 
hecho mérito por quedar obscurecidos ante la magnitud 
del clásico antes mencionado. Miller ha dado el si- 
guiente análisis del cinab,io seudomórtico de la mina 
Eugenia, cercana a Pola de Lena: 
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De Galicia, Leonhard citó hace tiempo cristales de 
esta especie procedentes de Riomonte; y, en efecto, 
existen ejemplares con romboedros acompañados de 
antimonita y cuarzo en las geodas de una cua: cita. De 
España, fuera de Almadén, no hemos visto hasta ahcra 
otros cristales más que estos. Por lo demás, semejante 
hallazgo no parece dé indicios de un criadero explo- 
table, 

Varios yacimientos existen en el principado de As- 
turias, donde el cinabrio se presenta de diferentes 
modos. En conjunto están comprendidos en una faja 
de 30 kms. de longitud, haliándose es mineral princi- 
palmente en Pola de Lena, Langreo y Mieres, todcs en 
terreno carbónico. Este sulfuro aparece allí asociado 
a rejalgar y pirita ordinaria y arsenical con ganga de 
espato calizo y algo de siderita. Preséntase, scbre todo, 
en las fracturas, rellenando pequeñas oquedades, y 
también en nidos y granos en la masa de un conglo- 
merado y como manchas en la caliza dolomítica saca- 
roide; otras veces interpuesto en una arenisca, y tam- 
bién encerrado en calcita cristalina translúcida. En 
conjunto, los yacimientos asturianos consisten en redes 
de venillas muy irregulares en medio de las rocas 
antiguas. Becker los compara a lose Huancavelica, en 
el Perú, y desde luego son muy distintos de lcs de 
Almadén por su modo de formación y minerales acem- 
pañantes. Entre los cinabrios asturianos dominan los 
compactos, algunos muy puros, pero los cristales son 
rarísimos; los hay también terrosos e i¡mpregnaciones. 
El de la mina Eugenia, cuyo análisis precede, se pre- 
senta en tetraedros seudomórficos de calcopirita, se- 
gún Leonhard. Entre los compactos es curioso uno 
consistente en una geoda rellena completamente por 
cinabrio en calcita. La Escuela de Minas posee también 
diversas muestras en Masa, asociadas Casi siempre al 
rejalgar. Las de Langreo suelen ser granudocristalinas, 
con ganga de cuarcita, y son las más parecidas al tipo 
ordinario de Almadén. Rojas o negras, con las asocia- 
ciones indicadas, se encuentran asimismo en Muñón 
Cimero, Brañalamosa, Maramuñiz, Villaestremil, Pon- 
dasín, Gallegos, Covadonga, etc. Se dice que en Cara- 
via se han encontrado pequeños cristales. También'hay 
cantos rodados del mismo mineral en el valle de Mieres, 
y en Villaviciosa algunos hasta de 1% kg. de peso, 
con color pardo y superficie pulimentada por el des- 
gaste. La explotación del cinabrio asturiano remonta 
a la época romana, especialmente en el citado Mieres, 
y se ha continuado en diferentes tiempos; sin embargo, 
su ley media es muy débil, no pasando del 1% por 100 
de mercurio, si se exceptúan criaderos de excepcional 
riqueza, como los de La Unión Asturiana. El Terronal 
de Mieres, que en la actualidad constituye la mina 
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principal de aquel distrito y cuyos pozos profundos 


llegan a 200 pies, posee una mena cuya riqueza no 
excede de 033 por 100. Ya dijo Prado que la falta de 
verdaderos filones, la pobreza de la mena y el hallarse 
la más abundante mezclada con arsénico nativo y 
pirita arsenical ordinaria privan a esta zona de ver- 
dadera importancia industrial. Como curiosidad me- 
rece citarse la existencia de este sulfuro sobre la hulla 
de La Exploradora, de Langreo, en nidos pequeñes, 
pero numerosos, impregnando el carbón al modo cómo 
lo hace con tanta frecuencia la pirita. Prado reconoció 
ya este hecho, que comprueban numerosos ejemplares 
de los Museos de Madrid, y fijándose en que el carbón 
impregnado no ofrece alteración alguna y llega a dar 
en el ensayo hasta 34 por 100 de materias volátiles, 
dedujo aquel sabio ingeniero que el advenimiento de la 
substancia metálica ocurrió a baja temperatura. Hoy 
se explican fácilmente estos hallazgos como obra de 
reducción en presencia de la materia orgánica. También 
Dory ha citado este mineral en estado de pureza im- 
pregnando tres lechos de carbón y pudingas carbónicas 
cerca de Lada. 

En Santander, aunque en cantidad reducida, se pre- 
senta el cinabrio en estado terroso asociado a la smith- 
sonita de Picos de Europa, y en la mina Sam Carlos, 
situada en la cima de la cordillera de Andara, se des- 
cubrió una vetilla de 2 cm. de grueso. Cortando las are- 
niscas Mmicáceas rojas de Campo de Furo existen ve- 
tas, si bien sólo alcanzan 3 cm. de espesor, princi- 
palmente al SO, de las minas de cobre de Soto. 

De las Provincias Vascongadas y Navarra hemos 
visto, procedentes de un arroyo próximo a Bilbao, 
pero cuyo sitio preciso no nos ha sido comunicado, 
unos cantos rodados de arenisca atravesada por vetas 
de cinabrio compacto y cristalino del tipo de Almadén 
Contienen estos cantos mucho mineral de mercurio, el' 
cual se presenta, además, en cristales, revistiendo las 
paredes de algunas cavidades de la roca. Un yaci- 
miento de relativa importancia descubrió el ingeniero 
Abeleira en el monte Osategineta, valle de Aezcoa 
(Navarra). Se trata de una veta de matriz siliciosa 
con cinabrio pulverulento y algunos riñones de cobre 
vítreo y piritoso envueltos por una capa arcillosa rica 
en azogue. El filón tiene una potencia de 1 a 3 m. y 
su extensión se ha calculado en más de 200 en el sen- 
tido de la inclinación. Las muestras 
ensayadas en la Escuela de Minas die- 
ron resultados diferentes, y una de 
ellas hasta 18 por 100 de azogue. Es- 
cosura se ocupó del mismo asunto con 
referencia a la miva Santa Cecilia de 
aquel término. 

Respecto a Aragón, en Tormón (Te- 
ruel) se conoce de antiguo el berme- 
llón, con su color rojo escarlata aso- 
ciado a óxidos de hierro, pirita y cal- 
cita espática. Se presenta en Masa 
granuda y otras terrosas, especialmen- 
te entre la siderita de las minas de 
Santiago. Estos yacimientos carecen 
de importancia industrial, así como 
los de cuarzo impregnados de cinabrio 
que hay en Utrillas y Albarracín, ac- 
cidentalmente con 31 por 100 de mer- 
curio. 

No tenemos noticia auténtica de 
ningún hallazgo de cinabrio en el prin- 
cipado de Cataluña; pero el Labora- 
torio de Geología del Museo de Historia natural de 
París posee un ejemplar donado por Des Cloizeaux, 
que tiene por localidad Barcelona. 

No existe en León ningún yacimiento propiamente 
cinabrífero conocido hasta ahora. Lo que se encuentra 
son venillas en una arenisca arcillosa y en el conglo- 
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merado rojizo de Manzanedo, a 11 kms. de Riello, así 
como en las arcillas, óxido y carbonato de hierro con 
flores de antimonio en las calizas devónicas de Miñera. 

En Castilla, además de los yacimientos importantes 
de Almadén (Ciudad Real), de los cuales hablaremcs 
al fin de este artículo, existe otro criadero de impor- 
tancia infinitamente menor, el del Collado de la Plata, 
en término de Campillo, provincia de Guadalajara; al- 
canzó ciertafama antiguamente entre los mineros por su 
filón de cuarzo blanco con óxidos y carbonatos de co- 
bre, cobre gris, acompañados de hierro espático y de 
barita con algunas pintas y nódulos de cinabrio, filón 
que atraviesa una roca cuarzosa. El Museo de Ciencias 
Naturales posee de allí ejemplares de cinabrio en masa 
cristalina lamelar, y otros en los que el bermellón 
está en cuarzo o rellenando las oquedades de la limo- 
nita; ejemplares traídos a principios del siglo XIX 
por Thalacker. Este yacimiento se halla ya agotado 
como mercurífero y de él sólo se obtiene cobre. 
Recientemente donó el malogrado coronel Miquel al 
mismo Museo un ejemplar de cinabrio compacto, 
finamente granudo, cristalino, del tipo de Almadén, 
procedente de la cuenca del Najerilla (Logroño). Tam- 
bién recientemente se han descubierto cerca de Salinas 
de Pisuerga (Logroño), en el cauce de un arroyo, 
muchos cantos de arenisca con abundante cinabrio 
cristalino y cristalizado, dando hasta el 28 por 100 de 
mercurio. 

De Andalucía se ha citado el sulfuro que nos ocupa 
como acompañante accidental de la galena, por Becker. 
También Tenne dió noticia de aquél formando costras 
gruesamente cristalinas sobre una roca negra de Gua- 
dalcanal, y Czyszkowski, de Cazalla de la Sierra. La 
Universidad de Sevilla posee una muestra de El Ron- 
quillo, donde este sulfuro se presenta en pequeña can- 
tidad sobre baritina. Todos estos yacimientos tienen 
escasa importancia. La provincia de Granada contiene 
un distrito en el que se encuentran muchas rocas cina- 
briferas. De antiguo es conocida como tal la limonita 
de Albuñol, que lleva mezclado bermellón terroso, y las 
margas triásicas de la sierra de Baza, aunque des- 
provistas de importancia industrial. Desde 1873 fué 
reconocida una zona de 8 kms. de largo por 1 de ancho, 
la cual comprende los yacimientos cinabriferos de 
Aldrín, Ferreira, Huenejar y algunos otros. Domina 


al pie meridional de Sierra Nevada desde Torbiscón 
hasta Purchena, ya en provincia de Almería, y sus gan- 
gas arman en las pizarras arcillosas blandas de edad 
triásica. Desgraciadamente su ley es pobre, no pasando, 
por lo general, de 1 a 2 por 100. En Notaez el cinabrio 
está mezclado con carbonato de cob:e, y en Pitres 
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se encuentra en pequeños cristales sobre galena. Las 
arcillas que llenan las grietas de las calizas del triásico 
encierran de 3 a 20 por 100 de sulfuro de mercurio 
en estado invisible, siendo preciso diluir la roca en el 
agua para que aparezca el mineral; sin esto, mi su 


S.Francise 
Pozos. $. Teodoro y A 


Sta. 


UTIL 
hat 
77 


ea, 
TES, 
7% 
E 
Pl 


de 


e 


NN 


SOS 


| 
ÍA N S Se SN Y AR 
ES AS a SS S Y Gh 
MOR TIS DS Xy AS ASE IZ - 
¡SN 
GD S 
E AS 
e A 
8: Piso? AS Y 
q S 
0/4 EIA S % 
Y SÍ Y SÁ 
YE 


LERII TIA IA OIE! 


IO IITIDIONITITANTA 


OS Y 


Corte transversal de la mina de Almadén, según Kúss 


color, aspecto y densidad denuncian la presencia en 
ella del cinabrio. Algunas tierras hay amarillas y 
azules, que tienen mucha más ley de mercurio que las 
rojas. Cuando el cinabrio se presenta en riñones o 
granos, aumenta la ley de las menas, y cuando acom- 
paña a los filones ferruginosos de las calizas suele ser 
compacto, resultando más metalizado y rico el cria- 
dero que en el caso anterior, y mucho más que en el 
de las gredas o arcillas con el mineral diseminado. 
Estas y otras varias observaciones interesantes ha 
hecho Gonzalo Tarín en su estudio sobre la provincia de 
Granada. También Becker, en su Monografía sobre los 
yacimientos de cinabrio, para lo cual recorrió nuestra 
Península y otros países, menciona una mena de la 
sierra de Montenegro, en la vertiente E. de Sierra Ne- 
vada, que se asienta en las pizarras, probablemente 
silúricas. En Almería son de antiguo conocidos Bayar- 
que y Tijola por sus yacimientos cinabríferos, que 
parece tratan de explotarse. En el sitio llamado Pozo 
Cepero, término de Mojacar, también hay indicaciones 
en minas de plomo, que, aunque escasas, han servido 
para buscar accionistas. En la sierra de Gador existe 
un mineral terroso procedente de criaderos de galena 
y otro semejante del barranco de Osorio, con cobre 
gris y aspecto de ocre de hierro. Mencionaremos tres 
localidades representadas en el Museo de la Escuela 
de Minas. La Rambla del Gergal, por un canto rodado, 
casi exclusivamente formado por el cinabrio; Bayarque 
y Sierra Alhamilla, por brechas cuarcíferas, con cinabrio 
terroso, a veces acompañado de baritina y de siderita. 
En fin, en Cuevas de Vera hay en el silúrico una mena 
cinabrífera con 6 por 100 de mercurio, en la proximidad 
de minas de cobre y plomo, de que ha dado noticia el 
citado Becker. 

Respecto a Valencia, en la provincia de Alicante se 
ha explotado la mina Virgen del Carmen, cerca de Ori- 
huela, por su cinabrio sobre cuarzo, aunque sin gran 
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resultado hasta ahora. Bowles mencionó también 
otros hallazgos por aquella parte, y son muy conocidos 
los de Chovar y Alfondiguillas. Todos son terrosos, y 
por su color carmín vivo han llamado la atención desde 
muy antiguo. Suelen ir acompañados de carbonato 
de cobre, como sucede en la arenisca de grano 
grueso de Artana (Castellón), de la cual hay un 
ejemplar en la Universidad de Berlín, en la sie- 
rra de Espadán y en Azuebar, criadero descu- 
bierto modernamente y en el que se fundan 
muchas esperanzas, por más que todos ellos han 
venido resultando desprovistos de importancia 
industrial. La misma mena terrosa, acompaña- 
da de crisocola y espato calizo, se conoce en 
La Creu (Valencia), sobre una especie de bre- 
cha de cuarzo y limonita, dando en el ensayo 
algo de cobre y hierro. 

En Murcia algunas pintas de cinabrio se han 
visto en los criaderos de la sierra de la Cruz 
de la Muela, así como en las calizas dolomí- 
ticas de la sierra de las Moreras, en Mazarrón, 
y en Balsicas, con minerales de cobre en las 
rocas andesíticas, y, según Becker, en un pa- 
raje situado entre Murcia y Águilas, pero todas 
estas manifestaciones son escasísimas. 

En Extremadura, los diferentes yacimientos 
en que ha aparecido, siquiera sea en cantidad 
exigua, el sulfuro de que tratamos, forman, 
según Delafosse, una línea dirigida de E. a O., 
que parte de Almadén y Almadenejos. En ella 
se encuentra Usagre, donde el bermellón está 
asociado a la galena en una roca cristalina y 
tiñendo un cuarzo ferruginoso. Otra localidad 
es Llerena, de donde hay muestras del mine- 
ral sobre cuarcita en la Universidad de Sevilla. 

En Portugal son escasos los criaderos de ci- 
nabrio, y sólo tenemos noticia cierta de una 
mina cerca de Conna, en el Tajo, no lejos de Lisboa, 
explotada en el siglo XIX, de que hablan Leonhard y 
D'Aoust. 

En resumen, la producción de cinabrio o sulfuro de 
mercurio tiene lugar en cuatro provincias, que por 
orden de rendimiento son: Ciudad Real, con 13,988 ton., 
que valen 3.429,442 pesetas. Oviedo, con 698 ton.; 
Granada, con 632, y Badajoz, con 270. 


N. 


YACIMIENTO DE ALMADÉN 


a) Historia de las minas de Almadén. Desde la 
dominación romana existen noticias de los yacimientos 
de Almadén. La antigua ciudad de Sisapón ha sido cé- 
lebre por las minas de mercurio y ha dado nombre a la 
región, que se llamaba Sisaponova, o, como dice Plinio, 
Sisapo regionis Osintiade, cuyos pueblos principales 
eran Arsa, Melaria, Mirobrigia y renombradas las 
regiones de Sisapón y Osintigo, de la Turdetania, en la 
que existían criaderos de bermellón o minio. Las ruinas 
de esta antigua ciudad se hallan cerca del Valdeazo- 
gues, a unos 10 kms. al N. de Almadén. Los cartagi- 
neses explotaban estos yacimientos, de los cuales obte- 
nían el Argentum vivum con mayor abundancia que 
en ninguna otra región, y estaba encargado de la 
extracción el arquitecto Callías. Los escritos de Teo- 
frasto (332 años a. de J. C.) y de Vitruvio demuestran 
ya que eran conocidos los yacimientos de Gtirss o 
Hzdrargiros, de donde se extraía el bermellón que se 
llevaba a Grecia y Roma. 

En tiempos de la dominación árabe las minas fueron 
explotadas, aunque no conste en documentos fide- 
dignos ni tengamos otro testimonio que la Memoria o 
Crónica del moro Rasis, que se supone no es auténtica, 
donde indica que en términos de El Alleris (Llerena), 
«en un llano fermoso e mui bueno», yace el venero en 
que se saca el azogue, y la crónica del historiador La- 
fuente, donde describe el palacio de'los califas en Me- 
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2 Pizarras (2? fauna) 


dina Azzahra, en el que existía una fuente de azogue, 
procedente, sin duda, de Almadén. Pero los testimonios 
huelgan donde desde el nombre del pueblo hasta el del 
más pequeño artefacto demuestran el idioma de los 
que sin duda alguna los introdujeron y acostumbraron 
a su empleo a los indígenas. De no ser así, ni la villa 
se llamaría Almadén (El Madén, la mina), ni el albañil 
alarife, ni los caños aludeles, ni los hornos viejos jabe- 
cas (xabeca), ni el mercurio azogue (azoc). 

Al conquistar Alfonso VII los pueblos de esta co- 
marca, en 1151, tuvo que apoderarse de Almadén, del 
cual hizo cesión a los caballeros Templarios, los cuales, 
viendo que no podían sostenerse contra los árabes, que 
en frecuentes incursiones los molestaban y cercaban, 
cedieron todo el territorio de Calatrava a Sancho HI 
y con él las minas de Almadén. Alfonso VIII, en 1168, 
hizo nuevamente cesión de estos lugares al maestre 
de Calatrava y al conde Nuño de Lara, tocándole a 
éste el territ. de Chillón con su mina, y pasando Al- 
madén al patrimonio de la orden de Calatrava, con la 
dehesa de Castilserás y demás terrenos limítrofes. 
Fernando II el Santo consolida esta donación en mayo 
de 1218, y Alfonso X la confirma en abril de 1251. 

Al estatuirse en febrero de 1348 «que todas las minas 
y cosas mineras, si las oviere, sean del Rey» y confir- 
marse así en la Ley de minas dictada por Juan I, en 
Briviesca, quedan de propiedad de los reyes las minas 
de Almadén, aunque las regenta la orden de Cala- 
trava. En este tiempo se hace villa Almadén, confir- 
mada por privilegio de los Reyes Católicos en 4 de abril 
de 1492, en Sevilla. En todo este tiempo las minas 
son explotadas por arrendamiento que la Orden de 
Calatrava hace a particulares, entre los que pueden 
citarse micer Francisco de Cheretia, genovés, en 1387; 
micer Hilario Danón y micer Lomely, en 1399, por 
ocho años y con canon de 1,400 doblas de oro bueno, 
por años, y así sucesivamente a otros arrendatarios 
hasta 1407. En 1512, al incorporarse los Maestrazgos 
a la Corona, el Tesoro comienza a incautarse de las 
rentas de Almadén, que eran unos 500 quintales hasta 
1525. En esta época también trabajaban por arren- 
datarios, de los que son conocidos Alonso Gutiérrez 
y compañeros en 1516, que la trabajó cuatro años. 

El emperador Carlos I, que había recibido un anti- 
cipo de 200,000 ducados de los hermanos Jaime y 
Marcos Fuggar, cedió a éstos, para que se resarciesen 
de ese dinero, en usufructo varias rentas de la Hacien- 
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da, y entre ellas la mina de Almadén, la cual explota- 
ron desde 1525 hasta 1545, conla obligación de entregar 
4,500 quintales métricos al año. A partir de esta fecha 
continúan contratando la mina lcs hermanos Fuggar, 
que, substituídos por sus herederos, siguen en posesión 
de esos contratos, prorrogados de diez en diez años, 
hasta 1645. Las bases del arriendo eran entregar 13,500 
quintales de azogue en los diez primeros años. Felipe II 
encargó en 1557 a Francisco de Mendoza una visita 
a la mina para informar de su estado y necesidades, 
porque la consideraba como una de las mejores joyas de 
la corona de España. Hasta el comienzo del arrenda- 
miento de los Fuggar se efectuaba la destilación en 
hornos de jabeca, y fueron estos arrendatarios los que 
comenzaron a tratar los minerales por hornos de rever- 
beración. En 1613 ordena Felipe III girar otra visita 
a la mina por Juan del Pedroso, a fin de ver si podían 
extraerse 10,000 quintales por año, de lo cual se deduce 
que no podía llegarse más que a 5,000 y que traba- 
jando con cuidado podría quizá llegarse a 8,000. Juan 
del Pedroso propuso que se nombrase un superinten- 
dente y que se quitase la justicia a los Fúcares. : 

Terminado en 1645 el contrato con los Fuggar, 
comienza a explotarse la mina por la Real Hacienda 
y da principio la odisea de Juan Bustamante, que pro- 
pone la construcción de sus hornos a estilo de los hornos 
de Saavedra Barba, empleados en Huancavelica (Perú), 
con algunas modificaciones, y después de ser muy dis- 
cutido, consigue al fin que se le haga justicia y se le 
autorice para su construcción. Se comienzan a cons- 
truir en septiembre de 1646, el día 25, y se termina el 
primer horno, llamado Nuestra Señora de la Concep- 
ción, el 25 de octubre del mismo año, día en que se 
carga por primera vez. En el resto del año y siguiente 
se construyen y ponen en marcha nueve hornos, de 
los que hoy quedan tan sólo Atocha y Almudena, San 
Pedro y San Pablo y San Antonio y Santo Domingo. 
En vista del buen resultado de los hornos se premiaron, 
en 1647, los servicios de Juan Bustamante, Caballero 
de Santiago, nombrándole superintendente de Alma- 
dén. Fué el primero que llevó ese título, y en 1651 se 
le envió de corregidor a Cuzco. 

Además del cerco de Buitrones o de destilación 
actual, existía. en aquella época otro llamado de la 
Cañada o de la Contramina, situado en la Huerta del 
Rey, al N. del de Buitrones, y en el que se construyeron 
dos pares de hornos Bustamante, que funcionaron hasta 
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1682, fecha en que ya no se tienen más noticias de 
semejante cerco de destilación. En este tiempo se 
trabajaban los primeros pisos de la mina actual, ha- 
ciéndose la extracción por el pozo de San Sebaslián 
y por el socavón San Francisco de Paula. En 1718 se 
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construyeron dos hornos más en Buitrones. En 1735 
publicó Felipe V las ordenanzas para las minas 
de Almadén. Ya desde 1646 la producción de la mina 
es de 2,527 quintales, y así se conserva hasta 1700. 
En esta fecha comienza a aumentar, saltando a 7,000 
quintales en 1700, y conservándose la misma hasta 
1776. En 1775 se ocasionó un gran incendio en 
la mina por haberse dejado olvidada una tea de las 
que usaban para alumbrado, la que prendió en la 
madera de fortificación y destruyó muchas labores. 
En esta época se construyen los socavoces de la mina 
del Pozo y del Castilo, y los pozos San Aquilino, San 
Teodoro y San Miguel, hasta tercera planta. La ex- 
tracción se verifica por el malacate o baritel bajo el 
pozo San Antonio, y el desagiúe se efectúa por la 
galería del Chorrillo, que comunicaba con el pozo San 
Sebastián. En este mismo año 1775 se construyen otros 
dos pares de hornos, llegando a 16 los existentes, 
modificándolos con una mayor longitud de condensa- 
ción de gases. La explotación de la mina, desde 1755, 
estaba a cargo de Enrique Storr, que fué el que fundó 
una escuela práctica de capataces de minas. 

Desde 1776 la producción aumenta hasta 18,000 
quintales anuales, pero observándose que las labores 
estaban muy abandonadas de fortificación por los 
prácticos alemanes que dirigían la mina, según consta 
en las Memorias de Bethancourt, en 1783, y de Martín 
Hoppensack, en 1791, se encargan de la mina Juan 
Antonio Cavanillas y Diego Casacola en este último 
año, los cuales consiguieron ponerla en condiciones 
normales sin descuidar la producción. 

En 1792 ordena Carlos IV que queden libres de 
contribución los vecinos, dependientes y obreros de la 
villa y mina de Almadén. Ya en esta época se trabajaba 
en los cuatro primeros pisos de la actual mina y se 
habían dotado de malacates los pozos San Teodoro y 
San Aquilino, además de los que existían antes. Cons- 
truída en 1797 la máquina de Watt, que se trajo al 
pozo San Teodoro, fué instalada en 1800, aumentán- 
dose la producción por esta facilidad de extracción 
desde ese año. En 1806 se construyen los pozos de Idria 
en el cerco de Buitrones, por Diego Larrañaga, ¿pero 
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por motivos de la gran crisis política por la que atra- 
vesaba España, los trabajos fueron disminuyendo, hasta 
casi paralizarse en 1809. La invasión francesa, en 1810, 
dificultó grandemente la explotación, no obstante hacer 
en su favor los invasores todo lo posible para que se 
desarrollara y produjese rentas que le 
eran muy necesarias para sostenerse. En 
este año se posesionó del pueblo el ge- 
neral Víctor, con un ejército de 36,000 
hombres, haciéndose fuertes en el cas- 
tillo de Retamares y en la villa, desde 
donde partían para sus correrías por la 
sierra, hasta 1812 en que partieron defi- 
nitivamente. 

En 1813 se encendieron de nuevo los 
hornos, pero por escasez de dinero vol- 
vió la época fatigosa, que terminó, a 
la muerte de Larrañaga, por paralizar 
casi por completo la explotación en 
1817. Así continuó, en marcha desigual 
y forzada, hasta 1825, que se normali- 
zÓ algún tanto. En 1834, el director, 
Fernando Caravantes, adoptó medidas 
importantes en los hornos, que mejora- 
ron y abarataron la destilación. Viene 
la guerra carlista, en 1836, a turbar la 
tranquilidad de la región, siendo ata- 
cado el pueblo y cercos el 23 de octu- 
bre por los facciosos, que tomaron la 
plaza el 24, haciendo víctima de los sa- 
queos a los cercos de la Hacienda y ha- 
ciendo sufrir a los vecinos toda clase 
de vejaciones. Nuevamente fué atacado y tomado el 
pueblo en 1838 por los carlistas, y esto dió lugar a la 
formación de una milicia en Almadén para defensa de 
la villa y minas. 

En 1840 se nombra superintendente a Casiano de 
Prado, que, ayudado por los ingenieros Maffey y Rua 
Figueroa, estudia detenidamente la geología de la 
región, el criadero y sus rocas componentes, y adopta 
un sistema de explotación que produjo grandes bene- 
ficios, sin tener en cuenta lo cual, por cuestiones polí- 
ticas, fué relevado de su cargo en 1844, En 1865 se 
crean las bases para la organización del trabajo en las 
minas, en las que hasta ahora se ha fundamentado la 
mayor parte de la legislación que rige esta mina. En 
1869 se procede a efectuar pruebas comparativas entre 
los hornos de Idria y los hornos Pellet, cuyo modelo 
se había construído en Almadén para la prueba. Los 
resultados fueron contrarios al sistema Pellet, cuyo 
horno no pudo servir más que para la primera prueba, 
como demuestra la Memoria que hizo Monasterio el 31 
de diciembre de 1869. Las máquinas de extracción de 
los pozos San Miguel, San Aquilino y San Teodoro 
se adquieren en 1870 y 1871, y se construyen en 1874 
dos hornos más en Buitrones, por el director Monas- 
terio, que aquel mismo año fué inicuamente asesina- 
do, así como el ingeniero Isidro Buceta, por las tur+ 
bas obreras sublevadas, al creer que las máquinas con 
las que se dotaba la explotación iban a disminuir el 
trabajo a los vecinos del pueblo. + 

En 1904 se construyen los primeros hornos de me- 
nudos, tipo Czermak Spirek, siendo director Ildefonso 
Sierra, a semejanza de los que en Monte Amiata se 
empleaban, cuyos hornos aun están en marcha. En 
1909 se instala la nueva máquina de vapor de San 
Aquilino, bajo la dirección de Francisco Cascajosa. 
Los servicios eléctricos comienzan a instalarse en 1918 
bajo la dirección de Rafael Souvirón, adquiriéndese 
un primer grupo de motor Diesel y alternador a 240 
voltios de tensión, como grupo de reserva para cascs 
de no suministrarse fuerza hidráulica del Guadalquivir, 
en la que se pensaba. La fuerza eléctrica no ha comen- 
zado a utilizarse en la extracción hasta 1921-22, en el 
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pozo San Teodoro, con un pequeño torno aun hoy 
existente. En ese mismo año se instaló un compresor 
a vapor que se empezó a utilizar en la perforación 
mecánica con martillos Footman, los cuales no dieron 
resultado por ser sin inyección de agua. Se constru- 
yeron las dos baterías de hornos de grueso, tipo Spirek, 
llamados de Almadén, que hoy funcionan, capaces 
para 60 ton. diarias de mineral, siendo director Enrique 
Conde. 

Finalmente, en la campaña de 1925-26 se ha cons= 
truído otro horno de menudos, Czermak Spirek, que 
se ha puesto en marcha, y de cuyo tipo existe otra 
batería en construcción, y se ha procedido a la elec- 
trificación general de la mina y servicios. 

La extracción total, desde 1499 hasta 1924, asciende 
a 5.524,899 frascos de mercurio, que representan unas 
2.847,163 ton. del mineral cinabrio y demuestran 
palpablemente la riqueza del primer criadero del 
Mundo, que hasta hoy no ha sido igualada por ningún 
otro. 

b) Criaderos. El yacimiento de Almadén se en- 
cuentra formado en la actualidad por tres gruesos 
bancos o capas de cuarcitas silurianas impregnadas 
de cinabrio. De ellas, la más meridional es asimismo el 
criadero más rico y potente, denominado San Pedro 
y San Diego, cuyo espesor medio es de 8 a 10 m., y en 
algunos puntos ha llegado hasta 12. Lo constituyen 
cuarcitas blancas, arenáceas y porosas en grandes 
lechos, separados por planos de pizarrosidad donde 
alguna vez se observan capitas delgadas arcillosas. 
Al S., como yacente, se halla una gruesa capa de pi- 
zarras negras, algo arcillosas, en sus lechos de contacto 
con las cuarcitas, y metamorfizada en un espacio de 
1a2m, Al N. del banco de San Pedro y San Diego, 
las pizarras aparecen de nuevo más arcillosas que en 
la parte S. y bien pronto se encuentran substituídas 
por una alternancia de capas de cuarcita y pizarra en 
lechos delgados, negra, lustrosa y piritosa, hasta el 
contacto con el segundo banco de cuarcita, presen- 
tando un grueso total de unos 18 a 20 m. El segundo 
banco, llamado San Francisco, se halla menos meta- 
lizado que el criadero San Pedro. La cuarcita es más 
obscura y compacta; tiene de grueso unos 3 a 4 m., y el 
cinabrio se presenta tiñendo de rojo y 
bermellón las juntas y planos de cru- 
cero y reticulando con su atractivo y 
alegre color el obscuro de la masa en- 
cajante. Al N, de este segundo banco, 
otra zona de cuarcita en lechos delga- 
dos, separados por pizarras silíceas, se 
intercala con potencia varia de 0%50 a 
8 m., entre los criaderos de San Fran- 
cisco y San Nicolás, Este tercer banco 
es semejante al San Francisco en poten- 
cia y en calidad de mineral y caracte- 
rísticas de la roca lateral. Al N. de este 
tercer banco, las pizarras ampelíticas, 
negras y carbonosas, blancas y untuo- 
sas, atestiguan, con sus Caras satina- 
das y sus estrías de deslizamiento, los 
movimientos y resbalamientos de la 
época alpina y las fallas y saltos ori- 
ginales en las rocas sedimentarias. 

Un pórfido cuarzoso, de color claro y 
apariencia granuda, se presenta entre 
las ampelitas, a pocos metros del N., 
del hastial de San Nicolás, llegando al- 
gunas veces hasta intestar con la capa 
de cuarcitas del tercer banco, y hasta 
a penetrar en él rompiendo la contiunuidad de la roca 
sedimentaria y hacerla cambiar de posición. Este pór- 
fido, muy metamorfizado, presenta señales de caolini- 
zación y propilitización: en sus grietas aparece esteati- 
ta, talco y cristales de cuarzo y pirita. 
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La parte hoy reconocida y explotada presenta los 
tres bancos casi paralelos en dirección media O.-NO., 
ESE., que, en virtud de varias fallas van tomando 
la dirección E.-0. conforme van avanzando hacia el 
poniente hasta un punto próximo 21 pozo San Aqui- 
lino, donde un gran salto h=ce p-rder la continuidad 
del banco de San Pedro, que, cortado por el fenómeno 
geotécnico, se encorva rápidamente hacia el $S., per- 
diendo la mineralización y desapareciendo entre las 
pizarras silurianas plegadas y retorcidas. Este encor- 
vamiento es más pronunciado en los pisos superiores, 
mientras que a profundidad, aunque el banco se corta 
entre las pizarras, el pliegue no es tan rápido y mar- 


«cado. Los bancos San Francisco y San Nicolás se 


reúnen al E. del pozo San Aquilino, y siguiendo hacia 
occidente, pasado dicho pozo del mismo modo, se 
encuentran cortados y retorcidos por la misma falla. 
Esta gran falla que trastorna toda la región, no es otra 
que la que superficialmente podemos ver cortando 
las crestas de cuarcita de sierra de Castilserás y Sierra 
del Valle, y más al N., las de Chillón y Peñarrubia, tor- 
ciendo hacia ese rumbo los estratos. 

E] E. de las labores de la mina, los bancos se hallan 
también cortados por series de fallas sensiblemente 
paralelas a la anterior, que originan pequeños saltes 
hacia el S., de las cuales hasta hoy tan sólo se ha 
atravesado la primera falla, encontrando los criade- 
ros a levante, bien metalizados y con potencia aun 
superior a las que se han venido hallando en las labo- 
res generales de la Mina. E 

En la parte superficial del criadero, la mineraliza- 
ción no era tan continua ni potente dentro de los ban- 
cos de cuarcita, los cuales en esos niveles se extendían 
más hacia el S. del criadero San Pedro, hasta limitar 
con el lentejón de frailesca, que ocupa la parte meri- 
dional del yacimiento. Desde los 70 a los 260 m., 
la riqueza ha sido la mayor, explotándose, además, 
de los yacimientos ya indicados, el banco Santa Cla- 
ra, que existía entre San Pedro y la masa de frarles- 
ca, y que se esterilizó no por falta de mineralización, 
sino por desaparición del banco de cuarcita en que 
armaba, a los 190 m. de profundidad. 

Asimismo, superficialmente, la longitud de los ban: 


Microfotografía de mineral de cinabrio. Reunión de pintas de cinabrio 
en las grietas de la cuarcita del criadero, hasta formar filoncillos 


cos de cuarcita metalizados era menor que en pro- 
fundidad, por la oblicuidad en que las fallas cortan 
a los bancos. El máximo de longitud del criadero hoy 
explotado se ha hallado entre 250 y 300 m., pues a Ma- 
yor profundidad vienen de nuevo cortando las fallas 
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oblicuamente, por Poniente, el banco Sam Pedro y 
San Diego, y limitando el yacimiento en ese rumbo. 

Como ocurre en todos los yacimientos de mercu- 
rio, el cinabrio no se encuentra mezclado ni unido con 
otros minerales, sino aislado, generalmente; tan sólo 
la pirita existe en cantidad pequeña, tanto más si se 
tiene en cuenta que ya se ofrece en las cuarcitas, y 
mucho más aún en las pizarras ampelíticas que al 
N. de los bancos de cuarcita se encuentran, y esa 
no procede de la acción de las aguas mineralizado- 
ras. Con el cinabrio sólo se presentan escasos] cristali- 
llos de baritina, calcita, dolomía y espato calizo. 
El cinabrio se introduce también, a veces, en las grie- 
tecillas de las cuarcitas y hasta de las pizarras que 
entre aquellos bancos existen, y aun en la frailesca, 
aunque raramente se ha visto alguna traza de cina- 
brio en sus grietecillas y roturas, indicando claramente 
en cualquier caso el paso de las aguas mineralizado- 
ras por los intersticios de estos estratos y demostran- 
do que si no constituyó mayores yacimientos fué por: 
que las condiciones de las rocas no fueron las necesa- 
rias para que en ellas se infiltrase y extendiese. Los 
minerales varían desde cinabrio puro (de labra), en 
algunas grietas, hasta la cuarcita de escasa metaliza- 
ción. La ley media parece haber disminuído desde las 
plantas superiores y en la actualidad oscilará de un 
6 a 8 por 100, 

Almadenejos, Valdeazogues y Las Cuevas son otros 
yacimientos situados en la misma línea de dislocación, 
pero se agotaron en la profundidad. 

30) Análisis micrográfico de los minerales. Las pre- 

paraciones delgadas estudiadas corresponden a las cla- 
ses de mineral que se pueden hacer en una escala, 
según P. Hernández Sampelayo, desde el más rico 
hasta la cuarcita estéril, y a esa numeración corres- 
ponden los apartados de las notas siguientes; y el 
examen micrográfico de las nuevas preparaciones y 
las dos fotografías que reproducimos han sido hechas 
con 60 aumentos: 

4.2 Mineral rico. Luz natural transmitida. Fondo 
rojo granate, dominante, debido al cinabrio, con lí- 
neas de estratificación señaladas por laminillas bri- 
llantes y manchas obscuras que, aunque interrumpi- 
das, marcan indubitablemente la pizarrosidad de la 
roca. No todo el fondo rojo es uniforme, sino que sobre 
él se perciben algunas manchas más claras y brillantes 
de cinabrio, sin mezcla, y que no llegarán a más de 
1 o 2 centésimas de milímetro, y aumentando la con- 
centración pasa hasta las líneas obscuras, carbono- 
sas o de pirita. En algunas zonas las interrupciones 
iluminadas del fondo granate y rojo general están 
dadas por los granos de cuarzo, que varían de 1 a 
5 centésimas de milímetro y en los cuales se apre- 
cian constantes inclusiones de cristalitos de cuarzo, y 
granos de cinabrio, desde 1 a 2 centésimas de milí- 
metro hasta invisible. Son pocos los sitios donde el 
dominio de los granos de cuarzo produce aspecto de 
cuarcita con masa rojiza entre los granos; por lo gene- 
ral, los granos de cuarzo no ocupan más del 2 al 5 por 
100 de la superficie, mientras que las manchas ali- 
neadas obscuras y las laminillas brillantes micáceas 
no alcanzarán ni el 050 por 100 en conjunto; el resto 
corresponde al cinabrio. Las diferencias entre el rojo 
del mineral y el blanco del cuarzo o de las pajillas se- 
ricitosas y aun los distintos tonos, dentro de la mancha 
de cinabrio, se aprecian mejor en la luz reflejada, 
El análisis completo ha de hacerse con luz polariza- 
da, y en ella puede distinguirse mejor que la materia 
roja cinabréfera queda sin reacción óptica y se acu- 
san muy claramente los cuarzos, generalmente con 
una sola orientación óptica, pero no es raro encontrar 
el hueco del grano formado por cuarzo de distintas 
orientaciones, como confirmación de diversos tiem- 
pos de formación. Las inclusiones son bastante abun- 
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dantes, dominando más Hacia los bordes que eh el 
interior; la mayoría son granillos de cinabrio de for- 
mas diversas, coposas con frecuencia y demostrando, 
con sus flecos y aspecto desgarrado, la incorporación 
en el cuarzo del cinabrio de la cuarcita, es decir, que 
el cuarzo de los granos, o es secundario o ha sufrido 
una remoción posterior, aprisionando los restos meta- 
líferos. Las demás inclusiones son cristalillos de cuarzo 
o granitos de esta misma especie, y, por excepción, al- 
guna pajuelita micácea. Fuera de los granos de cuar- 
zo, con sus inclusiones de cinabrio, la especie distinta 
es la mica en pajuelitas rectas y de reflejos dorados, 
que por sus caracteres y forma de extinción parece 
Ser muscovita. 

2.2 Mineral menos rico. Como ocurre frecuente- 
mente en el estudio al microscopio, son los minerales 
menos ricos los que muestran más claramente su 
origen y las fases por que han pasado; así, vemos, en 
las menos corrientes, que la roca originaria es una 
verdadera cuarcita de granos blancos de cuarzo, casi 
calibrados, de 1 a 3 décimas de milímetro, y encaja- 
dos unos en otros, con los bordes sinuosos, como ocu- 
rre en las rocas detríticas que han sufrido intenso me- 
tamorfismo. Entre estos granos, y rodeándolos como 
una red de mallas irregulares, se extiende el cinabrio, 
variando bastante su intensidad de presentación de 
unas partes a otras. Examinando con atención la dis- 
tribución del cinabrio, vemos que los filetes de los in- 
tersticios aumentan de espesor en determinadas Zo- 
nas hasta enlazarse con verdaderas vetas o filoncillos 
que cortan las preparaciones y coinciden en la roca 
del criadero aproximadamente con la vertical, es de- 
cir, con la colocación de los bancos de cuarcita; estas 
venillas son rellenas de partes fracturadas y agrieta- 
das en esa dirección, y esta demostración se encuentra 
en la disminución de los granos de cuarzo a lo largo 
de los filoncillos de concentración y unidos con ellos, 
llegando a figurar una roca distinta al unirse los gra- 
nillos de 1 centésima de milímetro con los trozos 
más gruesos de cinabrio, cuyo mineral se maciza hasta 
convertirse en vetas importantes y Macroscópicas. 
Otra manera muy general, y hasta abundante, de 
ofrecerse el sulfuro de mercurio es como inclusión en 
los cuarzos, y en esta forma comprende todos los trán- 
sitos, desde polvo invisible hasta enlazarse en tama- 
ño y posición con los trozos de cinabrio que ocupan 
los intersticios intergranulares; como inclusión domina 
en los bordes de los granos, más que en el interior, y 
en esta posición, algo cortical, suele presentar desga- 
rraduras o flecos, unidos frecuentemente a la red de 
sulfuro exterior; cuando la inclusión es completamente 
interior no es raro el caso en que las granulaciones son 
redondeadas y muy próximas entre sí, a veces con 
aspecto de secciones de tubos, pero no hemos podido 
comprobar restos orgánicos como inclusiones, fenó- 
meno ya observado en otras cuarcitas ordovicienses. 
Fuera de las inclusiones de cinabrio, hay otras de 
cristalillos de cuarzo. Otros minerales distintos del 
cuarzo y el cinabrio son la sericita, la ep:dota y la 
calcita; la sericita ocupa algunos intersticios en verda- 
deras nidadas de hojuelas, análogas a las del talco por 
sus características ópticas; el epidoto se encu.ntra en 
granos aislados, y la calcita, muy escasamente rcpre- 
sentada, está en pequeñas placas de tonos nacarados, 
a la luz polarizada y ocupando el espacio de algún 
grano. 

3.9 Metal. Cuarcita con el cinabrio intersticial y en 
venillas, en menor cantidad que el mineral anterior; las 
inclusiones pulverulentas y flecosas son proporcionadas 
en superficie a la red de cinabrio que rodea los granos 
de cuarzo. Las particularidades de estas preparaciones 
son la abundancia de agregados de sericita, que pare- 
cen alinearse de un mcdo bastante, irregular con las 
zonas quebrantadas y que contienen vetilla de sulfuro 


CINABRIO 


de mercurio; y, en segundo lugar, se pueden citar las 
cristalizaciones de pirita de hierro, que se suelen pre- 
sentar en cubos maclados o en granillos enlazados con 
el cinabrio, pero siempre bien definidos y separados 
de él por sus contornos; por fin, en este mineral son 
más abundantes las placas de calcita, que se encuen- 
tran, como los elementos detríticos del depósito are- 
nono, bien aislados entre sí. Las deducciones que 
se pueden hacer respecto a los cuarzos y a la venida 
mercurial son las mismas. La milonitización sufrida 
por la cuarcita original ha producido las fracturas, re- 
" llenas posteriormente, y las inclusiones, en los cuarzos 
la sílice, de cuyos granos ha sido removida, según 
atestigua la forma de las inclusiones. 

4.2 y 5.2 Cuarcilas, en las que, siguiendo algunas 
pintas de cinabrio intergranulares, se llega a zonas 
muy brechoides, de granos menudos y algo de seri- 
cita, a lo largo de las cuales se encuentra el cinabrio, 
pero sin llegar a constituir filoncillos seguidos. Es 
de anotar que rara vez se encuentran geodas ni hue- 
cos en las cuarcitas, por lo que no se suele ver en las 
preparaciones el cinabrio cristalizado; la pirita de 
hierro se presenta en cubos aislados o maclados, pero 
contenidos enla masa de la roca. En estas preparacio- 
nes, como en otras, coinciden las pintas de cinabrio 
con otras manchas y líneas finas carbonosas que la 
subrayan y parecen señalar la guía de los principales 
depósitos de los sulfuros. Las microfotografías corres- 
ponden a los números 3.9, 4.0 y 5,0 

6.2 Vaciscos. Cuarcita escasamente metalífera; en 
ella coincide alguna vetilla cinabrífera con granos de 
cuarzo más menudos, de quebrantamiento, y con la 
dirección que marcan las concentraciones de sericita, 
algunas de las cuales contienen una pequeña pinta 
de cinabrio. Hay algunos cristales de pirita de hierro 
cúbicos. Los cuarzos tienen abundantes inclusiones pul- 
verulentas negras, que parecen ser en parte de pirita, 
pero quizá también de porción carbonosa. 

7.2 Cuarcita de grano menudo con abundante se- 
ricita o talco intergranular, y en esas zonas algo de 
pirita de hierro y de cinabrio, acompañado de las lí- 
neas carbonosas que, aunque muy irregularmente, por 
lo interrumpidas que son, podrían indicar corridas de 
mayor fisuración o pizarrosidad. 

8.2 Cuarcita con muchas manchas negras carbo- 
nosas, y los cuarzos con muchas inclusiones pulveru- 
lentas de la misma materia. Cinabrio tiene poco y re- 
partido en pintas del tamaño aproximado de los gra- 
nos y concentrado en líneas determinadas, a modo de 
filoncillos. Se encuentran granos de color vivos de 
polarización, que parecen de epidota. Pirita de hierro 
escasa. 

9.2 Cuarcita de granos de 2 a 3 décimas de mi- 
límetro, algunos de contornos redondeados, marcados 
en negro por la materia carbonosa que parece enlazar- 
se con algunos granos y cristales de pirita de hierro 
y pequeñas pintas de cinabrio. Hay cristales sueltos 
incompletos que parecen de epidota. 

Como resumen del análisis micrográfico, parecen 
deducirse las siguientes consecuencias: 1.2, que la cuar- 
cita original ha sido muy fisurada, entrando el cina- 
brio en piritas y filoncillos a producir los rellenos; 
2,2, que la presencia de la sericita, a lo largo de las ve- 
tas milonitizadas, conteniendo cinabrio, deben ates- 
tiguar fenómenos de alteración por las aguas terma- 
les, y 3.2, que la sericita unida a los cuarzos con in- 
clusiones de cinabrio tan abundantes atestiguan una 
intensa remoción de la materia silícea. 

d). Laboreo. Refiriéndonos a la mina actual, y a 
juzgar por los planos que se conservan, el laboreo en 
los cuatro primeros pisos no respondía a plan alguno 
determinado, limitándose a perseguir y arrancar las 
zonas de mayor riqueza. En el plano de labores levan- 
tado en 1796 por el ingenieró español Diego de Larra- 
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ñaga y en el que figuran los trabajos de los citados pi- 
sos puede observarse el predominio de: los contrapozos 
sobre las galerías en dirección, lo que confirma la an- 
terior suposición. En este plano figuran ya los tres 
pozos actuales San Aquilino, San Teodoro y San Mi- 
guel, además de otros que no pasan de la primera plan- 
ta, y que, sin duda, eran ejecutados dondequiera que 
aparecía un afloramiento. Esto ocurrió, por ejemplo, 
con el pozo San Antonio que se abrió en 1697 en el 
corral de la casa en que habitaba un tal Alfonso Go- 
doy, cerca del castillo del Retamar, por haberse en- 
contrado allí muestras de cinabrio, y tomando de 
aquí el nombre de mina del Castillo, con el que toda- 
vía se designa a la zona de los criaderos San Francisco 
y San Nicolás. En 1802 fué adoptado el método pro- 
puesto por Diego de Larrañaga, después de haber sido 
muy combatido, como toda innovación por bene- 
ficiosa que sea. El carácter distintivo de este método 
es el empleo de la mampostería como fortificación de- 
finitiva, para impedir los movimientos de los respaldos 
de los criaderos, después de arrancados éstos. En tiem- 
po de los directores alemanes se habían empezado ya 
a substituir con arcos de mampostería los estemples 
o Maderas que venfan empleándose en la fortificación, 
y que, a consecuencia del aumento de potencia de las 
capas cinabríferas, llenaban cada vez peor las condi- 
ciones a que debían satisfacer, habiéndose dado casos 
de serios percances que hicieron temer por la seguri- 
dad de la mina. La base del sistema es la división del 
criadero en prismas, por medio de galerías de direc- 
ción trazadas en el centro de la capa metalizada y po- 
cillos o calderillas de comunicación con el pico supe- 
rior y distanciados unos 40 m. A las galerías se les daba 
2 m. de altura por otros 2 de ancho, y a los pocillos 
2 por 3 m, de sección, y se excavaban siguiendo la 
inclinación del criadero. Para mayor claridad en la 
explicación del método de explotación dé Almadén, 
lo consideramos dividido en tres períodos o épocas bien 
distintas, por más que no se guarde en ellos una suce- 
sión rigurosa. En el primer período se arranca la zona 
central del criadero en el sentido de su dirección y en 
toda su altura hasta el piso superior. En el segundo se 
explotan, en sentido transversal, columnas alternadas 
de las fajas o zonas laterales, esto es, inmediatas a los 
respaldos que en el primer período se dejaron cortadas, 
y se substituyen por columnas o pilares de mampos- 
tería. En el tercer período se derriban las columnas o 
prismas que en el período anterior quedaron aislados. 

Primera época. Cuando los pozos abiertos en el 
mineral de 40 en 40 m., según la inclinación de los es- 
tratos cinabríferos, llegan a comunicar con las gale- 
rías del piso inferior, produciendo la división en Maci- 
zos de la zona central del criadero, se procede al arran- 
que de esta zona por medio de labor a testero o real- 
ce, partiendo de los bordes inferiores de dichos poci- 
tos. Como estos macizos centrales tienen el ancho de 
los pozos y de las galerías que los cortan, los testeros 
o realces se llevan con el ancho y el alto de 2 m., y a 
medida que los primeros avanzan se van empezando 
otros más altos y que arrancan del mismo pozo. 
Mientras avanzan los testeros y, por tanto, aumenta 
la superficie de las zonas laterales que resultan aisla- 
das, se sostienen éstas en su posición por medio de 
estemples fuertes de encina, roble o pino, sobre los que, 
poniendo estacas o rollizos, se forman las encamacio- 
nes que sirven de piso para el trabajo de los testeros. 
La distancia a que estos ejemplares se colocan varía 
según la inclinación de los estratos, y algunas veces, 
si el mineral es de escasa ley, se dejan llaves que lle- 
nan el objeto de mantener la separación de las fajas 
laterales con mayor seguridad que los estemples. 11 
sistema de labor a testero no excluye el que en caso 
de necesidad pueda a la vez llevarse labor de banco, 
es decir, de arriba abajo, sobre el macizo que se de- 


S8 


sea arrancar. De una u otra Manera y antes de em- 
pezar la explotación que hemos llamado de la segunda 
época, puede excavarse la zona central de cada Ma- 
cizo en toda su altura, que debe ser de 23 m., pero la 
conveniencia de atender a la fortificación permanente, 
desde el momento que sea posible, decide a emprender, 
antes de que acabe esta labor, la de la 

Segunda época. En ésta se arrancan las zonas late- 
rales de mineral que quedan después de explotada la 
zona central, por medio de labores a través, procedien- 
do del modo siguiente: A unos 3 m. sobre el piso y 
correspondiendo con las columnas de mampostería del 
piso superior, se abren galerías en sentido transversal 
ala dirección del criadero, hasta llegar a los respaldos 
de éste. Estas galerías tienen de alto 2 m., y de ancho, 
350 (equivalente a 4 varas castellanas); estas gale- 
rías están separadas entre sí por una distancia también 
de 340 m. Una vez llegados con ellas a los respaldos 
del criadero, se labran en éste los arranques para un 
arco de ladrillo, cuya cuerda sea perpendicular a la 
estratificación de los respaldos, que cuando presentan 
alguna inclinación obligan a hacer los arranques a dis- 
tinto nivel, y entonces se llama rafa al más bajo y 
cabeceadero al más alto. En estos arcos, la sagita 
tiene con la cuerda una relación aproximada de 1 a 8. 
Sobre estos arcos, llamados fundamentales, se conti- 
núa excavando el mineral de las zonas laterales con 
labor a testero y con el mismo ancho de 340 m. del 
arco y una altura de 1%80 a 2, que un hombre alcanza 
con facilidad, y una vez llegados a los respaldos es- 
tériles se procede a rellenar con mampostería los hue- 
cos resultantes, construyendo macizos de fábrica so- 
bre los arcos fundamentales en toda la distancia que 
media entre los respaldos del criadero; en estos Maci- 
zos de fábrica que vienen a formar pilares de mampos- 
tería que alcanzan de un piso a otro, se dejan huecos 
que, correspondiéndose en el mismo nivel en todas las 
obras y unidos por encamaciones, forman los medios 
pisos. 

Los arcos fundamentales no son los únicos que se 
construyen, pues con objeto de que no todo el maci- 
zo gravite sobre el arco de piso, se construyen hacia 
la mitad de la altura arcos de descarga, en la misma 
forma que los fundamentales. Los macizos o pilares 
de mampostería se continúan hasta recibir los arcos 
del piso superior, quedando empotrados en ellos los 
arcos que en el intermedio se hubieran construído. 
Las obras, que así se llaman estos pilares o colum- 
nas, se distinguen con los mismos signos que sus co- 
rrespondientes verticales, y así se dice primera, se- 
gunda, etc., Obra a levante; primera, segunda, etc., 
obra a poniente, en cada uno de los criaderos. Una 
vez que las obras de un tramo han llegado a recibir 
las superiores, éste ofrece, como puede verse en los 
planos, el aspecto de una serie de pilares alternantes 
de mampostería y de mineral, y el arranque de estas 
columnas llamadas reservas, que están sostenidas en 
su posición por los estemples y por su engrane con las 
mamposterías contiguas, es lo que constituye la ter- 
cera época del método de Larrañaga. 

Tercera época, Yl arranque de las reservas se hace 
siempre de arriba abajo, en forma de banco, y es- 
tando estos pilares cortados por tres de sus caras y 
no muy adheridos al respaldo, sobre todo cuando éste 
es pizarra; esta labor resulta muy económica y de 
gran rendimiento. Algunas veces, la necesidad de sos- 
tener las pizarras de los respaldos obligaba a cons- 
truir un muro de mampostería para apoyo del cual 
se empezaba por construir un arco en el sentido del 
criadero y que apoyaba sus estribos en los macizos 


de mampostería de las obras. Estas reservas se con- 
sideraron como inexplotables durante largo tiempo, 
por los peligros que pudiera ofrecer su explotación, 
pero la facilidad con que se hacía vino a probar lo 
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infundado de los temores que se abrigaban sobre el 
particúlar. Por este método se han preparado y bene- 
ticiado muy ventajosamente los tres criaderos hasta 
el piso 11, y el San Pedro y San Diego hasta el piso 12, 
con la sola variación en los pisos inferiores de haber 
tenido que' construir de manera constante los ar- 
cos longitudinales para evitar el desprendimiento de 
los respaldos del criadero. Por largos años se sostuvo 
la producción de la mina en esta forma, llegándose a 
tener tres pisos preparados; Ildefonso de Sierra ini- 
ció en 1920 la preparación del piso 12, y a partir 
de esta fecha, por circunstancias que no son del 
caso, se ha descuidado la preparación de la mina, 
limitándose a beneficiar los pisos preparados y redu- 
ciéndose la preparación a una calderilla de comunica- 
ción con el futuro piso 13, y un crucero en este piso 
que cortó los tres criaderos. En este tiempo se intentó 
una, modificación en la fortificación, con mamposte- 
rías, consistente en construir las obras O arcos funda- 
mentales en el piso, en lugar de hacerlo por encima 
de él; es decir, que se hacía una excavación por debajo 
de la planta en preparación, de 4 m. de profundidad, 
y en ella se construía el arco, sirviendo la parte supe- 
rior de su dovela de piso a la planta y quedando el 
arco para servir de cielo a las labores ascendentes que 
vinieran del piso inferior; este sistema, que no care- 
cía de fundamento, hubo necesidad de abandonarlo 
porque, haciéndose este trabajo de protundización en 
macizos vírgenes, era mucha el agua producida y que 
entorpecía los trabajos, y la labor resultaba muy cos- 
tosa. Otra modificación ventajosa ha sido la de cons- 
truir los arcos de hormigón, lo que da mayor ra- 
pidez al trabajo y hace más económica la fortifica- 
ción definitiva. . 

A partir de 1924, la preparación de la mina ha to- 
mado nuevo impulso, habiéndose comunicado con el 
piso 13 el pozo San Teodoro y con el 12 San Aquili- 
no; la preparación del p'so 13, que ya se había empe- 
zado a hacer con perforación mecánica y que hubo que 
parar por falta de ventilación, ha podido intensificar- 
se, habiéndose llegado con la galería del San Pedro 
hasta la falla de poniente y trabajándose en todos los 
frentes, pudiéndose asegurar que en un plazo menor 
de dos años quedará la planta preparada y los pozos 
San Aquilino y San Teodoro en un nuevo piso. 

Metalogenta. La génesis de los yacimientos de Al- 
madén ha sido muy discutida, y las distintas teorías 
de formación de criaderos minerales han aplicado a 
este caso sus fundamentos, para tratar de buscar una 
explicación razonable al extraordinario yacimiento. 
Prado fué el iniciador de la teoría de la substitución 
para explicar el origen de estos depósitos y la impreg- 
nación del mineral en las rocas que lo contienen. Mo- 
dernamente se han propuesto otras teorías, de que 
Hernández Sampelayo dió cuenta a la Sociedad Es- 
pañola de Historia Natural, en una nota que propor-. 
cionó ocasión a Becker para exponer su punto de 
vista contrario a la idea de la susbtitución y favora- 
ble a la de una incrustación hidrotermal. Se funda este 
geólogo en que el cinabrio aparece en vetas o cordo- 
nes en la cuarcita, como si ambos hubieran sido depo- 
sitados en la misma disolución y simultáneamente. 
Lo esencial para él es la ganga diabásica alterada que 
hay en la mina, cuya roca contiene chispas del sulfu- 
ro, de donde infiere que éste es posterior a la formación 
de las diabasas, y Scharauf habló también de una roca 
semejante que desempeña en Idria el mismo papel. No 
ve Becker señales de seudomorfismo ni de reemplaza- 
miento en las preparaciones micrográficas hechas por 
él de rocas cinabríferas de Almadén. La comunicación 
del geólogo norteamericano remitida a la citada So- 
ciedad motivó en ella una interesante discusión. Cor- 
tázar encontró insuficientes los argumentos de aquél 
para combatir la teoría de Prado, si bien él no la acep- 
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taba tampoco, y sí la de la concentración de las molécu- 
las metálicas por virtud de fenómenos electrotelúricos. 
En cambio, F. Navarro apadrinó la teoría de la subs- 
.titución, haciendo experimentos para comprobarla y 
tijándose en la microestructura de ciertas areniscas 
cinabríferas de Almadén debida, al reemplazamiento 
del elemento calcedónico por el sulfuro de mercurio 
depositado con posterioridad a la formación de la 
roca, El contacto entre ambos minerales aparece en 
las secciones microscópicas difumado, indicando la re- 
lación que hay entre las dos substancias. En cuanto 
a la edad delos yacimientos del distrito de Almadén, 
es imposible precisarla; sólo resulta posterior evidente- 
mente al devón'co, impregnado a trechos de cinabrio, 
y aun a las diabasas. 

Es completamente indudable que su génesis se debe 
a la acción de aguas termales internas alcalinas, que 
llevaban en disolución «sulfuro doble de mercurio y 
sodio, fácilmente soluble, y, por tanto, transportable, 
sulfuro que ha sido precipitado o depositado por la 
acción reductora de hidrocarburos, sola o combinada 
con las de enfriamiento de las aguas y quizá con las 
de saturación. 

Esta intervención de las substancias hidrocarbura- 
das en el depósito de sulfuros de mercurio se comprue- 
ba y advierte en la mayor parte de los criaderos cina- 
bríferos del mundo. Está palpablemente demostrado 
en Solfatara, Siele, Idria, California, Huancavelica y 
Asturias, y racionalmente tenía que quedar compro- 
bada en Almadén. La presencia de carbono en las am- 
pelitas con monograptus que sirve de techo al criadero, 
la de la coloración de las cuarcitas y, finalmnte, la de 
trazas de materias y substancias carbonosas en los 
minerales son más que suficientes para probarlo. 

Tan sólo en los yacimientos de la Alpujarra hemos 
dejado de hallar esta relación directa entre la presen- 
cia de hidrocarburos y la de las rocas del yacimiento, 
aunque existen en la región manantiales carbónicos, 
que no se hallan muy distantes de los diques de pór- 
fidos, y asomos de granito que marcan la dirección de 
los yacimientos y es más que probable que hayan con- 
tribuído a su formación. 

Como se observa en el análisis micrográfico de los 
minerales, el cinabrio se ve claramente depositado si- 
guiendo las fisuras y grietecillas que presentan las 
cuarcitas, manchando los planos de fractura y pene- 
trando entre los granillos de cuarzo que constituyen 
la roca -encajante. 

No hay necesidad de recurrir al microscopio para 
darse cuenta de este hecho, pues desde el primer mo- 
mento se puede hacer constar en las cuarcitas cina- 
bríferas de los criaderos de San Francisco y San Nico- 
lás, que, como más pobres, dejan ver más claramente 
todos los planos de fracturas de los bancos tapizados 
por los rojizos cristalillos de cinabrio y algunos de 
calcita que los acompañan, cómo la roca madre o en- 
cajante aparece completamente normal, y esta red 
de rojos filoncillos que la cruzan aumenta o disminu- 
ye, conforme la roca está más hendida y agrietada o es 
más compacta y dura. gu 

Así, pues, la mineralización está en razón directa con 
la porosidad y penetrabilidad de la cuarcita, Por esta 
razón, en la del banco San Pedro y San Diego, que es 
más arenácea, de grano más grueso y menos compac- 
ta, el mineral es mucho más rico, y el fenómeno ha 
tomado caracteres de verdadera impregnación, ha- 
llándose más íntimamente entremezclados los ele- 
mentos de la roca y el cinabrio; no deja, sin embargo, 
de observarse el mineral siguiendo las grietas y hen- 
diduras, y no deja de reconocerse que la cuarcita no 
ha sido transformada porque presenta su estructura 
normal en todos aquellos puntos en que es más visi- 
ble por ser menos intenso el tinte rojizo del conjunto. 

No ha habido, por tanto, acción alguna de substi- 
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tución ni transformación en la roca primitiva, y lo 
más que puede concluirse, al fijarse en las inclusiones 
que presentan los granos de cuarzo, es que parece ha- 
berse realizado una recristalización que puede haber 
sido contemporánea, pero que nos inclinamos a creer 
consecutiva al fenómeno de mineralización. 

Las escorias de la calcinación nos demuestran asimis- 
mo, con su textura y color blanco, que nada han 
hecho variar, en la composición de la roca primitiva, 
las operaciones de destilación que vaporizaron el azo. 
gue descomponiendo el cinabrio en ellas depositado, y 
tan sólo su color ha variado, demostrando que era de- 
bido a substancias carbonosas en un caso, y al mine- 
ral que contenía en otro. 

Las zonas de cuarcita en que ésta alterna con pi- 
zarras más O menos carbonosas no han sido general- 
mente atacadas y constituyen las zonas estériles entre 
los bancos del yacimiento. Estas pizarras blandas y 
sedosas, adaptándose fácilmente a'la superficie de 
contacto de las cuarcitas y cubriendo con sus detritos 
las grietas y quebraduras que en las delgadas capas 
cuarcitosas pudieron existir, impidieron el paso a las 
aguas y no pudo efectuarse depósito alguno más que 
en puntos aislados, donde la amplitud de la hendidu- 
ra permitió el paso por no haber sido totalmente obs- 
truída por los esquistos. De aquí que en algunos pun- 
tos se hallen señales de mineralización poco potentes 
y completamente aisla das. 

Quedan, por tanto, claramente clasificados estos 
criaderos como epigenéticos, y dentro de ellos en el 
grupo de impregnaciones y depósitos en grietas y va- 
cíos preexistentes. Son yacimientos que se hallan ge- 
neralmente en zona superficial y para su formación 
hubieron de intervenir aguas termales a baja tempe- 
ratura cargadas de sulfuros y polisulfuros alcalinos en 
presencia de las materias hidrocarburadas. 

Siendo el cinabrio un mineral fácilmente soluble, 
los yacimientos de mercurio suelen ser objeto de nu- 
merosas transformaciones por redisolución en aguas 
alcalinas y nuevo depósito en puntos donde las condi- 
ciones hubieron de ser favorables. Por esta razón no 
suele ser fácil cosa determinar la verdadera edad del 
yacimiento. 

En Almadén no parece probable que estos yacimien- 
tos hayan sido objeto de cambio importante, precisa- 
mente por haber sido depositados los minerales en 
estrechas fisuras y hendiduras y en rocas duras y com- 
pactas, que no dan fácil paso a las aguas en épocas 
posteriores a la formación. 

De otro modo, la mineralización se presentaría en 
diferente forma que la que se advierte; sería aún más 
superficial y concentrada en algunos puntos, débil en 
otros, y no ofrecería ese carácter de tanta extensión 
y continuidad que se observa en la región, como de- 
mostración de la amplitud del fenómeno y las condi- 
ciones excepcionales del criadero, : 

La presencia de la frailesca en contacto con el ya- 
cimiento en sus primeros 150 m., el no encontrar en 
ella trazas de cinabrio, indica que esta brecha hubo 
de formarse con antelación al fenómeno de minera- 
lización. 

Como ya hemos expuesto, la frailesca es posterior 
a los plegamientos de los estratos silúricos y devóni- 
cos, que fueron hercinianos, y por su colocación y 
morfología debe de ser contemporánea de los levanta- 
mientos alpinos. Al fin de esta época terciaria, y coin- 
cidiendo con los últimos movimientos alpinos, sobre- 
vendría una época de manifestaciones geiserianes e 
hidrotermales, que siempre sigue a los grandes fenó- 
menos geonósicos, y daría origen a estos yacimientos 
al fin del terciario, fenómeno simultáneo con la for- 
mación de los filones de plomo y otros sulfuros metá-= 
licos que rodean al que nos ocupa y que se extiende por 
todo el valle de la Alcudia, 
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—CINAMALDOXIMA. f. Quínm. 
C¿H,.CH:CH:N.OH 


Se forma por la acción de la hidroxilamina sobre el 
ácido cinámico. En esta reacción resultan dos cina- 
maldoximas isómeras; una funde a 138% y otra a 64”. 

* CINÁMICO (ALDEHIDO). m. Quím. Para la de- 
terminación del aldehido cinámico en las esencias de 
canela de Ceylán y de canela de China se calientan 
en baño de maría 10 cm.3 de la esencia y se les aña- 
den pequeñas cantidades de una solución de bisulfito 
sódico, dejando transcurrir el tiempo necesario para 
que antes de una nueva adición se haya formado el 
precipitado del compuesto aldehido-bisulfito. Se reco- 
ge, finalmente, el precipitado en un filtro y se pesa. 

* CINAMILCOCAÍNA, f. Quím. y Farm. La 
cinamilcocaína se deriva de la cocaína por substitu- 
ción del radical del ácido benzoico por el del ácido ciná- 
mico. Por consiguiente, es una metilcinamilecgonina, 
cuya estructura es la siguiente: 


CE CC CONOCE: 


A dS 
A O-CO. CH CHIC Es 


CCE CH, 


La cocaína oficinal debe estar exenta de cinamilco- 
caína. Se puede transformar la cinamilcocaína en la 
benzoilcocaína oficinal por los procedimientos indi- 
cados por A. Einhorn y C. Liebernann. Por medio de 
agentes saponificadores, se separan de la cinamil- 
cocaína primero alcohol metílico y ácido cinámico; 
luego, a partir de la ecgonina resultante, se obtiene 
cocaína benzoilando los grupos hidroxílicos de la ecgo- 
nina y esterilizando los grupos carboxílicos con alco- 
hol metílico. Esta transformación de la cinamilcocaí- 
na en la cocaína oficinal tiene importancia en la in- 
dustria química. 

CINAMOACÉTICO (Érer). Ouím. 


CANCOTOSC.H: 


Compuesto, difícilmente volátil, que constituye la par- 

te principal de las substancias no aldehídicas conteni- 
. da en la esencia de canela ordinaria, llamada también 

esencia de canela de China, de Manila o de casia. 

CINAMOCINÁMICO (ÉtEr). Quím. Se llama 
también cinamato de estirilo y estiracina. V. ESTIRA- 
CINA en la ENCICLOPEDIA. 

CINAMODENDREAS. Í. pl. Bot. Tribu de la 
familia de las winteranáceas O caneláceas, con pétalos 
libres. Comprende los géneros Winterana o Canella, 
Cinnamodendron y Warburgía, americanos los dos 
primeros y africano el último. 

CINAMOMEAS. Í. pl. Bot. Tribu de la familia 
de las lauráceas y subfamilia de las perseoideas, con 
los estambres del tercer verticilo con anteras extrorsas, 
Géneros principales Cinnamomum, Persea, Phoebe, Oco- 
tea, Nectandra y Dicypellium. También se ha llamado 
así en el género Rosa, subgénero Eurosa y sección su- 
berectae, a una subsección con aguijones en general por 
pares bajo las estípulas, bracteíllas grandes y sépalos 
casi iguales. RR. connamomea vive en Europa y Asia y la 
variedad doble es la rosa de mayo. 

CINAMOSMEAS. f. pl. Bot. Tribu de la fami- 
lia de las winteranáceas o caneláceas, con pétalos sol- 
dados. Comprende únicamente el género de Madagas- 
car Cinnamosma. 

CINAMOSULFÓNICO (Ácino). Quim. 


C¿H.(SO¿H)+0». 


Nombre dado a ácidos sulfónicos de esta fórmula, que 


ge forman por la acción del ácido sulfúrico concentra- 
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do, y mejor por la del ácido sulfúrico fumante sobre 
el ácido cinámico. 

CINANCOCERINA. Í. Quim. Substancia que 
se forma, junto con cinanquina, por desdoblamiento 
del cinancol (que se extrae del látex de la escamonea 
falsa, matacán o corregiiela falsa, Cynanchum acu- 
tum) cuando se le somete a repetidas cristalizaciones 
en alcohol de 93 por 100. La cinancocerina cristaliza 
en agujas amarillas, fusibles entre 145 y 146". 

CINANCOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
plantas asclepiadáceas, con el polen en masas céreas, 
filamentos soldados en tubo por lo común corto, an- 
teras rara vez cuadriloculares, en general biloculares, 
translatores adheridos a un cuerpo pegajoso. Compren- 
de las tribus de las asclepiadeas, secamoneas, liloforeas 
y gonolobeas. 

CINANQUINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas asclepiadáceas cinancoideas asclepiadeas, con co- 
rona fija en el ginostegio, brazos de los translatores 
sin cuernecillos laterales, lóbulos corolinos con preflo- 
ración retorcida, los de la corona soldados más arriba 
en general en forma de jarra, escudilla o anillo. Com- 
prende 31 géneros, entre ellos Cynanchum, 

CINAREAS. Í. pl. Bot. Tribu de la familia de 
las compuestas y grupo tubulifloras, con cabezuelas 
homógamas o con las flores periféricas neutras, rara 
vez femeninas, no liguladas, anteras por lo común cau- 
diculadas, estilo engrosado por debajo de la división 
o en ella o con corona de pelos colectores, receptácu- 
lo en general cerdoso. Comprende las subtribus de las 
equinopsinas, carlininas, carduinas y centauretnas. 

CINAROIDEAS. f. pl. Bo!. Grupo de especies 
del género Cousinta de Cassini, con 28 especies, la ma- 
yoría de Persia; también hay otro en Carduncellus de 
Jussieu, con una sola cabezuela en tallo corto o im- 
perceptible y en él seincluyen ocho especies. 

* CINCINNATI. Geog. Esta villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de lowa, condado de Appanoose, 
cuenta 1,301 h. según el censo de 1920. 

* CINCINNATI. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, capital del condado de Hamilton, 
tenía en 1920 401,247 h.; el censo de 1927 dió la cifra 
de 412,200 h.; en 1928 se calculó en 442,000. De la 
población de 1920 se calcularon un 107 por 100 de ex- 
tranjeros y un 7 por 100 de color. La población alemana 
daba la cifra más importante entre los extranjeros. 
En la actualidad un 90 por 100 son americanos. El 
número de edificios construídos en estos últimos años 
es importante, destacándose entre ellos el de Pioneers 
(1907), la Cámara de Comercio, Southern Railway, 
Temple Bar, Mercantile Library, Enquirer y numerosos 
edificios industriales, muchos de ellos de indudable 
valor artístico. La cantidad empleada en edificación 
en 1927 ascendía a 37.000,000 de dólares. En 1925 se 
nombró una Comisión para el desarrollo de un plan de 
calles, puentes, parques, etc. En 1925 existían 95 par- 
ques. El célebre Eden Park contiene un Museo de 
arte y una Academia, dándose conciertos en su anfi- 
teatro natural. En el Burned Woods Park se halla la 
Universidad de Cincimnati, además de la Sociedad 
Filosófica e Histórica de Ohío. Existen el parque de 
Ault, de 215 acres; el de Alms, de 62 acres; Mt. Storm 
y Mt. Echo, divisándose desde este último espléndido 
panorama. Tienen también bastante extensión los 
parques Victory, Salway, Avon Field, Inwood, etc. 
El Jardín Zoológico ocupa 60 acres, conteniendo infi- 
nidad de especies animales. El bulevar Parkway se 
extiende 4'6 millas a través de la ciudad. El aero- 
puerto de Lunken ocupa 700 acres y el de Watson 
100. La enseñanza está representada por 54 escue- 
las públicas con un total de 69,753 alumnos. La 
Universidad tiene un observatorio astronómico en el 
punto más elevado del monte Lookout; comprende 
una escuela graduada y escuelas de Artes liberales, 
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Ingeniería y Comercio, Enseñanza, Medicina, Higie- 
ne, Leyes, etc. Puede considerarse esta Universidad 
como la primera de carácter municipal de los Estados 
Unidos. El número de alumnos entre 1927-28 era de 
8,604, y el de profesores pasó de 700. El Colegio católico 
de San Francisco Javier se trasladó a la proximidad de 
los bulevares en 1920. La Biblioteca Municipal tiene 
700,000 volúmenes, de los cuales el edificio principal 
conserva 117,000, y los restantes sus numerosas sucur- 
sales. Son también importantes la Biblioteca Lloyd 
y el Museo de Botánica y Farmacia. La Biblioteca de 
la Sociedad de Historia y Filosofía contiene una valiosa 
colección de libros raros, mapas y manuscritos. La 
Sociedad de Historia Natural tiene, además de la Bi- 
blioteca, un Museo con una colección paleontológica 
de gran valor. Existen, además de las citadas, otras 
bibliotecas. Entre los hospitales citaremos como mo- 
delo el Hospital General, que en 1915 tenía 850 camas 
disponibles; está en relación con la Universidad, for- 
mando parte de la Escuela de Medicina; el Hospital 
de los Niños, fundado en 1926; el de los Judíos, en 
1922; el de Good Samaritan, de Christ, Sanatorio de 
tuberculosos, etc. 

Administración. La Ley de 1917 fué modificada en 
1924, estableciéndose un Consejo de nueve individuos 
elegidos cada dos años, por votación, en representa- 
ción proporcional. En 1926 el Consejo eligió uno de 
sus miembros como presidente, nombrado mayor; el 
mismo Consejo eligió entre ellos un vicemayor. 

Industria. La producción en 1925, según datos de 
la Cámara de Comercio, era: jabón, 100.000,000 de 
dólares; productos metálicos, 68.000,000, vestidos, 
40.500,000; carnes y conservas, 40.000,000; publica- 
ciones e impresos, 34.000,000; vehículos de motor, 
24.700,000; pan y productos derivados, 16.500,000; 
calzado, 14.000,000; pinturas y barnices, 11.000,000. 
La producción total dentro de la ciudad era en 1925 
de 460,823,827 dólares; para el distrito metropolitano, 
700.000,000. Se editan diversos semanarios y periódi- 
cos. Los principales diarios son el Times Star, Post, 
Enquirer, Commercial Tribune, etc. 

CINCINNATI es una de las ciudades americanas que 
ha alcanzado mayor desarrollo musical; en 1815 ya exis- 
tían diversas sociedades musicales y publicaciones. A 
lainfluencia alemana se debe la creación del Sángerfest, 
con edificio propio. Bajo la dirección de Teodoro 
Thomas se creó la Asociación Musical de Cincinnati, 
que celebra importantes festivales. Existen, además, 
sociedades corales, el Conservatorio de Música y la 
Orquesta Sinfónica de Cincinnati. La Cámara de Co- 
mercio data de 1839. El Club Literario, el más antiguo 
de este género de los Estados Unidos, data de 1849. 
Entre los numerosos clubes citaremos el Queen City, 
el Cincinnati y el Unversity. 

La archidiócesis de CINCINNATI, que comprende la 
parte del Est. de Ohío al S. del 40% 41” paralelo N., 
fué creada con el carácter de diócesis el 19 de junio de 
1821 y elevad? a la categoría arzobispal el 19 de julio 
de 1850. Su primer obispo fué el dominico Edward 
Fenwick, natural del Maryland. Falto de sacerdotes e 
iglesias, el obispo fué a Europa, donde recibió generosa 
ayuda de la nobleza francesa y del Papa, y el 19 de 
mayo de 1825 puso la primera piedra de la Catedral de 
San Pedro, que quedó construída al año siguiente. En 
4922 la diócesis comprendía 188 parroquias, 219 igle- 
sias, 31 misiones, 2 estaciones, 2 monasterios de hom- 
bres y numerosos establecimientos de enseñanza y be- 
nelicencia. 

CÍNCLIDOS. m. pl. Zool. Poros en las paredes 
laterales de muchos antozoos, por los que la cavidad 
visceral está en comunicación con el exterior. 

CINCOCONTISTA. Cont. Teoría que explica 
todo el movimiento de las anotaciones por medio de 
cinco cuentas principales o 1esuntivas, 
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CINCO FOLHAS. m. Farm. Nombre brasileño 
del árbol Sparattosperma o Bignonia leucantha, del.cual 
se emplean las hojas en farmacia. Contiene una materia 
amarga, llamada esparalospermina. Son diuréticas y 
deuso popular en el Brasil contra las enfermedades del 
hígado y del bazo. 

CINCOLLAGAS. m. Cuba. Planta silvestre, 
parecida al ajonjolí, pero con la flor en ramilletes, 
rematando en cinco conchitas manchadas de color de 
sangre. Es la especie Gendarussa vulgaris de la familia 
de las acantáceas. 

CINCO OLIVAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 452 h. 
de hecho o 482 de derecho. 

CINCONEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas rubiá- 
ceas cinconoideas, con flores aisladas o en panoja decu- 
sada, actinomorfas, óvulos ascendentes, fruto cápsula 
loculicida o septicida y semillas aladas. La mayoría 
leñosas con estípulas interpeciolares. 

CINCONEGRITOS. m. Costa Rica y Nicar. 
Arbustillo de hojas aromáticas y flores que forman 
manojillos en las axilas de las hojas y que al abrirse 
son amarillas, aunque luego se vuelven rojas. Es la 
especie Lantana Camara de la familia de las verbe- 
náceas. 

* CINCONIDINA. f. Farm. y Quim. Bromhidra- 
lo de cinconidina 


C,H,¿N¿O . HBr + H,O 


Para obtenerlo se trata una mezcla hirviente de 10 
partes de sulfato de cinconidina, disueltas en 60 de 
agua, con una solución de 4 de bromuro bárico crista- 
lizado en 40 de agua; debe cuidarse, añadiendo even- 
tualmente nueva cantidad de sulfato de cinconidina, 
de que no quede nada de cloruro bárico en la solución 
resultante. Luego se filtra para separar el sulfato bá- 
rico formado y se hace cristalizar el líquido filtrado, 
desecando los cristales en contacto con el aire. Se pre- 
senta en agujas largas, incoloras, solubles en 40 par- 
tes de agua fría y mucho más solubles en agua hir- 
viente. La solución acuosa no debe enturbiarse con el 
agua de barita. Esta sal ha recibido también en la Far- 
macopea francesa el nombre de bromhidrato de cinconi- 
dina básico. 

Bromhidrato de cinconidina ácido. 

C¡sH22N¿0 . 2 HBr + 2 H,0 


Para obtenerlo se disuelven 10 partes de sulfato de 
cinconidina, con adición de 8,1 de ácido sulfúrico di- 
luído, en 50 de agua, y se trata a la temperatura de 
la ebullición con una solución de $ partes de bromu- 
ro bárico cristalizado en 25 de agua; se filtra para 
separar el sulfato bárico precipitado, se adiciona al 
líquido filtrado, si es preciso, algo de solución de sul- 
fato de cinconidina para que no quede nada de sal 
bárica disuelta, se concentra reduciendo el líquido a 40 
partes y después se hace cristalizar, desecando los cris- 
tales en contacto con el aire. Cristaliza en prismas lar- 
gos, de color amarillo, solubles en 6 partes de agua fría 
y más solubles en agua hirviente. En la Farmacopea 
francesa se le da el nombre de sultato de cinconidina 
neutro. 

Clorocarbonato de cinconidina. C,+H,N,0 .COCl. 
Es el éter clorocarbónico de la cinconidina. Se obtiene 
por la acción del oxicloruro de carbono sobre la cinco- 
nidina según una patente alemana 


2 Cj9H22N30 + COCI, 
= C,,H,,N¿0.HCl + C,9H3¡N20.COCL 
Al mismo tiempo, según se ve en esta ecuación, se 
forma clorhidrato de cinconidina. El clorocarbonato 
de cinconidina cristaliza en agujas incoloras, comple- 


tamente insípidas, que funden a 191%. Tiene reacción 
neutra y es soluble en los ácidos. 
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CINCONINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plantas 
rubiáceas cinconoideas cinconeas, si se hace desmem 
bración de la subfamilia por su fruto seco (cinconeas) 
o jugoso (gardenicas), y en aquella tribu se incluyen 
todas las demás, como subtribus. Comprende 35 géne- 
ros, de los que el más importante es Cinchona. 

CINCONINONA. f. Quím. C, HzN¿0. Se for- 
ma oxidando la cinconina, entre 30 y 35%, con ácido 
crómico en solución fuertemente acidulada con ácido 
sulfúrico. Se presenta en cristales prismáticos, algo 
amarillentos, fusibles entre 127 y 128*. 

CINCONINSULFÓNICO (ÁciDO). Quím. 
C¡,H:,N¿0 . SO¿H. Ácido amorfo que se forma hacien- 
do actuar el ácido sulfúrico fumante sobre la cinconina. 

CINCONOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
plantas rubiáceas, con carpelos multiovulados. Com- 
prende las tribus de las condamineas, oldenlandieas, 
rondeletieas, henriquezieas, conconeas, naucleeas, musen- 
deas y gardenteas. 

CINCOTOXINA. f. Quím. C,,H,,N¿0. Se for- 
ma hirviendo durante treinta y tres horas 100 gr. de 
cinconina, 200 de ácido acético al 50 por 100 y 1200 de 
agua. Se presenta en cristales aciculares, incoloros, £u- 
sibles entre 58 y 59%, muy solubles en alcohol, éter y 
cloroformo. Es idéntica a la cinconicina, según Miller 
y Rohde. 

* CINCOVILLAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
273 h. de hecho o 312 de derecho. En 1928 se encontró 
en los términos de Sos y Cincovillas un sepulcro del 
siglo XV que, según Mélida, presenta gran parecido con 
otro que se conserva en la iglesia de Toledo. 

* CINCTORRES. Gcog. Tiene este municipio de 
la prov. de Castellón de la Plana, según el censo de 
1920, 1,566 h. de hecho o 1,665 de derecho. La villa 
está sit. en una pequeña llanura a la izq. del río Calders, 
frente a la confl. de éste con la rambla Cellumbres. 
Los edificios son de regular aspecto, y los modernos de 
buena construcción. Forman varias calles, siendo las 
principales la de San Roque, San Vicente, las Pallas, 
Muro y Plaza. Tiene dos escuelas públicas nacionales 
y Hospital municipal. La iglesia parroquial, de buena 
fábrica, es elevada y espaciosa. Pertenece al estilo co- 
rintio y hay en ella un pequeño claustro. La fachada, 
de piedra sillar, es sencilla, con dos elegantes torres- 
campanarios, rematadas en cúpulas. En el radio tiene 
cuatro ermitas, denominadas San Marcos, San Pedro, 
Virgen de Gracia y Nuestra Señora del Pilar. 

CINCTOSANDRA. Bot. Sección de Klotzsch 
en el subgénero Eu Vaccimium del género Vaccintum 
de Linneo. 

CINELOS. f. Paleont. (Cynelos Jourdan.) Sinóni- 
mo de Galeolherium Jaeger. V. GALEOTERIO en la ENCI- 
CLOPEDIA, 

CINELLI (DrELríN). Bzog. Escritor italiano, n. en 
Signa (Florencia) el 16 de agosto de 1889. Fizo sus 
primeros estudios en el Colegio Cicoquini, de Prato. 
Dedicado por su padre al comercio, hubo de viajar 
algún tiempo por Suiza e Inglaterra y pasó luego a los 
Estados Unidos, donde estableció una sucursal de la 
industria de aquél. Regresó a su patria para servir en 
su ejército durante la guerra de 1914-1918, y estableci- 
do después definitivamente en Italia, se consagró a la 
literatura, por la que sintió decidida vocación desde 
muy joven. A su volumen de poesías Nove novene, 
publicado en 1927, siguió la novela La Trappola (1928), 
y a ésta la notable novela Castiglion che Dio sol se, 
que le valió en 1929 el premio Aldo Bortelli de la Aca- 
demia Mondadori; la novela corta Storia de un furbo 
e di un minchione, publicada por La Fiera letteraria en 
1929; el volumen de Teatro per i Giovani (1929), que 
contiene tres fábulas escenificadas en verso: Ceneren- 
tole; La belle e 3l mostro, y La belle addormentata nel 
bosco, y la novela Calafurta (1930). 
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* CINEMATÓGRAFO. m. Moral. El cinemató- 
grafo, en sus principios, revistió un carácter sencillo, 
reproduciendo en la pantalla los movimientos natu- 
rales, el oleaje del mar, la llegada de un tren, maniobras 
militares y escenas usuales de la vida; pero estos asun- 
tos, demasiado simplistas para el gusto de las masas 
populares, hubieron de ceder el puesto a escenas humo- 
rísticas de pantomina y luego a dramas sensacionales, 
a escenas de detectivismo y finalmente a exhibiciones 
malsanas de crímenes, robos, seducciones, etc. No es 
extraño, pues, que en todas las legislaciones se haya 
reglamentado y coartado el uso del cinematógrafo, 
atendiendo principalmente a reprimir el escándalo por 
medio de la previa censura de las películas. Inglaterra 
dió la primera el ejemplo con su Cinematograph Act 
(Ley de cinematógrafo) de 1909. Suecia legisló sobre 
lo mismo el 22 de junio de 1911; Austria, el 18 de sep- 
tiembre de 1912; Dinamarca y Noruega, en julio de 
1913; Holanda, en febrero de 1913; los Cantones suizos, 
en fechas más recientes (Basilea, en 1915; Berna, en 
1916; Lucerna, en 1917). Abriéronse centros de cen- 
sura en Italia (1913), en Francia (1912 y 1914) y, 
sobre todo, en los Estados Unidos (1909, 1913 y 1914). 
Canadá siguió de cerca el ejemplo de los yanquis (1911, 
1912 y 1914). Cundió pronto por diversos países la 
necesidad de contener el desbordamiento del cinema- 
tógrafo inmoral, y Nueva Gales del Sur y Bengala 
dieron sus decretos o leyes en 1908, 1913 y 1914. Cada 
uno de los Estados que formaban el Imperio alemán 
añadió a la ley general de protección de la infancia y 
juventud disposiciones particulares a partir de 1910, 
y hoy está en vigor el proyecto de ley de 1920. Por lo 
que toca a España, se dictó el 31 de diciembre de 1913 
una Real orden reproduciendo la del 27 de noviembre 
de 1912 y modificando o ampliando su apartado 1.” en 
la forma siguiente: «Vista la ley de Protección a la 
infancia de! 12 de agosto de 1904, y los artículos 4.? 
y 39 del R. D. del 24 de enero de 1908, Su Majestad 
el Rey... se ha servido disponer: 1.” Que sean presen- 
tadas con la antelación conveniente en las oficinas de 
los gobiernos civiles y en las secretarías de los Ayun- 
tamientos los títulos y asuntos de las películas que 
ofrezca al público cualquier empresa teatral, por si en 
ellas hubiese alguna de perniciosa tendencia. Podrá, 
si lo cree pertinente, asesorarse de una Comisión espe- 
cial, nombrada por la Junta provincial de Protección 
a la infancia, para efectuar la oportuna selección. Si 
tuviera noticia de que privadamente se hubiesen exhi- 
bido películas pornográficas, se entregarán los culpa- 
bles a los Tribunales de Justicia. 2. Toda infracción a 
lo preceptuado en el anterior será castigada por la 
autoridad competente con multa de 50 a 250 pesetas, 
exigiendo las responsabilidades a que hubiere lugar. 
3. Queda terminantemente prohibida la entrada du- 
rante las representaciones nocturnas en todo local 
cerrado de espectáculos públicos, cinematográficos o 
llamados de variedades, a los menores de diez años que 
vayan solos, exigiendo la debida responsabilidad a los 
padres, tutores, encargados u obligados en forma legal 
de la guarda de los precitados menores. 4.” Podrá, sin 
embargo, autorizarse a las empresas a dedicar sesiones 
exclusivamente cinematográficas diurnas paralos niños, 
en las cuales se exhiban películas de carácter instruc- 
tivo o educador, como representación de viajes, escenas 
históricas, etc.» No han andado ciertamente perezosos 
la mayor parte de los Gobiernos en dictar leyes repre- 
sivas de la inmoralidad del cinematógrato y en esta: 
blecer la censura de las películas; pero, por desgracia, 
no siempre a la diligencia y celo del legislador corres. 
ponde la actividad de los encargados de hacer cumpli 
las leyes, sobre todo cuando su gestión tropieza con 
grandes dificultades. El rigor en la censura de las pe- 
lículas es bastante difícil de mantener, puesto que 


| siempre queda mucha amplitud en el criterio del censor, 
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que no es el mismo el de un católico, el de un protes- 
tante o el de un indiferente en materias de moral. 
Por otra parte, lo ímprobo del trabajo arredra muchas 
veces a los que ejercen la censura: los católicos de 
Nueva Zelanda pudieron recabar una disposición del 
Gobierno inglés estableciendo una Comisión de cen- 
sores de películas; ahora bien, desde esa disposición, 
en 1917, hasta fines de 1920, habían los censores exa- 
minado 5,564 películas con una longitud total de 
11.347,740 pies. Rechazaron totalmente 74 y expur- 
garon 531 cortando los pasajes inconvenientes. Este 
remedio, según observaba el articulista de America 
(8 de enero de 1921), de donde se tomaron estos datos, 
era aplicable en una isla donde se pueden registrar bien 
todos los productos de importación; pero en las capi- 
tales importantes, donde tantos medios hay de burlar 
la vigilancia, es cosa muy difícil secundar el celo de 
las autoridades. Otro inconveniente es el personal 
mismo encargado de la censura. En estas Comisiones 
deberían entrar personas de recto criterio, entendidas 
en arte, pedagogos, moralistas, etc., y los tales a me- 
nudo no disponen de tiempo suficiente, pues por lo 
mismo que son tales, exigen su actividad asuntos de 
gran importancia en varios sectores de la sociedad. En 
punto a censura, fué célebre por su rigorismo el publi- 
cista inglés O"Connor, que en 1917 había prohibido 
virtualmente casi todas las películas de asunto dra- 
mático. Igualmente, en el Est. d» de Pennsylvania 
(Estados Unidos) hubo temporadas en que se prohi- 
bieron todas las películas de asunto dramático. Difícil 
es llevar adelante con constancia una prudente cen- 
sura, sobre todo en ciudades en las que se fabrican 
diariamente miles de metros de cinta cinematográfica 
(en Berlín, en 1922, se fabricaban 15,000 m.). Como 
tácilmente se comprenderá, se necesita mucho per- 
sonal, apto y bien remunerado, para que cumpla bien 
su cometido. Por lo que atañe a la remuneración, se 
ha propuesto la constitución de un fondo cuyos ingresos 
se recaudarían por cuotas impuestas a los alquiladores 
de las películas. Las condiciones señaladas por la Ley 
para prohibir la representación de una película delante 
de los niños y jóvenes varían bastante de unos países 
a otros. En Alemania debeser prohibida absolutamente, 
aun para adultos, toda película cuya exhibición pueda 
amenazar el orden público, herir los sentimientos reli- 
giosos de los ciudadanos, producir efectos embrutece- 
dores o desmoralizadores, disminuir el prestigio de la 
nación .o perturbar las buenas relaciones entre ella 
y los países extranjeros. Pero, además de estas clases 
de películas, deben ser prohibidas para jóvenes y niños 
todas aquellas que puedan perturbar su desenvolvi- 
miento moral, intelectual o físico, o sobrexcitar su 
imaginación (Ley del 12 de mayo de 1920, párrafos 
1.2 y 3.9). Poco más o menos, dispone lo mismo la 
Ordenanza del Ministerio del Interior, de Anstria 
(18 de septiembre de 1912) y el Reglamento de Letonia 
(artículos 7.? y 8.2). En la provincia de Alberta, en el 
Canadá: «El Comité de censura prohibe absolutamente, 
aun para los adultos, las escenas relativas a la trata 
de blancas, las de seducción y de disolución, las escenas 
horripilantes y macabras, por ejemplo, ahorcamientos, 
linchamientos, electrocuciones, arrebatos de locura, 
delirios, embriaguez; asimismo la presentación de per- 
sonas de mala fama, de toxicómanos, falsificadores de 
moneda. Se prohibe, finalmente, el uso de expresiones 
groseras y títulos inconvenientes. En Dinamarca están 
prohibidas para niños y jóvenes películas en que haya 
escenas de degeneración, de alcoholismo crónico, de 
inmoralidad, etc., aun tratándose de películas fabri- 
cadas con fines pedagógicos. También y en las mismas 
condiciones se prohiben las películas sobre enferme- 
dades venéreas. De las películas ordinarias, se prohiben 
para los niños las que puedan ejercer influjo dañoso 
en su imaginación (Informe presentado al Ministro de 
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Justicia por los Censores de películas el 13 de septiem- 
bre de 1922). En Hung ía se prohiben para niños y 
jóvenes las películas «cuyo argumento o la manera 
de desarrollarlo sean, en todo o en parte, de tal na- 
turaleza, que puedan ejercer influjo pernicioso sobre 
el carácter de los jóvenes o sobre su desarrollo mental 
o moral, o que puedan sobrexcitar su imaginación.» 
Por el artículo 8.* de la ley núm. 4, de. 25 de julio de 
1923, se prohiben en Noruega «las películas que, según 
parecer de los expertos, hayan de producir efectos per- 
niciosos sobre el ánimo de los jóvenes o sobre sus ideas 
del bien y del mab. Es notable la circular dirigida por 
el Gobierno de El S .lvador a los gobernadores de los 
14 distritos de la nación (21 de octubre de 1925): 
«En las representaciones de cinematógrafo que se dan 
por las tardes, llamadas matinées, y que son las únicas 
a que pueden asistir los niños conforme a los reglamen- 
tos vigentes, no deben representarse sino películas 
instructivas y morales, y en ningún caso debe permi- 
tirse la proyección de cintas que puedan infundir en 
las almas de los niños el germen de malos sentimientos 
o que puedan conducirlos al vicio.» En Suecia se pro- 
hibe en las representaciones a que son admitidos los 
niños todas las cintas que puedan excitar de manera 
funesta su imaginación o puedan causar daño en su 
desarrollo mental o en su salud (R. D. del 22 de 
junio de 1911, art. 6.%). Las ordenanzas del Uruguay 
sobre protección a la infancia, del 18 de noviembre de 
1921, disponen lo siguiente en su artículo 1.%: «Las 
películas siguientes podrán ser exhibidas en represen- 
taciones destinadas a los niños: a) películas de vulga- 
rización científica; b) películas cómicas; c) películas 
llamadas de actualidad; d) películas panorámicas; 
e) comedias adecuadas y, en general, películas que 
contengan un entretenimiento sencillo e inofensivo. Se 
prohiben, por el contrario, las películas que sean perju- 
diciales a la educación del niño, tales como las poli- 
cíacas, las intensamente dramáticas, las que excitan 
poderosamente la imaginación, las que contribuyen a 
fomentar sentimientos hostiles para otros países, etc.» 

En la mayor parte de los países cuya legislación no 
atiende de manera especial a los menores, se evita 
en parte el mal efecto que puede en ellos producir el 
cine, dando entrada en las Comisiones de censura a 
elementos que velen por los intereses de la infancia. En 
Estonia, la Comisión de censura se compone de cinco 
vocales, uno de los cuales es un representante del Mi- 
nisterio de Instrucción Pública, y otro representa la 
Administración de las escuelas de la localidad. En 
Francia, según el Decreto del 25 de julio de 1919, no 
puede presentarse en público ninguna cinta sin la 
aprobación del Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes. En Inglaterra, la censura de las películas 
se basa en la Ley de 1909 sobre Cinematógrafos. Aun- 
que esta Ley atiende más bien a la seguridad material 
de los espectadores, se ha hallado, no obstante, medio 
de hacerla extensiva a la protección moral. Por una 
serie de decisiones de la Corte Suprema, se ha estable- 
cido con toda claridad que una autoridad local puede 
negar la licencia para un espectáculo si cree que el tal 
espectáculo puede dañar a la moralidad. En Italia está 
mandado que en cada Comisión de censura se reserve 
uno de los primeros puestos a una madre de familia 
que, por su misión social de educadora, debe aportar 
el precioso concurso de su experiencia a los demás 
vocales en las deliberaciones de la Comisión. En Es- 
paña, a pesar de las disposiciones antes mencionadas, 
en la primera Asamblea de Ligas contra la pública 
inmoralidad celebrada en Madrid del 9 al 11 de octubre 
de 1927 se aprobaron unas conclusiones definitivas, 
entre las que figuraban las siguientes: «La censura se 
ejercerá, de acuerdo con las normas de la moral que 
enseña la religión del Estado y las que dicten el respeto 
y defensa de los intereses patrios, por tres censores 
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retribuídos, dos en propiedad y uno suplente, libre- 
mente designados por el Consejo de censura. Los vo- 
cales del Consejo de censura no podrán intervenir direc- 
tamente en ésta imponiendo su particular criterio, y 
cuando juzguen equivocada alguna decisión de los 
censores deberán recurrir al Consejo para que éste 
decida el criterio que ha de seguirse. Todos los alquila- 
dores de películas que pretendan exhibir sus cintas 
en espectáculos públicos cinematográficos deberán 
presentarlas previamente a la censura a fin de que 
sean examinadas por los censores. Presentarán tam- 
bién toda la propaganda gráfica de las películas a fin 
de que los censores inutilicen lo que se juzgue inacep- 
table. El examen y censura de las películas presentadas 
se hará por riguroso turno de entrada; sin embargo, se 
dará preferencia a las llamadas actualidades, las que 
sesometan a apelación y a las que por cualquier causa 
necesiten un examen. Al ser despachada la película 
por la censura, los alquiladores presentarán un argu- 
mento detallado de aquélla con indicación de las es- 
cenas y títulos suprimidos o modificados. Asimismo 
entregarán los trozos de escenas o títulos correspon- 
dientes a todas las copias de la película que hayan sido 
suprimidos por orden de los censores. Las oficinas del 
Consejo de censura llevarán un registro en el que se 
abrirá una hoja o ficha a cada película censurada, 
consignando en ella todas las indicaciones que se 
juzguen precisas para su identificación. Los alquila- 
dores de películas serán provistos de tantos certificados 
como copias de una misma película tengan firmadas 
por un vocal del Consejo de censura y uno de los cen- 
sores, en los que se consignarán todas las indicaciones 
que estimen convenientes en relación a los datos que 
aparezcan en el registro. Los alquiladores proveerán 
de copias de estos certificados, autorizados por ellos 
mismos, a las empresas exhibidoras. Toda película lle- 
vará, a continuación del título de cabzz1, un letrero 
en.el que aparezca fotografiado dicho certificado. Para 
atender a los gastos de la censura se constituirá un 
fondo cuyos ingresos se recaudarán en la siguiente 
forma: Los alquiladores satisfarán 3 céntimos por 
metro de la primera copia de cada película sometida 
por primera vez a la censura. Las segundas y poste- 
riores copias no se someterán a examen, pero los al- 
quiladores satisfarán por ellas un céntimo y medio por 
las segundas copias, un céntimo por las terceras copias 
y medio céntimo por las restantes. En los casos de 
apelaciones, se satisfarán otros 2 céntimos por cada 
metro de película que se someta a revisión. El Consejo 
destinará un tanto por ciento de los ingresos de cada 
película al Gremio de alquiladores, quien se encargará 
de la organización de los servicios de recibos de pelí- 
culas, señalamiento del turno de prueba y devolución 
de las mismas, corriendo a su cargo el abono de los 
gastos del personal y material necesario. Los alquila- 
dores que dispongan de películas editadas en el ex- 
tranjero podrán presentar dichas cintas a la censura 
sin letreros en castellano, acompañando en tal caso 
una lista de los que en definitiva haya de llevar y una 
relación detallada de la película. Los alquiladores 
tendrán derecho a recurrir de las calificaciones im- 
puestas por los censores ante el Consejo de censura. 
Si la apelación es admitida, se devolverá al apelante 
el importe de los derechos que haya satisfecho para 
interponerlo. Quedará terminantemente prohibida la 
asistencia de menores de dieciséis años, vayan o no 
acompañados de sus padres, a los espectáculos cinema- 
tográficos o cinematográficoteatrales en que se repre- 
senten películas que lleven la calificación Adullos. 
Las Juntas provinciales y municipales de protección 
ala infancia expedirán car 1.15 que tendrán por objeto 
indentificar la persona de los mayores de quince años, 
a quienes interesa acreditar su edad. Las Empresas de 
cinematógratos o teatros en que se den exhibiciones 
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cinematográficas quedarán exentas de'toda responsa- 
bilidad en el caso en que sean admitidos en dichos 
espectáculos menores de quince años, siempre que sean 
portadores de dichos carnets. El Consejo de censura 
podrá nombrar delegados que, además de representar 
al Consejo, tendrán por misión especial la de vigilar 
el cumplimiento de esta disposición anunciando a las 
autoridades gubernativas las infracciones que contra 
la misma se cometan, pero sin que pueda considerár- 
seles investidos de ninguna otra clase de atribuciones. 
Los gobernadores civiles serán las únicas autoridades 
gubernativas encargadas de aplicar sanciones a los 
infractores de las disposiciones que se dicten. 

* CINEMATÓGRAFO. Tecnol. Para todo lo relativo al 
vulgarmente llamado cime sonoro, V. FOTOFONÍA. 

CINÉNICO (Ácino). Quím. C¿H,¿O,. Compuesto 
que se forma, junto con anhídrido carbónico, calen- 
tando el ácido cineólico con agua entre 160 y 165%. El 
ácido cinénico funde a 84”. 

CINEREÍNA. f. Quím. Materia colorante que 
tiñe de gris al algodón mordentado con tanino y tár- 
taro emético, y también al algodón sin mordiente 
alguno. En el último caso añadiendo tiosulfato sódico 
y fijando luego con dicromato potásico. Al parecer es 
una indulina de paraazoxianilina y clorhidrato de ani- 
lina y parafenilendiamina. 

CINETITA.,. f. Expl. Es un explosivo de la serie 
cíclica de derivados nitrados del benceno. El nitro- 
benzol se gelatiniza por la adición de una pequeña 
cantidad de algodón colodión, mezclado con clorato 
de potasa finamente pulverizado y con sulfuro de anti- 
monio precipitado. La composición cuantitativa es la 
siguiente: clorato de potasa, 76,9 partes; nitrobenzol, 
19,4; sulfuro de antimonio y algodón colodión, 3,7. La 
cinetita es una masa plástica de color de naranja y 
posee el olor característico del nitrobenzol. Se inflama 
a una temperatura relativamente elevada. Se altera 
muy poco por la acción del agua, a menos que esté 
sumergida en ella durante bastante tiempo, porque 
en este caso se disuelve el clorato de potasa y entonces 
el residuo que queda ya no es explosivo. Sin embargo, 
la cinetita resulta muy sensible y de escasa estabilidad 
química. Hay una variedad en la que el sulfuro de 
antimonio está reemplazado por el nitrato de potasio, 
producto menos sensible que el anterior, pero que 
también es peligroso cuando sufre choques acompa- 
ñados de fricciones. 

CINGILIA. f. Entom. (Cingilia Walk.). Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los ennominos. La C. catenaria 
Drury habita en el E. de los Estados Unidos. 

* CINGOLI. Geog. Los edificios de esta ciudad ita- 
liana merecen reseñarse especialmente. Su Catedral, 
dedicada a la Asunción, es del siglo XVII; su interior 
es de una sola nave y contiene de notable un busto de 
Pto VIII, de P. Tenerani; una hermosa tela, de autor 
desconocido, representando la Aparición de un ángel 
a santo Tomás de Aquino, y un pantíptico de Antonio 
de Fabriano con la Virgen y el Niño, san Exupe- 
roncio, san Bonfilio, san Pedro y santa Catalina de 
Alejandría. La iglesia de San Felipe, con portal romá- 
nico, interior de una nave con ricos estucos y Santa 
Teresa y un ángel, de C. Cignani, y San Felipe investido 
por el Espiritu Santo en las Catacumbas de Roma, de 
Sebastián Conca. La del Espíritu Santo, con exterior 
octogonal e interior elíptico barroco, con una V17gen 
de Marco Antonio Franceschini. La de San Francisco, 
con un portal románico, y junto a la misma el renom- 
brado balcón de las Marcas, mirador desde el que se 
descubre un soberbio panorama. La de Santa Espe- 
randia, patrona de la ciudad, con interior de una nave, 
con estucos barrocos y un retablo de Andrés de Jesi, 
muy interesante. La iglesia de San Exuperancio, 
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fachada con el titular en el tímpano y en el arquitrabe 
los símbolos de los Evangelistas. Su interior, de grandes 
proporciones, es rectangular, con presbiterio levantado 
sobre la cripta, y contiene pinturas de Antonio de 
Fabriano, de Antonio Solario y P. Pablo Agabiti y 
esculturas de Jerónimo Lombardo. La de San Jaime, 
con portal románico e interior de una nave, con el 
elegante sepulcro del obispo Esteban dei Trenti; una 
Inmaculada con san Luis de Francia y santa Isabel 
de Hungría, de Cayetano Lapis de Cagli; un San Jaime, 
de Francisco Coghetti (1854), y unos ricos candelabros 
de Jerónimo Lombardo. Hay, además, la capilla de 
San Jerónimo, con fachada románica, restaurada en 
1902, y un portal Renacimiento del siglo XVI. Mere- 
cen citarse también el Palacio municipal, del siglo X1IL, 
con pórticos, reconstruido en hermoso estilo Renaci- 
miento, con fachada de 1531, por Jaime Lombardo. 
De obscuro origen, esta población, el antiguo Cingulum 
o Cinglum, fué fortificada por Labieno, lugarteniente 
de César, en el año 63 a. de J. C. Devastáronla los 
godos y los lombardos, y luego se constituyó en muni- 
cipio, figurando como partidaria de los gibelinos. Más 
adelante fué sometida a Oscino, pero continuó gober- 
nándose con propias leyes y magistrados. En 1293 los 
Caetani la sometieron a la Iglesia, a la que se: rebeló 
en 1376. Nació en ella Pío VII. 

CINGULA. Zool. (Cingula Fleming, 1828, y Adams, 
1854; Cimgilla Monterosato, 1884). Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los risoi- 
deos, que Frocher ha considerado como un subgéne- 
ro del Ríssoía Freminville (1814), pero que Hidalgo, 
entre otros, lo ha elevado a la categoría de género, ca- 
racterizándose por presentar la concha tenue, lisa o 
espiralmente estriada, con el labro agudo, siendo la 
especie típica el C. cimgillus. Las tres especies halladas 
en la costa peninsular ibérica son: 

C. cimgillus Montagu. Concha oval cónica, con 
seis vueltas de espira planas, que tienen estrías es- 
pirales muy finas; color leonado obscuro con dos o tres 
zonas transversales negruzcas. Habita en el Atlántico, 
N. de España: Coruña, Gijón, Luaña, Mugardos, San- 
tander, La Toja; Portugal: Algés, Ancora, Boa Nova, 
Cascaes, Foz, Lega, Cabo Mondego, Setúbal, Sines; 
en el Mediterráneo, S. de España: Gibraltar. Vive en 
la oril. del mar. Poco abundante. Mide 5 mm. 

C. fulgida Adams. Concha oval cónica, delgada, 
lisa, con cuatro vueltas de espira convexas y sutura 
profunda; color amarillo pálido, con dos zonas de un 
rojo obscuro. Habita en el Atlántico, Portugal: Leca. 
Vive en la oril. del mar. Mide 2 mm. 

C. tenutsculpia Watson. Concha cilíndricooblonga, 
delgada, brillante, con cinco o seis vueltas de espira 
convexas, que tienen estrías de crecimiento cruzadas 
por líneas espirales muy finas; ápice algo obtuso; color 
amarillento blanquecino. Habita en el Atlántico, Por- 
tugal. Se ignora su estación. Mide 2 mm. 

CINGULADOS. m. pl. Zool. Suborden de mamí- 
feros desdentados con el dorso cubierto de espaldar 
formado en medio por piezas móviles. Familias de los 
dasipódidos, clamidofóridos y haplofóridos. 

CINGULARIA.f. Bo!. Género de Weiss para flo- 
res fósiles de calamariáceas, a juzgar por las hojas que 
las acompañan y que son parecidas a las de Annularia. 

CINICTIDINAS.fÍ. m. Zool. Tribu de fieras vivé- 
rridas que se diferencia delas herpestinas por su cabeza 
corta y ventricosa, cola con muchos pelos extendidos la» 
teralmente. El único género es Cynictis. 

* CÍNIPE. m. Entom. (Cynips L.) Género de hi- 
menópteros de la familia de los cinípidos y tribu de los 
cinipinos. Tiznen generación sexuada y ágama, los 
huevos provistos de largo pedúnculo. Se cuentan 42 
especies esparcidas por Europa, Asia, Africa y Amé- 
rica. El C. gallae-tinctoriae Oliv. forma agallas en los 
Quercus aegtlops, infectoria, etc. V. CINIPS. 
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CINIPINOS. m. pl. Entom. (Cyntpini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los cinípidos. El 
cuerpo está adornado de escultura manifiesta, rara 
vez sin ella; mesonoto de ordinario con escultura; 
tibia posterior con dos espolones; alas comúnmente 
con dos o más celdillas enteras; con heterogonía, con 
generaciones alternas sexuadas y asexuadas en 10 gé- 
neros. Se encuentran esparcidos por todo el Globo, 
a excepción de Australia. Se conocen 53 géneros 
y 647 o más especies. El tipo es el género Cynips L. 

CINNABAR. m. Farm. Nombre dado por Dios- 
córides a la antigua sangre de drago de Socotra. Fué 
conocido también por los árabes. Fliickiger y Hanbu- 
ry lo consideran como una variedad de la sangre de 
drago en lágrimas transparentes, que en pequeñas can- 
tidades ha sido importada algunas veces de Bombay y 
de Zanzíbar. o 

CINNOLINA. Í. Quím. 
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Se obtiene a partir del ácido fenilpropiólico diazoado. 
Es una base enérgica de acción venenosa, que funde 
a39. 

CINOCAMPSA. m. Paleont. (Cynochampsa 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los teromorfos, suborden de los terio- 
dontios, familia de los cinodontios, sección de los 
mononarialios. Ventanas de la nariz reunidas en 
cuadrilátero transversal. En el intermaxilar cuatro 
incisivos puntiagudos, seguidos de un fuerte canino. 
En el maxilar inferior tres dientes sinfisales (incisivos) 
preceden en cada lado el canino. Número de los molares 
desconocido. Con los fragmentos de hocico de Cyno- 
champsa se han encontrado también fragmentos del 
esqueleto (vértebras, húmero, coracoides, omoplato). 
Triásico (formación de Karroo). Rhenosterberg. Colo- 
nia del Cabo. C. laniarius Owen. E 

CINOCÉFALO. m. Zool y Paleont. (Cynocephalus 
Lacépede.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los primates, suborden de los 
simios o monos, familia de los cinopitécidos. No debe 
confundirse con Cynocephalus Briss. Babuíno. Ho- 
cico muy alargado, ventanas de la nariz terminales. 
Molares superior e inferiores presentando dos pares de 
tubérculos autónomos separados por un surco longitu- 
dinal mediano. Molar con un fuerte talón en la mandí- 
bula inferior. Vive actualmente en África y en Arabia. 
Fósil en las capas de Siwalik de las Indias Orientales. 
C. (Semnoptthecas) subhimalayanus Meyer sp., C.Falco- 
nert Lyd. y en las cavernas huesosas de Madrás. Seña- 
lado también en el pliocénico de Argelia. C. Allant- 
cus Thomas. 

CINOCRAMBACEAS. f. pl. Bo!. Familia de 
plantas dicotiledóneas centrospermas fitolaccíneas, si- 
nónimo de teligonáceas. 

CINODIO (DeMETRIO). Biog. V. DEMETRIO en la 
ENCICLOPEDIA. 

CINODONTIOS. m. p. Zool. (Cynodontia Owen, 
Clepsydropidae Cope.) Familia de vertebrados de la 
clase de los reptiles, orden de los teromorfos, subor- 
den de los teriodontios. A esta familia pertenecen la 
secciones siguientes: Binarialia Owen, Mononar alas * 
Owen y Tectinarialia Owen. Los animales se caracte- 
rizan por presentar todos los dientes puntiagudos, a 
menudo cortantes por delante y por detrás, los caninos 
salientes y los incisivos más fuertes que los molares. 

CINODONTOMIS. m. Paleont. (Cynodontomys 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los primates, suborden de los prosimios 
o lemúridos. Posee los mismos caracteres que Miso- 
dectes Cope, pero Py tiene un fuerte t alón de dos puntas, 
mientras que los dos pequeños P anteriores no tienen 
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más que una sola punta. Eocónico inferior (Wasatch 
Beds) del Wyoming. C. latidens Cope. 

CINODRACO. m. Paleont. (Cynodraco Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los teromorfos, suborden de los teriodontios 
familia de los cinodontios, sección de los monona- 
rialios. Ventanas de la nariz reunidas, elípticas al 
través, terminales. Intermaxilar y región de la sínfisis 
del maxilar inferior con cuatro dientes puntiagudos, 
algo curvados, de cada lado, seguidos arriba y abajo 
por un fuerte canino comprimido lateralmente, cortante 
por delante y por detrás. Los filos acerados del canino 
están finamente dentados. Un húmero izquierdo de 
26 cm. de largo ha sido atribuído por Owen a Cyno- 
draco. Está ensanchado distalmente y proximalmente, 
fuertemente estrangulado un poco por debajo del 
medio; la cresta deltopectoral, que parte de la extre- 
midad proximal, no está desarrollada más que medio- 
cremente; s2 continúa, no obstant», hacia]. articulación 
cubital distal interna en forma de una línea saliente, 
y forma debajo del medio estrangulado el puente de 
un agujero entepicondilio. Del lado posterior opuesto 
se halla un hoyuelo destinado a recibir la apófisis 
olecraneana. Las extremidades articulares superiores 
e inferiores no más que poco engrosadas, pero fuerte- 
mente alargadas en el sentido transversal. Triásico 
(formación de Karroo). África Meridional. C. major, 
serridens Owen. > 

CINOFALO. m. Bol. El género Cynophallus de 
Fries es sinónimo de Mutinus del mismo, en los hongos 
faláceos. 

CINOGALINAS. f. p'. Zool. Tribu de fieras vi- 
vérridas con el único género Cynogale. 

CINÓGENO. (Etim. — Del gr. kineo, mover, y 
gennao, engendrar.) m. Aparato que pone en movi- 
miento el automóvil. 

CINOGLOSEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas 
borragináceas borraginoideas, con aquenios sentados 
por aréola blanca de la ginobase y sus ápices no sobre- 
salen. Comprende 18 géneros, entre ellos Omphalodes 
y Cynoglossum. 

CINOHIENODON. m. Paleont. (Cynohyoenodon 
Filh.) Sinónimo de Proviverra Rútimeyer. V. Provi- 
VERRA, en 11 ENCICLOPEDIA. 

CINOMETREAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas 
leguminosas cesalpinioideas, con hojas una vez pa- 
ripinadas, sépalos libres, pétalos 0, 1, 3, 5, ovario 
libre y en general con uno o dos óvulos. Comprende 
los géneros Copazba, Cymometra, Stahita, Pterogyne, 
Schizoscyphus, Rodschiedia, Hardwickia, Prioria, De- 
tarium, Sindora y Aphanocalyx, importante el prime- 
ro como productor del bálsamo de su nombre. 

* CINOMORIÁCEAS. f. pl. Bo!. Esta fami- 
lia de plantas dicotiledóneas coloca Engler en el or- 
den de las mirtifloras y suborden de las cinomoríneas, 
con flores hermafroditas y unisexuales, con pétalos, 
las primeras con un estambre epigino, ovario con un 
óvulo colgante, rizoma feculento, cuatro macrospo- 
ras, endosermo celular. Comprende el único género 
Cynomorium. 

CINOMORÍNEAS. f. pl. Bo!. Suborden de plan- 
tas dicotiledóneas mirtifloras, con flores epiginas, con 
sólo un estambre, carpelo con un óvulo y éste con un 
tegumento. Son parásitas de raíces y en él sólo se in- 
cluye la familia de las cinomoráceas. 

CINOMORIOIDEAS. Í. pl. Bot. Subfamilia de 
plantas balanoforáceas, hoy separada como familia 
de las cinomoráceas y llevada al orden de las mirti- 
floras. 

CINONASUA. m. Paleont. (Cynonasua.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los carnívoros, cuya colocación sistemática es incierta. 
Este pretendido carnívoro, citado del terciario supe- 
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gún parece y tanto como puede determina:se, a los 
marsupiales carnívoros. Ameghino considera Amphina- 
sua idéntico a Cynonasua; pero este último pudiera ha- 
ber sido fundado sobre un fragmento defectuoso de 
mandíbul + inferior de un marsupial carnicero. 

CINOPITÉCIDOS. Paleont. (Cynopithecidae.) 
Para las características de esta subfamilia de vertebra- 
dos, véase CINOPITECOS en la ENCICLOPEDIA. Las for- 
mas fósiles que existen en el miocénico, el pleistocénico 
de Europa y de Asia se atribuyen bastante fácilmente 
a los géneros actuales. 

CINOPODIO. m. Bot. El género Cynopodium de 
Naudin es sinónimo de Graffenrieda DC., en las plan- 
tas melastomatáceas. 

CinopopDIo. Paleont. (Cynopodius Traquair.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los selacios, orden de los plagiostomos, suborden de los 
batoideos, familia de los petalodóntidos. Cuerpos de 
naturaleza dudosa en forma de cuchara, pedunculados, 
recubiertos de esmalte en la extremidad superior más 
ancha. Terreno hullero. Edimburgo. 

CINORCA. f. Paleon!. (Cynorca Cope.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los cetáceos, suborden de los odontccetos. Es sinónimo 
de Escualodonte. 

CINOSORQUIS. m. Bol. El género Cynosorchis 
Thon. es sinónimo de Cynorchis del mismo, en la fa- 
milia de las orquidáceas. 

CINOSUCO. m. Paleont. (Cynosuchus Owen.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los teromorfos, suborden de los teriod:ntios, fa- 
milia de los cinodontios, de la sección de los monona- 
rialios. No se conoce más que el hocico. Como Cyno- 
champsa Owen, pero ventanas de la nariz más pe- 
queñas, alargadas transversalmente; molares más fuer- 
tes y numerosos. Triásico, Colonia del Cabo. 

_CINQUANTA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Bolonia, mun. de San Giorgio di 
Piamno; 500 h. 

_* CINQUEFRONDI. Geog. Esta población ita- 
liana conserva ruinas de una torre medieval; en su 
iglesia del Carmen, un San Roque, de Domingo Angi- 
meri, y en las de San Miguel y del Rosario interesantes 
puertas talladas de L. Longo. El origen de esta pobla- 
ción fué la reunión de cinco aldeas fundadas por los 
locresios y que en los primeros siglos del Cristianismo 
llamáronse San Pablo, San Elías, San Demetrio, San 
Lorenzo y San Nicolás, que se agruparon dentro de un 
recinto amurallado para defenderse de las incursiones 
de los sarracenos. Fué feudo de los Giffone y de los 
Pescara, y destruído por un terremoto en 1783. 

. CINQUENA. í. Der. consuet. Concesión de una 
finca rústica para que la plante el cultivador de viña, 
con la condición de que durante los cinco primeros 
años el concesionario disfrutará de cuatro partes de 
los frutos y el propietario de una parte, y después de 
estos cinco años se distribuirán el fruto a medias por 
el resto de vida del contrato. 

Rige esta modalidad consuetudinaria en varios pue- 
blos del partido judicial de Gandesa (provincia de Ta- 
rragona) y ofrece como notas jurídicas características: 
señalarse como plazo especial de la concesión cincuenta 
años, por lo regular, aunque algunas cinguenas se esta- 
blecen por cuarenta años y muy pocas por treinta; no 
poder el colono vendimiar sin el permiso expreso y 
presencia del concedente; obligarse el cultivador a 
llevar la tierra a uso y costumbre de buen labrador 
sin esquilmarla ni dedicarla a otras plantaciones; la 
facultad del mismo de ceder sus derechos, en todo o 
parte, durante el tiempo que reste de la concesión, a 
sus herederos o causahabientes, nunca a CEtranos 
y ser de cuenta del colono todos los gastos de cultivo 
de la tierra, pero no el pago de las contribuciones e 


rior (formación patagónica), pertenece igualmente, se- | impuestos, que los satisface el dueño de la finca 
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En la cinquena se estipula también que el labrador 
ha de laborear con dos cavas la tierra; que ha de podar 
las cepas todos los años en época conveniente; que ha 
de abonarlas de modo suficiente, y que los frutos per- 
“tenecientes al propietario los ha de poner a disposición 
del mismo en la bodega o casa de éste. 

El derecho del colono se extingue al morir totalmen- 
te la viña que fué objeto del convenio; pero está facul- 
tado para renovar las cepas muertas durante el tras- 
curso de la cinquena, y mientras subsistan la mayoría 
de las cepas y cumpla las obligaciones contraídas con 
el dueño del suelo, puede disfrutar de la viña plantada 
en las condiciones indicadas, con entera libertad. La 
escritura se redacta como si se tratara de un contrato 
de arrendamiento, sin otra diferencia que la de ex- 
presar que en lugar de un precio convenido, satisfecho 
en metálico, se paga la quinta parte de los frutos du- 
rante los cinco primeros años y la mitad de ellos los 
restantes. 

La cinquena ofrece el propio inconveniente que los 
contratos de naturaleza jurídica semejante a la suya, 
que se desarrollan en muchas comarcas de Cataluña, 
Aragón y Navarra; en los últimos años la tierra pere- 
ce por no convenir al concesionario hacer gastos o me- 
joras cuyo fruto no ha de recoger él. 

* CINQUE PORTS (Cinco Puertos.) Hist. 
Nombre de una asociación de ciudades marítimas en 
el S. de Inglaterra, que ejercían una jurisdicción desde 
la época de la conquista normanda, organizada a la 
francesa en el siglo XIII y todavía subsistente. Ade- 
más de los cinco puertos de Has ings, Romney, Hy- 
the, Dover y Ladwich, comprendió después Winchelsea 
y Rye, con otros lugares que, con el título de miembros. 
tenfan carácter secundario. Su obligación hasta el 
remado de Enrique VII fué proporcionar casi todos 
los buques y hombres necesarios para el servicio real, 
y mucho tiempo después aun continuaron prestando 
auxilio a la escuadra permanente. Su autoridad su- 
perior es el lord Warden, que es al mismo tiempo 
conslable de Dover Castle, si bien los dos cargos son 
distintos. Tiene jurisdicción marítima como almirante 
de los puertos, aunqun hoy s? limita a presidir lajunta 
del puerto de Dover. El lugar ordinario de reunión 
del Tribunal de los Cinco Puertos ha sido por mucho 
tiempo, y todavía es, la iglesia de San James de Do- 
ver; pero últimamente el juez se ha instalado varias 
veces en los tribunales reales de Justicia. 

CINQUEVIE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Caserta, círc. y mun. de Nola; 1,400 h. 

* CINQUINI (ADOLFO). Biog. Latinista italia- 
no, n. en Milán el 25 de mayo de 1863. Ha sido profe- 
sor de Latín y Griego en el Liceo Cisconti y de Gra- 
mática grecolatina en la Universidad de Roma. Á sus 
obras pueden añadirse: Ambrosiana extant (Milán, 
1886); L* esercilo romano az tempi di Cesare (1900); 
Lettere inedite di P. C. Decembrio (Roma, 1902); Chro- 
nica medio!an, secondo 1l ms. delle Nazionale di Partgl 
8315 (1904); Index Phaedrianus (Milán, 1905); 11 codice 
Vaticano Urbinate latino 1193 (Aosta, 1905-08); Lu- 
ciano e la Sofistica nel I1 secolo di Cristo (Roma, 1906); 
Un rimatore fiorentino (1908); Un importante silloge di 
rimatori dez secoli XIV e XV (1909-12); Fragmenta 
vulgaria (Roma, 1917); Dialetto americo (Liorna, 1927); 
y Morfología latina (1927). 

CINQUINO. m. Moneda portuguesa que corría 
en España en el siglo XVI y valía 5 maravedises 

CINTAGORDA. f. Red de cáñamo, de hilos fuer- 
tes y gruesos, que ciñe y abraza la primera con que 
detienen los atunes, para con esta seguridad sacarlos 
a tierra. 

CINTILLA. f. Bot. Así llamó Barnades a la 
lígula de ciertas hojas de monocotiledóneas. 

CINTOLESE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Lucca, mun. de Monsummano; 900 h. 
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CINTRACTIA. f. Bo!. Género de Cornu para es- 
pecies de Ustilago, en que la masa de esporas se forma 
en dirección basipétala y no simultáneamente. 

CINTRONIGUERO, RA. adj. Natural de 
Cintruénigo, villa de Navarra. Ú. t. c. s. || Perteneciente 
orelativo a dicha villa. 

* CINTRUÉNIGO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Navarra cuenta 
3,753 h. de hecho o 3,814 de derecho. Esta histórica 
villa tiene hermosísima iglesia parroquial bajo la ad: 
vocación de San Juan Bautista, sólida y espaciosa cons- 
trucción totalmente en piedra, del siglo XVI. Hay un 
convento de Capuchinos de Cintruénigo, fundado en 
1634 por doña Basilia y doña Bernardina Cabañas y 
Agreda, hermanas originarias de Tarazona. La igle- 
sia se halla abierta al culto. La existencia de CIN- 
TRUÉNIGO está comprobada en el siglo Xx, apareciendo 
mencionada en la escritura de los votos de San Mi- 
llán (año 934), subscrita por el conde Fernán Gonzá- 
les. La poseyeron los árabes, como también a Fitero 
y Corella, y las tres fueron definitivamente libertadas 
del yugo muslímico en 1117 por Alfonso el Batallador, 
el cual les dió el fuero mismo que a Tudela. Se cree 
gobernaba en ella un Pedro de Argaiz en 1157; Rodri- 
go de Argaiz, en 1219; adquirió la villa con su casti- 
llo por esta fecha el rey Sancho el Fuerte, mediante 
pago de 7,000 maravedises alfonsinos de oro a dicho 
Rodrigo; en 1369, la rena Juana, con asentimiento 
de su esposo Carlos II, concedió a los habitantes de 
CINTRUÉNIGO (que eran 36 vecinos francos y 2 hidal- 
gos) varias exenciones, libertades y privilegios. Este 
monarca, en 1381, concedió el señorío de las villas 
de Corella y CINTRUÉNIGO al conde de Pallars; en 
1431 aparece perteneciendo al príncipe de Viana; en 
1449 resulta incorporada por Juan II a la Corona. 
En 1458 las Cortes del Reino deniegan a mosén Ar- 
nau de Luxa el señorío de esta villa, contra el pare- 
cer del rey. La circunstancia de ser fronteriza a Cas- 
tilla originó no pocas contiendas bélicas a la villa, 
pero también obtuvo compensaciones que la favore- 
cieron. Adquirió la jurisdicción criminal perpetua el 
vecindario de esta villa en 16587 mediante pago al 
erario público de 7,000 ducados de plata. Tuvo asien- 
to y voto en las Cortes del Reino, como una de las 
buenas villas del mismo. 

CINZAYA. Í. CENZAYA. 

CIÑUELA. f. Murc. Variedad de la granada, 
algo más agria que la albar. 

CIOCCHINI (CLETO). Blog. Pintor sudamerica- 
no contemporáneo, n. en La Plata (República Argen- 
tina). Realizó un viaje de estudio por Europa, dete- 
niéndose algún tiempo en España. En el tercer Salón 
de Otoño, celebrado en Madrid en 1922, presentó dos 
cuadros al óleo titulados: Mañana de sol y Retrato de 
Bernardino de Pantorba, y en la Exposición Nacional 
del mismo año, dos óleos más: Cabeza de estudio y Bo- 
degón. 

CIOFI JacomMEtTI (SoríA). Biog. Escritora italia- 
na contemporánea, nacida en Florencia, a la que se 
debe: Cuore; Bonne mine a mauvats jeux; Castelli in 
arta; La vocazione di Marta; Ausus, y la composición 
musical Festa dez f1077. 

CIOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de For- 
li, círc. de Casena, mun. de Mercato Saraceno; 900 h. 

CIOMMI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Chieti, círc. de Lanciano, mun. de Castelírentano; 
500 h. 

CION. m. Zool. y Paleont. (Cyon Hodgson.) Sub- 
género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los cárnívoros, suborden de los fisipedios, 
familia de los cánidos, subfamilia de los caninos, del 
grupo de los Thootida. Este subgénero corresponde a 
los perros salvajes del Asia Sudo iental. Según Bour- 
guignat, en la brecha huesosa de Cerdeña y en las ca- 
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vernas del S, de Francia se encuentran dos especies 
de Cyon (C. Europaeus y Edwardsianmus Bourg.), que 
se distinguen de los otros thooideos por la ausencia del 
último molar inferior. C. Europaeus ha sido descu- 
bierto también por Nehring en las cavernas de Sipka 
y de Certovadira, en Moravia. 

* CIONAL, Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Zamora cuenta 287 h. de 
hecho o 302 de derecho. 

CIONE, 1m. Zool. (Cione intestinalis,) Especie de 
tunicado tetioideo monascidio, que semeja un saco 
formado por intestinos. 

CIONE (Orto MIGUEL). Biog. Novelista y autor dra- 
mático, n. en la Asunción (Paraguay) el 15 de agosto 
de 1875; pero residente desde su más tierna edad en 
el Uruguay, ha adquirido allí carta de naturaleza. Ha 
ejercido la crítica teatral en el Diario del Plata, de 
Montevideo, y en varias publicaciones de la República 
Argentina, como El País, de Buenos Aires; 1 Diario, 
Crítica e Idea Nacional. Como novelista y dramaturgo 
sus principales éxitos los obtuvo con Maula, novela 
premiada en segundo lugar en el concurso de nove- 
las de El País, de Buenos Aires, y escenificada más 
tarde como drama en tres actos; con Presente Griego 
(tragedia en tres actos), laureada con el primer pre- 
mio en el primer Concurso de obras dramáticas del 
Teatro Nacional de Buenos Aires, y con su tragedia en 
tres actos El Arlequin, representada en todos los tea- 
tros de la América del Sur y en algunos de Méjico y 
Costa Rica, obra que se ha sostenido en el cartel 
varios años. Se le deben además: Amor de estío; El 
gringo; Partenza; Antes del drama; Como flor de cama- 
lote; La barca errante, y La elerna ciega, dramas en tres 
actos; Gallo ciego, en dos; La cría, en uno; Casa de u- 
drio, y La rosa de Jericó, comedias en tres actos; Paja 
brava y Clavel al arre, en dos; El corazón de la selva, tra- 
gedia bárbara en tres actos; The Banfield Petróleo Co., 
pieza cómica en tres actos; El otro, pieza de gran guignol 
en un acto; Mar posa y Novela y realidad (entremés); 
Lauracha, reeditada varias veces; Alba Miras, y La 
vida en Zanja Honda, novelas. 

CIONIDIO. m. Bol. El género Cionidium de 
Moore se incluye hoy en Aspidium Sw. pt., de helechos 
polipodiácecs. 

CIONIO. m. Bot. El subgénero Cionium de Ros- 
tafinski es del género Didymium de Schrader, en los 
hongos didimiáceos. 

CIONOCRANIOS. m. pl. Zool. Nombre que se 
ha dado a los saurios en cuyo cráneo los alisfenoides 
se unen sólidamente con los maxilares superiores me- 
diante el transverso y del parietal va al terigoideo 
sólo una columnilla o epiterigoideo. Haeckel incluye 
en ellos los monitores, lacertarios, leguanarios, calcí- 
deos y escincoideos. 

CIONODON. m. Paleont. (Cionodon Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, suborden de los ortópodos, familia 
de los hadrosáuridos. Han sido encontrados restos 
incompletos de mandíbulas y de huesos del cretáceo 
superior (piso de Iramia) del Colorado. 

* CIORDIA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 514 h. de 
hecho o 531 de derecho. La iglesia parroquial es de 
buena planta, deidcada a la Virgen María en el mis- 
terio de la Asunción. En tiempos de Juan II se 
creó el señorío de Ciordia, que recayó en el corte- 
sano Lanzarot. Estableciéronse entoncesvarios tribu- 
tos, los cuales, con las rentas, emolumentos y dere- 
chos reales, se adjudicaron al mencionado señor en 
pago de sus servicios; pero en 1498, o sea treinta y seis 
años más tarde, abolió estas conccsiones el rey de 
Navarra Juan de Labrit. “> 

CIOTERIO. m. Paleont. (Cyotherrum Kaup.) Gé- 
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crden de los sinéridos, sub/amilia de los halicóridos. 
Sinónimo de Halithertum Kaup. 

CIPANI (I. B.). Biog. Escritor italiano, n. en 
Fasano el 28 de abril de 1852. Ha sido director de la 
Escuela de Obreras de Schio. Se le debe: L” umana 
tragedia; La vita vera; Sandro; Il futuro operaio; Filo- 
sofia del cuore, etc. 

CIPARISIDIO. m. Bo!. El género Cyparisst- 
dium de Heer se refiere a piñas fósiles del rético y cre- 
táceo; flores femeninas, aovadas, con carpelos coriáceos 
y apartados en la punta, brácteas numerosas en espi- 
ral, ramas esbeltas alternadamente ramificadas, con 
hojas esparcidas, empizarradas y adosadas. 

CIPERA, Í. ÁArquit. Asiento que se hace sobre 
los tirantes para el pie del árbol de una linterna. 

* CIPERÁCEAS. f. pl. Bot. Esta familia de 
plantas monocotiledóneas coloca Engler en el orden 
de las glumifloras y la divide en las subfamilias de las 
escirpordeas, rincosporotdeas y caricoideas. 

* CIPÉREZ. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Salamanca cuenta 1,150 h. 
de hecho o 1,396 de derecho. 

CIPERINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
ciperáceas escirpoideas escirpeas, con las glumillas 
externas de las espiguillas dísticas. Comprende lcs 
géneros Carpha, Dulichium, Cyperus, Courioisia, Kyl- 
limgia, Androtrichum y Hemichlaena. 

CIPERITES. m. B0!. Nombre que se ha dado a 
los fósiles probables del género Cyperus. 

CIPEROIDEAS. í. pl. Bo!. Sección del género 
Carex de Linneo, serie homostaquia y grupo involu- 
cradas, distinta de las bracteosas. 

* CIPIPA.f. Farm, Es la fécula de manioc, lla- 
mada también musacho, cal, 

CIPÓ. m. Bot. Cipó de cobras. Nombre vulgar bra- 
sileño de Odontocarya tamoides, de la familia de las 
menispermáceas. 

Cipó Guma. Nombre vulgar brasileño de Anchie- 
tea salutaris, de la familia de las violáceas. 

CIPOLINO. m. Mineral. y Petrogr. Interestrati- 
ficados en las dolomitas de Jayena (Andalucía), y ex- 
tendiéndose por el S. de la provincia de Almería, hay 
buenos bancos de cipolino. También en la provincia 
de Almería hay muchos y buenos cipolinos, particu- 
larmente por el SE. 

CIPOLLA (ARNALDO). Biog. Escritor italiano 
contemporáneo, autor de las novelas L*arrone; La co- 
meta sulla mummia y los libros de impresiones de via- 
jes: Vecchia terra d'Ibería (1928); 1l mio viaggio in 
Oceania, Australia, Insulimdia (1928); Racconti di tutlo 
¿l mondo (Turín, 1929), etc. 

* CIPOLLA (CARLOS, CONDE). Bog. Historiador ita- 
liano, n. en 1854 y m. en Tregnago el 23 de noviembre 
de 1916. Al morir era profesor de la Universidad de 
Turín. A las obras citadas en la ENCICLOPEDIA, puede 
añadirse: Di Audace, vescovo di Ásti e di due docu- 
menti inediti che lo riguardano (1887). 

* CIPOLLA (FRANCISCO, CONDE). B10g. Escritor italia- 
no, n. en 1848. Otras obras: Ode a Dante; Cento liri 
che tedesche; Un epigramma di Callimaco; Della reli- 
gione di Eschilo e Pindaro; Versi; Det colomi tedeschi 
ner XIII comuni veronesi; Di alcune recentissime opi- 
mione intorno alla storia del XIII comuni veronest, etc. 

CIPOLLA (MIGUEL). Biog. Matemático italiano, n. en 
Palermo el 28 de octubre de 1880. Hizo sus estudios 
en la Universidad de Catania y luego fué nombrado 
catedrático de Análisis superior en la Universidad 
de Palermo, enseñando actualmente (1931) Análisis 
infinitisesimal en las escuelas de las Reales Academias 
de Nápoles y Palermo. Es miembro de la Sociéié As- 
tronomique de France y de la Asociación matemática 
de América; dirige la revista Esercitazioni Matema- 
tiche del Círculo Matemático de Catania y se le deben 
gran número de Memorias sobre Análisis matemático 
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publicadas en revistas técnicas. Usa el seudónimo 
de Analyticus. Se le debe: Analisi algebrica ed intro- 
duzione all? analisi infimitesimale (Palermo, 1921). 

. CIPOLLA BRACCIOFORTE (ARNALDO). Biog. Publicis- 
ta italiano, n. en Como el 26 de septiembre de 1879. 
Ha sido redactor viajero del Corriere della Sera, de la 
Gazzetía del Popolo y de la Stampa, y sus relatos de via- 
jes se hallan en su mayor parte reunidos en volúme- 
nes. Citaremos entre ellos: Pagine africane di un espi- 
loratore (Milán, 1911); El re fanciullo (Florencia, 1920); 
Un imperatrice d' Etiopia (1921); Nella fiamma dell In- 
dia (1922); Al sepolcro di Cristo (Milán, 1922); Per la 
Siberian Cina e1n Giappone (Turín, 1923); Nell? Ame- 
rica del Nord (1924); Sull” altipiani dell” Iran (Milán, 
1926); Dal grande Atlante a Babilonia (Turín, 1926); 
Montezuma contro Cristo (Milán, 1927), etc. 

CIPOLLINA, Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Cosenza, círc. de Paola, mun. de Grisolia 
Cipollina; 300 h. 

* CIPOLLINI (ANTONIO). Biog. Literato ita- 
liano, n. en 1857 y m. en Milán el 23 de julio de 1924. 

CIPOLLONE, Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Roma, círc. de Viterbo, mun. de Montefias- 
cone; 900 h. 

CIPPICO (ANTONIO). Bzog. Escritor italiano, n. en 
Zara el 20 de marzo de 1877. Durante muchos años 
fué director de la Facultad de literatura italiana en 
la Universidad de Londres. En 1925 fundó los A»”- 
chivi Storici per la Dalmazia, que dirige actualmente 
(1931), y durante la guerra redactó el San Marco. En 
1923 fué nombrado senador. Es presidente de la Junta 
de Arte del Estado y se le deben trabajos de crítica 
literaria y traducciones de Esquilo, Shakespeare, Niets- 
che, Whitman, Keats, Browning, etc., además de las 
obras: Aspetlando l' aurora, versos (Zara, 1902); La 
vergine veneta, versos (Milán, 1918); The Romantic Age 
in Italian literature (Londres, 1918), y The central pro- 
blem of the Mediterranean Sea (Nueva York, 1926). 

CIPREA.Í. Zool. y Paleont. (Cypraea Linneo, 1758; 
Peribolus Adamson.) Para las descripciones genéricas 
y específicas, véase CIPREA en la ENCICLOPEDIA. Las 
cuatro especies encontradas en las costas ibéricas son: 

C. achatidea Gray. Concha oval, ventruda; dorso 
con multitud de pequeñas manchas irregulares de 
color castaño y casi siempre con dos o tres zonas 
transversales más obscuras; hay una zona naranjada 
alrededor del dorso y la base de la concha es toda 
blanca.- Habita en el Atlántico, al N. de España, en 
Santander; y al S. de España: Cádiz; en el Medite- 
rráneo, Málaga; E. de España: Mataró, San Pedro 
del Pinatar, Santa Pola, Rosas, Torrevieja, Valencia; 
y Baleares: Isla del Aire. Ha sido sacada viva por las 
redes de los pescadores, de bastante profundidad. 
Rara; 40 mm, 

C. lurida. Concha ovaloblonga, ventruda, de co- 
lor gris ceniciento más o menos obscuro, con dos 
zonas anchas transversales más pálidas, y algo sepa- 
radas, en el dorso; extremidades de un naranjado pá- 
lido con dos manchas negras, blanquecino por el lado 
de la abertura. Habita en el Atlántico, en Portugal; 
al S. de España: Cádiz; en el Mediterráneo, Agui- 
las, Garrucha, Alicante, Barcelona, Benicarló, Cada- 
qués, Calafell, Calella, Llansá, Masnou, Mataró, San 
Pedro del Pinatar, Santa Pola, Torrevieja, Valencia y 
Vilasar; y Baleares: Alcudia, Cala San Esteban, For- 
nells, Ibiza, Mahón, Palma. Vive en fondos de piedra 
y arena, a cierta profundidad. Algo abundante. Nom- 
bre vulgar en Mahón, Purcellana; 55 nm, 

C. Pyrum Gmelin. Concha oval oblonga, algo estre- 
cha en su parte anterior, ventruda; el dorso es blan- 
quecino con pequeñas manchas irregulares de color 
leonado, o es de un castaño morado con dos zonas 
blanquecinas transversales. algo separadas, y además 
las pequeñas manchas antas citadas; el color de la 
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base y de los lados es naranjado y los dientes de la 
abertura blanquecinos o rosados. Habita en el Atlán- 
tico, en Portugal, Lagos; al S. de España, en Cá- 
diz, Chipiona; en el Mediterráneo, Algeciras, Gibral- 
tar, Málaga, Arenys de Mar, Cadaqués, Valencia, y 
Vilanova; y Baleares: Menorca. Vive alrededor de las 
rocas, en las bajas mareas. Común en Cádiz, 44 mm. 
: C. spurca Linneo. Concha oval, convexa, con un 
margen alrededor del dorso, que presenta peqaeños 
hoyos y algunos puntos obscuros; por encima es blan- 
quecina con multitud de puntos leonados o de color 
leonado con puntos blanquecinos, y por la parte in- 
ferior es algo sonrosada, blanquecina o amarillenta. 
Habita en el Atlántico, Portugal; en el Mediterráneo, 
Almería, Garrucha, Málaga, Alicante, Cadaqués, Va- 
lencia y Vilasar; y Baleares: Adadya, isla del Aire, isla 
Cabrera, cabo Favaritx, isla Formentera. Vive entre 
las plantas marinas, en los sitios donde rompe mucho 
el mar. Algo abundante; 30 mm. 

CIPRÉS. m. Bot. El de abanico es Thuja occidenta- 
lis; el de levante o de rama abierta es Cupressus ho- 
rizontalis; el de Portugal, C. glauca; Chamaecyparis 
sphaeroidea es el ciprés del Canadá; el de hoja de aca- 
cia o dístico o de Luisiana o de Virgilia es Taxodium 
distichum. 

CIPRESO.m. Bot. Nombre que dan en Costa Rica 
a Juniperus flaccida. 

CIPRESSO. Geog. Pobl. de Italia, en la provi de 
Téramo, círc. de Penne, mun. de Cittá Sent” Angelo; 
900 h. 

CIPRETA., f. Zool. (Cypretta Vávra.) Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los ostraco- 
dos, familia de los cípridos y tribu de los ciprinos. Se 
conocen 11 especies; la C. globulus O. Savs se halla 
en Australia y Ceylán. 

CIPRIA. f. Zool. (Zypria Zenker.) Género de crus- 
táceos entomostráceos del orden de los ostracodos, 
familia de los cípridos y tribu de los candoninos. La 
concha es muy comprimida, con el borde sin dientes; 
último artejo del tercer par torácico corto, apenas 
más largo que ancho. Comprende 10 especies al me- 
nos; la C. ophthalmica Jurine se extiende por Europa, 
N. de Africa, Siberia y América. 

* CIPRIANI (AvíLCAR). Biog. Político italia- 
no, n. en Rímini el 18 de octubre de 1845 y m. en Pa- 
rís el 2 de mayo de 1918, En 1913 y luego en 1914 fué 
elegido diputado en su patria, pero no queriendo pres- 
tar juramento a la dinastía presentó inmediatamente 
la dimisión. 

CIPRIANI (JUAN BAUTISTA). Biog. Escritor italia- 
no, n. en Cormons, que ha ejercido la abogacía en 
Venecia y al que se debe: Ricordo per la liberazione 
de Venezia; Germania e Italia; Brasile e Italia; Treno- 
dia in morte di Giovanni Rismondo; Trenodia in morte 
di Antonio Somma, etc. 

CIPRIAMI (L1DIO). Bog. Antropólogo italiano, n. en 

Florencia el 17 de marzo de 1894. Es profesor de An- 
tropología y ayudante en el Museo Nacional de An- 
tropología y Etnología, y ha publicado interesantes 
trabajos de Biología general y de Antropología en la 
Rivista di Biologia; Archivi per l' Antropologie e l'Etno- 
logie; Revue Métapsychique; Anthropologische Anzeiger, 
etcétera. En 1924 fué uno de los premiados en el 
concurso internacional por el premio Broca de An- 
tropología. 
- CIPRIDINA, f. Zool. (Cypridina Milne Edw.). 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de 
los ostracodos, familia de los cipridínidos y tribu de 
los cipridininos. La horquilla está dotada al menos 
de cinco espinas. Se conocen más de 15 especies; la 
C. mediterranea Costa vive en el Mediterráneo. 

CIPRIDÍNIDOS. m. pl. Zool. (Cypridinidae.) 
Familia de crustáceos entomostráceos del orden de 
los ostracodos. El endopodito de la antena externa 


100 


es mucho más débil que el exopodito; existe el séptimo 
par de patas. Se divide en cuatro tribus: asteropinos, 
sarsielinos, cipridinos y filomedinos. 19 

CIPRIDININOS. m. pl. Zool. (Cypridinint.) 
Tribu de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostracodos y familia de los cipridínidos. La concha 
siempre ofrece un pico manifiesto; la primera pata 
torácica está armada de dos series de dientes o espinas. 
Comprende 5 géneros; el tipo es Cypridina M. Edw. 

CIPRIDOPSIS. f. Zool. (Cypridopsis G. Brady.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostracodos, familia de los cípridos y tribu de los ci- 
prinos. Poseen al menos 13 cerdas natatorias; las an- 
tenas interna y externa bin desarrolladas; horquilla 
con eje muy corto. Se conocen 13 o más especies; la 
C. videsa Miill. se halla en el N. y centro de Europa 
y en ambas Américas e islas Azores. 

CÍPRIDOS. m. pl. Zool. (Cypridae). Familia de 
crustáceos entomostráceos del orden de los ostracodos. 
La concha es lisa, rara vez esculturada; exopodito 
de la antena externa a modo de escama, con tres cer- 
das; horquilla con ramos manifiestos. Se divide en 
cinco tribus o subfamilias: ciprinos, candoninos, etc. 

* CIPRINA. f. Zool. (Cyprina Lamarck, 1812.) 
La descripción genérica consta en el tomo XIII, pá- 
gina 344 de la ENCICLOPEDIA. La especie Cyprina 1s- 
landica Linneo, cuya existencia viviente en las costas 
de España es aún dudosa, tiene una concha sólida, 
ventruda, oval orbicular, con extremidad anterior corta 
y la posterior larga, ambas redondeadas, borde dor- 
sal anterior corto y declive, posterior largo y encor- 
vado. Umbones salientes y arqueados. Está cubierta 
de una epidermis gruesa, obscura O negruzca, con nu- 
merosas estrías concéntricas. Habita en el Atlántico, 
Portugal: Setúbal; al S. de España, en Cádiz. Ha 
sido recogida una valva deteriorada en Cádiz y a bas- 
tante profundidad, por lo cual es inseguro que viva 
en España. Miden 90 mm., los mayores ejemplares. 

CIPRÍNIDOS. m. Paleont. (Cyprinidae.) Para 
las características de esta familia de peces, véase el 
tomo XIII, pág. 344 de la ENCICLOPEDIA. Sus precur- 
sores fósiles se hallan en gran número en depósitos 
terciarios de agua dulce de Europa, de América Sep- 
tentrional y de Sumatra. Los dientes faringianos son 
particularmente importantes para la determinación 
de los ciprínidos; pueden reconocerse a veces clara- 
mente en los esqueletos fósiles, pero se les encuentra 
también aislados o descansando sobre huesos faringia- 
nos dispersados y han dado lugar algunas veces a erro- 
res. Pueden atribuirse con certidumbre a dientes fa- 
ringianos de ciprínidos (análogos a los de Chondrosto- 
ma, Tinca y Leuciscus), Capitodus subtruncatus y an- 
gustus y Soricidens Haueri Minst de la arena miocena 
de Neudorfl en la March (Hungría). 

CIPRININA. f. Quím. Nombre dado a una pro- 
tamina que se encuentra en el semen de la carpa. 

CIPRINOIDES.nm. pl. Zoo]. Peces parecidos a las 
carpas, con la boca sin dientes, pero los hay en los 
huesos faríngeos inferiores. Son de agua dulce, y en 
parte útiles, por ejemplo, carpa, cacho y barbo. 

CIPRINOS. m. pl. Zool. (Cyprini.) Tribu de 
crustáceos entomostráceos del orden de los ostraco- 
dos y familia de los cípridos. La antena externa está 
provista de cerdas natatorias; el último artejo del 
tercer par de patas torácicas es muy corto; borde pos- 
terior de la horquilla variable. Se cuentan 26 géneros; 
Cypris Mill. es el tipo. 

CIPRINOTO. m. Zool. (Cyprinotus G. Brady.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostracodos, familia de los ciprínidos y tribu de los ci- 
prinos. La concha es corta, siendo su altura mayor 
que la mitad de la long. Se conocen 18 especies; el 
C. cingalensis G. Brady se halla en Ceylán, Australia 
e islas Sandwich. 
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CIPRIPEDILEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plan- 
tas orquidáceas, pleonandras o diandras, con perigo- 
nio zigomo:fo, columnilla arqueada por encima del 
labelo de forma de zapato, lóbulos estigmáticos del 
receptáculo casi paralelos. Comprende los géneros Cy- 
pripedilum, Selenipedilum, Paphiopedilum y Phragmo- 
pedilum. 

CIPRIS. Zool. (Cypris O. F. Múll). Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los ostraco- 
dos, familia de los cípridos y tribu de los ciprinos. La 
concha siempre es ancha (la anchura excede de la mitad 
de la long.), muy comprimida en el borde ventral; 
segundo y tercer artejos del endopodito del segundo 
par de patas torácicas fusionados. Se cuentan 6 es- 
pecies; la C. pubera Múll. se encuentra en Europa, 
Siberia y Norteamérica. 

Cipris (ESTADIO DE). Zool. m. En los cirrípedos el 
período en que se parecen a los cípridos. 

CIPROIDEA. f. Zool. (Cyproidea Hasw.) Género 
de crustáceos malacostráceos del orden de los anfí- 
podos, familia de los anfilóquidos. El cuerpo es corto y 
robusto; ojos bien desarrollados; epístoma muy promi- 
nente. Se ha formado para una sola especie, C. ornata 
Hasw., hallada en las costas de Australia. 

CIPROIS. f. Zool. (Cyprois Zenker.) Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los ostracodos, 
familia de los cípridos y tribu de los ciprinos. Se re- 
duce a una especie, C. marginata Straus, del N. y cen- 
tro de Europa y N. de América. 

CIPSELA. í. Bot. Nombre que dió Mirbel al 
aquenio. 

CIPURINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plantas iri- 
dáceas iridoideas tigridieas, con los ds verticilos 
del perigonio iguales. Género tipo Cipura. 

CIRANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Bérgamo, círc. de Clusone, mun. de Gandino, 500 h. 

* CIRAT. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Castellón cuenta 1,504 h. de he- 
cho o 1.622 de derecho. 

CIRAT (CONDES DE). Genealog. Título del reino, crea- 
doen 1629. En la actualidad (1931), y desde 1902, 
lo posee don Ramón Martínez de Pisón y Paternina. 

CIRAT (ANA DE). Bog. Pintora francesa contempo- 
ránea, nacida en París, en cuya Academia de Bellas 
Artes ha hecho sus estudios. Dedícase con preferencia 
a la figura, habiendo expuesto en el tercer Salón de 
Otoño de Madrid en 1922 dos cuadros al óleo, titula- 
dos Cabeza de mujer rubia y Estudio de gitana, y en la 
Exposición Nacional del mismo año otro óleo, Cabeza 
de mujer. Reside en España. 

* CIRAUQUI. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 1,126 h. de 
hecho o 1,156 de derecho. Esta población posee una 
magnífica iglesia de San Román y Santa Catalina, con 
hermosa portada. Es digna de mención la cruz pa- 
rroquial de la misma iglesia, joya primorosamente 
cincelada, que parece construída en dos épocas dis- 
tintas; la cruz propiamente dicha es más antigua y 
puede proceder de los comienzos del siglo xv; el basa- 
mento es de otro gusto y cabe atribuirse a las postri- 
merías de la siguiente centuria; el material es de plata 
sobredorada al fuego. De antiguo funciona en CIRAU- 
QUI una benéfica institución, debida a Ramón Y abar, 
cuyas rentas, por disposición del fundador, se dedican 
a facilitar a los labradores pobres el trigo que necesi- 
tan en la época de siembra; el patronato se ejerce por 
el párroco de la villa. 

CIRCASIANO (RENOVADOR DEL CABELLO). m. 
Quim. Preparado americano para teñir el cabello, que 
contiene acetato de plomo. 

* CIRCASIANOS. m. pl. Geog. y Einog». Véa- 
se CHERKESES y CHERKESES-ÁDIGE. 

CIRCE. Í. Zool. y Paleont. (Circe Schumacher, 
1817.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
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branquios, familia de los venéridos. Sifones muy cor - 
tos, desiguales, separados; orificios adornados de cirras; 
palpos labiales cortos, triangulares; branquias des- 
iguales, la externa apendiculada; pie trígono, com- 
primido, grande; no hay aparato bisógeno. Concha 
subcuadrada, subtrígona, circular u oval-redondeada, 
lentiforme, comprimida; pun- 
tas rectas, aplanadas, agu- 
das, adornadas de costillas 
divergentes y surcadas con- 
céntricamente; lúnula lan- 
ceolada, plana o subcónca- 
va; ligamento inmergido en 
el corselete deprimido; área 
cardinal triangular; charnela 
de Meretrix; dientes cardina- 
les estrechos; dientes latera- 
les anteriores comprimidos, 
alargados; borde interno de 
las valvas liso; línea paleal 
entera o mostrando un índice de sinuosidad en su 
unión con el aductor posterior de las valvas. Se halla 
en el mar Rojo, océano Íadico, Filipinas, Australia. 
Ej=mplo: C. corrugala Chemnitz. 

La C. minima Montagu, hallada en España, es 
una concha redondeada triangular, sólida, con finas 
estrías O arrugas concéntricas muy juntas y lúnula 
lanceolada. Color variable, blanco, castaño o morado; 
blanco con dos radios de manchas grises; gris con un 
radio blanco central o con líneas obscuras radiadas, 
muy finas; castaño con una gran mancha blanca trí- 
fida en su parte superior, etc. Habita en el Atlánti- 
co, N. de España: ría de Arosa, Bayona, Coruña, 
Gijón, Guetaria, Santander, Vigo; Portugal: Faro, 
cabo de Sagres, cabo de Santa María, Setúbal; S. 
de España: Algeciras, Cartagena, Gibraltar, Málaga; 
E. de España: Barcelona, Llansá, Masnou, Mataró, 
Pineda, Valencia; Baleares: Alcanfar, cabo Bajolí, 
Ciudadela, Conejera, San Felipe, Ibiza, Mahón, Cala 
Taulera. Vive de 8 a 60 m. de profundidad o en el 
interior de las estrellas de mar. Algo abundante; 15 
milímetros. 

Los fósiles se hallan en los terrenos terciarios (C. 
eximia Hórnes). A este género pertenecen los sub- 
géneros siguientes: 

Crista Rómer (1857). Concha oval o cordiforme, 
convexa; puntas prominentes; superficie adornada de 
costillas concéntricas, cruzadas por costillas radiantes; 
borde de las valvas finamente denticulado. Se halla 
este subgénero en el mar Rojo, océano Índico, Filipi- 
nas, Australia (C. pectinata Linné). 

Gouldiía C. B. Adams (1847). (Thetis C. B. Adams, 
1845 no Sowerby, 1826). Concha pequeña, obtusa- 
mente subtrígona, poco convexa, estriada concéntrica- 
mente; borde interno de las valvas muy finamente 
denticulado. Se halla en los mares de Europa y de 
América. Tipo C. cerina C. B. Adams. Una especie de 
los mares de Europa (C. minima Montagu). 

CIRCEAS. f. pl. Bof. Tribu de plantas onagrá- 
ceas, con fruto piriforme, monospermo o dispermo, 
con cerdas ganchudas, receptáculo alargado por en- 
cima del fruto, muy estrangulado y soldado con el 
estilo y caedizo, flores dímeras. Unico género Circaea. 

* CIRCELLO. Geog. Esta población de Italia su- 
ponen algunos que ocupa el emplazamiento de la an- 
tigua Vercellium de los samnitas irpinos, conquistada 
por el pretor Marco Valerio. Fué feudo de R. Alemanno 
y desde 1457 de los Carafa, pasando en 1536 al do- 
minio de los Di Somma. Ha dado su nombre a la ba- 
talla del 3 de junio de 1496 ganada por el marqués de 
Mantua, Juan Sforza, y los venecianos aliados de Fer- 
nando I de Aragón, a los franceses, alemanes y suizos 
capitaneados por Gilberto de Borbón, duque de Mont- 
pensier y virrey de Carlos VIII. Junto a la población 
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se alza el monte Colce, de importancia histórica, por- 
que en él estuvo establecida la República de los Be- 
biani. En el año 572 de Roma, los cónsules Marco B.ebio 
Tanfilo y Publio Cornelio Cetugo, después de haber 
vencido definitivamente a los ligures, condujeron allí 
a gran número de familias de éstos, que vivieron luego 
en el país rigiéndose por sus propias leyes, hasta que 
la población alzada por ellos fué destruida por los 
sarracenos; desde entonces, la comarca se llama Mac- 
chia dei Saraceni. 

CIRCEO (MoNTE). Geog. La población moderna 
de San Felipe de Circeo ocupa el sitio de la antigua, 
la ciudadela de la cual se eleva en la cúspide del monte 
con paredes medievales que descansan sobre murallas 
ciclópeas. Esta población fué fundada como colonia 
romana. Cicerón comparó a ésta, por sus edificios, con 
la villa de 4Antium, y Tiberio y Domiciano residieron 
temporalmente en ella. El panorama que se divisa 
desde la cima cubierta de vegetación del promonta- 
rio es espléndido. En él se ven aún ruinas de una plata- 
forma atribuida al templo de Venus de Circe. 

CIRCINARIA. f. Bo!. Sección dudosa en el gé- 
nero Prosopis de Linneo. También hay con tal nom- 
bre sección del subgénero Limontum del género Sta: 
tice de Linneo. 

CIRCINELA.Í. Bo/. El género Circinella de van 
Tieghem y La Monnier es hoy subgénero de Mucor 
(Micheli) Link en los hongos mucoráceos. 

CIRCINOTRICO. m. Bot. El género Circinolr- 
chun de Nees comprende dos especies de hongos de- 
matiáceos amerosp>dieos sarcopodieos. 

* CIRCLEVILLE. Geog. Esta ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Ohío, se sirve actualmente de 
dos ferrocarriles de Pennsylvania, Norfolk y Western. 
Tiene 7,049 h. según datos de 1920. Produce conservas 
vegetales, papel para embalaje, ceras y otras manu- 
facturas. 

CIRCLOID. m. Farm. Purgante farmacéutico 
consistente en perlas de gelatina que contienen esen- 
cia de sándalo, pimentón y canela de China. 

CIRCULACIÓN. Banca y Com>r. La circulación 
puede ser monetaria y cartácea (substitutivos de la 
moneda), pero la reunión de las dos constituye el ele- 
mento financiero que influye sobre todo el nivel y 
equilibrio económico, ya que la segunda es sólo una 
substitución de la moneda; por eso, cuando de circula- 
ción se trata, en el aspecto bancario y financiero se 
examinan las condiciones de garantía que ofrece la 
circulación cartácea, respecto a su convertibilidad en 
moneda y especialmente en moneda del único metal 
que hoy es considerado como amonedable, o sea el oro. 

La circulación cartácea como substitutivo de la 
moneda metálica se eleva al siglo x, en que la utilizó 
China, y como inmediata a ella la de Persia, en el si- 
glo XII, con el carácter de papel creado para satisfacer 
necesidades de los Estados, y al nacer los Bancos de 
emisión, empieza la circulación carlácea de los signos 
representativos de la moneda con carácter de substi- 
tutivos accidentales que favorecen la circulación. 

El primer aspecto en que ha de ser examinada la 
circulación monetaria de un país es en relación al equi- 
librio económico para proporcionar la cantidad de 
moneda a las exigencias de la vida del país, por medio 
de la ecuación 


Mu + Lu = PT 


en la que, respectivamente, representan las letras la 
moneda legal circulante, su velocidad de circulación, 
la cantidad de moneda bancaria circulante en efecti- 
vidad y su velocidad de circulación, y en el segundo 
miembro el índice de precio y el total volumen de los 
negocios, y según la citada ecuación vemos por un lado 
que la circulación no es sólo de moneda legal y de los 
billetes que la representan, sino que, además, existen 
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otros substitutivos de la moneda que tienen carácter 
bancario, como son los cheques, que hoy están tan ex- 
tendidos, substituyendo en muchos casos a la mone- 
da circulante. , 

Cuando se aumente la moneda circulante resultará 
para la misma cantidad efectiva de negocios un au- 
mento en el nivel de los precios, aunque ese aumento 
haya sido producido por moneda bancaria, y, en con- 
secuencia, también resultará el mismo efecto si el au- 
mento de circulación es producido por otra cualquier 
clase de valores creados por medio del crédito, que es 
una de las monedas bancarias, y que suele ser utili- 
zado con especialidad para surtir a las emisiones de 
Deuda pública. 

Para calcular la cantidad a que debe ascender la 
moneda circulante en su aspecto legal, porque ella es 
la que principalmente influye sobre la condición eco- 
nómica de un país, se utiliza la fórmula 


n= pe + 1h 


en la cual el segundo miembro da el valor deseado 
por medio del nivel de precios multiplicado por los 
negocios; pero como de éstos unos, k, se han de satisfa- 
cer con moneda legal o billetes, y otros, k”, se satisfacen 
con la moneda bancaria de cheques, ya de cuentas efec- 
tivas, ya de créditos, de ahí la división de este segun- 
do miembro, en el que se hace intervenir el elemento 7 
como la alícuota de moneda que los Bancos necesi- 
tan conservar en sus cajas para atender a los posibles 
pagos de la moneda bancaria y que constituye para 
el país circulación igual a la de los particulares. De 
esta fórmula se deduce la importancia que tiene el 
intensificar el uso del cheque en los pagos, y de ahí 
que para ello se hayan ideado variedades de este do- 
cumento, y que también para disminuir la alícuota ne- 
cesaria a esos pagos se hayan creado las Cámaras de 
compensación. : 

Entre los elementos que integran la circulación, 
hemos aludido a la existencia de Deuda creada contra 
moneda bancaria, debiendo hacer constar que existe 
otra circulación por cuenta del Estado, que es la más 
perjudicial y que consiste en las emisiones de billetes 
para atender las necesidades del Tesoro público, la 
cual es la que más hace necesario el aumento de circu- 
lación, porque siempre suele hacerse por disminución 
de la garantía de conversión en moneda metálica, y 
de la que son muy grandes los ejemplos que puede 
presentar la historia contemporánea en estos mismos 
años, con motivo de las circulaciones forzosas de la 
gran guerra. Vemos, pues, que la circulación total 
necesita otra distinción en forzosa y normal o libre, 
según que el element> reducíbl> a moneda representa- 
do p r el billete sea o no susceptible de esa conversión. 

Siendo la circulación la medida refleja del equili- 
brio económico y estando tan íntimamente ligada al 
nivel de los precios y, por tanto, al índice del costo de 
la vida, de ahí que, ante todo, el cuidado de vigilancia 
sobre ella haya de ser el evitar que se produzcan osci- 
laciones bruscas que lleven a entorpecer unas veces 
la vida individual y con ello provoquen conflictos so- 
ciales, o, por el contrario, causen la ruina de ciertos 
negocios, y como la satisfacción de las necesidades 
también requiere el índice más bajo posible, de ahí 
que la circulación deba tender a una disminución pro- 
greslva que arrastre tras sí la baja del coste de la vida, 
que, producida con lentitud, va causando el bienestar 
social. Con esto vemos que los problemas de la circula- 
ción, que en principio son de carácter sólo financiero, 
llevan a consideraciones de orden diverso que señala 
la importancia de todas las teorías sobre la circu- 
lación. Sd 

CIRCULACIÓN. Der. adm. El enorme desarrollo al- 
canzado por la circulación de vehículos de tracción 
mecánica ha producido la necesidad de reglamen- 
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tar minuciosamente esa circulación, tanto en relación 
a los automóviles como a los peatones, caballerías, 
vehículos de tracción animal, bicicletas, etc., para evi- 
tar no sólo interrupciones en ella, sino accidentes que 
serían numerosos y graves sise dejase el asunto al ar- 
bitrio individual. La vida moderna ha sufrido el ma- 
yor de los cambios mediante el automóvil, alcanzan- 
do ese cambio a todas las esferas, y obligando in- 
cluso a la transformación de las poblaciones, alteran- 
do profundamente todas las reglas (antes escasas y 
sencillas) dadas para regular el tránsito. Hoy puede 
asegurarse que la regulación de la circulación de per- 
sonas, animales y vehículos constituye el más impor- 
tante de los asuntos de policía de comunicaciones y 
desde luego de la policía urbana. 

Tratado en la voz AUTOMÓVIL de este APÉNDICE 
todo lo que dice especial referencia a la circulación de 
vehículos de tracción mecánica, queda para exponer 
en el presente artículo lo relativo a la circulación en 
general (aplicable a toda clase de vehículos) y a la 
circulación urbana, así como las reglas especiales para 
los peatones, caballerías, ganados y vehículos distin- 
tos del automóvil. La materia se rige por el Regla- 
mento de circulación urbana e interurbana de: 17 de ju- 
lio de 1928, modificado por el R. D. de! 30 de octubre 
de 1929, cuyas reglas es tan importante conocer, que 
el mismo Reglamento impone a todo conductor de 
vehículos la obligación de este conocimiento, al menos 
de las esenciales, siendo su ignorancia, comprobada 
en cualquier ocasión, causa bastante para que se le 
retire el permiso hasta que acredite, mediante nuevo 
examen, aquel conocimiento (arts. 187 y 188). Para 
facilitarlo, se ordena: que todas las Alcaldías propor- 
cionen ejemplares del Reglamento a quien lo solicite 
y tengan uno a disposición de cualquiera que necesite 
examinarlo; que todo conductor de automóvil o mo- 
tocicleta lo lleve consigo, bajo multa de 2 pesetas; 
que las Aduanas faciliten gratuitamente un ejem- 
plar a todo conductor de un vehículo que haya de 
circular por España a su entrada en el territorio espa- 
ñol (art. 187), y que el profesorado de todas las es- 
cuelas y colegios, tanto oficiales como particulares, 
tendrá la obligación de enseñar a sus alumnos las re- 
glas generales de la circulación y la conveniencia de 
su perfecta observancia, advirtiendo a éstos los graves 
peligros a que se exponen al jugar en las calzadas de 
las vías públicas, salir atropelladamente de los cen- 
tros docentes, subirse a la parte posterior de los ve- 
hículos y topes de los tranvías, etc., debiéndose dictar 
por el Ministerio de Instrucción pública las oportunas 
disposiciones que aseguren el constante cumplimiento 
de esta regla (art. 192), disposiciones que no sabemos 
se hayan dictado todavía. t 

Expondremos la materia, dividiéndola en dos par- 
tes: 1.2, de la circulación en general, y 2.2, de la cir- 
culación urbana. 


PARTE PRIMERA 
De la circulación en general 


Las disposiciones comprendidas en esta parte se 
aplican tanto a la circulación urbana como a la inter- 
urbana (esta segunda no tiene otras) y a toda clase 
de vehículos, artefactos o aparatos que circulen por 
las vías públicas, lo mismo por carreteras u otros ca- 
minos de uso público que por calles o plazas de las 
poblaciones, así como a peatones y animales; sin per- 
Juicio de las disposiciones especiales que se hayan dic- 
tado o puedan dictarse para ciertas clases de vehículos 
(arts. 1.4.9). 

Modificando el orden seguido por el Reglamento, 
trataremos primero de la circulación de peatones y 
animales y luego de la de vehículos, aclarando y sin- 
tetizando las disposiciones de aquél. - 
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$ 1.2 Circulación de peatones y animales 

1. Peatones. Deben transitar por los paseos, ace- 
ras o andenes destinados a ellos, y si no los hubiere, 
por dentro de las fajas laterales de 1 m. de ancho y 
lo más próximo posible al borde exterior de las mis- 
mas. Antes de entrar en las calzadas reservadas a los 
vehículos, deben adoptar las oportunas precauciones, 
dejando libre el paso, tanto a los vehículos como a 
las bestias de tiro, carga o silla. En las vías interurba- 
nas (como las carreteras) que carezcan de ardenes 
para peatones, deben éstos caminar por el lado iz- 
quierdo en el sentido de la marcha (art. 27). 

2. Animales. El tránsito de caballerías, ganado 
suelto, manadas o rebaños por las carreteras del ls- 
tado y vías provinciales, sólo se consiente cuando no 
existan otras vías utilizables que permitan verificarlo 
por ellas; y se hará en forma que nunca ocupen una 
zona mayor que la mitad del ancho de la calzada, 
y que la parte ocupada sea siempre la que corresponda 
a su mano derecha. Cuando existan vías pecuarias o 
caminos especiales destinados a su paso, no se consen- 
tirá el tránsito de los ganados más que en los trozos 
indispensables de las carreteras y cumpliendo riguro- 
samente lo dispuesto en la última parte del apartado 
anterior. En todo caso, entre los conductores habrá 
uno, por lo menos, mayor de dieciocho años, que 
cuidará del cumplimiento de los anteriores precep- 
tos, si bien será responsable el dueño del ganado del 
abono de las multas en que pueda incurrirse. 

Cuando transiten de noche por las carreteras o vías 
públicas, que no estén alumbradas suficientemente, 
animales sueltos, manadas o rebaños, sus conductores 
deberán llevar luces bastantes para fijar la situación 
que tengan aquéllos en el camino, y se colocarán de 
suerte que puedan ser advertidos en las dos direccio- 
nes. Los infractores serán castigados con la multa de 
15 pesetas. 

Cuando en las carreteras se encuentren ganados en 
direcciones contrarias, sus conductores cuidarán de 
que los cruces se hagan con la mayor rapidez posible y 
en zona de visibilidad suficiente para que sean aperci- 
bidos por los demás transeúntes; y si circunstancial- 
mente no se pudiera conseguir lo anteriormente dis- 
puesto, los conductores del ganado cuidarán de adop- 
tar las precauciones precisas para que los vehículos de 
gran velocidad se detengan antes de llegar a la zona de 
cruce, castigándose las infracciones de este precepto 
con una multa de 15 pesetas (art. 28, letras a, e y f). 

Las caballerías y animales sueltos, así como cual- 
quier clase de ganado y los rebaños, no pueden cruzar 
las carreteras por sitios distintos de los correspondien- 
tes a los de los caminos que con ellas empalman o por 
los particularmente establecidos para el servicio de 
propiedades privadas, cuya ejecución haya sido auto- 
rizada, y que reúnan las condiciones que se hayan im- 
puesto, siendo los dueños de los ganados responsables 
de los daños y perjuicios causados y satisfaciendo la 
multa de 15 pesetas. Si en algún caso excepcional fuera 
preciso cruzar una carretera temporalmente por lugar 
que no estuviese autorizado, podrá obtenerse la licen- 
cia oportuna de la Jefatura de Obras públicas corres- 
pondiente, la que necesariamente fijará el tiempo de 
duración del permiso y las obras de carácter provisio- 
nal que deban ejecutarse para evitar daños en la ca- 
rretera; pero no se otorgan estas autorizaciones sin 
que el interesado haga previamente el depósito de la 
cantidad que la Jefatura señale para garantizar el 
pago de los daños y perjuicios que puedan originarse, y 
con cargo a esta cantidad se harán las reparáciones ne- 
cesarias (art. 29). Para el cumplimiento de estos precep- 
tos, ordena el Reglamento que en los pasos para gana- 
dos se coloquen por las Jefaturas rótulos que los indi- 
quen (art. 30), pero esto se hace raramente. Pueden 
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establecerse pasos a petición de los particulares o en- 
tidades a quienes convengan, con tal que los costeen 
y que se atengan a las condiciones y modelos que por 
las Jefaturas se señalen (art. cit.). P 

Los propietarios de dehesas que linden con carrete- 
ras vienen obligados a tomar las disposiciones necesa- 
rizs para evitar que el ganado bravo pueda salir libre- 
mente de aquéllas; imponiéndoseles la multa de 25 pe- 
setas por cada res que salga a la carretera. Cuando el 
ganado bravo haya de conducirse por carreteras u 
otros caminos o vías públicas, los que lo conduzcan de- 
berán adoptar las necesarias medidas de seguridad, 
siendo responsables sus dueños de los accidentes que 
pudieran ocurrir; y los infractores son castigados, ade- 
más, con la multa de 25 pesetas (art. 28, letras g y b). 

Los que apacienten ganado en las proximidades de 
las carreteras cuidarán de que éstos no ocupen los es- 
carpes, taludes y cunetas, ni invadan los paseos y afir- 
mado de las mismas; incurriendo, en caso de incumpli- 
miento de este precepto, en la multa de 10 céntimos por 
cabeza, aparte de reparar los daños y perjuicios cau- 
sados (art. 28, letra c). 

Finalmente, se prohibe terminantemente dejar ani- 
males sueltos en ninguna clase de vías públicas, ni 
atados en las proximidades en forma tal que les per- 
mita situarse en la calzada (art. 17). 


$ 2.2 Circulación de vehículos 


Acerca de ella se dictan reglas generales para todos 
ellos y reglas generales (esto es, tanto para la circula- 
ción urbana como para la interurbana) para cada clase 
de los mismos. 


A) REGLAS GENERALES PARA TODA CLASE 
DE VEHÍCULOS 


a) Condiciones de los vehículos. Para que éstos pue: 
dan circular libremente les exige el Reglamento deter- 
minadas condiciones de peso, dimensiones, ruedas, car- 
gas y luces. 

1.2 Peso. No podrán circular por las vías públicas, 
sin permiso especial, los vehículos cuyo peso total (in- 
cluso el del vehículo) exceda de 8,000 kg., ni aquellos 
cuya carga por centímetro de llanta exceda de 150 kgr. 
cuando las llantas sean de caucho y de 140 cuando sean 
metálicas. Si se desea poner en circulación un vehículo 
cuyo peso total o carga por centímetro de ancho de 
llanta excedan de los señalados en el párrafo anterior, el 
interesado habrá de solicitarlo, indicando el recorrido 
proyectado, de la correspondiente Jefatura de servicio, 
y ésta podrá autorizarlo en el caso de que lo consientan 
el estado de los puentes y demás partes de las vías que 
hayan de utilizarse, fijando las condiciones en que el 
vehículo habrá de circular y la cantidad que debe de- 
positar el solicitante para responder de los deterioros 
que en el camino puedan ocasionarse. De la autoriza- 
ción no podrá hacerse uso hasta después de haber he- 
cho efectivo dicho depósito, con cargo al cual se harán 
en los pavimentos las reparaciones que procedan, de- 
volviéndose el sobrante al interesado. Estas autoriza- 
ciones sólo podrán otorgarse por plazo limitado. Si el 
itinerario que haya de seguir el vehículo afectara a más 
de una Jefatura de servicio, se solicitará de cada una 
de ellas la autorización para circular por la parte de 
aquél que le corresponda, siguiéndose los mismos trá- 
mites indicados en el párrafo anterior; y en el caso de 
que en las concesiones otorgadas por dichas Jefaturas 
hubiera alguna condición contradictoria, se remitirán 
los respectivos expedientes a la Dirección general de 
Obras públicas para la resolución definitiva. 

9.4 Dimensiones. Está prohibida la circulación de 
vehículos que, con carga o sin ella, tengan una longitud 
de más de 10 m., pudiendo los ingenieros jefes de 
los servicios reducir este máximo en carreteras de 
curvas cerradas o cuando alguna otra circunstancia 
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especial así lo exija, así como autorizar longitudes ma- 
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Los infractores a estos preceptos sobre cargas son 


yores en casos indispensables, debiendo seguirse para | castigados con la multa de 10 pesetas (art. 21). 


obtener las correspondientes autorizaciones trámites 
análogos a los indicados en el apartado anterior. 

3.4 Ruedas. No se permitirá la circulación de apa- 
ratos o artefactos cuyas ruedas tengan paletas o sa- 
lientes que causen daños a los pavimentos; mas para 
los transportes de tractores de maquinaria agrícola u 
otros artefactos de índole análoga, cuyas ruedas ten- 
gan llantas metálicas estriadas, pueden conceder permi- 
sos especiales los ingenieros jefes de los servicios, si- 
guiendo para ello los mismos trámites que hemos indi- 
cado al tratar del peso, sin omitir la condición de que se 
haga el depósito para responder de los desperfectos que 
dichos transportes puedan causar en los caminos por los 
cuales hayan de verificarse. Por la misma razón, se 
prohibe: 1.%, el uso del cuadro o plancha en los carros 
y que se aten éstos con cadenas y cuerdas; 2.”, el arras- 
tre directo sobre la calzada de maderos, ramajes, ara- 
dos y cualquier otro objeto que pueda deteriorarla, así 
como que las cargas de caballerías o vehículos toquen 
a la superficie de aquélla. Podrá permitirse, sin embar- 
go, el arrastre de los arados romanos, siempre que el 
extremo del timón de madera al que va unido la reja 
del arado vaya sobre el yugo de la yunta que lo con- 
duzca, y que el otro extremo del timón lleve colocado, 
por debajo y bien unido a él, una almohadilla de cuero 
que sea la que roce sobre el pavimento, o un juego de 
dos ruedas pequeñas, de madera o hierro, en que se 
apoye. 

Como sanción general para las infracciones de cual- 
quiera de las condiciones que anteceden, establece el 
Reglamento la de que si se encontrara circulando por 
las vías públicas, sin la debida autorización, un vehícu- 
lo, aparato o artefacto que no reúna las condiciones 
de peso, dimensión o ruedas que dejamos indicadas, 
su conductor, al ser requerido para ello, queda obliga- 
do a conducirlo a la población más inmediata y deposi- 
tarlo en la alcaldía hasta obtener la oportuna autori- 
zación para conducirlo a su destino, después de haber 
pagado una multa de 100 pesetas y el valor de los 
daños que hubiese causado (art. 10). 

4,2 Cargas. La carga de los vehículos no debe ex- 
ceder del ancho de 250 m.; y su altura, que en ningún 
caso excederá de 5 m., debe ser tal que no pue- 
da comprometer el equilibrio del carruaje, ni per- 
judicar las Obras de arte y plantaciones establecidas 
en la vía pública, ni constituir obstáculos para el paso 
franco del vehículo bajo los puentes y viaductos e ins- 
talaciones aéreas. Se prohibe colgar, sobresaliendo al- 
rededor de la caja del vehículo, utensilios, embalajes 
u otros objetos, y también utilizar los costados de los 
vehículos en forma saliente para ocuparlos como asien- 
tos fijos o movibles. Los propietarios de carruajes, lo 
mismo que los conductores, quedan obligados a en- 
tibar la carga en forma que evite la caída total o par- 
cial de ella; pero se dispensa de esta obligación a los 
carruajes dedicados a efectuar el reparto de forrajes, 
así como los que transporten leña menuda u hojarasca. 
En cambio, se prohibe terminantemente la colocación 
de topes de madera u otra materia que impidan o limi- 
ten el funcionamiento de las ballestas y resortes de los 
vehículos de carga (art. 20). 

Cuando se trate de transportar objetos indivisibles, 
cuyas dimensiones O pesos excepcionales puedan difi- 
cultar o entorpecer la circulación sobre una vía públi- 
ca determinada, será necesario obtener una autoriza- 
ción especial. 

Las cadenas y demás accesorios movibles o colgantes 
deberán ir sujetos al vehículo en forma que sus osci- 
laciones no puedan salir del contorno exterior del mis- 
mo ni arrastrar por el suelo; los carros que empleen 
gaulgas llevarán éstas dispuestas de suerte que en nin- 
gún caso sobresolgan más de 050 m, 


Los vehículos movidos a brazo, que marchen arras. 
trados por su conductor, deberán lievar la carga colo- 
cada de tal modo que ésta no impida al conductor ver 
a cualquier persona o carruaje situado detrás del que 
arrastre; prohibiéndose que marchen empujados por 
su conductor cuando la carga que transporte impida 
a éste ver el suelo a una distancia de 3 m. delante 
del vehículo (art. 19). 

5.2 Luces. Todos los vehículos que circulen por las 
vías públicas durante la noche deben llevar el nú- 
mero de luces suficientes a fijar su situación v para que 
puedan ser apercibidos en las dos direcciones del ca- 
mino. Como mínimo, debe colocarse un farol visible 
por el frente con luz blanca y por la parte posterior 
con luz roja, en el lado izquierdo del vehículo. Cual- 
quiera que sea, el número de luces, debe verse siempre 
por la parte posterior una luz roja. Las luces han de 
encenderse, a partir del 16 de octubre hasta el 15 de 
abril, desde media hora después de la puesta del sol 
hasta media hora antes de la salida del mismo, y en 
el resto del año desde una hora después y una hora 
antes, respectivamente, de la puesta y salida del sol. 
Todo vehículo cuya carga sobresalga del contorno del 
mismo en condiciones susceptibles de producir daños a 
otros vehículos que circulen detrás de aquél (trenspor- 
te de maderos largos, vigas de hierro, tubos, etc.) de- 
berá llevar de noche convenientemente alumbrada la 
extremedidad de su carga, y el alumbrado deberá ser 
más intenso cuando circule en la obscuridad o haya 
niebla. En los pasos subterráneos, cuya longitud ex- 
ceda de 30 m. y noestén iluminados suficientemente, 
así como en los casos de niebla o cerrazón, se encen- 
derán siempre las luces. Por excepción, en el caso de 
transporte de mieses, telas u otras materias que pu- 
dieran hacer peligrosa la fijación de las luces al carro, 
se autorizará que éste lleve solamente la luz blanca 
del frente, la cual deberá ser colocada en un soporte 
montado en la lanza o en la vara del lado izquierdo 
y de modo que, quedando bien visible la luz, no difi- 
culte el enganche y movimientos del ganado de tiro; 
y en la parte posterior del carro podrá substituirse 
la luz roja colocando, en sitio que la carga no impida 
verlo, un disco cuya superficie refleje con color rojo la 
luz que sobre el mismo se proyecte. 

Las infracciones a lo preceptuado sobre luces se cas- 
tigarán con la multa de 50 pesetas (art. 5.%, letras g y 
AO) 

b) Reglas de circulación. Las ordenaremos agru- 
pándolas bajo epígrafes que comprendan todas las re- 
lativas a un mismo extremo (que con frecuencia es- 
tán esparcidas en diversos artículos del Reglamento), 
lo que permitirá encontrarlas y estudiarlas más fácil- 
mente. 3 h 

1,2 Zona de circulación y sentido de ésta. Todos los 
vehículos circularán siempre dentro de las zonas des- 
tinadas a su uso sin invadir las correspondientes a los 
peatones ni los paseos. Circularán por el lado derecho 
correspondiente al sentido de su marcha, procurando 
dejar libre el mayor espacio posible del lado izquierdo 
de la calzada; por excepción y bajo la responsabilidad 
de los conductores, en los tramos rectos, a nivel o lige- 
ramente inclinados, de carreteras de primero o segun- 
do orden y, en general, de vías públicas de gran an- 
chura, mientras se vea el camino libre de obstáculos, 
podrán circular los vehículos de modo que sus ejes 
longitudinales permanezcan dentro de la mitad de la 
zona correspondiente a su lado derecho, debiendo el 
conductor de cada vehículo, en cuanto se aperciba de 
que otro viene en sentido opuesto al de su marcha, 
desviarse hacia la derecha lo necesario y con la sufi- 
ciente antelación para que cuando se verifique e] c=uce 
encuentre ese otro completamente libre Ja mit: d ¡ze 
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quierda de dicha zona pavimentada, bajo multa de 
250 pesetas y de 500 en caso de reincidencia. Por el 
contrario, en los cambios de rasantes que oculten rá- 
pidamente la carretera y desde 100 m. antes del punto 
de cambio como mínimo y en toda la longitud de las 
curvas de visibilidad reducida (entendiéndose por ta- 
les aquellas que no permitan la visibilidad del ancho 
total de la carretera en una longitud de 200 m. por lo 
menos) sólo podrán circular los vehículos de modo que 
dejen siempre completamente libre la mitad de la zona 
pavimentada que corresponde a los que circulan en sen- 
tido contrario, bajo multa también de 250 pesetas y 
de 500 en caso de reincidencia; penándose las demás 
infracciones que no tengan sanción especial, con multa 
de 50 pesetas (art. 5.*, letra a). 

Toda clase de vehículos puede circular libremente 
por las vías férreas de los tranvías, siempre que no las 
ocupen de un modo continuo y que se hallen en condi- 
ciones de dejar paso a la primera advertencia del con- 
ductor de uno de aquéllos; no deberán, sin embargo, 
circular en aquellos parajes en los que las Compañías 
explotadoras han sido autorizadas para reservar dichas 
vías para que por ellas pasen únicamente los tranvías; 
pero en este caso, las Compañías deben advertir esta 
prohibición por medio de avisos perfectamente visi- 
bles, de día y de noche; y tampoco podrá circularse 
sobre las vías férreas de los tranvías situados a la iz- 
quierda de un refugio o entre dos de éstos, sino en el 
caso de que un obstáculo impida efectuarlo por la 
parte exterior correspondiente; y se prohibe a todos 
los conductores utilizar para la circulación de sus ve- 
hículos o animales los parajes acotados para acceso 
exclusivo a los tranvías (art. 18, letra e). 

Cuando una parte de la vía pública haya sido con- 
vertida especialmente en acera o pista con vista a de- 
terminadas circulaciones (peatones, jinetes, ciclistas, 
etcétera) se prohibe practicar en ella otra forma de 
locomoción (art. 22, letra a). 

2.2 Señales. Las vías públicas en las que la circu- 
lación de vehículos y animales deba efectuarse en un 
solo sentido se señalarán por medio de un disco rojo, 
cruzado horizontalmente por una franja blanca; y en 
los encuentros de vías transversales con aquellas en 
que la circulación de vehículos deba realizarse en un 
solo sentido se colocarán discos azules, en cuyo fondo 
irá pintada un flecha blanca, señalando la dirección a 
seguir (art. 25). Se prohibe terminantemente ocasionar 
daños en los triángulos, discos y demás señales desti- 
nadas a regular la circulación, así como la colocación 
de anuncios en forma de discos parecidos a los coloca- 
dos por las autoridades para regularla; y teniendo en 
cuenta que las señales de forma triangular se destinan 
exclusivamente para el señalamiento de peligros, que- 
da terminantemente prohibida la colocación de anun- 
cios, avisos, etc., de forma triangular en las vías pú- 
blicas; debiendo todos los avisos y señales que, con 
destino al señalamiento de peligros o para regularizar 
la circulación, se coloquen en las vías públicas de 
todas clases, sin excepción alguna, construirse ex- 
clusivamente con arreglo a los modelos que pueden 
verse en la voz AUTOMÓVIL (art. 24). También se pro- 
hibe terminantemente entorpecer, ya sea con malicia, 
ya sea por negligencia, la libre circulación de los ve- 
hículos (art. 25); viniendo los peatones obligados a ob- 
servar y atender todas las señales que las autoridades 
hagan a los vehículos, así como aobedecer inmediata- 
mente las indicaciones de los agentes de la autoridad; y 
en aquellos parajes en que la circulación se halle regu- 
lada por uno de éstos, tendrán la obligación de dete- 
nerse a la primera indicación que al efecto haga dicho 
agente y no podrán reanudar su marcha hasta que 
aquél lo ordene (art. 18, letras h y c). 

3.2 Cruces. Los cruces de vehículos que circulen 
en direcciones contrarias se harán siempre siguiendo 
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cada cual su mano derecha, marchando éstos por las 
zonas que les corresponda y separados todo lo posible 
del eje de la vía. Los vehículos que marchen con velo- 
cidad superior a 15 kms. porhora deberán moderarla 
en los cruces y bifurcaciones con otros caminos de es- 
casa visibilidad, adoptando las precauciones conve-= 
nientes para evitar choques y conservando su mano 
derecha. (Este precepto general es independiente de 
los que para vehículos automóviles de gran velocidad 
se establecen en el Reglamento y se indican en la voz 
AUTOMÓVIL de este APÉNDICE). Cuando los vehículos 
hayan de cruzarse en sentido normal u oblicuo, se 
dará preferencia al que venga por la derecha del con- 
ductor, pasando por delante del otro (art. 5.?, letras 
CS 

4,2 Adelantamientos. Cuando un vehículo de ma- 
yor velocidad con relación a otro, marchando en el 
mismo sentido, alcance a éste y se proponga pasarlo, 
lo hará siempre por el lado de la izquierda, después de 
cerciorarse que no hay para ello obstáculo alguno ni 
vehículo que, acercándose en dirección contraria, lo 
impida o dificulte, volviendo a ocupar la zona de la 
vía que le corresponda. Excepcionalmente, los con- 
ductores de vehículos adelantarán por el lado derecho 
a los coches de tranvías cuyos carriles se hallen colo- 
cados en el centro de las vías públicas en las que la 
circulación de vehículos se efectúe en ambos sentidos; 
pero en tales casos se prohibe terminantemente que 
adelanten a los tranvías por el lado izquierdo de éstos, 
ocupando la mitad de la calzada correspondiente a los 
vehículos que circulen en sentido contrario (art. 5.*, 
letra d). 

Todo conductor de vehículo tiene la obligación, 
siempre que no haya obstáculo que lo impida, de per- 
mitir que le adelante por su lado izquierdo cualquier 
otro vehículo de marcha más rápida y que le pida el 
paso (art. 18, letra a). 

5.2 Preferencia para el paso. La tienen tanto sobre 
los demás vehículos como sobre los peatones, los ve- 
hículos de los servicios de Incendios y los de Ambulan- 
cizs destinados al transporte de heridos o enfermos; 
debiendo estos vehículos señalar su presencia por me- 
dio de campanas, quedando exclusivamente reserva- 
do a estos servicios el empleo de esa clase de aparatos 
de aviso. Tan pronto como se oigan las señales de di- 
chos vehículos, todos los demás, y las caballerías sin 
excepción, deberán situarse al borde de la calzada; los 
viandantes pasarán rápidamente a las aceras, refugios, 
andenes laterales o bordes de la calzada y los tranvías 
deberán detener su marcha. También gozan de prefe- 
rencia los correos, por lo que, cuando los conductores 
de vehículos, caballerías, recuas O ganados se encuen- 
tren en cualquier paraje del camino con los vehículos 
o caballerías que conduzcan la correspondencia pú- 
blica, deberán también dejarles el paso expedito (ar- 
tículo 13). 

6.3 Velocidad. Los conductores de cualquier ve- 
hículo deberán ser, en todo momento, dueños del mo- 
vimiento del mismo; y acortarán odetendrán su mar- 
cha siempre que el vehículo, por razón de las circuns- 
tancias o de la disposición de los lugares, pudiera ser 
causa de accidente, de desorden o de entorpecimiento 
para la circulación, y muy especialmente en las aglo- 
meraciones de público, en las curvas, en las pendientes 
fuertes y en las secciones de carreteras O caminos bor- 
deados por habitaciones, en la proximidad de un cruce 
con otra vía pública o de animales de tiro, carga 0 silla 
mandados o conducidos, o de animales domésticos que 
den muestras de espanto. Completando estas disposi- 
ciones, se prohibe por el Reglamento: 1.9, conducir ve- 
hículos o caballerías de un modo negligente otemerario, 
o a una velocidad que exceda de la que, como máx ma, 
hayan fijado las autoridades competentes para cada 
lugar o circunstancia; 2.*, entablar luchas de velocidad 
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entre toda clase de vehículos o animales cuando éstos 
circulen por vías públicas abiertas al tráfico general, 
y 3.?, en las vías públicas urbanizadas o bordeadas de 
viviendas, conducir al galope a los animales de tiro, 
carga o silla. En todo caso, debe reducirse la velocidad 
desde el anochecer y cuando el pavimento se halle mo- 
jado, así como limitar la marcha, reduciéndola a la 
equivalente a la del paso del hombre, cuando por exi- 
gencias de la circulación deban los vehículos pasar 
rozando las aceras (art. 15 y 16). 

7.2 Maniobras; cambios de dirección. Cuando el 
conductor de un vehículo haya de ejecutar alguna ma- 
niobra que tenga por objeto modificar la situación de 
éste (bien sea porque hallándose detenido vaya a rea- 
nudar su marcha, o porque hallándose en movimiento 
deba detenerse o cambiar su trayectoria) debe llamar 
la atención a los conductores de vehículos y de anima- 
les que se encuentren detrás, extendiendo el brazo 
fuera del vehículo. Esta advertencia puede también 
hacerse mediante otras señales ópticas que reemplacen 
la maniobra del brazo, siempre que tales señales no 
den lugar a confusiones, y que durante la noche estén 
iluminadas; pero la advertencia hecha con el brazo 
anulará cualquier otra indicación óptica que pudiera 
aparecer involuntariamente. Las infracciones se cas- 
tigan con la multa de 5 pesetas (art. 14). 

¿Todo vehículo cuya marcha deba cambiar de direc- 
ción procurará aproximarse al borde dela calzada si 
ha de desviarse hacia el lado derecho; recíprocamente, 
si la desviación de la marcha ha de efectuarse hacia el 
lado izquierdo, procurará marchar por el centro de la 
calzada cuando la circulación por ésta se efectúe en los 
dos sentidos o por el lado izquierdo cuando aquélla se 
verifique en uno solo; castigándose las infracciones con 
multa de 25 pesetas, sin perjuicio de las que señala el 
Reglamento para casos especiales (art. 18, letra b). 

8.2 Paso de puentes. En los puentes colgados, en 
los de madera de carácter provisional y en cuantos así 
se indique en las entradas de los mismos, está prohi- 
bido el tránsito de personas y caballerías en tropel, y 
que las tropas pasen formadas llevando el paso. 

Cuando por circunstancias especiales haya sido ne- 
cesario limitar la sobrecarga de los puentes por debajo 
de las normales fijadas para esta clase de obras, no se 
consiente el paso de vehículos ni grupos de personas o 
animales cuyo peso total exceda del inscrito en la 
Obra o en sus accesos; y para el paso con sobrecarga, 
en los casos en que ello sea posible adoptando disposi- 
ciones y medidas especiales, es preciso autorización 
de la Jefatura de quien la obra dependa, y serán de 
cuenta del solicitante los gastos que por cualquier con- 
cepto se originen con morivo del paso; y si infringiendo 
estos preceptos se pasara por algún puente en condi- 
ciones anormales, aparte la reparación de daños y per- 
juicios, se impone la multa de 1,000 pesetas. En el paso 
de los puentes de madera o en el de aquellos en que 
este material entre en su composición, se adoptarán 
las precauciones debidas para evitar los riesgos de in- 
cendio o destrucción por materias inflamables, siendo 
responsables de los daños que pudieran producirse los 
que los hubieran motivado. En toda clase de puentes 
está prohibido cambiar el sentido de la dirección de la 
marcha de los vehículos sobre los mismos. Las infract 
ciones, excepto en el caso especial que acabamos de 
indicar, se penan con multa de 50 pesetas, además de 
los daños y perjuicios (art. 7.>). 

9,2 Paso de tramos en reparación. Cuando en una 
vía, cualquiera que sea su clase, estén ejecutando obras 
de reparación, los vehículos, caballerías y toda especie 
de ganado marcharán por el sitio señalado al afecto, 
siendo los contraventores responsables del daño que 
causen e incurriendo, además, en las multas siguientes: 
de 50 pesetas por cada vehículo; de 50 céntimos por 
cada cabeza de ganado menor sin que en total exceda 
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de 50 pesetas, y de 1 peseta por cada cabeza de ca- 
ballar, vacuno y demás ganado mayor, sin pasar de 
50 pesetas en total; pero, siempre que sea posible efec- 
tuarlo sin peligro, se permite el paso por el trozo de 
vía en reparación a los vehículos del Servicio de Incen- 
dios, a las. Ambulancias destinadas al transporte de 
heridos o enfermos y a los vehículos y caballerías que 
conduzcan la correspondencia pública (art. 9.?). 

10. Convoyes. En el caso de que varios vehículos 
marchen uno detrás de otros, no dejando en longi- 
tud y entre ellos espacio mayor de 10 m., no podrán 
agruparse sino en forma de que la longitud compren- 
dida entre el primero y el último no pase de 50 m., 
debiendo llevar cada uno de ellos un conductor por lo 
menos, y por las noches las luces reglamentarias; y 
cuando marchen en varios grupos, entre cada uno de 
ellos deberá haber una distancia mínima de 25 m. si 
son de tracción animal y de 50 si son de tracción me- 
cánica; castigándose la infracción de estas disposicio- 
nes con multa de 25 pesetas (art. 6.*) : 

11. Delenciones en ruta; apeamientos, operaciones de 
carga y descarga. Nose detendrán los vehículos en la 
vía pública más que el tiempo preciso para satisfa- 
cer la necesidad que lo motive; y para hacerlo deberán 
desviarse hacia la derecha con relación al sentido de la 
dirección que lleven, haste quedar colocados junto al 
borde de la calzada, pero sin invadir los paseos ni las 
aceras. La detención o estacionamiento de vehículos 
debe efectuarse siempre de tal manera que no dificul- 
ten la circulación; estando terminantemente prohibido 
hacerlo en las curvas de visibilidad reducida, en las 
proximidades de cambio de rasantes que oculten rápi- 
damente la carretera y en lugares que por su estrechez 
puedan producirse interrupciones al tránsito. En aque- 
llas vías interurbanas en las cuales, por no permitir la 
escasa latitud de la zona afirmada el cruce de dos ve- 
hículos, no pueden circular éstos más que en un solo 
sentido, la detención o estacionamiento podrá efectuar- 
se indistintamente acercándose a cualquiera de los 
bordes de la calzada, siempre que junto al borde del 
lado opuesto no se encuentre ya detenido otro vehículo; 
pues en este caso sólo podrá pararse el que llegue des- 
pués, de manera que entre ambos quede un espacio 
libre de 40 m. de longitud, por lo menos. Las detencio- 
nes y estacionamientos en vías urbanas en que los ve- 
hículos circulan en un solo sentido se regulan con arre- 
glo a lo dispuesto para los automóviles. CES 

Se prohibe terminantemente la detención y el esta- 
cionamiento de vehículos o animales: 1.%, junto a los 
refugios y en las zonas de protección, así como también 
en los bordes de las aceras, en la parte en que desembo- 
can las zonas de protección y en los encuentros de 
vías públicas; 2.?, a distancia menor de 5 m. de una 
esquina o de los cruces o bifurcaciones, y 3.”, en los 
puentes cuando la detención o el estacionamiento en 
éstos no resulten obligados por la misma circulación. 
En aquellos sitios de las vías públicas no comprendidos 
en las anteriores prohibiciones y que, sin embargo, la 
autoridad competente juzgue necesario O conveniente 
la no detención de vehículos o de animales, se coloca- 
rán carteles, suficientemente visibles de día y de noche, 
que indiquen, con la mayor claridad y precisión posi- 
bles, el lugar a que se refiere la prohibición de parada 
o estacionamiento, expresando a la vez si dicha prohi- 
bición es permanente, si se refiere a ciertos días u ho- 
ras, O si ha de aplicarse tan sólo a determinadas cir- 
cunstancias; y cuendo la prohibición de parada o de 
estacionamiento haya de tener tal carácter de Ocasio- 
nal que sea difícil de reglamentar e indicar en los cita- 
dos carteles, la autoridad competente colocará agen- 
tes que den órdenes oportunas a los conductores de 
vehículos y de animales. Todo vehículo que se estacio- 
ne en la vía pública durante las horas en que debiera 
tener encendidas las luces si circulase, conservará o en» 
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cerderá las necesarias para fijar su posición y poder ser 
visto en los dos sentidos del camino; exceptuándose 
aquellos que se sitúen en lugares en los que el alumbra- 
do público permita verlos a una distancia de 50 m. Las 
infracciones de estas preceptos se castigan con multa 
de 25 pesetas, excepto cuando no se observe la distan- 
cia de 40 m. para el estacionamiento, en cuyo caso la 
multa se reduce a 5 pesetas (art. 12). 

Está terminante prohibido, tanto a los conductores 
como a los ocupantes de un vehículo, apearse por el 
lado izquierdo de éste al aproximarse otro vehículo 
cualquiera, muy especialmente si es un automóvil (ar- 
tículo 8.9), 

En las vías interurbanas no pueden efectuarse Ope- 
raciones de carga y descarga que puedan perjudicar el 
tránsito público o a la seguridad del mismo; y en caso 
de que, por no suceder esto, se efectúen, han de obser- 
varse las reglas siguientes: 1.2, se aplicarán los precep- 
tos sobre detenciones en ruta (en las vías urbanas, 
también las que dicten las autoridades municipales), y 
2.2, las Operaciones se realizarán con el personal sufi- 
ciente para terminarlas lo más rápidamente posible, 
quedando prohibido depositar la carga o parte de ella 
en la zona afirmada de la, carretera. Las autoridades 
vienen obligadas a cuidar de que se cumplan los pre- 
ceptos anteriores, dando las órdenes e instrucciones que 
en cada caso estimen oportunas; y, en caso de desobe- 
diencia, se castigará a los infractores con la multa de 
25 pesetas, multa en que también incurren los conduc- 
tores que abran surcos en el camino, paseos O márge- 
nes para meter las ruedas de los carruajes y cargarlos 
más cómodamente (art. 11). 

12. Accidentes. En caso de accidente con desgra- 
cias, el conductor del vehículo que lo haya causado 
deberá detener su marcha inmediatamente y proceder 
a prestar auxilio a las personas que hubiesen resultado 
lesionadas, y, si fuera preciso, conducirá a éstas en su 
propio carruaje al lugar más próximo en que puedan 
ser asistidas. Los infractores serán castigados con la 
multa de 100 pesetas, sin perjuicio de la responsabili- 
dad en que pudieran incurrir tanto por las desgracias 
causadas como por no haber prestado auxilio. Siempre 
que ocurran accidentes graves en las carreteras, el per- 
sonal encargado practicará una investigación de las 
causas que los hayan producido, dando cuenta de su 
resultado a la Dirección general de Obras públicas (ar- 
tículo 26). 

13. Interrupciones del tránsito; casos especiales. No 
puedeinterrumpirse el tránsito público en sitio alguno 
delas carreteras con motivo de concurso, carreras, fies- 
tas o espectáculos de cualquier clase; pero en casos ex- 
cepcionales, podrán los ingenieros jefes de los servicios 
modificar, por tiempo limitado, en las carreteras que 
de ellos dependan, las prescripciones del Reglamento 
relativas al tránsito por las mismas, dando cuenta a 
la Dirección general de Obras públicas y publicando 
las modificaciones en el Boletín Oficial de la provin- 
cia con diez días de anticipación. 

Cuando se trate de organizar exposiciones, carreras, 
concursos, caravanas, etc., de vehículos con motor me- 
cánico, las autorizaciones correspondientes se conce- 
derán con arreglo a las prescripciones que se esta- 
blecen en la R. O. de la Presidencia del Directorio Mi- 
litar de fecha 16 de noviembre de 1923 (art. 205). Esta 
Real orden exige que los organizadores soliciten auto- 
rización del Ministerio de Trabajo, Comercio e Indus- 
tria (sin perjuicio de las que deban obtenerse de otros 
Ministerios y Corporaciones), debiéndose oiral Real 
Automóvil Club (en donde han de presentarse lasins- 
tancias), excepto cuando se trata de exposiciones de 
carácter comercial, sobre las que informará la Asocia- 
ción Nacional de Importadores de automóviles; pero 
no es necesaria esta autorización para los concursos 
de elegancias y Gymkhamas. 
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B) REGLAS GENERALES PARA CADA CLASE 
DE VEHÍCULOS 


1. Vehículos de iyacción animal. Para poder circu- 
lar por las carreteras, han de tener las llantas en la 
forma y con las condiciones que se indican en la voz 
CARRETERA, y han de estar matriculados en el término 
municipal en que residan los dueños, administradores 
o colonos que los posean, expresándose en la matrícula 
si el vehículo es de transporte general, de carácter 
agrícola o para viajar, debiendo las alcaldías remitir 
cada trimestre a la Jefatura de Obras públicas de la 
provincia una relación de los vehículos de tracción 
animal matriculados durante dicho período; y un es- 
tado resumen de las altas y bajas. Por derechos de ma- 
trícula se perciben 2 pesetas. Las Jefaturas envían 
un estado resumen de los vehículos matriculados el 
31 de diciembre de cada año a la Dirección general de 
Obras públicas. A cada vehículo matriculado debe en- 
tregársele por el alcalde una tablilla metálica en la que, 
con letras y números negros, sobre fondo blanco, se 
inscribe el nombre del pueblo, las iniciales de la pro- 
vincia y el número de matrícula y el destino o tráfico 
a que se destine el vehículo. Esta tablilla ha de ir su- 
jeta por un precinto que se coloca por la misma alcal- 
día; debiendo colocarse otra si se pierde o rompe. Para 
los vehículos nuevos o reparados que hayan de ir desde 
el taller al pueblo donde hayan de matricularse, se 
extiende por la alcaldía una guía-autorización. Todo 
vehículo de tracción animal que se encuentre circu- 
lando por una vía pública sin ir provisto de la tablilla 
reglamentaria o de la guía-autorización que se previe- 
ne en el apartado anterior, será detenido por los agen- 
tes que ejerzan autoridad en dicha vía, los que obliga- 
rán al conductor de aquél a dejarlo depositado en la 
alcaldía del pueblo más próximo; castigándose la in- 
fracción con una multa de 50 pesetas; y sólo después 
de satisfecha ésta el alcalde del pueblo en que haya 
sido depositado el vehículo autorizará su transporte a 
donde haya de ser matriculado, mediante una guía- 
autorización. Si se encontrare circulando un vehículo 
que, en substitución de la tablilla reglamentaria, lle- 
vase una inscripción cualquiera, se impondrá a su due- 
ño una multa de 5 pesetas por cada vez que se le de- 
nuncie en días diferentes, quedando obligado a ad- 
quirir la tablilla reglamentaria; y al que habiendo soli- 
citado y obtenido para un carro de su propiedad 1a 
matrícula y tablilla correspondientes a los de carác- 
ter agrícola se le compruebe que lo utiliza como de 
carácter general, se le impone la multa de 50 pesetas 

queda obligado, además, al cambio de matrícula y 
de tablilla (arts. 32-35). 

La conducción de los vehículos tirados por caba- 
llerías sólo puede realizarse yendo el conductor su- 
bido cuando estén dotados de torno u otra clase de 
freno que actúe sobre cada una de las ruedas del eje 
único o del posterior, las caballerías vayan provistas 
de las riendas necesarias y dispuestos aquéllos y éstas 
de manera que, pudiendo ser manejadas por el con- 
ductor desde su puesto, permitan sujetar o dirigir 
convenientemente el ganado del tiro; si los vehículos 
no reúnen estas condiciones, sus conductores deberán 
ir a pie y guíar las caballerías a mano, cuidando de 
nosepararse de éstas a mayor distancia lateral de 1 m. 
y de no ser obstáculo al tránsito por las zonas de las 
carreteras que deban quedar libres para el paso de 
otros vehículos. Los conductores de vehículos tirados 
por ganado vacuno deberán siempre marchar a pie 
y delante del tiro. 

Los infractores de estos preceptos se castigan con 
la multa de 10 pesetas. Se prohibe que los conducto- 
res vayan dormidos en los vehículos a su cargo, y a 
los que así fueren sorprendidos se les castigará con la 
multa de 15 pesetas (art. 35, letras a y d). 
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Cuando los vehiculos de tracción animal tengan 
que detenerse en las vías públicas, sus conductores 
quedarán al cuidado de los mismos y sin abandonar 
el mando de los tiros; y si para satisfacer alguna nece- 
sidad justificada el conductor tuviera que separarse 
del carro momentáneamente, antes de hacerlo cui- 
dará de echar el freno de que éste vaya provisto y, 
en su defecto, de dejar bien calzadas sus ruedas o ase- 
gurar con una cadena la inmovilidad de una de ellas; 
todo con el fin de evitar que el ganado del tiro pueda 
ponerse en marcha; y los que faltaren al cumplimiento 
de estos preceptos incurrirán en la multa de 20 pe- 
setas. No se permite la ocupación de las vías inter- 
urbanas con vehículos que siendo de tracción animal 
estén desprovistos de tiro; si por accidente o avería 
se hubiera detenido el vehículo y desenganchado su 
tiro, se adoptarán por sus dueños o conductores las 
medidas necesarias para que sea retirado en el plazo 
más breve posible, y durante el tiempo que perma- 
nezca en el camino deberá ponerse un vigilante y mar- 
car su situación durante la noche con una luz roja; 
todo esto bajo la multa de 20 pesetas (art. 35, letras 
b yc). 

2. Automóviles. 
DICE. 

3 Motocicletas. Se considera como motoclicleta 
todo vehículo cuyo movimiento de traslación se pro- 
duzca utilizando la energía obtenida mediante apa- 
ratos mecánicos y que disponga de dos ruedas ex- 
clusivamente, pues los que dispongan de tres o más 
de éstas se consideran como automóviles, aunque en 
marcha sólo utilicen normalmente dos de ellas. Las 
reglas para la circulación de motocicletas son las mis- 
mas que para la de los automóviles. La única variante 
es referente a la velocidad, disponiendose que aun 
cuando todas las circunstancias del tráfico, del camino, 
de la visibilidad y del propio vehículo sean comple- 
tamente favorables, la velocidad de las motocicletas 
no excederá de aquella que, con toda seguridad, per- 
mita la parada en un espacio de tantas veces 10 m. 
como número de caballos de vapor figuren en el co- 
rrespondiente permiso de circulación, sin que pueda 
exceder aquel espacio de 80 m. Estos límites de la 
longitud de la parada serán los mismos para toda 
clase de rampas y pendientes (arts. 60-63). 

4. Bicicletas y vehículos análogos. Unas y otros 
deben siempre circular por el lado derecho del camino 
correspondiente al sentido de su marcha y todo lo más 
arrimado que sea posible a los paseos, aceras o ande- 
nes; y siempre que sus conductores oigan el aviso de 
otro vehículo que trate de alcanzarlos, moderarán su 
marcha y cuidarán de no desviarla hacia el lado iz- 
quierdo, apartándose a su derecha todo lo que permita 
la anchura del camino. Está prohibido: 1.*, que estos 
vehículos marchen en posición paralela cuando circu- 
les varios, debiendo, por el contrario, ir uno detrás 
del otro y no ocupar situación paralela sino en los al- 
cances, que deberán durar muy poco tiempo y sola- 
mente cuando el conductor del vehículo que haya de 
pasar delante se haya cerciorado que en ninguno de 
los sentidos del camino hay obstáculo que pueda oca- 
sionar accidente; y 2.?, que en una bicicleta construída 
para ser movida por una sola persona vaya otra, aun 
cuando se coloque en piezas accesorias del aparato. 
L's bicicletas deben llevar un timbre, que los conducto- 
res harán sonar siempre que haya viandante o vehícu- 
los a los que alcance; estando prohibido en esta clase 
de vehículos el empleo de bocinas u otros aparatos 
acústicos distintos de los timbres. 

Los contraventores a los preceptos que anteceden 
serán castigados con la multa de 5 pesetas. 

Cuando una bicicleta o vehículo análogo trate de 
adelantar a otro de menor velocidad, debe hacerlo 
pasando a la derecha de este último, para evitar su 
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encuentro con otro vehículo que lleve marcha coñ- 
traria. Se exceptúan los casos en que se haya parado 
el vehículo tan próximo a los paseos que no deje es- 
pacio para ello y cuando la intensidad del tráfico de 
viandantes sea tal que haga peligroso para los mismos 
el paso de la bicicleta; pero cuando esto ocurra, los 
conductores de la bicicleta deberán no pasar sin ha- 
berse cerciorado de que ningún vehículo seha de cruzar 
con el que se haya de adelantar, para lo cual desvia- 
rán su marcha hacia el lado izquierdo de modo lento, 
para ganar visibilidad y dejarse ver de los conductores 
de estos vehículos que marchen en sentido contrario. 
En ningún caso deben las bicicletas y los vehículos 
análogos marchar, bien circulen en horizontal, rampa 
o pendiente, por el lado del camino correspondiente 
a su mano izquierda, ni efectuarán adelantos en cam- 
bios de rasantes y curvas en las que la visibilidad sea 
inferior a 100 m., corrigiéndose las infracciones a estos 
preceptos con 25 pesetas de multa. 

Al circular las bicicletas y los vehículos análogos 
por una pendiente, sus conductores deben hacer el 
uso debido de los frenos, con objeto de que la acele- 
ración debida a la gravedad no llegue a producir ve: 
locidades que dificulten el completo dominio del ve- 
hículo, multándose los faltas a este precepto con 25 
pesetas. 

Durante las horas que es obligatorio el alumbrado 
de toda clase de vehículos, las bicicletas y los aparatos 
o artefactos análogos deberán llevar encendidas, tanto 
en las vías interurbanas como dentro de las poblacio- 
nes, una luz blanca situada en su parte anterior, que 
alumbre hacia delante, y una luz roja en la parte 
posterior, que podrá ser reemplazada por un disco 
cuya superficie refleje con su color rojo la que sobre 
el mismo se proyecte, siendo la falta contra esto cas- 
tigada con multa de 5 pesetas. Finalmente, cuando 
un vehículo cualquiera haya de adelantar o cruzarse 
con bicicletas o motocicletas, lo hará de suerte que 
entre estos vehículos y las partes más salientes del 
vehículo quede un espacio no inferior a 2 m.; y para 
esto su conductor regulará la marcha de manera que 
la conjunción se realice en lugar donde pueda cum- 
plirse la anterior prevención; castigándose a los in- 
fractores con una multa de 100 pesetas (art.* 64-70). 


PARTE SEGUNDA 
De la circulación urbana 


Las reglas a ella relativas pueden dividirse en dos 
apartados: 1., reglas generales o comunes para toda 


circulación urbana, y 2.”, reglas particulares para 
peatones y vehículos. 


S 1.2 Reglas generales 


1,2 Conductores. Los que conduzcan animales de 
carga o domésticos o vehículos, tanto de tracción ani- 
mal como mecánica, deben reunir las condiciones que 
fijen en particular los reglamentos especiales, y desde 
luego las siguientes: 1.2, tener la edad de dieciccho 
años, que se eleva a veintitrés años cuando se trate 
de vehículos destinados al servicio de transportes de 
conjunto o a un servicio público; 2.2, los conductores 
de animales o vehículos de tracción animal deben 


hallarse constantemente en estado y posición de guiar 
aquéllos o dirigir éstos, y 3.2, los conductores de auto- 
móviles de servicio público deben (acreditándolo por 
examen, antes de ser autorizados) conocer perfecta- 
mente la ciudad de que se trate, sus alrededores, pa- 
seos, situación de teatros, oficinas públicas, hoteles e 
itinerarios más directos para llegar a los puntos de 
destino. La falta de condiciones en los conductores se 
castiga con multa de 100 pesetas (arts. 78 y 79). 

2,2 Señales. Laregularización y dirección del trá- 
| fico corresponde a los : gentes de la autoridad, los 
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cuales para ello deberán ejecutar las señales ópticas 
siguientes: 1.2, señal de «alto» para los vehículos que se 
dirijan hacia el agente, por delante de éste: el brazo 
levantado, con la palma de la mano hacia los vehículos 
que avanzan; 2.2, señal de «alto» para los vehículos que 
se dirijan hacia el agente, por su espalda: el brazo de- 
recho o izquierdo extendido a la altura del hombro, 
y el dorso de la mano frente a los vehículos que avan- 
zan; 3.2, señal de «alto» para los vehículos que se dirijan 
hacia el agente en cualquier sentido: las dos precedentes 
ejecutadas simultáneamente; 4.2, señal de «adelante» 
para los vehículos detenidos: elevar la mano, presen- 
tando el dorso de ésta a los vehículos a que se hace la 
señal, debiendo el agente colocarse de manera que 
los conductores de vehículos comprendan que dicha 
señal se refiere a ellos; y 5.2, señal de «vía libre»: exten- 
derá un brazo y describirá un arco de círculo indicando 
a los conductores de vehículos que éstos deben pro- 
seguir su marcha (art.” 73). Además, en las grandes 
ciudades se usa el sistema de señales luminosas que se 
indica en el artículo AUTOMÓVIL, en este APÉNDICE. 

3.2 Zona de circulación y sentido de ésta. Los ve- 
hículos y animales circularán por el lado derecho de 
la calzada; y siempre que no haya obstáculo, la que 
se encuentre a la derecha del conductor, aun cuando 
el centro se halle libre, aunque conservando distancia 
suficiente a la acera para evitar accidentes, y cuando 
en el centro de las vías existen refugios, zonas de pro- 
tección, postes indicadores o dispositivos análogos, 
se pasará por su lado derecho. Se exceptúan de estas 
reglas las vías en que la circulación se realice en un 
solo sentido, en las que podrá circularse por todo el 
ancho de la calzada; pero en las plazas y encuentros 
de vías se dejará a la izquierda el centro de las mis- 
mas. Toda vía pública en que la circulación se efectúe 
en ambas direcciones se considera dividida en dos par- 
tes iguales en sentido longitudinal. En las divididas 
en dos calzadas, en el sentido de su longitud, por jar- 
dines, andenes centrales, viaductos, fosos, etc., los 
vehículos deberán utilizar, no siendo en circunstan- 
cias anormales, la calzada de la derecha en relación 
con el sentido de su marcha; y cuando la división de- 
termine tres calzadas, la avenida central estará desti- 
nada a la circulación en los des sentidos, mientras que 
las laterales se reservarán para la circulación de uno 
solo. Las autoridades locales pueden prohibir a toda 
clase de vehículos o a determinadas categorías de 
éstos, temporalmente o de un modo permanente, el 
paso por determinadas calles o plazas, así como tam- 
bién imponerles la obligación de circular sólo por cier- 
tas vías públicas, y, asimismo, dirigir el tráfico por de- 
terminadas vías públicas en una dirección con objeto 
de que la circulación de vehículos tenga lugar en un 
solo sentido. Ningún vehículo podrá circular por aque- 
llas vías públicas en las que el tránsito de carruajes se 
halle prohibido; pero en determinados casos se autori- 
zará la circulación de ciertos vehículos. 

En todos estos casos, tales vías'públicas deberán ha- 
llarse convenientemente señaladas por medio de las 
indicacicnes correspondientes. Ningún vehículo debe 
dar vuelta para marchar en sentido opuesto al que 
seguía si para efectuarlo tiene precisión de marchar 
hacia atrás; los cambios de sentido de marcha que 
exijan esta maniobra deben efectuarse en el lugar ade- 
cuado más próximo o bien rodeando una manzana de 
casas (arts. 74-77, 80 y 85). 

4.2 Velocidad. Las autoridades locales tienen la 
obligación de señalar en todas las entradas de la zona 
urbana la velocidad máxima a que puedan circular 
los vehículos por las vías públicas de la misma, y si 
dentro de una misma aglomeración urbana hubiese 
vías públicas por las que los vehículos deben circular 
a velocidad distinta a la señalada en las entradas, 
dichas autoridades estarán obligadas a colocar los 
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oportunos avisos en las vías públicas de referencia 
(art. 72). Cualquiera que sea la velocidad señalada, 
todos los vehículos y animales de carga, silla o tiro, 
montados o no, deberán ser conducidos al paso en los 
siguientes casos: en los mercados; en las calles estre- 
chas en las que no puedan' marchar de frente dos ca- 
rruajes; en el paso de las barreras de las vías férreas; 
en las proximidades de las escuelas, cuya situación 
se hará conocer por un cartel perpendicular al eje de 
la calle y cuyos profesores tendrán la obligación de 
poner una persona encargada de vigilar a los alumnos 
a las horas de entrada y salida; a la entrada o salida 
de los teatros, espectáculos, bailes, conciertos y otros 
lugares de reunión; en la travesía de los bulevares y 
pasos adyacentes a las puertas cocheras. Asimismo, 
los conductores de toda clase de vehículos deberán 
reducir su velocidad al aproximarse a las bifurcaciones 
o cruces de calles; deberán asimismo anunciar su pro- 
ximidad marchando a velocidad moderada, conser- 
vando su respectivo lado derecho, incluso en las vueltas, 
que no deberán darse nunca arrimados a las aceras 
o andenes del lado izquierdo; e igualmente deben 
acortar la marcha de los vehículos, deteniendo éstos 
si fuera preciso, cuando se aproximen a las paradas 
fijas o discrecionales de los tranvías o autobuses, con 
el fin de que puedan subir o bajar los viajeros, así como 
en los puntos indicados para paso de peatones, lle- 
gando hasta detenerse si fuera preciso cuando un 
peatón se arriesgue indebidamente a cruzar la calzada 
(arts. 81 y 82). 

5.4 Entorpecimientos u obras. Cuantas veces deban 
efectuarse en las vías públicas urbanas trabajos cuya 
ejecución pueda entorpecer la circulación de vehículos, 
las autoridades, Empresas o particulares interesados 
en la ejecución de dichos trabajos deberán obtener 
previamente la autorización del Servicio encargado 
de la Policía del tráfico. En los lugares en que tales 
obras se ejecuten se colocarán carteles indicadores, 
quetendrán laforma, dimensiones y colores que hemos 
indicado en el artículo AUTOMÓVIL en este APÉNDICE, 
debiendo los carteles quedar convenientemente alum- 
brados desde la puesta del sol; e incurriéndose en la 
multa de 25 pesetas por cada infracción que se cometa. 
Toda persona o entidad que haya obtenido licencia 
para ejecutar obras en el pavimento de las vías pú- 
blicas, sea cual fuere la importancia de aquéllas, tiene 
la obligación de poner en conocimiento de la autori- 
dad competente, con anterioridad (que en ninguna 
circunstancia, salvo causas de fuerza mayor, deberá 
ser inferior a veinticuatro horas), el lugar en que las 
obras hayan de realizarse, la fecha de su comienzo y 
la duración probable de las mismas. Tan pronto como 
la expresada autoridad reciba estos avisos adoptará 
las medidas oportunas para evitar que la circulación 
entorpezca las obras, y si esto no fuera posible por la 
índole o importancia de los trabajos, la dispondrá por 
las calles adyacentes o próximas, con el fin de ocasio- 
nar las menores molestias al público (art. 88). 

Toda petición de licencia para instalar en la vía 
pública quioscos, verbenas, bailes, puestos, barracas y 
cualquier otro aparato que pudiera entorpecer la cir- 
culación se pasará a informe de la autoridad encar- 
gada del tráfico, la que concederá la oportuna licen- 
cia si lo estima oportuno (art. 91, $ 1.9). 

6.2 Prohibiciones especiales. Unas son terminantes; 
las otras meras prohibiciones. 

Se prohibe terminantemente: 1.*, a todos los con- 
ductores de carruajes, cualquiera que sea la clase de 
éstos (incluso, por tanto, los tranvías) cruzar o atra- 
vesar los destacamentos de tropas o entorpecer su 
marcha; cortar las filas de escolares que vayan en for- 
mación, y las procesiones y manifestaciones autori- 
zadas por la autoridad competente (art. 83); 2.%, eva- 
cuar necesidades o realizar actos, en las proximidades 


110 


de los vehículos o sobre éstos, contrarios a los precep- 
tos de moralidad, policía e higiene, bajo multa de 25 
pesetas (art. 87, $$ 2.” y 3.%), y 3., hacer instalacio- 
nes o construcciones provisionales que obstruyan o 
dificulten el libre tránsito por las travesías de las 
aglomeraciones urbanas, que no hayan obtenido la 
competente autorización especial (art. 91, $ 2.9). 

Se prohibe simplemente: 1.?, atravesar las aceras y 
bulevares a caballo o en coche o para entrar en las pro- 
piedades por sitios distintos de los destinados para ello 
y que no tengan pavimento adecuado; 2,?, atravesar 
los pasos de carruajes que crucen las aceras con marcha 
que no sea muy lenta y sin hacer las oportunas ad- 
vertencias; 3.”, estacionarse confrontando con entra- 
das principales de toda clase de inmuebles contiguos 
a las vías públicas; 4.*, estacionarse en otro lugar que 
no sea a la derecha, entrando, de las puertas de los 
inmuebles a los que de modo circunstancial o perió- 
dico afluyan gran cantidad de personas; 5.*, parar en 
ellos en doble fila por más tiempo que el estrictamente 
preciso para que bajen o suban las personas transpor- 
tadas y para la carga y descarga de mercancías; 6.*, 
abrir las portezuelas de un carruaje, sea cual fuere 
su clase, antes de su completa detención; 7.*, aban- 
donar los conductores de vehículos de tracción animal 
el mando del ganado para hacerlo; 8.”, lavar cualquier 
vehículo o aparato de locomoción en la vía pública 
(multa de 5 pesetas); 9.”, que cualquier persona se 
cuelgue o monte en las traseras de los carruajes de 
tracción mecánica o animal, y permanecer durante la 
marcha sobre los estribos de estos carruajes, y 10, lle- 
var en los carruajes púas, garfios o cualquiera otro 
aparato defensivo que pueda causar daño a los me- 
nores que intenten subir o asirse a la trasera de dichos 
vehículos, no debiendo los conductores de éstos, en 
los casos en que aquéllos lo hagan o intenten hacerlo, 
repelerles violentamente, sino amonestarles con bue- 
nos modos, y en caso de desobediencia, parar el ve- 
hículo para que puedan bajarse sin peligro y denun- 
ciarlos a los agentes de la autoridad. Cada infracción 
de las dos últimas prohibiciones se castigarán con multa 
de 10 pesetas (arts. 84, 86, 87, $8 1.2 y 3.?, y 89). 

Serán considerados responsables de las infracciones 
cometidas contra lo dispuesto en el Reglamento por 
los niños menores de doce años los padres o tutores 
de éstos, castigándoseles: la primera vez, con multa 
de 1 peseta; la segunda vez, con multa de 2 pesetas; 
y los reincidentes, con multa de 5 pesetas y entrega- 
dos al Juzgado por desobediencia (art. 90). 

Son, además, aplicables a todos los vehículos en ge- 
neral las reglas 5.2 y siguientes, dadas para los auto- 
móviles en materia de circulación urbana. V. tomo I 
de este APÉNDICE, páginas 1021 y 1022. 


$ 2.2 


Las dicta el Reglamento para peatones y para ve- 
hículos. 


Reglas particulares 


A) PARA LOS PEATONES 


En toda vía pública en la que existan aceras, los 
peatones tienen la obligación de circular exclusiva- 
mente por éstas, absteniéndose de ocupar las calzadas 
destinadas al tránsito de los vehículos. 

Cuando en la vía pública no existan aceras o la cir- 
culación de viandantes sea tan densa que las aceras 
resulten insuficientes, los peatones deberán circular 
lo más próximo a los bordes de la calzada (art. 92). 

En las aceras y andenes mencionados se prohibe: 
1.9, que circulen carruajes y animales de tiro, carga, 
silla o ganados; 2.?, marchar formando grupos que 
ocupen más de la mitad del ancho de la acera; 3.2, de- 
tenerse formando grupos que dificulten la circulación; 
4.2, circular con bicicletas, ya sea montando éstas o 
llevándolas a la mano; 5.”, transportar objetos que 


CIRCULACIÓN 


por su forma, dimensiones o por otra causa cualquiera 
puedan ser causa de peligro, incomodidad o suciedad 
para las demás personas, como, por ejemplo: cajas, 
baúles, cestas, herramientas agudas o cortantes, vl- 
drios, etc.; 6.”, llevar bastones y paraguas de manera 
que puedan ocasionar daños o molestias a los vian- 
dantes, y 7.”, colocar atravesados los vehículos des- 
tinados al transporte de niños o de enfermos, así como 
utilizar dichas clases de vehículos para cualquier otro 
uso que pueda entorpecer la circulación de los demás 
usuarios de las aceras (art. 93). 

El transporte de mercancías y cosas que deba efec- 
tuarse desde la calzada a los edificios y viceversa de- 
berá realizarse con toda la rapidez precisa, sin que se 
dificulte la circulación por las aceras, ni la entrada en 
los edificios. Las autoridades locales podrán dictar las 
medidas restrictivas que estimen pertinentes acerca de 
las horas del día en que deban realizarse estas clases 
de transportes (art. 94). 

Todo peatón que tenga que atravesar la calzada 
deberá cerciorarse previamente de que se halla libre 
a ambos lados suyos; viniendo obligado a atravesar 
rápidamente, siguiendo una trayectoria perpendicular 
al eje de ella. Cuando al hallarse un peatón en la cal- 
zada se aproxime a él un vehículo, deberá detenerse 
y permitirle que pase libremente, y, a su vez, el con- 
ductor del vehículo deberá disminuir la marcha de éste. 
Cuando la circulación de vehículos sea intensa, las 
autoridades locales señalarán convenientemente aque- 
llas zonas destinadas al cruce de la calzada por los 
peatones, quedando terminantemente prohibido a 
éstos el cruzar por otros lugares. En las calles de poco 
tráfico se cruzarán las calzadas para pasar de una a 
otra acera por los extremos de las manzanas. Está 
prohibido a los viandantes atravesar las plazas y glo- 
rietas ocupando la calzada de éstas. En los parajes 
céntricos a los que afluya gran cantidad de público, 
se señalarán de modo fácilmente visible las fajas o 
zonas de la calzada sobre las cuales deberán pasar los 
viandantes cuando los agentes hayan hecho la señal 
de detención de los carruajes; y teniendo en cuenta que 
la detención de éstos habrá de tener corta duración, 
los peatones deben cruzar la calzada rápidamente y 
agrupados, absteniéndose de entorpecer el paso, ya 
sea deteniéndose para conversar O para hacer pre- 
guntas a los agentes de la autoridad, a los que les está 
terminantemente prohibido entablar diálogos durante 
sus horas de servicio. 

Se prohibe cruzar la calzada fuera del tiempo en 
que estén detenidos los carruajes, y asimismo esperar 
alos tranvías fuera de los refugios, zonas de protección 
o aceras, y sólo se autoriza cruzar la calzada para subir 
a los tranvías cuando éstos hayan llegado a la parada 
situada frente al lugar en que el viajerose halle, casti- 
gándose las infracciones de esto con la multa de 5 pe- 
setas. En las vías en que se coloquen señales ópticas 
o luminosas para marcar los puntos de paso de los pea- 
tones, se prohibe a éstos atravesarlas por sitios dis- 
tintos de esos pasos. Debe tenerse muy presente que, 
si desobedeciendo las indicaciones del agente encar- 
gado de regular la circulación de un cruce, fuera atro- 
pellado un peatón por un vehículo, el conductor de éste 
no podrá ser acusado de negligencia y que en estos 
casos se considera como atenuante la circunstancia de 
utilizar el viandante la calzada durante el período de 
tiempo reservado para la circulación de vehículos en 
tal paraje (arts. 95 y 99). 


B) PARA LOS VEHÍCULOS 


Las reglas especiales de circulación urbana varían 
según la clase del vehículo y el objeto a que se destine. 
1. Vehículos de tracción animal. En los carros que 
carecen de pescante, está terminantemente prohibido 
que los conductores se suban en ellos o vayan esnta- 
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dos en las varas, debiendo marchar a pie, hallarse en 
todo momento próximos a sus animales y llevar en 
la mano las riendas. Estas y los arneses han de ser 
suficientemente sólidos; los látigos deben ser llevados 
de modo que no molesten de ningún modo a los demás 
usuarios de la vía pública, no pudiendo tener en sus 
extremidades cuerpo alguno duro, pesado o rígido, 
ni su empleo producir heridas ni tampoco contusiones 
perceptibles; no debiendo agitarse ni producir ruido 
con ellos. Se prohibe terminantemente el empleo de 
animales de carga o tiro que tengan vicios o adolezcan 
de enfermedades contagiosas, heridas o deformidades; 
los que tengan vicio de morder no podrán circular sin 
bozal. Los propietarios o conductores deberán tomar 
todas las precauciones posibles para proteger las llagas 
aun en curación contra los roces de cualquier clase, 
cumpliendo así lo prevenido por la Sociedad Protec- 
tora de Animales, castigándose la infracción de estos 
preceptos con la multa de 15 pesetas. Los carros y 
toda clase de vehículos de dos ruedas empleados en el 
transporte de cargas pesadas deben llevar tentemozos 
fuertes que eviten la caída de aquéllos por corrimiento 
de la carga u otras causas. Se prohibe a los conducto- 
res de un modo terminante emplear frases mal sonan- 
tes para estimular al ganado, y de un modo muy espe- 
cial la blasfemia, que será reprimida con arreglo a lo 
que prescriben las leyes, así como el mal trato de obra 
a los animales que guien (arts. 100 a 104). 

2. Automóviles. Véase AUTOMÓVIL en este APÉN- 
DICE. da 

3. Vehículos destinados al transporte de cosas y mer- 
cancías. Estos vehículos deben reunir garantías de 
solidez y condiciones adecuadas a la naturaleza de 
las cosas transportadas. Se prohibe cargarlos con ex- 
ceso, y toda dificultad en la circulación causada por 
un accidente material por falta de resistencia de los 
mismos, o por exceso de carga, será castigado con la 
multa de 25 pesetas. El reparto de mercancías y cosas 
solamente puede efectuarse en las horas y condiciones 
que establezcan las Ordenanzas municipales. 

Los vehículos de tracción animal destinados al trans- 
porte de mercancías deberán marchar siempre al paso; 
y los destinados a ser conducidos al trote no podrán 
ser puestos en circulación sino después de haber obte- 
nido licencia municipal para ello. Las carretillas desti- 
nadas al transporte de cargas pesadas no deben circu- 
lar ni permanecer sobre las aceras, y sí sólo atravesar- 
las perpendicularmente (arts. 122 y 123). 

Los conductores sólo podrán efectuar la entrega de 
las mercancías en los inmuebles a que vayan desti- 
nadas en las siguientes condiciones: 1.2, no ausentarse 
sino el tiempo estrictamente necesario para la entrega, 
y 2,2, asegurar con una cadena la inmovilidad de una 
de las ruedas, por lo menos, del vehículo, si es de trac- 
ción animal, observando las prescripciones especiales 
si se trata de un vehículo de tracción mecánica. A fal- 
ta de accesos adecuados a los locales donde se deba 
efectuar la carga o descarga de las mercancías, estas 
operaciones son toleradas en la vía pública en las si- 
guientes condiciones: 1.2, no dificultar la circulación 
ni obstruir las aceras sino el tiempo necesario; 2,2, colo- 
carse los carruajes a la derecha entrando del inmueble 
al que vaya destinada la carga, sin ocupar la línea de 
los inmuebles próximos; debiendo hallarse siempre 
dispuestos a desplazarse en casos de necesidad y estar 
alineados paralelamente a la acera contra su borde, 
con la delantera en el sentido de la circulación gene- 
ral; 3.2, efectuar las operaciones con personal sufi- 
ciente para terminarlas lo más rápidamente posible, 
y 4.2, no depositarse las mercancías en la vía pública, 
sino ser llevadas directamente del inmueble al ve- 
hículo o a la inversa (arts. 124 y 125). 

Los monolitos, tales como los destinados a la cons- 
trucción y la maquinaria de gran peso, se transporta- 
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1án sobre vehículos especiales, provistos de ruedas de 
llantas anchas; deberán estar sólidamente sujetos con 
cadenas o cables; los conductores de estos vehículos 
no deben penetrar en calles o calzadas que midan me- 
nos de 8 m. de ancho, salvo el caso que aquél sea 
el lugar de su destino; en principio deben evitar en lo 
posible circular sobre los carriles del tranvía, y cuando 
se detengan para dejar descansar el ganado deben 
colocarse en forma que no dificulten la circulación. 
En todo caso en que la longitud de la carga (que no 
puede pasar de 10 m.) exceda del doble de largo 
del vehículo (transporte de árboles, maderas, piezas 
metálicas, etc.), éste debe ir vigilado por dos perso- 
nas: una, encargada de la conducción, y otra, a la 
extremidad de la carga, para adoptar, tanto de día 
como de noche, las precauciones necesarias para se- 
parar a los viandantes y prevenir cualquier accidente, 
singularmente en los cambios de dirección. Las hojas, 
vigas, carriles, láminas, barras de metal, etc., que com- 
pongan un cargamento, deberán hallarse colocadas 
y sujetas en forma que eviten todo ruido capaz de 
incomodar al público, prescripción ésta que se aplica 
igualmente a los carros y recipientes mecánicos de cual- 
quier especie destinados a transportar líquidos. Las 
planchas o barras metálicas de mayor longitud que 
el vehículo deben ir resguardadas en la extremidad 
saliente para aminorar los efectos de un roce o choque 
posibles; y las infracciones de estos preceptos se Cas- 
tigarán con multa de 10 pesetas (arts. 126-128)., 

La carga, transporte y descarga de materiales que 
produzcan polvo, malos olores o puedan caer, como, 
por ejemplo, escombros, cemento, yeso, harina, es- 
tiércol, etc., deberá efectuarse siempre cubriendo total 
y eficazmente los materiales con lonas de dimensiones 
adecuadas; prohibiéndose esta clase de cargas en forma 
tal que rebase los bordes superiores del vehículo, así 
como también que se aumenten las dimensiones o Ca- 
pacidad de estos vehículos mediante la colocación de 
suplementos adicionales; los vehículos destinados al 
acarreo de estiércol u otras inmundicias deberán reunir 
las condiciones de absoluta impermeabilidad necesa- 
rias para impedir toda caída de materia sólida o líquida 
sobre el pavimento; y las infracciones contra estos 
preceptos se castigarán con una multa de 5 pesetas 
(art. 129). 

Los vehículos destinados al transporte de materias 
inflamables sólo circularán durante el día; deberán 
hallarse dotados de extintores de incendios de dimen- 
siones y eficacia adecuados, en perfecto estado de fun- 
cionamiento, y llevar un banderín encarnado fácil y 
visible; estando prohibido terminantemente a los con- 
ductores de esta clase de vehículos fumar mientras se 
hallen prestando servicio, siendo castigados con una 
multa de 25 pesetas por cada infracción que contra 
este precepto cometan (art. 130). 

El transporte de toda clase de residuos o de mate- 
rias cuya naturaleza u olor puedan molestar O com- 
prometer la salubridad sólo puede efectuarse en ve-= 
hículos herméticamente cerrados; si por excepción se 
utilizasen barricas, éstas deben hallarse en las mismas 
condiciones. La circulación de vehículos cargados con 
estas materias sólo podrá efectuarse de dos a cinco de 
la mañana en verano, y de una a siete en invierno. 
Los empleados en la recogida de los restos de carne, 
pescados, verduras, frutas y cualquier producto ave- 
riado, secuestrado, que provenga de los mercados, 
carnicerías, lecherías, fruterías, etc., podrán circular 
hasta las catorce en toda época, y fuera de esta hora, 
en casos excepcionales, cuando lo requiere el servicio 
veterinario o sanitario, provistos siempre de un pase 
especial en el que se consignen los puntos de proce- 
dencia y destino y hora de salida y llegada de los mis- 
mos; pero en ningún caso deberán permanecer en la 
vía pública sino el tiempo preciso para las operaciones 
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de carga y descarga; y toda infracción de lo precep- 
tuado en este punto se castigará con multa de 5 pese- 
tas (art. 131). 

El transporte de carnes muertas destinadas al con- 
sumo deberá efectuarse en condiciones adecuadas para 
que aquéllas queden en todo momento ocultas a la 
vista del público, y sólo podrán realizarse en vehículos 
destinados exclusivamente a este objeto y autorizados 
por el Ayuntamiento respectivo; prohibiéndose termi- 
nantemente la colocación de ningún producto carnoso, 
comestibles o no, en la parte exterior del vehículo. Los 
que hayan de emplearse para el transporte de cadá- 
veres de animales deberán ser impermeables, y se Ce- 
rrarán herméticamente para que no dejen escapar ma- 
terias orgánicas mi mal olor. Sin embargo, excepcio- 
nalmente, para el transporte de grandes animales po- 
drán utilizarse carruajes descubiertos por su parte 
superior; pero, en este caso, los cadáveres transpor- 
tados deberán hallarse completamente ocultos a la 
vista del público, ya sea por medio de lonas, mantas 
o por otro procedimiento adecuado. Toda infracción 
de estos preceptos se castiga con multa de 5 pesetas 
(arts. 132 y 133). 

4 Vehículos de alquiler de servicio público. A ellos 
son aplicables las reglas sobre servicios públicos de 
viajeros indicadas en la voz AUTOMÓVIL (tomo 1 de 
este APÉNDICE, págs. 1022-1024), y, además, las si- 
guientes: 1.2, corresponde a la autoridad municipal 
fijar las paradas (puntos de situado) y el número de 
vehículos en cada una (art. 109): 2.2, todo conductor 
de estos vehículos precisa tener un permiso especial, 
otorgado por dicha autoridad, quien podrá retirarlo 
por cualquier causa que interese a laseguridad pública, 
debiendo en este caso aquel a quien el permiso se re- 
clame entregarlo dentro de las veinticuatro horas; 
3.2, los que exploten servicios urbanos de esta clase 
deben llevar un registro de conductores y suplentes y 
de coches confiados a cada uno, así como poner en 
conocimiento de la autoridad municipal los conducto- 
res que admitan o despidan, dentro de las veinticuatro 
horas de la admisión o del despido; 4.”, los conduc- 
tores llevarán el uniforme que haya adoptado la enti- 
dad explotadora y, en su defecto, el que acuerde la 
autoridad municipal (art. 134). Los conductores de ve- 
hículos de tracción animal deben ir provistos del per- 
miso de conducción y del de circulación del vehículo, 
castigándose el no llevarlo consigo con multa de 25 
pesetas y el carecer de él con la de 100 pesetas (art. 137). 

5. Vehículos destinados al transporte de viajeros en 
conjunto (diligencias, autobuses, etc.). Además de las 
reglas referentes a carruajes de servicio público, deben 
observarse las que siguen: 1.2, las empresas que dis- 
pongan de oficinas de salida o puntos de espera no pro- 
vistos de barreras deben poner a disposición del pú- 
blico persona o aparato que facilite billetes, para que 
con arreglo al orden numérico de éstos se admitan los 
viajeros en los vehículos. Si el número de plazas dispo- 
nibles fuere insuficiente para todos los viajeros que es- 
peren, el cobrador llamará por su orden a los portado- 
res de números. En las paradas en las que el público 
tenga a su disposición distribuidores de números de 
orden, tendrán preferente derecho a ocupar las plazas 
vacantes, sea cual fuere el número de éstas en relación 
con el de viajeros, aquellos que, siendo portadores de 
dichos números de orden, pretendieran ocuparlas. Nin- 
guna persona podrá exigir que le sean reservadas más 
plazas que aquellas que personalmente pueda ocupar 
en el momento de su entrada en el vehículo (art. 161 y 
$ 1.2 del 162). 

Los cobradores o inspectores, o el conductor si se 
hallase sólo de servicio en el vehículo, mantendrán el 
orden en su interior y vigilarán para que los viajeros 
se coloquen de modo que no se molesten mutuamente; 
viniendo obligados a facilitarles cuantos detalles pi- 
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dieren en relación con el servicio (art. 162, $2.%, y at- 
tículo 163). Está prohibido a estos empleados: 1.*, fu- 
mar o comer ellos dentro del coche mientras dure su 
servicio (art. 166); 2.%, admitir en los vehículos y ofici- 
nas individuos en estado de embriaguez, vestidos de una 
manera sucia o portadores de paquetes u objetos que 
por su naturaleza, su volumen o su olor puedan man- 
char, molestar o disgustar al resto de los viajeros; 3.*, 
permitir fumar en el interior; 4.?, permitir escupir en 
el interior del coche; 5.*, admitir, en los carruajes que 
tengan a su cargo, mayor número de personas que las 
que reglamentariamente correspondan a la capacidad 
del vehículo; 6.%, que vayan pasajeros en los estribos 
o en otro lugar distinto al previsto para ser ocupado 
por los viajeros (arts. 162, $ 3.”, y 164). 

Se prohibe a los viajeros: 1.?, subir antes de que les 
corresponda por turno, a los vehículos en los cuales la 
admisión está ordenada por los números que presenten 
los viajeros, a menos de no hallarse dotado de un de- 
recho preferente, que deberá justificar; 2.”, suspenderse 
de los vehículos, colocarse sobre las cubiertas, escale- 
ras o estribos y, en general, fuera de los lugares nor- 
malmente destinados a los viajeros; 3.*, dificultar la 
circulación en los lugares reservados al paso de viaje- 
ros y empleados; 4.?, subir cuando se haya hecho la ad- 
vertencia de que la totalidad de los asientos se halla 
ocupada; 5.”, entrar en los vehículos por otros accesos 
que los destinados a este objeto; 6.*, pretender montar 
conduciendo perros o animales domésticos; 7.*, pene- 
trar en los vehículos hallándose ebrio, sucio o llevando 
paquetes y objetos que por su condición puedan man- 
char o molestar a los viajeros; 8.*, fumar en el interior; 
9.2, escupir en el interior del coche; 10% colocarse en 
forma que moleste a los demás viajeros o perturbar el 
orden rehusando el obedecer las advertencias del per- 
sonal encargado de la conducción y vigilancia de los 
vehículos; 11, ocupar asiento en los vehículos con som- 
breros sostenidos o adornados con alfileres, cuando la 
extremidad aguda de éstos aparece al exterior sin estar 
provista de un guardapuntas; 12, manejar los aparatos 
de marcha, maniobras, frenos o dirección o hacer la 
señal de marcha, especialmente reservada a los cobra- 
dores; 13, rasgar, manchar o pretender arrancar las 
etiquetas o inscripciones colocadas en el vehículo, y 
14, permanecer en los vehículos una vez que éstos lle- 
guen a su destino respectivo (art. 165). 

A falta de aparatos indicadores automáticos de las 
paradas, los cobradores tendrán la obligación de ánun- 
ciarlas en voz alta cuando el vehículo se aproxime a 
ellas. Asimismo deberán los conductores detener sus 
vehículos lo más cerca posible de las aceras, con el fin 
de que los viajeros puedan subir o descender sin peli- 
gro, y prestar ayuda, para facilitar la subida o el des- 
censo, a las personas ancianas, enfermas o mutiladas, 
a las señoras y a los niños. Las paradas durarán el es- 
pacio de tiempo indispensable para que los viajeros 
suban o desciendan del carruaje, y los cobradores no 
ordenarán la puesta en marcha mientras en la plata- 
forma o estribo haya viajero que pretenda subir o aban- 
donar el vehículo; no debiendo los conductores reanu- 
dar la marcha sin orden expresa del cobrador del ve- 
hículo. La arrancada se hará sin sacudidas ni movi- 
mientos bruscos. Todos los vehículos deben ir provistos 
de un aparato que permita al cobrador dar al conductor 
las Órdenes de marcha o detención; este aparato debe 
accionarlo únicamente el cobrador; pero en el caso ex- 
cepcional en que el cobrador hubiese abandonado el 
interior, pueden los viajeros utilizarlo para efectuar 
su descenso (arts. 167 y 168). 

Las Empresas y concesionarios de transportes de 
viajeros podrán utilizar billetes talonarios cuyas ma- 
trices les permita comprobar el pago del precio esta- 
blecido para los asientos. En estos casos, los viajeros 
acreditarán el pago efectuado con la presentación de 
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lcs billetes que hubieren sido entregados, los cuales en 
todo caso deberá el cobrador retirarlos de sus matrices 
respectivas a la vista del viajero. Tanto los billetes 
como sus matrices deberán hallarse convenientemente 
numerados (art. 169). 

Se prohibe terminantemente subir a los tranvías y 
vehículos destinados al transporte urbano de viajeros 
en conjunto, a los pasajeros que lleven perros u otros 
animales; pero en los transportes interurbanos podrán 
los viajeros subir a los carruajes llevando animales, 
siempre que todos los viajeros presten su conformidad 
y los encargados del vehículo lo consientan, bastando 
la negativa de uno solo de los viajeros para que se pro- 
hiba que una persona pueda ocupar un lugar en el ve- 
hículo si es portador de un animal (art. 170). 

Tanto en la parte anterior como en la posterior de 
los vehículos, deberá hallarse instalada una señal indi- 
cadora de completo, que habrá de ir iluminada du- 
rante la noche cuantas veces deba utilizarse y de la 
cual, cuando todas las plazas del vehículo se hallen ocu- 
padas, debe el cobrador ordenar la aparición, haciendo 
que desaparezca al producirse una vacante. Mientras 
la señal completo se halle expuesta, el vehículo no se 
detendrá para admitir nuevos viajeros, debiendo efec- 
tuarlo Únicamente para permitir el uso de los buzones 
de correspondencia (art. 171). 

Antes de dar la señal de salida, el cobrador o, en su 
defecto, el conductor, debe asegurarse que los disposi- 
tivos destinados a garantizar la seguridad de los viaje- 
ros se hallan en buen estado de funcionamiento; no 
debiendo el conductor ponerse en marcha sin oír la 
señal correspondiente (art. 172). 

6. Tranvías, Además de las reglas sobre circulación 
en general y de las generales sobre circulación urbana, 
son aplicables a los tranvías las que acaban de indi- 
carse relativas a los vehículos de transporte de viaje- 
ros en conjunto; a todas las cuales añade el Reglamen- 
to las siguientes, que dice deben observarse fielmente 
(art. 117): Con el fin de evitar que los peatones se vean 
obligados a atravesar la calzada de las plazas por la 
utilización que hagan de los tranvías, se prohibe ter- 
minantemente que las paradas fijas o discrecionales 
de éstos se sitúen en el centro de aquéllas. Dichas pa- 
radas deberán establecerse en lugares adecuados de 
las vías públicas en las que las plazas desemboquen, 
cuyos lugares se determinarán por las autoridades com- 
petentes después de oídzs las indicaciones que sobre 
cada caso formule la entidad concesionaria. Se prohi- 
be terminantemente que los tranvías se detengun, 
para el ascenso y descenso de los viajeros, en los cruces 
de vías públicas y en forma tal que obstruyan total 
o parcialmente la circulación de los demás vehículos 
que deban seguir una dirección distinta de la seguida 
por los tranvías. Las entidades propietarias de tranvías 
que tengan establecidos servicios cuyos arranques O 
finales se encuentren en calles o plazas en las que la 
circulación de vehículos y personas es densa y cuyas 
concesiones no incluyen tales servicios, deben proceder 
inmediatamente a modificar convenientemente los iti- 
nerarios y frecuencia de sus servicios para que sus ve- 
hículos cesen de obstruir y dificultar el tráfico en di- 
chos parajes, estando terminantemente prohibido el 
establecimiento de cabezas o finales de líneas o servicios 
de tranvías en las calles o plazas en las que la circula- 
ción de vehículos y personas es densa; pero se excep- 
túan de esta prohibición aquellas líneas en cuyas res- 
pectivas concesiones se haga constar de una Manera 
categórica que dichas líneas tendrán su arranque o su 
término en tales vías públicas (arts. 118-120). 

En toda vía pública o parte de ella en la que, dada 
su anchura, no quepan en una misma línea y coloca- 
dos paralelamente dos tranvías y un carruaje de di- 
mensiones normales, quedando entre cada dos vehícu- 
los un espacio libre mínimo de 50 cm. y exista una 
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instalación de tranvía en la que los vehículos de ésta 
circulen en ambas direcciones, cuando por disposición 
de la autoridad competente se hubiese dispuesto que 
la circulación de los demás vehículos se efectúe en una 
sola dirección, las Empresas concesionarias deberán in- 
troducir en sus servicios e instalaciones aquellas medi- 
das que sean pertinentes para que en el más breve pla- 
zo posible la circulación de tranvías se efectúe, como 
la de los demás carruajes, en un solo sentido; castigán- 
dose cada infracción de este precepto con multa de 
100 pesetas (art. 121). 

En materia de denuncias (clases de éstas, denun- 
ciantes, autoridades competentes para imponerlas y 
procedimiento) y pago de multas por infracciones de 
los preceptos que regulan la circulación, se aplican las 
mismas reglas que se han expuesto en el artículo AUTO- 
MÓVIL de este APÉNDICE, el cual y el presente se com- 
pletan mutuamente. 

CIRCULAR. f. Comer. Carta con igual redac- 
ción para varios destinatarios, cuyo objeto principal es 
la publicidad de un producto o servicio. La circular 
constituye el medio de publicidad directa y seleccio- 
nada, y, por consiguiente, debe ser considerada como un 
anuncio que especialmente se dirige a cada uno de les 
posibles clientes del producto o servicio a que se re- 
fiere, con lo que la publicidad por circulares forma el 
ideal publicitario, que es el buscar el posible cliente 
dondequiera que se halla y llegar hasta él con la oferta. 
Las circulares son unas veces producto de una petición 
de datos sobre el producto hecha por el posible cliente, 
pero las más son enviadas sin este primer trámite a les 
que se considera como posibles clientes, y de ahí que en 
primer lugar la propaganda por circulares exija la 
selección de las personas a quienes puede ser imtere- 
sante el asunto tratado en la circular, y. una vez he- 
cha esta selección proceder al envío. Entrando en la 
esencia de la circular, es necesario considerar que, 
pala conseguir todo el efecto de que es susceptible, la 
circular ha de acercarse cuanto sea posible al aspecto 
y redacción de una carta personal, procurando que en 
ella resalten los servicios que puede prestar la cosa 
ofrecida, la utilidad y el interés de servirse de lo que 
se ofrece, de forma que aparezca el lugar preferente este 
elemento y, sobre todo, antes que el tratar de la cosa 
ofrecida pero armonizando lo más insensiblemente po- 
sible el interés del lector con el elogio de la cosa propia. 
Como la circular tiene el peligio de que se conozca 
que su objeto es la propaganda y deje de ser leída, de 
ahí que se haya procurado aumentar ese Carácter per- 
sonal substituyendo la imprenta por los medios de re- 
producción, valiéndose de duplicadores, que dan «u la 
carta un aspecto mayor de haber sido especialmente 
escrita para la persona cuyo nombre va escrito en 
ella como dirección, y para que una vez obtenida 
esta primera impresión por quien la recibe pueda 
ser leída atentamente, se deberá separar su texto en 
apartados con la conveniente separación y con encabe- 
zamientos cuanto la índole del asunto lo permita, de 
forma que estos encabezamientos sean como una esen- 
cia de la carta y una incitación a enterarse de lo que 
respecto de cada uno de ellos se dice allí. Todavía 
queda para la circular un último punto, que es inci- 
tar o interesar a favor de la oferta, y para ello es indis- 
pensable que los diferentes apartados de la carta cons- 
tituyan argumentos de fuerza a favor del interés del 
lector en servirse de ella, pero con redacción tal que 
esa evolución favorable del lector sea espontánea, y 
cuidando que la extensión de la carta no sea muy 
grande, porque de otra forma no sería leída, y sí será 
más conveniente que a la circular se acompañe al- 
gún impreso que complete los argumentos o los datos 
sobre el producto o servicio ofrecido, y hasta que en 
este impreso vaya algún sobre con la dirección del ven- 
dedor o algún cupón de pedido de detalles mayores 
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sobre lo que le haya interesado. Esta petición de nue- 
vos detalles encierra otro aspecto de la circular, que 
hace hayamos de distinguirla entre circular simple y 
circular en serie, siendo esta segunda clase la más nu- 
merosa y haciendo también que para un mismo anun- 
cio puedan ser dos las series de circulares, según se 
haya producido o no esa petición de detalles por el posi- 
ble cliente. En las circulares en serie la redacción habrá 
sido cuidadosamente examinada para todas ellas antes 
de lanzar el envío de la primera, para que todas res- 
pondan a una insistencia que, sin ser pesada, vaya ha- 
ciendo ver al lector en cada una algún nuevo motivo 
de utilidad para él en la adquisición a que se le invita, 
y a fin de que este servicio de insistencia en las circu- 
lares haya de rendir sus frutos, deberán escalonarse los 
envíos de todas ellas con la suficiente separación, que 
se obtiene por medio de un fichero. Las circulares en 
serie están hoy muy extendidas, constituyendo una 
forma de venta llamada de correspondencia, que llega 
a substituir las tiendas abiertas al público por locales 
más apartados con el consiguiente beneficio para el 
vendedor. Para que el aspecto personal de la circular 
sea más eficaz, se llega a enviar como carta cerrada a 
fin de que la clase de franqueo como impresos no haga 
que sea tirada al cesto sin intentar su lectura, pues 
bien conocida es la intensidad del trabajo de los moder- 
nos gerentes y de todas las personas en general y mayor 
al llegar la correspondencia, que hace dejen de ser exa- 
minados todos los asuntos que presenten algo de as- 
pecto de propaganda, incluso las cartas que vayan ce- 
rradas si luego fuere papel de clase especial como los 
impresos, por lo que hasta en este detalle debe la circu- 
lar dar la sensación de carta empleando el mismo que 
se utiliza para la correspondencia ordinaria. 

¿Bibliogr. H. J. Buckley, Marketing by mail 
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CIRCULO. m. Zool. (Circulus Jeffreys, 1865.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los tróquidos, género Gibbula Risco (1826). 
Concha subdiscoidal, apenas nacarada; ombligo muy 
ancho; abertura subcuadrangular; opérculo normal. 
Se halla en los mares de Europa (C. striatus Philippi). 
Esta concha tiene la apariencia de un Adeorbis y, en 
estricta equidad, debería ser considerada como el tipo 
de este género, ya que es citada la primera en la lista 
de las especies del género Adeorbis publicada por 
S. Wood en 1842. El animal del C. strialus no es 
conocido todavía. El del 4Adeorbis subcarinatus Mon- 
tagu ha sido examinado recientemente y se aproxima 
delos Skeneta y delos Rissota. La especie Circulus stria- 
tus Philippi, encontrada en la fauna española, tiene 
una concha muy pequeña, hialina, orbicular deprimida, 
con ombligo ancho y finas estrías espirales por la parte 
superior, algunas de las cuales son más prominentes. 
Hebita en el Atlántico, N. de España: Gijón; en el 
Mediterráneo, E. de España: Calafell, Valencia, Vila- 
nova. Ha sido hallada en la arena de las playas. Muy 
raro; 3 mm. 

* CIRCULO SÓLIDO. Lóg. Círculos materiales. Así se 
llama el método o procedimiento regresivo, que con- 
siste en pasar del conocimiento viriual de un todo o 
noción complejo al conocimiento aclual del mismo, 
mediante el análisis de las partes o nociones más ele- 
mentales en ellos contenidas 
_ CÍRCULOS TÁCTILES. pl. Psicol. y Fisiol. Llamó así 
Weber a aquellas superficies de la piel determinadas 
por la abertura máxima del compás, y dentro de las 
cuales se produce la sensación de una punzadura úni- 
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ca. La distancia entre los dos puntos constituye el diá. 
metro de dichos círculos. Cuanto menor es el diáme- 
tro de dichos círculos mayor es la mutabilidad de la 
sensibilidad táctil. El punto más sensible del cuerpo 
es la punta de la lengua, cuyo círculo tiene de diáme- 
tro 1 mm. Siguen en agudeza las puntas de los dedos, 
cuyos círculos táctiles tienen aproximadamente 2 mm.; 
algo mayores son los del labio, la punta de la nariz 
y los carrillos. En cambio, el muslo y el brazo, cuyos 
círculos táctiles según Wundt tienen un diámetro de 
68 mm, no son tan sensibles. 

CIRCUNDAXA. í. Entom. (Circundaksha Dist.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
flátidos y tribu de los flatinos. Está representado por 
una sola especie, C. rufosparsa Dist., de-las Célebes. 

* CIRCUNSTANCIAS. Der. pen. (tomo XIII, 
págs. 409-415). I. La doctrina sobre circunstancias 
en Derecho penal ha suírido grandes modificaciones en 
el Código penal del 8 de septiembre de 1928, modifica- 
ciones que alcanzan no sólo al número de circunstan- 
cias que se admiten, sino a la manera de expresarse 
muchas de ellas y a los efectos generales que producen, 
así como a la clasificación de las mismas. En el fondo, 
admite el nuevo Código la clasificación de circunstan- 
cias eximentes y de circunstancias modificativas de la 
responsabilidad penal; pero no se emplea la frase de 
circunstancias eximentes, la que se substituye por el 
epígrafe general a todas ellas De la irresponsabilidad; 
y en las modificativas toman cuerpo aparte de las 
agravantes y las atenuantes, las mixtas, que en el Có- 
digo de 1870 estaban involucradas con aquéllas. 

A) Circunstancias determinativas de 1rresponsabt- 
lidad (antiguas circunstancias eximentes). Acepta el 
nuevo Código la clasificación y la terminología de 
causas de inumputabilidad y causas de justificación for- 
mando estos dos grupos como secciones del capítulo. 
En las primeras se comprenden: 1.*, el estado mental 
anómalo de origen patológico (para excluir la embriaguez 
y los fenómenos derivados del uso voluntario de estupe- 
facientes) que prive necesariamente y por completo de 
la conciencia o de la voluntad (art. 55). Como se ve, no 
se habla ya solamente de locura o imbectlidad, sino 
que se adopta la fórmula más amplia que proponía 
Silvela); 2.2, la edad menor de dieciséis años, siendo 
sometido el agente a la jurisdicción de los Tribunales 
tutela"es para niños (art. 56. Se refunden, por tanto, 
en una las dos circunstancias eximentes por razón de 
edad; la absoluta de ser menor de nueve años y la con- 
dicionada del menor de quince que hubiera obrado 
sin discernimiento; la reforma alcanza no sólo a esta 
refundición, sino a la desaparición de la distinción 
entre el obrar con discernimiento o no, y a la amplia- 
ción del límite de edad a los dieciséis años en vez de a 
los quince, ampliación que no está conforme con la 
realidad, que acusa una mayor precocidad del hombre 
en todos los órdenes de la vida, y es contradictoria con 
la disminución del límite para la mayoría de edad que 
se preconiza para las demás esferas del Derecho); 
3.2, la fuerza irresistible, y 4.?, el miedo insuperabl- 
(art. 57. Estas dos circunstancias las incluye el Código 
en este grupo contra el parecer de la generalidad de 
los tratadistas, que las consideraban como causas de 
justificación constitutivas de un eslado de necesidad; 
no viéndose la razón que hayan tenido para ello los 
autores del Código, pues si es la de que esas circuns- 
tancias privan de la voluntad para obrar de acuerdo 
con la justicia, deberían incluirse en el número primero, 
dando mayor amplitud a la fórmula de ést ). 

En las causas de justificación comprende el Código: 
1.9, la legítima defensa propia; 2.”, la de parientes; 
3.” la de extraños; 4.”, la evitación de un mal mayor; 
5.7, el cumplimiento de un precepto legal o el ejercicio 
legítimo de un derecho, oficio o cargo; 6.*, la obe- 
diencia debida, y 7.”, la omisión por causa legítima o 
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insuperable (arts. 58 a 61). Sumando las causas de 
inimputabilidad con las de justificación, resultan once 
circunstancias determinativas de irresponsabilidad, en 
vez de trece que admitía el Código de 1870, disminu- 
ción que procede de haber, como ya se ha indicado, 
refundido en una las dos relativas a la edad y de haber 
suprimido en la enumeración el caso fortuito (mal 
por mero accidente, sin culpa ni intención de causarlo), 
que constituye en realidad una redundancia inútil, 
por ser un axioma el de que nemo praestat casus y 
porque en él falta todo elemento de culpabilidad; pero 
esta reducción es aparente, pues, en primer lugar, 
mantiene el Código la expresión del mero accidente 
causa de irresponsabilidad, definiéndola como tal en 
su art. 35, al tratar de la infracción criminal en ge: 
neral: «No incurrirá en responsabilidad criminal el 
que, al ejecutar acciones lícitas, con la debida pre- 
visión, prudencia o pericia, causare una lesión o daño 
por simple accidente material, sin culpa ni intención 
de causarlo», fórmula menos afortunada que la del 
Código de 1870 («El que con ocasión de ejecutar un 
acto ¡Ícito con la debida diligencia, causa un mal por 
mero accidente sin culpa ni intención de causarlo») 
que era más sencilla y flexible. En segundo lugar, 
admite el Código una causa de irresponsabilidad ge- 
neral para todos los delitos, aunque sólo aplicable a 
los autores por inducción, y consistente en que éstos, 
espontáneamente y antes de que se diere principio a 
la ejecución de la infracción, la impidan por sí o lo 
intenten, dando cuenta de ello a las autoridades con 
tiempo suficiente para impedirla (art. 47, $ 2.2). Tam- 
bién los conspiradores y los autores de una proposición 
para cometer un delito quedan exentos si desistieren 
de su propósito, a condición de que los primeros reve- 
len ala autoridad la conspiración con tiempo para evi- 
tarla, y el desistimiento de los segundos sea evidente 
y anterior a la incoación de cualquier procedimiento 
(art. 52). 

Considerando estas dos causas de irresponsabilidad 
como una sola (pues ambas se fundan en el desisti- 
miento), resulta que, en realidad, son también trece 
ahora las causas determinativas de irresponsabilidad, 
debiendo incluirse las de que tratamos entre las cau- 
sas de justificación. Por-lo demás, se admiten tam- 
bién en el nuevo Código las mismas excusas absoluto- 
rias que para ciertos delitos admitía el antiguo, y, al 
igual que en éste, se declara que no eximen de res- 
ponsabilidad civil las causas de inimputabilidad ni la 
evitación de un mal mayor (art. 77). 

B) Circunstancias modificativas. Las clasifica el 
Código de 1928 en tres secciones: atenuantes, agra- 
vantes y mixtas; y en cada sección las divide en dos 
grupos, según que se refieran a la infracción en sí 
(circunstancias que pudiéramos llamar objetivas) o a 
las condiciones personales del infractor (circunstancias 
subjetivas). Como reglas comunes a todas ellas esta- 
blece el Código que sólo pueden considerarse como 
modificativas las circunstancias que no hayan sido 
previstas por la ley como elemento constitutivo de la in- 
fracción (v. gr.: la premeditación en el delito de esta- 
fa) o como causa de irresponsabilidad (art. 62), decla- 
ración innecesaria; y que (y esto es ya más necesario 
advertirlo, aunque estaba reconocido por la doctrina) 
para la calificación de las circunstancias atenuantes 
y agravantes deben tenerse en cuenta las normas 
siguientes: 1.2, no deben apreciarse como circunstan- 
cias distintas las que estén ligadas entre sí de tal modo 
que la existencia de la una suponga necesariamente la 
coexistencia de la otra. 2.2%, un solo hecho no puede 
estimarse como constitutivo de dos o más circunstan- 
cias, y 3.2, las acciones que proceden de actos ilícitos 
o inmorales nunca pueden ser motivo de atenuación 
(art. 63), reglas estas que estaban declaradas por la 
jurisprudencia, pero que ha hecho bien el Código en 


115 


recoger, sobre todo la última, para evitar discusiones 
y recursos. 

a) Circunstancias «atenuantes. Se admiten como 
tales: 

a') Por las circunstancias de la infracción: 1.2, las 
causas de justificación, «cuando no concurran todos 
los requisitos necesarios para justificar el hecho o re- 
sulte deficiente el fundamento de las circunstancias 
constituidas por un solo requisito» (como se ve, el 
nuevo Código admite como atenuantes la omisión y 
el incumplimiento de un precepto legal o ejercicio de 
un derecho, oficio o cargo, lo que no se admitía en la 
doctrina anterior al Código, y que ahora tendrá lugar 
cuando sea deficiente el fundamento para la irrespon- 
sabilidad, como ocurrirá en el caso de creencia infun- 
dada en el derecho o de una omisión por causa po- 
derosa, pero que no sea insuperable); 2.%, arrebato u 
obcecación (el Código cambia la copulativa y por la 
disyuntiva o, con acierto en este caso); 3.2, provocación 
inmediata o amenaza adecuada por parte del ofendido; 
4.2, vindicación próxima de ofensa grave; 5.2, abuso de 
autoridad, inmediatamente anterior, pero sólo en los 
delitos contra la autoridad y sus agentes; 6.*, proceder 
el culpable, espontánea e inmediatamente, a dar satis- 
facción adecuada al ofendido, a disminuir los resultados 
de la infracción o a reparar, aunque sólo sea en parte, 
la lesión o el daño con propio sacrificio personal o 
económico, todo ello antes de dar principio el proce- 
dimiento; 7.”, presentarse espontáneamente el culpable 
a las autoridades confesando la infracción, antes de 
ser ésta descubierta o de ser citado o perseguido (estas 
dos últimas circunstancias, que se defendían por los 
tratadistas y en especial por Silvela, y no se admitían 
por la jurisprudencia como atenuantes genéricas, no 
son siempre estimables, ya que el Código deja esto al 
prudente arbitrio de los Tribunales, los que apreciarán 
en cada caso el valor de los actos a que se refieran); 

2, falta de intención de producir un mal de tanta 
gravedad, atendidos los medios inadecuados empleados 
para realizarlo, y 9., cualquiera otra circunstancia de 
igual entidad y análoga significación que las ante- 
riores (atenuación por analogía), así como las que en 
otros artículos especiales establece el mismo Código 
(art. 64). 

Así, pues, las atenuantes de este grupo son en número 
indefinido, como lo eran en el Código de 1870, con la 
diferencia de que se concretan y determinan 14 (siete 
causas de justificación incompletas y siete atenuantes 
específicas), sin perjuicio de las atenuantes compren» 
didas en el número 9.?, que no son solamente las gené- 
ricas o por analogía, sino también las establecidas por 
el mismo Código para casos especiales, v. gr.: esfor- 
zarse el inductor en persuadir al inducido para que 
desista del delito, sin poder evitar la infracción (art. 47, 
$ 3.9), y el escaso valor de lo defraudado en los delitos 
contra la propiedad (art. 757). 

b”) Por las condiciones personales del infractor, son 
atenuantes: 1.%, el estado mental que, sin determinar 
la completa irresponsabilidad, disminuya la conciencia 
o la volición (atenuante que era discutible si se daba 
con arreglo al Código de 1870, habiendo cambiado la 
jurisprudencia sobre este punto); 2.?, los otros estados 
morbosos, excepcionales y generales, que disminuyan 
también la volición (circunstancia que ha podido re- 
fundirse con la anterior); 3.?, el hambre, la miseria o 
la-dificultad notoria de ganarse el sustento para sí O 
los suyos (circunstancia esta que sólo parece aplicable 
en los delitos contra la propiedad y que supone que no 
se haya llegado a esos extremos por la vagancia o cul- 
pa del delincuente); 4.?, la sordomudez o la ceguera, 
siendo de nacimiento o adquiridas en la infancia y 
siempre que, además, carezca el sujeto de instrucción, 
y 5.2, ser el culpable mayor de dieciséis años y menor 
de dieciocho (art. 65). El Código no aplica el principio 
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de la analogía a las circunstancias atenuantes de este 
grupo. De todos modos, las causas de atenuación. re- 
sultan muy aumentadas en el nuevo Código. 

b) Circunstancias agravantes. Son: 

a» Por las circunstancias de la infracción: 1.2, la 
alevosía (V. esta voz en el t. L. de este APÉNDICE); 
2.2, precio, recompensa o promesa; 3.2, la cuadrilla; 
4.2, proyectar y dirigir la ejecución del delito cuando 
éste sea cometido por varios; 5.2, premeditación cono- 
cida; 6.2, artificios ocasionados a grandes estragos O 
de peligro y alarma generales o comisión del delito 
con ocasión de calamidad o desgracia (refundiéndose 
así en una dos circunstancias distintas según el Código 
anterior), 7.2, aumento de malinnecesario o añadición 
de ignominia (se engloban en un solo número dos cir- 
cunstancias que eran diferentes según el Código de 
1870); 8.2, nocturnidad o despoblado (de esta circuns- 
tancia se ha desglosado la cuadrilla, que pasa a ser 
agravante independiente); 9.2, rompimiento, fractura 
o escalamiento (refundición de dos circunstancias en 
una); 10, ofensa o desprecio dela dignidad, edad o sexo 
del«f=ndido o cometer el delito en su morada cuando 
no haya provocado el suceso; 11, astucia, fraude o dis- 
fraz O cualquier suerte de engaño; 12, lugar sagrado, 
inmune o donde la autoridad se halla ejerciendo sus 
funciones; 13, empleo de menores de dieciséis años o 
de personas en estado de enfermedad o deficiencia 
mental, y 14, empleo de automóviles, aeronaves u 
otros medios de análoga eficacia y que faciliten la 
huída del infractor o la ocultación del mismo, de la 
víctima o de los efectos del delito (art. 66. Las dos 
últimas agravantes son nuevas, viniendo impuestas 
por el cambio de las condiciones de la vida; la última 
puede o no ser apreciada por los Tribunales, según su 
prudente arbitrio). 

b) Por las condiciones personales del infractor: 
1.2, vida depravada anterior, o ser conocido como pro- 
vocador o pendenciero, o llevar habitualmente armas 
sin licencia (esta circunstancia es nueva en el Código); 
2.2, reiteración; 3.2, reincidencia. (Las tres circunstan- 
cias que anteceden las tomarán o no en considera- 
ción los Tribunales según las personales del infractor, 
la naturaleza de las infracciones y el tiempo transcu- 
rrido entre el propósito y la ejecución del delito o 
entre los distintos delitos); 4.2, prevalimiento de ca- 
rácter público o abuso de funciones; 5.2, la ociosidad y 
la vagancia; 6.2, abuso de confianza, notoria ingratitud 
o falta a graves y especiales deberes o consideraciones 
respecto al ofendido, y 7.*, abuso de superioridad física 
(art. 67). 

También las circunstancias agravantes resultan 
aumentadas en el nuevo Código, por motivos, en ge- 
neral, plausibles, pues si bien, aparentemente, en la 
enumeración son 21, hay que tener en cuenta que se 
han englobado con otras, bajo un mismo número, 
tres que el Código de 1870 enumeraba aparte, y que 
otras dos (el parentesco y la publicidad) pasan a la 
sección tercera; v si bien, en cambio, se ha desglosado 
la de cometer el delito en cuadrilla, que ha pasado a 
constituir un número por sí sola, resultan cuatro cir- 
cunstancias nuevas (jefatura de delincuencia, empleo 
de menores, uso de vehículos rápidos y vida depra- 
vada), además de haberse aumentado en algunos nú- 
meros los motivos de agravación (núms. 11 del primer 
grupo y 6.” del segundo). Y no es esto todo, sino que 
la multirreimcidencia o delincuencia habitual viene 
a constituir una especial circunstancia 2gravatoria 
que autoriza a los Tribunales para adoptar ciertas me- 
didas de seg1ridad respecto al delincuente (arts. 70 
y 71). 

c) Circunstancias mixtas. Son aquellas que pue- 
den ser agravantes O atenuantes según la naturaleza, 
los accidentes y los efectos de la infracción. 

El Código enumera como tales; 
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a”) Por las circunstancias de la infracción, la publi- 
cidad, única que comprende en este grupo, y 

b') Por las condiciones personales del infractor, 
cuatro, que son: 1.*, la embriaguez; 2.1, obrar bajo la 
acción de drogas tóxicas o substancias estupefacientes 
(esta circunstancia ha podido refundirse con la ante- 
rior, pues ambas tienen idéntica naturaleza); 3.2, el pa- 
rentesco, y 4.2, la relación social entre el infractor y 
el agraviado. 

Todas las circunstancias mixtas, excepto la embria- 
guez, pueden los Tribunales, no sólo considerarlas 
como atenuantes O agravantes, sino dejar de tomarlas 
en consideración, atendiendo a la naturaleza, los acci- 
dentes y los efectos de la infracción; pero la embriaguez 
es forzoso que la consideren como atenuante cuando 
sea involuntaria; también como atenuante, pero pu- 
diendo dejar de apreciarla, si fuere intencional mas 
no buscada de propósito.para cometer la infracción, 
y como agravante, cuando ocurra esto último o sea 
habitual en el agente (arts. 68 y 69). Hay, además, 
otra circunstancia mixta especial para los delitos de 
estafa y de chantage, ya que en estos delitos autoriza 
el Código a los Tribunales para aplicar las penas aten- 
diendo al grado de malicia que indique la naturaleza 
del hecho realizado en relación con las cualidades per- 
sonales del reo, la intensidad del mal ejecutado y del 
daño producido y cuantos datos sean de apreciar para 

ue la pena resulte adecuada (art. 729). 

Efectos de las circunstancias modificativas. Son los 
mismos que,según el Código de 1870, sedejanindicados 
en el correspondiente artículo de la ENCICLOPEDIA, 
aunque concediéndose alguna mayor amplitud al ar- 
bitrio de los Tribunales en ciertos casos (arts. 148 
al 157). Para que pueda apreciarse mejor y compararse 
más fácilmente la doctrina del Código vigente con la 
delanterior, véase el cuadro de la página siguiente, que 
especifica las circunstancias según el primero, y que 
es similar al que figura en la página 414 del tomo 
XIII de la ENCICLOPEDIA según el segundo. 

II. Las circunstancias penales en los Códigos espe- 
ciales. El Código penal ordinario de 1928 es total- 
mente aplicable, en materia de circunstancias, en los 
delitos y faltas definidos y penados en el Código penal 
de la Marina mercante de 21 de junio de 1923, 

También es aplicable, con las modificaciones espe- 
ciales que introduce el Código de justicia militar, en 
los delitos y faltas a que éste se refiere, pues, salvas 
esas modificacones, se declara dicha aplicabilidad en 
el mismo Código de Justicia militar. Es, en cambio, dis- 
cutible si debe aplicarse en los delitos y faltas casti- 
gados por el Código penal de la Marina no mercante, ya 
que éste no declara tal aplicabilidad, sino que repro- 
duce, como propias, las disposiciones del Código penal 
de 1870, sin decir que son de éste y, por tanto, han 
pasado a ser disposiciones especiales para la Marina 
de guerra; sin embargo, en cuanto sean mera repro- 
ducción de las del Código de 1870 entendemos que 
deben considerarse substituiídas por las del Código de 
1928, pues así lo exige el progreso jurídico, sobre todo 
en cuanto las modificaciones favorezcan al reo; y esta 
parece ser la tendencia actual. 

TIT. Las circunstancias en el Derecho penal eclesiás- 
tico. El Código del Derecho canónico promulgado por 
Benedicto XV en 1917 trata en sulibro V de los delitos 
y penas y dedica parte del título 11 de este libro a 
tratar de la imputabilidad del delito y de las causas 
que la quitan, la agravan o la disminuyen (cánones 
2199 al 2208). Su doctrina es más sencilla y desde 
luego más benigna que la de los Códigos penales laicos. 
La imputabilidad (esto es, la culpabilidad del agente) 
depende del dolo (voluntad deliberada de violar la 
ley) con que haya procedido el delincuente, o de su 
culpa en ignorar la ley violada, o de la omisión de la 
diligencia debida: de aquí que todas las causas que 
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1.2 Estado mental patológico. 
2.2 Edad menor de dieciséis años. 


3.2 Fuerza irresistible. 
4,2 Miedo insuperable. 


1,2, 2.2 y 3.2 Defensa legítima. 


4.2 Evitación de un mal mayor. 
7.2 Omisión legítima o insuperable. 


5.2 Cumplimiento de ley; ejercicio de de- 
recho u oficio. 
6.2 Obediencia debida. 


Mero accidente material (art. 35). 


Acción contraria y eficaz (arts. 47 y 52). 


Defensa excesiva. 

Daño evitado no mayor. 

Omisión no totalmente legítima o supe- 
rable. 

Exceso en el cumplimiento o ejercicio, 

Obediencia no totalmente debida. 


2.2 Arrebato u obcecación. 

3.2 Provocación o amenaza, 

4.4 Vindicación del honor. 

5.2 Abuso de autoridad en el ofensor. 

6.2 Satisfacción adecuada. 

7.2 Presentación espontánea a la auto- 
ridad. 

8.2 Defecto de intención. 


9,2 Atenuación por analogía, 


9,2 Atenuantes especiales y expresas para 
casos particulares. 


4,2 Deficiencia mental. 

2.2 Estado morboso que disminuya la 
volición. 

3.2 Hambre o miseria. 

4.2 Sordomudez o ceguera sin instrucción. 

5,2 Minoría de edad. 


IN CUOS Euonocarnon vaa. O 
4,2 Jefatura de delincuentes.? del ofensor, 
5.4 Premeditación......... 
10. Condición de la víctima. 


2.2 Precio, recompensa o promesa, 
3.2 Cuadrilla. 
7.2 Mal innecesario; ignominia, 


6.2 Estrago. 

9,2 Fractura; escalamiento. 
11. Engaño. 

13. Menores, enfermos. 

14. Automóviles, aeronaves. 


6.2 Calamidad o desgracia. 


8.2 Despoblado. 
10. Morada. 
12. Lugar sagrado o inmune. 


8,2 Nocturnidad. 


1.2 Vida depravada; matonismo. 

2.1 Roiteración. 

3.2 Reincidencia. 

4.2 Prevalimiento de caracter público. 
5.2 Vagancia. 

6.2 Abuso de confianza; ing “atitud. 


17,2 Abuso de superioridad física. 


MEAT CODO 


Por las circunstancias de la 1" | Publicidad, 


Re las condiciones del infractor. 


(1.2 Embriaguez. 


2.2 Toxicomanía. 
3.2 Parentesco. 
4.2 Relación social con el agraviado. 
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quitan, disminuyen O aumentan el dolo o la culpa 
quiten, disminuyan O aumenten la imputabilidad, es 
decir, la culpabilidad (canon 2199), por lo que el Código 
trata de ellas, aunque no las clasifique, sin duda por- 
que, según él, una misma causa puede tener efecto 
distinto según el grado o fuerza con que se haya dado 
en la comisión del delito. Puede, sin embargo, esta- 
blecerse esa clasificación, desarticulando algunos cá- 
nones, labor que vamos a intentar por la conveniencia 
de presentar agrupadas las distintas circunstancias a 
la manera como se hace en el Derecho penal laico, 
para su más fácil estudio y aplicación, así como para 
la comparación entre ambos Derechos. 

A) Causas de inimputabilidad. Como al dolo se 
oponen la falta de conocimiento en la inteligencia y la 
falta de libertad en la voluntad (canon 2200), se ad- 
miten como causas de inimputabilidad: 1.2, la carencia 
del uso de razón en el momento de obrar (canon 2201, 
$ 1.9), circunstancia en que se comprenden la falta de 
edad (infancia, que dura hasta los siete años) y la 
imbecilidad o locura constante (¿mbectlles, furiosi); 2.2, 
la locura con intervalos lúcidos o solamente para cier- 
tas materias; pero en este caso la inimputabilidad sólo 
se presume ¿juris tantum y, por consiguiente, existirá 
inimputabilidad cuando se pruebe por el actor o el acu- 
sador que el delito se cometió en un intervalo lúcido y 
teniendo perfecto uso de razón en la materia misma 
del delito (canon 2201, $ 2.0); 3.2, la embriaguez invo- 
luntaria que quite por completo el uso de la razón, y, 
con las mismas condiciones, cualquiera otra perturba- 
ción semejante (canon 2201, $ 3.9); 4.?, la ignorancia in- 
culpable, así como el error o la inadvertencia, también 
inculpables, acerca de la ley (no sólo de la pena), exi- 
men de imputabilidad por la violación de ésta (canon 
2202); 5.* el caso fortuito que no pudo preverse 0 que 
previsto no pudo evitarse (canon 2203, $ 3.9); 6.%, la 
violencia material que prive de toda libertad para 
obrar (canon 2205, $ 1.9); 7.?, el miedo grave, aunque 
sólo lo sea con relación al que lo sufre; la necesidad 
y aun la mera dificultad grave, tratándose de leyes 
meramente eclesiásticas (canon 2205, $ 2,9); 8.9, la legí- 
tima defensa contra un agresor injusto, guardando la 
moderación debida (canon 2205, $ 4.9), y 9.%,la pasión 
que anteceda al hecho y sea tal que impida toda deli- 
beración de la mente y todo consentimiento de la vo- 
luntad (canon 2206). e 

B) Circunstancias atenuantes. 1.2, la embriaguez 
voluntaria, pero no buscada de propósito para cometer 
el delito ni para excusarlo, y, con las mismas condi- 
ciones, cualesquiera otras perturbaciones semejantes 
de la razón (canon 2201, $ 3.9) La embriaguez, aun- 
que sea buscada de propósito para cometer el delito o 
para excusarlo, no constituye nunca circunstancia agra- 
vante); 2.2, la debilidad mental (como la sordomudez) 
(canon 2201, $ 40); 3.2, la ignorancia,inadvertencia o 
error no del todo inculpables acerca de la ley, y aun 
sólo acerca de la pena (canon 2202); 4.2, la omisión 
de la diligencia debida, sin prever el peligro (canon 
2203); 5.2, la edad menor de veintiún años, siendo 
tanto más atenuante cuanto más se aproxime a la 
infancia (canon 2204); 6.2, el miedo, aunque sea grave, 
tratándose de actosintrinsecamente malos o que cedan 
en desprecio de la fe o de la autoridad eclesiástica o en 
daño de las almas (canon 2205, $ 3); 7.2, la defensa legí- 
tima que exceda los límites de la moderación debida, 
pero existiendo la imputabilidad sólo en la medida del 
exceso (canon 2205, $ 4); 8.2, la provocación por parte 
del ofendido (canon 2205, $ 4), y 9.2, la pasión no vo- 
luntaria ni deliberadamente excitada O fomentada, 
disminuyendo la culpabilidad en la medida de su 
vehemencia (canon 2206). 

C) Circunstancias agravantes. 1.2, la pasión vo- 
luntaria y deliberadamente excitada o fomentada 
(canon 2206); 2.2, la mayor dignidad tanto del delin- 
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cuente como del ofendido; 3.2, el abuso de autoridad 
o del oficio por parte del delincuente (canon 2207); 
4.2, la reincidencia (reiteración de un delito del mismo 
género y en tales circunstancias de cosas y de tiempo 
que haga presumir prudentemente la pertinacia en la 
mala voluntad) (canon 2208, $ 1.0), y 5.2, la reiteración, 
o sea delinquir varias veces, pero con delitos de género 
diverso (canon 2208, $ 20). 

CIREGLIO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Florencia, círc. de Pistoya, mun. de Pistoja; 700 h. 

CIRELLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Reggio Calabria, círc. de Gerace Marina, mun. de 
Plati; 500 h. 

CIRELLA (MARQUESES DE). Genealog. Título del reino 
creado en 1618. En la actualidad (1931), y desde 1926, 
lo posee doña María del Rosario Díez de Rivera y 
Figueroa. 

* CIRENAICA. Geog. Esta región africana forma 
una de las dos grandes porciones en que está dividida 
la colonia dela Libia Italiana. (V. TRIPOLITANIA en 
la ENCICLOPEDIA.) Ocupa una super. aproximada de 
195,500 kms.? y añadiendo el hinterland (zona de Cu- 
fra), 740,000 kms.? La CIRENAICA incluye el antiguo 
dist. de Marmarica en el golfo de Sollum. El límite 
occidental en la parte de Trípoli lo constituye Gasr El 
Machtar. La población es de 250,000 h. comprendiendo 
12,000 europeos. La capital y puerto principal es Ben- 
gazi; fué nombrada capital por los italianos en 1912. 
Se consideraba una colonia distinta de Trípoli debido 
especialmente a la resistencia de los senusitas. Du- 
rante la guerra europea los italianos ocuparon sola- 
mente los puertos de Bengazi y Derna y alguna otra 
localidad de poca importancia. Desde 1919 extendie- 
ron su influencia. En 1925, por un tratado con Egipto, 
cedió éste a Italia el oasis de Jarabub, siendo ocupado 
por lositalianos en febrero de 1926. La posesión de este 
oasis favoreció la acción de las tropas, siendo asegurado 
el paso de las caravanas, resultando que en 1928 toda 
la costa hasta Trípoli quedó en poder de los italianos. 
En verano de este mismo año se emprendió una intensa 
campaña militar contra los senusitas, en Trípoli y CI- 
RENAICA, alcanzando los italianos una victoria defi- 
nitiva en los pozos de Tegrift. Los habitantes de Cr- 
RENAICA, en su mayoría árabes y bereberes, crían en 
abundancia ganado vacuno, cabrío y camellos, que ex- 
portan a Egipto. Cosechan cebada en gran cantidad, que 
exportan a Inglaterra. Las pesquerías tienen menor 
importancia. En Carcura se explotan salinas que pro- 
ducen más de 450,000 ton. anuales. El valor del co- 
mercio de exportación ascendió a 2.000,000 de libras 
inglesas en 1926. En 1927 existían dos ferrocarriles, 
uno en dirección NE. que se dirigía a El Merg y otro en 
dirección SE. a Soluk. Entre Bengazi y Derna existe 
una carretera que atraviesa Cirene; pero se proyecta la 
construcción de un ferrocarril. Desde que se construyó 
elf. c. de Khartum la caravana al Ouadai a través de 
los oasis de Augila y Cufra ha perdido importancia. 
El movimiento de buques en los puertos de CIRENAICA 
fué de 210 en 1926 con un tonelaje de 104,874. Desde 
el punto de vista geológico, CIRENAICA es una masa de 
caliza miocénica. Esta masa se divide en dos bloques 
el más elevado corresponde a la parte occidental del 
Djcbel-el-Akabah, o sea el más ant'guo territorio mar- 
márico. El litoral no se manifiesta de manera contínua, 
excepto en la porción comprendida entre Beng zi y 
To'meita. La costa es b stante acantilada, menos en 
la parte de los deltas de Marsa Susa y Derna. La costa 
Djebel Ajdar se presenta algo sinuosa. En la región N. 
de CIRENAICA se encuentra bastante vegetación y la 
tierra roja existente favorece el desarrollo de la cebada. 
En las regiones elevadas los beduínos apacientan los re- 
baños, que suman en total millones de cabezas; el cli- 
ma es templado, siendo las lluvias bastante frecuentes, 
aunque algún año hubo sequías. CIRENAICA está cons- 
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tituída por grandes extensiones desiertas y estériles, 
especialmente en Djebel-el-Akabah, en donde se ex- 
tiende hasta el mar en Marmárica. En la parte occiden- 
tal de CIRENAICA existe la llamada depresión de Argi- 
la, en la que hay una serie de oasis, siendo el más im- 
portante el que da nombre a ésta. En conjunto, se 
presentan los oasis en un valle que se extiende desde 
Uadi el Fareg, cerca del golfo de Sidra, por los oasis 
Bir Rassam, Argila Salo, Faredgha y Siwa a los lagos 
de Natron y a la parte seca del delta del Nilo conocida 
con el nombre de Bahr-bilá-Má. La población de Ar- 
gila Salo es de unos 4,500 h., siendo su principal in- 
dustria la exportación de dátiles. En la parte S. de la 
depresión de Argila el terreno se eleva a 1,200 pies en 
los oasis de Cufra situadcs en la parte oriental de Fez- 
zan. Consiste estegrupo en los cinco oasis de Taizerbo, 
Zighen, Buzeima, Erbena y Kebabo, que quedan en 
pleno desierto de Libia, extendiéndose en una dis- 
tancia de más de 300 kms. de NO. a SE, Su extensión 
superficial es de unos 18,000 kms.? y la población de 
6,000 a 7,000 árabes-bereberes, en su mayoría nóma- 
das. A pocos pies de la superficie se hallan depósi- 
tos de agua y se calcula en más de 1.000,000 el mú- 
mero de palmeras de estos oasis. Cufra es el principal 
centro senusita y en Kebabo se halla un importan- 
te convento. Entre 1920-23 fué visitado Cufra por los 
exploradores Hasranien Bey, Bruneau de Laborie y la 
señora Forbes. El primero de ellos exploró las regiones 
montañosas de Archenu y el-Avenal, pasó por Erdi, 
parte oriental de Ennedi, y entrando en el Sudán llegó 
a Darfai. Descubrió la existencia de una gran masa de 
rocas graníticas, de una antigiiedad mucho más evi- 
dente que las antiguas rocas calcáreas de que se creía 
constituida la Libia. Bruneau de Labonie llegó a Cufra, 
partiendo de Duala (golfo de Guinea) y a través del 
Camerón, Ouadai y Borai formó luego la primera ca- 
ravana europea pasando por los oasis italianos de Te- 
cro, es Sarra y Besciara. La importancia agrícola de 
CIRENAICA ha aumentado en estos últimos años con 
la plantación de distintas especies de árboles, como 
olivos, cedros, robles, etc. 

Bibliogr. Governo della Cirenaica, Uffice Studi 
(Informaciones y monografías). . 

* CIRENCESTER o CICESTER. Geog. Esta ciu- 
dad de Inglaterra, en el condado de Gloucester, tiene 
7,422 h. según datos de 1921. A 1 milla al O. de la po- 
blación se halla la Escuela Real de Agricultura, que fué 
incorporada en 1845 y reorganizada en 1918. Posee dos 
Museos conteniendo mosaicos, esculturas e inscripcio- 
nes de gran valor. Se comunica por un ramal con el 
canal de Severn y Thames. La industria de CIREN- 
CESTER comprende diversas ramas de agricultura. Fué 
nombrada burgo parlamentario en 1572, pero fué pri- 
vada de representación separada en 1885. 

* CIRENE. Geog. La antigua capital de la Cire- 
naica fué una importantísima colonia griega. Se cal- 
cula que fué fundada esta ciudad, en el siglo VII antes 
de J. C., por Battus. Empezó a edificarse en la parte 
SO. de la colina en que se halla la fuente de Apolo, 
siendo erigida la fortaleza, palacio de los Battiadae, 
que gobernaron la colonia durante ocho generaciones. 
Battus 1 reinó desde 630 hasta 590 a. de J. C., substi- 
tuyéndole su hijo Arcelisaus. En el reinado de Battus Il 
numerosos griegos fueron invitados a habitar la nueva 
colonia, adquiriendo ésta gran importancia marítima, 
construyéndose, además del puerto de Apollonia (Mai- 
sa Susa), el de Naustothmos, 15 millas al NE. del 
primero. Se establecieron diversas vías que unían es- 
tos puertos con CIRENE. Al invadir los griegos el terri- 
torio libio, los habitantes de este país pidieron auxilio 
a los egipcios; pero fueron derrotados los griegos cerca 
del manantial de Theste, y poco después de negociarse 
la paz, Amassis de Egipto tomó por esposa una prin- 
cesa Battiade, Entre 560 y 550, durante el reinado de 
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Battus, hubo luchas civiles y guerras entre los libios, 
que tuvieron por resultado la fundación de una nueva 
ciudad, que se denominó Barca. Battus III se distin- 
guió por su falta de carácter, viéndose obligados los 
cirenaicos a enviar una comisión a Delfos, y con la 
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llegada de Demonax de Martinea se estableció una 
nueva Constitución. Sobrevinieron más tarde insurrec- 
ciones contra la dinastía Battiade, que fueron apro- 
vechadas por los persas para invadir CIRENE. Hacia 
el año 450 a. de J. C. se extinguió aquella dinastía. 
La República instituida después fué seguida de actos 
tiránicos, hasta que se sometió la Cirenaica a Alejan- 
dro, en 331, y diez años más tarde pasó a la domina- 
ción de los Tolomeos. Ya en poder de los romanos en 
tiempo de Tolomeo Apiano, CIRENE era todavía una 
ciudad importante. En los últimos años del reinado de 
Trajano se sublevaron los judíos en CIRENE, siendo 
arrasada la ciudad; a partir del año 115 d. de J. C, 
fué deshabitándose lentamente, y en el siglo 1v sólo 
quedaban de CIRENE extensas ruinas. Las excavacio- 
nes practicadas en 1910-11 en la parte más elevada de 
la acrópolis dieron por resultado el descubrimiento de 
un edificio que data del siglo 1112. de J. C., con disposi- 
ción en columnas y numerosas habitaciones y el ha- 
lazgo de algunas esculturas, entre ellas una cabeza de 
Atenea y diversos objetos de barro cocido. Estas exca- 
vaciones fueron suspendidas al apoderarse los italianos 
de Cirenaica, reanudándose en 1928 en otros puntos 
de la población y se han continuado hasta la fecha con 
resultados óptimos. En la parte NE. de la colina de 
la acrópolis se encontró un pequeño santuario dedica- 
do a las divinidades de Alejandría. in el templo de 
Apolo los arqueólc gos ingleses Smith y Porcher halla- 
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ron cierto número de esculturas que, con otros objetos, 
fueron transportados al Museo Británico. Ha sido pues- 
to al descubierto este templo, edificado por Battus; 
constaba de 6 columnas frontales, 11 laterales y dos 
filas internas de columnas dobles. Se hallaron tam- 
bién fragmentos decorativos de barro cocido y una acro- 
tera, enorme mármol] con una cabeza de gorgona. En 
la parte anterior se ve un altar de grandes dimen- 
siones. En la parte N. de éste se halla situado el tem- 
plo de Artemisa, que data del siglo vi a. de J. C. 
En su proximidad un altar y una urna de la época 
romen2. En la parte occidental se halla el teatro, en 
mal estado de conservación, y en la oriental las ter- 
mas romanas, que fueron restauradas por el empera- 
dor Adriano. Están muy bien conservadas y contenían 
excelentes obras de arte, entre ellas dos grupos de 
las Tres Gracias y probablemente la célebre Afrodita 
Anadyomene del Museo de los Termas de Roma. En 
la parte E. de la acrópolis se halla el denominado Gran 
templo con el estadio en su proximidad. Al $. de la 
carretera principal está situado el Capitolio o templo 
de Júpiter, Jano y Minerva. La estatua de Júpiter 
fué descubierta en 1915 y las otras dos lo fueron por 
Smith y Porcher. En el Gran templo antes citado, en 
la colina de la parte E. de la acrópolis, han encontrado 
estos arquólogos sólo restos de esculturas; últimamente 
han sido descubiertas en este templo una cabeza de 
Zeus con señales de dorado en el cabello y barba y | 
una cabeza de Poseidón. De un pequeño templo si- 
tuado al N. sacaron Smith y Porcher una cabeza de 
varón de grandes dimensiones y dos pequeñas esta- 
tuas. Del estudio de las numerosas esculturas encontra- 
das se deduce que CIRENE fué influída artísticamente 
por Grecia en sus tiempos más remotos y en el siglo y 
antes de J. C. por Olimpia. Del puerto de CIRENE, de- 
nominado Apollonia antiguamente, hoy Maisa Susa, 
quedan pocos restos, debido a terremotos posteriores y 
al empleo del material remanente para les nuevas edi- 
ficaciones. Sólo restos de la carretera y algunos mojo- 
nes han persistido. El cementerio antiguo es uno de 
los monumentos arqueólogicos más importantes. Está 
situado en el trayecto de la carretera Apollonia que 
se dirigía del puerto a la ciudad y ocupa cerca de 1 
milla de extensión. El número de sepulcros es inmenso, 
y aunque en las paredes han desaparecido la mayoría 
de las pinturas, en algunas tumbas persiste aún el deco- 
rado. Representan escenas funerarias con figuras ves- 
tidas al estilo griego. La mayoría de tumbas son ex- 
cavadas con una simple cubierta, pero otras, que debie- 
ron deserde personajesimportantes, forman relieve con 
altares. Las incripciones y pinturas de algunas de ellas 
se distinguen aún perfectamente. Ultimamente se ha 
descubierto una lápida de mármol conteniendo un 
párrafo del testamento por el cual Tolomeo VIII, rey 
de Egipto y de Cirene, dejaba su propio reino a los 
romanos en caso de fallecer sin herederos. Este docu- 
mento, de excepcional importancia, ilustra, no sólo 
la historia de la Cirenaica, sino también la de la polí- 
tica romana en el Mediterráneo oriental y resuelve de- 
finitivamente la cuestión del paso de la Cirenaica al 
dominio romano. 

CIRENE (DIÓCESIS DE). Geog. Antigua diócesis, en la 
ciudad de este nombre del N. de África. Lequien men- 
ciona seis obispos de CIRENE, citando como primero, 
según la leyenda bizantina, a san Lucio; san Teodoro 
sufrió el martirio durante el imperio de Diocleciano. 
En 370 se menciona como obispo de CIRENE a Fhilo, 
que fué sucedido por su sobrino, de este mismo nom- 
bre. En 449, el obispo Rufo se declaró partidario de 
Dióscoro en el sínodo de Efeso; Leoncio vivió en el 
año 660. CIRENE es patria, además, de los filósofos 
Auslipo, Calímaco, Carneades, Erastótenes y Sinesio; 
este último, convertido al cristianismo, fué obispo de 
Tolomea. En la obra de Lequien se mencionan entre 
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los años 1477 y 1557 seis obispos latinos. La sede ti- 
tular latina fué suprimida en 1894 por un Decreto 
pontificio. 

* CIRERA Y Reca (JuLIa). Biog. Actriz españo- 
la, nacida en 1859 y muerta en Madrid el 7 de enero 
de 1918. 

* CIRERA Y SALSE (Luis). Bog. Médico y publicista 
español, n. en 1861. Es miembro numerario de las 
Reales Academias de Medicina y Cirugía desde el año 
1913 y de la de Ci:ncias y Artes desde 1920. Ha sido 
presidente durante trece años y actualmente presiden- 
te honorario de la Sociedad Médico farmacéutica de 
los Santos Cosme y Damián, y presidente de honor en 
los Congresos Internacionales de Electrología y Radio- 
logía Médicas de Praga (1912) y de Lyón (1914). Entre 
sus demás publicaciones mencionaremos: Sur un nou- 
reau cas de guérison de l'entropion par lelectrolyse des 
paupieres, en Las Ciencias Médicas (Barcelona, 1899), 
y I Congreso Internacional de Electrología y Radio- 
logía Médicas de París (1900); V Congreso Internacional 
de Electrología y Radiología Médicas de Barcelona. 
Comptes Rendus, tomo de 658 páginas publicado por 
el presidente L. Cirera y el secretario C. Comas (1911); 
Conferencia inaugural de Electroterapia (Facultad de 
Medicina de Barcelona. Cursillo de 1909 a 1910, fo- 
lleto); Concepto clínico de la fisura esfinterálgica por 
las corrientes de alta frecuencia (Asociación Española 
para el Progreso de la Ciencizs. Congreso de Valencia 
18 de mayo de 1910); Entre los agentes físicos, la energía 
eléctrica debe ocupar un lugar preeminente en terapéu- 
tica. Discurso inaugural del V Congreso Internacional 
de Electrología y Radiología Médiczs. Barcelona, 
septiembre de 1910; Le petit solenoide de haute fré- 
quence dans les applications diathermiques. Annales 
d'Electrobiologie et Radiologle (1910). II Congreso 
Internacional de Fisioterapia de París (1910); Ostétles 
guéries par l'effluviation de haute fréquence. Congreso 
Internacional de Electrología y Radiología Médicas 
de Praga, 1912. Annales de septiembre de 1912. Lille; 
La glavanisation et la faradisaticn dans l'appendicile el 
dans quelques autres affecttons abdominales. VI Congreso 
Internacional de Electrología Médica de Praga. 1912. 
Annales de septiembre de 1912; Die Galvanisation una 
Faradisalion bet der Appendizlis und anderen entztna- 
lichen Abdominalafferticnen (Ubersetzung. L. Mann). 
Zelift. 1. Med. Electr., tomo X1V (Leipzig, 1912); Traite- 
ment de l'appendicite par la galvanisation et la faradi- 
sation. IV Int. Cong. fúr Phystotherapie zu Berlin 30 
mat 1913; lones y electrólists medicamentosa. Discurso 
de entrada en la Real Academia de Medicina y Cirugía 
de Barcelona (2 de mayo de 1913). Anales de Electro- 
biologta, núm. 10. 1913; Ritmador inversor para co- 
rrientes galvánicas, farádicas y galvanofarádicas y en 
general para toda clase de corrientes. Anales de la Real 
Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona (29 de 
abril de 1916); Tratamiento de la fisura esfinterálgica, 
Barcelona, mayo de 1917 (folleto); Nuevo tratamiento 
de la criptorquidia. Anales de la Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Barcelona (30 de junio de 1917). 
Nuevo procedimiento de electrocoagulación. A) Electro- 
coagulación bipolar. B) Electrocoagulación bipolar 
subdérmica. Anales de la Real Academia de Medicina 
y Cirugía de Barcelona, 30 de junio de 1917. Las Ciencias 
Médicas (Barcelona, febrero de 1918); Concepte de la 
Dialermia 1 la seva acció fisiológica. Termopenetració 
en Cirugía. Congrés de Metges de la llengua catalana, 
junio de 1919. Tarragona; Nuestro organismo en fun- 
ción eléctitca. Discurso de entrada en la Real Academia 
de Ciencias y Artes de Barcelona (abril de 1920), re- 
producido en muchas revistas; La conductibilidad del 
cuerpo humano a las corrientes de alta frecuencia. Me- 
moria de la Real Academia de Ciencias y Artes de Bar- 
celona, Junio de 1922; Galvan: y la Telefonia sin hilos, 
Discurso inaugural del año académico de 1925 a 1926 
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de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona; 
Corrientes de alta frecuencia. Efectos de la diatermia en 
nuestro organismo. Diatermocoagulación o electrocoa- 
gulación: Memoria de la Real Academia de Ciencias 
y Artes de Barcelona, diciembre de 1929, así como un 
número considerable de artículos en Ciencias Médicas, 
Ibérica y otras revistas. 

* CIRERA Y SALSE (RICARDO). Br0g. Religioso, as- 
trónomo y meteorólogo español, n. en 1864. En 1911 
asistió CIRERA al Congreso de Granada de la Asociación 
Española para el Progreso de las Ciencias, donde, como 
secretario de la Sección, pronunció el discurso inaugu- 
ral sobre Recientes progresos de las Ciencias astronómi- 
cas en España. En 1914 Alfonso XIT le nombró caba- 
llero gran cruz de la orden civil de Alfonso XII, A prin- 
cipios de 1920, CIRERA dejó la dirección del Observa- 
torio, sucediéndole el padre Rodés, S. J., y después 
de haber pasado una larga temporada en Madrid fué 
nombrado en 1921 procurador general de la Misión 
jesuítica de Bombay, en la India, que acababa de ser 
confiada a los Padres de la Compañía de Jesús de la 
provincia de Aragón, aprovechando así los superio- 
res de la Orden las dot:s de organizador de CIRERA, 
pues a la sazón se hallaba aquella Misión muy decaída, 
por haber sido expulsados de ella, en ocasión de la 
guerra europea, los Jesuítas alemanes que 11 regen- 
taban. Por razón del cargo de procurador de Bom- 
bay, CIRERA tuyo que residir algún tiempo, primero 
en Inglaterra, después en la India y por último, por 
espacio de dos años, en Roma, por haberle confiado 
los superiores la organización de la parte corres- 
pondiente a la Compañía de Jesús en la gran Ex- 
posición Misional Vaticana de 1925. Terminada esta 
Exposición, pasó CIRERA aresidir en Barcelona, donde 
promovió con calor la idea de dedicar una Sección de 
Misiones en la Exposición de Barcelona, levantando 
un palacio especial para ello. Mientras fué procurador 
de la Misión de Bombay, CIRERA asistió + varios Con- 
gresos de Misiones celebrados en el extranjero. A me- 
diados de 1927 se trasladó a Madrid, donde fué nom- 
brado director de la Asocioción de San Rafael, para la 
protección de emigrantes. Entre las publicaciones de 
CIRERA que han visto la luz pública después de 1910, 
figuran: Recientes progresos de las Ciencias astronóm:- 
cas en España (Madrid, 1911); La Previsión del tiempo, 
lo que es, lo que será (Barcelona, 1912), y Viajes Cienti- 
ficos (Barcelonz, 1915). En 1914 emprendió CIRERA la 
fundación de la revista científica semanal /bérica, que 
hasta 1925 salió del Observatorio del Ebro yde 1914 
a 1919 fué dirigida por su mismo fundador. 

* CIREY-SUR-VEZOUSE. Geog. El antiguo 
castillo de esta población francesa, reconstruido en el 
siglo XVIII, perteneció al marqués de Chátelet. Junto 
al mismo se encuentra una célebre fábrica de espejos, 
fundada en 1801, que fué destruida en parte durante 
la guerra europea y ha sido restaurada en 1920. La 
iglesia del pueblo, de 1840, posee un coro y una cúpula 
notablemente decorada con pinturas. En su territorio 
selibraron violentos combates del 14 al 16 de agosto 
de 1914 y las tropas francesas viéronse obligadas a 
evacuar la villa después de la derrota de Morhauge. 

* CIRGUELAS. Ceog. Según elcenso de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 435 
hebitantes de hecho o 451 de derecho. 

* CIRIA. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Soria cuenta 565 h. de hecho o 590 
de derecho. 

CIRIA (MARQUESES DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1777. En la actualidad (1931), y desde 
1926, lo posee don Francisco Javier de Marichalar 
y Bruguera. 

CIRIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Piacenza, círc. de Fiorenzuola d'Arda, mun. de Car- 
paneto; 700 h, 
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CIRIGALLO, LLA. m. y f. Persona que pasa 
el tiempo yendo y viniendo sin hacer cosa de provecho. 
CIRIGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Benevento, mun, de Montesarchio; 

700 h. 

* CIRILÁCEAS. f. pl. Bot. Esta familia de plan- 
tas dicotiledóneas coloca Engler en el o:den de las 
sapindales y suborden de las celastríneas. Comprende 
los géneros Chiftonia, Costaea y Cyrilla. 

CIRINOT. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. ce Cuneo, mun. de Robilante; 300 h. 

CIRIO. m. Bot. Nombre vulgar de Cereus peru- 
vianus. El de flor grande es Cereus grandiflorus. 

* CIRIZA. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Navarra cuenta 173 h. de hecho 
o 178 de derecho, Su templo parroquial está dedicado 
a San Miguel. 

* CIRO. Geog. Las primeras noticias que se poseen 
de esta pequeña ciudad italiana, rodeada todavía de 
sus murallas, datan del siglo IX, pero es seguro que el 
lugar fué ya habitado desde la época prehistórica, 
según prueban objetos de bronce y de cerámica halla- 
dos en sus sepulcros. Fué luego feudo de los Spinelli 
de Tarsia. 

CIRPO LACUSTRE. m. Bot. Es la especie 
Scirpus lacustris. 

CIRRÍPEDOS. Zool. V. CIRRÓPODOS. 

CIRRO. m. Zool. Pene encorvado y hasta con 
rebarba en los platelmintos. 

CIRROLISINA. í. Farm. Tabletas con yoduro 
de bismuto y tiosinamina. 

CIRRÓPODOS. m. pl. Zool. (Cirrhopoda.) Or- 
den de crustáceos entomostráceos sentados. 11 cuerpo 
es indistintamente articulado, rodeado por un replie- 
gue cutáneo que encierra placas calizas. , 

* CIRROSIS. f. Terap. La reconocida acción he- 
pática de la insulina ha hecho que se administrara 
contra la cirrosis del hígado. Las dosis deben ser altas o 
sea de 60 a 100 unidades por día. Los efectos se notan 
muy pronto, con desaparición de la ictericia y del pru- 
rito. Se administrarán siempre al mismo tiempo las 
cantidades correspondientes de glucosa. También se re- 
comienda un compuesto mercúricohidroxilado del ácido 
salicitalilamidoacético. La dosis es de 1 a 1%0 gr., por 
vía intramuscular, cada tres días. No se Observan fe- 
nómenos secundarios ni tóxicos. Carnot y Rathery 
creen que la cirrosis con ascitis es particularmente 
tributaria de este medicamento. Por lo demás, los re- 
sultados parecen inconstantes, aunque muy notables, 
cuando son positivos. . 

CIRTA. Geog. ant. De esta ciudad de Numidia 
sólo quedan en la actualidad una parte del llamado 
puente de Antonino y seis arcos del acueducto edifica- 
do sobre el valle de Rumel. Se sabe que en ella existió 
una fortaleza romana. Los emperadores la dejaron bas- 
tante abandonada, pero Constantino la restauró. 

CIRTACANTO. m. Paleon!. (Cirtacanthus Newb.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los placodermos. Se presenta 
al estado fósil en el Devónico de Ohio. 

CIRTANDREAS. f. pl. Bo!. Tribu de plantas 
gesneriáceas cirtandroideas, con sólo los dos estambres 
anteriores fértiles; fruto nunca dehiscente, 20vado; ar- 
bustos o plantas sufruticosas y arbolillos. Unico géne- 
ro Cyrtandra. 

- CIRTANDROIDEAS. fÍ. pl. Bot. Subfamilia 
de plantas gesneriáceas, con ovario libre o súpero, 
Comprende las tribus de las ramondieas, didimocar- 
peas, championieas, estreptocarpeas, esquinanteas, klu- 
gleas, hemiboeas, anetanteas, beslerieas, coronantereas, 
cirtandreas y columneas. 

CIRTANDROIDES. m. Bol. Cyrlandroides de 
Clarke es sección de Didissandra del mismo en las 
plantas gesneriáceas, 
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CIRTIMENIA. f. Bot. El género Cyrtimenia de | o 558 de derecho. La villa de Ciruelos correspondió al 


Schmitz comprende dos especies de las costas de 
África del Sur; son algas gratelupiáceas. 

CIRTOCARPA. Í. Bo!. El género Cyrtocarpa, en 
que se incluye C. Copalrllo, con hojas barbadas en las 
axilas de los nervios laterales en el envés, sin células 
secretoras, con arena cristalina en las epidérmicas, 
llamado por los mejicanos copalillo y citado como tal 
por Schlechtendal y Chamiso, Radlkofer lo identifica 
con el género Exothea Macf., de la familia de las sa- 
pindáceas. 

CIRTOFTO. m. Zool. (Cyrtophium Zana.) Género 
de crustáceos malacostráceos del orden de los rufí- 
podos y familia de los podocéridos. Es semejante al 
Podocerus Leach, distinguiéndose en que la antena 
interna carece de flagelo accesorio y el ramo largo en 
los urópodos primero y segundo es ancho. Se han des- 
crito dos especies: el C. orientale Dana se ha encontra- 
do en el estrecho de Singapore. 

CIRTOFLEBIO. m. Bot. Cyriophlebium R. Br. 
es sinónimo de Campyloneuron de Prest, hoy sección 
de Polypodium de Linneo. 

CIRTOGONIO. m. Bot. El género Cyrtogonium 
J. Sm. se incluye hoy en Gymnopteris Bernh., de hele- 
chos polipodiáceos. 

CIRTOMIFLEBIO. m. Bot. El género Cyryomt- 
phlebium de Hooker se incluye hoy en Polystichum 
de Roth pt., de helechos polipodiáceos, 

CIRTOMIO. m. Bot. El género Cyrtomum de 
Pres], se incluye hoy como sección en Polyctichum de 
Roth pt., de helechos polipodiáceos, 

CIRTONODO. m. Paleont. (Cyrtonodus Davis.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subcla- 
se de los selacios, orden de los plagiostomos, suborden 
de los escualoideos. Este género de la caliza carbonífera 
de Yoredale ha sido establecido en dientes aislados y 
no tiene más que un valor provisional. 

CIRTOPODÁCEOS. m. pl. Boí. Familia de 
musgos briales pleurocarpos, con una sola especie de 
Nueva Caledonia. Fleischer la coloca en los eubriales 
isobriales leucodontíneos. 

CIRTOPODIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
orquidáceas monandras acrotonas pleurantas, convo- 
lutas, con dos ó cuatro polinias, sin caudícula y con 
estípite corto, tallo esbelto o uniformemente hinchado. 
Géneros principales: Lissochilus, Cyrtopodium y Eulo- 
phia. , 

CIRTOSTIGMA. m. Bot. Cyrtostigma, de Endli- 
cher es sección de Spatalla de Salisbury, en las plantas 
proteáceas. y 

CIRTOSTILIS. Bot. Cyriostilis de Bentham 
es sección de Banksia de Linneo hijo, en las plantas 
proteáceas. 

* CIRUELA. f. Quím. y Agr. Colby encontró 
en el zumo de ciruelas de California 18 por 100 de azú- 
car y 0,5 por 100 de ácido libre, calculado en ácido 
sulfúrico SO¿H,. La almendra de los huesos de ciruela 
contiene amigdalina y emulsina y, además, es rica en 
aceite graso. En la epidermis de las ciruelas hay cera 
que funde a 64”. 

* CIRUELO. m. Bot. En lafamilia de las anarcar- 
diáceas las especies siguientes se llaman vulgarmente 
ciruelos: Spondias purpurea es el de Méjico y Costa 
Rica o el colorado de Cuba; S. lutea es también de 
Méjico, amarillo o agrio de Cuba; S. dulcis es de Fili- 
pinas. También llaman en Cuba ciruelo a Malpighia 
urens, M. glabra y M. puntcifolia, de la familia de las 
malpighiáceas; como Banchosia americana es en el 
Perú ciruelo de frailes y B. glandulosa es en Nicara- 
gua ciruelo de montaña. Además, B. glandulifera es 
en Caracas ciruelo de fraile y B. nilida también ciruelo 
de fraile en el Perú. 

* CIRUELOS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la proy. de Toledo cuenta 543 h, de hecho 


monasterio de Religiosas de Buenafuente, por haberlo 
cedido el arzobispo de Toledo, Rodrigo Giménez de 
Rada, en 1234; pero las religiosas la volvieron a vender 
al duque de Medinaceli en 1586. De esta villa descendía 
el celebérrimo Pedro Ciruelo, gran teólogo y uno de los 
propuestos para maestro de Felipe II. 

* CIRUELOS DE CERVERA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Burgos cuenta 
666 h. de hecho o 691 de derecho. 

* CIRUELOS DE Coca. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Segovia cuenta 253 h. de 
hecho o 257 de derecho. 

* CIRUEÑA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Logroño cuenta 378 h. de 
hecho o 374 de derecho. 

CIRUEÑA. Geog. V. SAN ANDRÉS DE CIRUEÑA, en la 
ENCICLOPEDIA. 

* CIRUGEDA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Teruel cuenta 275 h. de hecho 
o 336 de derecho. 

* CIRUGÍA. f. Cir. Los cuidados pre y postope- 
ratorios han sido objeto de adelantos positivos por 
Chabanier y Quénu. Así, se ha estudiado la azotemia 
preoperatoria con la fenolsulfoptaleína y la concentra- 
ción máxima renal. En todos los casos parece que la 
constante es la mejor prueba para el pronóstico ope- 
ratorio. La neumonía postoperatoria se considera en 
sus diversas formas clínicas (benigna, grave), y en es- 
pecial el colapso pulmonar atelectásico de W. Pasteur. 
Es una extracción pulmonar sobre el hilio con despla- 
zamiento de los latidos de la punta. El diafragma 
queda a su vez inmovilizado en posición elevada. La 
diatermia en la mesa de operaciones se ha demostrado 
eficaz, según Pauchet, contra el shock y las complica- 
ciones pulmonares. Lo propio cabe dec:r de la suerote- 
rapia preventiva, de la autohemoterapia y la vacuna- 
ción preoperatoria. Esta última la recomienda Lombret 
en las operaciones gástricas y en las sépticas. Maurice 
y Auvrai aseguran la eficacia de la autovacuna como 
profiláctica de la flebitis en las operaciones abdomina- 
les y parietales (histerectomía). En la diabetes se em- 
plea corrientemente el tratamiento previo con insulina. 
Esta debe ser sistemática según Lumiere, sea cual fuere 
la aparente benignidad de la diabetes. Contra el téta- 
nos se asocia a la sueroterapia el sulfato magnésico 
en inyecciones subcutáneas. El efecto es espasmolítico 
según las observaciones clínicas y experimentales de 
Kummer. También se aconseja el bloqueo de los ner- 
vios por infiltración suérica local. Besredka y Nagu- 
kawa insisten en la eficacia de este tratamiento al- 
rededor de todas las heridas tetanígenas. Binet ha 
combatido las inyecciones subcutáneas de aceite, en 
particular el alcanforado, por lo que tarda en saponifi- 
carse. Por estarazón se tiende en la actualidad a sus- 
tituirlo por el canfosulfonato de sosa en soluciones acuo- 
sas. La transfusión ha sido objeto de nuevos estudios, 
que han extendido el campo de aplicaciones, sobre 
todo con el nuevo aparato de Tzank. La cirugía ósea 
ha visto renacer la boga del vendaje enyesado en las 
fracturas cerradas, aunque la ósteosintesis continúa 
teniendo sus indicaciones. Mencionemos a este propó- 
sito la nueva técnica de enclavijamiento del cuello fe- 
moral perfeccionando el procedimiento de Delbet. La 
ósteosintesis en las fracturas abiertas tiende a no ser 
sistemática, en lo cual han influído los estudios de Le- 
normant. La infección Ósea se trata cada día más por 
el drenaje y la trepanación. En la ósteomielitis se acon- 
sejan, en general, las resecciones diafisarias precoces. 
Los tumores óseos han dado lugar anumerosos estudios 
tanto diagnósticos como terapéuticos. Los neoplasmas 
malignos se caracterizan hoy por signos reaccionales in- 
tensos (hiperóstosis, necrosis), que faltan en los benig- 
nos. La radioterapia parece el tratamiento de elección 
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en 1 s primeros, dado el fracaso del tratamiento quirúr- 
gico. En cirugía articular se ha reformado el concepto 
de las mal llamadas hernias sinoviales, que no son más 
que degeneraciones conjuntivas liquefacientes. Los 
traum.tismos articulares han sido objeto de numero- 
sos estudios, sobre todo las luxaciones, que benefician 
en gran modo li artroplastia. Esta ha rebasado ya 
la fase experimental y entrado de lleno en la clínica 
calificándola Ombre.lanne d- una de las más h rmos s 
co quistes de la cirugía moderna. Las artritis bleno- 
rrágicas se modifican con inyecciones intravenosas de 
suero específico diluído. En la tuberculosis articular 
sigue discutiéndose la eficacia de los injertos paraar- 
ticulares de nutrición. Lo propio acontece con la opera- 
ción de Avree y el método de Hibbs modificado o no con 
injertos ósteoperiósticos. La cirugía vascular referente 
a aneurismas arteriovenosos ha experimentado nuevos 
progresos. La aneurismorrafia reparadora y construc- 
tiva se ha parangonado con la cuádruple ligadura, te- 
niendo cada una sus partidarios. Para evitar peligros 
postopiratorios propone Lecéne la hemotasia, previa 
rotura de la comunicación arteriovenosa empleando o 
no suturas sólidas ensortijadas. Las varices siguen tra- 
tándose con inyecciones esclerosantes simples o aso- 
ciadas aligaduras de troncos varicosos. Las flebitis se 
tratan por sanguijuelas, aumentando con ello'el coefi- 
ciente de coagulación, que sube hasta 12, 15 y 20 en las 
veinticuatro horas. La trombo ng'itis obliterante, o 
enfermedad de Buerger es aún muy discutida. Así, unos 
autores, como Moulonguet y Barre atribuyen el princi- 
pal papel a la artoritis, cuando otros lo conceden sólo a 
la trombosis. La cirugía de 11: glándula mamaria en los 
tumores y aun la enfermedad de Paget es hoy más radi- 
cal que nunca. Se recomienda pe --iculizar, ligar y extir- 
par en bl que el árbol linfático axilar. La radioterapia 
posee en tales casos grandes ventajas, pero también 
no pocos inconvenientes. La mastitis postpuerperal se 
trata por vacunas locales o a distancia y asimismo por 
el propidón. La cirugía torácica emplea cada vez más 
la frénicotomía y la tóracotomía extrapleural. Se aso- 
cian o no al neumotórax, en la tuberculosis pulmonar, 
las supuraciones pleurales y el empiema. La vía de 
acceso al esófago diafragmático se ha logrado con la 
técnica de Braine y Gregoire. La cirugí 1 facial se hace 
menos conservadora desde que se ha visto que degen.e- 
ran en cáncer muchos tumores salivales mixtos. En 
el epitelioma lingual el tratamiento debe ser radioqui- 
rúrgico, variando las opiniones en cuanto a la sucesión 
de tiempos. De todo modos ha de practicarse una am- 
plia exéresis ganglionar, practicando la célulectomía 
por los planos anatómicos de deslizamiento. La extirpa- 
ción del bocio simple o b n'gno se juzga hoy con menos 
severidad que antes. Deben recordarse las variedades 
de adenoma tireotóxico impalpable y procederse a 
averiguar el metabolismo basal para evitar errores. La 
cirugí + estomacal es operatoria en las úlceras perforadas 
y las hemorrágicas. En cuanto alas simples, curan mejor 
con el tratamiento quirúrgico, que con el puramente mé- 
dico. Se han discutido las ventajas relativas de la gas- 
trectomía y la gastroenterostomía de la pequeña Curva- 
dura. En el intestino delgado merecen citarse las cura- 
ciones vaginales del íleon por raquianestesia. El apén- 
dice continúa siendo objeto de intervenciones aun en 
las formas crónicas. En cuanto a la técnica, aconseja 
Thomas su método de incisión transversal, que juzga 
preferente. La apendicectomía de derivación se emplea 
como complementari1 en el tratamiento quirúrgico de 
la invaginación intestinal aguda. La cirugía hepática 
se ha enriquecido con el drenaje interno de la vesícula 
biliar por medio de la colecistogastrostomía 0, mejor 
aún, la colecistoduodenostomía. Estas operaciones de 
derivación se aplican al s éstasis vesiculares y las coles- 
cistitis crónicas no calculosas. La cirugía del bazo ha 


adquirido mayor vuelo con la frecuencia de la esple- 
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nectomía, aplicable siempre que no haya tromboflebi- 
tis. Se recomienda en la púrpura hemorrágica, la es- 
plenomegalia y los micetomas. En la cirugí+ de las 
cápsulas suprarrenales se han revisado las indicaciones 
de la operación de Oppel (suprarrenalectomía) así como 
también la de Constantini (medulosuprarrenalectomía). 
Sus fundamentos parecen hipotéticos y no comprobados, 
y tampoco puede considerarse tal intervención como 
inofensiva. La c.rugía ginecológica ti nde en muchos 
casos a ser conservadora, y así se conservan fragmen- 
tos ováricos en las operaciones de quistes. La histe- 
rectomía abdominal continúa prefiriéndose a la vagi- 
nal, aunque algunos creen esta última más rápida y 
menos expuesta al sho k. La esterilidad de origen tubá- 
rico se ha combatido con la salpingotomía, la salpin- 
golisis y la implantación tubouterina. En los síndromes 
dolorosos genitales (espasmo uretral, vaginismo, tu- 
mores) se ha propuesto la neurotomía del pudendo in- 
terno, la resección del nervio presacro y la cordotomía. 
En la cirugía del aparato urinario debe mencionarse 
la ureterostomía, que substituye cada vez más la nefros- 
tomía. El inconveniente estriba en la atr.s:a del orificio 
uretral cutáneo con posible repercusión renal. La epi- 
didimectomía se recomienda en la tuberculosis genital 
con o sin castración. Las neoplasias continúan tratán- 
dose con agentes físiccs cuando radican en la vejiga uri- 
naria. La prostatectomía es aún objeto de discusiones 
en cuanto a la anestesia, los tiempos operatorios y la 
necesidad de taponamiento hemostático. La cirugía 
del sistema nervioso ha adelantado con la simpatecto- 
mía periarterial. Esta ha mejorado en extremo los sín- 
tomas circulatorios y nerviosos de los miembros (ede- 
ma, elefantíasis, úlceras). La cirugía cerebromedular 
ha experimentado notables progresos contra las neo- 
plasias, sobre todo desde las aplicaciones de lipiodol 
intrarraquíde s. Lacerdotomía, ya mencionada consis- 
te en seccionar las vías medulares de la sensibilidad do- 
lorosa. Las dificultades de la técnica se oponen hasta 
ahora a que se generalice dicha operación. Mencionare- 
mos también la resección del plexo hipogástrico supe- 
rior de Hovelacque por analogía de la del nervio pre- 
sacro. Sus resultados parecen positivos en las algias 
pélvicas y la d.smenorrea. 

Cirugía estética. V. PLASTIAS. 

* CIRUJALES DEL Río. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Soria cuenta 159 h, 
de hecho o 186 de derecho. 

*CIRUJEDA Y CIRUJEDA (FRANCISCO). Blog. 
General español, n. en 1850 y m. el 2 de mayo de 
1920. En 1914 ascendió a general de división y en 1918 
fué nombrado consejero del Tribunal Supremo de Gue- 
rra y Marina, cargo que desempeñó hasta su muerte. 

CIRVOI1. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., círc. y 
mun. de Belluno; 2,000 h. 

CISAMPELINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plan» 
tas menispermáceas coculeas, con albumen no rumi- 
nado, fruto arriñonado, ovario uno, estambres com- 
pletamente soldados, flores femeninas sin estamino- 
dios. 

Géneros Stephania, Antizoma, Cissampelos, Perepho- 
ra y Cyclea. 

CISAMPELOPSIS. m. Bol. El género Cissam- 
pelopsis de Miquel se refiere a Senecio araneosus, que 
es trepadora; se incluye en el subgénero Eusenecio y 
grupo Synotis. 

CISANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Ve- 
rona, círc. y mun. de Bardolino; 350 h. 

CISARI (JuLi0). Blog. Pintor y xilógrafo italiano, 
n. en Como el 7 de mayo de 1892. Ha tomado par- 
te en las principales exposiciones italianas y extran- 
jeras y es socio honorario de la Academia de Brera. 
Uno de sus cuadros, inspirado en la guerra de 1914- 
1918, figura en la Galería de Arte Moderno de Milán. 
Se le debe el manual Le xilografie (Milán, 1926). 
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CISATRA. f. Entom. (Cisatra Mel.) Género de 
hemíipteros homópteros de la familia de los flátidos 
y tribu de los flatoidesinos. El mismo Melichar des- 
cribió la única especie conocida, C. serva Mel., hallada 
en Sikkim (India). 

CISCO. Geog. C. de los Estados Unides, en el de 
de Texas, condado de Eastland. La población era en 
1920 de 7,422 h. y ascendió en 1928 a 12,000. Tiene 
importantes industrias manufactureras; es mercado de 
caballos, mulas, cereales, trigo, algodón, nueces, aves 
de corral y otros productos agrícolas. Produce, ade- 
más, petróleo y gas. Al N. de la población se halla el 
importante dique de Williamson. Cisco fué fundada 
en mayo de 1881. Debe su nombre a Juan Cisco, direc- 
tor del f. c. de Texas. Además de este Í. c. se sirve 
esta ciudad del Cisco y Northeastern y el Pacific. 

CISER. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Tre- 
viso, círc. de Vittorio, mun. de Fregon; 400 h. 

CISIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y cír- 
culo de Génova, mun. de Bargagli; 350 h. 

CISIGLIANA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Massa Carrara, círc. de Pontremoli, mun. de 
Licciana; 500 h. 

CISÍPEDO. (Etim.—Del lat. caesus, cortado, y 
pes, -dís, pie.) adj. Que tiene el pie dividido en dedos. 

* CISLA. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Avila cuenta 312 h. de hecho o 317 
de derecho. 

CISMA. m. 4mér. En Colombia, dengue, remilgo. 

* CISNE. m. Paleont. (Cygnus, Lin.) Para las ca- 
racterísticas de este género de aves vivientes V. CISNE 
en la ENCICLOPEDIA. En estado fósil ha sido hallado 
un coracoide Anas cygniformis Fraas de la caliza mio- 
cénica de agua dulce de Steinheim, que recuerda el 
género Cygnus. C. paloregonus Cope procede del plio- 
cénico del Oregón. El cisne salvaje (C. ferus, Lin.) se 
halla al estado fósil en el di/uvium estratificado y en las 
cavernas huesosas de Francia, Inglaterra y Alemania. 
Parker menciona un C. Falconert de la caverna Zebbug, 
en Malta. 

CisnE. (En inglés, Swan.) Geog. Grupo de pequeñas 
islas de las Antillas, en el archip:élago de la Bahía, 
pertenecientes a Honduras, aunque las islas CISNE se 
consideran de hecho como norteamericanas. Oficial- 
mente lleva en Honduras el nombre de Santantlla. A 
unas 90 millas de la costa hondureña se encuentran 
tres islotes llamados ¿islas del Cisne; la mayor está se- 
parada de la pequeña por un canal de algunas brazas. 
El peñasco que se encuentra al SO. de la más gran- 
de se llama islote del Bobo, en inglés Booby Cay. 
En las cartas marítimas estas islas se hallan, con el 
nombre de Swan Islands, como pertenecientes a los 
Estados Unidos. Puede decirse que no están habi- 
tadas. Cuatro o cinco hombres, empleados de una Com- 
pañía naviera, son los únicos habitantes. Lo más inte- 
resante de estas islas, además de su tierra de labor, sus 
cocoteros y sus bananas, es su situación estratégica, en 
el punto donde nacen periódicamente ciclones, algunos 
de los cuales, en años anteriores, han causado enormes 
daños en las provincias occidentales de Cuba, la penín- 
sula mejicana del Yucatán e incluso las costas de la 
Florida. En 1893, un capitán de la Marina mercante, 
Adams, llegó por casualidad a las islas del CISNE, en 
una vieja goleta, con su mujer y sus dos hijos. La gran 
isla del CISNE le pareció un lugar a propósito donderesi- 
dir definitivamente, y como no había otras personas en 
ella, construyó una cabaña, izó la bandera americana 
en lo alto de un palo, que plantó, y tomó posesión del 
lugar, invocando su derecho de descubrimiento. Alli 
permaneció durante veintitrés años. En 1910, la Unz- 
ted Frutt Co., cuyos vapores navegan muy a menudo por 
estos mares, encontró el sitio a propósito para instalar 
en él una estación de telegrafía sin hilos y arrendó al 
capitán Adams un espacio de 1 milla cuadrada, por 
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una suma global. Cuando el capitán Adams, en 1916, 
quiso volver a los Estados Unidos, buscó un comprador 
y lo halló en la persona del doctor Will Broocks, de 
Boston, quien pronto organizó la Compañía Comercial 
de l:s lsl s del Cisne y pretendió ocuparse del cultivo 
de los frutos tropicales. Pero antes de que pudiera des- 
arrollar su proyecto, los Estados Unidos tomaban 
parte, en 1917, en la guerra universal, y las dificulta- 
des comerciales surgidas fueron causa de que las ideas 
del doctor Broocks no entraran jamás en una fase de 
realización. El mismo moría en 1921, y los demás miem- 
bros de la Compañía no hicieron más de lo que él había 
hecho, usando solamente de sus pretendidos derechos 
para impedir a los buscadores de tesoros que volasen 
con dinamita la isla con el fin de descubrir las riquezas 
que, según las leyendas, debieron de esconder en este 
lugar los piratas del siglo xv11. Después de la muerte del 
doctor Broocks, la estación de telegrafía sin h los de la 
United Fruit: Co., ha prestado servicios superiores a los 
quese esperaban cuando su instalación. Este puesto fué 
organizado con objeto de prevenir a los paquebotes de 
la flota blanca, o sea de la United Fruit Co., de la pro- 
ximidad de los ciclones. Su operador fué autorizado 
para recibir subsidio extraordinario del observatorio 
nacional de la Habana y otro del Wealher Bureau, de 
Wáshington, a condición de tener a los citados centros 
meteorológicos al corriente de la marcha del baróme- 
tro en este lugar en la época de los ciclones, o sea de 
julio a octubre. En efecto, este puesto, sit. en la pro- 
ximidad del golfo de Honduras, donde nacen pode- 
rosos meteoros, podía advertir a tiempo en la Habana 
y Wáshington de la proximidad del peligro. De esta 
manera pudieron seguirse paso a paso los dos grandes 
ciclones que devastaron, en octubre de 1926, la misma 
Habana. Este último ciclón, particularmente, se supo 
su llegada en la Habana desde la vigilia. El observa- 
torio nacional dió su curva, su velocidad, la hora de su 
llegada. El público fué prevenido por los suplementos 
de los diarios. Tomáronse toda clase de precauciones en 
cuanto serefería a la salida de buques, acuartelamiento 
de tropas, servicio de bomberos... Los daños sufridos 
fueron importantes; pero muchas vidas se salvaron gra- 
cias a la estación de tel grafía sin hilos de las islas del 
CISNE. En 1927, la United Fruit Co. suprimió dicha esta- 
ción, sin que realmente se conozcan las causas. El ser- 
vicio meteorológico cubano propuso la instalación en la 
gran isla de un nuevo puesto. Pero he aquí que surgie- 
ron inconvenientes por no saberse quién debía autori- 
zar dicha instalación, si el Gobierno de Wáshington o 
el de Honduras, pues ambos reclaman la propiedad de 
las islas. Este último declaró que las islas eran comple- 
tamente hondureñas, desde la conquista española, sin 
ninguna interrupción, hasta nuestros días. En apoyo 
de sus pretensiones, los hondureños recurren a la His- 
toria: Estas islas en el curso de los siglos han cambiado 
de nombre más de una vez. En antiguos mapas se las 
llama San Millán, Santanilla y Sanilha. Hacia fines 
del siglo vI1, un jefe pirata llamado Siwams residió en 
ellas. Su barco se llamaba La Cygment. Así, de Swams 
puede fácilmente derivarse Swam; Cygment se trans- 
forma con la misma facilidad en Cisne, y Swan, en in- 
glés, significa cisne. En fin, las ruinas de las fortifica- 
ciones de los piratas subsisten en la isla mayor. Los 
derechos de Honduras proceden del tratado Clayton- 
Bulwer de 1850 y son incuestionables. Ahora, gra- 
cias a la aventura del capitán Adams, los americanos 
pretenden que estas islas les pertenecen, ya que desde 
1893 ondeaba su bandera en ellas y que antes, afir- 
man, se hallaban abandonadas. En 1921, el Gobier- 
no americano sugería al de Honduras que se abstu- 
viera de una toma de posesión y que se mantuviera 
en ellas el statu quo, que consistiría en conservar las 
islas, de facto, bajo la administración americana, aun- 
que de jure fuesen propiedad de Honduras. 
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CISNERIENSE. adj. Natural de la villa de Cis- 
neros, provincia de Palencia. Ú. t. c. s. || Perteneciente 
o relativo a dicha villa. 

* CISNEROS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Palencia cuenta 1,612 h. de 
hecho o 1,630 de derecho. 

CISNEROS (LEONOR DE). Biog. Cantante norteame- 
ricana, n. en Nueva York el 1.2 de noviembre de 1878. 
Comenzó su brillante actuación teatral en el teatro 
Reggio, de Turín, en 1902. Dotada de hermosa voz de 
mezzo soprano y de arrogante figura, ha sobresalido en 
la interpretación de p p les modernos de carácter he- 
roico (Brunilda, Ortiuda, Venus, Dalila, Herodías, Cly- 
temnestra, etc.). Ricardo Strauss le confió el papel 
de protagonista de su ópera Elektra al estrenarse ésta 
en la Scala de Milán en 1903. Después de actuar con 
ininterrumpido aplauso en los principales teatros de 
Europa y América (formó parte de la compañía del 
Manahatlan Opera House, de Nueva York, durante tres 
temporadas seguidas), se retiró de la escena en 1916. 

* CISNEROS (Luis BENJAMÍN). Biog. Poeta y nove- 
lista peruano (1837-1904). 

CISNEROS (Luis FERNÁN). Blog. Literato y perio- 
dista peruano, hijo de Luis Benjamín, n. en París en 
1883. Hizo sus estudios en Lima y desde muy joven se 
dedicó al periodismo, siendo primer» redactor de El 
Tiempo y después de El País. En 1903 fundó, con otros, 
el diario La Prensa, el primer rotativo peruano, que 
dirigió, con cortos intervalos, hasta 1915, encargán- 
dose en 1916 de la dirección de la revista Excelsior y 
del diario El Perú. Ha publicado, además de gran nú- 
mero de artículos, inspirados versos. 

CISORE, MOCCGNA E CAPPUCCINA. 
Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Novara, círc. y mu- 
nicipio de Domodossola; 600 h. 

CISQUERA. Í. CISQUERO (2. art.). 

* CISSARZ (Juan VICENTE). Bog. Pintor, dibu- 
jante y decorador alemán, n. en Danzig el 22 de enero 


| 
| 
Lámpara eléctrica. Proyecto de J. Vicente Cissarz 
(Iglesia de Alsfeld) 


de 1873. Estudió desde 1891 hasta 1894 en la Acade- 
mia de Dresde, y desde esta fecha hasta 1896 con el 
profesor Fernando Pauwels. Su actividad artística se 
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riores, interiores y muebles; pintar cartones para vi- 
drieras; dibujar lámparas, de la que es muy notable la 
que, según su dibujo, se hizo para la iglesia de Alsfeld, 
etcétera. j 

Bibliogr. Victor Zobel, Neure Arbelten von 
J. V. Cissarz, en Die Kunst. 

* CISTÁCEAS. f. pl. Bo!. Esta familia de plan- 
tas dicotiledóneas la coloca Engler en el orden de las 
parietales y suborden de las cistíneas. Comprende los 
géneros Cistus, Helianthemum, Hudsonia y Lechea. 

CISTANCOPSIS,. m. Bot. Cistanchopsis de G. 
Beck. es sección de Cistanche Hofífm. de Link, en las 
plantas orobancáceas. 

CISTEA. Í. Bot. El género Cystea Sm. es sinónimo 
de Cystopteris Bernh., en los helechos polipodiáceos. 

* CISTELLA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Gerona cuenta 708 h. de hecho 
o 755 de derecho. 

CISTEÓFORA. f. Entom. (Cysteophora Hulst.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los dispepteridinos. Se ha for- 
mado para una sola especie, C. pervertipennis Hulst., 
hallada en la Florida. 

CISTEÓPTERIX. Í. Eniom. (Cysteopteryx 
Hulst.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
milia de los geométridos y tribu de los dispepteridi- 
nos. La única especie de los Estados Unidos es C. vi- 
ridata Pack. 

CISTERNA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Spoleto, mun. de Gualdo Cattaneo; 400 h. 

CISTERNES DE VEILLES (Raúl). Bioz. 
Historiador francés, n. en 1837 y m. el 13 de febrero de 
1919. Colaboró en la Revue des Questions Historiques. 
Publicó, además: Journal de marche du grenadier Pils, 
1804-1814 (París, 1895); Le duc de Richelicu (París, 
1898), y La campagne de Minorque (París, 1899). 

* CISTÉRNIGA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valladolid cuenta 1,022 
habitantes de hecho o 1,005 de derecho. 

CISTIDIO.m. B0!. Link llamó así al fruto unilo- 
cular membranoso que se abre transversalmente por 
choque más que por dehiscencia natural, como en los 
amarantos y el llantén. 

CÍSTIDO. m. Zool. Tubo muscular cutáneo (endo- 
cisto) revestido de esqueleto cuticular (ectocisto), cal- 
cificado, segregado por él, en los briozoos ectoproctos, 
en oposición a los Órganos internos (intestino y corona 
de tentáculos), llamados en conjunto polípidos por su 
aspecto semejante al de los pólipos. 

* CISTIERNA, Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de León cuenta 5,723 h. de hecho 
o 5,895 de derecho. 

* CISTINA. f. Quím. y Farm. La cistina puede 
considerarse como el ácido fB-disulfido-a-aminopro- 
piónico. Fué descubierta por Wollaston en un cálculo 
urinario. Es un producto del metabolismo de los albu- 
minoides en determinadas afecciones patológicas, que, 
según Abderhalder, son hereditarias. Cuando se in- 
jiere la cistina junto con los alimentos, se oxida por 
completo hasta convertirse en sulfato y se elimina en 
esta forma. Bauman y Preusse encontraron que, admi- 
nistrando bromobenzol a los animales, era eliminado 
en forma de bromofenilcisteína, compuesto que crista- 
liza en agujas lustrosas o en láminas fusibles entre 180 
y 182". La cistina forma sales solubles con el cobre y con 
el mercurio. 

CISTÍNEAS. f. pl. Bot. Suborden de plantas di- 
cotiledónezs del orden de las parietales, con gineceo 
libre sobre receptáculo plano o convexo, albumen fe- 
culento, pétalos libres, estambres muchos y no en pas 
quetes. Comprende las familias de las cistáceas y bi- 
xáceas. 

CISTIO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 


extiende a formar modelos de jardines; proyectar exte- | círc. de Florencia, mun. de Vicchio; 1,200 h, 
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* CISTITIS. f. Terap. La cistitis de origen neoplá- 
sico depende esctrictamente del carácter del tumor 
- (papiloma, epitelioma) y es puramente sintomática. 
También la cistitis tuberculosa depende de la afección 
causal y puede empeorar con tratamientos intempes- 
tivos (lavados, cauterización). Schluter recomienda el 
argolaval aumentando la concentración de las solucio- 
nes. También se recomienda el benzoato amónico, par- 
ticularmente en las mujeres y los casos rebeldes. No se 
trata de una acción propiamente antiséptica, ya que 
no se impide el desarrollo bacteriano. La diuresis ini- 
cial se calma después y sólo es un síntoma de absor- 
ción. En este caso, como en el argolaval, se trata de 
una acción de refuerzo de la hexametilentetramina. 

CISTOBÁCTER. m. Bo!. El género Cyslobacter 
de Schróter se incluye hoy en Bacillus de Cohn, de es- 
quizofitas bacteriáceas. 

CISTOCLONIEAS, f. pl. Bot. Tribu de algas 
rodofilidáceas, con estructura filamentosa más o menos 
notoria; de un cordón medio de filamentos medulares 
longitudinales, repetidas veces bifurcados, parten otros 
corticales, también bifurcados, que hacia fuera se hacen 
de células cada vez menores y lateralmente más apre- 
tados. La célula auxiliar forma en una evaginación 
ramificaciones radiantes que se ramifican en fascículo 
hacia fuera. Comprende los géneros Cystoclonium, Cate- 
nella, Agardhiella, Turnerella, Flahaultia, Rissoella, Me- 
risiotheca, Carpococcus, Euryomena, Anatheca, Eutho- 
ra, Craspedocarpus y Grunowtella. 

* CISTOCOLEO, m. Bot. El género Cystocoleus 
de Thnuret es sinónimo de Hydrocoryna de Schwabe, 
en las cianofíceas escitonematáceas. 

CISTODICTION.m. Bol. El género Cystodiciyon 
de Gray, incluído Macrodictyon del mismo, comprende 
dos especies del archipiélago Malayo e islas Hawai; al- 
gas valoniáceas anadiomeneas con talo sentado; dos 
clases de células, las más largas en las costillas y las 
más cortas intermedias, formando mallas redondas u 
ovales. 

CISTODIO. m. Bo. El género Cystodium J. Sm. 
se incluye hoy en Saccoloma Kaulf., de helechos polipo- 
diáceos. 

* CISTOFORA. f. Bol. El género Cystophora de 
Rabenhorst comprende des especies de hongos dema- 
tiáceos amerospóreos tricosporieos. 

CISTÓGENO-LITHIA, m. Farm. Tabletas 
efervescentes que contienen hexametilenotetramina y 
tartrato de litio. 

CISTOIDEOS, m. pl. Paleont. Orden de equino- 
dermos de la clase de los crinoideos, extinguidos. Cáliz 
esférico u ovalar formado de un número más o menos 
grande de plaquetas, raramente dispuestas en un orden 
muy regular, con tallo corto o sesil, muy raramente li- 
bre. Brazos ligeramente desarrollados o naciendo en la 
proximidad de la boca, colocada en la punta. Además 
de la boca, rodeada por los surcos ambulacrales, hay 
una segunda abertura con plaquetas (ano?), y a menu- 
do también una tercera más pequeña (abertura ova- 
riana?). Frecuentemente todas las plaquetas o sola- 
mente una parte de ellas presentan poros o hidrospiras. 
De este grupo desaparecido, limitado a las formaciones 
más antiguas, algunas especies de Echinosphaerites y 
de Sphaeronites eran descritas ya en el siglo XIX por 
Linneo y Gyllenhahl con los nombres de K»ystallapale, 
Aetites Linneo y Echinus Gyll., pero con una idea falsa 
de su posición zoológica; Leopoldo de Buch dió el pri- 
mero, en 1844, en una Memoria escrita con mano Maes- 
tra, una descripción exacta de la estructura y de las re- 
laciones de estos cuerpos fósiles, para los cuales creó el 
nombre de cistoideos. Los trabajos ulteriores de Vol- 
borth, Forbes, John Múller, J. Hall, Billing, etc., no han 
modificado más que en puntos de detalle los notables 
estudios fundamentales de Leopoldo de Buch. Por el 
aspecto exterior, los cistoideos se parecen, sobre todo, a 
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lirios de mar con brazos muy ligeramente desarrollados 
(Hypocrinus, Poteriocrinus), algunos tienen el aspecto 
de erizos de mar (Sphaeroniles) y un pequeño grupo 
(Agelacrinus) recuerda los astéridos. Los cistoidecs son 
cuerpos esféricos, ovales, elípticos, raramente cilíndri- 
cos o discoideos, de tamaño moderado (10 a 60 mm, 
según el mayor diámetro), cuyo esqueleto cutáneo se 
compone de un número, variable con los géneros, de 
plaquetas poligonales estrechamente unidas conjunta- 
mente y de espesor poco considerable. El número me- 
nor de plaquetas observado ha sido de 13 (Hypocrinus, 
Cryptocrinus). En las otras formas (Sphaeronties, Glyp- 
tosphaerites, Agelacrinus, etc.) puede pasar de 100. Un 
carácter distintivo de la mayor parte de los cistoideos 
consiste en la ausencia de una disposición regularmen- 
te radiada de plaquetas. Sólo en la punta puede verse, 
gracias al desarrollo de los surcos ambulacrales, una 
simetría quinaria más o menos clara. La base del cáliz 
es fácilmente conocible, sea por un hoyuelo para la in- 
serción del tallo, sea para el punto de atadura en las 
formas sesiles. Un solo género (Protocrinus) es libre y 
sin tallo. En la punta y, generalmente, en su mitad se 
halla una abertura cubierta de pequeñas plaquetas de 
donde parten de dos a cinco surcos ambulacrales sen- 
cillos o bifurcados, a veces muy cortos. Leopoldo de 
Buch y después de él Volborth, J. Múiller, Forbes, Hall, 
F, Rómer, etc., consideran esta abertura como una 
boca. Billings, no obstante, ve en ella el orificio de in- 
troducción de los vasos ambulacrales y coloca la boca 
en una de las aberturas laterales. Esta opinión ha re- 
unido pocos partidarios, y estas objeciones de Billings 
no se refieren en nada a la idea de L. de Buch sobre la 
significación de la abertura de la punta; particular- 
mente desde que se ha reconocido en numerosas formas 
fósiles que los ambulacres convergen debajo del opércu- 
lo del cáliz, hacia una boca central completamente re- 
cubierta de plaquetas, y que en todos los eucrinoideos 
vivientes la abertura bucal está rodeada por el anillo 
ambulacral central. Fuera de la boca, se observa en 
todos los cistoideos una y a menudo dos abertu- 
ras excéntricas, cuya significación no puede ser deter- 
minada con seguridad absoluta a causa de su au- 
sencia en los representantes vivientes de este orden. 
Si no hay más que una abertura lateral, casi siempre 
está cerca de la punta; se aleja, sin embargo, algunas 
veces y se halla entonces más o menos cerca de la 
base. Está ordinariamente recubierta de un sistema de 
clapatellas formado de placas triangulares, y cuyo con- 
junto constituye una pirámide de cinco o seislados. En 
los Pleurocysiites y Glypiocystites la abertura lateral ad- 
quiere un tamaño considerable y está recubierta por 
un conjunto de pequeñas plaquetas poligonales. Leo- 
poldo de Buch, que en Echinosphaerites consideraba 
como porosas las plaquetas triangulares de esta aber- 
tura, la llamaba abertura ovariana. Un pequeño nú- 
mero solamente de autores han adoptado esta opinión 
(Volborth, Forbes, J. Hall). Ya J. Múiller eleva du- 
das sobre “una hipótesis que no podría ser demostrada 
con certidumbre». Salter, W. Thomson, Meek, Wor- 
then y Angelin toman la segunda abertura por el ano, 
en las formas que no tienen más que dos. F. Rómer 
ve a la vez la abertura anal y la genital. Billings 
tiene una opinión diferente y para él la abertura 
adornada de una pirámide de clapatelas sirve a la vez 
de boca y de ano. En una Memoria sobre el género 
actual de equínidos Leskia (traducida por Kunth, 
Zettschr. der deutschen geol. Ges. 1868) Loven, basán- 
dose en la boca provista de una pirámide de pla- 
quetas de los Leskia, adopta la opinión ya sostenida 
por Wahlenberg, Pander, Hisinger y De Koninck y 
considera la pirámide de los cistoideos como la boca. 
En la parte publicada por Loven de la obra póstuma 
de Angelin (lconographia Crinoideorum in Stratis 
Sueciae siluricis, 1878), la abertura ambulacral de la 
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punta es llamada, sin embargo, siempre boca, y la pirá- 
mide, ano. Esta última opinión tiene para ella todas 
jas analogías de los crinoideos vivientes. Una tercera 
abertura más pequeña, a menudo piriforme, siempre 
colocada en la proximidad de la boca, se halla en 
cierto número de géneros, y particularmente en los que 
tienen brazos ligeramente desarrollados. Leopoldo de 
Buch la considera como el ano. Al contrario, los au- 
tores que toman como ano la pirámide ven en esta 
pequeña abertura el poro genital. Los brazos están 
ordinariamente poco desarrollados, hasta a veces tan 
rudimentarios que L. de Buch consideraba la ausencia 
de brazos como un carácter saliente de los cistoideos. 
Sin embargo, Volborth mostraba ya que los equi- 
nosfaeritos y equinoeucrinitos, supuestos sin brazos, 
poseían pequeñas prolongaciones articuladas, a las 
cuales no podía apenas rehusarse el nombre de bra- 
zos. Están situados en la proximidad de la boca, y 
más aproximados, por consiguiente, a la mitad de la 
punta que los brazos de los eucrinoideos. El número 
de los brazos oscila entre dos y cinco; nunca son rami- 
ficados, y cuando son libres alrededor de la boca sólo 


excepcionalmente tienen pínulas (Comarocystites). Or- 


dinariamente están formados por una sola serie de 
articulaciones, cuyo lado ventral excavado está cu- 


bierto por plaquetas marginales (Pleurocystites). En 


diferentes géneros (Glyptosphaerites, Protocrimus, Echi- 
nosphoerites, etc.), de la boca parten surcos ambula- 


crales sencillos o ramificados, que se dirigen a una 


pequeña faceta articular de donde se elevan brazos 
pequeños raramente conservados o pínulas. Otros géne- 
ros (Lepocrinites, Callocystites, Agelacrinus) se carac- 
terizan por surcos ambulacrales adornados en los 
dos lados de hileras de plaquetas y llevan pínulas 
articuladas, a menudo en dos filas. Como de la base 
de las pínulas parte un surco que se dirige hacia el 


canal central, estos surcos ambulacrales representan 


el lado ventral de un brazo de crinoideo; por eso Bil- 
lings y otros los describen como brazos doblados cuyo 
lado dorsal está soldado al cáliz. En algunas formas el 
surco es algo lateral y no se desarrolla más que una 
fila de pínulas; los brazos están entonces soldados la- 
teralmente. En muchos géneros los brazos son comple- 
tamente desconocidos, sea por el hecho de su exigúidad 
o de su fácil destrucción; sin embargo, la existencia de 
pequeñas facetas en la proximidad de la boca hace 
suponer la probabilidad de su existencia. Una particu- 
laridad característica de la mayor parte de los cistoi- 
deos consiste en la porosidad de algunas plaquetas 
del cáliz, hasta a veces de todas. En cierto número de 
géneros (Glyplosphaerites, Sphaeriltes, Protocriniles, etc.) 
los poros están unidos por pares, de dos en dos, y 
se hallan en una pequeña eminencia, una faceta, o 
en una depresión poco honda de la superficie de las 
plaquetas. Estos poros dobles cubren en gran número 
todo el cáliz. Más notables aún son los losanges estria- 
dos que existen en muchas formas; son hileras de poros 
o de hendiduras que forman un losange, una figura 
rómbica, y pertenecen siempre a dos plaquetas vecinas; 
están dispuestas de manera que la sutura de las plaque- 
tas coincide con la pequeña, y más raramente con la 
gran diagonal de los losanges. Los poros atraviesan 
todo el espesor de las plaquetas, y se abren, sea libre- 
mente por fuera, o siguiendo canales transversales su- 
perficiales, o bien están recubiertos por una piel del- 
gada. Dos poros opuestos de un losange están reunidos 
siempre por canales o surcos (hendiduras rómbicas), 
situados del lado externo (Caryocystites, Codonaster) o 
del lado interno (Echinosphaerites, Caryocrinus) de las 
plaquetas. En el primer caso los canales forman sa- 
liente como acanaladuras en relieve. En muchos géne- 
ros pueden haber dos, raramente tres, canales o hen- 
diduras que unan dos poros opuestos de un losange; a 
veces también los poros marginales faltan completa- 
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mente y los losanges se componen de hendiduras pa- 
ralelas, debidas a plegamientos de la concha, que es 
muy delgada (Lepocrinites, Codonaster, Glyptocystites). 
Los losanges pueden encontrarse en todas las placas; 
no obstante, en algunos géneros ocupan sitios bien de- 
limitados y no existen más que en pequeño número 
(Echinoencrinus, Lepocrinites). Los losanges aislados 
(pectinated rhombs) pertenecen siempre por mitad a dos 
plaquetas vecinas; a veces las dos mitades se desarro- 
llan aisladamente y están separadas una de otra por 
un intervalo liso (Callocystites); una de las dos mitades 
puede llegar a faltar completamente, de modo que se 
trate de medios losanges triangulares. No es raro que 
las dos mitades sean diferentes: una es triangular, otra 
reniforme, oval o en media luna; o bien las dos Mita- 
des son en media luna y rodeadas de un borde algo 
elevado, que circunscribe una superficie acanalada. 
Los crinoideos vivientes no traen más que muy pocas 
aclaraciones en la explicación de estos notables losan- 
ges. La única homología reside quizá en los poros cali- 
cinales de los Pentacrinus, Antedon y Rhizocrinus, que, 
según las observaciones de H. Ludwig, llevan el agua 
al canal anular ambulacral central. Forbes los compara 
a las bandas ciliadas de las larvas de ofiúridos y de 
equínidos, y J. Miller ve en ellos los representantes 
de los poros respiratorios de los astéridos; esta opinión 
es adoptada por la mayor parte de los autores: Hux- 
ley, Eichwald, Dana, Rofe, Billings, etc. Este último 
llama a los losanges hidrospiras, y da a los orificios, 
según su forma, los nombres de poros, hendiduras o 
espirácula. La idea a menudo emitida de que los hidros- 
piras y los poros de los cistoideos representan los ori- 
ficios de salida de los pies ambulacrales o tentáculos, 
se contradice terminantemente por el hecho de que 
los poros de los losanges no se abren directamente en 
la cavidad del cuerpo, sino en canales de comunica- 
ción, y que las hendiduras producidas por plegamientos 
no comunican ellas mismas más que indirectamente 
con el interior del cuerpo, por medio de sus paredes 
porosas. No hay que pensar, además, dada la posición 
de los poros de los cistoideos en las zonas interambu- 
lacrales, en su homología con los poros ambulacrales 
de los equínidos. A excepción del Caryocrinus de tallo 
largo, el tallo ordinariamente no está desarrollado más 
que poco en los cistoideos; hasta a menudo falta com- 
pletamente y los cálices están fijados por toda la su- 
perficie inferior (Agelacrínus) o por un pezón saliente 
(Echinosphaerttes). Las articulaciones del tallo son re- 
dondas, no ramificadas, anulares, con un ancho canal 
nutricio y unidas juntas como los tubos de un teles- 
copio. Hasta en las formas de tallo bien desarrollado 
éste no parece servir de órgano de fijación, pues, gene- 
ralmente, se adelgaza abajo y no lleva en la extremi- 
dad ningún engrosamiento ni prolongación radiciforme. 
Los tallos de Echinoencrinus y de otros cistoideos han 
sido descritos con el nombre de Cornulstes. No hay du- 
da de que los cisto:deos no tienen grandes relaciones 
con los crinoideos. Por la posición de la boca en la pun- 
ta, por la estructura y la situación de los surcos am- 
bulacrales, la existencia de los brazos, la posesión de 
un tallo articulado y por la estructura en plaquetas 
del cáliz formado de una parte dorsal y de una parte 
ventral, los cristoideos se ligan estrechamente a los ver- 
daderos lirios de mar y particularmente a los de las 
más antiguas formaciones. Los poros y los losanges po- 
rosos están considerados como órganos respiratorios; la 
irregularidad de disposición de las plaquetas del cáliz, 
la estructura incompletamente radial del cuerpo, tanto 
como el débil desarrollo y la naturaleza de los brazos, 
son otros tantos caracteres que separan los cistoideos 
de los eucrinoideos y justifican la creación de un orden 
particular. En los lirios de mar, los poros del cáliz están 


limitados a la abertura ventral; en los cistoideos están 
desarrollados en toda la superficie y principalmente 
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del lado dorsal. No hay que olvidar tampoco la existen- 
cia en los cistoideos, entre la boca y el ano, de una 
tercera abertura, probablemente la abertura ovariana. 
Los órganos genitales se hallan en la cavidad del cuerpo 
y no en los brazos, como en lcs eucrinoideos, lo que 
prueba una diferencia considerable en la organización. 
Si algunos génzros (Pleurocysiites, Caryocricus, Poro- 
crinus, Comarocysliles) poseen brazos semejantes por 
sus caracteres esenciales a los de los lirios de mar, los 
surcos ambulacrales muy particularmente, adornadces 
de hileras de pínulas, que se encuentran en Lepocriniles, 
Callocystites, Cystoblastus, Asteroblastus, Codonasler, et- 
cétera, se alejan mucho, por otra parte, de la forma 
normal de los brazos de los crinoideos. Se les ha con- 
siderado como brazos atrofiados, fijados por su lado 
dorsal, y son seguramente homólogos de los brazos ver- 
daderos. Su aspecto exterior y su estructura tienen 
aún más semejanza con lo que se llama los espacios 
seudoambulacrales en los blastoideos. Algunos géneros 
de cisto.deos (Caryocrinus, Porocrinus, Henmicosmiles, 
Cryplociinus) se colocan inmediatamente al lado de los 
verdadercs eucrinoideos, y parecen salir con elles de 
un phylum común, lo que ya había demostrado perfec- 
tamente L. de Buch. Enfrente de este tipo vienen a 
colocarse las formas llamadas de campos ambulacra- 
les, que constituyen un tipo de paso con los blastoideos 
y puede declararse que la línea de demarcación entre 
los cisto.d-os y los b astoideos es aún menos clara que 
la que separa los cisto-deos de los eucrinoideos. Desde 
que Billings ha reconocido en los Codonaster una for- 
ma de cisto:d.os con hendiduras en losange, cuyo cáliz 
está construído como el de los blastoideos, ya no que- 
da para la separación de los dos órdenes más que el 
único carácter siguiente: nunca en los cistoidcos los 
hidrospiras comunican por poros con los campos am- 
bulacrales, mientras que siempre sucede así en los 
blastoideos. Los cistoideos toman, pues, un lugar in- 
termedio entre los eucrinoidecs y los blastoidecs. Son 
verdaderamente crinoidecs; y, a pesar de las asercio- 
nes de diversos autores, que insisten sobre las rela- 
ciones de Agelacrinus, por ejemplo, con los astérides o 
los o/iúridos, y de Echinosphaentes, Sphaeroniles, etc., 
con los equínidos, estas pretendidas homolcgías no ha- 
llan ninguna confirmación en un examen serio, y de- 
ben, en todo caso, ceder el lugar a las homologías con 
los ucrinoideos. No se conocen más que 40 géneros 
de cistoíd.os, de los cuales algunos están en un estado 
completamente insuficiente de conservación. Volborth 
y Forbes han establecido en primera línea como prin- 
cipio sistemático la disposición más o menos regular 
del cáliz, que puede componerse de un pequeño nú- 
mero, siempre fijo, de placas o de una cantidad consi- 
derable de plaquetas dispuestas sin orden; en segun- 
da línea, el desarrollo y la disposición de les brazos o 
de los desarrollos ambulacrales. J. Múller se basaba, 
principalmente, en los poros y los lesanges (hidrcspi- 
ras), y dividía por consiguiente los cistoideos en tr.s 
grupos: a) formas sin porcs (Aporilidae); b) formas con 
poros dobles (Diploporitidae), y c) formas con losanges 
de poros o con rombos estriados (Rhombiferi). Esta es 
la clasificación que seguiremos en este trabajo, aunque 
tenga varios defectos, y, sobre todo, el carácter funda- 
mental del primer grupo, que está formado por elemen- 
tos heterogéneos, está desprovisto absolutamente de 
seguridad. 

Así, pues, creemcs poder afirmar la existencia de 
poros sencillos en el género Cryptocrinmus, y Beyrich 
ha reconocido una estructura porosa en las plaque- 
tas del cáliz en el Hypocrinus. Se observará también 
las relaciones del género Mesites de F. Schmidt con 
el Agelacrines, mientras que la existencia en el primero 
de poros dobles lo aleja del segundo, que no tiene, y lo 
hace así clasificar en otro grupo según el principio esta- 
blecido ant. riormente, 
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1.7 grupo: Aporítidos J. Múll (Aporitidae). Con 
plaquetas del cáliz sin poros dobles ni losanges es- 
triados. 

Cryplocrinus Pander. Esférico, formado de tres B 
lisas y dos zonas de grandes placas laterales diferentes. 
Además, algunas plaquetas en el ápex, donde se halla 
la boca recubierta de pequeñas placas. Cuando las pla- 
quetas del opérculo faltan, se ven partir del orificio 
bucal cuatro ó cinco surcos muy cortos, bifurcados, 
que se terminan en pequeñas facetas articulares. En 
el ángulo de reunión de dos plaquetas laterales de la 
primera zona y de una plaqueta de la segunda zona 
se halla una gran abertura anal cerrada por plaquetas 
(abertura ovariana de L. Buch). Brazos y tallos desco- 
nocidos. La base presenta una faceta muy pequeña, re- 
dondeada para la inserción del tallo. Es del silúrico 
inferior (Vaginatenkalk) de Rusia. 

Hypocrinus Beyrich. Esférico, formado de tres B, 
cinco grandes placas laterales y cinco algo más peque- 
ñas. Boca central pentagonal. ln las últimas plaquetas 
se hallan pequeñas facetas para los brazos. La abertu- 
ra anal en el ángulo de reunión de una placa lateral y 
de dos plaquetas superiores. Superficie de inserción del 
tallo pequeña y redonda. Brazos desconocidos. Todas 
las plaquetas lisas. Es del carbonífero de Timor. 

Echnocystites Hall (no Wyville Thomson). Esfézico, 
formado de cuatro zonas de placas. Probablemente cua- 
tro B, sobrepujados por dos zonas, formadas de cinco 
placas laterales y por una serie de plaquetas culminan- 
tés. Boca central, ano marginal. Es del silúrico supe- 
rior (grupo del Niágara) de Wisconsin. 

Alteleocystites Billings (Placocystites de Kon., Anoma- 
locystites Hall). Cuerpo cuadrangular, redondeado 
hacia arriba, convexo de un lado y plano del otro, for- 
mado de un número bastante grande de plaquetas, no 
dispuestas en hileras regulares y adornadas de estrías 
transversales. Del lado convexo se hallan una encima 
de otra dos aberturas bastante profundas. De la punta 
parten brazos articulados, libres, delgados. Es del silú- 
rico inferior y superior y del devónico de Inglaterra 
y de la América del Norte. 

Helerocustites Hall. Del silúrico superior (grupo del 
Niágara). 

Amygdalocysiites Billings. Oviforme, formado de 
tres B y de ocho o más hileras irregulares de placas. 
En la punta nacen dos brazos sólidos arrastrándose en- 
cima del cáliz, cuyos surcos ambulacrales estánsituados 
lateralmente y que no llevan más que una hilera de 
pínulas. Boca en la punta, y en la proximidad una se- 
gunda abertura operculada (abertura anal). Tallo re- 
dondo, bastante largo. Es del silúrico inferior (caliza 
de Trenton) del Canadá. 

Malocystites Billings. Oval o esférico, formado de 
unas 40 a 50 plaquetas dispuestas sin ningún orden. 
De la boca marginal parten numerosos surcos ambula- 
crales delgados, representando brazos adherentes para 
Billings. En la punta se halla una abertura redonda 
(anc?). Tallo desconocido. Placas sin poros. Es de si- 
lúrico inferior del Canadá. 

Los cistoideos forman un orden de crinoidecs to- 
talmente extinguido que ha alcanzado su máximo de 
desarrollo en el silúrico medio y superior y que desapa- 
rece ya en el carbonífero. No se les encuentra más que 
en los depósitos marinos, principalmente en las calizas 
y las pizarras. Su estado de conservación deja mucho 
que desear; las más de las veces se encuentran cálices, 
fragmentos de ellos o plaquetas aisladas, pero casi 
siempre los brazos muy débiles y muy delicados; las 
pínulas faltan, y los tallos están, generalmente, sepa- 
rados del cáliz. En general, los c'sto.d.os no son fósi- 
les muy abundentes. Un número restringido de yaci- 
mientos, en Europa y en .a América del Norte, han 
dado casi todos los materiales conocidos hasta ahora. 
El Thesaurus siluricus de Bigsby enumera 63 especies 
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de cistídeos en el silúrico de Europa y 56 en la Améri- 
ca del Norte, a las cuales hay que añadir cinco espe- 
cies de Agelacrinus y siete de Caryocrinus. En el devóni- 
co y el carbonífero no se conocen en total más que 12 
especies. Las formas más antiguas proceden de las más 
antiguas capas fosiliferas, de la formación cámbrica 
(Limgula flags) del País de Gales y del Shropshire (Pro- 
tocystites, Macrocystella); luego de las capas primor- 
diales de Bohemia y del Fichtelgebirge (Lichenoides y 
Trochocystites Baxrr., Cystidea Bavarica Barr. y tres for- 
mas indeterminadas), así como capas de misma edad 
del Canadá (Palceocystides Bill). Todas están en mal 
estado de conservación y, en general, aun no han sido 
bien descritas. Las capas más ricas de c'stoideos son 
las que componen la división inferior de la formación 
silúrica. En Europa el Vaginatenkalk (Pleta) de las pro- 
vincias bálticas de Rusia, sobre todo en los alrededores 
inmediatos de San Petersburgo, ha dado los ejemplares 
- más numerosos y mejor conservados. Los géneros Echi- 
nosphaerites, Sphaerimites, Caryocystites, Glyptosphaert- 
tes, Cryptocrinus, Hemicosmttes, Echinoeucrinus Glyp- 
tocystites, Cystoblastus, Asteroblastus, Blastoidocrínus y 
Mesttes proceden de allí. Entre estas formas el Echinos- 
phaentes es el más común; llena también en Suecia 
(isla de Oeland, Gothland Oriental, Dalecarlia) bancos 
enteros de la caliza con ortoceros del silúrico medio, 
y durante la época diluviana ha sido transportado en 
gran número a las llanuras del N. de Alemania. Al 
lado del Echinosphaerites, Angelin menciona también en 
Suecia Caryocystites, Holocystites, Sphoeronttes, Eucys- 
tis, Glyptopshaerites, Gomphacustites, Glyptocystites y 
Lepadocrinus. Muchos de estos géneros se hallan tam- 
bién en las capas de Bala y de Caradoc de Gran Breta- 
ña y de España. En Bohemia, se conoce en devónico 
los géneros Echinosphaerites, Trochocystrtes y Rhombt- 
fera. Las capas silúricas inferiores (grupos de Chazy y 
de Trenton) dan cerca de Montreal y de Ottawa al 
Canadá una rica cosecha de cistideos de los géneros 
Pleurocystites, Glyptocystides, Comarocystites, Amygda- 
locystites, Malocystites, Ateleocystites, Blastoidocrinus, 
-Agelacrinus y Edrivaster. Se encuentran formas perte- 
necientes a los mismos géneros en los horizontes co- 
rrespondientes de los Estados de Nueva York, Ohto, 
Indiana y Tennessee. En el silúrico superior los cis- 
toideos son algo más raros. En las capas de Wenlock 
y de Dudley, de Gran Bretaña, se conocen 10 especies 
delos géneros Lepadocrinus, Apiocystites, Pseudocrinus, 
Prunocystites, Echinoeucrinus y Anteleocystites; al lado 
de ellos se colocan por lo menos otras tantas especies 
de los géneros Caryocrinus, Lepadocrinus, Callocystites, 
Holocystites y Gomphocystites en las capas de Niágara, 
de Lockport y de algunos sitios más del Estado de 
Nueva Y ork, así como de Racine en el Wisconsin. Cis- 
toideos del silúrico superior son conocidos, además, 
en los Estados de Indiana, Illinois y Maryland. En 
la formación devónica no hay más que los géneros 
Tiaracrinus, Agelacrinus, Echinocystites, Aleleocystites 
Codonaster, y en la caliza carbonítera Hypocrinus, Age- 
lacrinus, Lepadocrinus y Codonaster en número muy 
limitado de especies. Los cistoideos representan el 
ramo más antiguo del tronco de los crinoideos, y el que 
se ha desecado más de prisa; pero no son de ningún 
modo las formas primitivas de las cuales se hubieran 
desarrollado todos los demás crinoideos, pues aparecen 
al mismo tiempo que los verdaderos eucrinoideos, y 
las formas más antiguas que se conocen llevan ya to- 
dos los caracteres particulares del orden; hasta puede 
decirse que las formas extremas, que se alejan más de 
los verdaderos eucrinoideos, como los Echinosphaeriles, 
Glyptosphaerites, Caryocystites, Agelacrinus, etc., por 
ejemplo, aparecen al mismo tiempo que las más anti- 
guas. Así, aunque los cistoideos, como ya se ha obser- 
vado, hayan llegado extremadamente de prisa a un 
rico desarrollo de formas, no son, sin embargo, más 
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antiguas que los verdaderos eucrinoideos, pues éstos 
ofrecen también en las capas inferiores dela formación 
silúrica un número ya notable de representantes. En 
el aspecto morfológico, los blastoideos están estrecha- 
mente unidos a los cistoideos, y como su desarrollo 
paleontológico es el mismo, la idea de una descendencia 
directa es sugerida fácilmente. Pero como los blastoi- 
deos se alejan mucho del tipo crinoideo mejor des- 
arrollado en los eucrinoideos, y que diferentes caracte- 
res indican relaciones con los astéridos y los equíni- 
dos, la posición de los cistoideos se halla así clara- 
mente designada entre los eucrinoideos y los blastoi- 
deos. 

Bibliogr. L. Buch, Ucber Cystideen (Berlín, 
1841); Volborth, U«ber die russischen Sphaeroniten, 
eingeleitet durch einige Betrachiungen ber die Arme 
der Cystideaen (1845-46); E. Forbes, On the British 
Cystideae (1848); J. Hall, Paleontology of New- York 
(1852 y 1859); J. Miller, Ucber den Bau der Echino- 
dermen (1853); E. Billings, On the Cystidea of the lower 
silurian rocks of Canada (1859); J. Hall, 20 and 24th 
annual Report on the New-York State Museum of Na- 
tural History (1868 y 1878); E. Billings, Notes on the 
structure of the Crinoidea, Cystidea and Blastoidea (1869 
y 1870); F. Schmidt, Miscellanea Silurica 11. Ucber 
Glyptocystiles und unterstlurische Cystideen (1873). 

CISTOMEDUSAS. m. pl. Zool. LEPTOMEDUSAS. 

CISTONECTES. f. pl. Zool. Nombre que dió 
Haeckel en 1888 a los sifonóforos neumatotfóridos; 
tienen una gran vejiga natatoria (neumatófora), pero 
sin campanas (nectóforas). Géneros Cystalia, Epibulia 
y Physalia. 

CISTOPLEURA. m. Bol, El género Cystopleura 
Bréb. es sinónimo de Eptthemía en las algas diato- 
meas. 

CISTOPODÍNEOS. m. pl. Bot. Grupo de hon- 
gos ficomicetos oomicetos ficoconidieos, distinto de 
los peronosporíneos por sus conidios en cadena. Gé- 
nero tipo Cistopus, llamado también Albugo y, por 
tanto, el grupo es sinónimo de Albugináceos. 

CISTOSEIRITES. m. Bot. El género Cysto- 
seírites de Sternberg se refiere a talos fósiles muy se- 
mejantes a Cystose1ra de las algas fucáceas; comprende 
unas 10 especies del terciario. 

CISTOTECA. Í. Bol. El género Cystotheca Berk. 
et Curt. comprende una especie norteamericana de 
hongo, que parece ser perisporiáceo. 

CISTOTIRIO. m. Bot. El género Cystothyrium 
de Spegazzini comprende dos especies de la Tierra del 
Fuego; hongos leptostromatáceos hialofragmieos. 

CISTOTRICA. [. Bot. El género Cystrolricha 
Berk. el Broome comprende tres especies de hongos 
esferioidáceos hialodidimeos. 

CISTUDO. m. Paleont. (Cistudo Dum. y Bibr.) 
Para las características de las formas vivientes que 
pertenecen a este género, V. la ENCICLOPEDIA (t. XIII, 
págs. 509 y 510). La especie C. lutaria Marsili ha sido 
hallada en los turbales de Suecia, en el pleistocénico 
de Inglaterra, en la toba caliza diluviana de Cannstadt 
y de Burgtonna, en Turingia. Se han descrito de la 
molasa miocénica de Suiza tres especies (C. Morloti, 
Razoumowsky Pict. y Heert Portis), y del oligocénico 
de Lattorf una (C. Anhalina Gieb.). 

CISTULA. f. Bo!. Género de Cleve con una sola 
especie marina de algas diatómeas naviculoideas na- 
viculeas, naviculinas. 

CITACIÓN. Der. (T. XIII, págs. 511 y 512 de la 
ENCICLOPEDIA). La citación en el Derecho procesal 
eclesiástico. El Código del Derecho canónico presta 
una especial atención a la citación, dedicándola los 
cánones 1711 a 1725 inclusives, que forman el capítu- 
lo II del título 6. (De causae imtroductionis), sec- 
ción 1.2 (De ludictis 1n genere), parte 1.2 (De iudiciis) 
del libro 4.? (De processilus). 
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Entiende el Código por citación el llamamiento a 
juicio (vocatione in 1us) hecho al demandado una vez 
admitida la demanda (canon 1711, $ 1), notificándolo 
también al actor para que él también comparezca en 
el mismo día y hora (canon 1712, $ 3), por lo que la 
citación no es necesaria cuando ambos litigantes com- 
parecen espontáneamente ante el juez para actuar la 
causa (canon 1711, $ 2). 

La citación es simple o perentoria, según que no se 
haga o sí se haga contumaz (esto es, rebelde) el citado 
que no comparezca en el término señalado. La citación 
a juicio es siempre perentoria, por lo que el juicio se 
sigue en rebeldía, sin necesidad de reiterar aquella, a 
no ser que la contumacia quiera el juez quebrantarla 
con penas eclesiásticas, en cuyo caso, antes de impo- 
nerse éstas debe reiterarse la citación (cánones 1714 
y 1845, $ 2). 

La citación se hace por el juez y es hecha al de- 
mandado; si hay varios demandados, ha de ser citado 
cada uno particularmente; y tratándose de quienes 
no tengan la libre disposición de sus bienes (esto es, 
que carezcan de capacidad para comparecer por sí en 
juicio) debe hacerse la citación a los llamados a re- 
presentarles y comparecer por ellos (cánones 1712, $$ 1 
y 2, y 1713). 

La citación ha de ir acompañada de copia de la 
demanda, pudiendo insertarse al pie de ésta o en cé- 
dula adjunta; de todos modos, ha de redactarse por 
duplicado, entregándose uno de los ejemplares al ci- 
tado y quedando el otro en los autos (cánones 1712, 
$ 1, y 1716). La cédula de notificación, aunque vaya 
incorporada a la copia de la demanda, ha de conte- 
ner el mandato de comparecer en juicio, ante qué 
juez, por qué causa (indicada ésta al menos en térmi- 
nos generales), el nombre y apellido del actor y del 
demandado, el lugar, año, mes, día y hora fijados para 
la comparecencia, la firma del juez o de su auditor 
y de un notario (secretario o escribano) y el sello del 
tribunal, siendo nula la que carezca de alguno de 
estos requisitos o que no haya sido legítimamente 
intimada, nulidad que produce la de todas las actua- 
ciones subsiguientes (cánones 1715 y 1723). 

La entrega de la cédula de citación debe hacerse, si 
es posible, por un cursor (alguacil o portero) de la Cu- 
ria, que la realizará dondequiera que encuentre al de- 
mandado, pudiendo a tal efecto mandarle el juez, si lo 
juzga Oportuno, que vaya aotra diócesis, teniéndose 
por legítimamente citado al demandado que rehuse 
recibir la cédula citatoria (cánones 1717, $$ 1 y 2, y 
1718). Si el cursor no encuentra al que ha de ser citado 
en el lugar donde resida o habite, puede dejar la cédula 
a cualquiera de su familia o servicio, con tal que quiera 
recibirla y prometa entregarla cuanto antes al de- 
mandado (canon 1717, $ 3). El cursor, al entregar la 
cédula, debe firmarla, anotando en ella el día y hora 
de la entrega, y si la entrega la hace a persona de la 
familia o servicio, consignará, además, el nombre de 
ella; si es que el demandado se niega a recibirla, el 
cursor firmará también la cédula y consignará el día y 
hora de la negativa (canon 1721, $$ 1, 2 y 4). En el caso 
de no ser encontrado el demandado y de que no haya 
persona de su familia que quiera recibir la cédula obli- 
gándose aentregársela, el cursor la devolverá al juez; 
y tanto en este caso como en el de que por la distancia 
u otra causa sea difícil la entrega de la cédula por 
medio del alguacil, puede el juez mandar que se remita 
por correo (per tabellarzos publicos, dice el Código), 
pero certificando la carta y con acuse de recibo, o em- 
plear otros medios que sean los más seguros según las 
leyes y condiciones del país; si la cédula se remite por 
correo ha de unirse a los autos el resguardo de la ofici- 
na postal (cánones 1717, $ 3 1m fine, 1719 y 1722 $2), 
Ll cursor debe dar al juez, por escrito y firmada, una 
relación de las diligencias que haya practicado en busca 
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del citado cuando no haya encontrado a éste O LO 
haya querido recibir la cédula, relación que ha de 
unirse a los autos (canon 1722, $ 1). Cuando, después 
de diligente investigación para averiguarlo, no se logre 
conocer el lugar donde viva el demandado, la citación 
ha de hacerse por edicto, lo que se verifica fijando éste 
en la puerta o en el tablón de anuncios (ad fores) del 
Tribunal por el tiempo que a su prudente arbitrio 
determine el juez, e insertando, además, la citación 
en algún periódico, si bien bastará uno de estos modos 
cuando no sea posible emplear los dos (canon 1720); 
debiendo el cursor anotar, con su firma, al pie del 
edicto, el día y la hora en que éste se fijó en la puerta 
o en el tablón y el tiempo que permaneció fijo (canon 
1721, $ 3). | 

La citación legítimamente hecna o la comparecencia 
espontánea de las partes producen los efectos siguien- 
tes: 1.” La cosa se hace litigiosa; 2.” La causa se hace 
propia del juez o tribunal ante el cual se haya plan- 
teado la acción; 3.” La jurisdicción deljuez delegado se 
hace firme, aun en el caso de que expire el derecho del 
delegante; 4.” Seinterrumpe la prescripción, salvo que 
otra cosa dispongan las leyes civiles del país, y 5.” 
Comienza la litis pendencia y por tanto se aplica desde 
aquel momento el principio lite pendente, nihil imno- 
velur (canon 1725). 

Las reglas anteriores sobre forma y modo de la cita- 
ción son aplicables a todas las otras actuaciones del 
juicio, acomodándolas a la diversa naturaleza de éstas, 
por ejemplo, a la notificación de los decretos y sen- 
tencias y otros actos semejantes (canon 1724). 

CITARELOMA. m. Bot. El género Cithareloma 
de Bunge comprende dos especies del Turquestán; 
plantas cru íferas hesperideas malcolminas. 

CITAREXILEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas 
verbenáceas verbenoideas, con flores arracimadas o 
axilares, fruto con dos o cuatro huesos biloculares y 
dispermos. Comprende los géneros Coelocarpos, Rha- 
phithamnus, Citharexylum y Duranta. 

CITARIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de hongos 
ascomicetos, euascales, pezizíneos, con aparato repro- 
ductor numeroso y hundido en estroma muy desarro- 
llado en forma de tubérculo. Unico género Cyttaria. 

CITARISTES. m. Bot. El género Cilharistes de 
Stein comprende dos especies de los mares cálidos; 
peridiniáceos dinofiseos. 

CITARME. m. Zool. Nombre que da Roux al 
conjunto de las células resultantes de la división celu 
lar; por lo común son las células redondeadas durante 
la división y tienen pocos puntos de coriítacto; pero ter- 
minada aquélla, aumenta la superficie de contacto. 

CITEA. f. Zool. Forma hipotética unicelular, 
como progenitora del reino animal y que corresponde 
a las células ontogenéticas. 

* CITEAUX. Geog. La abadía que dió origen a 
esta población francesa, llamada Cistercium, de donde 
procede la denominación de cistercienses, fué fundada 
en 1098 por san Roberto, san Alberico y san Esteban 
Hardins, que fueron, sucesivamente sus abades. Orga- 
nizóse con una regla inspirada en la de San Benito, 
pero más austera, y permaneció algún tiempo estacio- 
naria y limitada a este monasterio, amenazado de des- 
aparecer, hasta que en 1114 san Bernardo acudió alli 
con todos sus monjes y, bajo su impulso, pronto contó 
la Orden con otras cuatro grandes abadías: La Ferté, 
Pontigny, Morimond y Clairvaux. La iglesia, muy 
grande pero también muy sencilla, como todas las 
de la Orden, contenía los mausoleos de los duques de 
Borgoña de la primera disnastía y de algunos grandes 
señores borgoñones; uno de estos célebres sepulcros 
fué el muy notable de Felipe Pot, transportado en 
1889 al Museo del Louvre. La abadía fué saqueada en 
1589, 1595 y 1636, habiendo sido suprimida en 1790. 


| En 1840, el sociólogo Young estableció en ella un fa- 
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lansterio según las teorías de Fourier, pero tuvo sólo 
vida efímera. En 1848, el abate Rey fundó en ella con 
mejor fortuna una colonia agrícola que prosiguió hasta 
1888. En 1898, los Trapenses se establecieron allí de 
nuevo, y el dominio de la abadía, reducido entonces 


a unas 100 hectáreas, pertenece desde entonces a la; 


familia Rochetaillée. Lo más notable que todavía sub- 
siste de sus construcciones es un hermoso edificio del si- 
glo xvI11; un ala del siglo XVI, transformada en tall.-r; 
una capilla del siglo x11; la estatua en piedra del abad 
Rey y un pequeño edificio del siglo XV que ostenta 
placas esmaltadas en la fachada, tres arcos ojivales 
del claustro y una hermosa sala abovedada con ner- 
vaduras. 

CITECIO. m. Zool. Envoltura celular. Algunos 
grupos de protistas carecen de e'la, otros la forman 
por algún tiempo en forma de jalea o membrana, 
otros la poseen duradera como película o cutícula o 
concha desílice o caliza, etc. 

CITERE. Í. Zool. (Cyihere O. F. Múll.) Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los cstracodos 
y tipo de la familia de los citéridos. Se han descrito 
más de 21 especies; la C. lutea Múll. vive en los mares 
de Europa. ; 

* CITEREA. Í. Bot. El género Cylheraea de 
Wight es sinónimo de Spondias de Linneo, en la fa- 
milia de las anacardiáceas. 

CITEREJSS. Í. Zool. (Cythereis Jones.) Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los ostracodos 
y familia de los citéridos. Se admiten por lo menos 
101 especies; la C. teres G. Brady vive en mares de 
Inglaterra, en el Cantábrico y Mediterráneo. 

CITERELA. Í. Zool. (Cytherella Jones.) Género 
de crustáceos entomostráceos del orden de los ostra- 
codos, tipo de la familia de los citerélidos. Se admi- 
ten 16 o más especies; la C. abyssorum O. Sars se ha 
encontrado en las costas de Noruega y en Niza. 

CITERÉLIDOS. m. pl. Zool. (Cytherellidae.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de 
los ostracodos. La concha es fuerte, con los márge- 
nes dorsal y ventral casi paralelos y ambos extremos 
redondeados; antena interna de seis artejos; cerdas 
de ordinario ganchudas; horquilla laminar, ensanchada 
'en el extremo, con el margen terminal provisto de nu- 
merosas cerdas. Está representado por un solo gé- 
nero, Cylherella Jones. 

CITERETA.f. Zool. (Cyihereita G.W. Múll.) Gé- 
nero de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostracodos y familia de los citéridos. Se han descrito 
dos especies; la C. rubra G. W. Miller es del golfo de 
Nápoles. *: 

CITERÍDEA. f. Zool. (Cytheridea Bosquet.) Gé- 
nero de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostracodos y familia de los citéridos. Se conocen al 
menos 17 especies, entre ellas la C. costanea G. Brady, 
que vive en el golfo de Vizcaya y en otros mares. 

CITÉRIDOS. nm. pl. Zool. (Cytheridae.) Familia 
de crustáceos entomostráceos del orden de los ostra- 
codos. La concha es variable, de ordinario lisa, a ve- 
ces con esculturas complicadas; borde provisto de dien- 
'tes. Se han descrito 31 géneros: Cythere O. F. Múll, 
Cytherura G. W. Múll., etc. 

CITERNA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Parma, mun. de Fornovo di Taro; 400 h. 

* CITERNA. Geog. Esta población italiana aparece 
dominada por una fortaleza o rocca del siglo XIII y 
en ella son dignos de notar: el Palacio Vitelli, del 
siglo Xv, en el que murió Alejandro del mismo nom- 
bre; la iglesia de San Francisco, construída en 1316 y 
reconstruída en 1508 en estilo Renacimiento, que po- 
see un Descendiímiento, de Pomarancio; un Jesucristo 
en la Gloria, de Raffaellin del Colle, y un bello ba- 
rro cocido de los Della Robbia, y la Casa de la Co- 
fradía, que posee una b?lla chimenea del siglo XvL. 
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En sus cercanías se encuentra el ex convento del 
Crucifijo, de hacia 1520, en cuyo refectorio hay un in- 
teresante fresco de Pomarancio representando Una 
mujer estorbando la predicación de san Francisco, y en 
la iglesia una Crucifixión, del mismo artista (1570). 
Esta población es la antigua Civitas Sobariae, castillo 
medieval, feudo de los Lambardi, que perteneció luego 
a Celta di Castello y más tarde, sucesivamente, a los 
Malatesta, a la Iglesia y a los Vitelli (1491-1572). 

CITEROJS. f. Zool. (Cytherois G. W. Mill.) Gé- 
nero de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostracodos y familia de los citéridos. Se conocen ocho 
especies; la C. vltrea O. Sars vive en las costas de No- 
ruega. 

CITEROMA. Í. Zool. (Cytheroma G. W. Mili.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de 
los ostracodos y familia de los citéridos. Se ha formado 
para una sola especie, C. vartabilis G. W. Miill., ha- 
llada en el golfo de Nápoles. 

CITERÓPTERO. m. Zool. (Cyiheropteron O. 
Sars.) Género de crustáceos entomostráceos del orden 
de los ostracodos y familia de los citéridos. Se han des- 
crito más de 24 especies; el C. latum G. W. Mill. se 
halla en el golfo de Nápoles; el C.¿ntermedium G. Brady 
en Vigo, a 20 m. de profundidad. 

CITERURA., Í. Zool. (Cytherura O. Sars.) Gé- 
nero de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostracodos y familia de los citéridos. La concha tiene 
el margen costal rudo, alargada por detrás en un salien- 
te, con frecuencia adornada de escultura complica- 
da; horquilla sin cerdas. Se conocen al menos 32 es- 
pecies; la C. mediterrane G. W. Mill. se encuentra en 
el golfo de Nápoles y otros sitios. 

CITHNA. f. Zool. (Cithna A. Adams, 1863; Hela 
Jeffreys, 1870.) Subgénero de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, familia de los litorínidos, género 
Lacuna Turton, (1827); pero que Hidalgo ha elevado 
ala categoría de género. Concha umbilicada, delgada, 
turbinada, no epidermada (?); punta truncada o apla- 
nada, vueltas convexas, lisas; abertura oval, algo an- 
gulosa por delante, de bordes interrumpidos; borde co- 
lumelar arqueado; labro agudo; ombligo limitado por 
fuera por una carena. Se presenta en el Atlántico, en 
el Japón. Ejemplo: C. tenella Jeffreys. 

La única especie de este género en Portugal es la 
C. tenella Jeffreys, cuya concha es oval cónica, del- 
gada, lisa, con algunas estrías finas en la base de la 
última vuelta, sutura profunda, abertura circular y 
columnilla arqueada con canal estrecho; color blanco, 
amarillento en la espira. Habita en el Atlántico, en 
Portugal y Setúbal. Se ignora su estación. Su dimen- 
sión es de 25 mm. 

CITIDIO. m. Bot. El género Cytidium de Mor- 
gan comprende una especie de mixomicetos fisaráceos. 

CÍTIDOS. m. pl. /ctiol. (Cyitidae.) Familia de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
teleósteos, orden de los acantopterigios. Peces de mar 
de la zona templada, con cuerpo alto y comprimido 
lateralmente con pequeños dientes cónicos y amplia 
hendidura branquial. Aleta dorsal dividida. Más de 
seis vértebras abdominales y de 14 caudales. A esta 
familia pertenecen los géneros siguientes: Zeus Cuv. 
y Cyitoides Wettst. 

CITINEAS. í. pl. Bot. Tribu de plantas rafle- 
siáceas, con flores en racimo terminal, anteras en un 
verticilo, ovarioínfero con placentas ramificadas. Com- 
prende los géneros Cy/inus y Baellophyton. 

CITINO. m. Bot. Nombre que se ha dado a legum- 
bres indehiscentes y pulposas. 

CITISINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas le- 
guminosas papilionadas genisteas, con todos los es- 
tambres soldados en tubo cerrado, semillas con carún- 
cula. Comprende los géneros Ulex, Cytisus, Hypoca- 
lyptus y Loddigesia. 
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CITISOLINA. f. Quím. C,,U¡NO. Se forma, con 
separación de amoníaco, reduciendo la citisina por ca- 
lefacción con ácido yolhídrico a 225%. Es de carácter 
básico débil. Cristaliza las agujas incoloras, fusibles 
a 199, 

CITISOLÍNICO (Ácino). Quim. CisH,¿NOz. Se 
forma por oxidación de la citisina con ácido crómi- 
co. Cristaliza en agujas finas, fusibles por encima de 
330% 

CITISPORELA. f. Bol. El género Cytisporella 
es lo mismo que Cytosporella de Saccardo. 

CITOBARIO. m. Terap. Sulfato de bario em- 
pleado contra las úlceras gastroduodenales. Se admi- 
nistra antes de las comidas a la dosis de 15 gr. Tam- 
bién se utiliza sin inconveniente para radiografías del 
aparato digestivo. 

CITOCENTRO. m. Zool. Nombre que dió E. van 
Beneden al centrosoma. 

CITOCORISMO. m. Zool. Separación de las cé- 
lulas, por contraposición a cltarme. 

CITODIPLOSPORA. f. Bot. El género Cylod1- 
plospora Oudem comprende una sola especie holande- 
sa de hongos esferioidáceos hialodidimeos. 

CITOFARINGE. f. Zool. Vestíbulo, hondonada 
de la película de los protozoos superiores, en forma de 
embudo, que conduce libremente al plasma, sobre tod> 
en muchos infusorios ciliados, cuyas pestañas condu- 
cen hacia él las materias alimenticias. 

CITÓGENO (Tejo). Zool. Tejido adenoide, 
forma que se halla en las glándulas linfáticas del tejido 
conjuntivo reticular con leucocitos abundantes, como 
también en los nódulos linfáticos de la mucosa intes- 
tinal. 

CITOGONIA. f. Zool. Nombre que dió M. Hart- 
mann en 1904 a la reproducción por células aisladas, 
o sexuales (gamocitos) o asexuales (agamocitos). 

CITOIDES. m. Palcont. (Cyttoides Wettst.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los acantopterigios, familia 
de los cítidos. En el eocénico superior de Matt, cerca 
de Glaris, se halla el C. glaronensis Wettst. 

CITOLEICO. m. Zool. (Cytoleichus Meg.) Género 
de arácnidos del orden de los ácaros y familia de los 
sarcóptidos. El cuerpo es ancho, orbicular, convexo 
por encima; patas fuertes, cónicas. El C. nudus Vizioli 
tiene el cuerpo blanco y diáfano. Se encuentra en los 
sacos aéreos de las gallináceas. 

CITOLINFA. f. Zool. La parte líquida inter- 
puesta en el citoplasma del protoplasma. 

CITOPIGO. m. Zool. Ano de la célula en los pro- 
tozoos superiores, sobre todo infusorios ciliados, en 
sitio constante, aunque no se caracterice bien fuera de. 
momento de acción. 

CITOPLASMA. AÁntrop. Lo mismo que para- 
plasma. 

CITOPLEA. Í. Bot. El género Cytoplea Bizz. 
el Saccardo comprende tres especies de hongos esfe- 
rioidáceos feosp reos. 

* CITORES DEL PÁRAMO. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Burgos 
cuenta 181 h. de hecho o de derecho. 

CITOS. Zool. CITOSOMA. . 

CITOSOLIDINA. f. Quim. CioHisN. Nombre 
dado a dos compuestos, que se obtienen a partir de la 
citosolina. La «-eltosolidina es líquida y se forma por 
reducción de la citosolina, con sodio en solución alco- 
hólica. La B-citosolidina' es también líquida, tiene olor 
a conina y se forma, junto con citosolina, reduciendo 
la citisina con ácido yodhídrico. 

CITOSOMA. m. Zool. Cuerpo celular con su pro- 
toplasma y núcleo. 

CITÓSPORA. f. Bol. El género Cytospora 
Ehrenb. comprende más de 200 especies de hongos 
esferioidáceos hialosporeos. 
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CITOSPORELA. f. Bo!. El género Cyiosporella 
de Saccardo comprende unas 20 especies de hongos 
esferioidáceos hialosporeos. 

CITOSPORIDIOS. m. pl. Zool. TELOSPORIDIOS. 

CITOSPORINA., f. Bot. El género Cylosporina 
de Saccardo comprende más de 20 especies de hongos 
esferioidáceos escolecosp>reos. 

CITOSPORIO. m. Bo!. El género Cylosporium 
Peck comprende seis especies de hongos esferioidáceos 
feod:ctieos. 

CITÓSTOMA. m. Zool. Boca de la célula en los 
protozoos superiores, sobre todo muchos infusorios ci- 
liados, abertura bien localizada, por donde ll.gan las 
materias alimenticias al interior. 

CITOTROPISMO.m. Zool. Roux ll maasí auna 
fuerza hipotética de atracción recíproca de las células; 
las próximas, procedentes de la división celular, se 
acercan y ponen en contacto. 

CITOZOOS. m. pl. Bo!. Gaule llamó así a los es- 
porozoos coccidios, hallados por él en las células san- 
guíneas de las ranas y que Lankaster ha llamado Dre- 
panidium ranarum. 

CITRACÍNICO (ÁciDo). Quim. C,¿H¿NO,. Com- 
puesto que se forma calentando las amidas del ácido 
cítrico con ácido clorhídrico o sulfúrico de 70 por 100. 
En solución alcalina tiene color azul obscuro en con- 
tacto con el aire. 

* CITRATO.m. Terap. El citrato dib'smutil mono- 
sódico se ha recomendado como preparado bismútico 
por Oettingen e Ishikawa. Sus soluciones son muy es- 
tables y permiten inyectarlo sin inconveniente. El ci- 
trato sódico en solución concentrada aumenta la coagu- 
labilidad sanguínea. En las hemorragias ginecológicas 
se considera el medicamento de elección, agregando 
entonces el cloruro magnésico. La inyección es intra- 
muscular o intravenosa y la dosis de 10 a 30 gr. cada 
vez. Los efectos secundarios son muy debatidos, seña- 
lándolos parecidos al shock algunos autores, como Re- 
battu y Parthiot. Las dosis tóxicas aparecen a la dosis 
de 015 gr. por kilogramo de peso. 

* CÍTRICO (ÁciDO). Quím., Ind. y Farm. En la 
industria se obtiene el ácido cítrico de limón, de ber- 
gamota y de lima, siendo el primero de estos frutos 
el más empleado. Muchas veces en el país productor se 
obtiene el zumo y se concentra. El principal país expor- 
tador de zumo de limón concentrado parece ser Sic lia. 
En Calabria, sobre todo, es donde se obtiene el zumo 
de bergamota; la lima se exporta a Europa en can- 
tidades no muy grandes de las Antillas. En Sicilia se 
prepara el zumo exprimiendo los limones de baja ca- 
lidad previamente descortezados y se hierven hasta 
que tenga la densidad de 1,24, obteniéndose así un 
líquido de color pardo obscuro, algo siruposo. Al prin- 
cipio de la extracción, el limón de baja calidad de 
Sicilia da un zumo que contiene, aproximadamente, 
5,5 gr. de ácido cítrico en 100 partes; al final de 
la extracción contiene mucho menos. El zumo de los 
limones de la mejor calidad (que se exportan enteros) 
contiene de 70 a 80 gr. por litro de ácido cítrico. Ade- 
más, el zumo de los limones de calidad superior (que se 
exprimen en Inglaterra) y el zumo d- los de Sicilia, que 
sirven para la fabricación del ácido cítrico, difieren en 
que el primero contiene muy poco ácido orgánico combi- 
nado, es decir, sólo cerca de 2,5 por 100 del ácido orgá- 
nico total (libre y combinado); en cambio, en el zumo de 
Sicilia no concentrado, el ácido orgánico combinado es 
de 7 a 9 por 100 del total. Por otra parte, el zumo ob- 
tenido por expresión de los limones en Inglaterra ape- 
nas contiene otro ácido orgánico fuera d 1 cítrico, pues 
sólo el 1 por 100 del ácido orgánico total no es precipita- 
do en forma de citrato cálcico; en cambio, en el zumo de 
Sicilia, la cantidad de ácido orgánico, no precipitable en 
estado de tartrato cálcico, es, poco más o menos, 8 por 
100 del total. Se considera que el zumo concentrado de 
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limón de Sicilia es de calidad normal cuando su densi- 
dad es 1,24 y su acidez se aproxima a 400 gr. de ácido 
cítrico. El zumo concentrado de limón de Sicilia con- 
tiene, aproximadamente, de 43 a 49 gr. por litro de 
ácido orgánico combinado, que representa cosa de un 10 
por 100 delácido orgánico total considerado como ácido 
cítrico. Del ácido orgánico total, aproximadamente 
el 10 por 100 no es precipitable en forma de sal cál- 
cica, y, por lo tanto, no es ácido cítrico; sin embargo, 
esta proporción no es constante. El zumo de berga- 
mota concentrado tiene una densidad análoga a la 
del zumo de limón; aproximadamente contiene una 
cantidad de ácido libre equivalente a 315 gr. de áci- 
do cítrico libre por litro. La proporción de ácido or- 
gánico combinado es aparentemente análoga a la del 
zumo de limón, pero la relación entre el combina- 
do y el total es más elevada. La proporción de áci- 
do no precipitable es de un 13 por 100 del total. 
El zumo de lima no concentrado tiene una densidad 
media de 1,0361, conteniendo un promedio de 7,86 por 
100 de ácido libre. El zumo da 0,43 por 100 de cenizas 
y sólo contiene indicios de azúcar. Warington encon- 
tró ácido combinado en la proporción de 5 por 100 del 
total; de este último una décima parte no era precipi- 
table. El zumo concentrado de lima es un líquido vis- 
coso, de densidad 1,32; su acidez corresponde, por tér- 
mino medio, a 585 gr. de ácido cítrico por litro. El 
ácido combinado es de 10 o 14 por 100 del total. El 
ácido precipitable está en proporción más baja res- 
pecto alácido libre que en los zumos de limón y de ber- 
gamota, siendo el término medio del ácido precipitable 
de 93,8 por 100 del ácido libre. Los ácidos orgánicos 
diferentes del cítrico existentes en los zumos de limón, 
bergamota y lima no han sido bien determinados. 
En el zumo concentrado, sin embargo, seha encontrado 
algo de ácido fórmico y de ácido acético, aun cuando 
los ácidos principales, fuera delácido cítrico, no son vo- 
látiles y forman sales cálcicas solubles. Sobre todo, se 
encuentra en el zumo, al parecer, ácido málico y ácido 
aconítico. Además de estos zumos, se emplea también 
en la fabricación del ácido cítrico citrato cálcico, que se 
importa de Inglaterra y se prepara en Sicilia, precipi- 
tando el zumo de limón con creta; este tartrato con- 
tiene, aproximadamente, 64 por 100 de ácido cítrico. 

Para poder saber el rendimiento que se puede espe- 
rar de las primeras materias empleadas, se procede a 
su análisis. El análisis comercial del zumo de limón se 
suele limitar a la determinación de su acidez. Conviene 
que el álcali empleado, que es el hidróxido sódico, se 
haya valorado con ácido cítrico y quese acuda al mismo 
indicador en los análisis que el usado al valorar la so- 
lución alcalina. En una porción de ácido cítrico crista- 
lizado se determina con cuidado la cantidad de agua 
y se emplea otra porción del mismo ácido para valorar 
el álcali. En la determinación del agua debe calentarse 
el ácido, pulverizado durante algunas horas, antes de 
exponerlo a 100% porque de otra manera, se funde 
el ácido y entonces pierde el agua con mucha difi- 
cultad. Warington recomienda emplear el papel de 
tor nasol sensible para fijar el punto de neutraliza- 
ción en la valoración del ácido con el álcali. Thomson 
emplea el papel pardo rojizo de cúrcuma y F. Wals 
la tintura de cúrcuma. Para determinar los ácidos or- 
gánicos combinados en el zumo se neutraliza éste con 
una cantidad conocida de álcali valorado, se evapora 
el líquido a sequedad en una cápsula de platino, se 
calcina el residuo ligeramente, se trata la ceniza negra 
obtenida en una cantidad (en exceso) conocida de 
ácido sulfúrico valorado, se hierve la mezcla y se filtra. 
Luego se determina la cantidad de ácido no neutrali- 
zado por medio del álcali valorado. Se obtiene así la 
alcalinidad de las cenizas expresada en álcali; restando 
el álcali añadido al neutralizar el zumo, resulta la alca- 
linidad correspondiente a las bases de las sales orgá- 
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nicas, que, por calcinación, se han convertido en car- 
bonatos. De la cantidad de estas bases se puede de- 
ducir sus equivalentes en ácido, expresado en ácido 
cítrico. Warington procede de otra manera: Se neutrali- 
zan exactamente de 15 a 20 cm.3 de zumo no concentra- 
do, o unos 0,3 cm.* de zumo concentrado, con hidróxi- 
do sódico, se hierve la solución (unos 50 cm.?) en baño 
salino y se le añade una cantidad de cloruro cálcico 
mayor que la necesaria para precipitar los ácidos orgá- 
nicos existentes. Luego se hierve por espacio de media 
hora, se recoge el precipitado en un pequeño filtro y 
se lava con agua caliente. Se concentran el líquido fil- 
trado y las aguas de loción hasta reducir el líquido to- 
tal a 10 cm.? y se neutraliza la solución con unas gotas 
de amoníaco. El segundo precipitado se recoge en un 
filtro muy pequ-ño, empleando el líquido filtrado para 
hacer caer el precip:tado y lavando finalmente éste con 
algo de agua caliente unas cuantas veces. Los precipita- 
dos, junto con los filtros que los contienen, se calcinan a 
calor suave en una cápsula o en un crisol de platino y se 
determina luego la alcalinidad de las cenizas con ácido 
clorhídrico y álcali valorados. Después puede calcularse 
la cantidad deácido cítrico equivalente ala base, t.nien- 
do en cuenta que 3 moléculas de la base equivalen a 1 de 
ácido cítrico, por ser éste tribásico. En el análisis del ci- 
trato cálcico, empleado como primera materia en la fa- 
bricación del ácido cítrico, se determina el exceso de 
creta que contiene hirviendo unos 4 gr. del citrato con 
ácido clorhídrico valorado diluído, en un vaso de pre- 
cipitados tapado y añadiendo álcali valorado hasta 
débil reacción alcalina. Luego se calcinan nuevamente 
2 gr. de citrato y se determina la alcalinidad de las 
cenizas disolviéndolas en un ácido valorado y valo- 
rando con álcali. Descontando de la alcalinidad de las 
las cenizas la de la creta, previamente averiguada, se 
halla la cantidad de base que debe calcularse como citra- 
to. En este último método se supone que sólo existen ci- 
tratos en forma de sales orgánicas. También puede 
operarse disolviendo el citrato en ácido clorhídrico, hir- 
viendo la solución, neutralizándola con sosa, precipi- 
tando el citrato cálcico por ebullición en un baño al- 
calino y determinando su cantidad como en el caso del 
ZUMO. 

La obtención del ácido cítrico a partir del zumo 
concentrado de limón es muy sencilla. Se deslíe en 
agua una cantidad determinada de creta y se calienta 
la mezcla en una tina de madera mediante un agitador 
mecánico; luego se adiciona, con auxilio de una bomba, 
poco a poco, teniendo la precaución de que, al final, 
exista un ligero exceso de creta. Por más que se pro- 
longue la ebullición, y aun por mucho que esté la 
creta en exceso, el líquido no llega nunca a ser neutro; 
por este motivo, para encontrar la relación que debe 
haber entre la creta y el zumo empleados se averigua 
si el líquido da efervescencia añadiendo más creta o si 
la produce el precipitado con más zumo. La cantidad 
de ácido no neutralizado corresponde aproximadamen- 
tede 1 22,5 por 100 de la acidez primitiva del zumo. 
Aun cuando el ácido cítrico puro se neutraliza con fa- 
cilidad con creta, no ocurre lo mismo con los ácidos 
oxálico y aconítico que le acompañan; la acidez final 
probablemente es debida a estos ácidos. Por otra parte, 
el ácido nítrico no se neutraliza por la creta en presen- 
cia de fosfatos, sobre todo de fosfatos térreos. No es 
recomendable neutralizar por completo el líquido me- 
diante hidróxido cálcico, porque en este caso se precipl- 
tarían diversas impurezas de origen vegetal que des- 
pués serían muy difíciles de separar. El citrato cálcico 
precipitado se recoge en un filtro y se lava en él con 
agua caliente. En seguida se forma con el mismo y 
agua una papilla clara, que se trata, agitando cons- 
tantemente, con ácido sulfúrico de densidad 1,7 en pe- 
queño exceso. Se conoce que el ácido está en exceso 
añadiendo al líquido una solución concentrada de clo- 
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ruro cálcico, que entonces precipita al cabo de algún 
tiempo de reposo. De esta manera se obtiene, por des- 
composición del citrato cálcico, una solución de ácido 
cítrico libre, precipitándose sulfato cálcico, que se se- 
para por filtración, lavando después el filtro. El líquido 
tiltrado se concentra en calderas de plomo poco pro- 
fundas, que se calientan con vapor de agua. Al princi- 
pio se precipita algo de sulfato cálcico (que estaba di- 
suelto), que se separa por decantación, y se sigue con- 
centrando el líquido límpido. Cuando la solución tiene 
la concentración apropiada para cristalizar, se vierte 
el líquido, todavía caliente, en una cuba de madera 
provista de un agitador y se agita constantemente 
mientras se enfría; de este modo se obtiene el ácido 
cítrico en forma de polvo cristalino. De las aguas ma- 
dres concentradas se obtiene de la misma manera nue- 
va cantidad de ácido. La operación puede repetirse 
otra vez; entonces el líquido tiene un color demasiado 
obscuro y es demasiado impuro para una nueva cris- 
talización. El ácido cítrico en polvo cristalino (granu- 
lado) no escurre y, si es necesario, se redisuelve, se 
descolora con carbón animal (que se ha lavado antes 
con ácido clorhídrico para eliminar los fosfatos), se con- 
centra de nuevo y se vierte en cubas de plomo de unos 
7,5 cm. de altura, donde se forman los cristales de áci- 
do cítrico del comercio. Obtenido de esta manera, el 
ácido cítrico contiene siempre algo de plomo y, con 
frecuencia, aun partículas de plomo metálico. Para eli- 
minar el plomo, generalmente, se hace pasar por la so- 
lución del ácido, después de la primera cristalización, 
una corriente de hidrógeno sulfurado, filtrando y re- 
cristalizando el ácido en cubetas sin plomo. En las con- 
centraciones se opera con preferencia en aparatos de 
vacío como los empleados a veces en la fabricación del 
azúcar; la solución de ácido cítrico se evapora al prin- 
cipio a fuego directo y, finalmente, al vacío para que 
cristalice. Las aguas madres finales (licor viejo) se di- 
luyen con agua y se precipita el ácido cítrico que con- 
tienen por adición de un exceso de creta, operando del 
mismo modo que con el zumo primitivo; este líquido 
nunca llega tampoco a ser del todo neutralizado por la 
creta, lo cual es debido a la presencia de ácido aconíti- 
co o ala de fosfato férrico o alumínico procedentes de 
la creta. En los líquidos debe evitarse un gran exceso de 
ácido sulfúrico o una sobrecalefacción, porque podría 
originar la descomposición del ácido citrico. La pre- 
sencia de hierro o aluminio en la creta también ocasio- 
na pérdidas, porque el ácido cítrico, que contiene hie- 
rro o aluminio, no precipita por el carbonato cálcico, 
según se ha dicho. En las fábricas bien dirigidas la 
pérdida total durante la fabricación parece ser de 12 
a 15 por 100 del ácido cítrico contenido en el zumo. 
También se obtieneácido cítrico por fermentación de 
hidratos de carbono, glicerina y otras substancias, por 
la acción de hongos citromicetos. Para conseguir estos 
últimos, se deja algunos días en reposo una solución de 
azúcar que contenga de 2 a 5 por 100 de ácido cítrico; 
así, en esta solución se forman colonias que se introdu- 
cen en azúcar esterilizado, donde se multiplican. Luego 
se pone el cultivo puro, preparado de esta manera, en 
grandes recipientes que contienen solución de azúcar, 
adicionada de pequeñas cantidades de nitrato amónico, 
fosfato dipotásico y sulfato magnésico, dejándose el lí- 
quido en reposo durante ocho a catorce días a la tem- 
peratura ordinaria. Transcurrido este tiempo, el líquido 
contiene ácido cítrico y puede emplearse directamente 
como zumo de limón; con preferencia, sin embargo, se 
convierte el ácido primero en citrato cálcico por medio 
de carbonato cálcico. Puede emplearse también para 
producir la fermentación cítrica, el Mucor piriformis, 
que se encuentra en frutos en putrefacción, sobre todo 
en las peras y en las manzanas. 
Paradeterminar el plomo en el ácido cítrico se disuel- 
ven en agua 40 gr. delácido quese investiga, se adiciona 
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un pequeño exceso de amoníaco concentrado, se enfría 
el líquido y se diluye con agua para formar 120 cm.* De 
éstos, para un ensayo preliminar se toman 10, se diluyen 
en agua formando 50 cm.? y se les añade una gota de sul- 
furo amónico; el color indica el volumen que debe tor- 
marse, que varía de 5 a50 cm.? Repitiendo la operación 
con el volumen de líquido así indicado, se compara el 
color con el de una solución pura. Se mezcla 1 volu- 
men de solución de citrato amónico puro, igual al to- 
mado de la solución que se ensaya, con una cantidad 
medida de una solución de nitrato plúmbico, ligera- 
mente ácido, que contenga 0,1 gr. de plomo metálico 
por litro. Se adiciona una gota de sulfuro amónico y se 
preparan varios soluciones hasta que el color obtenido 
sea igual al del ácido que se ensaya. En presencia de 
hierro o de cobre se añade antes del sulfuro amónico 
una gota de solución de cianuro potásico para evitar la 
perturbación consiguiente a la precipitación de sulfu- 
ros de estos metales. Se considera como pureza normal 
del ácido cítrico aquella en que el plomo existente en 
la solución no pasa de 5 : 1000000. Para la determina- 
ción del plomo en el ácido cítrico puede emplearse el 
siguiente procedimiento de Buchet: Se disuelven 200 
gramos del ácido en tres veces su peso de agua y se 
adiciona un pequeño exceso de amoníaco. Transcurri- 
das veinticuatro horas, se decanta el líquido, se recoge 
el residuo en un filtro, selava con cuidado y se disuelve 
en ácido nítrico; en esta solución se precipita el plomo 
en forma de sulfato y se determina como a tal, Para 
determinar el plomo combinado, se acidula la solución 
amoniacal con ácido clorhídrico, se precipita el plomo 
en estado de sulfuro, se convierte éste en sulfato y se 
pesa. 

El ácido cítrico se adultera con ácido tártrico. 
Para reconocer la adulteración, puede añadirse 1 gr. 
del ácido que se ensaya, pulverizado, a 10 cm.2 de una 
solución saturada de bicromato potásico. Si la solución 
permanece durante diez minutos sin cambiar de color, 
no hay ácido tártrico; en caso de existir este último, la 
solución adquiere color pardo. También puede recono- 
cerse la presencia de ácido tartárico en el ácido cítrico 
del comercio poniendo en un tubo de ensayo 1 gr. del 
ácido que se investiga y luego 10 gr. de ácido sulfúrico 
ordinario; luego se pone el tubo de ensayo en el baño 
de maría y se calienta durante una hora a 100%. Si no 
hay más que ácido cítrico, el líquido toma color ama- 
rillo de limón; en presencia de ácido tártrico, el líqui- 
do se vuelve pardo. Estos dos procedimientos ponen de 
manifiesto una adulteración de 0,5 a 1 por 100. La 
cantidad de ácido tártrico contenida en un ácido cíÍ- 
trico adulterado puede determinarse añadiendo 10 
por 100 de cloruro potásico a una solución concentrada 
delácido y precipitando el ácido tártrico con aceta- 
to o citrato potásicos con las precauciones correspon- 
dientes. 

La Farmacopea Española (1930) indica el reconoci- 
miento del ácido tártrico, el ácido sulfúrico, las sales 
de cal, el plomo y el cobre en el ácido cítrico oficinal. 
Para la valoración indica la volumetría con solución 
normal de hidróxido sódico, empleando como indica- 
dor el anaranjado de metilo. Cada centímetro cúbico 
de la solución normal alcalina corresponde a 0,06606 
de PH;0,. El ácido cítrico debe conservarse en fras- 
cos bien tapados. 

* CITRINA, Í. Miner. Se llama también falso to- 
pacto. Es un cuarzo de tono amarillo, que por calcina- 
ción cuidadosa suministra piedras de hermoso color. 

CITROCOLA., Í. Farm. 


C¿H¿0, (C,¿H,¿OC¿H¿NH . COCH, . NH), 


Es el citrato de amidoacetilparafenetidina. Se presen- 
ta en cristales blancos, solubles en agua y fusibles a 


193%. Actúa como antipirético, antirreumático y anal- 


| gésico poco tóxico. 
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CITROFERROL. m. Farm. Preparado farma- 
céutico que se obtiene, al parecer, con citrato férrico 
(1 por 100), destilado de naranjas y vino (10 por 100) 
y solución de azúcar (20 por 100). Según C. Mamnich y 
L. Schwiden, contiene, además de 4 por 100 de alco- 
hol y 18,5 por 100 de azúcar, ácido cítrico y hierro. 

CITROMICES. Bol. El género Cytromices de 
Wehmer comprende 2 especies productoras de ácido 

ítrico en los líquidos azucarados. Son hongos mucedi- 
Cnáceos hialosporeos aspergileos, con 
cadenas de esporas en la punta de 
esterigmas, los conidióforos no con ra- 
mas regularmente verticiladas, coni- 
dios esféricos, no envueltos en mucíla- 
go, conidióforos algo hinchados y poco 
ramificados. 

CITRONELAICO (ÁciDO). 
Quim. C,¿H,¿0,. Se forma por oxida- 
ción del citronelol o rodinol. Es un lí- 
quido oleoso. Actúa como dextrógiro 
o levógiro según la naturaleza del ci- 
tronelol empleado. 

CITROPSIS. Í. Bol. Sección del 
género Liímonia (Burm.) L. con algu- 
nas especies africanas; familia de las 
rutáceas y subfamilia de las aurancioi- 
deas. j 

CITRULOL. m. Quim. 


CssHy¿0s(OB).. 


Alcohol diatómico que se obtiene de 
la solución acuosa del extracto de co- 
loquíntida por extracción con éter. El 
citrulol cristaliza de la piridina en lá- 
minas incoloras, fusibles de 285 a 290? y casi insolu- 
bles en los disolventes ordinarios. 

CITRUREA (TABLETAS DE). Farm. Están forma- 
das, al parecer, por 0,25 gr. de bromuro de litio, 0,25 
de urea pura, 0,3 de raíz de altea e indicios de ácido 
cítrico. 

CITRUS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Florida; 620 millas cuadradas inglesas y 
5,220 h. según el censo de 1920. 

* CITTA DELLA PIEvVE. Geog. La Catedral de esta 
ciudad italiana, dedicada a San Gregorio y San Prota- 
sio, se erigió a principios del siglo v y fué destruida por 
Totila en 564. Fué reconstruída en estilo románico en 
los siglos X1 y XII, y restaurada a fines del XHT en estilo 
ojival, y conserva su campanario románico con influen- 
cias góticas. El interior es de cruz latina de una nave, 
restaurado en 1607, y conserva dos tablas del Perugino: 
Bautismo de Jesús y la Virgen con el Niño y los santos 
Pedro, Pablo, Gervasio y Protasto; un fresco de Poma- 
rancio, y un cuadro de la Virgen con el Niño en un trono 
con dos ángeles y dos santos, de Domingo Alfani. Hay, 
además, la iglesia deSan Antonio abad, llamada vulgar- 
mente de San Pedro, con un hermoso fresco del Perugi- 
no, que representa la Gloria con el Padre Eterno, san 
Antonio abad, san Marcelo y san Pablo ermitaño; la de 
Santa María de los Siervos, con fragmentos de un Des- 
cendimiento, de! Perugino; la de Santa María dei Bian- 
chi o delas Mercedes, con el mejor fresco de este artista; 
la de San Agustín, del siglo Xv, en cuya sacristía se 
conserva un San Jerónimo en el desierto, retablo de Je- 
rónimo Muziano, etc. Merece también citarse el Palacio 
Mazzuoli, que perteneció a los duques de la Corgna, de 
grandiosa arquitectura del Renacimiento, de Galezzo 
Alessi (1551) y la fortaleza o Rocca del siglo xt11, de 
planta cuadrada, con tres pintorescas torres angula- 
res. CITTÁ DELLA PIEVE fué una localidad habitada en 
las épocas etrusca y romana. En el siglo v1 fué llamada 
Castrum plebís y luego vióse envuelta en una serie de 
luchas, pisando a la dominación de diferentes casas. 

En tiempos de Clemente VII pasó a depender directa- 
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mente de la Iglesia y en 1601 Clemente VIII la nombró 
sede epicopal con el título de ciudad y el nombre ac- 
tual. La dióc. de CITTA DELLA PIEVE está directamen- 
te sujeta a la Santa Sede; cuenta 33 parroquias, 90 
iglesias, 4 casas de religiosos y numerosos estableci- 
mientos de enseñanza y de beneficencia de carácter 
católico. 

* CITTA DI CASTELLO. Geog. Los edificios que posee 
esta ciudad italiana merecen especial reseña. La Cate- 


Cittá di Castello, — Palacio Bufalini 


dral es del siglo vI, reconstruída en 1012 y ampliada en 
1356. Después de los graves daños sufridos durante el 
terremoto de 1458, se reconstruyó según proyecto de 
Bartolomé Gagini y fué terminada en 1529; la fachada, 
incompleta en su parte superior, es debida a Francisco 
Lazzari (1632) y la cúpula fué reconstruida en 1789. El 
interior, de planta de cruz latina, de una sola nave, con 
capillas laterales comunicantes, fué restaurada en 1879- 
1886. De él pueden citarse los hermosos capiteles co- 
rintios de sus pilastras; el techo artesonado del si- 
glo xvII1 la cúpula y bóvedas pintadas por Tomás 
Couce; un coro tallado y taraceado (1533) con escenas 
de la vida de los patronos de la ciudad y hechos del 
Antiguo y Nuevo Testamento, según proyecto atribuí- 
do a Rafael; una interesante silla epi copal labrada en 
un solo trozo de madera; una Transfiguración, de Rosso 
Florentino; pinturas de Marcos Benefial; en la Sala 
capitular, una Anunciación, de Francisco Tifernate; la 
Virgen con el Niño y san Florido, fragmentos de un 
tríptico atribuído a Jorge de Andrés Bertoli de Siena 
(1419), y una Virgen con el Niño y san Juan, de un dis- 
cípulo del Pinturicchio, y en el tesoro el antipendio 
donado por Celestino II, obra notabilísima de plata re- 
pujada y-un pastoral del siglo XIV. Es característico el 
campanario de este templo, de 1294, cilíndrico y casi 
aislado. La iglesia de Santo Domingo, románicoojival, 
de 1395, con fachada incompleta y hermoso portal 
ojival en su lado izquierdo; su interior, restaurado re- 
cientemente, es de planta rectangular, de una nave, con 
techo de armazón descubierto y en las paredes impor- 
tantes restos de frescos, algunos atribuidos a Antonio 
de Ferrara; es notable el claustro de su convento. La 
iglesia ojival de San Francisco, de 1291, ampliada en el 
siglo xIV y actualmente (1931) en restauración, posee 
tres ábsides poligonales y un portal ojival. El interior 
es de una nave y en él son de citar en la capilla Vitelli, 
de elegante estilo Renacimiento según proyecto de Va- 
sari (1566), una hermosa verja de hierro forjado, de 
Pedro de Herculano (1566), y una Coronación de Marta, 
de Vasari; merecen citarse también baio el moderna 
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altar mayor, el antiguo, gótico, esculpido por el beato 
Jaime de Castello (m. en 1292); unos Esponsales de Ma- 
ría, de Rafael; una Virgen con el Niño, san Batrolomé y 
otros santos, de Antonio de Ferrara, y un barro cccido, 
deun discípulo del»s Della Robbi + representando a San 
Francisco estigmatizado. La de la Virgen de las Gracias, 

lolesia de los Servitas, de 1313-80, reconstruída en 
1587, con interior de una nave, que contiene el Tránsito 
de Marta, fresco de Octaviano Nelli; una Virgen con el 
Niño, san Florido, san Felipe Bentz1 y ángeles, de Juan 
de Piamonte, y un notable oratorio defines del siglo XV. 
La de Santa María la Mayor, atribuída por unos a 
Elías Gagini y por otros a Baccio Pontelli, y la de la 
Degollación de San Juan, en cuyo interior se conservan 
una Virgen y dos ángeles, de Signorelli, y un Bautismo 
de Cristo, de la misma escuela. Entre los edificios civi- 
les citaremos el Palacio Vitelli a Porta San Egidio, de 
mediados del siglo XVI, según proyecto de Pablo Vitel- 

li de Vasari, qoe contiene la Palazzina, hermosa log- 
gía con pinturas de Gherardi, notables por la riqueza 
de fantasía y gusto de-orativo. En la plaza en que se 
encuentra este Palacio se alza el monumento a Gari- 
baldi, de Arnaldo Fazzi (1888), con basamento debido 
a Guillermo Calderini. La Biblioteca municipal, que se 
halla instalada en el Palacio Bufalini, del siglo XVI, se- 
gún proyecto atribuido a Vignole, pero restaurada en 
el siglo xvrir. El Palacio Mancini, con notable colección 
de pinturas de. Parmesano, del Colle, Cranach, Reni, 
Vasari, Rosa, etc., y el del Gobierno, antes de los 
Podesta, atribuido a Angel de Orvieto, y del que resta 
una fachada de 1336 en austeras formas ojivales, am- 
bos en la plaza Vitelli, en la que se alza un modesto 
monumento en bronce a Víctor Manuel. El Palacio Mu- 
nicipal, de Angel de Orvieto (1334), construcción oji- 
val en piedra, con elegante portal y seis hermosas ven- 


Cittá di Castello. — La iglesia de Belvedere 


tanas dobles, bello atrio y en su interior lápidas roma- 
nas y archivo con pergaminos del siglo x11. El Palacio 
Episcopal, del siglo x11. El monumento en bronce de 
Elmo Palazzi, para conmemorar la caída del Gobierno 
papal, y el Palacio Vitelli della Cannoniere, en cuya 
er o y decoración colaboraro + Antonio de Sangallo, 


CITTA 


Pedro Francisco de Viterbo y Jorge Vasari, habiendo 
sido restaurado por Elías Volpi y en el que se encuen- 
tra instalada la Pinacoteca, con notables obras. En las 
cercanías de la población existen el santuario de la Vir- 
gen de: Belvedere, a 436 m. de altura, de interior de 
cruz griega, con hermosos estucos barrocos, dos campa- 
narios cilíndricos y gran número de estatuas de Santos 
y Virtudes; los baños de Fontecchio, conocidos por los 
romanos y mencionados por Plinio el Jov.n, cuyo ma- 
nantial desapareció casi por completo y .con el terre- 

moto de 1789 reapareció muy abundante; el edificio 
del establecimiento es debido a Guillermo Calderini; la 
ermita llamada de Buonriposo, a 515 m. de altura, en 

la que, según la tradición, estuvo san Francisco en 1213: 

conserva una capillita con un Crucifijo, del siglo X1v, 

la celda en que durmió san Francisco y luego san An- 

tonio de Padua, san Buenaventura, san Bernardo y 
los beatos Pablo de Asís y Lorenzo dei Pallanti; el san- 
tuario de Canoscio de Manuel de Fabris (1855-78) pre- 
cedido de un pórtico dórico-toscano con frisos de b..rro 
cocido y techo artesonado, interior de tres naves con 
frescos de Antonio Gatti de Forli y un edículo con el 

Tránsito de María, fresco del siglo xv; en el Calvario, 

hay tres est tuas de Bouanni de Carrara: La Inmacula- 

da, San Gabriel y San Miguel, y no lejos la Píeve, iglesia 
románica de los siglos XII y XIII, recientemente restau- 

rada, de una nave, con ábside semicircular y en su in- 

terior gran número de frescos votivos de los siglos XIII 

al xvi. El antiguo T7fernum Tiberinum fué destruído, 

según la tradición, por Totila, y ¡esurgió por obra del 

obispo Florido con el nombre de Castrum Felicilatis, que 

luego cambió por el de Civilas Castelli. Fué, alternativa- 

mente, municipio independiente y perteneció ala Igle- 

sia, a Perusa, a Florencia, a los De Pietramala y a ls 

Branca Guelfucci. En 1422 fué conquistada por Braco 

Fortebraccio y, finalmente en la segunda mitad del 

siglo xv establecióse en ella el señorío de los Vitelli. 

Esta ciudad fué patria del papa Celestino IL, del hu- 

manista Gregorio Publio de Tiferate (siglo Xx.) y del 

pintor Francisco Tifernato o de Castello. La dióc. de 

CITTA DI CASTELLO está directamente sujeta a la San- 

ta Sede. En 1920 contaba 156 parroquias. 

Bibliogr. Ottorino Gurrieri, Citid di Castello e citia 
minor! dell” Umbria, en la serie Le cento cilla d'ltalía 
¿llustrate (Milán, 1928); L. V. Bertarelli, Italta centrale 
(vol. 1), en la Guida d'Italia del Touring Club Italiano 
(Milán, 1924). 

* CrTTA SAaNT' ANGELO. Geog. Posee esta población 
italiana la Colegiata de San Miguel, hermosa iglesia de 
1326 con columnillas románicas y arcos ojivales, her- 
moso portal ojival y otro románico, interior de dos na- 
ves, con grandes altares barrocos y bello techo que con- 
tiene el sarcófago de Amico d'Buonamicizie, con la fi- 
gura yacente del difunto y tres ángeles orantes sobre 
ménsulas; un rico coro tallado de estilo barroco y no- 
table atril de talla. El campanario se derrumbó en par- 
te durante el terremoto de 1709 y fué luego restaura- 
do. Hay, además, la iglesia de San Francisco, con arcos 
románicogóticos y bello portal románico; la de Santa 
Clara, de planta triangular con una capilla en cádaán- 
gulo y cúpula central. Desde 1166 se tienen noticias de 
un Castrum Sant” Angeli, que fué destruído por Federi- 
co IT en 1239 y fué luego reconstruido y pasó bajo el 
dominio de varios feudatarios. En 1528 le fué concedi- 
da el nombre de ciudad. En 1814 fué «1 centro de una 
revolución republicana contra Murat y se conserva una 
lápida con una inscripción de Juan Bovio (1895) en 
memoria de los que fueron ajusticiados al descubrirse 
aquella conjura, capitaneada por Miguel Castagns. 

* CrrTA Veccnia 6 CirTA NoTABILE. Geog. La Cate- 
dral de esta ciudad italiana, dedicada a San Pedro y 
San Pablo, es un macizo edificio que, según la tradi- 
ción, fué erigido sobre una antigua casa de Publio, pri- 
mer obispo de la diócesis, consagrado por el apóstol san 


Cittadini (Tito) 


Marzo en la huerta 


(Museo de Arte Moderno, Madrid) 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Cittadini. (Apéndice) 
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Pablo. La actual construcción fué iniciada en 1667 se-! 1852, y desde entonces dejó de llamarse Casalnuova 


gún proyecto de Lorenzo Gafá, después que el terre- 
moto de 1693 hubo destruído la iglesia antigua, edifi- 
cada por el conde Ruggero. El interior es de una nave 
coñ capillas laterales, con techo pintado al fresco por 
los hermanos Manno en 1794. Consérvanse, además, en 
ella un notable Crucifijo, de fray Inocencio de Petra- 
lia; una tabla decorada en plata con-la figura de san 
Pablo; pinturas de la escuela de Preti; una Virgen, de 
Sassoferrato; una cruz astil de plata, que, según la 
tradición, fué traída triunfalmente de Jerusalén por 
Godofredo de Bullón; una Virgen, revestida de plata, 
atribuída a San Lucas, una de las imágenes más vene- 
radas de la isla; San Pablo expulsando a los moros, de 
Preti; pinturas modernas de Pedro Gagliardi, y un pe- 
queño museo en la sacristía, que contiene notables 
obras, libros miniados y códices rarísimos; una rica 
colección de grabados; cuadros; un Crucifijo, de marfil, 
de escuela francesa; un gran políptico de la escuela 
sículocatalana del siglo XVI, etc. Citaremos también la 
iglesia de Santa María de Jesús, del siglo XV1, que po- 
see la Virgen con el Niño, de Antonello Gagini, y una 
Virgen con el Niño y un Descendimiento de la Cruz, de 
la escuela de Antonello de Messina. Las dos iglesias de 
San Pablo y San Publio, reunidas en una sola fachada, 
que poseen un San Miguel arcángel y una Lapidación de 
San Esteban, de Preti; una Virgen y santos, del mismo 
artista; la estatua de San Pablo, de Melchor Gatá, y la 
gruta de San Pablo, en la que, según la tradición, vivió 
el apóstol durante tres meses. Hay que mencionar tam- 
bién las catacumbas de San Pablo y de Santa Agata; 
la Villa romana, descubierta en 1881, en la que hay ins- 
talado un Museo Arqueológico; el Palacio del Gran 
Maestro, de comienzos del siglo XVIII; el monasterio 
de San Benito, con una Virgen y santos, de Preti, y un 
políptico de Salvo de Antonio, en su iglesia, etc. 

* CITTADELLA. Geoz. Esta población de Italia, 
en la prov. de Padua, tiene 8,913 h. según datos de 
1921. Corresponden 12,443 al municipio. Es actualmen- 
te un centro agrícola de importancia con la intersec- 
ción de los f. c. Padua-Bassano y Vicenza-Treviso. 

CITTADELLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Mantua, mun. de Porto Mantovano; 500 h. 

CITTADELLA DEL CAPO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Cosenza, círc. de Paola, mun. de Bonifatti; 
400 h. 

CITTADINI (TrirO). Biog. Pintor argentino con- 
temporáneo, n. en Buenos Aires. Trasladóse muy joven 
a España, donde fué discípulo de Hermenegildo Angla- 
da Camarasa, y se dedicó preferentemente al paisaje, 
género en el que ha producido obras hermosísimas, lle- 
nas de jugosidad y lozanía. Una de las más bellas es 
Marzo en la huerta, que adquirió el Estado español para 
el Museo de Arte Moderno de Madrid. En la Exposi- 
ción Universal de 1924 presentó Salida de luna, estudio 
admirable de luz y celajes. 

* CITTADUCALE. Geog. Posee esta población 
italiana la iglesia de Santa María del Pueblo, con fa- 
chada románicogótica, que ostenta tres portales y un 
hermoso rosetón y campanario románico de tres cuer- 
pos. Son interesantes también las iglesias de San Agus- 
tín, la de la Cofradía, la de Santa Cecilia (1471) y la de 
San Antonio, con hermoso portal de 1450; la torre del 
ex palacio del pueblo y algunas casas y pequeños pala- 
cios de los siglos xv al xv. Esta población fué cedida 
por Carlos V a Alejandro de Médicis; más tarde pasó 
a los Farnesio y, por fin, alos Borbones. Sufrió graves 
daños en los terremotos de 1702 y 1898. 

*CITTANOVA. (En la ENCICLOPEDIA, Cilia 
Nuova.) Geog. Esta población italiana posee su iglesia 
parroquial, con una Transfiguración, de Domingo Au- 
guineri, y la iglesia del Rosario, cuya construcción y 

decoración se debe a Francisco Morano. Fué feudo 
de los Grimaldi, destruida en 1783 y reconstruída en 


para ostentar el nombre actual. En 1924 se alzó en ella 
un monumento a los muertos en la guerra de 1914- 
1918, debido a Miguel Guerrisi. 

CITTANOVA. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia, 
círc. y mun. de Módena; 5,000 h. 

CITULA.f. Zool. Arquicilos, primera célula origi- 
nada en el acto de la fecundación, aun indivisa. 

CITULASTER. Í. Zool. Figura estrellada for- 
mada por los cromosomas del núcleo del óvulo fecun- 
dado durante los procesos carioquinéticos, prepara- 
dores de la primera división. 

CITULOCARION. m. Zool. Arquicarion, núcleo 
del óvulo fecundado e indiviso, originado por fusión 
del masculino y femenino. 

CITULOPLASMA. m. Zool. Arquiplasma, subs- 
tancia celular del óvulo fecundado e indiviso. 

* CIUDAD BoLívar. Geog. Esta ciudad de Ve- 
nezuela, cap. del Est. de Bolívar y del dist. de Heres, 
según el censo de 1926 cuenta 16,762 h. Está sit. a los 
8%8/52” de lat. N. y 322” 33” de long. E. del Meri- 
diano de Caracas, a 45 m. de altura en la plaza, en la 
margen derecha del Orinoco, que allí mide 800 m. de 
ancho. Tiene Colegio Federal de Varones de segunda 
enseñanza; Escuela Federal de Comercio, Escuela de 
Música y varias escuelas públicas y colegios particu- 
lares; Telégrafo; industrias de muebles, cerveza, elec- 
tricidad y otras. La ciudad es un centro importante 
de comercio interior que hace con las poblaciones de 
los Estados de Apure y Zamora y parte de los de Guá- 
rico, Anzoátequi y Monagas y los territorios del Ama- 
zonas y Delta Amacuro. En ella funcionan sucursales 
del Banco de Venezuela y del Royal Bank del Canadá. 

* CIUDAD JUÁREZ. (Antes Paso del Norte.) Geog. Po- 
blación mejicana fronteriza, unida a la ciudad nortea- 
mericana de Jl Paso por un puente internacional. A 
uncs 400 m, de la estación del f. c. hay un elevado 
monumento erigido en 1910 en honor del presidente 
Juárez, escenas de cuya vida se reproducen en la base; 
se ven cuatro estatuas simbólicas de mármol y la es- 
tatua en bronce de aquel presidente corona el mo- 
numento. 

* CIUDAD REAL. Geog. Según el censo de 1920, esta 
provincia cuenta con 427,365 h. de hecho o 428,194 
de derecho. || Este partido judicial de la misma provin- 
cia cuenta 36,889 h. de hecho o 36,653 de derecho, se- 
gún el censo de 1920. [| Este municipio, capital de la pro- 
vincia de su nombre, cuenta 18,991 h. de hecho o 18,713 
de derecho según el censo de 1920. A tines de enero de 
1929 se sublevaron en Ciudad Real las fuerzas de arti- 
llería allí existentes contra el Gobierno dictatorial de 
Primo de Rivera; los sublevados arrojaron al pequeño 
destacamento de la Guardia civil de su cuartel y le qui- 
taron las armas; pero al saber que el movimiento no ha- 
bía sido secundado por otras fuerzas comprometidas en 
él, depusieron su actitud y la asonada acabó sin detras» 
mamiento de sangre. 

CIUDAD REAL (DUQUES DE). Genealog. En la actua- 
lidad (1931), y desde 1926, posee este título doña 
Casilda Salabert y Arteaga, marquesa de la Torre- 
cilla, con grandeza, y de Navahermosa; condesa de 
Aramayona y de Ofalia, y vizcondesa de Linares. 

* CIUDAD RODRIGO. Geog. Este partido judicial de 
la prov. de Salamanca cuenta 55,852 h. de hecho o 
58,958 de derecho según el censo de 1920. || Este muni- 
cipio de la misma provincia cuenta 8,761 h. de hecho 
u 8,599 de derecho. En junio de 1929 se concedió a su 
Ayuntamiento el tratamiento de Excelencia. 

* CruDaD VICTORIA. Geog. Ysta ciudad de Méjico 
cuenta 17,124 h. según el censo de 1921. 

CIUDADEJA. Geoz. Con este nombre, o el de 
ciudad de Sansueña, se designan vulgarmente las 
ruinas de una población que existió en la principal 
llanura del valle de Vidriales, entre Puente Uncalada, 
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Santibáñez, Rosinos y Tardemézar, en la prov. de 
Zamora. Ella tuvo principio verosímilmente como 
ciudad de indígenas, empinada en las alturas de un 
riscoso, aislado y dominante cerro que allí descuella, 
con restos groseros de viviendas hasta su cumbre, y 
designado con el expresivo nombre de sierra del Cas- 
tro. Pero al ser construída a su lado la calzada que 
iba de Astorga a Braga, pasando por Chaves, experi- 
mentó una transformación grande, y al pie del castro 
surgió, hacia el SE., una ciudad enteramente roma- 
na, cual ninguna otra de la provincia, y cuyos epl- 
tafios de militares pertenecientes a la legión X dan 
firme testimonio de quiénes fueron sus colonos. Esta 
Legión X «Gemina» fué traída quizá por Augusto, 
cuando la guerra contra los cántabros, y resulta acan- 
tonada bajo dicho emperador en Córdoba, Mérida y 
Zaragoza, según acreditan sus monedas. Quizá acom- 
pañó a la Legion VI en una victoriosa campaña contra 
los astures, que parece haberse desarrollado bajo Nerón, 
y luego Vespasiano la trasladó a Germania, sin que 
jamás volviese. Húbner aventura la hipótesis de que 
probablemente estuvo acuartelada cerca de Astorga, 
así como la VI referida; hoy, con el hallazgo de nue- 
vos datos, puede vindicarse CIUDADEJA por caMpa- 
mento suyo, no habiendo otra localidad donde tanto 
abunden sus recuerdos. En lo respectivo al nombre an- 
tiguo, el Itinerario de la vía susodicha hace creer que 
ué Pelavonium, segunda mansión, a 29 millas de As- 
torga, y ciudad de los astures superalios, según cons- 
ta por Tolomeo ¡Ocupaba un terreno completamente 
llano, pero sus escombros marcan una especie de meseta 
bien señalada, no obstante la continua labor de arrasa- 
miento que las aradas producen. Un fuerte muro la 
ceñía formando rectángulo, cuyos lados mayores se 
dirigen del ONO. al ESE.; al parecer era del todo 
regular y las esquinas se evitaron, redondeándolas, 
sin torres mi refuerzos. Hoy quedan tan sólo sus 
cimientos, pero íntegros y hechos de piedra macha- 
cada y argamasa, como los romanos acostumbraban; 
su grosor varía de 1%80 a 3 m. Su línea meridional 
tiene al pie el llamado «caño de los moros», O sea UN 
canal de bastante longitud, en uso todavía, y otra 
conducción de aguas llegaba encañada desde Ayoó 
faldeando la ladera del valle. Escarbando en aquel 
suelo aparecen por doquiera cimientos de edificios, 
y fuera de la población, al NO., se han hallado ho»- 
nos hechos de cal y canto, que podrían ser sepulcros. 
Además, abundan muchísimo los pedazos de tégulas 
y de imbrices; cascos de vasijas, incluso barnizadas de 
rojo; ollas con ceniza, señales como de incendio, astas 
de ciervo, colmillos de jabalí y monedas de cobre de 
Claudio, Constante y del siglo 111. En un cimiento se 
hallaron ha pocos años más de 500 denarios roma- 
nos, que andan dispersos, de Tiberio, Trajano, Geta, 
Filipo, Augusto, Vitelio, Nerva, Constantino, y de 
Mérida, Turiaso y Bílbilis. En los pueblos inmediatos 
abundan despojos llevados desde CIUDADEJA que no 
tardan en perderse aprovechados en sus edificios. 
Así, no sólo desaparecieron las tres inscripciones 
copiadas por eruditos del siglo XVI, como existentes 
en Fuente Encalada y Tardemézar, sino también 
otra descubierta en 1883. En Santibáñez existen mu- 
chos y grandes sillares de granito, dovelas de algún 
corpulento arco, provisto de hendiduras para ser en- 
grapadas, y una, además, con amplias muescas a la 
cabeza A Rosinos se han llevado trozos de solería 
hecha con cascos de ladrillo engastados en un cemento 
durísimo; una gran piedra con molduras a modo de 
escalerilla, y estas otras piezas más notables: Busto 
de bronce, que con su peana sólo alcanza 85 mm. de 
altura; representa a Baco coronado de vid y con la 
piel de cabrito anudada sobre el hombro izquierdo; 
brota de la peanilla mediante un cerco dy hojas, y por 
detrás sobresale una barrita como para cogerlo, Losa 
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de mármol sacaroideo, que mide 39 por 33 cm. y 
tiene grabadas dos parejas de plantas de pie humano 
con indicación sumaria de calzado y dispuestas en 
sentido contrario la una pareja respecto de la otra. 
Sin duda, es una tabla votiva. Cabeza de una estela 
sepulcral, de mármol sacaroideo, con un ancho de 34 
centímetros; es redondeada y ostenta la rueda de 
rayos curvos dentro de un círculo prolongado por 
abajo; a sus lados, la pareja de escuadras, y en torno, 
cinco discos. Estela de granito, bien grande, pues 
mide 1%65 m. de alto, 055 de ancho y 0'17 de grueso, 
que apareció en 1923. Arriba, inscrita en un círculo, 
campea una roseta de seis pétalos trazados a compás, 
y debajo léese el epitafio en gallardísimas letras del 
siglo 1, cuya altura desde 95 mm. va gradualmente 
descendiendo hasta la mitad. Dice así: : 


PAACOSES 
NIvs.P 

GAL  . ARS 

MIL L TG 
ETRILI . AN 

XXXX . AE 

ROR STA 

. EST 


Manuel Gómez-Moreno, en el Catálogo Monumental 
de España, la interpreta así: 


Publius COSCO 

NIVS Public (filius) 

GALería ARSensis 

MILes Legionis X Geminae Centuria 
ETRILI ANn07r Um 

XXXX AE 

RORUM XI 

Hic Silus EST 


Es posible que Etrilio Afer, a cuya esposa erigieron 
un monumento los tuccitanos, fuese el centurión alu- 
dido en este epígrafe. La forma rústica azror(um), en 
vez de aerum, ya fué advertida por Hibner sobre otro 
epitafio astigitano. Junto a la estela anterior se des- 
cubrió otra, rota en dos pedazos y faltando lo de abajo, 
cuyo ancho es de 60 cm. y su grueso 14. El semi- 
círculo superior lleva una luna creciente y dos pe- 
queñas flores, como las de la otra estela; debajo co- 
rren dos fajas, a manera de pilastras, que bordean el 
epitafio, y a su cabeza se repiten las escuadras acos- 
tumbradas, pero hacia abajo. Léese así: 


L HERENNIV||| 
NCAA CALTICUS 
DOMO . VGIA 
MIL LEG 
9 . LA||]]!). CLE 
MEJ!)II| NN 
XXIX ER 
.H S E 


«X .GEM 


IX 


El propio Gómez-Moreno la interpreta así: 


Lucius HERRENNIV(s lucri) 
Fil1Us GALeria CALLICVS 
DOMO VGIA 

MILes LEGi0n15S X GEMinae 
centuria LI(cimi) CLE 

ME (ntis a)NNorum 

XXIX GERYOrum 1X 

Hic Situs Est 


En la primera línea miden los caracteres 45 mm., 
en las restantes, 35, y su trazado es menos elegan- 
te, de modo que pudiera atribuírsele fecha algo poste- 
rior. Hacia el centro de su parte baja faltan letras, 
habiendo allí una socavación cuadrada, que se llenaría 
con otra pieza, tal vez para suplir alguna falta de 
granito, 
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* CIUDADELA, Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Baleares cuenta 9,575 h. 
de hecho o 9,712 de derecho. 

CIUDAD-REALEÑO. adj. Natural de Ciudad 
Real. Ú. t. c. s. || Perteneciente a esta ciudad. 

“* CIURANA. Gzog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Gerona cuenta 266 h. de hecho 
o 269 de derecho. 

* CIURANA DE TARRAGONA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Tarragona cuen- 
ta 120 h. de hecho o 93 de derecho. Antes y en la 
ENCICLOPEDIA, simplemente Czurana. Fué la residen- 
cia de un valí mahometano, el último expulsado de 
Cataluña y este pueblo fué cabeza del valiato, así 
como del marquesado primitivo constituído a raíz 
de la restauración cristiana. Para dominar aquel 
nido de águilas, cuatro ejércitos o huestes cristianas 
se distribuyeron por las sierras vecinas, a fin de some- 

er la altiva Ciurana, y mientras Alberto de Castell- 
vell con sus hombres subía por el collado de la Tas- 
ceta, apoderándose de la parte del Priorato más cer- 
cana al río Ebro, Ramón de Ganagot atravesaba el 
collado de Alforja; los Claramunts, Plegamans y el 
normando Mese invadían las sierras de Albiol, Almu- 
sara y Prades, y los Cerveres y Queralts llegaban des- 
de Esplugas a sitiar y bloquear la gigantesca monta- 
ña, hasta rendir a sus moradores; una vez volada al 
abismo la famosa reina mora, como recuerda la tradi- 
ción, que ha creído ver la pisada de su caballo en el 
borde de la roca cortada desde donde se tiró al fondo 
del barranco, a una altura de más de 300 m. Ciurana 
era entonces la población que daba nombre a toda la 
comarca y su término, según las afrontaciones hechas 
por el rey Alfonso (1172); después iba, desde el llano 
de Montroig, por el Pradell, Colldefón, comprendiendo 
el castillo de Escornalbou y rodeando todas las sierras 
hasta la Espluga de Francolí, Vimbodi y sobre Mont- 
blanch y la Riba. Después de dominada por el conde 
Berenguer 1V continúa bajo la jurisdicción feudal, con 
parecido término, dependiendo de Albert de Castellvell 
y en lo eclesiástico, del rector de la parroquia allí eri- 
gida, pues los de Cornudella, la Morera, Porrera y otros 
pueblos fueron de momento apreciados como ayudas 
de parroquia de la Ciurana. Conserva algunos restos de 
su castillo, de sus muros y otros edificios principales. 
La iglesia es de sillería, de buena arquitectura. 

* CIUTADILLA. Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Lérida cuenta 695 h. de 
hecho o 738 de derecho. En 1831 CIUTADILLA era del 
corregimiento de Tarragona, subdelegación de Mont- 
blanch y la jurisdicción señorial del marqués de Ciu- 
tadilla, cuya casa-palacio era un buen ejemplar arqui- 
tectórico del Renacimiento. El magnífico patio ya no 
luce los airosos arcos de las escaleras ni es posible exa- 
minar los bellos ventanales que se estropearon en 1908, 
al derrumbarse la pared, pero quedan en pie la cua- 
drada torre y algunos fragmentos de los muros y to- 
rreones que rodeaban el castillo y parte antigua de la 
villa. Como población fortificada que era, CIUTADILLA 
tuvo que sufrir los desastres de todas las guerras, pero 
la que peores recuerdos le ha dejado es seguro la de 
Sucesión, a la que hace referencia la siguiente noticia: 
“Y el 6 de febrero de 1712, estando la presente villa 
de Ciutadilla tan empeñada, ya por los cuarteles tan 
crecidos, ya por las contribuciones, tanto por parte de 
Carlos 1IT como por parte de Felipe V, en el tiempo 
de la guerra y otros gastos excesivos y sobre haber pa- 
gado dichas pechas, haber saqueado el pueblo diez ve- 
ces, eso es, dos los soldados de Carlos III y las restan- 
tes los de Felipe V y haber sido todos los saqueos tan 
rigurosos y habernos cogido los soldados cuatro cose- 
chas, años de 1708, 1709, 1710 y 1711...» La orden de 
Santo Domingo poseía en este pueblo el convento de 
Nuestra Señora del Rosario, del cual pueden verse las 


139 


ruinas a cosa de 1 km. más allá de la población, hacia 
el N. y a pequeña distancia de la carretera. Su funda- 
ción, debida a la noble familia de Guimerá, que poseía 
el señorío de este pueblo, se fija entre los años 1582 y 
1587. El templo, perteneciente al gótico del último pe- 
ríodo, mide 20 m. de largo por 12 de ancho, con crucero 
y ábside poligonal de tres caras, adornadas con venta- 
nas; fachada de piedra sillar, con las estatuas de San 
Francisco y Santa Clara, a cada lado de la Virgen; en 
el presbiterio el sepulcro de la nombrada familia Gui- 
merá; campanario cuadrado, de piedra, y pequeños 
claustros sin interés. No tuvo gran importancia y en el 
tiempo de exclaustración ya quedaba la comunidad 
reducida a la más mínima expresión. 

* CIUTI (Pío). Biog. Religioso dominico italiano 
(no franciscano), mn. en Florencia el 14 de octubre de 
1873. Es notable orador sagrado y se le deben, además 
de las obras citadas: / tramonti dell? Etna (Nápoles, 
1912) y Fede e valore (Milán, 1916). 

CIVAGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Emilia, mun. de Villa Minozzo; 300 h. 

CIVE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Venecia, 
círc. de Chioggia, mun. de Cona; 400 h. || Pobl. de 
Italia, en la prov. de Padua, círc. de Piove di Sacco, 
mun. de Correzzola; 500 h. 

CIVERA Y SORMANI (J.). Biog. Publicista espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1892. Desde muy joven se 
dedicó a las obras de carácter social, fundando y di- 
rigiendo las escuelas del Patronato Obrero de Las Corts 
(Barcelona). Ha formado parte de la Junta Diocesana 
de Acción Católica y es uno de los fundadores de la 
entidad Nostra Parla. Fundó y dirigió el semanario 
humorístico L* Hereu, de tendencias regionalistas, y 
es redactor-jefe de Catalunya Social, periódico cató- 
lico de combate; redactor del diario El Matí y colabo- 
rador de las revistas La Paraula Cristiana y Catalunya 
Franciscana y de diversos diarios comarcales. Se le debe: 
Nou Diccionari catala-castella; Nou Diccionari castella- 
catala; Gramática catalana; Terra 1 cel (para niños); El 
flagell de la blasfemia; Les abelles del jardí de la reina 1 
altres contes; La marquesa de Rosablanca; Sota els ulls 
clars de Madona Pobresa; Les meves amigues les roses, 
La donzella frívola; Els amors d'un vetes-1-f1ls, y El sacri- 
fici dels humils; novelas; L*esperit trriomfa, comedia en 
un acto; Elsinconscients, drama en tres actos; Lleó X111 
1 la questió social, y una traducción en catalán de la en- 
cíclica Rerum Novarum. 

* CIVETO, m. Farm. y Quim. La parte principal 
del civeto forma una masa análoga a las grasas, muy 
soluble en éter, benzol y cloroformo (hasta 3,6 O 5,6 
por 100 del producto comercial) y menos en alcohol 
metílico y en alcohol etílico. Por saponificación de esta 
masa obtuvieron Hebert y Parry ácidos grasos que 
funden a 39 (51 a 70 por 100 del civeto) Schimmel y 
Compañía han aislado del civeto 0,1 por 100 de escatol 
y una substancia no bien conocida de olor de almizcle. 
El civeto comercial se falsifica con manteca de coco, 
mantequilla, manteca de cerdo, vaselina, etc. 

CIVI. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de Sicilia, 
prov. de Catania, círc. de Acireale, mun. de Fiume- 
freddo di Sicilia; 300 h. 

CIVIDALE., Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Módena, círc. y mun. de Mirandola; 1,000 h. || Pobla- 
ción de Italia, en la prov. de Mantua, círc. de Bozzolo, 
mun. de Rivarolo Mantovano; 500 h. 

* CIVIDALE DEL FRIULI. Geog. Esta población cuenta, 
según los últimos datos, 4,220 h. y 11,409 conel muni- 
cipio. Entre sus monumentos merece detenida reseña 
la Catedral, dedicada a la Asunción, ampliada y reno- 
vada en estilo ojival por Erardo de Villaco y conti- 
nuada después de 1453 por Bartolomé della Cisterna. 
En 1502 derrumbóse en parte y fué reconstruida se- 
guidamente en estilo Renacimiento, según se cree, 
por proyecto de Julio Lombardo: el portal central 
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de los tres ojivales que se abren en su fachada es | desnudo; posee también una bella cruz astil, de Do- 
una hermosa obra de Jacobo de Venecia (1465). El inte- 
rior es de tres naves, divididas por grandes columnas 
que sostienen amplios arcos, y tiene tres ábsides; con- 
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tiene interesantes y valiosas obras de arte, entre las 
que descuellan, además del célebre baptisterio del 
patriarca Calixto, el monumento del patriarca Nico- 
lás Donato (m. en 1497), de la escuela de los Lombar- 
do (siglo XVI); la estatua ecuestre de Marco Antonio, 
de Manzano (m. en 1617); una Virgen con el Niño y 
tres santos, de Mateo Ponzone (1607); un Crucifijo y 
santos, de Grimani; las estatuas de la Esperanza, la 
Fe y los Evangelistas, del siglo XVI; una Asunción, fresco 
de Diziani (1771); un retablo de plata dorada con la 
Virgen con el Niño, ángeles, santos y el donante, pa- 
triarca Pelegrín 111 (1193-1204); el sepulcro del pa- 
triarca Paulino (804); una Cena y la Lapidación de 
san Esteban, de Palma el Joven; Noli me langere, que 
por algún tiempo fué atribuido a Pal- 
ma el Viejo y en la actualidad se cree 
debido a Pordenone; Santa Isabel, de 
Ponzone; San José, san Roque y san 
Sebastián, de Sebastián Secante (1537), 
y un notable tesoro. Merecen también 
citarse la iglesia de San Pedro di Vollz, 
con preciosa fachada en piedra, que po- 
see un Redentor, de Palma el Joven; una 
Asunción, de tiempo de la beata Bien- 
venida Boiani, de 475 m. por 1%55, con 
la Crucifixión en el centro y a les 
lados y alrededor Apóstoles, Santos, la 
Anunciación y 40 medallas con esce- 
nas de la vida de Santa Úrsula y sus 
compañeras. La de San Francisco, de 
1285, con hermoso portal en la facha- 
da, rematado en un rosetón; campana- 
rio románico y en su interior, que fué 
deteriorado por un incendio en 1917, 
restos de frescos y una Piedad del si- 
glo xIV. La de San Martín, con altar 
de mármo] que ostenta groseros bajos 
relieves lombardos. La de Santa María dez Patluti, con 
un magnífico tríptico en el altar mayor, obra de Pele- 
grín de San Daniel, una de cuyas figuras es un San Se- 
bastián, considerado como un maravilloso estudio de 


mingo Lazzari (siglo xV1). La de Santa María di Corte, 
que posee un hermoso cuadro de Santa Inés, de la 
escuela del Veronés (1590). La de Santa María 1n 
Valle, que perteneció al antiguo mo- 
nasterio de Benedictinos, actualmente 
residencia de Ursulinas, con una 4Asun- 
ción, de Graziami; una Trimidad, de 
Palma el Joven, y frescos de Diziani. 
La de San Biagio, con interior gótico, 
frescos del siglo xv y obras de P. Miani 
y Secante Secanti. Finalmente, entre 
los edificios religiosos hay que citar el 
Templete, antiguo oratorio del conven- 
to de Santa María ¿in Valle, que cons- 
tituye el monumento arqueológico más 
importante del Friul. El templete está 
construído con elementos romanos y bi- 
zantinos y presenta la forma de un cua- 
drilátero con tres absidiolas. Las mén- 
sulas y las arquivoltas de los ábsides 
son de la edad imperial y los capiteles 
de los siglos VII al vin. Conserva un 
retablo de Gubertino de Padua (1402): 
Adoración de los Reyes Magos, santo 
Domingo, san Benito, santo Tomás de 
Aquino y san Dantel; el sarcófago de la 
legendaria reina lombarda, Piltruda, a 
la que se atribuye la fundación del mo- 
nasterio; un hermoso coro tallado del 
siglo XIV e interesantísimos estucos. En- 
tre los demás monumentos, cabe citar 
el puente del Diablo, que es una atrevi- 
da construcción de dos arcos, iniciada por Jacobo Da= 
guro en 1442 y terminada pr Erardo de Villaco (1452), 
de 2050 m. de alto y 24'50 y 18%40 m. de diámetro, 
los arcos; ha sido restaurado varias veces, demolido 
por las tropas italiana durante el repliegue de octubre 
de 1917 y reconstruido el año siguiente por los aus- 
tríacos; el palacio pretorio, que algunos atribuyen a 
Palladio, con bustos en la fachada y huellas del León 
de San Marcos, que ostentaba antes de que los fran» 
ceses lo derribasen en 1797; el Palacio Municipal, erigi- 
do en el siglo XV, con lápidas dedicadas a Víctor Ma- 
nuel II y Garibaldi, que posee una pintura del Redentor, 
atribuída a Palma. Enla actualidad (1931) se proyecta 
erigir un monumento a los muertos en la guerra de 
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1914-1918, según proyecto de A. Mistruzzi. Citare- 
mos, finalmente, el Museo Arqueológico, fundado en 
1817 por el conde Miguel Della Torre Valsassina, que 
contiene una interesante colección de mosaicos, ins- 
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Cripciones romanas, el sarcófago llamado del duque Gi- 
sulfo, descubierto por Pablo Diácono en 1874; frag- 
mentos arqueológicos procedentes de las excavacio- 
nes practicadas a partir de 1817; un altar portátil; 
una custodia gótica; cruces astiles del siglo XI11; el 
relicario del emperador Carlos IV; el Salterio ger- 
trudiano, de Egberto (978-938), con miniaturas alema- 
nas y bizantinas; el de santa Isabel de Turingia, con 
bellas miniaturas; joyas lombardas y antiguas me- 
dievales; colección de medallas; cuadros de Pellegrino. 
Palma el Joven y Jerónimo de Udine, y la Biblioteca, 
que comprende unos 10,000 volúmenes, entre los cuales 
hay importantes manuscritos para la historia de la re- 
gión, inmuebles y documentos históricos, etc. Entre 
los personajes ilustres que nacieron en esta ciudad 
se encuentra Pablo Warnefrido, llamado también Pablo 
Diácono, notable poeta e historiador; Tomás de Cer- 
chiari, poeta (1185); la beata Bienvenida de Briani 
(1254-1299); el duelista Fiore de Premariaco (siglo XIV); 
el físico Mondino (siglo xIV); el jurisconsulto Mario 
Antonio Nicoletti (1537-96); el historiador de la orden 
Dominicana Bernardino de Ruberis (1687-1775); el fi- 
lósofo Jacobo Stellini (1699-1770); el pintor Francisco 
Chiarutini (1784-96); el compositor de música sacra 
Jacobo Tomadini (1820-83); el pintor Antonio Dugoni 
(1827-1874), y, finalmente, la célebre actriz Adelaida 
Ristori (1821-1906). Durante el gran avance austro- 
alemán en el NE. de Italia, CIVIDALE DEL FRIULI fué 
ocupada el 27 de octubre de 1917 por el ejército alemán 
dle Below, que cortó la retirada al 2.* ejército italiano. 

Btibliogr. José Marioni, Cividale. La ducale citta del 
Friuli (Milán, 1928), en la serie Le cento cittd de Italia 
¿llustrate; Gino Fog “lar, Cividale del Friuli (Bérgamo, 
1906); L. V. Bertarelli, Le ire Venezte (vol. 1), en la 
Guida d*Italia del Touring Club Italiano (Milán, 1925). 

CIVIDINO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Bérgamo, mun. de Tagliuno; 350 h. 

CIVIL (TERRITORIO). Geog. Nombre que se da a la 
parte de la Argelia septentrional administrada por au- 
toridades civiles y no sujeta directamente al mando 
militar (Territoire de Commandement). El TERRITORIO 
CIVIL se extiende cada día más y pronto comprenderá 
toda la Argelia del Norte. En 1931 incluye 17 distritos, 
276 municipios (communes) y 76 municipios mixtos. 

CriviL (Jos£). Biog. Pintor español contemporáneo, 
n. en Barcelona, uno de los acuarelistas más distingui- 
dos de la pintura actual en España. Las acuarelas de 
CiviL son temas florales y marítimos siempre. En 
1927 celebró una Exposición en el Salón Nancy, de 
Madrid, compuesta de 30 obras, de ellas 11 cuadros 
de flores y las demás, marinas de la pintoresca pla- 
ya de Cadaqués. En su factura se adivina el toque 
seguro y gracioso, y sus gamas predilectas son las de 
gradaciones suaves y tiernas. Pocos artistas tratan la 
acuarela con tanta energía y amplia pincelada como 
CrviL. Tanto en las flores como en las marinas se en- 
cuentra esa condición, a la par dulce y briosa, del ar- 
tista para aprehender los más sutiles matices del color 
y los más finos y furtivos instantes de la luz, logrando 
vagorosos efectos atmosféricos y transparencias deli- 
ciosas. De entre la serie de indudables aciertos, inspi- 
rados por la playa de Cadaqués, son dignos de mencio- 
narse especialmente los siguientes: Reflejos de oro; Ama- 
necer; La barca azul, etc. 

CiviL Y CASTELLVÍ (FRANCISCO). Brog. Compositor 
español, n. en Molins de Rey (Barcelona) en 1895. A 
la edad de ocho años ingresó en la escuela de música 
del monasterio de Montserrat, desde donde fué trasla- 
dado en 1908 a Etampes (Francia), para ejercer el car- 
go de maestro de capilla y organista de Saint-Gilles. 
Bachiller en 1913, ingresó en la Schola Cantorum de 
París, figurando entre los discípulos de Vicente d*Indy, 
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de capilla en la iglesia parroquial de San Félix, de Ge- 
rona, y, con carácter interino, el de organista de la 
Catedral. Ha escrito varias sardanas para Orquesta; 
lieders; tres Salves montserratinas, y un Salmo, a 4 
voces mixtas y órgano, Mirabilia, que desde hace al- 
gunos años viene cantándose en la Catedral de dicha 
ciudad el día de la Ascensión. Además es autor de 
Nocturn en sol bemoll major (para piano), premiado en 
el concurso Rabell y Cibils (1926), y Scherzo emporda- 
nes, estrenado por la Orquesta Sinfónica de Gerona 
en 1930. 

CIVILETTI (PascuaL). Biog. Escultor italiano, 
n. en Palermo el 26 de Julio de 1859. Fué hermano y 
discípulo de Benito Civiletti. Entre sus principales 
obras cabe citar as siguientes: Un pescador; Después 
del crimen; Garibaldi; Niño castigado; Sicilia, y el grupo 
A Dogalz. 

CIVINE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. 
de Prescia, mun. de Gussago; 500 h, 


Rosas blancas, por José Civil 


CIVININI (GUELFO). Biog. Periodista italiano, 
n. en Liorna el 1.” de agosto de 1873. Ha viajado por 
gran número de países y ha colaborado en La Patria 
(Roma), Avanti della Domentca (Roma), Rtforma 
(Roma), Tribuna (Roma), Travaso delle Idee (Roma), 
Corriere della Sera (Milán), Letiura (Milán), lllustra- 
zione Italiane (Milán), Corriere Italiano (Roma). Se le 
debe: L* Urna (1901); La ninna-nanna del piccolo Alessio 
(1904); 1 semtieri e le nuvole (Milán), 1911); Viaggio in- 
torno alla guerra. Dall Egeo al Baltico (Milán, 1917), La 
slella confidente (Milán, 1918), etc. 

* CIVININI (Ricciorro PEDRO). Brog. Poeta y no- 
velistaitaliano, n. en 1864. A sus obras pueden añadirse 
las novelas Pente di palude (1912); e 11 bene perduto 
(Milán, 1928). 

* CIVIS. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Lérida cuenta 601 h. de hecho o 
596 de derecho. En el acta de la consagración de la ca- 
tedral de la Seo, en 819, se mencionan las iglesias de 


hasta que en 1917, en plena guerra europea, regresó a | Civiz, Asnuz y Orgolell. En 1831, el señorío de Ar- 
España. Actualmente desempeña el cargo de maestro | golell era de Antonio Peguera, de Barcelona; Asnurrj 
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correspondía al obispo de Urgel; Crvis y Os al vizconde 
de Castellbó, todos comprendidos en el corregimien- 
to de Puigcerdá. En 1171, Armengol VIII, conde de 
Urgel, su mujer Dolsa y su hijo, pignoraron a la iglesia 
de Urgel los diezmos del castillo de Civis. En el Cap- 
.bréu de las rentas reales del vizcondado de Castellbó 
de 1602 consta que el vizconde había cedido al señor 
de la Bastida de Donat, cercano a Andorra, la alcal- 
día de Alrós (Os) con su lugar y castillo y que dicho 
señor acostumbrada a poner allí un lugarteniente, me- 
diando terna formada por la Universidad (muvicipio). 
En 1396, con motivo de la guerra del conde de Foix, 
pretendiente de la Corona de Aragón, le fué ocupado el 
castillo de CIvIs, para resistir al conde de 1lla, que ha- 
bía de entrar con gascones por aquellas tierras, castillo 
que fué sitiado el año siguiente por los hombres de 
Castellbó, vizcondado que, como es sabido, pertenecía 
al de Foix. Acabada la guerra y confiscados los bienes 
que los condes de Foix tenían en Cataluña, fueron rein- 
tegrados en los mismos y entregado el castillo de CivIs 
en 1400. El veguer que el conde de Foix tenía en Cas- 
tellbó en 1276 recibió bajo su protección a los hombres 
de Asnurri. 

CIVITA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Ro- 
ma, círc. de Viterbo, mun. de Bagnorea; 400 h. | Pobla- 
ción en la prov. de Campobasso, círc. de Isernia, muni- 
cipio de Bojano; 650 h. || Pobl. en la prov. de Perusa, 
círc. de Spoleto, mun.de Cascia; 500 h. 

CIVITA ANCARANO E RISTRETTI. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov. de Roma, círc. de Civitavecchia, munici- 
pio de Corneto Tarquinia; 700 h. 


* CIVITA CASTELLANA. Geog. El pórtico de la Catedral | 


de esta ciudad italiana es la obra más notable y com- 
pleta de los Cosmati; es de columnas jónicas y está di- 
vidido en dos partes por un majestuoso arco, especie 
de arco triunfal sostenido por pilastras, cuya clave 
aparece coronada por el Cordero Pascual; el interior del 
templo es de una nave con capillas comunicantes, res- 
taurado en 1736. Pueden citarse también la iglesia de 
la Virgen del Carmen, con pequeño campanario romá- 
nico del siglo x11, ábside semicircular bien conservado, 
así como su interior de tres naves divididas por co- 
lumnas esmaltadas con distintos capiteles: la iglesia de 
San Gregorio, que ha conservado parte de su primitiva 
edificación románica; el Palacio Trocchi, con notable 
patio; la iglesia de San Pedro, con un retablo de la es- 
cuela de Sano di Pietro, que representa San Bernardino 
de Siena; la hermosa tuente decorada con cuatro grifos 
que se alza en la plaza Víctor Manuel III, y el fuerte o 
ciudadela en la que fueron recluídos muchos penados 
políticos de Roma, la mayor parte libertados durante 
la célebre amnistía de Pío IX en 1846, con patio rec- 
tangular con tres puertas estilo Renacimiento y un bus- 
to del Redentor, en medio relive, de mármol, y algunos 
salas que se abren en el patio de honor, decoradas con 
frescos de los Zuccari. En sus cercanías existen las rui- 
nas de Falerinon, cuyo núcleo principal lo constituye 
la necrópolis. La dióc. de CIviTa CASTELLANA lleva, 
además, los nombres de Orte y Gallese y su primer 
obispo conocido fué Crescencio, que en 998 descubrió 
las reliquias de Marciano y Juan. Se sabe de 37 obispos 
antes de unirse esta sede con la de Orte en 1437; la de 
Gallese se le unió definitivamente en 1573. Está sujeta 
directamente a la Santa Sede y en 1930 comprendía 
20 parroquias y 202 iglesias. 

CIvITA DI BaGNO0. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Aquila, mun. de Bagno; 350 h. 

CIVITANOVA MARCHE. Geog. Esta pobla- 
ción italiana, en parte circundada de murallas, posee 
la colegiata de San Pablo, reconstruida en 1736, en 
cuya fachada campea un medallón de A Caro y en su 
interior una Crucifixión, de Durante Nobili; la iglesia de 
San Francisco, con portal ojival, y restos de decora- 
ción románico ojival del siglo xIv y campanario del xv, 
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de Marino Cedrino, y la de San Agustín, con portal oji- 
val y restos de decoración románicoojival del siglo XIV. 
En sus cercanías se encuentra la iglesia de San Marone, 
románica, del siglo 1x, de tres naves con ábsides. Se 
alza esta población en las proximidades del emplaza- 
miento del antiguo Vicus Cluentum o de Cluana. En 
1292 sostuvo una guerra con Fermo por el dominio del 
puerto, el actual Porto Civitanova, que antiguamente 
fué Ripa o castillo de San Marone, edificado cerca de 
las ruinas de Cluana. En el siglo XVI estuvo un tiempo 
bajo el dominio de Juan María Varano y más tarde fué 
feudo de los Cesarini. Es patria de Aníbal Caro (1507- 
1566). 

CIVITARETENGA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Aquila, mun. de Navelli; 300 h. 

CIVITTAVECCHIA Y CORNETO. Geoz. 
La dióc. de Civittavecchia, de la que en 314 era obis- 


Civittavecchia. — El faro del fuerte 


po Epicteto, fué suprimida en 1086 y restablecida 
en 1825, uniéndola con otras, de la que se separó 
en 1854 para juntarse con Corneto. Cuenta 12 parro- 


ulas. 
6 Bibliogr. José de Napoli, Civitavecchia, Tarqui- 
nia e Tolfa en la serie Le cento cittd d* Italia ilustrate 
(Milán, 1929). 

CIVITELLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Perusa, mun. de Baschi; 650 h. || Pobl. en la 
prov. y círc. de Aquila, mun. de Cagnano Amiterno; 
300 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Grosseto, mun. 
de Campagnatico; 600 h. || Pobl. en la prov. de Aquila, 
círc. de Cittaducale, mun. de Pescorccchiano; 600 h. 

CIVITELLA COLLE VERRICO. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Aquila; mun. de Montereale; 750 
habitantes. 

CIVITELLA BENAZZONE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., círc. y mun. de Perusa; 5,000 h. dé 

* CIVITELLA DEL TRONTO. Geog. Esta ciudad italiana 
es interesante por su histórica fortaleza y por nume- 
rosos edificios del Renacimiento que le prestan singu- 
lar aspecto. De la primera restan notables ruinas que 
ocupan más de 300 m. de long. Se conservan especial- 
mente los muros exteriores y se distinguen la iglesia, 
los alojamientos de los soldados, la plaza de armas, los 
subterráneos, etc. La iglesia parroquial conserva un 
portal del siglo xv y en su interior, de planta de cruz 
latina de una nave, reconstruido en 1790, la cruz de 
san Ubaldo, en bronce y plata. Citaremos también la 
ex iglesia de San Francisco, con bello rosetón en la fa- 
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chada y un hermoso coro tallado del siglo xv; el monu- ; 
mento de Wade, de estilo neoclásico, erigido por Fran- 
cisco Ide Borbó en 1821, y laiglesia románica de Santa 
María del Lumi, precedida de pórtico románico con 
columnas y flanqueada por un claustro cuadrado del 
mismo estilo, con interior de dos naves, capilla mayor 
decorada con frescos modernos, y un grupo en mármol 
de la Virgen adorando al Niño en sus rodillas atribuido 
a Juan de Blasuccio. 

CIvITELLA Licixi0. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Benevento, círc. de Cerreto Sannita, mun. de 
Cusano Mutri; 400 h. 

CIVITELLA SAN PAOLO. Geog. V. FIANO ROMANO en 
este mismo APÉNDICE. 

* CIVOLI (Luis César). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en Génova el 16 de diciembre de 1861. Actual- 
mente (1931) enseña Derecho y procedimiento penal en 
la Universidad de Génova, Pueden añadirse asus obras: 
Trattato de diritto penale (Milán, 1912-18) y Manuale 
di procedura penale italiana (Turín, 1921). 

CIVORIO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Fori, mun. de Civitella di Romagna; 600 h. 

CIZALLAS. f. pl. CIZALLA. 

CÍZICO. m. Zool. Cyzicus tetracerus es sinónimo de 
Estheria cycladotdes, en los crustáceos branquiópodos 
filópodos estéridos. y 

* CIZÚRQUIL. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guipúzcoa cuenta 1,174 h. 
de hecho o 1,075 de derecho. Su cabecera lleva los tí- 
tulos de Noble y Leal Villa. La iglesia parroquial, bajo 
la advocación de San Millán, posee un retablo mayor 
obra del escultor y arquitecto Felipe de Azurmendi. 
Por escritura otorgada el 21 de enero de 1391, que fué 
confirmada por Enrique III el 20 de febrero del año si- 
guiente, se agregó a la villa de Tolosa y dependió de la 
jurisdicción de ésta, aunque conservando su adminis- 
tración independiente hasta 1615, en que se segre- 
gó, previo abono a la Real hacienda de 10,000 pese- 
tas por los 148 vecinos que tenía. Mediante esta gracia 
obtuvo el título de villa de por sí, con la jurisdicción 
civil y criminal, mero y mixto imperio. El escudo de 
armas consiste en 12 piezas de artillería, puestas en 
cuatro hileras de a tres, al igual que en el escudo de 
Guipúzcoa, sin duda por la parte que los hijos de la 
villa tomaron en la batalla de Belate en 1512. La 
casa solar de San Millán, que radica en esta villa, es 
antiquísima, y de ella descienden muchos hijos precla- 
ros de Guipúzcoa. Entre los hijos distinguidos de Ci- 
ZÚRQUIL se cuentan Juan Belderrain, escultor notable 
que valuó las obras del retablo de la parroquia de Fuen- 
terrabía en 1626; Pedro María Otaño, popular poeta 
moderno más conocido con el nombre de Pello Mari, 
sobrino de un famoso bersolari del mismo pueblo lla- 
mado José Bernardo Otaño. 

CIZZOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Mantua, círc. y mun. de Viadana; 1,600 h. 

* CLACKAMAS. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Oregón; 1,868 millas cuadradas 
inglesas y 37,698 h. según el censo de 1920. 

* CLACKMANNAN. Geog. Este condado de 
Escocia tenía, según datos de 1911, 31,121 h., y en 
1921, 32,543. Hay una escuela secundaria en Alloa 
y una importante academia en Doltar.|| Esta pobla- 
ción, capital del condado de su nombre, tiene 2,373 
habitantes según datos de 1921. 

CLACOPACLE. (Etim. —Detlacol, vara, y pallt, 
medicina.) m. Méj. ARISTOLOQUIA. 

CLACOTA. (Etim. —De ilaco y totli, pequeño.) 
f. Méj. Tumorcillo o divieso. 

CLACTON ON SEA. Geog. Localidad e importante 
balneario de Inglaterra, en el condado de Essex. La 
población es de 17,051 h. según datos de 1921. Exis- 
ten numerosos edificios para convalescencia y sana- 


torios. 
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CLACHIQUE. (Etim. — De ilachique.) m. Méj. 
Pulque sin fermentar. 

CLADACANTO. m. Paleont, (Cladacantuhs Ag., 
Erismacanthus M'Coy.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los selacios, cuya colo- 
cación sistemática es problemática. V. ERISMACANTO 
en este APÉNDICE. 

CLADAGAVE. m. Bof. Subgénero de Terracc., 
en el género Agave de Linneo, con inflorescencia en 
panoja compuesta. Comprende los grupos Americanae, 
en que se incluye la pita, y Submarginatae con pocas 
especies. 

* CLADÉLLS oSANT MIQUEL DE CLADÉLLS. Geog. 
Según el censo de 1920, este municipio de la prov. de 
Gerona cuenta 344 h. de hecho o 353 de derecho. Su 
iglesia parroquial, dedicada a San Miguel, es un pe- 
queño templo románico. Una ermita dedicada a San 
Salvio se convirtió en 1690 en convento de Francis- 
canos, que se salvó de la destrucción en 1835. Los 
antiguos documentos llaman a esta localidad Cladellis. 
El agregado de Sauleda se llama Elzeda en 898, Olledu 
en 1165 y Olletam en 1245. 

CLADIMENIA. f. Bo!. El género Cladymenia de 
Harvey comprende dos especies australes y una anti- 
llana de algas rodomeláceas condrieas. 

CLADIODON. m. Paleon!. (Cladyodon Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los dinosaurios, suborden de los terópodos, 
familia de los zanclodóntidos. No se conocen más que 
dientes delgados, puntiagudos, en sable, dentados por 
delante y por detrás, del keuper del Warwickshire. 

CLADOCARPOS. m. pl. Bo!. Sinónimo de mus- 
gos arquidiáceos. 

CLADOCICLO. m. Paleon!. (Cladocyclus Ag.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleosteos, orden de los acantopterigios, familia 
de los mugiliformes. Al estado fósil se supone existen- 
te en el cretáceo del Brasil. 

CLADODERRIS. m. Bof. Género de Persoon 
en los hongos teleforáceos, con el himenio sin cerdas sa- 
lientes, aparato reproductor coriáceo, sólo en parte 
adherido, libre o pedicelado, carne sólo de una capa, 
himenio con costillas radiadas ramificadas y después 
verrugoso áspero; comprende unas 16 especies tropicales 
que viven en troncos de árboles. 

CLADODO. m. Paleont. (Cladodus Ag.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los se- 
lácios, orden de los plagiostomos, suborden de los es- 
cualoideos, familia de los hibodóntidos. Dientes de an- 
cha base semicircular y corona dividida en varias pun- 
tas cónicas, largas, cortantes y estriadas en largo. 
Punta mediana mayor que las laterales, de las cuales 
las más pequeñas están al lado de la punta mediana. 
Numerosas especies en la caliza carbonífera y en el 
terreno hullero productivo de Islandia, de Inglaterra y 
América Septentrional. También en el devónicc (Olde- 
red) de Rusia. Las espinas de nadaderas designadas con 
el nombre de Otenacanthus pertenecen verosímilmente 
a este género. 

CLADOFILIA. f. Paleont. (Cladophyllia E. H.; 
Brevismilia Bolsche.) Género de celentéreos de la clase 
de los zoantarios, familia de los astreidos, tribu de los 
litofiliáceos. Polípero ramoso o casi macizo; polipteri- 
tos delgados y alargados, cálices circulares, pequeños, 
tabiques poco numerosos. Se encuentra en el triásico, 
jurásico y cretáceo. E de 

CLADOFLEBIS. m. Bo!. El género Cladophlebis 
de Brongniart se refiere a restos fósiles de hojas de 
helecho, que se distinguen de Pecopleris por la forma- 
ción catadrómica de orejuelas en los segmentos de úl- 
timo orden, semejantes a las de aspidíneos recientes. 

* CLADOFORÁCEAS. f. pl. Bo!. Esta familia 
de algas coloca Engler en las clrrofíceas sifonocladales. 
Sus géneros principales son Chaetomorpha y Cladophora, 
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CLADOMA. m. Zool. Categoría de la clasificación 
introducida por Ha>ckel para designar la intermedia a 
tipo y clase. 

CLADOMENIA,. f. Bo!. Es sinónimo de la sec 
ción ¿mbricati del género Polyporus Mich. en los hon- 
gos himenomicetos. 

CLADOMERIS. m. Bol. Se reparte hoy en las 
secciones lobati y frondosi del género Polyporus, de 
hongos himenonicetos. 

CLADOMNIEOS. m. pl. Bot. Tribu de musgos 
ticomniáceos con cápsula erguida. Género tipo Cladom- 
num. 

CLADOMONAS. m. Bo!. Género de Stein en los 
flagelados anfimonadáceos, con una sola especie de 
agua dulce. 

CLADONEMA. m. Bo!. Género de Kent y sinó- 
nimo de Dendromonas de Stein en los flagelados mo- 
nadáceos. 

CLADONFALO. m. Bot. El género Cladomphalus 
de Baillon de algas diatomeas no consiguió identifi- 
carlo Schútt. 

* CLADONIÁCEOS. m. pl. Bo!. Esta familia 
de líquenes coloca Engler en los pirenocarpeos ciclo- 
carpineos; sus géneros principales son Baeomyces, 
Cladonia y Stereocaulon. | 

* CLADOQUITRIÁCEOS. m. pl. Bot. Esta 
familia la coloca Engler en los hongos ficomicetos 
zigomicetos quitridíneos y en ella comprende los gé- 
neros Physoderma, Cladochytrium, Amoebochytrium y 
Nowakowsktella. Tienen micelio ampliamente exten- 
dido y esporangios terminales o intercalares. 

CLADORRINO. m. Bot. El género Cladorrhinum 
de Saccardo comprende una sola especie de hongos 
dematiáceos amerosporeos cloridieos. 

CLADOSELACHE. m. Zool. Género fósil de 
peces selacios pleuropterigios. 

CLADOSFERIA. |. Bot. El género Cladosphaeria 
de Nitschke comprende una sola especie de hongos 
masariáceos. 

CLADOSICTIS. m. Paleon!. (Cladosictis.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los carnívoros, atribuidos a los provivérridos, pero 
cuya colocación sistemática es incierta. Este género 
ha sido citado por F. Ameghino del terciario in- 
ferior (formación de Santa Cruz) en Patagonia. 

CLADOSIFON.m. Bo!. El género Cladosiphon de 
Kútzing comprende unas seis especies de los más diver- 
sos mares; son algas de la familia de las cordariáceas 
y tribu de las eudesmeas. 

CLADOSPORIEOS. m. pl. Bo!. Tribu de hongos 
dematiáceos feodidimeos macronemeos, con conidios 
lisos, no erizados y sin espolón y no en cabezuela. 
Género tipo Cladosporium. 

CLADOSPORITES. m. Bo!. Género de Link y 
que se refiere a micelios fósiles ramificados y a veces 
inflados, conidios elipsoideos o piriformes, parduscos, 
bicelulares; comprende dos especies halladas en made- 
ra y en ámbar. 

CLADOSTERIGMA. m. Bot. Género de Pa- 
touillard que comprende una sola especie que vive en 
hojas de mirtácea en el Ecuador; son hongos estilbá- 
ceos hialostilbeos amerosporeos. 

CLADOTELE. m. Bo!. El género Cladothele de 
Hooker hijo y Harvey se incluye hoy en Phloeospora 
de Aresch. Son algas estriariáceas estictiosifoneas. 

CLADOXILEOS. m. p!. Bot. Tribu de Cicadoft- 
lices, con los géneros Cladoxylon y Volkelia. 

CLADOXILON. m. Bot, El género Cladoxylon de 
Unger se refiere a restos fósiles de cicadofílices clado- 
xíleas, que se distingue de Volkelía por los radios 
medulares. Es del Culm. 

CLADURO. m. Bol. El género Cladurus de Fal- 
kenberg comprende una sola especie austral de algas 
rodomeláceas condrieas. 
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CLADUS. m. Zool. CLADOMA 

CLAEROSTROMA. m. Bo/. Subgénero de Nit- 
schke, incluído por Lindau en Chozostate en el gé- 
nero Diaporthe del primero, en los hongos valsáceos. 

* CLAIBORNE. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Luisiana; 778 millas cuadradas 
inglesas y 27,885 h. según el censo de 1920. || Condado 
en el Est. de Misisipí; 489 millas cuadradas inglesas 
y 13,019 h. según el censo de 1920. || Condado en el 
Est. de Tennessee; 468 millas cuadradas inglesas y 
23,286 h. según el censo de 1920. 

* CLAIBORNE (JUAN HERIBERTO). Bz0g. Médico ame- 
ricano, m. en 1905. 

CLAIR (RENATO). Biog. Escritor francés contem- 
poráneo que se consagró primeramente al periodismo. 
Inclinado por sus aficiones a la cinematografía, escri- 
bió sobre este tema en los periódicos y dirigió una 
importante publicación cinematográfica. Comenzó lue- 
go a producir interesantes films, entre los que se 
recuerdan: Paris quí dort; Entracte; Le fantóme du 
Moulin-Rouge y Le voyage imaginatre y, finalmente, en 
1926 debutó con gran éxito en la novela, publicando 
la titulada Adams. 

CLAIRET Des Six GRAINS. Quim. e Ind. Licor 
que se obtiene por maceración de semilla de angélica, 
anís, cilantro e hinojo con alcohol, y adición subsi- 
guiente de azúcar. 

* CLAIRIN (JorcE JuLio VíctOR). B1og. Pintor 
francés n. en 1843 y m. en París el 2 de septiembre de 
1919. Estuvo dotado de gran facilidad, y si bien puede 
reprochársele cierta sequedad y dureza en las actitu- 
des y movimientos, así como algunas veces falta de ar- 
monía en la distribución de luz y sombras, su obra 
es notable por el color, elegancia de la ejecución y acer- 
tada composición. 

* CLAIRIN (MÁximO EMILIO). Biog. Abogado y es- 
critor francés, n. en 1852. A sus obras pueden añadirse: 
Les agrandissements du Palais sous Philippe le Bel de 
1292 a 1313 (1913), y Le Palais de Justice d'autrefois. 

CLAIRTON. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Pennsylvania, condado de Allegheni. Está sit. en 
las orillas del río Monongahela, a 20 millas al SE. de 
Pittsburg. Se formó en 1922 por la unión de los burgos 
de Clairton (6,264 h. en 1920), North Clairton y Wilson, 
calculándose su población total en 10,777 h. En 1927 
se elevó esta cifra a 18,000 h. Se sirve de varios ferro- 
carriles y tiene importantes manufacturas de hierro, 
acero, tubos de ebullición, botes y pequeñas embarca- 
ciones de río y una inmensa producción de hulla ve- 
getal, que se calcula en 80,000 ton. de carbón anual. 
El valor de la propiedad en 1927 era de 26.000,000 de 
dólares. 

* CLAIRVAUX. Geog. Esta población francesa 
del dep. del Jura posee la iglesia de San Nithier con 
sillas de coro esculpidas del siglo XV y varios cuadros 
notables, entre ellos una Sagrada Familia, por Bou- 
lougne; una Cena, por Jouvenet; Jesús entre los doc- 
tores, por Vien; San Lu1s, por Lemoine, y Santa Clo- 
tilde, por Coypel. De su antiguo castillo restan la torre 
de la Prisión y la capilla de Nuestra Señora de la 
Isla. En sus alrededores se halla el gran lago de su 
nombre, de 1,400 m. de long., por una anchura de 
400 a. 700 m. En 1879 se descubrieron en este lago ves- 
tigios de una ciudad lacustre de la época de la piedra 
pulimentada. 

* CLAIRVAUX. Geog. La antigua abadía de este nom- 
bre, en la población francesa del dep. del Aube, ha sido 
transformada recientemente en casa central de Correc- 
ción. La abadía, Clara Vallis de la orden del Císter, 
fué fundada en 1115 por san Bernardo, que fué abad 
de la misma hasta su muerte en 1153. Cobró tal im- 
portancia, que bien pronto fué uno de los monasterios 
más notables de Francia. De los edificios primitivos 
restan parte de la antigua iglesia, que era de mediados 
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del siglo XII, y otras construcciones, pero lo más. no- 
table es lo que qu:da de su importante reconstrucción 
del siglo XvI11, mereciendo citarse su gran refectorio, 
convertido en capilla, con hermosas telas; dos claus- 
tros, uno grande y otro pequeño, ambos de elegante 
estilo, y la capilla de Santa Ana, en la que se conserva 
una notable pintura sobre madera, del siglo XVI, que 
representa la Virgen de la Piedad. Para utilizarla en 
su actual empleo se le han añadido varias recons- 
trucciones modernas, vastas, bien proporcionadas y 
que llenan perfectamente su cometido, hallándose en 
su recinto, que comprende 32 hectáreas, fábricas de 
botones de nácar, camas de hierro, tejidos, etc., en 
las que los detenidos son sometidos a trabajo obliga- 
torlo. 

* CLALLAM. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Wáshington; 1,726 millas cuadra- 
das inglesas y 11,368 h. según el censo de 1920. 

* CLAMÉCY. Geog. Esta ciudad francesa, capital 
del dep. del Niévre, cuenta 4,509 h. según el censo de 
1926. Sus principales monumentos son la iglesia de 
San Martín, monumento histórico de los siglos XIII, XIV 
y Xv, con fachada de estilo gótico florido, cuy portal 
se halla recubierto con profusión de bajos relieves, al- 
zándose allado del mismo una hermosa torre cuadrada 
de fines del siglo XV, ricamente decorada. El interior 
forma un rectángulo de tres naves con cabecera rectan- 
gular también y una especie de jubé macizo construído 
según planos de Viollet-le-Duc; en el vestíbulo de la 
torre hay una gran vidriera del siglo XVI recientemente 
restaurada y consagrada a la Leyenda de la Cruz; 
merecen también citarse una estatua de Santa Geno- 
veva, por Simart; una antigua estatua de San Roque; 
vidrieras modernas que representan la Misión de Juana 
de Arco, y un frontispicio de altar en madera esculpida 
que representa el Sueño de los Apóstoles en el Huerto 
de los Olivos. La casa del Capítulo, del siglo xv, está 
flanqueada por una torre con escalera hexagonal re- 
matada por un belvedere. Existen, además, el monu- 
mento de Claudio Tillier, por Boisseau, y el de la Vzc- 
toria, debido al escultor Blondat. CLAMÉCY, que aparece 
citada por primera vez en el siglo 1x como dominio 
del abad de Saznt- Julien d Auxerre, fué declarada libre 
en 1213 por Hervé de Douzy, esposo de la célebre 
condesa Mahaut. Durante el siglo XVI la villa hubo 
de sufrir pesadas cargas en las guerras de religión, pero 
en el siglo XVIII adquirió gran prosperidad merced a 
su comercio de maderas. 

* CLAMIDOBACTERIÁCEAS. fÍ. pl. Bot. 
Esta familia es sinónima de ficobacteriáceas. Com- 
prende los géneros Streptothrix, Phragmidiothrix, Cre- 
nolhrix, Cladothrix y Thiothrix. 

CLAMIDOBALANO. m. Bot. Chlamydobalanus 
de Endlicher es hoy sección de Pasantía de Miquel am- 
pliado, en la familia de las fagáceas. 

CLAMIDOBLEFARIS. m. Bo!.El género Chla- 
mydoblepharis de Francé incluye Seun en las volvocá.- 
ceas politomeas. 

CLAMIDOCLUSIA. f. Bot. Chlamydoclusia es 
sección del subgénero Euclusia en el género Clusia de 
Linneo, de la familia de las gutíferas. 

CLAMIDOCONCA. m. Zool. El género Clamydo- 
concha se refiere a moluscos lamelibranquios, en que 
los lóbulos del manto cubren por todas partes a la 
concha. 

CLAMIDOGALIO. m. Bo!. Chlamydogalium es 
sección del género Galium de Tournefort, en la familia 
de las rubiáceas. 

CLAMIDOMIXA. Bo!. El género Clamydomixa 
Arch es único en la familia de las clamidomixáceas, 
de algas feofíceas ameboid:s. 

CLAMIDOMIXÁCEAS. Í. pl. Bot. Familia de 
algas feofíceas ameboideas, en la que se incluye el gé- 
nero Chlamydomyxa. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, APÉNDICE. TOMO III, 


145 


CLAMIDOMONADEAS. f. pl. Bo!. Tribu de 
algas volvocáceas, con células aisladas, formando co- 
lonias pequeñas, sin envoltura o es delgada y blanda, 
y no de dos valvas. Género tipo Chlamydomonas. 

CLAMIDOPO.m. Bo!. El género Chlamydopus de 
Spegazzini es sinónimo de Tulostoma de Persoon, en 
los hongos tulostomatáceos. 

CLAMIDOSELAQUE. m. Zool. El selacio Cla- 
mydoselache anguínea de Garman, descubierto en 1884 
en el mar del Japón, tiene forma de anguila y perte- 
nece al grupo de los notidánidos; posee seis hendiduras 
branquiales. Parece ser uno de los peces más arcaicos 
y representar con Cladodus (de los pleuropterigios) 
una forma de transición de los proselacios a los plagios- 
tomos. 

CLAMIDOSPORA., . Bo!. Espora de formación 
endógena, producida en medio o en el ápice de fila- 
mentos de micelio en algunos hongos. 

CLAMIDOTECA. !. Zool. (Chlamydotheca Saus- 
sure.) Género de crustáceos entomostráceos del orden 
de los ostracodos, familia de los cípridos y tribu de 
losciprinos. Contiene siete especies: la Chl. imcisa C'aus 
se ha encontrado en la República Argentina. 

CLAMIDOZOOS. m. pl. Zool. Nombre que dió 
Prowazek a protozoos muy pequeños e imperfectamen- 
te conocidos, considerados como productores de enfer- 
medades; quizás referentes a los microsporidios. 

* CLAMIS. m. Zool. y Paleont. (Chlamys Bolten, 
1798.) Para las características genéricas de este mo- 
lusco lamelibranquio. V. CLamis (t. XIII, pág. 613 de 
la ENCICLOPEDIA). Las especies halladas en las costas 
peninsulares ibéricas de este género son las siguientes: 

C. Bruei Payraudeau. Concha orbicular, de au- 
rículas muy desiguales, con 30 costillas radiadas, fi- 
nas en la valva derecha, siendo más delgadas las 
intermedias, y 15 en la valva izquierda, anchas y con 
un surco central, todas ellas provistas de estrías esca- 
mosas; color leonado. Habita en el Atlántico, bahía 
de Vizcaya; en el Mediterráneo, cabo de Gata, Bar- 
celona, Mataró y Pineda. Se encuentra en las redes de 
los pescadores. Muy rara. Mide 20 mm. 

C. discors Chemnitz. Concha orbicular, con 10 cos- 
tillas radiadas, pero algo deprimidas, más estrechas 
y menos salientes las intermedias, con estrías en la 
misma dirección, lo mismo que en los espacios que 
hay entre ellas. Color avellana o pardo negruzco, 
con manchas y líneas blanquecinas muy irregulares, 
amarillento con anchas zonas pardas o negruzcas, 
morado con zonas más obscuras del mismo color, etc. 
Habita en el Atlántico, en Cádiz; en el Mediterráneo, 
alS. de España, en Málaga. Vive de 30 a 60 m. de pro- 
fundidad. Algo abundante. Dimensión, 42 mm. 

C. elongata Born. Concha orbicular oblonga, delga- 
da, bastante aplanada, con aurículas muy desiguales 
y ocho o nueve costillas radiadas, convexas, más es- 
trechas y salientes las de la valva derecha, con los es- 
pacios intermedios más anchos, más anchas y algo 
deprimidas las de la valva izquierda, con los espacios 
intermedios más estrechos, unas y otros con estrías 
longitudinales; borde superior de las aurículas con 
excrecencias nudosas. Color anaranjado, blanquecino 
en la parte superior, con pequeñas manchas muy irre- 
gulares de color castaño. Habita en el Atlántico, Por- 
tugal; en el Mediterráneo, S. de España, Cartagena; 
E. de España: Barcelona, Calafell, Mataró, Rosas, 
Valencia y Vilasar; Baleares: Mahón y Mallorca. Vive 
en las hendiduras de las rocas calizas blandas y gas- 
tadas por la acción de las aguas del mar. Nombre 
vulgar en Mahón, V1tigal. Rara; 60 mm. de dimensión. 

C. flexuosa Poli. Concha orbicular con 10 costi- 
llas radiadas, convexas, faltando a veces las interme- 
dias, con estrías longitudinales en toda la superficie. 
Aurículas puntiagudas, borde de las valvas más o 
menos encorvado hacia dentro. De un solo color, blanco, 
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encarnado, morado o negruzco, y otras veces gris con 
manchas blancas y negruzcas, blanco con manchas 
amarillas, etc. Habita en el Atlántico, Portugal: Ba- 
rreino, Río de Coina, Esteiro de Faro, Lagoa, Lisboa, 
Povoa, cabo de Santa María, Setúbal, Tajo, Tavira y 
Troia; S. de España: Cádiz, Tarifa y Trafalgar; en el 
Mediterráneo, S. de España: Aguilas, Algeciras, Car- 
tagena, Gibraltar y Málaga; E. de España: Barcelona, 
Benicarló, Cadaqués, Mataró, Pineda, Rosas, Valencia y 
Vilasar; Baleares: isla del Aire, cabo B ajolí, Ciudadela, 
Conejera, Mahón y Palma. Se encuentra de 36 a48 m. 
de profundidad. Nombre vulgar en Mahón, Xelét. 
Poco abundante. Mide 30 mm. 

C. glabra Linneo. Concha orbicular, con 10 cos- 
tillas radiadas, convexas, aproximadamente iguales y 
equidistantes, estriadas a lo largo, lo mismo que los 
espacios intermedios. Color variable, unas veces blan- 
quecino, encarnado, negruzco, morado, etc.; otras 
blanco con manchas irregulares negras o zonas con- 
céntricas obscuras, y también pardusco con líneas angu- 
losas blanquecinas, etc. Habita en el Aglántico, golfo 
de Vizcaya; Portugal: Barreiro, Montegrodo, Setúbal, 
Tajo y Tavira;S. de España: Cádiz; en el Mediterráneo, 
S.de España: Algeciras, cabo de Gata y Gibraltar; E. de 
España: Barcelona, Benicarló, Calafell, Mataró y Va- 
lencia; Baleares: Andraitx, Mahón, Palma, Paquera y 
cala Taulera.Se encuentra de 6 a20 m. de profundidad, 
sobre las piedras, en aguas tranquilas. Nombre vulgar 
en Mahón, Xelét y Xel petit. Es abundante y mide 
50 mm. ¡ , 

C. hyalina Poli. Concha orbicular, delgada y frá- 
gil, brillante, con 10 costillas radiadas, apenas salien- 
tes, lisas, un poco estriadas hacia el borde ventral de 
las valvas, por dentro nacarada con surcos lineares 
radiados. Color de ámbar y una variedad con gran 
número de manchas, rayas y puntos irregulares de un 
blanco opaco. Habita en el Mediterráneo, S. de España: 
Cartagena; E. de España: Barcelona, La Escala, Ma- 
taró, Rosas, Valencia, Vilanova y Vilasar; Baleares: 
isla del Aire, Mahón y Mallorca. Vive en las hendiduras 
de las rocas, entre las plantas marinas o dentro de las 
estrellas de mar. Su nombre vulgar en Mahón es Ru- 
mereta. Rara. Dimensión, 30 mm. 

C. incomparabilis Risso. Concha orbicular, com- 
primida, muy delgada y muy lisa, con estrías sólo 
perceptibles con la lente, que son granulosas en la 
valva izquierda. Color sólo purpúreo, ceniciento con 
líneas blancas irregulares muy finas o algunas líneas 
gruesas obscuras, o amarillento con manchitas blan- 
quecinas, etc. Habita en el Atlántico, N. de España: 
Asturias y Vigo; Portugal; en el Mediterráneo, E. de 
España: Barcelona, Caldetas, islas Columbretes, Ma- 
taró, Palamós y Valencia; Baleares: Mahón, cabo Me- 
norca y Mallorca. Ha sido sacada a 70 m. de profundi- 
dad, en las redes de los pescadores, o hallada dentro 
del Peristedion. Rara. Mide 9 mm. 

C. inflexa Poli. Concha orbicular triangular, algo 
comprimida, de aurículas pequeñas, con cinco costillas 
radiadas en la valva derecha y seis en la izquierda, 
convexas, que se van ensanchando hasta el borde de 
las valvas, que está doblado hacia dentro y con surcos 
bien marcados en la parte doblada; espacios entre las 
costillas anchos; superficie de las valvas apenas es- 
triada. Color de la valva izquierda blanco, de la derecha 
anaranjado rojizo con multitud de pequeños puntos 
blancos. Habita en el Atlántico, N. de España: As- 
turias; Portugal: Lisboa y Povoa; S. de España: Cádiz; 
en el Mediterráneo, S. de España: Cartagena, Cabo de 
Gata y Málaga; E. de España: Barcelona, Mataró, Pi- 
neda, Valencia y Vilasar. Es hallada en las redes de los 
pescadores, a bastante profundidad. Rara. Dimensión, 
42 mm. 

C. opercularis Linneo. Concha orbicular, algo con- 
vexa, con 20 costillas radiadas, provistas de finísimas 
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estrías ondulosas lo mismo que los espacios intet- 
medios. Una variedad (C. Audouini) tiene tres se- 
ries de pequeñas escamas en las costillas y los espa- 
cios intermedios. Color variable, rojizo obscuro, rojizo 
con manchas blancas, blanco, sulfúreo con manchas 
blancas, blanco con línea rojiza en las costillas de la 
valva derecha, etc. Habita en el Atlántico, N. de Es- 
paña: Ría de Arosa, Asturias, El Barquero, Bayona, 
Coruña, Ferrol, Mugardos, Muros, Portosín, Puente 
Sampayo, Santander y Vigo; Portugal: Buarcos, Cova 
de Lavos, Espinho, Figueira, Foz, Lagos, Leca, Lis- 
boa, Povoa, cabo de Sagres, cabo de Santa María, 
Setúbal, Tajo, Tavira, Troia y Villa do Conde; S. de 
España: Aguilas, Algeciras, Gibraltar y Málaga; Y. de 
España: Barcelona, Calafell, Calella, Llansá, Mataró, 
Pineda, Rosas, Valencia, Vilanova, Vilasar y Vina1oz; 
Baleares: Alcudia, caleta Bendinat, Ciudadela, Cone- 
jera, Mahón, Palma y Sóller. Vive a 10 m. de profun- 
didad, en fondo de plantas marinas. Nombre vulgar 
en Mahón, Xelét; en Vigo, Volandeiras, Abundante. 
Mide 50 mm. 

C. Philippit Recluz. Concha orbicular, sólida, de 
aurículas muy desiguales; valva izquierda más con- 
vexa, con 18 costillas radiadas lisas y los espacios in- 
termedios más estrechos, transversalmente estriados; 
valva derecha con las costillas más estrechas y es- 
triadas a lo largo; los espacios intermedios como en la 
otra valva; la parte anterior y posterior de la concha, 
debajo de las aurículas, está estriada longitudinal- 
mente. Coloración encarnada con manchas y listas 
transversales blancas. Habita en el Atlántico, Por- 
tugal: Cabo de Sagres y Setúbal; S. de España: Cádiz; 
en el Mediterráneo, S. de España: Algeciras, Carta- 
gena, Gibraltar y Málaga; E. de España: Barcelona y 
Calafell. Vive de 30 a 60 m. de profundidad. Rara. 
Dimensión, 32 mm, 

C. Pusio Linneo. Concha orbicular oblonga, con 
multitud de costillas finas radiadas, alternativamen- 
te mayores y provistas de pequeñas escamas; las más 
estrechas no llegan hasta los ganchos o umbones; 
aurículas muy desiguales; color encarnado o blanque- 
cino, con manchas algo moradas, amarillento, etc. 
Habita en el Atlántico, N. de España: Coruña, Gijón, 
Guetaira, Santander y Vigo; Portugal: Boa Nova, Buar- 
cos, Cascaes, Lagos, Monte Gordo, Setúbal y Tajo; en 
el Mediterráneo, S. de España: Aguilas, isla Alborán, 
cabo de Gata, Gibraltar y Málaga; E. de España: Bar- 
celona, Calafell, Llansá, Mataró, Pineda, Salou, San 
Pol, Valencia, Vilanova y Vilasar; Baleares: Alcudia, 
cabo Bajolí, Calafiguera, Dragonera, Mahón, Cabo Me- 
norca, Palma y Porto Pí. Se encuentra de 30 a 60 m. 
de profundidad, en las estrellas de mar y en el Peris- 
tedion cataphractum. Nombre vulgar en Mahón, Ru- 
mereta. Algo común. Mide 26 mm. 

C. similis Laskey. Concha orbicular, delgada, muy 
lisa, de color blanco, con líneas o manchas encarnadas 
u obscuras. Habita en el Atlántico, N. de España: 
Asturias y Vigo; Portugal: cabo de Sagres y Setúbal; en 
el Mediterráneo, S. de España: Cartagena y Gibraltar; 
E. de España: Valencia y Vilanova; Baleares; Coneje- 
ra y Mahón. Vive a 70 m. de profundidad, sólo valvas 
sueltas o dentro del Peristedion. Muy rara. Dimen- 
sión, 8 mm. 

C. striala Muller. Concha orbicular algo convexa, 
muy delgada y frágil, provista de finísimas costillas 
radiadas, con pequeñas escamas y estrías oblicuas en 
toda la superficie, sólo bien perceptibles con mucho 
aumento; aurículas muy desiguales; color blanco o ro- 
jizo obscuro manchado de blanco. Habita en el At- 
lántico, N. de España: Asturias, Santander y Vigo; en 
el Mediterráneo, S. de España: Cartagena y Gibraltar; 
E. de España: Barcelona; Baleares: Conejera. Ha sido 
sacada en las redes de los pescadores. Rara. Mide 
12 mm. 


CLAM-MARTINITZ — CLAPAREDE 


C. tigrina Muller. Concha orbicular, algo trian- 
gular, con aurículas muy desiguales, provista de nu- 
merosas costillas finas radiadas y estrías microscó- 
.picas arqueadas divergentes; color rojo purpúreo con 
manchas blanquecinas. A veces tiene pliegues radia- 
dos. Habita en el Atlántico, N. de España: Asturias y 
Vigo; Portugal: Povoa y Setúbal. Se halla a 16 m. de 
profundidad; sólo valvas sueltas. Dimensión, 25 mm. 

C. varia Linneo. Concha orbicular oblonga, algo 
convexa, de aurículas muy desiguales, con 27 a 35 
costillas radiadas, estrechas, muy juntas, provistas 
de numerosas escamas, cuya Mayor parte han des- 
aparecido ya en muchos ejemplares. De un solo color; 
blanco, anaranjado, gris o amarillo. Otras veces pur- 
púreo con radios obscuros, negruzco con listas verdosas 
cerca de los ganchos, etc. Habita en el Atlántico, N. de 
España: Algorta, Ría de Arosa, Coruña, Ferrol, Gijón, 
El Grove, Jubia, Mugardos, Muros, Noya, Portosín, 
Puente Sampayo, Sada, Santa Marta, Santander, La 
Toja y Vigo; Portugal: Boa Nova, Cascaes, Coimbra, 
Esteiro de Faro, Faro, Foz do Guadiana, Lagoa, Lagos, 
Leca, Lisboa, Monte Gordo, cabo de Santa María, 
Setubal, Tajo y Gavira; S. de España: Cádiz, Chipiona, 
Huelva y Trafalgar; en el Mediterráneo, S. de España: 
Algeciras, Almería, Cartagena, Gibraltar y Málaga; E. 
de España: Barcelona, Calafell, Mataró, Pineda, Rosas, 
Salou, Valencia, Vilanova y Vilasar; Baleares: isla del 
Aire, Alcudia, Calafiguera, Caleta Bendinat, Ciuda- 
dela, Conejera, Ibiza, Mahón, Palma y Porto Pí. Se 
halla de 4 a 8 m. de profundidad, en las hendiduras o 
agujeros de las rocas que tienen algas. Muy común. 
Mide 60 mm. 

C. vitrea Chemnitz. Concha orbicular, algo sólida, 
con estrías radiadas microscópicas y numerosas líneas 
concéntricas con pequeñas escamas cerca del borde 
de las valvas. Color blanquecino. Habita en el Atlán- 
tico, N. de España: Vigo; Portugal: Cabo Espichel; en 
el Mediterráneo; E. de España: Pineda. Se ignora su 
estación. 18 mm. de dimensión. 

En estado fósil hanse encontrado numerosas espe- 
cies a partir de los terrenos devónicos, perdurando a 
través de las eras mesozoica y neoZoica. 

* CLAM-MARTINITZ (ENRIQUE, CONDE VON). 
Biog. Hombre de Estado, austríaco, n. en Viena el 
1.2 de enero de 1863. Acompañó al archiduque Fran- 
cisco Fernando en su viaje alrededor del mundo (1892- 
1893). En 1894 entró a formar parte de la Dieta de 
Bohemia; en 1902 senador vitalicio y en 1907 senador 
con derecho herediario; en 1913 jefe político de las 
derechas. Al estallar la guerra mundial partió de vo- 
luntario al frente, pero regresó pronto por falta de sa- 
lud y se puso de nuevo al servicio del Estado. En 1916 
ministro de Agricultura en el Gabinete Korber; el 20 
de diciembre de aquel año, presidente del Consejo de 
ministros, cargo que dimitió el 21 de junio de 1917, 

OLAMOSA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Huesca cuenta 369 h. de 
hecho o 368 de derecho. . : 

CLAMOSIDAD, f. Calidad de clamoso. 

* CLANCULO. m. Zool. y Paleont. (Clanculus 
Montfort, 1810.) Para las características genéricas 
véase el t, XII, pág. 615, de la ENCICLOPEDIA. Hay 
tres especies en la fauna española: 

C. corallinus Gmellin. Concha globosocónica, sóli- 
da, umbilicada, con cinco vueltas de espira convexas, 
que llevan cordones espirales granosos muy juntos y 
estrías oblicuas microscópicas en los espacios inter- 
medios; columnilla con un diente prominente en la 
parte inferior, algo bífido; color rojo de coral, con 
algunos puntitos blancos. Habita en el Mediterráneo, 
Gibraltar, Calafell, Valencia y Vilanova. Vive en la 
orilla del mar, sobre las piedras. Raro; 11 a 15 mm. 

C. cruciatua Lineo. Concha globosocónica, sólida, 
umbilicada, con cinco vueltas de espira convexas, pro- 
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vistas de cordones espirales granulosos algo desiguales 
y lisos los espacios intermedios; sutura profunda; co- 
lumnilla con un dientecillo superior y otro inferior; 
color rojo o pardo obscuro con manchas blancas ra- 
diadas en la parte superior y algunos puntos blan- 
cos en la inferior. Habita en el Atlántico, al S. de 
España, en Cádiz; en el Mediterráneo, Cartagena, Gi- 
braltar, Málaga, cabo de Palos, Alicante, Barcelona, 
Cadaqués, Calafell, Llansá, Mataró, Valencia, Vilano- 
va y Vilasar; en Baleares: Isla del Aire, Formentera, 
Ibiza, Mahón y Porto Pí. Vive en la orilla del mar, 
sobre las piedras. Abundante. Dimensión, 10 mm, 

C. Jussieni Payraudeau. Concha sólida, umbilica- 
da, globosocónica, lisa o con estrías espirales, con 
cinco vueltas de espira convexas; ombligo con mar- 
gen blanco, liso; columnilla con un dientecillo en la 
parte inferior; color negro, generalmente con manchi- 
tas blancas alrededor del ombligo. Habita en el Atlán- 
tico, S. de España; en Cádiz; en el Mediterráneo, Al- 
geciras, Málaga, Barcelona, Cadaqués, Calafell, Llansá, 
Mataró, Salou, Valencia, Vilanova y Vilasar; en Ba- 
leares, Alcudia, cala Figuera, Formentera, Ibiza, cala 
Llonga, Mahón y Palma. Vive en la orilla del mar, 
sobre las piedras. Es común y mide 12 mm. 

En estado fósil aparece en los terrenos terciarios con 
el C. Ogennez Crosse del eocénico parisiense, siendo 
muy probables algunas especies de los terrenos meso- 
zZOÍCOS. 

CLANTON. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Alabama, condado de Chilton, cuenta 
1,411 h. según el censo de 1920. 

CLAON (BRILLANTINA DE). f. Quéím. Preparado 
para abrillantar metales, formado principalmente por 
trípoli. e 

CLAOSAURO., m. Paleon!. (Claosauyus Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los dinosaurios, suborden de los ortópodos, 
familia de los iguanodóntidos. Dientes como los de 
Hadrosaurus, pero solamente una hilera en uso al mis- 
mo tiempo. Vértebras cervicales profundamente opis- 
tocelas. Sacro compuesto de siete vértebras anquilosa- 
das. Vértebras caudales más largas que anchas; íleon 
muy alargado, prolongación preacetabular mucho más 
delgada que la posterior. Peroné de igual fuerza en las 
dos puntas; astrágalo estrechamente enlazado con la 
tibia. Patas de tres dedos. Falanges terminales en cas- 
cos. Cretáceo medio (capas de Pleranodon). Kansas. 
Cl. agilís Marsh. 

CLAP. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Udi- 
ne, círc. de Cividale del Friuli, mun. de Attimis; 400 h. 

CLAPA. f. Ar. Peladura o calva de un terreno 
por no haber nacido o haber muerto las semillas. 

* CLAPAREDE (ARTURO DE). Biog. Geógra- 
fo, jurisconsulto e historiador suizo, n. en Champel 
el 4 de abril de 1852 y m. en Ginebra el 13 de diciem- 
bre de 1911. Hizo sus estudios literarios y jurídicos 
en Ginebra y París, y en 1875 graduóse de dector 
en Derecho. Dos años después fué nombrado secreta- 
rio del departamento político de la Confederación 
Suiza en Berna y más adelante agregado a la legación 
suiza de Viena. Abandonó este cargo para dedicarse 
a los viajes y a sus estudios geográficos; recorrió Tú- 
nez, Córcega, Grecia, Egipto, Argelia y el Extremo 
Oriente, deteniéndose principalmente en China, Japón, 
islas Filipinas y el archipiélago de la Sonda. En 1908, 
CLAPAREDE, que había representado varias veces a su 
patria en diversos Congresos de Geografía, fué encar- 
gado de organizar el de Ginebra y murió poco después 
de haber redactado las Actas del mismo. Además de 
las obras citadas en la ENCICLOPEDIA, pueden mencio- 
narse: Champéry et le Val d' 1llzez (Ginebra, 1885); Au 
Japon. Notes et souvenirs (1889), etc. ; 

CLAPAREDE (EDUARDO JUAN ALFREDO). Biog. Psi- 
cólogo y pedagogo suizo, n. en Ginebra el 24 de marzo 
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de 1873. Hijo de Antonio Teodoro Claparéde, pastor 
protestante e historiador, y sobrino de Renato Eduar- 
do Claparéde, naturalista y profesor de Zoología en la 
antigua Academia de Ginebra, debe su formación cien- 
tífica a las Universidades de Ginebra, donde se gra- 
duó de doctor en Medicina (1897), y a las de Leipzig y 
París. Fué Privatdozent de Psicofisiología en la Facul- 
tad de Ciencias de Ginebra (1899-1908), profesor agre- 
gado (1908-15), después titular, de Psicología experi- 
mental de la Universidad de Ginebra, y a la muerte 
de Flournoy, director del Laboratorio psicológico. Con 
este colega suyo fundó los Archives de Psychologie, 
la mejor revista de esta especialidad que se publica 
en los países de lengua latina. Trabajador entusiasta 
e incansable, su influencia en el joven profesorado 
ha sido fecunda; desde 1906 dirige un Semanario de 
Psicología pegagógica y colabora en revistas naciona- 
les y extranjeras. Durante los años 1915-19 tuvo la 
presidencia de la Sociedad de Pedagogía. En 1912 
fundó el Instituto J. J. Rousseau, escuela de ciencias 
de la educación, de la que fué por muchos años su pre- 
sidente. Este Instituto es, a la vez, una escuela para 
los maestros, un centro de investigaciones, una oficina 
de información y una asociación de propaganda de las 
nuevas Corrientes pedagógicas. Combatido este orga- 
nismo en un principio por el mismo Magisterio, son 
hoy las Asociaciones Nacionales de Maestros de Suiza 
las que, secundadas por las Asociaciones de Amigos 
del Instituto que han surgido en el extranjero, sos- 
tienen la hermosa obra de CLAPARÉDE, en espera del 
día, quizá no lejano, en que se transforme en el desea- 
do Bureau International d'Education. España no podía 
permanecer pasiva ante el interesante movimiento 
iniciado por CLAPARÉDE, y ha surgido así en Madrid 
la Asociación Española de Antiguos Alumnos y Ami- 
gos del Instituto Rousseau, integrada por educadores 
de todos los campos y partidos, preocupados única- 
mente del estudio objetivo de las cuestiones educati- 
vas y de lograr que España aporte su contribución a 
la Pedagogía mundial. La contribución de Suiza a la 
Psicología moderna ha de ir seguramente presidida 
por el nombre de CLAPAREDE, tanto por su obra de 
investigador como por su obra de organizador, pues 
ha sido el alma de los Congresos de Psicología que 
se han celebrado en Ginebra y a los que ha presen- 
tado notables informes. CLAPAREDE se ha especializa- 
do en el campo de la Psicología comparada. Ha escri- 
to: Du sens musculaire (1897); Enquéle sur l'esprit 
scientif1que; Laudition colorée (1900); La psychologie ju- 
diciaire (1900); Les animaux sont-11s conscients? (1901); 
D'illusion de poids; L*association des idées (1903), obra 
laureada con el premio Amiel por la Universidad de 
Ginebra; L'lluston de poids chez les animaux; Psy- 
chologie de D'enfant et pédagogie expérimentale (1905; 
4.2 ed., 1911; traducción alemana de Hoffmann, 1911); 
Esquise d'une théorie brologique du sommetl (1905); La 
psychologie comparée est-elle légitime?; L'agrandissement 
el la proximité apparente de la lune a 1 horizon; Vision 
endoptique des varsseaux rétimiens le matin au reveil; 
Classification et plan des méthodes psychologiques; Ex- 
pénience collective el temoignage (1907); La capacité de 
bon temoignage (1907); La psychologie animale de Charles 
Bonnel (Ginebra y Basilea, 1909); L'umification et la 
fixation de la terminologie psychologique (1911); Rous- 
seau et la conception fonciionnelle de P'enfance (1919); 
Recherches expérimentales sur quelques processus simples 
dans un cas d'hypnose; La Psychologie de Vintelligence 
(1917); Sur la fonction du réve; L'école sur mesure (Pa- 
rís, 1921); Comment diagnostiquer les aptitudes chez 
les écoliers (París, 1924), y La definition de la volonté 
(1924). En colaboración con el profesor Edinger pu- 
blicó Ueber Tierpsychologie (Leipzig, 1908). En espa- 
ñol tenemos de CLAPAREDE, traducidas por el profe- 
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Psicología del niño y Pedagogía experimental (Madrid). 
Su obra más famosa es Psychologie de Penfant, donde 
se admira a un tiempo al psicólogo y al pedagogo. 
Esta obra, que ha tenido múltiples ediciones en fran- 
cés, ha sido traducida al español, alemán, italiano, in- 
glés, ruso, rumano y húngaro. La aportación de CLA- 
PAREDE a la psicología de aplicación ha sido extensa y 
valiosa. Sin aventurar hipótesis prematuras, ha reali- 
zado una numerosa labor de investigación y análisis, 
sugiriendo ideas y despertando iniciativas en un sen- 
tido amplio que rebasa la estrechez de la Psicología 
puramente empírica o fisiológica. CLAPAREDE ha co- 
laborado en el Traité de Psychologie publicado en París 
bajo la dirección de Jorge Dumas (París, 1923-24), en 
las revistas Année Psychologique, Scientia, Revue Pht- 
losophique, Revue de Métaphysique et de Morale y 
otras. Pertenece a la Sociedad Pedológica de Bruselas 
y a la Sociedad Pedagógica de San Petersburgo. 

CLAPAREDE (RENATO JUAN Luis). Brog. Literato 
y publicista suizo, n. en Ginebra el 28 de noviembre 
de 1862. Hijo de Antonio Teodoro Claparéde (histo- 
riador del protestantismo francés) y de Valeria Trem- 
bley, ambos oriundos de familias de hugonotes, estu» 
dió en la Facultad de Letras de Ginebra y París y en 
la Escuela de Altos Estudios de la segunda de estas 
capitales. Luego completó sus conocimientos con via- 
jes de estudios a Grecia, Italia, Japón, Egipto y Pa- 
lestina. Más tarde viajó también por Inglaterra y 
Estados Unidos con objeto de estudiar las colonias 
universitarias. Vivamente interesado por las cuestio- 
nes sociales, inició en Ginebra un movimiento en fa- 
vor de conferencias a los obreros, que vino a ser el 
germen de la Universidad obrera. En 1905 el Jour- 
nal de Genéve le envió a Noruega para informar de 
visu acerca de las condiciones y circunstancias de la 
separación de aquel Estado del de Suecia. En 1908 
fundó la Liga para la defensa de los indígenas congo- 
leses. La defensa del derecho de los pueblos fué otro 
asunto que ocupó su atención, habiendo sido uno de 
los promotores de la Liga internacional para esta de- 
fensa (fundada en 1912) y en 1916, el principal ini- 
ciador del Comité suizo del Derecho de los Pueblos. 
En 1913 fué cofundador de la Oficina Internacional 
para la defensa de los indígenas. Ha escrito: Tonybee 
Hall, une colonie universilarre en Anglelerre (1898); 
La Norvége indépendante (1907); L'évoluiion d'un Eltat 
philanthropique (1909: refiérese al Estado del Congo); 
y Un bureau international pour la défense des indigé= 
nes (en colaboración con Eugenio Mercier, 1917). CLA- 
PARÉDE es caballero de la orden noruega de San Olavo, 

CLAPAREDE-SPIR (ELENA). Brog. Escritora suiza, 
hija del filósofo ruso Spir y casada con el psicólogo 
Claparéde. Tradujo: de Otto Borngaeber, Sermon sur 
la montagne pour 1'affranchissement des peuples (Gine- 
bra, 1916), y publicó: Un précurseur: Africain Spir 
(Lausana y París, 1920). y 

* CLAPÉS (AzLEJo). Biog. Pintor español, n. en 
1850 y m. en Barcelona en 1920. Sorprendióle la muer- 
te mientras estaba decorando algunas salas del ma- 
nicomio del Hospital de la Santa Cruz, de Barcelona, 
donde se conservan, terminadas ya, algunas de sus 
pinturas. 

CLAPO. m. Méj. Cáscara de nuez. 

CLAPP (Enwin Jones). Biog. Economista y pe- 
riodista norteamericano, n. en Hudson (Wisconsin) el 
9 de septiembre de 1881. Una vez graduado de bachi- 
ller en Letras en la Universidad de Yale (1904) con- 
tinuó sus estudios y en 1907 pasó a Alemania, donde 
residió hasta 1910, en cuyo año se graduó de doctor 
en Filosofía y fué nombrado a su regreso repetidor de 
Economía política de la Universidad de Yale. Un año 
más tarde pasó a ocupar la cátedra de Comercio y 
Transportes de la Escuela de Comercio de Nueva York. 
Dos años estuvo en la dirección del puerto de Boston, 
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(1912-14) y seis en la Universidad de Nueva York 
desempeñando la cátedra de Economía. Fué jefe de 
la sección de Economía del Servicio de Información y 
Educación del Ministerio del Trabajo de los Estados 
Unidos (1918-19), director financiero del New York 
- American (1922), director general (1924) y formó parte 
de la redacción del Examiner, de los Ángeles. Ha pu- 
blicado: The Navigable Rhine (1911); The Port of Ham- 
burg (1911); Economic Aspects of the War (1915); The 
Port of Boston (1916); Razlvay Traffic (1917); The Port 
Charleston (1921), etc. 

CLARA. f. Bot. Nombre que dió Cavanilles al 
albumen. 

* CLARA. filos. Comúnmente se llama idea clara 
aquella representación mediante la cual nos es fácil 
reconocer un objeto y distinguirlo de los demás. La 
claridad constituye el primer grado de la perfección 
representativa de las ideas, cuyos grados ulteriores 
son la distinción, la completudo y la adecuación. A la 
idea clara se opone la idea obscura. La idea clara puede 
ser distinta o confusa. La distinta, completa-e incom- 
pleta. La completa, adecuada e inadecuada. V. CLA- 
RIDAD en este APÉNDICE. 

* CLARA. Geog. Localidad de la República Argen- 
tina, prov. de Santa Fe, dep. de San Cristóbal. Esta- 
ción f. c. Provincia de Santa Fe. Dista 610 kms. de 
Buenos Aires; 200 h. ; 

* CLARÁ (JosÉ). Biog. Escultor español, n. en 
1878, Ha continuado este artista su brillante carre- 
ra con nuevos triunfos. A los datos ya referidos de- 
bemos añadir que desde su más tierna infancia sin- 
tióse atraído por el dibujo, al que se ha consagrado 
siempre, cursándolo ya en la 
Escuela de Bellas Artes de su 
ciudad natal, Olot, donde pa- 
ralelamente recibió una esme- 
rada educación escolar antes 
de irse a Toulouse, sin haber 
intervenido nunca en el co- 
mercio de sus padres, como se 
había creído. En la Escuela 
de Bellas Artes de la citada 
ciudad francesa continuó sus 
estudios de dibujo y empezó 
los de pintura y escultura. 
Tampoco en Toulouse, como 
se había dicho, trabajó en 
ningún establecimiento indus- 
trial, pues se dedicó exclusi- 
vamente a proseguir sus estu- 
dios artísticos hasta que decidió instalarse en París. 
Después de su triunfo enla Exposición Internacional de 
Bellas Artes de Barcelona (1911), obtuvo en la de Ams- 
terdam (1912) una primera medalla de oro. Al año si- 
guiente hizo en Barcelona una notable exposición de 
dibujos. Interrumpiendo esta suscinta enumeración 
de méritos, digamos que CLARÁ es tan buen dibujante 
como buen escultor, y que sus dibujos tienen las mis- 
mas Características que sus modelados. El dibujante 
se preocupa tanto como el estatuario de la armonía 
y estabilidad de las figuras, de su volumen, de su pro- 
fundidad, arquitecturizando sus partes y oponiéndolas 
unas a otras para fundirlas en un todo definitivo. 
CLARÁ ha sorprendido en centenares de apuntes las 
actitudes fugaces de una danzarina tan preocupada 
por la plástica como Isadora Duncan, y tanto en estos 
apuntes como en multitud de otros dibujos el artista 
ha logrado fijar el gesto fugitivo del cuerpo en líneas 
que, a pesar de su firme trazo, conservan toda la 
amplitud y la gracia del movimiento. Esto explica 
que su exposición de dibujos (Barcelona, 1913) ob- 
tuviera un éxito total. La guerra europea sorprendió 
a CLARÁ en París, en plena labor; durante los años 
del conflicto bélico sig 1ó trabajando en su estudio 
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de la Avenida Malakoff y contribuyó a la organización 
de distintas exposiciones de arte francés en España, 
particularmente la celebrada en Barcelona en 1917 
y la hispanoírancesa de Zarsgaza, de 1918. Durante 


Diosa. Estatua en mármol por José Clará 
(Plaza de Cataluña, Barcelona) 


la guerra (1915) se inauguró en Sabadell un monu- 
mento a Juan Sallarés, obra suya. En 1920 presentó 
en la Exposición de Bellas Artes de Madrid una serie 
de esculturas de gran tamaño que suscitó polémicas 
entre los críticos de arte. Por aquel entonces CLARÁ ter- 
minó la estatua de bronce que figura en el monumento 
a Alfonso XII, erigido en Madrid. En1923 hizo una ex- 
posición de esculturas en Barcelona, pasando luego a los 
Estados Unidos, donde esculpió varios retratos en már- 
mol, entre ellos los de los hijas de Carlos Deering. En 
1925 obtuvo un gran premio en la Exposición Interna- 
cional de Arte Decorativo, de París, donde expuso, en- 
tre otras obras, una gran figura masculina represen- 
tando al soldado voluntario de la guerra mundial. Al 
año siguiente, el Gobierno de los Estados Unidos hizo 
colocar en el Meridian Park, de Wáshington, una obra 
suya en mármol, que es una variante de su estatua 
Serenidad. El 13 de diciembre de1925 ingresó CLARÁ 
en la Real Academia de San Fernando, coincidiendo 
su recepción con una exposición de obras suyas en 
el Palacio de Bibliotecas y Museos, de Madrid. En 
este mismo año hizo otra exposición en Barcelona. 
Mientras tanto, CLARÁ seguía exponiendo todos los 
años en las manifestaciones colectivas de arte que se 
celebran en París, como el Salón de las Tulleries y, 
particularmente, en el Salón de Otoño, obteniendo sus 
obras resonantes éxitos internacionales. Uno de estos 
éxitos le valió el nombramiento de oficial de la Legión 
de Honor, por parte del Gobierno francés. En el Salón 
de las Tutlleries de 1928 expuso tres de sus obras maes- 
tras: la Diosa, el bello mármol que actualmente orna 
los jardines de la plaza de Cataluña, en Barcelona, y 
dos grandes estatuas; Fertilidad y Juventud, esta última 
figura también en la plaza de Cataluña y la otra ha 
sido instalada en los jardines de Montjuich, junto con 
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su otra gran estatua sedente, Serenidad, quese admira 
en la terraza de Miramar, en la misma montaña bar- 
celonesa. En la Exposición Internacional de Arte Mo- 
derno de Barcelona, celebrada en 1929, obtuvo CLARÁ 
la medalla de honor con sus dos mármoles Reposo (es- 
tatua femenina) y Torso de mujer, constituyendo este 
éxito y la colocación de sus estatuas en los sitios pre- 
fereates de la ciudad una verdadera consagración 
del artista. Comentando esta consagración escribía 
José Francés (La Esfera, Madrid, 13 de noviembre de 
1929) lo siguiente: «Es la suya una vida consagrada 
a desentrañar los rítmicos secretos de la forma hu- 
mana en actitudes de infinita armonía. Sin repetirse 
ni amanerarse el motivo perenne, a lo largo de la obra 
apasionada de CLARÁ hay una reiteración siempre 
superada con respecto al acierto anterior. La mujer 
es el gran poema plástico al que no se cansa nunca 
de añadir estrofas de la más sutil fragancia erótica. 
El modo, el acento personales con que están acari- 
ciados por una mano suave y enérgica a la vez, los 
temas fraternos, sugieren la rica profundidad sensitiva 


Serenidad, por José Clará. (Terraza de Miramar, Barcelona) 


del artista. Las cabezas, los torsos, la blanda moli- 
cie O la divina arrog1ncia de los cuerpos inmóviles, y, 
sin embargo, animados de extraordinaria vivacidad 
interior, alejan toda idea de artificio metodizado y 
toda supuesta bajeza sexual. Hay, por el contrario, 
la sensación fresca, cantarina, de lo que brota espon- 
táneamente y la serenidad dilatada en que se bañan 
las grandes obras clásicas.» La obra de CLARÁ está 
profusamente repartida en gran número de coleccio- 
nes privadas y Museos de España, Francia, Alemania, 
Inglaterra, Estados Unidos y América del Sur. Hay 
que mencionar especialmente los museos de Madrid, 
Barcelona y Olot, los del Luxemburgo y Artes Deco- 
rativas de París y el de Santiago de Chile. 
Bibliogr. Die Kunzt (Munich, 1910); J. M. Ju- 
noy, ÁArle 8€ Artistas (Barcelona, 1912); Art et Déco- 
ration (París, abril, 1914); Emilio Bayard, L'art de 
comprendre les styles: Le style moderne (París, 1919); 
José Francés, José Clará (Madrid, 1920); Kineton Par- 
kes, Sculture of to Day (Londres-Nueva York, 1920); 
José Pijoán, Historia del Arte (vol. MI, Barcelona); 
Román Jori, Josep Clará (publicaciones de arte de 
La Revista, vol. IV, Barcelona, 1921); Academia de 
San Fernando (Madrid); Discurso leído por el señor don 
José Clará y Ayats en el acto de su recepción pública 
y contestación de don José Francés el día 13 de diciem- 
bre de 1925 (Madrid); ediciones du Grenier: Ecrits sur 
la danse par Isadora Duncan, dessins de José Clará 
(París, 1927); Sheldon Cheney, The Art of the Dance 
Isadora Duncan. Illustrations by José Clará (Nueva 
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York, 1928); Andrés Fontainas, L* Amour de 1' Art (Pas 
rís, agosto de 1927) y junio, de 1928); Jorge Denis, 
Isadora Duncan, 72 planches par José Clard (Paris, 
1927); Ferrán y Mayoral, El gran esculior Josep Clara, 
en La Veu de Catalunya (Barcelona, 10 de abril de 
1929); Miguel Durán, La vida 1 l'art de l'esculptor Josep 
Clará, en La Veu de Catalunya (Barcelona, 15 y 23 de 
octubre 1928); The Studio (Londres, abril, 1929); Apol- 
lo (a journal 0] the Arts) (Londres, junio de 1929); Dic 

inonnatre des Artistes (París, 1929); Myras, The work 
of José Clará (The Architectural Review, Londres, octu- 
bre de 1929); G. Charensol, La Sculpture Contemporaine 
(París, 1929). 

CLARAMONTE DE ARTETA (MARQUESES DE). 
Genealog. Título del reino, creado en 1704. En la ac- 
tualidad (1931), y desde 1911, lo posee don Alfonso 
de Valderrábano v Dusmet. ; 

CLARAMUNT Y Mesa (Jalme). Biog. Periodista 
español, n. en la Habana el 7 de junio de 1867. En 
1890 llegó a Barcelona para terminar los estudios uni- 
versitarios, que había empezado en Cuba. En la Uni- 
versidad de Barcelona obtuvo la licen- 
ciatura en Derecho. En febrero de 1893 
ingresó en la redacción del diario El 
Suplemento, en la cual permaneció has- 
ta mayo de 1894, en que pasó a la de 
El Diluvio, subdecano de la prensa de 
Barcelona. Desde entonces ha labora- 
do constantemente en el polular diario 
barcelonés, en el que ejerce las funcio- 
nes directivas a contar del mes de no- 
viembre de 1916. Durante muchos años 
colaboró en los diarios habaneros El 
Mundo y La Discusión, en los que hizo 
muy populares los seudónimos de Guz- 
do Laborde, Ernesto Garrido y Armando 
de Cárdenas. Colaboró también en La 
República Cubana, órgano del partido 
revolucionario de Cuba, que se publi- 
caba en París durante la guerra sepa- 
ratista de la Gran Antilla. Por esto y 
a causa de las relaciones que sostenía, 
con el doctor Betances, delegado de la 
revolución cubana en Europa, sufró per- 
secuciones; en1896, durante tres meses y medio estu- 
vo recluido en la antigua cárcel de Barcelona, en las 
prisiones militares de los Docks y en el castillo de 
Montjuich. Nunca ha firmado ninguno de sus traba- 
jos en El Diluvio y es hombre de gran cultura litera- 
ria y buen gusto. Fundó y dirigió la revista Cuba en 
Europa. y 

* CLARASÓ y DANDI (ENRIQUE). Biog. Escultor 
español. La obra que le ganó primera medalla en la 
Exposición Internacional de París de 1900 fué Me- 
mento homo. Es una majestuosa figura de hombre, 
los brazos en alto, enarbolando con fuerza el pico en 
actitud de ir a abrir la tierra. Su estatua Misticismo 
ganó en Barcelona el premio de José Ferrer. Otras 
obras suyas son: Capullo tronchado (1892); Pare nostre 
y Ora pro mobis (1894 y 1896); Santa Magdalena 
(1899); La viuda y San Antonio de Padua (1902); 
busto de R. Batlle y Ribas (1904), y Ganarás el pan 
(1901). En 1915, y en el Salón Parés, de Barcelona, 
en compañía de Rusiñol y Casas, celebró una exposi- 
ción que fué muy visitada y comentada, no sólo por 
el valor intrínseco de las obras expuestas, sino por 
la significación romántica de la reunión de los tres 
maestros. Desde entonces, y en compañía siempre de 
los mencionados artistas, presenta cada año sus obras 
en la misma sala. La última expcsición (1931) ha me- 
recido los mismos aplausos, por parte de la crítica, 
que las anteriores, 

CLARAVALL (ElLisg0o). Biog. Político filipino 
contemporáneo, Perteneciente a una de las más dis- 
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tinguidasfamilias de la Isabela, donde posee importan- 
tes propiedades agrícolas, tomó parte activa en la re- 
volución y terminada ésta intervino ya en política, 
habiendo sido dos veces presidente municipal, secre- 
tario provincial y dos veces gobernador de la Isabela, 
donde tarabién fué juez de paz auxiliar, juez principal 
e individuo de la Junta de Apelaciones del amillara- 
miento, En 1908 fué elegido para la Cámara baja, donde 
llevó a cabo una labor muy positiva, especialmente en 
lo que se refiere a mejora de carreteras, contribución 
territorial, reforma de la ley electoral, etc. 

CLARAVALL (NICASIO P.). Biog. Político y médico 
filipino, n. en Tumanini (Isabela) en 1873. Se hallaba 
estudiando la carrera de Medicina en la Universidad 
de Santo Tomás, de Manila, cuando estalló la revolu- 
ción contra España, alistándose entonces en el ejérci- 
to filipino. Después continuó y terminó sus estudios 
en Barcelona, regresando a su patria en 1904 y siendo 
nombrado en 1905 presidente de la Junta Municipal 
de Sanidad de la Isabela. Después ha sido concejal, ins- 
pector de Sanidad y diputado. 

CLARAVÁLLS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Lérida cuenta 701 h. de 
hecho o 738 de derecho. En 1359, el castillo de Clares 
Valls tenía cinco fuegos en la veguería de Tárrega. En 
1831 correspondía al corregimiento de Lérida y el seño- 
río era real; Montmagastrell de Montfalcó tenía nueve 
fuegos y su señorío era del marqués de Dosaguas en el 
corregimiento de Cervera. Se conserva en CLARAVÁLLS, 
aunque bastante atropellada, la casa señorial apellida- 
da castillo y una artística cruz de término. Con el nom- 
bre de Claresvales, se continuó en el acta de consagra- 
ción de la iglesia de Guissona de 1199. 

CLARAZ.Geog. Localidad de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Necochea. 
Est. del f. c. del Sur. Dista 432 kms. de Buenos Aires; 
1,500 h. 

CLARE. Geog. Este condado del Estado Libre 
de Irlanda, en la prov. de Munster, tiene 95,028 h. se- 
gún datos de 1926. 

* CLARE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Michigán; 582 millas cuadradas inglesas y 
8,250 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el 
Est. de Michigán, condado de su nombre, cuenta 1,462 
habitantes según el censo de 1920. 

CLAREMONT. Geog. C. de la República Aus- 
traliana, en el Est. de la Australia Occidental, condado 
de Swan; 6,435 h. según el censo de 1928. Está sit. en 
la costa N. de la entrada de la bahía de Fremantle, al 
O. de Perth, con la cual y con Fremantle está unida 
por ferrocarril. 

* CLAREMONT. Geog. Esta localidad, a unos 10 ki- 
lómetros de la Ciudad del Cabo (Unión Sudafricana), 
posee varjos hoteles y unos jardines municipales que 
contienen una famosa colección de árboles. Hay pis- 
cina de natación. Un obelisco de piedra señala el lu- 
gar donde en otro tiempo estuvo el observatorio de 
sir John Herschell. 

* CLAREMONT. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de California, condado de Los Angeles, 
cuenta 1,728 h. según el censo de 1920. || Esta pobla- 
ción, del condado de Sullivan (New Hampshire), si- 
tuada en las orillas del río Connecticut y en la boca 
del río Sugar, tenfa, en 1920, 9,524 h., de los cuales 
2,179 eran extranjeros de raza blanca. En 1928 la 
población se calculaba en más de 12,000 h. Las cas- 
cadas del río Sugar suministran fuerza a diversas 
factorías que producen zapatos, algodón, papel, lana 
y maquinaria. Su ext. es de 6 millas cuadradas y se 
sirve de los ferrocarriles de Boston y Maine. 

* CLAREMORE. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos pertenece hoy al Est. de Oklahoma, con- 
dado de Rogers, y cuenta 3,435 h, según el censo de 
1920 
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CLARENBACH (MÁximMO). Biog. Pintor alemán, 
n. en Neuss, cerca de Dússeldorf, el 19 de mayo de 1880. 
Estudió en la Academia de Bellas Artes de su ciudad 
natal bajo la dirección de D. Diicker. Sobresalió en 
el paisaje, ganando medallas de oro en Viena (1903), 
Salzburgo (1907) y Berlín 
(1907). Hay cuadros suyos en 
los Museos de Diisseldorf, Es- 
trasburgo, Bonn, Buffalo, 
Berlín, Elberfeld y Colonia. 

* CLARENCE. Gzoz. 
Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Misurí, con- 
dado de Shelby, cuenta 1,400 
habitantes según el censo de 
1920 

* CLARENDON. G<of. 
Esta, villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, conda- 
do de Monroe, cuenta 2,638 h, 
según el censo de 1920.|| Este condado, en el Est. de 
la Carolina del Sur, ocupa 704 millas cuadradas in- 
glesas y cuenta 34,878 h. según el censo de 1920. 

CLARENDON. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Texas, condado de Donley; 2,456 h. según el 
censo de 1920. 

CLAREO. m. Acción de aclarar un monte. 

CLARES. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Guadalajara cuenta 173 h. de 
hecho o 188 de derecho. 

* CLARÉS DE RIBOTA, Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Zaragoza 
cuenta 491 h. de hecho o 498 de derecho. 

CLARET (Josí María). Biog. Arquitecto uru- 
guayo, n. en Montevideo en 1843, de padre español y 
madre francesa. Cursó su carrera en Barcelona en los 
años 1863 a 1867, y regresado después a su ciudad 
natal, desempeñó allí importantes cargos relacionados 
con su profesión, como los de asesor técnico en la Di- 
rección de Instrucción pública para proyectos de es- 
cuelas modernas; en el Ministerio de Fomento, como 
sobrestante, y en la Dirección de Arquitectura del de 
Obras públicas; encargado de las mismas y miembro 
de la Comisión auxiliar de la Junta Administrativa, 
en los Pocitos, durante once años. Ha proyectado o 
dirigido numerosas Obras y construcciones de impor- 
tancia, debiéndosele, en ambos aspectos, las del Ate- 
neo, iglesia de Florida, iglesias del Durazno, Río Ne- 
gro, Canelones, Salto, de Lourdes, del Sauce y otras; 
Escuela San Vicente, escuelas públicas, camino Agra- 
ciada, Cerro y Capilla Dominicas; y delos puentes Dic- 
cinueve de Abril y Artigas, de Pocitos. Inició y cooperó 
asimismo en la apertura y su donación al municipio 
de Montevideo de la calle Urtubey, desde la de San 
Lorenzo hasta la Avenida Muñoz, que bifurca con la 
plaza José Pedro Varela, de los Pocitos. Débensele 
también los caminos Muñoz, Urtubey y Ellauri, de 
los Pocitos; las reformas en la base del muelle nuevo 
del Lazareto de Flores; las de algunas Secciones de 
la torre Faro de Lobos, y los proyectos de Casas para 
obreros y de un Teatro Municipal. 

CLARET Y VaLLés (JoAQUÍN). Biog. Escultor espa- 
ñol, n. en Camprodón (Gerona) en 1879. Recibió las 
primeras lecciones de dibujo en la Academia de Berga 
y Boix, de Olot, y en la de Bellas Artes de Barcelona, 
y a los diecisés años entró de aprendiz en el taller 
del escultor Carbonell y después en el de los escenó- 
grafos Brunet y Pous. En 1900 se trasladó a París, 
donde ejerció diversos oficios para ganarse la vida, 
entre ellos el de cantero-escultor, cuyo trabajo le 
puso en relación con el gran estatuario Arístides Mail- 
lol, a quien ayudó en la mecánica de su arte. Durante 
los años 1901 y 1902 CLARET Y VALLÉS alternó el tra- 
bajo y el estudio en el taller de Maillol con los estudios 
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en la Academia Ranson, y sus progresos fueron tan 
rápidos, que, en ausencia de Maillol, que era profesor 
en la misma, le substituía en la clase de Escultura. 
En 1903 empezó a trabajar por su cuenta y durante 
algún tiempo alternó el trabajo de su taller con el de 
aquel escultor francés. Poco después, en 1904, firmó 
un contrato vitalicio con el anticuario, crítico y colec- 
cionista austríaco Meyer Riefstahl, cesando este con- 
trato al estallar la guerra europez. CLARET Y VALLÉS 
ha tenido notables discípulos en el taller definitivo 
que estableció en Saint Germain-en-Laye, figurando 
entre ellos la danzarina Sonia Pavlov, de la Opera Có- 
mica, de París, y un hijo del célebre pintor alemán 
Defregger. Ha expuesto sus obras en los principales 
Salones de París, Barcelona y otras ciudades. La ma- 
yoría de ellas son de tamaño pequeño y de tierra co- 
cida, Entre las más notables deben mencionarse las 
siguientes: Mausoleo de Paul Janet, mármol, en el 
cementerio de Montparnasse, en colaboración con el 
pintor Mauricio Denis y el arquitecto Augusto Péret; 
Alegorta de Claudio Monet, mármol, en la Colección 
Canone, de París; Relieve conmemorativo del reverendo 
Besse, bajo relieve en piedra, en Saint-Germain, y 
Venus, mármol. Además, es autor de numerosas escul- 
turas de piedra aplicadas a la arquitectura. 

Bibliogr. Felíu Elías, L'escultura catalana moder- 
na (t. II, Barcelona, 1928). 

* CLARETIE (ARSENIO ARMANDO, llamado Ju- 
lio). Biog. Literato, escritor y crítico francés, n. en 
Limoges el 3 de diciembre de 1840 y m. en París el 
23 de diciembre de 1913. A la lista de sus obras pue- 
den añadirse: La Fontaine et M. de Lamarline (París, 
1864); Elisa Mercoeur, Hypo- 
lyte de la Morvonnais, Georges 
Farcy, Charles Dovalte, Alphon- 
se Rabbe (París, 1864); L'incen- 
die de la Birague (París, 1865); 
Les muratlles poliliques pen- 
dant la révolution de 1870-1871 
(París, 1880); Discour de ré- 
ception a 1? Académie frangatse 
(París, 1889); La Comeédie a 
Trianon (París, 1889), y Un 
chatitre inédit de Don Quichol- 
te (París, 1899). Este escritor 
fué una encumbrada figura de 
la literatura francesa contem- 
poránea. De su actuación como 
periodista merece especial mención una serie de ar- 
tículos publicados en Le Temps, de 1881 a 1885, con 
el epígrafe de La Vie a Paris, coleccionados después 
en un tomo, que son reflejo fiel de la sociedad con- 
temporánea, Su fecundidad fué tal, que un editor le 
encargó en una Ocasión apremiantemente una novela 
y en sólo quince días escribió Une drólesse. Fué tam- 
bién historiador notable; la circunstancia de haber 
formado parte de la Comisión encargada de inventa- 
riar los papeles de la familia imperial le permitió 
apreciar sucesos contemporáneos en su justa valía, 
Como novelista y autor dramático descolló en pri- 
mera línea, y brilló también en alto grado su perso- 
nalidad de crítico literario, siendo sus juicios acata- 
dos con el mayor respecto. Finalmente, como admi- 
nistrador de la Comedia Francesa puso de manifies- 
to un tacto exquisito y delicado al frente de tan difí- 
vil cometido y su gestión dejó gratísima memoria, por 
el modo cómo supo armonizar los más contradictorios 
intereses. 

* CLARETIE (JORGE). Biog. Literato y abogado fran- 
cés, n. el 15 de julio de 1875. Puede añadirse a sus 
obras: Pusure en maliére civile et pénale (1901) y Dra- 
mes el comédies judiciatres (2 vols.) 

* CLARETIE (LEóN EucEnNIO Héctor). Bog. Escri- 
tor francés, n, en París el 2 de Junio de 1868 y m., no 
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se sabe si por suicidio o por accidente en la linea fé- 
rrea de París-Brets, cerca de la estación de Servon, el 
16 de julio de 1924. A las obras ya mencionadas 
pueden añadirse: Sourires lit- 
tératres (1909); Nos freres 
roumains (1919); Feuilles de 
rule en Roumante (1912); Les 
jouets de France (1920); y las 
novelas: Linette, historre d'un 
enfant du peuple (1909); Le 
vieux trigone ou une idylle aux 
Garpathes (1910); Sophie ou 
les amants fideles (1913), etc. 
Al teatro dió en 1911 la co- 
media en un acto Coquins 
de neveux. Fué también uno 
de los mejores conferencian- 
tes franceses de su tiempo 
y varias veces pronunció sus atractivas y documen- 
tadas conferencias en el extranjero. 

CLARIANA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lérida cuenta 275 h. de hecho 
o 276 de derecho. En el censo de 1359, CLARIANA figu- 
ra en la veguería de Cerdaña con 17 fuegos y la pa- 
rroquia de Jovalcon 5. La parroquia de CLARIANA está 
dedicada a San Saturnino y la de Jcval a San Martín, 
En la relación de 1831 aparece CLARIANA con 75 al- 
mas; Joval con 45 y Ortoneda con 30, en el corregi- 
miento de Cervera y señorío del duque de Cardona. En 
1012 se menciona el castillo de Clariana, con el cual 
afrontaba el lugar nombrado Aquilione. La ¡iglesia de 
San Miguel de Clariana dependía, al final del siglo X11, 
de la iglesia de Cardona. 

* CLARIANA Y RICART (LAURO). Biog. Matemático 
español, n. en 1842 y m. en Barcelona el 11 de octu- 
bre de 1916. 

* CLARIDAD. f. Filos. Propiedad inherente a 
las representaciones (imágenes o ideas) que constituye 
el primer indicio de objetividad de las mismas. Los 
esfuerzos de toda facultad cognoscitiva se dirigen a 
abarcar integramente los objetos que le son propios. 
Cuando una representación es de tal índole que por 
ella podemos reconocer un objeto entre otros, se dice 
que dicha representación tiene claridad. 

La claridad y distinción de las ideas desempeña un 
papelimportante en la epistemología cartesiana. De 
Descartes pasa a Spinoza y Leibniz y es recogida por 
Wolf Kant y Herbart. El principio cartesiano de evi- 
dencia incluye las dos notas de claridad y distinción. 
Spinoza cifra en la idea adecuada el tipo de idea ple- 
namente real y cbjetiva. Kant distingue entre la cla- 
ridad y la lucidez, y estima que la lucidez resulta de la 
claridad de las nociones elementales. La lucidez puede 
ser estética o lógica en general. La lucidez lógica, dice, 
descansa sobre la claridad objetiva de los caracteres y 
la lucidez lógica sobre la claridad subjetiva. Mientras 
que la primera es una claridad producida por no- 
ciones, la segunda es producida por intuiciones. La 
claridad estética es una simple vivacidad y una inte- 
ligililidad, obtenida por medio de ejemplos ¿nm con- 
crelo, a saber, por medio de comparaciones y analo- 
gías. Kant, por lo mismo, no cree convertibles los con- 
ceptos lucidez e inteligibilidad. Muchas cosas pueden 
ser inteligibles sin por esto ser claras, y, al contrario, 
muchas pueden ser claras y, a pesar de esto, difíciles 
de entender. La lucidez objetiva, añade Kant, pro- 
duce muchas veces la obscuridad subjetiva y recí- 
procamente. La lucidez estética se basa en ejemplos 
y símiles, los cuales, lejos de ser nociones elementales 
que forman parte de nociones totales, no pertenecen 
como intuiciones más que a la aplicación de la no- 
ción: es una lucidez que podríamos llamar popular, 
a diferencia de la lógica que es la producida por el 
conocimiento de los caracteres de la noción o de las 
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nociones elementales o subordinadas a la noción to- 
tal. La perfecta claridad, sin embargo, es la que une 
la claridad vulgar a la claridad escolástica o lógica. 
.Distingue el mismo filósofo dos formas de claridad o 
perfección lógica cualitativa: la completudo externa y 
la interna. En el primer caso la noción es perfecta o 
completamente lúcida en cuanto a la totalidad de sus 
nociones coordinadas; en el segundo lo es en cuanto a 
la totalidad de sus subordinadas; se trata, pues, res- 
pectivamente, de una perfección en extensión y en 
profundidad. Esta última se obtiene sólo mediante 
nociones racionales puras o convencionales, mientras 
que la primera se obtiene por nociones experimentales. 
Una noción clara puede, además, ser precisa y exac- 
ta (adaequeta). La perfección: absoluta (consummata 
cognilionts perfeciio) comprende el conocimiento inten- 
sivamente adecuado en la profundidad y el conoci- 
miento intensivamente adecuado en los detalles y en 
a precisión. Constituye el principal asunto de la filo- 
Isofía y debe llevarse al más alto grado posible en las 
investigaciones metafísicas. 

La claridad en el problema gnoseológico represen- 
ta algo parecido a lo que es la intensidad o vivacidad 
de las imágenes que acompañan a la sensación en el 
problema psicológico del conocimiento perceptivo. Con 
ella se ha querido caracterizar las representaciones 
objetivas, a diferencia de las ficciones de la imagi- 
nación y de los productos mentales meramente sub- 
jetivos; pero es preciso reconocer que como criterio 
decisivo es insuficiente, por darse falsas evidencias y 
porque en todo caso muestra dicha teoría una garan- 
tía puramente formal y extrínseca. El valor de la teo- 
ría de la perfección representativa de las ideas des- 
cansa, sin embargo, en el hecho de que somos nosotros 
los que elaboramos las representaciones y las referi- 
mos constantemente a sus objetos. Los signos y carac- 
teres de las representaciones son signos y caracteres 
de las cosas representadas. 

CLARIDAT, f. Quím. Tintura para teñir el ca- 
bello, consistente, al parecer, en una solución de ace- 
tato de plomo que contiene azufre finamente dividido 
en suspensión. 

CLARIMENTO. (Etim. —De claro.) m. Color 
claro y vivo de cualquiera pintura. U. m. en pl. 

* CLARINDA. Geog. Esta ciudad del SO. del 
Estado norteamericano de lowa tiene, según el censo 
estatal de 1925, 4,683 h. (4,511 en 1920). Posee diver- 
sos establecimientos manufactureros. Fué fundada 
esta población en 1853 e incorporada en 1866. Hay 
un Hospital para enfermos mentales con una capaci- 
dad para 1,200 asilados. Comercia en aves de corral, 
manteca, huevos y semillas. 

* CLARIÓN. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de lowa, condado de Wright, cuenta 
2,826 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de Pennsylvania, ocupa 601 millas cuadradas 
inglesas y tiene 36,170 h. según el censo de 1920. || 
Este burgo, en el Est. de Pennsylvania, condado de 
su nombre, cuenta 2,793 h. según el censo de 1920. 

CLARK. Farm. Píldoras de ruibarbo de Clark. 
Se preparan con 4 gr. de rizoma de ruibarbo, 3 de 
acíbar, 0,5 de jabón medicinal y 0,2 de esencia de co- 
mino de prado para formar 100 píldoras, que se expol- 
vorean con licopodio. 

CLARK. Quim. Restaurador del cabello de Clark. Se 
da el nombre de Clarks Dislillel Restoraline for the 
hair a uno de los muchos preparados para teñir el 
pelo procedente de América o de Inglaterra, que con- 
tienen acetato de plomo. 

* CLARK. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Arkansas, cuenta 882 millas cuadra- 
das inglesas y tiene 25,632 h. según el censo de 1920. || 
Este condado, en el Est. de Illinois, ocupa 493 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 21,165 h, según el censo 
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de 1920. || Este condado, en el Est. de Indiana, ocupa 
375 millas cuadradas inglesas y tiene 29,381 h. se- 
gún el censo de 1920. || Este condado, en el Est. de 
Kentucky, ocupa 265 millas cuadradas inglesas y 
cuenta 17,901 h. según el censo de 1920.|] Este conda- 
do, en el Est. de Misurí, ocupa 498 millas cuadradas 
inglesas y cuenta 11,874 h. según el censo de 1920. |] 
Este condado, en el Est. de Ohío, ocupa 407 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 80,728 h. según el cense 
de 1920. |] Este condado, en el Est. de Wisconsin, ocu- 
pa 1,218 millas cuadradas inglesas y tiene 35,120 h. 
según el censo de 1920. 

CLARK. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de la Dakota del Sur; 974 millas cuadradas ingle- 
sas y 11,136 h. según el censo de 1920. || C. en el Est. 
de la Dakota del Sur, condado de su nombre; 1,392 h. 
según el censo de 1920.|| Condado en el Est. de Idaho; 
1,778 millas cuadradas inglesas y 1,886 h. según el 
censo de 1920. || Condado en el Est. de Kansas; 973 
millas cuadradas inglesas y 4,989 h. según el censo de 
1920. || Condado en el Est. de Nevada; 8,045 millas 
cuadradas inglesas y 4,859 h. según el censo de 1920. 

CLARK (ALBERTO CURTIS). Biog. Filólogo inglés, n. en 
Salisbury el 21 de febrero de 1859. Profesor de la 
Universidad de Oxford desde 1913, ha escrito: Colla» 
tions from Harleian M. S. of Cicero 2682 (1891); Ctcero, 
pro Milone, with English notes (1895); Cicero, pro Mi- 
lone, caesarianae Plalippicae (1900); The Vetus Clunza- 
censis of Poggio (1903); Cicero, pro Sexto Roscio, de 
imperio Cn. Pompel, pro Cluentio, in Catilinam, pro 
Murena, pro Caelio (1905); Ascontus (1907); Cicero, 
pro Quinctio, pro Roscto comoedo, de lege agraria, pro 
C. Rabirio pexduellionis reo, pro Flacco, in Pisonem, 
pro Rabirio Postumo (1909); Inventa 1talorum (1909); 
Fontes prosae mumerosae (1909); The cursus in media- 
eval and vulgan Latin (1910); Cicero, pro Tullio, pro 
Fonteto, pro Sulla, pro Archia, pro Plancio, pro Scauro 
(1911); Prose rhythm in English (1913); The primitive 
text of the Gospels and Acts (1914); Recent developments 
in textual criticism (1914); The descent of manuscripts 
(1918), y The reappearance of the text of the Classics 
(1921). 

* CLARK (ALONSO HOWARD). Biog. Ictiólogo ameri- 
cano, n. el 12 de abril de 1850 y m. el 31 de diciem- 
bre de 1918. En 1906 fué nombrado doctor honoris 
causa en Letras por la Universidad wesleyana; fué 
también presidente de la Institución Smithsoniana de 
Wáshington y autor de Fishery Industries of United 
States; Whale and Seal Fisheries; Food Industries of 
the World. 

* CLARK (ALSON SKINNER). Bog. Pintor norte- 
americano contemporáneo. Se educó primero en el 
Instituto de Artes, de Chicago, antes de ser discípulo 
de Chase. Pasó después a París, donde frecuentó los 
estudios de Whistler y Mucha. Sus cuadros más im- 
portantes son: The Coffee House; The Bridge Butlders, 
y The Long of the Nightingale. Fué premiado con meda- 
lla de bronce en la Exposición de San Luis (1904) y en 
la de San Francisco (1915) y con mención honorífica 
por el Club de California (1922) y Museo Artístico de 
los Ángeles. Obtuvo el gran premio del Southwest Mu- 
seum de los Ángeles (1923) y el premio Huntington 
(1925). Durante la gran guerra formó parte de la re- 
serva de Marina y de las fuerzas navales de Aviación. 

CLARK (ANA María LAWRENCE). Blog. Escritora 
norteamericana, nacida en Still River Lawrence, de 
Harvard (Massachussetts), el 21 de septiembre de 1835 
y muerta antes de 1918. Se educó en Lancáster y fué 
maestra de instrucción primaria durante muchos años. 
Se dedicó a la filantropía; dirigió el Hospital Cottage 
Friend, órgano del Hospital Cottage for Children, de 
Bald winsville, y en religión perteneció a la sociedad 
mística swedenborgiana. Dejó, entre otras obras: Light 
| from lhe Cross (1870); Olive Loring's Mission (1875); 
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The Alcotts in Harward (1902); Poems (1905); diversas 
composiciones poéticas, traducciones y artículos. 

CLARK (BARRETT H.). Bog. Escritor norteamericano, 
n. en Toronto (Canadá) el 26 de agosto de 1890. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Chicago (1908-09), 
en la de París (1910) y nuevamente en la de Chicago 
(1911). Fué actor y alumno de la Escuela de Arte escé- 
nico (1909-17), director literario de la editorial Samuel 
French, de Nueva York, miembro de la Junta de la 
Liga americana de directores de teatro (1915-26), di- 
rector del Drama Magazine y de la sección dramática 
del Campamento Humphreys, en la guerra europea. 
Ha publicado: The Continental Drama of To-day (1914); 
British and American Drama of To-day (1915); Con- 
temporary French Dramalisis (1915); How to Produce 
Amateur Plays (1917-25); European Theories of the 
Drama (1918); 4 Study of lhe Modern Drama (1925), y 
Eugene 0” Ne1ll (1926). Editó World's Best Plays Series, 
(58 vols., 1915-26); Walter Prichard Eaton's Plays 
and Players (1916); Masterpieces of Modern Spanish 
Drama (1917); Jurgen and the Censor (1919); Represen- 
tative One- Act Plays by British and Irish Authors (1921); 
y The Appleton Play-Book (1926) Traduz > Hervieu'sThe 
Labyrinth (1913); Three Modern Plays rom The French 
(1914); Four Plays of the Free Thealer (1914); Four 
Plays of Emile Augur (1915); Three Plays of Donnay 
(1916); Sardou's Paine! (1915); Hyacinthe-Loyson's 
Aposile, ans Curel's False Saint (1916); Brieux's Ar- 
tists Families (1918); Two Belgian Plays by Vancype 
(1917); The Fourteenth of Juli and Danton, and The 
People's Theater (de Romain Rolland) (1918) y en 
colaboración: The Judge, and The Story of a Novel and 
Other Stories, de Máximo Gorky (1925)... 

* CLARK (CarLOS HEBER). B10g. Escritor y perio- 

dista norteamericano, n. en Berlín (Maryland), y no 
en Filadelfia, el 11 de julio de 1841 y m. el 10 de agosto 
de 1915. Se había educado en Georgetown (distrito de 
Columbia). Dedicóse también a los negocios y fué se- 
cretario del Club manufacturero de Filadelfia. Dejó, 
además, las obras ln Happy Hollow y The Quakeress 
1905). 
( e (CarLos UPsoN). Biog. Latinista norteame- 
ricano, n. en Springfield (Massachussetts) el 14 de 
enero de 1875. Estudió en Y ale (bachiller en 1897; doc- 
tor en Filosofía en 1903) y en Europa, en las Univer- 
sidades de Munich, Grenoble, París y en el Instituto 
Americano de Estudios clásicos de Roma (1898-1901). 
Desde 1904 está dedicado a la enseñanza; ha sido repe- 
tidor de lengua latina, director de la Escuela de verano 
de North Hatley (Quebec, Canadá) y del mencionado 
Instituto clásico de Roma (1916-19). Ha viajado por 
Europa y ha sido conferenciante en diversas ciudades 
de los Estados Unidos. Pertenece a numerosas socie- 
dades de los Estados Unidos y del extranjero y le 
debemos los libros: Greater Rouwmania (1922); Collec- 
tanea Hispanica (1920), y con J. B. Game: First Latin 
(1917); Second Latin (1924), e Italian Lessons (1925), 
Editó a Amiano Marcelino (Berlín, vol. L, 1910; vol. IL, 
1915), y Medieval and Late Latin Selections (1925). 

CLARK (CATALINA UPsON). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en Camden (Alaska) el 22 de fe- 
brero de 1851. Graduóse en el Colegio-Wheaton de 
Norton (Massachussetts) y en la Escuela Normal W est- 
field del mismo Estado. Colaboró en Wide Awaké, 
St. Nicholas, Youth?s Companion y Allantic Monthly; 
formó parte de la sección de Filología del Instituto 
de Brooklyn (1910) y fué síndico del Colegio Wheaton 
desde 1907. Es doctora honoraria en Letras y autora de 
Bringing Up Boys (1900); While Butterfflies (1900); 
Haw Dexter Paid His Way (1901); Move Upward 
(1902); Up the Witch Brook Road (1902); The Dole 
Twins (1906); The Adventures of Spotty (1907); Donald's 
Good Hen (1907); Art and Citizenship (1917), y Teaching 
the Child Patriotism (1918). 
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* CLARK (EDSON LYMAN). Bog. Escritor norte- 
americano, n. el 1.2 de abril de 1827 y m. en febrero 
de 1913. 

* CLARK (EDWINO CARLOS). B1og. Abogado, arqueó- 
logo y pedagogo inglés, n. en 1835 y m. el 20 de julio 
de 1917. Desde 1872 hasta 1914 fué profesor de Derecho 
civil de la Universidad de Cambridge. 

CLARK (ELMER TALMAGE). Bog. Publicista norte- 
americano, n. en Elm Store (Arkansas) el 9 de sep- 
tiembre de 1886. Estudió en el Colegio Wes! Plaims 
(Misurí), en el Hendria de Conway (Arkansas), en la 
Universidad de Vanderbilt y en la Temple de Filadelfia. 
En 1925 se doctoró en Sagrada Teología. Ordenado de 
ministro de la Iglesia metodista episcopal en 1911, 
fué pastor en San Luis (Misurí) hasta 1917; en este 
año fué nombrado corresponsal de guerra del New 
York Tribune en Inglaterra, Francia e Italia, y formó 
parte después del ejército americano. Estuvo encar- 
gado de la sección de publicidad de la Asociación de 
jóvenes cristianos en Inglaterra, Escocia, Irlanda y 
Francia (1918); dirigió el Christian Education Monthly 
(1920-23), así como el Comité encargado de la celebra- 
ción del Centenario de la Iglesia Metodista Episcopal. 
Le debemos: The Church Efficiency Movement (1915); 
The New Evangelism (1915); Social Studies of the War 
(1919); Educational Survey of the M. E. Church South 
(1920); Talking Puints an Christian Education (1920); 
Healing Ourselves (1924); The Rural Church 1n the 
South (1924); The Negro and His Religion (1924); The 
Latin immigrant in the South (1924); The Task Ahead 
(1925); The Rebirth of Protestantism 1n Europe (1925); 
Thy Kingdom Come (1925), etc. 

CLARK (ENRIQUE W.). Bzog. Teólogo y poeta inglés, 
n. en Londres el 8 de febrero de 1869. Estudió en Lon- 
dres en el Auckney Theological College y en Alemania. 
Ministro de la Iglesia Congregacionalista, ha ejercido 
el ministerio sacerdotal en Greenock y Woking, y desde 
1919 hasta 1926 ha sido director de la Escuela de San 
Jorge, de Harpenden. Es autor de diversas obras de 
Teología, Literatura, Pedagogía y Filosofía, tituladas 
Meanings and Methods of the Spiritual Life (1901); Echoes 
from the Heights and Deeps, poesías (1902); The Christ 
from Without and W:ithim (1904); The Philosophy of 
Christian Experience (1906); The Gospel of Saint Johr, en 
la edición Wesiminster New Testament (1908); The Chris. 
tian Method of Ethics (1908); Laws of the Inner Kingdom 
(1909); Studies in the Making of Character (1910); His- 
tory of English Nonconformity (1911-12); The Book of 
the Seven Ages, antología (1911); Towards a Perfect 
Man (1911); Life of John Goodwin (1913); Liberal Or- 
thodoxy, en la Great Christian Theologies Series (1914); 
The Watch-Tower, poestas (1920); Pilate and oiher 
poems (1922), etc. 

CLARK (FRANCISCO). B10g. Médico higienista inglés, 
contemporáneo. Terminada la carrera de Medicina, la 
practicó en los hospitales de San Bartolomé y Middle- 
sex; decano y profesor de Medicina legal del Colegio 
de Medicina de Hong-Kong (1897-1912), en 1912-15 
fué decano de aquella Universidad y desempeñó varios 
cargos públicos en aquella colonia inglesa. Ha escrito: 
The germ theory of disease (1888); Ambulance notes 
(1893); The ventilation and flushing of sewers in relation 
to health (1894); The preveniton of malaria in Hong- 
Kong (1906); Twenty years of enteric fever in Hong- 
Kong (1912), etc. Editor (1929) de la publicación Tran- 
sactions of Far Eastern Association of Tropical Medi- 
cine. 

* CLARK (FRANCISCO EDUARDO). Biog. Ministro 
congregacionalista protestante, n. el 12 de septiembre 
de 1851 y m. en mayo de 1927. A las obras señaladas 
en la ENCICLOPEDIA y escritas por este autor hay que 
añadir: Our Vacations (1874); Life of Willtam E. Har- 
wood; Porlland, Me... (1877); The Church and the Young 
Psople (1882); Our Business Boys (1883); Looking Ou! 
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on Life (1883); Danger Signals (1884); Young People”s y 
Prayer Meetings (1887); Ways and Means (1890); 
Christian Endeavour Saints (1890); Our Journey Around 
the World (1894); The Massback Correspondence (1898); 
The Everlasting Arms; The Great Secret (1895); Old Lan- 
terns for New Paths (1898); Training the Church of 
Future (1902), y Christian Endeavour Manual (1903). 
Editó, además: The Presence of God (1899); Livingand 
Loving (1899); The Kingdom Within Thomas a Kempis 
(1899); The Golden Alphabet Master John Tauler (1899); 
Christtan Endeavour 11 All Lands (1906); The Gospel 1n 
Latin Lands (1909); Símiles and Figures from Alexander 
Marlarem (1910); Old Hames of New Americans (1912); 
The Holy Land of Asia Minor (1914); In Christ's Own 
Country (1914); The Charm of Scandinavia (1914); Christ 
and the Young People (1916); In the Faotsteps of Saint 
Paul (1917); Our Italian Fellow Citizens (1919); The 
Gospel of Out-of-Doors (1920), y Memotrs of Many Men 
in Many Lands (1923). 

* CLARK (GUALTERIO). Blog. Pintor norteamericano, 
n. en 1848 y m. el 12 de marzo de 1917. 

CLARK (IM-GEN). Biog. Escritora norteamericana, 
nacida en Nueva York. Se educó en el Colegio anglo- 
francés de M.we de Silva y bajo la dirección de 
profesores privados. Dedicada desde su juventud a la 
literatura, ha publicado: The Victory of Ezry Gardner 
(1897); Will Shakespeare”s Little Lad (1897): The Heresy 
of Parsan Medlicot (1900); God's Puppets (1901); Santa 
Claus Sweetheart (1906); A Charming Humbrigg (1909); 
We Faur and Two More (1909); The Robert Callter 
Anthology (1911); Rhymed Recetpts (1912), y Suppose 
We Play (1925). 

CLARK (Jarme). Biog. Pintor inglés contempo.áneo, 
asociado de la Real Academia Cámbrica. Sobresale 
en la pintura de retratos, asuntos de género, pinturas 
murales, ilustración delibros y cartones para vidrieras. 
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CLARK (JorGE HarDY). Bog. Escritor y médico 
norteamericano, n. en Utica (Illinois) el 13 de mayo 
de 1860. Estudió en la Academia Militar Riverview 
de Poughkeepsie (Nueva York), en la Facultad de 
Medicina Hahnemann de Chicago, y en la de Viena. 
Doctor en Medicina desde 1882, empezó la práctica 
profesional en el Hospital anexo a la mencionada 
Facultad, pasando después a Humboldt (Lowa), donde 
permaneció siete años, y a Waterloo (localidad del mis- 
mo Estado) desde 1900 hasta 1915. Durante dos años 
(1896-98) desempeñó la cátedra de materia médica en 
Chicago. Fué delegado oficial en el Congreso Internacio 
nal de Beneficencia, Corrección y Filantropía (1893). Se 
ha distinguido en los estudios de craneometría y es au- 
tor de A System for Scoring Morals or Character Qualittes; 
A System for Teaching Character Qualtiies; Home Trai- 
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Use of Food im the Treatment of Disease; The Affiliation 
of the Remedy to the Disease; The Therapeutic Uses of 
Acontte, y The A BC Manual of Materia Medica. 

* CLARK (JORGE WHITEFIELD). Biog. Escritor bíblico 
norteamericano, n. el 15 de febrero de 1831 y m. en 
1913. Publicó, además, comentarios a las principales 
epístolas de los Apóstoles. 

+ CLaRrK (Jos£). Brog. Pintor inglés, n. en 1834 y 
m. el 4 de julio de 1926. A partir de 1857 expuso sus 
obras en la Real Academia. Pertenecía al Real Ins- 
tituto de Acuarelistas. 

CLARK (JoskÉ BOURNE). Blog. Sacerdote y escritor 
norteamericano, n. en Sturbridge (Massachussetts) el 
7 de octubre de 1836 y m. el 10 de julio de 1923. Era 
bachiller (1858) y licenciado (1861) en Letras por el 
Colegio Amherst. Graduóse en Teología en el Seminario 
de Andover, y en 1884 el antiguo Colegio donde había 
hecho sus estudios le concedió el doctorado en Teo- 
logía. Ordenado en 1861 ministro de la Iglesia Congre- 
gacionalista, fué pastor en Yarmouth, Newtonville, 
Boston, y .ecretario de la Sociedad Congregacionalista 
de Misiones desde 1882. Escribió varias obras, entre 
ellas: Leavening the Nation (1903); «Blue-Sky», y The 
Life of Harriet Caswell Broad (1911). 

* CLARK (JUAN BAUTISTA). Blog. Economista norte- 
americano, n. el 26 de enero de 1847. En 1895 fué 
nombrado profesor de Economía política de la Univer- 
sidad de Columbia, en cuyo cargo cesó en 1923, Fué 
editor de la Political Science Quarterly, director de la 
sección de Economía e Historia de la Fundación Car- 
negie parala paz internacional (1911-23), y síndico del 
Colegio Smith (1898-1920). Pertenece ala Academia 
Americana de Ciencias Políticas y Sociales, a la Comi- 
sión Mohonk de Arbitrage, alad Artes y Ciencias, etc. 
Además de las obras citadas en su biografía de la 
ENCICLOPEDIA, ha publicado: The Control of Trusts; 
Essentials of Economic Theory y una abundante cola- 
boración en revistas y periódicos de Economía. Con 
el sabio sociólogo Giddings publicó The Modern Dis- 
iributive, y con J. M. Clark una edición ampliada de su 
obra Control of Trusts. 

CLARK (JUAN MURRAY). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor canadiense, n. el 6 de julio de 1860. Después de 
una brillante carrera en la Universidad de Toronto y 
en la Queen's Universily, abrió bufete y fué consejero 
en muchas causas célebres, como el Quaker case, la del 
Ontario Express Co., el Fisheries case, etc. Pertenece al 
Consejo de la Selden Society, ha sido presidente de la 
rama Toronto de la British Empire League en el Ca- 
nadá; socio del Instituto Colonial, de la Rea! Sociedad 
Astronómica del Canadá y de la Real Sociedad de 
Artes, y uno de los directores de la Oficina de inves 
tigación industrial y científica; designado por el Go- 
bierno del Dominio para codificar las leyes mineras 
del Canadá. Ha escrito: The law of mines in Canada; 
Company Law; The Ontario mining law; The judicial 
committee of the Privy Council; International Arbitra- 
tion; The future of Canada; Proportional representation; 
Thermotics; The history of the theory of energy; Canada 
and the navy; The reign of law; Canada's gold and war 
finance; Disallowance; The municipal loan fund; Why 
the laws of Virginia?; The Virginia experiment; Ca. 
nada and Virginia; Canada's leaders in science and 
rasearch; The gold standard and the pre-cambrian, y 
Geneva. 

CLARK (L. PrercE). Bz0og. Médico neurólogo y poeta 
norteamericano, n. en Ingleside (Nueva York) el 15 
de junio de 1870. Es doctor en Medicina por la Fa- 
cultad de Medicina de la Universidad de Nueva York 
(1892). Fué médico neurólogo del Hospital del Estado 
de Manhattan, de la Colonia Craig de epilépticos, del 
Hospital Randalls Island y dela Escuela de Anormales. 
Pertenece a las sociedades americanas de Psicología 
médica y ha presidido la Asociación Nacional para el 
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estudio de la epilepsia (1919), la de Neurología de 
Nueva York (1911), la de Psiquiatría de la misma 
población (1916), y la Psicopatológica Americana 
(1923). Le debemos las obras Clinical Studies tn Epi- 
lepsy (1900); Diagnosis of Organic Nervous Diseases, 
con Christian A. Herter (1907); Neurological and 
Mental Diagnosis, com A. Ross Diefendorf (1918); 
Psychohistorical Studies of Notable Historic Charac- 
ters, y Warp and Woof, libro de versos. y 

CLARK (OLINTO B.). Biog. Historiador norteamerl- 
cano, n. el 30 de enero de 1864, cerca de Blomington 
(Illinois). Estudió en el Colegio Eureka y en las Uni- 
versidades de Chicago y Columbia y es licenciado en 
Letras y doctor en Filosofía. Ha sido maestro de ins- 
trucción primaria (1896), director de una escuela pre- 
paratoria (1897), profesor de Pedagogía e Historia 
(1899) y de Historia en la Universidad Drake (desde 
1904). Ha sido conservador de la Sociedad de Historia 
del Estado de lowa (1906-11), presidente de la Asocia- 
ción de profesores de Ciencias, miembro del Consejo 
de la Liga Nacional de Economía, etc., y autor de 
Outlines of Civil Government in the United Slales (1907); 
Bid ofthe Wes! for the National Capital, en la Missoun 
Valley Historical Association (1910), y The Poltt1cs of 
lowa During the Civil War and Reconstruction (1911). 
Editó: Downing's Civil War Diary, en el Historical 
Department of lowa (1916); The Lincoln Poor White 
Legend (1922), etc. : 

CLARK (SALOMÓN ENRIQUE). Br0g. Pedagogo norte- 
americano, n. en Nueva York el 24 de julio de 1861. 
Estudió en esta ciudad, en el Queens College de Kings- 
ton (Canadá), y en la Universidad de Chicago recibió 
el título de doctor en Filosofía. Fué profesor de la 
Queen's University, del Colegio de la Trinidad, del Mac 
Masters, y desde 1901 fué profesor agregado y director 
de la sección de Retórica de la Universidad de Chicago. 
Ha publicado: Mental Technique; How to Read Aloud; 
Principles of Vocal Expression and Literary Interpre- 
tation, con W. B. Chamberlain (1895); How to Teach 
Reading in the Public Schools (1898); Practical Public 
Speaking, con F. M. Blanchard (1899); Handbook of 
Best Readings (1902); Interpretation of the Printed 
Page (1915), y otras obras. 

CLARK (WALTER). Bog. Jurisconsulto y escritor 
norteamericano, n. en el condado de Halifax (Carolina 
del Norte) el 19 de agosto de 1846 y m. el 19 de mayo 
de 1924, Cursó los estudios superiores en la Universi- 
dad de la Carolina del Norte; era licenciado en Letras 
y doctor en Derecho; sirvió en el ejército (1864) y en 
1868 abrió bufete de abogado. Más tarde entró en la 
carrera judicial; fué juez, fiscal y últimamente magis- 
trado (1903). Dejó: Appeal and Error en Cyclopedia 
of Law and Procedure; Annolaled Code of Civil Pro- 
cedure; North Carolina State Records (16 vols., 1894- 
1907); Histories of North Carolina Regiments (5 t.), y 
North Carolina Sup. Ct. Reports, anotados por él, for- 
mando unos 164 volúmenes. Colaboró en las revistas 
Umpire on National War y Labor Board (1918-19) y 
tradujo de Constant Memotrs of Napoleon (1895). 

* CLARKE. Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Iriondo, es 
est. del f. c. Central Argentino. Dista 364 kms. de 
Buenos Aires; 2,000 h. 

* CLARKE. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Alabama, ocupa 1,216 millas cua- 
dradas inglesas y cuenta 26,409 h. según el censo de 
1920. || Este condado, en el Est. de Georgia, ocupa 114 
millas cuadradas inglesas y cuenta 26,111 h. según el 
censo de 1920. || Este condado, en el Est. de lowa, ocu- 
pa 428 millas cuadradas inglesas y cuenta 10,506 h. 
según el censo de 1920. || Este condado, en el Est. de 
Misisipí, ocupa 675 millas cuadradas inglesas y cuenta 
17,927 h. según el censo de 1920. [| Este condado, en 
el Est. de Wáshington, ocupa 634 millas cuadradas 
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inglesas y cuenta 32,805 h. según el censo de 1920. [| 
Este condado, en el Est. de Virginia, ocupa 171 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 7,165 h. según el censo 
de 1920. 

CLARKE (BASILIO). Biog. Periodista inglés, n. en 
1879. Terminados los estudios universitarios y después 
de trabajar una breve temporada como empleado de 
Banca, hizo un largo viaje por Alemania y Austria, 
empezando su carrera de periodista en 1903. Sub- 
director en 1904 y luego corresponsal especial del 
Manchester Guardian, entró a formar parte de la re- 
dacción del Daily Mail como corresponsal especial 
por el N. de Inglaterra. Durante la guerra, estuvo 
primero de corresponsal de guerra en Flandes para 
el Daily Matl (1914) y después (1915) en Grecia, Ser- 
via, Bulgaria, Rumania, Transilvania, Bucovina y Be- 
sarabia;en 1916 corresponsal especial del Daily Mail 
en Holanda, Dinamarca, Suecia y Noruega, encargado 
de vigilar el bloqueo de Alemania. Durante las últimas 
batallas del Somme fué corresponsal de la agencia 
Reuter y la Prensa asociada, en el gran cuartel general 
del ejército inglés en Francia; en 1918 director especial 
de la Intelligence Branch en el Ministerio de la Recons- 
trucción; en 1919 editor independiente en Sheffield, 
Desde 1920 hasta 1923 fué director de la Información 
Pública en el Ministerio de Salud pública (Ministry 
of Health). Ha escrito: The Cow-cake papers; My round 
of the war y gran número de artículos de prensa y en 
varlas revistas. 

CLARKE (CARLOS). Biog. Matemático y naturalista 
inglés, n. en 1832 y m. el 25 de agosto de 1906. Entre 
sus demás obras figuran Crytandreae y numerosos 
trabajos sobre Botánica, Antropología y Geografía. 

CLARKE (CARLOS CAMERON). Bog. Profesor norte- 
americano, n. en Nueva York el 4 de mayo de 1861. 
Hizo sus estudios en las Universidades de Yale, Co- 
lumbia, Universidad libre de Bruselas (1895) y en la 
Sorbona, de París (1896-97). Se ha dedicado a la ense- 
ñanza de la lengua francesa, habiendo sido instructor 
(1898), profesor auxiliar (1903) y titular (1908) de 
aquella asignatura en la Universidad de Yale. Ha 
colaborado con trabajos notables de Gramática y Fi- 
lología en la Yale Review, Modern Philology, Modern 
Language Notes y otras revistas similares. Además, es 
autor de The French Subjunctive (1900); Common Diffi- 
culties of French (1909); Concernimg French Verse 
(1922), y Moliére and the Doclors (1923). 

* CLARKE (EDUARDO). Bog. Jurisconsulto y escritor 
inglés, n. en Londres el 5 de febrero de 1841. Retiróse 
del foro en 1914 y sirvió en el ejército como subcoman- 
dante del regimiento de voluntarios de Middlesex 
(1915-16). Se le debe, además: Trealise on the law of 
extradition (4.2 ed., 1903); Public speeches (1880-90); 
Public speeches (2.4 serie, principalmente discursos fo- 
renses); Easy Shorthand (1907); Selected speeches (1908); 
Swifthand (1909); The Epistles of Saint Paul (1912); 
The New Testament: the authorised version correcled 
(1913); The Book of Psalms: the Prayer Book version 
corrected (1915); The National Church (1916); The ro- 
mance of a greal career (1926), etc. 

* CLARKE (ELENA ÁRQUIBALDA). Biog. Editora y 
publicista norteamericana, nacida en Filade'fia. Ha 
sido conferenciante de temas de Filosofía y Literatura. 
Fundó y dirigió The Sympostum, y ha cultivado la 
música, componiendo algunas canciones, piezas para 
piano y The Hidden Dark. De sus ediciones y obras 
recordaremos: The Ring and the Book; Clever Tales, 
del ruso, checo, francés y otros idiomas; Shakespeare 
Studies Mactelh; The Pembroke Edition of Shakespeare; 
Poet*s Parleys; Brownting's England; Browning's Italy; 
Longfellow*s Country; Guide to Mythology; Ancient Myths 
in Modern Poels; Hawthorne's Country Poet's New En- 
gland; Browning's and His Century; Gelhsemane, poe: 
ma simbólico, y Starrylocks in Butterfly-Land. 
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CLARKE (ENRIQUE). Bog. Pintor y dibujante ir- 
landés, n. en Dublín en 1889. Fué discípulo de su padre, 
pintor de vidriería, y en 1910 entró en la Escuela de 
Arte de Dublín, siendo premiado con becas y medallas 
de oro en 1911, 1912 y 1913 por obras de vitraria 
pintada. En 1914 obtuvo una bolsa de viaje para es- 
tudiar las vidrieras de las catedrales de lÍle-de-France. 
Entre las obras ilustradas por él deben mencionarse 
The Rape of the Lock y The Ancient Mariner. De sus 
vidrieras, las más notables son las que ejecutó de 
1915 a1917 parala Capilla Honan en el Colegio Univer- 
sitario de Cork. 

Bibliogr. Tomás Bobkin, The Art of Mr. Harry 
Clarke, en The Studio (LXXVIII, núm. 320, Noviem- 
bre de 1919). 

* CLARKE (ERNESTO). Blog. Escritor inglés, n. en 
1858 y m. el 4 de marzo de 1923. 

CLARKE (FRANCISCO WIGGLESWORTH). Biog. Quími- 
co norteamericano, n. el 19 de marzo de 1847. Estu- 
dió en el Instituto de Ciencias Lawrence de Harvard y 
ha sido agraciado con los títulos de doctor en Ciencias 
por la Universidad de Columbia (1891), por la Victoria 
de Manchester (1903) y en Derecho por la de Aberdeen 
(1906) y la de Cincinnati (1914). Se ha dedicado a la 
enseñanza de la Química, que desempeñó en Cornell, 
Howard y Cincinnati, y desde 1883 ocupa la jefatura 
de la sección de química del servicio geológico y mine- 
ralógico del Museo Nacional de los Estados Unidos. 
Hasido premiado por sus trabajos científicos y hadado 
a luz las obras: Weights, Measures and Money of All 
Nations; Elements of Chemistry; Constants of Nature; 
Report on the Teaching of Chemistry and Physics on the 

Untled States; Elementary Chemistry, escrita en cola- 
boración con L. M. Dennis; Laboratory Manual of 
Elementary Chemistry, con el mismo, aparte de un 
número considerable de monografías que no baja de 
100 sobre Geoquímica, Química y Mineralogía. 

* CLARKE (GUILLERMO HoRacIio). Bog. Organista 
norteamericano, n. en Newton (Massachusetts) el 8 
de marzo de 1840. Otras obras: Harmonic School for 
the Organ (1878); Organ Collection for hurch Service 
(1879); Anthems and Responses (1879); Short Organ 
Gems (1886); The Organist's Retrospect (1896); Cheerful 
Phylosophy for Thoughiful Invalids (1896); The Art 
of Transparent Water Colorimg (1902); Artistic Method 
for Reed Organs (1905); How. to use organ stops and pe- 
dals (1908); Standard Organ Burlding. (1909), y A Clois- 
ter Reverie (1909). Además, ha colaborado en periódi- 
cos y revistas musicales. : 

CLARKE (IDA CLYDE). Bog. Escritora norteameri- 
cana, nacida en Meridian (Misurí) ¡el 24 de marzo de 
1878. Desde 1909 tomó parte.en los trabajos de diver- 
sas casas editoriales de Nashwille (Tennessee); fué 
a Iministradora de la revista T'ylor-Trotwood Magazine 
(1910), redactora del Nashville Banner (1910-13), di- 
rectora de Southern Misstonary News Bur. (1913) 
colaboradora de Pictorial Review (desde 1916). Se ha 
distinguido en el movimiento feminista y ha presidido 
la Liga sufragista de la mujer en Nashville. Ha escrito: 
Record No. 33; American Women and The World War; 
The Little Democracy; Uncle Sam Needs a Wife; Women 
of 1923; Women of 1924; Women of Today 1926, y 
otras obras. 

CLARKE (IsaBEL CONSTANCIA). Blog. Escritora in- 
glesa contemporánea, hija del coronel de artillería y 
gobernador general de Ceylán, Francisco Coningsby 
Hannam Clarke. Se le debe: Prisoner's Years (1912); 
By the Blue River; The secret citadel (1913); Fine clay; 
Only Anne (1914); Whose name 15 legion (1915); The 
potler's house; Lamp of destiny (1916); The deep hearl; 
Young Cymbeline (1917); Children of Eve (1918); The 
Elstones (1919); Julian; Lady Trent's daughter (1920); 
Ursula Finch; Tressider's Sister (1921); The light on the 
lagoon (1921); Average cabins (1922); Carina; Viola 
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Hudson (1923); Anna Nugent; Children of the shadow 
(1924); The villa by sea; It happened in Rome (1925); The 
story of Selma (1926); The castle of San Salvo (1926); 
A case of conscience (1927); Strangers of Rome. (1928); 
We that are left (1929); Elizabeth Barrett Browning 
(1929), etc., y gran número de artículos y monografías 
en revistas. Como poetisa, se deben a CLARKE los vo- 
lúmenes en verso titulados 4 window in W httechapel, 
Nomad songs tn the Vigo Cabinet series y The palhway 
of dreams. 

CLARKE (JORGE HERIBERTO). Botg. Literato norte- 
americano originario de Gravesend (Inglaterra), n. el 
17 de agosto de 1873. A los ocho años pasó al Canadá, 
donde hizo sus estudios en la Institución Mac Master, 
revalidándose de bachiller en Letras en la Universidad 
de Toronto en 1895 y de licenciado el año siguiente. 
Trasladóse entonces a los Estados Unidos, escribiendo 
en los periódicos de Chicago desde 1897 hasta 1901, 
en que obtuvo una cátedra de literatura inglesa en la 
Universidad Mercer de Georgia. Ha explicado después 
la misma materia en el Colegio de Maestros Peabody, 
en Knoxville (Tennessee), Universidades de Cornell y 
Virginia, y desde 1925 es profesor y director de sección 
de la Universidad de Queen. Ha dirigidola Swanee 
Review (1919-25); ha hecho un viaje de estudio por 
Europa (1922-23); pertenece a la Sociedad poética de 
la Gran Bretaña y es autor de Al the Shrine and Other 
Poems (1914). Editó: Bacon's Essays (1905); Selected 
Poems of Shelley (1907); Some Early Letters and Remt- 
niscences of Sidney Lanter (1907); A Treasury of War 
Poetry (1917; 2.2 serie, 1919), y Selected Poems of Brow- 
ning (1926). 

CLARKE (José IcNAcIO CONSTANTINO). Bog. Poeta 
dramático norteamericano, originario de Irlanda, n. en 
Kingstown el 31 de julio de 1846 y m. el 27 de febrero 
de 1925. En 1870 hizo sus primeras armas en el perio- 
dismo, fué redactor del New York Herald, adminis- 
trador del New York Journal, director de Criterion, del 
New York Herald, jefe de publicidad de la Compa- 
ñía Standard 011 (1906-13), director de Tuínucu Sugar, 
presidente de la Sociedad Irlandesa-Americana (1913- 
1923) y presidente de la Sociedad Nacional de Arte 
dramático. En 1914 hizo un viaje al Japón y a la 
China. Dejó un número considerable de obras, en su 
mayor parte dramas y tragedias. Recordaremos como 
más importantes: Heartsease, en colaboración; For 
Bonnte Prince Charlie; The First Violin; Her Majesty; 
Lady Godiva; Great Plumed Arrow; The Prince of India 
Robert Emmet, a Tragedy (1888); Malmorda, a Metrical 
Romance (1893); Manhattan, an Ode for the Hudson- 
Fulton Celebration (1909); The Fighting Race and other 
Poems and Ballads (1911); Sullivan 1779, poema (1912); 
John Barry (1914); Ireland at the Fatr (1915), y Japan 
at First. Hand. (1918). 

CLARKE (JUAN). Bog. Pedagogo inglés contempo- 
ráneo, n. en Coleraine, condado de Derry. Estudió 
en su ciudad nativa, en el Colegio de la Reina de Bel- 
fast, fué profesor de Letras clásicas en el Pensionado 
de Edimburgo y en la Escuela primaria de Aberdeen, 
director del Gimnasio del antiguo Aberleen, secreta- 
rio organizador de la Comisión de Instrucción técnica 
y funcionario del Comité de Segunda Enseñanza del 
Condado de Aberdeen (1892-1907), conferenciante 
de Pedagogía de la Universidad de Aberdeen y del 
Centro educativo para maestros de la misma pobla- 
ción (1898-1925), examinador suplente de la Comisión 
de servicios administrativos, de Escocia, etc. En re- 
vistas y periódicos ha publicado cerca de 900 artícu- 
los, ha editado Problems of National Education, by 
Twelve Scottish Educationtst, y es autor de Short Stu- 
dies in Scotland; Physical Science in the Time of Nero, 
con la traducción inglesa de las Quaestiones naturales, 
de Séneca, con notas de Arquiabldo Geikie (Londres, 
1910); Bishop Burnet as Educationist, fascículo 67 de 
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las Aberdeen University Studies, The School and other 
Educators, y The Spellimg of the King's English. 

CLARKE (JUAN ENRIQUE). Bog. Médico y escritor 
inglés, n. el 26 de noviembre de 1852. Terminada la 
carrera, en 1875 embarcó para Nueva Zelanda como 
médico encargado del servicio de emigrantes del Peter 
Denny; en 1876 sirvió en los dispensarios homeopá- 
ticos de Liverpool; en 1877 fué decano residente en 
el Hospital homeopático de Londres; en 1877-80 prac- 
ticó la medicina en Ipswich y desde 1880 en Londres. 
Ha escrito: Phystological cruelty; A reply to Philan- 
lhropos (y otros muchos artículos contra la vivisección); 
The prescriber (1885; 8.2 ed., 1925); Cold-cat<hing, cold- 
preventing, cold-curing (1887; 6.2 ed., 1903); Indiges- 
tion, its causes and cure (1888; 5.2 ed., 1897); Non- 
surgical treatment of diseases of the glands and bones 
(1892); Haemorrhoids and habitual constipation (1897; 
2,2 ed., 1906); A dictionary of practical Materia Medi- 
ca (1900-02); Clinical repertory to same (1904); Lecture 
on homocopathy (1902); Life and work of J. €. Burnett 
(1904); Homoeopathy explained (1905); Whoopingcough- 
cured with 1ts homoeopathic Nosode (1906); Thomas Skin- 
ner a biographical sketch (1907); Radium as an internal 
remedy (1908); Vital economy or How to conserve 
your strengh (1909); Gunpozwder as a war remedy (1915); 
The call of the sword (1917); Hahneman and Paracelso 
(1923); Constitutional medicine (1926); William Blake 
on The Lord's Prayer (1927); From Copernicus to Wil- 
liam Blake (1928) y What is man? (1923). CLARKE editó 
desde 1885 hasta 1908 el Homoeopatical World, y 
de nuevo desde 1923. . 

* CLARKE (JUAN Mason). Biog. Geólogo norteame- 
ricano, n. el 15 de Abril de 1857 y m. el 29 de mayo 
de 1925. En 1894 fué nombrado profesor de Geología 
y Mineralogía del Instituto Politécnico de Rensse- 
laer; fué, además, paleontólogo del Estado, director 
del Museo y de la Facultad de Ciencias de la Univer- 
sidad de Nueva York. Fué diversas veces premiado 
por el Gobierno de los Estados Unidos, por el Congre- 
so Internacional de Geología de Estocolmo y forma 
parte de más de 20 sociedades científicas. A las obras 
publicadas en la fecha en que vió la luz su biografía 
de la ENCICLOPEDIA hay que añadir: Sketches of Gas- 
pé; The Magdalen Islands; Heart of Gaspé; The Life of 
James Hall; Organic Dependence and Disease, y L'Íle 
Percée. 

CLARKE (LORENZO Mason). Blog. Teólogo norte- 
americano, n. en Canandaigna (Nueva York) en 1859. 
Hermano del geólogo Juan Mason Clarke (V.), es- 
tudió en el Colegio Amherst y en la Facultad de Teo- 
logía presbiteriana y dirigió el Instituto Packer de 
Brooklyn. Las obras más importantes son Our Feast 
of Tabernacles; Concerning the Life Beyond; The Church 
Glorious, y The Law of Rest. 

CLARKE (REBECA). Blog. Compositora y concertista 
inglesa, nacida en Harrow el 27 de agosto de 1886. 
Estudió en el Royal College of Music, de Londres, cur- 
sando con excepcional brillantez las enseñanzas de 
composición y violín. Especializada en la viola, ha 
formado parte del Cuarteto Adiala-Aranyi y de la 
orquesta de Classical Concerts, de Londres. Algunas de 
sus composiciones de música de cámara han sido lau- 
readas en los Festivales de Berkshire de 1919, 1921 
y 1923. Entre sus obras de dicho género merecen 
especial mención una sonata para viola y piano, un 
trío de instrumentos de arco y una Rhapsody, para 
violoncelo y piano. 

* CLARKE (REBECA Soría). Blog. Escritora norte- 
americana, muerta en 1906. 

* CLARKE (SAMUEL FEsSENDEN). Biog. Naturalista 
norteamericano, n. en G2neva (Tlinois) el 4 de junio 
de 1851 (y no en 1841). Miembro de la Asociación 
Americana para el Progreso de las Ciencias, de la 
Academia Nacional de Artes y Ciencias, de las de Zoo- 
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logía, Biología, etc., presidió, además, la Sociedad de 
Naturalistas y fué médico del Laboratorio de Biología 
de Woods Hale (Massachussetts). En 1916 se jubiló, 
retirándose de su cátedra de Historia natural del Cole- 
gio Williams. 

CLARKE (SARA). Biog. Escritora norteamericana, 
nacida en Norridgewock (Maine) el 12 de septiembre 
de 1840 y muerta en 1913. Educóse en su ciudad nati- 
va, colaboró en muchas revistas y dejó las obras: 
Litile Miss Weezy; Litile Miss Weezy's Brother; Little 
Miss Weezy's Sister; Young Master Ktrke; The Merry 
Five; Boys in Clover; The Happy Six; Boy Donald; 
Boy Donald and His Chum, y Boy Donald and His 
Hero. 

* CLARKE (Tomás BENITO). B1og. Coleccionista nor- 
teamericano, n. el 11 de diciembre de 1848 y m. antes 
de 1928. Se había educado en el Instituto-pensionado 
de Wáshington de Nueva York. Perteneció a las Aca- 
demias de Bellas Artes y de Artes Gráficas y al Museo 
de Historia Natural. 

CLARKEINDA. Í. Bot. Nombre que propuso 
Otto Kuntze en vez de Ch1tonía de Fries en los hongos 
agaricáceos agariceos amaurosporeos. 

CLARKIÍNAS.!Í. pl. Bo!. Subtribu de plantas 
onagráceas onagreas, con los lóbulos .calicinos refle- 
jos, granos de polen sueltos, cápsula larga, en rodillo 
o maza o prismática cuadrangular, con aristas débiles, 
no alada, membranosa o coriácea, más rara vez le- 
ñosa, semillas coronadas por margen franjeada, es- 
tambres desiguales, las epipétalos más cortos o atro- 
fiados, anteras fijas cerca de la base y erguidas,'ra- 
mas del estigma cortas, flores en general rojas, nunca 
amarillas. Comprende los géneros Clarkia, Euchari- 
dium y Godetza. 

* CLARKSBURG. Geog. La población de esta 
ciudad norteamericana, en el Est. de a Virginia Occi- 
dental, ascendía, según el censo de 1920, a 27,869 h., 
habiéndose calculado en 1928 en 37,000. CLARKSBURG 
está sit. en una llanura, a unos 1,000 pies de altitud, 
rodeada de montañas. Sus numerosas manufacturas 
produjeron en 1925 por valor de 15.949,000 dólares. 
Además de la explotación de sus ricas minas, produce 
cristales, loza, porcelana, electrodos de carbón, va- 
sijas y utensilios de estaño, maquinaria, tejas, etc. 
Fué fundada CLARKSBURG en 1765 e incorporada en 
1785, por la Asamblea general de Virginia. En 1910 
se unieron a la población de CLARKSBURG, que contaba 
9,201 h., las de Brood Oaks, Adamston, Worth View, 
Sterley Heights y otros distritos. En 1921 se estable- 
ció como forma de gobierno un Consejo directivo. 
En estos últimos años ha progresado esta ciudad, re- 
duciendo su deuda y realizando gran número de obras 
según un nuevo plan de urbanización. 

CLARKSDALE. Geog. C. norteamericana, 
sit. en la parte NO. del Est. de Misisipi, condado de 
Coahoma. La población era en 1900 de 1,773 h.; en 
1920 de 7,552, de los cuales 4,392 de raza negra; en 
1928 se calculó en 11,000. Importante mercado de al- 
godón y ganado mular; tiene diversas manufacturas y 
molinos. La ciudad fué fundada en 1830 e incorpora- 
da en 1882. Se sirve del f. c. Illinois Central. 

CLARKSON (Luisa). Biog. V. WIHTELOCK 
(Luisa CLARKSON), en este APÉNDICE. 

* CLARKSON (RAFAEL). Bog. Pintor norteamerica- 
no, n. el 3 de agosto de 1861. En 1915 formó parte del 
Jurado de la Exposición Internacional de San Fran- 
cisco. Fué profesor y director del Instituto de Artes 
de Chicago, fundador de la asociación Amigos del 
Arte Americano, miembro de la Junta consultiva de 
la Fundación Tiffany y pertenece a diferentes cor- 
poraciones artísticas y literarias. 

CLARKS SUMMIT. Geoz. Burgo de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de 
Lackawanmna; 1,404 h. según el censo de 1920, 
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CLARKSTON. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Wáshington, condado de Asotin, 
cuenta 1,869 h. según el censo de 1920. 

* CLARKSVILLE. Geog. Esta villa de los Es- 
tados Unidos, en el de Arkansas, condado de John- 

. son, cuenta 2,127 h. según el censo de 1920. || Esta 
ciudad, en el Est. de Tennenesee, tiene, según el censo 
de 1920, 8,110 h. con un 41 por 100 derazanegra. Es 
un centro agrícola importante, existiendo, además, ma- 
nufacturas diversas y molinos. Fué fundada esta po- 
blación en 1780, siendo t.tu ada ciudad en 1850. A 
3 millas se halla la interesante comarca de Dumbar. 
Se sirve de diversos ferrocarriles y vapores fluviales. |! 
Esta ciudad, en el Est. de Texas, condado de Red 
River, cuenta 3,386 h. según el censo de 1920. 

CLARKSVILLE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Clark; 2,322 h. según el 
censo de 1920. || Villa en el Est. de lowa, condado 
de Butler; 1,003 h. según el censo de 1920. 

CLAROS (ALFREDO). Bz0g. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Sueca (Valencia), donde reside. 
Perfeccionó sus estudios en París, y de aquella época 
son fruto una serie de notables paisajes, en que la 
bruma pone una nota inqui-tante, pero al regresar a 
España, CLAROS, como todos los artistas valencianos, 
siente el culto por las cosas más brillantes que hieren 
fuertemente la retina y se entrega por completo a 
transcribir toda la difícil gama del color y de la luz 
intensa, exponiendo en Barcelona, en su manifestación 
en la Sala Parés de 1927 y en Valencia, en el Ateneo 
y en la Sala Abad, en las que se manifiesta como 
perfecto dibujante y sólido pintor, en el que hay 
que admirar la vibrante calidad luminosa de sus obras. 
Entre ellas cabe citar como más importantes los re- 
tratos de Faico y El Colombatre; el acertado rincón de 
la huerta titulado La fillola del Hares; la composición 
simplista de Borreguels y el pastor; Después del baño; 
El calentel; Truxal; Pescador; Junto; El abuelo Tenca; 
Presente de Pascua; Apunte del Perelló, y el grupo 
de retratos Mis hijos y yo, en la que el autor se pre: 
senta retratado con su prole en un magnífico alarde 
de facilidad profesional. 

CLARY (JuAn). Biog. Escritor francés, n. en 
Saint-Geniez-d'Olt (Aveyron) el 13 de julio de 1880. 
Fundó en Montpellier, con Joel Dumas, la revista Pan, 
en 1908. Después trasladóse a París, donde publicó 
en poco tiempo dos libros de poesías: D'Or el de Soletl 
(1908) y Quelques lames de la mer sauvage (1910) y una 
novela, Les désemparés, en colaboración con Marcelo 
Rieu. Ha colaborado en las revistas Vers el Prose, 
La Phalange, Iris, Les rubriques nouvelles, La Revue 
Indépendante, etc. 

CLASCAL. (Etim. —De ilascal.) m. Méj. Tor- 
tilla de maíz. 

* CLASCAR Y SANOU (FEDERICO). Blog. Sacer- 
dote y publicista español, m. en Barcelona el 21 de 
febrero de 1919. Son notables sus versiones bíblicas 
al catalán: El Génesi (Institut de la Llengua Catalana, 
Barcelona, 1915); El Cánt:c dels cantics y L'Exode 
(Institut d'Estudis Catalans, Barcelona, 1925); obra 
póstuma. CLASCAR ha aplicado a sus versiones las 
conclusiones más recientes de la exégesis bíblica. 
Ora siguiendo a los críticos con gran amplitud de es- 
píritu, ora insinuando agudísimas interpretaciones, 
CLASCAR deslinda las diversas narraciones que con- 
tienen los textos, dando a cada una su aire especial, 
con un lenguaje apropiado. CLASCAR halla el para- 
lelo del folklore bíblico en el folklore de su pueblo. 
Su versión del Génesí está abundantemente anotada. 
Estas notas suscitaron, entre los exégetas, algunas crí- 
ticas. En contestación a un doble informe de unos 
padres Jesuítas que combatían algunas de las ideas 
u opiniones expuestas por CLASCAR al margen de su 
bellísima versión, publicó en aquel mismo año (1915), 
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en edición privada, una copiosa Vindicació documental 
d'unes Notes al Génesi. En sus últimos tiempos CLAS- 
CAR dirigió un laboratorio de estudios orientalistas 
creado por la Mancomunidad de Cataluña y que, muer- 
to él, no subsistió. Había escrito en las mejores pu- 
blicaciones catalanas de carácter religioso, así como 
en el diario barcelonés La Veu de Catalunya, que le 
contó entre sus más autorizados calaboradores. 

Bibliogr. J. Farran y Mayoral, Dialegs crítics 
(La Revista, Barcelona, 1919); Carlos Riba, Escolis 
(La Revista, Barcelona, 1921). 

* OLASE,.f. Hist. nat. Reunión de varios órdenes 
en un grupo. 

* CLasE. Lóg. La idea de clase es esencial a la 1l6- 
gica conceptual y a la lógica matemática. Los géne- 
ros y las especies son clases, y cabe operar con ellos 
dialécticamente como se opera con los individuos que 
forman las clases. La idea característica de clase i¡m- 
plica: 1.2, una pluralidad de objetos; 2.?, uno o va- 
rios caracteres, y 3.”, que dichos carácter o caracteres 
sean poseídos por ellos y sólo por ellos. La clase es, 
pues, una síntesis, cuyo objeto es estructurar u orga- 
nizar la extensión a base de la comprehensión. Un 
juicio puede referir individuos a clases o clases a cla- 
ses, porque, en efecto, el juicio puede ser individual o 
universal. Los juicios particulares son juicios cuyo 
sujeto agrupa una parte de los individuos de una clase 
o una serie de clases en relación con un nuevo carácter 
o con una clase de radio más extenso. El símbolo ló- 
gico de una clase es Cls. 

CLASICISTA. adj. Dícese del partidario del 
clasicismo. Ú. t. c. s. 

* CLASIFICACIÓN, f. Adm., Org. y Comer. La 
agrupación que en materia de organización adminis- 
trativa constituye la clasificación es, en esencia, la 
misma que la de cualquier ciencia; pero como las cosas 
que han de agruparse o son objetos materiales o en- 
tidades para las cuales en nada se tiene presente su 
carácter natural, de ahí que hayamos de ocuparnos 
de una clasificación artificial que facilite el trabajo 
material de la oficina y el intelectual de la dirección 
administrativa. Como en toda clasificación, empeza- 
remos por establecer las bases de formación de los 
grupos y las leyes de los mismos y después examina- 
remos el aspecto material de su ordenación según el 
plan de clasificación que resulta de esas bases y leyes 
y que haya sido adoptado. 

La clasificación es uno de los elementos esenciales 
de la moderna organización científica, porque ella res- 
ponde a la necesidad de encontrar rápidamente todos 
los factores de que depende una fabricación a fin de 
poder organizar con el debido método; luego el papel 
que la clasificación ha de llenar principalmente ha 
de ser el encontrar con rapidez esos elementos en 
cualquiera de los casos que se puedan presentar. 

Para establecer la clasificación se efectúa el aná- 
lisis por medio de la formación de una lista de todos 
los objetos, individuos o hechos que hayan de clasi- 
ficarse y después se forman con ellos los grupos se- 
gún el criterio que se haya creído más adecuado a la 
especie de administración en que se hace la clasifica- 
ción, y creando los subgrupos hasta el grado en que 
la extensión de la misma administración lo requiera. 
Estos grupos y subgrupos han de responder siempre 
al principio de que la rapidez se tenga lo mismo cuan- 
do se trata de buscar el elemento necesario que cuando 
haya de ser colocado en su lugar correspondiente, y 
en consecuencia resultan como cualidades esenciales 
de toda buena clasificación: la seguridad, de tal im- 
portancia que su existencia es de vida o muerte para 
el servicio que haya de rendir la clasificación; la sen- 
cillez, para que pueda ser ejecutado materialmente 
por los auxiliares de la administración y resulte así 
de poco coste su manejo; adaptabilidad, para que pueda 
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seguir las variaciones orgánicas que ocurrieren en 
la administración; flexibilidad, en relación al desen- 
volvimiento de la entidad a que se aplica; ¿mlerdepar- 
tamental, para que se adapte igualmente a todas las 
secciones en que se halle dividida la administración; 
y, por fin, la accesibilidad, que es la materialidad de la 
rapidez antes aludida; restando a considerar como 
elemento cualitativo derivado el valor económico O 
coste del mantenimiento del sistema en todos los ele- 
mentos materiales que necesita su ejecución. 

Las variedades de clasificación o procedimientos de 
hacerla son todos derivados del alfabético o del nu- 
mérico, según que tomen como base principal el or- 
den del abecedario o de diccionario, o bien que los 
grupos y subgrupos se distingan por un número de 
orden, empleándose ambas bases, ya cada una sola, 
o ya combinadas entre sí o con otras complementa- 
rias, teniendo así los siguientes procedimientos cla- 
sificativos. 

4.2 Clasificación alfabética. Es el sistema más 
común, porque sirve de elemento clasificativo un nom- 
bre y su orden se determina por el de las letras en el 
alfabeto, siendo, además, el primeramente utilizado, 
el más adaptable a las clasificaciones poco numerosas 
y el que también sirve de base a todos los demás, 
porque siempre en el caso de los que se sirven de nú- 
meros necesitan referirse también a un nombre que 
ha de ser clasificado por orden alfabético. Aunque lo 
más corriente es seguir en la clasificación el orden de 
un diccionario, se presentan algunas dificultades en 
la aplicación debido unas veces a la duda de cuál sea 
la palabra principal en los nombres compuestos de 
varias, otras porque al servirse de la clasificación por 
órdenes verbales se confundan iniciales de valor foné- 
tico semejante, y para obviar estos inconvenientes se 
crean las clasificaciones múltiples que consisten en 
hacer figurar una mis- 
ma cosa en tantos 
grupos como palabras 
hagan nacer la duda 
anterior, siendo una 
la verdadera y dejan- 
do las demás para re- 
ferencia del grupo ver- 
dadero, y para lo se- 
gundo se ideó por 
Russell el sistema fo- 
nélico, en que las con- 
sonantes se agrupan 
en seis especies si- 
guiendo las letras b, 
c, d,l, my r con sus 
fonéticas equivalen- 
tes, despreciando to- 
das las vocales y le- 
tras mudas, llegando 
auntotal de 258 com- 
binaciones de clasificación. Esta clasificación se llama 
integra si considera todas las letras del nombre, e ¿1m- 
perfecta si sólo la inicial (fig. 1). 

2.2 Clasificación geográfica. Es la que, tomando 
por base las divisiones territoriales para los grupos 
principales, establece los subgrupos por orden alfá- 
bético de divisiones geográficas menores y dentro de 
estas nuevas por orden alfabético o numérico para la 
indicación individual del objeto clasificado, de donde 
resulta ser procedimiento mixto de los dos principales 
o sólo del grupo alfabético. Este procedimiento es 
recomendable en el aspecto de la correspondencia 
por razón de idiomas o más frecuente por las de pro- 
pagandas y organización de ventas. 

3.2 Clasificación ideológica. Es la agrupación por 
naturaleza de los asuntos hecha conforme a los ser- 
vicios de la Empresa y guardando dentro de cada cate- 
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goría de grupos el orden alfabético, como sucedería, 
por ejemplo, en una casa cuyo negocio consistiera en 
metales, en los que en el grupo de Trefilería se haría 
nueva división por naturaleza de la materia que forma 
el alambre, teniéndose los de acero, cobre, hierro, la- 
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tón y plomo, por el mismo orden que los enumeramos. 
Esta clasificación es la más apropiada para los objetos 
de un almacén y para la documentación científica y 
en general para trabajos de carácter especial en la ad- 
ministración. y 

4.2 Clasificación nemolécnica. Consiste en el em- 
pleo de letras del alfabeto para designar las clases que 
han sido formadas con el mismo plano de organiza- 
ción de la Empresa y procurando que los símbolos 
con que se designan cada grupo empiecen conla misma 
letra que sirve de inicial a la palabra que determina 
la esencia del grupo, y en cada símbolo la primera letra 
representa el fundamento de la división y las sucesi- 
vas las subdivisiones, como sería, por ejemplo, si en 
una organización se designare por la letra 4 los ser- 
vicios administrativos, por la B los de bibliografía y 
fuentes informativas, por C los clientes, por /F la fa- 
bricación, etc., y en tal caso se tendría el símbolo 44 
para los servicios auxiliares administrativos, el AC 
para los servicios de contabilidad, el 41M para todo 
lo relativo a la correspondencia y toda clase de meca- 
nografía, etc. Este sistema está relacionado con de- 
pendencia inseparable de la organización científica, 
y fué ideado por Taylor, sirviendo también para casos 
en que los símbolos en vez de sólo alfabéticos fueren 
mixtos en letras y números, pero precisamente por su 
íntima relación con la organización es el más difícil 
de considerar de forma general y el menos utili- 
zado. 

5.2 Clasificación numérica. Es la que asigna un 
número a cada uno de los artículos o cosas que han 
de ser agrupadas colocándolas por el orden que se 
deriva del número asignado; pero como solamente 
el número es impotente para dar a conocer el objeto 
haciendo imposible la busca de él, de ahí que este 
sistema no se utilice en su aspecto puro sino en con- 

l tadísimos casos y eso cuando, además, ese número ha 
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de constituir un dato estadístico de la administración, 
por lo que al decir clasificación numérica se entiende 
a la vez decimal, según la cual se agrupan los objetos 
o materias clasificables formando las clases según su 
.haturaleza y de tal modo que el número de clases de 
cada orden de agrupación no pueda ser mayor de 10, 
asignando a cada grupo una de las cifras. Este sistema 
es el empleado en todas las modernas bibliotecas, de 
donde es originario y aunque utilizado por la organi- 
zación, sus detalles pueden verse en el t. VIII, pág. 614, 
voz BIBLIOGRAFÍA, de la ENCICLOPEDIA. 

6.2 Clasificación cronológica. El número que sirve 
de base a este sistema es de las fechas en que han te- 
nido lugar o en que hayan de realizarse los hechos a 
que se refiera la agrupación, y se utiliza con carácter 
particular para sólo aquellos asuntos que deban ser 
recordados automáticamente en la fecha requerida. 

7.2 Clasificación alfanumérica (fig. 2). Eneste pro- 
cedimiento de carácter mixto se usan varias modalida- 
des. El que ha dado nombre al sistema consiste en la 
clasificación alfabética imperfecta, en que cada grupo 
sólo tiene presente el que pertezcan los elementos que 
él comprende a la inicial o sílaba correspondiente y 
luego dentro de ella siguen el orden numérico, según 
el momento en que van apareciendo los elementos a 
clasificar. Ha sido ideado este sistema para obviar 
el inconveniente del numérico simple por la facilidad 
del elemento alfabético que entra en él como básico 
y el inconveniente del alfabético de que un elemento 
cambie de lugar relativo por introducción de otros 
posteriores en tiempo, pero anteriores alfabéticamente, 
si bien, en general, no es muy usado por la dificultad 
de encontrar con mucha rapidez el elemento que ya 
está clasificado. 

8.2 Clasificación litonumérica. Se diferencia este 
procedimiento del anterior en que en él nunca es base 
una sílaba, sino que, empezando por una letra en el 
primer orden de agrupaciones, distingue siempre los 
órdenes pares por números y los impares por medio 
de letras que respectivamente se suceden, y así un ele- 
mento podrá, por ejemplo, estar simbolizado por 
A45s7D, y así conoceremos que pertenece a la agrupa- 
ción de 5.” orden y que, respectivamente, es de la 
clase 7.2 en el 4. orden de clase s, en el 3. de especie 4.2, 
en el 2.2 y de 1.2 especie en la clasificación básica. 
Este sistema es debido a Cerboni, que lo ideó para la 
Logismografía, y el fundamento de la clasificación es 
la ideológica, semejante a la que originó el procedi- 
miento decimal, pero con mayor amplitud clasificativa 
debido a que el número de clases de un orden cual- 
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pertenece un objeto, servicio o documento, pues siendo 
el más sencillo el alfabético integral, ya dijimos que 
puede ofrecer dudas respecto a la palabra básica de la 
clasificación. Para que este conocimiento de los gru- 
pos sea lo más completo posi- 
ble, se usan los repertorios y 
las hojas básicas. 

Los repertorios consisten en 
una relación de todos los ob- 
jetos o elementos clasificados, 
hecha por orden alfabético e 
indicando el lugar en que se 
hallará agrupado. Como estos 
nombres se necesita que sean 
hallados con rapidez suma, se 
disponen en tiras de cartuli- 
na colocadas en muebles espe- 
ciales como el de la figura 3, 
que permite el examen de mu- 
chos al mismo tiempo y debi- 
damente claros, pudiendo in- 
tercarlarse entre dos cuales- 
quiera los que sea preciso a 
fin de no destruir el orden al- 
fabético que es la base de los 
repertorios. Cuando una mis- 
ma cosa o elemento tuviera 
duda respecto al grupo alfa- 
bético en que deba estar, se 
pone en los que pudieran ser 
consultados con la misma indicación en todos, consti- 
tuyendo lo que se llaman las referencias cruzadas. Es- 
tos repertorics, para el caso de la clasificación alfanu- 
mérica, son uno para cada grupó alfabético, colocado 
en la divisoria de cada grupo en las guías que sirven 
de elemento material de referencia y poniendo las re- 
ferencias cruzadas según se dijo. 

Las hojas básicas de.clasificación son cuadros sinóp- 
ticos de los grupos formados con indicación del sím- 
bolo que corresponde a cada objeto y del orden alfa- 
bético o numérico en que se incluye. Es indispensable 
la formación de tales hojas en los sistemas nemotéc- 
nico y litonumérico y de uso casi esencial en los de- 
más que no tengan el repertorio, y en ellos a veces se 
necesita el repertorio cuando el número de grupos fuere 
NUMEroso. 

Conocidas las bases con que puede seguirse una cla- 
sificación, ya se halla en el mercado todos los elementos 
materiales para llevarla a cabo. Estos elementos ma- 
teriales dependen, en primer lugar, de la forma de agru 
par las cosas clasificadas, y como 
en general consisten en documen- 
tos o papeles, se siguen las tres 
formas de horizontal, vertical y 
de pie, según que se hallen pues- 
tas unas encima de otras, que lo 
estén unas a continuación de las 
demás o que su disposición sea el 
lado de las otras, y a la vez en 
el primero y último procedimien- 
to presentan los objetos su espal- 
da o lomo a la vista y en el se- 
gundo presentan parte de la cara. 


FIG, 4 


Mueble para clasifica” 
ción horizontal 


La clasificación o colocación de 


FIG, 3 


Repertorio y forma de colocar los índices en él 


quiera puede llegar hasta donde sea preciso. Se utiliza 
poco, por necesitar como complemento la hoja básica 
de la clasificación y por ser más difícil de comprender. 

Los diferentes procedimientos, al ser aplicados a la 
práctica, presentan el inconveniente de la falta de co- 
nocimiento exacto que se tiene a priori del grupo a que 


pie es la que suele adoptarse para 
los libros en la biblioteca, y sólo 
es posible utilizarla cuando se 
dispone de objetos en forma de 
libro. Como esta forma no es posible que la tengan 
por sí los documentos que son objeto de clasificación 
administrativa, el medio material de conseguirlo son 
los antiguos biblioratos, que recogen esos documentos 
por el auxilio de taladros, y también las cajas de aspec- 
to exterior en forma de libro. Para evitar el taladro 
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de los documentos se dispone de carpetas especiales 
que los sostienen por presión y se reúnen las carpetas 
por los taladros que ya tienen. Este procedimiento 
se utiliza para los li- 
bros y catálogos de al- 
guna importancia y a 
veces para el material 
impreso pendiente de 
consumo. 

La clasificación ho- 
rizontal se hace en Car- 
petas de cartulina en 
las que se colocan los 
documentos clasifica- 
dos, y como el manejo 
de ellos, cuando son 
muy poco gruesos, es 
difícil, sólo tiene ob- 
jeto en casos que para 
cada grupo individual 
sean abundantes los 
documentos, como su- 
cede con los estudios, 
proyectos, y en gene- 
ral cuando se utiliza 
la clasificación por 
asuntos, como sucede 
> en las oficinas de téc- 
nicos y profesiones liberales, en cuyos casos el ma- 
terial más útil es el de un armario con varias bandejas 
de poca altura en las que se colocan todos los docu- 
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Guías con sus diferentes posiciones de uñas 


mentos de cada asunto en trámite, y su aspecto es el 
de la figura 4. 

También se emplea este procedimiento para libros 
de contabilidad y para los clisés en las 
oficinas de publicidad. 


CLASIFICACIÓN - 


ción, Es el procedimiento generalmente utilizado pata 
las fichas y el que también se emplea para documen- 
tos de cualquier clase, incluyendo todos los semejan- 
tes en una Carpeta y . 
colocando luegolas car- 
petas o fichas inmedia- 
tamente después de la 
guía que señala el gru- 
po. Las guías pueden 
tener la uña o saliente 
en diversas partes, pero 
siempre de forma que 
corresponda de frente 
los de grupos del mis- 
mo orden, y según el 
sistema básico de la 
clasificación así presen- 
tan los aspectos de la 
figura 6, en la que bas- 
ta una ojeada para 
comprender su empleo. 
Como elementos com- 
plementarios de esta 
forma de ordenación se 
tienen las fichas o car- 
petas de falta o salida 
(fig. 7), para conocer 
si alguna ha sido pues- 
ta accidentalmentefue=- 
ra de su lugar, las de 
substitución de empleo 
semejante, las de refe- 
rencia, para los casos 
dudosos de clasifica- 
ción, las nominativas 
para cada asunto o ele- 
mento que por su importancia requiere para sí una sola, 
y las de varios para aquellos elementos de pequeña 
importancia que pueden estar reunidos como si fuera 
uno solo, a fin de descargar el mueble en que se ha he- 
cho la clasificación. La clasificación vertical es hoy la 
principalmente usada, tanto para archivos por medio 
de carpetas como para el servicio en que se utilicen 
las fichas. 3 

La clasificación siempre lleva en sí la facilidad de 
la selección de los elementos clasificados pertenecien- 
tes a un mismo grupo; pero cuando las mismas cosas 
han de ser agrupadas conforme a dos principios dife- 
rentes y que en consecuencia necesitaría disposiciones 
especiales para Cada uno de ellos en el material de 
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Diferentes disposiciones de 
las Carpetas clasificativas 


Una clasificación horizontal que ha 


adquirido gran importancia es la de fi- 


chas para cuentas, referencias y, en ge- 


neral, para cualquier uso de esas fichas y 


que consiste en que la colocación de ellas 


se haga de forma que cada una deje un 


margen de la inferior a la vista, como 


aparece en la figura 5 y por superposi- o 
ción de varios cajoncitos se llega a te- > 
ner clasificados cualquier número de > 
objetos representados por las fichas, pu- . 
diendo seguir en el orden de ellas cual- e 
quiera de los procedimientos antes indi- E 
cados, porque cada cajoncito permite AN | 
escribir en su frente el grupo que en él ; if 


se halla incluído para la rapidez en la 
busca del dato necesario. 

La clasificación vertical necesita como 
elementos complementarios las guías, que 
sirven para conocer los diferentes grupos de la clasifi- 
cación, y las carpetas o fichas, en que se incluyen los 
datos correspondientes a cada elemento de clasifica- 
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clasificación, entonces puede hacerse una sola agru- 
pación de los elementos clasificados y utilizar los me- 
dios de selección que automática o semiautomática- 
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mente separen del conjunto sólo los elementos que 
pertenezcan a él. Esta separación se lleva a cabo por 
medio de fichas especiales con tantos taladros como 
grupos puedan necesitar unsolo elemento, y prolongan- 
.do estos taladros sólo en los correspondientes a un 
grupo al introducir una barra por los taladros corres- 
pondientes al grupo que se desea seleccionar quedan 
sujetas sólo las fichas que no pertecezcan al grupo y 
por el movimiento de que son susceptibles las demás 
se conocen los elementos buscados; según que esos 
taladros estén dispuestos en el margen o sobre el 
campo de la ficha, así se tiene las dos variedades de 
selectores que aparecen en la figura 8, y en los cuales 
se tiene también los datos sobre el elemento repre- 
sentado por la ficha independiente de los taladros. 
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beit (Berlín, 1928); A. Czrkalla, Zweckmassige Búroor- 
ganisation (Viena, 1925); H. Nicklisch, Organisation 
(Stuttgart, 1926). 

CLASIFICACIÓN. Cont. La clasificación de los dife- 
rentes elementos patrimoniales necesita, por un lado, 
ajustarse a los procedimientos generales de clasifica- 
ción según el aspecto organizador de la administra- 
ción, y, por otro lado, es indispensable que esta clasi- 
ficación se refleje en las cuentas y en los estados que se 
forman como final de la gestión. Esto hace que la cla- 
sificación contable haya de ser paralela a la adminis- 
trativa, pero el estudio de la clasificación en el aspecto 
contable se diferencia de la otra en que para la conta- 
bilidad el sistema material de clasificación es indife- 
rente, pues que sólo le interesa el que los grupos estén 
de acuerdo con la naturaleza de los bienes y con su 
influencia en los hechos de gestión. La clasificación así 
resulta ser clasificación de cuentas, y como los aspectos 
en que pueden ser considerados los bienes son diversos, 
de ello resulta que las clasificaciones de cuentas hansido 
tantas como teorías de contabilidad han sido ideadas, y 
que esas mismas lo han sido a veces desde el punto de 
vista de cierta clase de haciendas, lo que ha llevado a 
considerar una clasificación con relación al balance 
tendiendo a la formación de los balances unificados y 
hallándose hoy en muchos países clasificaciones de 
cuentas hechas con carácter obligatorio con ese mismo 
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fin. Por estar la clasificación tan unida con el resto de 
la doctrina y práctica de Contabilidad es en esta voz 
donde se detalla el estudio clasificativo. : 

CLASIFICADOR. m. 4dm. Mueble en que se 
colocan las cosas clasificadas con arreglo a los sistemas 
y prácticas de la clasificación general, y. que difiere 
según el servicio que ha de rendir. Para que estos mue- 
bles puedan mejor facilitar el trabajo clasificativo y el 
de reclasificación de los objetos se hallan estandardi- 
zados por naturaleza de los servicios en que ha de em- 
plearse la clasificación. 

CLASSEN (JUAN GUILLERMO). Biog. Profesor 
alemán, n. en Rostock el 12 de febrero de 1864. Edu- 
cóse en las Universidades de Breslau y Jena, donde 
se graduó de doctor en Medicina y fué al principio 
ayudante del Laboratorio de Física; más tarde fué 
nombrado profesor del Instituto de electricidad de 
Hamburgo. Cultivó las ciencias físicas y naturales y 
los problemas de filosofía natural, siendo el autor de 
Mathematische Optik; Theorie der Elektrizitál und des. 
Magnetismus, que consta de la electroestática, elec- 
trocinética, magnetismo y electromagnetismo; Ueber 
d. Natur d. Lichtes; Naturwissenschafiliche Erkennt- 
nis und der Glaube an Gott; Naturwissenschaft und Mo- 
nismus; Meine Gedank gegen d. Monismus; Vorlesun- 
gen úber moderne Naturphilosophie; Der Eutropiege- 
setz, y Glogau's System der Philosophie, en la Zetts. f. 
Philos. (1901-02). 

CLASSEN (WALTER F.). Bog. Clérigo y pedagogo 
alemán, n. en Hamburgo el 24 de abril de 1874. Es- 
tudió en las Universidades de Jena, Berlín, Marbur- 
go y Estrasburgo. De regreso de un viaje de estudio 
por Inglaterra, hasta 1915 tomó parte activa en la 
Gesellschaft Volksheim, a cuya formación dió CLASSEN 
el empuje decisivo. Ha escrito: D. Sóhne des Apostels, 
cuentos (1900); Soz. Rtttertum in England, narración 
de viaje (1900); D. gesch. Jesus v. Nazareth (1902); 
Kreuz und Amboss, novela (1903); Christus heute als 
unser. Zeltgen. (1905); Grossstadtheimat, Beobachtungen 
zur Naturgeschichte d. Grossstadivolks (1916); D. dret 
Krauter; Pyramidenprobe; Die Verschwórung b. Krac- 
kelsen u. Co., V. Zucht und Pretheit (1914); Jesus 
von Nazareth, Worte und Taten n. d. ált. Quellen (1917); 
Leben Jesu (1919); D. Werden d. dtsch. Volkes (2.2 ed., 
1926), etc. 

CLASSON. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Iriondo. Esta- 
ción del f. c. Central-Argentino. Dista 381 kms. de 
Buenos Aires; 564 h. 

CLASTERIA.f. Bo!. Género de J. D. Dana y que 
se refiere a restos fósiles de rizomas de Glossopteris 
permotriásicos. 

CLASTEROSPORIEOS. m. pl. Bof. Tribu de 
hongos dematiáceos micronemeos, con los conidios no 
en cadena, obtusos y sin caudícula. Género tipo Clas- 
terosporlum. 

CLASTES. nm. Paleont. (Clastes Cope; Lepidosteus 
Leidy, no Lac.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los ganoideos, orden de los lepi- 
dosteos, familia de los ginglimodos. Fragmentos de 
cabeza, vértebras y escamas bastante frecuentes en 
los depósitos eocénicos de agua dulce del Wyoming 
y de Audio Méjico. Los huesos de la cabeza son exce- 
sivamente espesos, las mandíbulas armadas de fuer- 
tes dientes. 

CLASTODERMA. m. Bot. Género de A. Blytt. 
con una sola especie de mixomixetos mixogásteres 
estemonitáceos. 

* CLATRÁCEOS. m. pl. Bo!. Familia de hon» 
gos basidiomicetos eubasidios autobasidiomicetos falí- 
neos, con receptáculo en enrejado, lobuloso o irregu- 
larmente ramificado, masa de esporas o gleba rodea- 
da por aquél o entre sus ramas. Género típico Clathrus 
y hay otros tropicales muy chocantes, como 4seroe, 
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CLATRELA. f. Bot. El género Clathrella de E. 
Fischer comprende seis especies de la América del Sur 
tropical. Son hongos de la familia de los clatráceos, 
distinto de Clalhrus principalmente por su receptáculo 
tierno, con pocas cámaras unidas en la base, por lo 
general ésta en forma de tubo corto. 

CLATROCISTA. f. Bot. El género Clathrocysta 
de Stein es sinónimo de Protoceratium de Bergh en los 
peridiniáceos. 

CLATROIDES. m. Bot. Clathroides (Micheli) Ros- 
tafinski es hoy subgénero de Arcyria Hill., en los mi- 
xomicetos triquiáceos. 

* CLATROPTIQUIÁCEOS. m. pl. Bo!. Fa- 
milia de mixomicetos mixogásteres endosporeos, sin 
capilicio (atricos), con peridio en parte engrosado, en 
la madurez desaparecen las partes delgadas y enton- 
ces el peridio aparece calado, el aparato reproductor 
fundido en cuerpos mayores (etalios). Comprende los 
géneros Dictydium, Heterodictyon y Cribraria. 

CLATROSFERA.!. Bo!.El género Clalhrosphae- 
ra de Zalewski comprende una sola especie de hongos 
mucedináceos helicosporeos. 

CLATROSPORA.f. Bol. El género Clathrospora 
de Rabenhorst es sinónimo de Pleospora del mismo, 
en los hongos pleosporáceos. 

CLATROTROPIS.m. Bot.Clathrotropis de Ben- 
tham es hoy sección de Diplotropis del mismo, en la 
familia de las leguminosas. 

CLATSKANTIE. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Oregón, condado de Columbia, 
cuenta 1,171 h. según el censo de 1920. 

* CLATSOP. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Oregón, ocupa 821 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 23,030 h. según el censo 
de 1920. 

CLATURELA. Í. Zool. y Paleont. (Clathurella 
Carpenter, 1857; Defrancia Millet, 1826; Clyphostoma 
Gabb.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, familia de los cónidos, según Fischer, o bien 
de los pleurotómidos, según Stoliczka. Primeras vuel- 
tas apezonadas; seno labial rodeado de una varice; 
borde columelar tuberculoso por detrás, rugoso por de- 
lante; canal ligeramente encorvado (M. linearis Monta- 
gu). En estado fósil aparece en el eocénico con el P. C. 
pagoda Millet; en el neogénico, entre otras especies, 
han sido descubiertas P. C. Lutsae Semp., P. C. Sassí1 
Bell. y P. C. scalaría Jan. 

Las características diferenciales de las 10 especies 
vivientes que luego se enumeran son las que se en- 
cuentran en las costas peninsulares ibéricas. 

Cl. bicolor Risso. Concha oblonga, con ocho vueltas 
de espira provistas de costillas transversales gruesas, 
muy juntas, con nudos obtusos; sutura estrecha y pro- 
funda. Color pardusco purpúreo con listas blancas 
dispuestas de un modo irregular. Habita en el Medite- 
rráneo, al E. de España en Pineda. Vive en la región 
de las algas y mide 12 mm. 

Cl. densa Monterosato. Concha fusiforme con es- 
pira alta muy puntiaguda, que tiene ocho o nueve 
yueltas algo convexas, provistas de costillas longitu- 
dinales cruzadas por cordones espirales; la última es 
poco ventruda y su base algo estrecha. Color rojo 
pardusco con manchas blancas. Habita en el Medite- 
rráneo, al E. de España, en Valencia. Ha sido dragada 
a 15 m. de profundidad; es rara y mide 12 mm. 

Cl. horrida Monterosato. Concha turriculada, con 
ocho vueltas de espira angulosas, que tienen cos- 
tillas longitudinales agudas, prominentes, más estre- 
chas que los espacios intermedios, cruzadas por lí- 
neas espirales elevadas, un poco espinosas en los 
entrecruzamientos. Color amarillento, más o menos 
manchado de blanco. Habita en el Mediterráneo, al 
E. de España, en Pineda y Vilanova. Ha sido hallada 
en la playa y mide 14 mm, 
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Cl. Laviae Philippi. Concha oblongocónica, con seis 
vueltas de espira convexas que tienen 20 costillitas 
longitudinales, muy juntas, cruzadas en las vueltas 
superiores por cinco líneas espirales; la última vuelta 
es ventruda, un poco estrechada en la base; borde 
derecho de la abertura, grueso, con dient:cillos por 
dentro. Color'rojizo obscuro. Habita en el Mediterrá- 
neo, al E. de España, en Rosas. Ha sido encontrada 
en la playa; es rara y mide 6 mm. 

Cl. Leufroyi Michaud. Concha oblongoturriculada, 
algo sólida; más ancha en la base, con ocho o nue- 
ve vueltas de espira bastante convexas, que tienen 
gruesas costillas longitudinales y numerosos y finos 
cordones espirales, alternativamente más gruesos; aber- 
tura oblonga, canal corto, borde derecho grueso por 
dentro y ligeramente surcado. Color blanquecino, con 
dos zonas de manchas obscuras. Habita en el At- 
lántico, al N. de España, en Bilbao, Coruña, Gueta- 
ria y Santander; en Portugal, en Foz do Douro; en el 
Mediterráneo, en Gibraltar, Barcelona, Mataró, Ro- 
sas y Valencia, y en las Baleares, en Mahón. Ha sido 
sacada en las redes de los pescadores, es rara y mide 
14 mm. 

Cl. linearis Montagu. Concha algo fusiforme, só- 
lida, con ocho o nueve vueltas de espira convexas, 
provistas de costillas longitudinales gruesas, cruza- 
das por cordones espirales filiformes, un poco pro- 
minentes en los entrecruzamientos; última vuelta 
bastante grande con canal corto en la base; borde 
derecho grueso y con dientecillos por dentro. Color 
amarillento blanquecino con líneas espirales de un rojo 
obscuro. Habita en el Atlántico, al N. de España, en 
Coruña, Gijón, Guetaria y Vigo; en Portugal, en Leca y 
Cabo de Santa María; al S. de España, en Cádiz; en el 
Mediterráneo, en Gibraltar, Cabo de Palos, Llansá, 
Masnou, Mataró, Rosas, Valencia y Vilanova, y en las 
Baleares, en Conejera, Ibiza y Mahón. Vive a 16 m. de 
profundidad o en las redes de los pescadores, es común 
y mide 7 mm. 

Cl. modulosa Jefíreys. Concha fusiforme, delgada, 
semitransparente, con ocho vueltas de espira angu- 
losas en la parte superior, unas 20 costillas agudas 
longitudinales en la última vuelta, estrías espirales en 
la base de ésta y una quilla tuberculosa en el ángulo; 
borde derecho de la abertura liso. Coloración blanca 
y epidermis obscura. Habita en el Atlántico, en Portu- 
gal. Se ignora su estación y mide 7 mm. 

Cl. Philberti Michaud. Concha oblongoaguda, algo 
sólida, sin canal en la base, con nueve vueltas de 
espira, que tiene numerosas costillas longitudinales, 
cruzadas por cordones espirales elevados; ápice ob- 
tuso, sutura profunda; borde derecho de la abertura 
grueso, surcado por dentro. Color obscuro o purpúreo, 
muchas veces con manchas o dos zonas blancas. Ha- 
bita en el Atlántico, al N. de España, en Bilbao, Gue- 
taria y Coruña; en Portugal; en el Mediterráneo, en 
Málaga, Barcelona, Cadaqués, Llansá, Mataró, Pala- 
mós y Rosas, y en las Baleares, en Fornells y Mahón. 
Ha sido encontrada en las playas, es rara y mide 
13 mm. 

Cl. purpurea Montagu. Concha oblongoturricula- 
da, algo sólida, con 12 vueltas de espira convexas, 
granulosas por el entrecruzamiento de costillas lon- 
gitudinales estrechas y muy juntas y cordones espi- 
rales; sutura profunda; borde derecho grueso, den- 
ticulado por dentro. Color purpúreo obscuro. Habita 
en el Atlántico, al N. de España, en Bayona, Gijón, 
Guetaria, Santander y Vigo; en Portugal, en Buarcos, 
Estoril, Foz, Povoa de Varzim y Cabo de Santa Ma- 
ría; en el Mediterráneo, en Cartagena, Gibraltar, Má- 
laga, Barcelona, Llansá, Mataró, Palamós, Pineda, 
Rosas, Valencia y Vilasar, y en las Baleares, cn Ciuda- 
dela y Cala Molí. Vive a 30 m. de profundidad, en 
fondo de arena, es rara y mide 25 mm. 
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Cl. reticulata Renier. Concha turriculada, algo só- 
lida, de ápice puntiagudo, con nueve vueltas de es- 
pira convexas, provistas de costillas longitudinales cru- 
zadas por líneas salientes, espirales algo separadas y 
- pequeñas prominencias en los entrecruzamientos; ca- 
nal de la base corto y recto; borde derecho de la 
abertura marginado por fuera. Color rosado, blanque- 
cino o amarillo obscuro. Habita en el Atlántico, en 
Portugal, en Buarcos; al S. de España, en Cádiz; en el 
Mediterráneo, en Algeciras, Gibraltar, Málaga, Alican- 
te, Cadaqués, Llansá, Mataró, Peñíscola, Pineda, Va- 
lencia, Vilanova y Vilasar, y en las Baleares, en Adaya, 
Formentera, Mahón y Palma. Vive en la zona de las 
mareas o en las redes de los pescadores, y mide 12 mm. 

* CLAUDE (ENRIQUE). Bog. Médico francés, n. el 
3 de marzo de 1869. Ha publicado últimamente: Précis 
de pathologie interne y Sémiologie réelle des sections 
totales des nerfs mixtes périphériques (1911); esta última 
en colaboración con S. Chauvet. 

CLAUDE (JorGE). Biog. Hombre de ciencia, francés, 
n. en París en 1870. Fué alumno de la Escuela de 
Física y Química Industriales de su ciudad natal y en 
1889 ingresó como jefe en el laboratorio de la fábrica 
municipal de electricidad de la Halles, en París. En 
1897, después de haber publicado ya interesantes es- 
tudios sobre electricidad, demostró la conveniencia de 
disolver el gas acetileno en acetona para transportarlo 
y evitar el gran número de víctimas que las propie- 
dades explosivas de aquél había producido. Con ello 
la industria del acetileno tomó un impulso considerable. 
Consagróse luego al problema de la licuefacción indus- 
trial del aire, al que aportó interesantes modificaciones. 
Durantela guerra de 1914-1918 inventó diferentes apa- 
ratos, entre ellos un cañón de trinchera de concepción 
absolutamente nueva, y, al desencadenarse en abril 
de 1915 la guerra de gases, aportó toda su actividad 
a poner al Ejército de su patria en condiciones de com- 
petir con el alemán. En 1917 inventó un método para 
la fabricación sintética del amoníaco, etc. En recom- 
pensa a sus admirables trabajos, la Academia de Cien- 
cias le confirió el premio Hebert en 1904, el Montyon 
en 1908 y el Le Conte en 1921, y en 1924 fué elegido 
miembro de dicha Academia. Se le debe: L'électricité 
a la portée de tout le Monde, y Atr liquide, oxigóne, azole 
gaz rares (París, 1909), además de innumerables co- 
municaciones a la Academia de Ciencias y luminosos 
artículos en revistas científicas. 

CLAUDEA. f. Bot. Género de Lamouroux en las 
algas deleseriáceas sarconemieas, con dos especies 
indicoaustrales. 

CLAUDEL (PaBLo). Bog. Escritor francés, n. en 
París el 6 de agosto de 1868. Después de haberse licen- 
ciado en Derecho y de haber estudiado en la Escuela 
de Ciencias Políticas de París, 
empezó la carrera consular 
como adjunto a la dirección 
comercial del Ministerio de Re- 
laciones exteriores en 1890. 
Vicecónsul primero y cónsul 
después, ha vivido en Nueva 
York, Boston, Shangai, Fu- 
Cheu, Han-Keu, Tien-Tsin, 
Praga, Francfort, Hamburgo y 
Roma. Luego fué nombrado 
ministro plenipotenciario en 
Río de Janeiro, de donde pasó 
con el mismo cargo a Copenha- 
gue, y desde 1927 es embaja- 
dor en los Estados Unidos. En 
1921 fué nombrado embajador en Tokio, y en 1923 en 
los Estados Unidos. Esta brillante carrera consular y 
diplomática no le ha impedido, o más bien le ha facili- 
tado, afianzar su reputación de escritor, de poeta. Su 
primera obra, el drama Téle d'or, publicado en 1890, 
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inaugura la larga serie de sus obras teatrales, escritas 
todas ellas en amplios versos, donde el autor persigue 
más la cadencia de la frase que la fidelidad de la' rima. 
En sus obras dramáticas primero y luego en sus Odas 
y Otras composiciones poéticas, CLAUDEL combina el 
vocabulario y la imaginería de Shakespeare con el 
tono bíblico. Hay, en realidad, en toda su obra un 
acento bíblico que demuestra la frecuentación constan- 
te del autor con las Sagradas Escrituras. Aquel primer 
drama entra ya de pleno en el teatro poemático y, 
sobre todo, simbólico al que el poeta permanecerá fiel 
y, según confesión del autor, es el drama de la posesión 
dela tierra. Su segunda obra dramática, La V1lle, es el 
drama del Estado sin Dios. Z'Echange celebra la rea- 
lidad del mundo espiritual y la divina ley del matri- 
monio. En Le repos du septieme jour hay una incursión 
a los infiernos, en la que el autor se esfuerza en crear 
una atmósfera alucinante. L'otage, Le pain dur y Le 
pere humilié forman una trilogía en la que el poeta 
quiere probar la dependencia mutua de los hombres, 
contemporáneos o no, amigos o enemigos, próximos o 
lejanos. La gracia, en el sentido cristiano de la palabra, 
determina la acción de todos los dramas del poeta, 
tanto en los que nos presenta seres reprobables por 
sus acciones y sus instintos, como en Le pain dur, 
como cuando escribe misterios místicos, como en 
D'annonce faite a Marie.«El centro de la acción, escribe 
López-Picó, el punto donde se encuentran todos los 
caminos, es la certidumbre de Dios, certidumbre que 
supera la infinita aspiración indeterminada de los 
románticos y la dispersión amorosa de los sentidos, 
sin contención y sin virtud, de los místicos del pan- 
teísmo.» CLAUDEL se ha inspirado en una máxima del 
Antiguo Testamento, Ne impedias musicam, y viene 
a moralizar a los hombres recomendándoles que tanto 
en sus actos como en sus pensamientos no impidan 
ni alteren la armonía del mundo, puesto que cada 
hombre es un elemento necesario a esta armonía. Poeta 
de la esplendorosidad universal, robusta, profunda y 
maciza, tumultuoso y desordenado, rico y natural, 
CLAUDEL sabe dar forma a las palabras y sabe orde- 
narlas con la pujanza primitiva de la metáfora con- 
tinuada y con el espectáculo de un orden nuevo ela- 
borado dentro de la más áspera soledad lírica. Más 
que un místico, debe considerarse a CLAUDEL como 
un cruzado de la fe católica. En la Anihologie de la 
Nouvelle Poésie Frangaise (ed. de Sagilaire, Kra, 
París) leemos: «Si Rimbaud fué «un místico en estado 
salvaje», Pablo Claudel, poeta que ha tenido «confian- 
»za en él», es un místico consciente de su fuerza, de la 
que se sirve racionalmente. Su obra está tan emparen- 
tada con la Biblia y con Rimbaud como con Shakes- 
peare y aun con Esquilo; pero principalmente se mani- 
fiesta como la obra de un gran poeta cristiano. Aunque 
infinitamente diversa, la inspiración de Pablo Claudel 
se mueve siempre en el plano de la revelación y de la 
gracia; el hecho cristiano es siempre la palanca de su 
poesía y el eje de todos sus pensamientos. Tanto si la 
corriente de su lirismo se desliza a través de largas 
composiciones, como las Cing grandes odes, o ciertos 
poemas de guerra, como si se desliza a través de los 
dramas, de los misterios o de las poesías más especí- 
ficamente religiosas y católicas, siempre, si nos- de- 
jamos llevar por el pensamiento del autor, el mundo 
se resuelve en el catolicismo. Una fastuosa emoción 
sacude al alma, hace brotar de ella el amor divino y 
proclama la eterna superioridad de la ciudad de Dios. 
Su genio se sumerge en lo universal, se mueve en él 
y lo abraza. Un amor cósmico le agita, y su fe gran- 
diosa suscita esta versificación tan diversa y tan apro- 
piada, tan poderosamente inteligente y tan musical, 
que uno creería oír los órganos de la Naturaleza re- 
soplando en el templo del Universo. Labra la masa 
humana y los sentimientos de la criatura caída con 
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una osadía de noble artesano; la relación del hombre 
con la gracia es el principal nervio del drama. Por lo 
demás, hay un drama latente en cada palabra de 
Pablo Claudel y podría decirse que, tratándose de un 
poeta cristiano, debe ser así. Raras veces corre por el 
lecho del río un agua más pura y más profunda; pero 
aunque la presencia divina ilumine constantemente su 
curso, los actos de las criaturas enturbian y remueven 
las aguas y crean el drama.» En opinión de Juan Girau- 
doux, CLAUDEL es uno de los escritores que más han 
contribuído a devolver a la lengua y al pensamiento 
franceses la atmósfera poética que en parte, habían 
perdido. Jaime Maritain dice que CLOUDEL ha sabido 
establecer una profunda comunicación entre su oficio 
y su misión de poeta y la plenitud interior que le 
da su arraigadísima fe. Y esto es lo que le da su 
fuerza de escritor, su aliento y su autoridad. Esto 
justifica su estilo agitado e inquieto, a pesar de su 
naturalidad y de su riqueza, y en el fondo tan con- 
trario a la tradición francesa. Esto justifica también 
su tono profético y apocalíptico y algunas veces sibi- 
lino. Esta es la clave de su hermetismo, impenetrable 
para cuantos no comparten su ideología y su fe. Otras 
obras: L' Agammenon d'Eschyle, comedia; La jeune 
fille Vidaine, comedia; Cinq grandes odes; Corona bentg- 
nitatis anni Det; Poémes de guerre; A lravers les villes 
en flammes. Notes d'un lémoin; Art poétique; Familles 
de Saints; La correspondance avec Jacques Riviére 
(1907-1914); Réflexions et considérations sur le vers 
francais; Un coup d'oeil sur l'áme japonarse; Vers 
Vextl; Deux farces lyriques; Protée. L'ours et la lune; 
Positions et propositions (1928); Art et littérature; Sain- 
te Geneviéve; Ode jubilalre, para el sexto centenario de 
la muerte de Dante; Connaissance de l'Est; L'otseau 
notr dans le soleil levan escrita durante su permanencia 
en el Japón (1929), y Le soulier de Satan (2 vols., París, 
1930). Ha colaborado en el Mercure de France y sobre 
todo en la Nouvelle Revue Frangaise y en algunos gran- 
des diarios parisienses, como Le Figaro. Algunas de 
sus poesías han sido traducidas a otras lenguas y 
varias de sus obras dramáticas han sido representa- 
das en el teatro del Vieux Colombier, de París, sin 
que hayan llegado nunca al gran público, pues a pesar 
de su fama y de ser considerado por muchos como 
uno de los actuales grandes poetas de Francia, su 
obra es sólo apreciada por una minoiía de adeptos y 
de intelectuales. En mayo de 1930 se estrenó en el 
Staats Oper, Unter der Linden, de Berlín, su Ópera 
Christophe Colomb, con música de Darío Milhaud, que 
lo fué en aquel teatro por ser el único que posee los 
recursos con que podían ser vencidas las dificultades 
que para ponerla en escena presenta la obra. Esta 
Ópera está concebida de modo parecido a la tragedia 
griega, distinguiéndose de todas las precedentes. 

Bibliogr. Robert de la Vaisiére, Anthologie poé- 
tique du XX? siécle (t. 1, París); Anthologie de la Nou- 
velle Poésie frangaise (París); J. Rivitre, Paul Claudel, 
poéle chrétien (París); artículo en L” Art Libre (1910); 
J, Riviére y P. Claudel, Correspondance (1907-1914) 
(París, 1926); Roberto Grosche, Paul Claudel (Dresde, 
1928); E. Sainte-Marie Perrin, Introduction d l'oeuvre 
de Paul Claudel (París, 1926). 

CLAUDEN. m. Terap. El clauden se emplea por 
Kelch en inyecciones intravenosas contra las hemo- 
rragias internas. La hemostasia es rápida pero siempre 
en relación con el calibre del vaso y no se observan 
efectos de trombosis. La dosis prescrita es de 250 a 
15 gr. asociándose según los casos ala gelatina o el cal- 
cio. Las inyecciones paravenosas no deben jamás em- 
plearse por exponer a necrosis. Las hemorragias en 
que más se ha usado este medicamento son las gástri- 
tas, pulmonares y uterinas. 

CLAUDER (ELIXIR APERITIVO DE). Farm. Se 
prepara por digestión de 5 partes de mirra, 5 de acíbar, 
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2 y media de azafrán y 10 de carbonato potásico con 
70 de agua y 10 de alcohol. 

CLAUDIA NOVA. (V1A).Geog. ant. Vía romana 
de Italia que unía la Vía Valeria con la Cecilia y Sala- 
ria en Forulz, cerca de Amilermum, juntando de esta 
manera el sistema de carreteras del N. y. $. de Italia. 
Fué mandada construir por el emperador Claudio el 
año 47 d. de J. C. 

CLAUDIO (Baro, Carx-Dumas). Biog. Mártir 
de la fe católica, n. el 6 de noviembre de 1724 en 
Martel, dióc. de Cahors, en Francia. Ingresó en la 
Compañía de Jesús, en Tolosa, el 8 de octubre de 1744, 
Reducido a la conaición de sacerdote secular por el 
Decreto de Clemente XIV, fué por muchos años fiel 
ministro de la religión en el dist. de Versailles, según 
atestiguan los arzobispos de Seine-et-Oise. Detenido 
por los revolucionarios el 15 de agosto de 1792, ere. 
fusilado por su constancia en su fe el 2 de septiembre 
del mismo año. V. MÁRTIRES DE SEPTIEMBRE DE 1792. 

CLAUDIO DE LA COLOMBIERE (BEATO). Biog. V. Co- 
LOMBIBRE (BEATO CLAUDIO DE LA) en la ENCICLOPE- 
DIA y en este APÉNDICE. 

CLAUDIO Y Fojas (FILOMENA). Biog. Poetisa filipina, 
nacida en Pacay en 1852 y muerta en Calasiao (Pan- 
gasinán) en 1910. Se le deben, entre otras obras lite- 
rarias, los poemas Princesa Leonor; Beata Marta; José 
vendido; Infanta Marcela; Principe Baldovino; Ennque, 
y Siete colores. 

CLaubio y Fojas (Justo). Biog. Sacerdote y es- 
critor filipino contemporáneo, n. en Pacay (llosos 
Norte) en mayo de 1855. Sus primeros estudios de 
gramática latina los hizo al lado de su tío paterno el 
presbítero Diego Claudio de Ocampo, pasando luego 
al Seminario-colegio y de aquí se trasladó al Colegio 
de San Juan de Letrán y a la Universidad de Santo 
Tomás, de Manila, para ampliar los estudios que había 
verificado en Bigan en algunas asignaturas de se- 
gunda enseñanza y en Filosofía. Su vocación por el 
sacerdocio le hizo volver de nuevo al Seminario de 
Bigan, donde siguió la carrera eclesiástica, ordenán- 
dose de sacerdote en mayo de 1880. Desde muy joven, 
cuando aun era estudiante, dedicóse al estudio de la 
Literatura y concibió la idea de publicar en su idioma 
vernacular úna serie de trabajos que sirvieran para 
propagar los conocimientos entre sus compatriotas. 
Fruto de su laboriosidad son gran número de obras, 
entre ellas: El arrepentimiento, comedia ilocana en 
verso (Manila, 1895); Pláticas, en ilocano (Malabon, 
1896); Catecismo en dialecto ilocano (Calasiao, 1903); 
Gramática de la lengua castellana con explicaciones en 
dialecto ilocano (Dagupan, 1903); Pangestacionan (Ca- 
lasiao, 1905); Novena Iti-napatog unay a dara ni apo- 
tayo á Jesucristo á-pacaidalonan dagutti potencias queen 
ricna ti tao. Inaramid ti maysa á sacerdote á devotona 
guet inyulog met 1t1 sao ti tloco 1... (Calasiao, 1905); 
Pammagbaga iti anac guen panatgisiro 1ti urbanidad; 
Likod ti escuela pública t1 Calasiao (Pangasinán, 1910); 
Novena guen Glorioso San Roque; Katalek 4 mangilisi 
111 angol (Calasiao, 1910); Trisagio quen Carcararag, en 
ilocano (Calasiao, 1910); Novenas nen San Vicente 
Ferrer (1910); Panaglualo qn glorioso San José Ca- 
dagti aldao a 17, 18 qn 19 1t1 binulan (Calasiao, 1910); 
Napateg á gameng ti cristiano (Tesoro del cristiano) 
(1910); Novenas na Nuestra Señora de Consolación 
(1906); Glorias de España: San Hermenegildo, comedia 
en ilocano (Calasiao, 1906); Pacatonglangay intpangbi- 
lay nen Princesa Estela ed nanariay Napoles ya anac 
nen ari D. Felix tan si reyna Beatriz Ononan pangut- 
galot (Calasiao, 1907); Vocabulario español-ilocano 
Calasiao, 1910); Patriarcas quen profetas Pasión Oenno 
panagbía mgana 1d yooli sadi lamgit ni Apo tayo á 
Jesucristo quen panangyuli dagniti angeles sabi langit 
quen apo tay a santa Marta Virgen Inurnos nt... (1907); 
Trisagio ed Sancasantosan áú Trimidad-Ncvena ed Ma- 
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gloriam San Roque á Mananguilabat salob tan diad 
ganagana ray saquit á macaalis; Novena quen San Ra- 
fael Arcángel catalec dahinti magmagna, nabilec met á 
mangagas cadahínti masagsaquit (Calasiao); Pacasa- 
ritaan ti Panagdiag mi doctor José Rizal, en dialecto 
ilocano; Novena quen glorioso San Mi- 
guel Arcangel; Diccionario español-110- 
cano; Novena quen naglorian á Santa 
María Magdalena, etc. 

CLAUDY (CarLOs ENRIQUE). 
Biog. Literato norteamericano, n. en 
Wáshington el 13 de enero de 1879. 
Estudió en una Escuela Superior de su 
ciudad natal. En 1898 hizo un viaje de 
exploración a las tierras de Alaska, y 
desde 1900 se ha dedicado al periodis- 
mo y a la Literatura. Ha sido direc- 
tor del American Inventor (1900-04); 
Prism (1908-09); Cathedral Calendar 
(desde 1921); corresponsal del Cienti- 
fic American, de Wáshington; codirec- 
tor de The Master Mason; corresponsal 
del New York Herald (1908-09) y di- 
rector de publicidad de la National 
Highways Association desde 1911. Es 
autor de Press Photography (1903); Batt- 
le of Baseball (1912); First Book of Pho- 
tography (1912); Tell Me Why: Stories About Mother Na- 
ture (1912); Making Pictures of Children (1912); Tell 
Me Why: Stories About Animals (1914); Tell Me Wy: 
Stories About color and Sound (1915); Partners of the 
Forest Trail (1915); Tell Me Why: Stories of Great Dis- 
coverles (1916); Pirates by Force (1917); Washington 
(1923); 4 Masters Wages (1924); Old Tiler Talks (1925), 
y Foreign Countries (1925). 

*CLAUS (EnmILI0O). Brog. Pintor belga, m. en 
Astene, cerca de Gante, el 7 de junio de 1924. El ori- 
gen de su luminismo nace de sus viajes por España, 
Marruecos y Argel, pero es flamenco, como se ve en 
los poéticos lienzos, La cosecha de remolacha; Cardado- 
ras de lino, y Le pique-nique. En París estudió tam: 
bién la luminosidad de Monet, Renoir y Pissarro, pero 
su principal maestro y modelo fué la Naturaleza, en la 
casa de campo de Camilo Lemomnier, en La Hupe, 
Brabante. De esta época son: Pontón d* Afné; Las pri- 
meras comulgantes; La caída de la tarde; La vuelta del 
mercado, y Zonmeschyn (Brillo de sol), que Leoncio 
Benedito adquirió para el Museo del Luxemburgo. 
Algo posterior es El paso de las vacas, adquirido por el 
Museo de Bruselas; Abeto viejo; Sol de marzo; Letcesler 
Square; Laguna de pueblo; Upton Grey, y Colina boscosa, 
los cinco últimos pintados en Inglaterra. Al ser inva- 
dida Bélgica por los alemanes (1914), CLAUS se refugió 
en Inglaterra, y durante larga temporada visitó los 
pueblos del S. de Gales, tomando apuntes para ejecu- 
tar numerosos paisajes al pastel con el intenso y lu- 
minoso colorido característico de sus Obras. 

Bibliogr. María Biermé, Emile Claus, painter of 
Sunshine, en The Studio (LXVI, núm. 272, noviem- 
bre de 1915). 

CLaus (FEDERICO). Biog. Escultor alemán contem- 
poráneo, n. en Munich. Estudió en la Escuela de Bellas 
Artes de su ciudad natal y se ha dedicado principal- 
mente a la escultura monumental y al retrato. Obras: 
Busto de mujer (bronce; Museo Municipal, Munich); 
Monumento a la Guerra, en Seiarbrúcken; Mujer sen- 
tada (mármol), y busto-retrato de Carlos Sohn-Rethel 
(piedra). 

CLAUSA. f. Paleont. Género de moluscos de la 
clase de los briozoos, orden de los ciclostomatos. 

* CLAUSEN (Jorcg). Biog. Este pintor inglés 
estudió en las escuelas de Southkensington desde 1867 
hasta 1873. Fué premiado en París (1889), Chicago 
(1893), Bruselas (1897) y París (1900). 
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CLAUSENOBSIS. m. Bot. Sección en el género 
Vepris Comm., de la familia de las rutáceas. 

CLAUSETTI (CarLos). Biog. Escritor italiano, 
n. en Nápoles el 17 de octubre de 1869. Se le deben 
varias monografías tratando de los derechos de autor: 


Autorretrato de Emilio Claus 


el ballet Sumitra, con música de Pick-Mangiagalli 
traducciones rítmicas de obras teatrales francesas; 
varios estudios de estética musical y las obras: /1 
«Crepuscolo degli Dei» di R. Wagner (Nápoles, 1913) y 
«Tristano e Isotta» di R. Wagner (Milán, 1915). Desde 
1919 dirige la revista Musica d* Oggz. 

* CLAUSS (GUILLERMINA). Bog. Pianista aus- 
tríaca, nacida en 1834 y muerta en París el 1.* de sep- 
tiembre de 1907. 

* CLAUSSON-HAAS (ADOLro). Biog. Pedago- 
go alemán, n. en 1826 y m. en Copenhague el 28 de 
octubre de 1906. 


Relieve decorativo original de Federico Claus 


CLAUSTHALITA,. f. Mineral. (Rafanosmita, 
tilkerodita.) Para la descripción de las características 


de esta especie mineral, Y. CLAUSTALITA (it. 211T, 
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pág. 714 de la ENCICLOPEDIA). Schulz y Naranjo die- 
ron como probable la existencia de esta especie en 
San Julián de Sante (Lugo), por haber hallado el 
selenio en sus minerales plomizos y argentíferos el mi- 
neralogista Lettson, agregado que fué por los años de 


Interior de la fundición de cañones en el Arsenal de Woolwich 


Cuadro de Jorge Clausen 


1850 a 1854 de la embajada inglesa en Madrid. De 
vez en cuando aparece esta especie en la ganga detrí- 
tica de la pirita de hierro cuprífera de las minas de 
Riotinto según Breithaupt. 

CLAUSULAR. tr. Hacer o poner cláusulas. 

* CLAUSURA. Der. ecles. Acerca de la clausura 
de religiosos y religiosas, según el Código del Derecho 
canónico, V. la voz RELIGIOSO, en la ENCICLOPEDIA 
(t. L, págs. 629 y 630). 

CLAVAIS. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Tolmezzo, mun. de Ovaro; 400 h. 

CLAVARANA (ADOLFO). Biog. Publicista es- 
pañol, n. en Orihuela el 9 se septiembre de 1844 y 
m. en 1905. En su ciudad natal hizo sus primeros es- 
tudios, y en 1863 se graduó de perito mercantil. Tras- 
ladóse más tarde a Alicante, donde adquirió el grado 
de bachiller. Abandonó el co- 
mercio, para emprender la ca- 
rrera de Medicina, que dejó a 
los tres años. También se de- 
dicó a la Pintura, mostrando 
especial aptitud para el dibu- 
jo caricaturesco. Abandonó 
también el lápiz y los pince- 
les y empezó la, carrera de De- 
recho, que terminó en Sala- 
manca, licenciándose el 14 de 
marzo de 1874. Luego adqui- 
rió fama su bufete, y corrió 
su nombre como del mejor 
abogado de la comarca. Se afi- 
lió al partido liberal, donde su carácter ardiente y 
su talento despejado le granjearon amigos y le pro- 
metían risueño porvenir. Frisaba ya en los treinta y 
tres años cuando, vivamente impresionado por la 
muerte de Tomás Capdepón, orientó definitivamente 
su vida hacia nuevos principios. y empezó denodada- 
mente a atacar los ideales que antes había propug 
nado. Su vis cómica le inspiró pronto la idea de La 
Lectura Popular, que fué el palenque donde se acreditó 
de paladín de la causa católica. Pero el motivo princi- 
pal de la fundación de esta modesta revista fué el 
deseo de combatir las ideas liberales y difundir el 
bien. A esta empresa sacrificó cuanto tenía, salud, 
tiempo, hacienda, facultades, y al principio él fué el 
redactor, impresor y propagandista, de su periódico. 
Para más libertad e independencia renunció a su 
bufete. La Lectura Popular no fué una revista de altos 
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vuelos, sino una revista eminentemente popular, fes- 
tiva, escrita en estilo llano, con diálogos humorísui- 
cos unas veces, serios Otras, pero siempre nutridos de 
savia cristiana. Poseía CLAVARANA una erudición bas- 
tante extensa y muy sólida, sobre todo en materias 
religiosas, pero nunca abusó de ella, 
Escribió a veces artículos científicos, 
como El ojo humano, El corazón del 
hombre, mas cualquier lector entendía 
las nociones de fisiología que allí se ex- 
ponfan. Basta una simple ojeada a sus 
artículos para conocer la solidez de su 
formación y la sobriedad de su erudi- 
ción. Sus artículos eran a un mismo 
tiempo sociales, políticos, literarios, 
económicos, históricos, jurídicos, filo- 
sóficos y, sobre todo, teológicos. La de- 
fensa de la Iglesia, del clero secular y 
de las Órdenes religiosas movía a cada 
paso su pluma. Ahí están, entre otros: 
Un gran republicano; Pobre pueblo; La 
ambición de un jesuita; No sabéis lo 
que hacéis, y Flores del cielo, que serán 
siempre bellas apologías de la religión. 
Dogmas como la existencia de Dios y 
del infierno se exponen con lógica irre- 
futable en La locura de un amigo y Diálogos de vecindad. 
Las cartas del tív Matraca están llenas de enseñanzas 
pedagógicas. Notables por su psicología y observación 
son Homeopatía del diablo y Cuchillo de la Providencia. 
La literatura ascética le era muy familiar, como se ob- 
serva a cada paso en la precisión con que expone a 
veces los efectos y pasiones del alma. Maneja admira- 
blemente el estilete de la sátira en Chicharrones laicos, 
en La trompeta de Blas y en otros 100. Su vida de escri- 
tor duró más de veintidós años, en los cuales no cesó 
de producir su fecunda invectiva nuevas formas con 
que vestir las ideas y sistemas, que, ya ensalzaba como 
católico, ya clavaba como polemista en la picota. Den- 
tro de los límites en que se mueve la popularidad, adop- 
tó las maneras todas del arte. El diálogo, en cuyo ma- 
nejo se hizo maestro; la forma epistolar, en que de- 
rramó por boca del lio Matraca agudas y picantes sales 
y sazonados consejos de prudencia; el cuento fantás- 
tico, donde la imaginación vuela sin ninguna traba por 
las regiones de lo ideal y de lo imaginario; el método 
de cuadros disolventes, que con pocas y diestras pin- 
celadas presentan toda la acción y movimiento de un 
drama, Cara y cruz, es de esto buena prueba; la fábula 
en que emula las glorias de nuestros primeros fabulis- 
tas; la narración seria y templada, para no exagerar 
la cuerda de lo ridículo; el verso, que también le sirve 
a maravilla para vestir a la ligera sus ideas epigra- 
máticas. Muchos de sus artículos son verdaderos apó- 
logos de más extensión que se usa de ordinario. Y con- 
siderado por este aspecto se puede parangonar con 
nuestros buenos fabulistas. Al lado de El león enjau- 
lado, de las más amenas, se puede poner El minero de 
California, escrita en verso y muy parecida al Arabe 
hambriento de Harzenbuths: El árbol de la Civilización, 
en que fustiga la del siglo en que vivía; J4Ah de la cien- 
cia! cuyos actores son dos ratas, una partidaria de las 
ideas llamadas obscurantistas y la otra de las de pro- 
greso, que paga bien caras; Papin y su marmita, donde 
se ridiculiza la idolatría que sienten algunos por los 
inventos modernos, y La clueca blanca, uno de sus mejo- 
res cuentos. Bellísimos idilios salieron de su pluma, en 
los que reúne los elementos de la poesía popular depu- 
rados de escoria y de prosa. Citándose entre ellos: Miel 
de los cielos; El alcalde del cielo; Los camellos de Orien- 
te; El niño chiquito, y El viaje de la Virgen. Se le debe 
Colección de cuentos y dialogos de buen humor. —, 

* CLAVARIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
hongos himenomicetos, con el aparato reproductor 


CLAVARIELLA — CLAVEROL 


carnoso O tenaz, mazudo, sencillo o ramificado a ma- 
nera de coral; himenio liso, que reviste la superficie 
todo alrededor, basidio con dos o cuatro esterigmas. 
Comprende los géneros Baumanniella, Gloeocephala, 
Pistillaria, Typhula, Physalacria, Clavaria, Plerula, 
Lachnocladium y Sparassis. 

CLAVARIELLA. f. Bot. Género de Karsten y 
hoy sección de Clavaria Vaill., en los hongos clavariá- 
ceos, 

CLAVARIOPSIS. m. Bot, Género de Holterm. y 
sinónimo de Tremella Dill., en los hongos tremeláceos. 

CLAVATULA., Í. Bo!. Género de Stackhouse e 
incluído hoy en Gelidium de Lamouroux, en las algas 
gelidiáceas. 

* CLAVE. Comer. y Adm. Cualquiera combinación 
simbólica que permita tener en secreto el contenido 
de un escrito. 

En el comercio son muy frecuentes las claves tele- 
gráficas (V. TELEGRAFÍA), tanto generales como espe- 
ciales de cada casa, y dentro de éstas revisten una 
importancia especial las que sirven para dar la auten- 
ticidad de un telegrama. 

Estas claves de autenticidad consisten en una cifra 
que se añade a los despachos y que se compone de la 
suma de ciertos números convenidos de antemano 
de un modo general y aplicados especialmente :al caso 
del despacho, número que sólo podrá resultar exacto 
si el telegrama ha sido auténtico y no ha sufrido nin- 
gún error en la cantidad, puesto que los sumandos de 
la cifra clave son los números que corresponden al 
mes y día del despacho, al día de la semana del mismo, 
a la clase de moneda en que se cursa la orden y cada 
una de las cifras de que se forma la cantidad ordena- 
da, con lo cual al recibir un despacho con orden de en- 
trega de dinero o valores y no estar conforme la clave, 
se haría la rectificación en Telégrafos y se avisaría 
una palabra convenida con el dador de la orden para 
prevenir el pago indebido y evitar demoras por los 
errores en las transmisiones. 

Otra clave que tiene importancia es la de precios, 
determinada por cada casa para su uso particular, sin 
que sea conocida más que de las personas que usan 
los objetos. Estas claves suelen ser formadas de 10 le- 
tras diferentes, constitutivas de una palabra de 10 le- 
tras, y hasta disponerse de dos palabras de letras dis- 
tintas para que una de ellas sirva sólo de motivo de 
confusión para el que no conozca la clave y que ca- 
rezca de valor en los escritos. Otras veces las claves 
son sólo signos que substituyen a los números, y otras 
son los números de precio combinados con otras ci- 
fras que forman un número de orden por que se desig- 
na el objeto marcado, y siempre el objeto de ellas es 
evitar que el comprador de una cosa conozca el pre- 
cio exacto de costo y pueda, sin embargo, tenerlo pre- 
sente el vendedor. 

* CLAVES (RELACIÓN DE LAS). Mús. V. CLAVE en 
el cuerpo de la ENCICLOPEDIA, 

* CLAVEAU (ANATOLIO FERNANDO). Biog. Es- 
critor y periodista francés, n. en Biévre el 30 de mayo 
de 1835 y m. en París a mediados de abril de 1914. 

CLAVEAUX (E. M.). Biog. Médico uruguayo 
contemporáneo. Cursó la carrera en la Facultad de 
Medicina de Monteviedeo, obteniendo en los exáme- 
nes de curso y en los finales altas calificaciones y una 
beca para perfeccionar sus estudios en Europa, lo 
que hizo asistiendo a las principales clínicas de la 
misma. Más tarde fué nombrado profesor agregado de 
Medicina general en la Facultad de Montevideo. Ha 
escrito, entre otros, los siguientes trabajos: Explora- 
ción de las funciones renales por la azolemia y la cons- 
tante de Ambard, y La vacuna antitifica en el Ejército 
francés. 

CLAVECITO. m. Bot. Nombre que dan en Cara- 
cas a Jussiaea pilosa, de la familia de las onagráceas. 
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CLAVEIRO DA TERRA. m. Bo. Nombre vul- 
gar brasileño de Calypiranthes aromatica, de la familia 
de las mirtáceas. : 

CLAVEL. m. Ven. Dicho vulgar: ¡Como un CLAVEL 
de moda! Engalanado, galanteando. || ¡Esun CLAVEL! Es 
un don Juan. 

* CLAVEL. Bot. Clavel de monte. Normbre que dan 
en Costa Rica a Jussieua gemintflora. 

Clavel de muerto. Nombre vulgar de Tagetes pa- 
tula en Cuba. 

Clavel de sabana. Nombre vulgar en Cuba de Echi- 
les biflora, de la familia de las apocináceas. 

* CLAVEL. Farm. Pélalos de clavel rojo. Son los pé- 
talos del Dianthus Caryophyllus L. Son aovado-cunei- 
formes, con el borde superior truncado y partido en 
lacinias desiguales; los laterales son lisos; su color es 
rojo, más o menos obscuro y la uña larga y blanque- 
cina. Tienen olor aromático y agradable y sabor mu- 
cilaginoso, algo azucarado. Para el uso farmacéutico 
se les priva de las uñas y se desecan rápidamente; en 
este estado su color es rojo vinoso y su olor más dé- 
bil. Contienen una esencia, a la que deben su olor 
especial y sus propiedades excitantes. Son diuréticos 
y excitantes. Forman parte del jarabe de claveles y 
de Otras preparaciones. 

CLAVEL ANDRÉS (VICENTE). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Valencia en 1888. Hizo sus primeros estu- 
dios en dicha ciudad, y cuando sólo contaba catorce 
años entró de redactor en el diario republicano El 
Pueblo, donde luchó incansablemente al lado de Blasco 
Ibáñez. En 1912 publicó su primer libro: Socialismo, 
Sindicalismo y Georgismo, que fué traducido al por- 
tugués. Desde Valencia colaboró en El Pats, de Ma- 
drid, y en otros periódicos y revistas españolas y ame- 
ricanas. En 1913 marchó a Madrid, entrando a formar 
parte de la redacción de dicho periódico y de El Ra- 
dícal. En el propio año dió a la estampa su novela 
Nochebuena, y en 1914 La Virgen falsa, y en 1916 re- 
gresó a Valencia para fundar la Editorial Cervantes, 
en la que publicó varias traducciones y prólogos a 
obras de Lloyd George, Venicelos, Muehlon, Madame 
de Lafayette, Benjamín Constant, etc. En 1922 apa- 
reció su libro El Fascismo; que obtuvo gran éxito, y 
después ha publicado las traducciones Formación del 
pueblo griego, de A. Jardé, y La ciudad griega, de Gus- 
tavo Glotz, y los fascículos Barcelona, Historia de Es- 
paña y Suecia, en Enciclopedia Gráfica, de la que es 
director. En 1920 trasladó dicha Editorial a Barce- 
lona, asociándose con el poeta Fernando Maristany, 
fallecido en 1924. CLAVEL ANDRÉS es vicepresidente 
de la Cámara Oficial del Libro de la propia ciudad des- 
de 1923, y en 1927 fundó la Casa Valencia, de la que 
ha sido presidente hasta 1930. Es director de la revista 
Valencia, órgano de esta última entidad, y el iniciador 
de la fiesta del Día del Libro, habiendo tomado parte 
activa en todos los Congresos y Asambleas de editores 
celebrados últimamente en España. Fué secretario del 
Congreso Republicano Nacional celebrado en Madrid 
en enero de 1914, en el que representó a Valencia, y 
desde entonces ha dejado de militar en política, 

CLAVELA. f. Zool. (Clavella Oken.) Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los copépodos 
y familia de los lerneidos. La cabeza es distinta del 
tórax, pequeña, pero no separada; cuerpo alargado, 
abdomen rudimentario con apéndices terminales rudi- 
mentarios también. La C. hippoglossi Kroy y C. scari 
Kroy son parásitas de peces. 

CLAVELINA. f. Bot. Lo mismo que clavel, re- 
ferida a Dianthus Caryphyllus. La de los cartujos es 
D. carthusianorum, y la de pluma, D. plumarius. 

* CLAVELITO. m. Bo. En Cumaná llaman así 
a Jussiaea molli s. 

* CLAVEROL. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov, de Lérida cuenta 549 h, 
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de hecho o 567 de derecho. En el censo de 1359 figu- 
ran en la Veguería de Pallars; Claverola (Tremp), con 
tres fuegos, de la jurisdicción del conde de Pallars, y 
Sant Martí de Canals, con siete, que era del abad de 
Gerri. En la relación de 1831 aparecen en el corregi- 
miento de Talarn: Claverol, cuyo señorío pertenecía a 
N. de Motes, Massanes y Maranges; Sant Martí de Ca- 
nals, al abad de monasterio de Gerri, y Socis, al mar- 
qués de Pallars. En algunos nombramientos de alcal- 
des, correspondientes al siglo XVIII, los señores de 
Motes, habían usado el título de barones de Claverol. 
Su casa fué la primera que se construyó en lo que hoy 
es pueblo del Pont y era llamada la Beguda. En ella 
se conserva la habitación reservada a san José de Ca- 
lasanz, que era rector de CLAVEROL. La capilla adjunta 
a la casa ha sido modernamente erigida como parro- 
quia. En la venta y permuta hecha entre los condes de 
Pallars Artal y Ramón en 1094 o 1095, se habla del 
castro de CLAVEROL. En 1349 fué consagrada la iglesia 
de Sant Marlí de Canals. La iglesia de Socís, con el ca- 
rácter que había tenido de aneja de Monzón, y la de 
Sant Martí de Canals habían formado parte de la 
abadía de Gerri. 

* CLAVERY (José Luis EDUARDO). Biog. Eco- 
nomista y diplomático francés, n. en París el 23 de 
abril de 1867. Es licenciado en Derecho y ha desem- 
peñado, sucesivamente, los cargos de secretario de la 
Comisión de los Pirineos; cónsul suplente en Londres; 
redactor del Ministerio de Negocios extranjeros; cón- 
sul de Cádiz y ministro de Francia en el Ecuador a par- 
tir de 1921. Es miembro titular de la Sociedad de 
Economía Política; correspondiente de la Academia 
Hispanoamericana de Cádiz; de la Academia Nacio- 
nal de Historia de Quito; miembro titular de la Socie- 
dad de Americanistas de París; de la Sociedad Franco- 
japonesa; de la Sociedad Francochina; de la Japan 
Sociely de Londres, etc. Caballero de la Legión de 
Honor; comendador de la orden de Nicham Iftikar; 
oficial de las órdenes de Gustavo Wasa, de Carlos III, 
del Tesoro Sagrado del Japón, del Dragón de Annam; 
oficial de la Academia; condecorado con medalla al 
mérito de primera clase del Ecuador, etc. Ha colabo- 
rado en el Bulletin de la Société Franco-japonaise, en 
el Bulletin de l*Amérique latine, etc. Se le debe: Les 
élrangers au Japon el les japonais a l'étranger (1904); 
Rélations économiques entre l*Europe el l*Extreme-Orient 
(1905); Occident et Extréme-Orient (1907); La salle des 
Cigognes (1911); Le procés de Narino (1921), etc. 

CLAVETE. m. Venez. Peinado de raya al medio 
y Ondeados los extremos del pelo sobre las orejas. || 
Llámase también flor de parcha. || Tarugo muy delgado 
con que se ajustan los timones del carro. 

CLAVETILO. m. Farm. Preparado farmacéutico 
para los caldos, que está formado, al parecer, por ácido 
salicílico y colodión. 

CLAVICIPITEOS. nm. pl. Bo!. Tribu de hongos 
hipocreáceos, sin teca bien manifiesta, hundido el apa- 
rato reproductor en estroma carnoso, esporas hiali- 
nas, a lo sumo amarillentas o rojizas, filiformes. Com- 
prende los géneros Eptchloe, Hycocrella, Dussiella, 
Oomyces, Cordyceps, Balansia, Claciceps y Ustilaga- 
noidea. 

* CLAVÍCULA.f. 4ntrop. Es relativamente del- 
gada en los senoi, semang y australianos, en el nean- 
dertalense y en el esqueleto de Chancelade. La largura 
absoluta (en línea recta) difiere más que lo que corres- 
pondería por la estatura, siendo en los andamaneses, 
por término medio, de 119 mm. y en los antiguos 
egipcios (Nagada) de 152 en el sexo masculino. 

El índice clavículo-humeral varía de 54 en el hom- 
bre de La Ferrasie y 52% en el foguino a 408 en las 
andamanesas. En general es más larga la izquierda 
por algunos milímetros. Cuanto mayor longitud, ma- 
yor curvatura tienen, por lo menos dentro del mismo 
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grupo. La de la diáfisis alcanza en el S. de Alemania 
a 28 026 mm., medida por coordenadas en la conve- 
xidad y el índice a 21% derecha y 18% izquierda, La 
del neandertalense y de Chancelade hace una S muy 
fuerte. El grueso en medio es de 27 y 31 en los senal, 
en el S. de Alemania 37 y 38; pero el índice grueso 
a lo largo difiere muy poco; la derecha suele ser más 
gruesa. En el foguino es poco aplastada, como en el 
neandertalense y Gallen Hill. 

CLAVÍCUuLA. Bot. Género de Pant. con cinco especies 
fósiles de algas diatomeas fragilarioideas fragilarieas 
fragilarinas. 

CLAVÍCULA. Zool. Rama ventral anterior del cintu- 
rón escapular de los vertebrados. En las aves se unen 
las dos en su extremo medio formando el hueso fur- 
cular. En los crocodílidos, ungulados, muchos carnívo- 
ros, etc., están las clavículas atrofiadas o faltan por 
completo. 

CLAVICULARES. f. pl. Zool. En los quelonios 
el par anterior de los cuatro de placas laterales del peto. 

CLAVICULELLA. f. Bo!. Género de Reichen- 
bach referible a Corydalis claviculata, de la familia de 
las papaveráceas. 

* CLAVIJO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Logroño cuenta 304 h. de 
hecho o 317 de derecho. 

* CLAVIJO (CONDES DE). Genealog. En la actua- 
lidad (1931), y desde 1926, posee este título doña Ma- 
ría Antonio Arcos y Pérez del Pulgar. 

* CLAVILLO. m. Bot. Clavillo de canelo. Fruto 
verde y comprimido, llamado también Flores de Casta, 
de Cinnamomum zeylanicum. 

* CLAVO. m. Venez. Voz que da origen a muchos 
dichos populares. || ¡Estoy COMO UN CLAVO! ¡Estoy 
muy bien! || ¡Como UN CLAVO! Firme en el puesto. || 
¡CLAVADO! Inconmovible. || ¡LE CLAVO! ¡Le confundo! 

* CLAVO. Bot. Así llamó Barnades al estigma. 

Clavo de Marañón. Corteza de Dicypellium caryo- 
phyllatum 

Clavo de olor. Procede de Juliana caryophyllata, 
de la familia de las zigofiláceas. 

* CLAVO. Farm. Clavo aromático. Sinónimo de clavo 
de especia. V. en la ENCICLOPEDIA la voz CLAVO. 

* CLAvo. Terap. La esencia del clavo de especia se 
ha recomendado en la América del Norte como pro- 
filáctica y curativa del cólera. Los efectos son rápidos, 
observándose en pocas horas la desaparición de los 
bacilos en las heces. Se asocia con Otras esencias, como 
las de enebro y cayeput, para aumentar su eficacia. 
Se administran 20 gr. de la mezcla por cucharadas cada 
media hora en agua como vehículo. La curación se 
obtiene tanto más seguramente cuanto más precoz 
fué el tratamiento. 

CLAVOGASTER. m. Bo!. Género de P. Hen- 
nings incluído hoy en Cauloglossum de Greville, en los 
hongos secotiáceos. 

CLAVULARIA. f. Bot. El género de Karsten 
comprende tres especies finlandesas de hongos estil- 
báceos hialostilbeos amerosporeos. 

El de Greville comprende una sola especie fósil de 
algas diatomeas nitzschioideas nitzschiees. 

CLAVULINA. f. Bo1. Género de Schrót. y hoy 
sección de Clavaria Vaill. en los hongos clavariáceos, 
con los basidios con dos esterigmas fuertemente ar- 
queados, esporas grandes, casi esféricas, con membra- 
na gruesa, incolora y lisa. En ella se incluye Cl. coral- 
loides, frágil, hueca, blanca, con tronco grueso y re- 
petidas veces ramificado, ramas desiguales, cilíndricas; 
ensanchadas hacia arriba, con numerosas ramitas pun- 
tizgudas. Vive en los bosques húmedos de Europa; 
es comestible y en Cataluña le llaman peus de rala. 

CLÁVULAS. f. pl. Zool. Aguijones en forma de 
cerdas engrosadas en el ápice y pestañosas, apoyados 
en las fasciolas de algunos espatángidos, 
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CLAXTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Evans; 1,265 h. según 
el censo de 1920. 

* CLAXTON (CATALINA). Biog. Actriz norteamerica- 
na, nacida en 1848 y muerta el 5 de mayo de 1924, 

CLA Y.f. Farm. Píldoras aperitivas de Clay. Es- 
tán formadas por hiel de toro y esencia de comino de 
prado, con la cantidad necesaria de carbonato mag- 
nésico. 

* CLaAY. Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Alabama, ocupa 614 millas cuadradas in- 
glesas y cuenta 22,645 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de Arkansas, ocupa 654 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 27,276 h. según el censo 
de 1920. || Este condado, en el Est. de la Dakota del 
Sur, ocupa 403 millas cuadradas inglesas y cuenta 
9,654 h. según el censo de 1920. || Este condado, en el 
Est. de Florida, ocupa 615 millas cuadradas inglesas 
y cuenta 5,621 h. según el censo de 1920. || Este con- 
dado, en el Est. de Georgia, ocupa 203 millas cuadra- 
dasinglesas y cuenta 7,557 h. según el censo de 1920. || 
Este condado, en el Est. de Illinois, ocupa 462 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 17,687 h. según el censo 
de 1920. || Este condado, en el Est. de Indiana, ocupa 
361 millas cuadradas inglesas y cuenta 29,447 h. se- 
gún el censo de 1920. || Este condado, en el Est. de 
lowa, ocupa 563 millas cuadradas inglesas y cuenta 
15,660 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de Kansas, ocupa 638 millas cuadradas in- 
glesas y cuenta 14,365 h. según el censo de 1920. || 
Este condado, en el Est. de Kentucky, ocupa 478 mi- 
llas cuadradas inglesas y cuenta 19,795 h. según el 
censo de 1920. || Este condado, en el Est. de Minne- 
sota, ocupa 1,043 millas cuadradas inglesas y cuenta 
21,780 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de Misisipí, ocupa 408 millas cuadradas inglesas 
y Cuenta 17,490 h. según el censo de 1920. || Este con- 
dado, en el Est. de Misurí, ocupa 402 millas cuadradas 
inglesas y cuenta 20,455 h, según el censo de 1920. [| 
Este condado, en el Est. de Nebraska, ocupa 579 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 14,486 h, según el censo 
de 1920. || Este condado, en el Est. de Tennessee, 
ocupa 254 millas cuadradas inglesas y cuenta 9,193 h. 
según el censo de 1920. || Este condado, en el Est. de 
Texas, ocupa 1,158 millas cuadradas inglesas y cuenta 
16,864 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de la Virginia Occidental, ocupa 332 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 11,486 h, según el censo 
de 1920.- 4 

CLaY. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de la Carolina del Norte; ocupa 220 millas cua- 
dradas inglesas y cuenta 4,646 h. según el censo de 
1920. I| Villa en el Est. de Kentucky, condado de Webs- 
ter; 1,378 h. según el censo de 1920. 

CLAY CENTER. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, condado de Clay; 3,715 h, según el censo 
de 1920. 

CLay CrrY. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Indiana, condado de Clay; 1,226 h. según el censo 
de 1920. 

* CLay (ALBERTO Tobías). Biog. Arqueólogo, ecle- 
siástico y filósofo norteamericano, n. el 4 de diciembre 
de 1886 y m. el 14 de septiembre de 1925. En 1910 
fué nombrado profesor de Historia de Asiria y Babilo- 
nia en la Universidad de Yale, y en 1912 conservador 
de la colección arqueológica de Babilonia en aquella 
Universidad; dió varios cursos y numerosas conferen- 
cias sobre Historia de Oriente; en 1919-20 estuvo en 
Jerusalén, en la Escuela Americana de Investigaciones 
Orientales. Fué, además, vicepresidente del Instituto 
Arqueológico de América y presidente de la Sociedad 
de Literatura y Exégesis bíblica, etc. En 1920 y 1923 
estuvo en Bagdad con objeto de fundar un Instituto 
oriental. Publicó: Babylonian Records in the Library 
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o] J. Pierpont Morgan y los Babylonian Inscriptions 
in the Collection of J. B. Nies; Legal and Commercial 
Transactions daled in the Assynan and Neo- Babylonian 
and Persian Periods; Light on the Old Testament from 
Babel; Aramaic Endorsements; Semitic Studies; Amu- 
rru, the Home of the Northern Semites; Personal Names 
of the Cassile Pertods; Business Transactions of the First 
Millenium B. C.; Legal Documents from Erech, Selemid 
Era, Epics, Hymns, Omens and other Texts; Miscella- 
nous inscriptions in the Yale Babylonian Collection; 
The Empire of the Amorites; Neo-Babylonian Letters 
from Erech; A Hebrew Deluge Story in Cuneiform; The 
Origint of Biblical Traditions, y An Old Babylonian 
Version of the Gilgamesh Epic. 

CLAYITA. f. Miner. Variedad de galena, 

CLAYSVILLE, Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Wás- 
hington; 1,009 h. según el censo de 1920, 

CLAYTON. m. Quim. e Ind. Amarillo de Claylon. 
Es la sal sódica del diazoamido compuesto del ácido di- 
hidrotiotoluidisulfónico. Se obtiene, según una patente 
inglesa, por copelación del ácido dihidratoluidinsulfó- 
nico no diazotado con el mismo ácido diazotado. Es un 
polvo amarillo pardusco, soluble en agua, con color 
amarillo. Tiñe la lana, en baño de sal común, de color 
amarillo de canario, la seda en baño neutro o ligera- 
mente acidulado con ácido acético. Las coloraciones no 
resisten la acción de la luz y sólo medianamente el la- 
vado. En Inglaterra este colorante se encuentra en el 
comercio con el nombre de turmerina. 

Negro de Clayton. Materia colorante que contiene 
azufre y que, disuelta en solución de sulfuro sódico, 
tiñe el algodón de color negro, resistente a la luz. Es 
un polvo negro que se obtiene por la acción del nitroso- 
fenol, la quinonimida y la quinonclo:imida, sobre el 
ácido tiosulfúrico. 

Rojo para paños de Clayton. Es la sal sódica del 
dihidrotioparatoluidinsulfónicoazo-B-naítol. Se obtiene, 
según una patente alemana caducada, por copelación 
del ácido dihidroparatoluidinsulfónico diazotado con 
B-naftol. Es un polvo rojo pardusco, soluble en agua 
con el mismo color. Tiñe la lana y la seda, en baño 
ácido, de color rojo escarlata, bastante resistente a la 
luz y al lavado. Las coloraciones obtenidas con lana 
mordentada con cromo resisten más a la luz, pero son 
menos vivas. : 

* CLAYTON. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Georgia, ocupa 142 millas cuadradas 
inglesas y cuenta 11,159 h. según el censo de 1920. [| 
Este condado, en el Est. de lowa, ocupa 762 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 25,032 h. según el censo 
de 1920. || Este burgo, en el Est. de New Jersey, con- 
dado de Gloucester, cuenta 1,905 h. según el censo de 
1920. || Esta aldea, en el Est. de Nueva York, condado 
de Jefferson, cuenta 1,849 h. según el censo de 1920. 

CLAYTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
la Carolina del Norte, condado de Johnston; 1,423 h, 
según el censo de 1920. | Ald. en el Est. de Illinois, con- 
dado de Adams; 1,038 h. según el censo de 1920. || C. en 
el Est. de Misurí, condado de Saint Louis; 3,028 h. se- 
egún el censo de 1920. || Villa en el Est. de New Mexico, 
condado de Unión; 2,157 h. según el censo de 1920, 

* CLAYTON (ENRIQUE HrLM). Brog. Astrónomo y 
físico, norteamericano, n. el 12 de marzo de 1861. Ha 
sido decano de la Escuela Aeronáutica; de 1913 a 1922 
estuvo encargado de la Oficina Meteorológica Argen- 
tina de Buenos Aires; trabajó en el Instituto Smith- 
soniano; fué delegado del servicio meteorológico de la 
Argentina en la Sexta Conferencia Internacional de 
Holanda (1923) y en el Congreso Científico Panameri- 
cano de Wáshington (1915). Inventó un nuevo sistema 
de previsión del tiempo, basado en los cambios tér- 
micos solares en la Argentina (1918). Es autor de 
World Wealher (1923). 
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CLAyTON (JosÉ). Biog. Escritor inglés, n. en Lon- 
dres el 28 de abril de 1868. Ha cultivado con prefe- 
rencia el género histórico. Débensele las obras si- 
guientes: Father Dolling: a memotr (1902); Grace Mar- 
low: a novel (1903); John Blankset's business: a novel 
(1904); Bishop Wesicott: a biography (1906); The bis- 
hops aslegislators (1906); The truth about. the lords (1907); 
Rober! Owen: a critical biography (1908); Wat Tyler 
and the peasant revol! (1909); The true siory of Jack 
Cade: avindication (1910); Leaders of the people; Studies 
in democratic history (1910); The Under-man: a novel; 
The rise of the democracy (1911); Robert Kett and the 
Norfolk rising (1912); Cooperation and Trade Umions 
(1912-13); Father Stanton of St. Albam's Holborn: a 
memotr (1913); Economics for Christians (1923); The 
historic basis of Anglicanism (1925); The rise and de- 
cline of Socialism im Great Britaim (1926); Contimuily 
in the Church of England (1928), etc. 

CLAYTONIA. f. Bo!. Género de Linneo, que 
comprende unas 20 especies árticas y por poniente de 
América hasta en California, además de dos en Virgi- 
nia y Carolina. Pertenece a la familia de las portulacá- 
ceas y tiene dos sépalos, ovario súpero, con no más 
de cinco óvulos y lo menos dos; estambres cinco, co- 
rona libre o sólo soldada en la base, pétalos no engro- 
sados en el ápice. Hierbas en general lampiñas, carno- 
sas, anuales o vivaces, con hojas radicales pecioladas, 
caulinares opuestas o esparcidas, sin estípulas, inflo- 
rescencia terminal, flores pequeñas, apenas vistosas, 
blancas o rosadas. 

CLAZOL. (Etim. — De ila, cosa, y zolle, viejo.) 
m. Méj. Bagazo de la caña, estiércol. 

*CLEAR CREEK. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el Est. de Colorado, ocupa 390 mi- 
llas cuadradas inglesas y cuenta 2,891 h. según el censo 
de 1920. 

*CLEARFIELD. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el Est. de Pennsylvania, ocupa. 
1,142 millas cuadradas inglesas y cuenta 103,236 h. se- 
gún el censo de 1920. || Este burgo, capital del condado 
de su nombre, en el Est. de Pennsylvania, se sirve de 
cuatro ramales de ferrocarril, siendo su población de 
8,529 h. según el censo de 1920. Tiene un aeródromo 
iluminado por faros. Produce ladrillos, toneles, tejas, 
tintes, etc. Fué elegida esta población como capital del 
condado en 1805. Su nombre se debe a que sus pri- 
meros habitantes la hallaron desprovista de arbolado. 

CLEARING NUTS, Quím. y Farm. En la India 
se da el nombre de clearimg nuts (nueces clarificantes) 
a las semillas del Sirychnos palatorum L., que sirven 
para clarificar las aguas cenagosas, y que también se 
usan como medicamento. 

* CLEAR LAKE, Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de lowa, condado de Cerro Gordo, 
cuenta 2,804 h. según el censo de 1920. 

CLEARWATER. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, sit. en la costa O. del Est. de Florida; es la capital 
del hermoso condado de Pinellas que ocupa una peque- 
ña península entre el golfo de Méjico y la bahía de Clear- 
water. Se sirve de dos líneas de ferrocarriles. En 1900 
la población era de 343 h.; el censo estatal de 1925 
dió la cifra de 5,004 con un 33 por 100 de raza negra; 
después de la anexión de algún territorio, que alcan- 
zaba en total una super. de 17 millas cuadradas, la 
población ascendió en 1927 a 10,000 h. Produce frutas, 
especialmente limones, jardinería y pesca. Es estación 
de invierno. En 1923 adoptó gobierno municipal por 
administrador. || Condado en el Est. de Idaho; 2,508 
millas cuadradas inglesas y 4,993 h. según el censo de 
1920. || Condado en el Est. de Minnesota; 1,019 millas 
cuadradas inglesas y 8,569 h. según el censo de 1920. 

CLEARY (POLVOS ANTIASMÁTICOS DE). m. pl. 
l'arm. Los polvos antiasmáticos de Cleary (Clearys 
Asthma Powder) se preparan mezclando partes iguales 
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(15 gramos) de hojas de estramonio y hojas de bellado- 
na, groseramente pulverizadas, e incorporándolas luego 
5 gr. de nitrato potásico y 2 de opio en polvo. ñ 

* CLEBURNE. Geoz. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Alabama, ocupa 569 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 13,360 h. según el censo 
de 1920. || Esta ciudad en el Est. de Texas, capital del 
condado de Johnson, cuenta 12,820 h. según el censo 
de 1920 y su población se calculó en 1928 en 26,000. 
Las principales industrias son la ganadería y la pre- 
paración de algodón y granos en las afueras, y la de 
compresas, escobas, aceite de semillas, cinturones, etc. 
Hay también talleres ferroviarios con unos 1,000 hom- 
bres. Se sirve de los ferrocarriles de Santa Fe y Tri- 
nidad y Brazos Valley. CLEBURNE fué fundada en 
1867 e incorporada en 1871. Recibió su nombre del de 
un mayor general del ejército Confederado. 4 

CLEBURNE, Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Arkansas; 596 millas cuadradas inglesas 
y 12,696 h. según el censo de 1920. 

CLEDAT (León). Biog. Profesor de Filología 
medieval, n. en Changé (Dordcña) en 1851 y m. en 
Lyón el 29 de mayo de 1930. A los veinticinco años 
fué ya profesor; el 22 de diciembre de 1875 inauguró 
el curso de Literatura de la Edad Media, el cual pro- 
fesó durante cincuenta años. Fué gran gramático y 
se dedicó con ardor a la reforma de la ortografía 
y de la gramática. La Revisia de Filología, que fundó 
en 1885, se tituló Revue des Patots (1887-1888), Revue 
de Philologie Frangaise et de Litiéralure (1896-1901) y, 
por último, Revue de Philologie. Sus publicaciones son 
innumerables, pero, no obstante, se destacan las si- 
guientes: Les Archives iraliennes A Rome (París, 1875); 
De Fratre Salimbene et de ejus chronicae auctoritale 
(París, 1878); Du róle historique de Bertrand de Bous 
(París, 1879); Legons de syntaxe historique sur les modes 
et temps du verbe frangazs (París, 1881); Lyon au com- 
mencement du XV+* siécle d'apres les registres consu- 
lares (París, 1884), Grammatre élémentarre de la vielle 
langue frangaise (París, 1885). Diclionmaire eltymologi- 
que de la langue frangaise (3.2 ed. París, 1917); Manuel 
de Phonétique el de morphologie hislorique du frangats 
(París, 1917). Además, ha traducido varias obras y ha 
editado otras muchas. 

CLE ELUM Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Wáshington, condado de Kittitas, 
cuenta 2,661 h. según el censo de 1920. 

*CLEET HORPES. Georg. Esta población y es. 
tación balnearia del condado de Lincoln (Inglaterra) ha 
aumentado extraordinariamente el número de sus 
habitantes, que, según el censo de 1921, ascienden a 
28,155, comprendiendo todo el distrito urbano. Sus 
costas tienen fina arena, facilitando los baños. Es un 
país sumamente sano al que concurren numerosas 
familias de los condados de York v Lancáster. 

OLEIDÓTOMA. f. Entom. (Kleidotoma Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los cinípidos 
y tribu de los encoilinos. Se cuentan al menos 44 es- 
pecies distribuídas por Europa, Asia y América; la 
X. melanopoda Cam. se halla en Inglaterra. 

OLEIDUCO. m. Entom. (Kleiduchus Burr.) Gé- 
nero de dermápteros de la familia de los quelisóquidos 
y tribu de los quelisoquinos. Se ha formado para una 
sola especie, X. australicus Le Guillon, de Australia. 

CLEINOB (JorcE J. J. M.). Biog. Periodista y 
escritor ruso, n. en el gobierno de Lublín (Polonia Rusa) 
el 27 de abril de 1873. Hijo de padre ruso y de madre 
alemana, educóse en la Academia Militar de Potsdam, 
de la que salió con el empleo de teniente en 1894. Ya 
en 1898, a consecuencia de una caída de caballo, aban- 
donó la milicia y se dedicó al estudio, frecuentando la 
Universidad de Berlín (1898-99) y la de París (1900), 
donde estudió Economía política e Historia. En 1908, 
después de dos prolongadas estancias en Rusia, cola: 
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boró en varias publicaciones (Schmollers Forschungen, 
Grenzboten, Leipz. Illustr. Zeitung, Kóln. Voss. Zeitung 
y Minch. Allgem. Zeitung). Desde 1909 hasta 1920 
editó el Grenzbolen; en 1914-1916 fué jefe de la Admi- 
nistración de la Prensa y luego tomó parte activa en 
la guerra como primer teniente y jefe de una batería 
de campo. En 1918 fundó la asociación Deutsche V erei- 
nigung 1. Posen und Wesipreussen, con sede en Brom- 
berg; desde 1922 h.sta 1927 viajó por Rusia y Asia. Ha 
fundado los periódicos Deutsche Lodzer Zeitung; Disch. 
Post 1. Lodz; Disch. Warschauer Zeitung y Disch. Nach- 
richlen Bromberg, y se le deben las obras siguientes: 
Lage der Hausindustrie in Tula (1904); Aus Ruslands 
Not und Hoffen (1906); J. J. Witte, en ruso (1906); 
Verfassungskámpfe (1907); Zukunft Polens (1908); 
Probl. d. Ukrania (1915); D. gr. Jahrmarkt v. Nishny- 
Nowgorod (1925); D. Recht d. Auslánder i. d. U. d. 
S. S. R. (1926); D. Dt.-Russ. Rechts- und Wirtschafis- 
vertrage (1926); D. Partetleb. 2. d. Sowjetunion (1926); 
D. Sowjet.-U. 1. Zehnt. J. (1927), y Russland in Sibirien 
und Zentralasien (1927). 

CLEÍPPIDES. m. Zool. (Cleippides Boeck) Gé- 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los calió, idos. La frente es re- 
dondeada por debajo; láminas laterales 1-4 no anchas; 
mandíbulas con el ápice cortado, no dentado; urópo- 
dos con ramos lanceolados; telsón pequeño o entero. 
Consta de dos especies: C. tricuspis Króyer y C. qua- 
dricuspis Zeller. 

CLEISTOBOLUS. m. Bot. Género de Lippert, 
con una sola especie de mixomicetos triquiáceos. 

CLEISTOCRATERA. Bo!.f. Género de Korth 
y sinónimo de Psychotria de Linneo, en la familia de 
las rubiáceas. Se ha escrito también Clerssocratera y 
Cleisocratera. 

CLEISTOFTALMIA. Í. Bot. Cleistophthalmia 
K, Sch. es sección de Sickingia de Willdenow, en la 
familia de las rubiáceas. , 

CLEISTOSTOMEOS. m. pl. Bot. Tribu de 
musgos hedwigiáceos, con las hojas no marginadas, 
tallo muy largo, colgante, con ramas dos o tres veces 
pinadas, con perístoma. Único género Clerstostoma. 

CLEISTOTECA. f. Bot. El género Cleistotheca 
Zucal. comprende una sola especie de hongos peris- 
poriáceos, que vive en Viena en algodón húmedo. 

CLEISTOYUCCA. f. Bot. Sección del género 
Yucca de Linneo, en el subgénero Euyucca. 

CLEITHRUM. m. Zoo0!. Nombre que dió Gegen- 
baur a un hueso de la cintura escapular de los peces 
óseos, iniciado muy pronto como hueso cutáneo largo, 
por delante de aquélla. 

CLEITROLEPIS.m. Paleon!. (Cleithrolepis Eger- 
ton.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los picnodontos. 
Se presenta en las capas de Cockatoo de Nueva Gales 
del Sur. 

* CLELAND (Juan). Biog. Anatómico inglés, 
p. en Perth el 15 de junio de 1835 y m. el 5 de marzo 
de 1924. Se había educado en Edimburgo; en 1909 
cesó en su cargo de catedrático de Anatomía de la 
Universidad de Glasgow. Era doctor honorario en 
Leyes y en Letras y dejó además: The Mechanism of 
the Gubernaculum; Animal Physiology; con la colabora- 
ción de otros publicó la séptima edición de la Anatomía 
de Quain (1867); Memoirs and Memoranda in Anatomy 
(1867), y con Mackay Human Anatomy (1896). 

CLELAND (Mac KEnNzIE). B10g. Jurisconsulto norte- 
americano, n. en Delhi (Nueva York) el 8 de octubre 
de 1860 y m. el 12 de febrero de 1924. En el Colegio 
Monmouth del Est. de Illinois hizo sus estudios de 
Letras, que terminó en 1882 con la licenciatura, y en 
la Universidad Wáshington, de San Luis, los de De- 
recho, con el mismo grado, en 1884. En junio del 
mismo año empezó el ejercicio de la abogacía; fué 
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más tarde juez municipal de Chicago (1906-10); direc- 
tor y consejero general de la Midland Casualty Co., 
director del Instituto Bíblico, presidente de la Na- 
tional Probation League de la Liga de pensiones para 
la maternidad, vicepresidente de la Sociedad Ameri- 
cana contra la pena de muerte y presidente de la Aso- 
ciación de Jóvenes Cristianos de Englewood (Illincis) 
durante seis años. Fundó en Chicago la casa Partimg 
of the Ways, dirigió el Newer Justice Magazine y fué 
el autor de la primera ley de pensiones a la mater- 
nidad. 

* CLELAND DAWSON (Tomás). Biog. Abogado y di- 
plomático norteamericano, n. el 30 de julio de 1865 
y m, el 1.2 de mayo de 1912. 

* CLEMÁTIDE., f. Quim. Alcanfor de clemátide. 
Se obtiene por destilación con vapor de agua de es- 
pecies del género Clematis. 

CLEMEN (CarLos CrisTtIÁN). Biog. Teólogo y 
escritor alemán, n. en Sommerfeld (Leipzig) el 30 de 
marzo de 1865. Cursó los estudios universitarios en 
Leipzig, Tubinga, Halle y Berlín; doctoróse en Filo- 
sofía (1889); habilitóse para la enseñanza de la Teología 
en Halle (1892) y últimamente tué nombrado profesor 
extraordinario; encargóse de la cátedra de Historia del 
Antiguo Testamento, historia de la religión y filosofía 
de la religión. Ha colaborado en Biblic World, Studien 
zur Praktischen Theologie, Expositor, Neues Sáchschla 
K:irchenll., Monatsschrift fúr Golldienst und Kirch- 
lichen Kunst Theol. Studien und Krit.; Zeits. fr. Wiss. 
Thecl., Neue Kirchl. Zeits, Monatsschrift fúr Kirchli- 
chen Praxis, en las Arbeilen aus d. Rhein-wissensch, 
Expository Times; Preuss. Jahrb., Amer. Journ. of 
Theol., Zeits. f. Neu. Testam. Wiss., Predigerver. y es 
autor de un número considerable de libros, mono- 
grafías y folletos sobre temas de religión, Teología y 
Exégesis bíblica; algunos estudios son de marcado 
interés filosófico. Le debemos: D. religionsphilosoph:- 
sche Bedeutung d. stoisch-chrisilichen Eudámonismus in 
Justins Apologie; Prolegomena zu Chronologie der 
paulinischen Briefe; Die Eimhetilichkeit der paulini- 
schen Briefe Die christliche Lehre von der Súnde; Urs- 
prung d. heiligen Abendmahls Niedergefahren z. d. 
Toten; D. religionsgestichiliche Methode in d. Theologie; 
Paulus sein Leben und Wirken (1904); Schlezermachers 
Glaubenslehre in ¿hrer Bedeutung fúr Vorgangeenhit und 
Zukunft (1904); D. Apostolgeschichte 1m Lichte d. neuer. 
text. quellen-und historisch-Kritisch Forschungen (1905); 
D. Entstehung des Neuen Testament (1906); Predigl 
und biblische Text. (1906); Zur Reform der praktischen 
Theologie (1907); D. Entwicklung der chrisilichen Re- 
ligion innerhalb des Neuen Testaments (1908); Relig10se 
geschichiliche Erklárung des Neuen Testaments (1908); 
Die Religion und Moralunterricht in d. Ver. Staat von 
N.-Am (1909); Quellenbuch z. prakt. Theol. (1910); 
Unsere relig. Erzieher (1908). 

CLEMEN (OTÓN CONSTANTINO). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Grimma el 30 de diciembre de 1871. Ter- 
minados los estudios de Teología, estuvo empleado por 
breve tiempo en una casa editorial de Leipzig; después 
trabajó de profesor particular en la misma capital, y en 
1896 obtuvo una cátedra en un Gimnasio de Zurich. 
Ha escrito: Johann Pupper v. Goch (1896); Georg Helts 
Briefwechsel (1907); Briefe von Hieronymus Emser, 
Johann Cochláus, Johann Mensing und Petrus Rauch 
(1907); Alexius Chrosner (1908); Alte Eimblatidrucke 
(1911); Studien zu Melanchtons Reden und Gedichien 
(1913); Bettr. z. disch. Klt. Gesch. a. Mitau, Riga und 
Reval (1919), y Stammbuch d. balt. Borries Heinnch 
v. Offenberg (1919). CLEMEN ha colaborado en la edición 
de las obras de Lutero (Weimar). 

* CLEMEN (PABLO). Biog. Historiador y crítico de 
arte, alemán, n. en Sommerfeld el 31 de octubre de 
1866. En 1907-08 dió unos cursillos de Arte en la Uni- 
versidad Harvard, de Cambridge (Estados Unidos). 
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En 1912 fué nombrado presidente de la Comisión en- 
cargada de la conservación de los monumentos en la 
provinc'a del Rhin. Ha escrito, además de las obras Ci- 
tadas en la ECICLOPEDIA; D. Slg. disch. Kunstw. 1n 
Briissel (1910); Jahresber. d. rheinisch. Denkmalpft. 
(15 vols., 1896 y sigs.); Roman. Monumentalmaler. ind. 
Rheinláudern (1916); D. belg. Cistercienserableien, en 
colaboración con C. Gurlitt (1916); Kunsischulz 1m 
Kriege (1919); Belg. Kunstdenkmál (1922), y un sin- 
número de artículos sobre historia del Arte en la Edad 
Media y sobre crítica del arte moderno en Alemania, 
Francia y América. 

* CLEMENCEAU (Jorcz BeNJAMÍN EUGENIO). 
Biog. Político, escritor, periodista y médico francés, 
n. en 1841 y m, en París el 24 de noviembre de 1929. 
Al estallar la guerra europea en 1914, CLEMENCEAU 
permanecia alejado de la política; figuraba sólo como 
periodista, pero desde las co- 
Jumnas de su órgano L*Hom- 
me Libre emprendió una for- 
midable campaña encaMina- 
da a levantar el espíritu pú- 
blico y a perseguir a los débi 
les y a los partidarios más 
o menos encubiertos de Ale- 
mania. Fué una campaña de 
exaltación y violencia asom- 
brosas en un hombre de más 
de setenta años. Atacó con 
tanta violencia a su antiguo 
rival, Poincaré, a los Gobier- 
nos y hasta al Alto Mando 
militar, que la censura se vió obligada a intervenir 
en cada número del diario, considerándose impotente 
contra aquella pluma ágil que sabía burlarla y lograba 
fatigarla. Por fin la publicación fué suspendida, y 
CLEMENCEAU entonces cambió el título del periódico 
en 1'Homme Enchaíné, tan violento como el anterior. 
Por fin, en los momentos más críticos de la guerra 
para los aliados, a fines de 1917, y bajo la presión de 
la opinión pública, CLEMENCEAU fué encargado por el 
propio Poincaré de formar Gobierno. Contra la vo- 
luntad del ministro de la Guerra, Painlevé, se había 
llevado a cabo la ofensiva inmediata que aconsejara 
el generalísimo Nivelle, y el fracaso de ella había de- 
terminado una grave crisis en la dirección militar fran- 
cesa. Un gran malestar imperaba en Francia como 
consecuencia de esta ofensiva. La decepción había 
rebasado la medida y comprometido el prestigio del 
Mando, y algunos agitadores pacifistas, aprovechando 
el cansancio y el disgusto del soldado, habían conse- 
guido provocar desórdenes en algunos cuerpos del 
Ejército. La prolongada matanza había agotado todas 
las energías, menos las de CLEMENCEAU; Ribot estaba 
agotado; Painlevé vacilaba; Briand, desalentado, hacía 
cálculos de paz y, por medio de Malvy, estaba al habla 
con Caillaux, Y en aquellos momentos de suprema gra- 
vedad para el pueblo francés, CLEMENCEAU se levantó 
en la Cámara y acusó al Gobierno y amenazó a los 
parlamentarios. Su temperamento, su acometividad, 
su desconsideración hacia las gentes, todos aquellos 
rasgos de su carácter se prestaron admirablemente 
para servir a su actuación como gobernante, cuyo 
lema trazó en las célebres palabras: Je fais la guerre, 
que constituyeron quizá el mayor triunfo parlamen- 
tario de su vida política y por las que nunca con más 
razón se le pudo llamar el Tigre. CLEMENCEAU hacía 
la guerra casi con energía despiadada, con fe tenaz en 
la victoria final, a pesar de los reveses, del descontento 
en el país, del bombardeo de París. Hizo encarcelar a 
Caillaux, desterrar a Malvy, fusilar a Bolo Bajá, a 
Mata Hari, al gerente del Bonnet Rouge (el director 
de este diario, Almereyda, murió misteriosamente en 
la prisión de Fresnes), y ahogó toda oposición con la 
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repetición de la frase lapidaria: Je fazs la guerre. CLE* 
MENCEAU representó el frente contra el défaltisme. 
En las trincheras, los pozlus recobraron la confianza 
cuando el viejo les hizo una de sus frecuentes y rápidas 
visitas. Tenía setenta y tres años; pero era el hombre 
más joven de Francia. El pueblo francés, con seguro 
instinto de salvación, entregó sus destinos a aquel ca- 
rácter inquebrantable, a aquella voluntad indómita. 
Y CLEMENCEAU, pacifista y antimilitarista, pero pa- 
triota convencido frente a las necesidades del momen- 
to, encarnó el espíritu indomable de resistencia de su 
pueblo, en lucha contra las tentativas prematuras de 
transacción. Con la presidencia del Consejo asumió la 
cartera de Guerra, y admira considerar la obra tan 
férrea,tan vidente y tan fecunda como la que desarrolló 
en defensa de su país y en pro de sus ideales revanchis- 
tas. Vencido el derrotismo y libre Francia del enemigo 
interior, volvió su vista a los campos de batalla. Los 
ejércitos aliados necesitaban un general. CLEMENCEAU, 
con admirable instinto, vió en Foch al jefe que había 
de conducir a sus tropas a la victoria y lo nombró 
generalísimo. El resultado no se hizo esperar: la ofen- 
siva alemana quedó contenida, y los franceses, vigo- 
rosamente apoyados por los contingentes americanos, 
comenzaron su avance, quesólo se detuvo por el armis- 
ticio del 11 de noviembre. Fueron unos meses en que 
CLEMENCEAU no conoció el descanso. En París, en el 
Parlamento, sostenía a diario una lucha titánica, y a 
todas las interpelaciones contestaba recomendando 
paciencia y asegurando que el día del triunfo se acer- 
caba. Su fe en la victoria hacía de sus discursos algo 
profético, que enardecía al pueblo. Deseoso de comu- 
nicar su ardor bélico a los ejércitos combatientes, me- 
nudeaba las visitas al frente. Allí fué donde comenzó 
a dársele el cariñoso nombre de Papá. Varias veces 
expuso su vida al fuego del enemigo. En una de ellas 
su imprudencia estuvo a punto de costarle la vida o 
de hacerle caer prisionero. Fué en el Aisne, y tanto se 
acercó a la línea enemiga, que su escolta fué vista por 
una patrulla alemana. El general que acompañaba a 
CLEMENCEAU resultó muerto, y varios de los hombres 
que componían la escolta fueron hechos prisioneros. 
CLEMENCEAU, el Tigre, se convirtió finalmente en el 
Pere la Victoire, y el 11 de noviembre de 1918 pudo 
anunciar el armisticio al Parlamento. CLEMENCEAU 
siguió en el poder mientras duraron las negociaciones 
de paz, y, finalmente, tuvo la enorme satisfacción de 
poder presidir la Conferencia y firmar el tratado de 
Versalles el 28 de junio de 1919. En 1920 estaba va- 
cante la presidencia de la República, y como Poincaré 
hubiese manifestado su propósito de no seguir ocu- 
pando más tiempo la suprema magistratura, quedaron 
como únicos candidatos Deschanel y CLEMENCEAU. 
Muchos creyeron el triunfo de éste indiscutible, se- 
guros de que la nación le debía este homenaje de gra- 
titud; pero muchos parlamentarios, dando satisfacción 
a sus viejos rencores, le negaron su apoyo, y como en 
una reunión preparatoria Deschanel tuviese 408 votos 
y CLEMENCEAU 383, éste retiró inmediatamente su 
candidatura, y, elegido el primero, CLEMENCEAU en- 
tregó su dimisión a Poincaré, aun en funciones de pre- 
sidente. Refieren sus amigos que al terminar el Con- 
greso de Versalles, CLEMENCEAU exclamó: «Requies- 
cant. Hallegado la hora de mi paz.» Y, en efecto, como 
simple ciudadano francés decidió retirarse a la vida 
privada. Después, CLEMENCEAU realizó un largo viaje 
por Egipto, Siria y Persia, y a su regreso a Francia se 
reintegró a su tierra natal, donde, en un rincón de un 
bosque, señaló el sitio solitario en que deseaba ser 
enterrado. Sólo raras veces volvió a París: una de ellas 
para recibir la visita de la Legión americana, y otra, 
el 25 de septiembre de 1927, para festejar sus ochenta 
y siete años en unión de sus viejos amigos. Su muerte 
fué acogida en todas partes con una:emoción dolorosa; 
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sus propios acérrimos enemigos reconocieron en él que 
fué un gran patriota y un gran francés. Su cadáver, 
vestido con el traje gris y la legendaria gorra de policía 
que llevaba CLEMENCEAU en vida desde su visita a las 
trincheras, encerrado en un ataúd, con su bastón, un 
saquito de tierra de Ruán, recogida en el lugar en 
que Juana de Arco fué quemada viva, y otro saquito 
con tierra del fortín de Douamont, y con una placa 
de bronce sobre su tapa, con la única inscripción: 
Georges Clemenceau, fué conducido en un furgón auto- 
móvil a Monchamps, bosquecillo de la Vendée, pro- 
piedad de la familia Clemenceau. Con la muerte de 
este eminente hombre público salieron a relucir mul- 
titud de anécdotas de su vida, unas poniendo de mani- 
fiesto la entereza de su temperamento, otras en que 
evidenciaba un humorismo que parecía reñido con su 
carácter enérgico y severo. Además de las obras citadas 
en la ExcICLOPEDIA, escribió: Discours pour la liberlé 
(1903); Voulotr ou mourir (1913); Dans les champs du 
pouvotr (1914); La legon de la Russte (1915); La France 
devant l' Allemagne (1916); L'antipatriotisme devant le 
Sénat (1917); Allons, enfants de la Patrie (1919); 4u sotr 
de la pensée (1927); Claude Monet (1929); Démosthene 
(1929), y Grandeurs el mistres d'une victorie (1930). Esta 
última obra despertó gran expectación y antes de apa- 
recer el libro, que fué el 12 de abril de 1930, publicá- 
ronse simultáneamente en todo el mundo trozos del 
mismo. 

Bibliogr. V. la del artículo correspondiente y 
Gustavo G fíroy, Georges Clemenceau. Sa vie. Son 
oeuvre (París); Juan Martel, Mémoires parlées de Cle- 
menceau (1929); Mauricio Martín du Gard, Clemenceau, 
en Les Nouvelles Littériares (noviembre, 1929); A. Gras- 
set, Clemenceau, Foch et Puntté de commandement, en 
Illustration (3 de mayo de 1930). 

CLEMENS. Farm. Licor arsenical de Clemens. 
Se prepara disolviendo 1 gr. de ácido arsenioso y 1 
de carbonato potásico, en caliente, en 3 de agua, 
añadiendo luego el agua necesaria para que el conjunto 
pese 100 gr. Se adicionan después 2 gr. de bromo y se 
conserva el líquido en una vasija tapada hasta que se 
haya vuelto incoloro otra vez. Clemens creía obtener 
así una verdadera combinación del bromo con el arsé- 
nico potásico y opinaba que la combinación era per- 
fecta cuando se había vuelto incolora la solución, que 
primero tomaba color pardo por el bromo puesto en 
libertad. Sin embargo, en realidad se forma, a causa 
del exceso de carbonato potásico, solamente algo de 
bromobromuro potásico, que pasa tanto más pronto 
a bromuro potásico incoloro cuanto más a menudo se 
destapa el frasco, permitiendo así que el bromo se 
volatilice. 

* CLEMENS (GUILLERMO MONTGOMERY). Biog. Escritor 
norteamericano, n. el 16 de enero de 1860. Fué redactor 
del Pittsburgh Leader; Pittsburgh Dispatch; Cleveland 
Plain Dealer; Tribune, de los Angeles; Chronicle, de 
San Francisco, y World, de Nueva York. Dirigió la 
revisión de la Ridpath's Library Universal Ltlerature 
(1905); fundó la Ltterary Life, de Chicago, y última- 
mente el Genealogy Magazine, de Nueva York (1912). 
Debemos a su pluma: Famous Funny Fellows; Life of 
Mark Twain; House of the Hundred Doors; The Cle- 
mens Chronology (1913); Ancestry of Mary Baker Eddy 
(1924); The Genesis of Mark Twain (1925), y las edi- 
ciones: Depew Story Book; Choale Story Book; Sixty and 
Six; A Ken of Kipling, e Historian and Genealogist 
Clemens, Cameron and Montgomery families. Fundó 
y dirigió también el Biblio Magazine. l 

* CLEMENT (CLARA ERSKINE). Blog. Escritora 
norteamericana, nacida en 1834 y muerta el 20 de 
febrero de 1916. ] ¿ 

CLEMENT (ERNESTO W1LSON). Btog. Profesor y orien- 
talista norteamericano, n. en Dubuque (lowa) el 21 
de febrero de 1860. Graduóse en la Universidad de 
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Chicago de bachiller en Letras en 1880 y de licenciado 
en 1883. Fué maestro en Atlanta y Burlington, en 
1884 en la Academia Wayland de Beaver Dam (Wis- 
cónsin), en 1887 en la Escuela Superior de Mito (Ja- 
pón), en 1891 en la de Hyde Park e Instituto Ken- 
wood de Chicago; dirigió la Academia Duncan de 
Tokio (1894-1911) y el primer Colegio universitario 
(desde 1911). Fué al mismo tiempo intérprete de la 
legación de los Estados Unidos en el Japón, bibliote- 
cario de la Sociedad Asiática del Japón, secretario y 
por último vicepresidente (1918-21). Ha dirigido, ade- 
más, el Japan Evangelist (1899-1909), Christian Mo- 
vement in Japan (1907-09) y fué corresponsal especial 
del Datly News, de Chicago (1895-1920). Le debemos 
las obras 4 Handbook of Modern Japan; Japanese Flo- 
ral Calendar; Christianity in Modern Japan; Hildreth' 5 
Japan as 1! was and Is; Japanese Chronology Short His 
e al Japan y Constitutional Imperialism in Japan 
1916). 

CLEMENT (MAURICIO). Biog. Sacerdote y archivero 
paleógrafo francés, n. en Ormesson (Sena y Oise) el 26 
de junio de 1865. Es licenciado en Derecho y doctor 
en derecho canónico; limosnero de la Casa de educa- 
ción de la Legión de Honor; secretario particular de 
los cardenales Richard y Amette; canónigo de Nues- 
tra Señora y vicario general de la diócesis de París. 
Es caballero de la orden de Isabel la Católica; miem- 
bro de la Sociedad de Anticuarios del Centro; miem- 
bro de la Sociedad del Viejo París, etc. Se le debe: 
Les communautés d'habitants dans les provinces du Be- 
rry (1893); Recherches sur les paroisses et les fabriques, 
d'apres les registres des papes Honorius 111 et Inno- 
cent III (1895). 

CLEMENT-JANIN (NATIVIDAD). Bog. Escritor y crí- 
tico de arte francés. Otras obras: Les etampes, images 
et affiches de la guerre (París, 1919); Les curiosilés de 
la Bourgogne: Beaune (1927), Dijon (1920). Ha sido 
jefe del Negociado de crédito territorial. 

CLEMENTE (JosÉ DI). Biog. Autor dramático 
argentino, n. en Buenos Aires el 23 de julio de 1902. 
Estudió en la Escuela Nacional de Pilotos e hizo tam- 
bién estudios musicales, mereciendo citarse como vio- 
linista. Se le debe: Échale taba al pito y Las papas 
están que queman. 

CLEMENTE (SALVADOR). Biog. Pintor español, n. en 
Cádiz en 1859 y m. en Madrid el 18 de marzo de 1909. 
Estudió primero en la Escuela de Bellas Artes de su 
pueblo natal, ganando muchos premios por sus rá- 
pidos adelantos, y más tarde fué a París, en donde 
recibió lecciones de León Bonar y de Francisco Do- 
mingo regresando por último a España y establecién- 
dose definitivamente en Sevilla desde 1880. Los tra- 
bajos favoritos de CLEMENTE fueron siempre los efec- 
tos de luz, y aunque cultivaba otros géneros, era una 
notalibildad en los fondos de sol, por los cuales obtuvo 
muchos y merecidos elogios de la crítica. La obra que 
más nombre le empezó a dar fué un cuadro que pintó 
inspirándose en la poesía de Becquer y que tituló 
Volverán las obscuras golondrinas sirviéndole sólo la 
Naturaleza de medio de expresión. Desde que pintó 
este bello lienzo son casi innumerables los producidos 
por CLEMENTE, siendo los más notables los que lle- 
van los títulos de Rosas del tiempo; Un recuerdo del 
Albatcin; Cármenes de Granada, y Los pavos; a los que 
siguieron: Últimas motas; La tarde, adquirido por el 
presidente de la República del Uruguay Julián He- 
rrera; La feria de pájaros; dos tablas representando 
Recuerdos de la feria de Sevilla; Bajo la parra; Cos.um- 
bres andaluzas; La vuelta al cielo; Palique; La merien- 
da, y muchos más. 

* CLÉMENTEL (EsTEBAN). Biog. Político fran- 
cés, n. en 1864. En octubre de 1929 fué encargado de 
formar Gobierno por el presidente Doumergue, pero 
hubo de declinar el encargo ante las dificultades que 
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halló para la atribución de la cartera del Interior. 
Es senador, diputado por Puy-de-Dóme y presidente 
de la Cámara de Comercio Internacional. Se le debe, 
además: Un drame économique, y Le crise viticole ré- 
cente (1914). 

CLEMENTS (CoLIN CAMPBELL). Biog. Autor 
dramático no teamericano, n. en Omaha (Nebraska) 
el 25 de febrero de 1894. Graduóse de bachiller en 
Artes en la Universidad de Wáshington en 1917, per- 
feccionando sus estudios en el Instituto Carnegie 
(1918). Fué actor y director de escena del Teatro 
Po tmanteau, de Nueva York (1918); viajó durante 
1919-21; fué profesor de inglés en Lawrenceville (1921- 
1922) y director de la Sociedad de Artistas Dramá- 
ticos. Le debemos: The Touchstone and Other Plays 
(1919); Seven Plays of Old Japan (1920); Job-A Dra- 
ma (1922); A Book of Players for Boys (1922); Plays 
for a Folding Theatre (1923); Plays for Pagans (1924); 
Wreckage, con Mary Heaton Vorse (1924), y Vurtain 
(1925). Editó Sea Plays (1925) y escenificó Rip Van 
Winkle, para el teatro rumano, y Queen Marie's 1lde- 
rim, con lon Paretz, antiguo director del Teatro 
Nacional de Rumania. 

CLEMENTS (EDITH SCHWARITZ). Bog. Escritora y 
profesora norteamericana, nacida en Albany. Gradua- 
da de bachiller en Artes por la Universidad de Nebras- 
ka en 1898 y agraciada con el diploma de doctora 
honoraria en Filosofía por dicha institución docente 
en 1909. En ella desempeñó el cargo de ayudante de 
Botánica (1903-07); fué destinada después a explicar 
la misma asignatura a la Universidad de Minnesota 
(1909-13) y desde 1918 entró en la Institución Carne- 
giede Wáshington. Pub.icó: Relation of Leaf Structure to 
Physical Factors (1905); Rocky Mountain Flowers (1913- 
1919); Flowers of M runtain and Plain (1913-19); Her- 
baria Ecadium Californiae (1914); Experimental Polli- 
nation (1923), e Illustrated Flower Biographies (1926). 

* CLEMENTS (FEDERICO EDwARD). Bog. Botánico 
norteamericano, n. el 16 de septiembre de 1874. En 
1906 fué nombrado profesor de Fisiología vegetal de 
la Universidad de Nebraska, en 1907 director de la 
sección de Botánica de la Universidad de Minnesota 
y desde 1917 está agregado al Instituto Carnegie de 
Wáshington para las investigaciones ecológicas. Ha 
publicado, además: Greek and Latin in Biological No- 
menclature; Research Methods in Ecology (1905); Plant 
Physiology and Ecology (1907); Cryptogamae Formatio- 
num Coloradenstum (1908); Genera of Fungi (1909); 
Minnesota Mushrooms (1910); Plant Succession (1916); 
Plant Indicators (1920); Aeration and Air-Content(1921), 
y en colaboración: con Edith Clements, Rocky Moun- 
tain Flowers (1913); con el do tor Hall, The Phylo- 
genetic Method in Taxonomy (1923); con el doctor 
Long, Experimental Polination (1923); con el doctor 
Weaver, Experimental Vegetation (1924), y con el doc- 
tor Goldsmith, Phytometer Method in Ecology (1924). 

CLEMENZ (BRUNO). Biog. Escritor alemán, 
n. en Liegnitz el 14 de febrero de 1873. Fundador y 
editor (desde 1907) de la revista ilustrada Schlesien, 
se ha especializado en Pedagogía. Ha escrito: Geschichte 
der Domschule zu Breslau (1900); Geschichte der Páda- 
gogik (1901); Geschichte d. Jugendlektire und páda- 
gog. Wegweiser (1901); Der Lehrer (1901); Die Lehre- 
rin (1901); Psychologie (1902); Logik (1902); Gesch.- 
Wiss. und Gesch-Unterr. in Deutschland bis Anf. d. 
20. Jahrh. (1902); Verninft. Kindererziehung (1903); 
Heimalkunde von Liegnitz (1905); Lehrbuch der Me- 
thodik des geogr. Unterr. (1906; 3.2 ed., 1920); Kolo- 
nialidee und Schule (1970; 2.2 ed., 1908); Beobachtung 
und Berúcksichtigung der Eigenart der Schúler (1907; 
3.2 ed., 1923); Schlestens Bau und Bild (1907); Der 
Humor tn Deutschunterr. (1908); Die Groditzbuyg einst 
und jetzt (1908); Die Realienbuchfrage (1910); Natur- 
denkmalpflege und Schule (1910); Heimatkunde von 
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Schlesien (1911); Wandern und Schauen in der Heimat - 
(1911); Schule und Bazillus (1911); Liegnitz und die 
Liegn. Landschaft (1912; 2.2 ed., 1920); Der Schlester 
an der Arbeit (1912); Blúcher und die Schlacht a. d. 
Katebach (1912); Unser Kaiser (1913); Heimat- u. 
Welikrieg (1916); Deutschlands Zukunft (1916); Feld- 
marschall vu, Woyrsch und die schlesische Landwehr 
(1920); Schles. Sagenbuch (1920; 2.2 ed., 1923); Wie 
gelangen wir zur Heimatschule (1920; 3.2 ed., 1922); 
Kloster Leibus (1922); Die Heimatschule (1923); Schles. 
Lesebuch (1923); Mein Rúbezahlbuch (1923); Rilter 
Hans von Schweinichen (1923); Schles. Mundartbúchl. 
(1924); Wie ich die Heimat erlebte (1924), y Mein 
Familien-, Berufs- und Heimatlauf (1925). 

CLEMOLLE. m. Bot. Uno de los nombres meji- 
canos de Physalis angulata. : 

CLEMOW (FRANCISCO GERARDO). Blog. Médico 
y escritor inglés, contemporáneo. Doctor en Medicina 
por la Facultad de Edimburgo, fué delegado de la 
Gran Bretaña en la Oficina Internacional de Salud 
pública en Constantinopla, delegado británico en las 
Conferencias sanitarias internacionales de París 
(1903 y 1911-12); director de la obra de fondo de so- 
corro a Serbia (1918-19); individuo de la delegación 
británica en la Conferencia de la Paz de Lausana 
(1922-23); representante de Inglaterra en las sucesivas 
comisiones internacionales para el estudio de las de- 
fensas sanitarias de las costas del Asia Menor, Siria 
y Arabia. CLEMOW pertenece a la British Medical Asso- 
ciation, a la Real Sociedad de Medicina, etc. Ha escri- 
to: The Geography of disease (Cambridge Geographical 
Series, 1903); The Cholera epidemic of 1892 in the 
Russiau Emptre (1893); The medicinal wa'ers and muds 
of Russia (1897); Medicine past and present in Russia 
(1897); Des formes cliniques de la peste (1900); Etude 
sur la défense sanitatre du chemin de fer du Hedjaz 
(1910); Section on medical Geography in Allbutt and 
Rolleston's System of medicine (1905), y una serie de 
artículos en el Tímes, en Blackwood's Geographical 
Journal, etc. 

CLENÁCEAS. Í. pl. Bo!. Familia de plantas 
dicotiledóneas, del orden de las malvales y subor- 
den de las cleníneas, con flores hermafroditas, acti- 
nomorfas, pétalos cinco o seis, estambres 10 a muchos, 
carpelos tres soldados, cada uno con dos óvulos, cáp- 
sula trivalva o unilocular, semillas con albumen. Son 
plantas leñosas con hojas esparcidas y enteras, con 
estípulas, flores aisladas o apareadas y encerradas en 
involucro, en falsas umbelas o panojas. Se incluyen 
22 especies de Madagascar. 

CLENDENIN. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Virginia O-cidental, condado de Ka- 
nawha; 1,263 h. según el censo de 1920. 

CLENIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Cividale del Friuli, mun. de San Piero 
al Natisone; 350 h. 

CLENÍNEAS. f. pl. Bo!. Suborden de plantas 
dicotiledóneas malvales, con sépalos libres y empiza- 
rrados, estambres incluídos por una copa formada 
por estaminodios o por el disco, anteras de dos tecas 
con grietas, células mucilaginosas con frecuencia. Úni- 
ca familia la de las clenáceas. 

CLENODON. m. Paleont. (Claenodon Scott; Mio- 
claenus p. p. Cope.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los carnívoros, suborden 
de los creodóntidos, familia de los arctociónidos. Este 
género es muy semejante a Arctocyon Blainv. Cráneo 
largo de 20 a 35 cm. y ancho de 13 a 24, con fuerte 
cresta sagital, frente aplanada, hocico corto, cavidad 
cerebral estrecha y comprimida lateralmente y potente 
arcada jugal. Cerebro pequeño, con lóbulos olfatorios 
irregularmente cuadriláteros y extraordinariamente 
desarrollados, disminuyendo de delante hacia atrás 
y colocados más arriba que los hemisferios cerebra- 
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les provistos de débiles impresiones. Mandíbula infe- 
rior con alta apófisis coronoide, de ángulo saliente, 
pero no encorvado por dentro. Fórmula dentaria; 
3.1.4-33 
SE 
fuera, algo cóncavos por dentro; C fuerte, puntiagu” 
do, de borde posterior cortante y finamente dentado. 
Los P anteriores pequeños, de una sola punta, P* 
tritubercular, macizo, con puntas externas esbeltas 
y fuerte tubérculo interno. M más bajos que P*, los 
dos anteriores cua- 
driláteros, M3 tritu- 
becular, M? mayor 
que los otros dos. Re- 
borde basal bien des- 
arrollado en los mo- 
lares superiores ein- 
feriores y formando 
aveces pequeños tu- 
bérculos. P inferiores 
alargados, comprimi- 
dos, de punta prin- 
cipal alta y simple 
talón; P% más fuerte 
que los M cuadriláte- 
ros alargados, en la 
coronade los cuales 
se elevan dos pares 
detubérculos obtusos 
colocados uno en- 
frente del otro. El re- 
borde basal forma en el borde anterior y en el borde 
posterior un tubérculo muy pequeño. Los M superio- 
res e inferiores están a menudo muy gastados por la 
masticación. Cola la: ga. Miembros anteriores fuertes. 
Omoplato con alta espina y fuerte acromion, Húmero 
recogido, de cresta deltoidea saliente, agujero entepi.- 
condilio y polea articular distal sencilla. Cúbito más 
fuerte que el radio y con alto olecráneo. Pata anterior 
con cinco dedos; las falanges terminales estrechas, 
encorvadas y hendidas. Fémur con tercer trocánter, 
peroné algo más débil que la tibia. Astrágalo con tro- 
quel convexo, apenassurcado y hoyuelo profundo para 
el flexor de los dedos. Propio del eocénico más inferior 
de Puerco (Nuevo Méjico); el C. (Miocloenus) ferox, 
corrugatus, protogontoides Cope. 

* CLEODORA.!. Zool. y Paleont. (Cleodora Peron 
y Lesueur, 1810.) Para las características genéricas 
véase CLEODORA (t. XIII, pág. 435, de la ENCICLO- 
PEDIA). Hay tres especies en las costas peninsulares 
ibéricas: 

Cl. balantium Rang. Concha oblongotriangular, 
provista de cordones transversales ondulosos en am- 
bas caras; la cara dorsal tiene tres pliegues longi- 
tudinales que se ensanchan gradualmente hasta la 
abertura; la cara ventral es cóncava en los lados e 
inflada en el medio; los bordes laterales tienen una 
quilla aguda y la punta del ápice está encorvada; 
abertura semilunar, bordes ondulosos. Habita en el 
Atlántico, en el golfo de Gascuña. Flota en la super- 
ficie del mar y mide 20 mm. 

Cl. cuspidata Quoy y Gaimard. Concha triangu- 
lar que presenta cordones transversales sinuosos; las 
áreas dorsales son triangulares y la quilla dorsal 
aguda, terminada en una punta saliente; las quillas 
laterales son cortas, con una larga espina; la punta del 
ápice es aguda y el disco ventral ventrudo en el me- 
dio. Habita en el Atlántico, en Portugal, y al E. de 
España. Flota en la superficie del mar y mide 15 mm. 

Cl. pyramidata Linneo. Concha triangular, for- 
mando una pirámide ancha, lisa, con la cara ven- 
tral cóncava en los lados y convexidad angosta en el 
medio; la quilla dorsal es aguda y termina en una 


“I superiores puntiagudos, convexos por 


Cloencdon (Miocloenus) corrugatus 

Cope sp. Maxilar superior recto 

con los cuatro últimos molares 
vistos de abajo y de perfil 
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punta prominente; los ángulos laterales están ensan- 
chados, son horizontales y terminan en una espina. 
Habita en el Atlántico, al N. de España, en Vigo, y 
en Portuga ; en el Mediterráneo, en Gibraltar y Vila- 
nova. Flota en la superficie del mar y mide 13 mm. 

En estado fósil han sido descubiertas algunas espe- 
cies en los terrenos pliocénicos de Italia y del Crag de 
Inglaterra, las cuales son idénticas a las formas vi- 
vientes más comunes. 

CLEOFILAS. Mit. V. CLEOFILEA en el t. XIII 
de la ENCICLOPEDIA. / 

CLECMOIDEAS. Í. pl. Bot. Subfamilia de plan- 
tas caparidáceas; hierbas, en general, anuales, nunca 
revestidas de escamas, sílicua con tabique persisten- 
te. Género tipo Cleoma (incluido Polanisa). 

CLEONARDO. m. Zool. (Cleonardo Stebb.) Gé- 
nero de crustáceos malacostráceos del o-den de los 
anfípodos y familia de los eu ír dos. El cuerpo carece 
de segmentos dentados o espinosos; cabeza alargada 
en pico; antena interna más larga que la externa. Se 
han descrito dos especies: el Cl. appendiculatus O.Sars 
vive en el océano Ártico, a la profuncidad de 2,423 m. 

CLEOPATRA (RESTAURADOR DEL CABELLO DE). 
m.Quím. Según B. Fischer está formado por 2 partes 
de sulfato de plomo, 6 de azufre y 100 de agua aro- 
matizada. 

CLEPSIDRÓPIDOS. m. pl. Zool. (Clepsydropi» 
dae Cope, Cynodontía Owen.) Familia de vertebrados 
de la clase de los reptiles, orden de los teromorfos, sub- 
orden delos teriodontios. V. CINODONTIOS en este APÉN= 
DICE. 

CLEPSIDROPS. m. Paleont. (Clepsydrops Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los teromorfos, suborden de los teriodontios, fa- 
milia de los cinodontios, de la sección de los binaria- 
lios. Fundado al principio en vértebras aisladas (vér- 
tebras cervivales y dorsales) de las capas pérmicas del 
bonebed del E. de Illinois, completado más tarde 
por hallazgos de algunas mejores en Texas (Cl. nata- 
lis leptocephalus Cope). El largo del cráneo completa- 
mente conservado y fuertemente dislocado de Cl. na- 
talis alcanza 12 cm. Las ventanas de la nariz laterales 
están colocadas muy hacia delante. Los intermaxila- 
res parecen estar separados por una sutura. El escua- 
mosal envía una apófisis descendente hacia el hueso 
cuadrado y se suelda sólidamente con él; este último 
se enlaza inmediatamente con el jugal por una pro- 
longación dirigida hacia delante. No hay cuadrato- 
jugal separado. Los dientes están hundidos en pro- 
fundos alvéolos, siendo puntiagudos, algo cortantes por 
delante y por detrás. Un gran canino forma saliente 
sobre los otros dientes; los del intermaxilar son más 
fuertes que los que siguen al canino y están separados 
de este último por una pequeña barra. Sínfisis del 
maxilar inferior corta. Cuerpos verteb-ales alargados, 
huecos por delante y por detrás, sólidamente sol- 
dados a los arcos superiores, cuyas apófisis espino- 
sas alcanzan en la región lumbar y la región pelviana 
un largo considerable. Las fuertes apófisis transversas 
de los arcos superiores llevan costil.as. Algunas vér- 
tebras dorsales muestran en los centros un punto de 
inserción para el capítulo de las costillas de dos ca- 
bezas. Excepto en la región cervical, entre las vérte- 
bras, del lado ventral, se intercalan intercentros, lle- 
vando en la región caudal anterior apófisis inferio- 
res. Tres vértebras, que no están soldadis una con 
otra, pero que son conocibles por sus apófisis trans- 
versas desplegadas distalmente en dirección verti- 
cal, concurren a formar el sacro. En la cintura pec- 
toral, el largo omoplato, poco desplegado distalmen- 
te, escotado y cóncavo en el borde posterior, se 
suelda (en Cl. leptocephalus) con un pequeño coracoi- 
de, casi cuadrilátero, escotado por detrás y un proco- 

racoide (o clavícula?) alargado por delante, en un 
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solo hueso inmóvil. El húmero está fuertemente ensan- 
chado en sus dos extremidades; la superficie articu- 
lar proximal convexa es perpendicular sobre la diá- 
fisis fuertemente estrechada en el medio; la cresta del- 
toidea está muy desarrollada. En la parte cubital 
de la superficie articul r distal se encuentra un gran 
foramen entepicondiloideo y del lado externo del 
húmero una profunda fosa ectepicondilia. El íleon 
plano se estrecha abajo y por de ante y se parece al 
pubis por su forma. Los isquiones se alargan bastante 
por delante y por detrás de la cavidad cotilode: y se 
reúnen en una sínfisis en forma de quilla. El fémur 
no posee ni tercer trocánter ni cuello. La tibia y el 
peroné están separados. En el tarso se distinguen en 
la hilera proximal dos grandes huesecillos provistos 
de varias facetas, de los cuales uno muestra una ana 
logía sorprendente con el astrágalo, el otro con el 
calcáneo de los mamíferos. La hilera distal se com- 
pone de cuatro pequeños huesecillos; entre el astrá- 
galo y el huesecillo distal del quinto dedo se intercala 
un navicular. Los cinco metatarsios y las falanges son 
de un largo mediano, las articulaciones terminales en 
forma de garra. De las seis especies conocidas, tres 
se hallan en los depósitos pérmicos del Texas, las otras 
en el Illinois. 

CLEPSIDROPSIS. m. Bot. El género Clepsy- 
dropsis de Unger se refiere a esporangios de helechos 
fósiles, con hacecillos en forma de reloj de arena, en 
la familia de los botriopteridáceos; considerado como 
subgénero de Asteropteris de J. W. Dauson del devó- 
nico superior, tallo con cilindro de estereoma con res- 
tos de hojas; Solms lo incluye en Rhaschiopteris del 
culm inferior. 

CLEPSISAURO. m. Paleont. (Clepsysaurus? 
Lea.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los dinosaurios, suborden de los terópodos, 
familia de los anquisáuridos. Vértebras anficelas, muy 
profundamente estranguladas; apófisis espinosas y 
diapófisis poco más o menos de fuerza igual. Dientes 
comprimidos, dentados en el borde posterior cortante. 
Propio d-1 triásico de Pennnsylvania y la Carolina 
del Norte. 

CLEPTOCNIDOS. m. pl. Zool. Cápsulas urti- 
cantes en turbelarios y eólidos, que no producen tales 
cápsulas, pero l.s injieren con el alimento y les sir- 
ven como protectoras. 

CLÉRAMBOURC (PÍLDORAS O GRANOS DE VIDA 
DÉ). Farm. Son píldoras digestivas que contienen ací- 
bar, extracto de quina, canela, etc. Son idénticas a las 
Pilulae antecibum de la Farmacopea Francesa, 

CLERC (CHArLY). Bog. Teólogo suizo, n. en 
Neuchátel el 15 de agosto de 1882. Hizo sus estudios 
en la Facultad libre de Lausana, completándolos en 
Berlín y Marburgo. Después estudió en la Escuela 
de Altos Estudios de París. En 1906-08 fué secretario 
general de la Asociación Suiza de Estudiantes Cris- 
tianos; en 1908-14 profesor en la Escuela Nueva de 
Glarisegg (Turgovia). Desde 1919 Privatdozent en la 
Universidad de Ginebra. Ha escrito: Jésus et Marc- 
Auréle (1907); Théories relatives au culte des images 
(1915); Les deux spiritualismes: Un retowr a l'hellents- 
me dans l' Antiquité: Julien l' Apostate (1917); Les che- 
mins el les demeures (1920); Lettres sur Pesprit romand 
(1921). Ha colaborado, además, en la Semaine Litiéraire 
y en algunos cotidianos (Basler Nachrichten, Gazette 
de Lausanne, Journal de Genéve, etc.). 

CLERCH GIORDANO (Soría). Blog. Pinto- 
ra italiana (1779-1829). Perteneció a modestísima fa- 
milia de Turín, y desde pequeña mostró decidida voca- 
ción por el Dibujo, iniciándose y formándose su tem- 
peramento artístico bajo la protección y dirección del 
pintor Palmieri, merced a la que pudo estudiar, hacien- 
do tales progresos que a los diecinueve años fué en- 
viada a Roma a perfeccionarse. Allí estuvo diez años 
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dedicándose a copiar buenos cuadros y ejecutar be- 
llísimos retratos, entre los que figura su autorretrato, 
que se conserva en la Academia de San Lucas. Entre 
sus obras se citan con encomio: una Flora; Beatriz 
Cenct; retrato de Madama Wenag Beghini; de Napo- 
león; profesor Vassalli; del Denina, y una Baccante. 

CLERGUE (LEÓN). Blog. Religioso capuchino, 
francés, más conocido con el nombre de El Padre Ma- 
ría Antomto, n. en Lavaur (Tarn) en 1824 y m. en 
Toulouse en 1907. El padre María Antonio, «el santo de 
To lo1se», era muy conocido y muy amado en todo el 
Mediodía de Francia, donde durante muchos años 
ejerció el ministerio de la predicación. Además de 
muchos artículos publicados en diversos periódicos, 
por ejemplo en el Express de Toulouse, el eminente 
religioso dió a la estampa varias obras, la mayor parte 
de las cuales versan sobre asuntos místicos. De ellas 
citaremos: Le Protestantisme confond . par le seul ar- 
gument d'autorité (París, 1865); Petit trésor du pelerin 
de Lourdes (Toulous-, 1874); Le Libre d'or des proscrils 
(Touloxse, 1880); Le Pieux Pelerin (To.louse, 1882); 
Question du jour. La salu! par le drotl ch étien el U obéis- 
sance au Pape (Neuville-sous-Montreuil, 1893); Les 
grandes gloires de Saint Antoine de Padoue (Poitiers, 
1893); Petites pages d'or ou Trésors de la vie chretienne 
(París, 1895); La Débácle du protestantisme. Le retour au 
bercail (Bergerac, 1895); Manuel séraphique. Léon XII 
et le tiers ordre (París, 1895); Le saint de notre épo- 
que. Une [leur pour les treize mardis de Saint Antoine 
de Padoue (París, 1895); Cantiques a Saint Antoine 
de Padoue (París, 1896), y La Sainte Amitié (París, 
1897). 

CLÉRIGO. Der. ecl. (T. XIII, págs. 843-847 de 
la ENCICLOPEDIA). El Derecho eclesiástico general o 
común vigente sobre los clérigos, se encuentra en la 
parte primera del libro II del Código del Derecho canó- 
nico, parte que se divide en dos secciones: la primera 
dedicada a tratar de los clérigos en general (De clericis 
in genere), y la segunda de los clérigos en particular 
(De clericis in specte), esto es, de cada cargo clerical. 
La primera de estas secciones comprende seis títulos, 
de los que el IV está destinado a tratar de los oficios 
eclesiásticos, y el V de la potestad de jurisdicción, 
materias que serán objeto de los artícules OFICIO y 
JURISDICCIÓN en este APÉNDICE, quedando para ex- 
poner ahora lo referente a concepto, grados e ingreso 
en el estado clerical (a lo que el Código dedica un 
proemio sin epígrafe alguno, comprensivo de los 
cánones 108-110), adscripción o incardinación (tit. 1.2, 
cánones 111-117), derechos y privilegios (tít. 2.%, 
cánones 118-123), obligaciones (tít. 3.%, cánones 124 
a 144) y reducción al estado laical (tít. 6.?, cánones 
911-214). Para acomodarnos al plan seguido en la 
ENCICLOPEDIA, trataremos de los deberes antes que 
de los derechos. . 

Concepto. Llama el Código clérigos a todos los va- 
rones que están aplicados (mancipati, palabra que in- 
dica una unión y dependencia absoluta) a los divinos 
ministerios (esto es, al servicio divino) al menos por 
la prima tonsura (canon 108, $ 1). 

Clases. Dice el Código que no todos los clérigos 
son del mismo grado, sino que existe entre ellos una 
sagrada jerarquía en la que están subordinados unos 
a Otros, siendo esta jerarquía de dos clases o ramas: 
la de orden y la de jurisdicción, existiendo en cada 
una grados de institución divina y de institución de 
la Iglesia (canon 108, $$ 2 y 3), grados que son losindi- 
cados en los dos primeros apartados del cuadro de la 
página 844 del tomo XIII de la ENCICLOPEDIA. 

Ingreso en el estado clerical. Sienta el Código el 
principio de que el ingreso en la jerarquía eclesiástica, 
o sea en el estado clerical, no se alcanza por consenti- 
miento O llamamiento del pueb'o ni de la potestad 
secular (con lo que se condenan los errores que sobre 
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este punto han tenido y tienen algunas sectas, en 
especial las protestantes), sino que en la potestad de 
orden se ingresa por la sagrada ordenación, y en cuanto 
a la de jurisdicción, se obtiene por la misión canónica 

(esto es, por mandato de autoridad eclesiástica compe- 
tente), excepto en el grado del Supremo Pontificado, 
al cual se llega por derecho divino (esto es, por desig- 
nación del Espíritu Santo) mediante cumplimiento de 
la condición de elección legítima y aceptación de la 
misma (canon 109). En realidad, el ingreso en la je- 
rarquía de jurisdicción supone el en la jerarquía de 
orden (excepto en el Papado, aunque en la práctica 
también tiene lugar lo mismo) y, por tanto, el ingreso 
en el estado clerical ocurre siempre por la ordenación, 
el primero de cuyos grados o iniciación es la prima 
tonsura, si bien se discute si ésta constituye O no ver- 
dadera ordenación, pareciendo que el Código sostiene 
la afirmativa, pues si declara que en la jerarquía de 
orden se ingresa por la sagrada ordenación (canon 109) 
y que para ser clérigo se precisa haber recibido al 
menos la prima tonsura (canon 108, $ 1), hay que 
reconocer que considera a ésta como el primer grado 
de aquélla (V. TONSURA en la ENCICLOPEDIA). 

Adscripción. Todo clérigo debe estar adscripto a 
alguna diócesis O a alguna religión (orden o congrega- 
ción religiosa), prohibiéndose la admisión de los cléri- 
gos vagos (esto es, de los no adscriptos). Esta adscrip- 
ción recibe el nombre de 2mcardinación y tiene lugar 
por la recepción de la prima tonsura, en virtud de la 
cual el que la recibe queda incardinado en la diócesis 
o en la religión para cuyo servicio fué promovido o 
tonsurado (canon 111). La incardinación es en prin- 
cipio perpetua en la diócesis en que primeramente se 
hace; pero se admite el cambio de ella (cosa muy rara 
en los primeros siglos de la Iglesia), lo que ocurre hoy 
con bastante frecuencia. Este cambio supone la salida 
del clérigo del registro de la diócesis a que está adscrip- 
to (excardinación ) y su incardinación en Otra o en una 
religión; y puede tener lugar por uno de los modos 
siguientes: 

1.2 Por obtener el clérigo un beneficio residencial 
en otra diócesis; mas para que pueda obtenerlo se pre- 
cisa que el Ordinario de la primera o anterior le haya 
otorgado por escrito su consentimiento o le haya dado, 
también por escrito, licencia de retirarse perpetuamen- 
te desu diócesis (canon 114). En la práctica el permiso 
ola licencia no surte efecto hasta que se haya obtenido 
el beneficio (pues delo contrario, si éste no se obtuvie- 
se quedaría el clérigo como vago); teniendo la excardi- 
nación y la nueva incardinación lugar 1pso facto por la 
obtención del beneficio, 

2.2 Por la profesión con votos perpetuos (sean 
solemnes o simples) del clérigo en una religión apro- 
bada; teniendo también en este caso la excardinación 
de la diócesis y la incardinación en la religión lugar 
ipso facto por la profesión (cánones 115 y 585). En este 
caso, si el clérigo sale después de la religión (dimisión), 
como se ha quedado sin diócesis a la cual esté ads- 
cripto, no puede ejercer su ministerio (por ser vago) 
en tanto que la Santa Sede no se lo conceda o que un 
obispo lo reciba en su diócesis (Obispo benévolo). Cual- 
quier obispo de cualquiera diócesis puede recibir o no 
al religioso dimitido que, por causa de la profesión, 
dejó de estarincardinado en la diócesis que tenía; pero 
la recepción puede hacerse pura y simplemente o sólo 
como prueba para un trienio: en el primer caso el 
exreligioso queda1pso factoincardinado en la diócesis; 
en el segundo puede el obispo prorrogar la prueba por 
otro trienio, transcurrido el cual, si antes no lo ha des- 
pedido expresamente, queda también incardinado; el 
despedido no puede ejercer las órdenessagradas hasta 
que encuentre otro obispo benévolo (canon 641). 

3.2 El modo ordinario para que un clérigo cambie 
su incardinación es obtener de su propio Ordinario 
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letras de excardinación (letras dimisorias), y del de la 
otra diócesis letras de incardinación, unas y Otros 
perpetuas y absolutas (pues desde los primeros siglos, 
en que se prohibió por los Concilios de Nicea y Calce- 
donia, no se permiten la excardinación e incardinación 


temporales) y firmadas. Tanto la excardinación como 
la nuevaincardinación han de concederse por el obispo, 


por el vicario general con especial mandato para ello 


o por el vicario capitular, éste sólo cuando la Sede 
esté vacante más de un año y obtenga el consenti» 
miento del cabildo. Para la excardinación se precisa 


justa causa (que puede ser la salud del clérigo, el hacer 


éste más falta en la otra diócesis, etc.), y sólo surte 
efecto desde que se realice la incardinación en la otra 
diócesis, por lo que el ordinario de ésta debe comuni- 
carla cuanto antes al de la primera. Para la nueva in- 
cardinación es necesario: 1.2 que venga exigida por la 
necesidad o utilidad de la diócesis y quede a salvo el 
título de ordinación; 2.” que por documento legítimo 
conste al incardinante la legítima excardinación y 
obtenga de la Curia dimitente, bajo secreto si fuere 
oportuno, testimonio del nacimiento, vida, costumbres 
y estudios del clérigo (letras testimoniales), máxime si 
éste es de otra lengua o nación, debiendo el ordinario 
dimitente, bajo grave cargo de su conciencia, vigilar 
para que estos testimonios sean conformes con la 
verdad, y 3.” que el clérigo, con juramento prestado 
ante el ordinario incardinante o su delegado, declare 
que se quiere adscribir perpetuamente al servicio de 
la nueva diócesis con arreglo a los sagrados cánones 
(cánones 112, 113, 116 y 117). 

Deberes y derechos. Los expondremos por el mismo 
orden que en el artículo matriz. 

a) Deberes. Unos son positivos y otros negativos. 

a') Deberes positivos. Impone el Código a los clé- 
rigos los siguientes: 

1.2 En relación con la cultura intelectual, no deben 
abandonar los estudios, en especiallos sagrados, ni aun 
después de recibido el sacerdocio, debiendo seguir en 
las ciencias sagradas la sólida doctrina transmitida 
por los antepasados y comúnmente recibida en la 
Iglesia, evitando las profanas novedades y palabras y 
la ciencia de falso nombre (canon 129). Para asegurar 
la continuidad de los estudios, todos los sacerdotes, 
concluída la carrera y aunque hayan conseguido un 
beneficio parroquial O canonical, y si no estuvieren 
eximidos de ello por el ordinario del lugar por justa 
causa, han de sufrir anualmente, o al menos en cada 
trienio, un examen de las ramas de las ciencias sagra- 
das que se designan con la anticipación oportuna en el 
modo que determine el mismo ordinario, debiendo, en 
igualdad de las otras circunstancias, ser preferidos para 
los oficios y beneficios eclesiásticos los que más se 
hayan distinguido en estos exámenes (canon 130). Con 
el mismofin, en todas las ciudades episcopales y arci- 
prestazgos deben celebrarse varias veces al año, en 
los días que fije el Ordinario, colaciones o conferencias 
de moral y de liturgia, a las que pueden añadirse los 
otros ejercicios que el Ordinario juzgue oportuno para 
promover la ciencia y la piedad de los clérigos; vi- 
niendo obligados a asistir todos los sacerdotes secu- 
lares, los religiosos que, aun exentos, tengan cura de 
almas, y los otros religiosos que estén facultados por 
el ordinario para confesar, estos últimos sólo cuando 
en sus conventos no se tengan tales conferencias; y si 
fuere difícil celebrar éstas, deben las mismas personas 
enviar resueltas por escrito las cuestiones que pro- 
ponga el Ordinario en el modo y forma que éste haya 
estatuído (canon 131). 

2.2 En cuanto a la cultura moral: 1.%, deben los 
clérigos llevar una vida interior y exterior más santa 
que los laicos y servirles de ejemplo de virtud y buenas 
obras (canon 124). A este fin se impone el celibato a 
los ordenados de mayores y se les prohibe vivir en 
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compañía de mujeres que puedan dar lugar a sospechas 
(cánones 132 y 133; V. CELIBATO en este APÉNDICE); 
y se encarga a los Ordinarios de los lugares que cuiden 
de que todos los clérigos laven frecuentemente sus 
culpas en el sacramento de la penitencia, se entreguen 
cada día por algún tiempo a la oración mental, visiten 
al Santísimo Sacramento, recen el rosario y examinen 
su conciencia (canon 125). 

Oración. Además de lo que acaba de indicarse, 
todos los sacerdotes seculares deben, al menos cada 
tres años, practicar ejercicios 2 spirituales por el tiempo 
que determine su propio Ordinario, y en alguna casa 
de piedad o religiosa designada por el mismo, sin que 
ninguno se exima de ello a no ser por justa causa y con 
licencia expresa de dicho O:dinario (canon 126); y 
todos los ordenados válidamente de Órdenes mayores 
y no reducidos al estado laical deben recitar diaria 
e íntegramente las horas canónicas según los libros 
litúrgicos propios y aprobados para ello (canon 135). 

Obediencia y fidelidad. Todos los clérigos, especial- 
mente los presbíteros, tienen la especial obligación de 
prestar reverencia y Obediencia a su Ordinario, y de 
aceptar y desempeñar fielmente el cargo que éste les 
confíe, tiempre y cuando, a juicio del mismo Ordinario, 
lo exija la necesidad de la Iglesia y en tanto no les 
excuse algún impedimento legítimo (cánones 127 y 
128). 

Porte. Deben igualmente vestir hábito eclesiástico 
decente, según las legítimas costumbres de los lugares 
y las prescripciones de los Ordinarios de los mismos 
(el traje talar se exige para la misa; canon 811), llevar 
la tonsura o corona eclesiástica, como no autoricen 
otra cosa las costumbres recibidas de los pueblos, y 
el cabello arreglado sencillamente, no pudiendo usar 
anillo, a no ser que lo tengan concedido por el Derecho 
(como los doctores y cardenales y obispos) o por pri- 
vilegio apostólico (como ciertos prelados); y los mino- 
ristas que de propia autoridad abandonen, sin legítima 
causa, el hábito eclesiástico y la tonsura y, amonesta- 
dos por el O:dinario, no se enmienden dentro de un 
mes, pierden ¿pso 1ure el estado clerical(canon 136). 

Vida común. El Código no impone la obligación de 
ella, pero declara laudable y digna de recomendación 
la costumbre de la misma, y ordena que allí donde esté 
vigente se guarde en cuanto sea posible (canon 134). 
La vida en común de los clérigos no religiosos fué 
introducida en su diócesis por San Eusebio de Vercelli 
y después por San Agustin, generalizándose esta cos- 
tumbre en la Edad media y adoptándose para ello 
diversas reglas, de las cuales fué muy aceptada la de 
San Crodegando (767), y manteniéndola los Concilios 
particulares, en especial para los canónigos y benefi- 
ciados. Caída en desuso después del siglo x11, se intentó 
restablecer por el venerable Bartolomé Holzhauser en 
el xv11, y más modernamente por el abate Lebeurier 
en Francia y por el venerable P. Claret en España. 
En la forma lebeuriana la propagó en la Península el 
misionero del Corazón de María Jaime Clotet, que 
organizó la Unión apostólica sacerdotal, que, si bien 
sólo recomienda la vida en común allí donde sea po- 
sible, reúne en una asociación y bajo un superior a los 
sacerdotes de cada diócesis, que celebran frecuentes 
reuniones (especialmente una vez al mes el retiro), 
tienen conferencias piadosas y practican diversas Obras 
de celo, todo ello conforme a una Regla, las faltas a 
la cual se anotan por cada uno en un boletín, que se 
envía todos los meses al Superior, que lo devuelve 
con las advertencias convenientes. 

b') Deberes negativos o prohibiciones. Se prohibe 2 
los clérigos: 

1.? Ejercer por sí o por otros el comercio o los ne- 
gocios, sea en utilidad propia O ajena (canon 142), lo 
que hh de entenderse del comercio habitual. El Código 
sanciona esta prohibición dejando la. pena al arbitrio 


CLÉRIGO 


del Ordinario, según la gravedad de la culpa (canon 
2380). 

2.2 Salir fiadores, aunque sea con sus propios bie- 
nes, sin consultar al Ordinario del lugar (canon 137). 

3.2 Ser gestores o administradores de bienes de 
seglares O desempeñar cargos laicos que lleven con- 
sigo la obligación de rendir cuentas, sin licencia del 
Ordinario (canon 139, $ 3.), primer inciso). 

4.2 Desempeñar cargos públicos, sin licencia O 
indulto apostólico. Así, éste es necesa1i0 para ser no- 
tario público a no ser en la Curia eclesiástica (sin em- 
bargo, en algunas regiones de España les permite el 
Derecho y una antigua costumbre para auto: izar tes- 
tamentos), y para asumir cualquier oficio público que 
lleve consigo el ejercicio de administración o juris- 
dicción laical; así como para presentarse como, dipu- 
tados a Cortes o senadores (en España pueden ser 
esto último) allí donde lo haya prohibido la Santa 
Sede; pero en donde ésta no lo haya prohibido, basta 
la licencia del Ordinario propio y la del Ordinasio del 
lugar en que la elección haya de verificarse, debién- 
dose obtener una y otra (canon 139, $$ 2, 3 y 4). 

La Comisión de interpretación del Código ha, de- 
clarado el 25 de abril de 1922 que los obispos no pue- 
den en general y de suyo pretender ni aceptar el cargo 
de senador o diputado, ni ser fáciles en conceder li- 
cencia para ello a sus clérigos; pero allí donde con arre- 
glo a la Constitución del Estado sean los cardenales, 
arzobispos u obispos senadores por derecho propio 
y la Santa Sede lo haya aprobado en alguna, manera 
(incluso tácitamente), pueden serlo sin necesidad de 
licencia alguna, siempre que por medio del vicario 
general o de otro modo cumplan con sus obligaciones; 
mas en cualquier otro caso necesitan permiso de la 
Santa Sede. 

5. Ejercer ciertas profesiones. Así, no pueden sin 
indulto apostólico ejercer la medicina ni la cirugía; 
y sin licencia de su Ordinario ejercer de procuradores 
o abogados, a no ser en los tribunales eclesiásticos 
o en pleito civil en que se trate de causa propia o de 
su iglesia, ni tomar parte en juicios criminales laj- 
cales de que se siga una pena personal grave, ni apor- 
tar a ellos su testimonio sin necesidad (canon 139, 
$$ 2 y 3). 

Tampoco pueden, allí donde las leyes les obliguen 
al servicio militar, abrazar éste voluntariamente (para 
quedar antes libres de él) sin licencia de su Ordinario, 
y silo hicieren sin ésta los clérigos menores, pierden 
1pso iure el estado clerical; prohibiéndose a todos los 
clérigos que de modo alguno ayuden o favorezcan las 
guerras intestinas ni la perturbación del orden pú- 
blico (canon 141). 

6.2 Diversiones y espectáculos impropios. El Códi- 
go les prohibe los juegos de azar en que se expongan 
dinero o bienes; el usar armas a no ser que exista justa 
causa de temor; la caza, especialmente la clamorosa; el 
entrar en tabernas u otros lugares semejantes a no ser 
por necesidad o por otra justa causa aprobada por el 
Ordinario del lugar (canon 138), y los espectáculos, bai- 
les y pompas que desdigan de un clérigo o escandalicen 
a los fieles, especialmente en los teatros públicos (ca- 
non 140). Por rescripto de la Sagrada Congregación 
del Concilio del 11 de junio de 1921, se ha declarado 
que la prohibición de la caza a que se refiere el Có- 
digo, es la de la caza mayor y aun la menor o tranquila 
tomada como hábito o costumbre, pero no como ho- 
nesto esparcimiento, si bien los obispos pueden pro- 
hibir también ésta, con justa causa, aunque no con 
suspensión ¿pso facto incurrenda. En cuanto a las 
corridas de toros, están prohibidas y la asistencia de 
los clérigos a ellas penada con excomunión por la Cons- 
titución Romanus Pontifex, dada por San Pío V el 14 
de octubre de 1368; pero esta Constitución fué mode- 
rada, por lo que se refiere a España, por Gregorio. VII 
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el 25 de agosto de 1375 y derogada por el Breve Sus- 
cepti numeris de Clemente VII el 13 de enero de 1596, 
permitiéndose, a petición de Felipe II, la asistencia a 
ellas de los clérigos seculares (no de los religiosos), si 

- bien exhortándoles a que no abusen de este privilegio 
y no hagan usándolo cosa ajena a su dignidad o con- 
traria a la salvación de las almas. Postius (El Código 
Canónico aplicado a España, Madrid, 1926, págs. 455 
y 456) inserta el texto de este Breve. 

7.2 Además de cuanto antecede, prohibe el Código 
a todos los clérigos todo cuanto desdiga de su estado, 
el ejercicio de artes u oficios indecorosos (canon 138) 
y también lo que, no siendo indecoroso, sea ajeno al 
estado clerical (canon 139, $ 1). 

8.2 Finalmente, no pueden, aunque no tengan bene- 
ficio u oficio residencial (pues si lo tienen vienen obli- 
gados a la residencia; véase BENEFICIO en este APÉN- 
DICE) ausentarse por mucho tiempo de la diócesis en 
que estén incardinados, sin licencia, al menos presunta, 
del Ordinario propio; pudiendo éste, si les concedió li- 
cencia, revocarla y llamarlos con justa causa y guar- 
dando la equidad natural; así como el Ordinario de 
la diócesis ajena en que se encuentren, negarles, con 
justa causa, el permiso para continuar morando en 
ella, a no ser que haya otorgado algún beneficio al 
clérigo de que se trate (cánones 143 y 144). 

Por resolución de la Sagrada Congregación Consis- 
torial del 30 de abril de 1918 se ha prohibido a los clé- 
rigos frecuentar las Universidades civiles sin licencia 
de su Ordinario, la cual sólo puede concederse en caso 
de necesidad o de utilidad para la diócesis y única- 
mente a los que ya sean sacerdotes y den fundadas 
esperanzas de que honrarán con ello al estado ecle- 
siástico por su talento y virtud; sin que por ello que- 
den libres de los exámenes anuales o trienales a que 
antes nos hemos referido (antes al contrario, sufrien- 
dolos más rigorosos, para que con los estudios pro- 
fanos no olviden los sagrados) ni de la obediencia y 
subordinación que deben a sus respectivos Ordinarios; 
y lo mismo se dispone para los religiosos. 

El guardar el Código silencio sobre el uso de la 
barba por los clérigos (véase BARBA en la ENCICLO- 
PEDIA) indujo a algunos a creer que lo autorizaba 
y que, por tanto, no podrán prohibirlo los obispos, 
aunque la costumbre fuera la de no usarla; pero con- 
sultado el caso por el Obispo de Breslau y algunos 
otros, se respondió por la S. C. C. el 10 de enero de 1920 
que el Código no otorgaba tal facultad a los clérigos 
seculares y que los obispos pueden mantener su pro- 
hibición. En este punto debe estarse a la costumbre 
del lugar; pero en caso de que ésta autorice el uso de 
la barba no puede incurrirse en el abuso de cuidarla 
afemiuadamente, ya que el canon 136, $ 1, manda que 
capillorum simplicem cultum adhibeant. Tampoco pro- 
hibe el Código el uso de peluca; mas parece que ad 
cautelam debe pedirse licencia para usarla en el Santo 
Sacrificio, la cual pueden conceder los nuncios y de- 
legados apostólicos. 

b) Derechos y privilegios. El Código consagra to- 
dos los establecidos por la legislación anterior a él, 
a saber: 

1.2 Privilegio del canon. «Todos los fieles deben 
a los clérigos, reverencia según sus diversos grados 
y cargos; y cometen el delito de sacrilegio cuando les 
infieren una injuria real» (canon 119). El mismo Có- 
digo pena con excomunión a los violadores de este 
privilegio (canon 2343). 

2.2 Fuero personal. «En toda causa, contenciosa 
o criminal, deben los clérigos comparecer sólo ante 
juez eclesiástico, salvo que legítimamente se haya dis- 
puesto otra cosa para lugares determinados. Los car- 

denales, los legados de la Sede Apostólica, los obispos 
aunque sólo sean titulares, los abades o prelados mul- 
lius, los superiores mayores de las religiones de De- 


181 


recho pontificio y los oficiales mayores de la Curia 
romana no pueden, en negocios pertenecientes a su 
cargo, comparecer ante juez laico sin la venia de la 
Sede Apostólica; y los otros que disfrutan del privile» 
gio del fuero, sin la venia del Ordinario del lugar en 
que la causa se tramite, el cual no debe negarla, espe- 
cialmente cuando el actor es laico, sin causa grave y 
justa, máxime cuando se haya frustrado la obra de 
componer la controversia entre las partes. Si los que 
gozan del fuero fueren demandados sin haberse 0b- 
tenido (por el demandante) la debida licencia, pue- 
den comparecer (ante juez laico) en caso de necesidad 
y para evitar mayores males, dando conocimiento del 
hecho al superior, cuya venia no se obtuvo (canon 120). 
Así, pues, el fuero eclesiástico impone a los laicos que 
lleven sus causas contra los clérigos a los tribunales 
eclesiásticos, salvo que esté autorizado por la Igle- 
sia el que, en aquel país, se los lleve desde luego a los 
tribunales civiles (como ocurre, por virtud de los con- 
cordatos, en diversos Estados, especialmente en Amé- 
rica); O que, de no hacerlo así, obtengan antes los de- 
mandantes la venia del superior eclesiástico corres- 
pondiente. Si, a pesar de esto y sin pedir tal venia, 
entablan su demanda ante los tribunales laicos con- 
tra los clérigos, pueden éstos comparecer ante ellos 
como demandados, poniendo el hecho en conocimien- 
to de dicho Superior (el Papa o el Ordinario, según los 
casos). Obedece esto a velar por el prestigio del clero 
y a componer amistosamente, a ser posible, y en todo 
caso ver de arreglar, el asunto sin escándalo». V. FUERO 
en la ENCICLOPEDIA. 

3. Beneficio de competencia. A los clérigos que 
se vean constreñidos a pagar a sus acreedores, les 
debe quedar a salvo lo necesario para su honesta sus- 
tentación, al prudente arbitrio del juez eclesiástico, 
sin perjuicio de su obligación de pagar cuanto antes 
a los acreedores (canon 122). 

4.2 Exención de cargas personales. Todos los clé- 
rigos son inmunes (es decir, están exentos) del servicio 
militar y de los cargos y oficios públicos civiles aje- 
nos al estado clerical (canon 121). Esto constituye la 
llamada inmunidad del clero. Obsérvese que el Código 
no incluye la de los impuestos o contribuciones, sino 
sólo la del servicio militar y la de cargos u oficios pú- 
blicosincompatibles con el estado clerical (como jueces, 
jurados, gobernadores civiles, concejales, etc.). Estas 
inmunidades están plenamente reconocidas en los con- 
cordatos con algunos países, como Colombia, Baviera, 
Bélgica, etc. No así en España, donde se les obliga al 
servicio militar, si bien los que hayan de recibir el 
sacerdocio pueden prorrogar su ingreso en filas un 
año para recibirle; y los ordenados de mayores deben 
prestar el servicio en el Cuerpo eclesiástico del Ejér- 
cito y la Armada; y en cuanto a cargos, la legislación 
española no les concede la exención, sino que los inca- 
pacita para ellos, que es cosa muy distinta. V. Inmu- 
NIDAD y SERVICIO MILITAR en la ENCICLOPEDIA. Para 
los religiosos rigen disposiciones especiales, que se in- 
dican en la voz RELIGIOSO, también en la ENCICLO- 
PEDIA. 

5.2 Sólo los clérigos pueden obtener potestad, sea 
de orden o de jurisdicción, eclesiástica y beneficios 
o pensiones también eclesiásticas (canon 118; véase 
BENEFICIO en este APÉNDICE). 

6.2 En cuanto a consideraciones y honores, el Có- 
digo trata en diversos lugares del traje, lugar y dis- 
tinciones que corresponden a las diversas clases de 
clérigos, sus insignias y precedencia (véase esta pala- 
bra en la ENCICLOPEDIA); y por lo que se refiere a tra- 
tamientos, los obispos tienen el de reverendos; los arzo= 
bispos, el de reverendísimos; los cardenales, el de emi- 
nentísimos, y el Papa, el de beatisimo y santisimo. Una 
disposición reciente (febrero de 1931) ha dado a los 
obispos (y con mayor razón a los arzobispos) el trata 
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miento de excelencia en lo eclesiástico. Los legados y 
nuncios tienen también este último tratamiento. Los 
otros clérigos no tienen, como tales, derecho a trata- 
miento alguno, aunque lo goce el Cabildo o cuerpo a 
que pertenezcan. (V. TRATAMIENTO en la ENCICLOPE- 
DIA.) Los meros prelados es costumbre que se titulen 
monseñor; pero no todos tienen derecho a ello. V. PRE- 
LADO y los artículos correspondientes a las diversas 
clases de clérigos. 

El Código prohibe a los clérigos renunciar a los de- 
rechos y privilegios que les reconoce (no a los no con- 
signados en él) y declara que los pierden cuando son 
reducidos al estado laical o se les impone privación 
perpetua de llevar el hábito eclesiástico; pero los recu- 
peran si se les remite esta pena o vuelven a ser admi- 
tidos entre los clérigos (canon 123). 

Penas especiales para los clérigos. Los clérigos es- 
tán sometidos a las mismas penas medicinales o cen- 
suras (V. CENSURA en este APÉNDICE) y vindicativas 
que los laicos; pero, además, existen penas vindicati- 
vas especiales para ellos, y son: 1.2, prohibición de 
ejercer el sagrado ministerio fuera de una iglesia de- 
terminada; 2.2, suspensión de dicho ejercicio, perpetua 
o temporalmente o por un tiempo indefinido al bene- 
plácito del superior; 3.2, traslado de un oficio o bene- 
ficio a otro inferior, impuesto expresamente como 
pena; 4.2 privación de algún derecho unido a oficio o 
beneficio; 5.2, inhabilitación para todas o algunas dig- 
nidades, oficios, beneficios u otros cargos propios de 
los clérigos; 6.2, privación penal del beneficio u oficio, 
con o sin dejar al penado pensión; 7.2, prohibición de 
permanecer en cierto lugar o territorio; 8.2, imposición 
de permanecer en cierto lugar o territorio; 9.2, priva- 
ción temporal del hábito eclesiástico; 10, deposición; 
11, privación perpetua del hábito eclesiástico, y 12, 
degradación (canon 2298). El clérigo que tenga un be- 
neficio inamovible sólo puede ser privado de éste como 
pena en los casos expresados en el Derecho; pero si el 
beneficio es amovible, puede privársele de él también 
por otras causas racionales; mas del beneficio o pen- 
sión que le sirvió de título de ordenación no puede 
privársele sin que se provea de otro modo a su ho- 
nesto sustento, salvo en caso de deposición con pri- 
vación perpetua del traje eclesiástico o de degrada- 
ción; de un ministerio anejo al beneficio, oficio o dig- 
nidad (v. gr.: predicar o confesar) puede privársele 
sólo temporalmente, mientras no se le prive perpetua- 
mente del beneficio (canon 2299). La prohibición tem- 
poral de llevar el traje eclesiástico puede imponerse 
al clérigo que dé graves escándalos y amonestado no 
se enmiende, cuando el escándalo no pueda remediarse 
de otro modo; y esa prohibición lleva consigo, en tanto 
dure, la de ejercer todos los ministerios eclesiásticos 
y la privación de los privilegios clericales (canon 2300). 
Tanto la imposición como la prohibición de residir 
en cierto lugar sólo pueden imponerse, sobre todo sí 
han de ser duraderas, en casos graves en los que estas 
penas sean necesarias, al prudente juicio del Ordina- 
rio, para la enmienda del clérigo o la reparación del 
escándalo; y la imposición de residir en un lugar de 
fuera de su diócesis no puede hacerse sin que acceda 
a ello el Ordinario de este lugar o se trate de una casa 
destinada a penitencia o corrección de clérigos no 
sólo diocesanos sino también extraños, o de una casa 
religiosa exenta, debiendo en este último caso otorgar 
su consentimiento el Superior de la misma (cánones 
2302 y 2301). La deposición no puede imponerse sino 
en los casos expresamente determinados por el De- 
recho, pudiendo ser de dos clases o grados. En el pri- 
mero, dejaintactas las obligaciones derivadasdel orden 
recibido y los privilegios clericales, llevando solamente 
consigo la suspensión del oficio y la inhabilitación para 
cualesquiera oficios, dignidad*es beneficios, pensiones y 
cargos en la Igle ¡a, con privación de aquellos que tenga 
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el reo, incluso de los que le sirvieron de título de orde- 
nación; pero en este último caso, si el clérigo verda- 
deramente lo precisa, debe el Ordinario, por caridad, 
y del mejor modo posible, cuidarse de socorrerle para 
que no tenga que mendigar, lo que sería indecoroso 
para el estado clerical. La deposición de mayor seve- 
ridad tiene lugar cuando el clérigo ya depuesto no dé 
signos de enmienda y, sobre todo, si causa escándalo 
después de ser amonestado, en cuyo caso puede el 
Ordinario privarle perpetuamente de llevar el traje 
clerical, privación que lleva consigo la de los privi- 
legios clericales y la cesación de socorros (cánones 2303 
y 2304). Finalmente, la degradación sólo puede im- 
ponerse por los delitos expresamente penados con ella, 
por el Derecho, o si el clérigo ya depuesto y privado 
del hábito clerical continúa dando escándalo: grave 
durante un año; lleva consigo la deposición, la priva- 
ción perpetua del traje eclesiástico y la reducción del 
clérigo al estadolaical, y porel modo de imponerse pue- 
de ser: verbal o edictal, que solamente se impone en la 
sentencia y surte todos sus efectos jurídicos desde el 
momento de ella, sin ejecución, y real, si, además, se 
ejecuta con las solemnidades prescritas en el Ponti- 
fical Romano (canon 2305). V. DEGRADACIÓN en la 
ENCICLOPEDIA. 

Reducción de los clérigos al estado latcal; reintegración 
al estado clerical. La sagrada ordenación, por la que 
se adquiere el estado eclesiástico, no se anula, rompe 
o invalida jamás, mas para ello es preciso que se haya 
recibido válidamente (canon 211). El estado eclesiás- 
tico ha de abrazarse por vocación y supone, por tanto, 
plena libertad y voluntariedad en la recepción de las 
órdenes. De aquí que, cuando éstas se han recibido 
por coacción o miedo grave causado al ordenando, es 
preciso que éste ratifique la ordenación una vez que 
haya cesado la coacción o el miedo, ratificación que 
se entiende hecha tácitamente por el ejercicio del or- 
den recibido con voluntad por tal acto de someterse 
a las obligaciones clericales; y el que las recibió por 
coacción y miedo grave y no las ratifica después, si 
prueba en forma aquella coacción o miedo y la falta 
de ratificación, debe ser vuelto por sentencia del juez 
eclesiástico al estado laical, sin limitación alguna y, 
por tanto, sin la obligación del celibato ni del rezo de 
las horas canónicas (canon 214). El procedimiento para 
ello viene regulado por el Código al tratar de los proce- 
sos en el título 21, sección 2.2 de la primera parte del 
libro IV (cánones 1993-1998). Únicamente el clérigo 
interesado, su propio Ordinario o el obispo ordenante 
pueden impugnar la validez de la ordenación. La de- 
manda ha de mandarse a la Sagrada Congregación de 
disciplina de los Sacramentos y ésta determina si ha 
de procederse judicial o disciplinariamente. En el 
primer caso se remite la causa al tribunal de la dió- 
cesis en que el clérigo fué ordenado, para que instruya 
la causa y resuelva; en el segundo resuelve la propia 
Congregación, previa información hecha por el tri- 
bunal de la Curia correspondiente. V. ORDENACIÓN en 
este APÉNDICE. 

La ordenación válida no se borra; pero el clérigo 
puede ser reducido al estado laical, esto es, aseglara- 
do. Las causas y la forma para ello varían según que 
se trate de clérigos con órdenes mayores o menores. 

Los clérigos de órdenes menores vuelven al estado 
laical; 1.2 Por su voluntad, quees lo más frecuente,con 
sólo avisarlo al Ordinario; 2.2 Por ciertas causas ex- 
presadas en el Derecho, a saber; 1.2, por no llevar el 
traje clerical y la tonsura si, amonestados por el Or- 
dinario, no se enmiendan en el término de seis meses, 
según hemosindicado (canon 136, $ 3); 2.2, por abrazar 
voluntariamente el servicio militar (canon 141), según 
también queda dicho; 3.2, por delito contra el sexto 
precepto del decálogo, cuando la gravedad del caso 
lo aconseje (canon 2358); 4.2, por ser.degradados (ca- 
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non 2305); 5.2, por dimisión del estado religioso o ser 
declarada nula la profesión por causa de dolo (cánones 
648 y 2387). Todas estas causas producen el aseglara- 
miento ¿pso ¡ure, excepto la tercera, que exige se ¡m- 
ponga como pena. 3.” Por decreto del Ordinario, en 
virtud de cualquiera otra causa justa, si, después de 
bien meditado todo, juzga prudentemente que el clé- 
rigo no puede ser promovido a las otras Órdenes con 
decoro del estado clerical (canon 211, $ 2). 

Los clérigos de órdenes mayores (desde el subdiaco- 
nado inclusive) vuelven al estado laical por la pena 
de degradación; y pueden volver por rescripto de la 
Santa Sede (canon 211, $ 1). 

Los efectos de la reducción consisten en perderse 
todos los oficios, beneficios, derechos y privilegios cle- 
ricales y estar prohibido llevar el hábito eclesiástico 
y la tonsura; pero los clérigos con órdenes mayores 
continúan obligados al celibato (canon 213). 

Los aseglarados pueden ser reintegrados al estado 
clerical. Para ello precisan los que tienen órdenes me- 
nores licencia del Ordinario de la diócesis en que por 
la ordenación estuvo incardinado, la cual no puede 
concederse sino después de diligente examen sobre la 
vida y las costumbres, y también algún experimento 
o prueba si lo juzga el Ordinario. Para los con.órdenes 
mayores es necesaria licencia de la Santa Sede (ca- 
non 212). 

CLERISÁNGANO. Venez. HoLGAZÁN. 

CLERK. Farm. Inyección de Clerk. La inyección 
de bálsamo de copaiba de Clerk es una emulsión for- 
mada por 1 gr. de bálsamo de copaiba, 10 de yema 
de huevo y 120 de agua. 

CLERK (JorGE RussELL). Bog. Diplomático y hom- 
bre de Estado, inglés, n. el 29 de noviembre de 1874. 
Educado en el Olon College, de Oxford, en 1899 ob- 
tuvo un empleo en el Ministerio de Negocios extranje- 
ros; en 1901 se le encargó una misión especial cerca 
de las cortes de Europa para anunciar la sucesión de 
Eduardo VII en el trono de Inglaterra; en 1903 fué au- 
xiliar en la Agencia de Adís Ababa; en 1910 primer se- 
cretario dela embajada inglesa en Constantinapla; en 
1919 secretario de Estado de Negocios extranjeros, y 
luego delegado especial del Consejo supremo de la 
Conferencia de la Paz en las misiones a Bucarest y 
Budapest; desde 1919 hasta 1926 primer ministro de 
la República checoslovaca y desde 1921 hasta 1926 
juntame te consultor en la misma. 

* CLERKENWELL. Geog. Este distrito de 
la parte N. de la ciudad de Londres corresponde al 
burgo de Frinsburg. Recibe este nombre porque en 
uno de sus numerosos pozos dícese realizaron milagros 
algunos clérigos de Londres. Este pozo ya existía a 
mediados del siglo Xv1t. En él se hallaba sit. un prio- 
rato fundado en 1100 por los caballeros hospitalarios 
de San Juan de Jerusalén. En el siglo XVII fué CLER- 
KENWELL un lugar de recreo y veraneo. Fabricaba re- 
lojes y joyería. 

* CLERMONT. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Ohío, ocupa 465 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 28,291 h. según el censo 
de 1920. 

* CLERMINT o CLERMONT-EN-BEAUVAISIS. Geog. 
Esta ciudad francesa del dep. del Oise, según el cen- 
so de 1926 cuenta 3,864 h. Su iglesia, consagrada a 
San Sansón, declarada monumento histórico, data de 
comienzos del siglo XIV y fué reconstruida en los si- 
glos XV y XVI y aun cuando por ello haya perdido su 
unidad, es verdaderamente interesante desde el punto 


de vista arqueológico: cabe citar en ella la puerta 
principal, de la época de Luis XIII; una hermosa capi- 
lla de San Luis; un Santo Sepulcro del siglo XVI; vi- 
drieras modernas y frescos por Grellet; un bajo relieve 
funerario del siglo XV, que representa un cadáver; 
una puerta esculpida gótica con estatuas restaura- | 
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das; pilas bautimales del siglo XVII; notable órgano 
y su correspondiente tribuna del xv; hermosas vi- 
drieras antiguas, una de las cuales representa el: 4r- 
bol de Jesé, y un notable Descendimiento de la Cruz, 
en tela. Cabe citar también en esta ciudad los restos 
de la puerta de Nointel, del siglo x111; los de la anti- 
gua colegial, construida por Renato II de Clermont 
hacia 1110 y demolida por Enrique IV en la época 
de los desórdenes de la Liga; las ruinas del casti lo, 
fundado por los primeros señores de Clermont y que 
poseyeron los reyes de Francia varias veces en los 
siglos XIII y XIV, y la Casa Consistorial, monumento 
histórico, construído por el rey Carlos el Hermoso 
en 1322-28, reconstruido y ampliado en estilo góti- 
co de 1874 a 1887, con un pináculo adornado con las 
estatuas de San Luis, Roberto de Clermont y Carlos 
«el Hermoso», y coronado por una linterna. En una 
de sus fachadas se encuentra el busto en bronce del 
geógrafo Cassini de Thury, y en el interior del edificio, 
que conserva una biblioteca de 8,000 volúmenes, 
puede citarse una chimenea del siglo XVI reconstruida; 
la Muerte de Adonis, de Henner; los retratos de Emz- 
lio de Girardín y de su madre, por Perignon; un busto 
del mismo, por Etex; un hermoso reloj Luis XV, y 
una estatua de Juan Domingo Cassini. 

* CLERMONT-EN-ARGONNE. Geog. Esta población 
francesa, que fué en su mayor parte arruinada por la 
guerra de 1914-1918, se halla completamente recons- 
truída y en ella cabe citar la hermosa iglesia de Saznt- 
Didier, del siglo XVI, que fué fácilmente restaurada, 
pues, a pesar de haber sido incendiada y hundidas sus 
bóvedas, conservó sus partes esenciales. Ofrece dos 
hermosos portales del Renacimiento, una magnífica 
ventana de estilo gótico florido, y las obras de recons- 
trucción llevadas a cabo en 1925 hicieron descubrir 
una cripta del siglo xIv y lápidas funerarias del xv. 
Son notables también un Santo Sepulcro, del siglo XV1, 
procedente de Verdun y una de cuya estatuas se 
atribuye a Ligier Richier, y el monumento fúnebre 
de Claudio de la Vallée, en piedra pintada y esculpi- 
da, que data de 1548. Puede citarse también sobre 
una eminencia la capilla de Santa Ana, construída 
por la condesa Yolanda de Flandes, en el siglo XIy, 
objeto de una popular romería. 

* CLERMONT-FERRAND. Geog. Según el censo de 
1926, esta ciudad francesa cuenta 111,711 h. Su Uni- 
versidad, fundada en 1808, en 1928 tenía 808 alumnos. 
En esta población existen algunos importantes mo- 
numentos, dignos de citarse, que no se mencionaron 
en la descripción correspondiente y otros que merecen 
ampliarse con mayor copia de datos. Entre los pri- 
meros está la iglesia de San José, importante cons: 
trucción moderna de estilo románico, con hermoso 
campanario central octogonal; en su interior son no- 
tables algunas tallas antiguas decoradas con oro, de 
los siglos XVI y XVII; un retablo en madera pintada y 
dorada del siglo XVI; la tumba del abate Cluzel y una 
reproducción del bajo relieve del Lavatono que se en- 
cuentra en la plaza de Gras. La iglesia de los Carme- 
litas descalzos, del siglo XVIII, cuyo altar central está 
formado por un sarcófago cristiano del siglo IV, en 
mármol admirablemente esculpido. La iglesia de la 
Virgen de la Visitación, llamada de los Jacobinos, que 
fué el primer edificio gótico de esta ciudad, datando 
de principios del siglo XIII: en su interior cabe citar 
las tumbas de los cardenales Nicolás de Saint-Satur- 
nin y Hugo Aycelin de Montaigut, ambas del siglo XIV. 
La capilla de Beaurepaire, antigua capilla de los Fran- 
ciscanos, del siglo X111, de construcción románica pero 
con ornamentación gótica. La iglesia de San Ginés, 
de una sola nave, de 40 m. de long por 11 de an- 
chura, de estilo gótico florido, de los siglos XIV y XV, 
con hermosa puerta tallada. La iglesia de San Pedro 
de los Mínimos, construída en 1630, ampliada recien- 
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temente y rematada, p r una elegante cúpula; en 
su interior figuran un magnífico marco de talla eje- 
cutado por Sureau en 1736 para la iglesia de los Fran- 
ciscanos que encuadra una Adoración de los Magos, 
de Rome, copia de la del Varonés; un bajo relieve de 
talla de la época de Luis XIV, que representa La Pen- 
tecostés; un hermoso Cristo, de madera dorada; un 
curioso cuadro en madera esculpida, pintada y do- 
rada, que representa San Francisco de Sales, y una 
hermosa copia de Francisco Guy del cuadro Los Evan- 
listas, de Valentín. La Catedral, cuya fecha de cons- 
trucción y líneas generales ya se consignaron, fué eri- 
gida en el emplazamiento que ocupó hacia mediados 
del siglo v una basílica consagrada por el obispo 

amatius y más tarde una iglesia canónica de la cual 
resta todavía bajo el coro una cripta, con cuatro ca- 
pillas. El templo tiene 94 m. de long. por 29 de 
altura hasta la bóveda y 108 hasta la punta de las 
flechas. Es muy interesante el portal de su parte N,, 
rematado por una galería en la que aparecen esce- 
nas grotescas esculpidas, y cabe mencionar también 
en elexterior una estatua en cobrerepujado de la V2r- 
gen del Retorno, que corona la bóveda del ábside. En 
el interior, además de las magníficas vidrieras del 
siglo XII1, consagradas a escenas de Vidas de santos, 
la mayoría de ellas restauradas recientemente, figuran 
como más notables dos cuadros de roble esculpido figu- 
rando la Confirmación y las Sagradas órdenes, que son 
los únicos que restan de una serie que representaba 
los siete Sacramentos, existente completa antes de la 
Revolución; un magnífico candelabro pascual de cobre, 
cincelado por Caffieri (1771), que se encuentra detrás 
del altar mayor y que, con la silla episcopal y la 
verja, fueron ejecutados en 1867 según proyecto de 
Viollet-le-Duc; la capilla de San Crispín que, además 
de un buen retablo de madera dorada que representa 
los Apóstoles con san Crispin y san Crispiniano y un 
curioso cuadro, donado en 1594 por la corporación de 
zapateros representando en 16 compartimientos la vida 
de aquellos santos; posee dos notables frescos funera- 
rios del siglo XV representando Sets difuntos conducidos 
por un ángel y Santo Tomás presentando los difuntos 
a la Virgen; la capilla de San Jorge, que encierra dos 
hermosos frescos del siglo XIII; un fresco de la misma 
época que representa la Crucifixión; un sarcófago en 
mármol gris, del siglo VI, utilizado como altar en una 
capilla del ábside. y una bellísima puerta esculpida del 
siglo XV. La iglesia de Nuestra Señora del Puerto con- 
sidérase como uno de los tipos más perfectos del arte 
románico en Auvernia; la parte más hermosa del edi- 
ficio es el coro, con notables cornisas muy salien- 
tes, sostenidas por capiteles ricamente adornados y la 
puerta lateral S. decorada con bajos relieves y figu- 
ras que no pueden llegar a calificarse de estatuas por 
no hallarse lo bastante destacadas de la masa del 
edificio. Son esculturas todas muy interesantes, aun 
cuando lamentablemente mutiladas, y represent n: 
San Juan Bautista; Isatas; la Adoración de los Magos; 
la Presentación en el Templo; el Bautismo de Jesucristo; 
Cristo entre dos ángeles; la Aparición del ángel a Za- 
cartas, y la Natividad. En el interior de la iglesia puede 
mencionarse como más notable una Virgen negra, que 
data seguramente del siglo xIv, objeto de gran devo- 
ción y de muy concurridas romerías; una Virgen ama- 
mantando al Niño, ejecutada entre 1390 y 1410, e 
interesantísimos capiteles y pinturas sobre tabla re- 
presentando la Anunciación, San Avit y San Sigon, 
este último que fué quien construyó en el siglo Xx una 
iglesia que precedió a la actual. Figuran entre los de- 
más edificios y monumentos dignos de citarse en esta 
ciudad francesa el monumento a los combatientes, por 
Vacery, erigido en 1923; el monumento a Pascal, con 
estatua en bronce de Guillaume sobre un elevado pe- 
destal en granito rosa y precedido de una balaustra- 
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da en hemiciclo; la estatua acuestre de Vercingétorix, 
obra de Bartholdi, erigida en 1903, y en el hermoso jar- 
dín Lecoq, el busto en mármol de éste por Chalaunax 
y el de 4 Jullien por Camus. Es notable el Museo 
de Arte y Arqueología, construído en 1903 por un le- 
gado de M. Bargoin, con cuyo nombre también se le 
conoce: en la fachada ostenta grandes bajos relieves 
en mármol que representan las Artes, por Graf. Figu- 
ran en el vestíbulo interesantes obras escultóricas: 
bustos en bronce de personalidades locales por Mom- 
bur, y notables obras de Dieboldt (Hero y Leandro), 
Barreau, Chevalier, Bartholdi, Gorgonillon, Augusto 
Paris, Duret, Peyrol, Miguel Pascal, Hugelin, etc., y 
cincelados de Dioméde y Morel-Ladeuil. Figuran en 
las diversas salas de la planta baja: acuarelas de Julio 
Laurens; un busto de Lahaye; un busto de Niña, obra 
maestra de Chinard; el célebre cofre de cuero cince- 
lado, obra maestra francesa de este arte, donado en 
1483 por Luis XI a un miembro de la familia Sava- 
ron; una Virgen, del siglo XIt, en madera tallada, do- 
rada y policromada; preciosa colección de esmaltes de 
Limoges; bronces; lozas artístic.s de Clermont, Ne- 
vers, Ruán, Delft, Moustiers, Strasburgo, etc.; escultu- 
ras góticas de los siglos XIII al XIV; notables esculturas 
románicas, en su mayor parte de los siglos X al XIII, etc. 
En la escalera puede verse un medallón en mármol 
de Graf, representando a Bargoim; dos bellos tapices 
de Beauvais; una placa de bronce antigua, exvoto a 
Mercurio Dumas, y una estatuilla en bronce de este 
dios descubierta en las excavaciones del Puy-de-Dóme. 
En el primer piso se hallan notables colecciones de 
pinturas, figurando en ella obras de Hesse, J. L. Da- 
vid, Van Marke, Gronet, Granger, Imer, Ari Scheffer, 
Hillmacher, Antonio Roux, Deveria, Gericault, T. 
Chassériau, Devedeux, T. Degeorge, Flers, Wouwer- 
man, Leguay, J. Vernet, K. Baade, Bonhomme, M. 
Busset, F. de Leyval, M. Peghoux, Larrue, T. Gudin, 
Pedro Aertsen, Regnault, Garofalo, Fyt, C. Franck, 
Otón Venius, Esteban Chaly, Juan Desbrosses, Isen- 
bart, Lefortier, G. Dubusse, Dameron, L. Retru, Mo- 
reau de Tours, G. Pail, Debat-Pousan, Versepuy, Ma- 
tifas, Enrique E. Delacroix, Beronneau, Thiollet, Co- 
lin, Pelouse, Pablo Sain, C. Frere, Ehrmann, C. Gi- 
raud, Juan Pablo Laurens, Julio Toulot, Gambard, 
Luis Leloir, Angélica Kauffmann, Felipe de Cham- 
paigue, De Troy, Callet, T. Degeorge, Corneille, Fran- 
cisco Clouet, Enrique Rigaud, etc. Ocupan el subsuelo 
de este edificio notables colecciones prehistóricas y ga- 
lorromanas. Cuenta, además, esta ciudad con el Mus 
seo Lecoq o de Historia Natural, que posee el busto 
en mármol de aquél por Monly, una colección de 3,000 
minerales y 2,500 ejemplares en el herbario, y el Mu- 
seo de Historia y de Arte local, que se halla todavía 
en formación, pero que ostenta ya interesantes obras 
y Objetos, como unas acuarelas de Montferrand por 
E. Mallay; una serie de naipes de los siglos XIII, XVII 
y XvII1; una cerradura del siglo XVIII, obra maestra 
de Nicolás Roque Terreyre; bojes de Proche; la ma- 
queta del monumento a los combatientes de Vaury; 
una notable colección de objetos de arte rural de Au- 
vernia; un medallón de Morel-Ladeu1l, por Gorgonillon; 
los bustos del historiador Dufaure y del pintor Mar:l- 
hat; la sala de indumentaria con antiguos vestidos de 
la comarca, muñecas, etc.; un notable tríptico del si- 
glo xvI procedente del castillo de Villaneuve-de-Lem- 
bron; la sala Desaix, con notables recuerdos históricos, 
y la sala Pascal, con la edición príncipe de las Pen- 
sées y varios interesantes recuerdos relativos a aquel 
personaje. 

La dióc. de CLERMONT-FERRAND comprende todo el 
departamento del Puy-de-Dóme y es sufragánea de 
Bourges. Antes era mucho más extensa. Su primer 
obispo fué san Austremonio, a quien san Gregorio de 
Tours, que n. en el año 544, considera como uno de 
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los siete enviados que hacia el año 250 evangelizaron 
las Galias y relata que su cuerpo fué primero enterrado 
en Issoire; ha tenido la diócesis muchos prelados ilus- 
tres, entre ellos san Ilidio o Alliro, que en 385 curó a 
-la hija del emperador Máximo; Sidonio Apolinar, el cé- 
lebre escritor; san Galo, tío de san Gregorio de Tours; 
Pedro de Cros (1301-04), a quien santo Tomás encar- 
gó de completar la Summa, y el famoso orador Mas- 
sillon. Fueron de CLERMONT-FERRAND no pocos jan- 
senistas, entre ellos Blas Pascal; y el poeta Delille. 
En 1910 la diócesis tenía cinco parroquias de prime- 
ra clase, 447 sucursales y 175 vicariatos. 

* CLERMONT-L'HÉRAULT. Geog. Esta población del S. 
de Francia, en el dep. del Hérault, tiene 4,994 h. se- 
gún datos de 1926. 

CLERMONT-SUR-LOIRE. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Loire Inferior, al pie de la colina coronada por 
el hermoso castillo de Clermont, construído hacia 1631, 
con capilla de 1793 y, en su ala derecha, sala de tea- 
tro que sirvió en la época de Luis XIV. En otra coli- 
na, dominando la contl. del Loire y el Divatte, se halla 
el castillo de Varenne. 

CLERMONT (EmILI0). Biog. Escritor francés, m. en el 
campo de batalla, en Maison-de-Champagne, en 1915, 
autor de Amour promis (París, 1916); Histcire d' Isa- 
belle (1917); Le passage de l* Aisne (1921), etc. 

* CLERMONT GAUNEAU (CARLOS). Biog. Orientalis- 
ta y arqueólogo francés, n. en París el 19 de febrero 
de 1846 y m. en la misma ciudad el 15 de febrero de 
1923. En 1903, el ministro de Instrucción pública le 
encargó un dictamen sobre la autenticidad o fraudu- 
lencia de la tiara de Saztafernes, asunto que apasionó a 
la opinión pública y que dió por resultado el ser aque- 
lla obra de un hábil mixtificador. 

* CLERMONT-TONNERRE (ISABEL GRAMONT, DUQUE- 
SA DE). Biog. Escritora francesa, nacida en Nancy 
en 1877. Ha publicado: Histoire de Samuel Bernard 
et de ses enfants (París, 1914); Du coté de la guerre (Pa- 
rís, 1918); Almanach des bonnes choses de France (Pa- 
rís, 1920), y United States America. Petiles notes sur 
un grand pays (París, 1921). 

CLERODENDREAS. f. pl. Bot. Tribu de plan- 
tas verbenáceas, viticoideas, con corola casi definida- 
mente zigomorfa, cuatro estambres didínamos, drupa 
que se divide en cuatro partes, con cuatro huesos o por 
aborto menos. Género tipo Clerodendron. 

*CLERVAL (ALEJANDRO o ABBÉ A.). Biog. 
Sacerdote y escritor francés, n. en Vuillafans en 1859 
y m. en París en 1918. A las obras citadas en la Enct- 
CLOOEDIA pueden añadirse: Bulle inédite de Nicolas IV, 
19 mars 1280. Démélés du chapitre de Chartres avec la 
contesse Jeanne et le ros Philippe le Bel pour la juridic- 
tion temporelle (Chartres, 1887); Translationes S. Anta- 
ni Carnutensis episcopi, annits 1136, 1264 (Bruselas, 
1888); Deux manuscrits de Toulouse (Chartres, 1889); 
L'enseignement des arls libéraux d Chartres et d Paris 
dans la premiere moitié du XI1* siécle (París, 1889); La 
famille Chardonel et les vitraux de la chapelle du Pailier 
dans la cathédrale de Chartres (Chartres, 1889); Catalo- 
guscodicum hagiographicorum latinorum bibliothecae pu- 
blicae civitatis Carnolensis (Bruselas, 1889); Un manus- 
crit chartrain du X1* siécle (Chartres, 1895); Les Écoles 
de Chartres au moyen áge du V* au XV] siécle (París, 
1899); 4 la mémotre de M. Maurice Le Sage d' Haute- 
roche d' Hulst (París, 1896); Chartres, sa cathédrale, ses 
monuments (Chartres, 1896); Une correspondance d'éco- 
látres du X1* siécle (París, 1900). 

CLERY (REMEDIO PARA EL ASMA DE). m. Farm. 
Para prepararlo, según Arends, se mezclan 3 gr. de 
opio, 45 de hojas de estamonio y 45 de hojas de bella- 
dona con una solución de 7 gr. de nitrato potásico en 
20 de agua. Se deseca y se pulveriza la masa. 

* CLETRÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas del orden de las ericales y suborden 
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de las ericíneas, con pétalos libres, flores pentámeras 
obdiplostémones, hermafroditas, actinomorfas, estam- 
bres hipoginos, carpelos tres soldados, cada uno' con 
muchos óvalos inversos, estilo largo y con tres estig- 
mas, Cápsula vivalva, tabique que se desprende por el 
medio de las valvas de la columna central, semillas 
con testa floja como saco y albumen carnoso alrededor 
del embrión cilíndrico. Polen suelto, pequeños hausto- 
rios del endospermo en el micropilo y la chalaza. Plan- 
tas leñosas con hojas esparcidas y flores en racimos. 
Unico género Clethra, con 30 especies de Canarias, la 
América del Norte y del Sur y el Asia Oriental. 
CLEULJS. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Tolmezzo, mun. de Paluzza; 400 h. 
CLEVE (Ácipo DE). Quim. Es el ácido amido-1- 
naftol-5-sulfónico, cuya fórmula es 
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que fué obtenido por primera vez por Cleve a partir 
del ácido a«-naftilaminsulfónico. 

CLEVELAND. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Arkansas; 603 millas cuadradas in- 
glesas y 12,260 h. según el censo de 1920. || Condado 
en el Est. de la Carolina del Norte; 496 millas cuadra- 
das inglesas y 34,272 h. según el censo de 1920. || Con- 
dado en el Est. de Oklahoma; 554 millas cuadradas 
inglesas y 19,389 h. según el censo de 1920. 

* CLEVELAND. Geog. La población de esta importante 
ciudad norteamericana del Est. de Ohío era en 1920 
de 796,241 h., de los cuales 239,500 eran nacidos en el 
extranjero; 310,241 en la ciudad, pero de origen extran- 
jero, y 34,451 negros. Entre los extranjeros predomina- 
ban los polacos, siguiéndoles los húngaros y alemanes. 
El cálculo de población en 1927 era de 984,500 h. El 
área total de la ciudad (1925) es de 69154 millas cua- 
dradas. Posee en la actualidad 26 parques, que ocupan 
más de 2,800 acres, sin contar el aeropuerto, de 904 
acres. Elsistema de enseñanza de CLEVELAND es en la 
actualidad excelente. Por una Ley de 1904 se colocaron 
los asuntos escolares en manos de un Consejo electivo 
de siete miembros que eligen los directores y profesores. 
En 1927 había 13 escuelas de segunda enseñanza para 
sentores y 12 para juntores y 114 para los seis grados. 
El presupuesto de enseñanza era en este mismo año de 
19.900,000 dólares. Se han creado en estos últimos años 
numerosas escuelas; citaremos las más importantes: 
School of Nursing, en 1923; School of Applied Social 
Sciences, en 1916; Library School, en 1904, y Escuela de 
Farmacia, incorporada en 1886 y afiliada en 1908. En 
1926-27 la Universidad Western Reserve contaba con 
558 profesores y 3,177 alumnos, no incluyendo los 
cursos de verano; la Escuela de Ciencias Aplicadas, 
568 estudiantes y 64 profesores. En 1922 se inauguró 
el Museo de Historia Natural. Las bibliotecas conte- 
nían, en 1928, 1.000,000 de volúmenes. El desarrollo 
musical de la ciudad se ha estimulado por la creación 
de una orquesta sinfónica y una escuela de música. 
El número de hospitales y entidades benéficas ha sido 
aumentado. En 1927 hubo una donación para el Hos- 
pital de La Reside, de más de 8.000,000 de dólares. 
Además de las organizaciones católicas y protestantes 
existe la de judíos, que en 1919 formaron la Commu- 
nity Fund para recoger fondos. 

Industria y comercio. El valor de los vehículos de 
motor producidos en 1925 se calculó en 123.555,000 
dólares. El de los productos de hierro y acero, en 
107.771,000 dólares. La producción de fundición y 
maquinaria en el mismo año se calculó en 66.536,000 
dólares. Fabrica más clavos, alambre y tornillos que 
ninguna otra ciudad del mundo, y es la que construye 
más buques mercantes de todas las ciudades ameri- 
canas. En vestidos produjo por valor de 48,000,000 en 
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1925, y puede considerarse esta ciudad como posee- 
dora de las más importantes refinerías de la Standar! 
Oil. La producción de carnes y conserva de las mismas 
produjo por valor de 40.500,000 dólares. La producción 
total manufacturera es tres veces mayor que la de 1914, 
siendo en 1925 de 1,094.785,000 dólares. En 1913 se 
aceptó una modificación en la carta municipal redu- 
ciéndose el número de funcionarios electivos al mayor 
y 25 consejeros. El 1.2 de enero de 1924 se adoptó el 
manager system, eligiéndose el Consejo de 25 miembros 
por distritos. El presidente del Consejo es llamado 
mayor, pero la autoridad administrativa, con obliga- 
ción de elegir los jefes de departamento, es confiada 
al manager elegido por el Consejo. Puede decirse que 
pocas ciudades de la Unión están tan bien gobernadas 
actualmente como la de CLEVELAND, debido al gran 
interés que los ciudadanos han tenido por los asun- 
tos municipales. Se ha manifestado especialmente en 
la Cámara de Comercio con 1,622 socios, una de las 
más importantes entidades de CLEVELAND. En 1910 
fué agregada la población de Collinwood, y en 1923 la 
de West Park. En mayo de 1929 se produjo en el Hos- 
pital Clínico de CLEVELAND una explosión que causó 
la muerte de unas 130 personas. CLEVELAND es sede 
episcopal, fundada en 1847, que comprende actual- 
mente (desde 1910) una super de 8,034 millas cuadra- 
das, siendo su primer obispo el francés Luis Amadeo 
Rappe, que fué consagrado el 10 de octubre del citado 
año y que en 1852 pudo ver terminada la actual Cate- 
dral, imponente edificio gótico. En 1911 había 205 pa- 
rroquias residenciales, de las que 147 poseen escuelas 
propias, a las que concurrían 56,349 alumnos. Son muy 
numerosas las instituciones de beneficencia y de ins- 
trucción dependientesde la diócesis. 

* CLEVELAND. Geog. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Oklahoma, condado de Pawnee, cuenta 
2,717 h. según el censo de 1920. || Esta villa en el Est. 
de Misisipi. condado de Bolívar, cuenta 1,674 h. según 
el censo de 1920. || Esta ciudad en el Est. de Tennes- 
see, tiene 10,000 h. según datos de 1928 (6,522 en 
1920). Se explotan minas de manganeso y posee más 
de 30 manufacturas con 3,000 personas empleadas, 
produciendo 9.000,000 de dólares anuales. Tiene un 
aeropuerto llamado Emmet Field. 

CLEVELAND HEIGHTS. Geog. C. norteamericana del 
condado de Cuyahoga (Est. de Ohio), sit. junto a Cle- 
veland. Es un suburbio residencial, con 2,955 h. en 
1910; 15,236 en 1920 y se calcularon en 40,000 en 1928. 
Esta población fué incorporada en 1903 y se transfor- 
mó en ciudad en 1922. Tiene gobierno propio. 

* CLEVELAND (CINTIA ELOÍSA). Biog. Propagandista 
americana, nacida el 13 de agosto de 1845 y muerta 
en la segunda década del siglo XX. Publicó His Ho- 
nor y fué licenciada en Derecho por la Universidad de 
Howard (1900). 

* CLEVELAND (ROSA ISABEL). Brog. Educadora ame- 
ricana (1846-1918). 

*CLÉVERIS o CLeves. Geog. Esta población 
alemana de la Prusia Renana tiene 20,296 h. según 
datos de 1925, Sus manantiales hacen que sea una es- 
tación de verano Muy concurrida. 

CLEVES. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Ohío, condado de Hamilton; 1,454 h. según el censo 
de 1920. 

* CLEW'S (INrIQUE). Biog. Financiero norteame- 
ricano, n. el 14 de agosto de 1840 y m. el 31 de ene- 
ro de 1923. Dejó, además, Fifty Years in Wall Street 
(1908) y Speeches and Essays (1910). Durante los últi- 
mos años de su vida siguió desplegando una actividad 
extraordinaria en el mundo de los negocios; unas veces 
particularmente y otras por encargo del Gobierno, 'in- 
tervino en empresas nacionales y extranjeras. Presidió 
la Liga de la Paz y Arbitraje y diversas corporaciones 
económicas. 
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CLIACHITA. f. Mineral. Variedad de bauxita. 

CLICKITAT. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Wáshington; 1,825 millas cuadradas 
inglesas y 9,268 h. según el censo de 1920. 

CLICH Y-LA-GARENNE. Geog. Esta ciudad 
francesa ha aumentado su población, y según el censo 
de 1920 cuenta 50,427 h. 

CLIDASTES.m. Paleont. (Clidastes Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de 
los lepidosaurios, suborden de los pitonomorfos, fami- 
lia de los mosasáuridos. Cuerpo excesivamente alar- 
gado, las vértebras en parte unidas por zigapófisis 


Clidastes pbropython Cope. Cráneo visto de arriba 
y de perfil 


y zigosfenas. Cráneo alargado con estrecho hocico 
puntiagudo. Intermaxilar estrecho, alargado a manera 
de tallo por detrás. Maxilar superior largo y delgado 
con 17 dientes agudos, algo encorvados, plantados 
encima de espesos zócalos huesosos. Parietal con dos 
grandes alas laterales por delante y un pequeño agu- 
jero parietal. Frontal grande, cuneiforme, con o sin 
quilla mediana. Terigoidios estrechados por detrás, 
con una hilera de dientes bastante fuertes colocados 
encima de zócalos. Hueso cuadrado grande, más ancho 
arriba que abajo, sin apófisis columelar (Dollo) sa- 
liente, con una cresta longitudinal del lado externo. 
Vértebras muy numerosas y provistas ya de costillas 
con una sola cabeza a partir de la segunda vértebra 
cervical. Las 10 vértebras cervicales anteriores po- 
seen del lado inferior hipapófisis bastante largas, cuyas 
extremidades distales son truncadas y cóncavas y lle- 
van una pieza huesosa separada en forma de casco. 
Las zigapófisis desaparecen en la región caudal; los 
huesos cabrios están fusionados con el centro de las 
vértebras caudales. Coracoide sin escotadura. Húmero 
corto y macizo; antebrazo compuesto de dos huesos 
cortos y aplanados; pata anterior mayor que la pata 
posterior. Fémur delgado. El género Clidastes contiene 
las formas más largas de los pitonomorfos. El cráneo 
tiene en Cl. torlor Cope un largo de 71 cm. y en Cl. pro- 
pyton Cope un largo de 40. Todas las especies pro- 
ceden del cretáceo superior del Alabama, del Kansas y 
de New Jersey, en la América Septentrional. Cope des- 
cribe un esqueleto casi completo de Cl. propython de 
Uniontown, Alabama. Otras especies son Cl. iguanavus 
Cope, Cl. intermedius Leidy sp. de Alabama, Cl. ste- 
nops, planijrons, cinerarium Cope y Cl. affinis Leidy 
del Kansas. 

CLIDÓNIDOS. m. pl. Paleont. (Chlidonitdae Le- 
vinson, 1909.) Familia de moluscoideos de la clase de 
los briozoos, orden de los queilostomatos anascos, di- 
visión de los coilostegos. 

CLIDONÓGRAFO. m. Elecir. Este aparato se 
podría denominar (quizá con mayor propiedad) ondó- 
grafo, puesto que sirve para averiguar datos acerca 
de las ondas que se originan en las líneas importantes 
de transmisión eléctrica. Estos datos son los relativos 
a polaridad, magnitud, mayor o menor pendiente del 
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frente de la onda, etc.; el instrumento traza un grá- 
fico sobre el cual pueden estudiarse todos estos por- 
menores. El clidonógrafo, al cabo de poco de cons- 
truído, fué objeto de una detenida investigación y 
estudio por la Comisión de Ciencias y Artes del Ins- 
tituto Franklin del £stado de Pennsylvania. 

El sistema se basa en las figuras o espectros que 
se obtienen cuando la descarga de un condensador 
tiene lugar a través Ge un saltachispas formado por 
un borne en contacto con una placa aislante apoyada 
sobre una placa conductora puesta a tierra. Exten- 
diendo un poco de polvo de una determinada subs- 
tancia sobre la placa aislante, los espectros que que- 
dan formados en él al pasar la chispa, presencan dife- 
rencias según el carácter de la descarga. Es esto un 
experimento bien conocido en los laboratorios de fí- 
sica, y fué descrito por vez primera por el doctor 
Lichtenburg en 1777. Por este motivo los resultados 
obtenidos se denominan espectros de Lichtenburg. 
Pronto se observó que mezclando polvos de diferentes 
colores se obtenían espectros de coloraciones muy 
bellas, comprobándose que el espectro producido por 
la descarga positiva era muy diferente del que daba 
la descarga negativa. Si en lugar del disco aislan- 
te y polvos se emplea una placa fotográfica seca de 
manera que la gelatina quede“en la parte superior, las 
ramificaciones o trayectos de la descarga sobre dicha 
gelatina sensible dan también espectros característi- 
cos después del revelado. 

La magnitud del voltaje de la onda se determina 
en el clidonógrafo por medio del radio del espectro 
producido y la curva del calibrado del aparato. Como 
quiera que en cada espectro, por su irregularidad de 
contorno, hay varios radios, se suele tomar el pro- 
medio de los dos o tres más largos. Cuando el voltaje 
es suficientemente elevado, se desparraman rayos en 
diversas direcciones. Esto empieza a ocurrir a 18,000 
voltios, y sobreviene la descarga disruptiva total al 
llegar a los 28,000. El modelo más sencillo de clidonó- 
grafo ha sido construído en una forma tal, que pro- 
porciona un gráfico continuo y numerosos datos rela- 
tivos a la magnitud de las ondas, el tiempo en que se 
desarrollan, su polaridad, su grado de brusquedad, 
dirección en que van y sison o no de ondas oscilato- 
rias. : 
CLIDOSTERNOS. m. pl. Zool. (Clidosterna.) 
Familia de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los testudinatos, suborden de los criptodiros. Para 
subdividir los Cryptodira, Cope utiliza la diversidad 
de estructura del escudo ventral y la manera cómo 
se une con el escudo dorsal (Dactylosierna, Clidosterna 
y Lysoslerna). 

* CLIENTELA.f. Comer. El conjunto de negocios 
que realiza una casa comercial o industrial depende, 
en su mayor parte, del conocimiento que de ella tenga 
el público y de la costumbre adquirida por ese mismo 
público de hacer con ella las operaciones; de ahí el de- 
signar con el nombre de clientela a ese conjunto de pú- 
blico que, por costumbre o por las ventajas de diversa 
índole. adquiere las cosas que se venden en la casa. La 
clientela es, pues, una cantidad de negocios adquiridos 
por la casa y, en consecuencia, una cantidad de ganan- 
cias presuntas para el desenvolvimiento normal de 
los negocios, que para su consecución basta atender 
con gastos relativamente pequeños a contrarrestar la 
acción de la competencia que trate de arrebatar esa 
clientela. La clientela es el elemento que en sí cons- 
tituye el valor especial que en forma de prima se atri- 
buye a un negocio, o, diciéndolo con Besta, «el valor 
que toda empresa próspera tiene por sí misma, inde- 
pendientemente de sus bienes, o, sise quiere, el mayor 
valor que adquieren esos bienes en cuanto se hallan 
formando un conjunto y empleados en modo prove- 
choso más allá de la medida normal». Este valor de- 
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pende de ciertos elementos que son unos objetivos y 
otros subjetivos, contando entre los primeros la natu- 
raleza de la hacienda, la ubicación del negocio, la 
organización administrativa, la situación del lugar en 
que se encuentra la empresa, y entre los segundos las 
condiciones personales del dueño o director, y por esta 
duplicidad de elementos es por lo que al tratar de 
establecer el valor de la clientela no sólo hay dispa- 
ridad de criterios, sino que es poco menos que impo- 
sible llegar a la exactitud matemática y a servirse de 
fórmulas que lo determinen, pero siempre resulta que 
existe ese valor y que, efectivamente, se le atribuye 
una cierta cantidad en dinero en el caso de cambio de 
dueño del negocio por el traspaso (V. esta voz), si 
bien, repetimos, está formado de varios elementos 
cada uno de los cuales trata de hacer suyo el dicho 
valor. Es de la última década principalmente. cuando 
se han hecho estudios detenidos sobre la naturaleza 
jurídica de este valor y sobre quién haya de ser la 
persona a quien se atribuya la propiedad de él, si al 
dueño del negocio, al propietario del inmueble en que 
se halla establecido, y si ha de tener parte en él la 
sociedad representada por las entidades públicas, y 
sobre todos estos extremos se han propuesto proyectos 
de regulación legislativa en forma de una propiedad 
especial llamada propiedad comercial. 

CLIFF (LIQUIDO ANTISÉPTICO DE). m. Farm. Según 
Hager, es una solución alcohólica de jabón verde 
adicionada de ácido fénico. 

* CLIFFORD (Huco). Biog. Político inglés, n. en 
1866. De 1907 a 1912 fué secretario colonial en Cey- 
lán, de 1912 a 1919 gobernador de la Costa de Oro, 
y de 1919 a 1925, de Nigeria. Se le debe además: 
Bush-W hacking (1901); A Free-Lance of To-Day (1903); 
Further Indía (1904); Sally a Study (1904); Heroes of 
Exile (1906); Saleh, A Sequel (1908); The Downlall of 
the Gods (1911); Malayan Monochromes (1913); The 
Further Side of Silence (1916); The German Colontes 
(1918); The Gold Coast (1920); In Days thal are Dead 
(1926); A Prince of Malaya (1926); Some Reflecttons 
on the Ceylan Land Question (1927), y Bush-whacking 
and other Asiatic Memories (1929). 

* CLIFFORD (JUAN). B1og. Sacerdote inglés, teólogo 
y filósofo, n. en Sawley (Derbyshire) el 16 de octubre 
de 1836 y m. el 20 de noviembre de 1923. Educóse en 
el Colegio Baptista de Nottingham, en la Universidad 
de Londres y en la Escuela de Minas, y era al morir 
doctor honorario en Teología por la Universidad de 
Chicago, y en Derecho por la Colgate de Nueva York 
y la Mac Master del Canadá. Intervino en la organiza- 
ción y dirección de cuantos congresos y asambleas 
celebró la Iglesia baptista desde su ordenación evan- 
gélica hasta su muerte. Sus obras, numerosas y en su 
mayoría de polémica, son: Familiar Talks with the 
Young; George Mostyn; Is Life Worth Living; Dailv 
Strength for Daily Living; The Dawn of Manhood; The 
Inspiration and Authority of the Bible; The Christian 
Certainties; Typical Christian Leaders; Social Worship 
and Everlasting Necessity;God'sGreater Brilain The Fight 
for Education: what is al stake; Clericalism in British Po- 
itics. Desde 1904, época a que alcanzan las obras cita- 
das en su biografía de la ENCICLOPEDIA, salieron, de- 
bidos a su pluma, los libros The Secret of Jesus (1904); 
The Ultimate Problems of Christianity (1906); The Carey 
Lecture (1912); The Gospel of Gladness (1912); Temperatu- 
re Reform and the Ideal State: Lees and Raper Memorial 
Lecture (1913); Broterhood in Ideal and in Action (1916); 
State Educations after the War (1916); The Spint of 
Man in 1916 (1917); Our Fight for Belgium and what 
itmeans (1918); Saving the Soul of The World in 1917 
(1918); The Lague of Free Nations; Facing the Facts 
(1919); Darkness and Dawn tn 1918 (1919); The Emer- 
ecnce of the International Mind in 1919 (1920), y World 
Brotherhood according to Jesus (1920). Recordemos 
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todavía su revista General Baptist Magazine, que vió 
la luz de 1870 a 1883, y Review of the Churchs, que 
publicó en colaboración con otros en 1891. 

CLIFFSIDE PARK. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el condado de Bergen (Est. de New Jersey), 
en las oril. del río Hudson. Tiene como estación ferro- 
viaria Weehawken. Es un suburbio de Nueva York 
que va adquiriendo cada día más importancia. La 
población, de 5,709 h. en 1920, fué calculada en 14,000 
en 1928. 

* CLIFTON. Geog. Esta villa del Est. norte- 
americano de Arizona es capital del condado de Green- 
lee. La población es de 4,163 h. según el censo de 1920. 
Está sit. en las márgenes del río San Francisco y en el 
f. c. Southern Pacific. En ella se halla comprendido el 
distrito minero de Morenci-Metcalf, que en 1925 pro- 
dujo 1,657.000,000 de libras de cobre. Puede conside- 
rarse esta villa como la primera que explotó minas 
de cobre del Estado. Se fundó CLIFTON en 1870 
y fué incorporada en 1908. || Esta villa, en el Est. de 
Kentucky, condado de Campbell, cuenta 2,065 h. 
según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el Est. de 
Texas, condado de Bosque, cuenta 1,327 h. según el 
censo de 1920. 

CLIFTON. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
New Jersey, condado de Passaic, en la proximidad de 
la de Passaic por su parte N. La población era en 1920 
de 26,500 h., con un 36 por 100 de extranjeros. Tiene 
importantes manufacturas de acero, sedas, lanas, cin- 
turones de cuero, pañuelos, productos químicos, etc., 
evaluándose en 1925 en más de 51.000,000 de dólares. 
Tiene dos líneas ferroviarias. 

CLIFTON. Geog. Dióc. de Inglaterra que comprende 
los condados de Gloucester, Somerset y Wilts. Fué eri- 
gida en 1850 por PíoIX alrestaurarse la jerarquía ecle- 
siástica en Inglaterra, y su primer obispo fué el doctor 
Joseph William Hendren, que era vicario apostólico 
del Western (Occidental) District, en cuyo territorio 
se encontraba el de esta diócesis. En 1921 comprendía 
42 parroquias, 52 iglesias, 20 estaciones misioneras, 
1 abadía y 5 conventos de hombres y 37 de mujeres. 

* CLIFTON FORGE. Geog. C. del Est. de la Virginia 
Occidental (Estados Unidos), condado de Allegheny; 
está sit. en las márgenes del río Jackson y entre los 
montes Allegheny. La población era en 1928, inclu- 
yendo los suburbios de Selma, Iron Gate y Low Moor, 
de 10,000 h. En 1920 era de 6,164 h. Tiene diversas 
manufacturas, poseyendo entre ellas talleres de repa- 
raciones ferroviarias; es, además, el centro de suminis- 
tro de carbón a las poblaciones próximas. Se sirve de 
los ferrocarriles de Ohío y de Chesapeake. El nombre 
primitivo de CLIFTON ForGcE fué Williamson, incor- 
porándose en 1884. 

CLIFTON HEIGHTS. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Delaware; 
cuenta 3,469 h. según el censo de 1920. 

* CLIFTON SPRINGS. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Ontario, 
cuenta 1,628 h. según el censo de 1920. 

* CLIFTON WorsLey. Bog. Compositor español, 
cuyo verdadero nombre era Pedro Astort y Ribas, 
n. en 1873 y m. en Barcelona en marzo de 1925. 

CLIFTONAEA. f. Bo!. Género de Harvey con 
dos especies de mares australes; son algas rodomeláce:s 
herposifonieas. 

CLIMA. f. Pa!. y Hig. La cuestión del clima se ha 
resuelto artificialmente en las colonias mediante los 
sanatorios de altura. Esta depende del país y lugar 
de emplazamiento, descendiendo con el grado de lati- 
tud. Así se formará una estación climática templada. 
En la isla de la Reunión el sanatorio de Salaria cuen- 

, ta 900 m. cuando en la India inglesa el de Barjeling 
está situado a 2,668 m. Los mismos principios han 
informado la creación de los sanatorios de Toscavi, en 
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Java (1,780 m.), de Baquío, en Filipinas (1,500 m.); 
de Lang-Bian, en Indochina (1,400 m.). Gracias a estas 
precauciones se goza de inmunidad contra el paludis- 
mo, no siendo la morbosidad mayor que en Europa. 
V. COLONIZACIÓN. 

CLIMACIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de mus- 
gos briales pleurocarpos, palustres, grandes y asocia- 
dos; tallo primario subterráneo, rizomatoso, ramas 
densamente hojosas, cilíndricas, parafilios numerosos, 
hojas de dos figuras, cerda retorcida a la derecha, cáp- 
sula fuerte, sin anillo, dientes del perístoma externo 
soldados en la base, pardorrojizos, el interno amari- 
llo, membrana basilar desarrollada. Género tipo Cl- 
maclum. 

CLIMACIDIO. m. Bot. El género Climacidium de 
Ehrenberg se incluye hoy en Eunotía Ehrenb. y Ep1- 
themia Bréb., de algas diatomeas. 

CLIMACIO. m. Paleont. (Climatius Ag.; Brachia- 
canthus Eherton.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, orden de los acantoideos. Pequeños pe- 
ces de 10 a 16 cm. de largo, de forma recogida, con 


Climatius scutiger Egerton. Old red Sandstone 
Forfarshire. Escocia 


dos aletas dorsales. Todos los aguijones de las aletas 
son cortos, de amplia base, marcados con profundos 
surcos longitudinales; entre las aletas pectorales y 
las ventrales, por lo menos cuatro pares de fuertes 
aguljones cortos intermediarios. Las espinas de las 
aletas pectorales muy encorvadas. La aleta anal algo 
por delante de la dorsal posterior. En el Old red de 
Escocia se citan las especies Cl. reticulatus Ag. y Cl. un- 
cinatus, scutiger Eg. 

CLIMACODIUM. m. Bo!. Género de Grun con 
una sola especie marina de algas diatomeas bidulfioi- 
deas bidulfieas eucampinas. 

CLIMACODON. m. Bot. Género de Karsten in- 
cluído hoy en Hydnum de Linneo, de hongos himeno- 
micetos. 

CLIMACOPAEGMA. Í. Bol. Sección del género 
Anemopaegma Mart., en la familia de las bignoniá- 
ceas. 

CLIMACOSFENIA. í. Bol. El género Clíimacos- 
phenia Ehrenb. comprende cuatro especies marinas 
y fósiles de algas diatomeas fragilarioideas meridio- 
dioneas. 

CLIMACOSIRA.,. Í. Bot. Género de Grun. con 
cuatro especies marinas y fósiles de algas diatomeas 
fragilarioideas tabelarieas tabelarinas. 

CLIMACTERIO. m. Zool. Edad en que la hem- 
bra suele extinguir las funciones de reproducción. 

CLIMENT (ENRIQUE). Biog. Pintor y dibujante 
español contemporáneo, n. en Valencia. Tanto en sus 
meros dibujos como en las composiciones cromáticas 
muéstrase formidable humorista, que inquieta el es- 
píritu y sacude la fantasía. De sus producciones mere- 
cen particular mención: Ultimos momentos; Trio tris- 
te; El violinista; El restaurador; El hombre del saco; los 
retratos del doctor Soler y su Señora; El equilibrista; 
Verde y negro, etc. Este artista, conocido como di- 
bujante por sus ilustraciones de cuentos y por sus 
estampas decorativas en Blanco y Negro, es como 
pintor un efectista, de un efectismo que tira a car- 
tel y en el que predomina siempre el dibujante cer- 
tero, de rica imaginación y espíritu selecto. Sus cua- 
dros parecen ilustraciones, estampas, más que cua- 
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drcs propiamente dichos; algunos de ellos, como San 
Francisco reconciliando al lobo y al cordero y San St- 
meón, estilita, recuerdan intensamente las iluminacio- 
nes medievales. 

* CLIMENT Y CAVEDO (MANUEL). Biog. Compositor 
español (1810-1870) 

CLINCLÓN. m. Zool. Nombre que dan en Bilbao 
al sapo campanero. : 

* CLINCH. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Georgia, ocupa 900 millas cua- 
dradas inglesas y cuenta 7,984 h. según el censo 
de 1920. 

CLINE (LEONARDO). Blog. Periodista y novelis- 
ta norteamericano, n. en 1841 y m. en Greenwich Vi- 
llage (Estados Unidos) el 20 de enero de 1929. Publi- 
có: Goodhead; Listen Moon; The Dark Chamber, y otras 
obras, aparte de su intensa colaboración en revistas 
y periódicos, algunos de los cuales dirigió. 

CLINELIMO. m. Bot. Clinelymus es sección del 
género Elymus de Linneo, en la familia de las gra- 
míneas. 

CLINKER. /12d. Denominación adoptada univer- 
salmente para designar la pasta semivitrificada proce- 
dente de la calcinación, hasta llegar al principio de 
fusión, de la mezcla de caliza y arcilla, de cuya moltu- 
ración se obtiene el cemento. (V. HORMIGÓN en este 
APÉNDICE). 

CLINKSCALES (Juan JorcE). Biog. Profesor 
y escritor norteamericano, n. en el condado de Abbe- 
ville (Carolina del Sur) el 23 de mayo de 1855. Es- 
tudió en el Colegio Wofford de Spartanburgh (Ca- 
rolina del Sur); en las Universidades John Hopkins 
y Cornell y en el Colegio Erskine, de Dul West. Al 
terminar sus estudios era licenciado en Letras y doc- 
tor en Leyes. Fué profesor de Matemáticas del Colegio 
femenino de Williamston (1881), del Columbia (1887), 
del de Agricultura y Mecánica Clemson (1893) y desde 
1899 del Wollford. Ha publicado: How Zach Come 
to College (1907); On the Old Plantation (1918); The 
Bare-Legged Laddic; Millions of Horse Shoes; Pure 
Grit; The Utilization of Warte, etc. 

* CLINOCLASA. f. Mineral. (Afanesa, abiqui- 
ta.) Parecen corresponder a esta especie, no citada 
de España, algunos ejemplares representando tres 
localidades mencionadas por F. Navarro, los cuales, 
por orden geográfico, son los siguientes: De Pardos 
(Guadalajara), muestra pulverulenta, verdosa, con 
cuprita; otra lleva una etiqueta en francés que dice 
Molina, y debe de ser de igual procedencia que la ante- 
rior. De Linares (Jaén), con sulfuro de cobre en alo- 
fana, se encuentra otra muestra amorfa, de color verde 
claro, en filoncillos. Es el mejor de los ejemplares de 
que estamos tratando. Y, por último, un trozo en 
masaterrosa y de color verde amarillento, de la mina 
Perdida, de Cartagena. 

* CLINOCLORO. m. Mineral. (Clinoclora.) Se- 
gún Macpherson, esta clorita reemplaza muchas ve- 
ces a las micas en las pizarras talcosas de la parte oc- 
cidental de esta región. El mineral en cuestión, con 
el cuarzo y la serpentina, forma parte de la toba dia- 
básica de Santa Eulalia (Asturias). Acompaña tam- 
bién al oligisto y la chamosita en las areniscas ferru- 
ginosas que se explotan en terreno devónico. De las 
Provincias V ascongadasson conocidos los nódulos cons- 
tituídos por capas alabeadas de esta clorita con color 
verde obscuro, aprisionando trozos de otra aún más 
obscura. Proceden estos nódulos de Somorrostro, de 
Axpe y de otras localidades cercanas a Bilbao, al 
otro lado de la ría, y son productos de alteración de 
ofitas. En la región de las rocas metamórficas anti- 
guas que parte del lado S. del Tibidabo (Cataluña), ha 
encontrado Maier, como constituyente de las mismas, 
clorita, en su mayor parte secundaria, correspondiente 
a tres variedades: una de ellas en hojuelas verdes, 
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superpuestas como pilas de monedas, que da lugar a 
las conocidas formas vermiculares descritas con el 
nombre de helmintas; otra variedad, que el autor 
no clasifica, forma pequeños agregados en rosetas, 
cuyos individuos tienen un pleocroísmo débil (verde y 
amarillo), con una birrefringencia relativamente fuer- 
te. En Pedralbes existe este silicato asociado a piri- 
ta, y en el Montseny abunda también con ella y con 
granates, epidota, etc., en la caliza cercana a los filo- 
nes de pegmatita. Por descomposición de la augita 
se produce este mineral en Massanet de la Selva, y 
por la de las micas aparece asociado a cuarzo en el 
granito del Pasteral, Caralps y otros diversos sitios 
de la provincia de Gerona. 

_En cuanto a Castilla, son muchos los parajes de la 
sierra de Guadarrama en que aparece la clinoclora 
en rocas gneísicas y graníticas; tal sucede en el puer- 
to de Malagón, Galapagar y el túnel de Torrelodones, 
donde es el acompañante de la molibdenita. Como 
producto secundario es muy frecuente en los granitos 
de la provincia de Segovia, por ejemplo, en Las Nie- 
ves, entre otros varios sitios, cubriendo cristales fel- 
despáticos y en venas y pequeñas masas. En la inme- 
diación de los criaderos de cobre de la sierra de Gua- 
rrama arman siempre rocas cloríticas, y a trechos clo- 
rita en masa, como sucede en Colmenarejo, siendo ésta, 
a nuestro juicio, la que ha suministrado el elemento 
metálico de aquellos filones, según hemos indicado. 
Cerca de Toledo se encuentra una variedad fibrosa. 
Formando vetas con el cuarzo en gneis micáceo de 
Hiendelaencina, no lejos de La Bodera, en Villares, 
y después en Alcorlo, al N. de la provincia de Guada- 
lajara, recogió F. Navarro el mineral en láminas de 
color verde obscuro, finamente estriadas y algunas 
en agrupaciones vermiformes, como las conocidas hel- 
mintas del Delfinado. Calafat ha reconocido en ellas 
intensa termoluminiscencia amarilla, al paso que es 
fósil y violada en los ejemplares de Torrelodones. 
Al NO. de Molina de Aragón y al N. de Rillo existe 
una diminuta cuenca carbonífera, donde se descubrió 
una toba diabásica, como las citadas de Asturias por 
Barrois, con abundante clorita. 

En Andalucía, en los conglomerados cámbricos de 
Sierra Morena es manifiesta la tendencia de los ele- 
mentos feldespáticos a transformarse en materiales 
cloríticos. Este cambio ha sido descrito y explicado 
por Macpherson como resultado de un movimiento 
molecular operado en la roca ya consolidada. Con 
cuarzo lechoso suele presentarse el silicato de que tra- 
tamos en la sierra Alhamilla y con mucha frecuencia 
en las pizarras paleozoicas del SE. de la provincia 
de Almería, según Botella. En el Museo de Ciencias 
Naturales hay ejemplares de Lobrín y de Afra en 
cloritocita con cuarzo y venillas de carbonato de co- 
bre, cuya roca parece abunda mucho por aquella parte 
de dicha provincia. Rivas Mateos cita también como 
extendida esta especie mineral en la región de las pi- 
zarras de Motril. y dice haber recogido ejemplares en 
la Rambla del Cerro del Toro. 

CLINOCONIDIO. m. Bo!. El género Clinoconi- 
dium Pat. comprende una sola especie brasileña de 
hongos tuberculariáceos mucedíneos amerosporeos. 
Produce en ramas y hojas de una laurácea profundos 
hoyos con superficies revestidas del himenio. 

CLINOCROCITA. f. Mineral. Sulfato hidratado 
de álcalis, aluminio y hierro. 

CLINODÁCTILOS. m. pl. Zool. (Clinodactyla 
Marsh.) Familia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los ungulados perisodáctilos. R. 
Owen reconoció el primero, en toda su importancia, 
el valor sistemático del número de los dedos y de la 
estructura correspondiente del carpo y del tarso, y, 
por la creación de los dos órdenes de los ¿mparidigita- 
dos (Perissodactyla) y de los paridigitados (Artiodac- 
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tyla), delimitó de manera natural los dos grandes 
grupos de los ungulados. Más tarde Marsh trató de 
disminuir la importancia de la división de Owen, in- 
dicando ciertas disposiciones comunes en el carpo y 
el tarso de los perisodáctilos y de los artiodáctilos y 
reuniéndo os los dos en un solo orden con el nombre 
de Cl podactyla. 

CLINOEDTITA. f. Mineral. Sinónimo de pa- 
nabara. 

CLINOENSTENITA.!. Mineral. (Clinoenstent- 
te A. N. Winchell, 1923.) Nombre para la serie iso- 
morfa MgSiO, — FeSiO, de los piroxenos monoclínicos, 
comprendiendo la clinoenstatita y la clinohiperstena. 
V. ENSTENITA en este APÉNDICE. 

CLINOPTILOLITA. f. Mineral. (Clinopilolite 
W. T. Schaller, 1923.) Zeolita monoclinica dimorfa con 
la ptilolita ortorrómbica 


[(Ca, Na,JO . ALO; . 9 SiO, 6 HO, 


y distinta de la mordenita. Cristales de Wyoming, 
descritos por L. V. Pirsson (1890) como mordenita, son 
atribuídos a esta especie. Se denomina así porque la 
extinción Óptica es inclinada. 

CLINTERIO. m. Bot. El género Clinterium de 
Fries es sinónimo de Sporonema Desm., de hongos exci- 
puláceos hialosporeos. 

* CLINTON. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Norte, condado de Samp- 
son, cuenta 2,110 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de Illinois, ocupa 483 millas cua- 
dradas inglesas y cuenta 22,947 h. según el censo de 
1920. || Esta ciudad del Est. de Illinois es capital del 
condado de De Witt. En 1920 la población era de 
5,898 h. Tiene diversas manufacturas, entre ellas re- 
paraciones ferroviarias y vestidos. Fué fundada en 
1836 e incorporada como ciudad en 1855. || Este con- 
dado, en el Est. de Indiana, ocupa 408 millas cuadra- 
das inglesas y cuenta 27,737 h. según el censo de 1920. || 
Esta ciudad del Est. de Indiana, condado de Vermil- 
lion, está sit. a oril. del río Wabash; tenía 2,918 h. 
en 1900 y esta cifra ascendió en 1920 a 10,962, de los 
cuales 2,334 son extranjeros de raza blanca. Es un 
centro agrícola importante y tiene numerososas ma- 
nufacturas de maquinaria, carnes, condimentos, teji- 
dos, cemento, etc. Tiene en explotación ricas minas 
de ciwrbón. El valor de la propiedad en 1926 pasaba de 
7.000,000 de dólares. El hospital del condado se halla 
en esta ciudad. Fué incorporada en 1893. Se sirve de 
los ferrocarriles Eastern Illinois y Chicago. || Este con- 
dado, en el Est. de lowa, ocupa 691 millas cuadradas 
inglesas y cuenta 43,371 h. según el censo de 1920. | 
Esta ciudad del extremo oriental del Est. de lowa, 
capital del condado de su nombre, está sit. en las mar- 
genes del Misisipi y en el trayecto de la carr. de Lin- 
coln. La población era de 24,151 h. en 1920, de los cua- 
les 3,739 eran extranjeros y de éstos 1,573 alemanes; 
el censo estatal de 1925 dió la cifra de 26,436 h. Ac- 
tualmente posee esta población espléndidose dificios; la 
mayoría de sus calles están poblidas de árboles y en las 
orillas del río se ha construído un hermoso parque. 
La principal industria de esta ciudad fueron los aserra- 
deros de madera. En la actualidad existen diversas 
manufacturas de tejidos, alambre, cinturones, mate- 
rial de acero de construcción, candados, etc. CLIN- 
TON fué fundada en 1855. || Este condado, en el Esta- 
do de Kentucky, ocupa 233 millas cuadradas ingle- 
sas y Cuenta 8,589 h. según el censo de 1920. || Esta 
villa, en el Est. de Kentucky, condado de Hickman, 
cuenta 1,455 h. según el censo de 1920. || Esta pobla- 
ción en el Est. de Massachusetts, condado de Wor- 
cester, según el censo de 1925 cuenta 14,180 h. En 
1920 la población era de 12,979 h. Está sit. en las már- 
genes del río Nashua y se sirve de varias líneas de fe- 

rrocarril. Posee esta población numerosas manufactu- 
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ras textiles, alfombras, telares, blondas finas y otras. 
La producción total en 1925 se calculó en cerca de 
10.000,000 de dólares. CLINTON fué fundada en 1645 
y declarada independiente de Lancáster en 1850. || 
Este condado, en el Est. de Michigán, ocupa 571 mi- 
llas cuadradas inglesas y cuenta 23,110 h. según el 
censo de 1920. Este condado, en el Est. de Misurí, 
ocupa 423 millas cuadradas inglesas y cuenta 14,461 h. 
según el censo de 1920. || Esta ciudad en el Est. de Mi- 
surí, capital del condado de Henry, tiene 5,098 h. se- 
gún el censo de 1920. Se sirve de los ferrocarriles Mis- 
souri-Kansas-Texas y Frisco. Es un importante centro 
agrícola y ganadero, abundando en molinos. Se ex- 
plotan además minas de carbón. Fué incorporada en 
1865. || Este condado, en el Est. de Nueva York, 
ocupa 1,049 millas cuadradas inglesas y cuenta 43,898 
habitantes según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de Ohfo, ocupa 411 millas cuadradas inglesas 
y cuenta 23,036 h. según el censo de 1920. || Esta ciu- 
dad, en el Est. de Oklahoma, condado de Custer, cuen- 
ta 2,596 h. según el censo de 1920. !| Este condado, 
en el Est. de Pennsylvania, ocupa 878 millas cuadra- 
das inglesas y cuenta 33,555 h. según el censo de 1920. || 
Esta villa, en el Est. de Tennessee, condado de Ander- 
son cuenta 1,409 h. según el censo de 1920. 

CLINTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de la Carolina del Sur, condado de Laurens; 3,767 h. 
según el censo de 1920. || Pobl. del condado de Onei- 
da, Est. de Nueva York, sit. en las márgenes de Oris- 
kany y en el trayecto del ferrocarril New-Y ork-Onta- 
rio-Western. En su proximidad se hallan importantes 
minas de hierros. Produce tejidos y conservas vegeta- 
les. En él han construído edificios varios negociantes 
de Mica. Posee, además, el Colegio Hamilton para hom- 
bres, fundado en 1798 por Samuel Kirkland, misione- 
ro entre los indios oneídas. El observatorio de Litch- 
field es agregado al colegio. La población, según el 
censo estatal de 1925, era de 1,433 h. (1,270 en 1920). 
Fué fundada en 1786. 

CLINTONIELLA. f. Bot. Subgénero de Hypo- 
crea de Fries, en los honges hipocreáceos. 

CLINTONVILLE. Geog. C. de los Estados 
Unidos, en el de Wisconsin, condado de Waupaca; 
3,275 h. según el censo de 1920. 

CLIO. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
la Carolina del Sur, condado de Marlboro; 1,009 h. 
según el censo de 1920. || Ald. en el Estado de Michi- 
gán, condado de Genesee; 1,256 h. según el censo de 
1920. 

CLIORRIZODON. m. Paleont. (Cliorhizodon 
Twelvetrees.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los teromorfos, suborden de los te- 
riodontios, familia de los cinodontios, sección de los 
mononarialios. Fragmentos de maxilar superior con 
fuerte canino y 10 molares. Greda del keuper de Kar- 
galinsk, en el gobierno de Orenburgo. 

CLIPEINA. f. Bot. El género Clypeina de Miche- 
lin se refiere a restos fósiles, por él considerados como 
de briozoos y por Munier Chalmas como de algas dasi- 
cladeas cimopolieas; pero no se ha descrito suficien- 
temente. 

CLIPEO. m. Bol. El género Clypeum de Massee 
es sinónimo de Parmularia de Leveiller, en los hongos 
histeriáceos. 

CLIPEOLO. Bot. El género Clypeolum de Spe- 
gazzini comprende nueve especies de hongos micro- 
tiriáceos. 

CLIPEOSFERIÁCEOS. m. pl. Bo!. Familia 
de hongos ascomicetos euascales esferiaceales, con el 
aparato reproductor con seudostroma discoidal, pró- 
ximos a los gnomoniáceos y los volsáceos, con siete 
géneros, el típico Clypeosphaeria. 

CLISIA. f. Zool. La especie Clysia (Conchylis, Pha- 
lonia) ambiguella tiene dos generaciones en el año; 
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la oruga de la primera vive en las flores de la vid y 
la de la segunda en las uvas agraces. 

CLISIOCAMPA NEUSTRIA.f.Zool. Llama- 
da también Malacosoma neustria o Gastropacha o Bom- 
byx o Lasiocampa neusiria, es una plaga de los árbo- 
les frutales. La hembra pone los huevos, de color de 
corteza, apelmazados en anillo alrededor de las ramas 
delgadas y las orugas viven en un capullo, 

CLISOS. m. pl. Germ. Los ojos. 

* CLISSON. Geog. Esta población de Francia 
cuenta 2,222 h. según el censo de 1926. Es especial- 
mente notable su castillo, cuya parte occidental fué 
reedificada en el siglo xv por el duque Francisco II, que 
hizo de CLISSON su residencia favorita. En el siglo XVI 
se llevaron a cabo también importantes obras, espe- 
cialmente hacia el S. para consolidar las defensas 
exte ¡ores. De la primitiva construcción del siglo XII 
resta especialmente la barbacana que servía de in- 
greso a la fortaleza, sit. junto al baluarte llamado 
de los Olmos; merecen citarse, además, el torreón, del 
siglo XIV; la puerta monumental, que data del xv; las 
chimeneas monumentales de la cocina y dos torres 
gemelas, que son del siglo XI11. Como notable exis- 
ten también en esta villa la iglesia de Nuestra Seño- 
ra, moderna, de estilo románico italiano y en forma 
de basílica, con ábside que domina el Sévre, rodeado 
de una logia exterior y flanqueado por un campanile 
cuadrado; en su interior hay que mencionar hermosas 
vidrieras de Champigneulle; el antiguo puente sobre 
el Sévre, llamado de la Ville, del siglo x1v; el que se 
tiende sobre el Moine, llamado de San Antonio, tam- 
bién del x1v; la Casa Consistorial de estilo italiano; el 
templo de la Amistad, de estilo griego, con el mauso- 
leo de los hermanos Cacault y de su amigo Lemot, y 
la iglesia de la Trinidad, edificio de fines del siglo XII, 
que contiene en su interior un hermoso retablo del 
siglo xVII. En los alrededores de la villa cabe mencio- 
nar: la capilla de Nuestra Señora de Toutes- Joies; el 
molino de Plessard; las ruinas de la Magdalena, an- 
tigua iglesia del siglo XIt, construída por los Templa- 
rios, y la Columna de Enrique IV. Fué esta población 
la romana Clicio, que, a fines del siglo XIII, tenía por 
señor a Oliverio I, llamado el V tejo, que fué quien man- 
dó construir el castillo. Los dos más célebres descen- 
dientes de aquél fueron Oliverio III, a quien Felipe de 
Valois mandó decapitar por haberle traicionado (1344) 
y que fué vengado por su mujer, la heroica Juana de 
Belleville, y su hijo Oliverio de Clisson (1336-1407), 
compañero de armas de Du Guesclin y más tarde con- 
destable de Francia. La hija de Oliverio, Margarita, 
aliada ala casa de Penthiévre, atrajo a una emboscada 
y encarceló al duque Juan V, por lo cual toda la no- 
bleza de Bretaña se armó contra ella y las posesiones 
de CLISSON fueron reunidas al dominio ducal. En 1753 
el ejército de Kleber incendió el castillo y al año si- 
guiente fué incendiada toda la villa y expulsada la po- 
blación. Quedó entonces desierta hasta 1788, en que 
emprendieron su reconstrucción, según el gusto ita- 
liano, Pedro y Francisco Cacault, con la colaboración 
del escultor Lemot, que había adquirido el castillo. 

* CLITHEROE. Geog. Este burgo municipal 
del condado de Lancáster (Inglaterra) tiene 12,202 h. 
según el censo de 1921. Al SO. de la población se ha- 
lla el Colegio Católico, cuyo edificio fué prestado como 
refugio en 1795 a los Jesuítas desterrados del conti- 
nente. Existe un observatorio agregado al colegio. 

CLITHRIS. m. Bo!. Género de Fries con unas 17 
especies de hongos facidiáceos seudofacidieos. 

CLITOCIBELA. f. Bot. [Clitocybella Schrót. es 
sección de Armillaria de Fries en los hongos agaricá- 
ceos, con las laminillas decurrentes y el sombrerillo 
estirado. ó 

CLITOXYLON. m. Bol. Subgénero de Hypoxy- 
lon de Bulliard, en los hongos xilariáceos. 
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CLIVUS (ÁNGULO DEL). m. Ánirop. El que forma 
con el plano aurículosubo: bitario; colocado éste en la 
vertical se pone una regla metálica en su plano supe- 
rior y abajo el goniómetro. No se mide el dorso de la 
silla. Se prescinde de la medida si el clivus es above- 
dado o con relieves. Las diferencias de raza son pe- 
queñas, oscilando las medias entre 58 y 61%; las indi- 
viduales van de 43 a 72. 

CLOACAL. m. Zool. Tubo cloacal. Seudogáster, 
chimenea, espacio hueco, tubular, interno, de una es- 
ponja, que termina al exterior con el ósculo y por el 
que pasa el agua. 

Sifón cloacal. El sifón de los lamelibranquios que 
sirve para expeler el agua respirada y los excrementos. 

CLOANTEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas ver- 
benáceas, con inflorescencia en falsa umbela, óvulos 
laterales y semiinversos, semillas con albumen, ovario 
bilccular, cada celda con 2 o un óvulo, pétalos 4 a 8 
soldados. San de Australia y Oceanía. Caso de dife- 
renciarse de la subfamilia de las cloantoideas, como 
tribu de ella, comprende los géneros Denisonza, Chloan- 
thes, Hemiphora y Cyanoslezia. 

CLOANTOIDEAS. f. pl. Bo!. Subfamilia de 
plantas verbenáceas, con la característica que hemos 
dado en la tribu de las cloanteas; pero que a su vez 
se divide en las tribus de las acarileas, cloanteas y fisop» 
sideas, de las que la segunda tiene todas las anteras 
sin apéndice, flores zigomorfas, oblicuamente quinque- 
partidas, con corola más o menos bilabiada y cuatro 
estambres. 

CLOAREC (PABLO JUAN ARMANDO María). Biog. 
Marino y publicista francés, contemporáneo, n. en 
Morlaix. Ha sido profesor en la Escuela Superior de 
Guerra, en la Escuela de Ciencias Políticas y en el 
Colegio de Ciencias Sociales; director de la Liga Ma- 
rítima; miembro del Comité consultivo de la navega- 
ción interior, y comisario general de las Grandes sema- 
nas marítimas. Colabora en diversos periódicos téc- 
nicos, es oficial de la Legión de Honor, oficial de la 
Academia, gran cruz de Nicham Iftikar, medalla de 
la Academia de Ciencias y miembro de la Academia 
de Marina. Se le debe: Renaissance de notre marine 
marchande (1910); 1dées modernes; La politique el la 
méihode (1920); La guerre sur mer, etc. 

CLOBES (HEINZ GUILLERMO). Blog. Escritor ale- 
mán, n. en Hanau a. M. el 27 de febrero de 1876. En 
1894 abrazó el periodismo; en 1902-1908 redactó el fo- 
lletín de Stetl. N. Nacht.; en 1908-10 fué redactor-jefe 
de Wiesb. Gen.-Anz., en 1914 director literario y dra- 
maturgo del Verein Volkswohl, de Dresde, y desde 
1919 hasta 1925 redactor-jefe de Elegants Welt. Ha es- 
crito, con los seudónimos de Schelm vom Rhein, Eo 
Ipso y Peporelo las obras siguientes: Fledelhaus (1897); 
D. Glock v. Vineta, cuentos (1908); Rhemzaub (1910); 
Das Haus d. Kst. (1910); Auf Schi.lers Wege (1909); 
Rud. Presber, ein rhn. Dichterleb., Biogr.-liter. Studi 
(1910); D. Rheinsagenspiele auf d. Brómserburg (1911); 
D. Theater d. Heimal (1912); D. Ewig-Werbliche (1912); 
Um Anno Dreizehn (1913); D. Mainzer Narrenspie- 
gel, Fastnachts-Chrontk (1913); D. Marchen v. Bárchen 
(1913); D. tapf. Schnetderlern (1914); D. Lady m. d. 
Maske (1922-26), etc. : ] 

CLOCHÉ (ParLo). Biog. Historiador y filólogo 
francés, contemporáneo. Ha sido alumno de la Escuela 
Normal Superior, ocupa una cátedra en la Facultad 
de Letras de Besanzón y ha publicado: Etude chrono- 
logique sur la troisiéme Guerre saciée: 356-346 avant 
Jésus-Christ (1916); La Restauralion démocratique d 
Athens en 403 avant Jésus-Christ (1916); L*aftaire des 
Arginuses: 406 avant Jésus-Christ (1919); colaboracio- 
nes en la Revue Historique, etc. 

* CLODD (EDUARDO). Biog. Historiador y soció- 
logo inglés, n. el 1.? de julio de 1940. En 1915 cesó en 
su cargo de secretario del Joint-Stock-Bank. Publicó, 
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además: The Childhood of Religion; Jesus of Naza- 
relh; Primer of Evolution; Memoir of H. W. Bates, pre- 
faced to Naturalist on the Amazona; Grant Allen (1900); 
Story of the Alphabet (1900); Thomas Henry Huxley 
(1902); Animism, or the Seed of Religion (1906); Gibbon 
and Christianity (1916); Memories (1916); The Ques- 
tion. If a man die, shall he live again? (1917); Magic 
in Names (1920); Occultism, curso de conferencias de 
la Institución Real (1922); una copiosa aportación a 
la Encyclopedia Britannica, Cyclopaedía, de Chambers; 
Encyclopaedia of Religion and Ethics, de Hastings; 
Quarterly Review, Fortnighily Review y una nueva edi- 
ción de Childhood of the World (1914). Como escritor 
erudito fué celebrado por su obra Lucretius and the 
Atomtsts (Londres, 1909). 

* CLODOMIRA. Geog. Esta localidad de la Re- 
pública Argentina, prov. de Santiago del Estero, es 
est. del f. c. Central Norte y en ella empalma el ramal 
de la Banda a Clodomira. Dista 1,127 kms. de Buenos 
Aires; 3,000 h. 

CLOE. m. Zool. Género de insectos efeméridos. 

CLOGHER (Diócesis DE). Geog. Esta diócesis 
norteirlandesa del condado de Tyrone es sufragánea 
de Armagh y comprende el condado de Monaghan, 
casitodo el Fermanagh y parte de los de Tapone, Done- 
gal, Louth y Cavan. Fué fundada por san Patricio; 
pero queda confusa la serie de sus obispos. En 1241 
Enrique HI mandó que CLOGHER y Armagh se unie- 
ran a causa de la pobreza de ambas diócesis; mas la 
orden no se cumplió. En 1535 fué nombrado obispo 
Odo o Hugh O'Cervallan, quien parece aceptó las 
doctrinas de Enrique VIII y fué substituído en 1546 
por Raymond Mac Mahon; desde entonces coexisten 
un obispo católico y otro protestante. En 1921, de 
151,730 h. del territorio, 98,690 eran católicos. En 1922 
la diócesis contaba 40 parroquias, 87 iglesias y varias ca- 
sas religiosas de uno y otro sexo. 

CLON. m. Zool. Así llama G. H. Shull en 1912 a 
la posteridad originada por gemación, división o parte- 
nogénesis a partir de un individuo de raza pura. 

* CLONAKILT Y. Geog. Esta población del Es- 
tado Libre de Irlanda, en el condado de Cork, tiene 
2,771 h. según datos de 1926. En su vecindad se han 
encontrado varios megalitos. Posee diversos castillos. 
Tiene importantes pesquerías. 

CLONARD (ConDES DE). Genealog. En la ac- 
tualidad (1930), y desde 1927, posee este título doña 
María del Rosario de Satto y Cea. 

CLONES. Geog. Esta parroquia de Irlanda, en el 
condado de Monaghan, cuenta 2,358 h. según datos 
de 1926. 

* CLONFERT (Diócesis DE). Geog. Esta dióce- 
sis irlandesa, sufragánea de Tuam, fué fundada en 
el año 557 por san Brandan o Brendan el Navegante. 
y coincidía con el territ. tribal de Hy Many o 0'Kelly, 
que hoy comprende, en gran parte, al condado de 
Galway. Pronto CLONFERT se convirtió en un cen- 
tro de santidad y ciencia, sobre todo en tiempo de 
Cummian Fadre o el Alto. En tiempo de Enrique VII 
el abad O'Gormacán logró sostenerse en sus posesiones, 
con el apoyo de Clanrikarde, a pesar de los Decretos 
reales. En 1534 fué hecho obispo Roland de Burgo, que 
también conservó sus tierras durante los reinados de 
Enrique VIII, Eduardo VI, María e Isabel y permane- 
ció católico. Es curioso observar que Concors, abad 
de CLONFERT, fué uno de los tres plenipotenciarios 
enviados a Roderik O'Connor, último rey de Irlanda, 
para concertar el tratado de Windsor en 1175, por 
el cual Roderik renunció para siempre al reino. La 
ciudad de san Brandan es hoy una vasta soledad, 
y su hermosa iglesia, modelo del románico irlandés, 
está poco menos que abandonada. Recientemente 
contaba la diócesis 24 parroquias, 46 iglesias y 7 casas 
xeligiosas de uno y otro sexo. 
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* CLONIO. m. Bol. El género Clontum de Schó- 
ter es lo mismo que Glontum Mihlenb., en los hongos 
histeriáceos. 

CLONOTHRIX. m. Bol. Este género de Roze 
parece ser un esquizomiceto próximo a Crenothrix y 
Cladothrix. 

CLOPPER (EDUARDO NicoLáÁs). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Cincinnati el 1.2 de enero de 
1879. Es bachiller en Ciencias por el Colegio de Be- 
thany (Virginia Occidental), licenciado en Letras (1910) 
y en Filosofía (1912) por la Universidad de Cincinna- 
ti. Fué profesor en Puerto Rico desde 1901 hasta 
1908, después secretario del Comité del Trabajo de 
los niños en Ohío Valley, superintendente del Asilo 
de niños de Cincinnati (1912) y secretario del Comité 
Nacional del Trabajo de los niños (1912-21). Ha con- 
tribuído extraordinariamente a las medidas legales 
y gubernativas de protección de la infancia y ha asis- 
tido como delegado a los Congresos de Buenos Aires 
(1916), Montevideo (1919) y Santiago de Chile (1924). 
Además de los muchos informes sobre legislación del 
trabajo de los menores, ha publicado: Plan de estudios 
para las escuelas rurales de Puerto Rico (1904); Facts 
of Porto Rican History con C. A. Perry (1905); Cour- 
se of S.udy for Graded Schools of Porto Rico (1906); 
Child Lavor in City Streets (1912); Sixty-second Annual 
Report of Cincinnati House of Refuge (1912), y Rural 
Child Welfare (1922). Editó: Child Welfare 1n Oklaho- 
ma (1917); Child Welfare in Alabama (1918); Child 
Welfare in Kentucky (1919); Child Welfare in Tenmes- 
see (1920), y Rural Child Welfare (1921). 

* CLOQUET. Geoz. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Minnesota, condado de Carlton, cue..ta 
5,127 h. según el censo de 1920. 

CLORACIDA. f. Quim. N¿Cl. Se llama también 
clorazida. Gas obtenido mezclando una solución so- 
cioácida, N¿Na, con otra de hipoclorito sódico y aci- 
dulando después con ácido acético. La cloracida es un 
compuesto sumamente explosivo, poco soluble en 
agua e insoluble en los ¿Icalis cáusticos. 

CLORAGÓGENAS (CÉLULAS). f. pl. Zool. Cé- 
lulas pardas, amarillas o verdosas que, en los gusanos 
quetópodos, forman epitelio de revestimiento del intes- 
tino y los vasos sanguíneos intestinales. Almacenan 
productos de excreción en forma de granitos amarillos, 
pardos o verdosos, que luego caen en la cavidad visce- 
ral y pasan al exterior por los órganos segmentales. 

* CLORAL. m. Farm. Hidrato de cloral. Según 
la Farmacopea Española (8.2 ed., 1930), la solución 
sulfúrica de hidrato de cloral (0,5 : 5) no debe tomar 
color pardo en el espacio de una hora (alcoholato de 
cloral, compuestos clorados extraños). La solución al- 
cohólica de hidrato de cloral (1 : 10) no debe enturbiar- 
se con el nitrato de plata (solución reactiva), ni enro- 
jecer el papel de tornasol (cloruros y ácido clorhídri- 
co). Calentando el hidrato de cloral, no ha de despren- 
der vapores inflamables (alcoholato de cloral), ni dejar 
residuo fijo (impurezas minerales). 

Cloral alcanforado. Se llama también cloralalcan» 
for. Se obtiene triturando partes iguales de alcanfor 
y de hidrato de cloral (en un mortero previamente ca- 
lentado) hasta que la mezcla se haya liquidado por 
completo. Es un líquido siruposo, soluble en alcohol, 
en éter y en las grasas, pero insoluble en agua. Se 
emplea en Medicina. 

Cloral perlado. El cloral perlado (chloral perlé) 
son pequeñas cápsulas de gelatina, de forma de per- 
las, en las cuales se ha vertido hidrato de cloral fun- 
dido. Cada perla contiene 0,25 gr. de hidrato de cloral. 

* CLORAL. Terap. El empleo del cloral como des- 
infectante y antiflogístico al exterior ha adquirido 
recientemente mayor desarrollo. Así, se emplea en las 
heridas, las tonsilitis, las pitiriasis, úlcera, ozena, 
erisipela, difteria, laringitis crónica, etc. Se adminis- 
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tra en lociones, linimentos, supositorios e inyeccio- 
nes subcutáneas. El cloral anhidro no ha entrado aún 
en la práctica y el cloralamido ha visto extender sus 
indicaciones. Así, se usa en inyecciones contra las rec- 
talgias y, en combinación con el bromuro, contra el 
mareo. También se recomienda contra los sudores 
nocturnos de los tuberculosos. Frommel lo recomienda 
como cardiodepresor, creyendo que, a pequeñas dosis, 
excita el neumogástrico y, a dosis grandes, lo paraliza. 
Entonces actúa sobre los centros del automatismo, 
acelerándose el ritmo cardíaco. Se observan extrasísto- 
les y fibrilación con flutte, pero ya como fenómenos 
LÓXICOS. 
CLORALACETONA. Í. Quim. 


CC, . CH(OH) .CH, .CO.CH, 


Se forma, junto con hidracetilacetona, en la conden- 
sación aldólica a partir del aldehido acético y el cloral 
con acetona. Se presenta en cristales que funden de 
75 a 76% 

CLORALACETALDOXIMA. Í. Quím. 


CCl,.CH:0+CH,.CH:N.OH. 


Compuesto derivado del cloral, que funde a 74”. 
CLORALALCANFOR. m. Farm. V. Cloral al- 
canforado, en el artículo CLORAL. Farm. : 
CLORALBROMACARBACIDA., Í. Quím. Se 
obtiene este compuesto calentando urea con cantida- 
des equimoleculares de cloral y bromal o cantidades 
equivalentes de sus respectivos hidratos en presencia 
de ácido clorhídrico o ácido sulfúrico concentrados. 
CLORALFENOL. m. Farm. Mezcla de partes 
iguales de hidrato de cloral y fenol. Es un líquido si- 
ruposo, miscible en todas proporciones con agua, 
alcohol y glicerina. Actúa como cáustico vesicante 
enérgico. 
CLORALHEXAMETILENTETRAMINA. 
f. Farm. y Quím. Se obtiene por la acción de la he- 
xametilenotetramina sobre el cloral. Forma agujas 
incoloras, fusibles de 139 a 140%. Calentado con áci- 
dos, se desdobla en cloral y formaldehido. 
CLORALINA. f. Farm. Se llama también clo- 
rolina. Es un líquido de color amarillento, que con- 
tiene fenoles clorados, que se ha recomendado en 
soluciones acuosas del 2 al 3 por 100, para lavados en 
ginecología, y en solución del 0,5 al 1 por 100 para gar- 
garismos. 
CLORALMETILAMINA. fÍ. Quím. 


HO 
CCl,—CH < NE(cH,) 


Compuesto cristalizable comparable al que forma el 
aldehido etílico con el amoníaco. 

* CLORALOSA. f. Terap. Recomendada antaño 
como hipnótica, se emplea hoy también la cloralosa 
como tónico cardiovascular. Vincent y Thompson afir- 
man que en inyección intravenosa y en soluciones sa- 
turadas a 40% hay efectos sobre las cápsulas suprarre- 
nales, Así, una inyección de adrenalina cloralosa actúa 
como una de adrenalina sola, 

CLORAMEBA. Í. Bot. El género Chloramoeba 
Lagerh. comprende una sola especie de agua dulce, de 
flagelados cloromonadíneos con 2 flagelos desiguales, 
uno más largo que el cuerpo, el otro muy corto. 

*CLORAMINA. f. Farm. Se llama también 
cloramina T, toclorina, activina, mianina, clorazono y 
tolamina. Es la sal sódica de la paratoluolsulfonaclo- 
ramida. Su fórmula es CH, . C¿H4 . SO¿Na NC, 3 H¿0. 
Se presenta en forma de escamitas blancas, brillantes, 
que huelen ligeramente a cloro. Es soluble en agua 
en frío y puede incorporarse a varias substancias 
grasas. Es insoluble en éter, cloroformo y bencina. 
A unos 95 pierde su agua de cristalización sin des- 
componerse. Es incompatible con el agua oxigenada, 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO II 


NA — CLORAR 


el alcohol y los ácidos, incluyendo en éstos el bórico. 
Figura en las Farmacopeas de los Estados Unidos y de 
Alemania. Se emplea en Medicina como antiséptico 
externo e interno. 

Según la Farmacopea Española: (8.2 ed., 1930), la 
solución acuosa de cloramina (1: 20), tratada con un 
ácido, da precipitado blanco, soluble en el hidróxido 
potásico o sódico, y, si el ácido es inorgánico fuerte, 
se pone el cloro en libertad. La misma solución, ac- 
tuando sobre el yoduro potásico, produce yodo libre; 
pero no separa el bromo de un bromuro alcalino si no 
se acidula con un ácido (diferencia de la dicloramina). 
Debe contener de 12 a 12,50 por 100 de cloro activo, 
que se determina del modo siguiente: En un frasco de 
tapón esmerilado se disuelven 0,5 gr. de cloramina en 
50 cm.3 de agua destilada y se añaden 1 gr. de yoduro 
potásico disuelto en. 10 cm.3 de agua y 5 cm.3 de ácido 
acético; se deja la mezcla en reposo, y transcurridos 
de diez a quince minutos se valora el yodo libre con 
solución décimonormal de tiosulfato sódico, usando el 
engrudo de almidón como indicador. Cada. centímetro 
cúbico de la solución décimonormal de tiosulfato só- 
dico corresponde a 0,001773 de cloro activo. La clora- 
mina debe conservarse en bocales de color de topacio, 
bien cerrados. 

CLORANGIELA. Bol. El género Clorangiella 
de Toni es sinónimo de Chlorangium de Stein, en las 
algas tetrasporáceas. 

CLORANGIO. m. Bot. El género Chlorangium de 
Stein comprende dos especies, una de agua dulce 
sobre Cyclops y otra marina; son algas tetrasporáceas, 
con células sentadas por pie corto o de desigual lon- 
gitud jaleiforme, y unidas en ello. 

El género de Link se incluye hoy en la sección 4Aspt- 
cilia del género de líquenes Lecanora Ach. 

CLORANODINA. f. Farm. Preparado análogo 
a la clorodina, formado por 0,5 gr. de clorhidrato de 
morfina, 2,5 de tintura de cáñamo indiano, 2,5 de 
tintura de capsicum, 15 de cloroformo, 0,5 de esencia 
de menta piperita, 2 de ácido cianhídrico, 30 de alcoho) 
v 60 de glicerina. 

* CLORANTÁCEAS. f. pl. Bot. Esta familia 
de plantas dicotiledóneas la coloca Engler en el orden 
de las piperales e incluye en ella los géneros Chloran- 
thus, Ascarina y Hedyosmum. 

CLORANTINA. f. Quím. El azul de clorantina 
y el Burdeos de clorantina son, según G. Schulz, deri- 
vados del ácido naftolsulfónico 1:8:3:6. El pardo 
de clorantina y el amarillo de clarantina son azoxi- 
compuestos colorantes a juzgar por su comporta- 
miento; tiñen el algodón sin mordiente, en base neutra 
o alcafina de sal de Glauber o de cloruro sódico, res- 
pectivamente, de color pardo y amarillo, resistente a 
la luz y al cloro. El amarillo de clorantina tiñe también 
la lana y la seda. El lila de clorantina y el rojo de 
clorantina se comportan, respecto del color, como el 
pardo y el amarillo. El lila de clorantina es un derivado 
de la dehidrotiocilidina. El rojo de clorantina B es una 
materia colorante correspondiente al grupo de la gera- 
nina. La marca 8 B es idéntica al rojo de toluileno. 

CLORAR. v. a. Quím. Se entiende por clorar, en 
Química, la operación consistente en introducir en un 
compuesto 1 0 más átomos de cloro. Esta operación 
es análoga a las de bromar y de yodar, por medio de las 
cuales se introducen en la molécula 1 o más átomos 
de bromo o de yodo, respectivamente. Aun cuando estas 
palabras (clorar, bromar y yodar) se emplean todavía 
poco, es muy difícil prescindir de ellas a menudo en 
química. Lo mismo puede decirse de los substantivos 
correspondientes, por ejemplo, cloración, que no puede 
substituirse por cloruración, porque esta última pa- 
labra parece corresponder a la formación de cloruros. 

El halógeno, en el caso de clorar el cloro, actúa en 
los compuestos orgánicos de diferentes maneras, esto 
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es, unas veces substituyendo a 1 átomo (o más) de 
hidrógeno, a un grupo hidroxilo, a un grupo diazo, 
etcétera, o también al oxígeno, como ocurre en los 
aldehidos y en las quetonas, o bien se adiciona a la 
molécula, como acontece en los compuestos no sSa- 
turados, Los procedimientos más importantes em- 
pleados para clorar, bromar y yodar son los que se 
Indican a continuación: 1.” Por la acción directa del 
halógeno, mediante la cual pueden ser substituídos 
1 o más átomos de hidrógeno del compuesto orgá- 
nico. La substitución es favorecida por la luz. Este 
procedimiento no es recomendable para la obtención 
de derivados clorados de los hidrocarburos, porque no 
se obtienen así productos puros, sino mezclas. El cloro 
es el halógeno que actúa, como substituyente, con más 
energía; el bromo es mucho menos enérgico y el yodo 
apenas actúa en este sentido, porque, en seguida, el 
ácido yodhídrico resultante de la reacción ejerce una 
acción reductiva sobre el compuesto yodado formado, 
regenerándose el hidrocarburo y quedando yodo libre. 
La acción substituyente del cloro es favorecida por la 
presencia de pequeñas cantidades de yodo, lo cual se 
atribuye a la formación pasajera de cloruro de yodo, 
que fácilmente se descompone, poniéndose en libertad 
cloro que actúa en estado naciente y, por lo tanto, con 
mayor energía que antes. Para obtener parafinas com- 
pletamente cloradas, por ejemplo el compuesto C¿Cl4, 
es necesario hacer actuar el cloruro de yodo a elevada 
temperatura y a presión, en tubos cerrados sobre el 
correspondiente hidrocarburo. Actúan asimismo como 
transportadores de cloro otros compuestos clorados, 
como el pentacloruro de antimonio, el pentacloruro 
de molibdeno, el cloruro férrico, el cloruro alumínico 
y el cloruro estánnico. Sobre todo los átomos de hidró- 
geno del núcleo del benzol o benceno pueden ser fácil- 
mente substituídos por la acción de estos transporta- 
dores de cloro. En los homólogos del benzol o benceno 
sólo son substituídos en frío los átomos de hidrógeno 
del núcleo, mientras que a la temperatura de la ebu- 
llición son substituídos los átomos de hidrógeno de 
las cadenas laterales. La substitución del hidrógeno 
por el yodo puede conseguirse cuando se añaden subs- 
tancias que impiden la acción del ácido yodhídrico 
formado, por ejemplo, el cloruro férrico o el ácido 
yódico o fósforo. 2.” Los métodos corrientes para la 
obtención de los compuestos alifáticos substituidos 
por los halógenos se fundan en el cambio del radical 
hidroxilo de los alcoholes por halógeno, calentando el 
alcohol con un hidrácido o bien por la acción sobre él 
de los compuestos halogenados del fósforo: 


3C,H, . OH + PCl, = 3C,H,Cl + HPO(OB), 
CA ROB =p HO = C,A.Cl CH, +H,0 


Sin embargo, ninguna de estas dos reacciones es 
cuantitativa. 3. Los hidrocarburos del benzol o ben- 
ceno se pueden clorar mediante la siguiente serie de 
reacciones: 


C¿H, >C,H, NO, >C¿H, NH, >C¿H, .Cl > C,H,Cl 


Es decir, se pasa del hidrocarburo a su derivado ni- 
trado, de éste al amidado, que se convierte en com- 
puesto diazoico, y, finalmente, se obtiene a partir de 
este último el derivado clorado del hidrocarburo. 
4. Los compuestos diclorosubstituídos de los hidro- 
carburos se obtienen mediante los aldehidos y quetonas 
con el pentacloruro de fósforo: 


CH, .COH + PCI, = CH, .CHCI, + POCI, 
CH, .CO.CH, + PCl, =CH,.CCl, .CH, + POCI, 


5. Los compuestos disubstituídos también pueden 
obtenerse por adición de los halógenos a los hidro- 
carburos no saturados: 


CH, .CH, + Cl, = CH;,Cl, . CH¿Cl 
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Los compuestos monosubstituídos pueden también 
obtenerse a partir de los hidrocarburos no saturados: 


CH, :CH, + HCl = CH, .Cl .€H, 


Estos métodos permiten obtener, por lo tanto, de- 
rivados muy numerosos de los hidrocarburos. La in- 
troducción del cloro en la molécula de los compuestos 
orgánicos es muy importante en la síntesis de los 
mismos, tanto en concepto puramente científico como 
en la industria. 

*CLORASTER. m. Bot. El género Chloraster Ehrb. 
comprende una sola especie de agua dulce y salada, de 
algas volvocáceas clamidomonadeas. 

CLORAZONO. m. Farm. V. CLORAMINA. 

* CLOREA. Í. Bot. El género Chlorea de Nylander 
y Lindley es sinónimo de Lethadia (Th. Fr.)'A. Zahl- 
bruckner, en los líquenes usneáceos. 

CLOREFILIDENO. m. Quím. V. CLORIDENO. 

CLOREÍNAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plantas 
orquidáceas monandras acrotonas acrantas convo- 
lutas neotieas, con labelo en general diferente de 
pétalos y sépalos, rara vez casi igual, columnilla no- 
toria aunque a menudo corta, antera por lo regular 
sobresaliendo bastante del rostelo, redondeada u ob- 
tusa, O superpuesta, las polinias no tienen unión de- 
terminada con el rostelo o en éste no se nota escota- 
dura marcada al separarse el retináculo; el labelo no 
es escutiforme ni con uña, sin hipoquilo, en general no 
espolonado, los sépalos libres, el labelo erguido aparte 
de la columnilla y la antera erguida, el tallo hojoso. 
Comprende los géneros Chloraea, Bienería y Bipinnula. 

CLORELA. Í. Bol. El género Chlorella de Beye- 
rinck comprende dos especies de agua dulce y salada, 
con frecuencia simbióticas de animales, y también en 
tierra. Son algas pleurococáceas. 

CLORETILO. m. Terap. Se emplea en la anestesia 
por refrigeración o congelación, ya sólo ya en mezcla 
con el clorometilo (metetilo). Este hierve aproxima- 
damente a 5” y debe usarse en cantidad de 20 a 30 gr, 
por lo común. A veces basta el cloretilo para resolver 
o destruir sin cicatriz el foco morboso (forúnculo, 
ántrax). y a 

* CLORHÍDRICO (Ácibo). Farm. Según la 
Farmacopea Española (8.2 ed., 1930), el ácido clorhi- 
drico puro (ácido muriático, ácido hidroclórico) es una 
solución acuosa de ácido clorhídrico que en 100 partes 
contiene 33,65 de HCl y en 1 litro, a 15%, 394 gr. 
Calentando con bióxido de manganeso una pequeña 
cantidad de ácido clorhídrico se desprende cloro, y 
tratado con nitrato de plata da precipitado blanco, 
arrequesonado, insoluble en ácido nítrico y soluble en 
amoníaco. Debe ser incoloro y por evaporación, de unos 
cuantos centímetros cúbicos no debe dejar residuo apre- 
ciable. 1 cm. de reactivo de Bettendorf no debe tomar 
color pardo en el transcurso de una hora (arsénico). 
Diluído en cinco veces su peso de agua no debe dar 
coloración, ni precipitado con el hidrógeno sulfurado 
ni con el sulfuro amónico; después de saturado con un 
álcali (arsénico, metales pesados) no ha de enturbiarse 
con el cloruro bárico (ácido sulfúrico), aun después de 
añadirle agua de cloro (ácido sulfuroso); no debe tam- 
poco colorearse de azul con el ferrocianuro potásico 
(hierro); y, agitado con solución de yoduro potásico 
y cloroformo, este disolvente ha de permanecer un 
minuto sin teñirse de violeta (cloro o bromo libre). 
Para determinar su riqueza en HCl se pesa exacta- 
mente 1,2 gr. de producto, se diluye en agua hasta 
diez veces su volumen y se valora la solución con lejía 
normal de hidróxido sódico, empleando como indicador 
el anaranjado de metilo. Cada centímetro cúbico de la 
solución alcalina normal corresponde a 0,03647 de 
HCI. Debe conservarse en frascos de tapón esmerilado. 

Según la misma Farmacopea, el ácido clorhídrico 
diluído es una solución acuosa de ácido clorhídrico, que 
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en 100 partes contiene 10 de HCl. Se prepara mezclando 
297 gr. de ácido clorhídrico puro y 703 de agua des- 
tilada. Se puede preparar también diluyendo un ácido 
de concentración diferente, pero conocida, en el agua 
destilada necesaria para que el producto contenga 
10 por 100 de HCl. El ácido clorhídrico empleado debe 
corresponder a los ensayos de pureza anteriormente 
descritos. Su valoración en este caso se efectúa de la 
misma manera que en el ácido clorhídrico puro, ope- 
rando sobre 10 gr. del líquido. 

CLORIDEAS. Í. pl. Bot. Tribu de plantas gramí- 
neas con espiguillas en dos series aproximadas, forman- 
do espiga unilateral o racimo unilateral con el eje no 
articulado; tallo herbáceo, anual, limbo de las hojas 
no peciolado, sin articulación con la vaina. Próxima a 
las festuceas y hordeas comprende especies la mayoría 
de fuera de Europa, y los géneros principales son Spar- 
tina, Cynodon, Chloris, Bouteloua, Eleusine y Buchloe. 

CLORIDENO. m. Quím. Es el bicloroetano, que 
se llama también cloretindeno y etilideno biclorado. 

CLORIDIEOS. m. pl. Bot. Tribu de hongos dema- 
tiáceos amerosporeos macronemeos, con conidios hia- 
linos o casi hialinos, conidióforos obscuros, los coni- 
dios se originan en ramas de aquéllos, aislados y no en 
cadena o cabezuela, Género tipo Chloridium. 

CLORILIS. m. Bot. El género Chloryllis E. Mey. 
es hoy sección de Dolichos de Linneo, en la familia de 
las leguminosas. 

CLORINA. f. Quím. Nombre inglés (Chlorine) 
del cloro. 

CLORINDA. Geog. Pueblo, colonia y puerto del 
dep. de Pilcomayo, capital del mismo (territ. de For- 
mosa, República Argentina). Es de propiedad par- 
ticular, habiendo sido dividido y colonizado por sus 
dueños. Vía fluvial por el río Paraguay, por el que se 
comunica, tocando su puerto los vapores que van a 
Asunción (Paraguay), enfrente de la cual está situada. 
Tiene estafeta de Correos, escuela y estación radio- 
telegráfica militar. Agricultura y ganadería. 

CLORINIUM. m. Quím. Desinfectante ameri- 
cano, formado por dos substancias: una de ellas es una 
mezcla de partes iguales de peróxido de manganeso y 
cloruro sódico, y la otra es ácido sulfúrico. Al usarlo se 
desprende cloro, que actúa como desinfectante. 

* CLORITA. Í. Mineral. Clorita de Meudon. Va- 
riedad de pennina. 

Clorita escamosa. Variedad escamosa de la ripido- 
lita, que forma la masa de los esquistos de clorita, 

Clorita hexagonal. Nombre dado al clinocloro en 
cristales o láminas que tapiza drusas o rendijas en los 
esquistos de la clorita y a menudo está asociado con el 
granate rojo o la diopsida. 

Clorita talcosa de Mendon. 
el clinacloro, 

Son difíciles de referir a especies determinadas la 
mayor parte de los hallazgos de este grupo de mine- 
rales mencionados de España. Sucede, además, que 
aparecen reunidas con frecuencia en una misma roca, 
ofreciendo tránsitos insensibles. Nosotros, siguiendo la 
opinión de Tschermak, llevamos a la clinoclora la 
mayor parte de las cloritas que existen como elemento 
constitutivo de las rocas pizarrosas; en este caso se 
encuentran las de las pizarras cloríticas de Galicia, 
Asturias, Cataluña, Andalucía y Extremadura, y las 
que forman lentejas o nidos en las rocas gneísicas de las 
sierras centrales. Entre los filadios cámbricos, unos 
carecen de mineral clorítico; en otros existe, y a veces 
abundantísimo, agrupado en penachos de color verde 
desde pardusco a amarillento, apareciendo en el micros- 
copio como un tejido de fibras encorvadas y entre- 
cruzadas. En fin, las ofitas pirenaicas, andaluzas y por- 
tuguesas suelen presentar la misma especie. 

CLORITO. m. Quím. Sal del ácido cloroso, V, CLo- 
roso (Ácio) en la ENCICLOPEDIA. 


Mineral relacionado con 
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* CLORITOIDE., m. Mineral. Para la descripción 
de esta especie mineral, V. ENCICLOPEDIA (t. XIII, pá- 
cs 951). Quiroga ha mencionado el cloritoide de El 

ardoso (Guadalajara), pero quizá se refiera a la otreli- 
ta. Donde se encuentra con seguridad y en abundancia 
el mineral que nos ocupa es en las pizarras de las Alpu- 
jarras y del collado de la Ragua, en Sierra Nevada (An- 
dalucía), que han sido objeto de estudio geológico por 
parte de Barrois y Osfret, y mineralógico por Lacroix. 
Se presenta en ellas en cristales tabulares, de 1 a 2 mm. 
de largo, brillantes, con cruceros paralelos a la base y 
de color verde obscuro. Están esparcidos irregularmente, 
y merced a su fácil exfoliación se dividen en hojuelas, 
como las de la mica. El crucero según (001) es más 
difícil que en ésta y más fácil que en la otrelita. In- 
dica Lacroix que estos cristalitos tabulares están for- 
mados de laminillas hemitropiadas, unidas según las 
caras P (110) y P (010), paralelas al crucero principal, 
con penetración y rotación de 120? alrededor de un eje 
perpendicular a OP (001). Es muy intenso el poli- 
croísmo de este mineral y bastante débil la doble re- 
fracción ofreciendo un aspecto rugoso a la luz natural. 
El contenido en la micacita de Sierra Nevada lleva 
muchas más inclusiones (de rutilo en su mayoría) que 
el de las pizarras de las Alpujarras y Motril. En las de 
Barrancohondo se percibe el cloritoide en manchitas 
de 2 a 3 mm. 

* CLORO. m. Quím. e Ind. Obtención industrial del 
cloro. En el procedimiento de Deacon (V. CLORO en la 
ENCICLOPEDIA) se emplea ácido clorhídrico gaseoso, 
obtenido por descomposición del cloruro sódico con 
ácido sulfúrico, sin reducirlo al estado líquido. Sin 
embargo, cuando se forma el sulfato sódico, que resulta 
también en la reacción, si se produce en una caldera 
ordinaria o en un horno en que se trabaja a mano, se 
tropieza con el inconveniente de que, al principio de 
la operación, se desprende más gas clorhídrico y, por 
consiguiente, más cloro que al final de la misma. En 
la práctica solamente se utilizan en el proceso de 
Deacon los gases procedentes de la caldera de des- 
composición, que representan del 68 al 70 por 100 del 
clorhídrico total, porque los gases procedentes de los 
hornos están demasiado diluídos y, además, contie- 
nen mucho ácido sulfúrico. Para regularizar algo la 
producción pueden mezclarse los gases procedentes de 
las calderas, haciendo trabajar éstas alternativamente 
de manera que los gases más concentrados del prin- 
cipio de descomposición de la carga de una caldera se 
mezclen con los más diluídos producidos en la última 
fase de descomposición de la carga de otra. El aire 
necesario para la obtención del cloro se regula por 
medio de un aspirador (o ventilador) colocado en el 
extremo de la instalación; se acostumbra a emplear 
A volúmenes de aire para 1 volumen de gas clorhídri- 
co. Un exceso de aire es menos perjudicial que la esca- 
sez de éste, porque en tal caso la descomposición del 
ácido clorhídrico es menor. Los gases que salen de la 
caldera se enfrían primero haciéndolos pasar por unos 
tubos contenidos en un aparato de loción (scrubber), 
en donde se separa bastante agua, y pasan luego a un 
aparato de calefacción, donde se calientan hasta 500%; 
luego van a parar al aparato de la descomposición. Al 
salir de éste, los gases están formados por una mezcla 
de gas clorhídrico, cloro y agua; en el caso más favo- 
rable quedan convertidos en cloro los dos tercios del 
ácido clorhídrico, aun cuando otras veces sólo se con- 
vierte la mitad. A la salida del aparato se enfrían los 
gases haciéndolos pasar por una larga fila de tubos de 
alfarería o de vidrio, en seguida se separa el ácido clor- 
hídrico de los gases por lavado con agua en condensa- 
dores, que consisten en torres de piedra llenas de agua, 
asociadas con cisternas para. el ácido, grandes frascos 
de Woultffet. Operando debidamente en la condensación 
se puede obtener todo el ácido en forma adecuada 
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para ser utilizado en el proceso de Deacon o con 
otro objeto. Los gases se pueden emplear directa- 
mente para preparar, por medio de lechada de cal, 
hipoclorito cálcico o clorato. Teóricamente, en el pro- 
cedimienro de Deacon no hay pérdida alguna de clor- 
hídrico, porque la totalidad del cloro contenido en el 
cloruro sódico se obtiene en estado de cloro libre o 
bien se recupera en forma de ácido clorhídrico líquido; 
sin embargo, en la práctica hay algunas pérdidas que 
no son muy considerables y dependen sobre todo de la 
eficacia de las disposiciones empleadas para el tiro 
y de los escapes existentes eventualmente en los hornos 
y en las calderas del sulfato sódico. La cantidad de 
combustible gastada al calentar el aparato de des- 
composición varía de 275 a 450 kg. de carbón por to- 
nelada de cloruro de cal obtenido cuando el cloro se 
destina a la obtención de este producto. 

Hasenelener ideó un procedimiento para gasificar 
el ácido clorhídirco líquido, mezclándolo con ácido sul- 
fúrico concentrado y caliente en una serie de vasijas 
de gres por las cuales se hace pasar una corriente de 
aire. Por este procedimiento se consigue obtener una 
corriente continua de gas clorhídrico, mediante la re- 
gulación de una corriente de aire. El ácido sulfúrico 
diluído por el agua contenida en el ácido clorhídrico 
líquido debe concentrarse después para devolverle 
su primitiva concentración y poderlo usar de nuevo, 
La concentración suele efectuarse en cubetas de plomo, 
calentadas por arriba, poniéndose los gases de la cale- 
facción en contacto directo con el ácido sulfúrico. 

Para la obtención del cloro mediante el ácido clor- 
hídrico y el aire se ha acudido a la acción catalítica de 
diversos compuestos metálicos de cobre, hierro, man- 
ganeso y cromo. Las sales de cobre parecen haber dado 
mejores resultados que las demás, obteniéndose el 
máximo efecto de descomposición con ellos a 440". 
El empleo del cloruro férrico y del ácido crómico no 
ha dado resultados prácticos. L, Mons propuso em- 
plear el óxido de níquel, NiO, calentado. Así el cloro 
se combina con el níquel y el producto de la reacción 
se expone, con el mismo aparato, a la acción del aire 
seco y caliente, regenerándose de este modo el óxido 
de níquel y poniéndose el cloro en libertad. Para au- 
mentar la superficie activa se emplea piedra pómez 
impregnada de cloruro de níquel y, después de dese- 
cada, se expone la masa a la acción de los gases en 
cilindros de alfarería o de hierro esmaltado. Se dice 
que por este procedimiento todo el ácido clorhídrico se 
convierte en cloro. También se ha propuesto el empleo 
de una mezcla de cloruros de manganeso y de magnesio 
con sulfato sódico. 

En los últimos años ha adquirido importancia el pro- 
cedimiento electrolítico para obtener el cloro. Para ello 
se someten a, la electrólisis principalmente los cloruros 
de sodio y de potasio, obteniendo cloro libre y álcali. 
Ya en 1800 observó Cruikhaak que al electrolizar una 
solución de cloruro sódico se formaba sosa cáustica 
en el polo negativo; otros químicos se ocuparon en este 
asunto, pero transcurrió mucho tiempo sin que se 
sacara partido en la industria de sus observaciones. 
La descomposición electrolítica de los cloruros en escala 
industrial tropezó principalmente con inconvenientes 
de carácter económico y, además, con la dificultad de 
evitar la recombinación del cloro puesto en libertad 
en el ánodo con el álcali cáustico que se forma alre- 
dedor del cátodo. Técnicamente, una corriente de 1 
amperio debe poner en libertad en una hora 1,3236 gr. 
de cloro. Los baños electrolíticos se han dividido en 
cuatro grupos: a) baños en que el electrolito consiste 
en cloruro sódico fundido; b) baños en que el electro- 
lito es una solución de la sal y en que el cátodo y el 
ánodo están separados por un diafragma; c) baños en 
que el electrolito es una solución de sal, empleándose 
un cátodo de mercurio móvil para separar el sodio 
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producido, impidiendo aun la acción del cloro; d) baños 
en los cuales el electrolito es una solución de sal y la 
separación del cloro y dela base dependen de la den- 
sidad. 

Cloro líquido. El cloro gaseoso puede liquidarse a la 
presión ordinaria y a la femperatura de —34? o bien 
a la presión de 6 atmósferas y a la temperatura ordi- 
naria. Según una patente inglesa se emplean dos apa- 
ratos para la liquidación del cloro. Uno de ellos con- 
siste en un tubo en UU, una de cuyas ramas y la parte 
inferior de la otra van llenas de ácido sulfúrico con- 
centrado; la parte superior de la segunda está llena de 
parafina líquida que flota sobre el ácido. Primer se llena 
la rama primera de cloro, luego se inyecta parafina en 
la segunda mediante una bomba y se procede a la com- 
presión calentando la rama primera en baño" de maría 
entre 5 y 80% para impedir que se liquide el cloro que 
contiene. Después se hace pasar el cloro gaseoso com- 
primido por un serpentín refrigerante, del cual sale en 
forma líquida y es recogido en un recipiente que puede 
cerrarse después herméticamente. El otro aparato se 
funda en el mismo principio, difiriendo sólo en los 
pormenores. En los dos casos el cloro comprimido debe 
mantenerse a una temperatura moderada en el reci- 
piente de compresión. Según otra patente inglesa, se 
prepara el cloro líquido directamente por descompo- 
sición a presión del hidrato de cloro; sin embargo, este 
procedimiento no parece haberse aplicado industrial- 
mente. El cloro seco no ataca al hierro, así es que el 
cloro líquido puede conservarse y transportarse en 
cilindros de hierro y de acero, previamente ensayados 
para que resistan la presión de 50 atmósferas, 

CLOROCISTIS. m. Bo!.El género Chlorocystis de 
Reinhard comprende una sola especie de agua salada, 
parásita de las algas Vaginicola y de Campanularia; 
son algas protococáceas endosfereas, con cromatóforo, 
una placa unilateral o un manto casi esférico cortado 
por un lado. 

CLOROCLADO. m. Bot. El género Chlorocladus 
Sonder. comprende una sola especie australiana de 
algas dasicladáceas dasicladeas. 

CLOROCRESOLCINÁMICO (ÉTER). Quim. 
CsH¿0;, . C¿H¿Cl. Derivado clorado del cresol y del 
ácido cinámico, que funde a 93%. 

CLORODENDRON. m. Bot. El género Chloro- 
dendron de Senn es de algas volvocáceas. 

CLORODESMIS. m. Bot. El género Chlorodesmis 
Haw. comprende tres especies de mares tropicales; son 
algas codiáceas con talo apincelado, no incrustado y sin 
pie notorio. 

CLORODESMO. m. Bot. El género Chlorodesmus 
de Philipps comprende una sola especie de agua dul- 
cez son flagelados himenomonadáceos. 

CLORODICTION. m. Bot. El género Chlorodic- 
tyon J. G. Ag. comprende una sola especie marina de 
algas caulerpáceas con las hojas perforadas en red. 

El género de J. Ag. es sinónimo de Ramalina Ach. 
en los líquenes usneáceos. 

CLOROETOXIDIFENILQUINOXALI- 
NA. f. Quím. Derivado clorado de la etoxidifenil- 
quinoxalina. Interviene en la obtención del luteol u 
oxiclorodifenilquinoxalina, que se emplea como indi- 
cador en alcalimetría. 
> NI f. Mineral. Variedad de cloro- 

elta. 

* CLOROFÍCEAS. f. pl. Bot. Engler las consi- 
dera como tipo del reino vegetal, precursor de las 
embriofitas; pero sólo en Coleochaete la oosfera fecun- 
dada se desarrolla por división en cuerpo celular (em- 
brión) incluído en la planta madre. Comprende las 
clases de las volvocales, ulotricales o confervales, sifono- 
cladales y sifonales. 

* CLOROFILA. f. Terap. La clorofila se aplica 
modernamente al tratamiento de la anemia secundaria, 
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la debilidad, la convalecencia, de enfermedades infec- 
ciosas y operaciones quirúrgicas. Su acción se debe no 
al hierro sino a los demás componentes, que mejoran 
el apetito y el estado general, aumentando el contenido 
de hemoglobina. También se recomienda la clorofila 
en los trastornos vasculares de la arterioesclerosis (car- 
diectasia, hipertensión sanguínea). La dosis es de 6 a8 
tabletas al día. y 

CLOROFOENICITA., í. Mineral. (Chlorophoe- 
nictte W. F. Fosgah el R. B. Gage, 1924.) Arseniato 
básico de manganeso, cinc, etc., R¿As¿0g . 7 R(OH)., 
como cristales monoclínicos de Franklin Furnace, 
New Jersey. Los cristales son verdepálidos a la luz 
del día y rojo purpurino pálido a la luz artificial. 

* CLOROFORMO. m. Farm. Según la Farmaco- 
pea Española (8.2 ed., 1930), el cloroformo debe tener 
la densidad de 1,502 o de 1,493 el que contiene 0,5 por 
100 de alcohol etílico. Esta Farmacopea indica los si- 
guientes ensayos: Si se disuelven algunos centigramos 
de «-naftol en 102 cm.3 de lejía de potasa concentrada 
(1 : 20), se calienta a unos 50% y se añade una pequeña 
cantidad de cloroformo, se produce una coloración 
azul, que en contacto con el aire pasa primero a verde 
y después a pardo. Calentando en un tubo de ensayo 
102 cm.3 de solución de hidróxido sódico con unas 
gotas de anilina y otras de cloroformo, se pr duc» 
fenilcarbilamina, de olor fuertemente aliáceo y nausea- 
bundo; substituyendo la anilina por la piridina, apa- 
rece una coloración roja. Dejando evaporar momen- 
táneamente en un vidrio de reloj 5 cm.3 de cloroformo, 
la volatilización deberá ser completa, sin que quede 
residuo sensible ni se perciba olor alguno desagradable 
oirritante (fosgeno), y vertiendo sobre el vidrio de 
reloj un poco de ácido sulfúrico concentrado y puro, 
éste no ha de tomar coloración al hacerlo resbalar por 

el vidrio. Agitando 5 cm.3 del cloroformo en ensayo con 
5 de agua destilada, previamente hervida y fría, 
que se haya teñido de violeta con unas gotas de torna- 
sol sensible, no se ha de modificar la coloración; este 
ensayo conviene practicarlo paralelamente a otro igual 
en blanco. Agitando fuertemente 1 volumen de clo- 
roformo con otro de solución de nitrato argéntico 
(1:40) no debe notarse, aun después de largo rato, 
ni precipitado blanco (ácido clorhídrico y algunos com- 
puestos clorados) ni pardo negruzco (compuestos re- 
ductores). Si se agitan 5 cm.2 del producto que se 
examina con unas gotas del reactivo Nessler, no debe 
aparecer precipitado rojo (aldehido). Por agitación del 
cloroformo con parafina líquida no ha de resultar 
mezcla opalina (agua). Agregando a 5 cm.3 de cloro- 
formo 10 de ácido clorhídrico concentrado, agitando 
la mezcla, calentándola suavemente y añadiendo des- 
pués, gota a gota, una solución de cloruro estannoso, 
no debe aparecer precipitado pardo (arsénico). Agi- 
tando una porción de cloroformo con solución de yo- 
duro potásico, exento de yodato, no ha de tomar aquél 
color violado (cloro libre). En una probeta de vidrio, 
con tapón esmerilado, lavada con ácido sulfúrico con- 
centrado puro, se agitan, al abrigo de la luz, 10 cm.3 
de cloroformo con igual volumen de ácido sulfúrico, 
también concentrado y puro; la capa ácida no debe 
colorearse de pardo en el espacio de una hora (pro- 
ductos clorados extraños y especialmente cloruro de 
etileno y compuestos amílicos clorados). 

El cloroformo debe conservarse en lugar fresco y 
obscuro, en frascos de color de topacio, llenos y her- 
méticamente tapados, o en ampollas de vidrio soldadas 
a la lámpara. 

Aceite de cloroformo. Nombre dado a las mezclas 
de cloroformo con aceites grasos. 

Hidrato de cloroformo. Se obtiene agitando una 
mezcla de cloroformo y agua a una temperatura pró- 
xima a la de solidificación; en estas condiciones se se- 
para el hidrato de cloroformo formando una capa de 
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cristales en los dos líquidos. Para que se formen los 
primeros cristales conviene introducir en la mezcla 
un cristalito del compuesto ya formado en otra ope- 
ración. El hidrato de cloroformo forma tablas hexago- 
nales, fusibles a 1%, que al aumentar la temperatura 
se convierten en un líquido lechoso que, por reposo, 
se desdobla en agua y cloroformo. Se le atribuye la 
fórmula CHCl, 16 HO. 

Cloroformo albuminado. V. Cloroformo gelatinoso. 
TINOSO. 

Cloroformo alcanforado. Es cloroformo que contiene 
en disolución de 10 a 15 por 100 de alcanfor. 

Cloroformo amoniacal. Se prepara saturando cloro- 
formo enfriado en gas amoníaco seco. En análisis 
toxicológico puede servir para extraer los alcaloides 
contenidos en objetos secos. 

Cloroformo anodino. Llamado en inglés Compound 
mtxture of Chloroform and Cannabis indica. Es un pre- 
parado análogo a la clorodina. Según fórmula ameri- 
cana, se obtiene con 125 cm.3 de cloroformo, 125 de 
tintura de cáñamo indiano (de la Farmacopea de los 
Estados Unidos), 65 de tintura de capsicum, 2,5 gr. 
de sulfato de morfina, 2 cm.2 de esencia de menta 
piperita, 125 de glicerina, 65 de agua y la cantidad 
necesaria de alcohol para formar 1000 cm.3 

Cloroformo benzoado. Es una solución de 2 gr. de 
ácido benzoico en 97 de cloroformo. Se emplea al exte- 
rior como antipútrido. 

Cloroformo fosforado. Cloroformo que contiene de 
5 a10 por 100 de fósforo. 

Cloroformo gelatinoso. Se llama también cloroformo 
albuminado. Para obtenerlo se agitan partes iguales de 
cloroformo y albúmina, largo rato, hasta que se ha 
formado una masa uniforme. 

Cloroformo glicerinado. Para obtenerlo se disuelven 
10 partes de cloroformo en 20 de solución alcohólica 
de jabón y se mezcla la solución con 20 partes de gli- 
cerina. 

* CLOROFORMO. Terap. Se recomienda por Waller en 
la asfixia intrauterina del niño, en inhalación, desde 
XXX gotas hasta 5 gr. según efecto. Este método per- 
mite esperar el parto espontáneo y no amenaza jamás 
la vida del niño. Este, en efecto, no absorbe el clorofor- 
mo y experimenta efectos beneficiosos, como el des 
censo de presión craneal y el aumento de tonos Car- 
díacos. 

CLOROFORMOCOLQUICINA. f. Quím. 


C,,H,¿NO, + 2 CHCL,. 


Se obtiene mezclando la solución clorofórmica con- 
centrada de colquicina con alcohol absoluto y en- 
friando la mezcla por debajo de 0? durante largo tiem- 
po. Así se obtiene en forma de cristales aciculares, 
de color amarillo pálido, que expuestos al aire se 
vuelven opacos por pérdida de cloroformo. Aun a 
100% sólo pierden el cloroformo parcialmente. Por 
trituración o contusión en la obscuridad, los crista- 
les dejan percibir una fluorescencia blancoazulada. 
Es soluble escasamente en agua fría y por la acción 
del agua caliente se descompone en colquicina y clo- 
roformo. ; 
CLOROFTÁLICO (ÁcIDO). Quím. 


(CO . OH), . C¿Cl, 


Nombre dado a varios ácidos clorados que se forman 
por oxidación de la pentacloronaftalina. La formación 
del ácido tetracloroftálico, a partir de la pentacloro- 
naftalina es considerada como una de las pruebas 
de que en la naftalina deben existir dos núcleos ben- 
cénicos. 

CLOROGALINAS. f. pl. Bol. Subtribu de 
plantas liliáceas asfodeloideas asfodeleas, con rizo- 
ma engrosado o bulbo, racimos sencillos o en panoja, 
filamentos no ensartados en una fosita de la antera. 
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Comprende los géneros Schoenolirion, Chlorogalum y 
Hemiphylacus. 

CLOROGALO. m. Bol. El género Chlorogalum de 
Kunth comprende tres especies de California, de plan- 
tas liliáceas, asfodeloideas, asfodeleas, clorogalinas. 11 
Chl. pomeridianum tiene fuertes cebollas, que se pue- 
den usar como jabón. 

CLOROGONIO.m. Bo!. El género Chlorogontum 
Ehrb. comprende una sola especie de agua dulce, de 
algas volvocáceas clamidomonadeas. 

CLOROHIDRA. í. Zool. P. Schulze designó a la 
especie Hydra viridis con el nombre de Chlorohydra 
viridissima. 

CLOROLEPO. m. Bot. El género Chlorolepus de 
Bompard no tiene descripción suficiente para resolver 
si se trata de cladóforas. 

CLOROLINA. f. Quim. y Farm. V. CLORALINA. 

CLOROMETILO. m. Terap. Se emplea asociado 
al cloro=tilo como anestésico refrigerante en las ope- 
raciones de cirugía menor. C. CLORETILO. 

CLOROMIS. m. Palzont. (Chloromys ”. v. Meyer.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
orden de los roedores, familia de los castóridos. Es si- 
nónimo de Steneofiber Geolftroy. V. ESTENEOFIBER, 
tomo XII, pág. 788, de la ENCICLOPEDIA. 

CLOROMONADALES. m. pl. Bot. Orden de 
flagelados con varias vacuolas contráctiles en el ex- 
tremo anterior reunidas en un sistema funcional co- 
mún; con frecuencia hay cromatóforos verdes en el 
cuerpo no amiboide, pero que a menudo cambia su 
forma; la capa exterior es lisa y como producto de 
desamilación aparece aceite. Unica familia la de los 
cloromonadáceos, cuyos géneros principales son Vacuo- 
laria, Chloramoeba y Raphidomonas. 

CLOROMONAS. m. Bo!. El género Chloromonas 
de Kent es sinónimo de Cryptoglena Ehb. y el de Stokes 
lo es de Mallomonas de Perty, en los flagelados eu- 
glenáceos aquél y cromulináceos éste. 

CLOROMORFIDA. f. Quím. C,,H,¿NO .Cl. Se 
obtiene la a-cloromorfida calentando la morfina en 
baño de maría durante cinco horas en tricloruro de 
fósforo. Se presenta en cristales incoloros, que fun- 
den a 190%, muy solubles en alcohol metílico y en 
cloroformo, y poco solubles en alcohol etílico; es levó- 
gira. El tribromuro de fósforo, en iguales condicio- 
nes, convierte la morfina en PB-cloromorfida, polvo 
cristalino, fusible entre 160 y 1709; es dextrógira. 

CLOROPEDIO. m. Bol. El género Chloropedium 
de Naegeli se incluye hoy en Crucigenia de Morren, 
de algas pleurococáceas. 

CLOROPLEGMA. m. Bol. El género Chloropleg- 
ma de Zanardini se incluye hoy en 4Auraznvillea Dene; 
de algas codiáceas. 

CLOROPROPIONACETAL. m. Quím. 


CH,Cl — CH, . CH(O .C,H.), 


Se obtiene por la acción del alcohol y del gas clorhí- 
drico sobre la acroleína. Este compuesto interviene 
en lasíntesis de la arecaidina debid1 a Wohl y Johnson. 

CLOROPTERIS. m. Bol. El género Chloropteris 
Mont. se incluye hoy en Cladophora de Kútzing, de 
algas cladoforáceas. 

CLOROQUITRIO. m. Bo!. El género Chlorochy- 
trium de Cohn comprende ocho especies endofíticas; 
son algas protococáceas endosfereas. 

CLOROSACO. m. Bot. Según Senn el género Chlo- 
rosaccus de Luther en los flagelados cloromonadíneos 
tiene íntimas relaciones con aluas verdes. 

CLOROSFERA.m Bol. El género Chlorosphaera 
de Klebs comprende tres o cuatro especies de agua dul- 
ce o alojadas en plantas acuáticas; es el único género de 
algas clorosferáceas, a no ser que se añada Entophysa. 

El de Henfr. es sinónimo de Eremosphaera de By., 
en las algas pleurococáceas. 
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CLOROSFERÁCEAS. Í. pl. Bo!. Familia de 
clorofíceas protococoideas, sin movimiento propio en 
estado vegetativo, divisiones vegetativas conducen al 
engrosamiento de las colonias, hay zoosporas y las 
células son aisladas o empotradas sueltas en masas 
de jalea sin forma determinada. Único género Chlos- 
rosphaera y quizá Entophysa. 

CLOROSIFÓN.m. Bo!. El género Chlorosiphon 
de Kiitzing se incluye en parte en Lithosiphon Haxw., 
en las algas enceliáceas. 

CLOROSONINA. f. Farm. Combinación del 
hidrato de cloral con hidroxilamina, que se desdobla 
en sus componentes por la acción del agua. Se le atri- 
buyen las propiedades hipnóticas del cloral. 

CLOROSPENIELA. f. Bot. El género Clhoros- 
pentella de Karsten lo hace Saccardo subgénero de 
Coryne de Tulasne, en los hongos helotiáceos; con- 
tiene cuatro especies finlandesas. 

CLOROSPINELA. f. Mineral. Espinela de co- 
lor verde de prado. 

CLOROSPLENIO. Bot. El género Chlorosple- 
nium de Fries comprende más de 10 especies de hon- 
go3 helotráceos. 

CLOROSPORA.!Í. Bo!. El género Chlorospora de 
Spegazzini, para Lindau es dudoso que sea de hongo 
peronosporáceo. 

CLOROSPORELA. Í. Bot. El género Chlorospo- 
rella de Schróter, como sección de Mycosphaerella, es 
sinónimo del género Phaeosphaerella de Karsten, en los 
hongos micosfereláceos. 

CLOROTECIO. m. Bot. El género Chlorothecium 
de Borzi comprende una sola especie de agua dulce; 
son algas quizá protococáceas caracieas. 

CLOROTEOBROMINA. f. Quím. 


NH — CO — C —N(CH,) 
| | 
00) cCl 


| | 
NH(CH,) — C—ÑN 


Se obtiene calentando el ácido metilúrico-3 con oxi- 
cloruro de fósforo, con lo cual se forma metilcloroxan- 
tina, y luego convirtiendo ésta en cloroteobromina 
por metilación. La cloroteobromina sirve para obte- 
ner por síntesis la teobromina, para lo cual se trata 
con ácido yodhídrico. 

CLOROTIMOL. m. Terap. El clorotimol yodado 
se recomienda por Gartner y Plate contra las heridas 
y supuraciones quirúrgicas. Existen dos preparados, 
de los cuales uno contiene el 26 por 100 de clorotimol 
y de yodo y otro 8 por 100 de clorotimol y 15 por 100 
de yodo. El clorotimol puro por vía sintética o lava- 
sán posee una fuerte acción bactericida. Esta, contra- 
riamente a lo que ocurre con el timol, aumenta por su 
solubilidad en el agua. No ataca los metales y de 
aquí su utilidad para esterilizar los instrumentos. 
También parece adecuado para la desinfección de 
las manos del operador y de productos patológicos 
(esputos tuberculosos). 

CLOROTIONITA. Í. Mineral. Sulfato potásico 
con cloruro de cobre. 

CLOROXIFITA. Mineral. (Chloroxiphite L. ). 
Spencer, 1923.) Oxiclorido de plomo y cobre, 


2 PbO . Pb(OH), . CuCl, 


presentándose en cristales monoclínicos verdes, lami- 
niformes, fijados en la mendipita de las Mendip 
Hills, Somerset. 

CLOROXILONINA. f. Quím. C,,H,¿NO,. Al- 
caloide que se encuentra en el leño del Chlorcxylon 
switenta, leño de la seda de las Indias Orientales. Para 
obtenerla se precipita con amoníaco la solución alca- 
hólica del extracto etéreo de este leño y se disuelve 
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el precipitado en éter. La cloroxilonina cristaliza del 
alcohol en prismas monoclínicos, fusibles entre 182 
y 183%. Es levógira. Se comporta como una base dé- 
bil, que contiene cuatro grupos metoxilo, OCH,, y 
cuyas sales son cristalizables. 

CLORO YODOLIPOL. m. Farm. Derivado clo- 
rado de substitución de fenol, creosota y guayacol, 
que se ha recomendado para combatir las afecciones 
crónicas de las vías respiratorias. 

CLOROZIFITA. f. Mineral. V. CLOROXIFITA. 

CLORURAR. tr. Transformar una substancia 
en cloruro. 

CLOSE (CARLOS GUILLERMO). Bog. Teólogo nor- 
teamericano, n. en Bangor (Maine) el 4 de septiem- 
bre de 1859 y m. en 1915. Se educó en la escuela de 
su ciudad nétiva, doctorándose en Filosofío y Teología 
en la Escuela de Ciencias psíquicas de Chicago (1888). 
Dirigió como propietario The Free Man (1897-1901); 
The Phrenopatie Journal (1903), y presidió la coope- 
rativa de Bangor Printing y dejó las obras: Phreno- 
paty or Rational Mind Cure; (1894); Business Success 
Through Mental Attraction (1896); Sexual Law and 
the Philosopy of Perfect Health (1898); Occult Stories 
(1899); Value of Esoteric Thought (1901); Secret of 
Opulence (1902); Conquest of Fate (1902); Healing 
Thought (1904), y Old and New, revista dirigida por 
él desde 1910. 

CLOSS (GusTavo ADOLFO CARLOS). Blog. Pintor 
alemán, n. en Stuttgart el 6 de mayo de 1864. Es- 
tudió en lis Universidades de Tubinga y Friburgo y 
luego pintura en la Escuela de Arte de Carlsruhe y en 
la Academia de Munich, dedicándose después exclusi- 
vamente a la pintura, de la 
que cultivó especialmente el 
paisaje. Cítanse de sus obras, 
además de los dibujos de con- 
tenido romántico en Fliegen- 
de Blátter, las pinturas mura- 
les de Rapperswyl, del cas- 
tillo de Schockingen y de la 
villa Hartmann (en Heiden- 
heim; los retratos del prínci- 
pe Hermán, de Sajonia-W el- 
mar y otros; las hojas herál- 
dicas en Wellers Archiv); un 
retrato del duque de Urach; 
la Guardia inglesa en Blind- 
heim en 1704 (en poder del ex príncipe heredero de 
Alemania); Dragones escoceses; una Incursión inglesa 
en la guerra de los Siete Años; la Guardia real (en po- 
poder del »x emperador); album: Fridericus rex (1908); 
S. Elisabeth (en poder de la reina de Rumania); 4cua- 
relas (1910); El castillo de Pellisor; St. Hubertus; Re- 
tirada del 1. batallón de la guardia en 1756; Escolta 
de húsares negros; Regimiento de la guardia imperial 
montada, etc. 

CLOSSON (ERNESTO). Blog. Musicólogo y crí- 
tico belga, n. en Saint Josse-ten-Noode (Bruselas) el 
12 de diciembre de 1870. En 1896 fué nombrado direc- 
tor del Museo de instrumentos musicales del Conser- 
vatorio de Bruselas, y en 1912 pasó a ocupar la cáte- 
dra de historia musical de dicha institución. Desde 
1917 forma parte del claustro de profesores del Conser- 
vatorio de Mons, y desde 1920 es crítico musical de 
L' Independence Belge. Ha alcanzado como conferen- 
ciante y musicógrafo sólido prestigio, habiendo publi- 
cado numerosos libros sobre asuntos musicales, es- 
pecialmente sobre fo klore belga, del que ha hecho 
profundos estudios. Sus obras en esta dirección die- 
ron principio con Chansons populazres des provinces 
belges (1905), incluyendo las tituladas Vingt moéls 
francais anciens (1 911), Le manuscrit dit «des basses 
danses», de la biblrotheque de Bourgogne (1912), y Notes 
sur la chanson populaire en Belgique (1913). Ha pu- 


G. Adolto C, Closs 


199 


blicado también varios ensayos sobre estética musi- 
cal, entre los que se señala por la novedad de sus ten- 
dencias el publicado en 1921 con aquel título. 

—CLOSTENEMA. m. Bol. Género de Stokes y 
sinónimo de Sphenomonas de Stein, en los flagelados 
astasiáceos. 

CLOSTER. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el Est. de New Jersey, condado de Bergen; 1,840 h. 
según el censo de 1920. 

CLOSTERIDIUM. m. Bot. Género de Reinsch 
y sinónimo de Ophiocytium de Nágeli, en las algas 
protococáceas. 

CLOSTEROGNOMIS. m. Bo!. Género de Sac- 
cardo y sinónimo de Gromonia Ces. et de Not., en 
los hongos gnomoniáceos. 

CLOSTRILLUM. m. Bot. Género de Fischer 
y sinónimo de Pseudomonas de Migula, en las esquizo- 
fitas bacteriáceas. 

_ CLOSTRINIUM. m. Bo!. Género de Fischer y 
sinónimo de Pseudomonas de Migula, de esquizofitas 
bacteriácéas. 

CLOSTRO. m. Bot. Fibra fusiforme. 

* CLOUD. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Kansas, ocupa 702 millas cua- 
dradas inglesas y cuenta 17,714 h. según el censo 
de 1920. 

CLoUD (VIRGINIA WOODWARD). Biog. Escritora nor- 
toamericana, contemporánea. Se educó en Baltimo- 
re y desde 1893 se dedicó a la literatura. Fué di- 
rectora de la sección literaria de Baltimore News 
(1906-14) y publicó Dawn Durley Lane (1898), colec- 
ción de baladas; A Reed by the River (1902), poemas; 
Tales of Colonial and Revolutionary Periods; Mrs. Click, 
de la cual hay una traducción alemana; 4 Woman, 
a Spantel and a Walnut Tree; The Other Thing; From 
a Litile Red Book; Concerning Mr. Dick Taggart; 
Birthright; The Witch; The Ballad of Sweet P.; The 
Matrimonial Opportunities of Maria Pratt; The O'Tara 
Stories, y narraciones novelescas, muchas de las cuales 
aparecieron en Harper's Weekly y Uncle Rennus's 
Home Magazine. 

* CLOUS (JUAN GUALTERIO). Bog. Militar nor- 
teamericano, m. en 1908. 

CLOUSTON (J. STorER). Blog. Escritor in- 
glés, n. en Cumberland el 23 de mayo de 1870. Abrió 
bufete en 1895. En 1917-18 fué subcomisionado del 
departamento del Servicio Nacional en Escocia y 
desde 1927 es vice-covener en las islas Orcadas. Se le 
debe: The lunatic at large; The duke; Adventures of 
M. D'Haricot, Our Lady's Inm; Garmiscaih; Count 
Bunker; A count family; The prodigal father; Tales of 
king! Fido; The Peev's progress; His first offence; Two's 
two; The spy in Black; The man from the clouds; Si- 
mon; Carnngton's cases; The lunatic still al large; Two 
strange men; The lunatic in charge; Mr. Essington in 
Love; The Jade's progress, etc. También ensayó el 
teatro, habiendo tenido algún éxito sus dramas: The 
Pocke, Miss Hercules (1907), The Gilded Pill (1913) y 
otras. Débensele, además, algunas narraciones, folle- 
tos históricos, etc., y una excelente edición de Record 
of earldom of Orkney and the Orkney Partshes. 

CLOUSTON (Tomás SMITH). Biog. Psiquiatra inglés, 
n. en Orkney el 22 de Abril de 1840 y m. el 19 de abril 
de 1915. Había estudiado en Aberdeeen y en la Uni- 
versidad de Edimburgo, donde obtuvo dos premios 
académicos. Era doctor en Medicina por esta Univer- 
sidad y en Leyes por la misma y por la de Aberdeen. 
Fué superintendente médico del Asilo Real de Mor- 
ningside y profesor de enfermedades mentales de 
la Facultad de Medicina. Presidió la Asociación Mé- 
dicopsicológica y la Médicoquirúrgica de Edimburgo, 
dirigió el Journal of Mental Science, presidió el Co- 
legio de Mé!icos y dejó Clinical Lectures on Mental 
Diseases, editada seis veces; The Neuroses of Develop- 
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ment; An Asylum or Hospital House with Plans; The 
Hygiene of Mind, y Unsoundness of Mind, 

CLOUZOT (CarLos MAURICIO ESTEBAN). Blog. 
Archivero paleógrafo francés, n. en Niort el 17 de 
julio de 1881. Hizo sus estudios en la Escuela de 
Diplomática y en la de Altos Estudios. Es subbi- 
bliotecario de la de la ciudad de París, auxiliar del 
Instituto de Francia y oficial de Academia. Ha obte- 
nido premios en la Academia de Inscripciones y Bellas 
Letras y en la Sociedad de Geografía en 1904 (pre- 
mio Boutroue). Posee la medalla de Alberto de Bél- 
gica, es oficial de la Corona de Rumania y se le con- 
cedió la medalla de plata de la Asociación de Damas 
francesas y la de bronce de la Cruz roja italiana. Es 
redactor jefe de la Revue Internationale de la Croix- 
Rouge y corresponsal del Journal de Genéve y de la 
Revue de Genéve. Se le debe: Les maras de la Sévre 
Niotatise et du Lay, du X* a la fin du XV 1* siecle (1904); 
Catalogue des impressions du XVlI* siécle conservées 
a la Bibliotheque de la Ville de Paris (1908); Réper- 
toire des sources manuscrites de l'histotre de Paris 
(1914); Pouillés des églises de France, etc. 

CLouzoT (ENRIQUE). Bog. Literato y crítico de 
arte, francés, n. en Niort ell 7 de septiembre de 1865. 
Hizo sus estudios en el Liceo de su ciudad natal y 
ha sido conservador de la biblioteca Forney en París 
y actualmente (1931) conservador del Museo Gal- 
liera. Es caballero de la Legión de Honor y oficial 
de Instrucción pública. Se le debe: Notes pour servir 
a Phistoire de U'imprimérie a Niort et dans les Deux- 
Séures (1891); L'ancien théátre en Pottou (1901); Treínte 
Noéls poitevius du XV* au XVIIl* siécle (1908); 
Philibert Delorme (1910); L'ameublement frangats sous 
Louis XV (1912); La manufacture de Jouy (1912-14); 
Le métier de la soie en France (1914); Pierre Ra son 
peintre de fleurs (1918); L'art negre et l'art océanten 
(1919); Les métiers d'art; Orientation nouvelle (1920), 
con la que obtuvo el premio Thorlet; Le travail du 
métal (1921); Francois Rabelais, Gargantue et Panta- 
gruel (1922); Dictionnaire des mintaturistes sur émail 
(1924); L*art du Potlou (1927), etc. 

CLOVER. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Sur, condado de York; 1,608 h. 
según el censo de 1920. 

CLOVER (SAMUEL TRAVERS). Biog. Periodista y li- 
terato norteamericano, n. en Londres el 13 de agos- 
to de 1859. Ha sido redactor del Herald y Evening 
Post, de Chicago; Graphic, de los Ángeles, y director 
del Evening Journal, de Richmond (Virginia), y del 
Graphic y Saturday Night, de Los Angeles (desde 
1922), y ha publicado: Paul Travers' Adventures; Glims- 
ses Across the Sea; Rose Reef to Buluwayo; On Special 
Asignment; Kathenme Howard; A Native Son, y Brows- 
ings in an Old Book-Shop. 

CLOVERPORT. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Kentucky, condado de Breckinridge; 
1,509 h. según el censo de 1920. 

* CLOVIS. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de California, condado de Fresno, cuen- 
ta 1,157 h. según el censo de 1920. 

CLovis. Geog. Ciudad del Est. de New Méjico (Es- 
tados Unidos), capital del condado de County; la 
población, de 4,904 h. en 1920, ascendió a 6,500 en 
1927. Tiene fábs. de harina, reparaciones ferroviarias 
y exporta frutos, trigo, kafircorn, ganado vacuno y 
de cerda. Fué incorporada en 1908. 

* CLOWES (Francisco). Biog. Químico inglés, 
n. en 1848 y m. el 18 de diciembre de 1923. Fué pre- 
sidente de la Sociedad de Química Industrial, vice- 
presidente del Instituto de Química (1901-03, 1911- 
1913) y de la Sección de Química de la Sociedad Bri- 
tánica (1893 y 1914), etc. Publicó, además, Expert- 
mental Bactertal Treatment of London Sewage (1904) y 
diversos trabajos en revistas científicas. 
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CLOWESIA. f. Bo!. Género de Lindley, sinó- 
nimo de Catasetum L. C. Rich., en las plantas orqui- 
dáceas. 

* CLOYNE. Geog. Esta población del condado 
de Cork (Irlanda) tiene 756 h. según datos de 1921. 
Fué invadida por los escandinavos en el siglo IX e 
incendiada en 1137. 

* CLOZEL (Francisco JoskÉ y no MarIO FRAN- 
cisco). Biog. Explorador francés, n. en Annonay el 
25 de mayo de 1860 y m. en Rabat (Marruecos) el 
10 de mayo de 1918. En 1915 fué nombrado gober- 
nador general del África Oriental francesa y en 1916 
se trasladó a Rabat para estudiar, de acuerdo con 
el general Lyautey, las medidas convenientes enca- 
minadas a aproximar política y económicamente Ma- 
rruecos y las demás posesiones francesas africanas. 
Además de las obras citadas, pueden mencionarse: 
De la Sangha a la Whorm (1896) y Dix ans a la Cóle 
d'Ivoire (1906). 

CLUBMAN. (Voz inglesa.) CLUBISTA. 

CLUDINICO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Udine, círc. de Tolmezzo, mun. de Ovaro; 400 
habitantes. 

CLUIGIDA. f. Bot. Nombre vulgar de Teucrium 
verticillatum. 

CLUJ. (En húngaro, y en la ENCICLOPEDIA, KXo- 
losz; en alemán, Klausenburg.) Geog. C. de Rumani , 
capital de Transilvania y del departamento de su 
nombre. Está sit. en la marg. der. del Somos Mic, 
entre montes de considerable elevación. La pobla- 
ción, según datos de 1923, es de 110,000 h., inclu- 
yendo 34,000 rumanos, 40,000 magiares, 20,000 ju- 
díos y 16,000 pertenecientes a otras nacionalidades 
con predominio de los alemanes. En la plaza central 
se halla el antiguo palacio de los príncipes de Tran- 
silvania. La casa donde nació Matías Corvino se ha 
transformado en un museo etnográfico. Existen, ade- 
más, diversos palacios de la antigua nobleza húngara. 
Posee CLUJ una Universidad rumana fundada en 1919 
y que al año siguiente contaba ya 1,980 alumnos. En- 
tre su producción industrial destacan: papel, azúcar, 
jabón, destilerías, tejidos, bujías, etc. En el siglo xvI 
fué el núc eo del elemento mag'ar en Transilvania, 
siendo capital y asiento de la Dieta de Transilvania, 
incluso durante la dominación de los Habsburgo y 
centro del movimiento nacional magiar hasta 1918. 

CLUNES. Geog. Este burgo de Australia, en el 
condado de Talbot (Victoria), tiene 1,225 h. según 
datos de 1921. Es un centro agrícola, minero y de pas- 
toreo. En él se encontró oro en 1851. Celebra una ex- 
posición agrícola cada año y mercados semanales de 
ganado. 

* CLUNET (EDUARDO). Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, n. en 1845 y m. el 13 de octubre de 1922, Desde 
1866 ejerció la profesión de abogado en París y por 
espacio de muchos años fué secretario de M. Genard, 
antiguo presidente de la Asamblea Nacional. Actuó 
como defensor o acusador en muchos procesos céle- 
bres, y en 1903 representó a Francia en el Tribunal 
arbitral de la Haya. La mayor parte de sus obras se 
refieren a cuestiones de Derecho internacional, y entre 
ellas, además de las citadas, pueden mencionarse: Con 
cordances des résolutions du Congries de la propriété ar- 
tistique, tenu a Paris en 1878 (París, 1879); Droit inter- 
national privé. Un étranger peut-1l pratiquer une saisie 
arrét en France sur un francas? (París, 1882); Questions 
de droit rélatives á l'incident franco-allemand de Pagny 
(París, 1887); Etude sur la convention d'union interna- 
ltonale pour la protection des oeuvres littéraires et artis- 
tiques (París, 1887); La question des passe-poris en Al- 
sace-Lorraine au point de vue du droit positif, du droil 
public et du droit conventionnel franco allemand (París, 
1888); Incident du consulat de France a Florence. Vio- 
lation d'un consulat (París, 1888); Cas de poursuites 
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judiciaires pour outrage aux bonnes mosurs par la 
vote de la presse dans les rélations internationales (París, 
1889), y De la condition légale des cercles avant et de- 
puts la lot du 1. juillet 1901 (París, 1902). 

* CLUNY. Geog. Esta población de Francia, según 
el censo de 1926, cuenta 3,921 h. Además de su célebre 
ab día de igual nombre cabe consigaar quel. iglesia de 
Nuestra Señora es monumento histórico: fué edificada 
a fines del siglo XI11, y pertenece al más puro estilo 
borgoñón; posee hermosos rosetones y tallas de esti- 
lo Luis XIV y Luis XV. La de San Marcelo conser- 
va un hermoso campanario románico de 1159 y el 
crucero y coro, que son considerados como monumen- 
tos históricos; en su interior existe un notable bap- 
tisterio esculpido, del siglo XIII, transformado en pila 
de agua bendita. Cabe citar también el Hospital, cuya 
capilla ostenta una hermosa ornamentación Luis XIV 
y dos estatuas y un bajo relieve en mármol que cons- 
tituyen dos importantes ejemplares escultóricos, aun 
cuando no sean más que fragmentos del mausoleo que 
el cardenal de Bouillon, abad de Cluny, quiso erigir 
a la memoria de sus padres y cuya terminación fué 
prohibida por orden del Parlamento en 1711, porque 
la erección de este monumento, que hubiera sido digno 
de un soberano, habría parecido consagrar las orgu- 
llosas pretensiones de la familia de Bouillon. El busto 
de Victor Duruy por Chamonard, y el Palacio abacial, 
monumento histórico, construido de 1456 a 1485 por 
el abad Juan de Bourbon y en el que se encuentra 
instalado al museo, que cuenta con esculturas y frag- 
mentos de la antigua abadía, capiteles del siglo XII 
que se cuentan entre las más bellas esculturas de la 
Edad Media; una urna de 1109, que contuvo el cora- 
zón de san Hugo, y la lápida sepulcral de este abad; 
un modelo de la iglesia abacial, relieve de la época; 
el violín llamado de Carlos IX; tapices de Flandes y 
de Aubusson; una hermosa chimenea del siglo XV; 
platos de loza artística; encajes de Cluny; una bella 
puerta gótica; el arca de la abadía; un baúl con las ar- 
mas de Juan de Bourbon; un cofre, especie de valija 
diplomática para transportar los documentos dela aba- 
día en el viaje a Roma; y entrelas obras pictóricas, no- 
tables dibujos de Prud'hon, pintor nacido en Cluny; 
un curioso grabado de Antonio Pollaiolo, que repre- 
senta un Combate de hombres desnudos, y los cuadros: 
José reconocido por sus hermanos, de Coypel; El du- 
que de Choiseul, por Van Loo; Filoctetes en Lemnos, por 
Le Tiers; Retrato de Prud'hon, por Buffet; La muerte 
de la Virgen, por Le Poussin, y Venus y Adonis, por 
Prud'hon. El antiguo palacio de Amboise, que fué 
construído en el siglo Xxv1 por Jacobo de Amboise, 
está actualmente destinado a Casa Consistorial, y la 
elegante torre Fabry, de 1347, declarada monumento 
histórico. En los alrededores de la villa cabe citar: 
Blanot, con una iglesia del antiguo priorato con coro 
y campanario del siglo XII (monumento histórico); las 
grutas de Cailleverdiére; el castillo de Lourdon, eri- 
gido hacia el siglo XI, que pertenecía a la abadía de 
CLuny y en el que se ven los restos de un juego de 
pelota construído por los abades de la familia de Guisa, 
etcétera. En la actualidad (1931) hay establecida en 
CLuny una Escuela Técnica de Artes y Oficios. 

* CLUPEA. f. Paleont. (Clupea Cuv., Histiurus 
Costa, Chatoessus Steind 'nd, p. p.) Para las caracterís- 
ticas de este género de peces vivientes, véase el t. XIII, 
pág. 1001, de la ENCICLOPEDIA. Los verdaderos aren- 
ques se encuentran por primera vez en el neocomiense 
de Voirons (Cl. antigua y Votlonensts Pictet), en el cre- 
táceo inferior del Líbano y de Comen en Kústelland 
(Cl. brevissima Bl., Cl. Bottae Pictet, Cl. minima Ag., et- 
cétera). Unas 12 especies aproximadamente, en parte 
de una conservación excelente, se encuentran en el 


eocénico del Monte Bolca (Cl. macropoma, minuta Ag.), | 


superior de Glaris. Varias especies se encuentran en 
cantidad innumerable (Cl. ventricosa, gracilis y lanceo- 
lata H. v. Meyer), en la arcilla del miocénico inferior 
de Unterkirchichberg, cetca de Ulm. Muy extendido 
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en el miocénico superior (piso sarmatiense) de Her- 
nals (Croacia) (Cl. elongata Steind., Cl. melettoedormis 
Steind.) de Gabbro (Toscana) y de Licata (Sicilia). 

* CLUPEIDOS. m. pl. Paleont. (Clupeidae.) Para 
las características de esta familia de peces, véase el 
tomo XIII, pág. 1001, dela ENCICLOPEDIA. Numerosas 
especies fósiles de los depósitos terciarios y cretáceos 
pertenecenen a los clupeidos y se enlazan estrechamen- 
te en parte con las formas aun vivientes; pero los gé- 
neros jurásicos Leptolepís, Thrissops y sus aliados, 
que Agassiz consideraba como ganoideos fundándose 
en motivos más geológicos que anatómicos, presentan 
tanta concordancia con los clupeidos, que su reunión 
con éstos, preconizada ya por Blainville y Bronn y más 
tarde por J. Miller, Thuiolliére, A. Wagner, Hacckel, 
Lútken, Bassani, Sauvage, etc., parece sumamente 
justificada. 

* CLUSES. Geog. Esta población francesa. des- 
truída por un incendio de 1844, fué reconstruida se- 
gún un plano regular. Su iglesia es la antigua capilla 
de un convento de Franciscanos del siglo xVI y en e la 
se conservan una curiosa pila de agua bendita, de- 
clarada monumento histórico, con una cruz de pie- 
dra esculpida de 1500 a 1530. En las Casas Consis- 
toriales, de 1903, hay un reloj monumental eléctrico 
construído por los alumnos de la Escuela de relojería 
de la villa, bajo la dirección de Carlos Poncet, y en el 
gran salón un cuadro del Incendio de Cluses, por Hu- 
gard de la Tour. Además de la citada escuela, merece 
citarse su Museo, muy interesante, ante cuya fachada 
se encuentra el busto de Bénoit, erigido en 1903, que 
dirigió la escuela de 1848 a 1889. En sus alrededores 
cabe citar la cartuja del Reposón, que al marchar los 
Cartujos, en 1907, fué transformada en hotel. Esta 
cartuja fué fundada en 1151 por Aimon de Faucigny; 
restaurada en 1671 y, más tarde, en 1866. El portal 
de la antigua iglesia es gótico, del siglo XV, y merece 
citarse también el claustro, que parece datar de la 
misma época. 

CLUSIEAS. f. pl. Bot. Tribu de la familia de las 
gutíferas y subfamilia de las clusioideas, con los estam- 
bres nunca en grupos y estigmas separados, cápsula 
por último septicida. Género tipo Clusía con 110 esp-- 
cies de la América tropical, con arilo en las semillas; 
en muchos casos epifíticas y parásitas de los árboles, 
dan resinas purgantes y de uso industrial. 

CLUSIOIDEAS. Í. pl. Bot. Subfamilia de plan- 
tas gutíferas, con las hojas opuestas, flores hermafro- 
ditas o unisexuales, estambres en general muchos, 
libres o en grupos, fruto diverso, embrión con plú- 
mula muy gruesa y cotiledones muy pequeños. Com- 
prende las tribus de las clusieas, garcinieas y moro- 
nobeas. 

* CLUSIUM o CLusio. Geog. En esta antigua 
población de Italia, una de las 12 ciudades de Etruria, 
en el valle de Chiama se han realizado modernamente 
excavaciones, encontrándose en su proximidad dos ca- 
tacumbas cristianas, una de ellas en la montaña de 
Santa Catalina, cuyas inscripciones parecen del si- 
glo 111; la otra cerca del monasterio de Mustiolh, en 


raros restos también en el eocénico completamente | en la que hay una inscripción con fecha del año 303 
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y la tumba del obispo de CLusIum, Petronio Dexter, 
fallecido en el año 322. En la parte NO., Sarteano, 
Montepulciano, se han encontrado otros cementerios 
etruscos, pasando la mayoría de los hallazgos a propie- 
dad de diversos museos. 

La población está rodeada de murallas con frag- 
mentos etruscos. Se han hallado también modelos de 
tombe a camera, labrada en la roca; tiene especial im- 
portancia el hallazgo de la llamada Tomba della 
Scimmia, con un friso pintado en la parte central. El 
grupo más importante de tumbas es el de Poggio Gaie.- 
la, en que el monte poblado de tumbas se divide en 
tres departamentos, comunicando entre sí por un 
sistema de corredores. Merecen también mención los 
subterráneos de Granduca, construídos en traversina, 
en que encontraron ocho urnas cinerarias; las tumbas 
de Colle Casuchini, con dos departamentos conteniendo 
pinturas representando ritos funerarios. El Museo 
local contiene algunos de los objetos hallados: vasos 
pintados, piedras c2pp1 con relieves, urnas sepultura- 
les y bucchero. Por CLUSIUM pasó la Via Cassia, cons- 
truída el año 187 a. de J. C. En tiempos del Imperio 
romano fueron célebres sus granos y viñas. 

CLUTE (WILLARD NELSON). Blog. Botánico nor- 
teamericano, n. en Painted Post (Nueva York) el 26 
de febrero de 1869. Desde 1897 fué ayudante del de- 
partamento de Botánica de la Universidad de Colum- 
bia; desde 1898 conservador del Jardín Botánico de 
Nueva York; desde 1903 instructor de Biología de la 
Escuela Superior de Joliet (Illinois), y desde 1911 pro- 
fesor de la misma materia en la Escuela técnica su- 
perior de Mujeres Flower, de Chicago. Pertenece a di- 
versas corporaciones científicas; fundó y dirigió Plant 
Wold, Byologist, Fern Bulletin y el American Bota- 
nist y lleva publicadas una larga serie de obras, de 
las cuales se destacan las siguientes: 4 Flora of the 
Upper Susquehanna Valley (1898); Our Ferns im Thetr 
Horunts (1901); The Fern Collector's Guide (1902); The 
Fern Alles of North America (1905); Laboratory Bo- 
tany for the High School (1909); Agronomy for High- 
Schools (1912); Laboratory Manual and Notebook im 
Botany (1913); Experimental General Science (1917); 
American Plant Names (1923), y Practical Botany 

1924). 

: CLUTTON-BROCK (ARTURO). Biog. Perio- 
dista y escritor inglés, n. en 1868 y m. el 8 de enero 
de 1924. Se educó en Eton y en el Colegio Moderno 
de Oxford; en 1893 abrió bufete de abogado y ejerció 
esta profesión hasta 1903. Dedicóse entonces al perio- 
dismo, siendo director literario al principio de The 
Speaker (1904-06), crítico artístico de The Tribune, 
del Morning Post y, últimamente, del Times (1908). De- 
dicado a las letras y a las cuestiones religiosas, dejó 
un buen número de estudios y monografías que no 
carecen de interés, como son: Shely, the Man and the 
Poet (1909); William Morris, que forma parte de la 
Home University Series (1914); Essays on Art (1919); 
Essays on Books (1920-21); Shakesperare?s «Hamlet» 
(1922); y en segundo lugar: Thonghts on the War 
(1914 y 1915); Simpson'q Choice, An Essay on the Fu- 
ture Life (1916); The Ultimate Belief (1918); Studies 
in Christianity (1918), y What is ihe Kingdom of Hea- 
von( (1919). 

CLUYTIA. f. Bot. Género de Linneo en las 
plantas euforbiáceas platilobas crotonoideas cluytieas 
cluytinas, con tres a cinco estambres, flores dioicas, 
rudimento de ovario en la masculina formando co- 
lumna y con los estambres cerca de la punta, filamen- 
tos libres. Comprende 28 especies del Africa tropi- 
cal y del Sur. 

CLUYTIEAS. f. pl. Bo!. Tribu de plantas eufor- 
biáceas crotonoideas, sin ciatio, filamentos en gene- 
ral rectos en el capullo o, si doblados, hay rudimento 
de ovario, cáliz masculino empizarrado; las flores mas- 
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culinas siempre con pétalos, en glomérulos axilares o 
en espigas o panoja. Comprende las subtribus de las 
cluytinas, galearinas y ricinodendrinas. 

CLUYTINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plantas eu- 
forbiáceas crotonoideas cluytieas, con estambres tres, 
cinco o muchos, en general numerosos, cuando son en 
número limitado epipétalos (los externos); los pétalos 
son libres. Género tipo Cluyila. 

CLUZEL (EUGENIO). Br0g. Poeta francés, n. en 
Saint-Priest-en-Murat en 1872; director del Messager 
de la Jeune France, y maestro de los Juegos Florales 
del Languedoc. Ha publicado: Anathémes el bénédic- 
tions(París, 1917); Les sanglants et bleuets meuriris (Pa- 
rís, 1917); Les morts quí parlent (París, 1917); L'orseau 
de proie ou l'aigle rouge (París, 1917); Par les tricolo- 
res (París, 1918), etc. : 

* CLYDE. Geog. Esta ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Wayne, cuenta 
2,528 h. según el censo de 1920. || Esta aldea, en el 
Est. de Ohío, condado de Sandusky, cuenta 3,099 h. se- 
gún el censo de 1920. 

CLYDE. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Kansas, condado de Cloud; 1,063 h. según el censo de 
1920. y 

CLYDE (JUAN CUNNINGHAM). Bog. Teólogo nor- 
teamericano, n. en White Deer Valley (Pennsylva- 
nia) el 22 de octubre de 1841 y m. el 28 de enero de 
1915. Sirvió en el Regimiento 72 de voluntarios del 
Illinois (1861-63) y estudió el bachillerato (1866) y 
la licenciatura (1869) en Letras en el Colegio Lafa- 
yette. Este último año se griduó también en Teo.o- 
gía en el Seminario de Princeton y fué ordenado de 
ministro presbiteriano. Fué pastor en diversas locali! a- 
des y desde 1879 hasta 1901 en Bloomsbury. Pertene- 
ció a las Asociaciones Americanas de Filosofía Cris- 
tiana, de Ciencias Morales y Políticas, al Instituto 
Victoria de la Gran Bretaña; era doctor en Teología 
por el Colegio Maryville de Tennessee, y presidió la 
Sociedad de Historia y Genealogía de Northampton. 
Es autor de History of the Irish Setilement of Pennsyl- 
vanta; Reminiscences of the Irish Setilement; Life of 
Professor James H. Coffim; Life of Chaplain Rosbrugh; 
Guide to N.-Liturgical Prayer; Mohammedanism a 
Pseudo-Christianity; The Christian Temper and Scien- 
tific Thought; Histoire of Bloomsburg Church, e His- 
tory of the Churches of Newton Presbytery. 

* CLYDEBANK. Geog. Este burgo municipal 
de Escocia, en el condado de Dumbarton, sit. en la ori- 
lla izq. del Clyde, tiene 46,515 h. según datos de 1921. 
Hasta 1875 el distrito era solamente rural, pero desde 
esta fecha se han establecido varias industrias. Cons- 
truye barcos y obras de ingeniería; en Kilbowie exis- 
te una importante fábrica de la campañía Singer 
Manufacturing, y en Dalmuir el taller de reparaciones 
de buques del ¿rust Clyde Navigation. Dalmu.r, Kilbo- 
wie y Yoker fueron agregados en 1886, pero este últi- 
mo lugar fué incorporado a Glascow en 1912, 

* CLYMER.Geog. Este burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Indiana, 
cuenta 2,867 h. según el censo de 1920. 

* CLYMER (MEREDITH). Biog. Médico americano, 
m. en 1902. 

CLYMER (REUBEN SWINURNE). Bog. Teósofo y es- 
critor norteamericano, n. en Quakertown (Pennsylva- 
nia) el 25 de noviembre de 1878. Es doctor en Medicina 
por la Facultad de Chicago (1902), fundador de la 
Royal Fraternity Association (1903), gran maestre su- 
premo de la orden de los Rosa-Cruz y uno de los 
organizadores de esta Sociedad Internacional (1916), 
presidente de la Sociedad Humanitaria (1919), maestre 
del Templo de los Iluminados, de los Templos de 
Osiris-Isis, Mittra (Méjico), Horus-Isis (Egipto), de la 
orden de los Magos, etc. Escritor fecundo, ha publi- 
cado: The Philosophy of Fire (1904); The Rosicrucianes 
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Their Teachings (1904, 1915 y 1922); Alchemy and the 
Alchemists (1907); Divine Alchemy (1907); Ancient 
Mystic Oriental Masonny (1907); Mysteries of Osiris 
(1907); Soul Science and Immortality (1909); Way to 
Ehristhood (1909); The Way to Life and Immortality 
(1909); Way to Godhood (1909); Illuminated Zaith of 
Saint John and Illuminated Fatble of Saint Matthew 
(1912); Diet, The Way to Health (1917); Higher Race 
Development (1918); Way to Happiness (1920); Race 
Regeneration; The mislery of Sex (1921), y Making 
Health Certain (1921). 

CNEMIDARIA. fÍ. Bot. Género de Presl e in- 
cluído hoy en Hemitelia R. Br., de helechos ciateáceos. 

CNEMIORNIS. m. Paleont. (Cnemiornts Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los carinatas, 
orden de los anseriformes, familia de los patos. 
Este género se presenta en el pliocénico de Nueva Ze- 
landa. Es un ave nadadora grande, de un género hoy 
desaparecido; las alas eran débiles, el esternón casi 
desprovisto de cresta, pero la horquilla (furcula) es- 
taba bien desarrollada; este género es afín al género 
Cereopsis, que vive actualmente en Australia. 

* CNEORÁCEAS. f. pl. Bot. Esta familia de 
plantas dicotiledóneas coloca Engler en el orden de 
las geraniales y suborden de las geraníneas, con cé- 
lulas, oquedades o canales secretores; único género 
Cneorum, en que se incluye la llamada olívilla común. 

CNESTIDEAS. Í. pl. Bot. Tribu de la familia 
del as connaráceas, con cápsula de dehiscencia longi- 
tudinal (connaroideas), sépalos valvados y semillas 
con o sin albumen. Comprende los géneros Cnestis, 
Manotes, Cnestidium, Taentochlaena, Troostwyckia, 
Tricholobus y Ellipanthus. 

* CNICO. m. Bot. El género Cnicus de Linneo se 
incluye hoy en parte en Cirsium de Scopoli, de la fa- 
milia de las compuestas, tribu de las cinareas y sub- 
tribu de las carduínas. 

El de Gaertner, Vaillant y Linneo en parte es de la 
subtribu de las centaureínas. 

CNIDOS. Zool. Nematocistos o cápsulas urti- 
cantes. 

CNIDOSPORIDIOS. m. pl. Zool. División de es- 
porozoos neosporidios; sus esporas tienen cápsulas po- 
lares. Se subdividen en mixosporidios y microsporidios. 

CNOOFORA. m. Bo!. El género Chnoophora Kant. 
es sinónimo de Alsophila R. Br. en los helechos cia- 
teáceos. 

CNOOSPORA. Í. Bot. El género Chnoospora J. 
Ag. es dudoso para Kjellman y J. G. Agardh como 
de algas feoficeas. 

CNOSA o Cnosos. Geog. ant. Recientemente fué 
descubierta en las excavaciones de una vieja necró- 
polis existente en CNOSA una obra de arte griego cuya 
antigúedad se calcula en tres mil quinientos años y 
que, aparte de su elevado mérito arqueológico, es una 
valiosa aportación a la historia del traje femenino. 
Se trata de una estatuílla de unos 15 cm. de altura. 
Según suponen los arqueólogos, la figurita representa 
alguna deidad local adorada por los habitantes de 
Creta, y como no ha podido descubrirse inscripción 
alguna que haga luz sobre la significación simbólica 
de esta obra de arte, ha sido catalogada con la desig- 
nación de Diosa minoica de las serpientes, por hallarse 
rodeados de dichos reptiles los brazos de la estatua. 
En el Bulletin del Museo de Boston, donde se encuentra 
esta magnífica obra desde 1929, en que fué cedida por 
la coleccionista norteamericana Mrs. W. Scott Fitz, 
la describen así: «La diosa, de pie y en actitud majes- 
tuosa, extiende los brazos, sujetando con cada mano 
sendas sierpes amenazadoras, labradas en oro, que se 
enroscan en torno de aquéllos. Del mismo precioso 
metal son la tiara que ciñe la frente y las cenefas de 
los volantes que adornan la falda. Sobre la frente apa- 
rece una hilera de agujeros bastante profundos, que, 
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por analogía con otras cabezas de marfil halladas en 
Cnosa, debieron de servir para fijar los extremos de 
unos tirabuzones de oro. Prueban, en efecto, las pintu- 
ras descubiertas en las ruinas de los templos y pala- 


cios cretenses, que los mechones de cabellos rizados, 
cayendo desde la frente sobre el rostro, eran adorno 
característico de las damas aristocráticas contemporá- 
neas del rey Minos, el constructor del famoso laberinto. 
El peinado de la diosa desciende en espesa cascada de 
bucles sobre los desnudos hombros y la espalda. El 
cuerpo del vestido presenta un escote tan bajo, que 
quedan al descubierto el seno y la espalda de la diosa.» 
El estudio de la civilización prehelénica de la isla de 
Creta dió principio en 1900 con las excavaciones de 
Evans en el palacio de Cnosos o Cnosa, la ciudad del 
Laberinto y del Minotauro y residencia del rey Minos. 
Algunos creen que la estatuilla de referencia debe 
de proceder del tercero de los períodos minoicos me- 
dios, fundándose en la clasificación de Evans relativa 
a la civilización créticomicense. La plástica de este pe- 
ríodo, que, según los arqueólogos, corresponde a la 
dinastía XIII egipcia (antigúedad mínima de 1,500 
años a. de J. C.), era conocida por numerosos objetos: 
tierras cocidas y estucos, placas de loza, vasos y varias 
estatuíllas de carácter votivo halladas en las excava- 
ciones de templos y sepulturas. 

COA. í. Lenguaje de los ladrones y presidarios. 

Coa. Etnogr. Palo preparado en forma de azadón, 
usado por los indoantillanos de Puerto Rico, Haití y 
Cuba para labrar la tierra y cultivar la yuca, la bata- 
ta y el maíz. s 

* COACCIÓN. f. Der. pen. Persiste en el vigente 
Código penal de 1928, lo mismo que en el derogado de 
1870, la doble consideración de' este hecho punible 
como delito y como falta. Ante todo, el artículo 46 
atribuye la consideración de autor al que, empleando 
coacción, fuerza a otro a la comisión de un delito, 
Como figura punible aparece en el capítulo 111 del títu- 
lo 13 del libro 2.*, que trata de las amenazas y coacciones: 
«El que sin estar legítimamente autorizado impidiere 
a Otro hacer lo que la ley no prohibe o le compeliere 
a efectuar O a ejecutar lo que no quiera, sea justo o 
injusto (dice el art. 676 del Código, copiando hasta 
aquí, más no en lo que sigue, al de 1870) y valiéndose 
al efecto de alguna violencia, fuerza o intimidación, 
o de la amenaza de denunciarle como responsable de 
un delito, será castigado con la pena de dos meses y 
un día de prisión a un año y multa de 1,000 a 2,000 pe- 
setas.» Esta pena debe aplicarse en su grado máximo 
cuando las coacciones se ejecuten por una colectivi- 
dad o varias personas pertenecientes a ésta, o bien 
recaigan sobre una colectividad determinada O varias 
personas pertenecientes a la misma. 

En el capítulo citado, agrupa el Código los atentados 
contra la libertad del trabajo y contra el libre ejerci- 
cio del sufragio. «Los que para formar, mantener O 
impedir las coligaciones patronales u obreras, las 
huelgas de obreros o los paros de patronos, o con oca- 
sión de unas u otras (art. 677), emplearen violencia, 
fuerza O intimidación para forzar el ánimo de los obre- 
ros o patronos en el ejercicio legítimo y libre de su tras 
bajo o industria o les obligaren a realizar actos favo- 
rables o contrarios a la huelga, les vedaren su admi- 
sión en fábricas, o la residencia en determinadas po- 
blaciones, o de otro modo contraríen su libre elección 
y voluntad, serán castigados con la pena de tres meses 
a un año de prisión y multa de 1,000 a 2,500 pesetas, 
siempre que el hecho no constituya otro delito más 
grave. En la misma penalidad incurrirán los que em- 
pleen fuerza, violencia o intimidación para obligar 
a los patronos u obreros a inscribirse en una asocia» 
ción determinada o para abandonar la que libremente 
hayan escogido.» Incurren en la pena de destierro de 
tres meses a un año y multa de 1,000 a 5,000 pese- 
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tas (art. 678), «los que por medio de grupos o mani- 
festaciones colectivas en los lugares donde haya de 
verificarse la carga y descarga de mercancías, o cerca 
de 1 s fábricas, de otros establecimientos o de la mo- 
rada de los propietarios, directores o contratistas de 
servicios, y con el propósito de ejercer coacción, aten- 
ten a la libertad de éstos o de los obreros.» La pena 
correspondiente a los promovedores y directores es, en 
este caso, la de tres meses a un año de prisión y multa 
de 1,000 a 10,000 pesetas, incurriendo, además, en 
la responsabilidad inherente a cualquier otro delito 
o falta, si la hubiesen cometido. Los promovedores 
de paros patronales o huelgas de obreros ilícitas (ar- 
tículo 679) deben ser castigados con la pena de dos me- 
ses y un día de prisión a seis meses y multa de 1,000 
a 5,000 pesetas. La exacción de cuotas a patronos u 
obreros para fines ilícitos es también castigada (artícu- 
lo 680) con la pena de dos meses y un día a seis meses 
de prisión y multa de 1,000 a 5,000 pesetas, salvo el caso 
en que la exigencia se realizase con violencia grave; 
la pena es entonces la superior inmediata. 

Las coacciones relativas al ejercicio libre del su- 
fragio son objeto del art. 631. Según dicho precepto, 
todo acto, omisión O manifestación que tenga por fin 
ejercer presión, coartar, impedir o dificultar el libre 
ejercicio del derecho de sufragio, será constitutivo 
del delito de coacción, empléese o no violencia, fuerza 
material O intimidación para ejecutarlo. Cometen 
también el mismo delito los funcionarios públicos que 
recomienden a los electores personas determinadas 
como elegibles o reprueben candidaturas, promuevan 
o cursen expedientes gubernativos de cualquier orden 
durante el período electeral; hicieren durante él, sin 
causa legítima, nombramientos, traslaciones, suspen- 
siones O separaciones de empleados o dependientes 
de cualquier ramo de la Administración que presta- 
ren servicio donde la elección tenga lugar, o les obli- 
garen a ausentarse de su residencia, aun con motivo 
lícito, o recabaren sufragio por medio de dádiva o 
promesa. Asimismo, serán culpables de igual delito 
los que de cualquier modo o forma impidieren o difi- 
cultaren el ejercicio de aquel derecho, aunque en esos 
casos no aparezca ni conste la intención de cohibir al 
elector. Los culpables de los delitos comprendidos en 
los tres párrafos anteriores serán castigados, salvo 
lo que las leyes especiales dispongan, con las penas de 
dos meses y un día a seis meses de prisión o multa de 
1,000 a 25,000 pesetas, al arbitrio del Tribunal. Si los 
culpables tuvieren el carácter de autoridad, funcio- 
nario o empleado público, sufrirán también la pena de 
seis meses a seis años de inhabilitación para el cargo, 
siempre que estos hechos no constituyan delito más 
grave. 

Finalmente, admite el Código las dos figuras de 
coacción que aparecen en el de 1870, relativas al hecho 
de apoderarse violentamente de una cosa pertene- 
ciente a un deudor para hacerse pago con ella, y a la 
violencia ejercida sobre una persona con el fin de que 
otorgue, firme o entregue alguna escritura o documento, 
contraiga alguna obligación, condone alguna deuda o 
renuncie cualquier derecho. El primer delito es casti- 
gado, según el art. 682, con las penas de dos meses y 
un día de prisión a seis meses y una multa equiva- 
lente al dulplo del valor de la cosa; el segundo, con la 
pena de dos años a diez de reclusión. La falta prevista 
y castigada en el n.? 5. del art. 604 del Código de 1870 
ha pasado al n.? 4.” del art. 822 del Código vigente. 
Según éste, los que causaren a otro una coacción o ve- 
jación injusta, con o sin violencia, fuerza o intimida- 
ción, a no ser que el hecho constituya delito, serán 
castigados con la pena de uno a diez días de arresto 
o multa de 5 a 300 pesetas. 

a COACCIONAR. tr. Barbarismo por violentar, 
Orzar. 
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COADAPTACIÓN. f. Zool. Adaptación corre- 
lativa de los órganos de un organismo; cada alteración 
de uno debe atraer alteraciones en otros. 

*COADYUVANTE. m. Farm. Substancia, em- 
pleada en la preparación de medicamentos que la- 
vorece, de un modo u otro, la acción de la base o subs- 
tancia más activa, ya sea por su acción química, ya 
por su acción fisiológica. 

COAGULABLE. adj. Que puede coagularse. 

* COHAOMA. Geog. Este condado de los Esta- 
tados Unidos, en el Est. de Mississipí, tiene 530 millas 
cuadradas inglesas y 41,511 h. según el censo de 1920. 

* COAHUILA. Geog. Este Estado mejicano ocupa 
una super. de 150,395 km.? y según el censo de 1921 
cuenta 393,480 h. Su producción de algodón en 1921 
fué de 31.878,000 kg.; en 1922, de 43.697,882; en 1923, 
de 38.024,938, y en 1924, de 74.280,000. Las escuelas 
de enseñanza primaria en 1922 eran 473, con 86%6 
alumnos por escuela y un gasto de 248,952 dólares; 
en 1923, 537 escuelas, 77 alumnos por escuela y un 
gasto de 303,552 dólares; para 1924, el presupuesto 
de Instrucción pública se fijó en 267.100 dólares. 

COAJINGUVA. f. Bo!. Nombre vulgar brasileño 
de Ficus anthelmintica. 

COAL. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Oklahoma; 525 millas cuadradas inglesas y 
18,406 h. según el censo de 1920. 

CoaL CrrY. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Mlinois, condado de Grundy; 1,744'h. según el censo 
de 1920. 

* COaL CREEK. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Tennessee, condado de Anderson, cuenta 
1,204 h. según el censo de 1920. 

CoAL GROVE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, condado de Lawrence; 1,851 h. según el 
censo de 1920. 

CoaL HiLL. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, condado de Johnson; 1,057 h. según 
el censo de 1920. 

COALDALE. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el Est. de Pennsylvania, condado de Schuylkill; 
6,336 h. según el censo de 1920. 

COALGATE. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Coal; 3,009 h. según el 
censo de 1920. 

* COALICIÓN. f. Econ. y Comer. Unión de comer- 
ciantes O de entidades que hacen servicios comerciales 
con el fin de evitar la competencia entre sí y procurar 
la mejor distribución de las ventas o servicios. Las 
coaliciones, cuando son entre entidades que prestan ser- 
vicios comerciales, se hacen en muchos casos con la 
intervención del Estado, aparentando un carácter de 
garantía pública en esos servicios, como sucede en 
España con la Colegiación de Agentes Comerciales y 
de Aduanas, a fin de que, por la unidad de tarifas, 
se distribuyan mejor los servicios sin merma de los 
coaligados. Las coaliciones entre comerciantes que 
han de vender tienen por principales fines impe- 
dir la elevación de los precios de adquisición o faci- 
litar la venta de determinado producto, o también 
conseguir igualdad en las tarifas de venta de los pro- 
ductos, y tienen un carácter semejante a los Cartells, 
Trusts y Sindicatos de productores, si bien son de 
menos importancia y se caracterizan por su duración 
breve y a veces sumamente rápida, a la vez que es 
muy difícil que tenga realidad en el comercio al me- 
nudo, por el gran número de comerciantes, que hace 
casi imposible el ponerse de acuerdo. 

COALINGA. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de California, condado de Fresno; 2,934 h. según el 
censo de 1920. 

COALPORT. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Clearfield; 
1,079 h. según el censo de 1920. 
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*COALTAR. m. Farm. Con los nombres de coal- 
tar, brea de hulla, alquitrán de hulla y brea mineral, 
la Farmacopea Española (3.2 ed., 1930), designa el 
producto pirogenado obtenido por destilación del 
carbón de piedra en la fabricación de gas del alum- 
brado. Líquido espeso o masa consistente, de color 
casi negro, con reflejos verdosos, azulados en la super- 
ficie; pardo amarillento visto en capa delgada, de olor 
fuerte y característico. Densidad de 1,12 a 1,29. Muy 
poco soluble en agua, a la que comunica reacción lige- 
ramente alcalina; parcialmente soluble en alcohol y 
por completo en cloroformo y en benzol. Arde con 
llama fuliginosa y por incineración deja muy corta 
cantidad de cenizas. Antes de reponer para el uso me- 
dicinal la brea de hulla, se calienta en baño de maría 
a 50%, durante una hora, se cuela por un lienzo y luego 
se guarda en bocales bien tapados. La misma Farmaco- 
pea da los nombres de coaltar saponinado, tintura de 
quilaya coallarada y tintura de quilaya con brea de hulla, 
a un preparado que se obtiene con 20 gr. de brea de 
hulla y 80 gr. de tintura de quilaya. Se pone la brea 
de hulla en un bocal colocado en el baño de maría 
y, cuando se ha fluidificado, se agrega la tintura, se 
mezcla bien, se tapa y se mantiene en digestión entre 
50 y 60%, durante una hora, moviendo la mezcla de vez 
en cuando; se retira la vasija del baño, se agita el lí- 
quido durante el enfriamiento y, cuando está comple- 
tamente frío, se cuela por un lienzo. Se conserva en 
frascos bien tapados. 

* COALVILLE. Gcog. Esta población del condado 
de Leicester (Inglaterra) tiene 20,467 h. según datos 
de 1921. A 1 milla al N. de COALVILLE se halla Whit- 
wick, con restos de un castillo normando, así como tam- 
bién en la parte N. se halla la abadía de Gracedieu 
(1240). 

COAN (Tiro Munson). Biog. Naturalista norte- 
americano, n. en Hilo (Islas Hawaii) el 27 de septiembre 
de 1836 y m. hacia el año 1913. Graduóse de bachiller 
y licenciado en Letras en el Colegio Williams; doctoróse 
también en Medicina en la Facultad de Medicina y 
Cirugía de Columbia. Fué interno del Hospital de 
Bellevue; médico militar, cirujano ayudante del almi- 
rante Farragut; fundador y director de la Oficina de 
Revisión de Nueva York y editor de Topics of the Time. 
Dejó, aparte de su colaboración periodística: Ounces 
of prevention; Hawaizan Ethmography; Polynesian Charm 
y Climate of Hawai:. 

COANABIICHI. m. Bo!. Nombre indígena meji- 
cano de- Hippocreatea ovata. 

COANEFORA. f. Bot. El género Choanephora, de 
Cunningham, es único en los hongos mucoríneos coane- 
foráceos y con una sola especie. 

COANEFORÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
hongos mucoríneos, con esporas asexuales como co- 
nidios, esporangios sólo excepcionalmente, los coni- 
dios no en cadera, zigosporas inmediatamente de los 
gametos unidos, los esporangios muy secundarios, res- 
pecto de los conidios. Género único Choanephora. 

* COAÑA. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Oviedo cuenta 4,753 h. de hecho 
o 5,301 de derecho. 

COAPSIS. m. Bo!. El género Choapsis de Gray es 
sinónimo de Spirogyra de Link en las algas zigue- 
máceas. 

COAR (Juan FIRMAN). Biog. Letrado y gramá- 
tico norteamericano, n., de padres americanos, en Ber- 
lín (Alemania) el 26 de julio de 1863. Cursó la segunda 
enseñanza en el gimnasio de Colonia y la superior en 
la Universidad de Bonn. En 1885, establecido ya en 
los Estados Unidos, cursó estudios de Derecho y más 
tarde en Harvard se licenció en Letras en 1897 y se 
doctoró en Filosotía en 1900. Ha sido profesor de ale- 
mán en Harvard, en el Colegio Adelphi de Brooklyn, 
en la Universidad de Rochester y en la Alberta del Ca- 
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nadá, Dirigió la Sociedad Germanista de América y en 
1923 fundó la Liga Liberal. Le debemos: Siudies in 
German Literature in the Nineleenth Century (1903); 
Modern German Literature (1909); History of German 
Literature in the Esghteenth Century (1916); Democracy 
and the War (1917); German Aciualities (1921); The Old 
and the New Germany (1923); y una edición del Tor- 
quate Tasso de Goethe (1908). 

COAREZZA. Geoz. Pobl. de Italia, en la pros 
vincia de Milán, círc. de Gallarate, mun. de Somma 
Lombarda; 700 h. 

COASEGURO m. Comer. Cláusula del contrato 
general de seguros, según la cual el propietario de la 
cosa asegurada toma sobre sí una parte de las pérdidas 
que pueda ocasionar el siniestro, y en ciertos casos 
precisamente las primeras hasta que lleguen a un lí- 
mite prefijado, conocido con la denominación de fran= 
quicia del seguro. El coaseguro es principalmente prac- 
ticado en los transportes marítimos con esta segunda, 
forma y en los de incendios con la primera, y consti- 
tuye una especial garantía del asegurador para los 
casos de mala fe en que se ocasionan frecuentes sinies- 
tros pequeños, y, además, en nada disminuye el efec- 
to protector del seguro para los otros casos de verda- 
dera pérdida económica, fin primordial de la institu- 
ción. La existencia del coaseguro en nada modifica 
todas las demás circunstancias del contrato y sus in- 
cidencias. 

COADBRIDGE. Geog. Este burgo municipal 
de Escocia, en el condado de Lanark, tiene 43,909 h. 
según datos de 1921. Puede ser considerado como el 
centro de comercio en hierro más importante de Es+- 
cocia. 

COATES (ALBERTO). Biog. Director de orquesta 
inglés, n. en San Petersburgo, de padres ingleses, el 
25 de abril de 1882. Alumno distinguido de los Con- 
servatorios de San Petersburgo y Leipzig, se especia- 
lizó en la dirección de orquestas con Arturo Nikisch. 
Fué Hofkappelmeister de Mannheim y Dresde, y en 
1911 director del Teatro Imperial de la Ópera en San 
Petersburgo. Desde 1914 dirige los conciertos de la 
Philharmonic Society y los Symphony Concerts, y ha di- 
rigido también la orquesta del Covent Garden, de Lon- 
dres. Está considerado como uno de los mejores maes- 
tros directores de su país y desde 1922 hasta 1928 di» 
rigió en el Liceo de Barcelona la temporada de ópera 
rusa. 

CoaTES (ENRIQUE). Biog. Crítico y compositor in- 
glés, n. en Londres en 1880. Bachiller en Artes en 
1902, el mismo año entró de crítico musical en el Wee- 
kly Dispatch; al año siguiente formó parte de la re- 
dacción del Morning Leader y del Star; en 1908 crítico 
musical del Evening News; en 1909 del Daily Chro- 
nicle y desde 1919 editor del Musician. Estudió órgano 
bajo la dirección de Edwin Lemare y composición 
con varios maestros, siendo luego organista en algunas 
iglesias. Debémosle oberturas, una marcha sinfónica, 
nocturnos, suttes, etc. 

CoarEs (Er1co). Brog. Compositor inglés contempo- 
ráneo. Estudió bajo la dirección de Ralph Horner y 
en 1906 obtuvo una beca en la Real Academia de Mú- 
sica. Durante algunos años desempeñó el puesto de 
primer violín en la Queen's Hall Orchesta, pero luego 
se consagró por entero a la composición. Desde 1922, 
es fellow de la Real Academia de Música. Débesele: 
The selfish Giant, fantasía estrenada en el Easibourne 
Festival (1925); The Three Bears (1926); Four ways 
(suite) y Harrogate Festival (1927). Tiene, además, 
una serie de cantos, entre los que se. mencionan: Sto- 
necracker John; A Dinder Couriship; Four Old English 
sons; The mill of dreams; The Green Hills o Sommersel; 
Our little home; 1 Pitch lonely muy caravan at nighl; 
1 heard you singing; Bird songs at ebentide; Á song 
remembered, etc. 
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CoatÉs (JUAN). Bi0g. Tenor inglés, n. el 29 de junio 
de 1865. Terminados su estudios en la Grammar School 
de Bradford, debutó en el Savoy Theatre de Londres 
(1894) y durante cinco años cantó principalmente ópe- 
ra cómica y comedia musical, desempeñando primeras 
partes en algunos teatros de dicha, capital y haciendo 
dos tournées por América. En 1900 se distinguió por 
su actuación en The Gay Pretenders y en el Globe Thea- 
tre. En 1901 hizo su primera aparición en la Royal 
Opera Covent Garden, donde cantó Faust y creó el 
papel de Claudio en Muck ado. En Alemania, cantó 
por primera vez (1901) en los conciertos Giirzenich y 
luego en los de la Gewandhaus, en Leipzig y otras ciu- 
dades; más tarde cantó ópera en Colonia desempeñan- 
do los papeles de Romeo, Lohengrin y Faust; en 1902 
cantó en la Real Opera de Berlín y en la de Han- 
nóver, siguiendo en las de Dresde, Hamburgo, Brema, 
Dusseldorf, Barmen, Francíorf y Mannhein. En 1906 
cantó en París y en la Festival de Cincinnati; en 1910 
en Holanda. En 1911-13 hizo una nueva tournée a los 
Estados Unidos, pasando luego a Austria y al África 
del Sur. Después de tomar parte en la guerra (1916-19), 
fué desmovilizado con grado de capitán y en marzo 
de 1919 reanudó su actividad musical. Desarrolló re- 
citales propios y fué el primero que los descentralizó, 
estableciéndolos en Chelsea Town Hall y propagán- 
dolos a la provincias desde 1919 hasta 1924. A fines 
de este año, la Performing Right Society entabló pro- 
ceso contra él, viéndose obligado a suspender estos 
recitales, En 1925 los introdujo en América, dando la 
primera serie en abril y mayo de dicho año y la se- 
gunda en enero-marzO0 de 1926. 

*COATESVILLE. Geog. Esta ciudad norte- 
americana del condado de Chester (Pennsylvania), 
sit. al O. y a 38 millas de Filadeliia, según el censo de 
1920 cuenta 14,515 h. y en 1928 su población se calcu- 
laba en 18,000 h. Tiene dos fundiciones de acero, ade- 
más de otras industrias manufactureras, produciendo 
en conjunto 30.000,000 de dólares anuales. Fué fun- 
dada la población en 1800 por Jesse Coates y elevada 
a ciudad en 1915. COATESVILLE es atravesada por los 
ferrocarriles Reading y Pennsylvania. 

COATS (ROBERTO). Biog. Ministro protestante y 
escritor inglés, n. el 8 de enero de 1873. Educado en 
Paisley, hizo sus estudios en la Universidad de Glasgow 
y luego en las de Kiel y Leipzig. Luego fué pastor de 
la iglesia baptista de Hamstead Road, en Handsworth 
y Birmingham (1899-1921). En 1921 profesor en la 
Universidad de Birmingham. Ha escrito: Types of en- 
glisch prety (1912); Travellers” Tales of Scotland (1913); 
The christian life (1915); The realm of prayer (1920); 
The Changing Church and the Unchanging Christ (1924); 
John Galsworthy as a dramatic artist (1926); John Bun- 
yan (1927); etc. COATS ha colaborado en la Enciclope- 
día of Religion and Ethics, de Hastings. 

COATZONTECOXOCHITL. m. Bo!. Nombre 
que cita Hernández como indígena mejicano de la 
especie hoy llamada 4Anguloa Hernandeztt, en la fami- 
lia de las euforbiáceas. 

COAXANA, Í. Bot. Género de Clt. el Rs. con una 
sola especie mejicana, de la cumbre del Zempoaltepec; 
es de la familia de las umbelíferas, subfamilia de las 
apioideas, tribu de las amineas y subtribu de las se- 
selinas, grupo de las piramidópteras. Son hierbas viva- 
ces, con hojas dos o tres veces ternadopinatifidas so- 
bre vainas muy infladas, umbelas multirradicales sin 
involucro, pero las umbelillas están rodeadas de lar- 
gas bractellas lanceoladas al revés y recortado ascra- 
das, pasando dos o tres veces de la longitud de los 
frutos. 

COBADINO o CopaDín. Geog. Pobl. de la Baja 
Dobrudja (Rumania), al SO. de Constanza, sit. en el 
centro de la línea de defensa rusorrumana, Rasova- 
Tuzla, formada en septiembre de 1915, 
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COBALTAMONÍACO. m. Quím. La mayor 
parte de las sales anhidras absorben con gran avidez 
el gas amoníaco seco, formando compuestos especiales 
(de cobaltamontaco), generalmente en 6 moléculas de 
«de amoníaco, que produen iones complejos del metal 
y amoníaco. Se obtienen soluciones semejantes disol- 
viendo sales de cobalto con amoníaco concentrado. 
Las soluciones amoniacales de las sales de cobalto ab- 
sorben el oxígeno del aire, convirtiéndose en nuevos 
compuestos amoniacales, por lo general muy hermosa- 
mente coloreados, llamadas cobáltidas (o cobaltiaken), 
en las cuales está contenido el cobalto como cobaltion 
Co***. El cloruro cobaltoso amoniacal Co0Cl, + 6 NH, 
por ejemplo, pasa, según las condiciones, a cloruro ró- 
seocobáltico, Co0,Cl, + 10 NH, + 2 H¿0, cloruro pur- 
púreoeobáltico Co,Cl¿ +10 NH, o a cloruro lúteoco- 
báltico Co,Cl, + 12 NHy. Producen los mismos com- 
puestos el nitrato y el sulfato de cobalto. 

COBALTIAKEN. m. Quím. V. COBALTAMO- 
NÍACO. 

COBALTIDA. f. Mineral. Sinónimo de asbolana, 

COBÁLTIDA. Í. Quim. V. COBALTAMONÍACO. 

COBALTIÓN. m. Quím. V. COBALTAMONÍACO. 

COBALTINA, Í. Mineral. (Kobaliglanz.) Los mi- 
nerales de cobalto, principalmente cobaltina y esmalti- 
ta, se encuentran juntos, las más de las veces, en varios 
yacimientos españoles; pero nunca en gran cantidad, 
siendo muy raros los cristales. En Asturias y Santan- 
der, cerca de Cangas de Onís y Picayos, términos de 
Peñamallera y Cabrales, hay parajes en que se han 
hallado minas de níquel y cobalto. Tal sucede en la 
cañada por donde se comunican los valles de aquellos 
términos, al pie de Picos de Europa, donde hay enca- 
jados en la caliza carbónica marina tres criaderos de 
sultoarseniuro de cobalto y níquel, con algo de calco- 
pirita y ganga de espato cclizo, y con ellos algún óxido 
negro de cobalto. La cobaltina suele estar cubierta 
de una capa de eritrina. En Llanes se han hallado va- 
rias minas de cobalto, que están abandonadas, y mo- 
dernamente en el límite de las provincias de Oviedo 
y León, afloramientos que cortan las dolomías triási- 
cas y la caliza carbónica, con óxidos negros que llevan 
un 15 por 100 de cobalto. 

El valle de Gistain, en Aragón, es también el prin- 
cipal del país por lo que se refiere al cobalto. Alli, 
entre el carbónico, las pizarras arcillosas y las cali- 
zas silúricas, encaja un filón, en el que cerca de alguna 
cobaltina hojosa y esmaltina hay pirita arsenical y, 
según Naranjo, minas de plata, hierro, cobre y níquel. 
Los ejemplares del Museo de Ciencias naturales están 
en masas más o menos exfoliables, que a veces for- 
man filoncillos unidos a otros de cuarzo, atravesando 
una cuarcita. Lleva manchas superficiales de anna- 
bergita, y es bastante ferrífera y niquelífera. También 
en San Juan de Plau, de la misma provincia, ha sido 
hallado el mineral de que tratamos, asociado a otros 
de plata, y en Benabarre, mezclado con niquelina, 
aunque con escasez. El antiguo naturalista Bowles se 
ocupó mucho del cobalto de Gistain, cuya superio- 
ridad sobre el mismo de Sajonia encareció, y poste- 
riormente, con más autoridad, confirmó este aserto 
Proust en una nota titulada Cobalto y aparecida en 
los Ex!ractos de la Sociedad Vascongada. Se habla en 
este escrito de cómo puede separarse el arsénico que 
contiene la mena, se demuestra que está exenta de 
bismuto y se afirma, en fin, su superioridad sobre la de 
Sajonia, por ser poco ferruginosa y por el hermoso 
color azul del régulo. Los alemanes, que fueron allí 
a explorar dicha mena, sacaron de 500 a 600 quinta- 
les de cobalto por los años de 1753-55, y se celebró su 
excelencia para la fabricación del safre y de la tinta 
simpática. Hace tiempo ha decaído la importancia de 
estos criaderos, antes tan famosos. Alguna mena com- 
pacta en filoncillos cerca de Darníus (Gerona) y Es- 
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pluga de Francolí (Tarragona), se ha citado de anti- 
guo, y Font y Sagué habla de níquel y cobalto englo- 
bados en la galena de los filones metalíferos de Albiol 
(Tarragona). El mineral de cobalto es una verdadera 
cobaltina, según resulta de su ensayo, que por descom- 
posición superficial produce las bien conocidas flores 
del cobalto. 

Con mineral accesorio de los de cobre, existe el co- 
balto en Cármenes (León). En la rica mina La Pro- 
funda, ya agotada, se encontraban el níquel y el co- 
balto asociados al cobre con abundancia, y hay en la 
misma provincia de León piritas con bastante ley de 
cobalto, que puede resultar de la interposición de co- 
baltina; pero precisa advertir que el principal mine- 
ral de cobalto de este yacimiento es el óxido negro. 
Los criaderos argentíferos de Guadalcanal (Andalucía) 
han ofrecido menas de cobaltina que figuran en al- 
gunas colecciones. La del Museo de Ciencias Natura- 
les los posee sobre calcita con algo de calcopirita y 
pirargirita (F. Navarro). Compacto con algunos cris- 
tales, procedente de la mina Monte Romero (Huelva), 
existe en el Museo de la Universidad de Sevilla. Tam- 
bién lo hay granudo en el mismo, con flores de cobalto 
en su ganga, de la Sierra de Filabres (Almería). Un 
ejemplar de Albuñuela (Granada), en masa, del Museo 
de Ciencias Naturales, es niquelífero y ferrífero (F. Na- 
varro). En estas provincias de Granada y Almería 
son frecuentes pequeños nidos de mineral de cobalto, 
delos cuales se ocupó hace años el ingeniero Rodríguez, 
y modernamente se han descubierto otros varios se- 
mejantes, si bien suele dominar en ellos el óxido. En 
Portugal se ha hallado, hasta ahora, poco cobalto. Se 
menciona la especie en cuestión de la mina de Saphira 
(Montemór o Novo), con actinolita. 

* COBALTO.m. Mineral. Yacimientos. Los yaci- 
mientos de cobalto son a la vez cobaltíferos y niquelí- 
feros; se presentan sea en forma de inclusiones en las 
peridotitas, serpentinas y paleopicritas con menas oxi- 
dadas superficiales (paleopicritas de Dillenburg en el 
Nassau, conteniendo de 0,16 a 0,67 deníquel, asociado 
a cobalto, «obre y bismuto), sea al estado de sulfuro y 
de arseniosulfuro en contacto con los gabbros o las 
dioritas (yacimientos de Nueva Caledonia y de Dobsi- 
na, en Hungría), sea también en forma de relleno en 
filones complejos a menudo argentíferos. 

España. Se encuentran Óxidos negros de cobalto 
con 15 por 100 en filones en el triásico (dolomías) y en 
la caliza carbonífera en los confines de las provincias 
de León y de Oviedo. En Gistain, provincia de Hues- 
ca, se han explotado arseniosulfuros de níquel y de co- 
ba to con 12 por 100 de cob Ito, con ganga de calcita, 
en filones poco extensos, situado en el contacto de pi- 
zarras silúricas y de calizas devónicas en relación con 
pórfidos. Pueden citarse también las menas de cobal- 
to de Gu dalcanal (Andalucía) y las de la Sierra Ca- 
brera (millierita y niquelina, en la caliza carbonífera). 

Alemania. El cobalto se presenta a veces al esta- 
do de esmaltina y de mispíquel cobaltífero, asociados 
a sulfuros (calcosina, filipsita, etc.), con ganga de ba- 
ritina o de calcita en filones fallas (+úcken) recortando 
pizarras cobrizas. Se encuentran yacimientos de este 
género en el Mansfeld (Gerbstadi sangerhaúser) y en el 
Thuringerwald (Rzechelsdorf), donde la esmaltina va 
acompañada de cobaltina y de cloantita. En Glucchs- 
bruna y Camseorf se encuentran la esmaltina y la co- 
baltina en las gredas blancas de la pared, y el cobalto 
oxidado negro, en las calizas del techo. En Hesse, Bie- 
ber, las pizarras micáceas y el zechstein contienen filo- 
nes y nidos de cobaltina y de esmaltina con bismuto 
nativo, etc. Se encuentran en los granitos y en los gnei- 
ses del Erzgebirge sajón (Sehneeberg, Marienberg, An- 
nab rg y Jo.uchimsthal) filones de ganga cuarzosa o 
barítica; estos filones son poco potentes y se empobre- 
cen en profundidad; contienen esmaltina, niquelina y 
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bismuto nativo, asociados a menas de plata (plataroia, 
argirosa, plata nativa). 

Inglaterra. Se ha explotado antaño, en el Cornwall, 
el cobalto asociado al bismuto (Gwennap) o al cobre 
(Wheal Trugo). Hoy se explotan óxidos negros de co- 
balto en granos (con 1 por 100 de ccbalto) acompa- 
ñados de óxido de hierro y de manganeso, en bolsas de 
caliza carbonífera, en Voel Hiracdog, en el Flintshire. 

Rusta. En Rusia, se conocen los yacimientos de 
cobalto de Nijni-Taguit (Ural) y de Daschkessan, cerca 
de lelisawetpol (Cáucaso), donde se encuentra el co- 
balto en lentejas en medio de magnetita. En el Cáu- 
caso, el yacimiento de Dachkessane se halla en la pro- 
longación de los montes Bambak, en el valle del río 
Dachkessane, a 25 kms. de las minas de Kiadabek. 
Al NE. del río Katchkar, en la cima de la montaña, 
se ve un inmenso afloramiento de mineral de hierro 
magnético formando en diorita dura un filón capa 
dirigido N. 45% E. e inclinado de 10? al SE. La mena 
de cobalto forma un filón de contacto al techo de 
la masa de hierro magnético; este filón está consti- 
tuído por diorita verde obscuro, en la cual las me- 
nas de cobalto forman nidos más o menos grandes y 
pequeñas redes. Del lado de la pared, el filón contiene 
mucha pirita de cobre, que ha sido explotada por ar- 
menios durante siete años; pero, en 1865, el cónsul 
alemán, Walter Siemens, señaló la presencia del co- 
balto en las materias rechazadas por los armenios 
como estériles. He aquí el corte del yacimiento siguien- 
do de abajo arriba: a) Diorita dura verde obscuro, im- 
pregnada en ciertos sitios de pirita de hierro, magne- 
tita y más raramente pirita de cobre. b) Filón-capa de 
magnetita de un espesor de 2 a 4 m.; encima hay tres 
venas más del mismo mineral separadas unas de otras 
por diorita y, en fin, una pequeña vena de hierro oligis- 
to mezclado con diorita. c) Inmediatamente encima del 
hierro oligisto se halla, en 1 m. de espesor, diorita 
dura verde obscuro, semejante a serpentina y con- 
teniendo la mena de cobalto en forma de nidos y 
venas, colocados ora al medio, ora cerca del techo. 
Más arriba la diorita (d) pierde su anfíbolo y se trans- 
forma en felsita rosa claro. Los hermanos Siemens han 
explotado la mena de cobalto en tres nidos aislados y 
en forma de lentejas de 80 cm. de espesor, de 3 m. de 
longitud máxima y de 2 m. de anchura. El cálculo da 
785 ton. de mena de una cabida de 38 por 100 de co- 
balto. La composición de la mena es muy variada; en 
los nidos de que acabamos de hablar era esmaltina 
mezclada con una cantidad insignificante de diorita y 
con pepitas de hierro oligisto y parcelas de eritrina. 
Cerca de la pared, la masa de la mena consiste en una 
diorita muy dura impregnada de pirita de hierro y de 
cobre, mezclada a veces Íntimamente con esmaltina; 
esta última se halla también a veces en forma de 
granos rellenando fisuras irregulares. Dos ejemplares 
de mena de cobalto, analizados por el doctor Fresenius 
dieron los resultados siguientes: 


1 2 
INES o AO 35,97 | 31,63 
ECO Ad ile desa AS 1,44 135 
CO O 27,90 | 17,55 
Niue odia aloe 0,22 0,26 
Co oe aja do 0,21 — 
(Cad. nos so OARAE GOO Sa ca 44,26 | 40,71 


Es notable que estas menas de cobalto estén casi 
exentas de níquel. La mena se halla también en for- 
ma de granos, impregnando el hierro oligisto y la de 
pequeñas redes, de un espesor de 5 a8 cm., que 
siguen la dirección del yacimiento. Los trabajos de 
explotación y de extracción consistían en galerías 
dirigidas las más de las veces en la vena de hierro 
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oligisto cerca de su techo. La explotación duró dos 
años, las menas extraídas han sido tratadas a la ma- 
nera asiática y el spezss obtenido ha sido enviado al 
extranjero. Siguiendo el filón del lado de la inclinación, 
la mena de cobalto aparecía en forma de pequeñas 
redes que acaban por desaparecer. Galerías de explo- 
ración practicadas en la mena de hierro magnético, con 
la esperanza de descubrir nuevos nidos de mena de 
ccbalto, no dieron ningún resultado porque ni siquiera 
alcanzaron el filón de diorita que descansa sobre el de 
hierro magnético y que contiene exclusivamente las 
menas de cobalto. Después de estas exploraciones des- 
graciadas, el yacimiento fué abandonado. El gran 
filón de hierro magnético hubiera podido servir de 
base para una vasta industria metalúrgica si se hu- 
biese unido por una buena vía de comunicación con 
los bosques, situados a una distancia bastante grande. 

Escandinavia. Noruega. El principal yacimiento de 
Noruega es el de Skutterud, al N. de Drammen, donde 
se explota, hace ya más de un siglo, cobalto gris a 
menudo cristalizado, con 33 por 100, y cobaltina con 
6 0 7 por 100. Estas menas están mezcladas con sulfu- 
ros de hierro y de cobre al estado de impregnaciones 
lenticulares en medio de cuarcitas, pizarras anfibóli- 
cas y pizarras micáceas. Se hallan ahí falbandas co- 
baltíferas análogas a las de Kón'gsberg; la potencia de 
estas falbandas varía de 100 a 200 m. en varios kiló- 
metros de longitud. Son yacimientos antiguos atrave- 
sados por filones de granulita. 

Suecia. Cerca del mar Báltico, en Tumaberg, al S. 
de Nykóping, sehan explotado nidos de cobaltina con 
37 por 100, con pirrotina, esmaltina y pirita de cobre; 
el yacimiento se halla en un banco de caliza sacaroide, 
en medio de los gneises grises. En Gladhamar, alS. de 
Westerwik, el cobre y el cobalto están asociados en 
capas ramificadas, que se encuentran en leptinitas, 
en una longitud de 2 kms.; las principales minas son 
las de Bonde (cobalto, níquel, blenda y galena), 
Svensk y Odelmark (cobalto blanco y sulfuro de cobal- 
to). Pueden citarse también, las minas de Vehna, cerca 
de Orebro, las de Knut y la mina Baggen. 

Indias. Se encuentran en las Indias numerosos 
yacimientos de cobalto en las minas de cobre de Ra- 
bai y de Bagor; la mena explotada en estas minas es 
cobaltina, que sirve para la coloración en azul de los 
esmaltes de Oriente. 

Africa. Se explota cobalto en venas lenticulares, 
al contacto de un pórfido y de una dolorita, en el 
Transvaal (río Oliphant). El cobalto fué uno de los 
primeros minerales que fueron explotados en el Trans- 
vaal, mena compleja extremadamente rica, que va- 
lía varios cientos de libras la tonelada, siendo ex- 
portada de la finca Kruis River, al N. del distrito de 
Midelburg del Transvaal, en los primeros ochenta años 
del siglo XIX. El depósito se presentaba en la zona de 
contacto de la cintura granítica, pero debido a su irre- 
gularidad, la mina fué pronto cerrada y no ha sido 
abierta de nuevo. Algunos depósitos más de cobalto, 
también contiguos al granito, fueron abiertos en 1906 
cerca del ferrocarril en Balmoral, pero nunca llegaron 
a producir. 

Estados Unidos. En los Estados Unidos se explo- 
tan los yacimientos de Fiuksburg, Mineral Hill (Ma- 
ryland), de Chatam (Connecticut), etc., que se hallan 
en medio de pizarras micáceas, y los de la Motte, de 
Camden (New Jersey) y los del Colorado, situados en 
las riolitas. 

Nueva Caledonia. La Nueva Caledonia produce, al 
mismo tiempo que níquel, cierta cantidad de cobalto. 
Las explotaciones de cobalto más importantes de Nue- 
va Caledonia son las de Nakety, b:hía de Uqué, bahía 
Laugier e isla Belep. La mena explotada es un óxido 
manganesífero, cuya cabida de cobalto no es más que 
de 5 por 100 aproximadamente. 
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* CoBALTO. Quim. e Ind. Obtención del cobalto, 
Los procedimientos empleados en la extracción del co- 
balto varían con la naturaleza de los minerales de 
que se parte. Primero se concentran los minerales por 
fusión con un fundente apropiado, consiguiéndose así 
eliminar las gangas silíceas y parte del hierro. Tratán- 
dose de minerales de Ontario (del N. de Ontario, cerca 
de las riberas del lago Tamiskameng, en el distrito al- 
rededor de Cobalt City, Canadá), el mineral, desposeído 
de las gangas, está formado principalmente por arse- 
niuros de cobalto, níquel, hierro y cobre. Se calcina 
este mineral, oxidándose así el hierro, que se convierte 
en Óxido férrico; parte del arseniuro es eliminado y 
queda sólo poco más del necesario para combinarse con 
el hierro. Después se disuelve el producto calcinado en 
ácido clorhídrico, adicionando luego cal para precipitar 
el hierro en estado de arseniato y de hidróxido. Enton- 
ces setrata el líquido por hidrógeno sulfurado para pre- 
cipitar el cobre y otros metales pesados, se elimina el 
exceso de hidrógeno sulturado por calefacción y se pre- 
cipita el cobalto con hipoclorito cálcico en forma de 
óxido. El níquel de la solución se precipita más tarde 
por la potasa o la cal. Tratándose de minerales deNue- 
va Caledonia, que están principalmente formados por 
sulfuros, se calcinan éstos a temperatura relativamente 
baja para convertirlos en sulfatos, que se disuelven en 
agua, precipitándose luego el hierro por adición de la 
cantidad precisa de carbonato sódico. El cobre y otros 
metales pesados se precipitan en estado de sulfuros con 
hidrógeno sulfurado, se elimina el exceso de éste úl- 
timo por ebullición y se precipita el ccbalto con hi- 
poclorito sódico, no conviniendo emplear aquí el hipo- 
clorito cálcico a causa de contener el líquido sulfatos; 
el níquel de la solución se precipita con carbonato só- 
dico. En el procedimiento de Herrenschmidt, emplea- 
do en los minerales de Nueva Caledonia, se tratan es- 
tos minerales con una solución de sulfato ferroso; de 
esta manera el ccbalto, el níquel y el manganeso se 
disuelven, quedando el hierro sin disolver. De la solu- 
ción se separa primero el cobre y se precipita después 
el ccbalto, el níquel y el manganeso con sulfuro sódi- 
co. Se separa el manganeso por medio del cloruro fé- 
rrico, se calcinan los sulfuros de níquel y el cobalto 
para convertirlos en sulfatos, que se transforman en 
cloruros mediante tratamiento con cloruro cálcico. Fi- 
nalmente, auna parte de la solución obtenidase añade 
agua de cal, se trata el precipitado en suspensión con 
cloro y se mezcla con la parte restante de la solución; 
así se precipita el ccbalto y queda en el líquido el ní- 
quel en estado de cloruro. Industrialmente se obtiene 
el ccbalto metálico calentando el óxido con carbón 
vegetal; obtenido de este modo contiene pequeñas can- 
tidades de carbono. Para obtener ccbalto puro, se 
descompone por la acción del calor el oxalato de co- 
balto, Co(COz)», desprendiéndose anhídrido carbóni- 
co y quedando el metal en forma de polvo. Para obte- 
ner el ccbalto en forma de botón metálico, se calienta 
el oxalato solo, o el óxido mezclado con carbón vege- 
tal, debajo de una capa de vidrio pulverizado, que no 
contenga plomo ni otro metal análogo, y efectuando 
la fusión en un crisol de cal viva a la temperatura más 
alta posible. También puede obtenerse ccbalto puro 
por electrólisis de una sal soluble de ccbalto con elec- 
trodos de platino, y también (en polvo metálico gris) 
calentando el óxido de ccbalto al rojo en corriente de 
hidrógeno; en este último caso, si la temperatura es 
demasiado baja, el cobalto obtenido es pirofórico, es 
decir, arde, oxidándose de nuevo, cuando se pone en 
contacto con el aire. 

Propiedades del cobalto. Después del hierro es el me- 
tal más magnético, conservando sus propiedades mag- 
néticas a elevadas temperaturas; a unos 1115* se con- 
vierte en cobalto no magnético. Es más duro y más 
tenaz que el hierro; su carga de rotura es de 50 kg. por 
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mi4metro aproximadamente. Se disuelve con lentitud 
en ácido clorhídrico y en ácido sulfúrico con desprendi- 
miento de hidrógeno, y con rapidez en ácido nítrico. 
Los álcalis no le atacan en frío ni en caliente; sin em- 
bargo, empleado como ánodo en la electrólisis de elec- 
trolitos alcalinos, forma solución coloidal de óxido co- 
baltoso. Presenta un estado pasivo, como el hierro y 
otros metales, aun cuando su tendencia a pasar a este 
estado es débil. Absorbe por oclusión de sesenta a mul 
ciento cincuenta veces su volumen de hidrógeno, va- 
riando la cantidad de hidrógeno absorbido con las 
condiciones mecánicas del metal. El cobalto pulveriza- 
do se combina en caliente con el cloro, bromo y yodo. 
Descompone al rojo el vapor de agua. Cuando está fi- 
namente dividido arde al calentarlo con óxidos de ni- 
trógeno. En corriente de amoníaco gaseoso, a 500%, 
forma el nitruro de cobalto, CoN». Calentado, estando 
finamente dividido, entre 150 y 200%, en una atmósfera 
de óxido de carbono, a la presión de 100 atmósferas, 
forma cristales anaranjados de carbonilo de cobalto, 
Co(CO)4, fusibles a 51”, solubles en alcohol y en éter, 
insolubles en agua y descomponibles a unos 52% ea Óxi- 
do de carbono y tricarbonilo de cobalto, Co(CO),, que 
a su vez se descompone luego. Se deposita en forma 
de capa brillante sobre los metales por electrólisis de 
una solución neutra de sulfato doble de c.balt> y de 
amonio. 

Determinación cuantitativa del cobalto. Los minera- 
les de cobalto suelen ser de composición muy comple- 
ja; casi siempre contienen níquel y a veces otros meta- 
les de los cuales es difícil separar el ccbulto. Para la 
determinación del cobalto y el níquel en cualquier mi- 
neral que los contenga puede seguirse el método que 
se describe a continuación. En un crisol de porcelana, 
puesto en una mula, se vierten de 2 a 7 gr. de mineral 
finamente molido. Se hierve el mineral tostado con 
ácido clorhídrico que contenga algo de ácido nítrico, 
hasta que se hayan disuelto los óxidos metálicos, se 
diluye la solución con agua, se añade amoníaco hasta 
casi dejarla neutra y se hierve con solución de acetato 
sódico; así se precipitan el hierro y el aluminio en for- 
ma de acetatos básicos, arrastrando la mayor parte del 
arsénico en forma de arseniato de hierro y algo de ní- 
quel y de cobalto. Se filtra la solución, recogiendo el 
precipitado, que se redisuelve en ácido clorhídrico y se 
vuelve a precipitar como antes; el precipitado que aho- 
ra se obtiene no contiene ya níquel ni coba.to. Se 
mezclan los dos líquidos límpidos obtenidos, se neutra- 
lizan exactamente con amoníaco y se hace pasar por 
ellos una corriente de hidrógeno sulfurado que precipi- 
ta en estado de sulfuros, el cobalto, níquel, cinc, bis- 
muto, cobre, etc., quedando en disolución el man- 
ganeso y los metales alcalinos y alcalinotérreos. Se 
recoge en un filtro el precipitado, se lava, se deseca 
y se calcina en contacto con el aire; luego se disuelven 
en ácido clorhídrico los óxidos formados y se trata el 
líquido con hidrógeno sulfurado, que precipita el cobre, 
bismuto, plomo, etc., que se separan por filtración, 
Se hierve la solución hasta expulsar todo el hi- 
drógeno sulfurado y se precipitan juntos el níquel y el 
cobalto, añadiendo potasa a la solución hirviente. Se 
recoge el precipitado en un filtro, se lava, se deseca 
casi y se separa todo lo posible del filtro; después se 
calienta en una cápsula con ácido cianhídrico, calen- 
tando hasta que no se disuelva nada más. Queda una 
pequeña cantidad de residuo, formado por paracianó- 
geno y una mínima cantidad de óxidos de níquel y de 
cobalto; este residuo se añade al que todavía contie- 
ne el papel de filtro y el conjunto se lava, deseca, ca- 
lienta y pesa. Se hierve la solución que contiene los me- 
tales níquel y cobalto hasta expulsar el exceso de 
ácido; en el líquido existen cobalticianuro potásico y 
cianuro doble de níquel y potasio. Se le añade óxido 

de mercurio amarillo, obtenido por precipitación, y se 
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hierve un rato; así se precipita el níquel, parte en forma 
de cianuro y parte en la de sesquióxido; se filtra, se 
lava el precipitado, se deseca éste se calienta y se pesa 
en estado de protóxido de níquel, NiO,. Se neutraliza el 
líquido filtrado aproximadamente con ácido nítrico y 
se le añade un exceso de solución neutra de nitrato 
mercurioso. Así se precipita el cobalto en forma de 
cobalticianuro de mercurio, que se lava, deseca y ca- 
lienta en crisol destapado hasta peso constante; el 
producto pesado es el óxido de cobalto Co¿O,. De las 
cantidades de níquel y cobalto encontradas se dedu- 
cen por el cálculo las proporciones de cada uno de es- 
tos metales existentes en el residuo que había quedado 
en el papel de filtro, etc. y que se habían pesado, aña- 
diéndolas a las cantidades directamente determinadas. 
En otros procedimientos se precipitan primero el co- 
bre, etc., con el hidrógeno sulfurado y el hierro con el 
amoníaco; después se precipitan el níquel y el cobalto, 
en forma de sulfuros, que se disuelven, y en una parte 
de la solución se determinan el níquel y el cobalto 
juntos electrolíticamente, y en otra parte se precipita 
el cobalto y se determina el níquel solo. El níquel 
puede determinarse también precipitándolo en forma 
de cobaltinitrito potásico, disolviendo el precipitado 
en ácido sulfúrico diluído caliente, evaporando casi 
hasta sequedad y sometiéndolo a la electrólisis después 
de haberle añadido oxalato amónico y un exceso de 
carbonato amónico. También puede emplearse la solu- 
ción de los sulfuros de níquel y de cobalto para la de- 
terminación de este último, hirviéndola con carbonato 
bárico para eliminar el exceso de ácido y añadiendo un 
exceso de agua de bromo; al cabo de diez minutos está 
precipitado todo el cobalto en forma de sesquióxido. 
Aleaciones de cobalto. Fundiendo cobalto con an: 
timonio o con arsénico se combina con éstos, con in- 
candescencia, formando aleaciones quebradizas de co- 
lor gris. En realidad, el cobalto forma con el arsénico 
varios arseniuros, todos los cuales son atacables por 
los agentes oxidantes, no siendo magnéticos los que 
contienen más de 38 por 100 de arsénico. El antimonio 
y el cobalto, fundidos juntos, son perfectamente mis- 
cibles, formando tres clases de aleaciones: 1.2, las alea- 
ciones magnéticas que contienen menos de 67 por 100 
de antimonio; 2.2, las que contienen de 67 a 80,27 por 
100 de antimonio y que calentadas dan CoSb, y 3.2, las 
que contienen más de 80,27 por 100 de antimonio y que 
por la acción de los ácidos dan un compuesto CoSb,, en 
forma de polvo cristalino, de color gris. El cobalto forma 
con el cobre aleaciones, algunas de las cuales son muy 
dúctiles; ya se ha indicado que las aleaciones con 19 por 
100 de cobre son magnéticas. El cobalto fundido con es- 
taño se mezcla perfectamente con éste; según Ducelleiz, 
todas las aleaciones de cobalto y estaño son mezclas de 
dos estannuros y con menos de 57,6 por 100 de estaño 
estas aleaciones son magnéticas y quebradizas. Con el 
oro forma el cobalto aleaciones quebradizas, todas mag- 
néticas, siendo de color amarillo obscuro los que contie- 
nen 1 parte de oro para 17 de cobalto. Con el platino 
forma el cobalto una aleación fusible y con el mer- 
curio una amalgama magnética, de color blanco de 
plata, que ha sido usada por los dentistas. Las aleacio- 
nes con el aluminio, con menos de 68,5 por 100 de éste, 
no son magnéticas y parece que existe en ellas un com- 
puesto CoAl. El cobalto, al parecer, no forma com- 
puesto alguno definido con el níquel. Con el hierro el 
cobalto forma dos series de cristales no magnéticos, 
qúe se transforman en cuatro series de cristales mag- 
néticos; la presencia del cobalto en los aceros influye 
poco en sus propiedades mecánicas, El plomo, la plata 
y el bismuto no parecen dar con el cobalto aleaciones 
definidas. Con el silicio, en el horno eléctrico, se forman 
dos seleniuros de color gris de acero y aspecto metálico. 
Se puede obtener análogamente un boruro magnético 
muy duro. Es posible combinar el cobalto con el man- 
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“ganeso obteniendo aleaciones utilizables; con este ob- 
jeto puede emplearse el manganeso o el ferromanga- 
neso del comercio, ya que no es perjudicial la presen- 
- cia del hierro. Se añade de 2 a 5 por 100 de manganeso 
al cobalto fundido en pequeñas porciones; después de 
cada adición se desprenden gases en abundancia y, 
cuando el metal permanece en fusión a se 
vierte en moldes. 

COBALTOPIRITA. m. Mineral. (Cobalt=pynido 


K. Johansson, 1924.) Octaedro de pirita conteniendo; 
13,90 por 100 de cobalto de Gladhammer (Suecia). No. 


cobaltopirita, sinónimo de limmaetía. 

* COBAN. Geog. Esta ciudad de Guatemala, capi- 
tal del dep. de Alta Verapaz, según datos de 1921 
cuenta 4,643 h. 

COBANO. m. Bot. Nombre vulgar de Stahlza ma- 
ritima en Puerto Rico. Es un árbol de hasta 20 m. de 
alto, anchamente ramoso, con folíolas en cuatro o seis 
pares, elegantemente reticuladas, por el envés con glán- 
dulas negras irregularmente distribuídas, madera dura 
muy estimada para utensilios caseros. 

* COBATILLAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 107 h. de 
hecho o 107 de derecho. 

* COBATILLAS (CONDES DE). Genealog. En la actuali- 
dad (1931), y desde 1915, posee este título doña María 
de los Dolores de Chaves y Cistué, 

COBAYO. m. COBAYA. 

* COBB. Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Georgia, tiene 353 millas cuadradas ingle- 
sas y 30,437 h. según el censo de 1920. 

Co (ERNESTO). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Newton Upper Falls el 3 de diciembre de 1877. 
Se formó en el Instituto Americano de Normalistas, 
de Boston; en la Sorbona, de París, y en la Universidad 
de Harvard. Ha sido profesor de música, de francés 
y de inglés en diversas escuelas normales. Dirigió la 
sección de libros para la infancia de la compañía edi- 
torial Arlo desde 1914 y ha dado a la publicidad las 
obras originales Garden Steps (1917); The Hen at Work 
(1919); Around the Worldwith Father Time (1909); 
Metcalf Readers (1909); Busy Builders Book (1911); 
Arlo (1915); Clematis (1917); Antta (1920); Europe 
Today and Yesterday (1921); Allspice (1924); Dan's 
Boy (1925), y Who Knows? (1924). 

CoBB (GUILLERMO ENRIQUE). Biog. Sacerdote y teó- 
logo norteamericano, n. en Rochester (Massachusetts) 
el 2 de abril de 1846 y m. el 1.” de mayo de 1923. Gra- 
duóse de bachiller en Letras en la Facultad de Amherst, 
la cual le concedió más tarde el título honorífico de 
doctor en Teología (1892). Fué pastor congregacionalis- 
ta durante quince años y después director de la Biblio- 
teca Congregacionalista de Boston y vicetesorero de la 
Asociación Americana Congregacionalista. Formó parte 
del Comité directivo del Journal of Biblical Litera- 
ture (1889-1915), secretario-archivero de la Sociedad 
de Literatura y Exégesis Bíblica (1890-1915), colabo- 
rador de Bibliotheca Sacra y autor de A Criticism o] 
Systems o| Hebrew Metre y The Meaning of Christian 
Unity (1915). 

CoBB (Irvin SHREWSBURY). Biog. Escritor nortea- 
mericano, n. en Paducah (Kentucky) el 23 de junio de 
1875. Doctoróse en leyes en la Universidad de Georgia 
(1918) y en Darmouth (1919). Fué director del Datly 
News, de Paducah; corresponsal o colaborador de Sour 
Mash, de Louisville; del Evening Post, del New Demo- 
crat, del Evening World y Sunday World, de Nueva 
York, y del Saturday Evening Post, del cual fué repre 
sentante en Europa en 1914-15 y 1917-18; tomó par- 
te en la guerra eurcpea. Ha publicado un número 
considerable de cbras, de las cuales recordaremos: 
Funabashi, ópera cómica (1907); Mr. Busybody (1908); 
Back Home, con Bayard Veiller (1915); Sergeant 
Bagby, que escribió con Bozunan Bulger (1913); 
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Guilty As Charged, con Harry Burke (1915); Under 
Sentence Drama, con Roi Cooper Megrue (1916); 
Back Home (1912); Cobb's Anatomy (1912); The Es- 
cape of Mr. Tríimm (1913); Cobb's Bill of Fare (1913); 
Roughing 1t De Luxe (1914); Europe Revised (1914); 
Patchs of Glory (1915); Old Judge Priest (1915); Fibble 
D. D. (1916); Speaking of Operations (1916); Local 
Color (1916); Speaking of Prussians (1917); Those Ti- 
mes and These (1917); The Glory of the Coming (1918); 
The Thunders of Silence (1918); The Life of the Party 
(1919); From Place to Place (1919); Oh, Well, You 
Know How Women Arel (1919); The Abandoned Far- 
mers (1920); A Plea For Old Cap Collier (1921); One 
Third Off (1921); Sundry Accounts (1922); Stickfuls, 
Snake Doctor; A Laugh a Day (1923); Gain an Fourteen 
(1924); Alois Ben Alib1 (1924); Here Comes the Bride 
(1925); More Laughs for More Days (1925); On an 
Island That Cost Twenty four Dollars (1926); Some 
Untied States (1926); Prose et Cons (1926); New York 
Through, Funny Glasses series; The Hotel Clerk series; 
Live Talks with Dead Ones; Making Peace at Ports- 
mouth; The Belled Buzard; Twixt the Bluff and the 
Sound; Shakespeare's Seven Ages and Mine; The Island 
of Adventure, etc. 

CoBB (JUAN GUILLERMO). Biog. Ingeniero inglés, 
n. en Leeds (York) el 6 de febrero de 1873. Educóse 
en la Modern School de su ciudad natal y luego estudió 


| facultad mayor en aquella Universidad. Químico en 
la Farnley Iron Company (1892-1901), desde 1912 fué 


profesor en la mencionada Universidad; en 1920-22, 
decano de la Facultad de Tecnología en la misma; 
en 1925-29, provicecanciller y socio honorario de va- 
rias entidades científicas. Durante la guerra mundial 
fué inspector de la sección de explosivos en el minis- 
terio de Municiones. La labor científica de COBB se 
halla en Transactions of the Inst. of Gas Engineers, 
en Journ. Soc. Chem. Ind. y en Edinburgh Review, 
donde insertó COBB valiosos artículos sobre tecnología 
de combustibles y materiales refractarios. 

CoBB (JUAN NATHAN). Bog. Naturalista y escritor 
norteamericano, n. en Oxford de New Jersey el 20 
de febrero de 1868. A los dieciséis años se dedicó al 
periodismo y en 1913 se encargó de la dirección del 
Pacific Fissherman, de Seatlle, que dejó en 1917. Dos 
años más tarde se le nombró director del Colegio de 
Pesquería de la Universidad de W”áshington. Pertenece 
a diversas sociedades científicas y ha consignado las 
investigaciones de su especialidad en las obras: The Fis- 
heries of Lake Ontario (1897); The Commercial Fis- 
heries of Lake Ente, Lake Ontario and Niagara and Saint 
Lawrence Rivers (1900); The Lobster Fisheries of Maine 
(1901); The Sponge Fishery of Florida (1900); Commer- 
cial Fisheries of Hawaiian Islands (1902) and Rivers 
of Alaska (1905-11); Investigations Relative to the 
Shab Fisheries, of North Carolina (1906); The Salman 
Fiheries of the Pacific Coats (1911); The Pacific Cod 
Fisheries (1916); The Pacific Salmon Fisheries 1921); 
The Canning of Fisheri Products (1919); Fish Cookery 
con Evelene Spencer (1921). 

Cosa (STANWOOD). Bog. Escritor norteamericano, 
n. en Newton (Massachusetts), el 6 de noviembre de 
1881. Es bachiller en Letras por Dartmouth (1903) y 
licenciado por Harvard (1910). Fué profesor de la Es- 
cuela Preparatoria de Náutica (1904) y repetidor de 
inglés y latín en el Colegio Robert de Constantinopla 
(1907-10); dirigió los viajes de jóvenes americanos a 
Europa (1912-14); fué presidente de la Sección de len- 
gua y literatura inglesa del Colegio de San Juan de 
Annapolis (1914-15); de la Escuela de Adolescentes de 
Asheville (1915-16); profesor de inglés y de historia de 
la Academia Naval de los Estados Unidos, etc. y autor 
de The Real Turk (1914); Ayesha of the Bosphorus 
(1915); The Essential Mysticism (1, Simla, a Tale 
im Verse (1919), y otros. 


Cobo Barquera (Juan José) 


Retratos 


Artículo Cobo. (Apéndice) 


A, 


Espasa-Calpe, $. 


Universal 


meiclopedia 


E 


COBBLES — COBOS 


COBBLES. m. Quim. y Ind. V. COBLES. 

* COBDAR. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Almería cuenta 1,133 h. de 
hecho o 1,299 de derecho. 

.COBEAS. Í. pl. Bot, Tribu de plantas polemoniá- 
ceas cobeoideas, con zarcillos foliares, flores muy gran- 
des, sépalos foliáceos y cápsula septicida. Unico gé- 
nero Cobaea. 1% 

* COBEJA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Toledo cuenta 483 h. de he- 
cho o 503 de derecho. 

* COBEÑA.,. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Madrid cuenta 303 h. de hecho 
o 302 de derecho. 

COBEOIDEAS. Í. pl. Bot. Subfamilia de plan- 
tas polemoniáceas; árboles o arbustos con embrión 
incoloro, cotiledones grandes, acorazonados y semillas 
planas. Comprende las tribus de las cobeas y cantueas. 

COBERN (CAMDEN Mac CorMACcK). Biog. Teólogo 
norteamericano, n. en Umontown (Pennsylvania) el 
19 de abril de 1855 y m. en mayo de 1920. Estudió en 
el Colegio Allegheny y en la Universidad de Boston. 
Durante los años 1889 y 1890 estuvo perfeccionando 
sus estudios en Inglaterra y Alemania. Era licenciado 
en Letras, doctor en Teología y en Filosofía. Fué maes- 
tro metodista episcopal y desde 1878 hasta 1906 fué 
pastor en diversas localidades y desde aquella fecha 
profesor de Filosofía de la religión y de literatura, bí- 
blica inglesa en el mencionado colegio de Allegheny. 
Colaboró en el Dictionary of Christ and the Gospels, 
en Homilian Review, Methodist Review y publicó tas 
obras: Ancient Egypt im the Light of Modern Disco- 
very (1892); Critical Commentary on the Books of Eze- 
quiel and Dantel, en Whedon Series (1901); The Stars and 
lhe Book (1904); Bible Etchings of Immortality (1905); 
Recent Exploralions in the Holy Land (1914; 2.2 ed., 
1916); Siudies of Immortalitaty (1916), y The New 
Archeological Discoveries and Their Bearing and upon 
the New Testament and upon Life and Times of the Pri- 
mitive Church (1917). 

*COBERTELADA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Soria cuenta 520 h. 
de hecho o 485 de derecho. 

* COBERTERA. Í. 4gr. Se dice que los abo- 
nos se dan en coberlera, cuando se dejan sin enterrar. 
Generalmente, se aplican así solamente los abonos 
solubles que las aguas de lluvia disuelven y llevan a 
las capas profundas del suelo, donde se ponen en con- 
tacto con las raíces. 

* COBETA. Geog. Segúr el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 518 h. 
de hecho o 531 de derecho. 

COBEZ. m. Ave de rapiña, de la familia de los 
halcones. 

COBH. Geog. Nombre irlandés, y actualmente en 
uso oficial, del puerto de Cobh Queentown, en el Estado 
Libre de Irlanda. Según el censo de 1926 cuenta 7,077 
habitantes. 

*COBIÁN Rorricnac (EDUARDO). Bog. Abo- 
gado y hacendista español, n. en 1857 y m. en Madrid 
el 20 de abril de 1913. 

COBIJA. Geog. Ald. de Bolivia, en el territorio 
de Colonias; sit. en la margen der. del río Acre, junto 
a la frontera brasileña del territorio de Acre. Estación 
inalámbrica. 

* COBISA. Gcoz. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Toledo cuenta 353 h. de hecho 
o 297 de derecho. 

COBITOPSIS. m. /cliol. (Cobitopsis Pomel, 
Acanthopsis Gerv.) Género de vertebrados de la clase 
de los p=ces, subclase de los teleósteos, orden de 
los fisóstomos, familia de los ciprinoides. 

La especie C. acutus Gerv. se presenta en Chadrat 
(Puy-de-Dóme). - 
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COBLENTZ (VirciLIO). Biog. Químico norte- 
americano, n. en Springfield (Ohío) en marzo de 1862. 


¡Estudió en la Facultad de Farmacia de Filadelfia y 


cursó ciencias naturales en Alemania (Universidades 
de Gotinga, Estrasburgo, Wurzgburgo y Munich). Ha 
sido profesor de materia médica y toxicología, de Fí- 
sica y Química, director de la sociedad Lepubb e Hijos, 
de Nueva York (1911-17), etc., y autor de Textbook of 
pharmaceutical Chemistry, con S. P. Sadtler (5,2 edición, 
1906); Handbook of Pharmacy; The Newer Remedies; 
Manual of Volumetric Analysis, etc. 

* COBLENZA. Geog. Esta ciudad alemana, ca- 
pital de la Prusia Renana, tiene 58,174 h. según el 
censo de 1925. Durante la gran guerra fué bombar- 
deada por los aliados en*1917 y 1918. Después del 
armisticio fué ocupada por las tropas de los aliados 
con arreglo al tratado de Versalles, formando la se- 
gunda zona que debía ser evacuada a los diez años. En 
COBLENZA tuvo asiento el Alto Consejo Renano, ha- 
biéndose instalado en ella tropas americanas primero 
(10 de enero de 1923) y más tarde francesas. En 1923 
se intentó proclamar la República Renana, decla- 
rando los separatistas haber sido reconocida por el 
alto comisario francés, pero el movimiento había fra- 
casado completamente en febrero de 1924, 

COBLES. m. Quím. e Ind. Se dan los nombres de 
cobles, cobbles o cowles a una forma de presentación 
del carbón de antracita. De los diferentes calibres en 
que el carbón se ofrece en el mercado, se distinguen por 
orden de grueso, de menor a mayor, los siguientes: 
menudo, galletilla, galleta y cobles. El tamaño apro- 
ximado de los cobles es de bloques cuyas dimensiones 
oscilan de 10 a 30 cm. 

* COBLESKILL. Geog. Esta aldea de los Esta- 
dos Unidos, en el de Nueva York, condado de Schoha= 
rie, cuenta 2,410 h. según el censo de 1920. 

COBO. m. Cuba. Caracol, el mayor de las Antillas, 
pues tiene un diámetro de 25 cm. Es de color nacarado 
* CoBo BARQUERA (JUAN JosÉ£). Biog. Pintor español, 
n. en Comillas (Santander) el 16 de mayo de 1902, Fué 
discípulo de la Escuzla Superior de Pintura de Madrid, 
de Eduardo Chicharro y de Daniel Vázqu*z Díaz, siendo 
luego pensionado por la Diputación provincial de San- 
tander. Ha expu sto varias veces en Madrid, San- 
tander, Granada, etc., y ha obtenido varios premios 
en concursos de carteles, si bien su especialidad es 
la pintura de retratos y asuntos de género. En 1929 
fundó el Salón de Independientes en el edificio de He- 
raldo de Madrid. 

* COBOS DE CERRATO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Palencia cuenta 
588 h. de hecho o 575 de derecho. 

* COBOS DE SEGOVIA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Segovia cuenta 223 h. de 
hecho o 244 de derecho. 

* CoBos DE FUENTIDUEÑA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Segovia cuenta 
223 h. de hecho o 222 de derecho. y 

* CoBos DEL CASTILLO (FRANCISCO). Biog. Médico 
y periodista argentino, m. en 1917. Además de las 
obras citadas y de haber sido corresponsal en Europa 
del importante diario La Nación, de Buenos Aires, re- 
dactor científico de El Diario y colaborador de El 
Correo Español, de la capital argentina, publicó el 
drama Lo que viene después...; el monólogo La muere 
de Lord Byron, y en francés Le deuil el la gloiwre de 
la Gréce Nouvelle; L'empire civilisaleur du Latmisme; 
L'entente de Uáme el les destinées de la France el de 'Es- 
pagne; Le portrait moral el politique d' Alphonse X111; 
Le portrait moral et politique de Poincaré; Le général 
Lyautey et Uarmée frangaise; Le général Marina el 
Parme espagnole, y en español: El idearium de los has- 
panos; Discurso sobre la locura en la historia; Discurso 
en' la sesión inaugural del Congreso lalino-amercano 
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sobre el estado de la ciencia en el siglo XX y España, 
discurso sobre el progreso actual de nuestra patria, etc. 
Muy aficionado al arte, hizo 10 viajes a Grecia y 
recorrió las excavaciones reveladoras de la civiliza- 
ción helénica, estudiándolas detenidamente. Halló en 
Grecia el sitio histórico donde don Juan de Austria 
reunió a los españoles, ¡italia- 
nos y griegos vencedores en la 
batalla de Lepanto, y consi- 
guió que ese sitio fuese desti- 
nado a plaza pública, que se 
le diese el nombre de plaza de 
Lepanto, que se erigiese en 
ella un obelisco que perpetúe 
la gloria de España y que se 
le diese a la calle principal que 
desemboca en esa plaza de Le- 
panto el nombre de calle de 
Madrid. Fué delegado de las 
Sociedades españolas en la 
República Argentina al solo 
efecto de expresar al Gobierno español el deseo de 
nuestros compatriotas de América de que se crease 
una Universidad hispanoamericana, misión que cum- 
plió con éxito completo. Fué presidente de la Asocia- 
ción Patriótica Española de la República Argentina, 
contribuyendo siempre a la vinculación más .estrecha 
entre la colonia española y el pueblo argentino. En 
la memorable ceremonia de confraternidad hispano- 
argentina, que se celebró en el Palacio presidencial 
de la República Argentina con motivo del Decreto 
relativo al himno nacional argentino, decreto que fa- 
vorecía las relaciones amistosas entre los dos pueblos 
hermanos, fué encargado de redactar y de leer, en nom- 
bre de la colonia española, la dedicatoria del álbum de 
plata que se ofreció al presidente general Roca en tes- 
timonio de gratitud y afecto y como recuerdo de un 
acto tan trascendental. Por medio de conferencias y 
recepciones a los altos dignatarios que la República 
Argentina envizba a España, confirmó y estrechó cada 
vez más, durante su actuación como presidente de la 
Asociación Patriótica Española, la correlación de los 
intereses morales y materiales entre ambos países. 
Fundó en Buenos Aires la Unión Iberoamericana del 
Nuevo Continente, para colaborar, de completo acuerdo 
con la Unión Iberoamericana, de Madrid, a la reci- 
procidad de raza entre España y sus naciones hermanas 
del Nuevo Mundo. Por la Unión Iberoamericana, de 
Buenos Aires, se dieron importantísimas conferencias, 
organizadas por él para la conservación y pureza de 
nuestro idioma y para la presentación verdadera de 
nuestra acción histórica. En estos actos internacio- 
nales colaboraban todos los ministros de las nacio- 
nes hispanoamericanas acreditados en la República 
Argentina, y también, y señaladamente, el del Brasil, 
Prosiguiendo en Europa la propageción del mismo 
ideal hispanoamericano, fundó en París la Asociación 
Española e Hispanoamericana, de la que fué pre- 
sidente. Inició en dicha Asociación las conferencias, 
que tuvieron una gran resonancia, para conservar, di- 
fundir y avalorar nuestro idioma y para presentar 
los grandes cuadros de la historia gloriosa de España, 
que por sus influencias universales han merecido la 
admiración del mundo. Aceptó la dirección de la re- 
vista La Ilusiración Española y Americana, y en sus 
actividades como médico, además de sus estudios 
sobre la respiración artificial hipodérmica, se le debe 
una sonda gástrica luminosa para la observación del 
organismo por transparencia; presentó al Congreso 
científico latinoamericano de Montevideo, un aparato 
de su invención para la electronebulización, que es 
una aplicación ingeniosa de la punta metálica de Fran- 
klin, utilizándola para la difusión de ciertos medica- 
mentos ba'sámicos o antisépticos; fué director de 
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El Cuerpo Médico y Farmacéutico, de Buenos Aires, 
y colaborador de Tablettes Médicales Mobrles, de París; 
obtuvo, por oposición con otros médicos españoles, la 
sala de Clínica Médica del Gran Hospital español de 
Buenos Aires, Ganó también, después de una reñida 
oposición, la dirección del Hospital San Roque, de 
Buenos Aires, el más importante de la República Ar- 
gentina. Tuvo a su cargo la dirección sanitaria de la 
provincia de Mendoza, en la Argentina, colindante 
con Chile, para extinguir la tremenda epidemia de có- 
lera que asolaba aquella próspera región de los Andes. 
Puso allí en práctica, por primera vez en el mundo, la 
síntesis teórica a que por aquel tiempo se había lle- 
gado en Europa respecto a dicha enfermedad. El resul- 
tado fué rápido, terminante y demostrativo. La epi- 
demia de cólera fué allí completamente vencida en 
cuarenta días. Este triunfo científico le dió gran cele- 
bridad en las repúblicas del Plata y contribuyó a la 
sólida reputación que le granjeó las simpatías genera- 
les. Tuvo también a su cargo la dirección profiláctica 
contra el cólera en la provincia de Salto, con igual 
magnífico resultado que en la anterior campaña cien- 
tífica, librando así rápidamente al resto de la Repú- 
blica Argentina de la propagación invasora de la mor- 
tífera epidemia. Representó a la República Argentina 
en el VII Congreso de Higiene y Demografía de Lon- 
dres, donde presentó una Memoria sobre la unidad del 
funcionamiento en el organismo por medio del capilar 
sanguíneo, A instancia del Ministerio de Instrucción 
Pública de la República Argentina, estudió en Londres 
y en París la acción química y terapéutica del radio. 
Representó al Comité Hispano-franco-americano de 
París, del que fué presidente, en el Congreso de la Tu- 
berculosis de San Sebastián, donde fué elegido presi- 
dente de honor y en donde afirmó en dos discursos 
la importancia internacional de aquella asamblea 
científica y los derroteros estimuladores de la ciencia 
española y como síntesis de las sesiones, publicó en 
francés la Nouvelle ortentation sur la tuberculose, resu- 
men crítico de los trabajos de dicho Congreso. 

Coños DE VILLALOBOS (AMANTINA). Bog. Escritora 
española, nacida en León en 1887. Muy joven pasó a 
vivir a Extremadura, donde comenzó su carrera lite» 
raria en el Noticiero Extremeño de Badajoz, llamando 
la atención sus composiciones, inspiradas en los me- 
jores modelos de romanticis- 
mo. Trasladóse después a Se- 
villa, donde casó con el pin= 
tor Manuel Villalobos Díez, y 
desde entonces su labor lite- 
raria se hizo cada vez más 
intensa y variada. En 1916 
obtuvo dos premios en el cer- 
tamen celebrado en la Uni- 
versidad con motivo de las 
fiestas concepcionistas. Su la- 
bor en la prensa es muy co- 
piosa. Ha pronunciado nota- 
bles conferencias, figurando 
entre las que merecieron ma- 
yor éxito la del teatro de San Fernando, las del Ateneo, 
Instituto y Universidad. En 1927 fué nombrada aca- 
démica de honor de la Hispanoamericana de Cádiz. 
En 1925 le fué premiada en unos Juegos Florales de 
dicha ciudad de Cádiz su novela corta La hija de 
Villaseñor. Tiene publicado un libro en prosa, Mujeres 
célebres sevillanas, y otro de versos, Romances caballe- 
rescos, con prólogo de los hermanos Quintero, y las 
novelas cortas La condesita Laurel; Por aquella senda...y 
La célebre Casanova, y Apuntes históricos de San Juan 
de Aznalfarache (Sevilla, 1927). Entre sus composi- 
ciones descuellan Los artistas de la Inmaculada y La 
leyenda de los negritos. En 1926 fué nombrada socio de 
la Academia de Buenos Letras de Málaga. 


Amantina Copos 
de Villalobos 


COBOS — COBRE 


Cogos Losúa (OLimPIA). Biog. Escritora española, 
muerta en Córdoba en 1919, Era hermana de Amantina, 
fué profesora de la Escuela Normal de Córdoba y se le 
deben gran número de artículos y cuentos, algunos de 
los cuales fueron recopilados después de su muerte en 
el volumen Reino de ensueño. Trabajó en favor del fe- 
minismo, publicando una serie de crónicas tituladas: 
La mujer española en los actuales momentos. 

Bibliogr. Del libro de Olimpia Cobos (Sevilla, 1922). 

* COBOURG. Geog. Esta población del Canadá, 
Capital del condado de Northumberland (Ontario), 
tiene 5,327 h. según datos de 1921. Posee un extenso 
puerto con comunicación con los del lago Ontario y el 
río San Lorenzo. Carruajes, fundiciones, alfombras y 
lana. Es un lugar de verano, especialmente para los 
americanos. La universidad Victory, que tenía su asien- 
to en ella, se trasladó en 1890 a Toronto. 

* COBRE. m. Venez. En los Andes: moneda de 5 
céntimos. 

* CoBRE. Mineral. Los yacimientos de cobre están 
raramente incluídos en una roca eruptiva, pero acom- 
pañan casi siempre rocas básicas pesadas, de color 
verde obscuro, magnesianas y ferruginosas, dioritas, 
diabasas, etc. 

El hecho de que el cobre acompañe siempre rocas 
básicas y que se presente ordinariamente al estado de 
sulfuro y nunca al estado de cloruro demuestra que las 
venidas cobrizas corresponden a una época en que la 
roca, ya enfriada en parte, había perdido sus cloruros y 
en que desprendía sulfuros de conformidad con el or- 
den de sucesión que se ha establecido claramente para 
el desprendimiento de las fumarolas volcánicas. 

Los óxidos y los carbonatos proceden de la altera- 
ción de los sulfuros; existen siempre en la parte alta 
de los filones y son debidos, por consiguiente, a una 
acción externa. 

Las sales de cobre, muy solubles, han sido a veces 
disueltas fuera de tiempo y han dado origen.a yaci- 
mientos sedimentarios. 


Yacimientos 


Pueden dividirse los yacimientos de cobre en cuatro 
categorías: 


1, — YACIMIENTOS INCORPORADOS A LA ROCA 


Los principales yacimientos de menas de cobre incor- 
poradas a la roca son los siguientes: 

Francia. Se ha encontrado al medio de la cuenca 
carbonífera de la Prugne (Allier) un gran filón cobrizo 
que recubre pizarras y microgramulitos; el relleno es 
clorita conteniendo un poco de ópalo y de circón; se 
han explotado en la Prugne dos montones de calcopi- 
rita y de filipsita que han dado cobre y plata. La mina 
está hoy abandonada; en los alrededores se encuentran 
filones inexplotados de pirita de cobre. 

Italia. En Rocca Tederighi (provincia de Gros- 
seto), la mena, en venas o en bloques compactos, se 
encuentra en serpentinas que atraviesan las terrenos 
eocénicos. En Slestro Levante (provincia de Génova), 
se explotan algunas venas de calcopirita y de filipsita 
en el contacto de serpentinas. En Monte Calvi (Tos- 
cana) se encuentra calcopirita en filones de augita que 
atraviesan mármoles blancos liásicos, con una ganga de 
cuarzo y de calcita. Monte Catini di Val di Nievole está 
situado en la provincia de Lucca, a unos 50 kms. al O. 
oeste de Florencia. La mena de cobre de Monte Catini, 
ya explotada por los etruscos y romanos, está contenida 
en un filón complejo orientado de E. a O., que atravie- 
sa un gabro verdoso o rojizo denominado gabbro rosso, 
producto de una erupción serpentinosa. El relleno está 
constituído sea por serpentina, sea por un conglomera- 
do de meláfiro y de serpentina con una arcilla untosa. 
El cobre se presenta a menudo, en Monte Catini, en 
masas de calcopirita (5 a 10 m.*); se encuentran tam- 
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bién bolas de calcosina formadas por un núcleo de pi- 
rita de cobre recubierto de una primera envoltura de 
filisita (cobre abigarrado) y de una segunda envoltura 
de calcosina y de cobre nativo. La serpentina parece 
ser debida a la metarmofización de una peridotita 
cuprífera acompañada de movimientos de las salban- 
das que han ocasionado la concentración de la mena 
primitivamente diseminada en la masa. La forma del 
yacimiento es la de una cuña ensanchándose en pro- 
fundidad; su techo es bastante ordenado, pero pobre; 
en cuanto a la pared, presenta hinchazones irregula- 
res en las cuales se halla el cobre abigarrado con- 
centrado en lentejas de 0,10 m. a 2 m. de espesor, 
largas a veces de 15 a 20 m. La irregularidad del yaci- 
miento hace muy difícil la explotación; trabajos de 
investigaciones muy dispendiosos suceden a los perío- 
dos de prosperidad, durante los cuales se ha explo- 
tado un montón importante, dando una mena rica y 
homogénea. Las menas ricas extraídas de la mina 
contienen 7 por 100 de cobre por término medio. 

El yacimiento de Ponte alle Lecchia, en Córcega, 
abandonado hoy, es análogo al de Monte Catini. Se re- 
laciona con una potente erupción de rocas magnesianas 
recubriendo calizas y pizarras jurásicas. La mena (cal- 
copirita y filipsita con ganga cuarzosa) se presenta en 
filones en las eufótidas; está diseminada en las cloritas 
y las serpentinas; en fin, se encuentran algunos nódu- 
los de mena concentrada en las arcillas, como en Monte 
Catini. 

Rusia Septentrional. Los filones cobrizos se compo- 
nen de cuarzo (a veces mezclado con espato calizo), y 
en sus salbandas se halla la clorita y epidota. Los mi- 
nerales de cobre están asociados a la epidota: se halla 
este carácter en gran número de minas abandonadas, 
como, por ejemplo, las de Bergaoul, Evjérezero, Moué- 
zero, Pergouba, Koikora y de los alrededores del lago 
Perte. Los filones capas están en contacto de las diori- 
tas con rocas de naturalezas diversas, por ejemplo: 
dolomías en el río de Pialma, cuarcitas en Pergouba, 
pizarras arcillosas cerca de la bahía Foima. Se en- 
cuentran impregnaciones, principalmente en las diori- 
tas, en algunos de los yacimientos mencionados; se 
hallan también algunas en el lago Olkhino, etc. Exis- 
te al N. de Rusia yacimientos de minerales de cobre 
intercalados en los terrenos sedimentarios; por ejem- 
plo, a lo largo de la corriente de Zylma, que se arroja 
en Petchora. Ahí, capas de arcilla gris, que descansan 
sobre gredas, contienen acumulaciones irregulares de 
minerales de cobre, en general oxidados. Se halla 
la traza de antiguos trabajos. Depósitos idénticos se 
hallan también más al N. en el Soula (afluente del 
Petchora). 


11. — YACIMIENTOS FILONIANOS 


Los yacimientos de cobre de origen hidrotermal y 
filoniano están muy extendidos. Las cuatro formas 
principales en las cuales el cobre puede presentarse en 
montones o en filones son: 

1.2 Filones de calcopirita. La calcopirita va acom- 
pañada a menudo de filipsita, a veces de calcosina, y, 
en las partes altas, de blenda y de galena. La ganga es 
ordinariamente cuarzo, a menudo siderosa. En los aflo- 
ramientos se encuentran metales preciosos en forma 
de menas oxidadas argentíferas o auríferas (Namaqua- 
land, Colorado y Estiria). Los principales yacimientos 
de calcopirita son los siguientes: Argelia (Kef-oum-Thé- 
boum), Silesia (Kupferberg), Austria (Kupferplatten, 
Alpes Estirios, Carintia, Waschgang, Gross-Flagrant), 
Noruega (Telemark), Rusia, Africa austral (Namaqua- 
land), Estados Unidos (Montana, Arizona) y Australia 
(Burra-Burra, Nueva Zelanda, Tasmania). 

Argelia. Tn Kef-oum-Théboul, cerca de la frontera 
tunecina, a 5 kms. del mar, se explotan filones com: 
plejos de cobre, blenda y galena argentífera. La pre: 
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sencia de elementos extranjeros (cuarzo, arcilla blanca 


con diversos sulfuros metálicos) hace la preparación 


mecánica de la mena muy delicada. La cabida de plata 
disminuye rápidamente en profundidad. Una tonela- 
da de mena bruta da unos 700 kg. de mena de fusión. 

Silesia, In Silesia, el Kupferberg presenta filones 
cobrizos (calcopirita, filipsita, calcosina, ganga cuar- 
zosa, cuya formación ha precedido la de los cobres 
grises) con filones plomíferos y baríticos de la misma 
región. 

Austria. Cerca de Kitzbuchel, en Kupferplatten y 
en Mitterberg, en el Tirol, se explotan filones-capas de 
sulfuros diversos conteniendo sobre todo calcopirita, 
acompañada a veces de cinabrio con una ganga de si- 
derosa; recortan grauwackas de edad silúrica. En Aus- 
tria, también se ha explotado en los Alpes estirios un 
yacimiento filoniano de calcopirita aurífera pertene- 
ciente al período permotriásico. En Carintia se explo- 
ta, en las minas de Waschgang, en el valle de Moll, cal- 
copirita en anchas capas conteniendo hasta 15 por 100 
de ccbre en filones de cuarzo; estas menas, del mismo 
modo que las de Gross Flagrant, cerca de Saxenburg, 
son auríferas. 

Hungría. En Kotterbarch, Slovinka y Gollnitz se 
encuentran filones-capas análogos a los precedentes. 

Noruega. En el distrito de Telemark, cerca de 
Konsberg (Noruega), se han explotado antaño filones 
situados en la granulita y conteniendo calcopirita, fi- 
lipsita, calcosina con un poco de plata y de oro. Estas 
minas se hallan hoy abandonadas. 

Polonia. Los minerales de cobre, principalmente 
constituídos por malaquita y azurita procedentes de la 
descomposición de la calcopirita, han sidó explotados 
cerca de Kielcé, en Miedziana Gora y Karczovska. El 
origen de la explotación de estos minerales de cobre 
debe remontar al siglo xv. Alcanzó su apogeo hacia el 
final del siglo XVI y el principio del xv. Más tarde 
cesó completamente, y en el siglo XVIII se ocuparon 
de nuevo de los minerales de cobre. En el período 
decenal de 1816 a 1826 se obtuvieron 3,360 toneladas 
de minerales de cobre, que dieron 278 ton. de cobre y 
38 de plomo. Más tarde la explotación de los minera- 
les de cobre, así como la de los minerales de plomo en 
Kielcé y Checiny, cesó completamente, aunque puede 
asegurarse positivamente que los yacimientos aún no 
están agotados. 

Rusia. La pirita de cobre impregnando el gruns- 
tein se halla a lo largo del río de Ingouletz, cerca de 
Moiséevka, no lejos de Krivoi-Rogue, en la Rusia Me- 
ridional. Se encuentran granitos con capas de crisoco- 
lita en el río de Berestovala, afluente de la Berda, en el 
distrito de Berdiank (gobierno de Táuride), también 
en la Rusia Meridional. 

En el Cáucaso, el yacimiento de Kiadabek perte- 
nece por derecho de posesión a los señores Siemens, 
Hermanos y Compañía. La fábrica posee una conce- 
sión de 1 kms.? de terreno y de 150 de bosques. 

Los yacimientos de Kiadabek forman aglomeracio- 
nes aisladas y situadas en cuarcita de granos finos. 
Esta cuarcita, en las proximidades de las aglomera- 
ciones, se compone de granos blancos de cuarzo ce- 
mentados por feldespato, excesivamente friable; pero 
luego la aglomeración de la roca se vuelve más dura 
y se transforma poco a poco en un granito sieníti- 
co que debe ser considerado verdaderamente como la 
roca encajonante, mientras que la cuarcita no forma 
más que un filón muy irregular que atraviesa el gra- 
nito y que contiene los montones de mineral; en efec- 
to, la mena está asociada primero al cuarzo y a la 
cuarcita; pasa muy gradualmente a la cuarcita más 
o menos mineralizada, y, en fin, el techo de la aglo- 
meración de Werner es granito sienítico. Más lejos el 
granito sienítico no contiene ya anfíbolo y se transfor- 
ma en un granito ordinario. Se explotan dos aglome- 
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raciones: la de Werner y la de Esel. Han sido encontra- 
dos gracias a las trazas de los antiguos trabajos; y han 
sido preparadas para una explotación regular por dos 
galerías de escurrimiento que han dado muy buenos 
resultados con motivo de la altura de los aflora mientos. 
La aglomeración Esel presenta en su sección horizon- 
tal la forma de una elipse aplastada de un lado. Está 
dirigida del E. al O. e inclinada al S. en un ángulo de 
35 a 40%. Su longitud es de 70 m, y disminuye en pro- 
fundidad; su anchura es unos 30 m. La composición de 
la aglomeración Esel es muy variada; el centro se com- 
pone de cristales, de pirita de hierro y de blenda ce- 
mentados por pirita de cobre y contiene de 3 a 5 por 
100 de cobre. Esta mena, conocida por el nombre de 
mena con granos, se saca de su lecho fácilmente. Cerca 
de la pared, la proporción de la pirita de cobre dis- 
minuye y la mena no reembolsa ya los gastos de ex- 
plotación. Del lado del techo, al contrario, la mena 
consiste en cuarzo o en cuarcita impregnados de pirita 
de cobre y de hierro con un poco de blenda, y contiene 
por término medio 12 por 100 de cobre. Además, pero 
muy excepcionalmente, se ha encontrado un nido de 
galena con pirita de cobre y de hierro. Este nido pro- 
dujo cerca de 7 ton. de mena de plomo muy argentí- 
fera. En los pisos superiores se han encontrado menas 
oxidadas, tales como el verde cobre, la malaquita y más 
raramente el azul de cobre y la azurita. Citaremos 
también la cuprita, el cobre abigarrado y el yeso; este 
último se halla como adición en la roca encajonante. 
Se ha descubierto la aglomeración de Werner a conse- 
cuencia de las investigaciones que han debido hacerse 
para asegurar la producción necesaria al mantenimien- 
to del trabajo de las minas. Está situada, como la de 
Esel, en un filón de cuarcita, pero en su afloramiento 
toca directamente el granito sienítico. Está dirigido 
N. 30? O. e inclinado de 45? al NE. Su longitud es de 
50 m. y su anchura de 10. En profundidad estas di- 
mensiones parecen aumentar. En los afloramientos la 
masa de la mena es perfectamente contigua al gra- 
nito sienítico, pero en profundidad la mena se com- 
pone de cuarcita, fuertemente impregnada y yacien- 
do en cuarcita casi pura. Los sulfuros impregnantes 
son piritas de hierro y de cobre con blenda de color 
gris de acero; más lejos ya no se halla más que pirita 
de hierro. En las partes superiores de la aglomeración 
no se encuentra más que ocre ferruginoso; las fisuras 
de la cuarcita contienen a veces cuprita y ccbre na- 
tivo. La cuarcita aflora en forma de crestas impregna- 
das de ocre ferruginoso y de carbonato verde de cobre. 

La composición de la aglomeración de Werner es 
más uniforme que la de Esel. Está formada por cuarzo 
más o menos regularmente impregnado de pirita de 
ccbre en forma de pequeñas venas, granos y nidos, 
La blenda se halla dispersada uniformemente y en 
cantidad bastante grande; hasta algunas veces pre- 
domina. La pirita de hierro se presenta ora en crista- 
les claros, ora íntimamente mezclada con pirita de 
cobre. La mena está clasificada en dos calidades: 
mena. rica, conteniendo por término medio 10 por 
100 de cobre, y mena pobre, conteniendo por térmi- 
no medio 5 por 100. En la masa de la mena y en la 
roca encajonante se encuentra yeso; en la parte supe- 
rior, la mena se compone de cuarzo impregnado de 
hematita parda, de cobre carbonatado verde y azul, 
de cuprita y más raramente de cobre nativo. 

Pueden citarse también los análisis del doctor Ziu- 
rek de las menas de Kiadabek, que contiene el cuadro 
de la página siguiente. 

La cabida de plata de los minerales de ccbre es tan 
mínima que su extracción no paga los gastos. 

Forzando los trabajos se pueden extraer 1300 tone- 
ladas por mes con 150 obreros. 

El yacimiento de Alwerd se halla en el valle del río 
Debsda, que atraviesa la montaña Lialwar. La roca es 
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Análisis de la mena de 
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la aglomeración Esel 


Mena Mena 
compacta Mee dE ranoR grlleSOS de granos finos 

Núm. 1 Núm. 2 Núm. 3 Núm. 4 

PR. JOR E IR IAS 00) 0,0365 0,0220 0,0158 0,0070 

CONTEO da a 1D. E A A 31,9030 12,3240 12,7430 19,7520 

TO TELUTAR ALAS Y boa np: í 31,0640 34,3830 17,0430 35,9140 

IN O IS 33,3017 38,8540 22,1210 40,4430 

Parte insoluble en los ácidoS ............ 0,3200 11,2930 40,2630 1,0140 
Parte soluble en los ácidos, trazas de 

7 Hs BOTS Oo 3,3748 3,1240 7,8145 2,8690 

100,060 100,0000 100,0003 99,9990 


una diabasa dura verde obscura, y el yacimiento está 
constituído por un filón muy regular, que presenta al- 
ternativamente estrecheces e hinchazones que alcan- 
zan a veces 14 m. de espesor. A pesar de esta irregula- 
ridad, el filón sigue muy exactamente la dirección 
N. 29? O. Su longitud es de 600 m. según los antiguos 
trabajos; la inclinación es de 45” al NE.; disminuye en 
profundidad. Los trabajos se concentran principalmen- 
te en una parte del filón limitada a dos fallas y conte- 
niendo dos hinchazones reunidas por una estrechez. 
La longitud de la primera hinchazón es de 80 m. y 
la de la segunda 120 m. Su anchura alcanza 14 m. La 
mena se compone de cuarzo impregnado de pirita de 
hierro y de ccbre y a veces mezclada con yeso. 

La cabida media es de 10 por 100 de cobre; no 
obstante en algunos sitios del yacimiento sube hasta 
20 por 100. La mena conteniendo menos de 6 por 100 
ha sido rechazada y forma montañas enteras. En el 
centro del filón la mena es más rica en pirita de 
cobre, pero a medida que se avanza hacia la pared el 
cuarzo se vuelve menos impregnado, y se llega a una 
potente capa estéril que aun no ha sido atravesada. 
Según esto, parecería que el yacimiento tiene el yeso 
como techo y el cuarzo como pared; pero como el paso 
de la mena al yeso de un lado y al cuarzo del otro se 
hace muy gradualmente, y como el yeso y el cuarzo 
conservan siempre algunas trazas de mena, hay que 
considerarlos como formando parte del filón. 

El yacimiento de Chambloud, situado a 10 kms. NE, 
del de Alwerd, pertenece a la misma Compañía y tiene 
mucha analogía con este último por su constitución 
mineralógica y geológica, pero se distingue por la irre- 
gularidad del filón y por la disposición irregular de la 
mena, en forma de nido, de venas pequeñas y de ri- 
ñones, dispersos en una ganga ora Cuarzosa, ora ye- 
sosa. Este yacimiento, muy poco explorado, está com- 
pletamente abandonado. La composición del terreno 
es yendo de arriba abajo. Conservaremos a las rocas 
que componen y rodean este yacimiento sus nombres 
griegos empleados en la comarca. a) Agrolitos. Capa 
de 26 m. de rocas cristalinas descompuestas, trans- 
formándose en calizas obscuras con fósiles distintos. 
b) Flewa. Capa de 4 m. de una roca arcillosa, de grano 
fino. c) Tchadir. Yeso granado, amarillento o rojizo, 
impregnando la arcilla; espesor de la capa, 20 m. 
d) Kissir. Yeso arcilloso con grano de pirita de hierro. 
e) Spedronyache. Mineral de cobre que pasa a la fábri- 
ca en pedazos de una dimensión bastante grande y en 
forma de riñones, cubiertos de kissir. f) Kaskar. Pór- 
fido de cuarzo y de ortosa de un color gris, que se des- 
compone fácilmente en una masa arcillopizarrosa. 
g) Roca porfídica rojiza que corta el kaskar, y que pue- 
de ser considerada como la pared del yacimiento. La 
explotación se limitaba a buscar los nidos de mineral 
por pozos inclinados. 

El yacimiento de Artane se encuentra en el distrito 
de Telaw (Tiflis), a 35 kms. al N. de la aldea Arta- 
ne. Este yacimiento, descubierto en 1867, presenta un 


filón-capa yaciendo en pizarras arcillosas atravesa- 
das por pequeñas venas de cuarzo. La dirección del 
filón es E.-O. y su inclinación de 30? hacia el N. Este 
yacimiento fué explorado por Arndt, maestro mine- 
ro, bajo la dirección de Valberg, ingeniero de minas, 
por medio de dos zanjas verticales sobre una exten- 
sión de 60 m. El filón alcanza una potencia de 1,50 
metros, con estrecheces de 0,60. Su longitud puede ser 
valuada en 800 m. La ganga se compone de cuarzo 
y de pizarra arcillosa impregnados de pirita de cobre y 
de hierro. Esta composición simple facilita mucho el 
tratamiento de la mena. Su cabida de cobre es por 
término medio de 15 por 100. 

Aguas abajo del río Didohewi, al pie de la montaña 
de Kelaoure-leri, así como en algunos sitios más de la 
orilla derecha del mismo río, se observan trazas de 
mineral en forma de impregnaciones y de pequeñas 
venas de pirita dispersas en pizarras arcillosas; estos 
indicios hacen creer que se encontrarían fácilmente 
otros filones análogos al de Artane. 

El yacimiento de Katar está situado al borde del río 
Ougour-Tchai, a 6 kms. de la mina de Galisour; perte- 
nece por derecho de posesión a varios particulares y 
está a 3 kms. de la fábrica. El yacimiento presenta un 
filón casi vertical dirigido N. 75% O, y situado en un 
pórfido feldespático. Su potencia es de 1,50 m. en las 
regiones superiores y disminuye en profundidad hasta 
0,70 m. La ganga es de cuarzo; éste es estéril cerca de 
las salbandas, pero en medio de la vena es reemplazado 
por pirita de cobre casi pura con un poco de pirita de 
hierro. La cabida media de la mena es de 7 por 100. 
El yacimiento de Kaward está situado a 6 kms. NO. del 
de Katar entre las montañas de Kardawach y Kichik- 
Dach. Se compone de una serie de filones paralelos muy 
delgados y casi horizontales y es explotado por seis ga- 
lerías, de las cuales las más lejanas están a 2 kms. de 
la fábrica y las más cercanas a */¿ de kilómetro. Los 
filones no traspasan en grosor 30-40 cm. y se compo- 
nen de cuarzo impregnado de pirita de cobre y de 
hierro. La riqueza media de la mena es de 10 por 100. 
El rendimiento anual es de 130 ton. de ccbre, lo que 
exige 1300 ton. de mineral. Entre los yacimientos poco 
explorados y poco explotados, deben citarse los si- 
guientes: El de Aktal, en el que, durante el reino de 
los príncipes de Georgia, esta mina, situada a 8 kms. 
de la de Alwerd, libraba una mena de plomo argentí- 
fera excesivamente rica, de la cual se extraía plata 
muy argentífera. El de Sitsimadane es una Mina de 
cobre que presenta un filón bastante delgado, pero 
de gran extensión. En las regiones superiores hasta una 
profundidad de 10 m., la mena es oxidada, pero en las 
regiones más profundas se vuelve piritosa; contiene por 
término medio 7 por 100 de metal; el rendimiento anual 
es de 15 ton. de cobre. El yacimiento de Agarak es un 
filón que contiene mena oxidada con una fuerte adi- 
ción de cobre nativo, en forma de pequeñas hojas o 
pequeños nidos dispersos en una brecha, feldespático 
con cemento calizo y ferruginoso. El yacimiento de 
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Pirdo-Oudamn es análogo  alde Agarak, del que está ale- 
jado 40 kms. La montaña porfídica de Pirdo-Oudann 
lleva en sus faldas numerosos vestigios de antiguos 
trabajos. 

En el camino de Agarak a Pirdo-Oudann, en la orilia 
del río Banawchapouche, se encuentran pizarras bitu- 
minosas de buena calidad; además, en el mismo cami- 
no, cerca de Lichke, en la montaña del mismo nom- 
bre y en la de Ahtize, en la orilla izquierda del río 
Ohtcha, se encuentran trazas notables de menas de 
ccbre y de plomo. Las pendientes de esta última mon- 
taña presentan algunos antiguos trabajos desplomados 
que han explorado filones de cuarzo en granito. El ya- 
cimiento de cobre de Galisour se halla a 30 kms. del 
de Pirdo-Oudann y forma un filón en una roca porfí- 
dica del monte Saiat-Dachi. La explotación se hacía 
por tres galerías inclinadas. La potencia del filón no es 
considerable (0,35 m.), pero la mena contiene cerca 
de 10 por 100 de cobre; se compone de cuarzo fuerte- 
mente impregnado de pirita de cobre y de hierro. 

Se distinguen dos tipos de yacimientos de cobre en 
los montes Ural y en las comarcas vecinas, a saber: los 
yacimientos primitivos, con preferencia en forma de 
filones, y los yacimientos en capas subordinadas a las 
formaciones sedimentarias. 

Los yacimientos del primer tipo están agrupados 
principalmente en la misma cadena del Ural y en su 
vertiente oriental. 

Entre los yacimientos del N. del Ural, los más no- 
tables son los de Tourinsk, a 12 kms. de la tábrica de 
Bogoslowsk. En esta región, el terreno consiste princi- 
palmente en rocas calizas de la formación silúrica su- 
perior; estas calizas están atravesadas por filones de 
diorita, y al contacto de las dos rocas se observan ve- 
nas de granate, a menudo muy irregulares; toda esta 
formación está atravesada por filones de porfirita. El 
mineral se halla en contacto de las diversas rocas, y 
principalmente entre las calizas, de una parte, y las 
dioritas y los granates, de la otra. Todas estas venas 
son extremadamente irregulares. El mineral está for- 
mado principalmente de pirita de hierro y de cobre, 
de calcosina, de cobre gris; se encuentra también azu- 
rita, malaquita, crisocolo, ocre cobrizo, cuprita, cobre 
y plata nativos, blenda, hematita parda, turgita, hie- 
rro oxidulado magnético. 

La mena está formada, sea por una mezcla de estos 
minerales con cuarzo, espato calizo o arcilla, sea por 
las rocas constitutivas del yacimiento (caliza, diorita, 
granate), impregnadas por estos minerales. Los yaci- 
mientos de Routinsk pueden ser valuados en número 
de 12, pero no hay más que cinco minas que los ex- 
plotan. 

Mina de Frolow. Es una serie de filones semejan- 
tes más o menos a montones, unidos entre ellos por 
pequeñas redes, y perdiéndose de vez en cuando en la 
masa de la roca. Todo este yacimiento, de forma muy 
irregular, tiene la caliza por pared y el granate por 
techo. De trecho en trcho, se hallan en el yacimiento 
otras rocas. Las hinchazones de las venas alcanzan 
algunas veces un espesor de 16 m., en una longitud 
de 50 y una anchura, en el sentido de su inclinación, 
de 40. Estas hinchazones se componen, en general, de 
pirita de hierro y de cobre, con una cabida de 6 a 8 
por 100 de cobre. En las partes superiores del yaci- 
miento se encuentran oxidaciones muy ricas. La in- 
clinación al SO. es de 45 a 60% hasta algunas veces 
son verticales y se vuelcan. 

Mina de Wasili wsk. Este yacimiento tiene la 
misma constitución que el anterior. La mena está in- 
tercalada entre la caliza, del lado de la pared, y la 
diorita, del lado del techo. Algunas veces la mena 
se halla en la misma diroita, o entre la diorita y el 
granate, que no abunda en el yacimiento; la inclina- 
ción del yacimiento es de 50 a 65% al SO, La mena es 
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una mezcla de la roca con pirita de hierro y de cobre, 
calcosina y hematita parda. La cabida media de la 
mena es de 8 por 100. 

Mina de Sukhodoísk. Consiste en tres filones: los 
dos del N. se sumergen al NO., bajo un ángulo de 70 
a 80%, el tercero tiene una inclinación inversa. La caliza 
del yacimiento está atravesada por filones muy irre- 
gulares de diorita. La mena se halla intercalada entre 
la diorita y la caliza y penetra algunas veces en las 
mismas rocas en forma de pequeñas nidos. Hay poco 
granate en este yacimiento. La mena es casi exclusi- 
vamente oxidada. El espesor de las masas de mena 
varía desde 0 hasta 12 m. y más allá. 

Mina de San Miguel Arcángel. Explota dos filo- 
nes inclinados, respectivamente, al NE. y al SO., en 
unos ángulos de 70 a 75%. A veces la roca encajonante 
es la diorita, a veces el yacimiento se halla al contac- 
to de estaroca con el granate. Los filones son más o 
menos regulares y el principal tiene una longitud de 
160 m. y un espesor de 4 a10. Este filón se compone, 
hasta una profundidad de 28 m., de una masa ar- 
cillosa que procede de la descomposición de la diorita 
y que está asociada a minerales oxidados; su cabida 
en cobre es de 6 por 100. Más abajo, la diorita está 
menos descompuesta; la mena empieza a volverse piri- 
tosa, y la cabida en cobre disminuye hasta 5 por 100. 
El otro filón, encontrado a una profundidad de 22 m., 
tiene un espesor de 2 a 3 m. y contiene menas de una 
cabida de 8 por 100. Este yacimiento no puede ser 
contado en el número de los que están perfectamente 
estudiados. 

Mina de Bogoslowsk. Esta mina explota dos filo- 
nes paralelos, los más regulares entre los de Tou- 
rinsk. El filón superior, de un espesor de unos 6 m., 
tiene la porfirita como techo y la diorita como pared. 
Está dirigido N. 300. y se sumerge, al SO,, de 27? 
en los horizontes superiores y de 28” en los horizon- 
tes más profundos (a 40 m. de profundidad, los tra- 
bajos han encontrado caliza). El segundo filón (de un 
espesor de 2 m., que en algunos sitios llega hasta 5) 
está situado en la diorita queforma la pared del pri- 
mer filón, a una distancia de 30 m. de éste. La mena 
se compone de diorita y, a veces, de cuarzo, impreg- 
nados principalmente de pirita de hierro y de cobre. 
La cabida en cobre no pasa de 2,5 a 3 por 100, pero 
un buen tiraje puede aumentar esta cabidahasta 4 a 6 
por 100. 

La mayor parte de los yacimientos fueron descu- 
biertos, durante el siglo xVII1, por Pohodiachine, y en 
esta época se trataban aún menas de cobre dando 
15 por 100 de metal; más tarde, la cabida en cobre 
bajó hasta 10 por 100, y en fin, cuando la explotación 
era hecha por el Gobierno, esta cabida era apenas de 
3,5 por 100 (en 1866, 3,41 por 100). Este empobre- 
cimiento de las menas venía de que eran explotadas en 
gran parte en los yacimientos de Bogoslowsk, mien- 
tras que las menas ricas de los yacimientos de Wa- 
siliewsk, Frolowsk, etc., no figuraban más que por una 
pequeña cantidad. 

Estos últimos yacimientos están aún muy lejos de 
agotarse y, además, las condiciones geológicas per- 
miten contar con el descubrimiento de nuevos yacl- 
mientos análogos en los alrededores de Tourinsk y en 
otros lugares de Bogoslowsk. Posteriormente a las in- 
vestigaciones de Pohodiachine, hasta 1878 no se hi- 
cieron otras, y si se ha descubierto algún yacimiento, 
como, por ejemplo, el de Miguel Arcángel, este descu- 
brimiento ha sido hecho muy accidentalmente. Es pro- 
bable que los yacimientos de Tourinsk estén todos 
unidos entre sí y no separados por macizos estériles. 
Ya en 1876, en la prolongación del yacimiento de Mi- 
guel Arcángel se hallaron afloramientos de una vena 
compuesta principalmente de calcosina y teniendo una 
cabida de 20 por 100 de cobre. Aparte de los yaci- 
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mientos de Tourinsk, se han descubierto, en Bogos- 
lowsk, muchos yacimientos más de cobre, y algunos 
han sido explotados hasta el siglo xvIH. Entre éstos, 
hay los yacimientos de la antigua fábrica de Lialinsk, 
a saber: los yacimientos de Lialinsk, Konjakoswk, 
Guilewsk, Niaslinsk, etc., y algunos yacimientos en 
los bordes de los ríos Wagrane y Kolonga, a saber: 
los yacimientos de Samsonowsk, Moursinsk y Seme- 
nowsk. 

Se encuentran también yacimientos de cobre más 
al N. de Bosgolowsk, pero en 1878 aun no habían 
sido estudiados; y, también más al N., en la región 
estudiada por la expedición llamada del Norte, se han 
descubierto yacimientos al borde del río Soswa del 
Norte. 

El yacimiento de Kouchaísk se halla en la región 
de los manantiales de hierro y de cobre; contiene 
hasta 6 por 100 de cobre y está situado en pizarras 
talcosas. 

En Nijné-Taguilsk, uno solo de los yacimientos es- 
taba explotado en 1878: era el de Miednoroudiansk, 
cerca de la fábrica de Nijné-Taguilsk. Aunque este 
yacimiento haya sido estudiado varias veces y hasta 
por ilustres sabios, su carácter geológico es aún mal 
conocido. 

Una masa de pizarras metamórficas (floritosas, arci- 
llosas y talcosas) contiene la mena y está situada en 
calizas pertenecientes al terreno silúrico superior. La 
regularidad del yacimiento está completamente anu- 
lada por numerosasfallas. Las capas dirigidas N. 20? E, 
bucean de 7” al $. E. 

En los horizontes inferiores, las rocas son relativa- 
mente poco alteradas y contienen, principalmente, 
pirita de hierro y de cobre; mientras que en los hori- 
zontes superiores la roca contiene menas oxidadas y 
es transformada en masa arcillosa y ferruginosa, que 
se ensancha en forma de aglomeración al acercarse 
de la superficie, donde tiene una amplitud de 120 m.; 
en esta parte del yacimiento se halla cuprita, malaqui- 
ta, azurita, etc., mineral de hierro magnético, a veces 
en masas considerables, cobre nativo, libetenita, bro- 
cantita, etc. 

La riqueza de la mena es valorada en 2,3 por 100 
de cobre, aparte de la malaquita, que va directamente 
al comercio. En 1836 se encontró un bloque de ma- 
laquita de cerca de 330 ton. De 1814 a 1877, el 
yacimiento de Miednoroudiansk rindió 2.590,000 to- 
neladas de menas. Este yacimiento debe tener, pro- 
bablemente, una relación con las dioritas de la mon- 
taña Wisokaía. 

Se conocen otros yacimientos de cobre en el distrito 
de Taguilsk: 

1.2 En la mina de hierro de Wisokogorsk, que de- 
pende de la fábrica de Rewdinsk. 2. El yacimiento 
de Palewsk, a 2 kms. de la mina de Miednoroudiansk, 
cerca de la fábrica de Woísk. 3.2 El yacimiento de 
Winowsk, a 27 kms. de Nijné-Talguilsk. es un filón de 
pirita de hierro y de cobre en pizarras talcosas. 

Distrito de Alapacwsk. En el distrito de Alapaewsk 
se halla el yacimiento de Klutchewks, a 21 kms. de la 
fábrica de Alapaewsk. La explotación de este yacimi- 
ento ha sido parada por la abundancia de las aguas. 

Distrito de Werkh-Issetsk. Había en otro tiempo en 
el distrito de Werkh-Issetsk varias minas de cobre 
explotadas o exploradas; por ejemplo, las minas de 
Egewsk, de Alexandrowsk, cercadela fábrica de Neiwo- 
Roudiansk, pero su naturaleza geológica no era cono- 
cida, excepto la del yacimiento de Pichminsko-Klut- 
chewsk. Este último se halla al N. de la fábrica 
de Werkh-Issetsk y presenta un filón-capa de unos 
2 m de espesor, situado en pizarras cloritosas, tal- 
cosas y anfibólicas. Las rocas bucean al O., de 60 
a 75%. El filón está formado de pizarras descom- 
puestas y de arcilla ferruginosa con nidos de cuarzo 


217 


y de menas de cobre oxidadas. En los horizontes más 
profundos, las rocas son más intactas y se encuentran 
piritas de hierro y de cobre. La cabida media de los 
minerales es de 3,5 por 100 y más allá. La mena (en 
parte caliza) analizada en 1871, en el laboratorio del 
Ural, ha acusado una cabida de 7 212 por 100 de cobre. 

Distrito de Ekaterinemburgo. Los yacimientos del 
distrito de Ekaterinemburgo estaban también inex- 
plotados en 1878; pueden citarse los siguientes: 

El yacimiento de Swiato-Tcoudowsk, en los bordes 
del río Kounar, en las dependencias de la fábrica de 
Kamensk. La mena de cobre (carbonato verde y azul, 
cuprita y cobre nativo) se halla con hematitas pardas, 
en aglomeración, en caliza carbonífera. La cabida de 
cobre es de 1,5 a 2 por 100. Se ha encontrado plata 
nativa. 

Los yacimientos del Bagariadsk y de Baewsk, igual- 
mente en las dependencias de la fábrica de Kamensk; 
se conoce también un yacimiento a 30 kms. de Ekate- 
rinemburgo, en la carretera que conduce a la fábrica 
de Kamensk. 

El yacimiento de Chilowsk, descubierto en 1703, en 
la montaña de Chilowsk, cerca de los manantiales del 
río del mismo nombre, afluente del río Ouktous. La 
mena era extremadamente rica y contenía algunas 
veces más de 60 por 100 de cobre. Pero, a partir de 
1722, las menas explotadas eran pobres para la época 
y no contenían más que de 2 a 8 por 100 de ccbre. Los 
trabajos fueron parados durante el siglo XVIII. 

El yacimiento de Polowinnoje, en los bordes de 
un riachuelo que desagua del lago de Polowinny, en 
el río Tchoussowaia. La mena contiene hasta 43 por 
100 de cobre. La explotación fué suspendida en 1722, 
a causa de una gran afluencia de las aguas. 

El yacimiento de Krasnogorsk, cerca del pueblo de 
Krasnogorsk, no lejos de la fábrica de Kamensk. La 
mena contiene cerca de 4,5 por 100 de cobre. El yaci- 
miento de Chilowo-Issetsk, cerca del pueblo de Chi- 
lowo, en los bordes del río Isset. No existen datos 
exactos sobre el carácter geológico de la mayor parte 
de estos yacimientos. Entre estos yacimientos, el más 
notable es el de Goumechewsk, cerca de la fábrica de 
Polewsk, situada en la vertiente occidental del Ural, 
muy cerca de la línea de cumbre. Este yacimiento 
consiste en un potente filón de diorita conteniendo 
la mena inclinada al E. en un ángulo de 40? y atrave- 
sando una caliza sacaroide. Al medio de estas rocas 
se encuentran también pizarras cloritosas y talcosas. 
Filones de granate, de un espesor de 6 m., se ha- 
llan en contacto con la diorita. Todas las rocas están 
muy fuertemente descompuestas, y la arcilla que re- 
sulta de ello rellena entre la caliza y la diorita inter- 
valos que se adelgazan en profundidad. El yacimiento 
se compone precisamente de estas arcillas limitadas al 
E. por un muro de diorita y al O. por un techo calizo. 
En la superficie, el espacio relleno por estas arcillas 
de menas es de 160 m., pero a una profundidad de 
60 a 80 esta dimensión se reduce a S0 y luego a 
36 m. La diorita contiene piritas de cobre y de 
hierro, pero la riqueza del yacimiento es debida 
a las menas oxidadas, impregnando las arcillas. Se 
encuentra malaquita (el bloque de 1485 kg. que se 
halla en el Museo de la Escuela de Minas de San 
Pertersburgo formaba parte de un grueso bloque 
de 2800 kg., hallado en esta parte del yacimiento), 
cuprita, cobre, carbonato azul y verde, cobre nativo, 
brocantita, hematita parda, etc. Las menas extraídas 
durante los últimos años de la explotación contenían 
cerca de 3 por 100 de cobre. Aunque ya se haya ex- 
traído una cantidad considerable de mena, este yacl- 
miento, a juzgar por sus caracteres geológicos, está 
lejos de agotarse, y es probable que la mayor parte 
de la mena, no ha sido aún descubierta. En 1878 el 
yacimiento estaba sin explotar, 
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Distrito de Ktichtimsk. En el distrito de las fá- 
bricas de Kichtimsk se halla un yacimiento muy in- 
teresante, en el valle de Soimonowsk, al S. del dis- 
trito. Este yacimiento está formado de serpentina, 
de pizarras cloritosas y talcosas y de caliza. La mena 
se halla, principalmente, en las pizarras; es oxidada en 
las partes superiores y piritosa en las más profundas. 
En 1878 el yacimiento no era explotado. 

Distrito de Slatoouste. En el distrito de Slatoouste 
se conocen yacimientos de cobre numerosos; pero todos 
estos yacimientos ya no se explotan. En la vertiente 
asiática del Ural pueden citarse los yacimientos si- 
guientes: 

Los yacimientos de Troitzk, de Isakiewsk y de 
Mikhañilowsk. Estos yacimientos se hallan cerca del 
pueblo de Tourgoiak y se componen de filones cuar- 
zosos, alcanzando aveces un espesor de 3 m. y atra- 
vesando en la dirección N. 45% O. dioritas que, en 
las proximidades de los filones, contienen también 
menas de cobre. Estas menas son malaquita, carbo- 
nato (azul y verde) y pirita de cobre. La profundidad 
de las minas, cuya explotación ha sido interrumpida 
al final del siglo XVII y al principio del xIX, no pa- 
saba de 40 m. La cabida de cobre era de 8 por 100 
y más allá. Es interesante seguir la banda de diorita 
que contiene los yacimientos mencionados anterior- 
mente, que se extiende al S. hasta el camino de Miassk 
a Slatoouste y que contiene en varios sitios filones 
de cuarzo. Sin embargo, no se han hecho investiga- 
ciones para encontrar menas de cobre. 

El yacimiento de Berezowsk, a 3 kms. al S. de las 
arenas auríferas de Nijné-Miassk, presenta impregna- 
ciones filonianas, en pizarras silicosas y arcillosas, que 
se transforman en sílex córneo. La mena se compo- 
ne de pirita de carbonato (azul y verde) y contiene 
más de 8 por 100 de cobre. La banda que contiene la 
mena se extiende en una dirección N. 30% E. sobre una 
distancia de 300 m. 

El yacimiento de Klutchewsk, a 10 kms. al NE. de 
la fábrica de Miassk, se compone de un filón de cuarzo 
conteniendo menas oxidadas (4 por 100 de cobre) y 
situadas en pizarras cloritosas. 

Los yacimientos de Tchistogorowsk y de Bergdi- 
rectorsk se hallan al SO. de la fábrica de Miassk y 
presentan aglomeraciones de formas y dimensiones 
diversas, conteniendo pirita de cobre y carbonato 
(azul y verde) y dispuestas en contacto con la serpen- 
tina con el uralitapórfido. La cabida de cobre de estas 
menas es de 3 por 100. El yacimiento, que se halla a 
4500 m. de las arenas auríferas de Kaskinowsk, se 
parece, desde el punto de vista geológico, al yaci- 
miento de Berezowsk, descrito anteriormente. En la 
vertiente occidental del Ural, en el distrito de Slato- 
ouste, se encuentran los yacimientos siguientes: 

El yacimiento de Ourengaisk, a 3 kms, SO. de la 
ciudad de Slatoouste, se compone de un filón de 
epidoto que alcanza 1,80 m. de espesor. Esta roca 
se transforma gradualmente en pizarras anfibólicas 
que, a su vez, pasan a la diorita. El epidoto contiene 
venas pequeñas, granos y aglomeraciones de carbo- 
nato (azul y verde) de malaquita, de pirita de cobre y 
de cobre nativo. 

Este yacimiento era explotado a principios del si- 
glo xIx y figuraba entre los ricos, pero la profundidad 
de la explotación no pasaba de 20 m. 

El yacimiento que se halla al NO. de Slatoouste, 
cerca de la montaña de Nasiamsk, era explotado por 
las minas de Ewgrafsk y de Nadejdinsk. Su constitu- 
ción geológica es del todo igual a la del yacimiento 
de Ourengaisk. Puede seguirse un potente filón de 
epidoto metalífero en una dirección N. 30%. E sobre 
una longitud de 1500 m. Además de las menas cita- 
das anteriormente puede citarse aquí la cuprita. La 
cabida de cobre es de 5 por 10. 
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El yacimiento explotado antiguamente en las mon- 
tañas de Richtimsk, cerca de la mina actual de Pa- 
raskowie-Eugueniesky, que da minerales raros, poseía 
el mismo carácter. 

El yacimiento de Fofanowsk se encuentra en la 
parte septentrional del distrito, cerca del pueblo de 
Alexandrowsk, y se compone de un potente filón ver- 
tical de cuarzo atravesando dioritas en la dirección 
N 30% E. y conteniendo cobre carbonatado (azul y 
verde) y pirita de cobre. 

Los yacimientos de Andreewsk y de Nicolsk, en 
los alrededores de la fábrica de Kousinsk, parecen 
ser poco importantes. Son filones de cuarzo conte- 
niendo cobre carbonatado (azul y verde) y pirita de 
cobre, y atravesando calizas dolomíticas de la forma- 
ción silúrica superior. 

A1S. y al SE. de las dependencias de las minas de 
Miassk se halla una gran cantidad de viejos trabajos, 
que han debido de servir para explotar minas de co- 
bre, y trazas de menas de cobre en varios puntos del 
distrito. Entre los yacimientos que estaban en explo- 
tación al final del siglo Xv111, y al principio del XIX, 
los más notables son los de Kiriabinsk, Poliakowsk, 
Kisnikeewsk, Nicolsk, Koukouchewsk y Sanarsk. Se- 
gún los archivos de la fabrica de Miassk, se hallan 
más de 100 yacimientos de mena de cobre en los dis- 
tritos de Troitzk y de Verkhiné-Ouralsk. 

El yacimiento de Kiriabinsk consiste, sobre todo, 
en pizarras micáceas y cloritosas, a las cuales están 
subordinadas capas de caliza. Las menas, compuestas 
de cobre carbonatado (verde y azul), de malaquita y 
de pirita de cobre, forman pequeñas acumulaciones en 
las pizarras micáceas y cloritosas y van acompañadas 
de clorita, espato calizo, albita y apatita. Gracias a 
los hermosos cristales de estos dos últimos mine- 
rales, el yacimiento Kiriabinsk es conocido de todos 
los mineralogistas. 

El yacimiento de Kisnikeewsk, cerca del pueblo 
del mismo nombre, se compone de filones de cuarzo, 
con menas de cobre oxidadas y piritosas, atrave- 
sando un hermoso pórfido anfibólico. 

El yacimiento de Poliakowsk, cerca del pueblo 
del mismo nombre, presenta acumulaciones de me- 
nas principalmente oxidadas en las pizarras arci- 
llosas. 

El yacimiento de Nicolsk, cerca del pueblo de 
Toungoratowa, forma filones de cuarzo y de cal- 
cosina y a veces exclusivamente de este último mi- 
neral. El espesor de los filones es de 0,70 m.; están 
situados en afanita pizarrosa y en brechas semejantes 
a la toba anfibólica. La mena parece ser muy rica y 
se dice que hasta es argentífera y aurífera. 

Existen también yacimientes de cobre en Koukou- 
chewsk y en Sanarsk. 

Los datos precedentes bastan para mostrar la ri- 
queza de la región del Ural en yacimientos primiti- 
vos de cobre. 

De todos modos, las minas de cobre en filones esta- 
ban todas abandonadas en 1878, excepto el yaci- 
miento de Miednoroudiansk, del cual se extraían 
anualmente 1240 ton. de cobre. 

Africa Austral. Se han descubierto en el Nama- 
qualand (África Austral), bajo un sombrero de hierro, 
filones de calcopirita, de filipsita y de calcosina de 
ganga cuarzosa, recortando pizarras antiguas y gra- 
nitos; son, a menudo, auríferos. 

El cobre se presenta en la Unión Sudafricana en 
el Transvaal, Cabo y Provincias de Natal, pero en Na- 
tal los depósitos descubiertos no han sido comercial- 
mente explotables. En la provincia del Cabo, los 
únicos depósitos que han demostrado ser de mucha 
importancia económica son los de Namaqualand, 
pero en Areachap, al O. de Upington, un filón de 
cobre ha sido abierto en las pizarras cuarcíferas 
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de Kheis, mientras que las venas de cuarzo que lle- 
van cobre se presentan también en varias partes 
de Hay Gordonia y Prieska, en las mismas y más 
jóvenes formaciones. En el distrito Mount Aylff 
del Griqualand E. han sido tambén halladas piritas 
de cobre y pirrotina, asociadas a níquel y a determi- 
nada cantidad de platino, a lo largo de la unión de 
los sedimentos Karroo, con la gran masa de noritas 
intrusivas formando la Insizwa Mountain. En'el 
Transvaal, el único productor, hasta el presente. 
ha sido la Messina Company, trabajando en el dis- 
trito Zoutpansberg, pero hay innumerables explo- 
taciones antiguas de cobre en los distritos del N. 
Como esta área cuprifera yace ala latitud de 22? 15” y 
auna altitud de menos de 2000 pies, fué considerada 
al principio como inhabit«ble pra las familias blan- 
cas, y en los primeros días la mina Mesina fué ce- 
rrada muy frecuentemente, debido a que todos los 
obreros sufrían la fiebre palúdica. Mas ahora, con las 
precauciones tomadas, las condiciones de salubri- 
dad son excelentes. 


Cobre vendido o embarcado en la Unión Sudafricana 
desde 1857 hasta 1923 


Transvaal 


Cabo 

Años Tone ia OE on? pe yates 
ladas | 500 | Libras [ladas | 00 | Libras 

1857-1862| 22343] — 605458l| — — == 

1863-1882|2115001 — |4308433| — — => 

1883-1903|943658 18,90 [83365091 — — => 
1904 — — — 14| — 668 
1905-1909 ? ? 484833|| 981| ? 30934 
1910-1914| 13858 47,30% 430901|| 5428| 44,95] 126442 
1915 13973| 44,48 | 517208|[14996| 43,38| 525106 
1916 10599| 44,52 | 474076|112243| 47,40| 663304 
4917 10525| 48,51 | 550642[| 9606] 51,44] 575398 
1918 1669| 47,66 68622|| 5206| 53,28] 273483 
4919 276| 74,62 17656|| 4610| 60,70] 216789 
1920 7892| 38,33 | 255157|| 2988] 64,61] 163112 
1921 113| 72,60 5026 45| 51,27 1420 

1922 706| 93,33 386221 — — => 
1923 2846| 97,19 | 159713|| 6613| 61,27| 244798 


* Término medio de 1911-14. 
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Los depósitos cupríferos de Katanga (Congo belga 
son enormes. Las antiguas explotaciones de cobre 
de Rhodesia pueden ser clasificadas como compa- 
rativamente pequeñas y no dan gran rendimiento 
actualmente. Cubren una muy grande extensión de 
terreno, pero, debido al bajo precio del metal, no han 
sido explotadas muy extensamente. Más allá del S., 
y en la misma clase de cintura mineral, las minas de 
cobre Messina, situadas en antiguas explotaciones, 
produjeron un rendimiento constante de mineral du- 
rante buen número de años. Estas explotaciones, 
llamadas antiguas, son también abundantes en otras 
partes del Transvaal, pero aun no ha sido determinado 
satisfactoriamente si es el trabajo de los indígenas o 
bien de los mineros prehistóricos 'indioeuropeos. En 
Namaqualand los depósitos de cobre son anchas bol- 
sas irregulares situadas en roca gneisoida metamórfica 
y contiene, principalmente, bornita y piritas de cobre. 
Aunque el cobre ha sido descubierto en varias localida- 
des más del África del Sur, el principal productor fuera 
de Namaqualand es la mina de cobre Messina, situada 
en el Transvaal septentrional, a algunas millas del río 
Limpopo. En este punto existen antiguas explotacio- 
nes muy extensas y la mina está emplazada en una de 
las mayores. La mena es hallada en minerales de súl- 
fido depositados en una línea de fisuración del gneis. 
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Perú. A continuación citaremos el contenido útil 
aprovechable de cobre de los minerales extraídos de 
las principales regiones cupriferas del Perú en 1927 y 
1928: : 


1927 1928 
Regiones = = 
Kilogramos | Kilogramos 
Zona del Norte 
Quiruvilca. INCOBALAOo 7851268 9971572 
capa a ALO 406206 510960 
Zona del Centro 
Casapalca . Porrera rom... 1174527 1810140 
Castrovirreina ............ 187397 149800 
Cerro deliPasco mo 16177155 17027343 
CAM 1222336 — 
Huayllay POSADA 137088 536846 
Morococha RN 27484580 26457473 
IV auricocha a o A 37603 153671 
Zona del Sur 
Cochasayhuas........ ST 160055 — 
Duc 156212 204672 
SI SyoNa 74558 128730 
AA a a 55068985 56951207 


Chile. A mediados de 1915 se inauguró el gran 
establecimiento metalúrgico que la firma The Chili 
Exploration Company ha construído en Chuquicama- 
ta, a 260 kms. del puerto de Antofagasta, en la pro- 
ximidad de Calama, población del f. c. de Antofagasta 
a Bolivia (Chile). 

El mineral cuprífero de Chuquicamata se beneficia- 
ba desde el tiempo colonial, pero por procedimientos 
muy primitivos y rudimentarios. Casi abandonadas las 
minas por el agotamiento de los minerales de alta ley, 
la firma Cuggenheín, de Nueva York, las compró ad 
referendum por 20,000 libras esterlinas para traspasar- 
las a la Chilp Explotatión Company. Los sondajes die- 
ron por resultado la fundación de una sociedad que fijó 
en 25000000 de libras el capital nominal, e inició las 
instalaciones que han de permitirle la explotación fa- 
bulosa de 30000 ton. diarias de mineral. 

El ingeniero chileno Marín Vicuña, en los Anales del 
Instituto de Ingentería (Chile), dijo que, según datos 
oficiales publicados por revistas técnicas, se llevaba ya 
cubicado en el mineral, en 1916, una masa de 300000000 
de toneladas, con ley común de 2 por 100, que, dada 
la actual cotización del cobre, representan un valor 
de 450000000 de libras, del cual un 50 por 100 ha de 
constituir la ganancia líquida del Sindicato. La sección 
inaugurada el 18 de mayo de 1916 permite la explota- 
ción y el tratamiento de 10000 ton. diarias de mineral, 
que arrojarán una producción anual de 75000 ton. de 
cobre fino, que, a 80 libras la tonelada, representarían 
un valor neto de 6000000 de libras, traducibles, ate- 
niéndonos a los costes efectivos de elaboración, en una 
utilidad líquida de 3000000 de libras, o sea 75000000 
de pesetas al año. En la elaboración del mineral se em- 
plea un procedimiento mixto de lixiviación y electro- 
lítico, estudiado especialmente para la naturaleza de 
los minerales de Chuquicamata. El mineral desmenu- 
zado se somete a lixiviación en grandes bateas que 
contienen ácido sulfúrico, preparado con el azufre del 
mismo mineral, y de la solución de sulfato de cobre 
se separa electrolíticamente el ccbre metálico. En To- 
copilla, a 180 kms. de distancia, una central hidro- 

eléctrica produce 60000 caballos de fuerza empleados 
en esta gigantesca empresa. 

La Empresa que beneficia los yacimientos cupriferos 
de Chuquicamata ha dado cuenta de la producción 


220 


obtenida en el primer trimestre de 1917. En el mes 
de enero la producción fué de 3800 ton.; en el de fe- 
brero, de 3028, y en el de marzo, de 4357. La pro- 
ducción total de dicho trimestre es superior a la del 
último trimestre de 1916. El coste de la producción ha 
disminuido de 0,30 pesetas por kilogramo, que fué el 
del último trimestre de 1916, a 0,25 pesetas en el pri- 
mer trimestre de 1917. La Compañía obtuvo un bene- 
ficio de 13,50 pesetas por cada acción, contra 1,50 pe- 
setas que obtuvo en 1916. De estos datos se deduce que 
la Empresa se desarrolla vigorosa y prósperamente. 

Estados Unidos. Descripción de los yacimientos del 
Montana. En el territorio de Montana se explotan, 
cerca de Butte-City, filones de oro, de plata y de cobre 
(ganga cuarzosa) de una riqueza excepcional, descu- 
biertos hace unos cincuenta años. Allí se halla la célebre 
mina de Anaconda, que ocupa más de 6000 obreros. 
El territorio de Montana es uno de los centros de pro- 
ducción del cobre más importante del mundo, aunque 
su explotación no data más que de 1882. El cobre se 
encuentra en filones abiertos en un granito diorítico. 
El sulfuro negro de cobre, que forma la parte superior 
de los filones, se mezcla en profundidad con calcopirita 
y desaparece casi enteramente hacia 200 m. La ganga 
es cuarzosa. Los filones, paralelos y orientados en ge- 
neral según la dirección E.-0., son muy regulares y 
poco inclinados. El filón principal, el de Anaconda, 
tiene unos 10 m. de espesor; ha sido reconocido en 
600 m. de longitud y 300 de profundidad. Las sal- 
bandas son, sin embargo, mal definidas, y los mine- 
ros se basan en las condiciones de explotabilidad 
para el límite a señalar a los trabajos en estos filo- 
nes. Hay paso progresivo de la mena a la roca, y se 
supone que el granito ha podido ser atacado en una de 
sus fisuras y descompuesto hasta cierta distancia por 
disolución de los elementos básicos primero, y luego 
feldespáticos. La cabida de la mena en plata au- 
menta en profundidad y alcanza 1,5 kg. por ton- 
nelada. La producción del cobre metálico en el terri- 
torio de Montana ha sido de 83050 ton. en 1894 y de 
107600 ton. en 1897, mientras que no alcanzaba más 
que 27000 ton. en 1886. Según Electrical World, la 
mina de ccbre Anaconda, en Montana, que actual- 
mente produce cada año casi 150000000 de kilogra- 
mos de cobre, a fines de 1916 hubo gastado en energía 
eléctrica unos 700000000 kilovatios-hora, o sea poco 
más de 4,5 kilovatios por kilogramo de cobre produci- 
do. Aplicando la fuerza necesaria para las operaciones 
de minería, reducción y transporte del mineral, la elec- 
trificación de estos servicios ha producido una econo- 
mía de 3500000 a 4000000 de dólares (0,12 pesetas por 
kilogramo), sobre los gastos que en las circunstancias 
actuales acarrearía el empleo del vapor. 

Se encuentran en el territorio de Arizona importan- 
tes filones de calcopirita. Esta se oxida en la super- 
ficie al contacto de calizas cámbricas y de traqui- 
tas verdes. En la parte superior, se encuentran óxi- 
dos y carbonatos de ganga ferrífera y manganesífera; 
la calcopirita aparece en la profundidad. Los filones del 
grupo de Arizona tienen una ganga Cuarzosa conte- 
niendo sulfuros de plomo y de cinc; la explotación es 
relativamente reciente y la mena es muy solicitada, a 
causa de la pureza y de la alta conductibilidad eléctrica 
del metal que proporciona. Los filones tienen hasta 
5 m. de ancho y están llenos de arcilla y de mena. La 
cabida de la mena disminuye en profundidad. El aná- 
lisis medio de estas menas da los resultados siguientes: 


CO ds A +. 14 por 100 
MA0s1Ca0 7 Med ds 14 » 
Se ARO USADOS eo 24 » 
A 20 » 
E aaa 14 
Pérdidas al fuego y COz....... 14 » 
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En la profundidad se encuentra tun sulfuro de c0- 
bre negro o matita con una banda de cuarzo friable 
100 m. aproximadamente, la cabida útil es redudida a 
10 por 100, y las escorias se vuelven más ácidas. La 
producción de Arizona, que era de 5000 ton. de cobre 
en 1885, ha alcanzado 20200 en 1894 y 36750 en 1897. 

La producción total del cobre metálico en los Esta- 
dos Unidos ha sido la siguiente: 


En 1896..... 217639 toneladas 255016985 francos 
naco AA > 281628275 » 


Creemos útil, dada la importancia de la producción 
del ccbre en los Estados Unidos, dar algunas indica- 
ciones de detalle sobre esta explotación en la América 
del Norte. 

La producción del cobre fino (Estados Unidos) fué 


1894 1897 
Toneladas | Toneladas 
California ........ A 20200 36750 
AMLO AS 5 6400 
Montana eat arte a 83050 | 107600 
Mc Nte 51950 66150 
Colorados ostra ton ; 2960 4280 
Diversos a a aa 7785 10220 


La exportación de cobre desde los Estados Unidos 
a Europa ha experimentado en los años de 1914, 1915 
y 1916 una notable disminución. En 1913 fué de 413500 
toneladas, y en 1916 descendió a 350046, que se expor- 
taron principalmente a Francia (150370 ton.); Inglate- 
rra (82395); Italia (50787) y Holanda (22169). El des- 
censo se debe a la falta del mercado alemán, que antes 
de la guerra consumía la tercera parte del cobre expor- 
tado por los Estados Unidos. 

Australia. Es de interés el desarrollo creciente que 
experimenta en Australia la industria del cobre. La 
sociedad minera Hampden Concurry no exporta ya el 
mineral para su conversión y purificación, como has- 
ta 1916; lo envía como sale a boca de mina a la Com- 
pañía de Refinación Electrolítica, establecida en Puer- 
to Kembla. Por exceso de mineral, no puede refinársele 
electrolíticamente, sufriendo sólo una preparación, la 
cual le pone en condiciones de venta a un precio sa- 
tisfactorio. La Compañía Hampden, en unión con otras 
entidades, ha formado un capital de 200000 libras es- 
terlinas, para toda suerte de trabajos en cobre; las 
acciones emitidas han sido 60000, de las cuales 15000 
las ha subscrito la Compañía. 

En Burra-Burra, las pizarras antiguas metamorfiza- 
das son atravesadas por ricos filones de cobre de unos 
10 m. de espesor, de ganga cuarzosa, bajo un som- 
brero de hierro hidroxidado en la superficie; se en- 
cuentran primero óxidos y carbonatos de cobre, luego 
oxicloruros, cobre abigarrado y calcopirita. Al SE. de 
Australia se han explotado de nuevo, en 1897 las mi- 
nas de Cobar en Nueva Gales del Sur. El Great Cobar 
Mining Syndicate posee grandes minas con 450 obreros 
y dos hornos de walerjackel de 60 ton. en marcha. 
Producción en 1897: 63684 ton. de mena, habiendo 
dado 2699 ton. de cobre, 30424 onzas de plata fina y 
12414 onzas de oro fino; pueden también citarse en 
Nueva Gales del Sur las minas de Burraga, en los mon- 
tes Abercrombia. En Nueva Zelanda puede citarse la 
mina Champion, en el valle de Aniseed (provincia de 
Nelson), donde se explotan menas de 7,5 por 100 de 
cobre (crisocolo en la superficie) con piritas y bolsas 
de cobre nativo en la profundidad. La Compañía de 
las minas de Chzllagoe (Queensland) entró en funcio- 
namiento en 1900, cuando fué acabado el ferrocarril 
que une estas minas a Herberton. En 1897 se han he- 
cho importantes descubrimientos en la Australia del 
Sur, en el distrito de Beltana; en la' misma región se 
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hallan minas importantes cuyos productos (mena con- 
teniendo 20 por 100 de cobre) son transformados en co- 
bre y sulfuro de cobre en Wallaroo. La Wallaroo and 
Moonta Smelling Co. tenía en 1900 la intención de ins- 
tálar una fundición de plomo para tratar 300 ton. por 
semana. 

En Tasmania, la Mount Lyell Minignand Railway 
Co. ha fundido en seis meses (1897) 41507 ton. y en 
1900 iba a instalar el tratamiento electrolítico. Ha 
extraído 43099 ton. de mena, de las cuales 38890 pro- 
ceden de los trabajos a campo raso y las otras de las 
galerías. La producción de cobre en Australia ha sido 
la siguiente: 


Nueva Gales del Sur 


Mena: 
En 189........... 590 toneladas 311175 francos 
EOS OO er at OOO 15 » 1875 > 
Cobre en lingotes: 
En 189%......... 1582 toneladas 1515850 francos 
EN AS. 02 » 5005900  » 
Queensland 
Mena: 
O e oo 422 toneladas, 439550 francos 
EOS IC OSO » 526050  » 
Tasmania 


Mena: 


In ono auonod 
an rondan 


127 toneladas 125000 francos 
52 » 57250 » 


Victoria 
Mena: 


En 1894........... 492 toneladas 369050 francos 


2.0 Montones de pirita de hierro cobriza. El cobre 
se halla a menudo en impregnación en pirita de hierro 
formando grandes montones intercaladas en los terre- 
nos sedimentarios. Desde el punto de vista del estu- 
dio y de la investigación de estos yacimientos, es útil 
señalar que están siempre en medio de pizarras, re- 
cubiertos en la superficie por un sombrero de hierro 
hidroxidado y que sucede a menudo que se acuñan 
en la profundidad; su cabida de cobre se mantiene 
de una manera bastante constante entre 2 y 3 por 100. 
Estos montones tienen una formación mal determi- 
nada; algunos, como el del Rammelsberg (Harz), son 
marcadamente sedimentarios; pero, en la mayoría de 
los casos, el montón piritoso, sencillamente intercala- 
do en pizarras, rebrota en numerosos sitios; el montón 
no presenta ninguna traza de estratificación interna y 
va acompañado de venas cuarzosas y de rocas erupti- 
vas. En algunos yacimientos se comprueban (en Es- 
candinavia, Fahlun, Vigsnaes, etc.) fenómenos de in- 
terestratificación acompañando fracturas filonianas. 
Puede admitirse que los montones piritosos tienen un 
origen hidrotermal y profundo; serán descritos después 
de los yacimientos filonianos. Los principales yaci- 
mientos de pirita de hierro cobriza son los siguientes: 
Suecia (Fahlun), Noruega (Róraas, Foldal, Vigsnaes), 
España y Portugal (Riotinto, Tharsis, San Domingo, 
Lagunazo, Confesionario, La Zarza y Aguas Tenidas). 

Escandinavio. Los montones de pirita de hierro co- 
briza son muy frecuentes en la península escandinava, 
en el terreno primitivo. Los más importantes son los 


de Fahlun, en Suecia y de Róraas, y de Vigsnaes, en 
Noruega. 
Suecia. Descripción del yacimiento de Fahlun. La 


explotación del yacimiento de pirita de hierro cobriza 
de Fahlun, al NO, de Estocolmo, remonta al Sigio XIV, 
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Este yacimiento se halta en gneis del terreno primi- 
tivo, enderezados y mezclados con venas de leptniita. 
El montón principal, en 1900 ya casi agotado, medía 
240 m. del NO. al SE., 160 del NE. al SO, y 320 de 
profundidad; estaba rodeado por una roca talcosa 
brechiforme, denominada scholl, que parece ser el re- 
lleno de una falla. Existen en Fahlun dos clases de 
mena: 1.%, la mena tierna, o blotmalm, análoga a la 
de Ríotinto y formada por pirita de hierro cobriza con 
una proporción muy ligera de cuarzo, y 2.”, la mena 
dura, o hartmalm, algo más rica en cobre; el cuarzo 
es más abundante. Estas menas son auríferas y desde 
hace tiempo se han extraído, de ellas, cada año, algu- 
nos kilogramos de oro. El oro extraído está compren- 
dido en cuarzo lechoso y va acompañado siempre de 
un seleniosulfuro de bismuto y de plomo, de un color 
blanco resplandeciente que revela su presencia. La 
mena de Fahlun, tratada por la vía húmeda, después 
de la tostación, da cobre, plata y oro. Se produce igual- 
mente en Fahlun ácido sulfúrico y sulfato de hierro. 

La producción del cobre en Suecia ha sido la si- 
guiente: Mena: 


A coro osas 25710 toneladas. 
PU e are arado 24351 » 
Noruega. Descripción del yacimiento de Róraas, 


El yacimiento de Róraas está situado entre Throndh- 
jem y Cristianía; la explotación, empezada hacia la 
mitad del siglo XVI, es aún bastante activa. Existen 
en Róraas varias concesiones, de las cuales las más co- 
nocidas son Stovarts-Grube y Kongens-Grube. Esta úl- 
tima da, sobre todo, pirita de hierro. En Storvari-Gru- 
be, la mena esta intercalada en medio de las pizarras, 
y el yacimiento tiene una apariencia casi sedimenta- 
ria. En Kongens-Grube, al contrario, el yacimiento está 
muy enderezado, y recorta claramente las pizarras ve. 
cinas, entre las cuales envía ramificaciones. En Stor- 
varts Grube, el terreno encajonante es una pizarra clo- 
ritosa, a menudo granatífera, de la época huroniense, 
La mena de Kongens-Grube contiene, aproximadamen- 
te, 5 por 100 de cobre; se compone de pirita de hierro 
y de pirita de cobre asociadas con pirita magnética y 
con blenda. La formación de los yacimientos de Róraas 
es debida, sin duda, a venidas sulfurosas submarinas 
correspondientes a la deposición de las pizarras; pero 
esta acción habiéndose continuado después de su soli- 
dificación, el montón se ha vuelto marcadamente filo- 
niano. El yacimiento de Vigsnaes se halla al SO. de 
Noruega; consiste en un filón ramificado en pizarras 
cámbricas, en contacto con gabbros y sausurita. La 
mena es una pirita de hierro cuprífera, con Cuarzo, 
blenda y calcita. Su cabida es de 40 por 100 de ccbre; 
en medio de su Masa se encuentran bloques de piza- 
rras aislados de 1 por 3,5 m. impregnados de mena, 
En Noruega, 2000 hombres han sido empleados, en 
1897, en la producción de 90000 ton. de pirita. Las 
fábricas de Róraas y de Sulitelma han producido 1025 
toneladas de ccbre en lingotes; el resto de las menas 
noruegas, tratadas en fábricas extranjeras, ha produ- 
cido 1975 ton. de ccbre puro. Pueden citarse, además 
de las minas de Aamdal (Telemarck), que han dado 
1450 ton. de pirita (20 por 100 de cobre), las de Alten 
(Finmark), con 400 ton. de pirita a 10 por 100 de cobre, 
y las de Bosmo, con 20000 ton. de pirita conteniendo 
50 por 100 de azufre y un poco de cobre. La producción 
del cobre en Noruega ha sido la siguiente: 


Mena: 
EDSON 2. 20... .. 18769 toneladas 969300 francos 
EOTISIAS amoo 20226 » 961200 » 
Metal: 
OTIS 0 li 466 toneladas 627750 francos 
En RIE 7 » 756000 » 
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España y Portugal. Los importantes yacimientos 
de pirita cobriza situados en la provincia de Huelva 
(España) y de Alemtejo (Portugal), ya activamente ex- 
plotados por los antiguos, están comprendidos en una 
banda ancha de 20 kms., orientada E.-O., yendo de 
Sevilla hasta el océano Atlántico, al S. de Lisboa; los 
terrenos atravesados por estos yacimientos son el si- 
lúrico y el carbonífero; numerosos afloramientos de 
microgranulitas y de pórfidos ponen en evidencia la 
actividad eruptiva antigua de la región. Las minas 
más conocidas son las siguientes: Tharsís, que com- 
prende cuatro montones bastante importantes, uno de 
ellos inexplotado; San Domingos (Portugal), donde no 
se explota más que un solo montón vertical de 500 
por 60 m., conteniendo intercalaciones pizarrosas; La- 
gunazo, donde se explota a campo raso un montón de 
150 por 15 m.; Confessionario, montón que no contie- 
ne más que pirita de hierro cobriza con 51 por 100 de 
azufre, no explotado más que para la fabricación de 
ácido sulfúrico; La Zarza, donde se explotan pizarras 
impregnadas sin montones; Aguas Tenidas, cuyos fi- 
lones alcanzan una cabida de cobre de 5 a 6 por 100; 
y, por fin, Riotinto, que es el más importante. 

El yacimiento de Riotinto, explotado por una Com- 
pañía inglesa, está situado en la provincia de Huelva, 
al SO. de España, en medio de pizarras pertenecien- 
tes a la época carbonífera. Al contacto de la pirita 
se hallan afloramientos de pórfidos dioríticos. Los 
dos montones principales son el filón Norte y, sobre 
todo, el filón San Dionisio, prolongado por el montón 
del Sur, que es la parte más importante del yacimien- 
to; se explota a campo raso esta parte meridional del 
yacimiento, cuyas dimensiones en plan son de medio 
kilómetro por 120 m.; la profundidad reconocida en 
1900 era de unos 200 m. El filón Norte, explotado al 
principio por galerías subterráneas, es atacado a cam- 
po raso hace ya bastantes años; ha sido reconocido 
en 2000 m. de longitud y 150 de anchura. La mena 
está formada por pirita de hierro con 2,5 por 100 de 
cobre, por término medio, con un poco de calcopirita 
y diversos sulfuros. La masa, que no presenta traza 
de cristalización ni de secreción en las salbandas, está 
recortada por redes más ricas en ccbre (calcopirita y 
filipsita). Se funden en Ríotinto todas las menas de 
la región cuya cabida de ccbre rebasa el 6 por 100; 
aquellas cuya cabida varía de 3 a 6 por 100 son ex- 
portadas a Inglaterra (Swansea); las que tienen me- 
nos de 3 por 100 son tratadas en el lugar de la extrac- 
ción. En fin, las que contienen plomo son abandonadas 
a Causa de la dificultad del tratamiento. Todas con- 
tienen oro, pero en tan débil cantidad, que no se ex- 
trae más que en San-Domingos. En Ríctinto, como en 
Tharsis, los montones están compuestos de pirita de 
hierro cobriza, recubierta de sombreros de óxidos me- 
tálicos, entre los cuales domina la limonita. Los sulfu- 
ros se han oxidado al contacto el agua y el aire, y los 
sulfatos solubles han descendido de nuevo en el filón, 
mientras que sólo quedaban, en la parte superior, las 
tierras rojas y los esqueletos de óxido de hierro. Los 
sulfatos descendidos de nuevo por debajo de la zona 
oxidante del nivel hidrostático han sufrido una reduc- 
ción y han formado en gran número de puntos zonas 
ricas intercaladas entre el sombrero de hierro y la par- 
te inferior del filón, que ha conservado su cabida me- 
dia normal. Débense, pues, en Ríotinto, dirigir los tra- 
bajos de investigación de modo que se acerque uno 
tanto como sea posible al plano inferior de las aguas, 
a fin de alcanzar el filón en su parte más rica. En 
1897, la Compañía de Ríotinto ha extraído 1388026 
long-tones (cabida media de 2,81 de cobre), de los cua- 
les 575733 ton. han sido tratadas en ell ugar y han 
dado 20826 ton. de cobre; el resto ha sido exporta- 
do y ha dado 13098 ton. de cobre (el long-ton pesa 
1016048 kg.). El beneficio de la Compañía ha sido de 
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24690000 francos. Se estima que la Compañía tiene 
cuarenta años de producción ante ella (con la tasa de 
extracción de 1897). Tharsis, en 1897, ha producido 
565945 long-tones, de los cuales 310702 han sido ex- 
portados. Esta Compañía ha exportado 8900 ton. de 
cobre precipitado. El beneficio ha alcanzado 9600000 
francos. La Compañía de Aguas Ten:das no extrajo 
más que 155000 ton. en 1897 (205000 en 1896). 

En total, España, en 1897 ha exportado 822570 to- 
neladas de mena de cobre y 217545 ton. de piritas de 
hierro. 

La producción total del cobre en España ha sido la 
siguiente en 1896: 


Piritas: 

2358284 toneladaS .....oooooom.. +. 11762190 francos 
Mena de cobre y de cobalto: 

992 toneladas ista lle 119040 francos 


Metal: 
Mi bsicos er 6 tonelad..s 6000 francos 
En Matas...... 16378 » (4913510 » 
Precipitado LISIS > 20776020 » 


Según la estadística formada y publicada por el 
Consejo de Minería, teníamos en España, en 1914- 
1915, 76 concesiones de minas de ccbre en produc- 
ción, con una superficie de 3236 hectáreas, y 877 mi- 
nas improductivas, con 18121 hectáreas. 

La producción de ccbre en 1915 fué de 25706 ton., 
con un valor de 29208835 pesetas. La mayor parte de 
esta producción, 22324 ton., corresponde a la provin- 
cia de Huelva, y la restante a las de Córdoba, Sevilla 
y Oviedo. . 

El cobre, que es en España el mineral de mayor 
producción después del plomo y del hierro, figura en 
1915 por 3364294 ton., que valen 53116184 pesetas, 
procedentes de seis provincias, que son: Huelva, Cór- 
doba, Sevilla, Murcia, Almería y Santander. Huelva 
es la principal provincia productora, pues por sí sola 
dió en 1912, 3274269 ton., cuyo valor fué de 49474204 
pesetas; en ella se encuentran las antiquísimas minas 
de Tharsis, y las ricas minas de Riotinto, ] 

Portugal. Las minas de la Compañía Mason y Ba- 
rry Limited han extraído 177549 ton. de mena y ex- 
portado 267000 ton. con un beneficio de 1250000 
francos. La producción del ccbre en Portugal ha sido 
la siguiente: 


Mena: 
Ends bs 321 toneladas. 19770 francos 
En ABS irme mas 436 » 52675 , 
Cemento: 
ENS 6924 toneladas. 2493375 francos 
EAS 3453 » 2339485 » 
Piritas de cobre: 
EL 247246 toneladas. 1891640 francos 
En dS9b dos 207440 » 1820795 » 
Italia, El Gobierno italiano explota en Agordo 


(Venecia) un montón de pirita cobriza que está situa- 
do en pizarras arcillosas y cuya edad geológica es in- 
cierta. 

La mena explotada es una mezcla de pirita de hie- 
rro, de pirita de cobre, de galena, de blenda y de 
cuarzo conteniendo 1,70 por 100 de ccbre. 

3.2 Cobre nativo. América. Los yacimientos tipos 
del ccb-e nativo son las célebres minas dela América del 
Norte y del Lago Superior en particular, queno son so- 
brepujadas en importancia más que por las minas del 
Montana. Los yacimientos del Lago Superior son los ' 
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más conocidos. Las principales minas se hallan en la 
península de Keweenaw (Calume! and Hecla, donde los 
pozos denominados Red Jackets han sido profundiza- 
dos, en 1899, hasta 1,493 m.; Central Mine, Copperfels, 
etcétera), en la región de Otonagon y en la Ribera ca- 
nadiense, al N. del lago. El ccb:e se halla en rocas 
eruptivas, diabasas y meláfiros, asociadas con pizarras 
precámbricas en las cuales están intercaladas. Estas 
rocas, porosas y fácilmente atacables, han sido impreg- 
nadas, hasta una distancia bastante grande, por aguas 
termales cargadas de cob:e, que circulaban en las hen- 
diduras. La existencia de estas aguas es puesta en 
evidencia por numerosos zeolitas; la plata acompaña 
a menudo al cobre, a pesar de la diferencia de fusibili- 
dad de los dos metales. La precipitación cobriza es 
una cementación producida por la magnetita conte- 
nida en la pasta augítica de las diabasas. 

Credner y V. Groddeck, que han estudiado, así como 
W. Irving, la región del Lago Superior, han distinguido 
varios modos de yacimiento del ccbre. 

1." Filones de fractura. Los filones de fracturas, 
hasta ahora explotados únicamente en la península de 
Keweenaw, ricos y potentes en los meláfiros (hasta 10 
metros de potencia) se vuelven menos potentes en la 
diorita dura y son estériles en las gredas; el cobre va 
acompañado de plata nativa, de cuarzo y de calcita 
(Coppertfels). 

2. Depósitos en capas. El ccbre se presenta igual- 
mente en estos depósitos en la forma de cemento me- 
talífero, a la manera de los conglomerados famosos de 
la mina de Calumet and Hecla, donde el cobre metálico 
ha reemplazado en ciertos puntos gruesos guijarros 
feldespáticos. 

Se encuentra también el cobre en estado de granos 
formando el relleno de las amigdalas de los bancos de 
meláfiros y de diabasas (lago Portage). En la mina de 
Concordia, el cobre se presenta en rocas con epidota, 
en forma de granos y también a veces en grandes ma- 
sas. La explotación es bastante difícil, pues es necesa- 
rio despedazar los grandes bloques de mena, después de 
haberlos desprendidos, con pólvora, de las rocas enca- 
jonantes. En Central Mine se ha extraído un bloque de 
1000 ton., y en Minnesota Mine un bloque de 800 ha 
exigido dieciocho meses de trabajo. Se encuentran fre- 
cuentemente bloques de 50 a 60 ton. Para desembara- 
zar los pequeños pedazos de su ganga de calcita, se les 
calienta alrojo y se les moja con agua fría. Irving, que 
ha estudiado muy particularmente estos yacimientos, 
da las indicaciones siguientes para la investigación de 
los yacimientos de cobre: 1.?, deben atacarse preferen- 
temente las diabasas alteradas y amigdaloides conte- 
niendo sobre todo epidoto, prehnita y clorita; aquellas 
en las cuales se encuentra laumonita, son raramente 
ricas, y aquellas en las cuales la calcita predomina son 
casi siempre estériles, y 2.%, entre las gredas y los con- 
glomerados, deben atacarse siempre los bancos delga- 
dos intercalados en medio de las diabasas. 

En la región del Lago Superior, las menas proceden- 
tes de las minas de Sudbury (Ontario), de Capelton y 
Eustis, cerca de Sherbrook (Quebec), etc., son fundidas 
por la British Columbia Smeltino and Regiming Co. en 
Trail-Creek, y por la Compañía de Minas de Hall. Las 
matas de Trail-Creek son expedidas a Butte (Monta: 
na). En 1897, la Compañía de Minas de Hall fundió 
49314 ton. de mena, que dieron 1703 ton. de cobre, 
957205 onzas de plata y 708 de oro (1 onza-troy pesa 
311035 gr.). 

En Capelton, en la provincia de Quebec, sehan ex- 
traído 37000 ton. de piritas cobrizas; la mina Albero, 
de la Nichole Co., ha alcanzado una profundidad de 
600 m., y la mina Eustis, una profundidad de 690. En 
Tierra Nueva, las minas de Tilt-Cove han extraído en 
1897, 70000 ton. de mena (beneficio: 700000 francos); 
otros yacimientos existen en Betts-Cove y enLittle-Bay., 
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La producción del cobre en esta parte de América 
del Norte ha sido la siguiente: 


Canadá 

Metal: : 
ES 3509 toneladas. 3698295 francos 
EAS 6033 ? 7508300 » 

Colombia brilánica 

Metal: 
PAI 432 toneladas. 238210 francos 
EOI 2415 » 1131290 » 


España. Estemetalnativosehahallado en Infiesto 
(Asturias), aunque escaso. De la mina Fénix de Alda, 
en Cabrales, posee ejemplares la Universidad de Ovie: 
do, en masa arriñonada, convertidos en parte en óxido 
rojo y cubiertos de malaquita. De las minas cobrizas 
de Amesqueta (Navarra) fué citado el metal en es: 
tado nativo por Marchena, en 1734. 

Son varias las minas de pirita de Cataluña, en que 
aparece este mineral accidentalmente en estado na- 
tivo; por ejemplo, Cazurro recogió plaquitas en Can- 
tallops (Gerona). Como curiosidad, ha citado F. Na- 
varro el hallazgo de pequeños pintas en una cavidad 
del basalto de La Garrinaga, en Olot. Es interesante 
la cita hecha por Lapparent, de minerales de cobre 
procedentes de minas de los Pirineos aragoneses que 
aparecen como rocas porfídicas con núcleo de calcita, 
ambos imp.egnados de cobre nativo en condiciones 
idénticas a las que caracterizan el yacimiento del Lago 
Superior. Ignoraba el sitio preciso. de los ejemplares, 
aunque suponía que fueron cogidos cerca de Canfranc, 
tal vez en el Pico Anayet, donde la leyenda coloca 
una mina de cobre, oro y plata, en otro tiempo explo- 
tada y después perdida. Sería interesante dar con la 
exacta procedencia de los referidos ejemplares. En el 
Museo de Ciencias Naturales hay una muestra de Biel 
(Zaragoza), en la que el cobre va acompañado de ma- 
laquita y cuarzo. Cítanse dos filones cuarzosos de Muga 
de Alba (Zamora), con pequeña cantidad de cobre na- 
tivo oxidado y con granillos de casiterita. El mismo 
metal nativo es el acompañante de otras menas de 
cobre y cobalto en las minas de Villamanín (León), 
en que hemos de ocuparnos con ocasión de dichas 
menas. 

En la Sierra de Guadarrama (Castilla) se han rea- 
lizado varios hallazgos de cobre nativo, aunque des- 
provistos de importancia. Ya García lo mencionó 
como tal de Colmenar Viejo, y modernamente, F. Na- 
varro, en plaquitas y dendritas reposando sobre una 
cuarcita en La Cacera, San Rafael, y en El Espinar, 
de donde trajo muestras. En forma de plegaduras se 
halla a veces en Hiendelaencina (Museo de Ciencias Na- 
turales). En Huercemes, Villaba y Huete(Cuenca) exis. 
te también el mineral, poseyendo el mismo Museo un 
ejemplar en masa de cobre y cuprita, cubierto de cob:e 
azul, de la última localidad. Los filones plumbiferos de 
Horcajo (Ciudad Real) contienen, a menudo, vetillas 
de pirita con cristales de cobre nativo, y recientemente 
se han hallado allí bonitos ejemplares de este último. 
En Linares (Jaén, Andalucía) se ha encontrado y ci- 
tado varias veces por Weltz y otros autores el cobre, 
donde lo hay granudo en limonita compacta, más o 
menos testácea, y de otros modos, aunque acciden- 
talmente, en los filones de plomo. Así sucede en los 
términos de Santa Elena, y, sobre todo, en los de Villa- 
nueva, Baños de la Encina y Andújar, a menudo con 
calcopirita. Innumerables son los sitios del distrito 
minero de Riotinto donde aparece el cobre nativo, or- 
dinariamente en grupos, a veces hermosos, de cristales 
octaédricos, los cuales existen en todas las colecciones. 
Los autores españoles, así como los extranjeros, par- 


224 


ticularmente Collins, han citado muchos parajes de 
este distrito donde se hallan. Como queda dicho, la 
forma habitual de presentarse es en grupos dendríti- 
ticos, en los que se reconocen bien los octaedros que 
los componen, los cuales suelen estar deformados, ofre- 
ciendo una facies tetragonal; a veces, estos grupo no 
están sólo ramificados según un plano, sino que cons- 
tituyen masas musgosas, siendo voluminasos los de 
de las antiguas galerías romanas, citados por Weltz. 
En las maderas de todos los trabajos mineros se en- 
cuentran con frecuencia las penetraciones de los ci- 
tados grupos, indicando que son producto de reduc- 
ción de las piritas y las calcopiritas por la materia or- 
gánica. Tenne recibió del director de la mina Sotiel 
Coronada un grupo arborizado de cristales, cuyos 
individuos medían varios milímetros de grueso y es- 
taban constituídos por la combinación 0 (100), 0 (111). 
En la mina Tharsis se recogen bellos cristales oc- 
taédricos, generalmente en agregados dendríticos, así 
como en Monte Romero, Sotiel Coronada y otras mi- 
nas, de las cuales posee muchas muestras la Univer- 
sidad de Sevilla. Al S. de la mina La Caridad, al N. 
de Sanlúcar la Mayor, existen una ganga arcillosa con 
espato calizo y el metal en alambres. Otra forma seme- 
jante recibió Tenne de la Sierra Lecna y cerca de La 
Nava, en la sierra de Aracena. Las formaciones piri- 
tíferas de Huelva continúan, como es sabido, por Por- 
tugal, y ofrecen asimismo cobre nativo en iguales con- 
diciones, como en los productos ocráceos o limoníticos 
que forman el conocido sombrero de hierro de esta cla- 
se de criaderos. Tal sucede en las antiguas casas de 
Aljustrel, donde hay señales de haber sido explotado 
en tiempos prehistóricos, y en la villa de Barrancos. 
Vilanova reconoció en esta región los testimonios de 
una época del cobre, en contra dela opinión de Cartail- 
hac, que supuso este metal importado al Mediodía de 
España, así como el estaño, para la fabricación del 
bronce. Pero las investigaciones posteriores confirman 
la idea de Vilanova, y es lo lógico que en Andalucía 
hallase el hombre más facilidades para procurarse y 
trabajar el cobre que el bronce. En los filones limo- 
níticos de la Sierra Almagrera, minas del Jaroso, por 
ejemplo, la mina Oóservación, se ha hallado cobre nati- 
vo en dendritas con malaquita, a veces en filamentos 
delicados acompañado de otros minerales de cobre y 
antimonio y también en placas que parecen satinadas 
naturalmente. Naranjo cita de la mina C1beles, en las 
diabasas de la Sierra Bermeja, una formación de tex- 
tura algodonosa y como procedente de cementación na- 
tural. También hay varias citas de la Sierra Nevada. 
De las minas de Lorca (Murcia) poseen agregados en 
forma de hojas aisladas de la ganga las colecciones de 
la Universidad de Breslau. Filamentosos, en hilos de- 
licados, en los filones de otros minerales del mismo 
metal del criadero La Providencia, cerca de Morata, 
en la Sierra de Cartagena, se han citado por Botella. 

4.2 Filones de cobre gris. Los filones de cobre gris 
van acompañados de metales preciosos y dan las más 
de las veces, al principio, magníficos resultados de 
explotación. Pero su ganga de siderosa es molesta 
para la preparación mecánica; además, se empobrecen 
rápidamente en profundidad, con transformación del 
cobre gris en calcopirita. Los principales yacimientos 
de cobre gris son los siguientes: España (Sierra Ne- 
vada), Méjico, Argelia (Milianah, Mouzaia, Tenés, 
Bou-Amram, Djebel-Teliouíne v Babor), Vosnia (Pro- 
zors y Kresevo) y Tirol (Brixlegg). 

España. Incluímos reunidos aquí, por lo que afecta 
a los yacimientos españoles, conforme los estudios tó- 
picos hechos por Calderón, varios sulfoarsenitos y sul- 
foantimonitos de cobre, que los más, por no estar bien 
estudiados y otros por no hallarse cristalizados, es diff- 
cil, si no imposible, referir a especies determinadas. 
Unos serán panabasas, otros tennantitas y otros ver- 
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daderas tetraedritas; pero, repetimos, este estudio, 
difícil de suyo, está todavía por hacer en España. Lo 
seguro es que en ella abundan los cobres grises en pe- 
queños filones o bolsadas, acompañando a otros mine- 
rales metálicos, sobre todo en rocas cristalinas geneísi- 
cas y paleozicas. Existe un análisis de la tetraedrita de 
Cangas de Onís, hecho por Paillette, el cual le ha dado 
el resultado siguiente: 


Cu Fe Zn S Sb CaCO¿Mg | Insoluble 
34,51| 4,59 | 3,26 | 28,86| 12,75 2,61 9,10 


También tiene arsénico, al igual que la tetraedrita 
de Freiberg. : 

De Nogales (Lugo, Galicia), existe en el Museo de 
Ciencias Naturales un ejemplar compacto con ba- 
ritina espática, algo ferrífero y muy argentífero, se- 
gún F. Navarro. También está citado el mineral de 
Valdeo ras (Orense), con otros de cobre y pirita. 

Otro cobre gris antimonial existe en Peñamellera 
(Asturias), acompañado de azurita y malaquita, con- 
teniendo algo de hierro y plata. Muestras semejantes 
de Cabrales, Onís y Pola de Lena con malaquita y 
cuarzo, y de Cangas de Onís, todas en masa, posee la 
Universidad de Oviedo; al principio hemos dado la 
composición de la tetraedrita de la última localidad 
citada, según Paillette. Minas de cobre gris se conocen 
en la provincia, cerca de Ortigosa y Carreña de Cabra- 
les, asociado a carbonato de cobre en la caliza carbó- 
nica; asimismo hay una localidad rica en minerales 
cupríferos cerca de Peña Crespa, y de Laviana, y entre 
ellos aparece el de que tratamos. Encima de Carreña 
corre un filón de pizarra y arcilla rellenando una grieta 
abierta en la caliza y diseminados en aquéllas el cobre 
gris y los óxidos del mismo metal. 

De Oyarzun (Guipúzcoa, Provincias Vascongadas), 
se conocen cobres grises, así como en Changoa de Or- 
baiceta, Betelu y Ardáiz (Navarra); de estas últimas 
localidades hay cristales con caras de tetraedro con 
triaquistetraedro, cubiertos de una costra de pirita 
y conteniendo cerca de 16,5 por 100 de cobre y hasta 
3,50 por 100 de plata por quintal. La Escuela de Mi- 
neralogía posee cristales de 50 mm. de la mina San 
Fernando, término de Valcarlos. También aparecen 
pequeños nidos del mineral argentífero con calcopirita, 
impregnando la cuarcita del devónico, al E. de la co- 
marca de los Alduides, en los Pirineos navarros, for- 
mando parte de una región metalífera algo importante. 

Tratando de la tennatita, hemos mencionado loca- 
lidades de la provincia de Huesca en las cuales exis- 
ten cobres grises. Las muestras de la mina Ménsula, 
de Calcena, del término de Alpartir y Muñenébrega, 
cerca de Ateca (Zaragoza), que son antimoniales y ar- 
gentíferas, asociadas a carbonatos, formando filonci- 
llos de ganga cuarzosa con hidróxido de hierro. De 
estos filones cobrizos de Alpartir, en las estribaciones 
orientales de la sierra de Algairén, en el límite que 
separa el silúrico del eriásico, se ha hablado reciente- 
mente, calificando su mena de panabasa argentífera. 
La mina principal de cobre gris antimonial de la pro- 
vincia es la citada del término municipal de Calcena, 
en pizarras y areniscas triásicas. Consiste en tres filo- 
nes, con espesores de hasta 70 cm. El mineral está aso- 
ciado a galena, y la ganga es de cuarzo con algo de ba- 
ritina y siderita. El cobre gris tenía una ley de 8 onzas 
de plata por quintal. En el silúrico del territorio de 
Albarracín no son raros los cobres grises amorfos, ge- 
neralmente muy ferríferos, con indicios de arsénico y 
cinc aunque no se presentan en cantidad explotable; 
por excepción, los del término de Torres produjeron, 
durante los años de 1869 y 1870, 120 ton. Guzmán y 
Mallada hablaron de un filón con siderita y cuarzo, 
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acompañados de cobre gris y algo de pirita, con un 
espesor a veces algo considerable. El cobre gris. en 
planchas hasta de 70 y 90 mm., tenía un contenido de 
plata que se elevó a cerca de 50 onzas por quintal de 
mineral. 

En la tennantita de las localidades del Pirineo ca- 
talán se encuentran cobres grises indeterminables; otro 
tanto sucede en Palafrugell del Ríu (Gerona), y en 
varios puntos del terreno granítico asociados a piritas. 
Un ejemplar de Cantallops, donado por Cazurro al 
Museo de Ciencias Naturales, es cincífero. Según Ten- 
ne, hay uno en masa de esta región, pero sin localidad 
precisa, con mezcla de asbesto fibroso, en la Univer- 
sidad de Breslau. Los criaderos del valle de Ribas 
contienen gran variedad de cobres grises que han sido 
explotados como mineral argentífero, pero su ley es 
tan inconstante que unas muestras dan de 3 a 5 onzas 
y otras del mismo filón llegan a 8 010. Los más ricos 
son los que aparecen cubiertos de manchas verdosas 
de cloruro argéntico. Otros muchos filoncillos de esca 
sa importancia hay en los Pirineos de Lérida, donde 
el mineral se mezcla con calcopirita y las gangas son 
de cuarzo, caliza y baritina. Boscá posee una muestra 
de Valencia de Arco. De la mina de cobre del término 
de Orsavinyá (Barcelona) se han sacado cobres grises 
acompañando a la ca copirita. 

En la mina La Prof nda, de' término de Cármenes 
(León), aparece entre los minerales de cobre, como el 
más abundante, el cobre gris no argentífero, cubierto 
de carbonatos azul y verde. Un ejemplar que forma 
parte de las colecciones de la Escuela de Mineralogía 
ofrece el cobre gris en masa acerada, de aspecto pa- 
vonado. 

Al E. de la provincia de Logroño existen pequeñas 
bolsadas del mineral en cuestión argentífero en Vinie- 
gras, Ventosa, Canales de la Sierra y Mansilla. Un aná- 
lisis realizado por Chabaneau, a fines del siglo XVIrL, 
descubrió que el mineral de Ventosa, con ganga de 
baritina rosácea, era muy rico en cobre, y el de Cana- 
les muy argentífero (500 onzas por tonelada), habiendo 
sido según parece, objeto de beneficio durante la época 
romana. Modernamente, se han explotado las minas 
La Nu:va Estrella y Colón, reputándose su mena como 
muy rica en plata, cobre y estaño, aunque éstas y 
demás bolsadas de la provincia no se conocen bien 
todavía. También Monterrubio, Alarcia, Hortigúela y 
otros términos en el silúrico de Burgos han ofrecido 
cobres grises asociados a carbonatos, de los cuales y 
de otros hay muestras en el Instituto de Burgos; de 
Barbadillo de Herreros posee un ejemplar muy ferrí- 
fero el Museo de Ciencias Naturales, con hermosos cris- 
tales tetraédricos interpuestos en una masa de bari- 
tina, alg mo hasta de 2 cm., con facetas de deltoedro 
y de triaquistetraedro. Es semejante el de Monterru- 
bio, también en grandes cristales tetraédricos empa- 
ñados, de que hay muestras en la Escuela de Minas, y 
que supuso fuera una especie nueva para la que se 
proponía el nombre de endilliontta, en la hipótesis 
de que su composición correspondiera a la fórmula 
Cu,S — Sb,S,, pero no hemos podido hacer más averi- 
guaciones sobre este punto, y el expresado nombre no 
figura en ninguno de los catálogos mejores y más com- 
pletos de minerales recientemente publicados. En el 
granito de la sierra de Guadarrama aparecen algunos 
indicaciones de cobres grises, como en Buitrago, según 
García pero de ell s poseemos p cos datos. Por ejem- 
plares recogidos por Barras, sabemos que hay mine- 
rales de este grupo en el término mismo de Avila. 
De Hiendelaencina, de la mina Malanoche, posee un 
ejemplar el Museo Británico, y es sabido que la tetrae- 
drita en pequeños cristales era frecuente en las anti- 
guas explotaciones; también en las modernas han apa- 
recido buenos cristales asociados a freieslebenita. Ma- 
yor importancia tienen los cobres grises del terreno 
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silúrico, en el término de Molina de Aragón, particu- 
larmente en la serrezuela de Pardos, donde aparecen 
en masa pura o transformada en carbonato con ganga 
de baritina. Se conoce de antiguo el mineral en cris- 
tales y en masa en el Collado de la Plata, que hemos 
tenido ocasión de citar al tratar del cinabrio. Se ex- 
plotó allí como mineral arg ntífero, que daba, según 
García, $ por 100 de plata por quintal. Otros filones 
han debido de ser trabajados en la antigiiedad, y en 
la localidad nos dieron sobre esta cuestión curiosos 
datos, entre ellos el de la fama que tuvieron entre los 
romanos las monedas de los iberos de esta parte del 
país por su buena ley y por la perfección de su cuño; 
asimismo nos aseguraron que las matas antiguas se 
han vuelto a beneficiar, sacando bastante plata, a fa- 
vor de los procedimientos modernos. Las minas de 
San Juan Garaballo y Talayuela (Cuenca) parece con- 
tienen bastantes filones de estos minerales, en brecha 
cuarzosa, más o menos explotados. Zerenner, ha dado 
cuenta de cristales bien desarrollados, procedentes de 
Almadén (quizá será en su distrito), de la combina- 


ción 


x (211) hasta de 4 cm. de grueso en esteatita. 


En la mina Santo Dxmingo, a 10 kms. al O. de Alma- 
dén, se reconoció hace años un filón le cobre gris muy 
argentífero, con argentita y cobre rojo, del cual, según 
Caminero, algun s muestras rindieron hasta el 20 por 
100 de plata. Pequeños tetraedros sobre cuarzo de la 
min1 £/ Borracho, que existen en el Museo de Ciencias 
Natarales están completamente cubiertos de una grue- 
sa capa de calcopirita. 

En Andalucía, en el granito de Sierra Morena, se 
conocen cobres grises en diversos parajes como acom- 
pañantes de otras menas metalíferas. Así sucede, aun- 
que en reducida escala, en Linares, donde s2 pres-utin 
con algo de calcopirita y malaquita, y en Vilches, donde 
están e1 pequeños grupos compactos, asocialos a gale- 
na. De Vicens (?), en la misma provincia de Jaén, hay 
en la Escuela de Minas un cobre gris obscuro en masa 
que ha dado indicios de cobalto, según tuvieron allí 
la bondad de comunicarnos. Los ejemplares de Torre- 
campo (Córdoba), de Museo de Ciencias Naturales, 
están cristalizados en triaquistetraedros con facetas 
de tetraedros y cubiertos de calcopirita, habiéndolos 
sueltos y adheridos a cuarzo y baritina. En la Uni- 
versidad de Breslau figuran masas compactas con 
pequeñas drusas de cuarzo de la mina £l R»mano, 
cerca de Hornachuelos.V auquelin d-scubrió, entre las 
platas rojas de Guadalcanal, una variedad de pla- 
tivo. a la que dió el nombre de cobre gris platinifero, 
según noticia comunicada a Haiiy. Es de color gris de 
hierro claro y de fractura granuda desigual. El pla- 
tino, interpuesto mecánicamente, alcanzaba hasta un 
10 por 100. En el techo del gran filón de esta mina 
se encontró en 1775 una banda barítica de cobre gris 
con chispas de plata roja. Piritas y vénulas inexplo- 
tables del mineral en cuestión se perciben en las pu- 
dingas de la base del hullero del cerro de la Encar- 
nación, en la cuenca del Biar (Sevilla). Un ejemplar 
de Ríotinto, con cristales en ganga cuarzosa y con 
venas en el cuarzo, pudiera pertenecer a la tennan- 
tita de aquella localidad, mencionada por Chaves. Este 
ejemplar figura en la Universidad de Sevilla. En la 
Sierra Nevada existe una región de cobres grises en 
torno de las cimas del Muley Hacén, La Veleta y Alca- 
zaba, descrita brevemente por Fuchys y De Launay. 
Son unos filones dislocados, cuyo relleno está formado 
exclusivamente por hierro espático, pirita de cobre y 
cobre gris, este último con 8 a10 kg. de plata por tone- 
lada. Otro grupo está situado alrededor de Santa Fe- 
liciana y cerca de las fuentes del Genil, en la vertiente 
S., se asienta el grupo de Giejar Sierra, con su giteja- 
rita, y filones de cobre gris, pobres, con excepción aca- 
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so de los cercanos aSan Andrés, donde hay uno que III. — YACIMIENTOS DE CONTACTO 
encierra en los afloramientos de 6 a7 por 100 de cobre 
y 150 kilogramos de plata por tonelada. Alguno de 


estos cobres grises es, no sólo argentífero, sino aurífero. 


Los principales yacimientos de contacto, es decir. 
formados con contacto de rocas eruptivas, son los si- 


De Capileira y Gú jar Sierra posee el Museo de Cien- 


cias Naturales hermosos cristales triaquistetraédricos, 
con facetas poco marcadas de un deltoedro. Es de 
notar que la plata, el hierro y el cinc, que siempre 


substituyen parcialmente al cobre en esta especie, son 


muy poco abundantes en los citados ejemplares. En la 


Escuela de Minas hay uno, notable por sus hermosos 
cristales estriados, donado por Maestre. Los cobres 
grises argentíferos de esta región pueden pertenecer a 
la freibergita, y como tal está clasificado uno de Mo- 
tril que figura en el Museo Británico. También puede 
serlo el mineral de un filón de Aldeire, el de la mina 
Luisa, con 20 por 100 de plomo, mucho antimonio 
y 12 gr. de plata por tonelada; como quizá otro de 
Lanteira y el de la mina Nena, del término de Ca- 
pileira, en un filón de 20 cm. El mineral, calificado de 
sulfoarseniuro de plata y antimonio con gran predormi- 
nio de este último, forma nódulos o lentejas en una 
masa de siderita. 

De la provincia de Almería existen en el Museo Bri- 
tánico muestras procedentes de la Sierra Cabrera, y de 
Vélez Rubio hay un ejemplar en masa en el Museo de 
Ciencias Naturales. También son cono cidos los cobres 
grises de Níjar y Sorbas. 

Leonhard menciona de La Creu (Valencia), nidos 
de esta sulfosal en brecha caliza, que suponemos aso- 
ciados o cercanos al cinabrio de dicha localidad. 

Respecto a Murcia, sólo tenemos noticia de cobres 
grises en la mina Visitación, de Lorca, que ha dado 
uno argentífero; pero es probable haya otros filones en 
sus ricos y variados distritos mineros. 

Se conoce esta mena en La Matilla (Cáceres) y en 
Castuera (Badajoz), aunque se sabe poco respecto a la 
mportancia de sus criaderos por lo que a los cobres 
igiises se refiere. 

De Portugal, sólo se citan, por sus cobres grises, 
las minas de Algares y de Bugalho, en el distrito de 
Alemtejo. 

Se han explotado en las grandes cimas de lo Sierra 
Nevada filones de cobre gris muy argentífero, conte- 
niendo 1 por 100 de plata, a que recortan pizarras micá- 
ceas y pizarras antiguas. Ha habido substitución de la 
calcopirita poco argentífera al cobre gris en profundidad, 
lo que ha ocasionado el abandono de las minas. Exis- 
ten alrededor de Santa Felicia otros yacimientos que 
podrán ser explotados después de la abertura de la línea 
férrea de Granada a Murcia. En la vertiente S. de la 
Sierra Nevada existen algunos yacimientos, generalmen- 
te inexplotables, excepto los de San Andrés, que pueden 
dar 7 por 100 de cobre y 150 gr. de plata en la tone- 
lada. 

Argelia. Pueden citarse en Argelia dos grupos de 
yacimientos de cobre gris: el del macizo de Milianah 
(M>uzaía, Tenés) v el que se halla al S, de Bugía 
(B>u- Amram, Djebel-Teliouine y Babor). Todos estos 
yacimientos se han acuñado rápidamente en la profun- 
didad; únicamente los de Djebel-Teliouine han dado 
algunos resultados. 

Bosnia, Tirol. Se han estudiado yacimientos de 
cobre gris situados en Kresevo y en Prozors (Bosnia); 
se encuentra en ellos el cobre gris asociado con cina- 
brio, casi siempre en cantidad insuficiente para que 
la explotación sea posible. La producción alcanzó, en 
1894, 270 ton. representando un valor de 337992 fran- 
cos; en 1896, ya no era más que de 206 ton. En fin, 
en la fábrica de cobre de Brixlegg (Tirol) se tratan 
cobres grises antimoniosos de ganga barítica, conte- 
niendo mercurio, cobalto y níquel, y procedentes del 
valle del Unterinn, que se halla a poca distancia al 
SO, de Kleinkohl. 


guientes: Rusia, Ural (Tourinsk, Mednoroudiansk, Gu- 
merchewsk); Nassau, Banat (Rezbanya, Ornwicksa y 
Morawicza); Serbia (Offenbanya, Rodna), New Jersey, 
Chile y Bolivia (Cerro de Ternaga, Cerro-Blunco, Po- 
rotos, etc.). 

Rusia. La región del Ural comprende varios yaci- 
mientos, situados en la parte montañosa y de los últi- 
mos contrafuertes del lado de la Siberia. En Tourinsk 
(distrito de Bogoslowsk), al N. de la cadena, la mena 
complexa, formada de pirita de hierro y de cobre, de 
calcosina y de filipsita, de cobre gris y de minerales 
oxidados, forma dos filones paralelos de 2 a 6 m. de 
espesor, al contacto de dioritas y de calizas perte- 
necientes al silúrico superior. Los minerales oxidados 
contienen de 10 a 15 por 100 de cobre; pero los filones 
se empobrecen en profundidad y contienen, por tér- 
mino medio, 3 por 100 de cobre. La ganga es Ora cuar- 
zosa, ora calcarosa. En Mednoroudiansk (distrito de 
Nijni-Taguil) se explotan activamente menas (mala- 
quita, azurita, cuprita, etc.), situadas en terrenos idén- 
ticos a los de las menas de Bogoslowsk. En Gumechewsk 
(distrito de Ekaterinenburgo), cerca de la fábrica de 
Polewsk y alrededor de la fábrica de Kamensk, se en- 
cuentran yacimientos análogos, 

Descripción del yacimiento de Mednoroudiansk. En 
Mednoroudiansk, arcillas fuertemente impregnadas de 
malaquita, de azurita, de cuprita, de fosfato y de 
silicato de cobre llenan una bolsa de más de 100 m. de 
anchura, cavada en la caliza silúrica. La roca veci- 
na es de color verde obscuro; está formada por fel- 
despato descompuesto y por clorita conteniendo 1 a 2 
por 100 de cobre; es un producto de la descomposición 
de las sienitas de la región. En contacto con las cali 
zas corroídas y con esta roca se halla una ercilla muy 
extendida en el distrito y que contiene cobre. Puede 
admitirse que la formación de la mena es debida a la, 
acción de aguas ácidas sobre un yacimiento conte- 
niendo hierro magnético asociado a pirita de cobre y 
a apatita. Se encuentran, en efecto, en medio de la 
arcilla roja, fósiles de la caliza, menos atacables por 
los ácidos que la masa inmediata. La cabida media de 
la mena es de 2 a 3 por 100 de cobre, y la extracción 
anual alcanza 1200 ton. de cobre, aproximadamen- 
te. La explotación ha llegado a una profundidad de 
200 m. sin que la composición de la mena haya cam- 
biado, 

La producción del cobre en Rusia ha sido, en 
total, de 5419 ton. en 1894, representando un valor de 
6604000 francos, y de 5416 ton. en 1896. 

Nassau. Se encuentran en Nassau, en medio de 
diabasas, filones de calcopirita acompañada de galena 
y de blenda, que se empobrecen rápidamente pene- 
trando en las pizarras y las gredas del devónico infe- 
rior. Los gastos de explotación son valuados en 30 
francos por metro cuadrado de superficie filoniana. La 
preparación mecánica da 35 por 100 de cobre, y 20 por 
100 en los casos de ganga cuarzosa. 

Banalo y Servia. Existe en el Banato y Servia una 
banda de 300 kms. de largo constituida por rocas 
eruptivas, que, según Niedzwieski, son dioritas; se en- 
cuentran en ella montones metalíferos de contacto, 
conteniendo, entre otros sulfuros, pirita de hierro, cal- 
copitira y flenda. Los principales distritos mineros de 
estas regiones son los de Resbanya, Morawicza y Ora- 
wicksa; en el Banato, los de Offenbanya y de Rodna, 
en el Siebenburgen. 

New Jersey. Se encuentran en New Jersey, en con- 
tacto con dioritas en las gradas del triásico, menas 
constituídas por filipsita, cuprita y crisocola apezo- 
nada con cobre nativo. : 
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Chile y Bolivia. Chile y Bolivia contienen una can- 
tidad considerable de yacimientcs que dan menas de 
cobre ricas. Chile, solo, cuenta con 150 fundiciones de 
cobre y de plata. Los yacimientos de Chile forman dos 
grupos distintos: El primero está situado al N., cerca 
de Valparaiso, en la cordillera de la costa. Los filones, 
que están situados en medio de rocas eruptivas, con- 
tienen pirita de cobre más O menos rica en oro. La 
principal mina es la del Cerro de Tamaya, cerca de 
Tongoy, puerto situado al N. de Valparaíso. El filón 
más importante tiene 2 Ó 3 metros de potencia; está 
situado en una diorita y contiene calcopirita y cobre 
abigarrado conteniendo parcelas de oro metálico. El 
segundo grupo de yacimientos, situado más al S., en 
la proximidad de la costa, se halla a una gran altitud 
en terrenos secundarios estratificados, en relación con 
pórfidos de augitas (Cerro-Blanco, Porotos, etc.). La 
mena es una mezcla de sulfuros de cobre, plomo, cinc 
y plata. La plata es a menudo explotable. El cobre no 
puede ser extraído con beneficio más que cuando su 
cabida es superior a 7 por 100; los gastos de explotación 
son aumentados por el hecho de que para ello es me- 
nester atravesar zonas pobres de menas moteadas (ra- 
meos), que son difíciles de vender. 

La producción del cobre en Chile ha sido la siguiente: 


Cobre en barras: 


1 oro 19840 toneladas 21861190 francos 
EOS aia 20992 » 

Mena exportada bruto: 
FEOS 11106 toneladas 2221135 francos 
IIS O mae 6159 » 


IV.— YACIMIENTOS SEDIMENTARIOS 


Los yacimientos sedimentarios de cobre son bastante 
frecuentes, a causa de la solubilidad de las sales de 
cobre y particularmente del sulfato. El cobre arras- 
trado por esta sal es fácilmente reducido y precipitado, 
sea por las materias orgánicas, sea por los desprendi- 
mientos hidrocarburados. Los yacimientos sedimenta- 
rios son más regulares que los demás, no están sujetos 
a empobrecerse súbitamente y su explotación se hace 
a nivel constante, sin ahondamientos bruscos. Se en- 
cuentran estos yacimientos en la mayor parte de los 
terrenos desde el primario hasta el terciario. Citaremos 
los más conocidos, siguiendo el orden cronológico de 
formación de los terrenos que los contienen. 

1.2 Devónico. Alemania (Harz). En el bajo Harz 
(Rammelsberg) se explota pirita de hierro cobriza de 
edad devónica. En la falda de la montaña de Rammels- 
berg, al S. de Goslar (Harz), aflora una capa de pirita 
de hierro cobriza, situada en medio de las capas devó- 
nicas volcadas. La potencia de esta capa es de 15 m. por 
término medio, con algunas hinchazones. Aunque la ex- 
plotación remonta a diez siglos, en 1900 aun no se 
había traspasado la profundidad de 300 m. Las razo- 
nes que hacen colocar este yacimiento entre los sedi- 
mentarios son las siguientes: las trazas de estratifica- 
ción son muy claras en la pirita y en concordancia 
con las de las pizarras inmediatas; además, el techo 
actual, que se hallaba debajo del yacimiento antes 
del derribo, está impregnado de materias cobrizas 
hasta cierta profundidad, mientras que el muro es en- 
teramente estéril. Puede suponerse que aguas sulfuro- 
sas se han abierto paso en el fondo de un golfo y han 
aglomerado finos polvos de sulfuros; el derribo ha sido 
producido por plegamientos posteriores a la consolida- 
ción de los terrenos. La producción total del cobre en 
Alemania ha sido la siguiente: 


Mena: 
ED 89... 588195 toneladas 20300195 francos 
ED A1897. 0... . 700619 » 23762860 > 
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Matas: 
EN ASA 675 toneladas 134605 francos 
ENPISIIS 315 > 71900 ye 
Metal: 
En 1894...... 25722 toneladas 27337770 francos 
IV 29408 » 37726880 » 


2.2 Pémmico. Rusia, Bohemia. Las gredas cuprí- 
feras de Perm y de la Bohemia septentrional contienen 
óxido de cobre; pertenecen al lecho pérmico llamado 
Rothliegende, o greda roja. 

Los yacimientos de menas de cobre que se hallan 
en capas al O. del Ural no pueden ser considerados 
como teniendo un enlace geológico con estas mon- 
tañas, pero deben describirse aquí porque pertenecen 
administrativamente al mismo grupo de yacimientos. 
Se hallan en los gobiernos de Perm, de Wiatka, de 
Kazán, de Oufa, de Samara y de Orenburg y se extien- 
den bastante lejos del eje del Ural hasta los distri- 
tos de Mamadich, de Tchistopols, etc. Los yacimien- 
tos están principalmente ligados con gredas, cuyos ca- 
racteres litológicos son casi siempre los mismos, pero 
que pertenecen, sin embargo, a diferentes formacio- 
nes: la pérmica y la triásica. No obstante, hasta el 
presente es imposible precisar a cuál de estas dos 
formaciones pertenece cada yacimiento. Pueden ci- 
tarse, como pertenecientes de una manera segura al 
triásico, los yacimientos de Kargalinsk, donde se ha 
encontrado el Equisetum arenaceum, la Voltzia hetero- 
phylla y la Esteria minuta, y como perteneciente a la 
formación pérmica, el yacimiento de Santagoul (en el 
distrito de Belebei), donde se ha encontrado la Tere- 
bratula elongata y otros fósiles igualmente caracterís- 
ticos. El cobre se halla en forma de carbonato azul y 
verde, cobre oxidado negro, malaquita, cuprita, ocre 
cobrizo, volbortita y, muy raramente, cobre nativo, 
Las menas sulfuradas, tales como el cobre sulfurado, 
la pirita de hierro y de cobre y el cobre gris no forman 
más que 10 por 100 de la masa de mena. Las menas 
forman pequeñas acumulaciones, venas, nidos e inter- 
calaciones en las capas horizontales de las gredas, de 
los conglomerades, de las margas y de las arcillas: han 
recibido unas 18 denominaciones locales. Se consideran 
como capas segundas las gredas grises, de grano fino y 
margoso, y como menos ciertos los conglomerados y las 
arcillas pardas, designadas con el nombre de wap. Las 
capas que contienen la mena no tienen sitio marcado 
en los pisos de la formación. La mena es muy incons- 
tante como calidad y como cantidad, forma capas poco 
extensas horizontalmente y desapareciendo a menudo: 
su espesor varía entre 6 y 70 cm. y solamente en casos 
excepcionales alcanza 2 m. Se encuentran a veces dos, 
tres y hasta cuatro capas de menas sobrepuestas, Or- 
dinariamente la explotación de los yacimientos dura de 
uno a tres años y raramente diez; algunos, sin embargo, 
han podido dar mena durante veinte o treinta años, 
Estas capas están, generalmente, a una profundidad de 
costumbre inferior a 60 m. La cabida media del ccbre 
es de 2,5 a 3,5 por 100. Mas las gredas están llenas de 
plantas fósiles carbonizadas y se encuentran grandes y 
ricas acumulaciones de menas; la cabida se eleva a ve- 
ces entonces hasta 16 por 100 de cobre. En 1878 el 
Gobierno no explotaba más que algunos yacimientos 
en el distrito de la fábrica de Jougowsk. En cuanto a 
las minas privadas, las más ricas son las de Kargalinsk 
(40 kms. de Orenburg). Se cuentan estos yacimientos 
a centenares, pero 'sólo una pequeña parte estaba en 
1878 en explotación. En 1875 los yacimientos de ccbre 
en capas dieron 20000 ton. de menas, de las cuales se 
extrajeron 800 ton. de cobre. Las menas, son puras y, 
por consiguiente, el cobre producido es de excelente 
calidad. En general, en la vertiente occidental del Ural 
la industria del cobre disminuye, pero esto no es de- 
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bido en manera alguna al empobrecimiento o al agota- 
miento de los yacimientos. 

3.2 Zeichstein. Alemania (Mansfeld, Wesifalia, Hes- 
se). En las pizarras de Mansfeld, de Westfalia y de 
Hesse, se halla sulfuro de ccbre perteneciente al zeich- 
stein. 

Francia. En Francia, en los Alpes Marítimos, se 
han explotado sulfuros de ccbre procedentes del mis- 
mo nivel. 

4.2 Gredas abigarradas. Prusia renana. En Saint- 
Avold y en Mitschernich, la mena es una greda abiga- 
rrada que da galena asociada con óxido de cobre. 

5.2 Terciario. Cducaso. En el Cáucaso, en Akhta- 
la y en Allahverdi, el sulfuro de cobre, 
que se halla en capas en el terreno ter- 


ciario, parece estar, sin embargo, en re- Toneladas 

lación con las rocas eruptivas, tan fre- 

cuentes en este período geológico. $.000 000 
Pueden citarse también, en Rusia, 

los yacimientos de Redabeg y de Ka- EE 

lakent, de edad incierta, que se hallan 

en contacto con rocas eruptivas; están 

situados a 60 kms. al SO. de Elisabeth- 4.000. 000 


pol y a 45 de la estación de Dalliar, en 
el Transcaucasiano. La mena se com- 
pone de pirita de hierro, de ccbre y de 
blenda; se la halla en cuarzos traquí- 
ticos que recortan dioritas; la blenda y 
el sulfato de barita que la acompañan 


3.500.000 


3000.000 


hacen su tratamiento difícil. Se han 2.300. 000 

fundido, en 1897, 36855 toneladas de 

mena; la fábrica del tratamiento elec- OATARZ 

trolítico de Kalakent puede producir 

unas 500 toneladas de ccbre electrolí- 

tico por año. 4 00I9SS 
En el Boleo, en la Baja California 

(Méjico), el ccbre pertenece al terreno 7.000.000 

tercario; se le halla en estado de ooli- 

tas de óxido y de carbonato llamados SONO DO 


boleos y conteniendo de 25 a 40 por 100 
de cobre. La Compañía francesa del Bo- 
leo ha producido, en 1897, 172330 to- 
neladas de menas, conteniendo de 5 a 
11 por 100 de ccbre; sus siete hornos han pasado 
170965 ton., que han dado 9986 de matas y 3612 de 
cobre negro, lo que corresponde a 10330 ton. de ccbre 
puro. 


V. — PIZARRAS BITUMINOSAS CUPRÍFERAS 


Mansfeld (Sajonia prusiana). La explotación de 
los yacimientos de Mansfeld remonta al siglo x111. Este 
yacimiento permotriásico ocupa las vertientes S. y 
SE. del Harz. El lecho que contiene el cibre está si- 
tuado en la base del zeichstein, muy bien desarrollado 
en el Mansfeld (pizarras cobrizas y calizas). La capa de 
pizarras cobrizas tiene 0,50 m. de potencia. La mena, 
formada de pirita cobriza, de cobre abigarrado y de 
ccbre gris, está diseminada en finas parcelas que se 
destacan en amarillo de oro, en violeta rojo o en gris 
del color negro de las pizarras; la parte inferior, en una 
altura de unos 10 cm., es la que contiene más polvo de 
mena, llamados peise por los mineros. La cabida me- 
dia en cobre es de 2,5 por 100, y si la explotación es 
remuneradora, se debe a la proporción de plata con- 
tenida en la mena, que alcanza 5 kg. por tonelada de 
ccbre. Se han extraído en 1896, en el Mansfeld, 650985 
toneladas de mena, que costaron, por término medio, 
31,25 francos la tonelada. Las cuatto fábricas de fusión 
de esta región han tratado 642738 ton. de mena, en 
1897, que han dado 50000 ton. de matas, o sea 78 kg. 
por tonelada de mena. Se han sacado por tonelada de 
mena 32 kg. de ccbre y 179 er. de plata. El gasto 
de combustible ha sido de 359 kg. por tonelada de 
mena tratada, 
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España. La fábrica de Lugones (Oviedo), pertene- 
ciente a la Sociedad Industrial Asturiana, produce co - 
bre electrolítico y toda clase de aleaciones de ccbre, y 
dispone de instalaciones para los trabajos de tretilería 
y fabricación de tubos sin soldadura. Suministra a las 
fábricas militares de Toledo, Sevilla y Trubia el mate- 
rial de latón y cobre que entra en la fabricación de 
cartuchería y municiones de guerra; y surte también 
de ccbre, latón y bronce a los arsenales de la Marina y 
a las fábricas particulares que trabajan para el Ejérci- 
to. Se tratan en la fábrica minerales de ccbre de una 
riqueza variable entre 15 y 25 por 100, llegándose en 
el refino elctrolítico a una ley de 99,95 a 99,96 por 100. 


Diagrama de la producción en España, durante los años 1920 a 1929, 


de minerales de cobre 


Como aprovechamiento de subproductos se extrae el 
sulfato cúprico de los líquidos electrolíticos impuros y 
los metales preciosos de los lodos de la electrólisis. La 
pérdida de cobre en la escoria no alcanza nunca el 
1 por 100, y la escoria se aprovecha en la fabricación de 
ladrillos y en los firmes de las carreteras. La fábrica dis- 
pone de cinco hornos de reverbero que tratan en con- 
junto 60 ton. de cobre bruto, y en ellos tiene lugar la fu- 
sión oxidante en atmósferas que contienen del 12 al 15 
por 100 de oxígeno libre. Para el refino electrolítico, 
donde se prepara el cobre de la más alta conductividad, 
dispone la fábrica de 200 cubas dispuestas según el sis- 
tema múltiple, es decir, las cubas en serie y dentro 
de cada una los elementos en cantidad. La producción 
diaria es de 6 ton. La purificación por la corriente eléc- 
trica se funda en el hecho de que las impurezas del co- 
bre que se va a refinar, unas no se disuelven en el baño 
y Otras, aun disueltas, no precipitan a las tensiones em- 
pleadas. El baño está constituído por una disolución 
de sulfato cúprico, con una riqueza de 40 gr. de cobre 
por litro y de 120 a 160 gr. de ácido sulfúrico libre. 
Complemento de las salas de refino electrolítico son los 
talleres de preparación de sulfato cúprico de 97 a 98 
por 100 de pureza, y los de preparación de plata fina 
de 970 milésimas. El taller de sulfato cúprico consta de 
una magnífica torre de disolución y oxidación del co- 
bre, cuba de concentración y seis cubas de cristaliza» 
ción del sulfato; su producción diaria es de 1 ton. La 
de Lugones es la única fábrica española que lleva a 
cabo el beneficio de los metales preciosos, plata y oro, 
con 200 kg. de plata por día de trabajo, El taller 
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de fusión de cobre y preparación de aleaciones dis- 
pone de 100 hornos de tiro natural, y la sala de lami- 
nación cuenta con tres potentes trenes de laminar, mo- 
vidos por máquina de vapor; la potencia de estos tre- 
nes varía entre 175 y 350 caballos. Tres magníticos 
hornos de recocido son complemento indispensable de 
la laminación, y en el taller existe también una prensa 
hidráulica de 1200 ton. para los trabajos de latón por 
expulsión o empuje, a partir de un lingote caliente, sis- 
tema hoy el más utilizado en la fabricación de barras 
y tubos sin soldadura. La sección de tretilería es com- 
pleta y en ella pueden fabricarse toda clase de alambre 
y barras de latón y ccbre. En la sala de embutición se 
prepura el materia] para la fabricación de cartuchería 
de fusil, y en ella hay instaladas 20 máquinas modelo 
Bliss, algunas de tipos posteriores a la guerra europea. 
Su producción es de 8 ton. de material en la jornada re- 
glamentaria, y en momentos difíciles logró surtir rápi- 
damente a las fábricas militares del material que nece- 
sitó el Ejército. La fábrica cuenta con un taller cerámico 
en el que se preparan los crisoles y los ladrillos que se 
necesitan para el revestimiento de los hornos. Los labo- 
ratorios son modernísimos y están dotados de los últi- 
mos aparatos que la fisoquímica, análisis químico y físi- 
cometalúrgico han dado a conocer. Llaman especialmen- 
te la atención los cuadros para el análisis electrolítico 
de los latones, los hornos eléctricos para combustiones, 
y un magnífico microscopio con cámara fotográfica en 
que periódicamente se comprueban las temperaturas de 
recocido por el tamaño del grano en la cristalización. 
Toda la producción de la fábrica, que puede calcularse 
en 150 toladas por mes, se coloca inmediatamente en el 
mercado, y por término medio el importe mensual de 
vuntas llega a 500000 pesetas, 

Pira la producción, lab reo, exp"rtación o imp-rta- 
ción de ccbre en España, véanse los cuadrcs de las pá- 
ginus 229 y 230. 

Precio del cobre. El precio del ccbre tiene una re- 
percusión considerable sobre gran número de industrias 
que trubajan este metal o emplean aparatos de ccbre. 
Y] precio del ccbre, que variaba entre 2000 y 3000 
francos la tonelada en 1870, ya no era más que de 
1000 a 1100 en 1886-87. Entonces se produjo un 
alza considerable causada por la especulación y, en 
algunos meses, los antiguos cursos fueron alcanzados 
de nuevo y se mantuvieron durante todo el año de 
1888. La baja súbita que se produjo en enero de 1889 
los volvió pronto a cerca los 1200 francos. De 1898 
a 1900 se suscitó a una nueva alza debida al aumento 
considerable del consumo del metal y a la acción de los 
especuladores; el precio de 2000 francos se alcanzó de 
nuevo (1850 francos al final de 1899). 

Producción mundial. El ccb:e desempeña un pa- 
pel esencial en la industria moderna, y su consumo, 
análogamente que el del acero, puede servir para me- 
dir la actividad industrial de un país. Es, pues, intere- 
sante conocer la producción de este metal en el trans- 
curso de un siglo, la cual, según una estadística publica- 
da por Hatch, ha ido aumentando rápidamente, desde 
15000 ton. métricas en 1803 hasta 1395160 en 1918. 

A principios del siglo xIx, Inglaterra era el principal 
país productor de ccbre, y le seguían Rusia, Japón, 
Chile, Suecia, Noruega y Alemania. Hacia mediados 
del mismo siglo, Australia, el Cabo y los Estados Uni- 
dos empiezan a figurar entre los países productores de 
este metal, aunque Inglaterra continúa a la cabeza de 
todos, ya trabajando los propios minerales, ya los im- 
portados de Chile y de Cuba. En 1870, Chile instaló en 
su territorio fábricas para el tratamiento del mineral, 
y se convirtió en el primer país productor, siguiéndole 
Inglaterra, Estados Unidos, Australia, Japón y Cuba. 
Los Estedos Unidos, que en 1920 eran el productor 
más importante, no suministraban en 1863 más que el 
Y por 100, y en 1868 el 10 por 100 del consumo mundial, 
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Estadística minera del cobre en España 


Concesiones a 
e 
Productivas Improductivas beneficio 
¡ 2 E E a E $ a 2 
E ES $ y Es 3 El 3 E 5 3 3 
O o E e SipIOS 
NE do NOS 13 2 139 81 77 — .— 
Bad ot = — — — = dell — 329 — == == = 
Barcelona aos — 2 | — 22 — — = — 
To AO 24 — 668 -— — =- = 
(AOS — 3 — 93 = — = — 
Cruda diRea laa as. —= — -. ES — 6 | — 148 — — = 
CALOR ista — 62 — 1388 8 60 — — 
(NAVA = == — = == 2 | — 66 — = = 
CAD AN == — — =— = 2 — 22 — — — -— 
a A = = — — = == 50 — == -- — 
GUA —= | — — = | — 3| — 368 | = | = | = | — 
Guipuzcoa no east = lo — = lo 2 | — A e o 
MIDE aaa 43 6 2930 64 22 305 122 5805 52 6 —= E 
¡MECA da DO = == == O ES AT La pl 2 
A epa dd io — — — — — 42 15 1682 93 30 == == 
Mo iaa SS — == => Es 29 406 85 15 — ¡= 
A tirao = — — = — Le 109 | —= == EA 
DOTA = le — = 11 | — 248 | = | — pr dl 
Ma A == == == = m= 10 = 206 <= E FE 
Mitad os == = == ¡2 tea 2 EN 40 Es E pod o 
Ma => [2% e == qe 7 E 61 39 74 > pes 
INENERO E == En = = == 31 3 492 37 60 — =- 
Oye t tao == qe = E ES DN LS pao pa a 
alce tpi e ES E = ee Es 0 E 149 == E == pb 
Santander == = — == == 5] — 253 —= — — = 
O = Si 129 | — == = 
Sd 5 — 6% 34 03 £6 412 1006 47 10 =. == 
O En — = — =>: == 1 — 18 — — — — 
A a an — — = — 2 — 40 — — — — 
Me E = == — == —= 2 — 22 — — — 
AE = le = = = 1 = 8 => = SS — 
UAT Seas ==, == = == == 7 = 4422 == => == — 
Producción minera en España 
Años Toneladas 

o O CIA 218969 

ES RI NOA A 157310 

MS ro RRA 183618 

A O 255866 

IE e o O 283866 


Peso y valor de la exportación é importación de cobre en España, según los datos facilitados por el Ministerio 
de Economía Nacional, durante el año 1929 


Importación Exportación 
Peso Valor Peso Valor 
Toneladas EotaR roncladas Pesetas 
Substancia mineral: 
Cobre (de más de 2,5 por 100)........... = — 1801 59453 
Cobre (de menos de 2,5 por 100)......... — — 910095 23662470 
Substancia del ramo de beneficio: 
Gobrem(entcorales) ermita ota 2p9p0L 1076 1850548 7405 15254094 


A partir de 1873, el consumo de cobre se acelera con | España. Todavía en dicha época, Chile ocupaba el pri- 
gran rapidez, lo mismo que la producción, con el des- | mer lugar e Inglaterra el segundo, pero en 1883 fué 
arrollo de las explotaciones de los Estados Unidos y de | conquistado éste por Norteamérica, quedando Ingla- 
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Producción en millares de toneladas métricas de cobre en las menas extraídas 


Países 1913 1922 1923 1924 1925 99% 1927 
A A e O A ES 44,9 27,9 33,4 26,3 43,1 49,5 51,8 
Alemania...... A A 26,9 17,5 18,2 22,8 23,8 27,2 | 28,6 
Rusia... io. OO ER E 3 33,7 2 2,9 3,5 6,6 12 * 20 
NUCOESa Vi telares ale : 6,4 2 6,8 8,1 63 9,7 12,9 
GraniBretana teo rollito deter 0,4 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 
aleorocosooogaRidos a poa do Al 0,7 0,9 0,9 0,8. 1,5 435 
A A asis 4,2 Es 5,1 2,5 2,6 2,1 9 
A RAS es A 41 1,1 1,6 1,8 1,7 9,1 2,3 
Noruega ...... A ciar 2,7 8 8,5 10,2 11 12,5 12 
Otros países de Europa ......... 6,3 FO ELIAS E RS 10,4 13,9 13,8 
Total de/Ruropass ee ena 13137 ad. 87,5 86,6 112,8 130,6 145 
Estados Ulnidos::0 + scr 555,4 | 431,1 650,9 | 741,3 759,7 789,1 | 763,9 
A a rana 52,8 27,1 53,4 49,1 51,3 53,8 58,7 
A lea 34,9 19,5 39,4 47,4 50,5 60,4 63,6 
A a aa 3,4 10,7 10,9 11,6 11,9 11,8 141 
Total de Norteamérica....... 646,5 488,4 754,6 849,4 873.4 915,1 900.3 
CUASI A A dis 42,3 | 1296 | 1824 189,6 192,5 202,3 | 239,2 
EA E 27,8 35,6 43,8 34,9 37,4 49,9 47,6 
AS 0,9 10,8 10,7 Te 6,8 6,4 7,1 
República Argentina ............ 0,1 — == — — — — 
Wenezuelarian e aosirs OLE 0,7 7) añ 2 2 el 0,2 
Total de Sudamérica......... 71,8 178 238,4 233,9 238,7 252,6 294,1 
Total general de América... 718,3 666,4 993 1083,2 ISA. 1167,7 | 11944 
Congo belga............ UE 7,5 43,3 57,9 85,6 90,1 80,6 88,4 
A CNS EN E 5 6,6 2,9 1,9 2 4,2 
Otros países de África IO DORIA 15,8 7,4 17,4 16,8 18,4 16,5 18,3 
Total Ática dos IR 23,3 55.7 81,9 105.3 110,4 99,1 110.9 
AS as dee 66,7 56,1 65,3 64,2 69,1 70,4 68,3 
AC traia A das 47,2 13,4 18,7 14,3 195 10,2 11,6 
Total general de la producción.| 987,2 862,7 | 1246,4 35937 1416,9 1478 1530,2 
Producción mundial de cobre en 1928 
Naciones Toneladas 
Vméjio. Un Id OS A Dto Oe 848413 
9 Méjico A O A NO 658/44 
Norteamérica... ...... Ca a A OS RS OS: 
CDA O A a LOA as 17118 
: BA Ra 6804 
Sudamérica.....u..... AOS A OS RR AS 289895) 349162 
(O A A A e 52463 
Austria uni o aio obrar 3300 
AA O e. Ec E NOS 2300 
IO O Oo A ES EE 24000 
a Yoo EME ao ooo MO Ides a 00 OLLaO O o AO Oe 15086l ¿0x 
A e a ) NOTES ooo banos do mono roo 13132 123091 
AE AS A E 13000 
ESPAñA Dot de cal 53912 
SU a te 907 
CAR OOO de ae Ye ae o 66041 71191 
O Otros pases neo ceci e 5080 
EAS A A SACO NO E SES OO RO O. 11654 ) 
TAS NAAA A A 0 A ao ae 128034 > 143688 
Otros paises o isis soii 4000 ) 
Dial ess besoo aodtno oo ono rar EGOS e 1708649 
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terra relegada al tercer término. En 1883 los Estados | que en 1920 suministraban el 60 por 100 de la pro- 
Unidos empezaron a explotar los ricos yacimientos de | ducción mundial (848000 ton. en 1918). Pd 

Montana, Michigán y Arizona, y desde entonces no ha | Al contrario, la producción del Imperio Británico va 
cesado de aumentar su producción, hasta el punto de | declinando rápidamente, e Inglaterra propiamente di- 


232 COBRE 
Consumo de cobre en millares de toneladas 
Países 1913 1922 1923 1924 1925 | 19:6 1927 

Alemania...... PO O RE LO 259,7 148,1 97,3 131,3 232,2 167,4 265,3 
Gra mBretaña co dosis oia 140,4 45,6 | 100,4 135,8 134,2 144,8 165,1 
A A e A 104,5 82,3 415,2 133 117,7 116,9 94,2 
A A A A: 39,2 12,3 192,4 13,7 18,8 14,7 16,1 
A A AS. 40,2 7 9 8 9,5 20 48,4 
AMS Ac OO ME 30,9 31,8 42,8 52,9 65,5 67,8 61 
PAS A EOS CA AA 15 5,9 8,7 17,6 17,3 21,5 36,1 
Otros países de Europa.......... 14,3 07 DES 65,7 67,4 80,4 94,5 

Total Europass so ón co A AS 355 438,3 558 662,6 633.5 780,7 
EA A Ed. EEE 24,5 74,2 74,8 63,8 73,6 80 72,6 
Otrostpalseside ASla: cc... eses ea 22,1 225 31,6 13 12,2 8,3 

¡WAI E onoV oca rcacos0s A 41,7 96,3 97,8] 95,4 86,6 92,2 80,9 
IEA AA AAA SS 1 8 10 12 12 11 11 
Estados Unidos: o csdoo sora so 322,9 |: 480,3 600,6 | 640,2 665,2 735,6 648,5 
Otros países de América......... 15,9 16,6 17,4 19,3 23,8 237 23,7 

Total de América...... ASE 338.8 496,9 618 659,2 689 759.3 072.2 
Australia. ela aooja AAA e O 14 6 9 9,4 8,7 9,8 9,2 

Tota] general de consumo. .... 1045.9 962.2 1172.6 1334.3 1458,9 1505.8 1554 


cha no proporcionaba en 1920 al consumo más que una 
cantidad insignificante; Australia y el Cabo permane- 
cian estacionarios, y el Canadá progresaba lentamente. 
La América del Sur quedaba también estacionaria en 
cuanto a la producción de cobre. 

Producción del cobre en el mundo entero (véase los cua- 
dr s Ue las págn.s 231 y 232). La producción del co- 
b e en las diversas partes del mundo había sido en 
1897 la siguiente: 


VAIO OTI Ino SS 84215 toneladas 
ASIA meororornccorccnca raro 23368 » 
INTO ETA 7590 » 
AC aaa seee area 279013 » 
Dorada e e 18491 

Doral O IS 412677 toneladas 


con un valor efectivo de unos 700000000 de pesetas. 

En el tomo XIII, página 1086 de la INC CLOPEDIA 
consta la producción mundial del ccb-e de 1900 21908, 
con una estadística del mineral en bruto de 1917, y la 
producción del ««b:e en España en 1908, por provin- 
cias, con una relación de la producción total en Espa- 
ña de 1899 a 1908. 

B.bliver. Deshayes, Gisement de cuivre de Charrier, 
pres la Prugne (1873); Tchoupin, Cuivre de l'Oural 
(1873); Jannetaz, Mineral de cuivre de la Nouvelle-Ca- 
lédonte (1874); Boulangier, Un gíle de cuivre en Auver- 
gne (1877); Henry, Giles de cuture gris (1877); Czyskows- 
ki, Explication sur les gites récemmen! découverts au sud 
de Bougie (1879); Dieulaf it, Diffusion du cutvre dans 
les roches primordiales et les dépóls sélimentaires qui en 
procedent (1879); Willimot, Sur quelques mines de la 
province de Québec (1881); Fuchs, Nole sur les gisements 
de cuture du Boléo (1882); Firket, Découverle de la chal- 
copyrite d Mood-Fontaine (1883); Bero, Zinc el cuiure 
aux Élats-Unts (1883); Le cuivre au Japon, en Annales 
de Mines, pág. 531. (1887); Deumie, Sur les etsements 
de pyrile cutureuse de la province d' Huelva (1887); Babu, 
Note sur le Rammelsberg (1887); Cumenge y de la Bon- 
glise, Rapporl sur la mine de Calumet and Hecla (1888); 
Olivier, Mínes de cuture de Charrier (1888); B. Lotti, 
La genése des gisem nuts cupriferes des dépóts ohtolihi- 
ques tertialres de l'I/alie (1889); De Launay, Industrie 
du cuture dans la région d' Huelva (1889); Dorion, Cuture 
du cercle d' Aim-Sefra (1892); Leproux, Gisements miné- 


raux du Caucase (1892); C. Vallier, Le Chili minter, mé- 
tallurgi ue elindustriel (1892); Weiss, Origines, gisements 
el propriélés du cuture (1894); A. Lacroix, Sur cuel ues 
ninéraux des mines de Bolé) en Californie (1895); Gé- 
rard-Lavergne, L'industrie du cuivre en Russie (1897); 
Couharevitch, Etude sur l'industrie du cutvre en Russte 
(1897); Balliviam, El cobre en Bol.via (1898). 

* COBRE. Quím. y Farm. Preparados coloides de co+ 
bre. Las sales de cobre del ácido protalbínico y las 
del ácido lisalbínico se disuelven en la potasa y sosa 
cáusticas y bica bonatadas, dando liquidos en los que 
el metalse encuentra como óxido o hidróxido coloide, 
juntamente con la sal alc lina del ácido protalbínico 
o lisalbínico. De estas soluci n s puede separarse el 
exceso del álcali por diálisis y luego pueden desecarse 
por evaporación a una temperatu a inferir a 46%, De 
esta manera pueden obtenerse, en forma coloide, com- 
puestos de cobre solubles en agua. 

* COBRE. Terap. El cobre metálico en la dilución ho- 
meopática se ha administrado contra la epilepsia por 
Brahn con resultados favorables. El ¿enzoato de cobre 
se ha ensavad con una sal de di imio (derivada del 
benzol) como antituberculoso por Stephani. El estado 
general mejora en los casos poco avanzados, pero no 
deja de ofrecer efectos secundarios peligrosos. El h2- 
drato de cobre coloidal es un preparado inyectable que 
recomienda Schierge. Se compone de una solución 
acuosa de gelatina adicionada de lejía sódica. El co- 
lo de de hidrato cúprico se disuelve y el exceso de cobre 
se precipita al estado de hidrato separár d se por fil- 
tración. Dializada la solución para quitar la lejía de 
sosa se obtiene un líquido azul inyectable. Los efectos 
tóxicos son nulos, pero los terapéuticos exigen aún 
nuevos estudios. El oleato de cobre se recomienda por 
Boumer contra la pitiri sis versicol r en pomada con 
aceite y láudano al 25 por 100. El cobre-dime!1l glucoco- 
la, llamado también lecotil, se prescribe por Strauss y 
Buttmann en inyecciones (al 5 por 100) o pomada (al 
5 por 100) contra la tuberculosis quirúrgica. El Cu- 
Denevan es una combinación de tios lfito cúprico só- 
dico empleado por Vignati como antisifilítico. 1:1 ame- 
colevlo es una combinación de colesterina y cobre, em- 
pleada contra los forúnculos por vía intraglútea. El 
mecanismo de estos preparados consiste en un aumento 
de fuerzas defensivas del organismo. El chaulmograto de 
cobre se recomienda contra la tuberculosis, pero nece- 
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sita mayores estudios. Mouzon, que prescribe este 
preparado, lo emplea como sal cúprica correspondiente 
de los ácidos grasos de chaulmogra. El cuprodermasán 
es un jabón de cobre y ácido salicílico, que se emplea 
en 1 s eczemas, úlceras y exudados cutáneos. También 
se recomienda en las quemaduras de segundo y tercer 
grado, en las cuales favorece la cicatrización. 

* COBREROS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Zamora cuenta 1,673 h. de 
hecho o 2,096 de derecho. 

* COBRO. m. Comer. Servicio por cuenta y riesgo 
de los clientes, mediante el cual se cuidan los Bancos 
de efectuar las operaciones que señala la designación, 
tanto de efectos de comercio como de recibos, cédu- 
las, títulos de crédito y cualquier otra operación. La 
extensión de este servicio hace que constituya una 
división de las generales de la Cartera y compren- 
de en ella todos los documentos que, habiendo sido 
entregados al Banco, no puede éste tomarlos en firme 
adelantando su importe, bien por carecer de alguno 
de los requisitos legales, o ya porque sus endosantes 
sean de poco crédito, o porque los documentos repre- 
senten valores cuya transmisión no puede hacerse sin 
consentimiento del pagador, como sucede con los 
recibos. Indistintamente se dice servicio de cobro y 
cartera de cobro y también se denominan efectos al 
cubro toda clase de documentos de que se ocupa esta 
sección. V. BANCO. 

*COBURGO. (En alemán Koburg.) Geog. Esta 
ciudad alemana, antes capital del ducado de Sajonia- 
Goburgo Gotha, es hoy una ciudad bávara en el círcu- 
lo de la Alta Franconia y cuenta 24,701 h. según el 
censo de 1925. Posee un aeropuerto. Hasta 1918 fué 
residencia de los duques, y en 1920 pasó a formar parte 
de Baviera. En ella se encuentra el palacio Biirglas- 
slósschen, propiedad del ex rey Fernando de Bulgaria. 

COBURN (Foster DwicHT). Biog. Agrónomo 
norteamericano, n. en el condado de Jefferson (Wis- 
consin) el 7 de mayo de 1846 y m. en 1925. Estudió en 
la Universidad Baker y en la Escuela de Agricultura 
del Est. d> de Kansas, de la cual fué regente durante 
cuatro años. Presidió la Unión de Templanza de aquel 
Estado, dirigió el Banco de Topeka, perteneció a la 
Sociedad Histórica, fué vicepresidente del Prudential 
Trust Co., Capital Building y Loan Association, y dejó: 
Swine Husbandry; Alfalfa; The Book of Alfalfa; Swtne 
in America, y más de 30 volúmenes del Departamen- 
to de Agricultura de Kansas publicados por él. 

CoBURN (LEONOR HALLOWELL ABBOT, señora). Blog. 
Escritora norteamericana, nacida en Cambridge (Mas- 
sachusetts) el 22 de septiembre de 1872. Estudió en 
el Colegio Radcliffe y es autora de los libros Síck-a- 
Bed Lady (1911); White Linen Nurse (1913); Litile Eve 
Edgarton (1914); The indiscreet Letter (1915); Moll, 
Make-Believe (1916); Stingy Rec iver (1917); Neer-do- 
Much (1918); Old Dad (1919); Peace on Earth (1920); 
Rainy Week (1921); Fairy Prince and Other Stories 
(1922), y Silver Moon (1923). 

* COCA. f. Bol. Así llamó Bamades a la cápsula; 
pero generalmente nos referimos con ello a cada una 
de las partes separables y aun distinguibles antes de la 
separación en los frutos de las euforbiáceas. La de 
Colombia es de Erylkroxylon hondense. La de Polonia 
es de una-especie de quermes que se cría en la raíz de 
Hieracium Pilosella. La piojera es Delphinium Stapht- 
sagría, 

Coca de purga. Nombre vulgar brasileño de Joan- 
nesia princeps, de la familia de las euforbiáceas. 

* Coca. Farm. Hoja de coca del Perú. Según la 
Farmacopea Española (ed. 8.2, 1930), tiene olor aro- 
mático débil, que se hace más perceptible introdu- 
ciendo las hojas en agua caliente, y sabor cálido, algo 
acre, astringente y amargo; si se degustan después de 
trituradas y mezcladas con una corta cantidad de 
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bicarbonato sódico, el sabor amargo es más intenso y, 
a la vez, produce sensación de adormecimiento en la 
lengua. Examinando el corte transversal mediante el 
microscopio, se observa la siguiente estructura: las dos 
epidermis son lampiñas y constituídas por células poli- 
gonales, que en la inferior son prominentes, a modo de 
p pilas córneas, por cuya razón presentan un aspecto 
ondulado y como aterciopelado muy característico; el 
nervio medio es biconvexo y su parénquima está for- 
mado por elementos poligonales con algunos cristales 
aislados de oxalato cálcico; los estomas, localizados en 
la cara inferior, aparecen en dos células anexas, pe- 
ristomáticas; el sistema liberoleñoso es arqueado y su 
parte inferior, convexa, está constituida por el líber, 
blando, y una zona de fibras de paredes gruesas que 
se extiende hasta los extremos del arco. 

Determinación ponderal de los alcaloides. Se ponen 
25 gr. de hojas de coca del Perú, secas y pulverizadas, 
en un frasco de cierre hermético, de 300 cm. de capa- 
cidad, se añaden 10 cm.3 de amoníaco y 200 de éter 
enfriado a 0? y se agita fuertemente, de tiempo en 
tiempo, durante media hora; se añaden después 
60 cm.? de agua destilada helada, se agita y se deja 
reposar unos instantes. Se decanta y se filtra por algo- 
dón hidrófilo seco y exento de grasa, recogiendo 10 cm.3 
de líquido etéreo en un matraz aforado enfriado a 0%; 
se pasa la solución a un embudo de separaciones y se 
agita en ella dos veces, primero con 50 cm.3 y después 
con 25 de ácido clorhídrico al 0,5 por 100, separando 
sucesivamente los líquidos ácid s previo el reposo ne- 
ces.urio. Se filtran est s líquidos ácidos por un papel de 
filtro de 7 cm. de diámetro y se lava dos veces el fil- 
tro con agua destilada. Se reúnen las soluciones áci- 
das con las aguas del lavado, se pasa la mezcla al 
embudo de separaciones, se lava el líquido con un 
poco de éter y se separa éste. Se añade amonfaco hasta 
neutralizar, se ag ta mediante agitación sucesiva con 
dos porciones de éter de 50 y 25 cm.? y se recoge cui- 
dadosamente la capa etérea, sin arrastrar gotas de 
agua, en un matraz exactamente tarado. Se destila 
o evapora el éter, se calienta el residuo sobre agua ca 
liente, insuflando de tiempo en tiempo un poco de 
aire para expulsar el agua, se pone en un deseca- 
dor de ácido sulfúrico, es el que se mantiene hasta 
peso constante, y se pesa luego el matraz. Se multi- 
plica por 8 el peso del residuo, y se obtiene la canti- 
dad ponderal de alcaloides contenidos en 100 partes 
en gramos de hojas de coca del Perú, no debiendo 
ser la cantidad hallada ingerior a 6,50 gr. Las hojas 
de coca del Perú no deben producir más de 8 por 100 
de cenizas. Han de renovarse anualmente, y deben 
reponerse en cajas bien cerradas y en paraje seco. 

Cocas o agallas falsas. Son agallas producidas 
por los afidios. Constituyen excrecencias huecas, de 
paredes delgadas, y contienen en su interior gran nú- 
mero de insectos. Se forman a consecuencia de la pi- 
cadura de éstos en las hojas o en los pecíolos. La pica- 
dura produce la hipertrofia de los tejidos, formándose 
una Cavidad cupuliforme, cuyos bordes tienden a 
unirse, pero dejando un orificio. Los insectos se mul- 
tiplican en diversos puntos y los nuevos insectos se 
multiplican a su vez; alimentándose todos de los ju- 
gos de los tejidos, ocasionan en éstos una excitación 
que determina el crecimiento de la excrecencia, que 
dura hasta que cesa la multiplicación de sus habi- 
tantes y hasta que la última generación resulta se- 
xuada, pues entonces los insectos salen al exterior 
agujereando las paredes de la coca, que en este caso 
resulta completamente cerrada. La estructura de las 
ag llas fals s es pirecida a las de las ag lus verd de- 
ras, aun cusndo carecen de capa nutritiva y, en g ne- 
ral, recuerda la estructura de las hoj1s. Entre est:s 
agullas falsas O cocas se encuentran las cocas 0 ag dlas 
de Terebinto y las agallas chinas o japonesas. La 
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descripción de estas últimas puede verse en la voz 
AGALLAS de la ENCICLOPEDIA. 

Cocas o agallas de lerebinto. Son excrecencias que 
se producen en diversas especies del género Pistacia, 
siendo las más importantes las de las especies P. vera 
Poir, P. Terebinthus L. y P. Lentiscus L., a consecuen- 
cia de la picadura de varias especies del género Pem- 
phigus; por este motivo existen cocas de distintas 
formas y tamaños, no solamente por haber sido pro- 
ducidas por animales diferentes, sino también por- 
que se forman en sitios distintos de la planta. 

1.2 Coca cornicula. Es producida en la P1stacia 
Terebinthus L. por el Pemphigus cornicularius Pass., 
que pica en la hoja antes de su desarrollo. La agalla 
es cónica, hueca, retorcida o encorvada, sobre todo 
en la punta; su longitud puede llegar hasta 15 y aun 
hasta 17 cm. La superficie está estriada a lo largo 
y al principio es verde, pero después adquiere color 
rojo, volviéndose parda en la desecación. Acostum- 
bra a estar cubierta en algunos puntos de un barniz 
resinoso al que debe cierto olor aromático. En el corte 
transversal presenta una gran cavidad y la pared 
que la rodea es delgada y translúcida, con muchos 
puntos blancos que corresponden a los hacecillos fibro- 
vasculares. Examinando el corte transversal de esta 
agalla mediante al microscopio, se observa una estruc- 
tura exclusivamente celular, si bien dividida en tres 
capas; la externa y la interna son de células redon- 
deadas, y más densas y apretadas cerca de la super- 
ficie, en la cual forman una verdadera epidermis; la 
capa media tiene las células poligonales. Las células 
de las tres capas son de color rojo. En la capa inter- 
na y en el límite de la media y externa se encuen- 
tran los hacecillos fibrovasculares rodeados por varias 
series de células alargadas; en algunas cavidades que 
dejan las últimas entre sí se observa una substancia 
amarillenta de carácter resinoso. 

2.2 Cocaulricular. Es producidaen lasmismas plan- 
tas que la coca de terebinto por la picadura del Pem- 
phigus utricularius Pass., en la base del nervio de la 
hoja. En la cara inferior del limbo de la hoja forma 
una especie de vejiga de tamaño variable. Es lustro- 
sa, lisa, verde al principio y después roja. Su super- 
ficie está casi siempre cubierta por una substancia 
oleorresinosa, de olor aromático. 

3.2 Agalla de Bujara. Es muy parecida a la agalla 
utricular. Su tamaño es como el de una cereza y su 
color pardo rojizo. A veces se presenta lobulada. Es 
muy astringente y aromática. Procede de la India. 
No se conoce el insecto que la produce ni el vegetal 
en queseforma. Las agallas de los terebintos son todas 
astringentes y tienen la mismas aplicaciones que las 
agallas de las cupulíferas. 

Vino de coca. V. Vino de coca del Perú en Tinturas 
vinosas en la voz TINTURA. Quím. y Farm. en la En- 
CICLOPEDIA. 

* Coca. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Segovia cuenta 1,510 h. de hecho 
o 1,596 de derecho. 

* COCA DE ALBA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Salamanca cuenta 249 h. de 
hecho o 269 de derecho. 

* Coca Y COLLADO (EMILIO). Biog. Poeta español, 
n. en 1856 y m. en Barcelona en enero de 1920. 

COCA-COCA. f. Farm. Raíz procedente del 
Perú, de sabor amargo y astringente, que se considera 
como remedio de enfermedades del hígado. En sus 
aspecto externo se parece a la ratania, de la cual se 
distingue por presentar células pétreas y numerosas 
filas de esclerénquima. 

COCAICO (ÁciDo). Quim. (C¿H¿0,).. Nombre 
dado por Hesse alácido «-truxílico, que se forma, junto 
con ecgonina y alcohol metílico, por ebullición de la 
o-truxilina (que se encuentra en las bases amorfas de 


COCA — COCAÍNA 


las hojas de coca de Java) con ácido sulfúrico diluido, 
Funde a 274”. 

* COCAÍNA. f. Farm. Cocaína dextrógira sintéll- 
ca. Se llama también seudococaína derecha y psicot- 
na. Conociendo las relaciones que, partiendo de la 
tropinona y de la ecgonina, conducen a la cocaína le- 
vógira (o izquierda) natural, Willstálter obtuvo hace 
ya tiempo la síntesis de la cocína racemica; sin em- 
bargo, esta síntesis no llegó a tener resultados prác- 
ticos. En 1917 Robinson descubrió un procedimiento 
industrial para preparar la tropinona y sus éteres. 
Por último, Wolfes y Maedex, de la casa Merck, ob- 
tuvieron patente de invención para un procedimiento 
de obtención de la ecgonina, que, descompuesta por 
ácido sulfúrico, suministra los dos éteres seudoecgo- 
nina metílica dextro y levógira. Calentando el deri- 
vado dextrógiro con anhídrido benzoico se obtiene la 
seudococaína derecha o metilbenzol Y ecgonina, cuyo 
tartrato ácido ha s:do ensayado en terapéutica como 
anestésico. Este tartrato ácido corresponde a la fórmu- 
la C,¿H,,NO4, C¿H¿O;. Se presenta en forma de polvo 
microcristalino, soluble en 4 partes de agua y menos 
soluble en alcohol. La solución acuosa es dextrógira y 
ligeramente ácida respecto del tornasol. Puede calen- 
tarse a 110? durante una hora sin descomponerse. Es 
also amarga y produce en la lengua una insensibi- 
lización duradera. Se emplea en forma de soluciones 
acuosas menos concentradas que las del clorhidrato 
de cocaína. 

Benzoato de cocaína. C,¡H¿¡NO, .C¿H¿O,. Se pre- 
senta en cristales incoloros, que se disuelven en 15 par- 
tes de agua. Sus soluciones acuosas se conservan me- 
jor, al parecer, que las del clorhidrato; además, se 
dice que administrado en inyecciones hipodérmicas 
no produce dolor, por lo cual algunas veces se acon- 
seja su uso en vez del clorhidrato. 

Citrato de cocaína. (C,¿H¿¿NO4)¿C¿H¿07. Forma cris. 
tales incoloros, muy solubles en agua. Se usa sobre 
todo en odontología para inyecciones hipodérmicas. 

Formiato de cocaína. C,¡H,NO,.CH¿O,. Se pre- 
senta en agujas cristalinas, blancas, sedosas, de sabor 
amargo, solubles a 20 en 41 partes de agua, más solu- 
bles en agua caliente y en alcohol (43 por 100), poco 
solubles en éter y en cloroformo, e insolubles en aceite 
de olivas y en vaselina. Fundea 42, descomponiéndose 
en seguida. En solución acuosa tiene reacción neutra. 
La solución acuosa se descompone a 90%. 

Cocaína-cilrato de alúmina. Preparado formado por 
4 molécula de citrato de aluminio y 1 de cocaína. Es 
poco soluble en agua fría y actúa primero como as- 
tringente y luego como anestésico. Debe repon.rse con 
cuidado. 

* CocaAíNa. Terap. La cocaína asociada a la su- 
prarrenina se emplea por Lichtenstein en pinc lacio- 
nes de la mucosa nasal contra el hipo grave. Se uti- 
lizan asimismo torundas de algodón empapadas en la 
mezcla. Esta se compone de agua destilada y ácido 
fénico con solución de supr.rrenina y cocaína al 
1 por 1000. Las tentativas para suprimir la cocaína 
como anestésico de la pituitaria se deben al peligro 
del cocainismo. Sin embargo, su acción típica isque- 
miante, que la distingue de los demás anestésicos, la 
hace difícil de reemplazar. Weiss recomienda la cocaí- 
na para evitar las oftalmías purulentas del recién na- 
cido, empleando soluciones al 4 por 100. Se practican 
instilaciones en el saco conjuntival inferior después 
del nacimiento y se repiten durante ocho días. En 
la oftalmía incipiente se instila la solución de cocaína 
cada dos horas, limpiando luego con torundas este ri- 
lizadas. Experimentalmente la cocaína refuerza el 
efecto cardiovascular de la alrenalina y suprime el 
de la efedrina. De aquí que Eds y otros autores admi- 
tan que la adrenalina ejerce una acción simpática más 
enérgica que la efedrina, ; 
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COCAINOL. m. Farm. Los preparados de cocai- 
nol no contienen, en realidad, cocaína, sino cantidades 
diversas (según el fin a que se destinan) de anestesina 
Ritsert, que es el éster etílico del ácido paraamino- 

- benzoico. 

COCAINÓMANO. adj. Dicese de la persona 
que p>r hábito «busa de la cocaína. 

COCAL. m.P. Rico. Sinónimo de PALMAR, 

COCALLERA. f. Bo!. Nombre vulgar brasileño 
de Croton perdicipes. 

COCÁN. m. Perú. Pechuga de ave. 

* COCANADA. Geog. Esta población de la In- 
dia Británica es el centro administrativo más impor- 
tante del dist. de Godavcri de Madrás. Su población 
es de 53,348 h. según datos de 1921. 

COCCANILE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Ferrara, mun. de Copparo; 2,000 h. 

COCCIDIO. m. Bol. Así se llamó en las algas flo- 
ride as a un cuerpo de forma variable con multitud de 
células libres o sujetas en su cavidad; Payer llamaba 
a estas células reproductoras espórulas. 

* Coccib1o. Pat. El concepto de los coccidios se ha 
reformado en gran modo con los últimos trabajos de 
parasitología de Dobell. La coccidiosis hepática pa- 
rece depender de la Eimeria stiedae del conejo, siendo 
una atección grave, degenerativa, caseosa y mortal. 
La coccidiosis intestinal, la más modernamente des- 
cubierta, depende de la Eimena wenyont, la E. oxts- 
pora, la E. sn.gdersi y la Isospora hominis. Se han en- 
contrado estos parásitos cuando la guerra en disen- 
téricos de Oriente (Gallípoli, Salónica, Balcanes, Me- 
sopotamia y Egipto). La acción patógena no se ha 
admitido por todos los autores. En cambio, la atribu- 
ción puramente humana de esta coccidiosis intestinal 
parece fuera de duda. No es posible, en efecto, obtener 
infecciones experimentales. En cuanto al tratamiento, 
se emplea el clorhidrato de emetina que recomiendan 
Wenyon y O'Connor. También se admiten dermati- 
tis coccidianas con nódulos supurados. Estos se aíslan 
o se reúnen en placas y aparecen asimismo en las vís- 
ceras. En realidad se trata de coccidioides y no de ver- 
dadercs co cidi s. 

COCCIDIOMORFOS. m. pl. Zool. Doflein abar- 
ca con este nombre los coccidios y los hemosporidios, 
pues son parásitos intracelulares, se reproducen por 
monogonia y por anfigonia, y muestran en ésta aniso- 
gamia. 

COCCIGANTE.m. Bot. Coccyganihe de Reichen- 
bach es hoy sección del subgénero Coronaria en el 
género Lychnis de Linneo, de la familia de las cario- 
filáceas, con costillas igualmente fuertes en el cáliz 
y dientes no retorcidos, pétalos divididos. Aquí se 
incluyen L. flos Jovis y L. [los cuculz. 

COCCIGES. m. pl. Orn:t, Grupo de aves trepado- 
ras, cuculiformes y que forma el género de los cucos. 

COCCIGLIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Bagni di Lucca; 1,200 h. 

COCCIGOMORFAS.!f. pl. Orntt. CUCULIFORMES. 

COCCÍNICO (Ácino). Ouím, C,H¿0;. El ácido 
a-coccíñico se forma, junto con ácido cochiníllico, en 
la oxidación del ácido carmínico con solución alcalina 
de permanganato potásico y se puede obtener tam- 
bién partiendo del ácido cochiníllico. Ha resultado 
ser idéntico al ácido hidroxiuvitírico. Se presenta en 
agujas incoloras que funden a 239%. 

* CÓCCIX.m. Zool. En los anfibios anuros hay 
también un hueso cóccix en forma de puñal, llamado 
urostilo. 

COCCOBOLO,. m. Bot. El género Coccobolus 
Wallr. es género de hongos esferopsidales, con dos es- 
pecies alemanas. 

COCCOCLADUS. m. Bo!. Género de Cramer e 
incluído hoy en Botryophora J. G. Ag., de algas dasi- 
cladáceas. : 
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COCCOCROMÁTICAS. f. pl. Bot. Grupo de 
algas diatomeas en la clasificación de Pfitzer, con nu- 
merosos gránulos endocromáticos; pero este carácter 
no es tan constante como para fundamentar en él una 
división primordial. 

COCCODERMA.!f. Paleont. (Coccoderma Quenst., 
emend. Reis.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los ganoideos, orden de los cro- 
sopterigios, familia de los celacantinos. Fué estable- 
cido al principio para un terigoide aislado con hueso 
cuadrado del jurásico superior de Nusplingen. Perte- 
necen a un género muy grande, alcanzando 55 cm. de 
largo, del cual hay en el Museo de Munich esqueletos 
bastante bien conservados de la pizarra de K -]heim. 
La aleta en pincel está bien desarrollada en la cola. 
Articulaciones de las nadaderas dorsales y caudales 
considerablemente más anchas que largas, los radios 
anteriores no están adornados más que por pequeños 
gránulos estrechamente apretados; escamas con pican- 
tes alargados, estrechamente prensados. Hay que atri- 
buirlo también Macropora subsinolatum Huxley, del 
Kimmeridge de Cottenham. 

COCCODO. m. Paleon!. (Coccodus Pictet.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de los 
silúridos. Este género, del cretáceo inferior de Hakel 
(Líbano), se distingue por la incompleta osificación 
de la columna vertebral, por la estructura extremada- 
mentesorprendente de la cintura pectoral y por cuatro 
hileras de dientes en empedrado sobre el paladar y 
dientes más pequeños de forma igual sobre el maxilar 
inferior. Fuertes picantes huesosas están sólidamente 
unidas a la cintura pectoral y parecen haber sosten.do 
las nadaderas pectorales. 

COCCOFACIDIO. m. Bot. El género Coccophaci- 
dium Rehm comprende una sola especie de hongos 
facidiáceos seudofacidieos. 

COCCOFISIO. m. Bot. El género Coccophysium 
de Trevisan se incluye hoy en Sphaerella Sommerf. de 
algas volvociceas clamidomonadeas. 

COCCOFORA. m. Bot. El género Coccophora de 
Greville comprende una o dos especies japonesas de 
algas fucáceas. 

COCCOGONEAS,. f. pl. Bo. Grupo de esquizofi- 
tas esquizof:ceas con multiplicación por células inmóvi- 
les; plantas unicelulares, reuniendo a menudo las cé- 
lulas en colonias de diverso aspecto, pero rara vez 
filamentosas. Comprende las familias de las croococcá- 
ceas y camestfonáceas. 

COCCOLEPIS. m. Paleont. (Coccolepis Ag.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los heteroce cos. Este gé- 
nero se distingue de los verdaderos paleoníscidos por 
sus escamas redondeadas, colocados unas encima de 
otras a manera de las tejas de un tejado; no obstante, 
concuerda con los paleoníscidos en todos sus caracte- 
res esenciales. 

Peces alargados, muy pequeños, de gran cabeza y 
de escamas redondas, colocadas unas encima de otras. 
Aleta dorsal grande empezando hacia delante de la 
mitad del largo del cuerpo. Aleta anal echada muy ha- 
cia atrás. Lóbulo superior de la aleta caudal profunda- 
mente escotada, adornado de escamas hasta la punta. 
Mandíbula superior larga en vara, con una hilera de 
pequeños dentículos puntiagudos. Mandíbula inferior 
delgada con dientes algo fuertes. Por delante de la na- 
daderas impares adornadas de fulcros hay algunas es- 
camas impares mayores. Unica especie (D. Bucklandi 
Ag.) en la pizarra litográfica de Solehhofen y de Eisch- 
tatt. Muy escaso. 

COCCOLIA. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia, 
círc. y mun. de Ravena; 6,000 h. 

* COCCOLITO. m. Mineral. Prado y, más tarde, 
Quiroga han descrito el coccolito en yarios puntos de 
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la sierra de Guadarrama (Castilla), como Robledo 
de Chavela, las alturas de El Escorial; en el contacto 
del granito con las pizarras cristalinas, como en el 
puerto de Malagón, donde forma una roca compacta, 
asociada a granate verde. Macpherson, que ha estu- 
diado esta última, dice que su pir-xena recuerda bas- 
tante lu de laroca de Galicia. Quiroga ha recogido her- 
mosos cristales verdes en una roca compuesta de orto- 
clasa y plagioclasa del puerto de Malagón, ya citado. En 
el Muse. de Cie ci sN..t rales hay ejemplares de cocco- 
lito del Carro del Diablo, localidad próxima a la ante- 
rior, de Nuestra Señora de la Alameda y de junto al 
Canto Berrueco, en Chozas de la Sierra. En la vertiente 
opuesta de la cadena, vuelve a encontrarse la misma 
roca cocolítica que en el término de Riaza; forma una 
potente masa bajo la granatita. Quiroga, que la reco- 
gió y estudió cuidadosamente, la describe como un 
agregado verde grisáceo obscuro, finamente granudo 
y de fractura irregular; en el m.croscopio revela tam- 
bién su constitución de agregado granudo cristalino. 
Nunca es magnético. Modernamente ha citado Fer- 
nández Navarro esta piroxena en el escorial del puen- 
te del Rey, en El Espinar, con magnetita interpuesta, 
y de Quijorna una roca verdosa que califica de piro- 
xenita, principalmente formada por esta piroxena, 
la cual al microscopio aparece de color verde claro, 
con abundantes cristales desflecados, que se insinúan 
entre los demás elementos, como las micas en los gneis 
típicos. 

COCCOLITOFÓRIDOS. m. pl. Zool. Flagela- 
dos, que viven como plankton en el mar y tienen pro- 
cesos vitales vegetales; provistos de una envoltura de 
plaquitas o aguijoncitos calizos. 

COCCOLUTO-FERRIGNI (Mario). Biog. Pu- 
blicista italiano, n. en Florencia el 23 de septiembre 
de 1878. Ha usado los seudónimos de Dotlor Meursto, 
Frate Lupo y Trim. Durante muchos años, hasta 1910, 
colaboró en La Domenica Fiorentina, fundada por su 
padre; fué crítico del Nuovo Giornale, de Florencia, y 
de la Sera, de Milán, y actualmente (1931) dirige La 
Lettura. En un principio se dedicó a estudios jurídicos 
y luego se especializó en trabajos de arte e historia, de 
los que ha dado varias conferencias. Ha traducido al- 
gunas obras, ha dirigido los 4nnal: del Teatro Italiano 
(Milán, 1922-23) y ha dado a la escena Piccole cause; 
Santo Francesco, y varias obras cómicas en colabora- 
ción con Julio Paoli. Se le deben, además, las siguien- 
tes obras: 11 capoccia nella mezzeria toscana (Florencia, 
1901); Le stime e le scorte nella mezzeria (1902); Les 
souvérains étrangers et le droit tlalien (1903); Firenze 
sentimentale (1908); Le tredici nott1 (1908); Madonne 
fiorentine (Milán, 1912); 11 libro det ltbrettz (1912), en 
colaboración con Francisco Fano; Ginevra degli Amie- 
ri (1922); 11 povero Fornareito (1925); Aldo Manucto 
(1925), etc. 

COCCOMICES. m. Bot. Género de De Not con 
30 especies de hongos facidiáceos. 

COCCOMONAS. f. Bol. Género de Stein con una 
sola especie de agua dulce; algas volvocáceas faco- 
teas. 

* COCCONEIS. m. Paleont. [Cocconeis (Ehr.) 
Grun.] De este género han sido citadas de España, se- 
gún catalogación hecha por Azpeitia en 1908, las 36 
formas siguientes: 

C. Argus (Campyioneis) Grun. Diatomea viviente 
marina. Hallada en Asturias y citada por Truan y por 
Colmeiro, así como por De-Toni de España. En estado 
fósil y marina ha sido citada de Morón por Caballero. 

C. Arram.nsis Grev. Diatomea viviente marina, 
citada de Baleares por Rodríguez y Femenías y por 
Colmeiro. 

C. britanica Naeg. Diatomea viviznte marina. Ha 
sido citada esta especie de Baleares por Rodríguez y 
Colmeiro. 
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C. Calderonz Azp. Diatomes fósil marina. Citada 
de Morón por A. Schmidt. 

C. costata Greg. Diatomea viviente marina. Citada 
de Baleares por Rodríguez y Femenías, Colmeiro y 
Peragallo. 

C. decipiens Cleve. Diatomea fósil marina citada 
de Morón por Móúller. 

.C. dirupta Greg. Diatomea fósil marina. Citada de 
Morón por A. Schmidt, Caballero, Temptre y Peraga- 
llo; de Fernán-Núñez y de Jaén (Otiña y Puente de la 
Sierra) por Azpeitia. 

C. dirupta var. Californica Cleve. Diatomea fósil 
marina, citada de Morón por A. Schmidt, Cleve, Tem- 
pére y Peragallo, 

C. dirupta var. flexella Grun. Diatomea viviente ma- 
rina; citada de Baleares por Rodríguez y Femenías y 
por Colmeiro; de Ba- 
rra del Bidasoa por 
Tempétre y Peragallo. 

C. distans Grev. 
Diatomea fósil mari- 
na. Hallada en Mo- 
rón, y catalogada por 
Móller y por Caba- 
llero. 

C. fluminensis 
Grun. Diatomea vi- 
viente marina, cita- 
da de Barcelona por 
Peragallo. 

C. fluminensis var. 
subimpleta Perag. 
Diatomea viviente 
marina, citada de 
Barcelona por Pera- 
gallo, 

C. grata A. Schm. 
Diatomea viviente 
marina, citada de 
Barcelona por Pera- 
gallo, 

C. granulifera Gre- 
ville. Diatomea viviente marina. Ha sido citada de 
Baleares por Rodríguez y Femenías, Colmeiro, Cleve 
y Peragallo; de Barcelona por Peragallo. 

C.Grevillei (Campylomers) W. Sm. Diatomea fósil 
marina, citada de Morón por Truán, Tempére y Pera- 
gallo, Móller, Cala y Caballero; de Jaén (Otiña), por 
Azpeitia. 

C. helvetica? Brun. Diatomea viviente de agua dul- 
ce, citada de Aragón por Doset. 

C. lamprosticta Greg. Diatomea viviente marina, 
citada de Barra del Bidasoa por Tempére y Peragallo. 

C. Lorenziana Grun. Diatomea viviente marina, ci- 
tada de Baleares por Rodríguez y Femenías, Colmeiro y 
Cleve (Actinoneis); de Barcelona, por Cleve. En esta- 
do fósil ha sido citada una especie marina de Morón 
por Móller. 

C. maxima Grun. Diatomea fósil marino. Ha sido 
citada de Morón por A. Schmidt y por Caballero; de 
Jaén (Otiña), por Azpeitia. 

C. molesta Kiitz, Diatomea viviente marina, citada 
de Baleares por Rodríguez y Femenías y por Colmeiro. 

C. Moronensis A. Schm. Diatomea fósil marina, ci- 
tada de Morón por A. Schmidt, Caballero, Tempére y 
Peragallo; de Fernán-Núñez y de Jaén (Puente de la 
Sierra y Fuente de Bermúdez) por Azpeitia. 

C. mummularis Perag. Diatomea viviente marina, 
citada de Barcelona por Peragallo. 

C. Oculus-Catis Brun. Diatomea fósil marina, cita- 
da de Jaén (Otiña) por Azpeitia, y de Morón por Tem- 
pere y Peragallo. 

C. Pediculus Ehr. Diatomea fósil de agua dulce, 
citada de Sevilla por Deby. Una forma fósil de agua 
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salobre ha sido citada de Hellín por Azpeitia, y otra 
viviente de agua dulce de Asturias por Truán y Colmei- 
ro; de Aragón, por Doset y Colmeiro, y de Madrid, por 
Gamundí y Moreno, 

"  C. pinnata Greg. Diatomea viviente marina, cita- 
da de Barcelona por Peragallo, 

C.Placentula Ehr. Diatomea viviente de agua dulce. 
Ha sido citada de Olot por Delás y Colmeiro; de As- 
turias, por Truán y Colmeiro; de Aragón, por Loscos y 
Pardo, Dosset y Colmeiro; de Guadarrama, por Secall; 
de Madrid, por Gamundi y Moreno. 

C. Placentula var. lineata. Diatomea viviente de 
agua dulce, citada de El Escorial por Secalla y de Ma- 
drid por Gamundi. 

C. pseudomarginata Greg. Diatomea viviente mari- 
na, citada de Baleares por Rodríguez y Femenías y 
por Colmeiro; y de Gibraltar por Grunow. En estado 
fósil ha sido hallada una especie marina en Morón, 
citada por Tempére y Peragallo, Cala y Caballero, así 
como de Jaén (Puente de la Sierra) por Azpeitia. 

C. Quarnerensis Grun. Diatomea viviente marina, 
citada de Barcelona por Peragallo. 

C. regalis (Campiloneis) Grev. Diatomea fósil, ma- 
rina, citada de Morón por Truán, Tempére y Peraga- 
llo, y por Cala; de Jaén (Otiña, Ermita del Santo Cristo 
y Puente de la Sierra) por Azpeitia. En estado fósil 
ha sido citada una forma de agua salobre de Hellín, 
por Azpeitia. 

C. Scutellum Ehr. Diatomea viviente marina de 
agua dulce? De Aragón?, citada por Dosset; de Ba- 
leares?, por Rodríguez y Femenfas, y por Colmeiro. 
Diatomea fósil marina, citada de Morón por Cala y Ca- 
ballero; de Fernán-Núñez, por Azpeitia; de Jaén (Oti- 
ña), por Azpeitia igualmente. Otra forma fósil de 
agua salobre ha sido citada de Hellín por Azpeitia. 

C. Scutellum var. ornata Greg. Diatomea viviente 
marina, citada de Barra del Bidasoa por Tempére y 
Peragallo, 

C. Scutellum var. staureneiformis. Diatomea vivien- 
te marina, citada por Tempére y Peragallo de Barra 
del Bidasoa. 

C. Sigma Pant. Diatomea fósil marina, citada de 
Morón por A. Schmidt, Truán, Móller, Cala y Caba- 
llero; de Fernán-Núñez y de Jaén (Otiña), por Az- 
peitia. 

C. vetusta A. Schm. Diatomea fósil marina, citada 
de Morón por A. Schmidt, Caballero, Tempére y Pe- 
ragallo; de Fernán-Núñez, por Azpeitia; de Jaén (Oti- 
ña), también por Azpeitia; de Lorca, por Gamundi y 
Azpeitia. 

C. vitrea Brun. Diatomea fósil marina, citada de 
Morón por Tempére y Peragallo y por Móller. Una 
forma fósil de agua salobre ha sido también citada de 
Hellín por Azpeitia. 

COCCONIA. f. Bot. Género de Saccardo con seis 
especies tropicales de hongos facidiáceos. 

COCCOPELTO. m. Paleont. (Coccopeltus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, cuya colocación sistemática es incier- 
ta, pues los restos fósiles hallados en la isla de Oesel 
no son suficientes para determinar exactamente este 
género de ganoideos fósiles. 

COCCOPEZIZA. Í. Bol. Género de Hariot y 
Karsten con una sola especie de hongo facidíneo pro- 
bablemente estictidáceo. 

COCCORANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Perusa, mun. de Gubbio; 2,000 h. 

COCCORE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Ancona, mun. de Fabriano; 2,400 h. [| Pobla- 
ción en la prov. y círc. de Ancona, mun. de Sassofe- 
rrato; 1,000 h. 

COCCOSPORA.!f. Bol. Género de Wallr. con cua- 
tro especies de hongos mucedináceos hialosporeos cro- 
moOsporicos, 
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COCCOSPORELLA. í. Boí. Género de Karsten 
con una sola especie de hongos mucedináceos hialos- 
poreos cromosporieos. 

COCCOSPORIUM. m. Bot. Género de Corda 
con dos especies de hongos dematiáceos dictiosporeos 
macronemeos. 

COCCOTILO. m. Bot. El género Coccotylus de 
Kútzing se incluye hoy en Phyllophora de Greville; 
algas gigartináceas tilocarpeas. 

COCCULEAS, Í. pl. Bot. Tribu de plantas me- 
nispermáceas, con albumen apenas ruminado, endo- 
carpio más o menos esculpido y con costillas, cóndilo 
(configuración placentaria) en general grueso, aovado 
o circular, hojas con frecuencia peltadas. 

Géneros principales Cocculus, Menispermum, Cissam- 
pelos y Antizoma. 

COCCULITES. m. Bot. Género referente a res- 
tos fósiles terciarios europeos y norteamericanos (aquí 
también cretáceos) y hasta de Groenlandia, al parecer 
de plantas menispermáceas, 

COCCUS. m. pl. Zool. Género de insectos rinco- 
tes fitoftirios cóccidos, en que se incluyen la cochini- 
lla (C. cacti) y laca (C. lacca). 

COCCHA (ENRIQUE). Biog. Senadoritaliano, muer- 
to en Nápoles, el 13 de agosto de 1930, a los setenta y 
dos años de edad. Desempeñó durante veinticinco la 
cátedra de literatura latina en la Universidad de Ná- 
poles, y se distinguió sobre todo por sus estudios sobre 
Virgilio, 

COCCHl1. Gcog. Pobl. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Turín, mun. de Carmagnola; 1,200 h., 

* COCCHIA (ENRIQUE). Biog. Literato y filólogo 
italiano, n. en 1859. En 1913 fué nombrado senador. 
Pueden añadirse a las obras citadas: Un storico ed un 
Poeta dell* etd di Augusto (Nápoles, 1907); 11 Giappone 
vittorioso (Milán, 1909); Lessico delle pronunzia dei prin- 
cipali nomi storici e geografici (Turín, 1915); Introdu- 
zione storica allo studio delle letleratura latina (Bani, 
1915); Il libro del dolore e delle ricordanze (Nápoles, 
1915); Romangzo e realla nella vita letteraria di L” Apu- 
leio (Catania, 1915); Saggi filosofici (Nápoles, 1915); 
Trilogía intorno alla guerra (1916); L” armonia fonda- 
mentale del verso latino (1920), etc. 

COCCHIARA (Josk£). Brog. Publicista italiano, 
n. en Mistrella el 5 de marzo de 1904. Se ha dedicado 
principalmente al folklore y ha colaborado y colabora, 
asiduamente con trabajos de esta índole en Stampa, 
Popolo d' Italia, Tevere, Matiino, Giornale de Sicilia, 
etcétera. Se le debe: Popolo e canti nelle Sicilie a? oggí 
(Palermo, 1923); Usi, costumi, novelle e poesia del po- 
polo siciliano (1924); T. Averso e il teatro sacro in 
Sicilia (1925); Le vastasate (1926); Folklore (Milán, 
1927); Gli studi della tradizione popolar in Sicilia (Pas 
lermo, 1928); L? anima del popolo italiano nel suot canti 
(Milán, 1929); Storie del folklore in Italia (Florencia, 
1929), etc. 

* COCENTAINA. Geog. P. j. de la prov. de 
Alicante; cuenta 24,757 h. de hecho o 25,593 de de- 
recho según el censo de 1920. Se ha agregado el mu- 
nicipio de Cuatretondeta. 

* COCENTAINA. Geog. Sagún el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Alicente tiene 7,221 h. de 
hecho o 7,311 de derecho. Es una antiquísima urbe, 
capital acaso de Jos primitivos contestanos, población 
próspera durante la dominación de los árabes, cé- 
lebre condado en siglos posteriores y villa interesante 
hoy por las numerosas y preciadas reliquias artísticas 
que guarda, por el estado floreciente de su industria 
y por la fertilidad y belleza de sus campos. Enciérrase 
el casco en el recinto de las antiguas y sólidas murallas, 
que en gran parte se conservan, viéndose todavía 5 
de las 14 torres que las coronaban en otro tiempos 
Las calles, limpias y bien cuidadas, son generalmen- 
te pendientes y están alumbradas por luz eléctrica, 
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Las más importantes de aquéllas, son: la de Espino- 
sa (antes Nueva), en la que aparecen muchos buenos 
edificios; la de Borrás, llamada antes el Ravalet y 
donde estaba antiguamente la Puerta de Valencia, 
cuyos restos desaparecieron a principios de siglo; la 
. calle Mayor, donde se halla la llamada casa de Ortiz; 
la de la Virgen del Milagro, la de Castelar (antes de 
Cetina) y algunas otras. La plaza Mayor de COCEN- 
TAINA es la de Covarrubias; está situada en un extremo 
de la población y presenta una hermosa fuente de 
cinco caños, que queda en parte debajo de la anti- 
gua glorieta, ameno paseo de frondoso arbolado. En 
la plaza del Cardenal Ferriz aparece la fachada prin- 
cipal de la parroquia de Santa María e igualmente 
el edificio de antiguo Hospital, ocupado hoy por las 
escuelas nacionales. En la plaza de la Villa se halla el 
Ayuntamiento; en la de Canalejas (antes de las Mon- 
jas), el antiguo y soberbio palacio de los condes de 
Corella, y en la del Venerable Escuder, donde se ce- 
lebra el mercado, está el edificio de la ermita de Santa 
Ana, dedicado hoy a escuelas nacionales, recayendo 
a la misma plaza otra de las fachadas del aludido pa- 
lacio. El Ayuntamiento ocupa un sólido y espacioso 
edifi.i0, en el cual se hallan establecidos los juzga- 
dos y la cárcel. El archivo municipal es sumamente 
interesante y útil para los historiadores locales y re- 
gionales, por sus privilegios, fueros y otros documentos 
desde la época de Jaime 1 en adelante. Consérvase la 
colección del Libro de la Corte del Justicia, que co- 
mienza en 1275, y buena parte de la del Libro de Con- 
cejos de la villa, que empieza en 1498. Muchos de los 
volúmenes de esta colección pasaron a poder de los 
duques de Medinaceli en 1751 o 1756. La mayoría 
de los libros y documentos que constituyen el archi- 
vo municipal de COCENTAINA están deposicados en 
la iglesia parroquial para su mejor custodia. El anti- 
guo palacio señorial de los condes de Corella, hoy de 
la duquesa de Uceda, es un bello, severo y vasto edi- 
ficio de sólida fábrica, sit. entre la calle de los Dolores 
y las plazas de Canalejas y Venerable Escuder. Sur- 
gen de este grandioso edificio tres soberbias torres, y 
sob1e la puerta principal de la construcción aparece 
el escudo de la casa de Medinaceli. Forman parte del 
palacio, la iglesia y convento de Franciscanas Clari- 
sas. La vasta mansión señorial, bastante descuidada 
hoy, conserva huellas de su pasado esplendor, des- 
cubriéndose todavía algunos salones notables por 
sus hermosos artesonados. La llamada Sala Dorada, 
es interesante: hállase en la planta baja de una de 
las torres del palacio y su techumbre está formada 
por una hermosa bóveda, entre cuyos arcos de cruce- 
ría aparecen magníficas pinturas representando hechos 
de los antiguos condes. La capilla del palacio debe 
ser mencionada por su altar, dedicado a la Virgen del 
Milagro, donde hay un retablo de Espinosa, padre del 
pintor del mismo nombre, natural de COCENTAINA. 
Parte del palacio señorial está ocupada, como se ha 
dicho antes, por el convento de religiosas Francisca- 
nas Clarisas, monasterio interesante por las muchas 
y valiosas obras de arte que contiene. La sala llamada 
de Labores es rica en este concepto, y muestra en su 
testero principal un admirable Cristo Nazareno, de 
autoritaliano probablemente, pero desconocido. Obras 
son también dignas de mencionarse un magnífico re- 
clinatorio con incrustaciones de piedras preciosas; una 
urna, donde se guarda el Señor en Semana Santa, de- 
licadísima obra de orfebrería; un hermoso cuadro de 
la Conversión de san Pablo, de autor desconocido; 
una antigua y magnífica alfombra, regalo de los du- 
ques de Medinaceli, y una riquísima y variada colec- 
ción de randas, encajes y telas del vestuario sagrado, 
que se guardan en la sacristía de la iglesia. Los retra- 
tos de los antiguos condes de Corella, que constitu- 
yen también notable colección, consérvanse en una 
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galería recayente al jardín del monasterio. La nota 
más interesante de este jardín es el calvario que lo 
rodea, y que ostenta primorosas figuras de mayólica. 
En el cementerio de las religiosas hay un mausoleo 
con un busto de mármol que representa una de las 
damas de la casa ducal. Junto al convento de las Cla- 
risas, y formando parte del mismo palacio de los 
condes, está la iglesia del monasterio, dedicada ala 
Virgen del Milagro, patrona de la villa. Es un artís- 
tico templo estilo Renacimiento, de una sola nave, 
con las capillas de la Comunión y San José, a laizquier- 
da, y la del Santísimo Cristo y San Antonio, a la dere- 
cha. En el altar mayor, y en precioso camarín, aparece 
la imagen de la Virgen, de la que se cuenta la piadosa 
tradición del milagro. En el presbiterio está la lápida 
sepulcral que recuerda el voto de uno de los varones 
señoriales, muerto en la derrota de Marsaglia o Ur- 
bassano. Perdido su cadáver, simula estar aquí ente- 
rrado en cumplimiento de su deseo. En el altar de la 
capilla de la Comunión hay una bella escultura napo- 
litana de San Juan de Dios, y en el de la capilla del 
Santísimo Cristo, otras tres esculturas: de Cristo, la 
Virgen de los Dolores y San Juan Evangelista, siendo 
verdaderamente notables la primera y la última. Entre 
otros objetos guardados en la sacristía descuella un 
primoroso Cristo de marfil. Este templo luce multi- 
tud de bellos cuadros: los del presbiterio representan 
el milagro de la Santísima Virgen y son debidos al ita- 
liano Juliani. Los muros laterales de la iglesia, cuyo 
zócalo es de azulejos, están casi cubiertos por grandes 
y hermosos lienzos, representando, los de la izquierda, 
escenas de la vida de santa Clara, y los de la derecha, 
de san Francisco. Unos y otros se deben al pincel de 
Mattey y están encerrados en soberbios marcos de 
ébano. La iglesia parroquial, dedicada a la Asunción 
de Nuestra Señora y sit. en la plaza del Cardenal 
Ferriz, presenta a la derecha de la fachada principal 
la esbelta torre del reloj. El templo, estilo Renacimien- 
to, consta de una espaciosa nave, con cuatro capillas 
a cada lado, seguidas del crucero y el presbiterio con 
el altar mayor. Este, que es de buen gusto artístico, 
muestra una escultura de la Virgen titular, y está 
coronado por una alegoría del cielo, hermosa pinture 
de Ribelles. Las cuatro capillas de la izquierda están 
dedicadas a San Nicolás de Bari, San José la Asunción, 
y el Nacimiento de Nuestro Señor; y las cuatro de 
la derecha, a San Pedro Apóstol, San Francisco Ja- 
vier, la Inmaculada Concepción y la Santísima Tri- 
nidad. Entre todas ellas merece especia] mención la 
de San Nicolás de Bari, donde hay un notable cuadro 
de Borrás. En los brazos del crucero existen sendos 
altares, dedicados: el de la izquierda, a San Hipólito, 
mártir, patrono de la villa, y el de la derecha, al San- 
tísimo Cristo. Entre la tercera y cuarta capilla de este 
lado se halla la entrada a la capilla de la Comunión, 
que es casi tan grande como la nave principal del tem- 
plo. Su altar mayor es el de la Virgen del Rosario, y 
entre sus cinco capillas, descuella la dedicada a la Vir: 
gen de los Desamparados cuya escultura se debe al 
valenciano Bartolomé Esteve. La capilla de la Comu- 
nión fué construida hace unos veinticinco años. En 
la sacristía hay un lienzo representando al Arcángel 
san Miguel, debido a Ripalta, y dos retratos de fray 
Agustín Arques y el venerable Escuder, obras de 
Vicente López. En el archivo, donde se custodian mu- 
chos libros y documentos pertenecientes a la villa, 
hay dos cuadritos del padre Borrás, que representan 
a Jesús y la Virgen. En el mismo archivo se conservan 
otros dos interesantes objetos de arte: una tablita 
gótica, de bastante mérito, pintada por ambos lados, 
y una magnífica Biblia, notable trabajo caligráfico 
del siglo xtv, enviada desde Narbona, en 1405, por 
Jaime Gil, bachiller en Decretos. La fundación de 
la parroquia de la Asunción de Nuestra Señora, atri- 
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búyese a Jaime 1 el Conquistador (1269). El tem- 
plo fué reconstruido a fines del siglo xvtur. La igle- 
sia del Salvador, filial de dicha parroquia y sit. en el 
arrabal, donde algunas casas conservan los antiguos 
y árabes arcos de herradura, fué mezquita hasta la 
expulsión de los moriscos de 1609, en cuya época fué 
reformada y convertida en templo cristiano por el 
patriarca Juan de Ribera. No termina con esto la serie 
de iglesias, capillas y conventos de COCENTAINA, Tre- 
fugio de preciadas obras de arte. En el Colegio de las 
Hermanas Trinitarias, establecidas en la villa a fines 
del siglo xIx, hay una capilla dedicada a, la Santl- 
sima Trinidad. En la barriada de Fraga, extramuros 
de la población, está la capilla de San Roque, donde 
tiene lugar la enseñanza dominical del Catecismo. 
A menos de 1 km. de ésta, por el camino de Alcoy, 
se halla la iglesia y convento de Franciscanos, cuya 
fundación data de 1561, habiéndose restablecido a 
fines del siglo xIx. La fábrica parece ser obra del 
siglo xv1I1I. El convento dispone de un ameno jardín 
y Cuenta con una numerosa biblioteca, reunida por 
medio de legados. La iglesia luce multitud de cuadros 
del padre Borrás, entre los cuales sobresalen la Sa- 
grada Familia, San Diego y la Santa Cena. Junto al 
convento se halla el Hospital, cuidado por seglares, y 
no lejos, el Asilo de las Hermanitas de los Pobres. En 
la ermita de Santo Tomás de Villanueva, sit. en la 
partida y cas. de Penella, hay una tabla represen- 
tando a la Virgen de la Leche, hermosa pintura del 
siglo x1v probablemente. En un ángulo de este notable 
cuadro aparecen los tres castillitos (actualmente en 
ruinas) de la fracción de Penella, y en otro ángulo el 
escudo de la villa de COCENTAINA. La ermita de San 
Cristóbal se halla en una eminencia de las pintorescas 
"estribaciones del Mariola, cerca de la gruta del Agua 
y de la vivienda de fray Juan Escuder, ermitaño del 
siglo xv, a quien se atribuye el don de profecía. El 
paraje es amenísimo, cruzado por limpias corrientes 
de agua y lleno de frondoso arbolado y silvestre vege- 
tación, que cubre las estribaciones de la sierra. En esta 
ermita de San Cristóbal se conserva un pequeño cua 
dro, hecho a pluma, que representa a Escuder y con- 
tiene sus datos biográficos. Finalmente, en el altar 
de la ermita de Santa Bárbara, cuyo edificio aparece 
sobre una loma de la fracción de Alberri, hay un her- 
moso pero deteriorado retablo, con escenas de la vida 
de la titular de la capilla. 

El término es uno de los más pintorescos de la pro- 
vincia; destácase en él la célebre sierra Mariola, con su 
elevado picacho, Montcabrer, y sus vertientes cubiertas 
de frondosa vegetación, sostenida por gran número 
de manantiales. Brotan en la comarca más de 200 
fuentes. Hasta en la altura del citado picacho de Mont- 
cabrer y a poca distancia de la cumbre surge un ma- 
nantial, llamado del Pohuet, de ricas aguas. Cruza el 
territorio el río de la vecina ciudad de Alcoy, que aquí 
recibe la denominación de Serpis, después de haberse 
unido con su afluente el río de Penáguila. Los campos 
ofrecen hermosos paisajes, pródigos en verdor y limi- 
tados en la lejanía por la azulada cumbre de los montes. 
Atraviesan el término algunos barrancos, como el de 
Sort, que, procedente de la fracción de Alberri, en la 
falda del Mariola, pasa junto a la población y desem- 
boca en el Serpis; el del Sinch o de la Mina, que pre- 
senta vestigios de remotas explotaciones mineras, que 
se han intentado reanudar en tiempos modernos, por 
suponerse la existencia del oro en estos parajes; y la 
Escurrupenia, barranco sit. en la fracción de la Al- 
querola, imponente por los grandes acantilados de las 
laderas que lo forman. Entre las cuevas que hay en 
el territ. de COCENTAINA merecen citarse las llamadas 
de las Maravillas y de els Coloms. La primera se abre 
bajo el Balcón de Llopis, en la fracción de Bononá; 
es muy grande, subdivídese en varias grutas y muestra 


239 


abundancia de estalactitas y estalagmitas; su entrada 
es hoy difícil y su interior hállase en muy mal estado 
a Consecuencia de los trabajos practicados en la cueva 
para extraer bloques de piedra. La segunda, aunque 
en menor escala que la anterior, presenta también 
estalactitas y estalagmitas y está sit. en la Masía de 
la Peña. A poca distancia de la población, un cuarto de 
hora aproximadamente, se alza el vetusto castillo de 
Mariola, en la falda de este monte. Dícese que su pri- 
mitiva construcción fué romana; los árabes lo repa- 
raron; y a fines de la Edad Media fué modificado y 
habilitado para cárcel. 

* COCIMIENTO. m. Farm. La Farmacopea 
Española (ed. 8.2, 1930) da los nombres de cocimientos 
y decocciones a las preparaciones medicinales acuosas, 
extemporáneas, obtenidas hirviendo en agua uno o 
varios materiales farmacéuticos vegetales. Salvo indi- 
cación expresa en contrario, deben prepararse los co- 
cimientos por la siguiente fórmula general: 


Material farmacéutico, gruesamen- 


ConCONtUNAIdO SR 50 gr. 
Agua, cantidad suficiente para ob- 
Eos bos dono cgcb as va 1000 » 


Se pone el material en una vasija apropiada, inata- 
cable por las soluciones orgánicas, que pueda taparse 
imperfectamente; se añaden 1000 gr. de agua fría, se 
tapa y se calienta hasta que hierva el agua, mantenien- 
do la ebullición, suave y regular, durante quince minu- 
tos, si se trata de flores, hojas o raíces blandas y mu- 
cilaginosas, y durante media hora en el caso de Operar 
con cortezas, leños o raíces duras. Se deja enfriar hasta 
la temperatura del laboratorio, se cuela exprimiendo 
el residuo y se lava éste sobre el colador con la cantidad 
de agua fría necesaria para que el producto pese 
1000 gr. Cuando el material sea muy activo, la pro- 
porción del mismo deberá ser expresamente marcada 
por el médico. El agua empleada para preparar los 
cocimientos deberá ser la ordinaria de buenas con- 
diciones de potabilidad. Cuando por circunstancias 
especiales no se disponga de ella, se utilizará el agua 
destilada. + 

La misma Farmacopea describe la preparación del 
cocimiento de condurango y del de corteza de granado. 

* COCINA.f. Tecnol. Cocina eléctrica. Tipo de co- 
cina donde se utiliza la electricidad como agente pro- 
ductor de calor. Se funda en el efecto de Joule produ- 
cido por la corriente eléctrica en su paso a través de 
resistencias. Su empleo se va extendiendo en todos los 
países a medida que va disminuyendo el precio de la 
energía eléctrica. Aunque el flúido eléctrico resulte 
más caro que el carbón y el gas, la cocina eléctrica 
ofrece ventajas de limpieza, comodidad y fácil regu- 
lación del calor. Además, guisando eléctricamente los 
alimentos pierden menos peso, justificando en muchos 
casos esta sola economía el uso de la electricidad. En 
efecto, diversas pruebas realizadas por varios obser- 
vadores confirman tal observación: se cocinaron en 
un horno eléctrico cuatro trozos de carne de 12 a 15 kg. 
cada uno, siendo el peso total de 56 kg.; la pérdida de 
peso sólo ascendió a 9 */¿ por 100, lo que representa 
una economía de 25 por 100 aproximadamente sobre 
los métodos antes usados. El consumo de corriente, 
incluyendo el flúido necesario para calentar los hor- 
nillos, fué de 14 kilovatios-hora, o sea 1 kilovatio- 
hora por cada 4 kg. de carne guisada. Las pérdidas de 
peso de la carue la carne cocida por diferente método 


es la siguiente: 
Bor gas 32 por 100 
OB CAIDO a 30 » 
Por electricidad ZO , 


Los primeros tantos por ciento mejoran notable- 
mente cuando se trata de carnero; la pérdida de peso 
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empleando flúido eléctrico permanece sensiblemente 
constante. 

El coste aproximado de la operación de cocinar 
eléctricamente es muy difícil de apreciar, puesto que 
depende enteramente de dos variables independientes: 


Interruptor de regulación y esquema de conexiones 


4.2, el precio de venta de la energía, determinada por 
las condiciones locales, y 2.?, el rendimiento de los 
aparatos, que depende de su construcción. La cocina 
eléctrica será ventajosa a los abonados siempre que 
su precio de coste global no sea superior a todos los 
demás géneros de cocinar. Se trata, pues, sencilla- 
mente, de poder librar la corriente eléctrica al mismo 
precio que el gas; el consumo diario de gas es de 0% 
a 0%5 m.* por persona, según el espíritu de economía 
más o menos grande de los abonados. Para la cocina 
eléctrica una estadística reciente dió un consumo me- 
dio, referente a 333 familias de diferentes localidades, 
de 088 a 104 kilovatios-hora por persona y por día, 
según que la instalación comprendiera o no el servicio 
de agua caliente. Los experimentos muestran, en defi- 
nitiva, que 1 m.* de gas puede ser reemplazado por 
2% kilovatios-hora. El empleo de la electricidad para 
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¡SEO OO 000 
Disposición de los hornillos en las cocinas eléctricas 


los servicios de cocina será, pues, recomendable desde 
el punto de vista económico si es posible obtener el 
kilovatio-hora a un precio de dos a dos y media veces 
menor que el metro cúbico de gas. Hasta hace pocos 
años no se ha prestado a la cocina eléctrica y servicios 
auxiliares la atención que merecen. Reúne notables 
ventajas sobre las cocinas de gas y de carbón: la regu- 
lación del calor es superior y, por tanto, su aprovecha- 
miento es máximo. Sólo una pequeña parte del calor 
producido se pierde por irradiación, sin llegar a per- 
judicar el aire ambiente, como ocurre con frecuencia 
con los demás métodos de cocción. Los resultados 
uniformes de cocción que pueden obtenerse con el 
horno eléctrico difícilmente pueden ser superados. 
Dadas todas estas ventajas, la introducción de la 
cocina eléctrica depende, pues, exclusivamente de 
los precios de coste y de entretenimiento. Por ello 
vemos cómo se introducen especialmente en los países 
que disfrutan de tarifas bajas, entendiendo por tales 
las que fijan el precio del kilovatio-hora entre 10 y 
15 céntimos. Continuamente aparecen en el mercado 
nuevos modelos de cocinas eléctricas, lo cual conduce 
a una normalización en los modelos y los tipos. La 
regulación del calor en los hornillos se efectúa median- 
te interruptores de varias posiciones para graduar el 
calor. En la posición 0 el circuito está interrumpido; 
al pasar la manivela a la posición 1, los dos circuitos 
formados por las resistencias superior e inferior del 
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hornillo quedan conectadas en serle, absorbiendo, por 
consiguiente, una corriente poco intensa. El calor pro- 
ducido es sólo de */4 de plena carga. En la posición 2 
queda conectada solamente la resistencia superior y 
la potencia térmica es entonces de ?/; de la total. Final- 
mente, los contactos 3 y 4 proporcionan, respectiva- 
mente, */; y 5/5 de la plena carga conectando la resis- 
tencia inferior en el primer caso y ambas resistencias 
en el segundo. Generalmente los hornillos pueden sepa- 
rarse de la cocina para facilitar su limpieza. También 
las resistencias eléctricas son intercambiables en caso 
necesario. La potencia de los hornillos es variable, se- 
gún las dimensiones de la plancha, desde 500 vatios 
hasta 6 kilovatios. Conocida la potencia es fácil calcu- 
lar el consumo que le ccrresponde y, por tanto, el gasto 
que ocasionan de energía. Basta multiplicar para ello la 
potencia en kilovatios por el tiempo de funcionamiento 
expresado en horas para obtener el consumo en kilova- 
tios-hora; el número así obtenido se multiplica luego 
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Hornillo con resistencias al descubierto 


por el precio del kilovatio-hora para obtener el gasto. 
Para asegurar el mejor aprovechamiento del calor se re- 
comienda emplear utensilios de cocina de cobre, alumi- 
nio, níquel o hierro fundido de fondo plano para que se 
adapte perfectamente al disco calentador. Se proscribe 
el empleo de utensilios esmaltados. 

Cocinas con horno son las que, además de los hor- 
nillos, poseen uno o varios hornos para cocer y asar. 
Raramente el número de hornillos es mayor de cuatro, 
y el horno puede estar situado en la parte inferior del 
aparato o bien a un lado del mismo. La potencia de 
estas cocinas es algo mayor. Su regulación es seme- 
jante a las anteriores. Ultimamente se han perfeccio- 
nado estas cocinas introduciendo la regulación automá- 
tica del tiempo y de la temperatura. El elemento de 
investigación horario consiste en un pequeño motor 
rudimentario de disco de inducción que en relación 
con un reloj actúa 
sobre el interruptor 
principal en momen- 
to oportuno. La re- 
gulación automática 
de temperatura se ve- 
rifica por medio de 
un termóstato que 
automáticamente 
mantiene el calor del 
horno a cualquier 
temperatura de coc- 
ción deseada y deter- 
minada previamente 
de manera indefini- 
da. Cuando la opera- 
ción tiene lugar y el 
horno va caldeándo- 
se, una aguja indica- 
dora se mueve sobre 
la escala del termómetro indicador hasta llegar a la má- 
xima posición de otra aguja ajustable a voluntad, que 
indica la temperatura a que el horno debe ser calenta- 
do. En este momento la corriente es interrumpida por 
el termóstato y vuelve a pasar tan pronto como la tem- 


Coci a con dos hornillos 
y el horno a la derecha 
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Pératura tiende a bajar del valor señalado, con lo cual 
se consigue mantener uniforme la temperatura durante 
la cocción. Este proceso continúa hasta que transcu- 
rrido el tiempo prefijado el motor interrumpe defini- 
tivamente la corriente. El termómetro indica fielmente 


Cocina eléctrica de tres hornillos 


las fluctuaciones de calor en el horno, indicando en 
todo momento su temperatura. Con el empleo de co- 
cinas de regulación automática se previene una marcha 
irregular en el manejo del aparato y en el uso de co- 
rriente, suministrando justamente el calor necesario 
para guardar el horno a la temperatura deseada. Se 
evita la posibilidad de quemar los alimentos por dís- 
cuido o negligencia y al mismo tiempo se provee la 
temperatura particularmente adaptada a cada caso 
para obtener la máxima nutrición y la mejor sabrosidad 
de cualquier elemento cocido. Toda cocina puede operar 
según tres principios diferentes: 1.2, plena regulación 
automática, es decir, funcionamiento de la regulación 
de tiempo y de temperatura; 2.”, regulación de tem- 


cocedor 


ARA 
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Esquema de una cocina con autococedor 


peratura solamente, siendo interrumpida la corriente 
a mano; 3.9, regulación de temperatura como servicio 
de seguridad, siendo reguladas a mano tanto la tempe- 
ratura como la corriente. Esto se consigue colocando 
la aguja de regulación de temperatura en la posición 
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de la máxima deseada y así se evita la posibilidad de 
un sobrecalentamiento. Algunas cocinas de esta clase 
poseen, además, un departamento de calor moderado 
(autococedor) con resistencias termoeléctricas de con- 
sumo reducido. El objeto del autococedor es terminar 
la cocción; esta operación es recomendable para deter- 
minados alimentos que con el calor moderado y uni- 
forme adquieren todo su sabor y conservan sus pro- 
piedades nutritivas. Un autococedor es un recipiente 
cerrado y provisto de un aislamiento térmico y con 
una resistencia de poca potencia (de 80 a 120 vatios). 

COCITINO. m. Paleont. (Cocylinus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los anfibios, orden 
de los estegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, 
familia de los microsaurios. Debe ser afín a Proteus. 
Cope describe en detalle el aparato branquial, pero 
Fritsch sospecha que los huesecillos en cuestión no son 
más que partes desarregladas de los miembros anterio- 
res. Terreno hullero. Ohíjo. 

COCK (ALBERTO A.). Biog. Literato inglés, n. en 
1883. Estudió en la Universidad de Londres; fué con- 
ferenciante de Filosofía y Pedagogía en Londres desde 
1906 hasta 1919; conferenciante del Colegio de Santa 
María, de Hammersmith, de 1909 a 1919; presidente de 
la Comisión examinadora de Brighton de 1918 a 1925; 
examinador de la Universidad de Bristol, Nottingham y 
Southampton y ha publicado la colección The Modern 
Educators Library, Songs from Camp and College, con 
J. W. Adamson; The Practice of English; Practical 
Hints for Teachers; Doctor Faustus, de Marlowe, edi- 
ción escolar; Selecitons from Francis Thompson and 
Mistress Meynell, de la serie Sócrates; A Century of 
English Ltlerature, etc. : 

*COCKBURN (Jorce RALPH RICHARDSON). 
Biog. Pedagogo canadiense, m. a principios del siglo XX, 

COCKCROFT (REACTIVO DE). Quím. Reactivo 
del amoníaco, consistente en papel de filtro impreg- 
nado de solución de sulfato de cobre al 7 por 100. 
Con amoníaco toma color azul obscuro. 

* COOKE. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Tennessee, tiene 427 millas cua- 
dradas inglesas y 20,782 h. según el censo de 1920, 

CockE (ZITELLA). Biog. Escritora norteamericana 
contemporánea, nacida en el condado de Perry (Alas- 
ka). Se dedicó al estudio de la música y a la lite- 
ratura y fué profesora de canto y piano en Boston. 
Ha publicado: A Doric Reed; The Grasshoppers Hop; 
Cherokee Rose, and Other Poems, etc. 

* COCKERELL (SYDNEY CARLILE). Biog. Crítico 
de arte y escritor inglés, n. en 1876. Desde 1908 es 
director del Fitzwilliam Museum. 

* COCKERMOUTH. Gcog. Esta población de 
Inglaterra, condado de Cumberland, sit. en la confl. del 
Derwent y Cocker, en el punto de partida de la serie 
de caminos que se dirigen a las bajas montañas occi- 
dentales del Lake District, cuenta 4,838 h. según el 
censo de 1921. En ella se halla la escuela industrial del 
condado. Es centro agrícola y explota minas de carbón. 
Es una población muy antigua, que en 1295 enviaba 
dos miembros al Parlamento y gozó de varios privi- 
legios. 

COCKLE (PÍLDORAS ANTIBILIOSAS DE). Farm. 
Contienen principalmente coloquíntida, acíbar y rui- 
barbo. 

* COCLÉ. Geog. Esta provincia de la República 
de Panamá cuenta 42,219 h. según el censo de 1923. 
En ella se instaló en 1894 una gran empresa agrícola 
con capital alemán; se han plantado unos 75,000 coco- 
teros, 50,000 matas de café y 25,000 árboles del caucho, 
que empiezan ya a dar su utilidad, haciendo halagúeño 
el porvenir de la provincia. 

COCOLEAR. adj. Bot. Prefloración de algunas co- 
rolas labiadas y personadas, como también de algunos 
cálices, en que un labio o pétalo está cubierto por los 
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dos lados por los bordes del superior; tal ocurre en 
las familias de las labiadas, escrofulariáceas, antirri- 
neas, globulariáceas; vitex y gordolobo, como en los 
pétalos libres de violeta y pensamiento, pelargonio y 
castaño de Indias. Otros llaman a esta coclear descen- 
dente y en cambio coclear ascendente a la de la ver- 
bena, escrofulariáceas digitaleas y rinanteas, dipsacá- 
ceas, primaveras, durillo, pétalos libres de ruda, zu- 
maque, aguileña, pasionaria y cáliz del guisante, en 
que el labio inferior cubre a los inmediatos y éstos a 
los superiores. 

* COCLEARIA.,. f. Farm. Hoja de coclearia ofi- 
cinal. Esla hoja de la Cochlearia officinalis L. Cuando 
se frota exhala un olor fuerte, parecido al de la mos- 
taza. Debe recolectarse en plena florescencia. Su esen- 
cia, a que debe su olor y su sabor, así como su aplica- 
ción terapéutica, no existe formada en la planta, sino 
que se forma por desdoblamiento de un glucósido 
especial (V. Alcohol de coclearza). Se usa como tónico y 
astringente y antiescorbútico. Forma parte del zumo 
antiescorbútico y sirve para obtener el alcohol de 
coclearia. 

Alcohol de coclearza. Se puede obtener dejando du- 
rante tres horas en una retorta, o en la cucúrbita bien 
estañada de un alambique, 4 partes de coclearia seca 
triturada con 1 de mostaza blanca en polvo grueso y 
40 de agua; se añaden después 15 partes de alcohol de 
90 a 91 por 100 en volumen y por último se destila has- 
ta obtener 20 partes. Según la Farmacopea Germánica 
(3.2 ed.), se obtiene el alcohol de coclearia (Spiritus 
cochleariae) por destilación de 8 partes de coclearia 
fresca, recolectada en época de la florescencia, y con- 
tundida, con 3 de alcohol y 4 de agua, recogiendo 
4 partes de producto. El alcohol de coclearia es un lí- 
quido incoloro, débilmente dextrógiro, de olor refres- 
cante especial. Su densidad está comprendida entre 
0,908 y 0,918. La coclearia contiene esencia de mos- 
taza butílica en forma de un glucósido parecido al 
mironato potásico, que sólo se desdobla por la acción 
de un fermento (mironina) con formación de esencia 
de mostaza butílica dextrógira. La coclearia desecada 
contiene aquel glucósido, pero no el fermento necesario 
para su desdoblamiento; a lo menos no lo contiene 
en forma activa. Se le puede añadir este fermento en 
forma de mostaza blanca. 

COCLEARINAS, f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
crucíferas sinapeas, con los cotiledones insertos en la 
curvatura del embrión, nectarios sólo laterales, en 
general con silícula o aquenio, los cotiledones no ple- 
gados. Géneros principales Zberis, Aelhionema, Thlaspz, 
Cochlearia y Kermnera. 

*COCLOSPERMÁCEAS. f. pl. Bot. Esta 
familia de plantas dicotiledóneas coloca Engler en el 
orden de los parietales y suborden de las coclosper- 
míneas, separándola de las bixíneás, por tener éstas 
albumen feculento y aquéllos oleoso. Género tipo Co- 
chlospermum. a 

COCLOSPERMINEAS,. f. pl. Bot. Suborden 
de plantas dicotiledóneas del orden de las parietales, 
con albumen oleoso en sus semillas arriñonadas. Com- 
prende únicamente la familia de las coclospermáceas. 

COCKS (FEDERICO SEYMOUR). Bog. Escritor y 
periodista inglés, n. el 25 de octubre de 1882. Educado 
en el colegio de Plymouth, ya en 1899 formó parte de 
la redacción del Baih Herald. Redactor del Daily 
Mirror en 1905-06, emprendió el estudio del anuncio, 
y en 1912 formó parte de la Sociedad de Consultores de 
anuncios, mientras colaboraba con artículos de política 
en Da1ly Herald, New Leader, Forward, Foreign Affairs, 
Soctalist Review y otros periódicos. Presidente de la 
Civil Unión en 1914, secretario de la London Federation 
of Union of Democratic Control (1914-19), en 1918-19 
y luego en 1925 perteneció al Comité ejecutivo de la 
Union of Democratic Control, en 1919-27 al Comité de 
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información I. L. P., en 1926-28 presidente del Consejo 
de Londres para impedir la guerra; en 1927 miembro 
ejecutivo del Labour Party en Londres, y desde 1928 
formó parte del Labour Party's Advuisary Committee 
on International Affairs. Ha escrito: The secret treaties 
(1918); Ztaly, Serbia and the Adriatic (1919); That is 
happening in Russia (1919); E. D. Morel; His lije and 
work (1920); Socialism and agriculture (1924); The war 
danger (1927), etc. 

COCLEOSAURO. m. Paleont. (Cochleosaurus 
Fritsch.) Género de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
temnospóndilos. Cráneo largo de unos 20 cm., en an- 
cho triángulo; las susoccipitales con una apófisis en 
forma de cuchara, saliente por detrás para la inserción 
de los músculos de la nuca. Escamoso formado de 
dos placas. Hulla de gas. Nyran, Bohemia. €. Bohe- 
micus Fritsch. 

COOCLIDIO. m. Bot. El género Cochlidium Kauf. 
se incluye hoy en Monogramme Schk. de helechos poli- 
podiáceos. 

COCLIODO.m. Paleoni. (Cochliodus Ag. sens strict. 
1859, Tomodus R. Owen, no Ag.) Género de verte- 
brados de la clase de los peces, subclase de los 
selacios, orden de los plagiostomos, suborden de los 
escualoideos, familia de los cocliodóntidos. En cada 
rama de la mandíbula inferior existen tres dientes, 
disminuyendo de talla de atrás hacia delante, fuer- 
temente arqueados, oblicuos, enrollados en el bor- 
de externo y excavados en el lado inferior. El pe: 
queño diente anterior triangular, muy raramente Con- 
servado, posee en el centro un dorso transversal re- 
dondeado, así como el segundo diente, romboidal y 
truncado por delante; en el diente posterior muy 
grande, que se encuentra bastante frecuentemente 
aislado, la grupa transversal mediana ancha está or- 
lada por delante y por detrás por una depresión y, 
además, siguiendo el borde anterior y el borde pos- 
terior oblicuos, una grupa transversal más estrecha. 
Toda la superificie de la corona está finamente pun- 
tuada. Las ramas de la mandíbula se encuentran en 
ángulo obtuso. C. contorius Ag. Caliza carbonífera de 
Armagh y de Bristol (Irlanda). 

Saint John y Worthen colocan en el género Cochlio 
dus tres especies más (C. van Hornii, Leidyi y obliquus) 
de la caliza carbonífera de San Luis (Misurí), del Illinois 
y de Iowa. Los dos dientes posteriores de la mandíbula 
inferior, a veces también en sus conexiones naturales, 
se parecen bastante a los de C. contorius Ag. Con ellos 
se encuentran otros dientes grandes de forma igual, que 
Saint John atribuye a la mandíbula superior. Aquí tam- 
bién el gran diente posterior muestra dos grupas trans- 
versales anchas y redondeadas, separadas por un surco; 
por delante de este diente parecen colocados en cada 
lado tres o cuatro pequeños dientes de Helodus alar- 
gados al través, cuyas raíces estrechamente apretadas 
unas contra otras se fusionan algunas veces. 

COCLIODÓNTIDOS. m. pl. Paleon!. (Cochlto- 
dontidae Owen.) Familia de vertebrados de la clase 
de los peces, sublase de los selacios, orden de los pla- 
glostomos, suborden de los escualoideos. Peces car- 
tilaginosos paleozoicos de dientes convexos, gene- 
ralmente muy arqueados, excavados en la base, fina- 
mente puntuados en la corona y frecuentemente pro- 
vistos de pliegues y depresiones oblicuas y obtusas; 
estos dientes aumentan sin reemplazo por yuxtaposi- 
ción de nueva dentina en los bordes libres. Cada man- 
díbula lleva un gran diente posterior, por delante del 
cual se hallan generalmente dos (o hasta más) dientes 
menores. Se conocen muy insuficientemente estos 
peces particulares, que se alejan mucho de todos los 
elasmobranquios actuales. Hasta el presente no se han 
encontrado nunca esqueletos enteros y hasta no se 
tienen de la cabeza más que piezas cartilaginosas calci- 
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ficadas incompletas. Con toda seguridad no puede 
restaurarse más que la dentadura de la minoría de 
los géneros. No obstante, también se encuentran, ade- 
más de numerosos dientes aislados, mandíbulas infe- 
riores completas demostrando que los diversos géneros 
no poseían en cada rama más que tres o dos dientes, 
disminuyendo de talla de atrás hacia delante; el género 
Chalcodus parece no haber tenido. en la mandíbula 
inferior más que un solo diente. A veces los dientes 
anteriores sencillos son reemplazados por hileras trans- 


versales de más pequeños dentículos, que permanecían 


raramente en conexión con los grandes dientes pos- 
teriores. Para estos pequeños dientes anteriores, como 
se les encuentra las más de las veces aislados, se han 
creado varios géneros especiales (Helodus, Lophodus, 
Chomatodus). Por delante de los grandes dientes de la 
mandíbula superior parece que ha habido también 
dos más pequeños o un número mayor. 

L. Agassiz había reunido primitivamente, con el 
nombre de Psammodus, todos los dientes de coclio- 
dontos y el género Cochliodus no fué separado de ellos 
sino mucho más tarde. Después de un estudio de la rica 
colección del conde de Enniskillien en 1859, numerosos 
géneros nuevos fueron distinguidos y los nombres 
manuscritos de Agassiz publicados sin otra explica- 
ción por Morris y Roberts. Hasta el año 1883 no dió 
J. W. Davis descripciones y figuras en su monogra- 
fía de los peces fósiles de la caliza carbonífera de Gran 
Bretaña. Es por este autor, y sobre todo por New- 
berry, Worthen, Saint John y Traquair, por quienes la 
dentadura de los diversos cocliodontos es conocida, al 
menos en parte. 

L. Agassiz había unido Cochliodus con los cestra- 
ciontos y consideraba la superficie puntuada de los 
dientes como la embocadura directa de canales me- 
dulares. Pero R. Owen mostró que, en todos los coclio- 
dontos,.como en los cestraciontos, los canales vascu- 
lares montantes se bifurcan en ramificaciones $uma- 
mente finas a cierta distancia de la superficie y que, 
por consiguiente, la estructura en hoyuelo de la corona 
era independiente de la estructura de los dientes. Owen 
reconoce también en Cochliodus un tipo de pez afín 
a los cestraciontos, para el cual establece una familia 
especial, contrariamente a M'Coy, que había compa- 
rado, sin mucha suerte, este género a Placodus y a 
Pycnodus. 

COCLIOFILO. m. Bot. Cochliophyllum Delp. es 
sinónimo de la sección platibracteadas del género 
VNorantea de Aublet, perteneciente a la familia de las 
marcgraviáceas. 

COCLODINIO. m. Bo!. El género Cochlodinium 
de Schiitt. comprende varias especies marinas de gim- 
nodiniáceos. 

COCLOPS. m. Paleont. (Cochlops Amegh.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los desdentados, familia de los gliptodóntidos. Crá- 
neo de 16 cm. de largo; mandíbula inferior con alvéo- 
los como incisivos. Placas del caparazón penta o hexa- 
gonales, adornos semejantes a los de los Glyptodon 
Owen; no obstante, la isla central y los espacios exter- 
nos intercalados entre los surcos radiales son eónicos. 
Terciario inferior de Santa Cruz en Patagonia. C. mu- 
ricatus Amegh. 

COCO. m. Cuba. Ave zancuda, especie de ibis, de 
cuerpo como una gallina, cuello muy largo y color 
blanco. || Coco PRIETO. Cuba, El que tiene la pluma 
negra. || Coco rojo. Cuba. El que tiene la pluma de 
color carmín. 

* Coco. Bot. Algunos llamaron así a la clase de 
fruto compuesto de coquillos elásticos, cecas. |] El que 
llaman de catarro en el Brasil es Acrocomia sclerocarpa. 

El de palmito en el Brasil es Euterpe edulzs. 

En el Brasil el de Cuaresma es Cocos flexuosa, y el 
de playa es Diplothemium mantimum. + 
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En Caracas el de mono es Lecyihis dubia, 

El de purga es en el Brasil Anda Gomesíi. 

Coco. Farm. Coco purgante. Es la semilla de la .Jo- 
haunesia princeps. Velloz. Tiene la fcrma de una 
castaña y su longitud, por el lado más ancho, es de 
30 mm. y 25 desde el vértice a la base. El epis- 
permo es grueso, duro y de color pardo; casi siempre 
está recubierto de una capa fungosa. La almendra es 
blanca, oleosa y de sabor desagradable. Contiene 14 
por 100 de un aceite límpido y algo rojizo. En el Brasil 
estas semillas se emplean como purgantes, solas o mez- 
cladas con azúcar y una substancia aromática que es 
anís O canela. 

* Coco. Quim., Ind. y Farm. Aceites de coco. Los 
aceites de coco forman un tipo de grasas vegetales que 
se distinguen de las demás por su elevado número de 
saponificación y de Reichert-Meissl. Estos aceites 
contienen gran proporción de ácidos grasos volátiles, 
por lo cual guardan alguna analogía con las grasas de 
la leche de los mamíferos; sin embargo, se diferencian 
de ellas por no contener ácido butírico. En el grupo 
de los aceites de coco se encuentran las siguientes 
grasas: 1.0, manteca de muniti, de la Mauritia vinifera 
(Marth), Acrocomia vinifera (Gerst.); 2.9, aceite de mo- 
caya, de la Acrocomia selerocarpa, Cocos selerocarpa, 
C. aculeata, Bactris minor; 3.2, aceite de cohume, de la 
Altalea comune; 4.9, manteca de maripa, de la Palma 
(Attalea) maripa; 5.0, aceite de huesos de palma, de las 
semillas del Elaeis guineensis; 6,0, aceite de coco, del 
Cocos nucifera y el C. butyracea; y 7.9, manteca del 
Cocos acrocomotdes. 

Siglos atrás, el aceite de coco se obtenía de un modo 
muy primitivo. Se cortaba la almendra de los cocos en 
pequeños trozos y se ponían éstos al sol, fluyendo en- 
tonces el aceite espontáneamente. Según otro proce- 
dimiento, se reducía la almendra a pulpa, se ponía en 
vasijas provistas de numerosos agujeros, se exponfan 
las vasijas al sol y por los agujeros fluía el aceite, que 
se recogía y llevaba al mercado en troncos de bambú. 
Para poder obtener el aceite sin necesidad del calor del 
sol, por ejemplo en la época de las lluvias, más tarde 
se ponían las almendras de coco sobre enrejados hechos 
de bambú y hojas de cocotero, y se secaban a fuego 
lento, empleando como combustible las cáscaras de 
los mismos cocos. En la India, donde ya en tiempos 
muy antiguos sirvió el coco como alimento, se partían 
los cocos en des pedazos golpeándolos fuertemente con 
un instrumento cortante, se separaba de ellos el jugo 
lechoso que contenían y se ponían a secar al sol los 
dos trozos hasta que la almendra podía separarse con 
facilidad de la cáscara; luego se trituraba la almendra 
y se prensaba, O bien se echaba, ya triturada, en agua 
hirviente, con lo cual el aceite subía a la superficie y 
se recogía. El residuo se utilizaba como alimento del 
ganado. Este último procedimiento se aplicaba con 
gran cuidado en Cochín y en la costa de Malabar, y aun 
lo emplean en Filipinas y, en general, en toda Oceanía. 
Si en la almendra de coco se deja gran cantidad de 
humedad, fácilmente entra en putrefacción, y por esto 
se acudió a un procedimiento mejor, que consistía en 
secar bien la almendra para separar de la misma casi 
la totalidad de agua; así se consigue evitar el desarrollo 
de criptógamas y con ello el enranciamiento del aceite. 
El procedimiento de producción de aceite a partir 
de la almendra de coco seca, llamada copra, pasó luego 
a ser industrial. En el siglo XVII principió a ser cono- 
cido en Europa el aceite de coco, aun cuando no se 
importó en grandes cantidades hasta 1820. En el co- 
mercio se distinguen tres clases: 1.%, aceite de Cochín; 
2.2, aceite de Ceylán, y 3.?, aceite de copra, 

El aceite de coco de Cochin es el más blanco y de mayor 
finura; se obtiene, según se ha dicho, hirviendo con 
agua la almendra triturada y recogiendo luego el 
aceite que sobrenada, 
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El aceite de coco de Ceylán se obtiene de un modo 
análogo en esta isla. No es de tan buena calidad como 
el anterior, porque no se tiene tanto cuidado en su 
extracción; por este motivo es considerado como un 
aceite de coco de segunda calidad, caracterizándose 
por contener una proporción algo mayor de ácidos li- 
bres que el aceite de Cochín. Sin embargo, en algunas 
plantaciones de Ceylán la extracción es muy cuidadosa 
y algunas marcas de aceite de coco de Ceylán son casi 
equiparables al de Cochín. 

El aceite de copra se obtiene, en las modernas fábricas 
de Europa, Estados Unidos y Australia, a partir de 
la copra o almendra de coco seca importada en grandes 
cantidades. La extracción se efectúa a veces en las 
mismas fábricas de jabones (V. SAPONIFICACIÓN), que 
emplean grandes cantidades de copra, extrayendo el 
aceite por medio de poderosas prensas hidráulicas. 

En el comercio se establece diferencia entre la copra 
desecada al soi y la copra secada al fuego. La primera 
fué considerada como la mejor porque proporciona 
un aceite blanco, con un ligerísimo tinte amarillento, 
que con facilidad se convierte en grasa comestible. La 
segunda se obtiene por un procedimiento que exige 
menos tiempo, secando la almendra de coco sobre un 
enrejado de bambú, que se calienta poniendo debajo 
cáscaras de coco; en este procedimiento el humo se 
pone en contacto directo con la copra y, no sólo la 
quema a veces, sino que también le comunica sabor 
empireumático y color obscuro, por lo cual la copra 
desecada resultante da un aceite amarillento, difícil de 
refinar, Sin embargo, en la desecación de la copra al 
fuego se han introducido mejoras importentes, efec- 
tuándose en secaderos rotatorios y secaderos al vacio. 
La: copra desecada al sol contiene por término medio 
50 por 100 de materia grasa, y la secada al fuego hasta 
63 por 100 y a veces hasta 65 por 100. La copra dese- 
cada mediante aire caliente llega a contener hasta 74 
por 100 de grasa. Para la extracción del aceite de la 
copra se acude en las fábricas a los medios que sirven 
para Obtener aceites de semillas oleaginosas. La copra 
molida se exprime dos veces entre 55 y 60%. El rendi- 
miento suele variar entre 63 y 66 por 100; el aceite 
obtenido por expresión depende de la calidad de la 
copra empleada. 

En los países templados, el aceite de coco, a la tem- 
peratura Ordinaria, se presenta en forma de manteca 
blanca, de sabor suave, que tiene el olor especial, no 
desagradable, del coco. Las substancias a que debe 
principalmente su olor parecen ser metilheptilquetona 
y metilnonilquetona. Estas dos quetonas, junto con 
ciertas substancias volátiles no definidas, son elimi- 
nadas en el procedimiento de refinación a que se so- 
mete el aceite de coco para hacerlo comestible. Para 
obtener estearina de coco (manteca para chocolate), 
se eliminan los glicéridos líquidos por expresión en 
prensas hidráulicas que separan de 50 a 80 por 100 
de estos glicéridos. Los aceites de coco de calidad infe- 
rior con frecuencia se someten al mismo tratamiento, 
que proporciona una estearina de coco que puede em- 
plearse para fabricar bujías. El aceite de coco de ca- 
lidad inferior es muy empleado en la fabricación de 
jabones. El número o índice de saponificación del 
aceite de coco varía entre 246 y 260; el número o ín- 
dice de Reichert-Meissl, entre 7 y 8, y el del yodo, 
entre 8 y 10. 

Manteca de coco como grasa comestible. Moderna- 
mente la manteca de coco ha adquirido importan- 
cla como grasa alimenticia. En bruto no es apro- 
piada para este objeto a causa de contener ácidos 
grasos volátiles libres y pequeñas cantidades de una 
substancia de olor muy pronunciado, formados, al 
parecer, por oxidación de los glicéridos de ácidos 
grasos inferiores; la manteca en bruto contiene tam- 
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amargo. Por otra parte, la manteca de coco se en- 
rancia rápidamente. Por esto debe someterse a un 
procedimiento de purificación para que sea apropiada 
como comestible. El empleo de la manteca de coco 
como grasa comestible data de 1880. Al principio se 
probó de eliminar el sabor y el olor propios de la man- 
teca en bruto por filtración; sin embargo, no se con* 
siguió mejorarla de esta manera. En 1882 Jeserich y 
Meinert emplearon, por primera vez, un procedimien- 
to de purificación que comprendía dos partes: elimi- 
nación de las materias olorosas y separación de los 
ácidos libres. De este modo no se logró por completo 
el fin propuesto, porque el producto obtenido no era, 
del todo inodoro y tenía sabor áspero. En 1889 propuso 
Herz purificar la manteca de coco por lavado con 
alcohol, pero el procedimiento no es apropiado para 
utilizarlo en gran escala. Mejoró marcadamente la 
purificación de la manteca en la fábrica de productos 
químicos de Thann. El procedimiento empleado se 
funda en que la grasa pierde completamente su olor 
cuando se trata con vapor recalentado fuera del con- 
tacto con el aire. El producto así obtenido se ha ven» 
dido con el nombre de laureol. El procedimiento de 
Ruffin tiene por objeto eliminar los ácidos grasos li- 
bres. La desacidificación se efectúa con cal, y la emul- 
sión que así se forma puede separarse por larga cale- 
facción a 100%. El procedimiento de Schlink se funda 
en eliminar primero de la manteca los ácidos grasos 
libres, y a la vez la albúmina y las materias olorosas, 
por tratamiento con base, y luego someterla a la, 
acción del vapor sobrecalentado. También se conoce 
un procedimiento de purificación por medio de la elec= 
tricidad. Si los métodos empleados son numerosos, 
también lo son los nombres con que se ha mandado al 
comercio la manteca de coco purificada; por ejemplo; 
palma, palmina, palmera, calma, selecta, sanina, 
laureol, fucsiol, cremina, banina, vegetalina, manteca 
de palma, etc. Estos productos se venden al por menor 
en diversas formas, 4 menudo en la de tablas y en. 
vueltas en papel como el chocolate. También se venden 
mezclas de manteca de coco y otras grasas O en otras 
materias. Las mantecas de coco comestibles puras no 
se diferencian en sus constantes físicas y químicas de 
la manteca de coco en bruto, fuera de la ausencia de 
ácidos grasos libres. 

Por otra pa“£e, parece que la manteca de coco se ha 
usado mucho para falsificar la manteca de vaca y la 
manteca de cerdo. Las falsificaciones, muy groseras, no 
son muy difíciles de descubrir. Unos números de Rei- 
chert-Meissl de la manteca disminuyen y, en cambio, 
aumentan el número de saponificación y de densidad. 
Sobre todo por el número de saponificación se dife- 
rencia la manteca de coco de todas las demás grasas 
comestibles, exceptuando la de manteca de palma, 
que se parece a ella en todos conceptos. También se 
falsifica con manteca de coco la manteca de cacao. 

La manteca de coco sirve también en gran escala 
para la fabricación de jabones. En la obtención de 
éstos con manteca O aceite de coco no puede hacerse la, 
saponificación con lejías diluídas; en cambio, se consi- 
gue con lejías concentradas con una moderada calefac- 
ción. Gran parte de los jabones de tocador consisten 
en jabón de coco aromatizado y coloreado. Por su fácil 
solubilidad en el agua de mar, estos jabones son apro- 
piados para los buques. 

COCOA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Florida, condado de Brevard; 1,445 h. según el 
censo de 1920. 

COCOBÁLSAMO. (Etim. — De coco, 5.” art., y 
bálsamo.) m. Fruto del verdadero árbol del bálsamo de 
la Meca. 

COCOBOLA. f. Bot. En Costa Rica nombre vul- 
gar de Lecythis costarricensis. Su fruta enorme, en for- 
ma de urna, con gran número de nueces parecidas a 
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las del Brasil, con almendras muy sabrosas, se conoce 
con el nombre de olla de mono. 

* COCODRILO. m. Paleont. (Crocodilus.) Los co- 
codrilos fósiles son más numerosos que sus representan- 
tes actuales. Cuvier conocía ya un número respetable de 
formas de los depósitos mesozoicos y cainozoicos, entre 
las cuales las primeras se distinguen 
de los representantes actuales de este 
orden por sus vértebras anficelas, cier- 
tas diferencias en la estructura del crá- 
neo y del esqueleto, así como por su 
manera de vivir en el mar. Los progre- 
sos de nuestros conocimientos de los 
crocodilinos fósiles, particularmente 
de los que se encuentran en el liásico, 
oolita y jurásico superior, algunos al 
estado de esqueletos completos, son 
debidos sobre todo a Geotfroy Saint 
Filaire, Deslongchamps, Soeemering, 
Bronn, Kaup, D'Alton y Burmeister, A. Wagner, H. v. 
Meyer, Buckland, Chapman, R. Owen, Leidy y actual- 
mente a E. Deslongchamps (hijo), Huxley, Hulke, See- 
ley, Lydekker, A. Smith, Woodward, Koken, Cope, 
Dollo, etc. 

Las más antiguas trazas hasta el presente conocidas 
de verdaderos cocodrilos proceden del cretáceo com- 
pletamente superior, a saber: de los lignitos de Fuveau 
y de Mimet, en Provenza. Cuvier reconocía ya en un 
fragmento de hueso procedente de la hulla de Mimet 
el fémur de un cocodrilo que fué denominado por Gray 
¡C. Blaviert, por Giebel C. provincialis. Matheron des- 
cribe, con el nombre de C. affuvelensis, un maxilar 
inferior, vértebras y diferentes huesos más. Los res- 
tos defectuosos de C. icenicus y Cantabrigensis See- 
ley, de la arena verde de Cambridge, así como di- 
versas vértebras procelas, dientes y otros restos de las 
capas de Gosau del Nuevo Mundo (Neue Welt), cerca 
de Viena (C. proavus Seeley), no permiten una deter- 
minación genérica precisa; en cambio, la London Clay 
de Sheppey (eocénico inferior) da cráneos enteros, 
numerosos huesos y escudos dérmicos de C. Spenceri 
Buckl. (C. toltapicus y champsoides Owen). A esta 
especie Lydekker quiere reunir también el hermoso 
cráneo de C. Arfuimi Zigno de las capas numulíti- 
cas del Monte Zuillo, cerca de Verona. En los conglo- 
merados inferiores de la arcilla plástica de París se 
hallan C. depressifrons Blainv.; en la arena marina 
inferior de Cuise, dientes y escudos dérmicos de C. ob- 
tusidens y heterodus Pomel. Un magnífico esqueleto, 
casi completo, de C. Vrcetimus Lioy, de las capas con 
lignitos del Monte Bolca, se halla en el Museo cívico 
de Vicenza. América Septentrional, donde este gé- 
nero falta actualmente, es aún más rica en cocodri- 
los. Según Cope, las capas de Puerco contienen tres 
especies; las capas de Wasatch y de Bridger del Wyo- 
ming y del Utah no contienen menos de 10 especies 
(C. acer, clavis, heterodon, affinis, etc.), de las cuales 
algunas están representadas por cráneos completos 
y numerosas partes del esqueleto y no se distinguen 
más que poco de los tipos actuales. Igualmente las 
capas marinas eocénicas de Claiborne (Alabama) han 
dado varias formas conservadas al estado de fragmen- 
tos. No puede decidirse si los restos defectuosos, ya 
descritos por Cuvier del yeso parisiense y provistos de 
nombres por Cray y Gienel (C. Trimmert Gray, C. pa- 
risiensis Giebel), aunque sean indeterminables, pro- 
ceden de una o de varias especies de Crocodilus, Alli- 
gator o Diplocynodon; de igual modo, los restos con- 
temporáneos de Castelnau lary (C. Dodumii Gray) no 
pueden ser determinados con certidumbre. 

Un cráneo de una hermosa conservación de la ca- 
liza del miocénico inferior de Saint Gérand le Puy ha 
sido figurado por Vaillant como C. Aeduicus; Enneo- 
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de largo y de 8 de ancho por detrás, del miocénico de 
Wies en Estiria, ha sido atribuído por Fitzinger el 
género Crocodilus; Gervais hace lo mismo con d.s 
dientes aislados del pliocénico de Montpellier. El co- 
codrilo fósil más reciente conocido hasta el presente 
en Europa ha sido descrito por Uzielli, del pliocénico 


Esqueleto de cocodrilo fosilizado: D, región dorsal; L, región lumbar; 
S, sacro; C, región caudal; Ri, costillas; St, omoplato; H, humero; R, ra- 
dio; V, cúbito; I, isquión; Fe, fémur; T, tibia; F, peroné; Sta, costillas 


ventrales 


de San Valentino, cerca de Reggio, en el ducado de 
Módena. Mientras que en Europa y en la América 
del Norte los cocodrilos se vuelven más y más raros, 
en el miocénico y el pliocénico, dos especies muy afines 
al C. palustris Lesson, que vive todavía hoy en las 
Indias O:ientales (C. palaermdicus Falconer y C. Si- 
valensis Lydekker), adquieren una extensión conside- 
rable en los Sivalikbeds de las Indias Orientales. En el 
pleistocénico de Nerbuddah y Birmania se halla C. pa- 
lustris Lesson; en la India y en Australia, C. proavus 
Schneider, subfósil. 

COCOEAS. f. pl. Bot. Tribu de palmeras cero- 
xiloideas, con drupa de hueso en general monosper- 
mo, rara vez de dos a tres semillas, con tantos agu- 
jeros germinativos como semillas, éstas adheridas al 
endocarpio. Comprende las subtribus de las eleidinas, 
ataleinas y bactridinas. 

COGDLAR. intr. ant. Pagar coguelos. Como ob- 
serva el académico E. Ibarra y Rodríguez (Boletín 
de la Real Academia Española, t. XVL, pág. 109, 1929), 
las Ordenanzas de Ávila de 1485, en la Ley 42, em- 
plean esta voz como «un derecho que pagan a los arren- 
dadores (de él) los que traen trigo a vender a Avila; 
también lo pagan de la sal». De cada fanega se paga 
un coguelo; exime de pagarlo a clérigos, caballeros 
y doncellas. No dice la cantidad de trigo o sal a la 
que llama coguelo, que podría ser (según el mencionado 
académico) una medida equivalente a lo que cabe en 
un puchero pequeño. 

COCOLERA., fÍ. Mé. Especie de tórtola. 

COCOLERO. (Etim. — De cocol.) m. Méj. Pana- 
dero que sólo hace o vende cocoles. 

COGCOLMECATL. m. B01. Nombre indígena me. 
jicano de Smilax rotundifolza. 

COCOLOBEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
poligonáceas cocoloboideas, con las flores seudopen- 
támeras, hermafroditas o unisexuales, dioicas. Géne- 
ros principales Antigonon, Meehlenbeckia y Cocoloba. 
C. uvifera da el kino americano. 

COCOLOBOIDEAS. f. pl. Bo1. Subiamilia de 
poligonáceas, con el protagma (complejo de bracteíllas) 
alterno, con ocrea o muy rara vez falta, a veces muy 
reducida, flores trímeras o seudopentámeras, albumen 
ruminado. Comprende las tribus de las tmplarideas y 
cocolobeas. 

COCONA. Í. Farm. Resina de burseráceas, pa- 
recida al elemí e idéntica a la resina car: ña. 

COCONINO. Geog. Condado de los listados Uni- 
dos, en el Est. de Arizona. Tiene 18,623 millas cuadra- 
das inglesas y 9,982 h según el censo de 1920. 

COCONNIER (Tomás Marta). Biog. Dominico 
y filósofo francés, n. en 1846 y m. en Friburgo el 8 
de abril de 1908. Fué profesor de Filosofía escolásti- 
ca de la Facultad Católica de Toulouse de 1875 a 1891 


don Ungeri Prangner, fragnrento de hocico de 18 cm. | y más tarde profesor de T-ología y rector de la Uni- 
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versidad católica de Friburgo. Fundó la Revue Tho- 
misle y dejó, entre otras obras: Essai sur l"organsa- 
tion des études dans l'ordre des Fréres Précheurs au 
X111* et XIV siécles (1885-90); L'áme humatmne: exis- 
tence et nalure (París, 1890); L*hypnotisme franc (Pa- 
rís, 1897), de la cual hizo una versión española el 
padre Buitrago (Toledo, 1898), y La charilé d'aprés 
Saimnt-Thomas (1908). k 

Bibliogr. F. Cazes, Le trés révérend P. Cocomier 
(Toulouse, 1908). 

COCONUT GROVE. Geog. Villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de Florida, condado de Dade; 1,396 
habitantes según el censo de 1920. 

CÓCORA. f. Bot. En Costa Rica nombre vulgar 
de Guarea microcarpa, de la familia de las meliáceas. 

* COCOS o KEELING. Geog. Estas islas coralífe- 
ras del mar de las Indias están sit. entre los 10? 4” 
y 12% 13' de lat. S. y 96% 49” y 96% 57" de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. El grupo es un ejemplo típico 
del atolón o isla, de lagoon (laguna interior). En junto 
las islas son 23. La laguna tiene muy escaso fondo y en 
su parte N. lleva una abertura que permite el paso a 
los buques. El producto característico de las islas son los 
cocos, El grupo fué visita do por el doctor Forbes en 
1878 y más tarde por otros exploradores, La laguna se 
va llenando lentamente; pero se notó, sobre todo, este 
fenómeno después de la erupción del Krakatoa, cuyo 
piedra pómez hizo avanzar las costas de la laguna de 
20 a 30 m. El clima es sumamente sano y benigno; 
pero las islas han sufrido algunos terremotos. Fueron 
puestas bajo el Protectorado inglés en 1856 y después 
de haber pertenecido a Ceylán fueron anexionadas a 
Singapore en 1903. En estas islas fué hundido por el 
crucero australiano Sidney el célebre crucero alemán 
Emden, al mando del capitán Múller, una de las glorias 
más puras de la guerra universal. 

COCOSITA. f. Quím. C¿H¿(OM)s. Nombre dado 
por Múiller a un compuesto, parecido a la inosita, que 
se encuentra en las hojas del Cocos nucifera y del C. plu- 
mosa, así como en la llamada leche de coco. Forma 
cristales cortos, compuestos, monoclínicos, insolubles 
en alcohol y fusibles de 345 a 350", 

* COCOTAZO. m. P. Rico. Golpe dado en la 
cabeza con el puño, fuertemente. 

COCQUAUD DE FoNTANES RAYMOND (JUAN 
JuLio). Brog. Pintor francés, n. el 27 de julio de 1875 
y m. el 16 de junio de 1915. Estudió en París; fué pre- 
miado con el diploma de la Escuela del Louvre; era 
individuo de la Sociedad de Artistas Franceses y de la 
Sociedad de pintores orientalistas. Poseía sólida y ex- 
tensa cultura y era un artista enamorado del ideal. 
El conservador del Museo de Luxemburgo, Leoncio 
Benedite, dice de él: «Era exactamente, en su arte, 
lo que fué igualmente en su muerte, un bravo, leal, 
recto, de virtudes saturadas de dulzura, de gravedad 
y melancolía.» Este pintor era sensible en el más 
alto grado al brillo de la luz y al prestigio del color; 
por esto sentía pasión por los países exóticos, Fué 
un enamorado de Venecia, y le atrajo el cielo y los 
aspectos pintorescos de las orillas del Nilo, que le 
indujeron a formar parte de la activa falange de pin- 
tores orientalistas, entre los que por sus excelentes 
cualidades se había creado destacada personalidad. 
Su carrera fué truncada por la guerras acudió al 
llamamiento de la Patria y en las filas de su ejército 
alcanzó el grado de capitán, hallando la muerte en 
el frente en la fecha indicada, 

COCTEAU (Juan). Br0g. Poeta francés, n. en 
Maisons-Laffitte, cerca de París, el 5 de julio de 1892, 
Publicó sus primeros versos a los diecisiete y dieciocho 
años y tomó luego parte activísima en el movimien- 
to poético y musical de París. Buscando una «poe- 
sía teatral» que «se viera desde lejos», colaboró en el 
baile Parade (1915) con Erik Satie y con Picasso, en 
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Le bocuf sur le toit, farsa melancólica, con Darí0 
Milhaud, y en Les mariés de la Tour Etffel, con Irene 
Lagut, Juan Hugo y varios jóvenes músicos. Sus me- 
jores libros de poesías son Le Cap de Bonne-Espérance 
(1918); Poésie (1920); Vocabulaire (1922), y Plaim- 
Chant (1923), que por su originalidad llegaron a for- 
mar escuela. COCTEAU es el poeta de lo inesperado, de 
lo arbitrario, de lo paradójico. «Su poesía, escribe Juan 
Cassou, se mueve en un mundo artificial, un mundo 
teatral y arbitrario; rara vez se encuentra en el poeta 
una expresión directa, una sensación pura, como las 
que se pueden hallar en Rimbaud, a quien Cocteau 
imita a menudo.» Su arte consiste en la habilidad con 
que concentra su pensamiento, plegándolo y retor- 
ciéndolo, y obligándole a amoldarse a su capricho. 
Los elementos de sus composiciones no son' poéti- 
cos; el autor se preocupa, ante todo, de su originali- 
dad a fin de que no tengan el estigma de ninguna 
herencia literaria, y cuando los ha, hallado les impri- 
me un hálito nuevo, que los torna alados, sutiles y 
cautivadores, que los torna realmente poéticos. Esta 
poesía, cuya gracia reside en las curvas que dibuja, 
se manifiesta igualmente en sus ensayos teatrales y 
en las escenas y personajes de sus novelas, como 
Le grand écart y Thomas l'Imposleur y aun en algunas 
de sus obras críticas, como Carte blanche, Le cog et 
1*Arléquin y Le secret professtonnel. Es conocida, den- 
tro del mundo literario parisiense, su aparatosa conver- 
sión al catolicismo practicante y su correspondencia, 
hecha pública, con el moralista Jaime Maritain. Sus 
Lettres d Jacques Maritain (1926) hacían esperar de 
CocTEAU una rectificación de conducta literaria que 
no se ha manifestado como sus nuevos adeptos qui- 
sieran, ni en sus versos ni, sobre todo, en su última 
novela Les enfants terribles (París, 1929); Rappel a 
Pordre (1930), y La voix humaine (1930). Otras obras: 
una adaptación del Edipo Rey de Sófocles, Antigone, 
Le numéro Barbeite, La lampe d'Aladin y La rose 
de Frangois. Débese decir que COCTEAU, muy pronto 
por sus discípulos franceses de la primera hora, ba he- 
cho escuela, en cuanto a poeta, en los países hispa- 
noamericanos, sobre todo en Méjico y la América Cen- 
tral, donde le han salido muchos imitadores de ta- 
lento. En 1930 fué traducida al español Les enfants 
terribles con el título de Infancia terrible. - 

Bibliogr. Juan Casson, Poésie, en la Nonvelle 
Revue Frangarse (1925); Anthologie de la Nouvelle Poésie 
Frangaise (ed. Du Sagitaire, París); Roberto de la 
Vaissiére, Anthologie Poélique du XX siécle (París); 
Federico Lefévre, Une heure avec... (París, 1924); Er- 
nesto Roberto Curtius, La poésie de Jean Cocteau, en 
La Gaceta Literaria (Septiembre de 1927). 

COCQUELO. m. ant. V. COCOLAR. 

COCUI. m. Venez. PITA (planta). 

* COCULINA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 312 h. 
de hecho o 320 de derecho. 

CÓCULO ORIENTAL, m. Bot. Coca de Levante. 

* COCULLO. Geog. Esta población italiana, edi- 
ficada sobre las ruinas del antiguo Cuculum, posee, 
además de la iglesia de la Virgen de las Gracias, del 
siglo xv, que sufrió graves daños durante el terremo- 
to de 1915, el célebre santuario de Santo Domingo, 
al que acuden gran número de peregrinos, especial- 
mente para curarse de mordeduras de víboras, pe- 
rros, etc. Es característica la fiesta del santo, en que 
la imagen es llevada procesionalmente cubierta toda 
ella de serpientes vivas que los serparios cazan para 
honrar al santo. 

COCUMA. f. Perú. Mazorca de maíz asada. 

COCUMOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Lecce, círc. de Gallípoli, mun. de Minevrino 
di Lecce; 450 h. 

COCUY. m. Cocuyo. || 4mér. Agave o pita. 
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CocuY. Agr. Planta textil de la América Central 
(Agave cocuy), parecida al henequén y al sisal. Ve- 
geta en los suelos cálidos y secos. Proporciona una 
fibra utilizable y sirve también para obtener un 
aguardiente apreciado en las regiones occidentales 
de Venezuela, donde la planta es espontánea. 

* COCHABAMBA. Geog. Este departamento 
de Bolivia, según cálculos de 1928 cuenta 533,400 h. 
Actualmente está dividido en 14 provincias en la si- 


guiente forma: Cercado, capital Cochabamba; Ayo-- 


paya, capital Villa Independencia; Chapará, capital 
Ciudad de Sacaba; Punata, capital Ciudad de Puna- 
taz Arani, capital Arani; Tarata, capital Ciudad de 
Tarata; Cliza, capital Villa Cliza; Totora, capital Ciu- 
dad de Totora; Mizque, capital Ciudad de Mizque; 
Campero, capital Ayquile; Capinota, capital Villa de 
Capinota; Tapacarí, capital Tapacarí; Arque, capi- 
tal Villa Arque, y Quillacollo, capital Ciudad de Qui- 
llacollo. 

* COCHABAMBA. Geog. Esta ciudad boliviana, se- 
gún datos de 1928 cuenta 43,643 h. Ocupa una pla- 
nicie o meseta sit. entre los contrafuertes terminales 
de la cordillera oriental de los Andes, en comunica- 
ción y continuidad con los valles de Sacaba y Cliza. 
Esta planicie cochacambina está circundada al N. 
y al NO. por la cadena del Tunari, que se arquea 
sensiblemente al E. alcanzando sobre una longitud 
de 1 km. más o menos. Al O., al S. y al E. la rodean 
varios cerros que la abrazan formando un amplio re- 
cinto oblongar, ancho en la dirección O.-E. y más an- 
gosto en la N.-S. La extensión total de la llanura de 
COCHABAMBA parece abarcar una amplitud de 600 kms.? 
Está cruzada esta llanura por el río Rocha que recibe 
las aguas de los valles de Sacaba y Cliza, más desgas- 
tadas por la acción erosiva neptúnica desde los tiem- 
pos zoológicos. Los tres valles tienen el mismo origen 
y han sido el fondo de un gran lago provisto de dos 
estrechos cerros como el de Titicaca; Tiquina en Saca- 
ba y Cliza debieron de evacuarse antes que Cochabam- 
ba, cuyo fondo naturalmente más bajo ha mantenido 
aún sus aguas hasta los tiempos históricos, dado que 
ha conservado el nombre tradicional de Khocha- 
pampa, la llanura del agua. Estas aguas se vaciaron 
por el SO. de esta planicie, es decir, por Vinto y 
Sipesipe. El suelo de esta planicie está formado por 
el terreno pleistocénico. Es un magnífico aluvión com- 
puesto de marga, arena fina y arcilla con muy po- 
cos guijarros, que ha de formar una capa de 30 m. 
de espesor a lo menos. El loess, modificado acá por 
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circunstancias particulares y locales, contiene relati- 
vamente poca caliza; es un limo secular que acu- 
mulado por las inundaciones anuales del río Rocha 
sobre sus costados forma las mazcas, tierras de labor 


harto fértiles, especialmente cuando son arcilla ro- 
Jiza ferruginosa. Analizadas las tierras superficiales 
del suelo de COCHABAMBA han resultado contener 
bastantes fosfatos y sales de hierro y alúmina, lo 


J 


Cochabamba. — Grupo principal del monumento 
a las Heroínas. Obra del escultor Piraino 


que prueba que el terreno es fértil. El río Rocha des- 
ciende de la cordillera con todos los caracteres de 
un torrente, y está formado por el río Sacaba, que re- 
cibe en su curso los ríos Laquina, Mailanco, Labalaba, 
Caluyo, Larati, Trocahua y Loro-mayu. Desde Sacaba 
el río Rocha corre con dirección O. hasta tropezar 
con el cerro de San Pedro, que le obliga a desviar 
su curso hasta el N., hasta internarse en un estrecho 
ceñido por un contrafuerte que se desprende de la 
cordillera y el extremo N. y el cerro de San Pedro. 
De aquí el río toma nuevamente el rumbo al ponien- 
te, circunda la ciudad, bañándola por el N. y el O. 
y forma un codo a la altura de la Alameda, dirigién- 
dose al S. hasta el lugar llamado San 
José de la Banda, donde tuerce otra 
vez al O., para luego atravesar la re- 
gión de los terrenos mazcas, de exube»- 
rante fertilidad. Luego corre al $. y 
unido con el río de la Tamborada toma 
el nombre de río Putina, al pasar el 
estrecho denominado así, bajando por 
el Ocuchi y Capinota. Desde tiempos 
antiguos el río Rocha (antes Condo- 
rillo), amenaza a la ciudad con des- 
bordes periódicos, sucedidos anualmen» 
te en época de lluvias, debido a que, 
por efecto de los arrastres, subía el le- 
cho del río, poniéndose a nivel del te- 
rreno de la ciudad, y, en consecuencia, 6 
mnundando los barrios que estaban a su 
paso. En 1911 se procedió a la recti- 
ficación del curso del río Rocha, para 
evitar estas inundaciones, desvian- 
do sus aguas hacia la Pampa de Ala- 
lay y perforando un túnel en la serranía de San Pe- 
dro, un poco más al N. del lugar llamado Il Abra, si- 
tuado en el camino de COCHABAMBA a Sacaba. Las 
condiciones higiénicas de la ciudad han sido muy me- 
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joradas con el espléndido servicio de alcantarillado 


que hoy cuenta. Al frente de los establecimientos de | guiente: 


cultura estó la Universidad, creada por Ley del 5 de 
octubre de 1832 y que lleva el nombre de San Simón. 
Cuenta con una Facultad de Derecho y, además, las 
siguientes escuelas e institutos: Escuela de Ártes y 
Oficios, Escuela de Comercio y Agricultura, Escuela 
Normal Rural Mixta, Instituto de Agronomía y Ve- 
terinaria, Colegio Seminario, Colegio Nacional Su- 
cre, Colegio Nacional Bolívar, Instituto Americano, 
Curso de Agrimensura, Liceo Alianza, Liceo Inde- 
pendencia y muchísimas escuelas de instrucción fis- 
cal, municipal y particular. La ciudad de COCHAM- 
BAMBA posee tembién una buena Biblioteca pública 
y un interesante Museo. Éste cuenta con dos seccio- 
nes: una de Historia natural y otra de Historia. El 
Mercado Central es el más importante que tiene Co- 
CHABAMBA, fuera de otros varios de menor impor- 
tancia. Además, cuenta la ciudad con un Matadero 
público. Hay dos teatros: el Achá y el Paris, y como 
establecimientos de beneficiencia: Hospital Viedma; 
Consultorio Público, Asistencia Pública Departamen- 
tal, Asilo de Mendigos y Huérfanos y Asilo de Reco- 
gidas. Cuenta la ciudad con los templos siguientes: 
Catedral, iglesia de la Compañía, convento y templo 
de San Francisco, templo y convento de Santa Te- 
resa, templo y convento de Santa Clara, monaste- 
rio de las Capuchinas, Santo Domingo, San Juan de 
Dios y San Antonio. Sociedades deportivas: Rancimg 
Foot Ball Club, Unión Foot Ball Club, Nimbles Foot 
Ball Club, Britannia Foot Ball Club y Railway Foot 
Ball Club. Bancos: Banco de la Nación Boliviana, 
Banco Nacional de Bolivia, Banco Mercantil, Banco 
Hipotecario Nacional, Banco Garantizador de Valo- 
res, y Banco Caja de Ahorros. 

La dióc.sis de COCHABAMBA se adhirió en 1914 
al Congreso Eucarístico de Lourdes. En los últimos 
años ha sufrido una gran pérdida con la muerte de 
Mariano Baptista, ex presidente de la República y 
fundador de la Unión Católica. En 1922 contaba la 
diócesis 53 parroquias, 74 iglesias, 100 capillas pú- 
blicas, 1 misión, 7 casas religiosas de uno y otro sexo 
y varias instituciones de beneficiencia o de instruc- 
ción. 

* COCHAGUAL. Geog. Esta localidad de la Re- 
pública Argentina, prov. de San Juan, dep. de Sar- 
miento, es est. del f. c. del Pacífico. Dista 1,177 kms. 
de Buenos Aires; 1,000 h. 

COCHAMA. m. Colomb. Pez grueso del río Mag- 
dalena. 

COCHANO. m. Venez. Lágrima del oro que se 
encuentra suelta en el vene'o, 

* COCHE. m, Tecnol. Coche dinamométrico. Defi- 
nición. Llámase coche dinamométrico a un tipo de 
vagón que sirve para registrar en el propio campo 
de acción todas las características técnicas, tanto me- 
cánicas como eléctricas, que deben tenerse en cuenta 
en la explotación de un ferrocarril. 

A pesar de que su aplicación data de fecha relati- 
vamente reciente, su desarrollo ha sido tal, que hoy 
se emplea «sta clase de coches en el servicio de explo- 
tación o construcción de la mayoría de las Compañías 
de ferrocarriles. 

Aparte la exactitud que presentan los ensayos en 
las mismas condiciones de funcionamiento normal, 
la aplicación de este tipo de coche ha permitido la 
obtención de ciertos datos complementarios, muy 
importantes para los constructores de coches y loco- 
motoras. Además, el coche dinamométrico ha logra- 
do dar más realidad al sinnúmero de cálculos que 
deben efectuar los ingenieros para determinar las 
condiciones técnicas que requiere el material a em- 
plear en cada línea de ferrocarril, según sus caracte- 
yísticas peculigres, 
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Este artículo, se desarrollará según la pauta si- 


I. Generalidades. 
II. Construcción e interior del coche. 
III. Aparatos de medida. 
IV. Características del coche dinamómetrico de la 
Chicago Milwaukee Saint Paul and Pacific. 


1. — Generalidades 


Estos coches son una auténtica sala de ensayos, 
donde pueden medirse y registrarse por medio de 
gráficos, obtenidos en los diversos ensayos conside- 
rados hoy necesarios para la explotación con el má- 
ximo rendimiento de una línea de ferrocarril, ya que 
con los datos obtenidos pueden rectificarse el perfil 
de la línea y la velocidad admitida a prior (antepro- 
yecto) en los diferentes perfiles de la ínea, o variar 
el tipo de locomotora, etc. Los coches dinamométricos 
tienen en principio la misma disposición general, tan- 
to para ancho internacional o normal como para vía 
estrecha, ya que solamente en este caso, por razón de 
la reducida separación entre ruedas, hay que tener en 
cuenta algunas consideraciones de detalle. El acopla- 
miento central automático, poco usado en Europa, 
pero implantado en la mayoría de líneas americanas, 
hace que también se empleen diversos sistemas para 
acoplar el coche dinamométrico al automotor o coche 
objeto del ensayo. 


Il. — Construcción e interior del coche 


Como base principal, tienen estos coches una es- 
tructura sólida, siendo el bastidor especialmente re- 
forzado para resistir los enormes esfuerzos de tracción 
y choque que se pueden presentar en casos excep- 
cionales, sin sufrir movimientos relativos que pue- 
dan falsear los datos obtenidos. El bastidor se com- 
pone, como en los coches ordinarios, de dos largueros, 
que usualmente acostumbran ser dobles tes (T) de 
250 x 113 x 10 mm., pero que en coch s dinamowmé- 
tricos son como mínimo de una altura de 300 mm. 
Además, los cabezales y vigas transversales, también 
muy reforzados y unidos con cartelas y ángulos a los 
largueros, son más numerosos. La caja descansa indi- 
rectamente en el bastidor, pues se dispone entre am- 
bos un grueso de fieltro, para amortiguar el ruido. 
Generalmente se divide el coche en tres comparti- 
mientos pequeños y una gran sala de aparatos con 
grandes ventanales. Una garita permite observar la 
cabina del maquinista de la locomotora a vapor, 
ver las señales de ruta y poder observar el conjunto 
del tren. Más adelante, al hablar de la tracción eléc- 
trica, veremos cómo cambia ligeramente esta dispo- 
sición (fig. 1). 


III. — Aparatos de medida 


Los aparatos de medida generalmente usados para 
tracción a vapor son: 

a) Dinamómetro de tracción hidráulica (o de re- 
sortes) con sus correspondientes aparatos de medida 
y registrador gráfico de los esfuerzos de tracción y 
compresión en la barra de tracción. 

b) Velocímetro. 

c) Inerciómetro. 

2 Ergó metro. 

e) Aparato para medir el trabajo en la barra de 
tracción. 

f) Anemómetro. 

g) Aparatos para medir los esfuerzos de frenado 
y sus efectos, 

h) Aparatos medidores de movimientos relativos. 

1) Dispositivos de registro y accesorios. 

Los aparatos a al d y f al 7 deben funcionar cual- 
quiera que sea el sentido de marcha del tren, mientras 
que el aparato e sólo funciona en marcha adelante. 
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Coche dinamométrico de los ferrocarriles de la isla de Java (vía estrecha). Chasis del coche con el dinamómetro 
' hidráulico y la mesa de los aparatos 


Una breve descripción de los aparatos de medida 
y su objeto es como sigue: 

a) Dinamómetro de tracción, hidráulica o de resorles. 
Los dinamómetros de resortes utilizan para medir el 
esfuerzo de tracción la flecha de un sistema de resortes 
de láminas, exactamente calibrados por la influencia 
de los esfuerzos que actúan en la barra de tracción, 
flecha que se determina directamente de dicha barra, 
a una escala considerablemente pequeña, después de 
una reducción por palancas apropiadas. 

La necesidad de calibrar a menudo los sistemas de 
resortes y la potencia siempre creciente de las loco- 
motoras ha hecho que se considere imperfecta su 
utilización, conduciendo al método del dinamométro 
hidráulico. En este sistema las reacciones de la barra 
de tracción y Choque (caso de acoplamiento antes 
dicho usado en Europa) son transmitidas a un pis- 
tón, del cual el cilindro es solidario del chasis del 
coche. La presión hidráulica, engendrada por el pis- 
tón en el cilindro, se propaga por un sistema de tubos 
de reducido diámetro al pistón de un cilindro mecidor, 
siendo su movimiento limitado por un resorte antago- 
nista exactamente calibrado. El esfuerzo de este re- 
sorte determina la carrera de una pluma registradora 
(solidaria del pistón medidor) por una presión cual- 
quiera, ejercida en el cilindro del dinamómetro. Co- 
nociendo la sección de los dos pistones (pistón del di- 
namómetro y pistón medidor), así como la flecha del 
resorte por una carga dada, es fácil determinar exac- 
tamente el esfuerzo de tracción en la barra de tracción 
o esfuerzo de compresión en los topes, por medio de 
la pluma registradora. Estos dinamómetros hidráulicos 
emplean aceite como líquido, 

b) Velocímetro. Diferentes principios se utilizan 
en la práctica (según las casas constructoras) para me- 
dir o registrar la velocidad. En principio cualquier 
indicador registrador de velocidad sirve en este caso, 
variando solamente el acoplamiento. Su sencillez y 
difusión excusa tratarlo. 

c y d) Ergómetro. Inerciómetro. El ergómetro es 
un dispositivo de medida, que sirve para determinar 
el trabajo mecánico que se necesita para vencer las 
fuerzas de inercia propias de un convoy, sin tener en 
cuenta la resistencia al rozamiento y la del aire. 

Este trabajo, T, se compone del trabajo T,, nece- 
sario para adelantar o retardar la velocidad del tren, 
y del trabajo Ty, necesario para vencer una rampa o 


una pendiente; se tiene, pues, T=7,+T,. El va- 
lor T' puede ser positivo o negativo. S1, por ejemplo, 
el tren corre por un perfil horizontal y recorre un 
camino en el cual, al fin de él, llega poseyendo una 
velocidad superior a la que poseía en el momento de 
empezar el ensayo, T, es positivo, mientras T, es 0. 
Puede suceder, que el tren remonte una rampa con 
una velocidad constante; T,, es positivo, mientras 
T, es 0. 

Si, en fin, el tren desciende una pendiente, T, es 
negativo; y si éste se acelera, T, es positivo; se tiene, 
pues, en este caso, 
que si el tren no está 
frenado y suponien- 
do que no actúe, la 
resistencia al roza- 
miento nila del aire, 
se tendría evidente- 
mente 7, + T, =0. 

La figura 2 mues- 
tra el tren supues- 
to, remontando una 
rampa de ángulo a. 
Suponiendo que el 
tren sufre en un mo- 
mento dado una aceleración ¡ en el sentido de la ram- 
pa y llamando O el peso del tren, asignando por M la 
masa del tren y por g la aceleración de la gravedad, 
se tiene: 


Fic. 2 


Recorrido de una rampa 
de inclinación % 


La fuerza F, que comunica al tren la aceleración j 
se deduce de la fórmula 


F, =¡M 


Por otra parte, la fuerza F'z necesaria para llevar el 
tren a un nivel superior se deduce de la fórmula 


F, =0Q sen a = Mg sen q 


En fin, la fuerza 7 que debe aplicarse para despla- 
zar el tren (sin tener en cuenta la resistencia al roza- 
miento ni la del aire) viene dada por 


Fi=F,+F 
F = Mj + Mg sen 4 =M (¡+ g sen a) 


y el trabajo mecánico T necesario para efectuar este 
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Zurich 


Pendiente o rampa en %/4a 
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FIG. 3 


Gráfico obtenido en un coche dinamométrico de los ferrocarriles suizos 


desplazamiento (designando X al camino recorrido) 
es el siguiente: 


T= fF dx =M f (¡+ sen a) de 


La obtención de estos resultados en un gráfico se 
logra por medio del tnerciómetro, aparato que mide 
las fuerzas de inercia F, y del ergómetro, que mide T. 
Este aparato es sencillamente un dispositivo de in- 
tegración. 

El trabajo de las fuerzas de inercia puede tener, 
como se ha demostrado, un valor positivo o negati- 
vo, pero los diagramas que se obtienen (fig. 3) no 
se presentan para ser leídos directamente, pues no 
dan la expresión numérica. Solamente se puede saber 
si este trabajo es positivo o negativo después de exa- 
minar el diagrama de las fuerzas de inercia (el cual 
está superpuesto con el trabajo de estas fuerzas). 

El imerció metro está, en principio, constituído por un 
péndulo suspendido debajo de la mesa de los apara- 
tos y dispuesto en forma tal que pueda oscilar libre- 
mente en un plano paralelo a la dirección del tren. En 
reposo o en caso de movimiento uniforme, el péndulo 


forma un ángulo de 90? con la dirección del coche. Si 
éste sube una rampa de ángulo «, este ángulo es de 
90% + a. Si, en un momento dado, el tren sufre una 
aceleración j, el péndulo se echa atrás su posición de 
equilibrio precedente de un cierto ángulo f, de for- 
ma que B + Q = q representa la desviación total 
del péndulo con relación al coche, cuando éste está 
sometido, a la vez, a una aceleración y a Una rampa. 
La obtención de este ángulo q (objeto del aparato) 
nos da, después de una serie de transformaciones me- 
cánicas hasta la pluma registradora, el gráfico. Como 
se ha dicho anteriormente, el ergómetro solamente 
integra los valores obtenidos en el ¿merciómelro que 
quedan transformados en (después de transformacio- 
nes Matemáticas) 


T=fF de = [Mi too dx = Mg ftg q px 


Por medio de este aparato es posible determinar 
simultáneamente el trabajo necesario por vencer las 
fuerzas de aceleración y retardación del coche y la 
gravedad. Comparando las indicaciones del imerció- 
metro y del ergómetro con las indicaciones del dinamó- 
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metro hidráulico, es posible determinar la resistencia 
media para un recorrido cualquiera, con relación a la 
horizontal, por tonelada de peso del coche o del tren. 
Además, es posible, partiendo de la fuerza de tracción 
dada por los cilindros de las locomotoras, de la fuerza 
de tracción en la unión del ténder y de las indicaciones 
del ¿nerciómetro, determinar la resistencia de la loco- 
motora con el ténder en un recorrido cualquiera. 

e) Aparato para medir el trabajo en la barra de trac- 
ción. El dispositivo con el cual se mide y registra en 
un diagrama continuo el trabajo en la barra de trac- 
ción. está basado en un principio parecido al del ergó- 
melro. Se trata de registrar un diagrama cuyas Or- 
denadas son proporcionales al trabajo T = FF dx, en 
donde F es la fuerza de tracción ejercida momentá- 
neamente en la barra de tracción, y x el camino re- 
corrido, 

La fórmula en que se basa este aparato es, como 
puede observarse, igual a la del erxgómetro 


I=fFdi=ctgp p=c ftg q de 


donde e es una constante del aparato y q el ángulo 
que forma el péndulo con la dirección del coche. 

En el diagrama hay datos gráficos de este trabajo, 
T, cuya leyenda necesita una aclaración. Este diagra- 
ma aparece en forma de una línea en zigzag, debido a 
que las ordenadas de la curva integral registrada, cre- 
ciendo continuamente en el mismo sentido, pronto 
saldrían del papel. Para evitarlo, se emplea un dispo- 
sitivo que invierte la marcha de la pluma registra- 
dora. 

f) Anemómelro. El anemómetro registra la presión 
dinámica producida por el desplazamiento del aire en- 
cima del techo del coche, en un diagrama continuo, en 
el cual las ordenadas son proporcionales a la presión di- 
námica del viento en gramos por centímetro cuadrado. 
Inmediatamente al lado de este diagrama, otro apara- 
to registra la dirección relativa del viento con rela- 
ción al coche dinamométrico. Las ordenadas de este 
diagrama son proporcionales al ángulo que la direc- 
ción del viento hace con la dirección del movimiento 
del tren. El dispositivo utilizado para la medida de la 
presión dinámica del viento descansa en el principio 
del multiplicador de toberas múltiples de Rateau. 
Los desplazamientos angulares del multiplicador de 
toberas son transmitidos al interior del coche, y del 
eje de rotación de las toberas a una pluma registra- 
dora. Esta pluma registra en grados el ángulo que 
forma la dirección de las toberas, con la dirección del 
movimiento del tren, en un diagrama continuo, 

g) Aparatos de medida de las fuerzas de frenado y 
registro de sus efectos. Para la determinación de las 
fuerzas tangenciales y radiales engendradas por las al- 
mohadillas de los frenos contra las llantas de las rue- 
das se utilizan unos cilindros exploradores hidráulicos, 
intercalados en la timonería de los frenos. Dos cilindros 
semejantes B (fig. 4) son intercalados en la biela de sus- 
pensión de la traviesa del eje anterior de una de las bo- 
glas, mientras que otro cilindro explorador, 4, dispues- 
to horizontalmente, transmite el esfuerzo que actúa, al 
medio de esta traviesa, la timonería de los frenos. La 
presión del líquido, producida en estos tres cilindros 
al momento del frenado, se transmite a dos indica- 
dores dispuestos en la mesa de los aparatos, inscri- 
biendo un diagrama continuo de presiones. Por medio 
de estos dos diagramas de fuerzas (fuerza tangencial 
y fuerza radial) es fácil determinar en cada momento, 
para una velocidad dada del tren, el coeficiente de 
rozamiento que actúa en dicho momento. Una de las 
aplicaciones de este dispositivo consiste en la elección 
de los materiales más convenientes para la construc- 

ción de almohadillas de los frenos, según el valor de 
los coeficientes de rozamiento obtenidos. 
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Para conocer el tiempo necesario para frenar (apli- 
cación, timbres de alarma) se colocan dos dispositie 
vos registradores, que inscriben el tiempo en interva- 
los de uno, tres o seis segundos. Estos aparatos, ac- 
cionados por electroimanes, actúan por medio de las 
palancas de mando en la cabina del mecánico, combi- 
nados con un cronómetro. 

Además, es muy interesante conocer la velocidad 
de propagación de la presión en la tubería del freno 
de aire comprimido, aunque podría ser más intere- 
sante para este artículo el caso de freno a vacío 
(V. FRENO en la ENCICLOPEDIA), corrientemente usado 
en líneas del país. Sigue a continuación una breve des- 
cripción del proceso de funcionamiento. 
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Aparato para medir los esfuerzos de frenado 
Esquema de la disposición de los cilindros exploradores 


En diferentes lugares del conducto del aire, pro» 
piamente dicho, y en los cilindros del freno, se adap- 
tan instrumentos especiales. Estos están formados por 
una membrana de caucho que establece la separación 
entre el aire exterior y una pequeña cámara en comu- 
nicación con el conducto del aire. La membrana está 
constantemente comprimida del interior hacia el exte- 
rior por un resorte antagonista, mientras que la depre- 
sión en la tubería trata de aspirarlo hacia el interior de 
la pequeña cámara. Si el vacío llega a cierto valor, el 
resorte antagonista vence la fuerza de aspiración ejer- 
cida en la membrana y ésta se desplaza hacia el ex- 
terior, cerrando un contacto eléctrico. A una tensión 
conocida del resorte antagonista, se regula el avance 
de la membrana, para un valor límite de la depre- 
sión. Pero, como esta depresión no es igual en toda 
la tubería, en el momento de disminuir o aumentar 
la depresión (pues se necesita un cierto tiempo que 
varía según la longitud del camino a recorrer por la 
onda de presión), los diversos circuitos eléctricos, no 
se cierran al mismo tiempo, sino unos después de otros. 
Estos circuitos accionan unas plumas registradoras, 
situadas las unas al lado de las otras y alineadas en el 
mismo orden; al momento de cerrar los circuitos, ellas 
hacen un pequeño movimiento lateral. Si todos los cir- 
cuitos se cerrasen en un momento dado, estas plumas 
registrarían líneas paralelas; pero, como hemos dicho 
antes, no es así: estas líneas vienen decaladas en la 
dirección del movimiento del papel. Si el papel da vuel- 
tas a una velocidad constante y conocida se puede de- 
ducir la velocidad de propagación del freno. Colocando 
un contacto eléctrico en la palanca del freno de la 
locomotora se puede conocer simultáneamente el tiem- 
po de frenado de un coche y de todo el convoy. 

En definitiva, se logra con los aparatos de medida 
de las fuerzas de inercia los datos siguientes: 

1.2 La presión o depresión en el cilindro motor 
del freno. 
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y 


2% La presión en el depósito auxiliar del aire com- 
primido. 

3.2 La presión o depresión en el conducto prin- 
cipal. 

4.2 La fuerza de aplicación de las almohadillas de 
los frenos (fuerza radial). 

5. La fuerza tangencial. 

6.2 El coeficiente de rozamiento de las almohadi- 
llas de los frenos. 

7.2 La duración del frenado. 

8.2 El recorrido con frenado. 

h) Aparatos para registrar movimientos relativos. 
Los aparatos descritos hasta ahora registran los va- 
lores que tienen relación con la resistencia del tren 
y los fenómenos de frenado. Además de estos datos, 
es deseable conocer o registrar igualmente en un dia- 
grama continuo las deformaciones experimentadas 
en el coche o locomotora que se ensaya, respecto al 
coche dinamómétrico. (En el caso de que el ensayo 
se refiera a un coche, es necesario que éste sea ve- 
cino del coche dinamométrico.) Con el título general 
de deformaciones relativas, se entiende principalmente 
la flecha de los resortes portantes del vagón, a saber: 
los resortes de los ejes y los resortes transversales 
de las bogias, es decir, en definitiva, la variación de 
la posición relativa de los ejes de las bogias, y de la 
caja del coche. Además, es interesante determinar el 
juego de los topes y de otras partes móviles, como 
la posición del registro del vapor de la locomotora y 
de la corredera de cambio de marcha de ésta. Para re- 
gistrar tales movimientos en un diagrama continuo 
se trata de determinar el desplazamiento relativo de 
dos partes, de las cuales una se fija a la caja del coche 
con la cual la mesa de los aparatos es solidaria, y la 
otra es móvil con relación a esta caja (por ejemplo: 
bastidor y bogia) o bien las dos son móviles. Un ejem- 
plo de movimiento relativo de este tipo es el movimien- 
to de un eje con relación a la bogia. Para ensayar la 
manera de conducirse los coches de un convoy durante 
la marcha de éste es necesario poder transmitir estos 
movimientos relativos desde el coche que se desee 
ensayar al coche dinamométrico. 

1) Dispositivos de registro y accesorios. Paraconocer 
la influencia del estado de la vía respecto al tren, en 
cada movimiento, hay un aparato que registra con- 
tinuamente la separación entre carriles y su desni- 
vel, aunque su utilización no ha resultado lo suficien- 
temente práctica debido a la marcha lenta del tren 
que exige el uso de este aparato, y no siempre con re- 
sultados bastante satisfactorios respecto a exactitud. 
Además, como accesorio se instala un indicador de re- 
corrido, que es un dispositivo que sirve para indicar 
a cada instante la posición del coche respecto al perfil 
de la línea. Un índice se desplaza proporcionalmente 
al recorrido del coche delante de un perfil longitudinal 
de la vía (perfil que debe ser trazado a escala conve- 
niente en una hoja de papel). Esta hoja está fijada en 
una placa dispuesta horizontalmente debajo de la mesa 
de los aparatos y bien visible para el observador. El 
índice se desplaza por un mecanismo sobre la hoja 
del perfil, proporcionalmente a la distancia recorrida. 
El avance del índice está en concordancia con la escala 
del perfil longitudinal. Generalmente, los coches di- 
namométricos están construídos para poderlos usar 
indistintamente en líneas electrificadas o de tracción 
por vapor. En este caso, como se verá, cambia algo 
la construcción del coche propiamente dicho. Así es 
que en líneas electrificadas es necesario proveer el 
coche de pantógrafos de ensayos o tomas de corriente 
por tercer carril, según los tipos de línea. En el caso 
de usar líneas aéreas es necesario una garita alta de 
observación de los pantógrafos (garita que ya acos- 
tumbran a llevar los coches dinamométricos de trac- 
ción a vapor, pero de poca altura, lo que hace que 


pase inadvertida). Además, hace preciso una cabina 
de alta tensión con los correspondientes aparatos de 
medida y seguridad. Teniendo en cuenta que los apa- 
ratos registradores actúan independientemente de la 
energía a medir (locomotora), es necesario proveer el 
coche de baterías o pilas de acumuladores que alimen- 
ten las plumas registradoras, implicando así una ca- 
bina aparte para este uso que ya existen en caso de 
ensayos en locomotoras de vapor. Como instrumentos 
de medidas (aparte los indicados para usarlos en trac- 
ción a vapor) son necesarios: aparatos para medir 
la potencia de las locomotoras eléctricas, o sea un 
vatímetro registrador para la potencia total de la lo- 
comotora, y dos contadores de kilovatios-hora, de los 
cuales el uno mide la energía total positiva (energía 
consumida por la locomotora) y el otro la energía 
total recuperada en las pendientes por frenado (por 
medio de los motores) o sea energía restituída. En el 
gráfico de la f gura 3 están representados los datos ob- 
tenidos en un ensayo y completados por el perfil longi- 
tudinal de lalínea. Si se tiene en cuenta que en un an- 
te proyecto para conocer, por ejemplo, el esfuerzo de 
tracción necesario para arrastrar un tren a velocidad 
determinada, se emplean fórmulas empíricas con fac- 
tores constantes, que cambian ccn cada tipo de perfil 
y tren a remolcar, factores por sí solos suficientes 
para dar valores erróneos en cada caso estudiado, se 
comprende que las redes de ferrocarriles que trabajan 
con las máximas garantías técnicas encuentran ven- 
tajas prácticas que hacen imprescindible el uso de los 
coches dinamométricos. 


1V.—Características del coche dinamométrico de la 
Compañía Chicago Milwaukee Saint Paul and Pacific 


Este coche, puesto en servicio a principios de 1930, 
ha sido construído de acuerdo con las observaciones 
sugeridas por la experiencia conseguida en otro coche 
de la citada Compañía, años ha en servicio. Cons- 
truído totalmente de acero, pesa, con su equipo com- 
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Interior de la sala de aparatos de un coche 
dinamométrico 


pleto, unos 60000 kg. Su longitud total es de 18300 m. 
La construcción, especialmente reforzada, permite re- 
gistrar esfuerzos de tracción y choque hasta 115000 y 
566000 kg., respectivamente. Las características espe: 
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Planta de un coche dinamométrico 


ciales de las líneas que explota dicha Compañía han 
aconsejado disponer parte del coche para uso particular 
del personal operador. Como muestran las figs. 5 y 6, 
este coche consta, en orden de la parte anterior a la 
posterior, de los departamentos siguientes: sala de me 
didas, ropero, caldera para la calefacción, sala de estu- 
dio, lavabo, sala de descanso, transformable en dor- 
mitorio, tolletle y cocina. La sala de medidas, cuyas 
dimensiones son de 5,30 Xx 2,80 m., comprende el 
dinamómetro de tracción, la mesa registradora y un 
pequeño grupo motor generador para la iluminación 
del coche. Además, diversos armarios y mesitas de 
trabajo han sido colocados en las paredes. El dinamó- 
metro de tracción, sujeto rígidamente al coche, está 
colocado en la línea del eje de éste, delante de la tab]: 
registradora. Es del tipo hidráulico, registrando los 
esfuerzos en un diafragma de goma, a una escala con- 
veniente. Los esfuerzos son transmitidos de los pistones 
principales a un pistón auxiliar que conduce a una plu- 
ma registradora que actúa sobre el diafragma. Esta 
pluma, en vez de tinta, usa un compuesto químico a 
base de glicerina. Como se ha dicho anteriormente, 
este dinamómetro permite registrar un esfuerzo de 
tracción hasta 115 000 kg. 

En la tabla registradora se han situado fijas, a un 
puente, diversas plumas conducidas por aparatos ade- 
cuados. Estas plumas registran en un papel de 560 mm. 
de ancho todas las características enunciadas en el 
párrafo Aparatos de medida de este artículo, excepto 
el esfuerzo de tracción o choque, que, comose ha visto, 
esregistrado en diagramas especiales. Además, registra 
el carbón consumido en la locomotora en una báscula 
situada en el ténder. Como servicios auxiliares, dispone 
este coche de un grupo motor generador, de potencia 
1,5 kilovatios, que carga automáticamente dos bate- 
rías de 225 amperios-hora a 32 voltios cada una. Este 
grupo sólo funciona en caso de parada, puesto que en 
marcha estas bate ias son alimentadas directamente 
por una dinamo montada en el eje del coche. Para la 
calefacción del coche se ha dotado a éste de una ins- 
talación con caldera propia para este uso. 

COCHEM. Geog. C. alemana de la prov. de la 
Prusia Renana, a oril. del Mosela. Está sit. al pie de 
una colina con un castillo feudal de 1051, Comercia 
en vinos. Su población es de 3,662 h. según datos de 
1925. Tiene f. c. que la comunica con Coblenza, dis- 
tante 48 kms. 

*COCHERY (Jorcz CaArLos PABLO). Bog. 
Político francés, n. en París el 20 de marzo de 1856 y 
m. en la misma ciudad el 8 de agosto de 1914. Desde 
el punto de vista político, COCHERY se titulaba repu- 
blicano, sin epíteto de ninguna clase, pero en sus últi- 
mos tiempos de actividad inscribióse en el grupo de la 
izquierda radical. ; 

COCHET (ANA María). Blog. Escritora suiza 
contemporánea. Ha cultivado los estudios de Filosofí1 
y es autora de L'áme de Genéve observée par una Fran- 
caise. Petit essai de psychologie historique (Ginebra y 
Lyón, 1917); Refléxions sur les rapports el les oppost- 


tions entre la religion et la mélaphysique (Ginebra, 1917); 
L'intuition et l'amour. Essat sur les rapporis méla- 
physiques de l'intuition el de l'instinct avec l'int-lligence 
et la vie (París, 1920), y Essat sur l'emplot du senti- 
ment religieux comme base d'autorité politique, du 111 
au X X* siécle (París, 1925). 

COCHEUX (TINTURA ANTIGOTOSA DE). f. Farm. 
Es una tintura de semilla de cólquico diluida. 

COCHEVÍS. (Etim. —Del franc. cochevis.) £. Co- 
GUJADA. 

COCHIGATO. m. Ave zancuda, propia de Mé- 
jico, de cabeza y cuello negros, con un collar rojo, 
vientre verde y pico largo y robusto. 

COCHILSAPOTE.m. Bo!. Nombre vulgar meji- 
cano de Casimiroa edulis, de la familia de las rutáceas; 
árbol con folíolas pecioluladas, fruto comestible, de 
$ cm. de diámetro, epicarpio de 1%5 cm. de grueso y 
semillas de 2 cm. por 1 de ancho. 

* COCHIN. Geog. Este Estado feudal de la India 
Meridional, en 1921 contaba 979,080 h. De éstos, más 
de una cuarta parte profesan la religión cristiana, 
teniendo mayoría los sirios sobre los católicos. Las 
condiciones financieras del Estado son en la actualidad 
florecientes, pagando un tributo de 13,333 libras. En 
1923 CocHIN, junto con Travancore, Pudukkottai y 
dos pequeños Estados, fueron puestos en relación di- 
recta con el Gobierno de la India, como los Estados de 
Madrás. La dióc. de CocHIN, sufragánea de la de Goa, 
cu nta (1921) 108,700 católiccs, en una p-blación de 
450,000, y hay en ella unas 300 conversiones anuales. 
Hay 42 parroquias y 77 iglesias o capillas, 1 seminario, 
2 escuelas de segunda enseñanza, 2 para niñas, 10 
angloindígenas parroquiales y 86 indígenas parro- 
quiales. 

* COcHIN. Geog. Esta ciudad de la India, en el dist. de 
Malabar(Madrás), cuenta 20,637 h. según datos de 1921. 
CocHin puede considerarse como el tercer puerto 
entre Bombay y Colombo, a pesar de que los buques 
tienen que echar el ancla bastante lejos, estando el 
puerto prácticamente cerrado entre los meses de mayo 
a agosto. En 1923 se abrió un canal en la barra con 
objeto de aumentar las dimensiones del puerto y pro- 
curarse tierra para las edificaciones, cooperando en 
ello el Gobierno británico y los de COCHIN y Travanco- 
re. En 1927 se habían construido muelles, do ks, etc., 
continuándose las obras. Exporta principalmente pro- 
ductos derivados de nuez de coco y té. El ferrocarril 
llega a Ernakulam, distante 2 millas de COCHIN. 

CocHiN (AcusTín). Biog. Escritor francés, n. en París 
en 1876 y m. en Ha decourt, en uno de los combates del 
Somme. en 1916. Era hijo del ilustre académico y esta- 
dista Dionisio Cochin. Después de haber hecho brillante- 
mente sus primeros estudios en el Colegio Stanislas, in- 
gresó con el número uno en la Escuela de D pl mática y 
salió de ella con el número uno. En 1909 sostuvo desde 
el Correspondan! una polémica con el profesor Aulard, 
defendiendo el punto de vista católico y conservador. 
Dedicóse a una paciente labor de investigación en los 
archivos y estaba a punto de publicar los primeros 
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volúmenes de su obra Les sociélés de pensée et la démo- 
cratie moderne (que apareció en París en 1921), cuan- 
do estalló la guerra europea y tuvo que incorporarse 
a su regimiento, tomando parte en los combates de 
Fouquescourt, Tahure en Champaña, Douaumont, 
Mort-homme y Somme, en los que resultó herido, 
siendo citado varias veces en la orden del día y con- 
decorado con la Legión de Honor. Escribió desde el 
frente de batalla varias cartas que fueron reunidas por 
su hermano Juan, teniente de navío, y tratan principal- 
mente de la muerte de otro hermano suyo, el capitán 
Jaime Cochin, que sucumbió heroicamente en el com- 
bate de Norroy, el día 14 de febrero de 1915, y de la 
vida en las trincheras. Las cartas de COCHIN fueron pu- 
blicadas en uno de los volúmenes de Pages actuelles, 
con un prefacio de Pablo Bourget, quien califica al 
autor de «contrarrevolucionario por amor al pueblo, 
privilegiado por el nacimiento, la fortuna y la inte- 
ligencia, que ha dado su vida al pueblo, entre gentes 
del pueblo». Después de su muerte apareció también 
La Révolution et la libre-pensée y Les acles du gouverne- 
ment révolutionnaire (París, 1920). 

CocHin (CLaupio EDUARDO DIONISIO). Biog. Po- 
lítico y escritor francés, hijo de Enrique y sobrino 
de Dionisio (1883-1918). Estudió en la Escuela de 
Diplomática y en la Escuela Francesa de Roma, y 
desde muy joven comenzó a figurar en política, sien- 
do elegido diputado. Publicó interesantes estudios 
históricos en la Revue Hebdomadatre, Bibliotheque de 
VÉcole des Charles, Revue des Questions Historiques, 
Bulletin de la Société d'Htstoire de France, etc., 
y aparte un importante trabajo titulado Henry 4Ar- 
naud, évéque d' Angers, y la obra póstuma Derniéres 
pages. Noles du front et de larriére (1920), colección de 
sus artículos de guerra. 

* CocHin (Dionisio PEDRO MARÍA AGUSTÍN, BARÓN 
DE). Biog. Publicista francés, m. en París el 24 de 
marzo de 1922, En 1914, al trasladarse el Gobierno 
francés de París a Burdeos, COCHIN quedó en la ca- 
pital de Francia encargado de dirigir la movilización de 
las industrias químicas en la 
misma. Durante la guerra fué 
un activo y entusiasta promo- 
tor de la Unión sagrada como 
representante oficial del cato- 
licismo, y desempeñó un pa 
pel importante en la reconci- 
liación de Francia con laSanta 
Sede. Se le debe, además de las 
obras citadas en la ENCICLO- 
PEDIA: Les Écoles chrétiennes 
devanil'intolérance lazque (Pa- 
rís, 1879); La Compagnte du 
gaz de Paris (París, 1883); Mé- 
motre adressée a M. Poubelle, 
prefet de la Seine, au sujet de 
laicisalion de l'hópital Cochin... 12 juin 1885 (París, 
1885); L'idéalisme en économie politique (Pa is, 1896); 
Affaires marocaines (París, 1912); Discours de recep- 
tion a 1'Académie Frangaise (París, 1912); Quatre 
francais: Pasteur, Chevreul, Brunetiére, Vandal (París, 
1912); Descarles (París, 1913); Inauguration du monu- 
ment élevé en l'honneur de Lamartine a Ber (París, 1913); 
Louis Philippe (París, 1918); 1914-1922. La Guerre. 
Le blocus, L'umion sacrée (1923), y Les organisateurs 
du blocus en France pendant la guerre 1914-1918 (1926). 
Sus obras filosóficas están inspiradas en un criterio 
semicartesiano, o sea, en un espiritualismo creyente 
influído por el racionalismo filosófico. El origen del 
relativismo, según COCHIN, está en la duda cartesiana 
y en la superche ía de un espíritu maligno; pero cree 
posible evitar el escepticismo sin dejar de ser carte- 
siano. Podemos dudar de nosotros, dice, pero de la 
verdad, no. La ciencia moderna es esencialmente car- 
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tesiana, porque descansa en la concepción mecanicista 
del filósofo francés; tanto la filosofía de la contingencia 
como la de la duración de Bergson, las estima in- 
aceptables en su generalidad, pero no cree imposible 
poder acercar la última al intelectualismo. 

* COCHIN (ENRIQUE DIONISIO BENITO MARIO). Blog. 
Abogado, literato y político francés, n. en París el 31 
de enero de 1854 y m. en la misma ciudad el 9 de di- 
ciembre de 1926. Además de su colaboración en el 
Journal des Débats y en diversas revistas, como Revue 
des Deux Mondes, Correspondant, Revue Hebdomadatre, 
Gazette des Beaux- Arts; Giornale Storico della Letteratura 
Italiana, etc., publicó, entre otras, las obras siguientes, 
aparte de las ya citadas: Expulsion des Congrégations 
religieuses, récits el témoignages recueillis par M. M. 
Duparch et H. Cochin (París, 1881); La vérité et la 
mensonge dans l'histoire (Dunkerque, 1887); Discours 
sur Pabolition de l'esclavage africatn (Lila, 1889); Dis- 
cours sur l'Institut des Freres des Ecoles Chrétiennes 
(Lila, 1890); San Frangois d' Assise d'aprés son dernter 
historien (París, 1895); A propos de l'Exposition unt- 
verselle de 1900 (París, 1900); L'áge de Dante (Macon, 
1900); Jean Geléaz Visconti et le comté de Vertus (Milán, 
1905); L'art et la nature en Italie et en Flandre (Pa ís, 
1905); Une «tenébreuse affa:re» d Bourbourg en 1648. 
Le bourgmestre et le gouverneur (Lilla, 1907); L'áme 
flamande (París, 1908); Un conflit el un compromis 
au XVl* siécle: le cháteau de Nandy (Nogent-le- 
Rotrou, 1909); Jubilés d'Italie (París, 1911); Lamartine 
et le Flandre (París, 1912); Les Deux Guerres, 1870-1871, 
1914-1917, images et souvenirs (París, 1917); Le Nord 
dévasté, en colaboración con Bourgeois y Poncheville 
(París, 1917), y Dante est-1l venu a Paris? (París, 1921). 

* COCHINCHINA. Geog. La población de esta 
posesión francesa, en 1926 era de 3.864,496 h., en su 
mayoría anamitas; pero con inclusión de unos 200,000 
camboyanos. En 1926 se concedió por un Decreto a 
sus habitantes libre acceso a todos los puestos de la 
Administración francesa. En 1927 el total de impuestos 
ascendía a 11.371,000 piastras, correspondiendo 2'92 
piastras por habitante. En lo religioso, COCHINCHINA 
está dividida en tres vicariatos apostólicos: Oriental, 
Septentrional y Occidental, con un total de 202 pa- 
rroquias, unas 570 iglesias y cerca de un millar de 
misiones. 

* COCHINILLA. f. Farm. Tintura de cochinilla. 
Según la Farmacopea Oficial Española (8.2 ed., 1930), la 
tintura de cochinilla se prepara por maceración de 2 gr. 
de cochinilla contundida en 100 de alcohol de 50% y 
filtración del líquido después de cinco días. Este indi- 
cador toma color violado, con viso verdoso, con los 
álcalis, y rojoamarillento con los ácidos. Es aplicable 
a la valoración de alcaloides, ácidos inorgánicos, pero 
no a la de los orgánicos. No debe emplearse en pre- 
sencia de sales de cobre, de hierro y de aluminio. 

COCHINILLA. Qutm. e Ind. Cochinilla amoniacal. 
Dejando algún tiempo en reposo una solución de ácido 
carmínico en amoníaco, se forma un compuesto que 
parece estar formado por ácido carmínico, uno de cuyos 
hidroxilos ha sido substituido por un radical NH,. Se 
ha atribuido a este compuesto la fórmula empírica 
C¿H,NO,. Hace tiempo ya que se conoce esta reacción, 
que ha servido para prepararla materia colorante lla- 
mada cochinilla amoniacal, que se halla en el comer- 
cio en panes o en pasta. Generalmente se prepara 
dejando en contacto 1 parte de cochinilla con 3 de 
amoníaco en un recipiente tapado, durante tres meses. 
Transcurrido este tiempo se decanta el líquido, limpr 
do, se le adiciona la mitad de su peso, aproximada- 
mente, de alúmina gelatinosa, se evapora y, cuando 
la masa se ha vuelto muy espesa, se corta en panes y 
se deseca. La cochinilla amoniacal en pasta se obtiene 
de manera parecida, pero sólo se deja la cochinilla 
ocho días en contacto con el amoníaco y el líquido 
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límpido, decantado, se evapora reduciéndolo aproxi- 
madamente a un tercio de su volumen primitivo, sin 
añadirle alúmina. La cochinilla amoniacal da, en tin- 
torería, matices mucho más azulados que los de la co- 
chinilla, empleándose, aunque raras veces, para azu- 
lear el algodón blanqueado. 

COCHINÍLLICO (ÁciDO). Quím. Se le atribuye 
la siguiente fórmula de estructura: 


CH, 

4 da CO.OH 

HO —CO.OH 
CO .OH 


Se obtiene, junto con ácido «-coccínico, por oxida- 
ción del ácido carmínico con solución de permanganato 
potásico a la temperatura ordinaria. El ácido cochiní- 
llico cristaliza en agujas incoloras, fusible de 224 a 
2257, desprendiéndose anhídrido carbónico al fundir. 
Es un ácido tribásico, según se ve en la fórmula an- 
terior. 

COCHINITO DE San ANTÓN. m. Ánd. 
QUITA (insecto). 

* COCHINOCA. Geog. Este departamento de la 
República Argentina, prov. de Jujuy, ocupa 5,523 kms.? 
y tiene una población de 4,257 h. según el censo de 

926. 

COCHISE. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Arizona. Tiene 6,170 millas cuadradas 
inglesas y 46,465 h. según el censo de 1920. 

COCHIZO. m. Min. Parte más rica de una 
mma. 

* COCHRAN. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Georgia, condado de Bleckley, cuenta 
2,021 h. según el censo de 1920. 

COCcHRAN. Geog. Condado de los Estados Und s, en 
el Est. de Texas; 869 millas cuadradas inglesas y 67 h. 
según el censo de 1920. 

* COCHRAN (DAVID ENRIQUE). Blog. Pedagogo ame- 
ricano, m. en 1909, 

COCHRAN (JUAN CARTER). Bog. Escritor norte- 
americano, n. en Mendham (New Jersey) el 24 de 
noviembre de 1876. Estudió en la Escuela Miss Dana, 
pertenece a la Liga de defensa del voto femenino 
y a la Liga de Autores de América. Ha publicado: 
The Raímbow in the Rain (1912); Foreign Magic (1919); 
The Bells of the Blue Pagoda (1922); Church Street 
(1923), y otras obras. 

COCHRANE (CarLos ENRIQUE). Bog. Perio- 
dista y escritor norteamericano, n. en Lacon (Illinois) 
el 2 de septiembre de 1856. Fundó o dirigió los perió- 
dicos Evening News, deSalem (Massachusetts); Record, 
de Marlborough (Nueva York); dirigió una sección del 
Standard Dictionary, y The Shakespeare Press, fué 
secretario del New York Typothetae y fundador y se- 
cretario de la Asociación de libreros de Nueva York. 
Es autor de Artistic Homes and How to Make Them; 
Wonders of Modern Mechanism; Modern Industrial 
Progress, y Punctuation and Capilalization, 

COCHURRA. (Etim.—De cocho, cocido.) Í. 
Cuba. Dulce de guayaba con su semilla, 

* CODA.f. Mús. La coda, oseala adición brillante 
al período final de una pieza de música, adquirió con- 
siderable interés bajo el genio creador de Beethoven. 
Mozart, ocasionalmente, hace alusión a sus temas, re- 
exponiéndolos en una gran coda, cual ocurre en el 
último tiempo de su sinfonía Júpiter; pero, por lo ge- 
neral, la coda no tiene otro objeto en sus composiciones 
instrumentales que dar brillantez a la conclusión. El 
espíritu original e independiente de Beethoven halló 
en esta postrera parte de un tiempo lugar propicio 
para desplegar la maravillosa fertilidad de su fantasía. | 
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Con verdadera frecuencia la coda es en sus composi- 
ciones instrumentales una de las partes más interesan- 
tes e importantes de la obra, cual ocurre en el primer 
tiempo de la sonata de los Adioses (ob. 81), el último 
tiempo del cuarteto en mi bemol (ob. 127) y en el pri: 
mero de la sinfonía Heroica. A veces llega incluso a 
presentar en la coda un nuevo tema, como puede verse 
en el último tiempo de la sonata en fa mayor para 
violín y piano, pero lo especialmente característico 
en él es que la coda deja de ser mero mélier para con- 
vertirse en parte del plan estético y de la intención 
del entero tiempo, con el definido propósito de realizar 
cuanto la ha precedido en el discurso musical. Los 
compositores modernos han seguido en este particular 
el ejemplo beethoveniano. 

Copa. Geog. Pob]. de Italia, en la prov. de Vicenza, 
círc. y mun. de Asiago; 700 h. 

* CODACCI PISANELLI (ALFREDO). Bog. Juris- 
consulto, político y catedrático de Derecho, italiano, 
n. en 1861 y m. en Roma el 21 de febrero de 1929. 

*CODAGA-PALA. m. Farm. Corteza de codaga- 
pala, codaga-palo u Holarrhem. Se presenta en pedazos 
de tamaño y forma variables y aproximadamente de 
1 cm. de grueso. Su cara externa está formada por un 
súber delgado, de color gris ceniciento o pardo, asur- 
cado y resquebrajado oblicuamente. La parte media 
es de color gris rosáceo, y la interna del mismo color 
y con estrías finas, oblicuas y paralelas. En los trazos 
más gruesos correspondientes a cortezas viejas presenta 
aristas muy salientes. La fractura es granosa o com 
pacta. Es inodora y amarga. En el líber presenta 
muchos conductos lacticíferos; el líber ocupa casi todo 
el grueso de la corteza y en el corte transversal se 
observan estos conductos dispuestos en líneas tor- 
tuosas de color pardo. 

CODARIO. m. Bo!. El género Codarium Soland. 
es hoy sección en Dialium de Linneo, de la familia de 
las leguminosas. 

CODE. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia de 
Venecia, círc. y mun. de San Dona di Piave; 1,300 
habitantes. 

* CODEÍNA. f. Farm. Según la Farmacopea Ofi- 
cial Española (8.2 ed., 1930), la codeína empleada en 
farmacia debe cumplir las siguientes condiciones: La 
solución sulfúrica de codeína (0,10 : 20) con el cloruro 
férrico en mínima proporción toma coloración violácea, 
que se vuelve escarlata por el ácido nítrico. La codeí- 
na con el sulfoselenito amónico toma color esmeralda, 
que pasa pronto a azul y después, lentamente, a verde 
otra vez. La solución de codeína en agua acidulada 
con clorhídrico produce con el hidróxido potásico 
precipitado blanco, soluble en amoníaco. La solución 
sulfúrica de codeína (0,01 : 10) no debe tomar colora- 
ciones amarillorrojiza, violácea o roja, sino rosada, 
que desaparece al momento (otros alcaloides del opio); 
debe operarse en frío y en ausencia de vapores nitro- 
sos. Añadiendo 1 cm.? de solución acuosa saturada de 
codeína a otra de un cristalito de ferricianuro potásico 
en 10 cm.? de agua con 1 gota de solución neutra de 
cloruro férrico, no debe de momento producir colora- 
ción azul (morfina). Si se calientan suavemente 0,02 gr. 
de codeína con 2 cm.2 de ácido sulfúrico, éste debe per- 
manecer incoloro o muy poco coloreado y, neutrali- 
zando la solución con potasa, no ha de aparecer colo- 
ración roja, en caliente, con el reactivo cupropotásico 
(azúcar). Calcinada la codeína, no ha de dejar residuo 
apreciable. 

* CoDEÍNA. Terap. Modernamente se ha recomen- 
dado por Januschke en el tratamiento de la tos ferina. 
En el primer año se administra el fosfato de codeína a 
la dosis de 0'005 gr. tres veces al día en supositorios. 
Durante el segundo año la dosis es de 0%01 a 004 gr. 
tres veces al día. El límite de la dosis lo graduará la 
aparición de un sueño duradero. 
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CODEMONDO. Gevg. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Reggio Emilia, mun. de Reggio nell 
Emilia; 6,000 h. 

CODENA. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia 
y circ. de Massa Carrara, mun. de Carrara; 4,000 
habitantes. 

CODEONAL. m. Farm. Preparado farmacéutico 
consistente en una mezcla de 11,76 por 100 de dietil- 
barbiturato de codeína y 88,24 por 100 de dietilbar- 
biturato sódico. Cada tableta de codeonal contiene 
0,02 gr. del primero de estos compuestos y 0,15 del se- 
gundo. Las tabletas están recubiertas de una delgada 
capa de azúcar y contienen indicios de esencia de menta 
como correctivo del sabor. Se emplea como sedativo 
e hipnótico. 

* CODERA Y Zarpín (Francisco). Biog. Arabista 
español, n. en 1836 y m. en Fonz (Huesca) en noviembre 
de 1917. 

CODERNO. Geogz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Codrojpo, mun. de Sedegliano; 500 h. 

CODERO, RA. adj. Ar. Dícese del terreno que 
recibe riego al final del ador. ||m. 4Ar. Usuario del 
agua de riego para dicha tierra. 

* CODES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 329 h. de 
hecho o 339 de derecho. 

* CODESAL. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Zamora cuenta 299 h. de 
hecho o 322 de derecho. 

CODESO COMÚN. m. Bot. Nombre vulgar de 
Cytisus hirsulus. 

CODES USED. m. Comer. Expresión inglesa, muy 
empleada en los membretes de correspondencia, indica- 
dora de las claves telegráficas de carácter general con 
que es posible entablar comunicaciones con la Empresa 
que hace esta indicación. Esta frase va siempre seguida 
de la enumeración del nombre de cada una de las claves 
de que pueden servirse. 

CODET (Luis). Brog. Literato francés, n. en 
Perpiñán el 8 de octubre de 1876 y m. el 27 de diciem- 
bre de 1914, de una herida recibida el 5 de noviembre 
en la batalla de Flandes. Comenzó sus estudios en Pa- 
rís, los continuó en su ciudad natal y de nuevo en la ca- 
pital siguió los cursos de la Escuela de Derecho hasta 
recibirse de doctor. Se le debe: La rose du jardin (1907); 
La petite Chiquetie (1908); César Capéran ou la tradi- 
tion (1918); La fortune de Bécot (1921); Images de Ma- 
jorque; Poemes et chansons, y Louis l'Indulgent (1927). 
Como puede verse, ha sido póstuma la publicación de 
varias Obras de este notable escritor. 

Bibliogr. Marcelo Coulon, Louis Codet et son 
oeuvre, en Mercure de France (octubre de 1926), y el 
estudio de Pedro Liévre, publicado en el Divan (mayo 
de 1926). 

CODIÁCEAS. f. pl. Bol. Familia de algas cloro- 
ficeas, sifonales, con membrana de celulosa y cromató- 
foros, talo de forma determinada, con ramas densa- 
mente afieltradas, sin divisiones O con estrangula- 
mientos, rara vez con tabiques transversales en sus 
células. A menudo incrustadas de cal; zoosporas con 
dos pestañas en ramas particulares hinchadas de espo- 
rangios, copulación de gametos grande femenino y 
pequeño masculino. Incluye 68 especies, la mayoría 
de mares cálidos, principalmente de los géneros Pen- 
cillus, Halimeda y Codium. 

* CÓDICE. Arqueol y Paleogr. Códices notables 
exislentes en España. Como ampliación a los ya enu- 
merados en el artículo CónicE de la ENCICLOPEDIA, 
daremos cuenta de los más apreciados ejemplares que 
custodian los archivos y bibliotecas: para la mayor 
facilidad en la busca, seguiremos el orden cronológico, 
y dentro de éste haremos la clasificación por materias, 
con la referencia del Centro donde cada ejemplar esté 
archivado, 
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CÓDICES PRIMITIVOS 


De obras de los antiguos Padres de la Iglesia. En el 
camerín de la Biblioteca Escurialense hay un códice 
de esta clase que es, sin duda, de los más antiguos que 
se encuentran en España, siendo uno de los más pre- 
ciosos; contiene íntegros los siete libros del tratado de 
san Agustín De Baptismo Parvulorum, escrito en letra 
mayúscula lombarda, y con la fórmula Contulí en cada 
libro, lo cual indica que fué cotejado con el original: 
perteneció a la iglesia de Oviedo y se cree de los si- 
glos vI o VII. Otro códice notable es el que, procedente 
de la Academia de la Historia, custodia hoy el Archivo 
Nacional y que copia los tratados De reprimenda ava- 
ritia, De perfecta concordia y De abstinentia ocultanda., 

Códices canónicos. Es de citar en primer lugar den- 
tro de los de este grupo el existente en la Biblioteca de 
El Escorial, escrito sobre pergamino, folio mayor, y 
que transcribe, aunque incompletos, los Concilios de 
España, con la particularidad notable de que copia los 
Decretos del único Concilio habido en Mérida, Decretos 
que no están en los demás; este códice se conoce con el 
nombre de Soriense o de Beteta, por haberlo adquiri- 
do Felipe II de un caballero de Soria llamado Jorge 
Beteta. También es de gran aprecio el Códice Zuritano, 
en pergamino y folio mayor, que contiene íntegros los 
16 Concilios de Toledo; dicho ejemplar perteneció a 
Jerónimo de Zurita. 

De Ciencias. Merece mucha atención el titulado De 
Natura Rerum, de san Isidoro, según se halla en el Có- 
dice Cesaraugustano y en el Ovetense del Escorial. 

De Jurisprudencia civil. La Biblioteca Escurialense 
posee los tan célebres como importantes Forum suprar- 
viense y Forum Italicorum Caslellae, el más antiguo de 
los fueros de los hijosdalgo de Castilla, y los Fueros 
municipales de Jaca, Haro, Santo Domingo, Burgos, 
Salamanca, Cuenca y Sevilla, con seis códices más que 
contienen leyes de Cataluña. 

Históricos. Es de citar como de primer orden, en 
esta serie, la mal llamada Crónica de Wulsa, de autor 
desconocido, que marca con toda precisión la cronolo- 
cía de los reyes visigodos, desde Atanagildo hasta Vi- 
tiza; el cartulario de San Vitoriano es también muy 
importante por su exactitud y propiedad. 

De literatura profana. En la Biblioteca Nacional 
existen dos códices de gran riqueza y elegancia, en folio 
imperial y que contienen las obras de Virgilio y Ovidio. 
También es de citar el de la ¡glesia de Roda, en el 
que, sobre finísima vitela, se transcriben la Eneida y 
Eglogas de Virgilio; su letra es menuda, lleva capita- 
les en oro y su concisión y pureza es insuperable; final- 
mente, como Códices litúrgicos, aparece en la Biblioteca 
Nacional el llamado Misal de san Millán del siglo v11, 
en pergamino y folio menor; está falto de principio y 
fin, llamando la atención la miniatura del canon, que 
representa el Calvario según costumbre, y en la que 
aparecen mezclados lcs caracteres sagrado y profano. 


Siglo VIII 


Citados los principales de este tiempo en el artículo 
CópicCE de la ENCICLOPEDIA, réstanos añadir: 

Códices de antiguos Padres de la Iglesia. La Biblio- 
teca del Escorial posee el celebrado códice de Las Eti- 
mologías, de san Isidoro, fechado en la era DCCLXXI 
(año 773) y que es el único testimonio de la escritura 
degenerada del primer tercio del siglo vIt1, mezcla poco 
feliz de la romana y de la gótica; sus páginas están 
deterioradas por el fuego, teniendo al margen curiosas 
notas arábigas; perteneció a la ¡iglesia de Oviedo. 

Litúrgicos. El más importante de este tiempo es el 
Códice I de la Iglesia de Toledo, escrito sobre perga- 
mino en folio menor: consta de 195 hojas, siendo un 
misal del rito mozárabe; su letra es la gótica degene- 
rada del tiempo de san Isidoro, 
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Siglo IX 


De antiguos Padres de la Iglesia. Procedente de la 
Real Academia de la Historia, existe en el Archivo 
Nacional un hermoso códice que contiene las Homiltas 
de san Gregorio sobre Ezequiel, y la Biblioteca del Es- 
corial posee otro de no menor importancia, que trans- 
cribe la obra de san Agustín De civitale Det. 

Biblicos. Pueden citarse de esta serie el Salterio de 
la iglesia de Toledo, escrito sobre pergamino en folio, 
completo del rito mozárabe con la versión de san lÍsi- 
doro; la Biblia de la iglesia de León, en pergamino y 
folio; lleva al principio la cruz de Oviedo y en otra 
lámina la rosa de los vientos formada por figuras sim- 
bólicas: los tratados, notas y glosas que además de los 
sagrados libros contiene este códice fueron escritos por 
Juan, diácono; perteneció a Santa María y San Martín 
de Alvarez, cerca de la ciudad de León. La Universi- 
dad Central posee otra Biblia sobre pergamino en folio 
máximo y que copia en 339 hojas el Antiguo y Nuevo 
Testamento, escrito a tres columnas; las tapas, que 
son de madera forrada de cuero, con cantoneras, 
manecillas, etc., de bronce, llevan en su parte central 
el escudo de armas del cardenal Cisneros. La Biblioteca 
de El Escorial custodia una hermosa Biblia en dos vo- 
lúmenes, pergamino y folio, que contiene el Antiguo y 
Nuevo Testamento. Lo notable de este códice es que 
trae la versión de la Vulgata, con todas las variantes 
en los márgenes, estando cotejada con la de los 70 
intérpretes (lleva la señal LXX), la de Theodocion 
(indicada con una T) y con la edición griega (marca Gr.): 
perteneció al monasterio de Benedictinos de Valbane- 
ra y al principio lleva esta nota: Dedicata fuit Ecclesia 
Sanctae Martae Vallis Venariae á Dómino Roderico 
Calagurritano Episcopo sub era M.C.C.X XI... regnant: 
Rege Alfonso in Toleto et in tota Castella. En San Isidoro 
de León existe otra Biblia del siglo 1x, en la que ni 
consta el año ni el nombre del transcriptor. 

Códices canónicos. El Archivo Histó.ico Nacional 
posee uno en vitela y folio mayor que contiene las De- 
crelales de Gregorio 1X con glosa en los márgenes, siendo 
también notable el llamado Laisco Carvajaleo por ha- 
ber pertenecido al arzob¡sp> de Toledo García d> Loai- 
sa; la Catedral de León posee un preciadísimo ejemplar 
que contiene las actas del Concilio de Córdoba cele- 
brado en 839, más las actas de un proceso muy antiguo 
formado contra unos obispos, que fueron depuestos, 
cuya noticia se ignoraba en absoluto; dicho códice fué 
traído de las provincias de Andalucía al monasterio de 
San Cosme y San Damián, cerca de León, de donde pasó 
a la Catedral; el pudre Flórez lo inserta en el tomo XV 
de la España Sagrada. 

Históricos. En esta serie es de citar el Códice de 
Cronicones de la iglesia de Roda, escrito en pergamino y 
folio: comprende diferentes tratados históricos de gran 
importancia, y termina con una graciosa composición 
musical dedicada a una princesa española llamada Leo- 
degundia. 

Códices litúrgicos. La iglesia de Toledo custodia sie- 
te hermosos ejemplares escritos sobre pergamino y fo- 
lio: el primero es un misal mozárabe, con todas las 
misas del año, siendo su carácter de letra todavía dege- 
nerado; el segundo comprende el Oficio y misas con 
notación musical: abarca desde Pascua de Resurrección 
hasta Pentecostés; el tercero, también con notación 
musical, comprende el O:icio de la Cuaresma a excep- 
ción de la Semana Santa; el cuarto es un misal mozá- 
rabe en dos volúmenes que contiene las misas desde 
Pascua de Resurrección hasta el domingo de Adviento; 
el quinto comprende desde Adviento a Pentecostés, 
habiendo pertenecido a la parroquia mozárabe de San- 
ta Olalla de Toledo; el sexto, misal que perteneció al 
Monasterio de Sahagún, contiene la vida de varios san- 
tos, con notables variantes, y el séptimo es un misal 
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gótico en vitela falto de muchas hojas pero de gran 
valor y mérito por su escritura. 


Siglo X 


De obras de los antiguos Padres de la Iglesia. Proce. 
dente de la Real Academia de la Historia, existe en el 
Archivo Nacional un códice que contiene varios tra- 
tados de san Juan Crisóstomo; la Biblioteca de El Es- 
corial guarda dos códices con las Etimologías, de san 
Isidoro, copiadas por mandato de Altonso 1 el Casto, 
de Oviedo, y que comienzan así: Adefonsi Principis 
librum. Las morales de San Gregorio, ya citadas en el 
artículo CÓDICE de la ENCICLOPEDIA, escritas a dos co- 
lumnas en folio imperial y muy buen pergamino, siendo 
sus letras de bella proporción y con capitales exhorna- 
das, de la segunda mitad del siglo, 

Códices bíblicos. El Salterio de El Escorial es uno 
de los más notables de su época, con la particularidad 
de que presenta acentuadas las letras en que carga la 
pronunciación. La Real Academia de la Historia 
poseía dos hermosos códices procedentes de San Millán 
de la Cogolla y que hoy están en el Archivo Nacional: 
el primero es un códice escriturario en dos volúmenes, 
falto de hojas; el segundo la Exposición de san Beato 
con muy notables miniaturas, y como final de los de 
este grupo, aparte de la Biblia en pergamino, de san 
Isidoro de León, hay que mencionar como notable 
una preciosa Biblia existente en el Archivo Nacional 
que consta de 194 hojas a tres columnas, con letras 
ricamente ornamentadas, miniaturas de varias clasesy 
letras mayúsculas visigóticas y rica decoración; falta 
el segundo volumen. 

Canónicos. El Albeldense o Vigiliano, que ya cita- 
mos, comprende 421 hojas y contiene pura la colección 
de Concilios orientales y occidentales, decretales ponti- 
ficias, leyes godas recopiladas por Egica, el célebre cro- 
nicón Albeldense, completado por Vigila, y varios tra- 
tados: tiene notables miniaturas con retratos de Chin- 
dasvinto, Recesvinto, Egica, don Sancho, doña Urraca 
y don Ramiro. Al final aparecen los retratos del escri- 
tor Vigila, su compañero Sarracino y el discípulo Gar- 
cía, con este rótulo: Vigila scriba cum Sodale Sarracino 
presbitero pariterque cum Garcea discipulo suo edidit hunc 
librum: mementole memoriae eorum semper in benedic- 
tone. (V. ViGILA, t. LXVIIL, pág. 1119). El Emilra- 
nense, también citado en el artículo CÓDICE de la En- 
CICLOPEDIA, consta de 476 hojas y está ejecutado a 
la manera del anterior, aunque no con tan buen mé- 
todo en cuanto al orden de los documentos; fué co- 
menzado el año 992 por el monje Velasco, quien empleó 
dieciséis años con su discípulo Sisebuto, bajo la di- 
rección de un obispo del mismo nombre; está enrique- 
cido con muchas miniaturas. Son también altamente 
estimables el Primero Toledano, escrito sobre pergami- 
no, a tres columnas, con bellas letras iniciales, Íntegro y 
perfecto, que fué terminado en la era DCCCCLXXXVI 
(año 948). El Códice Conciliar de la iglesia de Gerona, 
que además de contener los Concilios griegos, afri- 
canos, galicanos y españoles, copia una colección de 
Epístolas Decretales, siendo su escritura muy hermosa. 

Códices históricos. En esta serie es de mencionar 
el Códice de la Regla de San Benito, en pergamino y 
folio mayor, escrito en latín por el abad Smaragdo; 
este libro, que perteneció al convento de Valvanera, 
se encuentra mutilado. : 

De literatura profana. El Archivo Nacional posee 
dos notables vocabularios latinos que pertenecieron al 
monasterio de San Millán de la Cogolla: el primero está 
en vitela, folio menor y es altamente curioso: contiene 
un glosario de los Concilios Antioqueno Cartaginense 1 
y IH; el segundo, en pergamino avitelado, en folio y a 
tres columnas, tiene oraciones y notas históricas. 

Códices litúrgicos. El Archivo Nacional posee dos de 
esta serie y época: el primero en vitela y folio máximo, 
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está incompleto y sin cubiertas, conteniendo un santo- 
ral muy notable; el segundo, también en folio y perga- 
mino, está igualmente mutilado; su escritura es a dos 
columnas. 


Siglo XI 


Códices bíblicos. Aunque generalmente se le concede 
mayor antigiiedad, puede incluirse entre los de este 
siglo un códice de alta estimación que posee la Uni- 
versidad Central, en 139 hojas a tres columnas, en 
pergamino en folio mayor, que carece de principio y 
de tin; el Salterio de la Real Academia de la Historia, 
en pergamino y folio, con buenas miniaturas, iniciales 
y Otros adornos; otro de igual Centro y época con 
viñetas notables; la Biblia procedente de la Catedral 
de Toledo, con caracteres góticos, hoy en el Archivo 
Nacional, y el Códice de la Exposición de san Beato, 
sobre pergamino y folio, donde constan los nombres 
de los príncipes en cuyo tiempo fué ejecutado, Fer- 
nando 1 y doña Sancha; dicho códice perteneció a 
san Isidoro de León; hoy está en la Biblioteca Nacional, 

Códices canónicos. El segundo Toledano (complu- 
tense), en 348 hojas, a dos columnas, íntegro, perfecto 
y de gran mérito caligráfico, contiene cánones del 
Concilio de Mérida; fué terminado por el presbítero 
Julián en el año 1095. Como notabilísimo, es de men- 
cionar el Códice Canónico Arábigo del Escorial, en 
pergamino y folio mayor; consta de 435 hojas, y con- 
tiene completa y pura la Colección Canónica del uso 
en las iglesias de España; fué escrito en la Bética por 
un presbítero llamado Vicente, quien lo terminó en 
1049; está ejecutado en caracteres cúficos, afirmando 
el autor que cotejó siete códices. Casiri le llamó el 
Fénix de los Códices. 

Siglo XII 

Códices bíblicos. La Biblioteca Nacional posee, en- 
tre otras, dos hermosas Biblias de esta época: una 
escrita sobre pergamino en folio mayor a una colum- 
na, que perteneció a la iglesia de Toledo, y otra en 
vitela y folio máximo, que consta de 463 hojas es- 
critas a dos columnas; en San Isidoro de León hay 
otra Biblia en dos volúmenes, con miniaturas y lec- 
ciones y glosas marginales, al final de la cual se lee 
Explicit liber Paralipomenon: los tres son ejempla- 
res de gran mérito y valor. 

Códices históricos. Uno de los más notables es el de 
san Isidoro de León, escrito sobre pergamino en 4.*; se 
titula Gesta Roderic: Campidocti y sirvió de base para 
la historia del Cid, publicada en Burgos en 1523 por 
orden del infante don Fernando: el ejemplar que exis- 
tía en la Real Academia de la Historia debe de haber 
pasado al Archivo Histórico Nacional, 

Códices litúrgicos. El mismo archivo de la citada 
Academia custodia un hermoso leccionario en folio 
mayor y pergamino, que está escrito a dos columnas, 
adornado con interesantes miniaturas y en el que 
abundan las ricas letras iniciales Tumbos. 

Es notabilísimo en extremo el gran códice que cus- 
todia la Real Academia de la Historiz y que se conoce 
con el nombre de Tumbo Grande de Sahagún: fué escrito 
en la era 1148 (año 1110) y se considera como el primero 
de los de su clase que hay en España. Tal fué la auto- 
ridad de que gozó, que a los documentos que contie- 
ne se les ha dado en los tribunales la misma autori- 
dad que a las escrituras y privilegios originales que 
transcribe: fray Prudencio de Sandoval dice en su 
libro de fundaciones de la orden de San Benito: «es 
el Tumbo de Sahagún de los bien escritos antiguos y 
de autoridad que se pueden hallar en el reyno» es 
también muy notable el Tumbo del Monasterio Cis- 
terciense de Nuestra Señora de Sobrado en Galicia, que 
custodia la misma Academia y que consta de dos volú- 
menes de bella escritura. 


CODICE 


Siglo X111 


Códices bíblicos. Entre los muchcs de esta clase 
que existen citaremos la hermosa Biblia de la lgle- 
sia de Gerona, escrita por M. Bernardino Mutina, com- 
prende el Viejo y Nuevo testamento: está exhornada 
con muchas miniaturas y primorosas letras monaca- 
les; en el siglo xIv perteneció a Carlos V de Francia, 
de quien tiene una nota autógrafa; dicho monarca la 
regaló al obispo de Gerona, Dalmacio de Muro, a pria- 
cipios del siglo xv, siendo embajador de Alonso V 
de Aragón. El Salterio de Medinaceli, en vitela y folio 
menor, tiene una primorosa inicial en el primer salmo 
con enlaces bizantinos y representa a David. La Biblia 
de la Universidad Central, en vitela y folio regular con 
388 hojas, contiene el Antiguo Testamento en hebreo, de 
escaso pero elegante adorno; en su nrimera hoja lleva 
una nota que dice en castellano: R. Joseph Erá,»mo Moy- 
sés, judio convertido a nuestra fé católica, dixo al ver 
esta biblia el año 1756 que no habia precio a su digna 
estimacion, que sus notas al margen la hacían tan sin- 
gular, que a cogerla los judios la pusieran entre diaman- 
tes; en una de las notas hebraicas dice que R. Isaac 
y R. Abraham, médicos, hijos de M. Maimónides, la es- 
cribieron en el año 1280. La Biblioteca Nacional po- 
see un hermoso ejemplar en vitela escrito en Sicilia; 
otro en pergamino y 15 volúmenes, de letra francesa; 
una Biblia completa en vitela y folio con 519 hojas 
a.dos columnas, iniciales y miniaturas, que fué escrita 
en 1272 para un convento de Dominicos, y otro ejem- 
plar en vitela y 8.2 mayor, de escritura francesa grue- 
sa en el texto y pequeña en la glosa, ambas de buena 
ejecución. La Academia de la Historia posee un có- 
dice escriturario que copia en vitela los Santos Evan- 
gelios; la Biblioteca Real guarda varios ejemplares 
de Biblias de gran interés, siendo la colección más nu- 
merosa de esta clase la que custodia el Monasterio 
del Escorial. ; 

Canónicos. La Real Academia de la Historia tiene 
dos ejemplares, en dos volúmenes cada uno, que trans- 
criben las Decretales de Gregorio IX y un códice en vi- 
tela y folio mayor, que corresponde el Decreto de Gra- 
ciano, en muy bella escritura, 

De Jurisprudencia civil, Es muy notable el Códice 
de San Millán de la Cogolla, que transcribe el Fuero 
Real y que fué escrito en época muy cercana a los 
tiempos de Alfonso X. 

Históricos. Son de citar el Códice de Gayangos, que 
contiene sobre pergamino la vida de san Benito; el de 
la Biblioteca Real, que copia la Historia General del Rey 
don Alonso «el Sabiow: consta de 175 hojas de pergamino 
y fué escrita poco después de muerto el monarca y per- 
teneció al Colegio Mayor de San Bartolomé de Sala- 
manca. La Academia de la Historia posee otro códice 
en pergamino y 4.” mayor, que trata de la Regla de San 
Benito: está en castellano y carece de principio y fin, 

Tumbos. Merece mención el de la iglesia de San- 
tiago, hoy en la Academia de la Historia; el Tumbo 
chico de Sahagún, propiedad de Gayangos, y el de Po- 
blet, que contiene notables escrituras: se custodia en la 
Real Academia de la Historia. 


Siglo XIV 


De obras de los antiguos Padres de la Iglesia. Además 
del citado en el artículo CÓDICE como existente en la 
Universidad de Zaragoza, y que contiene los Diálogos 
de san Gregorio, papa, guarda otro la Academia de la 
Historia que transcribe en castellano los citados Dialo- 
gos, conteniendo, además, unos sermones de san Agustín 
y la historia de la traslación de los cuerpos de san Mi.= 
llán y san Felices. ) 

Bíblicos. La Real Academia de la Historia guarda 
de esta época un Salterio en pergamino y un Códice 
escriturario que contiene una exposición al Génesis, en 


CÓDICE 


griego, escrita por san Cirilo de Alejandría; dicho códice 
fué regalado al Monasterio de San Millán de la Cogolla 
por el cardenal Aguirre, según nota que en el mismo 
aparece. En el monasterio de El Escorial se custodia 
una Biblia en vitela y folio máximo, de bellísima es- 
critura alemana, las iniciales de los libros iluminadas 
sobre fondo de oro y las de los capítulos en rojo: fué 
regalada a Felipe II por el cardenal Quiroga. La Bi- 
blioteca Real tiene otra Biblia en 8. y finísima vitela 
a dos columnas, en letra gótica francesa diminuta y 
elegante. La Biblioteca Nacional guarda tres Biblias 
de este siglo, una sobre vitela y dos sobre pergamino: 
en una de estas últimas hay una nota que dice: Per- 
teneció al Convento de Santo Domingo de Galicia. La 
Biblioteca de Osuna guarda Otra notable sobre per- 
gamino avitelado y 252 hojas en folio; finalmente, es 
de interés el Salterio de Gayangos, escrito en vitela 
y 189 hojas en 12.? : 

De Jurisprudencia civil. 
Valencia guarda los Fueros de Valencia, que comprende 
los Furs antichs del Conquistador y los nuevos publica- 
dos por Alfonso IV en las Cortes de 1329; única compi- 


lación auténtica de aquéllos legalmente autorizada: por- 


el rey y por el notario de dichas Cortes, Bononato de 
Piedra. La Biblioteca Nacional posee un códice con el 
Ordenamiento de Alcalá, que fué el que se hizo para la 
Cámara de Alfonso XI, y la Biblioteca de El Escorial 
tiene dos códices correctos y hermosos en vitela que co- 
pian el Ordenamiento de Alcalá: uno fué escrito por 
Toribio Fernández, por orden de Alfonso XI, y el otro 
por Nicolás González, según mandato del rey don Pedro. 

Históricos. Son de citar en esta serie el Códice de 
San Juan de la Peña, escrito por un monje de la casa 
llamado Pedro Marfilo y que trata de la historia del 
reino de Aragón y condado de Barcelona: está ¡lustra- 
do con notas de Zurita y Blancas; el original se ha 
perdido, pero la Academia de la Historia posee una 
copia. La Crónica de Jaime 1, escrita en Poblet por el 
amanuense Celestino Destorrens, quien la terminó el 17 
de septiembre de 1343 con iniciales y una miniatura: se 
conserva en la Universidad de Barcelona. La Historia 
de don Alvaro de Luna, que perteneció al Colegio Mayor 
de San Bartolomé de Salamanca y hoy está en la Real 
Biblioteca y un códice de la orden de San Benito in- 
titulado Diadema monachorum, de la Academia de la 
Historia. 

Códices litúrgicos. Es de interés un Santoral en per- 
gamino y a dos columnas, con miniaturas, que custo- 
dian dicha Academia. 

Siglo XV 

De obras de los antiguos Padres de la Iglesia. La Aca- 
demia de la Historia posee un hermoso códice, escrito 
en el Monasterio de San Millán de la Cogolla y que 
contiene las Morales de san Gregorio; consta de dos 
volúmenes en folio, escrito a dos columnas sobre per- 
gamino avitelado con los más perfectos caracteres 
del siglo XV. 

Bíblicos. La ya citada Biblia de Alba fué mandada 
escribir en romance por el maestre de Calatrava Luis de 
Guzmán, al sabio rabí Mosé Arrajal, quien tras mucha 
resistencia, comenzó su trabajo en 1422 y lo terminó 
ocho años más tarde: es notabilísima, escrita sobre vi- 
tela y con 320 hermosas miniaturas, por las que puede 
estudiarse las tradiciones bíblicas de los judíos de aquel] 
tiempo: comprende el Antiguo Testamento, teniendo, 
además del texto, muchos comentos o glosas que bien 
son del traduetor, bien del superior del convento de San 
Francisco de Toledo, fray Arias de Encina: la traduc- 
ción costó 300,000 reales. La cas1 de Osuna posee otro 
notable ejemplar en vitela y folio imperial que contiene 
la versión latina de la Vulgata y el Antiguo Testamen- 
to. La Biblioteca de San Isidro posee otro ejemplar; 
ía Academia de la Historia tiene otros dos ejemplares 
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sobre pergamino. La Biblioteca Nacional guarda 12 
Biblias del siglo xv en pergamino y vitela: entre ellas 
hay una de bellísimos caracteres microscópicos' que 
perteneció a la Compañía de Jesús en Salamanca y 
otra completa en una y otro Testamento con iniciales 
miniadas; la Biblioteca Real guarda también dos ejem- 
plares: uno de ellos en 16 volúmenes sobre vitela en 
16.”, con caracteres cuadrados o rectilíneos hebreos, 
debidos a la pluma de Abraham, hijo de Moisés Ben- 
kalis, quien la terminó en 1487, siendo también de gran 
aprecio y valía las que se guardan en El Escorial. 

Canónicos. La Universidad Central cuenta con un 
bello códice, Disciplina Clerical y Monástica, en per- 
gamino y folio, escrito con letra cursiva, y la Biblio- 
teca Real encierra otro que transcribe, aunque in- 
completos, los cánones de los Concilios griegos. 

De Jurisprudencia civil. Varios códices de esta clase 
existen en la Biblioteca Escurialense: uno de ellos co- 
pia el Fuero Real y fué el que sirvió de base para la 
edición de la Academia de la Historia: está hermosa- 
mente escrito a dos columnas en papel de mucho cuer- 
po y muy bien conservado; es también notable el 
Llibre Consulat de Mar, cuerpo de leyes marítimas, 
cuyo códice, quese conserva en el Archivo Municipal 
de Valencia, está primorosamente miniado por Do- 
mingo Crespi en 1409. 

Históricos. La Crónica Tudensis de la Real Acade- 
mia de la Historia, escrita sobre vitela en 4.”, y las de 
los reyes Alfonso el Sabío, Sancho el Bravo, Fernando IV 
y Alfonso XI en pergamino y folio; la Crónica de En- 
rique IV, que se guarda en la Real Biblioteca, mas las 
ya enumeradas anteriormente al describir los archivos, 

Litúrgicos. Son de mencionar entre los de esta clase 
el lindo devocionario de la casa de Medinaceli, en vi- 
tela y 8.?, cuyas hojas están sin foliar y cuya encuader- 
nación es de la época: su letra es gótica francesa, de 
buen gusto, letras capitales de oro y magníficas orlas 
en las márgenes, todo ello de gusto italiano. El devo- 
cionario de Pidal, sobre vitela y letra de carácter alemán 
con hermosas miniaturas de la escuela flamenca de la 
segunda mitad del siglo xV, y los cuatro ricos devo» 
cionarios de la Academia de la Historia, uno de los 
cuales lleva el escudo de azur y tres lises de oro, lo que 
indica haber pertenecido a algún príncipe de la casa de 
Borbón. 


Siglo XVI 


Códices bíblicos. Son de citar de este tiempo: los 
de la Biblioteca Nacionel y Escurialense; el Salterio 
de la Academia de la Historia, en pergamino y folio; 
la Biblia en dos volúmenes, con el texto caldeo y 
la interpretación latina, que guarda la Universidad 
Central y cuya obra se terminó en 1517, y la Biblia 
abbreviata ab Episcopo diguensi, existente en la Biblio- 
teca Real y que perteneció al Colegio Mayor de San 
Bartolomé de Salamanca. 

Litúrgicos. Aparte de los que guardan nuestros dese 
critos archivos y bibliotecas, son de interés el devocio= 
nario de Lasala, que fué propiedad de Carlos V y que 
encierra 37 preciosas miniaturas sobre vitela, y el de 
Carderera, en cuyas orlas hay un escudo partido en 
pala, primero, de oro de sable y oro terciado en banda, 
que de debe ser de los Zúñigas de Carvajal, y segundo 
de plata florenzada como procedente de los Melgarejos. 
Finalmente, son notables el códice en lengua armenia 
que se guarda en la Biblioteca Universitaria de Bar- 
celona y el Llibre del Mustagaf (almotacén) del Archivo 
Municipal de Valencia. 


CóDICES ÁRABES 


Rica y completa es la colección de códices de esta 
clase que posee la Bibliteca de El Escorial, pero no 
lo es menos la existente en la Biblioteca Nacional, 
ya que alcanzan la cifra de 606 los manuscritos que 
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CÓDICE — CÓDIGO 


atesora en esta serie, entre los que citaremos como | y Boigues, Ensayo biobibliográfico sobre los historiadores 


de principal interés los siguientes: 

Obras de Gramática. Trutado del Hamza y de la per- 
mutación de las vocales por Abd-er-Raman ben Al-Cadhz, 
escrito en caracteres atricanos y en 8.%;, Explicación de 
los pasajes oscuros de la Gramática de Ebn-Malic, por 
Mohamad ben Mohamad ben Amur Al-Adjar Al-Bas- 
cari. Comentario al Taudhih por Xeij dalid-al-Azhari, 
copia del año 1111; Comentario al poema Gramalical 
de Ebn Malic titulado «Lamiat», por Sidi Hassan ben 
Yusuf ben Mahdi A2-Zayalt y otros. 

Poesta. Poema sobre la lógica, por Abú Abel Alláh 
Mohamad ben Yusuf ben Mohamad Al-Arabt de Fez. 
Poema de Jurisprudencia, anónimo, escrito en 1687; el 
Poema sobre la ciencia de la Tradición, debido a la plu- 
ma de 4Abul Fadhl Abd-er-Rahin Zain-eddin ben Hosein 
ben Abd-er-Raman ben Abi Becr-bn Ibraim del Irac, 
El volumen segundo de un comentario al poema acabado 
en Alej de Ebn Házin, compuesto por Kbn Sazin. Un 
poema en alabanza de Mahoma por Abul Hasan Malic 
ben Abd-er-Raman ben Marjal, copia de 1669. Poesía 
Comentario al Borda, por el Xeij Abu Abd-Allah Mo- 
hamad ben Marzuc. . 

Historia, biografía y anécdotas. Diccionario biográ- 
fico de los compañeros de Mahoma, escrito en elegantes 
caracteres africanos, por Abu-Omar Yusuf ben Allah 
ben Mahamad ben Ab-el Barr An. Namart. Lámpara 
de los Reyes, obra en grandes caracteres africanos, co- 
pia de 1584, donde se trata de los deberes de los reyes 

¿en paz y guerra y donde se ven curiosas anécdotas, 
algunas de las cuales publicó Dozy en su obra Recher- 
ches sur l'histoire et la litlérature de l'Espagne; esta 
obra es debida a Abu B:zcr Mohamad ben Al Walid 
at-Tortox1. Yl libro Jardín de las plantas olorosas, que 
contiene varias tradiciones y más de 500 anécdotas, 
siendo su autor Sidi abd-Allah ben Ased Al- Yemens. 
La obra intitulada Arrayán del libro y provechoso ali- 
mento del ánimo, por Abu Abd-Altah Mohamad ben Al 
Satib, de cuya obra cuenta El Escorial con otro ejem- 
plar de Casiri, y el tratado de Abu Salim Abd-Allah 
ben Mohamad ben Abt Becr Ayaxt, con otras muchas 
de alta estimación. 

Obras de Medicina. Muchas de esta clase se atesoran 
tanto en El Escorial como en la Biblioteca Nacional; 
entre ellas son notables: Explicación de los medicamen- 
tos simples, debida a Casím ben Mohamad ben Ibraim 
Al-Casant, conocido por el Wactr; un completo Tra- 
lado de medicina que aparece dedicado al rey de Ma- 
rruecos Abú Salem por el autor 4bú Abd Allah Mo- 
hamad ben Al-Sathib, y cuya obra es altamente intere- 
sante; otro tratado de Medicina, en verso, debido a la 
pluma de Abul Casim ben Ahmen ben Mohamad ben 
Ysa Al Gul al Fax!ali, con otras muchas monografías 
y tratados. 


BIBLIOGRAFÍA 


Aparte de la extensa Bibliografía ya publicada a] 
final de cada uno de los artículos ARCHIVO, BIBLIO- 
TECA y CÓDICE, puede el lector consultar, para lo re- 
ferente a España, las siguientes publicaciones: José 
María de Eguren, Memoria de los Códices notables con- 
servados en los archivos eclesiásticos de España, obra 
premiada por la Biblioteca Nacional en el concurso 
de 1869; Conrado Haebler, Bibliogragla Ibérica del 
siglo XV, donde se enumeran todos los libros impresos 
en España y Portugal hasta 1500, ediciones de La Haya 
y Leipzig de 1903; y Tipografía Ibérica del siglo XV, 
con reproducción en facsímil de todos los caracteres ti- 
Pográficos (ediciones de La Haya y Leipzig, 1909); 
Miquel y Planas, Bibliofilia, primer volumen (Bar- 
celona, 1911-14); Lafuente y Alcántara, Catálogo de 
los Códices Arábigos adquiridos en Tetudn por el Gobicr- 
no de Su Majestad (Madrid, 1862), impreso de orden y 
a expensas del Ministerio de Fomento; Francisco Pons 


y geógrafos arábigoespañoles (Madrid, 1898), obra pre- 
miada por la Biblioteca Nacional; Anuario del Cuerpo 
de Archiveros, Bibitotecarios y Arqueólogos (Madrid, 
1881-82), y, finalmente, hay que hacer notar que se 
está preparando la publicación de una Guía de los Ar- 
chivos, Bibliotecas y Museos Arqueológicos de España, 
servidos por el Cuerpo de Archiveros, donde encontrará 
el lector con todo detalle datos que le precisen conocer. 

CónicE. Mús. Codices e Vaticanis selecti. Con el 
título de Codices e Vaticamis selecti phototvpice ex- 
pressi jussu Pi PP. X consilio et opera curalorum Bi- 
blioteca Valicanae, etc., dió comienzo la publicación 
en 1918 de esta importante colección de antiguos ma- 
nuscritos musicales atesorados por la Biblioteca del 
Vaticano. Iniciada y dirigida por el Instituto de Paleo- 
grafía Musical de los Benedictinos de Solesmes y en- 
riquecida por ellos con valiosos notas aclaratorias so- 
bre la interpretación de la escritura neumática, han 
aparecido hasta ahora 12 volúmenes de la misma. El 
último lleva el título especial de Monumento V aticant 
di Paleografía musicale latina, y ha sido editado en 
Leipzig por Otto Harrassowitz. La redacción del texto 
ha sido hecha por Enrique Marriot Bannister, doctor 


por la Universidad de Oxford. 


CODIFIUME. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 


círc. de Ferrara, mun. de Argenta; 2,000 h. 


CODIGNOLA (ARTURO). Biog. Publicista ita- 
liano, n. en Nizza Marittima el 16 de abril de 1893. 
Ha colaborado y colabora en Corriere Mercantile, Azio- 


ne, Nuovo Giornale, Rivista d'Italia, Rassegna Slorica 


del Risorgimento, Leonardo, etc., con artículos de Histo- 
ria generalmente. Quedó inválido en la guerra de 1914- 
1918 y desde 1925 es conservador del Museo Histó- 
rico del Risorgimento de Génova. Se le debe: 1 fratelli 
Ruffini (Génova, 1925); La Giovenezza di Mazzini 
(Florencia, 1923); G. Mamelí (Venecia, 1928), etc. 

CODIGNOLA (ERNESTO). Biog. Pedagcgo italiano, 
n. en 1885. Ha publicado: La pedagogía revoluzionaria 
(Milán, 1919) e 11 problema dell'educazione nazionale in 
[talía (Florencia, 1925). Tradujo, además, el Arisióle- 
les de Lieb=ck para la cole-ción / grand: pensatort, etc. 

* CÓDIGO. m. De. ecl. Código del Derecho canóni- 
co (Codex turis canonici). Los trabajos para la codi- 
ficación del Derecho eclesiástico iniciados por el in- 
mortal pontífice Pío X (de los que se da cuenta en 
el artículo CODIFICACIÓN, t. XIII, págs. 1251 y 1252 
de la ENCICLOPEDIA), con su Motu proprio Árduum 
sane del 19 de marzo de 1904, fueron continuados bajo 
su pontificado y terminados en el de su inmediato 
sucesor Benedicto XV, al que cupo la gloria de pro- 
mulgar el nuevo Código. Constituye éste la obra jurí- 
dica más importante que se haya llevado a cabo des- 
de el siglo XII1, tanto por la extensión del material 
recogido y ordenado, como por la forma en que se ha 
realizado y la universalidad de su aplicación, siendo 
muy digno de notar el escaso tiempo invertido (trece 
años), dada la magnitud de la empresa, de la que pro- 
cede dar una idea indicando: 

I, Formación y promulgación del Código. 
II. Descripción de éste. 
TIT. Autoridad, ediciones y juicio. 


TI. — ForMACcIiÓN Y PROMULGACIÓN 


1. Trabajos preparatorios. En primer lugar, y de 
conformidad con el Motu proprio, procedióse al nom- 
bramiento de la Comisión de cardenales (Conmissio 
pontificia legibus canonicis ín umum redigendis), de la 
que se ha dado cuenta en el lugar citado de la En- 
CICLOPEDIA, Comisión de la que fué nombrado secre- 
tario y luego (al ser elevado al cardenalato en 1907) 
ponente el sabio canonista Pedro Gasparri, que ha 
sido el director y como el alma de todos los trabajos. 
Para la mayor rapidez de éstos se constituyó dentro 
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de la Comisión una especie de Consejo, formado por 
los cardenales Ferrata, Gemnari, Cavicchioni, Vives y 
Cavagnis; siendo de notar que, fallecidos uno tras 
otro, fueron siendo substituídos con los cardenales Vi- 
cente Vannutelli, Cayetano de Lai, Sebastián Marti- 
nelli, Basilio Pompili, Cayetano Bisleti, Guillermo Van 
Rossum, Felipe Giustini y Miguel Lega, no viviendo 
al publicarse el Código sino los cardenales V. Vannu- 
telli, Cassetta y Merry de Val de los que formaron la 
primitiva Comisión. 

Seis días después de la publicación del Motu proprio, 
y también de conformidad con éste, se nombraron 
los consultores, en gran número, que fueron también 
renovados o aumentados, y entre los cuales figuraron 
los españoles Vicente Fernández Villa y Eustaquio 
Esteban (agustinos), Joaquín de San Simón Stock 
(carmelita descalzo), José Noval (dominico), Pedro 
Vidal (jesuíta) y Felipe Maroto (misionero Hijo del 
Inmaculado Corazón de Ma fa);siendo siempre el Cuer- 
po de consultores presidido por el cardenal Gasparri. 
En el mismo día (25 de Marzo de 1904) en quese nom- 
bró el primitivo Cuerpo de consultores se dirigió por 
el secretario de Estado del Vaticano, cardenal Merry 
del Val (también español), la epístola Pergratum mt..1 
atodo el Episcopado invitándole a cooperar ala obra, 
mandándose a todo arzobispo que en el plazo máximo 
de cuatro meses (y dentro de él a la mayor brevedad 
posible) oyese a los sufragáneos y ordinarios obligados 
a asistir al Concilio provincial y remitiese a la Santa 
Sede un informe acerca de las mutaciones y correc- 
ciones que debían introducirse en el Derecho eclesiás- 
tico a la sazón vigente; concediéndose, además, a los 
obispos de cada nación la facultad de escoger una o 
más personas doctas en Teología y cánones para ser 
agregadas al Cuerpo de consultores, así como la de 
designar con quiénes podía éste comunicarse en cali- 
dad de colaboradores. 

El 6 de Abril del mismo año 1904 la Comisión se 
dirigió a las Universidades exhortándolas a colaborar 
y participándolas era pensamiento de Su Santidad 
que se formase un Código, distribuído en artículos o 
cánones, a la manera de los modernos Códigos secula- 
res, y que, sin perjuicio de las modificaciones que se 
acordasen, constaría de una Parte general (con los títu- 
los: De Summa Trintlale el Fide Calholica; De consti- 
tuliontbus; De consueludine, y De rescriptis) y de cinco 
libros por este orden: De personis; De sacramentis; 
De rebus et locis sacris; De delictis et poents, y De 
tudicits. Con esto se resolvió la cuestión de si había 
de formarse una mera compilación del Derecho ecle- 
siástico no compilado o un Código de todo el Dere- 
cho eclesiástico, y se adoptó un plan dogmático digno 
de toda loa, en el que, como veremos, se introdujeron 
después modificaciones no siempre acertadas. 

Finalmente, el 11 del mismo mes y año se aprobó 
una Instrucción para la realización de la obra, según 
la cual: 1.2, el Código comprendería únicamente las 
leyes disciplinales, si bien pudiéndose tomar los prin- 
cipios del Derecho natural y del positivo revelado; 
2.%, se omitirian las leyes en desuso o abrogadas y 
se examinarían detenidamente las restantes, redu- 
ciéndolas a cánones que sólo contuviesen la parte dis- 
positiva, extractándolas todo lo posible sin perjui- 
cio de la fidelidad, debiendo indicarse a la Comisión 
las partes de ellas tomadas, con expresión exacta de 
la página, volumen y edición de donde se tomaran; 
3.?, en las cuestiones que se regían por la doctrina de 
los Doctores, se propondría la opinión más cierta y 
definitiva; 4.2, se indicaría la razón de toda mutación 
o renovación en el Derecho vigente, y 5.”, el Código 
seredactaría en latín, procurando que éste fuese «dig- 
no de lasagrada majestad de las leyes». 

Entre los trabajos preparatorios del Código del De- 
recho canónico ocupan lugar preeminente una serie de 
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Constituciones de reforma que, a la manera de Justi- 
niano y Gregorio IX, dictó Pío X, encaminadas a re- 
formar y fijar la disciplina en muchas materias, alla- 
nando el camino a los codificadores: y a la recepción 
del Código que se formase. Entre estas Constituciones 
merecen especial mención: la Commissum nobis, con- 
denando el veto en la elección de Papa; los decretos 
Ut debila y Recenti, sobre estipendios de misas; la 
Sede Apostolica vacanle, sobre facultades del Sacro Co- 
legio y elección del Romano Pontífice; el decreto Sa- 
cra Tridentina Synodus, sobre la Comunión frecuente 
y diaria; el Motu proprio Dei providentis, que, con 
los decretos Sacro-sanctae Dei Ecclesiae e Inter reli- 
quas, 1ij5 la disciplina sobre los regulares; el decreto 
Ne temere, sobre esponsales y matrimonio; la Consti- 
tución Sapienti consilio, que con otras disposiciones 
complementarias reorganizó las Sagradas Congrega- 
ciones, Tribunales y oficios de la Curia romana y fijó 
el procedimiento; la Promulgandi, que determinó lo 
relativo a la promulgación de las leyes eclesiásticas y 
estableció el 4cta Apostolicae Sedís parala publicación 
oficial de las mismas; el decreto A remotissima Eccle- 
sia, sobre la visita ad limina; el Maxima cura, estable- 
ciendo y dando forma a la remoción administrativa 
de los párrocos; el Motu proprio Supremae discipli- 
nae, reduciendo los días festivos; el Oranlavis diligen- 
tía, sobre fuero eclesiástico; la Constitución Divino 
afflatu, que, con el Motu proprio Abhinc duos annos, 
reformó el Breviario y el rezo de las horas, etc. 

2. Elaboración del Código. Comenzóse por formar 
el schema o plan general de todos los capítulos, distri- 
buyéndose éstos entre los consultores y colaboradores 
para que preparasen el schema de cada uno de ellos. 
Una vez esto hecho, se instituyeron Comisiones de con- 
sultores para examinar y discutir los schemas, manifes- 
tando cada uno su opinión por escrito en caso de disen- 
timiento. De igual modo fué discutido cada canon 
por los consultores, redactándose de común acuerdo, 
siguiéndose, en defecto de éste, la opinión de la mayo- 
ría (aunque consignóndose por escrito la opinión de 
la minoría), y, en caso de empate, el Derecho vigente. 
Se redactaban luego los cánones por una Comisión 
especial de consultores, que remitía copia de ellos a 
los otros para que enviasen su opinión por escrito. 
Todo ello se sometía a la Comisión Pontificia, la cual 
decidía, y en caso de grave discrepancia entre ella y 
los consultores en asunto de difícil solución, se oía a 
la Sagrada Congregación correspondiente. 

Para que el Código resultase más completo, y como 
si hubiese sido preparado por un Concilio Ecuménico, 
dispuso Pío X que a medida que se fuesen terminando 
sus libros, y una vez aprobados por la Comisión Pon- 
tificia, se fuesen sometiendo al juicio de todos los car- 
denales, obispos y prelados regulares del mundo cató- 
lico que suelen ser convocados al Concilio universal, 
En cumplimiento de esto, ya el 20 de marzo de 1912 
se les remitió un volumen impreso comprendiendo los 
libros 1 (Normae generales) y Y (De personis), al que 
siguieron: otro, el 1.2 de abril de 1913, con el libro HI 
(De rebus), en el que se reunierón las dos partes (De 
sacramentis y De rebus et locis sacris), que, según la 
comunicación dirigida a las Universidades, debían 
formar dos libros distintos, refundición que obedeció 
a formarse un libro (el I) con lo que debía constituir 
la parte general, y no quererse dejar de respetar el 
tradicional número de cinco; otro, el 1.2 de julio del 
mismo año, con el libro IV (De delictis el poents), y 
otro, el 15 de noviembre de 1914, con el libro V (De 
tudicits ecclestasticis). A cada envío acompañó una 
Circular de la Comisión Pontificia dando, de orden 
del Papa, las reglas siguientes: cada obispo podía 
llamar a uno o más clérigos para que examinasen los 
cánones, y redactaría las observaciones que le parecie- 
sen oportunas, en pocas palabras, por escrito y en 
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latín. Una vez que cada obispo hubiese realizado esto, 
se reunirían los de cada provincia, bajo la presidencia 
del metropolitano, para conferenciar sobre el particu- 
lar, cuidando cada metropolitano de recoger las obser- 
vaciones de sus sufragáneos, refundirlas de modo que 
no serepitiesen y enviarlas ala Santa Sede; si los sufra- 
gáneos no pudiesen asistir personalmente a la confe- 
rencia, debían enviar un delegado; si ni aun esto fuese 
lácil, podrían hacer sus observaciones por carta, y si 
aun esto ofreciese alguna dificultad, remitirlas direc- 
tamente a la Santa Sede. Todas ellas debían ser en- 
viadas a ésta dentro de los seis meses siguientes a la 
recepción del ejemplar, el cual se ordenaba a los obis- 
pos custodiar diligentemente, prohibiéndoles comunicar 
por escrito y oralmente los cánones en él contenidos 
a otras personas que a las que se adjuntasen para el 
examen. Todas las observaciones fueron recogidas e 
impresas, haciéndose en virtud de ellas bastantes mo- 
dificaciones en el Proyecto, incluso la de anteponer 
el libro De tudiciis al De delictis et poenis, imprimién- 
dose en un solo volumen todo el Proyecto así corre- 
gido, el cual se sometió a la revisión de ciertos carde- 
nales residentes en la Curia y a los Oficios de ésta, 
haciéndose por sus observaciones nuevas modificacio- 
nes, entre ellas la de cambiar el epígrafe De tudiciis 
ecclestasticis, que llevaba el libro 1V, por el De pro- 
cessibus. Con ello quedó el Código terminado. 

3. Confirmación y promulgación. Benedicto XV, 
que había sucedido en el solio papal a Pío X, fallecido 
en 1914, anunció en el Consistorio del 4 de diciembre 
de 1916 que el Código estaba concluido; y por la Cons- 
titución Providentissima Mater Ecclesta, fechada el día 
de Pentecostés (27 de marzo) de 1917, dirigida a los 
patriarcas, arzobispos, obispos y otros ordinarios, así 
como a los doctores y alumnos de las Universidades 
y de los Seminarios, lo promulgó, dándole fuerza de 
ley para toda la lelesta universal a partir del día de 
Pentecostés (19 de mayo) de 1918 inclusive, promul- 
gación que se publicó con toda solemnidad el 28 de 
junio de dicho año 1917, en una magna Asamblea 
reunida con tal objeto en el Vaticano. 


TI. — DescrIPCIÓN DEL CÓDIGO 


1. Nombre que lleva. Es el de CODEX IURIS CA- 
NONICI Pi X Pontificis Moximi tussu digestus, Be- 
nedicti Papae XV auctoritate promulgatus (Código del 
Derecho canónico, compuesto por mandato del Pon- 
tífice Máximo Pío X, promulgado por la autoridad del 
Papa Benedicto XV), habiendo querido el promulga- 
dor que así se nombrase para que constase el nombre 
del inmortal Pontífice a quien se debió la obra. 

2. Elementos que entraron en su formación. Todo el 
Derecho eclesiástico a la sazón vigente en materia dis- 
ciplinar de carácter general, y, por tanto, el Corpus 
turis canontci, el Concilio Tredentino, las Actas pon- 
tificias, los Decretos de las Sagradas Congregaciones 
y las Sentencias y decisiones de la Curia romana. A 
esto se han unido las obras de los autores, que se han 
tenido muy presentes, dejándose sentir en primer tér- 
mino el criterio de Wernz y también los de Sebastia- 
nelli y Lega, así como se nota la influencia de las obras 
de A. Pillet (Jus canonicum generale distributum in 
articulos, Pa ís, 1890), Colomiati (Codex turis ponti- 
ficit seu canonici, Turín, 1888-89, 1906) y Pezzani 
(Codex Sanctae C atholicae Romanae Ecclestae, Roma, 
1893-96), en la forma de disponer los cánones. 

3. Plan y contenido. El Código consta de cinco 
libros, los cuatro últimos divididos en partes y éstas 
en secciones; todos en títulos, que, también en los cua- 
tro últimos libros, se subdividen en capítulos y éstos 
en artículos; siendo la última subdivisión en cánones, 
por regla general subdivididos en párrafos numerados 
dentro de “cada canon. Así resulta el Código con 5 li- 
bros, 15 partes, 8 secciones, 107 títulos, 156 capítulos, 
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57 artículos y 2414 cánones; siendo de advertir que 
ni todas las partes se subdividen en secciones, ni todos 
los títulos en capítulos, ni todos los capítulos en ar- 
tículos; siendo, por tanto, la división constante y ge- 
neral en libros, títulos y cánones. La numeración de 
los títulos es seguida en cada libro desde el principio 
al fin de éste, de modo que no se interrumpe por las 
subdivisiones en partes o secciones, aunque una de 
ellas comprenda varios títulos. Además, en ocasiones, 
al comienzo de una gran división figuran algunos cá- 
nones de carácter general, que no llevan epígrafe es- 
pecial. 

Las materias aparecen distribuidas del modo si- 
guiente: 

Libro 1. Normas generales, de carácter preliminar, 
divididas en seis títulos, que tratan, por su orden: de 
las leyes eclesiásticas, de la costumbre, del cómputo 
del tiempo, de los rescriptos, de los privilegios y de las 
dispensas. 

Libro II. De las personas, distribuyéndose la ma- 
teria en lres grandes partes, según las clases de perso- 
nas que distingue el Derecho eclesiástico, a saber: 

Parte 1.2 De los clérigos, subdividida en dos sec- 
ciones. 

Sección 12 De los clérigos en general, con seis títu- 
los, que tratan: el 1.?, de la adscripción; el 2.2, de los 
derechos y privilegios; el 3.2, delas obligaciones; el 4.*, 
de los oficios [con dos capítulos, el primero para la 
provisión (colación, elección, postulación) y el segundo 
para la cesación]; el 5.”, de la potestad ordinaria y de- 
legada, y el 6.%, de la reducción al estado laical. 

Sección 2,2 De los clérigos en particular, con dos 
títulos, que tratan, respectivamente: De la potestad 
suprema y de los que por Derecho eclesiástico son par- 
tícipes de la misma (Romano Pontífice, Concilio ecu- 
ménico, cardenales, Curia romana, legados, patriar- 
cas, primados, metropolitanos, Concilios generales y 
provinciales, vicarios y prefectos apostólicos, adminis- 
tradores apostólicos y prelados inferiores) y De la 
potestad episcopal y de los que participan de la misma 
(obispos, coadjutores y auxiliares de los obispos, Sí- 
nodo, Curia diocesana, Cabildos, consultores, Sede im- 
pedida o vacante y vicario capitular, vicarios foráneos, 
párrocos, vicarios parroquiales y rectores de iglesias). 

Parte 2.2 De los laicos, en la que, después de unos 
cánones de carácter generalísimo, siguen dos títulos 
dedicados a las Asociaciones de fieles, en general y en 
particular (Terceras órdenes, cofradías y pías uniones, 
archicofradías y uniones primarias), respectivamente. 

Libro I11. De las cosas, quetiene seis partes, asaber: 

Parte 1.4 De los Sacramentos (regulándose la disci- 
plina de los siete en un título para cada uno), con un 
título final dedicado a las sacramentales, 

Parte 2.4 Delos lugares y tiempos sagrados, con dos 
secciones, una para los lugares (iglesias, oratorios, al- 
tares y sepultura) y otra para los tiempos (días festi- 
vos, y abstinencia y ayuno) y sendos títulos para cada 
uno de aquéllos y éstos. 

Parte 3.2 Del culto divino, con títulos en que se tra- 
ta de: la Eucaristía, los santos, las procesiones, las 
vestiduras sagradas, los votos y los juramentos. 

Parte 4.2 Del Magisterio eclesiástico, también divi- 
dido en títulos, en los que se regula lo referente a pre- 
dicación, seminarios, escuelas, censura y prohibición 
de libros y profesión de fe. 

Parte 5.2 Delos beneficios y otros institutos eclesiás- 
ticos no colegiados, regulándose en el título dedicado 
a los primeros toda la materia beneficial; y 

Parte 6.2 Delos bienes temporales de la Iglesia (ad- 
quisición y administración de los bienes eclesiásticos, 
contratos, fundaciones piadosas). 

Libro IV. Delos procesos, dedicado, como esta de- 
nominación lo indica, al Derecho procesal de la Igle- 
sia, que se regula en las tres partes siguientes: 
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Parte 1.2 - De los juicios, con dos secciones, dedicadas: ! 
la primera, a los juzcios en general (Tribunales y proce- 
dimientos en general), y la segunda, a las normas pecu-' 
liares de ciertos juicios (transacción, compromiso, jui- 
«cio criminal, causas matrimoniales y causas contra la 
sagrada ordenación). 

Parte 2.2 De las causas de beatificación de los siervos 
de Dios y de canonización de los beatos; y 

Parte 3.2, que viene a regular ciertos procedimientos 
especiales (Del modo de proceder en algunos expedien- 


tes, negocios o sanciones penales aplicables), que son: 
la remoción y traslación de párrocos, los procedimien- 
tos contra clérigos no residentes o concubinarios y pá- 
rrocos negligentes, y las suspensiones ex informata 
conscientia. 

Libro V. Delos delitos y las penas, que contienen el 
Derecho penal eclesiástico, dividido en tres partes: 

Parte 1.2 Delos delitos en general (naturaleza del 
delito y divisiones del mismo, imputabilidad y circuns- 
tancias modificativas, y conato de delito). 

Parte 2.2 De las penas, con dos secciones, una para 
regularlas en general y otra para regularlas en par- 
ticular (penas medicinales o censuras, penas vindica- 
tivas y remedios penales y penitencias); y 

Parte 3.2 De las penas para cada delito (delitos con- 
tra la fe y la unidad de la Iglesia, la religión, las auto- 
ridades, las personas y las cosas eclesiásticas, la vida, 
la libertad, la propiedad, la buena fama y las costum- 
bres; delito de falsedad; delitos en la administración 
o recepción de Sacramentos, delitos contra las obliga- 
ciones propias del estado clerical o religioso, en la co 
lación, recepción y dimisión de dignidades, oficios y 
beneficios, y abuso de potestad u oficio ec esiásticos). 

Al cuerpo del Código precede la Constitución Pro- 
uidentissima, por la cual se promulga, y la Profesión 
de fe. Al final del Código se insertan ocho documentos 
complementarios, que son: 1.%, Constitución Vacante 
Sede Apostolica, dada por Pío X el 25 de diciembre 
de 1904, sobre atribuciones del Sacro Colegio, Congre- 
gaciones y Oficios en caso de tal vacante, exequias del 
Romano Pontífice difunto y elección del nuevo, con 
prohibición del veto; 2., Constitución Commissum 
nobts, también de Pío X, el 20 de enero de 1904, pro- 
hibiendo el veto, a cuya prohibición se refiere la ante- 
rior; 3.2, Constitución Praedecessores nostri, dada por 
León XIII el 24 de mayo de 1882, igualmente sobre 
vacante de la Sede Apostólica y elección de Papa, 
Constitución a la que va unida una /nsirucción: que 
debía observar el Sacro Colegio mientras durare la 
ocupación de Roma por las tropas saboyanas, y que 
hoy ha debido perder mucha de su aplicabilidad por 
consecuencia del Tratado de Letrán en el que Italia 
ha reconocido la independencia de la Ciudad del Va- 
ticano; 4.2, Constitución Cum 1llud, de Benedicto XIV, 
el 14 de diciembre de 1742, sobre provisión de parro- 
quias por concurso y apelación contra las resoluciones 
en éste; 5.2, Constitución Sacramentum Poenttentiae, 
del mismo Benedicto XIV, el 1.? de junio de 1741, 
sobre el delito de solicitación ad turpta; 6.2, un frag- 
mento de la Constitución Altitudo, de Paulo TI, el 
1.2 de junio de 1537, sobre matrimonio de infieles 
convertidos al Catolicismo en el caso de que hubieran 
tomado antes varias esposas (elección de la primera, 
y, caso de no recordarlo, una sola de ellas); 7.?, frag- 
mento de la Constitución Roman: Pontificis, dictada 
por Pío V el 2 de agosto de 1571, dando, en el caso 
anterior, preferencia a la mujer que haya también 
recibido el bautismo, y 8.”, fragmento de la Constitu- 
ción Populis, de Gregorio XIII, el 25 de enero de 1585, 
concediendo a los infieles convertidos el que puedan 
celebrar matrimonio religioso con otra persona sin 
necesidad de previa interpelación al cónyuge infiel, 
cuando éste se halle ausente y no pueda ser advertido 
legítimamente o no conteste dentro del plazo señalado 
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en el aviso. Todos estos documentos, a los que hace 
referencia en diversos lugares el Código, son dejados 
en vigor por éste. | 


I11.—AUTORIDAD, EDICIONES Y JUICIOS DEL CÓDIGO 


1. Autoridad del Código: límites de la misma. La 
autoridad del Código del Derecho canónico es plena 
como ley para la Iglesia universal, pues así lo esta- 
blece la Constitución por la que fué promulgado; pero 
esa autoridad tiene ciertos límites impuestos por el 
mismo Código en sus primeros cánones (1. a 6.>), lí- 
mites que se refieren al espacio, la materia, el tiempo 
y el Derecho anterior a él. 

a) En el espacio, el Código no obliga a la Iglesia 
oriental sino en las cosas que por su propia naturaleza 
afectan a ésta (canon 1.*), cosas que son: 1.?, los pre- 
ceptos dogmáticos (pues, aunque pocos, algunos con- 
tiene el Código; v. gr., los relativos a la potestad de la 
Iglesia y del Romano Pontífice, la división en cléri- 
gos y legos, la unidad e indisolubilidad del matrimo- 
nio); 2.2, los que expresamente mencionan a los orien- 
tales o les prescriban algo (por ejemplo, el canon 98, 
que trata de las personas en orden a los diferentes 
ritos), y 3.*, los que les obliguen implícitamente por 
estar la disposición de que se trate fundada inmedia- 
tamente en el Derecho divino (v. gr., la prohibición de 
apelar al futuro Concilio). 

b) En orden a la materia, el Código nada deroga 
(ni podía derogar) del Derecho divino natural o posi- 
tivo (canon 6.”, núm. 6.2, 12m fine), ni, salvo manifesta: 
ción expresa (lo que sólo se hace excepcionalmente), de 
las leyes litúrgicas. 

c) En el 1empo, y por virtud del principio de irre- 
troactividad de las leyes, que €l Código acepta (ca- 
non 10), el Código mantiene los derechos adquiridos 
al amparo de la legislación anterior, aunque no los 
reconozca nuevos para lo futuro, y por eso declara; 
1,2, que quedan subsistentes los Concordatos celebra- 
dos, como si el Código no se hubiera publicado (c:- 
non 3.%, y 2.”, que también lo quedan íntegramente, 
salvo que sean expresamente revocados, los derechos 
adquiridos y los privilegios e indultos concedidos por 
la Sede Apostólica antes de la “vigencia del Código, 
tanto a personas físicas como -morales, siempre que 
dichos derechos, privilegios e indultos continuasen 
usándose y no hubiesen sido revocados con anteriorj- 
dad al mismo Código (canon 4.>). 

d) Finalmente, el Código sólo deroga las leyes an- 
teriores a él en cuanto se Opongan a sus prescripciones 
o esa derogación se haga expresamente para cada caso 
particular; por lo que queda en pie el Derecho ante- 
rior (y aun las Obras de los autores que lo exponen) 
como elemento de interpretación, hasta el punto de 
que- debe ser seguido ese Derecho en la parte en que 
un canon no se conforme con él, si en la Otra parte se 
conforma, y aun en el caso en que se dude si un canon 
discrepa O no de ese Derecho, a condición de que la 
materia de que se trate sea de una ley contenida ex- 
plícita o implícitamente en el Código. 

2. Ediciones del Código. La primera edición ofi- 
cial y auténtica, o de publicación, ha sido la hecha 
de una sola vez en el número de Acta Apostolicae Sedis 
correspondiente al 28 de junio de 1917, número que 
constituve la II parte del volumen IX de dicho pe- 
riódico (Roma, Typis polyglotis Vaticanis, 1917), com- 
prendiendo 521 páginas, incluidos los Documentos y el 
índice. En esta edición se deslizaron bastantes erratas, 
algunas de ellas importantes, por lo que, con fecha 17 
de octubre del mismo año, se hizo la corrección oficial 
de las mismas por la Secretaría de Estado del Vati- 
cano, insertándose en el número 11 de Acta Aposto- 
licae Sedis, correspondiente'al 2 de noviembre; desli- 
zándose una errata que aparece corregida en las edj- 
ciones que se indican a continuación, 
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En 1918 (aunque llevando la fecha de 1917) apa- 
recieron otras tres ediciones, hechas también en la 
imprenta del Vaticano, que hay que considerar ¡igual- 
mente como oficiales, a saber: 1.2, en 8. (165 Xx 26 
centímetros), con prólogo (líneas generales de la Histo- 
ria exteuna de las Colecciones de Derecho eclesiástico y 
de la formación del Código), notas completísimas de las 
fuentes de donde se ha tomado cada canon (que ya 
se insertaron en el Schema del Código enviado a los 
prelados) e índice analíticoalfabético, por el cardenal 
Pedro Gasparri (en total XLVII-777 páginas); 2.2, en 
12.2 (12 x 19% cm.), con solo el prólogo y el índi- 
ce alfabético del mismo autor (XXXII-870 páginas), y 
3.2, en 18.2 (95 x 15 cm.), también sin las fuentes 
(XLV111-1200 páginas). Todas las ediciones están en 
latín. 

, Se ha prohibido imprimir de nuevo ni verter a otra 
lengua el Código sin permiso de la Santa Sede, el cual 
no se ha concedido todavía. 

3. Juicio. Trabajo ingente, realizado en relativa- 
mente poco tiempo, lo que fué posible gracias a la 
sabia ordenación de las tareas, es digno de toda loa 
por haber venido a satisfacer la imperiosa necesidad, 
por todos sentida, de recoger el Derecho eclesiástico 
esparcido en centenares de volúmenes. En general, la 
Obra en sí es también digna de su objeto y merecedo- 
ra de alabanza, especialmente por haber adoptado la 
forma de los Códigos modernos (llevando al Derecho 
eclesiástico la sistematización y el progreso a que se 
había llegado en los Códigos seculares) y por lo com- 
pleto de su contenido. Como obra humana al fin, no 
carece de defectos, siendo los principales: 

1.2 Su nombre de Código del Derecho canónico, eñ vez 
de Código del Derecho eclesiástico, que sería más pro- 
pio y más científico, ya que canónico, en sentido lato, 
lo es todo Derecho, pues todo Derecho consta de re- 
glas (canon = regla) y en sentido estricto lo es única- 
mente el formulado por los Concilios; mientras que 
on la otra denominación (que se encuentra algunas 
veces en el cuerpo del mismo Código) no hay lugar a 
duda y se indicaría de un modo totalmente exacto 
la clase y el carácter del Derecho de la Iglesia. 

2.” El plan, Este es digno de alabanza por haber 
seguido el dogmático, apartándose del de las Decre- 
tales, para seguir más el del Derecho romano (perso- 
Nas, cosas y acciones) y de los autores desde Lancel- 
lottiz pero indudablemente era más lógico y científico 
el adoptado en el primitivo proyecto, en el que se 
anteponía el Derecho penal substantivo al Derecho 
adjetivo o procesal, al paso que en el Código se hace 
lo contrario, de modo que se trata de la aplicación de 
los preceptos antes de conor:erse éstos. Además, en el 
“libro I, ni se contienen todas las normas generales, 
ni todas las que se contienen tienen este carácter, ha- 
biendo materias propias de otros lugares y faltando 
sistematización interna (así, se trata de los rescriptos 
después de los cómputos de tiempo; se hace un título 
con las dispensas, que debieran tratarse en el de las 
leyes, etc.). En el libro 11 falta correlación entre los 
cánones preliminares y las tres partes en que el libro 
se divide; se trata de los oficios eclesiásticos, que de- 
bieran llevarse al libro III junto a los beneficios evi- 
tando amputaciones y repeticiones, y se regula lo re- 
lativo a potestad ordinaria y delegada en título inter- 
medio entre el dedicado a los o,icios y el a la reducción 
de los clérigos al estado laical, cuando estaría mejor 
entre las normas generales. En el libro III se compren- 
den, con el epígrafe común de cosas, los Sacramentos, 
los beneficios, el magisterio eclesiástico, los ayunos, 
y hasta las fundaciones, formándose un complejo de 
materias heterogéneas, muchas de las cuales tendrían 
lugar más adecuado en otros libros (v. gr., las fun- 
daciones, las escuelas, universidades y seminarios, al 
tratar de las personas), debiendo haberse formado 
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con las restantes dos libros, el de Sacramentos y sa- 
cramentales y el de Bienes temporales. En el libro 
IV no hay bastante sistematización interna, y lo mis- 
mo ocurre en el Lbro V con la clasificación de los 
delitos. 

El estilo no merece tan acres censuras como algunos 
han dirigido al Cócigo, siendo indudablemente supe- 
rior al de lus compilaciones y leyes de la Edad Media, 
y bastante claro, pero desigual en unos libros con re- 
lación a otros; y abundan los neologismos, en ocasiones 
el lenguaje es más propio de un literato que de un le 
gislador, tanto. por los circunloquios como por la falta 
de precisión jurídica y las expresiones no imperativas, 
sino de simple deseo, recomendación o alabanza. 

Pero en lo que el Código es más digno de censura es 
en dejar vivo todo el Derecho anterior a él, pues obliga 
a recurrir al mismo para interpretarlo y aun para 
encontrar la regla aplicable en caso de que se dude si 
un canon está o no conforme con aquel Derecho, lo 
que hubiera podido evitarse declarándolo derogado en 
bloque en materia disciplinar y ordenando que en caso 
de duda o de laguna que no pudiese llenarse por los 
procedimientos que el mismo Código establece en sus 
cánones 18 (texto y contexto, lugares paralelos, fin 
y circunstancias de la ley e intención del legislador) 
y 20 (analogía y principios generales del Derecho), se 
recurriese al legislador para obtener la norma, con lo 
que se evitarían interpretaciones arbitrarias, curialis- 
mos y sutilezas. 

Comision de interpretación del Código. Así lo consi- 
deró sin duda Benedicto XV, el que, para evitar tales 
inconvenientes, siguiendo el ejemplo de Pío IV al crear 
la Sagrada Congregación del Concilio, creó, por su 
Motu proprio Cum iuris canonici, el 15 de septiem- 
bre de 1917, una Comisión de cardenales y consultores, 
a la que reservó la interpretación auténtica del Código. 
con obligación de consultar, en materias graves, a las 
Sagradas Congregaciones respectivas y facultad de oír 
a los consultores de éstas, Comisión que por resolución 
del 9 de diciembre del mismo año acordó no contestar 
a las dudas propuestas por particulares, si no se pro- 
ponen por medio de los Ordinarics o de los superiores 
principales de las Ordenes religiosas; y para asegurar 
mejor el fin a que se tiende, se prohibe a las Sagradas 
Congregaciones dar nuevos decretos generales fuera 
del caso de grave necesidad de la Iglesia, y aun esto 
con aprobación del Papa y publicándose los nuevos 
decretos en Acta Apostolicae Sedis, debiendo la Co- 
misión de interpretación sacar de ellos los cánones 
oportunos, que se añadirán al Código, sin variar la 
numeración, mediante las partículas bis, ter, etc., pu- 
blicándose también estos cánones en Acta. La labor 
de la Comisión ha sido muy intensa, echándose de 
menos una edición del Código en que esa labor apa- 
rezca, así como una traducción del Código en idioma 
español. 

* CODIGORO. Geog. Son notables en esta pobla- 
ción italiana las grandiosas obras de saneamiento de 
la comarca que se han efectuado y que abarcan 54,000 
hectáreas. Las primeras tentativas se efectuaron en 
el siglo xv y más tarde, en el siglo xv1, el duque Al- 
fonso II de Este emprendió importantes trabajos, pera 
fueron destruidos a los ochenta años, y hallándose el 
terreno bajo el nivel del mar, las aguas se enseñores- 
ron nuevamente de la llanura. Las actuales obras da- 
tan de 1872 y, con más intensidad, desde 1905, ha- 
biendo sido terminados en 1911, Los canales tienen 
una long. total de 528 kms. y ocupan una super- 
ficie de 728 hectáreas. Es muy notable en los alrede- 
dores de esta población la abadía de Pomposa, del 
siglo 1x, si bien en el siglo x fué construído de nuevo 
el convento, dotándole de mayores proporciones. (Véa- 
se PomPOsA, t. XLVI, págs. 232 y 233). 

CODÍN. m. Sal. Manga estrecha del jubón, 
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CODINA. f. Sal. Especie de ensalada que se hace 
con castañas cocidas. 

CoDINA (ARTURO). Biog. Jesuíta, historiador, crítico 
y notable latinista, n. en Palafrugell (Gerona) el 11 

* de octubre de 1867. Entró en la Orden el 28 de marzo 
de 1885. Su educación eclesiástica se desarrolló conse- 
cutivamente entre españoles (Veruela, Zaragoza), fran- 
ceses (Uclés, Cuenca, jesuítas desterrados de Francia, 
provincia jesuíta de Toulouse), alemanes (Valkenburg, 
Holanda, jesuitas desterrados) e ir- 
landeses (Dublin). Recibió las sagra- 
das Órdenes en Valkenburg en 1902. 
Después de enseñar letras humanas 
en Veruela, está desde 1914 consa- 
grado a Monumenta historica societa- 
lis Jesu, que ha dirigido, y a la edi- 
ción crítica de los principales auto- 
res de la misma Compañía, princi- 
piando por los escritus de san Igna- 
cio de Loyola. El mejor trabajo de 
este autor es el volumen Exercitia 
spiritualia Sancti Ignatit de Loyola el 
eorum directoria (Madrid, 1919), de 
la serie Monumenta ignaliana de la 
usan colección mencionada. Sigue a 
éste en mérito el libro Los orígenes 
de los ejercicios espirituales de san Ig- 
nacio de Loyola (Barcelone, 1926), pu- 
blicado en Biblioteca histórica de la biblioteca Balmes. 
Ambas obras son fundamentales para escribir acerca 
de los famosos Ejercicios, y han sido muy recomenda- 
das por su crítica. 

CODINGTON. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de la Dakota del Sur. Tiene 701 mi- 
llas cuadradas inglesas y 16,549 h. según el censo de 
1924. 

CODIOFILO. m. Bot. El género Codiophyllum 
de Gray comprende una sola especie marina africana 
de algas codiáceas, llevada después a Jas gratelupiá- 
ceas. 

CODISOTTO. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Reggio Emiliz, círc. de Guastalla, mun. de Luzzara; 
900 h. 

CODITES. m. Bot. Género fundado por Sternberg 
para impresiones en las pizarras de Solenhofen; vor 
su aspecto parecen más a las esponjas que a las algas. 

CODIVERNO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
circ. de Padua, mun. de Vigonza; 800 h. 

CODIVISIÓN. f. Lóg. División coordenada. El 
primer grado de desintegración de un todo constituye 
la división propiamente dicha. Si les partes que resul- 
tan de esta primera división son susceptibles todavía 
le una nueva división, esta segunda división en rela- 
ción con la primera se llama subdivisión y con rela- 
ción a la otra u otras partes que también se subdivi- 
den se llama codivisión. En las formas 4 = B+C, 
B=r+pyC=s+t r+pys+! son codivisio- 
nes de la división B +C. Cuanto se ha dicho de la sub- 
división en la ENCICLOPEDIA es aplicable a la teoría 
lógica de las codivisiones. La codivisión, como la sub- 
codivisión, no procede sino en aquellos casos en que 
sea precisa para la claridad y distinción de las ideas, 
Las nuevas divisiones innecesarias contribuyen « 
aumentar la confusión y el desorden mental. 

* CODO. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Zaragoza cuenta 1,140 h. de hecho 
3 1,163 de derecho. 

CODOCOYPA o CoDocovru. f. Bot. Nombre vul- 
gar chileno de Myoschilos oblongus, de la familia de 
los santaláceas, y cuya raíz se usa para ayudar al par- 
to y las hojas como purgante suave en vez del sen, 

CODOFORMO. m. Terap. Las propiedades cal- 
mantes de la codeína se asocian a las del bromoformo 
en un solo preparado. Se emplean, además, como si- 
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nérgicos el acónito y la belladona, haciendo entrar la 
terpina y el benzoato sódico como aglutinantes. Se 
presenta en tabletas, de las que se toman cinco al día 
en la tos seca y espasmódica, ; 

CODOGNO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Parma, círc. de Borgotaro, mun. de Albareto di Bor- 
gotaro; 500 h.  ” 

CODOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la pruv. y 
círc. de Salerno, mun. de Castel San Giorgio; 600 h. 


Codigoro. — Establecimiento hidróvoro que ha saneado 
los valles palúdicos 


CODOLO. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Massa Carrara, círc. de Pontremoli, mun. de Zeri; 
450 h. 

CODONANTINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de 
plantas gesneriáceas cirtandroideas columneas, con las 
celdas de las anteras divergentes, redondeadas, separa- 
das por un conectivo ancho y que se abren por aguje- 
ros irregulares. Unico género Codonanthe. 

CODONIOIDEAS. fÍ. pl. Bo!. Subfamilia de 
muscíneas hepáticas yunguermaniáceas anacroginas, 
con cápsula dehiscente y elaterios bien desarrollados, 
órganos sexuales en el dorso o en la punta de váste- 
gos ordinarios, elaterios en la base de la cápsula o 
caedizos, frondosas o dísticas, siempre con rizoides, 
cápsula esférica, cuadrivalva O irregularmente dehis- 
cente, pared de la cápsula de varias capas y las célu- 
las internas con fibras anilladas. Comprende ocho gé- 
neros, 

CODONÓCERA. f. Entom. (Codonocera G-_ Bra- 
dy). Género de crutáceos entomostráceos del orden 
de los ostrácodos, familia de los. cipridínides y tri- 
bu de los cipridininos. Se han descrito más de siete 
especies; es del Archipiélago Malayo el tipo C. poly- 
gonia G. W. Miúll. 

CODONOCRINUM. m. Bo!. Sección del género 
Crinum en las plantas amarilidáceas. 

CODONODESMUS. m. Bot. Género de Stein 
y sinónimo de Desmarella de Kent, en los flayelados 
craspedomonadáceos, 

CODONOECA. f. Bot. Género de Clark con dos 
especies de agua de mar y dulce; flagelados oicomona- 
dáceos. 

CODONOECINOS. m. pl. Bot. Kent y Bútschli 
reunieron los géneros de flagelados oicomonadáceos 

:Codonoeca y Platyiheca en una familia particular de 

ycodonoecinos próxima a los cercomonadinos; nero la 
rormación de teca no le parece para ello carácter su- 
ficiente a Senn. 

CODONOLEPIS. m. Paleont. (Codonolepis.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de 
los salmónidos. Existen abundantes escamas aisladas 
en la caliza del Pláner de Sajonia y de Bohemia. 

CODONOSIGA. f. Bol. Género de Clark con dos 
especies de agua dulce y marina; son flagelados cras- 
pedomonadáceos monosigeos, 


266 


CODONOSIGINOS. nm. pl. Bot. Flagelados pro- 
tomastigíneos craspedomonadáceos monosigeos, de in- 
dividuos desnudos o envueltos en jalea, no en teca 
sólida. Género tipo Codonosiga. 

CODONOSIGOPSIS. m. Bol. Género de Robin 
y Senn, con una sola especie de agua dulce; son flage- 
lados craspedomonadáceos diplosigeos. 

* CODOÑERA (La). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 1,910 h. 
de hecho o 1,223 de derecho. 

CODORNIU (JuLia). Biog. Escritora española, 
nacida en Manila el 28 de octubre de 1854, donde su 
padre, Antonio Codorniu y Nieto, desempeñaba un ele- 
vado cargo en el Cuerpo de Sanidad militar. Muy niña 
comenzó a demostrar sus aficiones literarias, y en 1878, 
separada de su esposo después de un matrimonio des- 
graciado, decidió consagrarse a las letras, y comenzó a 
publicar algunas de las producciones que hasta entonces 
leía manuscritas entre familia y amigos. Con el seudó- 
nimo de Baronesa de Aguirre fué entonces primera re- 
dactora de El Album del Tocador, y en dicho periódico 
publicó sus traducciones El primer impulso y La caja de 
rapé. Directora de dicha publicación, tradujo varias 
obras del francés, que fueron publicadas por diversos 
periódicos, y en 1882 fué nombrada primera redactora 
de La Moda Ilustrada, En los folletines de La Correspon- 
dencia de España aparecieron luego dos correctas tra- 
ducciones del francés y más tarde pasó a ser primera re- 
dactora de Crónica de la Moda y de la Música.:Se le 
deben los volúmenes de poesías Mis versos y Ensayos 
poéticos; la novela El tipo soñado; la obra religiosa 
Doctrina explicada; el episodio dramático El crimen de 
Belchite, y las dos series Los pecados capitales y Los 
mandamientos del Señor, conjunto de cuadros sociales 
de notable interés. Cítanse entre los mejores artículos 
de esta escritora: La buena madre; Higiene del corsé; 
El don de la sabidurta; Todos somos médicos; La mujer 
influyente; ¡Muerto de amorl, y La prostitución tolera- 
da; y de sus poesías citaremos como más notables: Pa- 
blo guardando el sueño de Virginia; Lamentos de una 
huérfana; El alma; Un consuelo; Serenata; Irene ena- 
morada; Desilusión de un amante; Ayer y hoy; Una 
perla; El matrimonio; Mi existencia; Ante mi htjo en- 
fermo, etc. 

CODORNIU DE LA MATTA (ANTONIO). Bog. Escritor 
español, n. en Madrid el 18 de agosto de 1871. Hijo 
de Antonio Codorniu y Nieto, estudió el bachillerato y 
parte de la carrera de abogado en la Universidad Cen- 
tral, teniendo que abandonarla a la muerte del autor de 
sus días, para dedicarse a la Agricultura, que fué la pro- 
fesión que abarcó su padre cuando se retiró de la vida 
de médico. Ya en esta época había pertenecido Copor- 
NIU DE LA MATTA a la Juventud Literaria, sociedad 
científica y literaria que fundó en Madrid José Oria 
de Rueda. En la Agricultura trabajó mucho y con re- 
sultado, haciendo una obra meritoria y útil, pues 
transformó terrenos incultos, que sólo servían para 
caza, en granjas agrícolas de gran producción, levan- 
tando en ellas edificaciones bajo su dirección, sin con- 
curso de arquitectos. Después dedicóse a la Literatura, 
a la que siempre había tenido gran afición, publicando 
dos tomos de poesías, uno de ellos con prólogo del emi- 
nente escritor Antonio Zozaya, y tres novelas: Deber 
y amor; Corazón y abolengo, y Pepucha «a Serranillan, 
que fueron muy bien juzgadas por la crítica. La novela 
Corazón y abolengo le fué pedida por una casa ameri- 
cana de películas, no habiendo accedido el autor. 

* CODORNIU Y STÁRICO (RICARDO). Biog. Inspector 
general de Ingenieros de Montes, n. en 1846 v m, en 
Murcia el 26 de septiembre de 1923. Fué fundador de 
los trabajos hidrológicoforestales iniciados en España 
por R. O. del 3 de febrero de 1888, y el alma del Ser- 
vicio Hidrológicoforestal organizado por R. D. del 7 
de junio de 1901. En los varios folletos, resúmenes de 
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los trabajos hidrológicoforestales efectuados por el 
Estado; en la Memoria presentada al IX Congreso 
Internacional de Meteorología, Climatología y Geolo- 
gía celebrado en Madrid en octubre de 1913, y en la 
obra Apuntes relativos a la re- 
población de la sierra de Es- 
puña, escritos por el propio 
CODORINU, se deja ver lo mu- 
cho que trabajó al frente de 
este importante servicio. Los 
méritos oficiales le hicieron 
acreedor a la gran cruz de 1sa- 
bel al Católica, a la gran cruz 
del Mérito Agrícola y a la 
encomienda de la de Alfon- 
so XII, con que fué condeco- 
rado. Al concedérsele la gran 
cruz del Mérito Agrícola, la 
ciudad de Murcia le tributó 
un solemne homenaje. A su 
intensa labor como escritor hay que añadir la colabo- 
ración que prestó a varias revistas, entre ellas España 
Forestal, Revista. de 
Montes, Madrid Cien- 
lífico e Ibérica. Tam- 
bién escribió varios 
folletos sobre el es- 
peranto, ponderando 
la. importancia de la 
adopción de un idio- 
ma auxiliar interna- 
ciona] para el pro- 
greso científico, y co- 
mentando lo que el 
tal idioma influiría 
en el progreso de la 
Agricultura, indus- 
tria y comercio de 
España. Sostenía co- 
rrespondencia en este 
idioma con muchos 
esperantistas. El úl- 
timo folleto que es- 
cribió es el titulado 
El secreto de la dicha. 

* CODORNIZ. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Segovia cuenta 619 h. de 
hecho o 651 de derecho. 

CODORNO. m. Sal, Rescaño de pan; cantero, 

CODORRO, RRA. adj. Sal. Dícese de la persona 
terca; Ú. t..c. s. 

* CODOS. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Zaragoza cuenta 981 h, de hecho 
o 982 de derecho. Hoy corresponde al p. j. de Cari- 
ñena. 

* CODOSERA (La). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Badajoz cuenta 2,299 h. 
de hecho o 2,321 de derecho. 

CODRINGTON (IsaBEL). Bog. Pintora inglesa 
contemporánea. Cuando empezó a pintar cayó bajo 
la influencia artística de los Burne- Jones, Rossetti y 
Millais; abandonó luego el arte, absorbida por los cui- 
dados de la familia, y al volver a sus lienzos y colores 
halló que el arte había avanzado enormemente, pero 
que su técnica y su concepción corrían parejas con los 
avances logrados por el arte. Su obra es masculina 
por su sinceridad y determinación, como la de Brang- 
wyn y Epstein, pero es profundamente clásica en su 
estilo. Sus mejores composiciones son: La taberna 
(1919); La tienda de modistería (1923), en el Museo Mu- 
nicipal de Hull; la Cantina francobrilánica en Vitry-le- 
Francois (Museo Imperial de la Guerra), y Vendedor de 
frutas, con el cual ganó mención honorífica en el Salon 
de Artistas franceses (1925). Sus obras figuraron en la 


Ricardo Codorniu 


Busto de Ricardo Codorniu 
(Del monumento erigido a su 
memoria en el Retiro, Madrid) 
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Exposición Femenina organizada en el Olimpia por el | of Short Story Writing; low to Write Fiction; The Art 


Daily Express. 
Bibliogr. L. G. R, H., The Art of Isabel Co- 
dringion, en The Studio (15 de octubre de 1925). 


La cantina francobritánica en Vitry le Frangois, por Isabel Codrington 


CODUJO. m. 4r. MUCHACHO. || 47. fam. Persona 
de poca estatura. 

CODUJÓN. m. 4r. Cocujón. 

CODURO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Parma, círc. de Borgotaro, mun. de Borgo San Donni- 
no; 1,300 h. 

CODY. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Wyoming, condado de Park; 1,242 h, según el censo | 
de 1920. j 

Copy (CLaubIo CARR). Biog. Matemático norteame- 
ricano, n. en Covington (Georgia) el 5 de noviembre de 
1854. Se educó en el Colegio Emory de Oxford (Geor- 
gia) y en la Universidad de Cornell; desde 1879 hasta 
1916 fué profesor de Matemáticas, y de 1906 a 1916 
decano de la Universidad del Sudoeste. En aquella 
última fecha se retiró de la enseñanza. Era doctor 
en Filosofía; dirigió la Methodist Historical Quarterly 
de Texas; fué delegado de la iglesia metodista episco- 
pal en las Asambleas Federales de las Iglesias Cristia- 
nas (1916 y 1920), miembro de las Conferencias Ge- 
nerales de la Iglesia metodista episcopal (1894 y 1918), 
y autor de Life of Dr. Mood y Elements of Plane and 
Solid Geometry. 

* Copy (GUILLERMO FEDERICO). Biog. Célebre aven- 
turero americano, conocido con el nombre de Búffalo 
Bill, m. en Denyar (Colorado) el 10 de enero de 1917. 

Copy (Hiram ALFREDO). Bog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Cody (Nueva Brunswick), en el Canadá, 
el 3 de julio de 1872. Se educó en el Colegio Real de 
Nueva Escocia, y ha publicado, entre otras cbras, las 
siguientes: Aposile of the North, Memorias de Guiller- 
mo Carpenter Bompas (1908); The Frontiersman. A 
Tale of the Yukon (1910); Fourth Watch (1911); On 
Trail and Rapid by Dog-Sled and Canoe (1910); The 
Long Patrol (1912); The Chief of the Ranges (1913); 1f 
Any Man Sin (1915); Rod of the Lone Patrol (1916); 
Under Sealed Orders (1917); The Touch of Abner (1919); 
Glen of the High North (1920); Jess of the Rebel Trail 
(1921); The Kimg's Arrow (1922); The Trail of the Gol- 
den Horn (1923); The Master Revenge (1924), y Songs 
of a Bluenose (1925). 

* Copy (SerwIN). Bog. Crítico americano, n. en 
1868. Fundó una escuela de inglés, presidió el Instituto 

de orientación del trabajo y redactó los tests oficiales 
para la selección profesional. Es autor de The Art 


of Writing and Speaking the English Language; Story 


Writing and Journalism (1905); Dictionary of Errors 
(1905); How to Read and What lo Read (1905); Busi- 
ness Correspondence and Ádverlise- 
ment Writimg for Business Men (1904- 
1906), método ideado por el autor; 
Success in Leiter Writing (1906); How 
to Do Business by Lelter (1908); How 
to Do Business by Letter and Adver- 
tising (1911); Literary Composition 
(1912); Business Practice up to Date 
(1913); How o Deal wth Human Na- 
ture 1n Business (1915); 100 %/o Speller 
(1915); 100 0/o Self Correciing Course 
in English (1918); Commercial Tests 
and How to Use Them (1919); How lo 
Do Business by Letler (1921); Business 
Ability Development Course (1923); 
Fundamentals of Business, con W. M. 
Jackson (1923), y Poe. Man, Poet and 
Creative Thinker (1924). L. Chambon-' 
naud ha traducido en francés L'art 
de fatre des affaires par letire el par an- 
nonce (París, 2.2 ed., 1919); y J rge 
Mis, L'arl de vendre, lecciones de psi- 
cología aplicada (París 1919. Le de- 
bemos también cuatro volúmenes de 
The World's Best Series (1902-05); The 
Best Tales of Poe; The Best Poems and Essays of Poe 
(1903), y The Nuts chell Library (12 t., 1907). 

COE (Fanny 1.). Brog. Escritora norteamericana, 
nacida en Boston (Massachusetts). Se educó en las 
escuelas públicas de su ciudad nativa y se dedicó a las 
bellas letras, cultivando la novela y el ensayo moral. 
Son sus escritos más importantes: The First Book of 
Stories for the Story Teller (1910); Heroes of Everiday 
Life (1911); Founders of Our Country (1912); The Se- 
cond Book of Stories for the Story Teller (1913); Makers 
of the Nation (1914), en colaboración con Otras; A 
Course in Citigenship and Patriotism (1914), y The 
Third Book of Stories for the Story Teller (1918). 

Cork (JorGE ALBERTO). Bog. Profesor y filósofo nor- 
teamericano, n. en el condado de Monroe (Nueva York) 
el 26 de marzo de 1862. Estudió en las Universidades 
de Rochéster y Boston, licenciándose en Letras en 
1888 y doctorándose en Filosofía en 1897; es, además, 
licenciado en Sagrada Teología (1887) y doctor en De- 
recho (1909). Fué profesor de la Universidad del Sur 
de California y de la de Evanston (Illinois); desempeñó 
una cátedra de Educación religiosa en el Seminario 
de la Unión Teológica (1920) y en el Colegio de Maestros 
(desde 1922). Miembro de las Sociedades Americanas 
de Filosofía, Pedagogía y Educación religiosa, ha pu- 
blicado: The Spiritual Life-Studies in the Science of Re- 
ligion (1900); The Religion of a Mature Mind (1902); 
Education in Religion and Morals (1904); Psychology 
of Religion (1916); A Social Theory of Religious Edu- 
cation (1917); Law and Freedom in the School (1923), 
y What Ails Our Youth? (1924). 

COEFICIENTE. Í. Comer. Se da esta denomi- 
nación a varias relaciones matemáticas indispensables 
para el establecimiento de los precios de coste tanto 
comercial como industrial. 

El coeficiente más general es el de gastos, y corres- 
ponde al aumento que todo coste sufre por efecto de 
la parte de gastos que en el total de la Empresa deben 
considerarse como producidos por el objeto cuyo coste 
se calcula. Este coeficiente es siempre el cociente cuyo 
dividendo es el total de gastos de la Empresa y el divi- 
sor es la medida básica en que se aprecian los produc- 
tos de la misma, siendo esta medida unas veces la can- 
tidad de primeras materias, otras la suma del valor 
de ellas con el de la mano de obra, y en las Empresas 
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comerciales el importe de las compras y gastos de mer- 
cancías para vender; de donde resulta que este divisor 
es siempre el resultado de un presupuesto, y de ahí 
que al término del ejercicio administrativo siempre Se 
calculen los coeficientes verdaderos para comparar con 
los supuestos, y de ahí deducir el rumbo que haya de 
tomarse con la competencia. 

Otro coeficiente es el de trabajo de las máquinas 
para cada uno de los productos, calculado también 
por medio del presupuesto. : 

Los coeficientes en la administración son elementos 
básicos del cosie, y de ahí la gran importancia de ellos, 
pudiendo, además, establecerse cuantos crea oportuno 
la Dirección de la Hacienda para cada una de las sec- 
ciones de ella. 

* COELHO (Francisco ADOLFO). Brog. Filólogo 
portugués, n. en 1847 y m. el 8 de febrero de 1921. 

COELLO DE PORTUGAL Y CONTRERAS (ALONSO). 
Biog. Mayordomo de la Casa Real española, n. en Jaén 
el 16 de julio de 1831 y m. en Madrid el 30 de octubre 
de 1923. Hijo único y perteneciente a una de las más 
nobles familias de Jaén, pasó su juventud en la corte, 
siendo nombredo caballero de la orden de San Juan 
en 1844. El 25 de mayo de 1850, la reina Isabel II 
lo nombró su mayordomo de semana, prestando su 
primer servicio en la corte con ocasión del bautizo 
de la entonces princesa de Asturias y hoy infanta 
doña María Isabel Francisca. Diputado provincial por 
Jaén, caballero profeso de la orden de Calatrava desde 
1863, fué nombrado dignidad de clavero de dicha Orden 
y más tarde consejero canciller del Real Consejo de las 
Ordenes Militares. Desde bastantes años antes de morir 
era vicepresidente de la Asamblea en la lengua de 
España en la soberana orden de San Juan de Jerusa- 
lén, y en premio a sus servicios fué agraciado por Su 
Majestad en 1917 con el título de conde de Pozo Ancho 
del Rey, denominación que tomó de uno de los anti- 
guos señoríos que pertenecían a su casa, y en la que 
representaba la línea primogénita. Desde 1889, y hasta 
su muerte, desempeñó el cargo de secretario tesorero 
de la infanta doña María Isabel Francisca, por la que 
siempre sintió especial veneración. Cumplidor de sus 
deberes cerca de la augusta señora, la acompañó en 
cuantos viajes llevó a cabo por España y el extranjero, 
incluso al que efectuó a la República Argentina, época 
en la que ya contaba los ochenta años. Estaba en po- 
sesión de varias condecoraciones extranjeras, de la 
gran cruz de Isabel la Católica, y murió siendo el de- 
cano de la clase de mayordomos de semana de Su Ma- 
jestad. 

COELLO DE PORTUGAL Y PÉREZ DEL PULGAR (JosÉ). 
Biog. Político y gentilhombre español, hijo de Alonso 
Coello de Portugal y Contreras (V.), n. en Jaén el 6 
de septiembre de 1860. Cursó su carrera militar en la 
Academia de Caballería; diputado a Cortes por el dis- 
trito de Valderrobles en 1899, fué nombrado por la 
reina regente profesor de Dibujo de su augusto hijo 
Alfonso XIII, cargo en que cesó al cumplir éste su ma- 
yoría de edad. Gobernador civil de varias provincias, 
caballero de la orden militar de Calatrava, de la de 
San Hermenegildo y Carlos HI, gran cruz de Isabel la 
Católica, fué agraciado en 1913 con la llave de gentil- 
hombre de cámara con ejercicio, A la muerte de su pa- 
dre, en 1923, el rey lo nombró secretario-tesorero de la 
infanta doña Isabel, cargo que en la actualidad desem- 
peña. 

COENEN (HermÁN GUILLERMO). Bog. Médico 
alemán, n. en Tecklenburg (Westfalia) el 21 de no- 
viembre de 1875. En 1900 emprendió un viaje cien- 
tífico a Italia subvencionado por la fundación Bose, 
con objeto de estudiar la malaria; en 1913 dirigió la 
expedición de la Cruz Roja a Atenas; desde 1914 hasta 
1917 estuvo en el frente. En 1923 obtuvo una cátedra 
de Medicina en Miinster y la dirección de la clínica 
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de dicha ciudad. Ha escrito: Serumsalze; Aseplische 
Entzindungen der serósen Háute; Serologischer Etter- 
erregernacweis; Opsonine; Umkehr des Blulstroms5 
Perirenales Hámatom, Pseudoarihrosen; Nabelcholestea- 
tom; Malaria; Ganglion-Gasgeschwúlste; Hidradenom; 
Lymphosarcom des Thymus; Róntgenkrebs; Chondrom, 
des Clivus; Nebennierenverp|lanzung; Ellbogenbriiche; 
Ventilverschl. d. Darmes; Milzcysten; Genitalgangián; 
Lungengangián; Vitale Blutiransfjusion; Kriegskirurg.; 
Collateralzeich.; Prostatectome; Dupuytren'*sche Centrae- 
ur; Vewundlerberg; Missbild d. Extrem.; Gasbrand; 
Pharynx; Chordom; Ohnmmacht; Kollaps; Schock, y Gesch- 
wúlste, en Chururgie, de Kirschner-Nordmann. CoE- 
NEN pertenece a la Sociedad de Medicina de Atenas, 
a la alemana de Cirugía y a la de Ciencias naturales 
de Múnster. 

COENTRILLO. m. Bo!. Nombre vulgar brasi- 
leño de Zantoxylum hyemale. 

COENZO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Parma, mun. de Sorbolo; 400 h. 

COERMANN (GUILLERMO). B1og. Jurisconsulto y 
escritor alemán, n. en Múnster (Westfalia) el 7 de julio 
de 1864. Sele debe: Vachbarrecht an Eisenbahnen (1893); 
Die Reichseisenbahnengeselzgebung (1895); Die elsáss-lo- 
lhringische Strajgesetze (1898); D. Haftpflichtges. (1898); 
Retchsstrafgesetzgebung (1899); Die deutsche Transport- 
geselzgebung (1900); Reichsrechiliche Verjáhrungstafel 
(1901); Disch. und internationale Frachtges tzgebung 
(1901); D. Landwirt und sein Recht; D. Reichs- und 
els.-lothr. Landesgesetzgebung (1903); Nachtrag b. 1907 
els.-lothr. Gewerbegesetzgebung (1903); Wetnges. v. 7. 1V, 
1909 (1909); D. Reichsverfassung und Reichsverwaliung 
(1909); Buirgerkunde (1909); Nahrungsmitt:l Gesetzge- 
bung (1912); Rerchsverfassung (1919); Elektrizitáts Ges-1z 
(1920); Rechtstaschenbuch fir Aerzte, Apotleker und 
Heilpersonen (1925); Verkehrstaschenbuch (1926); Rechts- 
taschenbuch fúr Bau- und Wohnungswesen (2.2 ed., 
1927); Rechtstaschenbuch f. d. Landw., y Taschenbuch 
/. Elektr. (1928). COERMANN ha colaborado en Jurist. 
Zeitschrift [íúr Elsass-Lothringen, en Elektr. Kraftbetr. 
und Bahnen y en Entscheidungssamlung de Fuchsber- 
ger y otras publicaciones. 

COERNE (Luis ADOLFO). Biog. Compositor noc- 
teamericano, n. en Newark (New Jersey) el 27 de febre- 
ro de 1870 y m. en 1922, Doctoróse en Filosotía en la 
Universidad de Harvard y se dedicó al estudio de la 
música; aprendió armonía y composición con el profe- 
sor J. K. Paine, violín con Franz Kneisel, órgano y 
composición con Rheinberger, en la Real Academia de 
Música de Munich. En 1910, el Colegio Olivet de Mi- 
chigán le otorgó el doctorado en Música. Desplegó du- 
rante su vida actividad extraordinaria como profesor 
y compositor; de 1899 a 1902 estuvo en Europa; en un 
segundo viaje que hizo en 1905, y que duró aproxima- 
damente dos años, residió en Alemania y en Dinamar- 
ca. En su país fué director de diversas socied d s y 
profescr de imp"rtantes centros docentes. En 1907 fué 
director en Trcy (Nueva York); en 1909 director del 
Conservatorio de Música del Colegio Olivet; en 1910 
director de la Escuela de Música y profescr d> histeria 
y ciencia de la música en la Universidad de W.sconsin; 
en 1915 profesor de música del Colegio de Connecticut. 
Es autor de Evolution of ModerOrchestration; Hiawatha, 
poema sinfónico; Jubilee March; A Woman of Marble- 
head, ópera; Beloved America, himno patriótico; Sve- 
disch Sonata, para violin y piano; Sakuntala, melcdra- 
ma; Zenobia, Ópera, etc. 

COETÁNEO. adj. Bot. Se dice del amento, y 
en general de la florescencia, que aparece al mismo 
tiempo que las hojas o poco después. 

* COEUR D'ALENE., Geog. Esta ciudad, capi- 
tal del condado de Kootenai, Idaho (Estados Unidos), 
tenfa 6,447 h, en 1920. En 1927 la población se calculó 
en 11,000 h. Se sirve de varios ferrocarriles, uno de 
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ellos eléctricos (Inland Empire). Además de explotar 
sus minas, es un importante centro agrícola, Su indus- 
tria está representada por aserraderos, construcción 
de ba1cos y reparaciones ferroviarias. Fué fundada en 
1888 e incorporada en 1889. 

COEUROY (AnnDkés). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo, autor de interesantes estudios de música 
y literatura, entre los que descuellan: App ls ¿*'Orphée; 
Musique el liltérature; Panorame delle mus.que contem- 
poraine, y Une toiletle de soirée est de rigueur. 

COFÁLICO (ÁciDo). Quím. Ca4H24015. Se en- 
Cuentra en: las aguas madres del clorogenato cafeinpo- 
tásico (que existe en el café). Forma cristales incoloros, 
rómbicos, fusibles a 255”, de sabor dulce, difícilmente 
solubles en agua y en alcohol. Hervido en ácidos o ál- 
calis diluídos se desdobla, dando ácido ¡sovaleriánico. 

COFECOFE. m. Bot. Nombre vulgar canario de 
Mesembryanthemum nodiflorum, llamado también vi- 
driera. 

COFEOIDEAS. Í. pl. Bot. Sublamilia de plantas 
rubiáceas, con carpelos uniovulados. Comprende las tri- 
bus de las vanguerieas, guetardeas, quiococceas, ixoreas, 
Psicotricas, pedericas, antospermeas, cousareas, morin- 
deas, espermacoceas y galieas, las tres primeras con el 
micropilo del óvulo colgante hacia arriba y viceversa 
las restantes. 

COFETILINA. f. Terap. Combinación de ácido 
acetilsalicílico y cafeína, de efectos a la vez analgési- 
cos y antiinflamatorios. Se administra en tabletas, de 
las que se toman de una a cinco al día. Se emplea en 
la jaqueca, cefalalgias, lumbago, mialgias reumáticas, 
etcétera. La cafeína hace que se tolere mejor el ácido 
y que, además, resulte más activo. 

COFFEA. f. Bol. Género de Linneo en la familia 
de las rubiáceas. V. CAFÉ de la ENCICLOPEDIA, t. XI. 

* COFFEE. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 678 millas cua- 
dradas inglesas y 30,070 h. según el censo de-1920, || 
Este condado, en el Est. de Georgia, tiene 632 millas 
cuadradas inglesas y 18,653 h. según el censo de 1920. 
Il Este condado, en el Est. de Tennessee, tiene 443 
millas cuadradas inglesas y 17,344 h. según el censo 
de 1920. 

CorFEE (RODOLFO IsAAc). Brog. Rabino norteame- 
ricano, n. en Oakland (California) el 24 de julio de 
1878. Bachiller en Artes por Columbia, rabino por el 
Seminario Teológico de Nueva York, doctor en Filo- 
sofía por la Universidad de Pittsburg, desde 1921 
dirige la comunidad hebrea de Temple Sinai en Oak- 
land. Formó parte de la Junta de beneficencia y co- 
rrección, dirigió The Sentínel, de Chicago (1918-23), 
el Jewish Times, de San Francisco (1922-24), presidió 
la Comisión hebrea por el servicio personal en las Ins- 
tituciones del Estado, etc. Ha publicado, además: 
Hebrew Cosmology (1908); Israel*s Comtribution lo 
America (1910), y Temple Judea Manual (1919). 

* COFFEY. Gcog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Kansas, tiene 644 millas cuadra- 
das inglesas y 14,254 h. según el censo de 1920. 

Correy (PEDRO). Biog. Sacerdote y filósofo inglés, 
n. en Meath (Rathrone) en 1876. Se educó en la Es- 


cuela Nacional de Baconstown, en la Escuela Modelo. 


Trim, en el Seminario católico diocesano de Navan 
en Meath, y en el Colegio Maynooth, siendo ordenada 
de presbítero en 1900; continuó durante dos años sus 
estudios en Dimboyne, siendo nombrado profesor de 
Filosofía en 1902; pero al poco tiempo pasó a Lovaina, 
atraído por la importancia de aquella Universidad, 
recibiendo en la misma la investidura de doctor en 
Filosoría. Ha colaborado en The Irish Ecclesiastical 
Record, The Irish Theological Quarterly y The Catholte 
Encyclopedia. Le debemos las traducciones, de las obras 
de M. de Wulf: Scholasticism Old and New (1907); 
llistory of Medicval Philosophy (1909), y los tratados 
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doctrinales: The Science of logic; an inquiry into the 
principles of accurate lhought and scientific method, en 
que los problemas lógicos están agrupados alrededor 
de estos temas: concepto, juicio, inferencia, método, 
ciencia y certeza (Londres, 1912); Ontology' (1914), 
y Epistemology or the theory of Knowledge (Londres, 
1917), uno de los pocos manuales que encierran ma- 
yores concesiones modernas de la teoría del conoci- 
miento tradicional. Actualmente (1931) es profesor de 
Lógica y Metafísica del Colegio Maynooth de Irlanda. 

* COFFEYVILLE. Gcog. Esta ciudad del con- 
dado de Montgomery, en la parte SE, del Estado 
norteamericano de Kansas, a Oril. del río Verdigris, 
fué fundada en 1869 e incorporada en 1872. Debe su 
nombre a uno de sus primeros fundadores, A. M. Cof- 
fey. Se sirve de varios ferrocarriles, uno de ellos eléc- 
trico (Union Traction). La población, según el censo 
estatal de 1915, era de 16,222 h. (13,452 en 1920), 
de los cuales 11 por 100 eran de raza negra. Es un 
importante centro agrícola, y su industria está repre- 
sentada por fábricas de harina, fundiciones de cinc, 
relinerías de petróleo, ladrillos, carruajes, reparaciones 
ferroviarias, etc. La producción manufacturera en 
1925 se calculó en 17.000,000 de dólares, 

COFFIN (ENRIQUE SLOANE). Biog. Clérigo pres- 
biteriano y escritor norteamericano, n. en Nueva Vork 
el 5 de enero de 1877. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de Yale y en la de Marburgo, obteniendo en 
1900 el grado de bachiller en Teología. Ministro de la 
iglesia presbiteriana de Bedford Park (Nueva York) 
(1900-05), desde 1904 hasta 1909 dió clase en el Union 
Theological Seminary y en 1909-26 fué profesor agre- 
gado de Teología pastoral. En 1905-26 ministro de la 
iglesia presbiteriana de Madison Avenue, en 1921 
lellow de la Universidad de Yale. Doctor honorario 
en Teología por las Facultades de Nueva York (1906), 
Yale (1915), Harvard (1922), Princeton y Columbia 
(1925) y Glasgow (1926), ha escrito: The creed of Jesus 
(1907); Social aspects of the Cross (1911); University 
sermons (1914): Some Christian convictions (1915); The 
len commandments (1915); In a day of social rebuilding 
(1918); 4 more Cristian industrial order (1920); What 
is there in religion? (192%); The portraits of Christ in 
the New Testament (1926), y What to preach (1926). 
COFFIN editó los Hymms of the Kingdom of God (1910 

1924). 
de COoFFIN (GUILLERMO ANDERSONS). Bog. Pintor 
norteamericano, m. el 26 de octubre de 1925, 

COFFIN (SELDEN JENNINGS). Bog. Astrónomo nor. 
teamericano, n. en Ogdensburg (Nueva York) el 3 de 
agosto de 1838 y m. el 15 de marzo de 1915. Estudió 
en el Colegio Lafayette y en el Seminario Teológico 
de Princeton (Facultad de Teología); fué ministro 
presbireriano y profesor de Matemáticas y de Astro- 
nomía del Colegio Lafayette. Publicó: Conic Sectuons, y 
Record of the Men of La Fayelle. Editó The Winds of 
the Globe, de su padre, Jaime Enrique Coffin, y revisó 
la Astronomía, de Olmsted. 

* CorFIN (WALTER Harris). Biog. Odontólogo in- 
glés, n. en 1853 y m. el 10 de abril de 1916. 

COFFMAN (Lorus DeLTA). Biog. Pedagogo y 
escritor norteamericano, n. en Salem (Indiana) el 7 
de enero de 1875. Estudió en la Escuela Normal de 
Terre Haute y en la Universidad de aquel Estado; 
es licenciado en Letras y doctor en Filosofía, Fué di- 
rector y o de las escuelas de Indiana, 
inspector de la Escuela Práctica de Charlestown 
(Minois) en 1906-07 y 1911-12, profesor de Pedago- 
gía de la Universidad de Illinois (1912-15), decanc de 
la Facultad de Pedagogía de la Universidad de Min- 
nesota y rector de la Universidad desde 1921. Presi- 
dió la conferencia de los Colegios y Escuelas Secunda- 
rias del Centro Norte; sirvió en el cuerpo de Sanidad 
durante Ja guerra europea, y es autor de: The Soríal 
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Combposition of the Teaching Population, y en colabo- 
ración: Readimg in Public Schools (1809); How to 
Teach Arithmetic (1913), y The Supervision of Arith- 
metic. Ha sido codirector de Journal of Educational 
Admnistration and Superuision. 

COFIER (ANTONIO ArTILIO). Bog. Médico ita- 
liano, n. en Roma el 22 de septiembre de 1845. Gra- 
duóse en Medicina en la Universidad de Padua. De 
entre sus publicaciones citaremos: Contribugione alla 
casuistica dell Herpes zoster oftalmico; Note de contri- 
bution a Pétude clinique et anatomique de l'ophtalmie 
sympathique sutte d'iridectomie et a la iuberculose ocu- 
laire; Della cura del distacco mediante l'operazione di 
Schaler; Contribuzione allo studio del cisticerco oculare, 
con speciale riflesso all” estrazione di quello intrabulba- 
re, etc. 

* COFRADÍA. f. Der. ecl. (t. XIII, págs. 1304- 
1305.) El Código del Derecho canónico ha hecho a las 
cofradías objeto de una regulación bastante completa, 
pues, además de las reglas sobre Asociaciones de fieles 
en general, que les son aplicables y que se han indicado 
en el artículo SOCIEDAD, de la ENCICLOPEDIA (t. LVI, 
págs. 1304-1306), dicta para ellas las normas particu- 
lares que se indican a continuación, relativas a su 
concepto y naturaleza, erección, rébimen y facultades, 
traslación y agregación (cap. IT, título 19, parte 3.3 del 
libro 2,9, cánones 700-725). 

1. Concepto legal; diferencia con las otras asociacio- 
nes de fieles. Son las cofradías «Asociaciones de fieles, 
erigidas en forma Orgánica, para el ejercicio de alguna 
Obra de piedad o de caridad y especialmente para el in- 
cremento del culto público». Se diferencian: 1.9, de las 
Terceras Ordenes, en que no requieren tener regla apro- 
bada por el Papa y no precisan noviciado ni profesión; 
2.2, de las Pías uniones, en que éstas no tienen forma 
orgánica, y 3.”, de las Hermandades, en que éstas no 
tienen como fin especial el incremento del culto públi- 
co (cánones 702 y 707). Así, pues, las cofradías son 
inferiores a las Terceras Ordenes, pero superiores a 
las Pias uniones y a las Hermandades. Constituyen 
verdaderas personas jurídicas (como lo son también 
las Terceras Ordenes y las Hermandades), por tener 
naturaleza Orgánica, cosa que no sucede en las Pías 
uniones, y como tales pueden tener derechos, gracias, 
privilegios y obligaciones y poseer y administrar bienes. 

Entre las cofradías descuellan las archicofradías, 
que son aquellas que pueden extenderse por todo el 
mundo (archicofradías universales), o por toda una 
nación, región o diócesis (archicofradías nacionales, 
regionales o diocesanas), agregando a sí las cofradías 
particulares O locales que en el territorio a que extien- 
dan su acción se funden O existan con el mismo fin y 
el mismo título (canon 721). ; 

Las cofradías son distintas según el culto o acto 
del culto público cuyo incremento se propongan, cua- 
lesquiera que sean sus otros fines piadosos o carita- 
tivos. 

Las archicofradías tienen la precedencia sobre las 
cofradías (canon 170, $ 1.9%). Dentro de las archicofra- 
días y dentro de las cofradías, tiene la preferencia la 
Archicofradía o la Cofradia del Santísimo Sacramento 
(llamada Minerva, vulgarmente, por la Iglesia de 
Roma, en que la archicofradía está erigida), pero sólo 
en las procesiones del Santísimo (canon 701, $2.9), en 
las cuales corresponde a sus cofrades llevar las varas 
del palio y las hachas a uno y otro lado del Sacramen- 
to, y esto aunque se celebre la fiesta del titular de otra 
cofradía y sea costumbre dar en ella las varas y hachas 
a los cofrades de ésta (Resolución de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos el 11 de noviembre de 1904). Fuera 
de esas procesiones, la precedencia entre las distintas 
archicofradías o diversas cofradías se determinará por 
la antigúedad en la población (canon 106), determi- 
nándose esta antigitedad por la fecha de expedición 
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del Breve pontificio de erección en las archicofradías y 
por la institución canónica en las cofradías (Resolución 
de la Sagrada Congregación del Concilio el 25 de mayo 
de 1901). En todo caso, para gozar del derecho de pre- 
cedencia es preciso que la archicofradía o cofradía vaya 
en corporación, precedida de su propia cruz, estandarte 
o bandera y vistiendo los cofrades el hábito o las insig- 
nias de tales (canon 701, $ 3.2). Las cuestiones sobre 
precedencia toca dirimirlas en el acto al obispo, debien- 
do las entidades interesadas aceptar la solución de éste 
0 retirarse, sin perjuicio de que, tanto en uno como en 
otro caso, puedan reclamar después entablando los co- 
rrespondientes recursos (Concilio Tridentino, sesión 25, 
cap. XIII, De Regularibus, y Ceremonias de obispos, 
1. 2, c. 33, n. 4); pero las reclamaciones no pueden 
entablarse nunca ante las autoridades laicas, ya que 
éstas son incompetentes en materias religiosas. 

2. Erección. Las cofradías sólo pueden constituirse 
mediante un Decreto formal erigiéndolas (canon 708), 
ya que se trata de personas jurídicas. Quiénes pueden 
darlo se ha expuesto en el artículo SOCIEDAD. El títu- 
lo o nombre de las cofradías debe tomarse de alguno 
de los atributos de Dios, o de algún misterio de la re- 
ligión cristiana, o de una festividad del Señor, de la 
Virgen o de los santos, o del fin piadoso que la cofra- 
día se proponga (canon 710). En una misma población 
no deben erigirse dos o más cofradías del mismo título 
y fin, salvo privilegio o disposición del Derecho en 
contrario, como ocurre tratándose de grandes ciuda- 
des, en las que el mismo Código lo consiente con tal 
de que entre ellas haya una distancia conveniente a 
juicio del Ordinario del lugar (canon 711, $ 1.%). Por 
privilegio están exentas de esta limitación varias Co- 
fradías, como las Congregaciones Marianas de la Com- 
pañía de Jesús, las de Hijas de María, las del Santísi- 
mo Sacramento, las de la Buena Muerte, las de la 
Doctrina Cristiana, las del Sagrado Corazón de Jesús, 
las de las Madres Cristianas y las de la Asunción de 
Nuestra Señora para el alivio de las almas del Pur- 
gatorio; y el mismo Código ordena que la del Santí- 
simo Sacramento y la de la Doctrina Cristiana cuiden 
los Ordinarios de establecerlas en todas y cada una 
de las parroquias, quedando agregadas, por el solo 
hecho de la erección, a la respectiva Archicofradía de 
Roma (canon 711, $ 2.9. 

Las cofradías han de establecerse en una iglesia 
o en un oratorio público o, al menos, semipúblico; 
para establecerlas en las catedrales o iglesias colegia- 
les se precisa el consentimiento del Cabildo, y en las 
iglesias u oratorios de religiosas sólo pueden estable- 
cerse cofradías de mujeres, y aun esto con permiso 
del Ordinario del lugar (canon 712, $ 3.%). Dentro de la 
iglesia o del oratorio suelen erigirse las cofradías en 
un altar determinado, siendo conveniente que Cada 
una tenga el suyo propio, distinto del de cada una 
de las otras; pero cuando esto no sea posible, pueden 
establecerse varias en un mismo altar, si bien en este 
caso las posteriores deben obtener autorización de las 
anteriormente establecidas en él (Decreto de la Sagra- 
da Congregación de Indulgencias el 29 de mayo de 
1841). 

3. Régimen, funciones y gracias. Las cofradías se 
rigen por los cánones del Código, por sus Estatutos 
debidamente aprobados y por los privilegios y gracias 
que se las hayan otorgado. En cuanto a régimen en 
general y aprobación de Estatutos, véase también lo 
dicho en el artículo SOCIEDAD. Como disposiciones 
particulares para ellas da el Código las siguientes: 

En cuanto al régimen, corresponde al Ordinario del 
lugar: 1.?, presidir por sí o por delegado las juntas o 
reuniones, aunque se celebren en iglesia u oratorio de 
regulares exentos; debiendo avisársele, bajo pena de 
invalidez de los acuerdos (pudiendo, además, el Ordi- 


«nario impedir la reunión), con tiempo suficiente para 


COFRADÍA 


ello, la celebración de las reuniones extraordinarias 
(no las ordinarias); pero careciendo en unas y otras 
de derecho de sufragio; 2.”, confirmar los nombra- 
mientos de oficiales y ministros que juzgue dignos e 
idóneos y rechazar o remover los que considere indig- 
nos o inaptos; 3.%, aprobar y corregir los Estatutos de 
la cofradía cuando no hayan sido aprobados por la 
Santa Sede (canon 715), y 4., dar o negar licencia 
para cambiar o modificar el hábito'o las insignias que 
tengan (canon 714). Las cofradías vienen obligadas a 
concurrir a las procesiones acostumbradas y a las 
otras que el Ordinario del lugar indique, debiendo ir 
en corporación y con sus insignias, banderas o estan- 
dartes, salvo que el mismo Ordinario prescriba otra 
cosa (canon 718); pero las cofradías erigidas por los 
religiosos no pueden usar hábito propio ni insignias 
en las procesiones ni otras funciones sagradas sin es- 
pecial licencia del Ordinario del lugar (canon 713, $ 2.9). 

Por lo que se refiere a funciones, los cofrades pueden 
tomar parte en las sagradas del culto (claro está que 
siempre dentro de los límites propios de los legos si 
no son clérigos), a condición de que lleven el hábito 
o las insignias propias de la cofradía; pero las muje- 
res están excluidas de esta participación, ya que la 
inscripción de ellas en las cofradías sólo las otorga 
el lucrar las indulgencias y demás gracias espirituales 
otorgadas a los cofrades (canon 709). 

Las cofradías erigidas en iglesias propias pueden 
(aunque en estas iglesias se haya también erigido una 
parroquia) ejercer las funciones no parroquiales (esto 
es, las que no sean exclusivas del párroco), con inde- 
pendencia servali servandis del mismo párroco, siem- 
pre que no perjudiquen el ministerio de éste en la 
lglesia parroquial, correspondiendo al Ordinario del lu- 
gar decidir en caso de duda qué funciones dañan y 
cuáles no dañan al ministerio parroquial y establecer 
las normas que deban observarse en la práctica (ca- 
non 716). Cuando las cofradías no estén erigidas en 
sus propias iglesias, sólo pueden celebrar sus funciones 
en el altar o capilla en que se hallen establecidas, de- 
biendo realizarlas conforme a sus Estatutos peculia- 
res y sin impedir las funciones parroquiales o los divi- 
nos oficios que se celebren por la comunidad o Cabildo 
de la iglesia (canon 717, $ 1.9). 

_Como ya hemos indicado, pueden las cofradías tener 
bienes propios y administrarlos conforme a las reglas 
expuestas en el artículo citado de la ENCICLOPEDIA; 
estableciendo el Código que, cuando la cofradía no se 
halle erigida en iglesia propia o, aun cuando lo esté, 
sea esta iglesia al mismo tiempo parroquial, el patri- 
monio de aquélla debe estar separado de los bienes 
de la fábrica o de la comunidad de la iglesia (canon 
717, $ 2.2). Las cofradías fundadas o erigidas por los 
religiosos no tienen por comunicación todas las indul- 
gencias y gracias concedidas a éstos, sino solamente 
aquellas que la Santa Sede haya otorgado declaran- 
do especial y expresamente comunicables; pero éstas 
deben serles manifestadas en el acto de erigirlas, 
haciéndose esta manifestación a todos los cofrades, si 
bien las indulgencias que no hayan sido promulgadas 
en Roma no pueden ser divulgadas sin licencia del Or- 
dinario del lugar (canon 713, $ 1.%), limitación que se 
pone en garantía de la autenticidad. 

4. Traslación de cofradías. Por ser las cofradías 
asociaciones de personas y no estar adscritas a un 
lugar determinado, pueden trasladarse de uno a otro; 
mas para esta traslación se precisa: permiso de la 
Santa Sede si se trata de una archicofradía (canon 724), 
y del Ordinario del lugar si de una cofradía, requirién- 
dose, además, el consentimiento del superior religioso 
cuando se trate de una cofradía cuya erección esté 
reservada a cualquiera religión (canon 719). Por ex- 
cepción, no pueden ser trasladadas las cofradías de 
las que el Derecho o los Estatutos aprobados por la 
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Santa Sede lo prohiban (canon citado), encontrándose 
en este caso la cofradía del Santísimo Sacramento, 
pues ésta debe existir en todas las parroquias, y aque- 
llas que al ser erigidas se obligaron a estar perpetua- 
mente en una iglesia determinada (Resolución de la 
Sagrada Congregación del Concilio el 26 de enero de 
1760), si bien en éstas cabrá la traslación en caso de 
que el templo se arruine. Como es natural, para todo 
traslado de un lugar a otro se requiere acuerdo de 
la misma cofradía; pero las fundadas por religiosos 
en pueblos donde éstos no tengan iglesia por no tener 
casa, deben trasladarse a ella tan pronto la funden 
en la localidad, según dice Ferreres. 

5. Agregación de cofradías. Como hemos indicado, 
las archicofradías pueden agregar a sí las cofradías 
que tengan el mismo fin y el mismo título (canon 721), 
y éstas pedir y obtener ser agregadas (por excepción 
pueden agregarse a la Archicofradía de la Ascensión 
en sufragio de las almas del Purgatorio, establecida 
en Roma en la iglesia de Santa María in Monterona, 
las cofradías de distinto fin y de diverso nombre, con 
tal que añadan a su título las palabras «en sufragio 
de las almas del Purgatorio»). La agregación ofrece la 
ventaja de comunicarse a la cofradía agregada todas 
las indulgencias, privilegios y gracias espirituales (que 
suelen ser muchas y grandes) otorgadas o que se otor- 
guen a la Archicofradía por la Santa Sede, directa y 
nominalmente, con la única excepción de las que por 
su propia naturaleza sean incomunicables (como las de 
altar privilegiado, precedencia, facultad de agregar), 
y salvo que otra cosa se disponga en el indulto apostó- 
lico (canon 722, $ 1.2). 

La agregación requiere, para ser válida, los siguien- 
tes requisitos: 1.?, que la entidad agregante tenga in- 
dulto apostólico facultando para hacerla (canon 721,, 
$ 1.9); 2.9, que la cofradía que se agregue esté canóni- 
camente erigida y no esté ya agregada a otra archicofra= 
día, así como que tenga el mismo fin y nombre, según: 
acabamos de indicar; 3.%, que se obtenga el consenti- 
miento del Ordinario del lugar, dado por escrito y com 
letras testimoniales; 4.%, que la agregación se haga a 
perpetuidad y con la fórmula prescrita en los Esta- 
tutos de la Archicofradía; 5.?, que se haga constar 
en un diploma en el que se enumeren todos los privile- 
gios, indulgencias y gracias espirituales que se comu- 
niquen, el cual, después de revisado por el Ordinario 
del lugar donde esté establecida la Archicofradía, se 
entregue a la cofradía que se agregue, y 6.”, que las 
letras de agregación se concedan absolutamente gra- 
tis, no aceptándose ni siquiera algo dado espontánea- 
mente, excepto los gastos necesarios (canon 723) para 
pago del diploma, amanuense, correo, etc., que según 
el citado Ferreres importan unas 32 liras. 

Por la agregación, la cofradía agregada pierde sus 
propios y peculiares privilegics, indulgencias y gracias, 
incluso los que la haya concedido el obispo, adqui- 
riendo, en cambio, los que se le comunican de la ar- 
chicofradía; pero ésta no adquiere derecho alguno so- 
bre la cofradía agregada (canon 722, $ 2.%), ni se mo- 
difica la jurisdicción que sobre esta última tiene el 
Ordinario. 

Las archicofradías de Roma tienen carácter univer- 
sal, es decir, pueden agregar a sí cofradías del mundo 
entero; las de fuera de Roma suelen tener esta facul- 
tad limitada a una nación, región o diécesis, si bien 
las hay que por privilegio tienen también carácter 
universal. También hay archicofradías que sólo tienen 
el título de tales, que puede concederse como honor 
por la Santa Sede, sin la facultad de agregación (ca- 
non 725). Ñ 

En España las cofradías tuvieron enorme impor: 
tancia en la Edad Media y buena parte de la Mo- 
derna, pues todo gremio tenía una, puesta general- 
mente bajo la advocación de un santo, que tomaba 
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como patrono. Decayeron al decaer las Corporaciones, 
y en la guerra de la Independencia muchas de ellas 
se empobrecieron dando sus bienes para la defensa 
de la patria. Con las ideas liberales se les hizo la gue- 
rra, no siendo tampoco bien vistas por muchos pá- 
rrocos. Así se explica que la Junta mixta nombrada 
en 1848 para preparar el Concordato propusiese en el 
Proyecto de arreglo general del Clero, que elevó al nun- 


cio y al Gobierno, que todas las cofradías fuesen de- 


pendientes de la parroquia, reduciéndose a dos en cada 
una de éstas: la Sacramental de ánimas y caridad, para 


los legos, y la Hermandad de eclesiásticos, y que una 
y otra tuviesen Estatutos aprobados por Su Majestad 
y por el Ordinario (cap. VI, arts. 70-76); fundamen- 
tando esta propuesta en los defectos que decían tener, 
los cuales enumeran Seijas Lozano y González Romero 
en la Memoria secreta que redactaron sobre dicho 
proyecto y entregaron al ministro de Gracia y Justi- 
cia, diciendo que eran: 1.?, su número excesivo, que 
originaba competencias y fiestas; 2.”, su independen- 
cia parroquial; 3.2, su limitación al culto, sin obras 
de beneficencia, y 4.”, el procedimiento complicado 
de sus Juntas y de su administración. Como la Iglesia 
no podía aceptar el criterio centralizador y, sobre 
todo, la reducción excesiva de cofradías que se pro- 
ponía, con la disminución que representaba del culto 
y la invasión del poder civil en materias puramente 
eclesiásticas, en el Concordato no se dijo nada sobre 
tales asociaciones, las cuales quedaron, por tanto, 
sometidas a la disciplina de la Iglesia canónicamente 
vigente (art. 43). A pesar de esto, la Real cédula del 3 
de enero de 1854 sujetó, en su base 23, las cofradías 
a los párrocos en cuanto al tiempo y forma de cele- 
brar las funciones religiosas, y un R. D. del 15 de 
febrero de 1867 mandó establecer bases generales para 
la organización de las cofradías, dejando a los Ordi- 
narios únicamente los reglamentos locales, y quiso 
obligarlas a pagar una cantidad anual para el culto 
que debería convenirse con la fábrica de la parroquia, 
disposiciones que no se cumplieron. En cuanto a las 
cofradías con relación a la ley de Asociaciones, véase 
lo dicho en el citado lugar del artículo SOCIEDAD en la 
ENCICLOPEDIA, 

* COFRENTES. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valencia cuenta 1,821 h. 
de hecho o 1,859 de derecho, : 

* COGECES DE Iscar. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Valladolid cuen- 
ta 376 h. de hecho o 480 de derecho. 

* CoGeEcES DEL MONTE. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Valladolid cuenta 
1,425 h. de hecho o 1,476 de derecho, 

COGGINS (Pascual NEsTON). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Filadelfia el 10 de enero de 1852 
y m. el 14 de noviembre de 1917. Era bachiller en Le- 
yes por la Universidad de Pennsylvania, y desde los 
veintiún años se dedicó al ejercicio de la abogacía. 
Usó a menudo el seudónimo de Sidney Marlow, y 
publicó: Harry Ambler (1891); Moncaskei Mystery 
(1893); Law, manual (1895), y Parliamentary Law 
(1909). 

* COGGIOLA (JuLio). Biog. Historiador italiano 
(1878-1919). Fué director de la Biblioteca de San 
Marcos de Venecia y dirigió el Annuario bibliografico 
della storia d' Italia, 

* COGITO. m. Filos. La célebre frase cartesiana 
cogilo, ergo sum ha motivado diversas y aun antagóni- 
cas interpretaciones. Algunos han substituído el pensar 
por el querer o el obrar, creyendo más íntima la rela- 
ción que hay entre la voluntad o la acción y la reali- 
dad que la existente entre el pensamiento y el sujeto 
que piensa. En el fondo no hay una verdadera oposi- 
ción entre las mencionadas fórmulas; en todas ellas 
se trata de referir el fenómeno psíquico a su substrá- 
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tum real, del cual es manifestación o apariencia. Lo 
que de hecho cae bajo nuestra percepción directa no es 
el yo-substancia, sino el momento de! yo, el cual, sin 
embargo, con indestructible evidencia, se nos ofrece 
como solidario con el yo-substancia. 

Algunos se han apartado del sentido cartesiano del 
cogito y han creído, a base del análisis del pensamiento, 
construir los conceptos de cosa y persona. La cosa que 
se infiere de la teoría cartesiana es la cosa pensante, 
Única que es implicada en el cog1to, pero no la cosa en 
general, niel pensamiento puro. Cog:lo, ergo sumus, ha, 
dicho Fouillée. Schopenhauer ha desarrollado la fór- 
mula en el sentido de una mayor inpersonalidad, me- 
diante esta corrección: Cogilo, ergo est. Riehl, y a su 
manera también Hamilton, se inclinan por una inter- 
pretación del hecho de conciencia que se formularía 
así: Cogito, ergo sum el est. Boutroux ha resumido la 
deducción trascendental kantiana en estos términos: 
Cogito, ergo res sunt. 

El cogíto cartesiano, que es propiamente la concien- 
cia que condiciona todo estado psíquico, el concomi- 
tante indestructible de toda actividad espiritual, tiene 
sus precedentes en la historia de la Filosofía; desde 
Sócrates hasta san Agustín y de santo Tomás a Cam- 
panella. En ninguno de ellos, sin embargo, tiene el 
sentido y la significación de un principio a la vez psi- 
cológico y ontológico, ni en ninguno aparece como 
algo que sirve no sólo de criterio, sino de base para 
las formas ulteriores del conocimiento. El cogilo es, 
como el mismo Descartes confiesa, una intuición que 
penetra profundamente la existencia, no un razona- 
miento discursivo; es prima quaedam nolio quae ex 
nullo syllogismo concluditur. El silogismo, en efecto, 
supone premisas cuya legitimidad da por establecida 
el que las formula; en cambio, nada hay anterior, ni 
más evidente que la existencia atestiguada por el 
propio pensamiento. Los textos alegadcs por los his- 
toriadores revelan claramente la distinta significación 
del hecho de conciencia, tal como lo entiende Des- 
cartes y ta] como fué formulado por sus supuestos pre- 
cursores. En el tratado De Trimitate, de san Agustín 
(X, 14), se encuentran estas palabras: Quando quiden, 
eliam si dubital, vivit; sí dubital, cogital; en las Quaes- 
tiones disputatae de veritate (la X) de santo Tomás de 
Aquino: Vullus potest cogitare se non esse cum assensu; 
in hoc enim, quod cogital, percipit se esse, y en la Un:i- 
versalis philosophia, de Campanella (I, 3, c): Si negas 
el dicis me falli, plane confiteris, quod ego sum; non 
enim possum fallz, si non sum. Con la fórmula carte- 
siana ha sido comparado también este texto del espa- 
ño] Gómez Pereira en su Antoniana Margarila; nosco 
me aliquid noscere; alqui qui noscil, esl; ergo ego sum. 

El nervio, sin embargo, de la prueba cartesiana, O 
mejor dicho, de la intuición cartesiana, es el tránsito 
del pensamiento a la existencia; pero no del pensa- 
miento abstracto en general, al ser indeterminado o 
absoluto, sino del hecho concreto de conciencia en la 
existencia del yo individual [ergo (ego) sum]. El pen- 
samiento de Descartes es este: en el pensar veo mi 
existir; por tanto, yo puede definirme como una cosa 
que piensa. La esencia de mi existencia es el pen- 
samiento, y como lo esencial de un ser es aquello sin 
lo cual ni puede existir ni ser concebida una cosa, el 
espíritu no puede dejar de pensar; el espíritu siempre 
piensa. Nada hay tan claro al espíritu como su propia 
existencia; de las demás cosas tiene una idea incom- 
pleta y confusa, que es preciso fundamentar en algo 
que no sea su mera representación. 

Yo soy, dice Descartes, una res cogilans, es decir, 
dubitans, intelligens, affirmans, negans, volens, imagt- 
nans quoque el sentiens. «Puesto que tengo una idea 
clara y distinta de mí mismo en tanto que soy sola- 
mente una cosa que piensa y no extensa, y que, por 
otra parte, tengo una idea distinta del cuerpo en cuanto 
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€s solamente úna cosa extensa y que no piensa, cierto 
es que yo, es decir, mi alma, por la cual soy, es entera 
y verdaderamente distinta de mi cuerpo, y que puede 
ser y existir sin él.» 

_ COGLIATE. Gcog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
oe círc. de Monza, mun. de Ceriano Laghetto; 
900 h. 

—FCOGLIOLO (Pubro). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en 1859. Además de las obras citadas, ha pu- 
blicado; Códice aeronáutico (Milán, 1927). 

COGNAO. Geog. Esta ciudad de Francia, en el 
dep. del Charenta, cuenta 16,505 h. según el censo 
de 1926. Posee Tribunales de primera instancia y de 
comercio, un Consejo de árbitros para asuntos co- 
merciales y una Cámara de Comercio. Además de la 
destilación del brandy, comercia en ganado y granos. 
La iglesia de Saint-Leger, de COGNAG, declarada mo- 
numento histórico, perteneció a un priorato fundado 
en 1041; su fachada, muros y tres cuerpos del cam- 
panario son de estilo románico florido; el cuerpo supe- 
rior de este último data del siglo xVII1 y las demás 
partes del edificio son de los siglos XIV, XVI y XVII; 
en su exterior son notables el rosetón gótico florido 
y la puerta, bello ejemplar de arquitectura románica 
con representaciones del Zodíaco, y en su interior her- 
mosas estatuas góticas en el coro y un púlpito tallado 
en roble con incrustaciones de mármol. Puede citarse 
también el Museo Pellisson, de pinturas, esculturas y 
curiosidades, en el castillo de este nombre, de estilo 
Renacimiento. El antiguo castillo de los condes de 
Angulema fué comenzado hacia el año 1450 por el 
conde Juan el Bueno, continuado por Carlos de Or- 
leáns y acabado por Luisa de Saboya. 

COGNACINA.f. Quim. Preparado en polvo que, 
según se dice, se emplea en la fabricación del coñac. 
Según Mayrhofer, sería una mezcia de amarillo de 
naítol, roccelina y vainillina. 

COGNACAQ (TeoDORO ERNESTO). Biog. Comer- 
ciante y filántropo francés, n. en Saint-Martin-de-Re 
el 2 de octubre de 1839 y m. en París el 21 de febrero 
de 1928. Comenzó por ser dependiente de comercio 
en varios establecimientos de París, y en 1867, con- 
tando con un pequeño fon- 
do de sus economías, se es- 
tableció modestamente por su 
cuenta. Prosperaron sus nego- 
cios, y al cabo de los años lo- 
gró abrir La Samarilame, que 
al correr del tiempo había de 
transformarse en uno de los 
grandes almacenes más impor- 
tantes de la capital francesa. 
Fué un gran coleccionista de 
arte, y asu muerte legó sus co- 
lecciones a la villa de París. 
En su labor colaboró su esposa 
María Luisa Cognacq-Fay, na- 
cida en Samoens (Alta Saboya) 
el 1.2 de julio de 1838 y muerta en París el 26 de diciem- 
bre de 1925, y ambos realizaron insignes obras filantró- 
picas, constituyéndose en protectores de la maternidad 
y de la infancia. Preocupó a los Cognacq la despobla- 
ción de Francia, y crearon con un capital de 100.000,000 
de francos premios que distribuye anualmente la Aca- 
demia Francesa. El famoso comerciante, cuyos nego- 
cios en La Samaritaine alcanzaron en 1927 una cifra 
de 1,100.000,000, después de haber ganado una for- 
tuna pasó su vida buscando el medio más eficaz para 
despojarse de ella, en beneficio de sus colaboradores 
y especialmente de las familias numerosas. El acudir 
en ayuda de los desgraciados, el poder crear casas de 
maternidad, casas-cuna, asilos de ancianos, casas ba- 
ratas, centros de aprendizaje y casas de convalecien- 
tes, era el persamiento diario de este filántropo, que 
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desapareció en medio del sentimiento universal. Su 
Fundación Cognacy-Gay, de auxilio a las familias nu- 
merosas, adquirió tan considerable impulso, que en 
1923 los premios sumaron 3.225,000 francos y en 1926 
4.500,000. Creó también una caja de retiros para los 
3,500 empleados y obreros de La Samaritaine. 

* COGNE. Geog. Esta población de Italia, en la 
prov. de Turín, dist. de Aosta, se ha transformado 
en un lugar de verano, contando 1,625 h. en 1921. 
En la parte E. del pueblo se hallan las minas de hierro 
propiedad de la Compañía Ansaldo. 

COGNENTO. Geog. Pob!. de Italia, en la provin- 
cia, círc. y mun. de Módena; 5,000 h. 

*COGNETTI DE MaArtts (RAFAEL). Biog. Ju- 
risconsulto italiano, n. en 1874. Actualmente es pro- 
fesor de Instituciones de Derecho civil en el Instituto 
técnico y de Procedimiento civil en la Universidad de 
Parma. Colabora en las principales revistas jurídicas 
y se le debe: La comparsa conclusionale (Turín, 1900); 
La figura giuridica del cancelliere (Milán, 1901); Le 
enuncialive nel processo civile (Turín, 1906); La concesio. 
ne obtettiva della causa (Parma, 1916); Il governatore 
V. Mistrail e la legislazione cívica parmense (1917), e 
Istituziont di diritto civile ttaliano (Turín, 1924). 

COGNIAUXIA. f. Bol. Género de Baillon con 
tres especies del África tropical. Son plantas cucurbi- 
táceas cucurbiteas cucumerinas. 

* COGNICIÓN, f. Filos. Acto, hecho o forma de 
conocer. Se ha propuesto el empleo de esta palabra 
como significativa de un acto particular de conoci- 
miento; estaría, entonces, en relación con el conoci- 
miento o facultad general de conocer, como lo está 
la volición respecto de la voluntad. 

COGNO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Pa- 
dua, círc. de Cittadella, mun. de San Giorgio in Bosco; 
500 h. 

CocNno SAN BASSsANo. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Piacenza, mun. de Farini d'Olmo; 
700 h. 

Cocno San Savino. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Piacenza, mun. de Farini d'Olmo, a 
corta distancia de Cogno San Bassano; 700 h. 

* COGNOSCIBILIDAD. f. Filos. Cualidad de 
lo cognoscible, o sea de lo que puede ser conocido. 
Puede ser intrínseca o extrínseca, lo mismo que la 
posibilidad. Puesto que se trata de una relación, tanto 
depende del objeto como del sujeto; hay cosas cogngs- 
cibles en sí, pero que sólo lo son para ciertas inteligen- 
cias; las hay, en cambio, asequibles a todas las inteli- 
gencias, y son aquellas que hacen referencia a las ne- 
cesidades más inmediatas de la vida. 

La cognoscibilidad tiene también sus grados: no esla 
misma según se trate de objetos que el hombre mismo 
preduce o que se encuentran dados ya en la Naturaleza. 
Tampoco es idéntica la cognoscibilidad de las esencias 
y la de los accidentes y atributcs que fácilmente descu- 
brimos en las cosas. El conocimiento ideal de un ob- 
jeto o de un proceso sería el conocimiento adecuado, 
osea aquel que abarcara en el objeto o en el proceso 
de una manera clara y distinta todo lo que hay y, ade- 
más, sus derivaciones necesarias. Conocimiento de esta 
índole sólo se da en aquella inteligencia que se hace 
una cosa misma con lo cognoscible. La esfera de la 
cognoscibilidad es siempre mayor que la de nuestros 
conocimientos actuales y el progreso de la inteligencia 
consiste en ir reduciendo la zona que media entre lo 
que conocemos y lo que podemos conocer. 

* COGNOSCIBLE. m. Filos. Se emplea este tér- 
mino para designar todo aquello que reúne las condi- 
ciones necesarias para ser conocido, o todo lo que es 
apto para convertirse en objeto de conocimiento. Se 
considera. por lo común, un término que abarca menos 
que inteligible. Compárese con los conceptos de in- 
cognoscible e ininteligible. V. la ENCICLOPEDIA. 
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COGO (Caverano). Blog. Historiador italiano, 
n. en Venecia el 11 de octubre de 1869. Es inspector 
de enseñanza, socio de la Diputación histórica de Ve- 
necia, de la Sociedad ligur de Historia, de la Academia 
de Ciencias, Letras y Artes de Udine, miembro del 
Comité Nacional para la historia del Renacimiento, etc. 
Ha publicado gran número de artículos históricos en 
revistas y colecciones de índole histórica, y se le debe: 
11 patriarcato di Aquileta e le aspirazioni dei Carrarest 
al possesso del Friuli (Venecia, 1898); La guerra di 
Venezia contro 1 Turcht (1499-1501) (1899); Intorno alle 
battaglie della republica di Genova del contrammiraglio 
G. Gavott (Spezia, 1900); L'ultima invasione del Turchi 
in ltalia in relazione alla política europea dell 'estremo 
Quattrocento (Génova, 1901); Intorno alla «Istoria ci- 
vile» di P. Giannone (Venecia, 1904), y V. Cuoco (Ná- 
poles, 1909). 

COGOLLERO. m. Cuba. Gusano de unos 3 cm. 
de largo, que vive en el cogollo del tabaco y destruye 
la hoja; es de color blanco, con vetas obscuras y Ca- 
beza dura, con dos garras o dientes. 

COGOLLO. m. Venez., Cuba y Méj. Por antono- 
masia, el capullo de la caña de azúcar. 

* COGOLLOR. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
194 h. de hecho o 208 de derecho. 

* COGOLLOS. Gcog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 397 h. 
de hecho o 393 de derecho. 

* COGOLLOS DE GUADIX. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Granada cuenta 
1,135 h. de hecho o 1,176 de derecho. 

* COGOLLOS-VEGA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 1,949 h. 
de hecho o 1,907 de derecho. 

* COGOLLUDO. Geog. Este partido judicial de 
la prov. de Guadalajara cuenta 17,751 h. de hecho 
o 18,620 de derecho, según el censo de 1920. || Este 
municipio de la misma provincia cuenta 1,139 h. de 
hecho o 1,159 de derecho según el censo de 1920. 

COGOMELOS. m. Bot. Nombre vulgar del hongo 
agar cácio Leprola procera. 

COGORDA. Í. Bot. Calabaza ventruda y con la 
porción basilar reducida a un pezón oblongo, perte- 
neciente a la especie Lagenaria vulgaris. La pequeña 
es de Cucurbita ovifera, de la misma familia de las cu- 
cúrbitáceas. 

COGOZZO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Brescia, mun. de Bedizzole; 450 h. || Pobl. en 
la prov. de Mantua, círc. y mun. de Viadana; 1,600 h. 

COGRUZZO. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Emilia, mun. de Castelnovo di Sotto; 
600 h. 

CÓGUIL. (Etim. — Del arauc. coghull.) m. Chile. 
Fruto comestible del boqui. 

COGUILBOQUI. m. Bo!. V. COGUILVOCHI. 

COGUILERA. f. Chile. BoQu1. 

COGUILVOCHI. m. Bo!. Nombre chileno de 
Lardizabala biternata. 

COGUL. m. Bot. Nombre vulgar chileno de Dol:- 
chos funarius, cuyo tallo emplean para cuerdas; la 
pulpa que rodea a las semillas es de sabor agradable. 

* COGUL o COGULL. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Lérida cuenta 488 h. 
de hecho o 496 de derecho. En el censo de 1359 figura 
Cugull con 16 fueros en la veguería de Lérida; perte- 
neció más tarde al corregimiento de dicha capital y 
en 1831 era de la jurisdicción señorial del monaste- 
rio de Poblet. La fachada de la iglesia parroquial es 
barroca, con la imagen de la Asunción encima de la 
puerta. En la parte más antigua de la población se 
ven algunas casas de los siglos XVI y XVII. Del castillo 
de CoGuL sólo restan los fundamentos, que tampoco 
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mediaciones de COGUL, y muy cerca del monumento 
de arte rupestre del río Set (V. CocuL en la ENCICLO- 
PEDIA), se han encontrado a flor de tierra numerosos 
silex tallados y con retoques de carácter magl:.lo- 
nícnse. COGUL se llamó primitivamente Torreblanca, 
nombre que consta en muchos documentos unido a ve- 
ces con el de COGUL y a veces con separación del mis- 
mo. Así, en un pergamino del Archivo Municipal de 
CoGuL se lee: Vouerit unjusi O nos Casamona uxor q feu 
petri de Puguert el monserratus franch hits. loci «urris 
albe» alias «cogul». Todavía resulta más claro de la 
siguiente nota que lleva un libro de Capbreus del Ar- 
chivo parroquial de Grañena: Nolo que he predejat 
tres anys les primities dels termes de Monbellet y la Cova 
y despres de molts disgustos, gastos y treballs tingut sen 
tencia en favor im foren restituides les primicles... y treta 

la sentencia trobarem la sentencia arbilral que done diles 
primities al R.r de Grañena en lo Arxiu de Cartoixa ho 

Scala Det en la calais de Torreblanca ho cugul ya está en 

los papes de la nota pero si tinc ocasió la ¡jaré traure ab 

tota solemmital y es menester que es tingue ab tot cuidado 

ques tracte a los frares de Poblet que son molt buscarnidos 

que ami y temps de mos anlesesos ho an intental una ma- 

china de vegades y es alguna cosa considerable per la 

Rectoría. — Dr. Aleix Amoros R.r de Grañena ab les 

anéxes del Solerás y Monbellet. Recuerdo de ello se 
conserva en el sello municipal de COGUL, donde cam- 

pea una iglesia con su campanario o torre blanca. 

COGULL. Geog. V. COGUL. 

* COHABITACIÓN. Í. Zool. Corto, 

COHALAN (DanirL). B1og. Prelado católico ir- 
landés, n. en Kilmichael, condado de Cork, en julio 
de 1858. Se educó en el Seminario de San Vicente de 
Cork, en el Colegio Maynooth; fué párroco de Kilbrit- 
tain, profesor del Seminario de Saint Finbarr y cape- 
llán de la cárcel militar, párroco de Tracton, profesor 
de Teología en Maynooth (1886-1914), obispo de Vaga 
y auxiliar del obispo de Cork (1914), y, últimamente, 
obispo de esta diócesis. Colaboró en el Zrish Ecclestas- 
tical Record y Catholic Bulletin, y, además, ha publi- 
cado: Trinity College and he Trinity Commission (1908), 
edición popular: Trinity College 1ts Income and tts 
Value to the Nation (1911); De Deo Uno et Trino; De 
Deo Creatore (1909); De Incarnatione (1910), y De Sanc- 
tissima Eucharistia (1913). 

COHAN (JorGE MIGUEL). Bog. Autor y actor 
dramático inglés, n. en Providence (Rhode Island) 
el 4 de julio de 1878. Pisó por primera vez la escena, 
ala edad de nueve años, en Haverstraw (Nueva Y ork); 
en 1890 representó el Bad Boy de Peck y luego ensayó 
el vodevil en The four Cohans. En 1904-06 obtuvo 
grandes éxitos en Litile Johnny Jones y en 1906-07, 
en George Washinglon, Jr. Ha escrito las obras siguien- 
tes: The wise Guy Running for office; Little Johnny 
Jones (1904); Forty five minutes from Broadway (1905); 
George Washington, Jr. (1906); Popularity (1806); The 
talk of New York; Fifiy miles from Boston (1907); 
The man who owns Broadway (1908); The Yankee 
Prince (1909); Get-Rich-Quick Wallingford (1910); The 
little millionatre (1911); Seven keys to Balopate (1913); 
Hit-the-T rail Holliday (1915); The Cohan Revue (1916); 
The Cohan Revue (1918); Baby Cyclone (1928), y gran 
número de canciones de estilo popular. 

* COHASSET. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Massachusetts, condado de Norfolk, 
cuenta 2,639 h. según el censo de 1920. 

COHATACÓ. m. Bol. En Costa Rica, nombre 
vulgar de Ranwolfía heterophylla, de la familia de las 
apocináceas. 

COHAUSZ (OTÓN). Biog. Escritor ascético y je- 
suíta alemán, n. en Nordwalde (Westfalia) el 8 de sep- 
tiembre de 1872. Con el seudónimo de Otlo Nordwálder 
ha publicado: Friedrich Paulsen und seine religiósen 
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3.2 ed., 1920); Idole des 20 Jahrhunderts. Religiónswis- 
senschaftliche Vortráge (1911; 42 ed., 1920); Der 
Atheismus und die soz. Gefahr (1912); Das Glaubens- 
bekenntnis der Jesuiten (1912); Roboam, ein zweites 
Wort in der Jesuttenfrage (1912); Wege und Abwege, 
Gedanken z. Lebensproblem (1913; 16. millar, 1921); 
Das neuzettl. Entwicklungsproblem (1.2 y 2.2 ed., 1913); 
Licht und Leben (1914; 14.2 millar, 1924); Im Gefolge 
Jesu (1915; 16.2 millar, 1924); Iphigente, die Zettaufgabe 
d. dtsch. Frau (1916; 2.2 ed., 1918); Der Schild Josues 
(1916); Paulus, ein Buck fúr Priester (1918; 3.2 ed., 
1920); Aus den Klostermauern (1918; 15.* millar, 1921); 
Bilder aus d. Urkirche (1921; 2,2 ed., 1922); Blatter 
aus d. Lebensbuche Sauls (1921; 2.2 ed., 1922); Menschen, 
die am Leben leiden (1922; 2.2 ed., 1926); Jesus Christus, 
der Erlóser (1924); Der erlóste Mensch (1925); Seher- 
blicke in d. Zukunft, en Offenbarung d. hl. Johannes 
(1926), y Jesus Christus der Kontg der Welt (1926). 

* COHECHO.m Der. (t. XIII, págs. 1323-1326.) 
El Derecho vigente en España sobre el delito de co- 
hecho ha sufrido una profunda modificación en los 
últimos años, tendente a reprimirlo de un modo más 
enérgico y a facilitar su denuncia, así como a penar 
casos que antes carecían de sanción. 

La reforma tuvo lugar por el R. D.-Ley del 28 de 
febrero de 1927, que reformó los artículos 402 y 403 
del Código penal de 1870, reforma que se aceptó y 
amplió en el Código penal del 8 de septiembre de 1928, 
que define y castiga el delito de que se trata en el 
capítulo X del título 5.? de su libro 2.” (arts. 468-479). 

Con arreglo a éste, el delito de cohecho sigue figu- 
rando en el título dedicado a los Delitos de los funcio- 
nartos públicos en el ejercicio de sus cargos, con el adi- 
tamento en este epígrafe de las palabras y otros aná- 
logos, pues ya no serefieresolamente a los funcionarios 
públicos (cuyo concepto, según el Código de 1870, se 
mantiene: art. 471), sino también a otros agentes, re- 
presentantes o mandatarios que se les asemejan (en- 
tre ellos los abogados y procuradores) y aun a los que 
aparentan ser intermediarios, por lo que es preciso dis- 
tinguir una clase de cohecho de la otra, constituyen- 
do la primera el cohecho propiamente dicho y la segun- 
da lo que podríamos llamar cohecho similitudinario. 

1. Cohecho propiamente dicho. Es el definido por 
el Código de 1870 y del cual se trata en el lugar indi- 
cado de la ENCICLOPEDIA, limitándonos ahora a ex- 
poner las variaciones que con relación a aquél ha in- 
troducido el Código penal vigente, que son las realiza- 
das por el citado R. D.-ley de 1927. Estas reformas se 
refieren a los casos de cohecho, que se amplían, y a 
la penalidad. 

a) En cuanto a los primeros, el Código vigente 
añade a los previstos por el antiguo los dos siguientes: 

1.2 Aceptación por el funcionario de dádivas o 
promesas para realizar un acto justo, pero que no deba 
serremunerado (art. 469, $ 3.%), caso que, apartándose 
de lo establecido en los Códigos penales de 1822 y 
de 1850, no consideraba como delito, y no castigaba, 
por tanto, el de 1870, al menos de una manera expre- 
sa, sino que se incluía en la admisión de regalos pre- 
sentados en consideración al cargo, caso éste que tam- 
bién distingue el Código vigente (art. 472). 

2.2 Intento de corrupción de un funcionario públi- 
co. El Código de 1870 sólo castigaba o imponía la 
pena para el soborno o cohecho realizado, y el intento 
de éste se consideraba como tentativa en cuanto al 

cohechador; pero el Código vigente eleva ese intento 
a la categoría de delito especial, consumado, penán- 
dolo, según veremos, al igúal que si el delito se hubiere 
realizado (art. 473). 

b) En cuanto a la penalidad, se ha hecho más gra- 
ve por regla general, imponiéndose, además de otras 
penas, la de una multa, que se fija por el Código, en 
vez de establecerse proporcionalmente al valor de la 
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dádiva, como hacía el Código de 1870; con lo cual ya 
no hay distinción entre dádiva y promesa en este Pro: 
to. Las penas son: 

a') Para el cohechado. 
saber: 

1.2 Cohecho para cometer un delito. Si éste se eje- 
cuta, se impone la pena que ese delito tenga señalada 
y, además, por razón del cohecho, las de tres a ocho 
años de prisión, inhabilitación especial de diez atreinta 
años y multa de 1,000 a 10,000 pesetas; si el delito 
no se ejecutare, solamente las penas del cohecho, esto 
es, las de prisión, multa e inhabilitación (art. 468). 

2.2 Cohecho para cometer un acto injusto que no 
constituya delito: si el acto se ejecuta, dos a seis años 
de prisión, multa de 1,000 a 10,000 pesetas e inhabili- 
tación especial de ocho a veinte años; si no se ejecuta, 
uno a tres años de prisión, multa de 1,000 a 5,000 pe- 
setas y la misma inhabilitación especial de ocho a 
veinte años (art. 469, $$ 1.2 y 2. como se ve, si el 
acto no se ejecuta la prisión y la multa se reducen a 
la mitad). 

3.2 Cohecho para conseguir un acto justo, pero que 
no deba ser remunerado: seis meses a un año de prisión, 
multa de 1,000 a 3,000 pesetas e inhabilitación espe- 
cial de dos a cuatro años; sin distinguirse entre si el 
acto se ejecuta o no (art. 469, $ 3.9). 

4.2 Cohecho para que el funcionario se abstenga de 
un acto debido por razón de su cargo: seis meses a dos 
años de prisión, multa de 1,000 a 5,000 pesetas e in- 
habilitación especial de cuatro a diez años (art. 470). 

5. Admisión de regalos en consideración al cargo: 
inhabilitación especial de dos a cuatro años. El Código 
vigente define lo que ha de entenderse por regalo, o 
dádivas punibles, diciendo que son aquellos cuyo valor 
intrínseco realizable desvirtúe el carácter de ofrenda 
honorífica a los servicios de índole general del funcio- 
nario (art. 472, $ 1.”); es decir, que se trate de metá- 
lico o de bienes fungibles (muebles o inmuebles), y no 
de placas conmemorativas, álbumes, medallas, unifor- 
mes O insignias, según declaró el presidente del Consejo 
de ministros Primo de Rivera al discutirse el asunto 
en la Asamblea Nacional; pero esta interpretación no 
ha de tomarse al pie de la letra, pues se comprende que 
un regalo puede ser punible aunque afecte la forma de 
una placa o insignia que puede tener un valor enorme 
y venderse después. Más básica es la distinción de que 
el regalo se haga o no en consideración a los servicios 
de carácter general del funcionario, y por virtud de ella 
ha sido posible el regalo de 5.000,000 de pesetas, por 
subscripción pública, e incluso mediante descuento en 
la paga de los funcionarios, hecho al mismo presidente 
del Consejo. El regalo punible no deja de serlo porque 
se haga a la esposa, hijos, hermanos o afines del fun- 
cionario que vivan en compañía de éste o estén bajo 
su autoridad (art. 472, $ 2.”). De todos modos, la dis- 
posición continúa siendo ineficaz. 

6.2 Proposición hecha por un funcionario público, 
por st o por persona interpuesta, para realizar cual- 
quiera de los actos anteriores (núms. 1.2 a 4.2) mediante 
dádivas, regalos o promesas o para que se le hagan en 
consideración a su cargo: la proposición, haya sido o 
no aceptada, se considera como delito consumado, y 
se imponen a su autor y al tercero las penas corres- 
pondientes (art. 473, $$ 4.” y 5.2). Este precepto es 
nuevo. 

7.2 Proposición hecha por un sobornador eS cual- 
quiera de los actos anteriores (núms. 1. a 5.%) y no 
aceptada por el funcionario: Éste queda Hb de pena 
si la denuncia a su jefe inmediato o al juez de instruc- 
ción, o almunicipal o alfuncionario fiscal más próximo; 
pero si no hace esta denuncia se considera como en- 
cubridor del sobornante o cohechador (art. 473, $ 3.5). 

b') Para los cohechadores. Las disposiciones sobre 
culpabilidad de éstos han cambiado por completo. El 
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Código de 1870 sólo los castigaba cuando la corrupción 
se hubiere realizado; el vigente castiga el intento de 
corrupción, realícese o no ésta, aplicando la misma 
penalidad genérica (distinta, sin embargo, en concre- 
to) que el Código anterior, en cuanto reproduce la de 
éste al disponer que el intento se castigue con las mis- 
mas penas que se aplicarían al funcionario si aceptase, 
excepto la de inhabilitación. Mas para que el soborna- 
dor tenga pena es preciso que el sobornado no acepte 
el soborno; pues si lo acepta sólo se pena al sobornado 
como autor, y el sobornante queda libre de responsa- 
bilidad (art. 473, $8 1.* y 2.9). 

Esta curiosa ética penal obedece al deseo de facili- 
tar la denuncia de los delitos de cohecho, favoreciendo 
incluso la traición, la tentación traidora con objeto 
de denunciar después el hecho. Con todo, el precepto 
puede ser eficaz, tendiendo a que particulares y fun- 
cionarios vigilen unos y otros. 

Caso especial, inspirado en los mismos motivos, es 
el de que la proposición para el cohecho parta del mis- 
mo funcionario, por sí o por intermediario; pero en 
este caso, aunque la proposición se acepte por la per- 
sona a quien se haga y el cohecho se realice, no se cas- 
tiga nunca como autor a esta persona, sino sólo al fun- 
cionario, y únicamente en el caso de que esa persona 
no denuncie al proponente será considerada como en- 
cubridora, quedando libre de toda responsabilidad si 
realiza la denuncia (art. 473, $$ 5. y 6.2). Como se ve, 
el nuevo Código penal favorece a los cohechadores 
que denuncien los cohechos, corrigiendo, además, la 
disposición del Código anterior sobre soborno en cau- 
sa criminal, también en sentido favorable a los sobor- 
nantes, pues cuando el soborno se realice en favor del 
reo por parte de éste o de su cónyuge, ascendiente, 
descendiente, hermano o afín en los mismos grados, 
se les exime de toda pena (art. 474), mientras que el 
Código anterior les imponía una multa equivalente al 
valor de la dádiva o promesa. 

c') Se mantiene como pena común a cohechados y 
cohechadores la del comiso de las dádivas y presentes 
(art. 475). 

2. Cohecho similitudinario. En este epígrafe com- 
prendemos cuatro figuras de delito que el Código in- 
cluye en el capítulo en que trata del cohecho y que 
se parecen a éste, aunque alguna de ellas constituyen 
más bien el delito de estafa; son las siguientes: 

1,2 Aparentar crédito, influencia o relaciones cerca 
de las autoridades, agentes de éstas o funcionarios 
públicos, recibiendo o haciéndose prometer dinero u 
otras cosas como recompensa de su mediación o reso- 
lución favorable de un asunto que de aquéllos depen- 
da (art. 476). Aquí se pena el aparentar influencia, no 
el tenerla, y, por consiguiente, habrá engaño con áni- 
mo de lucro, lo que constituye una estafa. La influen- 
cia que realmente se tenga podrá postularse. Induda- 
blemente que la afirmativa no ha debido de entrar 
en el ánimo del legislador; pero la redacción del pre- 
cepto no es clara. Mejor hubiera sido decir que delin- 
quía el que a cambio de recomendaciones o influencia, 
o fingiendo ésta, recibiese o se hiciese prometer algu- 
na cosa; pero esto ha debido de parecer excesivo en la 
práctica o se ha querido dar la sensación de que nadie 
ejerce influencia ni la tiene sobre las autoridades, sus 
agentes o funcionarios públicos, lo cual es completa- 
mente opuesto a la realidad. 

La pena consiste en prisión de seis meses a tres 
años y multa de 1,000 a 10,000 pesetas, debiendo la 
prisión imponerse en su grado máximo, y pudiendo 
la multa elevarse hasta 15,000 pesetas cuando el di- 
nero o la cosa se reclamen para corromper o con el 
pretexto de remunerar al funcionario público (aquí el 
Código no habla de autoridades ni de agentes de éstas, 
si bien han de consider rse incluídas en los funciona- 
rios públicos). 
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2,2 Exigirse por los abogados, procurz dores, man- 
datarios extrajudiciales, agentes de negocios o repre- 
sentantes de cualquier clase, alguna dádiva con el pre- 
texto de obtener resolución favorable de cualquier fun- 
cionario público o de pagar costas, derechos o remune- 
raciones indebidas o en cuantía mayor que la proce- 
dente (art. 477). Este precepto comprende dos partes: 
la primera (exigir dádivas con el pretexto de obtener 
una resolución favorable) puede dar lugar a una esta- 
fa, si hay engaño, o a un cohecho, si no lo hay, y en 
uno y otro caso el hecho podía incluirse en el número 
anterior. La segunda parte es la exigencia de dinero 
para pago de costas o derechos indebidos (las palabras 
en cuantía superior a la debida son una redundancia), 
y esto deberá penarse en el funcionario que los exige, 
no en quien pide al cliente lo que ex ge ese funcionario. 
Supone esto que se trata de costas, derechos o remune- 
raciones sujetos a arancel. Es frecuentísimo el caso 
de que se excedan las partidas de éste, con uno u otro 
pretexto, y si los abogados, procuradores o agentes 
no se avienen a la exigencia, pueden perjudicarse a sí 
propios y perjudicar al cliente. La redacción del ar- 
tículo salva esto, pues lo que se pena es la ex2gencia y 
el pretexto; si, pues, no hay exigencia o no se trata de 
un pretexto (para lo cual deberá probarse que el fun- 
cionario ha exigido costas o derechos excesivos), no 
habrá delito. 

La pena es la de seis meses a dos años de prisión, 
inhabilitación especial de dos a seis años y multa de 
1,000 a 15,000 pesetas. 

3.2 Celebrar el abogado o procurador pacto con el 
cliente de recibir como premio de sus trabajos una 
parte de la cosa litigiosa o un premio cualquiera que 
dependa del éxito del negocio (art. 478). Este es el lla- 
mado «pacto de quola litis». Reprobado y declarado 
nulo por el Derecho eclesiástico, por las Partidas (Ley 
14, título 6. de la Partida 3.2) y. por la Novísima Reco- 
pilación (Leyes 22 y 27, título 22 del libro 5.%), y aun- 
que prohibido también implícitamente en el núme- 
ro 5.” del artículo 1459 del Código civil (prohibición 
alos abogados y procuradores de adquirir por compra 
o cesión los bienes y derechos que tueren objeto del 
litigio en que intervinieren), carecía de sanción penal 
en nuestro Derecho. Ahora se le señala la de inhabili- 
tación especial de cuatro a diez años y multa de 2,000 
a 10,000 pesetas (art. 478). El fundamento ético- 
jurídico de la prohibición y de la pena no está, como 
creía García Goyena, en que constituya la venta o 
cesión de una parte de la cosa o del derecho objeto del 
litigio, sino que es el mismo en virtud del cual se 
prohibe esta venta o cesión: el que se corre el peligro 
de que por ganar el pleito se haga lo que no se debe, 
y el que se planteen litigios sin derecho a promoverlos, 
contando que con la parte destinada a ganarlos habrá 
medios de obtener una injusticia. 

4.2 Finalmente, se castiga con la pena de dos a 
cuatro años de inhabilitación especial y multa de 1,000 
a 5,000 pesetas al abogado o procurador que exija de 
sus defendidos una remuneración que las leyes no per- 
mitan (art. 479). Para la buena inteligencia de este 
precepto ha de tenerse en cuenta que los trabajos de 
los abogados no están sujetos a arancel y, por tanto, 
en cuanto a ellos el hecho punible habrá de consistir 
en la exigencia de pagos indebidos por otro concepto, 
que habrán de ser los del número 2.* o los del 3.9, hol- 
gando, por consiguiente, incluirlos en el de que ahora 
se trata. No así respecto a los procuradores, que tienen 
aranceles oficialmente determinados. En el precepto 
deberá incluirse a los secretarios judiciales, notarios, 
registradores, médicos de Sanidad pública y otros fun- 
clionarios semejantes. 

COHEN. (£tim.—Del hebr. cohén, sacerdote, mi- 
nistro sagrado de la sinagoga.) m. y f. Adivino, hechi- 
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ConEn. Quim. Reacción de Cohen. Reacción de la 
albúmina, consistente en que la albúmina produce un 
enturbiamiento o un precipitado en una solución de 
1 gr. de yodo y 2 de yoduro potásico en 300 de ácido 
acético del 50 por 100. 

* COHEN (CATALINA M.) Biog. Pintora y escultora 
norteamericana, muerta el 14 de diciembre de 1914. 

ConeN (ELENA Luisa). Brog. Literata norteameri- 
cana, nacida en Nueva York el 17 de marzo de 1882. 
Se educó en la Escuela femenina del doctor J. Sachs, 
de Nueva York; en el Colegio Barnard; en la Normal 
de Columbia, donde se graduó de licenciado en Le- 
tras (1905). Ha sido profesora de la Escuela Superior 
W. Irving, de Nueva York, y directora desde 1914. 
Se le deben los escritos: The Ballade (1921); Longer 
Plays By Modern Authors (1922); One-Act Plays by 
Modern Authors (1921); Lyric Forms from Trance 
(1922); The Junior Play Book (1923), y Twentieth 
Century Literature in the School (1924). 

CoHEN (Francisco Lyon). Biog. Rabino inglés, 
n. en Aldershot el 14 de noviembre de 1862. Educado 
en el Colegio israelita de Londres y luego en la Univer- 
sidad de la misma capital, en 1885-86 fué ministro 
de la Congregación hebrea de Dublín, en 1886-1904 
ministro de la Nueva Sinagoga y en 1905 ordenado 
rabino. Ha escrito: Rise and development of synagogue 
music (1887); Synagogue Plainm-Song (1892); The 
handbook of Synagogue-Mustc (1889); Lyra anglo- 
judaica (1891); Traditional Hebrew melodies (1896); 
The voice of prayer and praise (1899); Jubilee Adon 
Olam (1928), etc. Desde 1900 hasta 1905 editó la Jemwsh 
Encyclopaedía en la parte de música. Actualmente 
(1931) CoHEn es jefe de la gran Sinagoga de Sydney 
y presidente del Tribunal eclesiástico judío en Nueva 
Gales del Sur. 

* COHEN (GERMÁN). Bog. Filósofo alemán, n. en 
Coswig el 4 de julio de 1842 y m. el 3 de abril de 1918. 
Había estudiado en el Gimnasio de Breslau y en el 
Seminario teológico que en dicha población tenía es- 
tablecido la comunidad judaica, a lo cual pertenecía 
su familia. Cursó al mismo tiempo los estudios de Fi- 
losofía en aquella Universidad, trasladándose más tar- 
de a Berlín y Halle, donde completó su formación uni- 
versitaria. Doctor en 1865, Privatdozent de Halle en 
1873, profesor supernumerario de Marburgo en 1875 
y titular de Filosofía de 1876 a 1912, en que se re- 
tiró de la enseñanza y fijó su residencia en Berlín. 
Con Natorp publicó Philosophische Arbeiten, revista 
destinada a la defensa y difusión del neokantismo de 
la llamada escuela de Marburgo. A las obras publica- 
das por COHEN que figuran en su biografía de la EN- 
CICLOPEDIA hemos de añadir: Die platonische Ideen- 
lehre psychologischer entwtckelt; Mythologische Vorstel- 
lungen von Gott und Seele; Zur Kontrovers zwischen 
Trendelenturg und Fischer, artículos publicados en la 
Zeitschrift fur Volkerpsychologie und Sprachwissen- 
schaft durante su juventud; Die systematischen Be- 
griffe in Kants vorkritische Schriften nach ihrem Ver- 
háltniss zum  Kritischen Idealismus; Von  Kants 
Einfluss auf die deutsche Kultur; Immanuel Kant 
(1904); Religion und Sitilichkeit (1907); A. Stadler, en 
Kantsltudien (1910); Ueber das Etgentúmliche des 
deutschen Geistes (Berlín, 1914); Der Begrif1 der Reli- 
gion im System der Philosophie (Giessen, 1915); Die 
dramatische Idee in Mozaris Operntexten (Berlín, 1916), 
y Kleine philosophische Schrifien (1926). Su System 
der Philosophie comprende: Lógica del conocimiento 
puro (3.2 ed., 1922); Elica de la voluntad pura (3.2 ed., 
1921), y Estética del sentimiento puro (2.2 ed., 1923). 
Su Teoría de la experiencia según Kant se publicaba 
por cuarta vez en Berlín en 1925; su pequeño Comen- 
tario a la «Crítica de la razón pura», también por cuarta 
vez en Leipzig en 1925. Dedicó a la cultura de su raza: 


Charakteristik der Ethik Maimunis (1908); Bedeutung | 
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der Judentum fúr d. religióse lorischrifi der Menschen 
(Schóxeburg, 1910); Die Religion der Vernunjt aus den 
Quellen des Judentums (Leipzig, 1919); Deuischtum und 
Judentum. Ueber Staai und Internationalismis (Gies= 

sen, 1923), y Judische Schrifien (1924). 

El sistema filosófico de COHEN, que tuvo, entre otros 
seguidores, a Natorp, Cassirer, Lawitz, C. Vorlánder y 
R. Stammler, es un intento de reelaboración o conti- 
nuación del kantismo (V. MARBURGO [ESCUELA DE] 
en este APÉNDICE). Pone, en primer lugar, la lógica o 
teoría del conocimiento; siguen la ética o doctrina de 
la voluntad pura, la estética o doctrina del sentimiento 
puro y, últimamente, la psicología como doctrina del 
hombre en la unidad de su conciencia cultural. Los tres 
grandes dominios de la cultura son la ciencia, la mora- 
lidad (incluyendo el derecho y la religión) y el arte, y 
a ellos corresponden las tres disciplinas en primer tér- 
mino señaladas. El método de COHEN es el método 
trascendental, que en sus manos se convierte en puro 
logicismo, no del todo ajeno a la concepción hegeliana, 
No hay separación real entre la lógica y la metafísica, 
pues no hay un mundo que exista independientemente 
de la conciencia cognoscente; la cosa en sí es un mero 
fantasma; lo trascendente, es decir, lo situado más allá 
o fuera del p=nsamiento, es impensable. No cabe un 
conocimiento (sensible, intuitivo) que no sea pensa- 
miento; la doctrina kantiana de la sensibilidad (esté- 
tica) es suprimida de un golpe. El pensamiento cientí- 
fico es el que, de un modo incesante y por sucesivas 
superaciones, crea sobre el mundo caótico de las sen- 
saciones el mundo de la realidad ordenada y coherente, 
pensable y lógico, esto es, según leyes y principios. La 
ética de COHEN parte de la misma actitud kantiana del 
querer puro, o sea, del deber sin motivos extraños al 
deber mismo. El derecho tiene por salvaguardia al Es- 
tado; pero éste se propone organizar la moral de los 
individuos. El mismo fondo ético caracteriza a la re- 
ligión: Dios, indemostrable para el conocimiento, es la 
idea de la moralidad perfecta. La estética de COHEN 
revela influencias distintas, que no son precisamente 
de Kant. Para sostener el paralelismo de sus disciplinas 
hermanas, la estética se funda en el sentimiento puro, 
en el amor al hombre, en la totalidad de su ser, es decir, 
no sólo como ser espiritual, sino como ser viviente y 
sensible. 

Bibliogr. P. Natorp, Hermann Cohen als Mensch, 
Lehrer und Forscher (Marburgo, 1918) y H. Cohen*s 
philosophische Leistung unter dem Gesichispunkte des 
Systems (Berlín, 1918); J. Klatzkin, Hermann Cohen 
(Berlín, 1919); R. A. Fritzsche, HA. Cohen aus per- 
sónlicher Erinnerungen (Berlín, 1922); W. Kinkel, Her- 
mann Cohen, sein Leben und sem Werk (Stuttgart, 
1924). Numerosos estudios en revistas como los de 
E. Trubetzkoi, El panmetodismo en la Etica, en Vepr. 
Filos, i psych. (1909); Jakowenko, La filosofía leoré- 
tica de H. Cohen, en Logos, ruso (1910); E. Markus, 
en Álipreuss. Monatschr. (1910); G. Falter, en Arch, 
1. Gesch. d. Philos. (1912); E. Cassirer, en Kantsiudien 
(1912); A. Górland y Bornhausen, en Kanisludien 
(1914 y 1917). 

ComeN (GusTAvo). Biog. Erudito francés de origen 
belga, n. en Bruselas en 1879. Ys doctor en letras y 
profesor de la Universidad de Estrasburgo. Ha pu- 
blicado, entre otras obras: Ecrivains frangais en Hol» 
lande dans la premieére moitié du XV 11* siécle (París, 
1920), tesis doctoral publicada por la Revue de Lttlé- 
rature Comparée; Mystéres et Moralités du manuscrit 
617 de Chantilly (París 1921), y Le sejour de Saint- 
Evremont en Hollande, 1666-1672, el l'enirée de Spi- 
noza dans les champs de la pensée frangaise (París, 
1926). 

ra (ISRAEL). Biog. Escritor y periodista inglés, 
n. en Manchéster el 24 de abril de 1879. Hijo de pa- 
dres israelitas, estudió en el Colegio judío y en la Uni- 
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versidad de Londres. En 1904 se graduó de bachiller 
en Artes y abrazó el periodismo. De 1906 a 1908 
formó parte de la redacción de The Tribune y de 
1910 a 1911 fué secretario inglés de la Oficina 'de la 
organización central sionista de Colonia (Alemania) y 
en 1911-14 de la de Berlín, En 1911-14 fué asimismo 
corresponsal en Berlín del Glasgow Herald y Globe y 
corresponsal especial de The Times, Manchester Guar- 
dian, Westminster Gazette, etc. Internado en el campo 
de concentración de Ruhleben (Alemania) en 1914-16, 
en 1916-18 actuó de secretario del Comité de rescate 
de dichos prisioneros. En 1918-19 visitó Polonia por 
cuenta de la Organización sionista, para abrir una in- 
formación acerca de las vejaciones ejercidas contra 
los judíos, y sobre esto presentó un informe en la 
reunión celebrada en Queen?s Hall. En mayo de 1920 
visitó Hungría con el mismo objeto. En 1929 era se- 
cretario general de la Organización Sionista Mundial. 
Ha escrito: Zionist Work in Palestine (1911); Jewish 
life in modern times (1914; 2.2 ed., 1929); The Ruhleben 
Prison Camp (1917); Report on the pogroms in Poland 
(1919); The Journal of a Jewish traveller (1925) y gran 
número de folletos sobre temas judíos y sionistas. 
COHEN editó el Jewish National Fund Year-Book y 
colaboró en Fortn1ghtly Review, Nineteenth Century, etc. 

* COHEN (JACOB DA SILVA SOLIS). Biog. Médico ame- 
ricano, de origen portugués, n. el 28 de febrero de 1838. 
Publicó en los últimos años The Throal and the Voice. 

COHEN (Mauricio). Biog. V. BRANDES (JORGE). 

COHEN (Ocravus Roy). Biog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Charleston (Carolina del Sur) el 26 de ju- 
nio de 1891. Trabajó en el Ledger, de Charleston; News 
y Courier, de Bayonne; Times y Newark, de New 
Jersey, y en Morning Star; en 1913 abrió bufete de 
abogado en la Carolina del Sur, pero al cabo de dos 
años lo dejó para entregarse exclusivamente al cultivo 
de las letras. Sus obras más importantes son: The Other 
Woman, con S. V. Giesy (1917); The Grimson Alibis 
(1919); Polished Ebony (1919); Gray Dusk (1920), Come 
Seven (1920); Siw Seconds of Darkness (1921); Highly 
Colored (1921); Midnight (1922); Assorted Chocolates 
(1922); Jim Hanvey, Detective (1923); Dark Days and 
Black Knights (1923); Sucelouds (1924); Bigger and 
Blacker (1925); The Iron Chalice (1925); Black and 
Blue (1926); The Crimson Alíbi, con Jorge Broadhurst 
(1919); The Scourge (1920); Come Seven (1920); Sha- 
dows (1920), y Eevery Saturday Night (1921); las úl- 
timas cinco obras son dramas, 

* COHEN DA SILVA (SALOMÓN). Biog. Médico y lite- 
rato norteamericano, n. el 1.0 de septiembre de 1857. 
Fué síndico de la Pharmacopeia de los Estados Unidos 
desde 1920, archivero de la Asociación Americana de 
Médicos (1899-1913), colaborador de diversas revistas 
científicas y médicas, de Jewish Exponent y The Ame- 
rican Hebrew, y autor de Therapeutics of Tuberculosis 
y Essentials of Diagnosis. 

COHERENCIA. f. Bo1. Soldadura entre Órganos 
homólogos en plantas en que deberían estar libres. 
Cuando es entre órganos diferentes se llama adherencia. 

COHERENCIA. Filos. Cualidad requerida para la per- 
fección formal del conocimiento. Una teoría, hipótesis 
o razonamiento es preciso que sea, además de verda- 
dera, coherente. Si estuviera formada de proposiciones 
verdaderas pero de un modo incoherente sería como 
una máquina que tuviera todas las piezas sin estar 
dispuestas en la forma apropiada para funcionar. La 
coherencia equivale a la no contradicción. 

* COHESIÓN. f. Psicol. Cohesión pstzuica. Tér- 
mino empleado para expresar de un modo metafórico 
la unión de los elementos psíquicos que constituyen 
una formación psíquica O de las formaciones que cons- 
tituyen un complejo, 

Todos los estados de conciencia pueden agruparse 
en tres clases desde el punto de vista de la homoge- 
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neidad de sus componentes. O pertenecen a una misma 
modalidad psíquica, o a dos de ellas (combinaciones 
binarias de sentimiento y conocimiento, conocimiento 
y volición, volición y sentimiento), o contienen ele 
mentos de las tres. Con relación a su mayor o menor 
complejidad, pueden los estados de conciencia divi- 
dirse en elementos, formaciones y complicaciones psí- 
quicas. La cohesión es menor cuanto más heterogé- 
neos son sus componentes; es también menor en las 
complicaciones que en las formaciones. 

Según Ardigo, la cohesión máxima es la perceptiva, 
y más especialmente la que se establece entre la idea 
y la palabra; la mínima es la conexión lógica que se 
verifica en el sueño, en la reflexión y en el razona- 
miento. La media es la cohesión 2deal, que tiene lugar 
en las significaciones de una palabra, que varían se- 
gún la representación propia de cada individuo. 

La cohesión o enlace gana o pierde en intensidad 
según el interés, la semejanza y los demás factores 
que determinan la asociación de las representaciones, 
en lo cual puede verse el perfecto acuerdo entre los 
puntos de vista psicológico y lógico. 

*COHETE. m. Agr. Cohete grantfugo. Cohete 
que se proyecta hasta las nubes, dentro de las cuales 
explota. Se ha dicho que de este modo se impide la 
formación del granizo, empleándose los cohetes gra- 
nífugos en lugar de los cañones granífugos. La efica- 
cia de estos cohetes, como la de los cañones granífugos, 
es muy dudosa. 

COHN. Farm. Estíptico de Cohn. Medicamento de 
composición reciente que, según Scháitler, es una so- 
lución de 1 parte de sulfato de cinc y 5 de goma ará»- 
biga en 120 de agua. 

CoN (ADOLFO). Biog. Profesor norteamericano, Ori- 
ginario de Francia, n. en París el 29 de mayo de 1851. 
Estudió en la capital francesa, saliendo con el diplo- 
ma de archivero paleógrafo de la Escuela Nacional 
de Diplomacia y tomó parte en la guerra franco- 
alemana de 1870-71. En 1875 se trasladó a los Es- 
tados Unidos, y allí se dedicó a la enseñanza del 
idioma francés en las Universidades de Columbia y 
Harvard. De 1891 a 1916, en que se jubiló, fué ca- 
tedrático de Filología y Literatura románica en Co- 
lumbia. Publicó, entre otros trabajos: Voltaire*s Prose, 
con el profesor B. D. Woodward; Le Sage*s Gil Blas, 
con R, Sanderson; Montaigne, en French Classics for 
English Readers (1907); dirigió Silver Series of Mo- 
dern Language Text-books y French. Editó Classics for 
English Readers, con el doctor Curtis Hidden Page, 
y una traducción francesa de War and Humanity, 
obra de James M. Beck. 

* COHN (ALBERTO). Biog. Editor alemán, n. en 1827 
y m. en Berlín el 24 de agosto de 1905. 

CoN (ALFREDO L.). B1og. Químico norteamericano, 
n. en Nueva York el 1.2 de noviembre de 1860. Se 
educó en su ciudad nativa, graduándose de doctor 
en la Facultad de Farmacia. Perteneció a la Sociedad 
de Industrias Químicas y a la Sociedad de Química, 
y publicó: Indicators and Test Papers; Tests and Rea- 
gents; tradujo y amplió de Fresenius la obra Ouantita- 
live Analysis y de Lunge Techno-Chemical Analysis, 
y redactó diversas monografías de Farmacia y Quí- 
mica farmacéutica. 

* CoHn (CLARA VIEBIG). Biog. Escritora alemana, 
nacida en julio de 1860. Se le debe, además: D. schlaf. 
Heer (1904); D. Kampf um d. Mann, ciclo dramático 
(1905); Naturgewalten (1905); Einer Mutter Sohn (1906); 
Absolvo tel, novela (1907); D. Krenz im Venn; D. 
letate Glúck (1909); D. Heilige Eimfalt, cuento (1910); 
Die vor den Toren, novela (1910); D. Eisen im Feuer, 
novela (1913); E. Handvoll Erde, novela (1915); Tóchrer 
der Hekuba, novela (1917); D. Gast aus d. and. Welt, 
drama cinematográfico (1917); D. Rote Meer, novela 
(1920); Menschen und Strassen (5.2 ed., 1923); Unter 
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der Freihertsbaum, novela (1924); D. eimsame Mann, 
novela (1925); Die Passion, novela (1926); D. gold. 
Berge, novela (1927), etc. Dos de sus novelas han 
sido traducidas al español por Federico de Gispert, 
con los títulos de La aldea de las mujeres y El pan 
nuesiro colidiano. 

* Conn (GUSTAVO). Biog. Estadista y económista 
alemán, director del Staatswisensch. Sem., n. en 1840 
y m. en Gotinga en septiembre de 1919. 

Comn (Jonás). Biog. Filósofo alemán, n. en Górlitz 
el 2 de diciembre de 1869. Cursó la segunda enseñanza 
en el Gimnasio de esta población y en el Askan de 
Berlín y la superior en las Universidades de Leipzig, 
Heidelberg y Berlín. Ha sido profesor supernumerario 
de la Universidad de Friburgo de Brisgovia y es cola- 
borador de la Zeitschrift fur Philosophie, Vierteljahr- 
schrift fúr Wissenschafiliche Philosophie, Archiv fir 
Systematische Pinlosophie, Logos, Kantstudien y autor 
de importantes obras de Filosofía, que le colocan en 
lugar preeminente en la escuela de Rickert. Sus tra- 
bajos de carácter histórico son: Geschichte der Unend- 
lichkeitsproblem im  abendlándisch. Denken bis Kant 
(Leipzig, 1896); Munsterbergs Versuch einer erkennt- 
nistheoretischen Begriúmdumg der Psychologie (1900); 
Fúbhrende Denker Geschichtliche Einlertung 1n die Phai- 
losophie, de la serie Natur- und Geisteswelt. (1907; 
5.2 ed., Leipzig, 1928), en que figuran estudios nota» 
bles dedicados a Spinoza, Platón, Sócrates y Kant; 
Hans von Marecs. Bemerkungen zum Problem der Stils 
(1911); Der deutsche Idealismus: Nachkantische Philo- 
sophie, Beitrag zu Lehre von d. Wertungen (1897); Al- 
gemeine Aesthetik (Leipzig, 1901); Der psychologische 
Zusammenhang bei Munsterberg (1902); Psychologie 
und Kritische Begriúndung der Aesthetik (1904); Vor- 
ausselz ungen und Ziele des Erkennem. Unter suchungen 
der Grundfragen der Logtk (Leipzig, 1908); Der Sinn 
der gegenwárligen Kultur Etn. philos. Versuch (Leipzg, 
1914); Religion und Kulturwerte (Berlín, 1914); Rela- 
ivtlál und Idealismus (1917); Geist der Erziehung. Pá- 
idagogik auf philosophis her Grundlage (Leipzig, 1919); 
Theorie der Dialektik. Formenlehre der Philosophie 
(Lepzig, 1923), y Befreien und Binden. Zeitfragen 
der Erziehung ueberzeillich betrachtet (Leipzig, 1926). 

Biblogr. Selbstdarstellungen, en Die Deutsche Phi- 
losophie der Gegenwart (t. U, 3, Leipzig, 1921). 

Con (LeoroLDo) Bog. Filólogo alemán, n. en 
Zempelburgo (Prusia Occidental) el 14 de enero de 
1856. Estudió Filología clásica e Historia, revalidán- 
dose en“1884 para Privatdozent en la Universidad de 
Breslau; en 1889 fué nombrado oficial de la Biblio- 
teca, en 1897 profesor de la Universidad y en 1902 
director de la misma. Colaborador de Philologus, Ber- 
liner Philologische Wochenschrift, etc., debemos a su 
pluma notables estudios de Filosofía y Literatura clá- 
sica, entre los cuales debemos enumerar: De Aristo- 
phane Byzantio et Suetonio Tranquillo Eustathi aucto- 
ribus; Untersuchungen úber die Quellen der Plato- 
Schrifien; De Heraclide Milesio grammatico; Zu d. 
Paroemiographen; Paláokappa und Jakobus Dessorinos; 
Unedierte Fragmente aus d. atticist. Lit!.; Phalonis Ale- 
xandrini Libellus de opificio mundi; Codices ex biblio- 
theca Meermanntana Phillippici graeci nunc Berol.; 
Zur handschrifiliche Ueberlieferung Kritik und Quellen- 
kunde der Paroemiographen; Plalonis Alexandrint Opera 
guae supersunt (1896-1906); Etnteilung und Chrono- 
logie der Schriften Phalos.; Griechische Leikographie; 
Heliodoros von Prusa, erne Erfindung Paláokappas, y 
De Heraclide Positico etymologicarum scriptore anti- 
guissimo, en Commentationes Phiologicae in Honorem 
Retjferscheidiz. ' 

Conn (Morris M.). Biog. Jurisconsulto norteameri- 
cano, n. en New Albany (Indiana) el 14 de marzo 
de 1882 y m. el 3 de abril de 1922, Estudió en Cin- 
“innati y en Alemania, dedicándose 21 estudio del De- 
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recho y del hebreo. Ejerció la abogacía y fué director 
del Banco Comercial de Little Rock; explicó Derecho 
en la Universidad de Arkansas; asistió como delegado 
al Congreso de Abogados y Jurisconsultos de San Luis 
(1904); presidió distintas corporaciones científicas, ju= - 
rídicas y financieras; colabora en Encyclopedia, lla- 
mada de los Editores Unidos; en la American Law 
Review, Reform Adwocate y American Israclite, y pus 
blicó, además, The Growih of Law y la Introduction 
to the Study of the Constitution (vol. X1 de la Historical 
Series de la Universidad de John Hopkins). 

*COHNIA, f. Bot. Género de Winter y hoy in- 
cluído en Micrococcus (Hallier) Cohn, de esquizofitas 
coccáceas. 

COBN-MEHRING (REACCIÓN DE). Í. Quim. 
Reacción del ácido clorhídrico libre en el jugo gástrico. 
Se efectúa añadiendo cinconina al jugo gástrico y se 
determina el ácido clorhídrico en el clorhidrato de cin- 
conina que se forma. 

COHNSTAEDT (GUILLERMO). Bog. Periodista 
y escritor alemán, n. en I'rancfort el 6 de noviembre 
de 1880. Hizo sus estudios en las Universidades de 
Munich y Berlín y luego abrazó el periodismo, siendo 
redactor del Frankfurter Zeitung. Ha escrito preleren- 
temente sobre temas políticos. He aquí sus principa- 
les obras: Die Agrarfrage in der deutschen Sozialde- 
mokratie (1904); Briefje aus Weslkanada (1909); Ame- 
rikanische Demokratie und ihre Lehren (1919), y Die 
Deutschen au d. Saar (1922). COHNSTAEDT forma parte 
de la presidencia parlamentaria del partido democrá- 
tico alemán. 

* COHOES. Geog. Esta ciudad del condado de 
Albany, Nueva York (Estados Unidos), contaba 
22,987 h. en 1920; en 1928 la población pasaba de 
25,000. Fué fundada probablemente esta ciudad en 
1629; incorporada como pueblo en 1848 y como ciu- 
dad en 1869. Es un importante centro manufacture- 
ro, calculándose la producción en 1925 en cerca de 
20.000,000 de dólares. 

* COHOMBRILLO. m. Farm. Cohombrillo amar- 
go, pepinillo loco o del diablo. Fruto del Ecballium 
Elatertum Rich. (Momordica Elaterium L.). Cuando está 
maduro se efectúa la dehiscencia separándose el fruto 
del pedúnculo, y, al contraerse sus paredes, sale la 
materia pulposa mezclada con las semillas. Para los 
usos farmacéuticos debe recogerse este fruto antes de 
su completa maduración, porque de otro modo no se 
podrá obtener de él el jugo de la parte interna, que es 
lo que se usa. Por consiguiente, debe recolectarse 
verde. Después de seco amarillea y se presenta irre- 
gularmente arrugado en sentido longitudinal. Es un 
fruto carnoso ovoideo u oblongo, verde O amarillento, 
de superficie mamelonada o granosa y cubierto de 
pelos ásperos y banquecinos que le dan un aspecto 
especial. En su interior presenta tres cavidades con 
gran número de semnllas, pequeñas y aovadas, envuel- 
tas por una pulpa blanda, muy amarga. Tiene olor 
herbáceo y sabor amargo y acre. El jugo de este fruto, 
desecado, se llama elaterio (V. ELATERIO en la Enct- 
CLOPEDIA), y se emplea como un catártico hidragogo 
muy poderoso. 

* COHOMBRO. m. Bo1. Coliombro luengo, 
mismo que cohombro serpentin. 

* COHOMBRO. Quím. y Agr. Fruto del Cucumis sa» 
tivus Linn. Según Kónig, tiene la siguiente compo- 
sición media: 


Es lo 


INC AO OOOO OOOO Ss 95,36 por 100 
Substancias nitrogenadas..... 1,09 » 
Materias prasasi ecos 0,11 » 
AZUCA NES 0 arte 1402 » 
Otros hidratos de carbono.... 1,09 » 
Celulosa Sails 0,78 » 
Con a dl aio 0,48 » 
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Según Wittman, contiene aproximadamente 0,2 
por-100 de pentosanas. Según Heinze, los cohombros 
de grandes dimensiones son más ricos en azúcar que 
los pequeños, pero, en cambio, contienen una propor- 
ción menor de substancias nitrogenadas. Según Hein- 
ze, la composición media de los cohombros es: 


Cohombros 
pequeños 


Cohombros 
grandes 


Por 100 Por 100 


Aa LN A O Lac 96,6 95,8 
AlbuminoideS........o.o.o.o.... 0,81 0,87 
Materias gIasaS.....oooo.o... 0,09 0,09 
Cc ot de — 0,66 
EROS ALONE 0,10 0,09 
Otros hidratos de carbono... 1,44 1,66 
Ciao 0,58 1,68 
ColizaS a one aia 0,34 0,42 


La composición de las cenizas de los cohombros es 
la siguiente: 


A Oo uobo son robs 51,7 por 100 
SOS NA Ra 42  » 
CACAO AAA ts 7 » 
Masnesia MO als 45  » 
BO MÉrrico, Pess dans dele 0,8  » 
Ácido fosfórico, P¿0;........ ETS 
Avido sulfúrico, SOz......... 5 7059 
Ácido silícico, SiOz.......... AY 
O onordro neo oben da 92.» 


COHOVACIÓN. f. Quim. y Farm. Operación que 
se emplea en la obtención de esencia por el procedi- 
mento de destilación con vapor de agua, y que con- 
siste en someter las aguas destiladas primeramente 
obtenidas a una nueva destilación sobre nueva canti- 
dad del vegetal de que se extrae la esencia. 

COHUCELO yY COLLANTES (PEDRO). Biog. Ora- 
dor y literato cubano, n. en Palma Soriano el 24 de 
febrero de 1893. Estudió Humanidades y Filosofía en 
España, regresando ya hombre a Cuba para dedicarse 
a las letras y al periodismo. Orador fogoso y escritor 
correcto, su obra abarca la crítica, la sociología y el 
teatro, habiendo publicado los libros titulados El gran 
pecado y Revolución. 

COIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Florencia, mun. de Prato in Toscana; 5,000 h. 

COICOY. m. Chile. Sapo pequeño que recibe este 
nombre por su grito particular, en que parece repetir 
la sílaba coy. Tiene en la espalda cuatro protuberancias 
a manera de ojos, por lo cual se le lama también sapo 
de cuatro ojos. 

* COIFFY-LE-HAUT. Geog. Esta población 
francesa, por su situación excepcional en la cumbre 
de una colina desde la que se domina el Jura y, en 
días despejados, la cima del Mont Blanc, gozó de un 
importante papel en las guerras de Francia contra 
Borgoña y Lorena, en los siglos XV, XVI y XVII. Estaba 
fortificada y su fortaleza fué desmantelada en 1635. 
La iglesia, que fué incendiada por los suecos en 1638, 
fué reconstruida en 1762 y 1855, recordando una ins- 
cripción el incendio y el asesinato de los habitantes. 

* COIGNET (CLARA). Bog. Escritora y pedagoga 
francesa, n. en 1830. Otros escritos: Spinoza; Bergson. 
La vte (Congreso Internacional de Filosofía de Heidel- 
berg, 1908); L'évolution du protestantisme francais au 
XIXe siecle (París, 1908), en la cual sigue las huellas 
de Augusto Sabatier, coincidiendo con la teología mo- 
dernista; De Kant a Bergson, cuyo objeto es reconci- 
liar la religión y la ciencia en un nuevo espiritualismo. 
La posición ideológica de esta escritora y moralista es 
el racionalismo; combate la moral de base metafísica 
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y, a la manera kantiana funda las normas éticas en 
el imperativo categórico. COIGNET puso en relación a 
Renouvier con Sécrétan (V. Correspondance, publi- 
cada en 1911). 

COIHUÉ. (Voz araucana.) m. Arg. y Chile. Ár- 
bol de la familia de las fagáceas, de mucha eleva- 
ción y de madera semejante a la del roble, con hojas 
lanceoladas, coriáceas, glabras y ligeramente peciola- 
das y flores de a tres en un pedúnculo. 

COILA. f. Chile. Mentira, embustería, embeleco. 

COILANTO. m. Bot. Cotlanthus DC. es sección 
de Smilax de Tournefort. 

COILATAPALO. m. Bo!. Nombre indígena me- 
jicano de Cecropia peltata. 

COILERO. m. Chile. MENTIROSO. 

COILODESME. m. Bol. Género de Stroemf. con 
dos especies del mar Artico y del Pacífico boreal. Son 
algas enceliáceas coilodesmeas. 

COILODESMEAS. f. pl. Bo!. Tribu de algas 
de la familia de las enceliáceas, con el talo formado 
por capas de tejidos desiguales, órganos de reproduc- 
ción más o menos profundamente hundidos en un te- 
jido formado de series de células radiales y originado 
durante el crecimiento de aquéllas. Comprende los 
géneros Collodesme y Myelophycus. 

COILOMICES. m. Bo!. El género Cotlomyces de 
Berkeley y Curtis comprende una sola especie de Su- 
rinam; son hongos, quizá licoperdíneos. 

COILOSTIGMA. f. Bot. Género de Klotzsch y 
hoy incluído en Scyphogyne de Broneniart, de plantas 
ericáceas. 

COILOSTEGOS. m. pl. Paleont. (Colostega Le- 
vinsen, 1909.) Grupo de moluscoideos de la clase de 
los briozoarios, orden de los queilostomatos, suborden 
de los anascos. Los músculos parietales están unidos 


Estructura de los coilostegos. Sección transversal dia- 
gramática de un zoecio de los coilostegos (según Har- 
mer, 1902): crypt, criptocisto calciticado; ect, ectocisto 
membranoso; ople, opesiulo conteniendo un músculo 
depresor (depr), o músculo parietal modificado 


al ectocisto y atraviesan el criptocisto quitinoso o par 
cialmente calcificado por medio de los opesiulos. El 
sistema hidrostático es zoarial, pero cada zoecio en 
adición está provisto de un hipostegio con el cripto- 
cisto calcificado. 

COILOTAPALUS. m. Bo!. Género de P. Br. y 
sinónimo de Cecropta de Linneo, en la familia de las 
moráceas. 

* COIMBATORE. Geog. Este distrito de la In- 
dia, en la presidencia de Madrás, contaba 2.219,848 h. 
según datos de 1921. El distrito es atravesado por la 
línea SO. del ferrocarril de Madrás, ¡untándose a éste 
en Erode un ramal del f. c. Soutb Indian. || Esta 
ciudad, capital del distrito de su nombre en la presi- 
dencia de Madrás, tiene 65,788 h. según datos de 1921. 
Es un lugar muy sano y actualmente punto de vera- 
neo. La dióc. de COIMBATORE, que desde 1850 era 
vicariato apostólico, fué erigida el 1.2 de septiembre 
de 1886, siendo su primer obispo el que era vicario, 
José Luis Bardon. Es sufragínea de Pondichery, 
y en 1922 contaba 136 iglesias o capillas, 74 escuelas 
elementales, un orfanato y una escuela industrial. 

* COIMBRA. Geog. Esta ciudad de Portugal cuen- 
ta 20,841 h, según datos de 1921, En marzo de 1926 


COIN — COIT 


seincendió y quedó en gran parte destruído el monas- 
terio de esta población denominado Santa Clara la 
Vieja. Este monasterio, que estaba considerado como 
una de las más bellas joyas arquitectónicas del si- 
glo xIH, fué fundado por doña Mayor Dias, riquísima 
señora de COIMBRA, que cedió sus casas, viñas y oli- 
vares que allí poseía y en él se establecieron hermanas 
de Santa Clara (franciscanas). La primera piedra del 
convento se colocó el 28 de abril de 1286, y la de la 
iglesia, el 12 de agosto de 1298. En 1311 murió doña 
Mayor o Mor Dias, y los cruzados de COIMBRA, alegan- 
do que había profesado la regla de San Agustín, se 
apoderaron del convento y de sus heredades, man- 
dando a las hermanas a diversos conventos de Fran- 


ciscanas, y la iglesia y el convento, como eran de hu- 
milde fábrica, los entregaron a los hijos de San Fran- 
cisco. Tres años después la reina santa Isabel devol- 
vía el convento a las hermanas Franciscanas y mandó 
agrandarle e hizo nueva y más suntuosa iglesia, do- 
nándola extensos campos en la marg. izq. del Mon- 
dego, que ordenó cercar de altos muros, y también 
les dió muchas rentas. Contiguo al convento erigió un 
hospital para pobres, al que también dotó liberalmen- 
te. Ya viuda, pasaba la santa reina la mayor parte 
del tiempo en este convento, vistiendo el hábito fran- 
ciscano y sujetándose a todas las austeridades de la 
Orden seráfica. Residiendo en el monasterio, murieron 
su nieta la infanta Isabel, hija de Alfonso IV y de la 
reina Beatriz, y su hermana Isabel, hija de Pedro II 
de Aragón. Como es sabido, la santa fué sepultada en 


este monasterio, en rico mausoleo de mármol. En esta 
casa contrajo matrimonio el infante don Duarte (des- 
pués rey de Portugal) con la infanta de Aragón doña 
Leonor, el 22 de septiembre de 1428, y en ella vivió 
hasta su muerte, con el título de la «excelente señora», 
la princesa doña Juana, conocida en España por la Bel- 
traneja, que fué hija de Enrique IV de Castilla y de la 
reina doña Juana de Portugal, hija de don Duarte. En 
1479, terminada la guerra de Sucesión y proclamada 
reina de Castilla Isabel 1, fué llevada la princesa doña 
Juana al monasterio de Santarem y después se tras- 
ladó a este de Santa Clara. Hasta 1649 fué habitado 
este convento, y construyó entonces un nuevo edificio 
Juan IV en la parte S. de COIMBRA, adonde se trasladó 
la Comunidad. 

* COIN. Geog. Este partido judicial de la prov. de 
Málaga cuenta 30,895 h. de hecho o 32,517 de dere- 
cho según el censo de 1920. || Este municipio de la 
misma provincia cuenta 11,632 h. de hecho u 11,642 
de derecho según el censo de 1920. 

COINDRE (GasTÓóN). Biog. Dibujante y escritor 
francés, n. en Besanzón en 1844 y m. en la misma 
ciudad en febrero de 1914. Débense a este dibujante, 
de elevado mérito y escritor original, dos series de 
aguafuertes notables: Besangon quí s'en va, souventrs 
pittoresques el archéologíques (Besanzón, 1874), y las 
hermosas ilustraciones de Mon vieux Paris, de Eduardo 
Drumont. Dejó, además, dos artículos interesantes, 
publicados en la Revue Franc-comtoise, y los Annales, 
que él mismo ilustró con mucho esmero, intitulados: 
Le vieux Salins, _promenades el causeries (Besanzón, 
1904), y Mon vieux Besangon, histoire pittoresque el 
intime d'une ville (Besanzón, 1900- -12). 

COINOCLAMIS. m. Bol. El género Cotnochla- 
mys Anders. comprende dos o tres especies del Africa 
Occidental; son plantas loganiáceas loganioideas gel- 
semieas. 

COINOGINE. m. Bo!. Yl género Colnogyne de 
Lesson se refiere a dos especies de Jawmea de Persoon, 
en la familia de las compuestas; plantas de salinas, 
del estuario del Plata y de la costa occidental de 
la América del Norte. 

COINQUILINO, NA. m. y Í. 
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COIPO. (Etim.—Del arauc. colpu.) m. Arg. y 
Chile. Nombre vulgar de Myopotamus coypu, mamitero 
roedor espalocopódido equimino. 

COIROLO (HIPÓLITO). Biog. Profesor y. encon 
uruguayo, n. en Montevideo en octubre de 1881. En - 
el Instituto Normal de Varones de aquella ciudad 
hizo los estudios para maestro normal de segundo gra- 
do, título que obtuvo en 1903. Ejerció el profesorado 
en varios centros de enseñanza oficial y particular, 
siendo desde 1915 examinador de Caligrafía en la Di- 
rección general de Instrucción pública. Ha colaborado 
en gran número de revistas y periódicos pedagógicos, 
literarios y políticos de su país y de otros puntos de 
América, publicando cuantiosos artículos sobre ense- 
ñanza, crítica literaria, cuestiones sociológicas en ge- 
neral y algunos cuentos y poesías. Ha pronunciado 
conferencias y discursos y dado a la imprenta un fo- 
lleto titulado Crítica de costumbres (El Salto, 1901), y 
la conferencia Los ideales de la Escuela (Montevideo, 
1913). 

Conos. m. Bol. El género Chotromyces 
de Vittadini comprende dos especies de hongos ter- 
feziáceos, con el interior del cuerpo reproductor atra- 
vesado por venas estériles anastomosadas, entre las 
cuales las partes portadoras de ascas en meandros o 
semicírculos mayores, en que las ascas se ordenan por 
empalizadas. Ch. meandriformis en figura de patata, 
muy irregular, hasta del tamaño del puño y más, 
pardo amarillento claro, dividida la superficie en po- 
lígonos irregulares por rayas claras, dentro carnoso 
tenaz, blanco o pardusco, ascas mazudas pediceladas, 
de 120 a 180 por 35 a 70 milésimas de milímetro y 
esporas de 16 a 21, éstas amarillentas pálidas erizadas. 
Se le encuentra en los bosques y rasos, a poca profun- 
didad por lo común. Se come y hasta lo confunden a 
veces con las trufas. 

COIRONAL. m. Terreno en que abunda el 
coirón. 

* COIRÓS. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de la Coruña cuenta 2,419 h. de 
hecho o 2,730 de derecho. 

COIRRE (SOLUCIÓN DE). f. Farm. Es una solución 
de fosfato cálcico gelatinoso en cantidad suficiente de 
ácido clorhídrico. 

COISSAC (V.). Biog. Escritor francés, dedica- 
do a los estudios de moral y de filosofía, n. en Trei- 
gnac (Corréze) en 1867. Ha publicado Les manzfesta» 
tions de lénergie (Tours, 1905; 4.4 ed., 1921); Dieu 
devant la Science el devant la raison (París, 1913; 2.2 ed.) 
Détre vivant, son origine, sa destinée (Tours, 1913); 
La conquéle de Pespace (París, 1915); L'évolution 
des mondes (Tours, 1916; 2.2 ed., 1921); La morale sans 
Dieu (2.2 ed., Tours, 1916); La réalisation du bonheur 
(Tours, 1916); Larl de faire fortune (Tours, 1919). 

* COIT (JacoBo MILNOR). Blog. Pedagogo ameri- 
cano, n. el 31 de enero de 1845 y m. en el tercer dece- 
nio del siglo XxX. En 1906 fué nombrado rector de la 
Escuela de San Pablo de Concord (New Hampshire). 
En 1909 estuvo en Munich, donde fundó un Colegio 
para jóvenes americanos. Formó parte de la Asocia- 
ción Americana para el Progreso de las Ciencias, de la 
de Química, de la de Ciencias Sociales, del Instituto 
Nacional de Artes y Letras, etc. 

Corr (STANTON). Blog. Moralista norteamericano, 
n. en Columbus Ohío) el 11 de agosto de 1857. Se 
educó en el Colegio Amherst de Massachusetts, en la 
Universidad de Columbia de Nueva Vork y en la de 
Berlín (Alemania), donde se graduó de doctor en Fi 
losofía. COIT es conocido por “haber sido el E 
de la Sociedad para la cultura ética, de la Liga de edu- 
cación moral, y ha presidido la Iglesia ética de Lon- 
dres. Su idea de una religión puramente ética, fundada 
en el optimismo y el racionalismo, OS en parte 
otros intentos de la Filosofía inolesa de los sis l6S XVI 
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y xvii. Debemos a la pluma de este escritor: National 
Idcalism and a State Church (1907); National Idealism 
and the Book of Common Prayer (1908); Woman in 
Church and State; The Spiritual Nature of Man (1910); 
The Message of Man: a Book of Ethical Seriptures, y 
en colaboración: El movimiento ético y la Religión, que 
G. de Gizycki (Leipzig, 1890) tradujo al alemán. Ha 
dirigido, además, la publicación Social Worship (1913); 
Message of Man, y The Soul of America (1914). 

COIX. m. Bo!. Género de Linneo con tres o cuatro 
especies de India y China, C. Lacryma se cultiva en 
todos los países tropicales, pues sus frutos se tienen 
por diuréticos y hasta antitísicos; se usan las envoltu- 
Nas para rosarios. Son plantas gramíneas maydeas, 
con espigas masculinas, cada una en la punta de una 
ramita; femeninas abajo, una o dos, reducidas a una 
sola espiguilla completamente envuelta en la vaina 
aovada o esférica y con dureza de marfil de la glumi- 
lla externa. Caña muy ramosa. Vulgarmente se llama 
la especie citada Lágrimas de Job. 

COJA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Udine, 
círc. de Tarcento, mun. de Ciserlis; 400 h. 

COJANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Florencia, círc. de San Miniato, mun. de Castelfioren- 
tino; 1,000 h. 

* COJÁYAR. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada cuenta 350 h. de 
hecho o 357 de derecho. 

COJEDEÑO. m. Venez. Natural de la región de 
Cojendes. || Cuerda de cerda de caballo. || Especie de 
bolsa que se coloca sobre la grupa. Llámase también 
Porsiacaso. 

COJEDES. Geog. Est. de Venezuela, limitado al 
N. por los de Yaracuy y Carabobo, al E. por los de 
Carabobo y Guárico, al S. por el de Zamora, al O. por 
el de Portuguesa y al NO. por el de Lara. Tiene 
14,800 kms.? de super. No posee costas marítimas y 
su territorio pertenece por completo a la región de los 
Llanos. Al N. se encuentran algunas serranías, que 
son prolongaciones del sistema montañoso de la costa, 
como la fila de Macapo, con el pico de Palmarejo 
al NO. de Tinaco; la montaña del Altar, en el límite 
con el líst. de Lara, cuya cumbre mayor es Tucuragua 
o Cerro Azul, y las filas de Santa Bárbara, Naranjal, 
Naranjalito, Los Cocuyos, Los Lobos, Palo Herrado, 
Terrón Colorado y San Pedro. De los ríos que atravie- 
san el Estado el más importante es el Cojedes, que lo 
separa del Est. de Portuguesa; el Chirgua, en el límite 
con el Est. de Guárico, y el Guarito Viejo, fronterizo 
con el Est. de Zamora. El Cojedes se forma por la 
unión del Tucuragua, el Buria o Nirgua y el Turbio. 
En su curso se encuentran las poblaciones de San Ra- 
fael de Onoto, Cojedes, El Amparo y El Baúl. Esta 
última es el puerto fluvial del Estado, donde pueden 
llegar todo el año vapores pequeños. El Cojedes des- 
agua en el Portuguesa después de recorrer unos 180 
kilómetros. El clima es cálido. La población del Es- 
tado es de 82,152 h., lo que da una densidad de 555 
habitantes por kilómetro cuadrado. El Estado se di- 
vide en 7 distritos y 11 municipios. La capital es San 
Carlos. Funcionan 21 escuelas federales, varias es- 
cuelas federales graduadas, 5 escuelas del Estado y 
4 municipales. Tiene algunas regiones agrícolas, pero 
casi todo pertenece a la zona pecuaria. En las serra- 
nías se cultiva el café. Se encuentran algunas plan- 
taciones de algodón, cacao y coco. La cría de ganado 
es principal fuente de riqueza. Existen grandes saba- 
nas de verano y de invierno. Los ganados se mandan 
a los Estados de Carabobo y Lara en cantidades que 
llegan a 10,000 novillos al año. En el Est. de COJEDES 
existen 3,861 cabezas de ganado caballar, 1,948 asnal, 
515 mular, 5,215 porcino y 612 cabrio. Se han hecho 
denuncias de minas de oro, cobre, hierro, mica, 
ópalo, ónice y ágata, que no se explotan, Los bos- 
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ques de Tucuragua y de Manrique contienen made- 
ras de todas clases. Las montañas de La Guardia y 
Juan Libre están cubiertas de selvas impenetrables. 
La carretera Transandina atraviesa las poblaciones de 
Tinaquillo, Tinaco, San Carlos y Cojedes, pertenecien- 
tes a este Estado, y lo pone en comunicación con to- 
dos los Estádos del N. y del occidente de Venezuela. 
De San Carlos va un camino carretero a El Pao. En 
San Carlos hay una administración de Correos. Las in- 
dustrias empiezan a desarrollarse. Se fabrica mucho 
mecate de majagua. Se extraen aceites de coco, yagua, 
copaiba y tártago, almidón y cazabe de la yuca, pa- 
pelón y aguardiente de la caña. El comercio interior 
con los Estados del N. y de occidente se hace por las 
carreteras Transandina y Occidental. En San Carlos 
hay una agencia del Banco de Venezuela, 

* COJINETE. Mecán. y Tecnol. Cojinetes de roda- 
miento. La característica de estos cojinetes, que pue- 
den ser de bolas y de rodillos, es que en lugar de apoyar 
directamente el gorrón del eje sobre la superficie ci- 
líndrica del cojinete lo hace por intermedio de cierto 
número de bolas o rodillos de acero; de esta manera 
se consigue substituir el rozamiento de resbalar por 
el de rodar. Stribeck halló para este último un coefi- 
ciente referido al diámetro del árbol, al cual llamó 
coeficiente ideal, cuyo valor mínimo es de 0,0013, pero 
que aun a las más pequeñas velocidades prácticas de 
rotación no pasa de 0,0015. Estas cifras indican por 
sí solas las ventajas mecánicas de los cojinetes de bolas 
y rodillos, que no sólo reducen a un mínimo las resis- 
tencias pasivas debidas al rozamiento, sino que lo 
hacen independiente de la velocidad, con la ventaja, 
además, de exigir muy poca vigilancia y engrase. Es- 
tas cualidades explican el que su uso se haya genera- 
lizado en poco tiempo, extendiéndose desde las má- 
quinas de coser, a las que se aplicaron por primera 
vez, en pequeña escala, allá por el año 1875, pasando 
luego a las bicicletas, en las que confirmaron plena- 
mente sus ventajas y posibilidades, hasta la difusión 
actual, que alcanza a toda clase de mecanismos. To- 
das las máquinas-herramientas modernas están dota- 
das de cojinetes de bolas en sus órganos más esenciales; 
úsanse también en todos los mecanismos de transmi- 
sión de los grandes talleres mecánicos; cojinetes de 
rodillos los tienen ya en todo su material móvil ferro- 
viario Suecia y los Estados Unidos, y en el mismo sen- 
tido están transformando el suyo Alemania, Francia 
e Inglaterra. Sin estos elementos se puede asegurar 
que no se hubiesen realizado los progresos alcanzados 
en automovilismo y aviación, por la imposibilidad de 
obtener sin ellos las enormes velocidades de rotación 
que exigen muchos de los órganos de los motores de 
automóviles y aviones. 

Los trabajos de Hertz sobre deformación de las bo- 
las sometidas a esfuerzos de compresión, cuyas teorías, 
fundadas en ciertas analogías eléctricas, serían muy 
largas de explicar, por lo que no pueden tener cabida 
en este artículo, y las investigaciones de Stribeck so- 
bre cojinetes de rodamiento, han proporcionado los 
siguientes datos para el cálculo de éstos: 

Supuestas comprimidas entre sí dos bolas de acero 
deradios 7, y 7, por una carga P, la aproximación de los 
centros de ambas esferas, según la normal a la zona 
de presión, está dada por la expresión 
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Durante la compresión la zona deformada tiene 
por radio 
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La presión máxima correspondiente al centro de| dinarios de esta clase, se toma como carga práctica de 


dicha zona es 


P. = 0,388 y: + 


[02 7172 


En las fórmulas anteriores a representa el coeficiente 
de elasticidad, cuyo valor para los aceros empleados 
en los cojinetes templados al aceite o al agua difiere 


poco de ——. 

212000 

De experimentos de compresión hechos con pares de 
bolas de igual materia y diámetro, pero variando éste 
de uno a otro experimento, se pudo deducir la siguiente 
ley: «Las cargas límites de elasticidad varían en razón 
directa del cuadrado del diámetro, y las presiones 
máximas correspondientes son independientes de di- 
cho diámetro y constantes, por consiguiente.» Esta 
ley se verifica asimismo en el caso de comprimir una 
bola contra una superficie plana. 

La expresión matemática de la anterior ley puede 
escribirse . 


p= kb 


en la que k representa la carga máxima específica, es 
decir, la carga por unidad de diámetro. 

Al verificarse la ley de proporcionalidad de las car- 
gas admisibles al cuadrado de los diámetros en los dos 
casos extremos, bolas de igual diámetro y esfera y 
plano, puede hacerse extensiva a todos los casos in- 
termedios y admitir que es aplicable a todos los coji- 
netes de bolas. 

Representemos por 

P, la carga total sobre el cojinete. 

S, la suma de las proyecciones verticales de las car- 
gas parciales sobre las bolas. 

Y, el ángulo que forman los dos radios del gorrón que 
pasan por los centros de dos bolas inmediatas. 

d, el diámetro de las bolas. 

D¿, el diámetro del círculo del centro de las bolas. 

f, el coeficiente de rozamiento por rodadura. 

u, el coeficiente ideal de rozamiento, definido ante- 
riormente. 

r, el radio del muñón en el fondo de la garganta en 
que ruedan las bolas. 

z, el número de bolas. 

v, la velocidad lineal del punto de contacto de las 
bolas con el muñón. 

En las fórmulas de Stribeck que vamos a exponer 
las fuerzas se tomarán en kilogramos y las longitudes 
en centímetros. 

De la figura 1 se deduce 


S=P,+2P,cos y + 2 P¿cos2 Y + ... 
+ 2 Pa cos my 


y como Stribeck dedujo para las presiones radiales 
P,, Pa, e. Pn, los valores en función de la máxima P, 


3 3 
P, = Pycos2Y, Pa = Pocos2 2 Y ... Pn 
3 
= P¿Cos2 n y 


la expresión de S se puede escribir en la forma: 


S =Po(1 +2 cosiy + 2 cos 2 Y +... 


+ 2 cos21 y) 
debiendo verificarse las condiciones 
360 Z 
ny < 90%, RE A 


para un número de bolas comprendido entre 10 y 20 


límites, entre los cuales suelen oscilar los cojinetes or- | 


seguridad para la bola más cargada 


=p 
2 i 
lo que equivale a suponer que solamente un quinto del 
número de bolas contribuye a soportar el esfuerzo to 
tal P, que carga sobre el cojinete. De manera que en 
cojinetes de 10, de 15 o de 20 bolas la carga máxima 
P¿ que cada una de ellas ha de soportar será 


PRL. 
AS 


po 


(0) 


respectivamente. 
El momento resistente debido al rozamiento será 


D 
M' = S/3 = Pr kg./cm. 


y la potencia absorbida por .el mismo tiene por ex- 
presión 


= Pr 5 = y Pu kg./cm./seg. 


Si se tiene en cuenta que S = 1,2 P, de la fórmula 
del momento se deduce 


D 
pr= 1,2 f o 
y de ésta 


ur 
D, 
d 


que da el coeficiente f en función de 1, y éste se halla 
experimentalmente por medio de una balanza especial. 

Por medio de las anteriores fórmulas es fácil hacer 
el cálculo de cojinetes de bolas para cualquier aplica- 
ción, pero es de no- 
tar que actualmente 
ya se encuentran 
unificadas o norma- 
lizadas las dimensio- 
nes entre los diversos 
constructores. 

Los cojinetes de 
bolas se construyen * 
principalmente de 
tres tipos: uno desti- 
nado a soportar cargas radiales, otro para trabajar 
con cargas axiales y el tercero para cargas combina- 
das, radiales y axiales simultáneas. 

Los cojinetes radiales se componen de dos anillos- 
guías, uno interior y otro exterior, en cuyas superficies 
cilíndricas están practicadas las gargantas O caminos 


Í = 
1,2 


Fic. 1 


FIG, 2 


de rodamiento de las bolas, las cuales, introducidas 
entre ambos anillos, están mantenidas a distancias 
fijas entre sí por medio de un armazón o jaula porta- 
bolas. Cuando las cargas que han de soportar no son 


284 


COJINETE 


muy grandes, los cojinetes radiales se construyen con | girar libre e independientemente en todos sentidos 
un solo orden de bolas; la disposición general de uno | alrededor del centro O de la esfera; además, las dos 
de ellos es la representada en la figura 2; el anillo in- | series de bolas estarán siempre igualmente cargadas. 


terior a se monta a rozamiento duro sobre el árbol y 
se fija en su posición por medio de una arandela-tope 
y Una tuerca de sujeción; el exterior b queda también 
guiado entre las piezas que forman la caja de grasa 
fija, que rodea el conjunto y lo protege contra el polvo 
y agentes exteriores; en la parte superior se ve el ori- 
ficio de engrase, el cual se cierra por medio de un ta- 
pón roscado; una empaquetadura de fieltro o cuero FP 
impide la pérdida de aceite o grasa. La relativa inde- 
pendencia de los dos anillos al poder girar pequeños 
ángulos alrededor de las bolas da a estos cojinetes la 
Hexibilidad necesaria para adaptarse a las desviaciones 
o flexiones del árbol sin necesidad de disposiciones es- 
peciales. 

Cuando se trata de árboles con muñones de gran 
longitud, se montan en cojinetes dobles, como el re- 


Fic. 5 


presentado en la figura 3, constituído en realidad por 
dos cojinetes sencillos independientes. 

Con grandes cargas se llega rápidamente en los coji- 
netes con un solo orden de bolas a diámetros de éstas 
que imponen a aquéllos dimensiones exageradas, por 
lo que se recurre en este caso a los constituídos por dos 
órdenes de bolas; tal disposición, al duplicar el número 
de éstas, permite darles un diámetro menor, mas en 
este caso el doble apoyo sobre las generatrices del mu- 
ñón hace desaparecer la ventaja de la flexibilidad que 
hemos hecho resaltar en los sencillos; para proporcio- 
narles esta indispensable cualidad se siguen dos pro- 
cedimientos: uno es «l del cojinete de rótula sueco 
S. K. F., representado en la figura 4, y el otro el que 
aparece en la figura 5, adoptado en el tipo alemán 
B. K. F. y en el francés R. B. F. En el primero la su- 
perficie de apoyo de las bolas sobre el anillo exterior 
es una zona esférica, con lo cual los dos anillos pueden 


En el segundo, las dos superficies de apoyo de las bolas 
son cilíndricas con sus gargantas-guías, pero la super- 
ficie exterior del anillo de mayor diámetro es una zona 
esférica convexa que se adapta a otra cóncava de 
igual diámetro labrada en otro anillo; se constituye 
así también una articulación de rótula que permite al 
sistema las pequeñas deformaciones exigidas por las 
flexiones del árbol. 

La figura 6 representa la disposición de un cojinete 
simple de bolas para esfuerzos radiales adaptado a un 
árbol vertical. 

Para soportar cargas que actúan en dirección del 
eje se emplean los cojimetes axtales, compuestos tam- 
bién de dos anillos, pero en ellos los caminos de roda- 
miento de las bolas están practicados en las superficies 
planas, como puede verse en la figura 7; en este caso 
la carga total se reparte uniformemente sobre todas las 


Fic. 6 
bolas, siendo, por consiguiente, la de cada una de 
a ed a : 
ellas Py == — . Los cojinetes axiales pueden ser desim- 
z 


ple o de doble efecto, según que tengan que soportar 
solamente esfuerzos en un solo sentido (caso de la figu- 
ra 7) o en los dos opuestos; en este caso están dotados 
de doble juego de bolas, dispuestas en la forma repre- 
sentada en la figura 8. 

Para cargas radiales y axiales combinadas, cuando 
los esfuerzos sean pequeños, se pueden adoptar coji- 
netes del género de los axiales sencillos con gargantas 
en los anillos muy profundas; pero lo usual es el em- 
pleo de cojinetes radioaxiales o dúplex, formados por 
la combinación de los dos sistemas en la forma que 
puede verse en la figura 9. 


Ya hemos dicho que los cojinetes de bolas tienden 
a generalizarse en los talleres mecánicos aplicades a 
los árboles y órganos de transmisión; claro es que para 
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“educir en cada caso la conveniencia de adoptar este 
sistema es preciso hacer un estudio detenido de la 
economía de fuerza motriz que produciría este siste- 
ma por reducción del rozamiento en las transmisio- 
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de los cojinetes de 
fricción ordinarios. 
La disposición delco- 
jinete en este caso 
apenas difiere de las descritas anteriormente, como 
puede verse en la figura 10, que representa un cojinete 
de transmisión radioaxial; a fin de darle la flexibili- 
dad necesaria para que pueda adaptarse a las defor- 
maciones del árbol sin que la carga del rodamiento 
axial deje de estar uniformemente repartida sobre to- 
das las bolas, el anillo de la derecha puede resbalar 
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ligeramente sobre la superficie de apoyo esférico, to- 
mando así automáticamente la debida posición de 
equilibrio. Estos cojinetes se montan en sus soportes 
por medio de una junta universal formada, como se 
representa en la figura 11, por dos husillos roscados, 
uno horizontal v otro vertical, regulables con sus tuer- 
cas y contratuercas, lo que permite ajustarlo exacta- 
mente en ambas direcciones; además, 
la caja exterior del cojinete descansa 
en el soporte colgante por intermedio 
de dos guías que le consienten cierto 
desplazamiento parelelamente al árbol. 

En el montaje de los cojinetes de bo- 
las radiales uno de los problemas que 
han debido resolver los constructores es 
la manera de introducir las bolas en- 
tre los dos anillos en sus canales de 
rodamiento, ya que los anillos es indis- 
pensable que sean de una sola pieza 
para evitar uniones que serían causa de 
desgastes y deterioros prematuros de 
elementos tan delicados. Entre los pro- 
cedimientos registrados por varios fa- 
bricantes los más usuales son: La intro- 
ducción por un orificio lateral forma- 
do por dos muescas practicadas en un 
punto de los dos anillos, como se re- 
presenta en la figura 12; las bolas no 
pueden salirse por el mismo orificio, 
porque, además de estar retenidas por : ! 
la jaula portabolas, difícilmente se presentarán en coin- 
cidencia durante el funcionamiento las muescas de 
los dos anillos; sin embargo, presenta este sistema el 
inconveniente de que en la rotación rozan las bolas 
contra los bordes de las muescas, pudiendo producirse 
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deterioros en unos y otrcs elementos móviles del sis- 
tema, y en todo caso se crea una resistencia pasiva 
suplementaria que resta eficacia al rodamiento. Otros 
fabricantes colocan todas las bolas posibles mante- 
niendo los dos anillos p 
en la posición excén- 
trica representada en 
el esquema de la iz- 
quierda de la figura 
13; centrados luego 
los anillos, las bolas 
sereparten uniforme- 
mente y mantienen 
en posición pormedio 
del portabolas, que- 
dando en la forma 
indicada en el esque- 
ma de la derecha de 
la figura. Pero estos 
cojinetes no son re- 
sistentes, a menos 
que se les dé dimen- 
siones exageradas, 
por el escaso número de bolas que contribuyen a so- 
portar la carga total. Tal defecto se corrige comple- 
mentando el procedimiento con otro que consiste en 
introqucir algunas bolas más aprovechando la elasti- 
cidad de los anillos; para ello, mientras una pieza A 
(fig. 14) tiene sujeto por dentro el anillo interior, otra, 
B, cuyo vástago roscado entra en una tuerca fija, 
tira del anillo exterior y lo hace ceder hasta permitir 
la introducción una a una del número de bolas que se 
desee por la escotadura que tiene practicada en su Ca- 
beza la pieza b. a 

Las jaulas portabolas suelen hacerse de chapa de 
acero blando Martín Siemens, bien por estampación, 
bien taladrando los orificios para alojamiento de las 
bolas; también se construyen a veces de bronce fos- 
foroso. Sus formas son muy variadas, teniendo saca- 
das patentes de sus sistemas los distintos fabricantes. 

La fabricación de los cojinetes de bolas constituye 
una de las manufacturas modernas más delicadas y 
de mayor precisión; baste decir que la tolerancia ad- 
mitida en el diámetro de las bolas no es más que de 2 
milésimas de milímetro. Ya se comprende que para 
conseguir hacer industrial tal fabricación ha sido pre- 


| 


Fic, 11 


ciso construir máquinas operadoras especiales y selec- 
cionar un personal competente que sea Capaz de tra- 
bajar corrientemente con tolerancias tan restringidas, 
cuya comprobación se hace con calibres de gran pre- 
cisión en todas las fases del trabajo. Otra condición 
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precisa es la de disponer de materiales adecuados | fican y adquieren su diámetro exactolas bolas, obliga 
de primera calidad; los empleados para las bolas y | das a rodar entre la superficie plana de la muela y la 


anillos son aceros especiales binarios o terciarios, 
como: acero cromo con 4 por 100 de carbono y 1,6 
por 100 de cromo; 
acero cromoníquel de 
60 kg. por milímetro 
cuadrado de resis- 
tencia a la tracción; 
acero cromocobalto 
de análogas caracte- 
rísticas, u otros de 
condiciones semejan- 
tes. Todos estos ace- 
ros pueden contener 
de 0,30 a 0,40 por 100 
de silicio, porque este 
elemento les proporciona mayor elasticidad; en cam- 
bio, deben restringirse las proporciones de azufre y 
fósforo a menos de 0,02 por 100, para evitar la fra- 
gilidad en frío y en caliente. En los aceros citados, el 
cromo proporciona dureza y un grano más fino, dán- 
doles, además, una mayor penetración de temple; el 
níquel aumenta el alargamiento, la resistencia a la 
tracción y la resiliencia; el cobalto aumenta la tenaci- 
dad, la dureza, el límite elástico, la resistencia a la 
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tracción y al desgaste, y disminuye un poco el alar- 
gamiento. 

Veamos ahora, en líneas generales, cómo se fabrican 
las bolas y los anillos. 

El tamaño adoptado universalmente para las bolas 
es de 3 a 64 mm. de diámetro. Las pequeñas hasta 
los 14 mm. se estampan en frío. Las medianas, de 14 
a 38 mm., se estampan en caliente. Las grandes, de 38 
milímetros en adelante, se obtienen por forja. 

Obtenidas en bruto las bolas de forma esférica apro- 
ximada y desechadas las que resulten francamente 
defectuosas, se someten las demás a 
un recocido de regeneración para ha- 
cer desaparecer cualquier acritud ad- 
quirida por el metal en el trabajo de 
estampado o forja. Después pasan al 
amolado en máquinas especiales, que 
consisten (fig. 15) en dos pares de pla- 
tos verticales de acero duro, girato- 
rios alrededor de un eje horizontal; en 
las superficies en presencia de cada 
par de platos hay unas canales con- 
céntricas proporcionadas al diámetro 
de las bolas que se han «de trabajar, 
y provistas de un fino picado de lima 
para intensificar la rapidez del des- 
gaste de las bolas; la presión sobre és- 
tas se obtiene por tornillos accionados 
por un volante movido a mano. 

Terminado el amolado de las bolas 
pasan a la rectificación en desbaste, operación que se 
realiza en máquinas como la representada en la figu- 
ra 16. El plato superior tiene una canal circular de sec- 


canal en V. Esta máquina, como las siguientes análo- 
gas, es de precisión y dispone de elementos adecuados 
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para graduar la distancia mínima a que pueden llegar 
plato y muela, a fin de que las bolas no puedan ser 
desgastadas más allá del diámetro previsto. 

Sigue luego el temple, operación que se efectúa en 
un horno automático como el representado en la fi- 
gura 17, el cual consiste en un cilindro de palastro Ca- 
lentado interiormente por gas o «aceite; en el revesti- 
miento refractario está labrado un camino helicoidal, 
por el que avanzan las bolas, que penetran por un 
extremo y llegan al otro a la temperatura debida de 
temple para caer en el depósito de agua corriente o 
en el de aceite, según el líquido que requiera el acero 
empleado. La temperatura adquirida por las bolas 
en el horno depende, no sólo de la que tenga éste, sino 
del tiempo que permanezcan en su interior, y, por 
tanto, para graduarla habrá que actuar sobre ambos 
factores, o tan sólo sobre el segundo, siempre que la 
temperatura se mantenga constante y bastante más 
elevada que la de temple; la temperatura del horno 
se determina con un pirómetro provisto de milivol- 
tímetro registrador, graduado ya en temperaturas; y 
el tiempo de permanencia en el horno se puede modi- 
ficar variando su velocidad de rotación, para lo que 
está dispuesta la transmisión. 

Después del temple se da a las bolas un ligero re- 
venido para hacer desaparecer las tensiones originadas 
por aquél, que podrían ser causa de roturas; las bolas 
pequeñas suelen revenirse en agua hirviendo y las 
medianas y grandes en aceite a 150". 
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La operación siguiente es la rectificación de preci- 
sión, la cual se verifica en máquinas análogas a la de 
la figura 15; dobles, como ésta, cuando se trata de 


ción en Y, y el inferior una muela de grano fino en | bolas pequeñas; sencillas horizontales (fig. 18) para 


forma de cilindro hueco, en cuyo fondo plano se recti- 


bolas de tamaño mediano, y verticales (fig. 19) para 
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bolas grandes. Los platos de estas máquinas pueden 
ser los dos de fundición, uno fijo y otro móvil, o bien 
de fundición solamente el fijo y el móvil formado por 
una muela de esmeril muy fino; en el primer caso, 
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como las canales de los platos no están picadas, se 
emplea como mordiente aceite mezclado con esmeril; 
en el segundo se suaviza la muela humedeciéndola 
con petróleo rectificado. 

Seguidamente se someten las bolas al pulido en má- 
quinas como la que aparece en la figura 20, en cuyo 
recipiente se echan las bolas a granel mezcladas con 
una pasta de aceite y esmeril muy fino para una pri- 
mera operación, que se complementa luego con otra 
en la que se emplea una mezcla de agua con cal de 
Viena. 

La última operación mecánica es el bruñido, con el 
que se da a las bolas brillo de espejo. La máquina para 
realizarlo (fig. 21) consta de tres tambores de encina 
con bases de fundición, en los que se introducen las 
bolas mezcladas con residuos de piel y cuero flexible 
y se mantienen en rotación durante unas dos horas. 

Para dar por terminadas las bolas, ya no restan 
más que las operaciones de reconocimiento final y 
clasificación. La primera se ejecuta generalmente por 
mujeres, que tienen la obligación de llevar guantes 
por estarles terminantemente prohibido el tocar las 
bolas con los dedos desnudos; un descuido de esta 
precaución puede ser origen de una ligera oxidación 
superficial de la bola, que al aparecer con el tiempo, 
constituye un defecto de importancia por el aumento 
de rozamiento que ello trae consigo. Para la práctica 
del reconocimiento, las bolas se colocan en una es- 
pecie de pupitre y se las separa de la operaria por 
medio de una pantalla de cartulina blanca que tiene 
el doble objeto de reflejar la luz sobre las bolas para 
iluminarlas convenientemente y evitar que llegue has- 
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ta ellas la respiración, que también podría oxidar- 
las. La operaria va moviendo las bolas con otra car- 
tulina, a fin de descubrir las que tengan fisuras o 
aparezcan manchadas; las defectuosas las recoge 'con 
una barra imantada en forma de lápiz; inclinando ésta, 
las hace correr a lo largo de ella hasta que al llegar 
a la zona neutra caen en un recipiente especial; estas 
bolas separadas se utilizan para obtener otras de diá- 
metros menores, pero cuando al trabajarlas se ve que 
los defectos son profundos se desechan definitiva- 
mente. 

Finalmente, el calibrado y clasificación de las bolas 
se hace en máquinas especiales, que obedecen al si- 


¡ guiente principio: las bolas se echan en una tolva (fi- 


gura 22), desde la cual ruedan apoyadas en dos reglas 
ligeramente divergentes; al llegar al lugar en que la 
distancia entre éstas es exactamente igual al diámetro 
de la bola, cae ésta sobre uno de los tubos colocados 
entre las reglas, el cual conduce a todas las de igual 
diámetro a una misma caja. Las que por exceso o 
defecto de dimensiones no caen en el correspondiente 
tubo, vuelven a ser trabajadas: las primeras para 
darles el diámetro justo y las segundas para ajustarlas 
a uno inferior. 

Los anillos de rodamiento se fabrican con acero- 
cromo o acero cromocobalto. Para diámetros exte- 
riores hasta 55 mm., se sacan de barras macizas, de 
las cuales se obtienen a la vez los aros exteriores e 
interiores. Los de mayores dimensiones se obtienen 
de tubos sin soldadura laminados a los diámetros 
precisos. En algunas fábricas todos los anillos, desde 
18 a 160 mm. de diámetro interior, se construyen de 
una barra de dimensiones apropiadas en máquinas 
automáticas de forjar, como la Ajax alemana o la 
A. C. M. E. inglesa. Una de éstas, que funciona en la 
fábrica de autos y motos B.S. A. de Birmingham, 
puede producir 100 anillos por hora sin merma. 

Los anillos, sea cualquiera su método de obtención, 
se trabajan en tornos semiautomáticos, que los dejan 
con dimensiones muy próximas a las definitivas para 
tener que arrancar la menor cantidad de material 
posible en el rectificado. 

Después del torneo se templan los anillos en hornos 
eléctricos con crisol de sales a una temperatura que 
varía con las proporciones de carbono y cromo, pero 
que se aproxima siempre a 830%, el enfriamiento se 
hace en baño de aceite a 35%. Con este tratamiento se 
consigue una Cifra de dureza Brinell de 600. Para 
hacer desaparecer las tensiones de temple se les so» 
mete luego a un revenido a unos 2002 
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La dureza de todos los anillos se comprueba por 
medio de la lima, y la de un tanto por ciento de ellos 
se mide con la máquina Rockwell de punta de dia- 
mante en cono de 120% y presión de 150 kg. La du- 
reza de las bolas se ensaya por el método del rebote, 
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el cual sirve también pata comprobar su resiliencia; 
de manera análoga, dejándolos caer desd2 cierta altu- 
Ya uno a uno se comprueba la misma propiedad en 
los anillos. 

La rectificación de éstos se hace en máquinas auto- 
máticas muy potentes; primero se planean y dejan 
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ra 27, dispuesto pata aguantar el empuje del árbol 
en el sentido indicado por la flecha, pero no en el 
opuesto; en la figura se ve la forma de casquete es- 
férico dada a la cabeza del rodillo para que, al po- 
nerse en contacto con el reborde labrado en el anillo 
interior, no pueda resbalar hacia la izquierda obede- 

ciendo a la tendencia a ser escupido 
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paralelos los planos laterales en una rectificadora como 
la representada en la figura 23; después se terminan 
las superficies cilíndricas interiores y exteriores en 
máquinas del tipo de la representada en la figura 24, 
en las cuales se labran también las canales de roda- 
miento valiéndose de piedras de forma. Para las ran- 
guas y cojinetes axiales, que exigen muchas veces ani- 
llos de grandes dimensiones, se utilizan máquinas como 
la que aparece en la figura 25. 

Los portabolas se fabrican de fleje o chapa de acero 
blando, con ayuda de una prensa excéntrica. 

Los cojinetes de bolas tienen su aplicación limitada 
a los casos en que la carga sobre ellos no exceda de 
ciertos límites, porque al ser muy pequeña la super- 
ficie de apoyo de las bolas sobre las canales de roda- 
miento, pronto adquiere la presión unitaria valores 
incompatibles con la resistencia de bolas y anillos, 
a menos que se diera a estos elementos dimensiones 
exageradas y poco prácticas por consiguiente. Para 
salir al paso de esta dificultad sin perder la ventaja 
que proporciona el menor valor del rozamiento de ro- 
dar en comparación con el de resbalar, se pensó en 
substituir las bolas por rodillos cilíndricos para con- 
vertir el punto o círculo de contacto en una genera- 
triz o rectángulo de superficie mucho mayor. La 
organización de un cojinete de rodillos es en todo aná- 
logo a uno de bolas; tiene, como puede verse en la 
figura 26, sus dos anillos entre los que están inter- 
puestos los rodillos; cada uno de éstos está atrave- 
sado por un eje no representado en la figura, cuyos 
extremos penetran en los orificios practicados en dos 
coronas que sirven para mantener los rodillos a las 
debidas distancias, cumpliendo así la misma misión 
que las jaulas portabolas. ps 

Estos cojinetes no pueden soportar más que cargas 
radiales, pues las axiales aplicadas en el sentido de la 
flecha, por ejemplo, originarán un rozamiento de fric- 
ción entre las superficies de contacto en a del anillo 
interior y el borde de la cara plana del rodillo, cuya 
intensidad de bastante consideración anularía en gran 
parte las ventajas del cojinete de rodamiento. Cuando 
actúen cargas axiales se pueden utilizar los cojinetes 
de rodillos cónicos, como el representado en la figu- 


por su forma cónica; mas esto produ- 
ce también un rozamiento de impor- 
tancia, por estar aplicado a bastante 
distancia del eje del rodillo; tanto este 
rozamiento como el que hemos hecho 
notar para los rodillos cilíndricos se 
traducen en una elevación de tempe- 
tatura que disminuye la duración de 
los cojinetes. 

Al ser el principal objeto perseguido 
con los cojinetes de rodillos el aumen- 
to de su resistencia para soportar gran- 
des cargas, y estar esta cualidad en re- 
lación con la magnitud de la superfi- 
cie de contacto entre anillos y rodillos, 
3e creyó en un principio que la solu- 
ción del problema radicaba en la adop- 
ción de un material a la vez que resis- 
tenté muy elástico, es decir, de gran 
capacidad de deformación antes de al- 
canzar el límite de elasticidad; de esta 
manera, se decía, el trabajo útil del co- 
jinete será máximo, por serlo también 
el número de moléculas que contribu- 
yen a realizarlo. Pero los ensayos hechos en ese sen- 
tido no dieron el resultado esperado, y pronto se com- 
prendió que el número de moléculas desplazadas en 
la deformación, o sea la masa, no es más que uno 
de los factores de la energía o del trabajo desarrollado 
por el cojinete, siendo la velocidad de desplazamiento 
de aquéllas el otro factor, y el más importante, puesto 
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que interviene por su cuadrado. Esto explica el porqué 
en cojinetes organizados como los de las figuras 26 
y 27, cuanto mayor sea la elasticidad del material, 
más se calientan y deterioran, pues si bien la masa 
de moléculas que intervienen en el trabajo (zonas 


COJINETE 


con rayado cruzado en las figuras) aumenta, también 
crece la velocidad con que se mueven durante la de- 
formación, y nada se conseguirá si no se logra redu- 
cir ésta. 

Las cualidades deducidas de las anteriores consi- 
déraciones para un cojinete ideal de rodillos, son: 
máxima capacidad de deformación, y mínima veloci- 
dad en el movimiento de las moléculas al acercarse 
unas a otras. Ambas condiciones parecen antagóni- 
Cas e irreconciliables, y lo son efectivamente en los 
casos de cojinetes de este género hasta ahora consi- 
derados, en que la deformación es producida por com- 
presión simple, pero la compatibilidad puede hallarse 
si a la deformación por compresión se combina la de 
flexión en la forma que vamos a explicar. 

En la figura 28 se representa un corte de los ele- 
mentos constitutivos de un cojinete de rodillos mo- 
derno. El rodillo R tiene sus generatrices formadas 
por un arco de círculo de radio mayor que el máximo 
de la sección recta; las bases son planas y está atra- 
vesado por un orificio cilíndrico para paso del eie de 
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giro E; éste está formado por dos troncos de cono 
unidos por sus bases mayores y termina en dos mu- 
ñones, por los que se une a las coronas C y C”, desti- 
nadas a mantener los rodillos distanciados entre sí; 
las caras interiores de las coronas están formadas por 
dos superficies inclinadas; esta inclinación, así como 
la forma de los ejes de giro de los rodillos, tienen por 
objeto permitir la orientación de éstos cuando están 
sometidos a esfuerzos axiales. 

Los anillos A y A” tienen labradas las canales de 
rodamiento de sección en arco de círculo de radio li- 
geramente mayor que el correspondiente a las gene- 
ratrices de los rodillos; de esta manera, cuando el co- 
jinete gira sin carga, el rodillo sólo tiene contacto con 
los anillos en un punto; pero sometidos a carga, a 
medida que vaya creciendo ésta aumentará también 
.la superficie de contacto por la deformación experi- 
mentada por los diversos elementos. La deformación 
de los anillos, según el plano MN de la sección recta 
del cojinete, es debida casi exclusivamente al esfuerzo 
de compresión, como en el caso de rodillos cilíndricos, 
pero en sentido transversal (plano del corte de la fi- 
gura); además de la compresión existe una flexión, 
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y ésta en mayor grado favorecida por las ranuras Cir- 
culares labradas en las superficies cilíndricas de los 
anillos, opuestas a las de las canales de rodamiento. 
Las secciones transversales de los anillos funcionan, 
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en realidad, como sólidos empotrados en sus extremos 
y sometidos a flexión, y con carga suficiente llegarán 
a adaptarse por completo las generatrices de los rodi- 
llos a las de las canales de rodamiento. 

La combinación de las dos deformaciones puede 
producir una total mayor que la debida a la compre- 
sión simple actuando sobre un metal muy elástico, 
sin que las moléculas lleguen a adquirir velocidades 
tan grandes como en este caso, puesto que las ten- 
siones componentes que las impulsan son de diferentes 
direcciones y la resultante nunca será la suma arit- 
mética de aquéllas, como en el caso de deformación 
simple, sino que vendrá dada por la diagonal del po- 
lígono de las componentes, siempre menor que dicha 
suma y en ocasiones muy pequeña o nula al compen- 
sarse velocidades de diferentes direcciones y sentidos. 

En el cojinete que acabamos de describir, cuando 
no actúa sobre él más que una carga radial los rodillos 
giran perfectamente centrados, ya que no existe nin- 
guna fuerza que tienda a desviarlos ni a hacerlos salir 
de las canales de rodamiento; pero aun cuando se en- 
cuentren sometidos a una carga axial, los rodillos 
adoptan una posición oblicua de reacción que les per- 
mite soportar sin inconveniente cargas de esta clase 
que no pasen de ciertos límites. Supongamos (fig. 29) 
el anillo interior sometido a una fuerza axial en el 
sentido indicado por la flecha. En los primeros momen- 
tos, al moverse el anillo en la dirección de la fuerza 
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tenderá a arrastrar con él la parte inferior del rodillo, 
produciendo la inclinación de éste, como se indica en 
la figura; por este movimiento el centro de la super- 
ficie de contacto, mejor dicho, el punto más cargado 
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de ella, que en el caso de carga radial se encuentra 
en el plano de simetría MN lo mismo para el anillo 
interior que para el exterior, se desviará hacia la de- 
recha, en sentido contrario a la fuerza axial para el 
primero y hacia la izquierda para el segundo; con ello 
se engendra un par de torsión que tiende a hacer salir 
el eje de giro del rodillo del plano del dibujo, y que 
haría salir al propio rodillo de la canal de rodamiento 
si ello fuera posible; pero como no lo es, la reacción 
le obliga a inclinarse en sentido contrario, tomando 
la posición de la figura 30, en la que contrarresta el 
empuje de la carga axial. Al desaparecer ésta, el rodi- 
llo vuelve por sí mismo a tomar la posición normal de 
rotación; esta facultad de los cojinetes de rodillos de 
adoptar automáticamente la posición más conve- 
niente de reacción para oponerse a los esfuerzos que 
le son aplicados es una cualidad inapreciable, porque 
le permite soportar grandes sacudidas y considerables 
esfuerzos axiales sin dificultad y con mínima fatiga 
del material. Sin embargo, cuando las cargas axiales 
puedan adquirir valores muy grandes y variables se 
adopta el cojinete representado en la figura 31. En 
él los rodillos están provistos de bordes achaflanados, 
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los cuales con cargas fuertes apoyan en otras super- 
ficies adecuadas de los anillos, quedando así limitada 
la oblicuidad máxima de los rodillos. En condiciones 
normales el cojinete funciona en la forma ordinaria, 
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y Únicamente cuando la carga radial adquiera valores 
extraordinarios es cuando se establece el contacto de 
los chaflanes con las superficies de seguridad; claro es 
que en estas condiciones el rozamiento del cojinete 
aumentará extraordinariamente, pero nunca será su- 
perior al de cualquier 
otro cojinete someti- 
do a igual trabajo. 

Ya hemos dicho 
que la armadura de 
enlace de los rodillos, 
compuesta por los 
ejes de éstos y las dos 
coronas laterales, 
está dispuesta para 
permitirles tomar la 
inclinación necesaria 
al buen funciona- 
miento, pero tiene, 
además, la ventaja 
de que los rozamien- 
tos de fricción entre 
sus elementos y los 
rodillos se verifican 
en puntos muy pró- 
ximos al eje de giro de éstos, y, por consiguiente, la 
resistencia pasiva engendrada por este concepto es bas- 
tante inferior a la presentada por otros cojinetes, in- 
cluso los de bolas, en los que el rozamiento entre és- 
tas y las jaulas tiene lugar en la superficie esférica ori- 
ginando un par resistente mucho mayor. 

En resumen, las ventajas de los cojinetes de rodillos 
sobre los de bolas son las siguientes: 

a) Capacidad de carga radical de dos y media a 
tres veces mayor que el cojinete de bolas de igual 
diámetro. b) Mayor capacidad de carga axial, c) So- 
portan mejor las sacudidas y trepidaciones, d) Dada 
la mayor resistencia, puede substituirse un cojinete 
de bolas por otro de rodillos de bastante menor diá- 
metro. Para formarse idea de lo que esto represen- 
ta, véase en la figura 32 la comparación del rodillo 
y bola capaces de resistir en iguales condiciones la 
misma presión radial. Como se ve, la bola tiene diá- 
metro doble que el de la sección recta del rodillo, y 
esto no sólo influye en el tamaño del cojinete, sino 
en que, como la masa del rodillo es mucho menor, 
la presión sobre el anillo exterior debida a la fuerza 
centrífuga, cantidad no despreciable cuando el mo- 
vimiento de rotación es muy rápido, disminuye en 
proporción considerable, 
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De estas excelentes cualidades se derivan el sinnú- 
mero de aplicaciones modernas de los cojinetes de 
rodillos, los cuales, como se verá en el resumen que 
vamos a hacer a continuación, van substituyendo no 
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sólo a los de fricción, sino a los de bolas en la mayor 
parte de las máquinas, mecanismos y vehículos. 

En los motores eléctricos y dínamos, aplicación 
cuya, forma de realización puede verse en la figura 33, 
que representa un motor eléctrico de un tranvía, pre- 
sentan las ventajas de permitir la reducción del en- 
trehierro, espacio entre el rotor y el estator, sin peli- 
gro de que por el desgaste, imperceptible en esta clase 
de cojinetes, puedan llegar a contacto ambos elemen- 
tos; por esta sola aproximación se puede calcular un 
aumento de un 5 a un 10 por 100 en el rendimiento 
del motor; añádase a esto la disminución de roza- 
mientos, la eliminación parcial de las trepidaciones 
y la economia notable en los gastos de engrase y con- 
servación, y se comprende que en breve plazo que- 
dará amortizado el aumento de precio que pueda tener 
el motor. 

Ventajas análogas presentan los cojinetes de rodi- 
llos en su aplicación a los principales órganos de los 
motores de combustión interna, por ejemplo, a los 
árboles cigúeñales, caso representado en la figura 34. 
Como en estas máquinas el esfuerzo sobre los cojine- 
tes es importante y variable, nunca hubiera sido po- 
sible adaptarles cojinetes de bolas y solamente los de 
rodillos son aptos para soportar el vio- 
lento trabajo que se les exige. 

En las transmisiones mecánicas en 
los talleres es de gran importancia la 
adopción de los cojinetes de rodillos. 
Cualquiera que sea la rama industrial 
que se estudie, se verá cuán pequeña es 
la parte de la energía total generada 
que, efectivamente, se traduce en tra- 
bajo útil. En los grandes talleres bien 
instalados, para obtener un rendimien- 
to máximo se puede calcular que la 
pérdida por rozamientos en los coji- 
netes de fricción asciende a un 50 por 
100 a plena carga; en las instalaciones 
con pequeñas máquinas herramientas 
y en las fábricas de tejidos dicha pér- 
dida se eleva al 70 por 100. Pero basta 
considerar que el coeficiente de roza- 
miento, que en los cojinetes de fricción 
de mejor construcción bien ajustados y 
engrasados no baja de 0,025, en los de 
rodillos es de 0,0015, para comprender 
que aquellas pérdidas pueden reducirse 
en la relación de 16 a 1, y, en realidad, 
en una mayor si se tiene en cuenta que no suelen ser 
en los talleres los cojinetes y lubricantes de tan buena 
calidad que permitan aceptar como bueno el coeficien- 
te de rozamiento mínimo apuntado; más bien suelen 
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encontrarse cojinetes corrientes engrasados con aceite 
ordinario, para los cuales dicho coeficiente es de 
0,054, y aun los mismos lubricados con vaselina O 
una grasa análoga, y entonces el coeficiente se eleva 
a 0,1. Ya se comprende en estos ca- 
sos la enorme recuperación de poten- 
cia que se obtiene con la adopción de 
los cojinetes de rodamiento. Téngase, 
además, presente que los coeficientes 
de fricción citados son valores míni- 
mos que crecen rápidamente con el au- 
mento de carga y velocidad de funcio- 
namiento; en cambio, el de 0,0015, 
hallado en bien conducidos ensayos 
para los cojinetes de rodamiento bien 
construídos, permanece prácticamen- 
te constante para las velocidades de 
rotación y cargas usuales. 

En la figura 35 puede verse la ins- 
talación de un árbol de transmisión 
con cojinetes de rodillos en los sopor- 
tes principales y en la polea loca, la cual también ab- 
sorbe, cuando la correa está sobre ella, una cantidad 
de potencia muy sensible. 

Otras aplicaciones, en las que no nos detendremos 
por presentar ventajas análogas a las expuestas, son 
en las máquinas herramientas lo mismo para trabajar 
metales que para labrar madera. En estas últimas 
tienen particularmente la ventaja los cojinetes de 
rodillos de evitar el recalentamiento, inconveniente 
que se presenta con frecuencia en los de fricción, aun 
con el mayor cuidado en su engrase, cuando, por des- 
igualdad en las fibras de la madera, nudos, etc., el 
trabajo se hace accidentalmente cinco o diez veces 
mayor del normal, lo que obliga muchas veces a parar 
una O varjas máquinas, si se quiere eliminar el peligro 
de incendio por inflamación de la mezcla del aserrín 
con el aceite acumulado en las proximidades de los 
cojinetes, la cual es sumamente combustible. 

La prueba decisiva de los cojinetes de rodillos se 
ha realizado al aplicarlos a los trenes de laminadores. 
Difícilmente habrá otra máquina en la industria mo- 
derna en que los cojinetes estén sometidos a esfuer- 
zos tan duros y variables; el primer ensayo hecho, 
no sin desconfianza, data de época reciente, pero los 


FIG. 36 


resultados no han podido ser más satisfactorios, pues 
resistieron perfectamente el violento trabajo, y con 
ellos se ha realizado una economía de fuerza motriz. 
que puede cifrarse en un 30 a 50 por 100 de la exigida 
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por los antiguos trenes de laminación. Los cojinetes 
para moquinaria de esta clase deben reunir las cuali- 
dades siguientes: capacidad para resistir fuertes car- 
gas, tanto radiales como axiales; resistencia a lás sa- 
cudidas; rozamiento mínimo aun a las mayores velo- 
cidades. 

En automovilismo y en aviación es donde los coji- 
netes de rodamiento han alcanzado desde el origen 
mayor desarrollo, y es que en esas industrias son 
elementos de tan vital importancia, que sin ellos no 
sería posible alcanzar las enormes velocidades de ro- 
tación que exigen algunos de los órganos de sus mo- 
tores. Al principio sólo se emplearon cojinetes de bo- 
las; luego, en cojinetes muy cargados, como los co- 
rrespondientes a camiones y tractores, se adoptaron 
los rodillos, particularmente los rodillos cónicos para 
aguantar cargas axiales; pero como éstos tienen un 
rozamiento relativamente grande y se oponen a la 
carga axial en un solo sentido, se van substituyendo 
modernamente en todos los casos por los de rodillos 
modernos de generatrices curvas. En la figura 36 
puede verse la aplicación de los cojinetes de rodillos 
en las ruedas motrices y en las directrices de un ca- 
mión; pero no es sólo en las ruedas, sino también en 
los diferenciales, cajas de cambio de velocidad, etc. 
(téngase en cuenta que un automóvil lleva de 25 a 30 
cojinetes), en donde los de rodillos tienen aplicación 
adecuada y ventajosa. 

En los vehículos de tranvías y de ferrocarriles es 
donde más han tardado en imponerse los cojinetes 
de rodamiento, hecho que se explica si se tiene en 
cuenta que los de bolas no eran suficientemente re- 
sistentes para el violento trabajo a que han de estar 
sometidos en este material, y los de rodillos cilíndricos 
o cónicos son inadecuados para aguantar las cargas, 
mejor diríamos choques, axiales en ambos sentidos, 
y Únicamente cuando los modernos de rodillos demos- 
traron su capacidad de trabajo, tanto en sentido ra- 
dial como axial, se decidieron las Compañías ferrovia- 
rias a emprender la reforma de su materiel móvil, 
acuciadas, además, por la competencia que les hacen 
los transportes automóviles por carretera, que les obli- 
ga a buscar los medios de aumentar en lo posible el 
rendimiento de sus vehículos. 

En las figuras 37 y 38 pueden verse, respectiva- 
mente, un eje de tranvía y otro de vagón de ferroca- 
rril provistos de cajas con cojinetes de rodillos. 

Las consideraciones que vamos a hacer a continua- 
ción refiriéndonos al material ferroviario son asimismo 
aplicables al de tranvías. 

Las principales ventajas que se derivan de su uso 
en los ferrocarriles pueden resumirse como sigue: 

1,2 Economía de combustible o de potencia eléc- 
trica. 

2.2 Con el mismo esfuerzo de tracción son arras- 
trados mayor número de coches o vagones. 

3.2 Se evita tado recalentamiento de los ejes. 


4.4 Economía de gastos de inspección. 
5,2 Economía de lubricantes. 
6.2 Gastos reducidos de conservación. 


7.s Mayor regularidad en el servicio. 

La economía de combustible es una consecuencia 
inmediata del menor momento resistente debido. al 
rozamiento de rodar mucho menor que el de resbalar 
registrado en los cojinetes ordinarios. El coeficiente 
de rozamiento en un cojinete perfecto de fricción de- 
bidamente engrasado es, por término medio, 0,007 y 
el de un buen cojinete de rodamiento 0,0015, lo que 
representa una reducción en las pérdidas, por roza- 
miento, del 60 por 100. 

El aumento del número de coches O vagones que 
puede arrastrar la locomotora, cuando todo el mate- 
rial está provisto de cojinetes de rodillos, puede ci- 
frarse, por término medio, en un 20 por 100, aunque, 
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como es natural, esta cifra varía con las condiciones 
de la vía, capacidad de los vagones, sistemas de en- 
ganche y frenado, etc. : 
La supresión del recalentamiento de los ejes es de 
grandísima importancia, no sólo por los trastornos 
que Ocasiona en el tráfico, sino por los considerables 


gastos que representa aquel accidente. En una esta- 
distica oficial de los ferrocarriles del Estado de Ale- 
mania correspondiente al año 1923 se lee que en di- 
cho año los casos de recalentamiento afectaron a un 
tercio del material móvil. Los perjuicios que esto re- 
presenta saltan a la vista si se tiene en cuenta que 
un cojinete recalentado obliga a separar el corres- 
pondiente vehículo del tren, transbordar las mercan- 
cías O pasajeros a otro vagón y transportar el ave. 
riado al taller de reparaciones, que puede estar a 
gran distancia; a esto hay que agregar los gastos 
indirectos causados por la alteración del horario, más 
la necesidad de tener en reserva un número de vago- 
nes de los que se puede prescindir desde el momento 
en que haya una garantía contra los recalentamientos. 

Los cojinetes de fricción imponen una constante 
vigilancia y minuciosos cuidados para mantenerlos 
en buen estado de conservación y engrase, En cam- 


? 


bio, la única atención exigida por los cojinetes de ro- 
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dillos es la renovación de lubricante, que basta ha- 
cerla dos o tres veces al año. En tales condiciones la 
economía de lubricante es de gran importancia, pu- 
diendo calcularse entre el 80 y el 90 por 100. 

A los cojinetes de rodillos de buena calidad se les 
puede suponer una duración en servicio normal de 
diez a quince años; en cambio, a los de fricción hay 
que cambiarles con mucha frecuencia los revestimien- 
tos y esmerilar los gorrones; estas Operaciones, que 
en sí son sencillas y económicas, obligan a tener los 
vagones fuera de servicio mientras se realizan, 

Finalmente, el arranque más rápido que se obtiene 
empleando los cojinetes de rodamiento, unido a la 
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posibilidad de alcamzar mayor velocidad, se traduce 
en un aumento considerable de la velocidad media, 
que redunda en un mayor rendimiento del material 


y mejora en la regularidad del servicio. 

COJINUDA., í. Cuba. COJINÚA. 

COJOBO. m. Cuba. Jabí, árbol americano. 

COJOLITE. m. Méj¡. Especie de faisán. 

COKATO. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Wright; 1,014 h. según 
el censo de 1920, 

COKE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de Tejas; 931 millas cuadradas inglesas y 4,557 h. 
según el censo de 1920. 

CoKkkÉ (DesmOND). Biog. Escritor inglés, mn. el 5 de 
julio de 1879. Al estallar la guerra en 1914 se incor» 
poró al 10. regimiento de Lancashire, ascendiendo 
a capitán en noviembre de aquel mismo año; sirvió 
en el frente francés (1915-16), y en mayo de 1917 
fué declarado inválido. En 1917-20 fué sentor-house 
master en la escuela de Clayesmore y en 1923-26 vice- 
masler en la misma. Ha escrito: Sandford of Merton 
(1903); The bending of a twig (1906); The comedy of 
age (1906); The call (1907); The House prefect (1907); 
The pedestal (1908); The golden key (1909); Beauty 
for ashes (1910); Wilson*s (1911); The cure (1912); 
Helena Bretl's Career (1913); The art of silhouette 
(1913); The chaps of Harton (1913); The Worst House 
at Sherborough (1914); Youth, Youth (1919); The nou- 
veau poor (1921); Pamela herself (1922); Our modern 
youth, en colaboración con H. M. Bateman (1924); 
Halfway (1927); The worm (1927); Confessions of an 
incurable collector (1928); The Monkey tree (1929), y 
el drama en tres actos One hour of life (1918). 

COKEBURG. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Wás- 
hington; 1,691 h. según el censo de 1920. 

-COKER (ERNESTO JorGE). Biog. Físico inglés, 
n. en 1869. Sus trabajos han merecido importantes 
recompensas, Otorgadas por las más importantes socie- 
dades científicas, en cuyos Anales ha publicado nume- 
rosos estudios y Memorias. 

CoKER (FRANCISCO GUILLERMO). Biog. Profesor 
norteamericano, n. en Society Hill (Carolina del Sur) 
el 1.2 de noviembre de 1878. Estudió en esta Univer- 
sidad y en la de Harvard y Columbia. En 1905 era 
instructor de Filosofía política en Columbia, de donde 
pasó a Misurí (1907), a Princeton (1909) y a Ohfo 
(1911), donde ocupó más tarde aquella cátedra en 
propiedad (1914). Ha dado también cursos libres de 
Historia constitucional americana y de Política en 
Yale y de Historia en Columbia. Es miembro de va- 
rias Asociaciones de ciencias políticas de la América 
del Norte, del Comité editorial de la American Politi- 
cal Science Review (1917-22) y autor de: Organismic 
Theories of the State (1910); Readings im Political 
Philosophy (1914); Political Theories, y Recent Times, 
en colaboración. 

*COL. f. Bot. La rizada es la variedad acephala 
erispa; la de asa de cántaro es acephala costata; la mur- 
ciana es capitata alba; la de Milán o lombarda es ca- 
pitata rubra. La de Maluco es Cordia olitoria, de la fa- 
milia de las borragináceas. 

*CoL. Quím. y Agr. La col contiene compuestos 
sulfurados, algunos de los cuales se descomponen con 
facilidad desprendiendo gas sulfhídrico. Según Kellner, 
la composición media de las coles, tal como se emplean 
para la alimentación del ganado, es la siguiente: 
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Según análisis americanos, la parte comestible de 
la col que se destina a usos culinarios tiene la siguiente 
composición: 


RS SO OOO ro 90,3 por 100 
ALDO des ooo eto ota tale el > 
Materiasiotasas tt Rei 0,4 9 
Hidratos de carbono solubles y mate- 
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Según análisis americanos, la col de Bruselas con- 
tiene: 
88,2 por 100 
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CoL. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Belluno, mun. de Mei; 850 h. || Pobl. en la prov. y 
círc. de Belluno, mun. de Ponte nell'Alpl; 700 h. 

Cox pi LAna. Geog. Monte de los Dolomitas, en el 
Tirol Meridional, cerca de la antigua frontera italiana, 
al SO, de Cortina d'Ampezzo. En 1915 y 1916 se tra- 
baron fuertes combates en sus vertientes. 

CoL San MARTINO, Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Treviso, círc. de Valdobbisdene, mun. de 
Farra di Soligo; 600 h. 

COLA. f. Bot. Se llomó así al estilo persistente y 
alargado, cubriéndose de pelos sedosos, como en la 
muermera. 

Cola de gallo. En Costa Rica, nombre vulgar de 
Panicum Crus Ardeae. 

Cola de raión. Nombre vulgar de Myosurus mi- 
NIMUS. 

Cola de venado. En Costa Rica dan este nombre a 
la especie Andropogon bicornis. y 

Cola de zorra. Nombre vulgar mejicano de Acourtía 
moschata, de la familia de las compuestas. En España 
es Alopecurus pratensis, de la familia de las gramíneas. 

* CoLa. Quím. e Ind. Véanse en la ENCICLOPEDIA 
las voces GELATINA e IcriocoLa. En la industria se 
da el nombre de cola a los productos que se obtienen 
por la acción del agua, en determinadas condiciones, 
sobre ciertas partes de mamíferos, principalmente, y 
de peces, y que se gelatinizan en soluciones acuosas, 
formando por desecación una capa muy adhesiva. 
También se da el nombre de cola a otros productos 
dotados de esta propiedad adhesiva, pero que, por lo 
demás, difieren mucho de las anteriores, por ejemplo, 
la cola marin», de composición resinosa; las colas de 
gluten y de caseína; las colas mineral y vegetal, etc.; 
pero todos estos productos no contienen gelatina como 
las colas ordinarias. El nombre de gelatina se suele 
dar a las colas obtenidas con material seleccionado; 
así es que la gelatina no es más que una variedad de 
cola. La cola o gelatina no está, al parecer, contenida, 
como tal, en los animales, sino que resulta de la hi- 
drólisis de diversos tejidos nitrogenados, que se efec- 
túa por ebullición de los mismos con agua. Estos teji- 
dos han sido clasificados en los siguientes grupos: 
1.2 Oseína, de huesos y de piel; condeína, de cartílagos; 
ictiocola, de peces. Todos estos tejidos han sido lla- 
mados cológenos. 2.* Elastina, de ciertos ligamentos. 
3.2 Quitina, de insectos, langostas, camarones, etc. Aun 
cuando puede convertirse en materia gelatinosa por 
tratamiento con ácidos, no se utiliza. 4.” Oueratina, de 
pelos, cuernos, pezuñas y plumas. Tampoco se usa en 
la fabricación de colas; pero, en cambio, tiene aplica- 
ciones farmacéuticas por sus propiedades especiales. 

La cola se somete a diversos ensayos, que son unos 
u otros según el fin a que se destina. Entre estos en- 
sayos (V. también la voz GELATINA en la ENCICLO- 
PEDIA) figuran los siguientes: 
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Determinación por precipitación con tanino. Para la 
determinación de la gelatina se prepararán soluciones 
de 10 gr. por litro de gelatina pura y de tanino o ácido 
tánico, también de 10 gr. por litro. Luego se valoran 
estas soluciones, vertiendo una en otra hasta que no 
se forma ya precipitado, encontrando así la relación 
entre ambas. Después se valora con el ácido tánico 
una cantidad pesada de la muestra, de cola, y así se 
encuentra su contenido en gelatina. Según un proce- 
dimiento de Stelling, se precipita la solución de la 
muestra de cola con alcohol al 96 por 100; pero, por 
ser parcialmente soluble la gelatina en este disolven- 
te, este método no parece Ser muy seguro. 

Ensayos relativos a la jalea. Formación de la jalea. 
Se disuelven 10 gr. de cola, en remojo durante veinti- 
cuatro horas; luego se disuelven en caliente y se di- 
luye el líquido para formar 100 cm.? Se enfría la solu- 
ción y se examina la consistencia de la jalea compri- 
miéndola con el dedo.—Ensayo de Lipowritz. Cuando 
se desea expresar cuantitativamente la consistencia de 
las jaleas obtenidas con las soluciones que contienen 
10 por 100 de cola, se vierten estas soluciones en cilin- 
dros huecos, todos ellos del mismo tamaño, y se dejan 
en reposo para que sus contenidos se cuajen. Luego 
se cierran los cilindros, sucesivamente, con: una tapa- 
dera, a través de la cual, por un tubo de guía, pasa 
un alamb,.e recto a cuyo extremo inferior está soldado 
un disco convexo, mientras que el extremo superior 
lleva un platillo, donde pueden ponerse pesas O per- 
digones. La superficie convexa del disco se apoya 
sobre la superficie de la jalea y se ponen en el platillo 
pesas o perdigones hasta que el disco inferior penetre 
en la jalea; cuanto más peso pueda soportar la jalea, 
tanto mayor es su consistencia.—Consistencia de la 
jalea. Se ponen en agua 30 gr. de cola y se obtienen 
100 cm.? de líquido; luego se vierte la solución en un 
recipiente de modo que el espesor de la capa sea apro- 
ximadamente de 5 cm. El espesor puede variar según 
sean los recipientes de que se disponga, pero debe ser 
el mismo para todas las muestras. Estando todavía 
caliente la solución, se introduce en ella un disco de 
metal de unos 25 cm. de diámetro, en cuyo centro 
está fijado un alambre recio; son apropiadas como 
disco las monedas de 5 céntimos de peseta, Se 
mantiene el alambre en posición vertical hasta que 
la solución se ha convertido en jalea. Se sujeta el re- 
cipiente por debajo y se une el alambre al brazo de 
una balanza resistente; entonces se ponen pesas en 
el platillo del otro brazo de la balanza hasta que el 
disco rompa la jalea. Cuanto mayor sea el peso nece- 
sario para lograrlo, tanto más resistente será la jalea 
y tanto más fuerte la cola con que se obtuvo. Se re- 
pite el ensayo varias veces y se toma el término medio 
de los resultados obtenidos. Operando de esta manera, 
una buena cola requiere un peso de más de 4,5 kg. para 
que el disco rompa la cola atravesándola.—Punto de 
fusión de la jalea. Se ponen en remojo 15 gr. de la mues- 
tra de cola en 30 cm.3 de agua durante doce horas, se 
calienta después en baño de maría y se vierte la solu- 
ción en un tubo de ensayo, en el cual se introduce un 
termómetro. En un tubo igual se pone una solución 
de buena cola de piel (1 : 1) y los dos tubos se intro- 
ducen en agua a 15%. Cuando se han cuajado las solu- 
ciones, se sujetan los dos tubos, poniéndolos en posi- 
ción horizontal en un sustentáculo, y se colocan sobre 
un baño de maría, El punto de fusión corresponde a 
la temperatura marcada en cada tubo por el respectivo 
termómetro, cuando la superficie de la cola pierde su 
posición. vertical. —Viscosidad de la jalea. Se puede 
ensayar la viscosidad de una solución de cola por me- 
dio de un viscosímetro; cuanto mayor sea la viscosi- 
dad, tanto más fuerte es la cola correspondiente. Se 
puede determinar fácilmente la viscosidad dejando 
caer la solución de una bureta, tomando como medida 
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de la viscosidad el tiempo que tardan en fluir 50 cm.2 
Suponiendo que 50 cm.2 de agua tardan en fluir vein- 
ticinco segundos, una solución de cola fuerte al 1 por 
100 tardará de treinta y dos a treinta y cuatro segun- 
dos; la de cola mediana, de veintiocho a treinta y cua- 
tro, y las de colas débiles, de veintiséis q veintisiete 
segundos. 

Tenacidad de la cola. Para determinarla puede se- 
guirse el siguiente procedimiento de Rideal: Dos su- 
perficies planas de bizcocho de porcelana, alisadas de 
manera que puedan superponerse exactamente, de una 
superficie de 6,45 cm.?, se impregnan con una solu- 
ción, preparada a 70%, de 1 parte de cola y 2 de 
agua, durando la impregnación treinta minutos; se 
juntan luego las dos superficies, se cargan con un 
peso de 2,268 kg. (5 libras inglesas) y se dejan 
así, en un recinto trío, durante cinco días, Transcu- 
rrido este tiempo, se fijan en un aparato apropiado y 
se determina el peso necesario para separar una de 
otra las dos placas. Este procedimiento ha sido modi- 
ficado por L. J. Spencer. Se preparan con las colas 
que se quieren ensayar soluciones acuosas al 10 por 
100. Por otra parte, se cortan tiras de papel de filtro 
de 28 mm. de ancho y unos 45 cm. de largo. Se intro- 
ducen las tiras en las soluciones de cola, a unos 50%, 
y se cuelgan para que se sequen. Cuando la capa de 
cola está seca, se introducen las tires de nuevo en las 
respectivas soluciones y se dejan secar Otra vez, po- 
niendo la parte que estuvo más abajo arriba, de modo 
que en lo posible se forme una capa uniforme de cola 
en la superficie de cada tira. Una vez secas al aire, 
se calientan las tiras durante una hora en la estufa 
de agua. De la parte central de cada tira se corta un 
trozo de 50 a 75 mm. de largo. Luego se ensayan sepa- 
radamente estos trozos fijándolos entre dos pinzas 
cubiertas de caucho, una de las cuales está sujeta en 
una mesa, mientras que la otra se une a un brazo de 
una balanza resistente (habiendo contrapesado antes 
la balanza respecto de las pinzas). Se ponen pesas en 
el otro brazo hasta que el papel se rompa. Después se 
hace otro ensayo con papel sin encolar y el resultado 
obtenido se resta del anterior. Hay que hacer con cada 
cola varios ensayos para tomar el término medio de 
los resultados obtenidos. Ensayada por este procedi- 
miento, una buena cola requiere de 4 a 4,5 kg. para 
la rotura del papel encolado con ella, 

Ensayo de la espuma. Según Trotmann y Hackford, 
se Opera del siguiente modo: Se llena hasta la mitad, 
con una solución de la cola que se ensaya al 10 por 
100, un tubo graduado de 70 cm. de longitud y de un 
diámetro tal que a cada centímetro de longitud del tubo 
corresponda una capacidad de 1 cm.?; luego se pone 
el tubo cargado en un baño de maría y se procura que 
la temperatura de éste se mantenga lo más cerca po- 
sible de 70%. Se tapa el tubo con un tapón, se agita 
con fuerza durante un minuto y se lee el nivel supe- 
rior de la capa de espuma formada. La línea de sepa- 
ración del nivel inferior de la espuma y del líquido 
es poco manifiesta para poder hacer la lectura, pero 
el nivel superior es constante. Las peptonas que exis- 
ten en la cola aumentan la tendencia de ésta a formar 
espuma. Este ensayo es importante para ciertos usos 
de la cola, por ejemplo, cuando se destina al chapeado, 

Observaciones sobre el ensayo de las colas. Según se 
ha dicho ya, en cada caso deben referirse directamente 
los ensayos a las aplicaciones a que la cola se destina, 
Cuando la cola es para la encuadernación, ebanistería. 
etcétera, debe ser tenaz, ha de producir poca espuma 
y se ha de conservar bien. Para estos usos conviene ha= 
cer también el ensayo de la formación de la jalea y es 
preciso que la cola no contenga grasa, porque de otro 
modo las junturas resultarían desiguales. Cuando la 
cola $e destina al apresto de tejidos es preciso que dé 
una jalea resistente y, además, ha de tener mucha 
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tenacidad; el poder de formar espuma y la presencia 
de grasa tienen menor importancia. Las colas que se 
destinan a la obtención de pinturas al temple deben 
tener poca grasa para que no aparezcan manchas y, 
además, deben conservarse bien; en cambio, tienen me- 
nos importancia la consistencia de la jalea y la te- 
nacidad de la cola. 

Cola blanca. Se llama también cola de París. Es 
una solución espesa de goma arábiga. 

Cola de jabón. Masa gelatinosa, transparente, que 
puede extenderse en hilos que se obtienen a partir de 
las soluciones acuosas de jabón de sosa. La solución 
acuosa de jabón, preparada en caliente, se solidifica 
en frío cuando está en un grado de concentración mo- 
derado, dando una masa gelatinosa translúcida. Eva- 
porando más esta solución resulta un líquido cada vez 
más espeso conforme se eleva la concentración y pasa 
poco a poco a formar la llamado cola de jabón. 

Cola de Paris. V. Cola blanca. 

COLA. Geog. Pcbl. de Italia, en la prov. de Vero- 
na, círc. de Bardolino, mun. de Lazise; 400 h, 

COLABIEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas or- 
quidáceas monandras acrotonas acrantas convoluti- 
vas, con un entrenudo bajo las hojas engrosado en 
tubérculo, columna con pie notorio, dos O seis poli- 
nias generalmente sin apéndice, escapo florido simpo 
dial. Comprende los géneros Nephelaphyllum, Colla- 
bium, Chrysoglossum y Diglvphosa. 

COLACIL. m. Terap. Es el cloruro de cloroace- 
tilcolinurea estudiado clínica y expe.imentalmente por 
Glaubach y Camde. Su acción sobre el sistema ner- 
vioso central resulta parecida a la de la adrenalina. 

COLACIO. m. Bot. El género Colacium Ehrb. es 
sinónimo de Chlorangium de Stein en las algas tetras- 
poráceas; pero también se describe independientemen- 
te en los tlagelados euglenáceos, con una a tres espe- 
cies de agus dulce. 

* COLACIÓN. f. Der. ecl. (t. XIII, págs. 1384- 
1392). El Código del Derecho canónico trata por se- 
parado la provisión de los oficios eclesiásticos (lib. 2.?, 
tít. 4.2, cánones 148 y 182) y de la colación de bene- 
ficios (lib. 3.%, tít. 25, cap. MI, cánones 1431-1447), 
mas, por ser el beneficio un oficio al que se ha unido 
como dote el derecho de percibir ciertos frutos (canon 
1409), se previene repetidamente por el Código (cáno- 
nes 146 y 1413, $ 2.2) que son aplicabl s a los benefi 
cios los cánones relativos a los oficios; claro está, sin 
embargo, que las disposiciones particulares para los 
primeros han de prevalecer sobre las referentes a los 
segundos cuando sean incompatibles. 

Ningún oficio (beneficial ni no beneficial) se pue- 
de alcanzar válidamente sin provisión canónica, enten- 
diéndose por ésta la concesión del mismo hecha por 
la competente autoridad eclesiástica con arreglo a los 
cánones (canon 147). El Código no ad pta una termi- 
nología precisa. De un lado hace la voz provisión 
sinónima de colación (cánones 148 y 152); de otro 
parece que colación se diferencia en algo de provisión, 
teniendo ésta un carácter más general (canon 151). 
Además, mientras al tratar de los oficios eclesiásticos 
en general se habla de provisión y de colación, al 
tratar de los beneficios sólo se habla de esta última, a 
pesar de tener todas las formas que puede revestir la 
provisión, por lo que emplearemos siempre la voz 
colación como sinónima de provisión. 

La falta de claridad del Código en esta materia se 
hace mayor por dos razones: 1.%, porque mientras al 
tratar de los oficios se distingue la libre colación de l 
elección y de la postulación, y también de la institu- 
ción (esto es, de la presentación por el patrono), 41 tr1- 
tar de los beneficios sólo se habla de colación sin dis- 
tinción alguna, pero se trata a continuación del dere- 
cho de patronato; 2.2, porque muchas reglas que se 
incluyen al tratar de la libre colación en “los oficios, 
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tienen carácter general, y al tratar de los beneficios 
las hay también que por de naturaleza son aplicables 
a todas las formas de provisión y otras que sólo lo 
son a la libre colación. Procuraremos suplir esta falta 
de sistematización de Código, siguiendo un plan aná- 
logo al del correspondiente artículo de la INCICcLO- 
PEDIA, pero comenzando por exponer las reglas gene- 
rales a toda provisión o colación y siguiendo con las 
relativas a las formas de ésta. 

1. Reglas generales. Como tales consideramos: 

a) En cuanto al beneficio: 1.4 Este ha de estar 
vacante, sea por muerte, renuncia, priv..ción, amoción, 
traslación, u otra causa; siendo irrita (voz que en 
este caso equivale a nulidad) la colación de un bene- 
ficio no vacante, sin que esta colación se convalide 
por ocurrir la vacante después (cánones 150, $ 1.%, 
y 183). Sin embargo, ya veremos que la colación pue- 
de convalidarse por prescripción trienal en este caso. 
Mientras ésta no tenga lugar, se considera como va- 
cante, y puede por tanto, proveerse el benelicio po- 
seido ilegítimamente con tal que esta ilegitimidad 
sea jurídicamente declarada y se mencione tal de- 
claración en las letras de colación (canon 151). Con- 
firmando esta regla dispone el Código que el que pida 
un beneficio poseído pacíficamente por otro, soste- 
niendo que está vacante de cualquier modo, debe ex- 
presar en la solicitud el nombre del poseedor, el tiem- 
po que éste lleve en posesión y la causa especial por 
la que conste que el poseedor no tiene derecho al- 
guno a tal beneficio; no pudiendo conferirse éste al 
postulante hasta después de que se haya resuelto en 
juicio petitorio acerca de ello con arreglo a Derecho 
(canon 1447). 

2.2 Como sanción o complemento de la regla que 
antecede, se dispone que la promesa de un olicio (y, 
por tanto, la de un beneficio) no produce efecto ju- 
rídico alguno, quienquiera que sea el que la haga 
(canon 150, $ 2.%). Esta regla confirma la prohibición 
de las llamadas gracias expeclativas; pero no se opone 
al nombramiento de coadjutores con derecho de su- 
cesión, si bien se reserva éste, como veremos, a la 
Sede Apostólica (canon 1433). 

3.4 No pueden otorgarse a una misma persona 
dos o más beneficios incompatibles, prohibiéndose no 
sólo otorgarlos, sino también aceptarlos y retener- 
los, no ya en propiedad, sino incluso en encomienda 
que sea perpetua; considerándose como incompatibles 
tanto aquellos beneficios cuyos oficios o cargas no 
puedan desempeñarse al mismo tiempo y en totali- 
dad por el mismo beneficiado, como aquellos de los 
cuales baste uno solo para el honesto sustento (cáno- 
nes 1489 y 156, $$ 1.” y 2.%). Síguese de aquí que pue- 
den otorgarse a una misma persona dos o más bene- 
ficios que no sean incompatibles, y aun los incompa- 
tibles en encomienda no perpetua. Además, la Sede 
Apostólica puede otorgar un beneficio incompatible 
con otro por razón del oficio, a condición de que en 
las preces se haya hecho mención del primer oficio 
incompatible, y de que en el rescripto se inserte cláu- 
sula derogatoria de la incompatibilidad (canon 156, 
$ 3.2). En todos los demás casos la colación y acepta- 
ción en pacífica posesión de un beneficio incompati- 
ble con otro que ya se tenga hace que, sin necesidad 
de declaración alguna e 2pso facto, se considere éste 
vacante en virtud de renuncia tácita, admitida 1pso 
ture (canon 188, núm. 3.?). 

4.2 Todo beneficio debe conferirse sin disminu- 
ción, reprobándose como simoníacas las deduccio- 
nes de frutos, compensaciones o pagos que haga el 
obtentor en el acto de la provisión y que cedan en 
favor del colator, del patrono o de cualquier otro 
(cánones 1440 y 1441). Esto no se opone: 1.*, a la im- 
posición de pensiones temporales que duren la vida 
del beneficiado, siempre que haya justa causa, ex- 
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presada en el acto dela colación, y que quede al be- 
neficiado la porción congrua; y si se trata de benefi- 
cios parroquiales, que cedan en favor del párroco o 
vicario de la misma parroquia que cese en el oficio, 
y no pasen de la tercera parte de los réditos ciertos y 
líquidos del beneficio (canon 1429), y 2.?, a la discipli- 
na peculiar de España, según el artículo 37 del Con- 
cordato de 1851, según el cual delas rentas de las 
dignidades, canonjías, parroquias y beneficios vacan- 
tes, se formará en cada diócesis un cúmulo o fondo de 
reserva, a disposición del Ordinario, para atender a 
los gastos extraordinarios e imprevistos de las igle- 
sias y del clero y alas necesidades graves y urgentes 
de la diócesis, fondo en el que ingresará también la 
duodécima parte de la dotación anual del primer año 
en que se tenga un beneficio (anata); por virtud de 
cuyo precepto los ecónomos nombrados para las pa- 
rroquias ínterin éstas no se proveen en propiedad no 
perciben toda la asignación que al párroco propieta- 
rio correspondería. 

b) En cuanto alobientor: 1.4 Ha de ser clérigo, y 
si el oficio anexo al beneficio lleva consigo la cura de 
almas, en el fuero interno (párroco, vicario, canónigo, 
penitenciario) o en el externo (vicario capitular, vi- 
cario general) ha de ser sacerdote so pena de nuli- 
dad dela colación (cánones 153,5 1.”, y 154. El Código 
introduce la novedad de exigir el sacerdocio para la 
cura de almas en el fuero externo, esto es, para el 
ejercicio de la jurisdicción, cosa que antes no se exi- 
gía para el vicario general). Además, debe reunir 
las otras cualidades que exijan el Derecho común, o 
el particular o la ley fundacional; y si no las reúne, 
la provisión será nula si esta nulidad viene declarada 
por la disposición que las exija; y si no, será válida, 
pero podrá irritarse (esto es, deshacerse o anularse) 
por sentencia del legítimo superior (como ocurrirá 
en Caso de reclamación de quien, teniendo tales cua- 
lidades, se considere perjudicado); y en caso de que 
haya varios candidatos que las reúnan, debe ser ele- 
gido el más idóneo, bien considerado todo y sin acep- 
ción alguna de personas (canon 153). 

2.3 Los beneficios seculares sólo pueden conferir- 
se a clérigos seculares, y los religiosos a los que formen 
parte de la religión a la cual el beneficio pertenezca 
(canon 1442). 

3.2 Todos los beneficios seculares han de confe- 
rirse por toda la vida del beneficiado, salvo que otra 
cosa disponga la ley fundacional, o la costumbre in- 
memorial, o un peculiar indulto (canon 1438); dis- 
posición que no se opone a la renuncia, remoción o 
pérdida del beneficio por causa justa en vida del be- 
neficiado. 

4,2 A nadie puede conferirse válidamente un be- 
neficio eclesiástico contra su voluntad y si no lo acep- 
ta expresamente (canon 1436). 

c) En cuanto al colator, ha de ser la autoridad ecle- 
siástica competente, según los casos, como veremos; 
pero nadie puede conferirse un beneficio a sí mismo 
(canon 1437); debiendo, además, el colator respetar la 
intervención legítima que tengan otros en la colación. 
Además, los beneficios vacantes por renuncia o por 
sentencia de privación (como por consecuencia de al- 
gún delito o por remoción) no puede el Ordinario 
que aceptó la renuncia o dió la sentencia conferirlos 
válidamente a sus familiares, consanguíneos o afines 
hasta el segundo grado inclusive, ni a los del renun- 
ciente (canon 157). El que supliendo la negligencia o 
la impotencia de otro, confiere un oficio beneficial, no 
adquiere potestad alguna sobre el nombrado; pues el 
estado jurídico de éste se constituye como si la pro- 
visión se hubiese hecho conforme a las normas ordi- 
narias del Derecho (canon 158). 

d) En cuanto al tiempo, la colación no debe nunca 
diferirse más de seis meses ú/les, a contar desde que se 
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tuvo noticia de la vacante, salvo que por ley especial 
esté dispuesta otra cosa (canon 155). Está dispuesta 
otra cosa: 1.%, para la elección de Papa; 2.%, para la 
provisión de parroquias, la que por circunstancias es- 
peciales de lugares y personas puede dilatarse al pru- 
dente juicio del Ordinario (canon 458) y se dilata en 
España, en donde deben proveerse por concurso que 
puede celebrarse cada dos años, y de hecho se dilata 
todavía más en algunas diócesis. V. PÁrroco en la 
ENCICLOPEDIA, 

e) En cuanto a la forma: 1.2 La colación puede 
tener lugar por el superior eclesiástico, ya libremente, 
ya precediendo elección (con o sin necesidad de con- 
formación) o institución (nominación o presentación 
por el patrono). En el caso de elección o institución 
no debe el superior que no sea el Romano Pontífice 
confirmar, admitir o instituir al propuesto si antes 
no fuere éste encontrado apto, incluso mediante exa- 
men, por el propio Ordinario, si l> exigen el Derecho 
o la naturaleza del oficio o lo juzga oportuno el mis- 
mo Ordinario (cánones 148 y 149). Según esto, los 
Ordinarios pueden someter a examen a todos los 
elegidos, postulados, nominados o presentados para 
un beneficio, siempre que lo juzguen oportuno; y 
deben hacerlo cuando lo exija la naturaleza del oficio 
o el Derecho. 

2,2 La colación debe consignarse por escrito, ex- 
presándose la aceptación del obtentor (cánones 159 
y 1436). La forma escrita no viene exigida por el Có- 
digo bajo pena de nulidad; y para la aceptación sólo 
se exige que sea expresa; pero como la expresión de 
ella, si bien puede hacerse oralmente ante testigos, 
es un requisito esencial, que producirá la invalidez 
en caso de que no conste, se comprende que, no sólo 
porque el Código lo manda, sino por la conveniencia 
práctica, es necesario consignarla por escrito. 

2. Formas o modos de colación. Continúan siendo 
las mismas esencialmente que antes del Código: la 
colación libre y la colación limitada, comprendiendo 
esta última el caso de elección (en el que puede in- 
cluirse el de postulación, que es una variedad de él) 
y el de nominación o presentación por virtud del de- 
recho de patronato. Habiéndose tratado de éste en la 
ENCICLOPEDIA ya con arreglo al Código, sólo queda 
para el presente artículo indicar lo referente a la libre 
colación y a la elección. 

A) Libre colación. Es la que se realiza por la 
autoridad eclesiástica competente, sin sujeción más 
que a las reglas generales que se dejan expuestas. 

Son competentes para la colación libre de bene- 
ficlos: 

a) El Papa en todo el orbe (canon 1431), y esto 
por potestad propia y ordinaria (canon 218); pero esta 
potestad sólo la ejercita ordinariamente en la cola- 
ción de los beneficios que le vienen atribuídos espe- 
cialmente por el Derecho o quese ha reservado. 

a”) Le viene especialmente atribuída por el Dere- 
cho la colación: 1.9, de las coadjutorías con derecho de 
futura sucesión, y también las sin este derecho, si 
bien en cuanto a éstas no todas, pues el nombramiento 
de vicarios (coadjutores, regentes o cooperadores) de 
los párrocos viene atribuído especialmente a los Ordi- 
narios (cánones 1433, 475 y 476); 2.”, la de aquellos 
beneficios en que está atribuída a los Ordinarios y que 
éstos deben realizar en el plazo máximo de seis me- 
ses; cuando no la verifiquen dentro de él, la cual en 
este caso se devuelve a la Santa Sede (canon 1432, 
$ 3.0). 

3 Está reservada a la Sede Apostólica la colación 
de los beneficios siguientes, los cuales no puede, por 
tanto, conferir válidamente ningún inferior (canon 
1434): 1.2, los consistoriales; 2.*, las dignidades de to- 
das las catedrales y colegiatas, prohibiéndose la op- 
ción, con reprobación de toda costumbre en contras 
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rio, si de la ley de fundación no resulta otra cosa (cá- 
nones 1435 y 396); además, por privilegio especial de 
la misma Santa Sede otorgado especialmente en los 
Concordatos, suele limitarse esta reserva, como sucede 
en España (V. CANÓNIGO en la ENCICLOPEDIA y Br- 
NEFICIO y CABILDO en este APÉNDICE); 3.”, todos los 
beneficios, incluso curados, que vacaren por muerte, 
promoción, renuncia o traslado de los cardenales, le- 
gados del Romano Pontífice, oficiales mayores de las 
Sagradas Congregaciones, Tribunales y Oficios de la 
Curia Romana, y familiares, aunque sólo sean ho- 
norarios, del Romano Pontífice al tiempo de vacar 
el beneficio; 4.2, los fundados fuera de la Curia Ro- 
mana que vacaren por muerte del beneficiado ocu- 
rrida en Roma; 5., los conferidos inválidamente por 
cualquier autoridad eclesiástica por vicio de simo- 
nía; 6.”, aquellos en que el Papa hayaintervenido, por 
sí o por delegado suyo, de cualquiera de los modos 
siguientes: declarando írrita la elección o prohibiendo 
a los electores proceder a ella; admitiendo la renun- 
cia del beneficio; promoviendo o trasladando al be- 
neficiado o privándole del beneficio, o habiendo dado 
éste en encomienda. No son nunca reservados, salvo 
que expresamente se diga lo contrario, los beneficios 
manuales y los de patronato latcal o mixto. La cola- 
ción de los beneficios fundados en Roma se rige por 
leyes peculiares (canon 1435). En España no rigen 
las reservas pontificias, sino en cuanto a los benelicios 
consistoriales (con derecho de presentación por el 
rey) y alos canonicatos y chantrías que se designan 
en el Concordato, según se indica en los citados artícu- 
los de la ENCICLOPEDIA. 

b) Los cardenales en su título o diaconía y los 
Ordinarios en su propio territorio habent intentionem 
in ture fundatam para la colación de beneficios (ca- 
non 1432, $ 1.%). La frase subrayada, impropia de un 
Código, quiere decir que aquellos a quienes se refie- 
re son los colatores de los beneficios cuya provisión 
no corresponde al Papa, y que proceden a: ella por 
derecho propio y libremente en tanto no se pruebe 
que lo tienen limitado por el derecho de elección o por 
el de patronato correspondiente a otra persona o en- 
tidad. En los casos en que vienen obligados a proveer 
el beneficio dentro de seis meses, si no lo realizan pier- 
den por aquella vez el derecho, que pasa 1ure devoluto 
a la Santa Sede, según ya hemos indicado. En la voz 
Ord.mario se comprenden también el vicario general 
con especial mandato para cada caso (no en general) 
y el vicario capitular, éste solo, en cuanto a las parro- 
quias, si la diócesis lleva un año vacante, y a la confir- 
mación o institución en caso de elección o patronato, 
nunca en cuanto a los beneficios perpetuos de libre 
colación que no sean dichas parroquias (cánones 1432, 
$ 2.2, y 455). 

B) Elección. Por privilegio, ley de fundación o 
costumbre inmemorial tienen y conservan el derecho 
de libre colación en algunos lugares ciertos Cabildos 
y colectividades en la misma forma que antes del 
Código; pero sin derecho de opción, que viene repro- 
bado, según dejamos indicado. La colación tiene lugar 
por elección que no precisa confirmación (canon 148). 
Además de esta elección hay, también como forma de 
colación de beneficios, otra que precisa confirmación 
por el superior eclesiástico a quien correspondería la 
colación si ésta fuere libre, esto es, que la colación se 
hace en realidad por la autoridad eclesiástica compe- 
tente, pero a ésta precede la elección de beneficiado, 
la cual ha de ser confirmada por aquélla en tanto que 
la elección sea válida y el designado reúna las debidas 
condiciones. Especialidad dentro de la elección cons- 
tituye la postulación, esto es, la elección de un indi- 
viduo a quien falta alguna condición dispensable, su- 
plicando al propio tiempo al superior eclesiástico que 
se la dispense, 


COLACIÓN 


El Código regula todo lo relativo a la elección y 
postulación al tratar de los oficios; y sus reglas son 
aplicables tanto a la elección que no precisa como a 
la que precisa confirmación, salvo algunas que son. 
peculiares de esta última, todo sin perjuicio de las re- 
glas especiales que marquen los Estatutos para cada 
beneficio en particular, y sin que dichas reglas se apli- 
quen a la elección de Papa, la cual se rige en absoluto 
y totalmente por la Constitución Vacante Sede Apos- 
tólica dada por Pio X el 25 de diciembre de 1904 (Véa- 
se PAPA en la ENCICLOPEDIA), pero sí a todas las de- 
más elecciones eclesiásticas (canon 160). 

a) Tiempo. Si la elección ha de realizarse por 
un colegio (y esto es lo corriente) debe tener lugar 
en el tiempo o plazo que determine el Derecho ge- 
neral o particular para el caso de que se trate; y, 
a falta de disposición especial, dentro de los tres 
meses útiles a contar desde que se recibió la noticia 
de la vacante, salvo impedimento legítimo; y pasado 
dicho plazo y no existiendo tal impedimento, pierde 
el colegio por aquella vez el derecho de elección y la 
provisión se realizará libremente por el superior ecle- 
siástico a quien correspondería confirmar la elección 
o a quien pertenezca sucesivamente el derecho de pro- 
veer (cánones 161 y 178). 

b) Convocatoria. Salvas las peculiares constitucio- 
nes o costumbres por las que el colegio se rija, la con- 
vocatoria de éste para la elección ha de hacerse por 
el presidente del mismo, en la forma, lugar y tiempo 
siguientes: Ha de convocarse después de ocurrida la 
vacante (regla ya contenida en la del tiempo en que 
debe hacerse la elec. ión), siendo nula toda convocato- 
ria hecha antes. Deben ser convocados todos los elec- 
tores; pero si alguno o algunos no lo fueren o estuvie- 
ren ausentes, y aunque por falta de convocatoria no 
pudieren asistir a la elección, ésta será válida si los 
preteridos no pasan de la tercera parte y ninguno de 
ellos pide, dentro de los tres días siguientes al en que 
conoció su preterición, la nulidad. Esta debe, inter- 
puesta en tiempo la reclamación y probada la prete- 
rición, ser declarada por el superior eclesiástico, aun 
después de verificada y de confirmada la elección, si 
el preterido no asistió a ella, pues si asistió no obsta 
el defecto de convocatoria. En caso de que los prete- 
ridos que dejen de asistir sean más de la tercera parte 
de los electores, la elección es nula 2pso facto (canon 
162). Estas reglas son algo complicadas y casuísticas y 
autorizan la preterición, de los electores en número no 
superior a la tercera parte de éstos, cuando se crea 
o logre que los preteridos noreclamen, con lo cual po- 
drá resultar elegido quien no lo sería si todos los elec- 
tores fuesen convocados. Cierto es que el elector pa- 
rece tener derecho de asistir aunque no se le haya 
convocado; pero esto resulta violento muchas veces 
y no siempre se conoce la elección cuando no se re- 
cibe la convocatoria. Cuando ésta deba ser personal, 
esto es, individual, ha de hacerse en el lugar del do- 
micilio o cuasidomicilio o en el lugar donde habite 
el elector (canon citado, $ 1.?, 2.? inciso). 

c) Quiénes tienen derecho de elegir. Todos los co- 
legiados que (precediendo legítima convocatoria) se 
hallen presentes en el lugar, día y hora de la elección 
(canon 163). Son incapaces: 

a/) Absolutamente: 1.2, los laicos, de tal modo que 
el inmiscuirse éstos de cualquier manera en la elección 
contra la libertad canónica de ésta, hace que la elec- 
ción sea nula ¿pso ture (canon 166), y 2.?, los extraños 
al colegio (aunque sean clérigos), salvo privilegio leof- 
timamente adquirido, siendo en otro caso la elección 
nula 2pso facto (canon 165). 

b') Relativamente, esto es, por impedimento, los 
colegiados (o extraños con privilegio de elegir) que 
se encuentren en alguno de estos casos: 1.”, incapaces 
de actos humanos (imbéciles, locos); 2,?, impúberes; 
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3., incursos en censura o en infamia de derecho (¿n- 
famia turis) por sentencia declaratoria o condenato- 
ria, después de recaída la sentencia; 4.2, los inscritos 
en una secta herética o cismática o adheridos públi- 
camente a ella, y 5.%, los que carezcan de voz activa, 
ya sea en virtud de legítima sentencia judicial, ya 
por disposición del Derecho común o particular. Si 
algún impedido o incapaz relativo fuere admitido a 
la elección, es nulo su sufragio; pero la elección será 
válida, en tanto no conste que, descontado el voto o 
los votos nulos, el elegido no tendría el número pre- 
ciso de sufragios, o que se admitió a sabiendas (scien- 
ter) a votar a un excomulgado por sentencia declara- 
toria o condenatoria (canon 167). 

d) Condiciones del voto. Este ha de ser, so pena 
de nulidad del mismo: 1.*, lzbre, esto es, exento de 
dolo o de miedo causado grave, ya sea el dolo o el 
miedo directa o indirectamente encaminado a la elec- 
ción de una persona determinada o de varias disyun- 
tivamente; 2.*, secreto, prohibiéndose el voto por carta 
y aun por procurador, salvo que la ley peculiar auto- 
rice estas formas; 3.9, cierto, esto es, no en blanco ni en 
forma tal que no conste claramente si se vota o no; 
4.?, absoluto, osea exento de condición, considerándose 
como no puestas (y careciendo por tanto de toda efica- 
cia) las impuestas antes de la elección al elegido; 5.*, 
determinado, esto es, haciendo constar claramente la 
persona a quien se elige, no valiendo, por tanto, el 
voto indeterminado (v. gr.: a quien reúna más votos) 
ni el alternativo o sucesivo; 6.2, en favor de persona dis- 
tinta del elector, pues nadie puede votarse a sí mismo 
[cánones 169, 163 y 170); 7.?, único, ya que ningún 
elector tiene más de un voto, aunque tenga el derecho 
de sufragio por varios títulos (canon 164), y 8.%, per- 
sonal, pues, como acabamos de indicar, no puede vo- 
tarse por carta ni por procurador si la ley peculiar 
no lo autoriza. Ñ > 

e) Forma della elección. Antes de ésta, deben ele- 
girse por el colegio, en votación secreta y de entre los 
colegiados, dos escrutadores por lo menos, salvo que 
los estatutos determinen ya quiénes han de ejercer 
este cargo. Los escrutadores forman la mesa, junta- 
mente con el presidente del col gio, debiendo aquéllos 
y éste prestar juramento de desempeñar el cargo fiel- 
mente y de guardar secreto sobre todo lo referente a 
la elección, incluso después de ésta (canon 171, $ 1.”). 
Los escrutadores deben cuidar de que los votos se den 
en secreto, diligente y separadamente y guardando el 
debido orden de precedencia. Si alguno de los elec- 
tores presentes en la casa donde se verifique la elec- 
ción no pudiese asistir a ésta por su estado valetudi- 
nario o de enfermedad, se le pedirá por los escrutado- 
res el voto escrito, salvo que otra cosa se halle dispues- 
ta por las leyes o las costumbres legítimas (cánones 
171 y 168). Estos votos de enfermos acostumbran a 
recogerse en una caja cuya llave tiene el presidente y 
que éste cierra después de cerciorarse de que está va- 
cía, entregándola a los escrutadores.para que el en- 
fermo deposite en ella su voto por una ranura. Reco- 
gido el último de los votos deben los escrutadores, ante 
el presidente de la elección y en la forma establecida 
por las constituciones propias o las costumbres legí- 
timas, contar los votos para ver si su número está 
conforme con el de votantes; y si resulta ser mayor 
que el de éstos, se procede a nueva elección; si corres- 
ponde al número de votantes, harán el escrutinio y 
publicarán los votos obtenidos por cada candidato. Las 
papeletas o votos se quemarán después del escrutinio, 
o después de la sesión si en ella hay varios escrutinios. 
De toda elección se levantará acta detallada por el que 
ejerza de actuario, firmándose al menos por éste, por 
el presidente y por los escrutadores y guardándose dili- 

gentemente en el archivo del colegio (canon 171, $$ 2.2, 
8.0, 4? y 5.2). : 
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1) Elección por compromiso. Si otra cosa no está 
dispuesta en el Derecho, la elección puede tener lugar 
por compromiso. Para ello es necesario que todos los 
electores lo convengan asi unánimemente y por es- 
crito en el que designen, por aquella vez, una O varias 
personas idóneas, pertenezcan o no al colegio, para que 
ellos elijan en nombre de todos. Si se trata de un cole- 
gio clerical, los compromisarios deben ser sacerdotes, 
so pena de nulidad de la elección. Los compromisarios 
deben, también bajo pena de nulidad de la elección, 
observar las condiciones puestas en el compromiso 
que no sean contrarias al Derecho común, pues las 
que lo sean se tienen por no puestas; si no se les ha 
impuesto condición alguna, observarán el Derecho 
común sobre elecciones. Cuando sólo exista un com- 
promisario, éste no puede elegirse a sí mismo; y si 
existen varios, ninguno puede unir su voto O prestar 
su propio consentimiento al de los demás que lo eli- 
jan para completar su elección (canon 172). Cesa el 
compromiso y se devuelve el derecho de elegir a los 
compromitentes: 1.*, por revocación fealizada por el 
colegio antes de haberse empezado la elección; 2.?, por 
no guardar los compromisarios cualquiera condición 
(válida) impuesta en la escritura de compromiso, y 
3.?, por resultar nula la elección realizada por los com- 
promisarios (canon 173). 

g) Proclamación del elegido; aceptación o renuncia 
por éste del cargo. Si Otra cosa no establece el Dere- 
cho común o el particular, se considera elegido el que 
obtenga mayoría absoluta de votos, descontados los 
nulos; si en el primer escrutinio nadie obtiene esta ma- 
yoría, se repetirá la elección; y si en el segundo es- 
crutinio tampoco obtiene ninguno mayoría absoluta, 
se realizará un tercero, en el que basta Obtener mayo- 
ría relativa. En caso de empate en este tercer escruti- 
nio, se tiene por elegido entre los empatados al más 
antiguo en ordenación, o en primera profesión si son 
iguales en ordenación, O en edad, si también son igua- 
les en la antigiedad de la profesión. El presidente debe 
proclamar al que resulte elegido según las reglas ante- 
riores (cánones 174 y 101, $ 1.*, núm. 1.9). 

La elección ha ser intimada al electo, el cual debe, 
dentro de los ocho días útiles siguentes y bajo pena 
de perder el derecho que le dió la elección, manifestar 
si acepta O no. Si renuncia, pierde todo su derecho, 
aunque después se arrepienta, y debe procederse 8 
nueva elección dentro del mes siguiente al día en que 
conocieron la renuncia; pudiéndose reelegir al renun- 
ciante. Si acepta y la elección no necesita confirma- 
ción (como sucede en la de vicario capitular), adquiere 
el oficio o beneficio en pleno derecho y desde aquel 
instante. Si la elección necesita confirmación, sólo ad- 
quiere, hasta que ésta recaiga, un ¿us ad rem, no pu- 
diendo inmiscuirse en la administración del cargo, 
tanto en lo espiritual como en lo temporal, y si lo 
hiciere son nulos los actos que realice (cánones 175 
y 176). 

h) Confirmación de la elección. Cuando sea nece- 
saria, debe pedirse por el electo, por sí o por otro, al 
superior competente dentro de los ocho días siguien- 
tes a su aceptación, bajo pena de perder todo su dere- 
cho, salvo que pruebe que fué detenido por un justo 
impedimento. El Superior no puede negar la confir- 
mación pedida en tiempo, si encuentra idóneo al ele- 
gido y la elección se hizo conforme a Derecho. La con- 
firmación debe darse por escrito; y recibida por el 
electo, adquiere éste el cargo de pleno derecho, si otra 
cosa no está expresamente dispuesta (canon 177). 

i) Postulación. El Código distingue dos clases 
de postulación: la simple, consistente en la licencia 
que todo religioso debe pedir a su superior para acep- 
tar una dignidad, oficio o beneficio para el que fuese 
legítimamente elegido por algún colegio (canon 626), 
y la solemne, que es de la que ahora se trata. Consiste 
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en la súplica que hacen la mayoría o al menos "la, ter- 
cera parte de los electores al superior competente, 
en el caso de que el elegido tenga algún impedimento 
canónico que pueda y suela dispensarse, para que se 
lo dispense. La postulación puede tener lugar aun tra- 
tándose de elección que no requiera confirmación; mas 
por lo común sólo ocurre en los casos en que ésta se 
precisa y a fin de obtenerla, pues en los otros puede 
pedir la dispensa el mismo elegido. No pueden pos- 
tular los compromisarios si en el compromiso no se 
les autorizó expresamente para ello (canon 179). 

La postulación se realiza ya en el acto de la elec- 
ción, votando los electores con la voz postulo u otra 
semejante, en vez de la de elzgo, al que tenga algún im- 
pedimento de los expresados; pero puede decirse eligo 
vel postulo, en cuyo caso el voto surte ambos efectos, 
pues vale para elección plena si el elegido no tiene 
impedimento y para elección con postulación si lo 
tiene (canon 180, $ 2.%). Cuando en una misma elec- 
ción todos los electores postulan, se considera elegido 
y postulado aleque obtenga la mayoría (absoluta) de 
los votos; pero si unos postulan y otros eligen, para 
que venza el postulado es necesario que alcance las dos 
terceras partes por lo menos (canon 180, $ 1.”). 

La postulación, una vez acordada, debe presen- 
tarse al superior a quien corresponda O a. quien co- 
rrespondería confirmar la elección, si está facultado 
para dispensar el impedimento de que se trate, pues 
si no lo está debe presentarse al Papa o a quien tenga 
esa facultad. La presentación ha de hacerse dentro de 
los ocho días siguientes a la elección; y si se deja pasar 
este plazo, es nula la elección, perdiendo por aquella 
vez los electores tanto el derecho de elegir como el 
de postular, si no prueban que tuvieron justo impedi- 
mento que les obligó a la demora (canon 181, $$ 1.? 
YaZ7)e 

Votada la postulación, pueden los electores desistir 
de ella antes de presentarla al superior, y, con el con- 
sentimiento de éste, después de presentada; pero una 
vez admitida por el superior, no pueden anularla 
(canon 181, $ 4.”). 

Por la postulación no adquiere el postulado derecho 
alguno, ni siquiera el ad rem que tiene el elegido que 
precisa confirmación (canon 181, $ 3.9), 

El superior puede libremente rechazar O aceptar la 
postulación (canon 181, $ 3.2, y canon 182, $ 2.*). Si 
la rechaza, se devuelve al colegio el derecho de ele- 
gir, que debe usar en la forma y tiempo prescritos; 
salvo que se haya postulado a quien tenga un impe- 
dimento que no pueda o no suela dispensarse, 0 a un 
indigno, o se haya dejado transcurrir el plazo para ha- 
cer la elección, en cuyos casos la provisión pertenece 
al superior. Si éste acepta la postulación, se notifica 
al postulado, quien debe, en el término de ocho días, 
manifestar si admite o renuncia, adquiriendo por la 
aceptación, y desde aquel instante, el oficio o bene- 
ficio en pleno derecho, y procediéndose en el segundo 
caso en la forma ya indicada (canon 182). 

3. Toma de posesión; forma y efectos de la misma. 
Nadie puede tomar posesión por autoridad propia del 
beneficio que se le haya conferido, sino que ésta debe 
dársele por la autoridad competente y en el tiempo 
y la forma dispuestas por el Derecho (canon 1443, 

1) 

y Para la posesión se expide un mandato por el Papa, 
tratándose de beneficios consistoriales, y por el Ordi- 
nario del lugar, tratándose de beneficios no consis- 
toriales. La posesión pueden uno y otro darla por sí 
mismos o por delegado, que debe ser eclesiástico (ca- 
non 1443, $ 2.9, 

A la posesión ha de preceder la profesión de'fe del 
obtentor, cuando se trate de beneficios para los cuales 
está prescrita (canon 1443, $ 1.%). V. PROFESIÓN DE FE 
en este APÉNDICE. 
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La autoridad eclesiástica dicha puede fijar el tiem- 
po dentro del cual haya de tomarse posesión del be- 
neficio; debiendo declararse éste vacante si no se 
toma en el plazo que se fije, a menos que se pruebe 
que hubo legítimo impedimento (canon 1444, $ 2.?). 

El acto de la toma de posesión (que en los beneficios 
no consistoriales se denomina znsiitución corporal) 
debe realizarse en la forma prescrita por el Derecho 
peculiar o por la costumbre legítima, consistiendo ge- 
neralmente en realizar el obtentor algún acto que ma.- 
nifieste su potestad o derecho (v. gr.: entrar y salir 
en la iglesia, abrir O cerrar la puerta, sentarse en la 
silla determinada del coro); pudiendo el Ordinario 
(en los beneficios no consistoriales) dispensar por es- 
crito del acto de la toma de posesión, al que. equivale 
la dispensa (canon 1444, $ 1.%). La posesión puede to- 
marse por procurador con poder especial para ello 
(canon 1445). De la toma de posesión, cuando tenga 
lugar, debe levantarse acta. 

La toma de posesión pone al obtentor en el pleno 
cumplimiento de las cargas y disfrute de las rentas y 
derechos del beneficio. Además, el que posea pacífica- 
mente y de buena fe un beneficio durante tres años 
completos, lo adquiere en propiedad por prescripción, 
aunque lo haya adquirido con título inválido, con tal 
que no haya intervenido simonía (canon 1446). V. BE- 
NEFICIO en este APÉNDICE. 

COLACISTIS. m. Lo!. El género Collacystis de 
Kunze comprende una sola especie de hongos nec- 
trioidáceos zitieos hialosporeos. 

COLACODASYA. f. Bot. Género de Schmitz 
con una sola especie parásita de Heterosiphonia del 
mar Antártico; son algas rodomeláceas dasieas. 

COLACOLEPIS. m. Bot. Género de Schmitz con 
especies parásitas epifitas de Phyllophora; son algas 
gigartináceas tilocarpeas. 

COLACONEMA. m. Bot. Género de Schmitz con 
especies parásitas sobre Vidalia africanas; son algas 
rodomeláceas lofotalieas. 

COLADONIA, f. Bol. El género Colladonia de 
De Candolle (amplif. Boisier) es hoy subgénero de 
Prangos de Lindley, en la familia de las umbelíferas. 

* COLAGROSSO (Francisco). Brog. Literato 
italiano, n. en 1859. Cabe añadir a sus obras; Esposi- 
zione del canto VIII dell Inferno. 

* COLAIANNI (NaPoLEÓN). Biog. Jurisconsulto 
y sociólogo italiano (1847-1921). Obras nuevas: Banche 
e Parlemento; Falti1, discussioni e comment. 

COLALBUMOSA. f. Quím. Nombre dado a las 
substancias (gelatosas y colapeptonas) que se forman 
por ebullición de la glutina con mucha agua. Primero 
se produce f-glutina y, si se hierve más, esta última 
con colalbumosas. 

COLAMÓNICO (CaArmeLO). Biog. Geólogo ita- 
liano, n. en Acquaviva delle Fonti el 27 de julio de 
1882, Fué profesor en el Instituto de Estudios Econó- 
micos y Comerciales de Bari y desde 1927 enseña Geo- 
grafía en la Universidad de Nápoles. Se le debe: Corso 
elementare di Geografía (Milán, 1908); Studi corologici 
sulla Puglia (Bari, 1908-15); Le acque sotlerranee in 
Puglia (Roma, 1913); La pioggza nella Campania (Flo- 
rencia, 1915); La distribuzione della popolazione nella 
Puglia centrale e meridionale (Roma, 1916); Le conche 
carsiche di Castellana (1917); Il pulicchio di Toritto 
(1920); Appunti storici sulla cartografía della Puglia 
(1921); Corso di Geografía (Milán, 1921); La geografía 
della Puglia (Bari, 1923); La distribuzione delle colture 
nel Barese (Roma, 1925): Le fondamenti fisiche delle 
ecografia economica della Puglia (Bari, 1926), y 4s- 
pet!i del carsismo in P. gia (1926). 

COLANGIA. f. Zool. (Colangía Pourtalés.) Gé- 
nero de cel=ntéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los astreidos, tribu de los 
astrangiáceos. Actual. 
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* COLANGITIS. f. Pat. Las formas no compli- 
cadas de colangitis se tratan hoy con la decolina en ta- 
bletas o ampollas. Se observa una acción colerítica 
manifiesta y también colagoga. En inyecciones aumen- 
ta a la vez la cantidad de bilis y la de ácidos biliares. 
También se aplica con éxito el coleval en el tratamien- 
to de esta enfermedad. No tarda en comprobarse la 
desaparición de la ictericia y una reducción de volu- 
men del hígado. La vía intravenosa parece la más in- 
dicada en las formas sépticas. 

COLÁNICO (ÁciDO). Quim. CapHaa (CO . OH)y- 
Se obtiene por oxidación con permanganato potásico 
del ácido coleico y del ácido desoxicólico. Funde de 
29 a 295%. 

COLANTUONI (ALBERTO). Brog. Escritor ita- 
liano, n. en Trieste el 25 de abril de 1880. Como pe- 
riodista ha sido redactor-jefe de Giornata, de Floren- 
cia; del Ad:ge, de Verona; del Popolo y del Tempo, de 
Milán, y ha colaborado y colabora en Popolo d*Italia, 
Guerin Meschino, etc. Fué voluntario en la guerra de 
1914-1918, en la que fué herido y condecorado varias 
veces. Ha dado al teatro italiano y a las escenas dia- 
lectales veneciana y milanesa varias Obras, entre las 
que merecen citarse especialmente: La sagra det ose, 
Ornella Butterfly; 11 colosso di Rodi; Il conte dei Sos- 
piri; Beethoven, etc., y fué de los que introdujeron en 
Italia el género teatral de la revista, con La rava e la 
fava. Se le deben, además, los libretos de 11 macigno; 
Cingallegra; L*albatro, etc. 

COLAPEPTONA. f. Quím. Las colapeptonas 
son compuestos, difusibles con más o menos facili- 
dad, que se obtienen por ebullición muy prolongada 
de la glutina con mucha agua. Se forman también en 
la digestión pépsica y en la digestión pancreática de 
la cola. 

* COLAPSO. m. Pat. El tratamiento de este sín- 
drome ha progresado con la introducción de nuevos 
medicamentos como el cardiazol, la ceramina, los glu- 
cós.dos del Adomis vernalis, el cloruro cálcico y el 
marrubio blanco. También se recomienda la quinina, 
cuyos efectos se comprueban por el electrocardiogra- 
ma. Londek y Assmann prescriben la tiroidina, cuyos 
buenos resultados se atribuyen a una acción sobre el 
sistema nervioso vegetativo. Las inyecciones intra- 
venosas de glucosa obran directamente sobre el mio- 
cardio desfallecido, reavivando su nutrición. La papa- 
verina, como otros cuerpos del grupo bencílico, se 
recomienda también (alcohol bencílico, benzoato de 
benc:lo). Igualmente se prescribe el ayuineton a dosis 
de 050 a 1 gr. La eufilina en inyecciones intraveno- 
sas actúa también como estimulante contra el co- 
lapso. 

COLARDEAU (T1.). Biog. Escritor francés, m. en 
1923. Hizo sus estudios de Filosofía, doctorándose en 
esta Facultad y desempeñando una cátedra en la 
Universidad de Grenoble. Dejó: Études sur Ebictéte 
y De Favolint Arelatensís studiis et scriptis (Grenoble, 
1903). 

* COLARGOL. m. Farm. Según la Farmacopea 
Oficial Española (8.2 ed., 1930), el colargol o plata 
coloidal es un polvo granuloso, negro, con reflejos me- 
tálicos O escamas pequeñitas del mismo color, que por 
la acción del calor se carbonizan, hinchándose y des- 
prendiendo olor a cuerno quemado. El residuo, di- 
suelto en ácido nítrico, da con el cloruro sódico un 
precipitado blanco, caseoso, insoluble en ácido ní- 
trico y soluble en amoníaco. El colargol en contacto 
con el agua (1 parte en 25) produce un líquido sen- 
siblemente homogéneo, negruzco o pardo oliváceo, 
turbio por reflexión y límpido por transparencia, que 
no debe considerarse como verdadera solución física, 
sino como solución coloidal o suspensión de micelas 
o partículas pequeñísimas, visibles con el ultramicros- 
copio, Esta seudosolución precipita plata coloidal si 
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se la calienta, y también por la acción de los áci- 
dos minerales diluidos y de diversas soluciones sali- 
nas. El precipitado producido por la solución satura- 
da de cloruro sódico se redisuelve por adición de agua. 
La seudosolución de plata coloid?1 no debe sedimentar 
nada por reposo prolongado. El colargol debe contener 
70 por 100 por lo menos de plata (Ag = 107,9), que se 
determina de la siguiente manera: En una capsulita 
de porcelana se calientan 20 centigramos de plata 
coloidal hasta que la materia orgánica se queme por 
completo; se disuelve el residuo en ácido nítrico con- 
centrado, calentando suavemente, y cuando ya no se 
desprenden vapores nitrosos se añaden unos 30 cm. 
de agua destilada para disolver el nitrato argéntico 
formado; se vierte el líquido en un vaso de precipi- 
tados y se lava la cápsula con más agua destilada, 
incorporando las lociones al líquido anterior; se agre- 
gan 2 cm.* de solución neurra de alumbre de hierro 
amoniacal y con una bureta graduada se vierte so- 
lución décimonormal de sulfocianuro potásico hasta 
obtener coloración roja; deberán necesitarse 13 cm.3 
por lo menos; 1 cm.* de sulfocianuro décimonormal 
equivale 0,01079 de plata. 

* COLARGOL. Terap. La plata coloidal continúa admi- 
nistrándose contra los procesos infectivos, habiéndose 
perfeccionado con diversas Otras asociaciones medi- 
camentosas. V. CUPROCOLARGOL, ELECTRO-COLARGOL 
y ELECTROFERROL. 

COLARINA. f. Zool. y Paleont. (Collarina.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los briozoos, or- 
den de los queilostomatos, suborden de los ascóforos, 
siendo característico el Collarina cribosa Heller (1867), 
viviente. 

COLARIO. m. Bot. El género Collarium Link con- 
tiene una sola especie de hongos hifomicetos, 

COLASANTI. m. Quím. Ensayo de Colasan!i. 
Ensayo para conocer la presencia de rodanuros en la 
saliva. Pera efectuarlo se precipita la saliva con al- 
cohol, se filtra y se evapora el líquido filtrado en baño 
de maría; se disuelve el residuo en agua y se trata la 
solución con solución de sulfato de cobre. Si la saliva 
contiene rodanuros aparece entonces una coloración 
verde de esmeralda. 

Reacción de Colasanti. Reacción de los rodanuros 
y esencias de mostaza. Para efectuarla, se trata la 
solución objeto del ensayo, fuertemente diluída, con 
solución de a-naftol al 20 por 100, y en seguida con 
el doble de su volumen de ácido sulfúrico concentra- 
do. En presencia de rodanuros o esencias de mostaza 
(seneboles), en la superficie de contacto de los dos 
líquidos aparece un anillo de color verde de esmeral- 
da; al agitar, la mezcla toma color violeta. 

COLASTER. m. Paleont. (Cholaster W orthen y 
Miller.) Género de equinodermos asterozoos de la clase 
de los auluroideos, orden de los opiurastéridos cripto- 
zonios, propio de los terrenos antracolíticos norteame- 
ricanos. 

COLASTERIAS. Í. pl. Zool. Llamadas por 
Haeckel también Antasterias y por Bronn Euasterias, 
subclase de asteroideos, con placas ambulacrales opues- 
tas. Se dividen en fanerozonios y criplozontos. 

* COLASTINÉ NorTE. Geog. Esta localidad 
de la República Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de 
la Capital, es estación del f. c. Provincia de Santa Fe, 
Dista 490 kms. de Buenos Aires; 180 h. 

* CoLasTINÉ Sub. Geog. Esta localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de la Capi- 
tal, es estación del f. c. Provincia de Santa Fe. Dista 
4836 kms. de Buenos Aires; 190 h. 

COLATANINO. m. Quím. Llámase también ko- 
latanino. (V. TANINO en la ENCICLOPEDIA). Existe libre 
y combinado con cafeína en la nuez de cola. 

* COLATERAL. adj. Bol. Prefloración valvar 
en que las piezas se tocan meramente por el canto, 
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como en el cáliz del tilo y malva silvestre, corola del 
árbol de la seda, perigonio de la azucena, etc. 

De los óvulos se dice cuando los des de una celda 
están uno al lado del otro. 

También se dice de la separación o corisa producida 
en el mismo nivel o plano. 

COLATERALES. m. pl. Zool. En el apéndice 
(neurita) del cilindroeje son, por lo común, estas ramas 
perpendiculares. 

En el sistema vascular se llaman así las uniones en- 
tre dos vasos, de manera que la sangre, si se le cierra 
un camino, puede continuar por otro, 

* COLAUTTI (ARTURO). Biog. Periodista y es- 
critor italiano (1851-1914). Puede añadirse a sus Obras 
la novela Primadonna (1921). 

COLAW (JUAN MARVIN). Bog. Pedagogo y ma- 
temático norteamericano, n. en Crabbottom, cerca 
de Monterey, en el Est. de Virginia, el 16 de marzo 
de 1860. Licenciado en Letras y en Derecho, du- 
rante ocho años ejerció la abogacía; fué procurador 
de la Highland Co., director de la Escuela Superior 
de Monterey, codirector del American Mathematical 
Monthly, miembro de la Sociedad de Matemáticas y 
autor de Primary Arithmetic (1900); Advanced Arith- 
metic (1900); Teacherrs Manual (1901); School Algebra 
(1903); Geometry, con la colaboración de Ellwood; 
Intermediate Arithmetic (1906); Practical Arithmetic 
(1906); Elementary Arithmetic (1907), y Teacher's Hand- 
book, con, Duke (1909). 

COLAYO. m. PImpIDO. Es la especie Pristiurus 
melanostomus, de la familia de los escílidos y no es- 
pinácidos. 

* COLBERT. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 618 millas cua- 
dradas inglesas y 31,997 h. según el censo de 1920. 

CoLBERT (CARLOS). Biog. Periodista y escritor aus- 
tríaco, n. en Viena el 8 de febrero de 1855. Hizo sus 
estudios en la Universidad de Viena, dedicándose 
luego al periodismo, Actualmente es editor del perió- 
dico Abend. Ha escrito: Morgendammerung, colección 
de artículos periodísticos (1915); Bankleute und Bor- 
senspieler von 2000 Jkr., ein Beitrag zur Sitlenges- 
chichte (1924); D. gold. Kalb, ein Roman aus der Geld- 
welt (1928); D. Borsenschiwindl d. John Law, cin 
Beitrag zur Revolutions-und Stttengeschichte (9927); 
Sodom und Gomorra, ein Sittenbild (1928), etc. 

* COLBORDOLO. Geog. Esta población italiana, 
país de origen de la familia de Rofael Sanzio, conser- 
va en su iglesia parroquial una Concepción, de Juan 
Jacobo Pandolfi (1615); una Virgen con el Niño y cuatro 
santos, de Claudio Ridolfo, y otra Virgen con el Niño, 
ángeles y santos, de la escuela de Baroccio. En las 
proximidades se encuentra la aldea de Monte 1”Abbate 
con la iglesia del Castillo, que posee San Antonio 
Abad, Santa Lucía y San Felipe, de Juan Francisco 
Guerrieri (1631), : 

COLBRON (ENGRACIA ISABEL). Brog. Escritora 
norteamericana, nacida en Nueva York. Se educó en 
esta población, en Summit (New Jersey) y en Berlín; 
residió durante muchos años en Alemania, donde se 
dedicó al periodismo, a la crítica literaria y a las tra- 
ducciones, descollando entre éstas las relativas a la 
literatura alemana y escandinava; se encargó de una 
sección de la Library of World?s Best Mystery y Detec- 
tie Stories. Ha publicado: con Clayton Hamilton, 
The Love That Blinds, drama; y con Augusto Groner, 
Joe Múller-Detective. Ha traducido: The Reckoning, de 
Arturo Schnitzler; Comtesse Coquette, del italiano 
Roberto Bracco; A Marriage, de Bjórnstjerne Bjorns- 
son; The Man with the Black Card, de A. Groner; Mene 
Tekel y The Lady in Blue, de la misma; The Third 
Sex, de E. von Wolzogen; 4natol and Other Plays, de 
A. Schmitzler (1917); The Guardsman, de Ferenzc 
Molnar, drama húngaro; Shadores that Pass, de Otto 
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Rung, novela danesa, y The Teddy Expedition, de Kai 
Dhal, obra también danesa. 

COLBUCCARO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Macerata, mun. de Pausula; 900 h. 

*COLBY. Grog. Esta ciudad de los Estades 
Unidos, en el de Kansas, condado de Thomas, cuenta 
1,114 h. según el censo de 1926. 

CoLBy (FrANcIisco MOORE). Biog. Publicista norte- 
americano, n. en Wáshington el 10 de febrero de 1865 
y m. el 3 de marzo de 1925. Cursó la licenciatura en 
Letras y Ciencias sociales en la Universidad de Co» 
lumbia. Fué profesor de Historia del Colegio Amherst, 
de Columbia; del Colegio Barnard, y de Economía de 
la Universidad de Nueva York. Desde entonces (1900) 
se dedicó a la colaboración en revistas y enciclopedias. 
Emprendió la Vew International Encyclopedia (2.2 ed., 
1912-16; suplemento, 1923-24); el Vew International 
Year Book, la International Cyclopedia, el International 
Year Book y la Nelson Encyclopedia; formó parte tam- 
bién de la redacción del Commercial Advertiser de 
Nueva York, Johnson's Cyclopedia, etc. Dejó, además, 
algunas publicaciones originales, entre ellas Ouilines of 
General History (1900); Imaginary Obligations (1904); 
Constrained Attitudes (1910); The Margin of Hesita- 
tion (1921), y Selected Essay (1924). 

COLCELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Ancona, mun. de Genga; 400 h. 

COLCERVER. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Belluno, círc. de Longarone, mun. de Forno 
di Zoldo; 500 h, 

COLCOROD (LincoLN Ross). Biog. Escritor norte- 
americano, n. el 14 de agosto de 1883, de una familia 
que durante cinco generaciones sucesivas ejercían el 
cargo de torreros. Estudió en la Escuela Superior de 
Searsport (Minnesota) y en la Universidad de aquel 
Estado. Viajó por China y las costas orientales de 
Asia. Ha publicado: The Drifting Diamond (1912); 
The Game of Life and Death (1914); Vision o; War 
(1915), y An Instrument of the Gods (1912). Fué corres- 
ponsal de Philadelphia Public Ledger, de Wáshington 
(1917-18), y director de The Nation de Nueva York 
(1919-20). 

COLCRÉN. (Del ingl. coldcream.) m. Pomada 
hecha con grasa de cetáceo, aceite de almendras dulces 
y dee aroma, que se emplea como afeite para suavizar 
la. piel. 

* COLCHAGUA. Geog. Esta provincia de Chile 
en 1920 contaba 166,342 h. La población, incluyendo 
la de los territorios añadidos en 1928, ascendía, según 
cálculo de 1929, a 336,686 h. Su capital, Rancagua, 
una de las ciudades más importantes, contaba 19,794 h. 
en 1926, y 6,933 el activo centro comercial de Rengo. 

COLCHERA. Geog. Pobl. de Italia, en la provins 
cia de Belluno, círc. de Longarone, mun. de Forno di 
Zoldo, a corta distancia de Colcerver; 600 h. 

*COLCHESTER. Geog. Este burgo municipal 
del condado de Essex (Inglaterra) tiene 43,393 h. 
según datos de 1921. Desde 1918 este burgo era el 
distrito rural de Lexdeen y Winstree, exceptuando 
una parte de Inworth Parish; forma la División Par- 
lamentaria de Colchester en Essex. El área del burgo 
es de 11,333 acres. 

* COLCHESTER. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Mc Donogh, 
cuenta 1,387 h. según el censo de 1920. 

COLCHICEAS. f. pl. Lot. Tribu de plantas 
liliáceas melantioideas, con tubérculo bulbiforme o 
rizoma corto y semillas casi esféricas, hojas radicales, 
escapo acortado, subterráneo, con una a tres hojas, 
anteras introrsas y cápsula septicida. Géneros Col- 
chicum, Bulbocodium y Merendera. 

COLCHISAL. m. Farm. Solución de colquicina 
(0,25 miligramos) en éter metilisalicílico (0,20 gr.). 
Se emplea en cápsulas gelatinosas de 0,2 gr. cada una, 
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*COLD Harsor (OLD y New). Geog. Reciben 
este nombre dos localidades del condado de Hannóver 
(Virginia, Estados Unidos), sits. 10 millas al NE. de 
Richmond. En ellas tuvieron lugar una serie de bata- 
llas, desde mayo a junio de 1864 entre las tropas de 
la Unión, al mando del general Grant, y los confede- 
rados, a las órdenes del general Lee. En total las tropas 
del general Grant perdieron más de 14,000 hombres. 
En el principal ataque de los unionistas perdieron éstos 
5,000 hombres en menos de una hora, debido a un 
error O ignorancia de las disposiciones del alto mando. 

*CoLp SpPrING. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Putnam, 
cuenta 1,433 h. según el censo de 1920. 

COLDA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., círc. y 
mun. de Sondiio; 900 h. 

COLDAPI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Ancona, mun. de Sassoferrato; 1,000 h. 

COLDARCO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Vicenza, círc. de Asiago, mun. de Enego; 500 h. 

COLDEROVE. Geog. Pobl. de Italia en la provin- 
cia de Treviso, círc. y mun. de Valdobbiadene; 700 h. 

* COLDSTREAM. Geog. Este burgo y parroquia 
del condado de Berwick cuenta 1,482 h. según datos 
de 1921. ; 

COLDSTREAM (JUAN PHILLIPPS). Biog. Escritor in- 
glés, n. en Leith el 6 de junio de 1842 y m. el 25 de 
diciembre de 1909. Se educó en Edimburgo y se 
distinguió como jurisconsulto y profesor de Derecho. 
Dejó: Procedure in the Cour of Session; Institutions of 
Austria; Institutions of Italy; Sketch of Life of John 
Coldstream; The Power of a Quiet Life: a Memorial of 
C. A. Miner; The Development of the Teachnmig of Law 
in the University of Edimburg; The Umuversity System 
of Germany; The Higher Education of the Blind, y The 
Increace of Divorce 1m Scotland. 

*COLDWATER (y no CoLD: WATER). Geog. 
Esta ciudad, sit. en la parte meridional del Est. norte- 
americano de Misisipí, capital del condado de Branch, 
tiene 6,114 h. según datos de 1920. Fué fundada en 
1829, siendo denominada Lyons hasta 1833; fué incor- 
porada como ciudad en 1861. La atraviesa el f. c. 
New York Central. Su industria está representada 
por manufacturas de vestidos, zapatos, cemento, ma- 
deras, etc. 

* COLDWATER. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Mercer, cuenta 
1,531 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el 
Est. de Kansas, condado de Comanche, cuenta 1,207 h. 
según el censo de 1920. 

COLE (REACTIVOS DE). m. pl. Quím. Reactivos para 
la coloración de la sangre en investigaciones microscópt- 
cas. Sirven para la doble coloración de las prepara- 
ciones de carne. Están formados, por una parte, por 
una solución de 2,5 gr. de eosinaen 68 de agua, adicio 
nada de 68 de alcohol, y por otra parte, de una solu- 
ción de 1,3 gr. de eosina en 300 de agua. 

* CoLE. Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, tiene 389 millas cuadradas inglesas 
y 24,680 h. según el censo de 1920. 

* Cole (AARON BODGMAN). Bog. Biólogo norte- 
americano, n. el 21 de octubre de 1856 y m. el 31 de 
diciembre de 1913. Fué uno de los directores de la 
sociedad United Editors Encyclopedia and Dictionary, 
y autor de Anesthesía of Aníúmal and Planis. En 1906 
dejó su cátedra de Biología de la Universidad de 
Chicago. 

Core (CYRENUS). Blog. Escritor norteamericano, 
n. en Pella (Iowa) el 13 de enero de 1863. Estudió en 
el Colegio Central de su ciudad nativa, graduándose 
de bachiller en Artes. Colaboró en el Register de Des 
Moines, y fundó el Evening Times. Representó varias 
veces a uno de los distritos de lowa en el Parlamento 
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Great Canyons; A History of the People of Lowa (192); 


From Four Corners to Washington (1920); From Was- 


hinglon to Four Corners (1922), etc. 

* COLE (GRANVILLE ARTURO JACOBO). Biog. Geó- 
logo inglés, n. en 1859 y m. el 8 de septiembre de 1924. 
Desde 1905 fué director de la Inspección Geológica de 
Irlanda, desde 1915 presidente de la Sección Geológica 
de la Asociación Británica, y de 1919 a 1922 presidente 
de la Asociación Geográfica de Irlanda. Se le debe, 
además: The Changeful Earih (1911); Rocks and their 
Origins (1912); Outlines of mineralogy fur Geological 
Students (1913); The Growih of Europe (1914); Ireland, 
the Land and the Landscape (1917); Ireland the Outpost 
(1919); Common Stories (1921), etc. 

COLE (GUILLERMO MorsE). Brog. Profesor norte- 
americano, n. en Boston el 10 de febrero de 1866. Es- 
tudió en Harvard, es licenciado en Letras y ha sido 
profesor de Economía, Literatura inglesa y Composi- 
ción. Hizo la campaña europea con el grado de capitán 
y es autor de 4n Old Man's Romance, obra que fué pu- 
blicada con el seudónimo de Cristóbal Cratg1e; Accounts, 
their construction and interpretation (1908; 2.? ed., 1915); 
The American Hope (1910); Accounting and Auditing 
(1910); Cost Accounting for Institutions (1913); Pro- 
blems in the Principles of Accounting (1915), y Funda- 
mentals of Accounting (1921). 

Cote (Jorcz DoucLas HowARD). Bog. Econo- 
mista y escritor inglés, m. el 25 de septiembre de 1889. 
Débenselelas obrassiguientes: Poems (1910); Rousseau” s 
Social Contract, edited and translated (1913); Th2 World 
of labour (1913); New beginnings (1914); Labour 1m war- 
time (1915); Trade unionism on the railways, en cola- 
boración con R. Page Arnot (1917); Selfgovernment 
in industry (1917); The pavment of wages (1918); 
Labour in the Commonweallk (1918); So.tal lheory 
(1920); Chaos and order in industry (1920); Guild 
socialism restated (1920); The future of local government 
(1921); Trade untonism and munttions (1923); Works- 
hop organisation (1923); Out of work (1923); The Broo- 
klyn murders (1923): Labour in the coal-mining 1n- 
dustry (1923); Rents, rings and houses, en colaboración 
con M. I. Cole (1923); Organised labour (1924); William 
Cobbett (1925); The death of a millionaire, en colabora- 
ción con M. I. Cole (1925); Rober! Owen (1925); A 
short history of the British working-class movement 
(1925; 2.2 ed., 1927); The Blaichington Tangle, en cola- 
boración con M. I. Cole (1926); The murder al Crome 
House (1927); The man from the River (1928); Super- 
intendent Wilson's Holiday (1928); The next ten years 
in british social and economic policy (1929); Poison in 
the Garden Suburb (1929), etc. 

CoLkE (JorcE Watson). Blog. Bibliólogo y escritor 
norteamericano, n. en Warren (Connecticut) el 6 de 
septiembre de 1850. Estudió en la Academia Phillips 
de Andover; desde 1876 hasta1885 ejerció la abogacía; 
después fué bibliotecario de Brooklyn, Chicago y New 
Jersey; desde 1895 hasta 1915 se dedicó privadamente 
a trabajos de erudición y bibliografía, y desde aquella 
fechahasta 1924 se encargó de la dirección de la Biblio- 
teca de H. E. Huntington y del Museo artístico de 
San Marino (California). Es reputado como uno de los 
más documentados bibliólogos de los Estados Unidos; 
pertenece a la Asociación Americana para el Progreso 
de las Ciencias y a las Asociaciones de Bibliógrafos de 
Oxford y Londres (Inglaterra), New Jersey, Nueva 
York, a la Histórica y Geográfica, y ha presidido la 
Sociedad Bibliográfica de América. Le debemos: 
American Libraries, Their Past, Present and Future 
(1895); Bermuda and the Chall mger Expedition; Com- 
piling a Bibliography; Bermuda in Periodical Lttera- 
ture, a Bibliography (1907); First Folio of Shakespeare, 
The Correct Arrangement of is Preliminary Leaves; 
(1909); California Missions and Mission Pictures 


y es autor de 4 Bil of Holland in America The Two | (1910); Book-Collectors as Benefactors of Public Libra- 
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ries (1915); Bibliographical Problems wilh a Few Solu- 
tions (1916); The Extra Gill and the Full Quart Pol 
(1919), y Bibliographical Ghosts (1920). Editó, además: 
Catalogue of Americana in The library of late E. Dw:ght 
Church, of New York (5 vols., 1907); Catalogue of EEn- 
glish Lilerature and Miscellanea in the E. Dwight 
Church Library (2 vols., 1909); Check-List of English 
Literature to 1640 tn Library of Henry E. Huntington 
(1919); Additions and corrections a la misma (1920); Bi- 
bliography a Forecas! (1920); The Protostat in Bibliogr. 
and Research Work (1922); Calaloguing of Rare Books 
in Henry E. Huntinglon Library (1923); Henry E. Hun- 
tington Library and Art Gallery (1923), y Elizabelhan 
Americana (1925). 

CoLg (ROBERTO ENRIQUE). Biog. Psiquiatra inglés, 
n. el 13 de noviembre de 1866 y m. el 10 de agosto de 
1926. Estudió en Ealing y en el Hospital de Santa Ma- 
ría. Fué médico en la India, presidente de la Comisión 
parlamentaria de la Asociación Médicopsicológica, vi- 
cepresidente de la sección de Psiquiatría de la Real 
Sociedad de Medicina, médico y profesor de enferme- 
dades mentales del Hospital de Santa María y del 
de Bethlem, examinador de aquella especialidad, y 
además, de Psicología de la Universidad de Londres. 
Dejó: Mental Diseases y A Textbook o] Psychiatry. 

COLE (ROSETTER GLEASON). Bog. Compositor norte- 
americano n. en Clyde (Michisán) el 5 de febrero de 
1866. Es bachiller en Filosofía por la Universidad de 
aquel Estado y licenciado honorario en Letras (1913). 
Hizo en Berlín sus estudios superiores de música y 
allí continuó varios años en la Metslerschule for Com- 
posilion bajo la dirección del profesor Max Bruch. 
En su patriasehadedicado ala enseñanza de la música 
en escuelas e institutos oficiales y desde 1909 como 
profesor particular en Chicago. Ha compuesto: The 
Passing of Summer, cantata lírica (1902); Hiawa!ha's 
Wooíng (1904); King Roberl of Sicily (1906); The Broken 
Trolh, cantata para voces femeninas (1916); Pierrott 
Wounded, melodrama(1917); The Rock of Liberty (1920); 
Symphonic Pertode, Heroic Piece, y más de 80 compo- 
siciones, varias de ellas fantasías sinfónicas, rapsodias 
para Órgano, sonatas para piano y violín. Es autor 
también de Choral and Church Music, que forma el 
VÍ volumen de la colección The Art of Music (1917). 

* CoLk (R. Vicar). Biog. Pintor inglés, n. en 1870. 
Por espacio de treinta y un años ha expuesto sin in- 
terrupción en la Real Academia. Es autor de los libros 
The Artistic Anatomy of Trees (1916) y Perspective as 
applied to Picture (1921). 

CoLg (SAMUEL VALENTÍN). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Machiasport (Maine) el 29 de diciem- 
bre de 1851 y m. el 6 de mayo de 1925. Había estu- 
diado en Bowdoin y Andover, era licenciado en Letras 
y doctor en Teología; era pastor congregacionalista, 
fué profesor de Latín y Retórica, dirigió el Seminario 
Wheaton de Norton (Massachusetts) y el de Andover, 
y dejó entre otros escritos los siguientes: In Serpio*s 
Gardens and Other Poems (1901); The Life That Counts 
(1905); Fidelissima (1908), y The Great Grey King and 
Other Poems (1914). 

* COLE (SAMUEL WINKLEY). Bog. Músico norteame- 
ricano, n. en Meriden (New Hampshire) el 24 de dici- 
embre de 1848. En 1925 cesó en su cargo de superin- 
tendente de la Escuela superior de Canto del Con- 
servatorio de Boston. Desde 1906 hasta 1913 fué profe- 
sor de metodología musical de la Universidad de Bos- 
ton y desde 1897 hasta 1911 fué director de la Unión 
Coral Popular de Boston. Es autor también de Child's 
First Studies in Music y New England Course in Gene- 
ral Sight-Reading. 

Cote (Soría). Biog. Escritora inglesa, nacida el 15 
de noviembre de 1862. Terminada la educación del 
Gi nnasio, empezó a escribir por mero pasatiempo y 
terminó haciendo de la literatura un medio de vida. 
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CoLzE se ha especializado en bocetos sobre el antiguo 
Londres. Ha publicado unos 30 volúmenes de cuentos 
o novelas cortas, entre los que descuellan: The loy 
maker; Money isn't everylhing; Daffodil alley; Paying 
lhe piper; A strolling singer; The Lure of London town; 
The Lure of Old London, etc. 

COLEARIA. f. Bo!. Collacaria de Bentham es 
hoy un grupo de especies en la sección Collaea del gé- 
nero Galactía P. Br., de la familia de las leguminosas. 

COLECANFÓRICO (ÁCIDO). Quím. Sinónimo 
de ácido colvidánico. 

* COLECISTITIS. . Pa!, El estudio de la cole- 
cistitis se ha renovado con los modernos trabajos de 
Chirey y Pavel, que describen sus relaciones con la 
prelitiasis. Esta se caracteriza por las vesículas de 
aspecto de fresa, que, sin embargo, no admiten todos 
los autores. También se señalan formas anictéricas o 
poco ictéricas y a veces indoloras revistiendo el tipo 
febril intermitente. Por lo demás, se ha descubierto 
la forma frustrada de colecistitis con lipoides intra- 
celulares. Lecene y Moulonguet proponen para estos 
casos la denominación de colecistitis lipordica. En 
cuanto a la llamada colecistitis inadvertida del colédoco 
se confunde muchas veces con la ictericia intermitente. 
Cuando la hipertermiz acompaña la ictericia, reviste 
la forma palúdica y presenta una leucocitosis con poli- 
nucleosis. La ley de Courvoisier y Terrier no se ha 
confirmado muchas veces, ya que existen hipertrofias 
vesiculares en litiasis no sospechada del colédoco. La 
esplenomegalia concomitante representa entonces un 
signo de gran valor. La pancreatitis crónica es una 
complicación frecuente de la colecistitis grave. En la 
terapéutica moderna de esta afección entran la deco- 


“lina, el coleval, el eucodal y la galofisina. El drenaje 


de las vías biliares o método de Meltzer-Lyon y los 
dolores que provoca sirven para auxiliar poderosa- 
mente el diagnóstico. E , 
COLECISTOGRAFÍA. f. Clín. La colecisto- 
grafía se emplea cada vez más en el diagnóstico de las 
afecciones de la vesícula biliar. Graham l1 considera 
como el mejor método de estudio funcional y patoló- 
gico del órgano. Con ella se observan a la vez la presión 
en el trayecto biliar y la concentración de la bilis en 
la vesícula. Esta experimenta cambios de volumen 
muy perceptibles, lo propio que variaciones de la 
sombra radiológica. En la práctica se recomienda la 
fenolftaleína tetrayodada por vía digestiva. La dosis 
es de 005 a.0%07 gr. por kilogramo de peso. El enfermo 
toma la víspera una comida especial (sopa, puré de 
lentejas, huevos) y cinco píldoras en una hora. A la 
mañana siguiente se procede al examen y se espera 
a que la vesícula sea visible. Si no lo es, se hace otra 
comida (sopa, puré, natillas), debiendo, por fin, desapa- 
recer la sombra a la décimoquinta toma. Según Ein- 
horn, no sólo la vesícula, sino todo el hígado se hace 
más visible por la presencia del colorante opaco en las 
ramificaciones de la porta. Toda la glándula se hace 
opaca seis horas después de la ingestión del tetravodo 
y dos después de la administración duodenal. Einhorn 
califica este método de hepa/ografía y lo utiliza con fi- 
nes diagnósticos. Lainterpretación de los resultados de 
la colecistografíano es igual para todos los autores. Así 
Graham supone que la ausencia de sombra vesicular, 
lo borroso de sus imágenes, su opacidad y regularidad 
de contornos poseen un alto valor diagnóstico. En 
cambio, Chandler y Newell son muy reservados en 
cuanto a la significación clínica de tales hechos. La 
invisibilidad vesicular es compatible, en su concepto, 
con la perfecta limpidez. Tampoco creen que una ima- 
g=n ncrmal suponga un estado d> salud del órgano. 
Meyers admite que la colecistografía revela un estado 
patológico de la vesícula, pero no lo especifica. Tam- 
bién se emplea la biloptina o diyod:atofán para la 
colecistografía. Otros autores han propuesto la tetra- 
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bromotenolftaleína y la disilicilitaleína. Las aplica- 
ciones del método carecen hasta ahora de peligro, ya 
que se han practicado sin inconveniente en enfermos 
graves, en niños y en embarazadas. Tampoco es des- 
agradable para el paciente, sobre todo recurriendo a la 
forma coloidal precipitando con una agua carbónica. 
De esta manera se forma una emulsión semejante a la 
leche. Con esta técnica no se comprueban efectos irri- 
7» antes sobre el estómago e intestinos (vómitos, dia- 
.rea). Se comienza la exploración con la radioscopia 
y se procede después a radiografías especiales con el 
mismo tubo compresor y un diafragma menor. El 
paciente debe colocarse de modo que se enfoque la 
vesícula biliar separándose del raquis y del intestino. 
La carga más empleada es la misma de las radiografías 
pulmonares. Es preferible obtener radiografías en serie 
de la vesícula con chasis seriados, como los que se uti- 

- Jizan para el bulbo duodenal. Así se pueden graduar 
mejor las sombras pequeñas que pasarían inadvertidas 

en una radiografía aislada. 

COLECTIVA. f. Der., Com>r. y Econ. Sociedad 
de personas con carácter mercantil, distinguida porque 
todos sus socios gozan de iguales derechos y obliga- 
ciones con respecto a la administración. 

* COLECTIVAMENTE. Ló2. Un concepto pue» 
de tomarse o suponer colectiva o distributivamente. 
Así, humanidad se toma colectivamonte cuando designa 
la totalidad de los seres humanos. Los latinos em- 
pleaban en el primer caso el adj2tivo lodus, mientras 
que omnts servía por la suposición distributiva: todos 
y cada uno. 

COLECTIVAS.!f. pl. Con!. Cuentas formadas con 
objeto de reunir en una sola el movimiento complejo 
de varias de igual naturaleza. Las cuentas colectivas 
nacen siempre por efecto de la división del trabajo, 
en los casos en que el número total de cuentas de un 
grupo o de toda la contabilidad es demasiado grande 
para que una sola persona pueda atender a todas las 
anotaciones que originan en ellas los asuntos de la 
hacienda, y entonces se forma un grupo de cuentas 
que, teniendo gran semejanza, puedan formar en su 
conjunto datos estadísticos aprovechables, y todas las 
cuentas del grupo se substituyen por una sola en los 
libros principales de la hacienda, dejando luego cada 
una de las particulares que forman la colectiva como 
si no se hubiera hecho la agrupación, pero ya sepa- 
radas en un libro especial como complemento de las 
cantidades que figuran en la colectiva; de este modo 
el empleado que anota todas las cuentas sigue con 
ellas como si la colectiva sólo fuera una en realidad y 
luego las particulares agrupadas integran la ocupación 
de otro empleado. La formación de cuentas colecti- 
vas puede hacerse en uno o varios grados o escalones 
y hasta corresponder a diversas necesidades de agrupa- 
ción dedatos estadísticos, pero siempre de modo que la 
misma agrupación sea hecha para reunir por medio de 
la cuenta colectiva datos estadísticos que la Empresa 
necesite conocer respecto asus negocios, con lo cual las 
cuentas colectivas llenan a la vez el objeto de división 
del trabajo y de elaboración de la estadística de la 
hacienda. Para las agrupaciones siempre se tiene pre- 
sente la clasificación que se haya hecho de los bienes 
y de los actos administrativos. Las cuentas colectivas 
casi siempre son reunión de cuentas person ales y, por 
consiguiente, sus datos son los únicos que en el as- 
pecto estadístico son los necesarios al examinar la si 
tuación de una hacienda, ya que nada importa cada 
cuenta en particular y sí la reunión de todas; pero eso 
mismo sucede con alguna clase de bienes y, por tanto, 
las cuentas colectivas tienen también su manifesta- 
ción en bienes materiales y en derechos u obligaciones 
del propietario de la hacienda. Cualquiera que sea la 
naturaleza de los elementos hacendales representados 
por las cuentas colectivas, -siempre tienen éstas su 
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complemento en uno o más libros auxiliares en que se 
anotan los hechos de cada cuenta particular y, en con- 
secuencia, son estos libros los que sirven de base para 
formar los balances parciales de comprobación. Los 
resultados de las cuentas colectivas son siempre los 
que aparecen en los estados de situación de la ha- 
cienda en las cuentas rendidas y publicadas para que 
su carácter de indeterminación no permita trascender 
al público las operaciones efectuadas, sino sólo la 
manifestación global de ellas, hasta el punto de que 
en los casos en que la legislación prescribe la inspección 
de la contabilidad, cuando se examinan las cuentas 
colectivas se establece la prohibición de conocer los 
nombres de las personas que forman la cuenta colecti- 
va, y sí únicamente las cifras de cada una a los efectos 
de la comprobación. Para todos los datos de relación 
de estas cuentas, V. CONTABILIDAD. 

COLECTORES (PELOS). m. pl. Bot. Los del es- 
tilo en las plantas de las familias de las compuestas y 
campanuláceas. 

* COLEGIATA.!f. Der. ecl. El Código del Derecho 
canónico reconoce las colegiatas, distinguiendo entre 
ellas las insignes, y trata de sus Cabildos juntamente 
con los de las catedrales. (V. CABILDO en este APÉNDI- 
CE.) La Junta mixta para el arreglo de las cuestiones 
eclesiásticas creada en 1848 (27 de mayo-29 de noviem- 
bre) enumera en su Proyecto de arreglo general del clero 
hasta 252 colegiatas en España, de las cuales 141 eran 
parroquias con Cabildo. Además de las citadas en el 
correspondiente artículo de la ENCICLOPEDIA, fueron 
importantes las siguientes, pertenecientes alas diócesis 
que se indican en cursiva y entre paréntesis: Ponferra- 
da, La Bañeza, Laguna de Negrillo y Villafranca del 
Bierzo (Astorga); Arenas de San Pedro y San Segundo 
de Ávila (Ávila); Zafra y Llerena (Badajoz); El 
Grado, Puebla de Castro, Ainsa, Castejón y Baltana 
(Barbastro); Santa Ana, en Barcelona, y Tarrasa 
(Barcelona); Briviesca, Valpuesta, Covarrubias, Cas- 
trogeriz, Aguilar de Campóo, San Quirce, Lerma y 
Cervatos (Burgos); Cenarruza y Nájera (Calahorra); 
Lorca (Cartagena); la Prioral de Cuenca, y Belmonte 
(Cuenca); Vilabertrán, Ullá, Lladó, Besalú y Castellón 
de Ampurias, además de la de San Félix (Gerona); 
San Salvador de Granada, Santa Fe, Motril, Ugíjar y 
Loja (Granada); Baza (Guadix); San Pedro de Huesca, 
Alquezar y Sariñena (Huesca); Baeza, Úbeda y Cas- 
tellar (Jaén); Roda, Monzón, Tamarite y Albelda 
(Lérida); Puerto María (Lugo); Antequera, Ronda, 
Vélez-Málaga, Marbella y Coin (Málaga); Ribadeo 
(Mondoñedo); La Junquera (Orense); Roa y Peña- 
randa (Osma); Arbas del Puerto y Teverga (Oviedo); 
Ampudia, Cantarnida, Benevívere y Alabaura (Pa- 
lencia); San Marcos (Salamanca); Santillana (Santan- 
der); Sancti Spiritus, Iria Flavia o Padrón, Cangas 
y Meirás (Santiago); El Salvador de Sevilla, Osuna y 
Olivares (Sevzlla); Berlanga y Medinaceli (Sígiienza); 
Cardona, Berga y Bagá (Solsona); Alfaro, Borja y 
Calatayud (Tarazona); Mora de Rubielos y Rubielos 
(Teruel); Talavera, Pastrana, Puente del Arzobispo, 
Escalona y Torrijos (Toledo); Bayona, Vigo y Cre- 
cente (Túy); Játiva y Gandía (Valencia); Medina 
del Campo (Valladolid); Manresa, Calaf y San Juan 
de las Abadesas (Vich); Tremp, Balaguer, Guisona, 
Puiscerdá, Castellbó, Orgañá, Pons y Bellón (Urgel); 
Xero (Zamora); Alcañiz y Daroca (Zaragoza). Ade- 
más de éstas había bastantes exentas, como lo eran la 
de Ager, León, Uclés, Alcalá la Real, Escorial, Mon- 
tearagón, San Millán de la Cogolla y la del Santo Sepul- 
cro de Calatayud. Por Reales decretos de 1907 y 1909 
se han restablecido las colegiatas de Santa María de 
Gandía y de Játiva, respectivamente. De las colegia- 
tas actualmente existentes en España tienen título 
de insignes las de Alcalá de Henares, Alicante, Játiva. 
la Coruña, Logroño, Sacromonte y San Ildefonso, pas 
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reciendo que debe corresponder también este titulo a 
la de Soria; de Reales, las de Covadonga, Roncesvalles, 
San Isidoro de León y San Ildefonso; de magistrales 
(por exigir en sus canónigos grado mayor y carga de 
enseñanza), las de Alcalá de Henares y Sacromonte de 
Granada, y de regulares las de San Isidro y Roncesva- 
lles (Postius, Instituciones). La de Gandía es de patro- 
nato particular, que se ejerce por los duques deGandía. 

* COLEGIO. m. Der. a) En la primera acepción 
de establecimientos de enseñanza, son de mencionar 
aquí los siguientes: : 

Colegio de España en la Ciudad universitaria de París. 
Está acordada su construcción, instalación y dotación 
por R. D.-ley del 15 de agosto de 1927, que autorizó 
para todo ello al ministro de Instrucción pública; de- 
biendo ser una especie de residencia de los españoles 
que vayan a estudiar al Centro docente francés. 

Colegios de huérfanos. Son aquellas instituciones 
benéficas o benéficodocentes destinadas al sosteni- 
miento, educación e instrucción de los huérfanos de 
ciertas clases sociales o de determinados Cuerpos de 
funcionarios. Su número es cada vez mayor, acudién- 
dose para su sostenimiento a diferentes arbitrios, como 
sellos especiales a cargo del público (como el de los 
certificados médicos) o de los funcionarios del ramo 
(como en Hacienda) y descuentos a éstos aun cuando 
no tengan hijos. Entre los Colegios de huérfanos exis- 


tentes pueden citarse, además del de Loreto y de la; 


Unión, ya mencionados en la ENCICLOPEDIA, los de 
Huérfanos de Aduanas, de la Armada, de Subalternos 
de la Armada, de Correos, de la Guerra, de Hacienda 
(creado el 24 de mayo de 1927), de Médicos (Cole- 
gio del Principe de Asturias, organizado por R. D. del 
15 de mayo de 1917, reglamentado por R. O. del 26 
de febrero de 1919, reorganizado por R. D. del 3 de 
agosto de 1923 y puesto en parte a cargo de los enfer- 
mos por R. D.-Ley del 25 de septiembre de 1925 me- 
diante la creación de un sello de 2 pesetas que debe 
fijarse en todo certificado médico por el que solicite 
la expedición de éste); del Magisterzo y otros semejan- 
tes, para los cuales se indicará la legislación en vigor 
en la voz correspondiente a los Cuerpos a que perte- 
necen. 

Colegios de segunda enseñanza. Son aquellos en 
que se dan privadamente las enseñanzas del bachille- 
rato y también en ocasiones las del Magisterio y de 
Comercio. A ellos se refieren los artículos 150 a 153 de 
la Ley de Instrucción pública del 9 de septiembre de 
1857, que están casi por completo derogados. Exigen 
en el empresario más de veinticinco años de edad y 
prestación de una fianza (que hoy no se exige), y en el 
director, título facultativo o equivalente; que el local 
reúna condiciones higiénicas y material suficiente de 
enseñanza; que haya profesores con título académico, 
y que los reglamentos interiores no contengan nada 
contrario a las disposiciones generales del Gobierno 
sobre educación física, moral e intelectual de los alum- 
nos, exigiéndose para los profesores título universi- 
tario. Los Institutos religiosos pueden ser dispensados 
del requisito del título y la fianza. No pueden usar la 
denominación de Instituto ni de Universidad (R. O. del 
16 de agosto de 1876); y no pueden tenerlos los direc- 
tores de Institutos (hoy Liceos), según el Reglamento 
del 22 de mayo de 1859; ni tampoco enseñar en ellos 
los profesores oficiales sin previa licencia para ello 
por el Ministerio de Instrucción pública (art. 175 de 
la Ley citada). 

Entre estos colegios merecen especial mención los 
incorporados a los Institutos o Liceos de segunda en- 
señanza. Para serlo precisan tener un profesor licen- 
ciado en Filosofía y Letras, otro en Ciencias y tres en 
cualquiera Facultad (están exentos de este requisito 
los de Corporaciones religiosas tradicionalmente de- 


dicadas a la enseñanza y desde luego los de los Agus- | 
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tinos, Jesuítas y Escolaplos). Al examen de los aluim- 
nos de estos colegios puede asistir un profesor de 
ellos, con voz, pero sin voto, a condición de que tenga 
título facultativo o equiparado a él (maestro normal, 
veterinario de primera clase y profesor de Comercio 
para las respectivas escuelas) y haya estado encar- 
gado a lo menos dos tercios del curso de los alumnos 
que se examinen; y con voz y voto, excepto en caso 
de reválida, si está adscrito al Colegio de Doctores 3/5 
Licenciados del Distrito universitario (R. O. del 1, 
de mayo de 1915). 

Para los colegios de África y los incorporados de 
Baleares y Canarias pueden nombrarse Comisiones de 
examen que vayan a ellos (Reales decretos del 28 de fe- 
brero y 10 de mayo y R. O. del 30 de mayo de 1919). 
V. los artículos BACHILLERATO y ENSEÑANZA en este 
APÉNDICE, 

Colegios de sordomudos y ciegos. Existen el Cole- 
gio Nacional de sordomudos y el de ciegos, y cole- 
gios regionales de unos y otros. Para ellos se han dic- 
tado múltiples Reglamentos, siendo los últimos los 
aprobados por R. O. del 14 de septiembre de 1925. 
V. CIEGO y SORDOMUDO en este APÉNDICE. 

Colegio español de San Clemente, de Bolonia. Fun- 
dado por el cardenal español Gil Carrillo de Albor- 
noz, como Colegio Mayor para los españoles que fue- 
sen a estudiar a la Universidad de Bolonia, se conser- 
va actualmente como una institución española de pa- 
tronato particular de sangre, puesta bajo la protec- 
ción de los reyes de España, en cuyo sentido depende 
del Ministerio de Estado. 

Para ello se dictaron el 8 de mayo de 1916 unos 
Estatutos que no se acomodaban a la auténtica vo- 
luntad del testador en cuanto al patronato de la ins- 
titución. Por haberse descubierto en el Museo Nacio- 
nal de Londres los primitivos Estatutos, redactados en 
1369 (primer año en que empezó a funcionar el Co- 
legio) por Fernando Carrillo de Albornoz y demás 
ejecutores testamentarios del cardenal, con arreglo a 
las disposiciones testamentarias e instrucciones es- 
critas de éste, y aprobados por el papa Gregorio XI, 
se promulgaron por R. D. del 20 de marzo de 1919 
unos nuevos Estatutos, que son los vigentes. 

Según ellos, la institución se denomina oficialmente 
Real Colegio Mayor Albornociano de San Clemente 
o Casa de España en Bolonia, y tiene por único fin 
proporcionar a los estudiantes españoles que reúnan 
ciertas condiciones y a quienes se les otorgue, los me- 
dios necesarios para completar sus estudios en la 
Universidad o en las Escuelas especiales de Bolonia, 
sin que por causa alguna puedan darse lecciones den- 
tro del edificio del Colegio. Está bajo la protección 
de los reyes de España y del cardenal primado de 
Toledo y, en defecto de éste, del que lo fuere del tí- 
tulo de Santa Sabina. Depende inmediatamente de 
una Junta de patronato, integrada en todo tiempo 
por el duque del Infantado (patrono de sangre, como 
jefe del linaje o casa de Albornoz), el arzobispo de 
Toledo (en representación de las diócesis a las que el 
fundador concedió el derecho de representación), el 
intendente general del Palacio Real (en nombre del 
Real Protector), el jefe de la Sección de Obra Pía del 
Ministerio de Estado (por radicar la institución en 
el extranjero) y un ex colegial residente en Madrid 
y propuesto por los ex colegiales (en lugar de los cole- 
giales consejeros que instituyó el fundador); siendo 
presidente el patrono de sangre (supliéndole los de- 
más por el orden que van» indicados) y secretario el 
jefe de la obra pía (que tiene como suplente al ex cole- 
gial); pudiendo todos hacerse representar. La Junta tie- 
ne todas las atribuciones qué los primitivos Estatutos 
fundacionales asignaban a cada uno de los consejeros, 
correspondiéndola, por tanto, todo lo referente al 
régimen, administración y sostenimiento del Colegio 
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y cuanto correspondería al fundador de acuerdo con 
la voluntad de éste; pudiendo tener como adjuntos a 
los ex rectores del Colegio que considere conveniente. 
Las resoluciones de la Junta que hayan de producir 
efectos legales o requieran el empleo de la vía diplo- 
mática, se comunicarán al Ministerio de Estado. 

Son delegados de la Junta el embajador de Espa- 
ña en Italia y el rector del Colegio para todo cuanto 
se refiera al cumplimiento de las obligaciones al Real 
Protectorado y al Patronato. El embajador tiene la 
alta inspección sobre la disciplina y los bienes del Co- 
legio, correspondiéndole también amparar y defender 
los intereses morales y materiales de éste cuando por 
cualquier causa estuvieren en peligro. 

Al frente del Colegio está un rector, encargado de 
su gobierno y administración. Se nombra por el rey 
a propuesta de la Junta. Ha de ser un ex colegial (que 
haya sido colegial dos años por lo menos), mayor de 
treinta años y menor de cuarenta y cinco, con título 
académico expedido por Bolonia y que reúna las con- 
diciones personales que la Junta estime necesarias, 
considerándose como títulos de preferencia los mé- 
ritos académicos, la superior posición económica, y 
el pertenecer a las carreras diplomática, consular o 
del profesorado. Si pertenece a las dos primeras ca- 
rreras (y deben pertenecer los que hagan de rectores 
interinos por faltar ex colegiales idóneos), será el re- 
presentante de España en Bolonia; y en otro caso 
tendrá la consideración oficial de diplomático honora- 
rio agregado a la embajada de Roma y en comisión en 
Bolonia, lo que garantiza su extraterritorialidad. Debe 
jurar defender las prerrogativas del Colegio, ser fiel 
al rey y observar los Estatutos y Reglamentos de la 
Institución. Tiene la representación del Colegio y es 
reponsable de la disciplina y de la marcha moral y 
administrativa, cuidando de que los colegiales man- 
tengan vivos, en sus actos, los ideales de Religión, 
Patria y Familia, cumplan sus obligaciones académi- 
cas y obtengan el mayor fruto en sus estudios; orien- 
tando la vida del Colegio hacia fines culturales y pe- 
dagógicos. El cargo dura seis años, cabiendo la reelec- 
ción indefinida; y no pudiendo durante el período de 
duración del cargo ser relevado sino mediante expe- 
diente instruido por la Junta. 

Además del rector, existen dos capellanes, un con- 
tador y el personal necesario para el servicio de la 
Casa; siendo todos nombrados por la Junta de Pa- 
tronato a propuesta del rector. De los dos capellanes 
(para cuyos cargos tienen preferencia los sacerdotes 
españoles), el primero está encargado de celebrar los 
divinos oficios en la capilla del Colegio, y el segundo 
reside en el Santuario de Nuestra Señora del Pilar, en 
Castenaso, celebrando en él el culto divino: 

En cuanto a los colegtales, el número de ellos mar- 
cado por el fundador es el de 24; cuando las rentas 
excedan de lo necesario para el sostenimiento de és- 
tos, puede el exceso destinarse a bolsas de estudio para 
estudiantes españoles pobres que quieran cursar en 
la Universidad o en las Escuelas especiales de Bolo- 
nia y, en su defecto, a los demás que se determinan en 
la fundación, sin que el importe de estas bolsas pueda 
exceder de la mitad del gasto que suponga una plaza 
de colegial. Los sobrantes anuales después de cubrir 
los gastos de la Institución se invertirán en aumento 
del Patrimonio y de la Biblioteca. 

Los colegiales se nombran por la Junta del Patro- 
nato en riguroso concurso de méritos entre los aspi- 
rantes que reúnan las condiciones que determina 
el Reglamento interior del Colegio, debiendo ser pre- 
feridos, en igualdad de las otras condiciones, los que 
tengan menos medios económicos; en caso de que que- 
den plazas vacantes en el concurso (que ha de ser 
anual), puede la Junta acudir a las Universidades, es- 
cuelas especiales, públicas o privadas y demás enti- 
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dades docentes, convocando entre ellas un concurso 
supletorio. Fuera de concurso se otorgan tres plazas: 
una por el patrono de sangre, otra por el arzobispo 
de Toledo y otra por el Ministerio de Estado; además, - 
el jefe de la casa de Albornoz puede también, fuera 
de concurso y de número, otorgar en todo tiempo 
una plaza a un individuo de su familia o linaje; pero, 
excepto este colegial, que no precisa ninguna otra 
condición, todos los demás han de reunir los requisi- 
tos que exija el Reglamento, los cuales no pueden ser 
por nadie dispensados. Los colegiales prestan jura- 
mento análogo al del rector, deben residir constante- 
mente en el Colegio, durante dos años, plazo que 
puede ampliarse por uno o dos más a propuesta fun- 
damentada del rector, aprobada por la Junta; se 
matricularán en la Universidad o en las Escuelas es- 
peciales de Bolonia, siguiendo allí los cursos de las 
materias a que se dediquen, sin interrupción hasta ob- 
tener el título correspondiente, siempre que éste pueda 
alcanzarse dentro del plazo de permanencia en el 
Colegio; procurarán el mayor aprovechamiento en sus 
estudios y el mayor decoro para España y honra para 
la memoria del iundador; y el último año han de re- 
dactar una Memoria original sobre alguna de las ma- 
terias que hayan cursado, la cual, si lo mereciere, se 
publicará en los Anales o el Boletin del Colegio (no 
sabemos exista) y da derecho para optar a un premio 
anual que éste concede. 

Para el régimen del Colegio existe un Reglamento 
redactado por la Junta y aprobado por R. O. del 28 
de abril de 1920, 

Los estudios cursados y títulos obtenidos en Bolo- 
nia por los colegiales son válidos en España; los pri- 
meros pueden incorporarse, previo informe del Con- 
sejo de Instrucción pública o Cuerpo consultivo del 
Ministerio a que corresponda la carrera o los estu- 
dios a que se refieran. Los títulos se habilitan desde 
luego sin más requisito que su traducción oficial por 
la Oficina de Interpretación de Lenguas del Minis- 
terio de Estado (art. 2.2 del R. D.-ley del 22 de sep- 
tiembre de 1925). Los colegiales cuyas Memorias sean 
aprobadas al efecto se equiparan a los pensionados en 
el extranjero por la Junta para ampliación de estu- 
dios e investigaciones cientíticas, pudiendo, por tanto, 
tomar parte en oposiciones a cátedras de Universidad 
en turno de auxiliares; y a su salida del Colegio po- 
drán, previa autorización de la Junta de Patronato, 
usar como distintivo una placa, con el escudo de Es- 
paña y el del fundador entrelazados y el nombre del 
Colegio, según el modelo oficial aprobado por la misma 
Junta; debiendo ésta y la Asociación de ex colegrales 
de Bolonia (que existe fundada desde hace tiempo) ve- 
lar por la digna y decorosa ostentación de esta in- 
signia. y 

Colegios mayores. Deseando la Dictadura restable- 
cer las antiguas y gloriosas tradiciones de las Univer- 
sidades españolas, restituyó a éstas, por R. D.-ley del 
9 de junio de 1924, su carácter de Corporaciones de 
interés público, con plena personalidad jurídica para 
adquirir, poseer y administrar bienes, aunque pre- 
cisando autorización para lo primero y debiendo ren- 
dir cuentas al Ministerio de Instrucción pública. Con- 
secuencia de este R. D.-ley, fué otro del 25 de agosto 
de 1926 estableciendo en cada distrito universitario 
un Patronato de la Universidad con el fin de sostener 
toda clase de servicios benéficodocentes y de cultura, 
y especialmente construir o reorganizar Colegios ma- 
yores en que facilitar, con el internado de los alumnos 
oficiales de las Facultades, los servicios docentes, cul- 
turales y educativos complementarios de la instruc- 
ción académica. V. PATRONATO y UNIVERSIDAD en 
este APÉNDICE, 1 

La organización y el funcionamiento de los Colegics 


| mayores han sido regulados por la R. O. del 28 de 
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abril de 1927, según la cual pueden fundarlos, organi- 
zarlos y establecerlos, además de las Universidades, las 
Corporaciones, Fundaciones y Asociaciones reconoci- 
das por la ley, y también las personas naturales, con 
sujeción a las normas siguientes: 

Han de establecerse en la población en que radique 
la Universidad, quedando adscritos a ésta para to- 
dos los efectos académicos; fuera de ella sólo se per- 
miten para cursos de vacaciones o para fines sanita- 
rios de curación o convalecencia de enfermedades no 
infecciosas en beneficio de estudiantes y profesores. 
Se prohibe el establecimiento fuera de la capital del 
distrito universitario de Colegios mayores, residencias 
u hospederías de alumnos no oficiales, durante el pe- 
ríodo lectivo del curso; pero se autoriza la continua- 
ción de los establecimientos ya existentes a la publi- 
cación de la Real orden, aunque estén situados fuera 
de la capital y durante dicho período (otorgándose 
a sus pensionistas derecho a prioridad de examen con 
relación a los alumnos no oficiales no colegiados), y 
aun para que tomen el nombre de Colegios mayores 
universitarios, con tal que cumplan las reglas relati- 
vas a éstos y en especial contribuyan al Patronato 
universitario con la cuota que veremos; quedando, 
en cambio, relevados de inspección; pero pueden so- 
licitar ésta, con tal que la sufraguen, en cuyo.caso ten- 
drán validez académica sus enseñanzas prácticas. 

Los Colegios pueden establecerse en los edificios de 
los antiguos Colegios mayores, o en otros que se ha- 
biliten para ello, o construirse de nueva planta, de- 
biendo en este último caso procurarse que las facha- 
das, patios y salones de actos públicos sean de estilo 
Renacimiento español. Cada edificio ha de tener (po- 
niéndolo a disposición de la Universidad) un salón 
para actos académicos, culturales y artísticos; dos salas 
independientes, por lo menos, para bibliotecas especia- 
les, seminarios o laboratorios, a disposición exclusiva 
de los catedráticos que designen las Facultades, quie- 
nes sólo podrán utilizarlos para trabajos científicos 
o académicos, y Capacidad para residencia de 25 es- 
tudiantes por lo menos. 

Los colegios instalados o que se instalen en edificios 
que en otro tiempo ocuparon los antiguos Colegios 
mayores conservarán el nombre de éstos; los otros 
deben ostentar una denominación que se autorizará 
por la Junta de gobierno del Patronato Universitario. 

Los Colegios mayores han de ser forzosamente para 
residencia de los alumnos; pudiendo residir en ellos sólo 
los alumnos de la Universidad y de las Escuelas Su- 
periores de Arquitectura y de Ingenieros; debiendo 
tener a disposición de la Junta de gobierno dos pla- 
zas gratuitas por cada 25 colegiados o fracción de este 
número. Las Juntas de gobierno citadas fijarán la 
pensión minima, pudiendo establecer cada Colegio 
distintas clases de pensiones, sin que la diferencia en 
éstos pueda afectar a la alimentación, que será igual 
para todos los pensionados. 

No es obligatorio el establecimiento de enseñanzas 
en los Colegios mayores, pues su carácter esencial es 
el de residencias de estudiantes universitarios; pero 
puede realizarse, distinguiéndose según se trate de 
enseñanzas contenidas en los planes oficiales de es- 
tudios o que no formen parte de éstas. Las primeras 
pueden consistir en la preparación o repetición de las 
asignaturas, pudiendo la enseñanza darse por pro- 
fesores libres (que han de ser licenciados o doctores 
en la Facultad de que se trate y autorizados por la 
misma Facultad) y por auxiliares y ayudantes de las 
Facultades, éstos en horas compatibles con el servi- 
cio oficial docente; pudiendo dichos auxiliares y ayu- 
dantes percibir como retribución el importe de la ma- 
trícula de los alumnos en el Colegio o una remuneración 
señalada por éste. En todo caso las enseñanzas han 
de darse de acuerdo con los respectivos catedráticos 
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oficiales y bajo su inspección y dirección. Las prácti- 
cas de asignaturas oficiales podrán darse con validez 
académica; y también podrán verificarse en los Cole- 
glos los exámenes de cualesquiera asignaturas si así 
lo acuerda la Junta de la Facultad. Las enseñanzas 
que no formen parte de los planes oficiales pueden 
organizarse libremente por los Colegios, dando cuenta 
previa a las Juntas de gobierno de los Patronatos. 
Los Colegios deben costear pensiones en el extranjero 
durante un año a aquellos de sus colegiados que obtu- 
vieren el premio extraordinatio en el doctorado; y 
pueden costearlas, en el extranjero o en España, para 
los catedráticos y profesores de la Universidad res- 
pectiva. 

En todo Colegio deben organizarse entre los estu- 
diantes servicios cooperativos para la provisión más 
económica de libros, servicios de cultura y su material, 
vestuario, viajes y excursiones, que fueren precisos 
para los colegiados, y se estimulará la formación de 
Asociaciones científicas, literarias, religicsas, artísti- 
Cas, deportivas y cuantas se propongan el mejora- 
miento moral, intelectual o físico de los colegiados; 
debiéndose procurar disponer de un campo de de- 
portes. 

El régimen interior de cada Colegio puede orga- 
nizarse libremente por quien lo funde, guardando siem- 
pre el respeto debido a la moral, a la higiene y a la 
cortesía en cuanto al sistema de convivencia de los 
estudiantes, y no perturbando en modo alguno el 
régimen académico de la Universidad, ni atentando 
directa ni indirectamente al respeto y al cumpli 
miento de las leyes del Estado; y cuando en los Re- 
glamentos de régimen interior se señalen sanciones 
para las faltas cometidas por los colegiados, se evi- 
tará en la aplicación de ellas, y en cuanto la conser» 
vación del orden y de la disciplina lo consienta, el 
uso de procedimientos meramente humillantes, pre- 
firiéndose los medios que tiendan a suscitar o estimu- 
lar el sentimiento de la propia estimación. Para los 
efectos indicados, los Reglamentos de orden interior 
deben someterse a la aprobación de la Junta de go- 
bierno del Patronato Universitario, previo informe 
de la Comisión inspectora, de que hablaremos. En los 
Colegios fundados por las Universidades habrá un di- 
rector remunerado, catedrático o auxiliar, que tendrá, 
además, residencia gratuita en el edificio del Colegio. 
Este director será nombrado, por la Junta de gobierno 
del Patronato Universitario, entre los que reúnan me- 
jores condiciones para el cargo; y a la misma Junta 
corresponde nombrar y remunerar al personal subal- 
terno necesario para el servicio del Colegio. 

Cada Colegio atiende a sus gastos con sus recursos, 
Estos consisten en la pensión y los derechos de ma- 
trícula que paguen los colegiados y en los bienes, ren- 
tas o recursos que se le donen. Los fundados por 
los Patronatos Universitarios tienen como subsidia- 
rios los ingresos que se señalen al objeto en el presu- 
puesto anual del patrimonio universitario. Cada Co- 
legio abonará al Patronato Universitario el 1 por 100 
de sus ingresos anuales, como aportación para las 
atenciones de cultura de la Universidad a que se 
halle adscrito. 

Los Colegios están sometidos: 1.”, a la Junta de go- 
bierno del Patronato de la Universidad, y 2.”, al Con- 
sejo del mismo Patronato. A este Consejo corresponde 
la inspección del funcionamiento de los Colegios ma- 
yores del distrito universitario, la cual debe ejercer 
por medio de una Comisión inspectora, compuesta 
por cuatro miembros del mismo Consejo, que no sean 
vocales de la Junta de gobierno, bajo la presidencia 
del vicerrector. La Comisión puede delegar sus atri- 
buciones en uno de sus miembros para cada Colegio; 
pero deberá reunirse en pleno en caso de reformas o 
sanciones, o cuando tenga que informar a la Junta 


COLEGIO 


de gobierno, o pata cumplir los otros encargos de in- 
formación o inspección que de la misma Junta reci- 
ba. En cuanto al modo de estar compuestos el Con- 
sejo y la Junta de gobierno, V. PATRONATO y UNIVER- 
SIDAD en este APÉNDICE. La Junta de gobierno, pre- 
vio informe de la Comisión inspectora, puede aperci- 
bir por escrito hasta tres veces a los directores de los 
Colegios en los que se falte colectivamente a la moral, 
la higiene, la cortesía en la convivencia, o se perturbe 
el régimen académico de la Universidad, o se atente 
de cualquier modo al respeto y cumplimiento de las 
leyes del Estado, o no se mantenga el orden o la disci- 
plina, y si se diere lugar al tercer apercibimiento du- 
rante un mismo curso, podrá la Junta acordar desde 
luego el cierre temporal del Colegio, teniendo el di- 
rector en este Caso recurso de alzada ante el Minis- 
terio de Instrucción pública. 

Es de advertir que el R. D. del 25 de agosto de 1926 
sobre Patronatos y Juntas de gobierno de las Univer- 
sidades ha sido reformado y nuevamente redactado 
por R. D. del 2 de octubre de 1930, no teniendo ya 
como misión especial la fundación de Colegios mayo- 
res; mas no se les prohibe ésta y se dejan subsistentes 
los fundados, así como no se suprime la facultad de 
fundarlos las demás entidades y personas; quedando 
subsistente en cuanto a ellos la legislación indicada; 
pero debiendo las Juntas de Patronato de los Colegics 
refundirse, por ampliación de fines, en el Consejo de 
Patronato Universitario, formando parte de éste los 
patronos familiares de las fundaciones. 

Correspondiendo a los Colegios mayores universi- 
tarios, se han establecido para la segunda enseñanza 
las llamadas Permanencias de estudiantes, según se 
ha indicado en la voz BACHILLERATO en este APÉNDICE. 

Entre los Colegios mayores universitarios merecen 
mención: 

Colegios universitarios de Salamanca, que según 
Bravo y Lecea se gobiernan por una Junta cuyo Re- 
glamento fué objeto de reforma por KR. O. del 23 de 
diciembre de 1916; y que otra R. O. del 18 de sep- 
tiembre de 1917 ordenó también reformar por conse- 
cuencia de haberse declarado que podían obtener becas 
en ellos las mujeres. 

Real Colegio mayor de San Bartolomé y Santiago, 
de Granada. Este Colegio fué de Patronato Real desde 
1774 hasta 1869; y a pesar de que este Patronato no 
se incluyó en la Ley del Patrimonio de la Corona del 
26 de Junio de 1876, continuó ejerciéndose, por haber 
sido legalmente reivindicado, así como su protectora- 
do, por el R. D.-ley del 11 de febrero del mismo año. 
Fué reorganizado por R. D. del 3 de marzo de 1877 
y últimamente por R. O. del 22 de diciembre de 1927, 
que aprobó el Reglamento por el que se rige. Tiene 
por objeto el internado y la educación integral de 
los alumnos oficiales universitarios. A su frente hay 
un rector y un vicerrector-capellán. Cuenta con bienes 
propios, que se admnistran por la Junta de gobierno 
del Patronato universitario, la cual debe suplir el dé- 
ficit cuando exista. 

Colegio mayor hispanoamericano de Sevilla, Aun- 
que lleva el nombre de Colegio mayor, tiene carácter 
distinto de los Colegios mayores universitarios. Está 
mandado establecer por R. D.-ley del 17 de mayo 
de 1924, asignándole por objeto proporcionar las en- 
señanzas profesí..ales y superiores que el Gobierno 
acuerde a propuesta de una Junta que el mismo Real 
decreto creó para llegar al establecimiento del Co- 
legio (se puso bajo la presidencia del ministro de Ins- 
trucción pública por otro R. D.-ley del 19 de marzo de 
1926); teniendo la Institución carácter benéfico do- 
cente, dependiendo inmediatamente del Ministerio de 
Instrucción pública, y no pudiendo ninguna de sus 
enseñanzas ser repetición de las que formen parte de 
los planes de las Universidades, sino especializadas y 
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referidas a la finalidad particular del Colegio; pero no 
sabemos que éste se haya establecido en la práctica. 

Colegio poliiécnico de La Laguna. Fué creado por 
el artículo 8.” del R. D.-ley del 21 de septiembre de 
1927, que dividió en dos provincias el Archipiélago 
Canario. Es anexo a la Universidad de la misma po- 
blación. En él se dan las enseñanzas de capataces de 
Minas y peritos agrónomos y de Montes, así como 
las para ingreso en las Escuelas de Ingenieros, Acade- 
mias militares y Escuela Naval, y las que habilitan 
para presentarse a examen de ingreso en los Cuerpos 
del Estado, como Correos, Telégrafos y Aparejadores. 
Por R. O. del 7 de junio de 1930 se estableció en él 
la cátedra de Mecanografía; y por otro del 10 de igual 
mes y año las enseñanzas del primer curso de Apa- 
rejadores. 

b) En la acepción de Asociaciones o Corporaciones, 
han aparecido numerosos Colegios en los últimos años, 
los más de ellos con carácter oficial y obligando a 
inscribirse en ellos a los profesionales a quienes se 
refieren, para matar la competencia. Citaremos los 
siguientes: 

Colegios de Agentes de negocios. V. AGENTE en este 
APÉNDICE. 

Colegios de Corredores de Comercio. Se rigen por el 
Reglamento aprobado por R. D. del 9 de febrero de 
1923, modificado por R. D.-ley del 15 de enero de 
1924. V. CORREDOR en este APÉNDICE. 

Colegios de Corredores inlérpretes de buques (hoy Co- 
rredores marítimos). Ordenó su constitución, aun- 
que sin obligación de inscribirse en ellos, la R. O. del 
22 de octubre de 1918; rigiéndose hoy, y siendo obli- 
gatori1, por el R. D. del 8 de julio de 1930, que ha 
creado el Cuerpo de Corredores marítimos. V. CORRE= 
DOR en este APÉNDICE. 

Colegios (central y provinciales) del Secretariado 
local. Ordenó constituirlos en todas las provincias 
de España, a excepción de Navarra, el R. D. del 6 
de septiembre de 1925, dictándose para su ejecución 
la R. O. del 23 de abril de 1926; habiéndose reglamen- 
tado últimamente por el R. D. del 14 de noviembre 
de 1929. Forman parte de ellos los secretarios de los 
Ayuntamientos y las Diputaciones; y también los 
interventores de fondos y jefes de las Secciones pro- 
vinciales y Presupuestos municipales en las provin- 
cias en que no pasen de 20, pues si exceden de este 
número podrán formar Colegio independiente, se- 
gún la R. O. del 11 de diciembre de 1925. V. SECRETA: 
RIO en este APÉNDICE. 

Colegios de Matronas. Creados como corporacio- 
nes oficiales obiigatorias por la R. O. del 7 de mayo 
de 1930, que aprobó los Estatutos para ellos. V. Ma- 
TRONA en este APÉNDICE. 

Colegios de Odontólogos. Fueron creados, con ca- 
rácter regional, por R. O. del 14 de marzo de 1925, 
aprobándose los Estatutos para ellos por otra del 
30 de abril del mismo año; pero ambas Reales órde- 
nes fueron dejadas en suspenso por otra del 21 de mayo 
siguiente; habiendo sido, finalmente, restablecidos y 
reglamentados por la del 27 de mayo de 1930. V. ODON- 
TÓLOGO en este APÉNDICE. 

Colegios de Practicantes. Establecidos, haciéndose 
la colegiación obligatoria, por R. O. del 28 de diciem- 
bre de 1929, aprobatoria de los Estatutos para el ré- 
gimen de los mismos. V. PRACTICANTE en este APÉN- 
DICE. 

“Colegios (oficiales) de Abogados. VW. ABOGADO en 
este APÉNDICE. Los Estatutos de cada Colegio son 
aprobados por Real orden: los de Barcelona, el 7 de 
noviembre de 1921; los de Madrid, el 27 de abril de 
1920, reformados por R. O. del 2 de junio de 1925; 
los de Sevilla el 16 de octubre de 1925. 

Colegios oficiales de Agentes comerciales. V. AGENTE 


en este APÉNDICE. 
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Colegios oficiales de Agenles de Cambio y Bolsa. Véa- 
se AGENTE en este APÉNDICE. ] 

Colegio oficial de Agentes de la Propiedad industrial. 
V. AGENTE en este APÉNDICE. 

Colegios oficiales de Agentes y Comisionistas de Ádua- 
nas. V. AGENTE en este APÉNDICE. 

Colegios oficiales de Arquitectos. V. ARQUITECTO en 
este APÉNDICE. ' 

Colegios oficiales de Doctores y Licenciados en [Miloso- 
fía y Letras y Ciencias. Deben existir en las capita- 
les de los distritos universitarios y también en toda 
población donde haya 12 doctores o licenciados en 
ejercicio. Se rigen por el Reglamento «probado por 
R. D. del 23 de octubre de 1913 (derogatorio del de 
26 de diciembre de 1906). Tienen por misión defen- 
der los derechos de los colegiados, procurar que éstos 
gocen ante los Tribunales de examen de la libertad 
necesaria y velar por el decoro y prestigio de la pro- 
fesión. Los colegiados que sean profesores de Colegios 
incorporados a los Institutos pueden asistir, con voz, 
a los exámenes de sus alumnos. La colegiación se ha 
hecho obligatoria para todos los que figuren en los 
cuadros de profesores o dirijan técnicamente colegios 
de enseñanza incorporados por R. O. del 14 de noviem- 
bre de 1914. 

Colegios oficiales de Médicos. La colegiación fué 
establecida como obligatoria por la R. O. del 28 de 
mayo de 1917, publicándose por R. D. del 2 de abril 
de 1925 sus Estatutos, que han sido substituídos por 
otros aprobados por R. D. del 27 de enero de 1930. 
V. MÉDICO en este APÉNDICE. 

Colegios oficiales de Notarios. Se rigen por los ar- 
tículos 470 y siguientes del Reglamento notarial del 
7 de noviembre de 1921 (modificado el art. 474 por 
R. O. del 18 de noviembre de 1925, y el 475 por la 
del 23 de diciembre de 1922). Por R. O. del 15 de abril 
de 1930 se ha nombrado una Comisión para la re- 
forma de este Reglamento. V. NOTARIO en este APÉN- 
DICE. 

Colegios oficiales de Farmacéuticos. Se ordenó su 
constitución en cada provincia, haciéndose obligatorio 
el pertenecer a ellos, por R. D. del 23 de octubre de 
1916; aprobándose los Estatutos para los mismos por 
R. O. del 6 de diciembre de 1917. V. FARMACÉUTICO 
en este APÉNDICE. 

Colegios oficiales de Pesadores y Medidores públi- 
cos. Fueron establecidos por R. D. del 14 de octu- 
bre de 1920, que fijó las bases para su organización, 
siendo voluntaria (y mediante oposición) la incorpo- 
ración a los mismos; habiendo sido completado por 
el R. D. del 7 de diciembre de 1923 y la R. O. del 8 de 
enero de 1924; habiéndose publicado por R. D. del 
2 de octubre de este último año el Reglamento para 
estos Colegios. V. PESADORES en este APÉNDICE. 

Colegios (oficiales) de Procuradores. Para ellos se 
han aprobado las Bases de sus Estatutos por Real or- 
den del 11 de diciembre de 1909 y R. D, del 23 de mayo 
de 1928. V. PROCURADORES en este APÉNDICE. 

Colegios oficiales de Secretarios judiciales. Los esta- 
bleció, reglamentándolos, en las poblaciones donde 
exista Audiencia tecritorial, el R. D. orgánico del 1.2 
de Junio de 1911. V. SECRETARIO. 

Colegios oficiales de Veterinarios. Fueron estable- 
cidos, con carácter voluntario, por la R. O. del 30 de 
noviembre de 1903; mas por R. D. del 28 de marzo 
de 1922 se hizo obligatoria la colegiación, aprobán- 
dose los Estatutos para ellos por R. O. del 13 de agos- 
to del mismo año, y reformándose por las del 11 de 
noviembre de 1924, 2 de septiembre de 1929 y 27 de 
agosto de 1930. Tienen carácter provincial. V. VETE- 
RINARIO en este APÉNDICE, 

Colegios periciales mercantiles. Sólo tienen carác- 
ter oficial cuando se les conceda especialmente, como 
ha ocurrido con muchos, por ejemplo, los de Las Pal- 
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mas, Tarragona y Valencia, por Reales órdenes del 5 
de abril, 11 de julio y 13 de noviembre de 1916. En 
todas ellas se los declara Corporación oficial, sin de- 
recho a subvención, imponiéndoles la obligación de 
evacuar las consultas que se les dirijan por los orga- 
nismos de la Administración pública, comunicar anual- 
mente a la Dirección general de Comercio la consti- 
tución o modificación de la Junta directiva; y al úl- 
timo remitir una Memoria anual de los trabajos reali- 
zados. 

COL.EICO (ÁciDO). Quim. C¿H¿0, + 1 */, H¿0. 
Se encuentra en cantidad variable en la bilis vacu- 
na. Se origina en la descomposición del ácido glico- 
coleico con agua de barita. El ácido coleico es muy se- 
mejante al ácido cólico, del que se distingue por su 
menor solubilidad en agua, alcohol y ácido acético. 
Hidratado funde a 149%, y anhidro entre 186 y 187". 
Es semejante al ácido coleico el ¿cido desoxicólico 
que existe en pequeña cantidad en la bilis vacuna. 
Por oxidación con permanganato potásico los dos áci- 
dos dan ácido colánico. 

COLELÉMICO (ÁciDO). Quím. Ca3H;¿O4. Se 
encuentra en la proporción de 2 por 100 con el elemí 
colofozia de la Colophonia Mauritiana. Es cristaliza- 
ble y funde a 215". 

* COLELITIASSS. f. Pat. El estudio de la cole- 
litiasis ha experimentado grandes adelantos con los 
estudios de Loeper y Desourt, de Bernheim y Mevien- 
egracht. La colecistografía permite una exploración 
diagnóstica mucho más segura que todos los métodos 
conocidos hasta ahora. No sólo el número, sino el ta- 
maño de las células pueden averiguarse mucho me- 
jor. Cuando se explora al enfermo de pie, hay la ven- 
taja de que aquéllos se reúnan en el fondo de la vesícu- 
la, donde se comprueban más fácilmente. Se debe 
operar entonces con diafragma primario y compresión 
dosificada. La sal de contrastehace aparecer las concre- 
ciones calculosas aun con sombras débiles. También 
interesa obtener varias fotografías en distinta posi- 
ción y diversos grados de compresión. El contenido 
deberá exprimirse hasta obtener una capa delgada, lo 
cualfacilitará la visión. Como medicamentos modernos 
contra la colelitiasis debe mencionarse el bilival, la 
decolina y “el coleval. También se administra el sul- 
fato magnésico en instilaciones duodenales al 33 por 
100 y a la dosis de 40 gr. Garre ha recomendado la 
hipofisina en inyecciones como cologoga y eliminadora 
de cálculos biliares. Reicher prefiere la galofisina a 
continuación de hipofisina con fenilfornolincarbona- 
to sódico. También en este caso se logra la expulsión 
de cálculos a la vez que mejora el estado general del 
paciente. 

* COLELLA (ROsO0LINO). Brog. Médico italia- 
no, n. en 1864. A, sus obras pueden añadirse: Nervo- 
sismo y civilización y Atrofia muscular de origen cere-. 
bral. Fué agraciado con el premio Fossati por el Real 
Instituto de Lombardía. 

COLEMAN. m. Farm. Extracto de Coleman-Ltebtg. 
El extracto de carne y vino de peptona de Coleman- 
Liebig ha sido descrito como un enérgico reconstitu- 
yente de procedencia inglesa. Se dice que se prepara 
con vino de Oporto, extracto de carne de Liebig y 
extracto de malta. Según Trillich, es vino de Oporto 
con una pequeña cantidad de extracto de carne. 

* COLEMAN. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Texas, tiene 1,290 millas cuadradas 
inglesas y 18,805 h. según el censo de 1920. || Esta 
ciudad, en el Est. de Texas, condado de Coleman, cuen 
ta 2,868 h. según el censo de 1902. ; 

COLEMAN (CRISTÓBAL Bush). Bog. Historiador nor- 
teamericano, n. en Springfield (Tlinois) el 24 de abril 
de 1875. Ha estudiado en Y ale, Chicago y Columbia; 
en 1904-05 cursó también en la Universidad de Ber- 


¡lín. Es bachiller en Letras y en Teología y doctor en 
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Filosofía. Ha sido profesor interino de Historia (1900), 
titular (1901) y, además, vicedirector (1912) del Cole- 
gio Butler, en cuyo cargo cesó en 1919 para pasar a 
la dirección de la sección de Historia y Ciencias polí- 
ticas del Colegio Allegheny (1920) y posteriormente 
(1924) a la dirección del Departamento de Historia 
de la Biblioteca del Estado de Indiana. Le debemos 
una edición de Lorenzo Valla On the Donation of Cons- 
tantine (1922) y las obras originales: Church History 
in the Modern Sunday School (1910); Constantine the 
Great, Historical, Legendary and Spurtous (1914), y Me- 
motrs of Louis Harrison Coleman (1920), padre del autor. 

COLEMAN (GUALTERIO MOORE). Biog. Fisiólogo nor- 
teamericano, n. en Chappell Hill (Texas) el 2 de di- 
ciembre de 1863. Estudió en el Instituto Normal Hous- 
ton de Huntsville (Texas), en las Universidades de Wás- 
hington y Lee y de 1889 a 1890 en la Universidad de 
Berlín. Ha sido profesor de Biología del mencionado 
Instituto. En 1908-09 estuvo trabajando en el Insti- 
tuto de Filosofía de Berlín y en 1909-10 en el Hospi- 
tal de Londres. Ha publicado: Elements of Physiology 
(1903); Hygienic Physiology (1905); First Course in 
Biology, en colaboración (1908); The People*s Health 
(1913), y Mental Biology, partel, Sleep (1909); partelT, 
Telergy (1916); parte !L, Moods (1917), esta última re- 
putada como excelente contribución a los problemas 
psicofisiológicos. 

* COLEMAN (GUILLERMO EmMETTE). Bog. Filólogo y 
psicólogo norteamericano, n. el 19 de junio de 1843 
y m. hacia el año 1914. Formó parte de los Consejos 
directivos de Comisiones organizadoras del Congreso 
de Ciencias Psíquicas y del Congreso Mundial de Evo- 
lucionistas de Chicago. Escribió una serie no pequeña 
de obras sobre la teoría de la evolución, las doctrinas 
de Darwin, sobre Filología, Teosofía, Espiritismo y 
Orientalismo. En colaboración escribió The Christ 
Question Settled (1900). 

COLEMAN (GUILLERMO MACON). Biog. Escritor y ju- 
risconsulto norteamericano, n. en Wáshington el 2 
de enero de 1838 y m. hacia el año 1912. Estudió en la 
Universidad de la Carolina del Norte, en Princeton, 
Columbia, y en Heidelberg (Alemania); ejerció la abo- 
gacía; fué redactor del Times y Tribune, de Chicago; 
cónsul de los Estados Unidos en Stettin; magistrado 
del Tribunal Supremo de los Estados Unidos, profesor 
de la Universidad de Wáshington, etc., y autor de 
The Beautiful, poema (1858); Criticism of Dr. Charles 
Hodges Theology; The Primitive Yankees in England 
and Holland; The Wandering Jew in America; Paren- 
tage of Abraham Lincoln, y An epitome of Fearne and 
Remainders. 

* COLEMAN (LEIGHTON). Biog. Ministro de la Igle- 
sia protestante episcopal americana, m. en 1907. 

COLEMAN (MARGARITA). Brog. Escritora francesa 
contemporánea, a la que se debe como principales 
obras L'aube fleurie, desana poesía, y la documentada 
y bien escrita biografía En marge de Shakespeare, en 
la que se precisan algunos puntos de la historia del 
gran dramaturgo inglés, con documentación hasta 
ahora inédita. 

* COLEMANITA. Í. Mineral. Tiene bastante 
importancia como primera materia para la obtención 
del bórax y del ácido bórico. Se presenta en masas 
blancas, en cuyo interior a veces se hallan hermosos 
cristales transparentes con facetas brillantes. Los cris- 
tales son mucho más duros (dureza = 4 a 4,5) que 
los del bórax. El mineral, junto con otros boratos y 
borosilicatos, se halla formando vetas de 2 a 3 m. de 
espesor en las areniscas y arcillas. Los minerales com- 
pactos, priceteta de Grecia y pandermita del Asia Me- 
nor, tienen poco más o menos la misma composición 
y pueden considerarse como variedades de colemani- 
ta; se explotan también para obtener de ellos ácido 
bórico, 
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* COLÉMBOLOS. n. pl. Zoo]. Este suborden de 
insectos comprende las familias de los podúridos, en- 
tomóbridos y esmintúridos; carecen de alas y en el ab- 
domen tienen doblada una horquiila saltadora. 

* COLEMIA. f. Pat. El concepto clásico de las 
colemias se ha ampliado y diversificado desde que con 
los métodos modernos se conocen mejor las funciones 
bioquímicas del hígado. Este ejerce una influencia 
reguladora sobre la colesterina, el ácido úrico y el 
oxálico. Así, la insuficiencia hepática funcional se 
traduce por hipercolesterinemia, hiperuricemia o hi- 
peroxalemia. Estos factores se combinan en grados 
diversos en las reacciones humorales de los artríticos, 
cuyo último término constituyen los trastornos cardio- 
rrenales. La litiasis biliar y sus síndromes (jaqueca 
oftálmica) son tributarios también de la colemia. 
Esta no representa en tales casos más que un hecho 
mecánico de éstasis de la vesícula biliar. La colemia 
se confunde muchas veces con una hepatitis crónica 
incipiente de Fiessinger y Walter. Lo propio cabe de- 
cir de las hepatitis latentes, vayan o no intercaladas 
de crisis. La lesión hepática puede ser primitiva o con- 
secutiva a procesos toxiinfecciosos. La moderna sin- 
tomatología de la colemia es mucho más rica que la 
de antaño. Así, se ha descrito por Rosnowsky la reper- 
cusión cardíaca por efectos tóxicos de las sales bilia- 
res sobre el neumogástrico. Parturier invoca la teoría 
del choque coloideclásico, queno todos admiten. Carrié 
y Zizine señalan la frecuencia de síndromes dolorosos 
gastrointestinales. Triboulet ha llamado la atención 
sobre la falsa tuberculosis colémica, incluso con signos 
radiológicos (excursión reducida del seno costodiafrag- 
mático). V. HEPÁTICA (INSUFICIENCIA). 

COLÉNTERON. m. Zool. Segunda porción prin- 
cipal del tubo digestivo de los vertebrados y que úni- 
camente sirve para la digestión. Le precede la porción 
cefálica respiratoria. 

COLEODESMIO. m. Bo!. El género Coleodes- 
mium de Borzi es sinónimo de Desmonema de Ber- 
keley y Thwaites; son algas escitonematáceas. 

COLEOFISIS. m. Zool. (Coleophysis Fischer, 
1883.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los opistobranquiados, suborden 
de los tectibranquiados, sección de los cefalaspideos, 
familia de los tornatínidos, género Tornatina A. Adams 
(1850). Punta truncada, cóncava; concha ligeramente 
dilatada por delante, estrechada por detrás; pliegue 
columelar más o menos distinto. C. truncatulus Bru- 
guiére se presenta en los mares de Europa. 

COLEOIDES. m. Bot. Sección del subgénero Ger- 
manea en el género Plectranthus L'Hérit., de la fami- 
lia de las labiadas. 

COLEOLO. m. Paleont. (Coleolus Hall, 1879.) 
Género de moluscos de la clase de los terópodos, orden 
de los tecosomatos, suborden de los testáceos, familia 
de los cavoliníidos. Concha tubuliforme, recta o lige- 
ramente encorvada, bastante espesa, de paredes inter- 
nas lisas; superficie adornada de surcos más o menos 
oblicuos en relación con el eje, y algunas veces de es- 
trías longitudinales. Se presenta en el devónico de la 
América del Norte. Se conocen seis especies, entre 
ellas C. actculum Hall y C. ternuicinctus Hall. Los Co- 
leolus tienen la apariencia de Dentalium. Difieren de 
los Coleoprios por la ausencia de la línea longitudinal 
al nivel de la cual alternan las extremidades de los 
anillos oblicuos de la superficie. 

“COLEOPRION. m. Paleont. (Coleoprion Sand- 
berger, 1847.) Género de moluscos de la clase de los 
terópodos, orden de los tecosomatos, suborden de los 
testáceos, familia de los cavoliníidos. Concha en for- 
ma de cono alargado, estrecha, rodeada de anillos 
oblicuos interrumpidos por una línea longitudinal y 
alternando por sus extremidades. Pared interna de la 
concha lisa. El tipo es el C, gracilis, del devónico, 
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COLEOPUCCINIA. f. Ba!. Género de Patouil- 
lard con una sola especie china de hongos uredinales 
endofiláceos. 

COLEORRIZA. f. Bo!. Vaina que generalmente 
tienen en su base las raicillas de las monocotiledóneas, 
por ejemplo en el trigo. También se la ve en la raicilla 
del embrión. 

COLEOSPATAS. f. Bot. Sección del subgénero 
Eucalamus en el género de palmeras Calamus de Linneo, 
con todas las vainas persistentes, en tubo largo y con 
margen brevemente estirado. 

COLEOSPERMUM. m. Bo!. Cénerode Kirchner 
y sinónimo de Microchaete de Thuret, en las algas es- 
“citonematáceas. 

COLEOSPORIEOS. m. pl. Bot. Tribu de 
hongos melampsoráceos, hoy convertida en la familia 
de los coleosporiáceos, distinguiéndose en ella como 
tribu con el género Coleosporium de los ocropsoreos. 

COLEOTRIPE. m. Bo!. El género Coleolrype de 
C. B. Clarke comprende tres especies del S. de África 
y Madagascar; son plantas comelináceas, tradescan- 
tieas. 

COLEPO. m. Zool y Paleont. (Choloepus.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamiferos, orden 
de los desdentados tardígrados perezosos. Los dos gé- 
neros, Bradypus y Choloepus, viven hoy en las selvas 
virgenes del Brasil y de la América Central; su cuer- 
po alcanza todo lo más un largo de 2 pies. Son proba- 
blemente descendientes modificados de los gravígrados; 
no obstante, no se podría señalar con certidumbre al 
estado fósil. Tardígrados típicos. Es más probable que 
deban considerarse como antepasados de estos des- 
dentados los Entelopsidae, descubiertos por Ameghino. 

COLEPODINOS.m. Zool. Tribu de mamíferos del 
orden de los desdentados y familia de los bradipódidos, 
con cinco dientes a cada lado arriba y cuatro abajo, 
los anteriores superiores largos y robustos (colmillos) 
y situados por delante de los correspondientes infe- 
riores; los restantes con corona triangular; las extremi- 
dades anteriores con dos dedos y carecen de cola. 
Único género, Choloepus. 

COLEPRASINA. f. Quím. Nombre dado por 
W. Kiister a una materia colorante sulfurada de color 
verde, extraída de los cálculos biliares, insoluble en 
alcohol y soluble en ácido acético cristalizable. 

COLER (LEcHE ALCANFORADA DE). f. Farm. Pre- 
parado cuya composición se mantiene secreta, pero 
que está formado, según Schádler, por 10 gr. de óxido 
de cinc, suspendido en 180 gr. de agua de rosas, con 
5 gr. de alcohol alcanforado. 

* CÓLERA. m. Pat. Los estudios modernos de 
identificación del vibrión coléricohan progresado mucho 
con los trabajos de la postguerra. Su morfología se ha 
observado que era variada en extremo, abundando 
formas cocoideas y delgadas a modo de cañas. Una 
misma raza puede dar ambas variedades morfológicas 
según la reacción del medio de cultivo. La importancia 
del fenómeno del cólera-roth se ha puesto de relieve 
por Kraus, que señala, además, como distintiva, la 
ausencia de un anillo hemolítico. Este, en cambio, no 
falta nunca en los vibriones seudocoléricos. Los cul- 
tivos en peptona conservan todo su valor, sobre todo 
en varios tubos y a diversa concentración (+ 0,3 = 
— 0,5 = — 1). La cuestión de los transmisores de gér- 
menes se ha demostrado menos peligrosa que en la 
fiebre tifoidea. La eliminación bacteriana es, en efecto, 
muchos menos prolongada, aunque a veces procede 
por descargas. La permanencia de una reacción ácida 
intestinal (bacterias ácidolácticas) parece ejercer in- 
fluencia favorable en el tratamiento de la transmisión 
de gérmenes. Greig ha afirmado la frecuencia de la 
infección biliar por la vesícula. El vibrión prespera y 
se conserva en la bilis, mientras muere rápidamente en 
las heces, El problema de los cultivos sanguíneos no 
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está aún dilucidado, ya que no están unánimes los 
autores. Las reacciones de inmunidad se consideran 
hoy precisas para el diagnóstico. La inyección intra- 
peritoneal en el cobaya y laintramuscular en el palomo 
no merecen toda la confianza. En cambio, la aglutina- 
ción por el método de Dunbar ofrece un criterio prác- 
tico. Como medios de cultivo comunes se recomiendan 
hoy el de Dieudomné (reacción alcalina de comproba- 
ción), el de Krumwiede (agua albuminosa con carbo- 
nato sódico), el de Goldberger (extractos alcalinos 
azoados), el de Esch (caldo de buey en solución sódica) 
y el de Aronson (agua en carbonato sódico y sacarosa). 
La cuestión del medio ambiente se ha estudiado por 
Barlet y Mesnard en la Indochina. La época delas 
inundaciones coincidió con la desaparición de la epi- 
demia colérica. La transmisión por el agua se ha de- 
mostrado más complicada de lo que se decía, por la, 
multiplicidad derazas coléricas y bacteriasintestinales. 
Así se han descubierto vibriones que provocan diarrea, 
pero no el cólera, en los peregrinos de El Tor. Las re- 
acciones de aglutinación son las mismas que las colé- 
ricas, pero no la hemolítica del cultivo. La suero- 
terapia merece nuevos estudios, ya que no todos los 
autores abonan las ideas optimistas de Savas. Este 
autor, en sus experimentos cuando la guerra balcánica, 
administró el suero por vía intravenosa y a la dosis 
de 50 gr. con resultados favorables. También en la 
última guerra balcánica (Rumania, Grecia, Servia y 
Montenegro) se aplicó la vacunoterapia. Besredka, 
Shiga y Masaki sostienen que la vacuna sensibilizada 
con sueros inmunes del cólera confiere la inmunidad. 
La vacuna más empleada ha sido la de Kolle, que obra 
tanto profiláctica como colectivamente. Los resultados 
obtenidos son muy satisfactorios hasta ahora, reco 

mendándose tres dosis, una cada siete días. La vacuna 
es de bacterias muertas a 58” durante una hora de 
exposición. Ottolenghi prefiere esterilizar a tempera- 
turas de 53%, cuadruplicando la dosis a la segunda 
inyección. V. SUEROTERAPIA y VACUNAS. 

* COLERAINE. Geog. Esta población del Estado 
Libre de Irlanda, en el condado de Londonderry, 
cuenta 7,785 h. según datos de 1921. 

COLERAINE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Minnesota, condado de Itasca; 1,300 h. según el 
censo de 1920. 

* COLERIDGE (ErNesTO HARTLEY). Biog. Au- 
tor inglés, n. en 1846 y m. el 19 de febrero de 1920. 

COLERIDGE (ESTEBAN). Bzog. Escritor inglés, n. el 
31 de mayo de 1854. Educado en el Trimity College 
de Cambridge, viajó (1879-80) por la América del Sur y 
el Oriente. De 1884 a 1890 fué secretario particular 
desu padre (lord jefe de justicia); después ha formado 
parte de varias entidades de cultura, habiendo sido 
presidente de la Liga para la prohibición de los de- 
portes crueles, director de la Sociedad nacional contra 
la vivisección, etc. Ha escrito: Demelrius (1887); The 
sanciity of confesston (1890); Gloria (1903); Songs to 
desideria (1907); New poems (1911); Memories (1913); 
A morning in my library (1914); Vivisection a heartless 
Science; An evening in my library among the English 
Poets (1916); Great testimony (1918); The 1dolatry of 
science (1920); Lelters io my grandson on the glory of 
English prose (1922); Letlers to my grandson on the 
happy life (1922); Letters lo my grandson on the glory 
of English poetry (1923); The Chobham. Book of English 
prose (1923); Quiet hours in the temple (1924); Quiet 
hours 1n the Poel's Corner (1925); Digressions (1925); 
Famous uictorians 1 have known (1928), etc. 

* COLERIDGE TAYLOR (SAMUEL). Bzog. Compositor 
inglés, n. en 1875 y m. en Londres el 29 de octubre 
de 1913. 

COLERUS VON GELDERN (EGMONT). Biog. Es- 
critor austríaco, n. en Linz el 12 de mayo de 1888. 
Terminados los estudios en el Giminasio de Krems, 
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cursó facultad mayor en la Universidad de Viena.) 


Doctor en Derecho en 1911, estudió Ciencias naturales 
y Filosofía; finalmente frecuentó la Academia de 
Comercio. De 1913 a 1923 fué profesor de Economía 
política en un instituto particular. Ha escrito una serie 
de interesantes novelas, entre ellas: 4Antarktis (1920); 
Sodom (1920); D. dritte Weg (1921); Weisse Magier 
(1922; nueva ed., 1927); Wieder wandert Behemoth 
(1924); Pythagoras (1924); Zwet Welten, e. Marco-Polo- 
Roman (1926); D. Nacht des Tiberius (1926); Politik 
drama (1927), etc. 

COLES. m. Bol. Coles maluco. Nombre vulgar 
filipino de Cordia olitoria, cuyas hojas se comen cocidas. 

* CoLÉEs. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Orense cuenta 4,975 h. de hecho 
o 5,618 de derecho. 

* CoLÉs. Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Illinois, tiene 525 millas cuadradas in- 
glesas y 35,108 h. según el censo de 1920. 

* COLESTERINA. Í. Terap. Seha prescrito por 
Jaffe como régeneradora del pelo, basándose en expe- 
rimentos favorables en los conejos. Linser y Kahler 
comprueban que la fármacodinamia estriba en una 
estimulación, ya que sólo obra con fricciones enérgicas. 
La colesterina en aplicaciones externas se conoce con 
el nombre de trilisina, recomendándola otros observa- 
dores, como Habermann, en la alopecia seborreica. 
Contra la alopecia maligna en áreas se prescribe la 
yodotimina al mismo tiempo que la colesterina. La 
colesterina irradiada con rayos ultravioleta se reco- 
mienda por Vollmer en el raquitismo de los niños de 
pecho. Otros autores atribuyen la acción de la coles- 
terina a la ergosterina asociada y recomiendan así esta 
última irradiada. V. COLSIL. 

* COLESTEROL. m. Quím. Se emplea a veces 
esta palabra como sinónimo de colesterina. 

COLET DE LA FUENTE (RICARDO). Biog. Escultor 
español contemporáneo, n. en Carabanchel Bajo (Ma- 
drid). Estudió en la Escuela Superior de Pintura, 
Escultura y Grabado, de Madrid, en la que fué discí- 
pulo de Miguel Blay. Se ha distinguido como retra- 
tista, y sus bustos, de gran parecido y profundidad 
de expresión, le han valido varias recompensas en 
Exposiciones nacionales y en la Internacional de Bar- 
celona de 1929, así como ser nombrado socio de mé- 
rito de los Salones de Otoño. De sus obras citaremos: 
Soledad, busto en bronce (1924); Nena, busto en es- 
cayola, y Doctor Codima, busto en galvanoplastia 
(1926); Busto en bronce (1927); Enfado, escayola, y 
Cabeza del paisajista Rubio, también en escayola 
(1929). En el primer Salón de Otoño de 1920 expuso 
El último beso, escayola, y en el segundo de 1921, un 
busto-retrato en galvanoplastia. 

COLETIA. f. Bot. El género Collelía de Jussieu 
comprende 10 especies de la América del Sur, la 
mayoría de fuera de los trópicos. Son plantas ram- 
náceas coletieas, con fruto descomponible en meri- 
carpios, que saltan con elasticidad a lo largo del ángulo 
interno y se abren con dos grietas menores en la parte 
inferior lateral, disco en la base del receptáculo, hojas 
en general caedizas, pares de estípulas no unidas por 
listones. q ] ed 

C. spinosa, con espinas cilíndricas o casi cilíndricas, 
vive en los Andes y hasta Uruguay; la madera es pur- 
gante y en el Brasil preparan con ella una tintura 
alcohólica contra la fiebre intermitente. 

El género Coletía de Vellozo es sinónimo de Mayaca 
de Aublet, en la familia de las mayacáceas. 

COLETIEAS. Í. pl. Bot. Tribu de plantas ram- 
náceas con fruto en parte unido al receptáculo, bi o 
tripartido, o drupa, tri a unilocular, semillas con testa 
fuerte, vástagos accesorios seriales, hojas opuestas. 
Comprende 34 especies del hemisferio austral y el géne- 
ro tipo es Colletia, 
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COLETÓPTERO. m. Zool. (Colletopterum Bour- 
guignat, 1882.) Sección de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, subor- 
den de los submitiláceos, familia de los uniónidos, gé- 
nero Anodonta Lamarck (1799). Lámina cardinal ho- 
rizontal, corta (C. praeclarum Bourguignat. Danubio). 

COLETOTRICO. m. Bot. El género Collelotr1- 
chum de Corda comprende unas 38 especies de hongos 
melanconiáceos hialosporeos. 

COLETTE (WiLLY). Biog. Escritora francesa, 
señora de Jouvenel. (V.). 

*COLETTI (Francisco). Biog. Jurisconsulto 
italiano contemporáneo. A la lista desus obras publi- 
cadas en la ENCICLOPEDIA pueden añadirse: La deter- 
minazione della durata della generazione e 1l calcolo della 
ricchezza privata di un paese (Turín, 1907), y Due mas- 
sime forze d'Italia: l'uomo e l'acqua (Milán). 

COLEY. m. Farm. Flúido de Coley. Preparado 
consistente en una mezcla de toxinas que se ha indicado 
para el tratamiento de los tumores sarcomatosos. 

* CoLEY (GUILLERMO BRADLEY). Biog. Médico norte- 
americano, n. el 12 de enero de 1862. Es licenciado 
honorario en letras por Yale (1910) y Harvard (1911), 
miembro de numerosas Sociedades americanas de Me- 
dicina, Cirugía, Ginecología, Patología, etc., y autor 
de la sección destinada al cáncer en el Twentieth Cen- 
tury Practice of Medicine (vol. XVII), y del capí- 
tulo dedicado a la hernia en las obras System of Sugery 
de Dennis; International Text book of Surgery, de War- 
ron y Gould; Progressive Medicine y Surgery, de Keen. 

* COLFAX. Gcog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Luisiana, condado de Grant, cuenta 
1,449 h. según el censo de 1920. || Este condado, en el 
Est. de Nebraska, tiene 405 millas cuadradas inglesas 
y 11,624 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de New Mexico, tiene 3,789 millas cuadradas 
inglesas y 21,550 h. según el censo de 1920. |] Esta 
ciudad, en el Est. de Wáshington, condado de Whit- 
man, cuenta 3,027 h. según el censo de 1920. 

CoLFAx. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
lowa, condado de Jasper; 2,504 h. según el censo de 
1920. . 
COLFERRAJO. Geog. Pobl. de Italia, “en la 
prov. y circ. de Macerata, mun. de Matelica; 800 h. 

COLFIORITO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Perusa, círc. y mun. de Foligno; 2,000 h. 

COLFORCELLA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Perusa, círc. de Spoleto, mun. de Cascia; 
500 h. 

COLFOSCO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Treviso, círc. de Conegliano, mun. de Susegana; 500 h. 

COLFRANCUI. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Treviso, círc. y mun. de Oderzo; 850 h. 

COLGA. m. Zool. (Colga Bergh., 1880.) Subgénero 
de moluscos, género Triopa Johnston (1838). Sinónimo 
de /ssa Bergh. (1880). 

* COLGANTE. adj. Bo!. Se dice de las ramas de 
los árboles llamados llorones; como también del óvulo 
que tiene tal posición en el ovario; de la hoja con pe- 
cíolo débil; del racimo en tal posición; de los estambres 
de las gramíneas, etc. 

COLGAR. f. Entom. (Colgar Kirk.). Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los flátidos y 
tribu de los nefesinos. Sus ocho especies son de la 
fauna australiana: Australia, Nueva Guinea e islas 
vecinas. Es de Australia el tipo C. peracuto Walk. 

COLGAROIDES. f. Entom. (Colgaroides Dist.). 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
flátidos y tribu de los nefesinos. Consta de dos espe- 
cies, el tipo C. acuminata Walk., de Australia y Nueva 
Guinea, y C. Eteretti Dist., de Filipinas. ' 

* COLIBACILOSIS. f. Pat. El campo de las co- 
libacilosis se extiende progresivamente con los trabajos 
de Melnotte y Farjot. Así, estos autores le atribuyen 
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un síndrome disentérico y azotémico agudo, lo propio ] 
que la solución infecciosa febril seudopalúdica. Siredey 
cree que, en la mujer sobre todo, la colibacilosis se loca- 
liza en el aparato urinario. No es rara entonces la pre- 
sencia de síntomas úteroanexiales, ya de salpingitis, ya 
de metrosalpingitis. En tales casos es muy común la 
confusión con procesos gonocócicos, sirviendo sólo 
como criterio clínico la escasez y mucosidad del flujo 
en las colibacilosis. No son infrecuentes tampoco los 
fenómenos concomitantes de pielonefritis. La colibaci- 
luria existe o no con la piuria y, alternativamente, la 
orina se enturbia o aclara. El pus, generalmente, se 
descubre por centrifugación y es rico en polinucleados, 
donde se halla el bacilo. Las siembras en cultivo su- 
perficial resultan abundantes, aun cuando sea escaso 
el agente patógeno. Importa investigar los microbics 
desde la emisión de la orina, ya que ésta se infecta 
después espontáneamente con el colibacilo. Por lo 
regular, la colibaciluria depende del estreñimiento ha- 
bitual, la colitis o la litiasis. Heitz-Boyer la considera 
como camcterística del síndrome enterorrenal. También 
se descubre el colibacilo en las cistitis y pielitis, lo prepio 
que en la pielonefritis. En estos casos los antecedentes 
(gestación) y otros síntomas (fetidez urinaria) pueden 
afianzar el diagnóstico. 

COLIBIELA. f. Bo!. Collybiella de Quélet es hoy 
sección de Armillaria de Fries en los hongos agari- 
cáceos. 

COLIBIOPSIS.f. Bo!. Collybipsis de Fries es hoy 
sección de Marasmius del mismo en los hongos agari- 
cáceos. € 

* CÓLICO. m. Pal. y Terap. El cólico hepático se 
trata modernamente con el coleval, que debe asociarse 
en los intervalos de las crisis a una alimentación exclu- 
sivamente hidrocarbonada. Bauer recomienda con el 
mismo objeto la administración de la insulina. El dre- 
naje de las vías biliares puede efectuarse sin intubación 
duodenal con los colagogos por vía gástrica (sulfato 
magnésico, peptona, bilis, combretum, boldo). Para 
evitar la intolerancia es preferible valerse de solu- 
ciones templadas y, mejor aún, de comprimidos. Como 
preparado más enérgico debe citarse la sal de Carlsbad, 
que aumenta veinte veces la secreción biliar. Vienen 
después en orden de importancia los salicilados, que 
la aumentan diez veces. Las hojas de menta, el hidrato 
de cloral, el atofán, mentol y benzoato sódico la quintu- 
plican. Los calomelanos y el áloes la duplican sola- 
mente. El método de Meltzer-Lyon puede aplicarse 
aun cuando haya fiebre e ictericia. Se emplea entonces 
una solución de sulfato magnésico (al 33 por 100) 
reforzada por la pilocarpina o la pituitrina. La diarrea 
consecutiva se combatirá con la peptona (al 5 por 100) 
y la leche. Los cólicos gástricos e intestinales se tratan 
con el piramidón, que actúa como espasmolítico. La 
dosis es de 030 a 050 gr. al día por vía bucal, pudiendo 
administrarse a los niños en supositorios. Yl cólico 
saturnino se combate con éxito con la bellefolina en 
pastillas y mejor en ampollas inyectables. Obra contra 
el dolor y contra el espasmo, siendo sus efectos inme- 
diatos. Los cólicos uterinos, sean dismenorreicos o pre- 
monitorios de un aborto, se tratan con eficacia por la 
papaverina. Esta actúa disminuyendo la excitabilidad 
de la fibra lisa del útero y, por tanto, como antiespas- 
módica. Se emplea en forma de clorhidratos, ya al in- 
terior, ya por vía subcutánea. 

COLICOLI. (Voz mapuche.) m. Chile. Especie 
de tábano de color pardo, muy común y molesto. 

COLICONECTES. m. pl. Zool. Lo mismo que 
calicofóridos. 

COLIC ROOT, m. Farm. Nombre inglés dado al 
rizoma del Alletris farinosa L., que se emplea como 
amargo en América. Se ha dado el mismo nombre a los 
rizomas del Liatris spicala Willd, y del Apocymum an- 
drosaemfolium L, 
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COLÍCULO. m. Zool. Colículo seminal. En lcs 
mamíferos machcs prominencia de la pared de la parte 
prostática de la uretra, hacia dentro y al medio, sobre 
la que desembocan con dos aberturas puntiformes los 
conductos eyaculadores. 

* COLIFLOR. f. Bot. Para Colmeiro es Brassica 
oleracea Botrytis cauliflora, mientras que bróculi es 
para él Br. ol. Botr. asparagoide?s. 

* COLIFLOR. Quím. y Agr. Según análisis america: 
nos, la parte comestible de la coliflor tiene la siguiente 
composición: 
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* COLIGACIÓN. f. Filos. El lógico inglés Whe- 
well ha dado un sentido técnico a esta palabra, desig- 
nando con ella la operación intelectual mediante la 
cual reunimos en una concepción sintética un conjunto 
de hechos observados separadamente; por ejemplo, la 
idea de una órbita elíptica destinada a condensar todas 
las observaciones hechas acerca de la posición de un 
planeta (V. Philosophy of the inductive sciences. Y. Afo- 
rismos relativos a la ciencia, núm. 1). La coligación 
así entendida es la nota característica de la inducción; 
con ella, en efecto, conseguimos unir o «enlazar los di- 
versos fenómenos según relaciones uniformes y cons- 
tantes, preparando la formulación de las leyes y teorías 
concernientes a la realidad empírica. Sin salirse del 
campo de la experiencia, la coligación propende a or- 
denar los hechos, que representan la contingencia, se- 
gún normas o principios estables y permanentes. 

Stuart Mill se separa de Whewell porque estima 
conveniente distinguir la inducción de la coligación. 
Ésta es, según él, una mera descripción de los hechos 
observados; mientras que la inducción tiene un al- 
cance más amplio, pues se extiende a lo futuro y a 
lo desconocido; no sólo registra, coteja y une las ex- 
periencias, sino que afirma que éstas seguirán produ- 
ciéndose de manera constante y uniforme. En el ejem- 
plo mencionado, la inducción establecerá que el planeta 
continuará moviéndose según la misma órbita o bien, 
avanzando un paso más, tratará de reducir la ley del 
movimiento planetario a la teoría general de la gravi- 
tación. Lo que realmente caracteriza a la inducción es 
el empleo de la prueba y la exclusión de hipótesis equi- 
valentes, lo cual puede ocurrir en la coligación. Induc- 
ción y coligación se corresponderían en este caso como 
la inducción científica o amplificadora y la simple enu- 
meración de partes o inducción completa. Pero no pa- 
rece haber sido esta la idea de Whewell. 

Wundt ha opuesto la coligación a la abstracción 
como procesos inversos. En este caso la coligación 
tendría por objeto restituir a una ley física o econó- 
mica el conjunto de condiciones concretas de las cuales 
ha habido necesidad de prescindir (abstracción) para 
establecerla. Cita como ejemplos característicos, en 
Física, la ley de los vascs comunicantes, y en Eco- 
nomía, la ley de la oferta y de la demanda. 

La coligación existe, en general, en todos los actos 
psíquicos, en que los diversos elementos se enlazan de 
manera análoga a los fenómenos naturales, siendo a 
menudo una manifestación del principio de coadapta- 
ción que mantiene en relación constante la serie psí- 
quica y la serie somática. 

COLIGALLO. m. Bo!. Nombre que dan en Costa 
Rica a Colyptrogyne sarapiquensis H. Werdl., de la 
familia de las palmeras. 

COLIGNOLA.Geog. Pob!. de Italia, en la prov. y 
círc, de Pisa, mun. de Bagvi San Giuliano; 2,000 h. 

COLIGNON (BÁLSAMO DE). m. Farm. Bálsamo 
contra el bocio. Para obtenerlo se disuelven 10 gr. de 
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bromuro potásico en 20 de alcohol diluido, y, por otra 
Parte, se disuelven 20 de jabón medicinal en 40 de al- 
cohol diluído; se mezclan las dos soluciones y luego se 
añaden 20 gr. de tintura de cicuta. 

. COLIGNONINAS. f. pl. Bot. Subtribu de 
plantas nictagináceas, mirabileas, con flores pequeñas 
y poco vistosas, de prefloración valvar, estambres 
cinco a ccho, cuando cinco epitépalos, antocarpo for- 
mado por la mitad básica del perigonio con restos de 
la parte superior y en general alado, cotiledones a me- 
nudo estrechos, hierbas vivaces con hojas opuestas O 
fasciculadas y flores en umbela o cabezuela. Compren- 
de los géneros Colignoma y Phacoptilon. 

COLIGUACHO. (Etim. — Del araucano colli- 
huacho.) m. Chile. Moscardón negro, especie de tábano, 
con los bordes del coselete y el abdomen cubiertos 
de pelos anaranjados o rojizos. 

COLIGUE. (Etim. — Del mapuche culiu.) m. 
Arg. y Chile. Planta gramínea, de hoja perenne, muy 
ramosa y trepadora y de madera dura en alguna de 
sus variedades. Las hojas sirven de pasto a los anima- 
les, y de la semilla se hace una clase de sopa. 

* COLILLA (La). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Ávila cuenta 381 h. de 
hecho o 378 de derecho. A 

* COLIMA. Geog. Este Estado mejicano en la 
costa del Pacífico ocupa una super. de 5,205 kms.? y 
según el censo de 1921 cuenta 91,749 h. Su producción 
de café caracolillo fué calculada en 1922 en más de 
634,000 libras, al paso que de azúcar se produjeron 
en el mismo año 1.500,000 kg. Las escuelas de ense- 
ñanza primaria en 1922 eran 70, con un número de 
1058 alumnos por escuela y un gasto de 11,923 pesos; 
en 1923, 82 escuelas, 124 alumnos por escuela y un gas- 
to de 14,479 pesos. Para 1924 el presupuesto de Ins- 
trucción pública se fijó en 72,826 pesos. Desde 1907 el 
Estadose halla atravesado por elf. c. Central de Méjico. 
Su capital, la ciudad de Colima, cuenta 28,326 h. (1921). 
Es el centro comercial del Estado, posee estación de 
ferrocarril, tranvía eléctrico que la pone en comuni- 
cación con Alvarez y con Comalá, y dos centrales eléc- 
tricas, una de las cuales recibe su fuerza de un salto 
sit. a 20 kms. La dióc. de Colima, cuyo territorio for- 
maba antes parte de la de Guadalajara, fué erigida 
por León XIII el 11 de diciembre de 1881 y compren- 
de todo el Estado de su nombre y la parte meridional 
de Jalisco. En 1920 contaba 31 parroquias y vicaria- 
tos en un territorio aproximado de 8,600 kms.2 

COLIMBIFORMES. Í. pl. Ornil. Aves carinadas 
nadadoras urinadoras pigópodas, con dedos o pies 
palmeados, patas al parecer muy traseras por llevar 
el cuerpo algo erguido. Comprenden las familias de las 
colímbidas y podicipédidas, 

* COLIMBO. m. Orn:!. y Paleont. (Colymbus. ) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de las aves, orden de 
las carinatas, suborden de las podicipitiformes. Vi- 
viente. La especie Colymbus glacialis Linneo se pre- 
senta en estado fósil en el diluvium de Norfolk. 

COLIMBOIDES. m. pl. Paleont. (Colymbotdes. ) 
Género de vertebrados de la clase de las aves, orden 
de las carinatas, suborden de las podicipitiformes. Los 
fósiles de este género se limitan a escasos yacimien- 
tos de la caliza miocénica de agua dulce de la Limaña 
(Allier). (Colymboides minutus M. Edw.) 

COLIMBOSAURO. m. Paleont. (Colymbosaurus 
Seeley.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los sauropterigios, familia de los plesio- 
sáuridos. Sinónimo de Orophosaurus Cope. V. OroOFO- 
SAURO y POLICOTILO en la ENCICLOPEDIA. 

COLIN (Amsrosio). Biog. Jurisconsulto francés, 
n. en París en 1863 y m.en la misma ciudad el 14 
de septiembre de 1929. Fué consejero del Tribunal 
Supremo; profesor honorario de la Facultad de Dere- 
cho de París. Publicó las obras siguientes: La navigation 
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commerciale au XIX* sitcle; Le droit de succession 
dans le Code civil, y Cours élémentaire de Droit civil fran- 
gais, en colaboración con H. Capitant (1914-1921) y 
que en 1925 fué traducida al español, en Madrid, por 
la redacción de la Revista General de Legislación y 
Jurisprudencia. 

CoLin (EDUARDO). Biog. Escritor mejicano, n. en 
Méiico el 19 de julio de 1880. Poeta de selección, exqui- 
sito en la forma y vigoroso en el trazo; prosista dueño 
del lenguaje, que ondula, y de los adjetivos justos, 
COLIN pertenece a la generación de Antonio Caso, 
Alfonso Cravioto y Alfonso Reyes, que tanto ha tra- 
bajado por la cultura estética de su país. Formó parte 
del grupo de escritores que fundaron la revista Savia 
Moderna y colaboró en Revista Moderna durante los 
últimos años que se publicó. Su libro de poestas La 
vida intacta mereció elogios unánimes de la crítica de 
su país. Jenaro Estrada dice que en sus poesías «la 
rima verbal y el ritmo interno se unen de tal suerte 
y suman tal fuerza vital, que se sienten estremecer en 
pulsaciones aceleradas y en golpes vigorosos.» COLIN 
ha recorrido Europa y América en calidad de agente 
diplomático de su país; eso le ha dado una vasta cultu- 
ra, que se trasluce en su interesante labor de crítico de 
arte y de crítico literario. Una de sus obras críticas 
más elogiadas es Siete cabezas, publicada en Bogotá 
(Colombia), en 1921. 

Bibliogr. Jenaro Estrada, Poetas muevos de México. 

CoLin (ELEcIO). Biog. Escritor y profesor francés, 
n. en Brest en 1874. Ocupó en el Liceo de San Luis, de 
París, la cátedra de Filosofía e Historia y es autor de 
L' Alsace el la Lorraine d travers l' Histoire de France 
(París, 1919); Bibltographie Geographigne 1915-19 (Pa- 
rís, 1921); Le port de Paris (París, 1921); Les ports de 
la basse Loire, Nantes el Saint-Nazaire (París, 1921) 
etcétera. dE 

*CoLin (ELías). Biog. Astrónomo y meteorólogo 
francés, r. en 1852 y m. en Madagascar el 25 de abril 
de 1923. La labor científica de COLIN consta en los 27 
volúmenes de observaciones meteorológicas que dejó 
y un mapa de la isla de Madagascar, trazado en cola- 
boración con su hermano en religión, el padre Roblet. 
COLIN obtuvo, entre otros, el premio Jeróme Ponti 
(1890), el Valz (1898) y el Gay (1903) de la Academia 
de Ciencias de París. Era correspondiente del Instituto 
de Francia e individuo honorario de la Sociedad de 
Geografía de Londres y de la de París. Esta última le 
otorgó en 1895 el premio y medalla de oro Luise de 
Bourbonnaud y en 1898 el premio Herbert-Fournet 
(6,000 francos). Pertenecía, además, a la Unión Inter- 
nacional de Geodesia y Geofísica, era oficial de la 
Academia y de Instrucción pública y estaba condeco- 
rado con la cruz de la Legión de Honor. Se le debe, 
además de las obras citadas: Observaloire royal de 
Madagascar. Observations méléorologiques faites a Tana- 
narive, 1892-93 (París, 1895), y La fin d'un observalotre 
(Amiens, 1897). 

CoLIN (ENRIQUE). Biog. Médico francés contemporá- 
neo. Ha sido director de los manicomios de Gaillon 
y Villejuif y autor de importantes monografías de 
Filosofía natural y Psiquiatría. Recordaremos sus es- 
critos Le crime; Les transformations expérimentales des 
élresvivants; L* histoire de la vie sur la terre; La mutation, 
y La crise du multationis:ne. 

* COLIN (PABLO ALFREDO). Biog. Pintor y grabador 
francés, n. en Nimes el 19 de octubre de 1838 y m. en 
París el 18 de junio de 1916. Su obra es muy personal 
y bastante importante, habiendo escogido, general- 
mente, como asuntos de sus cuadros rincones de Nor- 
mandía que supo trasladar al lienzo vigorcsamente 
y con ambiente de extremada poesía. Figuran entre 
sus mejores obras: Puesta de sol y Marea baja en Iport; 
En la capilla Saint- Jean; Granja de Criqueboeuf; La 
carretera de Iport a la luz de la luna; Gallinas en un 
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prado; Orillas del Eure en Garennes; El jardín florido; 
Vista de Evreux; Manzanos de la granja ae Loysel; La 
isla y el estanque de Valmont; Una calle de Toledo; 
La playa Vaucott; El Kremlin de Moscou; Trineo de 
comerciante en Moscou; Viviendas de pescadores, etc. 
COLIN fué encargado de gran número de misiones en 
el extranjero para estudiar los diversos sistemas de en- 
señanza artística. Recorrió con este objeto Alemania, 
Austria, Rusia, Bélgica, y a su regreso, en Francia, tra- 
bajó con Eugenio Gillaeux para la reforma de la ense- 
ñanza del Dibujo. 

COLINA. t. Terap. La colina y la acetilcolina se 
emplean contra los espasmos vasculares de la más di- 
versa etiología. Así se emplean en la esclerodermia y la 
enfermedad de Raynaud, que es en el fondo una arte- 
ritis. La acetilcolina posee un efecto vasodilatador que 
excede en cien mil veces el de la colina y se ejerce sobre 
las arterias y arteriolas. Ejerce, además, efectos excl- 
tantes sobre el útero, como componente que es del 
cornezuelo de centeno. También obra sobre el mio- 
cardio de un modo análogo al obtenido por excitación 
farádica del neumogástrico. La actividad de la acetil- 
colina es de la pituitrina y pilocarpina, levantando 
el tono muscular de la fibra lisa. Igualmente se le atri- 
buyen efectos profilácticos contra el shock, por influir 
en el equilibrio humoral. Se prescribe también por 
Villaret y Even contra los sudores tuberculosos y los 
espasmos vasculares del ojo, oído y cerebro. La dosis 
es de 001 a 0%05 gr. por vía subcutánea. El cloruro de 
acetilcolina se prescribe en diversas afecciones del 
sistema vascular periférico (íleo paralítico, taquicardia 
paroxística) inyectando 015 gr. cada quince minutes 
hasta aparecer fenómenos de intolerancia. V. COLACIL 
y PaciL. 

CoLIxa. Zoor. (Colina H. y A. Adams, 1853.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los nucleobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los ceritíidos, género Cerithtum Adanson (1757). Con- 
cha subfusiforme; abertura oval; canal corto y encor- 
vado; columela simple, oblicua; labro abocardado, re- 
flejado. C. macrostoma Hinds. 

COLINA o COLINAS. Geog. Pequeño lug. de la pro- 
vincia de Burgos, mun. delos Altos de Valdivielso, 
agrupación Quintanilla-Colina. Tiene una iglesia pa- 
rroquial con preciosa portada románica. 


Colina (Burgos). — Portada románica de la iglesia 


CoLina. Geog. Localidad de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Lamadrid. 
Est. del f. c. del Sur. Dista 454 kms. de Buenos Aires; 
1,500 h. 
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COLINABA.f. Bo!. Para Colmeiro es la variedad 
Brassica oleracea Caulorapa. 

COLINARIA. f. Bot. El género Collinaria Ehrh. 
es sinónimo de Koelería de Persoon en la familia de 
las gramíneas. 

* COLINAS De TRASMONTE. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Zamora cuenta 
494 h. de hecho o 529 de derecho. 

CoLiNas Quirós (CEFERINO). Bog. Escultor y gra- 
bador español, n. en Madrid en diciembre de 1901. 
Hizo sus estudios en las Escuelas de Artes y Oficios 
y en la Especial de Pintura, Escultura y Grabado de 
Madrid. Fué discípulo de Miguel Blay, Miguel Ángel 
Trilles y Ángel Ferrán. Alcanzó un premio de Grabado 
del Círculo de Bellas Artes de Madrid y el de Molina 
Higuera en la Escuela de Bellas Artes de la misma ca: 
pital. Ha celebrado exposiciones particulares y colec- 
tivas, últimamente, en 1930, en la Sociedad de Amigos 
del Arte. 

* COLINDRES. Geog. Según elcenso de 1920, este 
municipio de la prov. de Santander cuenta 1,497 h. de 
hecho o 1,589 de derecho. 

COLIPAVA. (Etim. —De cola y pava.) ajd. 
Dícese de cierta clase de palomas que tienen la, cola 
más ancha que las demás. 

* COLIQUEO. Geoz. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Chaca- 
buco. Est. del f. c. del Pacífico. Dista 218 kms. de 
Buencs Aires; 480 h. 

COLIRIA. f. Bot. El género Collyria de Fries com- 
prende una sola especie norteamericana de hongos 
dacriomicetáceos. 

* COLIRRÁBANO. m. Quím. y Agr. Según Kó- 
nig la composición media del bulbo es la siguiente: 


AUN o 86,9 por 100 
'Albaminodes aaa 9 » 
Materias ¡grasaseia eto OZENAOS 
AZUCAR dos OE 
Otras substancias no introge- 

Nada ik 7ES » 
Celos a ara aloe a87) » 
Cenizasion o rated 1 » 

IN ZN O Or CAMICO atea 0,06 » 


Cerca del 8 por 100 del nitrógeno está formando 
aminas. Las hojas y los tallos contienen: 


IN Ob OL OO POD audS oO 86 por 100 
AU Odesa lalala Si » 
Materias ¡prasasi sonas 0,4 » 

IN ZAC ta Vell 0,5 » 
Otras substancias no nitroge- 

DAdas tes ore ENS 6,8 » 
Celulosa ts 1,6 » 
Cenas vor 057 » 
INZOCO LADICO 0,08» 

Las cenizas contienen: 
Bulbo Hojas 
Rotas 35,3 por 100 | 18,5 por 100 
Sosa) Naci laredo 6,0 0 EI y 
Calais 11 » 30,1 » 
Magnesia, MgO......... 6,8 » 4,6 » 
Oxido férrico, Fe,Oz....| 3 » 6 » 
cido fosfórico, P¿0;....[ 21,9  » SE 
cido sulfúrico, SO,..... 8,8 » 10,9 » 
Ácidosilícico, SiO,...... 25 9 » 
Cloro CUA 4,9 » 8 » 


COLISELA, f. Zool. (Collisella Dall, 1870.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 


orden de los prosobranquiados, suborden de los escu- 
| tibranquiados, sección de los dogoglosos, familia de 


Colinas (Ceferino) 
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los acmeidos, género 4cmaea Eschscholtz (1828). Este 
subgénero difiere de los 4cmaea típicos por la rádula 
provista de un diente marginal rudimentario; fórmula 
dental: 1.2.(1 + 0 + 1). 2. 1. Se halla en los 
mares boreales (Brasil, Chile). Ejemplo: A. testudinalis 
Miller. El máximo en la costa O. de América. 

COLISELINA. f. Zool. (Collisellina Dall, 1870.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los escu- 
tibranquiados, sección de los dogoglosos, familia de 
los acmeidos, subgénero Collísella Dall (1870). Dos pe- 
queños dientes marginales rudimentarios; fórmula den- 
tal: 2.2.(1—0—1).2.2. Ejemplo: C. saccharina 
Linneo. Se halla en Amboina. 

COLISIS. f. Bo!. El género Colysis de Pres] se in- 
cluye hoy en Polypodium de Linneo, de helechos poli- 
podiáceos. 

COLITAS. f. 4Agr. Es la Elionorus tripracoides 
HB y K, planta perenne americana, que constituye 
un pasto de primavera; es algo dura y los animales 
la apetecen poco. 

* COLITIS. f. Pat. Savignac y Sarles han descu- 
bierto en la colitis por fermentación nuevos aspectos, 
como la influencia nerviosa. Hay un estado de irri- 
tabilidad general y también especial de la mucosa re- 
lacionada con el exceso de ácidos orgánicos en las 
heces. La autointoxicación resultante se traduce por 
fenómenos de depresión y angustia. Faroy y Bauman 
estudiaron el mismo fenómeno en la tiflocolitis cróni- 
ca. Esta afecta dos períodos, uno inflamatorio y otro 
de remisión. Se acompaña el primero de trastornos 
vagotónicos (hipotensión, bradicardia) y el segundo 
de fenómenos simpaticotónicos (hipertensión, palpi- 
taciones). Hay, pues, una afección refleja concomi- 
tante a la mecánica y toxiinfectiva. Gotmann consi- 
dera muchos de estos casos como propios de la apen- 
dicitis crónica. Igualmente depende de una acción 
refleja en sujetos vagotónicos. Matignon aconseja en 
tales enfermos la cura desintoxicante hidromineral 
que suprime las complicaciones a distancia (jaqueca, 
sordera, epilepsia). El papel predominante que anta- 
ño se concedió a la autoinfección intestinal se ha re- 
ducido, pues, considerablemente. Las pericolitis han 
dado motivo a interesantes, estudios que reforman por 
completo su terapéutica. Esta es hoy en gran parte 
quirúrgica con la pericololisis, los injertos epiploicos 
y la colectomía. En el tratamiento farmacológico 
se prescriben el éter bencilcinámico, el extracto post- 
hipofisario y las autovacunas por vía bucal. La fisio- 
terapia incluye el mosaje, la espondiloterapia y la 
gimnasia del diafragma. Hay que atenuar entonces 
las reacciones inflamatorias antes de movilizar el 
colon. 

* COLMAN. Geoz. Esta localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Rauch, aista 224 kms. de Buenos Aires; 250 h. 

* COLMAN (SAMUEL). Blog. Pintor norteamerica- 
no, n. el 4 de marzo de 1832 y m. en 1920. Sus prin- 
cipales cuadros son: The Ships of the Western Plains, 
existente en el Club de la Liga Unionista; Moonrise 
in Venice y The Spanish Peaks, en el Museo Metro- 
politano de Arte de Colorado; Mosque of Side Bou 
Hac, de Argelia, en la Biblioteca Pública de Nueva 
York. Es autor también de una obra titulada Vatu- 
re's Harmontic Unity (1913). 

* COLMAR. m. 4gr. Nombre dado a un grupo 
de peras que tienen forma de trompo, al cual pertene- 
cen algunas muy estimadas. 

* CoLMAR. Geog. Esta ciudad, antigua capital de 
la Alta Alsacia, antes alemana y hoy francesa, capi- 
tal del dep. del Alto Rhin, cuenta 38,689 h. según el 
censo de 1926. Posee gran número de bellezas dignas 

de describirse. La iglesia de San Martín, antigua cole- 
gial, llamada comúnmente la Catedral, es un templo 
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cuya construcción comenzó en 1237 y terminó en 
1366; fué restaurada en diversas épocas, particu- 
larmente en la moderna, y edificada en el emplaza- 
miento de un oratorio del siglo 1x. Es de tres naves; 
su fachada O., de fines del siglo xIH1t, aparece divi- 
dida en tres zonas y el tímpano de su portal repre- 
senta la Adoración de los Magos, alzándose sobre él 
un grupo ecuestre de San Martín y el soldado. Esta 
fachada aparece flanqueada por dos torres, una de 
ellas inacabada, y la otra, muy elevada, terminada 
en el siglo XIV, aparece rematada por una balaustra- 
da de la que surge un campanil con cúpula y linter- 
na. Notabilísimos son los portales laterales del cru- 
cero, con hermosas esculturas. El conjunto de este 
templo es notabilísimo, por la armonía de sus pro- 
porciones, la belleza de su gran torre, la elegancia del 
ábside y las delicadas esculturas que lo adornan. Las 
proporciones de su interior son de 73 m. de longitud 
por 24 de anchura y 21 de alto, y en él es más notable 
su conjunto arquitectónico que lo que contiene, entre 
lo que, no obstante, cabe mencionar especialmente 
hermosas vidrieras del siglo XV; un tríptico del XVI, 
procedente del antiguo convento de los Unterlinden; 
una Crucifixión del siglo xv y una Virgen milagrosa 
de la misma época; el altar mayor y las sillas de coro, 
obras de talla modernas, debidas a T. Klem, y, sobre 
todo, la obra maestra de Martín Schongauer, la Virgen 
del Rosal silvestre. Describiremos ahora someramente 
cuanto, además de esta iglesia, posee esta ciudad. La 
Prefectura es un hermoso edificio construído a mediados 
del siglo xIx. El Campo de Marte, transformado en 
1804 en parque público, ostenta en su plaza cen- 
tral una fuente monumental que representa las Cua- 
tro partes del Mundo (excepto Europa), rematada por 
la estatua del Almirante Bruat, bronce de Barthol- 
di. El hermoso monumento erigido en 1921 a Jacobo 
Preiss tiene estatua y bajos relieves en bronce debidos 
a Marx. La estatua, también en bronce, del General 
Rapp, es obra de Bartholdi. El antiguo convento de 
Santa Catalina, transformado actualmente en sala 
de conferencias, conciertos, exposiciones, etc., tiene en 
su fachada un busto de Kleber, por Masson. La Bi- 
blioteca Municipal posee más de 90,000 volúmenes, 
más de 700 manuscritos, 1,300 incunables, grabados, 
litografías y unas 10,000 medallas: una de las salas 
contiene la Biblioteca asiática legada en 1879 por Chaul- 
four, y entre los libros preciosos que contiene la biblio- 
teca figuran una Biblia impresa en alemán en Estras- 
busgo en 1466 por Eggestein; una crónica del monas- 
terio de Unterlinden, de 1320, y un Tractatus rationis 
et conscientiae, que se supone impreso por el propio 
Gutenberg. En el antiguo convento de Unterlinden 
se halla maravillosamente instalado el Museo de este 
nombre o de Schongauer. Este convento, célebre en 
los anales de la historia del misticismo en los si- 
glos XIV y XV, uno de los más ardientes focos de la 
cristiandad, objeto de notables peregrinaciones y hogar 
de la fe dominicana, fué fundado en el siglo XIIz. 
La Revolución dispersó a las religiosas dominicas 
que lo ocupaban y el monasterio fué transformado 
en cuartel y talleres, y moderna e inteligentemente 
restaurado. La capilla fué construída por el hermano 
W olmar, entre 1252 y 1262, y tiene una sola nave, 
sencilla de líneas, pero de estilo puro y elegante, 
conservándose en ella una colección de arte antiguo 
de inestimable valor, la única en que se puede estu- 
diar detenidamente la escuela de la Alta Renania, 
cuyo apogeo data del siglo XV y que tuvo sobre el 
arte alemán influencia decisiva. Comprende notabi- 
lísimas obras de Gaspar Isenmann, Martín Schon- 
gauer y Matías Grunewald, entre las que descuellan: 
de este última, un magnífico políptico; siete cuadros de 
Isenmann comsagrados a la Pasión y muchos y muy 


importantes de Schongauer. Figura también el re- 
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trato de este último, debido a Juan Burgkmain, su 
discípulo; un admirable altar en madera, al que per- 
teneció el políptico de Grunewald, con grandes esta- 
tuas debidas a Nicolás de Haguenau, y buen número 
de obras de maestros desconocidos de los siglos XV 
y Xv1. El claustro, debido también al hermano W ol- 
mar, formado por cuatro grandes y hermosas galerías, 
ostenta en su centro una estatua de Schongauer por 
Bartholdi, y en las galerías del mismo aparece un 
notable museo lapidario. Comunican con ellas varias 
interesantes salas: la Klem, que contiene notables 
vaciados; la de Mineralogía, Paleontología y Prehisto- 
ria; la Fleischhauer, con bellísimas lozas artísticas de 
Estrasburgo, firmadas por los dos Hannong, y notable 
colección de armas, y la gran sala de pintura moderna 
que contiene obras de Luciano Simon, Enrique Mar- 
tin, Enrique Riviére, J. B. Blanche, Henner, León 
Homecker, Brion (Los peregrinos de Santa Otilia), 
Pabst (Una boda alsaciana), Víctor Huen (Una ba- 
talla), etc. y entre las esculturas un hermoso busto 
de mujer de C. Jaeklé y una gran maqueta del Ver- 
cingétorix, de Bartholdi. En el primer piso hay tam- 
bién interesantes salas de recuerdos de la guerra de 
1914-1918; la sala Landweil, con una notable colec- 
ción de objetos de arte del Extremo Oriente; la sala 
de la Chimenea, llamada así por una chimenea mo- 
numental de 1536, con los medallones de Carlos V y 
de Fernando, con armas, armaduras, vidrieras, etc.; 
la sala de Lozas artísticas, entre las que las hay muy 
notables de Hannong, Niederwiller, etc., entre ellas 
un magnífico grupo alegórico de este último; la sala 
Gótica, completo conjunto del siglo XV procedente de 
Kienzhelm, con una soberbia chimenea de Ammarsch- 
wihr y una puerta de 1492, procedente de Eguls- 
heim; la sala Andrés Waltz, que se supone fué la an- 
tigua sala capitular del convento, con bellas cerámi- 
cas, vidrieras, etc., constituyendo un interesante mu- 
seo local; la sala Alsaciana, con la reconstitución de 
un interior rural y la tribuna de la Capilla, que tiene 
dibujos, grabados y reproducciones modernas de las 
obras de Schongauer, tapices, muebles del primer 
Imperio, armas y un retrato ecuestre de Lagrenée. 
Cabe añadir a la lista de edificios importantes la casa 
de las Cabezas o Kopfhus, curioso edificio del Rena- 
cimiento, construído en 1609 y decorado con masca- 
rones, con un pináculo rematado por una escultura 
de Bartholdi y una hermosa loggía de dos cuerpos 
profusamente esculpidos. La iglesia de los Dominicos, 
cuya construcción data de los siglos XIV y XV, es no- 
table por la armonía de sus proporciones, la sobrie- 
dad de su ornamentación y su esbelto y fino campana- 
rio, visible desde todos los puntos de la ciudad. El 
interior se halla dividido en tres naves por dos filas 
de columnas, y lo más notable que contiene es una 
piscina de estilo del siglo xv, en el ábside, y las mag- 
níficas tallas del coro que comprenden las sillas y un 
altar rematado por un retablo, ejecutadas en 1749. 
Junto a esta iglesia hay un interesante y gran claus- 
tro del siglo x1v. Es muy notable la casa que en el 
plaza de Armas ocupa el Comisariado de Policía, edi- 
ficio construído en 1585, en el emplazamiento de 
una antigua capilla y en cuyo primer piso aparece 
una hermosa loggía abierta y salediza de estilo Rena- 
cimiento y decorada de finas esculturas. Cabe citar 
entre las demás casas notables la de Adolph, del si- 
glo xIv, con hermosas ventanas; la casa natal de Bar- 
tholdi, convertida en museo, con las maquetas de 
las obras del maestro y un grupo en bronce del mismo; 
la que habitó Voltaire en 1753, terminando en ella 
los Annales de l'Emptre, que ostenta un magnífico 
patio interior de 1684 rodeado de edificaciones con 
ventanas esculpidas; el antiguo palacio de los caba- 
lleros de San Juan, notable, sobre todo, por sus her- 


mosas galerías superpuestas del Renacimiento, y la | 
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casa Pfister, la más hermosa de entre tantas casas 
curiosas antiguas que existen en la ciudad y quizá 
también la más pintoresca de toda Alsacia; según 
una inscripción data de 1537, y además de su curioso 
conjunto arquitectónico del que forma parte una se- 
rie de arcos, una galería abierta de madera, una loggía 
cubierta por un remate piramidal y una torre de seis 
cuerpos que encierra la escalera, ofrece una intere- 
santísima decoración en su fachada, con arabescos, 
medallones y pinturas religiosas, notables, sobre todo, 
por los detalles de indumentaria y ornamentación. 
La antigua Aduana o Ko1fhuss es un hermoso y pin- 
toresco edificio construído en 1480, restaurado y am- 
pliado en el siglo XVI y más tarde, en el XVII, y que. 
desde esta época hasta 1816 fué utilizado para Casa 
Consistorial. El edificio llamado des Arcades, intere- 
sante construcción de principios del siglo XVII, debe 
su nombre a 10 arcos que se abren en su cuerpoinfe- 
rior. El Hospital, en el edificio de un antiguo conven- 
to de Franciscanos fundado a mediados del siglo XIII, 
cuya iglesia, restaurada en el siglo xv, se halla ocu- 
pada actualmente por el templo protestante, si bien 
lo que era el coro está unido al Hospital y hace las 
veces de capilla católica del mismo; está posee dos 
pinturas sobre madera de la escuela de Schongauer, 
hermosas vidrieras de los siglos XIII, XIV y XV y una 
notable colección de incunables, libros raros y retratos 
de los siglos XVII y XVIII. La iglesia de San Pedro es 
una antigua capilla de los Jesuítas, hermoso edificio 
del siglo XVIII; y entre los monumentos que decoran 
las calles y plazas de la ciudad mencionaremos la 
estatua del poeta Pfeffel; la reproducción del Manne- 
ken Pis de Bruselas; la fuente de Schwend?, por Bar- 
tholdi; la estatua de Roesselmann y el monumento al 
físico Hirn, del propio escultor, al que se erigió una 
estatua en 1906, debida a Luis Noél. Del propio Bar- 
tholdi existe en el cementerio un notable monumen- 
to erigido a la memoria de los guardias nacionales 
de COLMAR, muertos en el combate de Horbourg, el 
14 de septiembre de 1870: este monumento, que los 
alemanes habían retirado en los comienzos de la 
guerra, fué devuelto a su emplazamiento después 
del armisticio. En los alrededores de COLMAR puede 
citarse el castillo de Hohlandsbourg; la primera men- 
ción que se tiene de esta fortaleza data de 1281, en que 
fué tomada por asalto por Otón de Ochsenstein. Per- 
tenecía entonces a Sigfrido de Gundolsheim y pasó 
luego a manos. de los condes de Lupfen, quienes, en 
el siglo XVI, lo cedieron a Lázaro de Schwendi. En 1633 
lo ocuparon los suecos y fué desmantelado en 1635. 
Las primeras tropas francesas que entraron en CoL- 
MAR después de la guerra europea al ser reconocido 
nuevamente como formando parte del territorio de 
Francia, fueron la división Massimy y la del general 
Castelnau, el 18 y el 22 de noviembre de 1918, res- 
pectivamente. 

* COLMARS. Geog. Esta población francesa 
conserva sus murallas y dos fortificaciones del tipo 
anterior a Vauban. Su iglesia es una vasta nave gó- 
tica del siglo XVI, restaurada en el siguiente, y po- 
see un hermoso portal lateral de 1530 y en su inte- 
rior un hermoso cuadro del siglo XVI1t que representa 
El Rosano. 

COLMEIRO GUIMARÁS (MANUEL). Biog. Pintor 
español, n. en Chapa (Silleda, Pontevedra) el 7 de 
agosto de 1901. Dedicóse al arte sin haber tenido pro- 
fesor alguno, estudiando únicamente la Naturaleza, 
la vida y las buenas obras de arte. Pensionado por la 
Diputación de Pontevedra, hizo varios viajes de es- 
tudio para documentarse y perfeccionarse en su arte. 
Ha realizado, hasta la fecha (1930), dos exposiciones 
individualmente, pero ha concurrido a varias colecti- 
vas nacionales y extranjeras. Su obra no puede decirse 
que tenga determinado carácter, pues no es ni decora- 


(Manuel) 


-ulmarás 


Colmeiro G 


La madre 


En la fuente 


O 


1eITO 


Ent 


| 


320 


tiva ni pertenece a ninguno de los ¿smos en moda; es 
un artista que estudia a la Naturaleza y al hombre 
desde el punto de vista de lo real. 

* COLMENA. Geog. Esta localidad de la Re- 
pública Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Vera, 
es est. del f. c. Provincia de Santa Fe. Dista 805 kms. 
de Buenos Aires; 900 h. 

* COLMENAR. Geog. Este partido judicial de 
la prov. de Málaga cuenta 26,203 h. de hecho o 27,050 
de derecho, según el censo de 1920, |] Este municipio 
de la misma provincia cuenta 3,794 h. de hecho o 
3,962 de derecho según el censo de 1920. 

* COLMENAR DEL ARROYO. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Madrid cuenta 
577 h. de hecho o 587 de derecho. 

* COLMENAR DE LA SIERRA. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Guadalajara 
cuenta 352 h. de hecho o 378 de derecho. 

* COLMENAR DE MONTEMAYOR. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Salaman- 
ca cuenta 740 h. de hecho u 856 de derecho. Antes se 
llamaba simplemente Colmenar. 

* COLMENAR DE OREJA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Madrid cuenta 
5,837 h. de hecho o 6,052 de derecho. 

* COLMENAR VIEJO. Geog. Este partido judicial de 
la prov. de Madrid cuenta 46,717 h. de hecho o 47,143 
de derecho según el censo de 1920. !] Este municipio 
de la misma provincia cuenta 6,402 h. de hecho o 
6,588 de derecho según el censo de 1920. 

* COLMENAREJO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Madrid cuenta 
422 h. de hecho o 434 de derecho. 

COLMENICAS. f. pl. Mineral. En el triásico de 
las provincias de Guadalajara y Soria son numerosísi- 
mas las localidades en que se recogen los grupos hexa- 
gonales de aragonito con colores gris o sonrosado, 
llamados allí colmenicas. 

COLMILLO. m. Bot. Nombre que dan en Costa 
Rica a Dermatocalyx parviflora, de la familia de las 
escrofulariáceas; el llamado de puerco es Spigelia 
splendens, de la familia de las loganiáceas y que en 
algunas localidades llaman cresta de gallo. 

COLMOTINO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Perusa, círc. de Spoleto, mun. de Cascia; 
500 h. 

COLNAGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Milán, mun. de Cornate; 600 h. 

* COLNE. Geog. Este burgo inglés, en el condado 
de Lancáster, cuenta 24,752 h. según datos estatales 
de 1921. 

COLO. m. Zool. y Paleont. (Colus Humphrey, 
1797.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los raciglosos, fa- 
milia de los fascioláridos, sinónimo de Fusus (Klein, 
1753) Lamarck (1801). 

COLOANE o COLOOANE. Geog. Pequeña isla de 
la costa de China, adyacente a la de Macao y que como 
ésta pertenece a Portugal. 

COLOBESTES. f. Entom. (Colobesthes Am. et 
Sero.) Género de hemípteros homópteros de la fami- 
lia de los flátidos y tribu de los flatinos. Sus tres es- 
pecies proceden de la Insulindia; el tipo C. falcata 
Guér. se halla en Java, Borneo y Sumatra. 

COLOBIASA. f. Farm. y Terap. Colobiasa de oro. 
La colobiasa de oro es oro coloidal azul. No ejerce nin- 
gúna acción antiséptica o microbicida. Pone el orga- 
nismo en estado de reaccionar contra el elemento in- 
feccioso de la enfermedad y de destruir el efecto de 
las toxinas del microbio. Es un medicamento toxiin- 
feccioso, que se expende en el comercio en ampollas 
de 10 cmn., para inyecciones intravenosas O Intra- 
musculares. 
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COLOBLASTO. m. Zool. Célula adhesiva de los 
ctenóforos, en general con una cabeza pegajosa, un 
filamento recto y otro envolviéndolo. 

* COLOBO. m. Paleor!. (Colobus grandoevus Fraas.) 
Especie de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de los artiodácti- 
los, familia de los suidos, subfamilia de los hioterii- 
nos, equivalente de Hyolherium pygmoeus Dep., del 
miocénico de Steinhein y de Grive-Saint-Alban. 

COLOBOCÉFALO. m. Zool. (Colobocephalus 
Sars, 1870.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los opistobranquiados, suborden 
de los tectibranquiados, sección de los cefaláspidos. 
Este género, creado por Sars para dos moluscos muy 
pequeños no operculados, midiendo apenas 2 o 3 mm., 
hallados en las costas de Noruega, ha sido colocado 
cerca de los Philime Ascanius (1772). Los Coloboce- 
phalus apenas si pueden entrar en la concha, que es ex- 
terna, submembranosa, de espira muy corta, de su- 
tura profunda y cortada, de última vuelta globulosa. 
El animal tiene sus ojos y sus tentáculos dispuestos 
como los de los Colpodaspis; el pie es pediculado; el 
manto no está reflejado sobre la concha. Tipo: C. cos- 
tellatus Sars. La rádula de este género tiene por fór- 
mula 2-1-0-1-2. 

COLOBOCENTROTO. m. Zool. (Colobocen- 
trotus Brandt.) Sinónimo de Podophora Ag. 

COLOBODO. m. Paleont. (Colobodus Ag., Gyrole- 
pls p. p. Ag.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los ganoideos, orden de los le- 
pidosteos, familia de los esferodóntidos. Este género 
ha sido establecido para dientes hemisféricos o cla- 
viformes, de diferentes tallas, adornados en la pun- 
ta de la corona por un pequeño tubérculo, descan- 
sando en series irregulares estrechamente apretadas 
encima de una base osificada y bastante abundantes 
en el triásico, particularmente en el muschelkalk de 
Bayreuth, Turingia, Silesia y Brunswick. Con estos 
dientes se hallan escamas esmaltadas aisladas de for- 
ma rómbica generalmente designada con el nombre 
de Gyrolepis Alberti1 Ag., pero distinguiéndose del gé- 
nero Gyrolepis por la forma y la disposición de los 
adornos de las escamas. A Colobodus pertenece tam- 
bién, según Dames, Gyrolepis maximus Quenst. del 
muschelkalk de Obersontheim. 

COLOBOGNATO. m. Zool. y Paleont. (Colobog- 
nathus Brandt.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, orden de los ungulados, suborden de 
los perisodáctilos, familia de los rinocéridos, subfa- 
milia de los rinocerinos, sinónimo de Rhinaster Gray. 

COLOBOMA. Í. Bo!. Sección del género Ertri- 
chtum Schrad., en la familia de las borragináceas. 

COLOBORRINCO. m. Paleont. (Coloborhynchus 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los terosaurios, familia de los ornito- 
quéiridos, sinónimo de Ornttocheirus Seeley. 

COLOCASIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
aráceas colocasioideas, con sinandrios libres, semillas 
con albumen, simpodio aéreo, recto, o subterráneo. Gé- 
neros principales Steudnera, Alocasia, Colocasia, Cala- 
dium, Xanthosama, con especies cultivadas en los países 
tropicales como verduras, de que se comen cocidos 
los tubérculos feculentos. 

COLOCASIOIDEAS. Í. pl. Bo!. Subfamilia de 
plantas aráceas, terrestres o palustres, con hacecillos 
vasculares provistos de vasos laticíferos ramificados, 
rara vez rectos, flores unisexuales, sin perigonio, los 
estambres reunidos en sinandrios, con albumen o sin 
él en las semillas, hojas con nerviación reticulada, los 
nervios laterales de segundo orden forman un nervio 
colectivo entre los laterales de primer orden, inflores- 
cencia a veces con apéndice espadíceo como en las 
amorfofalcas. Comprende las tribus de las colocasias, 
singonieas y artopsideas. : 
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COLÓCATING. m. Bo!. Nombre vulgar filipino 
de Cluoria ternalea, de la familia de las leguminosas. 

COLOCERAS. m. Paleont. (Coloceras Hyatt). 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
familia de los nautílidos, propio de los terrenos antra- 
colíticos. 

COLOCINTIDINA. f. Quím. Según Walz, se 
encuentra en el extracto alcohólico de la coloquín- 
tida y queda sin disolver al tratar éste con agua. Ex- 
trayendo el residuo con éter, decolorando la solución 
con carbón animal, evaporándolo a sequedad y tra- 
tando el nuevo residuo con alcohol absoluto caliente 
y dejando enfriar la solución alcohólica, cristaliza la 
colocintidina en cristales microscópicos blancos. Es 
soluble en éter y en alcohol caliente y por enfriamiento 
de sus soluciones se separa en parte cristalina y en 
parte gelatinosa; esta última pasa paulatinamente 
a la forma cristalina. 

* COLOCINTINA. f. Farm. Se llama también 
citrullina. 

COLODICTION. m. Bot. El género Collodictyon 
de Carter comprende una sola especie de agua dul- 
ce; son flagelados tetramitáceos. 

* COLODIÓN. m. Farm. Colodión yodoformado. 
Según la Farmasopea Oficial Española (3.2 ed., 1930), 
se prepara con 10 gr. de cloroformo, 5 de alcohol de 
95%, 5 de éter de densidad 0720 y 80 de colodión elás- 
tico. Se pone el yodoformo en un frasco apropiado, 
rojo o negro, se añaden las demás substancias, se tapa 
herméticamente y se agita hasta completa disolución. 
Es un preparado extemporáneo y de uso externo. 

Colodión salicilado o colodión salicílico. Se prepara 
con 10 gr. de ácido salicílico y 90 de colodión elástico. 
Se disuelve el ácido salicílico por agitación en un fras- 
co tapado. ls de uso externo. 

COLODO. m. Paleont. (Cholodus Saint John y 
W orth.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los selacios, orden de los plagiostomos, 
suborden de los batoideos, familia de los petalodón- 
tidos. Este género se presenta en el carbonífero de 
la América del Norte. || Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, orden de los ungulados, sub- 
orden de los perisodáctilos, familia de los rinocéridos, 
subfamilia de los rinocerinos, sinónimo de Thtnaster 
Gray. 

COLODON. m. Paleont. (Colodon Marsh.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los ungulados, suborden de los perisodáctilos, familia 
de los tapíridos, subfamilia de los lofiodontinos. M su- 
periores e inferiores como Helatetes Marsh, es decir, 
que las dos puntas externas de los M superiores es- 
tán incompletamente unidas una con otra por una 
muralla externa y en las dos puntas internas por coli- 
nas transversales oblicuas, y que los M inferiores de 
dos colinas transversales están dirigidos perpendicular- 
mente al eje longitudinal, M¿ con talón muy débil. 
El canino falta, dícese, en la mandíbula inferior. Fór- 
mula dental 370, 3, .. Se encuentra en el miocénicoin- 
ferior (White River Beds) de Dakota. 

COLOFIUROS. nm. pl. Zool. Así llamó Haeckel en 
1896 a una subclase de equinodermos ofiodeos, en 
que las dos placas que cubren el surco ambulacral se 
funden en una. Comprende dos órdenes: oftoctomios 
u ofiúridos y eurialontos O euridlidos. 

COLOFONIA. f. Bol. La bastarda, de la isla de 
Francia, es la Marignia obtusifolia. La verdadera, 
llamada también pez griega, es del género Pinus. 

* COLOFONIA. Farm. y Outm. Se llama también pez 
griega. Según la Farmacopea Oficial Española (8.3 ed., 
1930), es la resina obtenida .al extraer por destilación, 
con intermedio del agua o sin ella, la esencia de tremen- 
tina de vanas especies del género Pinus, particularmen- 
te del P. pinaster Solander (P. maritima Lam.), P. syl- 
vestris L. y P. Laricio Poir., coníferas abietíneas abun- 
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dantes en varias regiones de España y del P. australis 
Mich y el P. taeda L. de la América del Norte. La 
colofonia no debe dar por incineración más de 0%05 por 
100 de residuo fijo. : 

Colofonia de succino. Resina, fácilmente quebra- 
diza, que queda de residuo, en la retorta, al someter 
el succino a la destilación seca para obtener el aceite 
volátil de succino. 

COLOFONODON.n. Paleont. (Colophonodon Lei- 
dy.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los cetáceos, suborden de los odonto- 
cetos, familia de los escualodóntidos, sinónimo de 
Squalodon Grateloup. 

COLOGAN (GUILLERMO). Bio0g. Prelado inglés, 
n, en Corfú el 8 de diciembre de 1849 y m. a fines de 
1918. Primeramente se dedicó a la carrera consular, 
pero atraido por una irresistible vocación religiosa, 
ingresó en el Colegio inglés de Brujas, ordenándose 
luego de sacerdote. Fué primeramente capellán de 
un hospital y en 1877 se le envió como jefe á la misión 
de Stoch, donde fundó la Catholic Truth Society, sien- 
do por último elevado en 1909 a la dignidad de pre- 
lado romano. Se le debe: The Catholic temperance re- 
der; Temperance catechism; Total abstinence, a catholic 
point of view; Molly?s prayer; A scriptural life o] the 
Blessed Virgin; The life and writingsof Saint Peter; The 
Affections in mental prayer; The Last sacraments, y Sim- 
ple prayer book. 

COLOGNA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Ferrara, mun. de Berra; 800 h. || Pobl. en la 
prov. y círc. de Salermo, mun. de Pellezzano; 500 h. 
[[Pobl. en la prov. y círc. de Sondrio, mun. de Ti- 
rano; 700 h.|| Pobl. en la prov. y círc. de Téramo, 
mun. de Montepagano; 800 h, 

COLOGNOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y circ. de Macerata, mun. de Cingoli; 1,300 h. 

COLOGNOLE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y circ. de Pisa, mun. de Colle Salvetti; 900 h. 

COLOGNORA. Geoz.:Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Lucca, mun. de Capannori; 4,000 h. 
I|Pobl. en la prov. y círc. de Lucca, mun. de Pesca- 
elia; 700 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Lucca, mu- 
nicipio de Villa Basilica; 400 h. 

COLOGUÍNA. f. Guat. Una variedad de ga- 
llina. 

COLOIDE. m. 4zr. La tierra de labor y los colot- 
des (V. también la voz ARCILLA). Modernamente los 
estudios relacionados con la tierra de cultivo han 
encontrado una nueva senda, que es la que traza la 
química de los coloides o de los dispersoides, como 
también se la llama. La tierra de labor puede consi- 
derarse como una dispersión cuyas partes son de mayor 
o de menor tamaño. En lo que ordinariamente Se 
denomina tierra fina se suelen distinguir partículas 
de arena gruesa, de arena fina y de arcilla. Si dominan 
las partículas gruesas resultan las tierras arenosas, y 
si las muy pequeñas, las arcillas. El estado de división 
o de dispersión de una tierra influye, junto con otros 
factores, en sus propiedades físicas y en su comporta- 
miento respecto de las plantas en ella cultivadas. 
Cuando la dispersión es muy grande, como ocurre en 
las tierras muy arcillosas, la capacidad calorífica es 
considerable y la permeabilidad respecto del agua 
escasa; la cohesión es grande y también lo es la pro- 
porción de materias nutritivas; estas tierras presen- 
tan- buenas propiedades químicas y condiciones físicas 
defectuosas; son tierras frías y difíciles de trabajar. 
Por el contrario, cuando la dispersión es relativamente 
pequeña, como sucede en las tierras muy arenosas, 
la capacidad calorífica es pequeña y la permeabilidad 
respecto del agua notable; la cohesión es poca y tam- 
bién lo es la proporción de materias nutritivas; las 
tierras tienen entonces malas propiedades químicas y 
buenas condiciones físicas, son tierras calientes, es- 
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ponjosas y fáciles de trabajar. Cuando las partículas 
tienen un diámetro inferior a 2 milésimas de milí- 
metro, no solamente puede impedir el movimiento 
de las bacterias, sino que también el movimiento del 
agua en sus capilares es muy lento. En las propiedades 
del suelo tiene gran importancia la influencia que ejerce 
el estado de dispersión de sus partículas, como ocurre 
en todos los sistemas dispersos. Para el agrólogo no 
es cosa nueva esta influencia, puesto que hace ya 
muchos decenios que se efectúan ensayos de sedimen- 
tación de las tierras desleídas en agua, con objeto 
de averiguar su grado de división; pero lo que es re- 
lativamente nuevo es el conocimiento de que las mis- 
mas leyes que determinan el equilibrio de dispersión 
en los sistemas coloidales de partículas inferiores a 
una diezmilésima de milímetro, rigen también con 
la debida gradación en las divisiones más groseras 
que existen en la tierra de labor. Las variaciones de la 
dispersión en los sistemas coloides son peptizaciones 
cuando se trata de aumentos de la dispersión, y coa- 
gulaciones, llamadas también pectizaciones, si se trata 
de disminuciones de la misma. A causa de estas va- 
riaciones las propiedades de una misma tierra su- 
fren notables cambios, ya que varía marcadamente 
su estructura. La tierra de labor puede pasar del es- 
tado de peptización al de coagulación, y viceversa, 
cosa que no ocurre en todos los sistemas dispersos. 


En la química de los coloides, cuando un sistema se| 


coagula por adición de una sal o por otro medio y por 
eliminación del coagulador recobra su primitiva con- 
dición, se dice que el sistema es reversible, en contrapo- 
sición a los sistemas no reversibles que no gozan de esta 
última propiedad. Pues bien, la tierra debe ser con- 
siderada como una dispersión reversible. Cuando se 
trata de coloides, generalmente se habla de partículas 
suspendidas en un líquido o, en otros términos, el 
sólido es la fase dispersa y el líquido el medio disper- 
sivo; en la tierra de labor este caso es excepcional y 
lo corriente es que el agua sea la fase dispersa y las 
partes sólidas de la misma el medio de dispersión. 
Pudiera decirse también que la tierra de labor es 
un sistema disperso sólido, cuyo grado de dispersión 
es muy diverso según los casos. Por lo general, la tie- 
rra de labor representa un sistema disperso coagula- 
do, que tiene un grado de dispersión muy variable 
según la cantidad del agente que determina la coa- 
gulación. Es indudable que la dispersión de una tierra 
de labor puede sufrir notables variaciones que modi- 
fican su estructura; se ha demostrado, efectivamente, 
que el agua destilada, el cloruro sódico, el cloruro po- 
tásico, etc., ejercen una influencia distinta en la per- 
meabilidad respecto del agua y, por tanto, en la 
estructura de las dispersiones sólidas que forman el 
suelo. En estos fenómenos intervienen la electricidad 
y los aniones y los cationes correspondientes a las 
substancias que en ellos intervienen; las diversas sa- 
les se comportan de modo muy distinto por lo que 
toca a las variaciones que producen en el grado de 
dispersión y que la acción varía con la valencia de los 
iones. Todo esto indica que las variaciones de la pro- 
porción de materias salinas, entre Otras que se en- 
cuentran en el suelo, han de influir en sus propiedades 
físicas y en su aptitud para permitir el desarrollo de 
tales o cuales plantas. La adición de abono de cuadra 
a una tierra pesada favorece su estructura física; las 
transformaciones químicobiológicas del estiércol su- 
ministran ácido carbónico en abundancia; este ácido 
carbónico facilita la disolución del carbonato cálcico 
y el catión calcio ejerce una acción favorable en la 
dispersión de la tierra. Las variaciones de estado, 
esto es, las coagulaciones y las peptizaciones de ciertos 
dispersoides, que son relativamente muy sensibles, 
dependen en buena parte de otras dispersiones que 
la acompañan y que actúan a veces como coloides 


COLOÍDE 


protectores. En la tierra de labor se observan fenóme 
nos de esta clase; las variaciones del grado de disper+ 
sión se retardan y sus disminuciones llegan a veces a 
cesar del todo en presencia del coloide protector 
numus. Con este último nombre se comprenden muchas 
materias orgánicas, aun cuando en otro tiempo se 
creyó que se trataba de una sola materia fundamen- 
tal; sin embargo, lo que conviene hacer notar aquí es 
que las materias húmicas son estados de división coloi- 
de que se hallan en diverso grado de dispersión. El hu- 
mus preserva de la coagulación a otras partículas dis- 
persas y contribuye así a que conserven su movilidad, 
a lo menos en ciertos casos, pues parece que no todas 
las formas del humus actúan como coloides protecto- 
res. Además de la acción protectora de unos coloides 
respecto de otros, se ha observado en los dispersoides, 
que en este caso deben tener una carga eléctrica opues- 
ta, una reacción especial que es de importancia en las 
tierras de cultivo: estos coloides tienen la propiedad 
de precipitarse unos a otros, Si mezclamos dos siste- 
mas dispersos, de los cuales el uno tenga la fase dis- 
persa con carga positiva y el otro la tenga con carga 
negativa, podrán ocurrir tres casos: 1.*, las cargas ne- 
gativas son muy superiores a las positivas; la fase dis- 
persa de la dispersión positiva pasará a tener una 
carga negativa y la mezcla de las dos dispersiones será 
una solución coloidal no coagulada con micelas nega- 
tivas; 2.%, las cargas positivas predominan mucho sobre 
las negativas; entonces la fase dispersa de la disper- 
sión negativa pasará a positiva y la mezcla será una 
solución coloidal no coagulada con micelas positivas, 
y 3.” las cargas negativas y positivas de las dos disper- 
siones que se ponen en contacto son, aproximadamente, 
de igual valor; en este caso se forman precipitados 
de un modo análogo a lo que ocurre en la coagulación 
mediante electrólitos y la precipitación mutua de las 
partículas dispersas es completa cuando las cargas 
opuestas de las respectivas fases son iguales. Así, por 
ejemplo, si se encuentra el hidróxido alumínico, en 
solución coloidal con carga positiva, con ácido silí- 
cico en el mismo estado y con carga eléctrica negativa, 
siendo las condiciones apropiadas, podrá ocurrir una 
reacción en el sentido indicado en el tercero de los ca- 
sos anteriores, es decir, una precipitación de silicato 
de alúmina eléctricamente neutro, O sea una coagula- 
ción de hidróxido de aluminio y ácido silícico. Las 
coagulaciones mezcladas de estos dos compuestos re- 
presentan las zeolitas de intercambio de los suelos co- 
rrespondientes a los climas húmedos y semihúmedos 
y en parte son los componentes arcillosos de muchas 
tierras pesadas; estas zeolitas, saturadas de bases 
por absorción y por adsorción, retienen con más ener- 
gía los cationes de amonio y de potasio que los de so- 
dio y de calcio, y por esto la tierra conserva sin di- 
solver amonio y potasio, mientras que el sodio y el 
calcio se escurren en forma soluble. 

Resumiendo los conocimientos actuales sobre la 
tierra de labor en el sentido de la química de los co- 
loides o dispersoides, puede decirse: 1.%, el grado de 
dispersión de la tierra de labor, considerada como 
un sistema disperso, está determinado por la propor- 
ción de electrólitos que contiene, de la misma manera 
que en todo sistema coloide, tanto si se halla en estado 
de peptización como en el de pectización, y 2.%, las dis» 
persiones coloidales, hidróxido alumínico con carga 
positiva, hidróxido férrico con carga, positiva, ácido 
silícico negativo, silicato de alúmina negativo y hu- 
mus no saturado también negativo, están sujetas a 
la acción de diversas causas que pueden producir la 
precipitación mediante iones de cada una de ellas de 
por sí, o bien las dispersiones con cargas opuestas se 
precipitan mutuamente, o, finalmente, el humus puede 
obrar como coloide protector de los demás, impidiendo 
su coagulación y manteniéndolos íntimamente mez 
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clados con él en estado de solución coloidal no coa- 
gulada, Por Otra parte, hay que advertir que el humus 
en determinadas condiciones de concentración tam- 
bién puede actuar como coagulante, es decir, en sen- 
tido contrario de lo que ocurre en el caso anterior. 

Respecto de la formación de las tierras llamadas 
ectodinamorfas, que son las más importantes, resultan 
muy interesantes los siguientes conceptos que expone 
Wiegener: 1.9, cuando falta agua en forma líquida, no 
puede efectuarse la descomposición de la sosa ini- 
ciada por hidrólisis; así resultan en los climas extrema- 
damente áridos tierras que sólo están físicamente dis- 
gregadas; 2.o, su descomposición química se manifies- 
ta primero en una hidrólisis que, por de pronto, pone 
en libertad a los hidróxidos potásico, sódico, cálcico, 
magnésico, etc., y a las dispersiones coloidales posi- 
tivas hidróxido alumínico e hidróxido férrico y la ne- 
gativa ácido silícico; 3.0, respecto del curso de las accio- 
nes mutuas secundarias posibles de los productos pri- 
marios de la hidrólisis, tiene gran importancia la pre- 
sencia O la ausencia del humus, así.como su grado de 
dispersión; 4.9, el humus falta en las tierras salinas 
áridas y semiáridas, porque, a causa de la escasez de 
agua, la elevada concentración de las sales dificulta 
la vegetación; los cationes de las soluciones concen- 
tradas de los electrólitos coagulan por separado las 
dispersiones y los dispersoides cuando faltan los anio- 
nes hidráulicos; 5.9, también falta el humus en los climas 
tropicales húmedos, porque la elevada temperatura y 
la abundancia de agua tavorecen los procesos bioló- 
Jicos de su descomposición; las soluciones del suelo 
débilmente alcalinas contienen, en estado de gran difu- 
sión, aniones de hidroxilo y del radical (CO,) del ácido 
carbónico; estos aniones mantienen al hidróxido alu- 
mínico y al hidróxido férrico en dispersión grosera, 
mientras que los dispersoides negativos, sobre todo 
el ácido silícico y los electrólitos, son arrastrados al 
subsuelo por las lluvias abundantes; se forman suelos 
ricos en hidróxido de hierro y de aluminio, no pudién- 
dose engendrar arcilla en las formaciones típicas; 
6.2, se acumula humus en pequeñas cantidades cuando 
la humedad es suficiente y la temperatura molerada, 
por ejemplo, en los climas templados, porque la tem- 
peratura más baja retarda la descomposición del hu- 
mus y hace imposible la de los restos vegetales; los 
productos primarios de la hidrólisis, los Fidróxidos 
básicos, son absorbidos por el humus, que se sa- 
tura y coagula, y en esta forma no ejerce ninguna 
acción protectora; los hidróxidos de aluminio y de 
hierro por una parte y el ácido silícico por otra, se 
precipitan mutuamente y forman zeolitas de inter- 
cambio que se enriquecen en bases a medida que va 
progresando la descomposición del humus y ocurre en- 
tonces el cambio de bases, y 7.%, el humus se acumula 
en grandes cantidades cuando la humedad es mucha y 
la temperatura baja, porque entonces la descomposi- 
ción se efectúa con gran lentitud. Los hidróxidos y los 
carbonatos que se forman por hidrólisis primaria no 
bastan para saturar el humus. Este queda sin saturar, 
tiene reacción ácida y en virtud de ella impide la 
actividad destructora de los microorganismos. Todas 
las dispersiones y los dispersoides están protegidos 
respecto de la coagulación y pueden ser arrastrados 
al subsuelo por las fuertes lluvias. Por su pobreza en 
materias nutritivas estas tierras manifiestan tendencia 
a formar turberas. 

CoLoIDE. Farm, Se ha demostrado la necesidad 
de estabilizar los coloides terapéuticos, es decir, de 
modificar el medio granular de modo que, conserván- 
dose las propiedades generales de los coloides, éstos 
adquieran fuerza suficiente para resistir a la acción 
destructora de los electrólitos. Los coloides deben 
estabilizarse para conservar indefinidamente sus pro- 
piedades; además, deben esterilizarse y hacerse iso- 
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tónicos para poder ser inyectados. Para reducir los 
cuerpos al estado de división coloidal se emplean mé- 
todos eléctricos y químicos; de ahí deriva la división 
de los coloides en dos grupos: eléctricos y químicos. 
Los metales coloides eléctricos puros, esterilizados e 
isotónicos, son completamente inofensivos. Las prin- 
cipales substancias empleadas en forma de soluciones 
coloidales o seudosoluciones como medicamentos son: 
oro, plata, mercurio, cobre, estaño, plomo, selenio, 
azufre, etc. 

* CoLOIDE. Quím. El estudio de los coloides ha ad- 
quirido modernamente tanta importancia que ya se 
habla de la química de los coloides. Se ha demostrado 
que los coloides están abundantemente esparcidos en 
la Naturaleza. Según Zsigmondy, toda la materia vi- 
viente, tanto la animal como la vegetal, está formada 
en su mayor parte de ellos. Sin coloides la vida es 
imposible. Las células, su contenido y sus membranas 
son coloides. El suero de la sangre y la savia de las 
plantas son soluciones intrínsecamente coloidales. La 
gelatina que se obtiene de las pieles y de los huesos es 
un coloide típico. La hemoglobina de la sangre, el 
caucho y la gutapercha, el caucho vulcavizado, la 
fécula y la dextrina, la celulosa y el algodón pólvora, 
el colodión, la seda, las lanas, la seda artificial, etc., 
todas estas substancias son coloides. Los principales 
artículos de la alimentación humana también lo son; 
los proteidos son coloides por excelencia. En el do- 
minio de la química inorgánica los encontramos a 
menudo, y aun cuando no son en ellos tan importantes 
como en química orgánica, sobre todo en la biológica, 
el estudio de estos coloides ha contribuído notable- 
mente a ensanchar el caudal de nuestros conocimientos 
sobre este tema y principalmente a causa de que nos 
permiten mejor las investigaciones por ser más simplifi- 
cadas las circunstancias en que pueden obtenerse. Los 
coloides son también altamente interesantes en concep- 
to industrial. Por lo dicho antes, ya puede comprender- 
se que muchas de las primeras materias que la industria 
utiliza, así como muchos de sus productos, corres- 
ponden al campo de la química de los coloides. Gran 
número de reacciones que intervienen en la cerámica, 
en la fabricación del vidrio, en tintorería, etc., sólo 
pueden ser bien comprendidas conociendo a fondo la 
química de los coloides. El estudio de éstos ha acla- 
rado puntos obscuros de las industrias del cemento y 
de la cal. En Fisiología, en Química y en Farmacia los 
coloides ocupan hoy un lugar preeminente. En la tierra 
de la labor y en su explotación agrícola desempeñan 
los coloides papel importantísimo, que cada día va 
siendo mejor conocido. Van Bemmelen cree que los 
coloides de la tierra retienen las materias nutritivas 
de las plantas y las ceden luego a las mismas. La ferti- 
lización con carbonato potásico y con fosfatos solubles, 
con nitrato potásico y con sales amónicas, sería difícil- 
mente posible si estas sales no fuesen absorbidas por 
los coloides del suelo y cedidos continuamente a las 
raicillas de las plantas. Gran número de transforma- 
ciones físicas y químicas que ocurren en la tierra de 
labor encuentran su explicación en el estudio de sus 
coloides. La investigación de éstos va llamando cada 
día más la atención de los químicos agrícolas, y los 
conocimientos adquiridos y sus aplicaciones van siendo 
cada vez más apreciados. 

_Los coloides, en el sentido que ordinariamente se da 
a esta palabra, son dispersiones de partículas sólidas, 
de tamaño comprendido entre determinados límites 
en un cuerpo líquido. Forman parte de las mezclas 
llamadas dispersiones en general, formadas por peque- 
ñas masas dispersas en el seno de otra masa distinta. 
Las dispersiones se han dividido en cuatro grupos: 

Líquidas-gaseosas (niebla, espuma). 

Sólidas-gaseosas (humo, polvo, algunos hidrogeles 
desecados), ; 
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Liquidas-liquidas (finas o emulsiones muy 
coloides líquidos). 

Sólidas-líquidas (finas o suspensiones muy finas 
o coloides ordinarios). 

[Podría añadirse el grupo sólidas-sólidas (algunos 
vidrios)]. 

El estudio de los coloides ha hecho extraordinarios 
progresos en los últimos años. No hace mucho tiempo 
se creía que los coloides sólo podían dar lugar a solu- 
ciones coloidales y los cristaloides sólo soluciones no 
coloidales. Pero se observó que existen cuerpos, como 
varios óxidos y sulfuros de arsénico, mercurio, etc., 
que pueden formar unas y otras soluciones. Se ha 
averiguado que la forma coloidal depende más bien 
de las condiciones en que se efectúa la precipitación; 
de modo que, tomando precauciones especiales, es 
posible obtener de una solución verdadera una solución 
coloidal. Las soluciones coloidales forman, por decirlo 
así, el tránsito de los sistemas homogéneos a los hetero- 
géneos, admitiéndose que existe una gradación entre 
las soluciones verdaderas, el estado coloidal y la sepa- 
ración de precipitados propiamente tales, excluyendo 
algunos investigadores las emulsiones y las suspen- 
siones pulverulentas en el grupo de los coloides. Según 
Graham, Gautier, etc., la forma coloidal es un estado 
transitorio, inestable o dinámico respecto del cual el 
estado estático es el cristalino. Hablando con pro- 
piedad científica, no puede decirse que los términos 
coloide y cristaloide sean contrarios. La propiedad 
coloide de una substancia no es una cualidad intrín- 
seca, inherente a la molécula, sino una propiedad rela- 
tiva que se pone de manifiesto en presencia de un 
líquido y de otro no; así, las determinaciones crioscó- 
picas del tanino con disolvente agua demuestran que 
es coloide, mientras que con el alcohol etílico como 
disolvente ponen de manifiesto que es cristaloide. 
Según muchos investigadores, el carácter genérico del 
grupo de los coloides estriba en las magnitudes de sus 
partículas constitutivas. Para tener una verdadera 
solución es necesario que exista una disociación en 
grupos, cuyo tamaño sea parecido al de las partículas 
del disolvente; por consiguiente, cualquier cuerpo cuyas 
partículas sean mayores que las del disolvente no 
podrá disolverse realmente en él, sino que, a lo más, 
quedará en suspensión, mostrando corpúsculos ultra- 
microscópicos, como ocurre en la albúmina en el agua. 

En concepto científico el estado coloide de la materia 
es importante porque, a pesar de que las soluciones 
coloidales, vistas mediante el microscopio, aparecen de 
ordinario homogéneas y pasan a través de los papeles 
de filtro más tupidos, no presentan las propiedades de 
las soluciones ordinarias; así, carecen de presión osmó- 
tica y su punto de ebullición, su punto de fusión y su 
conductibilidad eléctrica son aproximadamente iguales 
a los del agua. En los estados de dispersión en que se 
presenta la materia cuando el grado de división en que 
se encuentra la substancia (fase dispersa) en un medio 
de dispersión líquido es extraordinario, es decir, cuando 
la dispersión llega. a su grado máximo hasta las mo- 
léculas o hasta los iones, tenemos entonces las verda- 
deras soluciones; si la división no va tan allá, resultan 
las divisiones coloidales, y si el grado de división es 
todavía menor, las emulsiones o las suspensiones. Mez- 
clando íntimamente dos líquidos no solubles el uno 
en el otro, por ejemplo, el aceite y el agua, se obtiene 
primero una división grosera (dispersión) del primero 
en el segundo, o sea una emulsión. Las gotitas de 
aceite tienen un diámetro superior a 0,1 y son visibles 
en el campo del microscopio; como son más ligeras que 
el agua que las rodea, suben por sí solas en el líquido 
y la emulsión es inestable. Sila división es mucho más 
fina, como se logra haciendo penetrar el aceite en 
forma de chorros delgadísimos en el agua, las gotitas 
de aceite son tan pequeñas que dejan de ser visibles 
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mediante el microscopio ordinario, y su observación 
con el ultramicroscopio permite reconocer en ellas el 
movimiento browniano. La ascensión de las gotitas 
de aceite en el agua es tanto más lenta cuanto menor 
es su diámetro, y llega un momento en que la lentitud 
es tan grande que, prácticamente, puede considerarse 
la mezcla como estable. Se ha calculado que, para re- 
correr una capa de 10 cm. de altura (en movimiento 
acendente vertical) una gotita de aceite tardaría el 
tiempo siguiente: 


Con un diámetro de 10 7 horas y 17 minutos. 


» » de 1,0 LL 30 días y 8 horas. 
» » de 0,1 LL. 8 años y 114 días. 
» » de 0,01 y 831 años y 75 días. 


Si en vez de aceite disperso en el agua se trata de 
arcilla, que es más densa que ésta, las partículas de 
arcilla descenderán con lentitud tanto mayor cuanto 
menor sea su diámetro, y para recorrer (en sentido 
vertical descendente) una capa de 10 cm. de altura 
necesitarán, según el mismo cálculo, el siguiente tiempo: 


Con un diámetro de 10 1 18 minutos y 32 segundos. 


» » de 1,0 tu 30 horas y 58 minutos. 
» » de 0,1 128 días y 17 horas. 
» » de 0,01 35 años y 97 días. 


Estos cálculos se han hecho partiendo de la siguien- 
te fórmula: 


2 2d— do 
VMS-=g.r — 
9 ] 


en la cual y representa la velocidad de la partícula 
expresada en centímetros por segundo; g la fuerza 
motriz en dinas, que para la gravedad es 982; r el radio 
de la partícula en centímetros; d la densidad de la 
partícula, es decir, de la fase dispersa; do la densidad 
del medio de dispersión; y el roce interno (o viscosidad) 
de este medio que para el agua a 20% es 0,01. De estos 
datos se deduce que las dispersiones del aceite y de la 
arcilla en el agua representan estados de dispersión 
estables cuando el diámetro de las partículas dispersas 
es de 0,1 (1. Cuando las partículas tienen un diámetro 
de 10 y ascienden a la superficie o se sedimentan pron- 
to; cuando es de 1 pu, la estabilidad dura de un día a 
un mes. En los sistemas dispersos en que la dispersión 
es relativamente grosera, las partículas que forman la 
fase dispersa tienen más de 100 pu de diámetro y se 
llaman micrones. En los sistemas coloides o dispersoides 
(emulsoides: fase dispersa líquida y medio de disper- 
sión líquido, y suspensoides: fase dispersa sólida y me- 
dio de dispersión líquido) las partículas dispersas tie- 
nen un diámetro (en números redondos) de 100 a 1 y y 
reciben el nombre de ultramicrones. Silos ultramicrones 
pueden verse por medio del ultramicroscopio, se llaman 
submicrones y su diámetro llega hasta cerca de 5 tu; 
si no pueden verse con ayuda del ultramicroscopio, pero 
puede demostrarse indirectamente su existencia, se 
denominan amicrones. Por último, cuando los sistemas 
llegan al grado máximo de dispersión, es decir, cuando 
se trata de verdaderas soluciones, las partículas tienen 
un diámetro inferior a 1 y constituyen entonces la 
moléculas o los ¿ones. Hasta llegar a la división mo- 
lecular o iónica el tránsito es gradual y continuo. La 
química de los coloides es la química de las disper- 
siones, que se ocupa de los coloides o dispersoides, es 
decir, de los sistemas cuyas fases dispersas correspon- 
den a partículas (micelas) de diámetro comprendido 
aproximadamente entre 100 y 1 y. 


PROPIEDADES DE LOS COLOIDES 


Propiedades físicas. Los coloides presentan el fenó- 
meno llamado de Tyndall, esto es, dejan ver lateral- 
mente un haz luminoso que los atraviesa, y toda solu- 
ción coloidal aparece turbia por reflexión, siendo este 
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fenómeno general para todas las soluciones coloidales. 
La carencia de homogeneidad óptica de estas solu- 
ciones indica que están formadas por partículas en 
suspensión. Las soluciones coloidales presentan colo- 
raciones distintas para los diversos metales y aun para 
uno mismo en diferentes condiciones; dan un espectro 
de absorción formado por una banda más o menos 
ancha. £l aurosal presenta coloraciones roja, violada 
y azul; el platinosal y el iridol, parda; el colargol, des- 
de el rojo pardo al verde oliva. Examinadas con el mi- 
croscopio ordinario, las soluciones coloidales, según se 
ha dicho, se presentan siempre como un líquido ho- 
mogéneo; sólo con el ultramicroscopio de Siedentopp 
y Zigsmondy, perfeccionado después, se descubrieron 
partículas en el vidrio de oro y en los líquidos coloi- 
dales. Para efectuar el examen se ilumina muy viva- 
mente el campo del microscopio, en el cual se ha puesto 
una Capa muy delgada del líquido que se estudia, y 
colocando perpendicularmente a la capa los rayos 
luminosos difractados por las partículas coloidales, es 
decir, se procede de modo que la única luz que entra 
en el microscopio es la difundida por las micelas fuer- 
temente iluminadas. En los líquidos coloidales obser- 
vados de esta manera, sobre un fondo débilmente ilu- 
minado se destacan puntos desigualmente brillantes; 
estos puntos están fijos en el vidrio de oro y en las 
soluciones coloidales están dotados de movimientos 
rapidísimos, que no son solamente vibratorios en su 
ritmo, sino que se transportan difundiéndose en el 
seno del líquido, si bien el movimiento de trasla- 
ción parece ser más propio de las partículas más pe- 
queñas. El movimiento de traslación ha podido ser 
fijado en películas cinematográficas por V. Henri, 
empleando una emulsión de caucho. Cada micela sigue 
un camino propio y muy complejo. El movimiento 
puede retardarse adicionando a la solución coloidal 
un coagulante. Se ha comparado el movimiento de 
traslación de las micelas en el líquido de dispersión al 
movimiento que tienen las moléculas de los gases se- 
gún la teoría cinética de los mismos, aun cuando fal- 
tan pruebas de que los movimientos sean realmente 
análogos. Se ha tratado de medir el diámetro de las 
partículas que forman la fase dispersa (micelas). Los 
vidrios de oro tallados en láminas muy delgadas, de 
espesor conocido con toda exactitud, sirvieron a los 
primeros investigadores para determinar cuántas par- 
tículas coloidales habría en un volumen determina- 
do y pasar de aquí a conocer su volumen. Para ave- 
riguar el número de las partículas sólidas contenidas 
en las soluciones coloidales se acudió a diluir muchí- 
simo la solución, reduciendo a unas pocas partículas 
las incluídas en un volumen previamente determinado. 

Propiedades fisicoquímicas. El coloide y el disol- 
vente (la micela y el líquido de dispersión) están muy 
débilmente unidos, como lo demuestra la presión os- 
mótica, la ebullioscopia, la crioscopia, etc.; el trabajo 
necesario para separar un coloide de su solución es 
casi nulo, o a lo menos muchísimo menor que el que 
se requiere para separar un cristaloide de su disolven- 
te. Sin embargo, parece que una parte del disolvente 
puede quedar fuertemente unida a los gránulos coloi- 
dales, ya sea por cohesión o por combinación. Los 
coloides metálicos apenas presentan viscosidad, mien- 
tras que ésta en los orgánicos es considerable. La con- 
ductibilidad eléctrica es pequeñísima, siendo compa- 
Table a la del agua. Algunos coloides atraviesan las 
membranas orgánicas aunque muy lentamente. Las 
soluciones coloidales pueden filtrar a través de gela- 
tinas y especialmente a través de una membrana de 
colodión; a partir de esta propiedad se puede apreciar 
el tamaño de las partículas coloidales y en algunos 
casos concentrar una solución coloidal. En la dializa- 
ción a través del colodión fundan W. Biltz y F. Pfen- 
ning la verdadera diferencia entre las soluciones coloi- 
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dales y las no coloidales, negando que el ultramicros- 
copio dé el fallo definitivo, porque los coloides amicros- 
cópicos (los amicrones) no son percibidos con él. Según 
estos dos investigadores, la velocidad de dialización 
permite establecer tres clases de soluciones coloidales: 
1.8, las soluciones en realidad no coloidales, que pasan 
a través de la membrana, de modo que, tratándose 
de materias colorantes, al cabo de muy pocos días ha 
desaparecido por completo el color de la solución que 
lo contenía; 2.8, soluciones semicoloidales, que al cabo 
de doce a catorce horas dejan el disolvente y el líquido 
exterior igualmente coloreados, y 3.2, soluciones colo:- 
dales verdaderas, en las cuales al cabo de mucho tiem- 
po no ha pasado el color a través de la membrana áia- 
lizadora. 

Propiedades químicas. Los compuestos orgánicos 
cuyas moléculas no están disociadas no ejercen acción 
sobre los hidrosoles (soluciones acuosas coloidales); en 
cambio, todas las soluciones coloidales precipitan 
cuando se les añade cantidad suficiente de un electró- 
lito. La precipitación produce moléculas condensadas 
(o agrupaciones de moléculas) y, por tanto, de peso 
molecular elevado respecto del cuerpo que se halla en 
disolución. Grimaux explica esta especie de polime- 
rización admitiendo una deshidrataciónd el hidrato 
existente en el líquido; así se comprendería que los 
cuerpos deshidratantes puedan determinar la precipi- 
tación de los coloides, originando los sistemas hetero- 
géneos llamados geles (o hidrogeles cuando el líquido 
de dispersión es el agua) y denominados también dis- 
persoides heterogéneos. Posternach admite asimismo la 
polimerización de las moléculas simples. Llama micela 
a la molécula coloidal más o menos compleja según 
las condiciones en que se encuentra; su coagulación 
acusa un amontonamiento de la masa. La dilución del 
disolvente facilita el fraccionamiento y su consecuente 
disolución, mientras que la concentración favorece la 
precipitación. La acción coagulante de los ácidos y de 
las sales se explicaría teniendo en cuenta que los iones 
están cargados de electricidad, que comunican a la 
micela; así, la masa de las mismas disminuye y se so- 
lubiliza, por lo cual los electrólitos favorecen la diso- 
lución de los coloides. En cambio, en las soluciones 
concentradas los iones escasean, estando la gran ma- 
yoría de las moléculas ácidas o salinas en estado verda- 
deramente molecular; estas moléculas se adhieren a la 
materia soluble e impiden la acción disolvente iónica, 
por lo cual ocurre una precipitación. Cualquiera que 
sea el valor de estas opiniones, ha quedado en pie el 
nombre de micela en el estudio de los coloides y la 
acción de los iones en la precipitación es, generalmente, 
admitida; según Billitzer, la coagulación es el resultado 
de una aglomeración de partículas alrededor de un 
ión de signo contrario. La carga eléctrica de las par- 
tículas coloidales parece necesaria para comprender su 
comportamiento respecto de la corriente eléctrica que 
las atraviesa y de los electrólitos que las coagulan; la 
precipitación de los coloides viene a ser una neutraliza- 
ción del estado eléctrico de las moléculas. La micela, 
provista de una carga eléctrica positiva o negativa, la 
conserva en estado de suspensión; al encontrarse con 
el ión de carga contraria procedente de la suspensión 
de un electrólito, se une con él, neutraliza su estado 
eléctrico y pasa a ser hidrogel, precipitándose la micela. 

La precipitación de los coloides negativos depende del 
catión y de los dos positivos del anión de los electrólites 
precipitantes. Según la ley de Hardy, el radical al cual 
pertenece el poder precipitante es el que se mueve 
en el campo eléctrico en sentido inverso del coloide. 
Cuando una solución coloidal se somete a la electró- 
lisis, las partículas coloidales se mueven en masa hacia 
uno de los polos y, al llegar a él, se van coagulando y 
lo recubren de una capa insoluble. Este transpcrte 
eléctrico y la precipitación por los electrólites 1 
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existe en los cristaloides. Los electrólitos se transportan 
también, pero fraccionados en iones. Yl transporte de 
los coloides es integral. Se ha demostrado que depen- 
de de la diferencia de potencial y no de la intensidad 
de la corriente; según Perrin, es necesario que el disol- 
vente tenga marcado poder ionizante. La presencia de 
electrólitos puede influir en el sentido del transporte, 
pudiéndose notar la acción de los hidrogeniones (de los 
ácidos), así como la de los hidroxiliones de las bases 
y la de los iones (aniones y cationes) de las sales. Los 
coloides minerales, en general, parecen tener un signo 
eléctrico propio, independiente del electrólito añadido, 
aun cuando influye éste en la velocidad del transporte. 
El cambio de signo eléctrico que experimentan algunes 
coloides se explica por la absorción de iones de uno u 
otro signo. Los precipitados resultantes de la adición 
de un electrólito a una solución coloidal no se mueven 
por isoeléctricos (o sea eléctricamente neutros) o bien 
cambios de sentido por haber cambiado también de 
signo eléctrico. 

La siguiente lista indica algunos hidrosoles impor- 
tantes con su signo eléctrico, precipitables mutua- 
mente: 


(—) Platino, oro y demás metales coloides. 
Selenio, azutre. 
Sulfuro de cadmio. 
Sulfuro de antimonio. 
Sulfuro de arsénico. 
Ácido silícico. 

cido estánnico. 
Pentóxido de vanadio 
Azul de anilina. 
Eosina. 
Almidón, gomas. 
Ferrocianuros de hierro, cobre y cinc. 
Hidrato férrico. 
Hidrato de alúmina. 
Hidróxido de cromo. 
Hidróxido de torio. 
Hidróxido de circonio. 
Hidróxido de cerio, 
Rojo de magdala. 
Pardo de Bismarck. 
Oxihemoglobina. 


(7) 


La propiedad que tienen los coloides de signos con- 
trarios de servir mutuamente como precipitantes ofre- 
ce interés porque en el organismo vivo permite expli- 
car diversos fenómenos que se realizan en el interior 
de las células. Henri atribuye la estabilidad de los hi- 
drosoles principalmente a tres factores: 1.*, débil ten- 
sión superficial; 2.%, fuerte carga eléctrica, y 3. vis- 
cosidad del medio. Por el contrario, las cualidades 
opuestas determinan la precipitalidad de los coloides. 
El poder precipitante de un electrólito depende del nú- 
mero de iones precipitantes libres y también de la ve- 
locidad de difusión de los cationes. Según A. Mayer, 
G. Schaeffer y E. Terroine, la adición de trazas de 
álcali a una solución coloidal positiva aumenta las 
partículas, y a una negativa las disminuye; ocurre lo 
contrario en los dos casos cuando se añaden trazas de 
un ácido. Este aumento o disminución de las partículas 
se demuestra: 1.?, por el tránsito de una solución estable 
a una suspensión inestable con separación definitiva; 
2.2, por las propiedades ópticas relativas a la difusión 
de la luz, y 3.*, por los fenómenos ultramicroscópicos. 
El poder de precipitación aumenta considerablemente 
en la valencia del ión precipitante; sin embargo, no 
hay absoluta proporcionalidad entre el aumento de la 
valencia y el de la precipitación. El poder precipitante 
varía con el orden con que se efectúa la mezcla; ordi- 
narlamente es mayor cuando se adiciona el electrólito 
al hidrosol. Varía también con la mayor o menor ra- 
pidez con que se vierte el coloide; puede hasta ocurrir 
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que, añadido de un golpe a una solución coloidal, la 
precipite, mientras que quede sin acción precipitante 
si se hace la mezcla con mucha lentitud. Varía asi- 
mismo tal poder con la duración del contacto, ya que 
ordinariamente estos fenómenos son lentos y requieren 
a veces varios días para realizarse. Por último, influyen 
el número y la naturaleza de los electrólitos añacidos, 
no sólo cuando se adiciona uno solo, sino también 
cuando se emplean varios juntos; el influjo no es 
normal, ni es tampoco directamente proporcional a lcs 
electrólitos añadidos, porque, aun cuando parece en- 
contrarse la suma de los efectos en el caso de mezclar 
iones de la misma valencia, no ocurre así cuando las 
valencias iónicas son distintas, pudiendo impedir un 
ión la precipitación que produciría otro si estuviese 
solo. 
Existen coloides estables, todos ellos orgánicos, por 
ejemplo, gelatina, albúmina, dextrina, etc.; se deno- 
minan estables porque sus soluciones son más perma- 
nentes que las de los otros, si bien en cambio, 
requieren mucha mayor cantidad de electrólitos para 
que se efectúe su precipitación. Se ha atribuido esto 
a la insignificante carga eléctrica que tienen sus mice- 
las, lo cual dificultaría la actividad del signo contrario 
del ión electrólito que tiende a comunicar al coloide el 
estado neutro que determina su precipitación. Otros 
químicos explican el hecho admitiendo que estos co- 
loides no precipitan más que después de haberlos dejado 
anhidros, lográndose esto con gran cantidad de electró- 
litos (sales) que no sólo actúan como ióne léctrico, sino 
también por la presión osmótica que producen en la so- 
lución. Estos precipitantes son muy ricos en agua, por 
lo cual se denominan hidrófilos; por desecación la pier- 
den, pero la recuperan cuando se les vuelve a poner en 
contacto con ella. En los coloides 2mestables, por ejem- 
plo, en los metales coloidales, ocurre lo contrario. Los 
cuerpos no electrólitos, como la sacarosa, glucosa, urea, 
alcohol etílico, etc., no precipitan las soluciones coloi- 
dales inestables, pero precipitan en general las esta- 
bles, acostumbrando a ser los precipitados redisolu- 
bles; por otra parte, la precipitación no es completa. 
Hay que tener en cuenta que, a veces, la solución 
coloidal adquiere mayor estabilidad cuando existen 
en la misma algunos cuerpos no electrólitos; así, se 
emplean la sacarosa y la glicerina para conseguir 
esta mayor estabilidad. Esta última es una excelente 
cualidad, en ocasiones indispensable, para el uso de 
los hidrosoles en Biología y en Terapéutica, especial- 
mente en los casos en que el coloide, debidamente esta- 
bilizado, conserva la misma actividad y demás pro- 
piedades. Los precipitados coloidales retienen siempre 
una porción del electrólito precipitante; cuando el pre- 
cipitado coloidal es negativo, retiene metal, y cuando 
es positivo, ácido. El residuo seco contiene siempre algo 
de impurezas. Por lo tanto, el coloide resulta ser una 
masa compleja, aun cuando no ha podido encontrarse 
cómo están retenidas las impurezas que la acompañan 
(si es que deben considerarse estas substancias como 
impurezas). Se ha apuntado la idea (Duclaux) de que 
el coloide debe considerarse como un cuerpo único, 
aunque de composición variable, que está en equi- 
librio con el líquido que le contiene; en la precipita- 
ción del hidróxido férrico por el amoníaco en solución 
acuosa, por ejemplo, el precipitado coloidal no sería 
Fe(OB)3, sino que contendría parte del cloro proce- 
dente del cloruro férrico yl a misma proporción en 
menos de hidroxilo (OH); añadiendo más precipitan- 
te, NH, . OH, el nuevo coloide gana algo de OH y 
pierde algo de Cl, pero sin llegar nunca a una subs- 
titución total del cloro por el hidroxilo. A pesar de 
todo esto, parece que posteriormente J. Duclaux ha 
llegado a obtener por diálisis un hidróxido férrico 


coloide, cuya fórmula es Fes0H, Fe¿Cl 
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Se ha scstenido también la opinión de: que las so- 
luciones coloidales deben ser consideradas como for- 
madas por dos fases, una sólida y otra líquida. Según 
esto, la micela sería un cuerpo compuesto resultante 
de-la unión del coloide puro con el precipitante, sien- 
do imposible arrancar con facilidad una parte de esta 
impureza, pero no toda; parecería que la micela for- 
mase una combinación estrictamente tal con esta 
fracción del precipitado, que no quiere abandonar si 
no se le da, en cambio, otro radical del mismo signo 
que lo reemplace. 

Estas combinaciones han sido llamadas combinacio- 
nes de adsorción o precipitados de adsorción, distin- 
guiendo tales combinaciones de las verdaderas com- 
binaciones químicas. 

Propiedades fisiológicas. (V. también la voz VITA: 
MINAS en la ENCICLOPEDIA). A los metales coloida- 
les se atribuye hoy notable poder bactericida. El colar- 
gol produce efecto inmunizante contra las toxinas. Las 
soluciones empleadas han de ser estabilizadas, isotó- 
nicas y hemolíticas para la sangre. V. COLOIDE. Farm. 
y también Metales coloides en la ENCICLOPEDIA en la 
voz METAL. 


OBTENCIÓN DE SOLUCIONES COLOIDALES 


Coloides compuestos. Graham empleaba el diali- 
zador para obtener todos aquellos coloides que son 
solubles en un exceso de uno de los reactivos. Para ob- 
tener, por ejemplo, hidróxido alumínico, ALOH),, co- 


Coloide. Células químicas artificiales, obtenidas 
con ferrocianido de potasio en gelatina 


loidal, se precipita el cloruro alumínico, AlCly, en solu- 
ción acuosa de hidróxido potásico, KOH; después de 
bien lavado, se añade nueva cantidad de cloruro alu- 
mínico, que redisuelve el hidróxido alumínico, y se so- 
mete el líquido a la diálisis. Así se obtiene una solu- 
ción coloidal de hidróxido alumínico. E] mismo procedi- 
miento sirve para obtener soluciones coloidales de hi- 
dróxido férrico, Fe (OH),, ácido silícico, S(OH),. ácido 
túngstico, etc. El ferrocianuro de cobre, Cu¿Fe (0H), se 
obtiene vertiendo gota a gota una solución diluída 
(al 1 por 100) de nitrato cúprico, Cu(NO»)a, u otra diluí- 
da (al 1 por 100) de ferrocianuro potásico, K,Fe(CN)s. 
Por diálisis se separan del coloide (que forma una so- 
lución roja) el exceso de ferrocianuro y del nitrato po- 
tásico formado. También se obtiene la solución coloi- 
dal de ferrocianuro de cobre por medio del ferrocianu- 
ro potásico y el acetato de cobre en solución al 3 por 
100. Se han empleado asimismo el sulfato cúprico y el 
ferrocianuro potásico para obtener el ferrocianuro de 
cobre en forma de membranas semipermeables, que se 
utilizan en la determinación de la presión csmótica. 
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(V. Peso molecular en la voz MoLÉcurLA de la Enci- 
CLOPEDIA). Esta formación de ferrocianuro de cobre 
coloide en forma de membranas semipermeables ha 
permitido realizar experimentos singulares, obtenién- 
dose formaciones que tienen la apariencia de plantas 
y de células vivas. El 
profesor E. Leduc tra- 
tó de mostrar por me- 
dio de experimentos 
que algunas de las ac- 
ciones que están aso- 
ciadas con la forma- 
ción, crecimiento y 
división de los seres 
vivos corresponden a 
las leyes de las accio- 
nes y combinaciones 
físicas y químicas, lle- 
gando a decir que uno 
de sus más sencillos 
experimentos da una 
idea de uno delos pro- 
cesos más misteriosos 
de la vida. Cuando 
una célula de materia 
viviente está a punto 
de originar otra célu- 
la, su núcleo se divide 
y algunos de sus com- 
ponentes se disponen de un modo ordenado, que es 
siempre el mismo; el tipo se parece tanto a la manera 
como se agrupan las partículas alrededor de los pelos de 
un imán, que la acción causal ha sido a menudo atribuí 
da a fuerzas eléctricas. Leduc muestra que este mis- 
terioso agrupamiento puede ser imitado colocando 
gotas de soluciones químicas próximas unas a otras; 
en otros términos, la acción se produce aquí en vir- 
tud de las propiedades físicas y químicas de la mate- 
ria; en realidad es producida por acciones Osmóticas. 
Leduc pone de manifiesto cómo estas acciones osmó- 
ticas pueden utilizarse para conseguir que la materia 
muerta produzca formas muy parecidas a la de la ma- 
teria viva, como puede verse en las adjuntas figuras, 
que representan formaciones logradas con el empleo de 
soluciones de sulfato 
de cobre y de ferro- 
clanuro potásico. 

En la obtención de 
estas formaciones in- 
tervienen reacciones 
químicas; el estado co- 
loidal del ferrocianuro 
cúprico formado en- 
gendra membranas se- 
mipermeables y la ós- 
mosis y la consiguien- 
te presión osmótica. 
En realidad se trata 
de experimentos cu- 
riosos, pero en ningún 
modo de formación de 
plantas artificiales, y 
no parecen tener la 
importancia que algu- 
nos les han atribuido. 

El hidróxido férri- 
co, Fe(OH)3, coloidal, 
se obtiene por el mé- 
todo de Grimaux, 
echando en mucha 
agua una pequeña cantidad de solución de acetato 
férrico, con lo cual resulta una solución de color rojo 
obscuro. Con más facilidad aún se prepara vertiendo 
gota a gota una solución de cloruro férrico en 1 litro 


Coloide. Plantas químicas 
que semejan algas 
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Coloide. Plantas químicas cuyo 
crecimiento se efectúa en pocas 
horas 
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de agua; por diálisis se separa el ácido clorhídrico for- 
mado, resultando una solución roja, muy estable. 

Se obtienen muy fácilmente sulfuros coloidales em- 
pleando una solución al 1 por 100 del correspondien- 
te compuesto metálico y añadiendole agua sulfhídricoa 
El hidrógeno sulfurado en exceso puede expulsarse 
por medio de la ebullición o mediante una corriente 
de hidrógeno. De este modo puede obtenerse, por ejem- 
plo, el sulfuro de arsénico coloidal. Este sulfuro es 
indudablemente coloide, pero se difunde lenta, aun 
cuando sensiblemente, en el agua pura. Demuestra 
esto que no puede admitirse la difusibilidad como 
carácter distintivo entre cristaloides y coloides, como 
estableció Graham. Para la obtención del sulfuro de 
cobre coloidal, según Spring y Boeck, se precipita 
una solución de una sal cualquiera de cobre, por ejem- 
plo el acetato, mediante una corriente de hidrógeno 
sulfurado; se lava el precipitado por decantación con 
agua sulfhídrica, se pone en suspensión en agua y se 
hace pasar por el líquido otra corriente de hidrógeno 
sulfurado hasta lograr su completa redisolución, ex- 
pulsando luego el exceso con una corriente de hidró- 
geno. Se obtiene así un líquido obscuro, que es negro 
en Capa gruesa y pardo en capa delgada, presentando 
una leve fluorescencia verdosa. Para obtener un pro- 
ducto más puro se puede emplear una solución amo- 
niacal alcalina de cobre, porque así el precipitado de 
sulfuro no contiene azufre libre. Según el mismo 
Spring, se obtiene también sulfuro de cobre coloidal 
haciendo pasar una corriente de gas sulfhídrico por 
una solución amoniacal de sulfato de cobre, hasta 
que la precipitación sea completa, y se lava el pre- 
cipitado negro por decantación con agua sulfhídrica 
durante algunas semanas; en cuanto desaparece del 
líquido todo indicio de sulfato amónico o de sulfhi- 
drato amónico, se disuelve lentamente el sulfuro de 
cobre formándose un líquido negro con ligera fluores- 
cencia verdosa. La solución obtenida de este modo 
atraviesa el papel de filtro como el agua; mirada a 
través de una capa de 2 cm. de espesor es de color 
pardo y aparece límpida, no contiene nada de sulfato 
cúprico y deja, por evaporación, un barniz negro de 
sulfuro. Lotermoser modificó el procedimiento de 
Spring y Boeck, empleando la sal de cobre de la gli- 
cocola; convierte la solución de esta sal, saturada en 
frío, por medio del hidrógeno sulfurado, en un lí- 
quido pardo obscuro, en el cual los electrólitos (ácido 
clorhídrico) precipitan el sulfuro de cobre en estado 
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de hidrogel, mientras que operando en caliente el 
hidrosol pardo pasa a verde por la acción del calor. 
Partiendo del cianuro mercúrico, el mismo químico 
da sulfuro de mercurio coloidal. 

Se ha obtenido (J. Donan) cloruro de oro coloidal 
haciendo pasar una corriente de óxido de carbono 
por una solución diluída de dicha sal; resulta una so- 
lución coloidal de color rojo, más o menos intenso, 
según su concentración, que se conserva indefinida. 
mente si se cuida de no añadirle ningún electrólito, 
porque éste produce, aun siendo muy débil, una pre- 
cipitación. fín este método, como en otros casos, 
se emplea un reductor que actúa en soluciones di» 
luídas, a fin de que la reacción sea lenta y los com- 
puestos metálicos formados tengan el tiempo necesa- 
rio para formarse sin que se agrupen sus masas, con 
lo cual los grupos moleculares tienen muy pequeñas 
dimensiones. Se ha obtenido el ácido plúmbico (Bel- 
lucci y Parravano) tratando, a la temperatura ordi- 
naria, con agua destilada, el plumbato potásico, 
bien seco y libre del álcali, adherente a causa de su 
modo de formación. Se han obtenido cloruro, bromo y 
yoduro de sodio (C. Paal y G. Kiihn) calentando una 
solución, en benzol o benceno, de malonato etílico so- 
dado con un compuesto orgánico clorado, bromado o 
yodado; las sales haloideas obtenidas quedan en so» 
lución coloidal, pudiendo precipitarse mediante la pe»- 
troleína. Se han preparado sales alcalinotérreas coloi» 
dales precipitando una solución en alcohol metílico del 
óxido correspondiente mediante diversos ácidos, como 
el sulfúrico, fosfórico, oxálico, sulfhídrico, carbónico, 
etcétera. La sílice coloidal se obtiene saponificando una 
pequeña cantidad de silicato de metilo con gran can- 
tidad de agua y evaporando lentamente el alcohol me- 
tílico. Otro método para obtener la sílice coloidal con- 
siste en neutralizar exactamente con ácido clorhídrico 
una solución acuosa de silicato potásico; en el trans- 
curso de algunas horas el líquido se enturbia y forma 
una suerte de jalea, que puede someterse a la diá- 
lisis para eliminar el cloruro potásico y obtenerla más 
pura. 

Según hacen notar A. Mayer, G. Schaeffer y E. Ter- 
roine, las soluciones de jabón son apropiadas para 
la obtención de verdaderas soluciones coloidales, ge- 
latinosas y granulosas, según la naturaleza del medio 
empleado y del compuesto de que se trata. 

El siguiente cuadro expresa los resultados obtenidos 
según el medio empleado: 
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Todos los jabones en solución acuosa son negativos 
en el campo eléctrico. 

Coloides simples. Metales y metaloides coloidales. 
Para obtener estos coloides pueden emplearse los agen- 
tes reductores. Para preparar el oro coloidal, por ejem- 
plo, se añaden a 2,5 cm.2 de solución acuosa de clo- 
ruro áurico, AuCl,, 120 de agua, se alcaliniza la solu- 
ción con carbonato potásico, se hierve y se adicionan 
de 3 a 5 cm. de formol en solución al 1 por 100, Al 


cabo de un minuto el líquido queda de color rojo vivo 
Este procedimiento tiene sobre el de Bredig, que se 
describe luego, la ventaja de que puede servir para 
la obtención de soluciones coloidales de metales, como 
el manganeso y el cobre, que escapan a la acción de 
la chispa eléctrica, y, además, proporciona soluciones 
coloidales bastante concentradas. En caso de que el 
precipitado resultante no se forme por la mucha di- 


| lución, como sucede con el oro coloidal, conviene dia- 
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lizarlo en seguida para darle más estabilidad. Según 
Trillat, se precipita una sal metálica por un álcali en 
presencia de un coloide como la albúmina o la gela- 
tina. La adición de un coloide en pequeñas cantidades 
tiene la ventaja de acelerar la formación y hacerla 
más estable. 

El bismuto coloidal puede obtenerse tratando el 
tricloruro de bismuto, BiCl,, con ácido hipofosforoso, 
especialmente en presencia de una solución muy di- 
luída de goma arábiga; resulta un hidrosol pardo obs- 
curo, que puede "concentrarse sin descomposición. La 
plata coloidal se obtiene a partir de la solución muy 
diluída de nitrato argéntico, adicionada de una solu- 
ción diluída de goma, siendo el reductor la solución 
muy diluída de hidrato de hidracina. Se ha obtenido 
plata coloidal completamente análoga a la que se 0b- 
tiene por el método de Bredig de un modo muy fácil. 
Se tratan 10 cm.3 de solución acuosa de nitrato argén- 
tico al 10 por 100 con una solución acuosa de amo- 
níaco hasta que quede sólo una pequeña opalinidad 
debida al óxido argéntico, Ag¿0, se tiltra y se diluye 
el líquido filtrado formando 100 cm.?; de esta solución 
se toman 30 cm.? y se vuelven a diluir para formar 
270 cm.? Se hierve el líquido, se deja de calentar, se 
añaden alguna gotas de solución de 1 gr. de gelatina 
en 200 cm.3 de agua destilada, se adicionan 2 cm.3 de 
acroleína al 33 por 100 y se vuelve a hervir el líquido 
hasta que principia a tomar color rosa. Con el tiempo 
el color se obscurece y llega a formarse un precipita- 
do (hidrogel) violado obscuro y mientras que el hidro- 
sol que lo cubre es un líquido de color amarillo de 
cáñamo y muy estable. 

Según el método de Lea, se reduce el nitrato ar- 
géntico con el citrato férrico; el procedimiento re- 
sulta poco cómodo, porque requiere el empleo de la 
bujía de Chamberland para efectuar la succión del 
líquido en que se hallan en suspensión las partículas 
coloidales de plata. Kospert se valió de las propieda- 
des reductoras del aldehido fórmico en presencia del 
silicato sódico. Para obtener plata coloidal por este 
procedimiento se mezcla 1 cm.* de solución espesa 
e incolora de silicato sódico con otro centímetro cú- 
bico de solución del aldehido, resultando así un lí- 
quido límpido si no hay falta de silicato sódico; a la 
mezcla se adiciona solución de nitrato argéntico y se 
produce un precipitado, que desaparece pronto y da 
lugar a un líquido turbio de color verde obscuro, si 
hay poca. sal argéntica; aumentando la cantidad de 
ésta, el color pasa a rojo pardusco más o menos pro- 
nunciado. Estas soluciones son bastante estables. 

Méiodo de Bredig. En este método se hace sal- 
tar la chispa eléctrica dentro del líquido que contiene 
agua entre electrodos del metal de que se trata. Se 
emplea una corriente eléctrica de 110 voltios y 10 am- 
perios, o, según otros investigadores, de 40 voltios y 
10 amperios; se interpone una resistencia para lograr 
de 4 a 12 amperios, sirviendo un amperímetro para 
marcar la intensidad de la corriente. En una cuba 
llena de agua se introducen los electrodos correspon- 
dientes. Si se trata de obtener oro coloidal, los hilos 
conductores han de ser de oro, de 1 mm. de diámetro y 
de 6 a 8 cm. de longitud y dispuestos dentro de vidrio 
o de goma en un extremo, para poderlos coger con 
la mano. Se suele emplear una cubeta que puede con- 
tener de 50 a 100 cm.? de agua pura. Se inmergen los 
hilos de oro hasta unos 2 cm. de la superficie y se 
aproximan para que salte la chispa de 1 a 2 mm. 
Mientras dura la operación se observa que se van for- 
mando alrededor de los electrodos una nebulosidad 
roja, más o menos obscura. Se cuida de ir cambiando 
de sitio los hilos hasta que no llegue a verse la luz 
de la chispa eléctrica a la profundidad de 2 cm. Du- 
rante la operación la cubeta debe estar rodeada por 
hielo, La operación no debe prolongarse demasiado, 
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porque en tal caso se depositaría el oro en forma pul- 
verulenta. De esta manera se obtienen soluciones co- 
loidales que, estando bien preparadas, pueden con- 
servarse durante muchos ños, ayudando a ello, según 
parece, un indicio de álcali. Las soluciones coloida- 
les de oro son muy puras y apropiadas para estu- 
diar sus caracteres ópticos. Bredig obtuvo con dife- 
rentes metales soluciones coloidales que contenían de 
0,00009 a 0,0002 miligramos del metal en cada centí- 
metro cúbico. En una solución de plata coloidal ob- 
tenida por este método, que contenía 0,04 gr. de plata 
por litro, Siedentapp y Zsigmondy contaron 15000000 
de partículas por milímetro cúbico, y en otro de oro 
colado, que contenía 0,05 gr. de oro por litro, conta- 
ron 1000000000 de partículas por milímetro cúbico. Se 
suele dar un nombre especial a los metales que se 
hallan en esta forma coloidal, terminando su nombre 
en sol; así, el oro y el platino coloidales se denominan, 
respectivamente, aurosol y platinosol. Sin embargo, 
la plata coloidal se llama colargol y la obtenida por 
el procedimiento eléctrico, electrargol. Es de advertir 
que el método de Bredig no puede utilizarse tratán- 
dose de disolventes orgánicos, como el cloroformo, 
benzol, etc. Se han aconsejado en estos casos los dos 
siguientes procedimientos: 1. Se pone en suspensión 
en el disolvente el metal en forma de hojas muy del- 
gadas entre electrodos de platino o de hierro; se hace 
pasar una corriente de 110 voltios y se agita el lí- 
quido durante la electrólisis, Este procedimiento pa- 
rece ser aplicado al oro, plata, platino y estaño, 2. Se 
pone el metal en forma de hilos o de granos en una, 
cápsula, por donde pasa la fuerte corriente inducida 
de un carrete. La formación del coloide es rápida. 
Este método es aplicable al magnesio, cinc, estaño, 
antimonio, aluminio, hierro, oro, plomo, plata, cobre 
y bismuto. En el empleo de electrodos de cinc o de 
aluminio en el seno del alcohol isopropílico parece dar 
mejores resultados el arco que la chispa. Usando disol- 
ventes, acetona, paraldehido, etc., las soluciones colci- 
dales son muy estables, mientras que en la dietilque- 
tona son inestables. Según E. Muller y Owakowski, se 
obtienen selenio y teluro coloidales por electrólisis, en 
agua pura, entre un ánodo de hilo de platino y un cáto- 
do de lámina de platino, recubierta por inmersión de 
selenio o de azufre fundidos; la solución, de color blan- 
co lechoso para el azufre y rojo con copos rojos para 
el selenio, es bastante estable si bien con el tiempo 
y especialmente con la adición de un electrólito pre- 
cipita. Según G. Stodel, se puede obtener mercu- 
rio coloidal haciendo saltar el arco voltaico entre dos 
electrodos de mercurio, formados por dos tubos de 
vidrio, estirados, llenos de mercurio; la operación pa- 
rece ser delicada cuando se trata de obtener un ver- 
dadero hidrosol de mercurio de grano muy fino y de 
suficiente estabilidad. Los tubos han de ser necesa- 
riamente de vidrio y se rompen muy a menudo. De 
esta manera resultan hidrosoles de mercurio que con- 
tienen de 0,1 a 1 gr. de mercurio por litro, opales- 
centes y dicroicos; los diluídos son amarillentos por 
transparencia y grisáceos por reflexión, mientras que 
los concentrados son pardorrojizos por transparencia y 
grises por reflexión. Con el tiempo pueden llegar a 
formar precipitados, pero éstos vuelven a formar so- 
lución coloidal si se agita suavemente el líquido. El 
mercurio coloidal eléctrico es negativo, actuando como 
un poderoso antiséptico; sus soluciones estabilizadas 
e isotánicas apenas son emolizantes. 

Se ha indicado un nuevo precedimiento para oOb- 
tener soluciones coloidales de los metales por medio 
de los rayos ultravioleta, Según la descripción pu- 
blicada, se pone el metal (plata, cobre, estaño, plo- 
mo), bien limpio de óxido, en una cápsula plana, cu- 
bierto del disolvente (agua, alcohol, acetona, etc.) y 
se hacen actuar sobre él, por encima, las radiaciones 
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ultravioleta de una lámpara especial de arco de mer- 
curio, que se pone a pocos centímetros de distancia; 
en pocos minutos es posible obtener soluciones coloi- 
dales. Con el plomo se obtienen muy buenos resulta- 
dos; empleando el agua como disolvente, al cabo de 
cinco minutos se consigue una solución lechosa que 
probablemente es de hidróxido coloidal, mientras que 
empleando como disolvente el alcohol resulta un hidro- 
sol del mismo metal. Los movimientos brownianos son 
vivos y muy visibles. Con este procedimiento no pue- 
den obtenerse souciones coloidales de otros metales, 
como el aluminio y el cadmio. 

En el estudio de los coloides tienen mucha, impor- 
tancia los fenómenos de adsorción. En los coloides 
hay que tener en cuenta la superficie de contacto, 
relativamente enorme, entre el coloide y el líquido 
que rodea sus partículas. A medida que se divide una 
substancia en partículas más y más pequeñas, SU 
superficie aumenta rápidamente. Así, el área supet- 
ficial de una esfera cónica de 1 mm. de diámetro es 
de 6,0314 cm.?; si se divide la materia que la forma 
en esferillas de 0,0001 mm. de diámetro, la superficie 
total de todas las esferillas será de 314 cm.? De esto 
se deduce que, en una solución coloidal, que contiene 
en suspensión partículas pequeñísimas, debe existir 
una gran superficie de contacto entre el coloide y el 
medio en que se halla disperso. Admitiendo el carác- 
ter bifásico de las soluciones coloidales y la extensa 
superficie que presenta la fase coloide, resulta que las 
relaciones de los coloides entre sí y respecto de otros 
varios cuerpos sólidos y disueltos pueden ser consi- 
deradas esencialmente como fenómenos de adsorción. 
Esta denominación se aplica al hecho de que, cuando 
se introduce una substancia en un sistema de dos fa- 
ses, cuidando de que se reparta en él con uniformidad, 
se encuentra después con frecuencia concentrada en 
una de las fases. Este fenómeno se puede comprender, 
tal vez más fácilmente, comparándolo con los casos 
en que la distribución de las substancias se efec- 
túan de manera uniforme en cada una de las dos fases. 
Si se agita con yodo, a la vez, con dos líquidos no 
miscibles, como el tetracloruro de carbono y el agua, 
se llega pronto a un estado de equilibrio, en el cual 
la distribución del yodo es uniforme en la fase acuo- 
sa y también lo es en el tetracloruro de carbono. 
Llamando c, a la concentración del yodo en la capa 
acuosa y Cz a la dela capa de tetracloruro de carbono, 
el coeficiente de partición resulta constante cualquiera 
que sea el valor de c, y de cz. La relación es la de la 
solubilidad del yodo en los dos disolventes. Esta re- 
gla es aplicable a toda substancia repartida entre dos 
líquidos no miscibles, con la condición que su estado 
molecular sea el mismo en los dos líquidos. Pero, si 
el peso molecular de la substancia en el primer lí- 
quido es 1 veces mayor que en el segundo, el coeficien= 
te de partición es constante e independiente de los 
valores absolutos de e, y de c,, pero la relación de 
solubilidad es diferente de la anterior; inversamente, 
si la experiencia demuestra que la distribución, en 
diferentes concentraciones, resulta constante, puede 
deducirse de esto que el peso molecular de la subs- 
tancia en el primer líquido es m veces mayor que en el 
segundo. Cuando se trata de la distribución de una 
substancia en un sistema bifásico, no formado por 
dos líquidos no miscibles, uno por un sólido y un 
líquido (como ocurre en muchos sistemas coloides), 
la repartición de los mismos resulta de un carácter 
completamente distinto. Por ejemplo, cuando se agi- 
tan con carbón soluciones de ácido acético de dife- 
rentes concentraciones, se establece rápidamente el 
estado de equilibrio y se ve que una parte del ácido 
acético ha sido retenida por el carbón. Designando 
por ís y ci las concentraciones de ácido acético en 
las fases sólida y líquida, cuando se ha llegado a es- 
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tablecer el equilibrio, la experiencia enseña que la 
relación (7/1 es una cantidad constante. Según lo 
dicho anteriormente, esto significaría que, admitien- 
do que en el carbón el ácido acético está distribuido 
con uniformidad, el peso molecular en el mismo sería 
menor de la mitad del que presenta el ácido en el 
agua; sin embargo, esta suposición no puede admitirse 
y, por tanto, la hipótesis de la distribución uniforme 
del ácido acético en el carbón no es correcta. De con- 
siguiente, el ácido acético ha de encontrarse concen- 
trado en la superficie del carbón, le cual es probable 
teniendo en cuenta la rapidez con que se establece 
el equilibrio. En este caso se dice que el ácido acético 
ha sido adsorbido por el carbón y el fenómeno recibe 
el nombre de adsorción. Las agrupaciones o complejos 
formados por adsorción no son debidas a combinacio- 
nes químicas propiamente tales y, aun cuando tienen 
los caracteres propios de los compuestos químicos defi- 
nidos, se han llamado con frecuencia compuestos de ad- 
sorción. Bemmeler, especialmente, ha demostrado que 
los coloides en estado de hidrogeles tienen un marcado 
poder adsorbente para otros co.oides, para cristaloides 
y para agua, concordando todos los hechos observados 
en la hipótesis de que el modo de comportarse los co- 
loides en solución respecto de otras substancias debe 
interpretarse como fenómenos de adsorción. 


Los COLOIDES Y LA INDUSTRIA 


Ya se ha dicho antes que los coloides desempeñan 
un importante papel en la industria. Intervienen en 
gran manera en la fabricación de las féculas, celulosa, 
colas, caucho, seda artificial, papel, placas fotográfi- 
cas, etc. Los colores obtenidos con el empleo de las 
materias colorantes en tintorería dependen mucho de 
cómo se efectúa la adsorción del colorante por las fibras 
textiles. Entre el tanino y el cuero existen también, al 
parecer, relaciones de esta clase; las investigaciones he- 
chas respecto del proceso del curtido indican la estrecha 
relación existente entre esta operación y los fenómenos 
de adsorción. El problema de la purificación de las aguas 
de alcantarilla está también íntimamente relacionado 
con la química de los coloides, habiendo dado resulta- 
dos prácticos purificar tales aguas reteniendo los coloi- 
des que contienen en forma de compuestos de adsorción. 
Los matices de los vidrios coloreados a menudo son de- 
bidos a la presencia de metales en estado coloide; el vi- 
drio de rubí (V. VIDRIO en la ENCICLOPEDIA) debe su 
color a partículas ultramicroscópicas de oro que en él 
existen. Muchas de las propiedades de los suelos, como 
la permeabilidad, el poder absorbznte y el grado de 
humedad, dependen más bien del tamaño de las partícu- 
las que de su composición química [V. ABSORBENTE 
(PODER), ARCILLA y COLOIDE. 4gr.] La retención de 
las materias nutritivas de las plantas por la tierra 
de labor está íntimamente relacionada con los fenó- 
menos de adsorción de los co!oides (V. Tierra de la- 
bor en la voz TIERRA de la ENCICLOPEDIA). Los coloides 
tienen también mucho interés en la cerámica; las ar- 
cillas muy plásticas se comportan como coloides; tra= 
tando una arcilla por un coloide, por ejemplo, con el 
tanino, aumenta considerablemente su plasticidad en 
la mezcla. Con frecuencia puede observarse la in- 
fluencia protectora de ciertos coloides en las emul- 
siones; estos coloides, que de un modo vago y gene- 
ral se designan con el nombre de materia orgánica, pue- 
den impedir completamente la reunión en capas y 
la precipitación de materias insolubles. Así, por ejem- 
plo, el nitrato argéntico, en presencia de gelatina, 
da con el cloruro sódico solamente una opalinidad, que 
no desaparece por filtración; este hecho tiene gran 
importancia en la preparación de emulsiones fotográ- 
ficas. Está asimismo relacionado con este hecho el 
empleo de las gomas y de las colas como medio para 
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retardar el fraguado del yeso, y la adición de tales | y La Moiugrano entredouberto del segundo. Estas dos 


materias a las mezclas que se destinan a evitar las 
incrustaciones en las calderas. 
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* COLOIDES. Terap. V. PROTEINOTE- 
RAPIA. 

COLOM (GUILLERMO). Biog. Poeta 
español, n. en Sóller (Mallorca) el 24 de 
diciembre de 1890. Estudió la carrera de 
Letras en la Facultad de Barcelona, licen- 
ciándose en 1917. Enamorado de su isla 
natal, COLOM canta sus bellezas, sus cos- 
tas y montañas, sus costumbres y tradi- 
ciones patriarcales, su alma, en fin, en 
versos suaves y dulces, pero no exentos 
de gravedad ni de fulgor, como los de su 
maestro Juan Alcover, a cuya memoria 
dedica su libro de poestas más recien- 
te, De l* Alba al Migdia, que contiene las 


traducciones, en verso, han sido publicadas en 1928 
y 1930, respectivamente, Ha traducido también las 
Memór: e Racconte de Federico Mistral. Obras ori- 
ginales, además del volumen de poesías mencionado: 
Juventlia, primeras poesías (Sóller, 1918); Águiles, 
poema en siete cantos (Palma de Mallorca, 1920); 
L*amor de les tres taronges 1 altres poemes (Barcelona, 
1925) y un estudio biográfico: Llorens Riber 1 Cam- 
pins (Palma de Mallorca, 1928). 
Bribliogr. Manuel de Montolíu, 
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'(vol. 2.?, Barcelona, 1929). 


CoLom (MATEO). Brog. Agustino y prelado español, 
n. en Sóller el 10 de abril de 1879. A los diez años em- 
pezó a estudiar Humanidaes y Filosofía, y a los die- 
ciséis vistió en Valladolid el hábito de San Agustín. 
Cursada la carrera eclesiástica, se dedicó al profeso- 
rado y a la predicación. Enviado en 1904 a Colombia, 
siguió explicando y predicando hasta que el delegado 
en aquella República de la Santa Sede, monseñor 
Ragonessi, lo pidió como secretario particular a la 
orden Agustiniana, empleo que tuvo COLOM hasta 
1921, en que fué consagrado obispo auxiliar de Tole- 
do. No mucho después fué nombrado obispo de Hues- 
ca, cuya Sede aun rige. Por orden del Ministerio de 
Instrucción pública de Colombia, explicó CoLom en 
la Universidad de Bogotá, y la Academia de la His- 
toria de aquella ciudad le nombró su socio correspon- 
diente, honor que también le otorgó la de Ciencias y 
Artes de Cádiz. Antes de ascender al episcopado, ya 
era CoLom comendador de la cruz de Isabel la Cató- 
lica y caballero de la de Carlos 11, premio debido a 
sus trabajos y exhortaciones para la aproximación 
e inteligencia hispanoamericanas. Obras: Discursos 
(Facatativá, 1907); Conferencias religiosas (Bogotá, 
1908); Homenaje a S. S. Pío X. Discurso (Bogotá, 
1908); Por la Iglesia. Artículos políticorreligiosos de 
actualidad (Bogotá, 1909); Homenaje a Colombia. 
Discurso (Bogotá, 1911); La belleza según santo To- 
más de Aguino; La emigración española a Colombia, y 
otro artículos, pastorales y circulares. 

* CoLom AucustÍ (Juan). Biog. Pintor español, n. en 
1879. Desde muy joven demostró aptitudes y voca- 
ción para la pintura, pero no pudiendo consagrarse 


ralsaje, por Juan Colom 


poesías escritas por el autor entre 1918 y 1928 y lleva | a ella por completo decidió Irse a Fernando Poo para 
un prólogo de José Carner (Barcelona, 1929). Además, | hacer fortuna y dedicarse después a su arte favorito. 
ha vertido con singular acierto al catalán algunas obras | Su aventura colonial duró poco más de un año y con 
maestras de Mistral y Aubanel, como Nerto del primero | la salud maltrecha regresó a Barcelona, poniéndose a 
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trabajar al lado del pintor Ramón Alsina. En 1906 
inició sus viajes a Mallorca, donde empezó la serie 
de sus paisajes insulares, que expuso luego en Barce- 
lona, llamando la atención de los profesionales y de 
los críticos. Concurrió a dos Exposiciones nacionales 
de Bellas Artes que se celebraron en Madrid y a las 
internacionales que el Ayuntamiento de Barcelona 
organizaba en el Palacio de Bellas Artes. Fué a París, 
por primera vez, en 1909; luego en 1912, y más tarde, 
en 1926, celebró una exposición de sus obras en las ga- 
lerías Durand Ruel. 1l Estado francés adquirió en- 
tonces uno de sus paisajes con destino al Museo del 
Luxemburgo. Antes había celebrado otras exposicio- 
nes en Venecia y Pittsburgo y otras varias en Barce- 
lona, dende ha expuesto la mayoría de sus cuadros y 
donde ha obtenido varias recompensas en concursos 
oficiaels. Paisajista antes que todo, tanto en sus telas 
como en sus dibujos, COLOM se distingue por la sobrie- 
dad de su trazo, que da extraordinaria precisión a los 
planos y a los contornos. Sus cuadros entran todos ellos 
dentro de la escuela impresionista, pero con más ten- 
dencia a concentrar la luz que a desmenuzarla. En 
toda su obra hay el constante esfuerzo para sinteti- 
zar, para fundir la forma y el volumen con ei color 
y para comunicar a éste toda su vibración. Su pintu- 
ra es de consistencia substanciosa, sobre todo en los 
últimos planos, donde precisamente los impresionis- 
tas suelen perder el sentido de la construcción. Es, 
además, de una perfecta compenetración con el paisaje 
real, pues COLOM se esfuerza también en interpretar 
fielmente la Naturaleza y es uno de los pintores que 
más bien han sabido revelar en el lienzo la calidad plás- 
tica y el colorido específico del paisaje catalán. Su 
divisionismo no es tan luminoso como el de Monet 
ni tan delicado como el de Sisley; pero cuando el artis- 
ta quiere, sabe pastar el color, y lo distribuye con to- 
ques suaves, dándole esa fluidez alada propia de los 
grandes maestros impresionistas. A fines de 1929 hizo 
CoLom en Barcelona una importante exposición de sus 
obras, que fué una de sus últimas consagraciones, mos- 
trando en ella diversas obras de gran consistencia ar- 
tística, como las tituladas Mercat; L'hort; Verema; 
Castell d'Aro; La masia; El cami; La sureda, y Pins a 
Llafranc. Pueden citarse, además, entre las mejores 
obras de este artista: Els beodors; Un matí a Seuva; 
La tartrana; A P'ombra de Palzina; Aplec de Sant Be- 
net; Estació de Franga (Colección Plandiura): El canal 
de Sant Boi (Museo de Arte Moderno de Barcelona); El 
poble de Bentaraix; La costa a Pollensa; La frontera 
a Putgcerdd; Els pallers; L'home del paraigiies; Mercat 
de Santa Catarina; Sant Cugal del Vallés; Dia de camp; 
Dia de mercat a La Bisbal; Terres rojes; Patsatge am- 
purdanés; Vulpellach; Pins a Fanals d* Aro; Cabella de 
Palafrugell, etc. La Junta de la Exposición internacio- 
nal de Barcelona de 1929 encargó a CoLom la decora- 
ción del Salón de Té del Palacio Nacional que se inau- 
guró con motivo de dicha Exposición. COLOM concurrió 
también al Salón de Arte moderno organizado en aque- 
lla ocasión. El Museo de Pintura Moderna de Barce- 
lona posee algunos de sus mejores paisajes. 

Bibliogr. Juan Sacs, Joan Colom, en la serie Ar- 
tistes contemporanis (Barcelona, 1929). 

CoLom CARDANY (MIGUEL). Brog. Político y abo- 
gado español, n. en Valls (Tarragona) el 17 de abril 
de 1887. Estudió el bachillerato en el Colegio de los 
Escolapios de su ciudad natal y Derecho en la Univer- 
sidad de Madrid, doctorándose después. Ganó en reñi- 
da oposición el premio extraordinario de la Facultad. 
Siendo aún estudiante publicó, en colaboración con 
el profesor de la Facultad de Madrid Alfonso Retor- 
tillo, un Vocabulario de Derecho internacional. Desde 
muy joven comenzó a intervenir en política, y en 
1913, al producirse la escisión del partido conservador, 
emprendió por casi toda España una campaña en 
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favor de Maura. ln 1919 fué elegido diputado a Cot- 
tes por Valls-Montblanch, en 1921 concejal del Ayun- 
tamiento de Madrid, y, finalmente, en 1931, al for- 
marse el Gobierno presidido por el almirante Aznar, 
fué nombrado subsecretario _ 
del Ministerio del Trabajo, y 
en el propio año el Colegio 
de Abogados de la capital de 
España le eligió tesorero. Ha 
sido también presidente de la 
Juventud Mawista. 

* COLOMA (GONZALO). 
Biog. En los últimos años 
de su vida fué muy cono- 
cido y aplaudido como pre- 
dicador, y m. en Deusto el 
15 de noviembre de 1919. 
Después de su muerte se pu 
blicaron en Bilbao (1919- 
1920) 13 tomitos de sus sermones, apreciados por la 
profundidad de doctrina y brillantez de expresión. 
Hay, además, de él: Extracto de unas conferencias 
sobre la Enciclica«Libertas» y las normas de Su Saniidad 
(Bilbao, 1912); Oración fúnebre en los funerales de Pío X 
(San Sebastián, 1914), y Consideraciones sobre los Ejer- 
cicios (Bilbao, 1923). 

* CoLoma (Luis). Biog. Pasó los veintiún años pos- 
treros de su vida en Madrid, donde m. el 10 de junio 
de 1915. En su enfermedad y muerte se echó de ver la 
gran fama y simpatía de que gozaba entre las clases 
más elevadas y con los hombres de letras y ciencias. 
A las obras mencionadas, añádanse: El marqués de 
Mora, estudio histórico, aparecido primero en la revis- 
ta Razón y Fe, y luego aparte (Madrid, 1903; 3.2 ed., 
1914); Retratos de Antaño (3.2 ed., Madrid, 1914); His- 
toria de las reliquias de san Francisco de Borja; y sobre 
todo, como muy interesante para el retrato moral del 
mismo COLOMA, Recuerdos de Fernán Caballero (Bilbao, 
1910). Entre los muchos artículos sobre COLOMA que 
vieron la luz pública a raíz de su muerte son muy 
objetivos los de Eguía Ruiz, en Razón y Fe, que 
llevan el título: El padre Luis Coloma; su vocación li- 
teraria. 

COLOMB (JorcE). Biog. Escritor francés, n. en 
Lure (Alto Saona) en 1856. Es doctor en ciencias y 
ha sido subdirector del laboratorio de botánica en 
la Soborna; ha firmado algunas de sus obras con el 
seudónimo del L'oncle Christophe. Es autor de L':ideé 
fixe du savant Cosinus (7.2 ed., París, 1917); Le tour 
du monde en quatre-uimgls heures par l'as Perge Firmin 
(París, 1920); Sciences physiques du brevel élémentaire 
(7.2 ed. 1920); L*enseignement scientifigue á Pecole su- 
perieur (Paris, 1921), etc. 

COLOMBARA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Novara, círc. de Vercelli, mun. de Livorno 
Piemonte; 500 h. 

COLOMBARO.Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia y círc. de Módena, mun. de Formigine; 900 h. 

COLOMBE (GaBriEL). Biog. Bibliolcgo francés, 
n. en Aviñón en 1859. Ha sido arqueólogo conser- 
vador del Palacio de los Papas de aquella ciudad 
y es autor de importantes monografías que han apa- 
recido en las Memorias de l'Academie de Vaucluse; 
doce de ellas fueron reunidas con el título Au palais 
des Papes d'Av'gnon. Recherches critiques et archéo- 
logiques (1910-18); otras diez aparecieron desde 1915 
a 1921, Es autor también de Plans-coupes el éléva- 
lions tirées des archives de la chefferie du génte mili- 
tatre a Avignon (París, 1921), y de otras obras eru- 
ditas. 

* COLOMBES. Geog. Este pueblo de Francia, en 
el dep. del Sena, dist. de Saint-Denis, manufactura ac- 
tualmente aceite, vinos e instrumentos para medidas 
y pesas. E 
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1. Calella de Palafrugell, 1927. — 2. Mercado de Santa Catalina. (Colección Sarró) 
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COLOMBI (CarLos Gustavo EMILIO). Biog. In- 
geniero suizo, n. en Lausana el 15 de enero de 1883. 
Hizo sus estudios en la Escuela de Ingenieros de la 
Universidad de Lausana. Desde 1914 fué profesor su- 
plente en dicho centro docente. Ha escrito: 1 princi- 
pi fondamental: della termodinamica (1913); Potenttels 
el représentalions géométriques de la thermodynamique 
(París, 1914); Turbines d vapeur elémentatres d réaciton 
(París, 1919) y varios estudios técnicos aparecidos en 
Revue de Mécanique, Bulletin Technique de la Suisse 
Romande y La Technique Moderne. 

* COLOMBIA. Geoz. 1. Fronteras. Las fron- 
teras de este Estado americano han experimentado 
modernamente algunas variaciones. Las terrestres tie- 
nen una extensión de 3,280 kms. Han quedado fija- 
das con Venezuela por el Laudo Arbitral del rey de 
España, del 1€ de marzo de 1891, y sobre todo por el 
del Consejo Federal Suizo del 24 de mayo de 1922. 
(V. el artículo VENEZUELA, Límiles, en la ENCICLO- 
PEDIA); con el Brasil, por el Tratado firmado en Bogo- 
tá el 24 de abril de 1907, ratificado por la Ley 34 del 
mismo año y definitivamente por el Tratado del 15 de 
noviembre de 1928; con el Ecuador, por el Tratado del 
15 de junio de 1916; con el Perú, por el Tratado fir- 
mado en Lima por el ministro de Colombia y la Canci- 
lMería del Perú, y al cual sólo falta actualmente (1931) 
la ratificación por el Congreso peruano; y con Panamá, 
por la Ley 53 de 1924. En la frontera con Venezuela, 
sobre el río Táchira, se levanta un puente internacio- 
nal, que lleva el nombre de Bolívar. La frontera ecua- 
toriana se extiende desde el riach. Mataje, en el océano 
Pacífico; sigue al SE. una línea bastante caprichosa y 
artificial hasta el río San Miguel; baja por el curso de 
este río hasta su desembocadura en el río Putumayo y 
sigue luego por la línea divisoria de las aguas entre el 
Putumayo y el Napo hasta poco antes de las cabeceras 
del río Ambiyacú. La frontera peruana comienza allí 
donde se deja la del Ecuador, sigue el curso del río Am- 
biyacú hasta desembocar en el Amazonas y continúa 
por este río hasta un punto al NO. de Tabatinga. La 
frontera brasileña, partiendo del O. de Tabatinga, se 
dirige al NNE. desde el Amazonas, corta el Putumayo 
y el Caquetá, este último en la desembocadura del Apo- 
poris; desde este puerto se dirige hacia el N. y luego 
hacia el E. por una línea quebrada y artificial hasta 
la Piedra del Cocuy. La frontera venezolana arranca 
del Cocuy, sigue hacia el N. por el Guainia, el Ata- 
bapo y el Orinoco hasta el Meta; por éste, hasta el pun- 
to llamado Buenavista; de ahí una línea recta en la di- 
rección NO., hasta el lugar denominado El Viento, en 
el río Arauca; sigue este río hacia arriba y después una 
línea bastante artificial que corta los ríos Zulia y Ca- 
tatumbo, hasta dar con la sierra de los Motilones; luego 
toma la dirección de esta sierra hacia el S. de la Goa- 
jira, hasta el Mogote Guyachi. La frontera panameña 
se extiende desde el cabo Tiburón a las cabeceras del 
río La Miel, y siguiendo la cordillera por el cerro Gandi 
a la sierra de Chugargún y de Malí, baja por los cerros 
de Nigua a los altos de Aspave y de allí a un punto so- 
bre el Pacífico, equidistante de Cocalito y La Ardita. 

Il. Extensión y población. La extensión territorial 
de Colombia se fija actualmente en 1.283,405 km, 
descompuesta según el cuadro que encabeza la se- 
gunda columna de esta página. 

La mayor longitud de COLOMBIA es de 1,900 kms.; su 
mayor anchura de 1,300. Su perímetro de 10,500 kms. 

La población, que en 1905 era de 4.143,632 h., ha 
aumentado hasta casi duplicarse en veintitrés años, 
pues según el censo del 16 de noviembre de 1928 alcan- 
zaba un total de 7.967,788 h. En realidad excede pro- 
bablemente de 8.000,000, pues no estando completos 
los datos de las intendencias y comisarías, al hacer la 
suma para la población de estas divisiones se ha efec- 
tuado sólo un cálculo. Los datos conocidos del indica- 
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Extensión superficial de los departamentos, intendencias 
y comisarías de Colombia 


Kilómetros 
cuadrados 
Departamentos DROP 
ADO UAT SII, A 64,800 
A E AA 3,070 
BOlVaR o NO 0d 20 60,450 
Boyacirni. A, DR 70725 
Caldas CA Al SEO A 14,035 
Cauca A A O 28,065 
Cundinamarca A a 22,300 
EUITIO AS 26,925 
Magdalena...ooooocommmmocpmosmm.»»... 56,710 
NI adosado ooh 31,235 
Nortede Santander rd 23,925 
SM arde 28,920 
MONTE PoR ron ogro de 23,560 
VAS deca A o 20,620 
¡el lessosóoooscsson on 476,340 
Intendencias 
CACA tao da 48,275 
Meta aio. A A 84,040 
San Andrés y Providencia.............. 55 
LO eo 132,370 
Comisarías 
IN TA A ES 35,290 
Caquetá o 239,920 
(ENS ARO S oS Mos 11,875 
II pr acancao NOA do 119,960 
VMaUDESF aa tn dan 168,660 
Vichada a ir al lraaa 98,990 
O a 674,695 
Totales ae 1.283,405 


Población de los departamentos, intendencias 
y comisartas de Colombia en 1928 


Censo Censo 
de 1918 de 1928 

Departamentos 
Antioquía (Medellín)............ 823,226| 1.005,797 
Atlántico (Barranquilla)......... 135,792| 240,967 
Bolivar (Cartasena) seee tiaalo 457,111] 639,370 
Boyaca (Mn ota olaaa 657,167] 505,863 
Caldas (Manizales).............-. 428,137| 656,719 
Caco tos 238,779| 301,224 
Cundinamarca (Bogotá) ........ 812,036| 1.570,356 
RON) bosonopocogorgones 183,337| 217,034 
Magdalena (Santa Marta)....... 211,395| 276,990 
Nariño (Pasto).....o.oooooo.....: 340,765| 406,025 
Norte de Santander (Cúcuta)....| 239,235| 330,479 
Santander (Bucaramanga).......| 439,161| 600,833 
Tolima (Ibagué)......o.o.o.......| 328,812] 442,848 
Valle del Cauca (Cali).......... 271,633| 532,621 

Intendencias 
Chocó (Quibdó).............-.- 91,386 — 
Meta (Villavicencio)... ......... 34,071 = 
San Andrés y Providenci2....... 5,953 — 

Comisarías 
Arauca (Arauca)... .oooooooo... 7,510 = 
Caquetá (Florencia)...........- 74,254 — 
Goajira (San Antonio).........- 22,652 — 
Putumayo (Moc0a)..ooooooo.o.. 40,770 — 
Vaupés (Calamar)..ooooomomo... 6,355 -- 
Vichada (Vichada).....oooooo.... 5,540 = 

DA o A O 
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do censo de 1928, así como los del censo de 1918, con- 
signándose la capital entre paréntesis, son los del cua-: 
dro segundo de la segunda columna de la página an- 
terior. 

La densidad de población es, aproximadamente, de' 
62 por kilómetro cuadrado. Otros datos añaden a las: 
comisarías la del Amazonas y dan a las comisarías e 
intendencias en junto una población de 309,443 h. y a: 
toda COLOMBIA un total de 7.992,990 h. 

En el aumento de población ninguna intervención 
importante ha tenido la inmigración, que ha sido casi 
insignificante. La cifra de los extranjeros radicados en 
COLOMBIA es aún muy pequeña, y en ella tienen repre- 
sentantes los alemanes y armenios, que se consagran 
con preferencia al comercio; los ingleses, a la explota-' 
ción de minas en su gran parte; los franceses y españo- 
les y algunos italianos de un modo especial a la instruc- 
ción pública y beneficencia, pues entre los primeros se 
encuentran gran número de religiosos de ambos sexos; 
los americanos, al comercio bancario y explotaciones 
petrolíferas. Hay también algunos venezolanos, ecua- 
torlanos, etc. 

- Natalidad. Yl coeficiente de natalidad en COLOMBIA' 
ha tenido las siguientes fluctuaciones por 1,000 h.: 


Número Coeficiente 
Años de de natalidad : 
nacidos vivos por 1,000 
AAN 
A OS 154,315 2833 
Md SOSA A 162,154 2638 
ETS bus OE 201,205 2530 


Por su orden descendente de natalidad se clasifican 
así las diversas secciones territoriales: Antioquía, Bo- 
yacá, Cundinamarca, Caldas, Nariño, Santander, Bo-. 


Livar, Valle, Tolima, Cauca, Norte de Santander, Mag- | 


dalena, Atlántico, Huila, Chocó y Meta. : 
Nupcialidad. La nupcialidad en el país está gene- 
ralmente comprendida entre el 4 y el 49 por 1,000 h. 
Por orden descendente de matrimonios efectuados en 
1922 se ordenan así las secciones del país: Antioquía, 


Boyacá, Cundinamarca, Caldas, Tolima, Santander, 
Nariño, Bolívar, Cauca, Valle, Norte de Santander, 


Magdalena, Huila, Atlántico, Chocó y Meta. 


Los matrimonios efectuados en el país dan las si-. 


guientes cifras: 


s : Proporción 
Matrimonios p 


por 1,000 
Mino... aaa 23,904 438 
conos IS la 29,600 482 
ADV e 35,712 448 


Mortalidad. La mortalidad en COLOMBIA presenta 
en los últimos años marcada tendencia al descenso y 
fluctúa alrededor del 14'5 por 1,000. En ella el 51% 
por 100 corresponde a personas del sexo masculino y 
el resto al femenino. En la mortalidad va también en 


primer término Antioquía y le siguen Boyacá, Cundi-' 


namarca, Caldas, Tolima, Santander, Nariño, Cauca, 
Valle, Norte de Santander, Bolívar, Magdalena, Huila, 
Atlántico, Chocó y Meta. El mejoramiento en las con- 
diciones higiénicas del país, debido a las obras de sa- 
neamiento que se llevan a cabo y a la implantación de 
sistemas científicos y modernos de profilaxis, ha traído 
como consecuencia natural la disminución de la morta- 
lidad, cuyo coeficiente para 1915 fué de 1859 por 
1,000 h., y en 1923 había ya disminuido al 1360 por 
1,000. En 1927 el número total de defunciones fué 
de 105,767. 

Densidad de la pohlación. Por lo general, la densi- 
dad de la población en COLOMBIA es de 117 h. por kiló- 
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metro cuadrado en la zona más concentrada, que es la 
de los departamentos, y del 62 h. por kilómetro cua- 
drado en el área total. En 1913 las razas estaban en la 
siguiente proporción: 3081 por 100 blancos, 9'44 por 
100 indios, 930 por 100 negros y 50,45 por 100 razas 
mestizas. Cálculos recientes muestran la tendencia a 
disminuir las razas puras y aumentar las mixtas. 

El departamento más poblado de la República es el 
Atlántico, y siguen, en orden descendente: Cundinamar- 
ca, Caldas, Santander, Tolima, Valle, Antioquía, Na- 
riño, Norte de Santander, Boyacá, Cauca, Bolívar, 
Huila y Magdalena. y las intendencias y comisarías de 
Chocó, Meta, Goajira, Putumayo, Arauca, Vaupés y 
Vichada. La pequeña intendencia de San Andrés y 
Providencia es la más poblada de todas las secciones 
territoriales, y su densidad arroja 112 h. por kilómetro 
cuadrado. 

II. Religión. A las 11 diócesis sufragáneas de las 
4 archidiócesis de Bogotá, Medellín, Popayán y Car- 
tagena, hay que añadir las de Jericó, creada en 1915 
y vuelta a reunir con Antioquía, aeque principaliler, 
en 1917, y Santa Rosa de Osos, creada en 1917. Existen, 
además, los siguientes vicariatos apostólicos: Casanare, 
creado en 1893 y regentado por padres Agustinos; Goa- 


== | jira, creado en 1903, por los padres Capuchinos, y Los 
| Llanos de San Martín y Casanare, creado en 1908, al 


cuidado de los religiosos Misioneros del beato Griñón 
de Montfort, llamados padres Maristas. Las prefectu- 


ras apostólicas están al cuidado de prefectos apostóli- 


cos o jefes de Misión. Estas son: Caquetá y Putumayo, 
creada en 1904 y regentada por los padres Capuchinos; 
Chocó, en 1903, por los padres Corazonistas; Urabá, en 
1915, por los padres Carmelitas; Arauca, en 1915, y 
Tierra Adentro, en 1922, ambas regentadas por los pa- 
dres Lazaristas. Para la educación de los niños y cate- 
quización de adultos prestan su concurso en algunas 
Misiones religiosos de ambos sexos, como las Hermanas 
Misioneras Capuchinas, en la Goajira; las Hijas de la 
Caridad de San Vicente de Paúl, en Arauca; las Madres 
Franciscanas y los Hermanos Maristas, en el Caquetá, 
y las Hermanas de la Presentación, en Casanare. Ade- 
más, hay en COLOMBIA Salesianos, que, con las Hijas de 
María Auxiliadora (Salesianas), prestan servicios en 
instrucción pública y en los lazaretos de Contratación 
y Caño de Loro; las Hermanas de la Caridad de la Pre- 
sentación, que lo hacen también en la instrucción pú- 
blica, en el lazareto de Agua de Dios y en los asilos, 
hospitales y casas de beneficencia; padres Jesuítas, 
Franciscanos, Redentoristas, Eudistas, Filipenses, Her- 
manos de las Escuelas Cristianas, Hermanos Maristas, 
Hermanitas de Jos Pobres, Hermanos de San Juan de 
Dios, etc. En varios puntos del país trabajan misione- 
ros en la evangelización y civilización de las tribus in- 
dígenas, como en la costa meridional del Pacífico, en- 
cargada a los padres Agustinos, y las de Opón y Carare, 
confiada a los padres Jesuítas. 

IV. Instrucción pública. Desde 1903 el progreso 
de la educación colombiana se ha desarrollado de ma- 
nera sostenida. Los últimos años se caracterizan por 
un anhelo general en pro de la modernización de la en- 
señanza. 

Enseñanza primaria. Existen varios tipos de es- 
cuelas primarias, a saber: 1.2 Escuelas rurales. Sus 
estudios se distribuyen en tres años y comprenden no- 
ciones de aritmética, lectura y escritura, religión y poco 
de geografía, instrucción cívica y agricultura o labores 
manuales.—2.* Escuelas infantiles. En los úitimos años 
se ha establecido esta clase de planteles, destinados a 
dar preparación conveniente a los párvulos antes de su 
ingreso a la escuela primaria. Se siguen los métodos de 
Froebel, de Montessori, y en el Gimnasio Moderno, que 
funciona en la' capital, se ha adoptado con éxito el sis- 
tema preconizado en Bélgica por el doctor Decroly. 
Funcionan en el país unas 50 escuelas de párvulos, con 
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más de 4,500 alumnos. Para la preparación de maestras 
jardineras existe una sección especial en la Escuela de 
Institutoras de Medellín.—3.* Escuelas urbanas. Estas 
funcionan en las cabeceras de los municipios y su pen- 
sum está distribuído en un período de seis años, en los 
cuales se estudian las siguientes asignaturas: religión, 
lectura y escritura, aritmética, dibujo, geografía e his- 
toria patrias, historia natural, gramática castellana, 
física, canto, gimnasia, instrucción cívica, agricultura 
y labores manuales para las niñas. La edad escolar re- 
glamentaria se extiende entre los seis y los quince años. 
La mayor parte de los departamentos han organizado 
sus escuelas urbanas por el sistema gradual. 

Los gastos de la instrucción primaria se reparten 
entre la nación, los departamentos y los municipios; 
así, la nación suministra los útiles escolares y sostiene 
las escuelas y demás instituciones destinadas a la cate- 
quización de indígenas en las intendencias y territorios 
nacionales. Los departamentos pagan el personal do- 
cente y los municipios atienden a la provisión de loca- 
les y muebles. El siguiente cuadro demuestra el incre- 
m.nto escolar en los decenios de 1903 a 1913 y 1913 
a 1923: 


1903 1913 1923 
Escuelas oficiales...... 1,635 4,353 6,139 
»  particulares.. 174 514 555 
Alumnos matriculados.| 110,286 | 306,709 | 398,104 
» asistentes. ...| 97,382 | 250,090 | 332,868 


En 1927 se contaban 7,531 escuelas de primera y se- 
gunda enseñanza, con 449,111 alumnos. 

Los Capuchinos, Maristas y Carmelitas son hoy los 
catequizadores esc« gidos por el Gobi=rno para la cate- 
quización de los indios. En esta labor son ayudados 
por algunos institutores nacionales. Funcionan en los 
territorios escolares unas 166 escuelas primarias, a las 
cuales concurren 5,952 niños de ambos sexos, más O 
menos. En la comisaría de la Goajira ha sido estable- 
cida con éxito notable la institución de los orfanatos, 
donde son recogidos y tratados con el mayor esmero 
los niños de las tribus, los cuales son educados conve- 
nientemente para las necesidades de la vida; luego si- 
guen al servicio de los orfanatos, y cuando están en 
edad de contraer matrimonio las niñas reciben una dote 
especial y el Gobierno y las Misiones ayudan para que 
la nueva pareja establezca su hogar. Así han llegado a 
formarse verdaderas poblaciones alrededor de cada or- 
fanato. Concurren a los cuatro orfanatos que funcionan 
actualmente unos 500 niños de ambos sexos, a cargo de 
24 profesores. — 4.” Escuelas imdusiriales. En algunos 
departamentos y territorios la enseñanza industrial h . 
penetrado hasta los claustros primarios, y así, al mismo 
tiempo que se enseñan las primeras letras, se adiestra 
a los niños en tejidos de diversas clases, en la agricul- 
tura, sericicultura y otras labores manuales. 

Para mejorar los métodos de enseñanza funcionan 
las siguientes instituciones de carácter técnico: las 
Asambleas de inspectores provinciales, que se reúnen 
anualmente en las capitales de departamento para re- 
solver los asuntos urgentes de carácter administrativo 
y acordar las medidas más apropiadas a la buena mar- 
cha de las escuelas; los Liceos pedagógicos, integrados 
por los maestros en ejercicio: se reúnen periódicamente 
en las capitales de provincia escolar y en las cabeceras 
de distrito, v los Restaurantes escolares, destinados a su- 
ministrar alimentos sanos a los niños indigentes que 
concurren a las escuelas. En todas las escuelas de la 
República se han fundado las Cajas escolares de ahorro 
por mandato legal. Los frutos de semejante práctica 
empiezan a notarse con el fomento de la virtud y de 
la economía en la niñez. Jl servicio médico escolar 
está implantado en algunas secciones del país. 


Enseñanza secundaria. Tres clases de establecimien- 
tos dan la instrucción secundaria, de acuerdo con, lo 
dispuesto en la Ley orgánica: 1.2, las escuelas norma- 
les, cuyo objeto es la formación de maestros idóneos 
para la enseñanza y educación de los niños en las escue- 
las primarias; 2.?, los colegios, donde se desarrollan to- 
tal o parcialmente los estudios de los bachilleratos téc- 
nico y clásico, y 3.”, las escuelas de Comercio, donde 
se hacen los estudios pertinentes a esta rama de la ac- 
tividad. 

Escuelas normales. Hay 14 normales sostenidas por 
la nación y 4 por los departamentos, 13 para maes- 
tros y 5 para maestras. En ellas se forma un perso- 
nal de cerca de 1,000 alumnos, con un gasto anual 
para la nación de 180,000 pesos, aproximadamente. 
Cada escuela desarrolla los estudios en cinco años y 
concede los títulos de maestro de escuela elemental y 
maestro de escuela superior. En la Normal de Insti- 
tutoras de Medellín se tiene establecida la enseñanza 
de pedagogía infantil y el grado de maestra jardinera. 
El pensum comprende dos planes de estudios, que se 
enlazan y complementan: el escolástico y el profesio- 
nal. La formación pedagógica, objeto de los estudios 
profesionales, es teórica y.práctica. Por disposiciones 
vigentes pueden los colegios (particulares u oficiales) 
distintos de las normales conceder los diplomas de 
maestro de escuela elemental y de escuela superior 
siempre que reúnan ciertas condiciones predetermina- 
das y que sigan el pensum de las escuelas normales. 
Hasta la fecha disfrutan de esta gracia más de 40 co- 
legios, la mayor parte de los cuales son para niñas, 

Bachillerato. La Ley ha establecido los estudios del 
bachillerato como base o preparación indispensable 
para el ingreso en las Facultades universitarias, y dis- 
tingue dos clases: el bachillerato en Ciencias y el en 
Filosofía y Letras; el primero da ingreso a los Ins- 
titutos de carácter técnico e industrial y también a 
la Facultad de Matemáticas e Ingeniería; el segundo 
a todas las Facultades. 

Enseñanza mercantil. Los títulos de Comercio re- 
conocidos por el Gobierno sólo son expedidos por la 
Escuela Nacional de Comercio, Instituto que funciona 
con regularidad. Sus estudios están divididos en dos 
secciones, cada una de las cuales abarca seis años de 
estudios: sección comercial y sección de bachillerato. 
Algunos departamentos sostienen, por su parte, esta- 
blecimientos comerciales, cuyos certificados de idonei- 
dad son válidos dentro de la respectiva sección. 

Antioquía tiene un magnífico Colegio de señoritas, 
donde se hacen los estudios de Comercio en cuatro años, 
y, como anexa a la Universidad, una escuela para la 
formación práctica de los empleados, obreros y depen- 
dientes de almacén, cuyo pensum abarca asimismo las 
materias esenciales de la carrera, distribuídas también 
en cuatro años. En Caldas, los siete colegios departa- 
mentales para varones tienen una organización esen- 
cialmente comercial, con plan de estudios distribuídos 
también en cuatro años. En Bogotá, Medellín y Ba- 
rranquilla, centros comerciales de primer orden, fun- 
cionan varios Institutos particulares, donde se da esta 
clase de enseñanza. - 

Enseñanza profesional. Para la enseñanza profe- 
sional existen, además de los establecimientos citados 
en la ENCICLOPEDIA (Universidad Nacional, Escuela 
de Minas de Medellín, Universidades departamenta- 
les, étc.), la Escuela Superior de Agronomía y la de 
Veterinaria, la Universidad libre, donde pueden es- 
tudiarse Ingeniería y Jurisprudencia, y la Escuela de 
Agricultura y Veterinaria del dep. de Antioquía. Las 
Facultades de Medicina y Ciencias naturales otorgan 
el título de médico cirujano después de un pensum 
de materias distribuídas en seis cursos. Para el estudio 
práctico de las asignaturas de esta Facultad se cuenta 
con todos los elementos indispensables (laboratorios, 
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salas de operaciones, gabinetes, cámaras frigoríficas, 
etcétera). Las Facultades de Derecho y Ciencias polí- 
ticas conceden el título de doctor previos los requisitos 
establecidos en los Reglamentos. El grado de ingeniero 
civil se otorga en la Facultad de Matemáticas y en la 
Escuela Nacional de Minas, de Medellín, donde se con- 
cede, además, el título de ingeniero de minas. Los estu- 
dios duran seis años. Las Facultades de Filosofía y Le- 
tras funcionan en el Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario y en la Universidad del Cauca y conceden 
el título de doctor a los que, después de haber obtenido 
el de bachiller en Filosofía y Letras, hayan cursado va- 
rias asignaturas especiales. En la Escuela Superior de 
Agronomía se otorga el título de ingeniero agrónomo 
mediante estudios cursados en cuatro años. Las Escue- 
las de Veterinaria conceden el título de médico vete- 
rinario al terminar cuatro años de estudios. 

Además de la Escuela de Bellas Artes y del Con- 
servatorio Nacional de Música, de Bogotá (también ci- 
tados en la ENCICLOPEDIA), funciona en Medellín una 
Escuela de Música a cargo de la Sociedad de Mejoras 
públicas, subvencionada por el departamento. El de 
Bolívar subvenciona otra escuela de música. La Escue- 
la Nacional de Bellas Artes está distribuída en dos sec- 
ciones: sección de hombres, cuyos estudios son: pintura 
y dibujo del natural, escultura y ornamentación, dibujo 
preparatorio, dibujo nocturno, paisaje, anatomía ar- 
tística, perspectiva e historia del arte, procedimientos 
de reproducción (fotograbado, cincografía y tricromía) 
y talla en piedra y madera; sección de mujeres, a quie- 
nes se enseña pintura, escultura, dibujo y paisaje. En 
el Conservatorio Nacional de Música se hacen los si- 
guientes estudios teóricos y prácticos: piano, Órgano, 
violín, viola, violoncelo, contrabajo, flauta, oboe y cor- 
no inglés, clarinete, fagot, trompeta, trombón, teoría 
y solfeo, canto, armonía, contrapunto y composición. 
Concurren a los mencionados Institutos de instrucción 
artística unos 800 alumnos. 

V. Sanidad y beneficencia. En 1920 comenzó de 
una manera formal la campaña contra la anemia 
tropical, para hacer frente a la enfermedad que más 
hondamente afecta la economía nacional y que cons- 
tituye un perjuicio incalculable para el país, por la 
gran cantidad de individuos que incapacita para el 
trabajo y por las demás consecuencias de orden so- 
cial que trae consigo la uncinariosis. El tanto por 
ciento de individuos infectados en las zonas cuya tem- 
peratura media excede de 16* C. llega en algunas regio- 
nes de COLOMBIA hasta el 90 por 100, si bien el grado de 
infección individual es muy variable, siendo la infec- 
ción, considerada colectivamente, mucho más avan- 
zada, tanto en intensidad como en extensión, en los 
lugares donde las gentes usan menos precauciones hi- 
giénicas o no usan ninguna. La campaña contra la 
uacinariosis o anemia tropical tiene por objeto disminuir 
gradualmente la infección, hasta conseguir que la en- 
fermedad deje de ser un problema social. Para alcanzar 
ese fin la campaña persigue tres Objetivos, que se enla- 
zan estrechamente: tratar y curar el mayor número 
posible de individuos atacados; conseguir mejoras sa- 
nitarias que disminuyan la infestación del suelo, y edu- 
car a las masas populares, poniéndolas en condiciones 
de defenderse activamente del peligro de contraer la 
enfermedad. El Departamento de Uncinariosis, enti- 
dad oficial constituida para adelantar la campaña anti- 
anémica, se halla adscrito al Ministerio de Instrucción 
y Salubridad públicas. El director de este departamen- 
to es un experto, nombrado y sostenido por la Junta 
de Salubridad Internacional de la Fundación Rocke- 
feller, institución filantrópica y científica que ha venido 
colaborando con el Gobierno nacional desde la inicia- 

ción de la campaña. El resto del personal es colombiano. 
Además de la cooperación moral y científica que presta 
1. Fundación Rockefeller a la campaña contra la unci- 
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narios s, viene ayudando con fondos de su erario, ene 
cargándose de una parte de los gastos, de la cual el Go- 
bierno sólo tiene que reembolsarle un tanto por ciento, 
Esta cooperación terminó el 31 de diciembre de 1930. 
Vencido dicho término, la campaña seguirá en la misma 
escala, sostenida y dirigida solamente por elementos 
nacionales, Los resultados son tan satisfactorios, que 
en 1925 se trataron 300,233 personas y quedaron 
curadas 204,255, 

VI. Agricultura. Para el desarrollo y perfeccio- 
namiento de la industria agrícola nacional funciona en 
el Ministerio de Industrias el departamento nacional 
de Agricultura y Zootecnia y el departamento de Pu- 
blicaciones. El Gobierno nacional, con el mismo fin y 
por disposición legal, cede a los agricultores tierras di- 
vididas y a precio de coste y suministra gratuitamente 
semillas seleccionadas de varios frutos. Además, ofi- 
cialmente se atiende al servicio de la defensa agrícola, 
que se presta por medio de la oficina de Sanidad Agra- 
ria, encargada de estudiar los hongos, parásitos, los 
fungicidas y la manera de aplicarlos, los insectos útiles 
y nocivos, etc. En la sección especial del Ministerio de 
Industrias se hacen análisis de tierras y se atiende a 
todas las consultas verbales y escritas que los particu- 
lares hacen sobre diversos puntos agrícolas y zootéc- 
nicos. Existen campos experimentales, y los Gobiernos 
nacional y departamental atienden debidamente a la 
enseñanza agrícola. 

Café. Sigue siendo el café la fuente de riqueza 
agrícola principal de COLOMBIA. De la cantidad de su 
producción dan idea las siguientes cifras, que se refie- 
ren sólo al exportado desde los años 1911 a 1927: 


Valor en pesos, 


ios USERS niOS según manifiesto 
nor caoo uo DoS 37.899,968 9.4 75,448 
UMD So aR Epa ca 55.993,293 16.770,908 
LIS a Vlad 61.232,559 18.369,768 
MSc sc oboOOrO 61.916,097 16.098,185 
IS AID O 67.778,034 16.247,672 
LM atari leler 72.654,457 19.336,646 
it cococerdaS 62.831,248 15.707,812 
SAO E 68.916,745 20.675,023 
sao arcas > 101.026,495 54,291,638 
PCS bOa todoo E 86.619,774 36.328,333 
Mr lp u noc oaor 140.707,992 41.945,052 
AC cas abona. 105.868,763 36,291,812 
Pera 123.639,678 43.387,760 
AA OOOO Sa 132.949,612 68.793,353 
O taa 116.901,944 66.579,916 
POSTA 147.255,065 84.517,256 
dE ia 151.729,000 90.434.000 


El 90 por 100 de esta exportación va a los Estados 
Unidos. 

Trigo. El trigo fué introducido en COLOMBIA por 
Jerónimo Lebrón; se le cultiva con buen rendimiento 
entre los 2,000 y 3,000 m. s. n. m., especialmente en 
los climas fríos del interior del país para abastecer el 
consumo de los departamentos de la parte central. En 
la sabana de Bogotá, Mesa Andina, en el valle de Soga- 
moso y en la región de Popayán se produce este cereal 
de magnífica calidad. La producción anual se calcula en 
30.000,000 de kilogramos, la importación en 17.000,000 
y la harina de trigo en 6.000,000, Para el beneficio del 
trigo abundan en las regiones productoras Empresas 
provistas de todos los adelantos modernos y pequeños 
molinos de poca producción. En los departamentos de 
la costa atlántica, especialmente en Barranquilla y Car- 
tagena, hay grandes molinos que muelen trigo impor- 
tado del extranjero. La introducción de trigo en el país 
está gravada con 3 centavos (003) el kilogramo y la 
harina con 8 centavos (008) el kilógramo., 
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Maíz. Para COLOMBIA el majz es lo que el trigo para 
Europa. En varios departamentos, como Antioquía, 
Caldas, Boyacá, Tolima y Santander, es la base de la 
alimentación de los habitantes, que lo toman en maza- 
morra o pelo y en arepas. Se le emplea asimismo para 
la fab. de la bebida llamada chicha, en Cundinamar- 
ca y Boyacá; es utilizado también como alimento en 
varias partes para los caballos de silla y para el en- 
gorde de cerdos. Hay en COLOMBIA maíz de varias clases, 
y su cultivo, que produce de 200 por 1, es de buenos 
rendimientos económicos. La introducción en el país 
está gravada con 4 centavos (004) el kilogramo. 

Cebada. La cebada se cosecha en algunas partes 
del país, en las regiones elevadas y frías de la Mesa 
Andina y de la cordillera Ozcidental y se la emplea 
como primera materia en las fábs. de cerveza. La in- 
treducción está gravada con 5 centavos (0405) el kilo- 
gramo de cebada en grano; 2 centavos la maltada o 
malta, y 5 la perlada o en cualquier otra forma. 

Patala. La patata es aborigen del país, en donde 
ya la cultivaban los chibchas en tiempo de la Conquista. 
Se produce en gran escala en casi todos los climas fríos 
de la República, para atender únicamente al consumo 
local, especialmente en los dep. de Cundinamarca, Bo- 
yacá, Tolima y Nariño. La introducción de este tu- 
bérculo está gravada con 3 centavos (003) el kilogramo. 

Arroz. Hay en COLOMBIA enormes cantidades de 
tierra para el cultivo del arroz, pero sólo se le produce 
en pequeña escala en los dep. de Bolívar, Antioquía, 
Cundinamarca y Tolima, en donde se cosecha de exce- 
lente calidad en los valles húmedos y cálidos de estas 
secciones, no alcanzando su producción para atender 
siquiera al consumo de las regiones productoras, por 
lo cual al país se importan anualmente alrededor de 
18.000,000 de kilogramos de arroz extranjero que paga 
a razón de 2 centavos (002) el kilogramo. 

Cacao. El cacao se cultiva en COLOMBIA en los cli- 
mas ardientes y húmedos, en los valles profundos, es- 
pecialmente en los dep. de Tolima, Valle del Cauca, 
en donde tiene fama el del Bolo, cerca a Palmira, 
en Amalfi (Antioquía), en Charalá y en la región de 
Sinú. En tiempos anteriores la industria del cacao era 
muy abundante y próspera en varias regiones del 
país, pero luego decayó, debido más que todo a ad- 
versas circunstancias agrotécnicas que trajeron el ani- 
quilamiento de los cacaotales, como aconteció en la 
región de Antioquía, en el departamento del mismo 
nombre y en el dep. del Huila. COLOMBIA importa 
gran cantidad de cacao de Guayaquil y otros sitios, 
debido a que el que se produce en el país no alcanza 
a satisfacer las necesidades del consumo; pero el ca- 
cao importado es de calidad inferior al producido, de- 
bido a lo cual éste se cotiza a un precio superior. El 
cacao paga 10 centavos (010) por kilogramo y 8 cen- 
tavos (008) en preparación con leche condensada. 

Algodón. Hasta el presente el algodón se ha culti- 
vado en el país en pequeña escala, y existen grandes 
extensiones de tierra en donde el cultivo de algodón 
puede emprenderse en forma intensiva. El cultivo del 
algodón en COLOMBIA fué conocido por algunas tri- 
bus indígenas, y a la llegada de los españoles éstos 
encontraron que con él se tejían telas regulares; du- 
rante la Colonia suministró materia prima a buen 
número de telares y regular cifra a la exportación; 
luego decayó un poco el cultivo, pero últimamente ha 
venido tomando gran incremento y la industria pro- 
mete ser de mucha importancia. La tarifa aduanera 
señala para este artículo los siguientes derechos de 
importación: medicinal, de cualquier clase que sea, 
10 centavos el kilogramo; pólvora (tonita), 1 centavo; 
cardado en lámina para acolchar, 10, y en rama 5, cen- 
tavos. Existen en el país varias zonas en las cuales se 
encuentran todas las condiciones técnicas requeridas 
para el desarrollo de este cultivo. El algodón colom- 
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biano es perenne y vive muchos años, es decir, hasta 
que sucumbe a causa de enfermedades o por la vejez, 
debido al vigor natural de la planta y a la ausencia Qe 
heladas. La planta adquiere, durante su primer año Ce 
desarrollo, un aspecto semejante al del algodonero de 
los Estados Unidos, con una altura de 1%0 a 150 m. 
Después se reviste de un tupido follaje, crece en altura 
y en circunferencia y llega hasta una altura de 450 m. 
con un diámetro de 2 a 3 m. Por el cultivo y sistema de 
podas el algodonero sólo llega hasta dejarse a una al- 
tura, que no supera de 3 m., y a un diámetro de 120 m. 
El algodón colombiano otrece las siguientes variedades: 
el Pajarito, de fibra corta, crece en todas las zonas cáli- 
das, produciendo abundantes cosechas durante casi 
todo el año, debido a su floración no interrumpida. Su 
fibra es flexible, brillante, blanca. Es perenne y se 
desarrolla menos vigorosamente que las otras varie- 
dades; es un tipo indígena. El común es variedad del 
Gossypium herbaceum, de fibra larga, cultivado general- 
mente en Antioquía, Boyacá y Santander en forma 
satisfactoria; el criollo, también de fibra larga, se cul- 
tiva en las partes más frescas y ha degenerado por de- 
fecto del clima, debido a lo cual su producción al pre- 
sente es muy limitada; el Kidney, variedad vigorosa, de 
tollaje frondoso, floración precoz, buena resistencia a la 
sequedad y a las enfermedades; el Boyacá o Lengupd, 
que es la variedad que sin duda alguna mejor se cul- 
tiva en COLOMBIA. Tiene una fibra de 28 mm. de 
largo. Se le cultiva con buen éxito en varias regiones 
del país y se hila en los dep. de Santander y Boyacá. 
Su fibra es bastante flexible, limpia, de color variable 
de crema a moreno claro. Rendimiento en fibra al 
desmontado, 45 por 100. Semilla morena, cubierta Ge 
pelusa morena clara. Tenacidad óptima. Longitud, de 
18 a 36 mm., con un promedio de 23 mm. El Caquetá, 
variedad cultivada en la región del mismo nombre; el 
Simácota, variedad cultivada en el mun. de Simácota, 
dep. de Santander. De follaje temprano y abundante, 
cápsula larga y estrecha que al abrirse deja salir la 
fibra lentamente y que suele presentar tres lóbulos o 
divisiones, y a veces cuatro. Semilla negra, puntiagu- 
da, lampiña y lisa, y el Mono, variedad de diferen- 
te origen, producido por las plantas ordinariamente 
repartidas en los campos. En junto, en 1927 se calcula- 
ba que los terrenos cultivados de algodón sumaban 
60,000 hectáreas. 

Caña de azúcar. La caña de azúcar se introdujo en 
COLOMBIA por el puerto de Buenaventura en el océano 
Pacífico, y de allí pasó a Cali y a Buga. A la ciudad de 
Antioquía, en el departamento del mismo nombre, la 
llevó Pedro de Heredia. Desde aquellos remotos tiem- 
pos de la época de la Conquista se ha venido cultivando 
esta gramínea en el territorio colombiano, y en la actua- 
lidad su cultivo se encuentra establecido en todo el 
país en diversos grados de intensidad, en todos aquelles 
lugares de condiciones agrológicas y climatéricas favo- 
rables para ello. Puede, por consiguiente, decirse que 
el cultivo de la caña de azúcar en COLOMBIA se encuen- 
tra tan generalizado como el del maíz, y que en el 
territorio nacional existen gran número de hectáreas 
sembradas con esta gramínea y un sinnúmero de es- 
tablecimientos que, con el nombre de irapiches, movi- 
dos unos con tracción eléctrica, con fuerza hidráulica 
otros y con tracción animal los más, producen gran 
cantidad de miel, panela y azúcar. Del jugo de este 
importante producto tropical no sólo se fabrica en 
COLOMBIA el azúcar, sino panela en gran cantidad, 
artículo fundamental en la alimentación del pueblo 
colombiano, miel de caña y alcohol. La miel es artículo 
importante de comercio local para varias secciones, 
por ser materia prima para la fab. de los alcoholes 
y bebidas alcohólicas, y los derechos con que está 
gravada la fabricación de unos y otros es fuente de 
crecidas entradas para los fiscos departamentales. La 
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producción nacional de azúcar no alcanza, en ciertas 
épocas, a abastecer suficientemente el mercado inte- 
rior del país, y éste se ve precisado a introducir azúcar 
que en ocasiones se vende a más bajo precio que el 
producto colombiano, no obstante el recargo de dere- 
chos de Aduana, transportes y comisiones. En la Adua- 
na la introducción paga, por kilogramo: 


Azúcar mascabado o centrifugado........ 008 pesos 
Draco roo daroda ao soto. 0412  » 
AC trate ste arololalol RUIZ 0d 
»  delecheo lactosa y glucosa....... 025 » 

1. COmArEmaccosocospósbonos 0412 » 
» quemado para colorar la cerveza.. 008  » 


COLOMBIA posee extensísimos y feraces terrenos 
adecuados para el cultivo de la caña de azúcar. Actual- 
mente existen los siguientes grandes ingenios de azúcar: 
el Central Colombia, en el dep. de Bolívar; La Manue- 
líta, en el del Valle del Cauca; San Antonio, en Cundina- 
marca, y Saulatá, en la intendencia nacional del Chocó. 

Tabaco. En COLOMBIA la producción de tabaco fué 
muy grande en una época. Después de 1870, la miseria 
y la ruina de las tierras tabaqueras y de los agricultores, 
los gravámenes, las plagas, las guerras civiles, todo se 
conjuró contra la riqueza pública colombiana, represen- 
tada en su industria de tabaco, y COLOMBIA quedó bo- 
rrada de la nómina de los países exportadores de este 
artículo. Hasta 1905 todavía se exportaba a Alemania 
una pequeña cantidad, pero un gravamen exorbitan- 
te impuesto en aquel país a los productos extranjeros 
hizo prohibitiva su exportación. Al principio de 1919 
el cultivo volvió a reanimarse, debido especialmente 
al estímulo y apoyo que vino a prestarle la Compañía 
Colombiana de Tabaco, y así se ha izo extendiendo 
progresivamente en todos los departamentos de CoLom- 
BIA. El crecimiento y desarrollo de la industria del 
tabaco en COLOMBIA constituye uno de los más intere- 
santes capítulos en el progreso de la Agricultura del 
país. El tabaco que se da en muchas de las regiones 
calientes es de excelente calidad, y el uso de la hoja 
colombiana va generalizándose cada día más y dis- 
minuyendo, en cambio, el empleo del tabaco extranjero. 
El tabaco de Palmira (Valle), del Carmen (Bolívar), de 
Girón (Santander) y de Ambalema (Tolima) goza de 
gran fama aun en los mercados extranjeros. En CoLom- 
BIA el tabaco no es objeto de monopolio; se cobra por 
el consumo un impuesto moderado, que ingresa en los 
tesoros departamentales y es para éstos una buena 
fuente de recursos. En muchos lugares del país existen 
factorías para la fab. de cigarros y cigarrillos, y entre 
las Empresas que comercian con el artículo merece 
citarse la Compañía Colombiana de Tabaco, fundada 
en Medellín en enero de 1919, con el carácter de so- 
ciedad anónima y a la cual ingresaron la mayoría de 
las pequeñas fábricas de cigarrillos y cigarros que 
existían en el país en ese entonces. Dicha Compañía, 
en marzo de 1927 contaba con un capital de 4.200,000 
pesos y fondos de reserva por 841,22559. 

Plátano. El plátano es nativo de COLOMBIA en 
varias de sus especies, de las cuales las principales son: 
el hartón; el dominico (importado de Santo Domingo); 
el guineo, que los hay común, manzano y enano; el 
antioqueño o nuevo y el banano. El producto colombia- 
no contiene fécula de primera calidad, y, sometido a la 
acción del fuego, algunas especies sirven de base de 
alimentación en varias partes del país. Otras especies, 
apreciadas por su sabor y perfume, se consumen crudas 
como frutos de mesa, y entre ellas el banano, que cons- 
tituye para el litoral del Atlántico un valioso artículo 
de exportación. El plátano de COLOMBIA produce ra- 
cimos de peso doble de los de Méjico, Santo Domingo 

y Jamaica, y aun triple de los de las Canarias. En las 
márgenes de los ríos Cauca y en el Chocó se cosechan 
plátanos, de la variedad hartón, que alcanzan a 50 
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centímetros de longitud y 800 gr. de peso; los racimos 
del guineo alcanzan hasta 50 kg. Desde 1901 se es- 
estableció en el dep. del Magdalena la United Fruit 
Company, sociedad incorporada en 1899 con un capi- 
tal de 20.000,000 de dólares, y compró las propieda- 
des que pertenecían a la Colombian Land Company. 
La Untted Fruit Company ha implantado en Santa Mar- 
ta la industria bananera, en la zona que abarcan los 
95 kms. de línea férrea que hay entre dicha ciudad y 
Fundación, industria a la sombra de la cual han flore- 
cido otras más. 

La estadística de la exportación de bananos en Co- 
LOMBIA arroja las siguientes cifras: 


Años Racimos 
189. OO OO IABIN O SOG0n 74,915 
MDI UOOO NOE TOA ObOEaD lo 1.397,388 
OLD ts o S OOO ODO UAT 3.944,519 
LIL a tr telar: 4,055,927 
LON alla S ASS O ESOO a 5,222,069 
ISA RASO SADO BO AO ao 7.098,822 
1 da at rro 9.918,815 


Bosques nacionales. La riqueza de las selvas colom- 
bianas es de valor incalculable y hasta el presente 
inapreciable por falta de vías de comunicación y de 
transporte. A diferencia de los productos de la Agri- 
cultura, que, como queda dicho, abarcan frutos de las 
zonas tropical templada y cálida, los productos fores- 
tales colombianos son netamente propios del trópico. 
Las florestas del país guardan relación en cuanto 
a los diferentes productos con la gran diversidad de 
climas que en ellas se encuentran, y pueden clasificarse 
en las siguientes zonas: Primera zona. Florestas de 
las regiones altas, donde prevalece el clima templado y 
aun el frío, —Segunda zona. Florestas tropicales siem- 
pre verdes, en las partes bajas a lo largo de los ríos 
Magdalena, Cauca, Sinú, Atrato y otros, en la región 
de la costa del Pacífico y en toda la región oriental 
tributaria del río Amazonas.—Tercera zona. Florestas 
caducas de las regiones secas, características de la re- 
gión costanera, al E. del río Sinú y especialmente en la 
península de la Goajira.—Cuarla zona. Manglares, que 
cubren extensas áreas a lo largo de la costa del mar 
Caribe, especialmente entre los ríos Sinú y Magdalena. 

Las explotación de bosques nacionales se halla re- 
alamentada por la Ley 119 de 1919 y el Decreto 272 de 
1920, de 7 de febrero, que regula la citada Ley. Los 
contratos para explotación de bosques se llevan a cabo 
de dos maneras: mediante licitación, reglamentada por 
el Gobierno, o, en casos especiales, por medio de una 
petición dirigida al Ministerio de Industrias, y en la 
cual cualquier persona, natural o jurídica, pide en 
arrendamiento determinada extensión de bosque en la 
cual haya encontrado productos vegetales desconoci- 
dos o que no hayan sido explotados en debida forma. 
En este caso se hace la adjudicación sin necesidad de 
licitación, pero mediante las condiciones establecidas 
por el Gobierno en la reglamentación de la Ley 119. 
Fl Gobierno ha adoptado como canon de arrenda- 
miento un tanto por ciento del producto bruto de la 
explotación, el cual no puede ser menor del 3 por 100 
en los contratos celebrados mediante licitación pública, 
ni menor del 5 por 100 cuando es el caso de arrenda- 
miento directo. Para hacer efectivo el tanto por ciento, 
el concesionario debe determinar en el contrato el puer- 
to por donde haga la exportación de los productos pro- 
venientes de los bosques explotados. Este tanto por 
ciento lo paga el concesionario en la respectiva adminis- 
tración de Aduana, y él se cobra sobre el valor del se- 
guro marítimo. La explotación que se haga sin contra- 
to ni permiso será castigada con un recargo del 50 por 
100 sobre el más alto canon o tanto por ciento que 
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paguen los que gocen de licencia o posesión, sin que el 
pago de esa multa autorice para continuar la explo- 
tación. Está prohibido derribar árboles menores de 
40 cm. de diámetro, para maderas, y para leña, me- 
nores de 25 cm. Asimismo está prohibido derribar ár- 
boles de donde se extraen gomas, resinas y esencias, 
y árboles productores de tagua, marfil vegetal, cera y 
quina. La tagua no debe ser arrancada de la planta, sino 
recogida del suelo. Pero puede pedirse permiso espe- 
cial para explotar resinas, esencias, gomas, etc., pagan- 
do por estas especies un impuesto del 7 por 100 ad 
valorem del producto bruto. 

Ganaderta. El desarrollo de la industria pecuaria 
es cada día mayor en COLOMBIA, calculándose en unos 
800,000 kms.? la extensión de pastos destinada o pro- 
picia para la cría de ganado. 

Recientemente se ha establecido en Cartagena el 
Packing House de Coveñas, Compañía anónima con 
un capital de 3.000,000 de pesos oro, que tiene cons- 
tantemente en ceba de 45,000 a 50,000 reses y una cría 
con 20,000 vacas y toros. El matadero está provisto 
de todos los aparatos modernos para beneficio y apro- 
vechamiento del degiello de ganado y cerdos, con una 
capacidad de 500 reses diarias. Para enfriar o congelar, 
el Packing cuenta con una refrigeradora con una ca- 
pacidad de 6,000 reses. La Empresa tiene una amplia 
provisión de agua dulce en su depósito, que contiene 
300.000,000 de galones para el servicio de la planta, 
edificios anexos y para la provisión de los buques. El 
puerto de Coveñas, que se encuentra en el golfo de Mo- 
rrosquillo, está sit. a los 9? 25” de lat. N. y a 75% 43” de 
long. O. del Meridiano de Greenwich. Es un puerto 
propio de la Sociedad, bien protegido, con un muelle 
de 1,900 pies de long., que tiene dos vías de rieles y 
una profundidad de 26 pies de agua para el atraque de 
buques de alto bordo. La Empresa cuenta con grandes 
talleres de mecánica y de carpintería, una planta eléc- 
trica con dos generadores de 125 kilovatios cada uno y 
tres compresores de 120 ton. cada uno. Además, hay 
hospital, restaurante, club de deportes, casas para 
oficiales, para obreros y para policía; un resguardo 
nacional y un comisariato; un buque de vapor de 
100 ton. y varios bongos y lanchas; oficina telegráfica; 
planta para empacar heno, etc. El Pocking House de 
Coveñas paga 10 centavos (010) al dep. de Bolívar 
por cada res vacuna que en ella se sacrifica. 

VII. Industria. Las principales industrias manu- 
factureras de COLOMBIA actualmente, son: 

Hilados y tejidos. Esta industria es ya de bastante 
importancia y adquiere cada día mayor desarrollo con 
la fundación de nuevas fábricas en los centros más im- 
portantes y con el incremento que han tomado el culti- 
vo del algodón, la cría del ganado lanar y la producción 
de seda. Existen actualmente más de 40 fábricas. 

Sombreros. Con el impropio nombre de sombreros 
de Panamá se conocen en los mercados extranjeros los 
sombreros manufacturados en COLOMBIA con los limbos 
de la hoja de la iraca, llamada nacuma en el departa- 
mento de Santander, palmicha en el del Tolima y mu- 
rrapo en otras partes. En el país, estos sombreros re- 
ciben los nombres de jipijapa, suazas, aguadeñeos, 
pastusos, jipas, etc. Su exportación tiene lugar a los 
Estados Unidos, Gran Bretaña, Panamá, Ecuador, 
Italia, Antillas Inglesas, España, Holanda, Francia, 
Brasil, Antillas holandesas, Venezuela, Alemania y 
Cuba. También se fabrican sombreros con los pecíolos 
de la hoja de caña brava, llamados sombreros de caña, 
los cuales usan la gente pobre de los campos. 

Cordelería. El fique de COLOMBIA, notable por su 
resistencia, se usa para la cordelerífa, manufactura de 
sacos de empaque, hamacas, esteras, mochilas y suelas 
de alpargata. Es, por tanto, una industria muy genera- 
lizada, encontrándose establecimientos grandes y pe- 
queños en todo el territorio de la República. 
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Fuerza y luz eléctrica. En todas las ciudades impor- 
tantes y en muchas que no lo son existen fábricas para 
el suministro de luz y fuerza motriz. El número de las 
Empresas existentes en 1930 excede a 160. 

Chocolate. Exsten muchas fábricas que producen 
este artículo, cuyo uso se halla muy generalizado en el 
país y en todas las clases sociales. Se elabora con azúcar 
o panela, según la calidad. El cacao se importa del 
Ecuador. En Medellín se fabrica buena maquinaria 
para la elaboración del cacao. 

Siderurgia. El hierro extraído de la herrería de 
Amagá es trabajado en parte allí mismo y también en 
algunas fábricas de maquinaria agrícola e industrial. 
Entre los objetos fabricados figuran despulpadoras 
para café, molinos para trigo, maíz y otros cereales, 
maquinaria para las fábricas de chocolates, utensilios 
manuales de agricultura y algunos arados sencillos. 

Loza y vidrio. Se fabrica en Bogotá, Santuario y 
otros puntos. 

Cervezas y bebidas gaseosas. En todas las ciudades 
importantes existen fábs. de cervezas, bebidas gaseosas 
y de hielo. En Bogotá, Medellín, Cali, Cartagena, Ma- 
nizales y Barranquilla hay fábs. de cerveza. Una sola 
Empresa produce aguas gaseosas en Bogotá, Medellín 
Barranquilla, Cali, Manizales, Bucaramanga y Pereira. 

Cemento y azulejos. En Bogotá, Caldas y otras 
ciudades se fabrican buenos azulejos y baldosines. Para 
el uso local de cada región se elaboran ladrillos y tejas 
en todos los municipios de COLOMBIA. 

Perfumes, jabón y velas. Existe una fábrica de 
perfumes en Barranquilla. El jabón fino y aromático 
se produce en algunas partes, y el ordinario, que se 
consume con el nombre de jabón de pino, es de pro- 
ducción nacional. Hay fábs. de espermas en todas las 
capitales de departamento y ciudades importantes. 

Refinerías de petróleo. Hay en el país dos refinerías: 
la de Cartagena y la de Barranca Bermeja. 

Cigarros y cigarrillos. Además de la Compañía 
Colombiana de Tabaco, que tiene sus fábricas princi- 
pales en Bogotá, Barranquilla, Cali y Medellín, existen 
gran cantidad de establecimientos en Bucaramanga, 
Ambalema, Palmira, Popayán y en las principales ciu- 
dades. 

Calzado. La manufactura nacional abastece casi 
en su totalidad el consumo de calzado en COLOMBIA. 
Hay fábs. en Bogotá, Medellín, Cartagena y Barran- 
quilla y en muchas poblaciones las hay de menor im- 
portancia, 

Licores destilados. Se producen en el país el ron y 
el anisado y se importan vinos, wiskey, brandy y otros 
con fuertes derechos. 

Tenerías. Se elaboran toda lase de pieles al cromo 
y al tanino para zapatería y talabartería, cueros para 
muebles, encuadernación y otros usos; correas de trans- 
misión; cueros charolados, etc. Las tenerías que exis- 
ten fabrican en grandes cantidades suela y cueros cur- 
tidos de excelente calidad. 

Acette. En algunas localidades se extraen aceites 
de coco, seje, ricino, ajonjolí, corozo y cuesco, que dan 
un producto que sirve ya de combustible o bien para 
alimento. 

Otras industrias. Hay infinidad de fábricas y ta- 
lleres, tales como talabarterías, de galletas, confites, 
dulces, pastas alimenticias, baúles, alfombras, muebles, 
puntillas, espejos pequeños, clavos, cepillos, botones, 
etcétera. 

VI. Minería. Oro. La producción de oro en el” 
dep. de Antioquía solamente alcanzó en 1924 y 1925, 
4.000,000 de pesos en cada uno. En 1926 la exporta- 
ción de oro de COLOMBIA ascendió a 1.567,639 pesos, 
v en 1928 descendió a 1.443,433. Las minas más ricas 
son las del municipio de Titiribí (Antioquía) y se co- 
nocen con el nombre genérico de El Zancudo. Las ins- 
talaciones de explotación y metalúrgica de estas minas 
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son completamente científicas y modernas, y de allí el 
que su precio de beneficio por tonelada de material re- 
sulte con un promedio específico de 560 pesos. La 
mina de El Zancudo viene explotándose en forma con- 
tinua desde 1898, y sus minerales rinden, por término 
medio, 2 onzas de oro y 40 de plata por tonelada. 
También se encuentran en explotación en este depar- 
tamento, entre otras, las siguientes minas de veta: En 
el municipio de Anorí, La Constancia; en el de Segovia, 
la Frontino and Bolivia Ltd.; en el de Santa Rosa, La 
Trinidad y Sopetrana; en el de Amalfi, La Clara, La 
Unión y La Justicia; en el de Remedios, Colombia Mi- 
ming Co. y Guamacó Mining Co.; en el de Zaragoza, 
Anjfora; en el de Santa Rosa, Cruces, Pastora Mtra, 
San Juan, Vetahonda y San Antonio; en el de Puerto 
Berrío, La Andino, y en el de San Vicente, El Coral. 
Minas de aluvión, en explotación, se encuentran en 
Antioquía; entre las más importantes, las siguientes: 
En el municipio de Zaragoza, Pato Mines and Co. y 
El Real; en el de Gómez Plata, El Pichón; en el de 
Santo Domingo, Playa Rica; en el de Santa Rosa, 
Gavino, y en el de Andes, Guayabal y Guayabalito. Para 
la explotación de los yacimientos auríferos y platinífe- 
ros en el río San Juan y sus afluentes se ha constituído 
en Antioquía la llamada Compañía Minera del Río San 
Juan, la cual vende acciones en el país y fuera de él 
a razón de 20 pesos cada una. Después de Antio- 
quía el departamento más rico en minas auríferas es 
Caldas. Las principales minas son: La Constancia, Tol- 
dafría, La Estrella, La Olinda, La Reínita, El Crucero, 
El Resorte, Las Luces, El Higuerón, La Deseada, La St- 
beria, El Porvenir, La María, Santa Agueda, Klondike y 
otras más en la región de Manizales. En el mun. de Ar- 
menia se encuentran las minas de La Marta, San An- 
drés, Chupadero, La Juliana y Curbital, en donde el oro 
libre, la pirita y la galena aparecen con gangas de cuar- 
zo compacto de color gris, blanco y verde. En el depar- 
tamento de Caldas se encuentran las siguientes minas, 
que son de propiedad de la nación, y a cuya explota- 
ción atiende directamente el Gobierno nacional: en el 
mun. de Marmato, las de Sam Jorge, San Francisco, 
Pan de Azúcar y Cien Pesos; en el de Supía, las de 
Chachafruto y Tiemblaculo; en el de Riosucio, las de 
Cristo, San Lucas, Santa Rosa o Rosa, La Corcobada, 
Caliche, San Bartolo, Pueblo Viejo, Santa Inés, Buena- 
vista, Juantapao, Tarria, Picará y Alto de las Vetas; en 
el de Nazaret, la de Mapura; en el de Apia, las de Pu- 
mia y Papayal, Todo este grupo de minas se conoce con 
el nombre genérico de minas de Supía y Marmato. 

Las minas de aluvión de mayor importancia en el 
dep. de Nariño se encuentran en la parte de aquella 
sección territorial sobre el litoral Pacífico. La exten- 
sión total de dichas minas ha sido calculada en 
10,000 kms.?, con un valor total de 1,000,000,000 de 
pesos; riqueza esta que podrá explotarse una vez cons- 
truído el ferrocarril que unirá la ciudad capital de Na- 
riño con la costa del Pacífico, a cuya construcción se 
atiende actualmente. Para explotar las ricas minas de 
la prov. de Barbacoas, y especialmente para el dra- 
gado de los ríos Telembí y Patia, y para elaborar la 
mina de Cargazón, se han organizado Compañías de 
nacionales y extranjeros. La mina últimamente citada 
produjo no hace muchos años, de una sola vez y sin 
mayor esfuerzo, 18 arrobas de oro libre de primera ca- 
lidad. El dep. de Nariño exporta el oro que produce 
a los Estados Unidos, Francia, Inglaterra, Alemania y 
Panamá, por las vías Tumaco e Ipiales, y envía tam- 
bién parte para la acuñación en las Casas de Moneda 
de Bogotá y Medellín. De 1918 a 1922 se exportaron 
de Nariño 3,451 kg. de oro, por valor de 1.791,369%90, 
lo cual arroja un promedio anual de exportación de 
oro por valor de 358,274. 

Las minas más abundantes que existen en el depar- 
tamento del Cauca son'las de los distritos de Patía, La 


COLOMBIA 


Vega y del Tambo. La explotación de los aluviones y 
ríos constituye una riqueza para los distritos de San- 
tander y Buenos Aires, Timbiquí y Guapi. Muchos de 
los ríos que bañan el dep. del Cauca son auríferos, y 
merecen citarse, entre otros: el Cascabel, Guachicono, 
Jambaló, Guabas, Quilcacé, Ermita, Ovejas, Timba, el 
riach. San Agustín, en Buenos Aires; Quinamayó, Palo 
y Cauca. En la región de Tierradentro los ríos más 
auríferos son: Negro de Ullucos, San Vicente y sus 
afluentes, San José y sus tributarios, el Negro de Nar- 
váez y el Páez. 

Las minas de oro de la región de Santa Ana, en el 
dep. de Tolima, consisten en aluviones. Las princi- 
pales minas de filones de ella son: La Plaza, La Es- 
peranza, Fresno, El Cristo, La Tebaida, El Porvenir, 
Calamonte y Frías, en las cuales encuéntrase el cuarzo 
lechoso con fragmentos intercalados de esquistos y 
cristales de galena, blenda, pirita y mineral auroargen- 
tífero. 

En Quibdó, intendencia de Chocó, se encuentran las 
minas de Crispin, La Condoteña, Cocuy, La Paz, Gua- 
nahant, La Siberia, La Roca, La Chocoana, La Dorada, 
La Ccral, La Unión, La Santa María, La Pinta y La 
Niña. 

En el dep. de Cundinamarca se ha reconocido la 
existencia de cuarzos auríferos y se han denunciado 
minas en los municipios de Quetame, Tocaima y Ubalá, 
pero ninguna de ellas ha sido explotada. 

Plata. La plata se extrae en todas las regiones mi- 
neras de COLOMBIA; pero por la riqueza en este metal 
se caracteriza especialmente el dep. de Tolima, en don- 
de se hallan, entre otras, las minas de Frías, Cristo, 
El Porvenir, Santa Ana, La Manta, La Plaza, San Juan, 
La Esperanza, Fresno y Calamonte. Algunas de estas 
minas son de propiedad de la nación y otras de par- 
ticulares, así nacionales como extranjeros. 

Platino. Para la explotación de platino se han do- 
miciliado en la región del Chocó varias Empresas. Las 
más importantes son la Compañía minera Chocó-Pací- 
fico y la British Platinum and Gold Corporation. Estas 
Compañías trabajan la extracción del platino de ma- 
nera intensiva, con dragas, de acuerdo con los sistemas 
modernos de la explotación de aluviones. La Chocó 
Pacific Co. tiene en servicio seis dragas movidas por 
energía eléctrica, una planta hidroeléctrica y una flo- 
tilla con grúas apropiadas. Dicha Compañía es po- 
seedora de varias minas; en otras tiene concesión 
y opción en algunas, y bajo su administración se en- 
cuentran Playa de Oro, El Banco, Casco de Condoto, 
Angostura, Mandinga, La Bolsa, Santico, Gutnel, Bue- 
navista, La Lozana, Pan de Oro, 2 minas en el río 
Condoto, 16 en el de San Juan, 5 en el Iró y 3 en Ta- 
maná. La baja de los precios ha hecho disminuir un 
tanto la explotación. 

Esmeraldas. Muchos hallazgos curiosos de esmeral- 
das se han hecho en COLOMBIA; ejemplares hermosos 
de la piedra colombiana han sido regalados a manda- 
tarios, y otros se conservan en los museos y gabinetes 
mineralógicos de los principales centros del mundo. A 
la explotación de las minas de Muzo atiende el Gobierno 
directamente, y para la venta de la piedra en los mer- 
cados extranjeros existe en la actualidad un contrato, 
el cual determina: la obligación para los contratistas 
de comprar la esmeralda a precio de avalúo, sin que sea 
obligatorio para el Gobierno el venderla a ese precio; el 
Gobierno puede ofrecer el producto en mercado abier- 
to, a fin de conseguirle un mejor precio, dando aviso 
a los contratistas, quienes están obligados a hacerle al 
Gobierno los siguientes anticipos de dinero: por los 
gastos de transporte y seguro de las esmeraldas, por 
una suma equivalente al avalúo de cada lote y por una 
suma hasta de 200,000 libras a buena cuenta de las es- 
meraldas que vayan a ser despachadas a París. Cuando 
el producto se venda a personas distintas, el Gobierno 
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paga a los contratistas el 5 por 100 del precio de venta 
como remuneración por sus servicios. El contrato, 
aprobado en 1923, terminará en 1931. En 1928 se ex- 
trajeron 500 carats de esmeraldas de primera calidad, 
2,000 de otros grados y 100,000 de meralla. 

Carbón. En la hulla colombiana se encuentran las 
diversas variedades mineralógicas de hulla seca, de 
poca llama, reducido poder calorífero y que produce 
coque de buena calidad; la hulla grasa, de gran poder 
calorífero, llama intensa y blanca y productora de ex- 
celente coque, siendo esta la variedad que más abunda 
en el país; la hulla negra; el lignito y las turbas. En el 
departamento de Antioquía se encuentra el carbón mi- 
neral en las regiones de Amagá, Titiribí, Fredonia, He- 
liconia, Santa Bárbara y Zaragoza. En Amagá se le em- 
plea para la extracción del hierro y para abastecer el 
consumo de combustible para usos industrial y domés- 
tico de los centros cercanos en el departamento. En 
Titiribí, en los altos hornos, para el beneficio de los mi- 
nerales auríferos y argentíferos, en el punto llamado Si- 
tio Viejo. La zona carbonífera de Amagá tiene una ex- 
tensión de 4 km.?, y la reserva de combustible fósil que 
encierra se ha calculado en 22.000,000 de toneladas de 
hulla. En esta formación carbonífera se incrustan, ade- 
más, minerales de hierro, que se explotan en la herrería 
de Amagá y areniscas refractarias. El carbón que de 
allí se extrae es de uso económico, en calderas estacio- 
narias y en hornos de reverberación; su poder calorífico 
es de 6,086 calorías, debido a la alta preparación de 
carbono fijo (4455 por 100) y bajo tenor en cenizas 
(1480 por 100). De materia volátil tiene un 43%20 por 
100 y de humedad 1045 por 100, por lo cual no es ade- 
cuado para el uso de locomotoras, debido a la natura- 
leza misma de tales máquinas, que no permiten el que 
las materias volátiles entren en perfecta combustión 
antes de escaparse del hogar. Los depósitos de carbón 
en la región del Bajo Magdalena, en el departamento 
de este nombre, en los valles de los ríos Cesar y Ran- 
chería, así como los que se encuentran en el departa- 
mento de Bolívar, son de gran potencialidad. La pro- 
ximidad de estas regiones al océano Atlántico coloca los 
depósitos carboníferos del Bajo Magdalena en condicio- 
nes especiales para su explotación y exportación. 

Hierro. En COLOMBIA existen varios yacimientos 
sideríticos que, por su constitución, pueden suminis- 
trar hierro barato y de buena calidad. Las regiones 
principales donde se encuentran estos depósitos son: 
la herrería de Amagá, sit. en el municipio del mismo 
nombre, en donde la extracción del mineral ferrugi- 
noso se hace a tajo abierto; Pacho, donde no hay ex- 
plotación alguna, debido a la incomunicación en que 
estaba la región con los centros consumidores; la Pra- 
dera, cerca del mun. de Subachoque; la Caldera, hacia 
el N. de la ciudad de Zipaquirá. la Calera, cerca del 
municipio de este nombre, y la Ovejera, en la cordi- 
llera oriental. 

Cobre. Enel dep. de Tolima hay cobre gris en los es- 
quistos hornabléndicos y cloríticos de Ibagué, en una 
proporción del 20 por 100, y en la región de Natagaima, 
desde Ataco hasta el páramo de Dolores, cruzando el 
río Magdalena, se encuentra uno de los centros mine- 
ros cupríferos de mayor importancia en el país. En él 
el mineral existe en nódulos de cobre nativo, redondos, 
también en incrustaciones dentríticas de cuprolita y 
en impregnaciones en roca porfídica. En la gran comar- 
ca del Chocó, especialmente en el flanco occidental de 
la cordillera Central, casi inexplorada hasta hoy, de 
geología desconocida, existe una colección completa 
de los minerales de cobre. Se encuentra una zona muy 
mineralizada en cobre aurífero, tanto en el vértice de 
la cordillera central, desde Andes hasta Frontino, como 
en el flanco occidental que vierte al Atrato. En esa re- 
gión la altura media de la cordillera es, aproximada- 
mente, de 2,500 m.s. n. m. Filones de sulfuros de cobre 
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aurífero, de muy notable espesor en los afloramientos, 
existen en el páramo del Frontino, muy vecino a Urrao. 
Los afloramientos, que tienen un espesor medio de 150 
m«trcs y están descubiertos a la vista, en una longitud 
de varios kilómetros en dirección E.-O., se hallan a 
una altura aproximada de 3,300 m. ss. n. m. Estos mi- 
nerales han sido ensayados hasta con un tenor de 18 
pesos en oro por tonelada. No se conocen estos mine- 
rales en las vertientes del Páramo, ni hacia el Cauca, ni 
hacia el Atrato; 70 kms. al S. del páramo del Frontino, 
en el cerro del Plateado y en sus vertientes al Atrato, 
existen las zonas denominadas Las Marías y Curazam- 
ba, cubiertas de selvas, donde se encuentran también 
muy abundantes manifestaciones de yacimientos de co- 
bre, casi inexplorados. 

Salinas. Las salinas marítimas que se explotan y 
que pertenecen a la nación están clasificadas en los 
siguientes grupos: Grupo de Bahiahonda, formado por 
las de Pusieu, San José Jeyusirá y Musiche. —Grupo de 
Manaure, en una extensión de 3 leguas de playones y 
constituído por Manaure, Cardones, La Puntica, Caru- 
bau y Mapusa. —Grupo de Bolombolo, grupo de San 
Juan, y grupo de El Salón, compuesto de Marquesina, 
Salón y Sarampión.—Grupo de Santa Marta, constituído 
por las de Chengue y Santa Marta, a inmediaciones de 
la ciudad del mismo nombre. — Grupo de El Torno, sa- 
lina situada en la isla de los Gómez, entre las Bocas de 
Ceniza y la Boca del Viejo, con la particularidad espe- 
cial de no tener comunicación directa con el mar, y a 
la cual las aguas saladas necesarias para producir la 
debida cristalización afluyen por medio de infiltracio- 
nes. —Grupo de Galerazamba, compuesto de La Garita, 
Los Blancos, La Arena, El Barro y El Astillero. La pro- 
ducción de sal en COLOMBIA durante 1927 se evaluó 
en 1.500,117 pesos oro. 

Peiróleo. La producción de petróleo ha ido en au- 
mento considerablemente durante los últimos años. 
En los terrenos adyacentes al río Magdalena han prac- 
ticado perforaciones las siguientes Compañías: Tropical 
Oil Co., Granada Oil Corporation, Colombia Sindicate 
y Transcontinental Oil Company. La producción de la 
Tropical O:l Co. ha registrado las siguientes cifras: 


A bra 66,750 barriles 
IEA nao 322,786  » 
En 192670. o 500,000» 
DI seonpoagd 6.443,537 » 
A aa 19.896,797 —» 


IX. Comerciv. El desarrollo de las vías de comu- 
nicación ha traído como consecuencia lógica el mayor 
incremento en el comercio interdepartamental del país. 
Las importantes secciones del Valle del Cauca, Caldas 
y Cauca están unidas por los ferrocarriles del Pacífico 
y de Caldas, y ello ha contribuído para que entre estos 
departamentos se efectúe un activo intercambio co- 
mercial. Los tres departamentos de la costa atlántica 
efectúan igualmente un valioso comercio entre sus prin- 
cipales centros, debido a la facilidad de transporte que 
entre ellos existe por medio del río Magdalena, el caño 
de Santa Marta, el canal del Dique y los ferrocarriles. 
Los dep. de Tolima, Cundinamarca y Boyacá están 
comunicados los dos últimos entre sí por la carretera 
central y todos tres por esta misma carretera y por los 
ferrocarriles del Tolima, Girardot, Cundinamarca, Nor- 
deste y Central del Norte, segunda sección. En al- 
gunas localidades (Girardot, Pereira, etc.) suelen efec- 
tuarse ferias periódicas para la venta de ganados en 
grandes cantidades, y a las cuales concurren, para efec- 
tuar transacciones de compra y de venta, comercian- 
tes de diversos departamentos. 

Los países limítrofes de COLOMBIA son Panamá, Ve- 
nezuela, Ecuador, Perú y Brasil. El comercio con este 
último se hace por los ríos afluentes del Amazonas, y 
consiste en caucho, cueros, arroz, coca, maderas, yuca 
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y demás substancias alimenticias propias de esas selvas 
cálidas. Por ser esos extensos territorios casi salvajes 
no se pueden fijar las cantidades de artículos que se 
envían y reciben. El artículo que más se exporta hacia 
el Brasil es el caucho, para enviarlo al exterior por los 
colonizadores del Vaupés, el Caquetá y el Putumayo, 
quienes compran tales artículos a las tribus salvajes 
y los explotan ellos mismos. El comercio con Panamá 
se hace por el mar; con Venezuela, por mar, de los puer- 
tos colombianos a la Guaira, o por tierra, por las regio- 
nes del Zulia, San Cristóbal y Arauca; con el Ecuador, 
por mar, de Buenaventura a Guayaquil, y por tierra, 
a través de la frontera en la región de Tuquerres y Tul- 
cán; con el Perú, por mar, de Buenaventura al Ca- 
llao, y por tierra, a través del Amazonas, en la región 
de Iquitos. Este comercio no es de gran importancia. 
Por la vía de Venezuela (y que aparece como si fuera 
una exportación a ese país) se envía a los mercados 
europeos y de los Estados Unidos todo el café del de- 
partamento Norte de Santander; calé que pasa en tales 
mercados como si fuera de procedencia venezolana. 
Los artículos que se cambian con los países limítrofes 
son los naturales de COLOMBIA y suyos, según la esca- 
sez y la abundancia de ellos en uno y otro, tales como 
sal, café, cacao, caucho, cueros, azúcar, panela, miel, 
tabaco, tagua, añil, conservas de dulce, animales, telas 
de producción nacional (como mantas y listados), fru- 
tas, licores, maderas, loza, alimentos varios, ropa blan- 
ca hecha ordinaria y productos manufacturados senci- 
llos. También se intercambian mercancías extranjeras 
revendidas. El país de donde más introduce COLOMBIA 
es Panamá, y a donde más exporta es Venezuela. Hay 
Tratados comerciales con los países limítrofes. El valor 
total, en pesos oro, de las importaciones y exportacio- 
nes de COLOMBIA en los años de 1911 a 1928 fué: 


Años Importaciones | Exportaciones 
A CONO ADOS 18.108,863 22.375,899 
MMS oboe ono os 23.964,623 32.221,746 
MAMAS FIDEOS 28.535,779 34,315,251 
AMV ER GOIGORT 20.979,228 32.632,884 
o o o DOS 17.840,619 31.579,131 
LI a 29.660,206 36.006,821 
MM con tras a 24.751,209 36.739,882 
OO OS 21.783,002 37,443,991 
A aan oo Pron aa 47,451,724 79,019,983 
AA oo o ro AS ae 101.397,906 TAOUTRIZO 
MPa a gn e 33.078,317 63.042,132 
MEA RA 44,148,024 53.731,477 
MITOS AE ONO 61.106,897 60.257,172 
MESS SORA 52.347,914 85.780,541 
Moca o OS 85.829,707 84.363,382 
PASOS ab OO a 111.440,641 111.717,450 
RUEDA DO DEIS ANO 125.765,860 108.998,720 
ANAIS Aba onda palo 126.229,150 116.602,745 


En 1927 las importaciones y exportaciones, en pesos 
oro, por lo que toca a los países principales, fueron: 


Importaciones 
Estados Ud tae . 56.464,839 
RS sanas bue oaaboo +. 18.871,940 
IN EME OS SONORO PO e 725227636 
INEM O nea oa novo 8.973,098 
Mar roaolaletae total .  4.622,069 
Ona cosonanos Soon +.  8.837,456 

Exporlacioues 
¡Estados UMIkAOS. enemies e eee 90.465,501 
Reno UNO eta astas +. 5.647,480 
WMenezuel iaa elote SEO 
OE. boa anaa Dona 23137333 
A ... 2,811,436 
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X. Comunicaciones. Ferrocarriles. Los ferrocarri 
les colombianos, que constituyen el 27 por 100 de las 
distintas vías de comunicación, son todos de vía es- 
trecha y tienden a buscar el acceso a los océanos Atlán- 
tico y Pacífico, que bañan las costas del país, o la sa- 
lida al último de estos océanos por medio del río Mag- 
dalena. Ya en COLOMBIA no se otorgan, como en otros 
tiempos, concesiones o privilegios a Compañías extran- 
jeras para la construcción y explotación de vías férreas, 
por lo cual son las entidades oficiales, tanto nacionales 
como departamentales, las que con sus propios recursos 
han acometido la construcción de numerosas líneas. La 
nación subvenciona con 20,000 pesos oro a las entida- 
des departamentales por cada kilómetro de vía férrea 
que éstas construyan y den el servicio conveniente- 
mente equipado. En el país algunas líneas férreas per- 
tenecen a la nación; otras, a las entidades departamen- 
tales, y otras, a Compañías comerciales nacionales y 
extranjeras. El Gobierno, por mandato legal, persigue 
la nacionalización de todas ellas o de su mayor parte, 
para explotarlas o continuar su construcción por cuenta 
del Estado, con el concurso del crédito externo. Los 
ferrocarriles nacionales construídos y en construcción 
dependen del Ministerio de Ferrocarriles y Transpor- 
tes, creado en 1927. La propiedad de las líneas férreas 
que existen actualmente en COLOMBIA se encuentra 
dividida así: 

Pertenecen a la nación: 1. Ferrocarriles del Carare 
(Tunja, Moniquira, Puerto Aquileo). 2. Central de Bo- 
lívar (Cartagena a Cañafístula). 3. Central del Norte 
(secciones 1.2 y 2.2). 4. De Cúcuta (sección Esmeralda 
a Pamplona). 5. De Girardot (Girardot a Facatativá). 
6. De Nariño (Tumaco a Pasto). 7. Del Pacífico (cinco 
líneas y dos ramales). 8. Del Sur (tres líneas). 9. Del 
Tolima (Flandes a Ibagué). 10. Tolima-Huila-Caquetá 
(Espinal a Neiva y continuación). 11. Troncal del Occi- 
dente (línea Bolombolo-Cañalístula). 

Pertenece a la nación y al dep. de Cundinamarca: Fe- 
rrocarril de Cundinamarca (tres líneas). 

Son de propiedad departamental: 1. Ferrocarril Am- 
balema-Ibagué. 2. De Antioquía (Medellín a Puerto 
Berrio). 3. De Caldas (Puerto Caldas, Cartago, Mani- 
zales). 4. Del Cauca (antiguo de Amaga y prolongación). 
5. Del Nordeste (tres líneas). 6. Santander-Timba (ra- 
mal del Pacífico). 

Son de propiedad de Compañías comerciales: 1. Fe- 
rrocarril de Barrancabermeja (extranjera). 2. De Ba- 
rranquilla (extranjera). 3. De Cartagena (extranjera). 
4. De la Dorada (extranjera) 5. De Santa Marta (decla- 
rado ya del Estado) (extranjera). 6. De la Lobitos Oil- 
fields Co. (extranjera). 7. De Cúcuta (tres líneas) (na- 
cional). La administración de los ferrocarriles colom- 
bianos pertenecientes a la nación y a los departamentos 
se lleva a cabo por medio de Juntas directivas, en al- 
gunos casos, y de gerentes, en otros. 

En 1928 se contaba en COLOMBIA un total de 2,800 
kilómetros de vías férreas, buena parte de los cuales 
corresponden a ramales que van a parar a la gran 
arteria del río Magdalena. 

Recientemente se ha hecho un empréstito de 
625.000,000 de pes”s, que se han dedicado en gran 
parte a la construcción de vías férreas. Es de gran im- 
portancia la prolongación del ferrocarril del Pacífico, 
desde Cali a Pasto, cerca de la frontera del Ecuador. 
Cuando esta línea haya llegado a enlazar con los fe- 
rrocarriles que se están construyendo en la zona N. del 
Ecuador, se tendrá una sección muy importante del 
ferrocarril Panamericano, proyectado entre los Esta- 
dos Unidos y Buenos Aires. El ferrocarril que desde 
Bogotá va hasta cerca de Zipaquirá se ampliará hasta 
Tunja, población principal de la prov. de Boyacá. Otra 
línea irá de Bogotá a Neiva, que es la población más 
importante de la prov. de Huila, fértil región que pro- 
duce gran cantidad de trigo, café, etc. Otra de las lí- 
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neas proyectadas y que se van a construir es la que 
enlazará el puerto meridional de Tumaco con el inte- 
rior de la prov. de Nariño, región minera de gran por- 
venir. Entra en los proyectos del Gobierno colombiano 
adquirir la línea de Santa Marta, perteneciente a una 
Empresa particular, y que va desde este puerto (en el 
mar Caribe) hasta el valle de Upar, donde existen gran- 
des yacimientos de cobre y carbón. Finalmente, el fe- 
rrocarril de Bogotá a Ibagué se va a prolongar hacia 
el O, hasta más allá de Quindio, llegando al fértil valle 
del río Cauca, con lo cual esta región quedará en di- 
recta comunicación con Bogotá. 

Carreteras. Debido a lo accidentado del suelo co- 
lombiano, relativamente es poco el número de kilóme- 
tros de carreteras existentes en COLOMBIA. Del total 
de carreteras, el 54 por 100 corresponde a carreteras en 
regiones montañosas y el 46 por 100 a regiones llanas. 
Dichas vías, que tienen un promedio de anchura de 
8 m. y una pendiente media de 8 por 100, atraviesan 
cañadas, trasmontan cordilleras, apoyándose sobre fal- 
das de serranías abruptas, y están cubiertas con tritu- 
rado de piedra el 24 por 100, con arena y grava el 12 
por 100 y el resto sin superficie artificial. En ellas, en 
su total de extensión, transitan automóviles cuando el 
tiempo así lo permite. La construcción de carreteras 
está subvencionada con 5,000 pesos por cada kilómetro 
que de ellas construyan los departamentos sobre ba- 
ses y estudios técnicos. Sólo en casos especiales el Go- 
bierno nacional otorga concesiones, mediante autori- 
zación del Congreso, para la construcción de carreteras. 
En lugar preferente sobre todas las demás del país 
figura la carr. Central del Norte, que partiendo de Bo- 
gotá con dirección N. y atravesando los departamen- 
tos de Cundinamarca, Boyacá, Santander y Norte de 
Santander, se dirige hacia la frontera de Venezuela, 
con una extensión aproximada de 564 kms., de los cua- 
les 115 pertenecen al dep. de Cundinamarca, 240 al de 
Boyacá, 55 a Santander y 154 al Norte de Santander. 
Construidos hay 355 kms. 

En COLOMBIA los caminos tienen carácter nacional, 
departamental o municipal, según su importancia, que 
está determinada por consideraciones especiales. Se- 
gún disposición legal, son caminos nacionales: 1.%, los 
destinados a unir la capital de la República o los cen- 
tros estratégicos importantes con las fronteras o con 
los puertos marítimos o fluviales; 2.%, los destinados a 
comunicar los territorios de colonización con el inte- 
rior del país, y 3.?, los que, sin estar comprendidos en 
los grupos anteriores, sean de vital importancia desde 
el punto de vista comercial o militar, de acuerdo con 
leyes preexistentes o con las que se expidan al efecto. 
En el primer grupo hay en e! país 14 vías, en el segun- 
do, 8, y en el tercero, 57. En varios caminos se cobra el 
impuesto llamado de peaje. En los caminos nacionales 
este impuesto sólo se cobra en unos 970 km. Algunos 
departamentos, como Antioquía, Caldas, Cauca, Na- 
riño, Santander y Valle del Cauca, no cobran peajes. 
En Santander el impuesto se cobra únicamente a los 
ganados, y en Boyacá, Cundinamarca y Tolima se 
cobra el impuesto en aduanillas para el efecto estable- 
cidas. 

Pocos países hispanoamericanos pueden gloriarse 
como COLOMBIA de sus esfuerzos en favor del desarrollo 
de las comunicaciones con el consiguiente fomento de 
los recursos del país. El Gobierno se propone construir 
diversas autovías, como la gran carretera del Norte, 
desde Bogotá a la frontera venezolana, vía Bucara- 
manga. La Administración local de Antioquía invertirá 
14.000,000 de dólares en una carretera análoga, de 
Medellín al Pacífico. La de Bolívar ha emitido un em- 
préstito de 5.000,000 de dólares para construir carre- 
teras en su demarcación. El dep. de Cundinamarca, 
en el que se halla Bogotá. capital del Estado, está 


también construyendo muchas carreteras. Se ha de- | 
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dicado a la construcción de puentes un importante 
presupuesto; entre ellos figura un gran puente scbre el 
río Magdalena, junto a Neiva, y otro sobre el mismo 
río en Garzón. Según el plan trazado, deben ser cons- 
truídos más de 100 puentes. Se han proyectado grandes 
mejoras en favor de la navegación fluvial. El sistema 
hidrográfico de COLOMBIA comprende unos 4,000 kms. 
de cursos de agua navegables. Aun después de la amplia- 
ción de la red ferriovaria y de la terminación del nuevo 
plan de carreteras, el transporte fluvial seguirá tenien- 
do gran importancia, especialmente por lo que hace re- 
ferencia al río Magdalena, que es navegable en cerca 
de 1,500 kms. Las mejoras llevadas a cabo en esa vía 
de comunicación están ya muy adelantadas, y en su ser- 
vicio se emplean numerosos vapores del tipo más mo- 
derno. En los puertos de Cartagena y Buenaventura, 
así como en otros varios, se realizan obras de mejora. 
El puerto de Cartagena (el mejor de COLOMBIA) está 
destinado a ser el término de la línea férrea que se cons- 
truirá entre el Atlántico y el Pacífico. La entrada de 
dicho puerto será ensanchada y se dragará el canal de 
acceso, de modo que los buques de mayor calado pue- 
dan entrar en el puerto; van a construirse nuevos mue- 
les. Buenaventura, que actualmente es el punto de par- 
tida del ferrocarril del Pacífico, será también la esta- 
ción terminal S. de la línea proyectada, y su puerto 
será mejorado y ampliado. También lo serán Puerto 
Colombia, Barranquilla y Tumaco. 

Entre las carreteras más importantes está la famosa 
carretera al mar, que parte de Medellín para terminar 
en el golfo de Urabá, junto al mar Caribe. 

Antioquía, región eminentemente cafetera y minera, 
situada al N. de la parte central del país, es uno de los 
departamentos más adelantados y ricos de COLOMBIA. 
Su riqueza se ha duplicado en el curso de diez años, y 
su producción de café crece de manera regular, año por 
año. El principal obstáculo contra el cual viene luchan- 
do este departamento, debido a su situación en el inte- 
rior de la República y a su suelo extraordinariamente 
montañoso, es la falta de medios de transporte para 
la conducción del café a la costa y de las importaciones 
desde el mar a Medellín. Las frecuentes congestiones 
de carga en los puertos de Barranquilla y Cartagena, 
en el mar Atlántico, y la incierta y costosa navegación 
en el río Magdalena han opuesto una tremenda valla 
al crecimiento comercial del departamento. 

La crítica situación de 1924-25, período en el cual 
el tráfico a lo largo del río Magdalena se paralizó vir- 
tualmente por espacio de varias semanas, como resul- 
tado de la insuficiencia de aguas, dió lugar a que en 
1926 la opinión inteligente de todas las clases socia- 
les de Antioquía se orientara definitivamente hacia 
la construcción, con fondos departamentales, de una 
carretera de Medellín al mar. 

La Asamblea departamental aprobó, por unanimi- 
dad, una Ordenanza, por la cual se autorizó un emprés- 
tito y la iniciación de la carretera con los fondos así 
conseguidos. Pocas veces en la América latina proyec- 
tos de esa naturaleza despertaron el entusiasmo y apo- 
yo populares que acompañaron los pasos preliminares 
de esta obra redentora, como se le llamó en COLOMBIA. 

La carretera al mar es una de las obras de ingeniería 
más audaces que se hayan proyectado en COLOMBIA, 
país que está llevando a cabo la construcción de ferro- 
carriles extraordinariamente costosos y difíciles. La ca- 
rretera sale de Medellin, a 1,525 m.s. n. M., yas- 
ciende durante una extensión de 25 kms., hasta co- 
ronar la cordillera central de los Andes, a una altura 
de 2,622 m. Allí comienza a descender, y así continúa 
en una extensión de 100 kms., hasta el río Cauca, 
cerca de la vieja ciudad de Antioquía, a 305 m.s. n. m. 
En este punto la carretera principia a ascender nueva- 
mente sobre la cordillera occidental y, después de al- 
canzar una altura de 2,500 m., desciende hacia e] mar 
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en una extensión de 125 kms. El punto terminal de la 
carretera es Nicoclí, en el golfo de Urabá, donde se 
construirá un puerto. 

La ruta que sigue la carretera es extraordinariamente 
pintoresca, especialmente en la sección montañosa, que 
constituye tres cuartas partes de su longitud total. Jl 
descenso desde la cima de la cordillera central hasta el 
río Cauca y el cruce de la cordillera occidental, a tra- 
vés de las montañas más abruptas de la América d21 
Sur, presentan al viajero panoramas de belleza difícil- 
mente superable, pero al mismo tiempo dificultades de 
ingeniería y construcción de primera magnitud. 

Navegación fluwial. Los 4,000 kms. de vías fluvia- 
les que, como se ha dicho, posee COLOMBIA, representan 
un 53 por 100 de los kilómetros útiles de vías de comu- 
nicación. Entre los ríos en que se distribuyen los prin- 
-cipales son: 


Masa ae . 1,400 kms. 
Ca dor e dd Oe OL 
¡NEÑbonoeso ba bond ooonoBORo : 590 » 
MES OA O OA 
Sm] MEMSS co vao dp ua DRÍDgO 230 » 
iors.0o do 190 dono noo Irala RD 
MANN oo cado Er ISS : 103» 
Caños de Santa Marta........ 5 90» 
Dique de Cartagena........ e60 90 » 
Brazo MO ries : 90 » 
SE Oda o ar OSO O e 85  » 
Sinú (hacia Montería)......... E IDE 
Carat ODE 64» 
Lleno arras suso 25 40 >» 
OLAM O da ieiate lolo 35 >» 
sr a e o OE e E) 
Nec e acto lata stato de SES 


El número de Compañías que se dedican a la nave- 
gación fluvial es de 30, con más de 200 buques. 

Navegación marítima. En Buenaventura, puerto co- 
lombiano sobre el Pacífico, tocan las siguientes líneas 
de vapores: Compañía Peruana de Vapores; Pacific 
Steam; Navigation Company; Royal Mail Steamship 
Packet Co.; W. R. Grace Line Co.; Colombian Maritime 
Steamship Co.; Compañía Kesmos; Roland Line; Com- 
pañía Hamburguesa de Vapores; Línea Costanera Flu- 
vial de Vapores; R. R. Co., y Holland American Line. 

En Puerto Colombia, sobre el Atlántico, hacen esc la 
las siguientes Compañías: United Fruit Company; Clyde 
Steanship Line Co.; Compañía Transatlántica Española; 
Compagnie Générale Transatlantique (francesa); Elders 
and Fiffes Co. Ltd.; Grace Line Inc. New York; Ham- 
burg Amerika Lime; Horn Line; La Veloce (italiana); 
Nosa Lime; Royal Netherlands Wes! Indian Matl; So- 
cield Nazionale di Nauigazione di Genova, The Frede- 
rick Leyland Co. Ltd.; The Pacific Steam Navigati n 
Co., y Navigazione Libera Triestina. 

En Cartagena, puerto también sobre el Atlántico, 
hacen escala las siguientes Compañías de navegación: 
Umited Fruit Company; Compañía Real Holandesa; 
Grace Line Panama Mail; Johnson Line; Colombia 
Steamship Co.; Leyland Line; Harrizon Line; The Royal 
Mail Steam Packet Co.; The Pacific Steam Nav'gation 
Co.; Pacific Cartbean Gulf Line; Hamburg Amerikan 
Line, en combinación con la Kosmos Linie y la Roland 
Linie; Compagnie Générale Transatlantique; Compagnie 
de Navigazione Generale Italiana; Horn Linte, y Navi- 
gazione Libera Triestina. 

Transportes aéreos. Uno de los factores más im- 
portantes para el intercambio comercial es el servicio 
de transportes aéreos de correo y pasajeros, que viene 
prestando con fijeza y regularidad, desde 1920, la So- 
ciedad Colombo lemana Transportes Aéreos Scadta, 
entre las ciudades delas costas atlánticas y las de mayor 
importancia en el interior del país. Los hidroaviones 
que la Segdta tiene para su servicio de transportes 
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aéreos representan la última palabra en materia de 
construcciones aeronáuticas, pues su construcción, 
íntegramente metálica, fué adaptada para los climas 
tropicales y permiten de esta manera el viaje en las 
mejores condiciones de comodidad y rapidez apete- 
cibles. La Scadia, desde el establecimiento del servicio 
de transportes aéreos, se ha preocupado en extender y 
ampliar su campo de acción, que enlaza actualmente 
las más apartadas regiones de la República con las 
costas atlántica y pacífica, y los centros comerciales 
más importantes del país. El desarrollo que ha obtenido 
la Scadta durante el año 1928 constituye un verdadero 
record de innovaciones para el servicio de transportes 
aéreos, pues actualmente (1931) cuenta con las siguien- 
tes líneas, cuyo servicio se presta con regularidad ma- 
temática: 

Línea del Magdalena. Este servicio aéreo se presta 
siguiendo la ruta del río Magdalena, conectando la 
costa atlántica con Bogotá, capital de la República, y 
las demás ciudades importantes de los departamentos 
en elinterior del país. Desde el 1." de abril de 1928 
se ha establecido un servicio diario en esta línea, entre 
Barranquilla y Girardot (puerto fluvial de Bogotá), 
cuya longitud de 1,000 kms. se recorre en un vuelo de 
siete horas. De esta línea principal se deriva una de 
Barranquilla a Ciénaga (puerto fluvial de Santa Marta), 
cuyo servicio bisemanal se ha establecido para hacer 
las conexiones marítimas de correos y pasajeros a los 
principales puertos del tráfico internacional; otra línea 
que se presta entre Barranquilla y Cartagena, haciendo 
conexión marítima con vapores que atracan en dicha 
ciudad, procedentes de los Estados Unidos y de la Amé- 
rica del Sur; Otra línea que presta servicio semanalmente 
entre Girardot y Neiva, capital del dep. del Huila, enla- 
zando las ciudades de dicho departamento con todas 
las demás del interior del país y de la costa atlán- 
tica. Además, la línea del Magdalena hace una conexión 
trisemanal con la línea que tiene establecida la Com- 
pañía Santanderina de Aviación, Cosada, entre Puerto 
Wilches y Bucaramanga, capital del dep. de San- 
tander. 

Linea interoceánica. La Scadta, considerando la 
trascendental importancia que obtendría la extensión 
de sus líneas aéreas hasta Buenaventura, puerto marí- 
timo sobre el Pacífico, tuvo el acierto de establecer, 
desde principios de noviembre de 1927, un servicio 
aéreo semanal, regular y fijo entre Barranquilla y 
Buenaventura, línea interoceánica que conecta así los 
principales puertos marítimos del Atlántico y Pacífico, 
Las ciudades de los departamentos occidentales de 
COLOMBIA se han beneficiado enormemente con el ser- 
vicio de esta línea, pues se ha desarrollado favorable- 
mente el intercambio intelectual y comercial de las 
mencionadas regiones con el resto de la República. 

Línea del Pacífico. Yl acontecimiento de más im- 
portancia y consecuencia para el desarrollo de la 
Scadia es el hecho de que ésta ha establecido, desde 
el 29 de julio de 1928, un servicio aéreo internacional 
con la vecina República del S., Ecuador, que se presta 
semanalmente desde el 1. de enero de 1929, entre 
Buenaventura y Guayaquil, recorriendo en unas ocho 
horas de vuelo unos 1,100 kms. 

Para ayudar a la movilización de carga que, por 
motivo de equipajes y otros objetos, vienen trans- 
portando los hidroaviones de pasajeros, la Seadta ha 
inaugurado un servicio de hidroaviones acondicionados 
para el transporte exclusivo de carga, a una tarifa 
bastante reducida, en lo que se refiere especialmente a 
la movilización de equipaje y encomiendas de mayor 
peso. 

En 1929, los aparatos de la Scadia recorrieron 
329,354 kms.; transportaron 4,515 pasajeros, 426 tc.= 
neladas de equipajes y mercancías y 36 de correspon. 


dencia, La misma Compañía cuenta en Barranquilla 
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con un gran taller metálico para la reparación de los 
aviones, Su puerto aéreo en la misma ciudad está do- 
tado de varias instalaciones; para la conducción de los 
pasajeros al puerto de embarque y llegada de éstos a 
la ciudad cuenta con un tren de carros modernos y 
confortables. 

Correos. Existían en la República de COLOMBIA, 
en 1927, 1,075 estafetas postales para el despacho y 
recibo de la correspondencia. 

Para el servicio de comunicaciones postales hay 
10 líneas principales, con una extensión de 5,500 kms., 
que son: Atlántico, de Bogotá a Barranquilla; Norte, 
de Bogotá a Cúcuta; Sur, de Bogotá a Ipiales; Nor- 
oeste, de Bogotá a Bucaramanga; Nordeste, de Bo- 
gotá a Medina; Sudeste, de Bogotá a Girardot, por 
Melgar; Sudoeste, de Bogotá a Ambalema; Oriente, de 
Bogotá a Arauca; Occidente, de Bogotá a Medellín; 
Pacífico, de Bogotá a Cali, Popayán y Pasto. Las lí- 
neas transversales son actualmente en número de 460; 
arrancan de las líneas principales y ponen en comu- 
nicación entre sí varios lugares, generalmente de un 
mismo departamento. 

Telégrafos. Casi todos los municipios de la Repú- 
blica, así como también varios corregimientos y Otros 
sitios de importancia, se hallan en comunicación me- 
diante líneas telegráficas. Para la administración en el 
ramo telegráfico está dividida COLOMBIA en 10 circuns- 
cripciones, que son: Barranquilla, Bogotá, Bucara- 
manga, Cali, Ibagué, Manizales, Medellín, Neiva, Pasto 
y Tunja. : 

En 1927 existían 877 oficinas telegráficas clasifica- 
das en intermedias, terminales, repetidoras, de trasla- 
ción y de repetición. La comunicación telegráfica se 
verifica por medio del aparato Morse, habiéndose adop- 
tado no obstante, en algunas líneas, los aparatos 
Duplex, Hughes y Creed. 

Las siguientes cifras demuestran el aumento del 
servicio telegráfico en COLOMBIA: 


Años Kilómetros 
DAA RIO OO DORSO 16,630 
UA ANA DO o ai 21,550 
MMS O Y NOIA IZ 
LL ASIA y do OO 25,038 
MSP ao OTROS SONS 30,552 
MS rra Odo Ó 33,000 


Teléfonos. Recientemente se ha establecido una lí- 
nea oficial telefónica. Es de doble circuito y enlaza 
entre sí las plazas principales. En 1927 había en CoLOM- 
BIA 18,042 aparatos para el servicio público y privado, 
que entrelazaban 407 poblaciones. La extensión de las 
líneas excede de 27,000 kms. 

Cables submarinos. Hay en COLOMBIA tres estacio- 
nes cablegráficas: una en el Pacífico, en el puerto de 
Buenaventura, la cual tiene comunicación directa con 
Bogotá por medio de una línea especial; otra en el 
Atlántico, en Cartagena, y una tercera, también en el 
Atlántico, en Barranquilla. El rendimiento de estas 
líneas, que en 1915 fué de 82,856 pesos oro, alcanzó 
en 1926 a 436,760. 

Servicio inalámbrico. Existen tres oficinas particu- 
lares y 16 nacionales para el servicio inalámbrico. Las 
particulares son: dos de uso público o comercial cons- 
truídas en Bogotá y en Cartagena, y otra, de uso pri- 
vado, instalada en Santa Marta. Las estaciones nacio- 
nales son: Arauca, Barranca Bermeja, Barranquilla, Bo- 
gotá, Bucaramanga, Buenaventura, Cali, Cúcuta, Hon- 
da, Manizales, Medellín, Neiva, Ocaña, Pasto, Quibdó 
y San Andrés. 

XI. Constitución y Administración. Continúa ri- 
giendo la Constitución de 1886. La organización del 
Ministerio ha variado, siendo actualmente ocho el nú- 
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mero de sus miembros, que llevan las siguientes deno- 
minaciones: Gobierno; Relaciones Exteriores; Hacien- 
da y Crédito Público; Guerra; Industrias; Instrucción 
y Salubridad Pública; Correos y Telégrafos, y Obras 
públicas. Además, existen los departamentos adminis- 
trativos especiales de Provisiones y Contraloría. 

La Corte Suprema de Justicia se divide actualmente 
en tres salas, que son: la de Negocios generales, for- 
mada por tres magistrados; la de Casación en lo Civil, 
constituida por seis magistrados, y la de Casación en 
lo Criminal, integrada por tres magistrados. Todos los 
miembros de la Corte Suprema tienen voz ante el Con- 
greso en los debates de leyes sobre materia civil y 
procedimiento judicial. 

El Consejo de Estado, suprimido por Ley del 27 de 
abril de 1905, ha vuelto a ser instituido. Se divide en 
dos salas: la de Negocios generales, que tiene a su car- 
go los asuntos que señalan la Constitución y las Leyes, 
y la de lo Contencioso-Administrativo, para lo con- 
cerniente a esta jurisdicción. 

El número de municipios existentes (1928) en Co- 
LOMBIA es de 800; los territorios de Caquetá y la 
Goajira no tienen más que uno cada uno; el Putumayo 
y San Andrés y Providencia, 2; Meta y Arauca, 6; Cha- 
có, 13. El que contiene mayor número es el dep. de 
Boyacá, con 126. 

XU. Hacienda pública. La verdadera reorganiza- 
ción monetaria de COLOMBIA data de 1923, época en que 
se consagró en forma definitiva con la fundación del 
Banco de la República, entidad ésta a la cual se dió el 
derecho exclusivo de emitir billetes que son cambiables 
a su presentación por oro, quedando así en el país dos 
clases de billetes: los del Banco de la República y los 
de la antigua emisión oficial, ambos cotizables a la par, 
y a veces por sobre la par con los dólares en monedas 
o en letras, y ambos aceptables en toda clase de tran- 
sacciones por su valor comercial. El Banco de la Re- 
pública ha atendido a la unificación, saneamiento y 
elasticidad de la moneda colombiana. El medio circu- 
lante en 1923 y 1926, ha sido, en pesos oro: 


1923 1926 
Billetes nacionales...j 10.360,708 81 | 9.985,708,81 
Bonos del Tesoro ...| 5.090,793 581,463 
Cédulas de Tesorería.| 3.214,405 86,718 
Bonos bancarios..... 637,000 28,800 
Cédulas bancarias. ...| 4.095,572 906,735,50 
Totales.....| 23.398,478'81 | 11.589,425*31 


De suerte que en 1923 el país, sobre una circulación 
total de 38.069,679%61 pesos, que entonces existía, 
tenía un 61%6 por 100 de papeles inconvertibles que 
hacían las veces de moneda. Ya en 1926 el país sólo 
tenía un monto de 11.473,907%31 pesos de papeles no 
inmediatamente convertibles, lo que representa un 
1513 por 100 sobre el numerario en el mismo año que 
montó a 75.814,117%61 pesos, y en 1927 esta suma sólo 
alcanzaba a 9.789,988'81. Para completar el sanea- 
miento de la circulación monetaria, a fin de que no 
quede otro billete que el del Banco de la República, se 
destinan íntegramente las utilidades del Gobierno en 
el mismo Banco para la amortización del papel mo- 
neda. Con dicha utilidad se han cambiado a su pre- 
sentación los bonos del Tesoro. 

Medio circulante. El numerario del país, o stok 
monetario, ha tenido en COLOMBIA, en los últimos 
años, el 30 de junio de cada año, el movimiento pro- 
gresivo que se detalla en el cuadro que encabeza la 
página siguiente, fiel exponente de la prosperidad na- 
cional: 

Del total del medio circulante en 1926 se deducen 
12.908,926%20 pesos, cantidad ésta que tenía el Banco de 
Ja República en sus cajas y en la misma fecha para res- 
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Signos 1924 | 1925 1926 1927 
Monedas delo toria 7.825,93250 | 13.601,360 15.522,610 22.955,569'31 
» Goo nc acordo pao y oo a o 9.778,533'30 9.778,53330 9.778,53330 9.773,533*30 
» (EME Lor oosVa ra aro Nod 2.000,000 2.000,000 2.000,000 2.000,000*30 
Billetes del Banco de la República......... 10.179,63150 | 23.195,182 36.923,549 42,272,39750 
O br UA 10.360,70881 | 10.360,708*81 9.985,708*81 9.215,70881 
Bonos dc Or aa ela 4,254,768 1.646,505 581,463 238,356 
Cédulas ¡der esore aaa aro aaa tarot: 999,699 242,813 868,718 43,717 
Bonos ibancanios rape oie 162,572 39,875 23,800 16,884 50 
Cédulas bancarias ada tela 3.163,413 1.938,366 906,73550 285,223 59 
Ms 48.725,25811 | 62.803,34311 | 75.81411761 | 86.806,39031 


paldar billetes de la institución. Quedan 62.905,191%41 
pesos, que representan el medio circulante de COLOM» 
BIA el 30 de junio de 1926, sin incluir en sus mone- 
das de oro la cantidad de 4.001,878%1 pesos que la 
misma entidad bancaria tenía en barras de oro para 
convertir en moneda. Un año más tarde, o sea el 30 
de junio de 1927, los billetes en circulación del Banco 
de la República montaban a 42.272,397'50 pesos, y las 
reservas de oro del mismo Banco, y en igual fecha, 
ascendían a 42.200,973'79 pesos, así distribuidos: 


Pesos 
EnUColOMbia iaa ore crenleo lealtad 20.054,39506 
Enel xtc ls sees 22.146,57870 
Total A 42.200,97376 


cantidad esta equivalente al 100 por 100 de los billetes 
en circulación, a los cuales respalda. La amortización 
de los signos llamados cédulas de Tesorería, bonos del 
Tesoro, bonos bancarios y cédulas bancarias, se efec- 
túa en el país rápidamente, y a fines de 1927 casi 
habían desaparecido tales especies de la circulación, 
quedando así unificada la moneda nacional, ya que 
a la amortización e incineración del signo llamado 
billete nacional también se atiende con los dividendos 
anuales que a la nación corresponden por sus acciones 
en el Banco de la República. 

Rentas nacionales. Como en, casi todos los países 
de origen latino, la contribución en COLOMBIA se basa 
en los impuestos directos, de fácil recaudación y menos 
sensibles para el contribuyente. Estos derechos se co- 
bran sobre la importación, renta, consumos y negocios, 
Las rentas colombianas que integran el Tesoro Nacio- 
nal se dividen en ordinarias y extraordinarias. Las or- 
dinarias nacionales vienen experimentando un cons- 
tante ascenso. Así, en 1922 dieron 21.876,658 pesos; 
en 1923, 33.535,104; en 1924, 33.470,338; en 1925, 
46.239,636; en 1926, 55.648,914; en 1927, 63,267,488; 
en 1928, 74.327,000, y en 1929, 70.010,646. En 1930 
se calculó en 70,034,577 pesos oro. 

Las rentas extraordinarias durante los cuatro últi- 
mos años han sido las provenientes de los contados de 
la indemnización americana, los intereses devengados 
sobre estas sumas y los fondos de la antigua Junta de 
Conversión; y han registrado el siguiente movimiento: 


Años Pesos 
AAA REO 10.220,000 
Ora dieses e a oia 6.391,982%40 
AENA E AO O Ea 9.278,12159 
E O OA 5.000,000 


En la República, la recaudación y fiscalización de 
las rentas públicas se lleva a cabo de manera cien- 
tífica y ordenada. Para la comprobación de los gas- 
tos e inversión de los caudales públicos se han implan- 
tado sistemas modernos de formación, rendición y re- 


visión de cuentas, y de investigación en la ejecución y 
fiscalización de los fondos que contiene el presupuesto 
nacional. Esta labor se lleva a cabo por medio del 
Departamento de Controlería, a cuyo frente está el 
contralor general de la República, funcionario elegi- 
do por la Cámara de Representantes, a la cual rinde 
dicho empleado, anualmente, la cuenta general del 
presupuesto y del Tesoro. Las principales partidas de 
los gastos ordinarios calculados para 1929 eran: Go- 
bierno, 10.230,798 pesos; Hacienda, 12.868,908; Gue- 
rra, 8.930,423; Instrucción, 9.224,880; Obras públicas, 
15,924,980; Correos y Telégrafos, 7.051,091. Las parti- 
das más importantes de los ingresos calculados para el 
mismo año, eran: Propiedades nacionales, 2.839,282 
pesos; Servicios nacionales, 15.395,319; Impuestos, 
41.318,810; Nuevos ingresos, 10.457,234. En 1929 los 
gastos extraordinarios ascendieron a 36,153,000 pesos 
oro, que han de cubrirse con empréstitos exteriores. 

Ingresos departamentales. En los 14 departamentos 
que integran la República de COLOMBIA, las entradas 
al Tesoro departamental, que seincorporan en sus ren- 
tas y que muestran la verdadera capacidad rentística, 
provienen de: Bienes departamentales; Ingresos varios; 
Licores en general; Matanza de reses; Tabaco; Registro 
y Anotación; Peajes. La renta de licores constituye 
aproximadamente el 50 por 100 de las rentas departa- 
mentales; y las tres rentas de licores, tabaco y degiiello 
(matanza), el 8574 por 100 del valor total de las ren- 
tas. En los departamentos de Cundinamarca, Bolívar, 
Santander, Tolima y Atlántico existe una entrada a 
sus rentas por impuesto sobre Loterías. Las rentas 
ordinarias departamentales han tenido un considera- 
ble ascenso en los tres últimos años de 1924 a 1926, 
que en algunos excede del 100 por 100. 

Rentas municipales. Con el aumento progresivo y 
estable de las rentas nacionales y departamentales 
ha venido también marcándose un considerable pro- 
greso en las rentas de la casi totalidad de los 800 muni- 
cipios que integran la República, aumento este que, 
como el de las rentas de las entidades nación y depar- 
tamento, no Obedece a la creación de nuevos impues- 
tos, sino al adelanto de los elementos económicos nacio- 
nales que demuestran el progreso material del país. 

La Deuda exterior de COLOMBIA el 31 de diciembre 
de 1928 ascendía a 160.418,178 pesos oro, dividida en 
la forma siguiente: Gobierno central, 70.507,162; De- 
partamentos, 65.242,719; Municipios, 24.668,297, En 
el total no se incluyen unos 56.991,000 pesos toma- 
dos a préstamo en el extranjero por diversos Bancos. 
Total, el 30 de junio de 1929: 223.029,747 pesos. La 
Deuda nacional interior el 31 de diciembre de 1928 
era de 11.686,186 pesos, y la de los departamentos y 
municipios 20,751,552. 

En la página siguiente, y como dato interesante, 
transcribimos la lista de empréstitos locales externos 
efectuados hasta 30 de junio de 1927, expresados en 
pesos oro: 

Alta Comisión inleramericana. Dependiente del Mi- 
nisterio de Hacienda y Crédito Público, funciona en 
COLOMBIA esta entidad, encargada de. estudiar, de acuer- 
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: Interés |Plazo |Des. Inc. Emisiones Total Descuento 

ENolaS Entidad por 100 | años | por 100 hechas anual inicial 
1923 oct...| Municipio de Medellin............. .| S 20 10 3.000,000| 3.000,000| 300,000 
4924 oct... » AB ia 8 20 12 1/, [6.000 000| 6.000,000| 750,000 
1925 jun... » de Barranquilla.......... 8 AO A 500,000 70,000 
» sept..| Departamento di Anticquia ........ 7 200 PRAT 3.000,000 510,000 
» dic...| Municipio de Barranquilla. ......... 8 15 13 500,000| 4.000,000 65,000 
1926 en....| Departamento de Caldas............ 7 il, | 20 | 16 1/, |4.500,000 742,500 
» abr...| Banco Agrícola Hipotecario......... 7 0 3,000,000 450,000 
» abr...| Departamento de Antioquia......... 7 20 14 3/4 |6.000,000 885,000 
» jul... » de Caidas 71), | 20 | 16 1/, | 1.500,000 247,500 
VO Cta » deal. ales: 7 20 | 15 Y, |2.500,000 387,500 
» NOV... » decidas E SADO | lbs 4,000,000 600,000 
» NOV Banco Hipotecario de Colombia ..... 7 205 4:2 6.000,000 720,000 
» nov...| Departamento de Anticquia ........ 7 20 15 3.000,000 450,000 
» dic Municipio de Barranquilla .......... 8 20 | 12 500,000 60,000 
ic » denied museo 7 35-| 15 3,000,000 450,000 
» die Departamento de Cundinamearc1 ....| 7 ZO IZ, 3.000,000|37.000,000| 360,000 
1927 en....| Banco Agrícola Hipotecario......... 7 20 7975 | 3.000,000 239,250 
UD... » Hipotecario de Colombia..... 7 20 8 M4 |3.064,000 252,780 
» Kb...| Departamento de Anticquia ........ 7 20 8 2.500,000 200,000 
» may..| Banco Hipotecario de Bogotá....... 7 20 11 */¿ |3.000,000 337,500 
» May.. » de Colombia...... SOdO0Db E 7 20 11 3/, | 2.000,000/13.564,000| 215,000 
Lotta e 63.564,000] 8.291,030 


do con las normas establecidas en el Segundo Congreso 
Financiero Panamericano de 1915, la legislación econó- 
mica y fiscal del país en relación con las leyes vigentes 
de la misma índole de los demás Estados americanos. 

XIL. Defensa exterior e interior. Ejército. El país 
cuenta para su defensa con un ejército permanente, el 
cual se recluta entre los ciudadanos colombianos que 
cumplen veintiún años, de acuerdo con la Ley sobre 
servicio militar obligatorio. Para todo colombiano de 
veintiún a cuarenta años de edad, apto para ello, el 
servicio en filas du:a de un año a uno y medio, período 
después del cual quedan los reservistas incorporados al 
ejército de segunda línea por diez años; expirados éstos 
pasan ala guardia nacional, por otros tantos, y de ahí 
a la guardia territorial, por igual tiempo. El ejército 
permanente consta de 3 divisiones de 2 brigadas de 
2 regimientos de infantería (total, 12 regimientos); 
2 regimientos de caballería de 4 escuadrones cada uno; 
1 regimiento de artillería; 1 batallón de ingenieros, y 
1 batallón de transportes de 3 compañías. En 1929 el 
efectivo de paz era de 408 oficiales y 8,347 clases y 
soldados. La infantería va armada con rifles de modelo 
Remington reformado, con el fusil Gras francés y con 
Mauser modelo 88. En caso de guerra, la nación puede 
formar un ejército de 300,000 hombres. Los efectivos 
militares del país están dentro del programa del de- 
sarme de la Sociedad de las Naciones. El mando en la 
paz lo ejercen los comandantes de división por delega- 
c.ón expresa del encargado del Poder Ejecutivo. Una 
legislación completa regula la marcha del ejército; 
entre ella se destacan las leyes siguientes: Ley 77 de 
1914, sobre pie de fuerza y material de guerra; Ley 26 
de 1916, determina que los músicos forman parte del 
pie de fue1za; Ley 99 de 1913, dispone la construcción 
de cuarteles apropiados para las distintas armas del 
ejército; Ley 17 de 1907, crea el escalafón militar de la 
República y da reglas generales para su formación; 
Ley 22 de 1909, crea el escalafón territorial; Ley 23 de 
1916, establece la manera de ingresar en el ejército y 
los ascensos; Ley 83 de 1925, sobre mejoramiento de la 
raza caballar; Ley 75 de 1925, sobre retiro y pensiones. 

La Marina cuenta con un cañonero marítimo, tres 
guardacostas en los litorales Atlántico y Pacífico, cons- 
truídos en 1925, y con dos cañoneros en el río Magda- 
lena. Hay también aeroplanos y un gran campo para 


aeródromo y hangares de los aviones militares, en Mari- 
quita; una fábrica de municiones; un hipódromo militar; 
un criadero de animales equinos de pura sangre. La di- 
rección técnica y científica está a cargo de un Estado 
Mayor General, y en las Escuelas se forman cadetes 
para ser oficiales, y éstos para su ascenso en las filas. 
Para ser oficial del Estado Mayor General es necesario 
tener, por lo menos, el grado de capitán y haber hecho 
con buen éxito los estudios superiores en la Escuela 
Superior de Guerra. : 
Policía nacional. El cuerpo de la Policía nacional 
depende directamente del Ministerio de Gobierno, y 
se divide en tres secciones, así: I. Policía de vigilancia 
y servicios técnicos y especiales; II. Policía judicial, 
y TIT. Policía de detectivismo. La policía de vigilancia 
y servicios técnicos y especiales se destina a la conser- 
vación de la seguridad, moralidad, salubridad y como- 
didad públicas, a la custodia de las fronteras y bienes 
nacionales y a otros servicios administrativos. Está a 
cargo de un prefecto de vigilancia y se distribuye en 
divisiones mandadas por sendos jefes. Cada división 
consta de comisarios, agentes y personal. La policía 
judicial tiene por objeto la instrucción criminal y el 
conocimiento de las causas por delitos que define y cas- 
tiga el Código penal; la instrucción criminal, como au- 
xiliar del Poder Judicial, respecto de los delitos cuyo 
juzgamiento corresponde a las autoridades nacionales 
de orden judicial; y el juzgamiento de las infracciones 
de policía que no tengan carácter meramente civil, 
para aplicar las penas correccionales de acuerdo con 
los reglamentos de Policía nacional. Este servicio se 
presta en Bogotá por una prefectura de Policía judi- 
cial, por 12 juzgados de Policía y por dos inspecto- 
res nocturnos. La policía judicial tiene completa in- 
dependencia y autonomía, a fin de que sus actuacio- 
nes se ejerzan libremente y gocen del privilegio que 
metece esa parte del servicio público. La policía de 
detectivismo, como su nombre indica, vigila a las per- 
sonas de quienes se sospeche que conciertan la co- 
misión de delitos definidos por el Código penal, a fin 
de prevenir, impedir o hacer fracasar su ejecución; 
captura por derecho propio a los delincuentes que sean 
hallados en fragante delito; forma los registros, con 
carácter de reservados, de los vagos, rateros, jugadores 
de oficio y demás personas de reconocida mala conducta 
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y aplica el Reglamento sobre vagancia y ratería. Esta 
sección se presta por una prefectura de Policía y un 
cuerpo de detectives con dependencias civiles. La Po- 
licía nacional cuenta con una Escuela de preparación, 
en la cual se da enseñanza de policía científica. 

XII Derecho. Siguen rigiendo en COLOMBIA los 


Códigos civil, penal y mercantil adoptados por la Ley 


del 15 de abril de 1887, con:las modificaciones introdu- 
cidas posteriormente. La legislación comercial es la que 
ha sido objeto de mayores reformas, tratándose de revi- 
sarla en la actualidad para obtener un Código en armo- 
nía con la legislación industrial, labor en la cual trabaja 
actualmente (1931) el Ministerio de Industrias. Las leyes 
mercantiles más importantes han sido la número 12 de 
1912 sobre Cámaras de Comercio; la número 25 de 1923, 
regulando la organización del Banco de la República; la 
número 45 del propio año, concerniente a Estableci- 
mientos bancarios; la número 46, también de 1923, rela- 
tiva a instrumentos negociables, y la 31 de 1925, sobre 
protección de propiedad industrial. La Ley 25 de 1923 
fija las bases orgánicas del Banco de la República, cuya 
duración determina en veinte años, y su capital en pe- 
sos oro, 10,000,000; regula la emisión de acciones de 100 
pesos oro y prohibe su enajenación a Gobiernos extran- 
jeros. Autoriza al Banco para hacer préstamos y des- 
cuentos a los Bancos accionistas; recibir depósitos de 
dichos Bancos, para hacer con ellos operaciones sobre 
letras de cambio y para efectuar negocios concernien- 
tes a la compra o venta de oro amonedado o en barras. 
Además, le faculta para la compra y venta de giros 
telegráficos; compra y venta o descuento de giros ban- 
carios sobre plazas extranjeras, y de letras de cambio 
extranjeras provenientes de transacciones sobre el co- 
mercio de importación y exportación; compra y venta 
o descuento de aceptaciones bancarias, letras de cam- 
bio o pagarés extendidos y pagaderos en COLOMBIA; 
recepción de depósitos pagables a la vista, y compra, 
venta O aceptación como garantía de préstamos de 
bonos u otras obligaciones del Estado, departamentos 
o municipios de COLOMBIA. Permite al Banco comprar, 
conservar y traspasar bienes raíces siempre que sean 
necesarios para su inmediato empleo en los negocios, 
hayan sido hipotecados de buena fe como garantía 
adicional de deudas contraídas previamente, hayan 
sido traspasados para el pago de las mismas, o deban 
adquirirse en subasta pública para hacer efectivas 
deudas contraídas. Fija, finalmente, todo cuanto se re- 
fiere al gobierno, régimen y sucursales del Banco y a 
la intervención del Estado en el mismo. La Ley 45 
de 1923 creó una sección, con el nombre de Superinten- 
dencia bancaria, encargada de ejecutar las leyes que 
se relacionan con los Bancos comerciales y, en general, 
con todas las entidades bancarias. Establece minu- 
ciosamente los preceptos por que se rige la Banca en 
COLOMBIA y marca las facultades y restricciones pro- 
pias de la nacional y de la extranjera. Asigna al super- 
intendente la facultad de autorizar o no la apertura de 
establecimientos bancarios, la vigilancia sobre éstos 
y la de intervenir en los negocios hasta tomar posesión 
de ellos, cuando los Bancos hayan suspendido pagos, 
rehusen someter sus operaciones a la inspección de un 
revisor de la sección bancaria, persistan en descuidar 
el cumplimiento de una orden de la Superintendencia, 
violen sus Estatutos o la Ley, continúen sus negocios en 
Forma no autorizada o insegura y tengan un quebran- 
toen su capital que lo reduzca a menos del mínimo 
exigido por la Ley. Para constituir un Banco Comercial 
exige cinco o más personas. Como complemento de la 
legislación bancaria pueden citarse también la Ley 68 
de 1924, sobre fundación de un Banco Agrícola Hipote- 
cario; la 17 de 1925, haciendo algunas modificaciones 
al Banco de la República, y la 75 de 1926, per la cual 
se aumenta el capital del Banco Agrícola Hipotecario 
y se conceden algunas autorizaciones. 


COLOMBLA 


La Ley 31 de 1925 y el Reglamento para sú ejecu. 
ción, también del mismo año, regulan todo lo relativo 
a la propiedad industrial. Las patentes de privilegio 
de invención se expiden sin previo examen de novedad 
y utilidad. El Gobierno, al concederlas, no declara que 
sean verdaderas o útiles, ni tampoco que el privile- . 
giado sea realmente el inventor, ni que el objeto es 
nuevo, ni que son fieles las descripciones o modelos. 
Cuando se expide una patente de invención por in- 
ventos patentados anteriormente en otros países, la 
patente colombiana queda cancelada tan luego como 
termine el período privilegiado concedido en la pa- 
tente extranjera. El término de las patentes es de diez 
años, prorrogables por períodos de cinco años, hasta 
completar veinte, previo el pago de los mismos im- 
puestos que haya causado la consecución de la: primera 
patente. Para conseguir una patente de privilegio de 
invención, quien la desee debe dirigirse, por sí o por 
medio de apoderado, al Ministerio de Industrias, de- 
clarando en memorial: a) ser el autor del invento; 
b) el poder, si la solicitud se hace por medio de apo- 
derado; c) el recibo de haber pagado los derechos fis- 
cales; d) una descripción, lo más completa que sea 
posible, del invento y diseño o muestra de él si fuere 
posible. Esta solicitud se publica por tres veces en el 
Diario Oficial y satisface un derecho a favor del Fisco 
de 1 peso por cada año de concesión. Las cesiones o 
traspasos pagan un derecho de 10 pesos. El intere- 


sado recibe en forma de diploma, firmado por el presi- 


dente de la República y su ministro de Industrias, el 
título de patente de invención, título que se publica 
por una vez en el periódico oficial citado y que lleva 
una estampilla de timbre nacional por valcr de 20 
pesos oro. El registro de las marcas de fábrica tiene 
valor por diez años, renovables por períodos de cinco, 
y causan un impuesto a favor del Tesoro nacional de 
10 pesos por cada marca. Cada renovación lo causa 
por valor de 15 pesos, y todo certificado de regis- 
tro lleva adherida una estampilla de timbre por valor 
de 5 pesos oro. Para el registro de una marca de 
fábrica debe presentarse al Ministerio de Industrias: 
un poder legal; 12 ejemplares de la marca; nombre de 
la fábrica; lugar donde fanciona; domicilio del du ño; 
clase del artículo o artículos, y un fotograbado no 
mayor de 7 por 7 cm. 

La legislación minera contenida en el antiguo Código 
de minas ha sido objeto de modificaciones numerosas, 
debiendo citarse entre las más importantes, la- Ley 
120 de 1919, sobre hidrocarburos, y la 14 de 1923, 
esta última de carácter fiscal. Según estas disposicio- 
nes, pertenecen a la nación los hidrocarburos que se 
hallen en terrenos baldíos o en los que el Estado po- 
sea a cualquier título, y en los terrenos que hubiesen 
sido adjudicados con posterioridad al 28 de octubre 
de 1873. A partir de esta fecha rige en COLOMBIA el 
principio en materia de hidrocarburo de que el dueño 
del suelo no lo es del subsuelo. El Estado no se des- 
prende del dominio de los hidrocarburos, sino que los 
da a los particulares en arrendamiento para que los 
exploten por determinado tiempo (veinte años y otros 
veinte de prórroga si los arrendatarios cumplen sus 
obligaciones). La persona que desea adquirir, para ex- 
plotarlo en arrendamiento, un yacimiento de petróleo 
debe formular su propuesta al ministro de Industrias, 
acompañando un plano topográfico y geológico. Acep- 
tada la propuesta y previa la apertura de expediente, 
se celebra el contrato de arrendamiento después de 
sesenta días. Está prohibido traspasar el contrato ni 
subarrendar a Gobiernos extranjeros, ni admitir a éstos 
como consocios, so pena de caducidad. Para los efec- 
tos fiscales se divide el territorio de la República en 
tres zonas petrolíferas: la primera, que comprende los 
yacimientos o depósitos situados a 200 kms., o menos, 
de la orilla del mar, los cuales pagarán un impuesto 
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mínimo de explotación del 10 por 100 del producto 
bruto; la segunda, que comprende los depósitos si- 
tuados a una distancia de más de 200 kms. y que 
no exceda de 400 de la orilla del mar, los cuales pa- 
garán un impuesto mínimo del 8 por 100 del producto 
bruto, y la tercera, que comprende los depósitos situa- 
dos a más de 400 kms. de la orilla del mar, de cuyo pro- 
ducto bruto se pagará el impuesto mínimo del 6 por 100. 
En los contratos que se celebren se establecerá que el 
impuesto acordado sobre la base del mínimo se aumen- 
tará en una unidad por cada diez años de explotación. 

Las esmeraldas y salinas pertenecen al Estado, que 
las explota por su propia cuenta. Se exceptúan las fuen- 
tes de agua salada en que la concentración no exceda 
de 6? del aerómetro de Baumé, cuya explotación pue- 
den verificar los particulares libremente. Igualmente 
pertenecen a la nación, por haberse reservado expre- 
samente la propiedad de ellas, las minas de oro y plata 
de Marmato, Supía y Santa Ana. El Estado las explota 
por su propia cuenta o las da en arrendamiento. Per- 
tenecen asimismo a la nación las minas de oro, plata, 
platino y cobre y piedras preciosas, a excepción de la 
esmeralda. Estas minas pueden ser adjudicadas en pro- 
piedad a los particulares. Las minas de carbón, azufre, 
hierro, mica, etc., sólo pertenecen a la nación cuando 
se encuentran en terrenos baldíos o en los que en tal 
carácter hayan sido adjudicados con posterioridad al 
28 de octubre de 1873. No pueden ser objeto de conce- 
siones para su explotación las minas que se encuentren 
en los lechos de los ríos navegables. 

El proceso para la adjudicación de una mina, según 
la legislación colombiana, consta de las siguientes par- 
tes esenciales: el aviso que se da ante el alcalde del mu- 
nicipio en que la mina se haya descubierto; el denun- 
cio, con una copia de la diligencia del aviso, ante el 
gobernador del respectivo departamento, dentro de 
los noventa días siguientes al en que se dió el aviso; la 
entrega de la mina o posesión de ella, que la hace una 
autoridad municipal, por comisión que le confiere el 
gobernador, y la expedición del título hecha por el mis- 
mo gobernador. La propiedad de una mina se conserva 
mientras se pague el respectivo impuesto legal; se puede 
también redimir la mina a perpetuidad pagando el do- 
ble del impuesto correspondiente a diez años. Cuando 
se deja de pagar el impuesto la mina se considera como 
abandonada, y cualquiera puede denunciarla nueva- 
mente para sí. La propiedad de una mina que se ha per- 
dido por el no pago del impuesto anual se puede recu- 
perar pagando lo debido con intereses, siempre que 
esto se haga antes de haber sido denunciada nueva- 
mente. La condición jurídica de los extranjeros se rige 
constitucionalmente en COLOMBIA, en materia de mi- 
nas, por el principio de la reciprocidad legislativa y por 
el de la ¿igualdad diplomática. 

Para la explotación de bosques rigen la Ley 119 de 
4919 y el reglamento 272 de 1920, cuyos preceptos 
han sido expuestos anteriormente en la sección de 
Agricullura, de este mismo artículo. La legislación 
sobre baldíos está consignada en el Código fiscal de 
1912 y en las leyes 71 de 1917, 119 de 1919, 85 de 
1920 y 85 de 1925. Son baldíos, y en tal concepto 
pertenecen al Estado, los terrenos situados dentro de 
los límites del territorio nacional que carecen de otro 
dueño y los que, habiendo sido adjudicados con ese 
carácter, deban volver al dominio del Estado por no 
haber sido cultivados en diez años. También se reputan 
baldíos, y por consiguiente de propiedad nacional, las 
costas desiertas del territorio de la República no per- 
tenecientes a particulares por el título ordinario o tras- 
laticio de dominio; las islas de uno y otro mar pertene- 
cientes al Estado que no están ocupadas por poblacio- 
nes organizadas o apropiadas por particulares en vir- 
tud del título traslaticio de dominio; las islas de los 
ríos o lagos navegables por buques de más de 50 ton. 
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y las márgenes de los ríos navegables, salvo el derecho 
que tengan los particulares por título traslaticio de do- 


minio. Los terrenos baldíos son aplicables al pago de la 


Deuda pública, a concesiones a cultivadores, al fomento 
de obras públicas, a la amortización de títulos de con- 
cesión de baldíos, al servicio público nacional, departa- 
mental o municipal, y a objetos especiales que determi- 
ne laLey. No sé puede hacer adjudicación alguna de bal- 
díos ubicados en un departamento o intendencia a una 


misma persona, natural o jurídica, por una extensión 
mayor de 2,500 hectáreas. A orillas de una vía pública 


no pueden hacerse adjudicaciones a una misma perso- 
na, natural o jurídica, que tenga una extensión mayor 
de 2% kms. sobre aquélla. En las costas nacionales, 
en las regiones limítrofes con las naciones vecinas y en 
las regiones bananeras de los departamentos o inten- 
dencias de la costa atlántica no pueden hacerse adju- 
dicaciones de baldíos en lotes continuos, sino dejando 
entre uno y otro lote adjudicado uno de 1,000 hectá.- 
reas, que se reserva el Estado. Los baldíos adjudicados 
quedan sujetos a las servidumbres pasivas de tránsito, 
caminos, acueducto, irrigación y demás que sean nece- 
sarias para el desarrollo de los terrenos adyacentes. En 
toda adjudicación de baldíos se entiende establecida 
la condición resolutoria del dominio del adjudicatario 
en el caso de que, dentro del término de diez años, con- 
tados desde la fecha de la adjudicación, no hubiere cul- 
tivado la quinta parte del terreno ubicado y ocupado 
con ganados las dos terceras partes. En tales casos el 
dominio de los terrenos adjudicados vuelve a la nación 
¿pso facto y por ministerio de la Ley, y, por tanto, son 
éstos denunciados por el solo hecho del cumplimiento 
de la condición resolutoria. Los terrenos baldíos no son 
enajenables a título de venta. El dominio de los bal- 
díos no puede adquirirse por prescripción. La propie- 
dad de los baldíos se adquiere por su cultivo o su ocu- 
pación con ganados. La persona establecida en terrenos 
baldíos con casa de habitación y cultivos, tales como 
siembras de cacao, café, caña de azúcar y demás plan- 
taciones permanentes, o empresas de sementeras de 
trigo, maíz y arroz, tiene derecho a que se le adjudique 
gratuitamente lo cultivado y tres tantos más, sin pasar 
en ningún caso de 1,000 hectáreas. Los playones situa- 
dos en terrenos baldíos y las islas pueden ser usufruc- 
tuados por los agricultores o ganaderos, que pagarán 
un arrendamiento de 0%10 pesos anuales por hectárea, 
mediante celebración de contratos con el Gobierno. La 
propiedad de los terrenos baldíos en COLOMBIA se ob- 
tiene: 1., gratuitamente por su cultivo o su ocupación 
con ganados; 2.%, a cambio de títulos de concesión o 
bonos territoriales, a razón de 030, más o menos, por 
hectárea, actualmente; 3.2, las llanuras de pastos na- 
turales pueden usufructuarse, sin perjuicio de ajenos 
derechos, para mantener ganados. Pero cuando los pas- 
tos naturales se han desarrollado por obras artificiales, 
el que las construyó tiene derecho a adjudicación. 

Existe, además, en COLOMBIA una copiosa y reciente 
legislación social, en la que se regula el trabajo, las in- 
demnizaciones a percibir por los accidentes en el mis- 
mo, los seguros, la protección a la infancia, el uso de 
bebidas alcohólicas, etc. La ley vigente del Timbre es 
la número 20 de 1923. 

COLOMBIA ha celebrado los siguientes Tratados y 
Convenios a partir de 1908: el 21 de agosto del mismo 
año, un Tratado de comercio y navegación con el Bra- 
sil, firmado en Río de Janeiro; el 16 de abril de 1909, un 
Convenio modificando el Tratado de amistad y nave- 
gación existente con Italia; el 10 de julio de 1911, un 
Tratado sobre ejecución de actos extranjeros con el 
Ecuador, Bolivia, Perú y Venezuela; el 18 de julio de 
1911, un Acuerdo sobre patentes y privilegios de in- 
vención con el Ecuador, Bolivia, Perú y Venezuela; 
en la propia fecha, otro Acuerdo sobre conmociones 
internas y neutralidad con los propios Estados y tres 
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Acuerdos más sobre cónsules, extradición y propiedad 
literaria y artística; el 20 de enero de 1912, un Tratado 
general de arbitraje con la República Argentina, subs- 
crito en Wáshington; el 19 de marzo de 1912, un Tra- 
tado de amistad con Bolivia, firmado en Bogotá; el 15 
de junio del propio año, una Convención sobre canje de 
publicación; el 11 de julio, también de 1912, una Con- 
vención postal con Bolivia, firmada en “La Paz; el 20 
de agosto del mismo año, el Protccolo relativo al Tra- 
tado de 1886 con la Gran Bretaña; el 21 de agosto, 
igualmente de 1912, un Convenio de extradición con 
Bélgica; el 20 de mayo de 1913, otro Convenio sobre 
reclamaciones de ciudadanos colombianos en el Ecua- 
dor, firmado en Quito; el 25 de octubre de 1913, la 
Convención para la creación de una Sociedad interna- 
cional de la Hora, firmado en París con los represen- 
tantes de Alemania, Estados Unidos, Austria, Bélgica, 
Chile, Dinamarca, Ecuador, España, Francia, Gran 
Bretaña, Guatemala, Italia, Liberia, principado de 
Mónaco, Holanda, Rumania, Servia y Suiza; el 6 de 
abril de 1914, un Tratado para el arreglo de las diferen- 
cias existentes con los Estados Unidos y procedentes 
de los acontecimientos sucedidos en el itsmo de Pana- 
má; el 6 de noviembre del propio año, el Protocolo so- 
bre la extinción de las capitulaciones en Marruecos; el 
15 de julio de 1916, el Tratado de límites con el Ecua- 
dor, firmado en Bogotá; el 3 de noviembre de 1916, la 
Convención sobre arbitraje con Venezuela, subscrita 
igualmente en Bogotá; el 15 de septiembre de 1917, 
Convenio con la República Argentina, Uruguay, Boli- 
via, Paraguay y Perú, relativo al ejercicio de profe- 
siones liberales; el 9 de octubre de 1918, el Convenio 
con la Santa Sede para la reforma del artículo 25 del 
Concordato del 23 de junio de 1921; la Convención sobre 
ejercicio de profesiones liberales con Chile, firmada en 
Santiago de Chile; el 20 de agosto de 1924, el Tratado 
de límites con Panamá. Existen, además, nuevos Tra- 
tados con Alemania y Ecuador, sobre Correos; Repú- 
blica Argentina, sobre extradición; Uruguay, sobre 
intercambio de profesiones, y Estados Unidos, sobre 
agentes viajeros. 

COLOMBIA ocupa uno de los nueve puestos en el Con- 
sejo Supremo de la Liga de las Naciones; tiene repre- 
sentación permanente en la Corte Internacional de Jus- 
ticia en La Haya, y su ministro de Wáshington es el 
vicepresidente de la Unión Panamericana. 

XIV. Historia. El período presidencial del esta- 
dista y periodista conservador Carlos E. Restrepo se 
distinguió especialmente por los esfuerzos que se hicie- 
ron para restaurar el crédito del país, rehabilitar la Ha- 
cienda y llegar a un arreglo satisfactorio en la cuestión 
relativa a Panamá. Al terminar su mandato rehusó ir a 
la reelección, y en las elecciones presidenciales de febre- 
ro de 1914 resultó triunfante para llenar el cuatrienio el 
también conservador José Vicente Concha. El candida- 
to liberal había quedado eliminado antes de realizarse 
las elecciones; pero el presidente Concha, que tomó po- 
sesión de su cargo el 7 de agosto del indicado año, en 
vista de las circunstancias por que pasaba el mundo en- 
tero, dió a los liberales uma representación de minoría 
dentro de su Gabinete. Fué nombrado ministro de Ne- 
gocios Extranjeros el literato y hombre de Estado Mar- 
cos Fidel Suárez, y para la cartera de Hacienda se de- 
signó al líder liberal Diego Mendoza, quien, sin embar- 
go, dimitió antes de terminarse la administración de 
Concha. Este, aparte de los problemas fiscales y diplo- 
máticos que Concha heredara de sus antecesores, hubo 
de hacer frente a las complicaciones que surgieron como 
consecuencia de la guerra universal. En octubre de 1917 
el ministro de Negocios Extranjeros, habiendo sido de- 
signado por el partido conservador como candidato a 
la presidencia de la República, dimitió su cargo, salien- 
do del Gabinete Concha, y en las elecciones de febrero 
de 1918 resultó efectivamente elegido, tomando el 7 
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de agosto del mismo año posesión de su cargo para el 
período 1918-22. Suárez nombró ministro de Negocios 
Extranjeros a F. Holguín y de Hacienda a C. Vázquez. 
Alestallar la guerra mundial, el entonces ministro 
Fidel Suárez dirigió una circular, con fecha 27 de no- 
viembre de. 1914, a todos los directores de periódicos, 
exhortándolos a observar una estricta neutralidad. 
En contestación a una comunicación del ministro de 
Alemania en Bogotá, en la que este diplomático le 
anunciaba la renovación de la campaña submarina 
ilimitada, Fidel Suárez expresó su deseo de una pronta 
solución del conflicto armado y deploró sus funestos 
efectos, y al mencionar el uso por los beligerantes de 
medidas que hacían dificultoso salvar la propiedad 
neutral y las vidas de los ciudadanos inocentes, de- 
claró que su Gobierno se reservaba el derecho de pro- 
testar y de demandar justicia. El 2 de junio de 1917 
envió una circular a los gobernadores de los depar- 
tamentos afirmando la intención del Gobierno de 
observar completa neutralidad en la guerra entre los 
Estados Unidos y Alemania. Y al anunciarles esta 
determinación del Gobierno, aprovechó la ocasión 
para desautorizar ciertos conatos hechos para demos- 
trar que COLOMBIA «simpatizaba con uno de los beli- 
gerantes». Al ser invitado el Gobierno colombiano a 
inscribirse en la Sociedad de las Naciones, de acuerdo 
con la autorización del Congreso, dada el 3 de no- 
viembre de 1919, aceptó esta invitación; pero al ins- 
cribir su adhesión, COLOMBIA hizo constar que su acep- 
tación del artículo 10 del Pacto de la Sociedad de las 
Naciones no implicaba el reconocimiento de Panamá 
como nación independiente. Dos delegados colombianos 
asistieron a la asamblea de la Sociedad de las Nacio- 
nes, que se reunió en Ginebra en diciembre de 1920. 
En 1921 quedó solucionada la cuestión que, como 
consecuencia de la separación de Panamá en 1903, ha- 
bía surgido entre COLOMBIA y los Estados Unidos. Para 
este arreglo se había ya iniciado en 1904 una misión, 
a cuya cabeza iba el general Reyes, que fracasó com- 
pletamente en virtud de la actitud imperialista del pre- 
sidente norteamericano Roosevelt. En 1908 una nueva 
iniciativa de arreglo tuvo lugar en conferencias direc- 
tas entre, el secretario Root, de los Estados Unidos, y 
el ministro colombiano Vázquez Cobo. Nombrado mi- 
nistro de COLOMBIA en Wáshington Enrique Cortés, 
éste concertó los Tratados llamados Cortés-Root y 
Cortés-Arosemena, el primero con los Estados Unidos 
y el segundo con Panamá; pero la opinión pública 
rechazó enérgicamente tales Tratados, que favorecían 
poco a COLOMBIA, y el Gobierno los retiró de la Asam- 
blea Nacional. No obstante, los Estados Unidos enta- 
blaron nuevas negociaciones, y a principios de 1913 
su ministro plenipotenciario James Du Bois presentó 
a la Cancillería colombiana un memorándum, que en 
sus primeras palabras declaraba que «el Gobierno y el 
pueblo de los Estados Unidos lamentan sinceramente 
la ocurrencia de acontecimientos que hayan alterado 
la larga y sincera amistad existente durante casi un 
siglo entre COLOMBIA y los Estados Unidos». A conti- 
nuación seguía una propuesta que, aunque más ven- 
tajosa que la de los Tratados Vázquez, con razón pare- 
ció todavía inaceptable a COLOMBIA; pero en 1913, ha- 
biendo entrado Wilson a desempeñar la presidencia de 
los Estados Unidos, el plenipotenciario Thompson hizo 
una nueva oferta, a la que siguieron negoc'aciones que 
condujeron al Tratado del 6 de abril de 1914, que fué 
aprobado por las Cámaras legislativas de COLOMBIA, 
después de largo debate, el 8 de junio de 1914. No fué 
asíen los Estados Unidos, donde los cuidados de la po- 
lítica internacional y de la interior retrasaron la apro- 
bación del Tratado, al cual se suscitaron luego dificul- 
tades por algunos senadores, proponiéndose la modifi- 
cación de algunas cláusulas; modificación que el Go- 
bierno colombiano aceptó en principio. Al fin, el Senado 
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de los listados Unidos aprobó el Tratado el 20 de abril 
de 1921. Alguna de estas modificaciones suscitó dudas 
en COLOMBIA en cuanto a su alcance; pero puesto en 
claro, mediante notas diplomáticas, el derecho de Co- 
LOMBIA de hacer pasar sus tropas por el canal y el fe- 
rrocarril panameños mediante el pago de los derechos 
correspondientes, el Tratado quedó también aproba- 
do por COLOMBIA el 24 de diciembre del propio año 
en la formas iguiente: (La República de Colombia y 
los Estados Unidos de América, deseando remover to- 
das las divergencias provenientes de los acontecimien- 
tos políticos ocurridos en Panamá en noviembre de 1903; 
restaurar la cordial amistad que anteriormente carac- 
terizó las relaciones entre los dos países, y también de- 
finir y regularizar sus derechos e intereses respecto del 
canal interoceánico que el Gobierno de los Estados Uni- 
dos ha construído a través del itsmo de Panamá, han 
resuelto con tal propósito celebrar un Tratado, y en 
consecuencia han nombrado plenipotenciarios suyos, 
su excelencia el presidente de la República de Colom- 
bia, a Francisco José Urrutia, ministro de Relaciones 
exteriores; Marco Fidel Suárez, primer designado para 
ejercer el Poder Ejecutivo; Nicolás Esguerra, ex minis- 
tro de Estado; José María González Valencia, senador; 
Rafael Uribe Uribe, senador, y Antonio José Uribe, 
presidente de la Cámara de Representantes, y su exce- 
lencia el presidente de los Estados Unidos de América, 
a Thadeus Austin Thompson, enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de los Estados Unidos de 
América ante el Gobierno de la República de Colom- 
bia. Quienes, después de haberse comunicado sus ple- 
nos poderes respectivos, que fueron hallados en buena 
y debida forma, han convenido en lo siguiente: Artícu- 
lo 1. La República de Colombia gozará de los siguien- 
tes derechos respecto al canal interoceánico y al ferro- 
carril de Panamá, cuyo título adquieren ahora entera 
y absolutamente los Estados Unidos de América, sin 
gravamen o indemnización alguna: 1.2 La República de 
Colombia podrá transportar en todo tiempo por el ca- 
nal interoceánico sus tropas, materiales de guerra y 
buques de guerra sin pagar ningún derecho a los Esta- 
dos Unidos. 2. Los productos del suelo y de la indus- 
tria colombiana que pasen por el canal, así como los 
correos colombianos, estarán exentos de todo grava- 
men o derechos distintos de aquellos a que puedan es- 
tar sometidos los productos y correos de los Estados 
Unidos. Los productos del suelo y de la industria co- 
lombiana, tales como ganado, sal y víveres, serán ad- 
mitidos en la zona del canal, así como en las islas O tie- 
rra firme ocupadas O que se ocupen por los Estados 
Unidos como auxiliares o accesorias de la Empresa, sin 
pagar otros derechos por impuestos que los que deban 
pagarse por productos similares de los Estados Unidos. 
3.2 Los ciudadanos colombianos que atraviesen la zona 
del canal quedarán exentos de todo peaje, impuesto 
o derecho a que no estén sujetos los ciudadanos de los 
Estados Unidos, con la condición de que presenten la 
prueba competente de su nacionalidad. 4.” Siempre que 
esté interrumpido el tráfico por el canal o que por cual- 
quiera otra causa sea necesario hacer uso del ferrocarril, 
las tropas, materiales de guerra, productos y correos 
de la República de Colombia antes mencionados serán 
transportados por el ferrocarril entre Ancón y Cristóbal 
o por cualquier otro ferrocarril que lo substituya, pa- 
gando solamente los mismos impuestos y derechos a 
que estén sujetas las tropas, materiales de guerra, pro- 
ductos y correos de los Estados Unidos. Los oficiales, 
agentes y empleados del Gobierno de Colombia, me- 
diante la comprobación de su carácter oficial o de su 
empleo, tendrán también derecho a ser transportados 
por dicho ferrocarril en las mismas condiciones de los 
oficiales, agentes y empleados de los Estados Unidos. 
El carbón, el petróleo y la sal marina que se produzca 
en Colombia para el consumo colombiano y pasen de la 
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costa atlántica de Colombia a cualquier puerto colom- 
biano en la costa del Pacífico, y viceversa, siempre que 
el tráfico por el canal esté interrumpido, se transporta- 
rán en el dicho ferrrocarril libres de todo gravamen, 
excepto el costo efectivo del transporte y de carga y 
descarga en los trenes; coste que en ningún caso podrá 
ser superior a la mitad del flete ordinario que se cobre 
por productos similares de los Estados Unidos que pa- 
sen por el ferrocarril en tránsito de un puerto a otro de 
los Estados Unidos. — Art. II. El Gobierno de los Es- 
tados Unidos de América conviene en pagar en la ciu- 
dad de Wáshington a la República de Colombia la suma 
de 25.000,000 de dólares oro, en moneda de los Esta- 
dos Unidos, así: la suma de 5.000,000 de dólares se pa- 
gará dentro de los seis meses subsiguientes al canje de 
las ratificaciones del presente Tratado y a contar de la 
fecha de este pago se pagarán los 20,000,000 restantes 
de dólares en cuatro contados anuales de 5,000,000 de 
dólares cada uno. — Art. IT. La República de Colombia 
reconoce a Panamá como nación independiente y con- 
viene en que los límites entre los dos Estados sean, to- 
mando por base la Ley colombiana del 9 de junio de 
1885, los siguientes: del cabo Tiburón a las cabeceras del 
río de la Miel, y siguiendo la cordillera por el cerro de 
Gandi a la sierra de Chugargun y de Mali, a bajar por 
los cerros de Nige a los Altos de Aspave, y de allí una 
línea recta a un punto sobre el Pacífico, equidistante 
entre Cocalito y La Ardita. En consideración de este re- 
conocimiento, el Gobierno de los Estados Unidos, tan 
pronto como sean canjeadas las ratificaciones de este 
Tratado, dará los pasos necesarios para obtener del Go- 
bierno de Panamá el envío de un agente, debidamente 
acreditado, que negocie y concluya con el Gobierno de 
Colombia un Tratado de paz y amistad que tenga por 
objeto, tanto el establecimiento de relaciones diplomá- 
ticas regulares entre Colombia y Panamá, como el arre- 
glo de todo lo relativo a obligaciones pecuniarias entre 
los dos países, de acuerdo con precedentes y principios 
jurídicos reconocidos. — Art. 1V. Este Tratado se apro- 
bará y ratificará por las Altas Partes contratantes 
de conformidad con sus respectivas leyes, y las ratifi- 
caciones se canjearán en la ciudad de Bogotá lo más 
pronto que fuera posible.» 

Este Tratado se denominó Thompson-Urrutia. En 
1921, el presidente Suárez, cuya política no era vista 
con simpatía por la mayor parte de la Cámara de 
Representantes, dimitió, y fué reemplazado legalmen- 
te por el general Jorge Holguín para cumplir el tér- 
mino presidencial, sin que en el cambio hubiese que 
lamentar desorden alguno. A su tiempo (agosto de 
1922) fué substituído por Pedro Nel Ospina. El mo- 
vimiento de desarrollo comercial e industrial, que ha- 
bía adquirido considerable impulso en 1921, continuó 
en aumento, y se fomentó también de un modo especial 
la aviación, uno de cuyos importantes resultados ha 
sido el de facilitar las comunicaciones de Bogotá. En 
1923, la defectuosa cosecha de café alimentó la crisis 
económica, ya existente, y en julio hubo de cerrar sus 
puertas un importante Banco nacional; pero el Gobier- 
no se encargó del negocio y de los edificios de dicho 
Banco y formó el Banco de la República, a cuya fun- 
dación contribuyeron parte de los 5,000,000 de dólares 
entregados por los Estados Unidos. En 1926, terminada 
la presidencia de Ospina, entró a desempeñar el mismo 
cargo, para el que había sido elegido, Miguel Abadía 
Méndez, durante el período a terminar en 1930. El 3 
de febrero de este último año habían de celebrarse nue- 
vas elecciones. En COLOMBIA puede decirse que existen 
dos únicos grandes partidos: el conservador o católico 
y el liberal o anticlerical, que hoy ha perdido en gran 
parte este último carácter. El partido católico, que ha- 
bía dado la tranquilidad a COLOMBIA y hecho de ella 
durante los treinta años de su mando un país próspero 
y serio, libre de perturbadoras revoluciones, se preparó 
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de nuevo a ir a las úmas; pero la división de los con- 
servadores en gubernamentales y doctrinarios produjo 
la designación de un candidato de cada tendencia: el 
ilustre poeta Guillermo Valencia y el ex ministro gene- 
ral Vázquez Cobo, constructor de los primeros ferro- 
carriles colombianos, mientras el partido liberal, apro- 
vechando esta división, presentaba, patrocinado por el 
respetable ex presidente Carlos E. Restrepo, al jurista 
y diplomático Olaya Herrera, como representante de 
una concentración nacional. Herrera fué elegido por 
370,000 votos, contra 240,000 obtenidos por Valencia 
y 213,000 otorgados a Vázquez Cobo. Su elección fué 
muy bien acogida en el país, y el 7 de agosto de 1930, 
después de prestar juramento, fué puesto por su prede- 
cesor en posesión del Palacio presidencial. 3 

Bibliogr. Bulletins of the Bureau the American Re- 
publics (Wáshington); Colombian Trade Review (Lon- 
dres); Diario Oficial (Bogotá); Memoria del ministro de 
Obras públicas, del ministro de Guerra, del ministro de 
Instrucción pública, ministro de Relaciones Exteriores, 
ministro de Gobierno, ministro del Tesoro, ministro de 
Hacienda (Bogotá); Informe del superintendente de las 
Rentas públicas (Bogotá); Boletín del Ministerio de Re- 
laci mes Exteriores (Bogotá, trimestral), y Blue Book of 
Colombia (Nueva York, 1918); Gustavo Arboleda, His- 
toria contemporánea de Colombia (2 vols., Bogotá, 1919); 
Otto Birger, Reisen eimes Nalurforschers im tropis- 
chen Súd Amerika (Fahrien in Columbien und Vene- 
zuela) (Leipzig, 1919), y Kolumbien, ein B:tatigungs- 
frld fúr Handel und Industrie (Leipzig, 1922); F. M. 
Chapman, Distribution of Bird-Life in Colombia (Nueva 
York, 1917); Antonio B. Cuervo, Colección de docu- 
montos inéditos sobre la geografía y la historia de Co- 
lombia (Bogotá, 1919); R. B. Cuninghame-Graham, 
Cartagena and the Banks of the Simu (Londres, 1920); 
P, J. Eder, Colombia (Londres, 1913); Julio Humbert, 
Histoire de la Colombie et du Venezuela des origines 
jusqu'd nos jours (París, 1921); L. Levine, Colombia 
(Londres, 1914); E. López, Almanaque de los hechos 
colombianos o Anuario colombino tlustrado, de interés 
para la historia y la estadística 1920-21 (Bogotá, 1921); 
Clements Markham, The Conquest of New Granada 
(Londres, 1912); W. McFee, Sunlight 11 New Granada 
(Londres, 1925); Leandro Medina, Limite oriental de 
Panamá (The boundary dispute between Colombia and 
Panama) (Bogotá, 1913); Blair Niles, Colombia, Land 
of Miracles (Londres, 1925); Alfredo Ortega, Ferroca- 
rriles colombianos. Resumen histórico (Bogotá, 1920); 
J. M. Pérez-Sarmiento, Colombia 1789-1917 (Cádiz, 
1917); E. Posada, Biblioteca de Historia Nacional (13 
volúmenes, Bogotá, 1914); Report of the Council of the 
Corporation of Foreign Bondholders Appendix, anual 
(Londres); E. Restrepo Tirado, Estudios sobre los abo- 
rígenes de Colombia (Bogotá, 1892); Demetrio Sala- 
manca, La Amazonia colombiana. Estudio geográfico, 
histórico y jurídico en defensa del derecho territorial de 
Colombia (vol. 1, Bogotá, 1916); W. L. Scruggs, The 
Colombian and Venezuelan Republics (Londres, 1900), 
y Boston, 1910); N. Thomson, Colombia and the United 
States (Londres, 1915); Antonio José Uribe, Anales di- 
plomálicos y consulares de Colombia (5 vols., Bogotá, 
1920); A. C. Veatch, Quito to Bogota (Nueva York, 1917); 
José de la Vega, La Federación en Colombia, 1810-1912 
(Bogotá, 1912); F. J. Vergara, Nueva geografía de Co- 
lombia (t. L, Bogotá, 1901), y Capítulos de uma historia 
civil y militar de Colombia (Bogotá, 1914); Diego Mon- 
salve, Colombia cafetera (Bogotá). 

* COLOMBIA BRITÁNICA. (British Columbia.) Geog. 
Esta provincia occidental del Canadá cuenta 524,582 h. 
según el censo de 1921, La población es predominante- 
mente blanca; no obstante, hay considerable número 
de chinos, de los cuales entraron en el país, entre los 
años 1921 y 1924, más de 61,000. La inmigración china 
fué prohibida por una Ley dada en 1923. También exis- 
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te un número considerable de japoneses, habiendo tes 
nido lugar en 1907-08 algunos motines de carácter an- 
tijaponés. Según el censo de 1921, el número de indios 
era de 22,377. La minería continúa siendo una de 
las principales industrias de la COLOMBIA BRITÁNICA. 
La producción aumentó de 4.225,000 dólares en 1894 
a 67,718,000 en 1926. La explotación de carbón se rea- 
liza en gran escala, pero aun quedan yacimientos sin 
explotar. La producción aurífera ha decrecido algo, 
ocupando el sexto lugar en producción entre los otros 
metales, que en orden de importancia son: plomo, co- 
bre, carbón, cinc y plata. El número de manufactu- 
ras aumentó notablemente durante y después de la 
guerra Mundial. Ocupan el primer lugar los aserrade- 
ros, preparación y conserva de pescado, flúido eléctri- 
co y carnes. En 1924-25 el total de exportación fué 
calculado en 147,000,000 de dólares y el de importa- 
ciónen 66.000,000. Por lo que respecta a vías de comu- 
nicación, existían, en 1926, 5,144 millas inglesas de lí- 
neas de ferrocarril. 

* COLOMBO. Geog. Esta ciudad, capital de Cey- 
lán, situada en la costa occidental de la isla, cuenta 
244,163 h. según datos de 1921. La est. principal de 
t. Cc. está sit, en Maradana; pero hay, además, otras 
estaciones en Forth y Colpetty. COLOMBO es no sola- 
mente capital administrativa, sino el centro industrial 
y comercial más importante de Ceylán. El suburbio 
Petsoh o Bazar Asiático adquiere cada día más des- 
arrollo, aunque todavía no han desaparecido comple- 
tamente sus condiciones insalubres. Desde la peste 
bubónica de 1912 se han adoptado enérgicas medidas 
profilácticas, especialmente contra las ratas, tan abun- 
dantes en los almacenes de arroz y grano, evitándose 
nuevas epidemias La archidiócesis de COLOMBO com- 
prende las provincias Oeste y Noroeste de Ceylán. 
Habiéndose introducido el Cristianismo en 1515 por los 
Franciscanos, pronto el territorio vecino fué erigido en 
diócesis, cuyo primer obispo fué Juan de Monteixo, 
quien bautizó a Juan Dharmapola, nieto del rey cin- 
galés Buvenekabahu VIL, a quien sucedió en 1572. 
La religión católica se desarrolló sin trabas, excepto en 
el reino de Kandy; pero los holandeses, después de con- 
quistar la isla, dictaron leyes severas contra el catoli- 
cismo, en especial contra los religiosos y sacerdotes; 
leyes que fueron abolidas cuando la isla pasó a poder 
de Inglaterra. Durante el período holandés la isla es- 
tuvo eclesiásticamente bajo la autoridad del obispo de 
Cochin (India); pero en 1830 se estableció en Ceylán un 
vicariato apostólico, siendo su primer titular Vincente 
de Rozario. En 1886 se estableció la jerarquía eclesiás- 
tica en toda la isla y COLOMBO fué hecha sede episcopal 
con dos sufragáneas. Hoy tiene por tales las diócesis 
de Galle, Jafína, Kandy y Trincomalie. Hay estableci- 
das diversas Ordenes religiosas y numerosas institucio- 
nes de enseñanza y beneficencia. La diócesis comprende 
340 iglesias y capillas, 62 estaciones y 300 subestaciones. 

* COLOMBRES. Geog. En las cercanías de esta 
población, del mun. de Ribadedeva (Oviedo), se descu- 
brió en 1927 un antropolito sumamente interesante 
para el estudio de la antropología prehistórica en Es- 
paña. De un artículo publicado en la revista Ibérica (10 
de marzo de 1928) por el doctor J. Carballo, que estudió 
dichos restos humanos en colaboración con el médico 
de COLOMBREsS Alvarez Nava, transcribimos los siguien- 
tes datos: Dicho antropolito puede considerarse como 
el más antiguo de España, por haberse hallado com- 
pleto, con su estratificación intacta. La importancia 
científica de tal descubrimiento apréciase en cuanto se 
recuerde que es el único esqueleto humano, anterior a 
la Edad de la Piedra bruñida, descubierto en España, 
y, además, es el más antiguo del mundo que presenta la 
trepanación. A lo cual debe añadirse que el yacimiento 
estaba intacto y en condiciones tan manifiestas de cla» 
sificación que era imposible equivocarla, Trátase de un 
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yacimiento epigeo, al abrigo de una roca saliente en la 
orilla del río Cabra (pueblo de La Franca, concejo de 
Ribadedeva); es de reducidas dimensiones, pues no 
mide más de 5 m. de largo por 3 de ancho, con una 


Antropolito escubierto en Colombres 
Esquema que muestra la posición del esqueleto 


potencia de 1%50 m. En la base, sobre la roca madre, 
yacía el esqueleto, cuya orientación era de E. a O,, mi- 
rándolo de la cabeza a los pies. El enterramiento fué 
intencional, como se deduce por la provisión de alimen- 
to y utensilios depositados a su vera. Además, se le de- 
fendió con un túmulo de construcción primitiva, recu- 
bierto por un montículo de tierras y piedras sueltas. 
Aun cuando constaba de tres capas diferentes en color, 
se veía que era un solo yacimiento, ya que los fósiles y 
la industria lítica encontrados correspondían con cer- 
teza a un nivel único. Fué depositado el cadáver en la 
base del yacimiento, a la profundidad de 140 m., en 
contacto de la roca madre; yacía en decúbito dorsal, 
con los brazos y piernas extendidos paralelamente al eje 
medio del cuerpo. La cabeza caía sobre el lado derecho 
mirando al interior del abrigo, y el orificio de la trepa- 
nación aparecía sobre el lado izquierdo, habiendo pene- 
trado por allí las tierras, debido a la presión exterior 
ejercida por las mismas. Faltaban del esqueleto los pies 
y la base de las tibias. Para asiento de la cabeza habían 
preparado cerco o nido de piedras, iguales a las emplea- 
das en la construcción del túmulo. Sobre la cabeza, 0 
mejor dicho, a continuación del nido de piedras, apare- 
clan tres picos asturienses de los mejor tallados que se 
han podido ver hasta ahora, con las puntas dirigidas a 
la cabeza; allí mismo había también un alisador o lima 
de arenisca, cilíndrico y gastado ya por el uso. Próxima 
a la boca estaba una tibia de ciervo, probable viático 
depositado para el viaje 
de ultratumba. El estudio 
antropológico no pudo ser 
realizado con absoluto ri- 
gor a causa de las circuns- 
tancias, en especial por el 
estado deleznable del an- 
tropolito. Éste parece per- 
tenecer a la raza de Cro- 
mañón, con el cráneo mar- 
cadamente dolicocéfalo y 
buen desarrollo occipital 
y relieve superciliar poco 
marcado, si bien aumenta- 
ba hacia los bordes interio- 
res. Algunos pormenores 
hacen suponer que se tra- 
taba de un esqueleto de 
mujer, cuya dentadura re- 
velaba una edad segura- 
mente mayor de cincuenta 
años. Aparecen tres niveles 
formando un solo yacimien- 
to y repitiéndose en los tresla estructura, la composi- 
ción, la fauna y la industria. La fauna muestra abundan- 
tes conchas marinas y mamíferos representados por el 
jabalí, el ciervo, la cabra montés, el 0so, etc.; no apare- 
cen, en cambio, el caballo primitivo, el toro, ni el perro, 


Colombres, — Pico astu- 
riense de cuarcita en 
forma alargada 
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Como industria, los picos asturianos, un raspador de 
cuarzo hialino con otras puntas amorfas de la misma 
materia; cantos rodados de cuarcita con señales de uso; 
numerosos trocitos de carbón de roble precisamente, y 
algún ocre que fué utilizado. Nótese la carencia absoluta 
de cerámica y de sílex, dato negativo de tanto interés 
como los positivos de más valor. Con todo esto queda 
fijado el período prehistórico del yacimiento y el del 

esqueleto en él contenido: trátase del período, que 

Carballo llama cuerquense, incluído en la Edad Meso- 

lítica, o sea del llamado asturiense por el conde de 

Vega de Sella y más generalmente conocido con el 

de período de los Kjoekkenmoeddings, derivado en la 

costa cantábrica inmediatamente de la cultura acilen- 

se, último período de la Edad Paleolítica en España. 

Según el citado doctor Carballo, el descubrimiento a 

que nos referimos ha suministrado valiosos datos acer- 

ca de aquel poco conocido período. Ahora, «gracias 

al descubrimiento este sabemos ya que el hombre 

cuerquense practicaba ritos religiosos y funerarios, 

como son el enterramiento, la construcción de túmulo 

sobre el cadáver y en especial la trepanación, que 

después se generalizó en los tiempos neolíticos, per- 

durando hasta los metales, cuando no hasta los tiempos 

históricos. Es más; podemos juzgar de su piedap 

para con los muertos y hasta suponer con gran funda» 

mento la necrolatría, por el cuidado en el sepelio y 

la protección del cadáver. Y al ver la provisión de 

utensilios y alimento ¿cómo negar su creencia en una 

vida y viaje post mortem?... Esas prácticas religiosas, 

tenidas por neolíticas en toda España, vemos que en 

Cantabria eran ya conocidas en la Edad Mesolítica. 

Y el hecho de que en Dinamarca los concheros cuer- 

quenses contengan ya elementos francamente neolí- 

ticos, mientras los de Cantabria carecen de ellos, de- 

muestra que no existe sincronismo evolutivo en ambas 

regiones y que los cantábricos son más antiguos que 

los bálticos». 

* COLOMÉ (Ramón). Biog. Benedictino español, 
n. en 1875 y m. en el monasterio del Milagro (Solsona) 
el 3 de abril de 1922. y 

COLOMER Montés (Luis). Biog. Religioso fran- 
ciscano español, n. en Onteniente (Valencia) el 25 de 
diciembre de 1880. Vistió el hábito de San Francisco el 
13 de septiembre de 1898 y profesó la Regla Seráfica el 
siguiente año el 14 del mismo mes. Terminados sus es- 
tudios con notables progresos, y antes de ser ordenado 
de sacerdote, fué enviado al Colegio Internacional de 
la Orden Seráfica de San Antonio, de Roma, en donde 
amplió sus estudios filosóficos, celebró su primera 
misa el 10 de agosto de 1907 y obtuvo el título de 
lector general de Filosofía con brillantes notas. Ha 
biendo llegado a la Provincia Seráfica de Valencia 
se dedicó de lleno a la enseñanza. en la que cosechó 
abundantes frutos científicos. A COLOMER le cabe la 
honra de haber organizado dignamente los estudios de 
la provincia de Valencia, mientras ejerció durante 
muchos años el cargo de prefecto de Estudios. Se ha 
dedicado toda la vida a la enseñanza; pero no ha olvi- 
dado otros ministerios en los que ha alcanzado gran 
fama, como la predicación y la pluma. Hoy día figura 
entre los mejores y más elocuentes y profundos orado- 
res de España; pues no sólo ha ocupado los más re- 
nombrados púlpitos de todo el reino de Valencia con 
aplauso y admiración de las gentes, sino también los 
de Madrid, Palencia, Murcia, Valladolid y Tortosa. 
Sus características en el púlpito son la profundidad 
de conceptos teológicos y filosóficos, ls elegancia y 
casticidad del lenguaje y la elocuencia noble y sobera- 
na, con mímica digna, sobria y expresiva. Esas mismas 
cualidades, con una fervorosa unción que arroba y 
atrae, se reflejan en sus escritos, que no son pocos. 
Ha sido profesor del renombrado Colegio La Concep- 
ción, de Onteniente; definidor provincial de la Seráfica 
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de Valencia, y guardián, además de prefecto de Estu- 
dios y maestro de coristas. En la actualidad es otra 
vez definidor provincial, rector del Colegio de se- 
gunda enseñanza de Segorbe y catedrático de varias 
asignaturas de la Facultad de Teología en el Seminario 
Conciliar de Segorbe. Sus obras, justamente elogiadas 
por los entendidos en la materia, son: El alimento 
eucarístico, con un prólogo del padre Arintero (Barcelo- 
na, 1923); Sermón a la Virgen de los Desamparados (Va- 
lencia, 1923); Discurso en la inauguración del Colegio 
de segunda enseñanza de Segorbe (Valencia, 1927); Tra- 
ducción al castellano de la vida de sor María Assunta, 
Franciscana misionera de María (Pamplona, 1927), 
y La Eucaristía en la vida de la piedad cristiana (Segor- 
be, 1929). 

* COLOMERA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 3,039 h. 
de hecho o 3,090 de derecho. 

COLOMERA (CONDES DE). Genealog. Título del reino, 
con grandeza, creado en 1790. En la actualidad (1931), 
y desde 1924, lo posee doña Cecilia de Burgos y Álvarez 
de Sotomayor. 

*COLOMÉS o COLOMERS. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Gerona cuenta 
354 h. de hecho o 366 de derecho. Además de la iglesia 
parroquial, dedicada a Santa María, hay en su término 
una capilla dedicada a San Llens. CoLomés (Columba- 
rius y Columbariis en documentos de 840 y 1373) fué 
colonización de los monjes de Santa María de Amer, 
monasterio a que pertenecía su parroquia e iglesia. En 
1210, el conde Hugo de Ampurias y su mujer María 
vendieron a dicho monasterio la jurisdicción del lugar 
de CoLoMÉs, que pertenecía a su condado; venta con- 
firmada en 1273 por otro conde, llamado también Hugo. 
La restituyó al monasterio, después de haberla usur- 
pado, el conde Malgaulí en 1318. En 1698 COLOMÉS era 
lugar de realengo y pertenecía a la alcaldía de Verges. 

COLOMO (MARQUESES DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1728. En la actualidad (1931), y desde 
1923, lo posee doña María Ussía y Díez de Ulzurrun. 

COLÓN. m. Metrol. Unidad monetaria de Costa 
Rica, equivalente a 0,7 gr. de oro fino. 

* CoLÓN. Geog. Partido de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires. Tiene una super. de 98898 kms.? 
y 12,190 h. según el censo de 1926. || Dep. en la prov. de 
Córdoba; 2,889 kms.? y 18,540 h. según el censo de 1926. 
|| Dep. en la prov. de Entre Ríos; 34,851 h. según el cen- 
so de 1926. 

* CoLÓN. Geog. Esta provincia de la República de Pa- 
namá ocupa una super. de 8,244 kms.? y, según el censo 
de 1920 cuenta 58,250 h. 

* COLÓN O ASPINWALL. Geog. Esta ciudad de la Repú- 
blica de Panamá, sit. en el extremo N. del canal, cuenta 
31,203 h. según el censo de 1920. Ha modificado sus 
condiciones de insalubridad desde 1903, en que fué 
concedida a los norteamericanos la inspección sanitaria 
antes de las obras de construcción del canal. Debido 
especialmente a la labor del general Gorgas, realizando 
drenajes, encauzamiento de aguas, desecación de pan- 
tanos, etc., cuyo punto de partida fué la ciudad de Co- 
LÓN, puede decirse que han sido vencidas las fiebres 
palúdica y amarilla. COLÓN está unido a la ciudad de 
Panamá por una línea de aviación y a los Estados 
Unidos y Europa por cable. 

CoLóN. Geog. Nombre oficial del arch. ecuatoriano 
de los Galápagos. V. esta última palabra en la Encr- 
CLOPEDIA. 

* CoLónN. Geog. Este departamento de la República 
de Honduras ocupa una super. de 44,300 kms.? y según 
el censo de 1926 cuenta 19,891 h. 

* CoLóN. Geog. Esta ciudad cubana, en la prov. de 
Matanzas, cuenta 8,046 h. según el censo de 1919. Si- 
tuada en una comarca azucarera, se sirve del f. c. Ma- 
tanzas-Santa Clara. 
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* COLÓN (CRISTÓBAL). Blog. La cuestión, ya indi- 
cada en el artículo COLÓN (CRISTÓBAL) de la ENCICLO- 
PEDIA, acerca de la verdadera nacionalidad del descu- 
bridor del Nuevo Mundo, adqui.ió especial interés, 
llegando a apasionar los ánimos y acuci ndo a los 
críticos, al terminar el primer cuarto del siglo xx. La 


Proyecto para el faro de Colón, por L. Moya Blanco 
y J. Vaquero Palacios 


cuestión se reducía a si COLÓN había sido italiano o es- 
pañol; después, los que descartaban la nacionalidad 
extranjera discutieron sobre si era gallego o extre- 
meño, y aun hubo alguna otra región que lo reivindicó 
para sí. Los que defendían la nacionalidad española 
se apoyaban principalmente en la falta de sinceridad 
del propio descubridor al afirmar que era genovés. Co- 
LÓN, decían, tuvo empeño en ocultar su origen y fingió 
lo de Génova y lo desmintió con otros sus dichos y 
hechos. A, los que se escandalicen de que se le crea 
fingidor en este punto, basta recordarles otros cien 
casos en que mintió, no sólo engañado, como en sus 
profecías y revelaciones, según la opinión más be- 
nigna, sino a ciencia y conciencia, v. gr., sus ardi- 
des en atraerse de grado o por fuerza a los indios, 
sus falsos derroteros durante el primer viaje, la famosa 
escena del eclipse de luna, las relaciones fantásticas 
enviadas a los reyes, etc. De manera que por ese lado 
no hay escrúpulo. A posteriori consta que fingió cuando 
se dijo genovés; porque nisus másíntimos quiso jamás 
que supi.ran el lugar de su nacimi. nto: no lo sabía la 
familia de su legítima mujer, portuguesa, pues tra- 
tándose precisamente de averiguarlo en juicio, ni la 
menor alusión hacen a Génova; no lo sabía tampoco 
la familia de su amiga Beatriz Enríquez, pues el her- 
mano de ésta y leal servidor del almirante, Pedro de 
Arana, confiesa ingenuamente que «oyó decir que era 
genovés, pero nosabe de dónde es natural». ¿Es creíble, 
pregunta C. Bayle (Razón y Fe, vol. LXV, pág. 162), 
que ni en la confianza doméstica descorriera el velo 
sin el firme propósito de irse al sepulcro envuelto en 
el misterio? Nótese que la voz pública de que era 
genovés no pudo menos de llegar a oídos de sus alle- 
gados; luego si dudaron, fué porque no les faltaban 
razones para sospechar que la voz era echadiza. A las 
mismas nieblas que COLÓN sembró alrededor de su 
cuna contribuye el cambio de nombre de Colombo en 
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Colón; su hijo Fernando dice (Vida del Almirante, 
caps. Í y UU) que su padre limó el vocablo y volvió a 
renovar en España el apellido de familia. Luego el 
Colombo no fué el primitivo, sino Colón, y de los 
Colones así en esta forma no habla documento alguno 
en Italia. Suele afirmarse que el Colombo se trocó 
en Colón para acomodarlo a los oídos castellanos; pero 
hay varias cosas que objetar: primera, las palabras 
de Fernando y la renovación del apellido; segunda, 
que desde que llegó a Castilla unas veces se dijo Co- 
lomo, otras Colom, otras Colón, nunca en documentos 
oficiales Colombo; tercera, que el nombre en latín, 
donde no había para qué buscar acomodaciones, debe 
traducirse colonus, según Pedro Mártir y Fernando; 
cuarta, que la forma Colombo es española en los luga- 
res de Santa Colomba de Galicia y León, y, por ende, 
holgaba el trueque. Se viene la sospecha de que el 
cambio se hizofuera de España y que aquí se renovó 
el que siempre tuvo. Además, si su familia era ilustre, 
si no era el primer almirante de su linaje, como él 
asegura, ¿por qué no probarlo con la exhibición de su 
ejecutoria? ¿Qué recelos se lo impidieron? Dábanse ex- 
plicaciones a estas dudas más o menos satisfactorias; 
pero como, admitido su orig n gznovés, alguna había 
que darse, pasábase por ellas: eran de interés secun- 
dario. Mas, apenas vinieron por otro lado las sospechas 
y se vislumbró que acaso encubrieran trastiendas y 
enredos de mayor cuantía, los ojos furiosos se ceba- 
ron en desmenuzarlas, en estrujar todo el jugo que 
quizá resulte acibarado para los tradicionalistas de- 
fensores del genovesismo. 

Estimuló no poco el interés por averiguar la ver- 
dadera nacionalidad de COLÓN el concurso que en 1926 
abrió el periódico madrileño 4 B C ofreciendo un 
premio de 50,000 pesetas al escrito que mejor cum- 
pliese las condiciones del certamen a juicio de un tri- 
bunal internacional. elegido entre personas eminen- 
tes. Estas fuercn: M. Pierre Paris, director del Ins- 
tituto francés, uno de los mayores prestigios del 
magisterio universitario y de la cultura latina; el mi- 
nistro del Uruguay, señor Fernández Medina, publicista 
de vasto saber, doctor honoris causa por Salamanca; 
el embajador de Portugal, señor Mello Barreto, una de 
las primeras figuras de la diplomacia lusitana; finalmen- 
te, el director de la Biblioteca Nacional de Madrid y 
académico de la Española y de la de la Historia, señor 
Rodríguez Marín. El objetivo del director del periódico 
citado era estimular a los investigadores con una re 
compensa positiva, muy superior a la que suelen hallar 


Proyectos del monumento faro a Colón: 1. De Pippo 

Medori, Vincenzo Pallari y Aldo Vercelloni, de Italia. 

2. De Lesch r, Andrien, Defontaine y Gauthier, de 
Francia 


en el caso más favorable, trabajos de esta índole; pro- 
curar el mejor lucimiento de los escritores que se afa- 
nan en estudios e investigaciones históricas para, afir- 
mar y realzar una gloria de España y dar a esta pa- 


355 


triótica labor toda la resonancia posible. El concurso 
abierto por 4 BC 'serefería a estos dos temas: a) ¿Puegs 
afirmarse que Cristóbal Colón, el descubridor dei Nuevo 
Mundo, era español? b) ¿Puede afirmarse que Cristo- 
forus Columbo, nacido en Génova e hijo de Dominicus, 
fué el descubridor del Nuevo Mundo? A, este concurso 
se presentaron dieciocho trabajos, que subscribieron 
los siguientes optantes: Ventura F. López, de Toledo; 
Juan Sánchez y Sánchez, de Paterna (Valencia); 
Kamara B. M. A., de Tánger; miss Rena Pratali, de 
Galveston, Texas (Estados Unidos); Abel Pérez, de 
Asunción (Paraguay); Casimiro Moreno Banderas, de 
Málaga; Luis Suárez Pumariega, de La Coruña; Agus- 
tina González López, de Granada; José Pereira Her- 
nández, de Mogadouro (Portugal); Teresa Condes, de 
Madrid; señores Mansfield, de Londres; Enrique Zas, 
de la Habana (Cuba); William Giles Nash, de Walling- 
ton (Inglaterra); Adrián Sánchez, de Oliva de Jerez 
(Badajoz); marqués de Corvera, de Madrid; Mariano 
Patricio Cabrera, de Avila; Juan García Borrón, de 
Madrid, y Prudencio Otero, de Pontevedra. Como 
resultado del examen de los trabajos presentados al 
concurso, declaró el tribunal que ninguno de ellos 
ofrecía demostraciones suficientes ni se ajustaba a los 
métodos científicos de la c ítica histórica, tales como 
se requizren para este caso y para todos aquellos en 
que se trata de destruir una convicción o una afirma- 
ción gensralizada. Añadía el periódico que para que la 
cantidad ofrecida tuvi se aplicación inmediata, como 
recompensa para un trabajo dedicado a enaltecer el 
descubrimiento, conquista y civilización de América, 
abría un nuevo certamen para premiar el mejor libro 
con destino a las escuelas hispanoamericanas y que 
pudiese servir de texto en las mismas. de 

De los que abogan por la nacionalidad española de 
COLÓN, vienen en primer lugar los que afirman que 
era extremeño. «Es idea que en años gana a la de 
CoLóN gallego: no que el descubridor naciera en Extre- 
madura, pero sí que de ella trajo su origen inmediato. 
Indícalo el Diccionario de Madoz, voz Plasencia: «(Con 
motivo de estos trastornos (los de 1440) se fueron de 
esta ciudad los padres del inmortal Cristóbal Colón, 
nacido por esta razón en Génova.» La noticia tam estu- 
penda y nueva, dada sin apoyo alguno, es de recelar 
se funde en la confusión de Plasencia, de Extremadura, 
con Placencia, de Lombardía, donde, según algunos, 
tuvo su solar la casa de los Colones. Sin embargo de 
ello, Vicente Paredes publicó en 1903, en la Revista 
de Extremadura, números de enero y febrero, un in- 
forme defendiendo la noticia de Madoz, prueba de lo 
que puede una mala causa contra un buen abogado. 
Asienta como base de su teoría «el origen judío de 
CoLÓN, y su empeño, callado pero tenaz, de ufanarse 
con el parentesco o raza de la Santísima Virgen. La 
armazón de su raciocinio es la siguiente: Hacia 1440 
el obispo de Plasencia era Gonzalo de Santa María, 
de familia conversa; una su hermana casó con algún 
noble que por las revueltas del tiempo de Juan II 
hubo de expatriarse; su mujer le siguió y se enca- 
minó a Basilea, donde andaba en el Concilio otro her- 
mano suyo; al pasar por Génova llególe su hora y allí 
nació CRISTÓBAL COLÓN y allí se crió por asentar en 
la ciudad su madre. Pero de todo ello, fuera del sabor 
judaico del almirante, por otros apuntado, nada hay 
que no sea absolutamente nuevo, nada que se pueda 
apoyar en un solo documento (C. Bayle, lug. cit.). 

Quien primero creyó descubrir que COLÓN era ga- 
llego, fué Celso García de la Riega. En distintos cartu- 
larios y minutarios notariales de Pontevedra aparecen 
Colones desde 1525 en orden retrospectivo hasta 1428, 
y entre ellos un Domingo de Colón (en 1434), llamado 
el Viejo, señal de que habia otro más mozo; una Blanca 
Colón, difunta en 1434; un Bartolomé de Colón, en 
1428, y una heredad llamada de Cristobo o Cristóbal 
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de Colón en 1496. Ni faltan dos mujeres: Elvira y 
Catalina Columba, apellido que, puestos a conjeturar, 
se puede tomar por la forma femenina de Colombo. 
Pues si tenemos en cuenta que en la familia tradicional 
de Colombo se mencionan los nombres de Domingo, 
de Blanca, de Bartolomé y de Cristóbal, tenemos dos 
familias Colón en Génova y una en Pontevedra a la 
vez y en ambas los mismos nombres. La madre del 
Colón genovés se decía Susana Fonterosa o Fontana- 
rubea, que es lo mismo puesto en italiano, hija de 
Jaime o Jacobo o Jacob. Y da también la casualidad 
que en Pontevedra existía la familia Fonterosa, a la 
que pertenecieron un Benjamín y un Jacob hacia 1436. 
El aventurero, pues, llevaba sangre hebrea, y esa 
sangre manchaba cualquier estirpe. Aun no se había 
decretado la expulsión de la raza; pero ya se cernía 
sobre ella la negra nube, cuando COLÓN, pobre y des- 
valido, apareció en la corte. Y aunque no fuera judío, 
le bastaba ser gallego para recelar acogida menos favo- 
rable, por la oposición que aquel país hizo al entrona- 
miento de Isabel. Si con falsa carta de naturaleza en 
la mano, escogida de la ciudad cuyos marinos gozaban 
de más renombre, golpeó en vano tantas puertas, ¿cómo 
se le iban a abrir las de los Reyes Católicos ante la 
verdadera? Así se comprende por qué no quiso legiti- 
mar a su hijo natural, como ni sus hermanos a los 
suyos respectivos, para ahorrar averiguaciones enojo- 
sas; así se entiende que su familia de Génova no diera 
señales de vida ni él tuviera trato con ella, y eso que 
dicen vivía aún su padre; ni le nacieron parientes 
pobres, séquito forzoso de los encumbrados de golpe, 
porque la tal familia no existió sino en los papeles. 
Hernando Colón dice que buscó rastros de ella en la 
Liguria, y sólo dos viejos centenarios decían ser deudos. 
A fines del siglo XVI vinieron a reclamar derechos, 
masera tarde, y no pudieron probarlos; ni se les hu- 
biera ocurrido el parentesco sin los dichos de CoLón, 
Así se entiende también que la República de Génova 
no tuviera un recuerdo ni una palabra para aquel su 
hijo ilustre, ni reclamara su legado, ni se acordara de 


él más que de un labriego perdido en los llanos de la 
Mancha. 

Los que sostienen que COLÓN era descendiente de 
una familia hebrea expulsada de España tienen a su 
favor, además de la historia de su hijo, los siguientes 
argumentos: 1.2 El carácter interesado y temaz de 
CoLóN, que tuvo el valor de pedir a los Reyes Católicos, 
cuando se encontraba en la indigencia,no solamente 
barcos, hombres y dinero, sino también un tanto por 
ciento de los productos de los países que descubriese; 
el título de virrey, gobernador de los mismos, para él 
y sus descendientes, y además el grado de almirante 
del gran Océano, también para él y sus descendientes, 
Esta tenacidad y este interés, tan propio de la raza 
semita, delata en el Colón judío e] deseo de obtener de 
sus descubrimientos no sólo gloria, sino también lucro 
inmediato y positivo. 2. Que CoLón hablaba y es- 
cribía el español perfectamente desde que llegó, la 
primera vez, a Palos de Moguer, y que todas las anota- 
ciones que accstumbraba hacer en el margen de sus 
libros de estudio están escritas en español, y una sola 
que hay en italiano (según dicen lcs peritos) está es- 
crita en un mal italiano. 3.2 Que no se explica les 
motivos que tuvo doña Beatriz Enríquez, madre de 
su hijo Fernando, para no querer casarse con COLÓN, 
4.2 Que durante su larga permanencia en Córdoba 
trató a muchas familias hebreas y tuvo gran intimidad 
con el doctor Levi, su médico; además, la gran inti- 
midad que tuvo con el hebreo Santángel, tesorero de la 
reina y quien dió el dinero necesario para el viaje 
de descubrimiento. 5. Que jamás firmó en italiano 
«Colombo» y sí «Colón», de acuerdo con un facsímil 
muy conocido: es una dispcsición del Consejo de Pon- 
tevedra mandando devolver unos maravedises a Diego 
Colón y a Bartolomé Fontercsa. El apellido Fentercsa 
es el materno de COLÓN, según documentos que posee 
García de la Riega en Pontevedra. 6. Que en el pri- 
mer viaje de descubrimiento no llevó ningún sacer- 
dote, y en el segundo, en que le acompañó el padre 
Boil, éste, con Pedro Margarite, fraguarcn la primera 
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conspiración contra el almirante, huyendo de la isla 
española en una de las carabelas. 7. Que, en América, 
el principal deseo de CoLÓN fué encontrar oro; entre- 
tanto era muy indulgente en materia de religión con les 
- indígenas. 8.” Que si no hubiese hecho alarde de cris- 
tianismo, hubiera tenido que hacer lo que Rodrigo de 
Triana: pasarse al moro. 

Que la ocultación del origen hebreo fué estudiada 
lo prueban estas palabras de su hijo y biógrafo Fer- 
nando en su Vida del Almirante: «de modo que cuanto 
fué su persona a propósito y adornada de todo aquello 
que convenía para tan gran hecho, tanto menos cono- 
cido y cierto quiso que fuesen su origen y patria; y así, 
algunos que de cierta manera quieren oscurecer su 
fama, dicen que fué de Nervi, otros de Cugúreo, otros 
de Bugiasco; otros, que quieren exaltarle más, dicen 
que era de Saona, y otros genovés, y algunos, saltando 
más sobre el viento, le hacen natural] de Plasencia». 

Ricardo Beltrán y Rózpide, miembro de la Acade- 
mia de la Historia y secretazio general de la Sociedad 
Geográfica de Madrid, en uninteresante folieto titulado 
Cristóbal Colón y Cristóforo Columbo, con abundancia 
de datos demuestra que estos dos personajes son com- 
pletamente distintos y no uno solo, como se venía cre- 
yendo, dando con esta creencia cierta verosimilitud 
al origen italiano de CoLÓN. El resumen de este folleto 
puede verse alfinal del tomo XIX de la Historia Uni- 
versal de Onken, edición de Muntaner y Simón. 

Rafael Calzada, en su libro La Patria de Colón 
(Buenos Aires, Juan Roldán, editor), hace notar que 
CoLÓN no sabía hablar el italiano, cosa impropia de 
uno que hubiese nacido o hubiese pasado su juventud 
en Italia. En sus correspondencias con Toscanelli, 
jamás empleó el italiano, como parecía natural, ni se 
llamó su compatriota; al contrario, el famoso cosmó- 
grato creíaera portugués, y asíllegó a afirmarlo. Todas 
lascartas que podíamos liamar íntimas, las notas refe- 
1entes asus gastos, deudas, etc., están escritas en cas- 
tellano. De una carta que dirigió a Génova en diciem- 
bre de 1504 al embajador Nicolao Oderigo, entre otras 
cosas, le rogaba que sirviese de intérprete ante Micer 
Juan Luis, es decir, que se dignase traducirle la misiva 
que él enviaba en castellano. Por otra parte, la única 
apostilla que se conserva de COLÓN en italiano está 
pésimamente redactada, y de seguro no la escribiría 
con tantos disparates gramaticales ningún nacido en 
el país. Nunca pensó COLÓN en dirigirse a Génova, 
como patria suya, para pedirle ayuda en su proyectada 
empresa: 

En pro de que COLÓN sea español, y probablemente 
gallego, existen las siguientes pruebas: Los documentcs 
de Pontevedra, hallados por Celso de la Riega y publi- 
cados por éste en 1914. Perjudican a la probabilidad 
de estos documentos algunos retcques que dicen en 
ellos hizo Riega, pero el coronel inglés Mansfield, de 
la Real Sociedad Geográfica de Londres, en la con- 
ferencia que dió en dicha capita), en el local de la 
Sociedad Angloespañola, demostró, por medio de mi- 
crofotografías, que ciertas raspaduras y tiznaduras 
de algunos documentcs, que están en posesión de la 
Sociedad Arqueológica de Pontevedra, no existían 
cuando Celso de la Riega los examinó (Debate, 22 de 
octubre de 1924). 

El mismo CoLóN, no obstante el gran cuidado que 
tuvo siempre en ocultar su origen, se declaró español 
en algunas ocasiones, como, v. gr., cuando se dirigía 
a los Reyes Católicos, diciéndoles: «En el Katay do- 
mina un príncipe llamado el Gran Kan, que en nuestro 
romance significa Rey de Reyes.» De modo que reco- 
nocía como propio el idioma castellano. Fray Juan 
Pérez, confesor de la reina, recomendó a COLÓN a la 
corte a fin de que encontrasen benévola acogida sus 
pretensiones «por el gran deseo que tenía de que esta 
empresa la lograse España teméndose (COLÓN) por 


natural de estosreímos. Luego, parademostra) que COLÓN 
era gallego y pontevedrés, aduce Calzada una porción 
de testimonics que ciertamente no son despreciables: 
v. gr., las muchas palabras gallegas que emplea; 
los nombres dados a las tierras descubiertas, copia ' 
exacta de varias denominaciones de pueblos y luga- 
res existentes en la costa de Pontevedra, y el haber 
vivido en la ciudad de Lérez en el siglo xv familias 
que llevaban el apellido de Colón, cuyos nombres 
coincidían con los miembros de la familia delinmor- 
tal descubridor. Todos estos puntos, que nosotros 
apuntamos brevemente, los desarrolla Calzada con 
gran abundancia de datos y citas. A COLÓN no se le 
obliga a naturalizarse, como a Magallanes y a otros, 
y los reyes lo consideran como natural de sus reincs 
al firmarse las capitulaciones. Al facultarle para ins- 
tituir el Mayorazgo, usan la fórmula de que es «para 
honrar e sublimar e facer mercedes de gracia a los 
sus súbditos e naturales». 

En la conferencia citada del coronel Mansfield, di- 
cho señor combatió la tesis de Altolaguirre, miembro 
de la Real Academia de la Historia y uno de los 
más acérrimos defensores del origen italiano de Co- 
LÓN, demostrando que en las obras de dicho académi- 
co se encuentran muchas citas equivocadas y otros 
errores. Por ejemplo, uno de los más importantes docu- 
mentos italianos, sin el cual se derrumba la teoría 
de Altolaguirre, es dudoso y no ofrece garantía por- 
que tiene la fecha raspada, y, además, las palabras 
que podíamos llamar vztales están marcadas a posta 
en el original. También demostró el conferenciante 
que el Mayorazgo de 1498 no es auténtico; Navarrete 
dice que las dudas acerca de este Mayorazgo han sido 
disipadas por la llamada Confirmación Real del Mayo- 
razgo, encontrada por él en Simancas. Pero el confe- 
renciante también ha descubierto que esta Confirma- 
ción Real es una invención y de las groseras. Lleva la 
firma de «Alvarez», el cual cuatro años antes había 
dejado de ser secretario de los Reyes Católicos. Bas- 
taría esto para quitar toda autoridad al decumento; 
pero todavía es más asombroso que este documento 
está fechado el 28 de septiembre de 1501 y en él se 
dice que los Reyes Católicos recomiendan «al príncipe 
Don Juan, nuestro muy caro e muy amado fijo» que 
lleve a cabo sus órdenes. Pero este «muy amado fijo», 
en la fecha del documento hacía ya cuatro años que 
estaba en la sepultura, pues murió el 4 de octubre de 
1497. El coronel Mansfield presentó otro descubri- 
miento hecho por élen el Museo Británico de Londres. 
Es un busto de COLÓN colocado en lafachada de una 
de las iglesias de Pontevedra. El retrato de COLÓN de 
1548 tiene con dicho busto de piedra un parecido in- 
confundible. La cruz de COLÓN, que es de piedra y está 
en Porto Santo, fué también estudiada en la confe- 
rencia. Las fotografias demuestran que la inscripción 
de esta cruz, descubierta hace algunos años por Pru- 
dencio Otero, de Pontevedra, ha sido voluntariamente 
retocada y perjudicada con el objeto de cambiar Colón 
en Dotero. En conclusión, el ilustre conferenciante 
asegura que hoy no puede haber duda alguna acerca 
del origen de CoLón. Cree que los descubrimientos 
hechos por Carlota Mansfield y por él han de estimular 
a la nación española para tomar las debidas precau- 
ciones a fin de conservar las ruinas de COLÓN en Pon- 
tevedra y proclamarle como uno de los más grandes 
hijos de España. 

Que CoLóN tenía un marcado interés en ocultar su 
procedencia lo prueba también aquella especie de 
profesión de fe que encerraba su firma; acerca de lo 
cual dice el escritor y crítico M. Rodríguez Navas 
(Cultura Hispanoamericana, septiembre de 1920): «Co- 
lón tenía entonces cuarenta y siete años de edad; 
era hombre fuerte, de presencia arrogante, de ca- 
rácter firme, como hombre influído por convicciones 
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científicas y por ideales superiores: desde 1453, en 
que se había avecindado en Aveyro (Portugal) había 
hecho frecuentes viajes por mar entre Portugal, € 
Italia y entre Portugal y el golfo de Guinea; se creía 
llamado a ocupar un lug1r preeminente en la historia, 
aunque sus convicciones religiosas no eran muy fir- 
mes, pues no de otra manera se explica que, edu- 
cado en el hogar materno en la religión hebraica, 
por sus conveniencias se manifestara fervoroso ca- 
tólico romano. La firma que adoptó era, no una de- 
claración de su nombre y apellidos, sino una profesión 
de fe conforme a la Iglesia católica romana. Escribía 
en abreviatura: Servus Supplex Altissimi Salvatoris. 
Christus, Maria, Joseph. Christo ferens. «(Siervo humilde 
del Altísimo Salvador. Cristo, María, José. El que lleva 
a Cristo).» ¿Quién en elsiglo XV pedía explicaciones al 
hombre tan fervorosamente devoto que al dar su 
nombre decía llamarse solamente «Siervo humilde del 
Altísimo Salvador»? Sin duda, al tratar con Luis de la 
Cerda, CoLÓN recabaría de éste el derecho de reservar 
su nombre verdadero (esa expresión fué usada por el 
mismo Cristobal CoLÓN al referirse a su apellido «de 
Colón» en la Escritura de Mayorazgo hecha en Sevilla 
en 1498 y en la ratificación o Codicilo de 1506), su fa- 
milia ysu procedencia. Y probablemente le sería con- 
cedido este privilegio en nombre de los Reyes Católicos. 
Lo cierto es que ni para admitirlo en España, ni para 
hospedarlo en el Puerto de Santa María, ni para cele- 
braren suobsequiola Junta de Córdoba en 1485, presi- 
dida por el prior del Prado, fray Hernando de Talavera 
(la cual no dió resultado porque los congregados no 
habían comprendido el carácter político y reservado 
dela reunión), niparaefectuarla Junta de Salamanca, 
presidida por fray Diego de Deza, que estaba al co- 
rriente del plan de los reyes, ni para darle una pensión, 
ni para entregarle barcos y equipos españoles, ni para 
encargarle la «exploración de las mares océanas» (como 
decían las Ordenanzas correspondientes), se pidieron a 
CoLÓN explicaciones de ninguna clase referentes a su 
nombre y procedencia. ¿Estaban todas las autoridades 
españolas en el secreto de que convenían a España los 
servicios de aquel marino, cualesquiera que fuesen su 
nombre, su religión y su patria, con tal que fuera dis- 
creto en su reserva, cosa que a él en primer término 
convenía para no excitar el fanatismo de la multitud 
y aun cualquiera que fuese la posibilidad de llegar en 
línea recta desde Poniente alextremo Oriente? Lo más 
interesante de este hecho es que en él hay tres puntos 
de una verdad indiscutible: primero, que a Cristóbal 
CoLÓN no se le pidieron en España datos ni explicacio- 
nes referentes a su nombre y origen; segundo, que si 
hubiera trascendido al público la noticia de que COLÓN 
era, porsu madre, de origen judío, positivamente no se 
hubiera llevado a cabo la obra que COLÓN realizé; ter- 
cero, que desde que intervino en las negociaciones con 
Cristóbal CoLÓN el nunca bien elogiado fray Diego de 
Deza, todo en ellas fué fácil y sencillo. Y se da el caso 
de que fray Diego de Deza había estudiado humanida- 
des en un convento de Pontevedra, en los años de 
1446 a 1452, precisamente en la misma época en que 
Cristóbal CoLÓN tenía de diez a dieciséis años, es de- 
cir, la edad de los estudios del latín, matemáticas y 
filosofía elemental], que el esforzado navegante sabía a 
estilo español y que no podía haber estudiado más que 
en España y en el tiempo citado, 
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COLONEA.f. Bot. El género Colonnea de Buchoz 
se refiere a Gaillardia pulchella, de la familia de las com- 
puestas, con sus flores periféricas de dos colores, que 
en la variedad picta se cultiva como adorno. 

COLONEMA. f. Bot. El género Collonema de Gro- 
ve comprende cuatro especies de hongos esferioidáceos 
escolecosporeos. 

COLONIA, f. AGUA DE COLONIA. || Cuba. Planta 
así llamada por el olor de sus hojas y flores. Se cultiva 
en los jardines para formar macizos, por la espesura 
de sus hojas y porque florece varias veces en el año. 

* COLONIA. Der. Colonias escolares. El creciente des- 
arrollo que han tomado estas importantes instituciones 
ha hecho intensificar la acción del Estado en cuanto a las 
mismas se refiere. En este sentido, por Reales órdenes 
del 26 de noviembre de 1929 y 2 de diciembre del propio 
año se organizaron como ensayo Colonias escolares de 
invierno, una en el Sanatorio marítimo de Torremolino 
(Málaga) y otra en la playa de San Juan (Alicante). 
Estos dos ensayos, como hacen notar las Reales órde- 
nes citadas, no sólo tienen por objeto promover y es- 
timular la iniciativa de esas instituciones durante el 
invierno, para que las prácticas de las mismas puedan 
cumplirse más ampliamente, alcanzando el mayor nú- 
mero de niños sus benéficos fines, sino también servir 
de ejemplo y estimular a las Corporaciones que quieran 
intensificar su acción en obra de tanta trascendencia 
para la cultura y vigor físico de la raza. 

CoLoNIA. Paleont. (Collonia Gray, 1352). Subgéne- 
ro de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquiados, suborden de los escutibran- 
quiados, sección de los ripidoglosos, familia de los 
turbínidos, género Turbo Linneo (1758). Concha glo- 
bulosa, sólida, lisa o estriada espiralmente, estrecha- 
mente, pero profundamente umbilicada; espira corta; 
abertura circular; perístoma continuo, engrosado, dila- 
tado, excepto en el borde columelar; labro espeso, a 
veces subdoblado o subreflejado; opérculo umbilicado 
y limitado en su cara externa; cara interna ligeramente 
convexa, multispirada, de primeras vueltas muy apre- 
tadas y de núcleo central. Se encuentra en el eocé- 
nico de la cuenca de París y miocénico inferior de 
Aquitania. Tipo: C. margínata Lamarck. Las conchas 
de este grupo no parecen haber sido nacaradas. Su 
opérculo se parece al de los Leptoihyra, pero su aber- 
tura recuerda la de los Liotza. 

* COLONIA. Geog. Este departamento de la República 
del Uruguay casi ha duplicado su población en los últi- 
mos veinte años, pues según datos de enero de 1929 
cuenta ya 105,417 h., de los que 8,500 corresponden a 
su capital, la ciudad de Colonia. 

* COLONIA. (En alemán, Kón.) Geog. La regencia de 
COLONIA, en la prov. prusiana del Rhin (Alemania), se- 
gún el censo de 1925 cuenta 1.430,333 h., en propor- 
ción de 360 por kilómetro cuadrado. Su capital, la ciu- 
dad de Colonia, según el mismo censo tiene 700,222, con 
un aumento de cerca del 40 por 100 sobre la población 
de 1910. El término municipal en 1925 ocupaba 251 
kilómetros cuadrados, de los que 28% son edificados. En 
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la Catedral, que el 15 de octubre de 1930 acaba de con- 
memorar el cincuentenario de su terminación, se ha ins- 
talado la gran campana llamada Deutscher Glocke am 
Rhein (campana alemana del Rhin), fundida en 1923 en 
“Apolda y que pesa 25,000 kg. La iglesia de San Martín 


Colonia. — Recintos rectangulares descubiertos en las excayaciones 


Mayor, o ad Scolos, antigua abadía benedictina, así lla- 
mada por el número de monjes escoceses que la habita- 
ron, parece que fué restaurada o edificada a fines del si- 
siglo x por Warino, arzobispo de Colonia, quien tomó en 
ella el hábito benedictino antes de morir. En 1448 o 1450 
se unió a la Congregación de Bursfeld; fué secularizada 
en 1812.San Pantaleón fué también en su origen un mo- 
nasterio de Benedictinos, edificado, según Mabillon, el 
año 956, y según Gelenio, en 964. Fué su fundador o, 
mejor dicho, su restaurador, pues ya existía de tiempos 
remotos una iglesia inculta y medio derruída dedicada 
a los santos mártires Gervasio y Protasio, Bruno el 
Grande, arzobispo de Colonia, consagrándola a los san- 
tos mártires Pantaleón, Cosme y Damián y Quírico. 
Su restaurador la eximió de toda carga. Decaída la ob- 
servancia, emprendió la reforma el arzobispo Teodo- 
rico de Moérsa, despidiendo a los monjes, ilustres de 
raza pero plebeyos en virtudes; terminó la reforma 
Hermán de Hesse. En 1450 se unió a la Congregación 
de Bursteld. Fué secularizado en 1802. 

Además de los mencionados en la ENCICLOPEDIA, 
cruzan el Rhin otros dos puentes: el Sudbrucke, restau- 
rado en 1910, y el Hangebriicke, que data de 1915. En- 
tre los edificios nuevos son de mencionar el vasto Pa- 
lacio de Justicia nuevo y las construcciones de la Fe- 
ria (Messe); entre los monumentos, la Rheimbrinnen, 
de Hildebrand, y entre las instituciones de cultura, la 
Escuela Superior de Música y el Museo de Arte del Asia 
Oriental. En 1919 se restauró la antigua Universidad 
de COLONIA por fusión de la Escuela Superior de Comer- 
cio, Academia de Política municipal y Administración 
social y Academia de Medicina práctica. En 1928 con- 
taba con 220 profesores y 5,532 alumnos, entre ellos 
3,690 de Derecho, 334 de Medicina y Odontología, 1,031 
de Filosofía, 455 de Ciencias matemáticas y naturales, 
etcétera, y 22 de Ciencias auxiliares. En 1922 se inaugu- 
ró el Instituto católico de Filosofía, llamado Alberius 
Magnus Akademie. La Biblioteca universitaria y mu- 
nicipal posee en la actualidad 457,000 volúmenes. 

COLONIA es hoy la primera ciudad industrial de la 
Alemania Occidental. En 1922 tenía 322 grandes Em- 
presas industriales, con 65,067 obreros; para la elabo- 
ración de metales había 148 Empresas y 35,471 obreros; 
para la industria del vestido, 25 y 4,930, respectiva- 
mente; para las industrias alimenticias, 26 y 4,218; 
pe las químicas, 22 y 3,911; para las de fundición, 
5 y 3,000; para las de explotación de las minas de car- 
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pel, motores de gas, cueros, madera, cables, herra- 
mientas, chocolate, cacao y otras. Es COLONIA la po- 
blación comercial más importante del O. de Alemania, 
sobre todo en vino, cereales, café, tabaco, pieles, piza- 
rra, carbón, metales, materiales de construcción, colo- 
res, medicamentos, perfumes, géneros de 
hilo y de seda, encajes, terciopelos, etc. 
Desde 1924 celebra dos renombradas fe- 
rias de muestras en el arrabal de Deutz, 
donde se han levantado vastos y her- 
mosos edificios. Se está terminando un 
nuevo puerto cerca de Niel. El tráfico 
por el Rhin en COLONIA estuvo repre- 
sentado en 1925 por 7,508 buques, que 
importaron 983,300 toneladas de mer- 
cancías y exportaron 441,400. Además, 
llegaron 10,200 ton. de maderas a flote. 
COLONIA es el término de la navegación 
yegular por el Rhin hasta el mar, y los 
vapores de la Compañía titulada Rhern- 
und Seeschiffahrisgesellschaft la comuni- 
can directamente con Londres, Brema, 
Hamburgo, Stettin y Riga. Además tie- 
ne un buen puerto aéreo, en el que to- 
can numerosas líneas. COLONIA estuvo 
fortificada hasta 1918; posteriormente, y a pesar de la 
ocupación extranjera que sufrió de 1918 a 1926 a conse- 
cuencia de la paz de Versalles, ha experimentado un 
desarrollo extraordinario, representado principalmente 
por la restauración de la Universidad, la creación de las 
ferias y la incorporación de otros municipios. Los in- 
gleses habían estable- - : 
cido en ella su cuar- 
tel general y la eva- 
cuaron el 30 de ene- 
ro de 1926. 

COLONIA, que, co- 
mo es sabido, fué una 
importante ciudad 
romana, poseyendo 
magnífico acueducto, 
termas, anfiteatro y 
en su pintoresca cam- 
piña hermosas villas, 
ha sido objeto de re- 
cientes excavaciones 
y estudios. En un ce- 
rro próximo a la ciu- 
dad, y con el indu- 
dable objeto de pro- 
teger el tráfico por el 
Rhin, levantaron los 
romanos una ciuda- 
dela, guarnecida tal 
vez por fuerzas de 
Marina, ya que en va- 
rios pedazos de lose- 
tas se pueden ver los 
sellos de la flota ro- 
mana del Rhin. El 
docto epigrafista en- 
cargado del estudio 
de estos fragmentos 
dice que las inicia- 
les CAG (trozo de la 
derecha) correspon- 
den al cuño utiliza- 
do por la flota del 
Rhin hasta el año 89 d. de J. C., y que el grupo de 
siglas de la izquierda, CGPF, fué el empleado desde 
el 89 de nuestra era, después de sofocada la rebe- 
lión de Saturnino. También ha puesto al descubierto 


Colonia. — Minerva empenacha- 
da, deidad protectora de las mi- 
licias de Colonia romana 


bón, 37 y 23,400, etc. Alcanzan especial importancia | la excavación unos recintos rectangulares pavimenta- 
la perfumerí a (agua de Colonia), cristalería, jabón, pa- | dos con losas, bajo las cuales se extendía un curioso 
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Sistema de calefacción por medio de tubos. En dos pa- 
bellones del mismo tipo se ha podido observar esta par- 
ticularidad. No ha sido, en cambio, muy afortunado 
el hallazgo de piezas artísticas y suntuarias, destacán- 
dose del núcleo de objetos que forman lo que pudiera 
llamarse el fondo común de estas rebuscas arqueológi- 
cas un magnífico vaso de barro cocido con decoración 
superpuesta de la misma materia. También merece ser 
citado un jarro de bronce, al que el tiempo y el prolon- 
gado enterramiento dieron curiosa y bella pátina, que 
tal vez ha borrado alguna decoración labrada a pun- 
zón. El asa, conservada íntegra y adherida a la pieza, 
está modelada caprichosamente, parte de un motivo 
foliáceo; casi en el arranque se adorna con un masca- 
roncillo, y airosamente se eleva hasta apoyarse en la 
boca, de cuya altura rebasa en una elegante curva. En 
el recinto de los que fueron cuarteles, mezclada con la 
tierra y cascote que rellenaron las antiguas dependen- 
cias militares, apareció una estatuilla de bronce repre- 
sentando una Minerva. En la cabeza luce yelmo con 
enorme penacho; el brazo diestro, falto de mano, acusa, 
en su actitud, que originalmente debió de sostener una 
lanza; un joyel, con cabezota de Gorgona, adorna el 
pecho de la deidad «de los verdes ojos». La factura de 
la imagen es tosca y, además, el tiempo la ha hecho per- 
der delicadeza en el trazado. 

Bibliogr. Scheibler y Aldenhoven, Geschichte der 
Kólner Malerschule (Colonia, 1902); Reiners, Die Kol- 
ner Malerschule (1925); y Kúlner Ktrchen (1911); W. 
Tuckermann, Die geogr. Lage der Stadt K. (1923); Schu- 
macher y Arntz, K. Entwicklungsfragen einer Grossstadt 
(1924); E. Liúthgen, XK. als Kunststadi (1925); 1. Klersch 
Von der Reichssstad! zur Grossstadt. Stadtbild Wirtschaf! 
in K. 1794-1860 (1925); K. Rademacher, Vor- und 
Frúhgesch. Des Stadtgebiets von K. (1926); Vender y 
Adenauer, Kóln, en Deutschlands Stadtebau (1927). 

COLONIA (LA). Geog. Pobl. y colonia del dep. de 
Resistencia (Chaco, República Argentina), a 40 kms. 
de distancia de la capital, al SO. Se comunica por f. c. 
Decauville, de propiedad particular, que parte de la 
ciudad de Resistencia, y por un camino carretero, en 
automóvil. Tiene escuela nacional y destacamento de 
policía. Ñ 

COLONIA ALFONSO (LAGUNA BLANCA). Geog. Colonia 
agrícola y pastoril en el dep. de Pilagás (territ. de 
Formosa, República Argentina). En esta colonia existe 
una reserva para pueblo de 476 hectáreas, por Decreto 
de marzo de 1914. Por Decreto de 1921 se creó también 
el pueblo Alfonso, cerca de Pilcomayo, con 2,500 hec- 
táreas. Se comunica por Clorinda, vía fluvial. Dentro 
de esta colonia se halla la misión franciscana de Ta- 
caaglé, de reducción indígena. Hay estafeta de Correos, 
escuela, comisaría de policía y juzgado de paz. La mi- 
sión tiene estafeta y Registro civil, atendidos por los 
religiosos que la dirigen. Hay varias casas de comercio. 

COLONIA AQUINO. Geog. Sit. al S. de la cap. del terri- 
torio de Formosa (República Argentina), a 35 kms. de 
la misma. Se comunica por camino carretero y por vía 
fluvial. Tiene dilatadas costas en el río Paraguay y en 
el Salado. El primero forma una isla en forma de he- 
rradura en la confluencia, lo que ha dado nombre al 
paraje y al futuro pueblo designado capital del depar- 
tamento de Lahisí hasta el que se extiende dicha colo- 
nia. Tiene oficina mixta de Correos y Telégrafos, poli- 
cía, escuela, juzgado de paz y Registro civil (en He- 
rradura). 

COLONIA BASAVILBASO. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Guale- 
guaychú; est. del f. c. de Entre Ríos. Dista 325 kms. de 
Buenos Aires; 2,000 h. 

COLONIA BELGRANO. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de San Mar- 
tín; est. del f. c. Central Argentino. Dista 440 kms. de 

3uenos Aires; 1,400 h, 
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COLONIA CANO. Geog. Colonia de propiedad particu- 
lar en el dep. de Lahisí (territ. de Formosa, República: 
Argentina). Está sit. sobre la marg. der. del Paraguay 
y se extiende sobre su costa, un poco más abajo de la. 
isla Herradura, hasta pasar la isla Payaguá, sobre el 
mismo Paraguay. Tiene estafeta de Correos, escuela y 
destacamento de policía. Ganadería. Vía de comunica- 
ción fluvial y terrestre desde la ciudad de Formosa. 

COLONIA CAROLINA. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Goya. Est. del 
f. c. Nordeste Argentino. Dista 985 kms. de Buenos Ai- 
res; 3,500 h. 

COLONIA CELLO. Geog. Localidad de la República, 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Castellanos. Co- 
rreo a caballo de Estrada a COLONIA CELLO. Dista 128. 
kilómetros de Santa Fe; 859 h. 

COLONIA EMILIO GOUCHON. Geog. Localidad de la, 
República Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Co- 
lón. Est. del f. c. de Entre Ríos. Dista 468 kms. de Bue- 
nos Aires; 455 h. 

CoLonia HockERr. Geog. Localidad de la República. 
Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Colón. Est. del 
f. c. Nordeste Argentino y empalme del ramal de Basa- 
vilbaso a Buenos Aires. Dista 97 kms. de Concordia; 
500 h. 

COLONIA HUGUES. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Colón. Se co- 
munica por mensajería de Colón; 1,500 h. 

COLONIA LA DALMACIA. Geog. Colonia de propiedad 
particular en el dep. de Formosa, territ. de Formosa 
(República Argentina), sobre la costa del río Paraguay 
y el riach. Montelindo. Vía fluvial por el Paraguay y 
carr. desde Formosa. Tiene escuela, estafeta de Correos, 
policía (Montelindo) y juzgado de paz (Colonia Pas- 
toril). 

Ca MABRACAÑA. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Colón. 
Se comunica por mensajería de Colón. Dista 479 kms. 
de Liebig; 138 h. 

COLONIA MARGARITA. Geog. Localidad de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Castellanos. 
Est. del f. c. Central Argentino. Dista 100 kms. de San- 
ta Fe; 500 h. 

* COLONIA POPULAR. Geog. Colonia agrícola en las 
proximidades de Laguna Blanca y Makallé (Chaco, Re- 
pública Argentina). Está sit. entre el N. y NO., a una 
distancia de 35 kms. de Resistencia, con la cual se co- 
munica por el camino carretero que va por Puerto Ti- 
rol, Villa Jalón y Puerto Bastiani. Sus tierras son muy 
aptas para la agricultura, especialmente para el cultivo 
del algodón, el que se produce en gran cantidad. Tiene 
estafeta de Correos, escuela, juzgado de paz, Registro 
civil y policía. 

* COLONIA PROGRESO. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Marcos Juá.- 
rez. Est. del f. c. Central Argentino. Dista 496 kms. de 
Buenos Aires; 1,200 h. 

COLONIA SAN ANTONIO. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Ituzaingó. 
Se comunica con el puerto de Ituzaingó; 2,500 h. 

COLONIA SAN BARTOLOMÉ. Geog. Localidad de la Re- 
pública Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Jus. 
to. Est. del f. c. Central Córdoba; 2,400 h. 

* COLONIA SILVA. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de San Justo. Es- 
tación del f. c. Provincia de Santa Fe (se denomina ki- 
lómetro 140); 70 h. 

COLONIA (MARQUESES DE). Genealog. En la actuali- 
dad (1931), desde 1925, posee este título doña Luisa 
Cabeza de Vaca y Montero de Espinosa, marquesa de 
San Bartolomé del Monte. 

COLONIAL Beach. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Virginia, condado de Westmoreland; 
1,093 h. según el censo de 1920, 
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* COLONIAS (Las). Geog. Dep. de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe. Tiene una super. de 6,717 
k:lóm tros cuadrados y 48,212 h. según datos de 1920. 

COLONIAS (TERRITORIO DE). Geog. V. NOROESTE (TE- 
RRITORIO DEL). Bolivia. 

COLONICA SAN GIORGIO. Geog. Pobl. de 
Italia, en la prov. y círc. de Florencia, mun. de Prato 
in Toscana; 5,000 h. 

COLONIMIS. m. Paleont. (Colonymys Marsh.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamiferos, orden 
de los roedores, familia de los isquirómidos. Este género 
del eocénico del Wyoming (Bridger Beds) no es cono- 
cido hasta el presente más que por restos dudosos, que 
no han sido figurados aún. 

*COLONIZACIÓN. f. Econ. pol. y Der. V. la 
ENCICLOPEDIA, t. XIV, págs. 289-330. 


$ 1.2 — COLONIZACIÓN EXTERIOR 


Los dos grandes hechos de la historia de la coloniza- 
ción en los últimos veinticinco años han sido: la trans- 
formación de las más importantes colonias inglesas en 
verdaderos Estados autónomos, aunque ligados a la 
metrópoli (Dominios), y la pérdida por Alemania, como 
consecuencia de la guerra de 1914-1918, de su Imperio 
colonial, repartido por el Tratado de Versalles entre los 
aliados. 

Como se indica en la ENCICLOPEDIA, Inglaterra ha 
seguido con sus colonias el sistema del self governe- 
ment. Este comenzó a mediados del siglo xIX, pues 
hasta entonces las colonias británicas eran posesiones 
sujetas al absoluto dominio del Gobierno inglés y go- 
bernadas, en nombre del rey, por un agente o dele- 
gado, cuyo título variaba según la importancia de la 
colonia; pero hacia el ¿ño 1850 se produjo en las prin- 
cipales colonias inglesas un movimiento, dirigido, no 
a conseguir la independencia política, sino la auto- 
nomía en el gobierno interior. Este movimiento, ini- 
ciado por el Canadá y seguido muy pronto por Nueva 
Escocia, se extendió poco después a Australia y Nue- 
va Zelanda. Los políticos ingleses combatieron estas 
pretensiones, creyendo que, de admitirse, conducirían 
a la total independencia; pero el movimiento acabó por 
triunfar, constituyéndose en el Canadá un Gobierno 
propio, con un Parlamento local para dirigir, aunque 
con algunas restricciones, el régimen interior, conti- 
nuando el país bajo la soberanía británica en lo refe- 
rente a la política exterior y teniendo siempre un go- 
bernador nombrado por la Corona. No bastó esto y, 
realizándose los temores de los políticos ingleses, se 
tendió a la total independencia. La prudencia progre- 
siva de Inglaterra la llevó a la admisión de ésta, pero 
con una modalidad especial, consistente en reconocer 
la igualdad política de la colonia con la Gran Bretaña, 
pero estando las colonias, ahora llamadas Dominios, 
unidas o confederadas con la Gran Bretaña, formando 
ésta con ellas el Imperio británico, cuya fuerza quedaba 
así asegurada. En 1887 tuvo lugar en Londres la pri- 
mera reunión de representantes de los Dominios, que 
se celebró con el nombre de Consejo colonial, que cam- 
bió más tarde por el de Consejo del Imperio, cambio que 
indica la transformación. De este modo, cada una de 
las colonias principales pasó a ser un verdadero Estado, 
con verdadera personalidad, pero reunidos todos en 
una unidad superior, que tenía por órgano el Consejo 
del Imperio, en el que se deliberaba y resolvía sobre los 
asuntos que interesaban a todos. Las reuniones de este 
Consejo se celebraron desde entonces cada cuatro años, 
y en la de 1907 se estableció el Estatuto de los Dominios, 
como entidades nacionales distintas de la Gran Breta- 
ña, con declaración de que la base de la organización 
imperial era la cooperación mutua. Lord Balfour ca- 
racterizó en 1911 este sistema diciendo que era «algo 
no visto en el mundo, que no. habían soñado nunca los 
soñadores políticos: una coalición de comunidades li- 
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bres y autónomamente gobernadas, que sienten que no 
son nunca tan señoras de sus destinos como cuando re- 
conocen que son partes de un todo mayor, cuyos inte- 
reses no les son extraños, y en el cual pueden confiar 
en tiempos de perturbación, prestándole y pidiéndole 
ayuda». Con todo, es de advertir que el embajador o 
representante de Inglaterra es, en el orden exterior, el 
representante del Imperio y, por tanto, de los Dominios, 
con la única excepción, algún tanto limitada, del Ca- 
nadá, para el que, desde 1920, puede el monarca inglés, 
de acuerdo con el Gobierno canadiense, nombrar un 
ministro plenipotenciario, únicamente para las relacio- 
nes del Canadá con los Estados Unidos, y que recibe ins- 
trucciones directas del Gobierno canadiense. Nada dice 
en contra de esto que los Dominios ingleses figuren como 
miembros de la Sociedad de las Naciones y tengan re- 
presentación en la Asamblea de ésta, según hacía notar 
Lloyd George en la reunión del Consejo del Imperio en 
1922, pues, como este mismo ministro añadía, su papel 
era el de un compañero igual en las dignidades y en las 
responsabilidades de la Comunidad británica, teniendo 
por objeto su admisión únicamente robustecer la im- 
fuencia de Inglaterra en la Sociedad. De todos modos, 
resulta que la Gran Bretaña forma con los Dominios 
(Canadá, Australia, África del Sur y Nueva Zelanda) 
un todo que algunos autores han denominado «conjunto 
económico», y Otros, con más acierto, «Estado-unión», 
para distinguirlo del Estado-nación, ya que se considera 
que cada uno de los Dominios es una nación distinta. 
La solidaridad de los Dominios con la Gran Bretaña se 
puso de manifiesto durante la guerra mundial; en cam- 
bio, logró Inglaterra de sus aliados que admitiesen a 
esos Dominios en la Conferencia de la Paz y que firma- 
ran sus representantes el Tratado de Versalles; pero 
esto no fué como soberanos, ya que lo mismo se otorgó 
a la India (que no tenía, ni tiene todavía, la considera- 
ción de Dominio), sino como una cooperación moral por 
el auxilio que prestaron a los aliados, y más que nada, 
para robustecer la autoridad de éstos en las negocia- 
ciones. El vínculo principal que une a los Dominios con 
la Gran Bretaña es el económico y el del auxilio que 
puede ésta prestar a aquéllos con su poder y su flota; 
pero el vínculo económico comienza a resquebrajarse, 
como se ha visto en las discusiones sostenidas por Aus- 
tralia (1929), y el día, acaso no lejano, en que, por la 
vérdida de la India, disminuya el poderío inglés, aca- 
bará de romperse la Unión que constituye el Imperio, 
Por lo que se refiere a las colonias alemanas, fue- 
ron cedidas por Alemania a las Potencias principales 
aliadas y asociadas; cesión que le fué impuesta por el 
Tratado de Versalles, en su artículo 119. La cesión se 
hizo en bloque a las cinco Potencias (Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Francia, Italia y Japón) también en blo- 
que. Para la atribución de aquéllas a cada una de éstas 
se inventó el llamado régimen de mandatos, consignado 
en el artículo 22 del Pacto de la Sociedad de las Nacio- 
nes, incorporado al citado Tratado de Versalles del 28 de 
junio de 1919; artículo que, por su importancia, merece 
consignarse integro, y dice así: «En aquellas colonias y 
territorios que, como una consecuencia de la última gue- 
rra, han dejado de hallarse bajo la soberanía de los Es- 
tados que antes los gobernaban, y que se hallan habi- 
tados por pueblos incapaces aun de subsistir por sí mis- 
mos en las condiciones de la intensa vida moderna, será 
aplicado el principio de que su bienestar y desenvolvi- 
miento constituye un depósito sagrado confiado a la 
civilización y de que este Pacto contendrá las garantías 
necesarias del cumplimiento de los deberes consigúien- 
tes, El mejor método para llevar a la práctica este prin- 
cipio consiste en confiar la tutela de aquellos pueblos 
a las naciones adelantadas que, por razón de sus re- 
cursos, su experiencia y su posición geográfica, puedan 
cubrir mejor esta responsabilidad y se hallen deseosas 
de aceptarla, y en que esta tutela sea ejercida por ellas 
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como mandatarias en nombre de la Liga. El carácter 
del mandato variará según el grado de desarrollo del 
pueblo, la situación geográfica del territorio, sus COn- 
diciones económicas y otras circunstancias semejantes, 
Ciertos pueblos, antes pertenecientes al Imperio turco, 
han alcanzado un suficiente grado de desarrollo para 
que se les reconozca provisionalmente como naciones 
independientes, bajo la dirección administrativa y la 
asistencia de un mandatario hasta la época en que sean 
capaces de subsistir solos. Los deseos de estos pueblos 
deberán ser la consideración principal que guíe la elec- 
ción del mandatario. Otros pueblos, especialmente los 
del África Central, se hallan en un grado tal de su des- 
arrollo, que deberá hacerse al mandatario responsable 
de la administración del territorio, bajo condiciones 
que garanticen la libertad de conciencia y de religión, 
que obliguen sólo al mantenimiento del orden y de la 
moral públicos, que prohiban abusos tales como el co- 
mercio de la esclavitud, el tráfico de armas y el de be- 
bidas alcohólicas y que impidan el establecimiento de 
fortificaciones y de bases militares y navales y la ins- 
trucción militar de los indígenas con otros fines que los 
de policía y defensa del territorio; se asegurarán tam- 
bién iguales facilidades a la industria y comercio de 
los restantes miembros de la Liga. Existen territorios, 
tales como el SO. de África y ciertas islas del Pacífico 
Austral, que, por efecto de la poca densidad de su po- 
blación, de su pequeña extensión, de su gran distancia 
de los centros de civilización, de su proximidad geo- 
gráfica respecto al territorio del mandatario o de otras 
circunstancias, pueden ser mejor administrados, con 
la legislación del mandatario como porciones integra- 
les de su territorio, en las condiciones antes mencio- 
nadas, en interés de la población indígena. En todo 
caso en que se constituya el mandato, el mandata- 
rio deberá presentar al Consejo un informe anual re- 
ferente al territorio confiado a su custodia. El grado 
de autoridad, inspección o administración que ejercerá 
el mandatario deberá, si no hubiera sido convenido 
previamente por los miembros de la Liga, ser definido 
explícitamente en cada caso por el Consejo. Se cons- 
tituirá una Comisión permanente (la llamada Comisión 
de mandatos) para recibir y examinar los informes 
anuales de los mandatarios y para asesorar al Consejo 
en todos los asuntos referentes a la observancia de los 
mandatos.» 

Es de advertir que bajo este régimen no se han 
colocado solamente las que fueron colonias de Ale- 
mania, sino también algunos Estados que, como Si- 
ria y Palestina, fueron creados por diversos Tratados 
celebrados en 1919 y 1920, siendo precisamente, en 
cuanto a, estos Estados, en lo que ese régimen encuen- 
tra aplicación, pues las colonias han pasado en realidad 
como tales colonias a las cinco Potencias aliadas y aso- 
ciadas, y también algo a Bélgica. Por cierto que se ha 
suscitado la cuestión de si este último país, por estar 
neutralizado, puede o no tener colonias. Despagnet y 
Fauchille sostuvieron que no, al menos sin el concurso 
delos países que subscribieron el Tratado por el que Bél- 
gica fué reconocida independiente y se declaró neutra- 
lizada, ya que la posesión de colonias podría compro- 
meter su neutralidad, citándose en apoyo de esta opi- 
nión el que en dicho Tratado todas las colonias se ad- 
judicaron a los Países Bajos; pero Graux y la práctica 
han sostenido lo contrario, y por eso pudo realizarse 
por Bélgica la anexión del Congo, pues la neutraliza- 
ción sólo impone el no inmiscuirse en las luchas entre 
terceros, mas no tener y defender los derechos de sobe- 
rano, entre los cuales está el de conservarse y desarro- 
llarse. 

La suerte de las colonias alemanas fué la siguien- 
se: Kiau-Chau fué otorgada al Japón; Togo y. Camerón 
se repartieron entre Inglaterra y Francia; el Átrica Ale- 
mana del Sudoeste fué cedida a Inglaterra; el África 
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Oriental Alemana, a Inglaterra y Bélgica (distritos de 
Ruanda y Urundi); el Congo Alemán, a Francia; Nueva 
Guinea, con las islas próximas al S. del Ecuador y Sa- 
moa, a Inglaterra; Marianas, Carolinas, Palaos y Mars- 
hall, al Japón. De este modo Inglaterra adquirió unos 
2.500,000 kms.? y Francia 1.000,000. Alemania inició 
el que se la otorgara el mandato sobre alguna de sus 
antiguas colonias; pero hasta el presente no se ha he- 
cho una solicitud formal, que tendría pocas probabili- 
dades de ser atendida. 

Rusia carece de colonias, pues no Jo son Siberia ni 
las islas del Norte; en cambio, Italia ha confirmado su 
expansión colonial en África (Libia). 

Las colonias europeas en América están llamadas a 
desaparecer, por la aplicación de la doctrina de Monroe, 
siendo absorbidas por los Estados Unidos. Estas colo- 
nias europeas en América son ya pocas, quedando re- 
ducidas a: la Honduras Británica (9,000 millas); las 
Guayanas Inglesa, Francesa y Holandesa; la isla de 
Curagao, que pertenece a Holanda; las de Martinica, 
Guadalupe y San Bart (2,000 millas), que son de Fran- 
cia, y las Malvinas (7,500 millas), Barbadas, Bahamas, 
Bermudas, Jamaica, Turks, Caicos, Caimán, Morant, 
Cays, Leward, Santo Domingo, Trinidad, Tobago, 
San Vicente, Santa Lucía y Granada (unas 15,000 
millas cuadradas en total), que forman parte del Im- 
perio colonial inglés. Según la doctrina de Monroe, los 
Estados Unidos no intervendrán en las colonias ameri- 
canas de los Estados europeos; pero estimarán como 
acto de hostilidad cualquier intervención extranjera que 
tenga por objeto la opresión de los Estados que han 
declarado su independencia o la regulación de sus des. 
tinos. De cómo los Estados Unidos han aplicado esta 
doctrina existen muchos ejemplos. Su intervención en 
la rebelión de Cuba contra España desmintió la pri- 
mera parte de la cláusula; y cuando Dinamarca trató 
de vender su poder sobre la isla de Santo Tomás, se 
opusieron a que ésta pasase al dominio de otra Poten- 
cia. En realidad, lo único que se persigue es substituir 
la soberanía de los Estados europeos por la de los Esta- 
dos Unidos. En el Tratado de Versalles se dice (art. 21) 
que no es incompatible el Pacto de la Sociedad de las 
Naciones con la doctrina de Monroe, lo que, si bien 
implica la aceptación de ésta por Europa, lleva consigo 
la obligación para los Estados Unidos de respetar el 
actual estado de cosas. Sin embargo, el Senado norte» 
americano negó en 1920 su aprobación el Pacto de la 
Sociedad de las Naciones. Los motivos de ello están 
bien claros en las declaraciones hechas en octubre 
de 1919 por Knox, ex secretario de Estado norte- 
americano: «La doctrina de Monroe no es un compro- 
miso internacional, sino una política de la que nos 
servimos a medida de nuestras necesidades, nuestra 
voluntad y la fuerza de nuestras armas, aplicándola 
sin pedir permiso a nadie. Aceptar el Pacto es quitar 
a la doctrina de Monroe su virtud, convirtiéndola en 
un entendimiento que podría ser interpretado por la 
Liga.» En 1912 circularon por la Prensa referencias a 
un discurso pronunciado en el Senado por Root, tam- 
bién ex secretario de Estado, en el que había dicho: 
«Sólo es cuestión de tiempo para que Méjico, América 
Central y las islas que aun nos faltan en las Antillas 
estén colocadas bajo nuestro dominio. Esos países, y 
Haití y Colombia, no podrán prosperar sino bajo nues- 
tro protectorado.» Esta información fué desmentida 
por el mismo Root; pero la conducta posterior de los 
Estados Unidos en Méjico, Haití y la América Central 
ha venido 2 confirmarla, La constitución de los Esta- 
dos Unidos de Europa, Unión europea, Paneuropa o 
como quiera llamársele, merced al proyecto Briand, 
que en enero de 1931 se inició en Ginebra, puede re- 
presentar un freno, si llega a realizarse, para impedir 
la pérdida de las colonias europeas en América. En 
todo caso falta saber si las Potencias europeas las 
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abandonarían voluntariamente, en virtud de acuer- 
dos O no. 

Carácter de la colonización contemporánea. En el 
mundo ya no queda apenas territorio del que formar 
nuevas colonias, ya que apenas quedan sin ocupar sino 
las marismas, los desiertos y las regiones polares; pero 
como los progresos de la higiene pueden llegar a hacer 
que la raza blanca se aclimate en regiones actualmente 
inhabitables y, por otro lado, la Tierra reserva siempre 
sorpresas (dondequiera que hay tierra hay esperanza, se- 
gún ha dicho Cecil Rhodes), los Estados se disputan esos 
restos de territorio, Por otra parte, la necesidad de co- 
locar los excedentes de población se hace cada día más 
apremiante, teniendo en cuenta, sobre todo, que mu- 
chos países (Estados Unidos, República Argentina, etc.) 
van prohibiendo o restringiendo la inmigración. De aquí 
la obra de penetración de los países más civilizados en 
los menos civilizados, penetración que se realiza en 
forma de protectorado (que substituye al antiguo sistema 
de colonias de explotación) y de zonas de influencia. En 
principio esa penetración Obedece a establecer y difun- 
dir la civilización en el país protegido, organizar a éste 
políticamente y hacerle producir en condiciones satis- 
factorias, fines que interesan a toda la Comunidad 
internacional y redundan en beneficio de los protegidos; 
pero, en la práctica, el Estado protector reserva para 
sus nacionales las concesiones de las mejores tierras, 
minas y líneas de comunicación, así como el mercado. 
Esta es la doctrina del hinterland, expresión alemana 
que significa tierra adentro, y que consiste esencial- 
mente en fijar, por medio de un acuerdo internacional, 
una línea topográfica dentro de la cual cada país tiene 
derecho a establecer su protectorado con exclusión del 
otro Estado contratante. De este modo se ha ido ocu- 
pando el África en los últimos tiempos, por los Estados 
europeos, siendo las últimas aplicaciones de este pro- 
cedimiento las realizadas por España y Francia en 
Marruecos (aunque dejándose para España una parte 
mínima y de máxima dificultad, con desconocimiento 
de sus derechos históricos) y por Italia en Trípoli, y 
las derivadas del régimen de mandatos de que hemos 
tratado. 

Colonización actual de España en África; legislación 
colonial. En los últimos veinte años se han realizado 
grandes progresos en la materia, estableciéndose una 
legislación bastante completa. Prescindiendo de Ceuta 
y de Melilla, cuyas ciudades tienen un régimen igual 
a las españolas y como formando parte de España se 
consideran, habiéndose restablecido el Ayuntamiento 
en la primera y creádose en la segunda (R. D. del 10 de 
abril de 1930) con arreglo al Estatuto Municipal penin- 
sular (desapareciendo así las llamadas Juntas de arbi- 
trios y dejando de regir el Estatuto local del 14 de fe- 
brero de 1927), procede indicar lo referente al Protecto- 
rado español en Marruecos, las posesiones del Sahara y 
las del Golfo de Guinea. 

Todo lo relativo a Marruecos y Colonias depende 
hoy de la Dirección general creada por R. D.-ley del 
45 de diciembre de 1925 en la Presidencia del Consejo 
de Ministros, a la que ha pasado lo referente a Protec- 
torado y posesiones coloniales, cesando de existir la 
Sección Colonial en el Ministerio de Estado. 

En el Protectorado español en Marruecos se ha supri- 
mido el régimen de capitulaciones, ya que por distintos 
dahires, que llevan todos la fecha del 1 de junio de 
1914, se han promulgado una serie de Códigos (condi- 
ción civil de los españoles y extranjeros, Código de 
obligaciones y contratos, Código de Comercio, Código 
penal, Ley de organización judicial, Código de procedi- 
miento civil y de procedimiento penal y Aranceles) de 
todos los que se da noticia en el artículo MARRUECOS 
(t. XXXIII, págs. 346-348) de la ENCICLOPEDIA, donde 
se indica también lo que dice relación al gobierro de la 
Zona. Añadiremos que la Alta Comisaría de España se 
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ha reorganizado por Reales decretos del 18 de enero y 
12 de julio de 1924, así como, después de sofocada la re- 
belión de Abd-el-Krim, se han reorganizado los servicios 
militares (R. D.-ley del 4 octubre de 1927) y navales 
(R. D.-ley del 20 del mismo mes y año). La Zona se con- 
sidera como un solo territorio unido al de la Península 
para los servicios postales (R. D. del 24 marzo de 1923), 
los cuales, así como los telegráficos, se han organizado, 
poniéndose a cargo del Gobierno del jalifa por R..D. del 
1. de junio de 1924. También se han organizado todos 
los demás servicios administrativos (sanitarios, agronó- 
micos, financieros, etc.), habiéndose prestado una espe- 
cial atención a la Administración de justicia, creándose 
en la Presidencia del Consejo de Ministros una Junta de 
Asuntos judiciales de Marruecos y Colonias por R. D. del 
25 de diciembre de 1925, y a la enseñanza (Reales órde- 
nes del 24 de febrero de 1923 y 19 de febrero de 1925) y 
desarrollado las comunicaciones, regulandose el ferroca- 
rril Tánger-Fez por Convenio con Francia del 27 noviem- 
bre de 1912 y Ley del 17 de julio de 1914, habiéndose el 
28 de abril de 1926 nombrado una Comisión para estu- 
diar todo lo referente al comercio con África, y creado 
una Junta de investigaciones científicas para la ex- 
ploración geográfica, arqueológica y científica de ésta 
(R. D.-ley del 23 de marzo de 1927). 

En cuanto a las Posesiones del Golfo de Guinea, es fun- 
damental el R. D. del 11 de julio de 1904, que regula su 
gobierno y administración (tendiendo a transformar 
aquellos territorios en una colonia mercantil) en todos 
los aspectos, como organización del Poder judicial (se- 
gún los Códigos de la Península, con las modificaciones 
que del mismo Real decreto se derivan), culto, instruc- 
ción pública, régimen de la propiedad (ordenando que se 
respete la de los indígenas en la forma que prevengan 
sus leyes, usos y costumbres, y que para la transmisión 
del dominio y constitución de derechos reales a favor 
de españoles o extranjeros se precisa que sea hecha con 
arreglo al Derecho para este fin establecido), trabajo, 
milicias y patronato de los indígenas; babiéndose esta- 
blecido el Registro de la Propiedad, regulado el proce- 
dimiento civil y el penal (Reales Órdenes del 23 de julio 
de 1902, 27 de julio de 1905 y 31 de mayo de 1928), el 
servicio sanitario (R. O. del 8 de septiembre de 1916), 
el régimen interior de las oficinas y los procedimientos 
administrativos (R. O. del 30 de septiembre de 1913) 
y la concesión de terrenos y explotaciones forestales 
(R. O. del 1.2 de marzo y R. D.-ley del 5 de mayo de 
1926). 

Para los Territorios españoles del Sahara Occidental, el 
R. D. del 21 de junio de 1920 organiza el régimen ju- 
rídico de la propiedad, regulando lo relativo a la del 
Estado y de los indígenas, la concesión de bienes de 
propiedad de aquél y el Registro de la Propiedad, todo 
en forma análoga a la que rige para las posesiones del 
Golfo de Guinea. 

Para el fomento del comercio y de los intereses espa- 
ñoles en Africa se ha creado la Sociedad Hispanoafri- 
cana, con la que se ha celebrado un contrato por el 
Gobierno, que la otorgó una subvención de 500,000 
pesetas, participando, en cambio, en el 50 por 100, en 
los beneficios (R. D. del 10 de agosto de 1907); pero 
esta Sociedad no se ha desarrollado. 


$ 2,2 — COLONIZACIÓN INTERIOR. LEGISLACIÓN 
ESPAÑOLA 


Continúa en vigor la Ley del 30 de agosto de 1907, 
pero con muchas disposiciones que amplían el ámbito 
de su aplicación. El Reglamento del 13 de diciembre 
del mismo año fué substituído por el del 13 de marzo 
de 1908, que a su vez lo ha sido por el del 23 de octubre 
de 1918, mucho más completo, que es el vigente. Este 
Reglamento sólo se refiere a la colonización que realiza 
la Junta central en terrenos o montes del Estado o de 
los pueblos u otros declarados de utilidad pública; pero 
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la legislación especial se ha extendido: 1.?, a las con- 
cesiones de terrenos del Estado, baldíos e incultos, 
hechas a particulares para que los colonicen (R. D. del 
9 de septiembre de 1915); 2.”, a la conversión en colo- 
nias agrícolas de las asociaciones voluntarias de po- 
seedores de parcelas provenientes de la división, tam- 
bién voluntaria, de predios privados (R. D. del 24 de 
mayo de 1919 y R. O. del 4 de febrero de 1921); 3.?, a la 
adquisición de predios privados por el Estado, para su 
parcelación y colonización (Reales decretos-leyes del 4 
de junio de 1926, 7 de enero de 1927, 9 de marzo, 4 de 
agosto y 13 de noviembre de 1928 y 26 de septiembre de 
1929 y 4.”, auxilios a los particulares para que pongan en 
explotación sus terrenos incultos (R. D.-ley del 26 de ju- 
lio de 1926); de modo que la colonización interior tiene 
hoy en España cinco modalidades diversas. A estas 
disposiciones hay que añadir las relativas a la organiza- 
ción de los servicios de colonización y repoblación, que 
han constituído una verdadera tela de Penélope, cuya 
última modalidad viene representada por el R. D. del 
2 de mayo de 1930. En la imposibilidad de una exposi- 
ción detallada de tan extensa materia nos limitaremos 
a la indicación sistemática de las más importantes 
disposiciones. : 

1. Organización de los servicios. Tanto los servicios 
de colonización como los de parcelación de fincas de 
propiedad particular, corresponden al Ministerio de 
Trabajo y Previsión, dentro del cual existe para ellos 
la Junta Central de Colonización interior (R. D. del 2 
de mayo de 1930). Esta Junta fué reorganizada, con 
el nombre de Junta Central de Colonización y Repobla- 
ción interior, por R. D. del 13 de septiembre de 1924. 
El 18 de diciembre de 1925 se unieron los servicios de 
colonización a los de Pósitos, refundiéndose en la 
Inspección de éstos, que tomó el nombre de Inspección 
general de Pósitos y Colonización, quedando la Junta 
central (que se reorganizó nuevamente) con carácter 
meramente consultivo. Por R. D.-ley del 26 de julio 
de 1926 se suprimió la Inspección general, y en su 
lugar se establecieron la Dirección general de Acción 
social agraria y la Junta Central de Acción social 
agraria, a las que se confiaron los servicios tanto de 
Colonización como de Pósitos, otorgándose a la Direc- 
ción los servicios de dirección y gerencia y a la Junta 
(que se organizó, estableciéndose, como delegaciones 
permanentes de ella, un Comité de Colonización y Otro 
de Pósitos) los consultivos e inspectores, así como de 
propuesta; dictándose el 7 de enero de 1927 un Real 
decreto-ley por el que se organizaron los servicios de 
la Dirección general y se crearon los Patronatos, pro- 
vinciales y locales, de Acción social agraria, que debían 
cooperar, especialmente con su informe y asesora- 
miento, a los servicios de colonización y repoblación 
interior, Con posterioridad (Decreto del 6 de septiembre 
de 1927) a los servicios de Colonización y Pósitos se 
agregaron los de Emigración, por lo que la expresada 
Dirección general pasó a denominarse de Acción social 
y Emigración. Por R. D.-ley del 21 de junio de 1929 se 
adoptó el sistema contrario de separar los tres servicios, 
y aun dividir el de colonización, en la forma siguiente: 
quedó en el Ministerio de Trabajo y Previsión lo re- 
ferente a colonización interior, con arreglo a la Ley de 
1907 y el Reglamento de 1918 (es decir, la colonización 
de terrenos y montes públicos o declarados de utilidad 
pública), restableciéndose, con carácter autónomo y 
plenitud de atribuciones, la Junta de Colonización inte- 
rior; y se llevaron al Ministerio de Economía Nacional 
los servicios de colonización y parcelación de fincas de 
propiedad particular; y por otro R. D.-ley del 26 de 
julio siguiente se organizó de nuevo el Ministerio de 
Trabajo y dentro de él la Junta de Colonización 
interior; mas la división de los servicios de coloniza- 
ción ha dejado de existir, por haber vuelto al Minis- 
terio del Trabajo y a la Junta lo referente a coloni- 
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zación y parcelación de fincas de propiedad particular, 
en virtud del Real decreto ya citado, del 2 de mayo 
de 1930, último cambio por ahora. 

Así, pues, actualmente (enero de 1931) todo lo rela- 
tivo a Colonización interior, incluso la parcelación de 
fincas particulares con auxilio del Estado, corresponde, 
como hemos indicado, al Ministerio de Trabajo y Pre- 
visión y dentro de él a la Junta Central de Colonización 
interior, con la organización que a ésta dió el R. D.-ley 
del 26 de julio de 1929. Según éste, consta de: un presi- 
dente, nombrado libremente por el Gobierno; cuatro vo- 
cales natos (directores generales de Trabajo, Agricul- 
tura, Montes y Caza y Pesca); cuatro vocales titulares y 
otros tantos suplentes en representación de las Aso- 
ciaciones agrícolas y ganaderas legalmente constituí- 
das; un representante de los poseedores y propietarios 
en las Colonias agrícolas existentes; dos ingenieros 
agrónomos; dos ingenieros de Montes; el jefe de la 
Asesoría jurídica del Ministerio de Trabajo y un re- 
presentante del Ministerio de Hacienda; siendo secre- 
tario un ingeniero afecto al servicio de colonización. 
La Junta designa de su seno un vicepresidente y un 
vocalinterventor, y propone al ministro la persona que 
ha de ser depositario. El presidente representa a la 
Junta y es el jefe superior de todos los servicios, es- 
tando a las órdenes inmediatas del ministro (tiene la 
categoría de jefe superior de Administración). Como 
delegado de la Junta, en todos los asuntos de carácter 
administrativo y en la ejecución de los planes aprobados 
por la Junta, v como órgano consultivo del presidente 
de ésta, funciona un Comité técnico de colonización, 
integrado por el presidente, el vicepresidente, dos vo- 
cales técnicos, designados por aquél de entre los de la 
Junta, y el secretario de ésta. 

2. Colonización realizada por la Junta. La Junta 
debe realizar por sí misma la colonización cuando se 
trate de terrenos o montes del Estado, de los pueblos u 
otros declarados de utilidad pública (incluso de los pre- 
dios privados cedidos a la Junta con tal objeto), ex- 
cepto, en cuanto a los primeros, cuando se hayan con- 
cedido a particulares con el mismo fin. La colonización 
tiene lugar con arreglo a la Ley de 1907, y para reali- 
zar la dicta reglas el citado Reglamento de 1918. 

a) Los terrenos enajenables propiedad del Estado 
y los montes que excedan de 30 hectáreas, también 
propiedad del Estado, no pueden venderse por la 
Hacienda sin ser previamente reconocidos por la Junta 
para ver si sirven para ser repartidos en lotes -o ser 
colonizados sin daño de la riqueza forestal. Si así fuere, 
se hará cargo de ellos la Junta; así como de los que ya 
hubieren sido enajenados, pero cuya venta no se con- 
solide por falta de pago del comprador, y desde luego 
de los baldíos e incultos. Los Ayuntamientos que 
quieran enajenar, para que sean colonizados, sus bienes 
patrimoniales, los terrenos de aprovechamiento co- 
munal y los bienes de propios declarados en venta por 
la Hacienda, deben solicitarlo de la Junta describiendo 
los predios, su estado legal y cabida, el valor medio 
de los aprovechamientos, y, si éstos son comunales, la 
conformidad de las tres cuartas partes del número 
total de vecinos; bastando la de un solo vecino si se 
trata de bienes pendientes de venta por la Hacienda. 
Si la Junta estima que algún monte catalogado como 
de utilidad pública la rendirá mayor sujetándolo a la 
Ley de colonización, se presentará por el Gobierno a 
las Cortes un proyecto de Ley, especial para cada caso, 
previo el trámite de que se trata a continuación 
(arts. 9.2, 12 y 16 del Reglamento). 

b) Los terrenos y montes, una vez elegidos u ofre- 
cidos, deben ser reconocidos y tasados por personal 
designado por la Junta, el que informará a ésta sobre 
las condiciones y características de ellos y sobre su 
valor (esto último sólo en el caso de que sean utiliza- 
bles para ser repartidos o para establecer una colonia); 
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pudiendo la Junta, en vista de este informe, nombrar 
de su seno una Comisión que lo compruebe (arts. 17- 
19 del Reglamento). Si se trata de terrenos de pueblos 
y la Junta, en vista'de este informe o comprobación, 
estima aceptable la propuesta, lo participará al Ayunta- 
miento, indicándole la tasación, así como las condicio- 
nes que, con arreglo al Reglamento, deben imprescin- 
diblemente figurar en la enajenación, y las Otras que 
la Junta acuerde para que manifieste su conformidad 
o disconformidad, viéndose en este caso de llegar a un 
acuerdo. Las condiciones de la enajenación que el 
Reglamento establece con carácter de imprescindibles, 
son: 1.2, la enajenación se hará a censo reservativo, 
abonándose al pueblo por los colonos censatarios y 
por la Asociación cooperativa el canon anual del 2 por 
100 del valor en que se tasen los terrenos; 2,2, cada 
censatario podrá reducir el censo pagando su total 
importe en 50 anualidades consecutivas; 3.2, entre 
tanto no se repartan los servicios o se instale la Co- 
lonia, el pueblo sólo percibirá el valor líquido de los 
aprovechamientos y de los productos extraordinarios 
que como maderas, leñas, pastos, etc., se ocasionen 
para instalar la Colonia; 4.2, la tasación, que se hace 
con arreglo a la extensión de los terrenos, se rectifi- 
cará proporcionalmente en caso de que al medirlos se 
encuentren más o menos; 5.2, los lotes se adjudicarán 
por la Junta Central, inscribiéndose el censo y la pro- 
piedad de cada uno, ésta a favor del Ayuntamiento, 
en el Registro de la propiedad (el Reglamento dicta 
reglas especiales para esta inscripción en sus arts. 58- 
76), y 6.?, en caso de abandono del lote por el censatario 
en favor del censalista, éste no podrá desmembrarlo, 
sino que dará su conformidad a la designación por la 
Junta de una nueva familia en reemplazo de la ante- 
rior (arts. 13 y 14 del Reglamento). 

c) Reconocidos y tasados los bienes y dada su 
conformidad por el Ayuntamiento cuando pertenezcan 
a pueblos, se procede al examen de la titulación, practi- 
cándose, caso necesario, el deslinde y amojonamiento 
por el ingeniero o los ingenieros de montes correspon- 
dientes (arts. 20-24 del Reglamento). 

d) En vista de todo lo que antecede, la secretaría 
de lá Junta informa sobre si procede desistir de los 
trabajos, aplazarlos O proseguirlos; y en este último 
caso, si los terrenos han de repartirse o si ha de esta- 
blecerse en ellos una Colonia, formándose los planes 
correspondientes (art. 25 del Reglamento). 

a”) El plan de reparto de montes o terrenos ha de 
constar de: 1.*,'una Memoria descriptiva de los mon- 
tes o terrenos, de los trabajos y del modo de formar los 
lotes, así como de los anticipos que convenga hacer 
a cada adjudicatario y su reintegro, y obra que haya 
de construirse si hiciere falta alguna, con el presu- 
puesto de gastos; 2.*, plano topográfico con indicación 
de la división en lotes, y 3.?, pliego de condiciones para 
la adjudicación de éstos (que ha de servir de base para 
los contratos que se estipulen entre el Estado, los 
Ayuntamientos, la Junta y los adjudicatarios). Para 
la formación del plan han de observarse las reglas 
siguientes: 1.2, los lotes deben ser de forma regular en 
su mayor número; 2.2, cada lote ha de tener entrada 
independiente, para lo cual se trazarán los caminos in- 
dispensables, y 3.2, el número de lotes será el mayor 
posible, pero siendo cada uno de superficie adecuada 
para que la familia de un obrero agrícola pueda aten- 
der a su cultivo o explotación normal durante los días 
y horas que no trabaje en predios ajenos, obteniendo así 
un haber complementario del que perciba como jorna- 
lero (arts. 26-29 del Reglamento). 

b') El plan de instalación de una Colonía puede mo- 
tivar, en caso de existir varias soluciones, la formación 
de un anteproyecto en que se expongan y discutan és- 
tas, para que la Junta elija la que, previos los oportu- 
nos informes, le parezca más conveniente para el pro- 


yecto definitivo. Éste ha de constar: 1.2, de Memoria 
general descriptiva de los terrenos, subdivisión de éstos 
en lotes familiares, sistema de explotación, etc.; 2.”, pla- 
nos del terreno, con indicación de los lotes, y planos de 
las obras; 3.?, presupuesto de instalación y régimen 
financiero; 4.”, pliego de condiciones especiales y far 
cultativas de las Obras, y 5.”, pliego de condiciones para 
la adjudicación de los lotes familiares. Para la división 
del predio en lotes se dan las reglas que siguen: 1.a, el 
número de ellos será el mayor posible, procurando que 
todos sean de equivalente capacidad productiva, de 
semejantes condiciones topográficas y de explotación, 
de forma geométrica regular y de acceso fácil, directo 
e independiente a vías de comunicación, y 2.2, la exten- 
sión superficial de cada lote debe ser tal que, teniendo 
en cuenta el sistema de cultivo o explotación que se 
proponga, pueda el colono, después de satisfacer las 
cuotas correspondientes al capital que el lote repre- 
sente, Obtener, con su trabajo y el de su familia en el 
cultivo, lo necesario para el sustento de él y su familia 
en la comarca, no debiendo la extensión ser tan pequeña 
que el colono y los individuos útiles de su familia hayan 
de holgar o emplear su trabajo en predios ajenos, ni tan 
grande que no basten para el cultivo, en condiciones 
ordinarias, los brazos útiles del colono y su familia. 
El sistema de explotación que se proponga ha de ser 
consecuencia, no sólo del estudio agronómico y eco- 
nómico que se haga, sino también de las características 
generales de la población agrícola, hábitos y disposi- 
ción para los trabajos, recursos de que se disponga, etc., 
debiendo basarse, a ser posible, en las costumbres y 
prácticas agrícolas de la comarca, eliminando, sin em- 
bargo, las desfavorables, no aventurándose a predecir 
resultados que la experiencia no haya comprobado ple- 
namente; y caso de proponerse un sistema completa- 
mente nuevo en la comarca, se establecerán las reglas 
de transición del usado en ésta al que se proponga, a 
fin de que los colonos puedan adquirir práctica en las 
nuevas Operaciones culturales. Las obras y construc- 
ciones que se propongan serán las indispensables para, 
la explotación de los lotes y los servicios comunales, 
a saber: 1.?, una casa para una familia en cada lote; 
2.”, las dependencias que se precisen (distribuidas en uno 
o más edificios), entre las siguientes: iglesia o capilla y 
casa para el capellán; escuelas y casa para los maestros; 
sala de juntas de los colonos y, en caso oportuno, de 
conferencias y espectáculos para los mismos; cantina 
escolar; tienda, oficinas y almacenes de la Cooperativa 
(que debe existir en cada colonia) y viviendas para los 
empleados y dependientes de la misma; casa para el 
médico y botiquín; bodegas, almazaras y almacenes 
para preparar y conservar los productos de la explota- 
ción comunal; molino de harinas, panadería y horno; 
pozos, aljibes, abrevaderos y depósitos de aguas; ca- 
sillas y postes para los servicios postal y telefónico; ca- 
sas para guardas y construcciones para los servicios 
auxiliares. Todas las construcciones deben ser sencillas 
en decorado y ornamentación, pero sólidas y de capa- 
cidad suficiente, de materiales convenientes por su re- 
sistencia y economía y adaptándose en lo posible al 
tipo de construcción de la comarca, pudiendo la Junta 
presentar varios modelos, sobre todo tratándose de ca- 
sas para los colonos, a fin de que éstos, al adjudicarse 
los lotes, y la Cooperativa, al constituirse, puedan dar 
su Opinión sobre ellos, y 3.*, un campo de experimen- 
tación o demostración (que será regido por un director 
técnico del servicio de colonización, y, en su defecto, 
por un ingeniero agrónomo), si bien, en substitución y 
también como ampliación de este campo, puede desti- 
narse al mismo fin una pequeña parcela en cada lote, 
viniendo el colono obligado a cumplir las instrucciones 
que reciba del director. Para el mayor acierto en estos 
estudios y planes, todos los establecimientos oficiales 
de investigaciones científicas vienen obligados a prace 
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ticar gratuitamente los ensayos, análisis, pruebas y de- ! y en los otros municipios las instancias se tramitarán 


más Operaciones que se juzguen necesarias, emitiendo 
al efecto los informes que solicite el presidente de la 
Junta, por medio del Ministerio. Finalmente, en el pre- 
supuesto de gastos de instalación de la colonia se dis- 
tinguirán: 1.*, los que debe costear por completo el Es- 
tado, tales como los del culto católico, enseñanza ele- 
mental, experimentación agrícola, comunicaciones, sa- 
nidad e higiene, dirección y administración de las obras 
y delegación de la Junta en la Asociación cooperativa 
durante el período de tutela y patronato; 2.?, los de ser- 
vicio y aprovechamientos comunales, que se anticipa- 
rán por el Estado y reintegrará la Cooperativa en la 
forma y plazo que se estipulen, y 3.?, los peculiares 
para la creación de cada lote familiar, que el Estado 
anticipará y reintegrarán los colonos, también en la 
forma y condiciones que se estipulen (arts. 31-40). 

e) Una vez redactado el plan de reparto o de insta- 
lación de una Colonia, se confronta y comprueba sobre 
el terreno por un ingeniero designado por la Junta, que 
informa; proyecto e informe se dictaminan por secreta- 
ría, se resumen después por un vocal que designa la pre- 
sidencia (ponente), el cual propone el acuerdo a la Jun- 
ta; propuesta que se comunica a los individuos de ésta, 
poniendo a su disposición todos los comprobantes du- 
rante ocho días, y la Junta resuelve si es procedente o 
no elevar el proyecto, con su informe, a la aprobación 
definitiva de la Presidencia del Consejo de Ministros 
(arts. 30 y 41). 

f) Aprobado definitivamente el plan de reparto de 
terreno o el de instalación de una Colonia, entra la Jun- 
ta central en posesión de los terrenos y procede inme- 
diataraente a la ejecución de aquél, designando el per- 
sonal necesario para ello y nombrando un ingeniero di- 
rector de los trabajos, anunciándose seguidamente un 
concurso de colonos para la adjudicación de los lotes, 
con sujeción a un prospecto, que redactará el ingenie- 
ro director y se someterá a la aprobación de la Junta; 
prospecto que, después de aprobado por ésta, se difun- 
dirá, distribuyéndose ejemplares a las autoridades de 
todas clases de la provincia y de los municipios próxi- 
mos, centros, sociedades agrícolas, obreros del campo, 
publicaciones oficiales, periódicos de la comarca, etcé- 
tera, procurando dicho ingeniero que se le dé la mayor 
publicidad posible. En este prospecto se darán a cono- 
cer las condiciones generales de la colonización, las ca- 
racterísticas especiales de la Colonia, condiciones de los 
lotes, derechos y obligaciones de los colonos, bases del 
concurso (condiciones de los concursantes, plazos para 
las instancias y trámites sucesivos) y el modelo de la 
solicitud. Tienen derecho a concursar los labradores, 
aptos y de moralidad, que sean casados, viudos o viu- 
das con hijos, dándose preferencia a los que seán pobres; 
y dentro de estas condiciones se prefieren los del mu- 
nicipio donde radiquen los terrenos a los del partido 
judicial, éstos a los de la provincia y éstos alos del resto 
de la nación; sin embargo, cuando se trate de implantar 
cultivos o prácticas conocidas o más desarrolladas en 
otras comarcas, puede reservarse un pequeño número 
de lotes para familias de éstas, a fin de que enseñen a 
los otros colonos. En igualdad de circunstancias, son 
preferidos los que tengan mayor número de hij>s aptos 
para las labores del campo. No pueden recaer dos lotes 
en parientes dentro del segundo grado, salvo que todos 
ellos sean mayores de edad, cabezas de familia y con 
descendencia apta para el trabajo. Las instancias se 
presentarán al ingeniero-director o al Ayuntamiento 
respectivo. El primero constituirá, bajo su presidencia, 
en el término donde radiquen los terrenos, una Comi- 
sión de cinco a nueve representantes de corporaciones 
o entidades (Ayuntamiento, Cámaras, Sindicatos, Aso- 
ciaciones de patronos y de obreros agrícolas, clero pa- 
rroquial, Guardia civil, etc.) para que informe sobre 
las condiciones de los solicitantes del mismo término, 


por el Ayuntamiento, informándose por el alcalde, el 
médico titular, el cura párroco y el jefe de la Guardia 
civil o municipal del pueblo respectivo, remitiéndose 
al ingeniero-director. Este remitirá la propuesta con los 
expedientes a la Junta central, que puede exigir am- 
pliaciones o pruebas, y hará la designación de los adju- 
dicatarios, procediendo después al sorteo de éstos, para 
determinar el orden que deben seguir en la elección de 
lotes; de ésta se levantan actas por el ingeniero-direc- 
tor, que las remite a la Junta, la cual procede a exten- 
der los títulos de adjudicación (arts. 77-91). 

g) Después de ello se entregan los lotes a los adju- 
dicatarios, constituyendo desde entonces cada lote una 
finca perpetuamente indivisible, salvo que, por el in- 
cremento de valor de un lote, puedan obtenerse de él 
dos o más porciones suficientes cada una para el sus- 
tento de una familia, en cuyo caso puede el Gobierno, 
a propuesta de la Junta, y previos informes de los téc- 
nicos (y si se trata de una Colonia, el de la Cooperativa 
de ésta), autorizar la división. Cada lote forma un pa- 
trimonio familiar, con las condiciones legales que se 
dejan indicadas en la ENCICLOPEDIA. Añadiremos que, 
a tenor del Reglamento, el tener el terreno inculto du- 
rante un año (aunque sea por muerte del titular) o no 
mantener el arbolado en la porción del lote destinada 
a él durante los primeros diez años, es causa de pérdida 
del lote, que pueden reivindicar el Estado, el municipio 
o el pueblo, según la procedencia, entregándolo a una 
nueva familia. Los títulos de propiedad no se entregan 
a los adjudicatarios hasta pasados cinco años de que 
entraron en nosesión, pudiendo entonces inscribir el 
lote en el Registro de la propiedad. Si durante estos 
cinco primeros años fallece el titular, la Junta deter- 
minará quién ha de sucederle, prefiriendo a la mujer 
e hijos de aquél si son aptos para el trabajo, aprove- 
chando al sucesor el tiempo que lleve de posesión el ti- 
tular para los efectos del plazo para la adquisición de 
la propiedad; en caso de ejecución por hipotecas le- 
gales, pasa el dominio del lote al acreedor; pero éste 
no puede desmembrarlo, y se dará a otra familia, a la 
cual se entregará la diferencia entre el valor del lote 
y la deuda, salvo siempre el derecho de retracto de la 
Cooperativa tratándose de una Colonia. Después de 
adquirida la propiedad del lote puede disponerse de él 
por testamento, pasando al heredero si es apto y acepta 
las condiciones de la colonización; cuando la herencia 
recaiga pro indiviso en varias personas, deben ponerse 
de acuerdo para designar un titular, y en caso de que 
no lleguen a él, o de que el heredero único no sea apto 
o no quiera las condiciones de la colonización, debe 
venderse el lote a otra familia idónea. Las mismas reglas 
se aplican para la sucesión ab 2ntestato, Cuando recai- 
gan dos o más lotes en una misma persona (o en dos 
cónyuges o parientes dentro del segundo grado que no 
sean cabezas de familia, mayores de edad y con descen- 
dencia apta para el trabajo), debe enajenarse el lote 
sobrante o los lotes sobrantes en el plazo de seis meses, 
so pena de ser reivindicados por la entidad de quien 
procedan. Pasados cinco años desde la adquisición de la 
propiedad puede enajenarse el lote familiar con las con- 
diciones siguientes: 1.2, que consienta en ello el cónyuge 
y los hijos; 2,2, que el adquirente sea un colono útil, 
y 3.2, que el lote no se divida, En ningún tiempo puede 
el lote gravarse con censos ni arrendarse; pero cuando 
los lotes provengan de terrenos cedidos a censo por los 
municipios o los pueblos, están sujetos, con responsa- 
bilidad real, al pago del canon pactado y del plazo anual 
de amortización si a ésta se hubiere acogido el colono 
(arts. 43-57). 

h) La Junta central puede conceder anticipos rein- 
tegrables para: 1.*, redención de cargas O gravámenes 
que afecten a Jos inmuebles; 2.?, mejoras permanentes 
(como saneamiento, riego, roturación y desfonde, cercas 
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O vallados, alumbramiento de aguas, etc.); 3.2, cons- 
trucción de edificios para viviendas y explotaciones 
que los adjudicatarios hagan en sus lotes; 4.%, planta- 
ción de árboles y arbustos, y 5.”, especulaciones co- 
merciales de las Cooperativas de las colonias. El inte- 
rés que devengarán estos anticipos estará en relación 
con el que pague la Junta por sus empréstitos y con la 
importancia de la obra de colonización; el plazo para 
el reintegro (y, por tanto, la cuantía de las anualidades) 
varía según la importancia del anticipo y la naturaleza 
y duración de las obras que con él hayan de realizarse; 
pero en ningún caso puede exceder de cincuenta años. 
Del reintegro es responsable el dueño del dominio pleno 
o el adjudicatario o colono, según los casos, quedando 
siempre el predio en garantía de aquél (arts. 169 y 170). 

1) Cuando no se trate solamente de reparto de tie- 
rras, sino que se constituya una colonia, el órgano de 
régimen de ésta, así como intermediario y educativo 
de los colonos, es la Cooperaliva, que vienen obligados 
a formar éstos tan pronto se haya hecho la adjudica- 
ción de los lotes. Las Cooperativas tienen el carácter 
de Sindicatos agrícolas, con todos los beneficios que a 
éstos se otorgan. Los principales fines de estas Coope- 
rativas quedan indicados en la ENCICLOPEDIA, puntua- 
lizándose más por el artículo 96 del Reglamento. El ca- 
pital de la Cooperativa está integrado por: 1.?, las sub- 
venciónes, donaciones o anticipos que reciba; 2.”, los 
edificios, mobiliario, maquinaria y aperos de carácter 
comunal; 3.?, el ganado (de labor o de renta) del mismo 
carácter (los dos últimos conceptos pueden representar 
inversiones del primero); 4.”, los valores mobiliarios 
que se adquieran con las cantidades que no tengan em- 
pleo inmediato, y 5.”, el valor de toda la producción de 
los montes y terrenos comunales, que se da a la Coope- 
rativa durante los diez primeros años (después perte- 
nece a los colonos), si bien este concepto tiene más el 
carácter de renta que el de capital. Las rentas O ingre- 
sos de la Cooperativa consisten en: 1.?, las cuotas (en 
especie O metálico) que se impongan a los colonos en 
los Estatutos de la Cooperativa o acuerde ésta en Junta 
general; 2.*, las prestaciones personales periódicas, tam- 
bién acordadas en Junta general; 3.?, los beneficios de 
las operaciones que realice, y 4.*, los productos del ga- 
nado comunal (arts. 93-97). 

Vienen obligados a ser socios de la Cooperativa todos 
los colonos, cabezas de familia, poseedores O propieta- 
rios de un lote de terreno, sus viudas y, en su caso, 
la representación legal de los menores. Las demás per- 
sonas residentes en la Colonia no vienen obligadas a 
ser socios (y el Reglamento les negaba este carácter); 
mas, por R. D. del 4 de julio de 1926, se les ha con- 
cedido que puedan serlo (socios especiales), inscribién- 
dose en una O varias secciones, teniendo derecho a 
los servicios y parte proporcional de beneficios de la 
sección en que se inscriban, pero sin que puedan in- 
tervenir en los actos y funciones de la Asociación ni 
tener participación en el haber social de ésta, a no ser 
que, previo acuerdo de la Junta general de socios, apro- 
bado por la Junta central, contribuyan a la formación 
o ampliación del capital, en cuyo caso tendrán los de- 
rechos que taxativamente se les otorgue en el acuerdo; 
pero siempre vienen obligados a pagar la cuota de en- 
trada y las periódicas que se fijen por la Asociación. 
Todos los socios obligatorios tienen igual participación 
en el capital social y vienen obligados, además de a 
cumplir los deberes que lesimpone la Ley de 1907 (véan- 
se en la ENCICLOPEDIA), a satisfacer las cuotas y pres- 
taciones personales, aceptar y desempeñar los cargos 
para los que sean nombrados y aportar para las opera- 
ciones de la Cooperativa todos los esquilmos de tierras 
y ganados que, con o sin transformación previa, hayan 
de venderse colectivamente, cuando así lo acuerde la 
Junta general, respondiendo mancomunadamente y con 
sus lotes del cumplimiento de las obligaciones regla- 
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mentariamente contraídas por la administración de la 
Cooperativa. Los socios tienen los siguientes derechos: 
1.2, recibir vales de producción a cambio de las aporta- 
ciones en especie de que acaba de hablarse; 2.?, adquirir 
en la Cooperativa, mediante pago al contado o en vales 
de consumo, los comestibles y artículos análogos para 
sí y su familia; 3.2, adquirir en la misma forma, semillas, 
plantas, abonos, ganados, etc., que necesite para el 
cultivo de su lote; 4.?, percibir anticipos en metálico, 
al interés del 1/, por 100 mensual, en la cuantía que 
señale el Consejo de administración de la Cooperativa, 
que estará en relación con el haber del colono en el fon- 
do social, con los vales de producción que tenga y el 
crédito personal que merezca; 5.”, ser remunerados por 
lo que trabajen para la instalación de la Colonia, la 
roturación y plantación de sus lotes y los servicios co- 
munales, con arreglo a tarifa de la Dirección; 6.*, con- 
tratar la Cooperativa seguros colectivos de accidentes 
del trabajo, cosechas y ganados con las Sociedades ade- 
cuadas, pensiones de vejez y retiro con el Instituto 
Nacional de Previsión, percibiendo los colonos las in- 
demnizaciones que haya contratado la Cooperativa; 
7.2, servir ésta de intermediaria gratuita para contratar 
el colono por sí toda clase de seguros para él y su fami- 
lia; 8.?, percibir socorros, en metálico o en especie, o 
asistencia para caso de enfermedad, con arreglo a los 
Estatutos sociales; 9.?, utilizar para los trabajos en sus 
lotes la cooperación personal de los demás colonos, en 
la forma y condiciones que señale la Junta general; 
10, inspeccionar personalmente los almacenes, tiendas, 
depósitos, etc., de la Cooperativa y los servicios de ésta 
y sus empleados, no interrumpiéndolos; 11, recibir una 
libreta autorizada, en la que se irán anotando los vales 
de consumo (cargo), los de producción (data) y los sal- 
dos en favor o en contra que resulten, y 12, participar 
de los beneficios sociales proporcionalmente al valor 
de los productos aportados y de los artículos consumi- 
dos (arts. 98-104). 

Como se ve, las funciones económicas de las Coope- 
rativas de las colonias agrícolas se extienden a todas 
las clases de cooperación, a saber: 1.2, de producción: 
transformación colectiva de productos agroforestales 
y pecuarios y venta de unos y otros y aprovechamiento 
directo de los montes y terrenos comunales y del campo 
de experimentación, si bien en cuanto a este aprove- 
chamiento los productos no se reparten entre los colo- 
nos durante los diez primeros años, en los que sólo per- 
tenecen a la Cooperativa, y pasado ese plazo se repar- 
ten (por igual) entre ésta y aquéllos; 2.2, de consumo; 
3.2, de asistencia y socorros mutuos, con servicios gra- 
tuitos de facultativo y medicamentos, sólo para los co- 
lonos cabezas de familia (no para el resto de ésta) y úni- 
camente durante los primeros quince días de enferme- 
dad, salvo acuerdo en contrario del Consejo; 4.2, de 
ahorro y previsión, ya sirviendo la Cooperativa directa- 
mente de Caja de ahorro para el colono y su familia 
(devengando las imposiciones */4 por 100 de interés 
mensual y siendo reintegrables al mes del aviso), ya 
haciendo de intermediaria gratuita con el Instituto 
Nacional de Previsión y toda clase de Sociedades de 
seguros y también con los dueños o entidades de los 
terrenos con que se han formado los lotes o de los ca- 
pitales anticipados, encargándose la Cooperativa de 
realizar los cobros a los colonos y verificar los pagos 
de cánones, intereses y amortizaciones (arts. 115-129). 
La Cooperativa tiene en el territorio de la Colonia el 
monopolio industrial y mercantil de sus Operaciones 
de producción y de consumo (art. 134). 

El juego de las relaciones económicas entre la Coope- 
rativa y sus socios se realiza por medio de los vales 
de producción y de consumo. Los primeros los entrega, 
la Cooperativa a los colonos a cambio de sus aporta- 
ciones, prestaciones, trabajos o servicios, incluso al- 
quiler por la colonia de los ganados y aperos del co- 
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lono. Los segundos se compran o adquieren por el | importancia se refunde el cargo de depositario-paga- 


colono y se entregan por éste a la Cooperativa en pago 
de artículos de consumo, préstamos, anticipos, presta- 
ciones y servicios que reciban, pudiendo decirse que los 
vales son la moneda oficial de la Cooperativa. 

Los beneficios que se obtengan de las operaciones de 
la Cooperativa se distribuyen en tres grupos: 1.*, bene- 
ficios de la producción industrial y mercantil, represen- 
tados por la diferencia entre el coste de los esquilmos y 
productos, incrementado con los gastos de transforma- 
ción y administración y la parte proporcional de los ge- 
nerales, y los ingresos obtenidos por las ventas, alquile- 
res, etc., repartiéndose entre los colonos (proporcional- 
mente a los vales de producción de cada uno durante 
el año) y la Cooperativa; 2.*, beneficios de la produc- 
ción agrícola y forestal de la Colonia (esto es, de los 
aprovechamientos de los montes y terrenos comunales 
y del campo de experimentación), que pertenecen a la 
Cooperativa durante los primeros diez años, y que trans- 
currido este plazo están representados por la diferencia 
entre los vales de producción y de consumo expedidos 
a nombre de la Cooperativa (no de los colonos), y se 
reparten por partes iguales entre todos los colonos, 
considerándose como uno de éstos a la Cooperativa, 
y 3.”, beneficios del consumo, representados por la dife- 
rencia entre el coste de los artículos, aumentados con 
los gastos de administración y la parte proporcional de 
los generales, y el importe total de los vales de consu- 
mo de los colonos, repartiéndose entre los colonos, in- 
cluso la Cooperativa, proporcionalmente al importe de 
los vales de cada uno durante el año. El cálculo de bene- 
ficios debe hacerse en la primera quincena de enero por 
el Consejo de administración, pudiendo ocurrir que, en 
vez de beneficios, hayan existido pérdidas en uno O var 
rios de los grupos, las cuales se reparten del mismo 
modo que los beneficios. Al hacer el balance o cálculo 
fijará el Consejo la cantidad en que ha de aumentarse 
o disminuirse el fondo de reserva y la cuota que ha de 
exigirse en el año a los colonos. A continuación se hace 
la liquidación correspondiente a cada uno de éstos, su- 
mando los beneficios de los tres grupos, deduciendo la 
parte de pérdidas y, en su caso, la porción que a cada 
uno corresponda (es igual para todos) de la cantidad 
destinada al fondo de reserva; por el saldo o diferencia 
se extenderá a cada uno un vale de producción o de 
consumo, según que el resultado sea favorable o ad- 
verso; vale que se incorporará a los demás del colono 
durante el año, y previa amortización recíproca y a la 
par de los de producción y consumo (teniendo en cuenta 
que éstos últimos, cuando sean por medicamentos y 
asistencia facultativa, se amortizan por quintas partes, 
esto es, en cinco años), se deduce el saldo definitivo de 
cada colono. Si le es favorable, puede hacerlo efectivo 
a metálico en la Caja de la Cooperativa o imponerlo en 
la Caja de ahorros de ésta; si le es adverso, puede pa- 
garlo en metálico o transformarlo en un vale de con- 
sumo, satisfaciendo el interés del */¿ por 100 anual, si 
bien la Cooperativa puede negarse a admitir esta for- 
ma de pago (arts. 123-126). 

La Cooperativa se rige: 1.*, por las Juntas genera- 
les; 2.2, por un Consejo de administración, y 3.%, hasta 
que los colonos adquieran la práctica necesaria para 
el gobierno y régimen de la entidad y queden rein- 
tegradas todas las cantidades que la misma Coopera- 
tiva adeude al Istado, a los Ayuntamientos o los 
pueblos, está la Cooperativa bajo la tutela y el pa- 
tronato de la Junta central de colonización. El per- 
sonal de la Colonia se nombra por la Junta central, a 
propuesta de la Cooperativa, y es más O menos numero- 
so, según la importancia de la Colonia. En las de gran 
importancia existen un delegado de la Cooperativa 
(que es al propio tiempo representante de la Junta cen- 
tral), un secretario-contador, un depositario-pagador, 
un guardaalmacén y un guarda mayor, y en las de poca 


dor en el de delegado, el de guardaalmacén en el de 
guazda y se ejerce el de secretario-contador por el maes- 
tro «le escuela. Existen, además, dependientes auxilia- 
res para los servicios. Las plantillas del personal, así 
como las condiciones que se exijan, fianzas, etc., se 
proponen por la Cooperativa a la Junta central. Los 
cargos se proveen por concurso (arts. 105-114, 129 
y 130). 

El personal encargado de los servicios públicos ge- 
nerales se retribuye por la Junta central, con cargo a 
su presupuesto; pero la Cooperativa debe satisfacer 
una parte por la realización de los servicios comunales 
y los colonos otra por el servicio privado en beneficio 
suyo y de sus familias. El personal administrativo ha 
de retribuirse por la Cooperativa; pero cuando los be- 
neficios y fondos de ésta sean escasos, lo pagará la Jun- 
ta en tanto dure el período de tutela, no después. El 
personal para las explotaciones comunales se pagará 
siempre por la Cooperativa; pero tratándose de expe- 
rimentos O ensayos puede la Junta central concederle 
alguna subvención (arts. 127, 128, 129 y 132). 

El incumplimiento por los colonos y empleados de sus 
obligaciones se castiga: 1.%, por el delegado, y discipli- 
nariamente, con corrección privada y multa hasta de 
25 pesetas, abonada en vales de consumo; cabiendo re- 
curso de queja ante la Junta central; 2.%, por el Con- 
sejo, a propuesta del delegado, con multa hasta de 75 
pesetas en vales de consumo e indemnización de daños 
y perjuicios; 3.”, por la Junta general, a propuesta del 
Consejo, con multa hasta de 125 pesetas y privación 
temporal, total.o parcial de derechos, también con in- 
demnización de daños y perjuicios. En este número y 
el anterior cabe recurso en término de quince días ante 
la entidad superior inmediata, y 4.*, por la Junta cen- 
tral de colonización, a, propuesta del delegado, del Con- 
sejo o de la Junta general, con privación del lote y ex- 
pulsión de la Colonia si el colono nofuere todavía pro- 
pietario, y con expulsión de la Cooperativa y pérdida 
de su participación en el haber social si lo fuere, debién- 
dose en uno y otro caso ofrse al interesado y pudiendo 
éste recurrir, en el plazo de treinta días, ante el Minis- 
terio de Fomento (art. 133). Contra los acuerdos de la 
Junta central en materia declaratoria de derechos de 
carácter administrativo cabe también este último re- 
curso (art. 189). 

Para el régimen de cada Cooperativa han de for- 
marse por el delegado unos Estatutos, que deben apro- 
barse en Junta general y someterse a la Junta central. 
Estos Estatutos quedan en vigor al cesar el período 
de tutela y patronato, no pudiendo desde entonces 
ser modificados sino en Junta general extraordinaria, 
convocada al efecto, y con el voto favorable de las 
dos terceras partes de los colonos, debiendo ponerse 
estas modificaciones en conocimiento de la Junta cen- 
tral, a la que también debe darse cuenta de las Me- 
morias, balances, cuentas e inventarios anuales (ar- 
tículos 135 y 136). 

3. Colonización, por concesionarios particulares, de 
terrenos enajenables del Estado, baldíos e incultos. Ni la 
Ley de 1907 ni el Reglamento de 1908 admitieron este 
género de concesiones; pero como con frecuencia se 
solicitasen de la Junta central, y ésta considerase que 
podían ser convenientes, la misma Junta elaboró un 
Proyecto de Reglamento para ellas, que fué aprobado 
y promulgado por R. D. del 9 de septiembre de 1915, 
siendo de extrañar que sus disposiciones no hayan sido 
recogidas en el Reglamento de Colonización de 1918, 
sin duda porque éste se refiere solamente a la realiza- 
da por la Junta central y a los preceptos de la Ley 
de 1907. 

Según la disposición de que tratamos, los particula- 
res pueden solicitar la concesión de terrenos enajenables 
del Estado, baldíos e incultos, para establecer en ellos, 
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por su propia cuenta, colonias agricolas; y para otor- 
garla se señalan los requisitos y reglas que siguen: 

1.2 Solicitud al presidente de la Junta central de 
colonización y repoblación interior, acompañando pla- 
nos de los terrenos y Memoria descriptiva de éstos y 
sus condiciones y de los beneficios o ventajas de su co- 
lonización. l 

2.2 Estudio por la Junta de estos documentos, pu- 
diendo proceder al reconocimiento de los terrenos, y 
acuerdo en consecuencia. 

3.2 Si el acuerdo es favorable, se pasa a la redac- 
ción del proyecto de colonización. Éste puede formarlo 
la Junta con su personal y entregarlo gratuitamente al 
concesionario (que deberá acomodarse a él), o formarlo 
el mismo solicitante por su cuenta y riesgo. En todo 
caso el proyecto ha de constar: de Memoria general des- 
criptiva, de los terrenos, su situación legal, obras, cul- 
tivos, aprovechamientos y servicios comunales que 
han de realizarse y establecerse; plan de cultivos y nú- 
mero de colonos; plano detallado, con señalamiento en 
él de los lotes y de la zona para monte comunal; planos 
de los edificios comunales y de las casas para los colo- 
nos; presupuesto de construcciones y de instalación de 
la colonia y pliego de condiciones facultativas para la 
contrata de obras y trabajos. 

4,2 Aprobación, con las modificaciones que estime 
convenientes, del proyecto por la Junta, tasación del pro- 
yecto, si éste ha sido redactado por el peticionario, por 
un ingeniero designado por el presidente y redacción 
del pliego de condiciones para la concesión, 

5.2 Otorgamiento de ésta en pública subasta, que 
versará sobre el interés y el plazo de amortización del 
capital a desembolsar, incluído el valor del proyecto 
redactado por el peticionario, prefiriéndose el que pida 
menor interés y mayor plazo. La subasta se celebrará 
conforme a la Ley de Obras públicas, y para tomar par- 
te en ella, incluso el peticionario, se ha de depositar el 1 
por 100 del presupuesto total. El peticionario que haya 
aceptado previamente el pliego de condiciones tiene el 
derecho de tanteo, que usará durante media hora des- 
pués de celebrada la subasta, que se prolongará al efec- 
to. Si el peticionario hubiese redactado por su cuenta 
el proyecto que haya servido de base para la subasta 
y no se le adjudica ésta, el adjudicatario debe abonarle 
el valor en tasación del mismo en el plazo de quince 
días, contados desde que se le notifique la tasación, 
con un 5 por 100 de interés anual. El adjudicatario ha 
de constituir fianza del 5 por 100 del presupuesto (pu- 
diendo completar la que hizo para la subasta), que no 
se le devolverá hasta que acredite haber ejecutado las 
obras de colonización en la forma y en los plazos mar- 
cados en el pliego de condiciones. La concesión se otor- 
ga por Real orden de la Presidencia del Consejo de Mi- 
NIStI OS. 

6.2 Las obras y trabajos se ejecutarán por cuenta 
y riesgo del concesionario, con estricta sujeción a la 
Ley y al Reglamento de colonización y al pliego de con- 
diciones y bajo la inspección de un vocal de la Junta 
central, designado por ésta; y si el concesionario falta 
a cualquiera de las condiciones estipuladas, se conside- 
ra nula la concesión sin derecho a reembolso alguno. 

7.2 El concesionario percibirá de la Cooperativa de 
colonos, durante veinticinco años agrícolas y por años 
vencidos, a partir del en que se obtenga la primera, co- 
secha, un canon suficiente para que obtenga el interés 
del 6 por 100 y se amortice en los veinticinco años el 
total capital que haya desembolsado (incluso el valor 
del proyecto si ha sido redactado por su cuenta o sa- 
tisfecho su tasación); pero, como ya hemos indicado, 
el interés puede ser menor y el plazo de amortización 
mayor en virtud de la subasta. Si en algún año, por 
mala cosecha u otra fuerza mayor, no pudiere la 

Cooperativa pagar el canon, se abonará éste, previo in- 
forme del vocal a cuya inspección esté sometida la Co- 
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lonia, por la Junta central, a la que lo reintegrará la 
Cooperativa después de haber reintegrado por completo 
al propietario. : 

8,2 Los colonos se considerarán como meros arren- 
datarios durante el plazo de amortización y entrarán - 
en plena posesión de su lote tan pronto como el con- 
cesionario perciba la última anualidad, extinguiéndose 
desde entonces todo derecho de éste y comenzando el 
funcionamiento normal de la Colonia. 

Pocos serán los que, con tales condiciones, se decidan 
a instalar una Colonia por su cuenta, a pesar de la con- 
cesión de los terrenos, que ninguna ventaja material 
otorga. 

4. Constitución de colonias por parcelación volun- 
laria de predios privados. La Ley de 1907 sólo se ocu- 
pa de la colonización de terrenos del Estado, de. los 
Ayuntamientos o de los pueblos. El Reglamento del 13 
de marzo de 1908 previó la de los predios de propiedad 
privada, de acuerdo con sus dueños (art. 1.*, letra 4), 
adoptando para ella dos formas distintas: la de arrien- 
do entre la Cooperativa y el propietario y la de compra 
a plazo de los terrenos por la primera (art. 9.?). El Re- 
glamento vigente no ha continuado estas disposiciones 
del de 1908, y únicamente admite la cesión al Estado 
del dominio por el propietario particular, en cuyo caso 
pasa el predio a considerarse como público. 

Esta laguna de la Ley y del nuevo Reglamento no se 
compadecía con la evolución de la cuestión agraria, ten- 
dente a la parcelación de las grandes fincas de propiedad 
particular. Esta parcelación voluntariamente realizada 
por algún propietario debía ser favorecida e impulsada 
por el Estado, ya que iba contra el mal del latifundio, 
tanto más que la carencia de recursos y de elementos de 
cultivo, al entrar en el nuevo régimen los adquirentes 
de las parcelas, solía ser causa de graves quebrantos y 
de fracasos. De aquí que, por R.D. del 24 de mayo de 
1919, obra de Antonio Maura, se autorizase a los adqui- 
rentes de tales parcelas para constituir una Asociación 
cooperativa, con arreglo a la Ley de colonización y bajo 
la dirección y el patronato de la Junta central, pudien- 
do ésta concederla auxilios reintegrables para estable- 
cer las explotaciones agrícolas, mediante un concierto 
que debía ser aprobado por el Consejo de Ministros. 

La R. O. del 4 de febrero de 1921, al desarrollar las 
disposiciones de este Real decreto, ha ido más allá, 
estableciendo reglas, no sólo para la constitución de 
tales Cooperativas y concesión a éstas de los auxilios, 
sino para que los propietarios de los latifundios puedan, 
antes de parcelarlos, llegar a un acuerdo con la Junta 
central para que por ésta se intervenga en la obra de 
colonización y se auxilie ésta. A continuación se indi- 
can las reglas para uno y otro caso. 

A) Parcelación y colonización por el propielario y la 
Junta central, de común acuerdo. El propietario debe 
solicitarlo de la Junta, probando el dominio y posesión 
del predio, expresando las condiciones en que se pro- 
pone ceder los terrenos a los colonos y pudiendo pro- 
poner normas para la distribución de lotes distintas de 
las consignadas en la Ley y el Reglamento; pero entre 
las condiciones de cesión de los terrenos han de figurar 
las de transmisión del dominio a los colonos sin gravá- 
menes irredimibles, precios en armonía con los valores 
corrientes en la localidad para los terrenos de análoga 
condición y plazos de amortización suficientemente am- 
plios para que sea prácticamente posible la obra colo- 
nizadora. Si la Junta acepta la propuesta, reconocerá 
los terrenos por su personal y formará ella el plan de 
colonización conforme al Reglamento de 1918, pero 
respetando el sistema de división del predio y las con- 
diciones de adquisición de las parcelas propuesto por 
el propietario y aceptado por la misma Junta, deter- 
minando, de conformidad con ello, lo referente al pago 
de los terrenos por los colonos y las garantías del mis- 
mo, La intervención de la Junta queda desde entonces 
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reducida a ser intermediaria entre el propietario y los 
colonos hasta que estén hechas las adjudicaciones, los 
colonos en posesión de sus lotes y constituida la Coo- 
perativa. Una vez hecho esto puede concederse a la 
Cooperativa (no al propietario) un auxilio para el esta- 
blecimiento 6 mejora de las explotaciones, conforme a 
las reglas que se indican a continuación (para el caso 
de solicitud por los colonos después de la división), 
bien de una sola vez o bien en distintos plazos (reglas 
12-15). 

B) Solicitud de auxilios por los adquirentes de par- 
celas, después de la división y adquisición de éstas. 
Cuando, después de hecha libre y voluntariamente la 
parcelación de un predio de propiedad particular y de 
adquiridas las parcelas, la totalidad o parte de los ad- 
quirentes de éstas deseen obtener auxilios del Estado, 
en forma de anticipos reintegrables y mediante la cons- 
titución de una Asociación cooperativa, lo solicitarán 
por instancia a la Junta central de Colonización, acom- 
pañando: certificación por la alcaldía de identidad de 
los firmantes y buena conducta de éstos; los documen- 
tos (originales o por certificado de la alcaldía) acredi- 
tativos de la cesión de las parcelas y las condiciones de 
ella y copia de los títulos de propiedad que permitie- 
ron al propietario hacer la cesión. Cuando el propieta- 
rio conserve algún derecho sobre los lotes cedidos se 
acompañará también una declaración notarial del mis- 
mo de que está conforme con que alcancen a estos lotes 
los beneficios del R. D. del 24 de mayo de 1919, con 
cuantas salvedades juzgue que puedan convenir a sus 
derechos. Para la concesión de auxilios es condición 
precisa que se haya transmitido el dominio a los ad- 
quirentes sin cargas, servidumbres ni obligaciones que, 
a juicio de la Junta, puedan perturbar el normal des- 
envolvimiento económico o agrícola de la Cooperativa. 
Si la Junta estima que en principio puede accederse a 
lo solicitado, procederá al reconocimiento de los terre- 
nos, y por él se informa sobre la conveniencia social 
de la colonización, la necesidad de los auxilios, la cuan- 
tía de éstos, la inversión que debe dárseles, la posibili- 
dad de su reintegro y las garantías para éste. Si el in- 
forme es favorable, se acompañará a él un plan de co- 
lonización, partiendo del estado de hecho de división 
de la finca, de adjudicación de lotes y de los cultivos 
ya establecidos, plan en que se regulará la organización 
de la Cooperativa, el régimen de la propiedad, la inver- 
sión del anticipo, el plan de cultivos, los plazos y ga- 
rantía para los reintegros, viniendo seguidamente la 
concesión del anticipo por Real orden de la Presiden- 
cia del Consejo de Ministros. 

Ha de comenzarse por la constitución de la Coope- 
rativa, a la que, una vez organizada, se entregará de 
una vez O en diversos plazos el anticipo otorgado. 
La Cooperativa ha de organizarse con arreglo al Re- 
glamento del 23 de octubre de 1918, como la de las 
colonias establecidas por la Junta central, con ciertas 
modificaciones correspondientes a la modalidad del 
carácter privado de la finca parcelada y de las con- 
diciones de adjudicación de las parcelas. Así, la di- 
rección de la Colonia estará encomendada a un dele- 
gado de la Junta central sólo durante el tiempo que 
los colonos tarden en adquirir la práctica necesaria, y 
una vez adquirida ésta, a juicio de la Junta, cesa tal 
delegación, aunque todavía no se haya reintegrado el 
anticipo, si bien hasta que éste quede totalmente re- 
integrado se reserva la Junta el derecho de inspeccio- 
nar la actuación de la Cooperativa por medio de un 
inspector especial, pero sin carácter de delegado per- 
manente. La Cooperativa será permanente y obligato- 
rio para los colonos el pertenecer a ella; pero las correc- 
ciones y castigos se determinarán en los Estatutos de 
la Cooperativa, aunque procurando que se acomoden 
a A lo posible a lo establecido en el Reglamento 

CULOS 


COLONIZACIÓN 


Las cargas que graven las parcelas y que impliquen 
una prestación personal o un pago en metálico o en 
especie han de ser redimibles, y las que se impongan 
a favor del Estado para reintegrar y garantizar el 


anticipo, redimibles y temporales; pero la indivisi- 


bilidad e inalienabilidad del lote como bien de familia 
sólo se establecerán cuando las condiciones locales y 
las circunstancias lo hagan posible y socialmente be- 
neficioso. 

Parte del anticipo ha de invertirse en Obras y me- 
joras de carácter general (caminos, alumbramiento de 
aguas, desfondes generales, ganado comunal, etc.) y 
parte en mejoras de cada lote (viviendas, despedre- 
gado, ribazos, etc.), mas debiendo siempre reservarse 
para el colono una cantidad suficiente para los cultivos. 

El plan de cultivos debe ser lo suficientemente elás- 
tico para respetar la iniciativa de cada colono en tanto 
no se pruebe que ésta conducirá a la imposibilidad de 
cumplir sus compromisos con el Estado y con el pro- 
pietario cedente. Cuando el cultivo haya de ser viñedo 
o arbolado se escalonarán las plantaciones alternando 
con cultivos anuales, de modo que no haya ningún año 
en el que el colono carezca de ingresos suficientes part 
las atenciones más urgentes. 

El plazo para la amortización del anticipo es dis- 
tinto según el destino a que en parte haya sido des- 
tinado, debiendo ser mínimo para las inversiones en 
abonos, semillas y labores anuales, máximo para las 
mejoras de carácter permanente y medio para las obras 
o adquisiciones de carácter temporal (como planta- 
ciones, desfondes, adquisiciones de ganado) Quedan 
afectos al reintegro, como garantía de éste: 1.%, los 
beneficios anuales en cuanto excedan de lo indispen- 
sable para la vida de los colonos y los cultivos de un 
año, y 2.?, los lotes. En todo caso, la amortización no 
comenzará hasta transcurrido un plazo prudencial (que 
se fijará en el plan de colonización y no excederá de 
cinco años) a contar desde la concesión del anticipo. 
A propuesta de la Junta central puede el Gobierno, 
por causa justificada, conceder el aplazamiento de al- 
guna o algunas anualidades, que se incorporarán al ca- 
pital amortizable, acreciendo, en la cantidad corres- 
pondiente, las cuotas de amortización sucesivas. 

5. Adquisición por el Estado de predios particulares 
para parcelarlos y colonizarlos. Yendo todavía más 
allá que el R. D. de 1919 y la R. O. de 1921, el R. D.-ley 
del 4 de junio de 1926 autoriza al Ministerio de Trabajo 
para, dentro de los créditos consignados en los presu- 
puestos del Estado para colonización y repoblación in- 
terior, conceder auxilios reintegrables para la adquisi- 
ción de predios particulares y la realización en ellos de 
mejoras permanentes después de parcelarlos. Esta con- 
cesión es de carácter discrecional, por lo que contra su 
denegación no cabe recurso alguno. Para la concesión 
es preciso que los que hayan de adquirir los lotes o par- 
celas se constituyan en Pósito municipal o social, Sin- 
dicato agrícola, Caja rural o Asociación agraria y que 
la entidad se someta al Patronato del Estado, Los au- 
xilios serán los suficientes para la adquisición total de 
los lotes y la realización de todas las mejoras territo- 
riales de carácter permanente, siempre que la Diputa- 
ción provincial o el Ayuntamiento respectivo consignen 
en sus presupuestos (garantizándolas a satisfacción del 
Ministerio, previo informe de la Junta central) las can- 
tidades anuales suficientes para el buen fin de la ope- 
ración; en Otro caso la concesión sólo alcanzará normal- 
mente al 80 por 100 de las sumas precisas para tales 
objetos. Los auxilios se conceden a la Corporación o 
entidad y los lotes quedan hipotecados a favor de ésta 
en tanto que los interesados no reintegren las cantida- 
des que reciban. A la concesión del auxilio debe suceder 
la tasación de las fincas y la formación y aprobación 
por el Ministerio, previo informe de la” Junta central, 
de un plan de parcelación y de cultivó, cuya realización 
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queda sometida a la vigilancia de la Asociación agra- 
ria respectiva y de la Junta central, pudiendo ser supri- 
midos los acuerdos contrarios a esa realización. 

El R. D.-ley del 7 de enero de 1927 completó y am- 

“ plió estas disposiciones, estableciendo como uno de los 
fines del servicio de colonización facilitar la creación del 
mayor número posible de pequeños propietarios, bien 
parcelando terrenos para adjudicar lotes a agricultores 
de poco o ningún patrimonio que hayan de cultivarlos 
por sí, bien otorgando a los arrendatarios la propiedad 
de las tierras que laboren. A este fin se declaran obli- 
gatoriamente colonizables: 1.*, las fincas de propiedad 
particular, enclavadas en zonas de regadío, en las que 
no se establezca el riego en los términos y plazos marca- 
dos por el R. D. del 7 de octubre de 1926 (dispone que 
el riego se establezca en el plazo de veinte años, a contar 
desde la terminación del canal o acequia, debiendo el 
regadío implantarse, por lo menos, en una cuarta parte 
de la finca cada cinco años, pudiendo en otro caso ser 
objeto la finca de expropiación forzosa en una cuarta 
parte cada cinco años); 2.?, las fincas adjudicadas a los 
Pósitos por débitos, si no se considera preferible ven- 
derlas en subasta, y 3.”, las lagunas, marismas y terre- 
nos pantanosos susceptibles de saneamiento, pertenez- 
can al Estado, corporaciones oficiales O personas par- 
ticulares, a cuyo fin debe oírse a la Junta central de 
colonización antes de hacerse concesiones administra- 
tivas de saneamiento, por si los terrenos fueran apro- 
piados para colonizarlos. Además, el Ministerio de Tra- 
bajo puede, oyendo a la Junta central, adquirir las fin- 
cas de propiedad particular que voluntariamente de- 
seen enajenar sus dueños, para destinarlas al mismo 
fin colonizador. Todas las fincas expresadas (adquiri- 
das por expropiación forzosa o compra voluntaria) se 
parcelarán y las parcelas se enajenarán a favor de pe- 
queños arrendatarios o colonos, mediante que abonen 
de presente el 20 por 100 de su valor, pagando el resto 
del precio a largos plazos, pudiendo substituir a los ad- 
quirentes en el pago de presente del 20 por 100 las Di- 
putaciones provinciales, los Ayuntamientos, Pósitos 
locales, Sociedades o Cámaras agrícolas, Federaciones 
de Sindicatos y Asociaciones agrícolas legalmente cons- 
tituídas de reconocida solvencia; las corporaciones ofi- 
ciales pueden hacer esta substitución hipotecando in- 
gresos o rentas suficientes para garantizar el pago de 
dicho 20 por 100, y las no oficiales mediante garantías 
que juzgue suficientes la Junta central. El organismo 
intermediario entre los adquirentes o colonos de las 
parcelas y la Junta central puede ser la Junta local res- 
pectiva o la entidad que haya garantizado el pago del 
20 por 100, o una Asociación que exista o al efecto se 
constituya entre los colonos con responsabilidad soli- 
daria de todos éstos. A la compra de toda finca ha de 
preceder la tasación de ésta y la formación del plan de 
parcelamiento, aprobado por la Junta central, que ins- 
peccionará o vigilará su cumplimiento, pudiendo lle- 
gar a suspender los acuerdos contrarios al mismo (ar- 
tículos 28-34). 

Para atender a la concesión de estos auxilios y 
otros fines análogos se creó la Caja de la pequeña 
propiedad, en relación con el Banco Hipotecario de 
España y la Dirección general de Agricultura, do- 
tándosela de fondos, pero debiendo preceder la conce- 
sión por el Ministerio de los auxilios y pudiendo la Caja 
practicar por sí misma el reconocimiento de los terrenos 
(Reglamento de la Caja del 13 de noviembre de 1928, 
arts. 39-49), rigiéndose los préstamos, en cuanto a con- 
diciones, vencimientos y trámites, por los Estatutos 
del Banco Hipotecario (son dos: el orgánico, del 4 de 
agosto de 1928, y los de carácter reglamentario, del 3 
de noviembre del mismo año). 

El R. D. del 26 de septiembre de 1929 ha venido a 
completar las disposiciones anteriores; pero sus dispo- 
siciones, dictadas por el Ministerio de Economía na- 


371 


cional (al que, como hemos indicado, habían pasado, y 
dentro de él a la Dirección general de Agricultura los 
servicios de adquisición de fincas para parcelarlas), han 
de entenderse modificadas, por haberse atribuido todas 
estas funciones otra vez al Ministerio de Trabajo y a la 
Junta central de Colonización y Parcelación. El Real 
decreto extiende el carácter de colonizables a las fincas 
de fundaciones benéficoparticulares, benéficodocentes 
o mixtas que se enajenen y no tengan arrendatario o 
ésteno utilice el derecho de tanteo que le concede el 
R. D.-ley del 23 de mayo de 1928, pudiendo a, tal efecto 
concurrir la Junta central a la subasta y teniendo siem- 
pre el derecho de retracto dentro de los quince días 
siguientes a la celebración de ésta, si juzga que la fin- 
ca es apropiada para la obra colonizadora (art. 8.*). 
Asimismo se autoriza a la Junta para acudir por sí o 
por un delegado a las subastas judiciales y extrajudi- 
ciales de fincas que interesen a los fines colonizadores, 
siempre que el tipo de adjudicación no sea excesivo 
(art. 7.9). 

La adquisición y parcelación de fincas puede ser ini- 
ciada de oficio o ainstancia de parte; pero en uno y otro 
caso se requiere informe de la Caja de la pequeña pro- 
piedad sobre la concesión del préstamo que ésta debe 
hacer para la adquisición. A ésta debe preceder la valo- 
ración de la finca por funcionarios de la Junta central, 
pudiendo la Caja designar también un técnico que en su 
representación realice simultáneamente esta valoración, 
no debiendo los gastos que ésta ocasione exceder del 
025 por 100 del precio total. Si los interesados no se 
conforman con el precio así señalado a la finca, se desiste 
de la compra. Para llevar a cabo ésta es preciso que los 
futuros parceleros ingresen, a disposición de la Junta 
central, el 20 por 100 del precio fijado y convenido más 
un 5 por 100 de éste para gastos de tasación, parcela- 
ción, expedición de títulos, inscripción de éstos en el 
Registro de la Propiedad, mejoras, caminos y fomento 
de la obra colonizadora; y sólo por circunstancias ex- 
cepcionales, a juicio del Ministerio de Trabajo, y previo 
informe de la Junta y de la Caja, podrá exceptuarse del 
cumplimiento de esta condición a los futuros parcele- 
ros, siempre que éstos ofrezcan la garantía complemen- 
taria que veremos en seguida. La resolución del expe- 
diente ha de tener lugar por Real orden del Ministerio 
de Trabajo. Los fondos para la adquisición de las fincas 
y Operaciones complementarias se facilitan por la indi- 
cada Caja o, en su caso, por el Banco Hipotecario de 
España, a título de préstamo garantizado con primera 
hipoteca sobre las fincas que se adquieran con ellos, por 
lo que, si tuvieren cargas preferentes, la Caja o el Ban- 
co retendrá la cantidad necesaria para levantarlas. 
Para que el préstamo sea de la totalidad del precio de 
la finca, es preciso que en la escritura de compra com- 
parezca una de las entidades expresadas en el R. D.-ley 
del 7 de enero de 1927 y se obligue para con la Caja, 
también hipotecariamente o afectando rentas O ingre- 
sos legales y permanentes, a suplir hasta una cantidad 
igual al 20 por 100 de la compra, la garantía hipoteca- 
ria constituida sobre la finca comprada, para el caso 
de que esta garantía resultase insuficiente para cubrir 
capital, intereses, gastos y costas en caso de ejecución, 
Las adquisiciones se hacen e inscriben a nombre de la 
Junta central, que es también la que constituye la hi- 
poteca sobre la finca. En la escritura se hará constar 
la obligación de la Junta de parcelar la finca. La par- 
celación se hará por funcionarios de la Junta, y cada 
parcela será una finca nueva e independiente, que res- 
ponderá de la parte del crédito hipotecario que la co- 
rresponda, inscribiéndose todo en el Registro de la Pro- 
piedad, para lo que bastará una solicitud en la que se 
exprese la conformidad de la Caja o del Banco en la 
división y la presentación del plano con las divisiones, 
Los parceleros tendrán la condición de meros arrenda- 
tarios con opción de compra hasta que hayan satisfe- 
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cho a la Junta central el total importe de la cantidad 
correspondiente a su parcela, pudiendo adelantar en 
cualquier tiempo el pago y entregar a cuenta cantida- 
des múltiplos de 250 pesetas. Una vez satisfecho por el 
parcelero todo lo que adeude a la Junta, se le expedirá 
el título que le conferirá la plena propiedad y será 
inscribible en el Registro. En tanto los parceleros no 
satisfagan a la Junta y ésta no pague a la Caja o al 
Banco la totalidad del crédito será considerada la Jun- 
ta como deudor único, debiendo recaudar ella las cuo- 
tas de los parceleros e ir ingresándolas en la Caja o en 
el Banco. 

Los derechos y obligaciones de los parceleros y 
sus relaciones con la Junta central durante el período 
que media entre la entrega a aquéllos de las parcelas 
y la total liberación de éstas se rigen por las si- 
guientes reglas, que dan el R. D. del 26 de septiembre 
de 1929 y el R. D.-ley del 9 de marzo de 1928, especial 
para esta materia y dejado en vigor por aquél: 

1.3 Los colonos deben constituir una Asociación, 
con responsabilidad solidaria de todos ellos en cuanto 
al pago de las parcelas, la cual servirá de órgano inter- 
mediario y educativo en sus necesidades de crédito, 
ahorro, socorro, seguros, etc., con todas las ventajas 
morales y económicas que proporcionan la ayuda recí- 
proca y la unión del esfuerzo para el fin común (art. 17 
del R. D. de 1929). Los créditos con responsabilidad 
real para las explotaciones sólo pueden contraerse con 
esta Asociación (art. 2.?, letra 11? del R. D.-ley de 1928). 

2,2 Todos y cada uno de los colonos vienen obliga- 
dos a: 1.?, conservar los caminos divisorios que linden 
con su parcela en proporción con los respectivos fren- 
tes, pudiendo en otro caso hacerse a costa de ellos las 
reparaciones por orden de la Junta central, cargando 
a cada uno su parte, que será satisfecha con la anuali- 
lidad siguiente, considerándose su falta de pago como 
falta de pago de la anualidad citada; 2.?, no disponer de 
los árboles existentes en el terreno sin permiso expreso 
de la Junta central, siendo los infractores castigados con 
arreglo a la legislación penal de montes; 3.?, cultivar la 
parcela directamente por sí o su familia, observando 
las normas de la buena labranza, pudiendo la Junta 
prestarles auxilios técnicos para ello (art. 2.*, letras 2, 
1, y L, del R. D. de 1928), y 4.”, satisfacer puntualmen- 
te los intereses y cuotas de amortización, que pueden 
ser exigidas por el procedimiento de apremio adminis- 
trativo determinado en el Estatuto de recaudación del 
18 de diciembre de 1928 (art. 15 del R. D. de 1929); la 
falta de pago de un plazo puede producir la anulación 
de la concesión, sin más derecho que el reintegro de las 
sumas abonadas por amortización, de las que se des- 
contará un 10 por 100; pero en casos de calamidad pú- 
blica u otros análogos, debidamente justificados, puede 
la Junta aplazar el cobro de la anualidad, en todo o en 
parte, retrasándose los reintegros, si bien satisfaciendo 
el parcelero el interés correspondiente (letras d y e del 
R. D. de 1928). 

3.2 El pago de la contribución territorial se hará 
por la Junta, pero debiendo los parceleros satisfacerla 
a ésta al vencimiento de cada anualidad (art. 16 del 
R. D. de 1929); y al entregarse a cada parcelero el tí- 
tulo de propiedad, la misma Junta comunicará el alta 
a la oficina de Hacienda, a nombre del nuevo propie- 
tario (letra h del R. D. de 1928). 

4,4 Cuando fallezca el concesionario de una parcela 
antes de haber obtenido el título de propiedad, se ad- 
judicará aquélla a la viuda y, en su defecto, al hijo que 
se comprometa a satisfacer a los demás coherederos la 
cantidad que les corresponda (indivisibilidad del lote). 
Sin o existieren viuda ni hijos, o, existiendo sólo éstos, 
ninguno tomase tal compromiso o lo ofrecieren varios, 
la Junta central adjudicará la parcela a un nuevo con- 
cesionario entre los sucesores o personas ajenas a los 
mismos, compensando a los que pudieran considerar- 
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se perjudicados con las sumas abonadas por amortiza- 
ción de la parcela (letra e del R. D. de 1928). 

6. Repoblación de terrenos incultos por el propietarzo; 
incautación, previa expropiación, por el Estado. Com- 
pletando el conjunto de disposiciones sobre coloniza- 
ción interior, el R. D.-ley del 26 de julio de 1926, al aco- 
meter la obra nacional de repoblación de los montes y 
de poner en producción los terrenos yermos de la parte 
baja de los mismos, ordena que, previa declaración de 
que estos terrenos están incultos [hecha con arreglo a 
lo dispuesto en la sección 7.2 del cap. V del tít. 4.? del 
lib. 2. del Estatuto Municipal, del 8 de marzo de 1924 
(el Real decreto trae esta cita equivocada, pues se re- 
fiere a la sección 7.2 del Reglamento de la Hacienda 
municipal, que no tiene tal sección ni precepto alguno 
sobre esta materia), esto es, tratándose de terrenos que 
no tengan la consideración de solares, mediante infor- 
mación y expediente, que debe ser resuelto por el mi- 
nistro de Hacienda], se invite a sus propietarios a que 
los pongan en producción, comprometiéndose a, reali- 
zarlo en el plazo de dos años. Si no toman este compro- 
miso o no lo cumplen, el Estado declarará los terrenos 
como destinados a la repoblación forestal, invitando a 
los propietarios a verificarla por sí mismos, anticipán- 
doles la semilla y el 25 por 100 de los gastos; anticipo 
que reintegrarán en veinticinco años, a partir del en 
que comience a Obtenerse beneficio, debiendo verifi- 
carse la repoblación con arreglo a los planos aprobados 
por la Administración. Si los propietarios no se prestan 
tampoco a esto, el Estado adquirirá los terrenos, deter- 
minando su valor, conforme a la indicada sección del 
Estatuto Municipal, pero dando la preferencia al Ayun- 
tamiento para comprarlos, si demuestra que son nece- 
sarios para su Hacienda local y se compromete a po- 
nerlos en producción. 

Adquiridos por el Estado los terrenos, dará cuenta 
de ello a la Junta central de colonización, por si debe 
hacerse cargo de ellos, total o parcialmente, para sus 
fines, en cuyo caso se la entregan si los reclama. Si no, 
se procede a la repoblación forestal de los mismos, 
para la que pueden establecerse consorcios con los 
Ayuntamientos, sobre la base de poner el Estado 
les semillas y plantas y la dirección técnica y abo- 
nar el Ayuntamiento todos los otros gastos o parte de 
éstos. En este caso, si el Ayuntamiento abonase el 50 
o más por 100 de los gastos hasta poner el terreno en 
plena producción, quedará dueño del suelo y vuelo; y 
si hubiere contribuído con menos, se le dará participa- 
ción en los aprovechamientos, con derecho a completar 
aquel 50 por 100 y llegar, por tanto, a ser dueño. Para 
el cumplimiento de estos consorcios se nombra una 
Junta, integrada por representantes de los elementos 
interesados. V. MONTE, REPOBLACIÓN y TERRENO en 
este APÉNDICE. 

Como se ve por la exposición que precede, la legis- 
lación española sobre colonización interior ha tomado 
un vuelo enorme, siendo una de las más completas 
y progresivas; pero su aplicación en la práctica dista 
mucho de realizarse con la intensidad conveniente. 


$ 8.7 COLONIZACIÓN PENITENCIARIA EN ESPAÑA 


La actividad legislativa en este particular se ha limi- 
tado a completar lo que ya existía al redactarse el co- 
rrespondiente artículo de la ENCICLOPEDIA. 

En cuanto a la Colonia penttenciaria del Dueso, el 
R. D. del 26 de enero de 1912 la añadió un manicomio 
judicial, formando con ambas instituciones el llamado 
grupo penitenciario del Dmeso, regulando al mismo 
tiempo el régimen de la colonia. Este es el progresivo, 
con aislamiento individual durante la noche, con tres 
períodos, el último de ellos de libertad condicional. La 
colonia tiene capacidad para 1,500 penados, y en ella 
existen talleres y granjas, en las que el trabajo tiene 
un carácter francamente educativo y regenerador, 
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Por lo que se refiere a deslacamontos de penados para 
ejecución de obras públicas, se ha aprobado un Regla- 
mento detallado por R. O. del 5 de octubre de 1912 
(declarado vigente por el Reglamento orgánico de pri- 
“siones del 5 de mayo de 1913). 

Por R. D. del 18 de mayo de 1915 se mandaron 
establecer una escuela industrial, en la que dominaría 
el trabajo fabril, pero dando el mayor desarrollo posi- 
ble a las labores del campo, y una Colonia agrícola (ésta 
en Extremadura o Andalucía), para delincuentes ma- 
yores de quince años y menores de veintitrés senten- 
ciados a penas aflictivas y las correccionales de pri- 
vación de libertad; pero no sabemos que se haya 
cumplido nada de ello, como tampoco que se haya es- 
tablecido en la práctica la Escuela de reforma de me- 
nores delincuentes que, con el nombre de Institución 
Arenal, mandó organizar la R. O. del 9 de octubre 
de 1919. 

COLONIZACIÓN. /Hig. V. TROPICAL (HIGIENE). 

COLONNA D'IstTRIA (F.) Brog. Escritor francés, 
m. en 1925, y descendiente por línea paterna de una 
familia corsa de Ajaccio. Dedicóse a la Filosofía, cola- 
boró en la Revue de Métahpysique et de Morale y Revuz 
Philosophique de la France et de 'Étranger y fué pro- 
fesor del Liceo Carnot. Editó la traducción (inédita) 
de la Etica de Spinoza, debida al conde de Boulainvil- 
liers, acompañada de una introducción erudita. En 
colaboración con Calderoni tradujo L*homme de génie 
del italiano C. Lombroso (4.2 ed., 1909). De sus ar- 
tículos, libros y folletos son dignos de especial men- 
ción los siguientes: Le génie el les métamorphoses de la 
folre; L'influence du moral sur le physique d'apres Ca- 
banis et Maine de Biran (1912); Les formes de la me 
psychologique (1913); La religion Papres Cabanis, Bi- 
chat et la biologie contemporaine (1908; Cabanis el les 
origines de la vie psychologique (1911), y La psychologie 
de Bichat. 

COLONNATA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Florencia, mun. de Sesto Florentino; 
2,000 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Massa Carrara, 
mun. de Carrara; 4,000 h. || Pobl. en la prov. y círc. de 
Perusa, mun. de Gubbio; 2,000 h. 

COLONOCERAS. m. pl. Paleont. (Colonoceras 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míiferos, orden de los ungulados, suborden de los periso- 
páctilos, familia de los rinocéridos, subfamilia de los 
3.1.4,3 

3.1.4,4 
tubérculos externos de los molares superiores unidos 
uno a otro por una muralla externa y por dos colinas 
oblicuas con los dos tubérculos internos. Hl pequeño 
reborde basal forma un pilar anterior al ángulo externo 
anterior. Los dos P posteriores no poseen más que un 
solo tubérculo interno, que está reunido a los dos tu- 
bérculos externos por una doble colina en Y; P? tritu- 
bercular, el tubérculo interno sin colina de unión; $? 
pequeño, con una sola punta. M4 inferiores con dos co- 
linas transversales, que se encorvan un poco por delante 
y por fuera, de modo que el valle transversal está casi 
cerrado. M3 sin talón. Los dos P anteriores pequeños, 
reducidos, separados del canino por un gran vacío. 
Cráneo medianamente alargado; huesos nasales preo- 
minentes; encima de cada uno de ellos hay un sitio 
rugoso, marcado de estrías radiantes, de inserción para 
un cuerno. Miembros bastante altos. Omoplato de cor- 
ta apófisis coracoide; cúbito robusto, completamente 
separado del radio. Semilunar articulado con el hueso 
grande y el hueso ganchudo, pisiforme grande. Pata 
anterior con cuatro dedos; Mc 17 soporta el trapezoide 
y el hueso grande. Femur con tercer trocánter. Pata 
posterior con tres huesos metatarsios de fuerza casi 
igual y el rudimento de un cuarto. Se encuentra en el 
eocénico de la América del Norte. 


hiracodontinos. Fórmula dental . Los dos 
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COLONODO. mm. Paleonl. (Colonodus M'Coy.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los ganoideos, orden de los crosopterigios, fa- 
milia de los ciclodipterinos. Las formas fósiles de este. 
género son incompletamente conocidos, siendo de es- 
tructura dendrodonta de los dientes, Se presentan en 
la, caliza carbonífera de Irlanda y del Lanarkskire. 

COLOR. m. 4dm. Los estudios modernos de organi- 
zación científica del trabajo han comprendido también 
las condiciones materiales de los locales de los traba- 
jadores y entre éstas tienen importancia el poder de re- 
ilexión de los colores en el decorado de los locales, con 
arreglo a la clase de iluminación que haya de ser em- 
pleada. Como el estudio de los colores no es posible 
hacerse sin que a la vez se tenga en cuenta el de la clase 
de luz, V. ILUMINACIÓN. 

CoLor. Comer. El estudio de los colores en publici- 
dad no es sólo por los matices, sino que comprende 
también el blanco y el negro, y tiene por objeto cono- 
cer las sensaciones que es posible producir por la com- 
binación de todos ellos. El empleo del color es suma- 
mente ventajoso en toda propaganda impresa por su 
capacidad de reproducir los objetos en venta tal como 
ellos son, o cuando menos en sus características prin- 
cipales, como sucede en el caso de ilustraciones en ne- 
gro; pero si en este punto el color debe ser adecuado 
a la naturaleza del objeto, es en el estudio de las sensa- 
ciones que produce cada color en donde se aprecia cuál 
sea el color que debe ser utilizado en la propaganda. 
Para este estudio se han dividido, en primer lugar, los 
colores en fríos y calientes, según que por sí mismos 
llevan al ánimo de la persona una u otra sensación con 
preferencia, siendo los dos característicos de esta sen- 
sación el rojo para los calientes, por su semejanza con 
el fuego, y el azul para los fríos, como podría apreciarse 
especialmente en el azul acero, porque este metal causa 
en nuestro cuerpo dicha sensación por el contacto; y 
luego la combinación de unos u otros son los que darán 
característica al anuncio. Debe considerarse que los 
colores son estudiados para toda clase de anuncios, 
lo mismo manuales que de toda especie, y ello hace 
que la visualidad llamativa no sea indispensable sino 
cuando se trata de carteles. En el anuncio, en general, 
será siempre de buen efecto publicitario el uso de los 
contrastes entre los colores cuando se ha de apreciar 
inmediatamente la sensación del objeto anunciado so- 
bre el ambiente, siguiendo en ello el principio de que 
los fondos han de ser siempre menos intensos que los 
objetos que sobre ellos se ven, principio que se cumple 
hasta en el caso de objeto blanco sobre fondo negro, 
porque entonces es el objeto lo que principalmente 
destaca en el anuncio, ya que es siempre el hacer des- 
tacar el objeto anunciado lo que se persigue con la 
combinación de colores. Como consecuencia de ese 
principio, se dice que la intensidad del color de una 
figura ha de estar en proporción inversa con el espa- 
cio que ocupe en el anuncio, porque siendo pequeño el 
contraste y reducido el tamaño, pasaría inadvertido 
el objeto, como sucedería también si en la composición 
entraran gran número de colores en que, además de 
no ser posible el contraste cuando los colores son nu- 
merosos, resulta también menor el espacio destinado 
a cada color y a la vez debiera tenerse mayor intensi- 
dad con daño de que a la vista apareciese mezcla de 
colores colindantes; por tal motivo, es otro de los prin- 
cipios el de que con sólo dos o tres colores se puede con- 
seguir el efecto publicitario, porque éste no depende 
de la cantidad de colores, sino de su armonización y 
contraste. 

* COLORADO. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Texas, condado de Mitchell, cuenta 
1,766 h. según el censo de 1920. || Este condado, en el 
Est, de Texas, cuenta 927 millas cuadradas inglesas y 
19,013 h. según el censo de 1920. 
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COLORADO. Geog. Ald. de Costa Rica, sit. junto al 
lago fluvial de su nombre (río San Juan), en los límites 
con Nicaragua. Tiene una pequeña estación de telegra- 
fía sin hilos. 

* COLORADO. Geog. Este río norteamericano, que nace 
en los montes de Wyoming, Colorado y Utah, es uno 
de los más importantes de su país desde el punto de 
vista de riego y aprovechamiento industrial. En 1905 
se destinaron cantidades para la realización de obras 
para evitar inundaciones. Fué presentado al Congreso 
el proyecto de construcción de un dique en el cañón 
Negro o Boulder. Forma también parte del proyecto 
la construcción de un canal de irrigación, que una el 
dique de Laguna en Yuma con los valles Imperial y 
Coachilla en California. En 1922, una Comisión con un 
miembro de cada uno de los Estados de Arizona, Ca- 
lifornia, Colorado, Nevada, New México, Utah y Wyo- 
ming estudió un plan para la distribución de aguas en 
estos Estados, aunque las negociaciones parecen pre- 
sentaron bastantes dificultades. 

* COLORADO. Geog. Este Estado norteamericano 
cuenta 1.090,000 h. según datos de 1928; la población 
en 1910 era de 799,024 h.; en 1920, de 939,629; de los 
habitantes de 1920 había un 98 por 100 de individuos 
de raza blanca, 12,395 indios y negros, 3,736 chinos y 
2,300 japoneses. La densidad de población aumentó 
de 7%7 por milla cuadrada en 1910 a 9% en 1920 y a 
10% en 1927. La población de las seis ciudades más 
¿mportantes del COLORADO es como sigue: 


1925 1910 
Denver Us 280,911 h. | 213,381 h. 
AS a oe 43,787 41,747 
Colorado SpringS........... 37,000 29,078 
Boldt tetas al 11,837 9,539 
Ctd cons oo doo odon a 11,531 8,179 
Trinidad .onooonooacoecie aos 11,019 10,204 


La disminución de la explotación en las poblaciones 
mineras altera la proporción entre la población rural 
y urbana de estos últimos años. En 1920 la población 
urbana era de 482 por 100 del total, siendo la rural de 
518 por 100. 

Industria y comercio. Según cálculos de 1925, exis- 
tian 7.200,000 acres destinados al cultivo, 419,000 sin 
cultivar y más de 15.000,000 de pastos. La existencia 
ganadera en 1927 fué de 341,000 caballos, 37,000 mulas, 
1.300,000 de ganado vacuno, 408,000 cerdos y 408,000 
cabezas de ganado lanar. La industria minera, que du- 
rante la guerra decayó bastante, cambió de aspecto 
a partir de 1923, produciendo en 1925 por valor de más 
de 63.000,000 de dólares. COLORADO, que ocupa el no- 
veno lugar entre los Estados de la Unión en la produc- 
ción carbonífera, obtuvo, en 1926, 10,500,000 ton. de 
carbón, evaluadas aproximadamente en 35.000,000 de 
dólares. En 1926, se colocó COLORADO en el segundo 
lugar en la producción de oro, calculada en más de 
7.000,000. La producción de plomo y cinc fué 5,478,000 
y 4.683,000 respectivamente en 1925, El aumento en 
la producción de petróleo es notable en estos últimos 
años, estimándose en 5.000,000 en 1926. La vida eco- 
nómica de COLORADO es también influída por su rique- 
za forestal, existiendo, en 1925, 13.249,000 acres de bos- 
ques nacionales. Entre 1910 y 1920 puede decirse que 
el número de establecimientos manufactureros es do- 
ble. Según el censo de 1925, existen 1,416 estableci- 
mientos industriales, con 31,967 empleados. La indus- 
tria principal desde 1914 es la fab. de azúcar de re- 
molacha. De las 17 fábricas existentes en 1925 se 
obtuyo una producción aproximada de 41.000,000 de 
dólares. Denver, uno de los principales centros indus- 
triales, tiene 686 establecimientos. A pesar de su to- 
pografía, el Estado abunda en vías de comunicación. 
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En enero de 1924 existían 5,098 millas de líneas de fe- 
rrocarril. La extensión de carreteras del Estado en 
1926 era de 8,966 millas. El número de vehículos de 
motor registrados en 1925 fué de 240,097. El valor de 
la propiedad en 1926 era de 1,545.000,000 de dólares. 
En 1926 realizó el Estado numerosos gastos para vías 
de comunicaciones e instituciones de enseñanza. El 
desembolso total ascendió a 18.554,000 dólares. El 
número de alumnos en 1925 era 302,516; el número 
total de profesores 9,223 y el de escuelas 4,116. El pre- 
supuesto destinado a escuelas públicas fué de unos de 
131.000,000, 104 dólares por persona en 1925. El nú- 
mero de analfabetos en 1920 fué sólo de un 3 por 100. 
La Constitución ha sufrido algunas modificaciones en 
estos últimos años. En 1910 fué aprobado el referén- 
dum. En 1911 se dieron leyes para la integridad en las 
elecciones, estableciéndose penas severas para las falsi- 
ficaciones. En 1914 se prohibió la venta de licores tó- 
xicos. En 1926 el intento de rechazar esta prohibición 
tué vencido por la votación de los habitantes del Es- 
tado. En 1920 se modificaron los impuestos. En 1922 
se propuso la construcción de un túnel a través de los 
montes del NO. de Denver y se destinaron también 
cantidades para la evitación de las inundaciones del 
río Arkansas. En 1923 se dieron leyes para facilitar el 
mercado de los productos agrícolas y para conceder 
recompensas a los veteranos de todas las guerras a 
partir de la guerra civil. El poder del Ku-Kux-Klan 
en el Gobierno aumentó en 1924-25, ocupando sus hom- 
bres diversos cargos públicos, entre ellos el de goberna- 
dor y un senador, Los disturbios ocurridos por esta 
causa entre 1910 y 1920 adquirieron caracteres graves 
en otoño de 1927, teniendo que ser reprimidos por las 
fuerzas del ejército. 

* COLORADO SPRINGS. Geog. Esta ciudad norteame- 
ricana, capital del condado de El Paso, en el Est. de 
Colorado, contaba 30,000 h. en 1920, ascendiendo esta 
cifra a 37,000 en 1927. Esta población es uno de los 
centros turistas más concurridos de las Montañas Ro- 
queñas y de condiciones climáticas excelentes. La in- 
dustria está representada por fundiciones de hierro, 
aprovechamiento de ganga mineral y reparaciones de 
ferrocarriles. El valor de la propiedad en 1926 se calculó 
en más de 41.000,000 de dólares. Se sirve de varios fe- 
rrocarriles y es el centro principal de la compañía mine- 
ra Cripple Creek. COLORADO SPRINGS fué incorporada en 
1872 y considerada como ciudad en 1878. La población 
de Colorado City fué unida a COLORADO SPRINGS en 
1916. Además del Colegio de Colorado, actualmente con 
más de 1,000 alumnos, existen diversas instituciones, 
sanatorios antituberculosos y parques como el llamado 
Garden of the Gods (Jardín de los Dioses); entre esta 
población y Maniton, que alcanza más de 500 acres. 

* COLORATURA. Í. Mús. Vozitaliana, deriva- 
da de la alemana Koloratur, con la que se designa la 
música vocal ornamentada o coloreada con abundantes 
trinos, fermatas y vocalizaciones, o sea el género culti- 
vado especialmente por las sopranos ligeras. La escuela 
antigua de canto italiano llamaba figurato a esta rama 
del canto sólo accesible a gargantas privilegiadas. 

* COLOREADO. adj. Bot. Es más castizo decir 
colorido. 

COLOREODON. m. Paleont. (Coloreodon Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, 
familia de los oreodóntidos, subfamilia de los agrio- 
querinos. No tiene más que tres P. Diastema entre el 
potente canino y el primer P en la mandíbula superior, 
entre el primer P funcionando como canino y el P? si- 
guiente en la mandíbula inferior. Los M superiores tie- 
nen medias lunas externas profundamente cóncavas, 
que se tocan encima de una fuerte arista mediana. Crá- 
neo como en Protoreodon Scott y Osborn, alargado y 
bajo; cara corta, órbitas abiertas por detrás, no hay 
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hoyuelo lacrimal; intermaxilar muy reducido en las 
formas más recientes y llevando pequeños incisivos 
que caen temprano. Ampollas timpánicas hinchadas. 
En el miocénico superior (piso de John Day) del Oregón, 
C. ferox, C. macrocephalus Cope. 

COLORETO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Parma, mun. de San Lazzaro Parmense; 1,000 
habitantes. 

COLORIDO. adj. Bo!. Se dice de lo que no es ver- 
de, sobre todo tratándose de sépalos o brácteas. 

* COLORÍN. m. Quím. Nombre dado a una ma- 
teria colorante, de matiz amarillo obscuro, de la raíz de 
rubia. 

COLORINES. m. Bot. Nombre vulgar mejicano 
de Erythrina coralloides, de la familia de las legumi- 
NOSas. 

COLORIRRESINA. f. Quim. Nombre dado por 
A. Tschrich a uno de los grupos en que divide las resi- 
nas. Entre las colorirresinas figura la gomaguta. 

* COLORNO. Geog. Posee esta población italiana 
la iglesia ducal de San Liborio, según proyecto de 
E. Petitot (1791), de tres naves, rica en mármoles y ta- 
llas; citaremos entre las Obras artísticas que contiene: 
la Natividad de Jesús, de Pedro Ferrari; San Pedro Már- 
tir resucitando una joven, de Lorenzo Pecheaux; un busto 
de Santa, de Antonio Canova; San Liborio, tela de Ca- 
yetano Callani; 12 cuadros que representan los Doce 
Apóstoles, de Piazzetta; una estatua de talla de Vigano; 
un notable Crucifijo y un bello cimborrio sobre cuatro 
columnillas con bases y capiteles de bronce, que proce- 
de de las excavaciones del palacio de los Césares, en el 
Palatino. Puede citarse también la iglesia de Santa 
Margarita, que posee un cuadro de este santa atribuido 
a Pablo Veronés, y un San Francisco recibiendo los es- 
tigmas, de L. Spada. Muy notable es también el Palacio 
ducal, en que fué transformada la rocca o fortaleza de 
los Sanseverino por orden de Ranuccio 11 y Francisco 
Farnesio en 1660-1728. Su fachada, con torres angula- 
res, y la loggía son de Fernando Galli, llamado el Brbbte- 
na. Desde el jardín, una gran escalinata conduce a las 
habitaciones ducales, en las que actualmente se halla 
instalado el Museo de la Corte parmense y el del Re- 
nacimiento. En ellas puede mencionarse, en el vestíbulo, 
el decorado en estuco de Juan Bautista Boudard según 
proyecto de E. Petitot, y contiene cuatro paisajes y 
marinas de Delacroix y Mauglard y la estatua de Gu- 
jard, El Amor construyéndose el arco (1774). En las de- 
más salas figuran dibujos y pinturas de Paunini, .B1b- 
biena, Mozzani, Spolverini, Petitot, Bossi, Callani, Fe- 
rrari, Martini, Baldrighi, Juan Bautista Tiépolo, Juan 
Bautista Borghesi, Mozza, Drugman, Marchesi, Car- 
mignani, Barbitius, Pablo Toschi, D. Induno, Deveria, 
etcétera, y esculturas de Boudard, Sbravati, Bartolini 
(busto del conde de Netpsperg), Canova (María Luisa), 
camafeos, etc., y en la sala china, decorada según el 
arte del país, los dibujos de Guido Carmignani de los 
disfraces del último baile de la corte de Parma en 1859. 

COLOSINA. f. Farm. Preparado farmacéutico 
americano, consistente en un barniz para la piel, que 
está formado principalmente por una solución de al- 
godón pólvora en acetona, adicionado de alcanfor. 

COLOSISPERMA. t. Bot. El género Collosis- 
perma de Preuss es sinónimo de Melanconium de Link, 
en los hongos melanconiáceos. 

COLOSOL. m. Terap. El colosol calcio es un pre- 
parado coloidal que en solución muy débil (al 4 por 
2000) es calcificante enérgico. Se emplea contra los abs- 
cesos, empiemas, fiebre del heno, adenitis tuberculosas, 
etcétera. Se inyecta la mencionada solución a la dosis 
de 0 gr., mientras que al interior la dosis es de 5 gr. 
El colosol plata o plata coloidal se emplea en inyeccio- 
nes intravenosas a la dosis de 10 gr. Se recomiendan en 
los casos graves y rebeldes de erisipela, en que se ob- 
tienen resultados favorables, Tobeitz y Weyer refieren 


curaciones en casos febriles y vecinos al esfacelo de 
tejidos. : 

Colosol-calcio. V. CALCIO. - 

COLOSOLACIS. m. pl. Paleont. (Colossolacis 
Schrammen.) Género de celentéreos de la clase de los 
espongiarics silicispong'as, orden de los litístidos tetra- 
cladinos. 

COLOSPONGIA, Í. Paleont. (Colospongia Lau- 
be.) Género de celentéreos de la clase de las esponjas, 
orden de los calcispongios, familia de los faretrones. 
Cilíndrica, claviforme, a menudo ramificada y forma- 
da de segmentos esféricos o anulares, indicados exte- 
riormente por estrangulaciones. Superficie porosa, re- 
cubierta hacia la base por una espesa capa dermal. 
Punta hinchada, con pequeño ósculo central. Cavidad 
central tubular, estrecha. No hay sistema canalífero. 
Es del triásico la Colospongía dubia Laube. 

COLOSSAL CAVERN.Geog. Importante cueva 
de los Estados Unidos, en el condado de Edmonson, 
Estado de Kentucky; está sit. a 1% millas de la céle- 
bre cueva del Mammoth, con la cual se halla proba- 
blemente en comunicación. Abunda en departamentos, 
algunos de ellos de dimensiones considerables. En su 
parte SE. se halla un gran lago con abundantes esta- 
lactitas y una fuente. 

COLOSTEO. m. Paleont. (Colosteus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los antibios, orden 
de los estegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, 
familia de los microsaurios. Cuerpo alargado, bastante 
grande. Cabeza de longitud mediana; mandíbula con 
fuertes dientes de dimensiones desiguales, en conos 
puntiagudos, marcados de profundos surcos longitudi- 
nales hasta la mitad de la altura. Placa gulosternal 
mediana rómbica, adornada exteriormente con fuertes 
esculturas, placas laterales hemirrómbicas. Miembros 
anteriores y posteriores cortos. Vientre con escamas 
convexas por dentro y por fuera, romboidales, dispues- 
tas en series encontrándose en el centro y formando 
un ángulo. En el terreno hullero de Linton (Ohío), 
hállase el C. scutellatus Newb. 

* COLOSTRO (MANTECA DE). f. Quim. Está pro- 
hibido el empleo del colostro de vaca para obtener 
manteca. El sabor del colostro, es decir, de la: leche 
en los primeros días después del parto, es desagrable; 
la proporción de manteca es, a veces, superior a la de 
la leche ordinaria, pero en el colostro no está formada 
exclusivamente por grasas neutras. En algunas ocasio- 
nes hay en el colostro más de 10 por 100 de albúmina 
y también la proporción de caseína es mayor que en la 
leche corriente. La cantidad de substancia seca llega 
al 20 y aun al 30 por 100. Existen también en el co- 
lostro colesterina, leucina y otras substancias. 

COLOTAN. m. Bol. Nombre vulgar filipino de 
Urena multifida, de la familia de las malváceas. 

COLOTAXIS. m. Paleont. (Colotaxis Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los roedores, familia de los isquirómidos, sinónimo 
de Ischiromys Leidy. 

COLOTIOL. m. Farm. Azufre coloide obtenido 
por el método químico en el laboratorio Clin. Es un 
preparado muy puro, desposeído de todo indicio de 
compuestos sulfurados y tiónicos, que presenta, visto 
con el ultramicroscopio, gran número de granos irre- 
gulares, dotados de movimiento browniano. Es líquido, 
de color amarillo de limón, opaco, dicroico y transpa- 
rente en capas delgadas. Tiene muchas aplicaciones 
terapéuticas, indicándose, sobre todo, para administrar 
el azufre en la intoxicación por el plomo. 

COLOTTE (M.). Biog. Vidriero y escultor fran- 
cés contemporáneo, n. en Nancy. Su especialidad con- 
siste en tallar el cristal] con el cincel y el martillo como 
seesculpe enla piedra. En 1930, y enla Galería Brandt 
de París, celebró una expcsición de sus obras, entre 
las que figuraron ánforas magníficas y estatuillas de 
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gran fragilidad. Pero la obra capital era una Cabeza 
de Cristo esculpida en un bloque de cristal.de 250 kg., 
a la que lo translúcido de la materia daba un aspecto 
de irrealidad y de mística aparición. El busto tiene 
un carácter atrayente y grande expresión de dolor. 


Cristo tallado en un bloque de cristal, por Colotte 


*COLOZZA (JUAN ANTONIO). Biog. Pedagogo 
italiano, n. en 1857. Durante los últimos años se ha 
dedicado a la psicología del niño y a la historia de las 
ideas sobre la educación, habiendo sido uno de los 
más distinguidos colaboradores de la Rivista Pedagogica. 
Es autor de l*educazione di Stuart Mill (1908); 11 meto- 
do attivo nell* «Emilio» (1913), etc. Desempeñó en la 
Universidad de Palermo la cátedra de Pedagogía de la 
Facultad de Filosofía y Letras. 

COLPALMA. m. Bot. Nombre vulgar americano 
de Oreodoxa oleracea, palmera, cuyo cogollo terminal 
se come crudo o cocido y el tallo da fécula, así como las 
semillas aceite; de las hojas se hacen sacos, esteras y 
cestillas; del tronco, columnas y cañerías, y la parte 
dura se tornea y se hacen de ello cajas de tabaco, etc. 

COLPALOMBO. Geogz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Perusa, mun. de Gubbio; 2,000 h. 

* COLPES. Geogz. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Pomán, es esta- 
ción del f. c. Central Norte Argentino. Dista 1,459 kms. 
de Buenos Aires; 200 h. 

COLPETRAZZO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Perusa, mun. de Massa Martana; 400 h. 

COLPOCARA. f. Entom. (Colpocara Bergr.). Gé- 
nero de hemípteros homópteros de la farmilia de lcs 
ricánidos y tribu de los nogodininos. Se ha formado 
para una sola especie, C. conspersa Mel., propia del 
África Oriental. 

COLPOCERAS. m. pl. Zool. (Colpoceras Hall, 
1850; Endoceras Al.) Subgénero de moluscos de la clase 
de los cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, sec- 
ción de los retrosifonados, familia de los nautílidos, 
sinónimo de Endoceras Hall (1847). 

COLPODASPIS. m. pl. Zool. (Colpodaspis Sars, 
1870.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los opistobranquiados, suborden de los 
tectibranquiados, sección de los cefaláspidos, familia 
de losfilínidos, afín del género Philine Ascantus (1772). 
Este género, creado por Sars para dos muluscos muy 
pequeños no operculados, que miden apenas 2 03 mm., 
hallados en las costas de Noruega, ha sido colocado 
cerca de los Phtlóme Ascanius (1772). Los Colpodaspis 
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cada en la punta, paucispirada; el animal es alargado; 
su cabeza lleva dos tentáculos auriformes, hendidos 
exteriormente; los ojos están aproximados, siendo se- 
siles y colocados en la base interna de los tentáculos; 
pie escotado por delante, largo, surcado en su cara 
plantar; el manto es bastante grande, distintamente 
plegado y recortado en el lado derecho. Tipo: C. pu- 
silla Sars. La rádula de este género tiene por fórmula 
2-1-0-1-2. 

COLPODELLA, f. Bot. Género de Cienkoswki, 
hoy incluído en Bodo (Ehbg.) Stein, de flagelados bo- 
donáceos. 

COLPODON. m. Paleont. (Colpodon Burm.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los ungulados, suborden de los toxodóntidos, fami- 
lia de los homalodontotéridos. No se conoce más que 
la serie de los molares superiores e inferiores, con, en 
cada lado, cuatro P y tres M. Todos los dientes bra- 
quiodontos, los M superiores con cuatro, los inferiores 
con dos raíces separadas, P1 con una sola raíz. M su- 
periores cuadrangulares, aumentando de talla de de- 
lante atrás, y M cubiertos por todos lados por una del- 
gada capa de esmalte. Muralla externa con dos ligeros 
pliegues verticales; la corona dividida en dos colinas 
transversales oblicuas, desiguales, por un seno par- 
tiendo de dentro y dirigido oblícuamente hacia de- 
lante, del cual se desprende una corta rama dirigida 
oblicuamente hacia atrás. Cuando el deterioro es fuerte 
se forman islas de esmalte en el lugar del valle trans- 
versal. Los tres P posteriores son más pequeños que 
los M, pero esencialmente de estructura igual. Pl no 
tiene más que una sola punta y es pequeño. Todos los 
dientes de la mandíbula inferior, excepto P1, están 
uniformemente compuestos por dos medias lunas des- 
iguales y muy semejantes a los dientes de Homalodon- 
totherium Huxley. La media luna posterior es mucho 
mayor que la anterior y sus extremidades internas son 
más O menos engrosadas y ensanchadas, dando origen 
a una especie de muralla interna con tres cortos senos. 
En el terciario inferior del río Chubut (República Ar- 
gentina) bállase el C. propinguus Burmeister (Baeno- 
don chubutensis Amegh.). 

COLPOFILIA, Í. Zool. (Colpophyllia E. H.) Gé- 
nero de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los astreidos, tribu de 
los litofiliáceos. Actual. 

COLPOMENIA. Í. Bot. Género de Derb. y Sol. 
con una sola especie de casi todos los mares, excepto los 
más fríos; algas enceliáceas escitosifoneas. 

COLPONEMA. f. Bot. Género de Stein con una 
sola especie de agua dulce; flagelados protomastigineos 
bodonáceos. 

COLPOON. m. Bot. Género de Berg con dos o 
tres especies del S. de África; plantas santaláceas osi- 
rideas. 

COLPOPELTA. f. Bo!. Género de Corda y sinó- 
nimo de Cosmarium (Corda) Lund. en las algas desmi- 
diáceas. 

COLPÓPTERA., f. Enlom. (Colpoptera Burm.). 
Género de hemjpteros homópteros de la familia de los 
flátidos y tribu de los selicinos. Sus tres especies viven 
en Jamaica; el tipo es C. sínuata Burm. 

COLPOSORIA. f. Bot. Género de Presl y hoy 
incluído en Davallia Sm., de helechos polipodiáceos. 

COLPOTELLA. í. Bot. Género de Corda y si- 
nónimo de Euastrum (Ehrb.) Ralfa, en las algas desmi- 
diáceas. 

COLPOXYLON. m. Bot. Género de Brongniart 
y hoy incluído en Medullosa de von Cotta, de fósiles 
cicodofílices. 

* COLQUHOUN (ArQUIBALDO Ross). Biog. Via- 
Jero y publicista inglés, n. en 1848 y m. el 18 de diciem- 
bre de 1914, Otras obras, además de las citadas en la 
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gary and the Habsburgs, en colaboración con su esposa 
Ethel (1907); Dan to Beersheba. Work and havel in four 
continents (1908), y Germany and Sea Power (1909). 

* CÓLQUICO. m. Bot. El de primavera es Bul- 
bocodium vernum y el amarillo es Sternbergia lutea. 

* CóLquicO. Farm. Semilla de cólquico. Semilla del 
Colchicum autumnale L. Según la Farmacopea Oficial 
Española (8.2 ed., 1930), se determina la colquicina 
contenida en las semillas de cólquico por el procedi- 
miento siguiente: En un matraz de unos 500 cm. de 
cabida se introducen 15 gr. de semillas de cólquico 
pulverizada (tamiz núm. 30), 200 cm.3 de agua des- 
tilada y 10 de acetato de plomo líquido; se pesa todo 
exactamente; se calienta la mezcla en baño de maría, 
durante dos horas, entre 60 y 70%, agitando de tiem- 
po en tiempo; se deja enfriar y se restablece el peso 
primitivo mediante adición de agua destilada, y se 
pasa por un filtro de pliegues de 12 cm. de diámetro. 
A 200 cm.3 de líquido filtrado (= 10 gr. de polvo de 
semillas) se agregan 3 gr. de fosfato sódico en polvo, se 
agita fuertemente durante media hora y se filtra, como 
antes se dijo, recogiendo 100 cm.3 de producto (que 
equivalen a 5 gr. de semillas); se añaden 30 gr. de clo- 
ruro sódico y se traslada todo a una ampolla (embudo) 
de separaciones; se agita el líquido en dos porciones 
sucesivas de 30 gr. de cloroformo o con más si fuera 
preciso, para extraer totalmente el alcaloide; se pasan 
por un filtro doble, sin pliegues, de paredes contra- 
puestas, las lociones clorofórmicas, lavando el filtro con 
4 gr. de cloroformo, y, en un matracito exactamente 
tarado, se evaporan los líquidos clorofórmicos reuni- 
dos. Se deseca el residuo entre 70 y 80? y se pesa. La 
cantidad representa la colquicina existente en 5 gr. de 
las semillas ensayadas, y, por consiguiente, multipli- 
cándola por 20 se obtendrá la correspondiente a 100 
gramos, que no debe ser menor de 0,45. 

* COLQUITT. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Georgia, tiene 529 millas cuadra- 
das inglesas y 29,332 h. según el censo de 1920. 

* COLSENET (EDMUNDO EUGENIO). Biog. Fi- 
lósofo francés, n. en 1847 y m. en Besanzón en 1927. 

COLSIL. m. Tetap. Preparado de colesterina y 
una pequeña cantidad de lecitina, administrado en pos 
de las aplicaciones radiológicas. Como éstas van segui- 
das de malestar por una baja en la tasa de colesterine- 
mia se prescribe el colsil para suplirla. Se administran 
dos tabletas después de la indicación, seguidas de una 
cada dos horas. Al día siguiente se prescriben todavía 
una o dos tabletas para completar el tratamiento. 

COLSON (Francisco ENRIQUE). Biog. Filólogo 
y teólogo inglés, contemporáneo. Estudió en el Colegio 
de Halleybury y en el de San Juan de Cambridge, del 
cual fué fellow durante los años 1881 a 1887. Al mismo 
tiempo fué profesor del Clifton, de la Escuela Brad- 
ford; de 1889 a 1908 del Colegio de Plymouth, de cuya 
demarcación escolar fué inspector o miembro del Co- 
mité. Editó el primer libro de Quintiliano con intro- 
ducción y comentario; The Werk; an essay on the origin 
and development of the seven-day cycle; una edición del 
Pro Milone, de Cicerón; Some Selections from Thucyd:- 
des; Macmillan*s Greek Reader; Saint Bonijace; Sunday 
Evening Adresses at Plymouth College, etc. 

COLTARO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Parma, círc. de Borgo San Donnino, mun. de Sissa; 
500 h. 

* COLTON. Geog. Esta ciudad norteamericana, en 
el Est. de California, condado de San Bernardino, con- 
taba 4,282 h. en 1920, calculándose su población en 1928 
en 38,000 h. Produce limones y otros frutos y exporta 
grandes cantidades de productos de Jardinería. En su 
proximidad se hallan yacimientos de piedra caliza. La 
industria está representada por las manufacturas de 
ladrillos, tejas, loza, mármol, cemento y otras. Fué 
fundada COLTON en 1873 e incorporada en 1887. 
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CoLTON (ARTURO WILLIS). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Wáshington (Connecticut) el 22 de mayo 
de 1868. Doctor en Filosofía, profesor de Literatura 
inglesa de la Universidad de Vale y bibliotecario de la 
Universidad desde 1906, ha publicado: Bennie Ben 
Cree; The Delectable Mountains (1901); The Debatable 
Land, Tioba; The Belted Seas; The Cruise of the Violetta; 
Harps Hung Up im Babylon, etc. 

COLTON (CARLOS ENRIQUE.) Brog. Prelado católico y 
escritor norteamericano, n. en Nueva York el 15 de 
octubre de 1848 y m. el 19 de mayo de 1915. Estudió 
en el Seminario de San Francisco Javier y en el de 
San José de Troy (Nueva York); fué vicario (1876), 
párroco (1886) de la iglesia de San Esteban de Nue- 
va York; canciller de la archidiócesis (1896) y obispo 
de Buffalo (1903). Publicó: Seedlings (1906); My Trip 
to Rome and the Holy Land (1916); Buds and Blossoms 
(1910), etc. 

* COLTON (GUILLERMO ROBERTO). Biog. En las 
últimas producciones de este escultor, m. en Ken- 
sington el 13 de noviembre de 1921, hay una revela- 
ción completa de sus ideas artísticas y de sus tenden- 
cias. En todas ellas se advierte cierta afición a lo 
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La corona del amor 
Obra de Guillermo Roberto Colton 


pintoresco como opuesto a la severidad escultórica, 
y ello influye tanto en el carácter de la composición 
como en la disposición de los detalles y modo de tra- 
tarlos. Esto aparece evidentemente en sus preciosos 
grupos La corona del amor y en La marea de la vida, 
en los que las líneas se entrelazan maravillosamente, 
pero sin originar confusión. Entre otras obras suyas 
hay que citar la estatua del Rey Eduardo, en King's 
Lymn; el Monumento conmemorativo de la guerra, en 
Worcester; Fuente, en Hyde Park; Monumento Tanye, 
Birmingham; Monumento Selous, Museo de Histo- 
ria Natural; el Monumento de la Artillería Real, en 
el Parque Saint James de Londres, del cual el grupo 
que lo corona se reproduce en la pág. 406 del t. XIV 
de la ENCICLOPEDIA; el Monumento Angas, en Ade- 
laida, y El Cinturón. Tuvo gran maestría en el mo- 
delado de animales, 
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CoLTON (ISABEL AVERY). Blog. Protesora norteame- 
ricana, nacida enla comarca Choctaw (Est. de Oklaho- 
ma) el 30 de diciembre de 1872 y muerta el 25 de agos- 
to de 1924. Estudió en el Colegio Holyoke y en la Uni- 
versidad de Columbia. Una vez obtenida la licenciatura 
en Letras fué nombrada profesora de lengua inglesa de 
Wellesley (1905), pasando después al Colegio Meredith 
de Raleigh, en la Carolina del Norte (1908-22). Dejó las 
obras: Southern Colleges for Women (1911); Standards of 
Southern Colleges for Women (1912); Improvements in 
Standards of Southern Colleges since 1900 (1913); Ap- 
proximate Value of Recent Degrees of Southern Colleges 
(1913), y The Various Types of Southern Colleges for 
Women (1916). 

COLTURA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Pordenone, mun. de Polcenigo; 650 h. 

COLTURA, CAMISANO, BERTESINA y SETTECA. Geog. 
Pobl. de Italia, en la prov., círc. y mun. de Vicenza; 
5,000 h. 

COLTURE SAN MARCO. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov., círc. y mun. de Vicenza; 5,100 h. 

COLUBER. m. Paleon!. (Coluber Lin.) Género de 
vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los le- 
pidosaurios, suborden de los ofidios, familia de los co- 
lúbridos. Vértebras de la caliza de agua dulce miocéni- 
ca de Steinheim. €. Steimheímens:s Frass. Se encuentran 
también restos en la arena de Dinotherium de Haeder 
y de Gúnzburg en Baviera; en la caliza con Litorinelas 
de Weisenau cerca de Mayence. De la gruta de Brum- 
berg en Franconia proceden numerosas vértebras y cos- 
tillas de Coluber natrix Lin., actualmente en el Museo 
de Munich. 

COLUBRARIA.,. f. Zool. (Colubraria Schuma- 
cher, 1817; Epidromus Klein, 1753; fide Mórch, 1852.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia 
de los tritónidos, género Triton Montfort (1810). Es- 
pira muy larga, arqueada; abertura pequeña; canal 
corto; opérculo triangular, de núcleo submarginal 
(T. maculosus Martini). 

COLUBRELA. í. Paleoni. (Colubrella Koken.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos 
tenobranquiados, familia de los capúlidos, propio del 
triásico alpino. 

COLUBRELINA. Í. Zool. (Colubrellina Fischer, 
1884.) Sección de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, fa- 
milia de los tritónidos, género Ranella Lamarck (1812). 

COLUCCI (César). Biog. Médico italiano, n. en 
Nápoles el 31 de octubre de 1865. Es profesor de Psico- 
logía experimental en la Universidad de Nápoles y di- 
rector del Manicomio provincial de la misma ciudad. 
Se le deben varios aparatos para estudiar la energía 
nerviosa y mental, y un centenar de publicaciones re- 
lativas a la anatomía e histología de los centros ner- 
viosos, enfermedades mentales, psicología de la escri- 
tura, epilepsia, disturbios de la orientación, etc., así 
como las obras: Malaltie del cervelletlo (Milán, 1901); 
Malatite delle meningi cerebrali e spinali (1901); Sui cri- 
leri e melodi per l*educabilita dei dementí (Reggio Emi- 
lia, 1902), y El delítto passionale dello scultore G. Cifariel- 
lo (Nápoles, 1903). 

COLUM (Paprarc). Biog. Escritor inglés, n. en 
Longford (Irlanda) el 8 de diciembre de 1881. Asociado 
con W. B. Ycats y lady Gregory al iniciarse el movi- 
miento de reconstrucción del teatro irlandés (1902), 
escribió para el mismo varios dramas, entre ellos: The 
Land; The Fiddlerses House y Thomas Muskerry. Fué 
uno de los fundadores de la lrish Review (1911) y su 
editor único en 1912-13. En 1914 pasó a América a dar 
un ciclo de conferencias, y en 1923 se trasladó a Hawaii 
invitado por la Legislatura de aquellas islas para que 
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redactase una serie de libros para los niños indígenas 
sobre la mitología y folklore del país. Ha escrito: 
Three plays; Wild earth, poemas; Dramatic legends, 
poemas; Castle conjuer, cuento; The adventures of 
Odysseus; The tale of Troy; The girl who sat by the ashes; 
The boy apprenticed to an enchanter; The children who 
followed the piper; The voyagers; The forge in the forest; 
Hawaiian tales and legends; At the gateways of the day; 
The Bright Islands; The road round Ireland; Creatures, 
poemas; The fountaín of youth, narraciones; Orpheus, 
or stories from the mythologies of the world; Balloon, a 
comedy in four acts; etc. 

COLUMBA. Í. Zool. (Columba Lea, 1870.) Géne- 
ro de moluscos de la clase de los lamelibranquios, or- 
den de los tetrabranquios, suborden de los submiti- 
láceos, familia de los uniónidos, afín del género Unio 
Philippson y sinónimo de Lezla Gray (1842). 

CoLumBA (RAMÓN). Brog. Caricaturista argentino 
contemporáneo. Colaboró primero en La Razón y en 
Ultima Hora, con sus celebradísimas y sagaces No- 
tas diarias de psicología criolla y con ellas se dió a 
conocer ventajosamente en su país. En 1916 organizó 
una Exposición que tuvo un verdadero éxito de crítica, 
Después hizo un Album de guerra quele valió expresivas 
felicitaciones de Poincaré, Wilson, Joffre, Foch y Lloyd 
George. El primer salón de humoristas de Buenos Aires 
fué organizado por COLUMBA. Incesantemente siguió 
colaborando, al mismo tiempo que por su arte, perfec- 
cionándolo, evolucionando, superándose, por dar un 
carácter orgánico a la producción artística nacional. 
Seguro ya de la buena acogida que su intuición y su 
humor, a veces tierno y a veces implacable, tenía en el 
público, fundó una revista mensual que se titula Pág- 
nas de Columba y que ha constituído un gran éxito. 
En ella, con singular gracejo, comenta la actualidad 
y satiriza sucesos y figuras. Fundó también la revista 
La Rambla, destinada a igual popularidad que la prime- 
ra. Con referencia a la primera escribió Silvio Lago: 
«Sus dibujos tienen una fuerza de expresión, una inci- 
tante gracia levemente deformativa, que las gentes 
buscan como a esos espejos ustorios en que los seres y 
las cosas son devueltos grotescamente. Recordamos, 
por ejemplo, las secciones Los últimos enlaces y Columna 
de honor, que recogen en Páginas de Columba con sin- 
gular desenfado los grupos de los recién casados mo- 
mentos después de la ceremonia nupcial en esa actitud 
que es uno de los mejores pretextos para el enriqueci- 
miento de los fotógrafos. Columba satiriza el tipo, el 
atavío, la pose de los cónyuges que acaban de recibir 
la bendición eclesiástica y el aluvión de felicitaciones. 
Revela a la novia, sonriendo gentilmente, sin acritud 
ni crueldad, lo que hay de cómico en su nuevo esposo, 
Y algunas veces también a éste no oculta la visión ca- 
ricaturesca que le sugiere aquélla. Ha sido uno de los 
grandes éxitos la página nupcial, entre las diversas que, 
referentes a todos los aspectos sociales, constituyen la 
revista del popular humorista. Pero, además, consagra 
números especiales que, examinados a lo largo del 
tiempo, significan un valor histórico, de la historia 
viva, palpitante, hecha sin dogmatismo ni pedantería, 
sino recogida directamente de los sucesos cotidianos y 
de los rostrosasomados a la actualidad. Burla burlando 
Columba deja para el día de mañana una serie de tes- 
timonios gráficos, cuya eficacia veraz radica precisa- 
mente en su condición humorística.» En 1928, CoLum- 
BA visitó España, portador de un álbum que dedicaron 
a Su Majestad las personalidades más destacadas en 
los círculos intelectuales, artísticos y políticos de la 
República Argentina. 

COLUMBAMINA. f. Quim. C,,H,,NO;, OH. Al- 
caloide de la raíz de colombo. Para su obtención se 
parte del extracto alcohólico de la raíz de colombo. Se 
separa la columbamina por agitación con éter, se pre- 
cipita en solución acuosa con solución concentrada de 
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yoduro potásico y los yoduros alcaloídicos se separan 
luego unos de otros por frecuentes destilaciones fraccio- 
nadas en alcohol; así se separa primero el yoduro de 
columbamina, mientras que los yoduros de los demás 
alcaloides quedan en las aguas madres. El yoduro de 
columbamina, Ca H2,NO; L, forma agujas de color ana- 
ranjado y sabor amargo, que funden a 224%, También 
las demás sales de columbamina son. de color amarillo 
o anaranjado. Por reducción con cinc y ácido sulfúrico 
diluido, lassales de la columbamina cuaternaria se con- 
vierten en las de la tetrahidrocolumbamina, Cy, H:¿NOs, 
terciaria. Estos últimos forman escamas cristalinas, 
transparentes, blancas, que funden a 142%. La colum- 
bamina y la tetrahidrocolumbamina contienen cuatro 
grupos metoxilos, OCH, y un grupo hidroxilo, OH. 

COLUMBARIO. m. Zool. (Columbarium E. von 
Martens, 1881.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los pectinibranquiados, sección de los toxo- 
elosos, familia de los cónidos. Concha fusiforme, ca- 
renada, espinosa; espira cónica; vueltas numerosas, 
la primera globulosa, las siguientes carenadas; canal 
muy largo, estrecho; abertura oval, corta, subver- 
tical; seno labial ligeramente indicado. Se presenta 
en la Australia Occidental, mares de China y Pana- 
má. Ejemplo, C. spinicincita Martens. Las conchas des- 
critas con los nombres de Fusus pagodus Lesson y 
Pleurotoma cedo-nulli Reeve pertenecen a este gé- 
nero que, según su rádula, no puede ser colocado más 
que en la proximidad de los Pleurotoma. 

COLUMBELARIA. Í. Poleont. (Columbella- 
ria Rolle, 1861.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los pectinibranquiados, sección de los te- 
nioglosos, familia de los columbelínidos. Concha oval 
oblonga; abertura dilatada por delante, estrecha, ca- 
naliculada por detrás; labro arqueado, no flexuoso 
en su parte media y provisto de fuertes costillas trans- 
versas por dentro; callosidad columelar delgada; canal 
muy corto. Terrenos jurásicos superiores, titónico- 
cretáci o inferior. €. corralina Quenstedt. Columbela, 
ria magnifica Zitt. 

COLUMBELINA. f. Paleont. (Columbellina 
d'Orbigny, 1843.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los pectinibranquia- 
dos, sección de los tenioglo 
sos, familia de los columbe- 
línidos. Concha estrombitor- 
me, oval, espesa, ventruda; 
abertura estrecha, flexuosa, 
terminada por delante por 
un canal corto, prolongada 
por detrás por un largo ca- 
nal oblicuo, abierto o tubu- 
loso; labroengrosado en toda 
, su longitud, liso interiormen- 
te; columela provista de una ancha callosidad refleja- 
da y llevando algunos pliegues hacia su parte media. 
Terrenos cretáceos. Ejemplo, C. ornata d'Orbigny, ca- 
racterística del cenomaniense. 

COLUMBELÍNIDOS. m. pl. Paleon!. (Colum- 
bellinidae.) Familia de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos. 
Concha sólida, generalmente enrejada, rugosa, sub- 
varicosa, costelada; abertura muy estrecha; canal an- 
terior corto; canal posterior oblicuo, más o menos 
largo; labro espeso; columela callosa. Esta pequeña 
familia no comprende más que fósiles de los terrenos 
secundarios mostrando afinidades con los Trztonidae 
de una parte y los Strombidae de otra, pero no con los 
Columbellidae, a pesar de la semejanza de forma que 
existe entre el género Coluúmbellina y el Columbella 
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harpiformis Sowerby. El seno posterior de los Colum- 
bellinidae es a veces muy oblicuo y recuerda el de los 
Pentadaclylus (Ricinula Lamarck) o de ciertos Ra- 
nella. La abertura tiene algunas relaciones con la de 
los Persona. 

A esta familia pertenecen los géneros Columbellina 
d'Orbigny (1842), Columbellaria Rolle (1861), Zittelia 
Gemmellaro (1870); Petersia Gemmellaro (1870), y 
Alariopsis Gemmellaro (1878). 

COLUMBELOPSIS. m. Zool. (Columbellopsis 
Bucquoy, Dautzenberg y Dollfus, 1882.) Subgénero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de los raciglosos, familia de los co- 
lumbélidos, género Columbella Lamarck (1799) sinóni- 
mo de Atilia H. y A. Adams (1853). 

COLUMBETA, t. Voltereta que sobre la cabeza 
dan los muchachos en sus juegos. 

COLUMBIA. Í. Quím. e Ind. Amarillo de Colum- 
bía. Es idéntico al amarillo de cloramina. 

Anaranjado de Columbia. Colorante poliazo para al- 
godón, de composición no dada a conocer. Tiñe el al- 
godón de color anaranjado con viso amarillo en baño 
de sal de Glauber o de sal común. 

Azules de Columbia. Azules de Columbia G y R. Se 
llaman también en el comercio azules de Chicago 2R y 
4R. Son azocolorantes substantivos para el algodón. 
Los azules G corresponden a la serie de la tolidina y los 
R ala de la bencidina. En los dos azules se encuentra, 
además, como componente el ácido amidonaftolsulfó- 
rico S. El primero se presenta en forma de polvo azul 
y el segundo en polvo violeta; ambos se disuelven en 
agua con color azul. Tiñen al algodón, en baño de sal 
de Glauber ligeramente alcalino. 

Azul de Columbia verdadero. Es un azocolorante de 
composición no dada a conocer. Se presenta en forma 
de polvo azul y sus soluciones también son azules. Tiñe 
el algodón de azul en baño, neutro o de sal de Glauber 
ligeramente alcalino. 

Negro de Columbia. En el comercio se da este nom- 
bre a gran número de colorantes, todos ellos trisazo, 
que tienen como componente común ácido amidonal- 
toldisultónico 2/* y toluilendiamina, mientras que los 
otros componentes son en parte todinina y en parte 
dianisidina. Son, sin excepción, polvos negros, solu- 
bles en agua con color violeta. Tiñen el algodón sin 
mordiente, en baño de sal de Glauber, con poco car- 
bonato sódico, de color negro. 

Pardo de Columbia, Esun colorante poliazo, de com- 
posición no dada a conocer, que tal vez corresponde 
a la serie de la bencidina. Tiñe el algodón sin mordiente 
de color pardo rojizo mate. 

Rojo BB de Columbia. Es un derivado de la dehi- 
drotioxilidina. Tiñe el algodón en baño de sal de Glau- 
ber de color rojo con viso azulado. 

Verde de Columbia. Trazo colorante consistente en 
la sal sódica del ácido sulfanilinazobencidindisazosali- 
cilamidonaftólsufónico S. Se obtiene por copulación de 
la bencidina diazotada con ácido salicílico y ácido 
amidonaftolsufónico, diazotación del producto de la 
reacción y copulación con ácido sulfanílico. Es un polvo 
negro, soluble en agua con color verde. Tiñe de color 
verde mate el algodón en baño de sal común, 

* CoLUMBIA. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Arkansas, tiene 785 millas cuadradas 
inglesas y 27,670 h. según el censo de 1920. |] Esta ciu- 
dad, capital del Est. de la Carolina del Sur y del con- 
dado de Richland, contaba 37,524 h. en 1920, con un 38 
por 100 de raza negra. Esta cifra se elevó a 58,168 en 
1927. La producción manufacturera ea 1925 alcanzó 
19.000,000 de dólares. El valor de la propiedad se elevó 
en más de 18.000,000. || Este condado, en el Est. de Flori- 
da, tiene 792 millas cuadradas inglesas y 14,290 h. según 
el censo de 1920. || Este condado, en el Est, de Georgia, 
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tiene 350 millas inglesas y 11,718 l., según el censo de 
1920. || Esta aldea, en el Est. de Illinois, condado de 
Monroe, cuenta 1,592 h., según el censo de 1920. || Esta 
villa, en el Est. de Kentucky, condado de Adair, cuenta 
1,076 h. según el censo de 1920, || Esta ciudad, en la 
parte central del Est. de Misurí, capital del condado 
de Boone, contaba 10,392 h. en 1920, de los cuales un 
18% por 100 eran de raza negra; la población en 1927 
era de 16,500 h. COLUMBIA fué fundada en 1821 e in- 
corporada como ciudad en 1826. Es un centro agrícola 
importante y tiene diversas industrias manufacture- 
ras, abundando especialmente en fábricas de harinas. 
Es así centro de la Universidad de Misurí, Colegio cris- 
tiano para mujeres, Colegio de Stephens y otras insti- 
tuciones. En ella se encuentra el monumento de grani- 
to en la tumba de Tomás Jefferson. || Este condado, 
en el Est. de Nueva York, tiene 644 millas cuadradas 
inglesas y 38,930 h. según el censo de 1920. [| Este con- 
dado, en el Est. de Oregón, tiene 662 millas cuadra- 
das inglesas y 13,960 h. según el censo de 1920. || 
Este condado, en el Est. de Pennsylvania, tiene 479 
millas cuadradas inglesas y 48,349 h. según el censo 
de 1920. || Este burgo, en el Est. de Pennsylvania, 
condado de Lancáster, a oril. del río Susquehanna, 
que alcanza en este punto 1 milla de anchura, cuenta 
10,836 h. según datos de 1920. Se sirve de los ferro- 
carriles de Pennsylvania y Reading. Es un importan- 
te centro manufacturero, calculándose la producción 
en 1925 en más de 13.000,000 de dólares. Fué funda- 
da esta población en 1726 por los cuáqueros e incor- 
porada en 1814. Las márgenes del río son muy pin- 
torescas. || Esta ciudad, capital del condado de Maury, 
en el Est. de Tennesee, contaba 5,526 h. en 1920, ascen- 
diendo esta cifra, después de anexiones de territorio, 
en 1927 a 10,000 h. Es una importante región agrícola 
y ganadera, obteniéndose tabaco, trigo, alfalfa, pata- 
ta y cebada. En su proximidad existen yacimientos 
fosfáticos. La industria está representada por.manu- 
facturas de algodón, harinas, vestidos, etc. Fué fun- 
dada en 1807 e incorporada en 1822, || Este condado, 
en el Est. de Wáshington, tiene 858 millas cuadradas 
inglesas y 6,093 h. según el cendo de 1920. || Este con- 
dado, en el Est. de Wisconsin, tiene 778 millas cua- 
dradas inglesas y 30,468 h. según el censo de 1920. 

COLUMBIA. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Misisipt, condado de Marión, 2,826 h. según el censo 
de 1920. 

COLUMBIA (DISTRITO DE). El Distrito Federal o Co- 
lumbia, de los Estados Unidos, ocupa 60 millas cua- 
dradas (156 kms.?) y cuenta 437,571 h. según el censo 
de 1920. V. WASHINGTON en la ENCICLOPEDIA, 

COLUMBIA (UNIVERSIDAD DE). Geog. Es esta una de 
las instituciones de enseñanza más antiguas e im- 
portantes de los Estados Unidos; esta sit. en Mor- 
ningside Heights de la ciudad de Nueva York y posee 
una serie de edificios e instituciones que se ocupan de 
todos los ramos del saber humano. Comprende: escuela 
de Leyes; escuela de Medicina; escuela de Arquitectu- 
ra; escuelas graduadas de Ciencias políticas; escuela de 
Filosofía; el colegio de Farmacia, aunque a bastante 
distancia,depende también de esta Universidad; escue- 
las de Ciencias aplicadas con inclusión de la de Minas; 
en 1912 fué incorporada la escuela de Periodismo; es- 
cuelas de Ingenieros y de Química. Las escuelas de Ne- 
gocios y la de Dentistas datan de 1915 y 1917, respec- 
tivamente; en 1926 fué fundada en esta Universidad 
la escuela de Bibliotecarios. Existen, además, tres ins- 
titutos de investigaciones en relación con la Universi- 
dad: el Instituto de Investigación sobre el Cáncer, el 
Instituto de Estudios sobre Enseñanza y el Instituto 
de Higiene pública. En cooperación con el Ministerio 
de Instrucción pública de Puerto Rico se ocupa tam- 
bién esta Universidad de la parte científica y educa- 
tiva de la escuela de Medicina tropical de la isla. Exis* 
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ten, además, gran número de escuelas e instituciones, 
algunas de ellas de fundación remota, que dependen 
de la Universidad. 

*CoLUMBIA CITY. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de ludiana, condado de Whitley, cuenta, 
3,499 h. según el censo de 1920. 

CoLumMBIA HEIGCHTS. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota, condado de Anoka; 2,968 h. 
según el censo de 1920. 

*COLUMBIANA. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el Est. de Ohío, tiene 534 millas 
cuadradas inglesas y 83,131 h. según el censo de 1920. 

COLUMBIANA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Alabama, condado de Shelby; 1,073 h. según el 
censo de 1920. [| Ald. en el Est. de Ohío, condado de 
su nombre; 2,114 h. según el censo de 1920. 

COLUMBINA, f. Bol. Sección del género Gera- 
nium de Linneo con pétalos apenas unguiculados y la 
mayoría hierbas anuales, entre las que se cuentan G. 
rotundifolium y G. disectum. 

COLUMBINA. Farm. Nombre dado alguna vez a la 
bistorta, rizoma de Polygonum Bistorta L. 

COLUMBINAS. f. pl. Ornit. En este orden de 
aves carinadas se incluyen las familias de las colúm- 
bidas, diduncúlidas, dididas y teróclidas. 

COLUMBITES. nm. pl. Paleon!. (Columbites H. 
y S.) Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los ammonítidos, familia de los tropítidos, 
propio del triásico inferior de Albania y de la América 
del Norte. 

COLUMBO. m. Zool. y Paleont. (Columbus Mont- 
fort, 1810.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los raciglosos, 
familia de los columbélidos, sinónimo de Columbella 
Lamarck (1799). 

COLUMBÓN. m. León. Columpio formado por 
un madero a cuyos extremos cabalgan dos o más mu- 
chachos. 

COLUBRINA. í. Boí. Nombre vulgar de Aris- 
tolochia serpentaria. 

* COLUMBUS. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el de la Carolina del Norte, tiene 933 
millas cuadradas inglesas y 30,124 h. según el censo de 
1920. [| Esta ciudad, en el Est. de Georgia, capital del 
condado de Muscogee, contaba 31,125 h. en 1920 con 
un 29 por 100 de raza negra, ascendiendo esta cifra 
en 1927 a 45,800 h. Incluyendo los suburbios hasta 
una distancia de 3 millas, se calculan 65,000 h. La 
producción manufacturera en 1925 equivalió a unos 
33.500,000 dólares y el valor de la propiedad en 1927 
era de unos 45.000,000. || Esta ciudad, en el Est. de 
Indiana, condado de Bartholomew, cuenta 8,990 h. 
según el censo de 1920. Es centro agrícola de impor- 
tancia. || Esta ciudad, en el Est. de Kansas, condado 
de Cherckee, cuenta 3,155 h. según el censo de 1920. 
[Esta ciudad, en el Est. de Misisipí, condado de Lown- 
des, contaba 10,501 h. en 1920, ascendiente esta cifra 
en 1928 a más de 15,000. La producción manufactu- 
rera en 1925 fué evaluada en 1.716,000 dólares. En 1928 
se inauguraron tres importantes fábricas de quesos. 
El territorio fué cedido por los indios choctaws en 1816 
construyéndose la primera vivienda en 1817. En 1821 
se estableció en ella la academia de Franklín, la pri- 
mera escuela pública libre del Estado. Durante la gue- 
rra de Sucesión desempeñó un papel importante, siendo 
después de la batalla de Shiloh, centro de hospitaliza- 
ción. || Esta ciudad, en el Est. de Nebraska, capital del 
condado de Platte, contaba 5,410 h. en 1920. En 1928 
la población era de 7,500 h. Es un centro agrícola im- 
portante, obteniéndose trigo, cebada, alfalfa, cerdos, 
vacas y volatería; importantes manufacturas. Fué 
fundada esta ciudad en 1857. Se sirve de dos ramales 
de ferrocarril. || Esta ciudad, capital del Est. de Ohfo 
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y del condado de Franklin, contaba 237,031 hb. en 1920, 
de los cuales 16,000 eran extranjeros de raza blanca 
y 22,100 negros. La población ascendió en 1927 a más 
de 291,000 h. Incluyendo los suburbios, el cálculo local 
de 1928 daba la cifra de 314,630 h. En 1920 se fundó 
una Comisión de urbanización. El C1ty Hall, destruído 
por el fuego en 1921, fué reconstruído. En 1925 fué 
terminada en las márgenes del río' Scioto la escuela 
High Central y en 1928 estaba en pleno desarrollo el 
Centro Cívico próximo a la extremidad del puente sobre 
el antedicho río. El valor de la propiedad en 1927 era 
de 584.800,000 dólares. En 1922 fué inaugurado el esta- 
dio de la Universidad que ocupa una ext. de 10 acres 
y tiene 72,000 asientos. El suministro de aguas se 
obtiene del río Scioto por medio del dique de Griggs 
(1904-05). En 1924 fué inaugurado el dique de O'Shau- 
genessy, que da triple rendimiento que el de Griggs. 
La producción manufacturera fué evaluada en 1927 
en 185.859,000 dólares. En 1913 sufrió COLUMBUS una 
terrible inundación, pereciendo más de 100 personas; 
fueron destruidas más de 4,000 viviendas, quedando 
4,000 personas sin habitación. Para evitar nuevas 
inundaciones, se ha vaciado el cana! de Scioto y se han 
construído potentes refuerzos. Recientemente un in- 
cendio destruyó la prisión y ocasionó más de 300 muer- 
tos. |] Esta ciudad, en el Est. de Wisconsin, condado 
de Columbia, cuenta 2,460 h. según el censo de 1920. 

COLUMBUS. Geog. Aldea de los Estados Unidos, en 
el de New York, condado de Luna; 2.110 h., según el 
censo de 1920. 

* COLUMBUS GROVE. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Putnam, cuenta 
1,768 h. según el censo de 1920. 

COLUMELA. f. Zool. En los micetozoos es en 
forma de huso y sostiene las vesículas de esporas. 

COLUMELAR. (Etim.—Del lat. collumelaris, 
de collumella, colummilla.) adj. V. DIENTE COLUMELAR. 
(Us eos se 

COLUMNA. Í. Bol. Se llama así en las asclepia- 
dáceas el cuerpo formado por gineceo y androceo. 

* COLUMNA. Zool. Columna vertebral. Llamada tam- 
bién espina dorsal, se compone de las vértebras y sos- 
tiene el cráneo, en los animales vertebrados. Consta 
en el género humano de 7 cervicales, 12 dorsales, 5 
lumbares, 5 sacrales y 4 a 6 coccígeas. 

COLUMNA. Zool. y Paleont. (Columna Perry, 1811.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los pulmonados, suborden de los 
geófilos, sección de los monotrematos, familia de los 
estenogíridos, género Achatina Lamarck (1799) o 
bien del género Bulimus Brug. según Zittel, por los 
ejemplares reconocidos en el estado fósil. Concha su- 
bulada, epidermada; última vuelta muy corta; aber- 
tura oblonga; columela callosa, torcida en espiral, 
formando un canal que se extiende hasta la punta, 
truncada en la base; perístoma simple. Se halla en el 
África Occidental (isla del Principe). Ejemplo, 4. co- 
lumna Múller. 

COLUMNARIA. Í. Paleont. (Columnaria, Le- 
vinsen, 1909.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briazoos, familia de los tarcimináridos. || (Columna- 
ria p. p. Goldf.) Género de celentéreos de la clase 
de los antozoos, orden de los zoantarios, familia de 
los expletos. Sinónimo de Favistella Dana. 

COLUMNASTREA, f. Paleont. (Columnastrea 
E. H.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los astreidos, 
tribu de los estilináceos. Polípero macizo, astraeoide; 
de polipieritos soldados por costillas. Cálices redondos, 
de bordes libres; jóvenes cálices naciendo en los inter- 
valos de los antiguos. Tabiques desbordantes. Colu- 
mela estiliforme, rodeada de una corona de estacadas, 
Cretáceo, terciario. Este género es característico de 
las capas de Gosau en los Alpes orientales, 
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COLUMNEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas ges- 
neriáceas, cirtandroideas, con corola diversa, disco 
dividido en glándulas, una de éstas grande en el lado 
posterior de la flor. Género tipo Columnea, con 100 es- 
pecies de América Tropical. Se han solido distinguir 
las subtribus de las columneinas y codonantinas. 

COLUMNEÍNAS. f. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas gesneriáceas cirtandroídeas columneas, con las 
celdas de las anteras paralelas o apenas divergentes y 
con dehiscencia longitudinal. Géneros Episcia, Dry- 
monta, Tussacia, Cranisia, Trichaniha, Columnea, Ne- 
matanthus e Hypocyria. 

COLUMNILLA. f. Bot. La formada por la con- 
junción de los carpelos cerrados en el eje, máxime 
cuando se destruyen los tabiques y queda la placenta 
central; como también una parte de la flor de las or- 
quídeas. 

COLUMNOPORA. f. Paleont. (Columnopora 
Nich., Calapaecia Billings, Houghtonta Rominger.) Gé- 
nero de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los favosítidos, grupo de 
los hexacorales. Es propio del silúrico inferior. 

* COLUNGA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Oviedo cuenta 8,241 h. de 
hecho o 9,376 de derecho. ; 

COLUNGA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Bolonia, mun. de Ozzano della Emi'ia; 600 h. 

COLUNGA ÁLVAREZ (EMILIO). Biog. Religioso domi- 
nico español, n. en Noreña, provincia de Oviedo, el 2 
de enero de 1877 y m. en Salamanca el 31 de diciembre 
de 1921. Vistió el hábito dominicano en el convento de 
Corias (Oviedo) y en el mismo hizo sus estudios de Fi- 
losofía, pasando luego a Salamanca a cursar la Teología 
en el convento de San Esteban. Concluídos los estudios, 
fué destinado a la enseñanza, oficio que desempeñó pri- 
mero en Corias (1902-08) y luego de Salamanca. En 
1920, en el Capítulo general que la Orden celebró en 
el colegio de Corias, defendió con aplauso unas conclu- 
siones teológicas, y fué luego nombrado regente de 
Estudios del convento de Salamanca, en el que con- 
tinuó enseñando las disciplinas teológicas hasta su 
muerte. Aunque dedicado principalmente a las cien- 
cias especulativas, su inclinación le llevaba sobre todo 
hacia las jurídicas e históricas. De ello son buen testi- 
monio sus boletines canónicos en La Ciencia Tomisla, 
algunos artículos publicados en la misma y en La Bast- 
lica Teresiana, de Salamanca, sobre el movimiento reli- 
gioso e intelectual del siglo xvI en España. Sobre todo, 
su artículo Místicos e intelectuales en la Teología espa- 
ñola del siglo XVI (1916), y Los alumbrados españoles 
(1919), revelan un gran sentido histórico y una visión 
profunda de la vida religiosa e intelecual que estudiaba. 
A la enseñanza juntó el ministerio sacerdotal y en él 
dió muestras de grandes dotes para la dirección espiri- 
tual de las almas. 

COLUNGA CUETO (ALBERTO). Bog. Religioso domi- 
nico español contemporáneo, n. en Noreña (Asturias). 
Vistió el hábito religioso en el convento de San Juan 
Bautista de Corias (Cangas del Narcea), donde luego 
completó sus estudios de Humanidades e hizo los de Fi- 
losofía (1896-1900), pasando después a Salamanca para 
cursar la Teología en el convento de San Esteban (1900- 
1915). Acabados los estudios teológicos, fué enviado 
a Jerusalén para completar los de Sagrada Escritura, 
y en la Escuela Bíblica de San Esteban, fundada y di- 
rigida por el padre M. J. Lagrange, insigne maestro 
dominico de la Exégesis bíblica, estudió dos años (1905- 
1907) y de vuelta para España obtuvo en Roma la li- 
cencia de Sagrada Escritura ante la Comisión Ponti- 
ficia Bíblica. Ocupado luego en la enseñanza y en el 
gobierno, fué llamado a Roma en 1912 para enseñar 
Sagrada Escritura en el Colegio Internacional Angélico, 
que la orden Dominicana acababa de fundar. En 1920 
fué enviado con el mismo oficio al convento de San Es- 
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teban de Salamanca; a principios de 1922 nombrado 
regente de aquel estudio y en 1926, solicitado por el 
cbispo Francisco F. Valente para profesor de Sagrada 
Escritura del Seminario Pontificio. Su principal acti- 
vidad se ejercitó en el estudio y enseñanza de la Biblia, 
y particularmente de los principios fundamentales de 
la Exégesis bíblica. Casi todos sus trabajos van inspi- 
rados en el propósito de dar una base sólida, a la vez 
teológica e histórica, al llamado método histórico, que 
hoy prevalece en el estudio de la Biblia, pero dominado 
excesivamente por el historicismo positivista. Para ello, 
COLUNGA se apoya en las doctrinas de santo Tomás y 
san Agustín. Sus trabajos sobre esta materia han sido 
publicados la mayor parte en La Ciencia Tomista, de 
la cual fué redactor desde su fundación, en 1910, y es 
en la actualidad director desde 1928; luego en las revis- 
tas españolas Revista Española de Estudios Bíblicos 
(Málaga) y en Estudios Bíblicos (Madrid). Resalta par- 
ticularmente este propósito de infiltrar el espíritu de 
la Teología tomista en la Exégesis bíblica en sus ar- 
tículos: Los sentidos de la Escritura y las leyes de Her- 
menéutica (1910); Los sentidos de las profecías (1911); 
Yo soy Yahvé que te saqué de la tierra de Egipto (1915); 
La profecía de Jeremias y los años de la Cautividad 
(1915); Los vaticinios mestánicos de Dantel (1920); Los 
sentimientos del Cantar de los Cantares (1923); La Ley 
mosaica y los sentidos de la Escritura, según santo Tomás 
(1926); El método histórico en el estudio de la Sagrada 
Escritura, según Santo Tomás (1927); Las profecías me- 
siánicas del Génesis (1928); Algunos principtos exegélicos 
de san Agustín (1930) y La armonía del Antiguo y del 
Nuevo Testamento según san Agustin (1930). 

* COLUNGO. Geog. Según el censo de 1920, este 
mun. de la prov. de Huesca cuenta 643 h. de hecho o 
685 de derecho. 

COLUS. m. Bo!. Género de Cavalier y Séchier con 
cuatro o cinco especies de hongos clatráceos. 

* COLUSA. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de California, tiene 1,140 millas cua- 
dradas inglesas y 9,290 h. según el censo de 1920. || 
Esta villa en el Est. de California, condado de Colusa, 
cuenta 1,846 h. según el censo de 1920. 

COLVALENZA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Perusa, mun. de Todi; 1,700 h. 

COLVER (AzLicia Ross). Bog. Escritora norte- 
americana, nacida en Planfield (New Jersey) el 28 de 
abril de 1892. Posee el títiulo de bachiller en Artes, otor- 
gado por el Colegio de Wellesley en 1913; estudió, ade- 
más, educación física en la Escuela normal del doctor 
Savage. Pertenece a la Liga Americana de Escritores 
y es autora de Babs (1917); Babs at Birchwood (1919); 
Babs at College (1920); Babs at Home (1921); Jeanne 
(1922); Jeanne?s House Parly (1923); Jeanne's Happy 
Year (1925); The Dear Pretender; If Dreams Come True, 
y Under Raimbow Sky; las tres últimas son novelas. 
A esta lista podríamos añadir todavía una serie de li- 
bros para niños de corta edad. 

* COLVILLE. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Wáshington, condado de Stevens, 
cuenta 1,718 h. según el censo de 1920. 

COLVIN (ESTEBAN SHELDON). Biog. Profesor 
norteamericano, n. en Phenix (Rhode Island) el 29 de 
marzo de 1869 y m. el 15 de julio de 1923. Una vez 
graduado en la Academia de W orcester y en la Univer- 
sidad de Brown, pasó al Antiguo Continente y de 1895 
a 1897 estudió en las Universidades de Berlín y Estras- 
burgo. Forma parte de la redacción del Providence 
Journal; fué profesor de Retórica, lengua inglesa, Psi- 
cología, y desde 1912 ocupa la cátedra de Psicología 
pedagógica en la Univercidad de Brown. Pertenece a 
sociedades de Psicología, Pedagogía y del Progreso de 
las Ciencias y ha publicado entre otras obras: The Thing 
un Itself of Schopenhauer (1897); The fallacy of extreme 
idealism (1900); The common - sense view of reality 
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(1902); Melhods of determining ideational types (1909); 
Some Facts in Partial Justification of the Dogma of For- 
mal Discipline (Urbana, 1909); The Learning Process 
(1911); Human Behaviour, con W. C. Bagley (1913) e 
Introduction to High School Teaching (1917). 

COLVIN (JUAN DUNCAN). Biog. Periodista y escritor 
inglés, n. en Inverness en 1877. Hizo sus estudios en la 
Universidad de Edimburgo y terminados éstos formó 
parte, sucesivamente, de las redacciones de Inverness 
Courier, Aberdeen Free Press, Pioneer y Allahabad 
(1900-03). Desde 1903 hasta 1907 coeditor de Cape T1- 
mes, y desde 1909 director literario de Morning Post. 
Débensele gran número de escritos, en prosa y en ver- 
so, entre ellos: The life of Jameson; The Leper s Flute, 
tragedia; The Germans in England; The safety of the 
nation; A wreath of immorlelles; After chinese, y The life 
of general Dyer (1929). 

* COLVIN (SIDNEY). Bog. Escritor y crítico de arte, 
inglés, n. en 1845 y m. el 11 de mayo de 1927. 

COLWELL (HécToR ALFREDO). Biog. Médico in- 
glés, n. en Londres en 1875. Terminados sus estudios 
en el King's College, fué auxiliar de Patología en el Hos- 
pital de Middlesex. Durante la guerra mundial sirvió 
en Salónica e Italia (1916-18). Doctor en Filosofía 
por la Facultad de Londres, individuo del Real Cole- 
gio de Médicos de Londres, diplomado por la Oficina 
de Salud pública, de Oxford; individuo de varias socie- 
dades de róntgenología y anatomía; ha escrito: Radium 
X-rays and the living cell; Practical biological chemistry; 
Essay on the history of electrotherapy; Introduction to the 
study of X-rays and radium; Malignant disease of gall 
bladder, stomach and intestines; Gideon Harvey; Conver- 
sion of starch to dextrine by X-rays; Action of repeated 
doses of X-rays upon developing chick embryo, etc. 

COLW Y N.Geog. Burgo de los Estados Unidos, en 
el Est. de Pennsylvania, condado de Delaware; 1,859 h. 
según el censo de 1920. 

* COLZA. f. Bot. Algunos llaman así a Camelina 
sativa. 

* CoLZza. f. Qutm. y Agr. Las semillas de colza con- 
tienen, por término medio, según Kónig: 


INSI OSA BADON OOO PSOE 7,3 por 100 
Albumninoldes toi 19,6 » 
Materias grasSaS......o.o.o.o... a. EP iD » 
Extracto sin nitrógeno........ 20,8  » 
Celulosa si elas 6 » 
Contra atatetaratal ala Tia E 


Las semillas (y toda la planta) contienen, además, 
una esencia parecida a la de mostaza, pero menos tó- 
xica. Con todo, esta esencia es perjudicial para el ga- 
nado; por este motivo el empleo de las tortas de colza 
(residuo de la extracción del aceite de las semillas) ha 
causado a veces accidentes mortales en los animales a 
que se han dado como alimento. Por otra parte, el sabor 
picante de las tortas hace que los animales las apetez- 
can poco. En Inglaterra no se usan para el ganado, sino 
que se empleen como abono, por contener de 5 a 6 por 
100 de nitrógeno. La planta de colza verde, recolec- 
tada antes de la florescencia o durante ella, sirve como 
alimento para los carneros. Según Kellner, la co'za de 
invierno en flor contiene: 


IN cul noto donna 85,9 por 100 
Albun od OE 2,8 » 
Materias oras NT 0,8 » 
Extracto sin nitrógeno ........ E) 
Co ASS 
Cenizas a at ot AS 


Una parte de los albuminoides (1,3 por 100) está 
formada por materias proteicas digeribles. 

* COLZA (ACEITE DE). Quím,, Ind. y Agr. Se llama 
también aceite de nabina. Aceite de las semillas de va- 
rias especies del género Brassica. Los aceites de co za 
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se dividen en dos grupos: aceite de las semillas de la 
Brassca Napus y aceite de las semillas de la Brassica 
campestris. Las semillas de colza contienen de 33 a 45 
por 100 de aceite. Para la extracción del aceite se tri- 
turan las semillas entre rodillos y luego se exprime la 
harina obtenida o se lixivia hasta agotamiento con sul- 
Íuro de carbono o éter de petróleo. El aceite que se 
obtiene por medio de estos disolventes suele ser más 
puro que el obtenido por expresión, aun cuando su 
sabor no sea mejor. Las tortas resultantes de la expre- 
sión se emplean como alimento del ganado (V. lo dicho 
en CoLza). El aceite de colza no reformado es de color 
obscuro y, antes de mandarlo al comercio, se refina 
por tratamiento, a la temperatura ordinaria, con 1 por 
100 de ácido sulfúrico concentrado, que precipita las 
impurezas; después se deja sedimentar y luego se lava 
con agua hasta privarlo por completo del ácido sulfú- 
rico. El aceite de colza refinado del comercio tiene un 
olor característico y un sabor acre desagradable, que 
únicamente no existe en las clases superiores. El aceite 
de jaraba, que se obtiene también de una especie del 
género Brassica, se parece mucho, en cuanto a su cali- 
dad, al aceite de colza. En el aceite de colza hay una 
pequeñísima cantidad de ácidos grasos saturados; en- 
tre los ácidos grasos no saturados se han encontrado 
el ácido erúcico y el ácido rápico. El número o índice 
del ácido del aceite de colza es más bajo que el de la 
mayoría de los demás aceites. El aceite de colza obte- 
nido en frío se usa como comestible, sobre todo en la 
India, pero también en Europa. Los aceites no utiliza- 
bles como comestibles se usan como excelentes para 
arder. Los bien refinados sirven también para untar la 
lana. Se emplean grandes cantidades de aceite de colza 
como lubricantes. Sirve también para la fabricación 
de jabón y para templar planchas de acero. 

* COLL DE NarGó. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Lérida cuenta 881 h. de 
hecho o 913 de derecho. En 1831, COLL DE NARGÓ tenía 
221 almas en el corregimiento de Puigcerdá y el seño- 
río correspondía al vizconde de Castellbó. Se hace men- 
ción de Nargó en el acto de consagración de la Cate- 
dral de la Seo el año 819. Con referencia a Sant Climent 
de Nargó, se nombra en 1090 el torrente de 2pso agual. 
Muerto Armengol VIII, en 1208, Arnais de Castellbó, 
“ además de auxiliar al conde de Foix en la guerra de 
los albigenses, vulneró los derechos de la iglesia de 
Urgel, cobrando tributo y rentas, entre otros lugares en 
Nargo, apoderándose del castillo, que el conde de Urgel 
había cedido en franco alodio al prelado. En el tratado 
conocido por Pariatge de Adorra, celebrado en 1278 
para resolver las cuestiones 
del conde de Foix y del obis- 
po de la Seo, éste renunció 
a sus derechos sobre Nargó. 

* COLL (ARMENGOL). B10g. 
Misionero, escritor e inven- 
tor español, n. en 1859 y 
m. en Tudela en abril de 
1910. 

CoLnL Vives (PEDRO). 
Biog. Técnico tipógrafo es- 
pañol, n. en Valls (Tarrago 
na) el 27 de marzo de 1883. 
De humilde familia, perdió 
a su padre siendo aún niño 
y en su ciudad natal trabajó 
algún tiempo como apren- 
diz tipógrato, trasladándose 
en 1897 a Barcelona, don- 
de ingresó en los talleres de 
J. Espasa. Por su actividad y demás cualidades de ca- 
rácter captóse pronto la confianza de sus jefes y andan- 
do el tiempo llegó a ser encargado del personal, en la 
época de la razón social J. Espasa e Hijos, y apoderado y 
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de la misma casa cuando giraba con el nombre de 
Hijos de J. Espasa. Al fusionarse ésta con Calpe, COLL 
fué nombrado jefe de los talleres de Espasa-Calpe, car- 
go en el que continúa desarrollando extraordinaria ac- 
tividad. 

* CoLL (PEDRO EMILIO). Biog. Periodista y literato 
venezolano, n. en 1872. Desde muy joven se dedicó al 
estudio de la Historia y de la Literatura. Fué director 
del Ministerio de Fomento durante dieciocho años, y 
cuatro ministro. Más tarde, fué enviado de cónsul ge- 
neral de su país en Francia. Durante su estancia en 
París colaboró asiduamente en el Mercure de France. 
Pasó luego a España como encargado de Negocios y 
fué después secretario de aquella legación (1919). Ade- 
más de los libros citados puede añadirse: La escondida 
senda (Madrid 1927). La revista Cervantes publicó en 
1916 un fragmento de la tragedia Homúnculos, de este 
escritor, a quien considera como uno de los más ar- 
tistas de América. Rodó, Caserta y García Calderón lo 
han citado varias veces; y Manuel Bueno hizo en El 
Imparcial (1918) un estudio en donde analiza sus obras 
y su personalidad literaria. En efecto, la labor de COLL, 
aunque muy exigua en cantidad, enmarca a un repre- 
sentativo de la raza española en América. 

CoLL y CucHy (CAYETANO). Biog. Político, escritor 
y jurisconsulto portorriqueño, hijo de su homónimo, 
n. en Arecibo el 21 de junio de 1881. Siendo estudiante 
aún, en 1895, fundó una revista filatélica. En 1895 
vino a Europa para proseguir sus estudios y a su re- 
greso, en 1898, fué nombrado redactor jefe de La Co- 
rrespondencia, en aquella época el más importante dia- 
rio de Puerto Rico, cargo que dejó algún tiempo des- 
pués para pasar a desempeñar el puesto de secretario 
de su padre, que ocupaba entonces el Ministerio de 
Hacienda. Desempeñó también algunos cargos judicia- 
les, y elegido diputado en varias legislaturas, fué ele- 
vado a la presidencia de la Cámara. Se le considera 
como uno de los mejores oradores de la isla y es tam- 
bién escritor distinguido. En 1922 hizo un viaje a 
España. Aparte de numerosos artículos, ha publicado: 
Historia política de Puerto Rico; Comentarios al Acta 
Orgánica de Puerto Rico, y Código Penal de Puerto Rico. 

CoLL y Cucny (Josk). Biog. Político portorriqueño, 
hijo de Cayetano Coll y Toste, n. en Arecibo en 1877. 
Se hallaba estudiando Derecho en España, cuando la 
ruptura de hostilidades entre nuestra nación y los Es- 
tados Unidos le obligó a volver a su país. Bien pronto, 
sin descuidar el ejercicio de la abogacía, se significó en 
política y ya en 1904 fué elegido individuo de la Cá- 
mara de Delegados, siendo reelegido en 1908. Por sus 
talentos de orador y estadista, así como por su carác- 
ter, COLL Y CucHy alcanzó gran popularidad. 

* CoLL Y PI (ANTONIO). Bi0g. Escultor español, n. en 
1857. En los últimos años ha continuado residiendo en 
Chile, consagrado a la enseñanza; h1 producido numero- 
sas obras, la mayoría destinadas a monumentos públicos. 

* CoLL y PujoL (RAMÓN). Biog. Médico español, 
m. en Barcelona el 22 de agosto de 1915. 

CoLL y TosTE (CAYETANO). Biog. Historiador, médico 
y literato portorriqueño, n. en 1850 ym. en Madrid 
el 19 de noviembre de 1930. A su muerte se ocupaba en 
la publicación de una colección titulada Tradiciones y 
leyendas portorriqueñas, de las que habían aparecido 
ya dos volúmenes (Madrid, 1929). 

COLLA. Í. Traílla de dos perros. 

CoLLa. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 1,700 h. 

COLLADÍA. (Etim. — De collada.) t. Conjunto 
de collados. 

COLLADIELLO. m. dim. de COLLADO. || p. us. 
COLLADO. 

* COLLADO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Cáceres cuenta 241 h. de he- 
cho o 227 de derecho. 
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* CoLLADO (EL). Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 216 h. de hecho 
o 279 de derecho. 

* COLLADO DE CONTRERAS. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Ávila cuenta 537 h. 
de hecho o 576 de derecho. 

* COLLADO DEL MIRÓN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Avila cuenta 196 h. de 
hecho o 237 de derecho. 

* COLLADO HERMOSO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Segovia cuenta 343 h. de 
hecho o 361 de derecho. 

* COLLADO MEDIANO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Madrid cuenta 651 h. de 
hecho o 623 de derecho. 

* COLLADO-VILLALBA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Madrid cuenta 1,978 h. 
de hecho o 1,963 de derecho. 

* COLLADO Y FERNÁNDEZ (PEDRO). Bog. Este ar- 
tista ha continuado en el género de pintura a que siem- 
pre se ha dedicado, esto es: retratos, género, etc. Tiene 
dos obras (láminas) de Dibujo de Figura y de Adorno 


r 


Retrato de hombre, por Pedro Collado 


y Flores para la enseñanza del dibujo artístico. Di- 
chas obras merecieron informe favorable y de mérito 
en la carrera del autor por la Academia de Bellas Ar- 
tes de San Fernando y Consejo de Instrucción pú- 
blica (4 de octubre de 1921). Por concurso previo de 
traslado fué nombrado catedrático de Dibujo en el 
Instituto general y técnico de Valladolid el 7 de agosto 
de 1922. 

* COLLADOS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Cuenca cuenta 184 h. de he- 
cho o 195 de derecho. 

COLLALBA., f. Mazo de madera con el cual los 
jardineros desmenuzan los terrones. 

COLLALBRIGO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Treviso, círc. y mun. de Conegliano; 1,000 h. 

COLLALTO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Aquila, mun. de Amatrice; 1,000 h. || Pobl. en 
la prov. y círc. de Macerata, mun. de San Ginesio; 
600 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Téramo, mun. de 
Isola Gran Sasso d'Italia; 550 h. || Pobl. en la provin- 
cia de Treviso, círculo de Conegliano, municipio de Su- 
segana; 550 h. 
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COLLAMARINI (EDUARDO). Biog. Arquitecto 
italiano, m. en Bolonia en 1928. Fué profesor de la 
Academia de Bellas Artes bolonesa y se distinguió por 
la corrección y buen gusto de sus obras. De éstas es la 
mejor el templo del Sagrado Corazón, fuera de la an- 
tigua Porta Galliera, en Bolonia, consagrado en 1912. 

COLLAMATO.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Ancona, mun. de Fabriano; 2,400 h. 

* COLLANTES Y GUTIÉRREZ DE CeLis (JosÉ 
María). Biog. Escritor y jurisconsulto cubano, n. en 
1877. En 1900 formó parte de la Comisión establecida 
por el general Wood para estudiar la organización de 
las instituciones de caridad y beneficencia; en 1902 fué 
nombrado profesor auxiliar de Literatura del Instituto 
de Pinar del Río; desempeñó después diversos cargos 
oficiales y en 1912 fué elegido diputado, afiliándose al 
partido conservador. Presidente de la Cámara de Re- 
presentantes en 1915, lo ha sido después del Comité de 
Relaciones Exteriores, de Justicia y de Códigos, así 
como secretario del partido conservador. Se le debe, 
además, Discurso sobre Maceo (1914). 

COLLAR. m. Bo!. Collar de bruja. Nombre vulgar 
de Anagyris foetida, de la familia de las leguminosas. 

CoLLAR. Zool. En forma de embudo rodea al flagelo 
en los choanoflagelados y las células flageladas de las 
esponjas. 

* COLLAR (GUILLERMO COL). Blog. Profesor nortea- 
mericano, n. en Ashford (Connecticut) el 11 de sep- 
tiembre de 1833 y m. el 27 de febrero de 1916. Estudió 
en Amherst y Harvard, especializándose en Filología 
clásica y doctorándose en Literatura. Durante cuarenta 
años dirigió la Escuela de Latín de Roxbury (Massa- 
chusetts). Perteneció a la Academia de Artes y Ciencias, 
a la Junta de Enseñanza de Boston y a la Comisión 
examinadora de Harvard. Dejó una serie de obras de 
autores clásicos griegos y latinos y otra de Metodología 
de la enseñanza de las lenguas muertas. 

COLzZAR Y GONZÁLEZ (ANTONIO). Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo, n. en Escalona (Toledo). Estu- 
dió en la Escuela Superior de Pintura, Escultura y 
Grabado, de Madrid, dedicándose preferentemente al 
paisaje y concurriendo a varias exposiciones naciona- 
les. En el Salón de Otoño de 1925 presentó dos ólecs 
titulados Paisaje de la Moncloa y Casas de pueblo. En 
el de 1927 concurrió con tres: Al caer de la tarde, Par- 
terre de la Corona y Contraluz. En el de 1928 con tres 
más: Día de viento en El Escorial, Molino de Pilamarte 
y La vega de Pas. En el de 1929 presentó también tres 
óleos: Pergaminos, Estudio de paisaje y Estudio de ma- 
rina, y, por último, en la Exposición Nacional de 
1930, un cuadro titulado Pinares de El Escorial. 

COLLARADA (Prña). Geog. V. COLORADA (PE- 
ÑaA) en la ENCICLOPEDIA. El nombre de Collarada es 
contracción de Collada Dorada y se la dió por los re- 
flejos que allí producen los rayos del sol en sus crepúscu- 
los. V. Lucas Mallada, Descripción física y geológica de 
la provincia de Huesca. 

COLLARALLI. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Fia- 
mignano; 400 h. 

COLLAS. Farm. Hierro reducido de Collas. Hie- 
rro, al parecer obtenido electrolíticamente, que se en- 
cuentra en el comercio en pequeñas cápsulas gelatino- 
sas de forma de perlas. Cada cápsula contiene 0,1 gr. de 
hierro, 

Píldoras antihemorroidales de Collas. Son píldoras 
plateadas que contienen, al parecer, extracto de Cap- 
sicum 

* COLLASO y GiL (Josk). Biog. Político español, 
n. en 1857 y m. en Barcelona el 7 de abril de 1926, 
Dejó importantes legados para fines benéficos. 

COLLAZO (Francisco E.). Biog. Autor dramáti- 
co argentino, n. en Buenos Aires el 8 de marzo de 1888. 
Cursó los estudios de Derecho y ha dado a la escena nu- 
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merosas obras, entre ellas La dama de compañía (1907); 
El beso de paz (1911); La canción del ciego (1913); Un 
hombre, y Los locos del cuarto piso. En colaboración ha 
estrenado también algunas 
como ¡Mi prima está loca!; 
La gran revista y La farsa 
provinciana. En 1926 la com- 
pañía Rivera de Rosas es- 
trenó en España la comedia 
melodramática Un hombre, 
que obtuvo excelente éxito. 

* COLLAzO Y TEJADA (EN- 
RIQUE). Blog. General cuba- 
no, n. en 1849 y m. en la 
Habana el 13 de marzo de 
1921. 

* COLLAZOS DE 
BOEDO. Geog. Según el censo de 1920, este munici- 
pio de la prov. de Palencia cuenta 441 h. de hecho o 
4:17 de derecho. 

* COLLBATÓ. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Barcelona cuenta 524 h. de 
hecho o 556 de derecho. 

* COLLDEJOU. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Tarragona cuenta 358 h. 
de hecho o 367 de derecho. t 

COLLE.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Ascoli Piceno, mun. de Arquata del Tronto; 700 h. || 
Pobl. en la prov. y círc. de Lucca, mun. de Buggiano; 
500 h. || Pobl. en la prov. de Caserta, círc. de Piedimon- 
te d'Alife, mun. de Cajazzo; 500 h. [| Pobl. en la pro- 
vincia de Massa Carrara, círc. y mun. de Castelnuovo di 
Garfagnana; 500 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Aqui- 
la, mun. de Lucoli; 400 h. || Pobl. en la prov. de Pe- 
rusa, círc. de Foligno, mun. de Nocera Umbra; 900 h. [| 
Pobl. en la prov. de Turín, círc. y mun. de Pinerolo; 
1,008 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Perusa, mun. de 
San Giustino; 600 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Té- 
ramo, mun. de Valle Castellana; 450 h. 

COLLE BERARDI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Roma, círc. de Frosinone, mun. de Veroli; 1,500 h. 

CoLLE CALVO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Aquila, mun. de Montereale; 700 h. 

COLLE D'ALTINO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Macerata, círc. y mun. de Camerino; 1,100 h. 

COLLE D'AVENDITA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. 
de Perusa, círc. de Spoleto; mun. de Cascia; 510 h. 

COLLE DEL GIUDICE. Geog. Pobl. de Italia, en la isla 
de Sicilia, prov. y círc. de Siracusa, mun. de Lentini; 
2,200 h. 

COLLE DELLA NOCE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Ancona, mun. de Sassoferrati; 1,200 h. 

COLLE DELLA SPONGA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Petrella 
Salto; 500 h. 

COLLE DELLE SECCHIE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Turín, mun. de Corio; 570 h. 

COLLE DEL SAMBUCO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Fiami- 
gnano; 400 h. 

CoLLE DI COMPITO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Lucca, mun. de Capannori; 4,000 h. 

CoLLE DI PacE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Aquila, cíxc. de Cittaducale, mun. de Pescorocchiano; 
600 h. 

* CoLLE DI VAL D'ELsa. Geog. La Catedral de esta 
ciudad italiana, reconstruída en 1603 por Fausto Bu- 
gliesi de Montepulciano, ostenta fachada neoclásica de 
dudoso gusto y en su interior, de cruz latina y tres na- 
ves, hay un hermoso púlpito de mármol de Julián de 
Majano, con bajos relieves de la Virgen com el Niño y 
Santos; un elegante tabernáculo que contiene las reli- 
quias de san Chiodo, atribuído a Benito de Majano o 
a Mino de Fiésole; un facistol de bronce de P. Tacca; 
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un Crucifijo de bronce de Juan de Bolonia; coro tallado 
de Silvestre Ceramelli (1698); una silla episcopal tallada 
del mismo artista; cuadros atribuídos a Sebastián Con- 
ca; pila bautismal del siglo xv, corales con miniaturas 
de los siglos XV y XVI, y un hermoso cáliz bizantino. 
La pequeña iglesia de San Salvador de España, recons- 
truída en el siglo XVIII, con un cuadro atribuído a 
Mateo Roselli, un turíbulo del siglo Xt11 y un cáliz bi- 
zantino. La iglesia de San Pedro conserva una Pre- 
sentación en el templo de Ghirlandajo; una Cabeza del 
Bautista, talla del siglo xv; dos relicarios de plata del 
siglo XVI; un hermoso Crucif2jo de marfil y una pintura 
sobre vidrio del siglo XIV representando el Descendi- 
miento. La de Santa Catalina, hermosa pila de agua 
bendita; una vidriera del siglo xv y en el contiguo ora- 
torio una Piedad, grupo de seis figuras de barro cccido 
atribuída al Ciego de Gambassí. La de San Agustín, con 
fachada del siglo xI11 y campanario de 1900, interior 
basilical de tres naves, renovado en 1652, con una 
Piedad y Santos de R. Ghirlandajo, un Marlirio de 
santa Catalina, de Ángel Bronzino; Piedad y Santos, de 
Luis Cigoli, y una capilla de mármol de Baccio de Mon- 
telupo (1516). Merecen citarse, además, el Palacio mu- 
nicipal, de arquitectura barroca; el palacio Campana de 

Julian de Baccio d'Agnolo (1539); el Palacio pretorio 

de 1355 con 26 escudos en mármol, piedra y b rru co- 

cido y la hermosa casa de Arnolfo di Cambio. COLLE DI 

VaL D'Elsa fué llamado antiguamente Piticcianum y 

en la Edad Media Castelvecchio y Castel dell? Abate, vién- 

dose citado con el nombre actual desde 1007. Fué feu- 

do de los Aldobrandeschi, oriundos de este país, y luego 

municipio libre cuya posesión se disputaron florentinos 

y vieneses. En 1479 sus habitantes resisti ron con gran 

heroísmo el sitio del duque de Calabria y Lorenzo el 

Magnífico les concedió el título de ciudadanos de Flo- 

rencia. En 1592 fué instituída su sede episcopal. Entre 

los personajes ilustres que en esta ciudad nacieron 

cuéntanse: el arquitecto Arnolfo di Cambio (m. en 

1302), el pintor Cennino Cernini, el pocta Giano de 

Colle, el humanista Lorenzo Lippi, el secretario de la 

República florentina Bartolomé Scalza (siglo XV) y su 

hija Alejandra, poetisa; el astrónomo Juan Mario To- 

losani (1548) y el matemático y geógrafo Fernando 

Morozzi (1723). COLLE DI VAL D'ELSA es sede episcopal 

sufragánea de Florencia, erigida en 1596 por Clemen- 

te VIII y cuyo primer obispo fué Usimbardo Usimbardi. 

La diócesis cuenta unos 50,000 fieles y comprende 72 

parroquias y 117 iglesias. 

CoLLkE FERRO. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia, 
círc. y mun. de Roma; 10,000 h. 

CoLLE FRATTUCCIO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Roma, círc. de Frosinone, mun. de Ceprano; 
700 h. 

CoLLE GENTILESCO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Aquila, mun. de Amatrice; 1,000 h. 

CoLLE Lisi o VALLICELLA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Roma, círc. de Frosinone, mun. de Ripi; 
600 h. 

COLLE MAURO O GALPOPINO. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Roma, círc. de Frosinone, mun. de Ripi; 
600 h. 

CoLLE MazzoLIN0. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Fiamig- 
nano; 400 h. 

CoLLE MONTANINO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Pisa, mun. de Lari; 1,200 h. 

CoLLE MoNTE BoveE.Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Aquila, círc. de Avezzano; mun. de Carsoli; 
700 h. 

CoLLeE PAGANICA SANT'ANTONIO. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov. y círc. de Aquila, mun. de Monterea- 
le; 700 h. 

Cone SAN LORENZO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Perusa, círc. y mun. de Foligno; 3,000 h. 
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* COLLE SANNITA. Geog. Esta población italiana po- 
see la pequeña iglesia de la Anunciación, con un altar 
del siglo XIV y ruinas de la abadía de Santa María di 
Decorata. Poséense noticias de esta población desde 
la época normanda. Fué feudo de los Della Leonessa y 
se libró en 1439 del saqueo de Jacinto Caldora por 
haber éste muerto súbitamente ante sus muros. Pasó 
luego a ser feudo de los Somma con el título de princi- 
pado y fué patria del canonista, jurisconsulto y secre- 
tario de Pablo V, Leandro Galganetti (siglo XVI) y del 
astrónomo, matemático y poeta Remigio del Grosso 
(1813-76). En 1862 le fué añadido a su primitivo nom- 
bre de Colle el apelativo de Sannita. 

COLLE SAN PaoLo. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
y círc. de Perusa, mun. de Panicale; 550 h. 

COLLE SANTA Maria. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., círc. y mun. de Téramo; 2,500 h. 

COLLE SANTO STEFANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Perusa, círc. de Spoleto, mun. de Cascia; 
500 h. 

COLLE TASSITANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Roma, círc. de Frosinone, mun. de Cepra- 
no; 700 h. 

COLLEATTERRATO. Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov., círc. y mun. de Téramo; 2,500 h. 

COLLEBALDO.Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Perusa, círc. de Orvieto, mun. de Piegaro; 
500 h. 

COLLEBIGLIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Téramo, mun. de Civitella del Tronto; 
950 h. 

COLLEBRINCIONI. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Aquila, mun. de Aquila degli Abruz- 
zi; 2,000 h. 

COLLECARINO. Geoz. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Caserta, círc. de Sora, mun. de Arpino; 1,000 h. 

COLLECARRISE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Campobasso, círc. de Isernia, mun. de Froso- 
lone; 500 h. 

COLLECARUNO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., círc. y mun. de Téramo; 2,600 h. 

COLLECCHIA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 
1,700 h. 

COLLECRETA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Aquila, mun. de Amatrice; 1,000 h. 

COLLEDONICO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Téramo, mun. de Montorie al Vomano; 
750 h. 

COLLEFEGATO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Borgo- 
collefegato; 650 h. 

COLLEGARA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y mun. de Módena; 6,000 h. 

COLLEGAROLA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., círc. y mun. de Módena, a corta distancia de 
Collegara; 6,500 h. 

COLLEGE HILL. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Beaver; 
2,643 h. según el censo de 1920. 

COLLEGE PARK. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Georgia, cond. de Fulton; 3,622 h. según el censo 
de 1920. 

COLLEGE View. Geog. Aldea de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado. de Lancánster; 2,249 h. 
según el censo de 1920. 

COLLEGIACONE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Perusa, círc. de Spoleto, mun. de Cascia; 500 
habitantes. 

COLLEGIATA.Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Nápoles, mun. de Somma Vesuviana; 
1,000 h. 

COLLEGIGLIONI. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Ancona, mun. de Fabriano; 2,000 h. 
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COLLEGIUDEO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Fiami- 
gnano; 400 h. 

COLLEGIUM TARSICIH. Hist. rel. Asocia- 
ción de carácter religioso destinada a fomentar la ver- 
dadera piedad en los jóvenes y el conocimiento de la 
liturgia mediante la participación activa en la santa 
Misa. El origen del Collegium Tarsicii se describe en 
L'enfant de choeur (publicación de los padres Benedic- 
tinos de San Andrés, de Brujas): «Un sacerdote joven 
(más tarde monseñor Valcelli) había podido convencer- 
se de que las más augustas ceremonias del culto se van 
sucediendo en presencia de los fieles sin que éstos lle- 
guen a comprender su misterioso simbolismo ni las mag- 
níficas realidades que ellas encierran. Para remediar 
este inconveniente creyó que sería un excelente recurso 
apropropiarse en el mayor grado posible los ritos de la 
primitiva Iglesia. En un prebisterio, lo suficientemen- 
te amplio para las evoluciones litúrgicas, el altar reco- 
braría su antigua sencillez; un sarcófago serviría de 
mesa, cuyo ornato constituirían un Crucifijo y dos can- 
delabros. El celebrante, de cara al pueblo, sería visto 
y oído por todos los concurrentes siempre que pronun- 
ciase con voz inteligible todo lo que las rúbricas pres- 
criben que se diga en tono más alto.» Tal era el plan que 
tenía Vaicelli para una asociación de jóvenes, tal como 
la titulada Collegium Tarstcit, por estar bajo la protec- 
ción de san Tarsicio. Tras constantes esfuerzos de dos 
largos años, la Asociación fué erigida canónicamente el 
25 de octubre de 1907 por el cardenal vicario de Roma, 
y el 25 de abril de 1920, por un Breve de los más en- 
comiásticos, el papa Benedicto XV la elevó a la dig- 
didad de Archicofradía, proponiéndola como modelo a 
la juventud cristiana del mundo entero. El Collegium 
Tarsicit contaba en 1926 con unos 120 inscritos, en- 
tre los nueve y veinte años de edad, niños y jóvenes 
pertenecientes a las clases más ilustradas, pudiéndose 
leer en sus listas los nombres de ilustres familias roma- 
nas. Los mayores de entre ellos figuran ya en el campo 
de las letras, ciencias, artes, comercio e industria. Pre- 
side la asociación un Consejo de dignatarios, auxilia- 
res del director, formando parte de aquél el presiden- 
te, el maestro de acólitos, el secretario, el archivero, el 
conservador de antigiedades, el lector y el bibliote- 
cario. El Collegium Tarsicii ocupa, no lejos del Tíber, 
entre el Castillo de Sant' Angelo y el Vaticano, un vasto 
inmueble que tiene en torno de la capilla numerosas 
salas de reunión y de estudio. Allí los miembros del 
Collegium pasan la mañana del domingo repartiéndola 
entre la misa de Comunión con familia, los ensayos de 
ceremonias y cantos litúrgicos y las conferencias reli- 
glosas y arqueológicas. Una vez al mes reúnese la Aso- 
ciación en las Catacumbas para celebrar los oficios, que 
con frecuencia terminan con una procesión por el exte- 
rior de aquellos lugares sagrados, en la cual los jóvenes, 
revestidos de su graciosa cota, dan escolta al Santísimo. 

COLLEGNAGO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 
1,700 h: 

COLLEGRATO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Téramo, mun. de Valle Castellana; 
450 h. 

COLLEJA. f. Bo!. Colleja de Valencia. Ys la es- 
pecie Statice Limonium, de la familia de las plumba- 
gináceas. 

COLLEJANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Ascoli Piceno, mun. de Rocca del Flu- 
vione; 400 h. 

COLLEJÓN. m. Bot. Nombre vulgar de Eryst- 
mum perfoliatum y de Moricandia arvensis, ambas de la 
familia de las crucíferas. 

COLLELAVENA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Roma, círc. de Frosinone, mun. de Alatri; 
1,600 h. 
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COLLELICINO.Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Perusa, círc. y mun. de Terni; 3,000 h. 

COLLELUNGO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Perusa, mun. de Baschi; 600 h. || Po- 
“blación en la prov. de Perusa, círc. y mun. de Foligno; 
3,000 h. 

COLLEMAGGIORE. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Bor- 
gocollefegato; 600 h. 

COLLEMEZZANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Pisa, círc. de Volterra, mun. de Cecina; 800 h. 

COLLEMINUCCIO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., círc. y mun. de Téramo; 2,500 h. 

COLLEMORESCO. Geoz. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Aquila, mun. de Amatrice; 1,000 h. 

COLLEOLI1. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Pisa, mun. de Palaia; 1,000 h. 

COLLEPAGLIUCA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Aquila, mun. de Amatrice; 1,000 h. 

* COLLEPARDO. Geog. Además de las intere- 
santes grutas que existen en los alrededores de esta po- 
blación, entre ellas la de la Reina Margarita con vastas 
estancias pobladas de estalactitas y estalagmitas y el 
llamado pozo de Antullo, es digna de recordarse la car- 
tuja de Trisulti, a 797 m. de altura, primitivo convento 
de Benedictinos que fué abandonado y cedido por Ino- 
cencio III a los Cartujos en 1204. Es un conjunto de edi- 
ficaciones en las que predomina el estilo barroco y son 
de notar en la iglesia de San Bartolomé, con fachada 
de 1768, pinturas del siglo XVII que representan el 
Martirio de los Cartujos en Inglaterra por Enrique V 111; 
la Matanza de los Macabeos; Inocencio 111 cediendo el 
lugar a los Cartujos, y en el techo una Gloria del Paraíso, 
fresco de 1683. Es notable también la capilla mayor, 
barroca, con bello coro tallado y pinturas de Felipe 
Balbi y José Cesari. 

COLLEPINO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Perusa, círc. de Foligno, mun. de Sepello; 450 
habitantes. 

COLLEPONI. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Ancona, mun. de Genga; 500 h. 

COLLERISANA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Perusa, círc. y mun. de Spoleto; 2,500 h. 

COLLEROSSO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Petrella 
Salto; 500 h. 

COLLERUMIZ. Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Udine, círc. y mun. de Tarcento; 660 h. 

* COLLESANO. Geog. En la iglesia parroquial 
de esta población de Sicilia (Italia), reconstruida en el 
siglo XV, se conservan un Cristo con la Virgen y san 
Juan Evangelista, grupo escultórico de talla de 1555; 
frescos de Gaspar Vazano, llamado el Zoppo de Gangz 
(1624), que representan episodios de la Vida de san 
Pedro y de san Pablo. Puede citarse, además, la pe- 
queña iglesia de San Jaime, con una puerta ojival del 
siglo xv; la de San Juan Bautista, con dos naves divi- 
didas por una hilera de columnas, que conserva un 
retablo del siglo xv con la Adoración de los Magos, la 
de Santo Domingo, con un sepulcro de la condesa de 
Moncada, esposa de Antonio Ventimiglia, del siglo xv, 
y la de Santa María la Antigua, con una estatua de la 
Virgen de Antonello Gagini. 

COLLESANTO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Perusa, mun. de Magione; 950 h. 

* COLLESCÍPOLI. Geog. En la iglesia parro- 
quial de San Nicolás de esta población italiana se con- 
serva un notable fresco de E. Aquili de la Coronación 
de María y los santos Nicolás, Rafael y Roque; una bella 
cruz astil de plata del siglo XV, y, en su campanario, 
un hermoso portal del siglo xv. La de Santa María, de 
1454, posee un notable portal, obra de Roque de Vi- 
cenza (1515), y en su interior barroco de una sola nave 
estucos de Miguel Chiesa (1688), frescos de Tomás Car- 
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dani (1696), una Virgen con el Niño, de E. Aquili; un 
Padre Eterno, de D'Arpino; un fresco de la Virgen, de 
escuela umbra del siglo xv; un San Juan Bautista, de 
Livio Agresti, y un hermoso antifonario pintado, del 
siglo XV. En sus cercanías, en la pequeña iglesia de San ' 
Esteban (1093), con campanario románico en el centro 
de la fachada, interesantes frescos votivos del siglo XVI. 

COLLESINO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Massa Carrara, círc. de Pontremoli, mun. de 
Bagnone; 700 h. 

COLLESPADA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Accu- 
moli; 400 h. 

COLLET (ENRIQUE). Biog. Musicógrafo francés, 
n. en París el 5 de noviembre de 1885. Cursó en Ma- 
drid la Facultad de Filosofía y Letras, estudiando Lite- 
ratura española con Menéndez Pidal al mismo tiempo 
que seguía estudios musicales con el compositor Ol- 
meda, especialmente de folklore español y de autores 
antiguos. Fruto de sus estudios e investigaciones en 
archivos y bibliotecas españolas han sido las siguientes 
obras: Contribution d l'étude des Cantigas d' Alphonse 
le Savant, publicado en 1911 en el Bulletin Hispanique; 
Contribution a l'étude des théoriciens espagnols de la 
musique au XV 1* siécle; Un tratado de Canto de órgano, 
del siglo xV1; Le mysticisme musical espagnol au XV 1* 
siécle (París, 1913); Tomás Louis de Victoria (París, 
1914); Albeniz el Granados (París, 1925); L*essor de la 
musique espagnole au XX+* siecle (París, 1930). Compo- 
sitor distinguido, ha producido hasta ahora un poema 
sinfónico, titulado El Escorial; una Suite Castellana, 
para quinteto con piano; Impressions (Vers Burgos), 
para cuarteto de arco; una Sonate Castillane, para vio- 
lín y piano, y unas Romanzas, sobre texto de F. Jammes. 
Ha traducido Oeuvre choisies, de Cervantes (Paxís, 
1920) y ha publicado un Mélhode active de langue espa- 
gnole (París, 1920). 

COLLET (LEÓN GUILLERMO). Biog. Hombre de cien- 
cia, suizo, n. en Fiez (Vaud), el 23 de septiembre de 
1880. Terminados sus estudios en la Universidad de 
Ginebra, hizo viajes de estudio a Viena, Baleares, Es- 
paña, Portugal, República Argentina, etc. Doctor en 
Ciencias en 1904, fué nombrado auxiliar del observa- 
torio de Mont Blanc; en 1907-11, auxiliar de Geolo- 
gía y Paleontología. Pertenece a la Commission des 
Glacters y a la Commission Hydrobiologique de la So- 
ciété Helvétique des Sciences maturelles. En 1919 formó 
parte de la delegación suiza para la cuestión del Rhin 
en el Congreso de la Paz, en París. Es fundador de los 
Annales Suisses d'Hydrographie. Ha escrito: Depóls 
marins (1908); Les Hautes Alpes calcaires entre Rhóne 
et Arve (1910); Le mode de formation et le régime des lacs 
sutsses (1916); Le charriage des alluvions (1917), etc. Di- 
rige, además, la publicación: Les Forces Hydrauliques 
de la Suisse (6 vols., 1916). COLLET es laureado de la Fa- 
cultad de Ciencias de Ginebra (premios Davy y Plan- 
tamour-Prévost) y de la Sociedad de Geografía, de 
París (premio Jules Girard). 

* COLLETON. Geoz. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de la Carolina del Sur, tiene 
1,126 millas cuadradas inglesas y 29,897 h. según el 
censo de 1920. 

COLLETROIO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Aquila, mun. de Amatrice; 1,000 h. 

COLLEYE (RAIMUNDO). Biog. Escritor belga, 
director de L'Opimion wallone, presidente de la orga- 
nización de guardias jóvenes walones y autor de Le 
nationalisme frangais de la Belgique (París, 1917); Les 
jeux de la chair el du coeur (Amberes, 1921); La Wallo- 
mie en péril. La resistance wallonne pendani el aprés la 
guerre (Charleroi; 1919), etc. y 

COLLEVECCHIO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Téramo, mun. de Montorie al Vomano; 
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COLLEVERDE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Leo- 
nessa; 760 h. 

COLLEVIATI. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Borgo- 
collefegato; 630 h. 

COLLEVIRT Ú. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Téramo, mun. de Civitella del Tronto; 
950 h. 

COLLI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Aquila, mun. de Amatrice; 1.000 h. || Pobl. en la pro- 
vincia y círc. de Macerata, mun. de Matelica; 800 h. 

CoLLI DI FONTANELLE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Nápoles, círc. de Castellamare di Stabia, mu- 
nicipio de San Agnello; 480 h. 

Coti D1 PacE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Pescorocchiano; 
600 h. 

COLLIBERTI. Geozg. Pobl. de Italia, en la pro- 
vinciu y círc. de Téramo, mun. de Isola Gran Saso 
d'Italia; 550 h. 

COLLICELLI1. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vinci y círc. de Téramo, mun. de Campli; 1,000 h. 

COLLICELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vinci. de Perusa, círc. de Terni, mun. de Amelia; 1,000 
h. bit nt: s. |] Pobl. en la prov. de Vicenza, círc. de Bas- 
sano, mun. de Valstagna; 460 h. 

* COLLIE. Geog. C. de la República Australiana, 
en el Est. de la Australia Occidental; 3,700 kms. Está 
sit. en la región llamada campo carbonífero de Cardiff 
(Cardifj Field) y unida por f. c. a Brunswick y a Bun- 
bury (esta última en la costa). 

CoLLE (Juan). Blog. Médico y escritor inglés, 
n. en 1860. Estudió en la Universidad de Aberdeen, 
es doctor en Medicina y ha desempeñado numerosos 
cargos técnicos de carácter oficial en departamentos y 
comisiones de diversos ministerios. Es autor de Med:- 
cal Evidence and the Laws relating to Compensation for 
injury (1909); Fraud and tis Detection in Accident In- 
surance Claims (1912); Malingering (1913); The Psycho- 
logy of the Praudulent Mind (1912); The Business Side 
of Medical Practice, etc. 

* COLLIER (JUAN). Blog. Pintor inglés, n. en 
1850. Aparte de sus cuadros, hay que mencionar los 
libros que ha escrito, que son los siguientes: 4 Primer 
of Art; A Manual of Oil Painting; The Art of. Portrat! 
Painting y The Religton of an Artist. 

COLLIER (GUILLERMO MILLER). Brog. Diplomático y 
escritor norteamericano, n. en Lodi (Nueva York) 
el 11 de noviembre de 1867. Estudió en el Colegio 
Hamilton y en la Facultad de Derecho de Columbia. 
En 1892 se matriculó como abogado; desempeñó ade- 
más el profesorado universitario, como lector o confe- 
renci. nte de Derecho m rcantil e internacicn.]; ha ej r- 
cido diversos cargos diplomáticos y ha representado al 
Gobierno de su país en diversos Congresos mundiales. 
Es doctor honorio en Letras y en Derecho por varias 
Universidades norteamericanas y ha dirigido Purple 
and Gold, American Bankruptcy Reports, y es autor 
también de On Bankruptcy (1899); Our Civil Service 
Laws (1901); The Trust (1900); As the Court of His 
Catholic Majesty (1912); The Law and the Higher Law 
(1918); College Influences Before the War and atler the 
War (1920); The Influence of Lawyers tn the Past and in 
the Future (1921) y con Guillermo Felin Cruz Las pri- 
meras relaciones diplomáticas entre Chile y los Estados 
Unidos (1925). 

CoLLIER (JAIME). Biog. Escritor inglés, n. en Dun- 
fermline (Escocia) en 1846. Estudió en las Universi- 
dades de Saint Andrews y Edimburgo y de 1871 a 
1880 fué auxiliar de Heriberto Spencer, el porcavoz del 
positivismo inglés. Colaboró en la Descriplive Socio- 
logy, y escribió, además: Sir Georges Grey, an histo- 
rial biography; The Pastoral Age in Australasia; The 
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Evolution of Colomies, y Spencer, estudio que redactó 
junto con el filósofo norteamericano Josías Royce. 
Publicó las ediciones English Colony in New South 
Wales, de Collin; Art of Colonization, de Wakefield, etc. 

* COLLIER (PRICE). Blog. Escritor y pericdista nor- 
teamericano, n. el 25 de mayo de 1860 y m. el 3 de no- 
viembre de 1913. Se había educado en Ginebra (Suiza) 
y Leipzig (Alemania) y era bachiller en Teología y mi- 
nistro unitariano; fué, además, secretario de la Compa- 
ñía de Publicaciones Onting y oficial del ejército de los 
Estados Unidos, durante la guerra con España. Dejó 
las obras Mr. Picket Pim and his Friends; A Parish of 
Two, una buena colaboración en revistas y el volumen 
Driving, de la Macmillan's Sportsman Library. 

* CÓLLIGA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Cuenca cuenta 391 h. de hecho 
o 402 de derecho. 

COLLIGAMEN, m. Farm. Nombre dado a unas 
vendas de gasa, embadurnades por una cara con glice- 
rina y cola de glicerina, a veces impregnada de substan- 
cias medicamentosas. Para usarlas se inmergen rápida- 
mente en agua fría, se aplican por la cara embadurna- 
da y se cubren de algodón o con una venda ordinaria. 

* COLLIGNON (ALBERTO). Bog. Literato fran- 
cés, n. en 1839 y m. en Nancy en 1922. Fué profesor 
de la Facultad de Letras de dicha ciudad y publicó 
importantes estudios sobre la literatura italiana, espe- 
cialmente sobre Petronio, y, además, diversos trabajos 
relativos a la historia y literatura de la Lorena. 

* COLLIGNON (León MÁxIMO). Biog. Arqueólogo 
francés, n. en Verdun el 5 de noviembre de 1835 y 
m. en París el 15 de octubre de 1917. A las obras ano- 
tadas en su biografía, pueden añadirse: Téle d'Eros en 
marbre de la collection d*Harcourt (1907); Une sculp- 
ture d'Egine, 1éle d* Athéna en marbre (1907); Le Parth - 
non (1909 y siguientes); Les slalues funéraires dans l'art 
grec (1911); Le statuelte d' Auxerre (Musée de Louvre) 
(1913); Le Parthénon. L*histoire; L'architetture, etc.; La 
sculpture (1914); L* Archéologie classique (1915), L* Acro- 
pole d'Alhénes (1916); L'emplacement du Cécropion a 
1*Acropole d' Alhénes (1916), etc. 

COLLIGUAY. (Voz araucana). m. Chile. Ar- 
busto euforbiáceo, cuya leña, al quemarse, exhala un 
olor agradable. Tiene hojas alternas, lanceoladas, ase- 
rradas, coriáceas y 'pecioladas; su altura total es de 4 
metro, y el jugo de su raíz tan venenoso, que los indios 
enherbolaban con él sus flechas. 

CoLLIGUAY. Bol. Nombre vulgar chileno de Colli- 
guaya odorifera, de la familia de las euforbiáceas. 

COLLIMENTO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Aquila, mun. de Lucoli; 400 h. 

COLLIN. Farm. Polvos desinfectantes de Collin. 
Están formados por 2 partes de cloruro de cal y 1 de 
alumbre calcinado en polvo. Producen lentamente 
cloro y se emplean como desinfectantes extendidos en- 
cima Ge un plato. 

* CoLLIN. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Texas, tiene 878 millas cuadradas 
inglesas y 49,609 h. según el censo de 1920. 

* CoLLIN (CRISTIANO). Biog. Literato y crítico no: 
ruego (1857-1926). Fué profesor de Oslo (Cristianía) 
y siguió una orientación semnidarwiniana de sentido so- 
cial y moral. Dejó, además de las obras que citamos en 
la ENCICLOPEDIA, las tituladas: Leo Tolstoi og nutidens 
Kulturkrise (2.2 ed., Cristianía, 1911); Brors Kapets reli- 
gion 0g den nye liusuidenskaps (Geshama, 1912), estudio 
de lo que el autor llama la religión de la fraternidad en 
relación con la nueva ciencia de la vida; Kampen om 
Kjaerlighed og Kunst (Cristianía, 1913); Det gentale 
menneske (Cristianía, 1914); Vintersolhvero (Cristianía, 
1916), y Av tidens tanker (Cristianía, 1922), las cuales 
tratan temas preferentemente de estética y demuestran 
en su autor una sólida y vasta preparación tanto Jlite- 
raria como filosófica. 
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CoLLin (Josk). Biog. Literato alemán, n. en Ma- 
guncia el 2 de febrero de 1864. Es doctor en Filosofía, 
profesor de Historia de la literatura moderna de la Uni 
versidad de Giessen y autor de Goeihes Faust in sein, 
áltest. Gestalt; Ibsen, Pantheon- Ausgabe; Ibsen, Gedách - 
nisrede; Ibsen, seine Werk, seine Welifanschauung, seíne 
Leben, etc. 

* COLLIN (Luis JosÉ RAFAEL). Biog. Pintor francés, 
n. en 1850 y m. en Brionne (Eure), el 20 de octubre de 
1916. Perteneció a la tradición clásica y tanto como 
decorador, en calidad de pintor supo hallar una inte- 
pretación nueva y poética de la forma, esforzándose 
en hermanar el dibujo de Ingress a la fórmula deriva- 
tiva de Puvis de Chavannes. Fué también notable co- 
leccionista, que reunió considerable número de mag- 
níficos porcelanas clásicas, coreanas y japonesas, vi- 
drios griegos, estatuillas de Tan:gra, etc. 

* COLLIN (PABLO ADRIÁN FRANCISCO). Biog. Poeta, 
autor dramático y crítico musical francés, n. en 1843 y 
m. en París en 1915. Obras que pueden añadirse a las 
publicadas: Pensées, réves el souvenirs (París, 1878); 
La Ronde des songes (París, 1883); y Zatre (París, 1887). 

COLLINA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Florencia, mun. de Calenzano; 700 h. || Pobla- 
ción en la prov, de Macerata, círc. de Camerino, mun. de 
Castelraimondo; 400 h. || Pobl. en la prov. de Florencia, 
círc. y mun. de Pistoya; 5,000 h. || Pobl. en la provin- 
cia de Cuneo, círc. y mun. de Saluzzo; 1,600 h. 

COLLINA LEVANTE. Geog. Pobl. en la prov. y círc. de 
Turín, mun. de Moncalieri; 1,200 h. 

CoLLINA PONENTE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Turín, mun. de Moncalieri, a corta dis- 
tancia de Collina Levante; 1,300 h. 

COLLINET (Juan Jos Pot, llamado Pablo). 
Biog. Jurisconsulto y escritor francés, n. en Sedán el 
2 de febrero de 1869. Hizo sus estudios en el Colegio 
de su ciudad natal, en la Facultad de Derecho de París, 
en el Colegio de Francia y en la Escuela de Altos Estu- 
dios. Ha sido profesor en la Facultad de Derecho de 
Lila y lo es de la de París, después de 1918. Fué pre- 
miado por el Instituto y es socio correspondiente de la 
Facultad de Anticuarios de Francia. De 1893 a 1914 
dirigió la Revue d'Ardennes y d' Argonne y es presi- 
dente de la Sociedad de Estudios de los Ardennes. 
En 1922 dió en Oxford unas interesantes conferencias 
sobre The general problems raised by the codificarion 
of Justinmien. Se le deben las obras: La saisie privée 
(1893), premiada por la Facultad de Derecho de París; 
Études sur le Droit celtique (1895); Contribution a l'his- 
toire de Droit romain (1900-10); Élude historique sur le 
Droit de Justinien; Le caraclére orientale de l'oeuvre lé- 
gislative de Justinien (1912), premiada por la Acade- 
mia de Inscripciones y Bellas Letras; L*ancienne faculté 
de Droit de Douaz (1900), premiada con medalla de 
oro por la Facultad de Ciencias de Lila; Sedan, il y a 
cent ans (1790-1793), etc. 

COLLING (ALFREDO). Biog. Novelista francés 
contemporáneo, colaborador de importantes revistas 
literarias, al que se debe un interesante estudio no- 
velesco sobre costumbres de Bolsa publicado en las 
Oeuvres libres y entre otras, como más notables, las no- 
velas L'iroquoís (1926) y La petile entente (1928). 

COLLINGDALE. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Dela- 
ware; 3,834 h. según el censo de 1920. 

* COLLINGS (JeEssE). Biog. Político inglés, n. en 
1831 y m. el 20 de noviembre de 1922. Publicó, ade- 
más, The Colonization of Rural Britain (1914) y The 
Great War: its Lessons and 1ts Warnings. 

COLLINGSWOOD. Geog. Burgo del condado de 
Camden, en el Est. de New Jersey (Estados Unidos). 
La industria está representada por manufacturas de 
tejidos e imprentas. Su población en 1920 era de 8,714 
habitantes, calculándose en 16,000 en 1928. 
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* COLLINGSWORTH. Geog. Este condado de 
los Estados Unidos, en el Est. de Texas, tiene 898 mi- 
llas cuadradas inglesas y 9,154 h. según el censo de 1029. 

* COLLINGWOOD. Geog. Esta ciudad del con- 
dado de Bourke (Victoria, Australia) cuenta 35,000 h. - 
según el censo de 1927. 

* COLLINGWOOD. Geog. Esta población del Canadá, 
en el condado de Simcoe (Ontario), sit. en la bahía de 
Georgia, cuenta 5,882 h. según datos de 1821. Se co- 
munica por vapores con los puertos de Lake y San Lo- 
renzo y se sirven del f. c. Canadian National. Produce 
granos y su industria se dedica a reparaciones de bu- 
ques, preparación de carnes, construcciones de acero, 
aserraderos, carnes de cerdo, etc. 

* COLLINGWOOD (CUTHBERT). Biog. Naturalista in 
glés, n. en 1826 y m. el 20 de octubre de 1908. Fué pro- 
fesor de Fisiología del Queen*s College y publicó ade- 
más: The Bible and the Age y From Beyroult to Bethlehem. 

COLLINGWOOD (GUILLERMO GERSHON). Biog. Escritor 
inglés, n. en 1854, prefesor de bellas artes, presidente 
de la Sociedad Arqueológica de Cumberland y West- 
morland y autor de Life and Works of John Ruskin; 
Thorstein of the More; Elizabelhan Kerwick; Seandina- 
vian Britaim; Lake District Hislory; Northumbridn 
Crosses, etc. 

COLLINGWOOD (HERIBERTO WINSLOW). Biog. Agró- 
nomo norteamericano, n. en Plymouth (Massachusetts, 
el 21 de abril de 1857. Estudió en la Escuela de Agri- 
cultura de Michigán; ha dirigido el Southern Live Stock 
Journal, de Starkwille (Misuri), y el Rural New Yorker; 
ha sido diputado (1906) y es autor de: Andersonville 
Violeis; The Business Hen; Chemicals and Clover; Ferti- 
lizer Farming; The Farmer s Garden; The Child (1912); 
The Story of the Phosphates; The Story of Hope Farm; 
Hope Farm Notes (1921); Adventures in Silence (1923), 
y Cape Cod Ramblimgs (1925). 

COLLINGWO0OD (ROBIN JORGE). Biog. Filósofo inglés, 
n. en 1889. Se educó en la Escuela Rugby y en el co- 
legio universitario de Oxford, distinguiéndose en los 
estudios de clásicos y humanidades; fué fellow y tutor 
del Colegio Pembroke de Oxford desde 1912 y profesor 
libre de Filosofía e Historia de Roma. Es autor de Reli- 
gion and Philosophy (1916); Ruskin's Philosophy (1920); 
Roman Britain (1921); Speculum Mentis, or the Map 
of Knowledge (Oxford, 1924); Ouilines of a Philosophy 
of Art (1925); traducciones de la cbra sobre J. B. Vico 
de Croce (1913), de la Autobiografía de Croce (1927) y 
de otros trabajos de menor extensión sobre materias 
de Historia, Arqueología y Filosofía. 

COLLINS. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Misisipí, condado de Covington; 1,389 h. según 
el censo de 1920. 

CoLLins (CAarLOs WALLACE). Biog. Jurisconsulto y 
economista norteamericano, n. en Gallion, condado de 
Hale (Alaska), el 4 de abril de 1879. Estudió en Anburn, 
Chicago y Harvard; en 1901 empezó a ejercer la abo- 
gacía; en 1915 pasó a desempeñar un cargo importante 
en la Biblioteca del Congreso; en 1918 fué nombra- 
do para la dirección; en 1921 entró en el Negociado 
de Presupuestos del Ministerio de Hacienda, etc. Es 
autor de: The Fourteenth Amendment and the States 
(1912); The National Budget Sysiem and American Fi- 
nance (1917); Plan for National Budget System (1918); 
The British Budget System (1920); Essential Elements 
of a National Budgel Sysiem (1920); Constitutional As- 
pecis of the President's Veto of the Budget Bill (1920); 
Codification of Federal Statutes on Estimates, Appro- 
priations and Reports (1921); The Branch Banking 
Question (1926), etc. 

CoLLINS (EDUARDO TREACHER). Brog. Médico oftal- 
mólogo inglés, n. en Londres en 1862. Terminados los 
estudios de Medicina, practicó esta profesión en el Hos- 
pital Middlesex y en el de Oftalmología Surgeon Royal 
(1884-87). Médico patólogo en 1887-94, en este último 
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año pasó a Persia, donde se le concedió la condecora- 
ción del León y el Sol. Desde 1899 hasta 1900 lecturer 
en el Instituto Erasmus Wilson; luego por espacio de 
veinticuatro años oftalmólogo visitador de las escuelas 
del Metropolitan Assylums Board; en 1917-18 y en 
1924, presidente de la Sociedad de Oftalmología del 
Reino Unido, y desde 1923 hasta 1926, presidente del 
Consejo de oftalmólogos británicos. Obras suyas son: 
Researches into ihe anatomy and pathology of the eye 
(1896); In the kingdom of Shah (1896); Pathology and 
bacteriology of the eye (1911; 2.2 ed., 1925;) Arboreal life 
and the evolution of the human eye (1922); History and 
traditions of the Moorfields eye hospital (1929) y gran 
número de artículos sobre Oftalmología en revistas de 
Medicina. 

CoLLINS (FRANCISCO SHIPLEY). Brog. Botánico norte- 
americano, n. en Charleston (Massachusetts) el 6 de 
febrero de 1848. Estudió en Malden (Massachusets) y 
de 1864 a 1912 se dedicó al comercio. Fué ayudante 
del Museo universitario de Harvard, miembro de la 
Academia Americana de Artes y Ciencias, de la de 
Historia Natural de Boston, de la Sociedad de Horti- 
cultura de Massachusetts y es autor de: Flora of mid- 
dlesex County; The Green Algie of Norih America, en 
los Tufis Cogelle Studies (1909-12), y Phyotheca Borealis 
Americana (1894-1917). 

* COLLINS (GUILLERMO JoB). Biog. Médico oftal- 
mólogo y hombre de Estado, inglés, n. en Londres el 
9 de mayo de 1859. Posteriormente ha desempeñado 
varios importantes cargos: plenipotenciario británico 
en las tres Conferencias internacionales del opio cele- 
bradas en La Haya en 1911-12, 1913 y 1914; comisio- 
nado de la Cruz Roja en Francia (noviembre de 1914); 
presidente interino de los Comités de la Cámara de los 
Comunes (1910); presidente del Comité departamental 
sobre los accidentes de ferrocarriles (1914-19); presi- 
dente de la Sociedad Hugonota (1926-29); presidente 
del Tribunal de conciliación y arbitraje para emplea- 
dos civiles (1917-18); etc. Ha escrito, además: The aetio- 
logy of the European conflagration (1915); The ethics 
and law of drug and alcohol addiction (1916); The life 
and docinme of sir Edwin Chadwick (1924), etc. 

CoLLINS (JAIME FRANKLIN). Biog. Botánico norte- 
americano, n. en N. Anson (Maine) el 29 de diciembre 
de 1863. Se educó en el lugar nativo y en Providence 
(Rhode Island), donde fué llevado cuando tenía diez 
años. Durante veinte años se dedicó a la metalurgia, 
al mismo tiempo que privadamente se dedicaba a es- 
tudios de Botánica. En 1894 fué nombrado conserva- 
dor del herbario de la Universidad de Brown, la cual 
dos años más tarde le otorgó el doctorado en Filosofía 
honoris causa. En 1899 fué nombrado también ayu- 
dante de Botánica, en 1905 profesor agregado y en 
1911 jefe de sección del Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos. En 1924 volvió al Museo botá 
nico de aquella Universidad. Es autor de: Practical 
Tree Surgery; Tree Surgery; Rhode Island Fern Genera, 
y Check-list Rhode Island Trees. En colaboración: Key 
to New England Trees; Illustrated Key to the Trees of 
Northeasten North America; Present Status of the Chest- 
nut Bark Disease; The Control of the Chestnut Bark 
Disease, y cerca de un centenar de artículos en Bofa- 
nizing, Bulletin Torrey Botanical Club Rhodora, By- 
rologist y unas 200 ilustraciones del Gray?s Manual 
(7.2 ed., 1908). - 

CoLLixs (Jaime Hiram). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Detroit (Michigán) el 3 de noviembre de 
1873. Desempeñó cargos humildes durante su juven- 
tud; fué obrero impresor, jornalero y empleado de 
circo hasta que en 1907 y en 1910 fué nombrado corres- 
ponsal en Europa del Saturday Evening Post. Fué des- 
pués reportero de otros periódicos y durante la guerra 
europea formó parte del cuerpo de administración. 
Tiene publicadas, entre otras obras, las siguientes: Hu- 
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man Nature in Selling Goods (1909); The Art of Hand- 
ling Men (1910); The Great Taxicab Robbery (1912); 
Straigh1 Business in South America (1920), y The Story 
of Canned Foods (1924). 

*CoLLixs (JosÉ). Biog. Médico neurópata norte- 
americano, n. el 22 de febrero de 1866. De 1897 a 
1909 fué profesor de Neurología del Colegio de post- 
graduados de Medicina de Nueva York. Ha publicado: 
The Sympathetic Nervous System; The Way With the 
Nerves; Sleep and the Sleepless; My Italian Year; Idling 
in Italy; The Doctor Looks at Literature, Taking the 
Literary Pulse y The Doctor Looks at Biography. 

* COLLINS (Laura). Biog. Escritora norteamericana, 
muerta hacia el año 1907. 

CoLLINS (MIGUEL). Biog. Político irlandés, n. en 
1892 y asesinado en Cork el 22 de agosto de 1922. Ter- 
minados sus estudios se trasladó a Londres, donde fué 
algún tiempo funcionario público y después empleado 
de un Banco. Cuando la revolución irlandesa de 1915 
se distinguió como uno de los más ardientes partidarios 
de la libertad de su país y tomó parte activa en varios 
combates, salvando la vida por milagro. Pasó seis me- 
ses en la cárcel y en 1918 volvió a ser detenido por 
sedición. Después de las elecciones de dicho año fué 
nombrado ministro de Hacienda, cartera que conservó 
hasta su elevación a la presidencia provisional. Figuró 
entre los plenipotenciarios que firmaron la paz con el 
Gobierno inglés y fué, finalmente, elegido comandante 
en jefe del ejército irlandés. Se hallaba inspeccionando 
las tropas de Cork, cuando un grupo de intransigentes 
le dió muerte, como protesta por haber aceptado la 
autonomía, casi independencia, ofrecida por los in- 
gleses. 

CoLLins (VARNUM LANSING). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Hong Kong (China) el 1.? de diciembre 
de 1870. Estudió en Princeton (bachiller en Letras en 
1892 y licenciado en 1895); ha sido profesor de griego y 
latín, de lenguas modernas (1906) y de lengua y lite- 
ratura francesa (1912) de aquella Universidad y desde 
1920 secretario de la Facultad. Es autor de The Conti- 
nental Congress of Princeton (1908); Princeton, en Ame- 
rican University and College Series (1914); Guide to 
Princeton (1919); Howard Crosby Butler (1923), y Pre- 
sident Whtlerspoon, a Biography (1925). Ha editado: 
Books Pamphlets and Newspapers printed at Newark, 
New Jersey: 1876-1900 (1902); General Biographical 
Catalogue Princeton University (1908); Brief Narrative 
of the Ravages of the British and Hesstans at Princeton 
1776-1777 (1906), y las Lectures on Moral Philosophy 
(1912), de Witherspoon. 

* COLLINSVILLE. Geog. Esta ciudad del SO. 
del Est. de Illinois (Estados Unidos) tiene 9,753 h. se- 
gún el censo de 1920. Es un centro agrícola y minero 
especialmente en carbón. Elabora plomo y cinc; fábri- 
ca de harinas; exporta tomates en conserva, ladrillos y 
esquilas para ganado. Fué fundada esta ciudad en 
1810 e incorporada en 1873. 

COLLINSVILLE. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el Est. de Oklahoma, cond. de Tulsa; 3,801 h. se- 
gún el censo de 1920, 

*FOOLLIOURE. Geog. La iglesia de esta pobla- 
ción francesa, flanqueada por una pintoresca torre 
circular, posee un gigantesco retablo esculpido y do- 
rado, del siglo XVII, y un rico tesoro de orfebrería an- 
tigua. El antiguo castillo fué fundado por los Templa- 
rios en el siglo XII y ha sido varias veces restaurado, 
siendo las más importantes las obras que en él llevó q 
cabo Vauban. En la Casa Consistorial cabe citar un 
notable cuadro del siglo XVII que representa la toma 
de COLLIOURE por Luis XIII. En los alrededores cabe 
citar la ermita de Nuestra Señora del Consuelo y las 
ruinas de la abadía de Valbona, fundada en 1242, 

COLLIRITA.f. Mineral. Esta especie, caolín con 
mucho hidróxido de aluminio, ha sido citada por Ez- 
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querra de los Pirineos, suponemos que españoles; pero 
no se tienen más datos sobre el particular. 

COLLITZ (HERMANN). Biog. Filólogo norteame- 
ricano de origen alemán, n. en Bleckede (Hannóver) 
el 4 de febrero de 1855. Cursó la segunda enseñanza en 
el gimnasio Johanneum de Luneburgo; en 1875 ingresó 
en la Universidad de Gotinga y en 1879 en la de Berlín; 
fué al principio auxiliar de la Biblioteca y repetidor de 
sánscrito y filología comparada de la Universidad de 
Halle. Desde 1886 fué profesor de filología comparada 
y de lengua alemana del Bryn Mawr College y desde 
1907 de filología germánica de la Universidad de John 
Hopkins. Pertenece a las más importantes sociedades 
de filología del extranjero, a las americanas de Filoso- 
fía, Filología y Arqueología, a la Oriental y ha presidido 
la de Lingúistica de América y la de Lenguas moder- 
nas. Le debemos las ediciones: Sammlung der griechis- 
chen Dialeklinschriften (1889-1915); Bauers Raldeck 
Dialect Dictionary (Leipzig, 1902), y Hesperia Schrifien 
zur Germanischen Phalologie, ha dirigido, además, algu- 
nas secciones del American Journal of Philology y Jour- 
nal of English and Germanic Philology y entre sus obras 
originales figuran: Die Verwand!schaftsverhálinisse der 
Griechischen Dialekte (1885); 
Die neueste Sprachforschung 
(1886), y Das schwache Prae- 
teritum und seine Vorgeschi- 
chte (1912). 

COLLIURE., Geog. Véa- 
se COLLIOURE en la ENCICLO- 
PEDIA y en este APÉNDICE, 

* COLLIVADINO 
(Pío). Biog. Pintor argentino, 
n. en 1869. Obtuvo medalla 
de oro en la Exposición Uni- 
versal de Venecia y en la de 
Buenos Aires de 1910. Ha sido 
miembro del Jurado y del Co- 
mité Nacional y director del 
Museo Nacional de Buenos 
Aires y es socio honorario de la Academia Brera de 
Milán. Sus obras son tan apreciadas en América como 
en Europa. 

COLLODI. Geozg. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Pescia; 1,600 h. 

* COLLONGES. Geog. Esta población del depar- 
tamento del Ain se halla sit. en el desfiladero de la 
Écluse que se abre entre el Crét d'Eau, de 1,624 m. de 
altura, y el Vicachs, de 1,111 Por él desaguan el lago 
Leman y las aguas de la cuenca superior del Ródano. 
Este desfiladero, que constituye una gran vía de co- 
municación entre Francia y Suiza, se halla defendido 
por el fuerte de la Écluse, construído a 423 m. de altu- 
ra y a 100 sobre el Ródano. En todo tiempo este desfi- 
ladero ha gozado de importancia tanto comercial como 
estratégica y ya César lo describió en sus Comentarios. 
El fuerte fué fundado por los señores de Gex y pasó 
luego aser propiedad de la casa de Saboya. En 1600 se 
apoderó de él el mariscal de Biron y en 1601 pasó a 
poder de Francia por el tratado de Lyón. Fué recons- 
truído en la época de Luis XIV, destruído en 1815 por 
los austríacos y reedificado en 1824, habiendo aumen- 
tado considerablemente desde entonces. 

COLLOREDO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Udine, círc. de Cividale del Friuli, mun. de 
Faedis; 500 h. 

COLLORSO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Borgocollefegato; 
600 h. 

* COLLSUSPINA.Geog. Según el censo de 1920 
este municipio de la prov. de Barcelona cuenta 404 h, 
de hecho o 414 de derecho. 

* COLLYER (RoBERTO). Biog. Ministro de la 
iglesia unitariana, americano, n. el 8 de diciembre de 
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1823 y m. el 30 de noviembre de 1912. Publicó, además: 
Talks to Young Men; History of Ilkley in Yorkshire, con 
Horsefall Turner, y Things New and Old. » 

* COMACCHIO. Geog. Esta población italiana de 
la prov. de Ferrara, según el censo de 1921 cuenta - 
8,697 h. Después de la dominación romana, la ciudad 
pudo librarse de las incursiones de los bárbaros gracias 
a su especial disposición sobre 13 islotes. Su flota, 
contribuyó a libertar a Ravena del sitio de Alarico. 
Formó parte del exarcado y fué considerada como su 
clave. Durante el período de su mayor esplendor venció 
a la flota del emperador Nicéforo en 809 y más tarde a 
la de Venecia. En el año 844 la ciudad fué cedida en 
feudo por el emperador Ludovico 1 a su general Otón 
de Este; en 854 fué tomada por una flota veneciana, 
hecho que se repitió en 932 en que, además, fué destruí- 
da. No logró ya un nuevo florecimiento y en 971 pasó 
a poder de la Iglesia y a los arzobispos de Ravena a 
fines del siglo x. En el siglo x1 fué municipio indepen- 
diente, pero en 1254 volvió a poder de Ravena; en 1299 
pasó a los estenses, que lograron una mayor prosperi- 
dad para ella hasta que en 1597 cayó de nuevo en poder 
de la Iglesia. Hasta 1821 permaneció aislada en las 
aguas, habiéndose construído en aquella época la vía 
que conduce a Ostellato. Al O. de la ciudad han tenido 
lugar recientes excavaciones en el Valle de Trebba, que 
han dado por resultado el hallazgo de unos 200 tumbas 
que contenían vasos griegos y etruscos del siglo V an- 
tes de J. C., estatuillas, bronces, etc. 

COMACÉFALO. m. Bot. El género Comacepha- 
lus de Klotzch es incluído en Grisebachia de Hooker y 
Bentham, hoy subgénero de Eremia de Dor, en la fa 
milia de las ericáceas. 

COMACUM. m. Bo!. Género de Adanson y sinó- 
nimo de Myristica de Linneo. 

COMADREO. m. fam. Acción y efecto de coma- 
drear. 

COMAFORO. m. Paleont. (Comaphorus Amegh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los desdentados, familia de los dedicúridos. Pla- 
cas del caparazón cuadrangulares, de cara externa lisa, 
presentando un saliente central rodeado por un círculo 
de hoyuelos profundos. Formación patagónica (mio- 
cénico) de la República Argentina. 

COMAGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círculo de Génova, mun. de San Olcese; 400 h. 

COMAÍNA. f. Farm. Aceite yodado con aleantor 
mono y diyodado. Ha sido obtenida por Wettenstein 
sometiendo a la acción de diversos agentes físicos una 
solución de yodoformo y alcanfor en aceite de sésamo. 
Contiene 1 centigramo de yodo en cada centigramo 
cúbico. Se ha indicado en el tratamiento de la tubercu- 
losis. 

* COMAL. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Texas, tiene 559 millas cuadradas in- 
glesas y 8,824 h. según el censo de 1920. 

COMALLONGA Y MENA (Josk). Biog. Ingenie- 
ro, catedrático y publicista cubano, n. en Guantánamo 
en 1865. Dedicóse al trabajo manual hasta 1883, en que 
obtuvo de la Diputación provincial de Santa Clara, 
mediante concurso, una beca para estudiar la carrera 
de ingeniero agrónomo, que terminó en 1887. Desde esa 
fecha hasta 1900 dirigió los mejores Centrales azuca- 
reros de Cuba, escribiendo en 1896 su primer libro titu- 
lado Manual del químico y maestro de azúcar cubano, 
con tendencia a crear la fiscalización técnica en dicha 
industria, a lo cual se negaban los hacendados. A los 
pocos años de publicada esa obra todos los ingenios 
tenían instalados sus laboratorios químicos. Al instau- 
rarse la República en 1900, hizo oposición a una cáte- 
dra de Agricultura en el Instituto de Oriente, que ob- 
tuvo y desempeñó hasta 1904, pasando a Santa Clara 
con igual cargo, en donde permaneció hasta 1909, en que 
hizo oposición a la cátedra auxiliar de Química agrico- 
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la de la Universidad de la Habana, ganándola. Al año 
siguiente obtuvo, también por oposición, la cátedra ti- 
tular de Economía y Legislación rural en la propia Uni- 
versidad, que viene desempeñando desde hace veinte 
años. En 1910 fué nombrado director de Agricultura de 
la secretaría de este nombre, que 
ejerció hasta 1913. En 1915, de- 
legado del Gobierno cubano al 
Congreso Científico Panameri- 
cano celebrado en Wáshington. 
En 1929 delegado al Congreso 
Internacional de Rectores, De- 
canos y Educadores celebrado 
en la Habana, y en el mismo 
año fué nombrado miembro fun- 
dador de la Academia de Cien- 
cias Sociales de esta Repúbli- 
ca. Ha sido redactor de los prin- 
cipales diarios de la Habana y 
director del periódico El Campo y el Ingenio durante 
cuatro años. Su labor como ingeniero ha sido fecunda. 
En 1912 fundó las seis Granjas escuelas de enseñanza 
de la República y en el mismo año tres Centros Zootéc- 
nicos de recría para el mejoramiento de razas de ani- 
males; en 1913, el Laboratorio químico nacional de 
Agricultura y el servicio nacional de Agrónomos del 
Estado; en 1919, el pabellón de Cuba en el Museo Co- 
mercial permanente de Filadelfia; en 1925, la Escue- 
la de Extensión Universitaria para obreros azucareros, 
y en 1930, otra Escuela análoga para los maestros de 
enseñanza primaria. “Ha publicado las siguientes obras: 
Manual del Químico y Maestro de azúcar cubano (1896); 
Teoría de los triples efectos (1898); Lecturas agricolas 
(1907); Por la cultura agrícola (1907); La tierra y el doc- 
tor Sacc (1909); Método de difusión del bagazo de caña 
(1910); Acciones agrícolas de algunos Gobiernos europeos 
(1911); Postfolio azucarero de Cuba (1913); La instruc- 
ción agrícola en sus diversos grados (1914); A BC del 
agricultor (1915); Instrucción agrícola de la mujer (1917); 
Consultor del agrónomo y del campesino (1920); Algunas 
Instituciones americanas (1921); Sovietismo y solidaris- 
mo (1923); Enseñanza obrera del azucarero en la ciudad 
de la Habana (1925); El niño campesino (1926), y Legis- 
lación Rural de Cuba, en dos tomos (1930). 

COMAN (CATALINA). Blog. Profesora norteameri- 
cana, nacida en Newark (Ohío) el 23 de noviembre de 
1857 y muerta el 11 de enero de 1915. Doctoróse en 
Filosofía en la Universidad de Michigán; desempeñó 
una cátedra de Historia (1883) y de Economía (1900) 
del Colegio Wellesley, jubilándose en 1913. Dejó entre 
otras publicaciones las tituladas: The Growth of the En 
glish Nation (1895); History of England (1899); History 
oj England for Beginners (1901); English History As 
Told by English Poets, escrita con Catalina Lee Bates 
(1902); Industrial History of the United States (1905), y 
Economic Beginmings o] the Far West (1911). 

* COMANA. Geog. ant. De esta ciudad de Capado- 
cia en el Asia Menor hay un teatro en la margen izq. del 
río, un corredor romano y bastantes inscripciones. La 
situación del gran templo no ha podido ser aún identi- 
ficada. Restos de la carretera de Severo, incluyendo un 
puente en Kemez y gran cantidad de mojones. 

* COMANCHE. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Texas, tiene 948 millas cua- 
dradas inglesas y 25,748 h. según el censo de 1920. || 
Esta villa, en el Est. de Texas, condado de su nom- 
bre, cuenta 3,524 h. según el censo de 1920. 

ComANCHE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Kansas; 788 millas cuadradasinglesas y 5,302 
habitantes según el censo de 1920. || Condado en el 
Est. de Oklahoma; 1,096 millas cuadradas inglesas y 
26,629 h. según el censo de 1920.|| C. en el Est. de 
Oklahoma, condado de Stephens; 1,427 h, según el 
censo de 1920, 
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COMANDANTE FONTANA. Geog. Pueblo y co 
lonia del dep. de Patiño (territorio de Formosa, Re- 
pública Argentina). Estación del f. c. de Formosa a 
Embarcación, a 123 kms. de la ciudad de Formosa, 
Tiene estafeta de Correos, escuela, juzgado de paz y 
comisaría de policía. Es uno de los pueblos de porvenir 
del territorio, debido a su situación junto al f. c. En 
esta población hay servicios de autómoviles de línea 
para pasajeros y camiones para la carga hasta las po- 
blaciones situadas en las riberas de los ríos Bermejo y 
Pilcomayo, entre los cuales se halla, teniendo el pri- 
mero al S. y el segundo al N. En sus inmediaciones 
está la Reducción oficial de indios Bartolomé de las 
Casas, que tiene colonizados extensos terrenos con los 
indígenas, cuyos productos se despachan por esta esta- 
ción. Cuenta con varias e importantes casas de comer- 
cio de todos los ramos. La agricultura empieza ya a 
tomar cierto desarrollo y la ganadería cuenta con vas 
rios establecimientos de importancia. Por esta estación 
se sirve la pobl. de Perín, que tiene escuela, destaca- 
mento de policía y varias casas de comercio, 

COMANDANTE N. OTAMENDI. Geog. Localidad de la 
República Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de General Alvarado. Est. del 
f. c. del Sur, Dista 432 kms. 
de Buenos Aires; 3,000 h. 

* COMANDINI (ALFRE- 
DO). Biog. Publicista italiano, 
n. en 1853 y m. en Milán el 9 
de julio de 1923 Otras obras, 
además de las citadas: Com- 
memoraziont Italiche (Milán); 
Il principe Napoleone del Risor- 
gimento italiano (Milán, 1922); 
las memorias del conde Húb- 
ner y un volumen sobre el año 
1821 de la Fundación Marco 
Besso, de Roma. Fué redactor-jefe de la lllustrazione 
Italiana y de la revista bibliográfica 1 Libro del Giorno. 

Bibliogr. 1 Libri del Giorno (Milán, agosto de 
1923). 

COMANDREAS. f. pl. Bot. Tribu establecida por 
van Tieghem en la familia de las santaláceas, óvulo en- 
corvado hacia atrás y también la placenta. Comprende 
los géneros Comandra, Acanthosyris, Pyrularia y Na- 
nodea. 

COMANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círculo de Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 1,700 h. 

COMANTOSFACE. m. Bot. El género Coman- 
thosphace de S. Le Moore comprende cuatro especies 
japonesas de plantas de la familia de las labiadas, sub- 
familia de las estaquioideas y tribu de las pogostemo- 
neas. 

* COMARES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Málaga cuenta 2,797 h. de 
hecho o 3,006 de derecho. 

COMARITA. f. Mineral, Hidrosilicato de níquel. 

COMAROCISTITES. m. pl. Paleont. (Coma- 
rocystites Billings.) Género de equinodermos de la 
clase de los crinoideos, orden de los cistoideos, grupo 
de los rombiferos. Oviforme, formado de 3B y de 
8 a 10 zonas irregulares de plaquetas generalmente 
hexagonales. Una abertura anal lateral, cercada por 
cinco plaquetas, colocada cerca de la punta. Boca en 
la punta, lineal; al lado de ella dos (o más) brazos lar- 
gos, con pequeñas pínulas. Tallo redondo, liso. La- 
sanges de poros incompletamente desarrollados, aun- 
que numerosos. Silúrico inferior. Canadá. 

COMAROSTIGMA. m. Bol. Sección del género 
Garcinta M. (ampliado por Pierre) en la familia de las 
gutíferas. 

* COMAS (Ramón N.). Blog. Escritor y escenógra- 
fo español, n. en 1852 y m. en Barcelona en 1918. Fué 
bibliotecario del Centre Excusionista de Catalunya, 
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Publicó, además de los trabajos mencionados en el 
tomo correspondiente de la ENCICLOPEDIA, los titula- 
dos: Des del terrat d I*glesía del Pi, recorts del rey Martí 
«*Huma», conferencia, en Lectura Popular, núm. 330; 
Agustina Saragossa es barcelonina (Barcelona, 1907), en 
el que demostró que aquella heroína era catalana, ha- 
biendo sido bautizada en la parroquia de Santa María 
del Mar; Biografía del mestre compositor Ramón Vila- 
nova y Barrera; Excursió a la Salut de Sant Feliu de 
Llobregat; Excursió des del carrer de la Avellana a la 
torre del «Seny de les hores» de la Catedral; Recort de la 
Exposició de Documents Grafichs de coses desaparegudes 
de Barcelona durant el segle XIX, y Esteban Paluzte 
(Barcelona, 1916). «Fué Ramón Comas, ha escrito uno 
de sus biógrafos, un gran conocedor de nuestras cos- 
tumbres y tradiciones locales, por él estudiadas pa- 
cientemente, profundamente, con aquella constancia, 
aquella humildad y aquel espíritu de sacrificio que sólo 
se encuentran en las grandes devociones... Sabía de la 
vida de los grandes hombres tanto como de la vida 
humilde del pueblo. Nuestros monumentos históricos, 
como nuestras cosas del pasado, le eran conocidos pie- 
dra por piedra. La labor por él realizada sin ayuda de 
nadie, sin medios, sin instrucción preparatoria, guiado 
sólo por su entusiasmo, constituye un ejemplo de ciu- 
dadanía y patriotismo, digno de alabanza perdurable, 
Era un creyente y un patriota; un hombre, en fin, des- 
interesado y puro como pocos existan». 

*Comas SoLA (Josk). Biog. Astrónomo español, 
n. en 1868. Entre las muchas recompensas que ha ob- 
tenido figuran: premio Janssen de la Sociéié Asirono- 
mique de France; premio de la Real Academia de Cien- 
cias y Artes de Barcelona; des medallas Donohol de 
la Sociedad Astronómica del Pacífico por el descu- 
brimiento de dos nuevos cometas; nombramiento de 
miembro de honor de la Sociedad de Física de Franc- 
fort, cuando la celebración del centenario de la funda- 
ción de dicha Sociedad; de diversas Sociedades nacio- 
nales y extranjeras, y miembro del Jurado de Astro- 
nomía, Geodesia y Óptica en la Exposición Universal 
de Barcelona de 1929. Entre sus obras posteriores 
cabe mencionar: diversos tratados elementales y una 
edición de lujo denominada El Cielo; 500 artículos de 
divulgación científica publicados en La Vanguardia, 
de Barcelona; numerosas conferencias orales sobre te- 
mas científicos en la Sociedad Astronómica de España 
y América, de la cual es presidente desde su funda- 
ción (1911); gran número de notas publicadas desde 
1915 en los Comples rendus de la Academia de Ciencias 
de París, en el boletín de la Sociélé Astronomique de 
Francia,en el dela Sección Astronómica del Observa- 
torio Fabra y en las Memorias de la Real Academia 
de Ciencias y Artes de Barcelona sobre el estudio es- 
tereoscópico de las corrientes estelares, valiéndose del 
método propio del autor aplicado a su estereogonió- 
metro. Ha aplicado el mismo método a la determina- 
3 ión de paralajes estelares, de cúmulos globulares, etc., 
así como al estudio de los movimientos internos de 
las nebulosas por el propio método y consideraciones 
teóricas sobre las formas geométricas de los brazos de 
las nebulosas espirales. Fué el primero en publicar 
(hacia 1915), con muchos años de antelación a varios 
físicos extranjeros, el principio y el desarrollo de la 
teoría corpuscular ondulatoria de la radiación, en la 
que se armonizan las dos antiguas teorías de la emi- 
sión y de la ondulación. Es de notar que cuando 
Comas SorLA dió a conocer en la Real Academia de 
Ciencias y Artes de Barcelona sus conceptos originales 
sobre la nueva teoría fué objeto de la más violenta 
oposición en diferentes sitios y publicaciones, sin que 
se le rindiera justicia cuando, años más tarde, fué 
confirmada en sus puntos esenciales por la experien- 
cia, Además, aplicó su teoría de la radiación a la ex- 
plicación de diversos fenómenos astronómicos y a la 
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óptica física, demostrando, al propio tiempo, que no 
es preciso apelar a la teoría de la relatividad para 
explicar la célebre experiencia de Michelson referente 
a la constancia de la velocidad de la luz procedente 
de focos terrestres. Es autor de un procedimiento que, 
fundándose en un efecto de primer orden, permite 
dilucidar si es cierta la teoría ondulatoria del éter 
o la corpuscular-ondulatoria. Aun cuando la prepa- 
ración de esta experiencia es fácil, no ha sido posible 
efectuarla hasta ahora por falta de elementos mate- 
riales. Ha descubierto 11 pequeños planetas, los pri- 
meros y únicos descubiertos hasta ahora (1930) en 
España. Estos planetas son los siguientes: (814) His- 
pania, (925) Alphonsina, (945) Barcelona, éste muy 
importante por su inclinación excepcional; (986) 4me- 
lía, (1102) Pepita, (1136) Mercedes, (1117) Reginita, 
(1929) WG, (1929) X 4, (1930) SB. Descubridor de dos 
cometas: el 1925 a, de órbita sensiblemente parabó- 
lica, y el 1926 f, de órbita elíptica y cuyo perícdo es 
sólo de ocho años y medio. Es autor de un método 
para el cálculo numérico de perturbaciones de los pla- 
netas. Descubrió fotográficamente, en 1923, una de 
las estrellas variables del tipo de las Cefeidas más 
importantes que se conocen. Lleva por símbolo 2, 1923 
Librae. En media hora pasa de la magnitud 12,5 a 
la 10,8, siendo el período total de 6h 28m, 

* Comas Y LLABERÍA (CÉsAr). Biog. Médico español, 
n. en 1874. En 1918 ingresó como socio numerario en 
la Real Academia de Medicina de Barcelona con un 
discurso titulado Los progresos de la Radiología con- 
temporánea en su técnica y aplicaciones. En 1930 ha 
sido nombrado médico de nú- 
mero y director de los servi- 
ciosradiológicos del Hospital 
de San Pablo y Santa Cruz. 
Entre sus publicaciones figu- 
ran: Revista general de Rónt- 
genología (publicación anual); 
El aparaio del doctor Tuffler 
para la localización de proyec- 
tiles (comunicación a la pri- 
mera Asamblea de Médicos de 
la Lengua Catalana, 1913); 
Primeros ensayos de fotogra- 
fía de colores con placas Pagel 
(1913); La exploración róntge- 
nológica del aparato digestivo 
(1914); Resultados clínicos de 
la Róntgenolerapia en el trato- 
miento de las neoplasias malignas (comunicación al V 
Congreso internacional de Electrología y Radiología 
médicas); Procedimiento sencillo de Rónigenografía este- 
reoscópica aplicado al diagnóstico y localización de los 
cuerpos extraños intraoculares (id. 1d.); Róntgenoscopia y 
róntgenografía del corazón (id. 1d.); Nova contribució al 
lractament del epitelioma cutani de la cara por la rónt- 
genolerapia (1914); Els raigs Róntgen en el diagnostich 
de las afeccions pleuro pulmonars; El profesor Eduardo 
Schiff (1913). En colaboración con los doctores Ribas 
y Ribas y Prió, ha publicado: Motilidad gástrica del 
gastroenterostomizado (comunicación al TM Congreso 
Español de Cirugía de Madrid). Ha colaborado en el 
Manual de Dermatología general del doctor Peyri (edi- 
ción Espasa, Barcelona). Entre sus traducciones figu- 
ran: Tratamiento del cáncer con la radioterapia y con 
el radium, del profesor J. H. Sequeira; Principios fun- 
damentales de electroterapia, del profesor Doumer; 
Rónigenolerapia en las leucemias, de los doctores De- 
castello y Kienbock; Influencia del radium. sobre el 
metabolismo, de Cite Deutmann. Ha concurrido a la 
Exposición Róntgen de Hamburgo, a la de Berlín 
con motivo del X Aniversario del descubrimiento de 
los Rayos X, a la Exposición aneja del 1 Congreso 
Español internacional de la Tuberculosis de Barce- 


César Comas y Llabería 


394 


lona (1910), a la de Economía Social y de Prevención 
de Accidentes de 1911, en que obtuvo el diploma de 
honor. Forma parte de la Société de Radiologie Medicale 
de France y de la Comisión internacional organizadora 
de los Congresos de Electroterapia y de Fisioterapia. 
Ha colaborado en las revistas Zentralblatt fur Radio- 
logie y Fortschritie fur dem Gebiste d. Rontgenstrahlen. 
Ha seguido dando numerosas conferencias en la Fa- 
cultad de Medicina de la Universidad de Barcelona, 
el Hospital de San Pablo y Santa Cruz, el Ateneo Bar- 
celonés, la Escuela Industrial de Tarrasa, el Instituto 
Médico-Farmacéutico, la Real Academia de Medicina 
y Cirugía de Barcelona, la Academia y Laboratorio 
de Ciencias Médicas de Cataluña. También ha publi- 
cado numerosos artículos de divulgación científica de 
la especialidad róntgenológica en la prensa local dia- 
ria. En la sesión inaugural de la Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Barcelona de 1931 ha leído su 
discurso de turno, titulado Bosquejo de los adelantos 
de la Radiología contemporánea. 

COMASTER. m. Zool. y Paleont. (Comaster 
Goldf.) Subgénero de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, familia de los 
comatúlidos, género Antedon Fréminv. Jurásico, cretá- 
ceo, terciario y actual, por todas partes bastante raro. 

COMASTOCRINO. m. Zool. y Paleont. (Co- 
mastocrinus A. H. Clark.) Género de equinodermos 
de la clase de los crinoideos, orden de los articulados, 
familia de los pentacrínidos, del cual, además de las 
formas específicas vivientes, ha sido descubierta al- 
guna fosilizada en los terrenos terciarios. 

COMATASTER. m. Paleont. (Chomataster.) 
Género de equinodermos de la clase de los asteroideos, 
orden de los fanerozonios, propio de los terrenos cre- 
táceos. 

COMATODO. m. Paleont. (Chomatodus Ag.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los selacios, orden de los plagiostomos, suborden de 
los batoideos, familia de los petalodóntidos. Dientes 
muy alargados al través, comprimidos y deprimidos. 
Corona con filo transversal, base de la corona limitada 
por numerosos pliegues de esmalte escalonados en 
gradas de escalera. Raíz corta, indivisa, a veces atro- 
fiada. Caliza carbonífera. Irlanda, Inglaterra, América 
del Norte. Ch. línearis Ag. 

COMATULINA., í. Zool. y Paleont. (Comatult- 
na d'Orb.) Subgénero de equinodermos de la clase 
de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, familia 
de los comatúlidos, género Antedon Fréminv. Jurá- 
sico, cretáceo, terciario y actual; por todas partes bas- 
tante raro. 

COMATURELA. Í. Zool. y Paleont. (Comatu- 
rella Minst.) Género de equinodermos de la clase de 
los crinoideos, orden de los eucrinoideos, familia de los 
comatúlidos. Viviente; fósil desde la época jurásica. 

* COMAYAGUA. Geog. Este departamento de 
Honduras ocupa en realidad una super. de 4,976 kms.?2 
y cuenta 36,408 h. según el censo de 1926; siendo su ca- 
pital la ciudad del mismo nombre, con 9,413 h. COmA- 
YAGUA era la única sede episcopal existente en Hondu- 
ras, hasta que por Decreto del 2 de febrero de 1916 se 
dividió en tres. jurisdicciones, ninguna de las cuales 
lleva el nombre de Comayagua y una de ellas es la ar- 
chidiócesis de Tegucigalpa. Jaime María Martínez y 
Cabanas, que era obispo de COMAYAGUA desde 30 de 
enero de 1902, fué promovido al arzobispado de Tegu- 
cigalpa por el Decreto de creación de esta provincia 
eclesiástica. 

COMBA ALBE¡TA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Cuneo, círc. de Saluzzo, mun. de Sanfront; 
500 h. » 

ComBA BEDALE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cuneo, círc. de Saluzzo, mun. de Sanfront, a corta dis- 
tancia de Comba Albetta; 500 h. 
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ComBA GAMBASCA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro 
vincia de Cuneo, círc. de Saluzzo, mun. de Santront, 
a corta distancia de Comba Bedale; 550 h. 

* COMBA Y GARCÍA (JUAN). Bzog. Pintor y dibujante 
español, m. en Madrid el 19 de junio de 1924. Además 
de su asidua colaboración a La Ilustración Española y 
Americana su firma apareció al pie de sus notables tra- 
bajos en otros importantes periódicos nacionales y en 
no pocos del extranjero, entre ellos Uber Land und Meer, 
de Stuttgart; T'he Graphic, de Londres; L”Ilustration, de 
París, y La Ilustrazione Italiana, de Milán. La lista de 
sus Obras pictóricas sería interminable y en cierto 
modo innecesaria, ya que todas ellas son conocidísimas. 
Bastará citar el techo de la subsecretaría del Ministe- 
rio de Hacienda; el del despacho del ministro de Fo- 
mento; la pintura mural, de gran tamaño, de la esca- 
lera principal del Ministerio de la Guerra; la decoración 
del salón de teatro de la casa de la infanta doña Isabel 
(La Comedia española); la bellísima composición El 
culto a la Virgen, que está en el Palacio episcopal de 
Madrid, obras a las que hay que añadir una larga rela- 
ción de cuadros, acuarelas, retratos, entre los que fi- 
guran los titulados: Ruinas; Desfile de artillerta; Sala 
capitular en el monasterio de San Lorenzo del Escorial; 
La Escolta real formada en la Plaza de la Armerta; Un 
convidado tímido; Las regiones españolas; Final de una 
fiesta veneciana; Romería de la Cara de Dios en Madrid; 
Un interior del Escorial; Carrera de caballos, etc. Fué 
también catedrático de Indumentaria, Mueblaje y De- 
coración de época, en el Conservatorio Nacional, y 
deja en sus brillantes páginas de la Historia del traje en 
España, venero de enseñanzas provechosas, el fruto de 
estudios incansables y afortunados. COMBA era secreta- 
rio de la Asociación de Escritores y Artistas y comen- 
dador de número de la orden civil de Alfonso XII, de 
la Corona de Italia, de Carlos III, del Cristo de Portu- 
gal, y se hallaba en posesión de Otras condecoraciones. 

* COMBACONUM. Geog. Esta ciudad de la In- 
dia Británica, en el dist. de Tanjore, presidencia de 
Madrás, cuenta 60,700 h. según datos de 1921. Posee un 
gopuram o pirámide-puerta que se eleva a más de 100 
pies de altura, con interesantes figuras estucadas. Ma- 
nufactura bronce, azúcar, algodón y sedas. 

COMBAJ. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Treviso, círc. de Valdobbiadene, mun, de Miane; 400 h. 

* COMBARIEU (JuLio León JUAN). Biog. Mu- 
sicógrafo francés, n. en 1859 y m. el 7 de julio de 1916. 

COMEBE. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. 
de Cuneo, mun. de Chiusa di Pesio; 600 h. 

ComBE (ADpoLFOo). Biog. Médico suizo, n. en La Sa- 
rraz (Cantón de Vaud) en 1859, profesor de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Lausana y autor de 
Comment se nourrir en temps de guerre (1917); La tu- 
berculose du nourrisson (1917); Précis d'hygiéne infan- 
tile et de puériculture (1918). 

* COMBES (Justino Luis EmILIO). Biog. Hom- 
bre político francés, n. en Roquecombes el 6 de sep- 
tiembre de 1835 y m. en Pons el 25 de mayo de 1921. 
Después de 1905 quedó COMBES como presidente de la 
izquierda democrática y republicana en el Senado y no 
figuró ya en política en primera fila. Desempeñó so- 
lamente el Ministerio de Estado en 1914-15. A las 
obras mencionadas pueden añadirse: Arcadius (París, 
1901); L'impromptu de Boulogne (París, 1902); Motifs 
majeurs (París, 1902), y Mitoche, epopée neustrienne 
dramatisée (París, 1903). 

* COMBES DE LESTRADE (VIZCONDE CAYETANO GUI- 
LLERMO). Biog. Economista y sociólogo francés (1859- 
1918). 

ComMBEs DE PATrIS (BERNARDO). Biog. Publicista 
francés, n. en Rodez el 4 de septiembre de 1884. Fué 
alumno de la Escuela de Ciencias Políticas. Es doctor 
en Derecho, director de la Revue des Études Historiques 
y se le debe: Procés verbaux des Séances de la Société 
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populaire de Rodez (1912) L'affatre Fualdes (1914); 
Société des anciens éleves y Eleves de l'Ecole libre des 
Sciences Politiques morls pour la France, blessés, etc. 
(Rodez, 1921. 

"COMBESIA. f. Bo!. Género de A. Rich. y hoy 
grupo dentro de la sección Tillaea del género Crassula 
de Linneo. 

COMBINADA. f. Comer. Póliza. que comprende en 
sí más de una clase de seguros basados todos sobre la 
misma cabeza, y que, según sean unos u otros los acon- 
tecimientos, siempre resulta que el beneficiario del se- 
guro ha de percibir el capital o renta asegurado O tener 
opción a fijar la forma de cobro. La póliza combinada 
tiene siempre la característica de que al ocurrir uno de 
los acontecimientos previstos dejan de tener efecto 
todos los seguros que no sean el correspondiente al 
riesgo representado por aquel acontecimiento, teniendo, 
en consecuencia, una ventaja para el asegurado, por lo 
que el uso de estas pólizas se va extendiendo muy rá- 
pidamente, con modalidades tan distintas como cabe 
suponer del número que da las combinaciones de ele- 
mentos diferentes. 

* COMBINATORIA. f. Filos. Arte combinatoria 
es una expresión equivalente a lógica formal, cálculo 
lógico Oo matemática universal. Con anterioridad a la 
moderna lógica matemática el plan de una ars combi- 
natoria va asociado a dos tentativas geniales, la de 
Ramón Lull y la de Leibniz. Decía éste que una doc- 
trina entendida como ciencia o arte de aplicación 
general sería a la vez útil, agradable y bella. Señala 
como precedentes de la misma al jesuíta Atanasio Kis- 
cher (Ars Magna Sciendi, 1669), Sebastián Izquierdo 
(Pharos Scientiarum, 1659), Ramón Lull, Ivo de París, 
y otros. Para Leibniz el ars inventendí comprende dos 
partes: la analéctica y la sintética o combinatoria: 
ésta consiste en el descubrimiento de las cuestiones y 
la analítica en el descubrimiento de las soluciones, En 
la Matemática opone la parte sintética o combinato- 
ria a la analítica o Algebra. La combinatoria forma 
con la Lógica la doctrina formarum y constituye uno de 
los varios proyectos de Leibniz al cual atribuía una 
eficacia extraordinaria. Mediante ella podemos formar 
todas las combinaciones posibles de un número dado 
de objetos y estudiar sus propiedaaes y relaciones. 

* COMBLES. Geog. Esta población francesa se 
halla completamente arruinada por la guerra de 1914- 
1918, habiendo desaparecido a consecuencia de los 
formidables combates que tuvieron lugar en ella. Los 
alemanes habían hecho de ella su principal centro de 
resistencia al N. del Somme. En una de las batallas 
los alemanes dejaron en poder de los aliados 4,750 pri- 
sioneros; después de este combate el ejército alemán 
logró apoderarse de nuevo de la plaza en 24 de marzo 
de 1918 y, finalmente, fué recobrada por las tropas de 
Rawlinson, casi sin combate, el 29 de agosto de 1928. 

COMBOFILO. m. Paleont. (Combophyllum E. H.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, or- 
den de los zoantarios, familia de los inexpletos, tribu 
de los paleociclinos. Polipierito discoide, muralla des- 
nuda, costulada. Tabiques bien desarrollados, espesos, 
granulados. Tabique principal situado en un surco, 
de cada lado del cual los otros tabiques son pinados. 
Devónico. 

COMBOSO, SA. adj. COMBADO, DA. 

COMBOTHECRA (SENOCRATES ESPIRIDION). 
Biog. Escritor suizo, contemporáneo, doctor en De- 
recho y abogado de Ginebra. Le debemos: La question 
constitutionnelle en Gréce (1916); Trois pays garantis: 
Belgique, Grece, Suisse (1917); Les Grece independante 
(1917); Histoire ignorée du blocus grec (1918); La Grece 
loyale. Gréce libre. Gréce enchainée (1919); La Gréce 
ventzélique (1921). 

* COMBOURG. Geog. El castillo de esta pobla- 
ción francesa, severa construcción feudal, remonta en 
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su parte más antigua a los comienzos del siglo xI, ha- 
biendo sido construída su gran torre del N., impro- 
piamente llamada del Moro, en 1616 por Junken, obis- 
po de Dol. En los siglos XIV y XV sufrió restauraciones 
y ampliaciones, sobre todo por los Du Guesclin y Godo- 
fredo de Cháteau-Giron, capitán de Rennes hacia el año 
1420. De la familia de Coetquen, el castillo pasó al ma- 
riscal de Duras y más tarde a Renato Augusto de 
Cháteaubriand, padre del célebre escritor, que luego 
consagró páginas de sus Mémories d'Outretombe a los 
años de su infancia que transcurrieron en COMBOURG. 
En el siglo xIx fué nuevamente restaurado y pertenece 
actualmente a la condesa de Durfort. En el interior hay 
que citar el vestíbulo, adornado con pinturas y el busto 
de Cháteaubriand por David d'Angers; la gran sala, que 
modernamente fué dividida en salón y comedor, y en 
la que hay hermosos frescos representado los antepa- 
sados de la familia y un busto de Francisca de Foix, 
condesa de Chateaubriand, por D*Espinay; la habita- 
ción de Chateaubriand, convertida en museo, y la biblio- 
teca, con el sillón y la mesa de escribir de aquel literato 
y un esqueleto de gato hallado en la torre llamada con 
este nombre, origen de la leyenda de que un conde 
de Combourg aparece a veces en el castillo en forma 
de un gato negro. En la plaza principal de la población 
y frente a la alcaldía, se alza un monumento alos muere» 
tos en la guerra de 1914-1918, obra de Juan Boucher. 
Recientemente ha sido erigida delante del castillo de 
Combourg una estatua de Chateaubriand. 

COMBRE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Caserta, círc. y mun. de Sora; 1,700 h. 

* COMBRONDE. Geog. Esta población francesa 
posee una iglesia románica muy restaurada, resto de 
un monasterio fundado en 506; restos de fortificacio- 
nes; dos cruces góticas y la curiosa fuente del Tonel. El 
antiguo castillo del siglo XVII de la familia Caponi, hace 
las veces de Casa Consistorial. En los alrededores exis- 
ten varias aldeas con interesantes monumentos, entre 
ellas: Saint-Bonnet, con iglesia de los siglos XII y XV, 
que posee una hermosa Adoración de los Magos atri- 
buída a Noel Coypel y un notable retablo en madera 
dorada de comienzos del siglo xv111; Davayat, que po- 
see el menhir de granito más hermoso de toda Auvernia, 
de cerca de 7 m. de altura y la piedra, llamada de Santa 
Flamina, que fué martirizada allí; Charbonniéres-les- 
Vieilles, con restos del antiguo priorato de Nuestra Se- 
ñora de Chavanon, fundado en 1200, y la roca oscilan- 
te llamada Roca romana; Saint-Hilaire-la-Croix, con 
iglesia de fines del período románico, que ostenta un 
notable pórtico y restos de un monasterio de los si- 
glos XV y XVIII; Saint-Pardoux, con restos del castillo 
de Montespedan, etc. 

COMBS (Josías ENRIQUE). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Hazard, condado de Perry (Kentucky), 
el 2 de enero de 1886. En 1911 se graduó de bachiller 
en artes en la Universidad Transylvania de Lexington 
(Kentucky). Ha sido profesor de latín y lenguas romá.- 
nicas en la Escuela Normal del Estado de Oklahoma y 
ha dado conferencias públicas sobre folklore y los dia- 
lectos de las comarcas montañosas del S. y sobre la 
historia de Kentucky. De sus producciones recordare- 
mos: A Syllabus of Kentucky Folk-Songs (1911); The 
Kentucky Highlanders (1913), y Al Thal's Kentucky 

1915). 

se a uaTiBta: m. Der. adm. La enorme im- 
portancia que para la riqueza y la vida nacional tiene 
la explotación y utilización de los combustibles sólidos 
y líquidos, y la necesidad de asegurar el abastecimien- 
to, así como las tendencias proteccionistas de la Dicta- 
dura, llevaron a ésta a regular la producción, el co- 
mercio y el consumo de combustibles, dictando dis- 
posiciones especiales sobre ello, particularmente para 
el carbón; pero queriendo realizar una acción de con- 
junto y agrupar los intereses de los productores y 
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comerciantes, estableció una organización de carácter 
seneral que vamos a indicar, exponiendo después las 
disposiciones particulares sobre el carbón, dejando 
para el artículo PETRÓLEO lo relativo a éste. 

1. Organización: Comisión y Consejo nacional de 
Combustibles. Por R. O. del 16 de enero de 1925 se 
creó en la Presidencia del Consejo de Ministros una 
Comisión de Combustibles, encargada de proponer lo 
adecuado para que éstos fuesen íntegra y debidamen- 
te aprovechados y resultas n a precios proporcionados 
a los del mercado internacional, extendiéndose, por 
R. O. del 3 de marzo siguiente, la misión de esta Co- 
misión a proponer las medidas que debieran adoptar- 
se en relación con la investigación, utilización y explo- 
tación de los combustibles líquidos. Esta Comisión se 
transformó, por R. D.-Jley del 6 de enero de 1926, 
en el Consejo nacional de Combustibles, que se creó 
por este Real decreto, también en la Presidencia del 
Consejo de Ministros, integrado por representaciones 
del Estado y de los interesados, con una Comaistón 
ejecutiva; siendo misión del Consejo estudiar y resolver 
el problema de los combustibles, proponiendo medidas 
para todos los aspectos del mismo, y desde luego: 
1.2, en cuanto a los combustibles sólidos: clasificacion 
comercial de éstos, normas para su transporte, distri- 
bución y depósitos flotantes y francos, exenciones de 
derechos de Aduanas y otros impuestos, auxilios eco- 
nómicos a las Empresas, estadística y contabilidad 
que deberían llevar y datos que habían de sumtnis- 
trar las protegidas y sanciones para éstas en caso de 
incumplimiento; procedimientos rápidos y eficaces 
para la resolución de expedientes; regulación de jor- 
nadas y salarios; plan de enseñanza obrera para la 
extracción, obtención y aprovechamiento de los com- 
bustibles, y beneficio industrial de cuantos nuevos 
recursos naturales mejorasen esta rama de la econo- 
mía nacional, y 2.%, en cuanto a los combustibles liqui- 
dos: desenvolvimiento de la industria de' los aceites 
minerales en el país; abastecimiento del mercado y 
preferentemente de los servicios de Guerra y Marina 
y demás de carácter oficial; aprovechamiento de alco- 
holes y demás combustibles líquidos de origen vege- 
tal; transporte en condiciones que no impidieran su 
comercio; investigaciones de yacimientos petrolíferos, 
y régimen de la importación de petróleos y sus deriva- 
dos sobre las medidas de seguridad para su transporte, 
almacenamiento y distribución. Para el régimen in- 
terior del Consejo se dictó un reglamento por R. O. del 
21 de abril de 1926. El Consejo se reorganizó por 
R. D.-ley del 15 de agosto de 1927, ampliando en dos 
el número de sus vocales y constituyendo la Comisión 
ejecutiva con dos Comités, uno para los combustibles 
sólidos y otro para los líquidos, dotándolos de auto- 
nomía. Por R. D. del 6 de agosto se había creado 
la Caja especial de combustibles, a la que se dió un 
reglamento en 13 de diciembre siguiente. El Consejo 
se incorporó a la Dirección general de Minas y Com- 
bustibles, en el Ministerio de Fomento, por R. D.-ley 
del 14 de abril de 1928, que creó esta Dirección. Pro- 
puso el Consejo, y se acordaron, numerosas disposicio- 
nes, sobre todo para el régimen del carbón; y mono- 
polizado por el Estado el comercio de combustibles 
líquidos, suprimida la Caja especial (V. CAJA en este 
APÉNDICE), el R. D. del 28 de marzo de 1930 disolvió 
el Consejo nacional, vinculando sus atribuciones en la 
Dirección general de Minas y Combustibles. El Consejo 
extendía su actuación a toda España, que para este 
efecto se dividió en tres zonas (Levante, Sur y Norte), 
con un delegado para cada una, que había de ser vocal 
de aquél (R. D.-ley del 22 de septiembre de 1927), 
y además de estas delegaciones de zona existían otras 
por consecuencia de haber atribuído al Consejo el 
R. D.-ley del 6 de agosto del mismo año regular la ac- 
tuación de las Empresas dentro del régimen estable- 
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cido pará este combustible. Así, pues, todo lo relativo 
a combustibles (exc:pto lo referente al Monopolio de 
petróleos) depende hoy del Ministerio de Fomento, Di- 
rección general de Minas y Combustibles, en la que hay 
una Sección encargada de loreferente a éstos (R. D.-ley 
del 14 de Abril de 1928). 

2. Depósitos de combustibles. Son de dos clases: 
depósitos flotantes y depósitos fijos en los puertos. 

a) Depósitos flotantes. Se rigen por el R. D.-ley 
del 15 de agosto de 1927, y,en cuanto al régimen fiscal, 
por el capítulo VII del título 3.* de las Ordenanzas de 
Aduanas. 

Se entiende por depósitos flotantes los pontones si- 
tuados en aguas jurisdiccionales españolas y completa- 
mente aislados de tierra, destinados a aprovisionar de 
combustibles sólidos y líquidos a los buques. Los de- 
pósitos pueden ser de las siguientes clases: a) de car- 
bón extranjero; b) de combustibles líquidos minerales 
(extranjeros, pues así lo exige la clase que sigue); 
c) de carbón nacional o de combustibles líquidos mi- 
nerales nacionales, y d) de carbón nacional y de car- 
bón extranjero (depósitos mixtos, que son únicamente 
para el aprovisionamiento de barcos pesqueros), de- 
biendo el primero constituir el 20 por 100, por lo me- 
nos, del total del carbón existente en el depósito, 
proporción que el Gobierno puede variar. Los depósi- 
tos de carbón extranjero o de combustibles líquidos 
minerales extranjeros pueden ser con o sin p-go de 
derechos de Aduana. También pueden establecerse 
depósitos para combustibles sin pago de derechos en 
el recinto de los depósitos francos o comerciales, a 
condición de que estén aislados en éstos por un muro 
de 3 m. de altura, sin más comunicación que con el mar 
y tengan línea de atraque para la carga y descarga, 
pero pudiendo hacerlas por medio de embarcaciones 
menores. Sólo pueden aprovisionarse de combustibles 
exentos del pago de derechos los buques mercantes 
(nacionales o extranjeros) de gran cabotaje o de altu- 
ra, y los de guerra extranjeros y, excepcionalmente, 
los de guerra españoles en los casos que determine 
el Ministerio de Marina. En los depósitos exentos de 
los depósitos francos o comerciales sólo pueden apro- 
visionarse los buques que hagan el comercio de im- 
portación o exportación, o ambos, o el de Canarias o 
puertos de Africa y los buques pesqueros que realicen 
la pesca de altura en aguas de Canarias o de Africa. 
Los buques pesqueros en general únicamente pueden 
aprovisionarse en los depósitos flotantes de la cla- 
se d), que son tan sólo para carbón, no pudiendo obli- 
gárseles a adquirir más carbón nacional que el 20 por 
100 de la cantidad total que tomen (o la proporción 
que se fije por el Gobierno); pero es necesario advertir: 
1.2, que esto se entiende sólo para los barcos movidos 
a base de carbón, y 2.*, que los pesqueros que realicen 
pesca de altura en aguas de Canarias y de la costa 
de África pueden aprovisionarse en los depósitos exen- 
tos de los depósitos francos o comerciales, y en esos 
depósitos puede simultanearse la existencia de carbón 
con la de combustibles líquidos, a condición de que 
éstos estén en tanques que tengan al exterior una regla 
graduada indicadora del nivel y en el interior un flo- 
tador que marque éste. En cambio, los depósitos de 
la clase d) pueden trasladarse de lugar, previo informe 
de la Dirección general de Pesca, cuando la pesca 
cambie de emplazamiento. Esta facultad puede ser 
utilizada por las otras clases de depósitos flotantes; 
pero el que haga uso de ella queda por este solo hecho 
incluído en la clase d) y sólo podrá aprovisionar en 
adelante a barcos pesqueros. 

El número, emplazamiento y distribución de los 
depósitos flotantes de combustibles en aguas juris- 
diccionales españolas se determina por el Gobierno, 
quien fija cada cinco años los que pueden concederse, 
si bien esta fijación puede alterarse antes de vencer 
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tal plazo, siempre que, previa audiencia de los Minis- 
terios de Marina, Fomento y Hacienda, lo exijan cir- 
cunstancias excepcionales. Los productores o almace- 
nistas de carbón nacional vienen obligados a tener en 
los puntos en que señale el Gobierno depósitos flotan- 


tes o terrestres de carbón, con la cantidad y clase y al 


precio que el Gobierno señale, obligación que se extien- 
de a los vendedores nacionales de combustibles líquidos. 
El que quiera obtener una concesión para establecer 


un depósito flotante de combustibles, sea Empresa o 


particular, ha de tener la nacionalidad española y 
solicitar la concesión en instancia dirigida al goberna- 
dor civil de la provincia, siendo el primer trámite el 
informe, en término de tercero día, emitido por la Je- 
fatura de Obras públicas, acerca de si la concesión 
es o no tramitable por estar o no el depósito fuera del 


número máximo de éstos autorizado para el puerto 


de que se trate; y si el informe fuese negativo, se noti- 
ficará al interesado y se archivará la instancia. Si la 
concesión es tramitable, se tramita la instancia en la 
forma establecida en el artículo 75 del Reglamento 
dictado para ejecución de la Ley de puertos (uno y 
otra son del 19 de enero de 1928), y terminado el ex- 
pediente se envía al Ministerio de Fomento, que resol- 
verá oyendo a la Dirección general de Minas y Com- 
bustibles y a los Ministerios de Marina y Hacienda, 
siendo la resolución recurrible en vía contenciosa. En 
las concesiones puede exigirse que el concesionario 
preste fianza provisional de 2,000 pesetas al solici- 
tarlas, la que elevará al serle concedida a 5,000 y ten- 
drá carácter de depósito necesario y con interés, en 
garantía del cumplimiento de sus obligaciones, depó- 
sito que puede ser mayor, pues se fijará según la im- 
portancia de la concesión, y que debe reponerse en el 
plazo de treinta días en caso de que con él haya de 
satisfacerse alguna sanción pecuniaria, todo sin perjui- 
cio de que los concesionarios responden siempre con 
todos sus bienes de dichas sanciones (art. 79 del Re- 
glamento de puertos). 

Las concesiones se otorgan por cuarenta y nueve 
años, salvo caso de caducidad, reservándose la Admi- 
nistración el derecho de revocarlas en cualquier tiem- 
po si las considerase lesivas a los intereses públicos. 
La caducidad tiene lugar por: 1.”, transcurrir seis me- 
ses desde la fecha del otorgamiento sin comenzar las 
obras necesarias para la instalación; 2.%, transcurrir 
un año, también desde dicha fecha, sin tener termi- 
nadas las obras; 3.”, incumplimiento de las condiciones 
de la concesión; 4.?, renuncia de ésta; 5.”, quiebra del 
concesionario, y 6.”, perder éste la nacionalidad espa- 
ñola. La caducidad por estas seis causas no da derecho 
a indemnización. La revocación por causa de interés 
público, cuando la concesión lleve más de dos años 
de efectividad, otorga derecho a una indemnización, 
que, en el caso de que la concesión tenga cinco o más 
años de efectividad, será igual al beneficio medio ob- 
tenido por el concesionario durante los cinco últimos 
años, y si la concesión no lleva este número de años, 
al de los que lleve. Para simultanear la tenencia de 
combustibles sólidos y líquidos en los depósitos te- 
rrestres de los depósitos francos o comerciales es pre- 
ciso autorización especial del Ministerio de Hacienda. 
Todos los depósitos flotantes de combustibles es án 
sujetos a particular inspección y vigilancia de carácter 
fiscal, y las entradas y salidas de los combustibles en 
ellos están sujetas a las reglas establecidas en los ar- 
tículos 247 a 252 inclusive de las Ordenanzas de Adua- 
nas del 14 de noviembre de 1924 (el art. 248 de ellas 
ha sido adicionado por la base 11.2 del R. D.-ley del 
15 de agosto de 1927). Todos los combustibles que se 
carguen o descarguen en los depósitos flotantes están 
exentos de pleno derecho del impuesto de transportes 
y de los derechos de obras de puerto (art. 254 de las 
Ordenanzas). 
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b) Depósilos terrestres de combustibles liquidos en 
los puertos y sus zonas anexas. Se rigen por el ar- 
tículo 41 de la Ley y 72 a 77 del Reglamento de Puer- 
tos del 19 de enero de 1928 y por el R. D.-ley:del 23 
de junio de 1925, modificado por la R. O. del 28 de 
junio de 1927. 

La concesión se otorga también por el Ministerio 
de Fomento, presentándose en el Gobierno civil la 
instancia acompañada del proyecto y de un plano 
del puerto o rada, en el que deben señalarse los te- 
rrenos que, según informe de la Junta de obras, sean los 
más adecuados para la instalación, y cuando esos terre- 
nos no sean los elegidos se justificarán los motivos; de- 
ben acompañarse, además, los documentos correspon- 
dientes y entre ellos el Reglamento para el funciona- 
miento y explotación del depósito. A la solicitud debe 
acompañarse el resguardo de haber consignado en la 
Caja de Depósitos, en concepto de fianza provisional, 
el 2 por 100 del presupuesto de las obras. La solicitud 
se informa por el ingeniero jefe de la provincia (quien 
reconoce y confronta el proyecto), el comandante de 
Marina y el ingeniero director de las obras del puerto 
(cuando exista Junta de éstas), pudiéndose también 
oír por el gobernador a las Corporaciones locales que 
tengan relación inmediata con el asunto. Si se presen- 
tase más de una solicitud para el mismo depósito, 
los informes versarán, además, sobre las ventajas e 
inconvenientes de cada proyecto comparado con los 
otros. Terminada la información, se remite el expedien- 
te al Ministerio para su resolución. Si el interesado, 
durante la tramitación o después de la concesión, pero 
antes de terminar las obras, renuncia a ella y desiste 
de terminar éstas, pierde la fianza provisional. En el 
caso de otorgarse la concesión, debe el concesionario 
elevar al 5 por 100 esta fianza. Estas concesiones no 
constituyen nunca monopolio, pudiendo, por tanto, 
otorgarse varias para un puerto, playa o trozo de costa. 
Terminadas las obras, deben ser reconocidas por la 
Jefatura de Obras públicas, con el concurso del inge- 
niero director de las obras del puerto cuando exista 
Junta de éstas. 

Las condiciones de los depósitos varían según la ca- 
pacidad y el destino de éstos. 

a) En general, se prohiben en los puertos y sus 
zonas anexas los pequeños depósitos para la venta al 
por menor de combustibles líquidos; pero se autorizan 
aquellos cuya capacidad no exceda de 4,000 litros 
(cuyo límite puede reducirse por el Gobierno) y se 
destinen exclusivamente a los servicios que puedan 
tener interés o relación con los del puerto. La conce- 
sión se otorga a precario y los depósitos deben reunir 
las condiciones siguientes: 1.2, ser del tipo general ad- 
mitido en las poblaciones; 2.2, instalación contra ries- 
gos de fugas de combustibles e incendios, probándose 
con presión mínima de dos atmósferas; 3.2, estar colo- 
cados dentro de una zanja, de modo que la parte alta 
del depósito quede 1 m. debajo de la rasante del te- 
rreno, y rodeados completamente de arena, que lle- 
nará la zanja y en los corridos y fondos formará una 
capa de 25 cm. de grueso; 4.2, los tubos de carga, as- 
piración y aire tendrán cada uno tres telas metálicas 
de latón, con mallas de 70 orificios por centímetro 
cuadrado, y tanto la boca del tubo de carga del depó- 
sito como la que conecte con las mangueras para el 
suministro a lanchas y automóviles, estarán provistas 
de válvulas automáticas de retención que se abran 
de fuera para dentro al enchufar con las roscas de 
las mangueras, cerrándose una vez terminada cada 
operación; 5.2, el cargar el depósito se hará con luz 
natural, y para el suministro se usarán lámparas eléc- 
tricas colocadas dentro de globos fuertes de cristal 
completamente cerrados, y 6.2, estas instalaciones dis- 
tarán 12 m. por lo menos de cualquier edificación, tin- 
elado o caseta. 
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b) Los depósitos de capacidad superior o para el 
servicio de la navegación, han de consistir en tanques, 
y estarán rodeados de una zona de protección de 50 m. 
de anchura, por lo menos, para los combustibles de 
primera y segunda clase (que son los más explosivos) 
y de 20 para los de la tercera (aceites), anchura que 
podrá reducirse hasta a 10 m. rodeando el depósito 
de una cerca o muro de 3%50 m. de altura mínima. 
Además, cada tanque, o al menos la zona de protec- 
ción, limitará por la parte interior con un murete o 
escarpe, de modo que quede un foso o cubeto de 
1 a 1%0 m. de profundidad, con paredes impermea- 
bles, y de una capacidad mínima igual al volumen 
total de los tanques para combustibles de la prime- 
ra o de la segunda clase y al 75 por 100 de este 
volumen para los de tercera clase. En la zona de 
protección está terminantemente prohibido edificar 
viviendas (por lo que, en general, no deben compren- 
derse en ella calles, así como tampoco partes dedica- 
das a la circulación, como ríos, canales, vías férreas, 
etcétera, salvo circunstancias particulares que son de 
apreciación de las autoridades); pero sí pueden cons- 
truirse: 1.9, cobertizos para almacenar líquidos enva- 
sados, siempre que se hagan con materiales resistentes 
al fuego, tengan ventilación suficiente, se cierren las 
ventanas con hojas o vidrios de alambre y se rodeen 
de fosos análogos a los tanques, con una cabida del 
75 por 100 del volumen de líquido almacenado; 2.*, co- 
bertizos para el trasvase de líquidos y garitas para 
bombas, básculas, etc., también con materiales resis- 
tentes al fuego, y 3.”, una caseta-habitación para el 
guarda, rodeándola de un muro de 2 m. de altura, 
que la aísle, y con una sola puerta de acceso al interior 
del espacio así formado, construída con material in- 
combustible. En el recinto donde se encuentren los 
tanques y sus zonas anexas es obligatorio: 1.”, si se 
han de emplear motores, que sean de encendido inte- 
rior y no produzcan chispas; 2.”, trabajar solamente 
con luz natural o eléctrica; 3.%, establecer un sistema 
completo de protección contra el rayo, que debe re- 
visarse antes de cada estación del año por un perito 
reconocido por la autoridad competente; 4.”, no en- 
cender fuego ni luz abierta, ni fumar, ni entrar con 
algún material inflamable, debiendo estas prohibicio- 
nes consignarse en carteles permanentes, bien visibles 
y profusamente distribuidos; 5.2, no entrar en el de- 
pósito, fuera de las horas de trabajo, sino el guarda 
y los inspectores de la Empresa o de la Administración 
y éstos utilizando lámparas de seguridad en condicio- 
nes de buen funcionamiento; 6.”, antes de bajar a los 
tanques ventilar éstos, sea por vapor, hidrógeno o 
aire comprimido; 7.”, tener un equipo completo para 
caso de incendios, equipo que señala el artículo 9.? 
del R. D. de 1925, y 8.”, si se llenan los tanques con 
aceites minerales transportados por barcos-tanques, 
mediante bombas, los últimos restos que queden en el 
barco han de ser aspirados sin absorber aire al mismo 
tiempo; de lo contrario deben ser transportados a un 
depósito intermedio y de éste al tanque del almacén, 
sin aspirar aire. 

3. Régimen especial acerca del carbón. Por Real 
decreto del 12 de julio de 1917 (modificado por otro del 
27 de diciembre siguiente) se creó el Consorcio nacional 
Carbonero, para el que se aprobó un Reglamento por 
otro R. D. en 17 de enero de 1918. Estaba integrado 
por sindicatos de productores de combustibles, que 
debían constituirse en cada región, y eran sus fines 
intensificar el rendimi nto productivo de las explota- 
ciones, mejorando éstas, con un Comité directivo cen- 
tral, integrado por un representante de cada sindicato 
nacional por cada 500,000 ton. de carbón, y por fun- 
cionarios oficiales, con un presidente designado por 
el Gobierno. El Consorcio (así como los Sindicatos y el 
Comité) fueron suprimidos por R. D. del 2 de julio 
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de 1921, creándose un Negociado de Combustibles 
minerales.en el Ministerio de Fomento. No desatendió 
el Estado el problema del carbón, y por diversas dis- 
posiciones marcó el orden de preferencia para las de- 
marcaciones de registros mineros de este combustible 
(R. O. del 10 julio de 1918), dió reglas sobre la explota- 
ción de los yacimientos (dos Reales órdenes del 27 de 
agosto del mismo año), reguló los precios y el consumo 
de los carbones nacionales (R. D. del 20 de mayo de 
1921), se reservó el Estado ciertas zonas carboníferas 
(R. O. del 19 de octubre de 1922), otorgó primas al car- 
bón nacional (Reales decretos del 17 de marzo y 23 de 
diciembre y R. O. del 24 de abril de 1923), concediendo, 
además, compensaciones en metálico y subsidios a los 
productores(Reales decretos-leyes del 1 y 2 de octubre y 
R. O. del 6 de noviembre de 1925), y, finalmente, regla- 
mentó el consumo, el comercio y la exportación (Reales 
decretos-leyes del 27 de febrero y 20 de julio de 1926, 
R. O. del 8 de noviembre del mismo año, R. D. del 5 de 
enero, R. O. del 5 de marzo y R. D. del 23 de abril de 
1927), imponiendo el consumo del carbón nacional para 
ciertas industrias y servicios. 

Todo este régimen fué recogido, completado y subs- 
tiduído por R. D.-ley del 6 de agosto de 1927, que, 
con las disposiciones complementarias que se citarán 
en su lugar oportuno, constituyen la legislación v%- 
gente en la materia, la que pasamos a indicar, orde- 
nándola y sintetizándola, advirtiendo antes: 1.”, que 
el R. D.-ley del 6 de agosto de 1927 constituye un 
Estatuto general semejante en su orientación y es- 
tructuración al Estatuto ferroviario y, como éste (V. 
Vías FÉRREAS en la ENCICLOPEDIA), sin sistematiza- 
ción, redactado en lenguaje impropio de una obra 
legislativa, inarticulado (se divide en bases, y cada 
una de éstas en títulos, con desconocimiento de lo 
que esta división representa en el arte de legislar) y 
obscuro algunas veces, como es frecuente en las obras 
jurídicas de la Dictadura; 2.%, que ese R. D.-ley fué 
puesto en vigor por R. O. del 18 de febrero de 1928, 
con carácter exclusivo, para regular todo lo referente 
a la economía del carbón; 3.?, que el nuevo régimen 
se basó en el Consejo nacional de Combustibles y en 
la Caja de Combustibles del Estado, organismos que 
hoy han desaparecido, pero no sus funciones, que 
vienen atribuídas, como ya hemos indicado, a la Di- 
rección general de Minas y Combustibles, a la que 
nos referiremos cuando los textos hablen del Consejo, 
llevándose las funciones de Caja por el Tesoro direc- 
tamente; 4.%, que el régimen de que se trata tiene 
como finalidades características: intervenir el Estado 
en las explotaciones para lograr el mejor aprovecha- 
miento de los yacimientos y la obtención de productos 
depurados y clasificados, otorgando cuantiosos auxi- 
lios a las Empresas, y regular la disposición, el con- 
sumo y los precios de venta del carbón, asegurando 
el consumo nacional del producto en España, y 5.”, que 
ese régimen tiene como una especie de carácter con- 
tractual, pues sólo se refiere a las Empresas que hayan 
ingresado o ingresen en él solicitándolo, mediante el 
cumplimiento de ciertas condiciones, las que, una vez 
admitidas, adquieren derecho a la protección y los 
auxilios del Estado que el R. D.-ley otorga, pero que- 
dan sometidas a las obligaciones y limitaciones que las 
impone, especialmente a la intervención e inspección 
por el Estado; si bien hay que reconocer que son mu- 
cho más grandes y numerosas las ventajas que los 
inconvenientes, por lo que puede decirse que todas 
las Empresas se apresuraron a ingresar en el nuevo 
régimen. 

Mirando en su conjunto las disposiciones que regu- 
lan éste, pueden distribuirse en estos cinco apartados: 
1.2, condiciones y bases para el ingreso de las Empre- 
sas cn el régimen; 2.*, auxilios que el Estado otorga a 
las admitidas; 3.”, regulación comercial del carbón 
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que las impone; 4.?, intervención del Estado en su 
gestión y participación en los beneficios, y 5.”, derecho 
especial obrero. 

$ 1.2 Condiciones y bases para las Empresas. Pue- 
den ingresar en el régimen no sólo las Empresas pro- 
ductoras de carbón, sino las que, no siéndolo, benefi- 
cien esta substancia en cualquiera de sus grados de 
transformación. Para el ingreso precisan (o precisaron): 
1.2, solicitarlo, acompañando certificación del acuerdo 
que autorice la petición, copias de los convenios o con- 
tratos que tengan celebrados y que sean necesarios 
para establecer la clasificación de que luego hablare- 
mos, y datos para la determinación de su capital, en 
el caso de que hayan de ingresar en el grupo 4) de 
esa clasificación; para la solicitud se concedió un plazo 
de seis meses a partir de la publicación del Real de- 
creto-ley, plazo que fué de un año para las Empresas 
que no fueran españolas (pues tenfan que nacionali- 
zarse, como veremos), y que en todo caso podía am- 
pliarse cuando las circunstancias lo exigieran (base 2.2 
y disposiciones adicionales 7.2 y 8,2). Entendemos que, 
aun cuando el Real decreto-ley serefiere a las Empresas 
ya existentes a su publicación, podrán utilizar esos pla- 
zos las nuevas que se constituyan por el descubrimiento 
de nuevos yacimientos o por ponerse en explotación 
éstos, a partir de la fecha de su constitución; 2.?, tener 
carácter nacional, debiendo las que no lo tengan ad- 
quirirlo en el plazo de un año, a cuyo fin la naciona- 
lización de la parte del capital que haya de sufrirla 
estará exenta de los impuestos de timbre y derechos 
reales; sin embargo, cuando a una Empresa extran- 
jera no le sea fácil, por dificultades particulares (que 
han de acreditarse), nacionalizarse en España, y sea 
conveniente su admisión en el régimen por la impor- 
tancia de su industria, relaciones comerciales, anti- 
gúedad de sus explotaciones y solvencia económica 
y social, puede acordarse esta admisión por la Presi- 
dencia del Consejo de Ministros (hoy será por el Mi- 
nisterio de Fomento, a propuesta de la Dirección ge- 
neral de Minas y Combustibles); pero con las siguientes 
restricciones: 1.2, la Empresa pagará un canon que se 
fije por tonelada; 2.2, no disfrutará de la exención de 
los impuestos de timbre y derechos reales ni de auxi- 
lios para la repoblación de sus escombreras, terrenos 
incultos y montes públicos, ni de compensaciones en 
metálico por la importación de carbón extranjero, ni 
de préstamos con garantía del carbón que tenga, ni de 
compensaciones por la exportación de éste, mi de la 
declaración de la utilidad pública de sus concesiones 
a los efectos de la expropiación forzosa; en cambio, 
no viene obligada a substituir su personal técnico ex- 
tranjero por personal español, si bien ofrecerán ha- 
cerla en la manera más intensa posible (base 2.2 y 
disposición adicional 10), y 3.2, que se les otorgue 
la admisión, previo informe de la Dirección general 
de Minas y Combustibles, admisión que debe publi- 
carse en la Gaceta de Madrid (base citada y disposición 
adicional 9.2). 

Las Empresas admitidas tienen derecho a disfrutar 
de los auxilios y beneficios que el régimen establecido 
las otorga; pero quedan sometidas a la legislación que 
regula éste, a la anterior a él que no se substituyó por 
aquélla (que es muy poca, e indicaremos) y a la Ley 
del 14 de febrero de 1907 de protección a la producción 
nacional y disposiciones que la complementen; de- 
biendo el director y el 90 por 100 del personal técni- 

co tener el correspondiente título profesional español 
(obligación ésta que no rige, según hemos indicado, 
para las Empresas extranjeras) (base 2.2 y disposiciones 
adicionales 2.2, 3.2 y 4.2), 

Las Empresas pueden solicitar su separación del 
régimen, pudiendo aplazarse la resolución de la soli- 
citud cuando el acceder a ésta agrave una situación 
anormal en la producción o en el mercado. En todo 
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caso la separación no se hará efectiva hasta que la 
empresa haya cumplido todas las obligaciones de ca- 
rácter económico, comercial o de otra índoie que tenga 
pendientes y sean derivadas de la aplicación del ré- 
gimen, así como haya reintegrado los beneficios que 
haya recibido y que tienen carácter de reintegrables 
para este caso, o sean: 1.%, los auxilios otorgados para 
la ejecución de obras e instalaciones de ampliación 
y mejora de las explotaciones; 2.”, los recibidos para 
trabajos de investigación de yacimiento o comienzo 
de laboreo; 3., los impuestos de derechos reales y 
timbre de los que haya estado exenta, y 4.2, los auxi- 
lios para repoblación forestal (base 2.2 y disposición 
adicional 5.2). 

La separación del régimen puede ser impuesta a las 
Empresas, según veremos, por vía de sanción en caso 
de infracción grave de los preceptos cuyo cumpli- 
miento se las impone, sanción ésta que no puede im- 
ponerse sino previa audiencia de la empresa intere- 
sada y a propuesta de la Dirección general de Minas 
y Combustibles, y que lleva consigo la restitución de 
todos los beneficios que haya obtenido durante su 
permanencia en el régimen, y que al ser otorgados 
hayan sido declarados reintegrables (base 2.2 y dis- 
posición adicional 4.2). 

$ 2.2 Auxilios del Estado. Con relación a ellos se 
clasifican las Empresas admitidas en los dos grupos 
siguientes: 4) Empresas con auxilios de carácter co- 
mercial, incluídos los recursos financieros y con auxi- 
lios directos; y B) Empresas con auxilios de carácter 
comercial, incluídos los préstamos con garantía del 
carbón en venta y excluída otra aportación de efectivo 
o crédito, y con auxilios ¿ndirectos. Para entender esta 
clasificación es necesario saber que, como se ve por 
otras disposiciones del R. D.-ley de que tratamos, 
las empresas del grupo 4) tienen derecho a todos los 
auxilios que se otorgan a las del grupo B), por lo que 
éstos tienen carácter general para todas las Empre- 
sas, consistiendo, por tanto, la diferencia entre ambos 
grupos en que las del grupo 4) pueden tener auxilios 
directos, consistentes en aportaciones en efectivo o en 
crédito, que no disfrutan las del grupo B). En el pre- 
sente trabajo, y para mayor claridad, distinguiremos 
entre auxilios generales para todas las Empresas aco- 
gidas al régimen y auxilios especiales para las del 
grupo 4). 

La clasificación de las Empresas en los dos grupos 
que acaban de indicarse se hizo al ingresar aquellas 
en el nuevo régimen; las que ingresen posteriormente 
deben ser incluídas en uno u otro. La clasificación 
puede alterarse, pasando las empresas del grupo 4) 
al grupo B) siempre que lo soliciten; pero el paso no 
tendrá efectividad sino con las mismas condiciones en 
que hemos visto se concede la separación voluntaria 
del régimen; esto es: cumplimiento de obligaciones 
derivadas de éste y reintegro de los beneficios recibi- 
dos que tengan carácter reintegrable (base 2.2 y dise 
posición adicional 5.2), 

Los auxilios que se otorgan a las Empresas son 
enormes. Como a las ferroviarias, puede decirse que 
el Estado las mantiene a sus pechos, pero haciéndolo 
recaer, en su mayor parte, sobre los contribuyentes 
en general, 

a) Auxilios generales para todas las Empresas. Son: 

a”) Para la formación de cotos de explotación y de 
consumo. Se entiende por cotos de explotación la de- 
marcación reservada a una entidad minera para la 
explotación del carbón, y por colo de consumo, la reser- 
vada a uno o más industriales para la transformación 
o el beneficio de los carbones; reuniéndose tanto en 
uno como en otro caso varios mineros o industriales, 
fundiéndose en una sola razón social y determinando 
los derechos y obligaciones de cada partícipe. En rea- 
lidad, vienen a constituir unos consorcios equivalentes 
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a otros tantos irusls locales. Y] Real decreto-ley dice que 
los cotos de explotación han de formarse a base de ob- 
tener mayor rendimiento de la explotación, simplificar 
o reducir las instalaciones y dar más fácil salida a los 
productos hacia los ferrocarriles de servicio general, 
y que los de consumo se dirigen a un aprovechamiento 
más racional de los numerosos elementos constitutivos 
del carbón y de las materias tratadas en los procesos 
industriales de transformación y beneficio del carbón. 
El Estado promueve y estimula la formación de ambas 
clases de cotos mediante exención de los impuestos 
de timbre y derechos reales para los actos y contratos 
de su constitución, facilitando la expropiación, otor- 
gando tarifas especiales de transporte y concediendo 
auxilios económicos para el establecimiento y puesta 
en marcha de las instalaciones. 

La formación de cotos de explotación puede hacerse 
a solicitud de las Empresas (presentando proyecto en 
que se justifique la petición) o por imposición del Go- 
bierno, a cuyo fin se encargó al Consejo nacional de 
Combustibles la formación de un plan de estos cotos 
en cada cuenca carbonífera, autorizándole con tal ob- 
jeto para agrupar, segregar y aun desmembrar con- 
cesiones para constituir las nuevas entidades; compro- 
metiéndose el Estado a no hacer nuevas concesiones 
de carbón sin imponer a los concesionarios la condi- 
ción de agruparlas a otras, si, por conveniencia de la 
explotación, se estimase esto necesario. Los cotos de 
consumo sólo pudiersn y pueden formarse a solicitud 
de los interesados, sobre la que acordaría y propondría 
el Consejo (hoy la Dirección general citada) (base 3.2, 
títulos 1.* y 2.9). 

b”) Auxilios de carácter comercial y auxilios indi- 
rectos. Bajo este epígrafe (título 2.2 de la base 5.2) 
se incluyen auxilios de muy distinta naturaleza, que 
pueden clasificarse en los siguientes grupos: 

Primer grupo. Auxilios ae carácter fiscal. 1.%,exen- 
ción de los impuestos de derechos reales y de timbre, 
para las operaciones de saneamiento del capital, re- 
duciendo éste en lo que no sean valores efectivos, para 
entrar en el régimen (exención que también se otorgó 
durante los dos años siguientes al 6 de agosto de 1927 
para todos los actos de constitución, ampliación, re- 
fundición o transformación del capital que merecieran 
la aprobación del Consejo nacional de Combustibles); 
2.”, exención de arbitrios e impuestos provinciales y 
municipales que graven la riqueza minera, y 3.”, exen- 
ción del impuesto sobre el producto bruto y del re- 
cargo municipal sobre este impuesto, recargo que viene 
autorizado por el artículo 390 del Estatuto municipal 
del $ de marzo de 1924. La exención de este recargo ha 
sido dejada sin efecto, ante las reclamaciones de los 
Ayuntamientos, por R. D. del 6 de marzo de 1929. 

Segundo grupo. Auxilios de carácter comercial. 
1.9, tarifas ferroviarias mínimas para las maderas y 
otras materias destinadas a la industria carbonera, 
y tarifas ferroviarias especiales para la distribución 
del carbón por el territorio nacional; 2.2, compensa- 
ciones en metálico por importación de carbón extran- 
jero (ya que esta importación disminuye las ganancias 
de los productores nacionales); 3.*, primas a la expor- 
tación, en forma de abono de compensaciones en me- 
tálico que no podrán exceder del importe de la segunda 
columna del Arancel de Aduanas, y que se otorgarán 
para las exportaciones que se realicen en el plazo en 
que éstas se autoricen; 4.”, otorgamiento de exclusivas 
para el suministro a los servicios del Estado y Empre- 
sas públicas; 5.”, facultad, también exclusiva, de su- 
ministrar carbón nacional a las industrias que vienen 
obligadas a consumirlo, según veremos más adelante; 
6.*, apoyo del Gobierno para facilitar las operaciones 
de manipulación y transporte de mercancías por mar 
a los puertos y por los ferrocarriles a las centrales 
abastecedoras de las explotaciones carboneras, a fin 
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de aminorar todo lo posible el precio de adquisición. 
a bocamina de las primeras materias que estas explo- 
taciones necesiten, a cuyo efecto quiere el R. D.-ley 
del 6 de agosto que las Empresas de ellas se constitu- 
yan en Cooperativa de consumo con un Reglamento 
aprobado por la Superioridad. 

Tercer grupo. Préstamos en efectivo con garantía 
del carbón apilado en mina, depósito o puerto y en 
disposición de venta. 

Cuarto grupo. Auxilios indirectos admintsirativos. 
1.2, simplificación de trámites para la expropiación 
forzosa de la superficie de las pertenencias y de los 
terrenos anexos o separados necesarios para trabajos, 
instalaciones o fines inherentes a la explotación y 
para el señalamiento del precio de esos terrenos, todo 
ello sin necesidad de presentar la Memoria ni cumplir 
los demás requisitos exigidos para la declaración de 
utilidad pública por el R. D. del 23 de diciembre 
de 1917 (que simplificó ya los trámites para la expro- 
piación forzosa en materia de minería), y también 
para la ocupación temporal de terrenos, y 2.”, auxi- 
lios para la repoblación forestal de las escombreras, 
terrenos incultos y montes del Estado, a fin de mejo- 
rar las condiciones higiénicas de los parajes en que 
radiquen las minas y obtener en buenas condiciones 
las maderas necesarias para la explotación, conforme a 
lo dispuesto por los Reales decretos del 24 de mayo de 
1908 (esta cita que hace el Estatuto carbonero debe es- 
tar equivocada y corresponder al R. D. del 24 de enero 
de 1908 sobre ordenación de los montes de utilidad 
pública, o a la Ley del 24 de junio del mismo año 
sobre conservación de montes y repoblación forestal), 
21 de septiembre de 1922 (sobre repoblación de rasos 
y calveros) y 26 de julio de 1926 (plan general de re- 
población forestal), completados y adaptados para 
estos fines especiales. 

b) Auxilios especiales para las Empresas clasifica- 
das en el grupo A). Son: 1.*, reducción temporal de 
los derechos de Arancel sobre la importación de ma- 
dera destinada a la fortificación de las minas, siempre 
que se demuestre la necesidad de ello dadas las cir- 
cunstancias del mercado maderero nacional; 2.*, an- 
ticipos a cuenta de pedidos en firme de carbón por la 
Administración pública para sus dependencias y servi- 
cios, por períodos de tiempo que no excedan de quince 
años; 3.”, realización por cuenta del Estado de la ad- 
quisición de materiales y de las obras e instalaciones de 
ampliación y mejora de las explotaciones en sus dis- 
tintos servicios desde que se arranca el mineral hasta 
que se embarca, y que no vengan requeridas única- 
mente por la marcha ordinaria y corriente de la ex- 
plotación, sino que sean encaminadas a obtener una 
producción más económica, y 4.*, tratándose de Em- 
presas no explotadoras, sino sólo investigadoras de 
yacimientos ocultos o insuficientemente reconocidos, 
el Estado coadyuvará a la investigación, ensayos y 
pruebas (ya por su personal, ya con subvenciones o 
de ambos modos), pudiendo hacerlo, ya a instancia 
de los interesados, ya por propia iniciativa si lo estima 
necesario o conveniente (base 3.2, título 3.2, y 5,2, 
título 1.%). 

Fuera de este caso, los auxilios se conceden siempre 
a solicitud de las empresas, previo expediente en que 
se demuestren la situación de éstas y la necesidad o 
conveniencia del auxilio para los intereses de la eco- 
nomía de la industria carbonera. 

Fondos para hacer frente a los gastos que los auxilios 
ocastonen al Estado. Para atender a los cuantiosos 
gastos que estos auxilios a las Empresas ocasionaron 
y pueden ocasionar, se estableció un fondo formado 
con: 1. una consignación anual en los presupuestos 
generales del Estado, cuando se estime necesaria; 
2.?, emisión de una Deuda especial de Combustibles 
nacionales; 3.2, lo que el Estado perciba por concepto 
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de intereses y reintegro de los auxilios económicos a 
las Empresas, mediante una participación en los be- 
neficios que éstas obtengan (con lo que si no los ob- 
tienen no hay reintegro); 4.2, el importe de lo que se 
reintegre por las Empresas que salgan del régimen 
o pasen del grupo 4 al B; 5.%, la recaudación de 
Aduanas por derechos de arancel de carbones, coque 
y aglomerados; 6.”, un impuesto especial de 005 pe- 
setas por tonelada vendida de carbón, coque (está 
exceptuado el obtenido en las fábricas de gas) y aglo- 
merados de producción nacional, impuesto que, en 
concepto de canon, deben satisfacer las entidades pro- 
ductoras, presentando al efecto, en el primer mes de 
cada trimestre, declaraciones juradas de las cantida- 
des vendidas en el trimestre anterior (R. O. del 1.2 
de marzo de 1929); 7.2, otroimpuesto o canon de 075 
pesetas por cada tonelada de carbón, coque o aglo- 
merados: extranjeros que se importe en España y no 
proceda de naciones que tengan derechos arancelarios 
consolidados, y que es redaudado por las Aduanas; 
8.%, el importe total del impuesto de transporte por 
mar y del paso de frontera sobre carbones minerales; 
9.2, las multas y sanciones pecu.iarias impuestas a 
productores, comerciantes y consumidores de carbón; 
1C,los intereses y reintegros que abonen las Empresas 
por los préstamos que del Estado hayan recibido; 
11, las cantidades impuestas por el Estado en cuentas 
a plazo con interés de las Empresas acogidas al régi- 
men, o de cualquier otra entidad, que haya realizado 
la Caja de Combustibles; 12, la participación del tercio 
que corresponde al Estado en las cantidades que en 
concepto de dividendo repartan a los accionistas en 
lo que este dividendo sea superior al promedio de los 
repartidos en el último quinquenio de marcha econó- 
mica normal de gestión más favorable, y 13, cualquier 
otro recurso que se declare afecto a las atenciones de 
que se trata. La administración y aplicación de estos 
fondos corrió a cargo de la Caja de Combustibles del 
Estado; pero hoy se ingresan en el Tesoro, el cual 
satisface las atenciones impuestas al Estado por el 
régimen del carbón; continuando afectos a estas aten- 
ciones los ingresos por los conceptos indicados (ba- 
se 4,2), 

$ 3.2 Regulación del comercio del carbón (base 6.2). 
Comprende los siguientes aspectos: 1.”, clasificación 
de los carbones; 2.% consumo del carbón nacional; 
3.2, regulación de los precios de venta, y 4.”, abaste- 
cimiento del mercado; con lo relativo, además, a ins- 
pección del cumplimiento de lo preceptuado e impo- 
sición de sanciones en caso de infracción. 

A) Clasificación legal de los carbones. Esta clasi- 
ficación expresa las características de cada variedad 
de carbón, según sus aplicaciones y teniendo en cuenta 
los pliegos de condiciones formuladas por las depen- 
dencias del Estado. La primera clasificación se hizo 
por el Consejo nacional de Combustibles, debiendo 
revisarse ordinariamente cada trienio, y también cada 
vez que lo requieran las necesidades del consumo, 
pudiendo esta revisión extraordinaria verificarse por 
iniciativa particular o de la Dirección general de Mi- 
nas y Combustibles. Las empresas, tanto productoras 
como vendedoras, vienen obligadas a sujetarse a la 
clasificación oficial en las preparaciones y designa- 
ciones de sus productos; pero las mezclas pueden ser 
realizadas por el vendedor o comprador, quien reci- 
birá ya en la debida proporción las variedades que haya 
de mezclar. 

B) Consumo del carbón nacional. Para favorecer 
a la producción nacional se impone el consumo del 
carbón español hasta el límite máximo posible, y como, 
dada la calidad de nuestro carbón y el juego del co- 
mercio, exterior, no es posible prescindir por completo 
del carbón extranjero, se marca la proporción de uno 
y otro que ha de consumirse, estableciendo el tanto 
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por ciento (coeficiente) de carbón extranjero que como 
máximo puede emplearse (nada impide que se emplee 
menor), debiendo el resto ser carbón nacional. Este 
sistema viene impuesto para el carbón que se con- 
suma por todos los servicios e industrias del Estado 
y por todas las Empresas siguientes: las que hayan 
obtenido u obtengan auxilios del Estado, las pro- 
veedoras de éste o de Corporaciones oficiales, las que 
disfruten de ventajas para acudir a concursos oficiales, 
las concesionarias de servicios públicos y las que 
hayan recibido una protección arancelaria efectiva, 
si bien en cuanto a estas últimas se tendrán en cuenta 
las variaciones que experimente el recargo por pago 
de los derechos en moneda de plata española, y se 
dejará en suspenso el principio del consumo obliga- 
torio para ellas si por tal variación, juntamente con 
los demás conceptos que definen la protección arance- 
laria, resultare que la industria no está protegida (por 
no dificultarse totalmente o en crecida proporción la 
concurrencia de productos extranjeros), durando dicha 
suspensión hasta que por cualquier motivo cese la si- 
tuación. El coeficiente de carbón extranjero debe de- 
terminarse semestralmente para cada industria y para 
las dependencias y servicios del Estado, determina- 
ción que se hace en función de las diferencias de ca- 
lidad y precio entre el carbón nacional y el extranjero. 
Por R. O. del 19 de abril de 1923 (que continúa vi- 
gente) se han fijado los coeficientes de carbón impor- 
tado en la forma que sigue: Compañías de ferrocarriles 
concesionarias de servicios públicos, 10 por 100, que 
se eleva al 15 por 100 cuando formen grandes expresos; 
fábricas metalúrgicas, 50 por 100, pero debiendo man- 
tenerse, si fuere menor, la proporción que resulte en el 
último trienio; fábricas de electricidad, azúcar, cemen- 
tos, hilados, tejidos, aprestos y tintorerías, 20 por 100; 
vapores pesqueros de altura, 80 por 100. No se otorga 
coeficiente alguno (debiendo, por tanto, consumir to- 
talmente carbón nacional) a las fábricas de gas conce- 
sionarias de servicios públicos, a la Marina mercante 
de cabotaje, a los buques pesqueros costeros, a las 
dependencias del Estado, provincia y municipio, a los 
demás organismos oficiales y a los contratistas de 
obras y servicios públicos; pero se exceptúan las ex- 
plotaciones que efectúen y que estén incluídas en al- 
guna de las clases a las que se concede coeficiente, y 
la Marina de guerra, para la cual se contratará el car- 
vón por el Ministerio del ramo, y cuando sea nacional 
se exigirán a las entidades productoras garantías a 
satisfacción, avaladas con fianza. Por razones técni- 
cas o económicas se han concedido coeficientes espe- 
ciales a determinadas Empresas particulares; pero, 
fuera de este caso, la obligación de consumir carbón 
nacional rige para todas las empresas explotadoras 
de una industria citada genéricamente. 

Como se ve, esa obligación se impone a todas las 
industrias protegidas, en cualquier forma que esa pro- 
tección tenga lugar; las no protegidas son libres para 
consumir carbón extranjera en la proporción que les 
parezca; mas por virtud de la protección arancelaria 
al nacional, ese carbón alcanza un precio muy eleva- 
do, no siendo muy inferior el del nacional, lo que es 
una causa de la carestía de los productos fabriles y 
de primera necesidad (como la luz y la fuerza). 

Las Empresas obligadas a consumir total o parcial- 
mente carbón nacional vienen, además, obligadas a 
adquirirlo procedente de explotaciones de Empresas 
acogidas al régimen legal del carbón, debiendo orga- 
nizar su aprovisionamiento y escalonar sus pedidos 
de manera que sea respetado el coeficiente de carbón 
extranjero que tengan asignado; mas en el caso de 
no haber existencias de las calidades solicitadas (según 
el cuadro de clasificación), o cuando no se reciban los 
pedidos en las condiciones concertadas, podrán abas- 
tecerse de minas libres y de carbones extranjeros, pero 


—= A 


402 


precisando para ello autorización de la Dirección ge- 
neral, indicando en la solicitud la cantidad y calidad 
del combustible. 

Por su parte, las Empresas explotadoras acogidas 
al régimen vienen obligadas a suministrar a las Em- 
presas obligadas a consumir carbón nacional el de las 
calidades que pidan, con preferencia a las demás in- 
dustrias. Para facilitar esto, se las permite aumentar 
su producción, en tanto que ello no vaya en mengua 
de la calidad del carbón o de alguna de las clases, o 
las industrias no sufran restricciones en su libertad 
de contratación; mas para aumentar sensiblemente el 
cupo con que concurran al abastecimiento de las in- 
dustrias obligadas a consumir carbón nacional, pre- 
cisan estar previamente autorizadas. Esto ha sido ra- 
tificado y precisado por la R. O. del 19 de mayo 
de 1928, según la cual las empresas mineras quedan 
obligadas a limitar el aumento de producción (lo que es 
lo característico de los trusts y cartells) al 10 por 100 
de su producción normal, y para rebasar ese aumento 
precisan expresa autorización de la Dirección general, 
castigándose la falta de esta autorización con pérdida 
del derecho a los auxilios sobre carbón almacenado 
en bocamina y con una rebaja equivalente al aumento 
de producción (entendemos que sólo al exceso) en los 
cupos que les estén señalados para el suministro a las 
industrias obligadas. 

C) Regulación de los precios de venta. La Direc- 
ción general de Minas y Combustibles establecerá tri- 
mestralmente (y, además, siempre que por su inicia- 
tiva o por la del Gobierno lo crea procedente) los pre- 
cios del carbón nacional o productos de las Empresas 
acogidas al régimen. Este precio se calcula para cada 
cuenca, consistiendo en el promedio del coste de pro- 
ducción, aumentado con un suplemento por tonelada 
por los conceptos de cargas financieras y con el divi- 
dendo activo o ganancia general en cada cuenca, lo 
que da el precio medio. Aparte de este precio medio, 
debe fijarse el de cada clase-tipo en bocamina y en los 
puertos de embarque, sobre depósito y a bordo. El 
Gobierno impondrá individualmente a las Empresas 
reducciones de precios en los casos siguientes: 1.*, a 
las empresas del grupo B), cuando hayan realizado 
por su cuenta y sin autorización obras e instalaciones 
de ampliación y mejora para obtener una producción 
más económica; 2.”, por incumplimiento en la forma- 
ción de cotos: si el incumplimiento procede de los pro- 
ductores (cotos de producción) se reducirá el precio 
en la misma cantidad en que se habría abaratado el 
coste una vez formado el coto; pero si procede de los 
consumidores (cotos de consumo) se recargará el pre- 
cio en la cuantía correspondiente prevista en el pro- 
yecto, y 3.2, como premio a los cotos industriales de 
consumidores que pidan carbón en la cantidad que 
haya sido aprobada en el proyecto. Pueden, además, 
autorizarse bajas del precio tipo en casos especiales, 
y también alzas, hasta de un 15 por 100 sobre el precio 
en bocamina, atendiendo a circunstancias del carbón 
o del mercado. También pueden estipularse escalas de 
premios y penalidades que estimulen a mejorar oa 
mantener constantemente la calidad del combustible 
contratado. Por ninguna circunstancia interior o ex- 
terior del país (huelgas, guerra, etc.) pueden introdu- 
cirse, en perjuicio de los consumidores españoles, va- 
riaciones en los precios que no hayan sido aprobadas 
por la Dirección general, la que puede obligar a los 
productores a suministrar carbón en la misma propor- 
ción que se impone la obligación de consumir el na- 
cional, 

D) Abastecimiento del mercado. Comprende tres 
fases distintas: contratación del carbón nacional, re- 
gistro del carbón extranjero que se importe y distri- 
bución de uno y otro. La dirección del abastecimiento 
la lleva la Dirección general de Minas y Combustibles. 
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a) Contratación del carbón nacional. Viene a cargo 
de una organización poderosísima de todos los pro- 
ductores acogidos al régimen: la Federación de Sindi- 
catos Carboneros de España, que constituye un enorme 
cartell o trust, organizado por la Dictadura, y espe- 
cialmente regulado por su Reglamento aprobado por 
R. O. del 7 de enero de 1928, completado con algunas 
otras disposiciones que se indicarán en su lugar opor- 
tuno. Esta organización es la siguiente: 

Todas las entidades explotadoras de carbón (antra- 
cita, hulla y lignito), todos los fabricantes de coque o 
aglomerados y todas las demás entidades o Empresas 
incorporadas al régimen, aunque no exploten minas 
de carbón, incluso las que, teniendo personalidad ju- 
rídica independiente, vendan su producción a otra 
Empresa y cualesquiera que sean los vínculos que las 
unan, vienen obligados a agruparse o ingresar en un 
Sindicato, siendo esta incorporación requisito indis- 
pensable para disfrutar de los beneficios y auxilios 
del régimen. A, este fin, existen Sindicatos de produc- 
tores (uno para una o varias cuencas carboníferas) en 
que se agrupan los explotadores de minas, debiendo, 
dentro de cada uno de estos Sindicatos, existir una 
Sección de fabricantes de coque y otra de fabrican- 
tes de aglomerados, y el conjunto de estas secciones 
forma un Sindicato de fabricantes de coque y otro de 
fabricantes de aglomerados. Así, pues, hay varios 
Sindicatos de productores; un Sindicato de fabricantes 
de coque, general para toda España, con tantas secciones 
como Sindicatos de productores, y otro Sindicato de 
fabricantes de aglomerados, también general para toda 
la nación e igualmente con tantas secciones como 
Sindicatos de productores. Dentro de cada Sindicato 
de productores están agrupadas las empresas con 
arreglo al cuadro de clasificación de carbones. Todo 
Sindicato se rige por un Reglamento. 

Todos los Sindicatos, tanto de productores como de 
fabricantes, están reunidos en una Federación, que 
tiene una Oficina central en Madrid y oficinas subcen- 
trales y agencias en todos los distritos mineros de 
España y poblaciones importantes. 

Todos los productores, fabricantes y demás empresas 
acogidas al régimen vienen obligados a aportar al Sin- 
dicato respectivo, y éstos a la Federación, todos los 
carbones, coque y aglomerados que produzcan y des- 
tinen al consumo obligatorio; siendo incumbencia de 
la Federación, y exclusivamente de ella, la colocación 
de esos productos en el mercado, la cual realiza por 
medio de la oficina central, que para ello se encuentra 
autorizada para establecer y firmar contratos en nom- 
bre de todos los productores afiliados, y puede delegar 
su facultad en las subcentrales y las agencias; no pu- 
diendo las empresas productoras concertar por sí su- 
ministros con los consumidores, almacenistas e inter- 
mediarios sin previa y expresa autorización de la Fe- 
deración. 

A su vez, todos los servicios y dependencias oficiales 
y todas las industrias y Empresas protegidas, para las 
cuales es obligatorio el consumo de carbón nacional, 
vienen obligados a dirigir sus pedidos, por sí o por in- 
termediario, a la oficina central de la Federación, sin 
más excepción que las de que necesidades perentorias 
les obliguen a adquirir los combustibles sin dilación, 
o que las cantidades que precisen sean tan pequeñas 
que no les permitan recibirlas directamente del pro- 
ductor de un modo regular y en condiciones económi- 
cas, en cuyos dos casos pueden adquirirlos de los al- 
macenistas (R. O. del 8 de noviembre de 1926); pero 
éstos deben también hacer sus pedidos de carbón 
nacional a la oficina central de la Federación, aunque 
sean para la industria libre o para otro almacén, de- 
biendo en el pedido especificar su destino, si bien 
podrán concertar con dicha oficina convenios que 
simplifiquen la tramitación de los suministros, pero 
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debiendo estos convenios someterse a la aprobación 
de la Dirección general de Minas y Combustibles 
(R. O. citada y R. O. del 19 de mayo de 1928). Todo 
contrato que no se realice en la forma indicada, no 
sólo es nulo, sino que da lugar a la imposición de la 
sanción que veremos (R. O. citada del 19 de mayo 
de 1928, núm. 2.?). De este modo, ha desaparecido toda 
libertad en la contratación de carbones, y todos los 
pedidos habrán de hacerse a la Federación, pues hasta 
la industria libre y los pequeños consumidores particu- 
lares son servidos por ella mediante los almacenistas. 

La Federación debe cuidar de que las industrias 
obligadas a consumir carbón nacional queden abaste- 
cidas, con preferencia sobre las demás, de las calida- 
des que soliciten, dentro de las posibilidades de la pro- 
ducción nacional, siendo responsable de ello ante la 
Dirección general. A este fin, distribuirá el consumo 
de tales industrias entre los distintos Sindicatos, esta- 
bleciendo, con aprobación de la misma Dirección, el 
cupo de cada uno atendiendo a la clase de combusti- 
ble requerida, a la capacidad productora de las cuen- 
cas, a la situación geográfica de los centros consumi- 
dores y a lo establecido en el régimen de libre con- 
tratación. Determinado el cupo de cada Sindicato, 
fijará la misma Federación el que, dentro de él, co- 
rresponde a cada clase de las producidas, y, finalmente, 
dentro del señalado a cada una de éstas, el inicial co- 
rrespondiente a cada productor, debiendo estos cupos 
iniciales revisarse semestralmente y someterse también 
a la aprobación de la Dirección general. Siguiendo 
reglas análogas, se atribuye primero a las clases, luego 
a los Sindicatos y finalmente a las Empresas el au- 
mento de cupo por incremento del consumo. 

El consumidor puede, al formular su pedido, indicar 
la Empresa o Empresas y la mina o minas de las que 
desea proceda el combustible, indicación que será 
atendida siempre que la mina pueda, dentro del 
cupo que tenga asignado, servir el pedido en los plazos 
y condiciones deseados, y que por la situación del 
punto de destino y las vías de comunicación no se 
perturbe la buena distribución. Si por cualquiera de 
estas circunstancias la indicación no pudiere ser aten- 
dida, se participa ello al consumidor, invitándole a 
señalar otra mina y avisándole que de no hacerlo 
dentro de diez días se señalará de oficio; pero si el 
consumidor insiste en su indicación primitiva, se aten- 
derá ésta, aunque subordinando el cumplimiento a 
las fechas y exigencias generales del consumo. A falta 
de indicación por el consumidor, la oficina central de- 
signa la empresa y la mina que han de servir el pedido, 
atendiendo para ello a las características del carbón 
señalado, las posibilidades de la mina, la situación 
geográfica, la facilidad y economía de los transportes 
y la equidad en la distribución de los pedidos. Cuando 
una Empresa no pueda aceptar la orden, o tenga que 
interrumpir un suministro o no pueda servirlo en el 
plazo convenido, lo comunicará a la Oficina central, 
y lo mismo hará el consumidor que, por cualquier cau- 
sa, no pueda retirar en los plazos estipulados las can- 
tidades convenidas. 

Las Empresas productoras son responsables a la 
Federación, y ésta lo es al comprador, del incumpli- 
miento de los plazos de entrega y de la cantidad y 
calidad del carbón, y, por ser responsable inmediata 
y directamente la Federación, puede ésta exigir de los 
productores las garantías prendarias que estime pre- 
cisas, sobre lo cual cabe recurso ante la Dirección 
general. p ; 

b) Registro del carbón imporlado. Todo importa- 
dor de carbón extranjero debe participar a la Inter- 
vención del Estado en la Oficina central o en las Sub- 
centrales, las compras de ese carbón que realice, con 
expresión del puerto de desembarco, lugar de consumo 
y línea o medios de transporte que ha de emplear. Los 
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interventores darán cuenta a la Drrección general y 
a las oficinas de la Federación; no pudiendo desembar- 
carse el carbón, mi circular por los trenes, sin que se 
presente el «enterado» del interventor o de la oficina 
de la Federación. Los consumidores y almacenistas 
vienen también obligados a enviar mensualmente a la 
Dirección general declaración jurada confidencial del 
empleo o venta que hagan del carbón importado. El 
Registro, que se forma con los datos indicados, se 
lleva en la Dirección general. 

c) Distribución. El R. D.-ley del 6 de agosto 
de 1927 dispuso que se estudiase y sometiese a la 
aprobación del Gobierno un proyecto de organización 
de un servicio nacional distribuidor del carbón, que 
permitiese lograr los recorridos mínimos y más rápi- 
dos, y que en tanto ese servicio no estuviese estable- 
cido interviniera el Comité ejecutivo del Consejo na- 
cional de Combustibles para la coordinación entre la 
carga en las minas, el transporte por ferrocarril y el 
embarque en los buques. La solución se ha encontrado 
en otra organización de los interesados, poderosa tam- 
bién, constituida por los Sindicatos de almacenistas e 
importadores de carbón, uno en cada puerto (sindica- 
ción que se ha regulado por el R. D.-ley del 7 de 
julio de 1928, y que se ha declarado obligatoria, con- 
forme a lo que en éste se autorizaba) por R. O. del 
5 de abril de 1929. Con arreglo a estas disposiciones, los 
almacenistas legalmente establecidos y matriculados 
con almacén abierto para la venta al por mayor de car- 
bones minerales, y que a la fecha del Real decreto hubie- 
sen recibido carbón en los tres últimos años, o que hubie- 
sen importado al menos una bodega completa en el año 
de 1928 antes del 1.” de junio, se constituyeron en cada 
puerto en un Sindicato, considerándose como almace- 
nistas para este efecto las Cooperativas legalmente 
constituídas antes de dicha última fecha que trafica- 
sen en carbón, ya atendiesen al consumo de industrias 
libres o al de éstas y las obligadas; pero no las que 
sólo atendiesen al de estas últimas, sirviendo única- 
mente los pedidos de sus socios y manteniendo el coefi- 
ciente de carbón asignado a las industrias de éstos. El 
establecimiento de un nuevo almacenista y su ingreso 
en el Sindicato sólo se concede, a instancia del intere- 
sado y previoinforme del Sindicato, por la Dirección 
general de Minas y Combustibles, cuando exista va- 
cante, o el comercio de carbón haya aumentado en un 
tercio en aquel puerto con relación al existente cuando 
se constituyó el Sindicato, o exista una deficiencia en 
la distribución del carbón en el mercado que haya sido 
objeto de sanción. 

Los almacenistas sindicados quedan obligados a ob- 
servar el R. D.-ley del 6 de agosto de 1927 y, por tanto, 
a comerciar con carbón nacional, en una cantidad que 
esté en relación con la importación total realizada por 
ellos, relación que fijó para cada puerto el Consejo 
nacional de Combustibles, y cuya revisión puede lle- 
varse hoy a cabo por la citada Dirección general. 

Incumbe a los almacenistas sindicados la distribu- 
ción de todo el carbón nacional que les fuere asignado 
conforme a la regla que acaba de indicarse, así como 
la de todo el introducido por el puerto, con la única 
excepción de los suministros que se hagan directa- 
mente y por bodegas o cargamentos completos desde 
el punto de origen al consumidor; pero éste no puede 
revender el carbón que reciba, sino sólo cederlo, en 
caso de urgente necesidad, a otro consumidor con 
autorización del delegado o interventor de la Direc- 
ción general. Cada Sindicato adquirirá el carbón na- 
cional por medio de la Oficina central de la Federación 
de Sindicatos Carboneros de España y lo repartirá 
entre sus asociados, debiendo cada Sindicato concer- 
tar, con intervención de la Dirección, cada año tanto 
carbón como el que por término medio se introdujo 
en el puerto para los almacenistas importadores en 
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el año 1926, aumentado con el de consumo obligatorio 
impuesto a la industria nacional. El reparto entre los 
almacenistas se hará proporcionalmente a sus opera- 
ciones en el plazo indicado, quedando aquéllos obliga- 
dos a la adquisición del carbón que les corresponda. 
Los almacenistas adquirirán del Sindicato los carbones 
destinados a la industria obligada al precio de tasa, y 
los destinados a la industria libre al que trimestral- 
mente se fije por la Dirección general, y los venderán 
a las industrias obligadas al precio que resulte de 
sumar al de tasa los gastos comerciales, los derivados 
de las condiciones de pago y el beneficio industrial, 
pudiendo los consumidores reclamar ante la Dirección 
general. Cumplido por cada comerciante su compro- 
miso inicial, podrá adquirir y vender mayores canti- 
dades de carbón, siempre que la cifra del nacional se 
mantenga con respecto al total de sus operaciones 
en la misma relación que la de la cantidad que vienen 
obligados a adquirir. 

Del cumplimiento de los contratos entre los Sindi- 
catos y la Federación son directamente responsables 
ésta y el Sindicato contratante, respondiendo ante 
ellos los afiliados respectivos, y siendo aplicables las 
sanciones correspondientes. 

Los Sindicatos de comerciantes forman una Asocia- 
ción, que no viene regulada por el R. D. del 7 de julio 
de 1923 (aunque claro está que tiene por objeto la 
defensa de los intereses de los almacenistas y la impo- 
sición de precios a la industria libre y a los consumido- 
res particulares), y tanto ella como los Sindicatos es- 
tán sujetos a la inspección que, por medio de sus dele- 
gados, ejerza la Dirección general de Minas y Combus- 
tibles, la cual puede suspender los acuerdos de sus 
Juntas. Cada Sindicato, así como la Asociación, tiene 
un reglamento. 

E) Inspección y sanciones. El Estado inspecciona 
directamente el comercio del carbón para que se cum- 
plan las disposiciones que lo regulan. Esta inspección 
tiene el triple carácter técnico (calidades, procedimien- 
tos de obtención, etc.), fiscalizador (comprobación de 
cómo se cumplen los contratos), investigador (propor- 
cionando orientaciones para la limitación o el desarro- 
llo de las minas e industrias transformadoras, e infor- 
mando sobre la evolución de la economía industrial 
del carbón), administrativo (tramitando las quejas 
que de una u otra parte se formulen) y estadístico 
(base 6.2, título 5.”). 

Para el ejercicio de esta inspección existe un inter- 
ventor en la Oficina central de la Federación Carbo- 
nera y un ingeniero de minas o industrial en las ofi- 
cinas subcentrales, los cuales tienen el carácter de 
delegados de la Dirección general de Minas y Combus- 
tibles (antes del Consejo nacional de Combustibles). 
Por R. O. del 20 de septiembre de 1927 se establecie- 
ron las Delegaciones de Madrid, Oviedo, Barcelona, 
Valencia, Málaga, Sevilla, Huelva, Vizcaya, Murcia, 
Coruña, Santander y Guipúzcoa. El cargo de delegado 
en Madrid se desempeña por un funcionario público 
designado por el Ministerio de Fomento, y en las de- 
más Delegaciones por ingenieros de los distritos mi- 
neros o de las Inspecciones industriales. Todos estos 
funcionarios perciben, además de los sueldos que por 
su cargo como funcionarios públicos les corresponda 
(considerándose en activo en ellos), un sobresueldo 
de 4,500 pesetas anuales. La inspección se extiende 
tanto a la Federación y Sindicatos de productores 
como a los Sindicatos de almacenistas e importadores. 
Los delegados se entienden directamente con la cita- 
da Dirección general. En los puertos habilitados para 
descarga de carbón extranjero, en donde no haya De- 
legación especial, tienen el carácter de delegados las 
autoridades de Marina, y en las Aduanas fronterizas 
los jefes de Carabineros, unas y otros al efecto de po- 
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En caso de infracción por los productores o por los 
consumidores, se imponen las siguientes sanciones: 

a) Infracciones por los productores. 1.2, alteración 
de la calidad estipulada: multa igual a la diferencia de 
precio entre el valor comercial del carbón declarado 
y el servido, pudiendo, además, el consumidor dejar 
de cuenta todo o parte del carbón; 2.2, incumplimiento 
en cuanto al precio: multa equivalente a la diferencia 
comprobada. En todo caso, la reincidencia en una 
falta permite elevar la multa hasta el duplo y reducir 
temporalmente, en su caso, el cupo con que el produc- 
tor concurra al suministro de industrias obligadas; y 
en el caso de persistencia, excluir del régimen al in- 
fractor por un tiempo determinado y autorizar al con- 
sumidor para adquirir libremente el carbón nacional 
o extranjero durante el plazo que se señale. De las 
multas responde, como ya hemos indicado, la Fede- 
ración de Sindicatos de productores, a la que se im- 
ponen directamente y debe hacerlas efectivas, res- 
pondiendo los productores ante la Federación, que 
se reintegrará de aquéllas con cargo a las Empresas 
infractoras (base 6.2, título 6.%, $ 11 y arts. 44-50 de 
la R. O. del 7 de enero de 1928). 

b) Infracciones por los consumidores. 1.2, el com- 
prador que rechace una partida de carbón que reuna 
las características estipuladas y, después de ser com- 
probadas, desoyere el requerimiento de la Delegación 
para que la reciba, es castigado con la reducción del 
coeficiente que tenga concedido, y en caso de reinci- 
dencia con la anulación del mismo; 2.2, las Empresas 
que infrinjan los preceptos sobre consumo obligatorio 
de carbón nacional son castigadas: por la primera fal- 
ta, con una multa igual a la diferencia entre el importe 
del carbón nacional que dejasen de consumir y el del 
exceso del carbón extranjero utilizado y, además, 
con reducción temporal del coefici nte de carbón ex- 
tranjero que tengan concedido; a la segunda falta, la 
multa será el doble de dicha diferencia, y en caso de 
nueva falta, con la exclusión, si se trata de una indus- 
tria protegida, de la preferencia en los concursos na- 
cionales y anulación de los coeficientes concedidos, 
todo ello por el período de tiempo que se determine, 
y si'se tratase de Empresas de ferrocarriles u otras 
concesionarias de servicios públicos, con anulación de 
los coeficientes que tengan concedidos e incautación 
total o parcial del exceso de carbón extranjero que 
hayan adquirido (base 6.2, título 6.%, $ 2.2 y arts. 51-55 
de la R. O. del 7 de enero de 1928). Estas sanciones 
son aplicables a los almacenistas sindicados, respon 
diendo de las multas el Sindicato respectivo, y ante 
éste los almacenistas infractores, en la misma forma 
que hemos indicado en cuanto a los productores (ar- 
tículos 12 y 13 del R. D.-ley cel 7 de julio de 1928). 

c) Como reglas comunes para las infracciones, tan- 
to de productores como de consumidores, se establece: 
1.?, que el incumplimiento de la obligación de presen- 
tar declaraciones juradas, o de las órdenes emanadas 
de la Dirección general de Minas y Combustibles para 
dar efectividad a las disposiciones que regulan el ré- 
gimen del carbón, se castigará con multa de 25 a 500 
pesetas por la misma Dirección general (art. 56 de la 
R. O. del 7 de enero de 1928), y 2.”, que las sanciones 
por incumplimiento de los contratos se entienden sin 
perjuicio de la responsabilidad civil que corresponda 
(arts. 48 y 55 de la idem) y de las cláusulas penales y 
garantías que las partes hayan estipulado, garantías 
que pueden ser prendarias y que cuando consistan en 
fianza han de constituirse en metálico o fondos públi- 
cos y graduarse por la cuantía global de la operación, 
por el riesgo de ésta o por ambos conceptos (base 6.2, 
título 6.*, $ 1.9). 

El procedimiento para imponer las sanciones puede 
iniciarse a instancia de parte, según instancia escrita 
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que vien<n obligados a enviar productores, comercian- 
tes y consumidores, o de acta-denuncia de los delega- 
dos de la Dirección general. Abierto el expediente, se 
comunica al denunciado y, en su caso, a la Federación 
o al Sindicato, la infracción de que se trate, dando el 
plazo de diez días para que se comparezca y se alegue 
lo que se estime procedente, de palabra o por escrito, 
sin que la falta de comparecencia aplace la tramita- 
ción. El expediente se tramitará por las Delegaciones, 
y una vez hechas las alegaciones o terminado el plazo 
para ellas se eleva a resolución de la Dirección general, 
la que para ella puede reclamar los asesoramientos 
que juzgue precisos. Las sanciones se comunican al 
interesado y, en su caso, a la Federación o al Sindica- 
to, directamente o por medio de la Delegación corres- 
pondiente, para que se proceda a su cumplimiento 
(arts. 42, 43 y 44 de la R. O. del 7 de enero de 1928 
y 13 del R. D. del 7 de julio del mismo año). Este 
puede tener lugar por la vía de apremio adminis- 
trativo. 

De los acuerdos de la Dirección general cabe alzada 
ante la Presidencia del Consejo de Ministros (artícu- 
lo adicional de la Real orden y 13 del Real decreto 
citados); pero hoy creemos que el recurso procede 
ante el ministro de Fomento. z 

$ 4.2 Intervención del Estado en la gestión de las 
Empresas y participación del mismo en los beneficios 
de éstas. El Estado interviene la gestión de las em- 
presas productoras de carbón, no sólo porque la buena 
o mala marcha de ellas influye poderosamente en el 
problema del combustible y en la economía nacional, 
sino también porque se llama a la parte en sus bene- 
ficios para reintegrarse de los auxilios económicos que 
las otorgue. 

a) Intervención en la gestión. Tiene lugar de dos 
modos: 1md1rectamente, por imposición de ciertas obli- 
gaciones y limitaciones, y direciamente, en grado ma- 
yor o menor según el auxilio que las otorgue. 

a”) Todas las Empresas admitidas en el régimen 
vienen obligadas para con la Dirección general de 
minas y Combustibles a: 1., darla cuenta de todos 
los actos o contratos que alteren el régimen de la ex- 
plotación y servicios complementarios, así como los 
que afecten a su desenvolvimiento económico; 2.?, re- 
mitirla todos los documentos de estadística y conta- 
bilidad y cuanto solicite para el mejor cumplimiento 
de las disposiciones que regulan el régimen del car- 
bón, y 3.*, cumplir cuanto en estas disposiciones se 
prevenga y que las impongan obligaciones para con 
dicho Centro. 

Las Empresas del grupo 4 vienen obligadas a pre- 
sentar en la misma Dirección los proyectos y presu- 
puestos de las obras e instalaciones de ampliación y 
mejora de la explotación y servicios complementarios 
y los de adquisición de maquinaria y materiales, aun- 
que las realicen con sus propios fondos, no pudiendo 
llevarlas a cabo sin autorización de aquélla; estándolas 
siempre y en todo caso prohibido ceder o gravar sus 
concesiones de explotación con nueva cargas u obli- 
gaciones, sin previa autorización del Gobierno, en las 
condiciones que éste determine (base 10, título 2.?, y 
base 3.2, título 3.*). 
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Existen formularios de contabilidad y estadística 
con los datos que las empresas deben proporcionar 
al Estado, viniendo las Empresas obligadas a llevar 
su contabilidad y estadística particulares, siempre que 
así se acuerde, en relación a los conceptos que figuran 
en esos formularios. : 

b') En cuanto a la intervención directa del Estado 
en la gestión de las Empresas, es proporcionada al 
grado de auxilio que cada una reciba, pero debiendo 
siempre inspirarse en el máximo respeto a la gestión 
autónoma de las mismas. Los límites generales de esa 
intervención pueden resumirse en las reglas siguientes: 
en aquellas empresas que hayan recibido del Estado 
préstamos que asimilen la explotación a un consorcio 
del Estado y los productores, la intervención será to- 
tal; cuando el auxilio se concrete a una obra o ins- 
talación determinada, la intervención se limitará a 
la ejecución y buen rendimiento de la instalación, y 
cuando las empresas solamente reciban auxilios indi- 
rectos de carácter comercial, la intervención se redu- 
cirá a lo indispensable para la realización de los fines 
que con el régimen se persiguen. Dentro de estos lími- 
tes, varía la intervención según la clase del auxilio 
recibido. Cuando circunstancias extraordinarias lo ha- 
gan necesario, a juicio de la Dirección general, nom- 
brará el Gobierno, con carácter temporal y para de- 
terminado objeto, Delegaciones especiales que inter- 
vengan la gestión de las Empresas exclusivamente en 
cuanto afecte al cumplimiento de las obligaciones que 
se las imponen, siendo los gastos que esta intervención 
especial ocasione de cuenta de las empresas cuando 
sea motivada por faltas graves, pero debiéndose en 
este caso oirse a la empresa antes del nombramiento 
de la Delegación (base 11.2). 

b) Participación en los beneficios de las empresas; 
reparto de ellos entre éstas y el Estado. Esta participa- 
ción del Estado en los beneficios de las Empresas sólo 
tiene lugar en el caso de que hubieran sido auxiliadas 
por él antes de implantarse el régimen o lo hayan sido 
o sean después de esta implantación, ya con présta- 
mos, ya con otros auxilios financieros, entendiéndose 
por beneficios los netos, esto es, los que resulten des- 
pués de atendidos todos los gastos de explotación y 
generales. 

Como base previa y fundamental para el reparto 
de beneficios se comienza (o se comenzó) por determi- 
nar el capital del Estado y el capital real de las Em- 
presas. El primero viene determinado por la suma de 
las aportaciones en metálico que en concepto de prés- 
tamo o anticipo haya realizado a la empresa, y para 
fijar el segundo se determina (al ingresar cada Empre- 
sa en el régimen y a la vista de su contabilidad e insta- 
laciones) el valor de las minas que constituyan su gru- 
po de explotación (efectuando una valoración provi- 
sional en tanto no sea posible reunir los datos para la 
definitiva), y se deduce de él la suma que representen, 
descontado el quebranto de emisión, las obligaciones 
en circulación no amortizadas y toda clase de cargas 
no extinguidas y subvenciones reintegrables. 

Hecha esta determinación, se establecen (aunque 
desordenadamente) los siguientes supuestos para fijar 
el reparto de beneficios 
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a') Empresas libres, esto es, no agregadas a otra 
industria. Se distinguen según que hubieran o no re- 
cibido ya auxilios al establecerse el nuevo régimen. 
Lo común es que no los hubiesen recibido. Entre las 
no auxiliadas se subdistingue según que tengan las 
concesiones en propiedad (que es lo corriente) o arren- 
dadas. Así, pues, la regla general para el reparto de 
beneficios viene constituida por las empresas produc- 
toras libres, no auxiliadas al implantarse el nuevo 
régimen y con concesiones propias, siendo las demás 
excepciones que implican solamente variaciones par- 
ticulares en algún extremo. Debe tenerse en cuenta 
que al decirse empresas no auxiliadas o auxiliadas 
nos referimos siempre a la fecha del 6 de agosto de 
1927, y que las empresas no auxiliadas en esta fecha 
han podido y pueden ser auxiliadas después de ella 
y viceversa, siendo este auxilio con préstamos o sub- 
yenciones u otros recursos financieros condición para 
esa participación del Estado en los beneficios. 

a”) Empresasno auxiliadas. a”) Con concesiones 
propias. Todavía se distingue entre ellas, dividién- 
dolas en dos grupos, según que su capital real, deter- 
minado según dejamos indicado, sea superior o infe- 
rior al tercio del capital que tengan en acciones; esto 
es, que el activo representado por el valor real de las 
minas exceda o no del tercio del pasivo representado 
por las acciones, considerándose las del primer grupo 
como en buena situación económica y las del segundo 
en mala; esto es, saneadas y no saneadas, por lo que, 
tratándose de las segundas, se tiende ante todo a ese 
saneamiento del activo. 

1.2 Empresas cuyo capital real sea superior al tercio 
de las acciones. Los beneficios se aplican por el si- 
guiente orden: 1.*, de ellos se deduce, ante todo, lo 
necesario para atender al servicio de obligaciones y 
cargas financieras; 2.?, del resto, se asigna a la empre- 
sa el 3 por 100 del capital desembolsado en acciones; 
3.9, del remanente, se asigna al Estado una cantidad 
que represente, con relación a su capital, el mismo 
tanto por ciento que, con relación al capital real de 
la empresa, represente el 3 por 100 asignado a los ac- 
cionistas según el número anterior; 4.”, del sobrante, 
se otorga a la empresa y al Estado cantidades iguales 
a las que les falten para llegar a percibir el interés 
legal y la cuota anual de amortización en cincuenta 
años de sus respectivos capitales; 5.2, si todavía existe 
sobrante, es para la empresa; pero en el caso de que 
con este sobrante y lo ya asignado se llegue a repartir 
a los accionistas un dividendo superior al promedio 
de los repartidos en el quinquenio de marcha econó- 
mica normal de gestión más favorable, un tercio de este 
exceso se asigna al Estado (como beneficios de su ca- 
pital), otro tercio a la empresa y el otro tercio alfondo 
de reserva de ésta. 

2.2 Empresas cuyo capital real sea inferior al tercio 
de las acciones. Los beneficios se distribuyen por el 
orden que sigue: 1.*, se asignan al Estado y a la em- 
presa el interés legal y una amortización prudencial 
del capital del primero y de las obligaciones y demás 
cargas financieras de la segunda, debiendo advertirse 
que la porción del Estado no puede sufrir merma, 
por lo que debe ser deducida, ante todo, íntegramente 
(si los beneficios llegan para ello), pues los intereses 
y la amortización de las obligaciones y demás cargas 
financieras de la empresa son de cuenta exclusiva 
de ésta; pero si la porción a ella correspondiente no 
llega para satisfacer ese interés legal y amortización 
prudencial de las mismas, el Estado anticipará lo que 
falte, y si esto se repite durante tres ejercicios anuales 
puede el Gobierno, a propuesta de la Dirección general 
de Minas y Combustibles, excluir del régimen a la 
Empresa; 2.*, del sobrante que quede después de cu- 
brir con los beneficios las atenciones anteriores, se 
destinará un tercio a constituir un fondo de reserva 
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de la Empresa y el resto exclusivamente a la amorti- 
zación de las obligaciones y cargas de ésta (reconoci- 
das y autorizadas por el Estado) hasta que, por el 
saneamiento de su activo, pueda la Empresa clasificar- 
se entre las del primer grupo. 

b”) Con concesiones arrendadas. Si la empresa es 
de las del grupo B (de la clasificación relativa a los 
auxilios), no hay variación; pero sí cuando pertenezca 
al grupo 4. En este caso se distingue según que el 
arriendo sea por tiempo tlimitado o limitado. 

En el primero de estos dos supuestos, el capital real 
de la Empresa se disminuye, para todos los efectos, 
en el capital que represente el precio del arriendo (ya 
que es una carga no extinguida), y para el reparto de 
los beneficios, el canon anual de arriendo se considera 
comprendido entre las cargas financieras, si la empre- 
sa es saneada, y entre las cargas que han de satisfa- 
cerse ante todo por la empresa (con la parte de bene- 
ficios o con el anticipo del Estada), si no es saneada. 

En el caso de que el arriendo sea por tiempo limi- 
tado, se aplican, tanto para la valuación de capitales 
como para el reparto de los beneficios, reglas especia- 
les, que para cada caso se encargó dictar al Consejo 
nacional de Combustibles y dictará hoy la expresada 
Dirección general, teniendo en cuenta si la empresa 
tiene o no, además, concesiones propias y adaptando 
para cada empresa las disposiciones del primer supues- 
to (arriendo por tiempo ilimitado) a la naturaleza del 
arriendo de que se trate. 

b”) Empresas libres auxiliadas al implantarse el ré- 
gimen. El importe del auxilio se considera una obliga- 
ción más a los efectos de determinar el capital de la 
empresa y de efectuar el reparto de los beneficios. 

b”) Empresas agregadas a otra industria. El con- 
sumo de carbón por la industria a que estén agrega- 
das se considera como carbón vendido a los precios 
medios que resulten de los que rijan durante el año, 
incluyéndolo entre los ingresos de la Empresa, deter- 
minándose después la situación de ésta en cuanto a 
valuación de capital y reparto de beneficios por las 
reglas antedichas. 

$ 5.2 Derecho especial obrero. El R. D.-ley del 
6 de agosto de 1927 dispuso: 1.*, que se estudiase por 
el Consejo nacional de Combustibles un régimen de 
escala móvil de salarios, a base de un jornal mínimo 
en relación con el precio de las subsistencias y los jor- 
nales medios en la región, con un factor variable se- 
gún el precio virtual medio del carbón extranjero en 
España y el promedio del efecto útil del obrero; orde- 
nando que este régimen de salarios se implantase tan 
pronto como le dieren su conformidad obreros y pa- 
tronos, caso que no ha llegado todavía; 2.*, que los 
convenios sobre jornada y salarios deben remitirse a 
informe del Ministerio de Trabajo y aprobarse por el 
Consejo; 3.”, que en todo litigio de carácter general 
entre patronos y obreros de las Empresas admitidas 
en el régimen del carbón intervenga obligatoriamente 
el mismo Consejo como mediador, proponiendoal Go- 
bierno las resoluciones procedentes, y que cuando los 
litigios sean de carácter particular, intervenga cuando 
lo soliciten conjuntamente obreros y patronos; 4.2, que 
se estudiasen también los problemas que afectan a 
la vivienda, al abaratamiento de la vida, a la instruc- 
ción general y profesional, al establecimiento de clí- 
nicas y a la organización y sostenimiento de fundacio- 
nes sociales, todo ello para los obreros de las minas 
de carbón (base 12), así como que se formase un plan 
de enseñanza de oficios mineros a base de las Escuelas 
de Capataces de Minas sostenidas por el Estado, con 
enseñanzas prácticas para los obreros y el concurso 
de las Empresas (V. CAPATAZ en este APÉNDICE), y se 
fomentasen preferentemente las instituciones y prácti- 
cas de selección profesional (disposición adicional 6.3), 
programa que está casi todo por cumplir. 
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ComBUSTIBLE. Ind. y Tecnol. Combustibles líquidos. 
En este artículo sólo nos ocuparemos de los combus- 
tibles o no derivados del petróleo; respecto a 
los que de éste se derivan haremos a ellos únicamente 
las referencias necesarias para el desarrollo del tema 
que nos hemos propuesto, dejando para la voz Pr- 
TRÓLEO la amplación exigida por estos vitales ele- 
mentos de la industria moderna. 

Hasta el presente, tanto el automóvil como el avión 
han alimentado casi exclusivamente sus motores con la 
esencia de petróleo, pero los yacimientos petrolíferos 
no son inagotables y es de prever que en un plazo más 
O menos largo llegue a faltar o por lo menos a, escasear 
en forma que se cree un verdadero conflicto a la indus- 
£ ía en general, puesto que hoy no sólo emplean combus- 
tibles líquidos el automovilismo y la aviación, sino que 
con ventaja substituyen al carbón en muchas aplica- 
ciones: hogares de calderas de vapor, principalmente 
marinas; hornos de varias clases; calefacciones centra- 
les de edificios, etc. 

El plazo de agotamiento de los yacimientos petrolí- 
feros es imposible determinarlo con algunas probabili- 
dades de acierto; las opiniones sobre el asunto son en 
tal forma divergentes, que mientras los pesimistas lo 
fijan en una decena de años, los optimistas, entre los 
que figuran principalmente las grandes Compañías pe- 
trolíferas, afirman que el aprovisonamiento mundial 
está asegurado por muchos años. Una de las evaluacio- 
nes más generalmente aceptada es la del doctor Ste- 
binger, miembro del Geological Survey de los Estados 
Unidos, hecha en 1920; según él, las reservas petrolí- 
f ras mundiales en los yacimientos conocidos en aquella 
ffcha se elevaban a 6000000000 de toneladas. Mas 
e£ mismo Stebinger, en virtud de los descubrimientos 
hlechos en 1920 y 1922, elevó la cifra calculada a 
10000000000, y seguramente debería ser nuevamente 
aumentada en 1928 a consecuencia de los yacimientos 
descubiertos en Venezuela, en Colombia y en otros 
países. El cálculo basado sobre estas cifras, teniendo en 
cuenta el aumento progresivo del consumo de esencias, 
conduce a un plazo de duración próximo a un siglo. 

A la tesis del agotamiento próximo de los yacimien- 
tos de petróleo, los productores americanos, hablando 
por intermedio de la American Petroleum Institute, 
oponen la suya, mucho más optimista. Reconocen desde 
luego que es tarea superior a la inteligencia humana el 
fijar siquiera aproximadamente las reservas todavía 
disponibles, pero los argumentos en que fundamentan 
su Opinión son dignos de citarse. 

Refiriéndose a los Estados Unidos, cuya producción 
es de un 70 por 100 de la mundial, razonan de la manera 
siguiente: Los procedimientos de extracción actualmen- 
te empleados por la industria del petróleo, esto es, por 
surtidores naturales y por medio de bombas, son a todas 
luces insuficientes. Según experimentos hechos, resulta 
que los yacimientos declarados agotados por no obte- 
nerse de ellos producción comercial mediante dichos 
procedimientos, contienen todavía grandes proporcio- 
nes de petróleo, el cual podría serlextraído por procedi- 
mientos nuevos más perfeccionados, tales como los de 
inyección de agua, aire O gases a presión en los yaci- 
mientos, O la explotación por medio de pozos y galerías 
de mina, métodos ya ensayados todos ellos con resul- 
tados muy satisfactorios. La convenencia de aplicarlos 
resalta del hecho de que por cada tonelada de petróleo 
extraído por los procedimientos ordinarios se calcula 
que quedan otras dos que se pierden si no se extraen 
por medio de aquéllos. 

La superficie total del territorio americano suscep- 
tible de proporcionar nuevos campos petrolíferos es 
de más de 400000000 de hectáreas. Este cálculo se 
basa en que la constitución geológica de esta vasta 
superficie presenta los mismos caracteres generales de 
las zonas que ya están produciendo petróleo. Pero, 
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además, la historia de la industria petrolífera presenta 
numerosos ejemplos de hallazgos de zonas producto- 
ras en parajes que no presentaban ninguna condición 
favorable a la existencia del petróleo. Existen, pues, 
razones suficientes para creer que las exploraciones 
futuras, acompañadas de una mejor técnica geológica 
y del empleo de procedimientos científicos más per- 
fectos, darán lugar al descubrimiento de nuevas zonas 
productoras. 

En lo que se refiere al resto del mundo, sabido es que 
existen numerosos yacimientos petrolíferos que por 
diversas razones no han sido todavía explotados: se 
ha descubierto petróleo en Alaska, en el Far West del 
Canadá, en varias de las Repúblicas de la América cen- 
tral, en la cuenca superior del Amazonas y de sus 
afluentes, en Bolivia, en diversos lugares de África, en 
la Rusia transcaspiana, en Siberia, en China, etc. Esin- 
dudable que esos yacimientos están mucho peor si- 
tuados que los actuales y, por tanto, su explotación 
ha de ser mucho más costosa, pero no por ello dejan 
de ser enormes reservas a las que se acudirá cuando 
las circunstancias lo hagan preciso. 

No se puede negar que los hechos van dando la razón 
a los productores americanos que hasta ahora han ase- 
gurado el aprovisionamiento completo de combusti- 
bles líquidos a pesar del enorme incremento en el con- 
sumo, en contra de las profecías hechas por algunos 
sabios, como la del ingeniero americano Davis T. Day, 
que predijo en 1908 que los yacimientos de su país se 
agotarían antes de 1923, o la del geólogo Ralph Atnold, 
que anunció en 1914 el mismo agotamiento para el año 
1926. Sea como quiera, la prudencia aconseja imponer 
la mayor economía en el consumo de las reservas pe- 
trolíferas actualmente conocidas. 

En los Estados Unidos se ha creado la Comisión 
federal de economía del petróleo, a la cual está enco- 
mendada la investigación de los medios susceptibles 
de ser aplicados para asegurar el máximo rendimiento 
del petróleo extraído y de evitar la superproducción, 
que provoca el derroche. Los resultados obtenidos por 
la labor de la Comisión en 1928 han sido muy satis- 
factorios, ipuesto que, a pesar de haberse descubierto 
gran número de nuevos yacimientos, la producción 
no sólo no aumentó con respecto a la de 1927, sino que 
disminuyó ligeramente, aun cuándo el consumo de pro- 
ductos derivados fué considerablemente mayor. 

Debemos hacer notar que la economía en el consumo 
del petróleo natural, a fin de prolongar la duración de 
las existencias, no depende tanto de la evitación del 
derroche como de la generalización de ciertos proce- 
dimientos de fabricación y de utilización de la esencia. 
En este concepto, el empleo de los procedimientos de 
cracking (V. PETRÓLEO en este APÉNDICE) en la desti- 
lación es de una importancia capital. 

En 1914, la totalidad de la gasolina consumida pro- 
venía de la destilación directa del petróleo natural, 
cuyo rendimiento medio era de un 15 por 100. Los per- 
feccionamientos posteriores en los métodos de destila- 
ción han permitido elevar dicho rendimiento a 23,8 
por 100, en 1927; pero a esta esencia, llamada de desti- 
lación directa, ha venido a sumarse la de cracking pro- 
cedente de la destilación de los residuos pesados que 
quedan en la primera. Durante el año 1927, la pro- 
porción de gasolina de cracking en la producción total 
de esencia fué de un 31,7 por 100. En otros términos, 
la producción de esencia de destilación directa fué en 
los Estados Unidos de 197282000 barriles de 159 li- 
tros y la procedente de cracking ascendió a 101224000 
barriles; por consiguiente, si la industria petrolífera 
americana no hubiese dispuesto más que del método 
de producción por destilación directa, se hubiese visto 
obligada a tratar un suplemento de petróleo natural 
de 425000000 de barriles, es decir, un total de 
1259346000 barriles en lugar de los 828514000 que 
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le fueron realmente necesarios, lo que representa una 
formidable economía, pero aun a ésta se puede añadir 
la que proviene de otra clase de esencia obtenida de los 
gases naturales que se escapan de los pozos, a la que se 
da el nombre de esencia de gas natural; en 1927, este 
carburante entró en la producción total de esencia 
americana en la proporción del 10 por 100. De los datos 
precedentes se deduce que la economía de petróleo en 
dicho año puede tener toda la esencia por destilación 
directa. Si se tiene en cuenta que los procedimientos 
de cracking están todavía muy lejos de utilizar todos 
los derivados densos disponibles, y que una cantidad 
enorme de gas natural se pierde en la atmósfera, sin 
haber sido tratados, se comprende en qué medida puede 
se favorecida la economía del petróleo natural por la 
generalización de tales procedimientos. 

Otro importante ahorro en el consumo de la esencia 
puede conseguirse mediante la mezcla de ésta con pro- 
ductos antidetonantes (V. CATALIZADOR en este APÉN- 
DICE); lo que permite construir motores de alta com- 
presión inicial, con los que se obtiene para el mismo 
consumo de combust.ble un rendimiento mecánico 
superior. 

Se ve, pues, que, sean las que fueren las reservas de 
petróleo bruto disponibles, una prudente explotación 
e inteligente utilización puede prolongar extraordina- 
riamente su duración. De todas suertes, el problema 
del agotamiento de los manantiales reviste extraordi- 
nario interés, tanto para los países productores, como 
para los carentes de yacimientos naturales; en éstos 
particularmente se hace verdaderamente angustioso 
al pensar que un conflicto armado o simplemente la 
negativa de los primeros a proporcionarl.s carburan- 
tes, caso que llegaría en el momento en que la escasez 
les obligara a dictar medidas previsoras de protección 
a sus necesidades internas, paralizaría todos los moto- 
res de sus industrias alimentados por combustibles de- 
rivados del petróleo. En este caso nos encontramos, 
desgraciadamente, hoy por hoy, en España, ya que los 
sondeos hechos hasta ahora por el Estado y por Compa- 
ñías particulares no han dado resultado satisfactorio, 
sin que por ello deban perderse las esperanzas, por- 
que indicios exteriores se han encontrado en algunas 
comarcas, principalmente en el valle de Zamanzas, 
provincia de Burgos, donde se han empezado investi- 
gaciones de importancia. Es, por consiguiente, de in- 
terés capital para nosotros el conocimiento, estudio 
y divulgación de los medios propuestos y ensayados 
para conjurar el peligro por un gran número de hom- 
bres de ciencia, cuya actividad viene dedicándose des- 
de hace tiempo a la busca de carburantes capaces de 
reemplazar a la gasolina y demás derivados del petró- 
leo; este solo hecho revela la importancia reconocida 
al problema. 

Las condiciones para que la solución sea viable y 
práctica para los países privados de yacimientos petro- 
líferos son: 1.2, que los combustibles puedan ser obte- 
nidos con primeras materias existentes en el territorio 
nacional; 2.2, poder fabricarlos en cantidad suficiente 
para alimentar en caso de crisis todos los motores de 
combustión interna existentes en el país; 3.2, que el 
precio de la caloría proporcionada por ellos no sea sen- 
siblemente superior a la obtenida con la gasolina, y 4.2, 
que puedan adaptarse a los motores actuales dispues- 
tos para funcionar con gasolina con las menores mo- 
dificaciones en ellos. 

Claro es que esta última condición no es esencial 
para resolver el problema a fondo, puesto que una vez 
hallado el carburante nacional se podrían construir 
los motores nuevos en condiciones adecuadas para 
marchar con él, llegándose así progresivamente a la 
adaptación total en un plazo más o menos largo. 

Prescindiendo de los combustibles gaseosos, que no 
entran en el plan de este artículo, los líquidos substi- 


COMBUSTIBLE 


tutivos de los derivados del petróleo se pueden clasi- 
ficar en naturales y sintéticos. 

Los naturales son: los alcoholes etílico y metílico, 
el benzol y la gasolina extraída de los lignitos,' de la 
turba y de la pizarras o esquistos bituminosos. 

Los sintéticos se pueden clasificar con arreglo al si- 
guiente cuadro: 


Alcoholes. .... etílico. 

metílico. 

de los aceites (proce- 
dimiento Mailhe). 

del carbón (procedi- 
miento Bergius). . 

de la naftalina (te* 
tralina). 


EE H (sintol). .. 


obtenidos por 
hidrogenación 


CH, (procedimiento 
Audry-Bourgeois). 
C¿H, (procedimiento 
Damiens). 

C¿H, (procedimiento 
Sabatier). 

CsH,00; (ketol). 

gas de destilación 
(procedimiento 
Houdry-Prudhom- 
me). 


Similipetróleos 


obtenidos par- 
tiendo de... 


CARBURANTES LÍQUIDOS NATURALES 


El alcohol etílico (C¿H¿OH) se puede obtener: 

1.2 De las substancias azucaradas (remolacha, fru. 
tas, etc.). 

2.2 De las substancias amiláceas (patatas, granos): 

3.2 De las substancias celulósicas (maderas y otros 
elementos vegetales). 

La industria del azúcar de remolacha es la que puede 
producir en mayores proporciones y en condiciones más 
ventajosas en nuestro país el alcohol etílico. De las 
frutas, patatas, granos, etc., no es posible obtenerlo a 
precio aceptable por la carestía de las primeras ma- 
terias. Si existiese un procedimiento que permitiese 
obtenerlo industrialmente de la celulosa, las posibili- 
dades de producción serían ilimitadas, dada la abundan- 
cia de la primera materia; desgraciadamente, hasta el 
presente, el único alcohol de celulosa que se puede ob- 
tener en buenas condiciones económicas es el proce- 
dente de la fermentación seguida de una destilación 
de las lejías obtenidas en las fábricas de papel, y aun 
este método está poco generalizado, pues la mayor 
parte de dichas fábricas dejan perder los líquidos resi- 
duarios como productos sin valor. 

El alcohol metilico (CH¿OH) se extrae de la madera 
destilada en vaso cerrado. Una tonelada de madera 
produce por término medio: 


200 a 250 kilogramos de carbón; 
1020 » de alcohol metílico; 
40 a 50 » de ácido acético. 


La principal aplicación del alcohol metílico es hoy 
día la desnaturalización del etílico para que no pueda 
ser empleado en la fabricación de bebidas el designado 
a usos industriales; para ello basta mezclar 90 partes 
del segundo con 10 del primero. 

Ambos alcoholes son carburantes capaces de ali- 
mentar los motores de combustión interna; hace años 
se ensayó su uso en esta aplicación, tanto que el con- 
curso verificado en París, en 1902, para la adjudica- 
ción del gran premio automóvil, se señaló por la pre- 
sentación de motores funcionando con alcohol, pero 
su empleo no prosperó por las indudables ventajas 
ofrecidas por la gasolina. Las necesidades de la gran 
guerra europea impusieron nuevamente el uso de 
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alcohol en los motores de algunas naciones, si no puro, 1 


mezclado con la esencia. En Francia, el llamado car- 
burante nacional no es otra cosa que una mezcla en 
- partes iguales de alcohol y gasolina. Con ello se pre- 
tende disminuir la importación de esencia para mejorar 
la balanza del comercio exterior, pero el resultado no 
deja de resultar ilusorio, porque el alcohol francés 
procede en su mayoría, como el azúcar, de la remola- 
cha y, por consiguiente, la producción de aquél es a 
costa de la de éste, y véase el cálculo que a este propó- 
sito hace el capitán de la artillería francesa Dupré: 
30000 hectáreas de cultivo de remolacha están dedi- 
cadas a la producción de alcohol; si se las dedicase a 
producir azúcar, la adquisición de éste en el extran- 
jero disminuiría en 115000000 de francos; pero como 
las 30000 hectáreas dan 48000 ton. de alcohol, cuyo 
equivalente en esencia se cifra en 36000 ton. a 150 
francos el hectólitro, la importación de ésta, sólo re- 
presenta un gasto de 70000000, mientras que la com- 
pra del déficit de azúcar se eleva como, hemos dicho, 
a 115000000. 

Este cálculo no es aplicable a nuestro país, porque 
intensificando el cultivo de remolacha se podría lle- 
gar fácilmente a una superproducción su ficiente para 
cubrir las necesidades de las fábricas de azúcar y de- 
jar un considerable remanente aplicable a la obten- 
ción de alcohol. 

Sea como quiera, y a pesar de los experimentos he- 

os en los primeros tiempos del automóvil, renova- 
das cuando las necesidades de la guerra lo exigieron, 
el alcohol como carburante para motores de automó- 
viles no ha alcanzado la adhesión de los consumidores 
que, apegados al uso del combustible ideal. que es la 
gasolina, rechazan el del alcohol, a. cual atribuyen una 
porción de inconvenientes, y si bien es verdad que al- 
gunas de sus objeciones no carecen de fundamento, es 
preciso reconocer que no están desprovistos estos com- 
bustibles de cualidades que compensen en gran parte 
aquellos defectos. 

Veamos el balance que puede hacerse entre los in- 
convenientes alegados por los detractores y las venta- 
jas que pueden oponérseles: 

1.2 Para obtener 1 litro de alcohol etílico de 7000 
calorías es preciso consumir, por lo menos, 1 kg. de 
carbón de 7500 calorías, lo que es a todas luces an- 
tieconómico. 

La objeción así expuesta es indiscutible, pero es 
preciso hacer notar que el combustible utilizado en 
la industria del alcohol no es siempre carbón de aquella 
potencia calorífica, porque, en general, se puede recu- 
rrir a desechos de a misma, de valor nulo o muy escaso. 
Por otra parte, es indiscutible que el manejo de la calo- 
ría-alcohol es mucho más cómodo, higiénico y agrada- 
ble que el de la caloría-carbón, y, sobre todo, tiene la 
primera aplicaciones que no pueden ser suplidas por la 
segunda; por tanto, es preciso pasar por el inconve- 
niente del mayor coste del combustible. 

2.2 El kilogramo de gasolina proporciona 10500 
calorías, mientras que la misma unidad de peso de al- 
cohol metílico no rinde más que 5500 y el kilogramo 
del etílico 7000, 

El efecto útil de los combustibles no se aprecia so- 
lamente por su potencia calorífica teórica; muchas 
veces un combustible pobre, convenientemente utili- 
zado, da un rendimiento superior al de otro de mayor 
número de calorías. En particular, el rendimienro de los 
motores de combustión interna aumenta con la com- 
presión inicial de la mezcla, pero esta compresión está 
limitada por el fenómeno de la autoinflamación. Ahora 
bien, el alcohol etílico puede soportar perfectamente 
una relación de compresión de más de 8 y el metílico 
hasta la de 6; en cambio, la gasolina no admite una 
relación superior a 5. La caloría-alcohol produce, pues, 
un rendimiento superior al de la calorfa-esencia, 
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Este hecho ha sido confirmado en experimentos 
comparativos entre diversos combustibles hechos en 
Inglaterra, los cuales demostraron que las calorías del 
alcohol etílico, en primer término, y después las del. 
metílico, son mejor utilizadas que las de la gasolina, 
siempre que se empleen aquellos combustibles con las 
compresiones máximas que puedan soportar sin llegar 
a la autoinflamación. Pero a una compresión igual, se 
ha podido comprobar una mejor utiliz ción del calor 
del alcohol que el de la esencia; ello es debido, induda- 
blemente, a que los cambios de estado físicos y quími- 
cos de la carga gaseosa que preceden a la transforma- 
ción final, es decir, a la conversión del carbono en anhí- 
drido carbónico y del hidrógeno en vapor de agua, fe- 
nómenos de preoxidación, de desmoronamiento de las 
moléculas (cracking) y de disociación durante la com- 
presión y la explosión, se verifican con mayor facilidad 
en el alcohol que en la gasolina. 

En particular, el calor cedido a las paredes de los 
cilindros por el alcohol es mucho menos considerable 
que el que cede la gasolina. En un concurso de carbu- 
rantes nacionales hecho en Francia, el automóvil pre- 
sentado por Dumanois, alimentado por un combusti- 
ble a base de alcohol metílico, con relación de com- 
presión igual a 5, pudo hacer, sin ventilador, toda la 
etapa en un día muy caluroso, manteniéndose el radia- 
dor completamente frío y el motor sin calentarse ape- 
nas. El consumo de este carruaje fué de 11 litros por 
100 kms. 

3.2 El alcohol utilizable en los motores debe ser 
anhidro y su preparación es muy costosa. 

Hoy existen procedimientos para la fabricación del 
alcohol absoluto (métodos Loriette o Mariller), que 
no presentan ninguna dificultad para su aplicación in- 
dustrial. Pero aun el alcohol hidratado en bastante 
proporción es perfectamente utilizable, siempre que 
la mezcla, agua-alcohol, se mantenga en solución esta- 
ble a las bajas temperaturas por medio de un tercer 
cuerpo conveniente. 

4.2 El alcohol ejerce acción corrosiva sobre los ór- 
ganos del motor con los que se ponga en contacto. 

La combustión del alcohol en presencia de una can- 
tidad de aire insuficiente origina, efectivamente, subs- 
tancias capaces de corroer el metal del cilindro y sobre 
todo la válvula de escape. 

Para el alcohol metílico se tiene 


CH¿OH + O = H,0 + H.CHO (aldehido fórmicodo) 
CH¿OH + O, = H.0 + H.COOH (ácido fó mico) 


La ecuación de combustión completa es 
CH¿0H +30 =CO + 2H.,0. 
Para el alcohol etílico 


C,H,HO + O = H,¿0 + CH,.CHO (aldehido acético) 
C,H¿OH +0, ='H.0 -- CH,.COOH (ácido acético) 


y para la combustión completa 
C¿H¿0H + 3 O, = 2C0, + 3 H40. 


El defecto se corregirá, por consiguiente, regulando 
el carburador en forma que nunca falte aire para la 
combustión completa del alcohol, y empleando un des- 
naturalizador que no pueda dar lugar a substancias 
corrosivas. 

5.2 El alcohol hace muy difícil, si no imposible, el 
arranque del motor en frío. 

Este inconveniente se refiere solamente al alcohol 
etílico absolutamente puro, pero téngase en cuenta que 
este combustible se emplea excepcionalmente en esas 
condiciones; en general se le mezcla con otros carbu- 
rantes y si alguno de éstos tiene una tensión de vapor 
elevada, la dificultad habrá desaparecido. Estos mis- 
mos carburantes adicionados al alcohol contribuyen a 
aumentar el poder calorítico de la mezcla total, En este 
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caso se encuentra el carburante alemán formado por 
la mezcla de 25 por 100 de alcohol, otro tanto de telra- 
lina y el resto de benzol; la tetralina está constituida, 
a su vez, de tetrahidruro y decahidruro de naftalina., 
Otra mezcla de este género es el producto francés co- 
nocido con el nombre de cosmolina, compuesto de 


coi CUNDOLEL OD 
Aceite de naftalina........... 30 » 
Tercer disolventes cacao LO > 


El tercer disolvente es, a su vez, una mezcla de cre- 
sol, nitrobencina, benzol y bencina cristalizable. 

La presencia de la naftalina, cuerpo poco costoso, 
proporciona al combustible cualidades similares a las 
de la gasolina. 

La cosmolina se puede utilizar en todos los motores 
proyectados para la gasolina sin introducir en ellos 
modificación alguna; si acaso, exige para el arranque, 
cuando la temperatura ambiente es muy baja, un li- 
gero calentamiento previo del carburador y tubo de 
admisión. Es difícilmente inflamable al aire libre, y 
una vezinflamada se extingue fácilmente la combustión 
por simple proyección de agua. El consumo de aceite 
lubricante para el motor es muy pequeño, pues el pro- 
pio combustible es autolubricante. Á consecuencia de 
su composición, la cosmolina es antidetonante, por lo 
que soporta compresiones elevadas, y da, además, a 
los motores establecidos para funcionar con gasolina, 
una marcha muy suave. Á estas numerosas cualidades 
se puede añadir que la cosmolina resulta a un precio 
inferior al de la esencia. 

6.2 La inestabilidad de los precios del alcohol es un 
inconveniente para que su uso como combustible in- 
dustrial se generalice. 

La estabilización de los precios no parece difícil, 
una vez que la producción, racionalmente organizada, 
sea suficiente para satisfacer ampliamente las demandas 
del consumo, pudiendo contribuir a ella el Estado, me- 
diante la creación de un organismo especial regulador 
de los precios en el mercado de combustibles líquidos. 

El benzol reúne mejores condiciones como carbu- 
burante que los alcoholes, aunque no en toda clase de 
motores; se obtiene en la destilación de la hulla, ope- 
ración que se efectúa para la obtención del coque me- 
talúrgico o para la producción del gas del alumbrado. 
Los vapores del benzol dan a éste gran luminosidad; 
pero como ésta no es necesaria con el empleo de man- 
guitos incandescentes, no hay inconveniente en efec- 
tuar el desbenzolado del gas y aumentar así el rendi- 
miento de la hulla en este importante producto, ob- 
tenido anteriormente solamente por la destilación de 
los alquitranes ordinarios y primarios de la hulla. El 
benzol está formado por una mezcla de hidrocarburos 
inferiores de la serie aromática; su composición media 
es aproximadamente: 


Bencina pura (C¿H4)........ 84 por 100 
Tome (Ca Ce 15 » 
aleros [CO El » 
Densidad 0,885 


Las fábricas de gas calculan que cada metro cúbico 
de éste contiene 20 gr. de benzol comercial, y en la 
fabricación del coque metalúrgico se calcula que de 
cada tonelada de hulla se pueden extrear 10 kg. del 
mismo combustible. El poder calorífico es de 10000 
calorías por kilogramo, por consiguiente, 1 litro de 
benzol produce más calorías (9300) que la misma canti- 
dad de esencia (8300). Cristaliza a —5*, 

Durante la guerra, las principales fábricas de gas de 
los países beligerantes, procedían a la recuperación del 
benzol. Al terminar la guerra y cesar la escasez de car- 
burantes, tal práctica fué abandonada, pero no cabe 
duda que sería de gran interés aplicarla y protegerla 
en España, mediante oportunas disposiciones legisla- 
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tivas, porque puestas en producción, no sólo las fábri- 
cas de gas de alguna importancia, sino también los 
hornos de coque metalúrgico, no es exagerado suponer 
que se podrían obtener unas 20000 ton. de benzol, y 
más si se aplicase el procedimiento de destilación a 
baja temperátura. 

Como carburante, el benzol puede soportar compre- 
siones más elevadas que la gasolina y dar, por este con- 
cepto, un mayor rendimiento; su principal empleo es 
el constituir mezclas con otros carburantes, principal- 
mente, como hemos dicho, con los alcoholes. 

La destilación de los carbones neturales a baja tem- 
peratura tiene gran importancia para aumentar la can- 
tidad de carburantes obtenidos, los cuales difieren del 
benzol y se aproximan más a la esencia del petróleo. 
La carbonización ordinaria a 1400? descompone los car- 
buros líquidos en elementos ricos en hidrógeno y en 
carbón de retorta; por el contrario, la carbonización 
a baja temperatura (500 a 700”) da un rendimiento má.- 
ximo en alquitrán primario del que se extraen los 
combustibles líquidos. 

1,000 kg. de hulla así tratados dan: 


Materias volátiles........ 20 a 30 por 100 


Seco qUe E 700 kg. 
Alquitrán primario..... o 70 » 
AMC o 7a10 » 


Gas de 6700 calorías.... 110 a 150 m.* 


La última cifra representa la cantidad de gas dis- 
ponible al final de la operación, pues otra cantidad 
aproximadamente igual se suele invertir en el caldeo 
del horno de carbonización. 

Del alquitrán primario se obtienen por destilación 
fraccionada 20 kg. de esencia carburante y 40 de acei- 
tes pesados aplicables como combustibles en los moto- 
res Diesel o semi-Diesel. Si el gas no se utiliza para 
el caldeo del horno, se pueden sacar de él 30 gr. de 
esencia bruta por metro cúbico, los cuales, después de 
rectificación, dan 22 gr. de un carburante excelente 
aplicable a los motores de aviación. Esta esencia se 
mezcla perfectamente con el alcohol porque los carbu- 
ros aromáticos que contienen hacen el oficio del tercer 
disolvente que hay que agregar a la mezcla gasolina- 
alcohol para hacerla más íntima. 

La carbonización a baja temperatura da aproxima» 
damente doble cantidad de productos de todo género 
que la realizada a temperatura elevada. 

El principio fundamental de la operación consiste en 
captar los vapores producidos en el momento de su for- 
mación; de esta manera los productos líquidos obteni- 
dos en ese momento tienen la densidad mínima y dan, 
por consiguiente, el rendimiento máximo en esencia. 
Para que ¡a carbonización sea remuneratriz, es preciso: 

1.2 Obtener el máximo rendimiento de aceites pri- 
marios, en cantidad y en calidad. 

2.? - Reducir el costo de la operación todo lo posible. 
Esto se consigue removiendo constantemente en el in- 
terior del horno la materia tratada, previamente mo- 
lida; el batido continuo y rápido establece el contacto 
con la pared caliente del horno de todas las partículas 
de aquella materia y, al mismo tiempo, el desprendi- 
miento inmediato e ininterrumpido de los vapores for- 
mados en la masa. Si esta segunda condición se realiza, 
la duración de la carbonización se reduce al mínimo y 
los vapores y gases no experimentan la descomposición 
pirogenada y se obtendrá el máximo de aceites prima- 
rios recuperables. 

El balance económico de la operación se establece 
en la siguiente forma. Sean: 


M el valor de la primera materia; 

Fla totalidad de los gastos de fabricación: 
P el valor del producto principal; 

2, el valor de los subproductos. 
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Evidentemente, para que la fabricación resulte re- 
muneradora se debe verificar 


SE < RAID 


y, por consiguiente, para disminuir el primer miembro 
de la desigualdad se comprende que se busquen prime- 
ras materias más baratas que la hulla, tales como lig- 
nitos, turbas, carbones sucios, etc. Colocados las ins- 
talaciones de carbonización a baja temperatura cerca 
de los yacimientos importantes de aquellas primeras 
materias, producirán, partiendo de elementos actual- 
mente perdidos, además de los carburantes, un exce- 
lente semicoque cuyas aplicaciones son múltiples: se 
puede aplicar como combustible pulverizado en el cal- 
deo de hornos y calderas de vapor; en el alto horno 
puede reemplazar al carbón vegetal en la producción de 
fundiciones finas; también es propio para usos domés- 
ticos, pero una aplicación importantísima que puede 
dársele es como primera materia para ser hidrogenado 
bajo presión por el procedimiento Bergius, de que nos 
ocuparemos más adelante, aumentándose así el rendi- 
miento en productos líquidos, obtenidos del semicoque 
en mayor abundancia que si se hidrogenase directa- 
mente la hulla; finalmente, es un buen combustible 
para gasógenos, formando aglomerados después de 
molido. 

Veamos algunos datos más concretos sobre la carbo- 
nización de los lignitos, asunto de verdadero interés 
para los países productores de este combustible, el más 
similar de la hulla por sus condiciones caloríficas. Los 
lignitos contienen mayor proporción de materias volá- 
tiles que la hulla, y son, por consiguiente, desde este 
punto de vista, más aptas para la carbonización a baja 
temperatura, ya que se obtiene de ellos una mayor can- 
tidad de subproductos de valor, como benzol, aceite, 
alquitrán, etc. El semicoque obtenido tiene un poder 
calorífico de 6600 calorías. Aprovechando la tempera- 
tura de este producto al fin de la carbonización, se 
puede generar un gas de agua que permite, como vere- 
mos, la obtención de carburantes líquidos sintéticos. 

El lignito en estado anhidro tiene la siguiente com- 
posición: 


Materias volátiles............ . 51 por 100 
Carbono rate su 5 PES » 
Cenizas ont jo dels a tr FLO » 
IA A A O » 


De la tonelada de lignito se puede obtener: 


200 m.3 de gas conteniendo 43 gr. de carburos por 
metro cúbico y 70 kg. de alquitrán primario. 


La destilación fraccionada de este alquitrán da: 


Entre 65 y 180%, un 12 por 100 de esencias ligeras pro- 
pias para carburantes de motores de explosión. 

Entre 180? y 430, un 19 por 100 de aceites de alumbra- 
do y pesados que constituyen un excelente combus- 
tible para moteres Diesel y semi-Diesel. 

Por encima de los 340", un 23 por 100 de parafina y el 
11 por 100 restantes de gas y pérdidas. 


Todas las esencias y aceites extraídos del lignito a 
baja temperatura se aproximan más por sus propie- 
dades a los combustibles análogos obtenidos del pe- 
tróleo que a los subproductos procedentes de la hulla 
en los hornos de coque y fábricas de gas. En particular, 
el carburante obtenido por destilación del lignito a 
baja temperatura tiene un poder calo:ífico superior al 
benzol, y su precio de venta puede ser inferior; con 
con este último, se mezcla en todas las proporciones. 

De los lignitos se puede extraer también por el pro- 
cedimiento Houdry, del que hablaremos al tratar de los 
combustibles sintéticos, una cantidad no despreciable 
de carburante utilizable en los motores de automóvil 
y aviación. 
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En España, la extracción anual de lignitos puede ci- 
frarse en 350000 ton., producción que podría intensi- 
ficarse mucho más si se les diese la aplicación en que 
venimos ocupándonos; partiendo de la cifra de 500000 
toneladas, de los datos numéricos acabados de exponer 
se deduce que se podrían obtener 4200 ton. de esencias 
ligeras y 6300 de aceites carburantes pesados. Canti- 
dades insuficientes pero no despreciables para la econo- 
mía nacional, sobre todo si se unen a ellas las de carbu- 
rantes derivados de la hulla, De ésta se extraen anual- 
mente en nuestro país unos 6000000 de ton., cada 
una de las cuales rinde por término medio 10 litros de 
esencias ligeras o sea, en total, unas 50000 ton. Claro 
es que no toda la hulla extraída se puede carbonizar, 
pero, de todas maneras, la cifra deducida demuestra la 
importancia del problema y el interés que hay en fo- 
mentar la multiplicación de las fábricas de carboniza- 
ción a baja temperatura. 

Otro importante manantial de combustibles líqui- 
dos se encuentra en los yacimientos de pizarras o es- 
quistos bituminosos que abundan bastante en la Natu- 
raleza. 

Una explotación de este género se está llevando a 
cabo en la fábrica de Calatrava, que la Sociedad Mi- 
nera y Metalúrgica de Peñarroya posee en las cerca- 
nías de sus minas de Puertollano; como el hecho reviste 
verdadera importancia, vamos a dar la descripción y 
funcionamiento de la instalación con algún detalle, to- 
mando los datos para ello de un artículo publicado por 
el comandante de artillería González Anleo. 

Los esquistos o pizarras bituminosas están consti- 
tuídos, según una de las teorías que tratan de explicar 
su formación, por depósitos arcillosos coloidales que 
han absorbido el petróleo existente en yacimientos ad- 
yacentes; no es, pues, de extrañar que den por destila- 
ción productos similares a los extraídos de aquel aceite 
mineral. 

La industria de destilación de los esquistos es ante- 
rior a la de los petróleos; cuando la extracción en los 
primeros pozos petrolíferos comenzó en América hacia 
el año 1858, ya se venía haciendo experimentos desde 
1830 en Francia, sobre los esquistos de Laurent, mon- 
tándose en Autun la primera fábrica de destilación, 
a la que siguió otra en Escocia en 1850. Hoy día a estas 
fábricas, que siguen en explotación, deben añadirse las 
afectas a los importantes yacimientos de Estonia y 
Siria, entre otros, y es de notar que en los Estados Uni- 
dos, que producen casi las tres cuartas partes del pe- 
tróleo mundial, se fomanta cada día con mayor interés 
la explotación de sus yacimientos del Colorado, en 
previsión del agotamiento de los de petróleo, ya que 
los de pizarras bituminosas pueden producir, según 
cálculos, durante centenares de años esencias y aceites 
en cantidad muy superior a la obtenida actualmente 
del petróleo. 

Estos esquistos, cuyo aspecto exterior es análogo al 
de la pizarra ordinaria, aunque de color algo más obs- 
curo, arden fácilmente al aproximárseles una llama y 
tienen una composición muy variable, no sólo los de 
distinta procedencia, sino hasta los del mismo yaci- 
miento. 

En la siguiente tabla pueden verse los valores medios 
de las características de los principales esquistos en 
explotación comparados con los de Puertollano: 


Materias| Carbono] Cenizas | Aceites 
, volátiles fijo brutos 
Procedencia 2 E e: 
Por 100 | Por 100 | Por 100 |Kg. Xx Tn. 
ESCOCIA... ..»... | 28,60 5,68 65,72 160 
JA ano |PASoa 8,98 64,25 129 
DELI A ES 11,40 | 45,60 180 
Puertollano.....| 29,08 | 15,19 | 55,63 135 
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Los principales productos de la destilación son: la 
esencia derivada de los vapores condensados y el aceite 
bruto, quedando un residuo mal llamado coque, pues 
noes aprovechable como tal, ya que con los moder- 
nos procedimientos de destilación sólo le resta 1 por 
100 de carbón a lo sumo. Otros productos separados 
del aceite bruto por destilación fraccionada son los 
aceites para engrase y la parafina; se fabrica también 
cierta cantidad de sulfato amónico, el cual, por su 
fácil venta a buen precio, compensa en parte los eleva- 
dos gastos que trae consigo la obtención de los diversos 
aceites y esencias, y les permite competir hasta cierto 
punto con los derivados del petróleo, y decimos hasta 
cierto punto, porque la competencia absoluta es difícil, 
pues aunque la destilación del petróleo es similar a la 
de los esquistos, la extracción de éstos es, en general, 
más costosa; por esta razón la industria de destilación 
de pizarras bituminosas sólo puede desarrollarse con- 
tando con la protección oficial prestada mirando el 
alto interés nacional que representa la nacionalización 
de los combustibles líquidos; sin tal protección dicha 
industria vivirá de precario, limitando su campo de 
acción a la región que rodee a la fábrica. En los yaci- 
mientos escoceses en explotación se han visto precisa- 
dos a suspender la destilación de esquistos y aprove- 
char las instalaciones existentes para destilar aceites 
brutos de petróleo importados de los países producto- 
res de éstos, por resultar más remunerador el negocio 
orientado en esta forma. 

La industria de los esquistos bituminosos comprende 
las siguientes operaciones: 

1.2 Extracción y preparación del mineral, 

2.2 Destilación. 

3.2 Refinación y destilación fraccionada. 

4.8 Fabricación de subproductos: sulfato amónico, 
grasa consistente, parafina, etc. 

La extracción de los esquistos se hace en forma aná- 
loga a la del carbón, aunque, en general, es más sencilla 
y económica por ser menor la profundidad de los yaci- 
mientos (200 m. a lo sumo), y exigir menos precaucio- 
nes, porque no existe el peligro de emanaciones de gas 
grisú. 

La única preparación del mineral es un troceo me- 
cánico, que suele hacerse a bocamina, a fin de darle el 
tamaño conveniente para la carga en las retortas de 
destilación. Estas, en un principio, eran horizontales 
de fundición calentadas con carbón. El rendimiento en 
aceite era escaso y se perdía el coque residuo de la des- 
tilación. Análogos inconvenientes presentaban otras 
retortas giratorias que se emplearon después. Las de 
modelo francés de tipo más moderno eran rectangula- 
res, de fundición y estaban montadas en el interior de 
un horno de ladrillos refractarios y calentadas por los 
gases originados por los mismos esquistos, que se infla- 
maban al contacto de las paredes calientes. A pesar de 
estos perfeccionamientos, que permitían alcanzar la 
temperatura de 7507, ésta resultaba todavía insuficien- 
te para agotar todas las materias volátiles de los es- 
quistos y el rendimiento en aceite bruto no pasaba del 
80 por 100 del total, y, por otra parte, las aguas amo- 
niacales producidas eran escasas y de poca riqueza, 

Las retortas escocesas son las más generalizadas ac- 
tualmente y se suelen agrupar en baterías de 4 a 10 
elementos; se componen de una tolva situada en la 
parte superior enlazada por un tubo vertical con el 
primer cuerpo formado por un tronco de cono de fundi- 
ción de sección circular con la base mayor hacia abajo 
y con un tubo lateral de desprendimiento de gases. El 
segundo cuerpo, unido directamente al primero, es de 
ladrillo refractario, de forma cilíndrica y se cierra infe- 
riormente por una chapa de fundición sobre la que se 
depositan los residuos que automáticamente son reti- 
rados. El conjunto está instalado en el interior de un 
horno de ladrillo calentado por los gases, que pueden 
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proceder de los propios esquistos destilados o de un 
gasógeno especial; en estos hornos se alcanza una tem- 
peratura variable entre los 600? en el primer cuerpo dé: 
la retorta y más de 1000 en el segundo para que se 
forme el amoníaco. Por la parte inferior de la retorta 
se inyecta un chorro de vapor de agua que aumenta 
en un 10 a un 20 por 100 el rendimiento en aceite bru- 

to, favorece a la vez la producción de parafina, aviva 
la destilación y con el nitrógeno que contiene el esquis- 

to forma amoníaco. Para compensar en parte el exceso 
de presión producido por el vapor, se provoca la forma- 
ción de una pequeña depresión en la parte superior de 

la retorta, la succión producida evita la fuga de gases 

y los fenómenos de cracking, si bien la entrada de aire 

empobrece a los gases producidos. En el primer cuerpo 
de la retorta se generan vapores que por condensación 

dan las esencias; en el segundo el carbón fijo descom- 

pone el vapor de agua, originando un gas pobre, mezcla 
de hidrógeno, óxido de carbono, anhídrido carbónico, 

oxígeno y nitrógeno, que es el que se aprovecha ordi- 

nariamente para la calefacción de las retortas y cuyo 

poder calo:ífico, calculado por su composición media, 

es de unas 2000 calorías. La acción del vapor de agua 

y la elevada temperatura alcanzada en el fondo de la 

retorta da lugar a la formación del amoníaco, base de 

la fabricación del sulfato amónico. Con este tipo de re- 

tortas el rendimiento en aceite bruto es máximo; se 

puede calcular que a lo sumo se pierde un 5 por 100 del 

total contenido en los esquistos. 

Otros modelos más perfeccionados de retortas se han 
ensayado con éxito, pero aunque aumentan algo el ren- 
dimiento de aceite bruto y disminuyen el consumo de 
vapor, reducen también la producción de sulfato amó- 
nico, y ya hemos dicho anteriormente la importancia 
que la producción de este elemento, de tanta aplicación 
como abono en la agricultura, tiene en la industria 
de destilación de los esquistos desde el punto de vista 
económico. 

Con la marcha que hemos indicado para las retortas 
escocesas se Cbtienen, por una parte, las esencias, y por 
otra, el aceite bruto unido a las aguas amoniacales, las 
que se separan de aquél por diferencia de densidad de- 
jándolas reposar en un depósito y después se someten 
al tratamiento que se explicará. 

Tanto las esencias como el aceite bruto, ya separado 
de las aguas amoniacales, se someten a la refinación 
por tratamientos con sosa y ácido sulfúrico; la primera 
elimina los fenoles y sus compuestos y el ácido neutra- 
liza en parte el exceso de álcali y disuelve los hidrocar- 
buros no saturados; ahora bien, el tratamiento por el 
ácido debe hacerse en adecuadas condiciones de tem- 
peratura, pues si ésta fuese demasiado elevada se corre 
el peligro de que disuelva también 1. s ol ínas, princi- 
pal componente de los aceites de esquisto, lo que dismi- 
nuiría extraordinariamente el rendimiento de la ope- 
ración. Una vez refinados las esencias y los aceites 
brutos, se someten a destilación fraccionada para -ob- 
tener los diversos productos de utilización práctica. 

Las aguas amoniacales separadas del aceite bruto, 
como hemos dicho anteriormente, se tratan con cal 
y ácido sulfúrico de 60% B. para obtener el sulfato 
amónico. 

En las fracciones finales de la destilación se encuen- 
tran las parafinas, importantísimo producto por sus 
numerosas aplicaciones y por el alto precio que alcanza 
en el mercado. Para separarla de los aceites se concen- 
tran éstos y luego se someten a la acción de una baja 
temperatura ( —5 a — 12%), a la cual se deposita la 
parafina, que luego se separa del aceite por medio de 
filtros prensas; la parafina bruta obt.nida todavía se 
la somete a una presión de 50 a 100 atmósferas en pren- 
sa hidráulica para expulsar el aceite que aun encierra, 
y, finalmente, se purifica y decolora con negro animal, 
cloruro de aluminio, etc. : 
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Los aceites desparafinados pueden utilizarse direc- 
tamente para engrase de ejes de vagones y aplicaciones 
análogas, o bien servir de base para fabricar grasas 
consistentes. 

La marcha seguida en Puertollano para la extracción 
de las pizarras y en los posteriores tratamientos es en 
un todo análoga, salvo muy ligeros detalles, a la que 
acabamos de describir; por tanto. nos limitaremos a 
exponer algunos datos numéricos interesantes sobre 
clases, cantidades y características de los productos 
obtenidos. 

La cuenca hullera de Puertollano (Ciudad Real) a 
que pertenecen los yacimientos de pizarras bitumino- 
sas, en que nos venimos ocupando, está situada a 
210 kms. al S. de Madrid, en un valle formado por estri- 
baciones de Sierra Morena y de dirección general E.-O. 
Los terrenos carboníferos que la forman tienen una 
anchura de unos 8 kms. por 25 de longitud. 

Intercalados entre las diferentes capas de carbón se 
presentan a veces bancos poco espesos de pizarras bitu- 
minosas muy ricas en aceites; algunas han llegado a 
producir hasta 350 litros de aceite bruto por tonelada 
de esquistos; pero, por desgracia, estos bancos de rique- 
za extraordinaria no son susceptibles de ser explotados 
aisladamente. El más importante de los descubiertos 
es uno de 4,30 m. de espesor situado entre otros dos de 
carbón; está dividido en dos capas de diferente riqueza; 
la inferior, de 2,16 m. de espesor, es la única hasta ahora 
explorada y proporciona 130 litros de aceite bruto y 16 
de esencia por tonelada, mientras que la superior, de 
2,14 m., sólo produce 80 litros de aceite y todavía no se 
han empezado en ella los trabajos de explotación. 

Aunque éstos están en sus comienzos en toda la zona, 
la perfecta regularidad de la capa de esquistos en la 
porción explorada y su paralelismo con las de carbón 
que la comprenden permiten abrigar muy fundadas 
esperanzas de que estas características se extenderán 
a todo el yacimiento, y en este supuesto ha sido fácil 
cubicarlo en su totalidad, y admitiendo, además, que 
los esquistos sean de condiciones análogas a las de los 
actualmente en explotación, es decir, de un rendimien- 
to medio de 135 litros de aceite bruto y 15 a 16 de esen- 
cia por tonelada, puede calcularse que el yacimiento 
encierra 130000000 de toneladas de pizarras capaces 


de producir 18000000000 de litros de aceites brutos 
y 2000000000 de litros de esencias. 

La composición elemental de los esquistos de Puerto- 
llano es aproximadamente: 


53,73 por 100 


[CS AOS cd ae 

Carbono. ceo tado dl llo ar 26,58 » 

HidrósEno RE e 4,08  » 

ICAO ASE ESO a ba ZO » 

Oxígeno, nitrógeno, etc. (por diferen- 
OS BE A CO: BUE 11,52» 


La destilación se efectúa en retortas tipo escocés, de 
las que hay tres baterías de 18 cada una y otra de 24 
elementos de menor tamaño; en conjunto son sucepti- 
bles de producir anualmente a plena carga 10500000 
de litros de aceite bruto y 1350000 de esencias me- 
diante el tratamiento de 210 m.3 de pizarra diarios o 
sean 75000 m.* al año, aunque hasta ahora, y sólo por 
razones comerciales, entre ellas la difícil venta de los 
productos intermedios, sólo marcha la destilería a 
razón de una tercera parte de la producción máxima 
de que es susceptible. Por el sistema aplicado se obtie- 
nen la esencia y el aceite brutos, los que hay que seguir 
tratando para obtener como productos finales la gaso- 
lina y la petrolina de la primera y del segundo todos 
los demás; en la primera destilación se produce tam- 
bién el gas que luego se utiliza para la calefacción de 
las retortas y otros usos. 

Con objeto de abreviar no detallaremos las operacio- 
nes sucesivas, porque ello resultaría fatigoso y sin pro- 
vecho alguno para el lector, el cual podrá seguir fácil- 
mente en el gráfico 1 las operaciones a que se someten 
los productos brutos y los intermedios, y en el que fi- 
guran también las cantidades obtenidas de cada uno 
de ellos, las pérdidas por lavados, etc., todo ello refe- 
rido a la destilación de 1 m.* de pizarras. Como com- 
plemento del gráfico se exponen en la siguiente tabla 
los nombres de todos los productos, sus características 
principales, rendimiento del metro cúbico de esquistos 
tratados y la capacidad de producción a la marcha 
económica actual y suponiendo una ampliación para el 
tratamiento diario de 1000 m.2 de esquistos o sean 
360000 al año. 


Temperaturas | 1. £1am viscosidad: | Rendhas Capacidad 
Productos Densidad viña as Ea 5 on E 
: destilación a Os O POr mM. | Actual | Ampliada 
Combustibles litros litros litros 
Gasolina....... DÍ TODIDO RO 0,744 65 a 165" => — 12,4 930 4464 
Retrolina ao atea lots ale 0,810 150 a 260 33% — 3 600 2880 
(E6S allorosos sta 0,820 170 a 275% 562 — 32 2400 11520 
Disclina A e eaete o oteio 0,849 260 a 3002 802 =- — — — 
Disc eate teatre aro 0,870 260 a 330% 105 — 24 1800 8640 
Fuel dil....... A 0,905 = 1100 de 68 5100 24480 
Aceites de engrase 
Ro rrorrONCVNNDOUDRAS 0,871 1440 1,6 a 20* 
Oo roo abEnaDOs 0,900 = 170 3 a20* 3 225 1080 
Baraiejes also jos 0,955 = 2002 IAS 
ero as Mlboso oaonooa pun 0,945 = 180 4 a 50? = = — 
Otros productos kilogramos |kilogramos | kilogramos 
Paralina scales ale» — — — — 4,4 330 2904 
— 750 3600 
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Para realizar todas las operaciones necesarias cuenta 
la fábrica de Puertollano con 13 calderas para destila- 
ción del aceite bruto, y con los siguientes talleres: uno 
de lavado y refino de aceites combustibles para obte- 
ner como productos finales las dieselinas y el gas otl, 


en condiciones de ser aplicados a los motores Diesel 
y semi-Diesel, el fuel ozl aplicable como combustible 
líquido al caldeo de calderas de vapor y hornos de dis- 


tintas clases, y los aceites lubricantes; otro para el tra- 
tamiento de esencias para la obtención y refino de ga- 
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solina y petrolina, capaz para una producción de 
300000 litros diarios de estos productos; otro de ob- 
tención de la parafina con capacidad para producir 
2000 kg. diarios de este importante hidrocarburo; este 
taller tiene: dos máquinas frigoríficas de 45000 frigo- 
rías hora, dos filtros prensa con plati- 
llos de 1 m.* y otros dos con platillos 
de 0,6 m.3, una prensa hidráulica y un 
aparato para refino y blanqueo; el ta- 


ller de lubricantes y grasas consistentes, e 
y el de sulfato amónico, cuerpo que se 220 
prepara como queda descrito anterior- 210 
mente. 200 
La grasa consistente tiene como base 190 
el aceite desparafinado, el cual puede 180 
aplicarse directamente para el engrase 170 

de ejes de vagonetas, o bien mezclarlo 
con oleína, estearina, sebo, etc., para 160 
3 150 


darle la consistencia conveniente, y tam- 
bién con cal o sosa. 

Aunque no es producto que se derive 
de los esquistos bituminosos, se obtiene 
también en la fábrica de Calatrava por 
destilación de carbones impuros un acei- 
te especial para el creosotado de pos- 
tes y traviesas de ferrocarril; al propio 
tiempo, y este es el objeto principal de 
la destilación, se produce un gas pobre 
con el cual se alimentan los motores de 
la central eléctrica; estos motores de gas 
quizá estén ya subtituídos por turbinas 
de vapor generado por tres calderas de 
hogar continuo alimentado con carbón 
pulverizado. 

Para dar una idea de la semejanza de 
los productos obtenidos por la destila- 
ción de los esquistos y los derivados del petróleo, hizo 
González Anleo un estudio comparativo entre la ga- 
solina de Puertollano y otra americana; los resultados 
obtenidos fueron: 


ae 
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Temperaturas en grados C 


Comienzo 


Ameri- | Puerto- 

cana llano 

Dengeraradrsacoosorongoodococaca | AEAIOA | UES 
Poder calorífico, caloríaS........... 10838 | 10164 


El resultado de la destilación de ambos productos 
está representado en el gráfico II, del cual se deduce 
para cada fracción recogida la temperatura correspon- 
diente; puede observarse la gran semejanza de la 
marcha de la destilación en uno y otro caso. En el grá- 
fico figuran también las curvas de destilación de tres 
tipos de gasolinas usuales en la América del Norte; la 
de motores acusa un rendimiento francamente superior 
a la procedente de esquistos; en cambio, las de avia- 
ción se aproximan bastante a la obtenida en Puerto- 
llano. 

La diferencia que resalta más entre las gasolinas de- 
rivadas del petróleo y las procedentes de las pizarras 
bituminosas es que las primeras están prácticamente 
exentas de hidrocarburos de la serie aromática, los 
cuales entran en bastante proporción en las segundas. 
La presencia de éstos hace más difícil la combustión 
de las esencias por necesitar, como es sabido, dichos hi- 
drocarburos mayor cantidad de oxígeno, y, por lo 
tanto de aire, que los saturados, de que únicamente 
estan formadas las esencias del petróleo. En cambio, los 
vapores de estos últimos tienen tensión de vapor más 
baja, lo que da a la explosión en el motor caracteres de 
detonación, defecto atenuado en la gasolina procedente 
de los esquistos, que al ser antidetonante admite com- 
presiones iniciales mucho mayores, aumentando por 
este concepto su rendimiento mecánico. 
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Otro manantial natural de combustibles líquidos, 
aplicables a los motores de combustión interna, se en- 
cuentra en los aceites vegetales; sobre ellos se han efec- 
tuado hasta ahora ensayos de laboratorio en pequeña 
escala; los resultados obtenidos hasta el presente son 
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Tantos por ciento recogidos a diferentes temperaturas 


poco alentadores, porque los carburantes obtenidos re- 
sultan a muy elevado precio, pero las investigaciones 
no se interrumpen, y si con los poderosos medios que 
proporciona la moderna técnica química se llegase a 
industrializar económicamente el procedimiento, no 
cabe duda que sería una ventaja inmensa para los 
países agrícolas, en que se podrían cultivar diversas 
plantas oleaginosas con miras a esta nueva e interesan. 
te aplicación. 

Los aceites vegetales son los glicéridos de los ácidos 
grasos elevados, principalmente del oleico; por destila- 
ción ordinaria se descomponen en sus ácidos grasos y 
glicerina, productos ambos oxigenados; pues bien, el 
objeto de los ensayos hasta ahora realizados es elimi- 
nar el oxígeno de estos compuestos y agrupar luego en 
forma conveniente los átomos restantes de hidrógeno 
y carbono para constituir los hidrocarburos que for- 
man los carburantes de otras procedencias. Esto se ha 
conseguido en parte operando a altas temperaturas en 
presencia de catalizadores (magnesio, cloruro de alu- 
minio, caolín, cobre, etc.), produciéndose agua y acro- 
leína (descomposición de la glicerina), gas y esencias 
ligeras, con eliminación del oxígeno en los tres primeros 
productos. 

Con el aceite de linaza, por ejemplo, se ha obtenido 
una mezcla de hidrocarburos forménicos, aromáticos y 
olefinas, de gran analogía con los petróleos naturales 
de Rumania y California. 

El ácido oleico ha proporcionado un gas formado 
por óxido de carbono y anhídrido carbónico y una 
mezcla análoga a la contenida en los petróleos proce- 
dentes de Borneo, en la composición de la cual entran 
hexano, heptano, octano y nonano, entre los hidrocar- 
buros saturados; benceno, tolueno y xileno, entre los 
aromóticos, y algunas olefinas. 

Del aceite de cacahuete también se pudieron extraer 
de 300 a 350 kg. de esencias y carburantes pesados 
por tonelada. 
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A veces la Química es capaz de dar a mejor precio 
algunos productos que proporciona la Naturaleza; por 
procedimientos sintéticos puede unir elementos separa- 
dos y fundirlos en uno solo. Cuando los elementos uti- 
lizados son muy abundantes y de bajo precio, el pro- 
ducto sintético puede competir en ocasiones con el na- 
tural. Jin lo que se refiere a los combustibles substitu- 
tivos de los derivados del petróleo, en que nos venimos 
ocupando, los métodos sintéticos pueden ser de explo- 
tación ventajosa, ya que la materia que se trata de ob- 
tener tiene un valor efectivo, que será tanto más ele- 
vado cuanto más lleguen a escasear los carburantes 
naturales. 

Para fabricar alcohol o símilipetróleos se conocen 
actualmente una porción de procedimientos, pero sola- 
mente nos ocuparemos en aquellos que por las ventajas 
evidentes que presentan, ya han entrado o están próxi- 
mos a entrar en período de explotación industrial. 

Alcohol etílico sintético. Puede obtenerse muy eco- 
nómicamente partiendo del gas producido en los hor- 
nos de coque. 

La operación comprende cuatro fases: 

1.2 Concentración del etileno. Un enfriamiento pro- 
gresivo del gas permite separar y aislar fácilmente los 
diferentes elementos que lo forman por simple licue- 
facción; el etileno se condensa a los — 140%. 

2,2 Absorción del etileno por el ácido sulfúrico. La 
reacción es la siguiente: 


GH, + SO.H, =ISOEC,H, 


3.2 Saponificación del ácido sulvofínico producido 
en la fase anterior por medio del agua según la reacción 


SOHC,H, + H,0 = C,H¿0OH + SOB, 


Esta fase podría desarrollarse destilando sencilla- 
mente el ácido sulfovínico en presencia del agua para 
obtener directamente el alcohol, pero se pierde el ácido 
sulfúrico, por lo que resulta más económico realizar la 
fase cuarta en la forma siguiente: 

4,2 Utilización del ácido sulfúrico para producir sul- 
fato amónico. El ácido sulfovínico se hace pasar por 
una columna de destilación en la cual circula en sen- 
tido inverso una corriente de vapor de agua y amonía- 
co; el ácido sulfúrico originado en la fase anterior, 
al encontrarse con el amoníaco forma el sulfato amó+ 
nico 

SO¿H, + 2 NH, = SO¿(NH 4) 


La hidratación del ácido sulfúrico y la formación del 
sulfato desprenden calor suficiente para hacer destilar 
el alcohol, el cual se recoge a la salida con una riqueza 
de 30 a 60%, según la altura de la columna. 

Los gases de destilación de la hulla contienen de 1,5 
a 2 por 100 de etileno. Una tonelada de hulla da 200 m.3 
de gas, los que contendrán 3 m.* de etileno. Con 3 kg. 
de ácido sulfúrico se absorbe 1 m.* de etileno y se pro- 
ducen 2 kg. de alcohol; por consiguiente, de 1 ton. de 
hulla se extraen 6 kg. de alcohol etílico. El interés 
industrial de este procedimiento radica a la vez en el 
valor del subproducto (sulfato amónico) y de la eco- 
nomía, que permite alcanzar la fabricación simultánea 
del producto principal y del subproducto. En efecto, 
en condiciones ordinarias, la destilación de 1 ton. de 
hulla produce 10 kg. de sulfato amónico cuya fabrica- 
ción exige un consumo de 7,5 kg. de ácido sulfúrico; 
pero si, al mismo tiempo, la misma tonelada de carbón 
da 6 kg. de alcohol, que requiere para ser fabricada 
independientemente 18 kg. de ácido, el exceso de éste 
exigido por la fabricación simultánea de ambos pro- 
ductos a 18 — 7,5 = 10,5 kg. por 6 de alcohol; es 
decir que la fabricación de cada litro de éste no llega a 
invertir 2 kg. de ácido. En estas condiciones el costo 
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de obtención del alcohol es bajo y la fabricación muy 
remuneradora. 

Las minas de Béthune en Francia producen diaria- 
mente 5000 litros de alcohol etílico por este procedi- 
miento. 

El mayor inconveniente del procedimiento anterior 
es la lentitud de absorción del etileno por el ácido sul- 
fúrico, pero la reacción ha conseguido acelararse me- 
diante la presencia de catalizadores. 

El alcohol etílico sintético se puede obtener también 
por la reacción del agua con el acetileno en presencia 
de catalizadores; los más convenientes de éstos son las 
sales de mercurio. En una primera fase se obtiene el 
aldehido acético 


C¿H, + H:0'=:CHy. €HO 


del cual se pueden producir a voluntad el alcohol etíli- 
co o el ácido acético: 


CH,CHO + Ha, = C,H¿OH 
CH,CHO + O = CH,COOH 


El rendimiento teórico de la operación para obtener 
el alcohol se calcula fácilmente; el resultado es que 
para 1 kg. de alcohol se precisa invertir 1,6 kg. de car- 
buro de calcio; pero como este cuerpo es caro, el pre- 
cio a que resultaría el alcohol es prohibitivo. Tampoco 
resulta económica la obtención del acetileno por combi- 
nación directa del hidrógeno con el carbono en presen- 
cia del arco eléctrico, por lo que, para los usos indus- 
triales, se recurre a obtenerlo partiendo del metano. 

ste se disocia a elevada temperatura (20009) y se en- 
frían bruscamente los productos obtenidos; así se tiene 


o: Ns A 


De 2 m.* de metano se extrae 1 m.* de acetileno; 
por tanto, si 1 ton. de hulla da 100 m.3 de metano, és- 
tos se convierten en 50 m.3 de acetileno por este proce- 
dimiento. 

El metano necesario para la fabricación del acetileno 
puede obtenerse partiendo del gas de agua; 5 m.? de 
este gas producen 1 m.* de CH. 

El acetileno derivado del metano resulta cuatro ve- 
ces más barato que el producido con el carburo de 
calcio. 

Alcohol metilico sintético. En el procedimiento Pa- 
tart se parte de un gas de agua compuesto de 50 por 
100 de CO e igual proporción de H. El gas es sometido 
a presiones de 150 a 250 atmósferas, a temperaturas 
de 400 a 450%, en presencia de catalizadores (cinc, co- 
bre u óxido de cinc); la síntesis se verifica según las 
fórmulas: 


CO + H, = HCHO (aldekido fórmico) 
HCHO + H, = CH,OH (alcohol metílico) 


Se sacan 40 gr. de alcohol de cada metro cúbico de gas. 
El gas de agua puede obtenerse a muy bajo precio em- 
pleando combustibles de inferior calidad. Patart calcu- 
la que por su procedimiento, en una fábrica de mediana 
importancia (producción de 2500 litros diarios), el hec- 
tolitro de alcohol metílico puede resultar a un precio 
medio de 120 a 130 francos. 

La sencillez de la síntesis del alcohol metílico, sus 
múltiples aplicaciones y sus cualidades de carburante 
son condiciones que hacen comprender las ventajas de 
su fabricación en grandes cantidades. 

Petróleos sintéticos. Se pueden derivar de la hidro- 
genación de aceites orgánicos según el procedimiento 
Mailhe. Consiste éste en elevar la temperatura de los 
aceites a la presión ordinaria hasta más de 400? y poner 
los vapores producidos en contacto con catalizadores 
convenientes, como el níquel, paladio o cobre; en 
estas condiciones se desprende un gas combustible de 
1500 calorías por metro cúbico, a la vez que se con- 
densa un líquido que constituye el 40 por 100 de la 
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masa de aceite tratada; este líquido es un petróleo | mente satisfactoria; de todas suertes es indudable que 


cuya destilación da por tonelada 372 m.% de gas y 350 
litros de esencia. El procedimiento Mailhe, aunque su 
rendimiento en carburantes líquidos no sea muy gran- 
* de, es interesante para los países que estén en condi- 
ciones de producir grandes cantidades de aceites vege- 
tales a precio reducido. 

Tambi-n se pueden obtener por hidrogenación de la 
naftalina (C,oHg); la operación será ventajosa cuando 
el consumo de aquélla sea inferior a la producción de 
las fábricas de destilación de la hulla, pues entonces 
resultará económico el recuperar el excedente en forma 
de petróleos. Para ello se funde la naftalina y se desti- 
la; sus vapores son conducidos a 1 atmósfera de hi- 
drógeno sometidos a la presión de 25 atmósferas en 
contacto con limaduras de hierro o níquel mezcladas 
con tierra. Por condensación se obtiene un líquido lla- 
mado tetralína, cuya fórmula es C,H;», de 0,980 de den- 
sidad, 79 de punto de inflamación y poder calorífico 
de 11500 calorías; es un excelente carburante, que en- 
tra en proporción importante en la composición del 
carburante nacional alemán (alcohol, benzol, tetralina) 
de que ya hemos hablado. Tanto la fabricación de este 
carburante como la de la cosmolina francesa ofrecen 
una importante salida a la naftalina. q 

La hidrogenación directa de los carbones ha sido pa- 
tentada por el químico alemán Bergius; las patentes 
fueron sacadas en 1913 y están explotadas industrial- 
mente en Alemania desde hace unos diez años en 
Rheinau, cerca de Mannheim. En Francia las explota la 
casa Schneider del Creusot. Iguoramos si en España 
habrá adquirido alguien la licencia de explotación, lo 
que sería de gran interés. 

El conjunto de aquellas patentes se refiere a la ob- 
tención de hidrocarburos ligeros a partir de hidrocar- 
buros pesados sometidos a una acción hidrogenante. 
La primera materia es la hulla, de la que se extraen por 
este procedimiento productos líquidos compuestos de 
hidrocarburos y fenoles. El proceso se desarrolla de 
manera continua: la hulla pulverizada se mezcla con 
aceite pesado procedente de otras operaciones y se car- 
ga en una retorta caldeada exteriormente entre 350 y 
480% en presencia de hidrógeno y un catalizador a la 
presión de 100 atmósferas, se produce un cracking de 
la materia tratada, que se resuelve en hidrocarburos 
saturados más ligeros; los productos de la reacción se 
extraen sin interrupción y de igual manera se renuevan 
las cargas de la retorta. Una tonelada de hulla con 6 
por 100 de ceniza, adicionada de óxido férrico (Fe¿0s) 
como catalizador, en presencia del hidrógeno, se con- 
vierte en 345 kg. de aceites, 210 de gas, 75 de agua, 5 
de amoníaco, 350 de residuos sólidos y 15 de pérdidas. 
Los residuos sólidos sometidos a destilación dan 80 ki- 
logramos de aceites, 240 de coque, 15 de gas y 15 de 
pérdidas. Los 425 kg. de aceites obtenidos en ambas 
operaciones producen a su vez: 150 kg. de esencias, 100 
de dieselinas, 60 de aceites lubricantes, 80 de fuel ol 
y 35 de pérdidas. y 

El método Bergius es igualmente aplicable a los al 
quitranes procedentes de la destilación de la hulla a 
alta y baja temperatura, lo que acrece considerable- 
mente su campo de acción. Si se tratan en particular 
por este procedimiento los petróleos de alumbrado, que 
tienen poca salida; los aceites astálticos pesados, y los 
esquistos bituminosos, mezclados todos con la hulla, 
se puede aumentar notablemente la posibilidad de pro- 
ducción de carburantes utilizables en los motores de 
combustión interna. E ls 

La mayor, podríamos decir única, dificultad del pro- 
cedimiento Bergius estriba en la preparación del hidró- 
geno necesario para combinar con los hidrocarburos 
pesados; claro es que este hidrógeno debe poderse pre- 
parar en abundancia y a un precio bajo, y esto no ha 
podido conseguirse hasta ahora de manera absoluta- 
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el método de hidrogenación de los carbones tiene ante 
sí un brillante porvenir. 

Petróleos sintéticos extraídos de carburantes gaseosos. 
Los gases combustibles procedentes de altos hornos 
contienen la cuarta parte de su volumen de óxido de 
carbono; el gas de los hornos de coque metalúrgico con- 
tienen asimismo 30 por 100 de su volumen de meta- 
no, y ambos gases contienen una pequeña proporción 
de etileno. Y es precisamente partiendo del gas de agua 
(C +-0H), del metano y del etileno, obtenidos de la 
procedencia indicada con gran economía, como los quí- 
micos han podido obtener petróleos sintéticos, sin con- 
tar los derivados del acetileno, en los que también nos 
ocuparemos, aunque el precio más elevado a que hoy 
se les obtiene limita por el pronto su utilización. 

Para obtenerlo del gas de agua, se desulfura éste cui- 
dadosamente y se le comprime a 150 atmósferas a la 
temperatura de 400? en presencia de un catalizador, 
preferentemente el hierro, y de una base enérgica, ál- 
cali o carbonato alcalino, ordinariamente; en estas con- 
diciones el gas experimenta una transformación en la 
que se produce metano y anhídrido carbónico, por una 
parte, y, por otra, un líquido compuesto de petróleo y 
de una mezcla de diferentes alcoholes, ácidos y ceto- 
nas. Después de la separación de los ácidos queda un 
aceite ligero, al que se ha dado en Alemania el nombre 
de simtol; es un carburante utilizable en los motores de 
combustión interna; tiene 0,8 de densidad y 8000 ca- 
lorías de poder calorífico, Calentado a 400? da por des- 
composición una esencia llamada sintina. Cada metro 
cúbico de gas de agua produce, aproximadamente, 100 
gramos de sintol, 

Del metano se obtiene el petróleo por el procedimien- 
to Audry, Bourgeois y Olivier. El metano necesario 
para la operación se obtiene por hidrogenación catalí- 
tica del gas de agua según la fórmula 


CO' +3 H, = CH, + H¿0 


El rendimiento en CH, es del 40 por 100 en peso del 
carbono contenido en el gas de agua. Obtenido el me- 
tano se le somete a una nueva catálisis hidrogenante a 
presión, que da un 25 por 100 en peso de un producto 
compuesto de 70 por 100 de petróleo bruto y 30 por 
100 de gases condensables por medio de cuerpos ab- 
sorbentes. 

La destilación fraccionada del petróleo bruto produ- 
ce a su vez; 


¡ESAS sodocoooconodor oca 0 ja ON 
Aceites de alumbrado ........ 30 » 
Residuos........ O LO » 


De los últimos se pueden extraer lubricantes. Las esen- 
cias obtenidas tienen un poder calorífico de 11500 ca- 
lorías. 

Del etileno, separado del gas de los hornos de coque, 
además del alcohol etílico, fabricado por el procedi- 
miento ya descrito, se obtiene también un petróleo sin- 
tético por el procedimiento Damiens. Para ello se ab- 
sorbe el etileno por el ácido sulfúrico, empleando como 
catalizador el óxido cuproso o el sulfato cuproso; en 
presencia del mercurio la absorción es mucho más rá.- 
pida. El producto obtenido es un aceite de 0,77 de den- 
sidad, que da, por destilación, una mezcla de hidrocar- 
buros saturados análogos a los componentes del petróleo 
natural. 

Del acetileno se pueden obtener carburantes por hi- 
drogenación (procedimiento Sabatier) o por polimeri- 
zación. 

En el primero se realiza la operación en presencia del 
níquel como catalizador y se obtiene una mezcla de 
hidrocarburos gaseosos y líquidos; éstos constituyen 
un petróleo. Partiendo del acetileno se han ensayado 
una porción de procedimientos de síntesis. 
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La polimerización se consigue calentando el acetile- 
no en una retorta de cuarzo fundido con la extremidad 
de su cuello sumergido en mercurio a la temperatura 
del rojo naciente a la presión atmosférica; de esta po- 
limerización se derivan exclusivamente carburos aro- 
máticos, de los cuales el 50 por 100 está formado por 
benceno (C¿H¿) y tolueno (C¿H, . CH;) y un 25 por naf- 
talina (CH, . C, . C¿H4). Se obtiene así benzol y naitali- 
na, la cual, hidrogenada para convertirla en tetralina o 
incorporada a la cosmolina, se convertiría en ambos 
casos en carburante ventajoso. 

Ya hemos dicho que el acetileno no se puede tomar 
actualmente como base para la fabricación de carbu- 
rantes por su precio elevado, pero no cabe duda que 
los ensayos hechos sobre el mismo abren una vía muy 
interesante hacia la so'ución del problema de hallar 
substitutivos al petróleo en que nos venimos ocupando. 

Una substancia muy interesante para la constitu- 
ción de carburantes líquidos es la conocida con el nom- 
bre de ketol, compuesto de una mezcla de diferentes 
cetosas o ketosas (compuestos orgánicos oxigenados 
que tienen función mixta de alcohol y acetona). El 
ketol se obtiene partiendo de una materia celulósica, 
como el aserrín de madera, por ejemplo; se empieza por 
hidrolizar la primera materia, es decir, se la somete a 
la acción del agua ligeramente acidulada; así se ob- 
tiene un líquido azucarado, que, mezclado con las es- 
pumas ricas en cal procedentes de las fábricas de azú- 
car y con fermentos butíricos, da origen al butirato 
de cal, cuya pirogenación produce el ketol bruto; so- 
metido éste a rectificación y a destilación fraccionada 
se recoge entre los 60 y 160? el ketol rectificado. Este 
es un líquido de olor agradable, de 0,840 de densidad 
y 9300 calorías de poder calorífico;es un poderoso di- 
solvente de las grasas, aceites, cera y naftalina. 

Su propiedad más interesante es el notable poder 
de mezcla que posee: no sólo se puede mezclar en to- 
das proporciones a otros líquidos, como agua, alcohol, 
esencias, aceites, etc., sino que en su presencia, aun 
en escasas proporciones, se realiza la solución estable 
de ciertos líquidos insolubles entre sí, como agua y 
esencias, benzol y alcohol, aunque éste se halle hidra- 
tado hasta el 25 por 100, y otros. 

Además, constituye, por sí mismo o mezclado con 
otros combustibles, un excelente carburante. En el con- 
curso de carburantes nacionales verificado en Francia, 
al cual ya hemos hecho referencia, se presentaron dos 
vehículos cuyos motores estaban alimentados por ketol 
puro: el uno por mezclas formadas de ketol y alcohol 
de 80? a partes iguales, y por 4 partes de alcohol de 
80% y 1 de ketol el otro. Ambos motores se hicieron 
notar por su perfecto funcionamiento y rendimien- 
to elevado, sin haberse introducido en ellos la menor 
transformación, ni siquiera el cambio del surtidor de 
los carburadores, que era el mismo dispuesto para la 
esencia. 

El precio a que resulta el ketol es todavía bastan- 
te elevado para poder competir con las esencias de 
petróleo; sin embargo, tiene otras aplicaciones indus- 
triales, como disolventes que permiten que su fabri- 
cación se vaya desarrollando en Francia, su país de 
origen, para ser aplicada en fábricas de materias colo- 
rantes, pólvoras, perfumes, etc.; y como carburante 
también puede usarse con ventaja en mezclas en que 
entra en proporciones mínimas; por ejemplo, la for- 
mada por 


Alcohol desnaturalizado de 95%. 46 por 100 
Petróleo de alumbrado........ 46 » 
Keto sas e dead 8 » 


ensayada con éxito completo, y en la cual el costo de 
la pequeña proporción de ketol queda sobradamente 
compensada por la mayor baratura de los otros dos 
componentes. 
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Un hecho digno de llamar la atención es que, según 
ha demostrado l1 experiencia, la adición de ketol a 
un carburante cualquiera aumenta el rendimiento del 
motor; esta observación ha sido particularmente com- 
probada al mezclar el ketol a la gasolina; evidentemente, 
no se trata en este caso de un enriquecimiento de la 
mezcla, ya que el poder calorífico del primero es menor 
que el de la esencia; más bien parece que el efecto fa- 
vorable se debe al aumento de volatilidad de la mezcla, 
lo que facilita la difusión en el aire admitido y una libe- 
ración más rápida del calor contenido en el combusti- 
ble, condición primordial de un buen carburante, se- 
gún afirma Dumanois. 

Estos ensayos con el ketol confirman plenamente lo 
que hemos dicho al tratar de los alcoholes: que un com- 
bustible no se puede juzgar tan sólo por su poder calo- 
rífico, puesto que no se trata únicamente del número 
de calorías disponibles, sino del rendimiento que se 
puede obtener de cada una. 

Por otra parte, el ketol puede soportar compresio- 
nes muy superiores a la gasolina, condición favorable 
también al aumento de rendimiento, si bien para ob- 
tenerlo es preciso introducir reformas en los motores 
dispuestos para funcionar con la esencia de petróleo, 

Al tratar de la carbonización a baja temperatura 
de los lignitos, anunciamos que al estudiar los carbu- 
rantes sintéticos nos ocuparíamos del procedimiento 
Houdry, cuyo objeto es, partiendo de la destilación de 
los carbones en general y de los lignitos en particular, 
recoger, en lugar de los alquitranes, directamente acei- 
tes combustibles con un mínimo de residuos y conte- 
niendo una cantidad de carburantes muy superior a 
la que pueden proporcionar los alquitranes de desti- 
lación simple a alta o a baja temperatura. Veamos es- 
quemáticamente la marcha del procedimiento: 

Se trata el lignito, o cualquier otra clase de carbón, 
en un horno de destilación a baja temperatura; el con- 
junto de los productos volátiles de la destilación (gas, 
vapor de agua, vapores de alquitrán) se dirige a una 
batería de catalizadores, también a baja temperatura, 
en los que se produce la hidrogenación, merced al hi- 
drógeno contenido en los gases destilados, y la trans- 
formación, por lo tanto, de los productos pesados en 
productos ligeros. Al salir de los catalizadores, los va- 
pores se condensan en un condensador ordinario, y los 
gases son lavados con un aceite combustible para rete- 
ner los productos líquidos ligeros que todavía contie- 
nen; operación bien conocida, porque es la que se rea- 
liza corrientemente en los hornos de coque para la ex- 
tracción del benzol de los gases de destilación de la 
hulla. Asimismo se recogen los éteres de petróleo en 
aparatos de absorción a base de carbón activo. Los 
gases no condensables son conducidos nuevamente a 
los diferentes hornos y baterías de catalizadores, en los 
que sirven de combutible para el caldeo. 

En resumen, se hace sufrir a los productos de la des- 
tilación un tratamiento catalítico de hidrogenación, 
pero todas las operaciones se hacen a la presión atmos- 
férica, lo que permite adoptar aparatos de construc- 
ción sumamente sencilla y económica; ventaja que 
ofrece este procedimiento sobre el de Bergius, en el 
cualse opera, como sabemos, a cerca de 500? y 100 at- 
mósferas, por lo menos, de presión, condiciones que 
requieren el empleo de aparatos muy costosos. 

Sin embargo, el procedimiento Houdry no está des- 
provisto de algunos inconvenientes y dificultades. Una 
de ellas es la presencia del azufre en los lignitos en pro- 
porción que puede alcanzar hasta el 7 y 8 por 100; este 
cuerpo, en presencia del hidrógeno contenido en los 
gases de la destilación, origina el hidrógeno sulturado, 
elemento esencialmente destructor de los cuerpos cata- 
lizadores. El gas procedente de la destilación de un lig- 
nito con 5 por 100 de azufre contiene 15 por 100 de 
H,S, y en estas condiciones, los catalizadores que sue- 
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len estar constituídos por óxidos o subóxidos metá- 
licos, se transforman rápidamente en sulfuros y pier 
den su actividad. Es preciso, por lo tanto, depurar los 
productos volátiles a la salida de las retortas con objeto 
de privarlos de todo el hidrógeno sulfurado. Esta de- 
puración se realiza en caliente, sin condensación, pero 
siempre a temperatura relativamente baja. La subs- 
tancia depuradora está formada a base de óxidos me- 
tálicos que se transforman en sulfuros; éstos vuelven 
al estado de óxidos por tostación con exceso de aire; 
después de esta regeneración se encuentran nuevamente 
en condiciones de funcionar como depuradores» La con» 
tinuidad de la operación se asegura disponiendo de un 
doble juego de depuradores, uno de los cuales funcio- 
na mientras el otro se halla en período de regeneración. 

La regeneración de las substancias eliminadoras del 
hidrógeno sulfurado es una de las características más 
esenciales del procedimiento Houdry, porque sin ella 
no hubiese sido posible industrializar el método, ya 
que la inutilización de aquellas substancias en cada 
operación conduciría a un costo exagerado del pro- 
ducto final. La completa resolución de este problema 
de depuración y regeneración ha sido extraordinaria- 
mente larga y difícil por el gran número de ensayos y 
tanteos necesarios para elegir la substancia destinada 
a fijar el azufre, estudiar las cantidades de dicha subs- 
tancia en relación con la proporción de azufre y volu- 
men de gases tratados, determinar el gasto de aire para 
la total regeneración de los catalizadores, temperatura 
más conveniente para la tostación, etc.; sin embargo, 
se ha llegado a conseguir que dichas operaciones se veri- 
fiquen con toda seguridad y regularidad, hasta el punto 
de conseguir que los reactivos más sensibles no acusen 
a la salida de los depuradores la menor traza de H,S 
y, por otra parte, gracias a la regeneración de los cata- 
lizadores, no sólo anular la acción perjudicial del azu- 
fre, que fué durante mucho tiempo un obstáculo a la 
acción catalítica prolongada, sino regenerar y aprove- 
char aquel cuerpo transformado en productos comer- 
ciales (azufre precipitado, bisulfitos, hiposulfitos, etc.). 

El procedimiento Houdry da muy diversos resulta- 
dos, según las cualidades y procedencias de los lignitos 
empleados como primeras materias. Véanse a este pro- 
pósito, los obtenidos en ensayos hechos con un lignito 
francés y otro alemán: 


Productos Lignitofrancés | Lignito alemán 
Semnico qu OÍ ZA oS 415 kg. 
NA no ES IORÍÍELOS 219 litros 
Ca ta. 108 m.? LOS 
'ACeÍtes oca. AR 79,5 litros 186,8 litros 
TNA a Variable Variable 
Aceites ligeros que des- 

tilan antes delos 2209 40 litros 80,5 litros 


El lignito alemán considerado es extraordinariamen- 
te rico, pues produce una cantidad de carburantes 
doble de la obtenida con el de origen francés. 

Las proporciones de los diversos hidrocarburos que 
entran en la composición de un carburante sacado por 
procedimiento Houdry de un lignito francés del Gard, 
de condiciones iguales al considerado en el estado an- 
terior, son las siguientes: 


Hidrocarburos saturados, C7H an. (serie 
metano, etano, propano, etC.)........ 


11,5por100 
H'd:ocarburos etilénicos, CrHan (serie 


etileno, propileno, buti'eno, etc.) ... 11 » 
Hidrocarburos saturados cíclicos, CrHan 

(serie ciclopentano, metilciclopentano, 

ciclohexano, etC.).......... a E » 


Hidrocarburos saturadoscíclicos,CrHan=e 
(serie benceno, tolueno, xileno, etc.).. 53,5  » 
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Entran, pues, en este carburante una parte muy pe- 
queña de hidrocarburos saturados, base de los petró- 
leos americanos, predominando, en cambio, los aromá- 
ticos. 

Las consecuencias de esta composición son múltiples:, 

1.2 Deensayosrealizados en el laboratorio del Auto- 
móvil Club de Francia, se ha deducido que el carbu- 
rante Houdry da un rendimiento mayor que la esencia 
de camiones, empleados ambos en un mismo motor. 

2.2 El carburante Houdry soporta compresiones 
más elevadas que la esencia de automóvil. 

3.2 Este carburante se mezcla a los alccholes, aun 
cuando éstos contengan de un 10 a un 15 por 100 de 
agua, en proporciones iguales en volumen. 

4,2 Su riqueza en hidrocarburos aromáticos hace 
que pueda proporcionar cantidades importantes de 
primeras materias (benceno, tolueno, xileno) para la 
fabricación de explosivos. 

Los subproductos derivados del lignito tratado por 
el procedimiento Houdry son: 

Un semicoque de buenas condiciones como combus- 
tible, puesto que posee un poder calorífico de 6000 calo- 
rías, mientras que el del propio lignito natural no al- 
canza más de 2000 a 2500. 

Azufre libre en torma de flor de azufre, o combinado 
formando sulfitos, bisulfitos o hiposulfitos, productos 
todos de fácil venta a precio bastante elevado; 1 ton. de 
lignito da, por término medio, de 20 a 30 kg. de azufre. 

Los aceites que destilan por encima de los 220?, que 
representan el 50 por 100 del total de los recogidos, 
son susceptibles de ser refinados y de dar la serie de 
productos corrientes: petróleos de alumbrado, aceites 
ligeros para motores Diesel y aceites lubricantes. 

Se obtienen, finalmente, en cantidades no desprecia» 
bles, productos amoniacales, fenoles y otros cuerpos 
complejos similares de los colorantes. 

De cuanto hemos dicho hasta aquí se deduce que, 
si bien la gasolina es actualmente el carburante ideal 
para los motores de automovilismo ligero, no faltan 
otros combustibles líquidos que puedan reemplazarla 
sin graves inconvenientes; la dificultad estriba en pro- 
ducir éstos en cantidades suficientes y con caracterís- 
ticas fijas y bien determinadas para que los propieta- 
rios de automóviles no encuentren dificultades en su 
adopción y los adquirentes de esta clase de vehículos 
admitan los dotados de motores adaptados a los nue- 
vos carburantes, ya que esta adaptación es el comple- 
mento indispensable para sacar todo el partido posi- 
ble del combustible. Hoy por hoy, sería ilusorio el su. 
poner que uno cualquiera de los carburantes naturales 
o artificiales descritos podría dar abasto al consumo 
nacional; pero si se intensificase la producción de aque- 
llos cuyas primeras materias de obtención se encuentren 
con abundancia en el país, por ejemplo, los proceden- 
tes de pizarras bituminosas, aceites vegetales y lignitos 
en España, es indudable que en plazo breve se harían 
notar los efectos beneficiosos en la economía nacional 
por la disminución de las importaciones de esencias de 
petróleo, aceites pesados, lubricantes y demás produc- 
tos derivados. 

No sería suficiente, sin embargo, encontrar y fabri- 
car los carburantes nacionales; su utilización econó- 
mica tiene por lo menos igual importancia, y ello im- 
plica el cuidadoso estudio de las condiciones del motor 
capaz de emplearlos con el rendimiento máximo. 

En un motor alimentado con un combustible deter- 
minado, es sabido que el rendimiento aumenta con la 
compresión; por ejemplo, al pasar en un motor la rela- 
ción de compresión de 5 a 10 el rendimiento aumenta 
en un 25 por 100. Esto significa que, con el mismo con- 
sumo, un motor que dé una potencia de 30 caballos 
con la compresión 5, dará 40 con sólo aumentar aquélla 
a 10, 0,dicho de otra manera, que los 30 caballos obte- 
nidos con un cierto consumo de combustible a la come 
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presión 5, pueden serlo igualmente con un consumo 
25 por 100 menor, con la relación de compresión 
igual a 10. 

Claramente se ve el enorme interés que presenta, 
para la resolución del problema de los combustibles 
nacionales, el empleo de motores de gran rendimiento. 
A este respecto, es altamente significativo el que en 
los Estados Unidos, país en que se extraen las mayores 
cantidades de petróleo del mundo, hayan entrado los 
fabricantes por la vía de construir en gran escala mo- 
tores de automovilismo y aviación de alto rendimiento. 
Lo que hacen los americanos para ahorrar esencia, de 
la que disponen en abundancia, con mayor razón lo 
deben hacer los países carentes de yacimientos de pe- 
tróleo para economizar los combustibles nacionales 
cuando lleguen a producirse en cantidad apreciable. 

Esto es tanto más difícil cuanto que, si recordamos 
las propiedades de los diferentes combustibles exami- 
nados en este estudio, se ve que todos pueden soportar 
compresiones más fuertes que la gasolina: tal aumento 
de compresión, que permite una utilización más per- 
fecta del combustible, es indispensable, por lo tanto, 
siempre que se utilice alguno de estos nuevos carbu- 
rantes. Dos inconvenientes prácticos presentan, sin 
embargo,los motores de alto rendimiento: 1.2, la pues- 
ta en marcha a mano es difícil, y 2.?, el sistema de in- 
flamación por magneto funciona muy imperfectamente. 

Estos pueden considerarse como problemas secun- 
darios ante el primordial de economizar combustible, 
aparte de que su solución no se ve difícil recurriendo 
a mecanismos automáticos de arranque y al doble sis- 
tema de encendido o a magnetos de mayor potencia. 

Otra dificultad que salta a la vista es que al adoptar, 
no uno sino varios combustibles nacionales, la utiliza- 
ción en óptimas condiciones de cada uno de ellos, y 
aun el poder hacer uso de la gasolina en caso necesario, 
exigiría el dotar a los motores de medios para modificar 
a voluntad la relación de compresión; tampoco el pro- 
blema es irresoluble, puesto que ya la casa Latil lo 
tiene resuelto en sus tractores de manera bien sencilla: 
consiste este procedimiento en adaptar en la cara in- 
terna de la cabeza de las válvulas unos suplementos 
roscados, a los cuales se les puede, atornillándolos más 
o menos en sus alojamientos, hacerlos resaltar sobre 
dicha cara lo necesario para que disminuyan lo pre- 
ciso el volumen de la cámara de combustión del cilin- 
dro. Quizá por el pronto fuese lo más conveniente 
adoptar una compresión uniforme media de 6,5 por 
ejemplo, para todos los motores, la cual aun cuando 
no fuese la mejor para cada uno de los combustibles, 
tendría la ventaja de permitir el empleo de todos ellos 
indiferentemente, adoptando si acaso el procedimiento 
Latil para emplear la gasolina, combustible que no 
puede soportar la compresión de 6,5. 

No queremos dar por terminado este artículo sin 
dedicar unas líneas al carburante francés Le Gaulots, 
que, aunque no es un carburante puramente líquido, 
sino mixto, representa un ensayo muy interesante 
para resolver el problema de substitución de las esen- 
cias de petróleo. 

Se compone de dos combustibles: uno gaseoso, el ace- 
tileno, y otro líquido, llamado diluente, compuesto de 


Eos Spore 65 por 100 
Gas otl (siedelina) ....o.o...... A 
White spirit (esencia pesada)... 10 » 


La única modificación que exige el motor para el 
empleo de este carburante consiste en intercalar entre 
la brida del tubo de admisión y el carburador un apa- 
rato mezclador en el que se intima la mezcla del ace- 
tileno con el diluente y el aire después de haber pa- 
sado los tres elementos por el carburador; el surtidor 
de éste debe tener un diámetro un 15 por 100 menor 
que el empleado para la gasolina. El acetileno se toma 
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de un depósito o botella en el que se encuentra disuelto 
en acetona. 

En el concurso de carburantes nacionales franceses, 
varias veces citado en el curso de este artículo, se 
presentaron dos vehículos cuyos motores estaban ali- 
mentados por combustible Le Gaulois: un automóvil 
Citroén y un camión Ford; ambos hicieron todo el re- 
corrido sin accidente alguno y con un consumo bas- 
tante bajo del carburante. Para precisar en cifras esta 
ventaja, se hicieron experimentos más detenidos inter- 
venidos por el Automóvil Club de Francia, con tres ca- 
rruajes de turismo: un Bucciali, un Renault y un Ci- 
troén; los resultados obtenidos fueron los que figuran 
en el siguiente estado: 


Marcha conesencia Marcha con Le Gaulois 


MRS Consu- Le Consumoen 100 km. 

h ad mo en da 

Menicalos media | 100 km.| media | Diluente| C¿H, 
Km.Xxbh Litros |[Km.Xh.| Litros | Litros 

Bucciali. 59,69 13,27 56,20 6,99 295 

Renault. 41,75 11,16 43,76 8,20 332 

Citroén.. 40,93 8,68 40,40 4,75 STO 


El consumo en calorías se puede calcular partiende 
de las cifras siguientes: 


Denda OZ) 
Esencia. .¿Poder calorífico por kg... 11500 calorias 
» » por litro.. 8320 ' 
Densidad vt O 34 
Diluente .¡Poder calorífico por kg... 9820 calorías 
» » por litro... 8200 > 
escenas Poder calorífico por m.?.. + 13000 calorías 
> » por litro,. 1 » 


que dan para las calorías consumidas en 100 km.: 


Marcha Marcha con Le Gaulois 
Vehículos con 
esencia | Diluente Cs Hz Total 
Bucciali...| 110000 58000 3850 61850 
Renault... 92500 68000 4300 72300 
71900 39400 4900 43300 


Citroén.... 


La economía global en calorías obtenida por la subs- 
titución de la esencia por el combustible Le Gauloís 
es, por consiguiente: 


Automóvil Bucciali...... RADO 
» Renal a » 
» Cit AS 39 » 


Estos resultados demuestran que Le Gauloís es un 
excelente combustible para todos los motores en par- 
ticular, para los que trabajan forzados como el del 
automóvil Bucciali. Debemos notar que en ninguno de 
los tres motores ensayados se introdujo otra modifie 
cación que el cambio de surtidor del carburador, pero 
sin modificar la relación de compresión prevista para 
el funcionamiento con gasolina; por consiguiente, sólo 
se puede atribuir la economía realizada al aumento de 
rendimiento térmico. Calculado este rendimiento para 
la marcha con esencia y con el combustible Le Gau- 
loís, suponiendo que el rendimiento mecánico sea en 
todos los casos de 0,8, resulta para la primera 27,7 por 
100 y para el segundo, en cada uno de los motores los 
siguientes: 


3UCcIa las TS o 49 por 100 
Renault ASS » 
CIO toa vote IO » 
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Tales rendimientos térmicos eran desconocidos hasta 
entonces, y sólo pueden explicarse por el papel prepon- 
derante-que el acetileno desempeña en la mezcla com- 
bustible. 

El acetileno por sí solo no puede emplearse en los 
motores de combustión interna por dos razones; 1.3, su 
punto de inflamación es muy bajo y, por tanto, no 
admite más que compresiones muy pequeñas, y 2.2, su 
combustión adquiere con gran facilidad caracteres de 
detonación. También es imposible utilizar aislado un 
carburante pesado como el diluente del combustible Le 
Gaulots, a causa de su punto de inflamación elevado, 
de la gran cantidad de calor que precisa para su vapo- 
rización preliminar y por su escasa velocidad de com- 
bustión; cualidades completamente opuestas a las del 
acetileno. A pri0r1 se puede deducir, pues, que la mezcla 
de ambos elementos será conveniente para compensar 
mutuamente susd efectos; pero veamos con mayor de- 
talle, cómo puede explicarse el extraordinario rendi- 
miento térmico del combustible considerado. 

La mezcla combustible que llega a los cilindros del 
motor se forma de la manera siguiente: el diluente arras- 
trado por el aire comburente se pulveriza en el carbu- 
rador en gotitas muy finas; el acetileno que llega al 
mismo tiempo al tubo de admisión se compenetra ins- 
tantáneamente y se encuentra violentamente agitado 
en el seno de la especie de niebla que llega del carbura- 
dor; la compresión en el cilindro todavía acentúa más 
la remoción del acetileno en la masa de la mezcla del 
aire con el diluente. En el momento de la inflama- 
ción, como el acetileno es inmediatamente combusti- 
ble en su forma gaseosa y Cada una de sus particu- 
las se encuentra en contacto con una cantidad de aire 
suficiente a su combustión completa, ésta se verifica 
casi instantáneamente, lo que produce una conside- 
rable elevación de temperatura (hasta cerca de 200%, 
según afirman los inventores del combustible). El ca- 
lor así desarrollado es absorbido inmediatamente por 
la vaporización del diluente a cuya masa se transmite 
rápidamente la inflamación llevada a todo el volumen 
de la cámara por la combustión del acetileno. 

La sucesión de estos fenómenos, prácticamente si- 
multáneos: combustión del acetileno, vaporización del 
diluente e inflamación general, produce los siguientes 
efectos: 

1.2 Descomposición completa de los hidrocarburos 
pesados del diluente. 

2.2 Utilización de la totalidad de las calorías que 
estos hidrocarburos contienen. 

3.2 El aumento de presión originada por la previa 
combustión del acetileno produce los mismos efectos 
que una compresión elevada, indispensable, como sa- 
bemos, para obtener todo el rendimiento de los car- 
burantes pesados que constituyen el diluente. 

4. El calor desprendido por la combustión del ace- 
tileno se transforma íntegramente en trabajo útil en 
el seno de la mezcla. 

5.2 La radiación de calor por las paredes es menor. 

6.2 Las temperaturas extremas en el proceso de la 
combustión (Ty, inicial, y 7,, final), se hallan más ale- 
jadas y, por consiguiente, el rendimiento térmico se 
encuentra aumentado. 

Todas estas condiciones realizadas simultáneamente 
explican la considerable economía conseguida con el 
carburante Le Gauloís, que no puede atribuirse a la 
cantidad absoluta de calor aportado por el acetileno 
ya que, como puede verse en el último de los anteriores 
estados, es muy pequeña comparada con el número de 

calorías suministradas por el diluente; pero, sea como 
quiera, es indudable que la intervención del acetileno 
permite el empleo de carburantes pesados y muy bara- 
tos en los motores de automovilismo y aviación. En 
esta nueva vía se pueden hacer otros ensayos para subs. 
tituir en el diluente los productos procedentes del pe. 
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tróleo por otros similares obtenidos de primeras ma- 
«erias nacionales, pizarras bituminosas, lignitos, etc., 
para llegar a obtener un verdadero combustible nac.o- 
nal que ayudase a resolver el importante problema 
estudiado en todo el curso de este artículo, el cual es 
merecedor de que se le preste en nuestro país la aten- 
ción que se le dedica en otros, colocados con respecto 
al asunto en bastante mejor situación. 

* COMBUSTIBLE. Mineral. Combustibles sólidos espa- 
ñoles. El ingeniero de Minas José María Simón y Saint- 
Bois realizó en 1927 un interesante estudio acerca de 
la carbonización de lignitos y sobre los carburantes y 
combustibles líquidos artificiales. En este trabajo re- 
viste especial interés la parte que dedica a trazar un 
bosquejo de las aplicaciones que pueden recibir los 
combustibles sólidos españoles. 

En opinión del citado ingeniero, para dar vida a 
toda la riqueza del subsuelo patrio es preciso que ten- 
ga ésta salida fácil y rápida, intensiticando los medios 
de comunicación y de transporte, con el fin de que el 
minero pueda poner sus primeras materias a pie de 
fábricas y los combustibles se carguen directamente 
en la misma mina sobre los vagones del tren. 

Una vez que se establezcan las principales líneas, 
que deben llevarse al cabo lo más rápidamente posible, 
cabe empezar la explotación ordenada y metódica de 
la riqueza minera y agrícola de España. Para este fin 
España necesita aprovechar bien los combustibles de 
que dispone, pues hasta ahora se ha hecho un derro- 
che de la energía en ellos encerrada, perdiéndose gran 
cantidad de productos que de ellos pueden extraerse 
y que son utilísimos en nuestros días. 

Estudiando las cuencas mineras de España y, sobre 
todo, las carboníferas y lignitíferas, vemos que no se 
ha hecho nada, por decirlo así, para beneficiar su ri- 
queza. De la gran cantidad de hectáreas concedidas, 
se explota solamente un 25 por 100 en hullas y antra- 
citas y un 6 por 100 en lignitos, 

Si, además, tenemos en cuenta que deben existir to- 
davía gran cantidad de terrenos recubiertos en los que 
existe carbón y que deben ser estudiados y sondeados 
en todas direcciones, podemos muy bien asegurar que 
nuestra producción de carbones puede y debe llegar a 
ser de 12,000,000 a 14,000,000 ton. de hullas y antraci- 
tas y de 3,000,000 de ton. por lo menos, de lignitos. 

Si de estos 12.000,000 a 14.000,000 de ton. de hullas 
y antracitas se hicieran los estudios necesarios para su 
coquización, seguramente, según Simón, se podrían 
emplear 6.000,060 para la fabricación del coque meta- 
lúrgico. Destilando 6.000,000 de ton. y suponiendo un 
rendimiento muy bajo, solamente el 6 por 100 de al- 
quitrán, del que un 40 por 100 es brea, y 8 kg. de sul- 
fato amónico por tonelada, se obtendrían 216,000 ton. 
de alquitrán sin brea 144,000 de brea y 48,000 de sul- 
fato amónico. Carbonizando los 3,000,000 de ton. de 
lignitos y suponiendo que no se obtenga más que el 
15 por 100 de alquitrán primario y nada de sulfato 
amónico, se llegaría a la producción de 450,000 ton. de 
alquitrán. ; 

Si, por otra parte, al restante del carbón produci- 
do se le obligase por medio de una ley rigurosísima a 
no poder quemar crudo aquel que tuviese más del 15 
por 100 de materias volátiles, y se aplicase a la carbo- 
nización baja temperatura, como, por ejemplo, todos 
los carbones de Ciudad Real que contienen una me- 
dia del 30 por 100 de volátiles, etc., se tratarían unos 
4,000,000 de toneladas, que, suponiendo no produjesen 
más que el 8 por 100 de alquitrán, un 2 por 100 de brea 
y 1 kg. de sulfato por tonelada, se obtendrían 320,000 
toneladas de alquitrán, 80,000 de brea y 4,000 de sul- 
fato amónico. 

En total se obtendrían en España: 986,000 ton. de 
alquitrán sin brea, 224,000 de brea, 52,000 de sulfato 
amónico, 4.500,000 de coque metalúrgico, 3.000,000 de 
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combustible sin humo para usos industriales y 2.000,000 
de semicoque de lignito. 

En cuanto al empleo de estos productos, veremos 
que con el coque obtenido y el empleo del semicoque 
hasta un total de unos 5.000,000 de toneladas se pue- 
den fabricar 3,000,000 de ton. de acero. 

Con el semicoque restante, empleado el de hullas tal 
como está, y el de lignito aglomerado, sólo con brea o 
mezclado con menudos carbones que tengan menos de 
15 por 100 de volátiles, obtendremos unos 7.000,000 de 
toneladas de combustibles para todos los usos indus- 
triales y domésticos. De brea quedarían unas 100,000 
toneladas, que gran parte se emplearían en la conser- 
vación de carreteras. 

El consumo de carburantes en 1924 fué en España 
de 141,539 ton. importadas y 7,172 producidas en Es- 
paña, o sea en total 148,711 ton. De aceites para que- 
mar y lubricantes se produjeron, contando las breas, 
49,979 ton. y se importaron 110,379, o sea un total de 
160,538 ton. A medida que la industria nacional vaya 
desarrollándose, no es aventurado suponer que el con- 
sumo se eleve a, 350,000 ton. de carburantes y 400,000 
de aceites combustibles, de engrase, breas, etc. 

Como la producción de alquitrán sin brea sería de 
unas 980,000 ton., queda un gran margen para cubrir 
las necesidades nacionales y exportar todavía, creán- 
dose con ello una industria química floreciente que ase- 
gure, no sólo las exigencias Ge los usos corrientes, sino 
también las de la defensa nacional. 

COMEANA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Florencia, mun. de Carmignano; 1,200 h. 

COMEJENERA. f. Lugar donde se cría come- 
jén. || fig. y fam. Venez. Paraje donde se reúnen gentes 
de mal vivir. 

COMELICANIA.,f. Paleont. (Comelicanta Frech.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópo- 
dos, familia de los atíridos, afín del género Spirigera 
d'Orbigny, propio de los terrenos triásicos. 

COMELINOIDES. m. Bot. Commelinoides Ridl. 
es hoy sección de Microstylis Nutt. en las plantas or- 
quidáceas. 

COMELLA y COLOM (JACINTO). Biog. Sacerdote 
español, n. en Vich el 7 de agosto de 1860 y m. en 
Barcelona el 1.2 de septiembre de 1930. Hizo sus es- 
tudios en el Seminario de su ciudad natal: desde 1869 
hasta 1875 los de Latín y Humanidades; los de Filoso- 
fía y Ciencias, durante el trienio de 1875 a 1878, y Sa- 
grada Teología y Cánones, durante el sexenio de 1878 
a 1884. Revalidó estudios, mediante exámenes, en el 
Instituto de segunda enseñanza de Figueras, obtenien- 
do el título de bachiller en 1877. En 1884 fué elevado 
al sacerdocio con título patrimonial, y pasó a Barce- 
lona para cursar en la Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad. En 1890 obtuvo con brillantez el título de 
licenciado en aquella Facultad y pasó a Madrid, en 
cuya Universidad Central cursó las asignaturas del doc- 
torado, obteniendo dicho grado académico en 1891. 
Vuelto a Barcelona, hizo los estudios en la Facultad 
de Filosofía y Letras y obtuvo el grado de licenciado 
en 1893. Discípulo y amigo del doctor Balari y Juba- 
ny, cursó con notable entusiasmo la lengua y litera- 

. tura griegas. Ejerció su ministerio sacerdotal en las vi- 
carías de Gombreny, Taradell (dos veces), Roda, Tona 
e Igualada. En 1897, por mandato del doctor Morga- 
des, administrador apostólico de Solsona, estableció y 
dirigió un Colegio en Berga. Y el mismo prelado quiso 
utilizar la prestancia cultural de COMELLA, haciéndole 
profesor de latín, en 1893, confiriéndole después la cá- 
tedra de Historia Eclesiástica, que desempeñó durante 
un trienio, en el Seminario vicense. Volvió a Barce- 
lona en 1899, para regentar la cátedra de Religión y 
Moral en el Instituto de segunda enseñanza, desempe- 
ñando este profesorado hasta 1902, En 1901, COMELLA 
obtuvo el beneficio que en la ¡iglesia parroquial de San 
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Jaime había dejado vacante el doctor Cayetano Ba- 
rraquer. Nombrado fiscal del Tribunal de Testamentos 
y Causas Pías, en 1909, por el obispo Morgades, ocupó 
dicho cargo durante veinte años consecutivos, mere- 
ciendo siempre la confianza de sus prelados, hasta que 
en 1929, herido por los primeros síntomas de su enfer- 
medad, renunció al cargo, mereciendo una laudatoria 
carta*del obispo doctor Miralles, en la cual se ponderan 
los altos méritos y relevantes servicios prestados por 
COMELLA en la Fiscalía de la Curia Eclesiástica de 
Barcelona. En 1929 había sido nombrado juez sinodal. 
En varios procesos de beatificación y canonización 
había igualmente intervenido COMELLA en calidad de 
juez, entre otros en el de la sierva de Dios Vicenta 
López Vicuña, fundadora de las Religiosas Hijas de la 
Inmaculada, para el servicio doméstico. Colaboró con 
asiduidad en la Prensa tradicionalista de Vich, Madrid 
y Barcelona y de modo especial en El Correo Catalán, 
mereciendo citarse entre sus trabajos los artículos de 
carácter polémico que tituló ¿Balmes, liberal? A la 
muerte de Luis Llauder, COMELLA cooperó a la conti- 

nuación de El Correo Catalán y fué uno de los fundado- 

res del Fomento de Prensa tradicionalista. Viajó por 

Europa y recorrió también los países de Palestina y 
naciones de Oriente. Una de sus series de artículos fué 

reunida en un libro que tituló La revolución cosmopolita 

y el protestantismo (Barcelona, 1908). En 1926 prologó, 

compiló y publicó en un libro los trabajos laureados 

y crónica de todos los actos realizados para conmemo- 

rar el primer Centenario de la muerte del obispo Rai- 

mundo Strauch y Vidal. Como una interesante produc- 

ción de este escritor cabe citar, además, un folleto 

titulado Balmes político, discurso leído en el Salón de 

la Columna de las Casas Consistoriales de Vich, en la 

anual tributación de afecto que aquella ciudad rinde 

a su hijo inmortal. 

COMENCINI (Luis). Biog. Escritoritaliano, n. en 
Verona en 1851. Ha sido profesor de Literatura grie- 
ga y latina en los Liceos de Benevento, Milán y Roma. 
Se le debe: Studio intorno aC. Valerio Catullo; Versione 
in latino e in italiano del Caronte, y Studi di sintessi 
greca in relazione alle sintassi latina ad italiana. 

COMENDADOR. Geoz. Ald. de la República 
Dominicana (isla de Santo Domingo, Antillas), en la 
prov. de Azúa, cerca de la frontera de Haití. En ella 
termina la carretera principal que desde Santo Domin- 
go pasa por Azúa y San Juan. Dicha carretera se une 
en COMENDADOR con la que se dirige a Port-au-Prince, 
en la República de Haití. i 

* COMENGE Y DALMAU (RAFAEL). Blog. Político 
y escritor español, n. en 1856. Continúa publicando 
amenos artículos en la Prensa, especialmente en 4 BC 
de Madrid. También ha publicado últimamente la 
novela El roder Micalel Mars o el honrado sin honra 
(1930). 

* COMENGE Y FERRER (Lu1s). B10g. Médico y escri- 
tor español, n. en 1854 y m. en Barcelona el 15 de enero 
de 1916. El título completo de su última obra, que dejó 
sin terminar, es Historia de la Medicina española en el 
siglo XIX. 

COMENSALISMO. m. Zool. Vida en común de 
un animal con otro, de modo que sobre éste o en su 
interior el primero no le perjudica al cuerpo, sino que 
sólo disfruta a la vez de su alimento. 

COMENTARIAR. tr. Barbarismo por COMENTAR. 

* COMER aLPAÑATA. Ír. fig. y fam. Gran. Estar 
enterrado, por alusión a esta clase de tierra del cemen- 
terio granadino. 

* COMER. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, en el 
Est. de Georgia, condado de Madison, cuenta 1,001 h. 
según el censo de 1920. 

COMERCIAL. m. Cont. Una de las cuatro gran- 
des ramas de la Contabilidad especulativa, cuyo campo 
son las operaciones de compraventa, siendo el lin que 
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ha de llenar el conocer del modo más exacto posible el 
costo de los objetos que constituyen el comercio de la 
hacienda y los beneficios o quebrantos que en cual- 
quier momento del ejercicio administrativo se hayan 
producido por las mismas operaciones. 

Es la contabilidad comercial la originaria de todas 
las contabilidades y la que en mucho tiempo ha for- 
mado el solo objeto de los estudios de toda la Contabi- 
lidad y Teneduría de libros, hasta el punto de que aun 
en estos días llega a leerse la palabra comerciante en 
susbtitución de la de sujeto hacendal, y, además, porque 
los dos fines principales de esta rama son también los 
dos principales de toda clase de contabilidades especu- 
lativas. La contabilidad comercial está representada de 
un modo genérico por la cuenta de mercaderías, que co- 
múnmente lleva el apelativo de generales, cuenta que 
en sí anotaba en un principio todas cuantas operacio- 
nes constituían la compraventa, desde el contrato de 
adquisición hasta el último gasto de venta, compren- 
diendo los desembolsos suplementarios de la compra y 
los valores de enajenación; pero como de este modo ni 
aparecía el costo individualizado en cada uno de los 
objetos comprados, ni menos el beneficio o quebranto 
producido por las operaciones, de ahí que en el estado 
actual de la ciencia contable y de los estudios de orga- 
nización haya sido descompuesta la cuenta principal 
en varias con el nombre de desdoblamiento, en las que 
aparece cada uno de los datos que recoge la cuenta de 
manera confusa y que por ese desdoblamiento apare- 
cen con la suficiente separación y claridad. 

El primer desdoblamiento sencillo consistió en sepa- 
rar en dos cuentas, una de compras y otra de ventas, el 
Debe y Haber de la principal, y llevar otras de gastos 
de venta, conociendo así los datos estadísticos de costo 
total, ventas efectuadas y tanto por ciento de gastos en 
ellas, y por sucesivos perfeccionamientos se ha llegado 
a tener una cuenta de Compras, determinativa del coste 
de cada partida separadamente con carácter transitorio 
para esa determinación, y que va traspasando a la de 
almacén los costos de cada partida a medida que se 
hallan completamente determinados por llegar los géne- 
ros al comercio, y otra cuenta de Ventas que, tomando 
en su Debe el coste de lo que se va vendiendo, recopila 
en su Haber el valor de las facturas de venta y da en 
su saldo el beneficio de las operaciones totales, dejando 
en el saldo de la cuenta de almacén el valor de las exis- 
tencias y en las sumas de todas los datos estadísticos 
necesarios, además de tener otras para los gastos y des- 
cuentos de facturas; este desdoblamiento completo de 
las cuentas características de la contabilidad comercial 
es imposible de llevar a la práctica en ciertos casos de 
comercio al por menor, y entonces la cuenta de alma- 
cén sufre la variación de que en ella las operaciones 
de entrada y salida de mercancías, en vez de hacerse 
a precio de coste, como en el caso anterior, se hacen a 
precio de venta, con el complemento de otra cuenta de 
diferencias en precios de venta a la entrada de los géne- 
ros por los recargos que se hacen al marcar precios. Con 
estos desdoblamientos es posible ya tener, según la clase 
de comercio, los datos en la forma deseada y necesa- 
ria, dando a la contabilidad comercial la comprobación 
indispensable a evitar el que con esta clase de bienes se 
efectúen filtraciones punibles o pérdidas por faltas de 
cuidado en los agentes de la hacienda, pero exige siem- 
pre la contabilidad comercial el perfecto medio de de- 
terminación de costes y el sistema de venta a precios 
fijos, sólo modificados por descuentos regulares y bien 
determinados, en consonancia con la seriedad mercan- 
til de estos tiempos, y al a vez en armonía con los im- 
puestos que de poco tiempo a esta parte se van creando 
en los pueblos civilizados sobre la cifra de ventas o de 
negocios. 

Bibliogr. Casi todas las obras de Contabilidad ge- 
neral tratan de esta materia, pero, además de ellas, 
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son especiales de esta rama: J. Prats, Contabilidad co- 
mercial (Barcelona, 1912); A. Arévalo, Contabilidad 
mercantil (Buenos Aires, 1925); J. Carneiro, Contabilt- 
dade mercantil (Río de Janeiro, 1928); L. Batardón, 
Comptabilité commerciale: les procedés modernes (Pa- 
rís, 1920); R. Roia, Istituzioni di Ragioneria Commer- 
crale (Padua, 1925); B. Lorusso, Ragtoneria applicata 
al Commercio (Bari, 1926); A. Delbousquet, Monogra- 
phie comptable d'un grand magasin de détail (París, 
1913); G. Chauvin, La complabilité du moyen et du petit 
commerce (París, 1927); L. Gagnepain, Précis d'o rgant 
sation comptable du commerce (París, 1922); E. Raven- 
na, Ragioneria Commerciale (Palermo, 1910); T. Cabe- 
zas, Contabilidad comercial (Valencia, 1913); J. M. Pa- 
nes, Contabilidad mercantil (Madrid, 1921); L. Dau- 
bresse, Comptabilité commerciale (Mons, 1912); G. T- 
Altman, Recording Sales Transactions (Nueva York, 
1924); A. Hodge, Relail Accounting and Control (Nueva. 
York, 1927). 

COMERCIAL. Mat. y Fin. Variedad de descuento de 
capitales cuyo vencimiento o disponibilidad es poste- 
rior a la fecha de la operación, y año que para facilidad 
de los cálculos se considera formado de trescientos se- 
senta días. 

El descuento comercial es el correspondiente a in- 
terés anticipado y recibe esta denominación porque 
siempre se refieren a él los precios del mercado de ca- 
pitales cuando se trata de operaciones de cantidades 
fijas y representadas por efectos de comercio, para dife- 
renciarle del interés vencido, que se refiere a operacio- 
nes de cantidad sólo limitada o referente a los présta- 
mos de carácter civil cuyo precio de mercado se fija de 
modo distinto a del descuento comercial. 

Las fórmulas para los cálculos del descuento comer- 
cial pueden verse en la voz INTERÉS, y sólo sí indicare- 
mos que la diferencia entre los intereses que se cobran 
al parecer de más en el descuento comercial, o sea que 
excede este descuento al interés vencido es el mismo 
descuento comercial calculado como capital+de otra 
operación de descuento al interés vencido. 

El año comercial para los cálculos tiene su funda- 
mento en contratos para los que ya ha sido considerada 
esta circunstancia al fijar las condiciones de la opera- 
ción y el resultado de los intereses calculados por año 
comercial excede en un ?*/7¿ a los correspondiente de 
año legal. 

* COMERCIO. f. Der. y Econ. (t. XIV, pági- 
nas 621-642). $1.2 El Comercio en los últimos veinte 
años; sus caracteres en la actualidad. El desarrollo co- 
mercial siguió seguro hasta 1913, en el que alcanzó en 
el mundo la cifra de 220,000.000,000 de pesetas oro, 
La guerra mundial vino a trastornarlo por completo, 
tanto el interior como el exterior, y en éste, tanto en 
las importaciones como en las exportaciones. Éstas fue- 
ron las primeras en sufrir las consecuencias de la guerra 
en los países beligerantes, que inmediatamente pro- 
hibieron las de todos aquellos productos, como subs: 
tancias alimenticias, que son artículos de primera ne- 
cesidad, tanto para asegurar el consumo interior, como 
para evitar que se beneficiasen de ellos los países ene- 
migos; sólo dentro de cada grupo de países aliados con- 
tinuaron, mas pronto también entre ellos se vieron re- 
ducidas a causa de la disminución de producción que 
no fuese destinada a las necesidades guerreras, a causa 
de la falta de mano de obra, a la que no tardaron en 
unirse la de primeras materias y la de carbón. Unica- 
mente los Estados Unidos vieron aumentar sus expor- 
taciones, convirtiéndose en los proveedores de Europa, 
y las dificultades que a esto puso la acción guerrera de 
Alemania por medio de los submarinos y el temor de 
no poder cobrar sus créditos contra los aliados si éstos 
resultaban vencidos, fueron los motivos que les lleva- 
ron a intervenir en favor de éstos. Esta disminución de 
las exportaciones de los países europeos llegó, con la 
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prolongación de la guerra, a convertirse en supresión 
casi absoluta. Por el contrario, crecieron en ellos (en 
los beligerantes) las importaciones de manera fabulosa, 
si bien en el tercer año de la guerra se vieron también 
limitadas por los Gobiernos, a causa de la necesidad de 
reservar los medios de transporte para las atenciones 
militares y de no aumentar indefinidamente las deudas 
y desposeerse de todo el oro; a lo que han de añadirse 
los efectos del bloqueo recíproco de los dos grupos de 
países beligerantes, mucho más eficaz contra Alemania, 
por el círculo de que se rodeó a los países centrales, lo 
que facilitó su posición geográfica. 

En los países neutrales se produjo el fenómeno con- 
trario: disminución de las importaciones y aumento de 
las exportaciones, como acabamos de indicar respecto 
de los Estados Unidos, cuyas exportaciones se tripli- 
caron hasta elevarse 4 30,000.000,000, haciendo que se 
acumulase en sus cajas oro por valor de 15,000.000,000, 
lo que representaba más de la cuarta parte de todo el 
que existía en el mundo. Aunque en menor escala, ocu- 
rrió algo parecido en España, en los Países Escandina- 
vos, en Holanda, en Suiza y en la América del Sur. 

Terminada la guerra, los términos se fueron invir- 
tiendo poco a poco. La restauración de las industrias 
en los países directamente beligerantes llevó a éstos a 
limitar las importaciones y favorecer las exportaciones, 
y como los otros países trataron de resistir para man- 
tener el excedente de su industria, se llegó a una guerra 
de tarifas. Sólo Inglaterra y Bélgica permanecieron fie- 
les al libre cambio, aunque con ciertas atenuaciones. 
Así, el com-rcio en los tiempos actuales se caracteriza: 
1.2, por el proteccionismo, que se funda en la supuesta 
necesidad de él para lograr la independencia económi- 
ca, sin comprender que ésta es absolutamente imposi- 
ble, y en querer conservar el desarrollo industrial al- 
A en los países no beligerantes durante la guerra; 
2.?, en la supresión de toda competencia en el mercado 
interior, por medio de la organización en sentido mono- 
polizador de los diferentes grupos productores, unien- 
do a todos los interesados en corporaciones oficiales 
para impedir que se hagan la guerra unos a otros, y 
3.?, en una enorme elevación de los precios de los artícu- 
los, sobre todo de los necesarios para la vida, como 
consecuencia de los dos supuestos anteriores. Con todo, 
el fenómeno comercial es muy complejo, pues mante- 
nidos por largo tiempo los sistemas protectores en unos 
países, han producido la baja de precios en otros de los 
productos que en éstos se dan en gran escala (como 
el trigo, el ganado, la lana), sólo que esa baja no ha lle- 
gado a los consumidores por la organización cerrada de 
los grupos comerciales, únicos a los cuales favorece. 

En los últimos tiempos se ha tratado de disminuir 
las barreras que se oponen al libre comercio internacio- 
nal, bosquejándose una especie de unión aduanera eu- 
ropea, o a lo menos una disminución de los llamados 
derechos protectores, que, por su exageración, se han 
convertido en opresores; pero las negociaciones son di- 
fíciles y en las reuniones celebradas en Ginebra con tal 
objeto por los representantes de los diferentes Estados 
no ha podido pasarse (enero de 1931) de un acuerdo 
para proseguir el estudio de estas cuestiones. 

En el comercio colonial tiende a disminuir cada vez 
más el sistema de asimilación y substituirse por el de 
puerta abierta entre la colonia y la metrópoli; llegando 
más allá el sistema inglés, que ha concedido a sus colo- 
nias la autonomía comercial, reclamándola, a su vez, 
frente a ellas (Australia, Canadá), si bien suelen otor- 
garse algunas ventajas sobre los países extranjeros. 

Los cuadros 1 y II de las págs. 426, 427 y 428, permi- 
ten apreciar el movimiento comercial del mundo antes y 
después de la guerra europea; mas para su recta inteli- 
gencia es necesario tener en cuenta: 1.”, que sólo se re- 
fieren al comercio especial, esto es, sin comercio de 
tránsito, considerando en las importaciones únicamen- 
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te las mercancías que han quedado en el interior del 
país, y en las exportaciones, las que son de producción 
nacional; 2.2, que, con todo, la suma de todas las cifras 
de los países no representa exactamente el comercio 
mundial, pues para apreciar éste es preciso tener en 
cuenta que una misma mercancía figura como exporta- 
ción en un país y como importación en otro, por lo que 
para apreciar el total comercio mundial es preciso re- 
ducir la cifra en una mitad; 3.”, que el primer cuadro se 
refiere al valor de las importaciones y de las exportacio- 
nes, y no da por sí solo una idea exacta de la realidad 
de unas y otras, de su aumento o disminución, pues 
a causa de la enorme elevación de los precios puede 
ocurrir que aumenten en valor y, sin embargo, dismi- 
nuyan en cuanto a la cantidad de mercancías; 4.”, que 
por eso tiene más valor el segundo cuadro, que refiere 
las importaciones y exportaciones | a la cantidad de 
mercancías (toneladas métricas); 5.”, que tanto en uno 
como en otro cuadro se atiende a la media mensual, en 
cada año, como forma de aproximarse a una constante, 
por lo que para conocer la cifra anual debe multipli- 
carse por 12 la del cuadro; 6.”, que en el primer cuadro 
el valor va apreciado en la unidad monetaria de cada 
país y en millones de ella, y 7.*, que los datos de ambos 
cuadros proceden del Boletín Mensual de la Sociedad de 
las Naciones, y se refieren al comercio internacional. 

En cuanto al comercio de España, lo indica el cua- 
dro II (pág. 429), pero en cifras absolutas, distinguien- 
do, en los mismos años, el comercio exterior, el tráfico 
marítimo (comercio en peso) y el comercio de cabotaje, 
estando las cifras tomadas del Anuario Estadístico de 
España, publicado en 1930 por el Servicio general de 
Estadística del Ministerio de Trabajo y Previsión. 

$ 2.2 Organización administrativa del comercio en Es- 
paña. Todo lo referente a comercio continuó depen- 
diendo del Ministerio de Fomento, hasta que por Real 
decreto del 20 de febrero de 1922 fué atribuido al Mi- 
nisterio de Trabajo, que pasó así a denominarse Minis- 
terio de Trabajo, Comercio e Industria y fué reorganizado 
por R. D. del 4 de marzo siguiente, integrándose con 
los asuntos relativos a comercio una Subdirección (pues 
no había Direcciones generales), que se comunicaba con 
el ministro por medio de la Secretaría general del Minis- 
terio. Para el estudio, proposición y difusión de las dis- 
posiciones legales que hubieran de dictarse y como ór- 
gano consultivo del Gobierno en cuanto afectase al Co- 
mercio y a la Industria, se creó el Instituto del Comercio 
y de la Industna, que fué organizado por R. D. del 2 de 
junio del mismo año y reorganizado por otro del 1.* de 
junio del año siguiente, siendo substituido en 1924(Real 
decreto del 29 de abril) por el Consejo Superior de Co- 
mercio, Trabajo e Industria, que se creó en el mismo 
Ministerio, con una Comisión permencata de Comercio 
y otra de Industria. Por R. O. del 2 de febrero, tam- 
bién de 1924, se creó en la Subdirección de Comercio la 
Sección de Estadística comercial y se convirtió también 
en una Sección el Negociado de Comercio imterior; pero 
todo esto duró poco, pues por R. D. del 9 de junio si- 
guiente se reorganizó el Ministerio, creándose en él la 
Subsecretaría en lugar de la Secretaría general, y subs- 
tituyéndose la Subdirección por la Jefazura Superior de 
Comercio y Seguros, que tuvo como cuerpos consultivos 
en materia mercantil el Consejo permanente de Comer- 
cio y su Secretaría técnica, el Consejo superior de Cá- 
maras de Comercio, la Junta Consultiva de éstas, la 
Junta Nacional del Comercio español en Ultramar, el 
Comité oficial del Libro y la Junta de Ferias de Mues- 
tras, y se dividió en tres secciones: de Estadística co- 
mercial, de Servicios comerciales y de Inspección mer- 
cantil, si bien esta división en Secciones fué modificada 
por el R. D.-ley del 18 de diciembre de 1925, que es- 
tableció las cuatro siguientes: 1.2, crganización del co- 
mercio (Cámaras, concu1sos, exposiciones, ferias, me- 
diadores); 2.2, información comercial; 3,2, estadística, 
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y 4.2, inspección; reorganizándose también el Consejo 
Superior de Trabajo, Comercio e Industria, creándose 
en él una Junta de jefes con carácter de Delegación 
permanente. 

Prosiguiéndose en este continuo tejer y destejer, el 
R.D.-ley del 24 de diciembre de 1926 suprimió la Je- 
fatura Superior de Comercio y Seguros, así como la de 
Industria, y creó (mejor dicho, restableció) en lugar de 
ellas la Dirección general de Comercio, Industria y Se- 
guros, con las tres subdirecciones correspondientes, y 
los mismos Cuerpos consultivos para la de Comercio 
que tenía la suprimida Jefatura, más la Junta Consul- 
tiva de Cámaras de la Propiedad urbana, que había 
sido creada por R. D.-ley del 8 de julio de 1925. Esta 
reforma, que unificó los servicios administrativos de 
Comercio, Industria y Seguros, ha sido fundamental y 
más duradera, habiéndose organizado la Dirección ge- 
neral por R. O. del 18 de enero de 1927. 

Mas por virtud de la creación del Ministerio de la 
Economía Nacional, el 3 de noviembre de 1928, pasa- 
ron a éste todos los servicios de Comercio, que realmen- 
te estaban descentrados en el Ministerio de Trabajo, és- 
tableciéndose una Dirección general de Aranceles, Tra- 
tados y Valoraciones y otra de Comercio y Abastos y el 
Consejo de Economía Nacional, desapareciendo el Su- 
perior de Comercio, y dejando de ser cuerpos consulti- 
vos en la materia los otros organismos que antes lo eran, 
aunque sin perder en realidad este carácter. La orga- 
nización del nuevo Ministerio y de todos sus organis- 
mos se precisó por los Reales decretos del 7 de septiem- 
bre y 21 de noviembre de 1929, completándose con el del 
7 de febrero de 1930, que creó la Subsecretaría, y el del 
28 del mismo mes, que suprimió el Comité de vigilan- 
cia de la exportación y los otros organismos para esta 
vigilancia. 

Pero en esa organización existían, entre otras, las 
incongruencias de unir a los servicios de Comercio los 
de Abastos, de índole muy distinta, y, en cambio, se- 
parar de ellos, en otra Dirección general, lo referente a 
Tratados y Aranceles, por lo que, por R. D. del 5 de 
abril de 1930 se promulgó un nuevo Reglamento orgá- 
nico del Ministerio, en el que se llevaron los servicios 
de Abastos a la Dirección general de Agricultura y se 
refundieron las dos Direcciones generales antedichas 
en la Dirección general de Comercio y Política Arance- 
laria, para lo cual se ha promulgado un Reglamento 
por R. D. del 16 de agosto de 1930. 

Así, pues, en la actualidad, todos los servicios ad- 
ministrativos relativos al Comercio dependen del M/1- 
nisterio de Economía Nacional, y, dentro de él, de la 
Dirección general de Comercio y Política arancelaria, 
tanto para el comercio interior como para el exterior. 
Esta Dirección se divide en las tres secciones siguien- 
tes: 1.2, de Comercio, que tiene a su cargo la regulación 
y fomento del Comercio y la organización de servicios 
informativos sobre los mercados extranjeros; 2.2, de Po- 
lítica arancelaria, encargada del estudio, interpretación 
y propuesta de modificación de leyes y disposiciones 
arancelarias, y sobre importación y exportación, tanto 
en el interior (Negociado 1.*), como en el exterior (Ne- 
gociado 2.%) y el estudio de las valoraciones arancela- 
ria (Negociado 3.*), y 3.2, de Preparación de Tratados. 
A estas tres secciones se agrega una Oficina de Legisla- 
ción mercantil comparada; y para el estudio de las cues- 
tiones comunes existe una Junta de jefes de las tres 
secciones y de la Oficina, bajo la presidencia del direc- 
tor general o del jefe más antiguo. 

La Sección de Comercio se divide en los siete Negocia- 
dos siguientes: 1.?, Europa (incluso los países no euro- 
peos del Mediterráneo); 2.”, Ultramar (América, Filipi- 
nas y Extremo Oriente); 3.?, España (Política comercial 
interior y fomento y regulación de las exportaciones); 
4.?, crganismos e instituciones comerciales; 5.2, Estadís- 
ticas especiales; 6,”, servicios administrativos (gestión 
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y cobro de créditos en el extranjero, billetes de identi- 
dad para viajantes españoles y distribución y adminis- 
tración de publicaciones), y 7.”, publicaciones (edición 
de ellas). Existen, además, una Secretaría técnicoadmi- 
nistrativa para llevar el Registro, el Archivo, la Biblio- 
teca, las propuestas de personal, la ordenación de la 
forma diaria y todos aquellos asuntos de carácter ge- 
neral e indeterminado. 

La Sección de Comercio cuenta además, con el con- 
curso de los organismos siguientes: 

a) Servicios provinciales: 1.*, Juntas provinciales de 
Economía; 2.?, Cámaras de Comercio, Industria y Na- 
vegación, y 3.*, Colegios de agentes comerciales, pesa- 
dores y medidores públicos y de corredores intérpretes 
marítimos. 

b) Servicios en el extranjero: 1.2, embajadas y lega- 
ciones de España, por intermedio del Ministerio de Es- 
tado; 2.?, consulados de la Nación (que se corresponden 
directamente con el Ministerio de Economía, conforme 
al R. D. del 20 de julio de 1929, en todo cuanto se re- 
fiera a servicios informativos, gestión de créditos, bille- 
tes de identidad de los viajantes de comercio y vigilan- 
cia de la exportación), y 3.”, agregados comerciales, 
bajo la dependencia directa del Ministerio. V. AGENTE 
en este APÉNDICE. 

c) Organismos consultivos. Además del Consejo de 
Economía Nacional, que lo es de todo el Ministerio, 
existen como especiales de la Sección: 1.?, el Consejo 
Superior de Cámaras de Comercio, Industria y Navega- 
ción; 2.”, la Junta Nacional del Comercio español en 
Ultramar, y 3.”, la Delegación de las Cámaras Oficia- 
les de Comercio en Europa y Norte de África. V. CÁ- 
MARA, CONSEJO y JUNTA en este APÉNDICE. 

$ 3.2 Instituciones para la enseñanza comercial en 
España. Como todas las materias administrativas, la 
enseñanza mercantil ha experimentado numerosos y 
profundos cambios en los últimos veinte años. Por Real 
decreto del 27 de septiembre de 1912, seguido de la 
R. O. del 15 de octubre de 1913, se reorganizó esa 
enseñanza; pero la reforma duró poco, pues por otro 
Real decreto, el 16 de abril se hizo una nueva reorga- 
nización, dividiéndose los estudios mercantiles en tres 
grados, que dieron lugar a tres clases de Escuelas de 
Comercio: periciales (peritos mercantiles), profesiona- 
les (profesores mercantiles) y de intendentes mercan- 
tiles; reglamentándose el 30 del:mismo mes y año la 
provisión de las cátedras, y dictándose por R. O. del 
7 de agosto siguiente las reglas para la implanta- 
ción del plan de estudios. Esta reforma fué muy 
honda, abarcando los estudios periciales un período 
preparatorio y otro elemental, comprendiendo los pro- 
fesionales los tres cursos del grado medio, y extendiendo 
los estudios superiores a tres especialidades o seccio- 
nes (comercial, actuarial y consular) con dos cursos 
cada una; creándose, además, secciones elementales o 
de vulgarización, nocturnas, ya para hombres y para 
mujeres (Escuelas de Madrid, Barcelona y Málaga), 
ya para sólo mujeres (Sevilla, Valencia y Zaragoza), 
estableciéndose en 1916 secciones de éstas, para adul- 
tos en Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas. En 1917 
se incorporó al Estado la Escuela pericial de Oviedo 
(R.D. del 4 de agosto); en 1920 se creó la Escuela peri- 
cial de Vigo (R. D. del 6 de agosto) y se elevaron a Es- 
cuelas especiales de intendentes mercantiles la profe- 
sionales de Bilbao y Málaga (otro R. D. de la misma 
fecha), y en 1921, se crearon las Escuelas periciales de 
Murcia y Jerez de la Frontera (R. D. del 29 de abril) y 
la de Cartagena (R. D. del 16 de septiembre). Para dar 
más importancia a la Intendencia mercantil, especie de 
doctorado en la materia, se concedió a los que tuviesen 
el título correspondiente el uso, como distintivo. de una 
placa por R. O. del 24 de abril de 1920. 

La organización anterior estuvo vigente hasta que 
| por R. D. del 3 de marzo, seguido de otro desarrollán- 
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dolo el 31 de agosto de 1922, se hizo una profunda 
reforma, cuyas características principales consistieron 
en robustecer y disciplinar las secciones elementales, 
reorganizar y ampliar el grado profesional, suprimir 
la Intendencia mercantil, conservando y reduciendo 
a un solo curso las especialidades comercial y actua- 
rial (enseñanza y la llamada impropiamente ingeniería 
comercial) en las Escuelas de Altos Estudios mercan- 
tiles, y suprimir los exámenes por asignaturas substitu- 
yéndolos por los de grupos, desarrollando las Seccio- 
nes de vulgarización; pero esta reforma tardó poco en 
ser substituida por otra llevada a cabo por R. D. del 
28 de noviembre de 1925, que originó protestas, por 
lo que se suspendió su implantación por otro R, D. del 
18 de diciembre siguiente, suspensión que fué prorro- 
gada y ha llegado a convertirse en definitiva por el 
R. D.-ley del 29 de septiembre de 1928 que ha resta- 
blecido la vigencia legal del de 31 de agosto de 1922. 

Con arreglo a éste, los estudios mercantiles compren- 
den tres grados. 1.*, elemental o pericial, para Obtener 
el título de perito mercantil; 2.?, profesional o técnico, 
que habilita para obtener el de profesor mercantil, y 
3.2, superior o de altos estudios, que permite obtener 
el de actuario de seguros en la especialidad actuarial, 
y el de intendente mercantil, en la mercantil, teniendo 
estos dos últimos títulos la consideración de faculta- 
tivos. Los estudios se cursan en las Escuelas de Comercio 
de la clase correspondiente, a saber: 

Escuelas periciales, en León, Oviedo, Vigo, Jerez de 
la Frontera, Murcia y Cartagena. 

Escuelas profesionales, en Alicante, Cádiz, la Coru- 
ña, Gijón, Las Palmas, Palma de Mallorca, Santa 
Cruz de Tenerife, San Sebastián (esta Escuela era sólo 
pericial, pero ha sido elevada a profesional por Real 
decreto del 6 de julio de 1923, aunque pagándose la 
diferencia de gasto por la Diputación provincial y por 
el Ayuntamiento), Santander, Sevilla, Valencia, Va- 
lladolid y Zaragoza. 

Escuela de Altos Estudios mercantiles, en Madrid y 
Bilbao (con ambas secciones), y Barcelona y Málaga 
(sólo con la especialidad mercantil). 

Es de advertir que en las Escuelas de un grado su- 
perior se dan las enseñanzas correspondientes a los 
grados inferiores o al grado inferior. 

Las enseñanzas que comprende cada grado son; 

a) Grado elemental o pericial: son preparatorias 
y propiamente periciales. 

a”) Las preparatorias son: Ejercicios de Gramática 
española, elementos de Historia Universal y especial 
de España, Geografía general y especial de España, 
rudimentos de Derecho y Economía política, elemen- 
tos de Aritmética y Geometría, ampliación de Arit- 
mética y elementos de Algebra, Dibujo, Caligrafía 
y Mecanografía. Las cátedras de elementos de Aritmé- 
tica y Geometría y de Caligrafía son diarias; las demás 
alternas. Estas enseñanzas pueden ser cursadas en uno 
o más años, sin más requisito que preceder la ense- 
ñanza de los elementos de Matemáticas a la de am- 
pliación. Son de abono las asignaturas iguales o de 
mayor extensión aprobadas en los Institutos de segunda 
enseñanza. Para comenzar los estudios preparatorios 
es necesario ser aprobado en un examen de ingreso, 
oral y escrito, de las materias de enseñanza en las es- 
cuelas primarias, y haber cumplido la edad que se 
exija para el ingreso en la segunda enseñanza. 

b*) Los estudios elementales comprenden tres años, 
en cada uno de los cuales se cursan las asignaturas si- 
guientes (que cuando no se indique otra cosa son dia- 
rias). Primer año: Cálculo mercantil, Economía polí- 
tica (especialmente comercial y social) y Estadística, 
Física y Química aplicadas al comercio y Francés pri- 
mer curso).—Segundo año: Contabilidad general, pri- 
meras materias con elementos de Historia Natural, 
segundo curso de Francés (alt.), primer curso de Inglés, 
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y primer curso de Taquigrafía (alt.) —Tercer año: Le- 
gislación mercantil española, Mercancías y nociones 
de procedimientos industriales (alt.), Geografía econó- 
mica general y especial de España, segundo curso de 
Inglés (alt.), segundo curso de Taquigrafía, y clase de 
conjunto. Esta comprende; prácticas de Estenorritmia, 

manejo de máquinas calculadoras y sistemas de pesas 
y medidas; prácticas de correspondencia y documenta- 
ción; manejo de estadísticas comerciales, práctica de 
operaciones del Comercio en los escritorios y lugares 
de concentración mercantil, a base de relaciones del 
comerciante con el proveedor, el consumidor y el Fisco, 
y procedimientos de publicidad. : 

b) Grado profesional o técnico. Comprende dos 
años, estudiándose: Primer año: Legislación mercantil 
comparada (alt.), Geografía económica de América 
(alt.), Algebra financiera, Administración económica 
(alt.), ensayos y valoración comercial de los produc- 
tos (alt.), y primer curso de Alemán, Italiano o Arabe 
vulgar (a elección del alumno, subordinada a que en 
la Escuela haya cátedra del idioma respectivo).—Se- 
gundo año: Legislación de Aduanas (alt.), Contabilidad 
de compras, Contabilidad púbica (alt.), segundo curso 
de Alemán, Italiano o Árabe vulgar (alt.), y clase de 
conjunto, que comprende: prácticas sobre compras, 
ventas, transportes y sus tarifas, seguros y Operaciones 
de Aduanas, constitución de sociedades y prácticas de 
administración y legislación de éstas y sobre Banca, 
Bolsa y sistemas monetarios. 

c) Grado superior. Tanto la una como la otra de 

sus dos especialidades pueden cursarse en uno o más 
años, siendo sus asignaturas: 
a) Para la especialidad astuarial: Ampliación de 
Matemáticas (alt.), Cálculo de probabilidades y Esta- 
dística matemática, Teoría matemática de los seguros, 
Estudios superiores de Contabilidad y Legislación y 
Seguros sociales (alt.). 

b') Para la especialidad mercantil: Estudios supe- 
riores de Geografía, Derecho internacional mercantil, 
Historia del Comercio, Política económica de los p:in- 
cipales Estados, Política aduanera comparada, Dere- 
cho consular, Química industrial, y Análisis químico 
de los productos comerciales (todas las asignaturas son 
de clase alterna, menos la de Análisis químico). 

En cada escuela pericial y profesional existe una 
Oficina modelo, en la cual ha de darse la llamada clase 
de conjunto. En todas las Escuelas deben existir un 
museo comercial, un laboratorio de experimentación 
y un gabinete de Física. Además, quiere el Reglamento 
que se vaya formando un laboratorio de Ciencias eco- 
nómicas para el examen directo de los hechos; que se 
organicen trabajos de seminario a fin de iniciar a los 
alumnos en la investigación original, y que se den cur- 
sillos breves, incluso por competentes que no perte- 
nezcan al profesorado de la Escuela, sobre Psico'ogía 
de la actividad mercantil, método de exposición co- 
mercial, Marruecos, Colonización y Política colonial, 
Publicidad y propaganda y otros temas de interés. 

Para pasar al grado profesional se requiere tener 
aprobadas las asignaturas del pericial. Para obtener 
el título de perito mercantil o de profesor mercantil 
es preciso examen de reválida. Para obtener el título 
de una especialidad del grado superior es preciso tam- 
bién reválida y presentar el título de profesor mercantil. 
Los exámenes de asignaturas se harán en la forma 
general que tenga establecida la legislación general 
vigente. 

Para difundir los conocimientos mercantiles elemen- 
tales y prácticos existen Secciones de vulga1ización, 
en las que se enseña gratuitamente: Gramática es- 
pañola, Caligrafía, Gecgrefía comercial de España, 
Aritmética mercantil, Teneduría de libros, Francés, 
Inglés, Taquigrafía, Mecanogro fía y prácticas de ofi 
cina mercantil. Las Secciones deben funcionar tres 
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horas diarias, de modo que sean compatibles con la 
jornada mercantil; pero en las secciones femeninas 
pueden las clases comenzar a las cinco de la tarde. En 
las Escuelas de Madrid, Barcelona, Bilbao, Málaga y 
Sevilla habrá una sección para adultos y otra para 
adultas; en Valencia y Zaragoza, sólo una femenina, 
y en Cádiz, Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife, sólo 
una para adultos. 

El ingreso en el profesorado numerario tiene lugar 
por oposición, para tomar parte en la cual es preciso 
tener aprobada la reválida de intendente mercantil o 
de actuario de seguros. Las vacantes en las Escuelas 
de Madrid, Barcelona, Bilbao y Málaga se proveen 
en turnos de oposición libre, traslado y oposición entre 
auxiliares; las de las otras Escuelas se anuncian pri- 
mero a concurso de traslado, y si quedan vacantes en 
éste, se proveen en el turno correspondiente. En el Pro- 
tesorado especial (Administración económica, Contabi- 
lidad pública, Ejercicios de Gramática, Taquigrafía, 
Mecanografía, Caligrafía y Dibujo), las vacantes se 
proveen por traslado y las que no se proveen en éste, 
salen a oposición entre profesores mercantiles. Existen 
profesores auxiliares numerarios y supernumerarios, 
ingresándose por esta clase, mediante concurso entre 
profesores mercantiles mayores de veintiún años, apre- 
ciándose los méritos en relación con el orden de co- 
nocimientos propios de la vacante. 

En cada Escuela hay un Claustro, que es ordinario 
y extraordinario. En éste tiene representación cada una 
de las Asociaciones de estudiantes o antiguos alumnos 
que tengan su reglamento aprobado por el Claustro or- 
dinario. Existe también en cada Escuela una Junta 
económica, formada por el director, el vicedirector, los 
dos catedráticos más antiguos y el secretario; y puede 
crearse una Junta de patronato, para fundar o sostener 
instituciones, servicios o enseñanzas, debiendo apro- 
barse y nombrarse sus miembros por el Ministerio de 
Instrucción pública y cesando el Patronato tan pronto 
como se suprima la institución, servicio o enseñanza 
que haya motivado su creación. 

* ComErcIO0. Econ. La gran conquista del comer- 
cio en el siglo xIx consistió en la mejora de las co- 
municaciones, las cuales hicieron que los productos 
legasen a todas partes. Las facilidades de distribución 
lque proporcionaron buques y ferrocarriles de gran ca- 
pacidad y velocidad permitieron el desarrollo de las 
industrias y la utilización de las primeras materias de 
los países más remotos. La plétora de productos im- 
pulsó a los Estados a la conquista de mercados, sea 
por medio de la ocupación de territorios o con agentes 
oficiales; y a las Empresas con agencias y facilidades de 
crédito, La política económica de los Estados no tuvo 
idéntica orientación, sino que, por el contrario, algu- 
nas llegaron por caminos opuestos al mismo resultado 
de convertirse en grandes Potencias industriales, co- 
merciales y financieras. Mientras la Gran Bretaña 
adoptó las doctrinas liberales de los economistas clá- 
sicos, Alemania, Francia y los Estados Unidos apli- 
caron el sistema proteccionista. Pero, sin embargo, 
el fin de aquellos países era el mismo, esto es, lle- 
gar a un grado de industrialización que no se limi- 
tase tan sólo a abastecer el consumo nacional, sino 
a la invasión de mercados exteriores, por lejanos que 
fuesen. A principios del siglo xx, la producción en va- 
rias ramas exczdía ya a las necesidades del consumo. 
Los Estados tuvieron que fijar derechos de importa- 
ción para proteger la producción nacional, tanto de la 
que se adaptaba a las condiciones naturales del país, 
como de las industrias que precisaban máquinas y pri- 
meras materias extranjeras, pero cuya subsistencia 
considerábase indispensable para dar ocupación a la 
mano de obra o para asegurar la independencia. 

La tendencia de los Estados hacia el nacionalismo 
económico dió lugar a la acentuación del imperia- 


lismo por parte de las principales Potencias. La Gran 
Bretaña, Alemania y Francia crearon vastísimos Im- 
perios coloniales y, además, favorecieron la coloca- 
ción de capitales en Asia y la América Central y 
Meridional para dar lugar a la explotación de las rique- 
zas naturales de aquellos continentes, a cambio de ' 
lograr de ellos facilidades para la importación de ma- 
nufacturas. Los Estados Unidos, por otro lado, logra- 
ron, con los medios financieros de que disponían, ejer- 
cer un protectorado sobre varias de las Repúblicas ame- 
ricanas y en territorios del Pacífico. Esta política de 
influencia o de alianzas iba creando hondas rivalidades 
entre las Potencias y no hay duda que entre las causas 
de la guerra mundial de 1914-1918 se encuentra el de- 
signio de las Potencias de mantener la hegemonía eco- 
nómica que veíase amenazada a menudo por aquellas 
rivalidades. El gran conflicto armado, no obstante, 
hizo cambiar el rumbo del comercio. En el terreno po- 
lítico hubo vencedores y vencidos, pero en el econó- 
mico y financiero todas las naciones europeas salieron 
muy quebrantadas. Durante la guerra, el comercio 
quedó muy restringido, mas no le fué posible a Alema- 
nia imponer el bloqueo continental. Gracias a las gran- 
des escuadras, el tráfico comercial no se interrumpió, 
ni mucho menos, aunque, como es lógico, se realizase 
en condiciones muy anormales y en cantidades mucho 
más menores que en tiempo de paz. Sin embargo, Eu- 
ropa vióse abastecida de lo más indispensable, tanto 
en víveres como en primeras materias y armamento 
para los beligerantes. EN 

De todos modos, la guerra transformó profunda- 
mente las condiciones del comercio. Como es lógico, 
empobreció a los beligerantes, los cuales, una vez res- 
tablecida la paz, viéronse forzados a acentuar su pro- 
teccionismo para defenderse de la invasión de pro- 
ductos extranjeros. Por el contrario, algunos de los 
más importantes mercados exteriores con que contaba 
Europa se emanciparon en gran parte, gracias al des- 
arrollo industrial que favoreció en ellos la guerra. En 
este caso se hallaban el Japón, China, India, Canadá, 
Australia y muchas de las Repúblicas americanas. 
Además, los Estados Unidos, que durante el con- 
flicto convirtiéronse en los principales proveedores 
de Europa, se enriquecieron enormemente. La indus» 
tria, el comercio y el mercado del dinero nortea- 
mericanos crecieron en proporciones insospechadas y 
ya no se limitaron a la penetración en el continente 
americano, sino que invadieron el europeo, el cual no 
podía proporcionar, como antes, los créditos que tanto 
favorecían la exportación. En cambio, la capacidad 
productiva de Europa era superior en mucho a las ne- 
cesidades del consumo, muy mermadas por la escasa 
capacidad adquirida de gran parte de las naciones. 
Surgió un período de restricciones a la importación y a 
la exportación; los tratados de comercio hiciéronse 
con un criterio más restrictivo de la cláusula de na- 
ción más favorecida, acompañándola de la consolida» 
ción de derechos o de rebajas para determinados pro- 
ductos a cambio de ventajas equivalentes del otro país 
contratante. Otro hecho que contribuyó a perturbar 
el comercio europeo fué el cambio de régimen ocurri- 
do en Rusia. La instauración del comunismo, con la re- 
pudiación de la Deuda exterior, apartó a casi todos los 
países de las relaciones políticas y comerciales con 
el Gobierno ruso, quedando casi nulo aquel mercado, 
que antes era muy importante para Europa. 

Nada de extraño tiene, pues, la crisis que se presentó 
en la segunda mitad de 1920 y que tomó caracte- 
res universales para determinadas actividades, espe- 
cialmente el comercio marítimo, por la evidente des- 
proporción entre el tonelaje disponible, muy superior 
al de 1913, y el trabajo internacional. También las 
industrias pesadas (hierro, acero, construcciones me- 
cánicas), el carbón, el petróleo, los cereales y otros ar- 
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tículos, atravesaron situaciones malas, con el consi- 
guiente paro forzoso de varios millones de obreros. La 
acentuación del proteccionismo no podía traer la solu- 
ción al desequilibrio económicc. Cierto que el ideal de 
los economistas clásicos de un comercio internacional 
perfecto por medio de una división absoluta del tra- 
bajo de los pueblos, había sido abandonado por no ser 
más que una abstracción. Sin embargo, era caer en 
otra semejante suponer posible la independencia eco- 
nómica completa. Ningún país ha podido prescindir 
de algunos artículos que poseen los demás. El comercio 
se ha internacionalizado cada vez más y los Estados 
han debido intervenir para regularlo. Las Empresas 
privadas no han podido limitar sus esfuerzos a la con- 
centración y ala racionalización de alcance nacional, 
sino que, ante la evidente solidaridad con las de los 
demás países, han comprendido la conveniencia de 
llegar a acuerdos de carácter internacional. Hay que 
reconocer, no obstante, que la regulación interna- 
cional del comercio es muy difícil, por cuanto no de- 
pende de la simple política de tratados de comercio. La 
misión de estos convenios ha cambiado totalmente de 
la que antes tenían. Eran esencialmente un procedi- 
miento fiscal para lograr recursos para el Tesoro. Hoy 
encamínanse esencialmente (excepto para los casos de 
artículos para cuya venta el Estado dispone del mo- 
nopolio) a la protección del trabajo nacional. Las con- 
diciones en que éste se verifica difieren mucho según 
los países, no tan sólo por discrepancias en el material 
o la habilidad de la mano de obra, sino también por el 
nivel de vida que disfrute el obrero por el hecho del 
salario y de los seguros sociales, cuyo coste recae, como 
es natural, en el precio de la producción. La protección 
no se limita ya a compensar la diferencia de coste in- 
trínseca entre el precio interior y exterior de un pro- 
ducto, sino el margen de las necesidades del obrero. 
Y, claro está, lo que para un país puede ser suficiente 
resulta escaso para otro, porque no se da en todos los 
países una igualdad de nivel de vida ni de coste. 

Pero pese a las dificultades que presenta la regula- 
ción internacional del comercio, ha arraigado tanto 
el convencimiento entre los hombres de Estado y los 
productores de que sólo con aquélla puede ser lograda 
la reconstrucción económica, que en los últimos años 
se han multiplicado los esfuerzos encaminados a dicho 
fin. En la Conferencia de la Paz de Versalles (1918- 
1919) fueron puestos ya los primeros cimientos de la 
obra. El artículo 23 del Pacto de la Sociedad de Nacio- 
nes previene que sus miembros «tomarán las disposi- 
ciones necesarias para asegurar la garantía y el mante- 
nimiento de la libertad de comunicaciones y del trán- 
sito, así como un trato equitativo del comercio». El 
Consejo de la Sociedad de Naciones instituyó con ca- 
rácter permanente el Comité económico, que ya parti- 
cipó en la Conferencia Financiera de Bruselas de 1920, 
En la Conferencia Internacional del Trabajo celebrada 
en 1919 en Wáshington y en la Conferencia de Ginebra 
de 1922 presentáronse propuestas para la convocato- 
ria de una Conferencia económica. No fueron atendidas 
entonces, porque era más urgente la reconstrucción fi- 
nanciera de los Estados. Pero a partir de 1924, en que 
se acentuó la crisis económica, multiplicáronse las tra- 
bas al comercio, a pesar del convenio que el año an- 
terior aprobó en Ginebra la Conferencia para la sim- 
plificación de las formalidades aduaneras. En la Asam- 
blea de la Sociedad de Naciones de 1925, el delegado 
de Francia propuso nuevamente la convocatoria de 
una Conferencia económica, siendo aceptada la pro- 
puesta y quedando encargado el Consejo de su orga- 
nización. 

En 1926, un grupo de prestigiosas personalidades de 
Banca, el Comercio y la Industria de la Gran Bretaña 
lanzó al mundo un manifiesto en que se hacía un Jla- 
mamiento a la buena voluntad de los pueblos a fin de 
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que desapareciesen las restricciones puestas al comerció 
exterior. No solicitaban los firmantes del manifiesto 
aplicación del libre cambio, pues de sobra sabían que 
era imposible. Deseaban, sin embargo, que, dentro del 
régimen protector, los Estados diesen mucstras de no 
pretender convertirlo en sistema prohibitivo, desvir- 
tuando los aranceles con prohibiciones y trabas o acu- 
diendo a los impuestos interiores. 

Inspirada en tan buenos propósitos, la voz de tan 
relevantes personalidades de los negocios de la Gran 
Bretaña halló buena acogida en los medios económicos 
mundiales, ya que representaba la expresión de un de- 
seo generalmente sentido. Además, el manifiesto creó 
una atmósfera favorable a la Conferencia Económica 
Internacional, convocada para el mes de mayo de 1927 
en Ginebra, después que el Comité preparatorio de la 
misma fijó su programa en las reuniones que celebró 
en mayo y noviembre de 1926, y a la que concurrieron 
representantes de 50 países. Como tenía carácter infor- 
mativo, su misión había de consistir en señalar orien- 
taciones para que las tuviesen en cuenta los Estados 
y los particulares. A pesar de las divergencias doctri- 
nales de los delegados, proteccionistas unos y librecam- 
bistas otros, llegóse a conclusiones unánimes que se con- 
cretaron en un extenso informe dividido en tres gran- 
des secciones de Comercio, Industria y Agricultura. 
En el preámbulo estudiábanse las causas de la ruptura 
del equilibrio económico después de la guerra. La pobla- 
ción mundial, por ejemplo, era en 1925 superior en un 
5 por 100 a la de 1913. La producción de artículos ali- 
menticios y de primeras materias excedía del 16 al 18 
por 100. En cambio, el comercio mundial sólo había 
crecido en un 5 por 100. Comparada la situación por 
continentes resultaba que Europa llevaba la peor parte, 
ya que su comercio representaba tan sólo el 89 por 100 
de las cifras de 1913. Seguía enumerando el preámbulo 
la crisis por que atravesaban las industrias de carbón, 
construcción de buques, Marina mercante, textiles y 
otras, con el paro parcial o total de algunos millones 
de obreros. Contribuían a agravar la crisis la escasa 
capacidad adquisitiva de muchas naciones por falta 
de créditos, el déficit del presupuesto de numerosos 
Estados y la depreciación de las monedas. En la sección 
dedicada al comercio, el informe contenía los principios 
generales siguientes: 

«Para todas las cuestiones que han sido objeto de 
discusión, los informes y testimonios presentados a la 
Conferencia han puesto de relieve que el comercio de 
cada nación se halla perturbado por las trabas fijadas 
por las demás, de lo que resulta, especialmente en 
Europa, una situación altamente perjudicial para el 
bienestar general. Asimismo, a pesar de la variedad 
de las cuestiones tratadas, de la disparidad de doctri- 
nas y de las legítimas preocupaciones nacionales de 
todos cuantos han tomado parte en los debates, un 
hecho considerable y en extremo reconfortable ha sur- 
gido y se ha manifestado con creciente evidencia, a me- 
dida que avanzaban los trabajos. Trátase del deseo 
unánime de los miembros de la Conferencia de que 
ésta señale el comienzo de una nueva era, durante la 
cual veríase al comercio internacional librarse, progre- 
sivamente, de los obstáculos que lo contrarían indebi- 
damente y reconquistaría el movimiento ascensional 
que es, a la vez, una prueba de la buena salud del mun- 
do económico y de la condición misma del desarrollo 
de la civilización. 

»Otro hecho, cuya importancia en nada cede al pri- 
mero, consiste en la comprobación de las reacciones 
que se ejercen mutuamente con las disposiciones adop- 
tadas por los diferentes Estados para salvaguardar los 
intereses nacionales en materia económica. La tenden- 
cia a la igualdad de la protección aduanera otorgada 
en cada país; la preocupación de mejorar las posicio- 
nes respectivas durante las negociaciones comerciales; 
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el deseo de represalias contra medidas arancelarias ex- 
trañas y particularmente perjudiciales; la práctica que 
consiste en retener para el consumo nacional mercan- 
cias cuya escasez es provocada por las disposiciones 

restrictivas dictadas en el país de origen; la preocupa- 
ción de mantener el equilibrio de las condiciones de 
concurrencia en materia de transportes y de créditos; 
a veces incluso el simple contagio del ejemplo; todas 
esas circunstancias hacen que cada medida de orden 
económico, adoptada en un momento determinado, 
repercuta casi invariablemente en el conjunto de las 
demás. 

»Así, pues, toda política excesivamente nacionalista 
es perjudicial no tan sólo al pueblo que la practica, 
sino al conjunto de los demás. Carece, pues, de su fina- 
lidad propia. Si se quiere, por tanto, que el nuevo espí- 
ritu que ha surgido de los debates de la Conferencia 
se manifieste por medio de realizaciones positivas, es 
preciso considerar como elemento esencial de todo pro- 
grama de ejecución el principio de la acción paralela y 
concertada de las diversas naciones. Tan sólo de este 
modo cada una de ellas conocerá que las concesiones 
que se le pidan hallarán su contrapartida en sacrificios 
análogos, hechos por las demás. Podrá dar su adhesión 
a las medidas propuestas, teniendo en cuenta no úni- 
camente su posición propia, sino también en función 
de su interés en ver triunfar el conjunto del plan tra- 
zado por la Conferencia. 

»Conviene, como es natural, evitar todo equívoco: 
si la acción en común es indispensable, su propia natu- 
raleza expone desgraciadamente a lentitudes. Con todo, 
no es de desear que las naciones se dejen llevar literal- 
mente por esta circunstancia para diferir la ejecución 
de medidas que corresponden individualmente a cada 
una de ellas. Al contrario, deben proporcionar la base 
más sólida para la obra colectiva llamada a formar un 
día el edificio. 

»La aspiración hacia el retorno a un régimen de inter- 
cambio más normal se ha visto satisfecha por lo que 
se refiere a la estabilización, ya lograda, de la moneda 
de numerosos países cuyo cambio había sido pertur- 
bado por la guerra y los acontecimientos que la siguie- 
ron. La Conferencia, convencida de que la estabiliza- 
ción en los cambios constituye una condición primor- 
dial del restablecimiento del comercio internacional, 
no puede por menos que desear se realicen nuevos pro- 
gresos en este sentido.» V. MONEDA. 

Las recomendaciones que adoptó la Conferencia se 
referían a la derogación de las prohibiciones y restric- 
ciones a la importación y a la exportación; concesión 
del trato de igualdad comercial entre Empresas de Es- 
tado y Empresas privadas; ejecución de las sentencias 
arbitrales en materia comercial; trato igual económic> 
y fiscal de los súbditos y de las sociedades de un país 
admitidos a establecerse en el territorio de otro; sim- 
plificación y estabilización de los aranceles; unificación 
de la nomenclatura aduanera; simplicación y econo: 
mía de las formalidades aduaneras; política de tra- 
tados comerciales basados en la cláusula de nación más 
favorecida; derogación de los medios de proteger el 
comercio y la navegación (primas, dumping, trato dife- 
rencial, etc.). 

Los organismos técnicos de la Sociedad de Naciones 
tomaron a su cargo la tarea de preparar la estructu- 
ración en proyectos de convenios internacionales de 
algunas de las materias enunciadas. Fruto de aquellos 
estudios fueron la celebración de tres conferencias que 
se reunieron en 1928 y 1929 para adoptar las medidas 
conducentes a la derogación de las prohibiciones y res- 
tricciones a la importación y a la exportación. Sin em- 
bargo, los convenios aprobados no se llevaron a la 
práctica por no haber reunido el número de ratifica- 
ciones previsto. En noviembre-diciembre de 1929 re- 
unióse también la Conferencia para llegar a un convenio 
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internacional relativo al trato de los extranjeros, pero 
las resistencias opuestas por los delegados de los Go- 
biernos fueron tantas que no pudo ser aprobado. 

A los dos años de haberse celebrado apareció patente 
el fracaso de la Conferencia Económica Internacional. . 
El desencanto de los partidarios de una política comer- 
cial más conforme con los principios liberales quedó 
exteriorizado en la Asamblea de la Sociedad de Nacio- 
nes de septiembre de 1929. El delegado de Bélgica, Hy- 
mans, propuso que las recomendaci nes de la Conferen- 
cia de 1927 fuesen transformadas en un acuerdo con- 
tractual a base de que las Estados no aumentasen más 
los aranceles y suprimieran los obstáculos aduaneros. 
«Sería, dijo, un compromiso mínimo, una medida con- 
servadora. Constituiría también una etapa que más 
tarde permitiría acometer la reforma más amplia y 
atrevida de la rebaja de los aranceles.» Añadió que el 
sistema de convenios internacionales recomendados 
por la Conferencia de 1927 daba lugar a dificultades 
resultantes de la disparidad de condiciones económicas 
de los Estados, pues mientras unos han llegado a un 
alto nivel de producción, otros han conservado espe- 
cialmente el carácter de economía agrícola. Teniendo 
esto en cuenta, proponía limitar los acuerdos a los Es- 
tados de condiciones similares. 

El delegado de Francia, Briand, estimó que el progra- 
ma de Hymans era tímido, pues sólo abarcaba el aspec- 
to técnico, por lo cual los intereses particulares se opon- 
drían entre ellos, haciendo imposible una solución ge- 
neral. Por ello entendía que debía enfocarse el proble- 
ma en el terreno político. «Pienso, dijo, que entre los 
pueblos que están geográficamente agrupados como 
los de Europa, debe existir un lazo federal. Estos 
pueblos deben tener en todo momento la facilidad de 
estar en contacto, de discutir sus intereses, de fijar 
entre ellos un lazo de solidaridad que les permita ha- 
cer frente, en el momento preciso, a circunstancias gra- 
ves, en el caso de producirse.» Reconoció Briand que la 
asociación por él prevista actuaría especialmente en 
las cuestiones económicas, por ser las más urgentes. 
Sin embargo, expresó su confianza en que desde el 
punto de vista político y social, el lazo federal, sin afec- 
tar a la soberanía de ninguna de las naciones que for- 
masen parte de la asociación, podría ser beneficioso. 
Invitó a los delegados de las naciones europeas a que 
se ocupasen del asunto y propusieran el estudio a sus 
Gobiernos, a fin de que en la Asamblea de 1930 se exa- 
minaran las posibilidades de su realización. 

El delegado de Alemania, Stresemann, admitió la 
posibilidad de llevar a cabo la unión de los Estados eu- 
ropeos. No obstante, declaróse opuesto en absoluto a 
toda idea que implicara una tendencia política cual- 
quiera dirigida contra otros continentes. Asimismo se 
mostró contrario a una autarquía económica de Eu- 
ropa, a pesar de lo cual había muchas tareas que una 
federación podía llevar a buen término. El delegado de 
Italia, Scialoja, dijo que los más graves conflictos de 
intereses entre las naciones se promueven en el terreno 
económico, en el cual se revela una tendencia instinti- 
va de los pueblos a enfocar los problemas desde el úni- 
co punto de vista de sus propios intereses inmediatos. 
Tan sólo por un esfuerzo consciente y meditado por 
parte de los Gobiernos responsables será posible salir 
de esta concepción limitada y llegar a una comprensión 
integral de todos los aspectos del problema económico, 
inspirándose en los sentimientos de solidaridad y de 
equidad. Añadía que su país estaba dispuesto a cola- 
borar en su solución, pero solicitó que se tuviera en 
cuenta, en la misma proporción, tanto los intereses de 
los países productores como los de los consumidores. 
Benes, delegado de Checoslovaquia, vió en la idea de 
Briand una nueva garantía de paz y de desarrollo para 
todas las pequeñas naciones. Expresó su opinión de 
que un sistema federativo no habi1 d> excluir la exis. 
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tencia de lazos más íntimos entre los diversos grupos 
de naciones que se hallan unidas por la similitud o la 
identidad de las culturas o por otros intereses comunes. 

El mismo día en que expuso su idea en la Asamblea 
de la Sociedad de Naciones, Briand reunió a los delega- 
dos de los 27 Estados de Europa, ante los cuales des- 
arrolló el proyecto de Federación europea. De la re- 
unión fué facilitada una nota en que se decía que, des- 
pués de un cambio de impresiones, los reunidos se ha- 
bían comprometido a dar cuenta de la iniciativa a sus 
Gobiernos y a estudiarla. Por su parte, Briand fué en- 
cargado de redactar una Memoria para los Estados rela- 
tiva a la futura estructuración del proyecto. 

En la sesión del día siguiente celebrada por la Asam- 
blea de la Sociedad de Naciones el delegado de la Gran 
Bretaña, Graham, apoyó la propuesta de Hymans y 
concretó su alcance. Puso de relieve que desde 1920 
habíanse aprobado 45 convenios internaciona'es de di- 
versa índole, de los cuales 22 habían quedado sin apli- 
cación por no haber reunido el número necesario de 
ratificaciones. Refiriéndose al proyecto de Briand. dijo 
que no llegaríase a ningún resultado útil si no se obra- 
ba con franqueza y sinceridad al examinar las dificul- 
tades que podían presentarse. Después de señalar la 
diferencia entre la unidad aduanera de los Estados 
Unidos, fuertemente protegida, y las múltiples divi- 
siones existentes en Europa, consideró improcedente 
1 a una controversia estéril entre el proteccionismo 
y el libre cambio. A su entender, como declaró la 
Conferencia Económica Internacional de 1927, debía 
buscarse un acuerdo que favoreciera la mayor libertad 
posible del comercio. Se adhirió a las palabras de Stre- 
semann de que la proyectada Federación europea no 
debía establecer diferencia alguna de trato dirigida 
contra los demás continentes, contra algunos Estados 
o, tal vez, contra una parte de Europa misma. Sin 
rechazar la Federación, expresó su preferencia por una 
tregua aduanera. Para el representante británico, el 
proyecto de Hymans equivalía a un cartel o un trust 
internacional, ya que lo que pretendía su autor era lle- 
gar a un acuerdo, cuanto más amplio mejor, para una 
producción determinada, creyendo que así llegaríase, 
poco a poco, a crear una opinión favorable a la reduc- 
ción de los aranceles. No obstante, vió Graham en el 
proyecto belga un peligro de diferencia de trato por la 
imposibilidad en que se hallarían muchas naciones de 
formar parte del cartel, por no contar con una organiza- 
ción industrial lo bastante adelantada. Propuso como 
solución la más acertada llegar a un compromiso de no 
aumentar los aranceles por un período de dos años, du- 
rante el cual reuniríanse conferencias encaminadas a 
estudiar el modo de disminuirlos. 

El delegado de Francia, Loucheur, procuró fundir en 
una las propuestas de Hymans y Graham y presentó 
una resolución para que fuese convocada una nueva 
Conferencia económica de delegados gubernamentales, 
a fin de evitar un nuevo esfuerzo estéril como el de 
1927 por falta de facultades resolutivas de los represen- 
tantes. La proposición francesa pasó a examen de la 
segunda Comisión de la Asamblea y en la discusión a 
que dió lugar manifestáronse las discrepancias que exis- 
tían, no ya entre continentes, sino entre las naciones 
europeas. Hubo que descartar para el orden del día de 
la futura conferencia las cuestiones referentes a la cri- 
sisteconómica europea, a fin de darle un carácter gene- 
ral. Por su parte, los delegados de los países de Ultra- 
mar y los del E. de Europa, cuya estructura econó- 
mica es esencialmente agrícola, hicieron constar que 
todo estudio de los aranceles había de tener en cuenta 
las diferencias, a veces muy grandes, existentes en el 
desarrollo económico de los diversos países. Se hizo 
constar también que cada Estado había de tener liber- 
tad completa para participar o no en un acuerdo con 
vistas a la tregua aduanera. Es con todas estas limita- 
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ciones que la Asamblea de la Sociedad de Naciones 
acordó convocar la conferencia que se celebró en febre- 
ro-marzo de 1930 en Ginebra. 

Íbase, pues, a una tentativa de reglamentación del 
comercio de alcance mundial, ya que la Sociedad de 
Naciones invitó a ella a todos sus miembros, entre los 
cuales los hay de todos los continentes. Para facilitar 
la labor de la Conferencia, el Comité económico de la 
Sociedad de Naciones redactó un proyecto de convenio 
que fué enviado a todos los Estados miembros, la ma- 
yor parte de los cuales contestaron que asistirían a. la 
Conferencia, pero sin compromiso alguno en cuanto a la 
firma del convenio. El Comité económico rechazó por 
excesiva la denominación de Conferencia para la tregua 
aduanera, substituyéndola por la de acción económica 
concertada. En el discurso inaugural que pronunció el 
presidente, el conde Carlos Moltke, ministro de Nego- 
cios Extranjeros de Dinamarca, justificó el cambio de 
nombre dado a la Conferencia en los siguientes térmi- 
nos: «(Debo observar que la denominación de «tregua 
»aduanera», recogida en seguida por la opinión pública, 
seducida por lo que tiene de evocador esta expresión, 
ha contribuido tal vez, a juzgar por los comentarios de 
Prensa, a presentar un poco revolucionaria una cosa 
que hubiera sido preferible designar bajo la expresión 
más técnica y más corriente de «consolidación de dere- 
»chos». De este modo se hubiese presentado como la 
extensión de un método ya adoptado por la mayor 
parte de los Estados europeos aquí representados.» En 
cuanto al objeto de la Conferencia lo consideró plena- 
mente justificado toda vez que «la falta en Europa de 
un gran mercado en el sentido moderno de la palabra 
se halla en contradicción íntima con las exigencias pri- 
mordiales de la producción y del comercio como se 
concebían a principios del siglo xx». Esta alusión a Eu- 
ropa estaba plenamente justificada, pues, salvo algunos 
Estados no continentales que asistían a título de ob- 
servadores, en la Conferencia sólo tomaron parte re- 
presentantes de naciones europeas, lo cual venía a ro- 
bustecer el proyecto de Briand. 

Después de un extenso debate de carácter general, 
como es costumbre en estas Conferencias, la posición de 
los Estados participantes fué: 16 favorables a la tregua 
aduanera; 13 la admitieron, pero con reservas y ate- 
nuaciones; y 2 la combatieron. Terminada la discusión 
general, la Conferencia quedó dividida en dos Comisio- 
nes, las cuales, a su vez, ¿e repartieron en varias sub- 
comisiones. La primera Comisión fué encargada del 
estudio del anteproyecto preparado por el Comité eco- 
nómico. La misión de la segunda era buscar las fórmu- 
las de una acción concertada para desarrollar el inter- 
cambio comercial. La tarea de esta última fué relativa- 
mente fácil, pues se trataba únicamente de enumerar 
las cuestiones sobre las cuales los Gobiernos procura- 
rían ponerse de acuerdo en conferencias ulteriores. En 
cambio, en la primera Comisión, donde tratábase de 
adquirir compromisos en firme, las resistencias fueron 
tan tenaces que hubo varios momentos en que pareció 
que la Conferencia iba a terminar sin resultado alguno. 
Sin embargo, una intervención del delegado francés, 
Serruys, hizo cambiar el rumbo de los trabajos. «No 
puedo permitir, dijo, que continúe la discusión del 
texto del anteproyecto de convenio sobre la tregua 
aduanera sin deciros con toda claridad que Francia no 
lo firmará. Mi país no quiere la tregua, y yo, que soy 
uno de los iniciadores de la idea y uno de los autores 
del anteproyecto, tampoco la quiero. ¿Por qué? Por- 
que la crisis bursátil de los Estados Unidos nos sa- 
cude todavía con sus múltiples repercusiones. Hay 
cosas que antes parecían estabilizadas y que hoy vuel- 
ven a ser destruídas. No quicro la tregua porque su 
idea ha llevado a algunos Estados a aumentar pre- 
cipitadamente sus derechos arancelarios, modificando 
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quiero tampoco porque ante la crisis que se anuncia, 
un Gobierno cuidadoso de sus intereses no se atreverá 
a cristalizar sus derechos por dos años, sino que querrá 
reservarse la facultad de modificar su arancel en los 
puntos más sensibles. La tregua que se prepara se fún- 
damentaría especialmente a base de excepciones, lo 
cual constituiría una equivocación.» Puso de relieve 
Serruys que en los aranceles europeos había parte de 
los derechos que estaban consolidados y otros no. La 
parte fija de los aranceles era aquella para la cual 
la tregua ya estaba hecha con la consolidación de 
los derechos. Así, Francia había consolidado sus dere- 
chos en la proporción de un 72 por 100 de su arancel; 
Austria el 587, Checoslovaquia el 54%, Alemania el 
53%, Suiza el 48, Italia el 46, Holanda el 40, Vugosla- 
via el 33, Bélgica el 24 y Polonia el 21. Lo que sucedía 
era que, como los acuerdos que habían estipulado las 
consolidaciones podían ser denunciados con un previo 
aviso de tres o seis meses, la tregua era precaria. Preci- 
saba, pues, consolidarla prorrogando todos los acuer- 
dos o tratados de comercio. Para la parte móvil de 
los aranceles, que había quedado subsistente debido a 
conflictos de intereses, de corrientes de opinión y de 
tradiciones aconómicas y cuya consolidación resulta- 
ba muy difícil, propuso Serruys se adoptara la fór- 
mula siguiente: los países contratantes conservarían 
la libertad tarifaria, pero si uno de ellos aumentare 
los derechos sobre artículos que interesaran la exporta- 
ción de otro, éste podría solicitar la apertura inmediata 
de negociaciones y, caso de no dar resultado a los cua- 
renta días siguientes de la petición, denunciaría el 
acuerdo para surtir sus efectos al cabo de un mes. 

No hubo más remedio que acudir al plan trazado por 
el delegado francés. Gracias al mismo la Conferencia 
terminó con la firma de tres documentos: un convenio 
comercial estipulando la prórroga de los tratados de 
comercio hasta el 31 de marzo de 1931; un protocolo 
relativo al programa de negociaciones ulteriores y un 
acta final. Firmaron los tres documentos los 11 Estados 
siguientes: Alemania, Austria, Bélgica, Gran Bretaña, 
Estonia, Finlandia, Francia, Italia, Holanda, Luxem- 
burgo y Suiza; 15 Estados firmaron el segundo do- 
cumento y 17 el acta final. Más de la mitad de los 
países representados en la Conferencia se abstuvieron 
de adquirir comproroiso alguno. 

Para justificar el escaso resultado de la Conferen- 
cia es preciso consignar que desde fines de 1929, y 
de modo especial en los Estados Unidos, se agudizó 
la crisis económica (V. Crisis). Después de un perío- 
do de la máxima prosperidad, que dió lugar a una 
frenética especulación, en la Bolsa de Nueva York 
hubo un pánico extraordinario como consecuencia de la 
acumulación de existencias de productos agrícolas e 
industriales. En otros países de América y Oceanía se 
registró una fuerte baja de precios en los artículos agrí- 
colas y primeras materias por escasear las ventas o por 
ser excesiva la producción. Los Estados del E. de Eu- 
ropa no podían dar salida a los excedentes de cose- 
cha de cereales, tanto por la competencia de los países 
de Ultramar como por el aumento de producción en 
otros Estados europeos, los cuales, para proteger a los 
agricultores nacionales, elevaron los derechos de im- 
portación. En la Gran Bretaña y Alemania había mi- 
llones de obreros en paro forzoso por no hallar las in- 
dustrias los mercados suficientes para mantener la 
producción a un nivel adecuado a su capacidad. Mien- 
tras Rusia practicaba en gran escala el dumping, los 
Estados Unidos aprobaban un nuevo arancel que acen- 
tuaba considerablemente el proteccionismo imperante. 

Podía reaccionar ante este cúmulo de dificultades 
la Sociedad de Naciones por medio de una acción enca- 
minada a lograr la aceptación por parte de los Estados 
de reglas de alcance universal? Los intentos habían fra- 

casado, mientras la necesidad de aquéllas se hacían más 
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apremiantes. Dibujóse entre los Estados del E. euro- 
peo la tendencia a resolver sus problemas por medio 
de acuerdos mutuos. Propusieron la venta en común de 
los cereales destinados a la exportación, para ir lue- 
go a la demanda de derechos preferentes de importa- 
ción a los países europeos industrializados que tienen 
en ellos unos buenos clientes para sus manufacturas. 
El primer intento para llevar a cabo el proyecto fué la 
Conferencia de Bucarest, celebrada en julio de 1930, 
en la que participaron técnicos de Hungría, Rumania 
y Yugoslavia. En el propio mes se celebró la Conferen- 
cia de Sinaia entre los ministros de Agricultura de Ru- 
mavia y Yugoslavia. En agosto tuvo efecto la Confe- 
rencia de Varsovia, con asistencia de representantes 
de los Gobiernos de Hungría, Yugoslavia, Rumania, 
Bulgaria, Polonia, Estonia y Letonia. Se trató princi- 
palmente del modo de contrarrestar la baja de precios 
de los cereales. Los delegados se mostraron de acuerdo 
en apreciar la necesidad de practicar en común el co- 
mercio de exportación, a fin de eliminar la competen- 
cia entre ellos y lograr en los países industriales ven- 
tajas especiales que eliminasen, al menos en parte, la 
competencia de los Estados Unidos, Canadá, Australia 
y Republica Argentina. Por su parte, la Gran Bretaña 
puso al orden del día de la Conferencia Imperial con- 
vocada para octubre en Londres la cuestión de la pre- 
ferencia en el comercio de importación entre la metró- 
poli y los dominios. V. IMPERIALISMO. 

Estas tentativas debían repercutir en la Asamblea de 
la Sociedad de Naciones que se celebró en septiembre. 
Briand había cumplido su promesa de enviar a los Go- 
biernos de los 27 Estados europeos miembros de la So- 
ciedad la Memoria relativa al proyecto de Unión euro- 
pea. Reunidos el día 8 los represéntantes de aquellos 
Gobiernos, acordaron someterla a la Asamblea. Esta 
acordó alentar a los Estados europeos en su propósito 
por considerarlo de importancia capital, siempre que 
se mantuvieren dentro del marco de la Sociedad de 
Naciones, que actuasen de acuerdo con ella y según el 
espíritu del pacto y que procurasen asegurarse la cola- 
boración de los miembros no europeos y de los Gobier- 
nos no miembros. Consecuencia de este acuerdo fué la 
constitución de la Comisión de estudios para la Unión 
Europea, de la que fué nombrado presidente Briand. 
Por otra parte, enla Asamblea fueron expuestos los 
grandes problemas mundiales planteados con motivo 
de la crisis económica, dando lugar los debates a que 
salieran a relucir discrepancias de orientación funda- 
mentales. Así, por ejemplo, hubo un grupo de Estados 
que propuso la aplicación de la cláusula de nación más 
favorecida con toda amplitud y con carácter incondi- 
cional, como lo acordó la Conferencia Económica de 
1927. Por el contrario,los Estados agrícolas del E. euro- 
peo defendieron el criterio de llegar a acuerdos con 
los Estados industriales de Europa con cbjeto de con- 
cederse recíprocamente derechos preferenciales para las 
importaciones agrícolas y manufactureras. La Gran 
Bretaña sostuvo que era preferible procurar la reduc- 
ción de los aranceles, y Alemania reclamó una regula- 
ción internacional de los capitales para lograr un re- 
parto más equitativo del oro. Los delegades de los Do- 
minios del Imperio Británico opusiéronse a la preferen- 
cia que solicitaban los países del E. europeo y que, 
caso de llevarse a la práctica, podían cerrar a aquéllos 
parte de los mercados que hallan en Europa para sus 
cereales. Nada de extraño tiene que los debates no lle- 
vasen a ningún acuerdo concreto. 

En Bucarest se reunieron nuevamente, en octubre, 
los representantes de los Estados participantes en la 
Conferencia de Varsovia, acordando recomendar a sus 
Gobiernos que, como etapa preliminar, organizasen el 
comercio exterior de cereales en forma de Institutos 
que centralizasen las ventas y fijasen los precios. Tam- 
bién, en virtud de un acuerdo de la Conferencia de Var- 
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sovia, se reunieron en aquella ciudad en noviembre los 
peritos en materias de crédito agrícola, los cuales re- 
dactaron una Memoria en que preconizaban extender 
el sistema en gran escala. Asimismo en noviembre tuvo 
lugar en Belgrado la Conferencia de delegados de los Ins- 
titutos de exportación de Bulgaria, Hungría, Polonia, 
Rumania y Yugoslavia. Setomaron acuerdos encamina- 
dos a que, a partir de julio de 1931, comenzase la venta 
en común de trigo, maíz y centeno al precio fijado por 
las oficinas centrales que se organizarían para cada uno 
de los cereales mencionados. V. CRÉDITO AGRÍCOLA. 

Partían de la base los Estados del E. europeo que 
con esta primera etapa podían lograrse ventajas apre- 
ciables en la venta de cereales, pues con ella quedaba 
suprimida la competencia recíproca que se hacen al 
ofrecer precios distintos, lo cual no proviene precisa- 
mente de la diferencia en el precio de coste, sino del 
de transporte, según se efectúe éste por mar o por 
ferrocarril. En cuanto a los derechos preferentes, la 
cuestión no fué tampoco bien recibida por la segunda 
Conferencia convocada por la Sociedad de Naciones 
para llegar a una acción económica concertada, que se 
celebró en Ginebra en noviembre de 1930. En esta Con- 
ferencia volvióse a reproducir el intento de llegar a la 
tregua aduanera. En efecto, en vista de que tampoco 
el convenio comercial aprobado por la primera Confe- 
rencia había podido ser puesto en vigencia por no ha- 
ber obtenido de los Estados firmantes las ratificaciones 
previstas, el representante de la Gran Bretaña propuso 
ir a una reducción de aranceles a base de grupos de 
mercancías y por etapas sucesivas. El delegado de Ho- 
landa propuso también entablar negociaciones bilate- 
rales con el fin de que los Estados que han conservado 
la libertad arancelaria se pusieran de acuerdo con los 
países que practican el sistema de derechos convencio- 
nales y aplicase el régimen proteccionista para que és- 
tos otorgasen rebajas de derechos a los primeros, los 
cuales se comprometían a mantener la libertad de im- 
portación. Ambas propuestas fueron rechazadas, sepa- 
rándose la Conferencia sin ningún resultado. 

En aquellas fechas se celebró en Londres la Confe- 
rencia Imperial británica, en la cual los delegados de los 
Dominios propusieron al de la Metrópoli la instaura- 
ción del trato preferente. El Gobierno británico no la 
aceptó, pues los partidos socialista y liberal, que dispo- 
nían de mayoría en el Parlamento, eran partidarios de 
mantener la libre importación para los artículos alimen- 
ticios. 

Por su parte, los Estados europeos de tendencias li- 
brecambistas, enojados por el fracaso de la segunda 
Conferencia para una acción económica concertada, de- 
cidieron obrar por cuenta propia, a fin de constituir un 
frente unido en materia de regulación del comercio in- 
ternacional. En Oslo se reunieron en diciembre los re- 
presentantes de Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Di- 
namarca, Noruega y Suecia, firmando un convenio ba- 
sado en los principios del que se aprobó en Ginebra en 
marzo de 1930. El convenio estipula que los Estados 
contratantes se comprometen a no efectuar ningún au- 
mento en los derechos arancelarios mi a proponer otros 
nuevos sin previo aviso. Si un Estado contratante se 
considera perjudicado por las modificaciones que pro- 
yecte otro, podrá proponer las enmiendas que estime 
oportunas, las cuales serán examinadas por el Gobierno 
interesado. Si éste no puede aceptar las enmiendas po- 
drá implantar las modificaciones proyectadas en el 
término de un mes. En cambio, el Estado que se con- 
sidere perjudicado podrá denunciar el convenio en el 
plazo de quince días y los demás firmantes del conve- 
nio podrán hacer lo propio en el plazo de un mes. Que- 
dan exceptuados del convenio los derechos que tengan 
carácter fiscal. 

De todos los intentos realizados después de la Confe- 
rencia Económica de 1927, este conyenio, por limitado 
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que resulte, es el único resultado concreto. Queda en 
pie, es verdad, la idea de la Unión europea, que consti- 
tuye un nuevo recurso para llegar a la regulación eco- 
nómica internacional. La Comisión de estudios, cons- 
titufda en septiembre de 1930, celebró su primera re- 
unión en enero de 1931 y acordó examinar las peticiones 
de los Estados agrícolas del E. europeo relativas a la 
venta de cereales en los países industriales. Asimismo 
acordó elaborar un plan para fomentar el crédito agrí- 
cola en aquellos Estados, para someterlo luego a la 
aprobación del Consejo de la Sociedad de Naciones a 
los efectos de gestionar el capital necesario. 

Hallándose en sus comienzos la idea de la Unión eu- 
ropea es aventurado hacer predicciones. Sus iniciado- 
res no desconocen las dificultades que presenta su rea- 
lización, ni tampoco la interdependencia económica 
entre Europa y los demás continentes. Pero el hecho 
evidente es la falta de solidaridad entre los Estados 
europeos y no parece haya medio más efic..z, para Ye- 
gular su comercio, que evitar la excesiva pluralidad de 
fronteras aduaneras, yendo a la formación de un frente 
único o bien de varios grupos más o menos solidarios 
que puedan realizar el intercambio entre ellos y con los 
demás continentes sobre bases que permitan el des- 
arrollo del comercio sin menoscabo de los intereses pe- 
culiares de cada uno. V. EUROPA y UNIÓN ADUANERA. 

COMERCONJ1. Geogz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Catanzaro, círc. de Monteleone Calabro, 
mun. de Nicotera; 1,000 h. 

*COMERMA Y BATALLA (ANDRÉS AVELINO). 
Biog. Ingeniero y arquitecto naval español, n. en 
1842 y m. en el Ferrol el 12 de marzo de 1917. Desde 
su juventud había concebido el genial proyecto (antes 
que nadie) de construir un túnel submarino que co- 
municase España con sus posesiones del N. de África 
por debajo del Estrecho de Gibraltar. Una de las pri- 
meras personas a quien consultó acerca de esta idea 
fué el entonces embajador de España en Inglaterra, 
quien, celebrando como se merecía el pensamiento 
de COMERMA, intentó disuadirle de su realización a 
causa de la hostil actitud que indudablemente adop- 
taría Inglaterra. En una carta a Bernardo García, 
director del periódico La Discusión, de Madrid, y en- 
tusiasta admirador de COMERMA, escribía éste: «Ni la 
gloria del magno proyecto ni toda la felicidad que 
pudiera esperarme si triunfásemos, valen tanto como 
la tranquilidad de España. No me perdonaría nunca 
ser la causa ccasional de un conflicto con Inglaterra, 
con la que no tendríamos medios de luchar. Eche usted 
tierra al proyecto, como se la echo yo, amigo míc. 
Muerto está y muerto se queda.» Los ruegos de Gar- 
cía y la conformidad de otras personalidades extran- 
jeras, así como del Gobierno español presidido per 
Sagasta, la promesa de Cristino Martos de apoyar la 
proposición en el Congreso y el entusiasmo del inge- 
niero Eduardo Saavedra, decidieron a COMERMA a es- 
tudiar el proyecto y redactar la Memoria. Desde un 
principio se desentendió de todos los trabajos buro- 
cráticos, que él creía infructuosos; pero como no 
quería negar su cooperación en esta idea, que, por ser 
suya, él más que nadie estimaba, declaró públicamente 
que su labor, a la que le impulsaron los ruegos de sus 
amigos, se limitaba a dar su fallo profesional sobre 
la posibilidad o imposibilidad de construir un ferroca- 
rril que partiendo de Tarifa llegase hasta Ceuta, pa- 
sando por un túnel submarino. Un gran tino preside 
las orientaciones y trabajos preliminares de este es- 
tudio. Decía él mismo en la Memoria, después de 
varias consideraciones de orden geológico: «Es evi- 
dente que una de las condiciones a que se ha de aten- 
der con preferencia es la del menor trayecto posible, 
sin que por eso deje de darse igual o tal vez mayor 
importancia a la elección de un trazado que permita 
descender a menor profundidad.» Este túnel subma- 
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riao, comparado con el que se estaba construyendo 
en el canal de la Mancha, tenía la ventaja de ser de 
longitud igual a una tercera parte de la que aquél, 
o sea de 19 kms. En cambio, en lugar de los 60 metros 
de altura máxima de agua que alcanza en el Paso de 

" Calais, tenemos en el Estrecho de Gibraltar una pro- 
fundidad de 737 metros, lo que obligaba al túnel a 
una profundidad de unos 850 melros bajo el nivel del 
mar. Esto acarreaba una mayor longitud, que se ex- 
tendía a uno y otro continente, a fin de evitar pen- 
dientes demasiado pronunciadas. De este modo, el 
túnel total tenía la misma extensión que el de Ca- 
lais, aunque la parte submarina quedaba sólo redu- 
cida a una tercera parte. Tal es la idea que concibió 
ComerMa. Tanto la construcción del dique de la Cam- 
pana como la Memoria acerca del túnel submarino, 
con todo y no pasar de proyecto lo segundo, hubieran 
bastado para cimentar la fama de un hombre; pero Co- 
MERMA, cuya laboriosidad era infatigable, no se con- 
tentaba con ellas, dando más amplitud a su producción. 
Entre sus obras constructivas deben sumarse a las an- 
teriores la dirección y montaje de los astilleros de Vila 
y Compañía, en la Graña, los que surtió de todas las 
herramientas y menesteres modernos, construyéndose 
aíll varios cañoneros, avisos y cruceros, En 1897 hizo 
un proyecto de alargamiento de los diques 1 y 2 del 
arsenal del Ferrol, y en 1909 proyectó un dique para 
la casa Ansaldo. Fué también autor de un proyecto 
de aparatos de señales de día para los barcos, basado 
en el sistema Morse; de un montaje especial de las 
líneas telegráficas y telefónicas de los vigías de la 
entrada de la ría del Ferrol, etc. Dió notables con- 
ferencias en que divulgó sus vastos conocimientos, 
ya científicos, como en temas de Física aplicada, tele- 
fonía, telegrafía, aviación, etc., ya en temas históri- 
cos, de los que también poseía gran dominio. 

Bibliogr. T. Ballester, Biografía de A. A. Comer- 
ma, leída en el acto de colocar su retrato en la Gale- 
ría de vallenses ilustres; César Martinell, Comerma, 
arquitecto naval, trabajo leído en una velada necroló- 
gica celebrada en Valls. 

*COMERRE (LEóN FRrANcIsco). Biog. Pintor 
francés, n. en 1850 y m. en París el 20 de febrero de 
1916. Figuran entre sus últimas obras: Arachné; Un 
manto legendario; El triunfo del cisne; La cigarra; El 
ángel velando, etc. COMERRE fué un continuador de la 
ob:a de Cabanel, descollando en sus obras el encanto 
de las hermosas líneas de sus rostros y de los cuerpos 
femeninos, cualidades que le valieron renombre me- 
recido. 

COMERSONIOPSIS. m. Bol. Comergmiopsis 
K. Sch. es hoy sección de Guazuma de Plumier, en las 
plantas esterculiáceas. 

COMES (SALVADOR). Biog. Catedrático italiano, 
n. en San Pietro Clarenza el 10 de julio de 1870. 
Es director del Liceo de Noto y profesor de Anato- 
mía y Zoología comparadas en la Universidad de Pa- 
lermo. Ha escrito sobre asuntos de Biología, habien- 
do colaborado en revistas científicas, y se le debe la 
obra 11 ritmo della vita (Palermo, 1922). 

COMESIA. Í. Bo!. Género de Saccardo, que pro- 
bablemente se ha de incluir en los hongos patelariáceos 
junto a Biatorella de Not.; es algo pedicelado y más 
céreo de consistencia; comprende cuatro especies, 

COMETELLA. f. Bot. Género de Schweiner y 
sinónimo de St2mphyllium Wallr., en los hongos dema 
tiáceos. 

COMEURYA. f. Bol. Género de Baillon y sinó- 
nimo de Dracontomelum de Blume, en la familia de 
las anacard'áceas. 

* COMEY (ARTURO MESSINGER). Bog. Químico 
norteamericano, n. el 10 de noviembre de 1861. En 
1906 fué nombrado director del Laboratorio de Pont 
de Nemours y Compañía, de Chester (Pennsylvania) 
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y en 1920 del departamento de Química de Wilming- 
ton. En 1917 fué nombrado miembro de la Comisión 
nacional de explosivos. Su Dictionary of Chemical So- 
lubilities fué reeditado en 1921. 

COMFORT. Geog. Ald. de Francia, en el dep. de 
Finistére, que posee un curioso calvario, con zócalos 
que recuerdan la arquitectura gótica y estatuas mo- 
dernas, y una iglesia, hermoso monumento del si- 
glo xvi, de estilo gótico florido, con portal profusa- 
mente adornado y campanario con flecha de piedra; 
en el interior cabe citar las vidrieras con representa- 
ción de los Profetas y un carillón de rueda, curioso 
ejemplar no muy común. En el cementerio hay un 
menhir, rematado por una cruz, que ha sido dedi- 
cado como monumento a los muertos en la guerra 
de 1914-1918. 

COMFORT (GUILLERMO WISTAR). Brog. Literato nor- 
teamericano, n. en Germantown (Pennsylvania) el 27 
de mayo de 1874. Bachiller en Letras por el Colegio 
de Haverford y por el de Harvard, licenciado en Le- 
tras y doctor en Filosofía; en 1917 la Universidad 
de Pennsylvania le otorgó la borla de doctor en Lite- 
ratura, y en 1918 y 1925, respectivamente, las de 
Madison y Lake Forest la de doctor en Derecho, Ha 
sido profesor de Lenguas neolatinas desde 1897 y a 
partir de 1909 ocupó la cátedra de Lenguas y litera- 
turas neolatinas y el decanato de esta sección de la 
Universidad de Cornell, hasta 1917, en que, fué nom- 
brado rector del Colegio de Haverford. Recordaremos 
de sus pub'icaciones: French Prose Composttion (1908); 
The Choice of a College (1925), y las ediciones de la 
obra La vida es sueño (1904) y Les maítres de la cri- 
lique litlératre au dixneuvieme siécle (1909). 

ComrFOoRT (WILL LEVINGTON). Biog. Novelista nor- 
teamericano, n. en Kalamazoo (Michigán) el 17 de 
enero de 1878. Hizo sus estudios en Detroit y tomó 
parte en la guerra hispanoamericana de 1898, sir- 
viendo en el 5. regimiento de caballería. Fué co- 
rresponsal en las islas Filipinas y en China del Jour- 
nal Newspaper Syndicate, de Detroit, y en la guerra 
rusojaponesa lo fué del Dispatch Newspaper Syndi- 
cate de Pittsburgh. Ha publicado: Boutledge Rides 
Alone (1910); Fate Knocks at the Door (1912); Dowa 
Among Men (1913); Midstream (1914); Red Fleece 
(1915); Lot and Company (1915); Child and Count; 
(1916); The Hive (1918); The Shielding Wing (1918); 
Son of Power (1920); This Man's World (1921); The 
Public Square (1923); Somewhere South in Sonora (1925), 
y Otras Obras. 

COMICASTRO. m. Mal cómico; cómico ramplón. 

COMICHEAR. tr. 4r. COMISCAR. 

COMIDA. í. Bot. Comida de venado. Nombre vul- 
gar peruano de Strychnos brachiata, de la familia de 
las loganiáceas. 

COMIFÓRICO (ÁciDO). Quím. Nombre dado a 
tres ácidos resínicos amorfos, que se distinguen con 
las letras a, B y y, aislados por Friedrichs de la parte 
de la resina de mirra insoluble en éter de petróleo, 
pero soluble en el éter ordinario. 

* COMILLAS. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Santander cuenta 3,106 h. 
de hecho o 3,004 de derecho. 

* COMILLAS (MARQUESES DE). Genealog. En la actua- 
lidad (1931), y desde 1926, posee este título don Juan 
Antonio Gúell y López, conde de Gúell. 

COMINERÍA. f. Minuciosidad exagerada, Ú, m. 
eñ pl. 

O MINELA: i. Zool. y Paleont. (Cominella Gray, 
1847; Amphissa Ad., 1869; Molopophorus Gabb, 1869; 
Brachysphyrgus Gabb.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden de los pectinibranquiados, sección de los 
raciglosos, familia de los buccínidos. Zittel lo consi- 
dera subgénero de Buccinum Lin. Animal y rádula 
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de Buccinum. Concha baicciniforme, coloreada, man- 
chada, epidermada; última vuelta deprimida en la 
proximidad de la sutura, de tal modo que la parte 
posterior de la abertura está contraída. Opérculo 
ovoide, de punta subspiral. 

Se halla en los mares australes: Nue- 
va Zelanda, Tasmania, Cabo. Ejemplo: 
C. porcata Gmelin. 

Al estado fósil se presenta a partir 
del cretáceo, abundando en el miocénico 
C. cassidaria Braun y C. Andrei Bas- 
térot, 

Este género, aunque muy afín a los 
Buccinum, tiene una distribución geo- 


on ) gráfica bien limitada. Se han confundi- 
cassidaria do a menudo sus especies con los Pur- 
A. Braun. pura; pero el opérculo permitirá distin- 
Margas de guirlos fácilmente. El labro es a menudo 
a surcado al interior. 
heim, cerca El género Josepha Tenison Woods 
Alzey (1878) difiere de los Cominella por su co- 


lumela provista de un pliegue (Tryon). 
Tipo: /. Tasmanica Tenison. Quizá debería ser colo- 
cada en la proximidad de los Tritonidea. 

Al género Cominella pertenecen los subgéneros si- 
guientes: Triumphis Gray (1857) y Chlanidota E. von 
Martens (1878). 

A este género pertenecen las especies siguientes, en- 
tre otras: C. (Buccinum) Archer Bast sp.; B. fusiop- 
sis Desh. (eocénico); B. Gossardi Nyst, B. deplicatur 
Sow., B. baccatum Dubois, B. Venesis Bast. (miocé- 
nico), Molophorus striata Gabb (cretáceo), B. desertum 
Beyr. y B. excavalum Beyr. (oligocénico). 

COMINELINOS. m. pl. Zool. (Cominellinae.) 
Subfamilia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los raciglosos. Dientes la- 
terales tricuspidados; concha bucciniforme o fusifor- 
me; Opérculo ovalpiriforme, de núcleo apical. Los 
cominelinos forman una de las siete subfamilias en 
que han sido divididos los buccínidos. 

* COMINES.Geog. Esta población, de la que per- 
tenece una parte a Francia y otra a Bélgica, fué ocu- 
pada por los alemanes desde el 10 de octubre de 1914 
al 13 de octubre de 1918, y a consecuencia de la gue- 
rra quedó completamente destruída. Poseía un beffroi 
del siglo XVI, una hermosa casa con cariátides y una 
¡glesia de los siglos XV y XVII. 

COMINETTI (Josf). Bog. Pintoritaliano, m. en 
Roma en 1930. En 1909 se hizo notorio en París por 
su cuadro Los conquistadores del Sol, expuesto en el 
Salon de otoño. En Londres celebró en 1918 una ex- 
posición de dibujos de guerra, que tuvo gran éxito, 
Escenógrafo de grandes cualidades, ejecutó notables 
decoraciones, entre las cuales se recuerdan especial- 
mente las que ideó para La Cena delle be/fe. 

* COMINO. m. Bo!. El de Candía es Seseli lor- 
uosum y el de Creta, Tordylium officinale. 

COMINO. Quim, Comino de prado. Para la esencia 
de comino de prado, V, ALCARAVEA. 

COMIQUEAR. intr. Representar comedias ca- 
seras. 

COMIQUERÍA. f. fam. Conjunto o reunión de 
cómicos. 

* COMISARÍA.f. Der. (t. XIV, pág. 688.) Las Co- 
misarías se han desarrollado en los últimos tiempos, 
por la necesidad de llevar la acción ministerial a mu- 
chas instituciones y materias, a las que no es posible 
alcance la intervención personal de los ministros. 
Aunque todo comisario supone una Comisaría, reser- 
vamos este último nomb-“e para aquellas instituciones 
que constituyen un verdadero organismo, dejando 
para el artículo ComIsarIO las que sólo constan de 
un cargo, esto es, son unipersonales, 
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Comisaría algodonera del Estado, Con el fin de es- 
timular el cultivo del algodón en España, se crearon 
por R. D. del 1.? de junio de 1923 una Comisión espe- 
cial y un Comité permanente de la misma, encar- 
gado de ejercer por delegación las atribuciones de 
aquélla, ya que la Comisión sólo había de reunirse en 
pleno ordinariamente una o dos veces al año; conce- 
diéndose por R. D. del 11 de octubre del mismo año 
un crédito anual de 2.000,000 de pesetas durante 
cinco años para las atenciones del organismo. Este 
recibió el nombre de Comisaría Algodonera del Estado 
en el Reglamento, que fué aprobado por R. O. del 10 
de noviembre siguiente, dictado para su organización 
y funcionamiento; publicándose por R. O. del 7 de 
enero de 1924 un Estatuto para el gobierno interior 
del Comité; aumentándose éste el 10 de julio siguiente 
con un vocal en representación de la Cámara Oficial 
Agrícola de Sevilla; reservándose a la Comisaría todo 
lo relativo a importación, circulación y siembra de las 
semillas de algodón, las que se prohib;eron sin inter- 
vención de aquélla, debiendo realizar su importación 
por las Aduanas de Cádiz y de Barcelona y venir los 
cargamentos consignados a la Comisaría (R. O. del 5 
de noviembre de 1924). A ésta se la dió el carácter de 
elemento colaborador y de relación del Consejo de 
Economía Nacional, al ser creado éste por el R. D. del 
8 de marzo de 1924. 

En 1925, y por R. D. del 19 de diciemb:e, se reor- 
ganizó esta Comisaría, integrándola con un Comité 
central y por Comités provinciales y adscribiéndola 
a la sección 5.2 del Consejo de la Economía Nacional, 
publicándose el 23 de diciembre siguiente reglas para 
el cumplimiento de lo dispuesto, y el 26 de enero 
de 1926 un Reglamento, según el cual el Comité cen- 
tral tiene plena personalidad jurídica, contando con 
un vocal asesor técnico y con agentes de propaganda, 
teniendo a su cargo la factoría algodonera de Tabla- 
dilla (Sevilla) para el cultivo y manipulación de la 
semilla, obtención de aceite y producción de sobrerre- 
siduos para alimentación de ganado; siendo ahora 
la Comisaría elemento asesor del Consejo de la Eco- 
nomía Nacional. 

Con arreglo al Reglamento de 1926, para favorecer 
el cultivo del algodón se nombran capataces que ins» 
truyan a los labradores e inspeccionen los trabajos, 
se establecen premios para los productores y se Or- 
dena que el Comité fije un precio mínimo que garan- 
tice al cultivador la remuneración del gasto hecho, 
tomando a su cargo el Comité la venta de la cosecha 
y autorizándole para realizar anticipos destinados al 
cultivo. A pesar de todo esto, el algodón no se ha 
desarrollado en España. 

Comisaría de la Seda. Organismo creado en Ma- 
drid por el R. D.-ley del 11 de octubre de 1926, y 
adscrito al Consejo de Economía Nacional, para fo- 
mentar y dirigir el resurgimiento y desarrollo de la 
industria sedera en España. Se componía de diversos 
elementos, representantes de los intereses sericícolas, 
con un comisario regio encargado de ejecutar los acuer- 
dos del Pleno. La Comisaría podía realizar pública- 
ciones y enseñanzas, organizar concursos, establecer 
bacas y premios, otorgar subvenciones, Organizar ser- 
vicios, etc., y para atender a ello se gravaron con un 
5 por 100 ciertas importaciones. Fué suprimida por el 
R. D.-ley del 18 de abril de 1929, que la substituyó 
por un Comilé central sedero, de carácter meramente 
consultivo, y una Oficina central sedera a las Órdenes 
inmediatas del ministro de Economía Nacional, hoy 
de la Dirección general de Agricultura. V. COMITÉ 
y SEDA en este APÉNDICE. 

Comisaría del seguro obligatorio de viajeros y del 
ganado vivo que se iransporten por ferrocarril. Ha sido 
creada por el R. D.-ley del 13 de octubre de 1928, 
que ha reglamentado el indicado seguro, Está encar- 
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gada de la gestión, dirección y administración de éste, 
constituyendo un organismo autónomo. Su organiza- 
ción ha sido modificada por R. D. del 15 de noviembre 
del mismo año, que la adscribe a la Subdirección de 
Seguros en la Dirección general de Previsión, en el 
Ministerio de Trabajo y Previsión. Tiene plena perso- 
nalidad ju.ídica para todos los fines de su actuación. 
Consta de un Consejo de dirección y administración, 
que tiene como auxi'jar una Junta asesora, El Consejo 
se compone de: un presidente, que es el Director general 
de Previsión; un vicepresidente, que es el Subdirector 
de Seguros, y ocho vocales (dos nombrados por el 
Consejo general del Patronato Nacional del Turismo, 
ot.o, jefe de sección de la Subdirección de Seguro; 
otro, que ha de ser letrado, del Cuerpo de Intervención 
de Ferrocarriles, nombrado por el Ministerio de Fo- 
mento; otro, designado por el Consejo ferroviario; 
otro, por el Ministerio de Hacienda, y el secretario 
y el vicesecretario de la Comisaría); haciendo de se- 
cretario y vicesecretario del Consejo dos de sus miem- 
bros elegidos por él. La Junta asesora se compone de 
tres representantes de Compañías ferroviarias, uno 
de la Asociación general de Ganaderos y dos de la 
Cámara de Transportes mecánicos por carretera; con 
la misma presidencia y secretaría del Consejo. La Co- 
misaría tiene a sus órdenes el personal necesario, para 
el cual se ha creado una tarjeta de identidad por 
R. O. del 18 de abril de 1929. 

Comisaría de seguros del campo. Es la continuadora 
de la Mutualidad Nacional del Seguro Agropecuario, 
por transformación de ésta, que realizó el R. D.-ley 
del 26 de septiembre de 1929. Está actualmente bajo 
la de»erdencia de la Inspección general de Seguros, 
del Miaisterio de Trabajo y Previsión (R. D. del 2 de 
mayo de 1930). Se rige por un Consejo de Adminis- 
tración, que preside el inspector general de Previsión, 
teniendo como vocales a representantes de las enti- 
dades agropecuarias. Su misión es la de fomentar, or- 
ganizar y practicar (esto sólo en cuanto no haya en 
España sociedades o entidades mercantiles o mutuas 
que los realicen, según ha declarado el R. D. del 3 
de abril de 1930) seguros, reaseguros y coaseguros de 
carácter ag:ícola y pecuario, y colaborar en su esta- 
blecimiento, pudiendo girar visitas de inspección a 
las entidades concertadas o colaboradoras con ella. 
V. SEGURO (Seguro agropesuario) en este APÉNDICE. 

Comisaría general de Bellas Artes y Monumentos. 
Fué suprimida por R. D. del 6 de octubre de 1905, 
en el mismo año en que se creó. 


Comisaría general de Seguros. Con este nombre fi- 


gura en las leyes orgánicas de la Administración es-: 


pañola una institución que no corresponde en reali- 
dad a ningún organismo determinado, sino a un cargo. 
La Ley del 14 de mayo de 1908 sobre inspección de 
Sociedades de seguros creó para ésta en el Ministerio 
de Fomento una Junta consultiva y una Inspección 
de seguros, encomendando la presidencia de la pri- 
mera y la dirección de la segunda a un funcionario, 
al que dió el nomb:e de Comisario general de Seguros, 
porque ejercía sus atribuciones como delegado del 
Ministro, que lo designaba libremente de entre los 
que hubiesen desempeñado cinco años cargo o destino 
en cualquier entidad sometida a la Ley; lo que se re- 
produjo en el Reglamento que para la aplicación de 
ésta se promulgó por R. D. del 2 de febrero de 1912, 

Al crearse el Ministerio de Trabajo, se transfirieron 
a él los servicios de Seguros, y con éstos la llamada 
Comisaría general, que fué asignada a la Adminis- 
tración central del Ministerio por el R. D. del 4 de 
marzo de 1922; pero que no se trata de un organismo 
propio, sino de una mera delegación de atribuciones 
en un funcionario, lo prueba el que las atribuciones 
del Comisario han ido pasando, a) Jefe superior de Co- 
mercio y Seguros (R. D. del 9 de junio de 1921), al Di- 
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rector general de Comercio, Industria y Seguros (Real 
decreto-lev del 24 de diciembre de 1926), y última- 
mente al Director general de Previsión y Corporaciones 
(R. D.-ley del 15 de noviembre de 1928), si bien este 
último Real decreto substituye la Inspección y la Je- 
fatura por una Subdirección de Seguros y Ahorro, y por 
ello dice que pasan a ésta las facultades que la Ley 
confiere a la Comisaría general de Seguros creada en 
1908 (V. SEGURO), lo que parece identificar la Comi- 
saría con la Inspección, identificación no exacta, pues 
la Inspección ha figurado siempre como tal Inspección 
o como Jefatura, y la Comisaría incluiría, de ser con- 
siderada como organismo, la Junta consultiva, que el 
R. D. de 1928 deja subsistente como órgano consultivo 
de la Subdirección. 

Comisaría general de Subsistencias o de Abastos. 
Véase ABASTOS en este APÉNDICE. 

Comisaría regía de la Banca privada. V. BANCO en 
este APÉNDICE. 

Comisaría regia para el desarrollo del turismo y di- 
vulgación de la cultura artística popular. Este orga- 
nismo, que prestó excelentes servicios, ha sido refun- 
dido en el Patronato del Turismo creado en la Presi- 
dencia del Consejo de Ministros por R. D. del 25 de 
abril de 1928. V. Turismo en la ENCICLOPEDIA. 

Comisarías sanitarias. Una R. O. del 31 de marzo 
de 1925 creó, con el nombre de Comisaría sanitaria, 
un centro dependiente de la Dirección general de Sa- 
nidad, encargado de inspeccionar, desde el punto de 
vista sanitario, todas aquellas colectividades (mutua- 
lidades, gremios, cooperativas, sociedades de seguros, 
igualatorios, policlínicas y, en general, cual=squiera em» 
presas y sociedades) que teng n como uno de sus fines 
(o como fin único) prestar asistencia médica o far- 
macéutica, o ambas, mediante el pago de una cuota; 
limitándose la inspección a obtener una completa ga- 
rantía de asistencia a los asociados y de retribución 
del personal facultativo; quedando las sociedades obli- 
gadas, para poder funcionar legalmente, a inscribirse 
en la Comisaría, la cual admitirá o no la inscripción 
después de la comprobación de las condiciones y ga- 
rantías y de que, a su juicio, sean o no suficientes. 

El R. D. del 23 de enero de 1926 fué más allá, pues 
extendió la acción de la Comisaría a inspeccionar y 
reglamentar, en su aspecto sanitario, las expresadas 
colectividades y, además de la Comisaría ya estable- 
cida en Madrid, que quedó como Central, creó Comi- 
sarías provinciales, bajo la dependencia de aquélla, 
en las otras provincias, autorizando para establecer 
Comisarías filtales en las poblaciones donde se creyese 
necesario. Este Real decreto reguló, además, las socie- 
dades de asistencia, para las cuales se publicó un Res 
glamento por R. O. del 10 de febrero siguiente, hecho 
extensivo por R. O. del 17 de noviembre de 1927 a las 
sociedades de asistencia por accidentes del trabajo. 

Finalmente, por R. D. del 12 de abril de 1930, se 
han suprimido las Comisarías provinciales, creándose 
en su lugar cuatro Comisarías regionales (del Norte, 
con residencia en Bilbao; de Ar.gón y Cataluña, con 
residencia en Barcelona; de Levante, con residencia 
en Valencia, y de Andalucía, con residencia en Sevi- 
lla), y se reorganiza la Comisaría central, que se pone 
bajo la presidencia del Director general de Sanidad, 
siendo vicepresidente, para el caso de que aquél no 
presida, el Inspector general de Sanidad interior, y 
vocales natos: el Director general de Trabajo y Acción 
social, los presidentes de los Colegios Médico y Farma- 
céutico de Madrid, un representante del Instituto Na- 
cional de Previsión, otro de las Mutualidades o Coope- 
rativas y otro de las Sociedades o Empresas médico- 
farmacéuticas, el vocal obrero del Consejo del Tra- 
bajo, y un secretario, que ha de ser médico, asf como 
de vocales designados libremente por la Dirección ge- 
neral de Sanidad. Este Real decreto extiende la ims- 
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pección y la obligación de inscripción a las sociedades 
de enterramiento; pone las inspecciones a cargo de los 
subdelegados de Medicina y Farmacia y una inspección 
especial del servicio de practicantes; organiza en la 
Comisaría central una sección de estadística del tanto 
por ciento de enfermos, partos, abortos e intervenciones 
quirúrgicas y declara en vigor, en cuanto no se opon- 
gan a estos preceptos, el R. D. del 12 de enero y el 
Reglamento del 10 de febrero de 1926 y la R. O. del 
17 de noviembre de 1927. V. MÉDICOFARMACÉUTICA 
(ASISTENCIA) en este APÉNDICE. 

COMISARIO. m. Cont. Funcionarios de las So- 
ciedades por acciones, tanto anónimas como de las 
comanditarias y cooperativas, que, designados por la 
asamblea de socios, están encargados del examen de 
la contabilidad de la casa para informar a la misma 
asamblea que les confirió el mandato respecto a la exac- 
titud de los datos consignados en las cuentas rendidas 
de la gestión de los administradores de la Empresa. 

La institución de los comisarios es legal en algunos 
países, y en los restantes los comisarios sólo tienen 
existencia cuando los estatutos imponen su nombra- 
miento; pero tanto en un caso como en otro, si la de- 
signación es libre, resulta infructuosa, porque siendo 
los mismos administradores designados por mayoría 
en la misma asamblea que designa los comisarios, dis- 
ponen los citados administradores de la misma ma- 
yoría que los nombró para que los comisarios sean las 
personas de su confianza y a veces dependencia, que 
hace que la inspección del comisario sea nula en la 
realidad, ya que el modo de cumplir la misión estos 
funcionarios es por medio de la crítica y censura de las 
operaciones administrativas llevadas a cabo por los 
administradores, sin que puedan detener ni modifi- 
car el cumplimiento de las mismas operaciones que 
acuerden los administradores y sí únicamente dar a 
conocer a la asamblea si estas operaciones se ajustan 
o no en su resultado al que establecen los mismos que 
las ejecutan, y será nula la inspección si el nombra- 
miento depende de los mismos inspeccionados. Para 
evitar que la función de los comisarios quede anulada 
por las razones dichas se determina por muchas legis- 
laciones los requisitos que deben reunir los comisarios 
para ser designados, siendo la principal y casi la única 
la de tener las garantías de honorabilidad y compe- 
tencia que den al comisario independencia respecto 
a los mismos que le hayan de designar; este requisito 
se ha logrado por medio de los Contadores, que, orga- 
nizados con intervención del Poder público, tienen ga- 
rantía de las dos citadas condiciones, y el espíritu y 
reglamento del cuerpo organizado vela por que ningu- 
no de los nombrados falte a esa independencia y por 
que su función sea cumplida con arreglo a la verdad 
ante todo. 

Los comisarios se diferencian de los contadores en 
que éstos tienen funciones mucho más amplias y en 
que, además, los comisarios son siempre funcionarios 
de la Empresa que los designa, sin que sea requisito 
el carácter de contador para ser comisario. 

* Comisario. Der. (t. XIV, págs. 689-690.) En 
cuanto a los que están al frente de una Comisaría 
como organismo especial, V. COMISARÍA en este APÉN- 
DICE. De los que sólo tienen un cargo individual, me- 
recen mencionarse los siguientes: 

Comisario de Beneficencia. Persona que los minis- 
tros de la Gobernación (R. D. del 25 de octubre de 
1908) y de Instrucción pública (R. D. del 10 de julio 
de 1913) se reservan nombrar cuando lo estimen con- 
veniente para cumplir la misión que incumbe al pro- 
tectorado del Gobierno sobre las instituciones bené- 
ficas y benéficodocentes. V. BENEFICENCIA en este 
APÉNDICE. 

Alto Comisario de España en Marruecos, 
RRUECOS en la ENCICLOPEDIA, 


V. Ma- 
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Comisarios fiscales. Son las personas que en cier. 
tos casos pueden designarse para que ejerzan las fun- 
ciones del Ministerio fiscal, en lugar de aquellas a 
quienes ordinariamente vienen éstas confiadas. Nues- 
tra legislación los admite en los dos casos siguientes: 

1.2 En la jurisdicción contenciosoadministrativa, 
en la cual puede nombrar Comisario fiscal el Gobierno 
cuando lo estime conveniente en cualquier negocio 
determinado (art. 23 de la Ley del 22 de junio de 1894). 
La designación ha de hacerse por el Ministerio que hu- 
biere dictado la. resolución objeto del pleito, y el de- 
signado debe en el acto de la vista de éste usar toga 
si fuere letrado y el traje de etiqueta o el uniforme 
del Cuerpo a que pertenezca si no lo fuere (art. 57 del 
Reglamento de igual fecha). 

2.2 En los juicios de responsabilidad civil exigida 
a los ministros de la Corona, puede mostrarse parte 
el Congreso de los Diputados por medio de un comi- 
sario, que debe elegir para cada caso, a fin de que 
intervenga como fiscal (art. 4. de la Ley del 5 de abril 
de 1904). El cargo ha de recaer en un diputado a Cor- 
tes, y al mismo tiempo debe elegirse otro como su- 
plente para casos de ausencia, enfermedad, excusa, 
recusación o cualquier otro legítimo. A este fin, el 
presidente del Senado, tan pronto reciba el escrito de 
reclamación, dará cuenta al Congreso. 

Comisario general de Seguros. V. Comisaría (Co- 
misaría general de Seguros) en este APÉNDICE. 

Comisario general de Vigilancia. Este cargo se ha 
establecido también para la provincia de Barcelona, 
ordenando que cuando las circunstancias lo exijan 
pueda nombrarse para él tanto, lo mismo que en Ma- 
drid, a un jefe de la Guardia civil, o de la escala acti- 
va del Ejército, o a un funcionario de las primeras ca- 
tegorías del Cuerpo de Vigilancia (Reales decretos del 
29 de agosto de 1923 para Barcelona y 7 de noviembre 
del mismo año para Madrid). Por R. D. del 2 de abril 
de 1930 se ha precisado la situación de los funciona- 
rios de Vigilancia que sean nombrados comisarios ge- 
nerales. 

Comisario regio del Canal de Isabel 11. Por R.D.-ley 
del 6 de febrero de 1926 se ha declarado este cargo 
de libre provisión del Gobierno, y por otro del 28 de 
mayo siguiente se dispone que, mientras no disfrute 
sueldo o emolumento alguno del Estado, perciba, con 
cargo a los fondos del Canal, el de 12,000 pesetas anua- 
les, además de los gastos de representación que le 
asigna la Ley del 8 de febrero de 1908. 

Comisario regio de los Colegios Nacionales de Sordo- 
mudos y de Ciegos: Cargo creado por R, D.-ley de 11 
c.e mayo de 1925. Es gratuito y honorífico, debiendo 
recaer en un vocal del Patronato Nacional de Sordo- 
mudos y de Ciegos. Es la autoridad máxima dentro 
de dichos Colegios, teniendo el carácter de visitador 
permanente de éstos en nombre del Patronato y de- 
pendiendo únicamente del Ministerio de Instrucción 
pública. V. PATRONATO y SORDOMUDO en este APÉN- 
DICE. 

Comisario regio presidente del Consejo provincial de 
Fomento. Ha cesado de existir este cargo, por haberse 
suprimido los Consejos provinciales de Fomento, cu- 
yas funciones han pasado a las Cámaras Oficiales Agrí- 
colas provinciales, y a los presidentes de éstas las de 
los comisarios (R. D.-ley del 4 de febrero y R. O. del 
24 de junio de 1929). 

Comisarios regios de reclutamiento. Puede nom- 
brarlos el Gobierno, cuando lo considere conveniente 
o necesario, para revisar las operaciones de recluta- 
miento tanto en las corporaciones municipales como 
en las Juntas de clasificación y revisión. Fueron pre- 
vistos por la Ley de Reclutamiento de 1912, que au- 
torizaba pudiese nombrarse para tal cargo a los jefes 
superiores de Administración civil; pero hoy se regula 
la materia por el Reglamento del 27 de febrero de 1925, 
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que reserva el cargo a los generales del Ejército. Pue- 
den extender su acción a los últimos cuatro reemplazos 
y deben seguir el mismo procedimiento marcado para 
lla revisión por las Juntas de clasificación de las ope- 
¡raciones realizadas por los Ayuntamientos. Sus fallos 
¡precisan la aprobación del Gobierno, y contra la reso- 
¡lución de éste no se da recurso alguno. 

_ COMISIÓN. Der. admin. (t. XIV, págs. 698-704). 
En cuanto a destinos en comisión, una R. O. del 20 de 
diciembre de 1924, aclarada por otra del 7 de enero de 
1925, ha prohibido las agregaciones de empleados de 
un Ministerio a otro y de provincias a la Administra- 
ción central y viceversa, determinándose los casos de 
excepción; y por otra R. O. del 15 de julio de 1925 se 
dispone que en ningún caso se perciba el sueldo co- 
rrespondiente al cargo de superior categoría que se 
desempeñe interinamente. V. FUNCIONARIO en este 
APÉNDICE. 

En lo referente a las Comisiones como organismos 
oficiales, indicamos a continuación la suerte de las 
«existentes al publicarse en la ENCICLOPEDIA el artículo 
«correspondiente y las más importantes de las creadas 
«desde entonces; siendo de advertir que la voz COMISIÓN 
mo tiene en nuestra legislación un concepto determi- 
mado que la distinga de la Junta, del Comité, ni siquiera 
«del Consejo, pues se encuentran Comisiones de estudio, 
«le información, asesoras, consultivas, ejecutivas, per- 
"manentes, etc., con una enorme variedad, siendo al- 
gunas importantísimas por sus funciones. A pesar de 
esto, puede decirse que la Comisión suele tener carác- 
ter auxiliar, meramente informativo, siendo menos im- 
portante que la Junta y, desde luego, que el Consejo, 
y también menos duradera, obedeciendo en la mayor 
parte de los casos a circunstancias de lugar y tiempo 
o a trabajos de preparación de ciertos servicios. 


I. — COMISIONES DE QUE SE TRATA 
EN LA 4ENCICLOPEDIA» 


Comisión o Jefatura para las carreteras pirenaicas. 
V. CARRETERA en este APÉNDICE. 

Comisiones de evaluación. V. CATASTRO en este 
APÉNDICE. 

Comisión de Legislación extranjera. Ha dejado de 
existir. Según el Reglamento de la Subsecretaría del 
ministerio de Gracia y Justicia, aprobado por R, D. del 
9 de julio de 1917, la Biblioteca de este Ministerio se 
rige, en cuanto a la adquisición de obras y teniendo en 
cuenta lo que propongan el bibliotecario y los oficiales, 
por una Comisión presidida por el Subsecretario e in- 
tegrada por un funcionario del Cuerpo técnico de la 
Subsecretaría y otro de cada una de las Direcciones 
generales, haciendo de secretario el oficial bibliotecario. 
La Biblioteca se rige por los arts. 61-66 del citado 
Reglamento. 

Comisión del «grisú». Se creó por R. D. de 29 de 
Julio de 1905, dependiendo hoy del Ministerio de Fo- 
mento según el R. D.-ley del 14 de Abril de 1928. 
Se compone de un inspector general o ingeniero jefe 
de minas, el profesor de laboreo, el de Electrotécnica 
y uno de los de Química de la Escuela de ingenieros 
de Minas, un ingeniero afecto al Laboratorio de esta, 
el ingeniero inspector de explosivos del Ministerio de 
Hacienda y dos ingenieros directores de minas repre- 
sentantes de las Compañías mineras del Norte y del 
Sur de España. Tiene como misión el estudio de la 
seguridad en las minas grisutosas, prevención de ex- 
plosiones, propuesta de los explosivos que deben em- 
plearse o prohibirse, reglamentación de la explotación 
en dichas minas y formar la estadística de los explo- 

sivos empleados y de los accidentes ocasionados por 
el grisú, practicando las investigaciones y experimen- 
tos necesarios, 

Comisiones (provinciaales) de Monumentos históricos 
y artísticos. Se rigen hoy por el Reglamento del 11 de 
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agosto de 1918, que regula su organización y funciona- 
miento, y por la R. O. del 26 de marzo de 1929, que 
aclara este Reglamento en el sentido de que la misión 
de estas Comisiones es tan sólo de vigilancia e infor- 
mación, sin poder tomar acuerdo ejecutivo alguno sin : 
la previa aprobación del Ministerio de Instrucción 
pública. En Madrid existe como órgano central la 
Comisión mixta organizadora de las Comisiones pro» 
vinciales. Para la conservación del tesoro artístico de 
la nación se ha constituído un Patronato que se ejerce 
por una Junta central y un Comité ejecutivo (Real de- 
creto-ley del 9 de agosto y R. D. del 19 de noviembre 
de 1926), habiéndose establecido diferentes Patrona» 
tos y Juntas particulares para diversos monumentcs. 
V. MONUMENTO y TESORO en la ENCICLOPEDIA y en 
este ÁPENDICE. 

Comisión de reformas agrícolas. V. CONSEJO (Consejo 
Superior de Fomento) en este APÉNDICE. 

Comisión general de codificación. ElR.D. del 31 de 
marzo de 1913 suprimió la Comisión especial creada 
por el del 12 de marzo de 1910, estableciendo, en cam- 
bio, dentro de la Comisión general, otra para la revisión 
del Código civil, compuesta por los vocales que tenían 
a su cargo este cometido en la especial suprimida, y 
tres más, tomados de la sección 1.2 de la general; 
instituyendo, además, el cargo de presidente de la Co- 
misión general, que había de ser el de la sección 1.2, para 
el caso de que no presidiese el ministro de Gracia y 
Justicia las reuniones de la Comisión en pleno. La 


Comisión general se rige hoy por el R. D. del 2 de di- 
ciembre de 1914, que la ha reorganizado conserván- 
dola la finalidad y las cuatro secciones establecidas 
por el R. D. del 17 de abril de 1899, pero introduciendo 
las modificaciones siguientes: 1.2, la Comisión general 
se compone de un presidente (que no lo es de sección 
alguna, sino independiente, designado por el Gobierno, 
con facultad para reunir por sí la Comisión en pleno) 
y de un presidente y siete vocales para cada una de las 
cuatro secciones, y 2.2, dentro de la Comisión general 
se establece la Comisión permanente de codificación, 
compuesta del presidente de la general, los presidentes 
de las cuatro secciones (que sustituyen a aquél por el 
orden de numeración de éstas) como vocales natos, 
dos vocales designados por el Gobierno por cada una 
de las secciones y un secretario. Esta Comisión per- 
manente está encargada de emitir los informes que el 
Gobierno la reclame, estudiar y proponer las reformas 
que hayan de introducirse en los Códigos civil, penal 
y mercantil, en la organización de los tribunales y en 
las leyes de carácter procesal (cesando, en su virtud, las 
Comisiones especiales que para preparar la reforma de 
las leyes Orgánicas y de Procedimientos judiciales y 
del Código civil se habían instituido por Reales decre- 
tos del 9 y 16 de abril de 1913 respectivamente). 

Por R. D. del 23 de mayo de 1918 se ha precisado lo 
relativo a sustituciones del presidente de la Comisión 
permanente, haciendo de nombramiento del Gobierno 
los cargos de secretario de ella y de la general, que han 
de recaer en letrados del Ministerio, activos, cesantes 
o jubilados. 

Por R. D. del 14 de junio de 1926 se mandó consjg- 
nar en los presupuestos generales del Estado 50,000 
pesetas para retribución del personal, material y bi- 
blioteca, constituyéndose una Junta de gobierno for- 
mada por el presidente de la Comisión general y por los 
de las secciones para su administración. 

Comisiones municipales. TYl Estatuto municipal del 
8 de marzo de 1924 establece en los Ayuntamientos las 
Comisiones siguientes: 1.2 Comisión municipal per- 
manente, compuesta por el alcalde y los tenientes de 
alcalde, que representa al Ayuntamiento en todo lo no 
reservado al Pleno, y es el órgano de censtante actua- 
ción municipal, teniendo importantísimas funciones 
(V. MunicipI0 en este APÉNDICE); 2.” Conusiones 
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especiales de vecinos, que puede mandar formar la 
Comisión permanente y, en poblaciones de más de 
20,000 habitantes o capitales de provincia, también 
el alcalde, para que los vecinos colaboren, gratuita- 
mente, con los organismos municipales en la realiza- 
ción de fines de utilidad local (art. 40). Ejemplo de 
estas Comisiones es la que el mismo Estatuto manda 
constituir en el caso de que deba cubrirse con alguna 
contribución especial más del tercio del coste total de 
una obra, instalación o servicio y, aun sin este re- 
quisito, lo acuerde la mayoría de los interesados que 
representen la mayor parte del importe de las cuotas, 
en cuyo caso forman los contribuyentes una Asociación, 
que elige delegados suyos, los cuales, juntamente con 
un número igual de concejales designados por el alcalde, 
constituyen la Comisión especial de la obra de que se 
trate, que presidirá el concejal de más edad, e inter- 
vendrá en los contratos, inspeccionará las obras y 
comprobará las cuentas, pudiendo los vocales no con- 
cejales asistir, con voz pero sin voto, a las sesiones de 
la Comisión permanente, y con voz y voto a las del 
Ayuntamiento pleno cuando se trate de algo directa- 
mente relacionado con la obra, instalación o servicio 
o con su dotación (art. 347); 3.2 Comisiones de evalua- 
ción para la formación del repartimiento general (una 
para la parte real y otra para la personal, y si el muni- 
cipio tuviese varias parroquias, tantas Comisiones de la 
parte personal como éstas) compuestas de vocales 
natos y electivos y presididas por el vocal de más edad 
(arts. 480-506. V. REPARTIMIENTO en este APÉNDICE); 
4.2 Comisiones municipales especiales que el Ayunta- 
miento determina y elige en la sesión siguiente a su 
constitución definitiva (art. 122); 5.2 Comisión gu- 
bernativa municipal, que asume la plena autoridad 
municipal en el sistema de gobierno por comisión del 
municipio en el régimen de carta, compuesta por el 
alcalde y de 4 a 10 consejeros designados por elección 
directa (art. 145); 6.2 Comisión municipal interina, 
que rige el municipio desde la primera sesión del 
Ayuntamiento hasta que se ultime el examen de actas 
de concejales, y está compuesta por individuos designa- 
dos conjuntamente por los concejales procedentes de 
la renovación trienal anterior y por los electos (art. 113); 
7.2 Comisiones de municipalización, formadas por tres 
concejales y tres personas técnicas designadas por las 
Corporaciones locales para estudiar la municipaliza- 
ción de los servicios antes de que se lleve a cabo (ar- 
tículo 171); 8.2 Comisión especial de ensanche, encarga- 
da de proponer los acuerdos en materia de ensanche 
de poblaciones (art. 181), y otras varias, como para 
la estimación de valores expuestos al riesgo de incen- 
dio (art. 355), y la Comisión pericial para estimar las 
bases del arbitrio de inquilinato correspondiente a 
las fondas, casas de huéspedes y hosterías (art. 459); 
V. INQUILINATO en este APÉNDICE). 

Comisión para el estudio y preparación de convenios 
de Comercio. Fué reorganizada por R. O. del 23 de 
noviembre de 1923 y se volvió a suprimir al crearse el 
Consejo de Economía Nacional (en el que se refundió) 
por R. D.-ley del 8 de marzo de 1924. 

Comisiones permanentes de Consejos y Juntas. En 
casi todos los más importantes Cuerpos consultivos del 
Gobierno que se conocen con el nombre de Consejos 
existe una Comisión permanente, que asegura la con- 
tinuidad de su acción y hace que ésta sea más rápida 
e intensa, evitando las reuniones del Consejo en pleno, 
que se reservan para los asuntos más importantes. 
Tal ocurrió u ocurre en el Consejo de Estado, en el de 
Instrucción pública, en el Superior de Fomento, en el 
de Economía nacional, en el de Pesca fluvial y Caza, 
en el de Sanidad, en el de Emigración (en el que se 
creó por R. D. del 16 de mayo de 1918) y otros mu- 
chos que se citan en la voz CONSEJO en este APÉNDI- 
CE. También existe Comisión permanente en algunas 
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Juntas importantes que, aun cuando no llevan el 
nombre de Consejo (por la variedad anárquica de la 
nomenclatura administrativa española), lo constitu- 
yen, en realidad, como la Central de Pesca marítima. 
También tienen Comisión permanente las Juntas de 
obras de puertos. V. JUNTA en este APÉNDICE. 
Comisión permanente de Pesas y Medidas. Ha sido 
rerganizada por R. D.-ley de 11 de abril de 1925. La 
preside el Ministro y se compone de vocales que repre- 
sentan a la Real Academia de Ciencias, a la Facultad 
de Ciencias: de la Universidad Central, a la Escuela 
central de Ingenieros industriales, a la Fiscalía del 
Tribunal Supremo, al Consejo Superior de Trabajo e 
Industria y Comercio (hoy sustituido), a la Cámara de 
Agricultura, a la de Comercio y a la de la Industria; 
el subdirector del Instituto Geográfico y Catastral, el 
jefe superior de industria, el del taller de precisión de 
Artillería, el fiel contraste más antiguo de Madrid y 
cuatro vocales de libre designación del vobierno. Con- 
serva sus atribuciones antiguas, y se la encargó que 
propusiera las reformas que debían introducirse en el 


Reglamento de Pesas y Medidas del 4 de mayo de 1917, 


que sustituyó al del 4 de enero de 1907. V. Pesas en 
este APÉNDICE, 

Comisión permanente de pesca marítima. La Junta 
consultiva que sustituyó a esta Comisión fué reorgani- 
zada por R. D. del 4 de julio de 1919, que aprobó su 
Reglamento definitivo, con dos Secciones, una de 
Navegación y otra de Pesca, dividiéndose cada una de 
éstas en el número de Comisiones que acordase la 
Junta, teniendo ésta una Comisión permanente for- 
mada por los presidentes de las Comisiones particula- 
res. Hoy esta Junta ha sido sustituída por la Junta 
Central de Pesca, existente en el ministerio de Marina, 
al que, después de haber sido adscritos al de Fcmento, 
ha vuelto a llevarse todos los servicios de pesca maríti- 
ma por R. D.-ley del 26 de febrero de 1930, integrán- 
dolos otra vez en la Dirección general de Navegación, 
Pesca e Industrias marítimas, organizándose por Real 
orden del 14 de marzo siguiente en tres negociados y 
la Junta Central de Pesca (Reglamento del 19 de julio 
de 1930), en la que existe una Comisión permanente. 
V. PEscA y JUNTA en este APÉNDICE. 

Comisiónes permanentes de pósilos. La Delegación 
regia de Pósitos fué suprimida por R. D.-ley del 1 de 
febrero de 1924, sustituyéndose por un Inspector 
general de Pósitos; esta inspección se refundió en la 
Dirección general de Acción social agraria, regulada 
por R. D. del7 de enero de 1927, con una Junta Central 
y Patronatos provinciales y locales, equivalentes a las 
antiguas Comisiones, sustituyendo los segundos a las 
Juntas administradoras de los Pósitos. V. Pósrro en 
este APÉNDICE. 

Comisión protectora de la producción nacional. Esta 
Comisión desapareció al crearse el Consejo de la Eco- 
nomía nacional, que asumió las funciones de ella, 
por R. D.-ley del 8 de marzo de 1924. V. CONSEJO en 
este APÉNDICE. 

Comisiones provinciales. El Estatuto provincial del 
20 de marzo de 1925 establece: 1.2, una Comisión pro- 
vincial permanente, constituida en cada Diputación 
provincial por los diputados provinciales directos, y 
a la que corresponde administrar los intereses de la 
provincia, adoptando todos los acuerdos que no ven- 
gan expresamente atribuídos a la Diputación en pleno 
(V. DIPUTACIÓN en este APÉNDICE); 2.?, una Comisión 
especial de presupuestos, encargada del estudio y for- 
mación de los de la Diputación provincial, integrada 
portres diputados directos y tres corporativos(art. 195); 
3.2, Comisión gestora de cualquiera Mancomunidad que 
se constituya entre dos o más provincias para obras y 
servicios interprovinciales, compuesta de un vocal titu- 
lar y otro suplente por cada Corporación interesada 
(art. 21), y 4.2, la Comisión redactora del proyecto de 
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estatuto regional, que debe constituirse cuando trate de 
formarse una región, elegida por los representantes de 
los Ayuntamientos de las provincias que hayan de 
integrar ésta (art. 305). 


TI. —COMISIONES CREADAS CON POSTERIORIDAD AL CO- 
RRESPONDIENTE ARTÍCULO DE LA «“ENCICLOPEDIA» 


Comisiones adminisirativas de puertos. Deben exis- 
tir en todos los puertos en los que por no exceder los 
ingresos o arbitrios ordinarios de 100,000 pesetas anua- 
les, no haya Junta de obras, y considere el Gobierno 
que es necesario tengan un régimen especial. Como las 
Juntas, tienen a su cargo la dirección y administración 
del puerto, pudiendo el Gobierno otorgarles subvencio- 
nes para sus obras. La Comisión se compone de: el 
gobernador civil de la provincia (presidente), el inge- 
niero jefe de obras públicas (vicepresidente), el admi- 
nistrador de la Aduana, la autoridad local de Marina, 
el alcalde y dos miembros de la Cámara de Comercio, 
Industria y Navegación, designados por ésta (y si no 
hubiere Cámara en la localidad, dos contribuyentes), 
uno de los cuales debe ser naviero o consignatario, 
actuando de secretario el individuo de la Junta que 
ésta designe, y de contador pagador un auxiliar fa- 
cultativo de obras públicas designado por el ingeniero 
jefe. Las Comisiones pueden ser autorizadas. por la 
Dirección general para nombrar el personal faculta- 
tivo que juzguen necesario. Los ingresos (impuestos 
o arbitrios de puertos, explotaciones tarifadas y sub- 
venciones) deben invertirse en el pago de los servicios 
y en obras nuevas del puerto, debiendo los proyectos 
por elingeniero jefe y ser aprobados por la superiori- 
dad, debiendo limitarse los gastos todo lo posible y no 
tenerse más que el personal estrictamente necesario. 
Cada Comisión forma el Reglamento para su régimen 
interior (arts. 71-77 del Regl. general para las Juntas 
y Comisiones de Puertos del 19 de enero de 1928). 

Comisiones arbitrales de la industria azucarera, Véase 
AZÚCAR en este APÉNDICE. 

Comisiones arbitrales de las industrias agrícolas. Las 
establece el R. D. ley del 12 de mayo de 1928, que ex- 
tendió la organización corporativa a la agricultura. 
Tienen por objeto dirimir las contiendas y coordinar 
los intereses entre la producción agraria y las industrias 
que aprovechan o transforman las primeras materias. 
Sólo se constituyen a petición de parte, pudiendo es- 
tablecerse en cada comarca y de tantas clases cuantas 
sean las de la producción y la fabricación. Para ello es 
preciso Real orden del Ministerio de Trabajo, en la que 
se establecerá la jurisdicción, organización y atribucio- 
nes. Deben componerse de un presidente y un secreta- 
rio designados libremente por el Ministro; de diez vo- 
cales (cinco por los productores y cinco por los indus- 
triales transformadores) y del número de asesores, sin 
voto (vocales técnicos), que designe el Ministerio, de- 
biendo unos y otros vocales renovarse al final de todos 
los años que terminen en 0 óen 5. Cada Comisión, una 
vez establecida, debe formar su Reglamento, que debe 
ser aprobado por Real orden, oído el Consejo de Corpo- 
raciones, y en él se consignarán los recursos con que 
han de contar, debiendo entregar el 10 por 100 de los 
mismos al Ministerio de Trabajo (R. D. del 21 de no- 
viembre de 1930, que ha rebajado a este tanto por 
ciento el 25 por 100 que fijaba el R. D.-Ley). 

Comisión asesora (central) y Comisiones provinciales 
de libertad condicional. VW. LIBERTAD en la ENCICLO- 
PEDIA. Hoy están organizadas conforme al R. D.-ley del 
24 de diciembre de 1928, promulgador del Reglamen- 
to para la aplicación del Código penal del mismo año 
en los servicios penitenciarios. V. LIBERTAD (Libertad 
condicional) en este APÉNDICE. 

Comisión asesora del Gobierno y de la representación 
española en el organismo internacional del Trabajo. 
Se creó en el Ministerio de Trabajo por R. D. del 5 de | 
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octubre de 1922 por consecuencia de la aplicación de 
la parte XIII del Tratado de Versalles, a la que España 
se adhirió por la Ley del 14 de agosto de 1919. Actuaba 
como Delegación corresponsal de la Oficina Internacio- 
nal del Trabajo, y tenía a su cargo el estudio, informe 
y presupuesto de todo lo referente a la regulación 
internacional del trabajo, presidiéndola el Subsecre- 
tario y teniendo como vicepresidente al represen- 
tante de España en dicha Oficina, con gran suma de 
consejeros. Fué suprimida por el R, D. del 29 de abril 
de 1924, que creó el Consejo Superior de Trabajo, al que 
pasaron sus funciones. Hoy no existe este Consejo, y 
lo referente al servicio internacional del trabajo co- 
rresponde a una Sección especial de la Dirección gene- 
ral de Trabajo. 

Comisiones asesoras de reforma penitenciaria. Fue- 
ron dos: la Comisión asesora de reforma penitenciaria 
y la Comisión asesora de reforma tutelar y acción educa- 
dora, las dos establecidas por R. D. del 1.2 de marzo 
de 1915. Ambas tenían por objeto llevar a cabo la re- 
forma de los establecimientos penales y del procedi- 
miento penitenciario, confiándose especialmente a la 
segunda la implantación de Tribunales para jóvenes 
delincuentes y la corrección de éstos. Funcionab-=n en 
el Ministerio de Gracia y Justicia, con indepenaencia 
una de otra. A la segunda se le confió la organización 
de una Asamblea de Patronatos penitenciarios y del 
Congreso de educación protectora de la infancia rebel- 
de, viciosa y delincuente. Las dos fueron disueltas por 
el R. D. del 6 de abril de 1923, que las sustituyó por 
el Consejo Superior penitenciario, creado por esta dis- 
posición. 

Comisión central contra el anollabetasmo. Creada por 
R. D. del 31 de agosto de 1922. Tiene por misión propo- 
ner y aplicar los medios para combatir el analfabetis- 
mo, vigilar la asistencia de los niños analfabetcs a las 
escuelas y hacer cumplir la Ley de enseñanza obliga- 
toria. Depende de la Dirección general de Primera en- 
señanza, en el Ministerio de Instrucción pública. Está 
constituida por el Director general, un senador, un 
diputado a Cortes, un consejero de Instrucción pública, 
un sacerdote propuesto por el obispo de Madrid, un 
funcionario del Museo pedagógico nacional, un jefe de 
sección del Instituto de Reformas Sociales (hoy re- 
fundido en el Ministerio de Trabajo), un jefe de sección 
del Ministerio de Instrucción y un maestro o Maestra. 
La Comisión puede nombrar Comités ejecutivos pro- 
vinciales y, a propuesta de éstos, colaboradores en los 
pueblos. La Comisión administra y aplica los fondos 
que el Estado, las Corporaciones o los particulares la 
otorguen para la lucha contra el analfabetismo, or- 
ganizando misiones pedagógicas, conferencias públicas, 
escuelas e instituciones complementarias. Esta Comi- 
sión no existe hoy en la práctica; pero legalmente no 
ha sido suprimida. 

Comisión codificadora de la legislación sobre instruc- 
ción pública. Fuécreada por R. D. del 27 de septiem- 
bre de 1900 para sistematizar, aclarar y armonizar las 
disposiciones vigentes y proponer las EE 
en este ramo de la Administración. Se disolvió por Real 
decreto del 21 de febrero de 1902, a consecuencia de 
confiarse esta tarea al Consejo de Instrucción pública 
(en el que, al ser reorganizado el 18 de enero de 1911, 
se estableció una Comisión especial de codificación); 
mas volvió a establecense por R. D. del 22 de julio de 
1912; pero no cumplió su difícil cometido, por lo que 
éste se confió a una Sección de estadística y codifica- 
ción que se estableció en el Ministerio, racciad 
ésta con personal auxiliar para que redactase e 1 Código 
de enseñanza, para lo cual dió reglas el R. D. del 23 de 
noviembre de 1920, sin que se haya logrado realizar 
la obra. 

Comisiones contra el paludismo. 
el R, D.-ley del 14 de junio de 1924 


Fueron creadas por 
+, que estableció una 
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Comisión central y Comisiomes provinciales y locales. 
La primera ha sido reorganizada por R. D.-ley del 29 
de marzo de 1927, y las Comisiones provinciales pasa- 
ron, por virtud de otro R. D.-ley del 16 de febrero de 
1926, a ser Subcomisiones dentro de las Juntas provin- 
ciales de Sanidad. 

La Comisión central de trabajos antipalúdicos, bajo 
la presidencia del Ministro de la Gobernación y la vice- 
presidencia del Director de Sanidad, tiene como voca- 
les: el Inspector general de Instituciones sanitarias (vo- 
cal que sustituye en caso necesario al vicepresidente), 
el de Sanidad interior, el catedrático de Parasitología 
de la Facultad de Medicina de Madrid, un inspector 
provincial de Sanidad especializado en la materia, el 
jefe técnico de los servicios farmacéuticos del Ministe- 
rio, el de la sección de Parasitología del Instituto Na- 
cional de Higiene, un ingeniero de Caminos designado 
por el Ministerio de Fomento, un representante o dele- 
gado de la Cruz Roja y dos funcionarios técnicos espe- 
cializados en la materia, uno de los cuales actúa de 
secretario. 

Las Subcomisiones provinciales deben existir en las 
provincias que tengan una endemia palúdica de con- 
sideración, estarán formadas por vocales natos de la 
Junta provincial de Sanidad, designados al efecto por 
ésta, pudiendo constituirse-Comisiones locales allí don- 
de lo acuerde la Central. 

Compete a ésta la dirección, organización y adminis- 
tración de cuanto afecte a la lucha antipalúdica, la de- 
claración oficial de las zonas palúdicas en las provin- 
cias y el nombramiento del personal técnico que haya 
de intervenir en la lucha. Las Subcomisiones provin- 
ciales actuarán en relación con la Comisión central, 
aun cuando ésta no tenga organizados sus servicios en 
la provincia. V. PALUDISMO en este APÉNDICE. 

Comisión de abastecimiento de maleriales de conslruc- 
ción. Se creó, por acuerdo de la Comisaría general de 
Abastecimientos, en 14 de mayo de 1918, integrada 
por productores y consumidores y presidida por el Di- 
rector general de Comercio, para regular el abasteci- 
miento de los materiales sujetos a tasa, pudiendo los 
consumidores reclamar ante ella en caso de incumpli- 
miento por parte de los productores. 

Comisión de combustibles. Se creó por R. O. del 16 
de enero de 1925 para proponer las medidas conducen- 
tes a regularizar el consumo y los precios y activar la 
explotación de nuevos yacimientos. Fué suprimida por 
el R. D.-ley del 9 de enero de 1926, que creó el Consejo 
nacional de Combustibles, al que pasaron sus funciones. 
V. COMBUSTIBLE en este APÉNDICE. 

Comisiones de deslinde. ln cuanto a las de deslinde 
de fincas, V. CATASTRO en este APÉNDICE; para las de 
deslinde de vías pecuarias, V. DESLINDE y VÍA, también 
en este APÉNDICE, donde se expondrán los Reales de- 
cretos-leyes del 5 de junio de 1924 y 6 de abril de 
1927, que constituyen la legislación vigente sobre vías 
pecuarias y su deslinde. 

Comisiones de evaluación de la riqueza territorial. 
V. CATASTRO en este APÉNDICE. 

Comisiones de examen. En la segunda enseñanza, 
a fin de evitar el traslado de los examinandos a la po- 
blación donde radicaba el Instituto, se concedió a los 
colegios incorporados o reconocidos que fuese a éstos 
una Comisión de catedráticos para realizar los exá- 
menes. Lo autorizó el art. 223 del Reglamento de se- 
gunda enseñanza del 22 de mayo de 1859, formando 
las Comisiones con dos catedráticos, uno de Letras y 
otro de Ciencias. Como solían designarse los más bené- 
volos, todos los colegios defendieron el sistema y lo fue- 
ron ampliando, hasta el punto de hacerlo extensivo 
a colegios existentes en la misma población donde ra- 
dicaba el Instituto, y no sólo para exámenes de asig- 
naturas, sino para los de grado. Para corregir el abuso, 
el R. D. del 26 de agosto de 1888 prchibió las Comisic- 
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nes de exámenes para los ejercicios del grado de bachi- 
ller y sólo las autorizó para los de curso, previo per- 
miso del Gobierno, cuando el colegio tuviere, al me- 
nos, 20 alumnos, careciese de comunicación por ferro- 
carril con la capital y distase de ésta más de 15 kms.; 
debiendo constar cada Comisión de dos catedráticos 
de Letras y dos de Ciencias (designados por el rector 
de la Universidad, a propuesta del director del Insti- 
tuto), completándose el tribunal con el profesor pri- 
vado de la asignatura. Por R. D. del 15 de mayo de 
1891 se amplió la concesión a todos los colegios priva- 
dos que, teniendo más de 20 alumnos, distasen 5 kms. 
del Instituto, autorizándose a los rectores para conce- 
derlo, dando cuenta a la Dirección general de Instruc- 
ción pública. Todavía se amplió más la concesión, de- 
jándose a la discreción del rector de la Universidad la 
concesión en cuantos casos ésta se solicitase (KR. O. del 
26 de mayo de 1900). 

Tales fueron los abusos, que el Reglamento de exá- 
menes y grados del 10 de mayo de 1901 prohibió en ab- 
soluto las Comisiones de examen, mandando, en cam. 
bio, que se señalase un día para cada colegio, avisán- 
dolo con anticipación (art. 23); a pesar de esta prohibi- 
ción, se siguieron concediendo Comisiones de examen, 
por lo que una R. O. del 29 de mayo de 1911 suprimió 
todas estas concesiones, exceptuando solamente las 
para Ceuta y Melilla; mas tampoco esto fué bastante, 
porque, si bien suprimió las concesiones otorgadas, no 
prohibió otorgar otras nuevas, y se otorgaron, en efec- 
to, por el Ministerio, y con tanta facilidad, que por 
R. O. del 8 de mayo de 1918 se pusieron las limitacio- 
nes de que nose concediesen sino oyendo antes a los 
rectores a cuyo distrito correspondiera el colegio, para 
no atender sino a las que ellos estimasen justificadas 
y correspondientes a una verdadera necesidad, y de 
que no se concederían a colegios no incorporados, ré- 
gimen éste que se hizo extensivo a las Escuelas nor- 
males, sin exigir en los colegios la incorporación a éstas 
(R. O. del 13 de mayo de 1918). 

Menudearon tanto las concesiones y tantos fueron 
los abusos, que un R. D. del 28 de febrero de 1919 res- 
tableció el vigor del de 1901, prohibiendo las Comisio- 
nes de examen, con la única excepción de las para los 
colegios de África, declarando nulos los exámenes que 
se celebrasen contra la prohibición. La excepción se exe 
tendió a los colegios de Baleares y Canarias, siempre 
que estuviesen incorporados a los Institutos de esas 
islas y el traslado de los alumnos hubiere de hacerse 
por vía marítima(R. D. del 10 de mayo del mismoaño), 
lo que también se hizo extensivo a las Escuelas norma- 
les de dichas islas (Reales órdenes del 30 de mayo Ce 
1919 y 12 de abril de 1920). 

Este es el Derecho vigente, pues si bien el Reglamen- 
to de exámenes de bachillerato del 23 de mayo de 1927 
preceptúa que éstos tengan lugar en los Institutos (y los 
del universitario en la Universidad), se aplican las Co- 
misiones de exámenes para África, Baleares y Canarias, 
incluso para la colación del bachillerato universitario, 
trasladándose a Baleares el Tribunal desde Barcelona 
y a Las Palmas los catedráticos de La Laguna (R. O. del 
18 de mayo de 1928) y, finalmente, por R. O. del 7 de 
mayo de 1930 se autoriza a los rectores de las Univer- 
sidades para proponer a la Junta de gobierno y ésta 
acordar (siempre que ello no ocasione mayor gasto al 
Patronato), a instancia de los interesados, que los Tri- 
bunales de bachillerato universitario se tras laden a los 
Institutos nacionales de segunda enseñanza muy ale- 
jados de la capital universitaria. 

Comisión de exploraciones espeleológicas. Se creó 
por R. O, del 28 de mayo de 1912, bajo la dependencia 
de la Junta para ampliación de estudios y agregada 
a Instituto nacional de Ciencias físiconaturales. Tiene 
por misión la exploración y estudio de los abrigos na- 
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Ciencias natural s y la Arqueología, radicando la Co- 
misión en el Museo de Ciencias naturales, donde deben 
conservarse, coleccionados, los objetos que aquélla 
reúna. 

-Comistón delegada de Consejos de Corporaciones. Or- 
ganismo de relación entre los Consejos corporativos 
y también de carácter consultivo del Ministerio de 
Trabajo, que manda exista el R. D.-ley del 26 de no- 
viembre de 1926, estableciendo la organización cor- 
porativa nacional. Por no haberse establecido toda- 
vía todos los Consejos, no lo ha sido la Comisión dele- 
gada de los mismos. V. CONSEJO y TRABAJO en este 
APÉNDICE. 

Comistones de lucha contra el tracoma. Han sido 
creadas por R. D.-ley del 12 de abril de 1927: una, Cen- 
tral, en el Ministerio de la Gobernación, para estudiar 
la enfermedad y las instalaciones existentes contra ella 
y organizar las que hayan de establecerse, y Comisto- 
nes o Juntas locales de propaganda y vulgarización en 
las provincias tracomatosas, o sea en las que los que 
tengan granulaciones oculares pasen del 20 por 1,000 
de los habitantes (Castellón, Valencia, Almería, Cáce- 
res, Murcia, Zaragoza, Badajoz, Toledo, Madrid, Má- 
laga, Granada, Barcelona, Tarragona, Baleares y Jaén). 
Por R. O. del 3 de mayo de 1928 se aprobó un Regla- 
mento para ejecución del de 1927; pero, si bien se dice 
que se crea la Comisión central, al regular la organiza- 
ción se la da el nombre de Junta central (creando en su 
seno una Comisión permanente), así como también se 
denominan Juntas a los organismos provinciales. Véase 
JUNTA y TRACOMA en este APÉNDICE. 

Comisiones de negociación de giros en moneda extran- 
jera. Instituídas en Barcelona, Bilbao y Madrid por 
R. O. del 11 de marzo de 1924 para intervenir el co- 
mercio de moneda extranjera, desaparecieron al crear- 
se en 1928 el Comité interventor de los cambios. Véase 
CAMBIO en este APÉNDICE. 

Comisiones (y Subcomisiones) de Sanidad local. > Fue- 
:on reguladas, con el nombre de Comisiones sanita- 
rias, por los arts. 182 y 183 del Estatuto municipal 
del 8 de marzo de 1924 y reglamentadas por R. D.-ley 
del 14 de julio del mismo año, que las denominó de 
Sanidad local, para evitar confusiones con otros orga- 
nismos del ramo de Sanidad, instituyendo una Co- 
misión central (establecida en Madrid, bajo la presiden- 
cia del Ministro de la Gobernación, y compuesta de ele- 
vados funcionarios y técnicos, como vocales natos unos 
y electivos otros), que funcionaba en pleno y por una 
Comisión permanente, y Comisiones provinciales en las 
capitales de provincia, presididas éstas por el goberna- 
dor civil,siendo vocales natos: el ingeniero jefe de obras 
públicas; un representante de los organismos médico, 
farmacéutico y veterinario existentes en la provincia; 
otro de la Facultad de Medicina, si la hubiere; el arqui- 
tecto provincial y el municipal, y si hubiere más de uno, 
el decano; el abogado del Estado y el comandante de 
Ingenieros de la plaza, y además: en Barcelona, los di- 
rectores de las Escuelas de Arquitectura y de Ingenie- 
rosindustriales; en Bilbao, el de esta última, y en todas 
las capitales en que exista Sociedad de Higiene oficial- 
mente reconocida, su presidente; teniendo como voca- 
les electivos un ingeniero, un arquitecto y un médico, 
designados por el Ministerio, a propuesta en terna de 
la Comisión respectiva, renovables cada dos años y re- 
elegibles, haciendo de secretario el inspector provin- 
cial de Sanidad. En Ceuta se estableció una Comisión 
local de Sanidad, compuesta por el comandante de In- 
genieros, el arquitecto y el ingeniero municipal, el sub- 
delegado de Medicina, el de Farmacia y el de Veteri- 
naria, presididos por el gobernador de la plaza. Los 
vocales natos son suplidos por suplentes o por el que 
sustituya al funcionario de que se trate. ud 

Por R. D.-ley de 1926, las Comisiones provinciales 
pasaron a denominarse Subcomisicnes y a formar parte 
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integrante de las Juntas provinciales de Sanidad, con- 
virtiéndose en vocales natos los electivos (siendo el vo- 
cal médico el subdelegado de Medicina que haya obte- 
nido el cargo por oposición, y el más antiguo si hubiere 
varios que reúnan estas circunstancias); y por R. D.-ley 
del 12 de abril de 1927 se suprimió la Comisión central, 
cuyas funciones pasaron al Real Consejo de Sanidad 
(que se organizó al efecto), en cuyo seno se constituyó 
una Comisión especial de Sanidad local, cuyos acuerdos, 
cuando se toman por unanimidad, no precisan ser ra- 
tificados por el pleno del Consejo. 

Así, pues, existen actualmente una Comisión espe- 
cial de Sanidad local, adscrita al Real Consejo de Sa- 
nidad, y Subcomisiones provinciales (y la local de 
Ceuta). 

La misión principal de estos organismos consiste en 
examinar e informar los proyectos de obras de ensan- 
che, saneamiento y urbanización que se realicen por 
los municipios o las provincias, una vez que hayan sido 
aprobados por el Ayuntamiento pleno o la Diputación, 
debiendo estos proyectos someterse a la respectiva 
Subcomisión provincial si son de pueblos que no sean 
capitales de provincia ni tengan más de 30,000 almas, 
y a la Comisión especial del Consejo en otros casos. Si 
la Comisión o la Subcomisión demoran la solución seis 
meses, se entienden los proyectos aprobados por ellas; 
silas reparan dentro de dicho plazo (se cuenta desde 
que el expediente tuvo entrada en el Gobierno civil 
o en el Ministerio), debe el Ayuntamiento corregirlos 
(art. 182 del Estatuto municipal). 

Además de lo que antecede, corresponde: 

a) A las Subcomisiones provinciales: informar los 
proyectos que deban ser examinados por la Central; 
reconocer los salones de espectáculos públicos, como 
trámite previo para su apertura; velar por el cumpli- 
miento de las disposiciones sanitarias sobre saneamien- 
to urbano y denunciar las infracciones y emitir los in- 
formes que les pidan la Comisión central, el goberna- 
dor y los Ayuntamientos sobre saneamiento de las 
aglomeraciones urbanas o rurales. 

b) A la Comisión especial: resolver las apelaciones 
contra acuerdos de las Subcomisiones provinciales y 
estudiar y proponer las disposiciones que a su juicio 
deban promulgarse para el mejoramiento técnicosani- 
tario de los municipios; evacuar las consultas que le 
hagan las Subcomisiones provinciales a los Ayunta- 
mientos; informar en el orden técnicosanitario los pro- 
yectos o propuestas municipales sobre los cuales lo 
pida el Ministerio; reunir y archivar las Ordenanzas 
técnicosanitarias de los municipios españoles; redactar 
Ordenanzas e Instrucciones modelo en materia de sa- 
neamiento y urbanización municipal, y fiscalizar a las 
Subcomisiones provinciales, proponiendo al ministro, 
en caso de negligencia notoria, las destituciones o san- 
ciones que considere necesarias. 

No precisan someterse a las Subcomisiones ni a la 
Comisión especial, bastando la aprobación de la Ins- 
pección provincial de Sanidad, los proyectos de urba- 
nización osaneamiento parcial que por su escasa im- 
portancia no afecten a la salubridad de la población 
ni exijan expropiación forzosa niimposición de servi- 
dumbre, o la exijan tan sólo de alguna pequeña finca 
o parcela (R. D. del 4 de noviembre de 1929). 

Comisiones económicas de prisiones. Fueron esta- 
blecidas por el R. D. del 10 de octubre de 1918, en sus- 
titución de las Juntas de Patronato (excepto en Ma- 
drid y Barcelona, donde continuaron éstas), teniendo 
como misión inspeccionar las prisiones y la contabilidad 
en las capitales de provincia y cabezas de partido ju- 
dicial, así como cuidar de las compras y ventas en los 
Economatos. La intervención en la contabilidad pasó 
a las Inspecciones regionales por el R. D. del 14 de fe- 
brero de 1921. Este Real decreto es la última disposi- 
ción en que las Comisiones aparecen como existentes, 
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no mencionándoselas en las posteriores; pareciendo que 
sus atribuciones pasaron a la Inspección local de Pri- 
siones y últimamente a las Juntas de disciplina, regu- 
ladas por el Reglamento del 24 de diciembre de 1928 
para la aplicación del Código penal del mismo año al 
régimen penitenciario. 

Comistón ejecutiva de la Junta consultiva del Crédito 
agrícola. Establecida al crearse el Servicio nacional 
del Crédito agrícola por el R. D. del 24 de marzo de 
1925, ha desaparecido al reorganizarse éste y la Junta 
(que ya no se denomina consultiva) por R. D. del 22 
de marzo de 1929. 

Comisión ejecutiva de la Mutualidad Nacional del Se- 
guro agropecuario. Fué creada, al establecerse esta 
Mutualidad, por R. D. del 9 de septiembre de 1919 y 
reglamentada por el del 14 de noviembre siguiente, 
que aprobó el Estatuto para la segunda. Constaba del 
presidente de la Mutualidad y de los cinco vocales téc- 
nicos del Consejo de Patronato de ésta. Era el órgano 
de preparación técnica y gestión administrativa de la 
Mutualidad y la ponencia permanente de todos los 
asuntos que hubiera de examinar el Consejo. Desapa- 
reció al convertirse la Mutualidad (cambiándose, por 
tanto, su organización en la Comisaría de Seguros del 
campo por el R. D.-ley del 26 de septiembre de 1926). 

Comistón especial de abastecimientos. Se estableció 
por R. O. del 5 de febrero de 1917 para proponer un 
plan completo de abastecimiento de trigos y carbones. 
Se componía del Comité ejecutivo de la Junta Central 
de subsistencias y de cinco vocales más de ésta. Des- 
apareció al ser suprimida la Junta y su Comité por 
R.-O. del 30 de abril del mismo año. 

Comisión especial para el estudio de las comunicacio- 
nes marítimas. Se creó en el Ministerio de Fomento 
por R. D. del 2 de agosto de 1923 para que informase 
sobre dichas comunicaciones en cuanto afectaba al co- 
mercio de exportación e importación y al transporte 
de emigrantes. Se la dió el plazo de seis meses, que se 
amplió hasta el 1.2 de septiembre de 1924 por R. O. del 
12 de abril de este último año. 

Comisión especial para el estudio de las industrias na- 
cionales. Fué establecida, con carácter informativo, 
por R. D. del 9 de julio de 1915, para que redactase 
una Memoria que abarcase en toda su extensión el pro- 
blema de favorecer la exportación de nuestras manu- 
facturas sin sufrir p=rjuicio por ello la agricultura ni 
las otras riquezas del país. Por haber cumplido su co- 
metido, fué disuelta por R. O. del 8 de noviembre del 
mismo año. 

Comisiones de información comercial en materia de 
abastos. Fueron establecidas por R. O. del 7 de di- 
ciembre de 1923 en todas las cabezas de partido judi- 
cial para conocer los precios de los artículos de primera 
necesidad, facilitar informaciones a los organismos es- 
tablecidos en materia de abastos e informar a produc- 
tores y comerciantes, dándoles datos sobre contrata- 
ción de dichos artículos. No obtuvieron éxito, y si exis- 
tieron dejaron de actuar al publicarse el Reglamento 
de 31 del mismo mes y año para la intervención del Es- 
tado en los problemas de abastos, el que no las mencio- 
na, y en su artículo 4.? consideró como órganos infor- 
madores a las Cámaras de Comercio e Industria, Con- 
sejos provinciales de Fomento, Secciones agronómicas, 
Peritos oficiales o cualesquiera funcionarios, entidades 
o personas que por su competencia pudieran servir de 
asesores. 

Comisión inspectora de los Colegios mayores. Véase 
CoLkc10 (Colegios mayores) en este APÉNDICE. 

Comisiones mixlas de conciliación y arbitraje de pro- 
pietarios de fincas urbanas e inquilinos. Fueron crea- 
das por R. D. del 25 de noviembre de 1919 en las ca- 
pitales de provincia y poblaciones de más de 20,000 
almas, para la solución de los conflictos entre unos y 
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nos) de propi-tarios (designados por la Cámara de la 
Propiedad) e inquilinos (designados por las Cámaras 
de Comercio, de Industria y de Navegación o por las 
Asociaciones de inquilinos, debiendo ser dos de ellos, 
por lo menos, industriales o comerc*antes), bajo la pre- 
sidencia de la persona que ellos eligiesen o, en su de- 
fecto, de un juez o magistrado designado por el Go- 
bierno. La sumisión de los asuntos a estas Comisiones 
mixtas de inquilinato era voluntaria y los laudos se 
considerarían como dictados por amigables compone- 
dores, con arreglo a la ley de Enjuiciamiento civil. Las 
Comisiones debían proponer al Gobierno las modifica- 
ciones de la legislación que estimasen procedentes. 

Estas Comisiones, o no se constituyeron, o apenas 
actuaron, dado el carácter de voluntariedad en la su- 
misión a ellas de los conflictos; y publicado el R. D. del 
21 de junio de 1920, que estableció una legislación es- 
pecial sobre arriendo de fincas urbanas, desposeyendo 
de sus derechos a los propietarios en favor de los inqui- 
linos, puede decirse que virtualmente quedaron dichas 
Comisiones sin objeto. Con todo, el Real decreto que 
las estableció (y que implantó la colegiación obligato- 
ria de los propietarios) continúa en pie, por lo que po- 
drá solicitarse la constitución de ellas por ambas par- 
tes (cosa que siempre pudo hacerse, aunque sin deter- 
minarse la composición), cuando éstas estimen conve- 
niente que intervengan, sobre todo después de no ha- 
berse realizado la absurda organización paritaria de la 
vivienda, que se propuso llevar a cabo la Dictadura. 
V. VIVIENDA en la ENCICLOPEDIA, y CÁMARA en este 
APÉNDICE. 

Comisión mixta del aceite. Siendo el aceite de oliva 
una de las principales riquezas de España (que exporta 
grandes cantidades) y un artículo de primera necesidad, 
se ha regulado su comercio desde los últimos tiempos 
de la guerra mundial. Inauguró el régimen de interven- 
ción la R. O. del 2 de mayo de 1918, que tasó el precio 
del aceite y reguló la exportación a los países no ame- 
ricanos, creándose en 19 de diciembre siguiente una 
Comistón reguladora del comercio de aceite, a la que se 
encomendó la organización de una Federación de pro- 
ductores y fabricantes de este artículo a fin de que pro- 
pusiera al Gobierno lo que estimare más acertado, es- 
tableciéndose en 24 del siguiente Comisiones provin- 
ciales y locales para efectuar el aforo del aceite existente. 
La Comisión reguladora se transformó en Junta nacio- 
nal reguladora del comercio de aceltes, organizándola los 
Reales decretos del 10 de enero de 1919 y 22 de enero de 
1920, suprimiéndose por el primero de éstos la prohibi- 
ción de exportar, pero debiendo constituirse depósitos 
por los exportadores para subvenir al mercado interior. 
La Junta, que dependía de la Comisaría general de 
Subsistencias, pasó a depender de la Dirección general 
de Comercio(R. D. del 11 y R. O. del 14 de septiembre 
de 1920), y fué, finalmente, suprimida por R. O. del 
30 de abril de 1921. 

El R. D.-ley del 8 de junio de 1926, de resuelta pro- 
tección al aceite nacional, regula todo lo relativo a pro- 
ducción, importación, tributación y venta. Prohibe dar 
el nombre de aceite de oliva o aceite comestible a todo 
el que no sea procedente de la aceituna y su refinación 
sin adición alguna de otras substancias, si bien para 
el comercio interior (no para la exportación) puede 
autorizarse la mezcla con otros derivados de frutos na- 
cionales, con excepción del algodón. Se permite la im- 
portación temporal de aceites de oliva extranjeros (que 
viene regulada por R. O. del 17 de febrero de 1927, mo- 
dificada por las del 26 de marzo y 30 de abril de 1929), 
pero sólo para la reexportación, no pudiendo perma- 
necer en España más de ciento veinte días, devolvién- 
dose a su reexportación los derechos pagados a la im- 
portación cuando se justifique que se ha exportado 
una cantidad igual de aceite nacional en envase de cris- 
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estos beneficios sólo se conceden a los que pertenezcan 
a la Asociación de olivareros de España o a la Federa- 
ción de exportadores de aceite de oliva y conserveros 
asociados, siendo la importación temporal concedida 
sólo a petición de estas dos entidades. 

Pararealizar en el extranjero la propaganda del acei- 
te especial se impone el gravamen de un céntimo de 
peseta por cada kilogramo que se exporte, y para la 
administración del fondo que con ello se forme, así 
como para informar al Gobierno cuando éste lo pida y 
siempre que haya de dictarse alguna disposición sobre 
la producción o el comercio del aceite, se constituye la 
Comisión mixta del aceite, adscripta al Consejo de Eco- 
nomía Nacional y compuesta por el vicepresidente de 
este Consejo (presidente de la Comisión), el Director 
general de Abastos (vicepresidente), un representante 
de la Asociación nacional de olivareros de España, otro 
del Consejo superior de las Cámaras de Comercio y otro 
de la Federación de exportadores de aceite de oliva de 
España (con un suplente para cada uno de estos tres) 
y un secretario (art. 10 del R. D.-ley y R. O. del 9 de 
marzo de 1927. El delegado administrativo de la pre- 
sidencia de la Comisión ha sido suprimido por R. O. del 
28 de febrero de 1930 y por otra de 25 de junio siguien- 
te se han dictado reglas sobre representación de los 
olivareros). La Comisión depende hoy de la Subsecre- 
taría del Ministerio de Economía Nacional, a la que 
pasó por R. D. del 9 de septiembre de 1930. 

Comisión mixta del nitrógeno. Ha sido creada por 
el R. D.-ley del 14 de septiembre de 1928 (modificado, 
en cuanto a constitución de la Comisión, por R. O. del 
28 de diciembre del mismo año), que adoptó ciertas 
medidas para la protección de la industria nacional de 
de cbtención del nitrógeno y de los compuestos de 
éste. La Comisión se estableció en el Consejo de Eco- 
nomía Nacional, integrándose con altos funcionarios 
públicos y representantes de entidades agrarias y de 
los fabricantes. Está encargada de distribuir las sub- 
venciones que se otorgan a las fábricas de fijación del 
nitrógeno, para las que se han aumentado los derechos 
de importación del sulfato amónico. El régimen pro- 
tector del nitrógeno y, por tanto, la Comisión tiene 
carácter de ensayo durante dos años, durante los cua- 
les no se autoriza la instalación de nuevas fábricas. 

Comisiones mixtas del trabajo. Organismos de la Or- 
ganización corporativa nacional establecida por el 
R. D.-ley del 26 de noviembre de 1926. Son agrupacio- 
nes voluntarias de Comités paritarios, enlazados entre 
sí por la similitud, coordinación o relación directa de 
las industrias a que corresponden. Constan de un pre- 
sidente, nombrado libremente por el Ministerio de Tra- 
bajo; un secretario, designado también por éste, a pro- 
puesta de la Comisión, y tres patronos y tres obreros, 
elegidos por los Comités. Estas Comisiones conocen en 
alzada de los acuerdos de los Comités que los integran, 
teniendo, en cuanto a reglamentación del trabajo, las 
funciones que competían antes en esta materia a los 
Tribunales industriales, cabiendo contra sus acuerdos 
alzada ante los Consejos de Corporaciones (hoy no cons- 
tituídos todavía y suplidos por el Ministro de Trabajo) 
o recurso de casación con arreglo al artículo 486 y si- 
guientes del Código del Trabajo. V. TRABAJO en este 
APÉNDICE. 

El ministerio de Trabajo puede establecer por Real 
orden Comisiones mixtas provinciales del trabajo en 
aquellas provincias en que la vida económica tenga es- 
caso desarrollo o sean de carácter análogo sus indus- 
trias predominantes o falte la organización corpora- 
tiva, debiendo determinarse en la Real orden de crea- 
ción la composición, facultades y funcionamiento de 
la Comisión. 

Precedentes de estas Comisiones mixtas y de la or- 
ganización corporativa fueron, además de los Consejos 


de conciliación, la Comisión mixta de patronos y obreros, 
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creada en Barcelona por R. D. del 11 de octubre de 1919 
y reglamentada en 17 de noviembre siguiente, a la que 
llamó Comisión mixta del trabajo en el comercio de Bar- 
celona el R. D. desindicación profesional voluntaria del 
3 de noviembre de 1922. : 

Comisión mixta de publicaciones de los organismos 
paritarios. Fué creada, para las del centro de Espa- 
ña, por R. O. del 5 de mayo de 1928, modificada por 
la del 7 de septiembre de 1929. 

Comisión mixta para el estudio del cultivo del tabaco. 
Se creó por R. O. del 6 de junio de 1917 para reunir y 
revisar todos los antecedentes sobre ensayos realizados 
oficialmente de este cultivo. Se llamó mixta por estar 
formada con tres funcionarios de Hacienda y dos de la 
Compañía Arrendataria de la Renta. Su duración se 
prorrogó hasta el 30 de septicmbre del mismo año. 

Por otra R. O., también del 6 de junio de 1917, se 
nombró otra Comisión mixta para que propusiera las 
reformas a introducir en las labores, fábricas, transpor- 
tes, adquisición y venta del tabaco. V. TABACO en este 
APÉNDICE. 

Comisión oficial del motor y del automóvil. V. AUTO- 
MÓVIL en este APÉNDICE. 

Comisión para el desarrollo de los servicios de comunit- 
caciones marítimas. Se creó por R. O. del 30 de junio 
de 1909 para el establecimiento, organización y des- 
arrollo de los servicios de comunicaciones marítimas 
regulares y redacción del pliego de condiciones para el 
concurso, conforme a lo dispuesto por la ley de Comu- 
nicaciones marítimas del 14 del mismo mes y año. La 
presidía el Ministro de Fomento. Fué suprimida por el 
R. D. del 2 de enero de 1914, incorporándose sus fun- 
ciones al Consejo Superior de Fomento por R. D. del 
12 de febrero de 1915. 

Comisión para la coordinación de las disposiciones le- 
gales en materias del trabajo. Creada por R. O. del 27 
de septiembre de 1926, pasó a depender directamente 
del Consejo de Trabajo por la del 8 de febrero de 1930. 
V. CONSEJO en este APÉNDICE. Ya antes, por R. O. del 
22 de febrero de 1924, se había establecido otra Comi- 
sión para recopilar y refundir las disposiciones legisla- 
tivas sobre el trabajo. 

Comisión para la reforma de las leyes de justicia mil1- 
tar. Se creó por R. D. del 5 de mayo de 1911 y se di- 
solvió por el del 23 de septiembre de 1918, a consecuen- 
cia de haber sido autorizado el Ministro de la Guerra 
para organizar los servicios de justicia militar por la 
ley de Reformas militares del 29 de junio del mismoaño. 

Comisión permanente contra la tuberculosis. Fué 
creada por R. D. del 6 de febrero de 1906, en el Minis- 
terio de la Gobernación para estudiar y proponer las 
medidas eficaces para disminuir los estragcs de la tu- 
berculosis. Se la dió un Reglamento en 20 de enero de 
1908 y se reorganizó por R.D. del 8 de febrero de 
1914. La presidía el Ministro, y formaban parte de ella 
los ex ministros y las principales autoridades, así como 
los altos funcionarios de Sanidad, teniendo una Comi- 
sión ejecutiva. Fué suprimida por el R. D.-ley del 4 de 
junio de 1924, que creó el Real Patronato de la lucha 
antituberculosa; pero al reorganizarse éste por R. D. del 
3 de febrero de 1926, se han establecido una Junta ad- 
ministrativa y una Junta consultiva nacional, esta úl- 
tima para asesorar al Director general (por lo que, sin 
duda, la llama Comisión asesora permanente, a pesar de 
que sólo debía durar dos años, la R. O.-circ. del 3 de 
septiembre del mismo año). V. JUNTA y TUBERCULOSIS 
en este APÉNDICE. 

Comisión permanente de enseñanza industrial. Fué 
creada en el Ministerio de Trabajo por el R. D. del 9 
de junio de 1924 y organizada por el Iístatuto de la 
enseñanza industrial, aprobado por R. D.-ley del 31 de 
octubre del mismo, modificándose esta organización 
por el del 4 de julio de 1925 y aprobándose un Regla- 
mento para su régimen interior por KR. O. del 20 de ene- 
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ro de 1927. Constaba de vocales natos y electivos y 
actuaba en pleno y en cinco secciones (de enseñanza 
obrera, de enseñanza profesional, de enseñanza facul- 
tativa, de investigación y ampliación de estudios y de 
orientación y selección profesionales), teniendo, ade- 
más, una Sección administrativa y una Secretaría téc- 
nica. Tenía carácter consultivo y ejercía la inspección 
sobre todos los organismos y centros de enseñanza in- 
dustrial. Fué suprimida al reorganizarse las enseñan- 
zas industriales, distribuyéndose los servicios entre el 
Ministerio de Economía Nacional (formación técnica 
de ingenieros industriales e investigación) y de Trabajo 
(formación profesional) por los Reales decretos-leyes 
del 14 y 21 de diciembre de 1928, respectivamente, es- 
tableciéndose sendas Juntas. V. JUNTA e INDUSTRIA 
en este APÉNDICE. 

Comisión permanente de industria. Denominación 
que, con la arbitrariedad característica en el lenguaje 
burocráticoadministrativo, dió el R. D.-ley del 24 de 
diciembre de 1926, reorganizador del Ministerio de 
Trabajo, al Comilé permanente de Ferias y Exposiciones. 
V. ComrTÉ, en este APÉNDICE. 

Comisión permanente española de automovilismo. Se 
estableció en el Ministerio de Trabajo, Comercio e In- 
dustria por R. O. del 24 de enero de 1924, como Cuerpo 
consultivo del Gobierno en todo lo referente a la indus- 
tria y comercio automovilistas. Pasó a depender del 
ministerio de Economía Nacional al crearse éste por el 
R. D.-ley del 3 de noviembre de 1928, Se constituyó con 
un presidente, delegado del Ministro, y tres vocales, 
delegados del Real Automóvil Club, de la Cámara sin- 
dical de constructores y de la Asociación nacional de 
importadores de automóviles, más un funcionario del 
Ministerio en calidad de secretario. La citada R. O. de 
1924 la confió el informe de las peticiones de permisos 
para celebrar manifestaciones públicas de automóviles. 
Subsistió esta Comisión después de creada la oficial del 
motor y del automóvil, en 1927, por tener finalidad 
diferente; pero no aparece mencionada en el R, D. del 
7 de septiembre de 1929, que organizó el ministerio de 
Economía Nacional, ni en las disposiciones posteriores 
que lo han reorganizado. 

Comisión permanente española de electricidad. Orga- 
nismo de carácter técnico, existente hoy en la Direc- 
ción general de Industria del Ministerio de Economía 
Nacional. Fué creada en el Ministerio de Fomento por 
R, D. del 22 de noviembre de 1912 como consecuen- 
cia de haber aceptado España, por R. O. del 6 de febre- 
ro de 1907, los Estatutos de la Comisión internacional 
electrotécnica de Londres, en cuyo Consejo está re- 
presentada y a cuyo sostenimiento contribuye. Está 
formada por un presidente y un secretario delegado, 
nombrados por el Ministro; los cinco profesores de 
Electricidad de las Escuelas especiales de Ingenieros 
de Caminos, Minas, Montes, Agrónomos e Industriales 
de Madrid; el profesor de Electricidad de la Universi- 
dad Central; un representante de cada uno de los 
Ministerios de Fomento, Instrucción pública, Guerra 
y Marina, nombrados por sus respectivos Ministros, y 
un representante de las Compañías de Electricidad 
existentes en España, representación ésta que se ha 
regulado por R. O. del 8 de febrero de 1913. Tiene por 
misión representar a España en la citada Comisión 
internacional (designándose por el presidente los indi- 
viduos que hayan de asistir a las reuniones de ésta), 
proponer al Gobierno las medidas legales para las 
mediciones eléctricas, efectuar los trabajos de labora- 
torio necesarios para la realización práctica de estas 
medidas y ejercer de cuerpo consultivo del Ministerio 
en todo lo referente a electricidad, pudiendo también 
emitir los informes que le pidan los particulares. Para 
su régimen interior se dictó un Reglamento aprobado 
por R. D. del 13 de octubre de 1913. Creado el Consejo 
dela Energía Eléctrica por R. D.-ley del 7 de septiem- 
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bre de 1929, parece que acabarán por fusionarse 
ambas instituciones. 

Comisión permanente para el ensayo de materiales. 
Se creó en el Ministerio de Trabajo por R. D. del 18 de 
diciembre de 1925, como transformación de un Comilé 
nacional para el ensayo de la fundición, que se había es- 
tablecido por R. D. del 8 de febrero de 1924. Existe 
hoy en el Ministerio de Economía Nacional, Dirección 
general de Industria, y ha sido reorganizada por el 
Estatuto de formación técnica aprobado por R. D.-ley 
del 14 de diciembre de 1928, el que ordena que se de- 
nomine Comisión permanente de ensayo de maleriales 
y tipificación industrial. Se compone de un presi- 
dente libremente designado por el ministro, 19 vocales 
natos (representantes de las Escuelas y Laboratorios 
técnicos, excepto uno que es designado por el Ministro 
de Marina) y 8 vocales de libre nombramiento del 
Gobierno entre personas de reconocida competencia, 
pudiendo agregarse otros. Uno de los vocales, que de- 
signa la Comisión, tiene a su cargo la Secretaría gene- 
ral con el personal técnico necesario. La Comisión 
tendrá las Secciones y Comisiones eventuales que se 
juzguen convenientes. Correspóndela: tipificar la no- 
menclatura y definición de los materiales de construc- 
ción e industriales, los métodos de ensayo y los pliegos 
de condiciones, así como la nomenclatura y definicio- 
nes del herramental, mecanismos y maquinaria, de sus 
formas y dimensiones y de su comprobación y ensayo; 
relacionarse con las Comisiones internacionales de tipi- 
ficación; orientar alas asociaciones privadas para estos 
fines; auxiliar en la preparación y organización de 
Exposiciones, Congresos y certámenes técnicos a las 
Comisiones ejecutivas de los mismos, para ejercer un 
verdadero patronato en estas materias y colaborar con 
toda clase de organismos oficiales que realicen trabajos 
de tipificación. Los directores de laboratorios deben 
colaborar con la Comisión para los estudios de inves- 
tigación y experimentación y para el régimen y los 
trabajos debe publicarse un Reglamento especial. 

Comisión permanente para el fomento de la producción 
y exportación del libro español. Fué creada en el Mi- 
nisterio de Fomento por R. O. del 26 de abril de 1920 y 
transformada por la del 9 de noviembre siguiente en el 
Comité Oficial del Libro. V. ComITÉ en este APÉNDICE. 

Comisiones provinciales de protección a la industria 
sedera. Se crearon por el R. D. del 7 de mayo de 1915, 
que aprobó el Reglamento para la aplicación de la 
Ley del 4 de marzo del mismo año dictada para la pro- 
tección de la industria sedera. Se componían de fun- 
cionarios públicos y de representantes de los producto- 
res O hiladores de la región. Entendían en la concesión 
de premios y otros extremos. Fueron suprimidas por 
el R. D.-ley del 11 de octubre de 1926, que estableció 
la Comisaría de la Seda y derogó y sustituyó el régi- 
men instaurado en 1915. V. CoMISARÍA y COMITÉ en 
este APÉNDICE. 

Comisiones provinciales de valoración de especies 
incluidas en las cartas forales. Se establecieron, para 
lo que indica el epígrafe, por el R, D,-ley del 25 de 
junio de 1926 sobre redención de foros, determinán- 
dose su competencia por R. O. del 28 de octubre si- 
guiente. V. Foro en este APÉNDICE. 

*ComIsióN. Der. internac. (t. XIV, págs. 705-707). 
Son de citar: 

Comisión iberoamericana de Navegación aérea. Seha 
establecido por el Convenio sobre navegación aérea 
firmado en Madrid el 1. de noviembre de 1926 entre 
España, Portugal, Argentina, Bolivia, Brasil, Colom- 
bia, Costa Rica, Cuba, Chile, República Dominicana, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Méjico, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y Ve- 
nezuela. Está formada por un representante de cada 
uno de estos Estados; no tiene residencia permanente, 
reuniéndose en el lugar que juzgue oportuno, y deter- 
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mina por sí las reglas de su actuación. Es órgano de 
relación entre los Estados convenidos para el cumpli- 
miento del convenio, de información en las cuestiones 
que esos Estados la sometan, y de comunicación de 
datos que puedan interesar a la navegación de que se 
trata. Los gastos se sufragan por el Estado en que la 
Comisión se reuna; y los de sus Delegaciones técnicas, 
por el que las envíe. V. NAVEGACIÓN AÉREA en este 
APÉNDICE, 

Comistonesinteraliadas deinspeccion. Fueron nom- 
bradas por los aliados, en virtud de los arts. 203-210 
del Tratado de Versalles, para inspeccionar el cum- 
plimiento por Alemania de todas las cláusulas mili- 
tares, navales y aéreas, para cuya ejecución se señaló 
un plazo determinado. Estas Comisiones fueron tres: 
una militar, otra naval y otra de aeronáutica; y en 
cada una de ellas hubo un representante alemán. Sus 
gastos fueron pagados íntegramente por Alemania, 
pudiendo las Comisiones establecerse en la residencia 
del Gobierno central alemán y ejercer sus funciones 
en cualquier parte del territorio, así como nombrar 
subcomisiones o dlegaciones, representando a las 
potencias aliadas y asociadas (Francia, Italia, Ingla- 
terra, Estados Unidos y Japón, especialmente), y 
estaban encargadas de realizar las incautaciones y 
destrucciones de material militar, naval y aeronáu- 
tico. 

Comisiones internacionales de investigaci n. Estas 
Comisiones han adquirido cada vez más desarrollo, 
de conformidad con las Conferencias de La Haya de 
1899 y 1907. En 1904 se constituyó una de ellas para 
resolver el litigio entre Inglaterra y Rusia, por haber 
una división de la escuedra rusa, al pasar por el canal 
de la Mancha; abierto fuego sobre unos buques pes- 
queros ingleses, por creerlos erróneamente enemigos 
(existía la guerra rusojaponesa), produciéndose tan 
viva agitación en Inglaterra, que se temió un casus 
belli entre ambas potencias. La Comisión (compuesta 
de un francés, un norteamericano, un ruso, un inglés 
y un austríaco) resolvió el conflicto, pagando Rusia 
una indemnización de 65,000 libras esterlinas. 

Se hace uso frecuente de estas Comisiones en los tra- 
tados de arbitraje, especialmente en los celebrados en- 
tre países americanos. Así, en los convenidos en 1914 
por los Estados Unidos con la Argentina, Brasil y 
Chile se estipula que todas las cuestiones que en lo 
futuro surjan entre las potencias contratantes y que 
no puedan ser resueltas por la vía diplomática, se so- 
meterán para su investigación e informe a una Comi- 
sión Internacional, compuesta de cinco miembros, uno 
elegido de común acuerdo (que será el presidente de 
ella) y dos por cada parte, debiendo el presidente y 
uno de estos dos ser extranjero. La Comisión debe 
constituirse en el plazo de cuatro meses, determinan- 
do por sí misma el procedimiento que haya de seguir, 
y emitir su informe en el término de un año a contar 
desde el día señalado para el convenio de la investiga- 
ción, término que puede ser prorrogado; emitido el 
informe y transmitido a las partes, disponen éstas de 
seis meses para solucionar el conflicto en vista de 
aquél; y si ni aun en este plazo se llegase a una solu- 
ción, será sometido el asunto al Tribunal permanente 
de Arbitraje de La Haya. Una Comisión de este gé- 
nero se instituye también en el Tratado firmado en 
1915 entre Argentina, Brasil y Chile. 

Durante la guerra de 1914-1918 los beligerantes nom- 
braron Comisiones de expertos y juristas que inves- 
tigasen y estudiasen los actos de hostilidad que supo- 
nían contrarios a las leyes de la guerra y realizados 
por el enemigo y levantasen actas, que fueron envia- 
das a los Gobiernosneutrales para que conociesen los 
procedimientosilegales y abusivos. 

Comisión internacional de mandatos. — Véase CoLo- 
NIZACIÓN en este APÉNDICE. 
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Comisión internacional «uropea para la navegación 
por el Danubio. Esta Comisión se reorganizó por el 
Tratadode Versalles, que puso fin a la guerra mundial. 
En el mismo Tratado, y por consecuencia de haberse 
internacionalizado en él los ríos Elba, Oder y Rin, 
se instituyeron Comisiones internacionales para los ' 
mismos. V. VERSALLES (Paz Y TRATADO DE) en la 
ENCICLOPEDIA. 

Comisión internacional (hispanoportuguesa) para el 
aprovechamiento del Duero. Hasido creada por el Con- 
venio celebrado entre España y Portugal el 22 de 
agosto de 1927 para regular el aprovechamiento hi- 
droeléctrico del tramo internacional de este río. Se 
compone de tres individuos por cada uno de los dos 
Estados y debe reunise alternativamente en Madrid y 
Lisboa,sufragándose los gastos por partesiguales, con- 
tribuyendo a ellos los concesionarios de los aprove- 
chamientos. Tiene como función especial regular el 
ejercicio de los derechos bilateralmente reconocidos 
y dirimir las cuestiones jurídicas o técnicas que se 
originen de la coexistencia de éstos; para ello se la 
otorgan atribuciones de carácter consultivo (debiendo 
ser oída en los proyectos de obras, exportación de la 
energía de uno a otro país, transferencia o modificación 
de las concesiones y supresión o modificación de la 
misma Comisión, y pudiéndose pedir su informe sobre 
otras cuestiones), resolutivo (en cuestiones de servi- 
dumbres, caudal de agua, límites de zonas, incidentes 
y diferencias entre concesionarios, etc.) e interventor 
(policía de las aguas, inspección de las obras y del 
régimen de los aprovechamientos). Los acuerdos se 
toman por mayoría de votos; y si, en caso de empate, 
no se pusieran de acuerdo ambos Gobiernos, se ¿ña- 
diría a la Comisión un superárbitro que, si la cuestión 
es jurídica, será un juriscunsulto del Tribunal perma- 
nente de Justicia Internacional de La Haya, y, si 
es técnica, un ingeniero designado por el Instituto 
Politécnico de Zurich. La Comisión tiene un Estatu- 
to para su régimen interior, que debe ser revisado 
cada seis años, O antes si losolicitara alguno de los dos 
gobiernos. V. DUERO en este APÉNDICE. 

Comisióninternacional permanente de armas de fuego. 
Está creada por el Conveniointernaciona] de Bruselas, 
el 15 de julio de 1914, entre Alemania, Bélgica, Fran- 
cia e Italia, al que se han adherido otros países (entre 
ellos España en 16 de mayo de 1923), estableciendo 
reglas uniformes para el reconocimiento recíproco 
de los punzones oficiales de pruebas de armas de fue- 
go. Se compone de delegados de los Estados contra- 
tantes. Tiene por principal objeto examinar los regla- 
mentos de los bancos oficiales de pruebas y su confor- 
midad con el Convenio, decidiendo, además, las cues- 
tiones litigiosas, informando sobre cualquier extremo 
que sobre la materia en que lo pidan los Estados con- 
venidos y proponer las mejoras que deban introducir» 
se, en beneficio de la seguridad pública, en los cita- 
dos reglamentos. Reside en Bruselas, en donde tiene, 
a costa del Gobierno belga, su oficina permanente, la 
que convoca a reunión de la Comisión cuando lo pida 
uno de los Estados. 

Comisiones de fronteras. Son las que se establecen 
para delimitar éstas. Constan de miembros de los paí- 
ses alos que se refiere lafrontera común. Porexcepción, 
en la que se designó por el Tratado de Versalles para 
trazar la frontera entre Polonia y Checoeslovaquia, la 
mayoría de los individuos eran pertenecientes a las 
cinco potencias aliadas y asociadas; y para determi- 
nar los límites de la Prusia Orientalse nombróuna Co- 
misión internacional compuesta por cinco miembros 
de éstas, a fin de que realizase un plesbiscito, procedi- 
miento seguido también para otras porciones de los 
territorios de Alemania y Austria, Comisiones que, 
por carecer en ellas de representación los vencidos, 
dieron lugar a numerosas reclamaciones. 
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Comisión de R paraciones. Instituída por el art. 233 
del Tratado de Versalles y regulada por los 234-240 
y porlos anexos a la Sección 1.* de la Parte VIII, para 
regular todo lo que en concepto de reparaciones fué 
exigido a Alemania por los vencedores. Esta Comisión 
fué el eje sobre el que giró el cumplimiento del Tra- 
tado. Su potestad fué muy grande, pudiendo llamarse 
soberana. Podía nombrar todo el personal que cre- 
yese necesario; no venía obligada por código ni ley 
alguna, pudiendo resolver a su arbitrio y establecer 
por sí las reglas de procedimiento y de cálculo, siendo 
sus decisiones inmediatamente obligatorias y ejecuti- 
vas, y representando en realidad la ley del vencedor. 
V. VERSALLES (PAZ Y TRATADO DE) en la ENCICLO- 
PEDIA. 

Comisión. Mil, Merecen mencionarse las siguientes 
Comisiones: 

Comisión de defensas del Reimo. Fué creada por 
R. D. del 29 de marzo de 1899 para el estudio de lo 
que necesitasen las fronteras y costas de la nación 
conforme a las exigencias del arte de la guerra. Venía 
a ser continuación de la Comisión especial para la 
misma finalidad, suprimida en 1893. La de que trata- 
mos fué suprimida por R. D. del 5 de junio de 1901, 
encargándose de continuar sus trabajos la Junta con- 
sultiva de Guerra; pero es de notar que por otro R, D. de 
30 de marzo de 1907 se ha constituído una Junta de 
Defensa nacional, que ha venido a substituir a la su- 
primida Comisión. 

Comisiones informativas. Fueron creadas por Real 
decreto del 30 de diciembre de 1919 y organizadas por 
el del 16 de enero de 1922 y la R. O. del 24 del mismo 
mes. Se estableció una para cada una de las Armas, 
Cuerpos e Institutos del Ejército. Constaban de un 
presidente (coronel o asimilado) y de cierto número de 
vocales (jefes y oficiales). Formaban parte integrante 
de las respectivas Secciones del Ministerio de la Gue- 
rra. Eran sus fines: recoger datos para la resolución 
de los asuntos que afectasen al porvenir, condiciones 
de vida y estado social de los militares; informar las 
solicitudes que se presentasen sobre estos extremos 
y auxiliar al mando, cuando éste las requiriese, para el 
mantenimiento del decoro y la dignidad individuales. 
Todos los acuerdos e informes debían hacerse constar 
en un libro de actas. 

Comisiones (militares) de investigación de industrias 
civiles. Fueron creadas (aunque inconcretamente) por 
el R. D. del 22 de septiembre de 1917, que introdujo 
ciertas reformas en el arma de Artillería, al objeto de 
investigar y clasificar los elementos industriales que 
pudieran aprovecharse para producir material de gue- 
rra y disponer su movilización caso necesario. Se re- 
glamentaron de un modo definitivo por R. O.-Circular 
del 11 de junio de 1919, que estableció Comisicnes in- 
vestigadoras regionales, confiándolas al arma de Ar- 
tillería, estableciéndose en el Ministerio un Negocia- 
do de industrias civiles. Sobre la base de las Comisio- 
nes investigadoras se establecieron Comisiones de mo- 
vilización de industrias civiles (una en cada región mi- 
litar) por el R, D. del 21 de junio de 1920, que reguló 
esta materia, estableciendo una Junta Central y Jun- 
tas regionales. La Junta Central ha sido suprimida, 
substituyéndola la Dirección Superior Técnica de la 
Industria militar oficial (R. D.-Ley del 24 de diciembre 
de 1926). 

Comisiones mixtas de reclutamiento. Han sido su- 
primidas por el R. D.-Ley del 29 de marzo de 1924, 
de reclutamiento y reemplazo del ejército, que las ha 
substituído con Juntas provinciales y Comisiones muni- 
cipales de alistamiento (Base 5.2, letra D), que vienen 
organizadas por los arts. 61, 62 y 203 del Reglamento 
del 27 de febrero de 1925. Las Comisiones municipales 
de alistamiento (una por cada 10,000 habitantes) se 
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hubiere bastantes con los que lo hayan sido en años 
anteriores), con tun médico nombrado por el Ayun- 
tamiento y un secretario empleado municipal. Estas 
Comisiones municipales de alistamiento equivalen a 
las antiguas de reclutamiento. 

* COMISO. m. Der. pen. Constituye en el nuevo 
Código penal de 1928 una de las medidas de seguridad, 
y está clasificada en el núme... 9.” del artículo 90. Los 
artículcs 134 a 136 tratan de los efectos decomisados y 
de su destino, preceptuándose en el primero que «el co- 
miso de los efectos aprehendidos con ocasión de una 
infracción se acordará respecto de los que sean de uso 
prohibido o comercio ilícito, aunque no llegue a de- 
clararse la existencia del delito o falta perseguidos 
o no pertenezcan al acusado. También se decretará 
el comiso de las bebidas o comestibles falsificados, 
adulterados, averiados o faltos de peso, las monedas 
o efectos falsificados, adulterados o averiados que se 
expendieran, o estuvieren destinados a expenderse 
como legítimos o buenos; las dádivas o presentes en- 
tregados en los delitos de cohecho; las medidas o pe- 
sos falsos; los enseres que sirvan para juegos o rifas, 
y los efectos que se empleen para adivinaciones u 
otros engaños semejantes». Según el 135, «en los deli- 
tos cometidos por medio de la imprenta, el grabado 
u otro medio mecánico de publicación, sólo se cónsi- 
derarán como instrumentos o efectos del delito los 
ejemplares del escrito o estampa publicado, y el molde 
que no pueda ser inmediatamente descompuesto para 
aplicar sus piezas a otros fines lícitos». Finalmente, 
con sujeción al artículo 136, «los objetos decomisados se 
venderán, si son de lícito comercio, aplicando el pro- 
ducto a cubrir las responsabilidades civiles del reo, o 
se inutilizarán si fueren ilícitos, salvo que los reclame 
un Museo oficial, y no hubiese inconveniente legal 
para entregárselos». 

* CÓMISO. Geog. Esta población de Sicilia (Ita- 
lia) conserva varios monumentos dignos de citarse. 
El castillo Naselli de Aragón; San Biagio, con portal 
de piedra del siglo XVI, y en su interior una Asunción 
y una Santa Teresa, de Pedro Novelli; la iglesia de la 
Inmaculada, con el monumento sepulcral de Gaspar II 
Naselli, atribuido a Antonio Gagini, y un hermoso 
claustro en el convento anexo; la de la Anunciación, 
reconstruída en el siglo XVI11, con baptisterio de Ru- 
telli, un Crucifijo de fray Umile de Petralia y una 
estatua de San Nicolás, del siglo xv; la iglesia parro- 
quial, con techo de la nave central decorado por Bar- 
balonga, y una estatua de la Virgen del Carmen, de 
Gagini, y la iglesia de Santa María de las Gracias, 
que fué antiguamente de los Capuchinos, y que posee 
un gran políptico con un Descendimiento de la Cruz, 
de Mariano Cusmano (1663), inspirada en la de Ru- 
bens, y una hermosa custodia. Desde CÓmISO se efec- 
túa la visita a las minas de Camarina, ciudad fundada 
en 599 a. de J. C. por los siracusanos, destruída en 
552, reconstruída por Gela en 492, de nuevo destruída 
por los cartagineses en 405 y edificada nuevamente 
por Timoleón en 339; en 339 fué sometida a los roma- 
nos y en 853 d. de J. C. destruida definitivamente por 
los sarracenos. Se conservan de ella restos de la ne- 
crópolis y de la ciudad, entre ellos tumbas arcaicas 
del siglo VII, ruinas de las murallas y las del templo 
de Minerva. 

COMISSO (JUAN). Biog. Literato italiano, n. en 
Treviso el 3 de octubre de 1895. Se graduó en Leyes 
y luego fué sucesivamente comerciante, librero, abo- 
gado y periodista. Se reveló como autor con la obra 
11 porto dell? amore, que luego amplió con la novela 
Al vento dell? Adriatico (1928). Se le debe también 
Gente di mare, que obtuvo el premio Bagutta de 1929. 
Ha colaborado en las principales revistas literarias 
italianas, especialmente en Quindicinale, Convegno y 
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COMISURAS. Í. pl. Zool. Cordones nerviosos del 
sistema nervioso central en algunas partes, principal- 
mente de unión de partes simétricas. 

COMITÉ. Der. adm. Son los Comités organismos 
recientes en el Derecho administrativo español: datan 
del tiempo de la guerra mundial, la que planteó múl- 
tiples cuestiones económicas, para atender a las cuales 
la Administración pública estableció organismos auxi- 
liares, formados en parte con representaciones de los 
interesados, siendo una clase de ellos los Comités. 
La Dictadura hizo un enorme uso de éstos, dotándolos 
en muchos casos de autonomía y de recursos especiales, 
mediante la creación de arbitrios, impuestos o gabelas, 
algunos bastante onerosos y todos ellos gravando, por 
difusión, sobre los precios de los productos. 

Precisar la característica del Comité como órgano 
administrativo diferente de la Comisión, de la Junta 
y del Consejo es imposible, dada la verdadera anarquía 
existente en este punto en nuestro Derecho adminis- 
trativo, en el que con frecuencia la diferenciación con- 
siste únicamente en el nombre, no en la organización 
ni en la función, llegando la inconcreción al extremo 
de que no faltan casos en que un mismo organismo 
se llama Comisión, Comité y Junta en distintas dis- 
posiciones, o reúne dos o tres de ellos en su seno (así, 
en algunas Juntas existen Comités ejecutivos, y algu- 
nos Consejos tienen como partes integrantes Juntas 
y Comités). Sin embargo, mirados en conjunto, parece 
que el Comité tiene alguna más permanencia y mayor 
alcance funcional que la Comisión, diferenciándose de 
las Juntas en que en éstas no entra tanto la represen- 
tación de los elementos particulares interesados, y del 
Consejo en que éste tiene siempre carácter consultivo 
y superioridad en el orden jerárquico. Pero hay Co- 
mités que han tenido o tienen grandísima importancia 
para la vida de la Nación, sobre todo en el orden eco- 
nómico, al que generalmente se refieren. 

En ocasiones se hace difícil precisar si un Comité ha 
sido o no suprimido, pues no siempre la supresión cons- 
ta en una disposición publicada en la Gaceta, siendo a 
veces consecuencia de una ley, un Real decreto o una 
Real orden que reorganiza ciertos servicios o formula 
reglas de carácter general, sin referirse concretamente 
al organismo en cuestión. 

A continuación se indican todos los Comités, exis- 
tentes o no, de que tenemos noticia, con las disposi- 
ciones principales por las que se rigen o se han regido; 
enumeración que no vacilamos en afirmar que es la 
más completa de cuantas hasta el día (abril de 1931) 
se han publicado. 

1. Comité administrativo de la Caja de amortización 
de la Deuda pública. Establecido en el Ministerio de 
Hacienda para la administración de esta Caja por el 
R. D.-ley de 1.* de junio de 1926 que la creó, desapare- 
ció al suprimirse la Caja por el R. D. del 11 de marzo 
de 1930. V. CAJA en este APÉNDICE. 

2. Comités arancelarios, Son organismos del Con- 
sejo Superior de Economía, establecidos por el Regla- 
mento aprobado para éste por R. D. del 9 de sep- 
tiembre de 1930 (arts. 14 y 15). Tienen por objeto es- 
tudiar las propuestas que formule la Sección de Polí- 
tica arancelaria sobre variaciones en la nomenclatura 
del Arancel de Aduanas, colaborar en la determinación 
de los valores de las mercancías y formular las pro- 
puestas de los derechos que correspondan. Existen 
tantos Comités como clases tiene el Arancel. Están 
presididos por uno de los vicepresidentes del Consejo 
Superior de Economía, teniendo cada uno doble núme- 
ro de vocales que grupos tenga la clase correspondiente 
del Arancel, actuando como ponente el jefe de la Sec- 
ción de Política arancelaria. Deben reunirse al iniciarse 
el período de revisión arancelaria para informar sobre 
las propuestas de variaciones, sometiéndose sus dictá 
menes (ponencias) al pleno del Consejo. 
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3. Comil£ central de importación y exportación. Se 
creó por R. D. de la Presidencia del Consejo de Minis- 
tros en 17 de abril de 1918 para la regulación de la 
importación y exportación de artículos indispensables 
para la Economía nacional, teniendo, además, a su 
cargo la ejecución de los arreglos comerciales con otros 
países y el desempeño de las demás funciones que en él 
delegasen el Gobierno o la Comisaría general de Abas- 
tecimientos. Se presidía por el Comisario general y se 
integraba con los Directores generales de Aduanas y 
de Comercio, Industria y Trabajo, un representante del 
Ministerio de Estado y dos vocales designados por el 
Comisario general. Se suprimió al suprimirse la Comi- 
saría general por R. D. del 11 de septiembre de 1920. 
El art. 2. del R. D. del 17 de abril de 1918 autorizaba 
a la Comisaría para constituir Comités especiales regu- 
ladores de la importación y distribución de los prin- 
cipales artículos, en uso de cuya autorización se crea- 
ron muchos, como el de abonos agrícolas, el de la hoja 
de lata, el del yute, el de la lana, el del ferromanga- 
neso, el del azufre y otros. 

4. Comité central de la Inspección de Hacienda. 
Ha sido establecido por la base 23 del R. D.-ley del 
30 de marzo de 1926, que reorganizó la Inspección de 
Hacienda pública (cuyos preceptos fueron recogidos en 
el Reglamento del 13 de julio siguiente) suprimiendo 
el percibo de la participación en las multas directa- 
mente por los inspectores, disponiendo que se ingre- 
sasen en el Tesoro y con ellas se formase un fondo a 
disposición de un Comité especial para repartirlo 
entre los partícipes; pero por R. D.-ley del 22 de oc- 
tubre del mismo año se suprimió la participación de 
los inspectores en las multas, destinándose, en cambio, 
el 25 por 100 (reducido después al 20 por 100) de las 
cuotas ingresadas en el Tesoro por consecuencia de 
actos de investigación directa y personal de los ins- 
pectores que produzcan riqueza contributiva, a una 
Caja especial (Caja Central de la Inspección) con des- 
tino a ser distribuido entre el personal de la Inspec- 
ción; y para administrar esta Caja y repartir sus fondos 
se estableció el Comité Central de la Inspección y se 
determinaron las reglas para el reparto por R. O, del 
19 de noviembre, también de 1926, cuyas disposiciones 
se incorporaron al Reglamento. 

Según ellas, el Comité está integrado por: el Minis- 
tro de Hacienda (presidente), si bien por su delegación 
lo preside el Subsecretario, y los Directores generales 
de Rentas públicas (vicepresidente), de lo Contencioso, 
de Propiedades y Contribución territorial, de Tesorería 
y Contabilidad y del Timbre, actuando de secretario 
el jefe de la Sección de Inspección de la Dirección ge- 
neral de Rentas públicas. 

De los fondos se entrega: 1., a los inspectores, una 
gratificación que el Comité fije para cada ejercicio 
económico y que no puede ser mayor que el sueldo ni 
pasar de 9,000 pesetas anuales para cada uno; 2.”, al 
personal de Inspección que no desempeñe funciones 
investigadoras, una gratificación hasta de la mitad 
del sueldo, gratificación ésta que, si no absorbe el 
10 por 100 del fondo, puede extenderse, por el resto, al 
personal de otras dependencias relacionadas con la 
Inspección v que auxilie los trabajos de ésta pres- 
tando los suyos en horas extraordinarias; 3.”, una can- 
tidad, hasta del 3 por 100 del fondo total, para ma- 
terial de la Inspección y, si sobra, para el de las otras 
dependencias, y 4”, el resto de los fondos se distribuye 
erítre los inspectores proporcionalmente al aumento 
que con su gestión hayan obtenido para el Tesoro. 

Con este sistema se ha introducido una enorme des- 
igualdad entre los funcionarios de Hacienda y se ha 
dado lugar a gravísimos abusos: lo primero, porque 
hay inspector que percibe miles de duros al año, en 
tanto que otros funcionarios de categoría y de funcio- 
nes superiores no perciben más que el sueldo; lo se- 
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gundo, porque para aumentar el fondo a repartir se 
recurre a procedimientos que privan al Tesoro de 
parte de sus ingresos, asignando a aquél cantidades 
que debieran ser para éste y que tienden a presentar 
como grstión directa lo que no lo es en realidad, razo- 
nes por las cuales está en estudio la modificación del 
sistema. 

_ La Caja Central de la Inspección ha sido suprimida 
por una Real orcen de marzo de 1931; pero no el fondo 
ni el Comité. V. HACIENDA e INSPECCION en este APÉN- 
DICE. 

5. Comité central del Consorcio nacional carbonero. 
V. COMBUSTIBLE en este APÉNDICE. 

6. Comilé central para el abastecimiento y distri- 
bución de carbones minerales. Fué distinto y coctá- 
neo del Comité central del Consorcio nacional carbo- 
nero. Se creó, algo posteriormente a éste, por R. D. del 
17 de abril de 1918, formándose con representantes de 
los hulleros y de los consumidores (Empresas y Com- 
pañías). Actuaba por medio de los Sindicatos regiona- 
les y provinciales del Consorcio y tenía atribuciones, 
incluso ejecutivas, para marcar el orden en que de- 
bían hacerse los suministros, formación de depósitos, 
restringir el consumo, distribuir el carbón importado, 
resolver incidentes y cuestiones e imponer multas. 
Fué suprimido, con el Consorcio y sus Comités, por 
R. D. del 2 de julio de 1921, creándose un -Negocia- 
do de Combustibles en el Ministerio de Fomento. 
V. COMBUSTIBLES en este APÉNDICE. 

7. Comités (central y ejecutivos) de las Confede- 
raciones hidrográficas. V. CONFEDERACIÓN en este 
APÉNDICE. 

8. Comilés (central y provinciales) de la Comisaria 
algodonera del Estado. Se establecieron al ser reor- 
nizada esta Comisaría por R. D. del 19 de diciembre 
de 1925. V. Comisaría (Comisaría algodonera del Es- 
tado) en este APÉNDICE. Estos Comités reciben gene- 
ralmente el nombre de Comilés algodoneros. El Comité 
central es distinto del Comité regulador de la indus 
tria algodonera, con el que no ha de confundirse, pues 
tiene fin muy diferente, pues mientras el primero se 
dirige al cultivo del algodón, el segundo es un organis- 
mo protector de la industria textil algodonera. 

9. Comité científico nacional del Vino. Se creó en 
la Dirección general de Agricultura, del Ministerio 
de Economía Nacional, por R. O. del 13 de agosto de 
1929, en relación con la Oficina internacional del Vino, 
establecida en París; integrándose con cinco miem- 
bros y dividiéndose en dos secciones: una, de defensa 
del vino desde el punto de vista higiénico, y otra, de 
técnica enológica. No aparece incluído entre los orga- 
nismos y servicios que asigna a la citada Dirección 
general el Reglamento orgánico del Ministerio del 
5 de abril de 1930. 

10. Comité consultivo de Epizootias y Epifitias. Se 
ereó, en sustitución de la Junta de Epizootias y como 
ampliación de ésta, por el R. D.-ley del 22 de octubre 
de 1926, que estableció el Instituto Nacional Agronó- 
mico en el Ministerio de Fomento. Tenía por objeto 
asesorar a este Instituto y al Gobierno en todas las 
cuestiones referentes a enfermedades del ganado y de 
las plantas, a lo que añadió el art. 11 del R. D.-ley 
del 29 de abril de 1927 el informar sobre inspección 
filopatológica y de calidad de los productos que se 
exportasen, a los efectos del certificado oportuno. Aun- 
que este Comité no ha sido expresamente suprimido, 
ha debido de cesar, porque el R. D.-ley del 1.? de marzo 
de 1929 ha establecido en el Ministerio de Economía 
Nacional (al que pasaran los servicios de Agricultura) 
una Junta central de Epizootias (art. 12), derogando 
todo lo legislado anteriormente en materia de hi- 
giene pecuaria. Además, entre los servicios asignados 
a la Dirección general de Agricultura en el R. D. del 
5 de abril de 1930, si bien figura un Negociado de Filo- 
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cuaria, no se mencionan ni el Comité ni la Junta. 

11. Comité de Cerealicultura. V. CEREALES en este 
APÉNDICE. 

12, Comité de conciliación entre navieros y el per 
sonal de Marina mercante. Se estab'eció por R>al cr- 
den del 10 de octubre de 1920 para dirimir las diferen- 
cias que pudiesen surgir sobre aplicación del Reglamen- 
to de trabajo a bordo publicado en la misma fecha. 
Constaba de dos representantes de cada lado, presidi- 
dos por el comandante de Marina de la provincia. De 
no lograr la avenencia, podía actuar como Tribunal in- 
dustrial, sujetándose al procedimiento de éstos. Re- 
formado el Reglamento el 31 de mayo de 1922 y esta- 
blecida la organización corporativa nacional, ha dejado 
de existir este Comité. : 

13. Comité de fondos provinciales. Ha sido cre - 
do por los arts. 246 y 247 del Estatuto provin- 
cial del 20 de marzo de 1925 para distribuir men- 
sualmente entre las Diputaciones provinciales el re- 
cargo sobre los impuestos de Derechos reales y de 
Timbre que se ha establecido en favor de aquéllas, 
recargo que recauda el Estado. Por R. D.-ley del 7 
de octubre de 1926 se ha publicado el Reglamento 
para este Comité. Según él, se forma por: el Ministro 
de la Gobernación (presidente), el Director general de 
Administración (vicepresidente), los Directores gene- 
rales de lo Contencioso, Timbre y Obras públicas y 
el jefe de la Asesoría jurídica del ministerio de la Go- 
bernación, como vocales natos, y cuatro representan- 
tes de las Diputaciones provinciales de régimen común 
como vocales electivos. Estos se eligen por las Dipu- 
taciones, a cuyo efecto se clasifican éstas en cuatro 
grupos, según la cuantía de su presupuesto ordinario, 
a saber: 1.” que no exceda de 2.000,000 de pesetas; 
2.”, que pase de 2.000,000 y no de 4.000,000; 3.2 que 
pase de 4.000,000 y no de 6.000,000, y 4.?, de más de 
6.000,000 de pesetas; pudiendo el Ministro de la Go- 
bernación variar estos límites, mas no el número de 
grupos. El Comité radica en el Ministerio de la Gober- 
ción, y debe celebrar una sesión mensual por lo menos, 
tomando sus acuerdos por mayoría de votos. Los 
vocales tienen dietas, así como el presidente y el 
vicepresidente. Todos sus miembros tienen un suplen- 
te, y el Comité un secretario, con voz, pero sin voto. 

El Comité estaba encargado de la Caja central de 
fondos provinciales, que ha sido suprimida por el 
R. D. del 25 de febrero de 1930, pero dejándose sub- 
sistente el Comité. 

14. Comité de inspección e investigación del im- 
puesto de Derechos reales. El art. 18 del R. D.-ley 
del 27 de abril de 1926, que agravó el impuesto de 
Derechos reales y de transmisión de bienes, aumentó 
los derechos que en concepto de honorarios de los abo- 
gados del Estado, liquidadores del impuesto, se satis- 
facen por los contribuyentes, disponiendo que con este 
aumento se formase un fondo especial que se aplicaría 
a la intensificación y reorganización de los servicios de 
investigación e inspección del impuesto. El R. D.-ley 
del 22 de octubre del mismo año puso la administra- 
ción de estos recursos a cargo de un Comité, con una 
Caja especial (aunque haciendo de cajero el Banco de 
España), encargándole la distribución de los mismos 
entre el personal de las abogacias del Estado. 

Estos preceptos fueron recogidos por el texto refun- 
dido de la Ley de los impuestos de Derechos reales y 
sobre transmisiones de bienes, publicado por R. D.-ley 
del 28 de febrero de 1927, y en el Reglamento de estos 
impuestos aprobado el 26 de marzo siguiente. Según 
el primero, se destina al fondo especial la quinta parte 
de los ingresos del 2,50 por 100 de las cuotas que se 
liquiden (art. 34), lo que reitera el Reglamento (ar- 
tículo 151, núm. 5.2), organizándose por éste el Comi- 
té con: el Ministro de Hacienda (presidente), el Direc- 
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tor general de lo Contencioso (vicepresidente), los 
jefes de : ección de la Dirección, el jefe de los abogados 
del Estado de la Delegación de Hacienda de Madrid, 
un funcionario del Cuerpo de Contabilidad y un abo- 
gado del Estado (secretario), designado éste por di- 
- cho Director general. La provisión de fondos a la Caja 
se dispuso se hiciera mediante dos mandamientos de 
formalización, uno de ingreso por operaciones del Te- 
soro, a disposición del Comité, y otro de pago por 
minoración de ingresos (art. 194 del Reglamento). 

De los fondos se destina: 1.?, la cantidad necesaria 
para dar a cada uno de los abogados des Estado que 
en España ejerzan funciones investigadoras e inspec- 
toras del impuesto una gratificación hasta del 40 por 
100 de su sueldo, siempre que el favorecido obtenga un 
rendimiento mínimo (que determinará el Comité); 2.*. 
el 15 por 100 para gratificar a los otros abogados del 
Estado; 3.*, el 20 por 100 para gratificar al personal 
administrativo auxiliar de las Abogacías y de la Di 
rección, y 4.”, un 5 por 100 para gastos de material. 
Si hubiere sobrante, la mitad ingresará en el Tesoro y 
el resto acrecerá a la Caja para el año siguiente. 

Como se ve, la organización que antecede es un 
medio de aumentar los sueldos de los abogados del 
Estado y sus auxiliares, a cargo del contribuyente, 
sin llevar ese aumento a los Presupuestos generales 
del Estado. Es de notar que por R. D.-ley del 29 de 
noviembre de 1927 se ha organizado en la Dirección 
general de lo Contencioso una Sección de inspección 
e investigación de los expresados impuestos, en la 
que se han refundido todas las funciones inspectoras 
e investigadoras, por lo que el Comité ha perdido, en 
realidad, su carácter; pero continúa existiendo a los 
efectos del reparto de los fondos, debiendo contribuir 
con el 5 por 100 de éstos a los gastos de dicha Sección. 

15. Comité de la Sección de defensa de la prod: c- 
ción nacional del Consejo de Economía Nacional (hoy 
Comilé de Defen a de la producción en el Consejo 
Superior de Economía). Fué creado por R. O. del 10 
de mayo de 1924 para la resolución de los asuntos de 
trámite y propuesta de todos los demás en que hu- 
biere de intervenir la indicada Sección, y reorganizado 
por el R. D.-Ley del 27 de febrero de 1925, que le 
otorgó las funciones que tenía la extinguida Comisión 
protectora de la producción nacional. Estaba formado 
por el presidente de la sección, los representantes de 
Guerra y Marina, la Junta de movilización de indus- 
trias civiles, un vocal de Hacienda, otro de Fomento, 
otro de Trabajo, un representante agrícola y otro de 
la industria, contando con asesores técnicos. Se su- 
primió por el art. 134 del R. D.-ley del 16 de febre- 
ro de 1927, que reorganizó el Consejo de Economía 
Nacional, quedando sus atribuciones en la Sección; 
pero ha vuelto a ser establecido por el R. D. del 
9 de septiembre de 1930, que ha reorganizado nueva- 
mente ese Consejo (con el nombre de Consejo Superior 
de Economía). 

El Comité se compone actualmente de: el Director 
general de Industria (presidente); un delegado de cada 
uno de los ministerios del Ejército, Marina, Hacienda 
y Fomento (que h.n de ser delegados permanentes 
ce la representación del Estado en el Consejo); ocho 
vocales, designados libremente por el Ministro de Eco- 
nomía entre los titulares de representación corporati- 
va en el Consejo; el presidente de la Delegación del 
Gobierno en el Banco de Crédito Industrial; el inge- 
niero industrial de mayor categoría de la Dirección 
general de Industria, y el jefe de la Sección de De- 
fensa de la producción del Ministerio de Economía, 
que actúa como secretario. 

El Comité tiene como única misión asesorar en la 
aplicación de las leyes de protección a la producción 
y a las industrias nacionales, funcionando con autono- 
mía en el seno del Consejo Superior, si bien el Ministro 
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puede acordar que los dictámenes de aquél pasen a 
informe del Consejo en pleno. 

16. Comités de saneamiento urbano de Canarias. 
Son dos: uno en Santa Cruz de Tenerife y otro en Las 
Palmas. Se han creado por R. O. del 29 de marzo de 
1928. Tienen por objeto todas las medidas para la. 
extinción de focos epidémicos y endémicos que se pre- 
senten, a cuyo efecto se les encargó que redactaran 
un proyecto de saneamiento de su respectiva zona. 
G zan personalidad jurídica para adquirir, poseer, 
enajenar, emitir empréstitos, contratar y realizar cuan- 
tos actos jurídicos sean necesarios para el cumplimien- 
to de su fin, y actúan como Patronatos de la habita- 
ción para la construcción de casas baratas. 

17. Comité de tráfico marítimo. Importantísimo 
organismo creado, en substitución de la Junta de 
transportes marítimos, por el R. D. del 16 de octubre 
de 1917, que afectó a las necesidades del tráfico marí- 
timo de importación y exportación y puso a las órde= 
nes del Gobierno 180,000 ton. de registro bruto de 
la Marina mercante (y por R. D. del 31 de mayo de 
1918 toda la Marina mercante española) cuando el 
mismo Gobierno lo juzgase necesario. Estaba presi- 
“dido por el Director general de Comercio, y más ade- 
lante por el Subsecretario del ministerio de Abastos 
(R. O. del 28 de abril de 1919), y se componía de un 
representante de cada uno de los ministerios de Ha- 
cienda, Marina y Fomento y de un representante de 
las Asociaciones de navieros. Tenía por misión dirigir 
el indicado servicio, designar los buques para efectuar- 
lo, de:erminar las importaciones y exportaciones con- 
sideradas de interés nacional, fiiar los fletes a pagar 
e incautarse de los barcos de los navieros morosos. 
El quebranto que ello supusiera para un naviero debía 
repartirse entre todos los navieros españoles (R. D. del 
23 de noviembre de 1917). El R. D. del 31 de mayo 
de 1918 le sometió más a la Comisaría general de Abas- 
tecimientos y le confió,otras atribuciones, como la or- 
ganización de las líneas de cabotaje y la resolución de 
reclamaciones; pero sometiéndole, en cuanto al servi- 
cio en general, a los acuerdos previos del Gobierno y 
de la citada Comisaría. El Comité prestó excelentes 
servicios y su actuación dió lugar a una interesante 
legislación; pero también ocasionó serios quebrantos. 
Fué disuelto por el R. D. del 11 de septiembre de 1920, 
que suprimió la afección de la Marina mercante a la 
requisa con carácter obligatorio, e instituyó una Co- 
misión para liquidar los quebrantos sufridos por los 
navieros en los transportes impuestos por el Estado. 

18. Comité de transportes por ferrocarril. Fué es- 
tablecido por R. O. del 19 de septiembre de 1916 para 
los ferrocarriles de la Compañía del Norte, creándose 
otros el 25 de octubre del mismo año para diferentes 
Compañías; refundiéndose todos en un Comité único 
por la R. O. del 24 de abril de 1917. Jste se presidió 
por el ingeniero jefe del Negociado de Concesiones de 
la Dirección general de Obras públicas (de la que de- 
pendía el Comité) y estaba constituído por los de los 
otros Negociados de ferrocarriles de la misma Direc- 
ción, debiendo actuar diariamente. Tenía por misión 
intervenir los servicios de explotación de las Com- 
pañías, pudiendo ordenar visitas de inspección. Se 
suprimió por la R. O. del 11 de enero de 1919, que 
creó la Delegación regia de transportes por ferrocarril. 

19. Comité encargado de la importación y distribu- 
ción del ferromanganeso. Fué creado por R. O. del 30 
de octubre de 1918 y disuelto por la del 6 de febrero 
de 1919. 

90. Comilés ejecutivos de combustibles. V. COMBUS- 
TIBLE en este APÉNDICE. 

21. Comité ejecutivo de la Comisión protestora de la 
producción nacional. VW. ComIsIóN en este APÉNDICE. 

22, Comité ejecutivo de la Junta permanente contra 
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enfermedades venéreas. V. JUNTA en este APÉNDICE. 
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23. Comilé ejecutivo permanente de la Comisión 
(después Comisaría) algodonera.. V. Comisaría (Co- 
misarta algodonera del Estado) en este APÉNDICE. 

24. Comité español de Física. Se fundó por R. O. 
del 16 de agosto de 1923, publicándose unos Estatu- 
tos para el mismo por la del 10 de noviembre siguiente. 
Es una institución análoga a los Comités de Astrono- 
mía y de Geodesia, de que se trata en este artículo, y, 
como ellos, está en relación con la Unión internacional 
correspondiente. 

25. Comité español del Seguro de guerra. V. Co- 
mité oficial del Seguro marítimo en este artículo. 

26. Comité especial encargado de intervenir la dis- 
tribución de la hoja de lata. Se fundó por R. D. del 4 
de junio de 1918, conforme a la autorización otorgada 
a la Comisaría general por el R. D. del 17 de abril 
del mismo año estableciendo la Comisión central de 
importación y exportación; reglamentándose la te- 
nencia de dicho artículo por R. D. del 24 de junio. 
Se suprimieron el Comité y las limitaciones a la hoja 
de lata por R. O. del 8 de febrero de 1919. 

27. Comilé especial encargado re regular la impor- 
tación del azufre y su distribución y consumo en el mer- 
cado interior. Se constituyó en Madrid por R. O. del 2 
de diciembre de 1918. No hemos encontrado la dis- 
posición suprimiéndolo, pareciendo que esta supresión 
debió ocurrir al cambiarse el régimen de abasteci- 
mientos en 1920, pues al suprimirse el Ministerio del 
ramo, por R. D. del 8 de mayo, se incorporaron sus 
funciones al de Fomento, disponiendo la R. O. del 30 
de junio que pasase a la Dirección general de Comercio 
todo lo relativo a importación de primeras materias; 
y en el R. D. del 14 de septiembre, que suprimió la 
Comisaría general de Subsistencias y determinó los 
organismos que habían de continuar existiendo, no se 
menciona este Comité, pasando lo referente a dicha 
importación a la Dirección general de Agricultura. 

28. Comité especial encargado de regular la impor- 
lación y distribución de los abonos agrícolas. Se esta- 
bleció por una Orden de la Comisaría general de Abas- 
tecimientos en 20 de abril de 1918, haciendo uso de la 
facultad que le otorgó el art. 2.2 del R. D. del 17 
del mismo mes, que creó el Comité central para re- 
gular la importación y exportación. Por R. D. del 28 
de abril de 1919 se puso bajo la presidencia del sub- 
secretario de Abastecimientos, y, suprimido este Mi- 
nisterio y también la Comisaría, pasó el Comité a 
depender de la Dirección general de Agricultura 
(R. O. del 14 de septiembre de 1920), sin que desde 
entonces se vuelva a mencionar, por haberse hecho 
cargo esta Dirección general de todo lo relativo al ré- 
gimen y comercio de los abonos químicos. 

29. Comilé especial para el esparto. Se mandó cons- 
tituir por R. O. del 12 de enero de 1920, para regular 
el abastecimiento de esta materia en el comercio inte- 
rior y autorizar la exportación. Se amplió por otra 
R. O. del 14 del mismo mes. Por la del 17 siguiente 
quedó en suspenso la prohibición de exportar el es- 
parto, que se declaró libre por la del 12 de julio de 
1921, con lo que el Comité dejó de existir. 

30. Comité especial para regular la importación, 
distribución y consumo del yute. Se constituyó por 
la R. O, del 11 de agosto de 1918 y se disolvió por la 
del 10 de febrero del año siguiente. 

31. Comité femenino del Patronalo para el fomento 
del consumo de artículos nacionales. Fué mandado 
establecer en la Sección 2.2 de este Patronato por 
el R. D. del 1. de septiembre de 1929 que lo creó. 
La Sección tenía como funciones organizar la propa- 
ganda, estudiar el consumo obligatorio de artículos 
nacionales y regular el envasado y etiquetado para 
que no se calificase de extranjero un artículo na- 
cional ni viceversa. El Comité femenino tenía como 
finalidad coadyuvar a estos fines en aquellos sectores 
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de la producción y de la industria que guardan co- 
nexión íntima con la vida y necesidades de la mujer. 
El Comité fué ratificado por el art. 49 del Reglamento 
del 14 de enero de 1930, el que ordena, además, se 
constituyan otros Comiés femeninos que el R. D. no 
establece. Acerca de si existe hoy o no el Patronato y, 
por tanto, sus Comités, véase lo que se dice al tratar 
del Comité regulador de la ¿mporlación en este artículo. 

32. Comilé industrial algodonero. Fué creado en 
Barcelona por el art. 2. del R. D.-ley del 9 de julio 
de 1926, que concedió una protección especial a la 
industria textil algodonera, otorgando auxilios en me- 
tálico a los exportadores, prohibió el establecimiento 
de nuevas fábricas de hilados y tejidos de algodón, 
géneros de punto y toda clase de manufacturas sin 
una autorización especial del Gobierno, y para atender 
a estos servicios creó un arbitrio de cinco céntimos, 
elevado más tarde a diez (R. O. del 12 de septiem- 
bre de 1929), por kilo de algodón que se importe, el 
cual se cobra por las Aduanas, con separación de los 
derechos arancelarios. Para administrar este fondo, 
conceder dichos auxilios, informar sobre el estableci- 
miento de nuevas fábricas y hacer la propaganda 
genérica de los artículos españoles de algodón en los 
mercados extranjeros, fué para lo que se fundó el 
Comité, para el que se dictó un Reglamento el 18 de 
febrero de 1927, siendo declarada entidad colabora- 
dora del Consejo de Economía Nacional (R. D.-ley 
del 16 del mismo mes). Por R. D. del 29 de octubre 
de 1930 se han reducido sus funciones (ya que se ha 
suprimido la necesidad de permiso para el estableci- 
miento de nuevas fábricas y ampliación o traslado 
de las existentes), y por otro del 26 de diciembre del 
mismo año se ha reorganizado, dándole el nombre de 
Comité industrial algodonero y creándose dos Delega- 
ciones regionales del mismo. 

Con arreglo a estas disposiciones, el Comité, que 
continúa domiciliado en Barcelona, depende directa- 
mente del ministerio de Economía Nacional, y se com- 
pone de: el subsecretario del Ministerio (presidente), 
los directores generales de Industria, Comercio y Po- 
lítica arancelaria (vicepresidentes), un delegado per- 
manente del Ministerio, los presidentes de las dos De- 
legaciones regionales, el delegado de Hacienda de Bar- 
celona (que puede delegar en el administrador de la 
Aduana, el interventor de Hacienda o en el jefe de la 
Abogacía del Estado), un representante del Banco 
Exterior de España, una representación de las Corpora- 
ciones interesadas en la producción y comercio de hi- 
lados y tejidos de algodón de España, una representa- 
ción directa de los industriales interesados y un secre- 
tario técnico, nombrado por el Ministerio a propuesta 
del Comité. La representación corporativa está for- 
mada por los delegados designados por la Cámara de 
Comercio y Navegación de Barcelona, la de la Indus- 
tria de la misma provincia, la de Comercio, Industria 
y Navegación de Málaga, la igual de Santander, la 
de Industria de Guipúzcoa, el Fomento del Trabajo 
Nacional de Barcelona, el Centro Algodonero de esta 
población, la Federación de Fabricantes de Hilados y 
Tejidos de Cataluña, la Mancomunidad de Fabricantes 
de Tejidos, la Asociación de Fabricantes de Estampa- 
dos y Blanqueados, la Asociación de Industrias Auxi- 
liares de la textil, la Federación de Fabricantes de 
géneros de punto y la Liga Guipuzcoana de Produc- 
tores. La representación directa está constituida por 
individuos elegidos por los industriales de las tres zonas 
en que al efecto se divide el territorio: la de Cataluña- 
Baleares (cap. Barcelona), la de Levante-Andalucía 
(cap. Málaga) y la de Norte-Centro (cap. San Sebas- 
tián). En la primera zona se eligen: tres hiladores (uno 
por cada sección de algodón indio, americano y Ju- 
mel), cinco fabricantes de tejidos (dos de crudo, dos 
de color y uno de estampados), uno de géneros de 
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punto y uno de industrias complementarias (blanqueo, 
tinte y apresto); en la segunda zona se eligen: un 
hilador, dos tejedores y uno por la industria de gé- 
neros de punto de Alcoy y contornos; en la tercera 
zona: un hilador y dos tejedores. La parte electiva 
del Comité se renueva cada dos años. 

_ Dentro del Comité existe una Comisión ejecutiva 
integrada por el presidente y los vicepresidentes de 
aquél (presidentes natos de la Comisión), el delegado 
permanente del Ministerio (presidente suplente), el 
Delegado de Hacienda (o su delegado), un repre- 
sentante corporativo y otro electivo, residentes en 
Barcelona y designados por el Comité; los presidentes 
de las dos Delegaciones regionales y el secretario 
técnico del Comité. 

Las dos Delegaciones regionales son: la de Levante- 
Andalucía y la del Norte-Centro, con las capitales in 
dicadas. Se componen de los vocales electivos de la 
zona respectiva, los delegados de las Cámaras de Co 
mercio e Industria de la misma y el jefe de la Sec- 
ción de Economía del Gobierno civil de la capital, 
designándose el presidente mediante elección de los 
miembros de las Delegaciones. Estos tienen como mi- 
sión servir de nexo entre los industriales de la zona 
y el Comité central y cuidar del cumplimiento por 
aquéllos de los acuerdos de éste. 

El Comité conserva las funciones para que fué 
fundado, excepto la de dar permiso para el estableci- 
miento de nuevas fábricas y ampliación o mejora de 
las existentes, que ya no son precisos, según hemos in- 
dicado; y sigue percibiendo los 10 céntimos por kilo- 
gramo de algodón que se importe (incluso desperdi- 
cios utilizables para hilar o procedentes de máquinas 
de desgranar, según ha declarado la R. O, del 30 de 
noviembre de 1926). 

El Comité ha perdido su misión más importante y 
es Órgano cuya utilidad no está en relación con lo 
oneroso del gravamen que impone, creyéndose que 
sería suprimido por el Gobierno postdictatorial, lo 
que no se ha realizado. 

33. Comité informalivo de producciones agrícolas. 
Se creó en la Dirección general de Agricultura por Real 
orden del 13 de agosto de 1917 con objeto de recoger 
y facilitar elementos de juicio a los Ministerios de Ha- 
cienda y Gobernación sobre producción nacional de 
substancias alimenticias y especialmente los trigos 
(cosechas, importaciones, exportaciones, precios, exi- 
gencias y necesidades del consumo, etc.); teniendo como 
corresponsales las Asociaciones de agricultores, Cá- 
maras Agrícolas y de Comercio y los Servicios Agro- 
nómicos provinciales, así como la Junta consultiva 
agronómica. Se componía del Director general de 
Agricultura, el jefe del Negociado de Enseñanza Téc- 
nica, cultivo y plagas del campo y un ingeniero agró- 
nomo (secretario). Cumplida su misión circunstancial 
debió de cesar este organismo, aunque no hemos en- 
contrado la disposición que lo haya suprimido. 

34. Comité interventor del cambio. V. CAMBIO en 
este APÉNDICE. 


35. Comité interventor del mercado bursátil de Bar- 
celona. V. BOLSA en este APÉNDICE. 
36. Comilé nacional de Astronomía. Se ha creado 


en el Ministerio de Instrucción pública por R. D. del 
7 de abril de 1922. para constituir la representación 
española de la Unión Internacional Astronómica. Está 
formado por e” Director general del Instituto Geográ- 
fico y Estadístico (hoy Dirección general del Instituto 
Geográfico y Catastral), que es el presidente; Director 
del Observatorio Astronómico de Madrid (vicepresi- 
dente), tres astrónomos del mismo Observatorio, un 
consejero del Servicio Geográfico (hoy del Consejo Su- 
perior Geográfico), dos ingenieros geógrafos, un repre- 
sentante de la Academia de Ciencias, otro del Obser- 
vatorio de Marina de San Fernando y dos representan- 
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tes de los observatorios declarados de utilidad pública. 
El Comité puede admitir otras personas a título de 
consultores. Tiene por objeto: colaborar en las tareas 
de la Unión Internacional, designar los representantes 
españoles en las asambleas de ésta; someterla cuestiones 
para estudio y facilitar y coordenar en España el es- 
tudio de las diversas ramas de la Astronomía, princi- 
palmente desde el punto de vista internacional. 

37. Comilénacional de cultura física. Aparece men- 
cionado por primera vez en el R, D.-ley de reorganiza- 
ción ministerial del 3 de noviembre de 1928 como orga- 
nismo a establecer en la Presidencia del Consejo de 
Ministros. Tiene por objeto la dirección técnica y ad- 
ministrativa de la enseñanza de deberes ciudadanos 
e instrucción premilitar y gimnástica de adultos varo- 
nes, la que se ha establecido en las cabezas de partido 
a cargo de comandantes del Ejército por R. D. del 
14 de enero de 1929, habiéndose añadido al Comité 
una secretaría para auxiliar sus trabajos por R. O. del 
26 de marzo siguiente. Tiene el Comité un presidente, 
cuyas atribuciones se han determinado por RR, 00, del 
11 y 13 de abril del mismo año, y consta de diversos 
vocales, civiles y militares, habiéndose fijado los servi- 
cios afectos al mismo por R. D.-ley del 7 de septiembre 
de 1929, y sus normas de actuación por Real orden- 
circular del 2 de diciembre de 1930. El Comité se de- 
claró constituído y se organizó por otra R. O.-circular 
del 20 de octubre de 1930. 

38. Comité nacional de Geodesia y Geofísica. Se 
creó, al mismo tiempo que el de Astronomía y también 
en el Ministerio de Instrucción pública, por el R. D. del 
7 de abril de 1922 para constituir la representación espa- 
ñola en la Unión Internacional de Geodesia y Geofísica. 
Ha sido ampliado, en cuanto al número de vocales, por 
Reales decretos del 24 de enero de 1923 y 30 de abril de 
1924. Está integrado con: el Director general del Ins» 
tituto Geográfico (presidente), el Presidente del Con- 
sejo del Servicio geográfico (hoy Consejo Superior geo- 
gráfico), que es el vicepresidente del Comité, tres conse- 
jeros del mismo, tres ingenieros geógrafos, el jefe del 
Servicio Meteorológico, un representante de la Acade- 
mia de Ciencias, otro del Ministerio de la Guerra (hoy 
ministerio del Ejército), otro del de Marina, otro de la 
Real Sociedad Geográfica, otro del Instituto de Ocea- 
nografía, el catedrático de Astronomía y Geodesia de 
la Universidad Central, un catedrático de Electricidad 
y Magnetismo de Facultad o de Escuela de Ingenieros, 
el jefe del Servicio geodésico, el de Nivelaciones de pre- 
cisión, el del Magnético y el del Sismológico, un repre- 
sentante de la Dirección general de Obras públicas es- 
pecializado en Hidrología continental, el director del 
Observatorio de Marina de San Fernando y el del As- 
tronómico de Madrid, el subdirector del Instituto Geo- 
gráfico, un director de una institución meteorológica 
de carácter privado, designado por el Comité, otro de 
un observatorio geofísico de igual carácter y designado 
en la misma forma, el catedrático de Meteorología de 
la Universidad Central, un competente en Vulcanolo- 
gía, designado por el Comité en rleno, y los represen- 
tantes oficiales de España en los Comités y Comisiones 
internacionales de la Unión. El Comité puede asignarse 
otras personas como consultores, y nombrar un com- 
petente por cada nueva Sección que se cree por acuerdo 
internacional, el que si la materia es de la incumbencia 
de algún organismo oficial, será representante de éste 
y propuesto por él. + 

-El Comité tiene, con relación a Geodesia y Geofísica, 
las mismas funciones que el de Astronomía (véase) con 
relación a ésta. 

El R. D. del 30 de abril de 1924 le da el nombre de 
Comité español de la Unión Geodésica y Geofísica. 

39. Comité nacional de plantas medicinales. Ha 
sido creado por R. O. del 7 de marzo de 1928, publi- 
cándose un Reglamento para él por la del Y de agosto 
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siguiente. Tiene por objeto fomentar y mejorar el cul- 
tivo de las plantas medicinales. Por Re+les órdenes del 
5 y 7 de noviembre de 1930 ha pasado a depender de 
la Dirección general de Agricultura. 

40. Comité nacional para el ensayo de la fundición. 
Se constituyó, bajo la dependencia del Ministerio de 
Trabajo, por R. D.-ley del 8 de febrero de 1924, tenien- 
do por objeto la investigación científica y el estudio de 
los métodos de ensayo de la fundición, para lo cual 
debía relacionarse con la Comisión internacional que 
para el mismo fin existía en París. Se suprimió, trans- 
formándose en la Comisión permanente para el ensayo 
de materiales, establecida en el mismo Ministerio por 
R. D. del 18 de diciembre de 1925 (V. ComIsióN en 
este APÉNDICE). 

41. Comité oficial del cáñamo. Se ha creado por 
R. O. del 21 de junio de 1928, aprobándose su Regla- 
mento por la del 28 de diciembre de 1929. Existe en el 
Ministerio de Economía Nacional y ha pasado a depen- 
der de la Subsecretaría por el R. D. del 9 de sep- 
tiembre de 1930 (antes estuvo adscrito al Consejo de 
Economía Nacional y después a la Dirección general de 
Agricultura). Lo preside el Subsecretario, formando 
parte de él: un agricultor designado por la Federación 
de Sindicatos agrícolas católicos, otro por los coseche- 
ros de la Vega baja del Segura y otro por los cultiva- 
dores o cosecheros de Granada (designado por la Cáma- 
ra Agrícola de esta ciudad); un fabricante de rastrilla- 
do, designado por la Federación patronal de Callosa 
del Segura; un representante de los hiladores mecáni- 
cos, designado por la Cámara oficial de Industria de 
Barcelona; otro de los fabricantes de hilados del Norte 
de España, designado por la Liga guipuzcoana de Pro- 
ductores; un fabricante de tejidos de cáñamo, designa- 
do por la Cámara de Industria de Barcelona, y otro, 
también de igual clase, designado por la de Zaragoza; 
habiéndose ampliado estos vocales, por R. O. del 2 de 
septiembre de 1928, con otro representante de los hila- 
dores mecánicos, designado éste por el Fomento del 
Trabajo nacional de Barcelona, y un vocal designado 
por los Sindicatos agrícolas de Productores de cáñamo 
del resto de España. 

El Comité tiene como funciones: 1.?, velar por el cum- 
plimiento de la R. O. del 31 de enero de 1928, que 
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para los servicios de Guerra y Marina, lo que se ha 
hecho extensivo a las Corporaciones y Otros servicios 
oficiales, dictándose para ello un Reglamento especial 
el 11 de enero de 1930; 2.?, clasificar la cosecha el 1.? 
de octubre de cada año, fijando el precio mínimo de 
cada clase; 3.?, estimular la formación de sindicatos y 
federaciones de productores para lograr el máximo per- 
feccionamiento de los cultivos y mejora de calida- 
des, a cuyo fin se mandó al Comité que estudiara la 
creación de una granja experimental en la vega del Se- 
gura y organizase cátedras ambulantes y estudios en 
el extranjero; 4.” estudiar el régimen posible de limita- 
ción de la importación de fibras exóticas; 5.?, estudiar 
y proponer el modo de arbitrar recursos para otorgar 
auxilios a los exportadores de manufacturas de cáña- 
mo nacional; 6.2, gestionar de los establecimientos de 
crédito agrícola préstamos, anticipos o descuentos a 
los pequeños agricultores, y 7.”, proponer sanciones 
adecuadas para las infracciones. 

Para atender a estos fines se han establecido y pues- 
to a disposición del Comité por el Reglamento: 1., 
un arbitrio de 2 a 3 céntimos por kilo de cáñamo na- 
cional en rama que se venda, según que el vendedor 
esté o no provisto de guía de circulación que acredite 
la procedencia; 2.2, un recargo del 10 por 100 sobre el 
adeudo total del cáñamo que se importe; 3.?, otro arbi- 
trio del 1/, por 100, a cargo del vendedor, sobre todas 
las facturas por suministros para servicios públicos (in- 
cluso de ferrocarriles); 4.*, las cantidades que el Estado 
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otorgase como subvención; 5.”, el importe de las multas, 
y 6.%, los donativos o subvenciones de Corporaciones o 
particulares. Las primas a los exportadores se otorgan 
la mitad por el Comité y la otra mitad por el Estado. 

El Comité tiene una Comisión ejecutiva, y puede es- 
tablecer Delegaciones comarcales o locales, existien- 
do organizada una Inspección para hacer cumplir sus 
acuerdos y corregir y denunciar las infracciones. 

El Comité del cáñamo fué puesto, al crearse bajo la 
dirección del Comité nacional arrocero, establecido en 
el Consejo de la Economía Nacional por el R. D., del 19 
de noviembre de 1927, como órgano de relación entre el 
Gobierno y el Consorcio nacional arrocero de Valencia; 
aunque este Consorcio y también su Comité han sido 
suprimidos por R. D. del 8 de marzo de 1930, que dero- 
gó el del 19 de noviembre de 1927, el Comité del cáña- 
mo continúa subsistiendo, pues, como hemos indicado, 
se ha puesto bajo la dependencia de la Subsecretaría 
del Ministerio de Economía Nacional por R. D. del 9 de 
septiembre de 1930. 

42. Comilé oficial del libro. Es el organismo supe- 
rior de las Cámaras oficiales del libro (V. CÁMARA en 
este APÉNDICE), dependiendo hoy del Ministerio de 
Economía Nacional. Tiene su origen en una Comisión 
permanente para el estudio de todo cuanto se refería 
a la producción y exportación del libro español, que 
se creó en el Ministerio de Fomento por R. O. del 26 
de abril de 1920, y a la que reorganizó, con el nombre 
de Comité, la del 9 de noviembre del mismo año. El 
Comité ha sufrido tantas reorganizaciones como veces 
se ha modificado el R. D. de protección a la industria 
del libro, o sea el 15 de febrero y 12 de mayo de 1922 
(dictándose en 7 de abril de este año un Reglamento 
para el régimen interior del Comité, que fué parcial- 
mente modificado por R. O. del 17 de noviembre si- 
guiente), ampliándose su constitución el 25 de septiem- 
bre de 1923 y regulándose de nuevo por el R. D.-ley 
del 23 de julio de 1925, que le puso bajo la dependencia 
del Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria, pa- 
sando al de Economía cuando se creó este nuevo de- 
partamento ministerial (R. D.-ley del 3 de noviembre 
de 1928). 

Según la reorgan zación de 1925, se compone de un 
presidente (el Ministro, y por su delegación el Director 
general del ramo); el vicepresidente que el ministro de- 
signe; cinco representantes de cada una de las Cámaras 
del libro (de los editores, publicistas, fabricantes de pa- 
pel, artes gráficas y de encuadernación y libreros); el 
jefe de los servicios del Consejo de Economía, con fa- 
cultad de delegar en un jefe de Sección; el Director ge- 
neral de Industria, el de Aduanas y el de Contribucio- 
nes; el jefe de la Sección de Comercio y el de Relaciones 
“culturales del Ministerio de Estado (hoy han pasado 
estos servicios al ministerio de Economía); el director 
de la Biblioteca Nacional; el jefe del Registro de la pro- 
piedad intelectual y el del Negociado de régimen inter- 
nacional de la Dirección general de Correos; el director 
o un representante de la Escuela de Artes gráficas de 
Madrid; el del Instituto catalán de las Artes del libro; 
un vocal de la Junta nacional del comercio español en 
Ultramar; un representante de cada una de las Cáma- 
ras de Comercio e Industria de Madrid y Barcelona; 
un delegado de la Unión iberoamericana de Madrid 
otro de la Casa de América de Barcelona y dos repre» 
sentantes (un compositor y un autor dramático) de la 
Sociedad de Autores españoles. La representación de 
las Cámaras del libro, de las de Comercio, de las de 
Industrias gráficas y de la Sociedad de Autores debe 
renovarse cada cuatro años, a partir de 1922 (R. O, del 
28 de septiembre de 1925). El Comité actúa en pleno 
(dos veces al año por lo menos) y por una Comisión 
permanente (que debe reunirse cada dos meses y siem- 
pre que lo acuerde la presidencia) integrada por el 
presidente, el vicepresidente, los Directores generales 
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de Comercio e Industria, el vicepresidente del Consejo 
de Economía Nacional y dos vocales de las Cámaras 
del libro de Madrid y Barcelona. El Comité tiene, ade- 
más, una Secretaría técnica, cuyo personal nombra el 
Ministro a propuesta de aquél. 

* Son fines del Comité: ser cuerpo consultivo del Go- 
bierno y de las Cámaras del libro en cuanto afecte a la 
producción, comercio y exportación de éste; presentar 
propuestas sobre estas materias; dar. reglas para la con- 
centración y especialización de la industria del papel, 
procurando la reducción de los precios y la homogenei- 
dad y perfeccionamiento de los productos tipo de edi- 
ción; actuar de órgano ejecutivo de los Congresos y 
Asambleas nacionales e internacionales del libro y de- 
signar los representantes españoles en las'internacio- 
nales, y los demás fines que el Gobierno, el Ministerio 
o la Dirección general de Comercio le encomienden. 

Una delegación del Comité, constituída por dos re- 
presentantes de los editores e igual número de fabrican- 
tes de papel, presidida por el Director general de Co- 
mercio y asistida por el Secretario, es la encargada de 
fijar mensualmente el precio del papel (V. PAPEL en 
este APÉNDICE). 

Para los gastos del Comité deben contribuir las Cá- 
maras oficiales del libro con el 5 por 100 de sus ingre- 
sos, sin que la aportación de cada una pueda bajar de 
5,000 pesetas anuales. 

43. Comité oficial del Seguro marítimo. Fué creado, 
con el nombre de Comité español del seguro de guerra, 
por el R. D. del 23 de marzo de 1917, que estableció 
este seguro ante los riesgos que, por causa de las minas 
flotantes y de los submarinos, ofreció la navegación 
marítima, riesgo que asumió el Estado. Para organizar 
y regular este seguro, aprobar las liquidaciones en caso 
de siniestro, proponer las indemnizaciones y realizar 
la investigación de los hechos se creó este Comité, inte- 
grado por un presidente, un funcionario de Hacienda, 
un representante de las Compañías navieras, otro de las 
de seguro marítimo y otro de las de accidentes del 
trabajo, nombrados todos por el Ministro de Hacienda; 
un técnico de la Comisaría general de seguros, designado 
por el ministro de Fomento; un representante de la 
Liga Marítima, designado por ésta y (por R. D. del 7 
de mayo) un vocal de la Junta consultiva de seguros, 
en representación de los aseguradores, y el profesor de 
Legislación comparada de seguros de la Escuela Cen- 
tral de intendentes mercantiles, actuando de secretario 
un vocal designado por el mismo Comité. 

Este Comité recibió la denominación indicada en el 
epígrafe por el R. D. del 14 de febrero de 1918, que de- 
claró obligatorio el seguro de guerra para las tripula- 
ciones, el que se reguló por R. D. del 21 y R. O. del 23 
de mayo siguiente. La competencia del Comité se ex- 
tendió al seguro, coaseguro y reaseguro de cosechas 
por los riesgos de incendio y de pedrisco (R. D. del 10 
y R. O. del 30 de abril de 1919), al seguro de accidentes 
del trabajo de las dotaciones de los buques (R. D. del 
21 de junio de 1920) y de los prácticos de puerto (Real 
decreto del 18 de mayo de 1921), autorizándosele para 
acordar por sí el reconocimiento y el pago de las in- 
demnizaciones (R. O. del 20 de noviembre de 1922). 

El Comité, que al ser creado en 1917 se ordenó durase 
lo que la guerra europea, fué suprimido por R. D.-ley 
del 24 de enero de 1924, nombrándose una Comisión 
liquidadora de las operaciones realizadas. 

44. Comité oficial mixto de fabricantes de conservas 
de frutas y hortalizas. Se estableció por R. O. del 23 de 
marzo de 1928, sobre la base de la asociación obligatoria 
de estos fabricantes, para coordinar los esfuerzos de 
éstos en pro de la mejora y desarrollo de la industria 
conserv.1a y de la propaganda, selección y fomento 
de las exportaciones. El Comité se constituyó como 
Asociación legal (con el carácter de persona jurídica 
y plena capacidad a todos los efectos) de todos los cons» 
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serveros, con los presidentes y secretarios (haciendo de 
suplentes los vicepresidentes y vicesecretarios) de la 
Federación de Asociaciones conserveras, la Asociación 
conservera española, la Asociación conservera de Va- 
lencia y la Asociación conservera de Murcia, Asociacio- 
nes que adquirieron el carácter de sucursales o delega- 
ciones del Comité, no pudiendo establecerse otras en 
las provincias en que estaban establecidas éstas. Se 
impuso un gravamen de 25 céntimos de peseta por 
cada 100 kg. de 'conservas para formar un fondo, 
el 40 por 100 del cual debía destinarse a la propagan- 
da, el 45 por 100 a las Asociaciones para organización 
técnica y de enseñanza y el resto al Comité para gastos 
de organización y funcionamiento. 

Para el régimen interior del Comité se aprobó un 
Reglamento por R. O. del 23 de agosto de 1928. 

El Comité conservero se dispuso, por la Real orden 
que lo estableció, que estuviera regido por el Comité 
superior arrocero; y como este Comité ha sido suprimido 
por R. D. del 8 de marzo de 1930 y del conservero no se 
trata en las disposiciones posteriores reguladoras del 
Ministerio y del Consejo de Economía Nacional, parece 
que debe haber quedado suprimido también. 

45. Comités paritarios. Su historia y el desarrollo 
de estos organismos, que han llegado a constituir una 
especie de dictadura de los obreros en las cuestiones del 
trabajo, puede dividirse en dos períodos, separados por 
el R. D.-ley del 26 de noviembre de 1926, que estable- 
ció la llamada Organización corporativa nacional. 

Antigua es la tendencia a resolver los conflictos entre 
obreros y patronos por Comisiones mixtas de unos y 
otros, como los Consejos de conciliación; pero esto con 
carácter voluntario y constituyéndose el organismo en 
cada caso de conflicto. La intervención, cada día ma- 
yor, del Estado en los conflictos indicados llevó a cons- 
tituir esas Comisiones con carácter obligatorio, al prin- 
cipio para ciertos casos y finalmente con carácter ge- 
neral y permanente para cada industria; y como los 
patronos y los obreros han de tener igual número de 
representantes, se, dió a estas Comisiones de carácter 
obligatorio el nombre de Comités paritarios. 

Estableciólos en España un R. D. del 3 de abril de 
1919, que hizo obligatoria la jornada de ocho horas 
como regla general, ordenando que se constituyeran 
Comilés parttarios profesionales en las industrias o es- 
pecialidades que debieran ser exceptuadas de esa regla, 
al objeto de proponer esa excepción al Instituto de 
Reformas Sociales, entendiéndose que los que no la 
propusieran se entendía que aceptaban la jornada 
legal. Claro está que con este sistema los Comités pa- 
ritarios no se constituyeron voluntariamente, por lo 
que se encargó al citado Instituto que designase los 
elementos que habían de formarlos (R. D. del 24 de 
mayo); pero tampoco esto pudo llevarse a cabo, en 
vista de lo cual otro R. D. del 21 de agosto del mismo 
año confió a las Juntas locales de Reformas sociales 
el que, oyendo a las Asociaciones patronales y obre- 
ras, propusiera las industrias y profesiones que debe- 
rían exceptuarse de la jornada legal. Con todo, se man- 
dó constituir un Comité paritario de ferrocarriles para 
estudiar y proponer la mejor manera de aplicar en 
éstos la jornada de ocho horas (R. D. del 27 de agosto), 
y se establecieron, por R. D. del 24 de abril de 1920, en 
Barcelona, Comités paritarios de la Barca, de Trans- 
portes, de la venta al por mayor y de la venta al por 
menor, y una Comisión mixta formada con represen- 
tantes de todos ellos para la solución armónica de las 
diferencias entre patronos y dependientes, teniendo 
aquéllos funciones conciliatorias y de propuesta y 
siendo los acuerdos de la segunda de carácter obliga- 
torio en lo relativo a sueldos, horario y reglamenta- 
ción del trabajo. 

Creado el Ministerio de Trabajo en 1920, se le encar- 
gó todo lo referente a jornada y Comités paritarios; 
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pero éstos no se desarrollaron, limitándose la actuación 
en el año 1921 a crear en Barcelona otro para el ramo 
de la alimentación (R. D. del 18 de octubre). 

En el año 1922 se dió un gran paso para el desarrollo 
de estos organismos con el R. D. del 5 de octubre, 
según el cual la constitución de los Comités podría 
acordarse a instancia de parte y también de oficio por 
los delegados regionales y las autoridades provincia- 
les, clasificándose los Comités en permanentes (reno- 
vables cada dos años) y circunstanciales, dictándose 
reglas para su constitución por industrias y, dentro de 
éstas, por grupos u oficios o profesiones, debiendo de- 
terminarse sus facultades en la disposición que los es- 
tableciera, pero dando carácter ejecutivo a sus acuer- 
dos, salvo que otra cosa se expresase en esa disposición, 
continuando la Comisión mixta de Barcelona rigién- 
dose por sus Estatutos. Con todo, los Comités no arrai- 
garon, por lo que por R, O. del 30 de agosto de 1924 
se dieron facultades para su constitución donde no 
existieran y se procuró la transformación en permanen- 
tes de los Comités circunstanciales, lo que tampoco ob- 
tuvo gran éxito. Por R. D.-ley del 26 de julio de 1926 
se facultó al Gobierno para, a petición de parte, crear 
Comités paritarios locales del trabajo a domicilio, en- 
ca gados de fijar la retribución de este conforme. 

El R, D.-ley del 26 de noviembre de 1926 abrió la 
segunda época en la historia de los Comités paritarios. 
La Dictadura, en su empeño de instaurar un régimen 
cerrado de clases y en su deseo de atraerse a los obre- 
ros, después de haberse atraído a los capitalistas con 
su régimen protector de las industrias a base de lrusts y 
cartells obligatorios organizados oficialmente, estable- 
ció por esta disposición una llamada organización cor- 
porativa del trabajo nacional mediante la designación, 
también obligatoria, de Comités parttarios de jurisdic- 
ción graduada, como instituciones de Derecho público, 
para regular la vida de las profesiones, estableciendo: 
1.2, Comités paritarios locales e interlocales; 2.*, Co- 
misiones mixtas del trabajo formadas con represen- 
taciones de estos Comités y como agrupaciones volun- 
tarias de ellos (si bien pudiendo crearse Comités y 
Comisiones mixtas provinciales de oficio por Real 
orden del Ministerio); 3.%, Consejos de corporaciones, 
esto es, un órgano central de conjunto para cada pro- 
fesión, constituído por una representación de todos los 
Comités paritarios de ésta, y 4.”, una Comisión dele- 
gada de Consejos, como órgano de relación de todos 
éstos y consultivo del Ministerio. 

De esta organización resulta que, como las Comisio- 
nes mixtas son agrupaciones voluntarias, los Consejos 
de corporación no se han constituído sino en muy 
escaso número y no funciona, por tanto, la Comisión 
delegada de ellos (sino sólo una Comisión interina), 
vienen a quedar como únicos órganos reales en la 
mayor parte de los casos los Comités paritarios loca- 
les e interlocales. 

A los efectos de la formación de éstos se ha estable- 
cido por el Re] decret” que nos ocupa una clasifica- 
ción de industrias, trabajos, profesiones y oficios en 
tres grandes apartados y en cada uno de ellos por 
grupos, correspondiendo un Comité a cada una de las 
industrias, oficios, profesiones o trabajos comprendidos 
en estos grupos, siendo, por tanto, grandísimo el nú- 
mero de Comités que se han formado, número del cual 
da una idea el hecho de ser veintisiete los grupos, en 
cada uno de los cuales se comprenden, por lo común, 
múltiples unidades corporativas. 

Cada Comité local se compone de cinco patronos, 
cinco obreros e igual número de suplentes, elegidos por 
las respectivas Asociaciones patronales y obreras, a 
cuyo efecto se ha formado el censo de unas y otras, 
elevándose a siete el número de vocales de cada clase 
en los Comités interlocales. Si no existieren asociacio- 
nes formadas, la elección de yocales debe tener lugar 
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en reuniones convocadas al efecto por las autoridades; 
y siempre que, creado un Comité, no funcione por re- 
sistencia de una de las representaciones a designar 
sus vocales, pueden nombrarse éstos de oficio por el 
Ministerio de Trabajo. Cada Comité tiene un presiden- 
te, un vicepresidente primero y un secretario ajenos a 
la profesión, designados por el Ministerio. 

Cada Comité forma su presupuesto de gastos, asig- 
nándose sueldos al presidente y secretario y teniendo 
los vocales obreros derecho al salario íntegro cuando 
las reuniones se celebren en horas de trabajo. Para 
atender a estos gastos, así como a los de local y oficina, 
se impone a los patronos un recargo (que fué estable- 
cido por una R. O, del 13 de noviembre de 1920, que 
no se ha publicado en la Gaceta) sobre todo lo que sa- 
tisfagan al Tesoro, recargo que puede ser exigido por 
el procedimiento de apremio, y se asigna a lós Comi- 
tés el importe de las multas (hasta de 1,000 pesetas) 
que impongan por infracción de sus acuerdos, sin per- 
juicio de que pueda otorgárseles subvenciones a cargo 
del Presupuesto general del Estado. 

Son atribuciones de los Comités: 1.2, determinar la 
retribución, el horario y el descanso, y, en general, las 
condiciones del trabajo, imponiendo sanciones a los 
infractores; 2.*, prevenir los conflictos industriales y 
solucionarlos si llegan a producirse; 3.2, resolver las 
diferencias individuales y colectivas entre obreros y 
patronos que les sometan las partes (incluso despidos): 
4.2, organizar Bolsas del trabajo, y 5.?, realizar cual- 
quiera otra función social que redunde en beneficio 
de la profesión respectiva. Además, los Comités inter- 
locales pueden proponer al Gobierno medidas para la 
vida y desarrollo de la industria. 

Allí donde los Comités formen una Comisión mixta, 
deben someter sus acuerdos a la aprobación de ésta, 
sin lo cual no entrarán en vigor; pero allí donde no 
exista esa Comisión, deben comunicarlos a la Dele- 
gación regional o Inspección del Trabajo y a la Co- 
misión delegada de Consejos, para que examinen si 
son legales. En tanto que no se constituya la Comisión 
delegada, desempeña sus funciones el Ministerio de 
Trabajo. Contra los acuerdos de los Comités puede 
acudirse en alzada ante dicha Cowisión delegada, y 
contra los de ésta ante el Ministerio de Trabajo. En 
la práctica, de los acuerdos del Comité se recurre ante 
la Comisión mixta (primero a la ponencia, que equivale 
a someterla el acuerdo para si lo aprueba o no, y des- 
pués ante el pleno de la Comisión, lo que ya consti- 
tuye una alzada) y de ésta al Ministerio (en caso de 
multa, sólo cuando ésta exceda de 100 pesetas), si 
bien cabe asimismo el recurso contencioso que auto- 
riza el Código del Trabajo. Una vez firme el acuerdo, 
puede el Comité dirigirse al Juzgado para que éste 
exija su cumplimiento por la vía de apremio. 

El procedimiento ante los Comités paritarios con- 
siste únicamente en llamar y oír al infractor en tér- 
mino de tercer día, a contar desde la denuncia o de- 
manda. Con arreglo al espíritu del Real decreto, deben 
procurar ante todo la conciliación de las partes; pero 
no lo hacen así. 

Los Comités pueden ser suspendidos en sus funcio- 
nes por el gobernador civil cuando adopten acuerdos 
que, además de no ser de su competencia, alteren el 
sosiego público y produzcan alarmas y conflictos, su- 
poniendo una actitud ilegal y perturbadora del orden; 
y pueden ser disueltos por el Ministerio a causa de 
inmoralidad en el ejercicio de sus funciones o porque 
desatiendan a su misión de un modo constante, per- 
judicando los intereses profesionales confiados a su 
defensa y custodia; pero todo Comité disuelto debe ser 
reorganizado, convocándose a nuevas elecciones en el 
plazo de diez días. 

Las disposiciones anteriores han sido objeto de al- 
gunas modificaciones y complementos parciales (así, 
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por R. O, del 24 de marzo de 1928 se ha declarado a 
los Comités exentos del arbitrio de inquilinato por los 
locales que ocupen), todos los cuales han sido recogidos 
en una refundición del texto del R. D.-ley de Organi- 
zación corporativa, publicada por otro R.D. el 8 de 
marzo de 1929 (Gaceta del 10); pero con posterioridad 
a este texto refundido se han introducido algunas 
alteraciones sobre Comités paritarios, siendo las prin- 
cipales: determinar sus funciones en orden a la ins- 
pección del trabajo (R. O. del 7 de junio de 1929); 
facilitar el despacho de los recursos contra sus acuer- 
dos (R. O. del 21 de septiembre de 1929); regular el 
procedimiento en los juicios de despido y los recursos 
contra los fallos recaídos en éstos (R. O. del 5 de octu- 
bre de 1929); declarar preceptiva la audiencia de los 
interesados. en los recursos contra los acuerdos de los 
Comités (R. O. del 21 de noviembre de 1929), y fijar 
el recargo que para el sostenimiento de los Comités 
deben pagar los patronos en el 2 por 100 de lo que se 
satisfaga de contribución al Tesoro por las tarifas 1.2, 
2.4 y 4,2 de la contribución industrial; en el 3 por 100 
de lo que se pague por la tarifa 3.2 de la misma contri- 
bución, y en el 2 */, por la tarifa 3.2 de Utilidades. 

Para los Comités paritarios y Comisiones mixtas 
en general se ha publicado un Reglamento tipo por 
R. O. del 8 de noviembre de 1927, que se adicionó 
con reglas sobre el funcionamiento administrativo y 
nombramiento de personal técnico y auxiliar por la 
del 4 de octubre de 1929. Para los Comités paritarios 
de ferrocarriles da normas especiales el R. D.-ley del 
7 de enero de 1927. 

Aunque el R. D.-ley del 26 de noviembre de 1926 
exceptuaba de sus disposiciones la Agricultura, el tra- 
bajo a domicilio, el servicio doméstico y cualquiera 
que se realice en despachos particulares o de profe- 
siones liberales, estas excepciones han ido desapare- 
ciendo. La organización corporativa a base de Comités 
paritarios de la Agricultura ha sido establecida por 
R. D.-ley del 12 de mayo de 1928; para los Comités 
paritarios del trabajo a domicilio se ha dictado un 
Reglamento especial por R. O. del 20 de octubre del 
mismo año, y actualmente se agita la idea de los Co- 
mités paritarios del servicio doméstico. La verdadera 
obsesión padecida por la Dictadura de resolver todos 
los conflictos por este medio, la llevó a establecer la 
que denominó organización corporaliva de la vivienda 
(R. D. del 17 de octubre de 1927), para la que publicó 
un Reglamento el 25 de mayo de 1928, mandando 
constituir los Comités paritarios de propietarios e in- 
quilinos por R. O. del 24 de julio de 1929; pero este 
intento pecaba de atrevido, pues equivalía a despo- 
seer a los propietarios de su derecho de propiedad, 
y así, poco después de caída la Dictadura fué supri- 
mida esta organización corporativa (que los propieta- 
rios habían rechazado constantemente y sólo se pedía 
por algunas Cámaras o Asociaciones de inquilinos) 
por el R. D. del 2 de mayo de 1930. V. VIVIENDA en 
la ENCICLOPEDIA (t. LXIX, pág. 802), y CÁMARA 
(Cámaras de inquilinos) en este APÉNDICE. 

Por R, D. del 7 de noviembre de 1929 se ha creado 
una insignia que pueden usar todos los miembros de 
la organización corporativa en el ejercicio de sus fun- 
ciones. 

Acerca de los otros extremos de esta organización, 
V. Comisión (Comisiones mixtas del trabajo) y TRA- 
BAJO en este APÉNDICE, tanto más que en los últimos 
tiempos se ha despertado una viva oposición a la 
misma, y especialmente contra los Comités paritarios, 
en una grande parte de la opinión pública, fundada 
en lo oneroso y arbitrario del funcionamiento de los 
Comités. Existen miles de éstos, cada uno con su pre- 
supuesto y sus cargos retribuídos, no siendo raro que 
un mismo patrono venga obligado a contribuir al sos- 
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tenimiento en España muchos millones de pesetas, 
cuyo pago corre exclusivamente a cargo de los pa- 
tronos, lo cual constituye una falta de paridad, tanto 
más que esa organización corporativa favorece exclu- 
sivamente a los obreros. Además, la supuesta pari- 
dad en la constitución de los Comités no existe en la 
práctica: los vocales obreros no sólo tienen más tiem- 
po dispo :ible que los patronos, sino que la asistencia 
a las reunioncs, aun en horas de trabajo, no les im- 
plica pérdida alguna de salario, por lo que no faltan 
a las sesiones, siendo en realidad los que están en ma- 
yoría y se imponen, favoreciendo siempre al reclaman- 
te obrero, admitiendo constantemente sus peticiones 
por la sola manifestación ce ellas y no concediendo, 
en cambio, valor alguno a las alegaciones y pruebas 
del patrono, no existiendo tampoco paridad en caso 
de sanciones, pues cuando el infractor es el patrono, 
éste, por ser solvente y poseer bienes, tiene que ha- 
cerlas efectivas, mientras que cuando el infractor es 
el obrero no hay sanción posible en la práctica, tanto 
más que el salario es inembargable. Por otra parte, 
los Comités paritarios han dejado abandonada por 
completo su misión conciliatoria en los 2asos de huel- 
gas y otros conflictos sociales entre el capital y el tra- 
bajo, siendo únicamente tribunales incompetentes, 
por su total carencia de conocimientos jurídicos, para 
la aplicación contra los patronos de las leyes sociales, 
que por su complicación y novedad son precisamente 
las que requieren mayor capacitación para ser apli- 
cadas con justicia. 

Por estos y otros motivos la representación patro- 
nal se ha retirado de muchos de los Comités parita- 
rios y está anunciado el sometimiento al juicio de las 
primeras Cortes que se reúnan de la organización cor- 
porativa actual, pareciendo que de mantenerse ésta, 
ha de serlo con carácter voluntario para ambas par- 
tes y como medio de evitar y solucionar pacíficamen- 
te los conflictos sociales. 

46. Comité permanente consultivo de convenios de 
propiedad intelectual. Se estableció en el Ministerio 
de Estado por R. D. del 2 de julio de 1923 para ase- 
sorarle en la negociación, interpretación y ejecución 
de convenios de propiedad científica, literaria y artís- 
tica. Se compuso con un representante del citado Mi- 
nisterio (presidente), otro del de Instrucción pública, 
dos del Comité del Libro (un escritor y un editor), 
dos de la Sociedad de Autores (un escritor y un com- 
positor musical) y el jefe del Registro de la Propiedad 
intelectual (secretario). Por consecuencia de la supre- 
sión del Ministerio de Estado por la Dictadura, con 
la consiguiente desorganización de los servicios, no 
sabemos si este Comité existe en la actualidad, no 
mencionándose por el R. D.-ley del 17 de abril de 1930, 
que determina los Centros y servicios con ocasión de 
restablecerse el citado Departamento. 

47. Comité permanente de Ferias y Exposiciones. 
Se estableció por los arts. 12, 13 y 14 del R. D.-ley 
del 27 de marzo de 1924, que reglamentó la celebra- 
ción de Ferias de muestras y Exposiciones con objeto 
de informar al Gobierno acerca de la autorización de 
las mismas. Para atender a sus gastos se impuso por 
R. O. del 2 de diciembre del mismo año la obligación 
de ingresar en metálico en su Secretaría: 750 pesetas 
las ferias de muestras monográficas; 1,000 los Comités 
de ferias periódicas de Barcelona, Gijón y Valencia, 
y las Exposiciones no periódicas o permanentes, y 
1,250 las periódicas monográficas, pudiendo los Co- 
mités o Juntas de las Exposiciones o Ferias cobrar 
a los expositores 3 pesetas por metro cuadrado de lo- 
cal que ocupen, sin que esta cuota pueda ser menor 
de 5 ni mayor de 150 pesetas. El Comité permanente 
se suprimió por el art. 8.2 de1 R. D.-ley del 25 de 
agosto de 1928, que traspasó al Comité de Vigilancia 
de la exportación las funciones de aquél en cuanto a 
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los certámenes del extranjero y al Consejo superior 
de las Cámaras de Comercio en cuanto a los que se 
celebren en España. V. EXPOSICIÓN en este APÉNDICE. 

£8. Comité permanente de la Junta consultiva de 
Seguros. (Hoy Junta consultiva de Seguros y Aho- 
rros, conforme al R. D. del 2 de mayo de 1930.) V. 
JUNTA y SEGURO en este APENDICE. 

49. Comité permanente de pieles, curtidos y calzado. 
Se creó por R. O. del 18 de septiembre y se constituyó 
por la del 8 de noviembre de 1919, dictándose un Re- 
glamento para él en 26 de abril del año siguiente. 
Venía obligado a surtir de calzado al mercado na- 
cional en ciertos tipos que se determinaron; marcar 
el precio del otro; suministrar primeras materias a los 
fabricantes; revisar las mercaderías; informar las pe- 
ticiones de exportación del sobrante de pieles, curti- 
tidos y calzado (no podía exportarse el calzado-tipo); 
corregir las infracciones y formar la estadística de la 
producción, existencia y consumo de dichos artículos. 
Para indemnizar a los vendedores del calzado-tipo 
por el poco beneficio que éste les dejaba y para los 
gastos del Comité, se impuso un canon a la exporta- 
ción. Este Comité dió buenos resultados en la prác- 
tica. Fué disuelto por R. O. del 20 de abril de 1921, 
al establecerse una nueva política económica. 

50. Comité permanente de Vigilancia de la expor- 
tación. Se creó por R. O. de la Presidencia del Con- 
sejo de Miristros el 22 de julio de 1928 y se regla- 
mentó por R. D.-ley del 25 de agosto del mismo año. 
Era un organismo encaminado a la defensa comer- 
cial de la Nación en el extranjero, teniendo las fun- 
ciones de estudiar la organización comercial de la 
exportación; vigilar e intervenir ésta en cuanto se 
refería a calidades, fraudes, fabricaciones, transpor- 
tes, fletes, etc.; informar las reclamaciones e imponer 
sanciones, para lo cual se dividía en tres secciones, 
siendo sus acuerdos ejecutivos. Se le asignó, además, 
el informar sobre la asistencia de España a ferias y 
exposiciones internacionales, y, por el R. D.-ley del 11 
de junio de 1929, la facultad de otorgar a los pro- 
ductos agrícolas, aceites y vinos la marca nacional 
creada por este R=a1 cecreto para los que se exportan 
al extranjero. Quedó afecto al Consejo y Ministerio de 
Economía Nacional por el R. D.-ley del 3 de novi:m- 
bre de 1928. Se suprimió por el R. D.-ley del 28 de 
febrero de 1930, que reorganizó los servicios del Co- 
mercio exterior. 

51. Comilés provinciales para combatir el analfa- 
betismo. V. Comisión (Comistón central contra el 
analfabetismo) en este APÉNDICE. 

52. Comités reguladores del abastecimiento de borras 
y desperdicios de algodón. Son dos, uno en Barcelona 
y otro en Alicante, que fueron creados por R. O. del 12 
de abril de 1924 para regular el abastecimiento del 
mercado interior en esos artículos, para lo que, por 
R, O. del 4 de septiembre del mismo año, se tasaron 
éstos. Los Comités de que se trata dejaron de fun- 
cionar al poco tiempo por haberse creado el Comité 
regulador de la Industria algodonera. 

53. Comtlé regulador del abastecimiento de pelo de 
conejo y liebre. Por ser estos artículos indispensables 
para la industria sombrerera, se creó este organismo, 
con residenciz en Barcelona, por R. O. del 7 de sep- 
tiembre de 1918. Tenía por objeto regular el mer- 
cado interior e intervenir la exportación que se auto- 
rizase del sobrante. Fué disuelto por R. O, del 2 de 
mayo de 1921. La necesidad que este Comité vino a 
llenar volvió a sentirse en 1929, año en que, por R. O. del 
14 de agosto, se creó una Junta reguladora con el 
mismo objeto, que fué suprimida por otra R, O, del 5 
de marzo de 1930. 

54. Comilé regulador del abastecimiento nacional de 
aceite y tortas de linaza. Se constituyó por R. O, del 
13 de septiembre de 1918 (haciéndose extensivo por 
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la del 14 de octubre siguiente a los productos simila- 
res de otras semillas) para informar las peticiones de 
exportación que hiciesen los fabricantes y ser órgano 
conrsultivo del Mi isterio de Abastecimiertos en estas 
materias. Por R, O. del 13 de noviembre de 1919 se 
amplió cada una de las secciones de que constaba 
(tantas como los frutos a que se refería su acción) con 
un vocal cosechero o agricultor. Se disolvió por R. O. del 
2 de mayo de 1921. 

55. Comité regulador de la imporiación. Constituye 
la Sección primera del Patronato para el fomento del 
consumo de artículos nacionales, creado, bajo la pre- 
sidencia del Ministro de Economía, por el R. D.-ley 
del 1. de septiembre de 1929. Se le asigna como misión 
principal vigilar el comercio de importación y cuidar 
del cumplimiento de las leyes protectoras de la pro- 
ducción nacional, imponiendo las sanciones correspon- 
dientes. El Reglamento para la aplicación del indi- 
cado texto legal, aprobado por R. D. del 14 de enero 
de 1930, integra la Sección con una Secretaría y una 
Comisión mixta de tres fabricantes o productores, 
tres representantes de entidades que precisen adqui- 
rir artículos extranjeros y tres ingenieros industriales, 
pareciendo que esta Comisión es substitutiva del Co- 
mité. El Patronato y, por tanto, la Comisión o el Co- 
mité no se mencionan en el R. D. orgárico del Mi- 
nisterio de Economía Nacional del 5 de abril de 1930, 
el que habla, en cambio, de una Junta de Defensa de 
la producción en la Sección de Defensa de la Produc- 
ción, en la Dirección general de Industria, habiéx dose, 
además, restablecido el Comité de defensa de la Pro- 
ducción (que parece es la Junta que acabamos de 
mencionar) en el Consejo de Eco omjía por R. D. del 
9 de septiembre de 1930, reorganizador del Consejo, 
encomendándole el asesoramiento en la aplicación de 
las leyes protectoras de la industria y de la produc- 
ción nacional (aunque confundiendo unas y otras), 
aplicación que es la misión encomendada a la Sección 
como lo es al Patronato, por lo que parece que éste 
ha debido quedar suprimido, tanto más que, de exis- 
tir, sólo podría tener carácter corsultivo, ya ave éste 
es el único que otorga a todas las Juntas y Comités 
creados o que se creen en el Ministerio (que se po: en 
bajo la dependencia directa del Ministro) el art. 49 
del citado R. D. del 5 de abril de 1930, y, por otra 
parte, ni el Patronato ni su Comité parece que actúen. 
De todos modos no aparecen expresamente suprimi- 
dos. V. CONSUMO en este APÉNDICE. 

56. Comilé regulador de la importación de lana. Se 
mandó constituir en Barcelona por R. D. del 23 de 
agosto de 1918 en uso de la autorización otorgada a 
la Comisaría general de abastecimientos por el art. 2.2 
del R. D. del 17 de abril del mismo año, que creó el 
Comité central de Importación y Exportación. Com- 
poníase de los presidentes del Fomento del Trabajo 
Nacional de Barcelona, del Instituto Industrial de 
Tarrasa y de la Asociación de fabricantes de Saba- 
dell, presididos por un delegado de la (Comisaría. Dejó 
de existir al suprimirse ésta el 11 de septiembre de 
1920, pasando sus funciones a la Dirección general de 
Agricultura. 

57. Comilé regulador de la importación, distritu- 
ción y consumo del algodón (Comité oficial algodonero). 
Se constituyó en Barcelona por R. D. del 9 de fe- 
brero de 1918, constituyendo el precedente del actual 
Comité regulador de la Industria algodonera. Estaba 
constituído por: el presidente de la Audiencia Terri- 
torial o el magistrado en quien delegase (presidente); 
el delegado de Hacienda y un ingeniero industrial de- 
signado por el Ministro de Hacienda, en representación 
del Estado; dos representantes del Centro algodonero 
de Barcelona, uno, designado por el Ministro, de los 
otros importadores de algodón, tres de los fabricantes 
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y otros tantos suplentes. Se dividía en dos Secciones: 
una de los comerciantes importadores y otra de los 
fabricantes de tejidos, formando parte de una y otra 
los fabricantes de hilados y los representantes del 
Gobierno, reuniéndose el Comité en pleno solamente 
cuando se tratase de regular la reducción del trabajo. 
Este Comité se estableció en virtud de la facultad que 
otorgaba al Gobierno la Ley de Subsistencias del 11 
de noviembre de 1916 para reglamentar y restringir 
el consumo de artículos cuva provisión fuese muy cos- 
tosa o difícil. Además de las funciones que indica su 
denominación, tenía las de regular las reducciones de 
trabajo en las fábricas de hilados y tejidos en el caso 
de que los fabricantes la implantasen de un modo 
tan excesivo que fuese insuficiente el stock nacional, 
resolver como árbitro las cuestiones sobre cumpli- 
miento de contratos entre comerciantes de algodón, 
hiladores, tejedores y compradores de artículos manu- 
facturados, bastando para la intervención del Comité 
que la pidiese una de las partes; fijar el precio de 
venta del algodón e informar sobre el régimen de ex- 
portación de artículos de algodón manufacturado. Para 
los gastos del Comité podía éste imponer una cuota 
hasta de 50 céntimos por bala a los receptores de al- 
godón. Por R. O. del 26 de marzo de 1918 se dió a 
este organismo el nombre de Comité Oficial algodonero 
y se mandó publicar su reglamento, lo que se realizó 
al día siguiente. La reducción de trabajo por los fa- 
bricantes de hilados de algodón condenó al hambre 
a millares de obreros, a los que había que indemni- 
zar, y como la reducción se quiso extender a la fabri- 
cación de otros artículos, para satisfacer esa indem- 
nización, sin que la pagasen los fabricantes, se autorizó 
un arbitrio especial hasta de una peseta por kilo de 
algodón importado, y al Comité para emitir, a cuenta 
de ese arbitrio, bonos hasta 10.000,000 de pesetas, al 
5 por 100 de interés, aplicándose el arbitrio al pago 
de éste y de la amortización, no pudiendo disolverse 
el Comité en tanto existiesen bonos en circulación o 
no hubiese en caja una cantidad equivalente a su va- 
lor (R. D. del 30 de mayo de 1918). Estas condiciones 
debieron de cumplirse, cuando por R. D. del 28 de abril 
de 1921 se suprimió el Comité, ordenándose la liqui- 
dación de su gestión. 

58. Comité regulador de la industria del papel. Se 
constituyó en el Consejo de Economía Nacional por 
R. D.-Ley del 11 de mayo de 1928 para armonizar 
los intereses de los fabricantes y los de la Prensa y 
demás elementos consumidores, debiendo durar al 
menos cinco años y dictándose para su régimen un 
Reglamento aprobado por R. D. del 24 de agosto 
siguiente. Se compone de tres representantes de edi- 
tores (periódicos, revistas y libros) y otros tres de los 
fabricantes de papel. Su misión la indica su nombre. 
Las fábricas de papel deben satisfacer al Comité un 
arbitrio de 5 céntimos por kilo de capacidad de pro- 
ducción, contribuyendo el Estado con otra canti- 
dad igual (hasta 1,500,000 pesetas), con todo lo cual 
se otorgan auxilios al papel que se exporte, así como 
al que se destine a periódicos, revistas y libros, siendo 
el Comité el encargado de distribuir estos auxilios 
a los fabricantes. Yste Comité se estableció bajo la 
dirección del Comité Superior arrocero (V.), Órgano de 
relación entre el Gobierno y el Consorcio nacional arro- 
cero; pero éste y su Comité han sido suprimidos por 
R. D. del 8 de marzo de 1930, por lo que debe consi- 
derarse suprimido el Comité de que tratamos, ya que 
no aparece mencionado ni entre los servicios que pa- 
saron a las Direcciones generales ni entre los que se 
pusisron a cargo de la Subsecretaría del miristerio 
de Economía, ni entre los que integran el Consejo Su- 
perior de Economía. 

59. Comité regulador de la industria (textil) algodo- 
nera, V. Comité Industrial algodonero en este artículo. 
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60. Comité regulador de la producción industrial. Se 
estableció en el Consejo de Economía Nacional por 
R. O. del 4 de noviembre de 1926, formándose con 
elementos del mismo Consejo y bajo la dirección del 
vicepresidente de éste, determinándose su organización 
por R. O. del 8 del mismo mes, y aprobándose el 
Reglamento para su funcionamineto por R. D. de la 
Presidencia del Consejo de Mi istros del 3 de diciem- 
bre del propio año. Tenía por objeto principal autori- 
zar o no la constitución de cualquiera Sociedad o ne- 
gocioindustrial y la ampliación o el traslado de los ya 
existentes, no pudiendo realizarse nada de ello sin esa 
autorización; también le correspondía expedir los cer- 
tificados de productor nacional y formar la estadís- 
tica de la producción industrial. Se suprimió por el 
R. D. del 28 de febrero de 1930, que derogó las enor- 
mes trabas puestas a la libertad de la industria por la 
Dictadura para el establecimiento de nuevas fábricas. 

61. Comité sedero central. Fué creado por R. D.-ley 
del 18 de abril de 1929 en substitución de la Comisaría 
de la Seda, publicándose un Reglamento para él por 
R. O. del día siguiente. Tenía carácter consultivo y se 
presidía por el Ministro de Economía Nacional, for- 
mando parte del mismo el Director general de Agricul- 
tura (vicepresidente), los presidentes de las Comisio- 
nes provinciales sederas (que se establecieron en Mur- 
cia, Granada, Almería, Albacete, Alicante, Valencia, 
Castellón, Tarragona, Sevilla, Toledo, Teruel vw Bar- 
celona) y varios técnicos, así como representantes de las 
entidades sericícolas. Debía informar y proponer las 
medidas para el fomento de las industrias ser cícola y 
sedera. Tenía como secretaría la Sección administrativa 
de la Oficina central Sedera (pues ésta tenía también 
una Sección técnica) existente en el Ministerio. La 
principal misión de las Comisiones provinciales era 
la de organizar cooperativas. Tanto el Comité central 
como la Oficina han sido suprimidas por el R. D. del 
16 de agosto de 1930, pasando sus funciones a la Di- 
rección general de Agricultura. 

62. Comité superior arrocero. Se estableció en el 
Consejo de Economía Nacional por el R. D.-ley del 
19 de noviembre de 1927 para servir de órgano de 
relación entre el Consorcio nacional arrocero creado 
en Valencia por el mismo Real decreto y el Gobier- 
no. Posteriormente se le confió la dirección de otros 
Comités, como el de Conserveros, el del Papel y el del 
Cáñamo. Fué suprimido al serlo el Consorcio por el 
R. D. del 8 de marzo de 1930. V. CEREALES en este 
APÉNDICE. 

63. Comité técnico de colonización. 
CIÓN en este APÉNDICE. 

64. Comité técnico de electrificación de ferrocarriles. 
Se ha creado en el Ministerio de Fomento por R. D. del 
26 de julio de 1929. Es el continuador de una Comisión 
que se nombró por R. D. del 14 de enero de 1928 para 
el estudio preliminar de la electrificación de los ferro- 
carriles. El Comité tiene a su cargo el estudio de los 
proyectos, redacción de los pliegos de condiciones, el 
examen y propuesta de las adjudicaciones, la inspec- 
ción de los trabajos y cuanto, en fin, se relacione con 
esa electrificación hasta abrirse la línea a la explota- 
ción, y desde luego el plan de conjunto de ésta. Se 
compone de un ingeniero de Caminos, jefe del servi- 
cio; otros tres ingenieros del mismo Cuerpo, un inge- 
niero de Minas y un ingeniero industrial, nombrados 
todos ellos libremente por el Ministro, y de un repre- 
sentante del Consejo Superior ferroviario y otro del 
de Obras públicas, nombrados a propuesta de estos 
organismos. Todos ellos gozan de triple sueldo. El 
Comité se considera como parte integrante del Consejo 
Superior de Ferrocarriles para los efectos de tramita- 
ción y de asesoría jurídica, y tiene a su vez un Comité 
asesor formado por un representante de cada una de 
las Compañías de ferrocarriles del Norte, Madrid a 
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Zaragoza y Alicante, Oeste y Andaluces, otro de la 
industria de maquinaria eléctrica, otro de la produc- 
tora de energía y un ingeniero de las Divisiones de fe- 
rrocarriles, debiendo este Comité asesor informar en 
las respectivas propuestas y disfrutando sus vocales 
de dietas. V. ConsEJO (Consejo Superior ferroviario) 
en este APÉNDICE. 

COMITIOL. m. Farm. Preparado formado por 
tartrato bórico potásico asociado con feniletilmalonil- 
urea. Se emplea en forma de tabletas. Ha sido indi- 
cado para combatir la epilepsia. El comitiol A está 
formado por tartrato bórico potásico puro. 

COMIZA. (Etim.—Del lat. coma, y éste del 
gr. kóme, barba.) f. Especie de barbo mayor que el 
común, con el hocico más largo, la frente más angosta 
y el lomo más corvo. 

COMMANDER (LiDIa KIxNGsMILL). Biog. Es- 
critora canadiense, nacida en Clinton (Ontario) en el 
último tercio del siglo XIX. Estudió en el Instituto 
Colegiado de Stratford, en la Western University de 
London (Ontario) y en el Seminario de Meadville 
(Pennsylvania). Residió en Ruskin (Tennessee), fué re- 
dactora o directora de Coming Nation, New York 
Journal, Bellamy Review y Fair Play. Distinguióse 
por su propaganda sufragista; asistió a los Congresos 
Internacionales Femeninos de Berlín (1904), Toronto 
(1909) y Chicago (1909); contribuyó de un modo ex- 
traordinario a la organización de sociedades feminis- 
tas y a las Bolsas de trabajo para la mujer. Le debe- 
mos: Marred in the Making (1903); "The American 
Idea (1907), y un largo número de artículos y folletos 
sobre reforma social y feminismo. 

COMMARÍN. m. Bo!. Nombre vulgar brasileño 
de Capsicum baccatum, que en el Perú llaman chin- 
chi uchu. 

*COMMELERÁN Y Gómez (FRANCISCO AN- 
DRÉs). Biog. Catedrático y literato español, n. en 1848 
y m. en Madrid en octubre de 1919. 

COMMELIN (PEDRO). B10g. Profesor y erudito 
francés, m. en 1926. Desempeñó una cátedra en el Li- 
ceo Carnot de París; tradujo las Fables d'Esope (París, 
1915) y publicó, entre otras obras: Petit dicttonnatre 
francais (París, 1917), con Rittier, y Nouvelle Mytho- 
logie grecque et romaine (París, 1921). * 

COMMENAGGIO INFERIORE. Geog. Pobl. de 
Italia, en la prov. de Mantua, círc. de Viadana, mun. de 
Sabbioneta; 700 h. 

COMMENDA.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Ravena, círc. y mun. de Faenza; 4,000 h. || Pobl. en 
la prov. de Roma, círc. de Viterbo, mun. de Monte- 
fiascone; 900 h. 

COMMENDA (JUAN). Biog. Geólogo austríaco, n. en 
Linz el 23 de diciembre de 1853. Ha escrito: Mate- 
rialien zur Orographie und Geognosie des Miihlviertels 
(1884); Materialien 2. landeskundl. Bibliogr. Oberóster- 
reichs (1885-91); Uebersicht úber d. Mineralien Obe- 
rósterreichs (1886-87; 2.2 ed., 1904); Materialien z. 
Geognosie Oberósterreichs (1888); Materialien zur Ge- 
schichte der Linzer Oberrealschule (1902), y Die Kohlen- 
bergbaue Oberósterr. (1903). Editó, además, en colabo- 
ración con Zotl y Matosch: Aus da Hoamalt, ausgew. 
oberústr. Dialektdichtungen (22 vols., 1885-1924). 

* COMMENTRY. Geog. Esta población del cen- 
tro de Francia, en el dep. del Allier, cuenta 7,257 h. 
según datos de 1926. En ella se explotan yacimientos 
de carbón que ocupan más de 20 kms.? 

COMMER (CLara). Blog. Escritora alemana, 
nacida en Berlín el 30 de diciembre de 1856. Se le debe: 
Lawetan. Lttanei (1878); Engl. Dichtungen (1886); 
Fabiola, drama (1887; 4.2 ed., 1909); Pankratius, dra- 
ma (1887); Zuwez getstl. Sptele (1890; 3.2 ed., 1911); 
Kolumbus (1892); Bilder in Versen (1893; 2.2: ed., 1908); 
Der Retgen des Jahres, drama (1897; 2.2 ed., 1911): 
Pilgertraum, drama (1907; 2.2 ed., 1911); Unverwelklich 
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ist der Kranz, drama (1910); María Magdalena, dra- 
ma lírico (1910; 5.2 ed,, 1920); Die klugen Jungfrauen 
an d. Krippe, drama (1911), y Die beste Gabe, drama 
(1911). COMMER ha traducido al alemán la Atlántida, 
de Verdaguer (1897; 3.2 ed., 1911), y gran número 
de canciones catalanas del mismo y el Somni de Sant 
Joan (1909). 

COMMER (ERNESTO). Biog. Teólogo católico y filó- 
sofo alemán, n. en Berlín el 18 de febrero de 1847. 
Abrazó el estado eclesiástico, era doctor en ambos De- 
rechos y prelado doméstico de Su Santidad. Fundó 
y dirigió el Jahrbuch fúr Philosophie und spekulative 
Theologie (Paderborn, 1887 y siguientes) y fué durante 
muchas años catedrático de Teología dogmática de la 
Universidad de Viena. Debemos a su pluma: Katho- 
lizttát nach dem hetlig. Augustinus; De Christo Eucha- 
ristico; Die Kirche; Relecito de Matris Det munere 
(1906); Hermann Schell und d. forischr. Katholizismus 
(1907); D. júmgste Phase des Schellstreites (1909); 
H. Schrórs* Gedanken ueber zeitgemásse Erziehung und 
Bildung d. Getstl. (1911), y las obras de Filosofía: 
Philosophische Wissenschaft, ein apologetische Versuch 
(Berlín, 1882); System der Philosophie (Paderborn, 
1883-86); Log1k (1897); Die immerwáhrende Phalosophie 
(Viena, 1899), y el estudio históricocrítico Die herbart- 
sche Psychologie und die Pádagogik (1894). Fué uno de 
los iniciadores del neoescolasticismo alemán con Cons- 
tantino Gutberlet, Luis Schiútz y Alberto Stockl, que 
se afiliaron al programa de restauración tomista con- 
tenido en la célebre Encíclica de León XIII 4eternt 
Patris (4 de agosto de 1879). Por su obra Hermann 
Schell und der forischrisiliche Katholizismus, publicada 
en Viena y en la cual refuta el moderni:mo de Schell, 
el Papa le elogió en un Breve del 14 de abril de 1907. 

* COMMERCE. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Texas, condado de Hunt, cuenta 
3,842 h. según el censo de 1920. 

ComMERCE. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Georgia, condado de Jackson; 2,459 h. según el 
censo de 1920. || C. en el Est. de Oklahoma, condado 
de Ottawa; 2,555 h. según el censo de 1920. 

* COMMERCY. Geog. Esta población francesa, 
en el dep. del Mosa, cuenta 5,672 h. según el censo 
de 1926; Su iglesia está dedicada a San Pantaleón y 
ofrece una puerta de fines del siglo XVI, rematada 
por una estatua de Santa Ana; la nave, del siglo xvr, 
gótica en su interior, y crucero y coro modernos en 
estilo del siglo x111. El interior es de tres naves y tie- 
ne pilares cilíndricos sin capiteles, figurando en él una 
Virgen muy venerada, del siglo XVI, procedente del 
priorato de Breuil; dos grandes cuadros de J. Schnei- 
der (1918); cuatro que representan el martirio del 
santo titular, de Luis lart (siglo XV11), y dos telas de 
Girardet. El castillo, principal edificio de la villa, fué 
construído en 1708 por el arquitecto benedictino Leo- 
poldo Durand para el príncipe Carlos Enrique de 
Vaudemont, hijo de Carlos IV de Lorena. De 1745 a 
1750 fué embellecido por Estanislao, y por aquella 
época Voltaire, acompañado de la marquesa del Chá- 
telet, permaneció en él unos cuatro meses, escribiendo 
allí Semíramis y Nantne. Citaremos también la Es- 
cuela Normal, que ocupa un antiguo priorato bene- 
dictino reconstruido en la época de Luis XIV; el busto 
en bronce del Doctor Dents (1907); la estatua de Dom 
Calmet, por Pétre (1865), y el monumento a los muer- 
tos de la guerra de 1914-1918, del escultor Broquet. 

COMMINGES (AIMERY DE). Bog. Escritor fran- 
cés, n. en Toulouse el 25 de abril de 1862. Antiguo ofi- 
cial de caballería, fué ayudante del general De Ne- 
grier en el Tonquín y del general Zurlinden en el Minis- 
terio de la Guerra. Colabora en varias revistas literarias, 
especialmente en el Mercure de France; es miembro de 
la Sociedad de Gens de Lettres y ha sido premiado por 
la Academia Francesa. Posee la cruz de Guerra, la 
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inedalla del Tonquín, y es caballero del Dragón de 
Annam y oficial de la Academia. Además de algunos 
volúmenes técnicos sobre la cría y utilización del ca- 
ballo, se le deben las novelas: 4ddy; Godelilde; Le Com- 
lesse Panter; Lélection sentimentale; Aventure, etc. 

COMMIRHEA, f. Bot. Género de Miers y sinó- 
nimo de Chrysochlamys Poepp., en la familia de las 
gutíferas. 

COMMONS (Juan RocErs). Biog. Economista 
norteamericano, n. en Hollandsburg, condado de 
Darke (Ohío) el 13 de octubre de 1862. Estudió en el 
Colegio Oberlin y en la Universidad de John Hopkins; 
posee los títulos de licenciado en Letras y doctor en 
Derecho. Ha, sido profesor de Economía política en la 
Universidad wesleyana, de Sociología en el Colegio 
Oberlin, en la Universidad de Indianópolis y en la de 
Syracuse. Ha sido, perito industrial, subsecretario de 
la Federación Cívica Nacional y desde 1904 profesor 
de Economía de la Universidad de Wisconsin. Ha pu- 
blicado: The Distribution of Wealth; Social Reform and 
lhe Church; Proportional Representation; Regulation 
and Restriction of Output by Employers and Unions; 
Trade Untonism and Labor Problems; Races and In- 
migrants in America; Labor and Administration; Labor 
Legislation, con John B. Andrews, e History of Labor 
in the United States. Ha sido, además, editor de: Do- 
cumentary History of American Industrial Society; War 
Bock of the Univ. of Wisconsin; Industrial Goodwtll; 
Industrial Government; Legal Foundations of Capita- 
lism; Can Business Prevent Unemployment?; Mem. In- 
dustrial Commn. of Wis. (1911-13), y Federal Commn. 
Industrial Relation. Formó parte de la Comisión Indus- 
trial de Wisconsin, de la Federal de Relaciones in- 
dustriales (1913-15) y de la Oficina del salario mínimo 
(desde 1919); presidió las Asociaci nes. Económica Na- 
cional (1917) y Nacional Monetaria (1922-23), la Liga 
Nacional de Consumidores (desde 1923) y la Junta de 
Seguros para los empleados cesantes del comercio de 
telas de Chicago (1923-25). 

COMO. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de Sicilia, 
prov. y círc. de Mesina, mun. de Saponara di Villa- 
franca; 400 h. 

* Como. Geog. Esta provincia de Italia, en Lombar- 
día, según el censo de 1928 cuenta 481,447 h. 

* Como. Geog. Esta ciudad italiana, según el censo 
de 1928 cuenta 52,744 h. Sus edificios y monumentos 
merecen, por su importancia, una más amplia reseña. 
En la construcción de la Catedral, verdadera obra 
maestra de artistas locales, contribuyeron sucesiva- 
mente las iniciativas de Juan Galeazzo Visconti, Lo- 
renzo degli Spazzi, Florio de Bontá, Luchino Scara- 
bota, Pedro de Breggia, etc. En el siglo XVI trabajaron 
en ella Franchino della Torre, Leonardo de Carona y 
otros, y en su majestuosa cúpula, cuya construcción 
comenzó en 1730 y terminó en 1770, contribuyeron 
Andrés Biffi, Francisco Castello y Fontana, con modi- 
ficaciones de Felipe Juvara. La fachada, cuya altura 
es de 45 m., delestilo de transición del gótico al Rena- 
cimiento, fué proyectada por Florio de Bontá y en 
su decoración intervinieron Luchino Scarabota, To- 
más Rodari, Andrés Passeri y seguramente Amuzio 
de Lurago. El interior del templo es de cruz latina de 
tes naves, divididas por 10 grandes pilastras con arcos 
ojivales y bóveda de crucero; tiene 87 m. de longi- 
tud, y son dignos de citarse en él: el altar de San Am- 
brosio (1482), con figuras de santos en alto relieve; el 
monumento al cardenal Gallio, de L. Agliati (1860); 
el altar de Santa Lucía, de Tomás Rodari; el sarcófago 
del obispo Bonifacio de Módena (1347); el hermoso 
altar de San Abundio, patrono de la ciudad, con ricos 
bajos relieves y hermosa decoración de Andrés Pas- 
seri; una Cruz, de Luis Pogliaghi; Huida a Egipto, de 
Gaudencio Ferrari; Adoración de los Reyes Magos, de 
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del mismo artista; la estatua de San Isidoro, atribuida 
a Bernini; una Asunción, de Francisco Silva; en la ca- 
pilla de esta advocación, proyectada por Righino y 
Quadrio (1689): la Muerte de san Abundio, atribuida 
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a Morazzone, de quien es también un notable fresco en 
una bóveda; el Tránsito de María, atribuído a Juan 
Pablo Recchi; una Virgen, de la escuela del Veronés; 
dos estatuas colosales, en madera, de David y Salo- 
món, de Francisco Rusca; un Sam Sebastián y una 
Ptedad, atribuidos, respectivamente, a Guercino y a 
Ribera; el magnífico coro tallado con estatuas de Pom- 
peyo Marchesi; una cruz de bronce, de Juan Bellezza; 
el Bautismo en el Jordán, de José Bertini; la Nativi» 
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dad, la Predicación al pueblo y la Transfiguración, de 
Pompeyo Bertini; la grandiosa cúpula de 75 m. de al- 
tura, dorada por Pablo Guidi y decorada por Gaspar 


B-rnardino Luini, y una Virgen con el Niño y santos, | M-la, Antegnati, Guillermo H:rmann, Rodori, etc.; la 
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Ascensión, de A. Silva; los profetas Elías e Isatas, de 
Raimundo Ferabosco; un fresco de la Ascensión, de 
Licinio, sobrino de Pordenone; un Descendimiento, de 
Rodari; un busto de Pío 1X, de Bayer; el Tránsito 
de san José, de Pompeyo Marchesi; la Adoración de 
los pastores, de Luini; los Esponsales de 
la Virgen, de Gaudencio Ferrari; el bus- 
to de C. Rovellz, de L. Agliati, y el elc- 
gante templete del baptisterio, sobre 
ocho columnas corintias, de Leonardo 
de Carona. Citaremos también la basí- 
lica de San Fidel por la originalidad 
de construcción de una de sus puertas, 
el elegante rosetón de la fachada (1509), 
y en el interior cuatro frescos de Gau- 
dencio Ferrari; cuatro lienzos de Carlos 
Carlone; estucos de fray Diego, y el 
Martirio del santo titular, de Beltrami 
de Cremona. El santuario del Crucifijo, 
llamado así por un grupo en mármol 
de Bayer, muy venerado, que se lleva 
en procesión el día de Jueves Santo, 
con pinturas de Barabini (la más no- 
table el Martirio de san Lorenzo), Mo- 
razzone y Carlos Carlone. La basílica 
de San Abundio, con interior de cinco 
naves divididas por columnas de gra- 
nito; bóveda pintada al fresco, del siglo Xv, en la que 
se representa en medallones la Vida del Salvador. La de 
san Agustín, con elegante rosetón del siglo XIV en la 
fachada, cuadros de Daniel Crespi y frescos de Moraz- 
zone. En el cementerio, construído según plano del 
arquitecto Tatti, hay un notable Eccehomo de Vicente 
Vela, y en la capilla importantes obras de Agliati, 
Tantardini, Liani, etc. El Museo es también digno de 
visitarse y contiene mármoles e inscripciones romanas 
y medievales, bronces, vasos, lucernas, vidrios, ídolos 
egipcios, objetos fenicios, objetos prehistóricos, notable 
colección de bordados, telas, miniaturas, abanicos, me- 
dallas, armas y buen número de objetos históricos rela- 
tivos al Renacimiento italiano. COMO es sede episcopal 
probablemente desde el siglo 1, conociéndose como 
primer obispo suyo a san Félix, ordenado por san Am- 
brosio en 379. Primero fué sufragánea de Aquileya; pero 
en la actualidad depende de Milán. En 1922 contaba 
337 parroquias, 1,000 iglesias y una población católica 
de cerca de 400,000 h. 

Bibliogr. Pío Pecchiai, Como, La regina del Lacio, 
en la serie Le Cento citid d'Italia 1llustrate (Milán); 
L. V. Bertarelli, Piemonte, Lombardia, Canton Ticino, 
(vol. ID), en la Guida d'Italia del Touring Club Italiano 
(Milán, 1926). 

* Como (Laco DE). Geog. El lago de Como se halla 
rodeado de pintorescas localidades y notables palacios 
y villas que enumeraremcs rápidamente. Partiendo de 
Como, se encuentra la villa Barbó di Soresina, llama- 
da La Gallia, del nombre de Marcos Gallia, sobrino 
del cardenal Tolomeo, quien en 1616 la reconstruyó, 
embelleciéndola con pinturas Morazzone; siguen la 
Rocca Saporiti, construcción de Pollak, en la que se 
hospedó Bonaparte en 1797; las villas Casati- Brios- 
chi, construidas en el siglo XVIII por los condes de 
Resta; Salazar, Bellotti, Mancini, Belgiojoso, D'Adda, 
Mondolfo, esta última con notables pinturas de Mi- 
gliara y un interesante cuadro de José Bossi que re- 
presenta La entrada del general Pino en Milán; la del 
Olmo, grandicso palacio de estilo clásico, de Simón 
Cantuni, que edificaron los marqueses Odescalchi so- 
bre los restos de otra romana, y que posee interesan- 
tes obras de arte, entre ellas un hermoso friso de 
Thorwaldsen; la de Grumello; las Zuccotta, Gonzales, 
Bignami, Cima (en la que murió el general Pino en 
1826); la vzlla Bolognini, en Cernobbio; la real olla 
de Este, convertida hoy en lujoso hotel; la del Pizzo, 
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del archiduque Raniero; la Rattazzi; la del principe 
Trubetzkoi; la Pliniana, edificada en 1573 por el conde 
Juan Anguissola; la Sola-Busca; la villa Carlota, que 
construyó en 1747 el marqués Jorge Clerici, en la que 
se conservan famosas obras de Canova (¿Amor y Psi- 


Lago de Como, — La villa Carlota 


quis, Magdalena penitente, Palamedes, los bustos de 
Venus y Paris), un hermoso friso de Thorwaldsen que 
representa el Triunfo de Alejandro en Babilonia, que 
el artista había realizado por encargo de Napoleón I 
para decorar la sala del trono del Quirinal, y otras 
obras de Pacetti, Pompeyo Marchesi, Migliara, Hayez, 
Lazzarini, Cacciatori, etc.; la villa Melzi, en Cade- 
nabbia, de 1810, obra del arquitecto Giocondo Alber- 
tolli, con galería de estatuas y obras de Miguel Án- 
gel, Van Dick, Rubens, Comolli, Canova, Manfredini, 
Thorwaldsen, etc.; la villa Crivelli-Serbelloni, actual- 
mente transformada en lujoso hotel; la Carovaglio, 
que conserva un pequeño museo de objetos prehistó- 
ricos y dibujos, etc. 

Bibliogr. Pío Pecchiai, Lago di Como. Paesi, ville 
e panorami, en la serie Le cenlo citid d' I1alia ¿llustrate 
(Milán); L. V. Bertarelli, Piemonte, Lombardia, Canton 
Ticino (vol. TI), en la Guida d'Italia del Touring Club 
Ttalzano (Milán, 1926). 

Como SEMADEIVE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Cuneo, círc. y mun. de Alba; 1,000 h. 

Como (Huco DA). Bog. Escritor italiano que co- 
labora en las principales revistas literarias italianas 
y al que se deben las obras: Repubblica bresciana 
(Bolonia, 1926) y Nel centenario foscoliano. Letiere 
inedite dí Ugo Foscolo (1927). Se ha distinguido espe- 
cialmente por sus interesantes estudios sobre Hugo 
Foscolo, entre los cuales merece cita especial el titu- 
lado de dedica di Ugo Foscolo, en la Rivisia d' Italia 
(1919). 

COMODATO. m. Der. mer. y Fin. El comodato 
bancario esla nueva modalidad del depósito de títulos, 
casi siempre del Estado o garantizados por el Estado, 
y con muy poca frecuencia de obligaciones y acciones 
de sociedades privadas, según la cual el depositario 
cede al Banco la facultad de usar de los títulos, con 
la sola obligación de devolver al cabo de cierto tiempo 
títulos de la misma especie que los depositados, pero 
sin que sean precisamente los que se entregaron. El 
comodato bancario es objeto de las legislaciones mo- 
dernas mercantiles, y así fué incluído en el proyecto 
de Código español de 1926 con el nombre de depó: 
sito irregular. 

Por el comodato, el Banco tiené la obligación de 
encargarse de cobrar los cupones de los títulos a sus 
respectivos vencimientos, acreditándolo en cuenta co- 
rriente del depositante, lo mismo que del cobro O 
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renovación de los títulos que venzan y de la compro- 
bación de las numeraciones en los reémbolsados por 
sorteo, teniendo también la obligación de cobrar los 
premios que correspondan a los mismos títulos depo- 
sitados en caso de amortizaciones con premio, si es 
¿Que se admiten esta clase de títulos, lo que no es co- 
rriente, y, además, el mismo Banco paga al deposi- 
tante un pequeño premio sobre el valor depositado 
por la facultad que le confiere en poder disponer del 
depósito para las operaciones bancarias que previa- 
mente se hayan determinado en el contrato de como- 
dato. 

El comodato bancario tiene por objeto poder hacer 
circular valores que de otro modo quedarían inactivos 
como simples valores de renta; permite que la Banca 
pueda con ello atender a ciertas tendencias de las ope- 
raciones bursátiles, regularizárdolas, y como es para 
la Banca una concesión de crédito, puede servirle de 
medio de obtención de fondos valiéndose de las pig- 
noraciones de estos títulos, aunque esto último pre- 
senta el inconveniente no pequeño de que puede lle- 
gar el vencimiento del comodato sin que haya sido 
cancelada la pignoración, si bien en buenos principios 
bancarios ha de ser de beneficiosos efectos esta clase 
de operaciones. 

El comodato bancario tiene como característica dis- 
tinta del civil la de transmitirse la propiedad de los 
títulos depositados, ya que de otro modo no sería 
posible admitir el que sean devueltos títulos diferen- 
tes de los mismos entregados, aunque se sostenga el 
que sean de la misma naturaleza de valores, y siem- 
pre el uso de los valores ha de estar bien determinado 
en el contrato, para que la Banca pueda usar sólo en 
aquellas operaciones los títulos que se entregan. 

*COMODORO Py. Geog. Localidad de la Re- 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de Bragado. Est. del f. c. Central G. Buenos Aires. 
Dista 223 kms. de Buenos Aires; 1,800 h. 

* COMODORO RIVADAVIA. Geog. Esta población ar- 
gentina del territ. de Chubut, según datos de 1926 
cuenta 4,875 h. Parte de ella un ferrocarril que va 
a Sarmiento. En ella se ha desarrollado enormemente 
la explotación del petróleo por el Estado, aunque 
también hay yacimientos particulares. Hay alumbrado 
eléctrico, Teléfonos, varias escuelas públicas y, además, 
las religiosas de Salesianos y de Hijas de María Auxi- 
liadora; varios hoteles; sucursal del Banco de la Na- 
ción Argentina y del Anglo Sudamericano, y alguna 
industria. Publícanse diversos periódicos. 

COMOFILIA. í. Paleont. (Comophyllia D*Orb.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, familia de los astreidos, tribu 
de los astreáceos, sinónimo de Latimaeandra d'Orb. 
Triásico, jurásico y cretáceo. 

* COMORAS. Geog. Este grupo de islas volcáni- 
cas, situadas en el océano Índico, pertenecientes a 
Francia, se compone de la Gran Comora o Angazia, 
que tiene 38 millas de long. por 12 de ancho; en 
su parte más meridionalse halla el volcán Karthala, 
en forma de cúpula, poblado de abundante vegeta- 
ción. El centro de la isla lo compone un desierto de 
lava a considerable altitud. La principal población 
es Maroni (2,000 h.), donde reside el administrador 
francés. La isla de Anjuan o Johanna tiene 30 millas 
de long. por 20 en su parte más ancha. Es rica en 
bosques y su pico central se eleva a 5,000 pies de al- 
titud. En su capital, Mossamonda, residen el sultán 
y un administrador francés. La isla Mayotte, rodeada 
por peligrosos arrecifes de coral, tiene 21 millas de 
longitud y es muy montañosa. La colonia francesa 
reside en la isla de Zaudzi, sit, en el arrecife. La isla 
Moheli o Mohilla carece de picos, como las anteriores, 
pero se eleva gradualmente sobre el nivel del mar, 
Tiene 15 millas de long. por 7 u 8 de ancho. Las dos 
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poblaciones más importantes son Numachoa, en la 
parte SO., y Fomboni, en la parte NO., que cuenta 
alrededor de 2,000 h. Según el censo de 1926, todo el 
grupo cuenta 118,501 h. : 

COMORERA (Juan). Biog. Escritor argentino, 
n. en Cervera (Lérida, España) el 5 de septiembre' 
de 1895. En 1921 se nacionalizó 
ciudadano argentino. Se ha de- 
dicado al periodismo, abando- 
nando su carrera del profesora- 
do. Se le debe: La trágica igno- 
rancia de España y la novela 
Malavida, buena muerte, que pu- 
blicó en folletín La Vanguardia. 
A la escena ha dado: El hábito 
no hace al monje y, en colabo- 
ración con González del Castillo, 
Puerto Madero. 

COMOROA. f. Bot. Géne- 
ro de Olivier y sinónimo de Teclea de Delile, en la 
familia de las rutáceas. 

COMOSERIS. m. Paleont. (Comoseris d'Orb.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, familia de los fúngidos, sub- 
familia de los tamnastreínos. Polípero macizo, muralla 
común de epiteca 
arrugada. Superfi- 
cie presentando nu- 
merosos cálices, de 
tabiques confluen- 
tes, y repartidos en 
diferentes grupos 
por pliegues salien- 
tes ondulados. Co- 
lumelas rudimenta- 
rias. Caras laterales 
de los tabiques car- 
gadas de pliegues, 
que se reúnen en la- 
minillas transvet- 
sas. Jurásico, oligo- 
cénico. Este género 
se halla en Inglate- 
rra, al N. y al mediodía de Francia, en Suiza, en la 
Alemania Meridional, en Galicia en arrecifes coralinos 
potentes y muy extensos en diversos niveles de la ooli- 
ta inferior y dela gran oolita. 

COMOSTOMO. m. Bot. El género Comoslomum 
de Nees es sinónimo de Androtrichum de Brongniatt, 
en la familia de las ciperáceas. 

COMOTINI o KomotENE. Geog. Nombre de la 
ciudad antes turca y en la actualidad perteneciente 
a Grecia, más conocida con el nombre de Gúmuldjina 
o Gumuljina, con la última de cuyas formas consta 
en la ENCICLOPEDIA. Es hoy capital de la prov. de 
Rhodope y, según el censo de 1928, cuenta 30,136 h. 
Está sit. a oril. de un afl. del Giardimli, aproxima- 
damente a igual distancia del mar y de la frontera 
búlgara. Es est. del f. c. que va a terminar en Ale- 
xandroupolis (Dede Agach), junto al mar Egeo. 

COMONTE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Bérgamo, mun. de Seriate; 600 h. 

* COMOX. Geog. Región que da nombre al con- 
dado de Vancouver Island and Comox, una de las sec- 
ciones en que está dividida la provincia canadiense 
de Colombia Británica. El condado cuenta 20,952 h. 

COMPACTAR, tr. Colomb. y Chile. Hacer com- 
pacta una cosa. 

COMPANY y Pons (JosÉ). Biog. Militar espa- 
ñol, n. en Valls (Tarragona) el 12 de marzo de 1867. 
Ingresó en 1885 en la Academia General Militar, de 
la que pasó a continuar sus estudios a Segovia, en 
cuya Academia obtuvo el empleo de primer teniente 
de Artillería. Prestó servicio en la campaña de Cuba, 
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Comoseris conferta Reuss, del oli- 
gocénico del Monte-Carlotta, 
cerca de Vicence 
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obteniendo, entre otras recompensas, el empleo de 


capitán por mérito de guerra, del que hizo renuncia, 
siguiendo la tradición artillera, permutándolo por la 


cruz de María Cristina. Al ser repatriado, en 1898, 
se dedicó especialmente a. í 
trabajos industriales, pres- : 
tando sus servicios princi- 
palmente en la Pirotecnia 
Militar, enla Fábrica de Ar- 
tillería de Sevilla y en la 
Fábrica Nacional de Pro- 
ductos Químicos. Obtuvo el 
pase a la reserva,siendo te- 
nientecoronel, el 12 demar- 
zo de 1927. Es desde hace 
varios años colaborador de 
esta ENCICLOPEDIA, sección 
de Tecnología industrial. 

COMPAÑÍA DE SAN PABLo. Hist. rel. Asocia- 
ción fundada por el cardenal Andrés Carlos Ferra- 
ri, y cuyo fin es llevar a cabo obras de apostolado 
eristiano bajo la dependencia del Romano Pontífi- 
ce. La Compañía consta de tres secciones: sacerdotes, 
legos y mujeres, con incumbencias propias y distin- 
tas, coordinadas y dirigidas por un superior jerárquico. 
Los socios deben ser de vida cristiana ejemplar y po- 
seer aquella cultura y salud que se requiere para los 
oficios de la Compañía. El gobierno de ésta, está cons- 
tituído por el superior general, el Consejo de los Quince 
y la Asamblea general. El cargo de superior general 
es vitalicio: es elegido entre los sacerdotes por el 
Consejo de los Quince; tiene un secretario y una se- 
cretaria, generales, y en la Compañía carga sobre él 
toda responsabilidad espiritual y administrativa y 
hace todos los nombramientos. 

El Consejo de los Quince consta de cinco sacerdo- 
tes, cinco legos y cinco mujeres, elegidos por las tres 
secciones. Pertenece al Consejo vigilar para que las 
Constituciones de la Compañía no se alteren nisea mal 
administrado el patrimonio social. El Consejo nombra 
el superior general. Además, se requiere el voto de 
los Quince: 1., para la aceptación definitiva; 2.?, para 
la fundación de nuevas obras; 3.%, para constituir 
nuevas sociedades o nuevas entidades jurídicas; 
4.2, para participar en otras sociedades comerciales; 
5.2, para gastos superiores a 100,000 liras; 6.*, para 
la aprobación de los presupuestos de la Compañía 
y las obras que realiza; 7.2, para examinarlos y discu- 
tirlos; 8.%, para la expulsión de los socios. El Consejo 
de los Quince es nombrado cada tres años por la Asam- 
blea general. Por una mayoría de dos terceras partes 
puede pedir a la Santa Sede la deposición o remoción 
del superior general. 

La Asamblea general se reúne cada año, pero no 
tiene voto deliberatorio si no es tratándose de la elec- 
ción del Consejo de los Quince. Deben, a ser posible, 
intervenir todos los Paulinos. Se puede intervenir 
también por delegación. Aunque la Asamblea general 
no tenga voto deliberativo, todos, sin embargo, deben 
prestar la cooperación de sus conocimientos y expe- 
riencia. Por lo que atañe a la administración, la Com- 
pañía constituye un patrimonio único con una sola 
administración; de modo que las casas de la Compa- 
ñía funcionan como sucursales o agencias y no tie- 
nen patrimonio propio. Las entidades (morales, jurí- 
dicas, obras, etc.) o las sociedades (comerciales o ci- 
viles) que la Compañía instituyese, aunque por razo- 
nes de conveniencia jurídica figuran como entes a se, 
pertenecen a la Compañía, tanto que su activo y pa- 
sivo figura en el activo y pasivo de la Compañía. 

El espíritu de la Compañía de San Pablo es el viejo 
espíritu religioso, con un aspecto del todo moderno, 
o mejor, en armonía con el fin propio de la Asociación. 
La vida es perfectamente común siempre y en todo; 
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pero no hay horario de recreación; «se tendrá coto 
principio (dice la Regla) que la mejor recreación el 
cambiar de trabajo o de estudio». Tal norma se com- 
prende dada la vida de actividad exterior de la Com- 
pañía. En cuanto a la vida social, la Asociación debe 
estar al corriente de toda actualidad de cultura, polí- 
tica y aun de crónica en el buen sentido de la pala- 
bra. Se da gran importancia a, la hospitalidad, medio 
oportunísimo de ponerse en contacto con toda clase 
de personas para llevar a cabo las «Obras» de la Com- 
pañía. Se exige en los edificios y en las personas gran 
limpieza y hasta pulcritud, y en las personas delica- 
deza y aun elegancia en los modales y en toda la con- 
ducta. «Todo sea aristocrático en la Compañía», dice 
la Regla. 

Resulta de lo dicho la importancia que la Compa- 
ñía reconoce a la cultura. «Cuanto más vasta y pro- 
funda sea la cultura de los compañeros, más extensa 
y segura será la eficacia de su apostolado en el mun- 
do.» (Regla.) «Todos los socios (añade) deben a todo 
trance instruirse y especializarse al menos en algún 
ramo de la ciencia y en varias lenguas. La Compañía 
favorecerá sin reservas a sus miembros el frecuentar 
escuelas superiores, bibliotecas...; facilitará viajes al 
extranjero, relaciones con todo el mundo científico 
y literario, nacional e internacional.» 

«La Compañía (escribe el secretario del fundador) 
será, en medio del pueblo, como la levadura fermen- 
tadora para la salvación social de todas las clases. Se 
acerca, sí, a las acomodadas y ricas, a las clases me- 
dias y al proletariado con las diversas providencias 
que aconsejan las circunstancias. Erigirá tipografías 
para la difusión de la buena Prensa; lanzará periódi- 
cos, revistas y libros, cuadernos de cultura y novelas. 
Se servirá del teatro y del cinematógrafo, por supuesto 
de carácter moral. Favorecerá las excursiones, peregri- 
naciones, los deportes, etc. Cooperará eficazmente a 
la colaboración social creando «Obras» donde las va- 
rias clases sociales puedan encontrarse para conocerse, 
amarse, ayudarse fraternalmente, ya que, a pesar de 
las naturales desigualdades, con la armonía del capi- 
tal y el trabajo puede obtenerse la paz social. Pro- 
curará obviar los inconvenientes del urbanismo, al 
paso que irá en ayuda de los hijos del campo que 
emigran a las ciudades, prestámdoles asistencia amo- 
rosa y maternal. Fundará asilos para todos los heridos 
de la sociedad moderna, donde los hombres abando- 
nados de todos, los desocupados, etc., encuentren 
auxilio, consuelo, purificación y rehabilitación. En 
resumen, el fin de la Compañía, como el de la «Obra 
del cardenal Ferrari», con la cual en el fondo se iden- 
tifica, es un fin social, moral, religioso, en favor prin- 
cipalmente de las clases populares. 

La Compañía de San Pablo no es todavía (1928) 
un Instituto religioso propiamente dicho. La Sagrada 
Congregación de Religiosos, con la firma del carde- 
nal prefecto, Camilo Laurenti, publicaba, el 9 de abril 
de 1926, la siguiente declaración: «Se declara que la 
Compañía de San Pablo, reconocida por el Santo 
Padre por ahora como pía asociación con votos pri- 
vados, ha sido por el mismo sometida inmediata- 
mente a la Sagrada Congregación de Religiosos para 
encaminarla, bajo su dependencia, a constituir un Ins- 
tituto religioso en el verdadero sentido de esta pala- 
bra. Entre tanto, la Compañía depende de la Sagra- 
da Congregación en conformidad a los cánones que 
se refieren a los Institutos religiosos no exentos O a 
otras comunidades que viven en común sine votis. 
Así, pues, la Compañía de San Pablo, aunque al pre- 
sente no sea un Instituto religioso de derecho ponti- 
ficio, a ello tiende. Depende ya de la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos.» 

ComPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS. Hist. rel, 
V, SANTA TERESA DE Jesús (COMPAÑÍA DE). 
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* COMPARATIVO. m. Lóg. Juicio comparativo 
o proposición comparativa son aquellos que expresan 
un pensamiento o una relación mental en que entra 
la comparación. La proposición comparativa es de las 
llamadas complejas, en las cuales implícitamente exis- 
«ten dos juicios; esta multiplicidad en la proposición 
comparativa es debida a la existencia de dos propo- 
siciones de término común en que se verifica un co- 
tejo entre otros dos términos. Por esta razón, la pro- 
posición comparativa puede a veces ser un verdadero 
silogismo contracto, o un juicio cuya cópula es com- 
pleja. Véase el ejemplo: Pedro es más sabio que Pa- 
blo, en la cual podemos analíticamente descubrir los 
juicios: Pedro es sabio, Pablo es sabio y La ciencia es 
mayor en uno que en otro. Expresando toda cópula 
una relación, puede ésta ser de tal índole que no 
haya propiamente inclusión ni exclusión entre suje- 
to o predicado, sino coincidencia o participación mayor 
o menor de una cualidad o cantidad. Para estos casos 
el simple nexo copulativo es no basta, y entonces se 
acude a los elementos gramaticales que expresan las 
relaciones de comparación: igualdad, superioridad, 
inferioridad. 

* COMPARETTI (Dominco). Biog. Filólogo y 
helenista italiano, n. en 1835 y m. en Florencia el 31 
de enero de 1927. Otras obras: La Bibliotheque de 


Retrato de Domingo Comparetti, por Víctor Corcos 


Philodéme, en Mélanges Chdtelain (París, 1910) y la 
versión inglesa de uno de sus libros The Traditional 
Poetry cf the Finns. Perteneció a la Academia del 
Lincei y, como socio correspondiente, a la Academia 
Británica. 

COMPARNI.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Catanzaro, círc. de Monteleone Calabro, mun. de Mi- 
leto; 600 h. 

COMPARTIDOR, RA.nm. y f. Persona que com- 
parte en unión con otra u otras. 

COMPASTO. m. Mineral. En la provincia de 
Cuenca hay formaciones de glauberita que, por la 
acción de las aguas, se descomponen, disolviéndose 
el sulfato sódico y precipitándose el cálcico, que, algo 
mezclado con el primero, suele formar unas costras 
o tierras blanquecinas llamadas compasto en varios 
arroyos y en los ríos Salados y Calveche, de esta pro- 
vincia, según Cortázar. 
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*COMPAYRÉ (GasrieL). Biog. Filósofo, peda- 
gogo y hombre político francés, m. en 1913. A las 
obras mencionadas en el texto de la ENCICLOPEDIA 
hay que añadir su célebre ; 
Histoire de la Pédagogie (1884; 
29.2 ed., 1920); Pestalozzi et 
Peducation élémentaire (París, 
1902); Pécaut et l'éducation de 
la conscience (París, 190); 
Montagne etl'éducation du ju- 
gement (París, 1905), de la cual 
hay traducción inglesa por 
J. E. Masson (Londres, 1908); 
L'adolescence. Etudes de Psy- 
chologie et de P dagogie (París, 
1909); sus ediciones de Mon»; 
taigne y Condorcet, y sus tra- 
ducciones de Locke, Bain y 
Huxley. De La evolución intelectual y moral del niño 
hay versión española de R. Rubio (Madrid, 1905). 

COMPENSACIÓN. f. Comer. Liquidación de 
operaciones a plazo mediante la entrega y recogida 
de sólo las diferencias que resulten de las operaciones 
de cada una de las personas que intervienen en ella. 
La compensación se hace de modo semejante a las 
Cámaras de compensación; si bien la operación de que 
nos ocupamos tiene el doble carácter de poderse refe- 
rir al numerario y a los títulos comprados y vendidos. 
La importancia de las Bolsas hace que esta compen- 
sación sea sólo para las operaciones a plazo o que se 
haga también para las de contado, llegando en algu- 
na, como la de Nueva York, a tener varias compen- 
saciones cada día, para hacer posible el desenvolvi- 
miento del gran número de contratos que en ellas se 
llevan a cabo. 

Cambio de compensación. Es el que se establece 
en una liquidación provisional de ciertos valores para 
prorrogar las operaciones de Repor! hasta la fecha de 
la nueva liquidación. El cambio de compensación se 
fija por las Juntas de gobierno de las Bolsas cuando 
las oscilaciones del cambio son grandes, con objeto 
de prevenir el que al llegar la fecha de la liquidación 
fuere demasiado grande la diferencia de cambios y 
pudiera provocar conflictos de liquidaciones por falta 
de medios de pago en alguna de las personas que 
intervienen en las operaciones, y que hubieran de 
satisfacer las diferencias, y con este cambio simulado 
se hace la prórroga de la operación a la fecha que 
ya estaba convenida, pero habiendo ya satisfecho la 
diferencia hasta el momento de esa compensación o 
liquidación provisional. Esta circunstancia hace que 
se diga también que es cambio de prolongación o de 
continuación. 

* COMPENSACIÓN. Der. adm. Compensación econó- 
mica. Nace este régimen del hecho de traspasar a las 
Diputaciones provinciales obras públicas o de esta- 
blecimientos de beneficencia, sanidad o instrucción 
pública que hayan estado o estén a cargo de la Admi- 
nistración del Estado. Preceptúa el vigente Estatuto 
provincial del 20 de marzo de 1925 en su artículo 229 
que «el régimen de compensación económica entre el 
Estado y las Corporaciones provinciales, cuando se 
acuerde el traspaso de obras, establecimientos o ser- 
vicios públicos, se determinará en cada caso fijándose 
el coeficiente de auxilio por el Estado, en atención 
a los beneficios generales y locales que proporcionen 
dichas obras y servicios y en la cuantía precisa para 
asegurar la efectividad del traspaso. El coeficiente 
de auxilio por el Estado tendrá en los presupuestos 
de las Diputaciones el carácter de ingreso ordinario 
exclusivamente afecto al sostenimiento o realización 
de las obras o servicios traspasados. El Estado podrá 
abonar dicho coeficiente mediante la cesión total o 
parcial de alguno o algunos de sus tributos. 
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* COMPENSACIÓN. Filos. La producción de un hecho 
es siempre una cosa compleja. Debido a que las di- 
versas causas se suman o interfieren, se favorecen O 
se dificultan, resulta a menudo tarea ardua el deter- 
minar cuál es la verdadera y principal de dichas cau- 
sas. Hay, sin duda, efectos de una simplicidad. pas- 
mosa, cuya razón determinante es, por así decirlo, 
intuitiva; pero en la mayoría de los casos es preciso 
aplicar toda la sagacidad del investigador y toda la 
técnica de la metodología experimental para poder 
señalar el principio de producción de un fenómeno. 
Hay causas regulares y permanentes y causas 1rregu- 
lares y fortuitas, dice Cournot, y los antiguos, añade, 
no han sospechado siquiera la existencia de un prm- 
cipio de compensación según el cual la acción de las 
causas constantes atenúa cada vez más la acción de 
las causas variables. Esta ley o principio ha sido )la- 
mado la ley de los grandes números. La compensa- 
ción se refiere al aspecto real y objetivo de los fenó- 
menos, lo mismo que la posibilidad y la contingencia, 
de la cual se distingue la opinión o verosimilitud, que 
dice referencia a la fase lógica o subjetiva de la in- 
vestiyación. 

El filósofo francés Azajs sostuvo en el orden moral 
la teoría de las compensaciones (Les compensations 
dans les destínées, 1808). Existiendo, según él, un pa- 
ralelismo entre las causas físicas y las espirituales, ha 
de regir en éstas la misma ley de compensación de la 
Naturaleza, y así la suma total de bondad y de malicia 
es la misma necesariamente para cada individuo y 
para cada sociedad. Ningún acto del hombre puede 
dejar de tener su compensación en una forma u otra, 
único modo, creía Azais, de que el orden moral tenga 
plena eficacia. La preocupación doctrinal del escritor 
francés obedecía al encuentro de dos opiniones en- 
tonces en boga en Francia: la de los ideólogos sen- 
sistas y las del naciente tradicionalismo. 

* COMPENSADOR. Tecnol. y Elect. Compen- 
sador de fase. Aparato o máquina eléctrica destinado 
a corregir el defaraje entre el voltaje y la corriente 
eléctrica. Así se logra mejorar el factor de potencia de 
una instalación eléctrica. Hay tres sistemas de conse- 
guirlo: 4) por medio de condensadores estáticos (Véase 
CONDENSADOR en este APÉNDICE); b) con compensado- 
res sincrónicos; y c) con compensadores asincrónicos. 

Los compensadores sincrónicos, llamados también con 
densadores rotatorios, som de igual construcción que los 
motores sincrónicos, excepto que no necesitan estar 
proporcionados para transmitir su potencia al eje y, 
además, sus inductores deben ser susceptibles de un 
gran margen de variación en su excitación para per- 
mitir las sobreexcitaciones normales bajo las cuales han 
de trabajar de ordinario. V. ALTERNADOR y MOTOR. 

Los compensadores asíncronos pueden ser de muchas 
clases. Entre los sistemas de regulación merecen ci- 


4 — Motor asincrónico, 


2 — Excitatriz trifásica. 
Fic, 1 


Excitatriz trifásica excitada desde la red 


tarse el de Leblanc, el de Miles Walker y el de Scher- 
bius. Este último es el más usado en las centrales. 
La figura 1 representa el montaje en cascada del mo- 
tor asíncrono y directamente acoplado por el eje la 
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excitatriz compensadora. El esquema responde sen- 


'cillamente al propósito de establecer un campo en el 


circuito magnético de la excitatriz mediante la co- 
rriente que procede del motor. Este campo gira muy 
lentamente en el espacio mientras la frecuencia de la 
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Diagrama de corriente de una máquina asincrónica 
con excitatriz trifásica excitada desde la red 


corriente rotórica es pequeña. Pero la excitatriz gira 
mecánicamente a la velocidad del motor, y, por con- 
siguiente, sus devanados giran mucho más de prisa 
que el campo magnético, dando lugar a una fuerza 
electomotriz que, combinada con la rotórica princi- 
pal, ocasiona un avance de fase en el circuito rotó- 
rico, que a su vez mejora el factor de potencia del 
motor. 

La figura 2 muestra el diagrama de corriente del 
motor, donde e representa la tensión de la red, OB la 
corriente de imantación, OD la corriente de circuito 
corto y H el circuito Heyland del motor asincrónico 
no compensado con el punto central M4. Por el despla- 
zamiento de las escobillas u otras manipulaciones equi- 
valentes la fuerza electromotriz de la excitatriz se ha 
regulado de manera que no influye en el número de re- 
volucicnes del motor principal. Por esta razón el resba- 
lamiento a marcha en vacío es nulo, no se induce una 
f. e. m. del resbalamiento e, en el rotor del motor prin- 
cipal y en este rotor fluye sólo la corriente devatada 
producida por la excitatriz. En caso de sobreexcita- 
ción corresponde a esta corriente devatada la línea BA,, 
y en caso de contraexcitación, la línea B4,. La po- 
tencia devatada sobreexcitada y suministrada es igual 
a la potencia devatada suministrada = 04, = 04». 
El circuito Heyland es substituído por los circuitos K, 
y Ky, cuyos puntos centrales M, y Ma se desplazan 
horizontalmente, con respecto a M, en líneas de un 
valor BA, y BA, respectivamente. 

El punto C constituye uno de carga en caso de so- 
breexcitación. Los valores máximos de potencia que 
pueda consumir el motor principal corresponden a los 
radios de los circuitos H, K, y Ky. Al reducir la ten- 
sión de la red, debido acaso a un circuito corto, dis- 
minuyen los valores de potencia tomados de los cir- 
cuitos en relación cuadrada a las tensiones. No es 
posible una carga permanente de un generador de 
corriente devatada, no teniendo en cuenta las pérdi- 
das, pero sí lo es una carga pasajera debido a las va- 
riaciones de frecuencia de la red. Al aumentar la fre- 
cuencia de la red el rotor debe acelerarse, para cuyo 
fin hay que tomar potencia efectiva de la red, mi-n- 
tras que, en cambio, al disminuir la frecuencia de la 
red la máquina, en calidad de alternador, suministra 
potencia efectiva a la red y frena así el rotor. La mag- 
nitud de las variaciones de carga de un generador de 
corriente devatada depende de la magnitud y rapidez 
con que sobrevienen los cambios de carga de la red, 
de la inercia de los reguladores de la máquina de 


COMPERE-MOREL 


impulso en la central y de la magnitud de las masas 
de inercia de estas máquinas, 

Por la figura 2 se ve que también en caso de con- 
traexcitación y reducción de la tensión de la red el 
generador asincrónico de corriente devatada produce 
“todavía una potencia máxima considerable. Ni al pa- 
sar de esta potencia máxima cae la máquina fuera 
de sincronismo. En este modo de funcionar se dis- 
tingue el generador asincrónico de corriente devatada 
del desplazador sincrónico de fases. En cambio, la 
máquina asincrónica es más cara y sufre pérdidas algo 
Inayores. 

Si se trata de potencias hasta de 1000 kilovatios de- 
vatados, puede emplearse una excitatriz sin estator 
excitada desde la red (fig. 1). 

El método más sencillo para regular la tensión de 
la excitatriz y la potencia devatada lo constituye, sin 
duda alguna, el desplazamiento de las escobillas. La 
regulación rápida para la que el desplazamiento de 
escobillas no es recomendable por razones mecánicas, 
no se aplica generalmente para potencias inferiores 
a 2000 kilcvat:o3 devatados. Al desplazamiento de las 
escobillas corresponde uno del vector de tensión de la 
excitatriz. Entre la mayor potencia devatada sobreex- 
citada y la mayor potencia devatada contraexcitada 
está un ángulo de aproximación de 180%. En-las posi- 
ciones intermedias varía más o menos el número de 
revoluciones en vacío, pero no más de 1 por 100, lo 
que no tiene importancia práctica. 

Debido a la conmutación es imposible emplear ex- 
citatrices sin estator para grandes generadores de po- 
tencia devatada. Se necesitaría una excitatriz con po- 
los auxiliares, con lo cual se excluye un desplazamiento 

de las escobillas si no se desplaza al mismo tiempo el 
estator de la excitatriz. Como un modelo de esta clase 
sería muy complicado, se prefiere equipar el transfor- 
mador de excitación con un órgano regulador. La co- 
rriente de los anillos colectores /¿ de la excitatriz es 
mayor en la corriznte de imanación que la del colec- 
tor J2, por regla general 35 por 100, de modo que la 
potencia del transformador de excitación debe ser 35 
por 100 mayor que la de la excitatriz, con lo cual se 
obtendría un órgano de regulación caro y mecánica- 
mente inerte. 

Proveyendo la excitatriz excitada desde la red, ade- 
más del enrollamiento de polos auxiliares, de uno de 
compensación distribuido en el estator, los anillos co- 
lectores son descargados con respecto a la corriente 
de compensación y en ellos fluye sólo la corriente de 
imanación por valor de 35 por 100 de la del colector. 
El órgano de regulación se reduce convenientemente, 
pero siempre es tan grande, que resulta demasiado 
inerte para permitir la regulación rápida. 

Se obtiene una mejora fundamental si la excitación 
de la excitatriz no se efectúa directamente desde la 
red, sino por una excitatriz auxiliar excitada de la red, | y 
excitatriz que sirve para la maniobra. 

Meélodos de arranque. Los compensadores asincróni- 
cos de fases, de una potencia no demasiado grande, 
arrancan como motores asincrónicos normales disminu- 
yendo gradualmente una resistencia intercalada en el 
circuito del rotor. Una vez alcanzada la velocidad casi 
sincrónica, los tres anillos colectores se conectan con la 
excitatriz trifásica. El límite de este método de arran- 
que más sencillo lo constituyen las dos condiciones si- 
guientes: 

La tensión del rotor parado no debe elevarse al 
punto de que puedan ocurrir descargas en el enrolla- 
mi.nto ni entre dos anillos colectores contiguos. La 
corriente de régimen del rotor no debe producir un 
colector demasiado grande para la excitatriz. Si se 
admite una tensión del rotor de 2200 voltios y una co- 
rriente del mismo de 1300 amperios, la potencia límite 
del desplazador de fases será de unos 4000 kilovatios 
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devatados, potencia que aumenta a unos 7000 kilcva- 
tios devatados si el enrollamiento del rotor está conec- 
tado en triángulo durante el arranque y se conmuta en 
estrella en el momento de conectar los anillos colecto- 
res con la excitatriz. Para ello se necesitan seis anillos 
colectores en vez de tres. ' 

Los grandes compensadores de fases pueden arran- - 
car por medio de una resistencia de arranque interca- 
lada en el circuito del rotor y combinada con un trans- 
formador, también de arranque, en el cual, durante el 
período de puesta en marcha, la tensión primaria es 
reducida en la proporción de 1 :3. Una vez alcanzado 
el número de revoluciones casi sincrónico, se conecta 
el rotor con la excitatriz indirectamente excitada desde 
la red y después se une el estator con la tensión total 
de ésta. La puesta en marcha por medio de un trans- 
formador de arranque ofrece una ventaja más con res- 
pecto al primer método. 

En ambos casos es pequeña la componente efectiva 
de la potencia de arranque. Para un tiempo de arran- 
que de uno y medio a dos minutos bastan general- 
mente unos 8 por 100 de la potencia nominal. La 
componente devatada de la potencia de arranque, 
que influye en la tensión de la red en escala mucha 
mayor que la efectiva, es en el primer caso unos 25 
por 100 de la potencia nominal, correspondicntemente 
a la corriente de imanación de la máquina asincró- 
nica. De ello resulta que durante la puesta en mar- 
cha se reduce la tensión de la red, mientras acaso el 
compensador de fases desea emplearse para elevar 
dicha tensión. Si se utiliza un transformador de arran- 
que, la componente devatada de la potencia de arran- 
que se reduce a unos 3 por 100. En ciertas condicio- 
nes se recomienda, por tanto, un transformador de 
arranque para potencias inferiores a 7000 kilcvatios 
devatados. 

Si se trata de compensadores de fases muy grandes, 
la puesta en marcha por medio de un transformador 
de arranque tropieza también con dificultades. A me- 
dida que aumenta la potencia de los compensadores 
de fases sube también la tensión del rotor durante la 
parada, mientras en la red sigue reinando la tensión 
total. Para no pasar de un valor determinado de la 
tensión en los anillos colectores, el arranque debe 
efectuarse con una tensión reducida por transforma- 
ción. Sabido es que el momento máximo de un motor 
asincrónico se reduce en relación cuadrada a la ten- 
sión de la red, lo que da lugar a que la máquina asin- 
crónica no se arranca con toda seguridad si la relación 
de transformación del transformador de arranque fuera 
demasiado grande. 

COMPERE-MOREL (ADEODATO CONSTANCIO 
ADOLFO). Biog. Publicista francés, n. en Breteuil el 
5 de octubre de 1872. Ha sido diputado por el Gard, 
comisario de Agricultura, administrador del Populatre, 

se le debe: L'Encyclopédie socialiste; Du Soctalisme; 
La trois huit; Les paysans et le socialisme; La verité 
aux paysans; Les propos d'un rural; L'explotlation 
agricole et le socialisme; Le socialisme aux champs; Le 
question agraire en France; Le Programas socialiste de 
réform>s agraires; Le socialisme agratre; Socialisme et 
Bolchevism>; Le socialisme el la lerre, etc. 

COMPERIA. Í. Bo!. Género de C. Koch con una 
especie única de plantas orquidáceas, ofrideas, sera- 
poses del S. de Rusia. 

* CÓMPETA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Málaga cuenta 3,599 h. de 
hecho o 3,563 de derecho. 

* COMPETENCIA. Í. Der. proc. (tomo XIV, pá- 
ginas 786-794. ) La competencia en la jurisdicción adiio 
nistrativa. ElR.D.del16 de junio de 1924, al distin 
guir los actos de gestión o administración de los de 
resolución o revisión de los mismos por impugnación 
de ellos, ha creado como órganos especiales para cl 
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conocimiento y resolución de estas reclamaciones en 
el ramo de Hacienda los llamados Tribunales económico- 
administrativos, estableciéndolos en todas las Delega- 
ciones de Hacienda en las provincias, y, además, uno 
Central en Madrid como superior de los otros, esta- 
bleciendo así una verdadera jurisdicción especial. Su 
competencia y procedimiento vienen regulados por el 
Reglamento del 29 de julio de 1924, cuyos preceptos, 
a tenor de la primera de las disposiciones finales, son 
supletorics en todos los asuntos del ramo de Hacienda 
que no se hallen regulados por disposiciones especiales. 

1. Reglas de competencia. La competencia entre 
los Tribunales económicoadministrativos provinciales 
y el central viene determinada por la cuantía del 
asunto. Para fijar esta cuantía se atiende únicamente 
a la cantidad principal que haya constituído el objeto 
del acto administrativo que se impugne, sin tomar en 
cuenta los recargos, costas ni cualquiera otra clase de 
responsabilidades que se hayan impuesto, a menos 
que sean éstas el objeto mismo de la reclamación 
(art. 47). 

El límite de la cuantía que sirve para determinar 
la competencia respectiva y las reglas referentes a 
cada clase de Tribunales quedan indicadas en la voz 
TRIBUNAL de la ENCICLOPEDIA (t. LXIV, pág. 345). 
Añadiremos que en materia de impuestos de Adua- 
nas sobre achicoria, azúcar, alcohol y cerveza, en vez 
de los Tribunales provinciales conocen de la reclama- 
ción las Juntas arbitrales de Aduanas, en única ins- 
tancia cuando la cuantía no exceda de 1,500 pesetas 
(R. D. del 8 de abril de 1930) y en primera instancia 
en otro caso; y que sobre contrabando y defraudación 
substituyen a los mismos Tribunales provinciales las 
Juntas administrativas, que conocen de las faltas 
(pues los delitos pasan al Juzgado), en única instan- 
cia cuando la cuantía no exceda de 1,500 pesetas en 
materia de contrabando y de 3,000 en materia de 
defraudación (arts. 39 y 40; véase CONTRABANDO en 
este APÉNDICE). También es de advertir que no todas 
las cuestiones que no están atribuídas en única o pri- 
mera instancia a las citadas Juntas o a los Tribunales 
provinciales, son de la competencia del Tribunal eco- 
nómicoadministrativo central, pues el Reglamento atri- 
buye al Ministro de Hacienda la resolución de los asun- 
tos siguientes: 1.%, los que fueren atribuídos por el 
Poder | legislativo o innecesaria, ya que ese 
Poder es soberano); 2.”, aquellos con ocasión de los 
cuales deban, a juicio del Tribunal central, dictarse 
disposiciones de carácter general; 3.2, los en que la 
resolución haya de dar lugar a concesión de créditos 
u otra alteración de los presupuestos del Estado; 
4.2, los en que deba ser oído el Consejo de Estado o 
su Comisión permanente; 5.*, los que hayan de resol- 
verse en primera instancia con arreglo a lo dispuesto 
en el R. D. del 23 de marzo de 1886, como trámite 
previo a la interposición de demanda contra el Esta- 
do; 6.2, los que versen sobre pago de costas a que haya 
sido condenado el Estado; 7.*, los que tengan por ob- 
jeto autorizar contratos (pero no las incidencias que 
surjan en la ejecución de éstos); 8.?, los de competen- 
cia del Tribunal central, cuando en su resolución por 
éste no se obtengan tres votos conformes, y 9.”, aque- 
llos que, siendo de la competencia del Tribunal cen- 
tral, considere éste, o solicite el vocal representante 
del Interventor general de la Administración del Es- 
tado, que, por la índole, cuantía o trascendencia de la 
resolución, se sometan al acuerdo del Ministro (ar- 
tículo 44). 

2. Cuestiones de competencia. El Reglamento con- 
sagra su capítulo VIII, artículos 48-61, a tratar de 
ellas. Sus disposiciones están fundamentalmente toma- 
das de la Ley de Enjuiciamiento, adoleciendo de falta 
de sistematización e induciendo a confusiones. Para 
proceder con orden comenzaremos por indicar que el 
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Reglamento regula las competencias entre autorida» 
des u organismos de Hacienda y entre ellas y los de 
otros órdenes. 

a) Las competencias que se susciten entre aulori- 
dades u organismos de Hacienda se ajustan a las reglas 
siguientes; 

1.2 Las cuestiones de competencia sólo pueden sus- 
citarse entre funcionarios, organismos u autoridades 
de la misma categoría; los inferiores no pueden susci- 
tarlas a su superior jerárquico, ni éste a sus inferiores. 
Así, los Delegados no pueden suscitarlas a los Directo- 
res generales, ni a la Subsecretaría, ni al Tribunal 
central, ni a éste los Tribunales provinciales (art. 56). 

2,2 Las competencias pueden promoverse de oficio 
o a instancia de los particulares, incluso por los que 
no hayan incoado los expedientes, siempre que sean 
citados para ser oídos en ellos, debiendo en este caso 
proponer la cuestión dentro de los cinco días sigui.ntes 
al en que se les dé por primera vez vista de las actua- 
ciones o se les haga algún requerimiento relacionado 
con éstas (arts. 49 y 50). 

3.2 Las cuestiones de competencia pueden promo- 
verse en cualquiera situación que se halle el expe- 
diente, mientras no se haya terminado por resolución 
firme; y pueden ser: positivas, si varios pretenden co- 
nocer del mismo asunto, y negativas, cuando se inhiban 
de conocer; variando el modo de proponerlas (art. 49). 

4.2 Las competencias positivas deben ser propues- 
tas por el que entienda le corresponde el conocimiento 
del asunto de que esté conociendo otro, para lo cual 
requerirá a éste de inhibición, expresando las razones 
que le asisten y los textos legales en que se apoye. El 
requerido, en cuanto reciba el requerimiento, suspen- 
derá la tramitación del expediente (suspensión que 
dura hasta que la cuestión de competencia quede re- 
suelta), adoptando las precauciones necesarias para 
que no sufran perjuicio los intereses del Tesoro. Si el 
requerido se conforma con el requerimiento, se inhibi- 
rá de conocer del asunto, comunicándolo así al requi- 
rente y, dentro de los cinco días siguientes, también 
al interesado. Si, por el contrario, cree que le corres 
ponde seguir conociendo del asunto, lo hará también 
presente (por medio de providencia fundada) al requi- 
rente y al interesado; y si el requirente se conforma, 
lo acordará así y lo notificará igualmente al interesado; 
pero si no se conforma, se tiene por provocada la cues- 
tión de competencia, acuerdo que se notifica al reque- 
rido y al interesado, elevándose por ambos organis- 
mos o autoridades al superior a quien toque resolver 
todos los antecedentes en el plazo de cinco días, con 
citación de los interesados para que comparezcan ante 
él si lo estima conveniente (arts. 51, 52, 58 y 59). 

5.2 Las competencias negativas se inician por el 
que juzgue debe declinar el conocimiento del asunto, 
dirigiéndose a quien crea competente y al interesado 
para que, en el término de cinco días, aleguen lo que 
tengan por conveniente sobre el particular. Si estas 
alegaciones fueren favorables a la declinatoria, o no 
siéndolo continuando el declinante considerándose in- 
competente, le providenciará así y lo comunicará en 
igual plazo al organismo o autoridad a quien estime 
competente y al interesado; y si dicho organismo o 
autoridad siguiere también considerándose incompe- 
tente, lo participará al declinante y se tendrá por 
provocada la competencia, comunicándolo así al inte- 
resado en el plazo de cinco días, y en otro igual remi- 
tirán declinante y no aceptante todos los antecedentes 
del asunto al superior a quien corresponda resolver 
la cuestión, con citación de los interesados para que 
puedan hacer ante él las alegaciones que estimen con- 
venientes (arts. 53, 58 y 59). 

6.2 El superior a quien corresponda resolver, una 
vez recibidos los antecedentes, admitirá las alegacio- 
nes, por escrito, que presenten los interesados en el 
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plazo de quince días, contados desde aquel en que se 
les notificó la remisión de aquéllos; y dictará acuerdo 
resolviendo la competencia dentro de los otros quince 
días siguientes a la terminación de dicho plazo (ar- 
tículos 54, 58 y 59). 

7.2 El procedimiento y las reglas que se han indi- 
cado son aplicables cualesquiera que sean aquellos 
funcionarios, autoridades u organismos entre quienes 
la cuestión de competencia se suscite; pero varía el 
superior que ha de resolver y se exigen en algunos ca- 
sos ciertos requisitos para promover la cuestión. Así: 
1.2, los Delegados de Hacienda, antes de promover com- 
petencia entre sí, oirán el dictamen de la abogacía 
del Estado; y la competencia debe ser resuelta por el 
Director general del ramo a que pertenezca el asunto 
de que se trate (arts. 55 y 57); 2.*, los Tribunales eco- 
nómicoadministrativos provinciales no precisan oír a 
nadie para promover entre sí competencias, y éstas 
se resuelven por el Tribunal central (art. 54), y 3.2, los 
Directores generales, jefes o Centros superiores del Mi- 
nisterio oirán, antes de promover competencias entre 
sí, el parecer de la Dirección general de lo Contencio- 
so, y la resolución de la cuestión corresponde al Mi- 
nistro de Hacienda (arts. 55 y 58). 

8.2 Contra las resoluciones definitivas de las com- 
petencias no cabe recurso contencioso-administrativo 
(art. 61). : 

b) Las compelencias entre autoridades u organismos 
de Hacienda y los de otros órdenes pueden ser: 

a') Entre una autoridad u organismo de Hacienda 
y Otra u otro de otro Ministerio, pero también de ca- 
rácter administrativo (competenctas administrativas). 
Para ellas rigen las mismas reglas que se han indicado, 
con la única variación de que la resolución correspon- 
de a la Presidencia del Consejo de Ministros, la cual 
oirá a los Ministerios de quienes dependan los que 
compiten (salvo que su informe figure ya en el expe- 
diente) y al Consejo de Estado en pleno (art. 59). 

b') Entre el ramo de Hacienda y los Juzgados y 
Tribunales (competencias administrativojudiciales). Es- 
tas competencias, cuando se promuevan por Hacienda, 
sólo pueden serlo por el Delegado de Hacienda de la 
provincia en que radique el Juzgado o Tribunal; de 
modo que cuando se trate de asuntos correspondientes 
a la Administración central, el jefe del organismo de 
ésta que haya de plantear la competencia debe (previo 
informe de la Dirección general de lo Contencioso) 
dirigirse al Delegado correspondiente para que la pro- 
mueva. Los Delegados, cuando se trate de asuntos de 
la Administración provincial, deben, antes de plan- 
tear la cuestión, oír el dictamen de la Abogacía del 
Estado (art. 60). 

Tampoco en las competencias entre Hacienda y los 
otros Órdenes del Estado cabe contra las resoluciones 
el recurso contencioso-administrativo (art. 61). 

* COMPETENCIA. Econ. (tomo XIV, págs. 785-786.) 
Uno de los hechos más característicos del orden eco- 
nómico actual es la supresión de la competencia en 
el mercado interior. Esta supresión es resultado de la 
intervención del Estado, que ha favorecido al régimen 
capitalista-industrial, representado por los producto- 
res y los intermediarios. Tanto los industriales como 
los comerciantes y demás agentes han sido forzados 
a reunirse en agrupaciones (cámaras, consorcios, co- 
legios, etc.) obligatorias, que han señalado un precio 
minimo elevado que todos vienen obligados a respe- 
tar bajo pena de graves resultas en muchas ocasio- 
hes, constituyendo así estas agrupaciones otros tantos 
trusts o cartels, no sólo amparados, sino incluso impues- 
tos por el Estado y dirigidos contra los consumidores. 
En España esta actuación del Poder público ha lle- 
gado, bajo la Dictadura, a impedir la competencia 
en las profesiones y en los agentes de servicios, y a 
prohibir al comercio la yenta a menor precio del se- 
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ñalado. La competencia que pudiera resultar de la 
concurrencia de los productos extranjeros ha sido evi- 
tada con los derechos protectores. 

Consecuencia de esta supresión de la competencia 
entre la oferta ha sido la elevación de los precios, que 
ha producido la anulación de la competencia en la ' 
demanda, por la reducción del consumo que esa ele- 
vación de los precios impone; y como esta reducción 
del consumo lleva a una reducción de la producción, 
se han puesto trabas al establecimiento de nuevas in- 
dustrias y se ha racionalizado, esto es, regulado esa 
producción con vistas al mantenimiento y aun a la 
elevación de los precios; pero como ésta engendra una 
nueva reducción del consumo, se establece un círculo 
vicioso que se ha intentado romper buscando salida 
a los productos excedentes por medio de la exporta- 
ción; mas como ésta no es posible dados los derechcs 
que en todos los países gravan las importaciones, se 
ha recurrido a la baja de la moneda, al objeto de que 
los extranjeros puedan comprar baratos los productos 
nacionales, baja de la moneda que, a su vez, produce 
otra elevación de los precios en el mercado interior. 

Así, pues, la destrucción de la competencia, si bien 
produce el mantenimiento del capitalismo industrial, 
lleva consigo los efectos siguientes: 1.?, reducción del 
consumo y, por ello, reducción de la producción y 
aumento del número de obreros sin empleo (que es 
lo que en un principio se trató de evitar, creyendo 
que con los precios altos se mantendría la producción); 
2.”, aumento del pauperismo en las clases inferiores y 
de la riqueza acumulada en pocas manos, lo que hace 
cada vez mayor el antagonismo social; 3.”, quebranto 
de nuestra moneda al reducir su valor adquisitivo en 
el mercado interior y su valor en cambio en el exte- 
rior, con la consiguiente amputación de los capitales 
pequeños no destinados a la obra de la producción 
inmediata, y 4.”, subordinación, que constituye una 
verdadera esclavitud económica, de los consumidores 
a los industriales e intermediarios. A 

Este régimen económicocapitalista está incubando 
la revolución que ha de derrocarle; y así como él ha 
nacido de los abusos de la libertad de concurrencia, 
así de él nacerá el monopolio por el Estado de la pro- 
ducción y del comercio, pues no es de esperar que esa 
revolución restablezca la libertad individual en el orden 
económico. Este restablecimiento, que habría de ser 
progresivo y con los límites impuestos por las necesi- 
dades sociales, derivadas de la naturaleza humana del 
trabajo y de la conveniencia de limitar las ganancias 
de unos pocos en beneficio de la colectividad, es re- 
chazado hoy por los productores e intermediarios (que 
no quieren resignarse a perder las ventajas del esta- 
do actual, en el que no existe lucha por la conquis- 
ta del cliente, sino sólo en la esfera de la publicidad, 
cuyos gastos se cargan en el precio) y por los obreros, 
que temen que reaparezca la explotación del trabaja- 
dor por el empresario. De aquí que sólo pueda reali- 
zarse por la acción de un poder fuerte, que deshaga 
parte de lo hecho, imponiéndose a los primeros y ga- 
rantizando a los segundos contra posibles abusos. 

El restablecimiento de la competencia traería el 
abaratamiento de la vida, que permitiría la reducción 
del costo de producción, aumentaría el consumo, am- 
pliaría la producción misma, rehabilitaría la moneda 
revalorizándola al aumentar su poder adquisitivo, y, 
generalizada, haría del mundo un solo mercado, en 
el que la circulación activísima de los productos, 
como la de la sangre en el cuerpo, llevaría el bienestar 
a todas las partes del cuerpo social, obrando a la ma- 
nera de sedante de los antagonismos, ya que aproxi- 
maría unas clases a otras, disminuyendo las riquezas 
de las unas y aumentando las posibilidades económicas 
o mejorando la vida de las otras. La acción de los 
consumidores podría ser decisiva en este punto; mas 
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para ello precisarían unirse, lo que no parece lleve tra- 
zas de realizarse. 

COMPIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
cíirc. de Reggio Emilia, mun. de Ciano d'Enza; 400 h. 

* COMPIEGNE. Geog. Esta población francesa, 
del dep. del Oise, según el censo de 1926 cuenta 14,460 
habitantes. Durante la guerra de 1870-71 fué cuartel 
general alemán. En la guerra universal fué ocupada 
por secciones del ejército alemán de von Kluck en 
191%, desde el 31 de agosto al 12 de septiembre. Desde 
la primavera de 1917 a la de 1918 estuvo instalado en 
ella el gran cuartel general francés, que en esta última 
época pasó a Provins. En junio de 1918 los alemanes 
intentaron una potente otensiva contra COMPIÉGNE, 
pero fueron detenidos a unos 18 kms. de la misma, 
logrando, sin embargo, apoderarse del macizo de Las- 
signy, desde donde la bombardearon repetidas veces, 
haciéndole sufrir grandes pérdidas. En el bosque de 
COomPIEGNE firmóse (1918) el armisticio que puso tér- 
mino a aquella terrible guerra. Enumeraremos algu- 
nos monumentos y edificios omitidos, dignos de ci- 
tarse en esta ciudad francesa, y completaremos con 
algunos datos la descripción de los que se menciona- 
ron como más importantes. En 1914 fué inaugurado 
el monumento a los defensores de 1814 con la estatua 
del mayor Francisco Othenin, y en el pedestal un bajo 
relieve en bronce dorado de J. F. C. de Lancry, al- 
calde que fué de la ciudad de 1811 a 1830. La iglesia 
de San Jaime, monumento histórico, es de estilo gó- 
tico de los siglos XIII y XV y aparece rematada por 
un campanario de piedra de 49 m. de altura, del si- 
glo XV, con cúpula y linterna del Renacimiento; ha 
sido restaurada de los daños causados por los bombar- 
deos, y en ella cabe citar como más notable: un Santo 
Entierro, atribuido a Felipe de Champaigne; una Asun- 
ción, por Brenet, y vidrieras con asuntos históricos. 
La puerta Chapelle, monumento del Renacimiento 
construído en 1552 por Filiberto Delorme, por orden 
del condestable de Montmorency, con las armas de 
éste y las de COMPIBGNE y las iniciales de Enrique II 
y de Diana de Poitiers. La iglesia de los Mínimos, 
del siglo X11, dependiente del antiguo priorato de San 
Pedro y cedida a los Mínimos en los comienzos del 
siglo XI11. La iglesia anglicana de San Andrés, cons- 
truída en 1868 en estilo normando del siglo X111. La 
de San Antonio, del siglo XVI, con portal de estilo 
gótico florido y en el interior baptisterio románico; 
el monumento del cardenal Pedro de Ailly; notables 
vidrieras del siglo XVI, que fueron resguardadas du- 
rante la guerra, etc. La capilla de Nuestra Señora del 
Buen Socorro, objeto de numerosas peregrinaciones, 
data de 1637 y fué restaurada por Ana de Austria 
en 1653; conserva gran número de cuadros votivos y 
un gran trozo de aluminio procedente de un zepelín 
que cayó incendiado en 1917. La estatua del monumen- 
toa Juana de Arco, en bronce, es de E. Leroux y fué 
erigida en 1880. La Casa Consistorial es un hermoso 
edificio declarado monumento histórico. Su beffrot, 
con flecha, tiene más de 47 m. de altura, se halla 
flanqueado por dos pequeñas torres y contiene un 
reloj del siglo XVI, que pone en movimiento tres ja- 
quemaris, llamados vulgarmente los picantins, y una 
campana de 1303. El Museo Vivenel, del nombre de 
su fundador, el arquitecto Vivenel y que se halla ins- 
talado en la Casa Consistorial, constituye un intere- 
sante compendio de todas las artes y de todas las 
épocas por la variedad de objetos que lo componen, 
entre los que figuran muebles, vidrios, cerámica, es- 
maltes, loza, bronces, esculturas, vasos etruscos, joyas, 
armas, medallas, monedas, marfiles y curiosidades 
egipcias, indias, chinas y japonesas. Entre los cuadros 
que posee figuran obras de Miguel W ohlgemuth, Juan 
Nicolás Manni, Pedro Mattoni, Passini, T. Rom- 
bouts, Solimena, Anastasi, Tomás Couture, A. de 
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Curzon, C. Landelle, Boogqs, Papety, Decamps, Pa. 
blo Flandrin, etc. Posee también dibujos, acuarelas 
y pasteles de Alberto Durero, J. Callot, Gerard, Van 
der Meulen, Bronzino, Rafael, Rembrandt, Bellanger, 
Bouchet, Ingres, Prud'hon, S. Vouet, Greuze, Jouve- 
net, David, Francisco Boucher, etc., y en la sección 
de escultura' figuran, además de interesantes obras 
antiguas, otras de Noél, Pallez, Kl1gmann, Chrétien, 
etcétera. Merecen citarse también en la Casa Consis- 
torial la Sala de sesiones, decorada con hermosas telas 
de Fournier-Sarloveze representando escenas de la his- 
toria de la ciudad. La Biblioteca municipal contiene 
unos 16,000 volúmenes y 104 manuscritos. El célebre 
castillo de Compiégne, que durante la guerra europea 
fué ocupado en agosto de 1914 por los ingleses, lo fué 
por los alemanes en septiembre de 1914 y en 1915 fué 
utilizado como hospital militar, merece por su impor- 
tancia que nos detengamos algo más en su descripción. 
En 1918 cayeron sobre él buen número de granadas 
romp>doras y bombas de avión, que ocasionaron, es- 
pecialmente en el interior, perjuicios valorados en más 
de 3.000,000 de francos. Finalmente, en 1919 un gran 
incendio destruyó parte del ala derecha del Palacio, en 
la que se hallaban la habitación de Napoleón y el Sa- 
lón del Consejo, lo que, añadido a los desperfectos de 
la guerra, ha motivado importantes obras de recons- 
trucción. En su conjunto pertenece a la decadencia del 
arte francés del siglo xv1I1 y al estilo neoclásico, des- 
tacando en él la desnudez de los muros y la sobriedad 
de la ornamentación. Coronan el segundo cuerpo del 
Palacio grandes y pesados frontones triangulares, que 
en el siglo XIX fueron decorados con poco interesantes 
bajos relieves. La última restauración importante la 
sutrió el Palacio en 1807, impe ando Napoleón L, y en 
1810, en ocasión del casamiento del emperador con 
María Luisa, habiéndose realizado importantes mejoras 
bajo la dirección de Percier y de Fontaine, cuyo cos- 
te ascendió a 7.000,000, habiéndose gastado, además, 
3.500,000 francos para la ornamentación y muebles. 
Este mobiliario, estilo Imperio, es el principal atrac- 
tivo del interior del castillo, muchas de cuyas estan- 
cias han conservado su decoración, altamente intere- 
sante para la historia del arte. Es de gran valor tam- 
bién la magnífica colección de tapices antiguos de los 
siglos XVII y XVII, la mayor parte de los Gobelinos, 
y una interesante serie de cuadros de Coypel. Figuran 
en el vestíbulo las esculturas: La Noche, de Pollel; 
Mujer y serpiente, de Cléringer; Diógenes, por Le Pere; 
D' Aguessear, de Berruer; La joven tarentina, de Schoe- 
never; San Sebastián, por Gautherin, y la Mujer de 
los cabellos de oro, de A. Arnaud, completando el de- 
corado hermosos jarros de Sévres. La escalera de honor 
ostenta una bella baranda en hierro forjado de la 
época de Luis XVI; una linterna en bronce cincelado 
y dorado, y un sarcófago antiguo que había servido 
de baptisterio en la abadía de San Cornelio. La Sala 
de Guardias tiene un original techo, bajos relieves re- 
presentando los combates y triunfos de Alejandro y 
las figuras monumentales de Hércules, la Victoria, 
Marte y Minerva, debidas, como aquéllos, a Nicolás 
Beauvellet (1784); completan su ornamentación bus- 
tos de emperadores romanos; dos grupos de animales 
en bronce, uno de Frémiet y otro de Moignez, y 10 
panoplias de armas alemanas, españolas, italianas, 
francesas e indias, de los siglos XV, XVI y XVII. La 
Sala de la Capilla contiene tapices de los Gobelinos, y 
esta última, restaurada y ampliada en 1832 con oca- 
sión del casamiento de la princesa Luisa, una de las 
hijas de Luis Felipe, con Leopoldo 1 de Bélgica, una 
vidriera pintada por Ziegler y cuadros de la colección 
del Louvre, En el ala izquierda del castilo, en la que 
en la época del segundo Imperio se hallaban las ha- 
bitaciones de los mariscales y de los ministros, se halla 
reunida una magnífica colección de tapices de los Go- 
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belinos, hallándose alhajada esta galería con muebles 
estilo Imperio y varios relojes maravillosamente cin- 
celados. La Sala llamada de las Revistas debe su nom- 
bre a los dos cuadros: Revista de las sombras, de Gi- 
raud, y Revista nocturna, de Dietz. La Galería Natoire 
contiene una serie de cuadros de este artista represen- 
tando escenas del Quijote que fueron reproducidas en 
tapices por la manufactura de Beauvais. Una de las 
salas más hermosas del castillo es la Galería de Fies- 
tas, de 45 m. de longitud por 13 de anchura; fué cons- 
truída por Percier y Fontaine, en tiempos de Napo- 
león I, y su decoración, blanco y oro, de extremada 
armonía, pertenece al estilo del siglo XVIII; figuran 
en esta galería una estatua de Napoleón I con indu- 
mento romano; la de Leticia Bonaparte, copia de la 
de Canova; bajos relieves alegóricos en madera tallada 
y dorada, y pinturas de Girodet, las del techo recor- 
dando las principales batallas del emperador. En la 
Sala de Cer.s vense dos Marimas de C. J. Vernet y 
dos grandes pinturas de Martinus. La Galería Coypel 
contiene la interesante serie de pinturas de este ar- 
tista, a que hemos hecho referencia, representando 
escenas del Quijote que fueron reproducidas en tapi- 
ces por los Gobelinos. En la Sala del Estuco descue- 
llan un notable retrato de Bonaparte, por Gros; uno 
de Luis XIV, por Lebrun, y otro de Me de Fon- 
tanges, por Verelst. Abre la serie de grandes salo- 
nes del primer Imperio el de las Flores, antigua. alcoba 
del príncipe imperial bajo Napoleón T!L, con una no- 
table chimenea decorada en bronce y reloj de la época, 
gran jarro de la manufactura real de Berlín y pintu- 
ras de Dubois (1808). Es notabie el techo, pintado 
por Girodet, de la Sala de Reposo, con las cuatro eta- 
pas de la historia del guerrero: La partida, El com- 
bate, La Victoria y El regreso. Una de las estancias 
más notables por su conjunto, riqueza y pureza de 
estilo, es la Sala de las Damas de honor, con pinturas 
de Dubois padre, una admirable consola de madera 
sostenida por esfinges y decorada en bronce y un be- 
llísimo reloj rematado por un grupo alegórico del 
casamiento de Napoleón 1 y María Luisa. La alcoba 
de esta emperatriz tiene también un reloj de la época 
de Luis XVI, magníficas cómodas con adornos de 
bronce, la cama con baldaquino que remata con un 
águila de oro de la época de Napoleón III y pinturas 


de Girodet: la 4urora, en el techo, y cuatro plafones 
con las Cuatro estaciones. Comunica con la alcoba el 
tocador, tapizado en damasco azul y con luz cenital, 
que posee bellos muebles del primer Imperio. El Sa- 
lón de Música, con instrumentos de la época imperial, 
decorado con tapices de los Gobelinos y pinturas de 
Sauvage. La Biblioteca es la antigua sala de trabajo 
de Napoleón I, y contiene un busto del emperador 
por Barre, la mesa de trabajo del mismo, un biombo 
en tapiz de Beauvais, el techo pintado por Girodet, 
representando Minerva, Apolo y Mercurio, y peque- 
ños medallones con retratos de escritores ilustres. El 
incendio de 1919 destruyó la alcoba del emperador 
y la Sala del Consejo, hallándose actualmente en re- 
construcción; el mobiliario pudo ser salvado; no así 
el techo de Girodet y varias interesantes pinturas 
murales. Deplorable decoración de la época de Napo- 
león II ostenta el Salón de Familia, antigua alcoba 
de Luis XV, en la que lo más notable es una pantalla 
colocada ante la chimenea ejecutada por un ciego. 
Domina en la decoración de la Sala de los Ayudantes 
de campo los tapices de los Gobelinos, y en el Come- 
dor, de escaso interés en la decoración, merece mención 
especial una hermosa pintura en grisalla de Sauyage 
que representa Baco y Ariana. Siguen luego dos sa- 
lones pertenecientes a las antiguas estancias de Ma- 
ría Antonieta, con esculturas y pinturas sobre las 
puertas del siglo XVIII; tapices de los Gobelinos; pin- 
turas de Sauvage, y relojes, entre ellos el donado | 
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en 1808 por Carlos IV de España a Napoleón I, y la 
alcoba, también decorada con magníficas tallas y 
cornisas de puertas esculpidas que datan de Luis XVI. 
Después de esta habitación, y formando el ala dere- 
cha del castillo, siguen las llamadas pequeñas habita- 
ciones: la Azul, con mobiliario estilo Luis XVI, restau- 
rada modernamente; la Roja, con muebles Imperio; 
el pequeño salón Verde, también Imperio; la habita- 
ción llamada de la emperatriz Eugenia, con los mue- 
bles que en Saint-Cloud decoraban la alcoba de dicha 
emperatriz, y sobre la chimenea un bellísimo busto 
del Principe imperial, por Carpeaux; al salón Rojo, 
con mobiliario Imperio y tapices de los Gobelinos de 
la época de Luis XV, etc. Las estatuas que decoran 
el parque, en su mayor parte mutiladas, se deben a 
Gruyére, Droz, Jouffroy, Barre (hijo), Debay (padre), 
Schoenewerk, Mausion, Epercieux, Vasselot, Dupaty, 
Gauthier, Chinard, etc. 

COMPIGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Lucca, mun. de Massarosa; 1,000 kh. 
IlPobl. en la prov. y círc. de Perusa, mun. de Mars- 
ciano; 1,400 h. 

COMPIOBB1. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Florencia, mun. de Fiésole; 1,000 h. 

COMPIONE.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Massa Carrara, círc. de Pontremoli, mun. de Bagnone; 
700 h. 

COMPLACIENTE. adj. Galicismo por lison- 
jero, cortés, indulgente. Marido COMPLACIENTE, 

COMPLANARIA. í. Zool. (Complanarta Swain- 
son, 1840; Margaritana rugosa Barnes.) Sección de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los submitiláceos, 
familia de los uniónidos, del género Unio Philipsson 
(1788), subgénero Margaritana Schumacher (1817). 

* COMPLEJO. m. Lóz. Frecuentemente se con- 
funde en los tratados de Lógica lo complejo y lo com- 
puesto; a éste se opone lo simple y a aquél lo incom- 
plejo. Un término se llama complejo si está formado 
de varios elementos o partes de la oración, las cuales, 
sin embargo, no expresan más que un contenido lógico 
único. Incomplejo es el término Pedro en la proposi- 
ción Pedro es un buen poeta, y complejo es, en cambio, 
el predicado un buen poeta. Las adiciones que compli- 
can el término incomplejo pueden ser o meras expli- 
caciones o determinaciones, y el valor lógico varía 
radicalmente en ambos casos. En el ejemplo El hombre, 
que es un animal racional, es libre, la complejidad que 
la adición que es animal racional equivale a una ex- 
plicación; pero en el ejemplo El hombre que obra por 
miedo no es libre, la adición que obra por miedo limita 
o condiciona la validez del juicio, y es, por lo mismo, 
una complejidad que determina. 

Una proposición o juicio se dicen complejos cuando 
el sujeto, la cópula o el atributo presentan una forma 
cualquiera de complejidad. Los raciocinios complejos 
son aquellos que están integrados por proposiciones 
complejas. En los silogismos la complejidad afecta al 
término mayor o al término menor. Ejemplos: El que 
teme a Dios no teme a los hombres. Juan teme a Dios. 
Luego Juan no teme a los hombres. Con la teoría de las 
proposiciones complejas está relacionada la teoría de 
los raciocinios modales. 

El análisis gramatical contribuye a fijar los distin- 
tos elementos y modalidades de las ideas que entran 
en una cláusula o período. De hecho, toda proposición 
lógica consta de un sujeto, un predicado y la cópula. 
Pero al acudir al lenguaje como medio de expresión las 
ideas van tomando una serie de matices que el simplis- 
mo lógico no puede precisar. De esta dualidad, que es 
frecuentemente colaboración, nacen las formas comple- 
jas del concepto, del juicio y del raciocinio. 

En forma substantiva, se llama complejo un sistema, 
lógico o real, si está formado por elementos distintos, 
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pero organizado según relaciones definidas. Un comple- 
jo, así entendido, no difiere de una síntesis, en la cual 
las partes mantienen una concomitancia y acción re- 
cíproca. 

En Psicología se emplea también alguna vez la pa- 
labra, e indica una agrupación de distintos elementos 
psíquicos. En la terminología del Psicoanálisis, Freud 
y Jung han utilizado el “vocablo para designar un 
grupo de elementos representativos asociados en forma 
tal que gracias a su potencia afectiva eliminan los de- 
más estados, y les permite adquirir cierta autonomía y 
determinan ciertos estados, como sueños, neurosis, etc, 

* COMPLEMENTO. m. Con!. Procedimiento de 
corrección de errores y de saldar las cuentas mediante 
el complemento a cero del número que hubiera de ser 
anotado. 

La corrección de errores por medio del complemento 
consiste en anotar el complemento a cero del número 
que constituye el error, del mismo modo que se anotó 
la equivocación, para de este modo destruir la influen- 
cia del error sobre los datos estadísticos que debe 
suministrar la contabilidad. 

El saldar una cuenta por medio del complemento 
a cero consiste en escribir en ambos lados de la cuenta 
el complemento a cero de la cantidad menor, a fin 
de que sólo quede en la cuenta como suma total el 
saldo que en aquel momento corresponde a la misma 
cuenta. 

* COMPLEMENTO. Gram. Complemento indirecto. La 
Academia (Gramática, ed. de 1924) hace respecto del 
medio para distinguir el complemento directo del indi- 
recto una observación que es oportuno consignar aquí 
con referencia a lo dicho en COMPLEMENTO DIRECTO 
(t. XIV, pág. 800 de esta ENCICLOPEDIA). Dice que 
aunque el medio de distinguir, en castellano, el com- 
plemento directo del indirecto es recurrir al giro pa- 
sivo, sin embargo, conviene, en tales casos, determinar 
si el verbo es transitivo o intransitivo, y en el caso 
de que tenga esta doble naturaleza, hay que distin- 
guir también las acepciones transitivas de las intran- 
sitivas. «Y esto es muchas veces necesario, porque 
no hay que fiar en el concepto lógico de la oración, 
que puede en algunos casos inducir a error. Si deci- 
mos Juan da socorros A LOS NECESITADOS, el vocablo 
socorros es el complemento directo, y necesitados el 
indirecto o dativo; pero si decimos Juan socorre A LOS 
NECESITADOS, ya no ocurre lo on sin variar la 
preposición, varía la indole del complemento, que en 
este caso es directo, porque así lo ha querido el uso, 
que permite se diga: LOs NECESITADOS han sido soco- 
rridos por Juan. El castellano, en este particular ha 
confundido el dativo y acusativo de persona en la 
construcción activa. Uno de los efectos de esta con- 
fusión lo tenemos en el uso de la preposición a, que 
no puede faltar al complemento indirecto, pero que 
puede llevar o no el acusativo. Siendo esto así, y te- 
niendo en cuenta que el pueblo tiende siempre a dife- 
renciar en el lenguaje todo aquello que diferencia en 
su concepción lógica, podríamos concluir diciendo que 
es ocioso empeñarnos en establecer diferencias entre 
el complemento directo y el indirecto en los casos en 
que sirve para los dos la preposición a, porque la sig- 
nificación del verbo y el concepto significado por el 
nombre que se pone en relación con el verbo mediante 
dicha preposición, son suficientes para precisar la sig- 
nificación que hay que dar al concepto total de la ora- 
ción. Pero fuera de que el lenguaje no es siempre ex- 
presión exacta del pensamiento, y de lo conveniente 
que es precisar la categoría lógica y gramatical de un 
concepto, el hecho de que el púeblo mantenga dicha 
distinción en el giro pasivo, autoriza para mantenerla 
en los preceptos gramaticales. En ella se funda, ade- 
más, la distinción de los verbos en transitivos e intran- 
$itivos.» 
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El complemento indirecto puede ir con verbos tran- 
sitivos, intransitivos y de estado, y lleva siempre la 
preposición a, excepto cuando es un pronombre átono. 

* COMPLEMENTO. Mat. Complemento aritmético de 
un número respecto de otro es lo que añadido al pri- 
mero da el segundo. 

Sino se advierte otra cosa, es lo que falta al primero 
para componer la unidad numerativa superior inme- 
diata; v. gr., de 82, 18. 

Complemento logarítmico es el número que sumado 
a un logaritmo da cero. Se forma añadiendo uno a la 
característica, si es positiva, restándoselo, si negativa; 
cambiándole el signo después, y tomando los comple- 
mentos a 9 de todas las cifras de la mantisa menos 
de la última significativa de la derecha que se toma 
a 10, y los ceros finales se repiten; v. gr., el de 4,35250 
es 3,645750, y viceversa. Cada uno de estos números 
equivale al otro con signo menos. 

Cuando hay que sumar unos logaritmos y restar 
otros, se hace en una sola suma poniendo por los 
substraendos sus complementos. 

Complemento algébrico de un elemento (az) de una 
matriz de determinante es (-——1)3+5 multiplicado por 
la menor que resulta de suprimir en aquélla la fila 


y columna de dicho elemento. También se llama el 


adjunto de (az). 

Complemento algébrico de una menor es su menor 
complementaria por (—1)?%, en que d es la suma de 
los índices de los elementos de la diagonal principal 
de la menor dada. 

* COMPLETO. m. Lóg. Designa en Lógica una 
calificación del valor representativo de las ideas. Una 
idea, además de clara y distinta, puede ser completa si 
representa, como decía Leibniz, integramente un ob- 
jetoindividual. Una noción, abstracta, será siempre in- 
completa, porque su representación para hacerse clara 
y distinta, ha de ir asociada a otras nociones concre- 
tas o individuales. 

COMPLEXASTREA. Í. Paleoni. (Complexas- 
traea d'Orb., Confusastraea d'Orb.) Género de celen- 
téreos de la clase de los antozoos, orden de los zoan- 
tarios, familia de los astreidos, tribu de los astreáceos. 
V. CONFUSASTREA en este APÉNDICE. 

* COMPLICACIÓN. Í. Filos. En la Escolástica 
equivalía a implicación. Nicolás de Cusa decía que Dios 
era la complicación del mundo y éste la explicación 
de Dios. Este lenguaje, sin embargo, estaba expuesto 
al equívoco, pues parece dar a entender una recíproca 
dependencia entre los dos, como si los conceptos de 
finito e infinito se definieran indistintamente el uno 
por el otro o como si un mismo Ser (Natura) fuera 
en un sentido naiurans y en otro naturata (Giordano 
Bruno). Implícita o complicadamente, todas las per- 
fecciones se dan en Dios, y en tanto es perfecta una 
cosa en cuanto se supone que realiza su esencia; pero 
el mundo no es obra necesaria, no es una explicatio 
o desarrollo de la Divinidad, sino algo que depende 
en su ser y en su obra de la naturaleza divina. 

* CÓMPLICE. m. Der. pen. El Código penal de 
1928 da una definición del cómplice más amplia que 
el de 1870. Dice en su artículo 48: «Son cómplices los 
que, no hallándose comprendidos en el artículo 46 (que 
es el que da la definición de autores), cooperen a la eje- 
cución de la infracción por actos anteriores o simul- 
táneos, o proporcionaren ocasión, vigilancia, medios, 
armas O datos que la faciliten.» Los cómplices de un 
delito consumado tienen, según el artículo 141, pena 
inmediatamente inferior en grado a la señalada por la 
Ley para el autor del delito, y los de un delito frus- 
trado, según el artículo 143, pena inferior en uno o 
dos grados, a1 arbitrio del Tribunal, a la que correspon- 
de a! autor del delito consumado. Para los cómplices de 
tentativa, la pena es inferior en dos o tres grados. 
Estos preceptos no son aplicables en los casos en que, 
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según el artículo 146, la complicidad es castigada de 
modo especial, como ocurre: en el delito de abandono 
de funciones públicas, en que, según el artículo 460, se 
castiga a los que auxiliaren o cooperaren a la ejecución 
del delito, aunque no sean funcionarios públicos, como 
cómplices del mismo, substituyendo la pena de in- 
habilitación por la de multa de 1,000 a 5,000 pesetas; 
en el de duelo (art. 544), en que se considera como 
autores para los efectos de la pena a los cómplices, 
o sea a los que hubieren concertado el duelo en repre- 
sentación del que lo provocó cuando del desafío re- 
sultase muerte o lesiones; en los delitos contra la ho- 
nestidad, en los que, según el artículo 615, se castiga a 
los maestros o encargados de la educación de la juven- 
tud que cooperaren como cómplices, a la pena de inha- 
bilitación especial, lo mismo que los autores; en el de- 
lito de robo a mano armada contra establecimientos 
de comercio, en que se castiga a los cómplices con la 
misma penalidad que a los autores, y en el de insol- 
vencia fraudulenta (art. 720), en el que se pena espe- 
cialmente como cómplice a todo aquel que se hubiese 
confabulado con el concursado para suponer créditos 
ole hubiese auxiliado para ocultar sus bienes en alguna 
forma. 

COMPORTAMIENTO. m. Psicol. Término que 
sólo con propiedad aproximada traduce la voz inglesa 
behartor, manera de conducirse o reaccionar. Una di- 
rección importante de la Psicología moderna descansa 
en el concepto del conductivismo o teoría que supe- 
dita el interés primordial psicológico a la reacción del 
sujeto frente a toda clase de excitantes. El comporta- 
miento de un sujeto es el conjunto de sus reacciones 
no específicas, es decir, debidas a su naturaleza, sino 
individuales, o fruto de su experiencia anterior. 

*COMPOSICIÓN. f. Filos. La composición 
puede ser lógica, física y metafísica. La primera re- 
sulta de las notas que forman el contenido o com- 
prensión de un concepto; la segunda es la de las cosas 
naturales, compuestas de materia y forma, y la ter- 
cera es la de la potencia y el acto, la esencia y la exis- 
tencia, la naturaleza y la persona. 

Composición de causas. Análogamente a lo que 
ocurre en el orden físico, con el principio de la com- 
posición de fuerzas, se afirma que el efecto total, re- 
sultante de varias causas reunidas, es idéntico a la 
suma de sus efectos separados. Esta tesis dista mucho, 
sin embargo, de tener los caracteres de un verdadero 
principio o ley natural. El concepto de causa es más 
amplio que el de fuerza mecánica. Por otra parte, 
abarca fenómenos, como los fisiológicos y los conscien- 
tes, difícilmente asimilables, sobre todo los últimos, 
a la energía mecánica. Una composición de causas 
que, como la voluntad individual, no están sometidas 
al determinismo de un círculo cerrado de materia y 
de energía, no puede tener nunca el mismo sentido 
que el de la acción eficiente de carácter físico. El 
influxus mental existe no sólo como una fuerza inten- 
cional o tendencia, sino también como una fuerza ac- 
tual o viva que produce en la vida individual o social 
efectos reales o visibles. Lo que de hecho distingue 
esta eficiencia de la eficiencia material, que se traduce 
siempre en una u otra forma de su movimiento, es el 
ser esencialmente cualitativa y depender de un modo 
directo o indirecto de una facultad libre, creadora o 
transformadora de energía. 

CompPosicióN. Hist. del Der. pen. Sistema de pena- 
lidad aplicado en los pueblos germanos, y en la Edad 
Media, para los delitos de homicidio y lesiones princi- 
palmente, en que la pena consistía en el pago de una 
cantidad, según tarifa, al lesionado o a la familia del 
muerto. Es continuación y evolución del sistema de la 
venganza privada. V. PENA (t. XLIII, págs. 188 y 196) 
y VENGANZA (t. LXVII, págs. 1092 y 1093) en la En- 
CICLOPEDIA, 
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* COMPOSTELA. Geog. Esta ciudad de Méjico, 
en el territ. hoy llamado de Nayarit, posee una igle- 
sia dedicada a Santiago, construída de tezontle rojo, 
material tan usado por los primeros constructores en 
Méjico; contiene algunos recuerdos de la época de 
Cortés y de sus osados compañeros. En ella fué orga- 
nizada la expedición que exploró la región del Pací- 
fico y del NE, hasta el río Columbia (Estados Unidos). 

COMPOSTES. m. 4Agr. Palabra francesa que 
sirve para designar el abono producido en las fincas 
rústicas, y formado por toda clase de desperdicios, 
como basuras, fondos de granero, virutas, hierbas, re- 
siduos de cocina, excrementos humanos, pajas, resi- 
duos vegetales, etc. Para obtener este abono se someten 
estas materias a una fermentación lenta en estercole- 
ros, con objeto de que sus componentes nutritivos se 
vuelvan más fácilmente asimilables. Se desmenuzan los 
desperdicios lo más posible, se espolvorean con cal viva 
en la proporción del 10 por 100 de su peso y se dis- 
ponen en capas alternadas con tierra porosa, forman- 
do un montón de 1% a 2 m. de altura; luego se riega 
el montón de vez en cuando con agua o con pura, 
orina, materias fecales desleídas, etc. La adición de la 
cal tiene por objeto favorecer la descomposición de las 
materias orgánicas y la conversión del nitrógeno orgá- 
nico en nitrógeno nítrico y amónico; la tierra evita las 
pérdidas de amoníaco. Durante la fermentación debe 
procederse con las mismas precauciones que con el es- 
tiércol. Transcurridos algunos meses se corta el mon- 
tón en lonjas verticales y se forma otro montón al 
lado; de este modo se logra una buena mezcla de 
todas las materias y se airea, facilitando las oxidacio- 
nes. Mediante este abono, el agricultor aprovecha 
materias de poco valor, utilizando los principios nu- 
tritivos de las plantas en ellas contenidas. 

COMPRACHILLA. f. Gual. Género de pájaro 
conirrostro, parecido al mirlo. 

COMPRAL. Í. Terap. Es una combinación mo- 
lecular de dimetilaminofenildimetilpirazolona con tri- 
cloroetanoluretano. Wicke y Gaschke lo emplean en 
pastillas como analgésico en la dismenorrea, anexitis, 
crisis menopáusicas, cefalalgias, jaquecas, neuralgias 
del trigémino y occipital, dolores postoperatorios, 
periodontitis, panadizos, lumbago, etc. Asimismo se 
recomienda en el insomnio por fatiga mental, desórde- 
nes cardíacos o enfermedades nerviosas. La dosis es 
de una a dos tabletas al día, persistiendo varias horas 
sus efectos. Como fenómenos secundarios se señalan 
vértigo y aturdimiento, así como una coloración ama- 
rilla de la orina. 

COMPRA. f. 4dmon. Servicio independiente de la 
estandardización moderna que han originado los es- 
tudios de organización del trabajo y de la producción, 
y cuyo objeto es proveer a la Hacienda del material 
necesario para el cumplimiento de todas sus funciones 
administrativas, de donde resulta ser una función 
primordial e indispensable a toda operación econó- 
mica, tanto si es de producción y venta como si sólo 
es de carácter comercial. Su importancia se comprende 
con sólo considerar que si bien el beneficio se obtiene 
en el momento de la venta, y que, en consecuencia, ha 
sido esta operación la que más se consideró y se es- 
tudió, no es menos cierto que las condiciones de costo 
en que se obtengan las cosas vendidas dependen en 
su mayoría de la operación de compra y de este costo 
depende el que se pueda competir en el momento de 
la venta; pero todavía queda a favor de los servicios 
de compra la necesidad de que la calidad de la cosa 
vendida responda a los fines que se ha de cumplir 
con ella, y que esta calidad sólo puede obtenerse me- 
diante competentes servicios de compra, y por si todo 
fuera poco, también el servicio de compras es el que 
se cuida de que todo ese material necesario llegue a 
poder de la Hacienda precisamente en los momentos 
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en que sea necesario, sin que nunca se note la falta 
de él. 

Los procedimientos de organizar los servicios de 
compras son los cinco siguientes: 

a) Combinar las compras con el servicio de alma- 
cenes en un solo departamento, el cual sólo es conve- 
niente para haciendas de un solo establ=cimiento de 
importancia moderada, pero es inadmisible para las 
haciendas de vasta organización. 

b) Organización del servicio de compras con ca- 
rácter independiente, pero en estrecha relación con 
el de almacenes, del que habrá de recibir todas las 
informaciones necesarias relativas a necesidades fu- 
turas, material en existencias, espacio disponible en 
los almacenes, material pendiente de entrega, y los 
demás que le fueran pedidos. Conviene este sistema 
a las haciendas de gran importancia, y especialmente 
a las que trabajan con más de un establecimiento de 
venta. 

c) Centralización del servicio de compras en una 
sola persona que se encargue de todas las adquisi- 
ciones para todas las sucursales o establecimientos 
de venta de la casa, cualquiera que sea su situación. 
Este procedimi nto es aconsejable para las adquisi- 
ciones de grandes partidas de diferentes lugares de 
aprovisionamiento, para hacer posibl.s las ventajas 
de las condiciones del mercado y de las importantes 
compras así efectuadas; pero si los distintos estable- 
cimientos de la Empresa están repartidos en territo- 
rio extenso, acaso puedan mejor aprovecharse de los 
mercados cercanos a cada establecimiento, y enton- 
ces convendrá el método de organización que sigue. 

d) Compras localizadas en varias personas, cada 
una de las cuales adquiere lo necesario para el esta- 
blecimiento a que se halla afecto y en los lugares de 
producción cercanos a él. 

e) Sistema mixto de tener unas adquisiciones cen- 
tralizadas como en el método c) y otra parte locali- 
zada, y que es el sistema seguido para las haciendas 
de mucha importancia con varios establecimientos 
a que haya de proveerse, cuando, además, todos ellos 
tienen necesidades comunes que satisface el servicio 
central de compras y otras necesidades peculiares que 
encuentran ventaja en comprar en sus cercanías por 
el servicio localizado. 

En cualquiera de estos métodos generales de orga- 
nización siempre habrá un jefe, auxiliado de más o 
menos compradores auxiliares, y todos ellos habrán 
de reunir las condiciones psicológicas y técnicas indis- 
pensables a su buen cometido. Las condiciones psico- 
lógicas habrán de ser el buen sentido para la elección 
de las cosas que hayan de comprarse; el tacto, que los 
americanos han definido como la facultad de hacer 
cada cosa en el preciso momento en que debe ser eje- 
cutada, y consiste en la aptitud para prever la situa- 
ción del mercado y llegar a conocer los hombres sin 
suscitar suspicacias; el conocimiento del mercado por 
los medios que la información pone a su alcance. Las 
condiciones técnicas son la competencia o conocimiento 
perfecto de las mercancías compradas para poder de- 
terminar si la calidad corresponde a las necesidades 
de los compradores o de la producción o el servicio 
que haya de utilizar lo que se compra, y la documen- 
tación o información completa sobre los principios de 
la casa que representa y de las posibilidades de la 
misma tanto en su aspecto de producción como de 
capacidad de venta y gananciera, y hasta de las ideas 
y proyectos del propietario de la casa, siguiendo en 
todos estos puntos los datos estadísticos de los dife- 
rentes servicios administrativos y en especial los de 
contabilidad de almacén en cantidad de venta y ra- 
pidez en hacerse la de cada producto. 

El comprador que posea las condiciones necesarias 
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único que servirá los intereses de la casa, pues los 
demás procedimientos de seguir las indicaciones del 
viajante o del proveedor son medios que nunca puede 
aconsejar la buena orgavización, y que se indican 
como medios de venta por las ventajas para el ven- 
dedor, pero nunca para el comprador. 

Adoptado el comprar por las personas de este de- 
partamento, el servicio de compras se cumple desde 
el momento en que el servicio de almacén o el de 
ventas, si se trata de nuevos productos pedidos por 
la clientela, comunica la necesidad de la adquisición, 
comunicación que en muchos casos es sólo la indica- 
ción de un límite de existencias o un presupuesto de 
necesidades, y entonces el servicio de compras adquiere 
las informaciones precisas de los mismos proveedores 
o de sus archivos de ofertas y catálogos y precios, y 
de la prensa especial informativa, es decir, estudia el 
mercado en los lugares y personas capaces de poder 
ser proveedores, y decidida la adquisición hace su 
orden, que a la vez de enviar al vendedor deberá dar 
a conocer a otros servicios de la casa, cuales los de 
almacén, receptores de mercancías e inspectores de la 
misma a su llegada y al servicio financiero, sin dejar 
el de contabilidad de pedidos pendientes, etc., sirvién- 
dose de los métodos de calco, y más tarde recoge de 
estos mismos servicios la conformidad de la recepción 
de las mercancías, en total o en parte del pedido, y 
las observaciones que hubieran de hacerse respecto a 
deficiencias de lo adquirido para que el departamento 
de compras haga las reclamaciones necesarias, a cuyo 
efecto es el servicio de compras el que primero recibe 
del proveedor los documentos de envío a fin de que 
éste conozca si el pedido se sirve en los plazos y en 
las partes de él que se hubiere convenido en las nego- 
ciaciones y en las condiciones de la operación. 

El departamento de compras, para cumplir su co- 
metido, ha de disponer de ficheros en que pueda co- 
nocer en todo momento el estado de servicio de las 
órdenes pasadas y, además, con gran detalle el de 
informes de todos aquellos productos que ha de nece- 
sitar adquirir. Este servicio de información exige el 
conservar los catálogos de cada casa proveedora, con 
todas las modificaciones de precios hasta la fecha, de 
modo que en cualquier momento se pueda conocer el 
que se desee, y a la vez como duplicado de estos catá- 
logos ha de tenerse el de cada producto posible de 
adquirir con los nombres e informaciones de los dis- 
tintos lugares o casas en que es posible hallarlo, y esto 
sólo es posible mediante un servicio de fichas bien 
clasificadas para que en el momento en que una ne- 
cesidad se presentare poder pasar un pedido urgente 
al sitio en que primero hubiera de obtenerse o al lugar 
que por las demás condiciones hayan de resultar más 
conveniente a la casa. Dentro de estas informaciones 
caen las relativas a los medios de transporte y a las 
tarifas de ellos desde cada casa proveedora, comple- 
tando los catálogos con unos datos respecto al coste 
o al tanto por ciento de aumento que sobre los precios 
de catálogo tenga cada casa, para decidir sobre la ad- 
quisición conociendo perfectamente este extremo del 
coste, y a la vez esta misma información le dará a 
conocer el tiempo preciso para recibir una orden for- 
mando este tiempo en cada proveedor por el empleado 
en el transporte y por el que los datos de otros servi- 
cios nos hayan informado respecto a la rapidez de los 
servicios interiores de ese mismo proveedor o a la 
frecuencia de los medios de transporte que hayan de 
emplearse, y siempre. que esta frecuencia no sea de 
períodos muy pequeños, conocer las fechas en que 
será posible utilizarlos. Podemos decir con esto que 
el servicio de compras se caracteriza en la administra- 
ción general por sus conocimientos de clasificación 
y por los de mercados, conocimiento de productos y 


podrá emplesr el método de compra directa por sí, | geográficos y de transportes, siendo casi innecesarios 
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los de contabilidad y finanzas para el desempeño de la 
función de este departamento. 
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* COMPRENDER. m. /'1los. Función propia de 
la inteligencia. A veces se opone a aprehender, recibir 
o hacerse cargo de un objeto. La comprensión, que 
nunca es plena para una inteligencia finita, consiste 
en descifrar el sentido de las cosas. Un ejemplo acla- 
1ará esta distinción: vemos o percibimos los caracte- 
res de una lengua para nosotros desconocida, pero no 
los comprendemos. La verdadera comprensión, pues, 
se refiere al significado; comprender es saber los lími.- 
tes dentro de los cuales está circunscrito un objeto de 
pensamiento. Comprender, también, equivale a me- 
nudo a incluir; en Lógica expresa que una proposición 
está contenida en un principio general que considera- 
mos formulado definitivamente. 

* COMPRENSIÓN. f. Lóz. Las analogías lógico- 
matemáticas descansan en la teoría llamada de la 
cantidad de los conceptos. Esta cantidad ha sido lla- 
mada extensiva e intensiva, según se atienda a los 
objetos o a los caracteres. La cantidad intensiva es 
la comprensión, y así como la lógica de la extensión 
representa la máxima similitud con las Matemáticas, 
la lógica de la comprensión señala el paso a la teoría 
de los objetos u ontología. 

El Vocabulaire de la Sociedad Francesa de Filosofía 
distingue cuatro sentidos del término lógico compren- 
sión: Comprensión total, que es el conjunto de los ca- 
racteres comunes a todos los individuos que pertene- 
cen a una clase dada; decisoria, el conjunto de los ca- 
racteres que constituyen la definición de un concepto; 
implícita, conjunto de los caracteres comprendidos en 
la definición y de los que se siguen lógicamente de 
ella, y subjetiva, conjunto de los caracteres que evoca 
en cada individuo, o en la mayor parte de los indivi- 
duos de un grupo, el empleo de un término dado. La 
comprensión propiamente dicha es la primera o total; 
sin embargo, la segunda y la tercera no se oponen al 
sentido corriente en lógica. Además, hemos de tener 
en cuenta que la definición no siempre acude a las 
notas genéricas y diferenciales, sino que a menudo 
se funda en propiedades que, si bien no constituyen 
la esencia de la cosa definida, derivan necesariamente 
de ella, En cuanto a la comprensión llamada subjetiva 
es propiamente psicológica y no difiere en lo funda- 
mental de la asociación de ideas aplicada a la rela- 
ción entre el signo y la cosa significada. 
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Couturat (Algebre de la Logique) habla también de 
la comprensión de un juzcio, que sería la totalidad de 
los juicics cuya aserción está implicada en la aserción 
de aquél, o, lo que es lo mismo, el conjunto de las con- 
secuencias lógicas de un juicio. Se funda para ello en 
la completa analogía que los lógicos matemáticos acos- 
tumbran a ver entre los conceptos y los juicios, ana- 
logía no siempre real, sino a menudo ficticia. La mo- 
derna lógica de las proposiciones tiende igualmente 
a identificar el uso dialéctico de los juicios con el de 
los conceptos; procesos, sin embargo, irreductibles del 
pensar que rítmicamente se suceden en el espíritu, sin 
que por ello se confundan. Lachelier observa sagaz- 
mente que la fecundidad lógica de un juicio lo mismo 
puede provenir de la comprensión que de la extensión. 
La conclusión, dice, Pedro es racional; tanto puede sa- 
carse de la proposición comprensiva o del atributo 
Pedro es hombre, como de la proposición extensiva o 
del sujeto Todo hombre es racional. 

La ley fundamental del proceso ideativo es la de 
relación entre la extensión y la comprensión de les 
conceptos. Un aumento de extensión implica una mer- 
ma de la comprensión, y viceversa; ambas, pues, están 
en razón inversa. Sin embargo, conviene observar: 
1.2, que hay notas que no afectan a la extensión por- 
que son meramente accidentales; 2.%, que es la com- 
prensión la que funda la extensión, y no viceversa; 
3.?, que la extensión propia de un concepto es indepen- 
diente de la cantidad que éste puede tener por razón 
de ser puesto en relación con otro concepto. Hay, pues, 
una extensión siriciu sensu, la que tiene por ejem- 
plo el concepto viviente (substancia corpórea, viva), 
y la que podríamos llamar extrínseca, como en estos 
ejemplos: Todos los vivientes son substancias. Algunos 
vivientes son sensibles. Las mismas notas se encuentran 
en las dos nociones-sujetos de los dos juicios mencio- 
nados, pero en el segundo ha sido preciso limitar su 
extensión de aplicación, mediante el sincategorema al- 
gunos, porque el predicado sensible divide a los vivien- 
tes en dos especies o géneros: los que tienen sensibili- 
dad (animales) y los que carecen de ella (plantas). 

El contenido o comprensión de los conceptos no 
varía, dicen los lógicos modernos; no se trata de un 
aumento o disminución, cuando abstraemos, sino de 
que las notas actuales se hacen potenciales o viceversa. 
El que asciende en extensión se encuentra con concep- 
tos menos explícitos, y el que desciende llega a con- 
ceptos en que su mayor número de notas se han hecho 
explícitas. . 

Píánder tampoco admite la fórmula de que la ex- 
tensión y la comprensión son inversamente propor- 
cionales, porque, en primer lugar, en ella se admite 
la disminución y aumento de un contenido, sin la re- 
ferencia necesaria a las circunstancias ontológicas de 
las especies de que se trata, y en segundo lugar, por- 
que no se tiene en cuenta que las dimensiones de la 
extensión, tal como están determinadas por el número 
de las especies inferiores, dependen del modo de ser 
de las especies de que se trata y del número de las es- 
pecies ínfimas que entren en las especies a que se hace 
referencia. 

COMPRENSIVO. m. Filos. Conocimiento com- 
prensivo es el conocimiento adecuado que agota la 
totalidad de los elementos y relaciones del objeto o 
cosa definida. Un conocimiento de esta indole es pro- 
pio sólo de una inteligencia infinita; el hombre no 
posee más conocimientos adecuados que aquellos que 
se refieren a objetos mentales que él mismo crea o 
estructura, como los seres matemáticos. 

COMPRERO, RA. adj. Ar. COMPRADOR, Ra, 

ENCAS + TO 

COMPRESIDENS. m. Zool. y Paleont. (Com- 
pressidens Pils. y Sharp.) Género de moluscos de la cla- 


[se de los escatópodos, f:umilia de los dentálidos; vive 
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en la actualidad. En estado fósil ha sido descubierto | camento correspondiente a cada comprimido de los 


en los terrenos terciarios. 

COMPRIMIDA (TABLETA). f. Farm. V. Com- 
PRIMIDO. 

* COMPRIMIDO. m. Farm. Según la Farmaco- 
pea Oficial Española (8.2 ed., 1930), los comprimidos, 
llamados también pasizllas comprimidas, tabletas com- 
primidas y tabloides, son masas sólidas, pequeñas, 
homogéneas, de peso y volumen variable, constituídas 
por substancias medicinales pulverulentas, a las que 
se ha dado forma lenticular o discoidea por compre- 
sión mecánica por medio de aparatos especiales mo- 
vidos a mano o con motor apropiado. Suelen conte- 
ner, además, en algunos casos materias inertes desti- 
nadas a facilitar su preparación, conservación o su 
empleo. 

Los comprimidos deben tener la cohesión necesaria 
para que conserven su forma propia, sin dejar por 
eso de ser solubles o disgregables con facilidad por los 
jugos gástricos o por el agua, según sea el modo de 
utilizarlos. Las materias que forman la base activa 
de los comprimidos pueden ser de muy diversa natu- 
raleza, pero siempre han de ser sensiblemente ¡nalte- 
rables al aire, física y químicamente. Algunas subs- 
tancias, por ejemplo, ciertas especies químicofarma- 
cológicas cristalizadas (entre ellas el clorato y el 
permanganato potásicos), no necesitan preparación es- 
pecial, ni excipiente para darles la forma de comprimi- 
dos, bastando reducirlas a polvo con las normas y 
precauciones convenientes para cada una, y después 
comprimir la masa pulverulenta en los aparatos o 
máquinas de que se disponga. En cambio, ciertos pol- 
vos de origen vegetal (como el ruibarbo, cáscara Sa- 
grada, etc.) no se pueden reducir a comprimidos sin 
una preparación previa, que consiste en granularlos 
mediante un tamiz apropiado (mallas de 0,5 a 1 mm.), 
con intermedio de alcohol o de una materia aglutinan- 
te (solución caliente de gelatina al 6 por 100, agua go- 
mosa al 5 por 100, etc.), cuidando de secar bien el 
polvo granulado antes de tratar de comprimirlo. Para 
determinados medicamentos es necesario, además, in- 
corporar al granulado un lubricante [talco, 2 por 100; 
estearina y alcohol de 90% (10 y 50, respectivamente, 
para 100 de polvo); manteca de cacao emulsionada, 
etcétera] que impida la adherencia de la masa a los 
troqueles y que, a su vez, comunique a los comprimi- 
dos ciertas condiciones de brillantez y lustre en su 
superficie. 

En otros casos, la elaboración de los comprimidos 
medicinales debe hacerse añadiendo al producto acti- 
vo determinadas materias, terapéuticamente inertes, 
ya sea con el fin de facilitar la ulterior disgregación 
de las que se administran por vía gástrica (almi- 
dón, fécula de arroz, en las de algunos medicamen- 
tos orgánicos), ya sea con el de favorecer su solubi- 
lidad en el agua (ácido tártrico y cloruro sódico, en 
las de sublimado corrosivo). Asimismo, determina- 
dos productos medicinales requieren, para darles la 
forma de comprimidos, el empleo de un excipiente 
azucarado (lactosa o sacarosa), y claro es que enton- 
ces deberá granularse del modo dicho, ya sea con el 
polvo constituído por la mezcla íntima de la materia 
activa con el azúcar, ya ésta sola, a la cual, después 
de granulada, se incorpora el agente medicamentoso, 
añadiendo, en fin, cuando sea necesario, el lubri- 
cante que las circunstancias del preparado aconsejen 
como más idóneo. Por último, para facilitar la con- 
servación y disimular el sabor desagradable de al- 
gunos comprimidos, destinados a ser deglutidos ente- 
ros, se pueden recubrir de plata en panes, barnizarlos, 
queratinizarlos, etc., según la naturaleza del produc- 
to o según la región del tubo digestivo en que ha 
de actuar, del mismo modo que se hace con las pil- 


doras. La siguiente lista expresa la cantidad de medi- | 


especificados en ella: 


Ácido acetilsalicílico.......... 0,50 gramos 
390 gh 
; “1. 4: (Acido acetil- 
ads ds salicílico.. 0,50» 
o E 0,05 $ 
Ácido fenilcinconínico........ OSO» 
Cáscara sagrada....... IR OLD a 
Clorato potásico. ...... ES 0205 ES 
Hexametilenotetramina ...... 0,50» 
Oxicianuro de mercurio... 0,50» 


(El resto, hasta 1 gr., cloruro sódico colorea- 
do de amarillo). 
Permanganato o ADO:O 
Ruibarbo.. OS 
Sublimado corrosivo. . OEA 
[El resto, hasta 1 gr., cloruro sódico y 1 cen- 
tígramo de ácido tártrico y otro de coloreado 
azul (endosulfonato sódico u otro)]. 


COMPROBACIÓN. f. Adm. y Cont. V. Con- 
TROL y CONTRALOR. 

COMPROBACIÓN. Lóg. V. VERIFICACIÓN. 

COMPROMISORIO, RIA. adj. Perteneciente 
o relativo al compromiso. 

COMPSACANTO. m. Paleont. (Compsacanthus 
Newb.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
perteneciente probablemente a la subclase de los se- 
lacios. Pequeño, débilmente encorvado hacia atrás. 
Superficie lisa; corte circular; borde posterior con una 
hilera de ganchos. Pertenece a la caliza carbonífera. 
de Irlanda y la América Septentrional. De este gé- 
nero se conocen unas espinas de desarrollo simétri- 
co, colocadas verosímilmente por delante de las na- 
daderas dorsales. 

COMPSASTER.m. Paleont. (Compsaster W orth. 
y Miiller.) Género de equinodermos asterozoos de la 
clase de los asteroideos, orden de los criptozonios, fa- 
milia de los compsastéridos; es propio del antracolítico 
inferior de la América del Norte. E 

COMPSASTÉRIDOS. m. pl. Paleont. Familia 
de equinodermos asterozoos de la clase de los asteroi- 
deos, orden de los criptozonios, a la cual pertenecen va- 
rias formas especificas halladas en los terrenos paleo- 
zOÍCOS. 

COMPSEMIS. m. Paleont. (Compsemys Leidy.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los criptodiros, familia de los quelídrides. Grandes 
tortugas de broquel dorsal completamente osificado; 
placas costales unidas por sutura a las placas margi- 
nales. Superficie adornada de hoyuelos. Suturas de 
los escudos dérmicos marcadas por fuertes surcos. S> 
encuentra en el cretáceo enteramente superior (Fort 
Union Croup) de Montana, Dakota y Wyoming. 

COMPSOCRINO. m. Paleont. (Compsocrinus 
S. A. Miller.) Género de equinodermos pelmatozoos 
de la clase de los crinoideos, orden de los cameratos, 
familia de los actinocrínidos, subfamilia de los bato- 
crínidos; propio del silúrico inferior de la América del 
Norte. 

COMPSODRIOXENO. m. Entom. (Compso- 
dryoxenus Ashm.) Género de himenópteros de la fami- 
lia de los cinípidos y tribu de los cinipinos. Está cons- 
tituído por dos especies: el C. brunneus A se en- 
cuentra en California. 

COMPSOGNATHUS LONGIPES. m. Zool. Es- 
pecie fósil, establecida por A. Wagner y que se refiere 
a dinosaurios jurásicos con cráneo muy pequeño y 
patas posteriores muy alargadas a modo de las aves. 

COMPSOGNÁTIDOS. m. pl. Palcont. (Comp- 
sognathidae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
terópodos. Vértebras y huesos de los miembros hue- 
cos. Vértebras cervicales débilmente convexas por de- 


0,25 gramos. 
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lante, ligeramente cóncavas por detrás; las otras vér- 
tebras procelas. Cráneo de ave, alargado; intermaxilar, 
maxilar superior y maxilar inferior adornados con 
dientes puntiagudos, cónicos y un poco arqueados. 
Miembros anteriores solamente la mitad tan largos 
como los miembros posteriores. Cuello largo, flexible, 
con costillas cervicales en varas. Pubis fuertes, solda- 
dos distalmente, vueltos por delante y por dentro, más 
largos que los delgados isquiones. Fémur más corto 
que la tibia. Astrágalo con larga apófisis montante, en- 
lazada con la extremidad distal de la tibia. Mano y pie 
con tres dedos funcionales, los demás rudimentarios. 

A los compsognátidos pertenecen los más peque- 
ños dinosaurios conocidos hasta el presente del jurá- 
sico superior de Europa. Todo el esqueleto es excesi- 
vamente ligero y neumático. El cráneo es semejante 
al de un pájaro, pero adornado con fuertes dientes. 
Huxley oponía Compsognathus a todo el resto de los 
dinosaurios, formando un suborden independiente, 
porque creía poder concluir de la figura defectuosa 
de Wagner que el astrágalo estaba soldado completa- 
mente, como en las aves, con la extremidad distal 
de la tibia; como otras particularidades que distinguen, 
según dicen, Compsognathus de los dinosaurios. Huxley 
pone por delante el largo considerable de las vérte- 
bras cervicales, así como la relación de la larga tibia 
con fémur más corto. Pero Marsh ha mostrado que 
Compsognathus se parece a los terópodos por todos 
sus caracteres esenciales. 

* COMPSOGNATO. m. Paleont. (Compsognathus 
Wagn.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los teró- 
podos, familia de los compsognátidos. El único esque- 
leto que se halla en el Museo de Munich, bastante 


Compsognathus longiípes A. Wagn. Pizarra litográfica 
de Kelheim, Baviera 


completo, pero desfigurado por la presión y estro- 
peado en varios aspectos, pertenece al más pequeño 
dinosaurio conocido hasta el presente; procede de un 
individuo que ha alcanzado su completo desarrollo y 
que, como Marsh lo ha reconocido el primero, contie- 
ne en la cavidad de su cuerpo un embrión bien confi- 
gurado. El cráneo tiene unos 75 mm. de largo y forma 
con el cuello, de un largo extraordinario, un ángulo 
recto; el largo de las 22 vértebras presagradas alcanza 
unos 20 cm., y las 15 vértebras caudales que se con- 
servan tienen, poco más o menos, el mismo largo, 
dejando suponer que la cola tenía una longitud con- 
siderablemente mayor que el tronco y el cuello reuni- 
dos. Las patas posteriores son mucho más largas que 
los miembros anteriores; la tibia y el peroné tienen 
cerca de 9 cm.; los metatarsos, 6 cm. de largo. Todas 
las vértebras y los huesos de los miembros son huecos 
y de paredes delgadas. Vértebras cervicales (10 u 11), 
aumentando de longitud de la parte anterior hasta 
más allá de la mitad del cuello, luego disminuvendo 
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un poco por detrás, con apófisis espinosas apenas des- 
arrolladas y centros un poco estrangulados y provistos 
de una quilla abajo. Las costillas cervicales de dos ca- 
bezas son muy largas, rectas, en forma de brocha en 
las cuatro vértebras anteriores; más hacia atrás, la 
cabeza de la costilla forma una placa huesosa triangu- 
lar provista de dos facetas articulares, que se continúa 
abajo y por detrás por un tallo huesoso largo, filifor- 
me, un poco arqueado. Vértebras dorsales (11 o 12), 
con apófisis espinosas deprimidas, pero bastante lar- 
gas, que se elevan en la mitad posterior del centro. 
Las costillas torácicas, largas y delgadas, tienen ex- 
tremidades proximales excesivamente desarrolladas en 
un capítulo alargado por delante y unido a la base 
del arco. Vértebras sagradas desconocidas, pero en 
número de cinco por lo menos. Vértebras caudales 
muy alargadas; apófisis espinosas bien desarrolladas 
en las ocho anteriores; hemapófisis excesivamente lar- 
gas, fuertes y arqueadas. Cráneo alargado, como el 
de un ave, de hocico puntiagudo, formado de huesos 
muy delgados, cuyas suturas están generalmente más 
o menos borradas. No hay fosas temporales superiores; 
en cambio, las fosas temporales laterales son grandes, 
aunque menos espaciosas que las órbitas laterales, por 
delante de las cuales se encuentra una gran abertura, 
separada por un tabique vertical de las grandes ven- 
tanas de la nariz vueltas hacia los lados y echadas 
bastante lejos hacia atrás. Maxilar superior, interma- 
xilar y maxilar inferior adornados de numerosos dien- 
tes largos, cónicos y clavados en alvéolos, cuya corona 
es algo encorvada. Miembros anteriores teniendo sola- 
mente la mitad de la longitud de los miembros poste- 
riores; omoplato largo de 4 cm., plano, débil en la 
extremidad distal, fuertemente ensanchado en la ex- 
tremidad articular; coracoide semilunar, pequeño; hú- 
mero muy poco arqueado, más largo que el radio y 
el cúbito. Carpo no conservado; metacarpos de fuerza 
desigual; no hay más que tres dedos conservados, pro- 
vistos de fuertes garras. En la cintura pélvica, el íleon 
se distingue por la talla considerable de las prolonga- 
ciones preacetabular y postacetabular; los dos:ileones 
se encuentran por delante en el plano mediano y es- 
conden una parte del sacro; por delante y por detrás 
del profundo corte del acetábulo forman saliente fuer= 
tes apófisis para la inserción del pubis y del isquion. 
Los pubis, largos de 55 mm., convergen por delante 
y por dentro; sus cuerpos, rectos y en vara, se sueldan 
uno con otro en la mitad de la longitud y forman en la 
extremidad distal un ensanchamiento considerable por 
una apófisis horizontalmente vuelta hacia atrás. Los 
isquiones son huesos largos de unos 4 cm., delgados, 
planos, dirigidos hacia atrás y hacia dentro, muy des- 
plegados proximalmente y provistos de una apófisis 
obturadora; sus extremidades distales, delgadas, se 
encorvan de modo que no se tocan por sus caras ter- 
minales, sino por sus lados internos. El fémur espeso 
y hueco es largo de unos 7 y 2 cm. más corto que 
la tibia y el peroné; la tibia es muy fuerte; el peroné 
muy débil, y se vuelve, sobre todo, excesivamente del- 
gado en la extremidad distal. El calcáneo y el astrá- 
galo se enlazan estrechamente en las extremidades 
articulares porosas de los huesos de la pierna, pero 
están separados de ella claramente; el astrágalo va 
provisto de una larga apófisis subiente, considerable- 
mente mayor que el calcáneo y estrechamente unido 
a este último. La segunda hilera del tarso se compone 
de tres delgados huesecillos planos. De los cuatro me- 
tatarsos, Mt ] no alcanza más que los dos tercios de la 
longitud de los otros tres; Mt V es un corto muñón en 
forma de verduguillo. De los cuatro dedos, el primero 
posee dos cortas falanges; el segundo, tres; el tercero y 
el cuarto, cuatro; el tercer dedo es el más largo. Se 
encuentra en el jurásico superior de Kelheim, Bavie- 


ra, el C. longipes Wagn. 
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COMPSOGNATOS. m. pl. Zool. (Compso- 
gnatha.) Suborden de vertebrados de la clase de los 
reptiles. T. Huxley reunió a los dinosaurios como 
suborden del mismo valor que los Compsognatha. 

COMPSONEURA. f. Boí. La sección de este 
nombre en el género Myristica de Linneo se separó 
como género de Warburg, con cuatro a seis estambres, 
filamentos completamente soldados, estilo nulo o muy 
corto, anteras libres basifijas en el ápice de la columna 
estaminal, flores sin bracteílla, arilo no rasgado, albu- 
men no ruminado, feculento, nerviación terciaria de 
las hojas paralela y saliente. Hojas convolutas, imflo- 
rescencia racimosa, flores dispersas en fascículos. In- 
cluye cuatro especies extendidas desde el Perú orien- 
tal hasta el S. de Méjico. 

ComPSONEURA. Paleont. (Compsoneura Bret.) Género 
de artrópodos de la clase de losinsectos pterigogéneos, 
orden de los paledictiópteros. 

COMPSOPLEURA. i. Paleont. (Compsopleura 
Conrad, 1865.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los escaláridos, del género Scalaria Lamarck 
(1801). S» encuentra en el terciario de América. 

COMPSOPOGON, m. Boí. Género de Montague 
y único de la familia de algas compsopogonáceas, con 
unas seis especies de agua dulce. 

COMPSOPOGONÁCEAS. 1. pl. Bo!. Familia 
de algas rodofíceas bangiales, de agua dulce de países 
cálidos, con el único género Compsopogon. 

COMPSOTAMNIEAS. f. pl. Bo!. Tribu de al- 
gas ceramiáceas, con los vástagos formados de series 
sencillas de células, desnudos, sin ramos cortos y ri- 
zoides, cistocarpios terminales en ramos cortos térti- 
les sin ramitos envolventes, núcleo fructífero en forma 
de mora. Género único Compsothamnton. 

COMPSOTHAMNION. m. Bot. Género de 
Naegeli y Schmitz con pocas especies marinas euro- 
peas de algas ceramiáceas compsotamnieas, único en 
la tribu. 

COMPSTON (HERBERTO FULLER). B20g. Minis- 
tro protestante inglés, n. el 17 de octubre de 1866. 
Magister artium en 1895 y ordenado de sacerdote, 
fué profesor agregado en King's College (1900-18), 
titular de Teología en el Queen's College (1914-18), 
vicario de Bredwardine y rector de Brobury, Hereford 
(1918-22) y examinador en la Universidad de Lon- 
dres hasta 1925. Ha escrito: Here begínneth: a study in 
the Hebrew Scriptures (1914); Lessons on celebrities of 
Hebrew story, en colaboración con el reverendo H. A. 
Lester (1915); The Magdalen Hospital: the story of a 
great charity (1917); Thomas Coram (1918); The stele 
of Mésa (1919); Beginnings of the Divine Society (1920), 
y gran número de folletos y artículos de revista. 

COMPTE Y VILADOMAT (J.). Biog. Filántropo es- 
pañol contemporáneo, n. en Barcelona. Pertenece a 
una antigua familia de fabricantes catalanes que, a 
base de trabajo y economías, ha alcanzado una bri- 
llante posición social. En 1929 hizo donación de 
1.000,000 de pesetas para atender a las necesidades 
del Hospital Clínico de Barcelona. El Gobierno, a pe- 
tición de la Junta de dicho Hospital, le concedió la 
gran cruz de Beneficencia, cuyas insignias serán cos- 
teadas mediante una subscripción encabezada por la 
referida Junta y la Facultad de Medicina de Barce- 
lona. Posteriormente, en 1931, hizo donación de 
500,000 pesetas para la compra de radio con destino 
a la lucha contra el cáncer. 

* COMPTON. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de California, condado de Los Ángeles, 
cuenta 1,478 h. según el censo de 1920. 

COMPTON (ALFREDO JorGE). Biog. Profesor norte- 
americano, originario de Londres (Inglaterra), n. el 
1.” de febrero de 1835 y m. el 12 de diciembre de 
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1913. Licencióse en Letras en Nueva York, y fué 
profesor de Matemáticas y de Física en esta Univer- 
sidad. Formó parte de diversas Sociedades de los Ys- 
tados Unidos, entre ellas las de Ingenieros Electricis- 
tas y la de Ingenieros Civiles, y dejó publicadas las 
obras A Manual of Logarilhmic Computations; First 
Lessons in Wood-Working; First Lessons in Metal 
Working; The Speed-Lathe, escrita ésta en colabora- 
ción con de Groodt, y Some Common Errors of Speech. 

COMPTON (ARTURO HoLLy). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Wooster, O., el 10 de septiembre de 
1892. Graduóse en 1913 en el Colegio de su ciudad na- 
tal y prosiguió luego sus estudios en la Universidad de 
Princeton, en la que se recibió de doctor en Filosofía 
el año 1916. Fué profesor de 
Física en la Universidad de 
Minnesota y director de las 
investigaciones físicas de la 
Compañía Westingohouse 
Light desde 1917 a 1915. En 
el curso de 1919-20 practicó 
en la Universidad de Cam- 
bridge, Inglaterra, y vuelto a 
Norteamérica fué nombrado 
profesor de Física en la Uni- 
versidad Wáshington, de 
St. Louis, Mo., y en 1923 ob- 
tuvo el mismo nombramiento 
en la Universidad de Chica- 
go. Efectuó notables investi- 
gaciones acerca de la rotación 
dela Tierra, el calor específico de los sólidos y, especial- 
mente, sobre los rayos X. Midió la longitud de onda de 
ciertas radiaciones y descubrió que determinados ra- 
yos X, difundidos por una capa de materia colocada 
en su trayectoria, experimentan un aumento de longi- 
tud de onda que sería de prever si se tratase de un 
flujo de quanta aislados, de corpúsculos de luz, de los 
cuales algunos chocan con electrones libres, de tal ma- 
nera que la energía cinética y la cantidad de los movi- 
mientos se conserven en la colisión, como ocurre en el 
choque de balas elásticas. Este fenómeno se conoce 
universalmente con el nombre de Efecto Compton. En 
colaboración con C. H. Hagenow efectuó la completa 
polarización de los rayos X. En 1927 fué galardonado 
con el premio Nobel de Física. Además de gran número 
de artículos científicos, publicó: Secondary Radiations 
Produced by X-rays (1922), y X-rays and Elecirons 
(1926). 

CompTON (EDUARDO). Biog. Pintor inglés, n. en 
Londres el 29 de julio de 1849 y m. en la misma 
ciudad el 22 dem. rzo de 1921, Estudió hasta 1867 
en distintas escuelas de Arte, trasladándose después 
a Darmstadt y, en 1869, a Munich. Desde 1874 resi- 
dió en Feldafing, a orillas del lago Starnberger. Viajó 
por Suiza, Tirol, Carintia, Hungría, España, N. de 
África y Escocia. He aquí sus principales obras: Berner 
Oberland (1880, Museo de Cincinnati); Una mañana 
en Hochgebirge (1891, Museo de Leipzig); Ventisquero 
de Saleinaz (1906), y Atguille d' Argentiere (1906). Las 
publicaciones del Alpenverein alemán y austríaco con- 
tienen muchas ilustraciones debidas a COMPTON. 

* COMPTON (GUILLERMO DE). Bog. Marino inglés, 
marqués de Northampton, n. en 1818 y m. el 6 de sep- 
tiembre de 1897. 

COMPTONIA. f. Paleont. (Compionta Gray, Go- 
niaster Ag.) Género de equinodermos de la clase de 
los asteroideos, orden de las estrellas de mar, suborden 
de las asterias verdaderas. V. GONIASTER (t. XXVI, 
pág. 601 de la ENCICLOPEDIA). 

COMPTONIOPTERIS. m. Bot. Género de 
Saporta, y ampliado por Potonié para restos fósiles 
de hojas de helecho, tipo esfenoptérides, del jurásico 
y cretáceo de Portugal. 


A. H, Compton 


COMPTONITA — COMSTOCK 


COMPTONITA,i. Mineral. Variedad de thomso- 
nita, que se presenta en agrupaciones esferoidales o 
en prismas cortos, de los basaltos de Bohemia. 

* COMPUESTAS. f. pl. Bo. Tribu de plan- 
tas muscíneas hepáticas marcantiales marcantiáceas 
marcantioideas, con el talo not riamente repartido, ra.- 
mificado dicotómicamente, esporogonios que se abren 
con dientes. Géneros principales: Conocephalus o Fe- 
gatella, Lunularia, Dumorliera, Chomiocarpon y Mar- 
chantia. 

* COMPUESTO. adj. Bot. Se dice también de 
racimo, espiga, umbela, cabezuela, corimbo, cuando 
está formada cada una de estas inflorescencias, respec- 
tivamente, de racimitos, espiguillas, umbelillas, otras 
cabezuelas parciales o ramificaciones del corimbo. Del 
pistilo, cuando es de más de un carpelo, como se dice 
también del fruto sincarpio. 

* ComPUESTO. Filos. Tanto en Psicología como en 
Lógica es frecuente la calificación de compuesto: apli 
case a los actos o fenómenos psíquicos en la primer s 
y a las diversas formas de pensamiento en la segun 
da. Un término se llama compuesto cuando consta de 
varios términos simples unidos de tal modo, que, for- 
mando un todo, conserv n, sin embargo, cada uno de 
ellos su valor lógico independiente. Los términos com- 
puestos dan lugar a verdaderos juicios cumulares, en 
los cuales se reúnen una serie de juicios y se declara 
la existencia de una misma relación positiva o negati- 
va entre los términos. 

Gramaticalmente, los términos compuestos están uni- 
dos por a conjunción y o por !a o. 

Una proposición se llama compuesta si consta de 
más de un sujeto o de más de un predicado, o de 
varios sujetos y predicados. Una proposición com- 
puesta equivale a tantas proposiciones simples cuantos 
sean los elementos de que consta el término com- 
puesto y de un número igual al producto de los suje- 
tos por los predicados, si unos y otros son compues- 
tos. Se consideran compuestas las proposiciones co- 
pulativas, disyuntivas, condicionales, causales, rela- 
tivas, exclusivas, comparativas, discretivas, excepti- 
vas e inceptivas o desitivas. Macci ha clasificado así 
los juicios compuestos: 1.*, juicios compuestos de re- 
lación simple: categóricoconjuntivos, categóricocopu- 
lativos, categóricodivisivos, hipotéticoconjuntivos, hi- 
potéticocopulativos e hipotéticodivisivos; 2.*, los jui- 
cios compuestos de relación compuesta, como son los 
categóricohipotéticos, categóricodisyuntivos e hipoté- 
ticodisyuntivos, y 3.”, los juicios contractos, que, a su 
vez, pueden ser entimemáticos o téticos. La foma 
disyuntiva no da lugar a formas compuestas, si no se 
une a las otras dos (categórica e hipotética), de las cua- 
les difiere solamente por la naturaleza del predicado. 

La composición de los juicios resulta de la catego- 
ría de relación, así como la complejidad resulta de la 
de modalidad. 3 

Un raciocinio o silogismo será compuesto si está 
formado de juicios compuestos. Los lógicos de Port- 
Royal (Art de penser) definían los silogismos compues- 
tos: aquellos en los cuales la afirmación o la negación 
implican una condición (silog2smo hipotético ), una al- 
ternativa (silogismo disyuntivo) o una incompatibili- 
dad (silogismo conjuntivo). 4 SS 

Imagen compuesta es lo mismo que imagen genérica, 
y se supone formada por la superposición de imáge- 
nes de una misma clase u objeto; representa, por así 
decirlo, la parte común y se explica por el principio 
de asimilación que se formula así: las semejanzas se 
refuerzan y las diferencias tienden a anularse. Es 
propiamente una fusión de imágenes semejantes; se 
produce de un modo espontáneo y casl pasivo, por 
la acción de las leyes de asociación, y es como un 
anticipo de lo que será la representación intelectual, 


idea universal o concepto. 
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Sentido compueslo. Se opone a sentido diviso; es 
una denominación relativa al significado de una pro- 
posición e indica que la cualidad y relación, que de la 
cosa o sujeto se predica, entra a formar parte de ella 
misma el sujeto de la proposición; esto es, compete. 
al sujeto reduplicative, que es tanto como decir que le 
conviene tal como es enunciado en la proposición. La 
proposición El blanco puede ser negro, tomada en sen- 
tido compuesto, es una proposición falsa, porque el 
blanco, permaneciendo blanco, no puede ser negro. 
Esta otra, El que corre se mueve, es verdadera en el 
dicho sentido, porque el que corre, en cuanto corre, 
no puede dejar de moverse. Inversamente, las dos 
proposiciones puestas como ejemplo son, en sentido 
diviso, verdadera la primera y falsa la segunda. De 
la confusión de los dos sentidos provienen los sofis- 
mas de sensu composito y de sensu diviso. En sín- 
tesis, el sentido compuesto indica que dos partes de 
una misma expresión se aplican al mismo sujeto. Así, 
el ejemplo segundo equivale a este: Los seres que 
corren son seres que se mueven. 

En forma substantivada, compuesto equivale a una 
cosa u objeto; el compuesto humano, decimos. Hay 
varias clases de compuestos, según la índole de las 
partes componentes y la relación que entre ellas existe. 
Un compuesto es físico cuando consta de partes reales, 
posit,vamente distintas entre sí, como el hombre, que 
consta de alma y cuerpo. Compuesto metafísico es el 
que consta de partes reales, pero separables sólo ra- 
cionalmente, como el hombre, en cuanto consta de 
animalidad y racionalidad. 

Compuesto substancial y compuesto accidental se 
distinguen según que la relación entre las partes com- 
puestas sea substancial o accidental. Compuesto subs- 
tancial natural es el que resulta de substancias que por 
la misma esencia están destinadas a formar una natu- 
raleza, como ocurre con el alma y el cuerpo que forman 
el hombre. Compuesto substancial sobrenatural es, se- 
gún los teólogos, el que se da entre substancias que 
por su naturaleza no están destinadas a formar una 
tercera substancia, pero que por obra divina. se unen, 
como ocurre con la naturaleza humana y divina, en 
Cristo. 

COMPUESTO. Mat. Interés en el que los incrementos 
relativos en cada período de tiempo permanecen cons- 
tantes en tanto que son diferentes los incrementos 
absolutos por ser también variables los capitales sobre 
los que se considera el carácter fructífero. 

Además de las clases de interés compuesto indica- 
das en la voz INTERÉS de la ENCICLOPEDIA, puede 
ser considerado el interés compuesto a tanto diferen- 
cial, en que los incrementos absolutos se componen 
de una parte fija y de otra variable en proporción 
geométrica, siendo la razón de esta segunda la suma 
de la unidad con una cantidad distinta que el tanto 
de la operación. 

COMPUTOGRAFÍA. í. Con!. Parte de la Con- 
tabilidad que se ocupa en el estudio de las cuentas, su 
estructura, naturaleza, clasificaciones y procedimien- 
tos de anotación, con la influencia que cada clase 
ejerce en los fines de la Contabilidad y la forma de 
presentación de los resultados. 

COMSTOCK (Ana BOrsFORD). Blog. Escritora 
y grabadora norteamericana, nacida en Otto (Nueva 
York) el 1.? de septiembre de 1854. Estudió en el Insti- 
tuto Chamberlain de Randolph (Nueva York) y en Cor- 
nell; debe su formación artística a la Escuela de Cooper 
Union y estuvo dirigida por Juan P. Davis. Ha ex- 
puesto en las Exposiciones de Chicago, París y Buffalo, 
en las que obtuvo algunas medallas por sus trabajos 
de grabado en madera. Desde 1899 enseñó en la Ex- 
tensión Universitaria de Cornell teoría del estudio al 
natural, ocupando en propiedad esta cátedra en 1920 
y jubilándose en 1922. Está casada con el entomólogo 
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Juan Enrique Comstock. Ha publicado: Ways of the 
Six-Footed; How to Know the Butterflies, en colabora- 
ción con su esposo; How to Keep Bees; Confessions 
to a Heathen Idol (1906); Handbook of Nature-Study 
(1911); The Pet Book (1914), y Bird Animal, Tree and 
Plant Notebooks (1914). Dirigió Nature Study Review 
desde 1917. 

* COMSTOCK (ANTONIO). Bog. Moralista norteame- 
ricano, n. el 7 de marzo de 1844 y m. el 21 de sep- 
tiembre de 1915. 

* Comstock (Ciro BALLOU). Bog. Ingeniero militar 
norteamericano, n. el 2 de febrero de 1831 y m. antes 
de 1915. En 1904 le fué reconocido el retiro con el 
grado de brigadier. Publicó: Some Descendants of Sa- 
muel Comstock of Providence, Rhode Island (1905). 

ComsTOCk (ENRIQUETA TERESA). Biog. Novelista 
y poetisa norteamericana, nacida en Nichols (Estado 
de Nueva York) en 1860. Se educó en Plainfield, en 
New Jersey, y desde 1895 empezó a colaborar en re- 
vistas y a escribir libros para la infancia. Sus obras 
más importantes son: Molly, the Drummer Roy (1900); 
Cedric, the Saxon (1901); 4 Boy of a Thousand Years 
Ago (1902); A Litile Dusky Hero (1902); Tower or 
Throne (1902); When the British Came; Then Marched 
the Brave; The Queen's Hostage, novela (1907); Janet 
of the Dunes, novela; Joyce of the North Woods, drama; 
Camp Brave Pine (1913); A Son of the Hills, drama 
(1913); The Place Beyond the Winds, drama (1914); 
The Vindication (1916); The Man Thou Gavest (1917); 
Mam'selle Jo (1918); Unbroken Lines (1919); The 
Shield of Silence (1921); Glen of the Mountains (1922); 
At the Crossroads (1922), y The Tenth Woman (1923). 

* Comstock (JorGE CARY). Blog. Astrónomo nor- 
teamericano, n. el 12 de febrero de 1855. En 1887 fué 
nombrado profesor de Astronomía y en 1889 director 
del Observatorio de Washburn, en cuyos cargos cesó 
en 1922. De 1906 a 1920 fué decano de la Facultad 
de Ciencias de la Universidad de Wisconsin. Es autor 
de Text Book of Astronomy y The Sumner Line as an 
Aid to Navigation (1919), y, además, director de las 
publicaciones del Observatorio de Washburn (del 
tomo 6.” al 10). 

* Comstock (JuAN ENRIQUE). Biog. Naturalista 
norteamericano, n. el 24 de febrero de 1849. En 1914 
se retiró de su cátedra de Entomología y Zoografía de 
invertebrados de la Universidad de Cornell. Pertene- 
cía a las Sociedades de Entomología de Francia, de 
Inglaterra y a las Americanas de Naturalistas, de 
Zoología, de Entomología y de Ciencias. A sus obras 
citadas en la ENCICLOPEDIA hay que añadir: /msect 
Life; The Spider Book, y The Wings of Insects. 

Comstock (SARA). Bi0g. Escritora norteamericana, 
nacida en Atenas de Pennsylvania (Estados Unidos). 
Residió en San Francisco de California, donde empezó 
a hacer sus primeras armas en Literatura; colaboró des- 
pués en Harper, Century, Outlook, World's Work, y Good 
Housekeeping; dirigió la sección Woman Today, de Col- 
lier; Our World Weekly, y Woman's Home Companions. 
Notables son sus artículos titulados The Western Far- 
mer s Wife, The Mormon Woman y The W estern Woman 
Voter The American Girl of Today. De sus libros recor- 
daremos: The Soddy (1912); Old Roads from the Heart 
of New York (1915); Mothercraft (1915); The Valley 
of Vision (1919), y The Daughter of Helen Kent (1921). 

* COMTE (JuLio). Biog. Escritor y funcionario 
francés, n. en 1846 y m. en París el 13 de diciembre 
de 1912. 

* COMTESSE (RoBErTO0). Blog. Político suizo, 
n. en 1847 y m. en La Tour el 19 de noviembre de 1922, 

COMTI3MO. m. list. de la Filos. Doctrina filo- 
sófica de Augusto Comte, convertida en sistema y 
propagada por sus discípulos. Caracterízase por adop- 
tar como criterio el punto de vista posílivo, que ex- 
cluye tanto la interpretación religiosa como la filosó- 
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fica en el problema del Universo. El comtismo orto- 
doxo se atiene a la ideología del Cours de Philosophie 
Positive; otro grupo de antiguos discípulos de Comte 
adoptó las doctrinas del maestro que expuso éste du- 
rante los últimos años de su vida y que están en fla- 
grante contradicción con las doctrinas del primer 
período. 

*COMULADA Y HENRICH (Luis). Biog. Juris- 
consulto y escritor español, n. en 1880 y m. a media- 
dos de mayo de 1917. 

COMÚN. adj. Bot. Se dice del involucro que 
rodea a varias flores. 

* Común. Lóg. En la lógica simbólica, una clase 
se llama común cuando se refiere a varias clases (a 
y b,por ejemplo) y puede ser expresada por su pro- 
ducto lógico ab. Peano, que la ha definido así, ha te- 
nido en cuenta ua principio que había reconocido ya 
la lógica formal, a saber: que el contenido de un con- 
cepto era algo así como. el producto de sus notes. 

*COMUNANZA. Geog. Esta población de Ita- 
lia, de aspecto medieval, que fué disputada antigua- 
mente por Amándola y Ascoli, conserva en su iglesia 
de Santa Ana, un Sam Liborio, cuadro de José Ghezzi 
(1634-1721), nacido en esta población, del cual tam- 
bién se conserva una Santa Juliana en la iglesia de 
Santa Catalina, que posee asimismo una Virgen de 
Loreto, de Pierleone Ghezzi y de su discípulo Antonio 
Amorosi. 

COMUNE STRADELLA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Piacenza, círc. de Fiorenzuola d*Arda, 
mun. de Bardi; 800 h. 

COMUNEGLIA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Génova, círc. de Chiavari, mun. de Varese 
Ligure; 700 h. 

* COMUNIDAD. f. Filos. Distínguese la comu- 
nidad física o real de la ideal o lógica, de la misma 
manera que hemos distinguido las dos formas de uni- 
versalidad (V. UNIVERSAL en la ENCICLOPEDIA). Tiene 
el primer sentido la palabra en este ejemplo: Todos 
los radios unen un punto de la circunferencia con otro 
común llamado centro, y el segundo en este otro: Las 
plantas y el hombre tienen de común la vida. La comu- 
nidad es el carácter de lo que es común; su concepto 
opuesto,es el de propiedad: lo común se opone a lo 
propio, como lo general a lo diferencial. 

Juicio disyuntivo y comunidad, según Kant. Todas 
las relaciones del pensar en los juicios son reducibles 
a tres, que dan lugar a los juicios categóricos, hipo- 
téticos y disyuntivos. El juicio disyuntivo encierra 
una relación de dos o más proposiciones, unas con 
otras, pero no una relación de consecuencia, sino de 
oposición lógica, en cuanto quela esfera de la una ex- 
cluye la de la otra. Pero al mismo tiempo implica co- 
munidad, en cuanto que todas juntas llenan la esfera 
del conocimiento propio, Es una relación, por tanto, 
de las partes de la esfera de un conocimiento, puesto 
que la esfera de cada parte es un complemento de la 
esfera de la otra, por el conjunto total del conocimiento 
propio, como v. gr.: El mundo existe, o por un ciego 
azar, o por interior necesidad, o por una causa exterior. 
Cada una de esas proposiciones asume una parte de 
la esfera del conocimiento posible acerca de la exis- 
tencia de un mundo en general, y todas juntas toda 
la esfera. Excluir el conocimiento de una de esas es- 
feras significa incluirlo en las restantes, e incluirlo 
en una esfera significa excluirlo de las restantes. La 
comunidad es, pues, la categoría o concepto puro según 
el cual son pensados los objetos enlos juiciosllamados 
disyuntivos. Como en cada grupo de categorías, según 
Kant, la tercera se origina por el enlace de la primera 
con la segunda, la comunidad resulta de la unión de 
jas relaciones de inherencia y subsistencia con la de 
causalidad y dependencia. La comunidad, dice, es la 
causalidad de una substancia en la determinación de 
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las otras recíprocamente. Pensamos en un enlace seme- 
jante, en un conjunto de cosas cuando la una no está 
subordinada como efecto a la otra, sino coordinada 
a la otra, al mismo tiempo y recíprocamente como 
causa respecto de la determinación de la otra. 

La tercera de las analogías de la experiencia es el 
principio de comunidad o de simultaneidad según la 
ley de la acción recíproca que se formula así: Todas 
las substancias, en cuanto pueden ser percibidas en el 
espacio como simultáneas, están en universal acción 
recíproca. La comunidad es entendida aquí no como 
communto, sino como commercium, sin la cual la misma 
comunidad local no podría nunca ser conocida empíri- 
camente. En nuestro espíritu todos los fenómenos, 
como inclusos en una experiencia posible, deben estar 
en comunidad de apercepción y, por tanto, constituir 
un todo. Mediante este comercio constituyen los fe- 
nómenos, por cuanto están enlazados entre sí, aunque 
exteriores unos a otros, un compuesto, compositum 
reale. La categoría de comunidad se resuelve, pues, 
en definitiva, en la categoría dinámica de composi- 
ción. 

* COMUNISMO. Sociol. V. SociaLismo, en la 
ENCICLOPEDIA, y BOLCHEVISMO, en el APÉNDICE. 

COMUS. m. Bot. Género de Salisbury, sinónimo 
de Leopoldiía de Parlatore, hoy sección de Muscari 
Mill., en la familia de las liliáceas. 

CONA. f. Bot. El género Chona de Don es hoy 
sección del subgénero Syringodea en el género Erica 
de Linneo. 

CONABÍ. m. Bot. Nombre vulgar brasileño de 
Phyllanthus Conamt, que usan para envenenar los 
peces. 

CONACIÓN.f. Filos. Término introducido por la 
filosofía contemporánea y que responde a una nueva 
concepción dinámica del ser y del pensar. Blondel dis- 
tingue la conación de la acción en estos términos: Co- 
nación es menos amplia que acción, porque la palabra 
acción designa tanto lo que es espontáneo como lo que 
es laborioso. Conación parece designar la acción en 
tanto que ésta necesita triunfar de una resistencia o 
reacción para ponerse ella misma de un modo progre- 
sivo 0 1K fier?. 

Conación y libertad caracterizan los hechos activos 
o volitivos, según Hamilton. La conación, en este caso, 
significaría el esfuerzo acompañado de la conciencia 
de que somos causa real y no aparente de nuestros 
actos. 

CONACTEON. m. Paleont. (Conactaeon Meek, 
1863.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los opistobranquiados, suborden 
de los tectibranquiados, sección de los cefaláspidos, 
familia de los acteónidos, género Actaconina d'Orbigny 
(1850). Concha cónica, alargada; espira bastante corta, 
saliente, turriculada; vueltas carenadas, casi tubercu- 
losas en la proximidad de la sutura; abertura estrecha, 
alargada. Terrenos jurásicos. Ejemplo: 4. Cadomensis 
Deslongchamps. El Conus tuberculatus Dujardin, de 
la creta, es quizá un Conacleon. 

CONAIS. m. Bot. Chonais de Salisbury se in- 
cluye hoy en la sección Euhippeastrum del género 
Hippeastrum Herb., en la familia de las amarilidáceas. 

*CONAKRY o KoNAKRY. Geog. Esta ciudad, 
capital del distrito de su nombre y de toda la colo- 
nia de Guinea (África Occidental Francesa), según el 
censo de 1926 cuenta 8,866 h. En la próxima aldea 
de Camayenne se ha instalado una granja experimen- 
tal, donde se ensaya el cultivo del plátano, anana, 
gomero y otras plantas. De ella parte un ferrocarril 
que va a Kourassa y a Kankan (a 660 kms. de CONA- 
KRY). El puerto ha quedado mejorado por un muelle 
de 345 m. de largo, y es visitado con regularidad por 
vapores de varias Compañías francesas y una inglesa. 
Hay estación radiotelegráfica. 
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CONALBÚMINA. f. Quím. Osborne y Campell 
aislaron de la albúmina de hierro dos albúminas dis- 
tintas, de las cuales sólo se designa con el nombre 
de ovoalbúmina la cristalizable, llamándose la incris- 
talizable conalbúmina. La primera se coagula entre 50 
y 60 y la segunda a 64? o a temperatura más elevada 
aún. Sin embargo, es dudoso todavía que estas dos 
albúminas sean realmente especies químicas. 

CONAMI. m. Bot. Hoy se incluye en la sección 
Euphyllanthus del género Phyllanthus de Linneo, en 
la familia de las euforbiáceas. 

CONAN DoYLE (ARTURO). Biog. (V. DOYLE (AR- 
TURO CONAN). 

CONANDRINAS. Í. pl. Bo!. Subtribu de plan- 
tas gesneriáceas cirtandroideas didimocarpeas, con 
cinco estambres fértiles. Género único Conandron. 

CONANGLA y FONTANILLES (Josk). Biog. Poeta 
y publicista español, n. en Montblanch (Tarragona) 
en 1875. Cursó el bachillerato en el Instituto de dicha 
capital y comenzó la carrera de Derecho en la Univer- 
sidad de Barcelona, teniendo que suspenderla con 
motivo de la guerra de Cuba, donde durante toda la 
campaña prestó servicio en oficinas militares. Empezó 
a figurar en las letras catalanas en 1890, y en 1892 
hizo sus primeras armas en defensa delos principios 
republicanofederalistas. Perteneció luego al periodis- 
mo barcelonés y a la organización federalista de Ca- 
taluña, entre los precursores de la izquierda catalana, 
y fué secretario del club Los Girondinos. Al regresar 
de Cuba publicó su primer libro de poesías, Elegía de 
la guerra, con prólogo de Juan Maragall, en el que 
puso de manifiesto sus simpatías por los cubanos, y 
en 1904 regresó a aquella isla, donde se radicó y na- 
cionalizó. Como redactor, jefe de redacción o director, 
ha pertenecido a diversos diarios de la Habana, en- 
tre ellos El Nuevo País, Cuba, El Día, El Sol y Mer- 
curio, y ha colaborado en las revistas cubanas más 
importantes. En 1922 fundó la Revista Parlamentaria 
de Cuba. CONANGLA Y FONTANILLES ha sido en dicha 
isla uno de los propagadores más activos y caracte- 
rizados de la cultura catalana. Es autor de la «Decla- 
ración de principios» del Centre Catala de La Habana, 
del que ha sido presidente en varios períodos, Fué 
también presidente del Jurado y mantenedor de los 
Juegos Florales celebrados en aquella capital en 1922. 
Por su discurso en defensa y elogio del idioma cata- 
lán, pronunciado en aquella solemnidad, y por sus 
constantes campañas catalanófilas, sus amigos y ad- 
miradores le ofrendaron una artística pluma de oro, 
costeada por subscripción pública. He aquí los títulos 
de algunos de sus principales trabajos: Missió social 
de 1? Ari; Concepto sobre el arte de la oratoria; La ciu- 
dadanía adoptiva; El nacionalismo catalán; P4 y Mar- 
gall y Prat de la Riba; Cataluña y su voluntad; De la 
moral, del sentido filosófico y de la divinidad; El meu 
pare, que al cel sia; Eternal, poesía y prosa; Montblan- 
quines; Concepto moral de la evolución; La conspiración 
y el martirio de Pintó; Pi y Margall y la independencia 
cubana; Las responsabilidades coloniales de España y 
el iberoamericanismo; L*idioma catala; Ciudadamia y 
extranjería; Pt y Margall ante la historia y la gratitud 
de Cuba; Pasado, presente y futuro de Cataluña; Pala- 
dines catalanes; El Colegio de Abogados de Barcelona; 
Un libro cubano histórico contra la pena de muerte, y 
Ricardo del Monte, intimo. 

CONANT (ALBANO GASPAR). Blog. Pintor y ar- 
queólogo norteamericano, n. en Chelsea (Vermont) el 
24 de septiembre de 1821 y m. el 3 de febrero de 
1915. Era maestro en Artes, honorario, por la Univer- 
sidad de Madison; fundó una Escuela de Minería y- 
Metalurgia, y fué socio correspondiente del Instituto 
Etnográfico de París. Como pintor se distinguió por sus 
retratos de Lincoln, Sherman, Anderson y Sumter, ma- 
gistrados del Tribunal Supremo, y los de H. W. Bec- 
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cher, J. Mac Cosh y el obispo B. C. Potter. Dejó, 
además, como escritor: The: Archaeology of the Mts- 
souri Valley; Footprints of Vanished Races in the Mis- 
sissippi Valley, y My Acquainiance with Abraham 
Lincoln, 

CONANT (CARLOS ARTURO). Biog. Economista norte- 
am>cicano, n. en Winchester (Massachusetts) el 2 de 
julio de 1861 y m. el 5 de julio de 1915. Fué en Wás- 
hington corresponsal del Springfield Republican y de 
otros periódicos; alto empleado de Banca en Nueva 
York y Manila; candidato para el Congreso por el dis- 
trito de Harvard y comisionado en Filipinas por el 
Ministerio de la Guerra; encargado por el Gobierno de 
Méjico de un plan de reforma monetaria (1903) y pos- 
teriormente por el de Nicaragua (1911-12). Asistió tam- 
bién como delegado a diferentes asambleas comerciales 
y financieras y dejó publicadas las obras: 4 History of 
Modern Banks of Issue (4.2 ed., 1909); The United Stales 
in. the Orient (1900); Alexander Hamilton (1901); Wall 
Street and the Country (1904); The Principles of Money 
and Banking, de la cual hay traducción francesa (1905), 
y Otras. 

CoNANT (LevI LEONARDO). Biog. Matemático norte- 
americano, n. en Littleton (Massachusetts) el 3 de 
marzo de 1857 y m. el 11 de octubre de 1916. Estudió 
en Dartmouth y Syracuse, doctorándose en Filosofía 
en esta última institución universitaria en 1893. Des- 
de los veintidós años se dedicó a la enseñanza; fué 
profesor de Matemáticas de la Escuela de Minas de 
Dakota, del Instituto Politécnico de Worcester y, a par- 
tir de 1909, miembro de la Junta de Instrucción pública 
del Estado de Massachusetts. Colaboró en revistas de 
Pedagogía y de ciencia y publicó: The Number Concept 
lis Origin and Development (1894); Original Exercices 
in Plane and Solid Geometry (1905); Plane and Spheri- 
cal Trigonometry (1909), y Logartiihmic and Trigono- 
metric Tables (1909). Dirigió el Journal of Worcester 
Poly Institute (1897-1905). 

CONANTODIO. m. Lot. El género Conantho- 
dium de Asa Gray se incluye hoy en Helichrysum de 
Gaertner, de la familia de las compuestas. 

CONARD (PEDro0). Bi0g. Historiador francés con- 
temporáneo. Cursé sus estudios en la Escuela Normal 
Superior de París y se doctoró en Letras. Es agregé 
de Historia y Geografía. Ha sido profesor en la Escue- 
la Normal de Sévres. Ha publicado notables y docu- 
mentadas Obras de investigación histórica, entre las 
que deben mencionarse las siguientes: La peur en 
Dauphiné, Jutllet- Aoút 1789 (París, 1904); La Consti- 
tution de Bayonme, 1808 (París, 1910); Napoléon et la 
Catalogne, 1808-1814 (París, 1910), consultada y cita- 
da frecuentemente por los escritores consagrados al 
estudio de la guerra de la Independencia y la domina- 
ción napoleónica en Cataluña; Histoire de France, cur- 
so superior, en colaboración con E. Lavisse (París, 
1925), y Trots figures de chefs: Falkenhaye, Hinden- 
burg, Ludendorf (París, 1923). 

CONAREAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas cona- 
ráceas conaroideas, con el género tipo Connarus. 

CONARIA. f. Zool. Así llzmó Woltereck en 1904 
a la larva de Velella, descubierta por él, esférica con 
un cono rojizo en su interior, formado por el ento- 
dermo de la iniciación del neumatóforo. 

CONARIO. m. Zool. Epífisis o cuerpo pineal. 

CONAROIDEAS. f. pl. Bot. V. CONARÁCEAS en 
la ENCICLOPEDIA. 

CONASPIDOTERIO. m. Paleon!. (Conaspido- 
therium Lemoine.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los carnívoros, suborden 
de los creodóntidos, familia de los arctociónidos. Qui- 
zá diente de leche inferior de Arctocyon Blainv. Es 
propio del eocénico del Cernays, cerca de Reims. 

CONATO. m. Filos. Se emplea este término en 
varias acepciones, pero todas convienen en una nota 
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común: la de significar una actividad todavía nologra- 
da, sino meramente iniciada O en vías de realización. 
De aquí la frecuencia con que se asocia o substituye a 
las palabras tendencia, propensión, inclinación, tenta- 
tiva, esfuerzo, propósito. El sector conativo de la con- 
ciencia constituye un sector poco explorado todavía. 
De hecho el paso de la potencia al acto no se realiza 
de manera súbita, sino mediante una serie de mo- 
mentos o conatos, cuyo momento o conato inicial es 
una tendencia natural o adquirida, instintiva o habi- 
tual, colectiva o personal. Limitar la intervención del 
sujeto activo a una simple facultad o aptitud para 
obrar sería entregar toda actividad efectiva a la ini- 
ciativa de las fuerzas exteriores o excitantes. El co- 
nato representa la intervención del poder individual 
que actúa constantemente sobre las resistencias, pre- 
vistas O no, que se oponen a la realización de los actos 
propios. El conato es la acción que va a comenzar, 
comienza o ha comenzado ya; es el principio del fierz, 
sin el cual éste no existiría, o quedaría estabi iz1do. 

Spinoza ha referido el concepto de conato al de la 
misma naturaleza de las cosas y lo ha definido en 
estos términos: conatus, quo unaquacque res, 1n suo esse 
perseverare conalur, nihtl est praeter ipsius ret a.tualem 
essentiam (El esfuerzo con que cada cosa se esfuerza 
en perseverar en su ser, no es nada exterior a la esen- 
cia actual de esta cosa). Demuestra el filósofo su tesis 
en esta forma: De la esencia que se supone dada de 
una cosa cualquiera se sigue necesariamente alguna 
cosa, porque nada existe en la Naturaleza de que no 
se siga algún efecto. Por otra parte, las cosas no pue- 
den nada más que lo que se sigue necesariamente de 
su naturaleza determinada, porque en la Naturaleza 
nada hay contingente, sino que todo está en ella de- 
terminado por la necesidad de la naturaleza divina 
de existir y producir algún efecto de cierta manera. 
Por tanto, la potencia de una cosa cualquiera o el 
esfuerzo con el que, ya sola, ya con otras, hace o se 
esfuerza por hacer alguna cosa, es decir, la potencia 
o el esfuerzo con que trata de permanecer en su ser, 
no es nada exterior a la esencia actual de esta cosa 
(Proposición VII del libro 1 de la Ethica). 

Spinoza, como se ve, se refiere al conato entendido 
en el sentido de tendencia general a persistir en el 
ser O resistencia natural que todo ser opone a ser 
destruido..Leibniz ha dado una idea más amplia del 
conato en su teoría de la apetición. Maine de Biran y 
Herbart, en el siglo xIx, han continuado y enriquecido 
las aplicaciones de la teoría del conato. Con la teoría 
del conato confluyen también la doctrina de la inten- 
cionalidad y la de los objetos, por más que éstas sean 
precisamente doctrinas gnoseológicas. 

CONATY (Tomás JacoBo). Biog. Prelado irlan- 
dés, n. en 1847 y m. el 18 de septiembre de 1915. 

CONAXIS. m. Paleont. (Chonaxis E. H.) Género 
de celentéreos de la clase de los antozoos, orden de los 
zoantarios, familia de los expletos, subfamilia de los 
pleonoforos. P. astreano, tabiques y estructura interna 
como Lonsdaleta M'C5, pexo sin muralla externa. La 
columela campaniforme está formada de laminillas 
entrelazadas. Caliza carboníifera. 

CONCA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Aquila, mun. de Amatrice; 1,000 h. 

CONCA D'ALBERO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov, de 
Padua, círc. de Piove di Sacco, mun. de Correzzola; 580 
habitantes. 

CONCÁCEOS. m. pl. Zool. (Conchacea.) Sub- 
orden de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios. Animal marino, salobre 
o iluviátil; manto horadado por tres orificios (a ex- 
cepción de los Pisidium), los dos posteriores sifonales; 
pie bistfero o no; dos músculos aductores de las val- 
vas; branquias desiguales, la externa apendiculada. 
Concha equivalva, regular, libre; charnela del tipo 
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hclerodonte por excelencia; dientes laterales no cons- 
tantes; ligamento casi siempre externo (Rangia, ex- 
cepto); línea paleal muy variable. Este suborden, que 
corresponde en gran parte a las conchas de Lamarck 
(1818), ha sido instituído por Blainville (1818). 

Comprende las familias siguientes: Megalodonti- 
dae, Cyprinidae, Pachydomidae, Veneridae, Petricoli- 
dae, Glaucomydae, Cyrenidae, Rangiidae, Cyrenellidae, 
Ungulinidae, Unicardiidae, Tancrediidae, Donacidae, 
Psammobitdae y Solenidae. 

CONCADIRAME. Geoz. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Padua, círc. de Este, mun. de Vescovana; 400 
habitantes. 

* CONCAHUICH. Geog. Este municipio de Mé- 
jico, en el partido de Temax, Est. de Yucatán, cuenta 
unos 1,000 h., correspondiendo unos 400 a su cabe- 
cera. Clima cálido; dista de la capitel del distrito 
8 kms. por camino carretero. 

* CONCARNEAU. Geog. Esta población fran- 
cesa del dep. de Finisterre cuenta 5,753 h. según el 
censo de 1926. En su parte antigua, denominada 
Ville-close, cabe citar las murallas, declaradas monu- 
mento histórico, cuyas partes más antiguas datan del 
siglo XIv, y la iglesia de San Guenolé, reconstruida 
en 1830, con notable púlpito de talla procedente de la 
iglesia dela Santa Cruz de Quimperlé; cuadros con San 
Guenolé y San Jerónimo y las estatuas de San Pedro 
y del santo titular. En los alrededores es digno de 
citar el castillo de Kiriolet, moderno, reconstitución 
de un edificio de la época de Luis XII, legado a la po- 
blación por la condesa de Chauveau-Narischkine, con 
interesantes colecciones de tapices, lozas artísticas, 
muebles, un soberbio retablo llamado de Ana de Bre- 
taña, altares antiguos, obras del pintor Bernier, bor- 
dados, cueros repujados, retratos debidos a Fouque 
y a Dubufe e interesante colección de cofias y trajes 
bretones antiguos. En esta villa, los ingleses, que se 
habían apoderado de ella, fueron sitiados en 1373 por 
Du Guesclin, quien les obligó a capitular. En 1488 el 
vizconde de Rohan puso la plaza bajo la autoridad 
del rey de Francia Carlos VIII; pero al año siguiente 
el mariscal de Rieux arrojó las tropas reales, tomé de 
nuevo la ciudad y se fortificó en ella. En 1557 se ha- 
llaba nuevamente bajo el dominio de la corona de 
Enrique 11 y era considerada como la cuarta plaza 
fuerte de Bretaña. 

* CONCAS y PaLau (Víctor MarÍa). Biog. Ma- 
rino de guerra y político español, n. en 1845 y m. en 
el balneario de Montemayor el 26 de septiembre 
de 1916. 

CONCEBIBILIDAD. f. Filos. Carácter de lo 
que es concebible. La concebibilidad es una categoría 
lógica; por esto cabe la posibilidad de pensar dos pro- 
posiciones contradictorias; lo que no cabe es estimarlas 
como igualmente legítimas, es decir, como siendo am- 
bas verdaderas O falsas. La doctrina de las antino- 
mias señala esta distinción. Una cosa es la equiproba- 
bilidad, que impone la duda positiva o suspensión del 
juicio, y otra cosa muy distinta es la afirmación o 
negación de una que lleva necesariamente a la nega- 
ción o afirmación de la otra. 

La concebibilidad es la primera condición de una 
tesis. Lo que es concebible es posible para el sujeto, 
puesto que no se opone a ninguna ley de la razón. 
La concebibilidad esindicio de verdad, pero es preciso 
que se añada a ella la claridad y la distinción para que 
surja la evidencia ideal. 

* CONCEBIBLE. m./' los. Lo que es apto para 
ser concebido o puede ser concebido. Lo cognoscib!e 
abarca dos dominios: lo perceptible y lo concebib!e. 
La resistencia que ofrece el espíritu a admitir lo im- 
perceptible o lo inconcebible es de naturaleza distinta, 
como lo son la experiencia y la razón. Los principios 
a que se opone lo perceptible son verdades contingen- 
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tes O de hecho; los que se oponen a lo concebible son 
racionales o puras. 

*CONCEJAL. m. Der. (tomo XIV, pág. 905.) 
Como todo lo relativo a los Ayuntamientos, las dispo- 
siciones referentes a concejales han sufrido una radical' 
«alteración por el Estatuto Municipal del 8 de marzo 
de 1924, completado en este punto por el Reglamento 
de organización y funcionamiento de los Ayuntamien- 
tos del 9 de julio, aprobado por R. D. del 10 de julio 
del mismo año. En este artículo las citas se refieren 
al primero, en tanto no se diga lo contrario. 

1. Clases de concejales. Son: 

a) Por el municipio para el cual se designan: 
1.?, concejales de pueblos que no excedan de 500 h., 
en los que lo son todos los electores (régimen de Con- 
cejo abierto); 2.”, concejales de pueblos de 500 a 1,000 h., 
en los que lo son la mitad de los electores, turnando 
cada seis años con la otra mitad, pero renovándose 
cada tres la mitad de esa mitad (esto es, la cuarta 
parte), a cuyo efecto se divide el censo electoral del 
municipio (lista por orden alfabético) en cuatro partes 
iguales, formándose el primer turno con los dos pri- 
meros grupos, siendo al final del trienio substituídos 
la mitad de concejales (determinando la suerte los 
que hayan de cesar) por el tercer grupo de electores; 
entrando al final del segundo trienio a substituir los 
electores del cuarto grupo a los que lleven seis años 
de concejal (art. 42), y 3.”, concejales de municipios 
de más de 1,000 h., que son unos de elección popular 
y Otros elegidos por ciertas corporaciones o asociacio- 
nes (concejales de representación corporativa), variando 
el número de unos y otros según el de habitantes del 
municipio y debiendo designarse al mismo tiempo 
otros tantos suplentes (arts. 43-46). 

b) Porlos cargos anexos al de concejal: 1.*, alcal- 
des, ya que pueden serlo los concejales (V. ALCALDE 
en este APÉNDICE); 2.*, tenientes de alcalde, que han 
de ser concejales (véase la voz que acaba de indicar- 
se); 3.2, concejales jurados, existentes en los municipios 
de más de 30,000 almas y designados, en un número 
igual al de la mitad de tenientes de alcalde (y otros 
tantos suplentes), entre los concejales, y 4.?, simples 
concejales o regidores sin cargo especial (arts. 41 y 
104). En el presente trabajo trataremos: 1.%, de los 
concejales en general; 2.”, de los concejales de elec- 
ción popular; 3.?, de los concejales de representación 
corporativa, y 4.”, de los concejales jurados. 

2. De los concejales en general. a) Condiciones 
para el cargo; incapacidades e imcompatibilidades. 
Para ser concejal se precisa; 1.*, ser español; 2.”, tener 
veinticinco años de edad; 3.%, saber leer y escribir, 
excepto en los municipios de menos de 1,000 h., y 
4. figurar en el censo electoral del respectivo munici- 
pio. Para ser concejal de representación corporativa 
se exige, además, ser socio de la corporación respecti- 
va, desde un año antes en las sociedades centrales o 
matrices y dos en las filiales. Pueden ser concejales 
las mujeres que, reuniendo todos los anteriores requi- 
sitos, sean, además, cabezas de familia. 

Están incapacitados, además de los que no reúnan 
todos los requisitos anteriores: 1.?, los contratistas o 
proveedores, dentro del municipio respectivo, por cuen- 
ta de éste, de la provincia, de la región o del Estado; 
incluso los gerentes o administradores de las socieda- 
des directamente ligadas con la contrata o el suminis- 
tro y los que participen en un 20 por 100 o más en el 
capital de las mismas; 2.*, los deudores directos o 
subsidiarios a fondos municipales, provinciales, regio- 
nales'o nacionales, desde que hayan sido apremiados 
y mientras no paguen; 3.%, los que contiendan judicial 
o administrativamente con el Ayuntamiento o un es- 
tablecimiento sujeto a su dependencia O administra- 
ción, sobre bienes o derechos patrimoniales, y los abo - 
gados y procuradores de estos litigantes mientras 
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dure el litigio; 4., los industriales, socios colectivos, 
gerentes, directores, consejeros o administradores de 
Sociedades O Empresas que se dediquen a producir 
artículos o realizar servicios iguales o análogos a los 
municipalizados (art. 84). 

El cargo de concejal es incompatible con: 1.”, el de 
notario, registrador de la propiedad y secretario ju- 
dicial o cualquier otro de Justicia municipal; 2.*, cua- 
lesquiera funciones públicas retribuídas, de carácter 
permanente, tanto administrativas como judiciales, 
aunque se renuncie a los haberes, con excepción del 
profesorado oficial en todas sus clases y grados, im- 
cluso los maestros de primera enseñanza; 3.”, el es- 
tado eclesiástico y el de religioso profeso (esto, más 
que incompatibilidad, es una incapacidad, tratándose 
de ordenados de mayores, ya que en ellos el estado 
eclesiástico es permanente; en los otros puede soste- 
nerse que sólo se trata de una incompatibilidad, pues 
el estado eclesiástico o de religioso no ligado con votos 
perpetuos puede perderse por ellos; mas aquí la in- 
compatibilidad no se establece con el cargo, sino con 
el estado de la persona, lo que es injusto, máxime 
cuando se admiten al cargo de concejal los profesores 
y hasta las mujeres; la incompatibilidad, para ser 
canónica, debiera limitarse a los que no obtuvieran 
la correspondiente licencia del superior eclesiástico); 
4.2, los cargos de gerente, director, consejero, adminis- 
trador, abogado o técnico de entidades o particulares 
que tengan concertados con el Ayuntamiento sumi- 
nistros, Obras o servicios de cualquier género; 5.”, con 
los mismos cargos en los gremios de personas dedica- 
das a industria o comercio relacionados directamente 
con los abastos públicos, y 6.”, haber desempeñado 
un año antes, en el término municipal, cualquier em- 
pleo, cargo o comisión de nombramiento del Gobier- 
no, o ejercido funciones judiciales o fiscales, aun cuan- 
do sólo fuese interinamente o en substitución, excep- 
tuándose los ministros de la Corona y los funcionarios 
de la Administración central (art. 85). La incompati- 
bilidad desaparece por cesación o renuncia del cargo 
en que se funde (art. 88, núm. 2.9). El designado con- 
cejal que, dentro de los ocho días siguientes a la apro- 
bación de su acta o a la declaración de la incompati- 
bilidad, no justifique en la secretaría del Ayuntamien- 
to haber cesado en el cargo que le haga incompatible, 
se entiende que renuncia al concejil, produciéndose 
ipso facto e 1pso 1ure (desde luego, dice el Estatuto) 
la vacante de éste (art. 87). Así, pues, el que sea nom- 
brado concejal no precisa renunciar ni cesar en el 
cargo incompatible sino desde que esta incompatibi- 
lidad sea declarada, declaración que deberá hacerse 
por el Ayuntamiento, y desde entonces tiene el plazo 
de ocho días para hacerla. La redacción del precepto 
hace que las incompatibilidades puedan ser abolidas 
en la práctica. Además, siendo el cargo de concejal 
irrenunciable, no debiera decirse que se entiende re- 
nunciado sino que la pérdida de él se produce de ple- 
no derecho por no haber cesado en el incompatible 
ocho días después de la designación. 

b) Condiciones del cargo; excusas y pérdida; sus- 
pensiones. Yl cargo de concejal es gratuito, obliga- 
torio e irrenunciable (art. 83) y dura seis años (ar- 
tículo 47). 

La obligatoriedad e irrenunciabilidad no es tal que 
no quepan excusas; pero el Estatuto sólo admite las 
siguientes: 1.2, estar impedido físicamente; 2.2, tener 
más de setenta y cinco años, y 3.2, haber sido senador, 
diputado a Cortes, o regional o provincial hasta dos 
años después de haber cesado de serlo (art. 87). 

La duración de seis años parece excesiva. El Ayun- 
tamiento se renueva por mitad cada tres años en la 
primera quincena del undécimo mes del año económi- 
co (precepto que obedece a que los presupuestos mu- 
bicipales van con el ejercicio económico del Estado, 
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el cual coincide ahora con el año natural, por lo que 
las renovaciones deben tener lugar en noviembre). 
Los concejales salientes no pueden volver a serlo du- 
rante tres años (incompatibilidad que debiera haberse 
expresado al tratar de las incompatibilidades en el nú- 
mero 6.” del art. 85), salvo que, habiendo sido desig- 
nados en- convocatoria extraordinaria, no hubieren 
desempeñado el cargo durante más de tres años cuan- 
do les corresponda cesar (art. 47); de modo que en este 
caso, el saliente puede ser reelegido, y si lo es, habrá 
sido concejal nueve años seguidos, salvo caso de pér- 
dida del cargo. 

El cargo de concejal se pierde, además de por muer- 
te: 1.9, por sobrevenir una incapacidad o declararse 
una incompatibilidad, según hemos indicado (el Es- 
tatuto añade que por perderse el derecho electoral, 
pero esto es ya causa de incapacidad); 2.”, por ser 
nombrado empleado, remunerado en cualquier forma 
por el Ayuntamiento, un pariente, consanguíneo O 
afín dentro del cuarto grado del concejal de que se 
trate, si bien esto no es aplicable cuando el empleo 
se adquiera por oposición y en ningún caso cuando 
el municipio tenga menos de 2,000 h., y 3.*, por sen- 
tencia firme en caso de delito que prive o restrinja 
la libertad personal o inhabilite para cargos públicos 
(art. 88). La destitución por razón de delincuencia 
sólo puede acordarse por los Tribunales de Justicia, y 
aun entre éstos, los sumarios contra los concejales 
han de ser formados por los jueces de instrucción 
(nunca por los municipales, ni aun en el caso de que 
actúen supliendo a los de instrucción); y si se trata 
de delitos relativos al ejercicio del cargo, el procesa- 
miento únicamente puede acordarse por la Audiencia 
provincial (arts. 90 y 92). Tampoco la suspensión 
puede ser decretada sino por los Tribunales. El Esta- 
tuto prohibe expresamente las suspensiones, destitu- 
ciones y nombramientos gubernativos de concejales 
(art. 90); pero la Dictadura que lo promulgó realizó 
estos actos durante todo el tiempo que ha durado en 
el Poder, y aun hoy (febrero de 1931) no rige en esto 
el Estatuto. 

Toca al Ayuntamiento pleno resolver sobre incapa- 
cidad, incompatibilidad, renuncia o excusa y pérdida 
(que no sea por causa de delito) de los cargos conceji- 
les, lo que debe hacer en la primera sesión ordinaria 
que celebre después de presentada la causa que moti- 
ve aquéllas; pero si se trata del alcalde, debe convo- 
carse sesión extraordinaria, a menos que el Ayunta- 
miento estuviese funcionando en período cuatrimes- 
tral. Contra el acuerdo cabe, en el plazo de quince 
días, recurso de nulidad por infracción de ley ante la 
Sala, de lo Civil de la Audiencia territorial, a la que 
debe el alcalde remitir el expediente en término de 
tercer día, contado desde la interposición; debiendo 
el recurso resolverse en el de tres meses, e imponién- 
dose al alcalde y a los magistrados que no cumplan 
estos preceptos multa de 100 pesetas por cada día 
de retraso, multas que impondrá el presidente de la 
Audiencia; no son condonables y pueden exigirse por 
la vía de apremio (art. 89). 

Las vacantes, transitorias o definitivas, que ocurran 
antes de expirar la duración normal del cargo, se cu- 
bren por los suplentes respectivos, esto es, de la mis- 
ma lista, siendo, dentro de ésta, preferido el de mayor 
yotación y, en caso de igualdad de sufragios, el que 
aparezca colocado primero en la lista (art. 48). Cuando 
antes de una reunión cuatrimestral del Ayuntamiento 
resulten incompletas, a pesar de los suplentes, las dos 
terceras partes de éste, el alcalde convocará inmedia- 
tamente, bajo su responsabilidad, a elección extraor- 
dinaria para cubrir las vacantes, dando cuenta de ello 
al gobernador civil (art. 49). Tratando de destituciones 
o suspensiones, si afectan a más de la tercera parte 
de concejales titulares y suplentes, actuarán hasta 
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que se verifique la elección los titulares y suplentes del 
trienio anterior, en el número preciso, y si éstos no 
bastaren, los del penúltimo y el antepenúltimo, que 
serán sucesivamente designados por el juez instructor, 
con preferencia de los titulares sobre los suplentes; 
en cada clase, de los más recientes, y entre éstos de 
Jos que hubieren obtenido mayor votación, y, caso 
de empate, de los que tuvieren más edad (art. 91). 

El número y el modo de elegir los concejales varía 
según que se trate de los de elección popular o de los 
de representación corporativa. 

3. De los concejales de elección popular. a) Su 
número. Es de 8 a 48, variando, dentro de estos lími- 
es, según los habitantes que tenga el municipio, con- 
forme indica la escala siguiente (art. 45): 


DERCO0 AZ 00 aaa oro . 8 concejales, 
DIRE SOO TE TIRO OOO ass LO » 
De END OIDO descaro 12 » 
DEAHLO 0012 1S 7000 A... E 16 » 
De 15,001 a 20,000 h........... 18 » 
De 20,001 a 30,000 h..... cono 240 » 
DESSO OO LO 000 ateo ora y) » 
De “40,001 2 50,000 h....... . 24 » 
De 50,001 a 60,000 h....... > 26 » 
De 60,001 a 70,000 h........... 28 » 
De “70:001 a "80,000 h:...... 5ES 30 » 
DIES OO AOS OOO erat ea 32 » 
De 90,001 a 100,000 h......... ..  3£ » 
De 100,001 a 150,000 h........... 36 » 
IDSHESO 00200 000 aaa elo 42 » 
De 200,001 h. en adelante.......... 48 » 


b) Elección. a”) Quiénes son electores. Todos 
los españoles mayores de veintitrés años, que estén 
escritos en el censo electoral del municipio; pero las 
mujeres precisan, además, ser cabezas de familia, en- 
tendiéndose por tales las que no estén sujetas a patria 
potestad (pues en Cataluña lo están hasta los veinti- 
cinco años), autoridad marital ni tutela y sean veci- 
nas con casa abierta en el término municipal (art. 51, 
$ 1.>), cualesquiera que sean las personas con quienes 
vivan; exceptuándose únicamente las dueñas y pupi- 
las de casas de mal vivir. Las mujeres casadas son elec- 
toras cuando no se ejerza sobre ellas legalmente la 
autoridad marital, lo que ocurre en los casos siguien- 
tes: 1.”, separación por sentencia firme de divorcio 
que declare culpable al marido; 2.*, estar declarada 
judicialmente la ausencia de éste con arreglo al Có- 
digo civil;.3.*, estar sufriendo el marido la pena de 
interdicción civil impuesta por sentencia firme, y 
4., ejercer la mujer la tutela del marido loco o sordo- 
mudo (art. 2.” del Reglamento del 9 de Julio de 1924). 
Para ser elector (O electora) es preciso ser vecino en el 
municipio, esto es, llevar en él dos años de residencia 
(pues hasta entonces no se inscribe al elector en el 
censo), con excepción de los funcionarios públicos, que 
se inscriben en el censo siempre que hayan tomado 
posesión de sus cargos, cualquiera que sea el tiempo 
que lleven de residencia (art. 4.? del Reglamento). 

No son electores: 1.?, las clases e individuos de tropa 
del Ejército o la Armada, ni de otros Cuerpos o ins- 
titutos armados que estén sujetos a disciplina militar 
y dependan del Estado, la Provincia o el Municipio 
(en este precepto no está incluído el Somatén, que no 
tiene ese carácter); 2.?, los condenados por sentencia 
firme a inhabilitación perpetua para derechos políti- 
cos o cargos públicos, aunque hayan sido indultados, 
a no haber obtenido antes rehabilitación personal por 
medio de una ley; 3.?, los condenados por sentencia 
firme a pena aflictiva; 4.?, los condenados, también 
por sentencia firme, a Otras penas mientras no acredi- 
ten haberlas cumplido; 5.?, los concursados o quebra- 
dos no rehabilitados conforme a la ley o que no acre- 
diten documentalmente haber cumplido todas sus 


487 


obligaciones; 6.*, los deudores a fondos públicos como 
responsables directos o subsidiarios, y 7.%, los acogidos 
en establecimientos benéficos O autorizados adminis* 
trativamente y a su instancia para implorar la caridad 
pública (art. 3. del Reglamento y art. 3.2 de la ley 
Electoral del 8 de agosto de 1907). 

Todos los que tienen condiciones para ser electores 
deben estar inscritos en el Censo electoral que ha 
de formarse cada diez años (el último lo fué en 1930) 
y rectificarse anualmente con las inclusiones y exclu- 
siones. Esta formación y estas rectificaciones tienen 
lugar, mediante boletines individuales, por la Junta 
municipal del Censo, con arreglo a las instrucciones 
del Servicio provincial de Estadística, que revisa, re- 
copila y ordena las operaciones y forma las listas de 
electores de cada municipio, por secciones, remitién- 
dolas a la Junta municipal del Censo, que las expone 
al público, anunciándolo, para que puedan formularse 
reclamaciones, las que remite con su informe y las 
listas a la Junta provincial del Censo, que las resuelve, 
siendo sus acuerdos recurribles ante la Audiencia te- 
rritorial, la cual da vista de] expediente al apelante, 
celebrándose vista pública con asistencia de éste o de 
su abogado y del fiscal, que informarán; siendo la 
resolución irrevocable. 

Las listas no reclamadas, así como las otras, a me- 
dida que vayan siendo resueltas las reclamaciones, se 
envían al Servicio provincial de Estadística, que pro- 
cede a formar las listas definitivas, que a medida que 
van terminándose se van publicando en el Boletin 
Oficial de la provincia, remitiéndose a cada municipio 
un ejemplar de todas las correspondientes al mismo, 
cuyo conjunto forma el Censo electoral o Registro 
oficial de los electores del municipio; pudiendo la, 
Dirección general de Estadística comprobar, en cual- 
quier momento, de oficio o a instancia de parte, los 
datos censales, cuando sospeche que han sido falsea- 
dos, haciéndose esta comprobación a costa de los par- 
ticulares cuando sea solicitada por éstos, y a costa 
del Tesoro en otro caso, si bien en éste reintegrarán 
los gastos por el Ayuntamiento cuando se compruebe 
la deficiencia del Censo o de su rectificación (arts. 5.2 
y 21 del Reglamento). 

Se comprende cuán fácil es que en el Censo figuren 
individuos que no tienen derecho a ello y que, en 
cambio, no figuren los que deben figurar, y como esto 
tiene una importancia capital para los partidos polí- 
ticos, suelen éstos intervenir o vigilar la formación 
y rectificación del Censo. 

La calidad de elector debe acreditarse con un carnet 
de identidad, que, según el Estatuto, podrá refundirse 
con la cédula personal, recargándose el coste de ésta 
con una suma que no podrá exceder de 2 pesetas, 
dentro de cuyo límite será proporcional con el importe 
de la cédula, debiéndose el carnet visar anualmente 
en la Dirección general de Seguridad, en el Gobierno 
civil o en la Comandancia de la Guardia civil, según 
la localidad de que se trate (art. 51, $ 2.”); pero esta 
disposición no se ha cumplido, por pretender las Di- 
putaciones provinciales (a las que está cedido el im- 
puesto de cédulas) y los Ayuntamientos hacer del car- 
net una nueva fuente de ingresos y un nuevo impuesto, 
que no tiene razón de ser ni justificación posible, exis- 
tiendo, como existe, la cédula personal. 

Procedimiento. Es el mismo de la Ley Electoral 
del 8 de agosto de 1907 (V. ELECCIÓN, ELECTORADO 
y VOTACIÓN en la ENCICLOPEDIA), con las modifica- 
ciones siguientes: - 

4,3 Circunscripciones y secciones. En cada munici- 
pio habrá: una circunscripción si elige de 8 a 16 con- 
cejales; dos, si elige de 16 a 32, y tres, si elige más de 32 
(art. 52,58 1.* y 2.”). Cada circunscripción debe tener un 
número aproximadamente igual de electores, estando 
prohibido interpolar calles o plazas que establezcan 
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soluciones de continuidad entre las que formen la cir- 
cunscripción. 

Cada circunscripción forma una o varias secciones: 
una (sección única), si el número de sus electores no 
excede de 500; dos, si excede de 500 y no pasa de 1,000; 
tres, si excede de 1,000 y no pasa de 1,500, y así suce- 
sivamente, añadiendo una por cada 500 electores más 
o fracción. Cada entidad local menor (parroquia, ane- 
xo, etc.) formará por sí misma una sección por cada 
200 habitantes; pero si no llega a este número sus elec- 
tores serán incluídos en la sección contigua del mismo 
término municipal (art. 52 del Estatuto, $ 3.*, y art. 11 
del Reglamento). 

2.2 Candidatos. Para su presentación y procla- 
mación se adopta el sistema de listas, debiendo cada 
partido o agrupación política formar una con su nom- 
bre y en su representación. Ningún candidato puede 
figurar en más de una lista, debiendo optar en otro 
caso por una de ellas ante la Junta municipal del Cen- 
so; y a falta de opción, será eliminado de oficio por la 
misma Junta, después de la elección, de laslistas en que 
hubiese obtenido menor número de votos. Así, pues, 
en realidad puedefigurar un mismo candidato en varias 
listas; pero no se le acumulan los votos de ellas. Cada 
lista puede contener tantos o menos nombres como 
puestos han de ser provistos, y Otros tantos como su- 
plentes, debiendo éstos ir separados de los titulares. 
Los nombres que excedan, por el orden de colocación, 
del número de puestos, se consideran como excedentes, 
y no escritos (art. 53). La presentación de las listas 
ha de hacerse ante la Junta municipal del Censo, per- 
sonalmente O por apoderado en forma legal, en el do- 
mingo anterior al de la elección. Para la presentación 
de las listas se aplican las reglas generales de procla- 
mación de candidatos; pero la propuesta por los elec- 
tores puede hacerse también por escrito en el que cons- 
ten, legalizadas notarialmente, las firmas de al menos 
la vigésima parte de los electores, certificando la Junta 
municipal del Censo de la profesión y número de orden 
con que éstos aparezcan en las listas del Censo. Es 
precisa la aceptación de los candidatos, pudiendo la 
Junta exigir la justificación de éste. Las listas de can- 
didatos son irrevocables en cuanto a los que hayan 
aceptado; y a los que las presenten debe expedírseles 
recibo detallado de las mismas. Laslistas se publicarán, 
bajo responsabilidad criminal de la Junta en caso de 
no verificarlo, dentro de los tres días de su presenta- 
ción, en el Boletín Oficial y en el tablón del Ayunta- 
miento; y si la publicación no se hubiese hecho en el 
viernes anterior a la elección, el gobernador civil 
aplazará ésta hasta el domingo siguiente y lo partici- 
pará al presidente de la Junta provincial para que 
exija, incluso con la fuerza pública y por medio del 
juez de primera instancia, la inmediata reunión de la 
Junta municipal y realice la publicación. Los candi- 
datos proclamados pueden nombrar, individual y con- 
juntamente, los de cada lista, interventores y apode- 
rados; pero cada lista no puede tener más de seis in- 
terventores por sección (arts. 54 y 55). 

Votación. Tiene lugar por papeletas (candidaturas) 
que deben llevar el emblema, signo o marca del par- 
tido, agrupación O persona que propongan la lista, 
dándolo a conocer a la Junta municipal del Censo en 
el día de la elección o antes, y en cada Colegio electo- 
ral, al comenzarse la votación; entregándose por los 
apoderados de las agrupaciones un ejemplar de su 
candidatura oficial al presidente dela Junta munici- 
pal, y el número suficiente para los electores de la sec- 
ció1 al presidente de la mesa. Las papeletas serán de 
papel blanco, llevando los nombres de los candidatos 
correspondientes escritos a mano, a máquina o impre- 
sos; pero los nombres de los candidatos para suplentes 
pueden substituirse por una nota que diga que se vota 
por los correspondientes a aquella lista, 
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En cada Colegio ha de haber una cabina o local 
perfectamente aislado, que comunique únicamente con 
el en que se verifique la votación, y donde pueda per- 
manecer el elector sin ser visto absolutamente por na- 
die. Además, en cada Colegio debe tener el presidente 
de la mesa un número suficiente de sobres, que serán 
iguales para toda la provincia y no llevarán signo al- 
guno O marca exterior, según modelo aprobado por 
la Junta provincial, cuyos sobres serán costeados en 
cada municipio, en el número que designe la Junta 
municipal, por los representantes de cada lista (arts. 56 
37) 

La votación tiene lugar del modo siguiente: El elec- 
tor se presenta ante la mesa y el presidente le pregunta 
si tiene en su poder todas las candidaturas oficiales 
que luchen por la circunscripción, y si le falta alguna 
o lo pide algún interventor, le entregará un ejemplar 
de cada una; y en todo caso le entrega un sobre de los 
antedichos. El elector entra en la cabina olocal aisla» 
do, debiendo hacerlo solo, sin que por ningún pre- 
texto pueda acompañarle otra persona. Una vez allí, 
encierra en el sobre la candidatura que quiera votar, 
cerrándole, y deposita las candidaturas restantes en 
una urna o caja de madera (cerrada y con una ranura), 
de donde no pueden ser extraídas hasta concluir el 
escrutinio; saliendo acto continuo de la cabina y en- 
tregando el sobre cerrado al presidente de la mesa, el 
cual, después de asegurarse por las listas de que el 
elector figura inscrito en el censo, pronunciará su 
nombre, seguido de la palabra Vota y deposita el 
sobre, que no puede ocultar un solo momento a la 
vista del público, en la urna, que debe ser de cristal 
o vidrio transparente (arts. 57 y 58). Durante la vo- 
tación no pueden servirse bebidas de ningún género, 
y deben estar cerrados los establecimientos que las 
expendan dentro del término a que afecte la elección 
(art. 69). S 

Claro está que el elector puede, estando exi la ca- 
bina, borrar todos o parte de los nombres de la can- 
didatura, añadir otros, substituir las candidaturas oti- 
ciales por otra que él lleve preparada con o sin el em- 
blema correspondiente, encerrar en el sobre más de 
una candidatura O no encerrar ninguna O votar en 
blanco. ; 

Escrutinio. Concluida la votación, se verificará el 
escrutinio en cada una de las secciones, haciéndose el 
recuento de los votos obtenidos por cada una de las 
listas y, dentro de ellas, por cada uno de los candi- 
datos. En el caso de que en un sobre aparezcan dos 
o más papeletas, se distingue según que éstas sean 
de varias listas o de una misma: en el primer caso, 
el voto se considera en blanco y no se computa; en el 
segundo, se computa como un solo voto en favor de la 
lista a que las papeletas pertenezcan y de todos los 
nombres de ella que figuren en las papeletas. Las pa- 
pelelas tachadas por completo son nulas (esto es, se con- 
sideran en blanco) y no se computan. Si una papeleta 
contiene nombres de varias listas, se computa sólo en 
aquella lista a que corresponda el emblema y a favor 
de los candidatos de ella que aparezcan en la pape- 
leta; si contiene tan sólo nombres no incluídos en 
ninguna lista, es válida, y esos nombres se escrutan 
considerándolos como si formasen una lista (puede, 
por tanto, haber grandes sorpresas, y resultar elegidos 
candidatos que no figuren en ninguna lista oficial), y 
si contiene nombres de una o varias listas y nombres 
que no figuren en ninguna, no se computan estos últi- 
mos (el Estatuto no admite, por tanto, el que se ba- 
rajen nombres de varias listas, ni se hagan mezclas). 
Las papeletas que contengan mayor o menor número 
de nombres que el de puestos a elegir son válidas; 
pero si es mayor se tienen por no escritos los sobrantes, 
por el orden en que figuren en la papeleta; y si es me- 
nor que el de candidatos que figuren en la lista (por 
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haberse tachado alguno) se computa como un voto 
en favor de ésta, pero sólo en el de cada uno de los 
nombres que figuren en la papeleta (arts. 60, $ 1.2, 
56, $ 3.2, y 59). 

En cada sección se levantará por la mesa un acta 
'en la que se especificará con toda claridad: 1.2, el nú- 
mero de votos en blanco y el de votos nulos; 2.”, el 
de votos adjudicados a cada lista, y 3.?, el de los ad- 
judicados, dentro de cada lista, a cada uno de sus 
candidatos (art. 60, $ 2.%). Las actas deben entre- 
garse inmediatamente a la Secretaría de la Junta mu- 
nicipal, haciéndose la entrega por el presidente, adjun- 
tos e interventores de la mesa respectiva, y a peti- 
ción de cualquiera de ellos pueden ir acompañados 
de la fuerza pública los que conduzcan las actas; así 
como cualquier candidato puede requerir la inter- 
vención notarial para que presencie la entrega, y se 


abrirán ante el notario los pliegos (apertura que siem- 


pre ha de hacerse en público), levantando acta del 
contenido y de los resultados del escrutinio. 

Atribución de los puestos. Equivale a la proclama- 
ción de los que resulten elegidos. Para determinar 
quiénes son éstos se realiza en el jueves siguiente al 
día de la elección el escrutinio general por circuns- 
cripciones, por la Junta municipal del Censo, pres- 
cindiendo de los votos nulos y en blanco. Sumados 
los votos emitidos en todas las secciones de una cir- 
cunscripción, se divide su número por el de puestos 
que se hayan de cubrir en ella, y el cociente (cociente 
electoral) es el número de votos que precisa cada can- 
didato para resultar elegido. Acto continuo se averi- 
gua el número de votos que cada lista haya obtenido 
en la circunscripción, teniendo cada una derecho a 
tantos concejales como veces se contenga en ese nú- 
mero el cociente electoral (art. 61). Dentro de cada 
lista los puestos se adjudican a los candidatos que 
hayan obtenido más votos, y caso de empate, por ri- 
guroso orden de colocación en ella. De la misma ma- 
nera se proclama en cada lista un concejal suplente 
por cada concejal titular que resulte elegido (art. 65). 

Si hecho lo que antecede resultasen puestos vacan- 
tes, por no haber número suficiente de candidatos 
que hayan alcanzado el cociente electoral, se sigue el 
llamado procedimiento de residuos y determinación 
de un segundo cociente para atribuir esos puestos. Para 
ello se suman el total de los residuos de votos que 
aparezcan en todas las listas, y el total se divide por 
el número de puestos que falten por cubrir más uno, 
y este nuevo cociente determina quién ha de ser ele- 
gido para ocupar los puestos todavía vacantes, vién- 
dose el número de veces que está incluído este cociente 
en el residuo de cada lista, y obteniendo cada una de 
éstas otros tantos puestos, que se adjudican por el 
mismo orden que la vez primera; y si todavía quedasen 
puestos vacantes se adjudicarán a la lista o listas en 
las que quedasen aún mayores residuos (arts. 62 y 64). 
Cuando en el municipio no hay más que una circuns- 
cripción, la determinación del segundo cociente y ope- 
raciones subsiguientes se hará acto seguido de haber 
realizado la primera proclamación; pero si existen 
varias circunscripciones se verificará ello en el día si- 
guiente (viernes), debiendo los partidos o agrupacio- 
nes que hayan luchado enviar previamente a la Junta 
una nueva lista en que figuren los candidatos (titula- 
res y suplentes) que, habiendo figurado en las listas, 
no hubiesen obtenido puesto (arts. 63 y 64), envío 
cuya necesidad no está justificada, pues esos candida- 
tos son conocidos ya por la Junta, y puede prestarse 
a irregularidades y combinaciones. 

Extensión de la fe notarial. La Ley electoral de 1907 
sólo autorizaba a los notarios para, a requerimiento 
de los interesados, presenciar las elecciones en los co- 
legios, examinar las papeletas y las urnas y dar fe 
de los hechos que se realizasen; pero como el número 
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de notarios era insuficiente para estas atenciones y 
acaparado por el que primero solicitase su interven- 
ción, el R. D. del 7 de febrero de 1918 autoriza a los 
presidentes de las Audiencias territoriales para otor- 
gar fe notarial en materia electoral, y sólo: durante 
el día de las elecciones, habilitándoles al efecto, a los 
magistrados de las Audiencias, fiscales en propiedad, 
secretarios y vicesecretarios de las Audiencias y de 
Juzgados de primera instancia; aspirantes a la judica- 
tura, excedentes de las carreras judicial y fiscal, nota- 
rios en excedencia voluntaria, registradores de la pro- 
piedad, funcionarios del Cuerpo jurídico-militar y de 
la Armada, abogados del Estado y catedráticos de 
Universidad o de Instituto que sean letrados. El Es- 
tatuto municipal amplía esto todavía más, autori- 
zando la extensión de la fe notarial, para efectos elec- 
torales, a todos los catedráticos titulares de Universi- 
dad o Instituto y a los jefes del Ejército y la Armada 
cuando ni unos ni otros hayan desempeñado cargos 
políticos de elección popular o de nombramiento del 
Gobierno en los últimos diez años. Los electores pue- 
den solicitar del presidente de la Audiencia territorial 
la habilitación durante los siete días anteriores a la 
proclamación de candidatos, pero las habilitaciones en 
este período no pueden exceder de la mitad de todo el 
personal de que cada Audiencia disponga para poder 
habilitarlo; y la habilitación de la otra mitad puede 
solicitarse por los candidatos y por los electores, des- 
pués de la proclamación de candidatos (art. 66). A fin 
de robustecer la autoridad notarial, se declara que el 
notario (o el que haga sus veces) tiene derecho a sen- 
tarse a la derecha del presidente de la Mesa y a reque- 
rir el auxilio de la fuerza pública para el cumplimiento 
de su misión (art. 67), y se le ordena que, bajo su res- 
ponsabilidad, denuncie ante los Tribunales las false- 
dades que se hayan cometido en actos electorales de 
que hayan levantado acta; así como también se manda 
a los jueces que tramiten estos sumarios con la máxima 
rapidez (art. 68). 

Novedades que introduce el Estatuto. Son las prin- 
cipales: 1.2, la de extenderse la capacidad para elegir 
y ser elegidas en elecciones municipales a las mujeres 
que sean cabezas de familia, concesión hecha al fe- 
minismo y que, en realidad, no es criticable, ya que 
esas mujeres satisfacen los onerosísimos tributos y ar- 
bitrios municipales, y algunas materias de la compe- 
tencia municipal (v. gr.: las de abastos) pueden en- 
contrar en ellas interventoras más adecuadas que los 
varones; 2.2, la de establecer la representación propor- 
cional, con el sistema de lista, cociente electoral y 
aprovechamiento de residuos, si bien no llevando éste 
al último extremo, y 3.2%, garantizar el secreto del voto 
y ampliar y robustecer la fe pública notarial. Pero 
estas novedades, excepto la primera, no han tenido 
aplicación todavía, pues la misma Dictadura que pro- 
mulgó el Estatuto dejó éste en suspenso en cuanto 
a elecciones, nombrando gubernativamente los Ayun- 
tamientos; siendo de esperar que derrocado ese régi- 
men se constituyan por fin las Corporaciones munici- 
pales con arreglo al nuevo sistema, si bien las elec- 
ciones municipales convocadas para Abril del año 
actual (1931), primeras después de caída la Dictadura, 
se ha mandado que se realicen conforme al sistema 
antiguo. 

4. Concejales de representación corporativa. Otra 
novedad, plausible, del Estatuto es la de poner al lado 
de los concejales de elección popular otros represen- 
tantes directos de las Corporaciones, Asociaciones y 
demás entidades de carácter social que existan en él 
municipio. Ya Canalejas y Maura propusieron esta 
reforma en sus proyectos de Administración local, sí 
bien elevando a la mitad de los electivos esta clase de 
concejales, mientras que el Estatuto reduce su número 
a la tercera parte. 
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a) Número. Es, como acaba de indicarse, propor- 
cional al de concejales de elección popular que tenga 
el municipio, con arreglo a la siguiente escala: 


80 10 concejales directos. .... 3 corporativos 


12 » » a » 
16 » » o » 
18020 » e 6 » 
22 » O Y » 
24 0 26 » » ES » 
28 » » MENS 9 » 
30 o 32 » A 10 » 
34 » » a 11 » 
36 AZ » 
42 » » 4 E » 
48 » » as 6 » 


Además, por cada concejal corporativo se designan 
dos suplentes (art. 46). £ 

b) Entidades que tienen derecho a designar conceja- 
les corporativos. Todas las que no sean exclusiva- 
mente de enseñanza o para fines religiosos, casinos o 
centros recreativos, círculos políticos nisociedades mer- 
cantiles o entidades dedicadas privativamente al lu- 
cro; sin que influya ningún otro fin, y, por tanto, lo 
mismo que sean Corporaciones que Sindicatos, Comu- 
nidades, Agrupaciones, Asociaciones, Pósitos, Herman- 
dades, etc., sean oficiales o privadas, matrices o filia- 
les (art. 72); pero las entidades no obreras que personi- 
fiquen profesiones, oficios, intereses materiales o cual- 
quiera clase de riqueza, sólo tienen tal derecho cuando 
representen la mitad del respectivo cupo contributivo 
en la localidad o cuenten con la tercera parte de los 
respectivos contribuyentes residentes en el término 
municipal (art. 73). El Reglamento del 9 de junio 
de 1924 especifica las entidades que tienen derecho 
a designar concejales corporativos, diciendo que son 
las siguientes: Sociedades Económicas de Amigos del 
País, Reales Academias, Ateneos, Colegios de Profe- 
sores en Ciencias o Artes liberales y análogas; Asocia- 
ciones o Centros de cultura intelectual; Cámaras de 
Comercio, de industria, mineras o agrícolas; Sindica- 
tos, Centros o asociaciones de labradores, cosecheros, 
panaderos o exportadores; Pósitos, Centros o Sindica- 
tos mineros, Sindicatos de riego o Comunidades de 
regantes, Cabildos o Hermandades de mareantes y 
pescadores; Colegios y libres agrupaciones de profe- 
siones u oficios, o de especialidades en la producción 
o el tráfico; Ligas de Contribuyentes; Ligas, Asociacio- 
nes o Cámaras de propietarios; Sociedades mutuas de 
ahorros, de seguros y de comercio y sus similares; 
Sociedades obreras y Patronatos de obreros; Coope- 
rativas de crédito, producción y consumo, y las demás 
entidades análogas (palabras por las que se ve que la 
anterior enumeración es exemplificativa y no limita- 
tiva); pero excluyéndose las Corporaciones oficiales de 
carácter político electivo, como Diputaciones y Man- 
comunidades (art. 23 del Reglamento). 

c) Requisitos que dichas Sociedades ham de reunir. 
Son dos: 1.?, llevar seis años de vida legal no interrum- 
pida (no se cuentan las interrupciones que no excedan 
de dos meses) en la localidad (art. 23, $ 3.? del Regla- 
mento); 2.”, tener domicilio social independiente del 
de los socios (art. 24, regla 1.2 del $ 3,9), y 3., estar 
inscrita en el Censo corporativo (art. 71). 

La formación de este censo, así como su rectifica- 
ción y conservación, corren a cargo de las Juntas 
provinciales del Censo. La inscripción y la cancela- 
ción de ella puede tener lugar de oficio o a instancia 
de parte; y en ambos casos debe acreditarse el derecho 
de la entidad con: 1.?, certificado, expedido por el 
Centro oficial correspondiente, del tiempo que lleve 
de existencia; 2.”, doble copia autorizada de los Es- 
tatutos o Reglamentos sociales, y 3.” documento 
acreditativo del domicilio social y del número de so- 
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cios. Las peticiones de inscripción se comunican a las 
sociedades ya inscritas del mismo grupo de la solici- 
tante, para que puedan oponerse a ellas en el plazo 
de un mes; también se publican en el Boletín Oficial, 
para que pueda impugnarlas, en el mismo plazo, cual- 
quier elector del municipio. La inscripción se cancela 
cuando la Sociedad se disuelva o cese voluntariamente, 
o sea disuelta o suspendida gubernativa o judicial- 
mente; en el primer caso la cancelación puede solici- 
tarse por la entidad interesada o cualquiera de su 
grupo; en el segundo, tiene lugar de oficio, a cuyo efecto 
deben las autoridades remitir a la Junta provincial 
copia certificada de la resolución (art. 24 del Regla- 
mento). 

Con todas las sociedades inscritas en cada munici- 
pio se forman tres grupos, a saber: 1.”, las que repre- 
senten riqueza o producción; 2.”, obreras, y 3.*, cul- 
turales y de carácter indefinido. A cada grupo se le 
asigna una tercera parte de concejales corporativos; 
si el número total de éstos no fuere divisible por tres, 
se asignará el resto al grupo o grupos que tenga ma- 
yor número de sociedades; y si, por el contrario, por 
no existir sociedades de las clases correspondientes, no 
pudiere constituirse un grupo, se anula la parte de 
representación corporativa que le pertenece, esto es, se 
reduce el número de concejales corporativos (art. 74). 
Contra los acuerdos de las Juntas provinciales sobre 
inscripción de sociedades puede recurrirse ante la Sala 
de lo Civil de la respectivo Audiencia, por los trámites 
de los incidentes (art. 80, $ 1.9). 

d) Modo para la designación. La designación de 
los concejales corporativos y sus suplentes tiene lugar, 
dentro de cada grupo, por elección mediante compro- 
misarios designados por las sociedades que integran 
cada grupo. De aquí que se hagan dos elecciones, 
como tiene lugar en las de senadores: la de compromi- 
sarios, por los socios de las entidades, y la de conce- 
jales, por los compromisarios de cada grupo. 

a') Elección de compromisarios. El número de 
compromisarios que corresponde a cada sociedad es 
proporcional al de sus socios, no pudiendo aquél bajar 
de uno ni pasar de cinco. Entre estos límites se deter- 
mina, partiendo de la comparación entre las socieda- 
des que dentro de cada grupo tengan mayor y menor 
número de socios, y distinguiendo según que la mayor 
tenga más de cinco veces el número de socios de la me- 
nor o no. En el primer caso, se toma como tipo la so- 
ciedad de mayor número de votos, a la que se asignan 
cinco compromisarios, y como unidad la quinta parte 
del número de socios, a la que corresponderá un com- 
promisario; teniendo, en consecuencia, cada una de 
las otras sociedades tantos compromisarios como veces 
tengan un número de socios igual a esa quinta parte, 
computándose las fracciones como parte entera. En 
el segundo caso, se toma como tipo, dentro de cada 
grupo, la sociedad que tenga menor número de socios, 
y ésta es la unidad, a la que corresponde un compro- 
misario; las otras eligen tantos como veces tengan el 
número de socios de aquélla, dando también la trac- 
ción derecho a un compromisario (art. 25 del Regla- 
mento). Para estos efectos sólo se consideran como 
socios los que paguen cuotas periódicas para el soste- 
nimiento de los fines colectivos. 

La designación de las personas que han de ser com- 
promisarios tiene lugar, dentro de cada sociedad, por 
elección de los socios, pero debiendo éstos, para poder 
votar, pertenecer a la sociedad desde un año antes 
(basta menos tiempo si se procede de una filial o su- 
cursal a la que se haya pertenecido durante dos años) 
y tener veintitrés años cumplidos (art. 77. En este 
caso se rebaja la edad para actos políticos.) La elec- 
ción ha de tener lugar en Junta general extraordina- 
ria, celebrada en el domicilio social inmediatamente 
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publicarse el anuncio de la reunión con -ocho días de 
antelación en el Boletín Oficial de la provincia, en el 
tablón de edictos del Ayuntamiento y en algún pe- 
riódico de la localidad (art. 26 del Reglamento). A pe- 
tición de cualquier socio puede concurrir al acto un 
representante de la autoridad, únicamente para man- 
tener el orden y amparar los derechos de todos (ar- 
tículo 76). Para la elección de compromisarios se apli- 
ca el sistema de voto restringido, es decir, si se eligen 
dos compromisarios, cada socio no puede votar más 
que un nombre; si tres, dos, y si cuatro o cinco, tres 
(art. 28 del Reglamento). Para resultar elegido se re- 
quiere mayoría absoluta de votos con relación al nú- 
mero de socios; pero si no la obtuviere ninguno, se 
repetirá la votación, bastando entonces mayoría rela- 
tiva. A los que resulten elegidos se les entregará certi- 
ficación que lo acredite (art. 75). De la sesión se levan- 
ta acta, en la que deben hacerse constar las protestas 
que se formulen; remitiéndose certificación de todo 
ello a la Junta Municipal del Censo (art. 27 del Regla- 
mento). 

b') Elección de los concejales corporativos. Cada 
grupo de entidades elige los a él correspondientes, 
así como dos suplentes por cada titular. Las elecciones 
tienen lugar por grupos sucesivamente. En ellas cada 
compromisario tiene un voto. Los actos preparatorios 
y los de elección se realizan bajo la presidencia y la 
dirección de la Junta Municipal del Censo. 

Esta debe comenzar por convocar a los compromi- 
sarios para el domingo anterior al en que tenga lugar 
la elección popular. 

En el jueves intermedio se reúne la Junta para de- 
signar, por sorteo, aquellos de sus vocales que han de 
presidir las mesas o secciones, teniendo en cuenta que 
en cada grupo habrá una de éstas por cada 500 com- 
promisarios o fracción, por lo que, si para presidirlas 
no llegasen los vocales titulares, se echará mano de 
los suplentes. En el viernes siguiente (siempre a las 
diez de la mañana) vuelve a reunirse (en el Ayunta- 
miento) la Junta para designar, de entre los compro- 
misarios que hayan presentado sus credenciales, cua- 
tro secretarios escrutadores para cada mesa (los dos 
compromisarios de más edad de las dos entidades más 
antiguas y los dos más jóvenes de las dos más moder- 
nas en cada sección), con los cuales y el vocal presi- 
dente se constituye la mesa interina. Esta procede: 
1.%, a examinar las credenciales de los compromisa- 
rios, comprobándolas con la certificación del acta de 
la reunión en que fueron elegidos, y 2.”, a la designa- 
ción de cuatro adjuntos para cada mesa, que serán 
el compromisario de la entidad más antigua y el de 
la más moderna del grupo, o el de mayor edad si tu- 
vieren varios, y dos más designados por elección. Esta 
elección de adjuntos sólo puede tener lugar el mismo 
viernes si están presentes la mitad más uno de los 
compromisarios del grupo de que se trate; en otro 
caso, se aplaza hasta el día siguiente, en el que se rea- 
lizará cualquiera que sea el número de compromisa- 
rios. En esta elección de adjuntos cada compromisario 
sólo puede votar un nombre, haciéndolo siempre por 
papeleta, resultando elegidos los que tengan mayor 
número de votos. Con los cuatro adjuntos y el presi- 
dente se constituye la mesa definitiva, cesando los se- 
cretarios escrutadores (arts. 30-37 del Reglamento). 

Al día siguiente (domingo) tiene lugar la elección 
de los concejales corporativos y sus suplentes por los 
compromisarios de cada grupo, sucesivamente. Cuan- 
do correspondan a un grupo dos concejales, cada com- 
promisario sólo puede votar un candidato; si le corres- 
ponden tres, dos; si cuatro o cinco, tres; si seis, cuatro 
(art. 78). Para la votación se constituye la mesa de- 
finitiva, votando primero los cuatro adjuntos, después 
los compromisarios y por último el presidente, debien- 
do cerrarse la votación a las seis de la tarde, como 
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máximo, y permanecer abierta cuatro horas como 
mínimo, salvo que hayan votado ya todos los compro- 
misarios de cada mesa. La votación se hace por pape- 
leta, que se entrega al presidente, y éste deposita en 
una urna después de examinar la credencial del vo- 
tante. En cada papeleta debe consignarse el nombre 
o los nombres de los candidatos para concejales titu- 
lares y sus suplentes, separados éstos de aquéllos, 
considerándose, en caso de confusión, como titulares 
los que aparezcan en primer lugar. Los que excedan 
del número que cada elector puede votar se conside- 
rarán como no puestos. Se considerarán nulas las pa- 
peletas tachadas por completo o que resulten ininte- 
ligibles. El escrutinio se realiza acto continuo y es 
público. Una vez terminado éste, si en un grupo no 
hay más que una mesa (por no exceder de 500 el nú- 
mero de compromisarios), se hace acto seguido la pro- 
clamación de los elegidos, considerándose tales los que 
obtengan mayor número de votos. Si en un grupo 
hubiere más de una mesa, cada una de éstas levan- 
tará acta del escrutinio y expedirá certificaciones a 
los interesados, teniendo lugar el escrutinio general y 
la proclamación de los electos el jueves siguiente por 
la Junta Municipal del Censo (arts. 38-44 del Regla- 
mento). Los acuerdos de las Juntas Municipales rela- 
tivos a elecciones son recurribles ante el Ayuntamiento 
en pleno, que es el llamado a resolver siempre sobre 
la validez o la nulidad de la elección de sus individuos; 
y contra los acuerdos del Ayuntamiento sólo procede 
el recurso ante la Sala de lo Civil de la Audiencia terri- 
torial (arts. 80 y 89). Para las primeras elecciones a 
celebrar en 1931 se ha prescindido de los concejales 
corporativos. 

5. Concejales jurados. En los municipios de más 
de 30,000 almas debe haber un número de concejales 
jurados igual a la mitad de los tenientes de alcalde (si 
el número de éstos es impar, se prescinde de la frac- 
ción; esto es, si el número de tenientes de alcalde es 
nueve, el de concejales jurados es el de cuatro) y otros 
tantos suplentes. Se designan, eligiéndolos el Ayunta- 
miento, en la misma sesión que los tenientes de al- 
calde (art. 104). Tienen por misión: 1.?, el castigo de 
las faltas o contravenciones a las Ordenanzas y ban- 
dos municipales, pudiendo para ello imponer las mul- 
tas que autoriza el Estatuto, y 2.?, resolver las recla- 
maciones contra las multas impuestas por los delega- 
dos o agentes de la alcaldía (no contra las impuestas 
por el mismo alcalde, ya que éste es superior a los con- 
cejales jurados), lo que harán en forma de juicio ver- 
bal, con una simple comparecencia, en el plazo de 
quince días, siendo sus resoluciones recurribles en 
igual forma que las del alcalde (art. 197). 

Los concejales jurados pueden actuar unipersonal o 
colegiadamente, correspondiendo al Ayuntamiento de- 
terminar si han de proceder en una u otra forma; pero 
en el caso de que se acuerde lo primero, se fijará al 
propio tiempo la jurisdicción de cada uno (art. 56 del 
Reglamento). 

* CONCEJO. m. Der. Esta voz, muy usada anti- 
guamente para indicar la corporación municipal de un 
pueblo, ha sido admitida en el Estatuto municipal del 
8 de marzo de 1924 para designar el régimen de los 
municipios y de las entidades locales menores que no 
llegan a contar 1,000 h., régimen que se denomina de 
concejo abierto, porque en ellos son concejales todos los 
electores (incluso las mujeres cabezas de familia), si 
bien cuando el número de habitantes pasa de 500 tur- 
nan en la forma que se indica al principio del artículo 
CONCEJAL en este APÉNDICE, Así, pues, el concejo 
abierto equivale al Ayuntamiento pleno, debiendo 
reunirse por lo menos dos veces al año y, además, 
siempre que, tratándose de entidades locales menores, 
lo acuerde la Junta vecinal o parroquial o lo pida la 
quinta parte de los electores (arts. 42 y 105). 
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CONCELO — CONCEPCIÓN 


Al lado del concejo abierto funciona una Comisión + viajantes para ambas cosas se pueden conseguir las 


municipal permanente, formada por el alcalde y los 
tenientes de alcalde, como en los demás municipios; y 
en las entidades locales menores (caseríos, poblados, 
parroquias, etc.), como ya forman parte de un muni- 
cipio, existe en lugar de esa Comisión una Junta (lla- 
mada parroquial si se trata de una parroquia, y Veci- 
nal en los demás casos), compuesta de un presidente 
y dos adjuntos elegidos por los electores de la entidad 
(arts. 123 y 106 y 107). 

Para que puedan deliberar en primera convocatoria 
los municipios de concejo abierto es precisa la asisten- 
cia de la mayoría de los vecinos; pero en segunda con- 
vocatoria puede celebrarse sesión cualquiera que sea 
el número de los que asistan. Las sesiones han de cele- 
brarse siempre en día festivo, y los acuerdos tomarse 
por mayoría de votos (art. 140). Este régimen ofrece 
la particularidad de hacer innecesario el referéndum 
en los casos en que el Estatuto lo exige para los otros 
municipios, pero a condición de que el acuerdo se 
haya tomado por mayoría absoluta de electores en 
reunión extraordinaria convocada al efecto (art. 220). 

Por lo demás, los acuerdos tomados en concejo 
abierto son recurribles en los mismos plazos y en la 
misma forma que lo son los de todos los Ayuntamien- 
tos (art. 264), y pueden ser, como éstos, sometidos al 
régimen de tutela (art. 288). V. APELACIÓN, MUNICI- 
PIO y TUTELA en este APÉNDICE. 

CONCELO. m. Bot. Nombre vulgar de Umbil:- 
cus pendulinus. 

CONCENTRACIÓN. !. Adm. Conjunto de fe- 
nómenos económicos que conducen a la formación 
de las grandes Empresas características de la época 
actual e integrada por la reunión en una misma mano 
directora de diferentes establecimientos de negocios. 

La evolución de los sistemas de producción, exigien- 
do instalaciones costosas y Organizaciones vastas de 
personal, ha llevado a desligar al capital de la labor 
verdaderamente directiva, y primero dió origen a las 


Sociedades anónimas y luego ha ido reuniendo en una 


sola sociedad negocios de varias. La concentración se 
dice que existe cuando aumenta la importancia de 
una Empresa por desenvolvimiento del negocio y es- 
pecialmente por aumento de su capital y admisión 
de nuevos asociados y nuevos elementos directivos y 
colaboradores de importancia; pero cuando, en reali- 
dad, puede hablarse de concentración es en el caso 
de reunión de dos o más entidades en una sola más 
poderosa o en aquel en que esta misma más importan- 
te absorbe los negocios de Otras. 

Una forma de concentración son los trusts, si 
bien lo que en realidad constituye la concentración 
es la absorción completa por la Empresa principal, 
desapareciendo por completo las otras entidades que 
la formaron o las que sucesivamente se van incor- 
porando, es decir, en les casos de fusión y absor- 
ción de negocios, y así vemos en esta época que el 
desenvolvimiento bancario se hace por la apertura de 
sucursales, tomando en muchísimos casos negocios de 
otros banqueros, otras veces tomando todas las ac- 
ciones de otro Banco, que luego se disuelve; las con- 
centraciones industriales se efectúan por reunir en 1 
misma propiedad diversas fábricas o tomar la socie- 
dad industrial un establecimiento mercantil para ha- 
cer ella misma sus ventas, y también cuando los esta- 
blecimientos industriales y mercantiles reúnen todos 
sus elementos, desapareciendo los que primero estaban 
constituídos y dando origen a nueva entidad, que por 
la comunidad de operaciones de las que lo constituye- 
ron alcanzan economías de importancia, como sucede 
con dos fábricas de productos que han de ser vendidos 
a casi las mismas personas (tal sucede, por ejemplo, 
con unas máquinas de oficina y moblaje para el mismo 
tin), en cuyo caso con los mismos representantes y 


mismas ventas y aun quizá en mejores condiciones. 

Los ejemplos de concentraciones que se podrían ci- 
tar son muy numerosos y se llega a la formación de 
entidades de capitales fabulosos; pero siempre se dife- 
rencia la concentración y el trus! en que éste reserva 
la existencia de cada entidad de los que le formaron 
supeditadas a la común dirección, y en la concentra- 
ción desaparecen, por lo menos, todas menos una «e 
las entidades que integran la nueva, aunque la dire:- 
ción quede repartida entre los elementos de las pri- 
meras. 

La concentración lo mismo se efectúa por desenvol- 
vimiento externo mediante el establecimiento de ha- 
ciendas dependientes que, en forma de sucursales O 
depósitos y hasta de representaciones interesadas, per- 
mitan aumentos de ventas, siguiendo especializada la 
Empresa en lo que ya estuviera antes de su desenvol- 
vimiento por concentración; que se puede llegar a la 
concentración de Empresas que, siendo de objeto p:in- 
cipal variado, tengan en esta variación mayor satis- 
facción para su parroquia, y lo mismo en una foma 
que en otra deja sentir sus ventajas de economías en 
los gastos generales, condiciones favorables para las 
compras y los transportes en grande, ampliación y 
baratura del crédito, circulación más rápida del ca- 
pital, precio de venta más ventajoso por efecto del 
menor beneficio sobre cada mercancía, mayor resis- 
tencia en los momentos de crisis y Otras de menor 
importancia, a todas las cuales habrían de añadirse 
las de carácter técnicoindustrial y la de una mayor 
regular dad de tipos en el mercado, con mejoramiento 
del coste de producción. 

CONCENTRADOR. im. Conf. Libro que sirve 
para recopilar las anotaciones de los Diarios especia- 
les en el sistema de centralización. 

CONCENTUOSO, SA. adj. ARMONIOSO, SA. 

*CONCEPCIÓN. f. Filos. El término concep- 
ción es menos usado que sus afines concepto y conce- 
bir, quizá por la imprecisión y los antagonismos de 
sistema que suscita en la Teor a del conocimiento. 
Concepción se opone: 1.?, a percepción, que es función 
sujeta al momento actual, a diferencia de aquélla, 
que evoca la representación; 2.*, a juicio, que es com- 
posición o división, mientras que aquélla expresa po- 
sición, sin afirmar ni negar (simplex apprehensio); 
3.?, a imaginación, que es Operación sensible, mien- 
tras que la concepción es naturaleza intelectual. 

La concepción, literalmente, es la función encami- 
nada a formar o producir conceptos, esto es, represen- 
taciones generales. El mismo Taine reconoce la nece- 
sidad de ella cuando dice: Para constituirla percepción 
de un cuerpo se requiere una sensación actual, un grupo 
asociado de imágenes y, además, la concepción, es decir, 
la extracción y la notación, por medio de un signo de 
un carácter común a todas las sensaciones represen- 
tadas por estas imágenes. Baldwin la define: El cono- 
cimiento de lo general en cuanto es distinto de los ob- 
jetos particulares a los cuales se aplica. La concepción, 
por lo mismo, como función cognoscitiva, ofrece un ca- 
rácter de mediatez distinto y Opuesto a la percepción, 
que supone una relación directa con el objeto. La con- 
cepción opera sobre el pasado, sobre las imágenes y, 
en general, sobre estados de conciencia, y así alcanza 
dominios y formas de aprehender lo real que escapan 
a los sentidos y a la imaginación. 

Modernamente se emplean las expresiones concep- 
ción del mundo y concepción de la vida para significar 
la idea total en que condensamos todo nuestro saber 
y todas nuestras aspiraciones humanas. Según los dis- 
tintos puntos de vista, se habla de una concepción 
artística, científica, filosófica, sociológica, religiosa, in- 
dicando con estas expresiones cuál es el punto de vista 
central que sirve de criterio de valoración en los pr o- 
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blemas de la existencia, del conocimiento y de la 
acción. 

* CONCEPCIÓN. Geog. Dep. de la República Argen- 
tina, prov. de San Juan; 9,837 h. en 1926. || Dep. en 
la prov. de Corrientes; 9,571 h. en 1926. || Localidad 
en la prov. de Tucumán, dep. de Chicligasta. Est. del 
f. c, Noroeste Argentino, Dista 1,239 kms. de Buenos 
Aires; 7,500 h. 

* CONCEPCIÓN. Geog. Esta provincia del S. de Chile 
cuenta 337,124 h. según datos de 1929, contra 306,904 
en 1920. Su capital, la ciudad del mismo nombre, con- 
taba a su vez 67,480 h. en 1926. 

* CONCEPCIÓN. Geog. Esta diócesis chilena, suiragá- 
nea de Santiago de Chile, comprende las provincias 
de Aranco, Bío-Bío, Concepción, Ñuble, Maule, Lina- 
res y Malleco. Fué constituida en 1563 por una Bula 
dada por Pío 1V, habiendo existido desde entonces 
un obispo, a excepción del período comprendido entre 
los años 1818-32, en que la sede estuvo vacante. Se- 
gún las estadísticas de 1920, incluye 68 parroquias, 
6 subparroquias, 3 seminarios y numerosas institu- 
ciones de caridad y sociales. Las comunidades re- 
ligiosas masculinas de la diócesis son: 12 conventos 
de Franciscanos, 3 de Dominicanos, 3 de Merceda- 
rios, 1 de religiosos Agustinos, 3 conventos de Ca- 
puchinos; los Jesuitas tienen 2 residencias; 1 casa 
de Salesianos; Redentoristas, 2 residencias; Misione- 
ros del Inmaculado Corazón de María, 2 residencias; 
1 colegio a cargo de los Escolapios; 1 residencia para 
los Carmelitas Descalzos y otra para los Trinitarios 
Descalzos, y 2 colegios de Hermanos de la Doctrina 
Cristiana. Las congregaciones femeninas están repre- 
sentadas por 18 entidades, entre ellas Trinitarias Des- 
cazas, Concepcionistas, Religiosas del Sagrado Cora- 
zón, Mercedarias, Siervas de Jesús, Hermanas del 
Buen Pastor, de la Santa Cruz, etc. En total suman 
56 casas, y 

* CONCEPCIÓN. Geog. Este departamento de la Re- 
pública del Paraguay cuenta 41,763 h. según datos 
de 1927. Su capital, la ciudad del mismo nombre, tiene 
unos 12,600 h. en 1928, y es estación radiotelegráfica, 
con un alcance de 500 kms. durante el día y de 1,000 
por la noche. 

ConcErcióN (BIAPA). Geog. Localidad de la isla de 
Fernando Poo, cabeza de distrito, con delegado del Go- 
bierno y puesto militar. Se halla sit. al E. de la isla. 
Es la clave para subir a las alturas de Moka y unir la 
bahía y distrito opuesto de San Carlos con las carrete- 
ras que se están abriendo. Es de una riqueza inmensa 
en cacao, café, plátano y palmera. No hay población 
indígena ni europea; sólo factorías y haciendas de 
europeos, donde acuden los indígenas de Boloko, Ba- 
lakaka, Moka y otros puntos. El 21 de enero de 1888 
se estableció la Misión católica, a una alt. de 300 m. 
s. N. M. y a unos 5 kms. de la playa. Fué una Misión 
floreciente; al presente sólo tiene el gran Colegio de 
catecúmenos, en el cual reciben instrucción más de 
100 jóvenes, venidos de los pueblos del distrito. El 
nombre de CONCEPCIÓN se lo dió el coronel Primo de 
Rivera al tomar posesión, el 8 de diciembre de 1878. 

CONCEPCIÓN DE INsÚA (LA). Geog. Parr. de la pro- 
vincia de Pontevedra, mun. de Puente-Caldelas. Cons- 
ta de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


R-go do Bargo, lugara. 6% 41 139 
Silvoso de Abajo, íd. a. 92 76 135 
Silvoso de Arriba, íd. a. 63 60 170 


Grupos inferiores y e. di- 
seminados.... 


a 8 pene 

* CONCEPCIÓN DEL URUGUAY. Geog. Según datos de 
1925, esta ciudad argentina de la prov. de Entre Ríos, 
dep. de Uruguay, cuanta 22,589 h, Est. del f. c. Entre 
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Ríos, con un ramal a Paraná, otro para Colón y Con- 
cordia; está, además, unida por ferrocarril a la prov. de 
Corrientes, Misiones y la República del Paraguay (Po- 
sadas-Villa Encarnación). Esta línea y el puerto ase- 
guran a CONCEPCIÓN DEL URUGUAY un brillante por- 
venir. En la exportación delino ha superado a Rosario. 
Está dividido el puerto en tres secciones, una para los 
vapores fluviales y carboneros y las otras dos para los 
vapores de Ultramar. Muchos grandes edificios se han 
construído en estos últimos años, como son: los Bancos 
de la Nación Argentina, de Italia y Río de la Plata, el 
Agrícola Comercial e Inmobiliario, Palacio de Justicia, 
la Escuela Normal de Profesores, Escuela Superior Ave- 
llaneda, Escuela Nacional Profesional de Mujeres Ana 
Urquiza de Victorica, la Biblioteca Popular, Biblio- 
teca La Buena Lectura, como también el estableci- 
miento industrial y depósitos de losintroductores Hul- 
nagel, Plottier y Compañía y el gran edificio del es- 
tablecimiento industrial La Lusera, atestiguan los 
verdaderos progresos de esta floreciente ciudad, y a ún 
el sinnúmero de grandes casas de negocios, particulares 
y establecimientos industriales. Pero lo que adquiere 
caracteres para CONCEPCIÓN DEL URUGUAY son las 
obras actuales, que se están ejecutando o ejecutadas 
hace poco, como son los cuarteles, el Policlínico Justo 
José de Urquiza (Hospital Regional) y las obras de 
salubridad, el depósito para nafta y la casa para la 
Escuela provincial. CONCEPCIÓN DEL URUGUAY es 
asiento del Juzgado federal, con jurisdicción en Uru- 
guay, Concordia, Colón, Gualenguaychú, Villaguay, 
Federación y Feliciano, y de un Juzgado de prime- 
ra instancia en lo civil y otro en lo criminal. Mu- 
nicipalidad, Concejo deliberante, Juzgado de paz, 
Aduana, Departamento de Policía, Oficina de Impues- 
tos internos, Registro civil, Subprefectura marítima, 
Astillero nacional, Colegio Nacional, Escuela Supe- 
rior Avellaneda, Escuela Normal de Profesores, Es- 
cuela Graduada de Artes y Oficios para mujeres, cuyos 
gastos son costeados por la nación, Banco de la Na- 
ción Argentina, Banco Hipotecario Nacional, Banco 
Agrícola y Comercial, Banco de Italia y Río de la 
Plata, Club Social, un importante Centro comercial 
y de intereses departamentales que cuenta con más de 
400 socios, Biblioteca Popular, Sociedades de socorros 
mutuos Italiana, Francesa, Española, Suiza, Cosmopo- 
lita, Círculo de Obreros y Sociedad Rural, Iglesia pa- 
rroquial fundada en 1856, Oficina de Correos y Telé- 
grafos autorizada para la emisión y pago de bonos 
postales, mercados, cementerio, etc. 

* CONCEPCIÓN (CONDES DE LA). Genealog. En la ac- 
tualidad (1931), y desde 1928, posee este título don 
Luis Pineda y Peláez. 

CONCEPCIONISMO. m. /ilos. Sistema gno- 
seológico según el cual el mundo exterior no es objeto 
de percepción o conocimiento directo (intuitivo), sino 
de concepción, o sea obtenido mediante un proceso 
especial de elaboración (abstractivo o constructivo). 
Se opone a percepcionismo. El concepcionismo puede 
ser idealista o ideal-realista. 

*CONCEPTÁCULO. m. Bo!. Se dijo también 
del fruto folículo, sobre todo cuando es doble, como 
también de la caja según Desvaux. El de las criptó- 
gamas es cóncavo con una aberturita u osizolo. 

* CONCEPTISMO. m. L//. Tendencia literaria, 
distinta realmente del culteranismo, que se aparta de las 
normas de la forma interna o conceptual, así como éste 
rompe con las normas de la expresión o forma externa. 
El culterano emplea un estilo obscuro y afectado, giros 
rebuscados y violentos y voces peregrinas (V. CULTE= 
RANISMO, en la ENCICLOPEDIA); el conceptista decora 
la obra literaria con pensamientos alambicados, imá- 
genes, figuras y antítesis rebuscadas, hijas más del ar- 
tificio que delingenio. La falta de naturalidad afecta, 


pues, a los conceptos. 
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* CONCEPTO. Tilos. Palabra latina, que traduce 
eltérminogriego ovAAnots (de ovv y Ax Bávo, tomar 
con); es el producto de comprender o abarcar bajo un 
pie de unidad una multiplicidad de representaciones. 
El concepto es la primera manifestación lógica de la 
actividad unificadora y sintética del espíritu, que se 
continúa después en las otras formas, también sinté- 
ticas: juicio y raciocinio. La elaboración, sin embargo, 
de los conceptos supone el ejercicio de funciones de 
distinción e identificación y, por tanto, de verdaderos 
y auténticos juicios; de aquí la frecuencia con que los 
lógicos contemporáneos acostumbran a tratar del jui- 
cio antes que del concepto. El análisis que la inteligen- 
cia verifica sobre la trama del pensamiento real, tal 
como se da en la vida, nos revela el concepto como la 
forma más incompleja o el elemento más simple de la 
actividad lógica. Así lo entendió ya Aristóteles. 

Como toda forma de pensamiento, el concepto tiene 
un sentido psicológico y otro lógico. Desde el primer 
punto de vista está constituído por imágenes fragmen- 
tarias o diversos aspectos de los objetos individuales 
unidos y sostenidos por los mismos principios que 
determinan la asociación de representaciones. El con- 
cepto strictu sensu es el concepto lógico, síntesis ideal, 
típica, que envuelve una posibilidad indefinida de re- 
presentaciones, obtenida mediante abstracción y de- 
terminación, igual para todos, universal y necesaria. 
De la confusión de los dos sentidos ha nacido el des- 
prestigio de la antigua teoría del concepto y el desarro- 
llo de las nuevas doctrinas intuicionistas. Algunos 
filósofos, como Wunds y Avenarius, seinclinan por la 
aproximación de los dos significados del concepto. El 
primero lo define como la fusión de una representación 
singular dominante en una serie de representaciones 
homogéneas, verificada mediante la apercepción activa. 
Los elementos oscuros o representaciones vagas desa- 
parecen, destacándose aquellos elementos más vivos y 
claros que acaban por dominar en la conciencia. Ave- 
narius hace del concepto un caso particular de la iner- 
cia psíquica; gracias a su función, el espíritu puede 
abrazar un número considerable de objetos con un 
mintmum de actividad o esfuerzo. El principio unifi- 
cador del concepto puede ser intrínseco (la unidad real, 
física o de la cosa, o la unidad ideal o lógica) o extrín- 
seco; en este último caso es un esquema, una palabra 
o una imagen. 

La representación no constituye el elemento esencial 
del concepto. Los objetos en sí son distintos de los 
objetos formales a los cuales se refiere directamente el 
concepto. En muchas ocasiones entre ambos no hay 
sino una similitud muy lejana y en algunos el objeto 
es por naturaleza irrepresentable. Schopenhauer decía 
que el concepto es la representación de una represen- 
tación; no es una representación dada, sino que más 
bien consiste en una relación con las representaciones; 
es una clase particular diversa totalmente de las re- 
presentaciones sensibles y existente únicamente en el 
entendimiento. 

Algunos, con Willmam, consideran el concepto como 
forma del pensar sintético y como forma del pensar 
comprensivo. El concepto sintetiza una variedad de 
puntos, aspectos o momentos (propiedades, circunstan- 
cias, etc.). En el segundo sentido el concepto (noto )es 
un instrumento de saber, representa la esencia, la natu- 
raleza o principio del objeto. Desde el punto de vista 
, extensivo, el concepto es lo universal, y desde el punto 
de vista comprensivo, es representación de lo absoluto. 

Lipps distingue entre los conceptos ideales y de 
realidad; los primeros tienen por objeto contenidos de 
conciencia y los demás versan sobre cosas de la reali- 
dad; podrían llamarse también, si la expresión no 
pareciera equívoca, conceptos formales y materiales. 
En el primer grupo están los conceptos matemáticos y 
en el segundo todas las cosas y actividades. Ideales son 
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también los conceptos imaginarios, cuyo sentido no es 
realizable, por lo general, en la representación. Hay 
también conceptos materiales ficticios, como el del 
Estado perfecto. Otros lógicos entienden de otra ma- 
nera esta doble categoría de conceptos. Hay conceptos, 
dicen, de objetos y conceptos de conceptos. Los con- 
ceptos de: objetos no tienen ninguna semejanza con 
los objetos; los conceptos de conceptos, sí. El concepto 
de una cosa no es, pues, una reproducción, como la 
imagen actual o mnemónica. Los objetos son los corre- 
latos intencionales de los conceptos; por lo tanto, han 
de ser considerados como poseyendo aquellas deter- 
minaciones que forman el contenido del correspondien- 
te concepto. Pueden los objetos tener más determi- 
naciones de la que el concepto piensa en él, pero éstas 
entonces no lo son del objeto como conceptuado: lo 
primero, es decir, el objeto tal como es en sí mismo, es 
el objeto material; losegundo, o sea el objeto tal como 
es representado, es el objeto formal. 

Conviene distinguir ante todo entre la palabra y el 
concepto. Generalmente los conceptos son los conteni- 
dos significativos de las palabras; pero a menudo la 
actividad conceptual rebasa loslímites de la capacidad 
del lenguaje y entonces el concepto carece de una ex- 
presión verbal adecuada; aparte de que la palabra 
viene después que el espíritu ha estructurado su pensa- 
miento. «El hecho de que los conceptos constituyan el 
contenido de las palabras y les den significación, dice 
Pfánder, es externo y accidental para los conceptos.» 
La palabra es un medio o instrumento valioso para 
estabilizar los conceptos y referirlos a los conceptos 
afines, pero ella deja intacto el contenido y valor del 
concepto. La importancia de la teoría del concepto es 
extraordinaria; de ella depende propiamente la lógica 
formal. Los que niegan la posibilidad del concepto, 
declaran irrealizable el tránsito de una a otra repre- 
sentación, según la relación de identidad, que es, en de- 
finitiva, la que da vigor y consistencia a la teoría de la 
actividad lógica. Definir, dividir y clasificar están en 
directa dependencia de la comprensión y extens Ón de 
los conceptos. La teoría del concepto tiene su comple- 
mento natural en la teoría de las Universales. V. FiLo- 
soFíA, en la ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, y particular- 
mente el epígrafe Indicaciones históricas. 

CONCEPTUOSIDAD. t. Calidad de concep- 
tuoso. 

CONCERNS. Econ. y Comer. Palabra germá- 
nica con que se designa las agrupaciones de Empresas 
conservando su existencia jurídica propia y ligadas 
entre sí por relaciones comerciales o simplemente 
financieras. Existen tres clases de concerns, según 
que su acción sea la organización de la venta, y que 
se conocen con el nombre de sindicatos de venta, la 
unión de capitales de diferentes Empresas de un mis- 
mo género de actividad, llamadas también cartells, y 
la reglamentación de la producción por medio de la 
unión técnica, sin ocuparse de la venta y sólo con el 
fin de unificar los tipos de productos y la cantidad 
de ellos, que es al que más bien conviene la denomi- 
nación de concerns, y que se diferencia del trust en 
que éste se ocupa también de reglamentar la venta 
a la vez que la producción, siendo todos formas de 
concentración. 

CONCESA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Milán, mun. de Trezzo sull? Adda; 600 h. 

CONCESIBLE. adj. Que puede ser concedido. 

* CONCESIÓN. Í. Der. adm. (t. XIV, pág. 942.) 
Concesiones de obras o servicios públicos. El concepto 
de estas concesiones ha ido siendo precisado por los 
tratadistas y las legislaciones en el transcurso de este 
siglo, Antiguamente el estudio de la materia se hacía 
principalmente con ocasión de tratar de los ferrocarri- 
les, según es de ver en Stein; pero el campo de las 
concesiones era más amplio, por lo que se habló ya 
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de concesiones de obras públicas en general, como 
hacen la legislación española y los tratadistas de 
Derecho administrativo del siglo xIx, y continúan 
haciendo algunos de los actuales; pero en los últimos 
. tiempos se ha precisado el concepto, en dos sentidos. 
En primer lugar, se ha considerado impropia la frase 
«concesiones die obras públicas», pues de lo que se 
trata es, más que de la realización de una obra, de la 


prestación o explotación del servicio al que la obra 


se destina, por lo que, en vez de concesiones de obras 
públicas, debe decirse concesión de servicios públicos, 


denominación que se va generalizando, y que viene 
empleada por Jezé, Gascón y Marín y otros autores. 
En segundo lugar se diferencian estas concesiones de 
aquellas por las que la Administración otorga el uso 
de ciertas cosas públicas, concesiones estas que, si bien 


suelen ir unidas a las primeras, como ventajas Otor- 


gadas al concesionario de servicios públicos, represen- 
tan, en realidad, lo contrario de ellas, ya que en las 
concesiones de servicios públicus es el concesionario 
el que presta las cosas o medios precisos para la 
prestación del servicio. Así, cuando se otorga a un 
particular o una Empresa la concesión de un ferroca- 
rril, lo que en realidad se le concede es que, mediante 
la construcción de las obras y la aportación del ma- 
terial, explote y preste el servicio de comunicación 
ferroviaria entre los puntos comprendidos en la línea 


de que se trate; pero debiendo, repetimos, prestar el 


concesionario las cosas precisas para esa explotación; 
y si bien al hacerle la concesión del servicio se le 
otorga la del uso de ciertas cosas públicas (v. gr.: la 
ocupación de terrenos de dominio público), esta con- 


cesión no es la principal, ni es esencial, ni precisa, 


constituyendo solamente una ventaja que se otorga 


para la más fácil realización de la empresa. 


Otra distinción que tiende a precisarse en nuestros 


tiempos es la de la concesión y la del contrato admi- 


nistrativo. Claro está que toda concesión de servicios 
públicos supone un convenio, un verdadero contrato, 


con todos los elementos de éste, entre la Administra- 


ción y el concesionario; pero su naturaleza y alcance 


son muy distintos de los del contrato, propio y exclu- 
sivamente tal, que la Administración celebra con un 
particular para cualquier otro objeto que no sea la 
prestación de un servicio público (v. gr.: para el su- 
ministro de víveres o ropas para los establecimientos 
de beneficencia, o para el Ejército). La diferencia no 
está en que en las concesiones sólo existen obliga- 
ciones o prestaciones por una de las partes, pues, en 
realidad, son contratos bilaterales perfectos, en los 
que no faltan cargas para el concesionario, y en los 
que la Administración otorga por su parte algo que 
la pertenece (el derecho a explotar el servicio), siquiera 
sea temporalmente, así como se obliga a mantener 
los derechos del concesionario durante todo el tiempo 
de la concesión, y aun le otorga en ocasiones auxilios 
o subvenciones en metálico o en especie. La distinción 
se encuentra en que las concesiones tienen carácter 
de actos de Derecho público, en los que el aspecto 
contractual es sólo la forma, elemento secundario; 
mientras que los contratos propiamente tales cons- 
tituyen una relación esencialmente de Derecho pri- 
vado (pudiendo reducirse en el fondo a una compra- 
venta). Por eso se decía antiguamente que la conce- 
sión constituía un privilegio y hoy se distingue perfec- 
tamente en el lenguaje jurídico y en el vulgar entre 
concesionario y contratista. 

Este carácter de acto de Derecho público que tiene 
la concesión, y que constituye su naturaleza, es el 
principio que domina toda la materia, viéndose pa- 
tente en el concepto, el objeto, la forma, el contenido 
y la manera de extinguirse. 

En cuanto al concepto, puede definirse: el acto por 
el cual la Administración otorga, mediante ciertas 
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condiciones, a un particular, la prestación de un ser- 

vicio público (de interés general), como si fuese rea- 

lizado por la Administración misma, pero sin que 

el concesionario pase a ser organismo o funcionario 

público. Mediante la concesión, la acción o:las fun- 

ciones de la Administración pasan a ser desempeña- 
das por particulares; mas no de un modo completa- 

mente autónomo, sino con ciertas limitaciones inhe- 

rentes a la naturaleza del servicio de que se trate y 

a su carácter de público. 

Los elementos personales son dos, de orden muy dis. 
tinto: de un lado la Administración, como tal, con 
todo su poder, sin que nunca abdique su carácter, y 
de otro el concesionario, mero particular, carácter 
que tampoco pierde o no debe perder. Este diverso 
carácter de los elementos personales influye podero- 
samente en la relación entre ellos. 

El elemento real es un servicio público de carácter 
general. Cuáles sean los servicios que pueden ser ob- 
jeto de concesión es difícil determinarlo en la práctica. 
En principio no deben serlo aquellos cuyo ejercicio 
es inherente a la soberanía del Estado; mas fuera de 
esta regla general y bastante imprecisa, la cuestión 
depende de las circunstancias en que se encuentre 
el Estado. Actualmente se considera por los trata- 
distas que no deben ser objeto de concesión los ser- 
vicios ferroviarios, tendiendo los Estados a rescatar- 
los de manos de las Empresas; y antes se practicaba 
generalmente lo contrario. La controversia es muy 
viva todavía sobre la conveniencia de las concesiones 
de ciertos servicios o la prestación de estos directa- 
mente por la Administración, cuestión que se discute 
especialmente con relación a la municipalización de 
muchos de ellos (aguas, alumbrado, abastos, etc.). El 
régimen de concesiones puede afirmarse que cada día 
tiene un campo más reducido, invadiendo la acción 
de la Administración hasta servicios que antes se con- 
sideraban indiscutiblemente como dentro de la es- 
fera privada (en el sovietismo todos son servicios pú- 
blicos a prestar por el Estado). Por otra parte, ser- 
vicios que en un país se prestan perfectamente por la 
Administración pública, en otros se prestan mejor 
por Empresas O particulares, y viceversa. De todos 
modos, los servicios para ser materia de concesión 
requieren que sean perfectamente definidos, que ten- 
gan carácter económico industrial, con riesgos en la 
explotación y que no hayan de resultar mucho más 
gravosos para los usuarios que si los prestase la misma 
Administración pública. 

La causa de la concesión ha de ser, no el lucro o 
interés del concesionario como dominante, sino el in- 
rés o bien general de la colectividad. De aquí las con- 
diciones que suelen imponerse en las concesiones, 
tendentes a fijar una tarifa máxima, a garantizar la 
prestación del servicio y a reglamentar la organiza- 
ción y ejecución de éste. 

La forma de la concesión es un acto del poder pú- 
blico, consistente en una ley, o en una disposición de 
la autoridad administrativa a quien una ley haya 
autorizado para otorgarla. En ocasiones la concesión 
se otorga al primer solicitante (orden de prioridad); 
en otras (y es lo más general), mediante subasta o con- 
curso, al que ofrezca mejores condiciones a partir de 
un tipo determinado. 

El contenido de toda concesión consiste en una rela- 
ción entre la Administración y el concesionario, que 
verse principalmente sobre dos extremos: la organi- 
zación del servicio, que la Administración puede mo- 
dificar libremente siempre que entienda ser ello con- 
veniente al interés público, y la explotación O presta- 
ción de éste por el concesionario con arreglo a las 
condiciones establecidas y aceptadas. El derecho de 
la Administración ha de hacerse compatible con los 


derechos del concesionario, compatibilidad que se 
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establece mediante la posibilidad de rescindir el con- 
venio por ambas partes con indemnización o sin ella, 
o por el otorgamiento de compensaciones económicas 
por las nuevas cargas que se impongan al concesio- 
nario. Además, siendo elemento esencial de la con- 
cesión la prestación del servicio, no puede esta reali- 
zación quedar a merced del concesionario, precisamente 
por el carácter de público que el servicio tiene; de aquí 
que si el concesionario deja de prestarlo o no lo presta 
en las debidas condiciones, es esencial el que la Ad- 
ministración pueda substituirle, por sí o por otro, 
incluso empleando para ello la coacción. 

Cuestión muy debatida es la de la situación jurídica 
del personal que presta el servicio objeto de la conce- 
sión. Para Duguit debe ser asimilada a la de los fun- 
cionarios públicos, opinión que no es aceptable, pues 
no ha de ser ese personal de condición superior a la del 
concesionario, y porque si bien es cierto que se des- 
empeña un servicio público, no se presta a las órde- 
nes inmediatas de la Administración, sino de una Em- 
presa particular. En cambio, para otros debe ser 
equiparada esa situación a la de los obreros de la 
industria privada, lo que tampoco es exacto, pues, 
aparte de que se trata de un servicio público, la pres- 
tación del cual viene condicionada por la Administra- 
ción, las circunstancias en que se encuentra ese per- 
sonal no son las mismas que las de los obreros de la 
industria meramente privada, y así vemos que se 
discute si tiene el derecho a declararse en huelga, de- 
recho que se niega por los tratadistas, a causa preci- 
samente de tratarse de servicios públicos, la presta- 
ción de los cuales ha de asegurarse, negativa que 
aceptan muchas legislaciones, como la francesa, y que, 
si bien otras no aceptan, les ponen trabas mayores que 
para los obreros de la industria privada. 

Finalmente, la concesión cesa por el transcurso del 
tiempo para que se hizo, o por el rescate, incluso antes 
de expirar este tiempo, 0 por caducidad o pérdida 
del derecho del concesionario a causa de incumpli- 
miento penado con tal sanción, o por renuncia de 
mismo concesionario; pero en caso de rescate debe 
indemnizarse a éste, como también en el de que no 
se pueda continuar la explotación por nuevas exigen- 
cias de la Administración no previstas en la conce- 
sión. 

La legislación española se encuentra todavía en el 
estado de concesiones de obras públicas, no habiendo- 
se elevado a una concepción más alta en la materia. 
De las concesiones de obras públicas en general tratan 
la Ley de Obras públicas del 13 de abril de 1877 y el 
Reglamento para su ejecución del 6 de julio del mis- 
mo año, cuya doctrina se ha expuesto en el artículo 
OBRAS PÚBLICAS de la ENCICLOPEDIA (t. XXXIX, 
págs. 403 y 404). De las concesiones de obras y ser- 
vicios públicos en particular se ocupa la legislación 
relativa a cada uno de éstos, indicada en las voces 
correspondientes, especialmente en las de AGUAS, 
BAÑos, CAMINOS, CARRETERAS, MINAS, TRANSPORTES 
y Vías FÉRREAS de la ENCICLOPEDIA y de este APÉN- 
DICE. 

El Estatuto municipal del 8 de marzo regula las 
concesiones de obras y servicios municipales, decla- 
rando que corresponde otorgarlos al Ayuntamiento 
en pleno (art. 153, $ 9.2) cuando su duración exceda 
de un año o exijan recursos que carezcan del crédito 
correspondiente en el presupuesto anual en ejercicio; 
y en otro caso, a la Comisión municipal permanente 
(art. 154, núm. 2.%). Cuando se trate de concesiones de 
servicios municipalizados, se exige el requisito de la 
subasta o del concurso público, debiéndose, si se opta 
por éste, reservarse su decisión a un Jurado compuesto 
de peritos técnicos, jurídicos y funcionarios ajenos al 
Ayuntamiento, aunque designados por éste; verifi- 
cándose una y otra a base de un contrato en el que, 
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aparte las garantías y estipulaciones que acuerde cada 
Ayuntamiento, se pacten: plazo mínimo de cinco 
años y máximo de veinte; pago por el concesionario 
de, además de las cuotas de amortización, un canon 
fijo anual que represente, cuando menos, el interés 
del capital de expropiación que haya abonado o deba 
de abonar el Ayuntamiento a la industria que se haya 
expropiado para municipalizar el servicio; pago de 
otro canon móvil, progresivo sobre los beneficios del 
concesionario; tarifas máximas del servicio e inter- 
vención forzosa del Ayuntamiento en su modifica- 
ción, que no podrá acordarse sin su aprobación, y re- 
lación de proporcionalidad entre estas modificaciones 
y el canon debido al Ayuntamiento; además, el con- 
cesionario debe prestar fianza en garantía del buen 
uso y conservación del material y de las instalaciones; 
en el Consejo de administración de la empresa adju- 
dicataria designará el Ayuntamiento la tercera parte 
de los individuos, debiendo dicho Consejo redactar 
un Reglamento para la explotación del servicio, que 
será aprobado por el Ayuntamiento. Además, cuando 
la concesión sea de servicios municipalizables (no mu- 
nicipalizados todavía) ha de consignarse la cláusula 
de rescindibilidad en cualquier tiempo por la Admi- 
nistración, sin otra indemnización que la del valor 
que tenga el servicio en el momento en que se acuerde 
su municipalización (art. 173). Las concesiones impor- 
tantes de obras o servicios o aprovechamientos muni- 
cipales por más de treinta años requieren el referén- 
dum, salvo que se trate de acuerdos tomados por 
mayoría absoluta de electores en concejo abierto y 
en sesión extraordinaria convocada al efecto (art. 220). 

El Estatuto provincial del 20 de marzo de 1925 
considera como función propia de las Diputaciones 
provinciales las concesiones para obras o servicios 
provinciales (art. 108): pero no desarrolla este pre- 
cepto, por lo que habrán de aplicarse las disposiciones 
de la legislación general. 

La jurisprudencia española, muy inferior en este 
punto a la francesa, no ha precisado la naturaleza 
ni el alcance de las concesiones de servicios públicos; 
y hasta es contradictoria en cuanto a si en la materia 
es admisible o no el recurso contencioso-administra- 
tivo contra las resoluciones de la Administración. Así, 
en unos casos lo deniega por estimar que ésta procede 
en uso de sus facultades discrecionales (sentencias 
las más numerosas), mientras en otros lo admite, por 
atender al carácter contractual de la concesión, ver- 
bigracia: en caso de declaración de caducidad, porque 
en él la Administración no ejercita facultades discre- 
cionales, sino que procede en virtud de los términos 
de la misma concesión e interpretando sus cláusulas 
(Auto del 27 de febrero de 1914). 

CONCESSA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Calabria, mun. de Catona; 400 h. 

CONCESSO (Ex). m. Lóg. Argumento ex con- 
cesso. Se dice de aquel argumento que se apoya en 
una propcsición que el adversario ha concedido. Me- 
diante esta forma de argumentar se consigue a menudo 
reducir al absurdo la tesis que combatimos. 

CONCETTI (NicoLáÁs). Biog. Agustino italiano, 
n. en Montevidoncorrado en 1857. A los trece años de 
edad pasó al Ecuador y profesó en Quito en noviem- 
bre de 1870, donde explicó Teología y Filosofía hasta 
1888, en que volvió a Italia, Ha publicado: La B. Rita 
de Casia, agustina (Quito, 1881); El llmo. Sr. D. Fr. 
Luis López de Solís, agustino, cuarto obispo de Quito; 
Centenario de la Conversión de san Agustin; Vita e mi- 
racolz del B. Antonio d' Amandola (Roma, 1887); Don 
Fr. Gaspar de Villarroel, agustino, arzobispo de Charcas, 
y multitud de estudios en latín relativos a la historia 
antigua de la orden de San Agustín, en la revista Ana- 
lecta Augustimana. En 1919 publicó: Sani Agostino. 
Risposta al professore E. Buonatuti (Roma, 1919). 
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* CONCIENCIA. f. Psicol. La vida psíquica se 
caracteriza por la actividad consciente. El campo de 
la conciencia es más o menos amplio según sea la in- 
tensidad de la atención; fenómenos que de ordinario 
pasan inadvertidos pueden penetrar en la conciencia 
si dirigimos la atención hacia el objeto o punto real 
en que se originan. Es claro que la conciencia trabaja 
dentro de ciertos límites, pero el umbral oscila según 
causas de un doble orden, subjetivo u objetivo, que 
son los que nos inclinan a atender. Con razón, pues, 
puede decirse que es la atención el primer factor de- 
terminante del psiquismo, porque antes de que él 
aparezca, el fenomenismo es meramente mecánico o 
fisiológico. La atención, se ha dicho, es espontánea O 
refleja; a veces es debida a la Magnitud del excitante; 
otras es una actitud deliberada del sujeto que quiere 
conocer o ser impresionada, y que, por así decirlo, va 
en busca de la excitación. La atención dirigida interior- 
mente, o sea hacia nuestros propios actos o estados de 
conciencia (representaciones y sentimientos), constituye 
la reflexión. El obrar reflexivo y el pensar reflexivo 
crean en el orden de la vida los verdaderos valores 
espirituales (arte, ciencia, moral). 

La conciencia es la expresión tanto de nuestra ma- 
nera de vivir como de nuestra propia personalidad. 
Por ella conocemos nuestros actos tanto si éstos van 
dirigidos al exterior como a nuestra vida interna. El 
ejercicio de la actividad reflexiva nos da la autoconcien- 
cia. La idea del yo surge o puede ser verificada en cada 
momento de la vida psíquica, porque no hay senti- 
miento, ni deseo, representación, ni volición que no lo 
sean de un sujeto, uno e idéntico. V. en la ENCICLO- 
PEDIA este artículo, y PERSONALIDAD. 

* CONCILIACIÓN. f. Filos. En la historia de la 
Filosofía se han presentado alternativamente los dos 
criterios de oposición irreducible entre los diferentes 
sistemas y de posible conciliación. Cuando discutimes 
las proposiciones del adversario, con frecuencia ncs 
encontramos embarazados, por estimar que algunas 
de ellas contienen parte de verdad o afirman más 
de lo necesario. Ante la imposibilidad de aceptarlas 
o negarlas de un modo absoluto, apelamos a la distin- 
ción de sentido o a la limitación de su significado. La 
conciliación no cabe cuando la tesis y la antítesis son 
contradictorias; tampoco procede si son contrarias y 
versan sobre materia necesaria. En efecto, no cabe 
hacer compatibles las proposiciones Todo hombre es 
justo y Álgunos hombres son justos (contradicción) y 
Todo hombre es viviente y Ningún hombre es viviente 
(contrariedad). Sin embargo, en el caso de dos juicios 
contrarios que versan sobre materia contingente, 
puesto que uno niega más de lo que hace falta para 
contraponerse al otro, la conciliación se encuentra 
en los dos juicios subcontrarios, que están a igual 
distancia de los dos contrarios y que son sus contra- 
dictorios respectivos. En el ejemplo Todos los hombres 
son justos, Ningún hombre es justo, la verdad está en 
Algunos hombres son justos y Algunos hombres no son 
justos. 

Si trasladamos la cuestión al terreno de los sistemas, 
el problema de la conciliación ofrece las mismas pers- 
pectivas. No cabe conciliación entre las dos propo- 
siciones El mundo es eterno; El mundo ha tenido su 
comienzo en el tiempo. Pero si las tesis contrapuestas 
son: Todo conocimiento es de origen sensible; Ningún 
conocimiento hay propiamente sensible, cabe señalar un 
criterio conciliatorio que consistirá en afirmar que hay 
conocimientos de origen sensible y otros de natura- 
leza puramente racional. El examen imparcial de los 
sistemas demuestra que en muchos de ellos existen 
verdades mezcladas con errores, afirmaciones abso- 
lutas, generalizaciones precipitadas, que originan an- 
tagonismos ideológicos y luchas estériles en el orden 
del pensamiento. 
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La crítica se propone en este caso señalar los vicios 
de aquellas concepciones e intentar una separación 
de los elementos verdaderos y de los falsos, con el 
fin de realizar en lo posible la conciliación de sistemas 
2 pura vista irreducibles. 

* CONCILIO. m. De». ecl. (t. XIV, págs. 968-979). 
El Código del Derecho canónico regula en general lo 
referente a los Concilios, tratando de los ecuménicos, 
plenarios y provinciales y de los Sínodos diocesanos. Los 
considera como órganos de la jerarquía eclesiástica 
de jurisdicción, con autoridad plena para el territorio 
que abarquen, una vez aprobados o confirmados por 
el Papa, constituyendo en conjunto verdaderas per- 
sonas morales. No los regula formando un cuerpo de 
doctrina comprensivo de las diversas clases de Conci- 
lios, sino que se ocupa de cada una de éstas inmediata- 
mente después de los jerarcas unipersonales que son 
su cabeza o sus componentes, y ast: trata de los Con- 
cilios ecuménicos [cap. 1 del tít. 7.2 (De suprema 
potestate, deque 1is qui elusdem sunt ecclesiastico iure 
participes), sección 2.2 (De clericis in specie) de la 
parte 1.2 (De clericis) del lib. 2.2 (De personis)], 
cánones 222-229, inclusives, inmediatamente después 
del Romano Pontífice y antes de los cardenales; de 
los Concilios plenarios y provinciales, en el capítulo VII 
del mismo título (cánones 281-292), a seguido de los 
patriarcas, primados y metropolitanos, y antes de los 
vicarios y prefectos apostólicos; y de los Sínodos dioce- 
sanos en el capítulo JII del título 8.2 (De potestate 
episcopali deque 11s qui de eadem participant) de la 
sección citada (cánones 356-362), a continuación de 
los obispos y de los coadjutores y auxiliares de ellos y 
antes de la Curia diocesana. Este lugar que la materia 
relativa a los Concilios ocupa en el Código, indica el 
carácter que éste les otorga, poniéndolos en relación 
con los jerarcas con los que están relacionados y a se- 
guido de ellos para que no se atribuya a los Concilios 
una potestad superior a la de estos jerarcas. 

De los Sínodos diocesanos se ha tratado ya, con arre- 
glo al Código, en el artículo SÍNODO de la ENCICLOPE- 
DIA, por lo que aquí nos limitaremos a indicar las dis- 
posiciones del Código sobre los Concilios ecuménicos, 
plenarios y provinciales por vía de complemento a lo 
dicho en el artículo matriz y siguiendo el mismo orden. 

1. Concilio ecuménico. Entiende el Código por tal 
el general o universal perfecto, esto es, convocado, 
presidido y aprobado por el Papa; no apareciendo que 
admita el general imperfecto, aunque tampoco lo 
condena. 

Convocación. Corresponde única y exclusivamente 
al Papa (canon 222, $ 1.%). El Código no admite que 
pueda convocarse un Concilio ecuménico vacante la 
Sede Apostólica; y a tanto llega, que ordena que si du- 
rante la celebración del Concilio falleciere el Romano 
Pontífice, queda aquél interrumpido 2pso ture hasta 
que el nuevo Pontífice mande que se reúna de nuevo 
y continúe (canon 229). 

Deben ser convocados: 1.”, los cardenales, aunque no 
sean obispos; 2.*, los patriarcas, primados, arzobispos 
y obispos residenciales, aunque todavía no estén con- 
sagrados; 3.2, los abades y prelados nullius, y 4.2, los 
abades primados, los abades superiores de las congre- 
gaciones monásticas y los generales de las religiones 
clericales exentas. Todos ellos tienen por derecho pro- 
pio voto deliberativo (canon 2235 ES) 

Pueden ser convocados: 1.*, los generales de las reli- 
giones clericales no exentas, y si se les convoca tienen 
voto deliberativo, y 2.”, los obispos titulares, los que 

tendrán voto deliberativo si no se dice expresamente 
lo contrario en la o ia (pueden, por tanto, no 
tenerlo) (canon 223, $$ 1.2 y 2.9). 

Pueden y suelen ES invitados al Concilio teólogos y 
canonistas de nota; pero unos y otros sólo tendrán 
voto consultivo (canon 223, $ 3.9). 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO III. — 32. 


498 


Los que deben ser convocados, tienen no sólo el 
derecho, sino el deber de concurrir; y si no pudiesen 
por justo impedimento, deben probar éste y enviar en 
su lugar un procurador. Este puede ser un padre del 
Concilio u otra persona (que ha de ser eclesiástico): en 
el primer caso el procurador no tiene dos votos (el 
propio y el del procurador), sino uno solo (el propio), 
lo que está conforme con el principio general sentado 
por el Código, de que no se admite el voto por procu- 
rador, principio que se aplica también en materia de 
elecciones; si el procurador no es uno de los Padres del 
Concilio, no tiene voto, pero puede asistir a las sesio- 
nes públicas y subscribir las actas (canon 224). 

Ninguno de los que deben asistir al Concilio puede 
ausentarse de éste antes de que sea legítimamente 
disuelto, sin licencia del presidente del mismo, quien 
ha de conocer y aprobar la causa o motivo de la ausen- 
cia (canon 225). 

Celebración. Corresponde al Romano Pontífice el, 
por sí o por otros, presidir el Concilio ecuménico, deter- 
minar las cuestiones que han de tratarse, el orden que 
ha de seguirse y el trasladarlo, suspenderlo y disolverlo 
(canon 322, $ 2.2). Los Padres (esto es, los que asisten al 
Concilio con voto deliberativo) pueden añadir a las 
cuestiones propuestas por el Romano Pontífice otras, 
con tal de que sean previamente aprobadas por el pre- 
sidente del Concilio (canon 226). 

Confirmación. Corresponde al Papa la confirmación 
de los decretos del Concilio ecuménico (canon 222, $ 1.9), 
así como mandar que se promulguen, no teniendo fuer- 
za obligatoria antes de que los confirme y promulgue 
(canon 227). Confirmados y promulgados, tienen vigor 
para toda la Iglesia universal, pues a toda ella se ex- 
tiende la potestad suprema del Concilio ecuménico; 
pero ésta no es superior a la del Papa, por lo que el Có- 
digo prohibe terminantemente la apelación al Concilio 
de las sentencias del Papa, diciendo que no se da esta 
apelación (canon 228). 

2. Concilios plenarios y provinciales. El Código 
trata de ellos juntamente, porque muchos de sus pre- 
ceptos son comunes a unos y otros, y así regula primero 
(aunque sin epígrafe especial) lo referente a concepto, 
convocatoria y asistencia para el Concilio plenario (cá- 
nones 281 y 282); después, lo relativo al concepto, tiem- 
po, convocatoria, lugar y asistencia al Concilio provin- 
cila (cánones 283-286), y, finalmente, las cuestiones co- 
munes a uno y otro (cánones 287-291). 

a) Concilio plenario. Es aquel en que se reúnen 
los Ordinarios de varias provincias eclesiásticas (canon 
281), concepto que comprende a los Concilios patriar- 
cales, primaciales y nacionales (cuando en una nación 
existan diversas provincias eclesiásticas, como gene- 
ralmente sucede). La celebración de los Concilios ple- 
narios se conviene previamente por los Ordinarios de 
varias provincias, mas para realizarla es perciso obte- 
ner antes la venia del Romano Pontífice, quien, en caso 
de otorgarla, designa un legado, al que corresponde 
convocar y presidir el Concilio (canon 281). En cuanto 
a quiénes deben ser convocados, quiénes pueden serlo 
y a quiénes puede invitarse, rigen preceptos análogos 
a los del Concilio ecuménico. Así: 

a') Deben ser convocados (y deben, por tanto, asis- 
tir): los metropolitanos, los obispos residenciales, los 
administradores apostólicos diocesanos, los abades o 
prelados nulltus, los vicarios apostólicos, los prefectos 
apostólicos y los vicarios capitulares, todos los cuales 
tienen voto deliberativo. Los metropolitanos y los obis- 
pos residenciales que tengan auxiliar o coadjutor cum- 
plen con enviar a éste, el cual goza de los mismos dere- 
chos (canon 282, $ 1.?). 

b') Pueden ser convocados (y debe el legado convo- 
carlos si así se dispone en las instrucciones que se le den) 
los obispos titulares, y si se les convoca tienen el deber 
de asistir, gozando también de sufragio deliberativo, 
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salvo que expresamente se disponga otra cosa en la con- 
vocatoria (canon 282, $ 2.?). 

c') Pueden y suelen ser 2mo1tados otros individuos 
varones del clero regular y del secular; pero sin que ten- 
gan más que voto consultivo (canon 282, $ 3.9). 

b) Concilio provincial. Es aquél en que se reúnen 
los Ordinarios de una provincia eclesiástica. El Código 
ordena que se celebre, al menos, cada veinte años (ca- 
non 283). Como se ve, el tiempo o plazo se cuadruplica 
con relación al que quería el Concilio Vaticano (cinco 
años), y se extiende todavía más con relación al que 
fijaba el Tridentino (tres años). La razón es que, de un 
lado, la práctica ha demostrado que estos Concilios 
no se reúnen con tanta frecuencia, y de otro, el Código 
establece unas Conferencias, que deben celebrar cada 
cinco años los obispos de cada provincia eclesiástica, 
las cuales permiten ese aplazamiento de los Concilios 
provinciales. (V. CONFERENCIA, en este APÉNDICE.) En 
cuanto a la convocatoria, corresponde al metropolita- 
no, y en caso de que éste se encuentre legítimamente 
impedido o se halle vacante la sede arzobispal, el sufra- 
gáneo más antiguo, determinándose esta antigiedad 
por la promoción a la iglesia sufragánea dentro de la 
misma provincia (canon 284, núm. 2.*), 

Deben ser convocados, teniendo sufragio deliberativo: 
4.9, los obispos residenciales sufragáneos (quienes, lo 
mismo que cuando se trata de Concilio plenario, pueden 
enviar en su lugar al coadjutor o auxiliar), los adminis- 
tradores apostólicos diocesanos, los abades o prelados 
nullius, los vicarios y prefectos apostólicos y los vica- 
rios capitulares que existan en la provincia, y 2., los 
obispos exentos, los abades y prelados nulliws y los me- 
tropolitanos que carezcan de sufragáneas, que sean ve- 
cinos del que convoque y que hayan elegido la provin- 
cia de éste a los efectos de asistir al Concilio provincial, 
para lo que les impone el Código la obligación de elegir 
de una vez para siempre, y previa la aprobación de la 
sede apostólica, la provincia vecina a cuyo Concilio 
provincial hayan de asistir y cuyos decretos hayan de 
observar y hacer observar (cánones 286, $ 1,” y 285). 

Pueden ser convocados, con consentimiento de la ma- 
yoría de los que deben asistir, los obispos titulares que 
residan en la provincia, y si son convocados tienen 
voto deliberativo, salvo que otra cosa se diga en la 
convocatoria (canon 286, $ 2.9). 

Deben ser invitados, teniendo sólo voto consultivo: 
1.2, los Cabildos catedrales o consultores diocesanos de 
los Ordinarios que deben ser convocados; pero no asis- 
ten en colectividad, sino que deben designar dos capi- 
tulares o consultores que los representen, y 2.”, los su- 
periores mayores de las religiones clericales exentas y 
los superiores de las congregaciones monásticas, resi- 
dentes unos y otras en la provincia. Estos invitados 
deben asistir al Concilio o manifestar a éste el impedi- 
mento (canon 286, $$ 3.* y 4.9). 

Pueden sex invitados otros clérigos regulares o secula- 
res, los cuales tampoco tendrán sino voto consultivo 
(canon 286, $ 4.9). 

El lugar en que ha de celebrarse el Concilio provin- 
cial es la iglesia metropolitana, y en caso de justo im- 
pedimento para ello, corresponde al que convoca ele- 
girlo, dentro de la provincia, oyendo para determinarlo 
a los que deben asistir al mismo con voto deliberativo 
(canon 284, número1.”). 

c) Disposiciones comunes a los Concilios plenarios y 
provinciales. Como tales, dicta el Código las siguien- 
tes: 1.2 Los que deben asistir con voto deliberativo vie- 
nen obligados, si se encuentran detenidos por justo im- 
pedimento, a probar éste y a enviar un procurador, 
el cual, si fuere uno de los padres del Concilio (es decir, 
uno de los que tienen en éste voto deliberativo), sólo 
tendrá un voto (el suyo propio), y si no lo fuere, sólo 
lo tendrá consultivo (canon 287). Una vez comenzado 
el Concilio, ninguno de los que asistan a él por venir 
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obligados a ello pueden ausentarse sino por justa cau- 
sa, aprobada por el presidente (canon 289). 

2.2 La presidencia del Concilio corresponde al que 
lo convoque (el legado pontificio en el plenario y el me- 
tropolitano de la provincia en el provincial), tocando 
al presidente (con el consentimiento de los Padres en 
el provincial) determinar el orden que ha de seguirse 
en las cuestiones a tratar y abrir, trasladar, prorrogar 
y cerrar el Concilio (cánones 231, 284 y 288). Los Padres 
deben inquirir con todo estudio y resolver lo que juz- 
guen oportuno para el territorio respectivo en orden 
al incremento de la fe, moderación de las costumbres, 
corrección de abusos, arreglo de controversias y con- 
servación o restauración de una misma disciplina (ca- 
non 290). 

3.2 Las actas y los decretos deben ser transmitidos 
todos por el presidente a la Santa Sede, sin que puedan 
promulgarse antes de que hayan sido examinados y 
aprobados por la Sagrada Congregación del Concilio, 
debiendo los Padres del Concilio determinar el modo 
de promulgación y el tiempo desde el cual han de co- 
menzar a obligar los decretos promulgados. Estos obli- 
gan en todo el territorio respectivo, sin que los Ordina- 
rios puedan dispensar de ellos sino en casos particula- 
res y por justa causa (canon 291). 

CONCODERMA., Í. Zool. (Conchoderma Ol.). 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de los 
cirrópodos y familia de los lepádidos. El manto es 
membranoso, con piezas calcáreas pequeñas, 2-5, dis- 
tantes unas de otras; escudos bilobados o trilobados. 
Es conocida la C. aurita L. 

CONCOCARPO. m. Bo. El género Conchocar- 
pus de Mikan es sinónimo de Cusparía de Humboldt, 
en la familia de las rutáceas. 

CONCOCELIS. m. Bo!. El género Conchocelis de 
Batters comprende algas bangiáceas de clasificación 
insegura y que viven en conchas de la costa de Escocia. 

CONCODO. m. Paleont. (Conchodus M'Coy, Chet- 
rodus Pander, no M'Coy.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los dipnoos, orden de los 
ctenodipterinos. No se conocen más que dientes de dos 
especies de formas. En los unos (dientes palatinos), de 
contorno romboidal (45 mm. de largo por 25 de ancho), 
la superficie de trituración es cóncava, puntuada, el 
borde interno recto, el borde externo escotado al me- 
dio, la corona provista, en la proximidad de este últi- 
mo, de cuatro pliegues oblicuos. En los dientes de la 
mandíbula inferior la superficie de trituración es con- 
vexa, lisa por detrás, con ciestas divergentes, desple- 
gándose en forma de dedos, por delante y por fuera. 
Hállase en el Old red Sandstone de Escocia y de Rusia, 

CONCODON. m. Paleont. (Conchodon Stoppani, 
1865.) Sección de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los concáceos, familia de los magalodóntidos, género 
Megalodon J. Sowerby (1827). Concha equilvalva, simé- 
trica, muy espesa, cordiforme, cerrada; ganchos gran- 
des, angulosos, contorneados; ligamento interno muy 
largo, marginal, unido a la mitad posterior de la placa 
cardinal; charnela maciza; la valva derecha llevando 
un gran diente redondeado por delante (colocado en- 
cima de un hoyuelo dental) y dos dientes cardinales 
transversos; valva izquierda con un gran hoyuelo cir- 
cular, limitado debajo por un diente laminar curvo; 
dos dientes transversos y uno encorvado por debajo 
de la punta (R. Tate, 2n Woodward). Esta diagnosis 
deberá ser examinada de nuevo (C. infraliasicus Stop- 

ani). 

» AO adj. Bot. De figura de concha. 

CONCOLEPAS. m. Paleont. (Concholepas d'Ar- 
genville, 1757; Lamarck, 1801.) Para las características 
de este género de moluscos, véase el t. XIV, p. 988, de 
la ENCICLOPEDIA. Han sido hallados fósiles de este gé- 
nero en el miocénico de Turena, C. Deshayesí Rambur. 
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CONCOLESTES. m. Zool. (Concholestes Giles). 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los corófidos. Se ha formado para 
una sola especie, C. dentalii Giles; vive en la bahía de 
Bengala y hace su habitación en la concha del Den-. 
talium lacteum. 

CONCOMITANTE. m. Cont. Acción ejercida 
sobre los actos administrativos en el mismo momento 
en que se ejecutan, y cuyo objeto es la comprobación 
de los mismos para la elaboración de los datos conta- 
bles. Es una de las formas de ejercerse el control. 

* CONCONI (Luis). Biog. Pintor, grabador y 
arquitecto italiano, n. en Milán en 1852 y m. hacia 
1915. Como arquitecto se dió a conocer por sus estu- 
dios para el proyecto del mo- 
numento a Víctor Manuel en 
Roma, que no puco lleyar a la 
práctica; por el proyecto para 
la villa Pisani-Dossi en el mon- 
te Olimpino, cerca de Como; 
por el monumento funerario a 
Cavalloti en Dagnente, en co- 
laboración con Perrone, y por 
la capilla funeraria Segré, en 
el cementerio monumental de 
Milán. En pintura fué discípu- 
lo de Tranquilo Cremona y se 
dedicó al género alegórico y 
mitológico. De sus obras son de 
mencionar: La casa del Mago, 
El diálogo, Confidencia y Mo- 
tivo medieval. Como ilustrador ganó fama merecida con 
sus láminas de Dafnis y Cloe. En el Museo de Arte Mo- 
derno de Roma hay un cuadro suyo titulado: Variazio- 
ni sulla mezzanotte. 

CONCOPATELA, i. Zool. y Paleont. (Concho- 
patella Chemnitz, 1789.) Sinónimo de Concholepas La- 
marck (1801). V. CONCOLEPAS, t. XIV, pág. 988, de la 
ENCICLOPEDIA. 

CONCOPELTIS. m. Paleont. (Conchopeltis 
Walc.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, familia de los patélidos, propio de los terrenos 
del silúrico inferior. 

CONCOPOMA. m. Paleont. (Conchopoma Kner.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces. Este gé- 
nero paleozoico, por ser incompletamente conocido, 
hay que atribuirlo provisionalmente a los ctenodipte- 
rinos, pareciéndose desde varios puntos de vista a los 
primeros y a los sirenoideos, pero presentando, no obs- 
tante, caracteres tan diferentes, particularmente res- 
pecto a la dentadura y a las escamas, que su posición 
sistemática permanece excesivamente dudosa. Debe- 
mos quizá considerarlo, por el contrario, como repre- 
sentante de una familia o de un orden especial extin- 
guido. Peces de talla mediana, alcanzando 25 cm. de 
largo, de cuerpo alargado, de cuerda persistente, de 
aleta caudal dificerca y de largas nadaderas pectorales 
en forma de franjas, con numerosos radios. Cabeza re- 
dondeada por delante, cubierta por encima por delga- 
dos huesos dérmicos; las branquias protegidas por 
grandes opérculos combados en forma de valvas. El 
medio de las dos mandíbulas está provisto de dientes 
puntiagudos; el vómer y el paladar de una amplia y 
larga placa de dientes mayores en conos obtusos. Dien- 
tes semejantes también en la mandíbula inferior o en 
la lengua; escamas muy delgadas, irregularmente róm- 
bicas. Costillas, piezas de arcos, largas apófisis espino- 
sas rodeadas de una vaina osificada. Los largos sopor- 
tes huecos de las nadaderas caudales se unen directa- 
mente a las apófisis espinosas; los finos radios de la 
aleta externa son mucho más numerosos que sus sopor- 
tes. Única especie (C. gadiformis Kner), en los riñones 
de esferosiderita del rothliegend de Lebach, cerca de 
Sarrebrick, 
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CONCOQUILO. m. Bot. El género Conchohilus 
Hassk. es sinónimo de Appendicula de Blume, en la 
familia de las orquidáceas. 

* CONCORD. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de la Carolina del Norte, cap. del condado 
de Cabarrus, cuenta 9,093 h. según datos de 1920, de los 
cuales 1,746 de raza negra. La cifra total de población 
ascendió a 12,000 h. en 1928. Es un centro productor de 
algodón con manufacturas textiles de gran rendimien- 
to. Fué incorporada como ciudad en 1851. || Esta pobla- 
ción, en el Est. de Massachusetts, condado de Middlesex, 
tiene, según el censo estatal de 1925, 7,056 h. En él se 
halla un Reformatorio del Estado para hombres. Se 
sirve de los ferrocarriles de Boston y Maine. Desempe- 
ñó papel importante en las guerras civiles norteame- 
ricanas. Es patria de hombres ilustres, como Emerson, 
Thoreau, Hawthorne Alcott y otros. || Esta población, 
cap. del Est. de New Hampshire y del condado de Me- 
rrimack, contaba 22,167 h. en 1920, calculándose la po- 
blación en 1928 en 25,000 h. Tiene aeropuerto munici- 
pal, calculándose la producción manufacturera en 1925 
en unos 13.000,000 de dólares. Es patria de Benjamín 
Thompson y de Mary Baker, fundador del Chrisizam 
Science. 

* CONCORDANCIA. f. Lóg. Método de la concor- 
dancia en la diferencia, llamado también de diferencia 
indirecta, de concordancia negativa o método conjunto de 
concordancia y diferencia. Ys uno de los métodos que 
llamó Stua1t Mill compuestos, y consiste en aplicar los 
otros métodos simples a un mismo hecho. Su canon o 
ley es: si dos o más casos en que un fenómeno se pro- 
duce tienen sólo una circunstancia común, y en dos 
o más casos en que el fenómeno no se presenta no se 
ofrece aquella circunstancia, debemos considerar a di- 
cha circunstancia como la causa o el efecto, o como par- 
te esencial de la causación de dicho fenómeno. Por este 
método demostró Brown-Séquard que la duración de 
la rigidez cadavérica y la lentitud de la putrefacción 
son proporcionales a la contractilidad que tienen los 
músculos en el momento de la muerte. Por concordan- 
cia, hizo ver que si la muerte sobreviene en un momento 
en que está agotada la irritabilidad muscular (como les 
sucede a los animales muertos en la caza, a los soldados 
fallecidos en el campo de batalla, a los desgraciados 
mal nutridos y a los tifoideos minados por una larga 
fiebre), el estado de rigidez es muy poco y la putrefac- 
ción rapidísima y hasta inmediata algunas veces. Por 
diferencia, sabiendo que el calor debilita los músculos, 
sometió dos gatos de igual resistencia a distintas tem- 
peraturas y los mató. En el calor, la rigidez comenzó 
al cabo de tres horas y media, la putrefacción cuatro 
días después; en el frío, la rigidez sólo tuvo lugar al 
cabo de diez horas y la putrefacción al décimo día. En 
fin, por concomitancia, aplicando la electricidad a los 
cadáveres de animales recién muertos y variando la 
intensidad de la corriente, halló siempre que, cuanto 
más fuerte era la descarga, más de prisa avanzaban la 
rigidez y la putrefacción. De aquí infirió que la dura- 
ción de la rigidez y de la rapidez de la descomposición 
son proporcionales a la irritabilidad muscular (L. du 
Roussaux, Lógica, 1.2 parte, cap. 11, art. 2.?) 

CONCORDATIVO, VA. adj. Que pone de 
acuerdo. 

* CONCORDATO. m. Der. ecl. En materia de 
Derecho eclesiástico, y sobre todo en lo tocante a con- 
cordatos, ocurrió después de la guerra mundial un fenó- 
meno análogo al que se vió luego de la Revolución 
francesa, en el gran número de pactos de esta natura- 
leza. Al primero celebrado entre la Iglesia y Napo- 
león 1 (1801), siguieron: el de Toscana (1815), el de Ba- 
viera (1817), el de las Dos Sicilias (1818), el de Prusia 
(Bula de circunscripción De salute antmarum, 1821), el 
de los Estados de la Confederación del Rhin (Han- 


nóver por la Bula /mpensa “Romanorum Pont1ftcim, | 


CONCOQUITO — CONCORDATO 


1824) y las provincias del Alto Rhin, por las Bulas 
Provida sollersque (1821) y Ad dominici gregis cus- 
todiam (1827), y los Países Bajos (concordato de 1827) 
concertaron con Roma las condiciones de restauración 
de las diócesis y la jerarquía eclesiástica en los respecti- 
vos países y el arreglo de los asuntos eclesiásticos. Las 
causas de la aproximación de las naciones a la Iglesia 
después de la guerra (manifestada en los múltiples 
concordatos que se van a estudiar) pudiéranse fijar 
en aquellas mismas ansias de restauración religiosa y 
social de los pueblos, a raíz de la Revolución frase; pero 
quizá fuera asemejar demasiado dos acontecimientos 
que procedieron de causas muy diversas, aunque subor- 
dinadas entre sí: la Revolución francesa y las revolucio- 
nes que han seguido a la gran guerra. Fueron dos mo- 
mentos históricos parecidos, pero muy diversos en 
importancia y en consecuencias. Convinieron, sin em- 
bargo, en lo que se llama crisis de la autoridad. En los 
tiempos posteriores a la Revolución francesa se sintió 
la crisis con sacudidas violentas, pero fué por la violen- 
cia misma del choque con las antiguas instituciones y 
doctrinas; en la post-guerra se siguió tocando las con- 
secuencias de aquellos principios nuevos. Al avivarse 
la herida entonces abierta, por la crisis profunda de la 
guerra mundial, se sintió la repercusión de aquellos 
mismos efectos, y la misma necesidad de acercarse a la 
que es sostén de los verdaderos y eternos principios, la 
Iglesia católica. En este camino, el siglo x1x había le- 
vantado entre la Iglesia y el Estado una verdadera 
muralla de doctrinas contrarias. El Estado desarrolló 
sus actividades teóricas al margen de toda concepción 
religiosa, y'advino el liberalismo histórico, en forma de 
un verdadero modernismo moral, jurídico y social, que 
quería cohonestar la imposible amalgama de los prin- 
cipios éticorreligiosos con los del positivismo jurídico, 
como decía el Pontífice en la Encíclica Ubz arcano Dei 
(Acta Apost. Sedis, XIV, 1922, pás. 696). Felizmente 
para la sociedad, esa concepción de los dos poderes no 
pudo realizarse ni convertirse en ideal práctico de la 
vida de los pueblos. El siglo xIx dió esa experiencia al 
mundo. Fué ideal político del liberalismo dar a las rela- 
ciones del Estado con la Iglesia una expresión plástica 
de separación, aumentando los poderes y prestigios del 
Estado, aun en el mismo orden religioso, para gobernar 
a la Iglesia conforme a su derecho público; mas no 
tuvo definitiva realización, y en la práctica sufrió evi- 
dentes fracasos. Francia palpó, ya en el primer cuarto 
del siglo xx, el fracaso de su ey de Separación, de 1905. 
Publicistas de Derecho público bien conocidos, áun- 
que sintiendo antipatía por la Iglesia católica, no de- 
jaron de reconocer que, ante la evidente exageración 
teórica y práctica de los poderes del Estado, sólo la 
Iglesia era firme sostén de los verdaderos derechos. 
Por su parte, el Estado, al acercarse de nuevo a la 
Iglesia, encontró a ésta a su vez más fuerte y firme, si 
cabe, en sus principios, rejuvenecida y pletórica de 
vida. Contra los mismos designios del Estado, la 
Iglesia, recobrando su libertad de movimiento y for- 
talecida en su disciplina interior, pudo presentarse 
segura de su perennidad, sin miedo a los antagonismos 
suscitados contra ella. Así, frente a las innovaciones, 
más o menos liberales o anárquicas, de los pueblos 
modernos, la vieja Constitución monárquica de la 
Iglesia se afirmó con más fuerza y claridad que nunca; 
sucedió, como dice G. Neyron (Gouvernement ecclé- 
siastique en Diction. Apolog. de la for cath., París, 
1911), que, al realizar este acto que aterrorizaba a los 
espíritus conciliadores y debía arrojar definitivamente 
fuera de la Iglesia al siglo, hiriendo sus más queridas 
aspiraciones, presentaba la Iglesia al mundo el reme- 
dio cuya necesidad pronto éste comenzaría a sentir. 
Mientras el Estado vió relajarse los vínculos de su 
autoridad, en la Iglesia el espectáculo fué totalmente 
opuesto: se afirmaron la devoción al Papa, el espíritu 
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de obediencia, el amor filial a la autoridad, la fe y cl 
respeto a su suprema jurisdicción, es decir, que aquello 
que hace a las sociedades fuertes y prósperas vino a 
señalarse como uno de los rasgos más característicos 
de la Iglesia católica en aquella época. Precisamente 
“uno de los hechos que más dieron a entender la for- 
taleza interior de la disciplina eclesiástica fué la pro- 
mulgación del Codex juris canonici, durante los años 
de la guerra (1917). Se ha dicho que este Código es la 
obra disciplinar del Concilio Vaticano, imbuído todo él 
del espíritu que dominó en aquella augusta asamblea 
(Stutz, Der Geist des Codex juris canonici, Stuttgart, 
1918, ps. 50-51); se insistió en un proceso de espiritua- 
lización de la disciplina eclesiástica como una de las 
causas que facilitó la aproximación de los Estados a la 
Iglesia, proceso que en el orden exterior se manifestó 
en la pérdida de los bienes temporales y poderes civiles 
en la Revolución francesa y en el tiempo de la secu- 
larización, y de los Estados temporales en 1870, y en 
el orden interior, en las concepciones estatales de 
León XIII y en el vigor interno religioso de Pío X. 

La historia de la Iglesia en el siglo xIx demuestra 
que ésta recogió eficazmente todas sus fuerzas cuando 
se vió más destituída de auxilios temporales, y las 
concentró en una unidad más perfecta para conseguir 
la realización de sus fines immutables con los solos 
medios espirituales. Egregiamente lo manifestó así el 
papa Pío XI con ocasión del arreglo de la cuestión 
romana, orientando la solución con la autoridad su- 
prema de su cargo por estas direcciones fundamentales, 
y en el momento, pudiera decirse, de consumarse la 
perfecta espiritualización. Diríase que en esa ocasión 
afluyeron las palabras más bellas a los labios del Santo 
Padre, para expresar este pensamiento realzado con 
la comparación del cuerpo y alma de San Francisco 
de Asís. «Será claro' para todos el día 11 de febrero, así 
lo esperamos, que el Sumo Pontífice no tiene sino 
precisamente aquel tanto de territorio material que 
es indispensable para el ejercicio de un poder espiritual 
confiado a los hombres en beneficio de los hombres; 
no dudamos en afirmar que Nos complacemos en que 
las cosas sean así; Nos complacemos en ver el terreno 
material reducido a tan mínimos términos, que pueda 
y deba aun el territorio mismo considerarse espirituali- 
zado por la inmensa, sublime y verdaderamente divina 
espiritualidad a que está destinado a proteger y servir» 
(Osservatore Romano, 13 febr., 1929). 

Tales fueron las favorables condiciones en que abrió 
sus brazos a las naciones necesitadas la Iglesia, y fruto 
de estas favorables condiciones fueron los siguientes 
Convenios, Acuerdos y Concordatos firmados por Su 
Santidad Pío XI: Concordato con la República de Le- 
tonia (30 de ma 'o de 1922), Concordato con el Estado 
de Baviera (29 de marzo de 1924), Concordato con la 
República de Polonia (10 de febrero de 1925), Acuerdo 
con Francia sobre honores litúrgicos (4 de diciembre 
de 1926), Concordato con la República de Lituania 
(27 de noviembre de 1927), Modus vivendz con la Repú- 
blica de Checoeslovaquia (2 de febrero de 1928), Acuer- 
do diplomático con Portugal (15 de abril de 1928), Con- 
cordato con Italia, como consecuencia del Tratado po- 
lítico que resolvió la cuestión romana (11 de febrero 
de 1929). 

Entre estos Concordatos destacan, por su importan- 
cia, los de Baviera, Polonia, Lituania e Italia. Cada uno 
representaba dificultades propias y características sin- 
gulares, conforme a las condiciones de cada país y sus 
circunstancias políticas y sociales; son al mismo tiempo 
Concordatos completos, que regulan todas las necesi- 
dades políticorreligiosas de los respectivos países. El 
Concordato de Baviera de 1924 dejó tras sí toda una 
literatura polémica en torno a la entonces próxima con- 
clusión del Concordato con Prusia y algunos otros Esta- 
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dad de un Concordato general con el Reich. Afectaba, 
sin duda, a Alemania, como a los países todos de la 
Europa central, la declaración hecha por Benedicto XV 
sobre la caducidad de los Concordatos y bulas de cir- 
cunscripción en la alocución consistorial de 21 de no- 
viembre de 1921: «Nadie ignora, decía Su Santidad, que 
después de la reciente guerra han aparecido nuevos 
Estados, y algunos que ya existían se han acrandado 
con nuevos territorios. Ahora bien, dejando de lado 
algunos argumentos que podríamos aducir, es evidente 
que aquellos Estados no tienen derecho alguno para 
reclamar para sí los privilegios que la Santa Sede había 
concedido a los otros mediante Concordatos y Conven- 
ciones especiales, puesto que lo que se ha pactado entre 
unos no puede llevar a los otros perjuicio ni ventaja. 
Vemos también que algunos Estados, a consecuencia 
de graves y radicales movimientos políticos, se han 
transformado hasta el punto de no poderse considerar 
como la misma persona moral con la cual había tratado 
la Sede Apostólica. De lo cual se sigue, naturalmente, 
que los Pactos y Convenciones firmados hasta ahora 
entre la Santa Sede y aquellos Estados ya no tienen 
más valor; pero si los jefes de las Repúblicas y Estados 
mencionados quisieran estipular con la Iglesia nuevos 
pactos, que estén más en consonancia con el cambio 
de las condiciones políticas, sepan que la Santa Sede, 
en cuanto no se oponga particular obstáculo, no es aje- 
na a tratar con ellos, como ya de hecho está tratando 
con alguna nación.» 

Entre las nuevas disposiciones a que aludía Su San- 
tidad figuraban las de la Constitución de Weimar (11 
de agosto de 1919), principalmente el artículo 137, en 
aparente contradicción con una práctica concordatoria 
en Alemania; no eran favorables tampoco las condicio- 
nes en que esta nación saliera de la guerra ni la campa- 
ña nacionalista por una cultura exclusivamente ger- 
mana y contra toda tendencia latina, personificada, se- 
gún ese movimiento, en la curia romana papal; el grave 
problema de las escuelas confesionales, mal resuelto 
en los artículos 142-150 de la Constitución, por haberse 
acentuado el intervencionismo exagerado del Estado; 
el desprestigio de las iglesias protestantes con la caída 
del Imperio, aun en países de mayoridad lut rana, 
como Prusia (80 por 100); las tradiciones contrarias al 
restablecimiento de relaciones diplomáticas con la Santa 
Sede, felizmente vencidas con el establecimiento de la 
nueva nunciatura, eran circunstancias que hacían su- 
mamente difícil la firma del Concordato. Entre lu- 
chas semejantes venció el Concordato de Baviera de 
1924; en él destaca, por su importancia, la minuciosa 
legislación sobre la enseñanza en todos sus grados (ele- 
mental, media y universitaria), asentada en dos prin- 
cipios fundamentales del Derecho canónico: primero, 
que la enseñanza religiosa de la juventud en cuales- 
quiera escuelas está sometida a la autoridad e inspec- 
ción de la Iglesia, y segundo, que los obispos tienen el 
derecho y el deber de vigilar para que en cualesquiera 
escuelas de su territorio nada se haga o se enseñe en 
contrario a la fe o a las buenas costumbres. Este se- 
gundo principio está expresamente reconocido por el 
Estado en el artículo VIII del Concordato: «Están ga- 
rantizados a la Iglesia la vigilancia y la dirección de la 
instrucción religiosa en las escuelas elementales, me- 
dias y superiores. Para actuar el primero, el artículo V 
dispone que los maestros en las escuelas católicas de 
enseñanza primaria deben ser aptos para instruir a sus 
discípulos en la doctrina cristiana, educarlos según el 
espíritu de la fe católica y estar dispuestos a ello. La 
Missio canonica para la in trucción religiosa, requerida 
previamente, les será dada por el obispo diocesano. 
Además interviene la autoridad eclesiástica en el nom- 
bramiento de profesores de las facultades teológicas 
y maestros de religión en las escuelas superiores (ar- 
tículo 3.9), y se exige que en las Facultades de Filoso- 
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fía de las Universidades de Munich y Wúrzburg haya, 
por lo menos, un profesor de Filosofía y otro de Histo- 
ria, contra los cuales nada pueda oponerse desde el 
punto de vista católico y eclesiástico (art. 4.%). En mu- 
chos puntos las disposiciones del Concordato con Ba- 
viera pueden servir de modelo como realización de la 
legislación canónica en materia de enseñanza en los 
países católicos. En la larga lista de Concordatos ante- 
riores a la guerra, en vano se buscará tan minuciosa 
expresión de los derechos de la Iglesia para la enseñanza 
como en éste. Por eso mismo, el Concordato de Baviera 
de 1924 hace en este particular gran ventaja al ante- 
rior, de 1817. Este se contentaba con reconocer el ejer- 
cicio del derecho de vigilancia, que compete a los obis- 
pos en las escuelas públicas, y sabidas son las dificul- 
tades con que la enseñanza católica luchaba entonces, 
a causa del iluminismo y la secularización. Ahora, la 
exposición y reconocimiento de los derechos de la Igle- 
sia sobre las escuelas, concretados en fórmulas minu- 
ciosas y detalladas, son una garantía de su cumpli- 
miento. Completadas en algún detalle estas mismas dis- 
posiciones por el Concordato con Polonia y, sobre todo, 
por el de Lituania (art. 13), se puede afirmar que fueron 
la consagración casi completa de los derechos que la 
Iglesia se reserva sobre la enseñanza y educación reli- 
giosa en las escuelas del Estado y en todas las que de 
éste reciben subsidio. En el Concordato con Baviera 
de 1924 hay, además, otra disposición que lo hace más 
aceptable desde el punto de vista eclesiástico que el 
de 1817. Este concedía a la majestad real de Maximi- 
liaro José y sus sucesores, por la promesa de Letras 
apostólicas que se dieron después de la ratificación, 
el 13 de noviembre de 1817, el indulto de nombrar los 
arzobispos y obispos de las sedes vacantes (art. 9.). 
Caducado el derecho, puesto que el privilegio se con- 
cedía a la persona del rey, la Santa Sede reclamó en el 
nuevo Concordato la plena libertad en el nombramiento 
de los beneficios mayores. Sólo ha cedido en su derecho 
común en la colación de beneficios menores, otorgando 
a los capitulos la elección de la mitad, acomodándose 
así a antiguos usos particulares del territorio bávaro, 
consignados en el artículo 10 del Concordato anterior. 
Con esto desaparecia todo derecho de patronato en 
Baviera. 

La cosa es muy distinta respecto de los Concordatos 
de Polonia y Lituania. En la mayor parte de sus dispo- 
siciones, el de Lituania es reproducción literal del de 
Polonia; pero existen importantes diferencias, que no 
dificultan el poder examinarlos simultáneamente. En 
ambos países se sintió desde un principio la necesidad 
de coordinar los esfuerzos de ambos poderes, secular 
y espiritual, para dar solución a sus problemas políticos 
y religiosos. La organización eclesiástica y las condi- 
ciones religiosas, demasiado estrechamente unidas a las 
vicisitudes de la unión polacolituánica de siglos pasa- 
dos, desde el siglo xv1 reclamaba un acondicionamiento 
más en consonancia con la nueva constitución política 
de ambos Estados. Los católicos lituanos en particu- 
lar, d vididos dentro de los límites de diócesis amplísi- 
mas, cuya sede metropolitana se hallaba fuera de la 
República, o bien extendidos por territorios de las na- 
ciones vecinas, siendo su capital diocesana una de las 
ciudades lituanas,. sufrían verdaderos quebrantos. La 
Santa Sede, por fuerza del artículo 9.” del Concordato 
de Polonia, hizo la circunscripción definitiva de las 
diócesis polacas con la Constitución Vix dum Polontae, 
del 28 de octubre de 1925, sobre la base de que ninguna 
parte de la República de Polonia dependiera de obispo 
cuya sede se hallara fuera de territorio polaco. Para 
Lituania tuvo que proveer la Sante Sede unilateralmen- 
te, con la Constitución L11huanorum gente, de 4 de abril 
de 1926, sobre las mismas bases, confirmadas luego en 
el Concordato de 1927 (art. 9.%. Evidentemente, la 
reforma era justa y equitativa, a pesar de las protestas 
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de Lituania de 1925. En el fondo se agitaba el nuevo 
problema de las minorías nacionales, vivísimo en am- 
bos países. La preocupación nacionalista se deja, pues, 
sentir en el texto de los artículos 9.%, 10, 11, 12, 18, 19 
y 20 del Concordato con Polonia, y sus correspondien- 
tes 9.2, 10, 11, 12 y 18 del Concordato con Lituania. 
Ambos Estados reconocen que la creación y modifica- 
ción de los beneficios eclesiásticos depende exclusiva- 
mente de la autoridad eclesiástica (art. 10), y puesto 
que la Iglesia no parece dispuesta a confiar a los pode- 
res políticos, aun cuando su representante supremo sea 
católico, la designación de la persona en la elección de 
los obispos (art. 11), únicamente concede un derecho 
de exclusión, basado en razones pol.ticas, así como im- 
pone a los obispos elegidos un juramento de fidelidad 
al régimen establecido, con la obligación de impedir al 
clero respectivo la participación en acción alguna que 
atente contra el Estado (arts. 11 y 12). La misma pre- 
ocupación se trasluce en el nombramiento de párrocos: 
las parroquias no podrán confiarse a extranjeros no 
naturalizados ni a personas cuya actividad sea con- 
traria a la seguridad del Estado. Este podrá presentar 
sus objecciones en el espacio de treinta días (arts. 18 
y 19, respectivamente). Son, además, dignas de notarse 
la cláusula referente al uso de la lengua materna en la 
asistencia religiosa de los fieles, según la constante tra- 
dición de la Iglesia (arts. 23 y 21, respectivamente) y 
las normas de los recientes Tratados internacionales. 
En realidad, estas disposiciones no se podían exigir a la 
Iglesia ni por el derecho común eclesiástico ni por ra- 
zón de la constitución de ambos países, principalmente 
de Lituania, cuyo artículo 13 reconoce a todas las or- 
ganizaciones confesionales el derecho de administrarse 
conforme a sus cánones o estatutos. Tienen, pues, ca- 
rácter de verdaderas concesiones o remisiones del dere- 
cho común de la Iglesia en favor del Estado. A cambio 
de ellas, el Estado polaco y lituano reconocen, con am- 
plitud desusada en todos los Concordatos estipulados 
hasta esa fecha, los cerechos de la Iglesia, sus libertades 
e inmunidades propias, conforme a las leyes divinas 
y al Derecho canónico. 

Por lo que atañe a los principios en que se inspiran 
ambos Concordatos, R. Bidagor (Nueva era de concor- 
datos, en Razón y Fe, t. LXXXVII, abril 1929) estabie- 
ce tres, a saber: 1.?, se reconoce plena libertad a la Igle- 
sia católica, garantizando los Estados el libre ejercicio 
de su potestad sagrada y la libre profesión de fe en el 
pueblo en cualquiera de sus manifestacio es prácticas 
y doctrinales; 2.*, el Estado reconoce la personalidad 
jurídica de la Iglesia como sociedad perfecta, indepen- 
diente en su jerarquía y en el libre ejercicio de su juris- 
dicción; 3.2, se reconoce el Derecho canónico como fuen- 
te de cerecho. Por lo mismo, la Iglesia obtiene el con- 
curso del brazo secular para la ejecución de las decisio- 
nes y decretos eclesiásticos en el caso de destitución, 
privación de beneficio o prohibición de llevar hábito 
eclesiástico (art. 4.2). Hay, además, un amplio recono- 
cimiento de las inmunidades eclesiásticas: se les conce- 
de a los clérigos el privilegium competentiae, la exención 
del servicio militar a todos los eclesiásticos y religiosos 
y de todo servicio civil (art. 5.%); se reconoce, al menos 
en parte, el privilegio del foro (art. 20) y las inmunida- 
des locales y reales de las iglesias y bienes eclesiásticos, 
El Concordato polaco no habla del derecho, formal- 
mente reconocido al clero de Lituania, de llevar los 
registros del estado civil, que hacen fe aun en el fuero 
secular (art. 14), como tampoco del valor que se otorga 
a los matrimonios celebrados en conformidad con las 
prescripciones del Código canónico, que, por lo mismo, 
tienen plenos efectos civiles (art. 15). 

Reivindicaciones son de la Iglesia, que v elve a in- 
fluir de nuevo benéficamente en la vida íntima de los 
pueblos (dice el autor citado). Ella penetra hasta la 
vida misma y se funde en cada país con el mismo pue- 
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blo, matizándolo de ese carácter de internacionalismo 
sano, que es el distintivo de la Iglesia católica. Ella as- 
pira a compenetrarse e informar las almas de las nacio- 
nes del espíritu religioso que las distingue; quiere ganar 
la confianza de los pueblos en su enseñanza, en su mi- 
sión, en su fin, en su autoridad, desplegando toda su 
actividad en los superiores y los súbditos, para hacer 
a todos participantes de sus tesoros espirituales. Y a 
esto va encaminado el artículo 25 del Concordato con 
la República de Lituania, en que se reconoce la liber- 
tad de organización y funcionamiento a las asociacio- 
nes que persiguen fines principalmente religiosos, for- 
mando parte de la Acción católica, tan del agrado del 
corazón de Pío XI. Es la primera vez que una cláusula 
semejante aparece en un Concordato. Esta y aquella 
otra, que es también propia del Concordato con Litua- 
nia, por la cual se asimilan las escuelas que dependen 
dei Ordinario a las escuelas del Estado, por todo lo ata- 
ñente al valor de los diplomas y grados, hacen pensar 
si no se habrá hallado ya una fórmula feliz de armonía 
entre la Igesia y el Estado y un adecuado estatuto legal 
para garantía de sus instituciones y libertades. 

Del Concordato con Italia se trata detenidamente 
en su propio lugar. Baste por ahora decir que con él se 
aceptan en Italia como propios los principios y leyes 
del Derecho canónico para regular las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado, rindiendo así a la Iglesia un ho- 
menaje cual no se lo ha rendido ningún Estado moder- 
no. El Concordato italiano será, pues, el modelo de es- 
tatuto de las relaciones normales entre la Iglesia y el 
Estado. Para ello Italia renunció formalmente a la 
vieja fórmula liberal y cavouriana: la Iglesia libre en 
el Estado libre. Mussolini, en nombre de Italia, se com- 
prometió a hacer ce su patria la Italia que suponen los 
acuerdos de Letrán; y no es fácil encontrar concepción 
más opuesta a la del r2sorgímento cavouriano que esa 
íntima cooperación en que, sin perder su soberanía 
ninguno de los dos Poderes, se ayudan, se sostienen, 
se garantizan el uno al otro en beneficio de Italia mis- 
ma y del mundo entero. Esa es la importancia del com- 
promiso que contrajo y confesó el primer ministro ita- 
liano, Mussolini, ante los ojos de las naciones todas, y 
principalmente de los católicos de todo el mundo. Por 
esto mismo, los acuerdos de Letrán, el Tratado político, 
el Concordato y el Convenio financiero se sostienen, 
se explican y se complementan mutuamente. El Tra- 
tado da al Concordato la garantía del derecho de gentes 
que en el orden internacional tienen los Convenios so- 
lemnes entre las naciones, por nuevo título independien- 
te de que, como tal, compete al Concordato. A su vez, 
el Concordato introduce al Tratado en la esfera supra- 
nacional que es propia de todo Concordato, donde el 
Papa obra investido del carácter especialmente sobre- 
natural de su autoridad suprema. La garantía que se 
prestan mutuamente ambos documentos será siempre 
la prenda de que han de ser ejecutadas generosa, noble 
y lealmente todas las medidas deliberadas de común 
acuerdo por ambas potestades. 

El Concordato con la nación italiana, dice R. Bida- 
gor (lug. cit.), será para siempre histórico, por ir indi- 
solublemente unido al más importante acontecimiento 
europeo después de la firma del Tratado de Versalles, 
y uno de los más gloriosos de toda la historia de la Igle- 
sia. Las nuevas condiciones en que se restablece visi- 
blemente la soberanía civil del Romano Pontífice exi- 
gían evidentemente una compensación adecuada de 
las garantías naturales que a una independencia efec- 
tiva prestan Estados más o menos dilatados. No se 
puede negar que son más independientes en sus pode- 
res y actividades los pueblos mayores y más ricos, y 
que la política mundial cuanto ha ganado en complica- 
das combinaciones jurídicas ha perdido en el respeto de- 
bido naturalmente a las pequeñas soberanías. El es- 
pectáculo que ofrecen las naciones acumulando fuerzas 
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de defensa y ataque y toda clase de medios industriales, 
económicos y militares para presentarse como nación 
fuerte y poderosa, hace marcado contraste con el gesto 
de Su Santidad, que admite, como herencia de pasa- 
das grandezas, un mínimo de territorio, y confía su 
independencia efectiva e imprescindible a su poder * 
moral y espiritual y al ambiente benévolo y cristiano 
que ha de crear en Italia el cumplimiento franco y leal 
de un Concordato. Tuvo razón Su Santidad Pío XI al 
afirmar, en el Tratado político entre la Santa Sede e 
Italia, que «la Santa Sede juzga que con los acuerdos 
suscritos el día de hoy sé le asegura por completo cuanto 
le hace falta para proveer con la debida libertad e in- 
dependencia al gobierno pastoral de la diócesis de Roma 
y de la Iglesia católica en Italia y en el mundo». 

Bibliogr. Max Bierbaum, Das Konkordat in Kul- 
tur Politik und Recht (Friburgo, 1928); Bóckenhoff- 
Kóniger, Katholische Kirche und moderner Staat (Co- 
lonia, 1920); Haus von Schubert, Der Kampj des geistli- 
chen und weltlichen Rechts (Heidelberg, 1927). 

CONCORDATORIO, RIA. adj. Perteneciente 
o relativo al concordato. 

* CONCORDIA. Geog. Este departamento de la 
República Argentina, prov. de Entre Ríos, cuenta 
60,466 h. en 1926. || Esta ciudad de la prov. de Entre 
Ríos, según datos de 1925 cuenta 26,440 h. y hoy pro- 
bablemente más de 30,000. Posee un buen puerto flu- 
vial, cuya importancia demuestra la recaudación de la 
Receptoría provincial, que pasa de 1.000,000 de pesos 
anuales. Sus casas acopiadoras de frutos exportan más 
de 10.000,000 de kilogramos de lana de Europa y Esta- 
dos Unidos, y por sus calles circulan autobuses, tran- 
vías y automóviles. Es cada vez más agradable el aspec- 
to de la población, provista de un buen servicio de 
aguas corrientes y de cloacas. Se construyen en ella 
más de 100 casas anualmente. Recientemente se ha 
instalado una Casa de reclusión para mujeres y le- 
vantado un edificio para la Liga contra la tuberculo- 
sis; se han construído cuarteles, una Escuela Superior 
de Comercio y un gran puente sobre el arroyo Yuquerí 
Grande, con tramos metálicos, que unirá CONCORDIA con 
la colonia Yeruá. En 1920 la Sociedad Burd, que ya ce- 
lebraba anualmente grandes Exposiciones y ferias de 
ganado, creó un Museo de toda la producción de la Me- 
sopotamia argentina. Asimismo ha aumentado el nú- 
mero de escuelas y colegios particulares, así como el de 
establecimientos benéficos. 

* CONCORDIA. Geog. Esta población de los Estados 
Unidos, en el de Kansas, cap. del condado de Cloud, 
cuenta 5,448 h. según el censo estatal de 1925, contra 
4,705 en 1920. Es un centro comercial importante y su 
industria está representada por manufacturas de ladri- 
llos, escobas, harinas, queso, manteca y hielo. Fué fun- 
dada esta población e incorporada en 1782. En su pro- 
ximidad se encuentran minas de carbón y yacimientos 
de piedra de construcción. || Este condado, en el Est. de 
Luisiana, tiene 714 millas cuadradas inglesas y 12,466 
habitantes según el censo de 1920. 

* CONCORDIA. Geog. La dióc. de CONCORDIA o Concor- 
diensis, sufragánea de Venecia, cuenta, según las esta- 
dísticas de 1920, 131 parroquias y 287 iglesias O capi- 
llas. El primer prelado de esta sede fué Clarisimus, el 
cual, en el Sínodo de Aquileya, influyó en la persisten- 
cia del cisma de los Tres Capítulos. Fué continuado el 
Concilio por su sucesor Augustimus, quien en 590 firmó 
la petición firmada por los cismáticos al emperador 
Mauricio. En 606 el obispo Juan estableció la residen- 
cia episcopal en Caorle. Los obispos medievales resi- 
dieron en las proximidades de la Catedral y poseyeron 
poder temporal. En 1587, ocupando la diócesis Mateo 
Sanudo, se estableció definitivamente la residencia en 
Portogruaro. Comprende, además, esta diócesis un Co- 
legio de Pío X para las Misiones del África y Nueve cas 
sas de religiosas. 
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CONCORDIA (DIÓCESIS DE). Geog. Sit. en la parte NO. 
del Est. de Kansas (Estados Unidos), limita al N. con 
Nebraska; al E. con los límites orientales de Wáshing- 
ton, Riley, Geary y Dickinson; al S. con los límites me- 
ridionales de los condados de Dickinson, Saline, Ells- 
worth, Rusell, Ellis y Wallace. En 1886 la dióc. de 
Leavenworth fué dividida en tres sedes episcopales: 
Leaventwort, Wichita y CONCORDIA. El primer prelado 
de CONCORDIA fué Ricardo Scannell, de Nasville, elegi- 
do en 1887. En 1902 se empezó la edificación de la Ca- 
tedral, de estilo gótico, en el lugar que ocupaba la hu- 
milde iglesia erigida en 1874. En 1884 se instituyó una 
escuela para mujeres jóvenes en la proximidad de la 
Catedral, regido por Hermanas de San José, que se 
transformó en la Nazareth Academy, noviciado de estas 
religiosas, con numerosas sucursales en otros Estados. 
El edificio de la antigua Academia sirve actualmente 
de Hospital. Los religiosos Capuchinos han construído 
varias iglesias y escuelas y poseen conventos en Hoys 
City, Munjor y Victoria. Según las estadísticas de 1921, 
la dióc. de CONCORDIA comprende 59 iglesias, 36 misio- 
nes, 10 estaciones, 1 colegío para niños, 1 academia, 
33 escuelas parroquiales, 3 hospitales y 1 orfanato. 

CONCORRINCO. m. Paleont. (Conchorhynchus 
Blainville, 1827.) Forma de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, género delos Rhyncholites, de colocación 
sistemática dudosa. Forma triangular; cara externa 
adornada de varias costillas divergentes; punta poco 
encorvada; cara in- 
terna cóncava; bor- 
de anterior muy en- 
grosado con acana- 
laduras oblicuas. 
Ejemplo: C. aviros- 
tris Schlotheim. Es- 
ta especie es común 
en el muschelkalk 
de Baviera, donde 
parece asociada la 
Nautilus artete Rei- 
necke = N. bidor- 
satus Schlotheim. 
Pero se encuentra 
en las mismas capas 
otro Ryncholites (R. 
hirundo Faure Biguet), que sería la mandíbula opuesta. 
Las puntas, fuertemente calcificadas, de la mandíbula 
inferior del género Nautilus, con las cuales se encon- 
traban también algunas veces restos carbonosos de las 
alas córneas, recibieron de De Blainville el nombre de 
Conchorhynchus. — 

CONCRECIÓN. |. Zool. CONCREMENTO. 

CONCREMENTO. im. Zool. Concreción, masas 
sólidas formadas por precipitación de líquidos del cuer- 
po, como los otolitos de muchos cnidarios, moluscos. 

CONCRESCENCIA., Í. Bol. Más que soldadura 
de partes separadas, es comunidad de crecimiento, que 
alguna vez se dice connatas; a veces se reúnen la sol- 
dadura temprana y concrescencia subsiguiente. En 
las raíces se produce un haz aplanado o anguloso, por 
ejemplo, en el haba y algunas aráceas epidendras, los 
tubérculos de Orchis, Ophrys, etc.; cosa parecida ocurre 
en la fasciación de los tallos y sus ramas, las hojas en- 
tresoldadas, de hoja con tallo, brácteas, cáliz gamosé- 
palo y corola gamopétala, estambres monadelfos, dia- 
delfos y poliadelfos, plantas corolifloras, carpelos, óvu- 
los, etc. 

CONCRESCENCIA (TEORÍA DE LA). Zool. Propuesta por 
W. His y que supone el cuerpo embrional de los verte- 
brados, formado a partir de la cabeza, de manera que 
las mitades laterales del anillo germinal (boca primi- 
tiva) empiecen por delante, se reúnan hacia el pla- 
no medio y se suelden como mitades simétricas de' 
cuerpo, 


Mandíbula inferior de Nautilus bi- 
dorsatus Schloth. (Conchorkynchuws 
avtrostris Blainv.) Vista del lado 
dorsal. Muschelkalk. Laineck, 
cerca de Bayreuth 
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CONCRETISMO. m. Filos. Tendencia a lo con- 
creto, opuesta al abstraccionismo; éste propende siem- 
pre a lo general e indefinido, mientras que el concre- 
tismo busca en todos los casos la, delimitación singular 
de los conceptos. Con este nombre designó su sistema 
tilosófico el filósofo húngaro Cirilo Horwath. 

* CONCUD. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Teruel cuenta 430 h. de hecho 
o 433 de derecho. 

CONCUERDA (Por). (Etim. —De concordar.) 
m. ady. con que se significa que la copia de un escrito 
está conforme al origina). 

CONCULA. f. Paleont. (Conchula Steininger, 
1853.) Género de moluscos de la: clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
escutibranquiados. Este género ditiere de los Scolios- 
toma Braun (1838) por su abertura paralela al eje de 
la concha. Devónico del Eifel. 

CONCUNA.!. Colomb. Especie de paloma torcaz. 

* CONCHA. Í. Farm. Conchas de ostras y valvas 
de ostras. Son las valvas de la ostra comestible, prepa- 
radas para el uso farmacéutico (conchas preparadas). 
Para emplearlas en Farmacia se hierven en agua, se 
acepillan, lavan, pulverizan y desecan. Están formadas 
por carbonato cálcico (15 por 100) y contienen, ade- 
más, pequeña cantidad de fosfato cálcico y de sílice. 
Se emplean al exterior como polvos dentífricos y alin- 
terior como osteógenos y en otros preparados. 

Concha o hueso dejibia. Seemplea pulverizado como 
dentífrico y al exterior como osteógeno. 

Concha. Zool. Conchas de la nariz. En los mamífe- 
ros, pliegues de las paredes laterales de las fosas nasa- 
les, aproximadamente horizontales, en general cinco, 
en el género humano tres; la inferior está sostenida por 
un hueso turbinado o maxtloturbinal. En varios mamí- 
feros hay más arriba el nasoturbinal, soldado con el 
nasal. La parte ósea de las restantes pertenece al et- 
moides. En el embrión humano hay indicios de cuatro 
o cinco etmoidales, de las que las dos inferiores se con- 
servan como media y superior, ésta con el epitelio ol- 
fatorio. En reptiles y aves hay una semejante a las de 
los mamiferos. 

* CONCHA. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de laprov. de Guadalajara cuenta 312 h. de hecho 
o 330 de derecho. 

ConcHa (CARLOS). Biog. Historiador y jurisconsulto 
peruano, n. en el Callao el 27 de noviembre de 1888. 
Hizo sus estudios en la Universidad de San Marcos, de 
Lima, obteniendo el título de abogado en 1914. Fué 
presidente del Centro Universitario en 1911 y del tercer 
Congreso de estudiantes americanos en 1912. Profesor 
de la Universidad antes nombrada, sus grandes méri- 
tos le llevaron después a la de Yale y posteriormente 
fué nombrado decano de la 
Facultad española de Middle- 
bury. En los Estados Unidos 
principalmente ha realizado 
una labor hispanófila con la 
que ha contribuido a desva- 
necer muchos prejuicios acer- 
ca de lo que fué la coloniza- 
ción española en América. 

ConcHa (JoskÉ VICENTE). 
Biog. Político colombiano, 
n. en Bogotá el 21 de abril 
de 1867 y m. en Roma el 9 
de diciembre de 1929. Cursó 
Derecho en la Universidad 
Nacional e ingresó en la carrera judicial, en la que des- 
empeñó varios cargos. Después fué secretario de Caro, 
a la sazón presidente dela República; gobernador del 
departamentode Cundinamarca, ministro de la Guerra 
y plenipotenciario en los Estados Unidos, Francia y la 


José Vicente Concha 


[Santa Sede. Fué también diputado y senador, y presi- 
V 
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dente de la República en el período de 1914 a 1918. 
Figuró entre los directores del partido conservador y, 
al morir, era embajador de su país en el Vaticano. Pu- 
blicó: Ayuntamientos de Derecho constilucional; Tra- 
tado de Derecho penal; Tratado de pruebas judiciales, y 
un Proyecto de Código penal. 

CONCHABAO. m. Venez. SIRVIENTE. 

* CÓNCHAR. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada cuenta 558 h. de he- 
cho 0 556 de derecho. 

CONCHAS. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Salta, dep. de Metán. El dist. de 
Ccnchas dista de la estación Metán 5 kms. al N. y 1,470 
de Buenos Aires; 600 h. 

* Conchas (Las). Geog. Partido de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires; super. 345 kms.? y 
20,051 h. en 1926. 

CONCHE. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de Pa- 
dua, círc. de Piove di Sacco, mun. de Codevigo; 500 h. 

* CONCHES. Geog. Esta ciudad francesa, del de- 
partamento del Eure, tuvo por origen una abadía y un 
castillo, fundados en 1035. Su recinto de murallas no 
impidió que la tomara Felipe Augusto, y perteneció 
luego a la casa de Courtenoy y a los condes de Artois, 
siendo reunida en 1343 al dominio de los duques de 
Normandía. En 1355 el rey Juan donó el condado de 
Conches a su yerno Carlos, conde de Evreux y rey 
de Navarra; pero se lo tomó poco tiempo después. En 
1357 fué tomada por asalto por las tropas del duque 
de Lancáster y de Felipe de Navarra, que incendiaron 
el castillo y la abadía. En 1371, después de tenaz re- 
sistencia, hubo de rendirse a las tropas de Du Guesclin. 
En 1590 fué saqueada por los partidarios de la Liga, y 
en 1651 el vizcondado de Conches fué concedido el 
duque de Bouillon, cuya familia lo conservó hasta la 
Revolución. Cabe citar en esta población, como más 
notable, la iglesia Saínle-Foy, de 1cs siglos XV y XVI, 
perteneciente al estilo gótico tlorido, dominada por una 
torre de 55 m. de altura, con flecha en madera y plo- 
mo, reconstruída en 1851, y hermosos batientes góticos 
de las dos puertas, en madera tallada, del siglo xv; en 
el interior cabe citar bellas vidrieras de Aldegrever, 
discípulo de Alberto Durero; otros, también notables, 
del siglo xvI; un retablo del xv con pequeñas escultu- 
ras de mármol, que representan La Pasión, etc. 

CONCHICOLITES. m. pl. Paleont. (Conchico- 
Lites Nicholson.) Género de gusanos del suborden de los 
tubícolas, cuya posición exacta aún no ha sido deter- 
minada. Tubos cónicos, ligeramente encorvados, enla- 
zados porsu pequeñaextremidad y reunidos en grupos. 
El tubo delgado está constituído por numerosos ani- 
llos, encajados uno dentro del otro. Silúrico inferior. 
Inglaterra y América del Norte. 

CONCHÍFEROS. m. pl. Zoo/. Gegenbaur llama 
así a todos los moluscos con concha, sea de una pieza 
o bivalva (gastrópodos, solenoconcos, lamelibranquios 
y cefalópodos). 

CONCHIOLINA, f. Zool. Substancia nitrogena- 
da, semejante a la quitina, de las conchas de les mo- 
luscos; en muchos forma una membrana delgada ex- 
terna. 

CONCHO. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Texas; 918 millas cuadradas inglesas y 
5,847 h. según el censo de 1920. 

CONCHUDO. m. Bof. Nombre que dan en algu- 
nas loca:idades de Costa Ricaa Pithecolobium frlicifo- 
lium, de la familia de las leguminosas; en otros puntos 
le llaman lorito. 

* CONDADO DE CasTILNOVO. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Segovia cuenta 
616 h. de hecho o 638 de derecho. 

*CONDADO DE TREVIÑO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Burgos cuenta 
3,694 h. de hecho o 3,812 de derecho, 


* 


505 


*CONDALIA. í. Bo!. El género de Ruiz y Pas 
vón es sinónimo de Coccocypselum P. Br., en la familia 
de las rubiáceas. : 

CONDALIOPSIS. m. Bo!, Subgénero de Con- 
dalta de Cavanilles, de la familia de las remnáceos. 

* CONDAMIN (JAIME JUAN PEDRO). Biog. Sacer- 
dote y escritor francés, n. en 1844 y m. en Lyón el 4 de 
mayo de 1929. Publicó gran número de trabajos con 
el seudónimo de /. Beauregard, así como obras de 
Filosofía, de Historia, Arqueología, etc., la mayoría 
publicadas en Lyón. Entre ellas figuran, además de 
las citadas, las siguientes: Essaz sur la pensée de 
J. Joubert (1877); De Tertulliano vexalae religionis pa- 
trono (1877); Etudes sur les lettres de saínte Thérese de 
Jesus (1879); Quelques mo s sur les letires spirituelles 
de saint Alphonse de Liguori (1880); Cours de 1hémes 
anglais (1882); Cours de themes allemands (1883); Etu- 
des et souventrs (1883); La composition frangaise de bac- 
calaureat (1884); La circularre 33 (Espagne) (1888); 
Rome el Léon XIII (1889); Histoire de Saint-Chaumond 
et de la seigneurie de Jarez (1890); La circulaire 94 
(Oberammergau) (1891); En Zigzag aux Pays-Bas. Les 
bords du Rhin (1894); Du Vesuve a l'Etna el sur le 
litoral de 1? Adriatique (1895); Aux vives du Bosphore 
(1896); Au pays des fjords (1897); Vie de Sophie Bro- 
chet de la Rochetiere (1897); Au pays de saint-Augus- 
tin (1898); Martyrologe de la sainte Éelise de Lyon 
(1902), y Répertorre des cilations, pensées, aphorismes, 
etcétera (1926). 

CONDAMINE (La). Geog. Uno de los tres muni- 
cipios de que consta el principado de Mónaco. Según 
el censo del 3 de enero de 1928 cuenta 11,787 h.; en 
realidad viene a formar una sola población con Mó- 
naco y Monte-Carlo. 

CONDAMINEA,. 1. Bo!. Género de De Candolle 
y que comprende una o dos especies andinas de plantas 
rubiáceas cinconoideas cinconeas condamininas con 
todos los sépalos iguales, corola redonda y valvada, cá- 
liz caedizo, anteras con dehiscencia longitudinal. Son 
arbustos o árboles piriformes, truncados por arriba, 
con grandes hojas coriáceas, duras, estípulas intrape- 
ciolares a menudo bífidas, glandulosas en la base en la 
cara interna, flores de tamaño medio en panojas mul- 
tifloras, terminales, decusadas. 

* CONDE. m. Hist. (t. XIV, págs. 1049 y 1050). 
Los grados de desarrollo de esta categoría de la nobleza 
fueron cuatro: condes gobernadores, condes palatinos, 
condes jueces o con jurisdicción señorial y, finalmente, 
condes títulos. En Castilla el cargo de conde como gober- 
nador de provincia o plaza fronteriza dejó de usarse 
en la primera mitad del siglo XIII, siendo en tiempo de 
Fernando II el Santo substituido por el de adelantado. 
En un principio y durante mucho tiempo, por lo me- 
nos en el siglo X111,el cargo y título eran sólovitalicios, 
no pasando a los descendientes, si bien con frecuencia 
los reyes lo conferían a los hijos en recompensa de 
grandes servicios prestados por el padre; pero desde 
Fernando TIT, y sin duda por haber el título dejado de 
ir unido al cargo, se otorgó a perpetuidad, esto es, para 
los sucesores; Alfonso XI el Justiciero tué el primer 
monarca que otorgó el título de conde como dignidad 
esclusivamente de nobleza, jerarquía y privilegio, se- 
ñalándose en muchos casos a los agraciados territo- 
rios, con jurisdicción sobre ellos (condados), siempre 
con las insignias del pendón y de la caldera; pareciendo 
que la dignidad hereditaria de conde como título de 
nobleza con jurisdicción comenzó en 1328 en la per- 
sona de Álvaro Núñez Osorio, a quien este monarca 
hizo conde de Trastamara, Lemos y Sarria, con las 
ceremor ias que describe la Crónica de Alfonso XI. El 
rey Enrique IV creó numerosos condados como títulos 
de honor perpetuos, lo que continuaron haciendo los 
monarcas siguientes, concediéndose en número tan 
exorbitante en los reinados de Felipe IV y Carlos Il, 
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como medio de obtener recursos las arcas reales, que 
el título perdió mucha de su importancia y se origina- 
ron sátiras y censuras. Es de advertir que por largo 
tiempo, lo menos durante todo el siglo xv, el título de 
conde venía después del de duque y antes del de mar- 
qués, lo que ahora no sucede. 

Cataluña, al ser conquistada por Carlomagno, fué 
dividida en el año 776 en los nueve condados de Rose- 
llón, Cerdaña, Pallars, Ampurias, Besalú, Ausona, 
Barcelona, Urgel y Tarragona. Posteriormente la Mar- 
ca Hispánica formó un ducado (el de Barcelona), 
que comprendía territorios del S. de Francia, y que 
en tiempos de Carlos el Calvo se dividió en dos conda- 
dos: el de Narbona y el de Barcelona. El conde de 
Barcelona fué sobreponiéndose a los otros condados de 
Cataluña, que quedaron como feudatarios suyos, aca- 
bando por incorporarse muchos de ellos por herencia 
o enlaces matrimoniales. El número de condados se 
aumentó por creación de los condes soberanos de Bar- 
celona, y algunos llegaron a creerse tanto o más nobles 
que éstos, titulándose reyes entre los condes y condes 
entre los reyes, como ocurría con los condes de Cardona: 
el sepulcro donde estuvo enterrado en el monasterio 
de Poblet, desde 1320 hasta 1609, Ramón Folch, el 
Prohom, tenía grabado este epitafio: 


Conditus hic sum Raimundus, cognomine Fulchus 
Regibus Ecce COMES, Rex COMITIQUE futt. 


No siempre los condados han sido creados por los 
reyes, pues en ocasiones se han formado como reinos, 
en cuyo caso los condes han sido independientes y 
como reyes. Así, los condados de Sobrarbe y Ribagorza, 
y después el de Navarra, fueron debidos a la elección 
de varios nobles en favor de uno para que les sirviera 
de jefe o caudillo al combatir contra los árabes; si bien 
no falta quien sostenga que aquellos dos condados 
fueron creados por Sancho el Mayor, en 1035. El con- 
dado de Aragón tuvo su origen en la unión de los pobla- 
dores naturales y de los visigodos allí refugiados, que 
se insurreccionaron contra los reyes francos, siendo el 
primer conde Aznar 1, al que siguieron Galíndez, Az- 
nar II y Galindo, a la muerte del cual se convirtió el 
condado en un territorio de Navarra. 

Por Real cédula del 3 de julio de 1664 se dispuso que 
no se despachara título de conde sin haberse obtenido 
antes el de vizconde, el cual quedaba cancelado, sin que 
pudiese usarse, al concederse aquél; pero por R. D. del 
28 de diciembre de 1846 se suprimió esa necesidad 
(V. VIZCONDE en la ENCICLOPEDIA). Muchos títulos de 
conde se deben a la conversión en condados de señoríos 
jurisdiccionales. Tales son los de Ventosa, Sástago, 
Teba, Grajal, Ayala, Torrejón, Cantillana, Tripiana, 
Mejorada, Matahermoso, Ayamans, Bornos, Guendu- 
lain, Balazote, Ripalda, Encinas, Montelirios y Ofalia. 
Desde el siglo XVIII abundan los títulos de conde con 
la denominación del apellido de los primeros a quienes 
se concedieron, como son los de Agrela, Bañuelos, 
Bernar, Cabarrús, Campomanes, Canga-Argielles, Ce- 
rrajería, Coello de Portugal, Esteban Collantes, Finat, 
Liniers, Muguiro, Nieulant, Pineda, Quinto, Rascón, 
Santamaría, Trespalacios, Valdecañas, Vilches, Zal- 
divar y casi todos los creados en los últimos tiempos; 
y el mismo origen tienen las denominaciones que llevan 
antepuesta la voz Casa y aleunas de las que tienen 
delante la palabra Torre. 

Los títulos de conde más antiguos de los existentes 
actualmente datan del siglo xIV, siendo de los primeros 
que se concedieron como dignidad nobiliaria, y son 
los de Luna (1348) y Niebla (1368). 

Según el barón del Pujol de Planes, el obispo de 
Oviedo lleva consigo por antiguo privilegio el título 
de conde de Noroña, que le fué concedido por Juan 1; 
pero en la Guía Oficial de España tal condado figura 
a nombre de un particular y como creado en 1706. 
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CoNDE (Lucio). Biog. Agustino español, n. en Ca» 
rrión delos Condes (Palencia) en 1872. Profesó en 1889. 
Durante varios años ha explicado Historia eclesiástica 
y Otras asignaturas en el Real Monasterio de El Es- 
corial. En la revista La Ciudad de Dios ha impreso 
infinidad de trabajos, de los cuales mencionaremos: 
El Eminentisimo Cardenal Ciazca; La coronación de los 
reyes ingleses; León XII1 y los estudios históricos; 
Influencia del clero ruso en la guerra rusojaponesa; 
La iconografía mariana en las catacumbas de Roma; 
A propósito del espiritu religioso en Rusta y de la Teolo- 
gía rusa; La separación de la Iglesia del Estado en Fran- 
cia; El Gobierno católico de Bélgica; Liga secreta inter- 
nacional en contra del Indice y en favor de la cultura; 
Apología de los cristianos agrarios; La «Historia de los 
Papas», de L. Pastor; La cuestión del Papa Liberio; 
El eminentisimo Cardenal Rampolla; Su Santidad 
Pio X, etc. 

* CONDE DE SALAZAR (Josk). Biog. Escritor y cate- 
drático español, m. en Madrid el 5 de septiembre de 
1900. 

* CONDE Y LUQUE (RAFAEL). Brog. Juriscensulto y 
catedrático español, n. en 1835 y m. en Madrid el 14 de 
septiembre de 1922. 

CONDECIR. tr. Sal. Convenir, concertar o guar- 
dar armonía de una cosa con otra. 

* CONDECORACIÓN. His!., Mar., Mil. y Der. 
(t. XIV, págs. 1063-1065). Los antiguos monarcas €s- 
pañoles establecieron numerosas Órdenes de Caballe- 
ría, con el distintivo correspondiente, todas ellas abo- 
lidas en la actualidad, pues hoy no existen sino, re- 
conocidas en España, las cuatro Ordenes militares, la 
de San Juan de Malta y la del Santo Sepulcro. 

Completando lo dicho en la ENCICLOPEDIA, indica- 
remos esas Ordenes abolidas, siguiendo la lista que de 
ellas da el barón del Pujol de Planes en su Monitorio 
Aulico (Madrid, 1908). Son las siguientes: 

De la Estola de Oro. Parece existió antiguamente 
en Aragón. Acaso fuera imitación o extensión de una 
existente en Venecia, cuyos caballeros llevaban puesta 
desde el hombro una tira de lienzo negro guarnecida 
con un galón de oro. 

De la Encina. Dícese fundada en el año 722 por 
García Giménez de Navarra en conmemoración de 
una victoria sobre los moros y para la defensa del Rei- 
no; pero debe de ser de fecha posterior. Sus caballeros 
fueron casi todos nobles navarros. Tenían como insig- 
nia una encina surmontada de una cruz encarnada en 
campo de oro, con esta divisa: Non timebo millta cir- 
cundantes me. 

De Nuestra Señora de la Flor de lis. 
García III de Navarra en 1018. 

De los Lirios. Instituída por el mismo García II 
en 1023, debiendo de ser probablemente la misma que 
la anterior. Tenía por fin defender al Cristianismo 
contra los moros, haciendo a éstcs guerra. Estaba con- 
sagrada a la Inmaculada Concepción y se regía por 
la Regla de San Basilio, obligándose sus caballeros a, 
rezar diariamente el rosario. Tenía por insignia dos 
ramos de lirios y el mote: Deus premum Christianum 
feruet. Se conoció generalmente con el nombre de Orden 
Real de Navarra. 

De Santa María del Lirio. Acaso una modifica- 
ción de la anterior, hecha por García IV de Navarra 
en 1043. 

De la Jarra. También de García 1V (1048), en 
honor de la Virgen de la Azucena, pudiendo ser otra 
modificación de las anteriores. 

Del Salvador. Instituída por Alíonso VI de Cas- 
tilla a fines del siglo XI con ocasión de encontrarse en 
Aragón, por lo que se consideró con Orden Aragone- 
sa. Sus caballeros profesaban castidad conyugal, obe- 
diencia, defender a la Iglesia y combatir a los morost 
Llevaban hábito blanco, con la efigie del Padre Eter- 
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no. La Orden se refundió con la que sigue a] fundar- 
se ésta. > 

De San Salvador de Monreal. Fundada en 1118 
por Alfonso 1 el Batallador para luchar contra los 
moros de Valencia y Murcia. Tenía como distintivo 
una medalla de oro con la imagen del Salvador. Esta 
Orden sucedió en Aragón a la de los Templarics al 
ser éstos suprimidos en 1313, y se llamó de Monreal 
por haber defendido heroicamente esta villa en el rei- 
nado de Alfonso IV. 

Del Hacha. Esta Orden, aunque de carácter mili- 
tar, era femenina. Fué creada por Ramón Beren- 
guer, conde de Barcelona (1150), para perpetuar la 
memoria, de la defensa que hicieron las mujeres de 
Tortosa, contra lcs morcs que sitiaban la ciudad, vis- 
tiéndose aquellas trajes de hombre y defendiendo la 
plaza hasta que el enemigo levantó el sitio. Tenía por 
insignia una capucha o toca que afectaba la forma de 
un hacha; pero otros afirman que consistía en una es- 
pecie de esclavina con un hacha sobre campo azul; y 
Vélix de la Peña y Marcillo, que la divisa era un hacha 
de armas de púrpura o grana en el vestido, El perte- 
necer a esta Orden llevaba consigo el disfrute de varios 
privilegios, franquicias e inmunidades. 

De Trujillo. Parece fué fundada por Alfonso VIII 
el de las Navas en 1190. Su nombre proviene de que 
Alfonso XI la otorgó varias villas y ciudades, entre 
ellas la de Trujillo. Sus caballeros debían probar lim- 
pieza de sangre, y su principal misión era custodiar 
la persona del rey. Tenían como distintivo una estre- 
lla de plata. 

De San Jorge de Alfama. Aunque ya existía desde 
antes, adquirió pleno carácter oficial desde que Pe- 
dro II de Aragón la dió en 1201 el desierto de Alfama 
(a 5 leguas de Tortosa). Combatió con éxito a los moros 
que invadían aquellos lugares y costas. Profesaba la 
Orden de San Agustín, y fué aprobada por el papa Gre- 
gcrio XI el 15 de mayo de 1773. Su divisa era la. cruz 
llana corolada. A instancia del rey don Martín, y por 
Bula de Benedicto XIII, el 24 de abril de 1400 se incor- 
poró a la Orden de Montesa. 

De Burgos o del Hospital. Se estableció en 1212 
por Alfonso VIII el de las Navas para proteger a los 
peregrincs que se dirigían a Compostela. 

De la Redención. Fundada por don Jaime 1 de 
Aragón en 1228 para recompensar a los caballeros que 
le acompañaron en la conquista de Mallorca. 

De Santa María de Mérida. También instituída por 
Jaime 1 en 1238 para el rescate de cautivos. 

De Santa María. Establecida por Alfonso X, se 
incorporó a la de Santiago en 1283. Variedad suya fué 
la de Santa María de España, instituida por el mismo 
monarca en 1270 para premiar servicios marítimos 
y que se incorporó en 1480 también a la de Santiago. 

De la Escama. Parece se fundó en 1318, durante la 
minoría de Alfonso XI, para perseguir a los bandoleros. 
Don Juan II de Castilla la reorganizó otorgándola gran- 
des rentas y señalándola por misión morir por la fe 
católica y la defensa del Reino. Su divisa era una cruz 
de escamas, roja, en hábito blanco. 

De la Banda. Creada por Alfonso XI en Burgos o 
Vitoria, fué la más célebre e importante de todas las 
extinguidas, ya que se reconoció y apreció por toda 
la nobleza europea. Su principal objeto era defender 
la Religión católica. Sus caballeros no podían quejarse 
de herida alguna, alabarse de ninguna hazaña, jugar 
a los dados, empeñar sus armas, andar a caballo en 
la Corte, andar de prisa, hablar a grandes voces, beber 
vino en vasija de barro, comer puerros, ajos, cebollas 
ni otros manjares propios de villanos, pelear a favor 
de otro que no fuese su rey, estar en la Corte sin ser- 
vir a alguna dama, para casarse con ella, etc. Tenía 
por divisa una banda de seda, roja o negra, que cru- 
zaba el pecho y la espalda desde el hombro izquierdo 
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hasta la cintura en el lado derecho, donde se unían 
ambos extremos. El rey don Juan de Castilla la otorgó 
en 1380 a las mujeres que habían defendido a Palencia 
del asedio de los ingleses. La banda, que en un prin- 
cipio era signo de alta nobleza y honor preeminente, 
fué perdiendo importancia y estimación a medida que 
se fué prodigando, hasta el punto de que dice Salazar y 
Mendoza que se dió a gente tan baja que la de bien 
no se dignaba usarla; y por esta razón se extinguió en 
el reinado de Enrique IV. 

Delos Necios. «Fué instituida esta Orden, tan extra- 
vagante y ridícula como su título, por Adolfo de Cle- 
veris en 1380, con la aprobación del rey don Juan l, 
habiéndose extinguido a poco» (Pujol). 

De la Razón o del Coliar de oro. Creada por Juan I 
de Castilla en 1385 para los fijosdalgo que más se 
dintinguieran por sus buenas acciones, siendo sus Ca- 
balleros acompañantes del rey. Tenía como insignia 
un collar o cadena de oro, de la que pendía un estan- 
darte blanco y azul. 

Del Espiritu Santo o de la Paloma. También funda- 
da por Juan 1 de Castilla, en 1390, en Segovia (donde 
en la Iglesia mayor armó a muchos caballeros de ella) 
para defender la fe católica y los Reincs de Castilla, 
guardar fidelidad conyugal, amparar doncellas, viudas 
y huérfanos y otros fines piadcsos. Tenía como distin- 
tivo un collar de oro que llevaba pendiente una pa- 
loma, símbolo del Espiritu Santo. 

Del vaso de la Virgen. Creada por Fernando de 
Antequera, en conmemcración de la conquista de esta 
ciudad en 1410. Parece que debe de ser la misma que la 
de la Azucena, que se dice instituyó el mismo en 1413, 
siendo ya rey de Aragón. Tenía por objeto defender la 
religión católica y proteger a las viudas y lcs huér- 
fancs; su distintivo era un ramo de azucenas en una 
jarra, con un grifo (animal fabuloso y heráldico) que 
llevaba pendiente una imagen de la Virgen de las An- 
gustias rodeada de estrellas. 

Del Dragón. Instituída hacia 1416 por Alfonso V 
de Aragón, cayó en desuso a la muerte de este rey. 
Tuvo por insignia una cruz verde flordelisada. 

De San Miguel de la Ermita. Fundada por Juan II 
de Aragón en 1463, tuvo más carácter religioso que 
militar. 

Del Armiño. Se estableció por Fernando II de Ara- 
gón en 1480 para los caballeros que acreditaron su le al- 
tad en Nápoles; pero se concedió también a muchos 
que se pusieron a favor de la Liga Santa. Fuésu divisa 
un collar de oro, con un armiño pendiente, y por lema: 
malo mori quam foedart, para mostrar que primero se 
debe morir que faltar a la fidelidad debida al príncipe. 

Tuvieron también carácter de Orden militar algu- 
nas que hoy lo tienen puramente religioso. Tales fue- 
ron: 1. La dela Santísima Trinidad, tundada por Gui- 
llermo de Aquitania en 1157 y desarrollada por San 
Juan de Mata y Félix de Valois, confirmada por Ino- 
cencio 11 el 17 de diciembre de 1198, de la que se deri- 
van los Trinitarios. 2.2 La Milicia de Jesucristo, fun- 
dada en 1216 porsanto Domingo de Guzmán para per- 
seguir a los albigenses, siendo preciso para aspirar a 
ella ser noble de acreditada cristiandad y haber defen- 
dido a la religión, llevando como distintivo sus caba- 
lleros un collar de oro, entrelazado con cinco triples 
coronas sobrepuestas del mismo metal, saliendo de 
cada una de éstas una antorcha, pendiendo del cos 
llar una cruz flordelisada en cuyo centro había una 
especie de aspa y alrededor la leyenda: In hoc signo 
vinces. Esta Orden dió origen a la de San Pedro Már- 
tir, creada por el mismo santo Domingo, también de 
caballería y con un fin parecido. Tenía, por divisa una 
cruz flordelisada y cuartelada en blanco y negro, y 
en el centro otra cruz cortada, con una espada en la 
derecha y una palma en la izquierda, divisa que se 
llevaba pendiente de una cinta negra para los eclesiás. 
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ticos y roja para los laicos; como esta Orden tenía por 
fin coadyuvar al descubrimiento y probanza de las 
herejias que se perseguían por la Inquisición, mandó 
Fernando VII, al restablecer ésta, que usasen la insig- 
nia los ministros y familiares de dicho Tribunal (17 de 
mayo de 1815); pero la Orden se extinguió al extin- 
guirse éste. Actualmente conserva el recuerdo de estas 
dos últimas Ordenes, derivándose de la primera de 
ellas la Venerable Orden Tercera de Santo Domingo 
de Guzmán (Terciarios dominicos). Derivación también 
de ellas fué la Orden del Rosario, fundada en Toledo 
por el arzobispo don Rodrigo en la primera mitad 
del siglo XII, bajo la Regla de Santo Domingo, para 
luchar contra los moros y rezar diariamente el rosa- 
rio, Orden a la que pertenecieron los principales caba- 
lleros toledanos, teniendo por divisa una cruz blanca 
y negra con la Virgen del Rosario. 3." La Real y Mili- 
tar Orden de Nueslra Señora de. la Merced, fundada 
por Pedro Nolasco el 10 de agosto de 1218, de la que 
se derivan los actuales Mercedarios; pero en los prime- 
ros tiempos pertenecieron a ella muchos en calidad 
de caballeros, que hacían voto de castidad conyugal 
y se regían por la Regla de San Agustín, siendo su 
misión combatir a los infieles y redimir cautivos cris- 
tianos. Tenía por divisa un escudito, partido por medio 
horizontalmente, llevando en la parte superior una 
cruz de plata (la que el obispo Berenguer de Palau 
puso al fundador en la Catedral de Barcelona en la 
ceremonia de la fundación), y en la inferior las barras 
de Aragón en fondo de gules (que son las armas del 
rey don Jaime, que se las dió). Aun cuando el uso de 
estas insignias no se dejó nunca, pues forman el esca- 
pulario de la Merced, como al entronizarse la Dicta- 
dura se prohibió el uso de los escudos y banderas re- 
gionales, un R. D. del 6 de febrero de 1928 autorizó 
«el uso en España de las insignias de la Real y Militar 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, previo el cum- 
plimiento de las disposiciones vigentes». 

En el siglo XIX se establecieron en España dos Or- 
denes o condecoraciones que sólo estuvieron en vigor 
durante el reimado de los monarcas que las institu- 
yeron: la Orden Real de España, fundada por José 
Bonaparte en 1809, que fué anulada por Fernando VIT, 
y la Orden civil de María Victoria, establecida por 
Amadeo Í1 para premiar servicios prestados en 1ns- 
trucción pública en el año 1871, en el que fué también 
suprimida. 

La legislación sobre condecoractones existentes se ha 
modificado en cuanto a algunas de éstas, siendo las 
principales las siguientes: 

Cruz laureada de San Fernando. Para ella se ha 
dictado un Reglamento provisional en 26 de noviem- 
bre de 1925. 

Orden americana de Isabel la Calólica. R. D.-ley 
del 22 de julio de 1927, destinándola únicamente a 
premiar servicios de hispanoamericanismo y creando 
en ella la categoría de Caballero del Collar. 

Orden civil de Alfonso XII. R.D. del 9 de septiem- 
bre de 1922 (partes anuales de existencia, residencia, 
etcétera). 

Orden civil de Beneficencia. R. O. del 17 de noviem- 
bre de 1923 (honores y tratamientos). 

Orden civil del Mérito agrícola. R. D. del 3 de 
enero de 1920 modificando el Reglamento de 1906; 
R, D.-ley del 28 de abril de 1925. aumentando el nú- 
mero de grandes cruces, y R, O, del 4 de mayo de 1926 
sobre la medalla de bronce. 

Orden del Mérito militar. Reglamento del 30 de 
diciembre de 1889; R. O. del 4 de marzo de 1896 mo- 
dificando el Reglamento; R. O. del 10 de marzo de 
1920 y Ley de 19 de mayo del mismo año (Reglamento 
de recompensas); R. D. del 14 de abril de 1926 regla- 
ai la Cruz con distintivo bicolor (no pensio- 
hada). 
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Orden del Mérilo haval. R. D. del 40 de julio de 
1913 (concesión a personas civiles); R. D. del 2 de 
septiembre de 1914 modificando el Reglamento. 

Orden de San Hermenegildo. R. O. del 8 de julio 
de 1918 reformando el Reglamento; Circular del 26 
de enero de 1926. 

Ordenes militares de Alcántara, Calatrava, Santiago 
y Montesa. R. D. del 20 de mayo de 1904 modifi- 
cando el uniforme; R. D. del 22 de mayo de 1910 reor- 
ganizando el Tribunal de las Ordenes; Circular del 17 
de marzo de 1927 sobre candidatos a las mismas. 

Orden militar y naval de María Cristina. Reales de- 
cretos-leyes del 9 de junio y 20 de agosto de 1925 re- 
glamentando de nuevo la militar y la naval. 

Se ha creado la: 

Orden del Mérito civil. R. D. del 25 de julio de 
1926 instituyéndola; R. D. del 17 de mayo de 1927 
(rectificado por R. O. del 23 siguiente) reglamentán- 
dola; R. O.-circular del 27 de mayo, también de 1927, 
modificando el Reglamento; R. D.-ley del 22 de junio 
asimismo de 1927 limitando su concesión. 

En cuanto a medallas con el carácter de condecora- 
ciones, la de Alfonso XIII, creada para conmemorar 
la jura de este monarca, ha sido objeto del R. D.-ley 
del 29 de noviembre de 1928, que modifica el art. 4.2 
del R. D. de 1902; y se han creado, desde la publica- 
ción del artículo en la ENCICLOPEDIA, las siguientes: 

Medalla conmemorativa de la campaña del Riff. 
R. D. y R. O. del 20 de marzo de 1910. 

Medalla de África. R. D. del 8 de septiembre de 
1912. 

Medalla del Centenario del sitio de San Sebastián. 
R. D. del 7 de junio de 1913. 

Medalla del Centenario de la batalla de San Marcial, 
R. D. del 15 de noviembre de 1913. 

Medalla de sufrimientos por la Patria. Ley del 7 
de julio de 1921 creándola; Reglamento del 14 de abril 
de 1926; R. D.-ley del 26 de mayo del mismo año 
acomodando el Reglamento a la Armada; R. D.-ley 
del 19 de mayo de 1927 y R. D. del 14 de enero de 1929 
modificando el art. 4.” del Reglamento; R. D.-ley del 
17 de mayo de 1927 haciendo extensiva la concesión 
a los padres, madres y viudas de militares o marincs 
muertos o desaparecidos en acción de guerra. 

Medalla conmemorativa de la inauguración por la 
Reina del Hospital de la Cruz Roja en Barcelona y 
revista de sus ambulancias. R. D.-ley del 11 de mayo 
de 1924. 

Medalla del Homenaje a los Reyes. R. D. del 17 
de mayo de 1925; R. O. circular del 6 de mayo de 1930. 

Medalla del Trabajo. R. D. del 22 de enero de 
1926 creándola; R. O. del 8 de febrero del mismo año 
aprobando el Reglamento, y R. O. del 17 de julio de 
1928 modificándolo; R. D, del 26 de julio de 1929. 

Medalla «Plus Ultra». Establecida por el R. D.-ley 
del 3 de abril de 1926 a raíz del primer viaje trans- 
atlántico realizado por aviadores españoles. Se otorga 
por grandes servicios a la Humanidad, a propuesta 
del jefe del Gobierno, previo informe del Consejo de 
Estado, con aprobación del Consejo de Ministros y de 
las Cortes. Es de una sola clase y de carácter civil, 
universal y de concesión totalmente gratuita. 

Medalla de Cavite y Santiago de Cuba para los super- 
vivientes de estos combates: R. D, del 20 de octubre 
de 1923. 

Distintivo a los supervivientes de los combates del 
Caney y Lomas de San Juan. Tiene carácter de con- 
decoración y fué creado por R. D. del 18 de diciembre 
de 1923, reglamentándose por R. O.-circular del 21 
siguiente. 

Medalla conmemorativa del primer Congreso na- 
cional del Comercio español en Ultramar. R. D. del 
21 de diciembre de 1923; R. D. del 10 de octubre ce 
1930 modificando el art. 2.” del antericr. 
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Medalla Aérea para la Aeronáutica militar y naval. 
R. D.-ley del 9 de abril de 1926 y Reglamento del 14 
del mismo mes. 

Medalla conmemorativa de la bendición y entrega de 
la bandera del Somalén de Toledo. R. O. del 22 de 
junio de 1926. 

Medalla de la paz de Marruecos. R. D-ley del 21 
de noviembre de 1927 y Reales órdenes del 25 y 29 del 
mismo mes y año. 

Existen, además, la Medalla del Somatén (R. D. del 
10 de enero de 1905); la Medalla de Salvamento de 
náufragos (fundada en 1880); la Medalla penitenciaria 
para premiar los servicics de los individuos del Cuerpo 
de Prisiones (V. PRISIÓN en la ENCICLOPEDIA). 

Existen otras medallas y placas que tienen el carác- 
ter de distintivos oficiales, pero no el de condecora- 
ciones, como son las de doctor, notario, juez, registra- 
dor de la propiedad, abogado del Estado, catedrá- 
tico, etc. 

El impuesto que grava la concesión de condecora- 
ciones es hoy de dos clases: 

1.2 El de Timbre para el título, que se rige por la 
Ley del 11 de mayo de 1926, y es de: 360 pesetas para 
las grandes cruces (pero si se trata de condecoraciones 
extranjeras que obtengan rebaja de derechos en el 
otro impuesto, el timbre es sólo de 50 pesetas); 180 
pesetas para las encomiendas; 120, para las cruces de 
San Fernando de 3.2 y 4.2 clase; 60, para la Cruz y 
placa sencilla de San Hermenegildo y de 1.2 y 2.2 clase 
de San Fernando, concedidas a jefes y oficiales efec- 
tivos, y para las cruces de caballero de todas las Or- 
denes (arts. 78, 79 y 80). Están exentas del impuesto: 
1.2, todas las condecoraciones, así civiles como mili- 
tares, que se concedan por méritos de guerra a los 
individuos del Ejército y la Armada, con tal que no 
lleven anexa pensión alguna (art. 58, núm. 1.2), y 
2.2, las de la Orden de Beneficencia, cuando, a juicio 
del Consejo de Estado, resulte acreditada en el expe- 
diente la pobreza (art. 83). Los títulos de concesión 
de medallas sólo llevan el timbre de 2,40 pesetas. 

2.2 El impuesto que grava directamente la conce- 
sión, el cual se rige por la Ley, texto refundido, del 
2 de septiembre de 1922, modificada por los Reales de- 
cretos-leyes del 2 de septiembre de 1925 y 8 de marzo 
de 1927. Este impuesto varía, según la categoría de la 
condecoración, en la forma siguiente: 


Categoría de la condecoración o 
Cola eto ee e: ===] 3,000 
Cn Quiza babtoltquccos aho do oc ooo ados 2,250 
Encomienda de número o Cruz de 3.2 clase 

del Mérito militar o naval............. 1,500 
Encomienda ordinaria o Cruz de 2.2 clase 
del Mérito militar o naval....... o 1230 
Caballero o Cruz de 1.2 clase del Mérito mili- 
EA 750 


varo Mela cono oBE BCO BO doo OO 


La concesión puede hacerse con derechos reducidcs, 
que son de la mitad de las cuotas indicadas. El im- 
puesto grava también las condecoraciones concedidas 
por soberanos extranjercs, para usar las cuales en Ls- 
paña es necesaria la Real autorización. Están exen- 
tas de este impuesto: 1.” Las condecoraciones mililares 
que se otorguen a los militares y marinos de guerra, 
por donde resulta que el impuesto que grava la con- 
cesión de las del Mérito militar o naval es sólo para 
cuando se concedan a otras personas; 2. Aquellas 

ara las cuales una ley lo autorice expresamente; 
3.2 Las del Mérito civil que se concedan a los funcio- 
narios civiles de la Administración pública; qe Las 
que se otorguen a éstos con ocasión de su jubilación, 
y 5. Las que se otorguen a los mismos, así como las 
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civiles que se concedan a los militares y marincs por 
servicios extraordinarios, siendo indispensable en 
este caso que al publicarse la concesión en la Gaceta 
se expresen a la letra estos servicios. Sólo satisfacen 
el 30 por 100 de la cuota: 1.” Las que se concedan, de 
cualquier clase, civiles o militares, a funcicnarics 
civiles de la Administración pública como recompensa 
de servicios meritorics, y 2.” Las civiles que se otor- 
guen a militares también por servicics meritorics o 
con ocasión de funciones civiles (art. 13 de la Ley, 
reformado por R. D.-ley del 8 de marzo de 1927). 

Todos los beneficios y exenciones que la Ley otorga 
a los funcionarios públicos son aplicables: 1.2 A las 
condecoraciones del Mérito naval que se otorguen a 
tripulantes de buques mercantes e individuos de la 
inscripción marítima (art. cit.), y 2.2 A las condecora- 
ciones nacionales, civiles o militares, que se concedan 
a individuos naturales o domiciliados en la Zona del 
Protectorado de España en Marruecos (R. D.-ley del 
2 de septiembre de 1925); pues todos ellos son consi- 
derados como funcionarios públicos para estos efectes. 

El pago del impuesto tiene lugar por ingreso directo 
en metálico y debe realizarse en el término de tres 
meses a contar desde la fecha de la concesión, plazo 
prorrogable por otro igual mediante pago de un 5 por 
100 de demora, debiendo solicitarse la prórroga de la 
Dirección general de Rentas Públicas. Para estes efec- 
tos, los Ministerios comunican a ésta los Reales decre- 
tos o Reales órdenes de concesión, la cual los envía a la 
oficina de Hacienda que indique el interesado, y, en su 
defecto, a la de Madrid, para que liquide el impuesto y 
admita el ingreso. Los títulos o diplomas se entregan 
por las Ordenaciones de Pagos (a las cuales se remiten 
por los Ministerios) una vez el ingreso realizado, po- 
niendo en ellos nota de éste; pero, a petición del inte- 
resado, pueden enviarlos así requisitados al Inter- 
ventor de Hacienda de la provincia donde el intere- 
sado tenga su domicilio, para su entrega. Transcurri- 
dos los tres primeros meses sin hacerse el ingreso, debe 
la Oficina provincial comunicarlo a la Dirección gene- 
ral, y cuando nose obtenga prórroga (u obteniéndola 
tampoco se haga el ingreso en los otros tres meses) se 
anula la concesión por el Ministro de Hacienda, pu- 
blicándolo en la Gaceta y comunicándolo al Ministerio 
que haya otorgado aquélla. 

La Ley grava también el ingreso en las Maestranzas 
de Caballería y en el Cuerpo Colegiado de Caballercs 
Hijosdalgo de Madrid con el impuesto de 750 pesetas, 
debiendo los secretarios de dichas Maestranzas o Co- 
legio comunicar al Ministerio de Hacienda la admi- 
sión y rigiendo en cuanto a los plazos y forma de pago 
las disposiciones que acaban de indicarse. 

Para la concesión de cualquiera condecoración que 
no sea otorgada por méritos de guerra ha de instruirse 
un expediente en que consten las siguientes circuns- 
tancias del candidato: nombre y apellidos, naciona- 
lidad, lugar y fecha del nacimiento, residencia, cargo 
que ocupe y los que haya desempeñado, categcría 
administrativa y fecha del título de ella, condecora- 
ciones españolas y extranjeras que posea, posición 
social, méritos y servicios, condecoración para que se 
le proponga y observaciones que contribuyan a formar 
juicio cabal del caso. Se exceptúan de este requisito 
las propuestas del Consejo de Ministres en cascs es- 
peciales y de gran notoriedad, y la concesión de Me- 
dallas en Ordenes que las tengan como grado inferior 
al de caballero, pudiendo también omitirse el expe- 
diente, o aportar a él sólo parte de los datos, tratán- 
dose de extranjeros de cuyas circunstancias se tengan 
en otra forma elementos suficientes de información 
(R. O.-circular de la Presidencia del Consejo de Mi- 
nistros en 17 de marzo de 1927). 

El modo de llevar las condecoraciones viene deter- 
minado por una R, O. del 18 de julio de 1860, según la 
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cual han de ser del tamaño prefijado al crearse; se 
llevarán con un pasador de oro que embeba las cintas, 
y cuando haya necesidad de colocarlas en dos órdenes 
se pondrá el primero a la altura del primer botón de la 
levita o casaca, y el segundo a la del tercero, e inme- 
diatamente debajo de ellas las placas que correspondan 
a ciertas condecoraciones. 

Los funcionarios diplomáticcs que obtengan conde- 
coraciones superiores a las que por su grado les corres- 
pondan (Gran Cruz para los embajadores y ministros 
plenipotenciarios; encomienda de número para los 
secretarios de 1.2 clase; encomienda ordinaria para los 
de 2.2, y cruz de caballero para los de 3.2) sólo pueden 
usarlas en el caso de que las tengan de igual categoría 
sus jefes inmediatos o con autorización expresa de és- 
tos; pero en los actos oficiales, de carácter diplomá- 
tico, ningún subordinado puede presentarse con con- 
decoración que por su grado supere a la de mayor 
categoría que pueda ostentar su jefe superior; y ningún 
diplomático español puede usar condecoración extran- 
jera sin estar debidamente autorizado para ello por 
la Superioridad (arts. 63 y 62 del Reglamento de la 
Carrera Diplomática del 10 de enero de 1929). 

Condecoraciones extranjeras. Está terminantemente 
prohibido su uso a todos los españoles si a la concesión 
no ha precedido autorización del Gobierno, la cual ha 
de concederse por la vía diplomática cuándo se soli- 
cite directamente por el vobierno que se proponga 
otorgar la condecoración, y de Real orden, a instancia 
del interesado, en los demás casos. Las peticiones de 
autorización se resuelven por el Ministerio de Estado, 
el cual, cuando se trate de un funcionario, oirá al 
Ministerio de que éste dependa (R. D. del 5 de junio 
de 1916). Estas disposiciones no se aplican en la prác- 
tica. Los españoles agraciados con condecoraciones ex- 
tranjeras, aunque éstas sean grandes cruces, no tienen 
derecho a tratamiento alguno en España (Orden del 
Ministerio de Estado en 1.” de mayo de 1906). 

Condecoraciones municipales. Una R. O. del 30 de 
mayo de 1877 autorizó a los Ayuntamientos para 
crear condecoraciones municipales, esto es, distintivos 
para sus individuos (veneras). Para ello han de dirigir 
solicitud al gobernador civil, acompañada del acuerdo 
de creación, del expediente especificativo de las causas 
de ésta y de los diseños de las cruces o medallas que 
se propongan. El gobernador civil, después de oír a la 
Diputación provincial, eleva el expediente, con su in- 
forme, al Ministro de la Gobernación, que es el que 
resuelve. 

Sanción penal. El art. 412 del Código penal del 
3 de septiembre de 1928 castiga con multa de 1,000 
a 5,000 pesetas al que usare pública e indebidamen- 
te condecoraciones que no estuviere autorizado para 
llevar. V. las voces HONORES, TítUuLO, y las corres- 
pondientes a los nombres de las diversas condecora- 
ciones, en este APÉNDICE. 

CONDEMINAS Mascaró (FRANCISCO). Biog. Es- 
critor y hombre de ciencia, español, n. en Barcelona 
el 11 de noviembre de 1890. Cursó el Derecho, Filoso- 
fía y Letras y el Magisterio en la Universidad de dicha 
capital, doctorándose en las dos primeras Facultades 
(1912 y 1914, respectivamente). Terminados sus estu- 
dios, obtuvo por concurso la auxiliaría numeraria de 
la Sección de Letras en el Instituto de segunda ense- 
ñanza de Barcelona (1914) y la cátedra de Geografía e 
Historia en la Escuela oficial de Náutica de la misma 
ciudad (1915). Hijo de padre marino, niño aún in- 
teresóse por la Marina y por las cosas del mar, y esta 
afición fué arraigando cada vez más en su espíritu, 

espoleándole para la investigación de cuanto se relacio- 
na con la navegación, la pesca y, más tarde, la Oceano- 
grafía, Cartografía e Hidrografía. Entre los conoci- 
mientos que adquirió de las mencionadas disciplinas 
sobresalieron los pertenecientes a la Historia de la 
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Marina y en particular la Marina Española, pudiendo 
decirse que ésta tuvo en CONDEMINAS su cronista, que 
vino a continuar la ímproba labor de Fernández de 
Navarrete y de Cesáreo Fernández Duro, en una serie 
de trabajos que se citan a continuación: La Marina 
histórica. Evolución del buque a través del tiempo (Bar- 
celona, 1920); Bosquejo hisiórico de la Marina Espa- 
ñola (Barcelona, 1923); La Marina Española. Compen- 
dio histórico (Barcelona, 1923); Geografía marítima y 
comercial (Barcelona 1926); Estudios de Oceanografía 
(Barcelona, 1926); El puerto de Barcelona (Barcelona, 
1927); Cervantes marino (Barcelona, 1927); Elementos 
de Oceanografía (Barcelona, 1928); La Marina militar 
española (Barcelona, 1930), obra declarada de texto 
para la Escuela Naval Militar, en virtud de concurso 
convocado por Real orden y completada con una gale- 
ría biográfica ilustrada con retratos de los principales 
marinos heroicos e ilustres de la Marina Española. En 
colaboración con el doctor Luis Visintin, del Instituto 
Geográfico de Novara, ha publicado: Atlas geográfico 
universal (Novara, 1927); Atlas geográfico de España 
(Novara, 1927); Atlas histórico de España (Novara, 
1927); Atlas histórico universal (Novara, 1927); y Atlas 
de la producción y del comercio (Novara, 1930). Además 
ha colaborado en gran número de revistas profesionales, 
como Revista General de Marina, Vida Marítima, Na- 
vegación, Catalunya Maritima, etc., y su nombrefigura 
en el elenco de los colaboradores de la ENCICLOPEDIA. 
CONDEMINAS MASCARÓ ha sido varias veces decano del 
Colegio oficial de Doctores y Licenciados en Filosofía 
y Letras y Ciencias de Barcelona; es presidente de la 
Cámara de Comercio y Navegación Hispanobrasileña 
y pertenece a las Sociedades geográficas de París, 
Roma, Lisboa y Madrid, y ha sido vicedirector de la 
Escuela Náutica de Barcelona. Posee las cruces de 
primera, segunda y tercera clase del Mérito Naval 
español y es caballero de la Corona de Italia. 

* CONDEMIOS DE ABAJo. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Guadalajara 
cuenta 184 h. de hecho o 191 de derecho. 

* CONDEMIOS DE ARRIBA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
224 hb. de hecho o 228 de derecho, 

* CONDENA. Í. Der. pen. Condena condicional. 
El Código de 1928 contiene nuevos preceptos acerca de 
la condena condicional que han venido a completar la 
legislación anterior, expuesta en el artículo CONDENA, 
de la ENCICLOPEDIA. Se hallan dichos preceptos en la 
sección 3.2 del capítulo VI del título 3.* del libro 1.?, 
artículos 186 a 190. Según éstos, los Tribunales podrán 
otorgar motivadamente, por sí, o aplicar por ministe- 
rio de la ley, la condena condicional, que deja: en sus- 
penso la aplicación de la pena de privación de libertad 
impuesta. El plazo de suspensión será de tres a seis 
años, que fijarán los Tribunales atendidas las condi- 
ciones del delincuente, las circunstancias del hecho y 
la extensión de la pena impuesta. 

Serán condiciones indispensables para suspender el 
cumplimiento de la condena: 1.2, que el reo haya delin- 
quido por primera vez; 2.2, que no haya sido declarado 
en rebeldía, y 3.2, que la pena consista en reclusión o 
prisión que no exceda de dos años, En los casos com- 
prendidos en los tres números anteriores, los Tribuna- 
les podrán aplicar o no la condena condicional, según 
lo estimen procedente, atendiendo para ello a la edad 
y antecedentes del reo, naturaleza jurídica del hecho 
punible y circunstancias de todas clases que concurrie- 
sen en su ejecución. Quedan exceptuados de la suspen- 
sión condicional de la pena los autores, cómplices o 
encubridores de los siguientes delitos: 1.*, los de robo 
y los de hurto calificado en todo caso, los de hurto no 
calificado en cantidad superior a 500 pesetas, y los de 
defraudación y estafa en cantidad superior a 250 pese- 
tas; 2.%, los de incendio, estragos y delitos afines no 
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cometidus p9r imprudencia; 3.2, los cometidos por las 
autoridades o funcionarios públicos en el ejercicio o 
con ocasión de sus cargos; 4.”, los de falsificación de 
títulos y moneda, billetes de Banco y efectos timbra- 
dos, cuya expendición esté reservada al Estado, y 
5.,los de falsedad en documentos públicos y privados. 
Para la aplicación del beneficio de la condena condicio- 
nal a los reos de delito que no puedan ser perseguidos 
sin previa querella, denuncia O consentimiento de la 
parte agraviada, tendrá que ser oída ésta necesaria- 
mente y, cuando sea dicha parte quien lo inste, O 
cuando dictamine favorablemente, se otorgará siem- 
pre el beneficio. El Tribunal aplicará por ministerio 
de la ley la condena condicional, en los casos de delitos 
no exceptuados por el precepto anterior, cuando, ade- 
más de las condiciones enumeradas, concurra alguna 
de las circunstancias siguientes: 1.2, que el reo no fuera 
al delinquir mayor de dieciocho 2ño0s; 2.2, que en la 
sentencia se aprecie el mayor número de requisitos 
o condiciones para eximir de la responsabilidad con 
arreglo al Código. La condena condicional no será ex- 
tensiva a las medidas de suspensión del derecho de su- 
fragio, cargo de jurado u otro de carácter público, im- 
puesto como consecuencia o efecto de la pena, ni al- 
canzará a las responsabilidades civiles directas ni a 
las subsidiarias. El beneficio de la condena condicional 
podrá también ser aplicado a los condenados a penas 
de arresto por faltas que no sean contra la propiedad 
y que no hayan sido penados anteriormente. La con- 
cesión de este beneficio se otorgará por el juez senten- 
ciador, conintervención del Ministerio fiscal. 

* CONDENSADOR. m. Elect. Condensador eléc- 
trico de potencia. Es un condensador de grandes di- 
mensiones, destinado a mejorar el factor de potencia 
de las instalaciones eléctricas industriales. Conocides 
ya los condensadores estáticos por las voces CONDEN- 
SADOR y ELECTRICIDAD, de la ENCICLOPEDIA, sólo des- 
cribiremos a continuación algunos detalles construc- 
tivos, el modo de efectuar el montaje y el funciona- 
miento de los condensadores de potencia, refiriendo a 
las voces ALTERNADOR y MOTOR, de la ENCcICLOPE- 
DIA, para todo cuanto se relacione con la compensación 
de fase. 

Conexión I, La figura 1 muestra la conexión más 
empleada actualmente para mejorar el factor de po- 
tencia. 

La capacidad se conecta en paralelo a la carga de la 
red, compuesta de las resistencias óhmica e inductiva, 
consistiendo dicha car- 
ga generalmente en 
cierto número de mo- 
tores trifásicos con un 
malfactor de potencia. 

Si E significa el va- 
lor efectivo de la ten- 
sión, l el de la corrien- 
te, R la resistencia óh- 
mica y OL la inducti- 
va de la carga, regirá 
para la compensación 
el diagrama de resis- 
tencia de la figura 2. 

Para obtener el dia- 
grama de potencias te- 
nemos que multiplicar 
los lados del triángulo 
de la figura 2 por el cuadrado de la corriente, según 
la figura 3. 

Como la capacidad, con arreglo a la figura 1, está 
conectada en paralelo al consumidor, la potencía ca- 
pacitiva tomada de la red, en un condensador dado, es 
siempre igual e independiente de la potencia inductiva 
tomada de la red por el consumidor, es decir, es del 
todo independiente de la corriente de carga de éste. 
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Conexión en paralelo del con- 
densador con la carga: E, ten- 
sión de la red; 1 y, corriente 
de la red; Ze, corriente de ca- 
pacidad; 11, corriente de car- 
ga; R, resistencia óhmica de la 
carga; WL, resistencia induc- 
tiva de la carga 


Resulta que, siendo dado el condensador, puede obte- 
nerse un factor de potencia determinado sólo a una 
carga también determinada. Puesto que para el cálcu- 
lo de la potencia capacitiva a intercalar debe preverse 
un determinado 
estado de carga, 

se parte general- y 
mente de la ple- E 
na Carga exigien- 
do que el factor de 
potencia cos q; 
existente antes de 
la compensación, 
sea elevado al va- 
lor cos (pa por me- 
dio de la capaci- 
dad a intercalar. 
Hay que tener cui- 
dado de no dispo- 
ner una compen- 
sación exagerada, 
puesto que de no hacerlo así, el factor de potencia de 
la red, a cargas parciales, resultaría capacitivo debido 
a la potencia capacitiva independiente de la carga. 


(Y 
u.L 


R 


FIG, 2 


Diagrama de resistencia: R, resis- 
tencia óhmica de la carga; WL, re- 
sistencia inductiva de la carga; 


R? + (OL), resistencia aparente 
de la carga 


ES 
No Mr=E.1.sing. 


MNa=Elcosf 
FIG. 3 


Diagrama de potencia: Q1, ángulo de fases entre 
la corriente y la tensión; N, potencia aparente; 
Np, potencia efectiva; Ny, potencia devatada 


Claro está que el consumidor no tiene ningún interés 
en una sobrecompensación, puesto que es él quien ins» 
tala y paga la capa- 
cidad y que la cen- 
tral suministradora 
de corriente no le 
abona nada por ello. 
De aquí que no se 
recomiende aumen- 
tar el factor de po- 
tencia a plena carga 
más allá de 0,95. 

Consideremos el 
circuito después de 
haber intercalado el 
condensador. Para 
talfintrazamos otra 
vez el mismo esque- 
ma mostrado en la 
figura 4. 

Entre los puntos 
Ay Bactúala ten- 
sión de la red. De- 
signando con OE el 
vector de la red, con 
Ol; el de la corrien- 
tedecarga, Olcelde 
la corriente capacitiva tomada de la red y Ol y el de la 
corriente de la red, el diagrama de corriente es repro- 
ducido por la figura 4. Por ésta se ve claramente que la 
corriente capacitiva Ze tomada de la red es equivalente 
a una corriente inductiva — Z¿ suministrada a ésta y a 
agregar a la de la red para permitir, en vista del alto 
factor de potencia de la red cos p» la toma de la corrien- 
te de carga ls, la cuales mayor que / y. Asimismo puede 


Ze 


Diagrama vectorial de las co- 
rrientes: O73, vector de la co- 
rriente de carga; Ol y, vector de 
la corriente de la red; Clo, vec- 
tor de la corriente de capaci- 
dad; OIY, vector de la corriente 
de carga para cos Q = 1; Q,, án- 
gulo de fases antes de la com- 
pensación; Pz, ángulo de fases 
después de la compensación 


$12 


reconocerse que para todas las corrientes de carga infe- 
riores a 1 elfactor de potencia de la red resultante será 
capacitivo, lo que debe evitarse en lo posible, según diji- 
mos antes. Haremos constar, sin embargo, que en cargas 
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Diagrama de potencia efectiva Ng constante: Ny, po- 
tencia aparente antes de la compensación; Ny, poten- 
cia aparente después de la compensación; N p, potencia 
efectiva; N y1, potencia devatada antes de la compen- 
sación; Ny, potencia devatada después de la com- 
pensación; Nc, potencia devatada Capacitiva 


parciales el factor de potencia cos py de las máquinas 
empeora tanto más cuanto más se aleja de la plena 
carga, de modo que en realidad el factor de potencia 
de la red resulta capacitivo en una corriente de carga 
muy inferior a /í. Así es que el peligro de obtener en la 
red un factor de potencia capacitivo no es tan grande 
como parece con arreglo a la figura 4. Se reconoce tam- 
bién que, si únicamente el consumidor de que trata- 
mos comunica con la red, el factor de potencia de ésta 
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Diagrama de potencias para una potencia aparen- 

te N constante: Ay As, aumento de potencia efec- 

tiva; Bj D, potencia devatada capacitiva necesa- 

ria; D C, reducción de potencia devatada necesaria 
en comparación con la de la figura 3 


alterna entre plena carga y marcha en vacio de cos pa 
hasta cero. De lo dicho se desprenden los efectos ejerci- 
dos por un condensador conectado según la conexión 1. 

Una vez aclarados estos efectos pasaremos a deter- 
minar la magnitud de la potencia capacitiva a inter- 
calar. Para ello podremos partir de dos puntos de vista 
distintos. Puede exigirse que a consecucncia de la ca- 
pacidad agregada, el factor de potencia de la red sea 
elevado del valor cos q, al cos q», mientras la potencia 
efectiva E + [ «cos q deba ser igual antes y después de 
la compensación, es decir, puede tenderse a reducir la 
corriente de la red; o bien puede mantenerse constante 
esta corriente, o sea la potencia aparente E + 1, para la 
cual han sido calculados los alternadores y la red y 
exigir que por medio de la capacidad a intercalar, con 
corriente constante de la red, aumente la potencia efec- 
tiva E» I cos q. En ambos casos el factor de potencia 
de la red a plena carga debe elevarse del valor cos xp, 
al cos «07. Generalmente el consumidor se decidirá por 
el primer caso, puesto que necesita siempre la misma 
potencia efectiva determinada por la magnitud de las 
máquinas conectadas, mientras que el segundo caso 
hay que tenerlo en cuenta para el generador de co- 
rriente destinado a obtener una potencia efectiva 
máxima junto con los alternadores existentes. 

En el primer caso, representado en la figura 5, perma- 
nece constante, y es igual a 04,, la base del triángulo 
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de potencia, la cual constituye la potencia efectiva 
y la potencia devatada capacitiva a intercalar resulta 
igual a 

AB; ha AC == B,C. 


En el segundo caso, representado en la figura 6, la hi- 
potenusa del triángulo de potencias permanece cons- 
tante e igual a OB, mientras que se alterna la magni- 
tud de los dos brazos. La potencia efectiva cambia de 
OA, a OAx y la potencia devatada necesaria será 
igual a 


AB; == AB: == BD 


de modo que es más pequeña en DC que en el caso de 
la figura 5 mientras que la potencia efectiva ha aumen- 
tado en 4,43, con lo cual obtiene en ambos casos igual 
defasaje entre la corriente y la tensión de la red. 

Después de haber determinado la potencia devatada 
capacitiva a intercalar, consideraremcs la capacidad 
correspondiente a esta potencia. 

Se calcula según la fórmula 


po N. - kVA + 10% 
“arc E 


En esta fórmula significa c la frecuencia de la red, 
y E la tensión en el condensador, idéntica en la so- 
nexión l, a la de la red (fig. 7). 

Sison iguales las potencias capacitivas, pero diferen- 
tes las tensiones de la red, las capacidades necesarias 
C, y Ca en las tensiones E, y LE», respectivamente, 
están en relación inversa a los cuadrados de estas últi- 
mas 


microforadios 


ea 2) 
Ca Na 

Como en la industria se trata siempre de tensiones 
relativamente altas para la transmisión de la energía, 
las capacidades nece- 
sarias serán relativa- 
mente pequeñas sise 
emplea la conexión 
según la figura 1. Es- 
te hecho constituye 
la gran ventaja de di- 
cha conexión, y ya 
sólo por razones fi- 
nancierasse desprecia 
su desventaja, que 
consiste en que elfac- 
tor de potencia de la 
red secambia a medi- 
da que varíala carga. 

Si consideramos en la figura 7 las corrientes que flu- 
yen por los diferentes conductores, veremos que por 
el conductor entre la carga y el condensador pasa la 
alta corriente de carga, mientras que sólo detrás del 
condensador fluye la co- 
rriente de la red, que es 
más pequeña, es decir, en 
la conexión 1 está descar- 
gada sólo aquella parte de 
la red situada más allá de 
la carga y del condensa- 
dor. De ello resulta que si 
se intercala un condensa- 
dor para obtener una des- 
carga de la línea de trans- 
misión no debe colocarse 
el condensador en la cen- 
tral misma mientras los 
motores estén en el establecimiento de un consumi- 
dor distante, sino que el condensador debe instalar- 
se siempre en aquel lugar donde se encuentran las 
máquinas con un mal factor de potencia. Como todos 
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Conexión en paralelo del 
condensador con la carga 
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Conexión en serie del con- 
densador y de la carga 
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los sistemas de transmisión de energía actualmente 
acostumbrados trabajan con tensión constante y co- 


rriente variable, únicamente la conexión 1 tiene impor- 


tancia práctica para la compensación de fases, mien- 
tras la conexión 11 descrita a continuación es sólo de 
interés teórico, salvo algunas pocas excepciones. 
Conexión 11. Conectando la capacidad, no en pa- 
ralelo con el consumidor, como en la conexión Í, sino 


en serie, se obliga la corriente de carga a fluir por la 


capacidad, con lo cual se consigue que, en contra- 
posición a la conexión 1, la potencia capacitiva tomada 
de la red varía proporcionalmente a la carga. Aquí, 
como en la conexión anterior, calcularemos para la 
plena carga la magnitud de la potencia capacitiva a 
intercalar, partiendo otra vez de la hipótesis de que el 
factor de potencia existente, cos q,, tiene que elevarse 
al valor cos pz. La conexión correspondiente está re- 
presentada en la figura 8. 

Trazando el diagrama de tensiones para plena carga 
obtenemos la figura 9. 

De igual modo que para la conexión 1 hemos com- 
puesto en la figura 8 las corrientes individuales, pode- 
mos componer aquí las tensiones individuales y obte- 
nemos así el diagrama de tensiones de la figura 10, 
que corresponde al de corrientes de la figura £4.. 

También aquí debemos añadir la tensión negativa 
de la capacidad a la de la red para obtener la tensión 
de la carga, la cual es superior a la de la red, igual que 
en la conexión 1 la corriente de carga es mayor que la 
de la red. 

Mientras que en la conexión 1 la corriente de la red 
consiste en dos corrientes cuya composición se des- 


FIG, 9 


Diagrama de tensión 


prende de la figura 4 en la conexión Il la tensión de la 
red está compuesta de dos tensiones cuya Magnitud y 
dirección resultan de la figura 10. En la conexión llas 
tensiones Ey, E, y E. son iguales y la compensación 
de fases se obtiene por la diferencia de las corrientes 
Ir, l1e le; en cambio, enla conexión 11 las corrientes 
lx, h e leson de igual magnitud y la mejora de fases 
seefectúa por la diferencia de las tensiones Ey, Ez y Es. 
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Diagrama vectorial de las tensiones 


Conexión 111. Además de las conexiones 1 y II, 
existe una tercera que muestran las figuras 11 y 12, 

Empleando esta conexión puede elegirse la tensión 
del condensador, lo que ofrece ventajas en varlos Casos, 
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En ella la capacidad se intetcala en el circuito secun- 
dario de un transformador. 

La resistencia interna del transformador es reducida, 
de modo que puede despreciarse en las consideraciones 
siguientes. En la conexión con arreglo ala figura 11 el 


UL 
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Conexión en serie de la carga con un transformador 
de corriente en cuyo circuito secundario está inter- 
calado el condensador 


condensador intercalado en el circuito secundario pro- 
duce en los bornes secundarios una tensión que, de- 
bido al principio de transformación, induce también 
una tensión en los bornes primarios, retrasada práctica- 
mente 90? con respecto a la corriente primaria. Esta 
tensión se combina con la de la red, de modo que obte- 
nemos un diagrama de tensiones que corresponde al de 
la figura 10, Sise trata de la conexión según la figu-, 
ra 12, el condensador intercalado en el circuito secun- 
dario produce en el enrrollamiento secundario una 
corriente que, tam- 
biéndebido alprin 
cipio de transfor- 
mación, induce en 
el enrollamiento 
primario una co- 
rriente avanzada 
prácticamente 90 
con respecto a la 
tensión de los bor- 
nes primarios. Esta 
corriente se combi- 
na con la dela red, 
de modo que obte- 
nemos el diagrama de la figura S. Sólo la conexión 
según la figura 11, que corresponde en principio a la 
conexión l, tiene importancia práctica. 

No puede decirse, en general, si Cy es superior o in- 
ferior a la capacidad según la conexión I, puesto que 
depende de las condiciones locales. Diremos sólo que, 
según se desprende de lo expuesto antes, es posible 
mejorar el factor de potencia, a pesar de que en el 
primer circuito no existe capacidad debido a que el 
segundo circuito influye en el primero, 

En las líneas anteriores hemos explicado el principio 
de la conexión III y falta sólo explicar el campo de 
aplicación de las diferentes conexiones. 

Campo de aplicación de las diferentes conexiones. 
La conexión I puede utilizarse cada vez que haya que 
cuidar de que el factor de potencia a plena carga adop- 
te un valor cos a determinado, pudiendo dejar fuera 
de cuenta la magnitud de este factor a cargas parciales. 
Haremos constar, empero, que a esta conexión puede 
conseguirse cierta constancia del factor de potencia 
entre marcha en vacío y plena carga, instalando, no 
un solo condensador calculado para la potencia capa» 
citiva necesaria para plena carga,sino varios de ellos. 
A plena carga comunican todos ellos con la red y a 
medida que se reduce la carga se desconecta un con- 
densador después de otro. Esta disposición ofrece, na- 
turalmente, el inconveniente de que suben los gastes 
de adquisición, puestos que éstos, calculados por kilo- 
watio devatado, son más pequeños para un solo con- 


— 33. 
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Conexión en paralelo de la carga 

con un transformador en cuyo Cir- 

cuito secundario está intercalado 
el condensador 


1 2 


CONDESTABLE 


1. Bastidor de un condensador trifásico con una parte de los elementos ya dispuestos. —2. Condensador para 5 kw. 
devatados y 380 v. —3. Batería de condensadores para 75 kw. devatados (15 x 5) con tres interruptores cada uno 


para 25 kw. 


densador grande que para varios pequeños y que en el 
primer caso se necesita un solo interruptor, mientras 
que en el segundo se.necesitan tantos interruptores 
como condensadores existen. 

La conexión II se ha empleado hasta ahora sólo para 
compensar inductividades de líneas transmisoras de 
energía y no puede usarse para la mejora normal del 
factor de potencia, puesto que la tensión varía cons- 
tantemente para marcha en vacío y plena carga y 
puede adoptar valores de masiado grandes. 

La conexión III debe aplicarse siempre que sea im- 
posible emplearlas 1 y II debido a una tensión demasia- 
do alta o demasiado baja de la red. 

* CONDESTABLE. Mar. (t. XIV, págs. 1080 
y 1081). La organización del Cuerpo de Condestables 
de la Armada ha sido profundamente alterada por el 
Reglamento del 28 de octubre de 1915 (publicado en 
virtud de la autorización concedida por el artículo 
adicional de la Ley de Construcciones navales de 17 
de febrero del mismo año), modificado por diversas 
disposiciones posteriores. Hoy consta solamente de 
tres categorías: condestables mayores, primeros con- 
destables y segundos condestables. El Cuerpo se di- 
vide en tres secciones, que se rigen por el Reglamento 
del 20 de noviembre de 1901 (no publicado en el 4Alcu- 
billa). El ingreso tiene lugar conforme al R. D. del 11 
de mayo de 1921. Según él, debe ingresarse como arti- 
llero alumno en la Escuela de Condestables, debiendo 
cada año anunciarse las vacantes. Tienen derecho pre- 
ferente a solicitar el ingreso los maestres de la especia- 
lidad que lleven por lo menos dos años de tales, no 
lleguen a los treinta y cinco de edad y tengan en sus 
libretas las dos últimas conceptuaciones como aptos 
para el ascenso, siempre que sigan mereciéndolos, a 
Juicio de sus comandantes, en el momento de dar curso 
a la solicitud. Esta debe dirigirse al capitán general 
del Apostadero de Cádiz, y las que se presenten se cla- 
sifican por orden de antigiiedad de los solicitantes. 
Para ser admitidos precisan ser aprobados en un exa- 
men en la Escuela, ante un Tribunal, examen que 
consta de un solo acto y versa sobre las materias estu- 
diadas para ser maestre, constituyendo una reválida, 
conforme a los programas aprobados por R. O. de 
22 de julio de 1917. Los aprobados ingresan en la 
Escuela como artilleros alumnos, cursando en ella un 
año, dividido en dos semestres, y siendo excluídos los 
que no aprueben cualquiera de éstos. Las plazas que 
no sean cubiertas por maestres se sacan a oposición 
entre paisanos, marineros y militares; y para tomar 
parte en ella se precisa tener de diecinueve a veintitrés 
años de edad y reunir las otras condiciones exigidas 
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para el ingreso en la Academia de Marina. Las ins- 
tancias se dirigen también al capitán general del Apo s 
tadero de Cádiz, y el examen de ingreso tiene lugar- 
ante un Tribunal móvil, que comienza por actuar en 
Cádiz, haciéndolo sucesivamente en Cartagena, Ferrol 


'y Madrid, plazas adonde deben concurrir en el día 


señalado los aspirantes admitidos. Los que sean apro- 
bados ingresan en la escuela para realizar los estudios 
de condestables en dos años. El segundo de éstos es el 
común para ellos y los maestres. Los que terminen los 
estudios aprobándolos son nombrados segundos contra- 
maestres por el Ministro de Marina. Durante el primer 
año de este empleo no cubren destino, sino que per- 
manecen embarcados en la Escuela y División de ins- 
trucción haciendo prácticas. El ascenso a primer con- 
destable y a mayor tiene lugar por antigúedad, siempre 
que no se tenga nota desfavorable en los informes re- 
servados y lleven embarcados cuatro años en buque 
armado y con cargo de pertrechos los segundos condes- 
tables y dos años con cargo de su clase los primeros 
(si bien por R. D. del 3 de agosto de 1921 basta para 
éstos un año mientras existan vacantes de mayores, 
siempre que la superioridad lo crea conveniente). 

Los condestables pueden solicitar su separación del 
Cuerpo, reservándose el Gobierno concederla o no; 
pero el que la obtenga a petición propia no puede volver 
a ingresar en él. El que haga uso de licencia por en- 
fermo durante ocho meses, será reconocido: si resultare 
sólo útil para el servicio de tierra, siendo de los que 
deben prestar el de mar, por tener menos de cincuenta 
años, no podrá ascender, y seguirá en la escala de tierra 
hasta que le corresponda el retiro; si resultase inútil 
para ambos servicios, será retirado. 

Las plantillas del Cuerpo fueron fijadas por Real de- 
cretos del 11 de mayo de 1921; pero fueron reducidas 
por los Reales decretos-leyes de 17 de junio y 23 de 
Julio de 1924. 

El R. D. de 7 de enero de 1919 otorga a los condes- 
tables el derecho de ascender en tiempo de paz a oficial 
de la reserva retribuída, hasta la categoría de capitán, 
habiéndose organizado por este mismo Real decreto, 
con personal procedente del Cuerpo de Condestables 
y del de Contramaestres, una Escala de reserva auxiliar 
de la del Cuerpo general de la Armada, con los empleos 
efectivos de alférez de fragata, alférez de navío y te- 
niente de navío y uniforme casi igual al del Cuerpo 
general. El ingreso en esta escala tiene lugar, previa 
convocatoria, cuando lo exijan las necesidades del 
servicio, precisándose para él llevar ochó años de 
antigúedad en el empleo y ser aprobado en un exa- 
men de las materias que se determinen en la convoca- 
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toria (art. 2.2 del R. D. reformado por el de 12 de 
novi-mbre del mismo año), siendo cubiertas las plazas 
por los aprobados, pero prefiriéndose los que tengan 
meJores notas en sus hojas de servicios (nosiendo admi- 
tidos los que no las tengan satisfactorias) y entre ellos 
“los que hayan obtenido mejor calificación en los exá- 
menes. Los condestables y contramaestres conservan 
los sueldos que tenían como tales hasta que en la es- 
cala de reserva les corresponda otro mayor. Los as- 
censos tienen lugar cada siete años de efectividad; y el 
retiro ocurre alos cincuenta y ocho años para los alfé- 
reces de fragata, a los sesenta para los de navío y a los 
sesenta y cuatro para los tenientes de navío. 

* CONDÉ-SUR-L'ESCAUT. Geog. La iglesia 
de esta población francesa data de 1751 y su torre de 
1608. El antiguo castillo de los príncipes de Condé o 
castillo de Bailleul, monumento histórico, fué fundado 
en 1411 y encierra un pequeño museo de antigiiedades 
y una biblioteca. Esta villa dió su nombre a una de las 
ramas de la familia de Borbón, cuyo jefe fué Luis 1 de 
Borbón, príncipe de Condé, tío paterno de Enrique IV. 

* CONDÉ-SUR-NOIREAU. Gcog. La iglesia de 
San Martín de esta población francesa se compone de 
una nave moderna de estilo románico y coro de los si- 
glos XII y XV, y ostenta en su puerta principal un bajo 
relieve delsanto titular por Le Harivel-Durocher y en 
la cabecera una vidriera cuya parte superior es del 
siglo Xy y representa La Crucifixión. La estatua en 
bronce de Dumont D”Urville ostenta en su pedestal 
bajos relieves representando escenas de la vida del 
célebre navegante, quien donó para la iglesia de San 
Salvador, moderna, con pilares del coro del siglo Xv, 
una hermosa concha que se utiliza como pila de agua 
bendita. CONDÉ-SUR-NOIREAU cuenta 4,494 h. según el 
censo de 1926, , 

CONDEXAR, tr. ant. CONDESAR. 

* CONDICIONADO. m. Filos. Filosofía de lo con- 
dicionado. Doctrina filosóficorreligiosa de Hamilton 
y Mansel, fundada en su teoría de la relatividad del 
conocimiento. Condicionado es todo aquello que en al- 
gún modo depende de otra cosa en su ser u obrar. 

La ley de lo condicionado es formulada por Hamilton 
en estos precisos términos: lo concebible está bajo 
todos los aspectos limitado por lo inconcebible. Todo 
lo que es concebible en el pensamiento se encuentra 
entre dos extremos inconcebibles que no pueden ser 
verdaderos a la vez (por ser contradictorios) y de los 
cuales uno forzosamente ha de ser verdadero (por la 
ley de contradicción). 

Llorens y Barba, siguiendo a Hamilton, decía que la 
ley suprema de la razón es la que nos obliga a pasar de 
lo condicionado a lo incondicionado; de la existencia 
condicionada a la incondicionada, de lo relativo y fini- 
to a lo absoluto e infinito. La relación de condición a 
condicionado la descubrimos en todo raciocinio, pues 
el antecedente es concebido como condición del consi- 
guiente; pero esta relación no se limita al pensamiento, 
sino que se extiende a la existencia y es la misma rela- 
ción que se encuentra entre la causa y el efecto. ¿Toda 
ciencia que trata de las causas se halla obligada en ley 
de razón a afirmar lo incondicional, Acerca de la exten- 
sión de la serie (de causas y efectos) sólo puede enunciar 
un juicio problemático: pero en cuanto a la existencia 
de lo incondicionado, debe afirmarla desde luego.» 

La filosofía de lo condicionado es de abolengo kan- 
tiano; es una posición agnóstica que trata de supe- 
rarse a sí misma. Kant formulaba en estos términos 
el principio de todas las antinomias: poner un condicio- 
nado, como dado, es poner también como dada toda 
la suma de las condiciones y, por consiguiente, lo abso- 
lutamente incondicionado por el cual sólo era posible. 

Con la extensión que algunos dan al principio de 
condicionalidad, los demás principios pueden referirse 
a él, comó subordinados o como fórmas particulares 
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del mismo. La eficiencia, la finalidad y la razón su- 
ficiente condicionan también, a su Manera, Sus Corre= 
latos; efectos, medios y hechos dependen de causas, 
fines y razones. ds 

* CONDICIONALIDAD (PRINCIPIO o LY Dx). 
f. Filos. V. CONDICIONADO en este APÉNDICE. 

CONDICIONAMIENTO. m. Acción y efecto 
de condicionar las materias textiles. 

CONDICIONAR., intr. /nd. En la industria tex» 
til, determinar para fines comerciales las condiciones 
de ciertas fibras. 

CONDIDURA. (Etim. — De condz7.) f. ant. Ade- 
rezo de la comida. : 

DONDE NO ENTRA CONDIDURA ENTRA PAN SIN ME- 
SURA. ref. que expresa cómo en donde no hay aliño 
para comer, se suple con la abundancia. 

CONDILIO. m. Ántrop. Lateral y medial, son los 
puntos extremos del cóndilo de la mandíbula. 

* CÓNDILO. m. Antrop. Cóndilos occipitales. Son 
muy variables, pero en general se pueden distinguir 
tres formas. La primera, baja y ancha, con el diámetro 
sagital poco mayor que el transverso y poco curvo, es 
frecuente en los negroides y algunos asiáticos, sobre 
todo ainos. La segunda, alta y muy curva, con el diá- 
metro sagital muy largo y el transverso muy corto, es 
mucho más rara, de relativa frecuencia en los mala- 
yos. La tercera, intermedia, de mediana altura, hacia 
el extremo oral más distantes que hacia el posterior, 
diámetro sagital cuatro veces mayor que el trans- 
verso y curvatura notoria en los dos sentidos, es la más 
frecuente, sobre todo en europeos, mogoles e indígenas 
de América. Es la regla la falta de simetría en las di- 
mensiones y en la posición y superficie articular, sobre 
todo:en lo primero. Los del neandertalense son peque- 
ños y muy planos. 

CÓNDILO OCCIPITAL. Zool. Es único en la mayoría de 
los reptiles y todas las aves, doble en los anfibios y 
mamíferos. 

CONDILOCRINO. m. Paleont. (Condylocrinus 
Eichw.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden de los 
teselados. Este género, perteneciente al silúrico, ha 
sido fundado sobre pedazos o articulaciones aisladas 
de tallo. 

CONDILLACISMO. m. Hist. de la Filos. Sis- 
tema de Condillac, sensismo o empirismo sensista que 
resulta por evolución regresiva del empirismo loekiano. 
Se caracteriza por las siguientes tesis: la realidad que 
corresponde a toda idea general en la inteligencia se 
reduce a su denominación; una ciencia no es más que 
una lengua perfecta; el análisis es el instrumento esen- 
cial de la ciencia; todos los fenómenos y todas las fa- 
cultades del alma provienen de un fenómeno elemental 
único, la sensación; este fenómeno es ala vez afectivo 
y representativo. Por último, el alma es una substan- 
cia simple, sujeta a diversas modificaciones con ocasión 
de los estímulos que actúan en las diferentes partes del 
cuerpo. Las contradicciones del sistema son mayores 
todavía si se considera que su autor ha pretendido con 
semejante ideología mantener íntegra su ortodoxia es- 
piritualista en Religión, 

* CONDIMENTO. m. Agr. Substancia que se 
adiciona a la ración que se da al ganado para que la co- 
mida sea más apetitosa. Son tipos de condimento los 
amargos, como la genciana; los tónicos, como la quina, 
y sobre todo la sal. A menudo se confunde, sin embargo, 
el condimento con el alimento. La sal es un alimento 
mineral para los animales herbívoros, lo mismo que el 
ácido fosfórico y la cal. Las harinas y el salvado, que 
en muchos casos son verdaderos alimentos, se'emplean 
también como condimentos para conseguir que los ani- 
males coman diversas substancias que de otro modo no 
querrían comer; esto es loque ocurre con pajas de baja 
calidad, que, maceradas primero y luego espolvoreadas 
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con harina de salvado, son aceptadas por el ganado. 
En los cerdos jóvenes se acude a veces a la carne cruda 
o cocida como estimulante. En las cabras las semillas 
de casi todos los árboles son un buen condimento. El 
uso de condimentos en animales sanos es una buena 
práctica; pero su empleo exagerado, cuando hay falta 
prolongada de apetito, corresponde a la medicina ve- 
terinaria, 

* CONDOM. Geog. Esta ciudad de Francia, capital 
de un distrito del dep. del Gers, cuenta 4,092 h. según 
el censo de 1926. Su Catedral, dedicada a San Pedro, 
fué construída de 1506 a 1521 por el obispo Juan Marre, 
y rescatada en 1569 por 30,000 libras a Montgomery, 
que quería destruirla. El interior es de una sola nave, y 
es digno de citarse en él el coro moderno, de estilo oj1- 
val, en barro cocido, con estatuas; dos esculturas mu- 
tiladas de la Pasión y la Entrada de Jesucristo en Jeru- 
salén; un mármol del siglo XI; un altar y tabernáculo, 
de talla dorada, de comienzos del siglo XIX; facistol de 
bronce y hierro forjado, de 1805, y hermosa sacristía 
compuesta de dos salas poligonales superpuestas. 

* CONDON. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Oregón, condado de Gilliam, cuenta 
1,127 h. según el censo de 1920. 

*CONDONACIÓN DE MULTAS. Hac. púb. Las 
multas que se impongan a los contribuyentes en vir- 
tud de defraudaciones, ocultaciones o infracción de de- 
beres reglamentarios fiscales, pueden ser condonadas, 
esto es, perdonadas, aunque sólo en la parte que no 
corresponda a los inspectores (reputándose tales para 
este efecto los que se designen con esta denominación 
u otra equivalente que implique el cometido directo 
de la función investigadora) o a los denunciadores, 
sean éstos o no empleados públicos, pues esta parte o 
porción (que varía según las leyes y Reglamentos de 
las contribuciones o impuestos de la Inspección) no 
es nunca condonable, ya que su perdón por la Admi- 
nistración iría en perjuicio de tercero. 

El otorgamiento de la condonación corresponde en 
principio al Ministro de Hacienda, lo que también 
ocurre en la práctica tratándose de multas impuestas 
por faltas de contrabando y defraudación a la Renta 
de Aduanas o impuestos encomendados a éstas, pues 
la condonación de ellas ha de acordarse por Real de- 
creto con arreglo al art. 124 de la Ley, publicado por 
R. O. del 23 de mayo de 1924; pero tratándose de los 
otros impuestos y contribuciones, otorgan la condo- 
nación, por delegación permanente del Ministro, los 
Tribunales económicoadministrativos: los provinciales, 
cuando la multa no exceda de 500 pesetas y haya sido 
impuesta por un organismo de la Hacienda provincial, 
y el Central en los dernás casos. 

La condonación debe solicitarse, en papel con timbre 
de 1,20 pesetas, por aquel a quien la multa se haya 
impuesto o por su apoderado o representante legal, 
acreditándose en estos casos la personalidad por do- 
cumento fehaciente (si no se acreditó ya en el expe- 
diente en que la multa se impuso o confirmó) que de- 
berá ser declarado bastante por la Abogacía del Es- 
tado. Son requisitos indispensables que la imposición 
de la multa sea firme en la vía gubernativa y el que 
en la instancia solicitando la condonación se renuncie 
expresamente a utilizar el recurso contenciosoadminis- 
trativo. El plazo para solicitar la condonación es el de 
quince días contados desde aquél en que se hizo firme 
la imposición de la multa; pero puede solicitarse antes, 
con tal que el interesado consienta expresamente en su 
instancia la resolución de que se trate y renuncie 
también expresamente a interponer toda reclamación 
contra ella. 

La tramitación de los expedientes de condonación 
corre a cargo de los jefes de sección en el Tribunal 
económicoadministrativo central, y del secretario en 
los provinciales, debiendo siempre 
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autoridad que impuso la multa. Contra las resolu- 
ciones concediendo o denegando la condonación no se 
otorga recurso de clase alguna (cap. 15, arts. 114 a 117, 
inclusive, del Reglamento de Procedimiento en las 
reclamaciones económicoadministrativas aprobado por 
R. D. del 29 de julio de 1924). 

* CÓNDOR. m. Numis. Moneda de oro de los sis- 
temas monetarios de Chile, Colombia y Ecuador. En 
estos dos últimos países equivale en cada uno a 10 uni- 
dades de cuenta, o sean pesosy sucres, respectivamente. 

CONDORÍ. m. Bo. Nombre vulgar de las semillas 
de Adenanthera pavonina, de la familia de las legumi- 
nosas; aunque originariamente parece ser del Asia tro- 
pical, se halla también en África y se cultiva en Amé- 
rica. Las semillas son de un rojo brillante y se usan como 
adorno; tostadas se comen, también cocidas con arroz; 
la raíz es emética y se usa en Cuba y Haití; las hojas, 
en cocimiento contra el reumatismo. 

CONDRIA.f. Bot. El género Chondria (C. Agardh) 
Harvey comprende unas 20 especies de algas rodome- 
láceas condrieas. 

CONDRICTIES, m. pl. Zool. Peces cartilagíneos. 

CONDRIEAS. f. pl. Bot. Tribu de algas rodome- 
láceas, con talo monopodial, radial en su organización, 
erguido, rara vez dorsiventral; eje polisifonio, por lo 
menos en las ramas estériles bien reconocible, con co- 
rona cerrada de células pericentrales, brotando como 
célula secundaria el esporangio; la célula apical dividida 
al través o por paredes oblicuas; las pericentrales dura- 
deramente indivisas y bien reconocibles. El eje con cor- 
teza parenquimatosa inmediatamente bajo la punta, 
por lo que la célula apical está hundida en muchos ca- 
sos en una fosita terminal; hojas capilares, si existen, 
caducas y que sólo se hallan cerca de la punta. Pared 
fructífera en general gruesecita. Género tipo Chondria. 

CONDRIMENIA. Í. Bot. El género Chondryme- 
nia de Zanardini comprende una sola especie medite- 
rránea de algas esferococáceas melantalieas. 

CONDRIOCONTOS. m. pl. Zoo. Nombre que 
dió Meves en 1907 a filamentos, susceptibles de tinte, 
en el cuerpo celular, y que ya en 1882 observó Flem- 
ming en leucocitos vivos de larvas de salamandras, lla- 
mándolos filas. 

CONDRIODERMA. í. Bot. El género Chon- 
drioderma de Rostafinski comprende 44 especies de mi- 
xomicetos mixogásteres didimiáceos. 

CONDRIOMITAS. f. Zool. Nombre que dió Ben- 
da a las cadenas o filamentos formados por mitocon- 
drios. 

CONDRIOPSIS. f. Bo. El sénreo Chondriopsis 
de J. Agardh, incluyendo Carpocaulon de Kútzing, es 
sinónimo de Chondria (C. Agardh) Harvey, enlas algas 
rodomeláceas. 

CONDRIOSOMAS. f. pl. Zool. Nombre que dió 
Meves a conformaciones, susceptibles de tinte, en el 
cuerpo celular, sea en forma de trozos de filamentos 
(condriocontos), o sea en forma de gránulos. Correspon- 
den a los mitocondrios de Benda (1897). 

CONDRITEAS,!f. pl. Paleont. (Chondriteae.) Gru- 
po de talofitas de la clase de las algas, orden de las ca- 
ráceas. Fronda formada de varias capas de celdas, divi- 
didas en ramos y ramitos cilíndricos o algo aplanados. 
Pueden reunirse en este grupo todas las algas fósiles 
cuyos Caracteres exteriores recuerdan los géneros ac- 
tuales: Chondria, Furcellaria, Gigartina, Polyzdes, etc., 
y que poseen, en particular, fronda erguida, más o 
menos numerosa, cuya substancia era verosímilmen- 
te consistente y de naturaleza cartilaginosa o gela- 
tinosa. Excepto la facies, poco importante, cuando se 
trata de la disposición sistemática de las algas, las for- 
mas fósiles reunidas en el grupo de que nos ocupamos 
no han dado todavía ningún carácter que permita con- 
cluir con certidumbre que pertenecen a la familia ac- 
tual de las florideas; es en este grupo, sin embargo, 
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donde la mayor parte de los autores, entre ellos Zittel, 
las han colocado. Las hinchazones esféricas que se ob- 
servan separadas en algunas de ellas pueden, en ver- 
dad, ser consideradas como tetrasporas; pero, mientras 
no se demuestre la existencia de las esporas en estos 
supuestos esporangios, permaneceremos en la incerti- 
dumbre en cuanto a su naturaleza. Las condriteas se 
muestran ya en las más antiguas capas silúricas (By- 
thotrephis Hall); en todos los terrenos hasta los pri- 
meros depósitos de la edad terciaria; se presentan a 
menudo, durante estos largos espacios de tiempo, con 
formas tan semejantes que la distinción es difícil. Quizá 
podríase deducir de este hecho que las condriteas perte- 
necen a un tipo particular, intermediario a las fucáceas 
y alas florideas, cuyo summum de desarrollo ha tenido 
lugar en el período mesozoico. Zittel divide las condri- 
teas en tres grupos, que corresponden a tres épocas 
principales: Paleocondritreas, Mesocondriteas y Neocon- 
driteas. El grupo de las Paleocondriteas contiene los gé- 
neros y especies siguientes: Bylhotrephis Hall, Chondri- 
tes fruticolosus Gópp. y Chondriles antiquus Gópp. El 
grupo de las Mesocondriteas contiene Chondrites bollen- 
sis, Ch. montliformis, Ch. Garntert, Ch. hechingensis, Ch. 
eximius y Ch. flabellaris. El grupo de las Neocondriteas 
contiene Chondrites targiont y Chondriles affinis. 

* CONDRITES. m. Paleont. (Chondrites.) De este 
género citaremos las especies siguientes: 

Ch. acutangulus M'Coy, del silúrico inferior de Ban- 
gor (País de Gales). 

Ch. affinis Heer. Fronda ancha, menos dividida, ra- 
mas teniendo de 3 a 7 mm. Esta especie se halla en la 
formación eocénica, particularmente del Flysch. 

Ch. antiquus Gópp., del grupo de las paleocondriteas, 
noes idéntico al Ch. antiquus His., del silúrico de Norue- 
ga, que podría pertenecer al B. antíquata Hall. 

Ch. bollensts Ziet., del grupo de las mesocondriteas, 
es tan característico como el Phymatoderma liasinum 
Sct., para el liásico superior. Esta graciosa planta, de 
aspecto de matorral, que alcanza a veces la altura de 
1 pie, se distingue por sus ramos espesos, de 1 a 2 mm., 
cilíndricos o ligeramente engrosados en la punta, obtu- 
sos, a veces pennados; recubre en colonias a menudo 
innumerables o atraviesa en todos los sentidos, las pi- 
zarras de posidonias del liásico. Como la substancia ve- 


Chondrites bollensis Ziet. De las pizarras liásicas superiores de Boll 
(Wurtemberg) 


getal es reemplazada a menudo por una tierra fina y 
blanca, la figura resalta admirablemente sobre la roca 
obscura. a” planta está substituída en las gredas 
liásicas superiores por una substancia ocrosa que se 
destruye fácilmente y deja en huezo una impresión 
cilíndrica. 
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Ch. diniensis Sap., del liásico inferior, del grupo de 
las mesocondriteas; se caracteriza por su notable pe- 
ps los segmentos de-su fronda tienen apenas 

[3 a ?/4 de milímetro de espesor, y la altura de toda 
ls planta parece no pasar de 2 a 3 cm. 

Ch. eximius Sap., del grupo de las mesocondriteas. 
Tallo principal presentando un pequeño número de 
bifurcaciones, delgado, cilíndrico; ramos apretados, dis- 
puestos como las bar- 
bas de una pluma, 
estrechos en la base 
y volviéndose brus- 
camente más espesos 
que el tallo princi- 
pal, puntiagudos, es- 
trechados en ciertos 
sitios, los más largos 
casi moniliformes. 
Esta especie intere- 
sante es característi- 
ca del neocomiense. 

Ch. flabellaris Sap., 
del grupo de las me- 
socondriteas. En las 
gredas liásicas (toar- 
ciense) de ciertas lo- 
calidades, como en 
Metz y Thionville, se 
presenta esta forma, 
muy notable, que se 
distingue del Ch. bol- 
lensís por sus fron- 
das de pennas cortas, 
apretadas, soldadas 
por su base o hasta media longituda a la punta de la 
fronda; ésta es sencilla o no presenta más que raros 
apéndices en la base. Estas divisiones digitadas o fla- 
beliformes se repiten varias veces en el mismo ramo 
principal, de modo que una rama digitada y ensancha- 
da se desarrolla siempre de una pennula lateral. 

Ch. fruticulosus Gópp., del grupo de las paleocondri- 
teas. Esta especie, de la formación silúrica de Bohemia, 
pertenece a las formas más pequeñas y más elegantes; 
recuerda las pequeñas formas del CR. targionii, del 
Flysch. 

Ch. garntert Sap., del grupo de las mesocon- 
driteas, del jurásico pardo; se parece al Ch. bol- 
lensis, del que se distingue por sus divisiones 
rígidas y más extensas, no hinchadas en la ex- 
tremidad. 

Ch. hechingensis Quenst., del oxfordiense de 
Suiza. 

Ch.inclinatus Heer, puede considerarse como 
una forma intermediaria al Ch. targioni y a 
las especies de grandes divisiones. 

Ch. informis M'Coy, del silúrico inferior de 
Bangor (País de Gales). 

Ch. intricatus Brngt., que parece tener ca- 
racteres constantes, es característica de la for- 
mación eocénica, particularmente del Flysch. 

Ch. lzasinus Meer, del grupo de las mesocon- 
driteas. Como Ch. diniensís. Se halla, por ejem- 
plo, en Alsacia, en varios puntos de Suiza, en 
Mende (Lozére), donde Terquem ha hallado 
un complejo de capas potente de 40 m., de las 
cuales cada una está recubierta de impresiones. 

Ch. Marion: Sap., del bajociense y la ooli- 
ta media, hasta en la Oxfordclay. Mallas alar- 
gadas, irregulares. 

Ch. montliformis Sap., del liásico superior. Lleva es- 
porotecas redondeadas, aisladas o en rosario en la ex- 
tremidad de sus divisiones. 

Ch. patulus F.-O., del grupo de las neocondriteas. 
Parece tener caracteres constantes. Es característica 


Chondrites Targionii Brngt. 
Forma normal, Flysch de Suiza 
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de la formación eocénica, particularmente del Flysch. 
Muy finamente ramificada. 

Ch. procerus Heer, con mallas en forma de losange, 
como el tipo Taonurus, tiene un área de repartición 
sumamente extensa; se muestra de ordinario en gran 
cantidad por toda la oolita inferior y media de Lorena 
y de Suiza, hasta Lyón, y por todo el S. de Francia. 
Una localidad célebre en Suiza es la de los Rocs-des- 
Fares (valle del Gryonne), entre Villard y Gryon 
(Vaud), donde se la encuentra en el bajociense, con 
Ammoniles Parkinsont, Belemnttes giganteus y Chon- 
drites scopartus, en forma de ejemplares grandes de 1 
y de 2 pies, que muestran en todas las capas su redes 
de color obscuro. 

Ch. prodromus. Heer ha descrito y figurado en su 
Flora fossilis Helvetioe con este nombre una alga muy 
pequeña que, por las dimensiones, se parece al Ch. Tar- 
gloni1; pertenece al Keuper. Zittel también ha obser- 
vado una forma afín en el muschelkalk. 

Ch. pusillus Sap., del grupo de las mesocondriteas. 
Como Ch. dintensis. 

Ch. reticularis Sap., con mallas alargadas, irregula- 
res. Se halla en el bajociense y la oolita media. 

Ch. scoparus. Como Ch. procerus. 

Ch. Targionit Brngt., del grupo de las neocondriteas, 
característica de la formación eocénica, particularmen- 
te del Flysch. Fronda muy ramificada, irregularmente 
pennada o bipennada. Ramas de longitud desigual, an- 
chas, de ?/, a 1 1/, mm. Esta alga, muy variable, cuyas 
diversas formas han sido tomadas por especies, puede 
ser considerada como característica del Flysch y de las 
formaciones cronológicamente equivalentes. Las nu- 
merosas colonias que forma recubren a menudo en 
grandes espacios y en forma de impresiones negras las 
pizarras grises del Flysch. 

CONDRO. m. Bo!. El género Chondrus (Stackhou- 
se) J. Agardh comprende unas cinco especies de algas 
gigartináceas gigartineas, con talo aplanado, repetidas 
veces ahorquillado, más rara vez prolífero en los bor- 
des, núcleo fructífero sin envoltura fibrosa. Ch. crispus 
es el carragaen. 

CONDRO. Zool. (Chondrus Cuyier, 1817.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los geofilos, sección de los 
monotrematos, familia de los púpidos, género Bulimt- 
nus Ehrenberg (1831). Abertura dentada. Tipo: B. tri- 
dens Múller. 

CONDROCIDARIS. m. Zool. y Paleont. (Chon- 
drocidaris p. p. Al. Ag.) Sinónimo de Cidaris Klein. 

CONDROCLASTOS. m. pl. Zool. Células gigan- 
tes plurinucleares que, en la formación de la cavidad 
medular de los huesos, disuelven la substancia cartila- 
gínea calcificada. 

CONDROCLONIO. m. Bo!. El género Chondro- 
clontum de Kiitzing se incluye hoy en Gígariina de 
Stackhouse, de algas gigartináceas. 

CONDROCOCO. m. Bot. El género Chondrococ- 
cus de Kiitzing comprende unas 10 especies de la par- 
te cálida de los océanos Índico y Pacifico; son algas 
rizofilidáceas. 

CONDROCRÁNEO. m. Zool. Cráneo cartilagí- 
neo, segundo estadio de evolución a partir del desmo- 
cráneo del embrión, y que en los selacios y condrósteos 
persiste en el estado adulto; en cambio, em los teleós- 
teos y demás vertebrados superiores pasa a ser ósteo- 
cráneo por osificación y por adición. 

CONDRODICTION. m. Bo!. El género Chon- 
drodictyon de Kiitzing se incluye hoy en Gigartina de 
Stackhouse, en las algas gigartináceas. 

CONDRODITA. f. Mineral. (Chondrodita.) Sili- 
cato de magnesio fluorífero, cuya fórmula química 
es representada por (Si0,),Mg,(Mg .Fl, OH),. Groth 
menciona este silicato de Mermalo, Lao de Lojo; pero, 
según Hintze, debe de haber error+en esta cita, por ha- 
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berse confundido Loja, de la provincia de Granada, 
con Lojo, Hermala, de Finlandia, de donde procederá 
el ejemplar. En efecto, hasta ahora no hay noticia de 
hallazgo de esta especie en nuestra Península. 

CONDRODON. m. Bot. El género Chondrodon 
de Kiitzing se incluye hoy en Delisea de Lamouroux, 
de algas bonnemaisoniáceas. 

CONDRODONTA. m. Paleont. (Chondrodonta 
Stanton.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, familia de los mitílidos, propio del cre- 
táceo. 

CONDROFILO. m. Paleont. (Chondrophyllum.) 
Heer ha designado con este nombre la mayor parte de 
las hojas señaladas con el de Crednerza, y Schulze llama 
Chondrophyllum a algunas de las especies de Heer del 
cretáceo del Harz. Además, Heer ha colocado aquí cier- 
to número de hojas de las cuales es imposible determi- 
nar las afinidades; éste considera estos fósiles como ho- 
jas de Ampélidas; pero esta opinión no está bastante 
fundada, pues si la nervadura es palmada en algunas 
de ellas, no sucede lo mismo en otras. Como para 
otros fósiles, no es tampoco posible descubrir a qué 
familia pertenecen. 

CONDROFORA. Í. Bot. Chondrophora de Rafi- 
nesque es sinónimo de Eubigelovia, en el género Bigelo- 
via DC., de la familia de las compuestas. 

CONDRÓFOROS. n. pl. Zool. y Paleont. (Chon- 
drophora.) Grupo de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los dibranquiados, suborden de los de- 
cápodos. Comprende los Otgopsidae y los Myopsidae. 
Concha interna córnea, fibrosa, sin rostro ni fragmoco, 
no, fuertemente alargada, muy delgada, transparente- 
coronada de conquiolina, substancia análoga al cuer- 
no. La forma de la pluma (gladio, calamo, huesecillo, 
pluma) varía según los géneros. D'Orbigny dividía los 
cefalópodos de este grupo en dos subgrupos, según 
la organización del ojo. En los oegópsidos la cápsula 
ocular está abierta por delante, de modo que el cris- 
talino, absolutamente libre, está bañado por el agua; 
en los miópsidos la pupila está cerrada por delante 
por una piel córnea. Se conoce en el jurásico y el cre- 
táceo cierto número de representantes fósiles de “los 
Chondrophora. No obstante, no se pueden distribuir 
con certidumbre entre los géneros actuales, pues no se 
encuentran más que la pluma y la bolsa de tinta. Las 
plumas se unen en parte por su forma a los Loligo y a 
los Ommastrephes; pero están formadas casi sin excep- 
ción por varias delgadas hojas de naturaleza córnea y 
caliza, y forman así un grupo intermediario particular 
entre los Septophora y los Chondrophora. Comprenden 
los condróforos los géneros siguientes: Trachyteuthis 
H. v. Meyer, Glyphiteuthis Reuss, Leptoteuthis Meyer, 
Geoteuthis Minst., Teuthopsis Desl., Phylloteuthis Meek 
y Hayden, Beloteuthis Minst., Kelaeno Múnst., Ptilo- 
ieuthis Gabb, Plesioteuthis A. Wagn. 

CONDROGANOIDEOS. m. pl. Zool. CoN- 
DRÓSTEOS. 

CONDRÓGENOS (HUESOS CRANIALES). m. pl. 
Zool. Los huesos primordiales del cráneo, originados 
por osificación de cartílagos: occipitales, esfenoideos, 
óticos, etmoideos, cuadrado y articular. Los demás son 
desmógenos. 

CONDROGRAFÍA. (Etim. — Del gr. chóndros, 
cartílago, y grapho, describir.) £. Zool. Parte de la ana- 
tomía que trata de la descripción de los cartílagos. 

CONDROLENA.m. Bot. El género Chondrolaena 
de Nees es sinónimo de Prionachne del mismo, en la fa- 
milia de las gramíneas. 

CONDROLOMIA, f. Bot. El género Chondrolo- 
mia de Nees se incluye hoy en Scleria de Berg, de la fa- 
milia de las ciperáceas. 

CONDROPÉTALO. m. Bot. El género Chondro- 
pelalum Rottb. es sinónimo de Flegía de Linneo, en la 
familia de las restionáceas. 
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CONDROPOMA. m. Zool. (Chondropoma L. 
Pfeiffer, 1847.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los ciclostomátidos, género Cistula Gray 
(1850). Abertura subcircular; opérculo cartilaginoso 
(C. pictum Pteiffer.) 

CONDROPSIS. m. Bot. El género Chondropsis 
de Rafinesque es sinónimo de Exacum de Linneo, en la 
familia de las gencianáceas. 

*CONDROPTERIGIOS. m. pl. Zool. y Paleon!. 
(Chondropterygi Cuv., Elasmobranchii Bonap., Placot- 
dei Ag.) Subclase de vertebrados de la clase de los 
peces. Esqueleto cartilaginoso. Piel con escamas pla- 
coides o desnuda. Columna vertebral más o menos cla- 
ramente dividida en vértebras de contornos determi- 
nados. Aletas pectorales, ventrales y anales bien des- 
arrolladas, grandes. Aleta caudal heterocerca, el lóbulo 
superior alargado. Branquias sin opérculo, con el borde 
externo soldado a la piel, generalmente cinco (raramen- 
te seis, siete o hasta solamente una) pares de hendidu- 
ras branquiales laterales. No hay vejiga natatoria. Bul- 
bo arterial con dos, tres (o más) hileras de válvulas. 
Machos con un par de apéndices alargadcs en las aletas 
ventrales. Es sumamente raro que la cápsula craneana 
cartilaginosa sea susceptible de conservación en estado, 


fósil (Squatina); esto no sucede más que cuando ha ab-' 


sorbido fosfato de cal; en cambio, no es raro encontrar 
vértebras aisladas o hasta columnas vertebrales ente- 
ras, particularmente en los depósitos cretáceos y ter- 
clarios. Después que Kólliker, por investigaciones ex- 
tensas sobre lijas vivientes, hubo mostrado las dife- 
rencias sorprendentes en la estructura de la columna 
vertebral en las diferentes familias, Hasse sometió 
también las formas fósiles a un detenido examen y uti- 
lizó ampliamente las vértebras para la clasificación y 
la filogenia de los selacios. La condrificación de la capa 
limitante que rodea la cuerda dorsal y la medula espi- 
nal empieza por piezas de arcos. En los holocéfalos la 
cuerda es aún indivisa; en los otros selacios el esbozo 
del cuerpo de la vértebra no tiene lugar más que des- 
pués del desarrollo de la neurapófisis, hemapófisis e in- 
tercalaria, por estrangulación de la parte de la cuerda 
que se halla entre los arcos. Es la más incompleta en los 
notidénidos. Aquí, engrosamientos de la vaina de la 
cuerda penetran a intervalos regulares en el tejido ce- 
lular interno de la cuerda y forman, alcanzando casi el 
centro, tabiques más o menos espesos, cuyas caras an- 
terior y posterior son cóncavas y excavadas al medio. 
La cuerda pasa por el agujero central de estas vérte- 
bras incompletas y rellena los espacios intervertebra- 
les considerablemente mayores. Las estrangulaciones 
de la vaina de la cuerda, que se hallan debajo de las 
bases de los arcos, y que adquieren por proliferación 
un espesor mayor en los otros selacios, traspasando a 
menudo en longitud los espacios intervertebrales, es- 
tán formadas por tres capas celulares diferenciadas. 
Entre ellas, la mediana absorbe generalmente fosfato 
de cal en grumos y forma por delante y por detrás una 
pared protundamente cóncava, de modo que cada vér- 
tebra adquiere la forma de una ampolleta y se compone 
de dos conos huecos calcificados, cuyas puntas se en- 
cuentran al centro. El espacio comprendido entre ellos 
está llenado, ora por cartílago, ora por tejido conjun- 
tivo celuloso; la misma cuerda, ora atraviesa el cen- 
tro de la vértebra, ora está completamente desprendida 
y no llena más que el espacio intervertebral. Con el 
nombre de Cyclospondyli, Hasse designa las vértebras, 
en las cuales se forma alrededor de la cuerda, en el cen- 
tro del cuerpo vertebral, un anillo calcificado, que se 
prolonga generalmente en un doble cono calizo. Si se 
desarrollan en el espacio intervertebral, entre los dos 
dobles conos, laminillas calizas concéntricas que se 
unen con los primeros, las vértebras son llamadas Tec- 


tospondyl1; si, al contrario, parten del anillo central 
radios calizos, hojas radiantes o calcificaciones cunei- 
formes hacia la periferia, las vértebras toman el nom- 
bre de Asterospondyli. Además de las vértebras, se en- 
cuentran frecuentemente al estado fósil dientes, radios 
de aleta y formaciones cutáneas. Los dientes de tibu- 
rones son petrificaciones conocidas desde hace tiempo; 
han sido citadas muchas veces con los nombres de glo- 
sopetros, lenguas de pájaros, lenguas de serpientes o tam- 
bién considerados como juegos de la Naturaleza en los 
antiguos trabajos. La forma de los dientes es sumamen- 
te variada, con frecuencia de punta aguda, con bordes 
laterales cortantes, de una o varias puntas, pero a me- 
nudo también en enlosado y de corona llana en cono 
truncado. Están formados esencialmente por vasoden- 
tina, marfil y esmalte, y están fijados siempre solamen- 
te por ligamentos, nunca soldados o engarzados en 
alvéolos. Como los dientes son las partes de los selacios 
más susceptibles de conservación, se les encuentra fre- 
cuentemente formando los únicos restos de géneros 
fósiles. Aunque prestan grandes servicios desde el punto 
de vista sistemático, los dientes difieren, sin embargo, 
bastante a menudo en la dentadura de un mismo indi- 
viduo, sea según su situación, sea también con los se- 
xos, de una manera tan considerable que los ejemplares 
aislados no pueden servir para la determinación más 
que tomando grandes precauciones. Numerosos ejem- 
plares establecidos sobre dientes no tienen, pues, por 
este motivo más que un valor provisional. Sucede lo 
mismo con los géneros establecidos para picantes de 
aletas (Ichthyodorulithes), de los cuales hay un número 
muy grande en los depósitos paleozoicos. Las otras for 

maciones dérmicas de los selacios han sido designadas 
por Agassiz con el nombre de escamas :placordes. Los 
selacios se dividen en dos órdenes: Plaglostomi y Ho- 
locephalz; los primeros aparecen ya en el silúrico; los 
últimos han dejado restos fósiles en las capas terrestres 
desde el devónico. Esta subclase de peces comprende 
variadas formas fósiles, reconocidas ya en los depósitos 
paleozoicos inferiores, distribuidas en dos órdenes: pla- 
glostomos, que aparecen en el silúrico, y holocéfalos, 
del devónico, hoy casi reducidos a un solo género. Los 
plagiostomos, distribuidos en esquálidos y batoideos, 
son los más numerosos y mejor caracterizados. Entre 
los más antiguos restos de peces, en general defectuo- 
sos, esparcidos por los depósitos del silúrico superior 
de Inglaterra y Rusia, así como en los cantos del N, 
de Alemania, procedentes de las rocas silúricas infe- 
riores, se encuentran bastantes dientes, aguijones de 
aletas y escamas que, sin duda, pertenecen a seláceos, 
y más aún a esquálidos. Los restos más abundantes son 
aguijones de aletas con estrías o costillas longitudina- 
les y borde anterior con quilla obtusa y el posterior no 
dentado, a los que Agassiz dió el nombre genérico de 
Onchus, a los que acompañan pequeñas escamas acha- 
grinadas de Thelobus Agassiz, Pachylepis Pander, con 
fragmentos de hueso de Sphagodus y Plecirodus Agas- 
siz. Se han descrito varias escamas placoides del silú- 
rico superior de Rootzikull, isla de Oesel, y de otras 
localidades del Báltico con los nombres de Coelolepis 
y Nostolepis Pander; dentículos de las mismas forma- 
ciones pertenecientes a los géneros Aulacodus, Strasis- 
pherus, Odontotodus, Gomphodus, Coscinodus, Mono- 
pleurodus, con ictiodorulites del silúrico superior, de- 
nominados Rhabdacanthus y Prionacanthus, Aulacodus 
y Sphagodus, que fueron considerados como mandiíbu- 
las fragmentos de pinzas de curiptéridos, el Odonto- 
todus y Stigmolepis como fragmentos de cefaláspidos. 
La subclase de los seláceos fósiles comprende varias 
familias, cuyos representantes fósiles son bastante nu- 


.merosos, de los que los más importantes son: nolidá- 


midos, cuyos primeros representantes provienen del 
carbonífero inglés; se desarrollan en el secundario y 
terciario, perdurando en nuestros mares; los h1bodónt:- 
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aos son todos fósiles; aparecen en el paleozoico, tenien- 
do su mayor desarrollo en el secundario, y se extinguen 
en el terciario; los cochliodóntidos, cuyos representantes 
son todos del paleozoico; los cesiraciónidos, que apare- 
cen en el paleozoico y presentan aún formas vivientes; 
escillíidos, que aparecen en el jurásico y aun viven en 
nuestros mares; escilliolámnidos, con alguna forma en 
secundario superior, y que aun perduran; lámnidos, 
cuya forma mós antigua procede del carbonífero; car- 
cháridos, aparecidos en el cretáceo, y que llegan a su 
mayor desarrollo en el terciario y época actual; espi- 
nácidos, con escasos representantes fósiles; xenacánti- 
dos, cuyas formas más antiguas remontan al pérmico; 
esquatinidos, del secundario, y que aun perduran en 
nuestros tiempos. Otro grupo muy importante de los 
seláceos fósiles son los batoideos, cuyos primeros re- 
presentantes fósiles proceden del jurásico alemán y 
francés; en el cretáceo inferior del Libano no escasean, 
así como en el cretáceo superior de Westfalia y eocé- 
nico del Monte Bolca. Las principales familias que com- 
prenden los batoideos son: prístidos, pristiofóridos, 
psammodóntidos, petalodóntidos, miliobátidos, rino- 
bátidos, rájidos, trigónidos, torpedínidos. 

Bibliogr. Gibbes, Monograph of the Squalidae of 
the United States (Filadelfia, 1848 y 188€); Kiprijanoft, 
Fisch-Ueberreste in Kursk's eisenhaltigem Sandstein 
(1852); Schmidt, Die Fischzáhne der Trias bei Jena 
(1861); Romanowsky, Bulletin de la Soc. Impér. des 
Naturalistes de Moscow (1864); Probst, Beitráge zur 
Kenntntss der fossilen Fische aus der Molasse von Bal- 
tringen (1882 y 1886); Dames, Ueber cine tertiáre Wir- 
belthierfauna von der westlichen Insel des Birjet-el-Qurun 
in Fayum (1883); Davis, On the fossil fishes of the Car- 
boniferous limestone sertes of Great Britain (1883), y 
Fossil fishes from the Yoredale Series (1884); Notling, 
Die Fauna des Samlandischen Tertidrs (Berlín, 1885); 
Trautschold, Der Klin'sche Sandstein; Die Kalkbriiche 
von Mjatschkowa; Winkler, Mémoire sur les dents de 
poissons du terrain Bruxellien. 

CONDROQUILO. m. Bo!. El género Chondrochi- 
lus de Philippi se incluye hoy en Chartanthera R. P., de 
la familia de las compuestas. 

CONDRORRINCA. f. Bot. El género Chondro- 
rhyncha de Lindley comprende dos especies colombia- 
nas de orquídeas huntleyeas sin tubérculos aéreos, la- 
belo con articulación móvil, indiviso, sin franjas o fle- 
cos, columna no en escudilla y sin quilla, cuatro poli- 
nias, hojas estrechas y una sola flor. 

CONDRORRINCO. Zoo]. (Chondrorhynchus Fis- 
cher.) Subgénero de vertebrados de la clase de los ma- 
míiferos, orden de los carnívoros, suborden de los fisipe- 
dios, familia de los úrsidos. Sinónimo de Melursus 
Gray. V. MELURSO en este APÉNDICE. 

CONDROSEPIA. f. Zool. (Chondrosepía Leuc- 
kart.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los dibranquiados, suborden de los decá.- 
podos, sección de los condróforos. Leuckart ha propues- 
to el género Chondrosepía para las especies del género 
Septoteuthis Blainville (1824), cuyas nadaderas son muy 
dilatadas en la tercera parte posterior del cuerpo. 

CONDRÓSIDAS. Í. pl. Zool. Esponjas cartilagí- 
neas, de consistencia de caucho o cartílago en fresco, 
de cuero en seco. 

CONDROSIFON. m. Bo!. El género Chondrost- 
phon de Kútzing se incluye hoy en Lomentaria de Lyng- 
bye, de algas rodimeniáceas. 

CONDROSIO. m. Bo!. El género Chondrosium 
Desv. es hoy sección de Bouieloua de Lagasca, en la fa- 
milia de las gramíneas. 

CONDRÓSTEOS. m. pl. Zool. Suborden de ga- 
noideos, con esqueleto con preferencia cartilagíneo, pero 
con osificaciones cutáneas fuertes en el dorso y cráneo. 
Comprende las familias de los acipenséridos y espatu- 
láridos o poltodóntidos. Las placas Óseas, cuando exis- 
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ten, están en filas longitudinales; la calavera está ence- 
rrada en la piel osificada, los dientes muy pequeños o 
nulos; los radios branquióstegos poco numerosos o nu- 
los; la cuerda dorsal no es osificada; las aletas vertica- 
les tienen un apéndice llamado fulcra; la caudal es he- 
terocerca, falciforme. 

CONDROSTEOSAURO. m. Paleont. (Chon- 
drosteosaurús Owen.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de 
los saurópodos, familia de los norosáuridos. Sinónimo 
de Orntihopsis Seeley. 

CONDROSTIBANA. Í. l/íneral. Arseniato- 
antimoniato hidratado de Fe, Mn, atín de la manganos- 
tibina. 

CONDROTAMNION. m. Bo!. El género Chon- 
drothamnion de Kiitzing se incluye hoy en Lomentaris 
de Lyngbye, de algas rodimeniáceas. 

CONDROYES (EnmILIO). Bog. Escritor y perio- 
dista francés, contemporáneo, autor de las obras La 
maison du grand silence (Vie aes religieuo de la Trappe 
(1929); Des fjords aus tulipes (1929), y Les hommes dans 
la tempéte (1930). Entre sus producciones más cortas 
merece citarse un interesante estudio sobre las sagas 
islandesas, titulado L” rlande, terre des sagas. 

CONDRULA. Í. Paleont. (Chondrula Beck.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, familia de los helícidos, sinónimo de Buliminus 
Ehrbg. 

* CONDUCTA. f. Mor. La Etica o Filosofía 
moral en su aspecto práctico es una doctrina de la con- 
ducta humana y tiene por objeto organizar en cada in- 
dividuo la acción, dirigiéndola al bien honesto y a la 
virtud. La conducta exige como condición previa el 
imperio de sí mismo y como norma un ideal de recti- 
tud y de perfección como fin a que tiende el hom.- 
bre por su propia naturaleza. El análisis del concepto 
de conducta descubre todos los elementos del orden 
moral. 

CONDUCTICIO. (Etim. — Del lat. conductio 
-on1s, arrendamiento). adj. Der. Perteneciente o rela. 
tivo al canon (12.2 acep.). 

CONDUCTIVISMO. m. Psicol, Doctrina psi- 
cológica del comportamiento o conducta. En inolés 
behaviorism. V. PSICOLOGÍA en este APÉNDICE. ha 

CONDUERMA. Í. Venez. Modorra, sueño muy 
pesado. 2 

CONDUPLICANTE. adj. Bot. Se dice de las 
folíolas que, en posición de sueño en las hojas pinadas 
están levantadas perpendicularmente al raquis. á 

* CONDURANGO. Í. Bo!. Corieza de conduranco. 
Procede de Macroscepis urceolata, de la familia de Yas 
asclepiadáceas, una de las suertes; aunque la oficina] 
es de Marsdenia Cundurango, bejuco aterciopelado, con 
panojas corimbosas, por lo regular apareadas, en ge- 
neral uniaxilares, Los lóbulos de la corona apenas son 
visibles, el estigma es liso, giboso o cónico, la corola, 
acampanada o urceolada, más rara vez asalvillada, el 
ginostegio pequeño, que no llena el tubo. j 

* CONDURANGO. Farm. Condurango granulado. Se 
llama también sacaruro de condurango granulado. Se- 
gún la Farmacopea Oficial Española (8.2 ed., 1930) 
se prepara con 50 gr. de extracto de condurango,150 de 
jarabe simple, 50 de alcohol de 30? y 860 de azúcar en 
polvo; 5 gr. contienen 0,25 de extracto de condurango, 
Se conserva en sitios secos, envasado en bocales bien 
cerrados, de la capacidad que convenga. 

Extracto de condurango. Según la misma Farmacopea 
se prepara con 1000 gr. de corteza de condurango pulve- 
rizado (núm. 26) y 5000 de alcohol de 30". Se procede 
porlixiviación con el alcohol, se recupera éste por des- 
tilación y se evapora el residuo, entre 60 y 65% hasta 
obtener extracto seco. 

Extracto flúido de condurango. Se prepara con 1000 
gramos de corteza de condurango pulverizada (núm. 26) 
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y alcohol de 30? en cantidad suficiente, 
por lixiviación. 

CONDURI. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de 
Sicilia, prov. y círc. de Mesina, mun. de Rometta; 

CONDURIOTIS. Bog. Político griego contem- 

poráneo, que ejerció la regencia de su país desde la par- 
tida del rey Jorge y fué elevado a la presidencia de la 
República en 1924. En este cargo el almirante CONDU- 
RIOTIS permaneció hasta que el general Pangalos, en 
junio de 1925, apoyado por la guarnición de Salónica 
y la Marina, estableció su dictadura. Finida ésta en 
agosto de 1926 por el golpe de estado del general 
Condylés, apoyado por la guarnición de Atenas, CoN- 
DURIOTIS fué restablecido en su alto cargo. En 1927 
fué objeto de un atentado, y aun cuando en abril de 
1929 fué reelegido presidente de la República, en di- 
ciembre del mismo año presentó su dimisión, que fundó 
en motivos de salud. 

CONDURITA. Í. Quim. C¿Hg¿(OH),4. Compuesto 
contenido en la corteza del condurango. Para obtener- 
lo se trata el extracto alcohólico de la corteza con gran 
cantidad de acetona, repitiendo el tratamiento mien- 
tras se disuelve aun algo. De la solución acetónica se 
separa luego la acetona, se disuelve el residuo en poco 
cloroformo y esta solución se diluye con tanto clorofor- 
mo como sea menester para que se forme un precipi- 
tado coposo. Después se extrae con agua caliente este 
precipitado y setrata la solución acuosa obtenida con 
hidróxido plúmbico y, una vez filtrada con hidróge- 
no sulfurado: Del líquido, purificado de este modo y 
concentrado luego hasta consistencia de jarabe espeso, 
se aísla la condurita por ebullición con alcohol absoluto. 
La condurita se presenta en prismas de cuatro caras, 
terminadas oblicuamente por ambos extremos, de sa- 
bor dulce y fusibles de 142 a 143”. Se disuelve fácil- 
mente en agua y difícilmente en alcohol absoluto. Es 
ópticamente inactiva. Calentada con ácido clorhídrico 
produce pirocatequina, tomando coloración roja. 

* CONDY (LíquIDO DE). m. Quim. Desintectante 
líquido consistente en una solución de sulfato alumíni- 
co y permanganato alumínico. Se prepara dejando en 
reposo una solución, obtenida en caliente, de 53 partes 
de permanganato potásico y 333 de sulfato alumínico, 
en 777 de agua y separando luego los cristales de alum- 
bre potásico que se forman por enfriamiento. 

CONE (ELENA GRAY). Biog. Profesora y escritora 
norteamericana, nacida en Nueva York el 8 de marzo 
de 1859. Hizo sus estudios en la Escuela Normal de Nue- 
va York y desde 1899 desempeñó la cátedra de inglés. 
Auxilió a Juana L. Gilder en la publicación de Pen 
Por rail o] Literary Women. Ha publicado: Oberon and 
Puck, Verses Grave and Gay (1885); The Ride to the 
Lady, and Other Poems (1891); Baby Sweethearts (1890); 
Soldiers 0] the Light (1910); A. Phant of Love for England 
and Other Poems (1915); The Coat Without a Seam 
(1919), etc. 

CONECTADOR. m. Aparato o medio que se 
emplea para conectar. 

CONECTASTREA. f. Paleont. (Connectastraea 
Koby.) Género de celentéreos cnidarios de la clase de 
los antozoos, orden de los hexacoralios, familia de los 
anfiastreidos; es propio del jurásico superior. 

CONECTÍCULO. m. Bo!. En el esporangio de 
un helecho, el anillo incompleto o completo. 

CONECTIVO. m. Zool. En los moluscos, los 
cordones nerviosos que unen a los ganglios de di- 
ferente especie, por ejemplo, los cerebrales con los 
pedales. 

* CONECUH. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 849 millas cuadra- 
das inglesas y 24,593 h. según el censo de 1920, 

* CONEGLIANO. Geog. Esta población i¡talia- 
na, de la prov, de Treviso, cuenta unos 8,500 h, (150,000 
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con el municipio). Su Catedral, titulada Santa María 
det Baltuti, es de estilo gótico, de tres naves, construída 
entre 1352 y 1497, con fachada con pórtico ojival, 
siete ventanas trilobuladas de los siglos XIV y XV y 
frescos de Ludovico Po-zcserrato: contiene un famoso 
retablo de Juan Bau- ES g 
tista Cima, un hermo- +. > 
so altar de mármolde 

1857 y notables fres- 
cos de la escuela lom- 
barda: el campanario 
data de 1497. Citare- 
mos también la iglesia 
de San Roque (1630- 
1640), con fachada de 
1901, y en su interior 
un fresco de Juan De- 
min y unos Esponsales 
de santa Catalina atri- 
buído a Beccaruzzi (si- 
glo xvI); restos del áb- 
side y claustro de la 
iglesia gótica de San 
Antonio, destruída, 
a principios del si- 
glo xIX, con un fresco 
de Cuatro Santos, de 
Pordenone; la iglesia 
de San Martín, de los 
siglos XVII y XVIM, 
que perteneció a los 
Dominicos, con inte- 
rior de una nave, que 
contiene notable ór- 
gano, púlpito barroco, 
una Cena, de Santos 
Perande frescos de 
Brusaferro (s. XVI11) 
y un bello retablo de 
Francisco de Milán; el 
oratorio de la Virgen 
de las Gracias, con un 
notable retablo de 
Beccaruzzi,etc. Delos 
edificios civiles cabe 
citar el castillo, del que restan la torre almenada, otra 
medio destruida y restos de murallas; el Palacio de las 
escuelas públicas, de Pjutti, de arquitectura veneciana 
del siglo xv; el palacio Ibarra, del siglo Xv, con facha- 
da ornamentada con figuras simbólicas; el palacio De 
Collo, del siglo xv1, del arquitecto Vera; la casa de los 
Caballeros del podestá, del siglo xv, debida a Colussi; 
el palacio Sarcinelli, uno de los más fastuosos y artísti- 
cos de la ciudad, de estilo Renacimiento, construído 
hacia el año 1518; el palacio Montalbán, de arquitectura 
clásica, de fines del siglo xVI; el ex Monte de Piedad, 
del siglo xv, con fachada pintada al fresco por Porde- 
none; la casa que fué de Juan IL, rey de Chipre, de ar- 
quitectura gótica, decorada al fresco por Dario (si- 
glo xv); el Palacio Municipal, erigido en 1744, con no- 
table archivo; el Teatro de la Academia, inaugurado 
en 1869 según proyecto de Andrés Scala; el monumen- 
tal edificio de la Escuela de Viticultura, del arquitecto 
B. Carperé; el Palacio de la Caja de Ahorros; el parque 
Rocca, con bellos edificios; la villa Gera, del arquitecto 
Japelli (1827); el monumento a los muertos en la guerra 
de 1914-1918, del escultor De Lotto, etc. En las cerca- 
nías de la población se encuentra la aldea de Castello 
Roganzuolo, en cuya iglesia parroquial, que ostenta 
un bello techo artesonado, se conservan un tríptico de 
Tiziano: La Virgen con el Niño, san Pedro y san Pablo 
y Otra obra del mismo artista: Cristo muerto; frescos de 
Pomponio Amalteo y una Asunción, san Nicolás y 
otros santos, de Frigiemlica, 


Conegliano. — La antigua Cate- 
dral, hoy Santa María dei Battudi 
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Bibliogr. Ado'fo Vital, Conegliano, Gemma della 
Marca Triviziana, en la serie Le cento citia d'Italia 
¿llustrate (Milán, 1928); L. V. Bertarelli, Le tre Venezie 
(vol. UD), en la Guida d* Italia del Touring Club Ita- 
liano (Milán, 1925). 


Conegliano. — Monumento a los muertos de la guerra 
europea, obra del escultor De Lotto 


CONEJERA. í. Bot. Nombre vulgar canario de 
Silene inflata, o sea la que en Castilla llaman colleza. 

* CONEJERA. Geog. Isla del arch. de las Baleares. 
Cuenta 9 h. de hecho u 11 de derecho según el censo 
de 1920. 

* CONEJITOS. m. Bot. De los campos llaman a 
Fumaria agraria, y de los vallados, a F.capreolata; de los 
jardines, a Delphinum Ajacis y Antirrhinum majus. 

CONEJO. m. Cuba. Pez de 1 m. de largo, de color 
plateado, con visos azulados y con la aleta dorsal a 
todo lo largo del lomo. 

* CONEJOS. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Colorado, tiene 1,252 millas cua- 
dradas inglesas y 8,416 h. según el censo de 1920. 

CONELA. Í. Paleont. (Chonella Zitt., Cupulos- 
pongía p. p. auct.) Género de celentéreos de la clase de 
las esponjas, orden de loslitístidos, familia de los ri- 
zomorinos. Esponja en copa o en plato, a veces for- 
mada de un folio replegado; tallo corto, o de espesa 
raíz. Los dos superficies cubiertas de pequeñas aber- 
turas piriformes redondas y ovales, de donde parten 
directamente canales rectos o sinuosos, en el interior 
de la esponja. Esta parte es un tejido apretado de fi- 
bras formadas por el conjunto de pequeñas espículas 
salicosas, irregulares, dentadas, y ramosas en las extre- 
midades. Además de estas espículas, se encuentran 
también en las partes superficiales, como en las partes 
profundas de la esponja, numerosas agujas monoejes, 
de tamaños muy variados, así como pequeñas anclas, 
menos abundantes, cuyos tres dientes son encorvados 
por detrás. Común en el cretáceo superior y medio. 
Ch. tenuis Róm. sp. 

ConeLA. Zool. (Conella Swainson, 1840.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de lostoxoglosos, familia de los cóni- 
dos, género Conus Linneo (1758), subgénero Conus, 
sensu stricto. Zittel lo considera como un subgénero de 
Columbella Lam. 

CONELASMA. m. Zool y Paleont. (Chonelasma 
F, E, Schulze,) Género de celentéreos poríferos de la 
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clase de los espon giarios silicisponjas, orden de los exac- 
tinélidos, suborden de los dictióninos, familia de los 
coscinopóridos; aparece en los tiempos terciarios y per- 
dura hasta los actuales. 

CONEMONAS. Í. Bot. El género Chonemonas de 
Perty seincluye hoy en Trachelomonas Ehbg., de flage- 
lados euglenáceos. 

CONEMOREFA. f. Bo!. El género Chonemorpha 
de G. Don comprende dos especies de la India y Mala- 
sia; son plantas apocináceas equitoideas equitideas. 

CONEPATO. m. Zool. y Paleont. (Conepatus 
Gray.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los carnívoros, suborden de los fisipe- 
dios, familia de los mustélidos, subfamilia de los me- 
linos, sinónimo de Triodon Ameghino. 

CONEPLAX. m. Zool. (Choneplax Carpenter, 
1879.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
escutibranquiados, sección de los docoglosos, familia 
de los quitónidos, género Chtonellus Lamarck (1819). 
Zona adornada con largas espinas; poros suturales con 
haces de pelos (C. strigatus Sowerby). 

CONEQUITON. m. Paleont. (Chonechiton Car- 
penter, 1882.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, subor- 
den de los escutibranquiados, sección de los docoglo- 
sos, familia de los quitónidos, género Holochiton Fis- 
cher (1885), subgénero Eochiton Fischer (1885). Valva 
posterior de punta infundibuliforme al interior (C.vi- 
seticola de Ryckholt. Carboniferiense). 

* CONESA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Tarragona cuenta 511 h. de 
hecho o 521 de derecho. 

CONESCARELINA. m. Zool. y Paleont. (Co- 
nescharellina d'Orbigny, 1851.) Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoos, orden de los queilostomatos 
ascóforos, familia de los co- 
nescarelínidos. Zoario con lu- 
noecios. Zoarios, que tienen la 
forma de un cono bajo o de 
un disco arqueado, muestran 
solamente un simple capa de 
zoecios, mientras que su ca- 
vidad interna está ocupada 
por numerosos avicularios en 
capas horizontales; pueden 
presentarse ovicelos (según 
Levinsen, 1909). La apertura 
tiene una rimula final. El tipo 
genérico es C. cancellata Busk 
(1852), que se presenta en el 
miocénico y es viviente. Los 
lunoecios son las aberturas de zoeciulos de especial 
compensación. Los Bipora unilamelares de Whitelegge 
(1887) se clasifican en este género por Levinsen. 

CONESCARELÍNIDOS. m. pl. Paleont. (Co- 
nescharellioidae Levinson, 1909.) Familia de molus- 
coideos de la clase de los briozoos, orden de los queilos- 
tomatos ascóforos. Los zoecios están erigidos; la aber- 
tura es terminal. La gemación es siempre y única- 
mente lateral. El ovicelo es hiperstomial e inclinado. 
Hay a la vez un sistema hidrostático zoarial y otro 
zoecial. Los primeros ejemplares descubiertos fueron 
confundidos con Selenaría Busk (1852) y Lumulites. 
En 1887, Whitelegge formó el género Bipora para la 
especie cuya abertura estaba provista de una rimula. 
En 1910 Maplestone creó la familia Biporos. Anterior- 
mente a ello, en 1900, Neaviani agrupó los géneros 
Batopora Reuss (1847) y Conescharcllin  d*'Orbieny 
en la familia de los batopóridos, mientras que Sticho- 
porina Stoliezka (1861) y Orbitulipora Stoliezka (1861) 
permanecían en los lepralíidos. Bipora Whitelegge 
(1887) fué clasificada en 1895 en los schizoporélidos 

| por Mac Gillivray, En 1909 Levinson hizo un estudio 


Zoario de Conescharelli- 

na cancellata Busk, 1852 

(Según Mac Gillivray, 
1895) 
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algo serio sobre los géneros vivientes Bipora White- 
legge (1887), Conescaarellina d'Orbigny (1851) y Fla- 
bellipora d'Orbigny (1851), y todo el grupo con 1imula 
de los bipóridos; omitió el género viviente Fedora 
Jullien (1882). Ningún autor ha considerado la familia 
en su totalidad y el derecho de prioridad no existe. 
Este es un grupo muy misterioso, que ha dado a los 
zoólogos mucho trabajo hasta que, en 1910, Maples- 
tone presentó algunos detalles scbre la vida zoarial. 
Casi todos los ejemplares de Canu y Bassler pertene- 
cen a un nuevo género americano, Schizorthosecos. El 
sistema hidrostático zoecial es análogo al que Canu 
y Bassler han descrito para el género Lupularia Busk 
(1884), pero con algunas variaciones aun muy imper- 
fectamente estudiadas. Alrededor de los ancestrulas 
hay algunos zoecios hidrostáticos y a menudo entre 
los zoecios hay algunos zoeciulos hidrostáticos y al- 
gunos zoeciulos de refuerzo o compensación. Como la 
superficie interior del zoario es menor que la superficie 
exterior, estos últimos tienen por objeto colmar la 
diferencia. 

CONESINA. Í. Terap. Es el alcaloide del Holar- 
rhena antidysenterica, que es parasiticida y bactericida 
sobre diversos agentes patógenos. Así, ejerce sobre el 
Paramecium crudatum y también sobre el Entamoeba 
histolytica una acción superior a la emetina. Carece de 
efecto sobre las bacterias del grupo entérico, pero es 
impediente sobre los fermentos digestivos. En inyec- 
ción intravenosa provoca fenómenos depresivos car- 
díacos (arritmia) pero no así enla subcutánea e intra- 
muscular. No parece poseer acción alguna sobre el 
sistema nervioso central. El alcaloide de la conesina o 
sea la holarenina goza de un poder bactericida análogo. 

CONETELA. f. Paleont. (Chonetella Waagen, 
1884.) Subgénero de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, orden de los dibranquios, suborden de 
los anatináceos, familia de los prodúctidos, género 
Productella Hall (1867). Solamente algunas espinas, re- 
ducidas a la región cardinal de la valva ventral y 
alineadas siguiendo la dirección de la charnela; al in- 
terior de la valva ventral, dos pequeñas impresiones 
centrales (aductores), acompañadas lateralmente de 
dos impresiones más largas y más anchas (diductores); 
valva dorsal con un pequeño desarrollo cardinal tri- 
lobulado, que se continúa en un delgado septo en cuya 
base se halla agrupadas las impresiones de los aducto- 
res; impresiones reniformes terminándose por un gan- 
cho redondeado. Se presenta en el carboniferiense. El 
tipo es Ch. naxsuta Waagen. 

CONETINA, f. Paleont. (Chonetina Krotow.) Sub- 
género de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
tamilia de los prodúctidos, género Chonetes Fischer. 

CONETINOS. n. pl. Paleont. (Chonetinae.) Sub- 
familia de moluscoideos, clase de los braquiópodos, 
orden de los articulados, familia de los prodúctidos. 
Los dientes están bien desarrollados, las impresiones 
reniformes ausentes u obsoletas, y las impresiones 
musculares no dendríticas. 

CONETTA. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Venecia, círc. de Chbioggia, mun. de Cona; 500 h. 

* CONEY ISLAND. Geoz. Esta isla, sit. al SE. 
de la de Manhattan, Nueva York (Estados Unidos), 
tiene 5 millas de long. por 1 de anchura. Constituye 
uno de los puntos de veraneo más populares de los Es- 
tados Unidos; está dividida en cuatro distritos: en la 
parte O. está el denominado Sea Gate, en el que exis- 
ten numerosas residencias y el Atlantic Yacht Club; 
en la parte E. se halla el West Brington, en el que se 
encuentran cafés, bailes y centros de diversión. Una 
playa pública se extiende al E. de Sea Gate. En 
Brighton Beach y Manhatton Beach hay numerosas 
residencias señoriales y playas. 

CONEZIFIO. m. Zool. y Paleont. (Choneziphius 

Duvernoy.) Género de vertebrados de la clase de los 
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mamiferos, orden de los cetáceos, suborden de los 
odontocetos, familia de los fisetéridos, subfamilia de 
los zifiínos. Sinónimo de Ziphius p. p. Cuv., de Zi- 
phirostrum du Bus y de Ziphiopsis du Bus. V. Z1rIO, 
ZIFIOPSIS y ZIFIRROSTRO en la, ENCICLOPEDIA. 


CONFALONIERI (JuLi0 MELIAN). Biog. Com- 


positoritaliano, n. en Milán en 1896. Estudió en Milán,. 


terminando su educación musical en Bolonia con el 


compositor Alfano. Es también doctor en Filosofía y 


Letras por la Universidad de Milán. Su poema sinfónico 
Una notte sul monte Imetto, estrenado en Milán y Bolo- 
nia, alcanzó favorabilísima acogida de público y crítica. 
Ha publicado hasta ahora dos sonatas para violín y 
piano, en alto grado interesantes por la novedad de 
factura; la música de escena de la comedia de Fletcher 
Fatihful Shepherdess, cuatro melodías para canto y 
piano, dos preludios para piano y una Danza rústica, 
para orquesta. 

CONFALONIERO. (Etim.—De confalonter.) 
m. El que lleva el confalón. 

CONFEDERACIÓN. f. Der. adm. Confederacio- 
nes sindicales hidrográficas. Importantísimos organis- 
mos de carácter administrativo establecidos para el 
aprovechamiento agrícola e industrial de las aguas de 
los ríos españoles. 

Reconocida por todos la inmensa riqueza que para 
el país representaría ese aprovechamiento (riegos, pro- 
ducción de energía) y exigiendo éste la realización de 
obras importantes y costosas, se ha buscado en la coo- 
peración de todos los interesados, con el auxilio del 
Estado, la manera de llevarlo a cabo en toda España 
rápidamente. A este fin, un R. D.-ley del 5 de marzo 
de 1926 ha establecido y regulado de un modo genera] 
las Confederaciones sindicales hidrográficas, que ha 
sido completado con otro del 11 de junio del mismo 
año estableciendo Juntas sociales que auxilien los tra- 
bajos de aquéllas, fijándose por otro del 5 de abril de 
1929 las facultades de las Confederaciones en relación 
con las Divisiones hidráulicas. Por diversas disposi- 
ciones particulares se han creado varias Confederacio- 
nes, para armonizar la actuación de las cuales se ha 
establecido por el R. D.-ley del 15 de marzo de 1929 
un Comité central de las mismas; habiéndose, además, 
dictado otras disposiciones complementarias regulando 
la cooperación y auxilios que deben prestar los usua- 
rios (Reales decretos-leyes del 27 de julio de 1928 y 19 
de abril de 1929). Indicaremos la materia sistematizán- 
dola en dos apartados, relativos: el primero, a las Con- 
federaciones hidrográficas en general, y el segundo, a 
las mismas en particular. 


I. —DE LAS CONFEDERACIONES SINDICALES HIDRO- 
GRÁFICAS EN GENERAL 


1. Concepto. Son, como su nombre lo indica, unos 
sindicatos O asociaciones de carácter oficial, constituí- 
dos por todoslos usuarios y concesionarios de las aguas 
fluviales de una cuenca hidrográfica, para mejor rea- 
lizar el aprovechamiento de las mismas, llevando a 
cabo las obras necesarias. 

2. Carácter. Son verdaderas personas jurídicas, 
con órganos adecuados para sus funciones; y su exis- 
tencia puede venir impuesta por la ley, mejor dicho, 
porla Administración pública, o ser resultado del acuer- 
do de la mayoría (el 70 por 100) de los interesados en 
el aprovechamiento de las aguas; pero una vez esta- 
blecida la Confederación es obligatorio pertenecer a 
ella para todos los usuarios o concesionarios, aun para 
los que no bayan votado la constitución de la entidad. 
De todos modos, el establecimiento de cada Confedera- 
ción ha de hacerse O acordarse para cada caso, autori- 


zándose por un Real decreto especial, de modo que 
no se han establecido desde luego y por imperio del 


Poder público de una vez y para todas y cada una de * 


las cuencas hidrográficas, sino que ese establecimiento 
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se hace de un modo particular para cada una. Esta- 
blecida la Confederación, ésta queda investida del ca- 
rácter de órgano público administrativo, ejerciendo, 
por delegación de la Administración del Estado, las 
funciones y facultades que ésta la otorga para la reali- 
zación de sus fines, 

3. Comstitución. Tiene lugar, como acaba de indi- 
carse, por Real decreto dictado, ya motu proprio por el 
Poder público, ya a solicitud de interesados que repre- 
senten el 70 por 100 o más de la riqueza agrícola indus- 
trial afectada por el aprovechamiento de las aguas en 
la cuenca hidrográfica de que se trate (art. 1. del 
R. D.-ley del 5 de marzo de 1926, al que se refieren las 
citas de artículos cuando no se exprese otra cosa). La 
Confederación se extiende: 1.*, no sólo al río que de- 
termina la cuenca, sino a los afluentes principales del 
mismo, entendiéndose por éstos aquellos cuyo apro- 
vechamiento influya de un modo decisivo en aquél 
(debiendo la declaración de que un afluente es princi- 
pal hacerse por la Administración pública); para que 
los otros afluentes entren en la Confederación es nece- 
sario que lo acuerde de un modo especial la mayoría 
de los concesionarios o usuarios del río, tanto en el 
aspecto agrícola como en el industrial; 2.*, a toda clase 
de aprovechamientos, cualesquiera que sean su forma, 
importancia y destino, y 3.”, a todos los usuarios o 
concesionarios de las aguas, ya sean Corporaciones 
oficiales, organismos de la Administración pública, 
Comunidades o Sindicatos de institución libre, Socie- 
dades o Empresas privadas o individuos particulares 
(arts. 2.2-5.2). El carácter obligatorio de la sindicación 
no afecta ni merma ningún derecho adquirido con an- 
terioridad, por lo que la Confederación debe respetar 
todas las concesiones y derechos existentes (artículos 
6.2 y 9.9). 

4. Funciones y facultades. El Real decreto crean- 
do las Confederaciones distingue entre funciones y 
facultades (competencia) de las mismas. Las primeras 
se refieren al cumplimiento de los fines que con ellas 
se persiguen y tienen carácter preponderantemente 
técnico; las segundas son de carácter administrativo y 
delegadas en ellas por la Administración. 

a) Las funciones son: 1.2, formar el plan de apro- 
vechamiento general, coordinado y metódico, de las 
aguas de los ríos a que se extienda la Confederación, 
habiendo de atenerse para ello a las disposiciones de la 
Ley de Aguas del 13 de junio de 1879 y las que la com- 
pletan; debiéndose todos los años confirmar el plan 
formado o rectificarlo en virtud de los datos que su- 
ministren las Divisiones hidráulicas y demás organis- 
mos oficiales y de los estudios y trabajos que vaya reali- 
zando la misma Confederación; 2.3, ejecutar las obras 
comprendidas en el plan, con arreglo al orden estable- 
cido en esto para ellas, orden que se fijará atendiendo 
a su mayor utilidad, o a la más inmediata, en relación 
con su coste; 3.8, interventr y regular la explotación de 
las obras y aprovechamientos (la Confederación no 
puede explotarlos por sí, salvo el caso que veremos en 
seguida); pero sólo en el caso de que la Administración 
delegue tal facultad expresamente a las Confederacio- 
nes; 4.2, arrendar, previa autorización por el Estado, 
las obras de riegos realizadas con fondos públicos y 
que debieron serlo con fondos mixtos no habiéndolo 
sido por incumplimiento de los concesionarios; y por 
excepción, y siempre previa la autorización oportuna 
y la anulación de la concesión o del concurso, explotar 
alguna de estas obras (obsérvese que la explotación de 
obras o aprovechamientos sólo se otorga tratándose de 
riegos y para alguna obra o aprovechamiento que, 
concedidos a una Empresa o particular, quede sin efec- 
to la concesión por incumplimiento del concesionario), 
y 5.2, prestar, mediante concierto con el Estado, toda 

"clase de servicios de obras públicas, agrícolas, foresta- 
les o cualquier otro que se relacione con los anteriores 
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fines (art. 7.2). Con arreglo a este precepto, ha delega- 
do el Estado en las Confederaciones los trabajos hidro- 
lógicoforestales en terrenos que interesen al patrimo- 
nio forestal del Estado, autorizándolas incluso para 
expropiar los terrenos y en especial para adquirir los 
de la parte alta de las cabeceras de las cuencas, que no 
tengan cubierta protectora leñosa suficiente, al objeto 
de repoblarlos; satisfaciéndose los gastos que estos 
trabajos y adquisiciones ocasionen por mitad por las 
Confederaciones, pagándose la otra mitad por el Es- 
tado cuando se trate de montes de la zona forestal 
propia de éste, y poniéndose de acuerdo las Confedera- 
ciones con los Ayuntamientos cuando los montes ha- 
yan de quedar en poder de los pueblos; rigiendo en 
cuanto a todos estos servicios y trabajos el R. D.-ley 
del 26 de julio de 1926, las Instrucciones del 24 de mar- 
zo de 1927 y el R. D.-ley del 11 de junio de 1929, que 
puntualiza las atribuciones de las Confederaciones 
sobre el particular. 

En materia de funciones de las Confederaciones sin- 
dicales hidrográficas son de citar también los Reales 
decretos-leyes del 27 de julio de 1928 y 19 de abril 
de 1929, que establecen un sistema de cooperaciones y 
auxilios mutuos entre ellas y los usuarios de las aguas 
para usos industriales, sistema encaminado a la reali- 
zación de obras para regularizar o modificar el régimen 
de circulación o distribución de las aguas de los ríos, al 
objeto de mejorar esos aprovechamientos industriales; 
puntualizando los casos en que tales obras se han de 
realizar por las Confederaciones con la cooperación o 
auxilio de los particulares y aquellos otros en que, por 
el contrario, han de realizarse directamente por los 
usuarios particulares con el auxilio del Estado o de las 
Confederaciones. 

b) Las facultades son muy varias, hasta el punto 
de que se resisten a una clasificación científica. Todas 
ellas están relacionadas con los fines de las Confedera- 
ciones y tienden a facilitar y asegurar el cumplimiento 
de éstos, pudiéndose reducir a los grupos siguientes: 

a”) De medios para la realización del plan de apro- 
vechamiento: 1.0 El derecho de expropiación forzosa de 
los terrenos regables y que sus propietarios no vayan 
transformando en de regadío en los plazos y con las 
condiciones exigidas por las leyes, así como el de subas- 
tar esos terrenos, conservando siempre el propietario 
el derecho de tanteo (art. 8.?, letra g). Para conocer el 
alcance de esta disposición es preciso tener presente 
que el R. D.-ley del 7 de octubre de 1926, generalizando 
lo que ya se había dispuesto para la zona de riegos del 
Alto Aragón, hace obligatorio el establecimiento del 
regadío en las zonas dominadas por canales o acequias, 
exigiendo a los propietarios que en el plazo de veinte 
años instalen el regadío en las fincas, al menos cada 
cinco años en la cuarta parte de extensión de las mis- 
mas, so pena de poder ir siendo expropiados de los 
terrenos que no vayan sometiendo a tal transforma- 
ción. 2. La facultad de expropiar los aprovechamientos 
ya existentes, cuando ello sea beneficioso para el plan 
de aprovechamiento general formado por la Confedera- 
ción, facultad que se hace extensiva a los otros dere- 
chos no territoriales (art. 8.?, letra f); debiendo te- 
nerse muy presente que, por R. D.-ley del 23 de marzo 
de 1928, se ha promulgado una extensa Instrucción 
para tramitar los expedientes de expropiación for- 
zosa motivadcs por las obras y trabajos a cargo 
de las Confederaciones; 3.2 Realizar empréstitos, con 
el aval del Estado, para la ejecución de las obras y 
trabajos, con las condiciones siguientes: 1.2, que se 
emitan con la garantía de la riqueza creada por las 
obras y aprovechamientos consiguientes; 2.2, que la 
Confederación se constituya como Sindicato o So- 
ciedad Anónima para estos efectos, con arreglo al 
R. D.-ley del 12 de enero de 1926; 3.2, que por el 
Ministerio de Fomento se apruebe el plan a cuya ejecu- 


CONFEDERACIÓN 


ción se destine el empréstito; 4.0, que por el Ministerio 
de Hacienda se aprueben las condiciones y característi- 
cas financieras del mismo; 5.2, que se instruya expedien- 
te para la concesión del aval y se cumplan todos los 
requisitos exigidos para otorgarla por el R. D.-ley del 
24 de enero de 1926, y 6.2, que el empréstito sea auto- 
rizado por el Gobierno (art. 12). 4.2 La facultad de 
imponer y cobrar (incluso por el procedimiento de 
apremio) un canon de mejora a todos los aprovecha- 
mientos que la obtengan por virtud de las obras de 
regularización o modificación del régimen de circula- 
ción o distribución de las aguas, canon que será pro- 
porcional a la mejora, según acuerdo con los interesa- 
dos o tasación pericial en defecto de éste (art. 8.%, 
letra /»), 5.2 La facultad de hacer el deslinde de los 
terrenos de dominio público comprendidos en los tra- 
mos del plan, procediendo para ello con arreglo a los 
preceptos de la Ley de Aguas, del Código civil y del 
R.D. del 9 de junio de 1886, que establece las reglas 
con sujección a las cuales han de verificarse los deslin- 
des de los ríos o de los terrenos de dominio público 
pertenecientes a los álveos (art. 8.” ,letra d). 

c') De información, debiendo las Confederaciones 
informar: 1.?, las solicitudes de concesión de aguas pú- 
blicas de la cuenca, acerca de su compatibilidad con 
las obras incluídas en el plan general y proponer acerca 
de su otorgamiento o denegación; 2.”, las peticiones de 
autorización y permiso para derivaciones eventuales, 
saca de aguas, apertura de pozos y galerías, investiga- 
ciones y estudios en los tramos afectados por dicho plan 
general, cuando la autorización o el permiso afecte a 
la seguridad o a la salud pública o entre de lleno en las 
funciones propias de la autoridad gubernativa (art. cl- 
tado, letras b y c). 

d') De revisión de las concesiones de aguas públicas 
de la cuenca, para determinar su compatibilidad o in- 
compatibilidad con el plan general, proponiendo en el 
segundo caso su caducidad (art. cit., letra b). 

e”) De resolución o jurisdiccionales, a saber: 1.2, 
conceder las autorizaciones o permisos para derivacio- 
nes eventuales, saca de aguas, apertura de pozos y ga- 
lerías, investigaciones y estudios en los tramos afecta- 
dos por el plan general, cuando dichos permisos o auto- 
rizaciones no afecten a la seguridad o salud pública ni 
esté reservada su concesión a la autoridad gubernativa 
(art. cit., letra e), y 2.2, resolver en primera instancia 
las competencias entre los Sindicatos usuarios o conce- 
sionarios confederados (art. cit., letra a); y 

f”) De asesoramiento, formando los Reglamentos y 
Ordenanzas de riegos de las Comunidades y Sindicatos 
que lo soliciten, es decir, que las Comunidades pueden 
redactarlos por sí, sometiéndolos a la aprobación del 
Gobierno (que no podrá negarla si se acomodan a la 
ley de Aguas del 13 de junio de 1879), o acudir a la Con- 
federación para que los redacte; debiendo en todo caso 
conservarse los regímenes especiales en tanto no sean 
modificados por acuerdo de la mayoría de los interesa- 
dos y respetarse íntegramente los aprovechamientos 
existentes, sin poderse conceder éstos nosiendo que del 
aforo resulte sobrante y únicamente en cuanto a éste 
y después de cubiertas todas las necesidades de los 
usuarios antiguos (arts. 8.”, letra 1, y 231 y 190 de la 
ley de Aguas). 

Como algunas de las facultades que anteceden inva- 
dían las atribuciones de las Divisiones hidráulicas, a 
las que está encargado el servicio hidrológico forestal 
en general, el R. D.-ley del 5 de abril de 1929 ha delimi- 
tado la competencia de unas y otras, poniendo a cargo 
de las Confederaciones el servicio de aforos y lo rela- 
tivo a las concesiones y obras que afecten al plan gene- 
ral formado por la Confederación o a la regularización 
y modificación del régimen de los ríos comprendidos 
en la cuenca, dejando a cargo de las Divisiones el co- 
nocimiento de todo lo relativoa abastecimiento de po- 
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blaciones y obras de defensa y encauzamiento; inter- 
viniendo tanto las Confederaciones como las Divisio- 
nes: 1.”, en las obras que afecten a la navegación, sobre 
los proyectos de las cuales debe ser oída la Confedera- 
ción, e informarse después por la División respectiva, 
debiendo las Confederaciones encargarse de la inspec- 
ción de las obras cuando estén naturalmente enlazadas 
con la concesión de algún aprovechamiento, corriendo 
en otro caso esa inspección a cargo de las Divisiones, 
y 2.”, en las concesiones que no afecten al régimen nor- 
mal del río, las cuales serán tramitadas por las Divisio- 
nes e informadas por las Confederaciones (las Divisio- 
nes hidráulicas se rigen hoy por el Reglamento del 21 
de agosto de 1929). V. HIDROLÓGICO-FORESTAL (SERVI- 
CIO) en este APÉNDICE. 

5. Organización. a) Las Confederaciones sindica- 
les hidrográficas dependen del Ministerio de Fomento, 
relacionándose con las Direcciones generales a las que 
estén afectas los servicios, y desde luego con la de Obras 
públicas en cuanto se refiere a la aprobación de los pla- 
nes generales, presupuestos globales de los mismos y 
ejecución de las obras comprendidas en ellos. Para el 
ejercicio de sus facultades informativas en los expe- 
dientes de concesión y de caducidad, la relación con 
las autoridades administrativas tiene lugar por media- 
ción de las Divisiones hidráulicas (arts. 10 y 11). 

b) Son órganos de gobierno de las Confederaciones: 

1.2 La Asamblea, que tiene la representación de la 
Confederación y debe formar los planes y los presupues- 
tos, así como las Ordenanzas y Reglamentos de los di- 
versos organismos integrantes de la misma. Consta de 
un delegado regio, nombrado por el Gobierno; un vice- 
presidente, designado por el Ministro de Fomento de 
entre los vocales (síndicos), ya libremente, ya a pro- 
puesta de la misma Asamblea; una representación del 
Estado; el director técnico y una serie de vocales o sín- 
dicos en representación de los usuarios. 

2.2 Una Junta de gobierno, formada por diversos 
miembros de la Asamblea, con carácter permanente; y 

3.2 Dos Comttés ejecutivos, uno de construcción w 
otro de aplicación agrícola e industrial. 

De las disposiciones de los Comités ejecutivos y de 
la Junta de gobierno cabe alzada ante la Asamblea, y 
de los acuerdos de ésta ante el Ministro de Fomento, 
quedando así expedita la vía contenciosa (arts. 14 a 18 
y R. O. del 2 de diciembre de 1928). 

c) Alfrente de los servicios técnicos hay un director, 
que ha de ser un ingeniero de Caminos, designado libre- 
mente por el Ministro de Fomento; dos Consejos técni- 
cos, para coordinar y dar unidad a los trabajos, y un 
personal compuesto de: ingenieros de Caminos, Canales 
y Puertos para los servicios de construcción, ingenieros 
agrónomos y de montes para los de aplicación agrícola, 
e ingenieros de minas e industriales para los de aplica- 
ción industrial, teniendo la consideración y derechos 
de funcionarios públicos (arts. 19-25). 

d) En cuanto al régimen económico, las Confedera- 
ciones cuentan con fondos mixtos, procedentes del Es- 
tado y de los usuarios. Para atender a los gastos de per- 
sonal y material que constituyen el presupuesto ordi- 
nario, imponen derramas o cuotas a los federados, en 
la cuantía necesaria (art. 26). Para la realización de las 
obras incluídas en los planes cuentan con los ingresos 
siguientes: 1.%, una subvención anual del Estado; 2.?, 
los productos de los transportes fluviales y de la flota- 
ción; 3.%, los de las obras que arriende y, por excepción, 
explote; 4.2, el importe de las cooperaciones a que se 
hayan comprometido los interesados en obras en curso 
o pendientes de ejecución convenidas con arreglo a la 
Ley del 7 de julio de 1911, modificada por R. D.-ley del 
16 de mayo de 1925, para la construcción de obras de 
riegos y de defensa contra las aguas y de regularización 
y encauzamiento de los ríos. (Estas leyes, que continúan 
vigentes, establecen Jas condiciones en que el Estado 
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hará tales obras por su cuenta, sin auxilio de los inte- 
resados; aquellas otras en las que se harán por el Esta- 
do, pero con auxilio de las localidades interesadas, y 
aquellas otras en que se harán por las Empresas, So- 
ciedades, Comunidades, Sindicatos, etc., con auxulio 
del Estado. (V. RIEGOS en la ENCICLOPEDIA y en este 
APÉNDICE); 5.”, el canon de mejora a que antes nos 
hemos referido; 6.*, las aportaciones que voluntaria- 
mente o por convenio realicen los interesados en al- 
guna mejora inmediata, y 7.”, las aportaciones con que 
deben contribuir las Diputaciones y los Ayuntamientos 
respectivos, ya que estas Corporaciones obtienen, por 
virtud de la riqueza creada por las Confederaciones, 
un mayor rendimiento de las cesiones y recargos auto- 
rizados por el Estado sobre las contribuciones directas, 
por lo que las aportaciones deben guardar estrecha re- 
lación con esos mayores rendimientos (art. 27). Ya se 
ha visto que, cuando todos los anteriores recursos no 
basten, pueden las Confederaciones recurrir al emprés- 
tito, incluso con el aval del Estado; y en caso de que 
aquellos recursos no lleguen para cubrir las atenciones 
de tales empréstitos, puede el Estado abonarlas anual- 
mente una cantidad que guarde relación con los au- 
mentos que obtenga en la contribución territorial por 
las obras realizadas, y en la contribución industrial 
por lo que satisfagan las nuevas explotaciones hidro- 
eléctricas. Esta cantidad anual debe aplicarse exclusi- 
vamente a las atenciones derivadas de los empréstitos; 
pero una vez amortizados éstos, puede continuar dán- 
dose dicha cantidad a la Confederación como auxilio 
para la realización de los planes de aplicación, creación 
de un fondo de mejoras o para instituciones de Crédito 
agrícola y Cajas de ahorro y previsión. En lugar de la 
cantidad anual para atenciones de los empréstitos, pue- 
de el Estado tomar a su cargo una fracción proporcio- 
nal de éstos (art. 27). Para intervenir la administración 
de las Confederaciones existe un funcionario (interven- 
tor), nombrado por la Intervención general de la Admi- 
nistración del Estado (hoy restablecida por haber vuel- 
to a ser mero Tribunal de Cuentas el Tribunal Supremo 
de la Hacienda pública, a que se refiere el R. D.-ley de 
creación de las Confederaciones); debiendo las cuentas 
ser elevadas anualmente al Ministerio de Fomento (ar- 
tículos 31 y 13). 

6. Juntas sociales. Un R.D.-ley del 11 de junio de 
1926 autoriza a las Confederacionex hidrográficas para, 
bien por su iniciativa, bien a petición de las entidades 
interesadas, en aquellas zonas que se encuentren en 
período de transformación, actual o próxima, por con- 
secuencia de grandes obras de aprovechamiento, crear 
Juntas sociales, con la doble finalidad de facilitar el 
aprovechamiento y explotación de dichas obras y de 
fomentar la creación de Comunidades y Sindicatos que, 
en su día, se hagan cargo, bajo la tutela del Estado, de 
la administración autónoma de la explotación de las 
obras. Estas Juntas sociales no son sino generalización 
y modificación de una Junta social que había sido crea- 
da para los riegos del Alto Aragón. Es presidente nato 
de ellas el Delegado regio en la Confederación respecti- 
va, y constan, además, de un vicepresidente, que es uno 
de los síndicos que en la Asamblea representen a los 
usuarios agrícolas; dos síndicos de éstos y otroen repre- 
sentación de los usuarios industriales, también de los 
que formen parte de la Asamblea, y hasta tres usuarios 
de la zona y residentes en ella (todos ellos designados 
por la Junta de gobierno de la Confederación, a pro- 
puesta de los usuarios respectivos); un técnico, desig- 
nado por el Comité de aplicación, y otro por el Minis- 
terio del Trabajo, éste en representación de la Junta 
central de Colonización; el presidente y un vocal de la 
antigua Junta social, sila hublere, nombrado el segundo 
por ésta antes de disolverse, y el ingeniero director de 
las obras. Uno de los vocales, designado por la Junta 
en su primera reunión, hará de secretario. Éste cargo 
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es el único ret:ibuído en las Juntas sociales (como lo 
es el delegado regio); todos los otros, incluso el de vi- 
cepresidente, son honoríficos y gratuitos. 


TI. —DeE LAs CONFEDERACIONES SINDICALES HIDRO- 
GRÁFICAS EN PARTICULAR 


De conformidad con el Real decreto-ley que las es- 
tablece en general, se han creado por otros tantos Rea- 
les decretos-leyes y reglamentado las Confederaciones 
siguientes: 

1. Confederación sindical hidrográfica del Ebro. 
Los riegos del Alto Aragón fueron un p.oblema a que, 
desde mucho tiempo ha, prestaron atención los Gobier- 
nos. La necesidad apremiante de resolverlo llevó a la 
Ley del 7 de enero de 1915, por la que se autorizó al Go- 
bierno para ejecutar las obras con aguas de los ríos Gá- 
llego, Cinca, Sotón, Artón y Guatizalema en toda la 
extensión necesaria para regar las zonas de Sobrarbe, 
Somontano y Monegros, debiendo realizarse las obras 
en el plazo de veinticinco años, por el sistema de admi- 
nistración (si bien se admitía el de subasta o el de con- 
curso para la adquisición de materiales y el de subasta 
para las obras que exigiesen garantías especiales), co- 
rriendo a cargo del Estado la explotación de las aguas 
una vez terminadas las obras. Por R.D. del 14 de mar- 
zo del mismo año se dispuso que éstas se realizasen con 
arreglo al proyecto que, con arreglo a la ley de Obras 
hidráulicas de 7 de julio de 1911, había presentado 
Francisco de Paula Romañá para el riego de 300,000 
hectáreas. Un R. D. del 6 de julio de 1917 puso la eje- 
cución y la explotación de las obras a cargo de una Di- 
rección facultativa y de una Junta de obras, delegada 
de la Administración, ambas dependientes de la Direc- 
ción general de Obras públicas. Por R. D.-ley del 17 de 
febrero de 1925 se hicieron extensivas las obras a todas 
las aguas públicas de cualesquiera cauces (respetando 
los derechos adquiridos), se substituyó la Junta de obras 
por una Junta social y se declaró obligatorio el riego 
de los terrenos de cultivo comprendidos en la zona re- 
gable, dentro de los cinco años siguientes a ponerse el 
agua a disposición de los propietarios, pudiendo en otro 
caso ser expropiados y parcelados por las Juntas, adju- 
dicándolos mediante un canon redimible y establecien- 
do así colonias agrícolas. Publicado el Real decreto-ley 
creando las Confederaciones sindicales hidrográficas, se 
constituyó, por otro Real decreto-ley de la misma fe- 
cha (5 de marzo de 1926), la Confederación sindical hi- 
drográfica de la cuenca del Ebro, comprendiendo en ella, 
como principales, además de este río, los Aragón, Gá- 
llego, Cinca, Esera, Segre, Noguera Pallaresa y No- 
guera Ribagozama; y por el R. D.-ley del 11 de junio 
siguiente, constituidor de las Juntas sociales, se cons- 
tituyeron las de las zonas del Aragón, Gállego y Cinca, 
con residencia en Egea de los Caballeros, Huesca y Bar- 
bastro, respectivamente, ordenándose que la del Gá- 
llego substituyese a la antigua Junta social de los riegos 
del Alto Aragón, y restableciéndose la Junta de obras, 
que se mandó constituir en la misma forma que las 
Juntas de canales y pantanos. (V. JUNTA, en este APÉN- 
DICE.) Para la organización de la Confederación se 
instituyó una Comisión, que formuló un Reglamento 
(aprobado el 4 de marzo de 1926) para la convocatoria 
de la Asamblea; y constituída ésta y los demás órganos 
de la Confederación, se aprobó por R. D.-ley del 23 de 
agosto siguiente el Reglamento de la Confederación. 
Por servir este Reglamento de modelo para los de las 
otras Confederaciones sindicales hidrográficas y con- 
tener el régimen jurídico de éstas, indicaremos las prin- 
cipales reglas que dicta para éste. Con arreglo a él, la 
Confederación tiene plena facultad para regir y admi- 
nistrar por sí los intereses que la están confiados y los 
que en lo sucesivo se la confíen, pudiendo adquirir, 
poseer y enajenar todo lo que pueda constituir su -pro- 
plo palrimonto;: contratar, obligarse y ejerciter ante 
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los Tribunales acciones civiles, penales, administrati- 
vas y contenciosoadministrativa; pero quedando so- 
metida a la alta inspección del Estado y debiendo cum- 
plir los preceptos de la ley de Administración y conta- 
bilidad de la Hacienda pública del 1. de julio de 1911, 
así como los de las otras administrativas, fiscales y de 
procedimiento de aplicación general, no pudiendo ena- 
jenarse ni hipotecarse sus derechos y propiedades sino 
en virtud de leyes especiales, ni arrendar lo que no cons- 
tituya su propio patrimonio sino con estricta sujeción 
al Real decreto-ley regulador de las Confederaciones 
en general, y precisando para someter a juicio de arbi- 
trar las contiendas sobre sus derechos e intereses, pre- 
via autorización legislativa, acuerdo del Gobierno o 
disposición ministerial que lo consienta. Por ser los in- 
tereses de la Confederación los propios del Estado, goza 
aquélla de los privilegios siguientes: 1.*, tiene prelación 
para el cobro de sus derechos en concurrencia con otros 
acreedores, en los mismos términos que, según la Ley 
de Administración y contabilidad citada, la tiene la 
Hacienda pública; 2.%, ningún Tribunal puede despa- 
char mandamientos de ejecución ni dictar providencia 
de embargo contra las rentas, propiedades y derechos 
de la Confederación que puedan impedir o entorpecer 
los servicios que la estén encomendados, correspon- 
diendo al Ministerio de Fomento señalar la forma en que 
hayan de cumplirse los fallos que se dicten contra la 
Confederación, para lo cual oirá a los órganos gestores 
de la misma; 3.”, no se admitirá reclamación alguna 
contra la Confederación a título de daños y perjuicios 
transcurrido un año a contar desde el hecho en que se 
funde, sin perjuicio del derecho del reclamante para 
acudir a los tribunales ordinarios, y 4.”, se establecen 
en favor de la Confederación plazos especiales para la 
prescripción de ciertos derechos y obligaciones, a saber: 
4), prescriben a los tres años, desde su vencimiento, los 
intereses de los empréstitos emitidos por ella, y b), pres- 
criben a los cinco años: 1.*, el derecho al reconocimiento 
y liquidación de créditos contra la Confederación, cuan- 
do no se hayan solicitado ese reconocimiento o liquida- 
ción en los cinco años siguientes a la terminación de la 
obra o servicio de que se trate; 2.*, la restitución del 
capital de los títulos de empréstitos, a contar desde el 
llamamiento a reembolso, en el caso de que no se hayan 
dejado de cobrar los intereses durante veinte años, pues 
si así fuera la prescripción tiene lugar al transcurrir 
estos veinte años, y 3.”, las reclamaciones de los intere- 
sados pidiendo por vía administrativa el pago de servi- 
cios prestados, cuando los expedientes sufran demora 
por causa de fuerza mayor u otra insuperable (incluso 
por no haber recaído resolución del Centro oficial a 
quien corresponda) y los reclamantes no reinsten el ex- 
pediente. En cambio, prescriben también por cinco años, 
contados desde la fecha del devengo, los créditos a favor 
de la Confederación por sus cánones, derramas y toda 
clase de devengos. Como se ve, aplícanse a la Confede- 
ración las disposiciones de la ley de Administración y 
contabilidad de la Hacienda pública en materia de pres- 
cripción de derechos y créditos en favor y en contra del 
Estado. 

2. Confederación sindical hidrográfica del Segura. 
Ha sido creada por R. D.-ley de 23 de agosto de 1926, 
considerándose como ríos principales a que se extiende 
los Segura, Taibilla, Mundo, Benamor, Argós, Suiper, 
Mula y Guadalentin. Como el abastecimiento de aguas 
de Cartagena, Murcia y otras poblaciones sólo puede 
hacerse con las aguas del Taibilla, se declara, en cuanto 
a ellas, preferente este abastecimiento y, por tanto, 
que sólo las sobrantes de él pueden utilizarse para el 
riego o usos industriales, sin que en caso alguno esta 
utilización pueda crear derechos que impidan ampliar 
las dotaciones de dichos abastecimientos. Por R. O. del 
16 de marzo de 1927 se aprobó un Reglamento provi- 
sional para esta Confederación, que ha sido sustituido 
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por el definitivo, promulgado por R. D.-ley del 30 de 
diciembre del mismo año. Un R. D. del 24 de mayo, 
también de 1927, ha puesto a cargo de esta Confede- 
ración la administración de los riegos de Lorca, median» 
te una Junta social creada al efecto; y por dos Reales 
decretos-leyes del 21 de diciembre de 1928 se la auto- 
rizó para el rescate voluntario de las aguas de dichos 
riegos y el pantano de Fuentes, en el río Guadalentin, 
y se pusieron a su cargo el embalse y aprovechamiento 
del salto de la Fuensanta, que venían antes concedidos 
a un Sindicato. El régimen jurídico de la Confedera- 
ción es el mismo que se ha indicado para la del Ebro. 

3. Confederación sindical hidrográfica del Duero. 
Ha sido constituída por R. D.-ley del 22 de junio de 
1927, siendo ríos principales incluídos en ella los Due- 
ro, Arlanza, Arlanzón, Pisuerga, Carrión, Esla, Orbigo, 
Riaza, Tormes y Agueda. Su Reglamento provisional 
se aprobó por R. O. del 11 de agosto de 1927, y el defi- 
nitivo por R. D.-ley del 30 de diciembre del mismo 
año, que desarrolla las disposiciones del de creación de 
las Confederaciones y reproduce las del Reglamento de 
la Confederación del Ebro en cuanto a régimen jurídico, 
creándose también Juntas sociales, de obras y de ex- 
plotación. De esta Confederación vienen obligados a 
formar parte los concesionarios de los aprovechamien- 
tos de la párte española del tramo internacional del 
Duero (el principal es la Sociedad Hispanoportuguesa 
de transportes eléctricos, Sociedad anónima domici- 
liada en Bilbao para la producción de energía hidro- 
eléctrica), conforme a las reglas establecidas por el 
R. D.-ley del 23 de agosto de 1926 y el Convenio entre 
España y Portugal, ratificado el 22 de agosto de 1927, 
que regulan el aprovechamiento de las aguas en dicho 
tramo. 

4. Confederación sindical hidrográfica del Guadal- 
quívir. Se ha establecido por el R. D.-ley del 11 de 
septiembre de 1927 para los ríos Guadalquivir, Guada- 
limar, Guadiana Menor, Jándula, Guadalmellato, Ga- 
diato, Benibezar, Geni y Viar. El Reglamento provisio- 
nal se aprobó por R.O. del 30 de diciembre de 1927 y 
el definitivo por R. D.-ley del 31 de octubre de 1929, 
ofreciendo la particularidad de llevar como apéndices 
un Reglamento para la tramitación de arbitrajes y otro 
dictando reglas especiales para la representación en la 
Asamblea del tramo y zonas del Guadalquivir. Por lo 
demás, la organización y el régimen jurídico son tam- 
bién similares a las de las Confederación del Ebro. Por 
R. O. del 25 de mayo de 1928 se mandó que pasaran 
a depender de la Confederación las obras que venían 
a cargo de la División hidráulica del Guadalquivir. 

5. Confederación sindical hidrográfica del Pinneo 
oriental. Se ha constituído por R. D.-ley del 15 de 
marzo de 1929, abarcando como ríos principales los 
Muga, Fluviá, Ter (con su afluente Freser), Tordera, 
Besós, Llobregat (con sus afluentes Cardoner y Noya), 
Foix, Gaya y Francolí. El Reglamento provisional se 
aprobó por R.O. del 16 de mayo y el definitivo por 
R. D.-ley del 16 de octubre del mismo año 1929. Con- 
tienen preceptos similares a los que rigen para la Con- 
federación del Ebro. 

6. Comité central de las Confederaciones sindicales 
hidrográficas. Se ha creado, con domicilio en Madrid, 
por R. D.-ley del 15 de marzo de 1929, para alcanzar 
la armonía en las propuestas legislativas y planes, apli- 
caciones agrarias, desarrollo económico y procedimien- 
tos de las Confederaciones, actuando como órgano de 
enlace de éstas, sin perjuicio de las facultades de las 
mismas. Lo preside el Director general de Obras pú- 
blicas y forman parte de él los delegados regios, los 
directores técnicos y los letrados asesores de las Confe- 
deraciones y un síndico, vocal de la Asamblea, de cada 
una de ellas, pudiendo ser convocados a las renniones, 
con voz, pero sin voto, los administradores, los jefes 
de servicio o algún otro síndico de ellas. El Comité 
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pañía de canalización y riegos del Ebro. Íón total, se 
han desembolsado 129 millones de pesetas para toda 
la obra que queda consignada. Los recursos para ello 
han consistido en 52,5 millones, aportados por el Es- 
tado en concepto de subvención, y 125 millones de pe- 
setas nominales obtenidos mediante cuatro emprésti- 
tos avalados por el Estado, a saber: uno de 25 millones 
al 6 por 100, emitido a 93; otro de 25 millones al 5 
por 100, emitido a 97; otro de 25 millones al 5 por 100, 
emit do a 92, y otro de 50 millones al 6 por 100, tipo 
de emisión 98. 

Juicio acerca de las Confederaciones. Estas tienen 
apasionados y detractores. Los primeros ponen de re- 
lieve las ventajas evidentes del sistema en cuanto se 
refiere a la rapidez en la ejecución de las obras, lo que 
hace su construcción más económica que con el an- 
tiguo procedimiento de tener empezadas numerosas 
obras con pequeñas consignaciones para cada una, con 
lo que aquéllas se eternizaban, acumulándose gastos de 
intereses y de administración desproporcionados e in- 
útiles. Otra ventaja considerable consiste en la trabazón 
y armonía de los diversos intereses representados en 
la Confederación, que facilitan la acción económica 
coordinada, y sobre todo la existencia de un plan a 
seguir, estudiado y meditado por un cuerpo técnico 
especializado, aprobado por el Gobierno y por todos 
los interesados. 

Los detractores de esta concepción insisten especial- 
mente en el aspecto financiero: la rapidez en la ejecu- 
ción del plan supone un gasto anual que ha de aten- 
derse con sucesivos empréstitos; si la riqueza que se 
va creando siguiese el mismo ritmo que el gasto, nada 
habría que oponer; pero es evidente que, una vez cons- 
truídas las obras, falta para su aprovechamiento inte- 
gral el trabajo de adaptación de las tierras al riego y 
en muchos casos una verdadera repoblación de terri- 
torios donde la población es escasa o nula. De suerte 
que si es cierto que se crea una riqueza, también lo es 
que su aprovechamiento ha de esperarse para dentro 
de un número de años de difícil previsión, por donde 
el Estado ha de sufrir una carga inmediata, con com- 
pensación cierta, pero lejana. Con una subvención de 
15 millones de pesetas, que es la que tiene consignada 
la Confederación, sólo puede asegurarse la carga, que 
representa una deuda de 200 millones a lo sumo, de 
donde resulta que en plazo breve o habrá de aumen- 
tarse la consignación o reducir la velocidad de las cons- 
trucciones, volviéndose, aunque más atenuadas, a las 
dificultades que harían indeseable el antiguo régimen 
fragmentario. 

Claro está que la seguridad del riego, factor tanto 
o más mportante que el riego mismo, al asegurar las 
cosechas, permite al labrador asegurar sus rendimien- 
tos y al Estado resarcirse indirectamente, mediante 
los impuestos establecidos, de lo que aporta a las obras; 
mas para que el problema financiero dejase de serlo, 
quizá hubiera sido preferible volver a la idea primera 
que presidió el plan, a saber: la creación de un impuesto 
especial sobre los aumentos de valor de las tierras afec- 
tadas por las obras. 

Estamos presenciando en materia de política hidráu- 
lica una experiencia del más alto interés nacional. De- 
sistir de la obra sería gravísimo error, sería inconve- 
niente. Lo que procede, dentro de la organización sin- 
dical adoptada, es mejorarla y robustecerla en su base 
económica. Obsérvese que si los productos del riego, 
a los cuatro años de existir la Confederación del Ebro, 
no han aumentado apenas (en el presupuesto para 1927 
figuraban por 350,000 pesetas y en el de 1930 por 
375,000), esto es natural, por las razones antes expues- 
tas. Por ello hay que ir o a una participación de las 
Confederaciones en los aumentos de los impuestos que 
actualmente percibe el Estado al pasar las tierras de 
secano a regadío, o a la creación, en beneficio de las 


funciona en pleno y por una Comisión permanente, 
formada ésta por los directores técnicos y los letrados 
asesores. El pleno debe reunirse dos veces al año y, 
además, siempre que lo ordene el Ministro de Fomento 
o lo pidan los representantes de dos o más Confede- 
raciones. La Comisión permanente se reúne para pre- 
parar los trabajos que han de someterse al pleno y 
para emitir los informes que se la pidan por el Direc- 
tor general de Obras públicas. Existe, además, una 
secretaría. Los gastos para el sostenimiento del Comité 
se satisfacen por las Confederaciones proporcional- 
mente a sus presupuestos. 
Importancia económica de las Confederaciones hidro- 
gráficas y en especial de la del Ebro. De las Confedera- 
ciones establecidas, la que mayor impulso ha dado a las 
obras en los cuatro años transcurridos desde su crea- 
ción ha sido la del Ebro, cuyo plan es vastísimo, con- 
sistiendo: 1.2, en regularizar los regadíos actuales de 
la zona, 425,000 hectáreas; 2.%, ampliar la zona regable 
en unas 800,000 hectáreas; 3., beneficiar la producción 
hidroeléctrica actual. Instalados unos 500,000 C. V.; 
4 9, consentir un aumento de producción que puede ele- 
varse a 1.500,000 C. V., y 5.”, habilitar el tramo bajo 
del Ebro, de Caspe al mar, como vía de transporte 
enlazada con el tráf co marítimo. La capacidad regu- 
larizadora resultante de la ejecución del plan completo 
será de unos 2,000.000.0 0 a 2,500.000,000 m.?, que es, 
aproximadamente, una mitad de la máxima teórica ne- 
cesaria para la regularización completa en años abun 
dantes y suficiente para lograrla en años secos. El caudal 
medio disponible en el tramo bajo será de unos 300 m.? 
por segundo en años normales. Lo consun ido por los re- 
gadíos, de 200 m.* por segundo. El plan de obras se for- 
mó sobre la base de los existentes y los sistemas de riego 
ya establecidos, procurándose en primer término su 
ampliación y perfeccionamiento. Según consta en el 
primer plan de obras, formulado en 1926, el capital to- 
tal a invertir sólo en obras se estimaba en unos 459 
m !lones, distribuídos entre los diez primeros años, y 
168,8 a gastar en años sucesivos, o sea, en junt , 628 
millones aproximacamer te. Las obras más impor- 
tantes dentro del conjunto, aparte numerosos panta- 
nos, son: el canal de las Bárdenas, el de Monegros, el 
del Cinca, el de Victoria Alfonso, el de Aragón y Cata- 
luña, el de Urgel, los dos últimos ya existentes, pero 
necesitados de ampliación. Durante los cuatro años 
transcurridos, la Confederación ha terminado y puesto 
en explotación las obras siguientes, comprendidas en el 
plan: pantanos de Las Navas (Ayerbe), de Arquis 
(Huesca), de Gallipuen (Teruel), de Moneva (Zarago- 
za), de Pena (Teruel), de Amós Salvador (Navarrete), 
de Alloz (Navarra), canal de Monegros (primer tramo), 
canal de Victoria Alfonso (en parte). Obras para au- 
mento de dotación en el canal de Aragón y Cataluña, 
acequia principal del Flumen, acequia de la Violada 
(Huesca) y otras. Estas obras representan la creación 
de 72,163 hectáreas de regadíos nuevos y la regulari- 
zación de 109,135 de regadíos ya existentes. Estas ci- 
fras serán considerablemente aumentadas por las obras 
en curso. Una sola, la debida a la terminación del canal 
Victoria Alfonso, representa un aumento de 22,460 
hectáreas de nuevo regadío; la del subcanal de Urgel, 
la mejora de una zona mucho más extensa: unas 65,000 
hectáreas. Al mismo tiempo habrá quedado asegurada 
la alimentación de la casi totalidad de los regadíos 
actuales, que ocupan una extensión aproximada de 
425,000 hectáreas. Los gastos de asambleas, juntas 
generales, estudios, servicios, obras, trabajos de apli- 
cación agronómicos, forestales e industriales y admi- 
nistración central han importado en junto 112.267,759 
pesetas hasta 1.* de enero de 1930. A esta cifra hay que 
añadir 9,929,245 por anualidades de los empréstitos 
y 6.839,611, precio de adquisición de la mayoría de las 
acciones del canal de riego de Urgel y de la Real Com- 
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Confederaciones, de un impuesto sobre el. aumento de 
valor de las tierras, única forma de que el Estado se 
resarza de los cuantiosos desembolsos que en adelante 
ha de representar la prosecución de la política hidráu- 
lica tal como las Confederacionas la han planteado, 
yá que la experiencia de la del Ebro habrá de demos- 
trar bien pronto que el empréstito continuo no puede 
constituir una base económica apropiada, y que per- 
sistir en el procedimiento equivaldría a comprometer 
el éxito de la obra emprendida, que de ningún modo 
debe abandonarse, por la conveniencia nacional que 
su prosecución significa. 

CONFEDERADOS DE AMÉRICA (EsTA- 
DOS). Geog. Recibió este nombre el Gobierno indepen- 
diente constituído en la América del Norte por los 
Estados del Sur durante las guerras de Secesión. Lo 
constituían: Alabama, Arkansas, Florida, Georgia, Lui- 
siana, Misisipi, Carolina del Norte, Carolina del Sur, 
Tennessee, Texas y Virginia, a comienzos de 1861. 

CONFERENCIA, Í. Der. ecl. Conferencias epis- 
copales. El Código del Derecho canónico ha alargado 
hasta veinte años el plazo de reunión de los Concilios 
provinciales, y para que en tan largo período de tiem- 
po no deje de atenderse a las necesidades religiosas de 
las provincias, ha establecido que cada cinco años, por 
lo menos (y si por circunstancias especiales no ha dis- 
puesto o dispone otra cosa el Romano Pontífice), debe 
el metropolitano o, en su defecto, el más antiguo de los 
sufragáneos cuidar de que se reúnan todos los Ordina- 
rios de la provincia en el lugar del metropolitano o de 
un obispo coprovincial, para, después de estudiar los 
asuntos, ver lo que haya de hacerse en las diócesis para 
promover el bien de la religión e ir preparando las ma- 
terias de que haya de tratarse en el futuro Concilio pro- 
vincial. Además de los obispos sufragáneos residencia- 
les, deben ser convocados, y están obligados a concu- 
rrir a estas Conferencias, los obispos exentos, abades y 
prelados null2us y metropolitanos sin sufragáneas que 
hayan escogido aquella provincia como vecina para 
asistir al Concilio, y también los otros Ordinarios de la 
provincia, debiendo los congregados, antes de levantar 
la reunión, designar el lugar en que haya de celebrarse 
la próxima (canon 292). Como se ve, estas Conferencias 
(que, efectivamente, se vienen celebrando desde la pro- 
mulgación del Código), si bien no tienen la solemnidad 
de un Concilio, ni asisten a ella todos los que a éste, ni 
dictan verdaderos decretos conciliares, son una especie 
de concilios preparatorios, equivaliendo a los antiguos 
conventa y teniendo enorme imprrtancia práctica. 

Acerca de las Conferencias eclesiásticas, véase CLÉ- 
RIGO, en este APÉNDICE. 

* CONFERENCIA. Hist. Reséñanse las conferencias 
más importantes celebradas a continuación de las que 
se mencionan en la ENCICLOPEDIA y por el orden si- 
guiente: 1. Científicas. — IL. Económicofinancieras. — 
JII. Políticas. — IV. Religiosas. — V. Sociológicas. 


I. — CONFERENCIAS CIENTÍFICAS 
Conferencia Agrogeológica Internacional 


La primera de estas Conferencias se reunió en Buda- 
pest (abril de 1909), con ocasión del cuadragésimo ani- 
versario de la fundación del Instituto geológico hún- 
garo. La segunda en Estocolmo (agosto de 1910). A 
ellas asistieron delegados oficiales, instituciones y aso- 
ciaciones pertenecientes a los siguientes países: Aus- 
tria, Bélgica, Dinamarca, Hungría, Italia, Noruega, Ru- 
mania y Rusia. El objetivo perseguido por los inicia- 
dores fué unificar la clasificación y nomenclatura de 
las diversas especies de suelos arables, así como los 
métodos de trabajo, tanto sobre el terreno como en los 
laboratorios, y hacer comparables, no sólo los resulta- 
dos de las investigaciones, sino también las reproduc.- 
ciones cartógráficas de los suelos. En el primer Con 
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greso agrogeológico se constituyó una Comisión inler- 
nacional de los Congresos; pero en el último fué supri- 
mida, por no haber podido funcionar, y en su lugar se 
constituyeron Comisiones especiales, encargadas de estu- 
diar las cuestiones particulares de agrogeología. Entre 
estas Comisiones figuraron: una para el estudio químico 
del suelo, otra para la unificación de la cartografía 
agrogeológica, otra para el estudio mecánico del suelo. 


Conferencia Aeronáutica Panamericana 
(Santiago de Chile, marzo de 1916) 


En el salón de honor de la Universidad de Santiago 
se celebró la sesión inaugural. Hizo uso de la palabra 
Jorge Matte, presidente del Aeroclub Chileno, y le su- 
cedieron el coronel Obligado, en nombre del Gobierno 
argentino; Bento Ribeiro, en representación del Aero- 
club Brasileño; Alberto Ribeiro, en representación del 
Aeroclub Brasileño; Alberto Mascías, del Aeroclub Ar- 
gentino; Claudio Pinilla, delegado de Bolivia; Santos 
Dumonad, delegado de los Estados Unidos; Miguel Ica- 
za, Tepresentante del Ecuador; Juan Boizo, del Uru- 
guay; Ricardo Colmenares, del Perú, y Roberto Araya, 
del Paraguay. Antes de dar por terminada esta sesión 
se nombraron las Comisiones que habían de estudiar 
las proposiciones sometidas a la deliberación de la 
Conferencia. Estas se reunieron el día 10 y siguientes 
en las oficinas del Aeroclub. La Comisión de Estatu- 
tos de la Federación Panamericana en proyecto fué 
presidida por Santos Dumond. Cambiadas ideas sobre 
el proyecto presentado por el Aeroclub de Chile y su 
relación con el contraproyecto presentado por Santos 
Dumond, fué nombrado V. Contreras para que refun- 
diese ambos proyectos y los presentase a la aproba- 
ción de los delegados. Las Comisiones científica, jurÍ- 
dica y deportiva estudiaron numerosos trabajos pre- 
sentados, entre los cuales descollaron los siguientes: 
Principios fundamentales para la legislación aérea en 
América; La navegación aérea anle el Derecho interna- 
cional; Condiciones de funcionamiento de los aparatos de 
aviación; Causas de los accidentes de aviación y modos 
de evitarlos, y Tipos de aeroplanos y molores más adecua: 
dos para fines militares. El 17 se tuvo la sesión de clau- 
sura, enla que se declaró fundada, con Estatutos apro- 
bados, la Federación Aeronáutica como un medio de 
unión entre los Aeroclubes de América. Se dió lectura 
alas demás conclusiones y se fijó para la próxima Con- 
ferencia la ciudad de Río de Janeiro. 


Conferencia Internacional de Aerostación 
(Londres, febrero de 1922) 


Celebróse en el Palacio de Australia, de dicha ca- 
pital, y su objeto fué tratar de la reglamentación de 
algunos elementos auxiliares de los globos dirigibles. 
La Conferencia se compuso de 12 miembros, represen 
tantes de las naciones siguientes: Alemania, España, 
Estados Unidos, Francia, Inglaterra, Italia y Rusia. 
Entre los acuerdos tomados figuran los siguientes; 
Que se acepte el principio de la unificación (standar- 
disation), lo cual significa la adopción de modelos que 
permitan a cualquier dirigible de una nación utilizar 
los elementos de aterrizaje, anclaje y aprovisionamien- 
to de gas y combustible de cualquiera otra nación. 
Que cada país se reserve el derecho de recibir a los diri- 
gibles por uno o varios de los siguientes procedimien- 
tos: a) en cobertizos; b) por anclaje en el suelo; c) en 
agua; d) por anclaje sobre tres cuerdas, y e) en poste 
de anclaje. Que se unifiquen los tipos de cuerdas de re- 
tención, poleas de amarre y cuerdas de maniobra para 
los dirigibles que se anclen en cobertizos, en el suelo 
o en el agua. Que los países que adopten el poste de an- 
claje provean a éste y a los dirigibles del tipo unificado 
de sujeciones y empalmes para las tuberías de agua, 
gasolina y gas. Que se adopte para las medidas el sis- 
tema métrico decimal. Otros acuerdos se refieren a las 
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condiciones que han de cumplir las estaciones aeronáu- 
ticas, señales para anclaje en el poste, etc. 


Conferencia de la Federación Aeronáutica Internaciona! 


(Madrid, 1921) 


Las naciones que enviaron delegaciones fueron: Re- 
pública Argentina, Bélgica, Estados Unidos, Francia, 
Gran Bretaña, Italia, Japón, Países Bajos y Suecia. 
Después de varios asuntos tocantes a la organización 
de la Federación se aprobó el resto del programa, com- 
puesto de los acuerdos siguientes: 1.*, repartir las hojas 
del mapa aeronáutico internacional entre las naciones 
fronterizas, asignando las comunes a la nación que 
tenga una población superior a un 20 por 100 sobre la 
vecina; los nombres se pondrán en el idioma nacional 
del país; 2.%, ante la imposibilidad actual de superar los 
actuales records de globo libre de cualquier capacidad, 
se acuerda separar estos records por categorías, creando 
así una nueva emulación deportiva; 3.*, interesar a los 
países federados para que simplifiquen de modo menos 
oneroso y perjudicial lo reglamentado en el actual Con- 
venio internacional sobre señales de matrícula en los 
globos de todas clases; 4.?, substituir la actual exigen- 
cia de los records de altura de aeroplano, de que se tome 
tierra en el mismo punto de partida, por otras precau- 
ciones para evitar fraudes, que substituyan a €sa 
que aumenta las dificultades sin absoluta necesidad, 
y 5.”, que los países federados supriman la matrícula 
para los globos esféricos. Fueron también aprobadas 
las propuestas inglesas de reprimir el brevet superior; 
estudiar la adopción del documento aduanero tríptico, 
empleado hoy en el automovilismo, y que todo con- 
curso internacional se anuncie, a lo menos, con nueve 
meses de anticipación. También fué aprobado lo pro- 
puesto por los norteamericanos, de que se cree una 
nueva categoría para los records de aviones, aclarán- 
dose que los aparatos anfibios sean clasificados por 
sus propios pilotos, según que la partida y toma de 
tierra tengan lugar desde el agua o desde tierra. 


Conferencia Internacional de Directores de Servicios 
Meteorológicos (París, septiembre-octubre de 1919) 


De las muchas relaciones científicas que interrumpió 
la guerra mundial, las que de antiguo existían entre los 
servicios meteorológicos de las diferentes naciones fue- 
ron perjudicadas de una manera especial. La Meteoro- 
logía pasó a ser una de la armas fundamentales de la 
guerra, la cual necesitaba de aquélla para dirigir la 
acción de los aviadores y aeronautas para regular lo 
tiros de la artillería, para prever la posibilidad de las 
maniobras y los transportes y para aprovecharse de 
las corrientes del aire en el lanzamiento de gases dele- 
téreos, que el menor error en la predicción del viento 
podía volver contra el mismo que los empleaba. Por 
lo mismo, se impuso la necesidad de dificultar al ene- 
migo toda información útil, interrumpiendo los despa- 
chos meteorológicos que pudiesen llegar a su conoci- 
miento o al de los neutrales. Resultado de ello fué un 
decaimiento momentáneo de la Meteorología universal 
como ciencia especulativa, mientras llegaba al grado 
más alto su organización local como arte práctico, cu- 
briéndose los países beligerantes de observatorios mi- 
litares improvisados, dotados de los medios más mos 
dernos de exploración de la atmósfera y provistos de 
todos los elementos de información rápida, tanto para 
centralizar los datos de cada región como para trans- 
mitirlos adonde su conocimiento pudiese coadyuvar a 
las empresas bélicas. 

Decretada luego la desmovilización se impuso la ta- 
rea de restituir a la Meteorología civil sus privilegios, 
uno de los cuales es el de velar por múltiples intereses, 
marítimos sanitarios y agrícolas, que la guerra no pudo 
tener en cuenta. Tal fué el principal objeto de la Con- 
ferencia internacional que se celebró en París, en el 
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Ministerio de Instrucción pública, desde el 30 de sep- 
tiembre al 6 de octubre de 1919. A ella fueron invita- 
dos por la vía diplomática las naciones aliadas y neu- 
trales, que en su mayoría acudieron al llamamiento. 

En las dos primeras sesiones quedó ultimado el re- 


glamento para la organización de la Meteorología in- 


ternacional, la cual había de comprender: 1.*, las con- 
ferencias de directores; 2.2, el Comité Internacional, 
y 3.?, Comisiones permanentes. 

He aquí lo establecido. En cuanto a lo primero, 
deberán reunirse por lo menos cada seis años en se- 
sión ordinaria, y con carácter extraordinario siempre 
que las convoque el Comité o lo pida una cuarta parte 
de los miembros. De ellas formarán parte los directores 
de los servicios meteorológicos que, además de tener 
carácter oficial, sean independientes unos'de otros. 
Las conferencias de directores tendrán como misión 
principal el estudio de las cuestiones administrativas 
y los medios de ejecución, la adopción de los métodos 
de observación y de cálculo, la organización de tra- 
bajos de conjunto y eventualmente la creación de las 
Comisiones permanentes necesarias. Las cuestiones pu- 
ramente teóricas no podrán figurar en el programa de 
las Conferencias. 

En cuanto a lo segundo (Comité Meteorológico Inter- 
nacional), éste velará por la ejecución de las decisio- 
nes de las Conferencias y propondrá las medidas nece- 
sarias para el desarrollo de la Ciencia, la uniformidad 
de los trabajos y las buenas relaciones entre los ser- 
vicios de los diversos países. Se reunirá por lo menos 
cada tres años en sesión plenaria, pero podrá celebrar 
reuniones parciales de algunos de sus miembros para 
aquellos asuntos que interesen a determinadas regiones. 

En cuanto a lo tercero (Comisiones permanentes), 
éstas tendrán por objeto los trabajos especializados, 
estarán facultadas para completarse a sí mismas y 
para organizar sus tareas según sus propias iniciativas. 

Entre las decisiones importantes de la Conferencia 
figuran las siguientes: Para los servicios internaciona- 
les se adopta el principio de la simultaneidad de las 
observaciones con exclusión de la hora local. Se acuer- 
da formar un vocabulario meteorológico internacional 
en que cada fenómeno esté representado por una pala- 
bra precisa en cada lengua. La base de la formación de 
este vocabulario será la traducción de los términos que 
figuran en el Meteorological Glossary, editado por la 
Oficina Meteorológica de Londres. 


Conferencia para la Exploración Científica del Mediterrá- 
neo (Madrid, noviembre de 1919) 


Presidióla el príncipe de Mónaco y después de apro- 
bado el proyecto de Reglamento de la Oficina central 
(que había de radicar en Mónaco) se acordaron como 
resoluciones más importantes las siguientes, que se re- 
fieren a los trabajos a efectuar en 1920 y 1921. 

A) Exploración del Estrecho de Gibraltar y sus 
regiones limítrofes. Trabajo que se confía a las dele- 
gaciones de Mónaco y España. 

B) Exploración del mar de Mármara, de los estre- 
chos de los Dardanelos y Bósforo y de las regiones li- 
míitrofes sobre las costas orientales y a lo largo del mar 
Egeo, hasta una línea que pase por Matapan, Candía, 
Rodas y Sette-Cap. Trabajo que se encomienda a las 
delegaciones francesa, griega e italiana. 

Como resultado del ofrecimiento hecho por la repre- 
sentación de Grecia, de amable hospitalidad en Atenas, 
se acordó que fuese esa capital donde se celebrase la 
próxima reunión. 

En la de 1919 estuvieron representadas las siguien- 
tes naciones: Egipto, España, Francia, Grecia, Italia, 
Mónaco y Turquía. Servia se adhirió a la Conferencia 
y envió su representante, que no llegó a tiempo. Ingla- 
terra, aunque no designó delegado, manifestó su deseo 
de conocer los acuerdos que se tomasen. 
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Conferencia Internacional de Genética 


Después de la primera (Londres, 1899), se celebraron 
otras tres, en Nueva York (1902), Londres (1906) y 
París (1911). Las tres primeras se denominaron Confe- 
rencias internacionales de hibridación; la cuarta tomó 
el nombre con que va encabezada. Estas reuniones se 
ocuparon de Biología general, de los problemas relati- 
vos a la herencia, a las variaciones, a las mutaciones 
y a,los caracteres mendelianos y, en general, de todo 
cuanto se refiere a la transmisión de los caracteres en 
los seres vivientes. En la Conferencia de París (1911) se 
decidió constituir un Comité permanente para la orga- 
nización de los Congresos ulteriores, compuesto de re- 
presentantes de Alemania, Austria, Dinamarca, Esta- 
dos Unidos, Francia, Inglaterra, Holanda, Suecia y 
Suiza. 


Conferencia de la Unión Geodésica y Geofísica 
(Madrid, octubre de 1924) 


La Unión Geodésica y Geofísica Internacional cons- 
tituye un organismo destinado a reemplazar a las 
antiguas sociedades, también del mismo carácter, 
denominadas de Geodesia, Sismología, etc. Sólo pue- 
den formar parte de dicha Unión los países adheri- 
dos a la Sociedad de las Naciones, y esto después de 
haberlo solicitado con gran antelación y siendo nece- 
sario ser admitidos en Asamblea general. El objeto 
primario de la Unión es promover los estudios de carác- 
ter general y relativos a la Geodesia, Magnetismo y 
Electricidad atmosférica, Meteorología, Oceanografía, 
Sismología y Vulcanología. 

Esta segunda Conferencia de la Unión (la primera 
se celebró en Roma en mayo de 1922), tuvo sus reunio- 
nes en el Congreso de los Diputados, y en la sesión de 
apertura presidió Alfonso XII. En la sección de Sis- 
mología ocupó la presidencia el profesor Turner, de 
Oxford. Después hablaron, entre otros, el profesor de 
Lausana, P. L. Mercanton; el de la Universidad de 
Kyoto, Motonori Matsuyama; el jesuíta P. M. Des- 
cotes, director del Observatorio de La Paz (Bolivia), 
etcétera. En honor de España fué elegido vicepre- 
sidente de la sección de Sismología de la U. 1. el 
vicedirector general del Instituto Geográfico, José 
Galbis. 


Conferencia Internacional de Pedología 
(Roma, mayo de 1924) 


Asistieron unos 150 delegados de diferentes nacio" 
nes. Los trabajos de la Conferencia estuvieron dividi- 
dos en las seis secciones siguientes: 1.2, propiedades 
físicas y análisis mecánico de los suelos; aplicacio- 
nes de la pedología a los trabajos de hidráulica agrí- 
cola; 2.2, estudio químico de los suelos; 3.9, estudio 
bacteriológico y bioquímico de los suelos; 4.2, clasi- 
ficación de los suelos; 5.2, cartografía de los suelos; 
y 6.2, fisiología vegetal en relación con los suelos. Para 
estas secciones se presentaron unas 250 Memorias. 

Durante la celebración de la Asamblea se dieron los 
siguientes conferencias: La nitrificación y sus conse- 
cuencias agrícolas; Recientes progresos en el estudio físi- 
co de los suelos; Conocimiento de los terrenos; Los mo- 
dernos puntos de vista para la investigación de la actividad 
de las bacterias en los suelos; La industria fertilizante 
de los Estados Unidos en relación con la ciencia de-los 
suelos, y Análisis del suelo y sus valores. 


Conferencia de Psicolécnica 
(Barcelona, septiembre de 1921) 


La sesión inaugural fué presidida por el doctor suizo 
E, Claparéde y en ella el doctor Lippmann desarrolló 
el tema Intervención de la escuela en la investigación de 
las aptitudes, En las sesiones segunda, tercera y cuarta 
hablaron el doctor Walter Moede, Claparéde y Decrely. 
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En la quinta y última sesión se presentaron las conclu- 
siones aprobadas por las secciones respectivas, entre 
ellas las siguientes: 1.2 sección: «La Comisión acuerda 
que los poderes públicos deben favorecer ampliamente 
las investigaciones fisiológicas y psicológicas que per- 
mitirán la organización del trabajo industrial y la 
organización profesional sobre bases científicas.» La 
2.2 sección aprobó las conclusiones siguientes: «La ficha 
médica debe comprender dos partes: a) una hoja que 
contenga las observaciones antropométricas y las fisio- 
patológicas del niño,las cuales deben quedarsecretas en 
poder de los médicos; b) una ficha destinada al servicio 
de la orientación, que comprenda las indicaciones típi- 
cas y las contraindicaciones individuales que permitan 
encontrar el grupo de profesiones que deben aconsejarse 
o desaconsejarse.» *La segunda Conferencia opina que 
es necesario que los diversos tipos de fichas médicas 
sean uniformados, y que deben definirse las pruebas 
que han de integrar el examen.»tLa orientación profe- 
sional, además desu aspecto científico, fisiológico y psi- 
cológico, se presenta con un aspecto económico y so- 
cial; en consecuencia, debe anexionarse este aspecto a 
las instituciones de colocación y de seguro contra la 
huelga.» La 3.2 sección aprobó la conclusión siguiente: 
«Se estima necesaria la creación de un centro de infor- 
mación mutua. Es menester que cada cual precise el 
sentido de los términos especiales que emplee, sobre 
todo éstos: inteligencia práctica, mecánica, profesiones 
superiores, medias, inferiores; aptitudes adquiridas, 
formales y materiales.» 


Conferencia Internacional de Química Pura y Aplicada 
(Lyón, junio-julio de 1922) 

Tomaron parte las naciones siguientes: República Ar 
gentina, Austria, Bélgica, Canadá, Checoeslovaquia, Di- 
namarca, España, Estados Unidos, Francia, Gran Bre- 
taña, Grecia, Italia, Japón, Luxemburgo, Mónaco, No- 
ruega, Países Bajos, Perú, Polonia, Portugal, Rumania, 
Suiza, Uruguay y Yugoslavia. He aquí las principales 
cuestiones que se trataron: Hlementos químicos, no- 
menclaturas diversas, signos de los potenciales de los 
electrodos, abreviaciones bibliográficas, patrones qui- 
micos, patrón termoquímico, tablas de constantes, labo- 
ratorio internacional de análisis de productos alimen- 
ticios por procedimientos físicos y químicos, laborato- 
rios nacionales e internacionales para el estudio de los 
productos cerámicos y de los combustibles, defini- 
ción internacional del término cerámica, "patentes in- 
ternacionales e higiene del trabajo en la industria quí : 
mica, etc. 

En el difícil y complicado problema de las nomen- 
claturas se tomaron en la Conferencia importantes y 
eficaces decisiones, tanto desde el punto de vista de las 
inmediatas realizaciones como de los métodos de tra- 
bajo que deben seguirse en lo por venir. Se adoptó el 
ácido benzoico como patrón para la determinación de 
la cantidad térmica de los aparatos de medidas calori- 
métricas. Para el calor de combustión de 1 gr. de ácido 
benzoico pesado en el aire se tomará provisionalmente 
el valor de 6324 calorías. 


Conferencia Internacional de Química Pura y Aplicada 
(Cambridge, junio de 1923) 

Estuvieron representadas 21 naciones, entre ellas 
España, siendo 144 el número de congresistas. Las di- 
versas Comisiones se reunieron en la Arts School, y en 
las sesiones celebradas se discutieron importantes te- 
mas relativos al objeto del Congreso. Durante el curso 
de éste se dieronlas siguientes conferencias: Naturale- 
za de las soluciones jabonosas; Recientes desarrollos de 
la catálisis; Nuevos aspectos de la tautomería, y Mecanis- 
mo químico de las oxidaciones en los tejidos vivos. Yn la 
Conferencia se nombraron siete doctores honoris cau- 
sa, que fueron: Haller, Bancroft, Mouren, Nasini, 
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Cohen, Swarts y Pictet. A propuesta de los delegadcs 
de Dinamarca se acordó que la próxima Conferencia 
se celebre en Copenhague. 


TI. —CONFERENCIAS ECONÓMICOFINANCIERAS 


Conferencia financiera internacional de Bruselas 
(noviembre de 1920) 


V. t. XXVII pág. 164, de la ENCICLOPEDIA. 


Conferencia financiera interaliada 
(París, 1925) 


V. t. XXVIL pág. 171, de la ENCICLOPEDIA. 


Conferencia Nacional del Aceite 
(Madrid, noviembre de 1924) 


Se discutieron los temas siguientes: 1.?, abasteci- 
miento y distribución de aceites dentro del territorio 
nacional, y 2.”, ordenamiento de la exportación. Entre 
los asuntos del primer tema se encuentran los siguien- 
tes: datos para completar las estadísticas de produc- 
ción y consumo; datos del olivar hoy plantado y aún 
improductivo que en plazo breve aumentará la pro- 
ducción; estudio de las condiciones de nuestra nación 
para el aumento de las plantaciones; régimen de apli- 
caciones; necesidades domésticas, industriales y mer- 
cantiles; necesidades de la defensa nacional; empleo 
del aceite como combustible líquido; casos directos y 
de transformación. En cuanto al segundo tema: tipos 
de exportación; envases; preferencias de los respec- 
tivos mercados; garantías de calidad y procedencia 
(marcas regionales o locales) como formas más con- 
venientes para mantener el crédito de pureza de nues- 
tros aceites; garantía comercial (marcas privadas); 
medios de estimular la exportación de aceites finos; 
ferias de muestras y exportación de productos espa- 
ñoles, etc. 


Conferencia General de Comunicaciones y Tránsito 
(Barcelona, marzo de 1921) 


Estuvieron representados los Estados siguientes: Al- 
bania, Austria, Bélgica, Bolivia, Brasil, Bulgaria, Co- 
lombia, Costa Rica, Cuba, Checoeslovaquia, Chile, Chi- 
na, Dinamarca, España, Estonia, Finlandia, Francia, 
Grecia, Guatemala, Haití, Holanda, Honduras, Ingla- 
terra (con Nueva Zelanda e India), Italia, Japón, Le- 
tonia, Lituania, Luxemburgo, Noruega, Panamá, Para- 
guay, Persia, Polonia, Portugal, Rumania, Estado Ser- 
bocroataesloveno, Suecia, Suiza, Uruguay y Venezuela. 
La Conferencia adoptó: 1.”,1a Convención y el estatuto 
sobre la libertad del tránsito; 2.2, la Convención y el 
estatuto sobre el régimen de las vías navegables de in- 
terés internacional, y 3.”, una declaración sobre los de- 
rechos al pabellón de los Estados privados de litoral 
marítimo. 

La Convención y el estatuto sobre la libertad del 
tránsito fueron firmados por los Estados siguientes: 
Albania, Austria, Bélgica, Bolivia, Bulgaria, Checo- 
eslovaquia, Chile, China, Dinamarca, España, Estonia, 
Finlandia, Francia, Grecia, Guatemala, Holanda, In- 
glaterra (con Nueva Zelanda e India), Italia, Japón, 
Letonia, Lituania, Luxemburgo, Noruega, Panamá, 
Persia, Polonia, Portugal, Rumania, Estado Serbo- 
croataesloveno, Suecia, Suiza y Uruguay. 

La Convención y el estatuto sobre el régimen de vías 
navegables fueron firmados por los Estados anterior- 
mente citados, menos Holanda, Japón, Letonia, Ruma- 
nia, Estado Serbocroataesloveno y Suiza. 

La declaración sobre los derechos al pabellón de los 
Estados privados de litoral marítimo¿fué firmada por 
las Potencias signatarias del segundo extremo, menos 
Finlandia, Luxemburgo y Rumania, Se tomaron varias 
resoluciones sobre gran número de asuntos, entre ellos: 
el régimen de la hora de verano; el servicio de coches- 
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camas en la Europa Central; el tráfico del opio en los 
puertos francos; la protección contra la propagación 
de las enfermedades epidémicas por el tráfico en vías 
navegables, etc. 


Conferencia General de Comunicaciones y Tránsito 
(en varias localidades, noviembre de 1923) 


En ella estuvieron representados los Estadossiguien- 
tes: Albania, Alemania, Austria, Bélgica, Brasil, Bul- 
garia, Canadá, Colombia, Cuba, Checoeslovaquia,,Chi- 
le, China, Dinamarca, Danzig (ciudad libre), El Sal- 
vador, España, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, 
Holanda, Hungría, Inglaterra, Irlanda, Italia, Japón, 
Letonia, Lituania, Luxemburgo, Noruega, Polonia, 
Portugal, Rumania, Estado Serbocroataesloveno, Co- 
misión del Sarre, Siam, Suecia, Suiza, Turquía, Uru- 
guay y Venezuela. 

La Conferencia adoptó las cuatro Convenciones 
sobre el régimen internacional de los ferrocarriles; el 
régimen internacional de los puertos maiftimos; el 
transporte en tránsito de la energía eléctrica, y el 
aprovechamiento de las fuerzas hidráulicas. 


Conferencia General de Comunicaciones y Tránsito 
(2 de septiembre de 1927) 


Tomaron parte en ella 41 Estados, comprendidos 
cuatro no miembros de la Sociedad de las Naciones 
(Estados Unidos, Egipto, Ecuador y Turquía): Alema- 
nia, Austria, Bélgica, Canadá, Checoeslovaquia, China, 
Colombia, Cuba, Dinamarca, El Salvador, Estonia, 
Etiopía, Finlandia, Francia, Grecia, Holanda, Hungría, 
India, Inglaterra, Irlanda, Italia, Japón, Letonia, Li- 
tuania, Luxemburgo, Nicaragua, Noruega, Panamá, 
Portugal, Polonia, Rumania, Estado Serbocroataeslo- 
veno, Siam, Suiza, Suiza, Uruguay y Venezuela. Tam- 
bién estuvieron representadas la Comisión de Gobierno 
del Sarre, la ciudad libre de Danzig y varias organiza- 
ciones internacionales invitadas a título consultivo. 
La Conferencia constituyó tres Comisiones encargadas 
del estudio de las cuestiones siguientes: 1.3, colección 
metódica y difusión de los informes generales tocantes 
a las comunicaciones y tránsito; 2.2, piezas de iden- 
tidad para personas sin nacionalidad, y 3.2, revisión 
del estatuto y del reglamento interior de la Orga- 
nización. 

Conferencia Económica Internacional (Ginebra, 24 de 
septiembre de 1925 - 16 de junio de 1927). 


Celebróse bajo los auspicios de la Sociedad de las 
Naciones y participaron en sus trabajos 46 Estados 
miembros de la misma, además de la ciudad libre de 
Danzig, Estados Unidos, Turquía y la Unión de las 
Repúblicas Soviéticas. La Conferencia tomó resolucio- 
nes sobre las materias siguientes: 1.*, libertad del co- 
mercio; 2.”, tarifa aduaneras; 3.*, política comercial y 
tratados de comercio, y 4.”, medios indirectos de pro- 
teger el comercio nacional y la navegación fluvial. 


Conferencia Nacional de la Edificación 
(Madrid, 1923) 


Asistieron unos 300 delegados y estuvieron represen- 
tadas en ella gran número de entidades de toda Espa- 
ña. La Conferencia se dividió en cuatro secciones: 
Legislativa, Económica, Técnica y Social, y celebró 
seis sesiones plenarias. La primera trató de la acción 
del Estado y de los Municipios y de la reforma de la 
Ley de Casas baratas; la segunda, de la colaboración 
de los Bancos y demás establecimientos de crédito en 
la industria de la edificación; la tercera, de las comuni- 
caciones urbanas y de los transportes; la cuarta, de la 
coordinación de actividades y creación de guildas (gre- 
mios O hermandades). 

Entre las conclusiones aprobadas figuran la de pedir 
la aplicación de los preceptos de la Ley de Casas bara- 
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tas que aun no hayan sido llevadas a la práctica; crear 
un Instituto del bono de la edificación; abaratar, 
faci itar y desarrollar los medios de transporte de los 
materiales, e intensificar las comunicaciones urbanas. 


Conferencia de Comunicaciones Eléctricas 
(Méjico, mayo-julio de 1924) 

_ Asistieron delegados de la República Argentina, Bra- 
sil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, El Salvador, Es- 
tados Unidos, Guatemala, Méjico, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú y República Dominicana. El objeto de 
la Conferencia fué estudiar la manera de uniformar las 
comunicaciones eléctricas interamericanas y establecer 
normas que estipulasen los diversos Estados concurren- 
tes y los no concurrentes, desde el momento en que lo 
deseasen. 

He aquí algunos de los 33 artículos convenidos: 
Institución de la Unión interamericana de comunica- 
ciones eléctricas con el fin de establecer reglas unifor- 
mes para el cambio de correspondencia por transmi- 
sión eléctrica entre los países signatarios; los Gobiernos 
observarán siempre el principio del máximo de efi- 
ciencia en las comunicaciones eléctricas, procurando 
mantenerlas a nivel de los progresos técnicos; los Es- 
tados signatarios se comprometen a conectar, dentro 
del menor plazo posible, sus respectivos servicios de 
comunicaciones eléctricas y establecer o autorizar que 
se establezca una cadena de estaciones inalámbricas 
situadas en los puntos que determine el Reglamento, 
con el fin de crear un sistema general interamericano; 
establecerán servicios de comunicaciones eléctricas 
destinados a proteger la navegación; se adoptará el 
castellano como idioma oficial para las Conferencias 
y para el Instituto central interamericano. Para la 
correspondencia administrativa podrá usarse el propio 
idioma. 

El 22 de julio clausuróse con toda solemnidad la 
Conferencia, por el secretario de Comunicaciones, en 
representación del presidente de la República. 


Conferencia Internacional sobre Redes Eléctricas 
(París, noviembre-diciembre de 1923) 


Estuvo dividida en tres secciones, a saber: material 
de producción y de transformación de la corriente; 
construcción y aislamiento de las líneas; explotación de 
las redes. Los trabajos de la sección primera se refirie- 
ron a las subestaciones al atre libre y alos imlerru ptores 
de aceite; la segunda comprendió el estudio de los pro- 
blemas relativos a los soportes de las líneas, aisladores 
y cables subterráneos de alta tensión. De la discusión de 
los diversos informes relativos a los soportes pareció re- 
sultar que la mayoría se mostraba partidaria de líneas 
robustas, establecidas sobre postes normales o que ofre- 
ciesen sólida resistencia mecánica; los trabajos de la 
tercera sección se refirieron particularmente a la regla- 
mentación de la construcción de laslíneas aéreas de alta 
tensión, a la normalización de las tensiones y a asuntos 
de explotación. En la sesión de clausura la Conferencia 
aprobó, entre otros, los siguientes dictámenes: 1.?, que 
todos los trabajos que se presentasen a la próxima Con- 
ferencia fuesen enviados al secretario general cuatro 
meses antes de la celebración si estaban redactados en 
una sola lengua (francés o inglés), y dos, si en ambas len- 
guas;2.”, que las reglamentaciones relativas al estableci- 
miento de las líneas de transporte de alta tensión fa- 
voreciesen la adopción de trazados tan rectilíneos como 
fuese posible y redujesen al mínimo el número de postes 
de ángulo; que se admita un coeficiente de seguridad 
uniforme para los conductores en toda la longitud de 
una línea; que siempre que se haya de determinar la 
estabilidad de los soportes, se obtenga la tal estabilidad 
teniendo en cuenta no sólo la gravedad, sino también 
la reacción del terreno, así como su compacidad y re- 
sistencia al deslizamiento. 


Conferencia Internacional de Redes Eléctricas de Alta 
Tensión (París, junio de 1924) 


Fué la tercera Asamblea de la Conferencia Interna- 
cional de redes de alta tensión. Estuvieron representa- 
das 25 naciones, con lossiguientes delegados: África del 
Sur, 1; Australia, 5; Austria, 2; Bélgica, 29; Canadá, 1; 
Checoslovaquia, 6; Dinamarca, 1; España, 13; Estados 
Unidos, 9; Finlandia, 2; Francia, 200; Gran Bretaña, 27; 
Hungría,2; India Inglesa, 1;Italia, 30; Japón, 6; Luxem- 
burgo, 1; Noruega, 6; Países Bajos, 14; Polonia, 8; 
Rumania, 6; Rusia, 23; Suecia, 3; Suiza, 16; Turquía, 3; 
El número de Memorias presentadas fué de 99, de las 
que algunas iban acompañadas de proyecciones fijas 
o de películas cinematográficas. 

Entre los acuerdos de la Asamblea figura el de reco- 
nocer la creación, en todos los países, de un Comité 
nacional análogo a los ya constituídos en Inglaterra, 
Holanda e Italia; adoptar un modelo de estadística 
internacional, que permita establecer en todos los 
países, sobre una sola y única base, las estadísticas de 
producción, transmisión y distribución de la energía 
eléctrica; analizar y comparar estos resultados en el 
terreno econémico y atraer la atención de la Comisión 
electrotécnica internacional acerca de la utilidad que 
presentaría el tomar para el cálculo de la tensión de 
prueba, aplicable a losinductores de las máquinas sín- 
cronas y de las conmutatrices, no la tensión normal en 
los bornes, sino la tensión que se produzca en servicio. 


Conferencia Internacional de Sindicatos de Electricidad 
(París, noviembre de 1922) 


Su objeto fué estudiar todas las cuestiones técnicas 
relativas ala construcción y explotación de las grandes 
líneas de transporte, de muy elevada tensión. A ella 
asistieron 47 delegados en representación de 12 países, 
y estos delegados expusieron en las reuniones los resul- 
tados de su experiencia personal y de la de sus compa- 
triotas, y al mismo tiempo presentaron la descripción 
de las principales redes que existen actualmente en las 
respectivas naciones, así como un resumen de la co- 
rrespondiente legislación. 


Conferencia Internacional de la Energía 
(Londres, junio-julio de 1924) 


Coincidiendo con los actos de homenaje tributados 
a la memoria del físico lord Kelvin, con motivo del 
primer centenario de su nacimiento, se celebró en 
Londres (30 junio-12 julio de 1924) la primera Con- 
ferencia Internacional de la Energía, cuyo principal 
objeto fué el estudio de la utilización científica e in- 
dustrial de las diversas fuentes de energía y muy princi- 
palmente de las hidráulicas y térmicas, tanto desde el 
punto de vista de losintereses nacionales, como desde 
el de los problemas de orden internacional a que pue- 
den dar lugar. Se presentaron unas 300 Memorias 
sobre los diferentes temas del programa de la Con- 
ferencia, de las que 67 pertenecían a Inglaterra y 14 a, 
sus Dominios, 33 a los Estados Unidos, 28 a Suecia, 
24 a Alemania, 21 a Austria, 21 a Holanda, 18 a Norue- 
ga, 15 a Italia, 10 a España, 8 a Rusia, 7 a Francia, 
7 a Dinamarca y menos de 7 a cada una de las na- 
ciones: Hungría, Japón, Suiza, Estonia, Bélgica, Che- 
coslovaquia, Perú, Rumania, Polonia, Yugoeslavia, 


Finlandia y China. 


Conferencia Mundial de la Energía 
(Berlín, 16-26 de junio de 1930) 


Tuvo importancia extraordinaria. El número de 
Memorias excedió probablemente de 430, procedentes 
de 37 o 38 países, y el de delegados y miembros de la 
Conferencia reunidos en las diferentes sesiones ascen- 
dió a 3,900. Los trabajos se distribuyeron entre 34 
secciones principales. 
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La verdadera importancia de la Conferencia estribó 
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mineria con el fomenlo y desarrollo de la producción, 


más bien en la labor de cooperación personal, que tuvo | y aplicación de combustibles liquidos; Relaciones entre 


lugar extraoficialmente antes y después de las sesiones 
de la Conferencia. Sirvió asimismo para poner de relieve 
la realidad de la labor de restauración industrial que se 
está llevando a cabo en Alemania a partir de 1924, 
dado que uno de los números importantes del programa 
fué una serie de visitas a establecimientos industriales 
alemanes. Entre los trabajos de orden puramente cien- 
tífico aportados a la Conferencia, merecen citarse los 
del profesor Einstein y los del profesor Eddington; 
entre los de orden administrativo y económico, los del 
doctor Serruys sobre racionalización, y los del doctor 
Oscar Oliven sobre investigación de carácter general; 
finalmente, el doctor Vallauri, sobre las circunstancias 
técnicas O generales que intervinieron en el uso de la 
electricidad. 


Conferencia Internacional Ferroviaria 
(San Sebastián, 1918) 


Cuatro fueron las Conferencias. En la primera se 
trató del ferrocarril directo de Madrid a París, cuyo 
proyecto fué muy elogiado y aceptado, pero con la sal- 
vedad de que la vía había de tener el ancho continen- 
tal (14 m.). A este extremo se avinieron los delegados 
sin comprometerse en firme, pues correspondía la re- 
forma de la Ley de Ferrocarriles a las Cámaras legis- 
lativas. En la segunda sesión se trató, principalmente, 
de la estación de Canfranc, y para poder atender sus 
servicios se dibujó, de común acuerdo, un plano que 
fué aprobado por unanimidad y con arreglo al cual 
había de desarrollarse el proyecto definitivo. La ter- 
cera sesión se dedicó al ferrocarril de Noguera-Palla- 
resa, que era el más atrasado y respecto al cual los 
franceses presentaron un proyecto muy bien estudiado, 
desde Saint-Girons hasta la frontera española. En la 
cuarta y última sesión se trató de la línea de Ripoll a 
Aix-les-Termes, discutiéndose todo lo relativo a las 
estaciones de La Tour de Casa y de Puigcerdá. 


Conferencia Marítima del Báltico y mar Blanco 


Es una federación de armadoresinteresados en el trá- 
fico marítimo del N. de Europa, con objeto de regular 
la competencia, fijar una tarifa mínima de fletes, me- 
jorar y unificar las cartas-partidas y conferir con otras 
federaciones de armadores, para un objetivo común. 
Esta Conferencia representaba una flota de 905 vapo- 
res, de un tonelaje total de 1.764,603 ton. y el con- 
junto de la flota interesada comprendía 1,816 va- 
pores, con un tonelaje total de 2.988,635 ton. La flota 
de la Conferencia comprendía 297 armadores y 136 
agentes marítimos pertenecientes a las siguientes na- 
cionalidades: Alemania, Bélgica, Dinamarca, España, 
Finlandia, Francia, Holanda, Inglaterra, Noruega, 
Rusia y Suecia. 

La Conferencia se reunió en las capitales siguientes, 
en las fechas que se indican: Estocolmo (1905), Copen- 
hague (1906), Oslo (1907), Hamburgo (1908), Londres 
(1909), Scheveningue (1910) y Amberes (1911). El Co- 
mité de dirección estaba formado por representantes 
de Alemania, Bélgica, Dinamarca, España, Finlan- 
dia, Francia, Holanda, Inglaterra, Noruega, Rusia y 
Suecia. 


Conferencia Nacional de la Minería 
(Madrid, abril de 1924) 


El cuestionario estuvo dividido en dos partes, co- 
rrespondiendo ocho temas a la primera y siete a la 
segunda. Los de la primera son: Situación actual de 
las explotaciones de pirita y medios de solucionarla; 
Situación actual respecto del mineral de hierro; Carbo- 
nes minerales; Mineral de plomo; Influencia que ejerce 
en los principales artículos consumidos por las minas 


la producción minera y las indusirias metalúrgicas, y 
Auxilios a la minería. En los de la segunda parte se 
hallan: Influencia de los impuestos arancelartos y de 
transportes sobre la minería, y Conventencia de dar for- 
ma legal a determinadas conclusiones formuladas en el 
Congreso nacional de Ingeniería en lo que se refiere a 
la industria minerometalúrgica. 


TIT. — CONFERENCIAS POLÍTICAS 


Conferencia de las Islas Aland 
(Ginebra, octubre de 1921) 


Celebróse bajo los auspicios de la Sociedad de las 
Naciones, resultando de ella una Convención cuyas 
disposiciones principales fueron: Finlandia se'compro- 
mete a no fortificar dichas islas y a no establecer en 
ellas base alguna de operaciones para fines de guerra. 
En tiempo de guerra, la zona de las islas se habrá de 
considerar como zona neutral, pero si la guerra intere- 
sase el mar Báltico, Finlandia podrá colocar minas en 
dicha zona a fin de proteger su neutralidad. Las par- 
tes contratantes fueron: Alemania, Dinamarca, Esto- 
nia, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, Italia, Letonia, 
Polonia y Suecia, las cuales firmaron por mano de sus 
delegados. 


Conferencia Internacional de Derecho Marítimo 


Las cuatro primeras se reunieon en Bruselas (febrero 
y octubre de 1905, septiembre de 1909 y septiembre de 
1910). En la cuarta se procedió a la firma de la Con- 
vención sobre el abordaje y ala de la asistencia y sal- 
vamento marítimos. Estuvieron en ella representados 
Os países siguientes: Alemania, República Argentina, 
Austria-Hungría, Bélgica, Brasil, Cuba, Chile, Di- 
namarca, España, Estados Unidos, Francia, Grecia, 
Holanda, Inglaterra, Italia, Japón, Méjico, Nicaragua, 
Noruega, Portugal, Rumania, Rusia, Suecia y Uru- 
guay. En ella se redactó la Convención unificadora de 
las reglas en materia de abordaje. 


Conferencia del Desarme 


V. WASHINGTON (CONFERENCIA DE) en la ENCICLO- 
PEDIA. : 


Conferencia de Embajadores 
(Ginebra, desde marzo de 1921) 


Sus decisiones más importantes fueron: fijar la fron- 
tera entre Lituania y Polonia (15 de marzo de 1923); 
Inglaterra, Francia, Italia y el Japón fijan las fronte- 
ras de Albania (9 de noviembre de 1923); delimitación 
de la frontera húngaroserbocroataeslovena (15 de no- 
viembre de 1922); delimitación de fronteras entre Polo- 
nia y Checoslovaquia; resolución del litigio entre Ita- 
lia y Grecia; atribución de Memel a Lituania (16 de 
febrero de 1923); arreglo de las cláusulas militares 
del Tratado de Saint-Germain (23 de mayo de 1929), 
etcétera. 


Conferencia interaliada 
(Paris, 14-17 de junio de 1916) 


V. t. XXVII, pág. 146, de la ENCICLOPEDIA. 


Conferencia interaliada 
(Paris, diciembre de 1917) 
V. t. XXVII, pág. 130, de la ENCICLOPEDIA. 
Conferencia Interaliada 
(Versalles, noviembre de 1918) 


En esta Conferencia quedaron establecidas las con- 
diciones por las cuales había de pactarse el armis- 


sobre el precio de coste de sus productos; Relación de la | ticio. 
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Conferencia Interaliada 
(Londres, 2 de diciembre de 1918) 


Sellamó vulgarmente Conferencia de Downing-Street 
y consistió en preparativos para la de París. 


Conferencia Interaliada 
(Londres, 1922) 


V. t. XXVII, pág. 173, de la ENCICLOPEDIA. 


Conferencia Internacivnal de juventudes liberales 
(Londres, noviembre de 1930) 


Estuvieron representados nueve países, entre ellos: 
Alemania, Dinamarca, Francia, Holanda e Italia. Se 
adoptó, entre otras, una resolución lamentando los pro- 
gresos realizados en muchos países por el nacionalismo 
intolerante, y la tendencia a substituir la democracia 
por la dictadura. 


Conferencia de Cannes 
(enero de 1922) 


V. t. XXVII, pág. 166, de la ENCICLOPEDIA. 


Conferencia de Londres 
(diciembre de 1922) 


Estaba señalada para esta fecha; pero fué aplazada 
y se celebró en enero de 1923. V. t. XXVI, págs. 167, 
171 y 173, de la ENCICLOPEDIA. 


Confer.n:1ia de La Haya (agosto de 1929) 


Aunque el Plan Dawes se había venido cumpliendo 
hasta mediados de 1929, pronto se vió que ni éste era 
camino para llegar a la extinción total de la deuda, ni 
po..ía la economía alemana soportarindefinidamente el 
peso de este gravamen y la inspección extranjera que 
imponfasu cumplimiento.Comprendiósela necesidad de 
fijar la suma debida en una cantidad razonable y seña- 
lar, en consecuencia, una escala de anualidades. Para 
ello fué designada una Comisión de peritos financieros 
que elaboró el llamado Plan Young, cuya discusión era 
uno de los principales objetos de la Conferencia de 
La Haya. 

En este nuevo proyecto, la totalidad de la deuda 
alemana se fijó en 38,000.000,000 de marcos, reparti- 
dos en 59 anualidades, aconsejándose la creación de 
un Banco Internacional de Pagos, a cuyo cargo corre- 
1ían todas las operaciones. 

Alemania se presentaba a la Conferencia dispuesta, 
en principio, a aprobar el Plan Young; pero el delegado 
germano llevaba, además, la pretensión de abreviar 
notablemente la ocupación de Renania y conseguir 
en breve plazo su total evacuación por parte de los 
aliados. Éstos, en cambio, tenían que discutir entre sí 
el modo de repartir las cantidades a cobrar en concepto 
de reparaciones, y como estas cantidades habían que- 
dadoen el nuevo plan muy disminuídas, era imposible 
llegar a un acuerdo si los acreeedores no comenzaban 
por disminuir sus pretensiones. 

Abierta la Conferencia el martes 6 de agosto, aquella 
misma tarde surgió el primer tropiezo. Snowden, mi- 
nistro de Hacienda inglés, declaró solemnemente que 
Inglaterra rechazaba el Plan Young. Al terminar la 
sesión flotaba en la Conferencia un ambiente de pesi- 
mismo; esto no obstante, al día siguiente designáronse 
dos Comisiones, una política para la evacuación de Re- 
nania, y otrafinanciera, para el examen del Plan Young. 
Al fin, el sábado día 10, descontenta Inglaterra con la 
merma que sufría su parte en el arreglo propuesto, 
estalló de manera violenta y ocurrió el lamentable inci- 
dente entre Snowden y el ministro de Hacienda fran- 
cés, Cheron, que afortunadamente se zanjó sin conse- 
cuencias desagradables. Pero no por esto adelantaron 
gran cosa las negociaciones. El miércoles, 14, creían 
todos que se había conseguido una gran victorja, cuan- 
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do Snowden accedió a que se designaran tres Subcomi- 
siones para estudiar un régimen de transición entre el 
Plan Dawes y el Plan Young; pero al día siguiente el 
horizonte amaneció completamente cerrado. El minis- 
tro británico exigía que se discutiera cuanto antes su 
propuesta de revisión del Plan Young. Como franceses, 
belgas, italianos y japoneses se oponían en bloque a 
esta revisión, la Conferencia pareció entrar de nuevo 
en un callejón sin salida. 

Todavía estas cuatro naciones llegaron hasta la ge- 
nerosidad de aumentar la parte de Inglaterra a costa 
de las suyas, pero ni aun así quedaba satisfecho el mi- 
nistro. británico. 

La Comisión política había, entre tanto, adelantado 
sus trabajos sobre la evacuación de Renania; pero 
como ésta se hallaba subordinada a la adopción del 
Plan Young, mientras sobre este extremo durase la 
discusión, no podía adelantarse nada en el primero. 
Al llegar, pues, el día 20, los asuntos de la Conterencia 
estaban, poco más O menos, en el mismo estado que 
el día que comenzó. Bien es verdad que el mismo día, 
una conferencia particular de Briand con Snowden, en 
presencia de Adatci (delegado japonés) hizo concebir 
algunas esperanzas; pero, a pesar de todo, el acuerdo 
parecía cada vez menos viable, y llegó a darse por se- 
guro que el 24 se daría por terminada la Conferencia 
sin haberse logrado resultado alguno positivo. Los días 
siguientes reinó entre los delegados el más absoluto 
desconcierto, y ya parecía que podía darse todo per 
perdido, cuando de repente, el 27, una oportuna inter- 
vención de Briand cambió el rumbo de las cosas. En 
la reunión de aquel día, el hábil ministro francés dirigió 
un apremiante llamamiento a la cordura de los litigan- 
tes, una exhortación a trabajar eficazmente por la paz. 
El hecho fué que la sesión, comenzada a las cinco de la 
tarde, se prolongó hasta las cinco de la madrugada, y 
de la discusión salió. porfin, la fórmula del acuerdo que 
salvaba a la Conferencia del fracaso a que parecía 
irremisiblemente condenada. Alemania hacía nuevos 
sacrificios pecuniarios a trueque de acelerar la evacua- 
ción de Renania; Francia hacía en este sentido no- 
tables concesiones; Italia cedía también una parte de 
sus anualidades, e Inglaterra, renunciando en parte a 
sus primeras pretensiones, conseguía un aumento de 
7.000,000 anuales sobre las cantidades que le estaban 
asignadas en el primitivo proyecto. Al día siguiente 
quedó también ultimado el proyecto para la rápida 
evacuación del Rhin. Convínose en que ingleses y bel 
gas comenzarían desde luego a retirar sus tropas, las 
cuales en el espacio de tres meses habrían dejado libre 
el territorio renano. Para la salida definitiva de las 
tropas francesas no pudo todavía fijarse plazo; pero 
Briand empeñó solemnemente su palabra de que a fines 
de junio de 1930 no quedaría en suelo alemán un solo 
soldado francés. 

Quedaba, por tanto, cumplido en toda su extensión 
el programa propuesto para la Conferencia de La Haya. 


Conferencia de Locarno 
(5-16 de octubre de 1925) 


Tomaron en ella parte los representantes de los Go- 
biernos alemán, belga, británico, francés, checoeslova- 
co, italiano y polaco. Base de la Conferencia fueron los 
textos redactados por los juristas de Londres. Resultado 
de la Conferencia: 1., un Tratado, llamado Pzcto re- 
nano, entre Alemania, Francia, Gran Bretaña e Italia; 
2.2, un Convenio de arbitraje entre Alemania y Bélgica; 
3.2, un Convenio de arbitraje entre Alemania y Francia; 
4.2, un Tratado de arbitraje entre Alemania y Polonia, 
y 5.2, un Tratado de arbitraje entre Alemania y Checos- 
lovaquia. 

Firmaron el acta final Luther, Stresemann, E. Van- 
dervelde, Briand, Austen Chamberlain, Mussolini, 
Skrzynski y Benes, 
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Conferencia Panamericana | 
(Habana, 1928) 


El doctor Jacobo Varela, ministro del Uruguay en 
Wáshington, como vicepresidente de la Unión Paname- 
ricana, tuvo el discurso de clausura, habiendo tratado 
de algunos conceptos fundamentales: el problema de la 
comprensión social y otros. «Sería un error, dijo, afirmar 
que a las Américas latina y sajona todo las une y nada 
las separa; pero sería un error aun mayor deducir de ahí 
que todo las separa y nada las une. Las separa una 
profunda incomprensión, originada por la diversidad de 
idiomas, costumbres, civilización, intereses encontrados 
y opuestos: industriales, comerciales, militares y polí- 
ticos, y podríamos añadir por la diferencia de religión 
y de tendencias psicológicas. Las une un común blo- 
que de tierras, comunes aspiraciones de libertad y 
democracia, intereses acordes económicos, militares y 
políticos; y podríamos añadir, intereses psicológicos, 
que se van acentuando por el predominio del catolicis- 
mo en toda la América latina y por el sorprendente 
desarrollo del catolicismo en los Estados Unidos, que 
será mayoría dentro de cuarenta años en la República 
del Norte y, según Smith, dentro de veinte.» Terminó 
afirmando que de todo esto se deduce que el paname- 
ricanismo, no tanto consiste en unir a las naciones la- 
tinoamericanas entre sí como en soldar de alguna ma- 
nera la separación neta entre las Américas sajona y 
latina. 


Conferencia de Parts 
(15 de enero a 28 de junio de 1919) 


Resultado de ella fué el Tratado de paz, que se firmó 
el 28 de junio de 1919. Tomaron en ella parte las si- 
guientes Potencias: Inglaterra, Estados Unidos, Italia 
y Japón, con cinco delegados cada una; Brasil, con 
tres; Bélgica, China, Grecia, Colonia, Portugal, Che- 
coslovaquia, Rumania y Servia, con dos delegados 
cada una; Siam, Cuba, Guatemala, Haití, Honduras, 
Liberia, Nicaragua y Panamá, con un delegado cada 
una. La primera sesión formal se abrió el 18 de enero, 
presidiendo Poincaré. Clemenceau fué presidente per- 
manente de la Conferencia. He aquí los actos más 
importantes de la Conferencia: 22 de enero, envío de 
misiones civiles y militares a Polonia; 1.2 de febrero, 
acuerdo checopolaco sobre Teschen; 14 de febrero, en 
la tercera sesión del pleno se lee el proyecto del pre- 
sidente Wilson, de la Sociedad de las Naciones; 25 de 
febrero, establecimiento de la zona neutral húngarorru- 
mana; 1.2 de marzo, el mariscal Foch expone las condi- 
ciones finales del armisticio; 24 de marzo, formación 
del Consejo de los Cuatro (Wilson, Lloyd George, Cle- 
menceau y Orlando); 10 de abril, el Comité de la So- 
ciedad de las Naciones acepta la cláusula de los Esta- 
dos Unidos consagrando la doctrina de Monroe; 25 de 
abril, llegada de los delegados alemanes a París; 10 de 
mayo, el Consejo económico adopta medidas de blo- 
queo para el caso en que Alemania se niegue a firmar; 
15 de mayo, discútense las condiciones militares res- 
pecto de Austria; 16 de junio, la respuesta de los alia- 
dos es presentada al conde Brockdorff-Rantzau, quien 
parte para Weimar; 17 de junio, Austria presenta con- 
traproposiciones, y 28 de junio, se firma el Tratado 
de paz por Alemania, Hermán Miller y el doctor Bell. 


Conferencia de París 
(enero de 1921) 
V. t. XXVII, pág. 166, de la ENCICLOPEDIA. 
Conferencia de la Paz 


(Wáshington, 22 de octubre a 29 de noviembre 
de 1919) 


Véase tomo LXIII, páginas 137 y siguientes, de la 
ENCICLOPEDIA, 


CONFERENCIA 


Conferencia de Peritos: Plan Young 
(París, 1929) 


Véase el tomo LXVII, página 32, de la ENCICLO- 
PEDIA. 


Conferencia de San Remo 
(abril de 1920) 


V. t. XXVII, pág. 165, de la ENCICLOPEDIA. 


Conferencia de Spa 
(5-16 de julio de 1920) 


V. el tomo XXVII, pág. 166, de la ENCICLOPEDIA, 


Conferencia de la Tabla Redonda 
(Londres, 12 de noviembre de 1930 a 19 de enero 
de 1931) | 


Fué presidido por el rey, quien pronunció el discurso 
de apertura, y asistieron gran número de príncipes in- 
dios. La Conferencia reunió 90 delegados, de los cuales 
17 eran representantes de la Gran Bretaña, 16 de los 
Estados indios y 57 representantes de la India Inglesa, 
El partido del Congreso nacional (el de Gandhi) no 
estuvo representado en la Conferencia, por haberle 
declarado el boycot sus partidarios. El objetivo de la 
Conferencia de la Tabla Redonda fué asegurar en la 
mayor medida posible un acuerdo sobre la forma en 
que el porvenir de la India quedase encuadrado den- 
tro del Imperio británico. 


IV. — CONFERENCIAS RELIGIOSAS 
Conferencia Universal del Cristianismo Práctico 


Esta fuerte Federación que, con el lema Life and work 
(Vida y acción), está al frente del movimiento de los lu- 
teranos y reformados, celebró como actos principales la 
Asamblea preparatoria de Ginebra (9-11 de agosto de 
1920) y la Conferencia de Estocolmo (19-25 de agosto 
de 1925). Entre una y otra, el Comité ejecutivo inter- 
nacional, compuesto de 25 miembros, se reunió en Pe. 
tersborough (Inglaterra) el 21, en Helsinborg (Suecia) 
el 22 y en Amsterdam (Holanda) el 23. Fundadores o 
promotores de esta gran Federación fueron Macfar- 
land, norteamericano, reformado muy influyente, y 
Nathan Sóderblom, antiguo profesor de religión en 
Leipzig y actual (1931) arzobispo luterano de Uj psala. 
El mismo Sóderblom daba el proyecto de unión en 
1919 en estos términos: «Para que la Iglesia pueda 
cumplir su misión de unir los pueblos, han de unirse 
los grupos de la misma Iglesia, y esta unidad ha de tra- 
ducirse en una organización que dé a la cristiandad 
un portavoz común. ¿Cómo podrá, pues, realizarse la 
catolicidad de la Iglesia?... El programa romano de uni- 
dad no ofrece perspectiva alguna de realización. Que- 
da, pues, solamente una catolicidad evangélica, tal que 
deje en paz a las comuniones particulares con sus pro- 
fesiones de fe, su organización y su culto habitual; pero 
que fomente y robustezca la unidac espiritual de todas 
ellas, considerando que cada grupo cristiano posee su 
peculiar don de gracia, dentro de la común herencia 
de la fe... La unidad ha de tener una expresión exter- 
na, sin esperar, empero, la comunidad de dogma y de 
disciplina eclesiástica..., tal como la pretende la Con- 
ference on taith and order; por lo que yo abono es por 
un Consejo eclesiástico ecuménico representativo de 
toda la Cristiandad y estructurado en forma que hable 
en nombre de ella... Á su composición debiera proceder- 
se, parte por nombramiento de algunas personalidades, 
que evidentemente habrían de ser miembros suyos, 
parte por elección de amplia base democrática. Como 
no hay que contar con que Roma, dado su aislamiento 
exclusivista (sectarista), se avenga a querer en él re- 
presentación, quedan otros dos antiguos jerarcas cris- 
tianos, que evidentemente habrían de ser miembros de 


CONFERENCIA 


este Consejo ecuménico, a saber: el patriarca de Cons- 
tantinopla y el arzobispo de Canterbury. A su lado, las 
restantes partes de la Cristiandad evangélicocatólica 
de América y Europa debieran estar representadas, a 
medida de su importancia y caracterización especial, 
por tres o más miembros electivos. (Primeramente Los 
grandes cont ngentes del catolicismo evangélico de Ale- 
manta y Estados Unidos, y en segundo lugar Hungria, 
Holanda, Suiza, el protestantismo :francés, etc.) Este 
Consejo ecuménico no estaría dotado de potestad ex- 
terna, sino que habría de ganarse él mismo influencia 
sobre la masa para poder actuar con autoridad espi- 
ritual. No debiera hablar ex cathedra, sino desde el fon- 
do de la conciencia cristiana... Ha llegado la hora de 
que podamos creer en la unidad del Cristianismo y dar 
pasos decisivos para comunicarle expresión.» A estos 
puntos se halla reducida la unidad de la Iglesia preco- 
nizada por Sóderblom: arriba, un Consejo ecuménico, 
sin autoridad externa, que se habría de ganar la in- 
fluencia sobre la masa y que hablaría sólo en nombre 
de la conciencia cristiana; abajo, libertad de dogma, 
libertad de culto, ausencia de régimen. En suma: todo 
lo contrario y opuesto a la esencia del verdadero cato- 
licismo, que descansa sobre el dogma y se inspira única 
y exclusivamente en la cátedra de Pedro. 

Bibliogr. J.M. Llovera, La seudountón pancristiana 
y la verdadera unidad religiosa, en An. Eel., Barcelona, 
1929, secc. 2.2); Journet, L'union des éelises (París, 
1927). 


Conferencia de Estocolmo 


Celebróse del 19 al 25 de agosto de 1925. Los temas 
propuestos fueron los siguientes: 1.?, la Iglesia y su 
responsabilidad ante la voluntad de Dios; 2.?, la Iglesia 
y los problemas industriales y económicos; 3.”, la Igle- 
sia y las cuestiones de sociología y de moral; 4.*, la 
Iglesia y las relaciones internacionales; 5.”, la Iglesia y 
la educación cristiana, y 6.?, métodos de cooperación 
y esfuerzos comunes que deben realizar las comuniones 
cristianas. Asistieron 610 delegados, representantes de 
31 comuniones, de 350.000,000 de cristianos. Dejando 
a un lado las intenciones, más o menos sinceras, de los 
promotores, se oró mucho y durante largo tiempo por 
su buen éxito. En la Storkirka de Estocolmo y en la Ca- 
tedral de Uppsala fueron devotamente escuchados por 
una muchedumbre de protestantes el Gloria, el Tedéum, 
el Ven: Sancte Spiritus, menospreciados en otro tiem- 
po por muchos de ellos. Con rarísimas excepciones, no 
hubo en toda la Conferencia espíritu alguno de agre- 
sividad contra la Iglesia romana. Pío XI, invitado es- 
pecialísimamente, no envió representación, pero reci- 
bió al pastor Neander, al cual expresó (dice éste) sus 
votos más simpáticos. Hubo en la Conferencia una 
amorosa manifestación de sentimiento por la ausencia 
del Papa, y en el discurso inaugural Wilfredo Monod, 
pastor calvinista de París, habló del romanismo, «que 
se había mostrado, en el pasado, campeón del ideal ca- 
tólico», e hizo votos para que en lo por venir permane- 
ciese fiel «a las anticipaciones gloriosas que fueron el 
honor inmortal de sus mejores días». El mismo Monod 
reconocía que el Papa, declinando la invitación, se ha- 
bía mostrado fiel a la actitud intransigente que le im- 
ponían sus postulados dogmáticos. No fué invitada 
la Iglesia viviente (sovietista) de Rusia, razón por la 
cual los Soviets no libraron el pasaporte a los obispos 
rusos ortodoxos. 

«La Conferencia de Estocolmo, dice J. M. Llovera 
(La seudounión pancristiana y la verdadera unidad reli- 
glosa, en An. Ecl., 2.2 secc., 1929), hizo ruta falsa y, 
aparte cl programa de acción políticoeconómicosocial, 
no en todo inadmisible, por lo tocante a la unión de 
las Iglesias fué de gran esterilidad. No obstante las 
plegarias, no obstante la proclamación del reinado de 
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visiblidad y catolicidad como notas o signos de la Igle- 
sia, que llegaron a hacer concebir esperanzas, casi di- 
ríamos a ilusionar, a no pocos católicos, vióse claro que 
la concepción dominante en Estocolmo fué la concep- 
ción liberal y ultramodernista, según la cual las profe- 
siones de fe, los Sacramentos, la organización eclesiás- 
tica son obras de la investigación y del trabajo huma- 
no, variables a cada momento histórico. En el fondo, 
ni dogma, ni culto, ni jerarquía intangibles. A lo más, 
admitidos o respetados en concepto de instituciones, 
más o menos venerables y útiles, siempre de valor se- 
cundario y accesorio, porque lo esencial es la vida y la 
acción, y el dogmatismo todo lo corrompe. Una con- 
cepción puramente pragmática de la Iglesia. Elimina- 
ción de lo sobrenatural.» 


Conferencia sobre Fe y Disciplina 
(Lausana, agosto de 1927) 


Su objeto fué establecer la unión de las Iglesias, y 
verdaderamente fué notable, por su fin noble, por la 
valía y número de sus delegados y por la indiscuti- 
ble trascendencia de sus discusiones. La Santa Sede 
rehusó la invitación que cortésmente se le dirigió, y 
aun prohibió la asistencia. La razón es bien sencilla: 
allí iban a estrechar la unión cediendo algo cada cual, 
disimulando los errores ajenos y callando la convicción 
de la verdad propia. La Iglesia católica, el Romano 
Pontífice, maestro de la verdad infalible, mo podía 
prestarse a este silencio. De ir, hubiera tenido que pro- 
testar desde la primera hasta la última sesión y, natu- 
ralmente, con ningún provecho. A la Conferencia acu- 
dieron las Iglesias protestantes, viejos católicos y ca- 
tólicos orientales: más de 500 delegados de casi 100 
confesiones o sectas y de 50 Estados, que hablaban, en 
junto, 20 idiomas; 41 oradores estaban señalados de 
antemano como ponentes, para declarar el sentir de sus 
Iglesias en cada capítulo. El sistema reglamentario del 
trabajo lo da el Preámbulo de las actas, repartido al 
final de la Conferencia: «Cada punto del orden del día 
se propuso primero en sesión plenaria, después se en- 
viaba a alguna de las Comisiones (cada una constaba 
de más de 100 miembros), donde se estudiaba y reto- 
caba definitivamente la redacción, y una vez aprobada 
por unanimidad o mayoría, volvía dos veces a sesion 
plenaria antes de ser remitido a las Iglesias.» La falta 
de autoridad innata a la Asamblea y el deseo de esqui- 
var rozamientos, de que nadie saliese herido o contra- 
riado, se echaban de ver manifiestamente. No iban a 
definir nada ni a discutir nada. «Buscamos una Con- 
ferencia, no una controversia... La Conferencia es ins- 
trumento de paz; la controversia, arma de combate. 
Aquélla trae la humildad; ésta, el engreimiento. En la 
Conferencia se procura, con modestia y sosiego, enten- 
der las ideas ajenas; en la controversia, imponer las 
propias.» Presidió la Conferencia, como antes había 
presidido el Congreso de Estocolmo, el arzobispo de 
Uppsala, Nathan Sóderblom, quien ya en 1911, al 
proponer la conclusión de la Comisión eclesiástica sue- 
ca, declaraba que «ninguna orgarización determinada 
de la Iglesia o de sus ministros es de institución divina, 
ni aun las reglas, disciplina o estado de cosas mencio- 
nados en el Nuevo Testamento». No es, pues, de extra- 
ñar lo que se dice al principio de la absoluta abstención 
de la Santa Sede y de la prohibición de asistir a la Con- 
ferencia de Lausana. 


Conferencias de Kikuyu (África Oriental Inglesa, 
junio de 1913 y julio de 1918) 


La primera de estas Conferencias (dentro de la Iglesia 
anglicana) fué un hecho que amenazó con graves con- 
secuencias a la unidad de la Iglesia de Inglaterra; 60 mi- 
sioneros, representando las diferentes sociedades de 
misión ocupadas en el Africa Oriental Inglesa, se re- 


Cristo, no obstante la aceptación verbal de la unidad, | unieron en la estación de la Misión escocesa de Kiku- 
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yo, en la línea férrea de Uganda, con objeto de dis- ; nativo para una Iglesia unida, en cuanto distinta de 
cutir la posibilidad de una federación entre las socieda- | una alianza, propuesto por el obispo de Zanzíbar. La 
des cristianas que trabajaban en aquel país. Entre los | alianza concertada comprendía la Church Missionary 
presentes se hallaban el obispo de Uganda (como pre- | Society, la British and Foreign Biblie Society, la Church 
sidente) y el de Mombasa, representantes de la Iglesia | of Scotland Mission, los United Methodists y la Africa 
de Escocia; la Africa Inland Mission; la Friends” Indus- | Inland Mission. Las entidades constitutivas de la alian- 
trial Mission; los metodistas unidos; la Misión luterana | za se comprometieron a respetar los respectivos terre- 
y los adventistas del Séptimo día. La Conferencia apro- | nos de acción y la autonomía de cada uno de los miem- 
bó una «Constitución», cuyo preámbulo declaraba que, | bros de la alianza dentro de su propio terreno, fomen- 
con objeto de ultimar la unión de las Iglesias indígenas, | tar el deseo de unión, desarrollar las organizaciones 
se formaría una federación de sociedades misioneras. | eclesiásticas locales, reconocer la situación de cada uno 
La Constitución sentó como base para la federación: | de los miembros de la Iglesia, desautorizar el proseli- 
«La genuina aceptación de la Sagrada Escritura como | tismo y respetar las decisiones disciplinarias de las so- 
norma suprema de fe y de práctica; la aceptación del | ciedades aliadas respecto a sus propios miembros. 
Credo de los Apóstoles y del Nicea como expresión ge- 
neral de la fe fundamental cristiana, y en particular la 
fe en la absoluta autoridad de la Sagrada Escritura, 
como palabra de Dios, en la divinidad de Jesucristo y 
en la muerte expiatoria de Jesucristo como base del per- 
dón de nuestros pecados; el reconocimiento de la comu- 
nidad de miembros entre las Iglesias de la Federación; 
la administración regular de los dos sacramentos, Bau- 
tismo y Eucaristía, con señales exteriores; finalmente, 
una forma común de organización eclesiástica. Al final 
de la Conferencia hubo una Comunión corporativa, ce- 
lebrada por el obispo de Mombasa, en la que tomaron 
parte todos los delegados. Pronto se desencadenó la 
tormenta. En noviembre subsiguiente, el obispo de 
Zanzíbar publicó una carta abierta dirigida al obispo 
de Saint Albans, titulada Ecclesia anglicana: what does 
she stana for?, y en la cual, al paso que declaraba que no 
había habido otra Conferencia de tan gran importancia 
como aquella para la vida de la Iglesia anglicana desde 
la Reforma, acusaba a los obispos de Mombasa y Ugan- 
da del delito de hereiía, y solicitaba el juicio de sus co- 
legas los obispos de la provincia de Canterbury acerca 
del hecho. El obispo de Uganda respondió inmediata- 
mente, defendiendo su modo de obrar y explicando que 
la Comunión corporativa había sido un incidente ex- 
cepcional, que no tenía nada que ver con el plan gene- 
ral de la federación. Después de ulteriores controver- 
sias, el arzobispo de Canterbury remitió el asunto al 
organismo central consultivo de la Conferencia de 
Lambeth, compuesto de 14 obispos, que representaban 
varios sectores de la Comunión anglicana. He aquí el 
resumen de las decisiones adoptadas el 15 de abril por 
dicho organismo, el cual está formado hoy por los ar- 
zobispos de York, Armagh, Indias Occidentales, Ru- 
pert's Land, el primado de Escocia y los obispos de 
Winchester, Exeter y Gibraltar, los obispos Copleston, 
Wallis y Ryle: 1.9, los ministros reconocidos en sus pro- 
pios organismos pueden considerarse como visitadores 
para predicar en iglesias anglicanas, con tal que estén 
acreditados por el obispo diocesano; 2.*, los no angli- 
canos pueden ser admitidos a la Sagrada Comunión a 
discreción de los obispos diocesanos, a condición que 
acepten el Credo de los Apóstoles y el de Nicea, la auto- 
“ridad absoluta de la Sagrada Escritura como palabra 
de Dios y la divinidad de Jesucristo, y 3.*, los anglica- 
nos no han de recibir la Comunión de manos de minis- 
tros no ordenados episcopalmente o cuyas Órdenes no 
sean regulares por algún concepto. Con referencia a la 
Comunión corporativa, el organismo consultivo, con 
todo y reconocer que era un anormal y espontáneo acto 
de devoción, añadió que todo conato por considerarla 
como precedente o para fomentar un acto habitual de 
esta naturaleza había de considerarse incompatible con 
los principios aceptados por la Iglesia de Inglaterra. 
Lejos de promover la unidad (añadió, terminando, el 
Consejo), mas bien pone en peligro la que hoy poseemos. 
La segunda Conferencia de Kikuyu se celebró en julio 
de 191%, y en ella se concluyó una «alianza de las socie- 
dades misioneras del África Oriental Inglesa», después 
de haber sido rechazado un proyecto o esquema alter- 


V. — CONFERENCIAS SOCIOLÓGICAS 


Conferencia Internacional de la Cruz Roja 
(Bruselas, octubre de 1930) 


Fué más importante que cuantas la habían precedi- 
do, no sólo por el número de los delegados asistentes, 
sino también por los asuntos en ella tratados; 53 na- 
ciones concurrieron, con 200 delegados, y 21 sociedades 
internacionales con 35 representantes. Entre éstas la 
Sociedad de Naciones, que estaba representada por un 
miembro jurídico y otro político; la crden soberana de 
Malta, cuya representación ostentaban el príncipe Croy- 
Solze y el barón de Troostembergh; el Bureau Interna- 
cional del Trabajo y, en fin, las Uniones internaciona- 
les de socorros, de lucha antituberculosa, etc. Los jefes 
de las misiones del Japón y de Siam fueron el príncipe 
Yyesato Tokugawa y el príncipe Damras, ministro de 
su país en Berlín. No pocas ilustres damas figuraban 
entre los delegados de las naciones, siendo la represen- 
tación española una de las más brillantes por su núme- 
ro y por su calidad. Las mociones presentadas por esta 
delegación española fueron acogidas con verdadero 
agrado; nuestra Cruz Roja juvenil hizo una interesantí- 
sima manifestación, entregando para sus colegas de las 
demás naciones un cariñoso mensaje abogando por la 
unión de todos los jóvenes de hoy como base de la fra- 
ternidad de los hombres de mañana. 


Conferencias Internacionales de Esperanto 
(París, 1925) 


En los días 14, 15 y 16 de mayo se celebraron en 
París simultáneamente Conferencias internacionales 
para el uso del esperanto en las ciencias puras y aplica- 
das y para el empleo de este idioma en el comercio y en 
la industria. 

Primera Conferencia. Asistieron a ella delegados y 
miembros de los 23 países siguientes: Alemania, Bélgi- 
ca, Brasil, Bulgaria, Checoslovaquia, China, España, 
Estados Unidos, Finlandia, Francia, Holanda, Hun- 
gría, Inglaterra, Italia, Japón, Luxemburgo, Méjico, 
Mónaco, Polonia, Rumania, Rusia, Suiza ys Uruguay. 
Las entidades adheridas se clasifican del modo siguien- 
te: 12 instituciones oficiales (los Ministerios españoles 
de Guerra e Instrucción pública; el de Marina, de Ita- 
lia; el de Instrucción pública, de China; subsecretarías 
írancesas de la Enseñanza técnica y la Navegación aé- 
rea; Instituto Central Meteorológico de Bulgaria; Ofici- 
na Nacional Metecrológica, Instituto de Física del Globo 
y de Óptica pura y aplicada, de Francia; Instituto In- 
ternacional de Bibliografía, de Bruselas, y Estación de 
Química y Física del Estado belga); 20 Asociaciones cien- 
tíficas, entre ellas las Academias de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, de Madrid; la de Ciencias, Bellas 
L<ctras y Nobles Artes, de Córdoba; las de Ciencias, de 
Maryland (Baltimore) y Wáshington; las Asociaciones 
francesa y americana para el Progreso de las Ciencias; 
las Sociedades geográficas de Río de Janeiro y Tou- 
lousez la Astronómica de Burdeos; las de Matemáticas 
y Mineralogía de Francia; las de Tísica y Zoología de 
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Londres, etc.; 47 Asociaciones técnicas, entre las cuales 
figuran el Aeroclub de Francia, de Suiza y de Madrid; 
la Sociedad Americana de Ingenieros Mecánicos; la de 
Ingenieros Civiles e Ingenieros de Obras Públicas de 
Francia; la Asociación Médica Inglesa; la Federación In- 
ternacional de Artes, Letras y Ciencias; la Sociedad de 
Ingenieros de Londres; la Sociedad de las Misiones Ra- 
dio, de Ginebra, etc.; 9 Asociaciones diversas; 10 casas 
editoriales; 24 Asociaciones e instituciones que aprue- 
ban el programa de la Conferencia, y, por último, 225 
miembros y delegados, entre los cuales figuran nom- 
bres tan ilustres como los de Painlevé, Appell, Berthe- 
lot, Bigourdan, Cotton, Delcambre, Fischer, Herrera, 
Lallemand, Maurain, Patterson, Privat, Richet, Schnei- 
der, Stromboli, Torres Quevedo, Usami, Vaona, etc. 
Largo sería enunciar siquiera las resoluciones tomadas 
en esta Conferencia (que pueden verse detalladas en la 
revista Ibérica, vol. XXI, núm. 582, 13 de junio de 
1925); sólo cabe decir que la mayor parte de ellas ver- 
saron sobre el concurso que se ha de obtener de los or- 
ganismos internacionales, oficiales y privados y me- 
dios que hay que emplear para ello. 

Segunda Conferencia. Organizada bajo el patronato 
de la Cámara de Comercio y del Comité de la Feria de 
París, la Conferencia para el empleo del esperanto en 
el comercio y en la industria pudo calificarse verdade- 
ramente de internacional, pues se adhirieron a ella 32 
países. El número de Cámaras de comercio, ferias y 
agrupaciones económicas de las distintas naciones que 
se adhirieron a la Conferencia y nombraron represen- 
tantes excedió de 155. Francia contaba con 53 entida- 
des, habiendo sido la que más se distinguió en su con- 
currencia. En cuanto a los demás países, el número de 
Cámaras de Comercio y agrupaciones económicas adhe- 
ridas a la Conferencia ofreció el orden siguiente: Italia, 
21; Alemania, 11; Rumania y Checoslovaquia, 8; Es- 
paña, 7; Estados Unidos, 6; Hungría, 5, y en número 
inferior*hasta 1 Argelia, Austria, Bengala, Bulgaria, 
Canadá, Chile, China, Danzig, Grecia, Holanda, Ingla- 
terra, islas Célebes, Japón, Lituania, Marruecos, Polo- 
nia, Estado Serbocroatacsloveno, Portugal, Siam, Sue- 
cia, Suiza, Turquía, Túnez, etc. Además de dichas 
entidades, se adhirieron a la Conferencia y enviaron 
a ella delegados unas 120 Empresas comerciales e 
industriales y un buen número de revistas y diarios. 
La Conferencia fué inaugurada en al Palacio de la 
Cámara de Comercio de París, y consistió en una serie 
de discursos, todos ellos ponderativos de las gran- 
des excelencias del esperanto y de su especial apti- 
tud para que sirva de lazo de unión alos varios países 
para la difusión de sus industrias y facilitar las tran- 
sacciones mercantiles. Entre los oradores figuraron las 
personalidades siguientes: Kempf, presidente de la Cá- 
mara de Comercio de París; Richet, Daniel Berthelot, 
PACorret brivatielco ] 

Tercera Conferencia. La tercera Conferencia tuvo 
por objeto la discusión acerca de la organización gene- 
ral de la Asociación científica esperantista. La última 
sesión (16 de mayo) fué la más interesante. El pre- 
sidente (teniente coronel Inglada) abrió la discusión 
acerca del proyecto de Estatutos para la Asociación, 
los cuales se aprobaron en su forma primitiva Con al- 
gunas ligeras modificaciones. Inmediatamente se pasó 
a la discusión de la parte cuarta, relativa a los voca- 
bularios técnicos. El secretario leyó su informe oficial, 
y Rollet de 1'Isle añadió algunas aclarac iones. Behrendt 
propuso que, para establecer los vocabularios técnicos 
esperantistas, se tomen como base de discusión los dic- 
cionarios Schlomann, tan conocidos entre los técnicos. 
Se aprobó esta propuesta después de una discusión, 
en la que tomaron parte Stromboli, Orengo y Tiard, 
Este declaró que, con la colaboración de unos 15 ex- 
tranjeros especializados, había traducido ya al espe- 
ranto el tomo VII de dicho diccionario. Orengo Mani- 
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festó la necesidad de que los encargados de redactar los 
vocabularios técnicos estén en relación entre sí, pues 
hay términos que pertenecen a la vez a distintas cien- 
cias o ramas científicas. Quedaba en pie la cuestión de 
arbitrar los fondos necesarios para la edición y publi- 
cación; pero Behrendt declaró que él los hallaría cuan- 
do llegase el momento oportuno. Finalmente, se aprobó, 
por unanimidad, la cuarta resolución, relativa a este 
asunto, que decía: (La Conferencia aprueba los méto- 
dos anualmente empleados para la elaboración de los 
vocabularios técnicos. Invita a que los esperantistas 
aporten su más activa colaboración a la sección en- 
cargada de este trabajo, ofreciéndose, sobre todo, para 
dirigir la redacción del vocabulario de su especialidad, 
Les invita, además, a que traten de decidir a las aso- 
ciaciones nacionales e internacionales a que pertenez- 
can o a los Congresos internacionales a que asistan a 
establecer el vocabulario internacional de su especia» 
lidad, lo que facilitará la elaboración y publicación del 
vocabulario correspondiente en esperanto. 


Conferencias Internacionales de Higiene 


A continuación se reseñan las varias Conferencias 
internacionales de Higiene celebradas por la Sociedad 
de las Naciones en cumplimiento de los artículos 23 f) 
y 25 del Pacto de la misma. 

Conferencia de Higiene (Londres, 7-14 de mayo de 
1920). La Conferencia, en su informe, formuló reco- 
mendaciones, especialmente acerca de la lucha contra 
el tifus en Polonia, y preconizó las medidas siguientes: 
a) organización de cuarentenas; b) aprovisionamiento 
médico-quirúrgico de los hospitales; c) medidas de des- 
infección y limpieza, y d) abastecimiento de víveres, 
vestidos, medios de transporte, etc. 

Conferencia para la Un2ficación del Titraje de los Sue- 
ros y de las Reacciones Suerológicas (Londres, 12-14 de 
diciembre de 1921). La Conferencia decidió que las in- 
vestigaciones se centralizasen en el laboratorio del Ins- 
tituto de Copenhague y que los resultados se examinen 
en una nueva Conferencia en París. 

Conferencia para la Lucha Antiepidémica y la Protec- 
ción Santtaria (Varsovia, 20-27 de marzo de 1922). To- 
maron parte en ella 27 Estados, además de la ciudad 
libre de Danzig. La Conferencia trazó un plan para la 
campaña antiepidémica y, con objeto de reforzar el 
personal médico de Rusia y sus Estados limítrofes, or- 
ganizó cursos en Varsovia, Moscou y Jarkov para la 
formación de funcianorios de higiene pública encarga- 
dos de combatir las epidemias. 

Conferencia para la Estandardización de los Sueros 
(Ginebra, 25-27 de septiembre de 1922). La Conferen- 
cia se puso de acuerdo sobre la elección del tipo inter- 
nacional para el titraje de las antitoxinas tetánicas y 
diftéricas. 

Conferencia para la Estandardización de los Remedios 
biológicos (Edimburgo, 19-21 de julio de 1923). La 
Conferencia estudió el dosificado de los remedios de 
empleo frecuente y decidió que las investigaciones fue- 
sen coordinadas y centralizadas al servicio del doctor 
Dale, del Medical Research Council. 

Conferencia de Estadistica Demográfica (Ginebra, 
1.2 de octubre de 1923). La Conferencia estudió la uni- 
ficación de las estadísticas demográficas y la organiza- 
ción de los servicios estadísticos y epidemiológicos en 
varios países. 

Conferencia para laEstandardización de los Sueros (Pa- 
rís, 20-26 de noviembre de 1923). Estuvieron repre- 
sentados los Institutos de Higiene de 12 Estados. Des- 
pués de confirmar el acuerdo obtenido en la Conferencia 
de Ginebra, abordó la cuestión de las unidades anti- 
meningocócicas y antiestreptocócicas y estableció un 
plan de investigaciones referentes al neumococo. De- 
cidió estudiar la unificación de los métodos de labora- 
torio para el diagnóstico de la sífilis, 
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Conferencia de Peritos de Laboratorio (Copenhague, 
19 de noviembre a 3 de diciembre de 1923). La Con- 
ferencia estudió la cuestión de la unificación de los 
métodos de laboratorio para el diagnóstico de la sífilis. 
Participaron en ella suerólogos alemanes, aMericanos, 
ingleses, austríacos, belgas, daneses, franceses y polacos. 

Conferencia para la Estandardización del Suero an- 
tidisentérico (Ginebra, 24-27 de septiembre de 1924). 
La Conferencia estableció una unidad estandardizada 
para el suero antidisentérico. 

Conferencia de Funcionarios Sanitarios (Singapoore, 
4-13 de febrero de 1925). Congregáronse funcionarios 
sanitarios de todos los países del Extremo Oriente para 
el estudio de los datos epidemiológicos en aquella parte 
del mundo. Propúsose la creación de un Consejo con- 
sultivo en Singapoore. 

Conferencia de la Enfermedad del Sueño (Londres, 
19-22 de mayo de 1925). La Conferencia estudió la 
adopción de medidas administrativas, reuniones perió- 
dicas de administradores, médicos, etc., y recomendó 
el envio al África Ecuatorial de una Comisión interna- 
cional para el estudio de los problemas científicos rela- 
tivos a las formas de la enfermedad, sobre todo en 
Uganda. El Consejo aprobó el envío de una Comisión 
de investigación a Uganda, que partió en enero de 1926. 

Conferencia para la Estandardización de los Remedios 
Biológicos (Ginebra, 31 de agosto a 3 de septiembre de 
1925). Tuvo por objeto llegar a un acuerdo sobre los 
métodos de medición de las propiedades terapéuticas 
de los productos biológicos. Participaron en ella peri- 
tos de nueve países. La Conferencia emitió recomen- 
daciones acerca de los ensayos biológicos para la digi- 
tal y otros remedios. 

Conferencia Sanitaria (París, 10 de mayo a 19 de ju- 
nio de 1926). La Conferencia adoptó un nuevo texto 
para la Convención sanitaria internacional, en el sentido 
de que, tratándose de ciertas enfermedades, hay que 
notificarlas a la Oficina Internacional de Higiene pú- 
blica, además de dar parte de ellas a los Gobiernos 
signatarios. 

Conferencia de la Rabía (París, 25-30 de abril de 1827). 
Concurrieron los directores de los principales Institu- 
(tos antirrábicos de 26 países, además de otros expertos 
en total, 57 delegados). La Conferencia, que se celebró 
en el Instituto Pasteur, adoptó varias resoluciones, to- 
cantes: 1.”, a la naturaleza del virus rábico; 2.%, al tra- 
tamiento antirrábico, y 3.*, a la prevención de la rabia 
en los animales. 

Conferencia de Peritos Higienistas en Materia de Pro- 
tección a la Infancia. Reunióse en Ginebra (27-2 de 
septiembre de 1926), París (17-20 de enero de 1927), 
Montevideo (7-11 de junio de 1927), Viena (27-28 de 
septiembre de 1927), Londres (3-5 de julio de 1928) y 
Roma (25-28 de marzo de 1929). En la primera se ela- 
boró el plan detallado de una investigación sobre la 
mortalidad en determinados distritos urbanos y rura- 
les. En la segunda, la Conferencia decidió hacer esta 
investigación en 29 distritos de Alemania, Inglaterra, 
Austria, Francia, Italia, Noruega y Holanda. En la 
tercera se coordinaron los trabajos emprendidos en Eu- 
ropa y la América del Sur. En la cuarta, la Conferencia 
se enteró de los resultados obtenidos y estudió la docu- 
mentación recogida sobre los métodos de inmunización 
de los niños contra ciertas enfermedades infecciosas. 
En la quinta, la Conferencia suspendió los métodos y 
los principios a seguir, a fin de redactar la Memoria 
definitiva. En la sexta comprobó el estado de progreso 
de la investigación sobre la mortalidad infantil en Eu- 
ropa, y aprobó las disposiciones tomadas para la elabo- 
ración de una Memoria de conjunto. 

Conferencia del Paludismo (Ginebra, 25-29 de mayo 
de 1928). Su objeto fué la discusión de los principios 
enunciados por la Comisión del paludismo en su segun- 
do informe general y la formulación de un acuerdo so- 
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bre los métodos de lucha susceptibles de ser recomen- 
dados a los varios Gobiernos. 

Conferencia de Peritos de Laboratorio (Copenhague, 21 
de mayo a 4 de junio de 1928). Hízose un nuevo exa- 
men comparativo de los métodos de suerodiagnóstico 
de la sífilis. - 

Conferencia Técnica para el estudio de la Vacuna anti- 
tuberculosa (París, 15-18 de octubre de 1923). La Con- 
ferencia elaboró un informe conteniendo recomendacio- 
nes sobre las investigaciones que se habían de hacer. 

Conferencia de la Enfermedad del Sueño (París, 5-7 de 
noviembre de 1928). Fué convocada por el Consejo 
de la Sociedad de las Naciones, a invitación del Go- 
bierno francés. El Consejo aprobó las recomendaciones 
de la Conferencia, encargando a la Organización de Hi- 
giene que analizase los datos relativos a la importancia 
de la tripanosomiasis humana, etc. 


Conferencia Internacional del Opio 


El tráfico de esta droga fué ya objeto de estudio en 
1909, en que, por iniciativa del presidente de los Esta- 
dos Unidos, Roosevelt, se reunió en Shangai la Comi- 
sión internacional, no oficial, del opio, y en ella se 
pronunciaron ciertas recomendaciones, que habían de 
dar origen a futuras Conferencias. La primera (por or- 
den de fechas), internacional, se tuvo en La Haya (23 de 
enero de 1912), y en ella estuvieron representados Ale- 
mania, China, Estados Unidos, Francia, Holanda, In- 
glaterra, Italia, Japón, Persia, Portugal, Rusia y Siam; 
De ella emanó la llamada Convención Internacional del 
Opio (23 de enero de 1912), firmada por todos los Esta 
dos mencionados (algunos con reservas), definiendo el 
opio bruto, el preparado y los derivados del opio y la 
cocaína. Lasegunda Conferencia Internacional del Opio 
se tuvo en la misma capital del 1.” al 9 de julio de 1913. 
Su objeto fué la ratificación de la Convención dicha, 
y en ella tomaron parte 25 Estados, algunos de los cua- 
les no ratificaron, a pesar de lo cual la Conferencia, 
después de urgir la ratificación, mantuvo la Conven- 
ción. La tercera Conferencia Internacional del Opio 
(15-25 de junio de 1924) la convocó en La Haya el Go- 
vención holandés, con objeto de poner en vigor la Con- 
bierno de 1912. La Conferencia logró su objetivo y 
abrió a este fin un protocolo. 

Finalmente, se celebraron las dos Conferencias inter- 
nacionales en Ginebra (3 de noviembre de 1924 a 11 
de febrero de 1925 y 17 de noviembre de 1924 a 19 
de noviembre de 1925, respectivamente). En la pri- 
mera tomaron parte Inglaterra, China, Francia, India, 
Japón, Holanda, Portugal y Siam, Potencias que lle- 
garon a un acuerdo destinado a reforzar las medidas 
previstas por la Convención de 1912 acerca del opio 
de fumar, y a suprimir completamente, en los terri- 
torios sometidos a su autoridad, el consumo del opio, 
en el plazo de quince años. China dejó de participar 
en los trabajos de la Conferencia. En la segunda Con- 
ferencia internacional de Ginebra se examinaron las 
medidas que podían tomarse para la aplicación de 
la Convención de 1912, respecto a: 1.*, la limitación 
de las cantidades a fabricar de morfina, heroína o 
cocaína y sus respectivas sales; 2.%, la limitación de 
las cantidades de opio bruto y hojas de coca que pu- 
diesen importarse a este efecto, como también para fi- 
nes terapéuticos y científicos;, y 3.?, la limitación de la 
producción del opio bruto y hojas de coca, destinadas 
las exportaciones a las cantidades exigidas porla Tera- 
péutica y las ciencias. En la Conferencia tomaron par- 
te 41 Estados (incluso China) y en ella se formuló una 
Convención que reforzaba la de 1912, con medidas des- 
tinadas a regular la producción y la exportación del 
opio bruto y hojas de coca, a limitar exclusivamente 
a usos medicinales y científicos la fabricación, la im- 
portación, venta, distribución, exportación y empleo 
del opio medicinal, de la cocaína bruta y de la ecgoni- 
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na, morfina, diacetilmorfina, cocaína y.sus respectivas 
sales, etc., estipulando que cada país deberá indicar 
previamente las cantidades de estupefacientes que ne- 
cesite para su consumo interior legítimo, 


Conferencia de Peritos de Prensa 
(Ginebra, agosto de 1927). 


Convocada por el Consejo de la Sociedad de las 
Naciones y presidida por lord Burnham, esta Con- 
ferencia reunió 63 peritos, 20 asesores y 35 consejeros 
técnicos pertenecientes a 38 países distintos, en repre- 
sentación de los varios centros de Prensa, directores de 
periódicos o de agencias de información, periodístas y 
directores de oficinas de Prensa. Los trabajos de la Con- 
ferencia tuvieron por objeto, entre otros, los asuntos 
siguientes: tarifas de comunicaciones de Prensa por 
telégrafo, radiotelégrafo y teléfono; cifraje de los des- 
pachos; mejoramiento de las comunicaciones inter- 
continentales ye uropeas; expedición de periódicos; vi- 
sado de pasaportes y cartas de identidad, etc. 


Conferencia Internacional sobre Publicaciones Obscenas 
(París, agosto-septiembre de 1923) 


Después de la Conferencia celebrada en París en 
mayo de 1910, celebróse otra, también internacional y 
en la misma ciudad, en agosto-septiembre de 1923, en 
la que tomaron parte 35 Estados. El protocolo, firma- 
do por 29 de ellos, comprendía, entre otros asuntos, 
la definición del delito, el procedimiento legal contra 
las fabricantes, depositarios, importadores, exportado- 
res y distribuidores. de publicaciones pornográficas; 
castigo de las infracciones de la Convención de 1910, 
etcétera. La Conferencia invitó al Consejo de la Socie- 
dad de las Naciones a examinar la oportunidad de 
convocar una Conferencia cada cinco años. 


Conferencia Intergubernamental para los Refugiados 
(22 de agosto de 1921 a 10-12 de mayo de 1926) 


En 19138, el doctor Nansen comenzó a trabajar en pro 
de los prisioneros de guerra, y dirigió varias cartas al 
Gobierno soviético ofreciendo ayuda material para los 
prisioneros que se hallasen en Rusia, como también 
para las mujeres, ancianos y niños. Luego el Consejo de 
la Sociedad de las Naciones cooperó a esta empresa ofre- 
ciéndose a sufragar los gastos de una Comisión de en- 
cuesta, al frente de la cual puso al doctor Nansen. Estas 
diligencias cristalizaron en una Conferencia, cuya pri- 
mera resolución (27 de agosto de 1921) fué redactar un 
modelo simplificado de certificado de identidad para 
los refugiados rusos, y enla sesión del 10-12 de mayo de 
1926 creó un fondo de 100,000 libras esterlinas para los 
gastos para el establecimiento en Siria de los refugiados 
rusos y armenios (después de negociar un certificado 
de identidad para los segundos). 


Conferencia Intergubernamental para los Refugiados 
(15-16 de junio de 1927) 

La Conferencia aprobó, en principio, el estableci- 
miento, en los países de Ultramar, de los refugiados 
rusos y armenios. Más tarde el Consejo de la Socie- 
dad de las Naciones, secundando estos esfuerzos, logró 
hacer extensivo el favor a los refugiados de otras na- 
cionalidades: asirios, montenegrinos, turcos, etc. 


Conferencia de la Unión Internacional de Socorros 
(Ginebra, 12-14 de julio de 1927) 

La reunión de esta Conferencia fué el resultado de las 
gestiones para la realización del proyecto que en 1920 
formulara el senador Ciraolo (presidente de la Cruz 
Rojaitaliana) para dar una solución al problema del 
socorro internacional en caso de graves calamidades na- 
cionales o internacionales. Participaron en los trabajos 
de la Conferencia 42 Estados, además de la ciudad li. 
bre de Danzig. Asistieron, a título consultivo, dos repre- 
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sentantes del Comité internacional de la Cruz Roja, 
tres de la Liga de las sociedades de la Cruz Roja y 
tres miembros del Comité preparatorio. Resultado de 
la Conferencia fué la adopción definitiva de la Conven- 
ción y de los estatutos estableciendo la Unión Inter-. 
nacional de Socorros. 


Conferencia Internacional del Trabajo 
(Ginebra, mayo-junio de 1927) 

Representantes de 43 Estados, de los 55 que per- 
tenecen a la Organización Internacional del Trabajo, 
concurrieron a esta Asamblea. El número de asam- 
bleístas fué de 331: 145 delegados y 186 suplentes 
o técnicos. En la orden del día de la Asamblea se 
propusieron, principalmente, tres temas importantí- 
simos: seguro de enfermedad; libertad sindical, y fija- 
ción de salarios mínimos, cuestiones todas del mayor 
interés social, que hacen referencia a la salud del obre- 
ro, al derecho de asociación profesional y a la necesi- 
dad del vivir de los trabajadores. La Oficina Inter- 
nacional del Trabajo, a quien incumbe la labor de la 
preparación técnica, presentó a la Conferencia los tres 
asuntos con intentos diferentes. Solamente el seguro de 
enfermedad podía ser, este año, objeto de petición de 
conventos o recomendaciones a los Gobiernos. La liber- 
tad sindical y los métodos para la determinación de los 
salarios mínimos se sometían a discusión general y al 
examen de los respectivos proyectos del cuestionario, 
hechos por la Oficina Internacional del Trabajo, que se 
habían de enviar a los Gobiernos para que diesen sus 
contestaciones antes del año próximo, y en atención a 
ellas la Oficina estudiase los proyectos de convencio- 
nes que se debatirían en la Conferencia de 1928. 

La Conferencia, respecto del seguro de enfermedad, 
votó por 97 votos contra 9 el proyecto de convenio re- 
lativo al seguro obligatorio de enfermedad de los asa- 
lariados de la industria, del comercio y domésticos; y 
por 85 votos contra 9 el proyecto de convenio sobre el 
seguro obligatoric de enfermedad de los trabajadores 
del campo. Asimismo aprobó por 99 contra 0 la reco- 
mendación a los Gobiernos de los principios generales 
del seguro. En relación a los salarios mínimos, la Con- 
ferencia aprobó por 89 votos contra 22 el proyecto de 
cuestionario redactado por la Comisión y rechazó por 
50 votos contra 42 el referente a la libertad sindical. 


Conferencia Internacional sobre la Trata de Blancas 
(Ginebra 30 de junio a 5 de julio de 1921) 


Véase el tomo LXIII, págs. 1523 y siguientes, de la 
ENCICLOPEDIA, 

CONFERRUMINADO. adj. Bot. Se dice de los 
cotiledones soldados entre sí, como en la castaña de 
Indias. 

CONFERVITES. m. Bo!. Género de Brongniart 
para filamentos fósiles de una sola serie de células sen- 
cillas o ramificadas. La mayor parte no son algas, sino 
tejidos de plantas superiores; otras pueden ser algas de 
agua dulce fosilizadas en travertinos terciarios. 

CONFERVOIDEAS, f. pl. Bot. En las cloro- 
fíceas el grupo con filamentos celulares, de células con 
uno o más núcleos, los filamentos sencillos o ramifica- 
dos, más rara vez unidas una, dos o más Capas super- 
ficiales. Comprende las familias de las ulváceas, mi- 
cotdeáceas, ulotricáceas, quetoforáceas, cilindrocapsáceas, 
edogontáceas, coleoquetáceas, cladoforáceas, gomontiáceas 
y esferopleáceas. 

* CONFESIÓN. Í. Der. (t. XIV, págs. 1148- 
1151). Completando la materia que se ha expuesto 
en la ENCICLOPEDIA, trataremos de la confesión en el 
Derecho penal y en el eclesiástico. 

L La confesión en el Derecho penal. Desde dos 
puntos de vista puede considerarse la confesión en el 
Derecho penal: como circunstancia atenuante y como 
medio de prueba. 
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1. La confesión como circunstancia atenuante. El 
Código penal del 8 de septiembre de 1928 considera 
como circunstancia atenuante el hecho de presentarse 
espontáneamente el culpable a las autoridades confe- 
sando la infracción, antes de ser ésta descubierta o de 
que aquél haya sido citado o perseguido como presun- 
to culpable (art. 64, núm. 7.?). Así, pues, se requieren 
tres condiciones para la existencia de este atenuante: 
1.2, presentación espontánea del culpable a las autori- 
dades; 2.2, confesión de la infracción, y 3.2, que todo 
ello tenga lugar antes de ser ésta descubierta o de ser 
citado o perseguido el autor como presunto culpable. 

La atenuación ¿radica enla presentación espontánea 
o en la confesión? Ateniéndose a la redacción del Códi- 
go, es difícil determinarlo, pues si bien parece que a lo 
que se otorga más importancia es a la primera, se com- 
prende que ésta carece de valor si no va acompañada 
de la segunda. La razón que se haya tenido para admi- 
tiresta atenuante parece serla de que quien se presenta 
espontáneamente a las autoridades y confiesa su delito 
antes de ser éste conocido o de que se le persiga, ade- 
más de facilitar la acción de la Justicia, indica con tal 
conducta un principio de arrepentimiento; pero puede 
ocurrir que no se obre por este impulso y aun que la 
confesión sea interesada, y por esto el mismo Código 
dispone que los Tribunales estimarán o no esta circuns- 
tancia, a su prudente arbitrio, apreciando en cada caso 
el valor de los actos a que se refiere. 

En buenos principios no pueden admitirse circuns- 
tancias modificativas de la culpabilidad que no sean 
anteriores ni simultáneas a la comisión de la infrac- 
ción. Esta, una vez consumada, queda perfecta desde 
el punto de vista de la intencionalidad o malicia de los 
hechos, y los actos posteriores, si bien pueden servir 
para medir ésta, no pueden ya influir en ella. Por otra 
parte, la confesión del culpable no siempre es verda- 
dera, nilibra al juez de su tarea de comprobar los hechos 
delictivos. 

2. La confesión como prueba de la infracción crimi- 
nosa. En efecto, la confesión en materia criminal es 
una prueba que ha dado lugar a enconadas discusiones. 
No falta quien haya sostenido que no puede en ningún 
caso ser considerada como prueba y que carece de todo 
valor, por ser una cosa contraria a la naturaleza, al 
instinto de conservación y defensa, que lleva a cerrar 
los labios, a ser mártir antes que confesor, debiendo con- 
siderarse como un acto de locura o de profundo dis- 
gusto de la vida el confesar la comisión de un delito, y 
así decía ya Quintiliano: 


Ea natura est omnis confessionis, 
ut possituideri demens qui confitetur de se. 


El vulgo y durante mucho tiempo los Tribunales, sos- 
tienen, por el contrario, que la confesión es la más com- 
pleta y perfecta de las pruebas, creyendo el primero 
que una vez lograda ella sobran todas las demás. La 
verdad se encuentra equidistante de ambos extremos. 
La experiencia durante muchos siglos nos dice que es 
una realidad la voz de la conciencia y el remordimien- 
to que quitan el reposo interior y constituyen un ver- 
dadero tormento, sobre todo cuando se ve que se per- 
sigue a un inocente; y que se considera preferible a tal 
tormento confesar el delito, con lo que se encuentra un 
gran alivio; pero al mismo tiempo no basta la simple 
confesión para tener los hechos por probados, porque, 
aparte de que puede ser resultado de una mente per- 
turbada (no faltando ejemplos de quienes se han con- 
fesado autores de crímenes imaginarios), es posible que 
obedezca a un cálculo hábilmente combinado para con- 
seguir una finalidad determinada, y así ha ocurrido 
en ocasiones que individuos que están sufriendo con- 
dena en un punto por un crimen, se han confesado auto- 
res de otro cometido en lugar distinto, para lograr ser 
conducidos a éste, donde disponen de más amistades 
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o tienen familia, o cuentan poder lograr más fácilmente 
una evasión; y no faltan casos en que la confesión ha 
obedecido al deseo de hacer escapar de la pena a un 
amigo o pariente verdadero autor del crimen. 

En el Derecho romano, si bien la confesión fué con- 
siderada como prueba, se exigió que el acusador pre- 
sentase otras que la corroborasen; sólo desde el tiem- 
po del Imperio se la dió mayor importancia y aun se 
aplicó frecuentemente el tormento para obtenerla; pero 
los jurisconsultos exigieron siempre que el juez exami- 
nase los motivos de la misma. Con la introducción del 
procedimiento inquisitivo, se llegó a la necesidad de la 
confesión del culpable para que existiera prueba plena 
y para ello se recurrió al tormento. El Derecho canó- 
nico, si bien atribuye gran importancia a la confe- 
sión, fué por ver en ella una muestra de arrepenti- 
miento, de conversión del culpable, y por eso tendió a 
provocarla; pero los Tribunales eclesiásticos fueron los 
primeros en abolir el tormento y así lo hizo la Inquisi- 
ción siglos antes de que cesaran de aplicarlo los Tribu- 
nales civiles. De todos modos, durante la Edad Media 
la confesión gozó de una gran autoridad, que conservó 
en los principios de la Edad Moderna; y así, la Carolina 
la consideró como un medio excelente de prueba y 
procuró que el juez la provocase por todos los medics; 
pero no la consideró como prueba única, exigiendo que 
se examinase su sinceridad y admitió que, en defecto de 
confesión, pudiese el acusado ser convencido por otras 
pruebas. En las legislaciones modernas no es preciso 
la confesión del culpable, bastando que éste esté con. 
victo, aunque no sea confeso; y se exige que el acusador 
presente pruebas que produzcan esa convicción, aun- 
que la confesión exista; pero no se rechaza ésta como 
medio de prueba, si bien ha de ser voluntaria y reunir 
condiciones para ser creída. 

Examinando Nuttermaier cuáles hayan de ser estas 
condiciones, establece una serie de ellas relotivas a la 
confesión en sí misma, y a la forma de hacerla. En cuan- 
to a las primeras, dice que deben ser: 1,2, verosimtlilud, 
esto es, que los hechos sean posibles y las consecuencias 
se puedan derivar de ellos (y así no será verosímil la 
confesión de haber prendido fuego por un medio total 
mente inapto para producirlo, o que un individuo dé- 
bil y de escasas fuerzas haya dado muerte con sólo las 
manos a otro mucho más fuerte o robusto en lucha 
con él); 2.2, credibilidad, la cual supone que recaiga so- 
bre hechos que el confesante conozca personalmente 
y de ciencia cierta (no por mera inducción), que el 
mismo confesante se encontrase en estado físico y men- 
tal suficiente en el momento del crimen para poder 
apreciar éste (y no lo estaría si se encontraba en esta- 
do de embriaguez o de locura), y que la confesión 
aparezca como prestada únicamente por impulso de 
la conciencia y deseo de que se esclarezca la verdad, 
lo que se conocerá por el tiempo en que se hace (an- 
tes o después de incoado el sumario y de dirigirse és e 
contra el confesante), el continente y los anteceden- 
tes del que la realiza, y las circunstancias sobre que 
recae; 3.2, precisión, nosiendo vaga ni dejando lagunes 
que hagan preciso recurrir a la interpretación o deduc- 
ción para conocer los hechos; 4.2, persistencia y untfor- 
midad, pues si se hacen varias que se contradigan en+ 
tre sí en extremos o detallesimportantes, de modo que 
noresulte un conjunto armónico, será ello indicio de 
falsedad, y 5.*, que aparezca conforme o no se oponga 
a otras pruebas indubitables, o que la contradicción 
con éstas no sea esencial, sino sobre extremos acceso- 
rios, en que el confesante haya podido incurrir en 
error o faltarle la memoria, o tiendan sólo a impedir 
una agravación de la pena o se refieran a los cómpli- 
ces y noa lo que al mismo confesante concierna. 

Por lo que se refiere a las condiciones de la for- 
ma de la confesión, es preciso que ésta sea: 1.%, pres- 
tada en juicio, pues la mera confesión extrajudicial, 
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aunque sea por escrito, si bien puede constituir un indi 
cio o presunción más o menos fuertes, nó una verdadera 
prueba, ya que es posible que constituya un acto de 
ligereza, realizado por jactancia, por burla o como me- 
dio de salir de un apuro; 2.?, que se preste o ratifique 

. ante el juez y en el proceso por el delito de que se trate; 
3.2, que sea circunslanciada, levantándose acta de ella 
inmediatamente después de hacerse, y 4.?, que sea libre 
y voluntaria, lo cual excluye el empleo de toda coacción 
ilegal, de sugestiones con promesas o esperanzas qui- 
méricas y de preguntas capciosas cuyo sentido y al- 
cance no haya comprendido el acusado, salvo que éstas 
se hayan empleado como medio de hacer salir de su 
silencio a quien por otras pruebas ha de considerarse 
como culpable. 

La confesión puede retractarse, esto es, revocarse 
por el confesante. El valor de la retractación depende- 
rá del de la confesión y de los motivos que se aleguen 
para la retractación. Si la confesión no reune condicio- 
nes de prueba, la retractación requiere menor prueba 
que si las reune. En este último caso la retractación 
ha de probarse que se funda en motivos que anulan el 
valor de la confesión, y. gr., que ésta fué arrancada 
por la fuerza, o que era totalmente errónea o falsa; 
y en defecto de la prueba de estos motivos, la confe- 
sión conserva todo su valor. : 

Las condiciones en que la legislación española ad- 
mite la confesión como medio de prueba en materia 
penal quedan indicadas en la ENCICLOPEDIA. 

Es de advertir que el Código penal del 8 de septiem- 
bre de 1928 castiga la falsedad maliciosa de la confesión 
en materta civil, estableciendo que: el que en confesión 
bajo juramento y como parte interesada negare hechos 
personales de influencia notoria en la decisión del 
asunto, y siempre que el Tribunal declare que es de 
presumir que los negó con malicia, pasando por ello el 
tanto de culpa, si se prueba esta malicia en la causa 
correspondiente, será castigado con multa de 1,000 a 
5,000 pesetas (art. 402). z 

II. Dela confesión en el Derecho eclesiástico. Acer- 
ca de la confesión como sacramento, véase PENITENCIA 
en este APÉNDICE. La confesión como medio de prueba 
en el Derecho eclesiástico procesal viene admitida y 
regulada por el Código del Derecho canónico en el ca- 
pítulo I, título 10, sección 1.2 de la primera parte del 

libro 4.” (cánones 1750-1753). Se entiende por confe- 
sión judicial la afirmación de algún hecho, por escrito 
o de palabra, hecha ante el juez por una de las partes 
contra sí y en favor del adversario, ya sea espontá- 
neamente, ya respondiendo a preguntas del juez (ca- 
non 1750). La confesión hace prueba del hecho con- 
fesado (librando, por tanto, de esta prueba a la otra 
parte), mas para ello es preciso que, además de hacerse 
en juicio, sea libre y deliberada (esto es, exenta de 
fuerza, miedo grave, dádiva, promesa, engaño, error 
o equivocación) y recaiga sobre un negocio privado en 
que no esté interesado el bien público (canon 1751). 
Se admite la retractación siempre que se haga ¿ncon- 
tinentt o se pruebe que la confesión no reunía las ante- 
dichas condiciones, o que obedeció a error de hecho 
(canon 1752). Admite también el Código la confesión 
extrajudicial alegada en juicio; pero dejando el esti- 
marla al arbitrio del juez, atendidas por éste todas las 
circunstancias del caso (perpensis omnibus rerum 
adiunctis, dice el canon 1753). Como se ve, la doctrina 
del Código del Derecho canónico es eminentemente 
científica. 

* CONFESOR. m. Der. ecl. (t. XIV, pág. 1169). 
Acerca del confesor en general, como ministro del sa- 
cramento de la PENITENCIA, véase esta voz en el pre- 
sente APÉNDICE; y para los confesores de novicios, el 
artículo NoviciaDO en la ENCICLOPEDIA. En este lugar 
trataremos de los confesores de regulares y de monjas 
con arreglo al Código del Derecho canónico, que les 
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dedica el capítulo II del título 10 (De religlonum regi- 
mine) de la parte segunda (De religionis) del libro 2.? 
(cánones 518-530). 

1.2 Confesor de regulares. Exige el Código que en 
cada casa de las religiones clericales se designe, en nú- 
mero proporcional al de religiosas que la habiten, varios 
confesores legítimamente aprobados, con facultad, si 
se trata de religión exenta, de absolver incluso de los 
casos reservados en la religión (estos casos son los re- 
servados al superior local, al provincial o al general 
en las Constituciones; tales reservaciones no existen en 
las religiones no exentas, en las cuales sus individuos 
están sometidos a la potestad ordinaria). Los superio- 
res de los religiosos que tengan potestad de confesar, 
sólo pueden oír las confesiones de sus súbditos que 
espontáneamente y motu proprio pidan confesarse con 
ellos, y aun esto únicamente por causa grave y no habi- 
tualmente; y sin que en ningún caso puedan dichos su- 
periores, ni por sí ni por otro, ni por medio de violencia, 
miedo, importunaciones ni otra razón alguna, inducir 
a súbdito alguno a confesarse con ellos (canon 518). 

Tienden los preceptos que anteceden a garantizar la 
libertad de conciencia de los religiosos, y para lograrlo 
va el Código todavía más allá, disponiendo que, per- 
maneciendo en vigor las constituciones que mandan o 
aconsejan que los religiosos se confiesen en ciertos 
tiempos con los confesores designados (esto es, con los 
de la casa), puedan todos los religiosos, aun los de re- 
ligiones exentas, para la paz de su conciencia, confe- 
sarse con un confesor aprobado por el Ordinario del 
lugar, aunque no sea de aquéllos, y que tal confesión 
no sólo será válida y lícita, sino que ese confesor 
puede absolver al religioso incluso de los pecados y 
censuras reservados en la religión; y esto con expresa 
revocación de cualquier privilegio en contrario (ca- 
non 519). 

En las religiones lazcales de varones deben también 
designarse confesores ordinarios y extraordinarios, pu- 
diendo estos confesores ser sacerdotes regulares o secu- 
lares y teniendo jurisdicción delegada del Ordinario, 
que es el que designa, si bien tratándose de religiones 
laicales exentas los propone el superior local; pero los 
religiosos no vienen tampoco obligados a confesarse 
con estos confesores, pues el Código ordena que si piden 
algún confesor especial debe el Superior concederlo sin 
inquirir la razón de la petición ni mostrarse agriado 
por ello (cánones 528, 874,$ 1.%, y 875 $ 2.9). 

Para más asegurar la libertad de conciencia añade el 
Código que se prohibe severamente a todos los superio- 
res religiosos que induzcan, de cualquier modo que sea, 
a sus súbditos, a darles cuenta de su conciencia; pero no 
se prohibe que la den libre y espontáneamente, antes, al 
contrario, se declara que es conveniente que acudan a los 
superiores con filial confianza y que si estos superiores 
son sacerdotes les expongan las dudas y ansiedades de 
suconciencia (canon 530). La última parte de este canon 
contiene, como se ve, un consejo, cosa que no es propia 
de un Código; pero indudablemente se ha consignado 
para templar el efecto de la prohibición de la cuenta de 
conciencia como obligatoria, que en alguna religión 
venía siendo exigida, y especialmente en la Compañía 
de Jesús; y por esto, a petición del General de la Com- 
pañía, se declaró por Benedicto XV que no se reprobaba 
la tal cuenta como consejo, sino como imposición u 
obligación. 

2.2 Confesor de monjas (religiosas). El Código es- 
tablece cuatro clases de confesores de religiosas: ordi- 
narios, especiales, extraordinarios generales y extraordi- 
narios ad casum. Todos ellos son designados por el 
Ordinario del lugar, si bien, tratándose de religiosas 
sujetas a un superior regular, corresponde a éste la 
presentación o propuesta, la cual debe aprobar el Or- 
dinario y aun suplir la negligencia del Superior en éste 
punto (canon 525). Esto es así, porque para oír las con- 
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fesiones de las religiosas no basta la licencia general de 
confesar (salvo, como veremos, en ciertos casos), sino 
que es necesaria una jurisdicción especial otorgada por 
el Ordinario del lugar, de tal modo que ni aun el gene- 
ral de la Orden puede sin ella confesar válidamente a 
religiosas que le estén sujetas (canon 876). 

Pueden ser nombrados confesores de religiosas todos 
los sacerdotes, sean seculares o regulares, que reúnan las 
condiciones siguientes: 1.2, distinguirse por su pruden- 
cia e integridad de costumbres; 2.2, tener cuarenta años 
cumplidos de edad, si bien por justa causa (v. gr.: noha- 
berlos disponibles en esa edad) puede el Ordinario desig- 
narlos más jóvenes; 3.2, no tener potestad alguna en el 
fuero externo sobre las religiosas de que se trate (por lo 
queno pueden ser nombrado el vicario general de la dió- 
cesis ni los superiores de las religiosas), y 4.2, que, si 
son regulares, obtengan previamente el permiso de su 
Superior (canon 524, $ 1.*). 

La potestad de los confesores de monjas se reduce a 
la de oír sus confesiones, prohibiéndoseles inmiscuirse 
en modo alguno en el régimen interno o externo de la 
comunidad (canon 524 $ 3.). El cargo de confesor es- 
pecial o extraordinario no tiene duración determinada; 
pero el de confesor ordinario dura tres años, no pu- 
diendo ser reelegido ni nombrado confesor extraordina- 
rio o especial hasta pasado un año de haber cesado en 
el cargo (canon 524, $ 2.?). Sin embargo, por excepción 
puede el Ordinario prorrogar el cargo al mismo indivi- 
duo por un segundo y aun por un tercer trienio a causa 
de falta de sacerdotes idóneos para tal oficio, o cuando 
lo pidan la mayoría de las religiosas, acordando tal 
petición por votación secreta; pero en este caso se 
proveerá de otro confesor a las de parecer contrario si 
así lo desean (canon 526). Los confesores extraordina- 
rios pueden en cualquier tiempo pasar a confesores 
ordinarios (canon 524, $ 2.”). Los confesores de monjas 
cesan en su cargo por muerte, renuncia admitida por 
el Ordinario, por ingresar en religión y no concederles 
permiso el superior o ser designados superiores de la 
Comunidad, por expiración del tiempo para que se 
nombraron y por remoción. Esta última puede reali- 
zarla el Ordinario del lugar, con causa grave, pero sin 
que venga obligado a manifestarla sino a la Santa Sede 
y aun esto solamente si la pregunta; pero debe poner 
la remoción (no su causa) en conocimiento del superior 
regular de quien dependan las monjas o el confesor 
(canon 527). 

En cada casa de religiosas debe existir un confesor 
ordinario; pero pueden designarse dos o más si el nú- 
mero de religiosas u otra justa causa (v. gr.: que las 
religiosas no entiendan el idioma que hable el confesor 
o muchas repugnen confesarse con él) lo exije (canon 
529, $ 1.?). Además de los confesores ordinarios, debe 
darse a cada comunidad de religiosas, por lo menos 
cuatro veces al año, un confesor extraordinario, vinien- 
do obligadas todas las religiosas a presentarse a él (no a 
confesarse con él) para, al menos, recibir su bendición 
(canon 521, $ 1.>), obligación que va en favor de las re- 
ligiosas, pues así no puede extrañar el que se recurra 
a él. Así como el Código garantiza la libertad de con- 
ciencia de los religiosos, también asegura la de las re- 
ligiosas, por lo cual no las impone la obligación de 
confesarse, no ya con el confesor extraordinario, pero 
ni siquiera con el ordinario de un modo absoluto, sino 
que dispone que si alguna religiosa, para tranquilidad 
de su alma y para su mayor aprovechamiento espiri- 
tual, pide un confesor o director especial para ella, debe 
el Ordinario facilitárselo, pero cuidando de que no se 
abuse de esta concesión y corrigiendo con cautela y 
prudencia los abusos que se introduzcan, dejando siem- 
pre a salvo la libertad de conciencia de la religiosa (ca- 
non 520, $ 2.”); y para facilitar ésta y que no sea nece- 
sario acudir cada vez al Ordinario, impone el Código a 
éste la obligación de designar para cada casa de religio- 
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sas algunos sacerdotes a los cuales puedan éstas réct- 
rrir fácilmente en casos particulares, sin que a ninguna 
superiora le sea lícito inquirir, por sí ni por otra per- 
sona, directa ni indirectamente, la razón que tenga la 
religiosa para pedir uno de estos confesores, ni rechazar 
de palabra ni de hecho esta petición, ni mostrar en 
modo alguno que la desagrada (canon 521, $$ 2.* y 3.9). 

Todavía va el Código más allá, estableciendo, a la 
manera cómo lo hace para los religiosos, que cualquier 
religiosa pueda, para la tranquilidad de su conciencia, 
confesarse en cualquier iglesia u oratorio público o se- 
mipúblico (si la monja es de clausura habrá de reunir 
esta condición la iglesia u oratorio de la casa) con cual- 
quier sacerdote aprobado por el Ordinario del lugar 
para oír confesiones de mujeres, sin que la superiora 
pueda prohibírselo ni inquirir, ni aun indirectamente, 
nada sobre el particular, y sin que la religiosa tenga que 
decirla nada; siendo, por tanto, tal confesión válida 
y lícita y revocándose expresamente cualquier privile- 
gio en contrario (canon 22); y, como si todo esto fuera 
poco, se establece que en todas las religiones, aunque 
sean de votos solemnes (esto es, con clausura), pueden 
todas las religiosas que se hallen gravemente enfermas, 
aunque no estén en peligro de muerte, llamar a cual- 
quier confesor aprobado para oír confesiones de muje- 
res, aunque no lo esté para religiosas, y confesarse con 
él, y esto cuantas veces quieran y mientras dure la gra- 
vedad de la enfermedad, sin que la superiora pueda 
prohibírselo directa ni indirectamente (canon 523). 
Como se ve, el Código ha. modificado hondamente la 
antigua disciplina en materia de confesores de regula- 
res y de religiosas, en el sentido de una mayor y amplí- 
sima libertad; siendo de advertir que rige para las re- 
ligiosas lo que se ha indicado para religiosos sobre pro- 
hibición de la cuenta de conciencia, y con mayor razón 
por tratarse de mujeres. 

CONFETI. (Etim. — Del ital. confettí., m. CON» 
FETTI. 

CONFIELDITA, . Mineral. Sulíuro de plata y 
de germanio, 4 Ag,S + GeSz. Es un mineral parecido 
a la argirondita y se encuentra en Bolivia. 

CONFIGNJI. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Perusa, círculo de Terni, municipio de Acquas- 
parta; 400 h. 

CONFIGNO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Aquila, mun. de Amatrice; 1.000 h. 

* CONFINAMIENTO.m. Der. pen. Ocupa esta 
pena el quinto lugar de la escala establecida por el 
nuevo Código penal de 1928, en el capítulo II del títu- 
lo 3.? del libro 1.* (art. 87). 

Su duración es, según el artículo 108, de dos meses y 
un día a treinta años, principiando a contarse (art. 113) 
desde que el condenado se presente a la autoridad gu- 
bernativa de la localidad que se le haya asignado para 
cumplirla o de la en que fije su residencia respectiva- 
mente. Por más de seis años produce como efecto, se- 
gún el artículo 120, la pérdida del empleo o cargo pú- 
blico que tuviere el condenado y la privación durante 
la condena de adquirir otro análogo y de ejercer el de- 
recho de sufragio activo y pasivo. Cuando mo exceda 
de seis años sólo produce la suspensión de cargo o em- 
pleo público y del derecho de sufragio activo y pasivo. 

La pena de confinamiento, con arreglo al artículo 176, 
debe sufrirse en el punto o localidad de la Península, 
islas Baleares, Canarias o N. de África que el Tribunal 
designe, donde permanecerá el condenado en completa 
libertad, pudiendo dedicarse, bajo la vigilancia de la au- 
toridad, al ejercicio de su profesión, arte u oficio, sino 
hubiere sido suspendido en ellos. El Tribunal en cada 
caso, para el señalamiento del punto en que deba cum- 
plirse la condena, tendrá en cuenta el oficio, profesión 
o modo de vivir del sentenciado, con objeto de que pue- 
da atender a su subsistencia; pero habrá de ser siempre 
a más de 250 kms. de distancia del lugar en que se hu- 
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biere cometido el delito y del en que el reo tuviere su 
residencia habitual, si fueren distintos. 

Se impone la pena de confinamiento, como casos más 
característicos, en los delitos de calumnia, injuria o 
amenaza grave a los ministros constituidos en Consejo 
y a los que emplearen fuerza o intimidación grave para 
impedir a un ministro concurrir a un Consejo (art. 266) 
y a los que practicaren, fuera del recinto destinado a los 
cultos, actos de éstos que no sean el de religión católica, 
ceremonias o manifestaciones públicas propias de los 
mismos (artículo 275). 

El quebrantamiento de la pena de confinamiento, 
según el artículo 502, se castiga con la pena de prisión 
de cuatro meses a dos años. 

* CONFIRMACIÓN (SACRAMENTO DE LA). Í. 
Der. ecl. (t. XIV, págs. 1177-1186.) El Código del De- 
recho canónico regula la doctrina jurídica sobre este 
sacramento en el título 2. (cánones 780-800) de la 
parte 1.2 (De sacramentis) de su libro 3.” (De rebus). 
Expondremos la materia siguiendo el mismo plan del 
artículo BAUTISMO, en este APÉNDICE (que en sus lí- 
neas generales es el mismo del Código), distinguiendo: 
1.2, naturaleza y carácter de la confirmación; 2.?, mi- 
nistro de ésta; 3.*, sujeto de la confirmación; 4.”, cere- 
monias y padrinos; 5.”, tiempo y lugar en que debe con- 
ferirse, y 6.”, inscripción y prueba de la confirmación. 

1. Naturaleza y carácter de la confirmación. El Có- 
digo no define este sacramento nihabla de su necesidad, 
como hace respecto del bautismo. El concepto está, sin 
embargo, implícito en el canon 780, que determina los 
requisitos de este sacramento, pudiendo, por tanto, de- 
finirse: «El sacramento en el cual, mediante la imposi- 
ción de manos y la unción en la frente con el Crisma, 
pronunciando el ministro las palabras prescritas en los 
libros pontificales aprobados por la Iglesia, se confiere 
el Espíritu Santo, para robustecer la fe, a los que ya 
han recibido el bautismo y ratifican las promesas he- 
chas en éste.» Así, pues, son caracteres de la confirma- 
ción: 

1.2 Ser un sacramento, y como tal conferir una gra- 
cia especial. 

2.” Suponer recibido el bautismo, siendo como ra- 
tificación de éste. 

3.2 Producir como efecto el robustecimiento en la 
fe, por lo que noes necesario con necesidad de medio para 
la salvación; pero no por esto es lícito descuidar el re- 
cibirlo cuando se ofrezca ocasión para ello, debiendo 
los párrocos cuidar de que los fieles lo reciban en tiempo 
oportuno (canon 787). Así, pues, existe obligación de 
recibirlo cuando se pueda, discutiéndose si esta obliga- 
ción es grave o no. Sostienen la negativa autores de 
nota, como santo Tomás, Suárez, Escoto y el Salman- 
ticense, entre los antiguos, y Lehmkulm, Bucceroni, 
Pesch, Genicot y Priimer, entre los modernos, fundán- 
dose en que: 1.*, no hay precepto divino ni ley eclesiás- 
tica positiva que establezca la gravedad de tal obliga- 
ción, y 2.”, que, si bien este sacramento es necesario 
para la perfección, no lo es para la salvación, y el auxi- 
lio para vencer las tentaciones contra la fe puede obte- 
nerse también por otros medios, como la recepción de 
la Sagrada Eucaristía, la oración, las obras de piedad, 
etcétera; con todo, estos mismos autores reconocen que 
se peca gravemente cuando, pudiendo recibirse este sá- 
cramento, se omite ello con escándalo o por desprecio 
o menosprecio del mismo. La gravedad de la obligación 
se defiende por san Antonino y san Alfonso María de 
Ligorio, entre los antiguos, y Aertmys, Múller y otros, 
entre los modernos, fundándose principalmente en una 
palabras de la Bula Etsi pastoralis, de Benedicto XIV; 
en unas instrucciones dadas a los misioneros por la 
Sagrada Congregación de Propaganda Fide el 4 de 
mayo de 1774, y en otra Instrucción del Santo Oficio 
el 20 de junio de 1886, citadas por Gasparri como fuen- 
tes del canon 787 del Código; pero estas fuentes sólo di- 
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cen que, como ya teconocieron los autores que llevan 
la negativa, es pecado grave despreciar este sacramento 
pudiendo recibirlo, y que es peligroso, además, en este 
caso, prescindir de él. El Código no resuelve la cuestión, 
aunque de sus palabras puede deducirse que impone la 
obligación de recibir la confirmación siempre que haya - 
ocasión para ello, declarando ilícito que en este caso se 
prescinda de ella (nemini tamen licet, oblata occasione, 
1llud negligere.) 

4.2 Tener materia, ministro y forma propias. La ma- 
teria es el Crisma, o mezcla de aceite puro de olivas y de 
bálsamo, consagrada por el obispo (V. CrIsMA en la 
ENCICLOPEDIA, t. XVI, pág. 240), y su unción con él en 
la frente del confirmando (cánones 780 y 781); el mi- 
nistro propio es un obispo, y la forma, la imposición 
de manos y la cruz con la unción, acompañada de las 
palabras sacramentales. 

5.” No poder ser reiterado al que ya lo recibió váli- 
damente. 

2. Ministro de la confirmación. El Cédigo distin- 
gue entre ministro ordinario y extraordinario. El pri- 
mero es el obispo (canon 782, $ 1.9). Éste, dentro de su 
diócesis, puede confirmar incluso a los extraños, salvo 
expresa prohibición del Ordinario propio de éstos. En 
diócesis ajena puede, sin necesidad de licencia, con- 
firmar a sus propios súbditos, pero haciéndolo priva- 
damente y sin báculo ni mitra, y para usar éstos, así 
como para confirmar a los que no sean sus súbditos, 
precisa licencia del Ordinario, a lo menos racionalmen- 
te presunta (canon 783). 

Ministro extraordinario es el presbítero al cual esté 
concedida esta facultad por el Derecho común o por 
especial indulto de la Sede apostólica. Tienen esta fa- 
cultad por Derecho común los cardenales, los abades 
o prelados nullius y los vicarios O prefectos apostó- 
licos; pero dentro de los límites de su territorio y 
mientras les dure el cargo (canon 782, $$ 2.” y 3.%). 
En caso de indulto apostólico, la extensión de la facul- 
tad depende de los términos del indulto; así, si sólo se 
le ha concedido para un determinado territorio, puede 
confirmar en ésteincluso alos extraños si expresamente 
no se lo prohibe el Ordinario del mismo (canon 784); si 
se trata de un presbítero de rito latino, sólo puede con- 
firmar a los fieles de su rito, salvo que expresamente se 
prevenga otra cosa en elindulto (canon 782, $ 4.”). Los 
presbíteros de rito oriental a los cuales esté atribuida, 
tanto por Derecho común como por privilegio, la fa- 
cultad de conferir la confirmación juntamente con el 
bautismo (es decir, inmediatamente después de éste) 
a los niños de su rito, no pueden conferirla a los niños 
de rito latino (canon 782, $ 5.?). 

La extensión de la facultad a los presbíteros para 
administrar la confirmación obedece a la conveniencia 
de facilitar ésta; y para que no se omita el adminis- 
trarla, impone el Código a los obispos la obligación 
de conferirla a los súbditos que la pidan en forma y 
racionalmente, especialmente en la visita de la dió- 
cesis; igual obligación tienen los presbíteros con privi- 
legio de confirmar, en cuanto a las personas en favor 
de las cuales se les haya concedido. Los Ordinarios 
que carezcan de la facultad de confirmar porque no 
se la otorgue el Derecho (v. gr., el vicario capitular) 
ni tengan indulto o que, gozando de ella, se encuen- 
tren impedidos para ejercerla por causa justa (como 
por enfermedad), deben, en cuanto sea posible a lo 
menos cada cinco años, proveer el que se adminis- 
tre a sus súbditos este sacramento (llamando para ello 
a un obispo, aunque sólo sea titular). Cuando cualquier 
Ordinario, con facultad de confirmar o sin ella, des- 
cuide la obligación de confirmar a sus súbditos por sí 
o por otro, debe el metropolitano respectivo ponerlo 
en conocimiento del Romano Pontífice (canon 785). 

3. Sujeto de la confirmación. Válidamente sólo 
puede serlo el que haya recibido el bautismo, y para la 
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licitud precisa, además, hallarse en estado de gracia 
y, Si tiene uso de razón, estar suficientemente instruído 
(canon 786). La razón es que la confirmación es sacra- 
mento de vivos, que produce aumento de gracia o per- 


fección, por lo que supone necesariamente estar ya el' 


sujeto bautizado, y, como todo sacramento, para que 
sea fructuoso espiritualmente, recibirle libre de pecado 
mortal. Antiguamente debía estarse en ayunas; pero 
este requisito cayó en desuso desde que la confirmación 
pudo administrarse a cualquier hora del día. Hasta el 
siglo XI1 fué práctica general el administrar la conf::- 
mación a los niños inmediatamente después del bau- 
tismo, costumbre que todavía se conserva en la Iglesia 
oriental; pero en la latina, sin duda por ser la confirma- 
ción una ratificación de las promesas hechas en el bau- 
tismo, especialmente de la profesión de fe, y dirigida 
especialmente a dar fuerzas para conservar ésta, se ha 
generalizado la costumbre de diferirla hasta cerca de 
la edad desiete años. El Código dice que es conveniente 
hacerlo así, pero admitiendo que pueda conferirse an- 
tes si el niño se halla en peligro de muerte o al ministro 
le parece oportuno por causas justas y graves (canon 
788). El lenguaje del Código no es propio de un legisla- 
dor en este punto, pues, por un lado, no supone obliga- 
ción jurídica de diferir la confirmación hasta la edad 
citada, ya que sólo dice que es lícita y conveniente tal 
dilación (Licet... convententer differatur ad septimum 
circiter aetatis annum), y por esto exige para que se 
pueda conferirla antes que concurra alguna de las cau- 
sas expresadas, con lo cual se establece verdadera obli- 
gación de dilatarla cuando estas causas no concurran. 
Por costumbre (que subsiste, y el Código no reprueba), 
en España, América Española y Filipinas suele recibirse 
la confirmación bastante antes de los siete años, sobre 
todo en los pueblos que no son capitales de diócesis, 
p ues se aprovecha para ello la ocasión de la visita pas- 
toral. Sin embargo, con la mayor frecuencia de ésta, 
esa costumbre tiende a desaparecer, de conformidad 
con el alcance jurídico de la confirmación, para el que 
es conveniente que el sujeto tenga uso de razón; y 
León XIII, en una epístola al obispo de Marsella, el 
22 de junio de 1927, citada por Ferreres, alabó grande- 
mente el que la confirmación se administre poco des- 
pués de llegar el bautizado al uso de razón, que es indu- 
dablemente lo mejor. 

4. Acto de la confirmación: ceremonias y padrinos. 
El Código exige que la confirmación tenga lugar por la 
imposición de manos, la unción con el Crisma en la fren- 
tedelconfirmando (prohibiendo que esta unción se haga 
con instrumento alguno, sino con la misma mano del 
ministro impuesta debidamente sobre la cabeza del 
sujeto) y con las palabras prescritas en los libros pon- 
tificales aprobados por la Iglesia (cánones 780 y 781, 
$2.) También exige que cuandolos confirmandos sean 
más de uno (plures) estén presentes todos a la primera 
mposición o extensión de manos del ministro y no se 
marche ninguno hasta que el rito haya terminado (ca- 
non 789), pues con dicha imposición de manos se pide 
el descenso del Espíritu Santo sobre los presentes, y las 
ceremonias forman un conjunto adecuado, terminando 
con la bendición. La liturgia varía según el rito. Las 
variaciones principales entre el latino y el oriental que- 
danindicadas en la ENCICLOPEDIA, y ya hemos expues- 
to cómo cada ministro debe administrar este sacramen- 
to según el rito a que pertenezca y a los súbditos del 
mismo (canon 782, $$ 4.* y 5.?). El rito latino, tal como 
lo inserta el Pontifical, es el siguiente: reunidos los con- 
firmandos y sus padrinos en el tiempo y local designa- 
dos, y existiendo en éste un altar con facistol, el obispo 
o prelado se pone sobre el roquete (si es regular, sobre 
elsobrepelliz), amito, estola, capa pluvial de color blan- 
co y mitra (si tiene derecho a usar ésta); asciende hasta 
el medio del altar, sentándose de cara al pueblo, con 
el báculo pastoral (si puede usarlo) en la mano izquier- 
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da y manifiesta que nadie puede ser ministro ordinario 
de la confirmación sino el obispo. Actoseguido se lava 
las manos y, depuesta la mitra, se levanta, y de cara 
alos confirmandos y con las manos puestas ante el pe- 
cho(debiendolos confirmandos estar arrodillados y con 
las manos también puestas ante el pecho), pide que des- 
cienda el Espíritu Santo sobre los confirmandos y que 
la virtud del Altísimolos preserve de pecado. (Spirius 
Sanctus supervental in vos, etuirtus Altissimi custodias 
vos a peccalis. Amen.) Siguen después varias invoca- 
ciones (adiutorium nostrum..., Domine exaudz..., Do- 
mánus vobiscum...) y, terminadas, extiende las manos 
hacia los confirmandos y reza la siguiente oración: 
Omnipotens sempiterne Deus, qui regenerare dignalus 
es hos famulos tuos ex aqua el Spititu Sancto, quisque 
dedisti ets remissione omnium peccatorum; emilte in eos 
septiformem Spiritum tuum Sanctuum Paraclitum de 
coelis. Amen. Spiritum saptentiae, et intellectus. Amen. 
Sptiritum consilzi et fortitudinis. Amen. Spiritum scien- 
tiae, el pietatis. Amen. Adimple eos Spinitu timoris tus, 
et consigna eos signo cru Pa cis Christi in vitam propicia- 
lus acternam. Per eundem Dominum nostrum, etc. Des- 
pués, puesta la mitra, se acerca a cada confirmando 
O hace que se le acerque; le pregunta a él (o al padrino 
o madrina, que debe presentar al confirmando y tener, 
al menos, la mano derecha puesta sobre él) su nombre, 
y mojando el pulgar derecho en el Crisma, le dice, al 
mismo tiempo que con el pulgar así mojado le hace la 
señal de la cruz en la frente: NV. (aquí el nombre que se 
recibió en el bautismo, al cual puede, por sí o rogado, 
añadir el de algún otrosanto) signo te signo cru M4 cis; 
y prosigue diciendo: et confirmo te Chrismate salutis. 
In nomine Pa MA tris, et Fi Wa liz, et Spiritus E Sancti. 
Amen. Después de lo cual da al confirmando un ligero 
golpe en la mejilla, diciéndole: Pax tecum. (No existe 
la bofetada de que habla el vulgo; el ligero golpe subs- 
tituye al beso que antiguamente daba el obispo al con- 
firmando.) Confirmados todos, se limpia el ministro el 
dedo con un poco de miga de pan y se lo lava, así como 
las manos, mientras se canta y se repite la antífona 
Confirma hoc, Deus...; después, depuesta la mitra y 
vuelto hacia el altar, dice el Ostende, el Domine exau- 
dí y el Dominusvobiscum, y con las manos juntas ante 
el pecho (debiendo los confirmados estar arrodillados), 
reza una oración para que el Espíritu Santo permanez- 
ca en ellos y los perfeccione, añadiendo: Ecce sic bene- 
dicetur omnis homo, qui timet Dominum, y volviéndose 
a los confirmados hace sobre ellos el signo de la cruz, 
diciéndoles: Bene M4 dicat vos Dominus de Sion, ut vi- 
deatis bona lerusalem omnibus diebus vitae vestrae, et 
habeatis vitam arternam. Terminada la confirmación 
debe el Pontífice, sentado y con mitra, amonestar a los 
padrinos y madrinas para que instruyan a sus ahijados 
en las buenas costumbres y les enseñen el Credo, el Pa- 
dre nuestro y el Avemaría, pues a ello vienen obligados. 
Antiguamente era costumbre (que se conserva en al- 
gunos países, especialmente en Italia) que los confir- 
mados llevasen durante ocho días una venda o faja 
blanca ceñida a las sienes, por respeto a la unción sa- 
grada. ? 

En cuanto a los padrinos, no son de necesidad ab- 
soluta; pero sí pueden tenerse y, de conformidad con 
el antiquísimo uso de la Iglesia, deben concurrir (ca- 
non 793). El Cédigo quiere que cada confirmando tenga 
un solo padrino y que cada padrino sólo lo sea de uno 
o dos confirmandos, salvo, en cuanto a esto último, que 
otra cosa parezca al ministro por justa causa (canon 
794). En España, América española y Filipinas es cos- 
tumbre que los varones sean apadrinados por un varón 
y las mujeres por una mujer (madrina), y, sobre todo 
en los pueblos o en las confirmaciones en las parroquias, 
que todos los confirmandos de un mismo sexo, aunque 
sean centenares, tengan el mismo padrino o madiina. 
El padrino (o madrina) debe ser designado por el cone 
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firmando o sus padres o tutor; mas, en defecto de éstos, 
pueden hacer la designación el ministro de la confirma- 
ción o el párroco (canon 795, $ 4.?). Para ser padrino es 
necesario, so pena de invalidez: 1.?, estar confirmado, 
tener uso de razón eintención de realizar lo que el cargo 
lleva consigo (condiciones positivas); 2.%, no pertenecer 
assecta alguna herética ni cismática, ni estar condenado 
por sentencia condenatoria o declaratoria a pena de ex- 
comunión, 0 infamia turis, ni excluído de actos legíti- 
mos, ni ser clérigo depuesto o degradado, ni padre, ma- 
dre o cónyuge del confirmando (condiciones negativas), 
y 3.*, ser designado por el confirmando o las personas 
que acaban de indicarse (canon 795, núms, 1. a 4.”). 
Para la licitud se requiere: 1.*, ser distinto del padrino 
del bautismo, salvo si la confirmación se administra 
legítimamente acto seguido de éste o, a juicio del mi- 
nistro, lo aconseja una causa racional; 2.*, ser del mis- 
mo sexo que el confirmando, salvo también que otra 
cosa considere el ministro en casos particulares y por 
causa racional, y 3.?, reunir las mismas condiciones que 
se requieren para ser lícitamente padrino en el bautis- 
mo (canon 796). (V. BAUTISMO, en este APÉNDICE), El 
pad ino puede desempeñar el cargo por procurador 
(que deberá reunir las mismas condiciones que el po- 
derdante), y en el acto de la confirmación debe, por sí 
o por procurador, tocarfísicamente al confirmando (ca- 
non 795, núm. 5.>). 

Por la confirmación válida se origina entre el confir- 
mando y el padrino parentesco (cognación) espiritual, 
en virtud del que viene obligado el padrino a tener 
perpetuamente encomendado al confirmando y a pro- 
curar la cristiana educación de éste (canon 797). 

5. Tiempo y lugar en que se ha de conferir. La con- 
firmación puede conferirse en cualquier tiempo, día y 
hora; pero el Código aconseja como muy conveniente 
que se administre en la semana de Pentecostés (canon 
790). El lugar propio para ello es una iglesia, si bien por 
causa justa y racional, a juicio del ministro, puede ad- 
ministrarse en cualquier lugar decente (canon 791). 
Los obispos tienen, dentro de su diócesis, el derecho de 
utilizar para este fin los lugares (iglesias, oratorios, con- 
ventos, etc.) exentos (canon 792). 

6. Inscripción y prueba de la confirmación. El pá- 
rroco propio del confirmado debe inscribir en un libro 
especial (el de confirmados) los nombres del ministro, 
delos confirmados y de los padres y padrinos de éstos, 
así como el día y el lugar de la confirmación y, además, 
anotar ésta marginalmente en la inscripción del bau- 
tismo de cada confirmado (canon 798). Para estos efec- 
tos, si el párrocono asistió al acto dela confirmación, 
debe el ministro de ésta darle cuanto antes aviso de 
ella por sí o por otro (canon 799). En España es cos- 
tumbre, tanto para probar que el confirmado está bau- 
tizado como para que el párroco conozca la confirma- 
ción, obtener previamente una cédula de la parroquia. 
La confirmación se prueba, cuando de ello no haya de 
seguirse perjuicio de tercero, por la sola declaración de 
un testigo de toda mayor excepción o por el juramento 
del mismo confirmado si lo fué en edad infantil (canon 
800); pero si de la prueba se ha de seguir perjuicio de 
tercero, se exige que tenga lugar por los medios ordi- 
narios y suficientes establecidos en Derecho. 

CONFIRMADO. m. Econ., Banca y Comer. Cré- 
dito abierto en el extranjero a favor de un exportador 
y por cuenta de un importador nacional y que, para 
que pueda hacerse efectivo, necesita que el Banco pa- 
gador avise al beneficiario del crédito. 

OONFISCADO. m. Venez. BRIBÓN. 

CONFITURÍA.f. Amé». CONFITERÍA. 

* CONFLANS. Geog. En este suburbio de la ciu- 
dad francesa de Albertville hay una interesante puerta 
antigua; la iglesia, con hermoso púlpito tallado repre- 
tando los Cuatro evangelistas y pilas bautismales pro- 

cedentes de la abadía de Tamié; el antiguo convento 


547 


de Bernardinas, del siglo xI1; la hermcsa terraza de la 
Roca y el Castillo Rojo, del siglo xI1, antigua residen- 
cia de los príncipes de Saboya. CONFLANS fué incendia- 
do y desmantelado a mediados del siglo xVI, después 
de la resistencia que opuso a las tropas de Francisco l. 
En 1600 fué conquistada por Lesdiguiéres. A princi- 
pios del siglo XIX sólo existía la localidad de este nom- 
bre, pero en 1845 el rey Carlos Alberto creó una villa 
nueva en la oril. der. del Arly, trasladando a ella la 
administración de la nueva población, a la que agregó 
CONFLANS y dió su nombre. 

* CONFLICTO. m. Filos. Esta denominación se 
aplica tanto en los dominios teóricos como prácticos 
de la Filosofía. El conflicto en el orden especulativo 
surge con motivo de tesis contrapuestas. (V. ANTINO- 
MIA y ANTITÉTICA, en este APÉNDICE). En el orden 
práctico hay el conflicto de motivos en la deliberación 
voluntaria y, además, el conflicto de derechos y de de- 
beres; el primero tiene lugar entre varios sujetos o 
personas jurídicas; el segundo, en un mismo individuo, 
que fluctúa por no saber, de dos deberes en pugna, 
cuál debe elegir para que su acción sea moralmente 
perfecta. 

CONFLUENOCE. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Somer- 
set; 1,031 h. según el censo de 1920. 

* CONFOLENS. Geog. La iglesia de San Bar- 
tolomé de esta ciudad francesa (1,972 h. en 1926), de- 
clarada monumento histórico, data del siglo X1 y posee 
preciosas telas de lana y seda del siglo xv. También 
es monumento histórico el Puente Viejo, del siglo xv. 
Puede citarse, además, de esta villa, una puerta romá- 
nica que resta de sus fortificaciones; las ruinas de un 
castillo del siglo X11; la iglesia de San Máximo, del 
siglo XV, de dos naves, dominada por una flecha y que 
posee en su interior una hermosa tela del Descendi- 
miento de la Cruz; la Casa Consistorial, que ocupa un 
palacio del siglo XIII, con notable verja del XVIII, y en 
el cementerio el dolmen llamado du Repatre. 

CONFOLENSITA. f. Mineral. Variedad de 
esmectita. 

* CONFORTI (Luis). Biog. Poeta, historiador y 
literato italiano, n. en 1854 y m. en Nápoles en 1907. 

CONFOS. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círculo de Belluno, mun. de Trichiana; 400 h. 

CONFOTERIO. m. Paleont. (Comphothertum 
Filho], 1872.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamiferos, orden de los insectívoros, familia de los 
tálpidos. Maxilar inferior sólo conocido. M cuya mitad 
anterior presenta tres puntas y el talón dos puntas. 
Los dos P posteriores tienen una sola punta y dos raíces; 
los P anteriores no tienen más que una raíz. Fosforitas 
del Quercy. C. elegans, Filhol. 

CONFRERIA.Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia, círc. y mun. de Cuneo; 3,000 h. 

* CONFRIDES.Gcog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Alicante cuenta 776 h. de 
hecho u 883 de derecho. 

CONFULGENCIA. f. Brillo simultáneo. CoN- 
FULGENCIA de muchas estrellas casi juntas. 

CONFUSASTREA. f. Paleont. (Confusasirea 
d*Orb., Complexastroea d'Orb., Adelastroea Reuss.) Gé- 
nero de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los astreidos, tribu de los 
astreáceos. Polípero de superficie plana o convexa. 
Polipieritos íntimamente reunidos por costillas. Ta- 
biques bien desarrollados, alcanzando el centro. No 
hay columela. Muralla rudimentaria, escondida por 
los tabiques desbordantes, que dan origen en su lugar 
a un reborde circular saliente. Jurásico, cretáceo. 

CONFUSIÓN. Í, Pa!. Vinchon y Valence reco- 
miendan el tratamiento de la confusión mental por 
medio del estramonio. Se notan efectos favorables, 
no sólo en la forma común alucinatoria, sino en la con- 
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secutiva a la encefalitis letárgica. La dosis es de 010 
a 0%15 gr. de hojas de estramonio al día. Joster 
cree que esta medicación es puramente sintomática y 
sólo dura mientras el enfermo se halla bajo la influen- 
cia del medicamento. De aquí la necesidad de admi- 
nistrarlo todos los días. Parece que no es de temer la 
habituación, debiendo solamente vigilarse la intoleran- 
cia. Esta se manifiesta por estreñimiento, sequedad de 
boca y midriasis. En este caso cabe aún prolongar la 
acción del estramonio valiéndose de supositorios. Se 
administran de dos a seis todos los días, conteniendo 
cada uno 0%20 gr. de hojas pulverizadas. 

CONFUTATORIO, RIA. adj. Que confuta. 

CONGA. f. Cuba. Hutía mayor que la rata, pues 
tiene media vara de largo y color ceniciento o rojizo. 

CONGDONIA, f. Bot. Género de Múller Argov. 
con una especie brasileña de plantas rubiáceas co- 
feoideas sicotrieas sicotrinas. 

CONGEA, f. Bot. Género de Roxburg y que com- 
prende cuatro especies de Birmania y península de 
Malaca; son plantas verbenáceas sinforemoideas. 

CONGERÁCEOS. m. pl. Zool. Peces teleósteos 
ápodos. 

CONGERIA. f. Paleont. (Congería Partsch, 1836; 
Enocephalus Minster, 1831, sine descr.; Dreissena van 
Beneden.) Subgénero de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los mitiláceos, familia de los mitílidos, del género 
Dreissensia P. van Beneden (1835). Concha, muy globu- 
losa, valvas subcuadrangulares; puntas salientes, en- 
corvadas por delante; meseta cardinal muy espesa; 
impresión del aductor anterior de las valvas profunda; 
impresión del aductor anterior del biso pequeña, pro- 
funda, visible en el septo apical; fosa del ligamento 
ancha y arqueada. Terciario de Austria (C. conglobata 
Partsch). 

* CONGESTIÓN. f. Pat. La congestión tropical 
del hígado, tan frecuente en los europeos, se atribuye 
por Calmette al régimen azoado. Este, en efecto, dilata 
y congestiona aquel órgano, que acaba por perder su 
elasticidad. La flora microbiana del indígena, que es 
vegetariano, le pone a cubierto de la congestión infec- 
tiva hepática. Asimismo, los opiáceos ejercen una in- 
fluencia congestionante sobre las vísceras en las colo- 
nias. El tratamiento ha mejorado con la flebotomía he- 
pática de Harley. Se practica con un trocar algo largo, 
que se hunde directamente en la glándula y permite 
retirar la sangre deseada (500 gr.). También se reco- 
mienda la emetina como profiláctico en los predispues- 
tos a la congestión del hígado. Igualmente se aconseja 
la cura alcalina, partiendo de un agua hidromineral 
(Vichy) tibia y a dosis progresivas (de 50 a 250 gr.). La 
fármacodinamia del agua mineral se debe, según los 
modernos trabajos de Clenard, a una peroxidasa por 
formación de óxido de hierro con pérdida de ácido car- 
bónico. Asimismo cabe asociar la organoterapia hepá- 
tica al tratamiento indicado para completarlo y refor- 
zarlo. El boldo en tintura o infusión se sigue adminis- 
trando con buenos resultados. También se prescriben 
hoy la espirocida, la tripaflavina y las inyecciones de 
yatren o de mentol eucaliptol. 

* CONGLETON. Geog. Este burgo municipal in- 
glés, en el condado de Chest, cuenta 11,762 h. según 
datos de 1921. Explota minas de carbón. 

* CONGO. f. Quím. e Ind. Rojo de Congo. Es el 
colorante substantivo artificial primeramente obteni- 
do por copulación de la bencidina diazotada con 2 mo- 
léculas de ácido naftiónico. Es la sal sódica del ácido 
bencidindisazo-bi-1-naftilamin-4-sulfónico, es decir, un 
disazocolorante. Se presenta en forma de polvo rojo 
pardusco, soluble en agua con el mismo color. Tiñe el 
algodón y otras fibras vegetales de color rojo en baño 
neutro o alcalino de sal de Glauber o de sal común; 
además, tiñe también la lana y la seda en baño jabo- 
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noso de sal de Glauber. El color es muy sensible a los 
ácidos, y ya los ácidos débiles hacen virar el rojo a 
azul, que en estado húmedo parece negro; en los álca- 
lis, y aun con agua sola, se restablece el color rojo. 11 
rojo de Congo es un excelente indicador, habiendo sido 
recomendado por Julius para valorar la anilina. 

Papel Congo. Papelreactivo preparado impregnan- 
do tiras de papel de fibra con rojo de Congo. 

Congo 6R y Congo 4R. Son colorantes substantivos 
rojos para el algodón. El primero se obtiene por co- 
pulación de la bencidina diazotada con 1 molécula de 
ácido amidobenzolsulfónico y 1 de ácido naftiónico, y 
el segundo por copulación de la tolidina diazotada con 
1 molécula de ácido naftiónico y otra de resorcina. 

Conco (ALTO). Geog. Vicariato apostólico erigido el 
10 de diciembre de 1895 y confiado a los Padres Blan- 
cos, cuyo primer prelado fué el reverendo Víctor Roe- 
lens, obispo titular de Girba. En 1920 el Vicariato com- 
prendía 11 estaciones principales, 27 capillas escuelas, 
1 Seminario mayor y otro menor, 79 escuelas acargo de 
catequistas indígenas, 14 orfanatos, 7 hospitales, 22 
dispensarios y 1 refugio para viudas. El vicario reside 
en Beaudoinville. 

* Conco (MoYEN). (Congo Central.) Geog. Esta colo- 
nia, una de las cuatro que forman el Africa Ecuatorial 
Francesa, ocupa una super. de unos 240,000 kms.? y 
según el censo de 1926 cuenta 698,753 h., de los que 
sólo 763 son blancos. Su capital es Brazzaville. 

* Cono BELGA. Geog. La población de esta colonia 
de Bélgica, según datos de 1927 es de 18,169 h. de 
raza blanca (11,896 belgas) y una cifra de 8.000,000 a 
9.000,000 de indígenas. Los cálculos oficiales dieron el 
resultado de 7.500,000, pero se ha comprobado su in- 
exactitud. Esta colonia carece de instituciones repre- 
sentativas y está sujeto a la inspección del Parlamento 
belga, encargándose desus asuntos el ministro de las Co- 
lonias con la ayuda del Consejo Colonial. Desde 1928 se 
halla el Conco BELGA dividido en 21 distritos adminis- 
trativos: Congo Inferior, dist. urbano de Léopoldville, 
Kwango, Sankuru, Kasai, Lago Leopoldo II, Ecua- 
dor, Lulonga, Bangala, Ubangi, Uele-Itimbiri, Uele- 
Nepoko, Ituri-Kibali, Stanleyville, Aruwimi, Kivu, 
Maniema, Lomami, Tanganyika-Moero, Lulua y Alto 
Luapula. Los cuatro últimos distritos forman la provin- 
cia de Katanga, cuya capital es Elisabethville; los cinco 
primeros forman la prov. de Congo-Kasai, con Léopold- 
ville por capital; los cinco distritos forman la prov. del 
Ecuador (cap. Coquilhatville) y los siete distritos res- 
tantes la Provincia Oriental, capital Stanleyville. La 
capitalidad de la colonia, que antes estaba en Boma, 
fué trasladada a Léopoldville por decisión realen 1923. 
Cada provincia tiene su gobernador y cada distrito un 
delegado. Los distritos de Ruanda y Urundi, cedidos a 
Bélgica, ocupan una superficie de 53,226 kms.? y están 
regidos por un vicegobernador;lo habitan tres razas: los 
wa-tusi, los wa-hutu y los batwa; son ricos en ganado, 
su capital es Usumbura. Los jefes indígenas ejercen to- 
davía bastante autoridad sobre sus tribus. Las fuerzas 
militares pertenecen al cuerpo de Infantería y constan 
de 16,000 soldados al mando de unos 400 oficiales 
europeos. La enseñanza continúa a cargo, en su Mayor 
parte, de las Misiones, estando algunas de ellas bajo la 
inspección del Estado. Este contribuye a su sostén y 
mantiene, además, un reducido número de escuelas pri- 
marias y técnicas. Para los estudios científicos existen 
algunos laboratorios agrícolas, granjas de experimenta- 
ción y jardines botánicos. Además del servicio médico 
europeo existe servicio indígena auxiliar. Las vías de 
comunicación han sido mejoradas en la colonia, calcu- 
lándose en 2,500 millas inglesas la extensión de vías 
férreas en 1928. Elf. c. de Matadi-Léopoldville fué res- 
taurado en 1927, mejorándose sus condiciones y facili- 
tándose el transporte en gran escala. En 1915 se cons- 
truyó un f. c. de Kabalo (Congo Superior) a Albertville, 
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en la costa occidental del lago Tanganyika, De Albert- 
ville parten vapores que atravesando el lago van a K1- 
goma, que por medio del f. c. Tanganyilka Central se co- 
munica con Dar-es-Salaam. La línea de f. c. del N. de 
Rhodesia fué continuada entre 1910-18 por Elisabetville 
y Kambone (centro importante de minas decobre) a Bu- 
kama, en las aguas navegables del Lualaba en el Congo 
Superior. Esta línea estableció comunicación directa 
entre Katanga y Cabo de Buena Esperanza y Beira. 
En 1928 se empezó un ramal para unir Katanga con la 
costa occidental en la bahía de Lobito. En este mismo 
año se ideó también la construcción de un f. c. de Bu- 
kama a Ilebo, en el río Kasal, aprovechándose de este 
modo una extensa región agrícola. Se han recaudado 
fondos para la continuación de esta línea hasta Léopold- 
ville. Entre las nuevas carreteras merece especial men- 
ción la de Buta al Nilo en Rijaf, de donde salen vapo- 
res para Khartum. El servicio telegráfico se realiza 
desde 1927 en su mayor parte por estaciones de tele- 
grafía sin hilos. Recientemente, con el objeto de obte- 
ner nuevos elementos de explotación de las grandes ri- 
quezas naturales que tiene Bélgica en su colonia afri- 
cana, el coronel de ingenieros belga M. P. van Deuren 
ha redactado un grandioso proyecto para canalizar y 
hacer navegable el río Congo hasta Stanley Pool, de 
manera que sea accesible a los grandes buques maríti- 
mos. El proyecto, además, tiene otro aspecto: la cana- 
lización del río Congo permitiría captar en condiciones 
suficientemente económicas una cantidad enorme de 
energía hidroeléctrica, suficiente para llenar con creces 
todas las necesidades del Congo presentes y futuras. El 
río Congo que, a partir de la costa occidental del Afri- 
ca, parece ofrecer la mejor vía de acceso a las regiones 
del interior, presenta serios obstáculos para la navega- 
ción. Agua arriba de Matadi abundan los rápidos y 
cataratas que impiden que las embarcaciones puedan 
remontarlo. La llamada región de las cataratas puede 
dividirse en tres secciones bien definidas: de Vivi a 
Isanghila; de Isanghila a Manyanga, y de Manyanga a 
Stanley Pool. En la primera sección, de unos 100 kms. 
de long., el desnivel es de 90 m. y contiene tres sal- 
tos importantes. La segunda sección es poco acciden- 
tada y salva 30 m. de desnivel en 130 kms.; aparte de 
algunos rápidos y desfiladeros, el resto es de una pen- 
diente bastante suave. La última sección, o sea la de 
Manyanga a Stanley Pool, es la más accidentada. En 
180 kms. tiene que salvar una diferencia de nivel de 
140 m. Las cataratas, muy numerosas, pertenecen al 
tipo clásico de las del Niágara. En toda esa sección las 
aguas del río corren por un angosto desfiladero que lle- 
ga a tener centenares de metros de profundidad y que 
se estrecha tanto, que hay punto en que las orillas 
opuestas sólo distan 400 m. Én vista de tales dificul- 
tades se procedió a la construcción del f. c. de Léopold- 
ville a Matadi, mediante el cual tuvo salida una peque- 
ña parte de la riqueza de la región. La línea férrea del 
Bajo Congo es notoriamente insuficiente ya en la ac- 
tualidad, y prueba de ello son los trabajos en curso y 
en proyecto para conseguir su ampliación de capacidad. 
Pero, a pesar de todas las ampliaciones posibles, el 
transporte por ferrocarril será siempre insuficiente y 
caro, e incapaz por sí solo de garantizar el porvenir. 
Otro aspecto del problema que hay que tener en cuenta 
es que el gran valor económico del CONGO BELGA deriva 
precisamente de la admirable red natural de vías flu- 
viales navegables que posee. Salvo el Brasil, no existe 
en el mundo ningún otro país tan bien dotado en ese 
sentido. La extensión total de dicha red no se conoce 
bien, pero se estima que no baja de 12,000 a 15,000 ki- 
lómetros, accesibles a buques de varios centenares de 
toneladas o por lo menos a barcazas de 10 a 20 tone- 
ladas con calados entre 30 cm. y 1 m.; 3,000 o 4,000 
kilómetros son accesibles a buques que calen de 1 a 
2 1. y 1,000 kms. a aquellos cuyo calado oscila entre 
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2 y y m. Además, existe un número considerable de 

vias fluviales que actualmente son consideradas como 

inaccesibles y que serán navegables a poca costa, lim- 

piándolas de detritos vegetales o corrigiendo algún 

rápido de poca importancia. De este modo el Conco 

BELGA puede llegar a tener una red magnifica de vías - 
navegables. Una rápida estadística permitirá poner de 

manifiesto la grandiosidad del proyecto belga. Las po- 

tencias hidráulicas disponibles y aprovechadas en algu- 

nos países del Globo son, en kilovatios-hora: 


> Potencia Potenci ch 
Países aprovechada A E 
Estados Unidos| 70.000,000 | 6.500,000 1920 
Canadá....... 30.000,000 3.570,000 1925 
Francia ibid 10.000,000 2.500,000 1925 
Noruega 12.500,000 1.200,000 1924 
SUECIA e 11.600,000 1.400,000 1923 
Talla. 8.000,000 1.300,000 1920 
SUIZA 4.000,000 1.660,000 1925 
Españam......: 3.500,000 900,000 1920 


En países no productores de hulla, el coste del kilo- 
vatio-hora hidráulico es siempre menor que el produ- 
cido térmicamente por medio de combustibles de im- 
portación. Si a esto se añade que hay casos en que las 
captaciones hidráulicas pueden hacerse en excepciona- 
les condiciones de economía, se comprenderá que, en 
el problema de industrialización del Conco BELGA, es 
de una importancia vital tener resuelta la cuestión de 
una gran captación de energía hidroeléctrica a bajo 
precio. Desde el punto de vista de su aprovechamiento 
hidroeléctrico, el río Congo presenta características ex- 
cepcionales. La gran extensión de su cuenca hace que 
las crecidas de sus afluentes no sean coincidentes, sino 
alternadas, con lo cual se regulariza mucho el caudal. 
La proporción entre el estiaje y sus períodos de aguas 
altas no excede generalmente de 1 : 3. El salto o dife- 
rencia de nivel entre Matadi y Stanley Pool es de 260 
metros. El caudal de estiaje llega en Stanley Pool a 
30,000 m.* por segundo. En las épocas de las grandes 
crecidas no pasa de 100,000 m.* Según estos datos, 
la potencia total teórica utilizable sería de más de 
100.000,000 de caballos o sea de unos 75.000,000 de 
kilovatios. Es una potencia fantástica: una vez y media 
la disponible en los Estados Unidos, tres veces y me- 
dia la del Canadá; nueve o diez veces mayor que la 
que poseen Francia, Noruega y Suecia; trece veces la 
de Italia y de veinticinco a treinta veces las de Suiza 
y España. Si se llegase a utilizar totalmente, sería 
cinco veces Mayor que la potencia hidráulica utilizada 
en el mundo entero. Se comprende, pues, que el ríc 
Congo, que parecía padecer de un grave defecto a 
causa del gran desnivel de su curso, posee en él una 
inmensa fuente de riqueza. De todo lo cual se deduce 
la posibilidad de resolver con un mismo proyecto los 
dos aspectos del problema, y al mismo tiempo que se 
dota a la región de una potencia hidroeléctrica formi- 
dable capaz de subvenir a todas sus necesidades pre- 
sentes y futuras, se crea el medio más práctico de dar 
salida en holgada forma a todos los productos agrícolas 
e industriales de la misma. Es indudable que la abun- 
dancia de primeras materias, la baratura de la fuerza 
eléctrica, y su disponibilidad en cantidades práctica- 
mente ilimitadas, así como la facilidad de las comunica- 
ciones, son elementos más que suficientes para produ- 
cir la riqueza de una región o de un país. El proyecto 
del coronel van Deuren consiste en establecer entre 
Matadi y Léopoldville una serie de presas que permitan 
la navegación, en los trozos embalsados, hasta de bu- 
ques de 10,000 ton.; en estas presas se dispondría ce 
las esclusas necesarias para permitir el paso de uno a 
otro nivel a buques de dicho tonelaje. A cada presa 
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iría anexa una central eléctrica que permitiría captar 
de una manera completa y eficaz la energía total del 
río Congo en aquella sección. Habría que comvertir a 
Kinshassa en puerto marítimo, no siendo posible cons- 
truir puerto alguno, más agua abajo, por las condicio- 
nes especiales del río y de su desembocadura, de la 
cual Bélgica sólo posee una orilla, perteneciendo la 
opuesta a Portugal. Tanto el puerto de Kinshassa como 
cada una de las esclusas deberían estar equipados con 
el material e instalaciones necesarios para la maniobra 
de los buques de aquel tonelaje. En el Alto Congo, en 
cambio, dichas instalaciones bastaría que fuesen apro- 
piadas para buques de 3,000 a 4,000 ton. La altura me- 
dia adoptada en el proyecto como diferencia de nivel en 
cada presa es de 40 m. Para subir, pues, los 270 m. 
existentes entre Matadi(+ 20) y Léopoldville (+ 290), 
son necesarias siete presas de ese tipo. En el proyecto 
se distribuyen en dos grupos, a saber: grupo de Matadi, 
entre Matadi e Isanghila; grupo de Stanley Pool, entre 
Manyanga y ese último punto. Mediante el primer gru- 
po se salvan 120 m. de desnivel, con una presa en Kasi 
(40 m.,), otra en Inga (40 m.) y otra en Pamanguen 
(40 m.). Las secciones navegables serían, respectiva- 
mente, de 35, 45 y 160 kms. de longitud. El grupo de 
Stanley Pool salva un desnivel de 150 m. en 180 kms. 
de longitud. Consta de cuatro presas: Manyanga (36 m.), 
Bezo (40 m.), Seto (34 m.) y Kululu (40 m.). Los trayec- 
tos navegables correspondientes serían de 30, 45 y 
50 kms. de long., hallándose la última presa a 60 kms. 
de Kinshassa. Para la captación de energía hidro- 
eléctrica se empezaría por un aprovechamiento de 
2,500,000 caballos por presa, para llegar finalmente a 
los 14.000,000 de caballos proyectados en total. Las 
obras de cada salto se compondrían de las partes si- 
guientes: 1.?, una presa dispuesta transversalmente al 
río, y provista de compuertas capaces para todo el 
gasto del mismo, aun en el período de crecidas; 2.?, una 
esclusa capaz para buques de 10,000 ton. y adosada a 
una de las orillas al extremo de la presa; la puerta de 
agua abajo, o de vaciado, enrasaría con la línea de la 
presa, de manera que toda la longitud del cuenco de la 
esclusa quedaría agua arriba de dicha presa; 3.*, la cen- 
tral hidroeléctrica o, mejor dicho, el grupo de centrales, 
ya que en cada salto se podría desglosar en un cierto 
número de unidades, que permitirían su construcción y 
puesta en marcha de modo sucesivo. El tipo de presa 
adoptado deriva de la conveniencia de no desviar al 
cauce del río y de buscar el sistema más económico de 
trabajar todo lo posible fuera del agua. Se compone de 
una serie de pilas como las de un puente, cerrados sus 
tramos en su parte inferior mediante un dique o escolle- 
ra de piedra a granel, hormigonada donde lo requiera 
para impedirlas filtraciones o socavaciones. El resto de 
los tramos libres, entre pilas, se cierran mediante com- 
puertas que ajustan contra una estructura de hormi- 
gón armado que el autor del proyecto denomina jácena 
de compuertas y que encierra los órganos de maniobra 
de las mismas, a mano y eléctricamente. Las pilas so- 
bresalen del nivel de estiaje, por lo que todas las res- 
tantes estructuras pueden construirse enteramente en 
seco. La más importante es el muro de presa superior 
que, corriendo por encima de las pilas, sirve para rete- 
ner el agua al nivel que se desee. En caso de grandes y 
súbitas crecidas, puede el agua llegar a saltar por en- 
cima de dicho muro, cuyo borde está al efecto dispuesto 
en forma de vertedera. A mayor altura y sostenida por 
arcos, corre una pasarela que asegura en todo tiempo 
la comunicación entre ambas orillas. La central eléctri- 
ca va situada agua abajo de cada pila sobre una maciza 
estructura de hormigón. Cada célula se compone de dos 
grupos turbina-alternador de 50,000 caballos. Con este 
sistema de construcción se empezaría por cimentar y 
construir las pilas sucesivamente sin necesidad de al- 
terar el curso del río, Luego se pasaría a la construcción 
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de las partes superiores, jácena de compuertas y muro 
de presa superior. Luego se empezaría a cargar la base 
de las pilas y sus tramos intermedios con la escollera 
que debe servir de verdadera presa inferior, mante- 
niendo abiertas siempre las compuertas, que sólo se 
irían cerrando luego progresivamente a medida que la 
presa desease ponerse bajo carga. Los tramos proyec- 
tados entre pilas son de 30 m., pero la adaptación al 
terreno obligaría con seguridad a modificar esa distan- 
cia dentro de ciertos límites, para evitar cimentaciones 
demasiado difíciles o antieconómicas para las pilas. El 
autor ha hecho un cuidadoso estudio de la estabilidad 
de estas últimas, calculando amplios coeficientes de 
trabajo, como son los de 50 kg. por centímetro cúbico 
para el hormigón y de 10a 15 kg. por centímetro cú- 
bico para la escollera inferior. Las dimensiones de las 
compuertas están previstas para desaguar el gasto de 
las crecidas del río (unos 90,000 m.* por segundo) bajo 
una carga de 40 m. (o sea manteniendo la presa toda 
su altura eficaz). En el caso de crecidas excepciona- 
les, en que el nivel del río subiese 5 m. más de su ni- 
vel normal, está previsto un gasto a través de las com- 
puertas de 100,000 m.? En tales condiciones, además, 
el muro de presa superior funcionaría como vertede- 
Ta y a través de las arcadas de la pasarela superior 
pasarían todavía 7,500 m.* más. Dejando salir agua 
a través de la esclusa, podría disponerse, además, de 
una descarga adicional de 12,000 m.* El autor juzga 
que, previendo un gasto máximo de 120,000 m.*, se 
queda a cubierto de toda eventualidad. La abertura de 
las compuertas se efectúa por rotación, lo cual permite 
que se mantengan siempre equilibradas por la presión 
del agua. El muro superior de presa está proyectado de 
manera que los buques puedan utilizarlo como muelle 
para su carga y descarga. Las esclusas están proyecta- 
das de 135 m. de long. útil, de 35 m. de anchura en 
el fondo del cuenco, y de una anchura variable en su 
parte superior, ya que se utiliza la misma roca de la 
orilla como muro lateral, sin que esto, que se traducirá 
en la práctica en un aumento de consumo de agua, 
pueda influir en la economía de las instalaciones, pues 
el gran caudal del río hace que la proporción del gasto 
de las esclusas sea insignificante. Según los cálculos, la 
abertura total de las compuertas de la esclusa permiti- 
ría llenarla en dos minutos. Sin embargo, en el proyecto 
se prevé un período de llenado de treinta minutos y uno 
de vaciado de cuarenta, El cierre de la esclusa por la 
parte de agua abajo está asegurada por un barco-puer- 
ta. Las puertas de agua arriba deben retener un desni- 
vel de 12 m., por lo cual se les da a cada una un ancho 
de 18 m. y auna altura de 13 m. Respecto a la organi- 
zación de las centrales hidroeléctricas, se estudia en el 
proyecto la disposición (detrás del muro de presa supe- 
rior) de una primera línea de células de 100,000 caba- 
llos. Una de éstas por cada tramo entre dos pilas; en 
una presa de 25 tramos daría ya 2,500,000 caballos. 
El autor enuncia, desde luego, la posibilidad de esta- 
blecer más agua abajo las líneas 2,2, 3.8, 4,8 y 5,2 de cé- 
lulas, con lo cual se lograría la íntrega captación de la 
energía del salto con sus 12.500,000 caballos. Para las 
turbinas propone el tipo Francis de eje vertical del 
sistema centrípeto paralelo, que parece el más indi- 
cado para una altura de salto de 40 m. Como ya 
se ha dicho antes, serían de 50,000 caballos cada una. 
Sus características serían aproximadamente las siguien- 
tes: diámetro del rotor, 5%10 m.; velocidad de rota- 
ción, 68 revoluciones; gasto absorbido, 104 m.* por 
segundo lugar ocupado, 20 X 15 m. A continuación, 
el autor estudia detenidamente el modo de llevar al 
cabo la construcción, las cantidades de materiales em- 
pleados, y los períodos invertidos en las mismas, par- 
tiendo de la base de una presa, una esclusa y una 
sola célula provista de una sola turbina de 50,000 
caballos, de lo cual deduce su coste probable, que se- 
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ría unos 100.000,000 de francos oro: 58.000,000 para ¡ poderes. En 1926 este título fué cambiado en el de 


la presa, 29.000,000 para la esclusa, 10.000,000 para 
la célula y 3.000,000 para estudios y trabajos pre- 
parato ios. Partiendo de esta base se necesita.fan 
700.000,000 de francos oro para las siete presas, equipa- 
"das solamente con 350,000 caballos. El estudiofinancie- 
ro está admirablemente hecho, tanto en lo relativo a la 
sucesiva inversión de fondos según el orden progresivo 
de construcción de las obras, como en lo concerniente 
a su recaudación y servicio de intereses, amortización y 
dividendos del capital subscrito, durante el período de 
catorce años que se asignan de duración a la totalidad 
de la obra en la forma simplificada que hemos dicho. El 
tráfico que las esclusas permitirían pasar entre ambas 
direcciones llega a 60.000,000 de toneladas anuales. 
La duración de la travesía de Matadi a Kinshassa sería 
inferior a dos días, incluído el tiempo en el paso de las 
siete esclusas. Esto haría que el flete suplementario por 
remontar el río no llegase a 5 francos oro por tonelada. 
Agregando los derechos por el paso de esclusas que en 
principio establece el autor en unos 50 francos oro por 
tone.ada,sellegaría a un coste detransporte de 55fran- 
cos oro en lugar de los 150 que viene a costar actual- 
mente por medio del f. c. del Congo. 

Poco tiempo después de ser anexionado el Congo a 
Bélgica la producción de goma y marfil disminuyó, 
influyendo en ello las nuevas condiciones en que se 
hallaron losindígenas por la baja de precios europeos 
y las plantaciones de goma en la India Portuguesa 
y Malaya. Los belgas ensayaron las plantaciones del 
algodón y cacao con poco resultado. En 1926 el re- 
sultado obtenido por las plantaciones de caña de 
azúcar en la región entre Matandi y Stanley Pool fue- 
ron excelentes; también se obtuvieron 'buenos resul- 
tados del cultivo del café en 1920 en los distritos de 
Kivu y Ude. El arroz obtenido hasta la fecha es su- 
ficiente para el consumo de los indígenas. La indus- 
tria de la goma, que era la fuente de riqueza más 
importante del país a excepción de la producción mi- 
nera, ha sido substituída porla industria del aceite de 
palma, que va adqui.i¡endo cada día másimportancia, 
empleándose para su obtención métodos modernos que 
han substituído alos antiguos empleados por los natu- 
rales del país. Laindustria del marfil continúa en auge, 
existiendo todavía gran número de elefantes. La pros- 
peridad comercial del CONGO BELGA, que se vió com- 
prometida durante la guerra mundial, vuelve a sus an- 
tiguos cauces a lariqueza mineral de Katanga. La pro- 
ducción de cobalto-cobre en 1925 fué de 750 ton. La de 
cobre Obtenido por la Union Minera en 1911 fué de 
998 ton.; en 1914 la producción fué de 10,000 ton. ex- 
portadas ya por medio del ferrocarril; esta cifra seelevó 
a 89,000 ton. en 1925. La producción aurífera y dia- 
mantífera en 1923 era de 500,000 quilates; en 1924 de 
393,000. En 1913 el valor de los productos exportados 
fué de 55.000,000 de francos; en 1924, de 447.000,000, 
correspondiendo 48.000,000 al oro; 87,000,000 al aceite 
de palma y dátiles y 31.000,000 al marfil. El presu- 
puesto de 1924 arroja las siguientes resultados: ingre- 
sos, 182.000,000 de francos; gastos, 177.000,000. La 
Deuda consolidada en 1925 era de 310.000,000 de 
francos, siendo más elevada la Deuda flotante. Desde 
1901 cesaron la mayoría de restricciones del comercio 
y monopolios existentes en tiempos del rey Leopoldo, 
Se llevaron a cabo diversas reformas judiciales, aumen- 
tándose los esfuerzos sanitarios y favoreciéndose la a.c- 
ción misional. Durante la guerra mundial las tropas 
del Conco BELGA ayudaron a las francesas en el Ca- 
merón; intervinieron en la defensa de la Rhodesia del 
Norte y en 1916 se apoderaron de una parte conside- 
rable del Africa Oriental Alemana. En 1919, de con- 
formidad con Inglaterra, la parte de Ruanda y Urun» 
di fué asignada a Bélgica. Desde 1910 la prov. de 
Katanga depende de ua vicegobernador con amplios 


simple gobernador. En 1928 se formó un Comité espe- 
cial para favorecer el desarrollo de la región de Kivu, 
Las consecuencias de la guerra senotaron también en el 
ConGO BELGA, teniendo lugar en 1920 una huelga par- 
cial en los servicios civiles y algún movimiento en di-' 
versas tribus. En 1927 sefirmó un tratado con Portu- 
gal, cediendo Bélgica a Angola 400 millas cuadradas 
inglesas de la parte SO, del CONGO BELGA, porción de- 
nominada Dilolo Boot, percibiendo, en cambio, una 
pequeña extensión de territorio cerca de Matadi, ne- 
cesaria para la línea de f. c. Matadi-Stanley Pool que 
sirve de comunicación entre la costa y elinterior. En 
junio de 1928, con motivo de la inauguración de la 
línea ferroviaria Bajo Congo-Katanga, fué la colonia 
del CONGO BELGA visitada por el monarca belga. 
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Conco Kasar. Geog. Prov. de la colonia del Congo 
Belga. Ocupa la parte meridional del país, limitando 
al N. con la prov. de Ecuador, al E. con la Oriental y 
la de Katanga, al S. con esta misma y la colonia por- 
tuguesa de Angola y al O, con el enclave portugués de 
de Cabinda y el Africa Occidental Francesa. Tiene 
494,800 kms.? de superficie y una población blanca de 
7,928 h. Su capital es Léopoldville, que lo es también 
de la colonia. Se divide en los distritos de Léopo'dville 
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(distrito urbano), Congo Inferior, Kwango, Sankuru y 
Kasai. Casi todo el país pertenece a la cuenca del Ka- 


sai (al cual se dirigen de S. a N. la mayoría de los ríos) 


y una pequeña porción directamente al Congo. Dicho 


Kasai forma el mayor trecho del límite septentrional; 
y el Congo el occidental. 

CONGOLONA.f. C. Rica. Gallina silvestre, ma- 
yor que la perdiz y de carne muy estimada. 

* CONGONA. (Etim.—Del quichua concona.) Í. 
Chile. Hierba glabra, de la familia de las piperáceas 
y originaria del Perú; con hojas verticiladas, peciola- 
das, enteras y algo pestañosas en la punta, y flores en 
espigas terminales. || Nombre limeño de Piper 1nequa- 
lifolium y la de monte es P. dolabriforme. 

CONGONHA. í. Bot. Nombre vulgar brasileño 
de Villaresia Congonha, de la familia de las icaciná- 
ceas, y que concurre a formar parte del mate. 

CONGONITA CIMARRONA. f. Bot. Es lo mismo 
que la congona de Lima. 

CONGOROCHO. m. Venez. Especie de ciempiés 
que se halla en terrenos húmedos. 

* CONGOSTO.Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de León tiene 1,797 h. de hecho 
o 1,929 de derecho; la villa cabecera se halla cerca del 
Sil, en el sitio donde lo cruzaba, mediante unas trinche- 
rasy la calzada romana que se dirigía a Ponferrada y el 
Bierzo. Dominándola existe un alto y escueto monte 
de pizarra, desde cuya cima se ve, a Cierta distancia, 
el santuario de Nuestra Señora de la Peña, ya citado 
en la ENCICLOPEDIA. Fué este convento fundación de 
un freire sanjuanista, cuyo epitafio se halla en la ca- 
pilla mayor. Se llamaba Gabriel de Aller y murió en 
1619. Laiglesia es bastante capaz, con tres naves, entre 
filas de a cuatro arcos sobre pilares, crucero con cúpula 
y dos bóvedas de aristas y otra igual en la capilla ma- 
yor donde se ve un pequeño retablo muy deteriorado, 
con relieves, del tiempo de la fundación. La obra es de 
pizarra, lisa y con simples filetes porimpostas. La torre 
se halla al pie del templo y el convento al N. Tiene éste 
un pequeño claustro y una cisterna en medio. La fun- 
dación es una de tantas manifestaciones del renaci- 
miento espiritual de España en el siglo XVI. 

Bibliog. Manuel Gómez-Moreno, Catálogo Monu- 
mental de España (1925). 

* CONGOSTO DE VALDAVIA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Palencia cuenta 
568 h. de hecho 0 569 de derecho. 

* CONGOSTRINA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
374 h. de hecho o 376 de derecho. 

* CONGREGACIÓN. Í. Der. ecl. (t. XIV, pá- 
ginas 1229-1235). A). Congregaciones religiosas. Se 
entiende por tales, según el Código del Derecho ca- 
nónico, las religiones en las que sólo se emiten votos 
simples, sean temporales o perpetuos (canon 488, nú- 
mero 2.*). Pueden ser: 

a) Por la autoridad de la cual dependen: 

1.2 Diocesanas o de Derecho diocesano, que son las 
erigidas por el Ordinario y que no han obtenido la apro- 
bación o, a lo menos, un decreto de alabanza (decre- 
tum laudis) de la Santa Sede. Estas Congregaciones 
continúan siendo diocesanas y estando plenamente 
sometidas a la jurisdicción del Ordinario del lugar en 
que sus casas se encuentren, aunque con el transcurso 
del tiempo se extiendan a varias diócesis (canon 492, 
$ 2.>). Debe ser visitada cada una de sus casas por el Or- 
dinario, por sí o por delegado, cada cinco años (canon 
512,51.”, núm. 2.”); y los religiosos de estas congrega- 
ciones no pueden pedir limosna sin la licencia, dada 
por escrito, tanto del Ordinario del lugar en que esté 
situada la casa, como de aquel en cuya diócesis se pre- 
tenda postular; no debiendo concederse estaslicencias, 
especialmente allí donde existan conventos de regula- 
res que se titulen y sean realmente mendicantes, sin 
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que conste la verdadera necesidad de la casa o de la 
obra píadosa y que no puede subvenirse a ella de otro 
modo; y si para subvenir a la necesidad basta conce- 
der el permiso para el lugar, distrito o diócesis en que 
esté la casa, no debe darse con más amplitud (canon 
622, $$2.* y 3.9). 

2.2 De Derecho pontificio, cuando han conseguido 
la aprobación o, al menos, el decreto de alabanza de la 
Santa Sede (canon 488, núm. 3.?). Estas gozan de prefe- 
rencia sobre las diocesanas (canon 491,51.%).Su general 
debe enviar cada cinco años (o antes si lo exigen las 
Constituciones) a la Santa Sede una relación, por es- 
crito, del estado de la Congregación, firmada no sólo 
por el superior, sino también por su Consejo; y si se 
trata de Congregaciones de mujeres, ha de suscribirla, 
además, el Ordinario del lugar donde resida la generala 
y su Consejo (canon 510). El Ordinario del lugar debe 
visitar cada cinco años cada casa de tales Congrega- 
ciones que sean clericales, aunque sean exentas, exten- 
diéndose la visita a lo que se refiere a la iglesia, la sa- 
cristía, el oratorio público y los confesionarios (canon 
512,$2.”,núm. 2.”); y si se trata de Congregaciones lai- 
cas, se amplía la visita a todo lo que se refiere a la dis- 
ciplina en relación con las constituciones, especialmente 
en materia de doctrina, costumbres, clausura y fre- 
cuencia de sacramentos; si hubiere abusos graves, los 
avisará al superior, y si éste no los corrigiere, los co- 
rregirá el Ordinario por sí, realizando desde luego la, 
que exijan casos más graves y urgentes, pero enviando, 
cuando esto ocurra, el Decreto que dicte a la Santa 
Sede (cánones 512 y 618). Estas Congregaciones no 
pueden pedir limosna sin obtener un privilegio espe- 
cial para ello de la Santa Sede; siéndolas, además, pre- 
ciso obtener licencia por escrito del Ordinario del lu- 
gar en que hayan de postular, salvo que en el privilegio 
se diga lo contrario; pero no se concederá el privilegio 
ni la licencia sino en los casos y con la extensión que 
hemos indicado al tratar de las Congregaciones dioce- 
sanas (canon 622, $$ 1.” y 3*.). 

b) Por el carácter de sus individuos son: 

1.2 Congregaciones clericales, si han de obtener el 
sacerdocio; y 

2.” Congregaciones laicales, si no se exige que ob- 
tengan éste (canon 488, núm. 4.”). 

c) Por el sexo de sus individuos, pueden ser de ya- 
rones y de mujeres. En cuanto a las de éstas, si por sus 
Constituciones deben estar sujetas a la jurisdicción de 
superiores regulares, sólo lo estarán al Ordinario del 
lugar en los casos que el Derecho determina expresa- 
mente; pero ninguna religión de varones puede tener 
sujetas a sí Congregaciones religiosas de mujeres, ni 
retener el cuidado y dirección de ellas como especial- 
mente encomendados, sin especial indulto apostólico 
(canon 500, $$ 2.? y 3.9). La elección de generala en las 
Congregaciones de mujeres ha de ser presidida, por sí 
o por delegado, por el Ordinario del lugar en que la 
elección se verifique; pudiendo, si se trata de Congre- 
gaciones diocesanas, confirmar o rescindir la elección, 
atendiendo sólo a su conciencia (canon 506, $ 4.9). 

Congregaciones monásticas son, según el Código, 
las formadas por va ios monasterios independientes, 
pero puestos bajo un mismo superior (canon 488, nú- 
mero 2.”), llamado abad primado o superior, el cual 
no tiene la potestad ni la jurisdicción que el Derecho 
común atribuye a los superiores mayores, sino sólo la, 
que conste de las Constituciones o delos peculiares De- 
cretos de la Santa Sede (canon 501, $ 3.9); peroes de 
observar que el Código dispone que el abad primado, 
con su Consejo, decida, como Tribunal, sobre la dimi- 
sión de los monjes previo el correspondiente proceso 
(canon 655) y que conozca de las apelaciones de las 
causas vistas ante el abadlocal (canon 1594,$4.9). Tam- 
bién tiene la obligación de enviar a la Santa Sede una 
relación del estado de la Congregación en el mismo 
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tiempo y en igual forma que se ha indicado para las 
Congregaciones de Derecho pontificio (canon 510). De 
las causas contra estas Congregaciones sólo puede co- 
nocer el Papa (canon 1557, $ 2.%, núm. 2.9). 
Acerca de quién puede erigir y suprimir las Congre- 
- gaciones religiosas, así como de la clausura, véanse los 
artículos RELIGIÓN y RELIGIOSO, en la ENCICLOPEDIA; 
y también las voces SOCIEDAD (“Sociedades religiosas 
católicas) de la ENCICLOPEDIA, y COFRADÍA, en este 
ÁPENDICE, por lo que se refiere a las llamadas Congre- 
gactones seculares. 

B) Congregaciones romanas o de Cardenales. For- 
man uno de los grupos de instituciones (los otros son 
los Tribunales y las Oficinas) que integran la Curia ro- 
mana (canon 242). El Código del Derecho canónico las 
dedica el artículo 1."(cánones 246-257), del capítulo IV 
(De Curia romana) del título 7.2 (De suprema potes- 
tale deque 115 qui evusdem sunt ecclesiastico iure parti- 
cipes), sección 2.2 (De clericis in specie), parte 1.* (De 
clericis) del libro 2.? (De personis). 

Con relación al estado creado en la materia por la 
Constitución Sapienti Consilio, el Códigointroduce las 
novedades siguientes: 1.*, suprime la Congregación 
del Índice, incorporando lo relativo al examen y pro- 
hibición de libros y licencia para leer los prohibidos, 
a la del Santo Oficio; 2.2, también suprime la Congre- 
gación de la Reverenda Fábrica de la Basilica de San 
Pedro; 3.2, concede, en cambio, plena independencia 
a la Congregación para la Iglesía Oriental, que antes 
estaba unida a la de Propaganda Fide y se llamaba 
Congregación para los negoctos de los ritos orientales. 
Así, pues, el Código admite y regula fundamentalmente 
las 11 Congregaciones siguientes, por el mismo orden 
en que las trata: 1.2, del Santo Oficio; 2.2, Consistorial; 
3.2, de disciplina de los Sacramentos; 4.2, del Concilio; 
5.2, de negocios de los Religiosos; 6.*, de Propaganda 
Fíde; 7.2, de los Sagrados Ritos; 8.2, del Ceremonial; 
9.2, para los negocios eclesiásticos extraordinarios; 10 de 
Seminarios y de Universidades de Estudios, y 11, para 
la Iglesia Oriental. De cada una de ellas se trata en el 
artículo correspondiente a su denominación en este 
APÉNDICE, haciéndolo ahora de la 

Congregación Ceremonial. Suele tener como pre- 
fecto al Cardenal decano, siendo secretario uno de los 
maestros de ceremonias del Sacro Palacio, y consulto- 
res todos los otros. Tiene subsecretario. Su competen- 
cia, que indica el canon 254, continúa siendo la misma 
indicada en la ENCICLOPEDIA. 

Acerca de la organización y el funcionamiento en 
general de las Sagradas Congregaciones, da el Cédigo 
las reglas siguientes: cada Congregación está presidida 
por un prefecto que es cardenal (cardenal prefecto), 
excepto en la del Santo Oficio, la Consistorial y la para 
la Iglesia Oriental, que tienen por prefecto al Papa, 
dirigiéndolas por su delegación el Cardenal secre- 
tario; y todas tienen un número de cardenales, adscri- 
tos a ellas por el Papa, con los ministros u oficiales ne- 
cesarios (canon 246), y un secretario, cargo que con- 
tinúa en las mismas condiciones que antes. En todas 
ellas se observan, en materia de disciplina y el modo 
de tratar los negocios, las normas generales y particu- 
lares que les traza el Romano Pontífice (canon 243, 
$ 1.?), contenidas actualmente en la Constitución Sa- 
pienti Concilio del 29 de junio de 1908 y en el Ordo de 
la misma fecha y las Instrucciones del 29 de septiembre 
siguientes, cuyas reglas principales se indican en la 
ENCICLOPEDIA. Todos los que pertenecen a, las Congre- 
gaciones (incluso los oficiales) están obligados a guar- 
dar secreto dentro de los límites y según el modo de- 
terminado en la disciplina de cada una (canon 243, 
$ 2). No pueden hacer nada grave o extraordinario sin 
dar antes cuenta de ello al Papa; y todas sus resolucio- 
nes, así como las gracias queconcedan, han de ser apro- 
hadas por éste, excepto aquellas para las que se hayan 


otorgado facultades especiales a los prefectos (canon 
244). Las cuestiones de competencia entre las Congre- 
gaciones se resuelven por una Comisión de cardenales 
que el Papa designa para cada caso (canon 245). 


*CONGREGACIONALISMO. m. Secta rel. 


En el Concilio nacional trianual de 1913 (el último de 
los trianuales, puesto que desde entonces se reúne cada 
dos años) se reconoció definitivamente a las iglesias 


congregacionales como elementos constitutivos de un 
cuerpo religioso organizado, con objetivos específicos 
que constan en el estatuto congregacional. Por lo que 
toca a la unión o cooperación con las demás sectas, 
los Cbngregacionalistas han desplazado una actividad 
excepcional. En abril de 1911, como resultado de los 
trabajos preparatorios para la Conferencia mundial 
en pro de la fe y del orden, se llegó a un acuerdo con la 
Iglesia de los Discípulos, en virtud del cual se permitió 
la consolidación de las iglesias locales de ambas sectas 
dondequiera que se considerase hacedera y conveniente. 

En el Canadá el movimiento congregacionalista, a 
raíz de la declaración de guerra entre las potencias cen- 
trales de Europa y los aliados, se intensificó notable- 
mente, con tendencia manifiesta a la unión de la secta 
con la metodista y la presbiteriana. En 1916, el movi- 
miento pareció llegar a un período de completo éxito, 
pero las negociaciones definitivas se aplazaron para el 
final de la guerra, y desde este hecho no ha habido ul- 
terior acuerdo. Los baptistas habían de incluirse en 
esta unión, pero al fin abandonaron el movimiento. 
Este tomó también un sesgo favorable a la incorpora- 
ción de la secta con la Iglesia protestante episcopal; 
en 1913 esta Iglesia informó desfavorablemente una 
moción de la congregacional y otras varias encami- 
nada a unificar, como medida conducente a los fines 
de la guerra, la ordenación de los capellanes del Ejér- 
cito y la Armada. Conforme a esto, en octubre de 1919, 
la Comunión general de la Iglesia episcopal dictó un 
acuerdo con la congregacional en virtud del cual los 
ministros de ésta podrían, en ciertas condiciones, 
recibir las órdenes sagradas en la episcopal y, en efecto, 
actualmente se observa esta práctica. En Massachu- 
setts, en una asamblea de la Convención general de 
ministros congregacionales, un ministro unitario pro- 
puso que se incorporasen las Iglesias congregacional 
y unitaria, que se abandonase la denominación de uni- 
tarios y que los congregacionales renunciasen a sus 
manifestaciones doctrinales y dogmáticas; la propo- 
sición fué acogida favorablemente por el reverendo 
Samuel Bushnell (congregacionalista), pero no llegó 
a aprobarse. La Iglesia congregacional cooperó tam- 
bién en la Conferencia panprotestante de Panamá 
(1916) y forma parte del Federal Concil of Churches of 
Christen América, y al par de los episcopalianos, tomó 
una parte muy principal en los preparativos y organi- 
zación de la Conferencia en pro de la fe y del orden 
(antes mencionada). 

El número total de los congregacionalistas en 1922 
era de unos 2.000,000. En los Estados Unidos había 
6,019 iglesias, 5,772 ministros y 819,225 adeptos. En 
1920 los adeptos congregacionalistas eran 492,968; en 
el Canadá 13,000; en el Japón 18,000; en Australia 
21,000; en el África del Sur 20,000. El número de mi- 
nistros en los Estados Unidos ha disminuido considera- 
blemente desde 1907; en el Concilio general de 1917, el 
presidente del Seminario de Chicago calificó la situación 
de la más crítica desde la guerra de Secesión. En In- 
glaterra se ha observado también una gran disminu- 
ción de los fieles adeptos. En Macedonia, en enero de 
1922, según informes de la Prensa, la Iglesia congrega- 
cional perdió la dirección de 25 iglesias protestan- 
tes misionales que había fiundado y que adminis- 
traba. El publicista N. A. Weber (The Cath. Enctcl., 
sup]. D), dice que el movimiento del congregaciona- 
lismo hacia una unión orgánica interna y hacta la mión 
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o, cuando menos, cooperación con otras sectas, parece 
conducir a la conclusión lógica de que, en lo futuro, 
esta secta irá perdiendo gradualmente su identidad 
corporativa y se refundirá con alguna otra secta. Hasta 
ahora había tenido como máxima (y en teoría la man- 
tiene aún hoy) que toda congregación es una organi- 
zación completa, independiente de las demás; desde el 
momento, pues, que en la práctica abandona este prin- 
cipio, parece perder su razón de existir, 

Bibliogr. Keeler, The living church in conytrevers, 
en America (XXIV, 1921, pág. 571); Religious Bodtes, 
1916 (Washington, 1919). 

CONGREGANISTA. adj. Barbarismo por 
CONGREGANTE. 

* CONGRESO. m. His!. Reséñanse los Congresos 
más importantes celebrados a continuación de los que 
se mencionan en la ENCICLOPEDIA y por el orden si- 
guiente: I. Científicos. —II. Económicos.—MI. De Geo- 
grafía e Historia.—IV. Médicos.—V. Religiosos.— 
VI. Varios. 


I.—CONGRESOS CIENTÍFICOS. 


Congreso Internacional de Americanistas (Londres, 
1911). En marzo de 1914 se publicó la Memoria del 
mismo, muy rica en documentos referentes a etnolo- 
gía, arqueología e historia americanas. En la sección 
de etnología y arqueología mejicanas hay muchos es- 
tudios relativos a los códices mayas. Las ruinas de 
Teotihuacan (en el valle de Méjico) constituyen el 
asunto de muchasnotas presentadas alcitado Congreso. 
La pintura al fresco y los objetos de cerámica están 
descritos por el doctor Seler, de Berlín, y los monumen- 
tos por Leopoldo Batres, ex inspector general de mo- 
numentos prehistóricos de Méjico. La señora Barnet 
discute la teoría sobre las testas de barro cocido ha- 
lladas en Teotihuacan, que algunos han considerado 
emblemas de cabezas humanas ofrecidas en efigie a los 
dioses. El doctor Stvepel, de Heidelberg, describe al- 
gunos descubrimientos arqueológicos en Ecuador y al 
S. de Colombia durante el año 1911. Los efectos de la 
civilización de los Incas sobre otras razas de América 
del S.son también objeto de varias investigaciones. El 
doctorA. C. Simoens da Silva, de Río de Janeiro, de- 
duce por la semejanza entre las deformaciones del crá- 
neo y la de algunos objetos de cerámica, ciertos puntos 
de contacto entre la civilización prehistórica del Brasil 
y República Argentina con las costas del Pacífico. El 
doctor Heger, de Viena, presume que las vasijas encon- 
tradas en las sepulturas de Dieguitas, en el valle de 
Santa María, al NO. de la República Argentina, consti- 
tuyen una prueba evidente de la influencia de la antigua 
civilización del Perú en aquella comarca, en tiempo de 
los últimos Incas, antes de la conquista española; sin 
embargo, el doctor Benedetti, de Buenos Aires, cree 
que la civilización argentina no puede considerarse 
enteramente derivada de los Incas. 

Congreso Internacional de Antropologia y Arqueolo- 
gta prehistóricas (Ginebra, 1912). En él se trataron 
los puntos siguientes por las personalidades que se 
mencionan: Hermet, Las estatuas-menhires del Aveyron 
e Italia; Reber, Algunas inscripciones prehistóricas; 
Antón y Ferrándiz, Cráneos cuaternarios de España; 
Hoyos y Sainz, Caracteres generales de la Cranta His- 
panica; W. E. Gates, Conceptos lingúísticos en la 
América antigua; N. H. Winchell, El hombre pri- 
mitivo en el Kansas; Giufírida-Ruggeri, Esquema de 
una clasificación de los homidicos achuales (el diser- 
tante es monogenista y admite una sola especie, in- 
cluyendo en ella ocho especies que denomina elemen- 
tales). 

Congreso Internacional de Antropologia y Arqueolo- 
gta prehistóricas (Coimbra y Oporto, 21-28 septiembre 
de 1930). Los trabajos se dividieron en cuatro seccio- 
nes: 1,?%, Antropología morfológica y funciona!, etnolo- 
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gía y etnogenia; 2.2, Paleontología humana y Arqueo' 
logía prehistórica; 3.2, Herencia, eugénica, grupos san” 
guíneos, psicosociología, criminalogía y criminalística; 
4.2, Etnografía, folklore, lingúística, religiones y geo- 
grafía humana. Los que en la sección 2.2 representa- 
ron un avance y aportaron nuevos datos, fueron, entre 
otros: En el paleolítico, las 19 estaciones de paleosítico 
inferior descubiertas por el teniente Alfonso de Paco 
en el Miño portugués. La estratigrafía del musteriense 
en tres niveles bien dispuestos en el yacimiento de 
Combe Capelle, excavados cuidadosamente por la es- 
cuela canadiense. Del neolítico y eneolítico y Edad del 
Bronce, además de temas generales, se dió cuenta de 
los vasos ornamentados y bronce hallados en las 1,600 
tumbas del cementerio de Laski (Polonia), de las exca- 
vaciones prehistóricas de Badari (Egipto) y nueva ne- 
crópolis en el Alto Egipto, cuyo material, está recogido 
respectivamente, en los museos de El Cairo y de Turín. 

El arte rupestre dió gran material de trabajos. Lla- 
maron la atención los grabados rupestres de estilo se- 
minaturalista y semiesquemático y convencional ha- 
llados en Italia y que Cabré comparó con los grabados 
todavía inéditos de Soria, cuya edad se puede calcular 
por la domesticación del caballo y por el cobre hallado 
debajo del grabado. No menos dignos de atención son 
los grabados rupestres cárpatobalcánicos, cuyas relacio- 
nes con los de todoel litoral mediterráneose advirtieron. 
La cerámica pintada de Azaila, presentada con dibujos 
de tamaño natural por Cabré, mostró la ornamenta- 
ción más perfecta de nuestra cerámica de reminiscen- 
cia grecojónica. Pérez Barradas dió a conocer los tra- 
bajos que, costeados por el Ayuntamiento de Madrid, 
dan esperanzas para hacer de esta villa cortesana una 
de las estaciones prehistóricas más ricas del mundo. 
El trabajo de mayor mérito científico fué, a juicio de 
muchos, el del antropólogo italiano Sergi sobre el crá- 
neo neandertalense hallado recientemente en el cua- 
ternario medio de Italia. La circunstancia de hallársele 
con toda la base dió punto de apoyo cierto para fijar 
el orificio occipital en la posición del hombre actual y 
la propia para la posición naturalmente erecta del hom- 
bre, con lo cual hay que tomar la descripción hasta 
ahora hecha por Boule, basada en el cráneo de Cha- 
pelle-aux-Saints, como infundada, debiendo desecharse, 
en consecuencia, la posición inclinada, atribuída a la 
cabeza y cuerpo del hombre neandertalense. 

Los arqueólogos portugueses quisieron que los con- 
gresistas visitasen los Museos y estaciones próximas a 
Coimbra y Oporto. Con gran esplendidez prepararon 
los municipios o corporaciones científicas las excur- 
siones a Condeixa-a-Velha (antigua Coni2mbrica), donde 
han excavado las ruinas de la antigua villa romana: 
aparecen los cimientos de las casas generalmente rec- 
tangulares con sus pórticos levantados en columnas 
circulares de ladrillos; al dólmen de Brenha, cerca de 
Figueira da Foz, y a la citania de Briteiros, con su posi- 
ción entratégica, sus casas o cuadradas o circulares o 
rectangulares, sus grabados rupestres (serpentiformes, 
cruces neolíticas, escritura ibérica, fosas sepulcrales). 
Merece mención la gran piedra ornamental descubierta 
poco ha a la entrada de la citania, que parece monu- 
mento funerario, piedra que cubre la entrada de la ga- 
lería dolménica ornamentada con cruz svástica, arcos 
de círculo, etc., que son indicios de culto solar, y con 
la ventana ritual de comunicación entre el muerto y 
los vivos abierta en el centro de la base de la piedra. 
El Museo de Briteiros está enriquecido con la cerámica, 
muy digna de estudio, recogida en la citania; muestra, 
además, gran abundancia de estatuas, piedras funera- 
rias, etc. El Museo de Coimbra, emplazado (según han 
dado por entender las excavaciones recientes) sobre 
dos galerías una encima de otra, que parecen ser cár- 
celes de romanos, muestra los mosaicos y cerámica y 
molinos de las viviendas romanas de Conimbrica, El 
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Museo de Oporto, además de la colección de cráneos, 
tiene vitrinas dignas de estudio: muchos picos astu- 
rienses y de abanico que varios especialistas atribuyen 
al paleolítico; grabados en roca dura muy originales, 
ídolos triangulares con sus dibujos geométricos típicos, 
hachas atribuídas al neolítico, etc. 

Congreso Internacional de Arqueología (Barcelona, 
septiembre de 1929). Dividióse, antes de celebrarse, 
en las siguientes secciones: 1.2, Arqueología prehistó- 
rica y protohistórica; 2.2, Arqueología oriental; 3.2, Ar- 
queología prehelénica; 4.2, Arqueología itálica y etrus- 
ca; 5.2, Arqueología española; 6.2, Arqueología del arte 
clásico; 7.2, Antigiiedades griegas y romanas; 8.2, Epi- 
grafía, papirología, numismática; 9.2, Mitología e his- 
toria de las religiones; 10, Topografía antigua; 11, 
Arqueología cristima; 12, Organización de las inves- 
tigaciones arqueológicas. Recibidas las comunicaciones, 
se alteró un tanto esta distribución y llegada la hora 
se celebraron simultáneamente en locales distintos de 
la Universidad las sesiones de Arqueología protohis- 
tórica, en la sala del Rectorado, y la de Arqueología 
clásica, en otra sala contigua. En estas secciones se le- 
yeron también trabajos correspondientes a las otras. 

Congreso de la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias (Sevilla mayo de 1917). Elsegundo día 
inauguráronse por separado las diversas secciones. La 
multitud de trabajos presentados llegó casi a 300; en 
alguna sección (la de Ciencias médicas) hubo necesidad 
de subdividirla en dos, que actuaban simultáneamente. 
Notable fué el discurso inaugural del catedrático de la 
Universidad de Barcelona, doctor Terradas, sobre los 
Problemas de la Mecánica. El director del Observa- 
torio Fabra, Comas y Solá, trató de la estereoscopia 
astronómica y su aplicación para descubrir desplaza- 
mientos infinitésimos en las estrellas. El discurso del 
catedrático de la Universidad Central, González Martí, 
versó sob:e la enseñanza de la Física en las Universida- 
des como causa de nuestro retraso en la investigación 
en esa materia; finalmente, F. Navarro leyó un-erudi- 
to trabajo sobre la prolongación occidental de la Pen- 
ínsula Ibérica en anteriores épocas geológicas. En la 
sección de Ciencias filosóficas, históricas y filológicas, 
Altamira puso de manifiesto la evolución experimental 
de la historiografía europea y americana. En la sección 
de Ciencias sociales, Camacho planteó a grandes rasgos 
los problemas relacionados con la protección a los li- 
bertos. 

Al igual que en otros Congresos, no escasearon en 
éste las Conferencias públicas dadas por hombres com- 
petentes, como Ascarza, sobre el Sol, sus manchas, fló- 
culos, etc.; Hernández Pacheco, sobre los últimos des- 
cubrimientos de la Geología; Dacosta Lobo, sobre la 
esencia del tiempo; González Quij no sobre el cálculo 
de probabilidades; el agustino Barriero, sobre el resul- 
tado de la expedición de naturalistas españoles al Pa- 
cífico en 1862; Braña, sobre el cimaciógrafo de su in- 
vención, etc. 

Congreso de la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias (Bilbao septiembre de 1919). Las prin- 
cipales conclusiones aprobadas por las secciones y 
leídas en la sesión de clausura fueron las siguientes: 
Sección de Matemáticas. Creación de una Institución, 
bajo los auspicios de la Asociación, para estrechar los 
lazos de unión entre matemáticos españoles e ibero- 
americanos; establecimiento en Madrid, de un museo 
donde puedan conservarse las colecciones, libros, ma- 
nuscritos, etc., pertenecientes a matemáticos españo- 
les; facilitar la adquisición de libros matemáticos en 
condiciones favorables y construir una biblioteca ma- 
temática circulante. — Sección de Ciencias históricas, 
filológicas y filosóficas. Elevar una moción a las Dipu- 
taciones vascas excitándolas a que en los centros y or- 
ganismos que para el estudio y fomento del idioma 
eúscaro y de la historia del pueblo vasco tienen consti- 
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tuídos, procuren dar cabida a los estudios real y verda- 
deramente científicos basados en la más rigurosa meto- 
dología lingiística e histórica tratada en el Congreso; 
solicitar del Gobierno que se interese por los notables 
hallazgos ibéricos en la Bureba (Miraveche, Burgos), 
de que el doctor Clemente dió cuenta en una comuni- : 
cación al Congreso. — Ciencias pedagógicas y sociales. 
Encarecer 2 los Poderes públicos la completa y rápida 
reforma de la enseñanza primaria, fundamento del 
progreso y la prosperidad nacional. — Ciencias fístco- 
químicas, A iniciativa del padre Ascunce, S. ]., y del 
profesor Braña se propuso que, bajo los auspicios de la 
Asociación, se cree una Sociedad o Instituto dedicado a 
estudios e investigaciones radiotelegráficas. — Ciencias 
médicas. 1.?, invitar a las altas mentalidades españolas 
a que dispongan que a su fallecimiento sea enviado su 
cerebro a una escuela de medicina o laboratorio, para 
su estudio; 2.”, creación de un Instituto anatómicopa- 
tológico en la Facultad de Medicina de Valladolid; 
3.?, felicitar al doctor Ferrán por sus iniciativas referen- 
tes a la vacunación antituberculosa; 4.*, que se ponga 
en vigor el reglamento de Puericultura para evitar la 
excesiva mortalidad infantil; 5.%, higienización de los 
establos, con el fin de evitar la propagación de las 
enfermedades transmisibles al hombre; 6.%, voto de 
gracias a la familia de Bandarias por su donativo 
de radio al Hospital de Bilbao. — Ciencias aplicadas. 
1.2, conveni ncia de que tengan un solo ancho de vía 
en la Península Ibérica la red ferroviaria en las líneas 
de interés general; 2,2, procede nombrar una Comisión 
internacional hispanoportuguesa que, asesorada por 
los organismos competentes de ambos países, estudie 
si ha de conservarse el ancho de 167 m., o si es más 
conveniente el estrechamiento a 1435 m. 

Congreso de la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias (Oporto, junio de 1921). Estuvo divi- 
dido en ocho secciones: 1.2, Ciencias matemáticas; 2,2, 
Ciencias astronómicas y Física del Globo; 3.2, Ciencias 
físicoquímicas; 4.2, Ciencias naturales; 5.2, Ciencias so- 
ciales; 6.2, Ciencias históricas, filosóficas y filológicas; 
7.2, Ciencias médicas; 8.2, Aplicaciones. En la sesión de 
clausura se aprobó por unanimidad la fundación de un 
Comité Científico internacional hispanolusitano que tu- 
viera los fines siguientes: a) dar regularidad a las re- 
laciones entre los hombres de ciencia de Portugal y Es- 
paña; b) procurar el desenvolvimiento del intercam- 
bio universitario entre los dos países; c) fomentar el 
programa mínimo de los Congresos comunes de las Aso- 
ciaciones Española y Fortuguesa para el Progreso de 
las Ciencias; d) finalmente, dirigir la publicación de 
una Revista Científica Lusoespañola, Órgano de dichas 
asociaciones 

Congreso de la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias (Salamanca, junio de 1923). Dividióse 
en las secciones siguientes: Matemáticas, Astronomía, 
Física y Química, Historia natural, Ciencias sociales, 
Ciencias históricas y filosóficas, Medicina y Farmacia; 
Ingeniería. 

Congreso de la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias (Coimbra, junio de 1924). Dividióse en 
mismas secciones en que lo están dichas asociaciones: 
4.2, Ciencias matemáticas; 2.”, Astronomía y Física del 
Globo; 3.?, Ciencias físicoquímicas; 4.*, Ciencias natu- 
rales; 5.*, Ciencias sociales; 6.”, Ciencias filosóficas, his- 
tóricas y filológicas; 7.?, Ciencias médicas; 8.”, Ciencias 
aplicadas. Cada una de ellas celebró sesiones indepen- 
dientes, y el Congreso tuvo, además, dos sesiones ple- 
narias, con asistencia de todas las secciones. 

Congreso de la Asociación Española (y Portuguesa) 
para el Progreso de las Ciencias (Cádiz, mayo de 1927). 
El número de inscritos que asistieron pasó de 1,400, 
de ellos más de 200 portugueses. Lo mismo que la Aso- 
ciación Española para el Progreso de las Ciencias, el 
Congreso comprendió las siguientes secciones: 1.2, Cien- 
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cias matemáticas; 2.2, Astronomía y Fisica del Globo; 
3.2, Ciencias lísicoquímicas; 4.*, Ciencias naturales; 
5,4, Ciencias sociales; 6,2, Ciencias filosóficas, históricas 
y filológicas y subsección de Teología; 7.2, Ciencias mé- 
dicas; 8.2, Ciencias de aplicación. 

Congreso de la Asociación Española para el Progreso de 
las Ciencias (Barcelona, mayo de 1929). Tuvo las si- 
guientes secciones: 

Sección de matemáticas. Lo más interesante de ella 
fué la sesión extraordinaria que con la sección de Fi- 
losofía celebró para exponer y comentar el tema: «Crí- 
tica de los fundamentos de la matemática». 

Sección de Ciencias astronómicas, geofísicas y geográft- 
cas. Lo más saliente de ella fué el crecido número de 
trabajos presentados, que superó en mucho al de cual- 
quiera de las demás secciones. 

Sección de Ciencias fisicoquímicas. Se leyeron im- 
portantes trabajos y se celebró una sesión extraordina- 
ria en el Salón de actos del Instituto químico de Sarriá. 

Sección de Ciencias naturales. Fué una de las más 
nutridas. En general, los trabajos de geólogos y pa- 
leontólogos fueron los más abundantes y ocuparon el 
mayor tiempo de las sesiones. 

Subsección de Ciencias filosóficas. Después del inau- 
gural se pronunciaron varios discursos sobre temas los 
más candentes de la moderna filosofía. 

Congreso de la Asociación Francesa para el Progreso 
de las Ciencias (Burdeos, julio-agosto de 1923). Fué el 
tercero que la Asociación celebraba en Burdeos, ha- 
biendo sido precisamente el primero el que lo fué de la 
Asociación en 1872, en el que actuó de presidente el 
insigne Claudio Bernard. El actual estuvo dividido en 
21 secciones y 2 subsecciones. El número de congresis- 
tas fué de 500. 

Congreso de la Asociación Francesa para el Progreso de 
las Ciencias (Lieja, julio-agosto de 1924). Fué el 48." 
celebrado por dicha Asociación y el primero tenido 
fuera de Francia. Concurrieron unos 800 individuos de 
la Asociación. 

Congreso de la Asociación Francesa para el Progreso de 
las Ciencias (Argel, 15-19 de abril de 1930). Con moti- 
vo de cumplirse en este año el centenario de la conquis- 
ta de Argelia por las tropas francesas, se eligió la villa 
de Argel para la celebración del Congreso anual de 
esta Asociación. Argel conserva algunos recuerdos de la 
breve dominación española: el cautiverio de Cervantes 
(1575-79), las narraciones de fray Diego de Haedo, 
asimismo cautivo (1578-81) aumentan el interés que 
encierra la hermosa capital francesa donde se celebró 
el Congreso de referencia. La sesión inaugural tuvo lu- 
gar el 15 de abril en el teatro de la Ópera. En la tarde 
del mismo día se constituyeron las diferentes secciones 
en el local del Lycée de Jeunes Filles, celebrándose sesio- 
nes dicho día y los 16, 18 y 19. Dado el gran número de 
comunicaciones presentadas (pasaba de un centenar) 
sería prolijo enumerarlas. El 15 de abril se celebró tam- 
bién en el Círculo Militar la Conferencia sobre el almi- 
rante Abel Dupetit Tohuars y su papel en la organiza- 
ción de la expedición de Argel en 1830. El 16 de abril, 
en el teatro Alhambra, se habló sobre el hogar, el país, 
sus habitantes; finalmente, el 18 de abril se disertó 
acerca de la obra de Balzac. 

Con motivo del Congreso se celebró en el paraninto 
de la Facultad de Ciencias una asamblea extraordinaria 
de la Société d' Histoire naturelle de l* Afrique du Nord; 
en ella se trató de la fauna del Sahara central, de los 
estudios de la botánica en el Africa tropical; las erup- 
ciones recientes en el N. de África; de los estudios bo- 
tánicos en Marruecos y se presentaron numerosas dia- 
positivas que reproducían interesantes aspectos de ve- 
getación del misterioso Hoggar. 

En este Congreso estuvieron representados el Museo 
Nacional Español de Ciencias Naturales y la Asociación 
Española para el Progreso de las Ciencias. 
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Congreso Astronómico norteamericano (Albany, Nue- 
va York, ugosto-septiembre de 1917). Leyéronse y 
discutiéronse unas 50 Memorias y trabajos originales 
sobre los puntos más interesantes de la moderna astro- 
nomía, entre ellos: los diferentes tipos espectrales pre- 
sentados por las estrellas; las variaciones lumínicas 
de ciertos pequeños asteroides, como Eumonta; un mi- 
nucioso análisis de las variaciones de la refracción en 
Waáshington, del día a la noche; una exposición pro- 
funda y completa sobre la determinación de paralajes 
de estrellas en Allegheny, y comparación sintética de 
los resultados obtenidos en diferentes observatorios en 
que se discute la milésima de segundo de arco; precio- 
sas fotografías del espectro solar, extendido y estudia- 
do desde la región A 6,800 A hasta 1 9,600 en el ultra- 
rrojo; la misma región espectral estudiada en multitud 
de estrellas; comparación entre el espectro de las auro- 
ras boreales y el de la vía láctea; variaciones en la cons- 
titución del núcleo de algunos nebulosas puestas de re- 
lieve en interesantísimas fotografías, algunas tomadas 
con sólo cuatro días de intervalo; tipo particular de 
estrellas variables en los llamados montones o enjambres 
de estrellas, primeras investigaciones sobre la masa de 
ciertos binarios espectroscópicos, basadas en su para- 
laje y velocidad radial; estudio del ángulo formado por 
el eje magnético con el eje polar de nuestro sol, que se 
fijó en unos 6”; posibles límites en el campo de la gravi- 
tación universal, y nuevas hipótesis acerca de la distri- 
bución de la energía cósmica. 

Congreso Internacional de la Unión Astronómica (Cam- 
bridge, julio de 1925). Adhiriéronse 22 naciones: Áfri- 
ca del Sur, Australia, Bélgica, Brasil, Canadá, Checos- 
lovaquia, Dinamarca, España, Estados Unidos, Francia, 
Gran Bretaña, Grecia, Holanda, Italia, Japón, Méjico, 
Noruega, Polonia, Portugal, Rumania, Suecia y Suiza. 
Discutióse, entre otros puntos, el del tiempo astronó- 
mico y se leyó una erudita conferencia acerca de las 
llamadas estrellas «enanas blancas». 

Congreso Internacional de Astronomia y Geofísica 
(Roma, mayo de 1922). Fueron cerca de 200 los dele- 
gados que asistieron en representación de Bélgica, Dina- 
marca, España, Francia, Holanda, Inglaterra, Italia, 
Noruega, Polonia, Suecia, Américas del Norte y del Sur, 
Egipto, Japón, Australia, etc. A las naciones de la Eu- 
ropa central no se les dió cabida en este Congreso, 
excepción que llamó la atención de muchos y que fué 
justamente censurada, puesto que la ciencia no debe 
reconocer fronteras. La apertura del Congreso fué pre- 
sidida por el rey de Italia, acompañado del príncipe 
heredero, del cardenal Maffi (el mecenas de la Astrono- 
mía), del ministro de Instrucción pública y de otras per- 
sonalidades. La Comisión para la reforma del calendario 
se declaró en favor de continuar con el calendario gre- 
goriano, en cuanto se refiere al comienzo del año, pero 
con algunas simplificaciones sobre la distribución de 
los días en trece meses de veintiocho días o en cuatro 
trimestres con dos meses de treinta, y uno de treinta 
y un días, partiendo de la base de que en cada año se 
considerara un día (y dos si era bisiesto) fuera de toda 
semana, a fin de que los días de los meses caigan siem- 
pre en un mismo día de la semana; no obstante, esto 
último no fué todavía aprobado definitivamente. Una 
de las notas salientes del Congreso fué la recepción 
solemne de los congresistas por el papa Pío XI. 

Congreso de Sociedades Astronómicas (París, julio de 
1914). Fué organizado por la Sociedad Astronómica 
de Francia, y a él concurrieron representaciones de las 
Asociaciones francesas de Amiens, Burdeos, Havre, 
Lila, Montpellier, Toulouse y Túnez, y de las extran- 
jeras de Bruselas, Amberes, Basilea y Barcelona. La 
delegación de la Sociedad Astronómica de Barcelo- 
na, compuesta por Font y Torné, Raurich, Llagos- 
tera, Guardia, Montellá, Tuyet, Porthouse y Tarazona, 
presentó tres proposiciones que fueron aceptadas por 
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unanimidad, relativas a dar carácter internacional a 
dichos Congresos y celebrar cada tres años, coincidien- 
do con ellos, una Exposición universal de trabajos as- 
tronómicos sobre materia determinada. La primera de 
estas exposiciones se fijó para 1916. 

Congreso Internacional de Botánica (Ithaca, agosto de 
1926). Abarcó todo el vasto campo de la ciencia de 
las plantas en sus aspectos especulativo y aplicado, y 
en consecuencia comprendió las 13 secciones siguien- 
tes: Agricultura; Bacteriología; Citología; Morfología; 
Histología y Paleobotánica; Ecología o Geobotánica 
forestal; Genética; Horticultura; Fisiología; Patología; 
Botánica farmacéutica y Farmacognosia; Taxonomía, y 
Micetología. 

Congreso Cientifico en Honolulu (20 de agosto de 
1920). 'Tuvo carácter panpacífico y se trataron varios 
puntos de Antropología, Biología y Botánica, Geología, 
Sismología y Vulcanología, Océanografía del Pacífico, 
Geografía, Topografía, Meteorología, Magnetismo y 
marea terrestre, etc. 

Congreso Científico (11 Panamericano). (Wáshington, 
1915-16). Bajo la presidencia del embajador de Chile 
en los Estados Unidos se reunieron más de 200 dele- 
gados de las Repúblicas americanas representantes de 
las ciencias en todos sus ramos y aplicaciones. Tales 
proporciones asumió la Asamblea, que sus nueve sec- 
ciones (Antropología; Astronomía; Meteorología y Sis- 
mología; conservación de las fuentes naturales de ri- 
queza, como Agricultura y Silvicultura; Instrucción; 
Ingeniería; Derecho internacional, Derecho público y 
Jurisprudencia; Minería; Metalurgia; Geología y Quími- 
ca aplicada; Salubridad pública y Medicina; Transpor- 
tes, Comercio, Hacienda e impuestos) se hubieron de 
dividir en 45 subsecciones para atender mejor a tantos 
y tan variados problemas. 

En la solemne sesión de clausura (8 de enero de 1916) 
se leyeron y aprobaron los acuerdos tomados, que son 
en síntesis los siguientes: 1.2 y 2.2, van dirigidos a fo- 
mentar las exploraciones arqueológicas en América y 
la conservación y estudio de las reliquias halladas; 3.2 
al 6.2, aconsejan las medidas geodésicas de precisión 
para el traslado de límites; la determinación de los va- 
lores magnéticos y fundación de observatorios; las 
mensuras gravimétricas en aquellas regiones donde no 
se hayan verificado; la triangulación internacional de 
sus territorios; la fundación de una Oficina cartográfi- 
ca; la adopción del sistema métrico de pesas y medidas; 
la instalación de observatorios meteorológicos; 7.* y 8.2, 
recomiendan el nombramiento de una Junta para el 
estudio y adopción de una vía de ancho uniforme para 
todos los ferrocarriles americanos y otra que fomente el 
estudio de la radiotelegrafía e instalaciones de estacio- 
nes inalámbricas; 9.2 al 14, insinúan la conveniencia 
de dictar leyes sobre el uso de las aguas para riego, in- 
dustrias, etc., la utilidad de convocar una Conferencia 
panamericana para la protección de las plantas, el apro- 
vechamiento nacional de los bosques y la divulgación 
e intercambio de informaciones agrícolas; 15 al 22, ex- 
hortan a crear cátedras de historia; cátedras de caste- 
llano en las escuelas norteamericanas y de inglés en las 
iberowmericanas y cátedras de Sociología en todas las 
universidades; etc.; 23 y 24, recomiendan todas las fa- 
cilidades (que se enumeran minuciosamente) para el es- 
tudio del Derechointernacional; 25 al 27, encomiendan 
el conocimiento de las Constituciones de todas las Re- 
públicas; el estudio comparado de todas las institucio- 
nes judiciales; etc.; 28, ordena se publique en inglés, 
castellano y portugués una Recopilación de las leyes 
de minería de todas las naciones americanas; 29 al 31, 
piden la adopción de un plan uniforme para atacar el 
paludismo y otras plagas; 33 al 36, aconsejan la uni- 
formidad en los métodos, documentos, estados, dcre- 
chos de puerto, reglamentos, nomenclatura, ctc., y todo 


tres Américas. Finalmente, el Congreso pidió la forma- 
ción de una Unión Panamericana que sirva de agluti- 
nante entre las asociaciones técnicas, científicas, jurí- 
dicas, en una palabra, intelectuales, de toda América. 

Congreso Cientifico del Pacífico (Melbourne, agosto,. 
de 1923). Celebróse bajo los auspicios de la Junta 
Nacional Australiana de Investigaciones científicas, y 
la protección del Gobierno, habiendo asistido repre- 
sentantes de Inglaterra, Estados Unidos, Japón, Indias 
Holandesa y Danesa, y de otras naciones que cuentan 
con territorios en las regiones del Pacífico. Entre los 
asuntos tratados en el Congreso figuran como principa- 
les los siguientes: Problemas relativos a los riegos; in- 
vestigaciones agrícolas; meteorología del Pacífico; mag- 
netismo terrestre en las regiones del mismo; higiene de 
estas regiones; estaciones de pesca y de biología marí- 
tima; problemas de parasitología que interesan espe- 
cialmente a dichas regiones, etc. 

Congreso Panpacífico de Ciencias (Tokio, octubre- 
noviembre de 1926). Asistieron 150 delegados de paí- 
ses diversos y 400 miembros japoneses. Las Memorias 
leídas en la segunda de las sesiones constituyeron una 
verdadera revisión del actual estado de conocimientos 
en lo relativo a Oceanografía física y biológica del Pa- 
cífico. En la tercera se discutieron y propusieron deter- 
minados planes y proyectos de cooperación mutua. En 
otras cinco sesiones se agruparon los temas científicos 
en dos grandes grupos: físico y biológico. Celebráronse 
varias reuniones en las que se trataron problemas espe- 
cializados de Astronomía, Meteorología y Magnetismo 
terrestre, ondas de radiotransmisión, Geología, Sismolo: 
gía, Arquitectura, Botánica, Zoología y Pesca, Agricul- 
tura, Geografía, Higiene y Medicina. 

En la división que abarcaba los problemas físicos se 
dieron conferencias sobre los siguientes puntos: Servi- 
cio horario y meteorológico por radiotransmisión; forma 
del geoide; proyecciónes convenientes para los mapas, 
según las distintas escalas; movimientos de la corteza 
terrestre y geotectónica, terremotos; Mareas terrestres; 
variación del nivel medio del mar; estudios de los vol- 
canes en sus diversos aspectos; manantiales termales; 
épocas metalogenéticas; distribución de los elementos 
raros. 

En la división destinada a las cuestiones biológicas 
se consideraron los siguientes grupos de temas: méto- 
dos racionales para la protección de animales y plantas 
acuáticas útiles; genética relativa a la mejora de las 
cosechas; distribución del atún y el bonito; distribu- 
ción e historia biológica de la anguila de agua dulce; 
cooperación internacional en el estudio de la freza y 
larvas; conservación de monumentos nacionales; mé- 
todos racionales para almacenar cereales; bases cien- 
tíficas para estaciones de cuarentena. 

En total fueron 430 las Memorias presentadas. En 
la sesión de clausura se decidió la creación de una Aso- 
ciación científica del Pacífico, de carácter permanente, 
con la misión de organizar los futuros Congresos. Fué 
aceptada la invitación de la delegación enviada por las 
Indias Holandesas para que el próximo Congreso se 
celebrase en Java. 

Congreso de la Asociación Sudafricana para el Pro- 
greso de las Ciencias (Cape-Town, julio de 1924). Di- 
vidióse en seis secciones: Astronomía y Meteorología; 
Geología; Botánica y Zoología; Fisiología e Higiene; 
Educación y Enseñanza; Estadística. El discurso inau- 
gural tuvo por objeto: revista de algunos desenvolvi+ 
mientos de la Química en la última centuria, y los de 
las secciones: luminosidad de las estrellas; contribu- 
ción de África del Sur a los estudios de Geología; Ja 
Botánica y las reservas naturales del Africa del Sur; 
algunas aplicaciones de la Fisiología a la higiene in- 
dustrial; la educación de los naturales del África del 
Sur; archivos públicos de importancia para las inves- 


lo que dice relación csm el tráfico internacional de las | tigaciones cientáficas. A las difererrtes secciones fueron 
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presentadas gran número de Memorias, de las que se 
leyeron más de 80, 

Congreso Científico (Perú, Lima, diciembre-enero de 
1924-25). Estuvieron representados: República Ar- 
gentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Cuba, Ecuador, 
Haití, Uruguay, Venezuela, además de los Estados 
Unidos. España envió una lucida representación, que 
mereció singulares muestras de consideración y sim- 
patía. El Congreso, al que se presentaron 890 trabajos, 
estuvo dividido en nueve secciones: Ciencias antropo- 
lógicas e históricas; Ciencias físicas y matemáticas; 
Mineralogía; Metalurgia, Geología económica y Quí- 
mica aplicada; Ingeniería; Medicina e Higiene; Cien- 
cias biológicas y Agricultura; Derecho privado, público 
e internacional; Ciencias económicas y sociales, Educa- 
ción. La sección que obtuvo mayor número de trabajos 
fué la de Medicina e Higiene (184) y a la que correspon- 
dió menor número fué la de Mineralogía (22). 

Congreso Científico del Pacífico (Melbourne, Austra- 
lia, agosto de 1923). Asistieron representantes de In- 
glaterra, Estados Unidos, Japón, Indias Holandesa y 
Dinamarquesa, y otras naciones que tienen territorios 
en regiones del Pacífico. Entre los principales asuntos 
tratados figuraron los siguientes: problemas referen- 
tes a los riegos; investigaciones agrícolas; meteorología 
del Pacífico; magnetismo terrestre en sus regiones, etc. 

Congreso Científico ruso (Leningrad, diciembre de 
1922). Comprendió Zoología, Anatomía e Histología. 
Asistieron 308 delegados de los centros de cultura más 
importantes de Rusia y se presentaron 267 trabajos en 
las siete secciones en que estuvo dividido. El Congreso 
hizo un llamamiento a las autoridades soviéticas para 
que otorgaran las subvenciones necesarias con objeto 
de poder restaurarse en Rusia los trabajos científicos, 
ya que las sociedades de Historia natural que antes des- 
empeñaban un papel muy importante en el desarrollo 
de las ciencias en Rusia, ya no existían, y las estaciones 
zoológicas de Sebastopol, Murman, 'Odessa y otras pa- 
recían destinadas a desaparecer. 

Congreso de Doctores españoles (Madrid, abril de 1915). 
En él estuvieron representadas las 10 Universidades 
de España. Comprendió seis secciones: General, Facul- 
tad de Derecho, de Medicina, de Filosofía y Letras, de 
Ciencias y de Farmacia. Discutiéronse temas de inte- 
rés para la clase y para la enseñanza en general, y se 
aprobaron algunas nociones importantes, tales como: 
pedir al Gobierno el establecimiento del doctorado en 
todas las Universidades; equiparación de categorías en 
honores en todos los profesores; restauración de la per- 
sonalidad escolar en todos los estudiantes. 

Congreso de Entomología (Zurich, julio de 1924). 
Hubo unos 200 congresistas y concurrieron 16 nacio- 
nes: Alemania, Austria, Dinamarca, Egipto, España, 
Estados Unidos, Estonia, Holanda, Hungría, Ingla- 
terra, Italia, Japón, Luxemburgo, Polonia, Suecia y 
Suiza. El Congreso, tanto por el número de las seccio- 
nes, como por el de las comunicaciones y su mérito, 
no desmereció en nada de la brillantez de 10s anterio- 
res. De las conferencias generales, merecen consignar- 
se de un modo especial dos sobre lepidópteros, ilustra- 
das con 22 láminas de color y proyecciones. 

Congreso de Estudios vascos (Universidad de Oñate, 
Guipúzcoa, septiembre de 1928). Su organización 
comprendió siete grupos de materias: 1. Ciencias 
políticas y sociales en el país vasco; 2.%, raza; 3.2, 
lengua; 4.?, Historia; 5.2, Arte. 6.%, Enseñanzas; 7.*, 
Estudios vascos. Cada uno de estos grupos se dividió 
en cursillos a cargo de personas especializadas en las 
correspondientes materias. 

Congreso de Estudiosvascos (Pamplona, julio de 1920). 
El Congreso dedicó preferentemente su atención a los 
problemas pedagógicos y sociales, figurando entre los 
primeros la organización de la enseñanza primaria, 
concepto y extensión de la secundaria, enseñanza téc- 
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nica y profesional, industrial y agrícola, y enseñanza 
superior relacionada con la fundación de una Universi- 
dad vasca. Entre los segundos figuraron los relativos a 
la tierra y a la Previsión. Respecto a lo primero, el 
Congreso se mostró favorable a multiplicar el número 
de propietarios y cultivadores, y en cuanto a la Previ- 
sión, se reconoció la necesidad de orientarla dentro de 
las exigencias científicas especiales, y para ello convie- 
ne fomentar el ahorro, difundiéndolo por todo el país, 
en la forma que hace años viene practicando la Caja 
Provincial de San Sebastián. 

Congreso de Estudios vascos (Guernica, septiembre de 
1922). En las sesiones que siguieron a la inaugural 
se trató del Diccionario Euskárico, de semántica, del 
verbo sintético, del pasado y el presente del vascuence, 
etcétera. Entre las conclusiones adoptadas figuraron 
las siguientes: difusión de escuelas y centros docentes; 
creación de la Universidad vasca;la obligatoriedad del 
conocimiento del vascuence para notarios, médicos y 
secretarios municipales. 

Congreso Internacional de Física (Como, Italia, sep- 
tiembre de 1927). Celebróse en conmemoración del 
centenario de la muerte de Volta. Catorce naciones es- 
tuvieron en él representadas por 60 congresistas, entre 
los cuales figuraban 11 laureados con el premio Nobel, 
El programa del Congreso comprendió cinco secciones: 
1.2, estudios acerca de la estructura de la materia; 2.2, 
la electricidad y sus aplicaciones; 3.2, teorías eléctricas; 
4.2, óptica física; 5.2, teorías de la estructura de la ma- 
teria y de la radiación. 

Congreso polaco de Física y Química (Varsovia, abril 
de 1923). Asistieron unos 850 miembros, además de 
representantes del Gobierno polaco y de varias socie» 
dades y corporaciones. Presentáronse 120 comunica- 
ciones en la sección de Química y 36 en la de Física. En 
esta última fueron muy interesantes las relativas a los 
progresos realizados en investigaciones experimentales 
en los laboratorios de varias Universidades de Polonia. 

Congreso Internacional de Fisiología (París, julio de 
1920). Leyó el discurso de apertura el doctor Richet. 
Entre las comunicaciones presentadas figuran: la de 
Finthwen sobre la pretendida oscilación positiva de la 
corriente de demarcación en la aurícula y la cuestión 
de la relación íntima entre el mecanismo de la contrac- 
ción del corazón y su corriente de acción; la de Langley 
sobre su nueva concepción de la atrofia muscular des- 
pués de las lesiones de los nervios motores; la de Wal- 
ler sobre la medición eléctrica de la reacción emotiva 
en el hombre, etc. 

Congreso Internacional de Fisiología (Estocolmo, agos. 
to de 1926). Asistieron unos 600 fisiólogos de todo el 
mundo, abundando, aparte de los escandinavos, los 
norteamericanos y alemanes. También fueron muy nu- 
tridas las representaciones inglesa y francesa. De Es- 
paña, además del delegado oficial, asistieron ocho con+ 
gresistas. Entre las comunicaciones tuvo particular in- 
terés la presentada por el profesor Heymans, de Gante, 
que por medio de la técnica de las circulaciones cruza- 
das y con el propósito de estudiar las reacciones neu- 
mogástricas en los animales, contribuyó a demostrar la 
tesis de la sensibilidad de las terminaciones pulmona» 
res del vago, sustentadas por algunos en el X Congreso 
de Fisiología de París (1920). k 

Congreso Internacional de Geodesia y Geofísica (Esto- 
colmo, 15-23 de agosto de 1930). Celebróse, a cargo de 
la Unión Internacional Geodésica y Geofísica en el 
Palacio del Parlamento. La sesión de apertura tuvo 
lugar (excepcionalmente) en el Palacio de Conciertos. 
Por la tarde de aquel mismo día se celebró la primera 
sesión plenaria de la Unión. Los días 16, 18, 19, 21 y 22 
hubo sesiones de las distintas secciones. El 17 se orga- 
nizaron dos excursiones por mar. El día 20 se dedicó a 
visitar los principales centros científicos y artísticos 
de Uppsala. 
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Estuvieron representados los siguientes países: Ale- 
mania, Austria, Bélgica, Canadá, Checoslovaquia, Chi- 
na, Dinamarca, España, Estados Unidos, Estonia, Fin- 
landia, Francia, Gran Bretaña, Grecia, Holanda, Italia, 
Japón, Polonia, Portugal, Rumania, Suecia, Suiza y 
Yugoslavia. Nuestro país estuvo bien representado, ya 
«en cuanto al número de delegados, ya por el relieve 
científico de los mismos. 

Congreso Internacional de Geología (Toronto, Canadá, 
1913). Tuvo unos 900 congresistas adheridos, y a las 
excursiones y actos oficiales asistieron unos 500. En 
representación del Instituto Geológico y de la Escuela 
de Ingenieros de Minas de Madrid asistieron Agustín 
Marín, Enrique Dupuy de Lome y Pablo Fábrega. 
Las Memorias que éstos escribieron acerca del Con- 
greso van publicadas en el Boletín de dicho Instituto 
(vol. XV, 2.2 serie, 1914) y son trabajos de gran im- 
portancla. 

Congreso Geológico Internacional (Bruselas, agosto de 
1922). Las sesiones científicas tuvieron lugar casi sin 
interrupción durante los diez días del Congreso (10 al 
20). Las comunicaciones presentadas se aproximaron 
a un centenar, pudiéndose afirmar que los trabajos leí- 
dos o expuestos por congresistas españoles no desme- 
recieron en el conjunto, ni por su número ni por su va- 
lor. Los asuntos que mayor atención merecieron fue- 
ron: la tectónica de las regiones de plegamiento herci- 
niano, la litología de las rocas sedimentarias y, sobre 
todo, la geología de Africa. Los países que aportaron 
concurso al Congreso fueron: Argelia, República Ar- 
gentina, Bélgica, Canadá, Costa de Oro, Cuba, Checos- 
lovaquia, China, Dinamarca, República Dominicana, 
Egipto, España (19 inscripciones), Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña e Irlanda, Grecia, Indias in- 
glesas, Indochina, Italia, Japón, Luxemburgo, Méji- 
co, Nueva Zelanda, Paraguay, Países Bajos, Perú, 
Portugal, Polonia, Rumania, Rusia, Servia, Sudán An- 
gloegipcio, Suecia, Suiza, Túnez y Unión Sudafricana. 
Total: 37 países con cerca de 600 inscripciones. 

Fué un hecho particularmente interesante la desig- 
nación de Madrid para el Congreso de 1925. La Repú- 
blica Argentina y España tenían solicitado este honor, 
y después de una galante cesión de su posible derecho 
por la República Sudamericana, el nombre de España 
fué aceptado con entusiasmo, 

Congreso Geológico Internacional (Madrid, mayo de 
1926). Fué el más importante de los Congresos reali- 
zados en estos últimos años, ya que desde los celebra- 
dos en Estocolmo y Canadá antes de la guerra mundial, 
fué el primero al que asistieron representantes de todos 
los países. España nombró como representantes las si- 
guientes entidades: Real Academia de Ciencias Exactas 
Físicas y Naturales; Asociación Española para el Pro- 
greso de las Ciencias; Ayuntamiento de Madrid; Con- 
sejo Nacional de Combustibles; Facultad de Ciencias 
de la Universidad Central; Junta para Ampliación de 
Estudios; Museo Nacional de Ciencias Naturales; Real 
Sociedad Española de Historia Natural, y Real Socie- 
dad Geográfica. Reuniéronse en este Congreso 1,123 
congresistas, cifra nunca alcanzada, pues la mayor re- 
gistrada fué la del Congreso de Leningrad (1897), en 
que fueron 1,037 los adheridos. 

Congreso Geológico Internacional (Pretoria, julio-agos- 
to de 1929). Para organizar los trabajos de este Con- 
greso, la Geological Survey of the Union of Soulh Africa 
nombró un Comité cuyo presidente era el director de 
dicho servicio, doctor A. W. Rogers, y cuyo secretario 
general era el doctor A. L. Hall, a más de conferir car- 
gos honoríficos alas autoridades y personalidades pre- 
eminentes del país. El Comité organizador fijó los asun- 
tos a discutir en las sesiones del Congreso XV, a saber: 
1.2, diferenciación magmática; 2.?, períodos glaciales, 
prepleistocénicos; 3.*, el sistema de Karroo: su estrati- 
grafía, paleontología y distribución mundial; 4.?, las 
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reservas mundiales de oro; 5.”, asuntos generales: geo- 
física, geotermia y corteza terrestre. Además, organizó 
una serie de interesantísimas excursiones a las minas 
de platino de Rustenburg, a las de oro de Johannes- 
burg y a los campos diamantíferos de Kimberley. Tam- 
bién se tuvo ocasión de visitar los campos diamantífe- 
ros de Luderitzbuch en el África Occidental Alemana. 
En todas ellas se recogieron muestras de sus diversos 
minerales, especialmente en las de platino de Rustan- 
burg, para que la sección de Microscopía del Instituto 
de la Real Sociedad pudiese efectuar comparaciones 
con los yacimientos de la sierra de Ronda. 

La sesión inaugural se celebró el 29 de julio. La defe- 
rencia para con España llegó al extremo de obligar al 
presidente a pronunciar su discurso antes que el pri- 
mer ministro de la Unión Sudafricana. Primeramente 
se leyó en inglés un mensaje de salutación a las altas 
autoridades allí presentes, tanto políticas como geoló- 
gicas. Después del discurso del primer ministro de la 
Union Sudafricana y de ser leída y aprobada la consti- 
tución de la mesa para el XV Congreso Geológico in- 
ternacional, se dió posesión de su cargo al nuevo presi- 
dente doctor Rogers, que dió por terminada la sesión, 
a la que asistieron más de 400 congresistas, estando 
representadas oficialmente 45 naciones. 

Durante los siete días siguientes al de la sesión inau- 
gural se reunieron las diversas secciones, donde se pre- 
sentaron gran número de trabajos sobre los temas pues- 
tos a discusión. De la mayor parte de ellos sólo pudie- 
ron sus autores dar un ligero resumen por el limítadí- 
simo tiempo de que podían disponer. En la sesión de 
Geofísica, España presentó al doctor Monohketow (di- 
rector del Instituto geológico de Leningrad) un tra- 
bajo gravimétrico, efectuado por medio del péndulo 
en el Asia Central, para relacionar sus resultados con 
la constitución geológica. Otros presentaron trabajos, 
y España, en tres sesiones, los trabajos siguientes: 1.*, 
estudio geofísico previo de la falla del Guadalquivir; 
2.?, estudio gravimétrico y sísmico de la zona de Alcalá 
de Henares; 3.*, estudio geofísico de la cuenca carboní- 
fera de Villanueva de las Minas; aclarando las explica- 
ciones con dibujos de colores en gran tamaño. No fué 
posible a los españoles presentar los restantes trabajos 
ultimados, por la falta material de tiempo, sin que hu- 
biese habido ningún otro congresista que pudiese con- 
seguir el tiempo necesario para dar tres conferencias. 
No obstante ser el español una de las lenguas oficiales 
del Congreso, ante la observación del presidente de 
que no entendía el título del trabajo de los españoles, 
se pronunció en francés, 

El 7 de agosto tuvo lugar la sesión de clausura, en que 
se constituyeron las Comisiones encargadas de estudiar 
las ponencias para el Congreso XVI, que se decidió fue- 
sen en los Estados Unidos, a propuesta del represen- 
tante de dicha nación. 

Congreso de la Sociedad Goerres (1930). Celebróse en 
Colonia, y en él se vió reunida una muchedumbre de 
profesores y sabios católicos y aun protestantes. Como 
presidente, el doctor Frunke dijo era este el Congreso 
más concurrido de todos, desde la fundación de la So- 
ciedad, en 1876. Las tendencias científicas y filosóficas 
actuales se conocen siempre muy fácilmente en las re- 
uniones de nuestra sociedad. 

Tres cuestiones dieron al Congreso de Colonia su sello 
característico: 1.” El asunto de la reforma de las Uni- 
versidades fué tratado por tres profesores de Bonn: 
contiene en sí tres problemas: 1.*, el financiero. El em- 
pobrecimiento de Alemania hace casi imposible pagar 
todos los gastos que pide la investigación histórica, 
técnica y científica que tanta amplitud ha adquirido 
en nuestros días; 2.%, ¿cómo se pueden juntar una for- 
mación general del joven estudiante con la obligación 
de especializarse en un ramo de las ciencias que por sus 
métodos tan acabados requieren casi toda la capacidad 
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de la inteligencia?; 3.”, se echa de menos una reforma de 
exámenes que, a pesar de la abundancia de estudiantes 
que se agolpan en las Universidades, permita elegir los 
más aptos y mejor formados. Hay que evitar todos los 
defectos que originan la distinta naturaleza de los exa- 
minandos y la falta de un conocimiento personal entre 
profesor y estudiante. De lo contrario, nunca será justo 
y equitativo el éxito del examen. Con. gran empuje tra- 
tó el profesor Konnen, rector de la Universidad de 
Bonn, y los demás profesores católicos, de resolver es- 
tos delicados problemas, con lo cual querían los cató- 
licos ponerse a la cabeza del movimiento de enseñanza 
universitaria de Alemania. 

2,2 La ciencia huye de las plazas y avenidas y de la 
publicidad bullanguera; quiere la senda escondida, el 
libro y el sosiego. Con todo, los problemas actuales de 
la vida pública son los mismos que ocupan al pensador 
en sus alturas. Hay, pues, por un lado el peligro de que 
el sabio se dedique a una teoría que no dice nada con 
las necesidades de la vida práctica, y por otra parte, 
que los que están en la lucha del día no se dirijan según 
los principios sanos y fundamentales. Para evitar esto, 
la Sociedad Goerres empieza por tener secciones en que 
sabios de varios ramos de la vida científica y hombres 
de experiencia esclarecen puntos actuales y cuestiones 
palpitantes. En virtud de esto se crea una Universidad 
de juicio práctico muy fecunda, y así los principios eter- 
nos de la religión y filosofía cristianas vuelven a influir 
en la acción católica, que nunca debe supeditarse a la 
necesidad del momento. 

3.2 Se está formando, a despecho del nacionalismo, 
la unión de las naciones. Las ideas se abren paso. La 
Sociedad de las Naciones fundó, en 1922, una Comisión 
Internacional del intercambio intelectual, y en 1926 un 
Instituto de colaboración espiritual en París. La Socie- 
dad Goerres, en cuyos Congresos participan, todos los 
años, sabios de Italia, Francia, España y Bélgica (este 
año, la mayoría de extranjeros procedían de Barcelona 
y Madrid), es casi una unión internacional de sabios. 
Conforme a esa amplitud, se ocupó en Colonia del tema 
tan interesante y complejo de la organización inter- 
nacional de la ciencia. La Conferencia del profesor 
Schreiber sobre este asunto es apta ocasión para com- 
pletar este punto. «El intercambio intelectual puede y 
debe unificarse. Ya existe en institutos científicos y 
sociedades doctas de diversos países en el extranjero, 
como en los Institutos de la Sociedad Goerres en Jeru- 
salén, Roma y Madrid. Además, para formar una bi- 
blioteca internacional de catálogos uniformes de ma- 
nuscritos y obras raras para el intercambio de libros 
y revistas, para la solución de problemas internacio- 
nales, sociales, comerciales, de derecho, de higiene y 
otros muchos, pueden fundarse instituciones interna- 
cionales.» 

Schreiber concluyó su discurso aprobando las insti- 
tuciones de la Sociedad de las Naciones. 

Congreso Internacional de Ingeniería (San Francis- 
co de California, septiembre de 1915). Reunióse por 
acuerdo de las Sociedades de Ingeniería y durante su 
Exposición, con el fin, en primer término, de congregar 
a buen número de notabilidades en Ingeniería de todos 
los países y robustecer así las relaciones personales con 
el intercambio de ideas sobre las diversas fases del tra- 
bajo profesional, y, en segundo lugar, reunir, después 
de discutidos en sus respectivas secciones, los trabajos 
que se presentasen, de forma que constituyan, una vez 
publicados, un valioso caudal de datos y conocimientos 
dignos de figurar en toda biblioteca de ingeniero. Se 
invitó a los ingenieros más eminentes, y la Comisión 
cuidó de que se presentasen Memorias sobre los puntos 
más característicos de los distintos ramos de la inge- 
niería moderna. Reuniéronse más de 250, que luego fcer- 
maron 11 volúmenes, correspondientes a las 11 seccio- 
nes en que se dividió el Congreso, y eran: el canal de 
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Panamá; canalización e irrigación; ferrocarriles; inge» 
niería municipal; ingeniería mecánica; ingeniería eléc- 
trica;ingeniería minera y metalúrgica; ingeniería naval 
y marítima; ingeniería militar; materiales de ingenie- 
ría de construcciones; diversos. 

En la sesión de apertura, después del discurso del 
presidente del Congreso, entre los delegados de las na- 
ciones extranjeras habló también el de España, y entre 
las Memorias presentadas figuran dos: irrigación en 
España, sistema de distribución, métodos y aplicacio- 
nes, e irrigación en España, reglamento para el uso del 
agua, medida de la misma y sistema de cobrarla (pre- 
sentadas por S. C. Stevens). 

Congreso Nacional de Ingeniería (Madrid, noviembre 
de 1919). Las conclusiones aprobadas fueron en tan 
gran número, que su descripción excedería los límites 
de esta reseña. He aquí las principales: creación de 
un Laboratorio central de ensayos, recepción de ma- 
quinaria y reconocimiento de materiales y productos 
industriales; estatificación y establecimiento de un solo 
ancho de vía en los ferrocarriles; creación de una Cá- 
mara-comité minerometalúrgica integrada por ingenie- 
ros y representantes de la Banca, Industria y Sindi- 
catos productores provinciales que deben formarse con 
la intervención del Gobierno para el fomento de la ri- 
queza minera; sindicación obligatoria de mineros afi- 
nes; formación de una estadística de la energía hidráu- 
lica en España, y estudio de los cursos de agua más 
importantes; establecimiento de una red nacional de 
distribución de energía eléctrica, y bases propuestas 
para su estudio; en las escuelas de Ingenieros se dará 
tanta importancia, por lo menos, a la práctica como a 
la teoría, creándose al efecto numerosos y bien dota- 
dos laboratorios; conveniencia de crear una Comisión 
mixta de patronos, obreros, técnicos y representantes 
del Instituto de Reformas Sociules, que dé base para 
que puedan traducirse en un proyecto de ley que mo- 
difique y amplíe la ley de huelgas vigentes, para armo» 
nizar el derecho del obrero con las condiciones espe- 
ciales de la industria minera; examen previo de las 
patentes, concesión de licencias obligatorias, restric- 
ción del plazo y otras modificaciones de las patentes 
de introducción y reorganización del Registro de la 
propiedad industrial, respecto a las patentes. Se pro- 
clama el principio de la variabilidad del jornal perso- 
nal, según la habilidad y capacidad productiva del 
obrero, y debe rechazarse toda limitación o restricción 
de la produción personal dentro de los límites fisio- 
lógicos y sociales de cada uno. 

Congreso Internacional de Ingeniería (Tokio, octubre 
de 1930). Fué el primero de esta clase que hasta la 
fecha actual se había celebrado en el Extremo Oriente. 
Reuniéronse cerca de 3,000 miembros, 700 de los cuales 
eran extranjeros y pertenecían a 26 naciones. Las se- 
siones duraron hasta el 10 de noviembre. Las Memorias 
y trabajos presentados fueron numerosos. 

En Aeronáutica, T. Handley Page y C. Keys trata- 
ron de las posibilidades de la aviación comercial. En 
Industria eléctrica, K. Takaton habló de las unidades 
eléctricas y de fotometría. En Telegrafía y Telefonía 
cabe citarse un extenso trabajo de B. Ghorardi, según 
el cual, en la América del Norte funcionan 20. 000,000 
de aparatos telefónicos. En Alumbrado, disertaron R. 
Kurosaba, S. Seki y S. Tachivana y otros. En Indus- 
tria hidreoléctrica, S. Kudo, al hablar de las centrales, 
indicó ser práctica corriente en el Japón el completar 
dichas centrales con una instalación térmica, hasta el 
punto que muchas prescinden completamente de la re- 
serva de acumuladores. En la sección de CombusWhles 
y de producción y empleo de carbón se presentaron 
varios trabajos, de los cuales los más importantes se 
refirieron a los carbones japoneses. En Mecánica e 
Hidrodinámica merece citarse, entre otros, el trabajo 
del vizconde T. Tokugawa, ingeniero de la Armada ja- 
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ponesa, acerca de la estabilidad de cilindros cerrados 
sometidos a una presión interna uniforme. En Obras 
públicas, el ingeniero norteamericano J. A. L. Waddell 
presentó una Memoria sobre los recientes progresos de 
la construcción de puentes en la América del Norte. En 
Técnica agrícola, varios fueron los trabajos dedicados 
especialmente a la aplicación de máquinas y electri- 
cidad a la agricultura e industrias agrícolas, sobre 
todo a la agricultura y sericicultura, que da actual- 
mente una producción que representa el 60 por 100 de 
la producción mundial. Los Transportes, en particular 
los ferroviarios, fueron estudiados en numerosas Me- 
morias y trabajos. Se leyeron también varios trabajos 
sobre los motores Diesel, bombas, compresores y má- 
quinas-herramientas. Interesantes fueron las colabo- 
raciones relativas a Construcción naval. Ofrecieron in- 
terés los trabajos sobre Arquitectura antisísmica y ce- 
mentos. El Congreso terminó con numerosas visitas a 
centros industriales. 

Congreso de la Istugedal (Berlín, noviembre de 1926). 
Tuvo por objeto la constitución definitiva y aproba- 
ción de los estatutos de esta sociedad (V. IsTUGEDAL) 
y el planeamiento de los principales cuestiones que en 
las reuniones sucesivas habían de resolverse. El Mi- 
nisterio de Instrucción pública y el Instituto Geográ- 
fico mandaron un representante. Las sesiones tuvie- 
ron lugar en el Landíag prusiano y en la Stemenshaus. 

Congreso Internacional de Matemáticas (Zurich, octu- 
bre de 1920). Los trabajos de las diversas secciones 
fueron cuatro: 1.2, Análisis (álgebra, cálculo infinite- 
simal, teoría de funciones y grupos, etc.); 2.”, Geome- 
tría; 3.2, Matemáticas aplicadas (mecánica, física teó- 
rica, estadística, seguros, etc.); 4., Filosofía, historia 
y pedagogía matemáticas, con estudios psicológicos, 
así sobre eminentes investigadores como sobre otros 
en general, 

Congreso Internacional de Matemáticas (Toronto, 
Canadá, agosto de 1924). Elnúmero de miembros pre- 
sentes a las sesiones fué de 386. El de Memorias y co- 
municaciones presentadas fué considerable: 56 de la 
1.2 sección (Algebra, teoría de los números, anásisis); 
£0 de la 2.2 (Geometría); 55 de la 3. (Mecánica, física 
matemática, astronomía, geofísica); 47 de la 4.2 (Inge- 
niería eléctrica, mecánica, civil y minera); 24 de la 5.2 
(Estadística, economía); 13 de la 6.2 (Historia, filoso- 
fía, didáctica). 

Congreso Internacional de Medicina y Farmacia mil:- 
tares (París, abril de 1925). Asistieron más de 2,500 con- 
gresistas y estuvieron representadas 35 naciones. Las 
que tenían mayor número de representantes fueron: 
Polonia, 198, Bélgica, 189; Italia, 140; Rumania, 122; 
España, 39; Suiza, 39; Inglaterra, 33; Estonia, 11; 
Los temas discutidos en el Congreso, cuyas sesiones 
se celebraron en la Sorbona y en el Hospital de Val- 
de-Gráce, fueron los siguientes: especialización técnica 
como base del funcionamiento del servicio de sanidad; 
método de selección del personal; etiología y trata- 
miento de las artritis traumáticas y sus consecuencias; 
método de análisis del material de curación. 

Congreso Internacional de Oceanografía (Sevilla, mayo 
de 1929). Las conclusiones de este Congreso fueron las 
siguientes: Sección de Oceanografía e Hidrografía ma- 
rina. 1.2, discutidas las proposiciones de la Memoria 
presentada por el congresista Courtier sobre métodos 
de determinación del relieve de los mares, la Sección 
resolvió suspender un acuerdo definitivo hasta poderse 
apreciar los efectos de las medidas adoptadas sobre lo 
mismo por la Conferencia Hidrográfica internacional 
de Mónaco (abril de 1929); 2.%, discutidas las proposi- 
ciones de la Memoria presentada por el mismo sobre 
la carta al 1: 1000000, la Sección decidei nvitar al Bu- 
reau Hydrographique international de Mónaco, a que 
estudie a fondo la cuestión y se sometan proposiciones 
sobre ella en un próximo Congreso internacional; 3.?, de 
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acuerdo con uta proposición del profesor Pettersson, 
la Sección recomienda la publicación de cartas men- 
suales de temperaturas de superficie en el Atlántico 
Norte; 4.2, de acuerdo con la proposición del profesor 
Revelly, la Sección recomienda la publicación de un 
catálogo de los instrumentos de oceanografía, hidro- 
grafía e hidrología usados desde los tiempos más an- 
tiguos; 5.”, de acuerdo con la proposición del profesor 
Vercelli, la Sección expone el deseo de que España con- 
tinúe con rapidez los interesantes estudios oceanográ- 
ficos que ha emprendido en el estrecho de Gibraltar. 

Sección de Hidrología continental. 1.2 Discutida la 
Memoria del profesor Smetana, relativa a los ensayos 
con modelos reducidos, la Sección expone el deseo de 
que todos los institutos o laboratorios de ensayos hi- 
dráulicos establezcan entre sí estrechas relaciones y 
comuniquen los resultados de sus experimentos a todos 
los organismos capaces de asegurar una eficaz difusión, 
especialmente al Boletín de la Sección de Hidrología 
científica de la Unión internacional Geodésica y Geofí- 
sica. 2.2 Discutida la Memoria del profesor de Marchi, 
relativa a la unificación de la terminología hidrológica, 
la Sección, deseosa de que se extienda esta unificación 
a todo el campo de la Hidrología, transmite a la Comi- 
sión internacional de Técnicos, encargada del estudio 
de unificación de métodos e instrumentos, el siguiente 
voto: ¿Que para todas las cuestiones, por ejemplo, la 
Hidrobiología, polución de las aguas, aguas minerales 
y termales, etc., sean oídos los consejeros técnicos, 
especializados en estas cuestiones.» 3.2 Discutida la 
Memoria de J. Laurent sobre los ensayos y la ¡ns- 
pección de las instalaciones hidráulicas, la Sección, 
deseosa de que sean comparables entre sí los resultados 
de ensayos hidráulicos efectuados mediante los dis- 
tintos métodos en uso, aboga porque sean, dentro de 
lo posible, precisados y catalogados los métodos de 
medidas hidráulicas. 4.4 Discutida la Memoria del 
profesor Magrini, relativa a la formación de barras y 
deltas, la Sección manifiesta el deseo de que se nombre 
una Comisión internacional para el estudio de los del- 
tas y estuarios; que esta Comisión comprenda primero 
el estudio de los deltas mediterráneos del Ebro, Ró- 
dano, Po, Danubio y Nilo; que los Gobiernos interesa- 
dos procuren emplear los métodos de fotografía aérea 
en estos deltas, por lo menos cada dos años, y que se 
invite a los Servicios hidrográficos interesados a que 
proporcionen todas las indicaciones útiles referentes a 
las precipitaciones atmosféricas, a los materiales sóli- 
dos transportados y a las materias en suspensión o en 
solución en las aguas de los ríos que se estudien. 5.2 Dis- 
cutida la Memoria del ingeniero A. Melly sobre aguas 
subterráneas, la Sección desea que sean efectuadas el 
mayor número posible de observaciones en los pozos 
de las capas freáticas, con objeto de determinar en cada 
caso particular la relación existente entre el caudal 
de un pozo y el descenso del plano de agua en el mismo, 
descenso contado a partir del nivel correspondiente al 
caudal nulo. 6.4 Discutida la Memoria de G. Koho- 
paida, sobre caudal de los cursos de agua durante el 
período de la congelación, la Sección expone el deseo 
de que el método propuesto en dicha Memoria para de- 
terminar el caudal de los ríos en el período en que están 
cubiertos de hielo, sea aprobado aplicándolo a condi- 
ciones diversas. 

Congreso Internacional del Paludismo (Roma, octu- 
bre de 1925). Asistieron delegaciones de las principa- 
les naciones interesadas en este problema y eminentes 
especialistas. El fin de este Congreso fué estudiar la 
biología de los parásitos; fiebres de inoculación, amo- 
feles y paludismo; los alcaloides de la Química y tera- 
péutica del paludismo. Los delegados oficiales lleva- 
ron comunicaciones referentes al estado del paludismo 
y la lucha antipalúdica durante los últimos años en 
sus respectivos países, y los especialistas particulares 
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presentaron numerosas comunicaciones, en especial 
sobre los nuevos métodos de tratamiento y medios 
preservativos. 

Congreso Internacional para la Protección de la Natu- 
raleza (París, mayo-junio de 1923). La asistencia fué 
considerable, dado lo restringido de la materia. Doce 
naciones estuvieron representadas, pues, además de 
Francia, se vieron delegados de Bé lgica, Estados Uni- 
dos, Holanda, Hungría, Inglaterra, Luxemburgo, Suiza, 
etcétera. España tuvo dos delegados. El número de 
comunicaciones presentadas fué enorme en las cinco 
secciones en que se dividió el Congreso: 1.2, Fauna, 
2.2, Flora; 3.2, Suelo y subsuelo; 4.2, Sitios y paisajes; 
5.2, Sección general, la cual en las reuniones iba unida 
a las dos precedentes. 

Congreso alemán de Psicología experimental (Leipzig, 
17-20 de abril de 1923). Acudieron numerosos congre- 
sistas alemanes y extranjeros. Como un centenar asis- 
tieron la tarde de la apertura, y en las sesiones siguien- 
tes el número de psicólogos llegó a más de 1,000. Al lado 
de los representantes de la Psicología de casi todos los 
centros de estudios superiores de Alemania figuraban 
numerosas representaciones de Sociedades y Universi- 
dades extranjeras, muchos de ellos miembros de la So- 
ciedad Alemana de Psicología desde su fundación en 
1904. Hubo conferenciantes ingleses, noruegos, litua- 
nos, rusos y húngaros, y entre los asistentes al Congreso 
había holandeses, checoslovacos, dinamarqueses, aus- 
tríacos, suizos, yugoslavos, rumanos, búlgaros y grie- 
gos. De fuera de Europa sólo había representantes de 
los Estados Unidos y del Japón. El Congreso termi- 
nó con una visita de los congresistas a la Deutsche Búi- 
cherel, la célebre Biblioteca Nacional de Leipzig, que 
custodia en sus estantes todas las publicaciones alema- 
nas en todos los ramos del saber y, por consiguiente, 
todas las obras de Psicología, desde 1912, en que se 
fundó. 

Los temas presentados pueden agruparse en dos 
grandes secciones, a saber: trabajos de carácter gene- 
ral y comunicaciones especiales. A la primera perte- 
necen los estudios de los doctores Kruger, Selz, Som- 
mer y Peters, sobresaliendo los de los dos primeros. El 
doctor Kriiger que, después de haber sido profesor de 
la Universidad de Leipzig, pasó a ocupar una cátedia 
en Buenos Aires, volvió luego a Alemania para suceder 
al célebre Wundt en su cátedra de Leipzig, y de él 
puede decirse que es el psicólogo de la evolución. Krú- 
ger es un pensador no común; tiene el mérito de haber 
completado la Biblioteca del Laboratorio de Leipzig 
con obras de Filosofía, y, sin dejar la experimentación, 
sus tendencias son marcadamente filosóficas, como lo 
demuestra el tema desarrollado por él en el Congreso, 
en el que trató de la moderna estructura en Psicología. 
El doctor Selz, otro de los conferenciantes de la sección 
general, es uno de los discípulos más conspicuos del cé- 
lebre doctor Kúilpe. Este sabio, que en el semestre ante- 
rior al del Congreso explicó en Bonn los «problemas, 
métodos y resultados de una Psicología de la Personali- 
dad», disertó en el Congreso de Leipzig sobre los tipos 
de la personalidad y los métodos para determinarlos. 
Asentó que el estudio de las diversidades y de la deter- 
minación de los tipos de la personalidad corresponde a 
tres grandes ramas de la ciencia, que son: la Historia, 
la Psicología y la Psiquiatría. En la Sección de Comuni- 
caciones especiales presentóse un gran número de co- 
municaciones más o menos relacionadas con el tema 
general del Congreso, pertenecientes a distintas partes 
de la Psicología, las cuales se dividieron en las siguien- 
tes secciones particulares, comprendidas en los títulos: 
Psicología general; Psicología aplicada; Psicología de la 
evolución; Psicología del niño, y Psicología animal. 

Todos los trabajos del Congreso tuvieron una ten- 
dencia más o menos acentuada hacia la Psicología in- 
dividual o diferencial, y el esfuerzo científico que él su- 
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pone presenta un aspecto nuevo de la ciencia psicoló- 
gica alemana, a la que no estábamos acostumbrados. 
Este es una marcada aproximación de la Psicología es- 
peculativa de las cátedras y los laboratorios, a las apli- 
caciones de la Psicología a los problemas prácticos y 
económicos de la vida. En realidad, la Psicología ale- 
mana nada tiene que envidiar a la de otras naciones 
ni siquiera a la de los Estados Unidos, que es, general- 
mente, la más conocida entre nosotros. 

Congreso Internacional de Químicos de la industria 
del cuero (Barcelona, septiembre de 1923). Durante la 
guerra se suspendieron los Congresos de esta rama in- 
dustrial, que se habían celebrado en Roma, Bruselas, 
Londres y París, y se reanudaron en Londres en 1921. 
En este último Congreso se acordó que el siguiente se 
celebrase en Barcelona, y así se ha cumplido. El pró- 
ximo se acordó que se celebrase en París. 

Congreso de Química industrial (París, octubre de 
1921). Organizólo la Société de Chimi: industrielle. En- 
tre las conferencias fué muy notable la de G. Claude, 
que versó sobre la investigación científica, sus aplica- 
ciones a la industria y la síntesis industrial del amo- 
níaco. La Exposición de Química, celebrada al mismo 
tiempo que el Congreso, estuvo instalada en el Conser- 
vatorio de Artes y Oficios y tomaron parte en ella unos 
100 expositores. 

Congreso francés de Química industrial (París, octu- 
bre de 1923). Una de las características dominantes 
de este Congreso fué la importancia que se concedió a 
las cuestiones referentes a la Agricultura y a la Quí- 
mica agrícola. El Congreso recibió adhesiones de gran 
número de químicos e industriales de los principales 
países. Las comunicaciones presentadas se hallaban 
divididas en 15 grupos, que comprendían todas las 
ramas de la Química industrial y ciencias anexas. 

Congreso Internacional de Química industrial (Bar- 
celona, octubre de 1929). Lomás notable del Congreso 
fué la conferencia sobre El problema de los petróleos 
nacionales. 

Congreso Internacional de Radiología (Estocolmo, 
julio de 1928). Formáronlo 1,000 congresistas de dis- 
tintos países. Se adoptó por unanimidad el sistema in- 
glés de protección, destinado a evitar los perniciosos 
efectos de las radiaciones sobre el radiólogo u operador. 
Adoptóse también la unidad internacional de intensi- 
dad de los rayos X, acordándose denominarla roentger 
y designarla con la letra minúscula ». 

Congreso de la Sociedad ltaliana para el Progreso de 
las Ciencias (Roma, marzo de 1916). He aquí algunos 
de los temas expuestos: condiciones que ofrece el te- 
rreno en Italia, orográfica e hidrográficamente consi- 
derado, para establecer grandes centrales eléctricas 
(Ascoli); hulla blanca y hulla negra: medios para au- 
mentar la producción nacional (Novarese); condicio- 
nes de las industrias mineras y de los productos quími- 
cos inorgánicos en Italia (Levi); la química italiana 
en el momento actual (Nasini); etc. El Congreso deter- 
minó formar un Comité Nacional científico-técnico, 
con sede en Milán, para consagrarse al desarrollo de la 
industria italiana. 

Congreso solar (Bonn, 1914). Se fijó un programa 
completo, con los capítulos siguientes: 1, Longitudes 
de onda; 2, Radiación solar; 3, Espectroheliógrafo; 
4, Espectro de manchas; 5, Eclipses; 6, Velocidad de la 
rotación solar determinada espectroscópicamente; 7, 
Clasificación de espectros estelares. Entre las conclu- 
siones formuladas como consecuencia del estudio de 
estos capítulos cítanse: rectificación de los patrones 
de longitud de ondas para alcanzar el grado de preci- 
sión de que es susceptible el moderno método diferen- 
cial; conveniencia de las observaciones pirheliométri- 
cas a grandes alturas por medio de globos sondas; uni- 
formación de los registros de protuberancias y floccul?; 
señalar estaciones para la observación del futuro eclipse 
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de 1914; repartición de los trabajos espectrales por di- 
visión del espectro en regiones, etc. Fué objeto de ge- 
neral aprobación la instalación de un observatorio solar 
en las longitudes de Australia, para completar la cadena 
de los ya existentes. 

- Congreso internacional (suarista) de Granada (septiem- 
bre de 1917). Celebróse para conmemorar el tercer Cen- 
tenario de la muerte del doctor eximio padre Francisco 
Suárez. Las conclusiones aprobadas tendieron a difun- 
dir e imponer las saludables doctrinas de Derecho in- 
ternacional tan admirablemente expuestas por Suárez, 
a fin de que sus normas, que son las de la justicia y 
amor universal que fluyen de los eternos principios, 
salven a la sociedad del caos en que la han sumido esa 
cienci : mutilada que, creciendo sin el fundamento de la 
Verdad eterna, se ha convertido en pábulo de las pa- 
siones y elemento de ruina. Uno de los votos formula- 
dos por la Asamblea fué que se conserve en Granada, 
por lo menos, un ejemplar de la primera edición de las 
obras de Suárez y se constituya una biblioteca pública 
suareztana, con todas las obras del maestro y los co- 
mentarios y escritos de sus discípulos. 

Congreso de Taquigrafía (Barcelona, septiembre de 
1922). Fué organizado por la Academia de Taquigra- 
fía de la misma ciudad. Dividióse en cinco secciones: 
Historia y teoría; Enseñanza; Taquigrafía parlamen- 
taria y judicial; Taquigrafía comercial. Coincidiendo 
con el Congreso se celebró una Exposición taquimeca- 
nográfica, instalada en un local de la Universidad lite- 
raria y en la que figuraban trabajos y objetos muy 
notables. 
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Congreso 1beroamericano de Aeronáutica (Madrid, 
octubre de 1926). En la primera de las sesiones ordi- 
narias se discutió la ponencia encaminada a unificar 
los términos y las notaciones matemáticas que inter- 
viznen en Aeronáutica. En la orden del día 27 figuraba 
el estudio de la legislación aérea internacional desde el 
punto de vista iberoamericano. El 23 se dedicó a estu- 
diar las bases del Derecho privado aéreo en los diferen- 
tes aspectos que éste plantea. En la sesión del 29 se 
leyó un estudio del desarrollo de la Aeronáutica en los 
distintos países, proponiendo la delegación española 
unas bases para acuerdo de intercambio de material 
que se hizo extensivo al de pilotos. 

Congreso de Aeronáutica panamericana (Santiago de 
Chile, marzo de 1916). En la sesión inaugural habla- 
ron Jorge Matte, coronel Obligado, Bento Riveiro, 
Alberto Mascías, Claudio Pinilla, Santos Dumont, Mi- 
guel Icaza, Juan Boizo, Ricardo Colmenares y Rober- 
to Araya (todos ellos representantes de varios Esta- 
dos americanos), Las Comisiones jurídica, científica y 
deportiva estudiaron numerosos trabajos presentados, 
entre los cuales se mencionan: principios fundamenta- 
les para la legislación aérea en América; la navegación 
aé ea ante el Derecho internacional; condiciones de 
funcionamiento de los aparatos de aviación; causas 
de los accidentes de aviación y modo de evitarlos; 
tipos de aeroplanos y motores más adecuados para 
fines militares. El 17 se celebró la sesión de clausura, 
en la que se declaró fundada, con estatutos aproba- 
dos, la Federación Aeronáutica, como medio de unión 
entre los aeroclubes de América. 

Congreso de la Federación Aeronáutica Internacional 
(Ginebra, 8-10 de septiembre de 1920). Estudiáronse 
y discutiéronse multitud de proposiciones presentadas 
por las distintas naciones afiliadas. Tomáronse deci- 
siones referentes a cartografía aeronáutica; otras rela- 
tivas al fomento del turismo aéreo, a la reglamentación 
de cronometradores, a los records de distancia en línea 
recta; se acordó estudiar un nuevo título de piloto su- 
perior de aeroplano en el que se exigi fan pruebas de 
acrobacia aérea o aerobacta; se propuso la adopción de 
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un sistema de cromonetración para records de velo- 
cidad, etc. 

Congreso de Navegación aérea (París, noviembre de 
1922). Coincidió con la VII Exposición Internacional 
de Aeronáutica, cooperando ésta a su éxito. Las Me- 
morias más interesantes fueron las presentadas a las 
comisiones 1.2 y 2.2 (Técnica y de Navegación aérea). 
En lo relativo a ensayos aerodinámicos se presentaron 
trabajos sobre experimentos con modelos reducidos, 
sobre ensayos de aviones y hélices en pleno vuelo, so- 
bre modelos en tamaño natural, sobre la distribución 
de las presiones en el fuselaje, etc. De los trabajos sobre 
el tema 4viones comerciales, la mayor parte se preocu- 
paron del problema del material. Sobre los dirigibles 
de gran capacidad hubo cinco trabajos, en los que se 
notó la orientación hacia los tipos sin armadura rígida. 
Referente a motores, se presentaron también cinco Me- 
morias. Otros escritos figuraron en la sección de Na- 
vegación, acometiendo varios de sus problemas, como 
los indicadores de viraje, aparatos que permiten la 
ubicación (como el topóscopo), el corrector de ruta, etc. 

Las conclusiones se concretaron a recomendar la 
conveniencia de unificar los datos sobre motores, tér- 
minos y notaciones, métodos de ensayo de materiales 
y procedimientos de experimentación aerodinámica. 
Sobre la regularidad y rapidez de tráfico se propuso 
la reglamentación de los servicios de Aduanas, pasa- 
portes, etc., que causan retardos, destruyendo la ven- 
taja principal de los transportes aéreos, que es la ra- 
pidez, y que los horarios de éstos se coordinen con los 
de las líneas ordinarias con que deben enlazar. En lo 
referente a legislación, predominó la tendencia a evitar 
las trabas que las reglas del Derecho común, y en espe- 
cial el de los propietarios, imponen al nuevo método 
de comunicaciones, y que se legisle también para que 
la cláusula excluyendo de responsabilidad a las Em- 
presas de transportes tenga cuanto antes eficacia, 

Congreso Internacional de Navegación aérea (Roma, 
octubre de 1927). Notable fué la participación espa- 
ñola. Entre otros muchos, presentóse un interesantísimo 
trabajo acerca de los estudios y experimentos sobre el 
mal de los aviadores. La delegación española hubo de 
intervenir también con motivo de los idiomas oficia- 
les del Congreso. De la importancia de este Congreso 
da idea el extraordinario número de sus miembros, 
714, representando oficialmente 41 naciones, además de 
Rusia, que sólo tenía delegados no oficiales, y los re- 
presentantes de la Sociedad de Naciones. Entre las 
personalidades de gran relieve asistentes al Congreso, 
figuraron: el ministro francés de Aeronáutica, Boka- 
nowski; el conde de la Vaulx; el general Munro; el in- 
geniero Handley-Page; el príncipe Alex de Dinamarca; 
el almirante Gago Coutinho; el profesor Berson; el 
ingeniero Dornier; el ministro italiano de Aeronáutica, 
Italo Balbo; etc. Los trabajos presentados al Congreso 
en sus diferentes secciones de navegación científica, 
técnica, jurídica, médica y turística, fueron en número 
de 143, que se discutieron en 30 sesiones de trabajo. 

Congreso Internacional de Aeronáutica (Londres, ju- 
nio de 1923). El I Congreso internacional del Aire se 
celebró en París, en 1889; el II, en Chicago, en 1893; el 
IM en París, en 1900; el IV, en Milán, en 1906; el V, en 
Nancy, en 1909; el VI, en París, en 1921; el VH, en Lon- 
dres, en 1923. 

En éste estuvieron representadas las naciones adhe- 
ridas a la Federación Aeronáutica Internacional o sig- 
natarias de la Convención Internacional Aérea, Los 
temas tratados en las sesiones ordinarias se dividieron 
en los grupos siguientes: A) Aerodinámica, construc- 
ción e investigaci nes; B) Asuntos técnicos desde el 
punto de vista industrial; C) Aplicaciones de la nave- 
gación aérea; D) Dirigibles. 

Congreso internacional para la seguridad aérea (París, 
1930). Celebróse bajo el alto patronato del Gobier- 
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no francés, empezando unos días antes de terminar- 
se el Salón de Aeronáutica. Comprendió: sesiones de 
trabajo (repartidas en siete grupos y seis secciones); 
demostraciones prácticas dedicadas a constructures e 
inventores; visita al Salón de Aeronáutica; visita a fá- 
bricas, laboratorios, aeródromos y compañías de avia- 
ción comercial; recepciones y visitas a regiones indus- 
triales. 

Los grupos mencionados fueron los siguientes: 4) Or- 
ganización general; estadísticas; propaganda; B) Pro- 
blemas generales de la seguridad; C) La seguridad en 
las distintas ramas de aplicación; D) Fisiología y cues- 
tiones médicas; E) Personal; su enseñanza; F') Socorro, 
protección y salvamento; G) Aerostación. En cuanto 
a las secciones, éstas comprendieron: 1.*%, materiales 
empleados; características; causas de roturas de los 
elementos, y su remedio; materiales nuevos y en ensa- 
yo; materiales para canas de hidros; materiales para 
accesorios; 2.2, seguridad del planeador: causas de los 
accidentes; estadísticas; aparatos para aumentar la 
seguridad; práctica de los ensayos de laboratorios; pér- 
dida de velocidad; estabilidad y manejabilidad; rotu- 
ra en vuelo; coeficiente de seguridad; reparación de 
velocidades; 3.2, seguridad del grupo motopropulsor; 
estadísticas, pannes de motor, y medios para disminuir 
su número; seguridad contra el incendio; motores de 
combustibles distintos de la gasolina; motores de nueva 
confección; combustibles; 4.2, seguridad de la navega- 
ción y de la ruta; organización de señales en las rutas; 
radiogoniometría; consigna de los puertos en mal tiem- 
po; determinación de la ruta; enlace de las aeronaves 
con tierra; interenlace de aeronaves, guía, cartas; ondas 
reservadas a navegación y meteorología; transmisión 
de datos gráficos por telegrafía sin hilos; diarios; 5.3, 
meteorología y aerologla; estudio de la alta atmósfera; 
observación meteorológica a bordo; la niebla y la bru- 
ma; 6.2, inspección y navegación; vuelos sin visibili- 
dad; seguridad en la partida y el aterrizaje; instrumen- 
tos de navegación. Estas secciones son las que integran 
los grupos 4) y B). Los grupos C) a F) compren- 
den: 1.”, estadísticas de accidentes, y sus enseñanzas; 
estudio especial para la aviación comercial; aplicación 
de las medidas de seguridad y sus efectos; organiza- 
ción de las Compañías de transportes; conservación 
de los aparatos; personal (navegante y de tierra); edu- 
cación de los pasajeros; 2.?, selección física e higiene 
de los pilotos; defensa contra los efectos de depre- 
sión atmosférica; la audición: su papel, recepción de 
señales; protección contra los ruidos; organización de 
socorros médicos en los aerodromos; curas de soco- 
rro a bordo; 3.*, la enseñanza del pilotaje y la segu- 
ridad; accidentes en el aprendizaje; sistemas de en- 
señanza; aparatos de escuela; formación del persona] 
técnico (navegadores y mecánicos); utilización del per- 
sonal en las distintas ramas de la aeronáutica; 4.”, 
paracaídas; alarma y auxilio en el mar; remolque; ra- 
diotelegrafía en viaje interrumpido; medios para dis- 
minuir las consecuencias de los accidentes; protec- 
ción y servicio de incendios en los aerodromos. El 
grupo G) comprende dos puntos: a saber: globo libre 
y globo dirigible. En el primero hay que considerar: 
estadísticas de accidentes; construcción; maniobras; 
precauciones contra la electricidad; salvamento en el 
mar; métodos de navegación. En el segundo: gas de 
seguridad; precauciones contra roturas; localización de 
averias; defensa contra el fuego; aumento de las cua- 
lidades maniobreras; salvamento en caso de peligro; 
navegación. 

Congreso Agricola (Tortosa, julio de 1914). Cele- 
brólo la Federación Agrícola Catalanobalear, y presi- 
dió el barón de Purroy. Tratáronse los temas siguientes: 
cultivo del olivo; enfermedades del olivo y su trata- 
miento; elaboración de los aceites; comercio y expor- 
tación:;sofisticación de los-aceites de oliva. Referente 
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al tema cuarto, se acordó recabar de los Poderes pú= 
blicos la pronta concesión de puertos francos para faci- 
litar las mezclas y coupages de los aceites de oliva; acer- 
ca del tema quinto acordóse pedir al Gobierno la 
prohibición absoluta de dar a la venta, con la deno- 
minación de aceites de oliva, todos los que contengan 
grasas de otra procedencia, por pequeña que sea la 
proporción. 

Congreso Agricola (Balaguer, Lérida, mayo de 1915), 
Celebrólo la Federación Agrícola Catalanobalear. En- 
tre las conclusiones aprobadas figuraron las siguientes: 
dirigirse a los Poderes públicos para que en las escuelas 
de las poblaciones agrícolas señaladas por la Federa- 
ción se enseñe la agricultura según el programa apro- 
bado por el actual Congreso; fomentar la enseñanza 
de la lechería fija y ambulante, por medio de cursillos 
y conferencias; varias conclusiones relativas a la vaca 
y la vaquería y otras acerca de la asociación y coope- 
ración lecheras. 

Congreso Agrícola (Santa Coloma de Farnés, Ge- 
rona, junio de 1916). Fué el XIX de la serie organi- 
zada por la Federación Agrícola Catalanobalear. Tra- 
táronse los temas siguientes: cultivo del alcornoque; 
industria corchera; cultivo del pino y su importancia 
en la producción forestal de la comarca; explotación 
del avellano como árbol frutal; el castaño y sus aplica- 
ciones; cultivos principales de la comarca (trigo, maíz, 
patatas, habas, etc.). 

Congreso Agrícola (Mahón, mayo de 1917). Cele- 
bróse por acuerdo de la Federación Agrícola Catalano- 
balear (en su Congreso del año anterior), siendo el XX 
de la serie de los organizados por dicha entidad. Las 
sesiones del 27 y 29 de mayo se celebraron en Mahón, 
y la del 28 en Mercadal (población a 20 kms. de Mahón, 
donde se celebraba un concurso de ganado bovino, ca- 
ballar y asnal). Entre las conclusiones aprobadas en el 
Congreso figuraron varias referentes a los contratos 
entre propietarios y aparceros; otras relativas a la crea- 
ción de una estación pecuaria en Menorca; vulgariza- 
ción, por losinspectores de Higiene y Sanidad pecuaria, 
de las cuestiones relacionadas con la ganadería; for- 
mación de Asociaciones de ganaderos para establecer 
cooperativas dedicadas a la venta de la leche y fabri- 
cación de quesos y mantecas; perfeccionamiento de las 
prácticas de higiene y racionamiento que ahora se 
aplican al ganado, etc. En la última sesión se acordó 
que el Congreso declare que la forma más perfeccio- 
nada del seguro agrícola se basa en la mutualidad apo- 
yada en las entidades locales; que se solicite de la Man- 
comunidad de Cataluña y de la Diputación de Baleares 
se interesen por la fundación de un Instituto de Se- 
guros con subvención del Estado; el Instituto podrá 
regir en todas las provincias que abarca la Federación 
Agrícola Catalanobalear, y se Ocuparía en los siguien- 
tes seguros: sobre la mortalidad del ganado de engorde 
y de trabajo, su inutilización total o parcial; de incen- 
dios de productos y fincas agrícolas, de pedriscos, y 
de accidentes del trabajo agrícola. 

Congreso Agrícola (Mataró, mayo de 1918). Fué el 
XXI de la serie organizada porla Federación Agrícola 
Catalanobalear. Discutiéronse temas muy importan- 
tes para la agricultura y aprobáronse, entre otras, las 
siguientes conclusiones: a fin de hacer más eficaz y 
práctico el trabajo de coleccionar datos sobre la agri- 
cultura, convendría dar a los trabajos cierta unidad; 
en los cultivos de nuestras huertas predominan, por 
encima de los factores naturales, la inteligencia, el tra- 
bajo y el capital; agronómicamente deben ser conside- 
rados como un sistema eminentemente intensivo y de 
oportunidad. Es necesario tener estadísticas ciertas 
para saber exactamente la producción agrícola en can- 
tidad y calidad, y también las necesidades de los mer- 
cados nacionales, para la defensa de la exportación 
de los productos. Creación de una Junta o Tribuna] de 
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arbitraje para armonizar los intereses de todos en bien 
de la agricultura. 

Congreso Agrícola (Lérida, mayo de 1920). Convo- 
cado este Congreso por la Federación Agrícola Catala- 
nobalear. He aquí las conclusiones más importantes 
que se aprobaron: Al tema 1.* (La tasa de los productos 
agrícolas) se dieron las siguientes: a) supresión absolu- 
ta de las tasas para los productos agrícolas, y b) diri- 
girse al Gobierno en el sentido de que, si quiere que el 
cultivo de los granos se intensifique, señale el precio 
mínimo a que se compromete a, pagar la cosecha, de la 
próxima siembra. Al tema 2.” (Alfalfa; preparación de 
la, tierra), las siguientes: a) es conveniente uma buena, 
labor que pueda hacerse con un arado de desfonde, de 
30 cm. de profundidad, y b) todo el a£o puede sembrar- 
se alfalfa, excepto en los meses de las grandes heladas. 
En el tema 3.* (Cultivo de hortalizas y árboles frutales) 
se aprobaron varias conclusiones: a) la conservación y 
desecación de los frutos en pequeña escala ha de ha- 
cerlas el hortelano siempre que disponga de locales y 
aparatos convenientemente adecuados, y b) la instala- 
ción de fábricas de conservas vegetales hará siempre 
aumentar la riqueza de nuestra horticultura, dando in- 
calculables resultados la preparación de pulpas y mer- 
meladas. En el tema 4.” (Industrias derivadas de aque- 
llos cultivos) se aprobaron las siguientes conclusiones: 
a) crear un Instituto patológico regional para .el estu- 
dio de las enfermedades de los árboles frutales; b) di- 
vulgar la manera, de conservar los frutos al natural por 
la acción del sol o por desecación y especialmente por 
el sistema Appert; c) creación de fábricas de conservas 
de frutas, aligual que las que ya existen de vegetales, 
y d) recabar de los gobernantes que se concedan pen- 
siones para poder estudiar en el extranjero el cultivo 
delos árboles frutales y la fabricación de conservas 
vegetales. 

Congreso Agricola (Bañolas, Gerona, mayo de 1921). 
Convocado por la Federación Agrícola Catalanoba- 
lear. He aquí las principales conclusiones aprobadas: 
Tema 1.” (Cultivo, abonos y comercio de ajos): Efec- 
tuar la siembra después de los fríos del invierno. Para 
el cultivo se ha de esparcir el yeso o el sulfato de hierro 
a los pocos días de la siembra. La recolección ha de ha- 
cerse arrancando los ajos tan pronto como la amarillez 
de las hojas indique el término de la actividad vegetal 
de la planta. Tema 2.” (Reconstitución de los olivares): 
Necesidad de transformar el porte forestal de los olivos 
por la forma de vaso y sujetarlos anualmente a una 
poda corta y ligera. Alternar por anualidades los abo- 
nos orgánicos con los minerales, acompañados de la 
siembra de legumbres para ser enterradas en verde. 
Organizar dentro de las asociaciones agrícolas Ligas de 
defensa del olivar. Solicitar de la Comisión de Fomento 
que emprenda una oportuna campaña contra las pla- 
gas que más estragos causan en el olivar. 

Congreso Agricola (San Sadurní de Noya, junio de 
1922). Convocado por la Federación Catalanobalear; 
se adhirieron a él más de 100 entidades. Discutiéron- 
se dos temas principales: reconstitución de la viña y 
elaboración del vino. 

Congreso Agrícola (Sóller, Mallorca, mayo de 1923). 
La sesión inaugural tuvo lugar en el salón de sesiones 
del Ayuntamiento. Se leyeron varios trabajos relativos 
al cultivo del algarrobo, del naranjo, etc. 

Congreso Internacional de Agricultura (Madrid, 1.2-7 
mayo de 1911). Fuéel 1 Congreso Internacional de 
Agricultura celebrado en España. Comprendió las 
ocho secciones siguientes: 1. Economía rural. — IT. 
Estadística. — 1. Catastro. — IV. Silvicultura. — 
V. Viticultura. — VI. Arboles frutales. — VII. Gana- 
dería. — VIII. Abonos. 

Leídas las respectivas ponencias, en cada una de 
las secciones se aprobaron las conclusiones que a con- 
tinuación se citan: 
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Tema IL Medios de aliviar al propietario del cam- 
Po y evitar que ésie sea abandonado por los obreros 
agricolas. 1.2 Orientación legislativa en el sentido de 
representación de fuerzas agrícolas, concordada a las 
demás manifestaciones de la riqueza pública, pero 
poniéndose de acuerdo con la acción social y econó- 
mica. 2.2 Orientación de orden jurídico relacionada 
con el derecho de poseer, de modo que limite la indi- 
visión de la propiedad en términos prudenciales, a fin 
de que la posesión o uso permita el mantenimiento del 
posesor o usufructuario. La concesión de intestato del 
Estado a falta de persona que tenga derecho a heredar, 
debiendo ser ambos substituídos en los Códigos civiles 
que lo establecen por la sucesión del Municipio del 
pueblo en que radiquen las fincas rústicas del difunto 
con respecto a estas fincas rústicas. 3.2 Orientación 
legislativa de orden social: a) Extensión de todas las 
leyes sociales tutelares del trabajo a los obreros agrí- 
colas y a los pequeños cultivadores. b) Creación de 
bienes de familia (Homestead) inembargables e indi- 
visibles. c) Fomentar la propiedad colectiva o State 
in common donde las condiciones lo permitan. d) Pro- 
teger la cooperación y todas las manifestaciones de la 
actividad encaminadas al bienestar colectivo, de modo 
que desarrolle la educación moral y material por medio 
de las fuerzas sociales. 4.2 Será conveniente que donde 
lo permita el ambiente social y existan latifundios, 
los propietarios cedan de los mismos parcelas a fami- 
lias jornaleras a censo enfitéutico, y, por tanto, me- 
diante el pago del canon correspondiente, y en las 
obligaciones feudales de señorío y laudemio que las 
leyes y costumbres ya van proscribiendo. 5.2 En el 
estado actual del problema social agrario, para rete- 
ner a propietario y colono en sus fincas, hay que buscar 
un sistema de explotación en el que el segundo esté 
directamente interesado en la producción de la explo- 
tación, pero en forma tal, que el propietario no deba 
por ello abandonar la dirección inmediata y constante 
de sus fincas. Esto sería posible, en la mayoría de los 
casos, agrupando los tres sistemas de explotación más 
en uso: a) explotación directa por el propietario; 
b) por la entrega de parte de los productos, y c) por el 
pago de una cantidad fija por el usufructo de cierta 
tierra a la que el anterior procedimiento es inaplica- 
ble. La práctica de los tres sistemas en el mismo colono 
dará muy buen resultado, dando origen a la mejor 
armonía entre las dos partes. 6.2 Los propietarios deben 
comprender toda la importancia que tiene para sus 
intereses y hasta qué punto es un deber que garantiza 
el bienestar religioso, físico y moral de sus colonos. 
Esto daría facilidades para llegar a una explotación 
agraria en armonía con las necesidades sociales de 
nuestros tiempos, evitando, además, que propietario 
y colono abandonasen su campo. 7.2 La institución 
agrícola dada en sus diversas formas y la reforma 
de la actual constitución de la propiedad rústica en 
cotos redondos son los dos principales medios y los 
más adecuados tanto para resolver el problema agrí- 
cola como para atraer al propietario al campo y evi: 
tar que éste sea abandonado por los obreros agrícolas, 
8,2 Será conveniente, además: 1.%, que los Munici- 
pios de las grandes ciudades, con el concurso del Es- 
tado y de las provincias, constituyan Juntas tituladas 
de reintegración a los campos, para procurar de un 
modo práctico y eficaz que vuelvan a los mismos las 
familias de cultivadores, proporcionándoles para ello 
medios y facilidades; 2.”, que las clases directivas, 
cumpliendo el ineludible deber que les incumbe de 
interesarse en los problemas sociales que a todos afec- 
tan, coadyuven a la obra de reintegración a los cam- 
pos, agrupándose y constituyendo centros de acción 
| social, allegando recursos para proporcionar terrenos, 
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útiles de trabajo, abonos, semillas, etc., a familias de 
cultivadores que deseen volver a las tareas agrícolas. 
A este fin, dicha Junta debería hacer activa propa- 
ganda, reunir fondos procedentes de donativos y subs- 
cripciones, loterías, etc., perdiendo el Estado el uso 
de terrenos baldíos, abriendo concursos y haciendo 
llamamientos altruístas a los propietarios y munici- 
pios rurales, adjudicando medallas, diplomas y dis- 
tinciones honoríficas. El mismo Estado debería crear 
una distinción especial, de carácter social agrícola, 
para premiar y servir de estímulo a los que ayudasen 
a la obra del reintegro familiar de braceros al campo. 
9.2 Que los Estados favorezcan con su ejemplo, con 
sus enseñanzas, con su apoyo material y moral, con 
inmunidades fiscales, modificando su legislación y 
buscando el concurso de los capitales colectivos y par- 
ticulares, la conservación y mejora de los bosques 
existentes, el arreglo silvopastoral de los montes y la 
repoblación de las tierras que carecen de arbolado. 
Tema HI. Enseñanza agrícola. 1.2 Para hacer eficaz 
la enseñanza agrícola a las clases rurales, hay que hacer 
especialistas a los encargados de darla, y convencer por 
el hecho a los llamados a recibirla. Para lo primero se 
dará en la Escuela de Ingenieros agrónomos, a petición 
libre del alumno, un curso de especialidad, lo que 
practicará durante dos años en la Granja o Estación 
especiales a que irá destinado. Para lo segundo, los cen- 
tros de enseñanza serán la Granja, la Estación y los 
campos de demostración anexos a una y otra. 2.2 La 
dirección de la enseñanza ha de irradiar desde granjas y 
estaciones a los campos de demostración por los resul- 
tados de aquéllas, y desde todos los centros menciona- 
dos hasta los últimos pueblos por la conferencia am- 
bulante y esencialmente práctica. En la Granja se 
utilizará el concurso de la prensa, y en los campos de 
demostración y conferencia ambulante cuantos medios 
de anuncio se crean útiles para que presencienlas ope- 
raciones el mayor número posible de agricultores. El 
ingeniero agrónomo se considerará en el caso del via- 
jante de una gran casa. 3.2 En las conferencias ambu- 
lantes la forma de enseñanza será todo lo material 
posible. Respecto de los labradores, más que palabras 
en sus oídos, deben quedar en sus manos semillas se- 
leccionadas, funcionar a su vista las máquinas conve- 
nientes y recibir muestras de abonos, e impresos con 
instrucciones claras y breves sobre asuntos concretos 
de aquella zona, acreditadas por el director de la 
Granja o Estación correspondiente. 4.2 Coincidiendo 
con las épocas de la conferencia ambulante, se pro- 
pondrá para distinciones honoríficas a los propieta- 
rios y para premios en metálico a los obreros agrí- 
colas, a maestros, maestras y alumnos de ambos sexos 
que más hayan aprovechado los elementos de ense- 
ñanza del año anterior. 5.28 En la Granja y Estación 
en que está ya la enseñanza de alumnos establecida, 
continuará ésta, pero Irá sujeta a una norma igual 
para todas las regiones, sin prescindir dichos centros 
de la enseñanza ambulante y de los concursos en la 
forma que se ha deliberado. 6.2 Entre las instituciones 
de extensión universitaria de todos los países deben 
establecerse las conexiones y el intercambio necesario 
de programas, Memorias, enseñanzas de carácter agrÍ- 
cola, etc., y deben incluirse en los subsiguientes Con- 
gresos temas relacionados con estas tareas de vulga- 
rización. 7,8 Deben ampliarse los estudios de econo- 
mía social y rural, así como los de economía política 
y comercial, tanto en las escuelas especiales de agri- 
cultura como en las de comercio y en las universida- 
des. 8.2 Deben los poderes públicos de todas las nacio- 
nes instalar, desarrollar o fomentar en breve plazo: 
a) la enseñanza seria de la agronomía para los futuros 
profesores o conferenciantes agrícolas; b) las secciones 
domésticoagricolas en los establecimientos de ense- 
ñanza primaria, elemental y superior que admitan 
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jóvenes campesinos; c) las escuelas domésticoagricolas 
fijas, temporales o ambulantes, teniendo siempre en 
cuenta las necesidades regionales. 9,2 Debe favorecerse 
la creación y desarrollo de las asociaciones o círculos 
de labradores, teniendo en cuenta su utilidad para 
la extensión de la enseñanza profesional agrícola. 
10. La institución agrícola de los socios ha de darse 
no de manera didáctica, sino explicando sencilla- 
mente la razón de ser de los hechos agrícolas. 11. La 
enseñanza agrícola dada a los adolescentes, cuyos re- 
sultados son tan alentadores, debe ser extendida a las 
regiones que carecen aún de ella, mediante la creación 
de escuelas prácticas bien situadas y bien adaptadas 
por el establecimiento de escuelas especiales (horticul- 
tura, viticultura, etc.), de escuelas de invierno y, a 
falta de esto, secciones agrícolas situadas cerca del 
establecimiento universitario. 12. Que la enseñanza 
agrícola dada a los adultos cuyos resultados no son 
aún muy satisfactorios, sea completada por la insti- 
tución de cursos temporales de estación dados en las 
escuelas prácticas y otros establecimientos provincia- 
les y por cursos de especialiades agrícolas, dados por 
profesores y aficionados (amateurs) particularmente 
calificados. 13. El maestro rural debe procurar des- 
arrollar en los niños el gusto por los oficios del cam- 
po; les dará solamente una instrucción general prepa- 
ratoria para el aprendizaje agrícola. La enseñanza 
técnica profesional no se dará más que en forma ex- 
perimental, procurando sobre todo que los jóvenes 
obreros agrícolas se fijen en el empleo inteligente de 
las máquinas y haciendo que se aprovechen de los 
nuevos desenvolvimientos científicos y de los proce- 
dimientos más perfeccionados que después de la prue- 
ba de la experiencia se han de introducir en la prác- 
tica corriente. 14. Un Patronato fundado bajo la alta 
protección del Estado, es el medio de acción de cada 
establecimiento profesional para hacer progresar la 
idea de la enseñanza agrícola y ayudar a los jóvenes 
que salgan de estas escuelas a crearse una situación 
con los oficios del campo. Estos Patronatos deberán 
igualmente buscar el medio de procurar distracciones 
a los jóvenes labradores, fiestas agrícolas campesinas, 
excursiones a los concursos agrícolas, ferias y merca- 
dos de los centros importantes de consumo. 

Tema HL. Organización de la Cooperación y del 
Crédito agrícola. 1.2 Los principios fundamentales de la 
organización cooperativa derivan de su naturaleza, 
de los fines que se propone y de los justos medios que 
se han de emplear para realizarla. Los principales son; 
a) la cooperación genuina agrícola es la estrecha unión 
de los pequeños, de los humildes, de los que por sí 
solos no pueden, pero que en ccmún, de manera per- 
manente, en alguno o varios de los siguientes ele- 
mentos pueden lograr mucho con esfuerzo o actividad 
(trabajo, experiencia, conocimientos técnicos), capita- 
les modestos (aportaciones metálicas, cuotas, frutos 
o primeras materias) en responsabilidades (solidarias 
o limitadas, hipotecas, libranzas, firmas de documen- 
tos), pero elevan su nivel moral y mejoran en condi- 
ciones económicas por medio de operaciones hechas 
mancomunadamente en favor de sus socios exclusi- 
vamente y representando entre ellos el ahorro resul- 
tante de la supresión del intermediario, Es de esencia 
del sindicato agrícola la cooperación, y es también 
su atribución principal. 2.4 La constitución de una 
Cooperativa requiere procedimientos sencillos, rápi- 
dos y con el mínimo de gastos posible. Debe imperar 
un criterio amplio respecto a las personas que pueden 
tomar parte en la cooperación agrícola, pudiendo in- 
tervenir los que ejercen la profesión rural o alguna 
similar o carrera, y todo propietario, arrendador u 
obrero que tenga interés en la tierra, incluso en algu- 
nos casos las mujeres interesadas en industrizs agrí- 
colas. 3.4 La asociación cooperativa comprende la 
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compraventa, producción de materias agrícolas y el 
crédito agrícola. 4.2 La Cooperativa de producción 
agrícola está constituida por la unión de humildes o 
medianos agricultores o industriales agrícolas que 
poseen en común un trabajo, la primera materia, sus 
pequeños ahorros y se hacen empresarios asumiendo 
todos los riesgos de la producción para gozar manco- 
munadamente del producto. El trabajo de la tierra 
para adquirir productos agrícolas (cultivo de la vid, 
oliva, hortaliza, etc.) no es apto para la cooperación, 
y, si se realiza, no resulta práctico ni beneficioso. Las 
Cooperativas han de ser de elaboración, y las que ocu- 
pan el lugar más preeminente son las que fabrican 
productos derivados de la leche. La elaboración de 
vinos, aceites, etc., se desarrolla con lentitud, pero 
exige grandes medios, sacrificios, paciencia y cons- 
tantes esfuerzos, y reclama sólidos conocimientos y 
orientaciones. 5.2 El Sindicato de venta de productos 
tiene como fundamentos: 1.?, el evitar la venta pre- 
cipitada, aislada, a impulso de las necesidades y a 
precios no remuneradores; 2.?, aprovechar la diferen- 
cia o margen que existe entre el precio que el in- 
termediario ofrece directamente al agobiado agricul- 
tor y el que existe en el detall de la venta al consu- 
midor. 6.2 La cooperación es el medio más eficaz para 
realizar el crédito agrícola: la agrupación formando 
cajas rurales con responsabilidad solidaria o caja 
agrícola con responsabilidad limitada, son los dos fac- 
tores más importantes y base del crédito agrícola. 
Ambiente de libertad y expansión se necesita para 
la creación de Cooperativas de crédito; esenciales son 
las diferencias de unas y otras regiones, y no cabe 
recomendar un molde único; hay que adaptar las cajas 
rurales a las localidades y regiones y no éstas a la 
caja. 7.2 Las cajas locales de crédito agrícola tienen 
por misión, entre otras, la de abrir créditos con garan- 
tía sobre cosechas, ganados, etc.; descontar letras y 
pagarés agrícolas; recibir en cuenta corriente depósi- 
tos de fondos con pago a la vista o a plazos, con o sin 
interés; endosar los efectos por ellas descontados nego- 
ciándolos con una caja regional u otro establecimiento 
de crédito, etc. 8.2 La caja regional sirve para facilitar 
las operaciones de crédito agrícola, descontando en 
condiciones módicas los efectos subscritos por sus 
miembros y endosados por las asociaciones locales. 
Las cajas regionales descuentan el papel emitido por 
las cajas locales y garantizan su circulación estam- 
pando la tercera firma que exigen las grandes entida- 
des bancarias. Estas cajas, como principales recursos, 
cuentan con el capitalsocial aportado por sus subscrip- 
tores y luego el fondo circulante formado por los ade- 
jantos que hace el Estado, determinadas entidades ban- 
Carias y otros. 9.2 Las cajas rurales de crédito han de 
obedecer a una necesidad sentida y reclamada por la 
opinión. Surgirán las cajas centrales agrícolas donde 
existan numerosas y robustas las cajas locales y regio- 
nales; si se crease sólo al calor de centros burocráticos, 
una caja central sería un engendro de vida efímera. 
40. Las cajas rurales, cuando son de agrupaciones de 
pequeños agricultores, aparceros, censatarios, etc., 
por su reducida garantía, por su escasa fuerza econó- 
mica, sólo podrán realizar la obra benéfica, moraliza- 
dora, importante, de ccmbatir la usura auxiliando al 
agricultor, que hallará, con modesto interés, dinero 
para abonos, semillas y otros gastos reproductivos, 
pero no podrá, en general, acudir a préstamos de mayor 
importancia. Dada la apremiante y angustiosa situa- 
ción de la agricultura, es preciso que el Estado, al igual 
que ha hecho con otros ramos de riqueza, acuda con 
eficaces auxilios y dicte medidas legislativas para que 
puedan afluir capitales a la agricultura. 11. La agri- 
cultura moderna, por su intensificación, por la revo- 
lución técnica que ha sufrido, por constituir una ver- 
dadera industria, necesita de grandes capitales que 


han de contribuir a proporcionarle los Bancos hipote- 
carios y de crédito territorial, los cuales, por regla 
general, no cumplen esta misión. 12. El creciente 
auge de las sociedades agrarias y los fines benéficos, 
morales y religiosos que, además del agrario, se pro- 
ponen realizar, no deben ser obstáculo para lós bene- 
ficios que el Estado concede. 13. En los países donde 
aun no existe el crédito agrícola o en los que se en- 
cuentra en estado embrionario, digna de aplauso será 
toda tentativa que hagan los Estados con objeto de 
coadyuvar moral y económicamente al establecimiento 
del crédito agrícola. 14. Que se permita en el seno de 
los Sindicatos o de las Asociaciones agrícolas la cons- 
titución de grupos rurales, cooperativas unificadas o 
de sociedades de responsabilidad solidaria o limitada. 

Tema IV. Conservación y creación de las pequeñas 
explotaciones agrícolas. 1.2 Mucho podrá hacer cada 
Gobierno para que las iniciativas sociales y colectivas 
encaminadas a dar satisfacción al deseo hoy universal 
de instauración de la pequeña propiedad, no aborten 
ni dejen de crecer una vez nacidas, y como el campo 
es vasto, el principio de toda reconstitución ha de ra- 
dicar en una conveniente institución a los efectos de 
dividir el trabajo condicionándolo en el despliegue de 
sus fuerzas y en el robustecimiento de su energía. Y 
esto puede llevarlo a cabo cada Estado con la movili- 
zación de las suyas creando un organismo público, 
dotándolo de las facilidades que la obra requiere para 
ser cuerdamente concebida, maduremente planeada 
y llevada a ejecución, haciendo de ella un instrumento 
de progreso, de educación y equilibrio sociales. 2.2 Este 
organismo ha de proponerse el examen e investigación 
del mercado rural actual, de su composición y sus 
condiciones en los dos Órdenes que lo integran: el eco- 
nómico y el social. Con el resultado de este estudio 
científico y experimental podrá proponer los medios 
conducentes para que por la sociedad y por el Estado, 
o por ambos factores unidos y amalgamados, se vaya 
dando consistencia a las reformas que espontánea y 
libremente surjan. 3.2 El Congreso aspira a que para 
la conservación y creación de las pequeñas explota» 
ciones agrícolas, entre otros medios, procuren los dife- 
rentes Estados la disminución del impuesto territo- 
rial, la rebaja de los impuestos sobre la adquisición 
de instrumentos de labranza y la exención completa 
delimpuesto sobre la transmisión de herencias respecto 
de dichas explotaciones. 

Tema V. Intervención del Estado en la transfor- 
mación de las propiedades particulares por medio de 
riegos. 1.2 Siendo por ley histórica función constante 
del Gobierno defender y condicionar la vida colectiva, 
para que los particulares puedan desenvolver sus fa- 
cultades, y siendo un verdadero caso de defensa na- 
ciona) evitar los daños ocasionados por la escasez de 
agua o los estragos causados por sus excesos, regu- 
lando material y legalmente el aprovechamiento de 
las aguas, el Estado debe interesarse en la transfor- 
mación de las propiedades particulares por medio del 
riego, haciendo lo necesario para que los particulares 
tengan a su disposición, cuando les convenga, toda 
el agua indispensable para sus explotaciones agrícolas, 
2.2 La transformación delsecano en regadío exige agua 
suficiente para los cultivos que consiente el mercado, 
capital circulante también en la medida de la nece- 
sidad, un lapso de tiempo prudencial para la impor- 
tación de brazos, la adquisición de aptitudes técnicas, 
la humificación de las tierras, la parcelación de la 
propiedad y la conquista de Mercados, o sea, la cabal 
armonía entre todos los factores de la producción con 
arreglo a la ley del mínimo formulada por Liebig para 
los abonos químicos. 3.2 Fl servicio hidrológico para 
mejorar el régimen de las aguas responde a las funcio- 
nes propias del Estado y a una necesidad social. En 
la mayoría de los casos bastaría que el Estado cum- 
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pliese debidamente sus fines propios y esenciales para 
que el proceso de transformación se desarrollase nor- 
malmente. 4.2 Las dificultades con que ha luchado el 
establecimiento de los riegos del Canal del Duero, ven- 
cidas felizmente gracias a la laudable iniciativa y ge- 
nerosos esfuerzos de la Sociedad Industrial Castellana, 
que ha llevado el agua hasta las mismas fincas, de- 
muestra evidentemente la conveniencia de la inter- 
vención y auxilio del Estado para la transformación 
de las propiedades por Medio del riego, sobre todo allí 
donde no existen sociedades particulares que tomen 
sobre sí el remover los obstáculos que se oponen al 
establecimiento del riego. 5.2 El Estado debe favore- 
cer la construcción de las obras de canales y pantanos 
de riego, de acuerdo con la legislación vigente (que 
cabe mejorar), adaptándolas a los casos que se presen- 
ten y adoptando en cada uno la fórmula de subven- 
ción que resulte más conveniente. 6.2 Los riegos se 
desarrollan con gran éxito en cuanto los regantes tie- 
nen el agua en cantidad suficiente a su disposición 
y abrigan la confianza de que ésta no ha de faltarles 
por la inseguridad de la conservación de las obras; de 
aquí la importancia primordial de construir y conser- 
var con esmero éstas. Los riegos son beneficiosos para 
todos, pues aumentan la riqueza, disminuyen la mor- 
talidad y refuerzan la potencia contributiva del país. 
7.2 El auxilio que el Estado presta a los concesionarios 
de obras de riego es necesario para que éstas puedan 
desarrollarse y el sacrificio que esto supone no es esté- 
ril, pues al cabo de algunos años tiene la probabilidad 
de reintegrarse de las sumas adelantadas, siguiendo 
después beneficiándose con el aumento de potencia 
contributiva de la región favorecida. 8.2 Mientras no 
se realiza la repoblación forestal, el Estado debe fo- 
mentar la creación de terrenos de riego estableciendo 
canales de aguas turbias que conviertan las laderas de 
los valles en zonas escalonadas de terrenos horizon- 
tales. 9.2 En interés de la higiene pública y de la agri- 
cultura, las legislaciones relativas a concesiones y au- 
torizaciones de tomas de agua para el establecimiento 
de fábricas hidroeléctricas y de redes de distribución 
de energía, deberían contener disposiciones que exijan 
a los beneficiados en un radio de acción ventas de ener- 
gía a precios al por mayor para los de riego, sanea- 
miento, suministro de agua a pueblos y ciudades, eva- 
cuación de aguas residuarias y la repartición de las 
aguas de alcantarillado. 10. El Estado, una vez obte- 
nido el consentimiento de los interesados y de haber 
percibido la indemnización correspondiente, debería 
interesarse en el estudio de los riegos, realizando las 
perforaciones y cuantos trabajos fueren necesarios 
para la investigación general de las aguas subterrá- 
neas. 


Sección 11. — Estadística 


1.2 Que en todos los países se cree un servicio oficial 
de estadística con el fin de dar a las poblaciones rura- 
les los datos de toda clase que necesiten relativos a la 
producción, poniendo a su disposición los recursos fi- 
nancieros y los medios de acción indispensables para 
su funcionamiento. 2.2 Se adoptarán en cada país dis- 
posiciones legislativas o administrativas para asegurar 
la comprobación más frecuente que sea posible y la 
publicación no solamente de los precios de la venta 
de los productos, sino también de las cantidades de 
éstos ofrecidas y vendidas. 3.2 Que se invite al Instituto 
Internacional de Agricultura de Roma a que ponga, 
lo más rápidamente posible, a la disposición de los 
agricultores del mundo entero los datos estadísticos 
que los Gobiernos le remiten. 4.4 Para conseguir el 
estudio comparativo de las estadísticas de los dife- 
rentes países relativas al comercio de los productos 
agrícolas y de sus industrias derivadas, sería de de- 
sear que se estableciera en cada país, para las tran- 
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sacciones usuales, ciertos tipos de calidad corriente 
que pudiesen servir de base a la comparación, 5.* Para 
las cosechas de los cultivos más importantes, las es- 
tadísticas debieran comenzar en cuanto sean aprecia- 
bles las diversas fases vegetativas y ser publicadas 
mensualmente hasta el período que precede a la reco- 
lección. 


Sección 111. — Catastro 


1.2 Son conceptos completamente distintos, aunque 
estrechamente relacionados, el de mapa o carta geo- 
gráfica, el censo nacional y su catastro. Los hechos 
y relaciones que éste registra son de orden económico, 
o de orden jurídicoeconómico. Los llamados parcela- 
rios gráficos, que deberán tener la base comercial del 
mapa topográfico, cumplen todos los fines del catas- 
tro y, en cambio, los llamados estadísticos cumplen 
sólo una parte de dichos fines. 2.2 Existe verdadera 
desproporción entre elsacrificio que supone para los 
Tesoros nacionales la formación del catastro parcela- 
rio jurídico y su utilidad, pues ésta es siempre menor 
que las grandes obras de cultura y las de defensa y 
mejora del territorio, y afectan sólo a un número 
determinado de ciudadanos, por lo que los gastos de 
catastro jurídico deberán prorratearse entre el Estado 
y los particulares en proporción de las utilidades res- 
pectivas. 3.2 El aspecto fiscal y estadístico de los ca- 
tastros parcelarios constituye una verdadera utilidad 
pública, por lo que su realización corresponde por 
entero al Estado. Es, por tanto, conveniente que las 
naciones que no tengan comenzado el catastro ejecu- 
ten las operaciones propias del avance con la rapidez 
posible y por cuenta del Estado, prescindiendo del 
llamado catastro parcelario fiscal y dejando a la ini- 
ciativa particular la formación del catastro parcela- 
rio jurídico. 4.2 Las operaciones del avance, y con 
mayor razón las del catastro jurídico, han de ser pre- 
cedidas por la planografía general, no debiendo el 
Estado encomendar a la iniciativa particular las Ope- 
raciones planográficas ni las propias del avance catas- 
tral, porque ello equivaldría a enajenar funciones de 
soberanía. 5.2 Las operaciones propias del avance se 
dividirán en dos grupos: uno topográfico o geométri- 
co, que comprenda la organización de los predios, las 
anotaciones especiales y, en su caso, la medida de los 
mismos; otro aritmético y literal, que comprenda los 
aforos de las parcelas, anotación de las notaciones de 
propiedad, calificación y clasificación de los predios, 
etcétera. 6.2 El concurso obligatorio de los contribu- 
yentes a la obra catastral consistirá en la declaración 
jurada de la extensión de sus parcelas y de la relación 
de propiedad, etc. 7.2 La formación del catastro par- 
celario jurídico consistirá en una buena anotación, 
lenta y progresiva, del avance realizado por la inicia- 
tiva particular, correspondiendo a ésta el deslinde de 
los predios, etc. 


Sección IV .— Silvicultura 


1.2 Los montes actuales no ejercen todas las accio- 
nes que en el clima, régimen de las aguas y economía 
del país deben ejercer por ley natural. 2.2 El progreso 
de la agricultura y ganadería supone, como labor in- 
dispensable, la repoblación y la ordenación de todos 
los montes de la zona forestal. 3.2 La Administración 
distribuirá los montes que deben formar la zona fo- 
restal en dos grandes grupos, llamados de protección 
los primeros y de producción los segundos. Todos los 
terrenos que deban clasificarse como montes protec- 
tores serán adquiridos por el Estado en plena pro- 
piedad. 4.2 La administración forestal debe organizarse 
de modo que queden separados los montes de protec- 
ción y los de producción, además de agrupados por 
servicio intensivo y extensivo. 5.2 Como una de las 
finalidades más importantes de este Congreso, se re- 
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comienda el fomentar las convenciones internaciona- 
les, como medio de llegar a la formación de un Código 
internacional de repoblación forestal. 6.2 Que se esta- 
blezca la unión de todos los pueblos de la cuenca 
mediterránea para la resolución de los problemas fo- 
restales de la misma. 7.2 Que los Estados favorezcan 
con su ejemplo y su apoyo material y moral, y la 
adaptación de su legislación, el concurso de capitales 
colectivos o particulares, el mantenimiento y mejora 
de las selvas existentes, el arreglo silvopastoral de los 
montes y la repoblación forestal de las superficies 
peladas. 8.2 Que siendo uno de los deberes del Estado 
velar por los intereses del país que representa, le co- 
rresponde procurar aumentar la superficie poblada de 
árboles, para lo cual se esforzará por aumentar su do- 
minio forestal, haciendo de modo que las colectivida- 
des se asocien para este fin, atrayendo los capitales 
hacia la repoblación forestal, regulando las explota- 
ciones abusivas, etc. 9.2 Es conveniente que los tra- 
bajos relativos a lo anterior, cuando se trata de vías 
internacionales según un plan acordado entre nacio- 
nes interesadas, cada una se comprometa a seguirlos 
según los recursos financieros y medios de que pueda 
disponer. 10. Que se propugne por todos los medios 
disponibles la idea de que la agricultura aportaría 
grandes beneficios substituyendo en parte el cultivo 
agrícola pobre por el forestal, multiplicando en las re- 
giones secas los prados arbóreos y cortando los terre- 
nos de cultivo por cortinas de arbolado perpendiculares 
a la dirección de los vientos dominantes. 11. Que se 
generalice la celebración de la Fiesta del Árbol, con 
carácter educativo. 12. Que se creen sociedades de 
los amigos del árbol. 13. Que se estudie la repoblación 
por coníferas, para la obtención de productos resi- 
nOSOS. 


Sección V.— Viticultura 


Tema L: Portainjertos. El Congreso ruega a la Co- 
misión internacional permanente de Viticultura que 
haga un programa para el estudio general de los por- 
tainjertos en diferentes países vitícolas y en diversas 
condiciones de suelo y clima. 

Tema U. Nuevas orientaciones en el aprovecha- 
miento de los mostos y los vinos. Los progresos alcan- 
zados con el empleo racional del gas sulfuroso y de 
las levaduras seleccionadas serán aún mejores el día 
en que se deslinden ciertos fenómenos, tales como 
la maceración y la fermentación, que suponen exigen- 
cias distintas. 2.2 En las comarcas vitícolas de gran 
producción, ante las dificultades de atender a la vez 
a la obtención de los mostos y a las fermentaciones 
llevadas racionalmente, conviene orientar la elabora- 
ción en el sentido de retardar el comienzo de éstas por 
los procedimientos usuales, a fin de poderlas después 
cuidar debidamente. 3.4 El máximo de perfección en 
la elaboración de vinos comunes se conseguirá cuando, 
obtenida ya en su época la primera materia, mosto, 
su transformación en vino se haga de una manera 
continua, perdiendo su ca:ácter rural, para entrar en 
una organización análoga a las que tienen otras gran- 
des industrias agrícolas. 4.2 Esta industrialización en 
la elaboración exige como condición indispensable 
el trabajo, en establecimientos especiales, de cantida- 
des enormes de mostos conservados durante el tiempo 
que es preciso, sin fermentación, por los procedimien- 
tos usuales. 5.2 Íntimamente ligadas con las vinerías, 
se desarrollarán nuevas industrias enológicas. 


Sección VI.— Árboles frutales 


Tema L Cultivo del naranjo, limonero, olivo y ár- 
boles frutales más importantes.es. 

A) Cultivo del naranjo y limonero. 1.2 La rápida 
y extraordinaria extensión del feultivo del naranjo, 
que ha determinado su plantación en suelos a veces 
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inadecuados, hace indicado el estudio de medios que 
aconsejan no practicar nuevas plantaciones sin previo 
examen de las condiciones del suelo. 2.2 La inadecua- 
ción aludida, el laboreo superficial y la composición 
defectuosa en otras, y las malas podas, disminuyen 
la producción y favorecen la propagación de numerosas - 
plagas. A fin de evitar estos perjuicios, se difundirá 
en cada región y localidad los procedimientos de cul- 
tivo y las fórmulas de abonamiento más adecuadas. 
El sistema experimental y demostrativo, que es siem- 
pre el más eficaz, aconseja la creación por el Estado 
de uno o más centros con el carácter de estaciones es- 
peciales agrícolas en puntos bien elegidos de las re- 
giones productoras. 3.2 Hallándose el cultivo del na- 
ranjo abocado a una crisis nacida de las grandes plan- 
taciones y de la falta de organización comercial, es 
menester estudiar desde luego los medios de conju- 
rarla. Este trabajo debe hacerse de acuerdo entre las 
entidades directamente interesadas y los Gobiernos 
y a las comisiones correspondientes competirá: el es- 
tudio de los mercados consumidores, la creación en 
todos los puntos productores de asociaciones de co- 
operación y el estímulo del desarrollo de las industrias 
que transforman los frutos. 

B) Cultivo del olivo. 1.2 Procede promover el rá- 
pido adelanto de los procedimientos de plantación y 
cultivo del olivo, para conseguir el aumento del pro- 
ducto bruto y neto de que es susceptible. Las refor- 
mas más precisas para ello son: restricción a casos es- 
peciales de la plantación directa de estacas de asiento; 
el laboreo del olivo mejorado mediante la aplicación 
oportuna de instrumentos más perfectos que el anti- 
guo arado de reja; el abonado más perfecto, utilizan- 
do preferentemente los residuos de la fabricación de 
aceite; la poda, hecha mediante un estudio especial 
que lo acomode a las varias circunstancias. 2,2 Es de 
necesidad inmediata el estudio de las variedades del 
olivo en relación con sus conveniencias agrológicas 
y climatológicas, caracteres culturales y condiciones 
de su producto. 3.4 El desarrollo de la exportación 
y la mejora de los precios de los productos del olivo 
debe ser objeto del estudio de las sociedades olivícolas 
y del Estado, que, de común acuerdo, procurarán el 
desarrollo del consumo interior y del comercio exterior 
de aceitunas y aceites. lin resumen: la obra a empren- 
der es el resurgimiento y prosperidad de los cultivos 
agrícolas. 

C) Cultivo de los árboles frutales de la familia de las 
rosáceas. 1.2 El cultivo de estos frutales debe recibir 
un impulso especial para elevarlo a la importancia 
correspondiente al acondicionamiento que para él pre- 
sentan las circunstancias de medio, físicas y económi- 
cas, en muchas zonas europeas. 2.2 El desfonde previo, 
el laboreo frecuente, el abonado racional y la poda 
adecuada, asegurarán la longevidad y productividad. 
3.2 Los estudios necesarios para guiar a los agriculto- 
res en la plantación de sus terrenos y en la explotación 
de las plantaciones, los ensayos de especies y varie- 
dades y la obtención de otras nuevas por selección e 
hibridación, serán encargados por los Gobiernos a los 
establecimientos técnicos organizados ad hoc. 

Tema IL. Árboles frutales. Medios de defensa contra 
los parásitos, etc. 1.2 Los insectos x1lófagos o ípidos 
atacan igualmente a los árboles frondosos y sanos 
que a los debilitados o enfermos. 2.2 No hay más causa 
de esta invasión que la ocasional de la existencia de 
depósitos de leña cercanos a los olivos o la infección 
de éstos cuando están plantados en los bordes de los 
caminos por los que se transportan leñas o ramajes. 
3.9 El beneficio indiscutible que reportan los insectos 
útiles, parásitos de los perjudiciales y en particular 
los que atacan a las cochtnillas. 4.4 La propagación 
natural de estas útiles especies es, sin embargo, insu- 
ficiente o, por lo menos, bastante lenta, en general, 
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para hacer desaparecer las numerosas plagas del cam- 
po. 5.2 El hombre debe interesarse, por consiguiente, 
en la lucha natural entre estos seres beneficiosos y 
perjudiciales, valiéndose de procedimientos artificia- 
les. 6.2 Que por los entomólogos y biólogos se excite 
el celo de los respectivos Gobiernos para que efec- 
túen el estudio biológico y la clasificación de las espe- 
cies de insectos existentes en cada nación, creando 
estaciones para el estudio y clasificación, facilitando 
el intercambio y hacizndo posible el envío de colonias 
de tales insectos útiles a los parajes donde no existen 
y que estén invadidos de la plaga que ellos atacan. 
7.2 La fumigación durante el período invernal, siempre 
que las operaciones se practiquen con arreglo a la 
técnica descrita en un trabajo presentado al Congre- 
so, produce excelentes resultados (incomparablemente 
más eficaces que con cualquier otro insecticida) so- 
bre el piojo rojo (Chrysemphalus dyctiospermi). Las 
hembras, en dicha época del año contienen un gran 
número de huevecillos perfectamente visibles, y tanto 
éstos como las madres mueren fácilmente por la acción 
del ácido cianhídrico. 8.2 La práctica de las fumiga- 
ciones en España, y a.pesar de lo consignado en la 
conclusión anterior, no han salido aún del período de 
experimentación. 9.2 El procedimiento de la fumiga- 
ción, dada su gran eficacia durante el período inver- 
nal contra la más extendida de las plagas del naranjo 
y del limonero, que es el piojo rojo, es considerado 
como medio práctico trascendental que han logrado 
difundir los que, por diferentes conceptos, han interve- 
nido en la propagación. 10. Sería conveniente propo- 
ner a los Gobiernos respectivos la continuación de los 
experimentos de fumigación que actualmente se están 
llevando a cabo en varias naciones, haciéndola exten- 
siva a determinados cultivos arbóreos infectados por 
alguna otra plaga de insectos. 11. El procedimiento 
de fumigación por el ácido cianhídrico, en los casos 
de útil empleo, no es más costoso que el de la pulve- 
rización para obtener un resultado análogo; requiere 
un desembolso de 6,500 a 7,000 pesetas para poseer 
un equipo completo, cantidad que, aunque amortiza- 
ble, no es prácticamente desembolsable por los pe- 
queños propietarios, los cuales deberán asociarse en 
las comarcas infestadas para conseguir la más prácti- 
ca aplicación. Los Sindicatos y las Cámaras agrícolas 
pueden ser muy útiles para aplicar el procedimiento 
entre los modestos agricultores. 12. El empleo del 
ácido cianhídrico, aun en los casos de mayor efecto, 
no podrá nunca excluir el de otros insecticidas, aunque 
fuesen menos activos, pero que en circunstancias de- 
terminadas resultasen de más fácil empleo para los 
modestos agricultores que no pudieran conseguir aso- 
ciarse ni encontrar económicamente el servicio de una 
Empresa industrial ni el amparo de las Cámaras o 
Sindicatos agrícolas. 13. Que existen actualmente di- 
ficultades invencibles para reproducir prácticamente 
el conjunto de los fenómenos que intervienen en la 
inmunidad que a veces se presenta en la naturaleza 
en cicrtos pies de plantas con relación a una especie 
de hongos determinada. 


Sección VII. —Ganaderta 


1.2 Que por el Instituto Internacional de Agricultu- 
ra o por las entidades que sean más propias para el 
caso, se proceda en los diversos países a unificar los 
procedimientos de análisis de materias alimenticias 
para los animales, formando tablas regionales de ali- 
mentos en que se consignen las notables diferencias 
de valores nutritivos para una misma materia, se- 
gún sea su lugar de producción. 2.2 Que hechas las 
tablas mencionadas, se formen con ellas cartillas prác- 
ticas de alimentación racional, consignando raciones 
tópicas regionales para las distintas clases de anima- 
les y aptitudes. 3.2 Que las citadas entidades se ocupen 
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asimismo en unificar todo lo legislado en policía sani- 
taria referente a los animales y en divulgar el resul- 
tado de estos trabajos y los procedimientos más prác- 
ticos de higiene en los ganados. 4.2 Instalación de cen- 
tros especiales, por regiones, dedicados al estudio de 
todo lo concerniente a la explotación de praderas, 
cultivos forrajeros y alimentación animal, sirviendo 
de intermediarios para la adquisición de semillas ga- 
rantizadas. 


Sección VIII. — Abonos 


1.2 Siendo bajo la forma de nitrato de cal cómo laS 
plantas utilizan el nitrógeno, es evidente que este 
nuevo abono es recomendable, en igualdad de condi- 
ciones económicas, para todos los terrenos y preferido 
para aquellos en los que escasea el calcáreo. 2.2 La 
gran solubilidad de este abono y el no necesitar reac- 
ciones previas para ser asimilado por el vegetal indica 
la conveniencia de ser empleado en las épocas de gran 
actividad vegetativa de las plantas, con lo que se evi- 
tarán probables pérdidas por las aguas de drenaje, 
no necesitando para su empleo precauciones especia- 
les y sí para su conservación. 3.2 Los trabajos experi- 
mentales de agrónomos de competencia revelan una 
gran analogía entre la cianamida y el sulfato amóni- 
co, pudiéndose recomendar este nuevo abono para su 
empleo unos cuantos días antes de la siembra, convi- 
niendo el envolverlo con una ligera labor de 5 a 8 cm. 
de profundidad. Se puede emplear también en prima- 
vera, cuando el tiempo no es muy caluroso y las plan- 
tas tienen aún poco desarrollo, para que la influencia 
perjudicial que en casos excepcionales pudiera ejercer 
sea de inapreciable cuantía. 4.2 Siendo la cianamida 
muy lenta en movilizar su nitrógeno y su eficacia 
en sentido inverso de su propagación en el suelo, debe 
emplearse siempre en dosis moderadas, oscilando en- 
tre 100 y 300 kg. por hectárea la primera cantidad 
reservada a las siembras de otoño y, en general, para 
las plantas de lento desarrollo, y la'segunda para las 
plantas más exigentes en nitrógeno o de vegetación 
más rápida, como son las plantas de primavera e in- 
dustriales en general. 5.2 Para su distribución en el 
terreno se tendrá cuidado de hacerlo de la manera 
más regular posible para evitar acumulaciones parcia- 
les, cosa que se consigue con el empleo de máquinas 
distribuidoras de abono, con la mezcla con otros fer- 
tilizantes, excepto los superfosfatos, que originan pér- 
didas de nitrógeno. 6.2 El mayor efecto útil de este 
abono nitrogenado se obtiene empleando la cianamida 
en la preparación del suelo en otoño para los cultivos 
de invierno y en la de primavera para los cultivos de 
primavera. Por esta razón es muy recomendable su 
empleo en los terrenos arenosos, siempre que no sean 
estériles, en los que otros productos nitrogenados su- 
fren pérdidas de consideración por las aguas de dre- 
naje. 7.2 Las pérdidas que puede experimentar la cia- 
namida por el contacto del aire son despreciables, 
siempre que se conserve en sitios secos; de lo contra- 
rio, podrán ocurrir pérdidas de nitrógeno en forma de 
amonfaco. 8.4 Así como los nitratos de cal y sosa 
pueden considerarse como los abonos nitrogenados por 
excelencia para primavera, la cianamida y el sulfato 
amónico lo son para el otoño, por la asimilabilidad 
progresiva de estos últimos, registrándose, por tanto, 
pocas pérdidas de nitrógeno por las aguas de drenaje. 
9.2 La adquisición de la cianamida de calcio debe ha- 
cerse en atención a su riqueza en nitrógeno, limitando 
al propio tiempo la cantidad de carburo de calcio que 
pudiese contener y que es muy perjudicial en ciertas 
dosis para las plantas. 10. Es conveniente que los 
agricultores, en igualdad de condiciones económicas, 
prefieran estos abonos, pues al proteger a las nuevas 
industrias se prolongará la existencia de las materias 
naturales y se evitará el aumento de precio de la uni- 
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dad de nitrógeno. Mas en atención a lo complejo que 
resulta ser el fenómeno de la nitrificación, sería con- 
veniente ampliar las experimentaciones a zonas de 
climatología distinta de la de aquellas en las que se 
han ensayado estos nuevos abonos, con objeto de po- 
der aconsejar, en todo caso, cuál de los abonos nitro- 
genados deba ser el preferido. 


Conclusiones 


Las conclusiones aprobadas en las ocho secciones del 
Congreso dan una idea de la importante labor por 
éste realizada. Estas conclusiones pasaron al pleno 
del Congreso, que las aprobó con algunas ligeras mo- 
dificaciones. 

Para formarse una idea completa del mismo se pue- 
de consultar el volumen oficial del Congreso: IX Com- 
greso Internacional de Agricultura, celebrado en Ma- 
drid del 1.2 al 7 de mayo de 1911 (Madrid, 1912). 

Congreso Internacional de la Viña y el Vino (Barce- 
lona, 1929). Fué el segundo Congreso internacional 
con este predicado y lo organizó el Instituto Agrícola 
Catalán de San Isidro. La sección de Enología se sub- 
dividió en cinco grandes agrupaciones: 1. Fermenta- 
ción de mostos y elaboración de vinos.—II. Crianza y 
mejoramiento de los vinos.—III. Análisis del vino. 
IV. Enfermedades del vino.—V. Otros aprovechamien- 
tos de la uva, diferentes del vino. ] 

L Fermentación de mostos y elaboración de vinos. 
El ponente, enólogo L. Semichon, puso de manifiesto 
que el progreso de la ciencia enológica depende de dos 
puntos: el mejor conocimiento de las uvas y el mejor 
conocimiento de los fermentos. En estos últimos años se 
ha adelantado algo en lo primero, habiendo encontrado 
en la uva nuevos compuestos orgánicos; sin embargo, 
queda aún mucho por descubrir, importando conocer 
las substancias que caracterizan o distinguen a las uvas 
unas de otras. Respecto de los fermentos, a pesar de los 
esfuerzos de los hombres de ciencia, habían resultado 
casi estériles los trabajos en esta materia; por fin, el 
descubrimiento de la selección fisiológica de los fer- 
mentos por el alcohol y el de la fermentación super- 
cuatro (debida al ponente) han permitido establecer 
fermentaciones vínicas puras, ya que así se podrá es- 
tudiar el ciclo, durante el transcurso del año, de las 
levaduras del vino en la Naturaleza y sus relaciones 
con las cepas y los viñedos, y se podrá encontrar la 
llave del misterio que establece, exaltando sus cuali- 
dades características, un lazo secreto entre las leva- 
duras y las uvas de cada vidueño. El ponente pidió 
al Congreso que aprobara, como aprobó, la siguiente 
declaración: ¿La industria del vino no se parece a nin- 
guna otra, y su porvenir no consiste en crear fábricas 
que utilicen uvas cualesquiera para producir vinos 
uniformes y sin atractivos; antes al contrario, consiste 
en poner las riquezas de la Naturaleza a disposición de 
los hombres con toda la brillante gama de sus atrac- 
tivos y encantos, de sus finuras y sus perfumes; pre- 
cisamente el objetivo a llevar a cabo por la ciencia 
es el de enseñar a conocer Mejor estos tesoros.» Lo 
primero que hay que hacer en la elaboración de los 
vinos es partir de fermentaciones puras. Para conse- 
guirlo se tropezaba antes con la dificultad de que la 
esterilización completa de la vendimia era práctica- 
mente imposible; pero hoy puede alcanzarse después 
de haber fijado Semichon las notables propiedades 
delalcohol como agente de selección y cuya aplicación 
permite realizar actualmente fermentaciones produ- 
cidas única y exclusivamente por la levadura elíptica 
mediante el nuevo procedimiento de la fermentación 
denominado super-cuatro, cuyo principio esencial es 
el siguiente: «En un medio que contenga ya, previa- 
mente, por lo menos 4? (osea 4 por 100 de un volumen) 
de alcohol, únicamente se desarrollan las levaduras 
elípticas.» Si el mosto o la vendimia pisada se vierte 


en un medio que contenga previamente la cantidad 
de alcohol suficiente para que la mezcla alcance cuan- 
do menos 4”, se desarrollarán tan sólo las levaduras 
elípticas, puesto que, en virtud del principio exterior, 
no podrá ya reproducirse ninguno de los demás: gér- 
menes que el mosto o la vendimia contuviera, es de- 
cir, bacterias, micodermos, levaduras apiculadas, etc., ' 
con lo cual se conseguirán los siguientes resultados: 
1.?, fermentación pura con el consiguiente desarrollo 
considerable de las cualidades de las uvas, como son 
la flexibilidad, la frescura y la frutosidad; 2.*, supre- 
sión de los malos gustos producidos por las fermen- 
taciones impuras, como son los gustos a moho y a 
tierra y los malos olores debidos a malos fermentos; 
3.2, aumento del rendimiento en alcohol, que puede 
llegar hasta grado y medio; 4.”, conservación de la aci- 
dez fija originaria, y 5 ?, grandísima facilidad en el go- 
bierno de las fermentaciones y supresión de sus irre- 
gularidades, de sus detenciones y sus renovaciones. 
Para conseguir todos estos resultados, el medio alco- 
hólico sobre el cual se vierte el mosto o la vendimia 
pisada puede ser vino nuevo o vino viejo; sin embargo, 
se ha de tener muy en cuenta que la mezcla ha de ser 
bastante perfecta para que todas las partes de las uvas 
o vendimia queden impregnadas por el vino, y, ade- 
más, el vino empleado no debe contener gérmenes de 
acetificación ni de vuelta. 

Relacionado con este estudio de levaduras seleccio- 
nadas se presentó en el Congreso (y fué aprobada) 
una comunicación de Blahn, auxiliar del Instituto de 
Investigaciones Agronómicas y secretario de la Unión 
Central de la Viticultura en Checoslovaquia, acerca 
de los «métodos de determinación de las cualidades 
características de las diferentes razas de levaduras se- 
leccionadas». El autor opina que la determinación 
de las cualidades de un valor práctico de las levaduras 
debe comprender, en cuanto a su carácter morfológico, 
la forma de las levaduras, la formación de depósitos, 
velos y espumas y su vitalidad. Y en cuanto a los ca- 
racteres fisiológicos, la apreciación del curso entero 
de la fermentación, el tiempo necesario para ésta y 
su intensidad, la determinación del grado de fermen- 
tabilidad, el poder y la energía de multiplicación, la 
duración de la generación y el número de generacio- 
nes; la reacción de la temperatura, la acción entre los 
azúcares, la determinación del bouquet, etc. El autor 
terminó su trabajo diciendo que para unificar todos 
estos estudios y experimentaciones lo mejor era en- 
contrar los medios y posibilidades de la cooperación 
práctica de las extracciones, de investigaciones viti- 
vinícolas, y el cambio, propagación y concentración 
entre ellas de ensayos encaminados al perfecciona- 
miento y racionalización de la vinicultura. 

Entre otras comunicaciones referentes al mismo 
tema presentadas al Congreso puede citarse la de 
Bertin, director del Instituto Enológico de Argel, 
acerca de la «preparación de los vinos algo dulces in- 
fermentescible». Para la obtención de estos vinos, los 
vinicultores, en general, mandan al comercio vincs 
secos, fermentados por completo, y el comercio tiene 
que proceder a su edulcoración. Como quiera que en 
la mayoría de los países está prohibida para este uso 
la adición de azúcar, la edulcoración tiene que efec- 
tuarse con mosto natural de las uvas, hecho temporal- 
mente no fermentescible por adición de 2 gr. de an- 
hídrido sulfuroso por litro; pero este mosto conten- 
drá en la mezcla, además del azúcar y del anhídrido 
sulfuroso que contiene, todos los componentes del 
mosto de las uvas y con ellos las substancias que pue- 
den considerarse como catalizadoras de la fermenta- 
ción alcohólica, como son el nitrógeno amoniacal, el 
fósforo asimilable, etc., que hacen al vino ya azuca- 
rado fácilmente fermentescible. Para evitar las reíer- 
mentaciones se requieren sulfitados suplementarics 
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que permitan mantener siempre en la mezcla una dosis 
de 100 miligramos de anhídrido sulfuroso por litro; 
pero este anhídrido va eliminándose poco a poco por 
evaporación, por oxidación y, sobre todo, por vía bio- 
lógica por la acción de las levaduras, resultando en 
definitiva que un vino así azucarado y sulfitado no 
está del todo inmunizado contra la fermentación al- 
cohólica. Si se fuerza la dosis de anhídrido sulfuroso, 
el consumidor rechaza el vino por su sabor desagra- 
dable; por otra parte, la mayoría de los países tiene 
prohibido el empleo del anhídrido sulfuroso cuando 
pasa de determinados límites. Hasta ahora no se ha- 
bía encontrado procedimiento alguno realmente eficaz 
para la preparación de vinos algo dulces, estables, le- 
gales y apropiados para el consumo. Según Bertin, 
sus trabajos le han permitido llegar a la solución de 
este problema, es decir, a la obtención de mostos de 
uvas o de vinos dulces, tam dulces como se quiera, 
incapaces de fermentar o de refermentar, mediante un 
procedimiento fundado sencillamente en eliminar del 
vino las materias nitrogemadas asimilables por las 
levaduras. La técnica operatoria consiste esencialmen- 
te en provocar una abundante multiplicación de la 
levadura, con lo cual se inmoviliza en extremo el ni- 
trógeno, y se eliminan después dichas levaduras me- 
diante una centrífuga especial. El procedimiento varía 
algo según se pretenda obtener vinos poco dulces di- 
rectamente consumibles, estables y no sulfitados, o 
bien se deseen vinos naturales de uva, muy poco al- 
cohólicos y muy licorosos, también estables, capaces 
de reemplazar, para la edulcoración de los vinos secos” 
a los mostos azufrados. El procedimiento de Bertin 
ha sido experimentado durante tres años seguidos, 
habiendo dado excelentes resultados. La bondad del 
método se ha puesto de manifiesto en el hecho de que 
mostos azufrados que contenían 2 gr. de anhídrido 
sulfuroso por litro fermentaban espontáneamente, 
mientras que mostos estabilizados, puestos en las mis- 
mas condiciones, no variaron en lo más mínimo. Por 
lo demás, nada se opone a que los productos obtenidos 
según este huevo procedimiento se sometan a todas 
las manipulaciones ordinarias, como sulfitación, fil- 
tración, clarificación, etc., y aun resulta que la adición 
de pequeñas dosis de anhídrido sulfuroso, a la vez que 
mejora la conservación, evita la oxidación. Yste pro- 
cedimiento es especialmente interesante para los paí- 
ses que, como España, son productores de vinos de 
alta graduación, que pueden ser transformados en vi- 
nos de exportación. 

IL. Criamza y mejoramiento de losvinos. El ponen- 
te, Carballo, presentó, y fueron aprobadas, las siguien- 
tes conclusiones: 1.2 Base primordial de la conser- 
vación, crianza y mejoramiento de los vinos es la va- 
riedad y normal composición de ellos, resultado de una 
vendimia, corrección de mostos cuando sea precisa y 
fermentación racionalmente dirigidas. 2.2 Durante la 
crianza y mejoramiento de los vinos de pasta y de los 
de mesa precisa evitar en lo posible el contacto con el 
aire. Por el contrario, em la crianza y Mejoramiento 
de los vinos de Jerez y Sanlúcar es indispensable el 
contacto con el aire para que se produzcan los fenó- 
menos de oxidación rápida que dan carácter a estos 
vinos. 3.8 La presencia del micoderma vini, que en la 
generalidad de los vinos constituye una enfermedad 
que debe evitarse, es precisa para la obtención de los 
vinos finos amontillados de Jerez y Sanlúcar. 4.2 Exis- 
tiendo condiciones de medio y climatológicas que ejer- 
cen influencia decisiva en la elaboración de los vinos 
hasta el extremo de que en lugares muy próximos, 
con la misma primera materia, llevando los mismos 
fermentos y con idénticos sistemas de elaboración y 
crianza, se obtienen vinos completamente distintos, 
conviene dedicar especial atención al estudio de este 
fenómeno. 
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La ponencia de Martínez Zaporta entra de lleno en 
el estudio de la crianza y mejoramiento de los vinos 
de la Rioja. El ponente presentó al Congreso las si- 
guientes conclusiones, que fueron aprobadas: 1.2 Para 
obtener vinos finos de mesa no hay actualmente otro 
procedimiento a seguir sino el que comprende el empleo 
juicioso de rellenos, clarificación y filtración y, con- 
dicionalmente, la pasteurización. 2.2 El empleo de 
procesos rápidos, de ensayo y envejecimiento, no se 
puede recomendar hoy con la garantía que da aquél, 
y sólo se considera posible en el caso de vinos para 
la competencia. 

El ponente Almirall trató de los vinos de la región 
catalana, presentando las siguientes conclusiones, que 
fueron aprobadas por el Congreso: 1.2 Procede con- 
tinuar dando a conocer, técnica y prácticamente, los 
magníficos resultados obtenidos por los que se dedican 
a la elaboración y crianza de vinos de mesa, para es- 
timularlos a la obtención de los mismos en forma de 
valorizar más nuestra producción vinícola, cuyos pre- 
cios están hoy a Merced de una exportación de prime- 
ras Materias que nosotros mismos podemos transfor- 
mar. 2.2 Que por los Servicios especiales de Enología 
de la región agronómica de Cataluña y por las Esta- 
ciones enológicas se continúe el estudio de los procedi- 
mientos modernos de enranciamiento de los vinos y 
su posible aplicación en nuestras comarcas, dadas las 
condiciones de su clima, suelo y variedades de uva de 
cada una de ellas. 3.4 Que por los mismos Servicios 
se continúe la enseñanza eminentemente práctica, con 
dirección inmediata a cargo de personal técnico y ex- 
perimentado, de todas las operaciones de elaboración 
y conservación de mostos y vinos en las propias bo- 
degas de los vitivinicultores o de sus Sindicatos y que, 
además, bajo su tutela y dirección, se realice la crian- 
za de dichos vinos y, en su caso, su añejamiento en las 
mejores condiciones posibles y compatibles. 

Sobre el mismo tema, Moret y Vinet, de la Esta- 
ción Enológica regional de Angers, presentaron un 
trabajo en el cual trataban de la medida en que los 
productos mismos de la vid y actividad de la levadura 
(exceptuado el anhídrido carbónico) hacen al vino im- 
propio para un desarrollo o evolución ulterior, y, por 
tanto, en gran Medida pueden asegurar la conserva- 
ción de los vinos blancos dulces. Como resultado de 
sus investigaciones concluyen afirmando que los resi- 
duos de la vid y de la actividad de las levaduras, al- 
cohol, toxinas, etc., no ponen al vino en las condicio- 
nes prácticas de la vinificación en una región de una 
manera cierta al abrigo de toda fermentación, para 
evitar la cual es preciso completar el tratamiento con 
la dosis conveniente de anhídrido sulfuroso; pero, de 
todos modos, conviene tener en cuenta la repercusión 
que el método puede presentar en las cualidades del 
producto obtenido. 

TIL. Análisis del vino. El ponente, J. Campllonch 
Romeu, propuso al Congreso las siguientes conclusio- 
nes, que fueron aprobadas: 1.2 Tanto para el produc- 
tor como para el intermediario y el consumidor es 
esencial la adopción de medidas conducentes a garan- 
tizar la pureza y la autenticidad de los vinos hasta 
su venta al consumidor, a la represión del fraude, a 
la protección de los vinos con indicación de origen y 
ala eliminación de la competencia ilícita. 2.2 Para con- 
seguir este objetivo, además de las ponencias de la 
Sección TIL, se impone la unificación de los métodos 
de análisis. 3.2 Ínterin se realizan los laboriosos traba- 
jos preparatorios de dicha unificación, deben estable- 
cerse tablas o coeficientes que permitan hacer compa- 
rables los métodos particulares de cada Estado. 4.2 Es 
de necesidad inmediata completar la terminología uni- 
versal que permita expresar de una manera clara y 
precisa, siempre la misma, los resultados indicados en 
los boletines de análisis. 5.8 El estudio de estos temas 
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y las gestiones necesarias para su implantación deben 
ser encomendados a la Oficina Internacional del Vino, 
la cual deberá crear y sostemer sus laboratorios de 
análisis, destinados, finalmente, a revisar los métodos 
que se establezcan y proponer, cuando sea el caso, su 
substitución por otros más exactos y corrientes. 

Presentáronse al Congreso ocho comunicaciones re- 
lacionadas con el tema. La 1.2, acerca de «los princi- 
pios únicos internacionales del análisis del vino» 
(J. Schindler, de la Estación Experimental de Viti- 
cultura y Enología de Praga). La 2.2, acerca de «in- 
vestigaciones sobre los ácidos fijos de las uvas (má- 
lico y tártrico) durante su madurez» (Hugues, direc- 
tor de la Estación Enológica del Hérault, en Mont- 
pellier). La 3.3, acerca de “un procedimiento práctico 
para la determinación química de la acidez real en 
el caso particular de los mostos» (Roussopoulos, di- 
rector del Instituto Agrícola e Industrial en Pyrgos, 
Grecia). La 4.2, acerca de los «métodos biológicos para 
descubrir la presencia de vinos de frutas en los vinos 
de uva» (Karel Neoral, jefe de la Sección de Viticul- 
tura en el Instituto de Investigaciones Agronómicas 
de Brno, Checoslovaquia). La 5.2, acerca de «las vita- 
minas en las uvas y en el vino» (Meyenias y Wohoro- 
bin, de la Estación de Viticultura y Enología de 
Anapa, Rusia). La 6.2, acerca de la «determinación 
rápida del hierro en los vinos blancos» (Ribereau- 
Guyon). La 7.2, acerca de la inspección científica en la 
preparación del vino de Champaña» (E. Marceau, di- 
rector de la Estación Enológica de Champaña, Eper- 
nay). La 8.2, acerca del «estudio de las substancias 
ácidas que entran en la composición de los vinos» 
(Semichon y Flarey, director y jefe de trabajo, respec- 
tivamente, de la Estación Regional de Investigacio- 
nes Enológicas de Narbona). Según estos dos enólogos, 
la acidez, tal como se determina hoy generalmente, 
es tan sólo convencional, porque ni los diversos méto- 
dos empleados dan resultados concordantes entre sí, 
ni los métodos más generalizados dan iguales resulta- 
dos para un mismo vino, al cambiar el laboratorio o 
el operador, resultando, en consecuencia, que es de 
verdadera necesidad el fijar un método seguro que 
proporcione resultados constantes y precisos, ya que 
la importancia de tal determinación y la de las con- 
clusiones que de ella pueden deducirse es completa- 
mente incompatible con las indicadas variaciones e 
incertidumbres. 

IV. Enfermedades del vino. En esta agrupación 
fué ponente Semichon, quien, en su trabajo, prin- 
cipió diciendo que los enólogos han clasificado las 
enfermedades del vino en tres grandes grupos: las pro- 
ducidas por alteraciones de la vendimia, las bacteria- 
nas y las ocasionadas por manipulaciones mal efec- 
tuadas o mal dirigidas. Respecto del primer grupo, 
no cree el ponente que existan enfermedades nue- 
vas, ya que, a lo más, se ha señalado últimamente un 
desarrollo no acostumbrado en las uvas, por una 
parte, de la fusmagina, y, por otra, de la podredumbre 
negra (Sterigmatocitis nigra), y sería interesante estu- 
diar las modificaciones que pueda ocasionar esta mu- 
cedínea en la composición de los mostos. En cuanto 
al segundo grupo (enfermedades bacterianas), cita el 
hecho relativamente nuevo del Bacillus malolacticus. 
En algunos casos la fermentación maloláctica ha sido 
considerada más bien como favorablez porque dismi- 
nuye el excesivo verdor de ciertos vimos, dándoles 
un carácter agradable; pero en otros casos esta fer- 
mentación les imprime otro carácter, resultando vinos 
no sólo anormales, sino también de mala conservación, 
debiendo considerarse entonces su fermentación malo- 
láctica como una verdadera enfermedad. En cuanto 
al tercer grupo (manipulaciones mal efectuadas), la 
alteración más discutida en estos últimos tiempos ha 
sido el enturbiamiento férrico, ya sea del enturbia- 
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miento negro o blanco de los vinos tintos, ya del 
blanco en los vinos blancos, y cuya causa inicial es la 
introducción en el vino de hierro en forma soluble 
o coloidal, debido, la mayor parte de las veces, al em- 
pleo en dosis excesivamente elevadas de anhídrido 
sulfuroso, porque éste ataca y disuelve el material 
de hierro de los aparatos, instrumentos o recipientes. 
En cuanto a los medios preventivos y curativos de 
las enfermedades y alteraciones de los vinos, hay 
unanimidad en reprochar todas las tentativas que 
tengan por objeto hacer pasar por sanos y perfectos 
los vinos defectuosos rehabilitados artificialmente por 
medios que no pueden dejar de influir en su constitu- 
ción y valor higiénico. Conviene registrar el empleo 
ventajoso de los carbones activos para depurar los 
vinos, sin modificar absolutamente su composición, 
de los malos olores que hayan podido adquirir acciden- 
talmente. Por lo que se refiere a las enfermedades bac- 
terianas, se han efectuado también con éxito trabajos 
encaminados a depurar los vinos de los gérmenes 
morbosos que puedan contener. Desde este punto de 
vista, la pasteurización ha prestado y presta grandes 
servicios; la filtración con filtro de tierra de infusorios 
da asimismo grandes resultados, y hoy se construyen 
aparatos con placas de amianto comprimido, que re- 
sultan completamente esterilizantes, constituyendo un 
gran progreso. En el tercer grupo de enfermedades 
se ha recomendado contra el enturbiamiento férrico 
un tratamiento químico curativo: consiste en la adi- 
ción de ferrocianuro potásico, que precipita el exceso 
de hierro en forma de azul de Prusia. El trabajo del 
ponente termina refiriéndose al empleo de antisépti- 
cos o antifermentos. De todos los medios empleados 
en este concepto sólo queda ccmo utilizable el de los 
procedimientos ya usados desde Muy antiguo: el alco- 
holizado o encabezado, el empleo del anhídrido sulfu- 
roso y, la pasteurización. Los calentamientos sucesivos 
a 45 6 50% no han dado resultado práctico, y el empleo 
de pequeñas cantidades de preparados químicos anti- 
sépticos, como benzoatos, boratos, esencias vegetales, 
etcétera, no ha dado tampoco mejores resultados, 
aparte de que no es recomendable y está prohibido 
por las Leyes en diversos países. Al final de la ponen- 
cia, su autor afirma la conveniencia de que haya la 
verdadera voluntad de propagar la previsión de las 
enfermedades de los vinos mediante el gobierno impe- 
cable de las vinificaciones. 

Sobre el mismo tema se presentó una comunicación 
acerca de la sinfluencia del mildeu de la hoja en la 
composición de los mostos y de los vinos» (E. Mon- 
ceau). Puede resumirse de la siguiente manera: 1.?, las 
viñas atacadas por el mildew dan vinos de composi- 
ción particular y bien diferente de la de los vinos 
procedentes de viñedos normales y de viñedos sulfa- 
tados con exageración; 2.%, los vinos llamados mil- 
deuados contienen, en comparación con los normales, 
menos alcohol, mayor acidez total, más cantidad de 
materias minerales y orgániconitrogenadas y mucha 
menor cantidad de ácido tártrico libre; 3.9, los vinos 
mildeuados se han conservado dos años sin alteracio- 
nes microbianas particulares; 4.?, los vinos mildeuados 
no son atacados necesariamente por gérmenes de en- 
fermedad; 5.2, los vinos mildeuados se oxidan fácil- 
mente al aire, su color se obscurece, se debilitan pre- 
maturamente y adquieren al propio tiempo un sabor 
especial; 6.”, ciertos vinos mildeuados pueden conser- 
var su alteración, pero en su mayoría son atacados 
por gérmenes de enfermedad; 7.*, los gérmenes de 
enfermedad que pueden encontrarse en los vinos mil- 
deuados no son distintos de los que se pueden descu- 
brir en los vinos normales y, por tanto, las enferme- 
dades microbianas de los vinos mildeuados son las 
enfermedades ordinarias de los vinos normales; 8.?, las 
alteraciones comprobadas en los vinos mildeuados son 
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la vuelta (en los del Medoc), la grasa (en los blancos 
de Champaña), el amargo (en algunos tintos de la mis- 
ma región), etc, y 9.*, los vinos preparados con uvas 
sanas, procedentes de viñedos cuyas hojas han sufrido 
los ataques del mildeu, poseen simplemente una com- 
posición química anormal que puede comunicarles un 
sabor particular y los hace menos resistentes a la OXi- 
dación y a los ataques de los gérmenes de enfermedad. 

Sobre el mismo tema presentó una comunicación 
Ribereau-Gayon (ingeniero de Burdeos), con el título 
El uso del material de cobre en la elaboración de los vinos 
blancos, ¿es un factor que les da malas condiciones? En 
este trabajo resulta demostrado, como consecuencia 
de una serie de experimentos y análisis, que el con- 
tacto del vino, sobre todo si está cargado de anhídrido 
sulfuroso, con material de cobre, produce enturbia- 
miento que desmejora en gran manera la calidad y la 
presentación de los vinos, por lo cual se aconseja uti- 
lizar dicho material con gran prudencia, y recubrirlo, 
en lo posible, de un barniz protector. 

V. Otros aprovechamientos de la uva diferentes del 
vino. Fué ponente de esta agrupación el ingeniero 
agrónomo Claudio Oliveras Massó, director de los Ser- 
vicios Especiales de Enología de la Región Agronó- 
mica de Cataluña. Empezando por las uvas en estado 
natural, cree el ponente que su consumo es suscepti- 
ble de gran incremento, en especial en las clases selec- 
tas, siendo conveniente que los Gobiernos facilitasen 
su presentación en los mercados mediante medidas 
especiales, que permitiesen llegar a ellos el fruto en 
condiciones tales que, aumentando el abastecimiento, 
permitieran su venta al menor precio, con lo cual au- 
mentaría su consumo. Aparte de esto, existen otras 
aplicaciones, como son todas las que derivandel mosto 
de uva natural sin fermentos, es decir, absolutamente 
privado de alcohol, que pueda conservar ya directa- 
mente purificado, constituyendo una bebida excelente 
alimenticia, sana e higiénica, recomendada por los 
médicos, y con la cual se podrían contrarrestar los 
efectos de la campaña contra las bebidas alcohólicas. 
Además, los mostos de uva pueden concentrarse, y 
España está especialmente indicada para ello, porque 
las características de los mostos son importantísimas, 
y enlascomarcasvitícolas esla de una elevada riqueza 
glucosimétrica. Los mostos de uva al natural sin fer- 
mentar tienen innumerables aplicaciones y aprovecha- 
mientos. El ponente propuso al Congreso las dos si- 
guientes conclusiones, que fueron aprobadas: 1.9 Para 
coadyuvar a remediar la crisis que periódicamente, 
y Cada vez con mayor gravedad, aflige a la vitivini- 
cultura nacional; para contrarrestar los efectos de la 
ley seca en vigor en algunos países y la corriente que 
en su favor existe en otros; para contrarrestar igual- 
mente las equivocadas propagandas abstemias inicia- 
das en España por algún sector de la clase médica; 
para eliminar del mercado (especialmente en el de 
determinadas e importantísimas comarcas producto- 
ras de mostos de elevado grado de licor susceptible 
de utilísima y reproductiva utilización) vinos defec- 
tuosamente elaborados; para servir de base principal 
a buen número de industrias hoy aun no existentes 
o en embrión todavía en nuestro país, y para coadyu- 
var al cumplimiento de la Ley de Vinos hoy vigente 
en España, es de toda conveniencia y hasta necesidad 
la utilización de los frutos de la vid, ya sea fomen- 
tando e intensificando la producción de uvas espe- 
ciales y selectas de mesa, así como la de las pasas, 
ya sea promoviendo e intensificando, en su Caso, las 
diferentes industrias del mosto sin alcohol, ya al na- 
tural gasificado o sin gasificar, ya concentrado debi- 
damente para ser utilizado ea todas las diversas y 
numerosfsimas formas posibles, ya por sí solo (mie- 
les, jaleas, jarabes, etc.), ya como elemento esencial 
de numerosas e importantes industrias de la alimen- 
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tación (vinificaciones especiales, mermeladas, pasti- 
llería, panadería, pastelería, confitería, etc.) que po- 
drían consumirlo en cantidades importantes con be- 
neficio para ellas y sin perjuicio para ningún otro 
interés actual. 2.2 Para alcanzar estos importantísimos 
fines deberían proseguirse (e iniciarse en aquellas en 
que aun no hayan sido emprendidas, especialmente 
en las comarcas productoras de mostos de elevado 
grado de licor) las activas e intensas campañas teóri- 
coprácticas que han venido desarrollando los Servi- 
cios Especiales de la Región Agronómica de Cataluña. 

Sobre el mismo tema se presentó una comunicación 
de Bertin (director del Instituto Enológico de Argel) 
acerca de La extracción de los productos tártricos de la 
vinificación. Los métodos de fabricación son numero- 
sos y, generalmente, primitivos; para obtener un tar- 
trato de cal puro y comercial, es de toda conveniencia 
eliminar previamente de la vinaza ácida o de las heces 
aciduladas las diversas materias sólidas que tienen en 
suspensión. Este problema es delicado, porque dichas 
impurezas son de naturaleza Orgánica, y difícilmente 
filtrable, siendo mayor la dificultad cuando se opera 
con un líquido ácido y muy caliente. Para esta sepa- 
ración no se pueden utilizar soluciones frías o no áci- 
das, porque en ambos casos se eliminaría como si 
fuese impureza el bitartrato potásico. 

Además, estas soluciones serían muy fácilmente al- 
terables y costaría dejarlas abandonadas a sí mismas 
un par de días para que se empobrecieran en ácido tár- 
trico por la acción del fermento propiónico. Los in- 
dustriales acudieron al principio a procedimientos de 
fabricación consistentes en secar las heces después de 
la destilación y calcinarlasligeramente; de este modo 
las materias orgánicas mucilaginosas se coagulan y son 
separables por filtración sin que se altere en demasía 
el ácido tártrico, que es también una materia orgánica. 
Después de esta calcinación moderada, las heces se pul- 
verizan, se ponen en suspensión en agua acidulada ca- 
liente, se prensan, y en el líquido filtrado se precipita 
el ácido tártrico en forma de tartrato cálcico. Este 
método es bueno teóricamente, con la condición de 
que la calcinación sea bien conducida; pero industrial- 
mente tiene el inconveniente de que los gastos de 
fabricación son demasiado grandes. Se ha acudido 
también a separar las materias sólidas de las heces 
calientes por centrifugación, sin lograr, al parecer, los 
resultados apetecidos. Últimamente se utilizó en la 
fábrica de Bona (Argelia) un procedimiento que da 
resultados mucho mejores, consistente en acidificar 
las heces, poniéndolas en recipientes de madera, en 
los que se diluyen, de modo que el enfriamiento brusco 
provoca la sedimentación natural de las grandes im- 
purezas; después se trasiega y se filtra, obteniendo 
con facilidad un líquido tímpido. 

Puede consultarse para más pormenores el capítulo 
Aspectos y conclusiones del 11 Congreso Internacional 
de la Viña y el Vino, de Claudio Oliveras Massó, publi- 
cado en la obra Curso Internacional de Agricultura, etc. 
(Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, Barcelona, 
1929). 

Congreso Internacional Algodonero (Barcelona, sep- 
tiembre de 1929). Se aprobaron las siguientes conclu- 
siones: 1.%, gestionar del Gobierno de la India que los 
fardos que han de ser exportados tengan claramente 
marcadas las características de la mercancía; 2.2, es- 
timular el cultivo del algodón en los países nuevos; 
3.2, extender el uso del algodón, para lo cual se funda- 
rán Comités de propaganda; 4.2, fijar en un 9 por 100, 
de acuerdo con la Bolsa de algodón de Alejandría, el 
grado de humedad del algodón egipcio, y 5.2, acordar 
que las mixturas de las diferentes clases de algodón 
egipcio no deben ser hechas ni por los talleres de des- 
carillado ni por los exportadores, sino por los consu- 
midores de la mercancía. 
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Congreso de Arquilectos (Zaragoza, octubre de 1919). ( Chile, que aportó un contingente de 50 congresistas. El 


Se adoptaron las conclusiones siguientes: El Congreso 
afirma la necesidad y la urgencia de imprimir un avan- 
ce en la legislación española referente a la protección y 
conservación del Patrimonio artístico nacional; de la 
Dirección general de Bellas Artes dependerá el orga- 
nismo encargado de la protección y conservación de 
dicho Patrimonio, que se denominará Comisaría gene- 
ral de Monumentos, El problema de la industrializa- 
ción de los sistemas modernos de construcción merece 
la protección delos Poderes públicos, ya que ha de per- 
mitir el fomento de la construcción económica; el Es- 
tado debe estimular la inversión de capitales privados 
en casas de alquiler mediante disposiciones adecuadas 
de carácter análogo a la Ley del 12 de junio de 1911, 
que hagan extensivos los beneficios que se otorguen a 
las clases elevadas, siquiera sea transitoriamente. 

Congreso Nacional de Arquitectos (Barcelona, abril de 
1922). El estudio de los temas se distribuyó en cuatro 
secciones: 1.2, reforma de la tarifa de honorarios; 2.2,in- 
trusismo; 3.2, enseñanza profesional, laboratorio, viajes 
y pensiones de estudio, y 4.2, sindicación profesional. 
Las conclusiones propuestas por las ponencias en las 
cuatro sesiones ordinarias fueron: 1.*, revisión de los 
programas de estudio; 2,2, intensificación de los viajes 
y la práctica; 3.2, al dibujo se le dará un valor expresi- 
vo; 4.2, al estudio dela construcción se le dará la ma- 
yor importancia, y 5.*, considerando que la enseñanza 
de proyectos es lo fundamental y el nexo de la carrera, 
se aumentarán e intensificarán las clases que a ella se 
dedican y se dará una enseñanza integral que armonice 
entre sí todas las asignaturas de la carrera. 

Acordóse que el próximo Congreso se celebrase en 
Santander. 

Congreso Internacional de Alumbrado (Nueva York, 
1928). Asistieron 61 delegados de países extranjeros 
habiendo estado representados: Alemania, Australia, 
Austria, Brasil, Cuba, Francia, Holanda, Inglaterra, 
Italia, Japón, Rusia y Suiza. 

Congreso Internacional Arrocero (Valencia, mayo de 
1914). Las conclusiones aprobadas en él son muy in- 
teresantes. Las relativas al tema VIII, que se refiere al 
paludismo, son las siguientes: 1.2, el cultivo del arroz 
modifica los terrenos palúdicos en el sentido de la sa- 
lud, y 2.* convendría facilitar el saneamiento de los te- 
rrenos de condiciones lacustres demostradas de manera 
notoria, aun en los casos en que se encuentren a una 
distancia menor que la autorizada por la Ley. 

Congreso Avtcola de La Haya (septiembre de 1921). 
Fué presidido por la reina Guillermina y su augusto es- 
poso. España desempeñó un importante papel, tanto 
en el Congreso como en la Exposición quelo acompañó; 
el stand español comprendía seis secciones: enseñanza 
avícola; sección colectiva; material avícola; publicacio- 
nes avícolas; trabajos artísticos, y aves de raza y de 
consumo. El Congreso manifestó el deseo de que la 
próxima exposición se celebre en España. En la sesión 
de clausura se leyeron las conclusiones aprobadas, entre 
las que figuraba la siguiente: «Es de desear que para el 
completo estudio de la ley de Mendel y para su aplica- 
ción práctica, todos los países faciliten a los hombres 
de ciencia, en los Institutos de Zootecnia, y, sobre todo, 
en los establecimientos avícolas, los medios necesarios 
para el mejor éxito de sus gestiones. 

Congreso de Avicultura (Barcelona, mayo de 1924). 
Asistieron más de 350 congresistas procedentes de am- 
bos continentes. Los Estados representados oficial- 
mente fueron, además de España, Inglaterra con Es- 
cocia e Irlanda en representación particular, Francia, 
Bélgica, Ho'anda, Dinamarca, Checoslovaquia, Suecia, 
Rumania, Polonia, Suiza, Italia, Canadá, Estados Uni- 
dos (con las representaciones de nueve Estados confe- 
derados), Nueva Zelanda, Egipto, Australia, China, 
Japón y varias Repúblicas sudamericanas, entre ellas 


total de inscritos fueron más de 600, 

Congreso Internacional de Avicultura (Londres, 22 a 
30 de julio de 1930). Tomaron parte en él: África del 
Sur, Alemania, Argentina, Australia, Austria, Bélgica, 
Birmania, Brasil, Bulgaria, Canadá, Ceylán, Colombia, 
Costa de Oro, Checoeslovaquia, Chile, Chipre, Dinamar- 
ca, República Dominicana, Egipto, España, Estados 
Malayos Federados, Estados Unidos, Finlandia, Fran- 
cia, Grecia, Guatemala, Guayana Inglesa, Holanda, 
Hungría, India, India Holandesa, Inglaterra, Irlanda, 
Italia, Japón, Letonia,Lituania, Méjico, Noruega,Nue- 
va Zelanda, Perú, Polonia, Portugal, Rodesia del Sur, 
Rumania, Rusia, Suecia, Suiza, Turquía, Venezuela, 
Uruguay y Yugoslavia. De estos países 25 presentaron 
stands nacionales y 20 de ellos mandaron ganado vivo, 
El Congreso fué organizado por el Ministerio de Agri- 
cultura y Pesca, en unión con el departamento de 
Agricultura de Escocia y el Ministerio de Agricultura 
de Irlanda, y tuvo sus sesiones en el Palacio de Cristal, 
donde se hallaba instalada la Exposición correspon» 
diente. 

El duque de York, en su discurso de apertura, llamó 
la atención acerca de la importancia de la industria 
avícola y la creciente necesidad de organizarla de 
acuerdo con los últimos adelantos, haciendo notar que 
en la Gran Bretaña, merced a nuevos procedimientos 
y ala investigación, se había logrado en pocos años du- 
plicar la producción de huevos. Durante los ocho días 
que estuvo abierto el Congreso se celebró una Exposi- 
ción admirable de cuantotiene relación con la avicultu» 
ra en todas sus fases, constituyéndola, principalmente, 
múltiples crías de aves de corral, entre las cuales des- 
collaban las inglesas y las norteamericanas; incubado- 
ras de todas clases, algunas de ellas monstruos, para 
3 ton. de huevos; demostraciones de cruzamientos y los 
resultados de incontables experimentos en este particu- 
lar; una sección patológica con demostración de los 
métodos más eficaces para prevenir y curar el moquillo 
y la tuberculosis, suplementos y casas para aves de 
corral, y películas para dar a conocer algunos de los 
procedimientos y prácticas más avanzados. 

En lo concerniente a alimentación, el Congreso llamó 
la atención de sus miembros acerca de la importancia 
del aceite de hígado de bacalao en la producción de 
huevos. Este alimento previene, según los expertos, 
las deficiencias en la vitamina D y ayuda a los mejores 
resultados en punto a incubación, sobre todo si va 
acompañado de Jas ventajas de alimentos como la 
leche y la harina de hoja de alfalfa. También se insistió 
en la importancia del yodo en la alimentación de las 
aves. 

Refiriéndose al Canadá, donde el consumo de huevos 
por cabeza resulta ser el más elevado del mundo, uno 
de los delegados manifestó que ello se debía a la orga- 
nización cooperativa de los métodos de venta y a la 
obligación impuesta por la Ley de clasificar los huevos. 
Hay estaciones especiales, en sitios escogidos, de acuer- 
do con las facilidades de transporte, que se ocupan de 
reunir, clasificar y encajonar los huevos según las Or- 
denanzas del Gobierno. Las conclusiones del Congreso 
fueron: 1.2, que para los torneos de postura de huevos 
se adopte como tipo el huevo de 567 gr. de peso, 
y 2.2, que en los próximos tres años, la Junta directiva 
de la Asociación mundial de Avicultura fije, con la 
cooperación de subcomisiones, tipos universales para 
las diferentes razas de aves de corral, los cuales serán 
sometidos para su aprobación al próximo Congreso. 

La sección de las enfermedades de las aves de corral 
recomendó que se llamase la atención de los Gobiernos 
respecto al peligro de la enfermedad de Newcastle o 
Ranijhet, con vista a su exclusión y sobre las medidas 
de vigilancia en cada país. La sección económica de» 
claró ser asunto de urgencia que cada Gobiernoincluya 
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estadís.icas avícolas en los censos agrícolas. También 
aprobó una resolución encaminada a que todos los 
huevos conservados en refrigeración seam marcados 
en cada país con una marca internacional. . 

Congreso del Carbón Vegetal (Lyón, noviembre de 
1929). Fué organizado por la Compañta París-Lyón- 
Mediterráneo bajo el patronato de los Ministerios fran- 
ceses de Agricultura y Colonias, y se completó con una 
Exposición forestal instalada en el Palacio de la Feria 
de dicha ciudad. El Congreso de Lyón señala una nueva 
era en la historia del carbón. Muchos fueron los traba- 
jos presentados: uno de los que estudiaron el problema 
en su base fundamental fué el de C. Colomb, así como 
el de Grand-Clement, que trataron de la, cuestión de 
las reservas forestales y la manera de beneficiarlas. 

En Francia, donde los bosques cubren 10.000,000 de 
hectáreas y de ellos se extraen anualmente 20,000,000 
de estéreos de carbón vegetal, el empleo de los peque- 
ños motores, alimentados con gas de leña, permitiría 
explotar esa energía latente creando en las zonas fores- 
tales una serie de pequeñas industrias y nuevos nú- 
cleos de población. Meniaud estudió los medios condu- 
centes a la producción y utilización del carbón en los 
bosques, creyendo que, en muchos casos, el problema 
es más bien de vías de comunicación que permitan, la 
valorización de los productos, Darzens y P. Girard, en 
nombre de la Sociedad Química de Derivados del Pino, 
expusieron métodos para la extracción de la celulosa 
en sus diferentes formas. Dupont redactó una extensa 
Memoria acerca del alquitrán de leña y sus aplicacio- 
nes. Auclair expuso el actual estado del problema del 
autocamión con gasógeno diciendo que desde el punto 
de vista técnico se ha llegado a aparatos excelentes y 
que ahora todos los esfuerzos deben concentrarse en el 
estudio del carburante para que, siendo la economía 
sobre la bencina de un orden decisivo, se imponga el 
empleo del gasógeno, por lo menos en los autocamio- 
nes pesados. 

Congreso Internacional de Carreleras (Sevilla, mayo 
de 1923). El gran número de conclusiones impide rese- 
ñarlas ¿mn extenso. Como más salientes pueden citarse: 
la relativa a la influencia extraordinaria de la compa- 
cidad del hormigón sobre su buen resultado como fir- 
me; la dificultad de un juicio sobre los firmes asfálti- 
cos, que dan resultados muy diversos según los climas; 
el serio problema que entraña la instalación de una 
vía sobre un firme ordinario desde el punto de vista de 
la construcción; la necesidad de reglamentar los pesos 
y velocidades de los automóviles de un modo científico 
para evitar que destruyan rápidamente los afirmados; 
la necesidad de una legislación sobre el tráfico por ca- 
rretera, que permita al automovilismo su máximo ren- 
dimiento sin comprometer la seguridad de los viajeros 
y viandantes, y la conveniencia de adoptar otros me- 
dios auxiliares de propaganda que cooperen con mayor 
eficacia que las Leyes escritas a este fin. 

Congreso Nacional Cerealista (Valladolid, septiem- 
bre-octubre de1927). Elnúmerototal de inscripciones 
de congresistas fué de 2,747, contándose entre ellos las 
personalidades más caracterizadas en el ramo agrícola. 
El Congreso estuvo dividido en tres secciones: a) as- 
pecto técnico del cultivo; b) aspecto económico del 
cultivo cereal, y c) aspecto social del cultivo de ce- 
reales. 

Congreso Internacional de Combustibles Líquidos (Pa- 
rís, octubre de 1922). Estuvo dividido en seis seccio- 
nes: Petróleo; esquistos; lignitos y turbas; alquitranes 
y benzoles; alcoholes, y aceites vegetales. Más de 20 
delegaciones oficiales extranjeras concurrieron al Con- 
greso, presentando algunas de ellas valiosas trabajos 
originales. Nuestros Ministerios de Fomento y de Tra; 
bajo estuvieron dignamente representados por los in- 
genieros E. Hauser, de la Academia de Ciencias «e 
Madrid, y Antonio Mora, químico e industnal. 
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Congreso de Economia Nacional (Valencia, mayo de 
1918). Entre los temas desarrollados se mencionan: 
Cuestiones forestales (repoblación, utilidades, etc.); es- 
tado general de la industria en la región valenciana; 
importancia que reportaría la instalación en Valencia 
de destilerías de los lignitos de Aragón y de Mijares, 
con la correspondiente subutilización de las industrias 
secundarias de sus derivados; ventajas que reportaría la 
utilización de nuestra riqueza hidráulica regional; me- 
dios de fomentar en Valencia las industrias metalúr- 
gicas para utilizar en las mejores condiciones los pro- 
ductos que se han de elaborar en plazo próximo en los 
Altos Hornos deS agunto; estudio de las industrias que 
se pudieran implantar en Valencia a base de productos 
o residuos de nuestra agricultura; necesidad del esta- 
blecimiento de pantanos en los ríos de la región con 
fines puramente agrícolas, con objeto de asegurar la 
función irrigatoria actual con nuevos riegos en tierras 
hoy secanas; fomento y desarrollo de la industria se- 
ricícola y medios para que recobre la prosperidad de 
otros tiempos; orientaciones para el fomento de la 3i- 
queza pecuaria, su conexión con la agricultura; organi- 
zación de la exportación agrícola, etc. 

Congreso Internacional de Ferrocarriles (Roma, abril 
de 1922). Estaba señalado para 1915, pero no pudo 
celebrarse en dicho año a causa de la guerra. Dividióse 
en cinco secciones: en la primera se estudió lo relativo 
a la construcción y conservación del lecho de la vía y 
de los rieles; en la segunda, las locomotoras y material 
móvil, incluyéndose el estudio de la, tracción eléctrica; 


"las otras tres secciones se refirieron a las Operaciones 


del tráfico, coste del transporte de pasajeros y mer- 
cancías, habilitaciones para empleados, etc. En la sec» 
ción 1,4 presentaron cinco informes los representantes 
de algunas Compañías; en el del representante inglés 
Trench se manifestó que la velocidad de los trenes en 
la Gran Bretaña alcanza en ocasiones 125 kms. por 
hora y su peso ha llegado a 400 o 500 ton. en los de 
pasajeros y a 1,000 ó 1,500 en los de mercancías. En- 
tre las Memorias e informes que se discutieron en esta 
sección son muy importantes los que se refirieron al 
uso de aceros especiales en aquellos puntos donde la 
vía ha de sufrir un trabajo pesado (curvas, pasos a, 
nivel, etc.). En la sección 2.2 se trató lo relativo a la 
tracción eléctrica: al discutir los diferentes sistemas de 
ferrocarriles eléctricos que pueden emplearse, el inge- 
niero-jefe de los ferrocarriles eléctricos de Long Island 
(Estados Unidos) estableció que el de corriente conti- 
nua por tercer riel se considera ya anticuado en Amé- 
rica; el sistema delínea aérea presenta muchas venta- 
jas, pero es sólo aplicable a pequeñas corrientes y, por 
lo mismo, su uso implica la elevación del voltaje. Con 
respecto al tipo de locomotora, expuso que el de moto- 
res conectados directamente a los ejes es conveniente 
sólo para pequeñas velocidades; el tipo New York Cen- 
tral, con armaduras sobre los ejes, es demasiado com- 
plicado, mientras que el de motores sin engranajes y 
con biela ofrece muy buenas cualidades de tracción, y 
el de motor con contramarcha de engranaje y acciona- 
miento por biela, parece ser el mejor para trenes de 
pasajeros y mercancías. Púsose también sobre el tapete 
la cuestión del empleo del hormigón y cemento armado 
enlas obras de fábrica de los ferrocarriles y anexos, mos- 
trándose casi todos los peritos favorables a ello. El re- 
presentante de la América del Norte afirmó que los 
muelles para carga de carbón, construídos con este 
material, que en 1914 eran unos 38, en la actualidad 
pasaban de 160. El delegado de Suiza, después de afir- 
mar que los más importantes viaductos de ferrocarril 
en aquel país eran de hormigón armado, dijo que una 
de las aplicaciones más interesantes de este material 
era la modificación de obras ya existentes, y que se 
empleaba también para cobertizos, torres de agua, de- 
pósitos, etc. Algunos técnicos trataron del llamado ce- 
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mento fundido, que ha dado excelentes resultados resis- 
tiendo a la acción de aguas impregnadas de sulfatos, 
cosa que no había ocurrido con otros cementos. En la 
sección 3,2 (Explotación) se discutieron los temas: Es- 
taciones terminales de viajeros; estaciones de mercan- 
cías; transportes de pequeña velocidad; señales de las 
vías; velocidad, etc., en las locomotoras. 

A las sesiones del Congreso asistieron 637 delegados 
de diferentes naciones, entre las cuales España ocupó 
un digno lugar, pues se hallaron representadas la ma- 
yor parte de las Compañías, cuyos delegados tomaron 
parte en la discusión de importantes temas. Al finali- 
zar el Congreso se anunció que, por invitación del Go- 
bierno español, el próximo Congreso se celebraría en 
Madrid. 

Congreso Internacional de Ferrocarriles (Londres, ju- 
nio-julio de 1925). La sesión inaugural fué presidida 
por el duque de York. Este dió la bienvenida a los de- 
legados de los varios países de la nación que puede 
llamarse la cuna de los ferrocarriles, aludiendo al acon- 
tecimiento histórico que se celebraba aquellos días, la 
Inauguración, un siglo atrás, del primer ferrocarril de 
Inglaterra y del mundo, que fué el de Stokton a Dar- 
lington. Habló después E. Foulon (delegado de Bélgi- 
ca), quien recordó que el Congreso debía haberse cele- 

brado en Madrid y que el Gobierno español había acep- 
tado el aplazamiento de la celebración de uno de estos 
actos en aquélla hasta 1930, y además se unía gustosa- 
mente a la conmemoración del primer centenario de 
los ferrocarriles. Con este motivo manifestó Foulon 
que la invención de Stephenson había sido de las que 
mayor influencia han ejercido en la vida de las naciones 
y en los progresos de la civilización. «Actualmente, dijo, 
existen en el mundo más de 1.200,000 kms. de vías 
férreas.» : 

El Congreso se dividió en las secciones siguientes: 
1.3, vía y obras; 2.2, locomotoras y material móvil; 
3.2, movimiento; 4.2, cuestiones generales, y 5.2, ferro- 
carriles económicos y coloniales. Las principales cues- 
tiones que se trataron fueron: métodos de conservación 
y reparación de la vía; causas de la rotura de los carri- 
les; estaciones de clasificación; reducción en el coste de 
tracción; locomotoras eléctricas de gran velocidad; sis- 
temas de señales para líneas de gran tráfico; jornada 
de ocho horas en los ferrocarriles; establecimiento de 
líneas económicas en comarcas no dotadas de ferroca- 
rriles, etc. 

Congreso Internacional de Ferrocarriles (Madrid, 5-15 
de mayo de 1930). De las sesiones de este Congreso 
la más notable fué la XI. Tuvo lugar en el Palacio 
del Senado, el 5 de mayo, bajo la presidencia de Al- 
fonso XIII, el acto solemne de la inauguración de las 
tareas de la mencionada sesión. El día 6 comenzó la 
reunión de las secciones. La 1.2 y 3.4 examinaron con- 
juntamente el tema «Relaciones entre los ferrocarriles 
y los puertos». En la primera reunión celebrada en esta 
forma se adoptaron conclusiones encaminadas a deter- 
minar el establecimiento de vías en los muelles del puer- 
to, la mejor disposición que éstos deben adoptar, y los 
medios más eficaces de carga y descarga. 

Sección 1.4 Dentro del tema «Empleo del hormigón 
y hormigón armado en los ferrocarriles», se discutió con 
gran copia de datos los resultados observados con el 
empleo de traviesas de hormigón y la conveniencia de 
suprimir con determinado modelo de traviesas el balas- 
to de la parte central de la vía. No se estableció con- 
clusión sobre este particular en espera de los resultados 
que se obtengan en la prosecución de los ensayos. La 
sección se ocupó después del examen de la segunda parte 
de la ponencia «Aplicación del hormigón armado a la 

construcción de obras de fábrica y edificios». Sobre este 
punto se convino en la necesidad de proseguir los en- 
sayos sistemáticos en los laboratorics y en las vías, 
sobre la resistencia dinámica del hormigón a los cho- 
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ques repetidos teniendo en cuenta las diferencias de 
naturaleza, dimensiones y dosificaciones de la gravilla 
y la arena, así como de su estado de limpieza. Como re- 
sumen de la discusión entablada en este asunto se Mo= 
dificó la conclusión correspondiente en el sentido de 
que la cuestión de los perfeccionamientos en los méto- 
dos de la fabricación del hormigón y del empleo de me- 
jores cementos y materias inertes y una Mejor arma- 
dura tiene una importancia vital, si se tiene en cuenta 
la necesidad sentida de hormigones más resistentes y 
duraderos. En el tema «Resistencia de los carriles a la 
rotura y al desgaste, hubo una animada discusión, 
sobre todo en cuanto a la oportunidad de distinguir 
carriles de calidad inferior y a especificar el lugar de 
la red en que éstos deben colocarse y su orientación en 
la vía. En la cuestión tercera, en la que se trató de los 
esfuerzos dinámicos en los tramos metálicos, se tomó 
en consideración la fórmula que para el impacto existe 
en la Instrucción oficial española, y se escogió entre 
otras, como vía de estudio para que más adelante se 
pueda deducir cuál es más conveniente. Al tratarse de 
la cuestión cuarta, «Perfeccionamientcs recientes en los 
medios mecániccs y organización racional de la conser- 
vación de la vía», se aportaron interesantes datos reco- 
gidos en los últimos tiempos, en que tratan de tomar 
carta de naturaleza los medics mecánicos para llevar 
a cabo las operaciones de conservación de vía. Se sen- 
taron en una de las conclusiones las grandes ventajas 
que dan los medios mecánicos hábilmente combinados 
con las operaciones manuales y ante ellas la economía, 
la cual en ocasiones llega hasta el 50 por 100, 

Según las conclusiones adoptadas, las operaciones 
que reclaman el empleo de aparatos mecánicos son: la 
descarga del balasto; el bateado del mismo; la destruc- 
ción de raíces y hierbas entre el balasto; la carga y 
descarga de carriles; la consolidación de la capa inferior 
del balasto; la colocación de secciones de superestruc- 
turas completamente montadas; el engrase de la super- 
ficie de la cabeza del carril, en contacto con la pestaña 
de las suelas; la colocación de tirafondos y, en ciertos 
casos, el atornillado de las tuercas de brida. 

Sección 2.2 Ystudió las tres siguientes cuestiones: 
1.2, locomotora de tipo moderno, en particular locomo- 
toras de turbina y con motor de combustión interna; 
2,2, perfeccionamiento en las locomotoras de vapor de 
émbolo, y 3.2, locomotoras eléctricas de gran potencias 
Esta misma sección 2.2, en unión con la 3.2, abordó el 
estudio del tema «Sistema de señales en las líneas de 
circulación intensa y en las grandes estaciones». «Seña- 
les luminosas, Block-system automático». Reconocida 
por todos los miembros de esta sección la necesidad de 
reducir al mínimo el número de indicaciones dadas por 
las señales, se llegó a sentar unas conclusiones, pero 
con el acuerdo de someterlas a la ratificación de la 
asamblea general. Se discutió en esta sección el tema 
«Coches metálicos; su comparación con los coches de 
madera». El poco tiempo de uso que llevan los coches 
metálicos en todos los países hace que la experiencia 
no sea lo suficientemente concluyente para aportar da- 
tos definitivos. Sin embargo, puede asegurarse que en 
aquellos países en que las condiciones de explotación 
permiten adoptar la construcción metálica, las condi- 
ciones de seguridad justifican su adopción para los 
nuevos coches. Pueden, además, construirse de tal ma- 
nera, que su peso difiera muy poco de los coches con 
caja de madera, ofreciendo las mismas comodidades 
que éstos. En Francia se ensaya un sistema de refrige- 
ración de estos coches por medio de la circulación de 
una corriente de aire frío. 

Sección 3.4 Esta sección, conjuntamente con la 4.2, 
estudió la competencia entre los ferrocarriles y los 
transportes por carreteras. Este fué uno de los temas de 
mayor interés que hasta aquel momento se habían tra- 
tado en el Congreso, por ser problema de actualidad 
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en el mundo entero y afectar en grado sumo a los inte- 
reses tanto de las Compañías ferroviarias como a los 
generales del público. Fué idea unánime la de que este 
problema exigía para su mejor solución una premisa de 
coordinación de servicios. En las conclusiones se alu- 
dió a los privilegios de que disfruta el transporte por 
carretera, en lo que a la libre disposición de la vía se 
refiere y a los tributos que satisface. La sección 3.2 ais- 
ladamente estudió los medios para regular la velocidad 
de los vagones en las estaciones de clasificación y para 
dirigir su marcha por las vías de los haces. El estudio 
tuvo una altura de competencia digna de los que en él 
intervinieron. 

Las secciones 3.2 con la 5.2 estudiaron la cuestión 
sautomotores». Se deduce que en Francia se han limi- 
tado hasta ahora al empleo preferente de automotores 
ligeros de esencia, y que el motor Diesel se emplea to- 
davía poco, por su gran peso y elevado precio. En otros 
países se emplean distintos tipos de automotores, pero 
todas las ponencias estuvieron de acuerdo en que, por 
encima de 150 CV. se impone el empleo de la transmi- 
sión eléctrica, y todos corroboraron una economía no- 
table con el empleo de automotores. Estas mismas sec- 
ciones discutieron la cuestión «Procedimientos econó- 
micos de tracción en casos particulares», llegándose a 
la conclusión de que los motores más empleados en los 
trenes sobre líneas poco frecuentadas de las grandes 
redes de interés general y en los trenes de poco tráfico 
de las líneas más importantes son las locomotoras de 
vapor más o menos ligeras, de tipos corrientes, Existe 
una gran tendencia a substituir este procedimiento con 
el empleo de automotores con o sin remolque, sin que 
sea posible establecer sobre esta tendencia una conclu- 
sión definitiva por la falta de datos experimentales. 

Sección 4.4 Aprobó unas conclusiones sobre «Em- 
pleo en los ferrocarriles de medios mecánicos para sim- 
plificar los trabajos de estadística y contabilidad». Pos- 
teriormente discutió la «participación del personal en 
el rendimiento y en los beneficios». Asunto tan comple- 
jo no pudo concretarse en unas conclusiones, pues la 
sección estimó que los informes recibidos de las dife- 
rentes administraciones no eran concluyentes a pesar 
del esfuerzo realizado por las ponencias encargadas de 
su estudio. La sección sugirió a la Comisión permanen- 
te la conveniencia de llevar al estudio del próximo 
Congreso esta cuestión, con la esperanza de que en él, 
y teniendo en cuenta las ponencias ya presentadas y 
los informes ulteriores, puedan formularse conclusio- 
nes positivas. La sección recomendó para estos efectos 
que se estudiase: 1.?, medios para interesar al personal 
en los resultados parciales o globales de la explotación; 
2.?, colaboración del personal en la explotación (institu- 
ción de delegados, sistema de su gestión, etc.); 3.2, me- 
dios para lograr la compenetración del personal con las 
administraciones (obras sociales, pensiones, vivienda, 
auxilios por enfermedad, etc.), y 4.?, instrucción pro- 
fesional. En el estudio del último tema correspondiente 
a esta sección (métodos adoptados para la instrucción 
del personal de todas clases) se vertieron opiniones va- 
liosísimas sobre la formación del personal en sus tres 
aspectos: a) selección de candidatos; b) instrucción pre- 
via, y c) instrucción de servicio. Los datos más diver- 
sos sirvieron para la aprobación de unas conclusiones 
en las que se dibuja la importancia que en muchos paí- 
ses están adquiriendo las pruebas psicotécnicas de los 
candidatos a ferroviarios. 

Sección 5.2 Sobre el tema «Ferrocarriles de penetra- 
ción», la sección estimó la conveniencia de unificar el 
ancho de vía en todos los países. También estudió las 
cuestiones: «Perfeccionamiento en el equipo de vía de 
las líneas económicas» y «Electrificación de las líneas 
secundarias». Particularmente en esta última se llegó a 
conclusiones interesantes sobre los distintos factores 
que intervienen en la conveniencia de electrificar ferro- 
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carriles ya establecidos, diferentes de los que aconse 
jan la electrificación de nuevas líneas y sobre la clase 
de corriente a emplear. 

Sesiones plenarias. En los días 14 y 15 de mayo se 
celebraron dos sesiones plenarias. En ellas, además de 
aprobarse, con ligeras modificaciones, las conclusiones 
acordadas por las distintas secciones, se convino en 
admitir en la Asociación de los Congresos de ferrocarri- 
les a Bulgaria, Turquía, Colombia, Austria y Hungría, 
aumentando para las dos últimas dos puestcs en la Co- 
misión permanente. Creáronse dos nuevos mandatcs en 
favor de España. Acordóse celebrar en El Cairo la pró- 
xima reunión del Congreso. 

Congreso Internacional de Fotografía (París, julio de 
1925). Concurrieron: Alemania, Bélgica, España, Ho- 
landa, Inglaterra, etc. Entre las principales resolucio- 
nes del Congreso hay que citar la estandardización de 
la forma y dimensiones de los films cinematográficos y 
de los dispositivos de arrastre en los aparatcs de pro- 
yección y el establecimiento de los métodes operato- 
rios para los trabajos de sensitometría fotográfica. El 
doctor Golberg presentó, como interesante curiosidad, 
la fotografía más pequeña obtenida hasta la fecha, que 
consistía en un retrato de Nietzche cuya dimensión era 
de una milésima de milímetro, fotografía obtenida por 
ennegrecimiento directo de una emulsión a la albúmi- 
na. La casa Gaumont presentó interesantes películas 
en colores por el procedimiento bicr. mo y también unes 
films parlantes, que, además de registrar los movimien- 
tos como los f2lms ordinarios, registran la voz con sin- 
cronismo perfecto entre la imagen y el sonido. 

Congreso Internacional de Fotogrametría (Viena, 1926). 
Los congresistas fueron en número de unos 300 per- 
tenecientes a 25 naciones distintas. Las tareas del Con- 
greso fueron de tres clases: lectura de trabajos, visi- 
tas a fábricas y conferencias. La parte de España dió 
cuenta de los levantamientos efectuados en el Pirineo 
y Marruecos por el Dépósito de la Guerra, y de las so- 
ciedades particulares que efectuaban trabajos terres- 
tres y aéreos de diferente género, llamando la atención 
sobre el peligro que encierran la confusión entre las 
fotografías aéreas de plano sensiblemente horizontal 
y los planos exactos deducidos de ellas y de las obli- 
cuas, por medio de los aparatos automáticos. 

Anexa al Congreso y en el vestíbulo de la Escuela 
Politécnica se instaló una exposición de aparatos y 
trabajos de todas clases, que fué, quizá, lo más inte- 
resante del Congreso. A la entrada de la Exposición 
se velan varios aparatos del doctor Rumoff, como tam- 
bién el nuevo acrocartógrafo de Hugerhoff, el autó- 
grafo de Wild, etc. 

Congreso de Fundición (Barcelona, abril de 1928). 
Celebróse en el Palacio Victoria Eugenia del parque de 
Montjuich. El primer Congreso de esta especialidad 
celebrado en España. Asistieron como delegados de les 
países extranjeros, entre otros: Faulkner (Inglaterra), 
Lamoreux (Bélgica), Geilenkirchen (Alemania), Del- 
por (Asociación de Fundidores Norteamericanos), Dres- 
de (Holanda), Vanzetti (Italia), Magdalenat (Francia), 
Pisek (Checoslovaquia), etc. 

Congreso Internacional del Hierro y del Acero (Bilbao, 
octubre de 1928). Asistieron a él más de 100 congre- 
sistas representantes de las industrias del hierro y el 
acero de toda Europa. 

Congreso de Minas y Metalurgía (Santiago de Chile, 
abril de 1916). Los trabajos se dividieron en seis sec- 
ciones: Minería metálica y Metalurgia; Salitre, borato, 
sales, azufre y guano; Carbón de piedra y petróleo; 
Geología y Mineralogía; Legislación, e Instrucción mi- 
nera. 

Congreso del Motor (Madrid, julio de 1926). Cele- 
bróse con intervención en las tareas del mismo del 
Gobierno y representaciones del Ejército. La sección 
de primeras materias y motores de aviación presentó, 


CONGRESO 


entre sus conclusiones una relación de productores de 
aceros finos que se hallaban en condiciones de empren- 
der la fabricación de todos los tipos de aceros necesa- 
rios a nuestra aeronáutica militar, en cantidad más 
que suficiente para abastecer el mercado nacional. La 

* agrupación de elementos complementarios y accesorios 
presentó entre sus conclusiones la de considerar ur- 
gente la nacionalización del cojinete de bolas y rodi- 
llos. La sección de fábrica de autos y carrocerías acordó 
que se consideren como nacionales, a los efectos de los 
beneficios de la protección del Estado, las fábricas ya 
instaladas hasta el presente y aquellas casas extran- 
jeras que se nacionalicen en nuestro país cumpliendo 
ciertos requisitos y produciendo todas las piezas y ele- 
mentos precisos para los coches, dentro del territorio 
nacional. 

Congreso Internacional de Navegación (El Cairo, no- 
viembre-diciembre de 1926). Dividióse en dos seccio- 
nes, una dedicada a la navegación interior y otra a la 
navegación marítima. Tratáronse, principalmente, las 
cuestiones siguientes: 1.2 sección: Progresos realiza- 
dos en el estudio y construcción de presas, etc. Ex- 
plotación de las vías navegables; Organización de las 
diferentes clases de transportes; Material de navega- 
ción; Tasas, tarifas, etc. 2,2 sección: Diques de gran 
profundidad en los puertos sin mareas; Puertos de 
pesca, etc. 

Congreso de Oleiculiura (Sevilla, diciembre de 1924). 
Estuvo dividido en seis secciones: 1.2, cultivo del olivo; 
2.3, industrias de obtención; 3.2, comercio de productos; 
4,23, enfermedades del olivo; 5.2, condiciones higiénicas y 
alimenticias del aceite de oliva, y 6.?, asociaciones oleí- 
colas internacionales. Entre las conclusiones aproba- 
das, figuran las siguientes: Siendo de capital importan- 
cia el aumentar las superficies destinadas a olivar, los 
“Estados deben fomentar y auxiliar las nuevas planta- 
ciones de olivos. Para efectuar plantaciones debe darse 
preferencia al sistema de reproducción natural. Se 
aprobó también la siguiente proposición: «El Congreso 
se pronuncia por la creación de un organismo inter- 
nacional que sea federación de los asociaciones nacio- 
nalesoleícolas y que tenga por fin cuestiones de índole 
técnica.» 

Congreso Internacional para el Estudio y la Protección 
de los Pájaros (Luxemburgo, abril de 1925). Organi- 
zado por las Ligas de protección a las aves, de Bélgica, 
Francia y Luxemburgo, tuvo la adhesión de 20 na- 
ciones, no siendo España de las últimas, pues en nú- 
mero de socios sólo seis la aventajaron. 

Congreso Nacional de Pesca Maritima (Madrid, no- 
viembre de 1918). Celebróse en los salones del Ins- 
tituto de Oceanografía. Dividióse en tres secciones: 
científica, económica y social. La sección económica 
debatía importantes cuestiones sobre el tráfico del 
pescado, fomento de las industrias, convenio con Por- 
tugal, etc. La sección social discutió varios temas pre- 
sentados por Fermín Calbetón, Alfredo Saralegui y 
otros. La sección científica trató dos cuestiones de 
trascendencia: la organización de los servicios me- 
teorológicos y previsión del tiempo en el mar, que pre- 
sentó el coronel Galbis, jefe del servicio meteoroló- 
gico español; y la organización del servicio mareográ- 
fico, que presentó el ingeniero geógrafo Ignacio Fort. 

Congreso Nacional dePesca(Madrid, octubre de 1925). 
Asistieron más de 300 representantes de toda España, 
y se dividió en cinco secciones: Transportes; impuestos 
y arbitrios, abastecimientos y protección arancelaria; 
intensificación de la pesca; puertos y bolsas de pescado 
e industrias del frío y organización nacional y tratados 
internacionales. Entre las conclusiones más importan- 
tes se mencionan: Pedir la creación de escuelas que 
puedan conceder títulos de patrón y capitán de pesca; 
solicitar del Gobierno el nombramiento de una Comi- 
sión permanente de información para la construcción 
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de puertos pesqueros; solicitar el mantenimiento ínte- 
gro de los depósitos de mar (flotantes y francos) de 
carbón y de los terrestres en aquellos puertos que no 
permitan los primeros; que se amplíen los beneficios 
de la Ley de construcciones y comunicaciones maríti- 
mas a los vapores pesqueros de altura, concediendo 
prima y exenciones a la construcción de los inferio- 
res a 100 ton.; quese mantenga el principio de sobe- 
ranía proclamado de 1870 en las aguas jurisdiccionales 
a 6 millas de la costa; que las Bolsas de pescado no sean 
objeto de monopolio ni admitan intervención de los 
Ayuntamientos, ni estén sujetas a arbitrio ni impuesto 
alguno sobre el pescado que por ellas pase, siendo con- 
sideradas como servicio nacional; que se conceda liber- 
tad completa en la instalación de las fábricas de hielo 
y en la de cámaras frigoríficas. 

Congreso de Pesca (San Sebastián, septiembre de 
1928). Fué organizado por la Federación Española 
de Armadores de Buques de Pesca y la Confederación 
Nacional de Pósitos Marítimos. Entre las conclusiones 
aprobadas figuró una, según la cual, para la formación 
de las cartas de pesca se empleen aviones a fin de que 
señalen los fondos roqueños. 

Congreso Internacional para la Prolección de la Natu- 
raleza (París, junio de 1923). Doce naciones estuvie- 
ron representadas. España tuvo en este Congreso dos 
delegados: ambos presentaron sus trabajos; Eduardo 
Hernández Pacheco puso de relieve lo que en Espa- 
ña se hace oficialmente para la protección de la Natu- 
raleza, principalmente con la creación de parques nacio- 
nales; el padre L. Navás, S. J., insistió, sobre todo, en 
la labor de algunas entidades y particulares repoblando 
montes, conservando cavernas, etc. El número de co- 
municaciones presentadas fué enorme en las cinco sec- 
ciones en que se dividió el Congreso: Fauna; flora; 
suelo y subsuelo; sitios y paísajes, y sección general. 

Congreso Español de Radivaficionados (Barcelona, no- 
viembre de 1929). En él tuvieron lugar los diversos 
actos que el Comité organizador de las «Jornadas de 
onda corta» había preparado en obsequio de los con- 
gresistas inscritos. La sesión inaugural se tuvo en el 
salón de actos de la Real Academia de Ciencias y Artes. 
Las conferencias versaron sobre «Los problemas de la 
transmisión de las ondas cortas; la recepción y trans- 
misión de ondas extracortas», etc. El profesor Mesny, 
de la Escuela Superior de la Electricidad de París, 0ió 
una interesante conferencia sobre «las emisiones diri- 
gidas», que fué transmitida por radio, y el profesor Ca- 
brera otra sobre luz y ondas electromagnéticas. 

Congreso Nacional Remolachero (Zaragoza, octubre 
de 1927). Asistieron el director general de Agricul- 
tura, el vicepresidente del Consejo de la Economía Na- 
cional y delegado extranjeros. 

Congreso Nacional de Riegos (Zaragoza, octubre de' 
1913). Entre las comunicaciones presentadas figu- 
ran las siguientes: Utilidad de la obra proyectada para 
riegos del Alto Aragón, con relación al fomento de la 
riqueza nacional; los montes y la regularidad de las 
corrientes de agua; regularización del caudal de los 
ríos; influencia que ha ejercido el canal de Urgel en las 
condiciones de aquella comarca; mejoramiento higié- 
nico del suelo por los ríos; necesidad de extender y 
mejorar los regadíos; aprovechamiento de las aguas 
españolas; medios de ejecución de las obras hidráulicas 
en España; régimen de las aguas subterráneas, su 
aplicación al riego y a la industria; la implantación 
del regadío y las medidas higiénicas para salubridad 
de personas y ganados. Estas comunicaciones y las 
demás de este Congreso pueden verse en la obra: Pri- 
mer Congreso Nacional de Riegos, celebrado en Zaragoza 
en 1913 (3 vols., Zaragoza, 1914). 

Congreso Nacional de Riegos (Sevilla, mayo de 1918). 
Acerca de los temas propuestos se llegó a las conclu- 
siones siguientes: En el tema 1,?, «Administración de 
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los regadíos», se aprobó la conclusión de que cuantas 
comunidades de regantes lo soliciten deben ser consi- 
deradas como Sindicatos agrícolas. En el 2.?, «Necesi- 
dad de la repoblación de las cuencas de abastecimiento 
de pantanos y laderas de los canales de riego», se apro- 
bó la de que, como la medida de llevar a la cuenca de 
los pantanos los trabajos hidrológicoforestales trae 
consigo la creación de un importante aumento de ri- 
queza nacional, debe contribuir a su formación el Es- 
tado en proporción semejante a como lo hace en las 
obras de construcción. En el tema «Introducción de los 
riegos en Andalucía» se aprobaron importantes con- 
clusiones de carácter regional. En el tema «La coloni- 
zación en el regadío» se aprobaron, entre otras, las 
conclusiones: 1.2, la colonización interior de España es 
un problema de carácter general, cuya solución debe 
estudiarse con urgencia, lo mismo para los terrenos de 
secano que para los de regadío, y 2.2, este problema es 
de carácter predominantemente económico-social, y 
sólo en segundo término de técnica agraria y construc- 
tiva. En el tema «Concesiones de aguas en cuanto se 
relacionan con los riegos», se aprobó la conclusión si- 
guiente: «Fuera de lasfincas o dominio particular, donde 
pueden surgir o ser precipitadas por las lluvias, las 
aguas deben ser consideradas propiedad del Estado, el 
cual las administrará en beneficio público, concediendo 
su uso en forma a alcanzar, en lo posible, el máximo de 
utilidad social.» En el tema «La ganadería en sus rela- 
ciones con los riegos» se aprobó, entre otras, la con- 
clusión de que para alcanzar los fines económicosocia- 
les que se persiguen con el riego se impone implantar 
la enseñanza práctica inclinando desde la infancia las 
aficiones a la agricultura y ganadería. 

Congreso Nacional de Riegos (Valencia, abril-mayo 
de 1921). Entre las muchas conclusiones del Congreso, 
destacaron las siguientes: «Que en los presupuestos del 
Estado figuren las consignaciones necesarias para ter- 
minar las obras de regadío en marcha; que la coloniza- 
ción de las grandes zonas de riego sea complemento 
indispensable de las obras hidráulicas; expropiación 
forzosa de las tierras improductivas O deficientemente 
cultivadas, con abono a sus propietarios de una equi- 
tativa indemnización; fomento de la cooperación y 
m itualidad entre los colonos; refundición armónica del 
Catastro y Registro de la Propiedad, con facilidades 
para movilizar la propiedad inmueble y establecer el 
Crédito hipotecario; que el cultivo forestal de espe- 
ciesfrondosas, de crecimiento rápido, pueda ser llevado 
en condiciones económicas, a ciertos terrenos regables 
poco aptos para la producción agraria». etc. 

Congreso Nacional de Riegos (Barcelona, mayo-junio 
de 1927). Fué organizado por el Instituto Agrícola 
Catalán de San Isidro. El número de congresistas fué 
muy importante, habiéndose inscrito 1,200. 

Congreso Internacional de Tranvías (Barcelona, octu- 
bre de 1926). Enla primera sesión técnica se discutió 
el tema «Urbanismo», referente a los transportes en el 
interior de las ciudades; en la segunda, el tema «Publi- 
cidad y medidas para evitar los accidentes»; en la ter- 
cera, “Estandardización de los motores de tracción 
eléctrica»; en la cuarta, «Automotrices sobre carriles»: 
tipos empleados en Bélgica, Inglaterra y N. de Europa; 
en la quinta y última, «Estudio y ensayos de los sopor- 
tes de vías para reducir los gastos de traviesas de ma- 
deras y resultados obtenidos durante la guerra y des- 
pués de ella». 

Congreso de Turismo en Calaluña (Tarragona, marzo 
de 1921). He aquí las principales conclusiones apro- 
badas: Organización y funcionamiento de Sindicatos 
de iniciativa; servicios públicos en relación con el tu- 
rismo, comunicaciones, excursionismo, monumentos y 
ballezas naturales. En la sesión cuarta se aprobaron 
varias proposiciones encaminadas a fomentar la indus- 
trja hotelera, y se rogó a los señores médicos que den 
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sus informes sobre los manantiales de aguas medici- 
nales de Cataluña. 

Congreso de la Unión Postal (Madrid, octubre de 
1920). He aquí los principales asuntos: 1.”, tarifas 
para el servicio postalinternacional; 2.?, modificación 
de los derechos llamados de tránsito, establecidos para 
el pago de transporte de correspondencia de uno a otro 
país; 3.”, creación de una cartilla deidentidad que tenga 
validez en todos los países de la Unión, o sea, un docu- 
mento que, expedido en una oficina de Correos de Es- 
paña, pueda legalizar la personalidad del titular en 
cualquier oficina de Correos del mundo; 4.”, estableci- 
miento de los cheques postales, servicio que tendrá por 
objeto disponer de fondos en todas las oficinas de los 
Correos de cualquier nación; 5.”, regularización de los 
transportes terrestres; 6.?, regularización de las líneas 
de navegación; 7.”, regularización de los servicios in- 
ternacionales de aviación; entre los acuerdos firmados 
por los delegados, que constituyen el Tratado (que se 
conocerá con el nombre de «Convenio postal de Ma- 
drid»), figuran los relativos a giros postales (que han 
sido reglamentados en 17 artículos, en los que se fija 
en 1,000 francos oro el giro máximo, y cada uno de los 
países contratados se reservará el derecho de declarar 
transmisible por endoso en su territorio, la propiedad 
de los giros postales), los relativos a envíos contra re- 
embolso, cheques postales, cobro de efectos comercia- 
les, valores declarados, servicios aéreos, etc., y 8.”, re- 
forma del servicio internacional en lo referente a pa- 
quetes postales, giros o valores. La sesión inaugural fué 
presidida por S. M. el rey, y asistieron a ella S. M. la 
reina, los ministros, autoridades, delegados del Con- 
greso postal, etc. 


TIT. — CONGRESOS DE GEOGRAFÍA E HISTORIA 


Congreso Internacional de Geografía (El Cairo, 1925). 
Celebróse en la Real Sociedad de Geografía de Egipto. 
Concurrieron más de 30 naciones, y por el número de 
asistentes, España ocupaba uno de los primeros pues- 
tos. Admitiéronse como lenguas oficiales el árabe, ita- 
liano, francés, inglés y español. Ye 

Congreso Geográfico Internacional (Cambridge, julio 
de 1928). Estuvo dividido en las secciones siguientes: 
a) Geografía matemática; b) Geografía física; c) Geo- 
grafía biológica; d) Geografía histórica, y e) Geogra/ía 
regional. El número de congresistas inscritos fué el 
siguiente: 1, Afganistán; 2, Africa Oriental; 4, Africa 
del Sur; 5, Argentina; 4, Australia; 7, Bélg:ca; 2, Bra- 
sil; 4, Canadá; 2, Ceylán; 1, Congo belga; 12 Checoeslo- 
vaquia; 2, Chile; 1, Dinamarca; 14, Egipto; 20, España; 
31, Estados Unidos; 41, Francia; 1, Grecia; 3, Holanda: 
251, Inglaterra; 60, Italia; 17, Japón; 3, Méjico; 11, 
Noruega; 3, Perú; 1, Persia; 14, Polonia; 1, Portugal; 
4, Rumania; 4, Servia; 2, Siam; 2, Suecia; 3, Suiza, y 
1, Turquía. 

Congreso de Historia y Geografía Hispanoamericano 
(Sevilla, 1915). De las Memorias presentadas, men- 
ciónanse las más importantes: Un precursor del Canal 
de Panamá (por Juan B. Sosa); C:mbio de clima du- 
rante el período histórico en el territorio correspon- 
diente al SO. delos Estados Unidos (por Vicente Vera); 
Materias colorantes empleadas por los indios america- 
nos (por Vicente Vera); Sobre el nombre de la isla Qua- 
dra y Vancouver (por Ramón de Manjarrés); El estre- 
cho de Magallanes y la dominación española en Amé- 
rica (por Abelardo Merino); Sobre la denominación de 
latina aplicada a la América española (por Ramón de 
Manjarrés). Paralelamente al Congreso y relacionada 
con él, se celebró una Exposición Cartográfica, rela- 
tiva a América en la época colonial española. — 

Congreso de Geografía e Historia Hispanoamericanas 
(Sevilla, 1921). Cuatro fueron las secciones en que se 
dividió, a saber: Prehistoria hispano: mericana; Historia 
de América; Geografía de América, y Geografía e his- 
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toria de Filipinas. Las principales conclusiones fueron: 
1,3, desterrar el término América latina, por perjudi- 
cial e impropio; fuer.. de España, los pueblos latinos 
no hicieron nada en América; el de Iberoamérica es 
innecesario; el justo es Hispanoamérica, en el cual van 
incluídos Portugal y Brasil; 2.2 solicitar de los Gobier- 
nos hispanoamericanos que sus delegados en los Con- 
gresos internacionales pidan y exijan siempre, que se 
reconozca entre las lenguas oficiales el castellano. 
3.2, estimular a que se armonice el Derecho interna- 
cional entre España y América, y lo mismo el Dere- 
cho mercantil; 4.2, fundación de un Centro internacio- 
no1hispanoamericano de investigaciones históricas, con 
sede en Madrid o Sevilla; 5.2, declarar de utilidad cien- 
tífica la creación en las Universidades de una Escue- 
la de Geografía para la competente formación de pro- 
fesores; 6.2, fomentar el estudio de la historia mutua, 
leal y sinceramente expuesta, entre los países hispanos; 
7.2, excitar a los Gobiernos americanos a que envíen 
a Sevilla las principales obras literarias y científicas 
publicadas en sus respectivos países, a fin de formar 
una biblioteca americana en el Archivo de Indias, y 
8.2, padir a los Gobiernos americanos se creen, donde 
no existan, Juntas de excavaciones arqueológicas, y 
publicación de sus hallazgos, etc. 

Congreso de Geografía e Historia Hispanoamericanas 
(Sevilla, mayo de 1930). Inaugurólo el ministro de Es- 
tado, duque de Alba. Trazó a grandes líneas la fisono- 
mía del Congreso, diciendo que era, ante todo, un acto 
de familia; hizo resaltar, además, como orientación de 
la asamblea, las características de nuestra civilización 
en América. Su representación oficial no cokibió la 
viril expresión de trascendentales contrastes: «Nues- 
tros procedimientos, dijo, fueron opuestos a los que se 

. emplearon en la América del Norte. Estos representan 
la supremacía de la raza blanca. Allí se tendió al aleja- 
miento y exterminio del indio por todos los procedi- 
mientos. Nosotros, al contrario,le asimilamos a nuestra 
vida y a nuestra sociedad creando esas nuevas razas 
criollas, mestizas, etc., que son o una incógnita O una 
esperanza.» Aparte del recuerdo de la conquista y de la 
legislación de Indias, enfocó el ministro otro aspecto 
fundamental de nuestra civilización en América, O sea 
el aspecto misional, la acción de la Iglesia en América. 
La tercera y última parte del discurso señaló la nece- 
sidad de la investigación de los archivos, principal- 
mente del de Indias en Sevilla, apuntando así recta- 
mente los cauces por donde debía correr el verdadero 
hispanoamericanismo histórico. 

Las secciones del Congreso fueron tres: las dos an- 
tiguas de problemas colombinos y de descubrimiento 
y conquista se fusionaron en una sola (sección 1.2); a 
la importantísima de colonización se adjuntó la del 
turismo; finalmente, formaron la tercera sección (Geo- 
grafía) las diversas ramas de estudios hispánicos de 
geofísica, geografía humana y geografía económica his- 
panoamericanas. Entre los trabajos de la primera sec- 
ción descolló el titulado «Los precedentes extranjeros 
de la Casa de contratación», estudio que emplazó cer- 
teramente la famosa institución española en el cuadro 
y ambiente europeos de fines del siglo xv. La sec- 
ción 2.2 abarcó la organización toda del Imperio español 
y los métodos de investigación en las enormes masas 
documentales referentes a ella que se guardan en nues- 
tros archivos. A la importancia del tema correspondió 
el número de las Memorias presentadas (28 por lo me- 
nos). Fuera de los Archivos de Sevilla destacaron otros 
dos núcleos de documentación, a saber: los Archivos de 
Londres y el Archivo Pontificio, principalmente en su 
sección de Secretaría de Estado, alguno de cuyos te- 
soros documentales (complemento imprescindible de 
los de Sevilla) se han explotado por primera vez en 
España en algunas obras. El grupo de estudios gene- 
rales jurídicos e históricos hubo de producir en la sec- 
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ción discusiones no infecundas. Cinco trabajos de este 
género se presentaron: «El espíritu rural de España en 
la colonización de América»; «Ensayo histórico-crítico 
sobre la Casa de Contratación de Indias»; «El Imperio 
español de América», y «Génesis de la independencia de 
las Repúblicas hispanoamericanas». Cabe, finalmente, . 
recordar el último grupo de Memonas, las relativas a 
la Historia de las Misiones. La sesión de clausura aprobó 
una triple conclusión: para la Universidad de Sevilla, 
la facultad de conceder el doctorado de historia; para 
los futuros Congresos hispanoamericanos, la constitu- 
ción de una, Junta permanente que prepare y encauce 
la materia de sus estudios y discusiones; para el sen- 
timentalismo fusionador de la raza, el viaje de la ca- 
rabela Santa María a los puertos de la América es» 
pañola. 

Congreso de Historia de la Corona de Aragón (Huesca, 
abril de 1920). Inscribiéronse 90 corporaciones de Ara- 
gón, Cataluña, Valencia, Baleares, Madrid, Granada y 
Salamanca; todas las Diputaciones provinciales y los 
Ayuntamientos de las ciudades de la Corona y de otras 
significadas por su abolengo histórico, Academias, Uni- 
versidades, Institutos, etc. El número de congresistas 
individuales fué de 344, que con los congresistas de- 
legados dieron un total de más de 500. De diversas re- 
giones de la Corona se recibieron 45 interesantes tra- 
bajos y 5 mociones, y de fuera de la Corona se recibie- 
ron trabajos de Madrid, Cuenca, Guadalajara y Gijón. 

Congreso de Historia de la Corona de Aragón (Valen- 
cia, julio de 1923). Dividióse en dos secciones: His- 
toria y Arqueología, y en las sesiones celebradas por 
cada una de ellas se trataron puntos de sumo interés. 
Acordóse que el IV Congreso se celebraría en Palma 
de Mallorca. 

Congreso Internacional de Historia de España (Bar- 
celona, 19-26 noviembre de 1929). En cuanto a las 
secciones, éstas hubieran sido seis, de haber regido los 
primitivos programas, a saber: 1.2, de prehistoria y co- 
lonizaciones prerromanas; 2.2, de España romana y 
visigoda; 3.3, de Edad Media; 4.2, de Edad Moderna; 
5.2, de historia contemporánea, y 6.2, de histeria de la 
cultura española. Prospecto, por cierto, amplio y bien 
articulado, pero que no llegó a realizarse: alguna de 
las altas personalidades encargadas de sus respectivas 
secciones ni siquiera aparecieron en Barcelona; mien- 
tras que alguna de las de la capital se vió privada de 
poder asistir por circunstancias excepcionales. Algunos 
extranjeros, principalmente alemanes, echaron de me- 
nos que no se hubiese anunciado con anticipación la 
lista completa de los congresistas y, sobre todo, las Me- 
morjas que en cada sección habían de leerse, a fin de 
que tanto los disertantes que habían de actuar, como 
los asistentes que deseaban escoger entre secciones y 
temas, tuviesen a tiempo idea de los actos. No le faltó, 
sin embargo, al Congreso el maliz internacional. Al 
revés de lo sucedido en otras secciones, no fueron las 
grandes Potencias (Alemania, Francia e Inglaterra), 
las que actuaron: ni uno solo de sus representantes in- 
tervino en la lectura o discusión, a pesar de hallarse en 
el Congreso algunos especialistas competentísimos en 
historia moderna de España. Baste, por ejemplo, nom- 
brar a Cirot, de Burdeos, y de que los temas, por 
ser de los siglos XVI y XVII, abarcaban el período de 
máxima irradiación de España en esos grandes Esta- 
dos. El internacionalismo de la sección tuvo por eso 
mismo algo de más simpático y cordial. Estados más 
pequeños, pero no menos cultos, Checoslovaquia, No- 
ruega, Rumania e Irlanda, nos descubrieron nuevos 
aspectos de las relaciones que les ligaron y ligan con 
España. El estudio del delegado noruego Johnson 
sobresalió por la novedad del tema y de sus datos; el 
ilustre profesor rumano Nicolás lorga, una de las más 
apacibles y cultas figuras de la asamblea, hizo brillar 
su espíritu, profundamente latino, su erudición y la 
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magia de su verbo. No menos brillante fué la labor de 
Wladimiro Kybal, embajador checo en Madrid. 
Congreso de Historia y Geografía (Asunción, Paraguay, 
octubre de 1926). Entre las ponencias importantes 
aprobadas cabe mencionar la del delegado de Bolivia 
encargando a los Gobiernos se resistiesen, en lo posible, 
al cambio de las demarcaciones geográficas, sobre todo 
de aquellos lugares que recuerden hechos históricos, 
restaurándose los antiguos nombres que han desapa- 
recido de algunos mapas modernos. Acordóse crear en 
La Paz una Biblioteca americana y celebrar el próximo 
Congreso en Río de Janeiro. 
" Congreso Internacional de la Historia de la Medicina 
(Londres, julio de 1922). Presentáronse interesantes 
trabajos divididos en cuatro secciones: Epidemiología, 
Anatomía, Farmacia y Veterinaria. 


IV. — CONGRESOS MÉDICOS 


Congreso Nacional de Ciencias Médicas (Sevilla, 
1924). Tuvolugar del 15 al 20 de octubre de dicho año 
y fué integrado por médicos no sólo españoles, sino 
también, y en gran número, latinoamericanos y portu- 
gueses; de forma que ya en el acto de la apertura se 
propuso denominarle II Congreso Nacional y 1 Con- 
greso Ibéricoamericano de Ciencias Médicas. El Con- 
greso fué una demostración palmaria de que tanto Es- 
paña y Portugal, como la América latina, avanzan con 
pie firme sobre la base, no de vana palabrería, sino de 
hechos positivos y de incesante labor de investigación. 
Desde luego, está en la conciencia de todos, que pueden 
nuestros cirujanos competir gloriosamente con los me- 
jores del mundo; pero aun en la ciencia de investiga- 
ción se notan señales evidentes de un notable progreso. 
Así, para no hablar de otras, en la sección de Anatomía, 
Fisiología e Histología se dieron a conocer trabajos de 
gran valor científico, tanto de morfología como de 
embriología y no menos de técnica anatómica. De em- 
briología se presentaron dos trabajos, por lo menos; el 
del Padre Pujiula, S. J., sobre órganogénesis comparada 
(perdiz, pato, conejo), y el del portugués Luis Simoes 
Raposo, sobre el origen del mesodermo y de los gan- 
glios espinales, etc. Cuanto a la parte fisiológica, absor- 
bió la atención la ponencia y los trabajos de endocrino- 
logía, señaladamente la insulina, producto de secreción 
rinterna del páncreas, con que se combate la diabetes 
meliflua, cuya discusión ocupó a la sección durante 
muchas horas, llevando la voz cantante el doctor Ca- 
rasco Formiguera, de Barcelona. Notabilísimo fué 
también el trabajo del doctor Houssay, profesor de la 
Universidad de Buenos Aires, sobre la glándula pineal, 
órgano de función muy enigmática. Lo que se dice de 
esta sección, se puede decir, con igual o mayor dere- 
cho, de las otras (eran hasta 19 las que formaban el 
programa), en alguna de las cuales (Oftalmología) se 
dió cuenta de un procedimiento terapéutico de extra- 
ordinario valor. Ofreció hermoso concierto con el Con- 
greso la Exposición de Medicina e Higiene instalada en 
los hermosos palacios de Bellas Artes y del Arte anti- 
guo, de la Plaza de América. En la Exposición mencio- 
nada figuraban no pocos stands de carácter puramente 
científico, mereciendo especial mención los preparados 
del sistema de cavidades de varios Órganos obtenidos 
por corrosión, así como hermosas preparaciones ana- 
tómicas de la cabeza humana, por un método técnico 
nuevo, del doctor P. Ara, de Madrid. 

Congreso Francés de Cirugía (París, octubre de 1923). 
Celebróse en el anfiteatro de la Facultad de Medicina 
y presidió la sesión de apertura el ministro de Higiene. 
Entre las cuestiones discutidas figuraron: la transfu- 
sión sanguínea; el tratamiento de los prolapsos geni- 
tales y las obstrucciones de las vías biliares. 

Congreso Dental Español (Barcelona, abril de 1914). 
Organizado bajo el patronato de Alfonso XIII. Las se- 
siones científicas tuvieron lugar en el Hospital Clínico. 
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Con motivo de este Congreso, seinauguró una exposi- 
ción de aparatos y productos odontológicos. 

Congreso Dental Español (Bilbao,septiembre de 1916). 
Fué el VIII de los organizados por la Federación Odon- 
tológica española. Entre los temas desarrollados figu- 
raron: Tratamiento de canales radiculares (Otaola); 
anestesia conductiva (Chornet); vacío automático en 
el tratamiento de los abscesos (Wiliesid); fisuras del 
paladar (Díez González); fijación de ortodoncia (Ruiz 
Valdés); la odontología en la guerra (Aguilar); algu- 
nas consideraciones sobre extracciones dentarias (Vall- 
daur); coronas de porcelana (Caballero), etc. A la vez 
que el Congreso, se celebró una Exposición dividida 
en dos grupos: de carácter científico (modelos, cua- 
dros, fotografías, instrumentos, libros, etc.) y de ca- 
rácter industrial, donde varios establecimientos pre- 
sentaban notables instalaciones de aparatos, instru- 
mentos, gabinetes odontológicos, etc. 

Congreso Dental (Zaragoza, septiembre de 1925). 
Revistió importancia especial por celebrarse durante 
el mismo el cincuentenario de la creación en España 
del título de cirujano-dentista y servir de preparación 
para las bodas de plata de la instauración de España 
de la enseñanza oficial de la Odontología. Entre las 
conclusiones aprobadasfiguraron las siguientes: Implan- 
tación de la colegiación odontológica obligatoria, sus- 
pendida temporalmente; creación del Ministerio de Sa- 
nidad; que para el ingreso en la Escuela de Odontolo- 
gía sea indispensable tener aprobado todo el tercer 
curso de Medicina; que los estudios especiales de Oon- 
tología consten de tres cursos; que, interpretando en 
su alta significación el acuerdo de la Sociedad de Na- 
ciones relativo a la toxicomanía, se utilicen los subs- 
titutos de la cocaína. 

Congreso Internacional de Electroterapia y Radiolo- | 
gta Médicas (Lyón, julio de 1914). Asistieron a él, 
además de gran número de médicos extranjeros, los 
españoles Bellido, Calatayud-Costa, Canivell, Carulla, 
Cirera-Salve (que había presidido el Congreso de Barce- 
lona en 1910), Comas, Decref, Mur, Peyrí-Rocamora, 
Pí y Suñer, Prió, Puelles Ratera, Recasens y Simón. 
El doctor Ratera presentó una Memoria sobre sus ex- 
perimentos en radioterapia; el doctor Puelles dió tam- 
bién lectura a su comunicación sobre radiografía en 
relieve de los huesos largos; el doctor Calatayud pre- 
sentó otra sobre radioscopia, y los doctores Recasens 
y Peyrí-Rocamora presentaron sendas Memorias acerca 
del tratamiento del cáncer por medio del radio y me- 
sotorio y de la acción de los rayos ultravioleta sobre 
el desarrollo filorio, respectivamente. Además, los doc- 
tores Pí y Suñer y Bellido intervinieron en la discu- 
sión del tema «El electrocardiograma en los estados fi- 
siológicos y en ciertos estados patológicos del corazón». 
El doctor Cirera, que ostentaba delegación oficial y 
presidió la sesión de la mañana del día 28, leyó una 
comunicación sobre el tratamiento eléctrico de la pleu- 
roneumonía aguda. 

Como nota interesante menciónase el hecho de ha- 
berse unido en este Congreso la parte teórica, desarro- 
llada en las sesiones, con una exposición de aparatos 
electrorradiológicos, instalada en la Facultad de Medi- 
cina. Otra nota especialmente interesante para España 
fué la concesión del Premio Barcelona, de 1,000 fran- 
cos, al mejor aparato para electrodiagnóstico que se 
presentase. ' 

Congreso de Hidrologta Médica (Madrid, marzo de 
1924). En las diversas sesiones subsiguientes a la inau- 
gural se leyeron interesantes Memorias y comunica- 
ciones, entre ellas: «Tratamiento de la diabetes sacari- 
na por las aguas mineromedicinales españolas»; “Trata- 
miento crenoclínico de las bronquitis crónicas»; «Poder 
catalítico de las aguas minerales»; «Las aguas sulfurosas 
en otorrinolaringología»; «Modo de acción de las aguas 
termales en el reumatismo». En la sesión de clausura 
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se aprobaron varias conclusiones, y se propuso que se 
establezca la tasa de estancia en los balnearios; que los 
respectivos Ayuntamientos sufraguen los g1stos de los 
pobres de solemnidad que acudan en debida forma a 
los balnearios para la cura de agúas, y que se persig: 
los balnearios clandestinos. 

Congreso Nacional de Higiene (Barcelona, octubre de 
1922). En las cuatro secciones en las que se hallaba 
dividido el Congreso, se leyeron importantes trabajos: 
«Medidas de higiene indispensables para la salubridad 
de la habitación»; «Modificaciones que deben introdu- 
cirse en nuestra legislación sanitaria»; «La vigilancia de 
la potabilidad de las aguas de consumo»; «La humedad 
en las viviendas», etc. 

Congreso Internacional de Higiene (París, octubre de 
1927). La sesión inaugural se reunió en el gran anfi- 
teatro del Instituto Pasteur. A la vez se conmemoró el 
cincuentenario de la fundación de la Sociélé de Médecine 
Publique et de Génte Santtaire. Entre las conclusiones 
hubo varias relacionadas más o menos con las institu- 
ciones de seguros sociales y de prevención de las diver- 
sas enfermedades. Otra estimula a que los institutos de 
investigación, las administraciones sanitarias y las or- 
ganizaciones internacionales de Higiene estudien las 
causas de la aparición de los casos de encefalitis des- 
pués de la vacunación. Finalmente, dada la utilidad 
de una acción internacional contra la viruela y las de- 
más enfermedades epidémicas, la organización de Hi- 
giene de la Sociedad de Naciones acordó redoblar su 
actividad para combatirlas. 

Congreso Médico Nacional (Cuba, 1915). Entre las 
conclusiones aprobadas en este Congreso figuran las 
siguientes: «Recomendar al Congreso de la Nación la 
creación de una cátedra de Sanidad y Legislación sa- 
nitaria; rogar a la Secretaría de Instrucción pública 
que se ponga de texto en las escuelas un libro de lec- 
tura relacionado con higiene dental; solicitar del Con- 
greso de la República la promulgación de una Ley pro- 
tectora de la infancia y materni lad; recabar del Ayun- 
tamiento de la Habana la restricción de ruidos inten- 
sos en las calles y de colores vivos en las fachadas de 
las casas, y del Gobierno la promulgación de una Ley 
de templanza y protección a la niñez.» 

Congreso Médico Nacional del Uruguay (Montevideo, 
abril de 1926). Los temas presentados pasaron de 
100. Como anexo del Congreso se celebró simultánea- 
mente en el Ateneo una Exposición donde se exhibie- 
ron sueros, vacunas, instrumentos de cirugía, etc., 
nacionales. Figuraron vitrinas de la Escuela de Veteri- 
naria, del Instituto Nacional de Agronomía, de la In- 
tendencia Municipal, de los Institutos de Higiene, de 
Química industrial; de los Laboratorios químicos, etc. 

Congreso Internacional de Historia de la Medicina 
(Londres, julio de 1922). Dividióse en cuatro seccio- 
nes: Epidemiología, Anatomía, Farmacia y Veterinaria. 
Muy interesante fué la Memoria del profesor Wright, 
sobre los conocimientos que en este ramo poseyó Leo- 
nardo de Vinci, el primero que tuvo idea exacta de la 
estructura del corazón, del funcionamiento de las vál- 
vulas aurículoventriculares y de otras particularidades 
que se creían de conocimiento más reciente. Curiosísi- 
mos y de gran interés fueron los demás trabajos que 
se presentaron. 

Congreso de Medicina (Buenos Aires, agosto de 1926). 
Las sesiones se celebraron en el Salón de grados de la 
Facultad de Medicina, y la sesión inaugural en el tea- 
tro Cervantes, con asistencia, además de los europeos, 
de los delegados de Brasil, Paraguay, Uruguay, etc. 
En la sesión inaugural se dió una conferencia acerca 
del tema: Orientación y estado actual de la lucha con- 
tra el paludismo. 

Congreso de Medicina Tropical (Loanda, isla portu- 
guesa, julio de 1923). La sesión de apertura empezó 
con una alocución del doctor Damas Mora, jefe del 
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servicio de Sanidad de la colonia de Angola; en las su- 
cesivas sesiones se presentaron interesantes comunica- 
ciones sobre la anquilostomiasis, enfermedad del sue- 
ño, paludismo, lepra, progresos de la tuberculosis en 
las colonias, alcoholismo, organización de la asistencia 
médica, modificaciones que hay que aportar a la le- 
gislación sanitaria marítima, etc. : 

Congreso de Médicos de Lengua Catalana (Tarrago- 
na, junio de 1919). Presentáronse, entre otras, las si- 
guientes proposiciones, con objeto de someterlas a la 
aprobación de la Asamblea para transmitirlas a la pró- 
xima Junta: del doctor Sedó y Pamies, para que se 
estudie la Asociación médica y Federación que contri- 
buya al bienestar y mejoramiento de la clase; del doc- 
tor Roca, para que el año próximo se organice una vi- 
sita a los balnearios sin perjuicio de organizar otra al 
celebrarse el IV Congreso; del doctor Ribas y Ribas, 
para que se pida a la Mancomunidad que con la mayor 
urgencia se preocupe de la fundación de un Sanatorio 
para niños tuberculosos; del doctor Reyes, para que 
la Asamblea promueva la fundación de un Patronato 
de lucha contra la lepra en Cataluña. 

Congreso de Médicos de Lengua Catalana (Gerona, ju- 
nio de 1921). Entre los temas que se discutieron des- 
tacan: «Exploración róntgeniana del intestino»; «Tera- 
péutica del éxtasis intestinal crónico»; «Las grandes in- 
tervenciones del cuello y del oído»; «¿Qué debe hacerse 
en los cuerpos extraños de las vías respiratoria y di- 
gestiva?»; «Posibilidad de curación de una catarata sin 
operación» «Nuevo antiséptico en otorrinolaringolo- 
gía»; “Valor nutritivo de las sales cálcicas», etc. 

Congreso Nacional de Odontología (Madrid, septiem- 
bre de 1922). Celebróse en el Palacio de Cristal del 
Retiro, y fué presidido por Alfonso XIII, quien habló 
en el acto de la apertura. El día 9 (sesión de clausura) 
se leyeron los dictámenes de las distintas comisiones 
con sus conclusiones respectivas, que fueron aprobadas 
con ligeras modificaciones. Por último, acordóse cele- 
brar el próximo Congreso en Zaragoza. 

Congreso Oftalmológico de Sevilla (septiembre de 
1923). En la sesión de apertura se conmemoró el ter- 
cer centenario de la publicación del libro de Daza de 
Valdés, Uso de los anteojos, impreso por primera vez 
en Sevilla (1623). La segunda sesión se dedicó al estu- 
dio médicolegal del tracoma, y la tercera, a la forma- 
ción de un catálogo de bibliografía oftalmológica en 
lengua castellana, referente a obras anteriores al si- 
glo xx. En la cuarta se discutieron las Memorias pre- 
sentadas por los congresistas. 

Congreso Internacional de Otología (París, agosto de 
1922). Asistieron gran número de especialistas de 
diversos países, estando España muy bi-n represen- 
tada por el número y calidad de congresistas. El doc- 
tor Tapia, de Madrid, presentó en el Congreso a 12 
enfermos operados de extirpación total de la laringe, 
por tumor maligno, y todos ellos pudieron hablar ante 
los congresistas con voz muy aceptable, gracias a un 
aparato. Se acordó que el próximo Congreso se celebre 
en Copenhague. 

Congreso Internacional del Paludismo (Roma, octu- 
bre de 1925). Su objetivo fué estudiar la biología de 
los parásitos; fizbres de inoculación, anofeles y palu- 
dismo; los alcaloides de la quinina, y terapéutica del 
paludismo. El Congreso acordó crear un Instituto In- 
ternacional palúdico en Roma y designar Argel como 
sede del II Congreso Internacional, 

Congreso Nacional de Pediatría (Palma de Mallorca, 
abril de 1914). Asistieron gran número de médicos 
españoles y extranjeros. Entre los temas desarrollados 
figuraron: «Concepto moderno de la educación física 
del niño» por el doctor Eleizegui, y «Tub.rculosis in- 
fantil» por el doctor Aguilar. 

Congreso de Sanidad Civil (Madrid, noviembre de 
1914). Asistieron a él unos 1,500 médicos titulares de 
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toda España. Las sesiones tuvieron lugar en el para- 
ninfo de la Universidad central, habiendo presidido la 
sesión preparatoria él doctor Cortezo y asistido a ella 
el ministro de la Gobernación. Las temas tratados 
fueron muy importantes, entre ellos la constitución de 
una Unión Médica Nacional. 

Congreso de Urología (Berlín, junio de 1914). To- 
maron parte en él muchos médicos de varios países. De 
España concurrieron también gran número de médi- 
cos, que presentaron vari s comunicaciones sobre dife- 
rentes temas del ng 

Congreso de la Asoctación Española de Urología (Ma- 
drid, octubre de 1920). He aquí los temas tratados: 
«Trastornos inmediatos y lejanos a las nefrectomías» 
(Alcina); «Autosuerogonoterapia como tratami nto en 
las complicaciones rebeldes de la bl=-norragia» (Fernán- 
dez Lozano); «Conducta que debe seguirse con los pros- 
táticos, retencionistas incompletos con distensión» (Ore- 
ja); «Un caso de piuri1 de origen extraurinario» (Moyá); 
«Cálculos ureterales» (Miraved). 


V. — CONGRESOS RELIGIOSOS 


Congreso Nacional de Acción Católica (Madrid, no- 
viembre de 1929). Constó de los actos siguientes, se- 
gún se había anunciado en el Boletin Oficial del arzo- 
bispado de Toledo). 1.2, actos de piedad; 2.?, sesiones 
de estudio; 3.”, sesiones prácticas, generales y particu- 
lares; 4.?, sesiones solemnes; 5.”, actos de propaganda, 
y 6.”, peregrinación al Cerro de los Angeles. Las sesio- 
nes de estudio correspondi ron a los temas siguientes: 
1.9, la acción católica en la historia de la Iglesia; Da 
acción católica según las enseñanzas de los Romanos 
Pontífices León XIII, Pío X, Benedicto XV y Pío XI; 
3.2, fin supremo de la acción católica; 4.?, fines espe- 
ciales de la accion católica en nuestros días; 5.”, pro- 
piedades de la acción católica, y 6.”, la autoridad de 
la Iglesia en las cuestiones todas de orden social. 

Las sesiones prácticas generales comprendieron los 
temas siguientes: 1.”, plan de actuación de la acción ca- 
tólica en España en el año próximo; 2.?, campañas de 
conjunto conforme a los fines de la acción católica que 
deben orgnizarse en España para largo plazo y 3.*, ce- 
lebración de Congresos nacionales, diocesanos y regio- 
nales o locales, de acción católica. Las sesiones prácti- 
cas particulares expusieron los temas siguientes: 1.%, ac- 
ción social agraria; 2.?, acción social obrera; 3.?, acción 
católica femenina; 4.”, juventudes; 5.2, padres de fami- 
lia, y 6.2, Prensa católica. 

Las sesiones solemnes fueron la de apertura y las de 
los días primero, segundo y tercero y la de clausura (el 
17 de noviembre). 

Congreso Nacional de Educación Católica (Madrid, 
abril de 1924). Estuvo dividido en ocho secciones: 
Educación religiosa; educación eclesiástica; enseñanza 
superior; enseñanza profesional y educación artística; 
segunda enseñanza; enseñanza primaria; educación físi- 
ca; obras circumescolares, y obras postescol res. Las 
conclusiones fueron tan en número, que es imposible 
exponerlas. En la sección 1.2 y en todas ellas, siempre 
que se rozó este asunto, se pidió que li enseñanza 
fuese obligatoria. La sección 3.2, de enseñanza superior, 
abogó por las Universidades libres, dignas de este nom- 
bre, autónomas y espléndidamente dotadas. La sec- 
ción 4.2, de enseñanza profesional, pidió la multiplica- 
ción de las escuelas profesionales, ofici les y privadas. 
La sección 5.2 pidió unánimemente que, siendo la edu- 
cación una función social y debiendo el Estado ej =rcer 
en ella sólo una acción tuitiva y supletoria, se conceda 
libertad de enseñanza en su más amplio concepto. En 
la sección 6.2, de enseñanza primaria, se aprobaron 
con aplauso unas proposiciones de Pedro Manjón, en- 
caminadas a sanear este ramo. ln la sección 7.% se 
aprobaron varias conclusiones encaminadas a fomen- 
tar la educación física, En la sección 8,% se trató de 


CONGRESO 


instituciones precursoras, compañeras y sucesoras de 
la Escuela. 

Durante el Congreso hubo, instalada en la Biblioteca 
Nacional, una Exposición Pedagógica, dividida en cua- 
tro secciones: primera enseñanza; segunda enseñanza; 
enseñanza profesional, y enseñanza superior. 

El Congreso fué un éxito, pues el número de con- 
gresistas no bajó de 9,000 y fueron 560 los trabajos 
presentados. 

Congreso Eucarístico Internacional (Roma, 1922). 
Como primer Congreso Eucarístico internacional cele- 
brado después de la guerra mundial, se inauguró éste 
en Roma el 25 de mayo de 1922 y continuó hasta el 
29 del mismo, en que el papa Pío XI llevó el Santísi- 
mo Sacramento en procesión solemne desde la Capilla 
Sixtina hasta la basílica del Vaticano. El Papa presidió 
la asamblea de apertura el 24 de mayo y pronunció un 
discurso en respuesta al del cardenal Vicente Vanutel- 
li, presidente honorario del Congreso. El tema general 
desarrollado luego en el Congreso, fué: «El reinado pa- 
cífico de Nuestro Señor Jesucristo por medio de la 
Eucaristía.» En cada uno de los días sucesivos se pro- 
nunci ron discursos en italiano (la lengua oficial de la 
asamblea) y en inglés, francés, español y alemán. El 
día de clausura del Congreso se celebraron solemnes 
c:remonias en todas las diócesis' del mundo católico, 
en unión espiritual con las celebradas en Roma. 

Congreso Eucarístico Internacional (Amsterdam, 
1924). El primer acto oficial fué la llegada del cardenal 
van Rossum, prefecto de la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide, nombrado por Su Santidad para pre- 
sidir el Congreso. A recibirle en alta mar salieron llenos 
de gente un sinnúmero de vapores y vaporcitos, ade- 
más de 140 lanchas de los pescadores de un pueblo ca- 
tólico inmediato a Amsterdam. El miércoles 23 de sep- 
tiembre hubo la apertura oficial del Congreso en la 
iglesia de San Wilibrordo. A las ocho, discursos en el 
Stadium, de monseñor Heijlen, obispo de Namur, y 
otros prelados; después lectura de la carta del Papa 
para el Congreso; finalmente, lectura de la del cardenal! 
legado. Se calculó que en el Stadium había de 27,000 a 
28,000 perscnas. El tema general del Congreso fué: «La 
Eucaristía y la Reparación de honor». La mañana del 
jueves 24 y los dos días siguientes fueron especialmente 
consagrados a la devoción de los fieles. El jueves, vier- 
nes y sábado hubo reunión por sesiones, de los holande- 
ses, franceses, alemanes y otras nacionalidades. La 
sección española estuvo muy bien representada el pri- 
mer día, en que asistieron unos 250; los dos días si- 
guientes fueron muchos menos, por haber ido de excur+- 
sión la mayor parte de los que componían la peregri- 
nación española. En esta sección, presidida todos los 
días por el cardenal primado de Toledo, se hizo no- 
tar la presencia de varios obispos de la América espa- 
ñola. El segundo día hablaron dos prelados argentinos; 
en todo se echaba de ver la compenetración, mayor 
cada día, de los españoles con sus hermanos de raza de 
América. El jueves y el viernes se tuvieron, al anoche- 
cer, tres asambleas generales. El sábado se celebró en 
el Stadium la Comunión general de los niños, llamando 
la atención, además del crecido número de ellos, el 
orden y recogimiento con que se acercaban a la sagra- 
da Mesa. 

El Congreso Eucarístico de Amsterdam, además de 
un magnífico acto de adoración a la Eucaristía, fué un 
motivo más de esperanza por la importancia que ha de 
tener para la conversión de los protestantes de Ho- 
landa. 

Congreso Eucarístico Nacional (Méjico , 4-12 de octu- 
bre de 1925). A la apertura asistieron 24 obispos, 
más de 1,000 sac rdotes y un total de 12,000 personas; 
fuera en el atrio y en la plaza había una muchedumbre 
que no bajaba de 50,000 personas. In la nave central 
de la Catedral formaban doble valla unos 200 caballa- 
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ros de Colón, espada al hombro, con uniforme de gran 
gala. Los días 6, 8 y 10 se efectuaron las asambleas ge- 
nerales de estudios: las discusiones revelaron un fondo 
de sincera piedad, gran penetración, celo ardiente de 
los intereses de Cristo, anhelos santos de renovación in- 
dividual y colectiva. Hubo, además, tres asambleas so- 
lemnes en el teatro Narcissus, con un lleno completo. 
El primer día fueron los niños a la villa de Guadalu- 
pe a pedir ante la imagen de Nuestra Señora por el 
feliz éxito del Congreso. Majestuoso desfile de más de 
100,000 niños, que empezó a primera hora de la maña- 
na y terminó entrada la tarde. La Avenida Argentina, 
la estación de Peralvillo y la carrera de la Villa ofrecían 
un espectáculo de belleza indescriptible. Con flores en 
la mano y banderas y el lema «Viva Cristo Rey» suce- 
díanse sin tregua ante el trono de Nuestra Señora los 
hombres del mañana. Al día siguiente hubo solemne 
comunión; no menos de 60,000 niños recibieron la sa- 
grada forma, 10,000 de ellos por vez primera. 
Congreso Eucarístico Nacional (Toledo, 1926). Des- 
críbese por el orden de epígrafes, que son: Actos pri- 
vados. De cinco a nueve fueron las ponencias en cada 
una de las secciones, cada cual con media docena de 
Memorias y cada Memoria con una serie de conclusio- 
nes. Total, que resultaban unas 12 Memori2s y unas 
40 conclusiones para cada sesión. Las secciones fue- 
ron de sacerdotes, caballeros, señoras, juventudes de 
ambos sexos y niños. Con verdadero interés y espí- 
ritu celoso se exponían planes, se abrían horizontes 
en la campaña eucarística; algunos de verdadera no- 
vedad, como la Comunión en cárceles y hospitales; 
otros de apostolado doméstico; otros de grandes espe- 
ranzas en la reforma moral, etc. De estas secciones las 
más concurridas fueron las de señoras y de sacerdotes. 
En la primera no hubo modo de que cupiesen, aun sen- 
tándose en las gradas del estrado, en el amplio salón del 
Colegio de Doncellas nobles; seguramente pasarían de 
500. Los sacerdotes no bajarían tampoco de este nú- 
mero, y en la fiesta íntima que celebraron para .consa- 
grarse a la Eucaristía, improvisada por el obispo de 
Coria y presidida pos los prelados y cardenales, an- 
darían alrededor de 2,000. —Funciones solemnes. La Ca- 
tedral primada jamás había juntado bajo sus bóvedas 
gentío igual. A las misas de Pontifical y a la Hora 
Santa acudieron acaso 10,000 personas. —Misa mozára- 
be. Hubo quien no salió de la Catedral desde las siete y 
media hasta las doce y media, para lograr, o no perder, 
sitio. En la Misa se oyeron las melodías de los siglos 
medios, y el celebrante vistió la casulla del cardenal 
Mendoza; el misal era el de Cisneros; la música también 
medieval sencillísima que se pegaba al oído y al cora- 
zón. El Credo se cantó después de la consagración te- 
niendo el sacerdote la hostia suspendida sobre el cáliz. 
Publicóse en un cuadernillo la Misa del día, que era de 
dos vírgenes toledanas, y toda ella, incluso las oracio- 
nes del Canon, fué lo que se dice en lenguaje litúrgico, 
de común de virgenes. —Museo catedralicio y Exposición 
eucarística diocesana. Inaugurado a raíz de la sesión 
de apertura por el prelado. y el ministro de Instruc- 
ción pública. En la capilla de San Pedro se expu- 
sieron los estupendos tapices de Astronomía y otros 
varios. Bocetos de los cuadros que para la Catedral pin- 
taran Bayeu, Maella, etc.; arcas árabes; abundantísima 
colección de bulas y privilegios, alguno del siglo 1x. En 
los salones de la sacristía se hab!an instalado vitrinas 
para los inapreciables cantorales, libros de horas, co- 
mentarios a la Sagrada Escritura y cánones, Biblias, 
etcétera; a los ornamentos que de ordinario se exponen 
añadiéronse otros muchos, joyas de que ninguna iglesia 
se puede ufanar, exceptuada acaso la de Guadalupe, 
en riqueza, en arte y en historia. Jn vitrina aparte 
iucía la famosa Biblia de san Luis, que no tiene rival; 
por cada una de sus hojas ofrecían más de 50,000 pe- 
setas, Por su valor y por su circunstancia de no sospe- 
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chad>, causó gran admiración la Exposición diocesana 
en la sala de los Concilios del Palacio Arzobispal. Ser- 
víanle de marco los enormes tapices de terciopelo rojo 
del Monumento Grande que, por su gran peso, no se 
colocaban hacía muchos años. También había riquí- 
simos tapices, sobre todo dos de Pastrana, portugueses 
de origen, que representan la toma de Arcila (siglo XV). 
Amontonados por falta de espacio, ornamentos, vasos 
sagrados, de los que no se hacen ahora, dignos de cate- 
drales opul.ntas, y muchos pertene fan a pueblos ru- 
rales que ni siquiera eran parroquias, por ejemplo, un 
cáliz de oro de un anexo de Orgaz, portaviáticos del 
siglo. xv, cálices góticos, custodias monumentales de 
procesión cuajadas de piedras preciosas, arcas de mo- 
numento de plata repujada, etc. Atraía la atención 
un juego de altar, todo de ébano (incluso el acetre e 
Incensario) de los antiguos duques de Pastrana.—Clau- 
sura. Fué la solemnidad mayor y mayor la concurren- 
cia. Se leyeron telegramas de Su Sintidad y del rey; 
habl ron, entre otros, el obispo de Vitoria, el cardenal 
y el ministro de Gracia y Justicia. Finalmente, se ento- 
nó el Tedéum. Siguió una lucida procesión; al terminar- 
se, el cardenal leyó la consagración al Sagrado Corazón, 
compuesta por León XIII y que repetía la multitud. 

Congreso Eucarístico Internacional (Sydney, Austra- 
lia, 5-9 septiembre de 1928). Desde el mes de junio 
de 1926, en que se tomó el acuerdo de celebrar esta 
asamblea, reinó en el Continente oceánico gran entu- 
siasmo. Los prelados, por medio del arzobispo de Syd- 
ney, monseñor Miguel Kelly, dirigieron (octubre de 
1927) una pastoral colectiva explicando la finalidad, 
lugar y número de los Congresos celebrados hasta ahora. 
El público respondió; los mismos obreros se pusieron de 
acuerdo para que la nueva Catedral quedase terminada 
en la época del Congreso. Un lucido Comité, compuesto 
de unos 200 personajes, eclesiásticos y seglares, laboró 
activamente en el seno del Comité ejecutivo y de 12 
Comisiones, entre ellas la de Música y la de Liturgiar, con 
la cruzada de oraciones eucarísticas que cuenta con 
sucursales en todas las diócesis. 

Programa: Las Asambleas generales estudiaron las 
relaciones del Santísimo Sacramento con la Virgen 
María, pronunciándose 15 discursos en las principa- 
les lenguas, entre ellas la española; el orador espa- 
ñol se reservó el segundo discurso sobre «la Sangre 
preciosísima de Cristo con relación a Nuestra Señora». 
En la sección sacerdotal se discutió en latín sobre la 
fórmula mariana de la vida eucarística. La secciones 
nacionales estudiaron temas acomodados a las respec- 
tivas naciones; habiéndose propuesto el estudio de los 
sabios españoles que quisiese colaborar en el Congreso. 

Los temas tratados fueron: 1.”, relaciones eucarís- 
rísticomarianas, estudiadas en alguno de los Padres, 
teólogos o escritores españoles; 2.”, la mediación uni- 
versal de María estudiada en las bodas de Caná por 
nuestros teólogos; 3.”, instituciones eucarísticomaria- 
nas de España, antiguas o modernas, y 4.”, maniles- 
taciones de carácter eucarísticomariano de los misio- 
neros españoles. Constituyó un espectáculo sin igual, la 
llegada al puerto de Sydney del cardenal legado Fe- 
rreti, y la procesión de clausura. La procesión con el 
Santísimo Sacramento el 9 de septiembre fué una de 
las más bellas y emocionantes de todos los Congresos 
eucarísticos nacionales. La procesión partió del gran 
Seminario de Mauly, al extremo E. de la ciudad, y una 
flotilla de barcos llevó al legado, los obispos y el clero 
y atravesó el puerto, mi ntras que los fieles seguían 
a ló largo de los muelles hasta el del Man of War, donde 
tuvo lugar el desembarco. Se presume que fueron en 
número de más de 300,000 las personas que tomaron 
parte en este homenaje de fe. 

Congreso Eucartsico Nacional (Manila, diciembre 
de 1929). A partir del 12 se celebraron cinco magnas 
asambleas, presididas por reverendísimos prelados, El 
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día 15 hubo la solemne sesión de clausura. Fué ella 
como un resumen de la ingente labor de las secciones 
y se distinguió por la lectura de las principales conclu- 
siones elaboradas en los tres días precedentes y por los 
oradores que ante una muchedumbre de más de 10,000 
almas, pronunciaron sentidos discursos. Como frutos 
del Congreso cítanse: la Convención de la Liga de Mu- 
jeres católicas; la bendición y colocación de la primera 
piedra de la Casa de santos ejercicios, La Ignaciana, 
en New Manila, y la Conferencia de Estudiantes Ca- 
tólicos, celebrada en el Opera House. 

Congreso Internacional de la Juventud Católica (Ro- 
ma, 9-10 septiembre de 1921). Al comienzo del Con- 
greso habían llegado al Secretariado las siguientes ad- 
hesiones: Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Bra- 
sil, Canadá, Checoslovaqui>, China, Ecuador, Egipto, 
España, Estados Unidos, Fiume, Francia, Holanda, 
Irlanda, Italia, Japón, Malta, Méjico, Polonia, Por- 
tugal, Suiza, Trípoli, Ucrania y Yugoslavia. 

En la segunda sesión (el 10 de septiembre) se reunie- 
ron los congresistas en la iglesia de San Marcelo y, des- 
pués de oída la Santa Misa, se dió principio a la sesión. 
El presidente expuso el orden del día y puso a discu- 
sión la manera de establecer relaciones permanentes 
entre las varias organizaciones de la Juventud Cató- 
lica del mundo. Después de exponer varias tendencias 
se adoptó la organización de un Secretariado Interna: 
cional, y, por unanimidad, se aprobó que su domicilio, 
aunque provisionalmente, estuviese en Roma, Por 
aclamación se aprobó el nombramiento de un Consejo 
compuesto de los representantes de todas las organi- 
zaciones adheridas (uno por cada nación) y, además, 
la de nombrar un Consejo compuesto de los represen- 
tantes de algunas de las organizaciones principales con 
funciones directivas, Las organizaciones adheridas de- 
berán contribuir con una cuota, que será proporcional 
al número de socios inscritos en las respectivas orga- 
nizaciones. Italia pagará 10 céntimos de lira, Francia 
10 céntimos de franco y España 10 céntimos de peseta. 
Para las demás naciones que tienen diversos sistema mo- 
netario, se hará el pago con el cambio a la par. Por úl- 
timo, se dió lugar a algunas relaciones interesantes, de 
las que se destacan los siguientes puntos: 1.%, que las 
Juventudes Católicas de todas las naciones tomen como 
una de sus obras principales la de las Misiones, orga- 
nizando, en lo posible, en todas las diócesis la Obra 
de la propagación de la fe, sin excluir por esto otras 
iniciativas de obras misionales, y 2.?, que al ocurrir el 
primer centenario de la fundación de la Obra de la 
propagación de la fe (1822-1922) se promueva en todo 
el mundo católico una subscripción extraordinaria, 
destinándola a la fundación de seminarios para for- 
mar clero indígena. 

Congreso Internacional de la Juventud Calólica (La 
Haya, julio-agosto de 1922). La sesión preparatoria 
de la Comisión directa se celebró con asistencia de de- 
legados de Alemania, Bélgica, Francia, Holanda e 
Italia. El 31 de julio comenzó el Congreso dando pú- 
blica demostración de su espíritu católico, pues todos 
los congresistas asistieron a la misa solemne en la que 
había también nutridas representaciones de las juven- 
tudes católicas holandesas. En la primera sesión se 
procedió a la presentación de credenciales que demos- 
traron ser las siguientes naciones representadas en el 
Congreso: Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Ca- 
nadá, Colombia, China, Estados Unidos, Francia, Ho- 
landa, Hungría, Italia, Luxemburgo, Malta, Méjico, 
Polonia, Portugal y Suiza,. 

Orden del día. El TIT Congreso Internacional de la 
Juventud Católica, después de escuchadala relación del 
secretario general, en vista de la difusión obtenida entre 
la juventud de varias naciones de la piadosa práctica 
de los Ejercicios cerrados, con ventajas inmensas para 
las conciencias y para cel fin de las asociaciones. Consi- 
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derando: 1.%, que los jóvenes católicos, especialmente 
los directores, tienen necesidad de formarse una Con- 
ciencia iluminada por la luz de la doctrina evangélica 
y un carácter forjado al fuego de la caridad de Cristo; 
2.?, que el viento de las pasiones en la juventud es, so- 
bre todo, la ignorancia de las verdades eternas; 3.”, que 
las exigencias y las dificultades de la vida moderna, 
unidas a una educación poco reflexiva, disipada y 
laica, ponen mayores dificultades a la formación de 
conciencias enteramente cristianas, y 4.”, que la acción 
exterior de las obras apostólicas es vana y peligrosa 
si no va animada del espíritu interior, que es el solo 
que puede dar la vida al alma y al cuerpo. Recono- 
ciendo que los Ejercicios cerrados, según la historia, la 
experiencia y el criterio de los santos y según la auto- 
ridad de la Iglesia, se muestran siempre con infalible 
eficacia para vencer los peligros a que se ve expuesta 
la juventud, para neutralizar el veneno que infesta y 
consume a la sociedad moderna, para formar las con- 
ciencias cristianas y para suscitar almas de apóstoles; 
manifiesta el deseo de que: 1.9, las organizaciones de 
la juventud propaguen por medio de la Prensa de los 
Congresos y las reuniones, el conocimiento y la prác- 
tica de los Ejercicios cerrados, aun ayudando a esta 
obra pecuniariamente; 2.0, cada miembro delas Asocia- 
ciones, y especialmente aquellos que ocupan o están 
próximos a ocupar puestos de responsabilidad pública, 
hagan los Ejercicios cerrados, de tiempo en tiempo, 
como un alto en el camino, y esto durante una semana, 
tres días, o por lo menos, durante un día, y 3.9, Se pro- 
cure propagar dicha práctica entre los obrercs. ¿ 
Congreso Internacional de la Juventud Católica (Ins- 
bruck, 23-24 de agosto de 1923). Adhiriéronse seis 
cardenales, entre ellos, nuestro primado doctor Reig y 
Casanova; 13 monseñores, entre ellos el nuncio, mon- 
señor Tedeschini, y cinco generales de Orden religiosa. 
Las autoridades civiles que enviaron su adhesión fue- 
ron: Seipel, canciller; dos ministros y varias asocia- 
ciones internacionales y otras nacionales. Los temas 
estudiados fueron: 1. las Juventudes católicas y las 
misiones extranjeras; 2.”, formación litúrgica en las 
asociaciones católicas, de la juventud; 3.9, las asocia- 
ciones de la Juventud católica y la lucha por la mora- 
lidad en la Prensa y enel teatro; 4.”, la organización de 
la juventud entre los adversarios; 5.”, la participación 
de la élite intelectual en la educación popular; 6.%, la 
preparación de la Juventud católica para la vida eco- 
nómica y social; 7.*%, la devoción a la Santísima Virgen, 
y la juventud; y 8.9, las vocaciones sacerdotales y reli- 
giosas en las organizaciones de la Juventud católica. 
Las conclusiones adoptadas fueron las siguientes: 
1.3, intensidad del espíritu cristiano que reina, general- 
mente, entre los miembros de la juventud católica; 
2,3, se confirman las enseñanzas de $. S. Pío XI (espe- 
cialmente las de la encíclica Ubi arcana Det) sobre el 
papel importante reservado a la organización y a la 
acción católica en la restauración cristiana de la socie- 
dad; 3.2, queda sentado como un hecho, que los orga- 
nismos de la Juventud católica tienen buena parte en 
la influencia, a veces en el origen mismo, dela vocación 
y más frecuentemente en la conservación de las voca- 
ciones religiosas y sacerdotales, entre sus miembres; 
4.8, importancia de las organizaciones de la juventud 
católica para remediar la crisis de vocaciones; 5.2, ne- 
cesidad de desarrollar y perfeccionar la organización 
de la juventud católica, y 6.2, utilidad de colaboración 
regular entre las obras de reclutamiento sacerdotal y 
religioso, y las organizaciones de la Juventud católica, 
Según la reseña presentada al Congreso por el secre- 
tario general, las asociaciones que estaban en relacion 
más o menos estrecha con la Unión Internacional eran 
31. Entre ellas, ya se encontraba la española. Estas 
asociaciones las divide el secretario en tres grupos: 
a) Grandes asociaciones que desde el primer mcmento 
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forman el núcleo central del Secretariado general. Lo 
forman Italia, con 400,000 socios; Francia,con 100,000; 
Alemania, con 370,000; Bélgica con 10,000; Holanda 
y Austria, con 30,000, y Canadá y Méjico, con 6,000; 
b) Asociaciones menos importantes en número, pero que 
participan del espíritu que ha creado el Secretariado 
Internacional y cuyo desarrollo siguen con interés. 
c) Asociaciones cuyas relaciones con el Secretariado 
Internacional o no existen, o son de escasa importan- 
cia. Como frutos de la actuación del Secretariado se 
señalan los siguientes: 1.2, tendencia ala constitución 
de asociaciones nacionales; 2.2, apolítica cada vez más 
declarada en las Asociaciones; 3.9, carácter religioso 
cada vez más acentuado, y 4.2, substituciones de las 
formas ruidosas porlas más profundas que tienden, por 
medio de la formación delas élites, a la conquista de las 
masas para en ellas suscitar el sentimiento cristiano en 
todas las formas de vitalidad. 

Congreso Internacional de la Juventud Católica (Ro- 
ma, 17 de septiembre de 1925). Treinta fueron las 
naciones en él representadas, y 5,000 los jóvenes 
allí reunidos, con la intención de ganar juntamente 
elsanto Jubileo. Interesante es cuanto sucedió en aque- 
lla asamblea y peregrinación de la juventud, para co- 
nocer su espíritu, su fidelidad a la Santa Sede, sus fines 
y el amor del Papa a las Juventudes católicas. En este 
Congreso, con el aplauso general, el presidente de la 
Juventud católica belga, desarrolló la ponencia sobre 
la Juventud católica y la acción política. «Todas las Aso- 
ciaciones consultadas, dice, han sido 30, y declaran 
que las Juventudes católicas, como tales, deben abs- 
tenerse de la política.» Después de animada discusión, 
se aprobó la siguiente declaración de principios: «Los 
fines de la Juventud católicasonla formación cristiana 
integral de los jóvenes y su completa formación cívica, 
interviniendo sólo en las luchas políticas cuando haya 
que defender los derechos morales de la Iglesia. Los 
jóvenes, para completar su formación, hacen alta po- 
lítica, es decir, la política de la Iglesia que tiene como 
fin supremo la difusión del reino de Cristo. No hacen 
política de partido, y su actividad se desarrolla fuera 
de todo grupo político; pero la Juventud católica deja 
a sus socios en libertad para ingresar en los partidos 
políticos.» Por último, la discusión acerca de «la Juven- 
tud católica y la política» quedó resumida en la siguien- 
te moción:«El Congreso acuerda que las asociaciones de 
jóvenes establecidas en el terreno de la Acción Católica 
se abstengan de tomar parte en la acción puramente 
política. Que las asociaciones se esfuercen en procurar 
a sus miembros una profunda educación religiosa, des- 
arrollada hasta el estudio de las cuestiones sociales y 
a la práctica de los deberes cívicos, de modo que for- 
mando almas llenas de vida sobrenatural, iluminadas 
y vigilantes, dé naturalmente a su patria los mejores 
ciudadanos y a la Iglesia invencibles campeones. Que 
sin constituirse en partido y aun sin ligarse a ningún 
partido, lleven directamente sus fuerzas organizadas 
a todos los terrenos en que se desarrolla la acción reli- 
giosa, tomando parte en la defensa de la Iglesia, contra 
las leyes laicas, el divorcio, etc., y contra toda medida 
legislativa que amenace la moral y la civilización cris- 
tiana, aun cuando éstas fuesen dictadas por el Poder 
público.» En este Congreso se creó un organismo nuevo, 
con el nombre de Obra de los Congresos Internacio- 
nales de la Juventud Católica, cuya presidencia ha de 
pertenecer de un Congreso a otro al Presidente de la 
Asociación Nacional del país donde se haya de cele- 
brar el Congreso siguiente. 

Congreso de las Juventudes Calólicas Belgas (Lieja, 
27 y 28 de agosto de 1927). A 50,000 ascendió el nú- 
mero de congresistas, y fué muy intensa la labor reali- 
zada por las numerosas secciones. Bastará decir que 
en ellas se estudió el magno problema de la familia en 
sus más importantes aspectos. Como quiera que el 
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Congreso fué obra de la Juventud católica belga, men- 
ciónanse algunas fases de la misma. El número de pa- 
rroquias que cuentan, al menos, con algún centro de 
Juventud católica asciende a 851; el total de centros 
es de 1,694, sin contar las asociaciones parroquiales 
unidas a otros grupos. La Juventud Obrera Católica 
tiene 375 secciones; en 1926 organizó 58 jornadas de 
estudio, con 5,000 participantes; 22 tandas de ejercicios 
cerrados, con 800 ejercitantes, y 54 retiros, con 2,740 
jóvenes. Todo este fruto se atribuye a la preparación 
de los jefes en las escuelas católicas y a la labor lenta 
y tenaz de las parroquias. Los temas tratados en el 
Congreso fueron los siguientes: 1.%, estado actual de la 
familia belga (Mauricio Dome): trabajo estadístico so. 
bre el movimiento demográfico desde 1880 hasta 1920, 
2.?,el divorcio (J. Robin): datos estadísticos del divorcio 
con relación a los matrimonios desde 1913 hasta 1925, 
3.2, el socialismo y la familia (René Priet): curiosa rela: 
ción de las máximas socialistas respecto a la familia] 
4.?, la preparación almatrimonio:las conclusiones apro- 
badas fueron de carácter general y de carácter parti- 
cular, y 5.%, la escuela y la familia: las conclusiones 
aprobadas sobre este tema fueron de carácter práctico, 
El Congreso condenó el espíritu abusivo de la escuela 
única, espíritu de concentración exagerada, de estas 
tismo monopolizador, de democratismo agudizado, de 
laicismo perseguidor. En consecuencia, proclamó muy 
alto los derechos de libertad de enseñanza; estimó que 
la enseñanza libre era la verdadera enseñanza del país, 
pretendida por la Constitución más aún que la ense- 
ñanza del Estado. Estimó que el principal papel del 
Estado en materia de enseñanza es descentralizar, sus- 
citar, animar y ayudar las iniciativas privadas, más 
bien que enseñar él mismo; contar con las realidades 
concretas más bien que legislar a distancia. El Congreso 
invitó a sus miembros a defender la enseñanza privada 
contra todas las usurpaciones del Estado. El Congreso 
se declaró favorable a la creación de Comités escolares 
en que las competencias familiares, profesionales y pe- 
dagógicas se pongan en contacto con las autoridades 
administrativas y contrapesen la omnipotencia del 
Estado. 

Congreso Mariano, celebrado en la India el 13-16 de 
enero de 1921. Fué presidido por el delegado pontifi- 
cio y a él asistieron 24 obispos y 12,000 católicos, 

Congreso Mariano (Sevilla, 1929). Ala apertura 
asistieron, además del cardenal legado, acompañado 
por la grandeza sevillana, los caballeros maestrantes, 
órdenes militares, comisiones del Ejército y clero secu- 
lar y regular y el infante don Carlos. Entre las con- 
clusiones del Congreso figuran las siguientes: 1.2, el Con- 
greso Mariano desea que en la predicación y catecismo 
se tenga en cuenta la necesidad de instruir al pueblo en 
aquellos misterios de María cuya definición dogmá- 
tica se pide a la Santa Sede, en especial la Asunción y 
mediación universal de la Virgen María; 2.2, el Congreso 
recomienda que en la predicación, enseñanzas cate- 
quísticas y publicaciones católicas, siempre que se hable 
de la Virgen María, se haga ateniéndose, principalmen- 
te, alas fuentes auténticas de la Revelación y singular- 
mente al Evangelio, haciendo poco o ningún caso de 
las tradiciones más o menos verosímiles, pero no con- 
venientemente autorizadas; 3.2, los sacerdotes con cura 
de almas, en las fiestas de la Santísima Virgen procu- 
ren explicar al pueblo fiel, con claridad y solidez, el 
fundamento histórico o teológico del Misterio, para así, 
poco a poco, popularizar la teología mariana; 4.2%, su- 
plicar a la Santa Sede extienda a todo el mundo el 
Oficio y Misa del Inmaculado Corazón de María; 5.2, re» 
comendar la práctica de la santa esclavitud mariana 
como medio poderoso para adelantar en perfección las 
personas piadosas; 6.2, a propuesta del obispo de La Se- 
rena (Chile), el Congreso expresó sus votos de que se 
promueva una cruzada del Santo Rosario, para ¡me 
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petrar del Cielo la paz religiosa en Méjico; 7.2, el Con- 
greso exhortó a los señores sacerdotes a que cultiven 
con preferencia las adoraciones que tengan mayor 
arraigo en el corazón del pueblo, y procuren conservar 
las imágenes seculares o de tradicional veneración en 
cada pueblo, evitando a toda costa el reemplazarlas 
por otras so pretexto de arte o de mayor decencia del 
culto; 8.2, foméntese la concurrencia a las históricas ro- 
merías a los santuarios nacionales de vieja y respetable 
tradición; 9.2, incúlquese al pueblo fiel el recogimiento 
en el hogar y el rezo del Santo Rosario en común todos 
los días, y 10.2, divúlguese cada vez más la salutación 
«Ave, María purísima», restaurándose con ella una pia- 
dosa costumbre del pueblo español. La procesión con 
que terminó el Congreso fué una grandiosa manifesta- 
ción católica; de ella formaron parte unos 20,000 hom- 
bres y duró tres horas cabales, no pudiendo los concu- 
rrentes ir sino de cuatro en fondo. 

Congreso Misional (Barcelona, 22-29 septiembre de 
1930). Inauguróse en el Palacio de Bellas Artes, pre- 
sidiendo 11 prelados y las autoridades de Barcelona. 
Siguiendo la costumbre de los demás Congresos, hubo 
sesiones privadas, de ponencias y discusiones y públi- 
cas, de discursos solemnes. Los inscritos fueron en nú- 
mero de 10,000, y 700 los trabajos presentados al cer- 
tamen. La clausura se verificó en el salón de fiestas 
del Palacio Nacional, asistiendo Alfonso XII con la 
reina y las infantas, el ministro de la Gobernación y 
el brillante séquito de la corte. 

Congreso Nacional de Música Sagrada (Vitoria, 1928). 
Las conclusiones comprendieron tres secciones: 1.2, can- 
to gregoriano; 2.2, canto popular y disciplina eclesiás- 
tica, y 3.2, polifonía sagrada. Entre los artículos de es- 
tas secciones, son dignos de mencionarse los siguientes: 
1.%; el Congreso inculca la enseñanza del canto grego- 
riano y canto religioso popular en escuelas primarias, 
colegios, catequesis, patronatos, etc.; 2.?, recomienda 
asimismo la celebración de conferencias litúrgicas gre- 
gorianas por sacerdotes bien impuestos en sagrada li- 
turgia y canto gregoriano; 3.*, que el pueblo fiel, con- 
forme al Motu proprio, alterne en la divina salmodia 
aun en las iglesias que tienen oficiatura coral, con el 
coro litúrgico de cantores, especialmente en las Ter- 
cias pontificales y solemnes, Vísperas, Completas y en 
los demás actos solemnes en días señalados; 4.?,se reco- 
mienda la preparación conveniente de los oficios de 
Navidad, Tinieblas y Difuntos, y 5.*, quelas colecciones 
de cantos populares sean lo más dignas posible en cuan- 
to a Música y letra, procurando no dar cabida en ellas 
a Canciones de carácter poco artístico. Son notables 
las conclusiones del Congreso acerca de los organistas: 
1.2, reconoce el Congreso lo justo de las aspiracio- 
nes de los señores organistas y maestros de capilla de 
catedral, y la conveniencia de elevar su categoría y 
asignación sobre las de los demás beneficiados can- 
tores; 2.%, reconocida la importancia del cargo de or- 
ganista en las parroquias, el Congreso aboga por su 
dignificación, aumentando los derechos arancelarios de 
los organistas, ya sean éstos sacerdotes, ya seglares; 
3.2, donde se pueda haber un capital fundacional, un 
beneficio, coadjutoría u otra manera fija y decorosa de 
asegurar una digna retribución, no se omitirán esfuer- 
zos para lograrlo; 4.”, es aspiración del Congreso que 
en los presupuestos de la Junta del Real Patronato se 
considere a los sacerdotes organistas con categoría de 
coadjutores de la parroquia donde prestan sus servicios, 
y agradece a los miembros de dicha Junta presentes 
en el Congreso la benevolencia con que han acogido 
esta idea; 5.”, pudieran los Municipios ayudar a la do- 
tación del organista, encomendándoles la enseñanza 
de cantos escolares, labores, labores folklóricas, etc.; 
6.*, para el prestigio del organista, se le exigirán no 
sólo las condiciones artísticas correspondientes a su 
categoría, sino también las religiosas y morales que 
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el Motu proprio requiere en los músicos de iglesio, y 
7.2, es anhelo del Congreso que, cuando las circunstan- 
cias lo permitan, se separen los dos cargos, de organista 
parroquial y director de la banda. Son asimismo dig- 
nas de mención, las conclusiones sobre Polifonía sa- 
grada: 1.2, la Polifonía sagrada se ha de ajustar a las 
condiciones especificadas en el Motu proprio; 2.?, re- 
comienda el Congreso que, en caso de usarse fabordo- 
nes, se emplee el sistema español, prohibiendo los fa- 
bordones ad líbitum, y 3.2, asimismo, recomienda que 
enla composición de obras modernas se tenga en cuenta 
y se procure usar todos aquellos adelantos y recursos 
modernos que no desdigan del carácter litúrgico de la 
composición sagrada. Finalmente, señala el Congreso 
los cuatro remedios siguientes para la reorganización 
de las capillas catedrales: Ampliación del número de 
cantores de oficio con garantías de conocimientos téc- 
nicos; dotación decorosa para todos los elementos de 
las capillas, haciendo apetecibles los cargos a fin de 
que no falten candidatos; dignificación material y mo- 
ral del cargo de maestro de capilla, exigiéndole concci- 
mientos profundos en materies musicales, restauración 
de nuestras tradicionales escolanías de tiples y selección 
de elementos más aptos del Seminario para colaborar 
con la capilla de la Catedral. 

Congreso de la Obra Internacional Católica (Ika, sep- 
tiembre de 1930). Celebróse en Feldkirch (Vora1lberg, 
Austria) bajo la presidencia de Waitz, obispo de Feld- 
kirch (Innsbruck). La materia del Congreso fué: «In- 
fluencia religiosocultural del bolchevismo». El S.nto 
Padre envió al Congreso su apostólica bendición, por 
medio del cardenal-secretario de Estado, Pacelli. Prela- 
dos de siete naciones (Alemania, Bélgica, Checoslova- 
quia, Francia, Hungría Y Polonia, Suiza) se adhirieron 
fervorosamente; algunos enviaron, además, sus delega- 
dos. El abad Casiano Haid, de la orden del Cister, en 
Wettingen-Mehrerau, asistió personalmente. Tomaron 
parte en el X Congreso de Ika asambleístas de 14 nacio- 
nes; además de los indicados, hubo socios de los Estados 
Unidos, Holanda, Italia, Liechtenstein y Luxemburgo. 
Al terminar, se celebró una magna asamblea popular 
(11 de septiembre) con asistencia de varios miles de per- 
sonas. En ella hablaron: el doctor Gorbach, director de 
la obra Charitas y presidente de la Acción Católica de 
Vorarlberg; el doctor Mack, canónigo de Luxemburgo; 
el doctor Ender, gobernador civil de Vorarlberg; el 
doctor Okolo-Kulak, y otros. Las disertaciones leídas 
en el Congreso fueron las siguientes: 1.2, fundamentos 
espirituales del bolchevismo y comunismo; 2.2, perse- 
cución religiosa en Rusia; 3.2, bolchevización de la cul- 
tura, sobre todo de la familia y de la educación; 
4.2, propaganda bolchevista para la difusión del 
ateísmo; 5.2, movimiento bolchevista de la juventud; 
6.2, fuerzas y medios de atracción del movimiento cultu- 
ral bolchevista, y nuestras obligaciones respecto a ellos; 
7.2, reflexiones religiosopolíticosociales sobre el bol- 
chevismo, y 8.2, propaganda bolchevista mundial,sobre 
todo en lo referente a las Misiones de Ultramar. 

Congreso de la Asociación Universitaria Calólica para 
el Auxilio de las Misiones (Aucam). (Lovaina, abril 
de 1930). Después de un vistoso cortejo en el que fi- 
guraban 150 congresistas extranjeros, representantes, 
casi todos, de Universidades o colegics superiores, el 
primer acto del Congreso tuvo por objeto dirigirse a 
la Colegiata de San Pedro para poner bajo la protec- 
ción del rey de las naciones todas sus sesiones y asam- 
bleas. Entre los temas tratados en las cuatro asambleas 
generales y en las 10 secciones reunidas en particular, 
se citan; “La unidad física e intelectual de la especie 
humana»; “El movimiento obrero en las razas de color»; 
«El racismo y nacionalismo», «El primitivo y sus te- 
soros religiosos»; (La India y su antigua sabiduría», etc. 
El objetivo de la Aucam, es suscitar la colaboración 
de las Universidades y del mundo científico en la obra 
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de las Misiones; crear un movimiento de expansión ca- 
tólica mundial; hacer conocer y amar los pueblos evan- 
gelizados, por los católicos de todo el mundo; agrupar a 
los universitarios y hombres de carrera para obligarles 
a trabajar, según su profesión, en la expansión dela 
Iglesia por tierras de misión; establecer una Íntima 
unión entre la intelectualidad indígena de los países 
paganos y la de nuestras Universidades católicas. Un 
fin tan concreto y determinado le ha hecho revestirse 
de características propias y medios de acción adecua- 
dos. La Aucam exige de sus miembros una viva sim- 
patía por los pueblos evangelizados; por esto el au- 
camista debe estudiar la historia, la etnografía, las 
artes, etc. En cuanto al número actual de adheridos 
a la Aucam, de los 3,400 universitarios que cuenta la 
Universidad de Bélgica, hay 526 alumnos y 101 alum- 
nas aucamistas; además, hay 1,100 alumnos y 219 
alumnas, 484 antiguos universitarios y 216 coloniales 
(en total, más de 2,000 hombres de carrera); son los 
datos reveladores de la actividad de la Aucam en los 
confines de Bélgica: Gante, Bruselas, Amberes, Lieja, 
Namur y Mons forman parte de la Asociación. 

Congreso Unionistico de Velehrad (Moravia, agosto 
de 1922). Su objeto fué continuar la campaña, em- 
prendida ya antes de la guerra mundial, para la unión 
de los cismáticos eslavos, especialmente rusos, :con la 
Iglesia católica. Asistieron cuatro prelados: el arzcbispo 
de Olmútz, el obispo de Kaschau (ambos católicos ro- 
manos) y dos obispos católicos de rito grecoeslavo; el 
número de congresistas fué de unos 80. La primera con- 
clusión fué que era necesario, para exponer con toda 
claridad la doctrina dela Iglesia respecto de la primacía 
y la infalibilidad del Sumo Pontífice, editar un enchiri- 
díon especial que contenga una edición crítica de los 
textos patrísticos referentes a las cuestiones controverti- 
das en el Congreso. La segunda conclusión recomendaba 
promover entre los eslavos cismáticos el culto de los 
santos Cirilo y Metodio, y entre los católicos, el de san 
Vladimiro y santa Olga. 

Congreso Uniontstico de Velehrad (Moravia, agosto | 
de 1924). Entre los congresistas se contaban los prin- 
cipales escritores que propugnan la causa de la unión 
de las Iglesias disidentes con Roma y los hombres más 
celosos que a esta campaña dedican toda su actividad. 
No se llegó a conclusión ninguna práctica, en parte, 
porque no pudieron asistir (por impedírselo el Gobierno 
1uso) algunos prelados que hubieran influido eficaz- 
mente en el buen resultado del Congreso. 
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Congreso Internacional del Cimematógrafo (Ginebra, 
septiembre de 1926). Convocólo el Comité nacional 
francés de cooperación intelectual. Participaron en él 
435 delegados en representación de 31 países (16 del 
ellos representados oficialmente) y 13 organizaciones 
internacionales. He aquí las principales resoluciones 
adoptadas: 1.2, demanda de creación de una Oficina 
internacional del cinematógrafo, de enseñanza y de 
educación social; 2.2, constitución de una Comisión 
internacional provisional del cinematógrafo en gene- 
ral, encargada de preparar un plan de constitución de 
una oficina internacional del cinematógrafo y asegurar 
hasta que esto sea un hecho, la realización de los deseos 
manifestados por el Congreso, y 3.2%, constitución de 
una Comisión jurídica encargada de preparar un pro- 
yecto de convención internacional regulando el esta- 
tuto del cinematógrafo. 

Congreso Internacional de Enseñanza Libre (Bruselas, 
julio-agosto de 1930). A la Federación Nacional de la 
Enseñanza libre, de Bélgica, débese la idea del 1 Con- 
ereso Internacional de Enseñanza Secundaria Libre. 
Pocos países podrán hallarse tan apropiados para inau- 
gurar la serie de Congresos internacionales de ense- 
ñanza secundaria libre, como Bélgica. Este país, en 


cuanto a leyes escolares de segunda enseñanza, puede ser. 
vir de modelo a las demás naciones. Los colegios libres 
en Bélgica no tienen más reválida ni más grado aca- 
démico que el certificado de madurez, que expide y fir- 
ma el mismo rector del centro, ni sienten la interven- 
ción del Estado o de sus delegados, sino muy indirecta- 
mente por medio de una Comisión oficial encargada de 
examinar, no a cada uno de los alumnos, sino la mar- 
cha general del centro y la seriedad con que su rector 
expide dichos certificados. Esta ley escolar, tan justa, 
reconoce los derechos que los padres de familia tienen 
sobre la educación de sus hijos y su libertad de poner- 
los en los centros de más de su agrado, lo cual es causa 
y efecto, a la vez, del florecimiento que en Bélgica goza 
la enseñanza privada, que en fin de cuentas representa 
la educación de miles de jóvenes que han de nutrir el 
día de mañana las aulas universitarias y después ocu- 
par puestos de gran influencia en los organismos pro- 
fesionales y sociales. 

El Congreso fué un gran éxito. El número de inscri- 
tos (unos 600) sobrepujó a todas las esperanzas. La 
colonia iberoamericana tuvo numerosa representación, 
que se apreximó a 24. Solamente la Federación Espa- 
ñola de Amigos de la Enseñanza (F. A. E.) contó cinco 
representantes. Los temas del Congreso, a primera vis- 
ta parecerán demasiados, quizá algunos hubieran de- 
seado se trataran sólo uno o dos puntos concretos; pero 
hay que tener en cuenta que este fué el primer Con- 
greso internacional de enseñanza libre, y que, por lo 
tanto, exigía algo así como una gran parada de los pe- 
dagogos más ilustres en los diferentes aspectos de la 
educación que ilustraran y orientaran a los congresis- 
tas, con una finalidad práctica y oportuna, sin que por 
eso pueda afirmarse que las sesiones tuvieran un ca- 
rácter meramente informativo. 

Los temas se agruparon en tres puntos: Formación 
religicsa; educación moral y educación intelectual. El 
último día se trataron los temas: La acción catól.ca, 
y La libertad subvencicnada. 

En la sesión de clausura se adoptaron los siguientes 
acuerdos: 1.*, los congresistas declaran que aceptan re- 
suelta y totalmente, lo mismo en el espíritu que en la 
letra, la encíclica de S. S. Pío XT acerca de la educación 
de la juventud; 2.”, cesea el Congreso que a cargo de un 
Comité, constituído por tres miembros y, a ser posible, 
bajo el patronato de la Universidad de Lovaina, queda 
el publicar una encuesta acerca de la situación de la 
enseñanza libre católica en todos los países del mundo, 
con datos concretos de colegios, profesores, alumnos y 
leyes escolares, y 3.”, los congresistas desean que una 
Comisión se encargue de preparar y convocar en una 
ciudad de Europa, de fácil acceso, el segundo Congreso 
internacional dentro de tres años. 

Congreso Nactonal de Esperanto (Madrid, mayo de 
1926). Concurrieron unos 400 esperantistas. Entre las 
conclusiones aprobadas cabe citar: 1.2, aprobar las 
bases generales del Instituto español de Esperanto; 
2.2, nombrar una Comisión que estudie la proposición 
presentada sobre la fundación de una Compañía navie- 
ra que se dedicaría al comercio marítimo con Yugos- 
lavia utilizando el esperanto como idioma para sus 
transacciones, y 3.2, instituir un premio de 1,500 pese- 
tas para otorgarlo en el próximo Congreso al autor de 
la mejor traducción, en esperanto, de la primera parte 
del Quzjole. . 

Congreso Internacional de la Federación Internacional 
de los Periodistas (Ginebra, junio de 1926). Celebróse 
bajo los auspicios de la Sociedad de las Naciones, y 
propuso, entre otros, los puntos siguientes: Elabora- 
ción, conservación y publicación de toda clase de docu- 
mentos estadísticos y otros, que puedan ayudar la 
acción de la defensa profesional; constitución de una 
personalidad maral capaz de intervenir con una auto- 
ridad eficaz siempre que se atente a los derechos, a las 
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libertades o a la persona de uno o varios periodistas, 
por un Gobierno o una organización. 

Congreso de Mutua Ayuda Universitaria (Varsovia, 
junio de 1926). Reunido bajo los auspicios de la So- 
ciedad de las Naciones, su programa tuvo seis puntos 
principales: 1.?, proposición del Gobiernorumano sobre 
un empréstito internacional destinado al desarrollo in- 
telectual de los países particularmente afectados por la 
crisis económica; 2.?, creación, bajo el patronato del 
Instituto internacional, de una Caja internacional de 
préstamos y créditos para las necesidades urgentes de 
los hombres de ci ncia; 3.2, creación de una obra de 
bolsas en favor de los jóvenes estudiosos que han de 
hacer en el extranjero investigaciones de interés inter- 
nacional; 4.?, compra de libros e instrumentos cientí- 
ficos a precios reducidos; 5.?, cuestión de resúmenes de 
trabajos científicos publicados en lenguas poco conoci- 
das, y 6.”, creación de un Boletín central de las Comi- 
siones nacionales de cooperación intelectual. 

Congreso de Orientación Profesional (Vitoria, julio- 
agosto de 1926). El objeto principal de la Asamblea 
fué dilucidar el problema de la orientación profesional 
que abarca cuatr> partes: cuestiones generales; de mé- 
todo; de organización, y la cartilla. Se aprob1iron dos 
clases de conclusiones, a saber: de orientación profesio- 
nal y de enseñanza profesional. Se leyeron asimismo 
otras conclusiones: 1.2, acerca de la enseñanza náutica 
y pesquera, y 2.2, sobre las escuelas vascas de agricul- 
tura. 

Congreso Panruso de los Soviets. Estos Congresos 
fueron nueve, desde junio de 1917 hasta diciembre de 
1921. V. tomo LVII, páginas 739-41, de la ENCcIcLO- 
PEDIA. 

Congreso Internacional de Prensa Técnica y Profesio- 
nal (Barcelona, septiembre de 1929). Se celebró den- 
tro del recinto de la Exposición, y en él se inauguró la 
gran sala de la Cámara de Comercio de la Primera- 
Exposición Internacional de la Prensa Técnica. 

Congreso Nactonal de la Prensa no Diaria (Barcelo- 
na, 1915). Celebróse en el salón Reina Regente del 
Palacio de Bellas Artes. Entre los temas tratados figu- 
ran los siguientes: Cómo se han de conquistar los mer- 
cados periodísticos de la América latina; la Prensa no 
diaria y la regeneración de España. Medios para con- 
seguirlo; medidas de difusión de la Prensa no diaria en 
los países de idioma español; rebaja del franqueo de 
los periódicos; Federación de la Prensa española; com- 
petencia extranjera al periodismo español. En la sesión 
de clausura, el gobernador civil, Andrade, que la pre- 
sidía, pronunció un discurso combatiendo la inmora- 
lidad, la cual no debe ser nunca alentada por la Prensa. 

Congreso de Asociaciones pro Sociedad de las Nacto- 
nes (1929). La Unión de Asociaciones pro Sociedad de 
las Naciones celebró en Madrid su XIII Asamblea Inter- 
nacional bajo la presidencia de lord Rob+rt Cecil, ex 
ministro británico. Tres fueron las cuestiones capita- 
les, fuera de otras varias de orden interno, que ocupa- 
ron la atención de los congresistas: la supresión de la 
doctrina de Monroe del Pacto de la Sociedad de las 
Naciones; el asunto del desarme, y el problema de las 
minorías nacionales. El delegado argentino refutó enér- 
gicamente la anomalía de que exista dentro de dicho 
Pacto una doctrina que favorece a una nación que ni 
siquiera pertenece al seno de la Sociedad de las Nacio- 
nes. Hizo historia de cómo la América del Norte había 
aplicado y aplicaba en hechos bien recientes esta extra- 
ña doctrina, tan incierta y mudable al servicio de las 
conveniencias de la República del Norte. El temor de 
cerrar para siempre la puerta de la Sociedad de las Na- 
ciones a los Estados Unidos y de malquistarse con las 
Repúblicas sudamericanas hizo que tal proposición no 
fuese atacada de frente, sino remitida de nuevo a la 
Comisión permanente, que emitiera el correspondiente 
informe. En lo tocante al desarme mundial, después de 
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movido debate se convino en invitar a las Asociaciones 
nacionales: a) a que desarrollen sus esfuerzos para ob- 
tener la firma de la cláusula facultativa del Estatuto 
del Tribunal permanente de Justicia internacional, la 
adhesión al acto general de arbitraje, y la convocatoria 
a una Conferencia para la reducción de los armamen- 
tos, y b) a:estudiar el partido que sea posible obtener 
de las fuerzas aéreas como instrumento de defensa del 
orden internacional. Más divididos trajo a los ánimos la 
discusión de las minorías nacionales, que al fin vino a 
reducirse a que la Sociedad de las Naciones y sus Órga- 
nos competentes establezcan un Comité de peritos para 
examinar en toda su extensión el problema de las mi- 
norías de Europa, tal como (ste se presenta hoy, y que 
este Comité emita su dictamen en el más breve plazo 
posible. : 

Congreso Hispanoamericanofilipino de Taguigrafía 
(Valencia, septiembre de 1927). La sesión de apertura 
tuvo lugar en el paraninfo de la Universidad, con asis- 
tencia de delegados de diferentes regiones españolas, 
americanas y filipinas. El número total de congresistas 
inscritos fué de 350 entre taquígrafos, profesores y tra- 
tadistas. Durante los días del Congreso se celebraron 
concursos de velocidad mecanográfica y taquigráfica 
y el campeonato taquigráfico de España. El día 16 
tuvo lugar el llamado «Día de Martí», para lo cual se 
trasladaron a Játiva (cuna del ilustre taquígrafo) más 
de 160 congresistas. La sesión de clausura tuvo lugar 
el 18 de septiembre, después de aprobarse las conclu- 
siones de las diversas secciones en que se había dividido 
el Congreso. 

Congreso Internacional para la Organización Cientifi- 
ca del Trabajo (París, junio de 1929). Tomaron en él 
parte 35 países oficialmente representados, y 1,500 con- 
gresistas. Alemania, Bélgica, Checoslovaquia, España, 
Estados Unidos, Inglaterra, Italia y Polonia enviaron 
numerosas delegaciones. Dividióse el Congreso en seis 
secciones: Industria, agricultura, comercio, adminis- 
tración, economía doméstica, enseñanza y propaganda. 
En la de industria fué donde más abundó la colabora- 
ción, habiéndose presentado más de 50 Memorias, es- 
pecialmente sobre: El factor humano; el trabajo por el 
sistema de cadena; estudio de los mov mi ntos; cro- 
nometrado de los mismos; remuneración del personal; 
gobierno del rendimiento; contabilidad industrial; pre- 
cios de coste; organización general de los talleres, etc, 

CONGREVE.n. pr. 4riill. V. COHETE A LA CON- 
GRÉVE. 

* CONGRUA. Der. (t. XIV, pág. 1249). Congrua 
eclesiástica y beneficial. El Código del Derecho ca- 
nónico exige, para poder recibir un clérigo órdenes 
mayores, que tenga un título que sea seguro para toda 
su vida y de verdad suficiente para su honesta susten- 
tación, dejando a cargo de los ordinarios dictar las 
normas para fijar su cuantía atendiendo a las diver- 
sas necesidades y circunstancias de lugar y tiempo 
(canon 979,$ 2.*). De conformidad con esto, se ha fijado 
la renta necesaria en varias diócesis. El sín“do dioce- 
sano de Madrid estableció la de una peseta diaria, 
y los de Málaga y Palencia, 500 pesetas anuales. Estas 
cantidades son hoy insuficientes. Tratándose de be- 
neficios, se exige también la congrua, esto es, que sus 
frutos, emolumentos o rentas sean suficientes para 
el honesto sustento del obtentor. Esta congrua bene- 
ficial suele ser mayor que la exigida para la ordena- 
ción. En la diócesis de Barcelona se ha fijado la 'con- 
grua beneficial, por decreto dado el 25 de mayo de 1913 
por el obispo Reig, en 1,000 pesetas anuales líquidas; 
los beneficios que no alcancen a esta renta sólo se 
admiten como capellanías mutuales. 

Congrua notarial. Llámase así la cantidad mínima 
anual que ha de asegurarse a cada notario para su de- 
corosa sustentación. El Reglamento provisional del 
Notariado del 7 de noviembre de 1921 (por R. O, del 15 
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de abril de 1930 se ha creado una Comisión para es- 
tudiar y proponer las reformas que se consideren opor- 
tunas para convertirlo en definitivo) considera incon- 
gruas las notarías en que durante el año no se proto- 
colicen 1,500 folios, si son de capitales de Colegio nota- 
rial, como Bilbao, Málaga y San Sebastián, y 1,000 
las restantes. Los notarios que se encuentren en este 
caso tienen derecho a una subvención de 5 pesetas 
por cada folio de menos que protocolicen en el año. 
Esta subvención se paga por la Mutualidad notarial 
que el mismo Reglamento establece y regula. La sub- 
vención (que también se llama congrua) no puede per- 
cibirse más de tres años, y se pierde el derecho a ella 
por no aceptar el turno de protesto de letras de cam- 
bio, por disminuir los folios estrechando en las matri- 
ces las márgenes o poniendo más de 20 líneas en la 
cara del sello y 24 en las restantes, y se suspende el 
derecho a percibirlo por faltar al deber de residencia, 
no contribuir a la Mutualidad o ejercer actos de com- 
petencia en el trabajo. La congrua se cobra anual- 
mente; pero las Juntas directivas de los Colegios pue- 
den conceder adelantos (arts. 388-408). Así, la dota- 
ción mínima o congrua notarial es de 5,000 y 7,500 
pesetas. V. NOTARIO en este APÉNDICE. 

CONGUITO. m. 4Amér. AJÍ. 

CONHELLO. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de la Pampa, departamento de su 
nombre. Estación del f. c. Oeste. Dista 611 kms. de 
Buenos Aires; 2,800 h, 

CONIALE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Florencia, mun. de Firenzuola; 1,000 h. 

CONIANDRA.f. Bo!. Género de Schrader y sinó- 
nimo de Kedroslis de Medicus, en las plantas cucur- 
bitáceas. 4 

CONICALOCITA. f. Mineral. Fosfato cúprico, 
cuya fórmula química está representada por 


(As, P, V)O, (Cu, Ca) (Cu . OH) (*/, H,0) 


Los siguientes análisis del mineral de Hinojosa del 
Duque (Córdoba) han sido hechos por Fritzsche: 


A 305 P305 V305 CuO Ca0 H¿0 
30,68 8,81 1,78 31,76 21,36 5,61 
32,41 — — 31,60 21,82 5,30 

— 9,10 — —= 22,10 5,65 


De donde Rammelsberg infiere, como término medio 


Acs0; P10, Va0, CuO CaO H,0 
31,55 | 8,9% 1,78 | 31,68 | 24,76 | 5,49 


Este mineral, llamado konichalcit por Breithaupt, pro- 
cede, como queda dicho, de Hinojosa del Duque (Cór- 
doba), en donde apareció en masas arriñonadas y fibro- 
sas, que se parecen a la malaquita. Su dureza es de 4,5, 
así como el peso especifico; fractura astillosa; sub- 
translúcida por los bordes; de color verde con diverso 
matiz, así como la raya. 

CONICEÍNA.f. Quím. C¿H,¿N. Nombre dado a 
varios compuestos isómeros de la paraconina, obteni- 
dos por A. W. Hofmann, Leelmann, Wolfenstein, Lóf- 
fler y otros químicos. La isomería de estas coniceínas 
depende dela posición delátomo de carbono con doble 
concatenación, Algunas coniceínas se consideran como 
derivados metílicos del sistema bicíclico 


CACA ¡=CH = CH, 


l IAS 
CH, —CH, —N — CH, 


designado con el nombre de conidina. 
La a-coniceína se forma destilando la yodoconina 
con lejía concentrada de sosa, así como oxidando la 


conina con peróxido de hidrógeno. Es un líquido dex- 
trógiro, muy venenoso, de olor a conina, que hierve a 
158” y que, calentado con fósforo y ácido yodhídrico, 
produce conina inactiva. . 

La B-coniceína se forma, junto con a-coniceína, Ca- 
lentando la conhidrina a 200% con ácido clohídrico fu- 
mante. Se presenta en agujas volátiles de olor a conina, 
fusibles a 40%. Es dextrógira. Su sal doble áurica fun- 
de a 124” La f-coniceína se obtiene sintéticamente 
calentando a 100%, durante tres horas, la «-pipecolil- 
metilalquina con amhídrido fosfórico. De este modo 
resultan primeramente dos bases ópticamente activas, 
la a-alilpiperidina y la ac-isoalilpiperidina; estas dos 
bases pueden desdoblarse, convirtiéndose en tartratos, 
cada una en sus componentes dextrógiro y levógiro. 
La levo-a-alilpiperidina es idéntica a la B-coniceína. 
Por reducción con sodio y alcohol, la B-coniceína se 
convierte en levoconina. 

La y-coniceína tiene por fórmula de estructura 


CH, — CH 
CH a 2 NH 
<q =C 20H, 


Se encuentra en la conina en bruto. Se forma tratando 
la bremoconina con lejía diluída de sosa. Es un líquido 
ópticamente cáustico, de olor a conina, que hierve de 
173 a 177%, cuya sal doble con un cloruro estánnico se 
convierte por destilación con gris de cinc en «-propil- 
piridina. Por reducción se convierte la y-coniceína en 
conina inactiva. El cloruro de benzoilo la convierte, 
con rotura del anillo pirídico, en benzoilaminopropil- 
quetona, que cristaliza en prismas transparentes. La 
sal doble áurica funde de 67 a 70%. 
La S-coniceína tiene por fórmula de estructura 


CH, — CH, — CH, — CH 
| | CH, 
CESEN CE 


Se forma vertiendo a gotas la bromoconina en ácido 
sulfúrico concentrado y calentando después, durante 
dos horas, de 130 a 140%. Es un líquido incoloro, levó- 
giro, que hierve a 158? El clorhidrato de la 83-coniceína, 
C¿H,5N . HCI + HO, es estable al aire; su sal doble 
áurica funde a 207%. Puede obtenerse una d-coriceína 
ópticamente inactiva de diferentes modos, por ejem- 
plo, reduciendo el ácido a-piridilacrílico por el sodio 
y el alcohol a ácido a-piperidinpropiónico, que des- 
pués se convierte por destilación en su lactona, y so- 
metiendo esta última otra vez a la reducción. Hierve 
ac 

La e-coniceína se forma calentando, durante cuatro 
días, la yodoconina, a 90%, en tubos cerrados, con lejía 
de sosa concentrada. Es un líquido incoloro, que hierve 
de 150 a 151%. Según Lóffler, es una mezcla de dos 
coniceínas estereoisómeras, de las cuales una es dex- 
trógira y otra levógira. Pueden separarse por medio de 
sus tartratos. La e-coniceína tiene por fórmula de es- 
tructura 


CH CH CH 
| 
CH CH, =N —E ¡CHICA 


Las sales áuricas de las e-coniceínas funden a 1780, 
CONICIDAD. f. Geom. Calidad de cónico. 
CONICHALCITA.f. Mineral. Variedad de liro- 
contta. q 
-CONIDEA. f. Zool. (Conidea Swainson, 1840; 
Pyrene Bolten, 1798.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de los 
raquiglosos, familia de los columbélidos, género Co- 
lumbella Lamarck (1799). Concha oval, mirtiforme, de 
espira convexa, obtusa; labro deprimido exteriormente, 
engrosado y dentado interiormente. Se presenta en el 
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océano Índico (C. discors Gmelin). El género Aesopus 
Gould (1860) pertenece quizá al mismo grupo (tipo: 
4Ae. Japonicus Gould). 

CONIDIASCO. m. Bo!. El género Conidiascus 
Holterm. comprende una sola especie de hongos as- 
coideáceos, que vive en la goma de higuera en Java. 

CONIDINA, f. Quím. V. CONICEÍNA. 

* CONIDIO. m. Bol. Propiamente es la espora, 
que no es la normal, que caracteriza a la familia, orden 
o clase. 

CONIDPIOS.f. m. pl. Par. Categoría de esporas for- 
madas por brotes del micelio con membrana delgada y 
resistencia menor que las demás. Pertenecen a los hon- 
gos saprofíticos y representan una tercera división 
esporular. Son susceptibles de germinar en nuestro or- 
ganismo y se inoculan de cultivos de edad mediana y 
proliferación conidiana abundante. Cuando se quieran 
observar los dermatofitos se recogen con la espátula 
y en la superficie del cultivo cierto número de conidics. 
Estos se depositarán sobre la piel previamente rasura- 
da y desinfectada. Para las micosis profundas se de- 
jarán los conidios en suspensión en solución esterili- 
zada de cloruro de sodio. Entonces podrán ya inyec- 
tarse bajo la piel, en el peritoneo o en la circulación 
venosa. Se ensayará la acción patógena del mismo 
germen en animales de diferente especie, ya que no 
son todos igualmente sensibles. 

CONI DI RALLIO. Gcog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Piacenza, mun. de Travo; 600 h. 

CONIFERINAS. f. pl. Bot. Lo mismo que 
contferas. 

* CONIL. Geog. Según el censo de 1920, este muni 
cipio de la prov. de Cádiz cuenta 6,699 h. de hecho 
o 6,808 de derecho. 

CONINOS,. m. pl. Zool. (Coninae.) Subfamilia de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquiados, 
sección y de los toxoglosos familia de los cónidos. 
Opérculo recto, estrecho, unguiforme. 

CONIO. m. Zoo]. Embudo, órgano musculoso de 
los cefalópodos y que sirve para la locomoción, produ- 
cido por dos pliegues de la piel, que en los dibranquia- 
dos se sueldan en un tubo cónico, en comunicación con 
la cavidad del manto, mientras que en los tetrabran- 
quiades quedan sin soldarse. Al expulsar el agua de 
la cavidad respiratoria a través del embudo, de re- 
chazo resulta un rápido movimiento del animal, 

CONIOGETON. m. Bol. Género de Blume y 
sinónimo de Buchanania Spreng, en la familia de las 
anacardiáceas. 

CONIOGRAMME. m. Bo/. Género de Fée con 
pocas especies paleotropicales de helechos polipodiá- 
ceos terideos gimnograminos. 

CONIOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Brescia, círc. de Chiari, mun. de Orzinuovi; $00 h. 

CONIOMELA. f. Bof. Subgénero del género 
Rosellinia Ces. el. de Not., en los hongos esferiácecs. 

CONIONEURA. m. Bol. Género de Pierre y 
sinónimo de Lavalleopsis de van Tieghem, en la familia 
de las olacáceas. 

CONIONOTO. m. Paleont (Chonionotus Jordan). 
Género de artrópodos de la clase de los miriópodos, 
orden de los arquipolípodos, familia de los eufobéridos, 
sinónimo de Acantherpestes Meek y Worth. 

CONIOPORA.!f. Paleon!. (Choniopora Schauroth.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
orden de los pleuropigios, familia de los cránides. Si- 
nónimo de Crania Retzius. 

CONIOPTERIS. m. Bo!. Género de Brongniart 
y sinónimo de Tyrsopteris de Kunze, de filicales del 
jurásico. 

CONIOSAURO. m. Paleon!. (Contosaurus Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los lepidosaurios, suborden de los lacertilics, cuya 
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colocación sistemática es incierta. Intermaxilar y vér: 
tebras. Los cortos dentículos, bastante espescs, un 
poco arqueados y puntiagudos, están finamente es- 
triados en la corona. Cretáceo superior. Inglaterra. 
C. crassidens Owen. 

CONIOTHELE. m. Bo!. Género de De Candolle 
y que se refiere a Blennosperma californicum, de la fa- 
milia de las compuestas. : 

El de Norm, es sinónimo de Trimmatolhele del mis- 
mo, en los líquenes verrucariáceos. 

CONIPORA. m. Paleont. (Conipora Blv., Cono- 
dictyum Goldf.). Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoos. familia de los ceriopóridos. V. ConopiIc- 
TIO en este APÉNDICE. 

CONIZELA. f. Bol. Conyzella Rupr. seincluye 
hoy en la sección Caenotus del género Erigeron de 
Linneo, en la familia de las compuestas. 

CONIZODES. m. Bo!. El género Conyzodes de 
Moehring y Otto Kuntze es sinónimo de Carpesium de 
Linneo, en la familia de las compuestas. 

CONIZOPSIS. m. Bot. Conyzopsis de Asa Gray 
es hoy sección de Aster de Linneo, en la familia de las 
compuestas. 

* CONJEEVERAM o CONJEVERAM. Geog. Esta 
ciudad de la India, en la presidencia de Madrás, cuenta 
61,376 h. según el censo de 1921. A unos 3 kms. de la 
población se encuentra, en Little Conjeeveram, el 
templo de Vara-daraja-sw.mi Vaishnava, que contiene 
también una sala de columnas bellamente esculpida y 
posee un tesoro en joyas votivas. Durante más de un 
siglo se han desarrollado serias disputas entre las sec- 
tas Tangolai y Vadagolai, relacionadas con el culto en 
el templo en cuanto a la fórmula de un símbolo de la 
pared del recinto interior. El nombre de CONJEEVERAM 
es corrupción al indígena de Kanchipuram o ciudad 
de oro. 

* CONJETURA. f. Lóz. Es el grado inferior de 
la hipótesis, o una anticipación de la hipótesis. La con» 
jetura representa el momento inicial de la investiga- 
ción o descubrimierto. Sea porque los datos son incier- 
tos, sea porque, siendo ciertos, no está segura de su 
fundamento real, la conjetura no es todavía una ex- 
plicación provisional sino una tentativa en la cual es 
mayor el deseo de acertar que las razones objetivas 
de la adhesión intelectual. La conjetura que se basa en 
principios lógicos u ontológicos se llama racional; la 
que descansa en leyes o generalizaciones de la exper en- 
cia, se llama empírica. El cálculo y la analogía son los 
procedimientos que están en el fondo de toda conjetura 
que pretenda tener una eficacia científica. 

* CONJO.Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de la Coruña cuenta 7,584 h. de hecho 
u 8,209 de derecho. En marzo de 1925 fué agregado al 
Ayuntamiento de Santiago, el cual recogió el sello y la 
enseña de CONJO. 

* CONJUGACIÓN, f. Bo!. En sentido estricto 
se dice de la reproducción isógama. 

* CONJUGADAS. f. pl. Bo!. En la clasificación 
de Engler constituyen una división primordial del reino, 
colocándose entre las diatomeas y las clorofíceas. Sus 
células reproductoras se llaman aplanogametos, que 
producen zigosporas; rara vez hay células de paredes 
gruesas, duraderas, que se llaman aguinetas, o hay 
aplanosporas (protoplasma rejuvenecido). Comprenden 
las familias de las mesoteniáceas, desmidiáceas, zigne- 
maláceas y mesocarpáceas. 

* CONJUNTA. f. Ma!. Procedimiento de resolu- 
ción de problemas cuando éstos consisten en deter- 
minar el valor de un número concreto en otro de na- 
turaleza distinta conociendo una serie de equivalencias 
intermedias. La equivalencia no es igualdad constan- 
te de valor entre los dos números concretos que se es- 
tablece, ni menos entre las que el problema trata de 
determinar, sino que son siempre igualdades de valor 
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accidentales, y expresadas por las condiciones de la 
operación material a que se refiere el problema. 

Teniendo presente que el producto de los dos miem- 
bros de una igualdad por un mismo número y que el 
producto de varias igualdades miembro a miembro da 
por resultado otra igualdad, es indudable que estable- 
cidas las equivalencias intermedias se tendrá al final 
una igualdad por el producto de todas las equivalencias 
miembro a miembro y que en esta igualdad entrará la 
incógnita del problema, consistiendo la resolución en 
hallar el factor de este producto siendo el otro conoci- 
do; pero como a la vez se trata de números concretos 
al establecer las equivalencias intermedias, es indis- 
pensable que en ellas el primer miembro de cada una 
sea de idéntica naturaleza al segundo de la anterior, 
osea que, por ejemplo, se tenga: 


A pesetas  = B hectolitros 
C hectolitros = D fanegas 
E fanegas  =PF kilogramos 
G kilogramos = A coronas 


y en tal caso, por multiplicaciones sucesivas de estas 
igualdades por un mismo número, se llega a dos igual- 
dades en las que hay una cantidad idéntica en número 
y denominación del concreto y, por tanto, se establece 
como final el que estas dos cantidades iguales a una 
tercera son iguales entre sí. Las cantidades iguales a 
una tercera son: ACEG pesetas y BDF E coronas 
y, porconsiguiente, resulta como principio fundamental 
de la regla de conjunta el que el producto de los pri- 
meros miembros con la primera denominación es equi- 
valente al de los segundos con la denominación última. 

En el caso considerado podría ser necesario saber el 
valor en moneda española de la cantidad B de hectoli- 
tros de un producto, sabiendo que en él sucede que un 
número de kilogramos valen A coronas, y que en dicho 
producto conocemos el peso de un número de fanegas y 
el número de hectolitros que son equivalentes a otro 
de fanegas; en tal caso la cantidad 4 sería la incógnita 
y, por consiguiente, siendo xCEG pesetas = BDFH co- 
ronas el resultado habría de ser 


x= pesetas 


CEG 

* CONJUNTIVA. Í. Antrop. Color de la conjun- 
tiva. En las razas de color contienen melanina abun- 
dante las células epiteliales próximas al limbo corneal; 
hacia el fórnix disminuye y se limita a las basales. En 
malayos, indios, chinos y japoneses sólo la contienen 
éstas. La bolsa del tórnix está completamente privada 
de ella; pero la tiene la conjuntiva del tarso, sobre todo 
en los javaneses. En el europeo hay ligeros vestigios, 
por lo regular sólo en algunas células basales algunos 
granos perinucleares. De aquí que el borde de la cór- 
nea aparezca turbia o amarillenta en los japoneses; 
gris o pardusca en malayos, melanesios y negros. A 
veces aparece pecosa, o en rayas horizontales, en los 
papúas. En los niños negros todavía es blanca para 
aparecer luego el color indicado. 

* CONJUNTIVA. Lóg. o Dialéct. Lo que diferencia la 
proposición conjuntiva de la copulativa, es que en 
aquélla la composición afecta al predicado y en la 
última afecta al sujeto. Ejemplo de ambos, respecti- 
vamente. Los vivientes son plantas, animales u hom- 
bres. Las plantas, los animales y los hombres son vt- 
vientes. 

* CONJUNTIVITIS, f. Pat. En las conjuntivi- 
tis eczematosas y seudomembranosas se recomienda 
el lorretinato de bismuto. Posee la ventaja de su esta- 
bilidad y su falta de efectos irritantes sobre la -con- 
juntiva ocular y palpebral. Se ha prescrito también el 
sivanol como antiséptico contra los estreptococos y 
agentes puógenos. En la conjuntivitis por diplobacilos 
y la de neumococos se usa el sivanol al 9 por 1000 en 
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solución dos o tres veces al día. Se emplea también 
como preservativo de las conjuntivitis postoperatorias 
y las asociadas al chalación. Entonces se inyecta al 
2 por 1000 antes de las operaciones, lavando, además, 
el saco conjuntival con la solución al 1 por 1000. 

CONJUNTIVO. m. Zool. CONECTIVO. 

CONJUNTO. adj. Boí. Lo mismo que connato, se 
dice de las hojas del mismo par trabadas entre sí. 

CONKLIN, Farm. Polvos dentífricos de Conklin. 
Los polvos dentífricos astringentes de Conklin están 
formados por 2 gr. de mirra, 2 de cloruro potásico, 1 de 
jabón medicinal, 95 de carbonato cálcico precipitado y 
cantidad suficiente de esencia de rosa. 

ConkLIN (EDwIN0 GRANT). Biog. Biólogo norte- 
americano, n. en Walde (Ohio) el 24 de noviembre de 
1863. Estudió en la Universidad wesleyana de Ohío y 
enla de John Hopkins, y es doctor honorario por algu- 
nas Universidades. Ha sido profesor de Biología y de 
Zoología y ocupa esta última cátedra en la Universi- 
dad de Princeton desde 1908. Presidente en 1912 de la 
Sociedad de Naturalistas, pertenece a diversas Socie- 
dades de su país, Bélgica, Bohemia, etc.; ha formado 
parte del Comité directivo del Journal of Morphology, 
Biological Bulletin, Journal of Experimental Zoology y 
Genetics, y es autor de las obras: Heredity and Envr- 
ronment; Mechanism of Evolution; Direction of Human 
Evolution; Biology and Democracy y una serie de mono- 
grafías destinadas a cuestiones de Biología y Socio- 
logía; de la primera hay traducción francesa por el 
doctor Herlant: L'hérédilé et le milieu: leur róle dans 
le développement de l' homme (París, 1920). 

* CONKLING (ALFREDO RONALD). Bog. Abo- 
gado, político, viajero y escritor norteamericano, n. en 
Nueva York el 28 de septiembre de 1850. Doctor en 
Filosofía, bachiller en Ciencias, viajó por Europa y 
Oriente, realizando atrevidas excursiones a los Alpes, 
al Mont-Blanc y a la región del Nilo. Es autor, además, 
de Life and Letiers of Roskoe Conkling; City Government 
in the United States, y Handbook for Voters; escribió 
también diversos artículos y monografías sobre cues- 
tiones geológicas enla Tribune de Nueva York, Evening 
Post y Herald. 

CONKLING (ENGrAcia WaLcotT). Biog. Poetisa 
norteamericana contemporánea, nacida en Nueva 
York. Educada en el Colegio Smith, asistió a los cursos 
de la Escuela de verano de Harvard y estuvo en Heidel- 
berg y Berlín, estudiando música e idiomas. Profesora 
de inglés del mencionado Colegio Smith desde 1914, ha 
publicado: Aflernoons of April (1915); Wilderness 
Songs (1920); Imagination and Children's Reading 
(1922), y Ship's Log and Other Poems (1924). Colaboró, 
además, en Century, Atlantic Monthly, Yale Review, 
Poetry, Harper, etc. 

* CONKLING (GUILLERMO AUGUSTO). Biog. Zoólogo 
(y no teólogo como se dijo por error de imprenta) 
norteaMericano, n. en Nueva York el 17 de marzo 
de 1837 y m. el 17 de junio de 1913. Dirigió los Velert- 
nary Archives. 

CONLEY (Juan WesLEv). Biog. Teólogo norte- 
americano, n. cerca de Cedar Rapids (lowa) el 29 de 
noviembre de 1852 y m. en 1925. Cursó estudios en las 
Universidades de lowa y Chicago; era doctor en Teolo- 
gía por la Universidad Des Moines, ministro baptista 
y autor de Divine Healing and Doctors (1898); Evolution 
and Man (1902); The Bible im Modern Light (1904); 
The Church at Libertyville (1906); The Early Church 
(1908); History of Baptist Young People's Union of 
America (1913), e In the Midst of the Years, poemas 
(1915). 

* CONLIE. Geog. Posee la iglesia de esta pobla- 
ción francesa tres retablos del Renacimiento y sillas 
de coro del siglo XV1 con misericordias esculpidas; un 
hermoso Cristo de talla; varias estatuas de barro cocido 


del siglo XVI, entre las que cabe mencionar especial: 
ON 
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mente una Santa Bárbara; antigua pila bautismal, y 
en la nave, un monumento a los muertos en la guerra 
de 1914-1918, de estilo Renacimiento, obra de Cot- 
tereau. 

CONMUTACIÓN. f. Comer. Cantidades que re- 
sultan del producto de las probabilidades de un riesgo, 
y especialmente del de muerte y supervivencia, por los 
valores financieros de las rentas y capitales disponibles 
en la época a que se refiere la probabilidad. También 
se llama así a las sumas sencillas o dobles de esas 
mismas Cantidades, y su empleo es sumamente fre- 
cuente en los cálculos de Seguros, por lo que siempre se 
tienen estas cantidades en tablas que reciben la misma 
denominación de ¿ablas de conmutación, y consisten en 
seis columnas que respectivamente representan en dos 
grupos: la primera, las cantidades; la segunda, las su- 
mas simples, y la tercera,las sumas dobles, siendo cada 
grupo para el seguro de capitales y el de rentas, res- 
pectivamente. Las cantidades de estas tablas dependen 
de las de mortalidad y del tipo de interés que se con- 
sidere para las operaciones del seguro. 

* CONN (HERIBERTO GUILLERMO). Biog. Bacterió- 
logo americano, n. el 10 de enero de 1859 y m. el 18 de 
abril de 1917. Hasta 1906 fué bacteriólogo de la Esta- 
ción Experimental de Storrs y desde 1905 director del 
Laboratorio del Estado de Connecticut. Presidió du- 
rante varios períodos la Sociedad Americana de Bac- 
teriólogos y dejó, además: The Story (no. Study) of 
Germ. Life; The Story of the Living Machine Agricultural 
Bacteriology, Bacteria in Milk and lts Products; An 
Elementary Physiology and Hygiene for use in Schools 
(1903), y un número de Membrias científicas que no 
baja de 150. En 1902 publicó en español unas Nocio- 
nes de Microbiología. 

CONNARD (FeELIPE). Biog. Pintor inglés, n. en 
Southport en 1875. Empezó a trabajar seriamente en 
arte cuando ganó una beca nacional en South Ken- 
sington. Una bolsa de viaje concedida por el Instituto 
Británico le permitió pasar el Canal y estudiar en Pa- 
rís bajo la dirección de Benjamín Constant y Juan 
Pablo Laurens. Vuelto a Londres aceptó una cátedra 
en la Escuela de Arte Lambeth y empezó una serie 


Ruinas de la abadía, por Felipe Connard 


de ilustraciones para el Bodley Head. En la Exposición 
del Nuevo Club de Arte Inglés se atrajo la atención 
Cel público, y desde entonces sus cuadros han tenido 
mucha salida. Su cuadro Mañana de mayo fué adquirido 
para el Museo del Luxemburgo de París. Obras suyas 
Ce intensa luminosidad y gran inspiración son: Below 
Tower Bridge; Barges unloading; Summer; The Abbey 
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Ruins; Guitar player; The supper; Bayswater; Th 
fountain; Flowers of Spring; The Guitar, y The Litile 
Ballernia. 

Bibliogr. Marion Hepworth Dixon, The paint- 
ings of Philip Connard, en The Studio (núm. 238, 
enero de 1913). 

CONNAROPSIS. m. Bo. Género de Planchon 
con tres especies malayas, alguna con bayas comesti- 
bles, de plantas oxalidáceas, con pétalos empizarrados 
y dos óvulos en cada celda. 

* CONNAUGHT. (Enirlandés, Connachta.) Geog. 
Esta provincia pertenece hoy al Estado Libre de 1Ir- 
larda y, según el censo de 1926, cuenta 552,907 h. 
En los tiempos primitivos CONNAUGHT fué un Estado 
filborg o precéltico; pero hacia el año 150 de nuestra 
era pasó a poder de la dinastía gaélica que dominaba 
en Cruachu, hoy Croghan, en el condado de Roscom- 
mon, la cual fundó un nuevo reino en Meath, con Tara 
por su capital, hacia el año 250. En 483 CONNAUGHT 
se separó de Meath para formar un Estado indepen- 
diente que duró hasta 1224. 

* CONNEAUT. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana, en el Estado de Ohío, condado de Ashtabula, 
cuenta 9,343 h. según el censo de 1920. CONNEAUT fué 
fundada en 1798 e incorporada en 1898. 

* CONNECTICUT. Geog. Este Estado norte- 
americano contaba, en 1910, 1.114,756 h.; en 1920 as- 
cendió esta cifra a 1.380,000, y en 1928 el censo estatal 
dió un aumento de 23%9 por 100 en la última década, 
con 1.667,000 h. De la población de 1920, 98 por 100 
eranindividuos de raza blanca y un 27%7 por 100 ex- 
tranjeros. De éstos un 23 por 100 italianos, 12 por 
100 polacos y un 12 por 100 irlandeses. En menor 
proporción rusos, franceses, anglocanadienses, ingleses, 
alemanes y suecos. La población urbana era de un 
67 por 100 del total en 1920. Las ciudades de más de 
30,000 h. en 1920 eran New Haven (162,000), Bridge- 
port (143,000), Hartford (138,000), Waterbury (91,000), 
New Britain (59,000), Stamford (35,000), y Meriden 
(28,000). 

La instrucción ha mejorado en este Estado, desde 
1909 en que se ocupó de la enseñanza Cada población 
en particular. En septiembre de 1911 
se dió una Ley en que no se oto:ga- 
ba certificado a ningún empleado que 
no hubiese concurrido a las clases es- 
colares. El número de alumnos entre 
cinco y diecisiete años en 1924 fué de 
357,885, de los cuales cerca de 300,000 
asistieron a las escuelas públicas. El 
presupuesto para enseñanza en 1924 
fué de cerca de 25.000,000 de dólares. 
El Estado mantiene 11 escuelas de 
Comercio,con 4,038 alumnos según es- 
tadística de 1924. En 191. seinaugu- 
ró el Connecticut College para mujeres 
en New London y otrocolegio católico 
en New Haven, en 1925. 

CONNETICUT no es un Estado agrí- 
cola; sin embargo, en 1920 se clasi- 
ficó un 32 por 100 de población como 
rural. En este mismo año el número 
de granjas era de 22,655, O Sea, una 
disminución de 4,160 con relación a 
1910. El valor medio del acre de tie- 
rra en 1920 era 53%28 dólares, y en 
1920 de 3303. La producción de ta- 
baco es una de las más importantes, obteniéndose 
por término medio anual, calculando entre los años 
1920-26, más de 35.000,000 delibras. La industria le- 
chera ocupa más de una cuarta parte de las granjas del 
Estado; la leche obtenida en 1907 fué de 45.000,000 
de galones, aumentando esta cifra en 1919 a más de 
+9.000,000. Ha aumentado también en estos últimos 
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años la producción de queso y manteca. El valor apro- 
ximado de los productos obtenidos en 1926 es como si- 
gue: heno, 11.000,000 de dólares;tabaco, 11.000,000; pa- 
tatas, 4,000,000; maiz, 3.000,000; manzana, 1.500,000, 
CONNECTICUT Ocupa el cuadragésimo lugar en produc- 
ción agrícola entre los restantes Estados de la Unión, 
siendo el valor total de esta producción en 1926 de 
38.454,000 dólares. La industria minera ha decreci- 
do algo en estos últimos años, evaluándose en 1924 
en 8.121,000 dólares. La pesca continúa siendo una 
fuente de ingresos, pero no con la intensidad de 
otros años. En 1924 existían 118 embarcaciones desti- 
nadas a este uso, con un personal de 1,298 individuos. 
Se obtuvo en este año por valor de más de 2,000,000 
de dólares. La guerra mundial influyó en la industria 
de CONNECTICUT. En mayo de 1918 un 80 por 100 de 
población se dedicó directa oindirectamente a la pro- 
ducción de fusiles, cañones, vestidos y otros productos 
usados por las tropas combatientes, y existían cinco 
astilleros para la construcción de buques. Dos años 
después de la guerra sobrevino la consiguiente depre- 
sión industrial; pero ya en los años 1923-24 pasó esta 
crisis, empleándose en las nuevas factorías más de 
16.000,000 de dólares. En 1925 existían 2,062 estable- 
cimientos industriales, con más de 242,000 empleados, 
con una producción anual calculada en 1,274.000,000. 
Los principales centros industriales en 1925 eran Brid- 
geport, Waterbury, centro del bronce industrial y del 
latón; New Haven, Hartford y New Britain. El des- 
arrollo de los ferrocarriles eléctricos ha empezado des- 
de 1895, alcanzando 1,618 millas en 1922. En 1926 se 
observó un ligero descenso, siendo esta cifra de 1,574 
millas. El sistema de carreteras del Estado en 1926 dió 
las cifras de 1,952 millas. El total de vehículos de mo- 
tor registrados en 1925 fué de 253,808, 
*CONNELLEY (GuILLerMO ELsEY). Biog. Li- 
terato americano, n. el 15 de marzo de 1855. Ha presi- 
dido la Sociedad de Historia del Valle de Misurí y la 
de los Hijos de la Revolución Americana de Kansas. 
Sus publicaciones más acreditedas, además de las que 
hemos citado en la ENCICLOPEDIA, son: The Provisional 


G.vernment of Nebraska Territory; James Henry Lane; 


The Heckewelder Narrative (1907); Donisphan's Expe- 
dition (1907); Ouantrill and the Border Wars(1909); The 
Ingalls of Kansas (1909); Eastern Kentucky Papers 
(1910); Life of Preston B. Plumb (1913); History of 
Kansas (5 vols., 1917), e History of Kentucky five volu- 
mes (1922). 

CONNELLITA. f. Mineral. Sulfato y cloruro de 
cobre. 

* CONNELLSVILLE. Geog. Esta ciudad norte- 
americana, del Est. de Pennsylvania, condado de Fa- 
yette, cuenta 13,804 h. según el censo de 1920. Sus ya- 
cimientos producen un carbón para usos domésticos. 
Fué fundada esta ciudad en 1777 e incorporada en 
1793. Además de carbón produce harinas, madera, 
candy, ladrillos, etc. 

CONNELLY (EMMA María). Biog. Escritora 
norteamericana contemporánea, nacida cerca de Louis- 
ville, en Kentucky. Estudió en Georgetown y Louisvil- 
le, fué redactora del Courier Journal, residió durante 
muchos años en Nueva York y es autora de Tilting at 
Windmills;Story of Kentucky, en Story of the States Se- 
ries; In China Land, y otras. 

*CONNERRE. Geog. Esta población francesa 
posee laiglesia de San Sinforiano, delos siglos XII y XVI, 
con campanario del x1; un antiguo priorato restaurado 
y restos de fortificaciones. Existe en ella también un 
pequeño Museo particular (Aubry), de interés militar, 
de objetos del siglo xv a 1870. En los alrededores se 
encuentra Beillé, en cuya iglesia se conservan vidrieras 
del siglo XVI y pilas bautismales en piedra de la misma 
época, y Dunaeu, en las proximidades de cuya aldea 
hay el enorme dolmen llamado Pterre couverte y el me- 
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nhir dencmirado Pierre fiche, que ostenta una aber- 
tura circular en su parte superior y que ha sido decla- 
rado monumento nacional. 

* CONNERSVILLE. Geog. Esta ciudad norte- 
americana, del Est. de Indiana, cap. del condado de 
Fayette, cuenta 9,901 h. según datos de 1920. Es un 
centro comercial de exportación importante. La pro- 
ducción industrial se calculó en más de 11.000,000 de 
dólares en 1925. Produce vestidos, pianos, harinas, car- 
ne de cerdo, etc. El nombre de esta ciudad deriva de 
Juan Conner, expedicionario y comerciante con losin- 
dios, quien fundó en 1813 esta población. 

* CONNERY (Tomás BERNARDO JosÉ). Biog. Li- 
terato y editor americano, n. el 13 de octubre de 1835 
y m. alrededor de 1914. Había estudiado en el Colegio 
de San Juan, de Nueva York, y en la Universidad de 
Columbia; fué redactor de Herald y Truth, de Nueva 
York; secretario de la legación de los Estados Unidos 
en Méjico; editor de Once a Week y Colliers Weekly; 
miembro de la Junta de enseñanza de Nueva York y 
autor de All the Dog's Fault; History of American Co- 
mic Journalism; My Trip to Mares; Violet Bland; Cha- 
rakter Marks Autorial; Essays on Literary Women of 
England, y Forgotten Incidents. Lincolm's Visit to West 
Port. 

CONNOLY (TEODORO). Biog. Jurisconsulto nor- 
teamericano, n. en Nueva Orleáns el 25 de diciembre 
de 1846. Cursó sus estudios de primeras letras y de en- 
señanza preparatoria en su ciudad nativa y en Nueva 
York; fué después a Francia, graduándose de bachiller 
en el Liceo Imperial de Tours. Dedicado a la abogacía, 
se matriculó para ejercerla en 1872. Dirigió el Law 
Journal, de Nueva York, y formó parte de la Junta di- 
rectiva del Colegio de Abogados de Nueva York. Le 
debemos: New York Citalions; Supplement; Connoly' s 
Surrogate Reports, y New York Criminal Reporis (vo- 
lúmenes 1-8, 1884-92). 

CONNOLLY (JAIME BRANDAN). Biog. Escritor 
norteamericano contemporáneo, n. en Boston. Ha sido 
inspector del Cuerpo de Ingenieros de Savanah (Geor- 
gia); alistóse como voluntario de Infantería en la guerra 
hispanoamericana, asistiendo al sitio de Santiago de 
Cuba; sirvió más tarde en la Armada y en 1912 fué ca» 
didato progresista en las elecciones de diputados, Per+ 
tenece al Instituto Nacional de Artes y Letras. Fué 
corresponsal en Méjico (1914) y en Europa durante la 
guerra (1917-18). Es autor de: Out of Gloucester (1902); 
Deep Sea*s Toll (1905); Crested Seas(1907); An Olym- 
pic Victor (1908); Open Waler (1910); Wide Courses 
(1911); Sonnie Boy's People (1913); The Trawler (1914); 
Head Winds (1916); Running Free (1917); The U* Bcat- 
Hunters (1918); Hyker Joy (1920); Tide Rips (1922), y 
Steel Decks (1925). 

CONNOR (RALPH, o CarLOS W. GORDON). Biogo 
Ministro presbiteriano y escritor canadiense, n. en 
Glengarry (Ontario) el 13 de septiembre de 1860. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Toronto y, después de 
completarlos, otros dos años en Edimburgo; en 1890- 
1893 fué misionero en el distrito minero de Rocky 
Mountains; en 1893-94 representante de las Misiones 
canadienses occidentales de la Iglesia presbiteriana 
de la Gran Bretaña. CONNOR es vicepresidente del Con- 
sejo del servicio social del Canadá y de la Sociedad Bi- 
blica nacional y extranjera. Durante la guerra mundial 
fué capellán de las fuerzas canadienses en el frente fran- 
cés (1915), y en 1917 sirvió en una Comisión especial 
certa del Gobierno imperial y del canadiense para el de 
los Estados Unidos. En 1920 fué nombrado por el Go- 
bierno dela provincia presidente del Consejo de la in- 
dustria en Manitoba. Ha escrito: Beyond the Marshes; 
Black Rock; The Sky Pilot; Ould Michacl; The man from 
Glengarry; Glengarry School Days; Breaking the record; 
TheProspector; The Pilot of Swan Creek;Gwen; The doctor 
of Crow's nest; The life of Dr. James Rober:son; The Fo- 
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reigner; The angel and the star; The dawn by Galtlee; The 
recall of love; Corporal Cameron; The patrol of Sundance 
Trail (1913); The Major (1917); The sky pilot in No 
Man's Land (1919); To Him that hath (1921); The Gas- 
pardso| Pine Crof1(1923);Treading the winepress (1925); 
The friendly four (1927); The runner (1929), etc. 

* CONNOTACIÓN. f. lóg. Término empleado 
en la Lógica inglesa (Hamilton, Stuart Mill, Bain), 
comoequivalente a comprensión; seopone a denotación, 
la cual viene a coincidir con la extensión. Un nombre 
general o apelativo denota los objetos y connola los atri- 
butos. Stanley Jevons y Beneke entendían por connota- 
ción la comprensión total de un concepto; pero Keynes 
propone reservar el nombre de connotación para la 
comprensión denominada divisoria, y que él llama con- 
vencional, esto es, la que está integrada por las notas 
que definen la cosa, reservando el término comprehen- 
sión para designar el contenido integral de un con- 
cepto. Goblot cree más acertadas las denominaciones 
connotación de los conceptos y comprensión de las ideas. 

* CONNOTATIVO. m. Lóg. Es llamado así en 
la Escolástica el nombre cuyo concepto reclama otro 
concepto, como padre, o todo término atributivo en su 
relación con el substantivo, como justo, que connota a 
hombre. Stuart Mill divide los nombres en connotativos, 
que son aquellos que designan un sujeto e implican un 
atributo, y no connotalivós, como los mombres propios 
(América, Napoleón), y los comunes abstractos (blan- 
cura, virtud); los primeros porque designan sólo un 
sujeto y los segundos sólo un atributo. Son connotati- 
vos, en cambio, blanco, virtuoso, porque designan una 
clase entera (la de los objetos blancos y la de los actos 
virtuosos) por medio de una cualidad común. Blanco, 
pues, connota el atributo blancura y virtuoso el atri- 
buto virtud, y, en cambio, denotan o designan, respecti- 
vamente, los objetos blancos y los actos virtuosos. El 
nombre connotativo expresa, pues, directamente el su- 
jeto e indirectamente el atributo. No obstante, esta 
distinción del lógico inglés no es aceptable por lo que 
se refiere a los nombres propios, los cuales tienen tam- 
bién su connotación. Las cosas singulares carecen de 
extensión lógica, pues ésta equivale, por así decirlo, 
a uno; pero, en cambio, su connotación o contenido ex- 
plícito es mayor que la noción específica en que se con- 
tienen. 

CONO. m. Bo!. Conovegetativo. Cuando tiene for- 
ma de cono se llama así el meristemo terminal. 


Diferentes formas de corazón de peces, en corte 
sagital, semiesquemático (según Boas): A, forma 
del corazón de selacios y la mayoría de los ganoi- 
deos; B, de Amia; C, de un teleósteo 
Ss, seno venoso; a, aurícula; v, ventrículo; €, cono 
arterioso; k, válvulas del mismo; £, pedinculo arte- 
rial; b, bulbo arterioso 


Cono. Zool. Cono arterioso. En los selacios y la 
mayoría de los ganoideos, porción terminal del cora- 
zón antes del principio del tronco arterial, por lo co- 
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mún con varias series de válvulas, provistas de fibras 
musculares estriadas. 

* Cono. Zool. y Paleont. (Conus Linneo (1758.) La 
única especie hallada en la costa peninsular ibérica es 
la Conus mediterraneus Hwass. Es de concha bicónica, 
sólida, lisa, con 10 vueltas de espira, un poco cóncavas 
por debajo de la sutura y convexas después; color acei- 
tunado o gris aceitunado, con dos zonas blancas, una 
en la parte superior y otra cerca del tercio inferior de 
la última vuelta, que es muy estrecha en la base. Color 
blanquecino aceitunado, con manchas irregulares o lí- 
neas articuladas de color castaño. Habita en el Atlán- 
tico: golfo de Gascuña, Portugal y S. de España: y en 
el Mediterráneo. Vive en la orilla del mar, entre las 
plantas marinas o al abrigo de las rocas. Abundante. 
Nombre vulgar en Mahón, betlleruga. Su dimensión es 
variable, hasta 60 mm. 

En estado fósil han sido descubiertas cerca de 200 es- 
pecies distintas a partir del cretáceo medio, teniendo 
una preponderancia extraordinaria en los tiempos ter- 
ciarios, siendo algunas veces admirablemente conser- 
vada la coloración de 
las conchas. 

CONOCÁRDI- 
DOS. m. pl. Paleont. 
(Conocardiidae Neu- 
mayr.) Familia de mo- 
luscos de la clase de los 
lamelibranquios homo- 
miarios heterodónti- 
dos, según la moderna 
clasificación de Zittel. 

CONOCARDIO. 
m. Paleont. (Conocar- 
dium Bronn, 1835.) Sinónimo de Pleurorhynchus Phy- 
lips (1836). V. PLEURORRINCO en la ENCICLOPEDIA. 

CONOCARDIOPSIS o CONOCARDIO. m. Paleon!. 
(Conocardiopsis Beush.) Género de moluscos de la cla- 
se de los lamelibranquios, familia de los conocárdidos, 
propio del triásico de Birma. 

CONOCAVA. f. Zool. y 
Paleont. (Conocava Calvet, 
1911.) Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoos, or- 
den de los ciclostomatos ovi- 
celados, familia de los lique- 
nopóridos. Zoariocónico, fija- 
do al substrátum por su punta, 
ensanchada y aumentando de 
tamaño en la base. Superficie 
lateral ocupada en parte por 
series salientes de zoecios tu- 
bulares, arregladoslado alado 
y según tantas generadoras 
del colono colonial como series hay, éstas estando se- 
paradas unas de otras por depresiones, en las cuales 
son hallados los poros intermediarios (Calvet). El tipo 
genérico es C. richard: Calvet (1911). Género viviente. 

CONOCCHIA.Geog.Pobl. de Italia, enla prov. de 
Campobasso, círc. y mun. de Isernia; 1,000 h. 

CONOCEFALO. m. Bo!. El género Conocephalus 
de Necker comprende dos especies de muscíneas he- 
páticas marcantiáceas marcantioideas compuestas. 

Del género de Dum. se separaron especies en el gé- 
nero Chomiocarpon de Corda. 

CONOCELIA. Í. Paleont. (Conocoelia Zitt., Si- 
P'onocoelía p. p. From.) Género de celentéreos de la 
clase de las esponjas, orden de los calcispongios, familia 
de los faretrones, Redondeada, simple o polizoica, por 
brotes terminales, paredes espesas, punta truncada, de 
cavidad central ciatiforme. Superficie porosa. Toda la 
esponja está formada por capas esqueléticas horizon- 
tales, dejando entre ellas pequeños espacios vacíos para 
la circulación del agua. 


Conocardvum alaeforme Sow del 
Kohlenkalk de Tournai 
(Bélgica) 


Zoario de Conccava 
richardi Calvet (1911) 


CONOCERAS — 


CONOCERAS,. í. pl. Paleont. (Conoceras Bronn, 
1834; Bathmoceras Barr.) Género de moluscos de la cla- 
se de los cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, 
sección de los prosifonados, familia de los rotocerátidos, 
sinónimo de Bathmoceras Barrande (1865). 

:CONOCIATO. m. Paleont. (Conocyathus d'Orb.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los turbinólidos, subfami- 
lia de loscariofilinos,tribu deloscariofiláceos. Polípero 
turbinado, libre, de costillas laminosas. Tabiques des- 
bordantes. No hay columela; una corona de estacadas 
delante del penúltimo ciclo. Oligocénico. 

CONOCLIPO. m. Paleont. (Conoclypus.) Para la 
descripción genérica, V. CONOCLIPO en la ENCICLOPE- 
DIA. En España han sido halladas las especies C. lu- 
centinus Cotteau (1891) y C. marginatus Desor. La C. 
lucentinus ha sido creada y figurada por Cotteau en 
sus Echinides éocines de la province d' Alicante. Unin- 
dividuo hallado en Cataluña presenta, poco más o me- 
nos, los mismos car? cteres que el tipo. 

CONOCORÍFIDOS. m. pl. Paleon. (Conocory- 
phidae Angelin.) Familia de artrópodos de la clase 
de los crustáceos, orden de los trilobites. La placa 
de la cabeza es grande, formando semicírculo, sin co- 
linas para los ojos. Las ramas separadas de la costura 
de la cara que salen del borde posterior pasan cerca 
de los bordes laterales; las mejillas libres son peque- 
ñas, estirad: s en espinas. 
Cuerpo con 14 a 19 seg- 
mentos; las pleuras no es- 
tán generalmente estira- 
das en espinas. El pigidio 
es pequeño, redondeado 
y de tres lados compues- 
tos de pocos segmentos, 
con rhachia muy distin- 
tamente limitada. Se en- 
cuentra en el silúrico in- 
ferior. El género típico es 
el C. Corda (Conocephali- 
tes Barr., Atops Emmons, 
Batliella Matth.). Cuec- 
po oblongooval, frecuen- 
temente arrollado. Placa 
de la cabeza redonda, 
formando semicírculo, la 
glabela reducida por de- 
lante; el borde delantero 
va acompañado de un 
profundo surco. Los ojos 
faltan. Hipóstoma con dos cortas alas. Cuerpos con 14 a 
16 segmentos. Las pleuras tienen forma de rodilla y es 
tán encorvadas hacia el interior. El pigidio es pequeño, 
reducido en la parte de atrás y redondeado. El eje va 
hasta el borde posterior y es articulado. Se presenta 
en el cámbrico inferior y medio de Europa y Américas 
del Norte y Sur. Pertenecen, además, a esta familia 
los siguientes géneros: Holocephalina Salter; Harshillia 
Ilings, del cámbrico medio; Clenocephalus Corda, con 
eglabelo con el frontal entallado y 15 segmentos dorsa- 
les, del cámbrico medio de Europa y la América del 
Norte; Alocistocare Lorenz, del cámbrico medio hasta 
el superior de la América del Norte; Acrocephalites 
Wallerius, del cámbrico inferior y superior de Suecia 
y la América del Norte; Eryx Angelis; Carausia Hicks,, 
Bathynotus Hall, del cámbrico; Carmon Barr., del silú- 
rico inferior de Bohemia, y Shumardia Bill., del silú- 
rico inferior de Europa y la América del Norte. Como 
Menomonidae, formas con grandes mejillas libres, ojos 
pequeños y pigidias pequeñas, y un tórax de 23 a 42 
segmentos, clasifica ahora Walcott algunas especies 
del cámbrico superior, antes clasificadas como Cono- 
cephalites: Menomonia, Millardia y Dresbachia Walc., 
del cámbrico superior de la América del Norte. 


Conocoryphe Sulzeri Barr. 
del cámb:ico de Jinetz 
(Bohemia) 


CONODONTES 


CONOCRINO. m. Zool. y Paleont. (Conocrinus 
d'Orb., Rhizocrinus Sars, Bourguelicrinus p. p. d'Orb.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los eucrinoideos, familia de los apiocrínidos. 
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Conocrinus (Rhizocrinus) pyriformis Goldf. sp. del eocé= 
nico, en los alrededores de Verone: a, cáliz visto de 
lado, tamaño natural; b, el mismo aumentado; €, visto 
de encima con las tres primeras articulaciones bra- 
quiales en su sitio; d, otro ejemplar en sección media- 
na, tamaño natural; €, el mismo pulido superficial- 
mente para mostrar la sutura de los Basalia y de los 
Radialia; f, cáliz de cinco radios, visto de encima, au- 
mentado, y g a k, articulaciones del tallo, tamaño 
natural 


Este género actual habita los mares profundos; tiene 
una amplia repartición geográfica en el océano Atlán- 
tico. El Conocrinus (Rhizocrinus) se halla en Noruega 
hasta las islas Lofoden. 

CONOCHETES. nm. pl. Zool. (Connochetes.) Es- 
pecie de vertebrados dela clase delos mamíferos, orden 
de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia 
de los cavicornios, subfamilia de los antilopinos, grupo 
delos traginos. Esta especie grande, que por su aspecto 
exterjor se acerca más o menos a los bueyes, caracte- 
rizada por largos cuernos, es exclusiva de África. 

CONODAFNE. m. Bot. El género Conodaphne de 
Blume es hoy sección de Lztsea Lam., en la familia de 
las lauráceas. 

CONODINICTIS.m.Paleont. (Conodynictis.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los carnívoros, suborden de los creodóntidos, cuya 
colocación sistemática esincierta. Ameghino ha descri 
to del terciario inferior (formación de Santa Cruz) de 
Patagonia el género Conodynictis, que es reunido a los 
hienodóntidos. 

CONODICTIO. m. Paleont. (Conodyctium Goldf., 
Conipora Blv.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoos, familia delos ceriopóridos. El esqueleto ca- 
lizo constituye un cuerpo hueco en forma de balón o de 
maza, engrosado en una extremidad, adelgazado en la 
otra, y se compone de una delgada capa de celdas que 
están apretadas una contra otra en filas longitudinales 
regulares, que se extienden de la base a la punta. Siem- 
pre seis u ocho filas longitudinales están limitadas en 
los dos lados por delgadas costillas longitudinales sa- 
lientes, de modo que la superficie parece adornada de 
numerosas rayas paralelas. Bastante raro en el jurá- 
sico superior de Suabia y de Franconia. La clasifica- 
ción de este género singular entre los ceriopóridos es 
discutible. 

CONODO. m. Paleont. (Conodus Ag., Eugnathus 
Ag.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los lepidosteos, 
familia de los saurodóntidos. V. EUGNATO en la ENCcI- 
CLOPEDIA. 

CONODONTES. m. pl. Paleont.(Conodontes.) Pe- 
queños cuerpos, muy tenues y puntiagudos, de forma 
muy variable, que se han considerado varias veces como 
dientes de ciclostomos fósiles, y que Pander ha descrito 
el primero de los depósitos cámbricos de las provincias 
bálticas rusas, denominándolos Conodontes. 
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CONOFILIO. m. Paleont. (Chonophyllum E. H.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, suborden de los madreporarios, fa- 
milia de los expletos, subfamilia de los diafragmato- 
foros. Pie subcilíndrico, compuesto de anillos de cre- 
cimiento ciatiformes, y llevando en su cara superior 
tabiques rectos. No hay columela. Pisos bien desarro- 
llados. Silúrico y devónico. 

CONOFITA. f. Bol. El género Conophyta Schur. 
essinónimo de Thonningía de Vahl, en la familia de las 
balanoforáceas. 

CONOFOLIS.m. Bo1.El género Conopholis Wallr. 
comprende una sola especie de plantas orobancáceas 
bicarpeladas, de Carolina y Méjico, con espiga densa 
y escamas pardoclaras, tiesas y brillantes. 

CONOFRIS. m. Paleont. (Conophrys Callaway.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, or- 
den delos trilobites, familia de los olénidos. Se presenta 
en el cámbrico. 

CONOHELIX. m. Zool. (Conohelix Swainson.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, si- 
nónimo de Imbricaria Schum. E 

CONOHORIA. f. Bol. Género de Aublet y hoy 
incluído en Rínmorea del mismo, en la familia de las vio- 
láceas. 

CONOLAMEPAS. m. pl. Zool. y Paleont. (Cono- 
lampas Ag.) Género de equinodermos equinoideos ene- 
quinoideos del orden de los irregulares, suborden de los 
atelostomatos, que vive actualmente y del que han 
sido descubiertos varios restos fosilizados. 

CONOMITRA. f. Bot. Género de Fenzl con una 
especie de Cordofán; es de plantas asclepiadáceas ci- 
nancoideas asclepiadeas glosonematinas. 

COoNoMITRA. Paleont. (Conomitra Conrad, 1865.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los raciglosos, familia de los 
mítridos, género Turricula Klein (1753). Forma bicó- 
nica; superficie finamente costelada o enrejada; punta 
papilosa; labro denticulado, delgado, rectilíneo; colu- 
mela llevando varios pliegues en las dos terceras partes 
de su longitud. Se presenta en el eocénico de Europa y 
América. Tipo C. fusoides Conrad. El Mitra granifor- 
ams Lamarck de la cuenca de París pertenece al mismo 
grupo, 

CONOMORFEAS. f. pl. Bo!. Tribu de plantas 
mirsináceas midrinoideas, con estambres más o menos 
libres, prefloración corolina valvada. Comprende los 
géneros Conomorpha, Parathesis y Labrsta. 

CONOMUREX. m. Zool. (Conomurex Bayle, 
1884.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los te- 
nioglosos, familia de los estrómbidos, 
género Strombus Linneo (1758). La- 
bro no dilatado; concha cónica; espira 
corta (S. luhuanus Linneo). 

CONOPARIA. f. Paleont. (Cono- 
paria Corda.) Género de artrópodos de 
la clase delos crustáceos, orden de los 
trilobites, familia de los proétidos, si- 
nónimo de Cyphaspis Burm. Se pre- 
senta en el silúrico y en el devónico. 

CONOPEA. Í. Zool. y Paleont. 
(Conopea Say.) Género de artrópodos 
de la clase de los crustáceos entomos- 
tráceos, orden de los cirrípedos, fami- 
lia de los balánidos, sinónimo de Ba- 
lanus List. 

CONOPECTO. m. Paleon!. (Cho- 
nopectus Hall y Clarke.) Género de mo- 
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CONOFILIO — CONOPEO 


CONOPEO. m. Zool. y Paleont, (Conopeum Nor- 
man, 1903.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoos, orden de los queilostomatos anascos membra- 
nipóridos. No hay 
ovicelo, ni dietelos ni 
avicularios. Las már- 
genes del borde mu- 
ral son enteramente 
granuladas. Un sep- 
tulafinal multiporo- 
so; dos o tres septu- 
las laterales. Huecos 
triangulares, inter- 
opesiales, que tienen 
paredes especiales. 
El tipo genérico es 
Membranipora.lacrot- 
x11 Canu y Bassler, 
que se halla en el ce- 
romaniense y es vi- 
viente. Las granulaciones del horde mural son a me- 
nudo muy finas y atenuadas en las formas fósiles. En 
éstas también los septulas finales se unen a menudo 
en un poro muy grande. Los 
huecos de la superficie no 
son interzoeciales, como Le- 
vinsen los ha descrito, sino 
que son sólo interopesiales; 
no son profundos y están si- 
tuados entre los bordes mu- 
rales; raramente contienen 
un aviculario; su objeto es 
desconocido. En los ejempla- 
res vivientes Waters ha des- 
crito dos manchas lúcidas del 
lado dorsal. Son reemplaza- 
das en los fósiles por dos im- 
presiones huecas en el olocis- 
to dorsal. Ignoramos su uso, 
pues no tienen relación algu- 
na con el opérculo. El tipo de 
este género es muy común en 
las costas de Francia e In- 
glaterra, y Osburn ha obser- 


Conopeum Lacroix Busk, Hincis, 
Reuss; del burdigaliense 
de Tarragona 


Zoario incrustante de 
Conopeum Similior Canu 


vado su presencia en aguas 
americanas. Sin embargo, 
ningún naturalista ha hecho 
un estudio de su embriolo- 


y Bassler (1920) (Xx 20) 
Zoecios calcificados con 
un orificio linear y un 
surco semilunar distal 


gía y anatomía. En España 

ha sido hallada y descrita por Mariano Faura y Sans 
y por F. Canu la especie llamada Conopeum Lacroixt. 
Esta especie, que es muy polimorfa y cosmopolita, es 


Género Conopeum Norman (1903), A-D.; Conopeum lacroixii Busk (1852).— 

A, zoecios; B, zoecios, con cavidad interopesial (1c); opérculo (0p) y opesio 

(op); C, superficie dorsal, mostrando un par de círculos transparentes (ls) 

(manchas lúcidas de Norman), proyecciones irregulares (1p) en la pared la- 

teral, y un par de proyecciones (dp) en la pared distal opuestas a las del 

zoecio próximo; D, opérculo, con arco quitinoso y extensión membranosa 
(ea) [4 B, según Hincks (1880) y C D, según Waters (1898)] 


luscoideos de la clase de los braquiópodos, familia de | común en los fósiles terciarios. No es raro tampoco des- 
los prodúctidos, propio de los períodos devónico y an- | cubrirla en Cataluña. Es muy probablemente el Mem- 


tracolítico. 


branipora reticulum de De Argrlis. 


CONÓPIDOS — CONOY 


* CONÓPIDOS. m. pl. Paleont. (Conopidae.) Para 
sus características V. el t. XIV, pág. 1337, de la ENcI- 
CLOPEDIA. Ofrecen los conópidos un género extinguido, 
Poltomyia, del Wyoming, y una forma sin nombre, 
brevemente desc:ita por Lów y procedente del ámbar. 

CONOPLEURA., [. Zool. (Conopleura Hinds, 
1844; Drillia strrata Hinds.) Subgénero de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los pectinibranquiados, sección 
de los toxoglosos, familia de los cónidos, del género 
Drillia Gray (1838). 

CONOPOTERIO. m. Paleont. (Conopoterium 
Winchell, Palaeacis E. H.) Género de celentéreos de la 
clase de los antozoos, orden de los zoantarios, familia 
de los porítidos. V. PALEACIS en la ENCICLOPEDIA. 

CONORBIS. m. pl. Zool. y Paleont. (Conorbis 
Swainson, 1840.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los toxoglosos, 
familia de los cónidos. Concha bicónica; espira elevada; 
labro arqueado, cortante, provisto de una escotadura 
cerca de la sutura; paredes internas de las vueltas de 
espira adelgazadas o casi completamente absorbidas. 
Los fósiles se presentan en el eocénico. Tipo: C. dormitor 
Sowerby. Los conorbis, exactamente semejantes al sub- 
género Cryploconus del género Genolia, difieren por la 
reabsorción parcial de sus tabiques internos. Esta re- 
absorción no llega nunca tan lejos como en los Conos. 

CONORIA.f. Bo!. Género de Jussieu y sinónimo 
de Rínorea de Aublet, en la familia de las violáceas. 

CONORICTES. n. pl. Paleont (Conorycies Cope.) 
Género de vertebrados de la clase delos mamíferos, or- 
den de los tilodontios, cuya colocación sistemática es 
incierta, sinónimo de Hexodon Cope. 

CONOSAPIUM. m. Bo!. Género de Miller Ar- 
gov. y hoy sección de Sapium P. Br., en la familia de 
las euforbiáceas. 

CONOSAURO. m. Paleont. (Conosaurus Gibbes.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de 
los estratodóntidos. Sinónimo de Pachyrhizodus. 

CONOSAUROPS. nm. Paleont. (Conosaurops Lei- 
dy.) Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia 
de los estratodóntidos. Sinónimo de Pachyrhizodus Ag. 

CONOSIFON. m. Bot. El género Conosiphon 
Poepp. et Endlicher es sinónimo de Sphincianihus de 
Bentham, en la familia de las rubiáceas. 

CONOSILENE. m. Bof. Subgénero de Silene de 
Linneo, en la familia de las cariofiláceas, hierbas anua- 
les con prefloración corolina alternadamente retorcida; 
cáliz no inflado en la florescencia, cónico, ensanchado 
enla madurez, con 20 a 60 nervios. Se incluyen unas 10 
especies, la mayoría de la flora mediterránea oriental. 
S. conoidea se extiende desde España al Himalaya. 

CONOSMILIA. f. Paleon!. (Conosmilia Duncan.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos , orden 
de los zoantarios, familia de los astreidos, subfamilia 
de los eusmilinos, tribu de los trocosmiliáceos. Polípero 
sencillo, cónico. Endoteca desarrollada; columela for- 
mada por hojas torcidas, ocho tabiques más fuertes que 
los demás. Se encuentra en el terciario de Australia. 
Este género ha sido atribuido por Duncan a los Rugo- 
sa; pero las pruebas de esta asimilación no están sufi- 
cientemente fundadas. 

CONOSPERMUM., m. Bo!. Género de Sm., con 
33 especies australianas de plantas proteáceas perso- 
nioideas conospermeas. 

CONOSTEEFIO. m. Bo!. El género Conostephium 
de Bentham comprende cinco especies australianas de 
plantas epacridáceas estifelieas. 

CONOSTEFIOPSIS. m. Bo!. El género Conos- 
lephiopsis Stschegl. es sinónimo de Conostephium de 
Bentham, en la familia de las epacridáceas, 
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CONOSTEGITES. m. pl. Paleont. (Chonoste- 
gites E. H., Haimeophyllum Billings.) Género de celen- 
téreos de la clase de los antozoos, orden de los zoanta- 
rios, grupo de los hexacorales, familia de los favosíti- 
dos. Se halla en el devónico. : 

CONOSTROFETIA,f. Paleon. (Chonostrophia Hall.) 
Subgénero de moluscoideos de la clase de los braquió- 
podos, familia de los productidos, género Chonetes 
Fischer, propio del devónico y pérmico. 

CONOTAMNO. m. Bo!. El género Conothamnus 
de Lindley comprende dos especies australianas de 
plantas mirtáceas leptospermoideas leptospermeas lep- 
tosperminas. 

CONOTEUTIS. m. Paleont. (Conoleuthis d'Or- 
bigny, 1842.) Género de moluscos de la clase de los ce- 
falópcdos, orden de los dibranquiados, suborden de los 
decápodos, sección de los fragmóforos, familia de los 
belemnítidos, género Conoteuthis d'Orbigny (1842). Ti- 
po. C. dupiniana d'Orbigny. Fragmocono corto y ligera- 
mente arqueado; sifón ventral; tabiques horizontales. 
Lámina dorsal alargada, muy delgada. No hay rostro. 
Se presenta en el aptiense de Francia y en el Gault de 
Inglaterra. Este género, del cual no se conoce más que 
el fragmocono, ha sido restaurado por d'Orbigny, que 
supone esta parte colocada a continuación de una lá- 
mina córnea, estrecha, semejante a la de los Ommatos- 
trephes,cuya extremidad posterior es cónica, pero llena. 
Es esta una pura hipótesis. 

CONOTO. (Voz caribe.) m. Venez. Especie de go- 
rrión, pero de mayor tamaño que el europeo y que imita 
el canto de otras aves. 

CONOTRETA. Í. Paleont. (Conotreta Walcott.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
familia de los acrotrétidos, propio de los terrenos silú- 
ricos. 

CONOTROCO. m. Paleont. (Conotrochus Seguen- 
za.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, familia de los turbinólidos, 
subfamilia de los turbinolinos. Polípero de pedicelo 
corto, libre al avanzar en edad. Columela fasciculada; 
tabiques numerosos, anchos y desbordantes; costillas 
espinosas. Recubierto por una epiteca. Se encuentra en 
el terciario. 

CONOTUBÍGERA. f. Paleon!. (Conotubigera.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos cen- 
trifuginos, división de los tubulinos, familia de los tu- 
bigéridos. Una sola hilera de celdas. Se encuentra en 
el cretáceo. 

CONCTUBULARIA. f. Paleont. (Conotubularia 
Troost, 1838; Octinoceras Bronn.) Género de moluscos 
de la clase de los cefalópodos, orden de los tetrabran- 
quiados, sección de los retrosifonados, familia de los 
nautílidos. Sifón con elementos nummuloides. Propia 
del silúrico. 

CONOVER (ADÁN JeEweTT). Biog. Escritor y ban- 
quero norteamericano, n. en Dayton (Ohio) el 12 de 
enero de 1850. Después de haber sido empleado durante 
dos años en la Central de Correos de su ciudad nativa, 
se dedicó a los asuntos financieros, fundando una im- 
portante casa de Banca. Como escritor le debemos: 
A Glimpse of the Millennium (1903); The Man Higher 
Up (1910); Temperance (1914); Economic Aspects (1915); 
The Story of the Trust Compantes (1916), y otras. 

CONOVULO. m. Zool. y Paleon!. (Conovulus La- 
marck, 1812.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de les pulmonados, suborden de los * 
gehidrófilos, familia de los auricúlidos. Sinónimo de 
Melampus Montfort (1810). 

CONO Y (FLÚIDO ROJO DE). m. Quím. Solución de 
permanganato empleado como desinfectante. Los per- 
manganatos de sodio y de potasio tienen propiedades 
desinfectantes enérgicas; pero el sódico parece prefe- 
rible. Su acción germicida se debe a sus propiedades 
oxidantes; son rápidamente reducidos por las materias 


600 


oxidables, dando óxido de manganeso pardo. La desin- 
fección por permanganatos sólo puede efectuarse eco- 
nómicamente en los casos en que la cantidad existente 
de materia oxidable es relativamente pequeña. El 
método usual de emplear el permanganato es añadir 
éste al agua hasta que el líquido quede de color rojo 
permanente; tratándose de aguas contaminadas el 
color rojo debe persistir durante veinticuatro horas. 
Este procedimiento de desinfección ha sido empleado 
desde hace tiempo en la India en aguas sospechosas de 
contener gérmenes del cólera. 

CONQUECIA. f. Zool. (Conchoecia Dana.) Gé- 
nero de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostracodos, familia de los cipridínidos, tipo de la tribu 
de los conquecinos. Se conocen 80 especies por lo 
menos; la C, spinifera Claus vive en los océanos At- 
lántico, Índico y Pacífico. 

CONQUECINOS. m. pl. Zool. (Conchoccinz.) 
Tribu de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostracodos y familia de los cipridínidos. La concha 
ofrece una prolongación en pico; antena interna con 
cuatro o menos artejos; horquilla con uñas o cerdas. 
Contiene cuatro géneros; el tipo es Conchoecia Dana. 

* CONQUES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lérida cuenta 330 h. de hecho 
o 329 de derecho. 

* CONQUES. Geog. Esta ciudad francesa. es célebre 
por el tesoro de su nombre, único en Francia y que 
permite estudiar la historia de la orfebrería desde el 
siglo IX al xvI. Durante el siglo vI11 en el valle de 
CONQUES se habían reunido algunos cenobitas, que 
fueron robados y asesinados por los sarracenos. El ver- 
dadero fundador de la abadía de Benedictinos, una de 
las más antiguas y ricas de Francia, quesubsistió hasta 
la Revolución, fué Dadon, entre 790 y 795. Su gran 
prosperidad y sus riquezas las debió a las reliquias de 
Sainte Foy, que durante toda la Edad Media atrajeron 
allí gran número de peregrinos. En el siglo XVI la aba- 
día fué transformada en una colegial de canónigos. 
Abandonada después de la Revolución, puede decirse 
que CONQUES comenzó de nuevo a adquirir notoriedad 
gracias a Próspero Merimée. El tesoro y el tímpano 
del gran portal habían sido conservados intactos por 
los habitantes, pero la iglesia se hallaba en deplorable 
estado. En 1875 fué restaurada bajo la dirección del 
arquitecto Formigé y el cardenal Bourret, promotor de 
la restauración, hizo también reorganizar el tesoro, que 
desde 1911 se halla instalado en un Museo construído 
por el Estado. Las reliquias de Saínte Foy fueron halla- 
das de nuevo en 1875, en el curso dela restauración, y 
desde 1878 volviéronse a organizar las antiguas pere- 
grinaciones. El tímpano del gran portal de la iglesia, 
con el Juicio final, se considera como una de las más 
bellas obras que nos ha legado la Escultura de la Edad 
Media. En el interior del templo sorprende la elevación 
excepcional de los arcos y merecen citarse especialmente 
en él nueve magníficas verjas de hierro forjado del 
siglo XII, destinadas a proteger el tesoro, quese hallaba 
antiguamente en el santuario y cuya primera materia 
procedía, según la tradición, de las cadenas de los cauti- 
vos librados por la intercesión de Sainte Foy. En el 
Museo se encuentran varios sarcófagos Merovingios y 
carlovingios; buen número de fragmentos lapidarios, es- 
pecialmente capiteles; tallas de los siglos XIII al XVIII; 
sellos, monedas, llaves, lozas artísticas, tapices de los 
* siglos XVI y XVI y varios manuscritos, entre ellos un 
ejemplar incompleto del Libro de los milagros de santa 
Foy, del siglo x11. Lo principal que se contiene en el 
tesoro queda enumerado en el artículo correspondiente. 

OCONQUET (Lz). Geog. Villa de Francia, en el 
dep. de Finistére, pequeño puerto de pesca y estación 
balnearia, en uno de los puntos extremos de Bretaña; 
2,000 h. La iglesia es moderna, de estilo gótico, que 
conserva en su portal esculturas del siglo XV y en el 
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interior una hermosa vidriera del siglo XVI, represen- 
tando la Crucifixión, y en el coro, la tumba del venera- 
ble Miguel de Nobletz, con estatua orante. En sus alre- 
dedores se halla la península de Kermorvan, que cons- 
tituye la extremidad más avanzada del continente 
francés y en la que se encuentran dos dólmenes y un 
menbhir; la' ald. de Lochrist, con iglesia románica, 
probablemente del siglo XI, con estatuas de talla de 
factura ingenua, entre las que sobresale un San Miguel 
con el demonio a sus plantas, y la punta de San Mateo, 
hermoso promontorio de unos 30 m. de altura, en el 
que hay las importantes ruinas de una iglesia abacial, 
resto de un monasterio fundado en el siglo VI por San 
Tanguy, que más tarde fué convertido en abadía 
benedictina y destruida por la Revolución. 

* CONQUEZUELA. Gcog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Soria cuenta 214 h. 
de hecho o 226 de derecho. 

CONQUÍDINOS, m. pl. Zool. (Conchiditnae.) 
Subfamilia de moluscoideos de la clase de los braquió- 
pedos, orden de los articulados, familia de los Rhyn- 
chonellidae. Con placas dentales y foveales formando 
cubillos muy desarrollados, soportados por septos muy 
altos 

CONQUIFORME. (tim. —Del lat. concha y 
forma, figura.) adj. De figura de concha. 

CONQUILIOS. m. pl. Zool. MoLuscos. 

CONQUIO, m. Bot. El género Conchium Sm. es 
sinónimo de Hakea de Schrader, en la familia de las 
proteáceas. ; 

CONQUIOPSIS. m. Paleont. (Conchiopsis Cope; 
Coelacanthus Ag.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los ganoideos, orden de los 
crosopterigios, familia de los celacantinos. V. CELA- 
CANTO en la ENCICLOPEDIA. 

CONQUIOSAURO. m. Paleont. (Conchiosaurus 
H. v. Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los sauropterigios, familia de los 
notosáuridos. Los pequeños cráneos, largos solamente 
de 15 a 16 cm., son poco diferentes de los de Notlho- 
saurus. Los dientes son, sin embargo, en maza puntia- 
guda, con cuello liso y estrangulado y corona plegada. 
En el muschelkalk de Esperstádt, Brunswick, se en- 
cuentra el C. clavatus H. v. Meyer. 

* CONQUISTA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Córdoba cuenta 1,123 h. 
de hecho o 1,247 de derecho. 

* CONQUISTA DE LA SIERRA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Cáceres cuenta 667 
habitantes de hecho o 626 de derecho. Antes llamado 
simplemente Conquista. 

* CONQUISTA D£ LAS ISLAS BATANES (CONDES DE LA). 
Genealog. En la actualidad (1931), y desde 1921, posee 
este título doña Margarita Vasco y Moreno. 

CONRAD, Farm. Píldoras de Conrad. Las píldo- 
ras de Conrad están formadas por 15 gr. de asafétida, 
1 de raíz de ipecacuana, 1 de opio y XXX gotas de 
esencia de menta piperita para 150 píldoras. 

* CONRAD (ALFREDO). Biog. Hombre público ale- 
mán, n. en 1852 y m. el 22 de enero de 1914, en 
Ospedaletti (Riviera). 

Conrap (CarLos NicoLÁs). Biog. Teólogo nortea- 
mericano, n. en Rochester (Nueva York) el 30 de abril 
de 1858. Formóse en el Colegio Allentown de Pennsy]- 
vania, en la Facultad luterana de Teología de Filadel- 
fia y es, además, doctor en Filosofía por el Colegio Thiel 
de Greenville y en Teología por la Universidad Harri 
man (Tennessee). Ha sido pastor luterano en varias 
parroquias de Nueva York; ha dirigido durante veinti- 
cinco años The Hausfreund y es autor de Erroneous 
Views 0 Our Life; Epicurean Philosophy; Gospel Truths; 
Conversation with God (1901); Christian Narratives 
(1901); Jacob's Dream and the Open Door to Islam-God' s 
Challenge to the Lutheran Church of America; Martin 
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Luther, the Great Reformer; Christ and the Empty Tomb; 
Christmas Programmes, etc. 
ConraD (HErRMÁN). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Elbing el 26 de diciembre de 1845 y m, en Berlín antes 
.de 1929. Ha escrito: On Shakespeare”s pronuncialion 
(1875); Ausg. von Shakespeare's Merchant of Venice 
(1884); Twelfih Night (1887); Julius Caesar (1905); 
Hamlet (1906); Macbeth (1907); Dische. Shakesp.- Ausg. 
Hamlet, Kaufmaun v. Vened. (1911); Was ¿hr wollt 
(1913); G. Eliots Mil on the Floss (1885); Cristmas 
siories von Dickens (1900); Fr. Vischers Macbeth 
Ueberseteung mit Einl. und Anmerkungen (1900), 
Amy Robsart und Graf Leicester (1882); Biographie von 
Elliot (1886); W. M. Thackeray (1887); England (1893); 
English life and customs (2.2 ed., 1902); Schillers Realis- 
mus(1895); H.v. Kleist (1896); Shakesp. Selbsbekenntn. 
und Urbild d. Hamlet (1897); Revision d. Schlegel- 
Tieckschen Shakespeare- Uebersetzung (1903-05); Schawie- 
rigkeilen d. Shakespeare- Ueberselzumgs (1905); Mas- 
singers Herzog von Matland, Freie Bearbeitung m. Essay 
(1904); Unechtheiten 1. d. 1. Ausg. d. Schlegelschen 
Shakespeare- Uebersetz., 1791-1801 (1913); Literarhist. 
und aesthet. Essays (1882-1913). 

* Conrap (José). Biog. Novelista anglopolaco, n. en 
1857 y m. en Bishopsbourne, cerca de Canterbury, el 
2 de agosto de 1924. Se llamaba realmente Teodoro 
Conrad Korzienowski. Hoy día CONRAD es uno de 
los grandes nombres de la literatura inglesa contem- 
poránea, al lado de los de Kipling, Shaw, Wells y 

: Galsworthy. CONRAD es el no- 
velista del mar, o, por Me- 
jor decir, el poeta épico del 
mar, que sabe mezclar a la 
de sus personajes humanos, 
la acción de las fuerzas natu- 
rales, principales actores de 
sus narraciones, Movidos por 
la fatalidad. El mar ingente, 
dominador o dominado, apa- 
rece en la mayoría de sus 
obras como el único persona- 
je como el único tema que ha 
movido realmente su pluma. 
Y nadie hasta aquí había re- 
velado con tanta verdad e in- 
tensidad, como él, la suges- 
tión, la fascinación, el poderío del mar sobre los hom- 
bres. Nadie había tampoco revelado como él, el poder 
de dominio que tiene el hombre sobre el mar, cuando 
aquél le conoce, le quiere y le teme. Su novela Typhon 
es, en este sentido, una de las más características. «Es 
un realista romántico y místico, escribe Andrés Che- 
vrillon, como tantos escritores eslavos y anglosajones. 
Es realista por su atención al mundo exterior, por la 
exactitud y la abundancia de sus anotaciones. Nadie 
ha visto mejor que él, a la vez, el detalle concreto y el 
aspecto esencial del objeto; nadie ha sabido como él 
imponernos más fuertemente con palabras la visión 
de este objeto. Sus cuadros marinos son los de un artis- 
ta de genio, pero el autor interpreta la experiencia 
de un marino profesional. Y Chevrillon añade: «Cier- 
tos libros de Conrad pueden discutirse, echándole en 
cara ciertos pasajes largos o cierta composición com- 
plicada y a veces desconcertante. Pero cuando trata 
del mar y de los marinos, ¡qué seguridad de concepción 
y de discurso, qué grandeza en las evocaciones! Las 
potencias descriptivas de la lengua inglesa no habrán 
adquirido jamás los efectos que ha sabido producir 
este extranjero. Será, quizá, que sus libros traducen 
la fe que el autor puso en Inglaterra. El sentimiento 
de lo fatal vivía en el fondo de su naturaleza y él lo ha 
vertido a menudo en su obra. Pero lo que más aprendió 
a amar de su patria de adopción, lo que aprendió a 
admirar más que otra cosa, fué la voluntad humana 


José Conrad 


601 


. 


que lucha contra la fatalidad, la invencible voluntad 
de no ceder, según la frase de Milton.» Otro crítico 
francés, Ramón Fernández, escribe: «Consci-nte- de 
sus medios, ha declarado Conrad que en una novela 
así como en toda obra de arte (se refiere el crítico al 
notable prólogo que CONRAD puso a la primera edición 
de su novela The Nigger of Ihé Narcissus) el llamamien- 
to de un temperamento a los demás temperamentos ha 
de ser una impresión transmitida por los sentidos, pues 
se trata de fijar los acontecimientos efímeros volvi:ndo 
a crear la atmósfera moral y emocional del lugar y del 
tiempo. Conrad ha cumplido su promesa. Pocos escri- 
tores han otorgado la palabra, tan leal y continuamente 
como él, a la realidad sensible, pues sólo muy raras 
veces la tomaba él por su cuenta y aun eso con gran 
cautela y permaneciendo siempre bajo la influencia 
inmediata del misterio de esa misma realidad. De un 
extremo al otro de su obra paciente, el autor se esfuer- 
za, no sin trabajo, pero casi siempre felizmente, en 
colmarnos de sensaciones, en saturarnos de colores, de 
sonidos, de voces humanas, de contactos, de visiones 
y de atmósferas y en comunicarnos la vibración de los 
mil efluvios de un mundo que no llegamos a compren- 
der y que más bien nos comprende.» No son muy cono- 
cidas las intimidades de la existencia del novelista. 
Sus mismos recuerdos, escritos en 1909 y publicados en 
volumen en 1912 con el título de Some Reminiscences, 
primeramente, y Á personal record, más tarde, no son 
confesiones concretas, sino episodios engarzados sin 
orden y con evidente artificio. En general, es inútil 
acudir a sus novelas para vislumbrar algo sobre su vida 
íntima; su carácter, poco dispuesto a las confidencias, 
se complace en mezclar las diversas tramas de la reali- 
dad y de la imaginación y no es posible discernir lo 
que hay de realmente autobiográfico en su copiosa 
obra, riquísima, sin embargo, en experiencias p.rso- 
nales. Las obras de CONRAD han sido ya traducidas 
a casi todas las lenguas más difundidas: al alemán, 
italiano, francés y español. La Nouvelle Revue Fran» 
gatse ha publicado la mayoría de sus novelas tradu- 
cidas al francés; la casa Muntaner y Simón, de Bar- 
celona, ha publicado sus obras cuidadosamente verti- 
das al castellano. Alguna de sus novelas, como Alma- 
yer's Folly, ha sido igualmente vertida al catalán. Otras 
obras: Nostromo (1904); A tale of the Seabord (1904); 
One day More (1905); The Mirror of the sea (1906); 
The secret agent (1907); A set of six, cuentos (1908); 
Under Western Eyes (1911); Twix! Land and Sea, cuen- 
tos (1912); Chance (1914); Within the Tides (1915); 
Victory (1915); The Shadow-Line (1917); The Arrow 
of Gold (1919); Rescue (1920), y Notes on Life and 
Letters (1924). 

Bibliogr. E. D. Davray, Josep Conrad, en el Mercure 
de France (París, octubre de 1924); Alfonso Maseras, 
El credo literario de Conrad, en El Día Gráfico (Barce- 
lona, octubre de 1924); Nouvelle Revue Frangatse (París, 
diciembre de 1924); Juan Estelrich, Entre la vida 1 els 
llibres (Barcelona, 1926); G. Jean-Aubry, Joseph Con- 
rad: Life and Letters (2 vols., Londres, 1928); R. Curle, 
The last twelve years of Joseph Conrad (Londres, 1928). 

* CONRAD (MIGUEL JorGE). Biog. Escritor alemán, 
n. en 1846 y m. en Munich el 20 de diciembre de 1927. 
Ha escrito, además: Z. Wiedergeburt der Kulturr- 
menschhett (1893); Wagners Gels! und Kunst in Bay- 
reuth (1906); Emile Zola (1906); Bismarck der Kiinstler 
(1909); Gold. Schmiede, Am hoh. Mittag (1917); Protes- 
tantismus in Bayern (1918), y Rettende Politik (1919). 

CoNraAD (PABLO). Biog. Teólogo alemán, n. en Bere 
lín el 1.? de abril de 1865. Estudió en la Universidad 
de Berlín, y ha sido párroco de varias iglesias de dicha 
capital. Es doctor en Filosofía y autor de: Evange- 
lische Zeugnisse; D. heilige Vaterunser in Pred.; Worte 
des Lebens; D. Y Sendschreiben; D. Kgl. Domkandi- 
datenstift; Wandelt im Licht; Fest und treu. Fúr die 
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konfirmierte Jugend; Golt grusse dich; Tat und Kraft; 


Erk. des Hetls; Grund ew. Freud, y Gnade und Wahrhet!. 

* CONRAD DE HOTZENDORFF (FRANCISCO). B1og. Ge- 
neral austríaco, n. en Viena el 11 de noviembre de 
1852 y m. en la misma ciudad el 25 de agosto de 1925. 
Durante la guerra de 1914-1918 tuvo a su cargo el 
mando de los ejércitos de su país que se oponían a los 
rusos en Galitzia, no pudiendo impedir el avance de 
las tropas enemigas. Fué más afortunado en 1915, en 
la ofensiva que se inició en primavera y aseguró la con- 
quista de Polonia por los ejércitos alemanes, obtenien- 
do señalados triunfos en Tarnow y en Gorlitz. En la 
primavera de 1916 lanzó un ataque contra los italia- 
nos en el Trentino, y si bien al principio obtuvo ven- 
tajas, hubo luego de abandonar los territorios conquis- 
tados. Tuvo luego el mando del frente oriental, pero 
fué derrotado por Brusilov y se le encomendó entonces 
el mando supremo en el frente italiano del Tirol, 
habiendo mandado las fuerzas alemanas y austríacas 
que realizaron la gran ofensiva del otoño de 1917 con- 
tra los italianos, a los que hicieron retroceder hasta 
Caporetto. Menos afortunado en la ofensiva que or- 
ganizó al año siguiente, fué relevado de su cargo y en 
compensación creado conde por el emperador. Publicó 
luego sus Memorias, que lo pintan, así como su actua- 
ción, como uno de los representantes más característi- 
cos del imperialismo austro-húngaro. 

CONRADELA. f. Paleont. (Conradella Ulr. y 
Scof.; Phragmolites Conrad.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, farnilia de los belenofóntidos, 
propio de los terrenos silúricos. 

CONRADIA. f. Paleon¡. (Conradía Hall, 1862). 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópo- 
dos, orden de losinarticulados, familia de los trimeréli- 
dos, sinónimo de Dinobolus Hall (1871). || Zool. (Con- 
radía A. Adams, 1860.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de los 
tenioglosos, familia de los fosáridos, género Fossarus 
Philippi (1841). Concha umbilicada; espira algo esbel- 
ta; vueltas convexas, adornadas de costillas espirales; 
abertura redondeada; columela no dentada; labro den- 
tado; ombligo orlado por una costilla espiral. Se cita la 
C. cingulifera A. Adams, propia del Japón. 

CONRADT (CarLos). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Kóslinen en 1847. Doctor en Filosofía y autor 
de: De versuum apud Terentium structura; D. metr. 
Komposition d. Komod. d. Terenz; D. Abteil. lyr. Verse 
im griech. Drama; Perser, de Esquilo; Dilattentum, 
Lehrersch. u. Verwaltung 1. bóhm. Schulwes.; ediciones 
de Anlígona, Edipo y Ayax, de Sófocles, etc. 

CONRADY. Quím. Reacción de Conrady. Reac- 
ción para reconocer la sacarosa en el azúcar de leche. 
Cuando se hierve una solución de 1 gr. de azúcar de 
leche con 0,1 de resorcina y 1 cm.* de ácido clorhídrico, 
durante unos cinco minutos, si existe azúcar de caña, 
o uno de sus productos de desdoblamiento, glucosa y 
levulosa, la mezcla adquiere color rojo. 

ConraDy (AuGusTo). Blog. Orientalista alemán, 
n. en Wiesbaden el 28 de abril de 1864 y m. en Leipzig 
el 3 de junio de 1925. Hizo sus estudios en las Universi- 
dades de Estrasburgo, Wurzburgo, Leipzig, Jena y 
Heidelberg. Terminados éstos, se dedicó con gran ar- 
dor a la lingúística, empezando por el sánscrito y ter- 
minando por la sinología. Licencióse en 1886 en Leip- 
zig y se revalidó allí mismo en 1891. En 1903-04 desem- 
peñó una cátedra en la Universidad imperial de Pekín, 
regresando luego a Leipzig para encargarse de la cáte- 
dra de lenguas orientales y de la dirección del Ostasiat. 
Seminar de aquella Universidad. Ha escrito: Blat!. 
e. Palmbl. Handschr. d. Narada (1891); E. indochines, 
Kausat.-Denomin.-Bild (1896); Bezteh. d. chines. 
Kultur z. Abendlánd (1898); Peking (1904); Acht Monate 
in Peking (1905); Indisch, Einfluss vn China ?. 4. Jahr- 
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hund.v. Chr. (1906); Volksgebráauche in Súd-Schantung, 
en colaboración con Stenz (1906); Beitr. z. Wass!ija's 
Erschliessung Chinas (1909); D. chin. Handschrifien- 
fund Sven Hedins 1. London (1911); Eine Beztehung 
zwischen d. asiat. u. d. indochin. Spr. (1916), etc. 

* CONRAT, primitivamente COHN (Max). Biog. 
Humanista y jurisconsulto alemán, n. en 1848 y m. el 
12 de diciembre de 1911. 

* CONROE. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Texas, condado de Montgomery, 
cuenta 1,858 h. según el censo de 1920. 

CONRO Y (REACCIÓN DE). f. Quím. Reacción para 
reconocer el aceite de algodón en el aceite de olivas. 
Se funda en que una mezcla de 9 partes de aceite con 
1 de ácido nítrico de densidad 1,4 permanece líquida 
después del enfriamiento y adquiere color rojo anaran- 
jado en caso de existir aceite de algodón. Parece que la 
coloración roja permite descubrir un 5 por 100 de aceite 
de algodón. En las mismas condiciones el aceite puro 
de olivas da una masa sólida amarilla. 

CONSANDOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Ferrara, mun. de Argenta; 2,000 h. 

* CONSANGUINIDAD. Í. Der. (t. XIV, pá- 
ginas 1367 y 1368). El Código del Derecho canónico 
mantiene la antigua doctrina en cuanto al concepto 
de consanguinidad y manera de contar sus grados 
(canon 96). Como impedimento dirimente del matri- 
monio, lo mantiene en toda la línea recta ascendente 
y descendente; pero en la colateral, continuando la 
tendencia a reducir el impedimento, lo limita al tercer 
grado inclusive, en vez de al cuarto; innovación im- 
portantísima, por virtud de la cual los parientes con- 
sanguíneos en cuarto grado ya no precisan dispensa 
para casarse. Nunca puede permitirse el matrimonio 
si existe alguna duda acerca de si las partes son con- 
sanguíneas en cualquier grado de la línea recta o en 
el primero de la colateral (canon 1076). El impedi- 
mento es dispensable en el segundo y tercer grado 
de esta última línea, en los que es de Derecho humano 
eclesiástico. La consanguinidad es igual que proceda 
de unión lícita o ilícita. Con la reforma del Código ca- 
nónico resulta que éste es menos exigente que el Civil, 
ya que éste, por no haberse reformado, lleva el impe 
dimento para el llamado matrimonio civil (pues para 
el canónico rige el Derecho eclesiástico) hasta el cuarto 
grado inclusive, en la consanguinidad legítima; en 
cambio, sólo lo lleva hasta el segundo en la natural, 
distinción que no admite el Código canónico. 

CONSCIO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc de Treviso, mun. de Casale sul Sile; 500 h. 

CONSEJERO. Der. adm. Consejeros y agregados 
comerciales. Cuerpo de agentes del comercio exterior 
de España en el extranjero. Ha sido organizado por 
Real decreto del 9 de septiembre de 1930. Consta de 
tres categorías: consejeros comerciales, agregados co- 
merciales de 1.2 clase y agregados comerciales de 2.2 
clase, con el sueldo de 15,000, 12,000 y 10,000 pesetas 
anuales, respectivamente. Se ingresa por la última ca- 
tegoría, mediante concurso entre individuos de la ca- 
rrera diplomática y, excepcionalmente, entre los del 
Ministerio de Economía que hayan contraído méritos 
extraordinarios y demostrado su especialización en 
los Servicios de Comercio. Los de nuevo ingreso deben 
servir en el Ministerio de Economía el tiempo necesario 
para adquirir el conocimiento de los trabajos que han 
de tener encomendados; y todos los consejeros y agre- 
gados comerciales deben, cada tres años, cumplir un 
nuevo período de servicios en el mismo Ministerio y 
visitar los principales centros productores y exporta- 
dores de España. Los agregados precisan servir dos 
años por lo menos en la categoría inferior y ser declara- 
dos aptos para el ascenso por una Comisión, para po- 
der ascender a la categoría inmediata superior. Esta 
declaración de aptitud ha de hacerse a instancia de 
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interesado, formándose con todos los que se declaren 
aptos cada año una lista por orden de prelación, y el 
que no logre alcanzar la declaración después de tres pe- 
ticiones puede ser separado del Cuerpo, sin perjuicio 
de los derechos que tenga en aquel de que proceda. Los 
consejeros y agregados disfrutan de gastos de repre- 
sentación; y los que hayan prestado servicios excep- 
cionalmente meritorios, pueden obtener aumentos gra- 
duales, que no excederán de tres mil pesetas anuales, en 
la asignación para estos gastos. Los destinos se harán 
al punto para cuya plaza se tenga mayor preparación, 
debiendo evitarse los traslados, al objeto de lograr una 
especialización por la permanencia en el puesto. Aque- 
llos cuya actuación no se considere satisfactoria, pue- 
den ser corregidos con amonestación por escrito, reduc- 
ción por un año de los gastos de representación en 
cuantía no superior a tres mil pesetas, suspensión de 
empleo y sueldo y, finalmente, separación del servicio. 
Los consejeros y agregados comerciales dependen téc- 
nica y administrativamente del Ministerio de Econo- 
mía Nacional; pero dependen también del jefe de la mi- 
sión diplomática española en el país en que presten sus 
servicios, siendo acreditados cerca del Gobierno de éste, 
en la forma y con los deberes de los agentes comerciales 
que se han indicado en la voz AGENTE (Agentes del co- 
mercio exterior) en este APÉND'CE. Deben, además, es- 
tudiar los mercados y la situación de la producción y 
del comercio del país en que residan, e informar al 
Gobierno español acerca de las posibilidades de la ex- 
portación de productos españoles, realizar la propa- 
ganda de éstos, buscarles compradores, informarse so- 
bre la solvencia de ellos, etc. En los países que más in- 
terés ofrezcan para la exportación española deben or- 
ganizarse oficinas comerciales, a cuyo frente estará un 
consejero o agregado, con el personal necesario: pudien- 
do nombrarse, en las poblaciones donde se considere 
necesario, agentes comerciales subalternos, con una de- 
marcación especial, los que actuarán en la forma y me- 
dida que se les señale por la oficina comercial. corres- 
pondiente, siendo estos agentes subalternos nombrados 
por el Ministerio de Economía, a propuesta de los con- 
sejeros o agregados de quienes hayan de depender, pu- 
diendo el nombramiento recaer en oficiales comerciales 
de dicho Ministerio o en españoles residentes en el país 
extranjero que estén dedicados allí al comercio y do- 
minen el idioma; disfrutando los primeros, además del 
sueldo que como funcionarios les corresponda, de gastos 
de representación y de viaje, y estipulándose con los 
segundos un contrato en que se determinen la dura- 
ción, el sueldo y las demás condiciones. Las oficinas y 
los agentes subalternos tendrán muestrarios de los pro- 
ductos españoles, renovándolos con frecuencia, y listas 
de precios; y pueden realizar pedidos de géneros españo- 
les y contratar su venta, siguiendo las instrucciones del 
Ministerio, con tal que no hagan competencia a las casas 
importadoras españolas del país, y sin que las oficinas 
o agentes obtengan particularmente beneficio alguno, 

CONSEJO. Der. Adm. (Tomo XIV, págs. 1378- 
1402). El Consejo, como órgano de la Administración, 
es un organismo superior a la Comisión y al Comité 
(a los cuales muchas veces abarca en su seno) y aun a 
la Junta, teniendo carácter consultivo, del Gobierno 
o de los Ministerios, en asuntos administrativos y 
técnicos, y a veces facultades inspectoras de los servi- 
cios y ejecutivas. Su número se ha aumentado consi- 
derablemente en los últimos tiempos, por el creciente 
desarrollo y complicación de las funciones de la Admi- 
nistración pública, habiéndose creado muchos de ellos 
durante la época de la Dictadura. Al acabar de redac- 
tarse este escrito se ha instaurado en España el régi- 
men republicano (abril, 1931) que, de arraigarse, habrá 
sin duda de introducir algunas modificaciones en estos 
organismos, como ya ha introducido algunas que indi- 
camos en sus correspondientes lugaress; pero como la 
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mayor parte de ellos son realmente necesarios o conve- 
nientes, es de esperar continúen existiendo. Por esta 
razón, y por el interés que siempre ofrecerán los datos 
acerca de ellos como precedentes para otras institucio- 
nes y para la historia de la Administración española, 
damos una lista completa de los mismos, indicando su 
organización, atribuciones y funcionamiento, y distin- 
guiendo los suprimidos de los existentes en la actuali- 
dad, cosa en ocasiones difícil; todo ello tomando como 
punto de partida el correspondiente artículo de la EN- 
CICLOPEDIA, ofreciendo así reunida y sistematizada una 
materia que no se encuentra en obra alguna. 


$ 1.2 CONSEJOS EXISTENTES AL PUBLICARSE EL CO0- 
RRESPONDIENTE ARTÍCULO DE LA «ENCICLOPEDIA» 
(por el mismo orden en que aparecen indicados en ella) 


Consejo de Estado. Continúa siendo el más alto 
Cuerpo consultivo, de carácter general. Por R. D.-ley 
del 13 de septiembre de 1924 (aclarado en algunos pun- 
tos por el del 14 de octubres iguiente) se modificó par- 
cialmente la ley Orgánica de 1904, publicándose el tex- 
to refundido de ésta en 24 de octubre del mismo año, 
y aprobándose por otro Real decreto-ley de igual fecha 
el Reglamento definitivo para el régimen interior del 
Consejo; pero por R. D.-ley del 6 de febrero de 1926 
se alteró la constitución del pleno, y el del 29 de marzo 
de 1926 modificó los artículos 2.*, 5.” y 6.* de la ley 
Orgánica sobre composición del Consejo, renovación 
de consejeros no permanentes y cualidades de los per- 
manentes, ampliándose por el del 30 de diciembre de 
1927 la Comisión permanente del Consejo con dos con- 
sejeros más y variándose el número de secciones por 
el del 21 de enero de 1928. Para incorporar a la Ley 
y al Reglamento estas y otras menos importantes va- 
riaciones, por R. D.-ley del 21 de junio de 1929 se han 
aprobado y publicado el texto refundido de la ley Or- 
gánica y el del Reglamento del Consejo, con arreglo 
a los cuales indicaremos la materia, pues si bien un De- 
creto del Gobierno provisional, del 22 de abril y una 
Orden del 27 siguiente de 1931 han suprimido el Conse- 
jo pleno y sus secciones, dejando sólo la Comisión per- 
mamente formada con el presidente y un Consejero para 
cada sección, nombrados libremente, esta organización, 
debida sin duda a no haber suficientes ex ministros y 
altos funcionarios republicanos para integrar el Conse- 
jo, es de creer que no sea de larga duración; y por otra 
parte, el R. D.-ley de 1929 continua vigente en todo lo 
demás. 

A) Composición del Consejo; nombramiento y dere- 
chos de sus individuos. El Consejo de Estado se com- 
pone, según el R. D.-ley de 1929: 

1.2 De los miembros del Gobierno, los cuales pue- 
den asistir a las reuniones siempre que lo tengan por 
oportuno, avisando al presidente del Consejo. Cuando 
asista el presidente del Consejo de ministros, ocupará 
la presidencia, y en su ausencia el ministro a quien co- 
rresponda, según el orden establecido para los respec- 
tivos Ministerios, que es en el que se colocan a derecha 
e izquierda de la presidencia, si bien cuando no presida 
el presidente del Consejo de Estado se sentará a la de- 
recha del ministro que presidiere (arts. 2.” y 3.? de la 
Ley y 99 del Reglamento). 

2.2 De los siguientes consejeros no permanentes, tan- 
tos exministros como departamentos ministeriales exis- 
tan: el director general de preparación de campaña del 
Ministerio del Ejército, el director general de campaña 
y de los servicios del Estado Mayor del Ministerio de 
Marina; el Patriarca de las Indias; un individuo de la 
Diputación de la Grandeza, que ella designe; un conse- 
jero de cada uno de los Consejos de Instrucción pública, 
Sanidad, Superior de Fomento y dos del de Trabajo 
(uno patronal y otro obrero), que designen sus respec- 
tivos presidentes; un académico de Ciencias Morales, 
y Políticas, propuesto por el presidente de la Acade- 
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mia; el presidente de la Real Academia de Jurispru- | a instancia del presidente del Consejo de Estado, con 


dencia y Legislación, y el decano de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Central (art. 2.? de la Ley). 
Todos estos cargos de consejero se renuevan cada tres 
años en el mes de enero. Para la provisión de los co- 
rrespondientes a exministros, se forman tantas listas 
de éstos, por orden de su antigúedad, como Ministe- 
rios (los de Abastos y Agricultura figuran en la de Fo- 
mento); cuando una persona figura en distintas listas, 
por haber ocupado varios Ministerios, consume turno 
por aquella en que primero la corresponde actuar, ri- 
giéndose en lo sucesivo por esta lista; en caso de va- 
cante por excusa o defunción, la ocupará el que siga 
en su lista, terminando su comisión en el día en que 
hubiere terminado la suya el substituido, y los exmi- 
nistros salientes no pueden volver a ocupar el cargo 
mientras no se agote el turno de todos los de sus re- 
pectivas listas; sin embargo, los que no hubieren com- 
pletado un año en su comisión tienen derecho prefe- 
rente a ocupar, por una sola vez, las vacantes du- 
rante un trienio en los consejeros de sus respectivos 
Ministerios, hasta la inmediata renovación trienal. 
Los consejeros no permanentes no tienen limitación 
de edad (aunque en muchos de ellos este trámite existe, 
dado que lo hay para el cargo que otorga el derecho 
a ser consejero); pero vienen obligados a inhibirse del 
conocimiento en el Consejo de los asuntos en cuyo des- 
pacho hayan intervenido o que se relacionen, directa o 
indirectamente, con Empresas o entidades en cuya ad- 
ministración o dirección tengan alguna parte, aunque 
sea en concepto de consultores profesionales, defenso- 
res O representantes de sus intereses o meros ejecutores 
de los acuerdos de sus gerentes (art. 5. de la Ley). 

3.” De siete consejeros permanentes, designados 
entre quienes reúnan las condiciones siguientes: a) tres 
de ellos, ser o haber sido presidente del Senado o del 
Congreso de los Diputados, ministro de la Corona, 
presidente del Consejo de Estado, presidente del Tri- 
bunal Supremo, presidente del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina y Consejero permanente de Estado 
en ejercicio; b), uno (el 4.”), haber ejercido en propie- 
dad durante, al menos, dos años el cargo de consejero 
o fiscal del Consejo de Estado, magistrado o fiscal del 
Tribunal Supremo de Justicia, consejero o fiscal del 
Consejo Supremo de Guerra y Marina, ministro o fiscal 
del Tribunal Supremo de la Hacienda pública o Tribu- 
nal de Cuentas del Reino, ministro o fiscal del Tribunal 
de lo Contenciosoadministrativo (hoy no existe, subs- 
tituyéndole la Sala 3.2 del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia) o presidente de la Audiencia Territorial de Ma- 
drid; c) uno (el 5.?), que debe pertenecer al Cuerpo de 
oficiales letrados del Consejo de Estado, en activo, con 
carácter de secretario general o de mayor de sección y 
con la categoría de jefe de Administración de 1.2 clase 
y veinticinco años de servicios efectivos como tal ofi- 
cial letrado; d) uno (el 6.*), que será un diplomático 
con la categoría de embajador, activo, excedente, dis- 
ponible o jubilado, y e) uno (el 7.?), que debe tener la 
categoría de magistrado de Sala o fiscal de lo Con- 
tencioso, sea también en activo, excedente, disponi- 
ble o jubilado (art. 6.2 de la Ley). El nombramiento 
de los consejeros permanentes se hace por Decreto, 
acordado en Consejo de ministros y refrendado por el 
presidente de él, debiendo expresarse las condiciones 
que den capacidad para serlo al elegido; siendo el cargo 
incompatible con todo empleo público o particular y 
con el ejercicio de toda profesión, pero no con la inves- 
tidura de senador o de diputado a Cortes (art. 8.? de la 
Ley). Los consejeros permanentes cesan: 1.?, por re- 
nuncia o dimisión del cargo; 2.?, por jubilación, con 
arreglo a las disposiciones generales vigentes, y 3.”, por 
remoción o separación. Esta última sólo puede tener 
lugar por causa grave justificada, mediante expediente 
instruido por la presidencia del Consejo de ministros, 


audiencia por escrito del interesado y de este Consejo 
en pleno, pudiendo el interesado defenderse también 
varbalmente en la sesión que éste celebre, y debiendo 
la remoción hacerse por Decreto, acordado en Con- 
sejo de ministros y refrendado por el presidentejefe 
del Gobierno, contra el cual cabe recurso contencioso 
(art. 7.2 de la Ley y 14 del Reglamento). 

Todos los consejeros, permanentes o no, tienen el 
título de consejeros de Estado, con tratamiento de ex- 
celencia (art. 2.? de la Ley), disfrutando los permanen- 
tes el sueldo de 15,000 pesetas anuales y los no perma- 
nentes una dieta de 100 pesetas por cada sesión a que 
asistan (art. 10), usando el uniforme del antiguo Con- 
sejo de Estado a que se refiere el R. D. del 4 de mayo 
de 1863, si bien los que sean militares pueden usar el 
que les corresponda en la milicia (art. 7. del Regla- 
mento). Todos deben, antes de tomar posesión del car- 
go, jurar ser fieles al rey, haberse fiel y lealmente en 
el desempeño de sus cargos, procurar el bien de la na- 
ción y consultar, con arreglo a la Constitución y a las 
leyes, en los negocios que les sean encomendados (ar- 
tículo 9. de la Ley); hoy el juramento se ha sustituido, 
según el citado Decreto de 1931, por la promesa de 
cumplir bien y fielmente el cargo). ' 

El Consejo de Estado tiene un presidente, nombra- 
do y separado libremente por el Gobierno (por Decre- 
to, acordado en Consejo de ministros y refrendado 
por el presidente de éste), de entre los tres primeros 
consejeros permanentes, teniendo el sueldo de 30,000 
pesetas anuales y volviendo a ocupar la plaza de con- 
sejero permanente al cesar en la presidencia (arts. 4.*, 
10 y 6. de la Ley), siendo vicepresidente el consejero 
permanente más antiguo o el de más edad en caso de 
igual antigúedad (art. 4.” de la Ley). 

Existe un secretario general, jefe inmediato de to- 
das las dependencias del Consejo, nombrado por de- 
creto de la presidencia del Consejo de ministros, a pro- 
puesta del presidente del Consejo de Estado, de entre 
los oficiales mayores de este Consejo, debiendo ser 
mayor de cuarenta años y teniendo el sueldo de 18,000 
pesetas anuales (art. 12 de la Ley) y el mismo uniforme 
que los consejeros, pero con un solo entorchado en la 
bocamanga y pluma negra, en vez de blanca, en el 
sombrero (art. 71 del Reglamento), y un bibliotecario- 
archivero, cargo desempeñado por un individuo del 
Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Ar- 
queólogos (art. 46 del Reglamento). 

El estudio, preparación e información de los asuntos 
que se sometan a examen del Consejo están confiados 
al Cuerpo de oficiales letrados del Consejo de Estado, que 
consta de las categorías y plazas siguientes: 1.2, cuatro 
oficiales mayores (jefes superiores de Administración); 
2,2, cuatro oficiales de término (jefes de Administra- 
ción de 1.2 clase); 3.2, cuatro oficiales de segundo as- 
censo (jefes de Administración de 3.2 clase); 4.2, cuatro 
oficiales de primer ascenso (jefes de Negociado de 1.2 
clase), y 5.2, un oficial de ingreso (jefe de Negociado 
de 2.2 clase). El ingreso tiene lugar por esta última ca- 
tegoría, mediante oposición, y los ascensos por rigu- 
rosa antigúedad (arts. 11 y 12 de la Ley), usando todos 
el uniforme especial que, según su categoría, les señala 
el R. D. del 9 de junio de 1847 (art. 72 del Reglas 
mento). 

Para auxiliar a los oficiales letrados existe el Cuerpo 
de auxiliares del Consejo de Estado, en el que también 
se ingresa por oposición y se asciende por rigurosa an- 
tigúedad. 

El Reglamento detalla los deberes y atribuciones del 
presidente, de los consejeros, del secretario y de los 
demás funcionarios del Consejo. 

B) Organización y funcionamiento. Yl Consejo fun- 
ciona en pleno y por una Comisión permanente (ahora 
solo en Comisión permanente, que es lo único que que- 
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s 
da del Consejo), y tanto en el uno como en la otra exis- 
ten secciones. 

a) El Consejo en pleno se compone del presidente 
del Consejo de ministros y de los ministros que concu- 
rran, de los consejeros no permanentes y permanentes 
“y del secretario general, éste con voz, pero sin voto. 
A sus reuniones concurren los oficiales letrados mayo- 
res y también los otros oficiales letrados que hayan 
intervenido en el despacho de los asuntos, para dar 
cuenta de éstos verbalmente, previa autorización de 
la presidencia (arts. 18 de la Ley y 96 del Reglamento). 

El Consejo pleno tiene seis secciones, que son: 1.3, de 
Presidencia y Asuntos exteriores; 2.2, de Gracia y Jus- 
ticia; 3.2, de Hacienda; 4.2, de Gobernación y Fomento, 
5.2, de Ejército y Marina, y 6.2, de Instrucción pública 
y Bellas Artes, Trabajo y Previsión y Economía Na- 
cional. Cada una de estas secciones se constituye con 
el presidente del Consejo, los otros seis consejeros per- 
manentes, los exministros que representen las carteras 
correspondientes a la sección y aquellos otros vocales 
del pleno que, sin rebasar el número de seis, designe 
el presidente en cada renovación trienal del Consejo 
(art. 98 del Reglamento). 

El Consejo en pleno se reúne, por convocatoria del 
presidente, cuantas veces haga falta por existir asun- 
tos bastantes o requerirlo la urgencia de los.mismos, 
a juicio del Gobierno (arts. 18 de la Ley y 97 del Re- 
glamento). Para deliberar y tomar acuerdo se precisa 
la asistencia del presidente o de quien haga sus veces, 
tres consejeros permanentes y seis de los otros, bas- 
tando que de éstos concurran tres si se trata de una 
sección (arts. 21 de la Ley y 105 del Reglamento). To- 
dos los asuntos deben ser preparados por la sección 
que corresponda, sometiéndose el proyecto de informe 
(consulta) al juicio de la Comisión permanente, siendo 
el proyecto formulado por ésta sobre el que Celibera 
y acuerda el pleno. Ningún consejero puede hablar 
más de una vez, salvo el de la sección, que puede con- 
testar a los impugnadores, sin consumir turno; si el 
dictamen tiene artículos, se discutirá la totalidad. y 
cada uno de éstos, pudiendo presentarse enmiendas 
por escrito, pedirse que el proyecto de dictamen quede 
sobre la mesa (en cuyo caso debe discutirse con prefe- 
rencia en la sesión inmediata, o en una extraordinaria 
si hay urgencia) y retirarlo la Comisión para nuevo es- 
tudio. Las votaciones tienen lugar llamando el secre- 
tario a los consejeros: primero, a los permanentes (por 
orden inverso al indicado de las secciones), después a 
los exministros (por orden inverso al de prelación de 
Ministerios), después a los otros consejeros, seguida- 
mente a los ministros que asistan (por el mismo orden 
que los exministros), al presidente del Consejo de Es- 
tado y, finalmente, al ministro presidente de la sec- 
ción, si lo hubiere. Las votaciones son nominales, di- 
ciéndose solamente sí o 2o, y los acuerdos se toman a 
pluralidad absoluta de votos, decidiendo el del presi- 
dente en caso de empate, pero debiendo expresarse 
esta circunstancia en la consulta, pudiendo todos los 
consejeros anunciar y emitir por escrito voto particu- 
lar; pero debiendo emitirlo en el plazo de ocho dias, 
so pena de entenderse que se renuncia a él. Cuando se 
desecha un dictamen se pregunta si vuelve a la Comi- 
sión permanente, y si se acuerda que no o la Comisión 
lo rehusa, se nombra una Comisión especial para que 
proponga nuevo dictamen; pero éste no se discute, li- 
mitándose el Consejo a declarar si está o no conforme 
con el voto de la mayoría, y si se declara que no, se 
encarga a una nueva Comisión que lo formule de con- 
formidad con ese voto (arts. 100-121 del Reglamento). 

b) La Comisión permanente se compone con el pre- 
sidente del Consejo, los otros seis consejeros perma- 
nentes, el secretario general, los oficiales letrados ma- 
yores y los oficiales letrados de cuya sección proceda 
el asunto. 
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Para el estudio y preparación de los asuntos sobre 
que haya de informar al pleno o al Gobierno la Comi- 
sión permanente existen en ésta seis secciones, como 
en el Consejo pleno, formándose cada una con un'con- 
sejero permanente adscrito a ella, el oficial letrado 
mayor y el oficial letrado a quien haya correspondido ' 
el expediente. 

La Comisión permanente debe reunirse una vez a la 
semana y dos las secciones, a menos que no haya asun- 
tos a tratar o que, por el contrario, el número o la ur- 
gencia de éstos requiera sesión extraordinaria. Para 
que pueda celebrarse sesión y tomar acuerdo es precisa 
la presencia de tres consejeros y del presidente o quien 
haga sus veces, siendo aplicables a la discusión y vo- 
tación, mutatis mutandis, las reglas que hemos indicado 
para las del Consejo pleno (arts. 19, 20, 22 y 23 de la 
Ley y 122-136 del Reglamento). 

Acerca de la facultad de pedir antecedentes y de oír 
a personas extrañas, no se ha introducido modifica- 
ción alguna en la Ley antigua, por lo que vale lo dicho 
en la ENCICLOPEDIA (arts. 25 de la nueva Ley y 137 
de su Reglamento). Añadiremos que el Consejo vaca 
todos los años desde el 15 de julio al 15 de septiembre, 
no corriendo durante este tiempo los plazos ni despa- 
chándose más expedientes que los declarados urgentes 
por acuerdo del Consejo de ministros o aquéllos que 
tienen señalados por las leyes plazos improrrogables. 
Para esto quedan en Madrid (turnando a este fin, por 
meses y años) un consejero, un oficial mayor y dos ofi- 
ciales letrados (arts. 23 de la Ley y 144-146 del Regla- 
mento). 

Ya hemos indicado que, según el Decreto del 22 de 
abril de 1931, la Comisión permanente es lo único que 
se deja subsistente, componiéndose de, además del presi- 
dente: un consejero por cada una de las secciones siguien» 
tes: 1.2, Presidencia y Gobernación; 2.2, Estado y Justi- 
cia; 3.2, Guerra y Marina; 4.2, Hacienda y Economía; 
5.2, Instrucción Pública y Trabajo, y 6.2, Fomento y 
Comunicaciones. La Comisión tiene ahora las atribucio- 
nes que correspondían al pleno y las Secciones de éste, 
además de las suyas propias; los consejeros no juran, sino 
que prometen, y el Presidente (al que sustituyen los 
consejeros por el orden de las Secciones tal como lo de- 
jamos consignado) resuelve todo lo referente al orden 
interior (Orden del 27 de abril de 1931). 

C) Atribuciones. Continúan siendo las mismas in- 
dicadas en la ENCICLOPEDIA, sin más diferencia esen- 
cial que la de que no se requiere necesariamente oír 
a la Comisión permanente sobre la concesión de crédi- 
tos extraordinarios, suplementos de crédito y antici- 
paciones de fondos, la necesidad de cuya audiencia su- 
primió la Dictadura para poder disponer libremente 
de los caudales de la nación, pero es de suponer se res- 
tablecerá al abrirse las Cortes; en cambio, se exige esta 
audiencia de la Comisión permanente en todos los ca- 
sos, no mencionados en la Ley de 1929, en que, por 
disposiciones posteriores a la del 5 de abril de 1904, se 
señale como necesaria esa audiencia de la Comisión; 
precepto éste inconcreto, pues, tratándose de un texto 
refundido, han debido recogerse estos casos, para dejar 
completa y clara la materia. El Gobierno puede tam» 
bién oír al Consejo de Estado en secciones del pleno, 
especialmente en los casos no mencionados en la Ley 
nueva, en que, por leyes posteriores a la del 1904, se 
exigía la audiencia del Consejo en pleno (arts. 24-29 
de la Ley). 

Como se ve, la Dictadura restringió las atribuciones 
del Consejo de Estado, que podrán constituir un freno 
para ella en el orden económico. 

Consejo de las Ordenes militares. Ha sido reorgani- 
zado por R. D. cel 22 de mayo de 1916. Las noveda- 
des introducidas consisten en que el presidente del Con- 
sejo sea a la vez decano del Tribunal metropolitano, 
y los dos ministros de éste sean dos consejeros, y en 


606 


ampliar las atribuciones del Consejo, autorizándole 
para juzgar a los caballeros por los actos que hagan 
desmerecer el prestigio de las Ordenes y dirimir las 
discordias que surjan entre los mismos (estando vedado 
a éstos acudir a otros medios para resolverlas), pro- 
“poner al Gran Maestre las correcciones y sanciones 
contra los caballeros que no acaten lo que antecede o 
falten a la obediencia o respeto a los superiores o a 
la paternidad entre sí, y organizar y dirigir todos los 
actos y Capítulos en que hayan de reunirse los caba- 
lleros de las cuatro Ordenes. Debe distribuir a los ca- 
balleros las disposiciones que dicte el Gran Maestre. 
Para el servicio del Consejo y del Tribunal existen dos 
oficiales de administración, que, siendo letrados, hacen 
de relatores del segundo. 

Por Decreto del Gobierno provisional en 27 de abril 
de 1931 se han suprimido Jas cuatro Ordenes militares 
españolas y se ha disuelto el Tribunal de las mismas, 
aunque reservándose el Estado las atribuciones de sobe- 
ranía que procedan de la antigua incorporación de los 
Maestrazgos a la Corona; reserva que obedece a que na- 
die pueda ejercitarlas, ya que, apesar de la supresión, es 
de creer que las Órdenes continúen existiendo; de lo con- 
trario habría que suprimir el obispado-priorato, del cual 
nada dice el Decreto, como tampoco se dice del Consejo. 

Consejo penitenciario. Aunque sin suprimirse ex- 
presamente, lo fué en realidad por el R. D. de 1.* de 
marzo de 1915, que los substituyó con la Comisión 
asesora de reforma penitenciaria y la Comisión asesora 
de reforma tutelar y acción educadora (V. ComIsIóN 
en este APÉNDICE), las cuales fueron, a su vez, substi- 
tuídas por un Consejo Superior penitenciario (véase), 
que también está suprimido. 

Consejos de guerra. En cuanto a los del Ejército, 
han sufrido alguna variación en virtud del R. D. del 
19 de marzo de 1919, que (en virtud de la autorización 
concedida por la base 12 de la Ley de Reformas mi- 
litares del 29 de junio de 1918) reformó diversos ar- 
tículos del Código de Justicia militar de 1890. La re- 
forma más importante consiste en reducir a cinco el 
número de vocales (tanto en los consejos ordinarios 
como en el de oficiales generales) y de llamar vocal 
ponente al asesor. 

En los de la Armada, tanto la Ley de Organización 
de los tribunales como la de Enjuiciamiento militar 
de Marina, han sido reformados por R. D. del 7 de 
agosto de 1920 (publicándose de nuevo íntegros con 
estas reformas en 16 de octubre del mismo año), 
con arreglo a las bases establecidas por Ley del 8 de 
mayo. Por lo que se refiere a los Consejos de guerra, 
la esencial reforma consiste en lo mismo que en los 
del Ejército. 

Consejo Supremo de Guerra y Marina. Su organiza- 
ción se modificó por el citado R. D. del 19 de marzo 
de 1919, que reformó el Código de Justicia militar, 
dictándose un nuevo Reglamento para el régimen in- 
terior del Consejo en 21 de noviembre de 1921. Con 
arreglo a estas disposiciones el Consejo se compone 
de: un presidente (capitán general de Ejército o te- 
niente general), 15 consejeros (un consejero que sea 
teniente general, un almirante, seis generales de di- 
visión, dos vicealmirantes, cuatro togados del Cuerpo 
jurídico-militar y un togado del Cuerpo jurídico de 
la Armada) y dos fiscales (uno general de división 
del Ejército y otro togado, de igual categoría del Cuerpo 
jurídico militar), pudiendo el Gobierno substituir el 
almirante por un vicealmirante y uno de los generales 
de división por un teniente general. El Consejo lla- 
mado oil se compone con ocho consejeros por lo 
menos, debiendo uno de ellos ser togado cuando 
funcione como cuerpo consultivo; y dos cuando como 
tribunal se justicia, elevándose en este caso a cinco el 
número de togados siempre que se trate de delitos 
comunes, mixtos de militares y comunes o se halle 
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procesado algún paisano. En la Sala de justicia, el 
número de togados, cuando se trate de los delitos o 
procesados que acaban de indicarse, se eleva a cuatro 
cuando la Sala haya de tener siete consejeros, y a tres 
cuando éstos sean cinco; debiendo esta Sala compo- 
nerse con los cinco consejeros togados para conocer 
en segunda instancia de los negocios de carácter ci- 
vil que se promuevan en las plazas españolas de Áfri- 
ca en que todavía continúa atribuida la jurisdicción 
de este orden a la autoridad militar. Se establece en 
este Consejo la Sala de vacaciones desde el 15 de julio 
al 15 de septiembre, formándola con ocho consejeros, 
pero sólo para fallar y resolver en los casos de recono- 
cida urgencia. 

En cuanto a la jurisdicción disciplinaria del Consejo, 
ha sido regulada por el R. D.-ley del 29 de diciembre 
de 1926, que aumenta las correcciones para los aboga- 
dos defensores con la multa de 125 a 1,000 pesetas y 
arresto subsidiario hasta de quince días en caso de 
insolvencia, y declara que las autoridades que ejerzan 
la jurisdicción de guerra no pueden ser corregidas por 
el Consejo, el cual se limitará a informar al Gobierno 
sobre el caso y proponer las correcciones que estime 
pertinentes. A los defensores que sean llamados al or- 
den por segunda vez se les retirará la palabra y se 
les recogerá el escrito de defensa para leerlo después 
y unirlo a la causa al constituirse el Consejo en sesión 
secreta para deliberar. 

Entre las misiones especiales del Consejo se ha aña- 
dido la de la concesión de la Medalla de Sufrimientos 
por la Patria (R. D. del 20 de marzo de 1929). 

Por Decreto del Gobierno provisional, en 11 de mayo 
de 1931 (en cajas este artículo) ha sido disuelto este 
Consejo, que es de creer se reorganizará. 

Consejos de conciliación y arbitraje. Hoy puede 
decirse que han desaparecido por consecuencia de 
la organización corporativa nacional instaurada por 
R, D.-ley del 26 de noviembre de 1926, que traspasó 
sus funciones a los Comités paritarios. V. COMITÉ en 
este APÉNDICE. 

Consejo de Patronato del Instituto Nacional de Pre- 
visión. Las funciones de este Consejo han sido amplia- 
das por la R. O. del 11 de junio de 1926, que le encar- 
gó la formación del plan de inversiones sociales del 
régimen obligatorio de retiro obrero, en cuanto a los 
fondos de carácter nacional, administrados por el mis- 
mo Instituto, plan que debe formar conforme al Re- 
glamento para las inversiones sociales aprobado en 
29 de enero de 1927. 

Consejo de Sanidad. Su composición fué totalmente 
reformada por R. D. del 11 de mayo de 1916, y par- 
cialmente por el de 7 de octubre de 1920 y nuevamente 
determinada por el R. D.-ley del 12 de abril de 1927, 
corregido por el de 9 de abril de 1929 y por Decreto del 
Gobierno provisional en 29 de abril de 1931. Con arre- 
glo a los Reales decretos de 1927 y 1929, constaba de un 
presidente (el Ministro de la Gobernación o quien haga 
sus veces), dos vicepresidentes (el Director general de 
Sanidad y un Consejero electivo designado por el Mi- 
nistro), los tres Inspectores generales de Sanidad (ha- 
ciendo el más antiguo de Secretario general) y 32 con- 
sejeros (médicos, farmacéuticos, catedráticos, académi- 
cos, jefes de establecimientos técnicos, profesores de 
Escuelas especiales, ingenieros, etc.), teniendo, además, 
el carácter de Consejeros honorarios todos los ex-direc- 
tores de Sanidad; y los consejeros la categoría de Jefes 
Superiores de Administración y los derechos y prerro- 
gativas de los Consejeros de Instrucción pública. Esta 
organización es conservada por el Decreto del 29 de abril 
de 1931, con las únicas diferencias de suprimirse el vice- 
presidente electivo y de añadirse ocho consejeros a títu- 
lo personal, que son catedráticos o titulares de ciertos 
servicios más o menos relacionados con Sanidad. El 
Consejo se divide ahora en las tres Secciones de: Sa- 
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nidad interior, Sanidad internacional o exterior e Ins- 
tituciones sanitarias; pudiendo, a petición del pre- 
sidente, formarse, además, las concesiones y ponen- 
cias necesarias. La Comisión permanente del Consejo 
se forma por los vicepresidentes, los tres Inspectores 
generales, el Consejero abogado, un farmacéutico, 
un arquitecto, un ingeniero y un veterinario, designa- 
dos los cuatro últimos de entre los consejeros por el 
Consejo en pleno; actuando de Secretario el Inspector 
general de Sanidad interior, y de secretario de ac- 
tas un oficial de Secretaría. Dentro del Consejo existe 
la Comisión especial que ha substituído a la Central 
de Sanidad local, por haberse disuelto ésta pasan- 
do sus funciones al Consejo. V. COMISIÓN en este 
APÉNDICE. 

Consejo Superior de Emigración. Por R. D. del 30 
de diciembre de 1912 se separó del Consejo el Nego- 
ciado de Emigración, dotándole con personal distinto 
del de aquél y se reformó lo referente a la Secretaría 
del Consejo; por el del 23 de mayo de 1913 se reguló 
la substitución de los vocales natos para los casos en 
que éstos no pudiesen asistir a las sesiones, y se otorgó 
al presidente, con el carácter de inspector general, 
la dirección del Cuerpo de Inspectores de emigración; 
y el del 16 de mayo de 1918 determinó que de los cua- 
tro vocales electivos designados por los representan- 
tes de los navieros y de los consignatarios, fuesen 
nombrados dos por los españoles autorizados para el 
transporte de emigrantes y los otros dos por los ex- 
tranjeros; redujo las funciones del Consejo y sus sec- 
ciones a meramente consultivas y confió las ejecuti- 
vas a una Comisión permanente compuesta del presi- 
dente del Consejo y de los presidentes de las cuatro 
secciones, continuando el primero siendo Inspector 
general. El Consejo fué suprimido por el R. D.-ley 
del 16 de septiembre de 1924, que creó en el Ministerio 
de Trabajo una Dirección general de Emigración y, 
para auxiliarla, una Junta Central, viniendo ésta a 
substituir al Consejo. l 

Consejo Superior de Protección a la infancia. La 
Ley de Tribunales para niños, publicada por R. D. del 
25 de noviembre de 1918, en virtud de autorización 
dada por las Cortes en 2 de agosto del mismo año, 
otorgó a una Comisión de este Consejo el conoci- 
miento de las apelaciones contra las resoluciones de 
aquellos tribunales, lo que ha ratificado la Ley vi- 
gente del 15 de julio de 1925, que ordena que esa Co- 
misión se constituya con tres vocales, de los que uno 
será nombrado presidente por el Ministro a propuesta 
del Consejo, y los otros dos designados, desde luego, 
por éste, actuando como Secretario el del mismo Con- 
sejo; ordenando que, además, se constituya en éste 
una comisión directiva de los expresados tribunales, 
bajo la presidencia del presidente de la otra Comisión, 
para resolver con carácter ejecutivo sobre creación, 
organización y funcionamiento de ellos, debiendo tam- 
bién obtener la aprobación de esta Comisión todas las 
Sociedades tutelares de la infancia que se funden. 
En consonancia con esto, por R. O. del 28 de No- 
viembre de 1922, se dividió la Secretaría del Consejo 
en dos Secciones: una de Protección a la infancia y 
otra de Tribunales para niños. Por otra R. O, del 23 
de mayo de 1923, se adscribió al Consejo una Escuela 
Nacional de Puericultura, que se creó. El R. D. del 1.*de 
noviembre de 1928 ha otorgado a los vocales del Con- 
sejo los honores y consideraciones de Jefes superiores 
de Administración civil. 

Consejo Superior de Instrucción pública. Ha sido 
objeto de múltiples reorganizaciones, realizadas por 
los Reales decretos del 14 de abril de 1916, 26 de no- 
viembre de 1920 y 14 de octubre de 1921, los Reales 
decretos-leyes del 15 de marzo de 1924 y 25 de junio 
de 1926, por el R. D. del 23 de septiembre de 1930 
y, últimamente, por el Decreto del 4 de mayo de 1931. 
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Según éste (que ha dado al Consejo una orientación 
política en consonancia con el nuevo régimen) se com- 
pone de un presidente, un vicepresidente y 21 conse- 
jeros. El presidente no precisa residir en Madrid, pero 
sí el vicepresidente; y tanto éste como los consejeros 
se consideran en comisión del servicio en tanto les 
dure el cargo. El presidente tiene 10,000 pesetas anuales 
de gratificación y 8,000 el vicepresidente, compatibles 
con cualquier otro sueldo o empleo; los secretarios 
perciben dietas por cada sesión. Los cargos se reno- 
varán cada tres años, proveyéndose por Decreto de la 
Presidencia del Gobierno a propuesta del Ministro de 
Instrucción. A propuesta del Consejo pueden ser lla- 
mados a colaborar temporalmente catedráticos, pro- 
fesores, maestros o inspectores de Madrid o provincias, 
así como los representantes de fuerzas sociales. 

El Consejo funciona en pleno y en secciones (des- 
apareciendo la Comisión permanente). Las secciones 
son cuatro, a saber: 1.2 De Primera enseñanza; 2.2 De 
Segunda enseñanza, Escuelas de Comercio y otras 
especiales; 3,2 De Bellas Artes y Escuelas de Artes y 
Oficios, y 4.2 De Universidades y Escuelas de Vete- 
rinaria. Los consejeros se reparten entre estas secciones, 
pudiendo ser trasladados de una a otra. Son consejeros 
natos de todas las secciones el Subsecretario de Ins- 
trucción pública y los Directores generales de Primera 
enseñanza y de Bellas Artes. Cada sección debe re- 
unirse, a ser posible, una vez a la semana; y el pleno 
una o dos veces, también por semana, para revisar y 
unificar la labor de las Secciones. 

Pueden nombrarse Comisiones especiales. El presi- 
dente del Consejo lo es nato de todas las Secciones; 
pero no asistiendo él, las preside el vicepresidente. Los 
asuntos se informan por éstas, pasando luego a la per- 
manente para el dictamen definitivo. 

El Consejo debe ser oído sobre: formación y reforma 
de planes de estudios, creación o supresión de estable- 
cimientos de enseñanza, provisión de cátedras de nueva 
creación, expedientes de separación o rehabilitación 
del personal docente, revisión de expedientes de opo- 
siciones, en caso de protestas o reclamación y de con- 
cursos y traslados; recursos de alzada contra acuerdos 
de las Direcciones generales, autorizaciones de estu- 
dios o profesiones extranjeros y propuestas de tribu- 
nales de oposiciones. Puede ser oído en todos los de- 
más casos en que se juzgue conveniente el Ministro. 

El presidente puede pedir al ministro la ayuda 
personal y el uso del material bibliográfico del Museo 
Pedagógico, de la Secretaría de la Junta para Amplia- 
ción de estudios y de otras instituciones, como también 
de la Sección de Publicaciones y Estadística y los 
demás negociados o secciones del Ministerio; teniendo 
los funcionarios de secretaría la obligación de colaborar 
en las ponencias e informar a los consejeros. 

El presidente debe organizar la labor del Consejo 
durante el verano, de modo que asegure la continuidad 
de los servicios; y el Consejo puede proponer el Regla- 
mento interior por el que haya de regirse. 

En la misma fecha del Decreto se han nombrado 
los consejeros, todos ellos de extrema significación iz- 
quierdista, de conformidad con la cual se ha suprimido 
la enseñanza de la religión en todas las escuelas de pri- 
mera enseñanza y demás centros docentes dependien- 
tes del Ministerio. 

Consejos universitarios. El R. D. del 25 de agosto 
de 1926 creó los Consejos de distrito universitario, 
para, juntamente con una Junta de gobierno, consti- 
tuir en cada Universidad un Patronato de ésta, con el 
fin de construir o reorganizar Colegios mayores y 
sostener toda clase de servicios benéfico-docentes y 
culturales. Estos Consejos se presiden por el rector, 
siendo vocales: el vicerrector, los decanos de las Fa- 
cultades, los «¡rectores de establecimientos de ense- 
ñanza secundaria, los prelados de los diócesis, los pre- 
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sidentes de las Diputaciones, el alcalde de la capital 
del distrito, un doctor por cada provincia, el presi- 
dente de la Audiencia territorial, el decaro del Colegio 
de Abogados, los presidentes de Academia, los donantes 
al Patronato de al menos 50,000 ptas., los fundadores 
por valor de 100,000, un estudiante del último o penúl- 
timo (R. D. del 2 de noviembre de 1929) curso y un 
representante de cualquier corporación o entidad que 
subvencione al Patronato al menos con 10,000 pese- 
tas anuales. Por R. D. del 2 de octubre de 1930 se 
han refundido el Consejo de distrito y las Juntas de 
Patronato de los Colegios mayores que existan en 
éste. V. COLEGIO y UNIVERISDAD en este APÉNDICE, 

En cuanto a los Consejos académicos de disciplina, 
el R. D, del 7 de enero de 1916 determina que en la 
enseñanza superior el Consejo de disciplina esté cons- 
tituído por la Junta de Facultad, presidida por el De- 
cano, y que sólo ella tenga competencia para declarar 
las faltas colectivas que hayan de considerarse como 
caso de coacción escolar y para adoptar las medidas 
necesarias e imponer los correctivos que estime ne- 
cesarios para establecer la libertad de las cátedras 
y la normalidad universitaria. 

Consejo del Servicio geográfico. El R. D. del 3 de 
enero de 1918 redujo su misión a las de consulta, ins- 
pección y propuesta, integrándolo con los cinco ins- 
pectores generales del servicio y un ingeniero como 
secretario. El del 24 de diciembre de 1920 le dió ma- 
yor importancia, otorgándole la dirección y organiza- 
ción de todos los servicios de carácter técnico, for- 
mándolo con consejeros natos (los cinco inspectores 
generales del Cuerpo de Ingenieros geógrafos) y cua- 
tro elegidos por votación de todos los ingenieros, dic- 
tándose un nuevo Reglamento, de conformidad con 
esta reforma, en 24 de mayo de 1921. El Consejo 
coexistió durante algún tiempo con el Consejo Supe- 
rior geográfico. Fué suprimido por el R. D.-ley del 6 
de marzo de 1926, que organizó el Instituto Geográ- 
fico y Catastral, en substitución del antiguo Instituto 
Geográfico, y creó Juntas facultativas; pero ha sido 
restablecido por el R. D. del 10 de abril de 1930, que 
lo constituye con los ocho inspectores del Cuerpo de 
Ingenieros geógrafos, bajo la presidencia del más an- 
tiguo de ellos. Tiene misión puramente consultiva, 
para asesorar a la Dirección general del Instituto Geo- 
gráfico y Catastral en los asuntos que hayan de pasar 
a su estudio e informe. Se divide en dos Comisiones: 
la primera, para los asuntos de Topografía, Geodesia, 
Geofísica, Metrología, Meteorología y Astronomía, y 
la segunda, para los de Catastro, Publicaciones, per- 
sonal, contabilidad y asuntos generales. A cada Co- 
misión se une el jefe del servicio o negociado a quien 
directamente afecte el asunto de que se trate, had ac- 
tuará con voz pero sin voto. Los vocales del Consejo 
tienen a su cargo la inspección de los servicios, cuando 
ésta se acuerde por la Dirección general, la que seña- 
lará en cada caso el vocal que haya de efectuarla. 

Consejos (Superior y provinciales) de Fomento. Han 
corrido distinta suerte, pues mientras el Superior ha 
continuado existiendo, los provinciales han sido su- 
primidos. 

El Consejo Superior ha sido reorganizado por varios 
Reales decretos. Ya el del 11 de abril de 1913 aumentó 
el número de vocales, y al día siguiente se incorporó 
al Consejo la Junta de Comercio y Exportación; y 
el del 2 de enero de 1914 le agregó la Junta Central 
de Colonización y Repoblación interior y reorganizó 
el Consejo. En virtud de todas estas variaciones, se 
publicó lo que pudiéramos llamar el Estatuto del Con- 
sejo en 12 de febrero de 1915; pero duró poco tiempo, 
pues se hizo una nueva reorganización en 2 de agosto 
de 1917, que a su vez fué substituída por otra en 22 
de enero de 1920, que, por fin, adquirió permanencia, 
pues no conocemos ninguna otra desde entonces. 
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Según ella, consta el Consejo de vocales natos y 
electivos. Los natos son los Directores generales y los 
presidentes de los Consejos técnicos del Ministerio, 
así como otros funcionarios representantes de diferen- 
tes organismos oficiales de Agricultura, Guerra y Sa- 
nidad. Los vocales electivos son 28, de ellos 10 nom- 
brados por el Ministro entre ex Ministros o personas 
capacitadas por sus conocimientos o profesión, y 18 
elegidos por los Consejos provinciales de Fomento 
(hoy suprimidos, como hemos indicado, por lo que 
parece que habrán de ser elegidos por las Cámaras 
agrícolas). Todos los vocales tienen los honores y con- 
sideraciones de Jefes superiores de Administración. 
El presidente será un ex Ministro, y harán de vice- 
presidentes el Director general de Agricultura y los 
presidentes de los Consejos Agronómico, Forestal, de 
Minería y de Obras públicas (pareciendo que habrá 
de serlo también el presidente del Consejo Superior 
de Pesca y Caza, creado últimamente), por el orden 
que se expresan. El Consejo se reúne en pleno tres 
veces al año y las que el Ministro acuerde. Durante el 
resto del tiempo funciona por una Comisión perma- 
nente, compuesta de los presidentes de los otros Con- 
sejos de Fomento y demás vocales natos y de cinco 
electivos, designados dos de éstos por el Ministro y 
los tres restantes por el mismo Consejo, siendo el pre- 
sidente y vicepresidente de éste los que presiden la 
Comisión. El Consejo tiene, además, una Secretaría 
general, organizada con arreglo a los Reales decretos 
del 12 de febrero de 1915 y 6 de agosto de 1917. En 
su régimen interior continúa rigiéndose el Consejo por 
el Reglamento del 3 de junio de 1911, con las modifi- 
caciones posteriores. 

Según el artículo 23 del Anexo sobre organización 
del Ministerio de Fomento, aprobado por R. D.-ley 
del 11 de mayo de 1925, el Consejo Superior de Fo- 
mento es el órgano consultivo de este Ministerio para 
los asuntos generales de carácter no técnico, pues para 
los de carácter técnico existen los otros Consejos in- 
dicados en el mismo Ministerio. El Consejo Superior 
aparece mencionado como subsistente en el artícu- 
lo 6.” del R. D.-ley del 4 de febrero de 1929, que orga- 
nizó los servicios de plagas del campo. : 

Los Consejos provinciales de Fomento fueron, como 
el Superior, reorganizados el 2 de enero de 1914 (es- 
tableciéndose uno, llamado 1msular, en Las Palmas 
por R. D. del 5 de diciembre de 1914) y 12 de enero 
de 1915; pero en 2 de agosto de 1917 fueron suprimi- 
dos, substituyéndose por los Consejos provinciales de 
Agricultura y Ganadería. Estos duraron poco tiempo, 
pues en la reforma del 22 de enero de 1920 fueron su- 
primidos, restableciéndose los de Fomento, bajo la 
presidencia de los gobernadores civiles, organizándose 
de un modo similar al Consejo Superior, con vocales 
natos y electivos, dividiéndose en dos secciones, una 
de Agricultura y ganadería y similares, y otra de 
Comercio, Industria y asuntos varios, señalándoseles 
como misión informar al Gobierno civil, Diputación, 
Ayuntamientos y Centros oficiales y particulares de la 
provincia respectiva sobre los asuntos relacionados con 
las diversas ramas de las riquezas provinciales, y es- 
tudiar, proponer e informar al Consejo Superior lo 
que estimasen oportuno para el desarrollo de las mis- 
mas, así como lo relativo a plagas del campo, que fué 
su función más importante. Los gastos de estos Con- 
sejos corrían a cargo de las Diputaciones provinciales, 
que andaban remisas en pagar personal y material, por 
lo que la acción de los Consejos era casi nula. Fue- 
ron declarados colaboradores del Consejo de Economía 
Nacional al crearse éste; pero no por eso se reanima- 
ron, por lo que fueron suprimidos por el R. D.-ley del 
4 de febrero y disueltos por la R. O. del 24 de junio de 
1929, pasando sus atribuciones sobre plagas del campo 
a las Cámaras Agrícolas provinciales. 
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Consejo de Obras públicas. Para él se publicó un 
nuevo Reglamento en 20 de septiembre de 1919, ins- 
pirado en el deseo de buscar mayores garantías de 
competencia científica en sus vocales, fijándose por 
la R, O. del 20 de octubre del mismo año las condicio- 
nes que debían reunir los consejeros electivos, y am- 
pliándose el número de éstos por la del 22 de julio de 
1926 con cinco ingenieros jefes de primera clase como 
consejeros inspectores. Hoy se rige por el Reglamento 
del 6 de mayo de 1927, que lo ha reorganizado. 

Consta de un presidente, designado cada dos años 
por el Ministro de Fomento entre los Inspectores ge- 
nerales de Obras públicas, a propuesta del mismo Con- 
sejo; cinco presidentes de sección; un número de con- 
sejeros inspectores que se fijará en la Ley de Presu- 
puestos; un secretario general y cinco secretarios de 
sección, y los ingenieros que el Ministro juzgue con- 
veniente. El Consejo se divide en las cinco secciones 
siguientes: 1.2, Carreteras; 2.2, Ferrocarriles; 3.2, Aguas 
terrestres; 4.2, Puertos y señales marítimas, y 5.2, Asun- 
tos generales y personal, distribuyéndose entre ellas 
los vocales por el presidente y pudiendo constituirse 
subsecciones para la mayor rapidez en el despacho de 
los asuntos. Existe un Comité permanente, compuesto 
por el presidente del Consejo y los presidentes de sec- 
ción, a los que se agregará el inspector general al que 
corresponda la ponencia en cada caso. : 

Los asuntos pasan primero a informe de la sección 
correspondiente; si en ella no hubiere unanimidad, 
pasan al Comité permanente, y al pleno cuando en 
aquélla o éste haya voto particular y su autor o la 
mayoría del Comité lo propongan. Corresponden desde 
luego al pleno, cuando las Direcciones generales lo 
acuerden, O hayan de pasar al Consejo de Estado o 
se trate de reglamentos, instrucciones u otras dispo- 
siciones de carácter general. Para tomar acuerdo es 
necesaria la presencia, en el pleno, de la mitad de sus 
individuos; en el Comité, del presidente del Consejo, 
dos presidentes de sección y el inspector ponente, y 
en las secciones, del presidente, un consejero inspector 
y un secretario. Hace de vicepresidente el presidente 
de sección más antiguo de los que asistan. 

El Consejo tiene dos clases de funciones, a saber: 
1,2, consultivas en todas las cuestiones administrativas 
en materia de Obras públicas en que se exija legal- 
mente su informe, promoviendo y proponiendo tam- 
bién cuanto considere beneficioso para el desarrollo y 
progreso de las Obras públicas, procedimientos de 
construcción y mejora de los servicios técnicos y ad- 
ministrativos, y 2.*, inspectoras de todos los servicios 
de Obras públicas, ferrocarriles y tranvías y las reso- 
lutivas que se deriven de las facultades delegadas en 
los inspectores. 

Consejo de Minería. Continúa existiendo en el Mi- 
nisterio de Fomento, adscrito a la Dirección general 
de Minas y Combustibles por el R. D.-ley del 14 de 
Abril de 1928. Su presidente se nombra por el Minis- 
tro, a propuesta del mismo Consejo, entre los vocales 
que sean Jefes superiores de Administración o Jefes de 
Administración de primera clase (R. D. del 24 de sep- 
tiembre de 1919). Han entrado a formar parte del mis- 
mo, como vocales, el Director general de Minas y Com- 
bustibles y el Director de la Escuela especial de Inge- 
nieros de Minas (R. O. del 28 de febrero de 1930). 


$ 2,2 CONSEJOS POSTERIORES AL ARTÍCULO “CONSEJO» 
DE LA «ENCICLOPEDIA» 
A 
Suprimidos 
Consejo de Acción social y Emigración. Se fundó 
por R. D.-ley del 6 de septiembre de 1927, que unió 


los servicios de emigración a los de acción social agra- 
ria, integrando con ellos una sola Dirección general 
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en el Ministerio de Trabajo. El Consejo se creó para 
ser órgano consultivo de esa Dirección general, inte- 
grándolo con las tres Juntas siguientes, cada una de 
ellas con organización propia: Junta Central de Ac- 
ción social agraria, Junta Central del Seguro agrope- 
cuario (que vino a substituir al Consejo de Patronato 
de la Mutualidad de este seguro) y Junta Central de 
Emigración, siendo presidente nato el Ministro de 
Trabajo y vicepresidente el presidente de una de las 
Juntas, designado libremente por el Gobierno. El 
R. D.-ley del 15 de noviembre de 1928 añadió a las 
expresadas Juntas, como elementos integrantes del 
Consejo, la Junta Central de Obras sociales y la Co- 
misión interina de Corporaciones agrícolas. El R. D.-ley 
del 21 de junio de 1929, que volvió a reorganizar el 
Ministerio, suprimió la Dirección general de Acción 
social y emigración, llevando los de acción social a la 
Dirección general del Trabajo (formando con ellos en 
ésta una Subdirección) y constituyendo con los segun- 
dos una Inspección general, no mencionando para nada 
el Consejo de que tratamos, sino solamente las Juntas 
particulares, lo que hizo también el R. D.-ley del 26 
de julio siguiente, orgánico del Ministerio. Tampoco 
figura el Consejo de que se trata en la última reorga- 
nización del Ministerio realizada por R. D.-ley del 2 
de mayo de 1930, que expone todos los Cuerpos con- 
sultivos del mismo, suprimiendo la Junta de Acción 
social; por todo lo cual parece que ha de considerarse 
extinguido el Consejo de Acción social y Emigración. 

Consejo de Comercio, Industria y Seguros. Fué es- 
tablecido, en el Ministerio de Trabajo, como órgano 
consultivo de la Dirección general de Comercio, In- 
dustria y Seguros, por el artículo 11 del R. D.-ley del 
6 de septiembre de 1927, integrándolo con las Comi- 
sion s perman nt s de una sr de Juntas y Comisio- 
n s, bajo la pr sid ncia del Ministro. Dejó de existir 
al crearse el Ministerio de Economía Nacional, al que 
se llevaron los servicios de Comercio e Industria, que- 
dando los de Seguros en el Ministerio de Trabajo 


(R. D.-ley del 3 de noviembre de 1928). 

Consejo de Cultura social. Se creó en el Ministerio 
de Trabajo por el R. D.-ley del 17 de agosto de 1925, 
que reorganizó la Sección de Cultura social, dándola 
el carácter de escuela. Estaba presidido por el subse- 
cretario y entendía en todo lo relativo a la difusión de 
la cultura social, organización de ésta, administración 
y distribución de los fondos de la Sección y personal 
docente y administrativo. Fué reorganizado por el 
artículo 25 del R. D.-ley del 24 de diciembre de 1926, 
que le puso bajo la presidencia del Ministro; por el 
artículo 47 del de 15 de noviembre de 1928; por el del 
4 de febrero de 1929 (que extendió su acción a todas 
las entidades similares a la Escuela social que se crea- 
sen o estuviesen creadas y a otorgar validez a los estu- 
dios); por el artículo 66 del de 26 de julio del mismo 
año, y por el del 7 de septiembre, también de 1929, 
para después de tantos cambios acabar por ser supri- 
mido por el artículo 1.” del de 2 de mayo de 1930, 
pasando la Sección de Cultura social a depender direc- 
tamente de la Subsecretaría. 

Consejo de la Economía Nacional. Importantísimo 
organismo, que fué el eje de toda la política económica 
de la Dictadura. Se creó en la Presidencia del Gobierno 
por R. D.-ley del 8 de marzo de 1924, reuniéndose en 
él todas las funciones referentes a la formación de 
Aranceles de Aduanas, defensa de la producción y 
gestión y negociación de convenios comerciales, que- 
dando refundidos en él una serie de organismos que 
tenían a su cargo estos servicios en diversos Ministe- 
rios, organismos que quedaron suprimidos y fueron: 
la Comisión protectora de la producción nacional; el 
Centro de Información comercial del Ministerio de 
Estado; la Sección de Estudios arancelarios y estadís- 
ticos de la Dirección general de Aduanas; el Negociado 
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de Comercio exterior y Asesoria técnica de Comercio 
del Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria; la 
Comisión para el estudio y preparación de convenios 
de comercio; la Junta de Aranceles y Valoraciones, y 
el Instituto de Comercio e Industria. ; 
* Sus atribuciones fueron amplísimas, pudiéndose de- 
cir que dependió de él toda la economía española, y 
a esta amplitud de atribuciones correspondía lo com- 
plicado de su organismo y lo numeroso de sus elemen- 
tos, que todavía fueron ampliados por R. D.-ley del 
23 de julio del mismo año de 1924. El Consejo pleno 
tenía un presidente, que era el mismo Jefe del Gobier- 
no (suplido por el Ministro de Hacienda como presi- 
dente en funciones); un vicepresidente; numeroso ele- 
mento lécnico-oficial, 43 representantes (y otros tantos 
suplentes) de Juntas, Cámaras y Asociaciones de pro- 
ductores (representación corporativa) y 38 represen- 
tantes (y otros tantos suplentes) elegidos por éstos 
(representación electiva), aproximándose así a un cen- 
tenar el número de miembros del Consejo. A ellos se 
añadían como asesores todavía más numerosos ele- 
mentos, representantes de todos y cada uno de los 
grupos de productores designados en el arancel de 
Aduanas por industrias, en número de más de 230, 
elegidos por esos grupos de productores; y como ele- 
mentos colaboradores y de relación, también numerosos 
centros oficiales y de productores, pudiendo decirse 
que el Consejo era un Congreso en el que no faltaba 
representación de ninguna clase ni asociación de los 
productores y comerciantes de España; no existiendo, 
en cambio, representante alguno de los consumidores. 

El Consejo en pleno sólo debía reunirse tres veces 
al año (salvo que lo pidiese el Gobierno, el presidente, 
la Comisión permanente o una sección) para aprobar 
las tablas de valoraciones, confeccionar y revisar los 
aranceles, examinar los tratados y convenios de co- 
mercio. Fuera de estos casos el Consejo funcionaba en 
secciones y por una Comisión permanente. Las seccio- 
nes eran seis: de Aranceles, de Valoraciones, de Es- 
tadística, de Información comercial, de Defensa de la 
producción y de Tratados de comercio, cuya compe- 
tencia (estudios, informes, propuestas) indican sus de- 
nominaciones. La Comisión permanente (presidida por 
el vicepresidente del Consejo e integrada por cuatro re- 
presentantes de centros oficiales y nueve de asociacio- 
nes de productores) atendía a la representación del 
Consejo y el funcionamiento constante de éste, debien- 
do armonizar los trabajos de las secciones, substituir 
a aquellas en que no hubiere unanimidad. llevar el 

“ régimen interior del Consejo, nombrar el personal y 
despachar todos los asuntos cuya materia no corres- 
pondiera a las secciones. 

Compréndese que con semejante organización era 
la Comisión permanente el árbitro de toda la econo- 
mía española, que quedó así por completo únicamente 
en manos de los productores, debiéndose a esto tal 
sistema de disposiciones y medidas prohibitivas de la 
importación extranjera, prohibición del establecimien- 
to de nuevas industrias, elevación de precios, organi- 
zación colegiada obligatoria de las distintas clases de 
productores, supresión de la competencia interior y 
otorgamiento por el Estado de préstamos y subven- 
ciones a los industriales. 

El Consejo fué objeto de sucesivos retoques y am- 
pliaciones en igual sentido durante el año 1925. Así, 
el R, D.-ley del 7 de febrero amplió la sección de Tra- 
tados con la representación de la Unión Nacional de 
la Exportación agrícola; el del'27 del mismo mes es- 
tableció una Delegación del Consejo y de su Comisión 
permanente para entender en los asuntos de trámite, 
en la relación de las secciones entre sí y en preparar las 
ponencias; estableció una Asesoría técnica para asis- 
tir a las sesiones, y un Comité de Defensa de la produc- 
ción nacional, dictando reglas para el funcionamiento 
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de las secciones y prohibiendo que se cercenata abris 
bución alguna del Consejo con disposiciones de ca- 
rácter general o especial, de cualquier clase y origen, a 
fin de que no pudiera atacarse a tan poderosa o1gani- 
zación de las fuerzas productoras; el del 12 de marzo 
le concedió amplias facultades para revisar las inter- 
pretaciones arancelarias de las Juntas arbitrales de 
Aduanas y del Tribunal económico administrativo 
central, para impedir los perjuicios que con ellas hu- 
bieran podido o pudieran causarse a los productores, 
y el de 23 de julio amplió la representación corpora- 
tiva de éstos con la de una serie de nuevas Asociacio- 
nes de los mismos, lo que se volvió a hacer por el del 
3 de noviembre de 1926, todavía en mayor escala. 

Estas y otras modificaciones fueron recogidas por 
el R, D.-ley del 16 de febrero de 1927, que recopiló 
y refundió en un solo texto toda la legislación refe- 
rente al Consejo, constituyendo un completo Esta- 
tuto y Reglamento de éste, introduciendo nuevas mo- 
dificaciones y ampliaciones consistentes principalmen- 
te: en establecer Consejos provinciales de Economía 
para hacer más intensa y extensa la acción del Con- 
sejo en todo el territorio nacional; ampliar la repre- 
sentación corporativa y electiva de los productores, 
marcando reglas para la admisión de nuevos colabo 
radores; fijar detalladamente el carácter y el funcio- 
namiento de las secciones; suprimir la Comisión per- 
manente negociadora de Tratados de comercio (que 
se había establecido en el Consejo), substituyéndola 
por Comisiones especiales compuestas con elementos 
más interesados directamente en cada caso; modificar 
el régimen de consultas arancelarias; suprimir el Co- 
mité ejecutivo de la Sección de Defensa de la produc- 
ción, cuyas atribuciones pasaron a ésta, y reorganizar 
los servicios administrativos, elevando a la categoría 
de director general de la Economía nacional al vice- 
presidente del Consejo, marcando las atribuciones de 
éste, del secretario general y de todo el personal téce 
nico y auxiliar destinado a los servicios. 

Adscritas al Comité, se fundaron y continuaron fun- 
dándose múltiples organismos especiales con el nom- 
bre de Comisarías, Comités, Comisiones y Juntas, en- 
cargados de completar y extender la acción de aquél, 
todos ellos con el fin de proteger a los productores, do» 
tándolos para ello de fondos a base de arbitrios, im-' 
puestos o cánones especiales, no consignados en el 
Presupuesto del Estado, sino en algún artículo de las 
disposiciones particulares dictadas para estos orga- 
nismos, arbitrios de los cuales hemos contado unos 
doscientos; siendo de notar que aun cuando en todos 
los Estatutos del Consejo se dijo que la liquidación 
referente a estos Organismos se comprendía en apén- 
dices unidos al texto del Estatuto, estos apéndices no 
se han publicado jamás en la Gaceta, 

El R. D.-ley del 16 de febrero de 1927 marcó el pun- 
to culminante de la influencia y la acción del Consejo, 
Este, por virtud de la reorganización ministerial, rea- 
lizada por el R. D.-ley del 3 de noviembre de 1928, 
pasó a integrar el nuevo Ministerio de Economía Na- 
cional, con lo cual perdió en gran parte su carácter de 
organismo de la clase productora para adquirirlo ad- 
ministrativo en mayor escala, si bien conservó por el 
momento su organización y sus funciones; pero el cam- 
bio se acusó claramente en el R. D.-ley del 7 de sep- 
tiembre de 1929, orgánico del nuevo departamento, 
en el que el Consejo es considerado principalmente 
como órgano consultivo e informativo del Ministerio 
de Economía, reorganizándose su composición, dismi- 
nuyéndose sus elementos y modificándose su estruc- 
tura en consonancia con su nuevo carácter, ya que las 
secciones (que pasaron a constituir órganos del depar- 
tamento, esto es, las tres Direcciones generales de Aran: * 
celes, de Tratados y Valoraciones, y de Comercio y-de 
Industria) fueron substituidas en el Consejo por Juntas 
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(de Aranceles, de Valoraciones, de Preparación de Tra- 
tados de comercio y de Defensa y regulación de la 
+ producción industrial), también con carácter mera- 
.mente consultivo. 

EL R. D. del 5 de abril de 1930, promulgador del Re- 
glamento orgánico del citado Ministerio, continúa esta 
tendencia, dedicando su capítulo 4.” al Consejo de la 
Economía Nacional, marcando su naturaleza y sus 
fines principales. La primera queda reducida a ser el 
Órgano consultivo e informativo del Ministerio y te- 
ner representación en cuantas entidades y organismos 
oficiales tengan a su cargo materias relacionadas con 
la minería, agricultura, industria, comercio, transpor- 
tes y auxilios a la producción española en todos sus 
aspectos y manifestaciones. Los segundos son: procu- 
rar la solidaridad de todas las fuerzas productoras de 
España, señala: las orientaciones de la política espa- 
ñola en lo que al comercio exterior se refiere y coope- 
rar en la gestión en cuantas funciones se encaminen 
a fines económicos. Este Real decreto no determina la 
composición del Consejo, diciendo sólo que éste se in- 
tegrará con la representación oficial y de intereses eco- 
nómicos de reconocida importancia de la economía na- 
cional y de las Juntas, Comisiones y representaciones 
de los distintos Ministerios a quienes se les conceda, 
mediante disposición especial, la oportuna represen- 
tación en el Consejo; dejando para el Reglamento es- 
pecial de éste fijar la composición y el funcionamiento 
del mismo. Este Reglamento especial del Consejo es 
el aprobado con carácter provisional por R. D. del 9 de 
septiembre de 1930, el cual altera de tal modo la es- 
tructura y el funcionamiento del Consejo, que realmen- 
te éste es completamente distinto del antiguo de la 
Economía Nacional, y por esto, sin duda, se le cambia 
el nombre, denominándole Consejo Superior de Eco- 
nomia (véase). 

Consejo de la propiedad industrial y comercial. Se 
creó en el Ministerio de Fomento por R. D. del 7 de 
diciembre de 1916 (completado por R. O. del 43 del 
mismo mes y año), componiéndole con representantes 
de los elementos mercantiles, agrícolas e industriales, 
autoridades científicas y altos funcionarios, para es- 
tudiar y proponer la reforma de la legislación del ramo, 
informar los expedientes de propiedad industrial y en 
los recursos de revisión y alzada y preparar las ponen- 
cias para los Congresos internacionales de propiedad 
industrial. Pasó al Ministerio de Trabajo, Comercio 
e Industria al crearse éste, ampliándose su composi- 
ción por R. D. del 9 de febrero de 1923, en cuyo año 
se suprimió por otro R. D. (del 27 de septiembre), pa- 
sando sus funciones consultivas al Instituto de Comer- 
cio e Industria, suprimido a su vez, por refundirse en el 
Consejo de la Economía Nacional, al ser creado éste por 
R. D.-ley del 8 de marzo de 1924. 

Consejo del Servicio estadístico. Se creó por R.D.del 
7 de enero de 1921 en el Instituto Geográfico y Esta- 
dístico, Ministerio de Instrucción pública, como her- 
mano gemelo del Consejo del Servicio geográfico, dic- 
tándose un Reglamento para él en 8 de julio del mismo 
año. Pasó a depender del Ministerio de Trabajo, al 
pasar á éste los servicios de estadística, reorganizán- 
dose por R. D. del 7 de octubre de 1924, introducién- 
dose alguna variación en su composición por el del 24 
de diciembre de 1926 (art. 24). Constaba de vocales 
natos y electivos, correspondiéndole estudiar y orga- 
nizar los servicios estadísticos, informar los presupues- 
tos de éstos y dictaminar en todos los asuntos de ca- 
rácter técnico. Se suprimió por el artículo 1.” del Real 
decreto-ley del 2 de mayo de 1930, reorganizador del 
Ministerio de Trabajo, poniéndose el Servicio general 
de Estadística a cargo de una Sección de la Subsecre- 
taría. Es de advertir que en el R. D. del 5 de abril de 
1930, que promulga el Reglamento del Ministerio de 
Economía Nacional, se menciona como órgano de éste 
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un Colegio estadístico, acerca del cual no se ha dictado 
disposición especial alguna. 

Consejos de inversiones sociales para el régimen del 
retiro obrero. Fueron establecidos por el artículo 64 
del R. D. del 21 de enero de 1921 para la colocación de 
los fondos de previsión del seguro obligatorio de vejez 
de los obreros y reglamentados por el del 24 de julio 
del mismo año. Eran: 1.2 un Consejo nacional, esta: 
blecido en el Ministerio de Trabajo, bajo la presidencia 
del Ministro y compuesto de numerosos consejeros na- 
tos y electivos (éstos, técnicos y sociales o representan- 
tes de Asociaciones agrícolas, ganaderas, cooperati- 
vas, etc.), para determinar el plan de colocaciones de 
los fondos administrados por el Instituto Nacional de 
Previsión; 2., Consejos provinciales, establecidos en 
las Diputaciones, para determinar el plan de coloca- 
ciones de los fondos administrados por las Cajas cola- 
boradoras provinciales; 3.2, Consejos regionales, y 4., 
Consejos imterprovinciales, para los de las Cajas cola- 
boradoras regionales o interprovinciales. Las tres últi- 
mas clases de Consejos tenían estructura análoga al 
Nacional, y sus componentes eran nombrados por el 
Ministro, a propuesta de la Diputación o Mancomuni- 
dad respectiva. Han sido suprimidos por la R, O. del 
11 de junio de 1926, que substituyó la acción del Con- 
sejo Nacional por la del Patronato del de Instituto Na- 
cional de Previsión, y la de los otros por la de los Con- 
sejos de las mismas Cajas colaboradoras. 

Consejo interventor de las Cuentas del Estado. Fué 
establecido por los artículos 12-15 del R. D, del 19 de 
junio de 1924, que creó, en la Presidencia del Consejo 
de Ministros, el Tribunal Supremo de la Hacienda pú- 
blica, refundiendo en él el Tribunal de Cuentas del 
Reino y la Intervención general de la Administración 
del Estado. El Consejo se formó con el Presidente y los 
magistrados de cuentas y dos delegados y un suplente, 
elegidos por cada una de las agrupaciones de Cámaras 
de Comercio, de la Industria, Agrícolas, de la Propie- 
dad, Asociaciones de profesiones liberales y Asocia- 
ciones obreras que presentasen sus credenciales un mes 
antes de la primera reunión para el examen de la Me- 
moria que el Tribunal debía rendir acerca de la Cuenta 
general del Estado de cada presupuesto. Los cargos de 
estos representantes de los contribuyentes durarían 
cinco años, y para su elección se dieron reglas por los 
artículos 186-195 del Reglamento dictado para el cita- 
do Tribunal por R. D:-ley de 3 de Marzo de 1925. El 
Consejo interventor no llegó a funcionar. Fué suprimi- 
do por el R. D.-ley de 4 de febrero de 1930, que supri- 
mió el Tribunal Supremo de la Hacienda pública y 
restableció el de Cuentas y la Intervención general. 

Consejo nacional de Combustibles. Véase COMBUS- 
TIBLE, en este APÉNDICE. 

Consejo nacional de Pesca. Fué creado por la 
base 8.2 del R. D.-ley del 5 de junio de 1924 en el Mi- 
nisterio de Marina, reglamentándose por el del 17 del 
mismo mes y año. Se estableció en la Dirección gene- 
ral de Pesca, bajo la presidencia del Director general, 
con dos vicepresidentes nombrados por el Gobierno, 
una serie de vocales natos y otra de electivos. Tenía 
funciones de propuesta y asesoramiento en lo relativo 
a pesca marítima. Dejó de existir al pasar los asuntos 
sobre pesca al Ministerio de Fomento y crearse en éste 
el Consejo Superior de Pesca y Caza (véase), si bien en 
1930 volvió al de Marina todo lo referente a Pesca ma- 
rítima, estableciéndose una Junta Central de Pesca en 
este Ministerio. 

Consejos (nacional y provin iales) agropecuarios. 
Fueron creados por el R. D. del 26 de julio de 1929, 
que establecía una nueva organización agropecuaria. 
El Consejo nacional tendría carácter asesor y debía 
substituir al Consejo Agronómico; los provinciales subs- 
tituirían a las Cámaras Agrícolas. Estos Consejos no 
llegaron a tener efectividad, por haberse suspendido 
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la aplicación del citado Real decreto por el del 7 de 
febrero de 1930, continuando existentes el Consejo 
Agronómico y las Cámaras Agrícolas. V. las voces AGRI- 
CULTURA y CÁMARA, en este APÉNDICE, 

Consejos provinciales de Agricultura y Ganadería. Se 
crearon, en cada capital de provincia, en substitución 
de los Consejos provinciales de Fomento, por el R. D. del 
2 de agosto de 1917. Tuvieron funciones administra- 
tivas y sociales, siendo las primeras de estadística e in- 
formación, aplicación de leyes agropecuarias (especial- 
mente en materias de plagas del campo y epizotias), 
organización de la enseñanza, evacuación de consultas 
y análisis, y las segundas las de fomentar la asociación 
agrícola, estudiar el régimen familiar, de la propiedad, 
hipotecario, de sucesión y de contratación, así como 
todo lo referente a la economía y técnica rural, formar 
el mapa agronómico provincial, organizar servicios de 
Labotatorio y enseñanza, etc. Se componían de vocales 
natos (técnicos) y electivos, éstos en representación de 
las Asociaciones agrícolas y ganaderas, Cámaras Agrí- 
colas y Sociedad de Amigos del país. Los recursos para 
el sostenimiento de estos Consejos corrían a cargo de 
las Diputaciones provinciales. (R. O. del 11 de febrero 
de 1919). Se suprimieron por el R. D. del 22 de enero 
de 1920, que restableció los Consejos provinciales de 
Fomento. 

Consejos provinciales de la Economía nacional. Se 
constituyeron en las capitales de provincia, y bajo la 
presidencia de los gobernadores civiles, por el R. D.-ley 
del 16 de febrero de 1927, como órganos de relación en- 
tre el Consejo nacional de Economía y los elementos 
productores provinciales. Han sido substituídos por 
las Juntas provinciales de Economía, establecidas por 
el R. D. del 9 de septiembre de 1930. V. Consejo Su- 
perior de Economía, en el presente trabajo. 

Consejo Superior de Corporaciones. Se estableció 
por el artículo 54 del R. D.-ley del 15 de noviembre de 
1928, uno de tantos que han reorganizado el Ministerio 
de Trabajo, como Cuerpo consultivo general de este 
Ministerio, integrándolo con la Comisión delegada de 
Consejos de la organización corporativa nacional y la 
Comisión especial delegada de Consejos de Corporacio- 
nes agrícolas, bajo la presidencia del Ministro, seña- 
lándole como misión evacuar los informes que se soli- 
citasen por éste sobre organización corporativa (siem- 
pre que no fuesen de la especial competencia de una 
de las indicadas Comisiones) y los que en otras cues- 
tiones de importancia le pidiesen el mismo Ministro 
o el Gobierno. Estos preceptos fueron reproducidos en 
el artículo 73 del R. D.-ley del 26 de julio de 1929, que 
volvió a reorganizar el Ministerio; pero han sido supri- 
midos, no mencionándose el Consejo de que se trata 
entre los organismos integradores del Ministerio, por 
el del 2 de mayo de 1930, último que ha reorganizado 
éste, por lo que el Consejo ha quedado suprimido, con 
tanto más razón cuanto que ha desaparecido la Direc- 
ción general de Corporaciones, cuyas funciones han 
pasado a la Dirección general de Trabajo; por lo que 
las del Consejo superior de Corporaciones habrán pa- 
sado al Consejo de Trabajo, órgano consultivo supe- 
rior en estas materias. 

Consejo Superior del Cuerpo pericial de Aduanas. Se 
creó por el Reglamento orgánico del Cuerpo de Adua- 
nas, aprobado por R. D. del 3 de abril de 1919, consti- 
tuyéndolo, con el Director general como presidente, 
dos jefes superiores periciales, dos jefes periciales y dos 
oficiales (siendo éstos seis vocales renovados anualmen- 
te por el Ministro), para entender en los programas de 
la Academia de Aduanas, proponer los profesores de 
ésta, calificar las obras escritas por funcionarios del 
Cuerpo y determinar cada año los destinos considera- 
dos como penosos. Fué reorganizado por el nuevo Re- 
glamento orgánico del 30 de diciembre de 1920, que 
le otorgó carácter esencialmente consultivo e informa- 
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tivo y le compuso con funcionarios del Cuerpo, desig- 
nados unos libremente por el Ministro y propuestos 
otros por elección de los funcionarios de provincias (re-* 
novables unos y otros cada dos años), bajo la presiden- 
cia del Jefe de Administración que designase la Direc- 
ción general, pues el Consejo estaba adscrito a ésta. 
Aunque no conocemos disposición alguna suprimién- 
dolo, ha dejado este Consejo de existir, sin duda al 
crearse el de la Economía Nacional, en 8 de marzo de 
1924; las Ordenanzas de Aduanas del 14 de noviembre 
de 1924 no lo mencionan, a pesar de que determinan la 
organización de la Dirección general, y tampoco hay 
referencia a él en el vigente Reglamento orgánico del 
personal de Aduanas del 31 de marzo de 1925, 

Consejo Superior de los Colegios oficiales de Agentes 
y Comistonistas de Aduanas. Este Consejo, del que 
se trata en la voz AGENTE (Agentes de Aduanas), de 
este APÉNDICE, ha sido disuelto por R. D. del 4 de mar- 
zo de 1930, nombrándose por R. O. del 6 siguiente una 
Comisión para su liquidación. 

Consejo Superior de Trabajo, Comercio e Industria. 
Se creó por R. D.-ley del 29 de abril de 1924 para que 
sirviera de alto Cuerpo consultivo del Gobierno en las 
materias de la competencia del Ministerio de su nombre; 
siendo reorganizado por los Reales decretos-leyes del 18 
de diciembre de 1925 y 24 de diciembre de 1926, ambos 
modificadores de la organización del Ministerio de 
Trabajo. En su última forma tenía como presidente 
al Ministro, y como vocales a los presidentes del Con- 
sejo de Trabajo, Instituto Nacional de Previsión, 
Junta central de Emigración y Junta consultiva de las 
Cámaras de Comercio, los vicepresidentes de la Junta 
social agraria, de la Consultiva de Seguros y de la 
Comisión permanente de Electricidad; los vicepresi- 
dentes electivos de las Comisiones permanentes de 
Comercio, de Industria y de Enseñanza industrial; los 
representantes españoles en la Oficina internacional 
del Trabajo y en la Cámara de Comercio internacional; 
los Directores generales de Trabajo y Acción social, 
Emigración, Acción social :¿graria, Comercio, Indus- 
tria y Seguros; el Inspector general del Trabajo; el 
presidente de la Comisión delegada del Consejo de Cor- 
poraciones, y, como vocales natos, los ex subsecretarios 
y ex ministros de Trabajo. 

La competencia del Consejo fué más o menos extensa 
según la organización que se daba al Ministerio; siendo 
de notar que para las materias de trabajo existía un 
Consejo especial. Al crearse el de que tratamos, pasa- 
ron a él las atribuciones de la Comisión asesora del 
Gobierno en el organismo internacional del Trabajo, 
que quedó suprimida; y también tuvo la de informar 
en asuntos de colonización interior durante el tiempo 
en que estuvo suprimida la Junta Central de Coloniza- 
ción. 

Al establecerse el Ministerio de Economía Nacional 
por el R. D.-ley del 3 de noviembre de 1928, pasó a él 
todo lo relativo a Comercio e Industria, disolviéndose 
el Consejo de que se trata (art. 7.9, $ último), pasando el 
Consejo de Trabajo a ser el órgano consultivo superior 
en lo que se refiere a éste y el de Economía Nacional 
a serlo en las de Comercio e Industria. 

Consejo Superior ferroviario. Es el antecesor del 
actual Consejo Superior de Ferrocarriles, al que le 
sucedió por R. D.-ley del 30 de enero de 1924. Véase 
VÍAS FÉRREAS en la ENCICLOPEDIA (tomo LXVII, pá- 
gina 361) y Comsejo Superior de ferrocarriles en el pre- 
sente artículo. 

Consejo Superior penitenciario. Se creó por R. D. del 
6 de abril de 1923, en el Ministerio de Gracia y Justi- 
cia, en substitución de las dos Comisiones asesoras 
de reforma penitenciaria (V. COMISIÓN en este APÉN- 
DICE); reformándose el número de sus consejeros 
en 19 de mayo del mismo año. Tenía por finalidad la 
plena asesoría y preparación en la labor de mejora 
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de establecimientos penales para acomodarlos a una| 17 de enero de 1931 (siendo su presidente el del Tri- 


reforma penitenciaria general. Se compuso con seis 
consejeros natos (el Director general de Prisiones, 
el presidente de la Sala de los Criminal del Tribunal 
Supremo de Justicia, el Obispo de Madrid, un Direc- 
“tor general, un vocal patrono y otro obrero del Ins- 
tituto de Reformas sociales) y 20 consejeros titula- 
res (nombrados por el Ministro de Gracia y Justicia 
entre personas competentes en Criminología, ciencia 
penitenciaria y psiquiatría) bajo la presidencia del 
Ministro, quien designaba el vipresidente y el secre- 
tario general de entre los Consejeros titulares. Se 
suprimió por el R. D.-ley de 5 de abril de 1924. 


B 


Existentes en la actualidad 
(12 de mayo de 1931) 


Consejo agronómico. Ha sido creado por el R. D.-ley 
del 20 de junio de 1924, que reorganizó los servicios 
agropecuarios, transformando en él la antigua Junta 
consultiva y agronómica. Pasó a depender del Minis- 
terio de Economía Nacional por disposición del R. D.-ley 
del 3 de noviembre de 1928 (art. 8.*), que hizo una reor- 
ganización ministerial. El Consejo agronómico fué, a 
su vez, reorganizado por el R. D.-ley de 19 de abril de 
1929, publicándose un Reglamento para el mismo por 
R. O. del 1.? de julio siguiente; pero la organización vi- 
gente es la establecida por R. D. del 17 de enero de 1931. 

Según éste, se compone de 16 miembros, a saber: 
un presidente (designado por el Ministro de entre los 
Inspectores generales del Cuerpo de Ingenieros agróno- 
mos existentes al producirse la vacante: art. 2. de 
otro R. D. también del 17 de enero de 1931, reformando 
el orgánico de este Cuerpo); tres presidentes de Sec- 
ción y 12 vocales, todos ellos inspectores generales 
en activo; teniendo la categoría de Jefes Superiores 
de Administración civil. Existe, además, un Secreta- 
rio general que ha de ser Ingeniero jefe de primera 
clase y tiene voz pero no voto, ingenieros secretarios 
de las secciones y diverso personal técnico y auxiliar. 

El Consejo es el organismo superior consultivo e 
inspector de todos los servicios agronómicos naciona- 
les. En virtud de lo primero, ha de informar los expe- 
dientes de carácter agronómico y agrosocial, los de 
reforma de servicios, incluso los pecuarios y desde luego 
todos los de carácter agrario que hayan de dictami- 
narse por el Consejo de Estado; pudiendo proponer, 
por iniciativa propia, lo que crea conveniente para la 
Agricultura nacional y desenvolvimiento de los servi- 
cios. Como organismo inspector, lo es de todos los ser- 
vicios agronómicos, tanto centrales como -provincia- 
les, inspección que realiza por medio de los inspectores 
generales consejeros, a cuyo efecto se forman tantos 
grupos como número de éstos existen con las regiones 
agronómicas en que se divide España (pero el presi- 
dente del Consejo y los de Sección están exentos de 
este servicio). 

El Consejo funciona en pleno y en Secciones, exis- 
tiendo tres de éstas, entre las cuales se distribuyen los 
Consejeros. Los asuntos pasan primero a las Seccio- 
nes para que éstas dictaminen, estudiándose y acor- 
dándose luego por el pleno. 

El Real decreto encargó al Consejo que en el plazo 
de dos meses formase un proyecto de Reglamento 
para su régimen interior, el cual no se ha publicado 
todavía (abril de 1931), por lo que interinamente 
continúa aplicándose el de 1. de julio de 1929, 

Consejos de administración en organismos oficiales, 
Diversos organismos oficiales tienen cada uno un Con- 
sejo encargado de su administra ión. Tal ocurre con 
la Caja de Depósitos, cuyo Consejo se rige por el Regla- 
mento dictado para ésta en 19 de noviembre de 1929, 
determinándose su constitución por la R. O. del 


bunal de Cuentas y teniendo como vocales un magis- 
trado del Tribunal Supremo de Justicia, el Director 
general del Tesoro, el de Administración Local y el 
Interventor general de la Administración del Estado, 
haciendo de secretario el Ordenador de pagos de la 
Caja); la Caja de Inútiles y Huérfanos de la Guerra, 
creada por R. D. de 19 de marzo de 1876, de la que 
depende el Colegio de Huérfanos de la Guerra, estable- 
cido en Guadalajara, reorganizado por las leyes del 
27 de julio de 1877 y 26 de diciembre de 1914 en cuan- 
to al número y provisión de plazas de vocales; la Caja 
postal de Ahorros (V. Caja y PREVISIÓN en este APÉN- 
DICE); el Instituto de Higiene escolar (creado en 1913 
y reglamentado por R. O. de 8 de enero de 1918); las 
Minas de Almadén y Arrayanes y la Oficina interna- 
cional del Trabajo. 

El Consejo de Administración de las minas de Al- 
madén y Arrayanes se ha creado por R. D. de 25 de 
junio de 1918, dictándose un Reglamento para el 
mismo por R. O. del 7 de octubfe de igual año, exten+ 
diéndose las atribuciones del Consejo no sólo a la ad- 
ministración, sino a la explotación y el régimen de las 
minas por el R. D. del 15 de marzo de 1921, completado 
por el del 16 de mayo y la Ley del 12 de julio del mismo 
año. Fué reorganizado por el R. D. de 26 de diciembre 
de 1923, dictándose un nuevo Reglamento para el mis- 
mo por el del 14 de agosto de 1924, componiéndose 
con un presidente nombrado libremente por el Go- 
bierno, dos ingenieros de Minas, un ingeniero indus- 
trial (añadido por R. D. del 16 de julio de 1929, ha- 
biéndose dictado en 30 de octubre siguiente una Real 
orden para fijar las atribuciones de este vocal y las 
de los vocales ingenieros de minas), un jefe de Conta- 
bilidad de la Hacienda pública (que hace de inter- 
ventor), un médico higienista, un obrero de las minas 
y un abogado del Estado (secretario), debiendo el 
Consejo renovarse cada dos años. 

En cuanto al Consejo de Administración de la Ofi- 
cina internacional del Trabajo, fué creado por el Tra- 
tado de Versalles de 1919, regulándose su composición 
por el art. 393 y modificándose por acuerdo de la 
Conferencia internacional de Ginebra (18 de octubre a 
3 de noviembre de 1922), integrándose con 16 represen- 
tantes de los Gobiernos, ocho de los patronos y ocho 
de los obreros, estando España adherida a él (V. Tra- 
BAJO en la ENCICLOPEDIA); pero el asesoramiento del 
Gobierno en estas cuest ones corresponde al Consejo 
Superior de Trabajo, Comercio e Industria (hoy Con- 
sejo de Trabajo). 

Consejos de Corporación. V. ComITÉ (Comités part- 
tarios) en este APÉNDICE. El R. D.-ley del 2 de mayo 
de 1930 ha transformado la Comisión delegada de 
Consejos de Corporaciones agrícolas en una Comisión 
mixta arbitral agrícola y ha reorganizado la Comisión 
interina de los Consejos de Corporaciones del Trabajo, 
poniéndola bajo la presidencia de uno de los vicepresi- 
dentes del Consejo del Trabajo, constituyéndola con 
los Directores generales de Trabajo y de Acción so- 
cial, el Inspector general y el Subdirector general 
de Trabajo, el Inspector jefe de la Organización pa- 
ritaria, los presidentes de los Consejos de Corporacio- 
nes, el Jefe de la Asesoría jurídica del Ministerio y 
el de la Técnica del Consejo de Trabajo, dos delegados 
de la representación patronal y otros dos de la obrera 
en este Consejo, un representante de la Confedera- 
ción patronal, otro de la Gremial, otro de la Nacional 
de Sindicatos católicos, otro de la de Sindicatos libres 
(hoy disueltos), otro de las instituciones protectoras del 
trabajo a domicilio y otros tres designados libremente 
por el Ministro; añadiendo a las funciones que a esta Co- 
misión asigna el R. D.-ley de Organización corporativa 
nacional de 26 de noviembre de 1926, las del Patronato 
de trabajo a domicilio, que queda suprimido, y las de 
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la Comisión delegada de Corporaciones agrícolas en 
cuanto se relacionaban con las Corporaciones del 
trabajo rural. 

Consejos de dirección de orgamismos oficiales. Di- 
versos organismos oficiales están regidos por una 
Junta a la que se da el nombre de Consejo, encargán- 
dole, no sólo la administración sino la dirección y 
la realización de los fines para los que tales organismos 
se establecieron. Entre estos Consejos pueden citarse: 
el Consejo de dirección del Instituto de Reformas sociales, 
que se reorganizó por R. D. de 14 de octubre de 1919 
(art. 18) y desapareció con el Instituto al crearse el 
Consejo de Trabajo por R. D. de 2 de junio de 1924; 
el Consejo del Instituto de Reeducación prefesional de 1m- 
válidos del trabajo, que ha sido reorganizado y regulado 
por los artículos 253 a 273 del Código del Trabajo de 
23 de agosto de 1926; el Consejo de Patronato de la Mu- 
tualidad Nacional del Seguro agropecuario, creado por 
R. D. de 9 de septiembre y reglamentado por los de 14 
de octubre de 1919 y 5 de octubre de 1922 y suprimido 
por el R. D.-ley de 6 de septiembre de 1927, que puso 
el servicio a cargo de la Dirección general de Acción so- 
cial, sustituyéndose el Consejo por una Junta Central 
del Seguro agropecuario, y el Consejo directivo de la 
Caja Central de Crédito Marítimo (hoy Instituto Social 
de la Marina) de la que se hace indicación en el artículo 
Caja de este APÉNDICE, 

Consejo de la Energía. Se ha creado, en el Ministe- 
rio de Fomento, por el R. D.-ley de 7 de septiembre de 
1929, que dió reglas para el aprovechamiento hidroeléc- 
trico de los ríos españoles y reservó para el Estado la 
fuerza producida en las nuevas construcciones que se 
realicen, a pie de presa, de embal es para la regulación 
de los caudales; habién ¿ose publicado un Reglamento 
para el Consejo en 31 de diciembre del mismo año y 
ampliado sus funciones en 13 de enero de 1930. 

El Consejo se compone: de un presidente nombrado 
directa y libremente por el Ministro y que ha de ser un 
ingeniero especializado en la materia y tener la cate- 
goría de jefe o inspector del Cuerpo; dos representan- 
tes del Ministerio de Economía Nacional y otros dos de 
la Cámara de Productores eléctricos; un representante 
de cada una de las entidades siguientes: Consejo de 
Obras públicas, Confederaciones hidrográficas, Comité 
de electrificación de ferrocarriles, Consejo ferroviario, 
Consejo de Combustibles (hoy Dirección general de Mi- 
nas y Combustibles), Ministerio de Hacienda, Cámara 
de las Industrias electroquímicas y Sindicato minero; un 
ingeniero jefe de los servicios técnicos del mismo Con- 
sejo, y un secretario general, éste con voz y sin voto. 

El Consejo tiene por misión estudiar, preparar y 
proponer cuanto se refiera a los aprovechamientos de 
energía reservados al Estado, su interconexión, sumi- 
nistros a los servicios de interés nacional y construc- 
ción de las redes de enlace y distribución; recoger y 
ordenar los datos necesarios para registrar los recursos 
energéticos disponibles en España; inventariar los apro- 
vechamientos existentes y los que se vayan establecien- 
do, y allegar los datos para la aplicación de dichos re- 
cursos a las industrias, a los servicios de necesidad ra- 
cional y a los de interés público. La importancia de 
esta labor se comprende considerando que se calcula 
en quince mil millones de kilovatios la energía disponi- 
ble y no utilizada en nuestros ríos; si bien es de lamen- 
tar que, con arreglo a la política económica de la Dicta- 
dura, el aprovechamiento de esa riqueza haya de rea- 
lizarse, a tenor del R. D. de 1929, en favor de los pro- 
ductores, de las empresas y del Estado (estableciéndose 
un Sindicato de los primeros) y no del público. También 
le corresponde informar en los expedientes de concesión 
o transmisión de concesiones de aprovechamientos hidro- 
eléctricos, y en los de prórroga para la puesta en marcha 
de las explotaciones (Orden de Fomento del 27 de abril 
de 1931). 
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El Consejo actúa en pleno y en dos Comités, uno téc- 
nico y otro industria!, encargados de preparar las po- 
nencias que han de servir de base a las deliberaciones 
de aquél. Pueden también nombrarse Comisiones es: 
peciales con carácter accidental para ciertos asuntos y 
requerirse el asesoramiento de especialistas calificados. 
Para los trabajos existe un Servicio técnico, a cargo de 
un ingeniero jefe, y otro administrativo, a cargo del 
secretario, ambos con el personal correspondiente. 

Consejo de Trabajo. Organo superior consultivo del 
Gobierno en materia de legislación social, sin otra re- 
serva que la preeminencia del Consejo de Estado en 
los casos en que éste haya de ser oído. Radica en el 
Ministerio de Trabajo y Previsión. Fué creado por el 
R. D. de 2 de junio de 1924, al refundirse en este Mi- 
nisterio el antiguo Instituto de Reformas Sociales, con 
el que se formó el Consejo. Se organizó por R. D. de 
19 del mismo mes y año, aprobándose el Reglamento 
para su régimen interior por el de 21 de noviembre de 
1925. Este Consejo estuvo particularmente afecto a la 
Dirección general de Trabajo, no teniendo carácter su- 
perior en tanto existió el Consejo superior de Trabajo; 
Comercio e Industria; pero disuelto éste al reorganizar- 
se los Ministerios en 3 de noviembre de 1928, pasó a 
ser lo que hoy es, según el R. D.-ley de 2 de mayo de 
1930, cuyos artículos 37 a 42, inclusives, extienden su 
competencia. 

El Consejo se compone de un presidente, nombrado 
libremente por el Gobierno y 61 vocales, a saber: diez 
designados por el Gobierno entre ex ministros, ex sub- 
secretarios, ex directores generales, ex inspectores ge- 
nerales del Trabajo y de directores, gerentes o admi- 
nistradores de establecimientos fabriles o industriales 
del Estado; cinco vocales natos (el subsecretario de 
Trabajo, el inspector general de Trabajo y el director 
general de Trabajo y el de Acción social, los tres últi- 
mos con voz, pero sin voto; y el representante de Es- 
paña en la Oficina Internacional del Trabajo); otros 
cuatro, de libre elección del Gobierno; diez nombrados 
por las entidades de carácter científico, económico y 
social que determina el Reglamento interior del Conse- 
jo; dieciséis representantes del elemento patronal, y 
die-iséis del elemento obrero. El procedimiento para 
la elección de estos representantes viene determinado 
por el Reglamento electoral de 5 de marzo de 1926, 
cuyos artículos 5.? y 9. han sido modificados por Real 
orden de 20 de diciembre de 1928. 

El Consejo funciona en pleno y por una Comisión 
permanente compuesta del presidente y de 18 vocales 
(dos elegidos de entre los representantes del Gobierno; 
dos de los de las entidades o asociaciones; los cinco vo- 
cales natos, tres representantes patronales, uno de los 
de libre elección del Gobierno, tres representantes 
obreros, y los dos vicepresidentes del Consejo, que lo 
son también de la Comisión). El pleno debe celebrar 
dos series de reuniones al año (abril y octubre) y la 
Comisión reunirse semanalmente por lo menos. Á pro- 
puesta de la Comisión, o por iniciativa del Gobierno 
y previa autorización del Ministro, puede reunirse el 
pleno extraordinariamente. 

En el Consejo existen: una secretaría general, que lo 
es también de la Comisión permanente; una Asesoría 
técnica para el estudio y preparación de los dictáme- 
nes, ponencias y anteproyectos, y un Consultorio ju- 
rídico encargado de resolver gratuitamente las consul- 
tas que, verbalmente o por escrito, le hagan patronos, 
obreros o colectividades de unos u otros acerca de la 
forma de cumplir las disposiciones reguladoras del tra- 
bajo y derechos y deberes que puedan corresponderles 
en virtud de ellas o de los contratos, pactos y estipula- 
ciones referentes a prestaciones de servicios; y para 
todo ello existe el personal necesario. 

Dentro del Consejo existen tres subcomisiones espe- 


| ciales: una de formación profesional y perfecciona- 
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miento profesional obrero, encargada de elaborar los 
dictámenes y mociones que hayan de ser sometidos 
a la Comisión permanente en estas materias (por haber 
sido suprimidas las Juntas especiales que las tenían a 
su cargo, incorporándose sus facultades al Consejo); 
otra, con análoga misión en los asuntos de Acción so- 
cial (pues también se ha suprimido la Junta de Acción 
social, incorporándose al Consejo sus funciones), y 
otra también para elaborar los dictámenes que hayan 
de someterse a la Permanente sobre expedientes rela- 
tivos a la aplicación de las disposiciones de reglamenta- 
ción e inspección del trabajo. 

El Consejo tiene funciones informativas, consulti- 
vas, de preparación legislativa, inspectoras y aun re- 
solutorias (pues la R. O. de 22 de marzo de 1925 atri- 
buye a la Comisión permanente la resolución de los 
recursos contra las actos de apercibimiento levantados 
por infracción de las leyes sociales; y si bien esto pa- 
rece que, por virtud de la organización corporativa na- 
cional, ha pasado a otros organismos, como en último 
término siempre viene llamado a resolver el Ministerio 
de Trabajo, es posible utilizar tal recurso). La Comi- 
sión permanente debe redactar anualmente una Memo- 
ria, que debe presentar al Consejo, dando cuenta de 
los trabajos que se hayan realizado durante el año, tan- 
to por el Consejo como por ella, y que, una vez apro- 
bada por aquél, será elevada al Gobierno. 

El Consejo tiene Delegaciones provinciales y locales 
para velar por la aplicación de las leyes reguladoras 
del trabajo, debiendo velar por la marcha normal de 
sus servicios, y servirse de ellas como órganos de infor- 
mación. Estas Delegaciones dependen del Consejo en 
su funcionamiento integral; pero también de la Direc- 
ción general y de la Inspección general del Trabajo, 
siendo auxiliares de ésta. 

Consejo de vecinos de Santa Isabel. Ys el Consejo 
municipal de la capital de Fernando Poo; y para él 
se ha dictado un Reglamento por R. O. del 15 de 
junio de 1929. 

Consejo fiscal. Ha sido establecido por el Esta- 
tuto del Ministerio fiscal del 21 de junio de 1926 (ar- 
tículos 22-27), que separó esta carrera de la judicial, 
y acabado de regular por los artículos 163 y siguien- 
tes del Reglamento orgánico del 28 de febrero de 
1927. Es paralelo y análogo al Consejo judicial. Re- 
side en la Fiscalía del Tribunal Supremo y está cons- 
tituído por: el fiscal del Tribunal Supremo (presi- 
dente) y por el teniente fiscal del mismo, el inspector 
fiscal, el fiscal de la Audiencia de Madrid y el más 
antiguo en la carrera de los abogados fiscales del 'Tri- 
bunal Supremo (consejeros), haciendo de vicepresilen- 
te el vocal de mayor categoría y autoridad en ella de 
los que concurran a la sesión. El cargo de consejero 
es inamovible e irrenunciable, pudiendo sólo suspen- 
derse o perderse cuando se suspenda o se cese en los 
cargos que dan derecho o serlo o por pasar a residir 
fuera de Madrid. 

Son atribuciones del Consejo: acordar visitas de 
inspección y resolver sobre su resultado; informar 
sobre ascensos de los funcionarios fiscales; resolver 
o proponer sobre sus correcciones disciplinarias; eva- 
cuar las consultas que se le dirijan por el Gobierno, 
el Ministro, el Consejo judicial o el presidente del Tri- 
bunal, y proponer lo que estime oportuno sobre orga- 
nización y funcionamiento de la ¿dministración de 
justicia. Para informar sobre ascensos puede reclamar 
los datos que juzgue necesarios. Debe, además, velar 
por el prestigio de todos los funcionarios fiscales, tanto 
en la vida oficial como en la privada, incluso por falta 
de aptitud, pudiendo instruir expedientes y consti- 
tuirse en Tribunal de honor para juzgar los hechos 
contrarios a ese prestigio que no tengan sanción en 


las leyes penales o los de ineptitud, llegando hasta | 
proponer la separación del residenciado de la carrera. | 
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A estos fines debe el Consejo formar los expedientes 
personales de todos los funcionarios de la carrera fis- 
cal y adquirir los datos e informes convenientes, y 
atender a observar defectos y deficiencias que corre- 
gir, evitar infracciones y abusos, pero también a se- 
ñalar méritos positivos y procurar el premio de los' 
mismos; estando los expedientes personales al inme- 
diato cargo de un vocal, y debiendo llevarse un libro 
para anotar las correcciones disciplinarias, otro para 
las recompensas, otro de visitas y otro para anotar 
los expedientes que tengan entrada y se le manden 
para conocer de ellos. ' 

El Consejo ha de reunirse semanalmente y además 
siempre que el presidente lo juzgue necesario. La 
asistencia es obligatoria, pero se prohibe a los conse- 
jeros cuando hayan de tratarse asuntos de sus con- 
sanguíneos dentro del cuarto grado o afines dentro 
del segundo. Para tomar acuerdo bastan tres miem- 
bros; y sólo en el caso de que no pueda reunirse este 
número asistirá a la reunión el abogado fiscal. En caso 
de empate, es decisivo el voto del presidente. Hay obli- 
gación de votar, tomándose los acuerdos por mayo- 
ría, y los consejeros votarán por orden inverso al de 
su categoría y, dentro de la misma, por orden inver- 
so de antigúedad. Los acuerdos sólo tienen carácter 
de informe, resolviendo el presidente lo que estime 
oportuno; pero cuando esta resolución no se conforme 
con la opinión de la mayoría, no será ejecutoria sin 
que la confirme el ministro de Gracia y Justicia; a 
quien se le comunicarán las dos opiniones razonadas. 

Consejo forestal. Este Consejo ha sido restableci- 
do en el Ministerio de Fomento por el R. D. del 22 
de enero de 1915, que reorganizó los servicios foresta- 
les, haciendo pasar a él los que estaban encomenda- 
dos a las Inspecciones de Ordenación de Montes, re- 
población hidrológicoforestal y piscícola, deslindes de 
Montes y Estadística forestal y piscícola; determinán- 
dose la composición y estructura del Consejo, para el 
que se dictó un Reglamento el 26 de agosto de 1920, 
modificándose lo relativo a nombramiento de presiden- 
te por los R+ales decretos del 24 de septiembre de 
1919y 22 de diciembre de 1922; dictándose, finalmente, 
un nuevo Reglamento el 8 de octubre de 1925, que ha 
sido casi totalmente reformado por el R. D.-ley del 29 
de diciembre de 1928. 

Con arreglo a estas dos últimas disposiciones indi- 
caremos su composición, facultades y estructura fun- 
cional, advirtiendo que todo lo relativo a pesca flu- 
vial ha pasado al Consejo Superior de Pesca, estable- 
cido en el mismo Ministerio. 

Se compone de: un presidente, libremente designa- 
do por el Ministro; tres presidentes de Sección, los 
inspectores generales del Cuerpo de ingenieros de Mon- 
tes, y tres ingenieros jefes, nombrados éstos también 
libremente por el Ministro; pero que actúan con voz 
y sin voto. Existe un secretario general. El Consejo se 
divide en tres secciones, a saber: 1.2, de catalogación 
y deslinde; 2.2, de ordenación y valoración, y 3.2, de 
repoblación y pastizales. 

Corresponde al Consejo en pleno emitir informe so- 
bre todos los asuntos de Montes en que haya de dic- 
taminar el Consejo de Estado, y también en todos los 
casos en que en las secciones no haya dictamen de 
mayoría, o se haya producido empate o formulado 
voto particular; pudiendo la Superioridad pedir su 
informe en los demás casos en que lo juzgue oportuno, 
En todos los otros informan directamente las seccio- 
nes, según su competencia; preparando, además, los 
dictámenes para el pleno. 

El Consejo se reúne en pleno semanalmente y siem- 
pre que lo estime necesario el presidente. Es función 
del Consejo, no sólo la consultiva, sino la de formular 
propuestas encaminadas al mejor régimen de los ser- 
vicios forestales y al fomento y defensa de los intere» 


616 


ses forestales de la nación. Los presidentes de sección, 
consejeros inspectores y jefes agregados ejercen la 
inspección de los servicios correspondientes a la Sec- 
ción a que estén afectos. 

Consejo industrial. Se creó, en el Ministerio de 
Trabajo, por R. D.-ley del 2 de marzo de 1928, que 
reorganizó el Cuerpo de Ingenieros industriales, re- 
gulando el Consejo en su capítulo II; cometiéndole cier- 
tos servicios técnicos, además de su función consulti- 
va, la R. O. del 15 de septiembre de 1929, que com- 
pletó las disposiciones del primero; pasando a depen- 
der del Ministerio de Economía por la reforma de or- 
ganización ministerial del 3 de noviembre de 1928. 

El Consejo se compone de los ingenieros industria- 
les que ejerzan el cargo de inspector, de entre los cuales 
designa el Ministro quién ha de ser presidente. El Con- 
sejo tiene: funciones imspecioras de todos los servicios 
encomendados al Cuerpo, la alta inspección de las in- 
dustrias no encomendada a otros organismos y la vi- 
gilancia del cumplimiento del contrato de trabajo en 
las fábricas; funciones consultivas, debiendo ser nece- 
sariamente oído en todo lo referente a industrias de 
carácter civil que sea de la competencia del Cuerpo, 
en los proyectos de leyes, reglamentos y ejecución de 
trabajos de carácter general referentes al ramo, en 
los expedientes por faltas de los ingenieros, en la 
propuesta de los que han de representar al Ministerio 
en organismos oficiales y en la de ingenieros jefes e 
inspectores, y funciones técnicas, teniendo encomen- 
dados los servicios de: servicios mecánicos e industrias 
constructoras, industrias químicas y fibronómicas, en- 
señanza, estadística, economía y coste, función fis- 
cal, energía, fomento agroindustrial y metrotecnia 
social, estando cada uno de estos servicios encomen- 
dados a un consejero. En el Consejo existe una Sub- 
inspección de procedimientos administrativos de las 
Jefaturas indutriales y una sección encargada de la 
Caja del Cuerpo. 

Consejo judicial. V. TRIBUNAL en la ENCICLOPEDIA 
(t. LXIV, pág. 331). 

Consejo regulador de la denominación vinícola «Rio- 
ja». Se estableció en Logroño, con representaciones 
de los productores de vinos, por el R. D. del 22 de oc- 
tubre de 1926, para determinar todo lo relativo a la 
indicación de procedencia de los caldos de esa comar- 
ca, registrar la marca para ellos, regular su uso y de- 
nunciar las usurpaciones; encargándosele, además, que 
formase una relación de los pueblos comprendidos en 
la Rioja y con derecho, por tanto, a usar esa marca, 
relación que se formó y se publicó por R. O. del 30 
de marzo de 1928 en la Gaceta del mismo día. 

Consejos Sanitarios internacionales. Som: 41.%, el 
Consejo sanitario, marítimo y cuarentenario de Egip- 
to, que tiene por objeto la vigilancia y actuación para 
evitar la importación de la peste, cólera y fiebre ama- 
rilla por los peregrinos musulmanes y cuidar del ré- 
gimen sanitario del Canal de Suez, rigiéndose por el 
Convenio internacional de Venecia del 30 de enero 
de 1892 y el de París del 17 de enero de 1912, rati- 
ficado el 7 de octubre de 1920, y 2.”, el Consejo sani- 
tario internacional de Tánger, con fines análogos, que 
se regula por los mismos convenios. V. SANIDAD en 
este APÉNDICE. 

Consejo Superior Bancario. V. BANCO en este ApPÉN- 
DICE. 

Consejo Superior de Aeronáutica. Se creó, en la 
Presidencia del Consejo de Ministros, por R. D.-ley 
del 11 de abril de 1927, dictándose en la misma fecha 
su Reglamento provisional. Tiene como misión: el 
estudio, informe y propuesta sobre leyes de navega- 
ción aérea, política aeronáutica, convenios, confe- 
rencias y congresos internacionales, legislación inter- 
nacional, organización de la policía y ejercicio de la 
jurisdicción aérea y propaganda; y coordinar las dife- 
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rentes organizaciones y programas aeronáuticos, y 
los servicios industriales, técnicos, didácticos y auxi- 
liares de la misma naturaleza. Tiene carácter de Di- 
rección general de estos servicios. Es su presidente 
el del Consejo de Ministros, y un vicepresidente de- 
signado por el Gobierno, con dos clases de Conseje- 
ros; permanentes y eventuales. Los primeros son cua- 
tro, que representan a los Ministerios de Estado, Gue- 
rra, Marina y Trabajo, debiendo los tres últimos te- 
ner título aeronáutico (de Aeronáutica militar, de 
marina y civil, respectivamente), supliendo el más 
caracterizado de ellos al vicepresidente. Los conse- 
jeros eventuales son, unos representantes de organis- 
mos oficiales y otros de asociaciones y empresas de 
Aeronáutica o relacionados con ésta, habiéndose au- 
mentado en uno el número de unos y otros por Reales 
órdenes del 22 de diciembre de 1927 y 16 de mayo de 
1930. El Consejo funciona en pleno y en su parte per- 
manente, constituída ésta por el presidente, el vice- 
presidente y los consejeros permanentes, asistidos de 
los eventuales que el presidente señale para cada se- 
sión según los asuntos a tratar. El Consejo tiene una 
Secretaría general de carácter técnico. El presidente 
y los vocales (incluso el secretario) perciben dietas 
de 50 y 40 pesetas, respectivamente, por sesión (Rea- 
les órdenes del 4 y 7 de mayo de 1927); el vicepresi- 
dente 7,500 pesetas anuales de gratificación y 6,000 
el secretario; existiendo, además, otro personal, in- 
cluso un archivo y una biblioteca, 

El Reglamento detalla las atribuciones y funciones 
del Consejo, habiendo sido parcialmente modificado 
por R. O. del 20 de septiembre de 1927 y completado 
por la del 17 de marzo de 1929. 

Consejo Superior de Economía. Existe en el Minis- 
terio de Economía y es el continuador del más anti- 
guo Consejo de la Ecomomía Nacional (V.). Se rige 
por el Reglamento provisional del 9 de septiembre 
de 1930, modificado parcialmente por R. D. del 13 de 
noviembre del mismo año, con arreglo a cuyos textos 
indicamos su naturaleza y funciones, composición y 
funcionamiento. 

A. Naturaleza. Es un alto Cuerpo consultivo 
del Gobierno, constituyendo la más alta representa- 
ción de los intereses económicos privados del país, 
teniendo como misión asesorar a aquél, a requeri- 
miento del mismo o por propia iniciativa, en todas 
las cuestiones de índole económica que requieran la 
intervención reguladora del Estado. Preceptivamente 
informa sobre: 4.” iniciación, modificación e inter- 
pretación de las leyes arancelarias, o que afectan a la 
regulación y defensa de la producción nacional, pro- 
hibiciones de importación y exportación, contingen- 
tes de entrada y salida de mercancías, imposición de 
gravámenes, concesión de estímulos a la exportación 
y peticiones de admisión temporal; 2.%, establecimien- 
to de consorcios o regímenes especiales que afecten 
al comercio o la producción nacional, y 3.%, los demás 
asuntos relacionados con el orden económico, como 
tratados, convenios, acuerdos o modus vivendi co- 
merciales, política monetaria y crediticia, política 
de transportes, legislación mercantil, agrícola, indus- 
trial, etc., que el Ministro de Economía estime con- 
veniente someterle, aunque procedan de otros de- 
partamentos ministeriales. Para el desempeño de su 
misión puede el Consejo solicitar de todos los Centros 
y organismos oficiales o particulares cuantos datos 
considere precisos (arts. 1.? y 3.9), 

B. Composición. El Consejo se compone de los 
siguientes elementos: 

1.2 Un presidente, que es el Subsecretario de Eco- 
nomía, si bien el Ministro de este departamento puede 
presidir cuando lo estime oportuno. 

2.2 Dos vicepresidentes, de los cuales el primero es 
el Director general de Comercio y Política arancelaria, 
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y el segundo es elegido por los vocales corporativos 
del Consejo. 

3.2 Una representación del Estado, formada por 
delegados permanentes y por ponentes, todos ellos 
por razón del cargo que desempeñan, a saber: 

a) Delegados permanentes: el Subsecretario y los 
Directores generales del Ministerio de Economía; el 
Subsecretario de Estado y el de Hacienda; los Direc- 
tores generales de Aduanas, Ferrocarriles, Minas y 
Combustibles, Montes y Navegación; el jefe de la 
Sección de Comercio del Ministerio de Estado y el 
de la de Industrias militares del Ministerio de la Gue= 
rra; el catedrático de Economía política de la Univer- 
sidad Central; el director del Laboratorio químico cen- 
tral del Ministerio de Hacienda, y el del de Investiga- 
ciones industriales del Ministerio de Economía; uno 
de los directores del Banco Exterior de España; el 
presidente o el delegado del Gobierno en el Banco de 
Crédito industrial, y el secretario general del Conse- 
jo. El número de estos delegados permanentes puede 
ser aumentado, pero sin que pueda pasar de 20, ter- 
cera parte del número de vocales corporativos (ar- 
tículo 5.2 modificado por R. D. del 13 de noviembre 
de 1930). Los delegados permanentes no intervienen 
en las votaciones; pero deben actuar, por propia ini- 
ciativa o a requerimiento de la presidencia en cuantas 
ocasiones puedan contribuir a esclarecer la materia 
u orientar en el conocimiento de ésta. 

b) Son ponentes los jefes de Sección del Ministe- 
rio de Economía y los funcionarios de los otros Minis- 
terios que, por su especialización, puedan designarsey 
al solo efecto de llevar su representación técnica en 
el asunto de que se trate. 

4.2 Una representación corporativa, formada por 
sesenta vocales (y otros tantos suplentes) designados 
por las Corporaciones y entidades privadas y reno- 
vables en su totalidad cada cuatro años, a saber: 
18, elegidos por las Corporaciones agrícolas y ganade- 
ras; 18, designados por las entidades industriales (in- 
dustrias extractivas y transformadoras); 18, designa- 
dos por las mercantiles, bancarias y de transportes; 
uno, designado por la representación de las Asociacio- 
nes profesionales obreras en el Consejo de Trabajo; 
uno, por las Federaciones de cooperativas; otro, de la 
Junta Consultiva de Cámaras de la Propiedad Ur- 
bana, y tres representantes de la producción nacional 
designados por el Ministerio de Economía entre aque- 
llos sectores de notoria significación económica que 
no tengan en el Consejo representación directa (ar- 
tículo 6.2 modificado por el citado Real decreto). 

Las entidades que tienen derecho a designar los 
tres primeros grupos de representantes corporativos 
vienen determinadas por la R. O. del 13 de noviembre 
de 1930, debiendo notarse que las entidades de cada 
grupo no designan los representantes votándolos en 
conjunto, sino que cada una elige el suyo, habiendo 
unas que pueden designar un titular y un suplente, 
otras que sólo un titular, y otras que únicamente un 
suplente, a saber: 

1.* grupo: Entidades agrícolas y ganaderas: a) Que 
designan un titular y un suplente: 1. Asociación de 
Agricultores de España; 2, Asociación Nacional de 
Olivareros de España; 3. Confederación Nacional de 
Viticultores de España; 4. Confederación Nacional Ca- 
tólicoagraria; 5. Cámaras Oficiales Agrícolas (en con- 
junto); 6. Sindicatos y Federaciones agrícolas (en 
conjunto, representando el titular a la Cerealicultura 
castellanoleonesa); 7. Instituto Agrícola Catalán de 
San Isidro; 8. Federación Nacional de Asociaciones 
conserveras (vegetales) de España; 9: Asociación gene- 
ral de Ganaderos del Reino; 10. Asociaciones y Jun- 
tas provinciales de ganaderos (en conjunto); 11. Le- 
che y sus productos derivados (Asociaciones en con- 
junto), y 12. Asociaciones ganaderas y agrícolas de 
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Galicia (también en conjunto). ¿) Que designan un 
titular: 1. Productores de naranja (en conjunto); 2. 
Unión de Remolacheros y Cañeros de España; 3. Agru- 
pación forestal y de la Industria maderera de Espa- 
ña; 4. Productores de corcho (en conjunto); 5. Cur- 
tidos (en conjunto), y 6. Industrias del cerdo (en 
conjunto). c) Que sólo designan suplente: 1. Producto- 
res de arroz (en conjunto); 2. Productores de algodón, 
cáñamo y tabaco (en conjunto); 3. Asociaciones de la- 
bradores (en conjunto); 4. Fabricantes de aceites de 
orujo (en conjunto); 5. Pieles (en conjunto), y 6. So- 
ciedades de Avicultura (en conjunto). Ñ 

2.” grupo: Entidades industriales: a) Que designan 
un titular y un suplente: 1. Fomento del Trabajo 
Nacional de Barcelona; 2. Liga Vizcaína de producto- 
res; 3. Cámara de la Industria de Barcelona; 4. Federa- 
ción de Industrias nacionales; 5. Liga Nacional de 
productores; 6. Mineros asturianos (en conjunto); 
7, Federación de fabricantes de hilados y tejidos de 
Cataluña; 8. Industrias de la lana (en conjunto); 
9. Papel (en conjunto); 10. Cámara Nacional de In- 
dustrias químicas; 11. Cementos y vidrios (en con- 
junto), y 12. Industrias pesqueras (en conjunto). 
b) Que designan un titular: 1. Unión Metalúrgica es- 
pañola; 2. Liga Guipuzcoana de Productores; 3. Aso- 
ciación de Constructores navales nacionales; 4. Cámara 
Minera de Vizcaya; 5. Industrias de la Seda, y 6. Fa- 
bricantes de calzado (en conjunto). c) Que designan 
un suplente: 1. Alambres y sus derivados; 2. Perfu- 
mería; 3. Metalúrgicos no férricos; 4. Cámara Minera 
de Cartagena; 5. Manufacturas de fibras textiles, que 
no se dejen expresadas, y 6. Fabricantes de sombreros 
e industrias suntuarias (cada uno de estos grupos en 
conjunto, excepto la Cámara de Cartagena). 

3. grupo: Entidades mercantiles, bancarias y de 
transportes: a) Que designan un titular y un suplente: 
1. Museo Nacional de la Exportación agrícola; 2. Fe- 
deración Nacional de Exportadores de aceite de oliva 
de España; 3. Asociación de Navieros del Mediterrá- 
neo y del Norte de España, y 4. Consorcio nacional 
para las electrificaciones ferroviarias y S. A. General 
eléctrica Española. b) Que designan un titular: 1. Fe- 
deración nacional de criadores, exportadores y al- 
macenistas de vinos de España; 2. Asociación nacional 
de vinicultores e Industrias derivadas del vino; 3. Con- 
servas de pescado (en conjunto); 4. Asociación de 
Navieros de Bilbao; 5. Asociación general de fabrican- 
tes de azúcar de España; 6. Exportadores de manufac- 
turas de corcho (en conjunto); 7. Federación de Círcu- 
los mercantiles y Asociaciones libres de comerciantes 
e industriales; S. Unión de Empresas periodísticas; 
9. Cámara de Comercio de Madrid; 10. Cámara de 
Comercio de Barcelona; 11. Cámara de Comercio de 
Valladolid; 12. Cámara de Comercio de Valencia, y 
13. Cámara de Comercio de Bilbao. e) Que designan 
un suplente: 1. Exportadores de licores (en conjunto); 
2. Liga Marítima Española; 3. Unión de fabricantes 
de harina de España; 4. Cámara uvera de Almería; 
5. Confederación gremial española; 6. Federación de 
Empresas periodísticas de provincias; 7. Cámara de 
Comercio de Tarragona; 8. Cámara de Comercio de 
Reus; 9. Cámara de Comercio de La Coruña; 10. Cá- 
mara de Comercio de Zaragoza; 11. Cámara de Co- 
mercio de Sevilla; 12. Cámara de Comercio de Santan- 
der, y 13. Cámara de Industria de Madrid. Contando 
los vocales de este grupo sólo resultan 17 titulares y 
otros tantos suplentes. 

Todos los vocales corporativos deben ser españoles, 
mayores de edad y tener directamente intereses de los 
que hayan de representar. Los cargos son honoríficos y 
gratuitos, y se entiende que se renuncia a ellos cuando 
sin causa justificada dejen de asistir a tres sesiones del 
Pleno para las cuales hayan sido citados. Pueden por 
sí presentar al Consejo proyectos o mociones para el 
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fomento de los intereses económicos de la Nación 
(arts. 7-9). 

5.2 Entidades colaboradoras, siéndolo, además de los 
Centros, dependencias y organismos consultivos de la 
administración pública, las entidades y corporaciones 
a las que se otorgue tal calificación por la Delegación 
permanente del Estado; debiendo todas emitir, verbal- 
mente O por escrito, y personalmente O por represen- 
tante, su opinión cuando sean requeridas para ello, 
o cuando, habiéndolo solicitado, se les autorice al 
efecto. También deben suministrar ayuda e informes 
cuando se les pida (y si no lo hacen pueden ser dadas 
de baja como colaboradores, a propuesta de dicha De- 
legación), teniendo en cambio derecho a que por el 
Ministerio se les suministren los datos que pretendan, 
siempre que la naturaleza de éstos lo permita (art. 10). 

C. Funcionamiento. El Consejo actúa: 1.% en 
pleno; 2.?, por grupos, pudiendo el Ministerio reunir 
separadamente a los representantes corporativos de 
cada uno de los tres grupos, agrícola, industrial y co- 
mercial, y designar un titular para que los presida, así 
como acordar que asista a estas reuniones toda o parte 
de la Delegación permanente del Estado y algunos 
vocales de corporativos de otros grupos (art. 12, 
mod. por el R. D. del 13 de noviembre de 1930); 3.?, por 
la Representación permanente del Estado, y 4.”, en 
Comités. Estos son: el Comité de Defensa de la produc- 
ción y los Comités arancelarios, constituyéndose estos 
últimos en tanto número como clases tiene el Arancel 
de Aduanas, al iniciarse el período de revisión arancela- 
ria (V. ComITÉ en este APÉNDICE). Existe, además, una 
Comisión de gobierno interior, compuesta por el Sub- 
secretario y los Directores generales del Ministerio y 
por el vicepresidente segundo y el secretario general 
del Consejo. 

Como órganos de enlace y relación entre el Consejo 
y los intereses de orden económico provinciales y para 
contribuir a la realización de los fines del primero, 
continúan existiendo las Juntas provinciales de Econo- 
mía. V. JUNTA en este APÉNDICE. 

Comparando el Consejo Superior de Economía con 
el Consejo de la Economía Nacional, al que ha venido 
a suceder, se observa que su composición se ha sim- 
plificado en gran manera, pues se ha suprimido el 
elemento electivo, mejor dicho, se han refundido el 
corporativo y el electivo, reduciéndolos grandemente, 
y tampoco existen la Comisión permanente (que es 
sustituida por la Representación permanente del Es- 
tado) ni las Secciones (que han pasado al Ministerio), 
ni forman parte del Consejo aquella serie de Comisarías, 
Comités y organismos de productores (algunas de las 
cuales subsisten, también en el Ministerio). Coinciden 
ambas instituciones en la naturaleza de los asuntos a 
ellas encomendados y en ser órganos exclusivos de los 
productores, pues aunque en el nuevo Consejo se han 
incluído en la representación corporativa un represen- 
tante de las asociaciones obreras y otro de las coopera- 
tivas, como representantes de los consumidores, com- 
préndese que su acción ha de resultar nula enfrente de 
cincuenta y ocho representantes de los productores, 
y que los dictámenes han de ser siempre favorables a 
los intereses de éstos, sin tener en cuenta los de aqué- 
llas, tanto más que la Representación del Estado carece 
de voto; exigiendo la justicia social que en el Consejo 
se otorgue igual representación a los unos que a los 
otros, y que sea la Representación del Estado la que 
decida en caso de que no se logre la armonía entre 
ambos intereses, lo que es de desear se disponga en la 
primera reorganización que se haga del Consejo. 

Consejo Superior de ferrocarriles. Véase Vías FÉ- 
RREAS en la ENCICLOPEDIA (t. LXVITI, p. 361). Este 
Consejo ha sido reorganizado por el R. D. del 20 de 
agosto de 1930, simplificándolo de tal modo que puede 
decirse constituye un organismo nueyo, 
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Está afecto al Ministerio de Fomento y se compone de: 

a) Un presidente, nombrado por Decreto, que, 
además de representar al Consejo y dirigirlo, es ordena- 
dor de pagos del mismo y de la Caja ferroviaria y ejerce 
la alta inspección de todos los servicios. 

b) Veinte vocales, a saber: 

1. Ocho. representantes del Estado, que son: el 
Subsecretario de Economía nacional y el Jefe de los 
servicios de los ferrocarriles militares (vocales natos) 
y seis nombrados por el Ministro de Fomento, de- 
biendo ser un jurista, cuatro ingenieros y un compe- 
tente en materia económica, nombrado éste a propuesta 
del ministro de Hacienda. 

2.” Ocho delegados de los concesionarios de ferro- 
carriles en explotación, adheridos al régimen del Esta» 
tuto ferroviario, designados por las Compañías. 

3. Uno, representante de los obreros y “agentes 
ferroviarios, designado en votación por las organizacio- 
nes sindicales existentes, y | 

4.” Tres representantes de los intereses agrícolas, 
industriales y mercantiles, nombrados por el Ministro 
de entre las entidades representativas de estos sectores. 

El Ministro designa el vicepresidente de entre los 
delegados del Estado, y el Consejo nombra su Secre- 
tario general, con voz y sin voto. 

Los cargos de vocales duran cuatro años, pudiendo 
el Gobierno separar y sustituir en cualquier momento 
a los nombrados por él. Los delegados del Estado y los 
representantes de los intereses agrícolas, mercantiles 


e industriales no pueden ser consejeros, administra» 


dores, asesores ni empleados de las Compañías adheri- 
das el régimen del Estatuto ferroviario, ni tener víncu- 
los contractuales con ellas, ni tener cargo o destino en 
sociedades que se dediquen a trabajos o servicios re- 
lacionados con las mismas. 

Las funciones siguen siendo las mismas expresadas 
en la base 8.* del Estatuto ferroviario del 12 de julio 
de 1924, excepto las relativas a tarifas, en lo que su 
actuación es ahora sólo informativa, consultiva y de 
mera propuesta, y las referentes a inspección e inter- 
vención en la gestión de las Empresas y emisión de 
Deuda ferroviaria, en lo que sus funciones quedan en 
suspenso hasta que se dicten disposiciones sobre ellas. 

El Consejo funciona: 1.*, en pleno; 2.*, por Comisiones 
especiales, ya eventuales, ya permanentes, que el mis- 
mo Consejo formará con parte de sus vocales; 3.”, ac- 
tuando aisladamente la delegación del Estado y la 
representación de los concesionarios, haciéndolo desde 
luego la primera por sí sola en los asuntos de los ferro» 
carriles del Estado o de derechos de éste en las concesio- 
nes de los otros, y 4.”, por un Comité ejecutivo, com=- 
puesto con el vicepresidente, tres de los delegados del 
Estado, tres de los representantes de los concesiona- 
rios y uno de los de los usuarios, designados por él 
mismo Consejo; teniendo este Comité a su cargo las 
funciones administrativas. Los acuerdos del Consejo 
y del Comité se toman por mayoría de votos, debiendo 
concurrir doce y cinco vocales, respectivamente, para 
poder tomarlos. Cuando voten unidos los delegados del 
Estado frente a los representantes de los concesiona- 
rios de modo que resulte aislada la delegación del 
Estado o la representación de las Compañías, resol- 
verá en definitiva el asunto el Ministro de Fomento. 
Este puede suspender siempre los acuerdos del Consejo 
por conveniencia pública; y si en este caso el Consejo 
los reprodujese, resolverá el Gobierno en cuanto al 
fondo, oyendo al Consejo de Obras públicas y al de 
Estado en pleno. El Consejo, una vez organizado con- 
forme a las disposiciones que anteceden, debía formu- 
lar el Reglamento para su régimen interior en el plazo 
de un mes; pero si bien se constituyó, no tenemos no- 
ticia de que ese Reglamento se haya publicado, como 
tampoco lo ha sido el nuevo Estatuto ferroviario que 
dede 1930 en adelante debía regir, YEl cambio de régi- 
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men político del Estado puede aportar hondas modifi- 
caciones en la materia. 

Consejo Superior de las Cámaras de Comercio. Véase 
CÁMARA, en este APÉNDICE. 

Consejo Superior de Pesca y Caza. Fué creado, en 
el Ministerio de Fomento, y afecto a la Dirección gene- 
ral de Montes, Pesca y Caza, por el R. D.-ley del 29 de 
diciembre de 1928, dictándose su Reglamento por 
R. D. del 26 de abril de 1929. Por haber pasado en 
26 de febrero de 1930 al Ministerio de Marina todo lo 

relativo a Pesca Marítima (creándose en él una Junta 
Central de Pesca), quedando en el de Fomento sólo los 
servicios de Pesca fluvial y caza, fué reorganizado el 
Consejo por R. O. del 12 de marzo del mismo año. Se- 
gún ésta, se compone de un presidente, de libre elec- 
ción del Ministro; cuatro vocales natos (Jefe de la 
sección correspondiente del Ministerio, un represen- 
tante del Consejo Superior de ferrocarriles, otro del 
Ministerio de Economía nacional y el Secretario de 
la Junta central de Pesca marítima, éste por R. O. del 
6 de mayo de 1930), cinco o más vocales designados por 
el Ministro entre personas especializadas en estas ma- 
terias y un ingeniero de Montes, especializado en pisci- 
cultura; actuando de secretario la persona que desig- 
ne el Ministro o, en su defecto, el vocal que el Consejo 
elija en votación. El Consejo tiene importantes funcio- 
nes, que son: proponer medidas legislativas y de re- 
glamentación en materias de pesca fluvial y caza, re- 
población de los ríos y aspecto comercial de transporte 
y social de estas industrias; asesorar a todos los orga- 
nismos oficiales que se relacionen con las mismas; dicta- 
minar sobre los medios de conservación, transporte y 
venta de los productos y régimen fiscal, e informar sobre 
todo lo referente a pesca fluvial y caza; pudiendo oír a 
todos los particulares y organismos interesados en estas 
materias y requerir el informe de personas especializa- 
das en ellas. El Consejo funciona en pleno y por una 
Comisión permanente formada por el presidente, el jefe 
de la Sección de Pesca y Caza del Ministerio y el número 
de expertos en estas materias que el Ministro designe. 

Consejo Supertor geográfico. Ha sido creado por 
el R. D. del 26 de diciembre de 1923, dictado para 
unificar los trabajos cartográficos, y reorganizado por 
el R. D.-ley del 10 de marzo de 1926. Tiene por objeto 
relacionar los diversos trabajos logrando mayor rapi- 
dez y economía en los mismos y especialmente fijar las 
necesidades cartográficas de carácter general y la 
cooperación que deba prestarse a cada servicio, la ur- 
gencia de cada una de ellas, las características y datos 
complementarios de las minutas de los planos a fin de 
que puedan ser utilizadas por el mayor número posible 
de servicios, las señales en los terrenos de modo que 
puedan también ser utilizadas por diferentes ramas de 
la ingeniería y las zonas que convenga levantar en 
mayor escala que la corriente del mapa nacional. Este 
Consejo radica en la Presidencia del Consejo de Minis- 
tros y está integrado por: el Director general de Carto- 
grafía (presidente), el Director del Instituto y el del 
Depósito de la Guerra, el Jefe del Negociado de Fortifi- 
cación y Archivo de planos del Ministerio de la Guerra, 
un Jefe del Cuerpo general de la Armada en represen- 
tación de las Comisiones hidrográficas (Servicio hidro- 
gráfico), un representante de cada uno de los Servi: 
cios de Obras públicas, Minas, Montes y Agronómicos, 
nombrados por el Ministro de Fomento, y un jefe de 
Estadística designado por el de Trabajo; teniendo como 
Secretario al Ingeniero geógrafo y al Jefe del Depósito 
de la Guerra, auxiliares del Inspector general de 
Cartografía. 

Consejo. Hist. Consejos Católicos. ste nombre se 
da hoy comúrmente a las organizaciones que los cató- 

licos han establecido después de la guerra de 1914-1918 
para defender sus derechos, para la propagación del 
Catolicismo, sobre todo en las Misiones, y para otros 
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fines análogos. Expónense aquí algunas de estas orga- 
nizaciones, que pueden servir de modelo por su buen 
funcionamiento y el resultado que dan. Procédese por 
orden de países. : 

Austria. Datan de 1848 las primeras organizacio- - 
nes precursoras de la Acción católica actual (1931). 
En el transcurso de los años se fueron instituyendo 
varias para los distintos sexos y edades y para diver- 
sos fines especiales de educación: misiones, bibliote- 
cas, caridad, campesinos, obreros, maestros, etc. Aun- 
que en varias ocasicnes se había pensado en su coor- 
dinación, siempre se tropezó con dificultades, de las 
cuales no era la menor la mezcla de nacionalidades y 
lenguas que bullía en el Imperio danubiano. Esta difi- 
cultad desapareció, por desdicha de Austria, después 
de la guerra; pero no pudo realizarse inmediatamente 
el dorado sueño al que aludimos antes: harto había 
que hacer en cicatrizar las heridas que aun manaban 
sangre. Pero ya en 1919 se dió un buen paso en este 
terreno con la funcación de la Liga Popular de los Ca- 
tólicos de Austria, procedente de la fusión de la Liga 
Popular Católica para Austria y del P2usvereím (Asocia- 
ción para la Prensa Católica). En 1925 se constituyó 
una Comisión permanente de las organizaciones cató- 
licas austriacas para el despacho de las cuestiones 
más graves. En noviembre de 1927 dieron normas los 
obispos, y el 3 de abril de 1928, en un Congreso de 
delegados de todas las regiones y diócesis, en Salzbur- 
go,se dió remate a los trabajos preparatorios. La Ac- 
ción Católica de Austria se funda sobre el material 
que había ya en la «Comunidad de trabajo de las or- 
ganizaciones católicas diocesanas de Austria». Con ella 
cooperan las uniones y organizaciones católicas, a sa- 
ber: Liga Popular de los Católicos de Austria, Unio- 
nes católicas de hombres, mujeres y jóvenes; Organi- 
zación de los católicos austríacos para las escuelas; 
Instituciones para la Prensa, bibliotecas, caridad y 
Obra para la preservación de la juventud. Su campo de 
acción es: 1.2, religioso-pastoral; 2.*, cultural; 3.2, cari- 
tativo-social. y 4.?, cívico y público. Está sujeta a la di- 
rección del epicospado. Tiene un Consejo general, al 
que envía cada diócesis tres delegados y uno cada una 
de las organizaciones y obras adheridas. El Consejo 
elige de entre sus miembros una Junta directiva con 
aprobación del episcopado. 

Checoeslovaquia. Más singular es la estructura de 
la Acción católica en esta nueva República, gracias, 
en parte, a la diversidad de nacionalidades que cons- 
tituyen el nuevo Estado y son más o menos rivales 
entre sí. Ya el párrafo primero del modelo de estatutos 
hace constar que «el nombre de Acción católica es dife- 
rente según las regiones particulares: Acción Católica 
en Bohemia (K A B), en Moravia y Silesia (K A M S), 
en Eslovaquia (K AS), en Podkarpatka Rus (K APR), 
que forman con todo esto una Federación con este 
nombre: Acción Católica en la República Checoeslo- 
vaca.» 

Otra particularidad ofrece la diversa calidad de los 
miembros, que son de tres clases: corporativos, acti- 
vos y protectores, siendo socio corporativo toda parro- 
quia o comunidad eclesiástica, toda unión o institución 
católica. Solamente los socios activos tienen voz deli- 
berativa. Los corporativos y protectores intervienen 
únicamente en el tiempo y medida que desean los ór- 
ganos de la Acción católica. Los corporativos son los 
únicos que pagan cuota. El superior eclesiástico la tasa 
para las instituciones eclesiásticas. El Consejo católico 
respectivo, para la corporación propia. Los protecto- 
res dan la limosna a voluntad. 

La autoridad suprema reside en la Conferencia epis- 
copal de la República. En su nombre y por su comisión, 
o en nombre y comisión del Ordinario respectivo, diri- 
gen la Acción católica los siguientes órganos: Consejo 
qe los católicos, Cuerpos consultivos, Asambleas y Con- 
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gresos de la Acción católica. Hay un Consejo de los 
católicos del Reich, con domicilio en Praga, para las 
dependencias comunes a todas las regiones; Consejos 
regionales diocesanos, de distrito, parroquiales, para 
las subdivisiones indicadas por el nombre. El pre- 
sidente del primero es el arzobispo de Praga, quien 
nombra un vicepresidente; el de los Consejos regiona- 
les, el obispo nombrado por la Conferencia episcopal; 
el de los diocesanos, el Ordinario, quien nombra un 
vicepresidente; el de los parroquiales, el párroco o un 
seglar, con aprobación del obispo. En este segundo 
caso el obispo nombra un asesor eclesiástico. 

España. La Acción Calólica Española tiene como 
precedentes la Asociación de católicos (1899) del car- 
denal Sancha, la Acción social popular del P. Paiau, 
los Congresos católicos (1888-1902), la Acción social 
católica, con los Círculos católicos de obreros, los Co- 
mités de Defensa social y algunas otras instituciones 
semejantes, como las juventudes católicas. La nueva 
fase data de 1910, al encomendar Pío X al cardenal 
Aguirre la obra, dictándole normas para ella. Se re- 
organizó en 1926 teniendo como lema indicador de su 
finalidad la divisa: Pax Christa in regno Christi. Su 
director supremo es el Papa, que tiene como delegado 
al Cardenal-arzobispo de Toledo. Son directores dioce- 
sanos los obispos. Existen una Junta nacional, que 
coordina la acción de dos Juntas centrales (una de 
señoras y otra de caballeros), Juntas y Secretariados 
diocesanos y Juntas parroquiales. Se ha celebrado en 
Madrid el primer Congreso nacional de Acción cató- 
lica (noviembre de 1929) y se han organizado Semanas 
sociales para estudiar los fines de propaganda y des- 
arrollo. V. ESPAÑA en este APÉNDICE. 

Esiados Unidos. Entre los males que acarreó la 
guerra mundial, un bien se originó para los Estados 
Unidos, a saber: que el Consejo nacional católico de 
guerra (National Catholic War Council), fundado en 
1917 por el episcopado de aquella nación para atender 
eficazmente, con una acción metódica y centralizada, 
al bien moral y material de los soldados y marinercs 
católicos, se conservase después de la guerra, pero 
dándole un rumbo pacífico y mudando el nombre de 
guerra en el de bienestar (National Catholic Welfare 
Council). En 1923 el vocablo council se substituyó 
con el de conference por indicación de la Santa Sede, 
sin duda para evitar la confusión con un propio y 
verdadero Concilio. El Manual internacional de los in- 
tereses calólicos traduce Junta nacional para los inte- 
reses católicos y expresa bien la idea en nuestra lengua. 
Clara noticia de su naturaleza y organización dió en 
la revista de Filadelfia The Ecclesiasiical Review (oc- 
tubre de 1928) el reverendo Austin Dobling, arzobispo 
de Saint Paul (Minnesota). 

La Conferencia nacional la constituyen los obispos 
de los Estados Unidos, que se congregan todos los 
años en Wáshington para consultar*y decidir sobre 
asuntos de interés público general para la defensa y 
prosperidad de la Iglesia en los Estados Unidos. Este 
Congreso no es un Concilio plenario: nada puede ha- 
cerse en diócesis alguna sin el permiso del respectivo 
ordinario, pero a todos los prelados aprovecha el con- 
tacto con sus colegas para tratár con madurez los 
asuntos comunes. Ni sólo para ellos ha sido un gran 
bien la Conferencia, sino también para el pueblo cató- 
lico. Los obispos inculcan a los fieles los resultados de 
sus deliberaciones como lo más provechoso que pueden 
hacer para la promoción de la causa católica. Sin la 
Conferencia la acción seglar carecería de unidad, asu- 
miría quizá funciones que no le cuadran, se ajustaría 
al concepto que de la Acción católica se formasen sus 
directores y, como quiera, no tendría la eficacia que 
produce la unión. 

* CONSEJO O CONCEJO FORAL. Der. consuet. La re- 
unión de todos los vecinos del pueblo para tratar y 
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resolver los asuntos concernientes a la comunidad. Fué 
la forma de regirse, en un principio, los municipios na- 
varros, y tuvo existencia consuetudinaria en Navarra 
durante varios siglos, hasta que, atendiendo a los gra- 
vísimos inconvenientes y perjuicios que sentían los 
pueblos de que sus asuntos y negocios se ventilasen 
y resolvieran en concejo, como lo tenían por costum- 
bre, la Ley 27 de las Cortes de Navarra del 2 de no- 
viembre de 1795 abolió el Concejo foral, «porque por 
los alborotos que regularmente ocurren, no se vota 
con libertad, se falta al respeto debido a los del Ayun- 
tamiento, y el número mayor, que suele ser de la gente 
popular, vence y deja sin efecto los dictámenes de los 
más instruidos y que con cabal conocimiento atienden 
a la conveniencia y utilidad común». 

Suprimido el Concejo foral, del que otra Ley na- 
varra dijo que se componía de gente de ínfima clase 
que por medios nada aecentes se constituía en cabeza 
de todos, fué substituido, de momento, por la Vein- 
lena, Quincena y Oncena, organizaciones municipales 
navarras que se estudian separadamente (V. los temas 
respectivos), reservándose a aquél la facultad de re- 
solver aquellos asuntos de mayor trascendencia, en 
los casos determinados por la Ley, por los fueros par- 
ticulares o por las costumbres de los pueblos; pero 
derogada por el arreglo foral del 16 de agosto de 1841 
la organización peculiar de los Ayuntamientos de Na- 
varra, surgió nuevamente el Concejo foral, modificado 
en su constitución, aunque no en sus atribuciones, 
con carácter especialísimo y tradicional, compren- 
diendo los pueblos y lugares pertenecientes a un tér- 
mino municipal (valle, Cistrito o cendea), con terri- 
torio, jurisdicción y bienes propios, y estando formado 
por todos los cabezas de familia, varones o hembras, 
propietarios o inquilinos, que sean vecinos de la loca- 
lidad y se hallaren inscritos con tal carácter en el 
padrón del municipio, siempre: que paguen contribu- 
ción y figuren encatastrados. 

El Concejo foral se constituye actualmente en el 
domingo siguiente a la formación del Ayuntamiento 
dirigiéndole un presidente elegido por la mitad más 
uno de los votos emitidos por los vecinos cabezas de 
familia, y está a su cargo: la administración, aprove- 
chamiento, conservación y custodia de los bienes, de- 
rechos y propiedades del distrito, valle o «endea; la 
enajenación O gravamen de las fincas del patrimonio 
concejil; la repoblación forestal de los montes comu- 
nales; la apertura y conservación de calles y vías pú- 
blicas" en general; el abastecimiento de aguas, lava- 
deros y abrevaderos; el alumbrado público y los mer- 
cados, alhóndigas y mataderos. Celebra sesión en la 
época que acuerda al tiempo de constituirse, y siem- 
pre que lo convoca el presidente o lo solicitan por 
escrito la tercera parte de los vocales. Las reuniones 
tienen lugar en día festivo, en la sala concejil o en la 
escuela pública, considerándose acordado lo que votan 
la mitad más uno de los asistentes a la sesión, cualquiera 
que sea su número, y levantándose acta de todas las 
reuniones concejiles, que se inscribe en un libro se- 
llado y foliado que existe en todos los 1 alles y cendeas 

El Concejo foral así constituído no puede alterarse 
hasta la siguiente renovación, quedando, por tanto, 
sin cubrir las vacantes que ocurran en el período in- 
termedio, a no ser que excedan de la tercera parte de 
los vocales que lo constituyan, en cuyo caso se procede 
a cubrirlas en sesión extraordinaria que convoca el 
presidente en término de ocho días, y se verifica por 
el mismo procedimiento utilizado para la constitución 
ordinaia, a saber: previa convocatoria oportuna por el 
presidente en funciones, quien cita con las formali- 
dades necesarias a todos los cabezas de familia vecinos 
y que paguen cuota tributaria. Los presidentes de los 
Concejos forales tienen las mismas facultades que los 
de los Ayuntamientos en todo lo que se relaciona con 
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la administración concejil, y representan a los alcaldes 
en el orden gubernativo. 

* CONSENTIMIENTO. m. Der. (t. XIV, pá- 
ginas 1407-09). Consentimiento para contraer matrimo- 
nio. Ylde los contrayentes es de todo punto necesario 
Para la validez del vínculo, y así lo declara el Código 
del Derecho canónico, que regula todo lo que a ese con- 
sentimiento se refiere (V. MATRIMONIO en este APÉN- 
DICE). En cuanto al de los padres, ordena el mismo 
Código al párroco que exhorte severamente a los hijos 
de familia menores para que no contraigan matrimo- 
nio sin participarlo a sus padres u oponiéndose racio- 
nalmente éstos (insciis aut rationabiliter invitis paren- 
tibus); y que sino hiciesen caso de esta exhortación, 
no asista al matrimonio sin consultar antes al Ordi- 
nario del lugar (canon 1034). El Código sigue en esto 
la doctrina del Tridentino y de la Encíclica Nimiam 
licentiam, de Benedicto XIV, del 18 de mayo de 1743; 
pero con ello no establece un impedimento, pues el 
canon no figura entre ellos, ni siquiera está incluído 
en el capítulo dedicado a éstos en general, por lo que el 
matrimonio en que se prescinda de ello no sólo no es 
inválido, sino ni siquiera ilícito (como equivocada- 
mente sostiene algún canonista); y la obligación im- 
puesta al párroco de consultar al Ordinario antes de 
asistir a la boda, es una mera precaución. Por otra 
parte, el Código dice que la exhortación ha de ser de 
no prescindir de hacer saber el matrimonio a los padres 
(o a los que estén en lugar de ellos cuando falten, pues 
la voz parentibus comprende a unos y otros, como los 
abuelos o tutores) ni de la oposición racional de ellos, 
y de lo racional o no racional de la oposición juzgará 
el párroco. 

En España continúan rigiendo en esta materia, aun 
para el matrimonio canónico, las disposiciones del 
Código civil indicadas en la ENCICLOPEDIA. Por Real 
Orden del 27 de junio de 1911, mandada publicar el 8 
de febrero de 1913, se declaró incompetentes a los pá- 
rrocos para autorizar los documentos en que se haga 
constar la licencia o el consejo para la celebración del 
matrimonio; pero esto ha sido expresamente derogado 
por la R. O. del 11 de marzo de 1915, que declara «no 
puede negárseles para estos efectos el carácter de nota- 
rios eclesiásticos», conforme con las disposiciones ca- 
nónicas que cita. Lo que sí queda en pie es que el con- 
sentimiento o el consejo han de constar por escrito. 

Con arreglo al Código penal del 8 de septiembre de 
1928, el menor de veintitrés años que contraiga ma- 
trimonio sin el consentimiento o licencia de los lla- 
mados a prestarlo incurre en multa de 1,000 a 5,000 
pesetas; pero se entiende prestado el consentimiento si 
dentro de los dos meses siguientes a haber tenido no- 
ticia del matrimonio no se presenta querella o de- 
nuncia por alguna de esas personas, y en todo caso 
debe ser indultado el culpable desde que los padres o 
las personas llamadas a suplirlos aprueben el matri- 
monio contraído (arts. 652 y 663). Esto delindulto debe 
entenderse para el caso de no satisfacerse la multa 
antes, pues no es de creer que el Código quiera que se 
devuelva su importe. 

* CONSERVA.f. 4g7. V. CONSERVACIÓN y FRUTO 
en la ENCICLOPEDIA. 

* CONSERVACIÓN. f. Farm. Los materiales 
farmacéuticos se conservan en estado fresco o deseca- 
do, enteros o sólo algunas de sus partes. Para conser- 
varlos es necesario quitar o separar los órganos que no 
tienen aplicación o que perjudicarían su conservación. 
Esta operación (que recibe los nombres de mondación, 
separación de órganos, disección anatómica, etc.) es 
muy importante, porque no todos los órganos contie- 
nen los mismos principios, sino que cada uno tiene, 
por lo regular, su principio inmediato especial; y aun 
cuando en todos los organos existe un mismo prin- 
cipio, su proporción suele ser distinta en cada uno, 
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por lo que, antes de proceder a la conservación se eli- 
gen de las plantas aquellos órganos o partes en que 
residen los principios inmediatos que en ellas se buscan 
o en las que se encuentran en mayor cantidad. Como 
preliminar de la mondación se limpian los cuerpos del 
polvo, arena y demás substancias extrañas que puedan 
acompañarles, ya sea por medio de un cepillo o del 
agua, ya de otra manera, teniendo en cuenta que no 
siempre puede procederse igualmente, porque no siem- 
pre puede convenir humedecer las substancias, ni 
tampoco pueden separarse siempre las materias ex- 
trañas con el cepillo, Antes de conservar las raíces, es 
necesario separarlas de las raicillas, de las porciones 
cariadas o alteradas y del cuello. Si la raíz se emplea 
entera, se la priva de su parte externa, y si las raíces 
son gruesas o carnosas, se cortan en rodajas o trozos 
para facilitar su desecación. Lo mismo puede decirse 
de los rizomas, bulbos y tubérculos; en los bulbos es- 
camosos hay que quitar las primeras o las últimas cu- 
biertas, dejando únicamente las intermedias. Para la 
conservación de los leños se les debe privar de la parte 
cortical; después se les abre de un extremo a otro y se 
les corta en pedazos pequeños para su desecación. Para 
conservar las cortezas se cortan las ramas, se quitan 
las hojas, se separa la corteza de la parte leñosa y, 
por medio de una escofina o de un cuchillo, se raspa su 
epidermis. En la conservación de las yemas no hay que 
advertir nada especialmente. A las hojas se les quita 
el pecíolo; a las flores, los cálices, en algunas ocasiones 
los órganos de la reproducción y en otras la uña de los 
pétalos cuando éstos se emplean solos. En los frutos se 
separa el epicarpio de las semillas y a éstas se les priva 
algunas veces de la membrana que las recubre. Cuando 
los materiales farmacéuticos están en condiciones con+ 
venientes, por la separación debida de sus órganos, se 
procede a su conservación que, según se ha dicho antes, 
puede efectuarse conservándolos frescos o por medio 
de la desecación. En el primer caso las substancias no 
deben perder su humedad y, por tanto, es preciso po- 
nerlas en sitios algo húmedos. Los materiales vegetales, 
raíces, rizomas, bulbos y tubérculos se colocan en si- 
tios obscuros y cubiertos con arena humedecida, tenien- 
do cuidado de privarlos de cualquier causa de vitalidad. 
Las hojas deben estar en sitics frescos y húmedos. Los 
frutos metidos entre paja y las semillas fuera de toda 
ocasión que pueda favorecer el desarrollo del embrión. 
Pocas veces, sin embargo, se conservan las substancias 
medicinales en estado fresco, porque cuando han de 
emplearse de este modo se las recolecta en los días en 
que se han de utilizar; cuando más habrá que tenerlas 
en esta disposición el tiempo suficiente para recolectar 
todas las demás que hicieran falta para preparar un 
medicamento oficinal, por ejemplo, la pomada de 
yemas de álamo y el aceite de estramonio, que son 
preparaciones en las cuales entran diversas partes 
vegetales que deben emplearse frescas. En estos casos 
la conservación dura poco. Como algunas substancias 
vegetales solamente en estado fresco presentan sus 
principios en buena disposición para ser empleados, se 
recomienda su conservación de esta manera. Así se 
aconsejó conservar las raíces de rábano rusticano y de 
brionia siempre en estado fresco, aun cuando esta 
práctica no está adoptada. De ser posible, tal vez 
convendría emplear todos los materiales farmacéuticos 
vegetales en estado fresco; pero como, por una parte, 
esto es del todo imposible tratándose de substancias 
exóticas y, por otra parte, la vegetación queda sus- 
pendida en los climas templados en ciertas épocas del 
año, y aun en la estación del calor la recolección dura 
sólo algunos días, no hay más remedio que conservar 
desecadas casi todas las substancias medicinales de ori- 
gen vegetal que pueden ser empleadas en todo tiempo. 

La desecación de las partes vegetales tiene por objeto 
privarlas del agua de vegetación que contienen para 
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evitar que entren en putrefacción. Durante la deseca- 
ción se efectúan cambios, en general poco conocidos, 
por los cuales los órganos vegetales pierden, a menudo, 
en parte o en su totalidad, algunos de sus principios o 
adquieren otros distintos de los que contenían en estado 
fresco. Muchas ranunculáceas, el zumaque y el aro 

pierden sus propiedades tóxicas por la desecación; en 
as crucíferas y especialmente en el rábano rusticano 
desaparece en gran parte la propiedad de producir 
por la acción del agua la esencia que les es propia; en 
cambio, la valeriana es más olorosa en estado seco que 
cuando es fresca. La desecación no debe ser muy 
rápida, ni tampoco muy lenta. En el primer caso ocu- 
rrirá que, desecadas y endurecidas las partes superficia- 
les solamente, quedaría el interior todavía húmedo y, 
nor consiguiente, en aptitud de alterarse; si es demasia- 
do lenta podrá presentarse la alteración antes de que 
la desecación haya terminado. Por esto conviene que 
se efectúe con determinada rapidez; en primer término, 
es necesaria la renovación del aire que facilite la eva- 
poración e impida que la atmósfera que rodea el cuer- 
po que se deseca se cargue de humedad, También es 
preciso evitar el frío, procurando cierto grado de calor, 
tanto si se opera al aire libre como en local cerrado. 
Por último, conviene que los cuerpos que se desecan 
presenten mucha superficie al aire y renovar éste con 
frecuencia. La desecación puede efectuarse por va- 
rios procedimientos, siendo los más usados la deseca- 
ción al aire libre, la desecación en estufas y un méto- 
do mixto. Naturalmente, es preferible la desecación al 
vacío, pero raras veces resulta conveniente acudir a 
ella en la práctica. Hay que advertir que no todas las 
substancias deben desecarse de la misma manera; así, 
las plantas poco jugosas no necesitan una temperatura 
tan elevada como las muy jugosas y las de tejido com- 
pacto. Las flores, en general, son la parte orgánica de 
desecación más difícil, porque deben conservar su color 
y su olor. Las flores que tienen un aroma muy fugaz 
y cuyo tejido contiene mucha agua de vegetación no 
deben desecarse; las demás, si la desecación se efectúa 
debidamente, conservan por bastante tiempo los ca- 
racteres físicos y las propiedades terapéuticas que te- 
nían frescas. Las flores de tejido fuerte, como las de 
tilo, saúco, manzanilla, etc., se desecan bien al sol o en 
secaderos. A las flores de clavel y otras se les corta la 
caña antes de desecarlas y después se llevan a la estufa, 
La flor de malva cambia de color y pierde su olor por 
desecación; en cambio, la rosa adquiere más olor y un 
color másintenso. Los pétalos de peonia y, sobre todo, 
los de amapola, cuyo tejido es muy delicado y que fá- 
cilmente pierden su color, deben extenderse en capas 
delgadas y exponerlas sobre una sábana al calor del 
sol cuando tenga más fuerza o sobre cedazos en una 
estufa, removiéndolos de vez en cuando. En general, las 
flores blancas adquieren color amarillento o rojizo por 
la desecación. Las substancias cuyo aroma deba con- 
servarse indispensablemente, deben secarse en el seca- 
dero a la temperatura ordinaria, sometiéndolas a una 
corriente de aire. 

Después de desecados, los materiales farmacéuticos 
deben guardarse debidamente, para que no se alteren. 
La alteración es el resultado de la acción que ejercen 
sobre las substancias orgánicas diversos agentes modi- 
ficando sus caracteres y su acción terapéutica. La al- 
teración casi siempre procede del poco esmero que se 
ha tenido en la recolección o preparación, o del des- 
cuido en su conservación. Los agentes que más direc» 
tamente actúan sobre los materiales farmacéuticos, 
alterándolos, son el aire, la humedad y ciertos articu- 
lados que viven sobre ellos como parásitos. El aire ac- 
túa por sus componentes químicos y biológicos (micro- 
organismos sobre todo). La humedad ablanda los teji- 
dos, haciéndolos más accesibles a la acción del oxígeno 
y a las esporas de ciertos hongos que se desarrollan ge- 
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neralmente al exterior, formando una capa de moho. ; 
La principal alteración aparente que produce la luz es. 
el cambio de color. En general, todas las substancias 
alteradas por la acción del aire, de la humedad o de la 
luz se presentan con un color diferente del que las ca- 
racterizaba; varían también en su olor, que pi:rden al- 
gunas veces. Ciertosinsectos y arácnidos ejercen acción 
destructora sobre algunos de los principios de los ma- 
teriales farmacéuticos de origen vegetal. Esta altera-. 
ción se conoce porque las substancias presentan aguje- 
ritos en su exterior, que indican la entrada o la salida 
de dichos parásitos, o bien, dejando en ellas sus hueve- 
cillos, penetran después las larvas en la parte interior, 
de la que se alimentan. En la mayoría de los casos esta 
alteración aminora el valor de las substancias; sin em- 
bargo, en otros casos exagera su actividad, como ocurre 
en la jalapa, que cuando está carcomida contiene en 
igual peso más resina que cuando está sana, porque el 
insecto ataca los tejidos y la fécula, dejando la resina. 
Para evitar todas estas alteraciones deben guardarse 
los materiales farmacéuticos en vasijas donde los agen- 
tes que las ocasionan no puedan ejercer su acción daño- 
sa y de modo que conserven por mucho tiempo sus 
propiedades. Para lograr una buena conservación o 
reposición hay que evitar la acción del aire, de la hu- 
medad, de la luz, del polvo, de los malos olores, ema- 
nación de los laboratorios, etc., para lo cual deben em- 
plearse determinados envases y envolturas y en local 
adecuado. El local debe estar bien ventilado y seco, 
no debe recibir directamente la luz y ha de estar lejos 
del laboratorio y su temperatura no ha de exceder en 
lo posible de 15%. Cuando la estancia dedicada a la re- 
posición no reúna estas condiciones, el facult: tivo tiene 
la obligación de procurar, por todos los medios de que 
disponga, que las substancias estén bién acondiciona- 
das. Si hay que conservar grandes cantidades, se em- 
plean cajas o barricas de madera, pintadas por fuera 
y forradas por dentro con papel encolado o engrudado, 
habiendo tenido la precaución de añadir a la cola o al 
engrudo polvo de acíbar, ajenjo o, mejor, de alumbre, 
para impedir que las substancias sean atacadas por 
animales parásitos. Cuando los cuerpos lo permitan, 
se envolverán en papel sin cola o se les someterá a la 
acción de la prensa, introducidos en fardos, pues así, 
de experimentar alguna alteración, quedará ésta redu- 
cida a las partes superficiales. Sila cantidad es pequeña 
o el tamaño de las substancias lo consienten, se guar- 
dan envueltas en papel sin cola, en vasijas de vidrio 
negro, de loza o de barro o en cajas de madera, siempre 
perfectamente tapadas. Las substancias aromáticas re= 
quieren frascos o cajas herméticamente tapadas; la; 
que se alteren a la luz deben estar en vasijas opacas y 
guardadas en sitios obscuros; sobre las que ejerce ac- 
ción el aire, en frascos o tarros bien tapados y de pe- 
queña capacidad, para que sea renovada a menudo la 
substancia; los cuerpos que puedan atacar las vasijas en 
que se reponen, en otras sobre las que no ejerzan acción; 
las grasas, por ejemplo, no deben reponerse en vasijas 
metálicas, y menos en las de cobre. No es posible con- 
signar aquí todas las reglas que se han dado para la 
buena reposición de los materiales farmacéuticos; sin 
embargo, por muchas precauciones que se tomen, nunca 
se pecará por exceso, y sólo con una buena práctica el 
farmacéutico consigue su buena conservación. Cuan- 
do las substancias medicinales están bien repuestas 
pueden conservarse durante mucho tiempo sin que se 
alteren; sin embargo, como su duración tiene siempre 
un límite, deben revisarse de vez en cuando para subs- 
tituir aquellas que, por diversas causas, se encuentren 
alteradas y que no presenten ya las debidas condiciones 
para el uso médico. Hay también que tener en cuenta 
que ciertas substancias no deben emplearse en farma- 
cia cuando ha transcurrido cierto tiempo después de 
su recolección o preparación, mientras que, por el con- 
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trario, otras no pueden emplearse más que después de 
haber estado cierto tiempo repuestas en buenas con» 
diciones. 

Modernamente, para la conservación de ciertas subs- 
tancias de uso farmacéutico se ha acudido a un proce- 
dimiento especial, llamado estabilización, que tiene por 
objeto destruir la acción de los enzimas, que a veces 
disminuyen marcadamente el valor terapéutico. Así, 
Kobert propuso extraer las hojas de digital frescas, in- 
mediatamente después de recolectadas y sin desecar- 
las, con alcohol concentrado, logrando con ello una 
constancia más duradera de su eficacia. También se 
acude hoy bastante a los procedimientos de esterili- 
zación. V. ESTERILIZACIÓN en la ENCICLOPEDIA. 

Bibliogr. Juan R. Gómez Pamo, Tratado de mate- 
ría farmacéutica vegetal (2.2 ed.); J. Moeller y H. Tho- 
mas, Porischritie der praktischen und wissenschafilicher 
Pharmazie. Ergánzungs band zur zwetle Auflage der Real- 
Enzyklópedie der gesamien Pharmazie. 

CONSERVACIÓN. Hist. nat. Aves y mamíferos dise- 
cados se conservan, generalmente, con arsénico. Los 
animales pequeños se guardan en alcohol de 70 a 95 
o formol de 4 a 10 por 100. Las preparaciones histoló- 
gicas o embriológicas hay que fijarlas con rapidez, me- 
diante el sublimado al 5 por 100 o los ácidos (por ejem- 
plo, la mezcla de ácidos cromoósmicos de Flemming). 

- CONSERVATORIO DE La SANTA CRUZ DE LA 
PENITENCIA (HERMANAS DEL). Hist. rel. Congregación 
religiosa de mujeres, conocida también por Scalette, 
fundada en Roma, en 1615, por el religioso carmelita 
Domingo de Jesús y María, quien, con la colaboración 
de Baltasar Paluzzi, albergó en una pequeña casa 
(conservatorio) a algunas mujeres cuya virtud estaba 
en peligro y a las que dió un estatuto o norma de vida. 
De estas mujeres, las que deseaban ser religiosas se 
ponían bajo la regla de san Agustín, y para ellas se 
construyó un convento e iglesia, cuya fundación pa- 
trocinaron y dotaron Maximiliano, elector de Baviera, 
y el cardenal Antonio Barberini. Los asuntos exterio- 
res de la congregación los agenciaba un prelado asis- 
tido de un consejo, y de los internos y económicos se 
cuidaba una superiora. En 1838, la institución del Con- 
servatorio de la Santa Cruz fué puesta bajo la direc- 
ción de las Hermanas del Buen Pastor, y posteriormente 
se unió a ella una casa de corrección de niñas vagabun- 
das, que Pío IX amplificó en 1851, y desde entonces 
la Congregación se incorporó a la del Buen Pastor. 

CONSERVO (Joaquín). Biog. Escritor y compo- 
sitor musical italiano contemporáneo. Se le deben va- 
rias obras pedagógicas para la juventud, y entre sus 
principales composiciones musicales descuellan un 
Tántum Ergo y la ópera Tieste. 

*CONSETT. Geoz. Este distrito urbano inglés, 
en el condado de Durham, cuenta 12,149 h. según datos 
de 1921. 

* CONSHOHOCKEN. Geog. Este burgo norte- 
americano, en el Est. de Pennsylvania, condado de 
Montgomery, cuenta 8,481 h. según datos de 1920. Po- 
see diversas fábricas de rodillos y fundiciones de hierro 
y existen manufacturas de algodón, lana, finstrumentos 
de cirugía, papel, botellas y otras. Se sirve de los fe- 
rrocarriles de Pennsylvania y de Reading. Fué fundado 
en 1820 e incorporado en 1850. 

CONSIGNATIVO. (Etim. — De consignar.) adj. 
V. CENSO CONSIGNATIVO. 

CONSILIGO. m. Bot. Sección del género Adonis 
de Linneo, en la familia de las ranunculáceas. 

. CONSISTENCIA. f. Filos. Término empleado 
frecuentemente en la Filosofía contemporánea. Sirve 
para caracterizar el pensamiento de manera análoga 
cómo se aplica. a la materia. Consistencia significa 
coherencia lógica, fuerza de persistencia ideal, inva- 
riabilidad e inalterabilidad de contenido, ausencia de 
contradicción, inconcebilidad de la tesis opuesta. Ha 
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sido introducido por los lógicos de lengua inglesa y 
conserva algo del sentido de las palabras consistency, 
to consist. En español puede tener una aplicación pare- 
cida, y no es raro su empleo para expresar la solidez 
y trabazón de un argumento o teoría. : y 

* CONSISTORIAL (CONGREGACIÓN). f. Der. 
ecl. (i. XIV, págs. 1431-1432.) El Código del Derecho 
canónico regula su composición y competencia en el 
canon 248. En cuanto a la primera, la única variación 
digna de ser notada es que pertenece siempre a ella 
también el prefecto de la Congregación de Seminarios 
y Universidades de Estudios, cuyo secretario es, tam- 
bién, consultor nato de la Consistorial. 

En cuanto a su competencia, ha perdido la relativa 
a los Seminarios, que ha pasado a la otra que acaba 
de indicarse y tampoco resuelve las competencias 
entre las Congregaciones, las cuales se someten ahora 
a una Comisión especial de cardenales que para cada 
caso designa el Papa (canon 245); y en cuanto a la 
constitución, división y provisión de diócesis, sólo 
interviene cuando estas materias no han de tratarse 
con los Gobiernos civiles, pues en otro caso corres- 
ponden a la Congregación de negocios eclesiásticos 
extraordinarios. En cambio, es necesario tener en 
cuenta que, además de las atribuciones indicadas en 
la ENCICLOPEDIA, la corresponde no sólo proponer 
obispos, sino también los administradores apostólicos, 
coadjutores y obispos auxiliares, decretando los expe- 
dientes o procesos de los que han de ser elegidos, revi- 
sándolos diligentemente, y examinar la doctrina de los 
candidatos. 

El procedimiento es el de la jurisdicción voluntaria 
disciplinar, excepto en cuanto a nombramientos consis- 
toriales, respecto a los cuales sólo procede en forma 
informativa. Los procesos de vila el moribus, statu 
ecclesiae, etc., los instruyen los Nuncios fuera de Italia 
en los casos en que sé trata de países sujetos a esta 
Congregación. Los defectos leves se sanan por decreto 
del secretario; pero si son graves se suspende la provi- 
sión hasta que se resuelva con arreglo a Derecho. 

* CONS-LA-GRADVILLE. Geog. Esta po- 
blación francesa del dep. del Meurthe y Mosela posee' 
un castillo del Renacimiento, construído en 1572 con 
restos de un edificio más antiguo; son notables: su 
puerta monumental; la sala de honor, con chimenea 
del más puro estilo del siglo XVI, con un bajo relieve 
representando los 4mores de Píramo y Tisbe, atribuido 
a Ligier Richier; frescos antiguos; la habitación que 
ocupó el rey Estanislao, y gran número de objetos de 
arte de los siglos xv1 al xvIm. En la iglesia, recons- 
truída en 1782, un notable cuadro del siglo XVII y un 
Santo Entierro en piedra esculpida de fines del Xv1. 

CONSULACIÓN (HERMANAS DE NUESTRA SE- 
ÑORA DE LA). Hist. rel. Congregación religiosa, fun- 
dada en 1858 por María Rosa Molas y Vallvé (V.).. 
Su objeto primordial es la caridad para con el pró- 
jimo, ejerciéndola en obras tanto corporales como es- 
pirituales. En un principio la Congregación se dedicó 
casi exclusivamente a las primeras, y así, la primera 
empresa fué encargarse del Hospital de Castellón de 
la Plana (1859) y luego de la Casa de Misericordia, 
de la misma capital (1860). En 1865 dibújase ya la 
tendencia de la Congregación a las obras de caridad 
espirituales, abriendo en 1865 una escuela y en 1866 
un colegio con internado, en Mora de Ebro (suprimi- 
dos en 1873 a causa de la guerra). Esta tendencia a la 
enseñanza se desarrolló más intensamente a partir 
de 1870 con las fundaciones de colegios en Vinaroz 
(1870), Tortosa, Castellón y Roquetas (1871), Beni- 
carló (1876, la última fundación que hizo la M. María 
Rosa), Morella y Mora de Ebro (1877), Tivisa y Be- 
nicarló (1380), Mora la Nueva, Fatarella y Gandesa 
(1881), Flix (1883), Alzamora y Calaceite (1885), 
| Tarragona (1886), Castellfort y Riudoms (1887), Pe- 
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drola, Alcora y Zaragoza (1888), Cenia (1889), Ciuda- 
dela (Menorca), Chinchilla y Onda (1891), Benisanet, 
San Mateo, Ascó, Requena y Mahón (1892), Reus 
(1893), Pedrola (segunda fundación, 1894), Chinchilla 
(segunda fundación, 1895), Nules y Onda (1896), 
Huéscar (Granada), Villareal y Castellón (1897), Vi- 
naroz (1898), Borriol y Alcanar (1900), Villafranca 
del Cid (1901), Águilas (1902), Caravaca (1905), Con- 
suegra y Ametlla (1906), Ar.hena (1907). A partir 
de este año, el desarrollo de la Congregación de las 
Hermanas de la Consolación fué mucho mayor, sobre 
todo con la propagación a América, que ya a raíz 
de la terminación de la gran guerra se había planeado, 
y que fué un hecho en 1924 con la fundación del cole- 
gio de Cumaná (Venezuela), que empezó con cuatro 
religiosas y que el mismo año se reforzó con otras once, 
fundándose un segundo colegio, el de Porlamar (isla 
Margarita). Entretanto seguían las fundaciones en la 
Península, aumentándose el número de religiosas al 
paso que el de niños de ambos sexos que recibían 
educación y eran objeto de la atención y cuidado de 
aquéllas. Según la última estadística (1929), la Con- 
gregación de la Consolación presta sus servicios dia- 
riamente, por término medio, a 650 enfermos en hos- 
pitales; a 880 asilados, huérfanos y pobres en asilos 
y casas de beneficencia, y a más de 300 de ambos 
sexos en comedores de pobres; a 9,450 párvulos y pár- 
vulas en los colegios; a 1,600 párvulos y niños pobres 
y jóvenes en escuelas gratuitas y dominicales. El Ins 

tituto de las Hermanas de la Consolación fué aprobado 
el 19 de junio de 1901 por S. S. León XIII, y el sumo 
pontífice Pío X aprobó el 20 de enero de 1907 las Con- 
stituciones de la Congregación, las cuales tienen dos 
partes: la primera de las cuales establece la naluraleza 
del Instituto y el modo de ingresar y vivir en él, mientras 
que la segunda trata del régimen y gobierno del Insti- 
tuto. El Capítulo general es la verdadera representación 
del Instituto, tanto de la parte directiva como de la 
dirigida, tanto de superioras como de súbditas, asis- 
tiendo de éstas, como delegadas de las demás, un nú- 
mero por lo menos igual al de aquéllas. En la actua- 
lidad (1931) el número de religiosas de a Congregación 
(comprendidas novicias y postulantas) es de 996. 

Bibliogr. J. Corominas, Reseña histórica de la 
Congregación de Hermanas de Nuestra Señora de la 
Consolación (Tarragon , 1907); Humilde homenaje a la 
memoria de la Rudma. Madre Victoriana de la Cruz 
Valls y Roselló (Tortosa, 1930); Nuestra vida en Amé- 
rica, Reseña histórica de las fundaciones de Venezuela 
(Tortosa, 1925). 

CONSOLATION. Geog. Ald. de Francia, en el 
dep. del Doubs. Llámase también Notre-Dame-de- 
Consolation y fué en sus oríganes un sencillo oratorio 
fundado en el siglo xv por Francisco de la Palud, señor 
de Varambon. Más tarde, en 1670, fué un convento de 
Mínimos cuyos edificios ocupa actualmente un pe- 
queño Seminario. En la capilla del siglo XVII se encuen- 
tra la tumba en mármol blanco y rojo de Fernando de 
Rye-Varambon, declarada monumento histórico; la 
estatua venerada de Nuestra Señora del Consuelo, con 
numerosos exvotos; hermosas sillas de coro y púlpito 
de madera esculpida. 

CONSOLATICO INFERIORE. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov. de Parma, círc. de Borgo San Donni 10, 
mun. de Busseto; 800 h. 

CONSOLATICO SUPERIORE. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Parma, círc. de Borgo San Donnino, mu- 
nicipio de Busseto, a corta distancia de Consolatico 
Inferiore; 800 h. 

CONSOLAZIONE, ForNacr, LeEGINO E ZINOLA. 
Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Génova, círc. y 
mun. de Savona; 4,000 h. 

CÓNSOLO (Ernesto). Blog. Pianista italiano, 
n, accidentalmente en Londres el 15 de septiembre de 
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1864. Durante seis años permaneció en la América del 
Norte dando conciertos en las principales organizacio- 
nes sinfónicas y estando a su cargo la dirección de las 
clases de piano en el Chicago Musical College y en el 
Instilute of Musical Art de Nueva York. Se le debe la 
divulgación en la América del Ncrte y en los centres 
europeos de las cbras de Sgembati, Martucci y otros 
compositores italianos. Se le debe, además, la funda- 
ción de la Sociedad de Amigos de la Música de Floren- 
cia, en cuya ciudad es actualmente profesor de piano 
en el Conservatorio. 

CONSORCIO. Der. adm. Organismo que tomó 
carta de naturaleza en la Administración pública espa- 
ñola por la legislación de la época de la Dictadura. 

El consorcio, como órgano enlazado al sistema de la 
Administración pública, es conocido y practicado desde 
antiguo en Inglaterra. Stein lo caracteriza como pro- 
pio de la Administración comunal, esto es, municipal, 
diciendo que consiste en una asociación especial de to- 
dos los interesados en un objeto o finalidad particular 
de la vida colectiva en el municipio, que, por su natu- 
raleza o por motivos históricos, no entra en la esfera 
de la Administración comunal. Tiene, como ésta, una 
competencia local; pero se diferencia de ella en que 
se propone la realización de um solo fin colectivo, 
mientras que la comunidad debe administrar todos los 
intereses colectivos de sus miembros. Con el tiempo, 
la Administración comunal acoge esos intereses espe- 
ciales, esto es, los municipaliza, desapareciendo enton- 
ces el consorcio, como inútil, o adquiere el carácter de 
un órgano verdaderamente administrativo. El mismo 
Stein clasifica estos consorcios en dos grupos: adminis- 
trativos, como los para la construcción y el sostenimien- 
to de escuelas o caminos o establecimientos benéficos 
para los pobres, y consorcios en sentido estricto, que son 
los para la defensa contra los incendios o inundaciones 
y los para riegos, estando los primeros de éstos dirigi- 
dos al resarcimiento de daños, independientemente por 
tanto del servicio de extinción de incendios establecido 
por la comunidad. Pero los consorcios no se limitan 
a estos objetos, sino que atienden a otras muchas ne- 
cesidades, y no siempre son voluntarios, sino que en 
ocasiones vienen impuestos por la ley. Inglaterra es la 
tierra clásica de los consorcios, si bien también existen 
en Alemania y en Italia. Los municipios ingleses, es- 
pecialmente los rurales, puede decirse que son un con- 
junto de muchos consorcios, a cada uno de los cuales 
está confiado el cumplimiento de una función admi- 
nistrativa: la instrucción, el cuidado de los caminos 
la conducción del agua, el alumbrado y, especialmente 
el cuidado y la tutela de los pobres mediante la admi- 
nistración de las llamadas casas de trabajo ((1workimg 
houses). 

En España existen desde antiguo en algunos muni- 
cipios Asociaciones de vecinos para asegurarse mutua- 
mente los riesgos del incendio y para los riegos (comu- 
nidades de regantes); pero estas organizaciones no se de- 
nominaron nunca consorcios. Este nombre se aclimata 
en la legislación administrativa española con la Dic- 
tadura, que, tomando, sin duda, la idea del extranjero, 
la aplicó en materia de abastos; pero con dos variacio- 
nes fundamentales y equivocadas, si bien conformes 
con la tendencia al monopolio que la caracterizó: la de 
que no atendieron a todos los interesados, ni siquiera 
a los principalmente interesados, sino solamente a los 
productores, formando los consorcios únicamente con 
éstos, sin intervención de los consumidores, y la de que 
no los limitó a la esfera comunal o local, sino que los 
estableció de carácter macional, especie de grandes 
truts o carlells, mediante lo que se aseguraba el abaste- 
cimiento, librándose el Gobierno del cuidado de este 
problema a costa de concesiones más o menos grandes 
del Estado y el encarecimiento de los precios. Ejem- 
plos de consorcios locales son: 1.*, el Consorcio estable- 
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cido por R. O. del 20 de febrero de 1926, con carácter 
obligatorio, entre los panaderos de Madrid para la ad- 
quisición de harinas y venta del pan, con el monopolio 
de este comercio (pues se prohibió el establecimiento 
de otras tahonas o fábricas que las que el mismo Con- 
sorcio propusiera), rigiéndose por un Comité ejecutivo, 
del que formaba parte un representante del Alcalde 
de Madrid, y sometido a la inspección de la Dirección 
de Abastos; pero convertido después en una verdadera 
Sociedad mercantil, por haberse substituído el Comité 
por un Consejo de administración con gerencia y afir- 
mado más el monopolio por R. D.-ley del 29 de no- 
viembre de 1928, el que autorizó al Ministro de Eco- 
nomía para, a propuesta de la Dirección de Comercio 
y Abastos, crear Consorcios análogos en otras pobla- 
ciones; 2.?, otro Consorcio igual establecido en Bilbao, 
haciendo uso de esta autorización, entre los tahoneros 
y las Sociedades anónimas de panificación, por R. O. del 
6 de diciembre del mismo año de 1928, que fué suprimi- 
do por la del 9 de enero de 1931, y 3.?, el Consorcio de 
expendedores de carnes frescas y conservadas de Madrid, 
también de carácter obligatorio y con un Consejo de 
administración y un gerente (el nombramiento del cual 
precisaba la aprobación de la Dirección general de Abas- 
tos), para la adquis'ción de reses y carnes y la prepa- 
ración, distribución y venta en la Villa y Corte, con 
monopolio. Caída la Dictadura, el Gobierno que la 
substituyó varió el régimen de Abastos, y por el ar- 
tículo 13 del R. D. del 29 de marzo de 1930 autorizó 
a los Municipios para proponer, previo informe del 
Gobernador civil, al Ministro de Economía la modifi- 
cación, suspensión o disolución de estos consorcios en 
el caso de que no cumplieran los fines para que fueron 
creados; y por R. O. del 13 de febrero de 1931 se disol- 
vió el de carnes de Madrid, si bien continúa existien- 
do el de los panadaros en la fecha en que se imprime 
este trabajo (abril de 1931). 

En cuanto a los consorcios nacionales, se establecie- 
ron: 1.?, el de almadraberos para la pesca y preparación 
del atún, con exclusiva por veinte años, prorrogables 
(V. ALMADRABA, en este APÉNDICE); 2.*, el arrocero, 
creado en Valencia por R. D.-ley del 19 de noviembre 
de 1927, con carácter obligatorio, para los productores, 
elaboradores y comerciantes de arroz en las provincias 
de Alicante, Valencia, Castellón y Tarragona, con una 
Junta Central y un Comité Superior, entrando éste a 
ser uno de los organismos del Consejo de la Economía 
Nacional, siendo suprimido en 8 de marzo de 1930 
(V. CEREALES, en este APÉNDICE); 3.9, el carbonero, 
creado ya con anterioridad a la Dictadura en 12 de ju- 
lio de 1917 y suprimido en 2 de julio de 1921; pero res- 
tablecido, en forma más de monopolio, por aquélla con 
la Federación de Sindicatos carboneros de España y la 
Asociación de Sindicalos de almacenislas e importadores 
de carbón, establecidas por el R. D.-ley del 7 de julio de 
1928 para el régimen del carbón (V. COMBUSTIBLE, en 
este APÉNDICE), y 4.” el resinero, instaurado en 13 de 
septiembre, también de 1928, integrándolo con una 
Mancomunidad de propietarios de montes y un Sindi- 
cato de industriales, otorgándole el monopolio para 
la explotación de nuevas zonas de pinares, instalación 
de nuevas fábricas y venta de los productos, autori- 
zándole para poner precios en el mercado nacional su- 
periores a los alcanzados en el mercado extranjero; ri- 
giéndose por un Consejo de administración, el presi- 
dente y dos vocales de él designados por el Gobierno, 
que podría nombrar, además, inspectores técnicos y 
comerciales; estableciéndose este consorcio por el plazo 
de veinte años, si bien reservándose el Gobierno la fa- 
cultad de rescindirlo, de la cual usó el último Gobierno 
de la Monarquía, que suprimió este Consorcio, así 
como la Mancomunidad y el Sindicato que lo integra- 
ban, por R. D. del 7 de febrero de 1931, ante las pro- 
testas de la Unión de Municipios españoles y de mu- 
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chos consumidores en la información abierta a causa 
de los abusos cometidos. 

CONSORCIO FORAL. Der. for. El Apéndice de Derecho 
civil aragonés, promulgado por R. D. del 7 de diciem- 
bre de 1925, dedica al consorcio foral, bajo el epígrafe 
de Sociedad conyugal tácita, los artículos 48 a 57, in- 
clusives, que reproducen, por regla general, la doctrina 
expuesta en las voces GANANCIALES (t. XXV, págs. 668 
y 669) y MATRIMONIO (t. XXXIII, págs. 1111 y 1112), 


de la ENCICLOPEDIA. 

* CONSPIRACIÓN. Í. Der. pen. En el Código 
penal vigente de 1928 la conspiración para cometer un 
delito (art. 36) sigue en orden de gravedad a la tenta- 
tiva y precede a la proposición. Existe, dice el Código 
en su artículo 42, copiando el $ 2.* del artículo 4.* del 
Código de 1870, cuando dos o más personas se concier- 
tan para la ejecución de un delito y resuelven ejecu- 
tarlo. La conspiración no es siempre punible. Preceptúa 
el artículo 52 del Código que quedan exentos de respon- 
sabilidad los conspiradores siantes de haberse cometido 
el delito desistieran de su propósito revelando a la 
autoridad pública el plan del delito y sus pormenores, 
con tiempo para evitarlo. El artículo 145 señala la pena 
en que incurren los reos de conspiración, que, según 
dicho precepto, será siempre inferior a la que corres- 
ponde a los de tentativa. 

La forma más característica de la conspiración apa- 
rece en los delitos contra los poderes públicos definidos 
y castigados en el título 2.” del libro 2.? del Código. 
“La conspiración para matar al rey, dice el artículo 255, 
será castigada con la pena de diez a veinte años de 
reclusión» y «para matar al inmediato sucesor a la 
Corona, al consorte del rey, al regente o a cualquiera 
de los regentes del Reino, con la pena de ocho a dieci- 
séis años de reclusión». La conspiración para realizar 
cualquier otro atentado contra la persona del rey, su 
seguridad o libertad, se castiga con la pena de cuatro a 
ocho años de reclusión, y en el mismo caso, respecto de 
las personas a que se refiere el párrafo anterior, con 
la pena de cuatro a seis años de reclusión. Según el 
artículo 288, «la conspiración para la rebelión será casti- 
gada con las penas de uno a seis años de prisión e in- 
habilitación especial para cargo público por el mismo 
tiempo si el reo estuviese constituído en autoridad o 
fuese funcionario público, y con la de seis meses a 
cuatro años de prisión y multa de 1,000 a 15,000 pe- 
setas en los demás casos». Finalmente, según el artículo 
295, la conspiración para el delito de sedición se castiga 
«con las penas de uno a cuatro años de prisión e in- 
habilitación especial para cargo público por igual tiem- 
po si el reo fuese autoridad o funcionario público, 
y con la de cuatro meses a dos años y multa de 1,000 a 
5,000 pesetas en los demás casos.» V. los artícuios 
ATENTADO, REBELIÓN, REGICIDIO y SEDICIÓN en este 
APÉNDICE. 

CONSPUIR. tr. Galicismo por rechazar, vili- 
pendiar, mofar, despreciar. 

CONSTABLE (FRANK CHALLICE). Biog. Es- 
critor inglés, n. el 16 de junio de 1846. Estudió en el 
Trinity College de Cambridge y siguió la carrera de 
abogado. De 1872 a 1896 residió en la India, donde 
practicó la abogacía. Se le debe: Whims of the Week 
con Lockwood Kipling. CONSTABLE fué el que descu- 
brió el genio de Rudyard Kipling. Ha escrito, además: 
Sleepy sketches (1877); The curse of intellect (1895); 
Aunt Judith's Island (1898); Personality and telepalhy 
(1911); Telergy (1918); Myself and dreams (1919); The 
divine law of human being (1924); 1 am (1928), etc. 

CONSTANCIA. f. Bot. El género Constantia 
de Barbosa Rodríguez es sinónimo de Sophronitis de 
Lindley, en la familia de las orquidáceas. 

CONSTANCIA (MARQUESES DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1849. In la actualidad (1931), y desde 
1921, lo posee don Fernando Figueras y Figueras. 
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CONSTANCIA REAL (antes CONSTANCIA) (MARQUESES 
DE). Genealog. Título del reino, creado en 1823. En la 
actualidad (1931), y desde 1924, lo posee doña Purifica- 
ción Cabeza de Vaca y Ruiz Soldado. 

* CONSTANS (JUAN ANTONIO ERNESTO). Biog. 
Diplomático, político y abogado francés, n. en 1833 
y m. en París el 7 de abril de 
1913. Después del triunfo de 
los Jóvenes Turcos, pidió el 
retiro de embajador en Cons- 
tantinopla. Fué uno de los 
políticos franceses más sutiles 
y clarividentes de la época. 

* CONSTANS (LEOPOLDO). 
Biog. Felibre provenzal, n.en 
1845 y m. en noviembre de 
1916. 

CONSTANT. Agr. y 
Quim. Cera de injertadores de 
Constant. Preparado que se 
emplea en las operaciones de 
injertar, consistente en una mezcla de 100 partes de 
galipodio, 100 de ocre amarillo y de 30 a 32 de aceite 
de linaza cocido. 

CONSTANT. Farm. Tinturas de Constant. Tinturas 
medicinales que se encuentran en el comercio en Amé- 
rica, que, al parecer, siempre contienen la misma ri- 
queza de substancias activas. 

CONSTANTA. Geog. V. CONSTANIZA. 

* CONSTANTÍ. Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Tarragona cuenta 2,081 h. 
de hecho o 2,092 de derecho. Entre sus agregados se 
encuentra Centcelles, de cuya historia y arqueología 
hizo Doménech y Montaner un interesante estudio, 
con el cual se completará lo ya consignado en la ENCI- 
CLOPEDIA. Extiéndense sus ruinas en la actualidad de 
E. a O. en un trecho de 90 m. por 15 a 17 de anchura, 
aunque es probable ocupasen las edificaciones mucha 
mayor superficie. La parte mejor conservada es la 
que constituía el núcleo medi nero, formado por dos 
salas de grandes masas de fábrica; los restos, a ambos 
lados del núcleo, se reducen a varias paredes, dos 
ábsides y alguna que otra arcada. No constan el lugar 
o lugares en que estuviese establecida la primitiva 
iglesia de Tarragona, pero sí se sabe que hasta la 
invasión árabe sus obispos y arzobispos actuaron como 
tales y como metropolitanos, estandorepresentada ya la 
sede en el Concilio Areatense, convocado por Constan» 
tino en 314. Todo indica que Centcelles, sit. en los 
suburbios de la Magna Tárraco, debió de ser residencia 
temporal de la iglesia y la sede en circunstancias en que 
lo hacían preciso la situación militar o política de la 
ciudad intramuros. Suposición confirmada por la gran 
sala circular, que probablemente debía de estar destina- 
da a baptisterio, por ser en aquella época los baptisterios 
dependencia exclusivamente episcopal. A la elección 
de dicho sitio hubo de obligar también la absoluta 
falta de espacio en el recinto de la capital; imposible 
parecía, en efecto, hubiesen podido caber dentro de 
las murallas ibéricorromanas tantos y tan grandiosos 
edificios: el Arce, el templo de Augusto, el Foro, el 
Pretorio, el Circo, el Gimnasio, las Termas, el Teatro, 
los templos de Juno, Neptuno, el Genio Tutelar y 
tantos otros; las suntuosas moradas de los magnates. 
Por lo mismo, para erigir una gran catedral, un bap- 
tisterio y las 100 salas, según se hizo en los alrededo- 
res de CONSTANTÍ, hubiera sido preciso derribar gran 
número de edificios públicos y particulares. Contrasta 
con el carácter rural de la construcción la decoración 
de la bóveda hemisférica, de carácter monumental y 
francamente clásico romano del siglo 1v. Como es sabi- 
do, esa decoración consiste en un grandioso Mosaico, 
probablemente ejecutado en Roma o en Bizancio, o por 
artistas y con materiales procedentes de ellas. Estos 
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mosaicos, formados con tejuelos de mármol de riquí- 
simos colores y de pasta de vidrio, como queda dicho, 
pertenecen a una serie intermedia entre los mosaicos 
romanos paganos, como los de los Museos de Tarrago- 
na, Barcelona y Gerona, y la decoración universitaria 
de las tumbas de Gala Placidia. Con la invasión goda, 
el episcopado tarraconense se vió privado de sus bienes 
bajo los nuevos dominadores y negados los recursos por 
los puebloslevantados contra el fiscoromano, A media- 
dos de siglo, en 469, cae el rey godo Eurico sobre Ta- 
rragona, y no deja en ella piedra sobre piedra. Sólo 
como medida estratégica permanecen algunas tropas 
godas en el Arce, convertido en ciudadela, y así conti- 
núa la antigua rival de Roma en magnificencia y gran- 
deza hasta la restauración emprendida en 1118 por 
Ramón Berenguer IT. Resulta, pues, que la era de paz 
cristiana duró harto poco en la metrópoli tarraconense: 
desde 321, reinando Constantino, a la invasión visigó- 
tica (415). Durante este período es cuando alcanza su 
mayor esplendor C: ntc«11.s; allíradicaba la gran insti- 
tución cristiana primitiva; aquel era el lugar de pere- 
grinación, predicación y conversiones a las nuevas 
doctrinas, y no tienen, por lo mismo, punto de com- 
paración, en importancia, los restos de iglesias primi- 
tivas descubiertos en la ciudad romana con la majestad 
de la de Centcelles. No parece que la institución hubie- 
se sufrido mucho cuando la invasión árabe de 714, y 
por lo mismo no es de extrañar que al procederse ciento 
setenta y cuatro años después por Wiífredo el Velloso a 
la dotación del monasterio de Ripoll, se le adjudicase 
la propiedad de Centcelles, por más que se encontrase 
en territorio dominado por los árabes. Tal concesión, 
sin embargo, como hace notar Doménech y Monta- 
ner, no tenía nada que extrañar, pues era costumbre 

otorgar a las instituciones nacionales religiosas las 
viejas iglesias, lugares sagrados, mezquitas, etc., para 
convertirlos en su día en templos cristianos. En cam» 
bio, es significativa la concesión en cuanto indica la 
importancia religiosa que en el siglo 1X debía d> con- 
servar todavía Centcelles. Reconquistada Tarragona, 
y prescindiendo de la cesión hecha a Ripoll, dispútanse 
la posesión de la iglesia de Centumcellae el príncipe 
normando Roberto de Aguiló, con su hijo Guillermo, 
y el arzobispo Bernardo Tort. Apoyábase el primero 
en que, restaurada Tarragona por el arzobispo san 
Olegario, le había cedido éste en feudo aquel señorío, 
previo juramento de homenaje y vasallaje a su señor 
natural, a lo cual objetaba el segundo que en la con- 
cesión hecha por su predecesor, éste se reservaba 
para sí y sus sucesores todas las cosas eclesiásticas en 
el dominio de Tarragona, y por lo mismo Centcelles. 
Fallado el pleito por la curia de Ramón Berenguer TV, 
no se conformó con la sentencia del príncipe Guillermo 
de Tarragona (el hijo de Roberto) y levantando una 
partida asoló las afueras de la ciudad, con justa indig 

nación del arzobispo Hugo de Cervelló, sucesor de 
Tort. Intervino en la contienda el rey de Aragón, 
Alfonso II, recriminando enérgicamente el proceder de 
Guillermo y ordenándole que se presentase ante el 
arzobispo, en el término de treinta días, bajo pena de 
perder la parte que le pertenecía en el señorío de Ta- 
rragona. Dada sentencia (1168), adjudicóse Constan- 
tinus cum suts terminis a la catedral de Santa Tecla y 
al arzobispo y sus sucesores. Terribles consecuencias 
se originaron de aquel fallo; poco ti:mpo después moría 
en Tortosa Guillermo de Tarragona, asesinado por 
unos parientes del arzobispo, y a los tres años perecía 
éste a manos de Berenguer de Aguiló, hermano del 
difunto príncipe. Ya en plena posesión de la mitra 
tarraconense, no se realiz:ron en Centcelles los gran- 
des proyectos que hubieren podido concebirse, pues 
todo se redujo a constituirlo en parroquia, bajo la 
advocación de San Bartolomé, hasta que quedó como 
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En el estudio que sobre Centcelles hizo Doménech 
y Montaner se deducen las siguientes conclusiones: 
1. Que Centcelles son las ruinas de una instalación 
religiosa cristiana del siglo 1v o quizá del siguiente; 
contienen una gran sala baptisterio; vestigios de una 
celda como las que se dedicaban a conservar los restos 
* de santos mártires y vestigios de una iglesia o basílica 
de tres naves. 2.” Hay indicios para suponer que, 
cuando menos temporalmente, entre los siglos IV 
y VII, pudo servir Centcelles de residencia episcopal 
de Tarragona. 3.” No se conocen en el recinto de los 
muros de la ciudad ruinas de ninguna clase que denoten 
la existencia de una basílica ni de un baptisterio 
correspondientes a la época romanocristiana o visigó- 
tica. 4.” El episcopado tarraconense figura, desde el si- 
glo 1v al vrr. funcionando con toda regularidad y casi 
sin interrupción en relación con el Papa y como metro- 
politano con los otros obispados de la Península. 
Teniendo ahora en cuenta las destrucciones primero 
parciales y después total de la urbe murada, es de 
suponer que la residencia episcopal se hallaría fuera 
del recinto. 5.” Todas las noticias inducen a creer que 
la institución religiosa de Centcelles desempeñó, tem- 
poral o continuamente, principal papel en las funciones 
de la iglesia metropolitana de Tarragona, en el culto 
de sus santos mártires, en las conversiones y bautizos 
de los comarcanos, durante los períodos de dominación 
romana y visigótica, sin que ni documento alguno ni 
ruinas de ningún género contradigan esta función 
preeminente. 

CONSTANTIA. Í. Zool. (Constantia A. Adams, 
1860.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los tenioglosos. Este 
género es aproximado de los Scalaria Lamarck (1801), 
de la familia de los escaláridos. Concha pequeña, per- 
forada o no, ovalacuminada, delgada; espira alargada; 
vueltas redondeadas, reticuladas o enrejadas; abertura 
ovaloblonga; peritrema continuo; labro agudo. Ejem- 
plo C. elegans A. Adams del estrecho de Corea. 

CONSTANTIA. Geog. Ant. C. de Arabia, que fué sede 
episcopal sufragánea de Bostra. De ella sólo se conocen 
dos obispos: Chilon, presente en Constantinopla en 381, 
y Solemus, en Calcedonia en 451. Según el Synecdemus 
de Hierocles, existió la diócesis hacia el año 533; en la 
obra de Anastasio I, patriarca de Antioquía, la cita en 
el siglo VI, y Georgius Cyprius, en Descriptio orbis Roma- 
nis, en los comienzos del siglo vir. Eubel menciona tres 
obispos de CONSTANTIA en Fenicia durante el siglo XV. 
El emplazamiento actual de CONSTANTIA se cree corres- 
ponda a Brák, en el N. de Ledja, en Trachonitis. Por 
inscripciones halladas se sabe que esta población fué 
restaurada por Constantino, de donde tomó nombre. 

*CONSTANTINA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Sevilla cuenta 
13,469 h. de hecho o 13,451 de derecho. 

* CONSTANTINA. Geog. Esta ciudad de Argelia, ca- 
pital del departamento de su nombre, cuenta 93,733 h. 
según el censo de 1926, de los cuales 44,457 son eu- 
ropeos. En la parte N. y S. de la ciudad se construyó 
en 1912 un puente y un viaducto, respectivamente. El 
comercio adquiere cada día más importancia gracias 
al ferrocarril que le comunica con Argel, Bona, Túnez 
y Biskra y al de Philippeville. Las dos industrias más 
importantes son tejidos y cueros. El departamento 
tiene un total de 2.275,125 h. (170,544 europeos). La 
d ócesis de que Constantina es sede comprende el 
actual dep. de igual nombre. Fué separada de la dió- 
cesis de Argel el 25 de julio de 1866. Un Breve pon- 
tificio dado en 1867 autorizó a adoptar el nombre 
de obispo de Constantina e Hipona. En el siglo 11 
la antigua ciudad de Cirta era ya sede episcopal, y 
al restaurarla Constantino, del que tomó su nombre 
posterior, edificó dos nuevas iglesias. Durante el im- 
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perio de Valeriano fueron martirizados los obispos 
Agapio y Secundino. En el territorio que comprende en 
la actualidad Constantina existían en el siglo v 195 
diócesis, entre ellas la de Hippo, ocupada por, san 
Agustín. La población católica de esta diócesis es de 
unos 121,000 h., en su mayoría franceses, italianos, 
españoles y malteses. Existen 18 parroquias y 19 
iglesias; 1 convento de Hermanos del Buen Pastor; 
1 seminario de construcción reciente, con un promedio 
de 30 alumnos; 1 colegio de niños con 4 profesores y 
190 alumnos; 2 escuelas de estudios superiores con 
1,600 alumnos; 3 escuelas elementales; 2 orfanatos; 
2 hospitales y 3 asilos-cunas. Los Jesuítas poseen 2 
misiones y 2 estaciones. Existen, además, varias aso- 
ciaciones. 

* CONSTANTINA (MARQUESES DE). Genealog. En la 
actualidad (1931), y desde 1927, lo posee don Isidoro 
Escalada y de la Bastida. 

CONSTANTINE. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, condado de Saint Joseph; 
1,277 h. según el censo de 1920. 

CONSTANTINEA. Í. Bot. Género de Postels 
y Ruprecht, con dos especies boreales del océano Pací- 
fico, en las algas dumontiáceas. 

* CONSTANTINO, DUQUE DE ESPARTA. Biog. 
Ex rey de Grecia, n. en Atenas en 1868 y m. en Palermo 
el 11 de enero de 1923. Durante las guerras balcánicas 
se le atribuyó cierto mérito en los éxitos obtenidos por 
sus tropas. Un año antes de la guerra de 1914-1918 
pronunció un sensacional discurso en el cual declaró 
que sus éxitos militares durante la antes citada cam- 
paña balcánica habían sido debidos a la ciencia ale- 
mana. Durante la guerra mundial se mantuvo en una 
actitud netamente hostil a la Entente; cuando fueron 
asesinados los marinos franceses del Zappelou, fué el 
primero en felicitar a sus tropas. Su conducta hacia 
los aliados fué siempre de franca enemistad, hasta que 
Venizelos estableció un Gobierno griego en Tentófilo, 
en Salónica. Abdicó por primera vez por la presión de 
Jonnart, alto comisario de Francia, el 11 de junio de 
1917, a favor del príncipe Alejandro, y se refugió en 
Lucerna. En 1920 murió el rey Alejandro a conse- 
cuencia de la mordedura de un mo:10, y se efectuó un 
plebiscito que se pronunció por CONSTANTINO. Veni- 
zelos salió de Grecia así que volvió al trono el rey Cons- 
TANTINO, recibido en triunfo por su pueblo, y dirigió 
un manifiesto a la nación y al ejército prometiendo la 
desmovilización. No mantuvo su promesa, y se le 
atribuía la guerra de Anatolia, que terminó con la 
derrota de los ejércitos griegos. El 28 de septiembre 
de 1922, cediendo al movimiento revolucionario que 
siguió al regreso de las tropas vencidas a Grecia, 
CONSTANTINO tuvo que abdicar por segunda vez y ésta 
en favor de su hijo mayor, el príncipe Jorge, y se 
refugió en Pal=rmo, donde murió. 

* CONSTANTINOGRAD o KoNSTANTINO- 
GRAD. Geog. Esta población de Ucrania (Unión So- 
viética) lleva hoy el nombre de Krasnograd (Ciudad 
Roja). 

CONSTANTINOPLA, IsTANBUL o ESTAMBUL. 
Geog. Valiato de la Turquía europea que comprende 
la ciudad de Constantinopla y una pequeña zona ad- 
junta, cuyos límites son el mar Negro al O., el Bósforo 
al E., el mar Egeo al S., y por occidente con una línea 
que va aproximadamente de N. a S., desde el E. de 
Kara Burun, en el mar Negro, hasta el O. de Chek- 
medie (cuyo nombre no hay que confundir con Chek- 
medje), en el Egeo. Ocupa de este modo una super. de 
5,482 kms.? y según el censo de 1927 cuenta 794,444 h. 

* CONSTANTINOPLA. Geog. Esta ciudad, antigua 
capital del Imperio otomano, según el censo de 1927 
cuenta 673,029 h., de los que 261,504 corresponden 
a CONSTANTINOPLA O Estambul propiamente dicha, 
286,970 a Pera y 124,555 a Scútari. En 1924 contaba 
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1.065,000 h., entre ellos 656,281 musulmanes, 279,788 
griegos, 73,407 armenios y 12,083 judíos. Esta ciu- 
dad se ha modernizado en estos últimos años: entre 
1912 y 1914 se instalaon alumbrado público eléctrico, 
tranvías eléctricos y Teléfonos. Durante la guerra eu- 
ropea los servicios y organización municipal sufrieron 
graves perjuicios. Más adelante se creó un cuerpo de 
bomberos, modelo en su género, garantía contra los 
terriblesincendios de que tan a menudo fué testigo esta 
ciudad. Se reformaron las calles y se crearon 25 kms. 
de nuevas carreteras y se repararon 250 kms. de vie- 
jas carreteras. El suministro de agua fué aumentado, 
y favorecido el desagiie de las mismas con arreglo a 
los modernos procedimientos; mataderos; conservación 
de carnes; seis dispensarios y un hospital al cuidado 
del Municipio. El antiguo Palacio imperial de Yildiz se 
ha transformado en un casino, siendo una fuente de 
ingresos para la ciudad. CONSTANTINOPLA puede con- 
siderarse como el centro cultural más importante de 
Turquía. La Universidad Nacional fué instalada en los 
edificios que fueron oficinas de Guerra; pero en 1929 
se trasladó a Angora. Desde 1923 se han creado 40 
escuelas primarias y secundarias, resultando en total, 
en 1926, 562 escuelas con 81,805 alumnos. Las escuelas 
extranjeras existentes antes de 1914 persisten aún, 
pero se ha prohibido la inauguración de otras nuevas; 
en su mayoría están a cargo de congregaciones o socie- 
dades misioneras. Las hay también nacionales no 
musulmanas. CONSTANTINOPLA es una de las ciudades 
que más vicisitudes ha pasado, por la serie de guerras 
que tuvo que soportar entre los años 1900-25. Desde 
la guerra de los Balcanes hasta la guerra mundial los 
efectos fueron bien evidentes. Durante la gran guerra 
fué esta ciudad bloqueada por mar y sometida a diver- 
sos ataques; pocos meses antes del armisticio sus habi- 
tantes se vieron privados de alimentos y combustible. 
Fué ocupada por las tropas inglesas, francesas e ita- 
lianas; entre 1919 y 1920 se reanudaron las actividades 
comerciales, que czsaron en 1921 a causa de la guerra 
de Anatolia y de la depresión general del comercio. 
Contribuyó también a la disminución de esta relativa 
prosperidad la guerra griega y el enorme número de 
refugiados que invadieron la ciudad entre 1919 y 1920, 
en su mayoría turcos y rusos; entre 1922 y 1923 entraron 
más de 200,000 griegos deportados de Anatolia, que 
fueron en su mayoría devueltos a Grecia. Después del 
armisticio de Mudaniya, en 1922, se apoderaron del 
gobierno los nacionalistas. El 17 de octubre de este 
mismo año fué depuesto el sultán Mahomed y evacua- 
da la ciudad por los aliados el 2 de octubre de 1923. 
El movimiento nacionalista influyó en gran manera 
en la situación de CONSTANTINOPLA. En 1920 fueron 
perseguidos los nacionalistas turcos, siendo deportados 
algunos a Malta; otros huyeron a Anatolia. La tran- 
quilidad fué absoluta en 1924 con la retirada del califa 
Abdul Mejid y subordinación de CONSTANTINOPLA a 
Angora y Anatolia. El estado de la mujer ha variado, 
siendo abolido por completo el antiguo velo. Existe 
mezcla entre hombres y mujeres en los establecimientos 
públicos, habiendo cesado la costumbre de departa- 
mentos exclusivos para las mujeres. En 1925 se su- 
primió el fez, siendo substituído por el sombrero eu- 
ropeo. El Código otomano ha sido substituído por otro 
basado en el actual Código suizo. El movimiento co- 
mercial se alteró por completo en las guerras entre 
1912-23. En 1919 y 1920 se reanudó el comercio con 
Rusia y Rumania, pero cesó en 1921, debido a la 
inestablidad de la moneda turca y a la guerra con 
Anatolia. En 1924 tendió a aumentar de nuevo, hasta 
1926. El tonelaje de buques entrados en el puerto de 
CONSTANTINOPLA en 1926 fué únicamente un 11 por 
100 menos que el tonelaje correspondiznte de 1913. 
La catedral de Santa Sofía fué restaurada en 1926. 
Debe también mencionarse la identificación en el foro 
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de Teodosio de la base de la columna edificada en 
honor de este emperador. Las excavaciones hechas 
por la British Academy en 1927 pusieron en evidencia 
el plano y dimensiones del antiguo hipódromo. Desde 
1923 se han fundado el Museo de Arte Otomano y el 
Museo del Antiguo Oriente. 

El 12 de agosto de 19283 Mustafá Kemal inauguró 
un monumento en la plaza de Taxim, del barrio de 
Pera, a la gloria de la Nueva Turquía. Es de mármol 
rojo y verde y representa una puerta triunfal bajo la 
cual se ve a Mustafá Kemal rodeado de sus colabora- 
dores delante de unas banderas. En otras caras están 
representados soldados simbolizando las victori-s tur- 
cas en la guerra con Grecia en el Asia Menor. 

CONSTANTINOPLA (PATRIARCADO DE). Geog. El pa- 
triarca de CONSTANTINOPLA reside en Roma, pero los 
católicos de rito latino tienen un vicario patriarcal, el 
cual es también delegado apostólico de los naturales 
que residen en la ciudad. Hasta 1911 los católicos de 
rito griego dependientes de Roma estaban regidos 
por un vicario apostólico, pero en este año Pío X con- 
cedió un obispo con jurisdicción sobre los católicos 
griegos dentro de los límites del Vicariato Apostólico, 
incluyendo CONSTANTINOPLA, Tracia, Macedonia y el 
litoral asiático desde el mar Negro al mar de Mármara. 
Después de la guerra de los Balcanes, Macedonia fué 
incorporada a la archidióc. de Atenas. Antes de la 
gran guerra existían en CONSTANTINOPLA tres parro- 
quias: una, en Pera, a cargo del clero secular; la se- 
gunda en Kadi-Keui (Calcedonia), y la tercera en 
Koum-Kapou, dirigida por los padres Asuncionistas 
de rito griego. La parr. de CONSTANTINOPLA tenía 
misiones en Malgara y Daudeli, en Tracia, con buenas 
escuelas; la de Koum-Kapou tenía misiones en Gallí- 
poli (Tracia) y en Cesarea (Capadocia). En la guerra 
europea los Asuncionistas franceses se vieron obligados 
a abandonar sus misiones, a excepción de la parr. de 
Kadi-Keni. Al establecerse la nueva Congregación 
para la Iglesia de Oriente en 1917, el papa Bene- 
dicto XV nombró al obispo Papadopulos asesor de 
esta Congregación, sucediéndole en 1920 Jorge Cala- 
vassy. La organización de las misiones griegas empe- 
zada por el obispo Papadopulos fué suspendida durante 
la guerra europea y reanudada en 1918. En estos últi- 
mos años se ha progresado notablemente, instituyén- 
dose residencias, conventos y escuelas concurridas por 
niños cismáticos que reciben la educación católica. 
Según las estadísticas de 1922, cuenta el Vicariato 
1,500 católicogriegos con 1 escuela secundaria con 
220 alumnos; otra con más de 100 alumnas y dos 
escuelas elementales con 160 alumnos. 

CONSTANTINOVKA. Geog. V. KONSTAN- 
TINOVKA. 

CONSTANTIN-WEYER (MAURICIO). Bog. 
Escritor francés, n. en Bourbonne-les-Bains (Alto 
Marne) en 1881. De 1903 a 1914, después de reco- 
rrer toda América, residió en el Canadá, donde llevó 
una vida agitada y diversa, pues entre otras cosas fué 
periodista, cazador, cow-boy, agricultor, domador de 
caballos salvajes, comerciante en ganado y en pieles, 
explorador y colono. Al estallar la guerra de 1914- 
1918 regresó a su patria y se batió durante los cuatro 
años de aquella contienda, en la que recibió 53 heri- 
das. Con escasos recursos embarcó como emigrante 
para sus tierras del Canadá, que halló usurpadas por 
el capataz durante su ausencia, con el pretexto de 
aparente abandono. Desco'azonado, volvió a Francia, 
donde tuvo también que luchar para procurarse el 
sustento. Comenzó por entrar de redactor en un pe- 
riódico local de Nevers y pasó más tarde al Journal 
de 'Ouest et du Centre, de Poitiers, del que posterior- 
mente fué nombrado redactor-jefe. En su retiro pro- 
vinciano comenzó entonces a escribir una serie de no- 
velas construídas con los recuerdos de sus viajes y de 
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su existencia en las montañas y entre las nieves del 
Canadá. Además de un libro de versos de juventud, 
Lesimages, sele debe suinteresante epopeya canadi=nse 
que comprende: Vers l'ouest (1922); Manttoba (1924); 

La bourrasque (1925); Cimg éclats de silex (1925); Cave- 
lier de La Salle (1927); Un homme se penche sur son 
passé, que obtuvo el premio Goncourt en 1929; Morvan 
(1929); P. C. de Compagnie (1930); Le stratageme des 
roués, adaptación de Farquhar, con música de Jacobo 
Ibert, que fué estrenada en el teatro del Alelier de 
París en 1930, y Clatriére (1930). Se le debe también la 
traducción de Le livre des snobs, de Thackeray. Las 
obras de CONSTANTIN-W EYER tienen el encanto de ser, 
no obras de imaginación, sino relatos de hechos vividos 
y descripciones de paisajes y ambientes vistos, lo que 
les presta extraordinaria fuerza de sugestión. 

* CONSTANTZA, CONSTANTA o CONSTANZA. 
Geog. Esta ciudad de Rumania, capital del departa- 
mento de su nombre y de la Dobrudja (Dobrugea), 
cuenta 65,000 h. según datos de 1924. Además de ser 
una población industrial, tiene importancia por cons- 
tituir la salida al mar Negro del comercio rumano, 
exportando aceite y cereales e importando carbón, 
maquinaria, productos textiles y derivados de hierro. 
El petróleo va directamente canalizado de los yaci- 
mientos al puerto de esta población, y existe un se- 
gundo canal que se proyectó en 1928. Existen 37 
tanques para almacenar el petróleo y un muelle espe- 
cial para su carga en los buques. Actualmente tiene 
servicio de vapores a Constantinopla-Pireo-Nápoles y 
a Constantinopla-Alejandría. Se hacen dos viajes 
mensuales a Jafía y Haifa. Durante la guerra univer- 
sal, el 23 de octubre de 1916 cayó en poder de los 
alemanes. 

* CONSTANZA.Geoz. La antigua dióc. de CONS- 
TANZA tenía su residencia episcopal en Vindonissa, la 
actual Windisch, en el cant. de Aargau o Argovia 
(Suiza). Se ignora la fecha de su institución. El-primer 
prelado del que se tienen datos históricos es Bubulcus, 
que asistió al Sínodo borgoñés de Epaon en 517. A 
éste le sucedió Gramatius, quien estuvo presente en un 
Sínodo en Clermont (535) y a otros celebrados en Or- 
leáns en 541 y 549, respectivamente. Desde esta fecha 
la historia no menciona más la dióc. de Vindonissa. 
Al aparecer la ciudad de CONSTANZA como sede epis- 
copal, es probable que fué por traslado de la de Vindo- 
nissa. Los índices episcopales de CONSTANZA señalan 
como primeros obispos a Máximo y Rodolfo, pero sin 
noticias sobre su actuación. En algunas obras antiguas 
se menciona accidentalmente algún prelado. Los lí- 
mites de la dióc. de CONSTANZA se establecieron en el 
siglo vir. El río Iller la separaba de la de Augsburgo. 
Desde la confl. del Tller y del Danubio se inclinaba la 
línea de separación hacia el NO. pasando por Gmund, 
a través del Neckar, por el N. de Marbach, seguía al 
SO. hasta el Rhin al S. de Breisach. Desde este punto 
seguía el curso del río hasta su confl. con el Aar, seguía 
a éste hasta el San Gotardo y cambiando de dirección 
al NE. por el cant. de Sankt Gallen llegaba de nuevo 
al Iller. Era esta diócesis la más extensa y poblada 
de Alemania y perteneció a la prov. de Besanzón 
hasta 747, en que se hizo sufragánea de Maguncia. En 
1435 constaba de 1,760 parroquias y 350 monasterios y 
conventos. Durante los siglos VIII y 1X los obispos de 
CONSTANZA intervinieron sobre las abadías de Reiche- 
nau y Sankt Gallen y a veces combinaron el cargo de 
abad con la dignidad episcopal. El obispo Sidonius 
fué causa de la destitución y aprisionamiento de san 
Othmar, abad de Sankt Gall=n, en 758. En el siglo x 
sobresalizron Salomón III, canciller imperial, que fué, 
además, abad de Sankt Gall-n, Reichenau y obispo de 
CONSTANZA. San Conrado (934-975) hizo edificar nu- 
merosas iglesias y renovó otras. En 1071 ocupó la sede 
Otón 1, durante el conflicto entre Enrique IV y el papa 
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Gregorio VI. Otón fué excomulgado por haber atacado 
al Papa en el Sínodo de Worms. Gebhard III sucedió a 
éste y fué nombrado vicario apostólico de Alemania; 
defendió los derechos papales y consagró la nueva Ca- 
tedral de CONSTANZA en 1089. Durante los conflictos 
entre la Santa Sede y los emperadores Federico 1 y Fe- 
derico 11 los obispos de CONSTANZA se declararon a 
favor de éstos hasta la renovación de la fidelidad papal 
en 1246 por el obispo Enrique 1. El obispo Rodolfo de 
Montfort apoyó al papa Juan XXIT en sus luchas con 
Luis de Baviera, hasta 1432, en que se declaró a favor 
del emperador. Su sucesor, Nicolás de Kreuzlingen, 
apoyó al Papado. Al celebrarse el Concilio de CONSTAN- 
ZA ocupaba esta sede el obispo Otón III de Hochberg. 
Desde el siglo x111 los prelados de CONSTANZA se deno- 
minaron príncipes del Imperio alemán, y el extenso 
territorio incluía unos 50,000 h. La decadencia de esta 
diócesis empieza con la Reforma. Desde 1526 los obis- 
pos de CONSTANZA residían en Meersburg. En 1814 la 
parte comprendida en territorio suizo fué separada de 
la dióc. de CONSTANZA y añadida a las de Chur, Basilea 
y Sankt Gallen. En 1817 la parte próxima a Wurtem- 
berg entró bajo la jurisdicción del vicario general de 
Ellwangen Rottenburg y el territorio lorenés fué agre- 
gado a la dióc. de Augsburgo. En 1821 el papa Pío VII 
disolvió la dióc. de CONSTANZA y agregó el territorio 
que le restaba a la nueva archidióc. de Friburgo. 

* CONSTANZA (Konstanz.) Geog. Esta circunscripción 
de Baden (Alemania), según el censo de 1925 cuenta 
337,508 h., con una densidad de 88 h. por kilómetro 
cuadrado. 

* CONSTANZA. Geog. Esta población, capital de la 
circunscripción de su nombre, en la República de 
Baden (Alemania), cuenta 31,252 h. según el censo de 
1925. 

* CONSTANZANA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Ávila cuenta 232 h. 
de hecho o 224 de derecho. á 

CONSTELADO, DA. adj. Galicismo por estre- 
llado, lleno de estrellas. || fig. Sembrado, cubierto. 
Manto CONSTELADO de pedrería. 

CONSTELARIA. Í. Paleon!. (Constellaria Dana, 
Stellipora Hall, Hellipora Meek y W orthen.) Subgénero 
de moluscoideos de la clase de los briozoos, familia 
de los quetétidos, género Monticulipora d'Orb. Super- 
ficie con elevaciones estelliformes. Tubos celulares de 
dos clases; los mayores de corte transversal redondo 
u oval, con paredes engrosadas y presentando en la 
vecindad de la superficie pisos espaciados; los más pe- 
queños tubos se hallan en los ángulos de unión de los 
más grandes y principalmente en los centros cóncavos 
de las elevaciones estelliformes. Tabiques de los pe- 
queños tubos incompletamente desarrollados. Pisos 
muy numerosos formando algunas veces una trama 
vesicular. Silúrico. C. anthelozdea Hall. 

CONSTELÁRIDOS. m. pl. Paleont. (Constella- 
riidae.) Grupo de moluscoideos de la clase de los 
briozoarios trepostomatos. Los tubos celulares de 
Constelariidae multiforme tienen una pared delgada 
y forma prismática en la región axial, mientras que 
en la región perífera son gruesos y subcilíndricos. Sus 
numerosos mesoporos angulares están reunidos por 
intervalos a haces en forma de estrella. Faltan los 
acantóporos verdaderos, pero frecuentemente se en- 
cuentran pequeñas espinas huecas. Pertenecen a este 
grupo los siguientes géneros: Constellaria Dana, del 
silúrico inferior; Stellipora Hall, del silúrico inferior, 
y Nicholsonella Ulr., del silúrico inferior y superior. 

CONSTITUCIÓN. f. 4dm. y Comer. Forma- 
ción de una hacienda de carácter especulativo y con- 
junto de desembolsos indispensables para su funciona- 
miento. Los gastos de consittución se hallan formados 
por los impuestos que preceden a la vida de la Empre- 
sa, cuales son los de derechos reales por la cantidad a 
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que asciende el capital que se hace figurar en la escri- 
tura de constitución, y los mismos de esta escritura por 
'su otorgamiento y la inscripción en el registro especial 
o publicación de su creación según el criterior seguido 
en las legislaciones de los diferentes países, y también 
los mismos impuestos de permisos para dar vida a la 
Empresa si es que también se halla establecido este 
requisito, y por fin los de formación de los documentos 
representativos del capitel, casi siempre las acciones, 
pues que las otras formas de Empresa no precisan este 
desembolso, o sea, los de confección material de los 
títulos y resguardos provisionales, los de emisión de 
las mismas y el timbre o impuesto de creación que 
satisface cada uno de los títulos con independencia del 
impuesto de conjunto antes referido. La organización 
financiera de la Empresa es la que así originará una 
u otra importancia en los gastos de constitución, orga- 
nización que es ante todo de las formas que pueden 
afectar las Sociedades, pero siempre han de ser conside- 
rados estos gastos desde el punto de vista administra- 
tivo como algo que, sizndo de valor nulo, no es posible 
atribuir sólo al instante de l1 creación, sino que, sizndo 
hechos por toda la vida de la Empresa, deben tenerse 
presentes durante toda ella cuando se trate de deter- 
minar el beneficio que la explotación haya de dar; 
pero al considerar su valor nulo también hace indis- 
pensable garantizar a los acreedores de la Empresa 
que sucesivamente hayan de ir naciendo, que los bienes 
de la Empresa son reales y de ahí la nec-sidad de que 
administrativamente se limite la existencia de estos 
gastos como elemento determinativo del capital de la 
misma Empresa, ya que financieramente han de ser 
considerados nulos desde el primer momento. Esta 
duplicidad de consideración de los gastos es lo que, 
además de hacerlos por natural2za amortizables y 
que en Contabilidad cada ejercicio administrativo 
haya: de ser rebajado de una parte en concepto de 
amortización y con natural2za de gastos correspon- 
dizntes a dicho período, ha hecho q e algunas legisl1- 
ciones, como el Código suizo de las obligaciones, ha /an 
limitado la duración de estos gastos hasta sólo cinco 
ejercicios, previendo también el que cuanto más avan- 
za la organización administrativa van siendo mayores 
las concentraciones de Empresas y con ello van na- 
ciendo nuevos gastos de constitución y dando menor 
número de ejercicios vivos para las que se conc-ntran, 
con una mayor necesidad de atribuir a los gastos de 
constitución menor duración en sus efectos adminis- 
trativos y financieros. 

Entre los gastos de constitución de las Empresas 
deben ser incluídos los conceptos que se denominan 
de participación en beneficios en forma de acciones 
o partes de fundador, y todos los de acciones libera- 
das, porque siempre ellos son pago de los preparativos 
de nacimiento de la Empresa y en ambos casos mer- 
mados sus derechos como lo hubieran sido si de sus 
aportaciones hubieran sido destinadas al pago de 
esos servicios más o menos cantidades. 

Los gastos de constitución, al figurar en los balances 
de la Empresa, forman un elemento financiero de gran 
importancia para determinar las relaciones que dan a 
conocer el estado de la misma Empresa y porque, ade- 
más, administrativamente son datos para conocer dis- 
minuciones de beneficios y necesidades satisfechas pero 
demoradas en cuanto al efecto material sobre la masa 
del capital de la hacienda. 

CONSTITUCIÓN (ÍNDICE DE). Antrop. Lo calcula Pig- 
net restando de la talla en centímetros el perímetro to- 
rácico y el peso en kilogramos. Aunque criticable ma- 
temáticamente, da, sin embargo, una idea clara en los 
grandes grupos. Por bajo de 10, es muy robusta; de 
11 a 15, robusta; de 16 a 20, buena; de 21 a 25, media- 
na; de 26 a 30, débil; de 31 a 35, muy débil, y de 36 
para arriba, mala. La ú'tima es inútil pa a 2] servicio 
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militar. En Baden los mozos más robustos son los del 
llano del Rhin y las alturas medias; los más débiles, 
los de ciudades y montañas altas. Abundan más los 
débiles entre peluqueros y comerciantes; los robustos, 
entre matarifes, carpinteros, panaderos y herreros. En 
España destacan por robustez Canarias, Galicia, Astu- 
rias, Santander, Guipúzcoa, Navarra y Zaragoza, a las 
que siguen Vizcaya, Logroño, Valladolid, Huesca, Te- 
ruel, Tarragona y Gerona; no llega la constitución 
más que a mediana en Madrid y Avila, y no es mucho 
mejor en Zamora, Salamanca, Extremadura, Sevilla, 
Córdoba, Cádiz, Málaga y Granada, Soria, Segovia y 
Barcelona. V. Aranzadi, De Antropología de España 
(Barcelona, 1915). 

* ConsTITUCIÓN. Der. pol. (Tomo XV, págs. 21-46.) 
La Constitución española de 1876 dejó de estar vigente 
durante la Dictadura, la que preparó un anteproyecto 
para su reforma, extensísimo, y con tales innovaciones, 
que no fué aceptado por nadie, en virtud de lo cual lo 
retiró. El imperio de la Constitución fué restablecido 
por el Gobierno postdictatorial; pero el cambio de régi- 
men ocurrido el 14 de abril de 1931 ha dejado derogada 
de hecho la Constitución hasta que se reúnan Cortes 
constituyentes. 

En los países extranjeros se han cambiado o modifi- 
cado diversas Constituciones después de la guerra mun- 
dial, que en el orden político ha producido el resultado 
de transformar en repúblicas algunas monarquías y 
crear diversos Estados; indicándose a continuación es- 
tas nuevas Constituciones, reservándose su exposición 
más completa para el artículo correspondiente a cada 
país. 

Alemania. La República alemana, proclamada el 
9 de noviembre de 1918 por medio de la Asamblea 
Nacional reunida en Wéimar, después de nueve meses 
de deliberación, votó, el 31 de julio de 1919, la Cons- 
titución llamada de Wéimar, promulgada y publicada 
en 11 de agosto de 1919. Según ella, el Reich alemán 
es una República y todo poder político emana del 
pueblo. Al frente del Reich hay un Presidente, y su 
Gobierno se compone del canciller y los ministros, 
nombrados y revocados por el presidente. Las Cons- 
tituciones de los países han de ser republicanas y sus 
Asambleas elegidas por sufragio universal. La parti- 
cipación de los países alemanes en la legislación y ad- 
ministración del Reich está asegurada por el Consejo, 
en el cual cada país tiene un voto, y los más impor- 
tantes uno por cada 700,000 h., no pudiendo, sin em- 
bargo, ninguno tener más de los dos quintos de todos 
los votos. 

Los Estados Federales de la Federación germana 
están regidos por las siguientes constituciones: Baden, 
por la del 21 de marzo de 1919, según la cual es una 
república democrática, y forma como Estado Federal 
autónomo una parte constitutiva del Imperio Alemán. 
La de la villa libre y hanseática de Brema es del 18 
de mayo de 1920, y la de Brunswick, del 6 de enero de 
1922. La de la villa libre y hanseática de Hamburgo 
es del 7 de enero de 1921, según la cual el Estado ham- 
burgués es una república que forma parte del Imperio 
Alemán. El Est. de Hesse se rige por la Constitución 
de 12 de diciembre de 1929, según la cual el Estado 
democrático de Hesse forma, en calidad de país autó- 
nomo, una parte constitutiva del Imperio Alemán. El 
Est ao de Lippe, por la que aprobó en 21 de diciembre 
de 1920; y la villa libre y hanseática de Lubeck, por la de 
28 de mayo de 1928. Las leyes fundamentales de Mec- 
klembourg-Schwerin, Mecklembourg-Strelitz y Oldenbourg 
son del 17 de mayo de 1920, 29 de enero de 1919 
y 17 de junio del propio año, respectivamente. El 
Estado libre de Prusia la aprobó en 30 de noviembre 
de 1920 y en ella se establece que Prusia es una repú- 
blica y un miembro del Imperio Alemán. La de Sajonia 
lleva fecha 1.2 de noviembre de 1920 y en ella se con- 
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signa que es Estado libre dentro del Imperio Alemán. 
Y, por último, Szhaumbourg-Lippe, el país de Turimgía 
y el Est. de Wurtemberg tienen sus constituciones del 
24 de febrero de 1922, 11 de marzo de 1921 y 25 de 
septiembre de 1919, estableciéndose en esta última 
que Wurtemberg es un Estado popular libre y un 
miembro del Imperio Alemán. a 

Austria. El régimen republicano, instaurado en 
Austria en 30 de octubre de 1918, dictó varias consti- 
tuciones provisionales, hasta la vigente del 1.? de oc- 
tubre de 1920, que ha sido revisada por las leyes cons- 
titucionales del'30 de julio de 1925 y 7 de diciembre 
de 1929. Según ella, Austria es una república democrá- 
tica en la cual la soberanía emana del pueblo organi- 
zada en forma de Estado federal. La Confederación 
tiene por territorio el de las Provincias Federales y no 
forma más que un territorio lingiístico, nacional, mo- 
netario, económico y aduanero. . 

Estonia. Consagrada la independencia de Estonia 
en 24 de febrero de 1918, se rige actualmente por la 
constitución del 15 de junio de 1920, que substituyó 
a la provisional del 4 de junio de 1919. Según ella, es 
una república independiente, emanando del pueblo el 
poder soberano. La Asamblea del Estado, compuesta 
de 100 miembros, ejerce el poder legislativo en repre- 
sentación del pueblo, ostentando el Gobierno el eje- 
cutivo por delegación del jefe del “Estado, “y corres- 
pondiendo, por último, el judicial a los Tribunales de 
justicia, que gozan de plena independencia. 

Bélgica. La constitución del Estado del 7 de fe- 
brero de 1831 y 7 de septiembre de 1893 ha sufrido 
algunas modificaciones en virtud de leyes dictadas en 
15 de noviembre de 1920 y 7 de febrero, 24 de agosto 
y 15 de octubre de 1921. PAS 

Dinamarca. Se rige por la constitución del 5 de 
junio de 1915, modificada en 10 de septiembre de 1920. 
Según ella, la forma de gobierno es la monarquía lmi- 
tada, siendo el poder real hereditario. El poder legis- 
lativo pertenece al rey y al Rigsdag, que se compone 
de la Cámara Popular y la Cámara Alta. El poder 
ejecutivo corresponde al rey y el poder judicial a los 
Tribunales. 

Islandia. La ley fundamental del £stado es del 
28 de febrero de 1920. Se establece en ella que la forma 
de gobierno es la monarquía limitada, correspondiendo 
al rey el poder ejecutivo, y al monarca y al Altung 
(compuesto de las Cámaras Alta y Baja) el poder le 
gislativo. El judicial, pertenece a los Tribunales de 
justicia. Ñ 

Union danoislandiense. Por virtud de la Ley de 
Alianza firmada entre Dinamarca e Island a en 30 de 
noviembre de 1918, ambas constituyen dos soberanías 
libres unidas por el hecho de tener el mismo rey. e 

Principado de Liechtenstein. Según la constitución 
que rige en él, del 5 de octubre de 1921, es una monar- 
quía hereditaria y constitucional de base democrática 
y parlamentaria, residiendo el poder en el príncipe y 
en el pueblo. r oa 

Albania. Está actualmente en vigor la constitución 
de Tirana del 7 de marzo de 1925. Según ella, Albania 
es una república parlamentaria que tiene a su cabeza 
un presidente elegido por 7 años por las dos Cámaras 
constituidas en Asamblea Nacional. La soberanía 
emana del pueblo, ejerciendo el poder legislativo la 
Cámara de Diputados conjuntamente con el Senado; 
el ejecutivo, el presidente por medio de sus ministros, 
y el judicial, los Tribunales, independientes en sus 
funciones. y 

Finlandia. Constitución de Helsingfors del 17 de 
julio de 1919. £s una república, residiendo la sobera- 
nía en la nación, representada por la Dieta. El poder 
legislativo corresponde a ésta juntamente con el pre- 
sidente de la República, elegido por el pueblo cada 6 


años, y el ejecutivo, al presidente, estando asistido 
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para el gobierno y la administración del Estado del 


Consejo de ministros. El poder judicial incumbe a los 
Tribunales independientes. 

Grecia. Constitución del 2 de junio de 1927. Según 
ella, el Estado helénico es una república, emanando 
todos los poderes de la nación. El poder legislativo 
corresponde a la Cámara y al Senado. El ejecutivo, al 
presidente de la república (elegido por 5 años por las 
Cámaras) mediante ministros responsables, y el judi 
cial, a los Tribunales, sometidos sólo a la Ley. 

Estado libre de Irlanda. Independiente Irlanda desde 
el 6 de diciembre de 1921, se rige por la Constitución 
del 6 de diciembre de 1922. Según ella, Irlanda es un 
miembro de la Comunidad de Naciones que componen 
la Federación Británica. Todo poder y toda autoridad, 
legislativa, ejecutiva y judicial en Irlanda tienen su 
origen en la nación irlandesa. Sigue el sistema parla- 
mentario, a cuyo efecto el poder legislativo se ejerce 
por las Cortes (Cámara de diputados y Senado), con 
el rey de Inglaterra, a quien corresponde el poder eje- 
cutivo, que lo ejerce por medio de un representante. 

Letonia. Independiente desde el 18 de noviembre 
de 1918, tiene en vigor la constitución del 15 de fe- 
brero de 1922. Es una república democrática inde- 
pendiente, perteneciendo al pueblo el poder soberano. 
El pueblo elige a la Dieta, a quien corresponde el 
poder legislativo junto con el pueblo, y la Dieta elige 
a su vez, por 3 años, al presidente de la República. 

Lituania. La constitución del 1.2 de agosto de 1922 
ha sido reemplazada por la del 15 de mayo de 1928, 
elaborada sin el concurso de la Dieta. Es una república 
democrática independiente. El poder legislativo corres- 
ponde a la Dieta, el ejecutivo, al presidente de la re- 
pública, elegido por 7 años, y el judicial, a los Tri- 
bunales. 

Memel. Constitución del 8 de mayo de 1925. Se dice 
en ella que bajo la soberanía de Lituania constituirá 
una unidad organizada conforme a los principios de- 
mocráticos, gozando autonomía legislativa, judicial y 
financiera. 

Polonia. Constitución del 147 de marzo de 1921, 
modificada por Ley del 2 de agosto de 1926. Se sienta 
en ella que el Estado polonés es una república, perte- 
neciendo el poder soberano a la nación. El poder legis- 
lativo corresponde a la Dieta y al Senado. El ejecutivo, 
al presidente de la república, elegido por 7 años, por 
la Dieta y el Senado reunidos en Asamblea Nacional, 
ejerciéndolo por medio de ministros responsables; y el 
judicial, a los Tribunales independientes. 

Rumana. Rige la constitución votada por las 
Asambleas Nacionales Constituyenies del 22 de enero 
de 1922. Según ella, el reino de Rumania es un Estado 
nacional unitario e indivisible. Los poderes dei Es- 
tado emanan de la nación. El poder legislativo corres» 
ponde al rey, juntamente con la representación nacio- 
nal, compuesta del Senado y la Cámara de los Dipu- 
tados. Los poderes constitucionales del rey son here- 
ditarios en línea descendente legítima de Carlos I de 
Hohenzollern-Sigmaringen, por orden de primoge- 
nitura, y con exclusión perpetua de mujeres. El 
poder ejecutivo corresponde al Gobierno en nombre 
del rey. 

Yugoslavia. Proclamado el reino de los servios, 
croatas y eslovenos país independiente en *.* de di- 
ciembre de 1913, la constitución del 21 de junio de 1921 
ha sido derogada por el manifiesto del rey Alejandro, 
dirigido al pueblo en 6 de enero de 1929. Según él, el 
reino de los servios, croatas y eslovenos es una monar- 
quía hereditaria, teniendo el rey toda la autoridad del 
país y representando al Estado; a este efecto, el rey 
nombra a los ministros, que le están sometidos direc- 
tamente y obran conforme a sus instrucciones en la 
administración del Estado, administrándose asimismo 
la justicia en nombre del monarca, 
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Checoeslovaama. Independiente desde el 18 de oc- 
tubre de 1918, se rige por la constitución del 29 de 
febrero de 1920. Todo poder emana del pueblo, siendo 
la forma de gobierno la de república democrática. El 
poder legislativo corresponde a la Asamblea Nacional, 
compuesta de la Cámara de diputados y del Senado. 
£lla misma elige al presidente por 7 años. El poder 
ejecutivo corresponde al mismo, ejerciéndolo por medio 
del Consejo de ministros. 

Rusia. Rige actualmente la Constitución Federal 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas del 
31 de enero de 1924. Según ella, el órgano supremo 
de la Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas es el 
Congreso de los Soviets, compuesto de representan- 
tes de los Soviets urbanos y de los Congresos de 
los Soviets de las Regiones. £l Comité Central eje- 
cutivo se compone del Soviet Federal y del Soviet de 
las Naciones, y durante los intervalos entre sus se- 
siones, el Bureau es el órgano supremo de los poderes 
legislativo, ejecutivo y administrativo de la U. R. S. $. 
Además, el Consejo de Comisarios del Pueblo es el 
órgano ejecutivo y administrativo del Comité Central 
ejecutivo, y, por último, existe el Tribunal Supremo, 
que es el encargado de mantener la legalidad revolucio- 
naria. La más importante de las constituciones de los 
diversos Estados Federales que componen la Unión de 
Repúblicas Soviéticas Socialistas es la de la República 
Socialista Federativa Soviética Rusa, que ha servido 
de base para elaborar todas las demás. Fué aprobada 
con fecha 10 de julio de 1918, siendo revisada por Ley 
del 114 de mayo de 1925 y por otra del 18 de mayo de 
1929. Se establece en ella que la República Socialista 
Federativa Soviética Rusa es un Estado socialista 
de obreros y campesinos, establecido sobre la base de 
una Federación de Repúblicas Nacionales Soviéticas. 
Toda la autoridad dentro de los territorios de la R. $. 
F. S. R. pertenece a los soviets de diputados, obreros, 
campesinos, cosacos y soldados rojos, y la autoridad 
suprema reside en el Congreso Panruso de los Soviets, 
y, durante el intervalo de los Congresos, en el Comité 
Central Ejecutivo Panruso de los Soviets. La adminis- 
tración Central de la República Socialista Federativa 
Soviética Rusa corresponde al Consejo de los Comisa- 
rios del pueblo, que a tal efecto promulga los decretos, 
que son obligatorios y ejecutorios en todo su territorio. 

Dantzig. La ciudad libre de Dantzig se rige por 
su constitución del 11 de mayo de 1922, en la que se 
sienta que la soberanía reside en el pueblo, que la 
ejerce por medio de la Asamblea Popular, elegida por 
4 años, y el Senado, mediante cuyo voto concordado 
tienen vigor las leyes. La lengua oficial de la misma es 
el alemán. 

Hungría. Reunida la Asamblea Nacional en 1920, 
dictó su ley fundamental de 6 del noviembre de 1921. 
Dicha Asamblea es la representación legal de la sobe- 
ranía del Estado, ejerciendo el poder legislativo, en 
tanto que el ejecutivo lo ostenta un ministro respon- 
sable ante la misma, mientras no sea nombrado “Su 
Alteza el Regente», en cuyo caso reside en él el poder 
ejecutivo supremo. La Asamblea Nacional se compone 
de la Cámara de Diputados y la Cámara Alta. La 
característica del derecho constitucional húngaro es 
que se trata de una monarquía sin monarca. 

Italia. A pesar de que el fascismo que impera en 
Italia no ha derogado el Estatuto Fundamental del 
4 de marzo de 1848, ha establecido un régimen político 
nuevo que entraña una transformación profunda y 
radical del régimen constitucional italiano, y por ello, 
la que podríamos llamar nueva Constitución del Ys- 
tado fascista resulta de una serie de Leyes dictadas 
por el Gobierno que preside Benito Mussolini y que 
citamos a continuación: Ley del 14 de enero de 1923 
creando un ejército voluntario para la seguridad na- 
cional; la del 26 de noviembre de 1925 sobre la acti- 
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vidad de las asociaciones, sociedades y establecimien- 
tos; la del 24 de diciembre del propio año autorizan- 
do al Gobierno para modificar el Código penal, la Ley 
de Enjuiciamiento criminal, las Leyes sobre la orga- 
nización judicial y el Código civil; otra de la misma fe- 
cha que trata de las atribuciones y prerrogativas del 
jefe del Gobierno; las del 31 del mismo mes y año auto- 
rizando al Gobierno para modificar las disposiciones 
de las Leyes de Seguridad pública, una, y sobre la 
prensa periódica, la otra; la del 10 de enero de 1926, 
que establece la revocación, por causa de indignidad 
política, de la concesión de nacionalidad italiana con- 
ferida a los naturales de las regiones recobradas a 
consecuencia de una opción de las establecidas por el 
tratado de Versalles; la del 31 del propio mes y año 
sobre la facultad del poder ejecutivo de promulgar 
normas jurídicas; otra de igual fecha sobre privación 
de derechos civi.es y políticos conferidos por la na- 
cionalidad italiana; la del 4 de febrero de 1926 sobre 
el Podestá y los Consejos Municipales en los munici- 
pios menores de 5,000 h.; la del 25 de noviembre del 
mismo año sobre la defensa del Estado; la del 3 de 
abril de 1926 sobre el reconocimiento jurídico de los 
sindicatos y los contratos colectivos de trabajo; otra 
del 21 de abril de 1927 sobre contrato de trabajo; la 
del 17 de mayo de 1928 sobre la reforma de la represen- 
tación política, y, por último, la del 9 de diciembre de 
1928 sobre la constitución y atribuciones del Gran 
Consejo Fascista, en cuyo artículo 1.? se establece que 
es un órgano supremo que coordina e integra toda la 
actividad del régimen nacido de la revolución de oc- 
tubre de 1922, ejerciendo la función legislativa en los 
casos establecidos por la ley y evacuando las consultas 
sobre cualquier cuestión política, económica, social, de 
interés nacional, si es interrogada por el jefe del Go- 
bierno, que es quien lo preside, siendo su secretario el 
del partido Nacional fascista. :a 

Ciudad del Vaticano. La Ley Fundamental de la 
misma es del 7 de junio de 1929. Según ella, el Sumo 
Pontífice es el soberano del Estado de la Ciudad del 
Vaticano, teniendo la plenitud del poder legislativo, 
ejecutivo y judicial, correspondiendo al Sacro Colegio 
en los períodos de vacante de la Santa Sede, y con la 
facultad de delegar el primero de dichos poderes al 
gobernador del Estado, que asimismo, por delegación, 
ostenta también el segundo, y estando delegado el terce- 
ro al Tribunal Supremo della Segnatura, la Sacra Rota 
Romana y el Tribunal de primera instancia. La Ciudad 
del Vaticano tiene un órgano meramente consultivo, 
que se denomina Consejo de Estado. Existen además 
otras Leyes de la misma fecha, referentes a las fuentes 
del Derecho, al derecho de ciudadanía y permanencia, 
a la organización administrativa, a la organización 
económica, comercial y profesional y a la seguridad 
pública, que regulan la vida interior de la Ciudad del 
Vaticano. 

Mónaco. Su constitución del 5 de enero de 1911 
ha sido modificada en 18 de noviembre de 1917, con- 
signándose en ella que el Principado de Mónaco es un 
Estado independiente. La libertad y la soberanía del 
príncipe son tales, que ellas han sido reconocidas y con- 
sagradas en todos los tiempos por los tratados inter- 
nacionales. El Gobierno del Principado se ejerce, baio 
la alta autoridad del príncipe, por un ministro de 
Estado asistido de un consejero, y el poder legislativo, 
por el príncipe y un Consejo nacional. 

Luxemburgo. La constitución del Estado del 17 de 
octubre de 1868 ha sido modificada por Ley del 15 de 
mayo de 1919. 

China. Su constitución, del 10 de octubre de 1923, 
establece que China es una república unitaria, osten- 
tando la soberanía plena la nación. Los ciudadanos 
son iguales, sin distinción de razas, clases ni religiones, 
y tienen la inviolabilidad del domicilio y de la corres- 
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pondencia, los derechos de reunión y asociación y no 
pueden ser detenidos. El poder legislativo reside en el 
Parlamento, compuesto del Senado y el Congreso; el 
ejecutivo, en el presidente de la República, con asis- 
tencia de los ministros, y el judicial, en los Tribunales 
“de justicia. La duración del mandato presidencial es 
de 5 años, pudiendo ser reelegido una sola vez. 

Turquía. La constitución del 30 de abril de 1924 
establece que el Estado turco es una república (djum- 
howriet). El poder de la nación lo ejerce únicamente, 
por delegación de ésta y en su nombre, la Gran Asam- 
blea Nacional de Turquía, la cual está compuesta de 
diputados elegidos por todos los varones mayores de 
dieciocho años, siendo renovada cada 4 años. En ella 
reside el poder legislativo, ostentando el ejecutivo el 
presidente de la república turca, que es el jefe del 
Estado, y es elegido por la Asamblea Nacional. El 
poder judicial lo ejercen los Tribunales, que son inde- 
pendientes. Todo turco nace libre y vive libre, siéndole 
garantidos los bienes, la vida, el honor y el domicilio, 
y sin que nadie pueda ser arrestado ni detenido. Se 
garantiza también la libertad de religión. 

Egiplo. Según su constitución del 19 de abril de 
1923, Egipto es un Estado soberano, libre e indepen- 
diente. Su forma de gobierno es la monarquía heredi- 
taria, siendo la imperante la d nastía Mohamed-Alí. 
El poder legislativo reside en el rey, con el Senado y la 
Cámara de diputados; el ejecutivo, en el monarca úni- 
camente, y el judicial, en los Tribunales. 

Perú. En su constitución del 19 de enero de 1920 
se establece que el Estado peruano es una república, 
cuyo presidente es elegido cada 5 años. Su Gobierno es 
republicano y democrático, residiendo el poder legis- 
lativo en el Congreso, que comprende además un Se- 
nado. El jefe del poder ejecutivo tiene el título de pre- 
sidente de la República. 

Venezuela. Con fecha 13 de junio de 1914 ha sido 
aprobada la nueva constitución, llamada Carta Na- 
cional. 

Malta. Se rige por la constitución del 23 de mayo 
de 1927 modificada en 1.” de agosto de 1928, que le ha 
sido concedida por el rey Jorge V. 

CONSTITUCIÓN. Geog. Dep. de la República Argen- 
tina, prov. de Santa Fe; super. 3,192 kms.; 49,341 h. 
en 1926. 

CONSTREÑIDAMENTE. adv. m. Con cons- 
treñimiento. 

CONSTRICCIÓN. í. 4dm. y Contab. La cons- 
tricción es llamada también la disciplina del trabajo 
administrativo porque consiste en unas funciones que, 
a la vez que estimulan, vigilan, frenan y vinculan las 
acciones de los agentes administrativos, de forma que 
todos sean, aun contra su voluntad, forzosamente 
honrados. 

La constricción no puede ser de una sola modalidad 
debido a los fines que ha de cumplir, y por eso en cada 
una de las operaciones consigue su objeto por una o 
varias manifestaciones de los actos, y siempre en forma 
dependiente de la organización de la hacienda de que 
se trate. Esta organización debe mirar a disponer las 
cosas de tal modo que todas las operaciones ejecutadas 
se hallen en dependencia recíproca, distribuyendo el 
trabajo con separación de personas en cuanto a la 
iniciación, ejecución y comprobación de las operacio- 
nes, y a la vez cada que uno de los organismos admi- 
nistrativos tengan bien fijadas sus atribuciones, y den- 
tro de cada órgano lo mismo con cada persona o agente 
para que se obtenga la determinación perfecta de la 
responsabilidad si la hubiere y se eviten los conflictos 
de ejecución de las operaciones, entrando dentro de 
la constricción la selección del personal en cuanto que 
su fin ha de ser la honradez del mismo. 

Otra forma de cumplirse la constricción es por la vi- 


gilancia asidua, ya directa o indirecta, del propietario | 
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sobre los agentes, y por medio de terceras personas O 
inspectores de las operaciones. 

La determinación de la responsabilidad por traba- 
jos ejecutados defectuosamente y la demostración de 
la honradez de los agentes lleva a la necesidad de la 
oposición de intereses entre las personas que intervie- 
nen en una operación, de modo que cada una de ellas 
esté interesada en demostrar que los defectos son im- 
putables a las demás, pero en forma de prueba facti- 
ble, pudiéndose tener esta oposición lo mismo interna 
entre agentes de la hacienda, que externa entre ellos y 
las terceras personas. La oposición interna consiste 
en hacer que en el cumplimiento de las operaciones 
al pasar de un agente a otro se transfiera la responsa- 
bilidad de los defectos o faltas a este segundo agente, 
que así se halla impelido a exigir a su antecesor en 
el cumplimiento de la operación el que ésta se halle 
de acuerdo con las normas administrativas y con los 
intereses del propietario de la hacienda, como sucede- 
ría, por ejemplo, con un obrero en una fabricación que 
debiendo terminar un trabajo que otro le entrega en 
bruto, si el primero entregase el trabajo con ciertos 
defectos apreciables que impiden la perfección en el 
segundo, éste debe dar aviso a su inmediato superior 
del defecto a él imputable, y también si esas entregas 
fueren numéricas y resultare menor o mayor el número 
de los que se le entregan, debería inmediatamente ad- 
vertir la diferencia, pues siendo menor el número el 
que lo recibe sería el responsable de las faltas, y siendo 
mayor, se halla expuesto a que en un recuento de ins- 
pección se note esa diferencia y sea él responsable 
de la falta o intento de perjuicio a la hacienda. En 
cuanto a las personas extrañas, bien se deja ver que sus 
intereses son contrarios a los de. la casa y, por tanto, 
opuestos a los del agente que intervenga. 

Por fin, la constricción se lleva a efecto por medio 
de documentos y aparatos probatorios de las operacio- 
nes ejecutadas y de las que debieran haberse ejecutado, 
y cuyo examen dará a conocer las faltas ola buena eje- 
cución de los actos constreñidos. La preparación, em- 
pleo y examen de estos documentos y de los aparatos 
forma lo que se denomina el con/rol. 

CONSTRICTA. f. Zool. y Paleont. (Constricia 
Boettg.) Género de moluscos estilomatóforos de la fa- 
milia de los helícidos. 

* CONSTRUCCIÓN. Í. Filos. Construcción ló- 
gica. Método orecurso que emplea el pensamiento para 
orientarse en el mundo de la realidad. No rechaza la 
experiencia, sino que la supone; en esto se distingue 
del método constructivo. La construcción lógica es 
hija de la necesidad de pensar coherentemente las co- 
sas u objetos extramentales. Son manifestaciones de 
ella todos los conceptos llamados predicables y cate- 
gorías, que el filósofo emplea para hacerse cargo, res- 
pectivamente, de la realidad en su doble aspecto inte- 
ligible y trascendente. No siendo el conocimiento una 
copia exacta de las cosas y siendo, sin embargo, su 
esencia representarlas, su función característica se 
reducirá a utilizar los datos de la experiencia, y las 
leyes del pensamiento para formarse una representa- 
ción lo más exacta posible del mundo. El filósofo, al 
referir a los objetos reales los conceptos categóricos, 
sabe que éstos tienen un uso pragmático, pero reco- 
noce al mismo tiempo que los ha tomado inicialmente 
de la experiencia, y en particular de la experiencia in- 
terna. Si consigue demostrar que estos conceptos- 
guías son los predicados de los juicios primitivos de la 
razón, habrá descubierto la perfecta compatibilidad 
de la razón y de la experiencia. 

CONSTRUCCIÓN MUSICAL. Mús. Llámase así la com- 
posición de una obra musical con arreglo a un plan 
preestablecido. El elemento constructivo es de la ma- 
yor importancia en la música instrumental, donde no 
existe interés accesorio que ocupe la imaginación, En 
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la música escrita sobre un texto literario la exactitud 
de construcción debe subordinarse a las exigencias de 
la letra, dependiendo de lo que ella expresa la mayor 
parte de su electo. Pero en la música instrumental 
resultaría imposible experimentar una impresión 'sa- 
tisfactoria si la obra progresase de manera continua, 
sin esa necesaria conexión entre sus diversas partes 
que permite al auditor relacionarlas, fijando con ello 
su atención y orientándole en el discurso musical. El 
único modo de que el sentido de la proporción y el 
plan, cosas tan importantes en la obra de arte, pue- 
den ser establecidos en la música, es la repetición de 
partes que resulten fácilmente reconocidas mediante 
el ritmo y el orden de sucesión de los temas. La cons- 
trucción de un bello tiempo de sonata, cuarteto, sin- 
fonía, etc., es análoga a la de un gran edificio en el que 
los principales elementos básicos son los cimientos 
donde descansa la total estructura; los pequeños de- 
talles de ornamentación no se presentan como irre- 
gular mezcla de primores mal combinados, sino que 
se aplican en lugares adecuados, ya de un modo fran- 
co o bien disimulados con ingeniosos procederes téc- 
nicos. Ello es lo que determina la unidad de estilo 
y completa el efecto general que una ausencia de plan 
no puede jamás producir. A medida que la música 
instrumental envejece, van ideándose y aparecen fre- 
cuentemente nuevos planes de construcción. Ello se 
observa especialmente en las pequeñas obras líricas, 
que en mayor o menor grado imitan el carácter del 
lied o representan alguna idea o emoción fija y defini- 
da con arreglo al plan constructivo. En las obras de pe- 
queñas dimensiones para un solo instrumento es, sin 
duda, una ventaja la originalidad del plan, pero en las 
grandes formas de composición instrumental es acon- 
sejable adoptar hasta cierto punto el orden construc: 
tivo consagrado por los clásicos, procurando, sin em- 
bargo, que el plan no sea demasiado manifiesto. Los 
planes de construcción musical más generalmente acep- 
tados en las grandes formas de composición se indi- 
can en las voces CONCIERTO, OBERTURA, SINFONÍA, etc., 
y desde un punto de vista más general en el artículo 
FORMA. 

* CONSTRUCTIVO (MégroDo). m. Filos. El mé- 
todo que procede a priori, partiendo de una supuesta 
noción absoluta y derivando de ella las demás por vía 
de deducción o análisis. Se ha empleado a menudo para 
caracterizar el método común a los sistemas idealistas 
postkantianos. Lo es también el que siguió Spinoza 
y, en general, el que siguen los matemáticos. 

* CONSUEGRA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Toledo cuenta 8,860 h. 
de hecho u 8,966 de derecho. 

* CONSUELDA. Í. Bot. En Costa Rica es Sym- 
phytum asperrimum. 

Consuelda sarracénica. Lo mismo que vara de oro; 
es Solidago Virga aurea, de la familia de las compuestas. 

Consuelda turmosa. Es la especie Symphytum tube- 
roSsum. 

* CONSUELDA. Quim. y Agr. La consuelda (Sym- 
phytum asperrimum) se ha recomendado como forraje 
verde para el ganado. Según Kellner, tiene la siguiente 
composición: 


EE DODOCOGOS año ero do 88,5 por 100 
Materias albuminoideas....... O 
Substancias extractivas no ni- 

morena da 5 » 
Materias grasas OLI 
Coloso AN 77 » 
CEA o 2 » 


Solamente 0,9 por 100 de las materias albuminoi- 
deas son substancias proteicas digestibles. La consuel- 
da puede emplearse también como forraje seco, te- 
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niendo en este caso, según Kellner, la siguiente com- 
posición: 


AA IN 15 por 100 
Materias albuminoideas....... 20,7 >» 
Substancias extractivas no ni- 
trogcnadas o O NN 
Materias prosas ta A 
Callos PAI, IA 445 MS 
COI A 15 » 


CÓNSUL. Der. internac. (ENCICLOPEDIA, t. XV, 
páginas 86-92). La más antigua mención legal de los 
cónsules parece ser la de una ley española: la de Reca- 
redo 1 en el año 580, que dice: (Cuando los comercian- 
tes de Ultramar se vean envueltos en conflictos, se 
tramitarán éstos por medio de procesos que resolverán 
sus propios magistrados con arreglo a sus leyes, sin 
que a nuestros jueces les sea permitido intervenir en 
ellos.» El principio de la personalidad de las leyes, según 
el cual cada uno debía ser juzgado por su ley perso- 
nal, esto es, la de su tribu o pueblo (principio a que 
obedeció la dualidad de legislación en España para 
vencidos y vencedores), fué sin duda la base de la ins- 
titución de los cónsules como jueces extranjeros de los 
extranjeros sus conacionales. El Código que contiene 
disposiciones más completas y antiguas sobre los jue- 
ces-cónsules es también español: el Consulado del Mar, 
que ha servido de base a las legislaciones modernas. 

Los tratadistas actuales continúan sosteniendo di- 
ferencias esenciales entre el diplomático y el cónsul, 
fundadas en la diversidad de funciones: el primero está 
para el mantenimiento de las relaciones políticas; el 
segundo, para las comerciales; aquél lleva la representa- 
ción política del Gobierno y del Estado ante el soberano 
del país al que va a desempeñar el cargo; éste no es 
representante de soberano ante soberano, sino sólo un 
servidor de su país y de sus conciudadanos en materias 
comerciales. El hecho de que, como ocurre con frecuen- 
cia, los cónsules remitan al Gobierno que los nombra 
informes de carácter político, no cambia la naturaleza 
del cargo; y el Tribunal de Casación francés ha man- 
tenido siempre esta doctrina, negando a los cónsules 
la calidad de ministros públicos. De la diferente condi- 
ción política y jurídica de los diplomáticos y los cón- 
sules se derivan importantísimas consecuencias, que 
Cruchaga enumera diciendo que son: 1.2 La suspensión 
de la autorización para que un cónsul pueda desem- 
peñar sus funciones no implica ruptura de relaciones 
internacionales, mientras que la expul ión del agente 
diplomático tiene ese significado; 2.2 El envío de un 
agente diplomático importa el reconocimiento de la 
soberanía e independencia del país ante cuyo Gobierno 
se le acredita; la designación de cónsules no importa 
tal reconocimiento en ningún sentido; 3.2 La anexión 
de un país a otro pone término a la representación 
diplomática acreditada en él; pero los cónsules no deben 
verse afectados por los cambios de gobierno ni por la 
anexión del territorio de su jurisdicción (y así se ha 
visto durante la guerra europea), y 4.2 El cónsul no 
necesita presentar cartas de retiro, bastando que se dé 
al Gobierno del país un simple aviso del cambio con- 
sular (Nociones de Derecho Internacional, 3.2 ed., t. 1, 
pág. 490; Madrid, 1923). Precisamente por esa dife- 
rencia fundamental entre el diplomático y el cónsul, 
puede éste ser un natural del país en que el consulado 
se ejerza. Con todo, los Estados tienden a aproximar 
cada día más los cónsules a los diplomáticos, y la re- 
ciente legislación española ha fundido, como veremos, 
la carrera co1sular con la diplomática, no admitiendo 
los extranjeros a los cargos consulares sino como meros 
auxiliares de los cónsules de carrera, ciudadanos del 
Estado que los nombra; y por grande que sea la dis- 
tinción entre diplomáticos y cónsules, gozan éstos de 
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ciertos derechos y prerrogativas que los asemeján a los 
primeros, pues no dejan de ser representantes del 
Estado que los nombra, y por esto precisamente algu- 
nos países, como los Estados Umidos, prohiben a sus 
funcionarios públicos aceptar el cargo de cónsul ex- 
tranjero. La tendencia a que los cónsules sean única- 
mente de carrera se afirma cada día más, explicándose 
por qué éstos son siempre nacionales del país que los 
nombra, lo que es muy conveniente para que tengan 
mayor independencia en el ejercicio de sus funciones. 

En la práctica uniforme y constante en todos los 
Estados, el cónsul precisa obtener el exequalur del país 
en donde haya de desempeñar su cargo, a cuyo efecto, 
una vez haya recibido su nombramiento (letras pa- 
tentes), debe solicitar aquél por medio del agente di- 
plomático de su Gobierno si allí lo hubiere, y directa- 
mente en otro casos El exequatur equivale al cúmplase 
O ejecútese que se pone a las letras patentes y consiste 
en un decreto expedido por el Gobierno del país, que 
tiene por objeto manifestar oficialmente que no tiene 
inconveniente en que desempeñe el cargo la persona 
designada para ocuparlo, y hacer saber a las autorida- 
des y al público que la persona de que se trata es cónsul 
a los efectos de los derechos y prerrogativas que la 
corresponden. La necesidad del exequalur obedece a 
las mismas razones que la previa comunicación de la 
persona designada para ser agente diplomático; y lo 
mismo que en este caso, puede negarse el exequatur al 
que no se considere persona grata; y no han faltado 
países que se han negado a admitir la designación de 
extranjeros para los cargos consulares (así lo hizo 
Alemania en Alsacia y Lorena); y para evitar el que 
una misma persona acumule la representación consu- 
lar de varios países, lo que en ocasiones produce con- 
flictos, algunos Estados niegan el exequatur a los que 
ya son cónsules de otro gobierno, y así lo disponen los 
Reglamentos consulares de Francia, Suecia, Holanda, 
Rusia y Portugal. 

Como los intereses comerciales suelen ser antagóni- 
cos entre los países, de ahí que exista una diversa ten- 
dencia latente en los Estados: el que nombra el cónsul 
prefiere que éste sea súbdito propio, pues así tiene 
mayor independencia y seguridad y no está ligado al 
país en que va a ejercer sus funciones; en cambio, el 
Estado en que se ha de desempeñar el consulado pre- 
feriría que éste se encomendase a un súbdito suyo, que 
no ha de tener tanto interés en servir al que lo nombra 
y sobre el cual puede ejercerse una mayor influencia 
en caso necesario. 

En cuanto a los derechos y deberes de los cónsules, 
el Instituto de Derecho internacional formuló un regla- 
mento muy recomendable en su sesión de Venecia en 
1896. Ciertos derechos han ido afianzándose cada día 
desde la publicación del correspondiente artículo en la 
¿NCICLOPEDIA. Así, en mayo de 1916, el cónsul ale- 
mán en Ginebra izó la bandera alemana en el consulado 
con motivo de una festividad alemana; y como, en 
medio de una manifestación antialemana, esa bandera 
fuese arrancada, los tribunales suizos impusieron al 
autor de este hecho un mes de arresto «por haber co- 
metido un acto contrario al Derecho internacional», 
En cambio, las atribuciones judiciales de los cónsules 
no se admiten hoy en ningún país civilizado, y el régi- 
men de capitulaciones que existía en algunos países ha 
ido siendo abandonado, según es de ver por el artículo 
CAPITULACIONES, en este APÉNDICE, añadiendo ahora 
que Alemania reconoció esta abolición en Turquía con 
fecha 11 de enero de 1917; que en cuanto a Egipto, esa 
abolición proviene de la independencia que obtuvo 
en 1922, abriéndose paso desde entonces; y si bien el 
sistema continúa en Persia, también empieza allí a 
resquebrajarse merced a la mejor organización de 
los tribunales nacionales y el avance de las leyes del 
país. 
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Finalmente, se reconoce que un cónsul cesa en su 
cargo en estos casos: 1.” Siempre que se declare la 
guerra entre ambos países, ya que la guerra pone tér- 
mixoa todas las relaciones pac ficas; 2. Por parte del 
Estado que lo nombra, cuando éste le destituye o tras- 
lada, lo que ha de ponerse en conocimiento del Estado 
donde se ejerza el consulado; 3.2 Por parte de éste, en 
caso de retirar el exequatur, retirada que puede tener 
lugar por diversos motivos, entre ellos la mala vida o 
conducta pública de cónsul, entrometerse éste en la 
política interior del país, ser condenado a una pena por 
delito o crimen (en cuyo caso debe cancelarse el exe- 
quatur antes del arresto) o por otra causa grave, y 
4.2 Por parte del cónsul, mediante su dimisión o re- 
nuncia, aceptada por el Estado que lo nombró y puesta 
también en conocimiento de aquel en donde ejerce sus 
funciones. 

Legislación española. La distinción fundamental es 
la de cónsules de carrera (para los cuales se reserva la 
denominación de cónsul) y cónsules honorarios (vice- 
cónsules, agentes consulares y encargados interinos). 

1,2 Cónsules de carrera. La carrera consular ha 
sido refundida con la diplomática por R. D.-ley del 
29 de septiembre de 1928. Así, pues, hoy no hay más 
que una sola carrera, la diplomática, no diferencián- 
dose diplomáticos y cónsules sino en el cargo en cuan- 
to éste se les confíe, teniendo todos las mismas ca- 
tegorías, ingresando del mismo modo, exigiéndose las 
mismas co1diciones y quedando, en fin, todos cor el 
mismo Reglamento, aprobado por R. O. del 10 de 
enero de 1929, orgánico de la carrera. En consecuen- 
cia, los cónsules se toman hoy del Cuerpo diplomático, 
y un ind viduo de éste puede ser (claro que en distinto 
tiempo) diplomático o cónsul; de modo que está capa- 
citado para ejercer una y otra función; y la distinta 
naturaleza de ésta no implica diversidad de prepara- 
ción, ni de categoría, ni de derechos como funcionario. 
Claro está que el que desempeñe el cargo de cónsul sólo 
tendrá las consideraciones de tal, no la de agente di- 
plomático. Todos los consulados quedan reservados a 
los individuos de la carrera diplomática, y sólo durante 
la ausencia del cónsul puede el consulado ser interina- 
mente desempeñado por un vicecónsul o agente con- 
sular honorario. V. DIPLOMÁTICO en este APÉNDICE. 

2.2 Vicecónsules y agentes consulares honorarios. 
Para ellos se ha dictado un Reglamento, aprobado por 
R. D. del 6 de mayo de 1929. Con arreglo a éste, son 
auxiliares o delegados de los cónsules de carrera, de los 
cuales dependen, carecen del carácter de funcionarios 
públicos y tienen como misión amparar los intereses 
españoles, de acuerdo con las instrucciones que de sus 
jefes reciban (arts. 1.? y 2.9). Cada vicecónsul o agente 
consular honorario desempeña sus funciones en un dis- 
trito determinado, incluído en el de un cónsul de ca- 
rrera (art. 18). Por regla general, el honorario reside en 
punto distinto del en que reside el cónsul de carrera, 
siendo entonces delegado de éste; pero como es, ade- 
más, auxiliar del mismo, puede residir en igual punto. 

La creación o supresión de viceco1sulados o agencias 
coasulares honorarias se hace por el ministerio de Es- 
tado (que se ha restablecido), a propuesta del cónsul 
de carrera de la demarcación. Esta propuesta ha de ser 
motivada, con descripción del distrito que haya de 
establecerse, así como de la modificación que implique 
en los ya existentes en caso de creación, e indicándose 
en caso de supresión a qué otro u otros se agrega el 
distrito suprimido. La propuesta ha de enviarse por 
coaducto del cónsul general y del jefe de misión, de- 
biendo estas dos autoridades informarla. En ningún 
caso puede hacerse en la propuesta de creación la de 
nombramiento de titular, ni las dos al mismo tiempo; 
en las de supresión, tampoco se incluirá la de cese o 
destitución del titular, pero pueden, en caso conve- 
niente, llevar ambas la misma fecha. Estas mismas re- 
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glas se aplican para la modificación de distritos (ar- 
tículos 19-22). 

Pueden ser españoles o extranjeros (éstos general- 
mente naturales del país en que ejerzan sus funciones); 
pero tienen preferencia, en igualdad de condiciones, 
los primeros; y entre los extranjeros, los que hablen 
o entiendan el español o se comprometan a tener al 
servicio de la agencia alguna persona que lo conozca. 
Unos y otros precisan las condiciones siguientes: 
1.2, ser mayor de edad; 2.2, gozar de buena reputación 
y estar bien considerado por las autoridades del país 
(ya que de lo contrario no obtendría el exequaiu»); 
3.2, tener una situación social y económica adecuada 
al cargo; 4.2, residir en la misma localidad para la que 
hayan de ser nombrados, y 5.?, a falta de español, saber 
hablar y escribir otro idioma que, por las circunstan- 
cias locales o por su difusión general, sea suficiente 
para el servicio de que se trate. No pueden ser nom- 
brados: 1.%, los que, ellos o sus hijos, nohayan cumplido 
las vigentes leyes de Reclutamiento, sison españoles, y 
2.2, los que hayan renunciado la nacionalidad espa- 
ñola para adquirir una extranjera. El nombramiento 
se hace por el cónsul de carrera de la demarcación, 
previa autorización del ministerio de Estado, la cual 
debe solicitarse por conducto del cónsul general, quien, 
con su informe, elevará la instancia al jefe de misión, 
el que a su vez la elevará con el suyo al Ministerio, 
debiendo pedirse una autorización por separado para 
cada nombramiento. La autorización se comunica al 
jefe de misión y al cónsul, también por separado, 
remitiéndose al mismo tiempo al segundo, para su en- 
trega al interesado, un resumen de las disposiciones 
que interesen directamente para el ejercicio del cargo, 
una hoja duplicada para que se lle e y firme por el 
nombrado y la patente de nombramiento. El cónsul 
procede a llenar, firmar y sellar esta patente, y la re- 
mite al jefe de misión, para que éste gestione el exe- 
quatur y, una vez obtenido, lo envíe, juntamente con la 
patente, al mismo cónsul, quien lo hace llegar al in- 
teresado (arts. 23-33). 

Los vicecónsules y agentes consulares honorarios 
tienen las atribuciones que les conceda expresamente 
el cónsul de quien dependan, pudiendo éste ampliarlas 
o restringirlas según las conveniencias del servicio. El 
Reglamento les reconoce la de substituir como encar- 
gados interinos del consulado al cónsul de carrera 
que exista en la misma localidad, durante las ausencias 
de éste, salvo que el cónsul co1sidere más útil que le 
substituya el canciller o, en su defecto, el secretario; 
pero debiendo en estos casos reservarse siempre al vi- 
cecónsul o agente consular honorario la parte honorí- 
fica y representativa (arts. 4 y 8). 

Los honorarios de que se trata precisan autoriza- 
ción: 1.2, del ministerio de Estado, para llevar libros 
del Registro civil, ejercer la fe pública notarial y expedir 
o visar pasaportes, no concediéndose estas autorizacio- 
nes más que en casos excepcionales, previa propuesta 
razonada del cónsul de carrera e informe del cónsul 
general y del jefe de misión, siendo las autorizaciones 
siempre personales y no transmitiéndose, por tanto, 
al sucesor o sustituto sin nueva concesión; 2.”, del mis- 
mo Ministerio, para aceptar cargos análogos de otro 
país; 3.2, del jefe de misión, y a reserva de lo que acuer- 
de el Ministerio, para encargarse interinamente de la 
gerencia de una agencia consular extranjera, y 4.*, del 
cónsul de quien dependan, para expedir certificados 
de origen; pero no precisando autorización alguna para 
visar los expedidos por las autoridades competentes 
de su distrito (arts. 5, 13 y 14). 

El Reglamento les impone, además, los deberes si- 
guientes, 1.”, comunicarse cor sus jefes superiores por 
conducto del cónsul de quien dependan, pudiendo ha- 
cerlo directamerte con las autoridades locales y con 
los particulares, a no ser que, por la índole del asunto 
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y para salvar su responsabilidad, prefieran, en casos 
de importancia, hacerlo también por medio del cónsul; 
2.2, colocar en el edificio de la oficina consular el es- 
cudo y pabellón nacional; pero no pueden usarlos 
cuando resida en la misma localidad el cónsul que sea 
su jefe inmediato, a no ser que éste sea el jefe de misión 
y salvo siempre lo que dispongan los Convenios inter- 
nacionales; 3.”, conservar debidamente ordenada toda 
la correspondencia y copia de las respuestas que dé, 
debiendo tener el Archivo completamente separado 
de sus libros y documentos particulares, ya que los 
Archivos son propiedad del Estado y no pueden ser 
publicados ni comunicados sus documentos sin autori- 
zación del Ministerio, y 4.?, visitar los barcos españoles 
que arriben “al puerto en que el vicecónsul o agente 
resida, debiendo éstos ser los que hagan la primera 
visita cuando se trate de un barco de guerra, cualquiera 
que sea la categoría de su comandante (arts. 3, 7, 9, 
10, 11 y 16). 

En cambio, tienen los siguientes derechos: 1.*, uso de 
uniforme; 2.”, percibir los derechos que establece el 
Reglamento de la carrera diplomática del 10 de enero 
de 1929 en caso de que substituyan interinamente al 
cónsul (el Reglamento del 6 de mayo sólo los otorga 
al designado por el cónsul para substituirle; mas parece 
que no hay motivo para negarlos al honorario); 3.*, au- 
sentarse de la localidad por menos de un año, dejando 
persona que le sustituya; pero si ésta no se encuentra 
especialmente autorizada para ello, debe pedirse per- 
miso al cónsul para ausentarse y proponerle el substi- 
tuto; para ausencia de más de un añose precisa autori- 
zación especial del ministerio de Estado, entendiéndose 
en otro caso, pasado el año de ausencia que se renuncia 
al cargo, y 4.”, participar en lo que se recaude por dere- 
chos consulares, en la forma determinada en el Regla- 
mento especial de Contabilidad (arts. 6, 8, 12 y 15. El 
Reglamento de Contabilidad es el del 21 de julio de 
1929). La designación de la persona que haya de subs- 
tituirles deben proponerla al cónsul por escrito, indi- 
cando su edad, profesión y nacionalidad y remitiendo 
al mismo tiempo la firma, por duplicado, del propuesto. 
Este, en caso de que se apruebe la propuesta, debe 
firmar siempre consignando que lo hace como encar- 
gado interino (arts. 34-38). 

Los vicecónsules y agentes consulares honorarios 
cesan: 1.*, por cumplir setenta años de edad; 2.%, por 
dimisión, que deberá presentarse al cónsul con la 
anticipación suficiente para que pueda nombrarse el 
sucesor antes de que el dimitente cese en el cargo, y 
3.?, por destitución. Esta sólo puede hac.rla el cónsul 
con autorización del ministerio de Estado, la que soli- 
citará, expresando los motivos, por co +ducto del cónsu 
general y del jefe de misión, que la informarán. Son 
causas para la destitución: 1.2, incurrir en algún caso 
de incompatibilidad del cargo (no cumplir un hijo los 
deberes militares si es español, o renunciar el vice- 
cónsul o agente a la nacionalidad española que tu- 
viere); 2.2, valerse del cargo para hacer una competen- 
cia desleal a otros comerciantes, y 3.2%, realizar actos 
contrarios al decoro o a las funciones que se les hayan 
confiado. Cuando las causas no sean de excesiva gra- 
vedad, ni se hayan hecho públicas, el cónsul, una vez 
autorizado para destituir, invitará al interesado a que 
presente la dimisión en un plazo prudencial, destitu- 
yéndolo únicamente en el caso de que no dimita. El 
cónsul puede suspender temporalmente en sus tuncio- 
nes a los vicecónsules y agentes corsulares ho1orarios 
en los casos que por su gravedad juzgue necesario, 
dando cuenta con urgencia de la suspensión al mi :is- 
terio de Estado, al cónsul general y al jefe de misión 
(arts. 39-44). 

Aranceles y sello consulares. Los aranceles consu- 
lares vigentes son los aprobados por R. D. del 16 de 
mayo de 1929 y publicados en la Gaceta del 22 de 
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mismo mes. Por R, D. del 29 de diciembre de 1928 se 
ha creado un sello fiscal consular (de 100, 50, 25, 10, 5, 
2 y 1 pesetas) en substitución de la estampilla, debizndo 
reintegrarse con estos sellos todos los documentos y 
diligencias sujetos al pago de derechos arancelarios. 
En los aranceles se han redondeado las partidas y en- 
globado en los derechos el impuesto transitorio de 
20 por 100, que se ha convertido así en definitivo. 

* CONSULTORIO. (Etim. — Del lat. consul- 
tortus.) m. Establecimiento privado, donde se despa- 
chan informes o consultas sobre materias técnicas. || 
Establecimiento particular, fundado por uno o varios 
profesores de Medicina, generalmente especialistas, 
para que las personas poco pudientes acudan a él a 
consultar acerca de sus dolencias. 

CONSUMA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Florencia, mun. de Pelago; 1,300 h. 

* CONSUMACIÓN. f. Der. pen. Primero de los 
grados de ejecución de un hecho punible, en el orden 
de su gravedad. El Código penal vigente de 1928, tras 
establecer dichos grados (consumación, frustración, ten- 
tativa, conspiración, proposición y provocación para 
delinquir) en su artículo 36, preceptúa que los delitos o 
faltas cometidos por imprevisión, imprudencia o im- 
pericia se castigarán únicamente cuando hayan sido 
consumados, y que las faltas sólo serán punibles en los 
grados de consumación y frustración. 

* CONSUMO. m. Der. adm. El Estatuto Mu- 
nicipal vigente del 8 de marzo de 1924 contiene nue- 
vos preceptos relativos a los arbitrios sobre el consumo 
de bebidas espiritosas, alcoholes, carnes, volatería y 
caza menor en su libro 2.?, capítulo V, sección 10, ar- 
tículos 434 a 457. 

Ya la Circular del 10 de octubre de 1918 preceptua- 
ba que la Ordenanza del arbitrio sobre bebidas espi- 
ritosas espumosas y sobre los alcoholes puede recaer 
no tan sólo sobre la venta, sino sobre todo consumo 
local. La Resolución del 15 de septiembre de 1919 sentó 
la doctrina de que no puede establecerse el arbitrio 
para cobrarlo a la vez por patentes y sobre el consu- 
mo. Preceptúa el Estatuto Municipal que el arbitrio 
sobre las bebidas espiritosas y alcoholes puede recaer 
sobre todo el consumo de la localidad, reproduciendo 
en este precepto la Circular antes citada. La forma de 
exacción del arbitrio es potestativa de los Ayunta- 
mientos, los cuales quedan facultados para establecer 
la fiscalización necesaria de las introducciones en el 
término municipal, y la inspección o la intervención 
administrativa de los locales en que se elaboren, alma- 
cenen o expendan las especies gravadas y sus materias 
primas para establecer el régimen de guías en el trá- 
fico de sus términos y para practicar aforos de exis- 
tencias. Cuando por la forma de establecimiento de la 
población en el territorio del municipio, el Ayunta- 
miento estimase conveniente limitar la fiscalización 
administrativa a alguna o algunas partes de aquél, 
puede declarar el término municipal dividido en zona 
fiscalizada, incluyendo en ella las aglomeraciones de 
población y zona libre, que comprenderá la población 
diseminada y los pequeños núcleos que no soporten 
prácticamente los gastos de fiscalización. El hecho 
de la división en zonas no priva en ningún caso a los 
Ayuntamientos de la facultad de establecer en las li- 
bres los servicios del resguardo para precaver y per- 
seguir el fraude. Toda persona obligada directamente 
al pago del arbitrio, deberá presentar a la Adminis- 
tración municipal declaración previa del acto que ori- 
gine la obligación de contribuir. Al establecerse el 
arbitrio, al cesar algún concierto gremial, y siempre 
que se eleve el tipo de gravamen, toda persona que 
tenga en su poder en el término municipal alguna can- 
tidad de las especies gravadas, propla o ajena, estará 
obligada a presentar a la Administración municipal, 
en la forma que el Ayuntamiento prescriba, la decla- 
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ración correspondiznte, y a llevar cuenta del movi- 
miento de las referidas existencias durante los días 
y del modo que el Ayuntamiento determine. El Ayun- 
tamiento puede comprobar las declaraciones. El adeu- 
do en las zonas fiscalizadas habrá de hacerse en fiela- 
tos interiores. Sin embargo, el Ayuntamiento podrá 
establecer cerca de las estaciones de ferrocarril y en 
las entradas principales de la zona, oficinas habilita- 
das para el adeudo de las especies cuyos introductores 
no prefieran realizarlo en los fielatos interiores. Los 
interesados deberán formalizar las declaraciones co- 
rrespondientes al entrar en la zona. La declaración será 
presentada en la forma y en los lugares designados por 
el Ayuntamiento. Este podrá reducir el contenido de 
la declaración en los términos que estime convenientes 
para las necesidades del tráfico, aplazando para el acto 
del despacho la determinación de los puntos omitidos 
en aquélla. La presentación de las especies al recono- 
cimiento para su aforo y adeudo incumbe siempre 
a la persona obligada al pago. Sin embargo, a fin de 
facilitar los despachos, el Ayuntamiento dotará los 
fielatos de personal y útiles para la descarga, apertura 
de envases y demás operaciones necesarias para el 
reconocimiento, y no exigirá a los interesados dere- 
chos por tales servicios sino en los casos de inexacti- 
tud de la declaración. 

Las cuotas devengadas por razón del arbitrio son 
siempre exigibles y no están sujetas a devolución. 

Sin embargo, los Ayuntamientos pueden conceder 
la devolución: a) del total de las cuotas correspondien- 
tes a especies que, por alguna circunstancia posterior 
al nacimiento de la obligación de contribuir, no pu- 
dieran consumirse, o hubieren de ser gravadas nue- 
vamente con el arbitrio para ser consumidas en el tér- 
mino municipal, y b) de las partes de las cuotas corres- 
pondientes a las especies gravadas que sirvieran de ma- 
teria primera a la producción de otras, ya se hallen 
éstas sujetas al arbitrio, ya exentas de él. 

Están directamente obligados al pago del arbitrio 
los que realicen el acto que dé lugar a la obligación 
de contribuir. Se considerarán comprendidos en el ar- 
bitrio de consumo: los vinos naturales y los compues- 
tos destinados a la bebida y en que entre el vino por 
más de un tercio del volumen total; el chacolí, la sidra 
y los demás vinos de frutas; la cerveza, los alcoholes, 
los aguardientes neutros y los compuestos destinados 
a la bebida; los licores y la perfumería a base de al- 
cohol. 

Están exentos del arbitrio: 

a) Los vinos medicinales. Se entenderá a este efecto 
por vinos medicinales los compuestos farmacológicos 
en que el vino sirva exclusivamente de disolvente o de 
vehículo de substancias medicamentosas, cuyo uso 
por el hombre sano esté contraindicado. 

b) Los alcoholes desnaturalizados en Íorma regla- 
mentaria. Los Ayuntamientos podrán acordar la exen- 
ción de las introducciores de hasta 2 litros que se reali- 
cen en determinadas condiciones. El tipo de grava- 
men no excederá de 5 pesetas por hectolitro. Queda 
terminantemente prohibido diferenciar el gravamen 
de las distintas clases de una misma especie. No obs- 
tante lo dispuesto en el párrafo anterior, el delegado 
de Hacienda, a solicitud del Ayuntamiento pleno, po- 
drá autorizar la elevación del gravamen hasta 10 pe- 
setas por hectolitro. Esta autorización no se otorgará 
sino cuando sea prácticamente posible al compensar, 
mediante la aplicación de una tarifa adecuada del ar- 
bitrio sobre inquilinatos, el aumento que la elevación 
de tipo solicitada haya de producir en el gravamen de 
las clases de menor renta. Los Ayuntamientos de los 
municipios cuya población de hecho exceda de 20,000 
habitantes no podrán arrendar la exacción de este 
arbitrio. Se autoriza el concierto del arbitrio en los 
municpios cuyo mayor núcleo tenga una población 
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de hecho superior a 5,000 h., y en todos los que pro- | pección y división en zonas, y los concernientes al 


duzcan en su término dos tercios o más del propio 
consumo de la especie gravada. El concierto podrá 
comprender todas las especies sujetas al arbitrio, o 
alguna o algunas de ellas. 

El arbitrio correspondiente a las especies que se 
consuman en las zonas libres se hará efectivo mediante 


dores y consumidores. Estos conciertos se ajustarán 
a los preceptos siguientes: 

4.2 El concierto será obligatorio para todos los 
productores y los expendedores de las especies gra- 
vadas, y voluntario para las demás personas que habi- 
ten en la zona libre, si en ésta hubiere expendedores 
concertados de la especie. En otro caso, el concierto 
será también obligatorio para todos los consumidores. 
Las Empresas de fondas y de restaurantes se considera- 
rán como expendedores. 

2.2 El concierto comprenderá solamente el consu- 
mo en la zona no fiscalizada, y, en consecuencia, no 
autoriza la introducción libre en el resto del término 
municipal. 

3.2 El concierto faculta al expendedor para la venta 
de las especies gravadas y para el consumo propio en 
la zona no fiscalizada. Los demás conciertos compren- 
derán solamente el consume propio. Se entenderá a 
este efecto por consumo propio el de la persona concer- 
tada, el de las demás que halriten con ella, el de sus 
obreros y todo el que se realice en su domicilio, cual- 
quiera que sea la persona del consumidor. 

4.2 El habitante de la zona libre que rehusare el 
concierto, si no forma parte de la casa o familia de 
persona concertada quedará sometido, en cuanto a su 
consumo en la zona libre, a las restricciones siguientes: 
a) no podrá recibir las especies gravadas sino de expen- 
dedor concertado como tal en la zona libre; b) la can- 
tidad de especies gravadas que retengan en su poder 
no podrá exceder en ningún caso de 2 litros de cada 
una de ellas, y c) deberá autorizar la inspección por los 
agentes del Ayuntamiento de los locales que ocupe en 
la zona libre siempre que fuere requerido para ello. 

5.2 Los Ayuntamientos están facultados para re- 
ducir el tipo de gravamen aplicable en las zonas libres, 
pero sin que dicho tipo pueda ser inferior a un tercio 
del que rija en la zona fiscalizada. 

Para determinar el importe de las multas en los ca- 
sos de defraudación, si constaren las cantidades de la 
especie, pero no la naturaleza de ésta, se estimarán 
las cuotas aplicando el tipo más alto de gravamen vi- 
gente en el municipio o, en su caso, en la zona corres- 
pondiente. No constando ni las cantidades ni la natu- 
raleza de la especie, la multa será de 5 a 125 pesetas, 
excepto cuando resultare probado que la cantidad de 
la especie, aunque no determinada exactamente, ex- 
cede de cierto límite, cuya cifra dé lugar a la imposición 
de una multa mayor. Estarán sujetos al pago de las cuo- 
tas defraudadas, y de sus intereses legales, pero no a 
la imposición de las multas previstas para los defrau- 
dadores: 

a) Los responsables de infracción de la Ordenanza 
que, sin constituir por sí misma defraudación, dé lugar 
a que ésta se realice, y 

b) Los incursos en defraudación que, antes de ser 
denunciados o de que se inicie procedimiento contra 
ellos, hiciesen ante la Administración municipal las 
declaraciones necesarias para el cobro de las cuotas 
defraudadas. 

El arbitrio sobre el consumo de.las carnes frescas 
y saladas, volatería y caza menor se regirá por los pre- 
ceptos legales actualmente en vigor, con las modifica- 
ciones y adiciones siguientes: 

a) Serán de aplicación a estos arbitrios los pre- 
ceptos anteriores relativos a las facultades de los Ayun- 
tamientos, en cuanto a fiscalización, intervención, ins- 


nacimiento y solución de la obligación de contribuir, 
a la defraudación y a la penalidad. A este efecto, siem- 
pre que las dichas disposiciones se refieran a determi- 
nadas cantidades de la especie gravada, se entenderá 
substituida lá carne al líquido a razón de 150 gr. de 
la primera por cada 2 litros del segundo. Quedan fa- 


conciertos particulares con los productores, expende- | cultados los Ayuntamientos para declarar exentas las 


introducciones de hasta dos piezas de volatería o de 
caza menor que se realicen por los mismos cazadores 
y la de los reclamos y cimbeles. 

La exención obligatoria se limitará a los pájaros 
de los cazadores del término, quedando autorizado el 
Ayuntamiento para establecer a este efecto el sistema 
de registro y contraseñas que considere eficaces. 

b) El arbitrio sobre las carnes frescas y saladas no 
podrá hacerse efectivo mediante arriendo ni concierto 
gremial. 

c) Los Ayuntamientos podrán establecer la tarifa 
del adeudo de las carnes frescas o saladas mediante 
la formación de las clases que estimen convenientes, 
sin otra limitación que la de referirlas a calidades co- 
merciales bien definidas. Cada clase de tarifa será gra- 
vada con un solo tipo, quedando, por tanto, suprimida 
toda diferencia entre el gravamen de las carnes sacri- 
ficadas en el municipio y el de las forasteras. Quedará 
a salvo la facultad de los Ayuntamientos para prohi- 
bir, por razones de salubridad, el consumo de carnes 
frescas sacrificadas fuera de los respectivos términos 
municipales. 

El arbitrio se devengará con la expedición de la 
especie gravada para el consumo del municipio. Se en- 
tenderá expedida para el consumo de toda introducción 
en el término municipal y toda salida de depósito cons- 
tituído en el mismo, que no vayan destinadas con las 
formalidades de crdenanza afuera del término o a de- 
pósito autorizado. El hecho de consumir la especie 
en el local del depósito no excluye la consideración 
del acto como salida. En lis zonas libres, la obliga- 
ción de contribuir nace también con la tenencia de la 
cosa gravada en cantidad superior a 2 litros. 

Al establecerse un arbitrio y al cesar un concierto 
gremial, si hubiera de continuarse exigiendo el grava- 
men mediante fiscalización administrativa, estarán su- 
jetas al adeudo todas las existencias en el término, 
excepto las que se hallen en depósito concedido con 
arreglo a crdenanza. Estarán exentas las provisiones 
en los domicilios particulares siempre que no excedan 
de un tercio de hectolitro en cada uno. 

Consumo de artículos nacionales. Con objeto de 
proteger a la producción nacional, la Ley del 14 de 
febrero de 1907 ha impuesto la obligación de consu- 
mir productos de fabricación nacional a los centros 
y servicios oficiales. sto se ha extendido después, es- 
pecialmente durante la Dictadura, por medio de una 
serie de disposiciones, como el Estatuto del régimen 
del carbón (V. COMBUSTIBLE en este APÉNDICE), obli- 
gando a este consumo a todas las Empresas e indus- 
trias protegidas. Con objeto de extender aún más 
este consumo (para favorecer el cual se establecieron 
elevados derechos prohibitivos a los productos extran- 
jeros), el R. D.-ley del 1.? de septiembre de 1929 de- 
claró que todas las entidades y particulares que dis- 
frutasen exención legal de cualesquiera contribuciones 
e impuestos del Estado, la provincia o el municipio, 
vendrán obligados a emplear exclusivamente artícu- 
los nacionales en las obras, suministros o servicios en 
función de los cuales se les hubiera otorgado la pre- 
citada exención, ya fuese ésta total o parcial; encar- 
gando al ministro de Hacienda dictase las reglas opor- 
tunas para desenvolver este precepto (art. 11). 

Quedaban libres para consumir artículos extranje- 
ros todos los particulares y entidades que en sus obras 
o servicios no disfrutaban exención fiscal ni tenían 
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esas obras o servicios carácter oficial, ni se trataba de 
empresas o industrias protegidas, es decir, la gran 
masa de los consumidores particulares, que, a pesar 
de los enormes derechos que gravaban a los produc- 
tos extranjeros, encontraban ventaja en consumir és- 
tos por su mejor calidad o mayor baratura. Y como 
la imposición a éstos de la obligación de consumir ar- 
tículos nacionales, aunque fuesen .más caros o más 
malos, no hubiera tenido eficacia, por ser imposible 
la efectividad de la sanción, se recurrió a la propagan- 
da, en nombre del patriotismo, y para realizar ésta 
y favorecer ese consumo de artículos nacionales a ele- 
vados precios, el mismo R. D.-ley del 1.* de septiem- 
bre de 1929 estableció oficialmente un Patronato en 
el ministerio de la Economía nacional, encargándole 
la vigilancia del comercio de importación, reducién- 
dolo en cuanto fuera posible, organizar la propaganda 
de los artículos de producción nacional para estimular 
su consumo y proponer todos los casos en que pudiera 
declararse éste obligatorio, así como la vigilancia para 
que se cumpliese la Ley del 14 de febrero de 1907 y la 
imposición de sanciones en caso de infracción; man- 
dándole organizar Delegaciones regionales y establecer 
Comités femeninos para que le ayudasen en su labor. 
Para estos efectos se establecían en el Patronato dos 
secciones, la primera de las cuales (en la Dirección 
general de Industria) tendría como misión vigilar la 
importación extranjera y cumplimiento de las leyes 
protectoras de la producción nacional, sancionando 
sus infracciones (el R. D.-ley dice de la 1mdustria na- 
cional, confundiendo la Ley del 1907 con la del 2 de 
marzo de 1917, a la que no se refiere), y la segunda 
(en la Dirección de Comercio y Abastos), realizar la 
propaganda, proponer la obligatoriedad del consumo 
de artículos nacionales y vigilar el envasado y eti- 
quetado para que no se presentasen como nacionales 
productos extranjeros ni viceversa. Para la ejecución 
del R. D.-ley se aprobó un Reglamento por R. D. del 14 
de enero de 1930, que mandó crear una Delegación 
del Patronato en Barcelona. 

La caída de la Dictadura dejó incumplida o sin 
efecto real esta organización, como lo quedó también 
el precepto que mandó ampliar a dos años la exención 
temporal de contribución otorgada por uno a las casas 
de nueva construcción, en los'casos en que los mate- 
riales empleados en ellas fuesen integramente de ma- 
nufactura nacional, concesión que no compensaba el 
mayor gasto a que obligaba a los constructores. Sin 
embargo, esta legislación no aparece expresamente 
derogada, si bien en la organización dada al ministe- 
rio de Economía nacional por R. D. del 5 de abril 
de 1930 no se menciona para nada al Patronato, 
cuya misión viene atribuída a la Sección de Defensa 
de la producción, habiéndose, también para ésta, crea- 
do un Comité en el Consejo Superior de Economía, sin 
hacerse referencia al R. D.-ley del 1.2 de septiembre 
de 1929 ni al R. D. del 14 de enero de 1930. 

CONTA (ENRIQUE CARLOS RICARDO VON). Biog. 
General alemán, n. en Tuchel el 24 de noviembre de 
1856. Coronel en 1907, teniente general y comandante 
de la 1.2 división en 1914, conquistó el 9 de abril de 
1915 el Zwinin (Cárpatos); en 1916 fué jefe del 4.* cuer- 
po de reserva en unión con el 7.? ejército austrohúnga- 
ro. CONTA tomó parte muy activa en la ofensiva de 
marzo de 1918 en el O., y en mayo participó en la con- 
quista del Chemin des Dames. 

* CONTABILIDAD. f. 4dm. Para que el des- 
arrollo de esta voz sea más ordenado lo haremos con- 
arreglo al cuadro de las páginas 640, 641 y 642, en 
el que aparecen escritas en versalitas las palabras co- 
rrespondientes a voces de esta ENCICLOPEDIA que de- 
ben ser consultadas por hallarse en esos lugares el 
desarrollo correspondiente como partes de la Contabi- 


lidad, 


639 
1. — CONCEPTO 


Definición. Ciencia que estudia las diversas ha- 
ciendas en su aspecto económico, administrativo, finan- 
ciero y jurídico, a fin de determinar las fluctuaciones 
que los hechos de la administración causan en la com- 
posición del patrimonio de la misma hacienda. 

Según la definición que acabamos de dar, es la Con- 
tabilidad ciencia del grupo de las administrativas y 
económicas, con una buena parte de materias jurí- 
dicas, y no pueda incluirse entre las matemáticas por- 
que de éstas sólo toma los números en cuanto son su- 
mandos que expresan las alteraciones del patrimonio 
y como términos de comparación entre diversos ele- 
mentos de este patrimonio, habiéndose padecido, ade- 
más, una gran confusión entre la Contabilidad pro- 
piamente dicha y el medio material de recordar las 
alteraciones patrimoniales, y como este medio es lo 
que se denomina Teneduría de libros, materia de re- 
mota antigiiedad, al paso que la formación de la cien- 
cia de la Contabilidad es de nuestros mismos días, de 
ahí que la voz CONTABILIDAD esté desarrollada en 
la ENCICLOPEDIA con el aspecto de principios de siglo 
que es casiidéntico al concepto de la Teneduría y de 
ahí la semejanza entre las dos voces en los tomos XV 
y LXVI. 

Papel en la Administración. La Contabilidad con- 
sidera el patrimonio como la unidad administrativa 
y por la clasificación de los datos relativos a los dife- 
rentes hechos administrativos ha de informar a los in- 
teresados en la hacienda sobre esa unidad adminis- 
trativa en sí misma, o sea en su constitución con todos 
los derechos y obligaciones que pueden modificarla, 
y, además, dar a conocer las actividades y condición 
de esa unidad para deducir su potencia vital, todo lo 
cual puede expresarse por medio de las tres condicio- 
nes de que la Contabilidad ha de ser la prueba del pa- 
sado, la fotografía clara del presente y la previsión 
del porvenir. 

Ciaro está que a medida que aumenta la comple- 
jidad de las haciendas ha de ser más beneficiosa la 
Contabilidad a la vez que ha de ser más necesaria 
para el administrador, y más aún si este adminis- 
trador no es el mismo propietario, porque entonces 
la Contabilidad permite demostrar la forma de cum- 
plir el administrador y todas las personas relaciona- 
das en la ejecución de los hechos que son la vida de 
la hacienda. 

Resulta de todo esto que los fines a cumplir por 
la Contabilidad en la administración son: la formación 
de estadísticas que prueban cuáles son los hechos eje- 
cutados; la determinación de la influencia de cada 
causa sobre las variaciones patrimoniales; la medida 
exacta de cada elemento patrimonial; la determinación 
valorativa de las previsiones probables y ciertas para 
el porvenir; y como fin complementario la determi- 
nación de relaciones entre los elementos patrimoniales 
para deducir la potencialidad de desenvolvimiento 
que tiene la hacienda. 

Medios de que sevale la Contabilidad. El medio esen- 
cial que emplea la Contabilidad es la clasificación de 
los hechos administrativos por naturaleza de las alte- 
raciones cuantitativas y cualitativas que estos hechos 
causan en el patrimonio hacendal, clasificación que 
se efectúa mediante recopilación de las medidas de 
estos hechos en libros y estados, pero a la vez para que 
pueda ser prueba del pasado necesita la conservación 
de los justificantes de todas sus anotaciones, y res- 
pondiendo a estas dos clases de medios se ha estable- 
cido al legislar sobre contabilidad la obligación de 
llevar libros y conservar los documentos. 

Campo de la Contabilidad. Es el mismo que el de 
la Agendología, por tener ambas materias por objeto 
¡las haciondas, si bien la Contabilidad se limita en su 


640 


Primera parte: CONCEPTO 


ENERAL. 


Segunda parte: CONTABIL DAD 


Preventiva...... 


Ejecutiva. 


| 
| 


CONTABI 
LIZACIÓN 


CONTABILIDAD : 


Definición. 
Fines. 
Medios. 


Campo de estudio. ........ 


Elementos 
PATRIMONIO... 4 1 3 INTEGRALES! 
Situaciones.... ¡ DIPERENCIACES! 
***/ Hechos. 
Resultados. 


Relación con otras ciencias. 


DivisióM...ooomoorooroor». 


General y aplicada. 
"**( EsTÁTICA y DINÁMICA. 


A) Parciales. 
Generales o totales. 
SEE Sonoma 
B) De GeEsTIÓN. 
INVENTARIO......oo.ooooo».-» De CONSIGNACIÓN. 
Fijación. 
FormacióN.........oo..o......$ VALORACIÓN. 
Descripción. 
coooonoooo.» A) Indicativos, 
Imperativos. 
OESES prrdoonr von nono Especiales. 
B) Excepcionales. 
PRESUPUESTOS............». Ordinarios, 
Formación. 
Mises asas ora CUCION: 
Liquidación. 
Permutativos. 
CEGO RE Modificativos. 
Mixtos. 7 
Personalista. 
Materialista. 
Naturaleza (teorías)............ A a MOCAnica 
Valorativa (positiva). 
Matemática. 
Disposición........ Escalas, Unid 
Secciones ...... musas: 
EStEUCturan boo Separadas. 
E Descriptivas. 
Anotaciones........ | Sinópticas. 
Financieras. 
a) Patrimoniales. 
SUPLEMENTARIAS. 
Cuentasit ada GENERALES. 
B) Especiales. 
unción ca Transitorias. 
Funcionales, etc. 
Principales. 
C)) Materiales. 
Personales..... OOO eiii 
OLECTIVAS. 
Administrativas. 
Matoharsa haa rocarase Especulativas. 
A INTEGRACIÓN, 
| Formación..... cone | SUCIO 
( Cronológicos. 
unción. ius OUDOGUbOO Ano budd UOAES | Clasificativos. 
Complementarios. 
DIARIO. 
Principales ............ MAYOR. 
INVENTAR. OS. 
Naturaleza sete a 
MU DESARROLLOS 
AUXULALeSs eee SÉ REGISTROS. 
COPIADORES. 
CASES Lee a Rayado. 
Carácter Encuadernados. 
material. Hojas intercambiables of No visibles, 
Disposición. Sueltas Visibles. 
Sueltos. 
FICHEROS ..% Articula- f Verticales, 
dos.... ( Horizontales. 
LIDIOS +... A : 
Legislación mealaa tea o e Obligatorios: E 
Voluntarios............) e8alizados. 
***( Simples. 
Iniciales = APERTURA. 
Gestoriales. 
ASIENTOS A dote atera otelele oa 
Orden = REGULARIZACIÓN. 
Finales = CIERRE. 
Anotaciones.... Escritura ordinaria. 
A mano. 
Medios... CALCO.. 0: | A máquina.... 
Mecánicos ....... OOOO CONTABILIZADORAS 


AUTOMÁtICOS 000 v aaa o 


ustiticantes ts ao oa e ae VITRO 


CONTABI- 
LIZACIÓN, 
COD tHe 
nuación) 


CONTABILIDAD 


A creen 


Partida simple. 


641 


Legales. 
Constrictivos (CONSTRICCIÓN). 


Patrimonial. 
Financiero. ' 
SUPLEMENTARIO. 


Ordinaria o italiana. 
AMERICANO. 
BALANCE-DIARIO. 


Partida doble.. 


Por auxiliares. 


CENTRALIZADOR.. 
ZADOR--) Por DIARIOS MÚLTIPLES. 


En escalera, etc. 


Organización.| REGISTRACIÓN, Rusa 
Partida triple. 4 Integrativa. 
COSTAGRAFÍA. 
Partiduplista. 
Ordinaria. 
LoGISMOGRAFÍA.. Ctrl. 
Ampliada. 
ESTATMOGRAFÍA. 
jecutiva. Plano de cuentas. %a 
5% A ALANCES., 
(conti Comprobación......) p O 
nuación) UNTEO. 
e y AMORTIZACIONES. 
2 Preparación. ... Regúlarización, 5. « 0 So ÓN De cuentas mixtas. 
> *****( De cuentas diferenciales. 
19 
3 Distribuciones. 
ll RENDICIÓN de cuentas. Liqui ación........f RESERVAS. 
es] PREVISIONES. 
SS BALANCE. 
E Pa taCiO nin SITUACIÓN económica. 
Estadísticas, 
És, Memoria. 
A ES Por saldos. 
o) Separación de escrituraS....e..ooorro.. RE A MPOBÍSUIDAS: 
ERE TI A E E Por complementos. 
A Corrección de errores. 
El ( Permanentes (CONTROL). 
E 
Pe Internos ee INSPECCIÓN. 
z SÍNDICOS 
3 | Intermitentes.......g COMISARIOS. 
q OrganosS....... Consejo de vigilancia, 
E Tribunal de CUENTAS. 
y s( 
A Ext E f CONTADORES profesionales. 
E ES | Sociedades FIDUCIARIAS. 
y 
3 CENSURA Bo raLSle 
do SUR A olas DiccEs 
179] ) Indirecta. 
REVISIÓN satan Legal: 
Administrativa. 
Contable. 
Crítica... Funciones...... Entre ejercicios. 
Comparaciones..... Entre elementos (RELACIONES). relatos 
ENtre previsiOMES seo eco 1 Futuras. 
Deducciones. 
SANCIÓN de cuentas. 
AGRÍCOLA. 
INDUSTRIAL. 
COMERCIAL. 
BANCARIA. 
ind BURSÁTIL. 
Objetivara...s De SEGUROS! 
De TRANSPORTES. 
> De Intermediarios. 
Especulativa.... De Construcción. 
MINERA. 
RO Individual. 
Tercera parte: Subjetiva..... *l De SocIiEDADES. 
CONTAB-LIDAD APLI- DomésTICA. 
CADA coocosoncane ss Patrimonial. 
Estado..... 
EA Regional...( KAMERAL. 
) Pública. coooooooooo Provincial. (| Partiduplista. 
ADMINISTRATIVA Municipal 
Servicios sociales. 
Instituciones. 
Fundaciones. 
FINANCIERA ....< Semipública.......- ; 
Concesiones.) re moresas controladas. 
SIA Explotaciones públicas 
MONOPOLIOS. p P , 
COOPERATIVAS. 
, Corporaciones científicas. 
Pa da eta P 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO IM. — 41, 


Centros de recreo. 
Sociedades benéficas. 


642 


Cuarta parte: HISTORIA. .0o.o.o.o..... DOMO IGGÓN SORDO SOJA NOROS 


Quinta parte: BIBLIO RAFÍA........o..o. MBESODOGSDOLOS AA 


CONTABILIDAD 


Contabilización sistemática. 


Rudimentos de escrituras. 
| Crítica científica, 


[ay] Por idiomas. 
por materias. 


»)| general. 


aplicada. 


Obras. 


50 Revistas 


IA<««A<<<AqAlA>>AAAAA AAA AAA A 2 A Q _  >_— —— __ A 22222022 


estudio a la materia hacendal, o sea al patrimonio, en 
cuanto a su constitución, necesidades que crea, medios 
de satisfacer estas necesidades y alteraciones que sufre 
el patrimonio en todos sus aspectos por efecto de los 
hechos administrativos. 

Relación con otras ciencias. De lo que antecede 
podemos presentar esquemáticamente las relaciones 
inmediatas de la contabilidad. 

a) Con la Agendología o Economía, hacendal, por 
tener ambas el mismo objeto de estudio, en relación 
íntima de dependencia. 

b) Con la Administración económica en cuanto 
que todas las funciones administrativas han de ser 
consideradas por la Contabilidad, sirviendo de funda- 
mento a los estudios contables los administrativos a 
la vez que los agendológicos. Es, pues, relación de de- 
p2ndencia la de la Contabilidad con la Administra- 
ción. 

c) Con la Economía tiene de común el que ambas 
estudian la riqueza, si bien lo hace la Contabilidad li- 
mitada a consideraciones individuales y dentro de 
ellos en sentido más amplio que lo hace la misma Eco- 
nomía. 

d) Con la Técnica mercantil en todos sus aspectos 
de comercial, bancaria, etc., porque la Técnica deter- 
mina la forma de llevarse a efecto las operaciones que 
la Contabilidad estudia y comprueba, resultando tam- 
bién esta Técnica base de los estudios contables. 

e) Con el Derecho, en cuanto que en la inmen- 
sa mayoría de las operaciones que estudia la Conta- 
bilidad intervienen modificaciones de Derechos que 
es indispensable conocer, con lo que también resulta 
ser el Derecho ciencia fundamental de la Contabi- 
lidad. 

f) Con la Estadística, las Matemáticas y la Técni- 
ca industrial no tiene más relación que los conoci- 
mientos de estas ciencias sirven de auxiliares a la 
Contabilidad. 

División. La Contabilidad tiene la misma divi- 
sión que cualquier otra ciencia, o sea en general y 
aplicada, según que considere las leyes generales de 
su estudio o bien que tome como objeto una hacienda 
particular o las haciendas que reúnan las mismas ca- 
racterísticas; la Contabilidad aplicada tiene la misma 
división que la de las haciendas, y en una y otra de 
las dos grandes ramas se indican sus partes en el cua- 
dro sinóptico. 

Otro aspecto de los estudios económicos que cons- 
tituyen la Contabilidad divide a ésta en estática y 
dinámica; la primera de las cuales considera los pa- 
trimonios en ciertos momentos como esqueletos hacen- 
dales, mientras que la Contabilidad dinámica conside- 
ra la forma de cumplirse las diversas transformaciones 
patrimoniales, como desarrollos y condiciones de vida 
de la hacienda a que el patrimonio pertenece. 


TI. — CONTABILIDAD GENERAL 
$ 1.2 Contabilidad preventiva 


El objeto de esta parte de la Contabilidad es la de- 
terminación del estado del patrimonio y de las nece- 
sidades de la hacienda antes de empezar la adminis- 
tración de la misma, y comprende 12 formación de los 
[venta tos y Presufuestos. 


$ 2.2 Contabilidad ejecutiva 

Esta parte es la que se ha venido llamando Conta- 
bilidad hasta la formación de la ciencia por compren- 
der en ella la Contabilización o Teneduría y consiste 
en la elaboración de los datos relativos a los hechos 
administrativos en forma de estadísticas, que por ser 
siempre tomadas de los estados llamados cuentas, 
con arreglo a recopilaciones formuladas en disposicio- 
mes materiales que siempre tuvieron forma de libro 
encuadernado, se ha de necesitar el examen separado 
indicado en el cuadro sinóptico, comprendiendo en 
forma general el estudio de los hechos que han de cons- 
tituir el origen de todas las variaciones patrimonia- 
les puestas de relieve por la contabilización. 

Hechos administrativos o contables. Son todas las 
operaciones, que al ser consideradas por la Contabili- 
dad se las agrupa en las tres categorías de: permulal1- 
vas, cuando sólo producen variaciones cuantitativas en 
el patrimonio; modificativas, si al variar cuantitati- 
vamente el patrimonio lo hace en un solo elemento y 
por consecuencia se produce otra variación cualitati- 
va que altera la medida neta del mismo patrimonio, 
y mixtas, si la variación cuantitativa se produce entre 
al menos dos elementos, sin tener igualdad entre las 
de un sentido y las de otro, naciendo así una modifi- 
cación del neto para obtener la igualdad en las varia- 
ciones cuantitativas. Estos diferentes clases de he- 
chos producen las distintas modalidades contabiliza- 
doras de la organización en la Contabilidad ejecutiva. 

A) Estudio de cuentas. Es la parte de la Contabili- 
dad que se denomina unas veces Logismología y otras 
Contología, y comprende: 

a) Naturaleza de las cuentas. Es la significación 
que cada cuenta tiene en la interpretación de las can- 
tidades numéricas que expresan los hechos adminis 
trativos, y como estos hechos, siendo de carácter he- 
terogéneo, se expresan por números que luego han de 
ser sumados, existen varias teorías que intentan expli- 
car esta naturaleza, pero que todas son incompletas 
porque cada una de ellas se atiene a un punto predo- 
minante en esa heterogeneidad, y así existe la teoría 
personalista, que considera siempre relaciones jurídi- 
cas de débito y crédito, por ser de este carácter las 
modificaciones relativas a las terceras personas y ha- 
ber sido en estas cuentas de terceros en donde tuvo 
origen la Contabilidad; la teoría materialista, que con- 
sidera las cuentas como elementos económicos que se 
transforman unos en otros, adquiriendo o perdiendo 
cualidades de productividad según la función econó- 
mica que ha de desempeñar cada clase de bienes; la 
teoría mecánica, que considera sólo movimientos de 
bienes de unas manos a otras; la teoría matemática, 
que sólo atiende a los números como cantidades abs- 
tractas para hacer posibles las sumas sin contradicción 
ci.ntífica, y la teoría valorativa, según la cual sólo se 
anot n variaciones de valor al medir los hechos adm:- 
nistrativos, variaciones que son la continuidad de la 
formación del Inventario y el Presupuesto en los cuales 
los elementos patrimoniales han sido reducidos todos 
a un valor calculado con arreglo a ciertos criterios. 
Todas estas teorías han de tenerse presentes al tratar 
de interpretar los resultados que ofrezca la Contabili- 
dad y al organizar la contabilización porque a una sola 
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cuenta afectan hechos en que predomina uno u otro 
de los aspectos que originan las teorías. 

b) Estructura de las cuentas. En cualquiera de 
las cuentas siempre han de hacerse anotaciones de dos 
sentidos completamente opuestos que corresponden a 
“los aumentos y disminuciones que en el elemento ha- 
cendal representado por la cuenta causan los hechos 
contables; por consiguiente, en toda cuenta será pre- 
ciso disponer dos partes que respectivamente conten- 
gan estas dos clases de anotaciones, y como, además 
de estas dos partes, en toda cuenta se ha de reconocer 
la medida del elemento hacendal correspondiente, de 
ahí que los elementos de las cuentas sean tres, que co- 
rresp>nden, respectivamente, a lo que en forma clásica 
se denomina Debe, Haber y Saldo de la cuenta. La es- 
tructura de la cuenta es varia según se dispongan estos 
tres elementos empzzando por la anotación de los tres 
en una misma columna unos bajo los otros, resultando 
una escala que da nombre a la disposición, o bien des- 
tinando una columna para cada una de las dos partes 
principales que, según estén juntas o separadas en ca- 
ras diferentes de la misma hoja, se dice que la cuenta 
es a secciones unidas o separadas y en ambos casos con 
o sin columna especial para los saldos. 

Si en vez de la disposición de la cuenta consideramos 
la forma de hacerse las anotaciones en ella, resultarán 
las cuentas descriptivas en las que se hace. mención 
del hecho que motiva el asiento y las circunstancias 
del mismo según el grado de descripción; o cuentas si- 
nópticas si sólo se consigna la cantidad en el lugar de 
los aumentos o de las disminuciones sin referirse a 
los hechos que lo motivan, porque siempre son de la 
misma especie, y en cualquiera de estos casos podre- 
mos considerar cuentas que expresen el valor de los 
bienes o sólo cuentas a cantidad que no hacen sino 
indicar la medida de esos mismos bienes, y en ciertos 
casos en una misma cuenta se anotan las cantidades 
y los valores. 

Estas disposiciones son todas de cuentas bilaterales, 
forma clásica cuyo origen ha de buscarse en las primi- 
tivas p rsonales; pero posteriormente han entrado en 
uso cuentas unilaterales con sección única en casos 
cuyos hechos sólo pueden producir variaciones de un 
sentido, y más tarde cuentas plurilaterales, en las que 
sus secciones son más de dos para tener en evidencia 
hechos o momentos diversos de los hechos adminis- 
trativos. 

c) Función de las cuentas. Aunque esencialmente 
todas las cuentas han de llenar la función de indicar 
la medida de un elemento hacendal, en la misma va- 
riedad de estos elementos nacen la diferente clase de 
cuentas, teniendo, en primer lugar, cuentas llamadas 
financieras por corresponder a la ejecución de un su- 
puesto; cuentas patrimoniales, si pertenecen a los ele- 
mentos hacendales que son a la vez elementos del pa- 
trimonio; cuentas suplementarias o de orden, si los ele- 
mentos que representan tienen un aspecto especial 
diferente de los dos anteriores, además de estar el 
mismo elemento considerado en uno de los dos grupos 
antedichos; cuentas transitorias, si las anotaciones que 
en ellas se hacen tienen por objeto reflejar valores con 
situación provisional o cuya clasificación no puede 
hacerse de momento; generales, si existen en la conta- 
bilidad de cualquier hacienda, y especiales, si sólo lo son 
de algunas contabilidades; principales o secundarias, 
según que correspondan a un grupo de objetos seme- 
jantes o sólo comprendan algunos de éstos; colectivas, 
cuando forman un resumen de varias otras a las que 
se denomina individuales, cuya reunión se ha hecho por 
razones de división del trabajo; cuentas de movimiento, 
si todos los hechos que en ellas se anotan son de ca- 
rácter permutativ>: de diferencial o diferenciales, si 
recopilan la parte modificativa en los hechos de este 
carácter y la misma de los mixtos. y mixtas, si en ellas 
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se anotan los hechos de igual nombre sin separación 
entre sus dos partes de permutación y modificación. 

Las cuentas también pueden establecerse en rela- 
ción a una misma clase de hechos administrativos en 
vez de hacerse tomando como base un elemento ha-. 
cendal, y en este caso las tres partes que comprende la 
estructura de toda cuenta da a conocer la medida de 
una función administrativa, cual sería, por ejemplo, 
las de adquisición, transferencias de fondos u otra cua- 
lesquiera que se quisiera conocer a los efectos estadís- 
ticos, diciéndose en este caso que las cuentas estable- 
cidas con este funlamento son cuentas funcionales. 

La principal utilidad de estas cuentas es la ya in- 
dicada de la formación de estadísticas, y también la 
de permitir mejor la separación de las partes permu- 
tativas y las modificativas de los hechos mixtos y con 
ello un mayor conocimiento de la situación de la ha- 
cienda en cualquier momento del ejercicio adminis- 
trativo. 

Otra división de las cuentas según su función es la 
de: cuentas principales, que corresponden al neto del 
patrimonio, o sea al mismo sujeto hacendal según la 
teoría personalista; cuentas materiales, correspondien- 
tes a los diversos medios con que cuenta la hacienda, 
osea a los bienes con existencia material, y cuentas 
personales, que indican todos los derechos y obligacio- 
nes del sujeto hacendal con respecto a las terceras per- 
sonas con quienes efectúa operaciones, pudiendo ser 
individuales o colectivas. 

d) Procedimientos de anotación. Como todos los 
hechos han de ser valorados y no todos se refieren a 
la misma clase de bienes, resulta en cada uno de ellos 
el mismo problema que se presenta en los inventarios 
para las valoraciones, y siendo así resulta que los 
hechos de cualquiera cuenta pueden ser anotados si- 
guiendo el mismo criterio de valoración para los aumen- 
tos y para las disminuciones de bienes que represen- 
tan, o bien seguirse un criterio en los aumentos y otro 
en las disminuciones, resultando por esta circunstan- 
cia en el primer caso cuentas de movimiento que tam- 
bién se dice se llevan administrativamente, porque, al 
igual que las contabilidades administrativas, sólo tie- 
nen por objeto probar entradas y salidas sin dar ori- 
gen a beneficios ni pérdidas, y sison dos los criterios 
que se aplican a los hechos en una sola cuenta se dice 
que ésta es de carácter especulativo, porque recoge en 
sí misma los beneficios y quebrantos que puedan pro- 
ducir los bienes que en ella se anotan; pero como en 
este caso la medida del elemento hacendal que repre- 
senta la cuenta no coincide con el saldo ni siquiera 
se sabe la relación que guarda con él, ni tampoco los 
otros dos elementos de toda cuenta coinciden con los 
datos estadísticos que deben proporcionar, de ahí el 
que en las organizaciones modernas se tienda a que 
no existan cuentas especulativas ni mixtas. 

e) Formación de las cuentas. La existencia de unas 
u otras cuentas en una contabilidad determinada no 
es exclusiva, de forma que pueden en ella hacerse mo- 
dificaciones, unas veces reuniendo varias cuentas en 
una sola porque su trabajo de conjunto sea suficiente 
a dar trabajo a un nuevo empleado, o porque se nece- 
siten, además, los datos de conjunto como elemento es- 
tadístico, y, viceversa, es muchas veces necesario co- 
nocer mayores detalles de los que puede proporcionar 
una sola cuenta; en el primer caso tiene lugar la ¿nte- 
gración y en el segundo la diferenciación de cuentas. 

B) Estudio delibros. Debemos advertir que el con* 
cepto moderno de libro de Contabilidad es sólo un 
lugar que recopila datos sobre los hechos administra- 
tivos, y, en consecuencia, lo mismo puede afectar la 
forma de una encuadernación que ser una hoja sola- 
mente, comprendiendo todos los dispositivos moder- 
nos de fichas y de encuadernación provisional, por la 
que su estudio comprende las siguientes partes: 
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a) Función de los libros. Teniendo presente las 
partes que abarca la formación de estadísticas de cual- 
quier género, y que, además, la Contabilidad es la 
estadística interna de la hacienda, clasificaremos los 
libros en preparatorios o recopiladores de los datos a 
medida que éstos van teniendo lugar, por loque se 
llaman libros cronológicos, cuales son el Diario y Bo- 
rrador, y otra clase de libros llamados clasificativos, 
porque van anotando en grupos los hechos según el 
elemento hacendal a que afectan, cuales son todos los 
libros de cuentas, a cuyos dos grupos podremos aña- 
dir otro de complementarios, constituído por estados 
hechos con las anotaciones de los otros libros. 

b) Naturaleza de los libros. Por su naturaleza pue- 
den ser los libros indispensables o principales y auxtlia- 
res (V.t. XV, pág. 106, de la ENCICLOPEDIA), llamados 
también libros de desarrollos, subdivididos, además, en 
libros de cuentas, registros y copiadores, según el destino 
que han de cumplir en la administración, correspon- 
diendo las dos últimas clases a libros cronológicos que 
preparan la clasificación por la conservación de los da- 
tos importantes de los documentos en los registros y 
los mismos documentos ccpiados en los copiadores. 
V. tomo XV, pág. 106, de la ENCICLOPEDIA. 

c) Caracteres materiales de los libros. Distinguire- 
mos en primer lugar el rayado, que de un modo gene- 
ral diremos que ha de contener columnas en las que se 
anoten respecto de los libros cronológicos la denomi- 
nación de la cuenta o cuentas en las cuales se ha de 
anotar la varimción producida por el hecho adminis- 
trativo, separadas en los dos caracteres de aumento y 
disminución, unas veces establecida esta separación 
por encabezamientos de columnas con los nombres 
de las cuentas para recoger allí las cantidades y otras 
necesitando una columna especial para los nombres 
y otra para las cantidades de las cuentas, según el sis- 
tema de contabilización que se haya adoptado, pues 
en estas disposiciones estriba la principal caracterís- 
tica diferencial de los métodos, y hasta muchas veces 
las denominaciones de las cuentas se substituyen por 
un número que corresponde a la cuenta en la clasifica- 
ción adoptada. Para los libros de cuentas el rayado es 
el que corresponde a la estructura de la cuenta, según 
dijimos ant=riomente, y para los copiadores no es ne- 
cesario dispositivo especial, aunque sí será conveniente 
adoptar para ellos el sistema de calco para tener la co- 
pia a la vez que el documento original, resultando res- 
pecto de los registros que siempre tendrán los tres gru- 
pos de columnas correspondientes a los datos que es 
necesario conocer del documento, los de entrada en la 
hacienda y los de salida del mismo documento o de 
los bienes que el documento registrado represente. 

Otro aspecto material de los libros es la disposición 
de sus hojas para facilitar el trabajo. Hasta hace poco 
tiempo se ha consideradoindispensable que la garantía 
legal se obtuviese por medio de libros encuadernados 
y, además, sellados, negando el requisito de la legaliza- 
ción del libro y el sello a sus hojas cuando no estuvieren 
cosidas unas a otras las hojas; pero el progreso de la 
técnica de oficina de un lado, el de la mecanización de 
los trabajos de contabilización de otro y la formación 
de la ciencia de la Contabilidad de otro, han hecho 
que se considere por completo indiferente la circuns- 
tancia de la encuadernación y de la legalización de 
los libros, bastando que en ellos se consigne sólo lo 
que se halle probado por documentos originales, y 
teniéndose tan por no escritas las disposiciones legales 
que aun en los casos de aparente observancia, cual 
sucede en los de grandes Empresas, resulta que en los 
libros encuadernados y legalizados sólo aparecen can- 
tidades tan resumidas por suma de muchos hechos 
administrativos, que sólo alcinzan fuerza legal al 
recurrir a los documentos originales que se han reco- 
pilado en los libros sin legalizar. Este aspecto material 


hace que haya libros propiamente dichos encuader: 
nados y haya los llamados de hojas intercambiables, 
que por medio de una disposición mecánica permiten 
alterar el orden y número de sus hojas cuantas veces 
se quiera, conservando, sin embargo, las que sean pre- 
cisas, de forma tan segura como la misma encuader- 
nación; los ficheros, que también tienen anotaciones 
contables en sus fichas tanto si éstos son de disposi- 
ción vertical como si es horizontal y dentro de cada 
una de éstas igual si son articulados que si no lo son; 
y los libros de hojas visibles, que siendo del primer gru- 
po de intercambiables permiten abarcar de una ojeada 
buen número de títulos de cuentas y otros datos en 
cada una de ellas, como sucede con los ficheros hori- 
zontales. Todas estas disposiciones de libros son igual- 
mente útiles, sin que sea éste lugar de ensalzar sus 
múltiples ventajas, y sí sólo decir que ellos constituyen 
la característica de la contabilización moderna. 

d) Disposiciones legislativas. La circunstancia de 
que haya tenido origen la Contabilidad como necesidad 
administrativa de las haciendas de negocios y en es- 
pecial las que manejaban bienes de terceras personas 
ha hecho revestir a estas anotaciones de ciertas ga- 
rantías de carácter público, reflejadas en la obligación 
de llevar ciertos libros y en determinar los requisitos 
con que han de ser llevados, cosas que hoy tienen prin- 
cipalmente por fin la obtención de datos de carácter 
fiscal, ya que los demás han de ser siempre probados 
con justificantes. En este aspecto, los libros son: ob'1- 
gatorios, si se hallan prescritos por las disposiciones 
legales, y voluntarios, si es potestativo el usarlos, 
pudiéndose en estos últimos hacer cumplir los requi- 
sitos que se fijan para los obligatorios, o sea legalizarlos, 
o bien dejarlos con su carácter simple. Sobre esto veánse 
las voces QUIEBRA, TENEDURÍA, UTILIDADES, VENTAS, 
y también el tomo XV, páginas 110 y 111, de la En: 
CICLOPEDIA. 

e) Asientos. La forma de hacer las anotaciones 
en los libros depende, por una parte, de la clase de ellos: 
por otra, de la clase de hechos que se anoten, y por 
otra más importante, cel sistema de contabilización, 
hasta el punto que en cada método como caracterís- 
tica es indispensable determinar la forma de estos 
asientos, por lo que remitimos al lector a las voces 
que tratan de contabilización en forma especial y a la 
de TENEDURÍA. 

Í) Medios de anotación en los libros. La recopila- 
ción de los datos que constituye el trabajo contable 
se ha venido haciendo en los libros por medio de la 
descripción de los hechos en el libro cronológico lla- 
mado Diario, haciendo constar en éste los títulos de 
las cuentas afectadas por los hechos descritos y to- 
mando los elementos de esta descripción unas veces 
de los mismos documentos justificantes y las más de 
otro libro anterior, que se haya denominado borrador, 
o también de los libros registros y copiadores, y una 
vez anotado en el Diario se procedía a trasladar esas 
anotaciones a los libros clasificativos, cada una a la 
cuenta que afectare y por la misma cantidad consig- 
nada en el Diario; pero este procedimiento, que podre- 
mos denominar clásico u ordinario, exige tiempo y 
trabajo inútil si se compara con los procedimientos 
modernos de automaticidad, calco y mecánica, además 
de la posibilidad de errores que existe en el método 
ordinario y que es otro motivo de pérdida de tiempo 
por la necesidad de comprobaciones y punteos. El 
desarrollo de esta cuestión ha sido hecho en las voces 
Caco y CONTABILIZADORAsS, debiendo consultarse 
también la de BALANCE DE COMPROBACIÓN y PUNTEO, 
en todas las cuales se verán las ventajas e inconvenien- 
tes que presentan los diferentes medios de escritura 
y de los caracteres materiales de los libros, por lo que, 
en realidad, siempre se emple n «n la práctica sistemas, 
combinados entre los de escritura material y los de 
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disposición de los libros, entre las cuales se indican 
como mejores la combinación de un sistema de calco 
o de máquinas contabilizadoras de cualquier clase 
.con la disposición de títulos visibles en ficheros hori- 
zontales u hojas visibles; la combinación de las má- 
*quinas contabilizadoras de fichas perforadas con el 
sistema de calco que permita establecer en cada ficha 
a perforar los datos que luego sirvan de base a esta 
perforación y automáticamente al hacerse el docu- 
mento justificante de la operación. 

C) Justificantes. Todas las anotaciones que hace 
la Contabilidad deben estar probadas en documentos 
justificantes de las operaciones, pero como muchas de 
estas operaciones no crean en sí documento ni prueba 
fehacionte, es indispensable completar la función con- 
table de la administración con la otra de certidumbre 
de cuáles son los hechos ejecutados aunque no sea 
necesario jurídicamente documento probatorio. Esta 
función, que es parte de la comprobación administra- 
tiva, forma el contralor o control y constituye la base de 
las anotaciones, porque sólo los hechos que hayan sido 
ejecutados con certidumbre adquirida mediante el 
contralor son los que han de ser anotados, aunque la 
anotación se hag1 antes de la comprobación, ya que 
a veces el conirol ha de ser subsiguiente, así como para 
dar el visto bueno a las anotaciones que comprueba 
con los justificantes o con las copias auténticas de 
esos justificantes o con los números secretos de los 
aparatos de control y avisa inmediatamente que se 
observe la menor diferencia entre los justificantes y 
las anotaciones respectivas. 

D) Sistemas de escritura. Para la organización de 
la Contabilización es indispensable determinar el ob- 
jeto principal que se persigue con las anotaciones, 
ya que las alteraciones del patrimonio o de otros ele- 
mentos hacendales pueden considerarse en distintos 
aspectos, cuales son el conocimiento de la composición 
cuantitativa patrimonial en un tiempo determinado; 
la de la adaptación de las previsiones y las ejecuciones; 
la de las probabilidades de que se verifiquen otras 
alteraciones; la de los derechos que puedan hacer 
alterar la hacienda, etc., y para cada uno de estos 
aspectos sería necesario un conjunto de anotaciones 
armónicas que persigan ese mismo objeto, anotaciones 
que pueden estar contabilizadas por separado para 
cada uno de esos aspectos, pues que cada uno constitu- 
ye un sistema de escritura o de cuentas, entendiendo 
por tal sistema un conjunto de anotaciones armónicas 
dirigidas al mismo objeto complejo, cualquiera que 
sea el medio que se utilice para la recopilación de los 
datos que formen las escrituras del sistema. Los dife- 
rentes sistemas de escritura se hallan desarrollados en 
las voces SISTEMA y SUPLEMENTARIO. 

E) Métodos de contabilización. Los métodos de 
registración o de contabilización son los diferentes 
grupos de reglas o normas de carácter material que 
sirven para efectuar las anotaciones contables en uno 
o más libros relacionados entre sí y que sirvan de 
memoria a toda la administración. La división de los 
métodos de registración es independiente de la que se 
haga de los sistemas de escritura, puesto que un mismo 
sistema puede conseguir su objeto con diversos métodos 
registrativos y viceversa, haciendo que, en total, sea 
mucho mayor el número de métodos registrativos que 
el de objetos contables o sistemas de escritura. 

La característica de los métodos registrativos está 
en la forma de establecer la relación entre las diferen- 
tes cuentas a que puede afectar cada uno de los hechos 
administrativos y a la vez en la forma de conseguir 
la anotación de los hechos en las mismas cuentas, 
considerándose tanto más perfecto el método cuanto 
más íntima sea la relación aludida y más seguro y 
rápido sea el medio de obtener la anotación. En los 
orígenes de la contabilización, y cuando todavía no 
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existían ni las normas registrativas ni menos la ciencia 
de la contabilidad, estas anotaciones se hacían por el 
orden indicado en el apartado e) último, y, además, sin 
establecer la relación entre los elementos de cada hecho 
administrativo, dejando algunos de estos hechos sin - 
anotar, pero como ello es a todas luces imperfecto, se 
llegó a sucesivos perfeccionamientos completando pri- 
mero la anotación de todos los hechos de carácter 
patrimonial, ampliándolo luego a los de carácter de 
previsión y después a otros aspectos administrativos, 
y creando a la vez la relación entre las cuentas en que 
se anotaba cada hecho, y por sucesivos perfecciona- 
mientos se llegó a los medios actuales de hacer las 
anotaciones y a sistemas registrativos que establezcan 
íntimamente la relación aludida, consiguiéndose a la 
vez dos medios de perfeccionamiento. Según el cuadro 
de las páginas 640, 641 y 642, estos sistemas de re- 
gistración se estudian a continuación. 

a) Partida simple. Este procedimiento de anota- 
ción es el que no establece relación entre las cuentas 
en que se necesita anotar un hecho administrativo, 
por lo que es sólo empleado en casos de haciendas de 
pequeña importancia o para algunos sistemas suple- 
mentarios, como los de pedidos pendientes, ventas con- 
dicionales y semejantes. Este sistema no tiene núme- 
ro fijo de cuentas ni de libros, siendo lo más usual 
que sólo se anoten operaciones a crédito, como puede 
verse en el tomo XV, pág. 105, de la ENCICLOPEDIA. 

b) Partida doble. Es el sistema más generalizado, 
y por este motivotiene diversas modalidades que iremos 
estudiando, teniendo en todas ellas como característica 
el establecimiento constante de relación de igualdad 
entre las cuentas a que afecta cada uno de los hechos 
administrativos, haciendo para ello que en los hechos 
no permutativos intervengan cuentas de elementos in- 
tegrales y de elementos diferenciales del patrimonio 
a fin de conseguir constantemente la igualdad de 
cantidades entre las anotadas en la parte de las cuentas 
que recogen los aumentos y la que recopila las dismi- 
nuciones de cada elemento. En este procedimiento 
tienen cabida todos los sistemas de escritura, y por la 
forma en que se establezca la relación entre los libros 
principales cronológico y clasificativo, así resultan las 
diferentes modalidades siguientes: 

1.2 Contabilización con un Diario y un Mayor. Es 
la forma más antigua de la partida doble, que, por su 
origen, se llama procedimiento italiano, y se halla deta- 
llado con los pormenores necesarios en el tomo XV, 
páginas 105 y 109, de la ENCICLOPEDIA, con el funda- 
mento de una teoría personalista de las cuentas, aun- 
que admite cualquiera de las otras teorías indicadas 
en el estudio de cuentas hecho en el apartado 4) de 
este párrafo 3." 

2.2 Contabilización con libro de doble carácter. La 
partida doble con un solo libro esencial que reúna el 
cronológico o Diario y el clasificativo o Mayor ha sido 
intentada por muy diversos medios, tratando cada 
autor de hacer un sistema diferente en absoluto de 
todos los conocidos, pero siendo en realidad aplica- 
ciones a casos especiales de una hacienda determina- 
da y siempre esencialmente constituyen el sistema lla- 
mado americano, o si es que se llega a la unión de los 
dos libros en uno solo de características distintas de los 
dos componentes resultará la partida doble con Dia- 
rio-Regístro en el cual la parte descriptiva. de las 
operaciones se hace igual que en el sistema ordinario, 
pero las columnas de cantidades tanto para el Debe 
como para el Haber son triples que, respectivamente, 
co:responden a la cantidad con que interviene la cuenta 
en el hecho que se anota para la suma de esta misma 
cuenta según todas las cantidades que le han afectado 
ant:riormente y para la suma con la nueva cantidad, 
suma esta última que se llama situación, completando 
todos estos datos con una columna de folios en la que, 
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en forma de quebrado, se anotan los del libro en que 
aparece la misma cuenta en la última operación y en la 
posterior que afectan a ella. Es método este de sim- 
plificación grande del trabajo, pero de mayor facilidad 
de errores, motivo por el que apenas es conocido. 

3.2 Libros principales subdivididos. Es este proce- 
dimiento una división del trabajo del sistema clásico 
y se conoce con la denominación de sistema centra- 
lizador. 

4.2 Clasificación en escalera. Este procedimiento 
se caracteriza porque el libro de cuentas o clasificativo 
está dispuesto en forma semejante a la de la tabla pita- 
górica, bastando que una misma cantidad sea escrita 
en punto de cruce de la línea y columna que, respecti- 
vamente, correspondan a las dos cuentas que forzosa- 
mente haya de hacer intervenir cada uno de los hechos 
adwinistrativos, puesto que siempre han de ser dos 
las cuentas sise hace la descomposición suficiente. El 
procedimiento es de suma utilidad como elemento 
auxiliar para la contabilización de muchos hechos en 
un solo asiento por cualquiera de los otros procedi- 
mientos y se emplea en gran escala en las centraliza- 
ciones del método de este nombre. 

5.2 Procedimientos mixtos. Se ha querido dar esta 
denominación como partida mixta a todos los méto- 
dos que no fueren la partida doble completa, porque 
faltaren algunas cuentas de las esenciales para organi- 
zar la contabilización por este método, pero también 
pueden incluirse las diferentes modificaciones casi in- 
numerables que han sido ideadas para adaptar mejor 
la partida doble a cierta clase de haciendas y que, por 
este motivo. deberá el lector recurrir a las monografías 
de contabilidad aplicada especial de la hacienda que 
le interese. También pueden incluirse aquí los siste- 
mas llamados Contabilidad demostrativa, Contabilidad 
universal, método Jones. 

c) Partida triple. Este procedimiento se carac- 
teriza por tener tres series de cuentas que pueden in- 
tervenir en las anotaciones. Se distinguen en el grupo: 
el método ruso, que dispone en el libro Diario la sepa- 
ración entre los movimientos de bienes y las modifica- 
ciones del neto del patrimonio, relacionadas por medio 
de una columna de control, y el libro de cuentas para 
llevar éstas a cantidad y a valor juntamente y tener 
una doble columna para los resultados relacionada 
con la de las modificaciones que contiene el Diario, 
obteniendo así una nueva comprobación además de 
las que da la partida doble; la costagrafía y el méto- 
do integrativo, en el cual también se establece la con- 
tabilización separada de los resultados de las opera- 
ciones sobre el neto de la hacienda como en el método 
ruso, pero que la contabilidad de los bienes integra- 
les se subdivide en otras tres partes correspondientes 
al dinero, bienes materiales y créditos y débitos per- 
sonales, estableciendo el control por medio de la doble 
igualdad de la partida doble y, además, la especial 
de los resultados. 

d) Otros métodos. Aunque los métodos que aquí 
pudiéramos incluir serían en muy gran número, no 
merecen más indicación que los de Logismografta en 
sus cuatro principales formas de partiduplista, or- 
dinaria, completa y ampliada. 

F) Plano de cuentas. Cuando se trata de aplicar 
la Contabilidad a un caso determinado, es indispensable 
explicar, con precisión el método de registración que 
será más conveniente, con arreglo a lo que dejamos di- 
cho; pero al mismo tiempo la contabilización no po- 
drá llevarse a efecto si no se conoce la clasificación 
que haya de servir de base para agrupar los hechos 
administrativos, los movimientos que éstos producen 
y las alteraciones causadas en la hacienda, a la vez 
que también se diga si las escrituras en los libros 
habrán de comprender juntos o separados los hechos 
desde el punto de vista de varios sistemas suplementa- 
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rios, además del principal de patrimonial o financiero. 
Esta determinación es la formación de un cuadro que 
contenga todas las cuentas que hayan de intervenir 
en la Contabilización, indicando en cada cuenta la 
significación de las sumas de su Debe y Haber, los 
hechos que motivaron asientos en ellas, la significación 
de sus saldos según el procedimiento elegido para lle- 
varlas, y la relación con las demás del cuadro. Además, 
en un cuadro de cuentas se formarán las categorías de 
éstas que determinen la descomposición de los datos 
de cada una en otros más detallados y el lugar y medio 
de obtener estos datos o de agruparlos para llegar al 
principal que representa la cuenta, descomposiciones 
que se efectúan por grados o desarrollos, cada uno 
de los cuales corresponde, en términos generales, a 
una división del trabajo y a la creación de un libro 
en que esta división tiene efectividad. La formación 
del plan contable ha de tomar por base estos dos ele- 
mentos: 1.” informes que la Contabilidad ha de pro- 
porcionar a la administración, y 2.?, medios de que se 
dispone en locales, material y personal para alcanzar 
estos informes; y con ellos primero establecerá la re- 
lación de igualdad entre ambos aumentando el que 
lo precise o suprimiendo de lo innecesario, y después 
irá designando las cuentas o libros que han de formar 
el esquema contabilizador que nos ocupa. 

Como este esquema o plan puede ser consultado, y, 
en efecto, lo es en muchos casos, por persona diferen- 
te de quien le ha formado, es indispensable que la de- 
nominación de las diferentes cuentas y libros se haga 
asequible a estas otras personas, y ya son muchas las 
cuentas que tienen una designación universalizada, 
pero son las más las que carecen de esta designación, 
lo cual ha originado no pocos trabajos encaminados a 
tal objeto, siendo, además, motivo de estudio por la 
máyoría de los Congresos contables que se han cele- 
brado en estos últimos tiempos, pudiendo decirse que 
algo se ha conseguido ya al establecer para cierta clase 
de haciendas el balance tipo de que hablamos en la 
voz BALANCE. 

G) Rendición de cuentas. La contabilización ges- 
torial tiene como última parte la expresión de los 
resultados de todas las anotaciones llevadas a efecto 
por medio de resúmenes contables y estudios estadís- 
ticos que sean fiel expresión de lo que indican las 
cuentas y los libros por simples sumas de las cantida- 
des que en ellos se consignaron, indicando todas las 
transformaciones habidas en la hacienda durante el 
período de tiempo a que la contabilidad se refiera; 
pero como antes de presentar estos resultados es nece- 
sario cerciorarse de que no ha sido cometido ninguno 
de los errores posibles, de ahí el que esta parte de la 
Contabilización haya de distinguir la preparación y la 
presentación de cuentas. 

a) Preparación de las cuentas. Comprende esta 
operación las operaciones de obtención de la certi- 
dumbre de exactitud de anotaciones que se logra por 
medio de balances de comprobación (V. t. XV, pá- 
ginas 108 y 109, de la ENCICLOPEDIA) formados entre 
los libros principales y entre éstos y los libros auxiliares 
que detallan alguna cuenta por medio de otras sub- 
divisionarias, y el punteo para mayor tranquilidad 
de esta exactitud; y, además, entre la preparación 
se encuentra la rectificación de los saldos de todas 
aquellas cuentas que no corresponda exactamente con 
la medida del elemento hacendal a que la cuenta se 
refiere, como sucede con todas las cuentas mixtas o 
especulativas en sistema patrimonial y con las de rec- 
tificación de previsiones en el financiero, y, por fin, 
el resumen contabilizado de las variaciones del neto 
que deben quedar todas reunidas como término del 
período administrativo. Estas operaciones constituyen 
el llamado balance general de cuentas de que se habl: 
en el tomo XV, página 109, de la ENCICLOPEDIA, 
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b) Presentación de cuentas. Esta operación es el 
punto de unión entre la contabilización final y los 
estudios contables de la gestión administrativa. Se 
hace formando el estado de situación (V. BALANCE y 
SITUACIÓN), al que acompañan diversos estados deta- 
llando las principales operaciones administrativas y 
siempre el de alteraciones del neto o de compara- 
ción entre previsiones y ejecuciones conforme se tra- 
te de contabilidad especulativa o administrativa y 
como mayor detalle suele hacerse una explicación de 
estos estados y de la gestión por medio de una M.-- 
moria formada por el administrador para conocimien- 
to del propietario de la hacienda, Memoria que a su 
vez puede existir en una operación posterior, la de 
censura de cuentas, pero que es independiente una de 
otra, tanto por ser parte de diverso grado de la Conta- 
bilidad, como por estar formada por un elemento ha- 
cendal diferente. 

H) Separación de anotaciones. La contabilización 
podría muy bien continuar una vez hecha la prepara- 
ción y presentación de cuentas, sin que sea indispen- 
sable hacer ninguna otra escritura; pero las necesidades 
prácticas aconsejan que se establezca distinción entre 
los hechos administrativos y entre sus anotaciones 
contabilizadas cuando corresponden a ejercicios admi- 
nistrativos diferentes, lo que se consigue por medio del 
cierre y la reapertura de libros, operaciones contrarias 
y complementarias, la primera de las cuales consiste 
en igualar las sumas de las dos partes de cada cuenta 
colocando la diferencia en el lugar de menor suma y 
haciendo a la vez anotaciones en los libros cronoló- 
gicos, procediendo luego al trazado de líneas que se- 
paren las escrituras hasta en su aspecto visual, ha- 
ciendo luego anotaciones iguales y contrarias para la 
reapertura. El métodoindicado es el más generalizado, 
aunque también es de gran importancia el de comple- 
mentos a cero que de una sola anotación establece el 
restablecimiento de las sumas de cada cuenta al estado 
que tendrían después de la reapertura aunque no esta- 
blezca la apariencia visual de separación de anotaciones. 

ID) Errores. Eseste un punto que reviste la máxima 
importancia en la Contabilización, por lo que lo con- 
sideramos aparte, aunque sólo para decir que debe 
cumplirse fielmente la disposición legislativa casi 
universal de que sean rectificados de forma que resta- 
blezcan las anotaciones al estado que tuvieran de no 
haber existido el error, cosa que sólo es posible alcanzar 
destruyendo la anotación equivocada por medio de su 
complemento a cero y restableciendo la anotación 
verdadera. La preparación de cuentas antes indicada 
incluye la rectificación de todos los errores que ponga 
a la vista la comprobación por balance y por punteo, 
sin lo cual las cuentas presentadas no serían útiles 
ni al administrador ni al propietario. 


$8 3.2 Contabilidad crítica 


Comprende esta parte el estudio de conjunto de los 
hechos administrativos que han ido reflejándose en la 
Contabilidad y de sus probables consecuencias futuras, 
es decir, que siendo la presentación de cuentas la fo- 
tografía del presente y la contabilización anterior la 
prueba del pasado, es la contabilidad crítica la que 
ha de cumplir este tercer fin que se indicó para la 
ciencia contable, y ello lo consigue por medio de la 
llamada censura de cuentas, completada con la deci- 
sión del propietario de la hacienda respecto no sólo 
a las mismas cuentas y a los trabajos de contabilidad, 
sino más bien a los hechos administrativos que esta 
contabilidad refleja, aprobándolos o no, que es lo que 
constituye la sanción de cuentas y de la gastión admi- 
nistrativa, y que vamos a examinar por separado. 

A) Censura de cuentas. 
ción es informar sobre las cuentas rendidas que pre- 
senta el administrador de una hacienda ratificando o 


El objeto de esta opera- ; 
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rectificando las conclusiones y afirmaciones que se 
hagan en dichas cuentas. Según que se haga por per- 
sonas que formen parte o no de la organización ha- 
cendal; así puede ser la censura interna o externa. Es 
censura interna la que tiene lugar por el servicio de 
control de la hacienda o por un Consejo de censura que 
en las Sociedades toma el nombre de síndicos o comi- 
sarios y en las haciendas públicas el de Tribunal de 
Cuentas, y será externa la censura cuando son perso- 
nas extrañas a la organización hacendal encargadas en 
ciertas circunstancias del examen de las cuentas y de 
la información que el propietario necesita sobre ellas, 
personas que se hallan formadas casi exclusivamente 
por los contadores profesionales o por miembros de 
ciertas sociedades llamadas fiduciarias. 

Conocidos los órganos mediante los que es ejercida 
la censura contable, pasemos a detallar las funciones 
que comprende y la forma en que han de ser llevadas 
a efecto, con la consiguiente división. 

a) Revisión. La revisión, como parte de la cen» 
sura, no es un simple examen o comprobación de las 
anotaciones contables, sino que ha de ser hecha de 
manera sistemática, ejerciéndola sobre las anotacio- 
nes, sobre los justificantes y sobre los mismos bienes, 
de forma que cumpla en primer lugar la seguridad de 
exactitud en los estados que se presentan, en sus re- 
sultados tanto desde el punto de vista del propieta- 
rio individual o social, sea éste socio o accionista, 
como para seguridad de los directores de las Empresas, 
administradores de entidades y de los banqueros que 
hayan hecho anticipos o negociado el papel de la ha- 
cienda de que se trate, y hasta de estos mismos y de los 
capitalistas que tratan de interesarse en la Empresa 
por medio de colocaciones de sus capitales; y en se- 
gundo lugar ha de encontrar la revisión no tanto los 
errores materiales como los fraudulentos. De sobra se 
comprende que la revisión hecha de todos y cada uno 
de los asientos de las diferentes operaciones adminis- 
trativas sería labor superior al poder del revisor, por 
lo que éste ha de hacer en la mayoría de los casos en 
cada contabilidad un examen indirecto, además de 
algunos directos, empezando por el cuadro de cuentas 
para deducir de él la forma en que han sido hechas las 
agrupaciones de hechos contables en los momentos 
diversos, las subdivisiones de cada cuenta y los grupos 
de ellas que se han hecho en el momento de la presen- 
tación de resultados, y conocido esto se toma como 
punto de partida la misma cuenta rendida, que será 
el balance y la cuenta de resultados, y especialmente 
en el primero se hará notar cuáles son los bienes que 
figuraban ya como elementos hacendales al principio 
del ejercicio administrativo, para en ellos comparar 
las valoraciones y los criterios adoptados, y en los 
que hayan cambiado, examinar las causas de estos 
cambios, vigilando estos momentos como más pro- 
picios al fraude, pudiendo dividirse la revisión de cada 
cuenta en tres partes, como sigue: revisión formal, que 
tiene por objeto cerciorarse de que han sido bien ejecu- 
tadas las operaciones aritméticas que comprende la 
cuenta; revisión directa, que es el seguir la formación de 
la cuenta según los hechos administrativos que en ella 
se anotan y procurando comprobar al azar algunos de 
ellos con los justificantes, y, por fin, la revisión indiyec- 
la, que es el examen completo de la naturaleza de algu- 
nos de los hechos comprendidos en la cuenta sin tener 
presente el carácter de anotación y sí sólo como elemen- 
to administrativo y desde el punto de vista económico 
y jurídico. En la revisión se hará constar si la contabili- 
zación ha sido completa o incompleta, indicando en 
este caso cuáles sean los aspectos que falten y si es 
posibl> la formación de estados-resúmenes de situacio- 
nes suplementarias por justificantes. Por fin, la revi- 
sión ha de tener presentes las normas de una inspec- 
ción para proceder con arreglo a ellas en los casos de 
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duda, ya que la revisión es una inspección más exten- 
sa y definitiva. Además de esa revisión indicada, que 
forma la parte contable y la parte administratiya, ha 
de comprobarse la parte legal en cuanto al cumpli- 
miento de los requisitos exigidos a las anotaciones con- 
tables en todos los aspectos indicados para los libros 
obligatorios. 

b) Comparaciones. Las comparaciones que han 
de establecerse son, en primer lugar, las correspon- 
dientes a la situación en, por lo menos, el ejercicio exa- 
minado y el anterior, y, si es posible, de alguno más, 
y, en general, todas las estadísticas de la hacienda pre- 
sentadas en forma de diagramas, si ya no lo hubiesen 
sido por el administrador como parte de las cuentas 
presentadas, en cuyo caso deberán ser comprobadas 
por el censor, y dentro de estas comparaciones las del 
desenvolvimiento de la hacienda son las más impor- 
tantes, entendiendo por desenvolvimiento el desarrollo 
de sus operaciones principales, como son las ventas de 
un establecimiento mercantil o industrial, las produc- 
ciones, los ingresos de una hacienda de consumo, y en 
este desarrollo lo mejor es formar un promedio progre- 
sivo o móvil. Dentro de estas comparaciones están las 
de los resultados obtenidos y hechos ejecutados con las 
previsiones de una y otra clase que se hubieran hecho al 
principio del ejercicio o de la vida de la hacienda, 
comparaciones que serán hechas en muchos casos por 
el presentador de las cuentas. 

Siguen las comparaciones no semejantes, o sea las 
que se hacen entre los varios grupos del capital para 
determinar las condiciones en que se llegaría a un tér- 
mino imprevisto de la actividad hacendal y en qué for- 
ma cumpliría ésta sus compromisos en tal caso, condi- 
ciones que serán hechas tanto si se trata del mismo 
propietario como de los acreedores, y que forman la 
liguidabilidad de la hacienda, siguiendo á ellas las de 
posibilidad de desarrollo formada en vista de su po- 
tencia productiva o adquisitiva y la de enajenación o 
venta de esos productos, o compras para lo que será 
muy útil el estado de situación suplementaria de pedi- 
dos y suministros, y la de movimientos de contribu- 
yentes en las haciendas de carácter administrativo, y 
en esta forma irá el censor formando estados con los 
datos de las cuentas de uno y otro sistema para que 
el propietario determine el grado de confianza en sus 
administradores y los acreedores el de crédito que me- 
rece la entidad propietaria. 

Por fin, tiene una importancia grande la función de 
establecer tipos de relaciones entre diversos elementos 
administrativos reflejados en la Contabilidad y compa- 
rar estos tipos con los que presenta la Empresa por me- 
dio de relaciones hacendales, cuales serían, por ejemplo, 
el movimiento de efectivo comparado con las ventas, el 
de las cuentas de Banca con éstas, con la de efectivo y 
con las de efectos comerciales, todas éstas con los ele- 
mentos productivos del capital fijo, los ciclos que pue- 
den conseguirse en el capital durante un ejercicio ad- 
neinistrativo y la cantidad de los saldos de las diversas 
cuentas que forman el capital circulante, la relación 
entre grupos del capital inmovilizado, del fijo y del cir- 
culante, y multitud de otras relaciones que el censor ha 
de conocer y que forman la base de la dirección por 
medio de las cuentas, porque al ser establecidas en el 
examen de final de un ejercicio marcan la posibilidad 
de hacerlo tomando por base los balances de compro- 
bación, e indican cuáles sean las principales relaciones 
de importancia en la hacienda; estas relaciones han sido 
casi desdeñadas hasta que en estos últimos tiempos los 
censores (auditors) profesionales americanos y los in- 
formadores al servicio de los Bancos han ido estable- 
ciendo estas relaciones como necesarias al capitalista 
que trata de colocar fondos y alba quero que ha de 
hacer anticipos, ya en descubierto, ya en forma de des- 
cuento de efectos, y se h1 formado un cuerpo de doc- 


trina modernísimo que comprende esta parte de la 
censura de cuentas como uno de los trabajos de mayor 
importancia profesional para quien ejerce la profesión 
de contador. 

c) Deducciones. La labor del censor una vez 
hechas todas estas comparaciones es la de redactar 
un resumen de lo que indican todas las cantidades 
examinadas por él, que será la de decir que son exac- 
tos todos los datos de las cuentas presentadas cuando 
asi corresponda, y, además, el indicar la marcha que 
tomaría la hacienda en cualesquiera de las supo ¡ciones 
de situaciones administrativas en que pueda encon- 
trarse y el rumbo que en cada una de ellas tomaría, 
como sucedería, por ejemplo, en casos de moratorias 
en los deudores, crisis de+ventas, liquidaciones for- 
zadas, disminuciones de precios, competencias no 
previstas, etc., para las haciendas de carácter especu- 
lativo y en los de modificaciones legales y disoluciones 
o alteraciones en las de carácter administrativo, y 
formando un trabajo semejante a la Memoria de los 
administradores, que si es de sólo confirmación puede, 
y hasta en muchas ocasiones así es, hallarse unida a la 
citada Memoria de la rendición de cuentas. 

B) Sanción de cuentas. La sanción es la aproba- 
ción o negativa de ella respecto de las cuentas rendidas, 
sanción que es propuesta por los mismos censores y 
ejercida por la representación del propietario o por el 
propietario mismo, cual sucede con las Juntas gene- 
rales de socios en las entidades de este carácter. La 
sanción como tal función es más bien función adminis- 
trativa integrada por un derecho del propietario y no 
función de la Contabilidad; pero como se ejerce sizmpre 
en vista de los informes de la Contabilidad, es por lo 
que se examina como término de todos los estudios que 
hace la Contabilidad. La forma de ejercerse esta fun- 
ción se halla en la voz SANCIÓN. 


TIT. — CONTABILIDAD APLICADA 


Todas las normas que hemos examinado son igual- 
mente aplicables a las diversas manifestaciones de la 
actividad administrativa; de ahí que el aplicarlas a 
un caso concreto sea sólo el determinar alguna carac- 
terística especial del citado grupo, que se hallará en 
las voces correspondientes señaladas en el cuadro 
sinóptico de esta voz. Sin embargo, la contabilidad 
agrícola está desarrollada como parte de Economia 
rural en el tomo XV, páginas 111 y 112, de la Encr- 
CLOPEDIA, excepto la Bibliografía, que se hallará en 
esta voz. 

Ya se indicó en la voz ADMINISTRATIVA que en la 
voz que nos ocupa se halla la parte de contabilidad 
pública, que está tratada como Hacienda pública en 
el tomo XV, páginas 112 a 115, de la ENCICLOPEDIA, 
excepto la Bibliografía, que se hallará en este tomo. 
También se halla en el tomo XV de la ENCICLOPEDIA, 
en las páginas 114 a 119, la contabilidad especial del 
ramo de Guerra, que, siendo una parte de la Contabili- 
dad pública del Estado, goza en España del privilegio 
de autonomía. 


IV. — HISTORIA 


Los tres períodos que aparecen en el cuadro sinóp- 
tico corresponden al desarrollo de la Contabilidad en su 
formación, hasta su perfección. El primero es de anota- 
ciones sueltas que más bien son cálculos sobre opera- 
ciones administrativas, y su desarrollo es el mismo 
que el de la Matemática, por lo que se ha dicho que es 
la contabilidad de los cálculos, y comprende toda la 
Edad Antigua y hasta que en el siglo XV se recopilaron 
las normas de anotaciones de todos los hechos por 
medio de la partida doble. El segundo período se 
denomina de las cuentas, porque en él la Contabilidad 
es completa y sólo se consideran las cuentas y sus 
saldos, yendo poco a poco aumentando el campo de 
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la Contabilidad con la introducción de ciertas cuentas 
suplementarias que entonces se denominan de orden, 
porque lo establecen entre hechos que sin ellas que- 
daban incompletos o sin relacionarse. El tercer período 
es de la ciencia, que empieza con la crítica sobre la 
teoría personalista de las cuentas que inició Marchi 
en su obra 1 Cimquecontisti, en 1867, y comprende el 
nacimiento de los métodos logismológicos modernos, 
incluso de los procedimientos mecánicos, haciendo que 
las disposiciones legislativas sobre los libros en los 
países de reglamentación detallada, entre los que se 
halla España y los latinos e hispanoamericanos, sean 
sólo cumplidas aparentemente al constituir estas mis- 
mas disposiciones, valla importante para el progreso 
de los métodos prácticos. En este período se celebran 
diversos Congresos entre profesionales y publicistas 
creándose una crítica sana y vigorosa que ha logrado 
la formación de un cuerpo de doctrina, y señalado los 
múltip'es servicios que está rindiendo a la Administra- 
ción la ciencia de la Contabilidad. El detalle del primer 
período puede verse en el tomo XV, página 110, de la 
ENCICLOPEDIA, y para los demás bastará seguir la 
Bibliografía para comprender el desenvolvimiento de 
la materia, y, muy especialmente, las obras especiales 
sobre historia y las de recopilación bibliográfica, que 
por este motivo citamos en grupo aparte. 


V. — BIBLIOGRAFÍA 


En todos los idiomas las publicaciones sobre esta 
materia son poco menos que innumerables, por lo que 
se han seleccionado aquellas publicaciones que tienen 
importancia, y más especialmente por lo que se refiere 
a los pueblos de idioma español, remitiendo al lector 
a las citas bibliográficas especiales de las voces rela- 
cionadas con la presente. 

$ 1.2 Obras sobre Historia y Bibliografía. a) His- 
toria. Y. López y López, Apuntes para conslituir la 
historia de la Contabilidad por partida doble, en la 
Revista de Administración y Contabilidad (Madrid, 
1926-27); H. G. Calógero, Reseña histórica de la Conta- 
bilidad, en Trabajos de Seminario de la Universidad 
del Litoral (Buenos Aires, 1924); G. Brambilla, Storia 
della Ragioneria Presso 1 popolr antiche (1897); Sagglo 
critico di Storia della Ragioneria (1898), y Storia della 
Ragioneria italiana (1901), todas en Milán; V. Gitti, 
Sulla Storia della Ragioneria (Turín, 1878); P. Bariola, 
Storia della Ragionería italiana (Milán, 1897); E. Luc- 
chini, Storia della Ragioneria italiana, en el tratado de 
G. Massa (Milán, 1912); F. A. Bonalumi, Sullo svol- 
gimento del pensiero computistico in Italia (Novara, 
1880); P. Rigobon, La contabilita di Stato nella Re- 
publica di Venezia (1892); A. Ceccherelli, Le scritiure 
commercial: nelle antiche aziende fiorentine y L'appli- 
cazione della partita doppia a Firenze nel secolo XIV 
(Florencia, 1910 y 1913); A. Dupont, Formes des comp- 
tes el fagons de compler dans l' Ancien Temps (París, 
1928); L. Gomberg, L'Economologique et son histoire 
(Ginebra, 1912), e Histotre critique de la théorie des 
comptes (Ginebra, 1928); La Comptabil1té dans le passé, 
le présent et l'avenir, en la Revue de l* Instruction Com- 
merciale (París, 1904); M. d'Audiffret, Notice historique 
sur la Comptabiltté publique (París, 1838); G. Humbert, 
Essat sur la Complabilité publique chez les romains 
(París, 1887); A. Dupont, La partie double avant Pa- 
ciolo (París, 1925); R. Brown, Book-Keeping History, 
en la Enciclopedia (Londres, 1903), y A History of 
Accounting and Accountants (Edimburgo, 1905); J. P. 
Young, Accounting in Antiquily (Nueva York, 1911); 
H. J. Eldridge, History of Bookkeeping, en Associated 
Accountants Journal (1911-12); P. Kats, A Summary 
History of Accountancy, en Journal of Accountancy 
(1929), F. Watney, The Evolution of the Science of Book- 
keeping (Londres, 1929); A. Y. Wolf, 4 short History of 
accountants and accountancy (Londres, 1912); J. Hagers, 
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Bouwstoffen voor de Geschiedenis van het Boekhouden in 
de Nederlanden (Rotterdam, 1903); J. G. Ch. Volmer, 
Histoire de la Comptabil1té dans les Pays Bas (Amberes, 
1895); B. Penndort, Geschichte der Buchhaltung in 
Deutschland (Leipzig, 1913); E. L. Gáger, Alles und 
Neues aus der Buchhaltung (Berlín, 1889); P. G. Adria- 
no de Waal, De Leer van het Boekhouden in de Neder- 
landen Tijdens de Zestende Euw (Rotterdam). 

b) Bibliografía. A. Torrents, Diccionario Biblio- 
gráfico (Barcelona, 1902); G. Massa, Bibliografía; 
comprende la mundial de 1494 a 1860 y la especial 
italiana hasta 1912 (Milán, 1912); G. Reymondin, 
Bibliographie méthodique des ouvrages en langue fran- 
caise parus de 1543 a 1908, sur la Science des Comples 
(París, 1909); anónimo, Elenco cronologico delle opere 
di computisteria e ragioneria venute alla luce im Italia 
dal 1202 sino al 1888 (Roma, 1889); P. Rigobon, 
Alcune appuntl storico-bibliografici intorno alla partita 
doppia (Roma, 1912); R. Brown, Book-keeping Litera- 
ture, en la Enciclopedia (Londres, 1903); Dixie Busi- 
ness Book Shop, Bibliography of 2700 Business Book 
(Nueva York, 1922); The Accountants Index, publicado 
por el Instituto Americano de Contadores (Nueva Y ork, 
1920); Catalogus van boeken in Noord-Nederland vers- 
chenen van den vroegsien tyd tot op heden (La Haya, 
1911); además de las que contienen las obras de his- 
toria especial. 

$ 2.2 Obras generales. a) En español. Y. Palo- 
mino Zipitria, Concepto de la Contabilidad y Teoría de 
la partida doble (Montevideo, 1926-27); A. Sacristán, 
Teorías de Contabilidad general y de Administración 
privada (Madrid, 1918); F. Boter, Curso de Contabt- 
lidad, traducción del catalán hecha por el autor (Bar- 
celona, 1923); L. Ballesteros, Tratado completo de Con- 
tabilidad, Contabilidad general (Barcelona, 1924); E. 
Martínez, Contabilidad y Teneduría de libros (Madrid, 
1910), y Contabilidad elemental y superior (Madrid, 
1920); F. Salvador, Manual de Teneduria de libros por 
partida doble (Madrid, 1910); J. Rogina, Tratado de 
Contabilidad general (Bilbao, 1916); F. Pérez Pons, 
Elementos de Contabilidad general (Bilbao, 1918); 
R. Cavanna, Lecciones de Contabilidad (Madrid, 1929); 
J. M. García Ducazcal, Contabilidad, Teneduría de 
libros, Administración comercial (Madrid, 1894); V. 
Escolar, Sinopsis de Contabilidad analítica (Madrid, 
1915); A. Arévalo, Contabilidad mercantil (Buenos 
Aires, 1925); A. Arévalo y H. C. Calógero, La partida 
doble por el método logismográfico (Buenos Aires, 1918); 
J. M. Cañizares, Tratado gráfico de Teneduría de libros 
por partida doble (Madrid), y Cuadro sinóptico de la 
partida doble (Barcelona, 1908); J. Gardó, Manual 
práctico de organización contable (Barcelona, 1925); 
F. Jaén del Pino, Sistemas de Contabilidad (Málaga, 
1905); D. Domínguez, Tratado de la contabilidad lógica 
(Badajoz, 1906); J. Pérez García, Teneduría de libros 
(Madrid, 1913); E. Campo, Contabilidad por partida 
doble (Madrid, 1928); A. Ara, Contabilidad (Tenerife, 
1926); A. Crespo, Fundamentos de Contabilidad general 
(Madrid, 1918); J. Soriano, Contabilidad administrativa 
y comercial (Madrid, 1908); M. Gal, El Contador mo- 
derno (Irún, 1928); H. Floriani, Enciclopedia comercial 
(tomos 3 a 5, Buenos Aires, 1924); M. Potel, El comer- 
ciante moderno (t. 1, Barcelona, 1919); J. Rivas, La 
Contabilidad y las leyes tributarias (Barcelona, 1929); 
V. A. Fernández, Curso de Contabilidad (Méjico, 1923); 
E. Lanfranco, Tratado juridico-mercantil-contable (Bar- 
celona, 1922); J. B. Gachet, Tratado de Contabilidad, 
(Montevideo); F. Martín, Curso leórico práclico de 
Contabilidad (Buenos Aires, 1923); S. V. Pagano, Tra- 
tado teórico-práctico de Contabilidad (Buenos Aires, 
1924); A. Heller, Contabilidad (Buenos Aires, 1920); 
A. A. Ferreiro, Nuevas orientaciones sobre la Conta- 
bilidad (Buenos Aires, 1925); H. E. C., Contabilidad 
(Buenos Aires, 1927); F. Boter Mauri, De técnica con- 
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table (Barcelona, 1929); L. Ruiz Soler, Tratado ele- 
mental teórico y práctico de Contabilidad general (Irún, 
1923); G. Galante, Tratado crítico filosófico de Conta- 
bilidad (Buenos Aires, 1924) 

b) En italiano. C. Bellini, Tratiato elementare teo- 
tico-pratico di Ragioneria generale (Milán, 1921); F. 
Besta, La Ragioneria, es la mejor de las publicadas 
(Milán, 1912); V. Masi, Ragioneria generale y La Ra- 
gioneria come Sciencia del Palrimonto (Bolonia, 1926-27); 
V. Vianello, Ragioneria generale (Nápoles, 1920); G. 
Germani, La Ragioneria come Scienza moderna (Turín, 
1914); V. Alfieri, Ragionería generale (Roma, 1919); 
P. Terranova, 1l vero posto della Ragioneria di fronte 
alla scienzomania moderna (Milán, 1924); A. Cecche- 
relli, La Logismologia; L' indirizzo teorico negli studi 
di Ragionería e Introduzione allo studio della Raglone- 
ria generale (Milán, 1915, y Florencia, 1922-23); G. 
Zappa, Tendenze nuove negli studi di Ragioneria (Mi- 
lán, 1927); E. Miozi, Ragioneria, generale (Milán, 1923); 
F. de Gobbis, Ragioneria generale (Milán, 1923); S. 
Spinedi, Principi di Ragioneria generale (Turín, 1921); 
La registrazione secondo la teoría dei conti a valore (Gé- 
nova, 1908); E. Rosina, La Ragioneria generale elaborata 
sul sisiema delle funztont amministrative (Roma, 1888); 
G. Massa, Tratlato completo di Ragtonería (Milán, 1912); 
G. B. Valentini, Istituziont di Ragioneria generale 
(Milán, 1926); P. Onida, Elementi di Ragionera suolit 
nel sistema dell Economia aziendale (Milán, 1927); F. 
della Penna, L'Esame det fatti aziendale (Roma, 1921); 
B. Lorusso, Ragioneria generale (Bari, 1922); E. Mondi- 
ni, La Ragtoneria generale (Como, 1916); S. Ruggiero, 
Introduzione allo studio di una Ragtonería economica 
(Empoli, 1920); E. Ravenna, Tratlato teorico-pratico 
di Ragioneria Commerciale (Palermo, 1909); P. Co- 
lombo, 1 libri di commercio nella legislazione comparata 
e secondo la pralica moderna (Milán, 1914); E. Bettini, 
La Partita doppia (Milán, 1923); G. Siboni, Metod: 
di registrazione (Milán); A. Masetti, La serie 1llimitata 
det sistemi e dei melodi di scrillure in partila doppia 
(Roma, 1912); S. Spinedi, Teoria matematica della 
partita doppia (Pavía, 1909); varios, Monografie edite 
tn onore di Fabio Besta (Roma, 1912); G. Rossi, Lo 
scachieri anglo-normando e la partita doppia a forma 
di scacchiera (Roma, 1889); G. Zappa, La deiermina- 
zione del reddito nelle imprese commerciale (Turín, 1920); 
G. Cerboni, La Ragioneria scientifica (Roma, 1886); 
D. D'Alvise, Det moviment patrimontal: nello studio 
della Ragionería (Padua, 1916); V. Masi, Í nuovi con- 
finidella coltura del ragiontere moderno (Roma, 1920); 
P. Villa, Elementi di Ammintstraztone e Contabilita 
(Milán, 1878); S. Bruno, La Ragionería nel pensiero 
det principal: seriltori ilaliant e contemporanel (Paler- 
mo, 1928); C. Vanzetti, Nuove tendenze e suiluppi della 
Ragionerta mel concetto sindacale (Milán, 1929); E. 
Bartolini, Fustone della contabilita del palrimonio e di 
quella delle previstont (Foligno, 1927); A. Terribili, 
La Professione del Ragioniere in Italia (Roma, 1930); 
G. B. Val:ntini, La funcione sociale del Ragioniere 
(Milán); S. Tramonte, Rilevaztone degli errori numerici 
net conti (Bari, 1923); A. Fiori, La partita dopptia ace- 
lerata (Piacenza, 1924); R. Malinvemi, La Tecnica della 
revisione (Turín, 1929); F. de Julio, Revisione de una 
Contabilita e principal: alterazione det conti e del bilan- 
z1 (Trieste, 1928). 

c) En francés. J. Dumarchey, La Comptabilité mo- 
derne (París, 1925) y Théorie positive de la Comptabil:- 
té (Lyón, 1913); E. Léautey y A. Guilbaut, La science 
des comptes y Principes généraux de Comptabilité (Pa- 
rís, 1889-94); R. Delaporte, La Comptabili1é (París); 
J. Bournissien, Essaz de Philosophie comptable (Limo- 
ges, 1919); A. Berran, L'organisateur comptable y 
D' organisation et la Comptabilité dans les affaires mo- 
dernes (París, 1924-26); M. Lucas, Nouveau cours de 
Comptabilité el d'organisation complable (Thaon-les- 
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Vosges, 1926); L. Gagnepain, Précis d'organisalion 
comptable (París, 1922); G. Faure, Compiabilité géné- 
rale (París, 1924); L. Batardon, Cours pratique de Comp- 
tabil11é (París, 1918); E. Demur, Le comptable, Manuel 
lhéorique el pratique de comptabilité générale (París); 
E. de Fages, Les concepis fondamentaux de la Compta- 
bilité (París, 1924); I. Marchal, Comptologie (París, 
1909); J. Reiser, L*organisation du contróle et la techni- 
que des vérificalions comptables (París, 1926); L. Gom- 
berg, La science de la Comptabilité el son systeme scien- 
tifíque (París, 1897); H. Vannier, Tratté de tenue des 
livres (París, 1870); J. Bonan, Traité de Comptabilité 
appliquée d la coordination des mouvements statistiques 
et économiques (Túnez, 1908); A. Veyrenc, Initiation 
complable (París, 1929); G. Faure, Considération sur 
le ratsonnement complable (París, 1927); L. Daubresse, 
La science comptable (Mons); C. Penglaou, Introduc- 
tion a la technique comptable (París, 1929); G. Reymon- 
din, La vérité complable en marche y Les foncitons des 
experts complables (Paris, 1928); P. Fleury, Principes 
raltonels de la Complabililé a parties doubles (París, 
1923); A. Dalsace, Príncipes généraux du bilan et de la 
Comptabilité (París, 1926); J. Lefebvre, Guide pratique 
de Comptabilité (París, 1927); A. Guerlet, Guide pratique 
de Comptabilité pour la vérification des livres de com- 
merce (París, 1927); L. Bidlot, Comptabilité en parte tri- 
ple (Bruselas, 1923); A. Rogé, Tratlé complet de Comp- 
tabilité commerciale (Bruselas, 1922); L. Vloebergh, 
Initiation intuitive a la théorie comptable (París, 1920); 
E. Scheppler, Tableau synoptique des principes de la 
comptabrl1té d parties doubles (Estrasburgo, 1923); J. M. 
Caquas, Initiation algébrique a la Comptabilité a par- 
tes doubles (París, 1920); L. Morf y A. Blaser, Cours 
de Comptabilité (Ginebra, 1926); A. S. Papov, La Comp- 
tabilité comme méthode d'investigation de l'aclivité éco- 
nomique (San Petersburgo, 1899). 

d) Eninglés. S. Bell, Accounting principles (Nue- 
va York, 1919); R. B. Kester, Accounting, Theory and 
practice (Nueva York, 1917); W. R. Hamilton, The 
Principles of Modern Bookkeeping (Londres, 1912); L. 
R. Dicksee, Bookkeeping y Advanced Accounting (Lon- 
dres, 1918-20); L. C. Cropper, Bookkeeping and Ac- 
counts (Londres, 1927); A. Lowes Dickinson, Account- 
ing Practice and procedure (Nueva York, 1918); W. A. 
Paton, Accounting Theory (Nueva York, 1924); W. M. 
Cole, Accounts, their construction and interpretation 
(Nueva York, 1915); y The Fundamentals of Account- 
ing (Boston, 1921); R. Gilman, Principles of Account- 
ing (Nueva York, 1924); P. J. Esquerré, Applied theo- 
ry o Accounts(Nueva Y ork, 1914); E. L. Kohler y P.W. 
Pettingill, Principles of Auditing (Chicago, 1924); L. 
R. Dicksee, 4uditing (Londres, 1919); R. H. Montgo- 
mery, Auditing, theory and praclice (Nueva York, 
1927); J. H. Bliss, Management through Accounts (Nue- 
va York, 1924); L. Eggleston, Modern Accounting 
(Londres, 1930); B. Wortington, Professional Accoun- 
tants (Londres, 1895); Gee, Errors in balancing y Fraud 
in Accounts (Londres, 1920); S. S. Dawson, 4Aecoun- 
tant's compendium (Londres, 1925); J. O. McKinsey, 
Managerial Accounting (Chicago, 1926); A. C. Hodge, 
Retail Accounting and Control (Chicago, 1922); H. W. 
Porrit y W. Nicklin, Full Course in Bookkeeping (Lon- 
dres, 1923); R. H.. Epps, Modern Methods of Bookkeep- 
ing (Londres, 1921); D. Himmelblau, Complete Account- 
ing course (Nueva York, 1927); R. N. Carter, Advanced 
Accounts (Londres, 1924); Y. W. Pixley, Accountancy 
(Londres, 1928) y Auditors, their duties and respon- 
sabilities (Londres, 1925); J. High. Jackson, 4uditing 
Problems (Nueva York, 1929); J. B. Canning, The Eco- 
nomics of Accountancy (Nueva York, 1929); C. Rufus 
Rorem, Accounting Method (Chicago, 1927); E. L. Koh- 
ler y P. L. Morrisson, Principles of Accounting (San 
Francisco, 1926); A. W. Hanson, Problems in Auditing 
(Chicago, 1921); R. G. Walker, Problems in Accounting 
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principles (Chicago, 1929); H. Guthmann, The Ana- 
lysis of Financial Statements (Nueva York, 1926); S. 
Gilman, Analizing Financial Statements (Nueva Y ork, 
1923); H. E. Gregory, Accounting Reports in Business 
. Management (Nueva York, 1922); E. van Dien, /nter- 
national Accountants* Congres 1926 (Chicago, 1927); 
McGraw-Hill, The Accountanis' Encyclopedia (Nueva 
York, 1929); S. E. Howard, The ABC of Accounting 
(New Jersey, 1929); Ch. E. Sprague, The Philosophy 
of Accounts (Nueva York, 1923); A. D. Greeley, Bu- 
sinesss Accounting (Nueva York, 1922); G. H. New- 
loves, C. P. 4. Accounting (Wáshington, 1921); O. 
Fred Boucke, Principles of Accounting (Nueva York, 
1925); G. E. Bennet, Accounting Systems (Chicago, 
1926); W. Wallace, Bussiness forecasting and tts prac- 
tical application (Londres, 1927); G. M. Brett, Funda- 
mantal Accounting (Nueva York, 1928); H. Rand Gat- 
field, Accounting, 1ts principles and problems (Lon- 
dres y Nueva York, 1927); H. A. Finney, Principles 
of Accounting (Nueva York, 1924); W. R. Bassett, 
Accounting as an Aid to Business Profits (Londres); 
S. R. Hoover, Bookkeeping and Accounting Practice 
(Londres, 1925); O. Wunderlich, Business First in 
Accountancy (Sydney, 1929); J. Lancaster, Principles 
and practice of Auditimg (Londres, 1927). 

e) En alemán. L. Gomberg, Eine geometrische 
Darstellung der Buchhaltungsmethoden (Berlín, 1927); 
F. Hugli, Die Grundzúge der Buchhaltung (Berna, 1895); 
C. Saganzini, Grundlegung der realistischen Theorie der 
Doppelten Buchhallung (Sankt Gall-n, 1908); U. Win- 
tergerst, Ein Worl úber Buchfúhrung und Búcherrevi- 
sion (Hagen, 1908); J. F. Schaer, Die Einfache und 
Doppelte Buchhaltung (Berlín, 1908); Keller-Huguenin, 
Die Organisation der Rechnungsprúfung bel der Aktien- 
gesellschaften (Basilea, 1912); E. Schigut, Einfúhrung 
tn die Buchfirung (Viena, 1912); J. Schrott, Lehrbuch 
der Verrechnungswtssenschaft (Viena, 1886); R. Bei- 
gel, Treuhand-(Revisions) Gesellschafien oder. beidigte 
Búcherrevisoren? (Berlín, 1912); Fr. Hugli, Die Bu- 
chaltungssysteme und Buchhaltungs-Formen (Berna, 
1913); J. Morgenstern, Allgemeine Deulsche Buchfi- 
rung (Berlín); F. Leitner, Die Doppelte kaufmánnische 
Buchhallung (Berlín, 1923); R. Beigel, Buchfúrung 
(Leipzig, 1914); L. Gomberg, Grundlegung der Verrech- 
nungswissenschaf! (Leipzig, 1908); R. Stern, Buchhal- 
tung-Lextkon (Berlín, 1914); H. Beck, Das Buchhal- 
tungs- und Revisionswesen in den Vereineglen Staaten 
von Amerika (Berlín, 1929); R. A. Glúck, Die ennfache 
Buchfúkrung y Die doppelte Buchfúhrung (Leipzig, 
1925); G. Obst, Eimfúhrung 1n die Buchfúhrung (Stutt- 
gart, 1921); F. Schulze, Gescháfisgánge fúr den Buchhal- 
tungsunterricht y Einfache und doppelte Buchfúhrungg 
(Leipzig, 1925); K. Seidel, Modernes Buchfúhren (Ber- 
lín, 1929); varios, Revisions- und Treuhandwesen (Leip- 
zig, 1926); F. Scubitz, Doppelte Buchfúhrung (Stutt- 
gart, 1920); W. Mahlbaerg, Zweck der Buchhaltung 
(Leipzig, 1912); J. Odenthal, Lehrbuch der kaufmánn:- 
schen doppelten Buchhaltung (Leipzig, 1924); H. Melt- 
zer, Deutscher Revisoren-Spiegel (Viena, 1927); E. Kes- 
ler, Buchfúhrungs-Kaptlaldelikie (Berlín, 1929); H. 
Czekalla, Die Organisation der Registratur (Berlín, 
1926); W. Kalveram, Buchhaltung (Berlín, 1928); J. 
Robens, Elnmfúhrung in die Durchschretbe Buchfúhrung 
(Berlín, 1927); H. Bammensee, Anregungen zur Ein- 
richtung einer modernen Buchhallung (Berlín, 1929); 
A. Steppan, Buchhallungs-Bilanz- und Steuerlehre 
(Praga, 1927); J. Fr. Schaer, Versuch einer wissens- 
chaftlichen Behandlung de Buchhaltung (Basilea, 1908); 
G. Hansemann, Die doppelte Buchfúhrung in der Well- 
wirtschaf! (Leipzig, 1901); H. Meyerheim, Die Buchun- 
gesfehler (Stuttgart, 1912); K. Schmaltz, Belriebsanalise 
(Stuttgart, 1929); M. Greiner, Die Kaufmánnische Kon- 
trolle der Unternehmen (Viena); C. Porzig, Die Technik 
der Búcher- und Bilanzrevision (Stuttgart). 
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f) Otros idiomas. G.de Bruyn y E. Smit, Boekhou- 
den (Purmerend, 1923); G. W. Comello, Nieuw leer- 
boek voor het Boekhouden (La Haya, 1914); A. M. Groot, 
De Accountant en het efficiencyuraagstuk (Purmerend, 
1926); J. M. Nigst, Leerboek der Accountancy (Amster-. 
dam, 1929); W. Kreukniet, Practisch Boekhouden (Rot- 
terdam, 1922); R. De Sá, Tratado de Contabilidade 
(Lisboa, 1903), y Verificagóes e exames de escripta (Lis- 
boa, 1912); L. Magalháes, Contabilidade (Lisboa, 1905) 
y Escrituragdo commercial (Lisboa, 1918); J. B. da 
Silva, Tratado de Escrituragáo Mercantil (Oporto, 1911); 
H. Berlink, Contabilidade (Lisboa); C. de Carvalho, 
Tratado elementar de Contabilidade (Río de Janeiro, 
1907) y Estudos de Contabilidade (Río de Janeiro, 1910); 
A. Tavares da Costa, Curso de Escrituragáo (Río de 
Janeiro); P. Pedreschi, Contabilidade mercantil (Río 
de Janeiro, 1908); J. y E. Carneiro, Tratado de Con- 
tabilidade (Río de Janeiro, 1929); F. D'Auria, Conta- 
bilidade, factor soctal (Pernambuco, 1929); J. Lopes 
Amorim, Legóes de Contabilidade geral (Oporto, 1930); 
G. Demetrescu, Curs complect, teoretic si practic de Co- 
mert si Contabtlilate (lasi, 1928); Sp. lacobescu, Dia- 
log intre contabilitatea Publica si Privala (Bucarest, 
1924); M. I. Mibáilescu, Stúnta ordinet patrimontuluz 
(sociologia contabilitatiz) (Bucarest, 1921) y Tratat 
de Contabilitate (Bucarest); A. Sorescu, Principti de 
contabilitale in parlida dupla (Bucarest, 1926); S. laco- 
bescu y A. Sorescu, Curs de Contabilitate comerciala 
generala (Bucarest, 1929); B. Juster, Un nou. sistem 
de balante lunare in contabilitate (Bucarest, 1923). 

$ 3.2 Obras de Contabilidad aplicada. Además de 
las que se citen en las voces especiales de ramas de 
la Contabilidad y de las que en muchas de las gene- 
rales comprenden materias de aplicación a la Conta- 
bilidad especulativa, indicamos aquí varias de apli- 
cación a diversas ramas y que merecen ser consulta.- 
das. J. M. Cañizares, Prolegómenos de Contabilidad de 
Empresas (Málaga, 1928); L. Ruiz Soler, Elementos 
de Administración y Contabilidad de Empresas (Irún, 
1924); A. Ceccherelli, L” Applicaztoni della Ragione- 
ría (Florencia, 1925); C. Bellini, Tratlato di Ragtoneria 
applicata alle aziende private (Milán, 1921); F. de 
Gobbis, Ragloneria privata (Roma, 1926); R. Azzali, 
Ragioneria applicata (Bolonia, 1928); L. Daubresse, 
Bibliothéque des Sciences commerciales (Mons); E. De- 
mur, Le Complable (París); G. Faure, Comptabilité 
appliquée (París, 1923); J. Stephenson, Principles of 
Accounts (Londres, 1929); G. J. Geier y O. Mautner, 
Corporation Accounting (Nueva York, 1927). Son muy 
útiles también las siguientes colecciones monográfi- 
cas, con tomos especiales para cada clase de hacien- 
das: Colección de Manuales prácticos y Monografías 
modernas, de Editorial Cultura, de Barcelona; Bi- 
blioleca di Ragioneria applicata, de Untone Tipogra- 
fico Editnce Torinese, de Turín; Collana di Manual: 
di Organtzacione aziendale e Ragioneria applicata, de 
la Rivista Italiana di Ragtoneria, de Roma; Biblio- 
teca di Ragioneria e d' Ammintstrazione, de Francesco 
Vallardi, de Milán; Cours pratiques d'études commer- 
ciales, indusirielles et financiéres, de Pigier (París); 
Plans complables, de La Revue des Comptables (Viena); . 
Accountants Library, de Gee 8 Co. (Londres); Commer- 
cial Handbooks, de Pitman y Sons (Londres); The 
Efficieny Libray, de A. W. Shaw (Londres y Chicago); 
Gloeckners Handels-Bucherez, de G. A. Gloeckner (Leip- 
zig), y Handels-Hochschul-Bibliothek. 

=$ 4.2 Revistas sobre Contabilidad. Puede decirse 
que no existe ninguna revista que sea exclusivamen- 
te de Contabilidad, aunque sí las que citamos tra- 
tan con preferencia los temas de esta naturaleza jun- 
to con los de Administración y Organización hacen- 
dal: Administración y Contabilidad (Madrid); Revista 
Técnico-mercantil (Sevilla) y otra en Bilbao; Activi- 
dad (Barcelona); Boletín del Colegio Pericial Mercantil 
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(Barcelona); Exito y El Trabajo Nacional (Barcelona); 
Hacienda y Administración (Rosario de Santa Fe); 
Contabilidad y Finanzas (Habana); Boletín Económt- 
co Financiero (Zaragoza); Rivista di Economia Azten- 
dale (Bolonia); Rivista Italiana dí Ragioneria (Roma); 
Rivista dí Ragioneria e Studi affini (Padua, sólo hasta 
1929); 11 Ragioniere Professionista (Milán); L'U/fficio 
Moderno (Milán); L'Organizzazione (Roma); Rasse- 
gna Commercialista (Roma); 11 Gtornale dez Ragionte 
ri (Turín); Rivista di Diritto, Economia e Commercio 
(Roma); Mercurio (Turín); La Complabilité el les Affai- 
res (París); Bulletin de la Société de Comptabilité de 
France [París, Marsella y Alejandría (Egipto) ]; La 
Revue des Comptables (Viena); Bulletin de la Société 
Académique de Comptabilité de Belgique (Bruselas); 
Experta (París); France Comptable (Neuilly-sur-Sei- 
ne); Bulletin de la Compagnte des Chefs de Comptabili- 
té (Paris); Bulletin de la Chambre des Experts-Combp- 
tables et des Comptables de Belgique (Bruselas); Revue 
Suisse des Sciences Commerciales, en francés y alemán 
(Basilea); Les Questions Complables (París); La Vie au 
Bureau (Bruselas); Mon Bureau o Revue Belge 
des Sciences Commerciales (Bruselas); Succés (Lausa- 
na); Revue Pratique des Questions Commerciales et Éco- 
nomiques (Lieja); The Accountants* Journal (Londres); 
The Incorporated Accountanis' Journal (Londres); The 
Certified Accountants Journal (Londres); The Accoun- 
tant (Londres); The Institute of Bookkeepers Journal 
(Londres); The Associated Accountant (Londres); 
Accountants Magazine (Edimburgo); The Journal of 
Accoumtancy (Nueva York); The Certified Public 
Accountant (Wáshington); Corporate Practice Review 
(Nueva York); National Association of Cost Accoun- 
tants Bulletin (Nueva York); Canadian Chartered 
Accountant (Toronto); The Australasian Accountant 
and Secretary (Melbourne); The Accounting Review (Chi- 
cago); Archiv fir das Revisions- und Treuhandwesen 
(Leipzig); Zetischriif fúr Betriebwirtschaft (Berlin y 
Viena); Zeztschrift fir Wirtschafisuissenschaf! und kauf- 
mánnische Praxis (Brúnn); Organisation Buchhal- 
tung-Betrieb (Leipzig); Das System (Berlin); Beleg 
und Bilanz (Stuttgart); Mahn und Buchhaltungs-Pra- 
xis (Stuttgart y Viena); Organisation Belrieb Búiro 
(Stuttgart); Zeztschrift fúr Handelswissenschaft und 
Handelspraxts (Stuttgart); Deutsche Biro- und Buch- 
haltungs-Zellumg (Berlin); Das Neue Bureau (Pra- 
ga); Maandblad voor Accountancy en Bedrijfshuishoud- 
kunde (Purmerend); Maandblad voor het Boekhouden 
(Wassenaar); Maandblad voor Accounlancy en Han- 
delswetenschappen (De  Bedrijfseconoom) (Amster- 
dam); Accoun ancy (Wassenaar); Kancelar (Praga); 
Revista Paulista de Contabilidade (Sáo Paulo); Revis- 
ta dos Contabilistas Brasileiros (Río de Janeiro); Re- 
vista Generala de Comert si Contabilitate (Bucarest); 
además de otras de poca importancia y de que se 
hallan cuestiones de Contabilidad en las revistas de 
ciencias económicas. 

$ 5.2 Contabilidad agrícola. A. Cassagne Serres, 
Contabilidad agricola-ganadera (Buenos Aires, 1923); 
A. Pino, Tratado de Contabilidad ganadera (Buenos 
Aires, 1921); R. E. Floran, Contabilidad superior in- 
dustrial y agrícola (Buenos Aires, 1923); E. Rodríguez 
Pita, Manual práctico de Contabilidad rural (Barcelona, 
1930); A. Iemina, Computisteria rurale (Turín, 1915); 
C. Marchi, Contabilita delle aziende agrarie (Florencia, 
1921); A. Arge nziano, Le aztende agricole a conduzione 
direlta (Turín, 1922); O. Bordiga, Trattato di contabil la 
e amministrazione agrart (Nápoles, 1912); E. Sperotti, 
TI Consorzi agricoli sella ragloneria (Turín, at E. 
Marenghi, Leziont di contabilita agraria (Milán, 1922); 
N. Serpieri, Guida e ricerche di economia agraria (Roma, 
LOA) Ds Perini, Progressi e tendenze moderne della 
contabilila agraria, en Giornale degli Economisti (1929); 
Instituto Internacional de Agricultura, Conditions el 
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caractenistiques acluelles de l*agriculture dans le monde 
(Roma, 1928); M. Rasquin, Complabilité agricole (Pa- 
rís, 1914); L. Jouzier, Comptabilité agricole (Bruse- 
las, 1921); E. Léautey, Manuel Universel de Compta- 
bilité agricole (París); E. Laur, Comptabilité agricole 
(Lausana, 1923); A. Ostermajer, Sistematik und Moder- 
ne Zeile der Landwirischafilichen Buchfúkrung (Berlín, 
1926); J. y E. Carneiro, Contabilidade rural (Río de 
Janeiro, 1929). 

$ 6.2 Contabilidad admintsirativa pública. Tratan 
esta cuestión muchas obras de Hacienda pública y las 
de Presupuestos que se citan en sus voces, y sor: espe- 
ciales de las materias las que indicamos a continuación: 
D. Villa y J. Arnal, Administración y Contabilidad de 
la Hacienda pública (Madrid, 1908); F. Aced, Curso 
de Contabilidad» oficiales: Estado, Provincia y Munt- 
cipto (Madrid, 1928); J. Zarraluqui, Contabilidad pú- 
blica (Madrid); A. Torrents, Hacienda y Contabilidad 
municipal (Barcelona); R. Pérez Barrera, Control del 
Estado en los organismos públicos aulónomos y en las 
Empresas de economía mixta (Madrid, 1930); M. E. 
Greffier, Tratado de Contabilidad administrativa nacto- 
nal (Buenos Aires, 1915); G. Pessagno, Contabilidad 
del Estado (Buenos Aires, 1919); A. González Cedrón, 
La cuenta general del Estado (Rosario, 1928); T. Valli- 
ni, La Contabilidad patrimonial en la Hacienda pública 
(Buenos Aires, 1923); C. J. Ghirardi, Presupuesto y 
Contabilidad municipal (Rosario, 1918); R. Bielsa, So- 
bre administración municipal (Rosario, 1928); U. Mo- 
netti, Le Amministraztone Centrale dello Statto e l*ordil 
namento det Controlli Turín, 1926); F. Rostagno, Con- 
tabilita di Stato(Milán, 1927); F. Besta, Lezioni dí 
Contabilita di Stato (Venecia, 1905); R. Roia, Lezzoni 
di Contabilita di Stato tenute alla Scuola Supenore di 
Venezia (Padua, 1924); G. de Flaminii, La materia e 
la forma del bilancio 2mglese (Roma, 1910); N. Vicario, 
La corte dei conti in Italia (Milán, 1925); G. Mariani, 
Contabilita e Amministrazione Comunale (Turín 1927), 
V. de Rossi, Contabilita generale dello Stato (Milán, 
1929); G. Vitali, Noztoni di Ragtoneria generale ed 
applicata alle Aziende Comunal: (Roma); G. Rossi, 
La partita doppia applicala alle Aziende Comunali 
(Como, 1924); A. Lupidi, La Contabilita delle Pro= 
vincie (Turín, 1922); D. Dall” Alpi, Le ¿mprese mu- 
nicipalizzale, provincializzate e statizzate (Turín, 0 
A. Laghi, Aziende Munticipalizzate (Milán, 1924); 1 
Paci, La Contabilita dell? Esattore-Tesoriere Comunale 
(Roma, 1925); H. Sarette, Étude sur le contróle du 
Budget de l Elat en France, en Angleterre et en Ita- 
lie (París, 1902); V. de Marcé, Le contróle des Finan- 
ces en France el d l'élranger (París, 1928); Le contróle 
des Finances en Allemagne d'apres la Constitution 
de 1919 et le Statut budgetaire du Reich y La Législotion 
Budgétatre en Allemagne (París, 1926-28); H. Matton, 
Traité de science financitre el de comptabilité publique 
belge et colontale (París, 1920); S. Chicot, Le contróle 
de Uengagement des dépenses publiques (París, 1929); 
E. Dardart, Comptabilité départementale, vicinale, 
communale et commerciale (París, 1905); E. Herbert, 
Comptabilité des travaux publics (París); C. Terrier, 
Le Bilan d'Etat (Ginebra, 1929); W. F. Willoughby, 
The Legal Status and Functions of the General Accoun!- 
ing office of the National Government (Baltimore, 1928) 
y The System of Financial Administration of Great 
Britain (Nueva York, 1917); H. N. E. Gleason, Mu- 
micipalities, en Accountans handbook (Nueva York, 
1923); L. Hawtrey, The Exchequer and Control of Ex- 
penditure (Nueva York, 1921); H. P. Seidemann, Ma- 
nual of Accounting and Reporting for the operating ser- 
vices of the National Government (Baltimore, 1926); 
H. D. Greeley, State Accounting (Nueva York, 1923); 
W. C. Eggleston, Municipal Accounting (Nueva York, 
1924); M. Sulzberger, Die” Buchfiúhrungsgrundsátze 
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Werner, Kameralistische oder kaufmánnische Buchfúh- 
rung namentlich fúr slaatliche oder stádtische Betriebe 
(Leipzig, 1922); W. Waldschmidt, Kaufmánnische 
Buchfúhrung in staatlichen und stádiischen Belriebe 
(Berlín, 1908); S. M. Blumenfeld, Contabilitatea in 
partida dubla in stabilimentele militare (Bucarest); A. 
M. Dorwagen, Contabilitatea dubld in administral, iu- 
nile de sta! (Bucarest) y Doppelte Buchfúhrung in Staat- 
detrieb (Berlín, 1928); S. M. Blumenfeld, Contabilitatea 
1m partida dubla in stabilimentele militare (Bucarest). 

* CONTABILIDAD (CUERPOS PERICIAL Y AUXILIAR 
DE). Hac. púb. Estos cuerpos han sido reorganizad s 
por R. D. del 14 de mayo de 1913. En su artículo 2.? 
se dispone que el Cuerpo Pericial de Contabilidad se 
compondrá: 

a) De jefes de Administración, jefes de Negocia- 
do y oficiales de primera y segunda clase, que desem- 
peñarán, en la Intervención general de la Adminis- 
tración del Estado y en los demás organismos cen- 
trales y provinciales, los servicios de cuenta y razón 
y de asesorería en materia de Contabilidad. 

b) De oficiales de tercera, cuarta y quinta clase, 
que constituirán el Cuerpo auxiliar de Contabilidad y 
desempeñarán, en las dependencias citadas, los servi- 
cios de cuenta y razón. 

El ingreso en el Cuerpo Pericial de Contabilidad se- 
gún el artículo 6.” tendrá lugar por la categoría de ofi- 
ciales de segunda clase, previa oposición entre funcio- 
narios de Hacienda y los que acrediten poseer el título 
de profesor mercantil o pertenecer a los Cuerpos de 
Intendencia e Intervención del Ejército y de la Ar- 
mada. 

El ingreso en el Cuerpo Auxiliar de Contabilidad 
se efectuará por la categoría de oficiales de quinta 
clase, previa oposición, y podrán intentarlo los funcio- 
narios de Hacienda y los que acrediten ser, por lo 
menos, bachilleres, peritos mercantiles o asimilados. 

La Instrucción de 4 de octubre de 1922 señala los 
requisitos necesarios para ser admitido a las oposi- 
ciones de ingreso al Cuerpo Pericial de Contabilidad 
del Estado. Son: ser español, varón, de estado seglar 
y de más de veinte años de edad, para lo cual hay que 
presentar la correspondiente certificación del acta de 
nacimiento y acompañar certificación del Registro Cen- 
tral de penados y rebeldes, certificación suscrita por dos 
médicos acreditativa de no tener defecto físico que in- 
habilite para el servicio, y título o certificado de estu- 
dios que habilite para tomar parte en las oposiciones. 

Los opositores serán sometidos a tres ejercicios: el 
primero, práctico, consiste en la resolución de proble- 
mas de Aritmética Mercantil, un caso práctico de cálculo 
financiero, contabilidad mercantil o bancaria y en el 
examen de un pan de contabilidad de una empresa 
industrial o mercantil o corporativa. El segundo, oral, 
en el desarrollo de temas de cálculo mercantil y fi- 
nanciero, Contabilidad aplicada, Derecho administra- 
tivo, Contabilidad del Estado y Hacienda Pública. 
Y el tercero, práctico, relativo a la Contabilidad del 
Estado, consiste en el desarrollo integral de operacio- 
nes de contabilidad de la Hacienda Pública referentes 
a casos prácticos derivados del reconocimiento y li- 
quidación de derechos y obligaciones de la Hacienda 
o del Tescro Público: en el examen y censura de una 
cuenta administrativa del Estado, y en un estudio 
crítico de un balance de situación. 

El Tribunal de oposiciones está constituído por el 
Interventor General de la Administración del Estado 
como Presidente, con facultad de delegar en el segundo 
jefe de la Intervención General o en alguno de los 
jefes de Administración de primera clase del ramo de 
Intervención; un Contador del Tribunal Supremo de 
Hacienda Pública; un funcionario del Cuerpo de Con- 
tabilidad del Estado; un Catedrático de la Universi- 
dad Central de las asignaturas Economía Política o 
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Hacienda, y un Catedrático de la Escuela Superior 
de Comercio de Madrid, de Teneduría de Libros o 
Cálculos Marcantiles. El Secretario será un jefe de 
negociado sin voz ni voto. P 

Por R. O. del 15 de junio de 1920 se publicó la ins 
trucción para las oposiciones a ingreso en el Cuerpo 
Auxiliar de Contabilidad del Estado. Los requisitos 
necesarios para poder tomar parte en las mismas son 
los siguientes: certificación administrativa de que el 
opositor es español y mayor de dieciséis años; certifi- 
cación de buena vida y costumbres; certificación fa- 
cultativa acreditativa de no tener defecto físico que 
inhabilite para el servicio, y título o certificado que ha- 
bilite para tomar parte en las mismas. Los ejercicios 
serán dos: uno, teórico-oral, sobre Aritmética, Tene- 
duría de Libros, Contabilidad del Estado y Legisla- 
ción de Hacienda, y otro, práctico, que comprende la 
resolución de problemas aritméticos o de contabili- 
dad, la redacción de asientos por el sistema de partida 
doble en el Diario, el desarrollo de una operación de 
Contabilidad en Hacienda, mediante la redacción de 
los documentos y cuentas correspondientes, y reseña 
de los asientos que deben producir en los libros y la 
contestación por escrito a un tema de adaptación de 
la partida doble a la contabilidad del Estado. Las 
mujeres pueden tomar parte en las oposiciones al 
Cuerpo Auxiliar, si bien el personal femenino aproba- 
do no pu de desempeñar dentro del Cuerpo más fun- 
ciones que las meramente auxiliares, y no pueden 
ingresar en el Cuerpo Pericial. El Tribunal de opo- 
siciones está constituído por un Presidente, cuatro 
Vocales y un Secretario. El primero es el Interventor 
general de la Administración del Estado, con facul- 
tad de delegar en el Jefe de Administración más ca- 
racterizado del Cuerpo Pericial de Contabilidad, los 
Vocales son: un Catedrático de la Escuela Central de 
Intendentes Mercantiles, un Jefe de Administración 
del Cuerpo General de la Hacienda Pública, y dos 
Jefes del Cuerpo Pericial de Contabilidad del Estado. 
El Secretario es un funcionario del Cuerpo Auxiliar 
de Contabilidad del Estado, sin voz ni voto. 

Asímismo hay que tener en cuenta que por R. O. del 
11 de febrero de 1928 se establece que no pueden 
formar parte de los Tribunales de oposiciones a in- 
greso en los diferentes cuerpos al servicio de la Hacien- 
da Pública los funcionarios que figuren en los cuadros 
del Profesorado de Centros, Institutos o Academias 
que se dediquen a la preparación de alumnos, y los 
que en los dos años anteriores a la convocatoria se 
hayan dedicado a la preparación de aspirantes a des- 
tinos que se otorguen mediante la oposición de que 
se trate. Asímismo, ninguno de los funcionarios que 
haya formado parte de un Tribunal puede, en los dos 
años siguientes al término de las oposiciones, dedi- 
carse a la preparación para ingreso en el Cuerpo a 
que afectase la oposición de que se trate. A este efec- 
to, los funcionarios de Hacienda nombrados para for- 
mar parte de un Tribunal quedan obligados, en cuanto 
su nombramiento se haga público en Gaceta, a parti- 
cipar a la Jefatura del Personal del Ministerio de Ha- 
cienda si se hallan comprendidos en alguno de dichos 
Casos. 

En la organización de ambos Cuerpos introdujeron 
modificaciones los Reales decretos del. 22 de mayo 
de 1919 y 2 de octubre de 1922. Según ellos, el ingreso 
en el Cuerpo Pericial será por la categoría de Jete de 
Negociado de tercera clase, y en el auxiliar, por la de 
Oficial de tercera clase, y en ambos, mediante opo- 
sición pública con arreglo a las normas siguientes: 
el 60 por 100 de las vacantes que haya necesidad de 
cubrir por nuevo ingreso en el Cuerpo Pericial se da- 
rán en oposición restringida entre oficiales varones ma- 
yores de veinte años de edad del Cuerpo Auxiliar que 
cuenten un año de servicio efectivo en el mismo. El 
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40 por 100 restante se dará a la oposición libre entre 
Contadores auxiliares del Cuerpo Auxiliar con un año 
de servicio efectivo; oficiales del Cuerpo General de la 
Administración de Hacienda, en iguales condiciones; 
oficiales procedentes de la Academia de Intendencia 
Militar y del Cuerpo Administrativo de la Armada y, 
por último, profesores o intendentes mercantiles y los 
que posean título de doctor o licenciado en Derecho 
o en Ciencias Exactas siempre y cuando sean menores 
de cuarenta años. Las plazas que resulten a cubrir en 
cada convocatoria de oposición restringida entre Auxi- 
liares del Cuerpo de Contabilidad se proveerán por el 
turno de oposición libre. 


Por R. D. del 9 de diciembre de 1924 tuvo lugar una 


nueva modificación en el Cuerpo Auxiliar de Contabi- 


lidad del Estado, que quedó constituído por los fun- |. 
cionarios que ya figuraban en él y los que ingresasen en 


lo sucesivo, tomando el nombre de Contadores auxl- 


liares, divididos en 1.2, 2.2, 3.2, y 4.2 clase. Su número 
lo fijó en 200, de los cuales 57 estaban afectos a las 


oficinas centrales y 143 a las oficinas provinciales. 

Según el art. 3. del R. D. del 22 de mayo de 1919, 
a la oposición pública para ingreso en el Cuerpo Auxl- 
liar de Contabilidad, podrán optar los funcionarios 
de Hacienda y los que posean título académico de 
bachiller o estudios similares o superiores, disposición 
aclarada por la R. O. del 8 de octubre de 1928, en el 
sentido de que los individuos que posean el de bachi- 
ller universitario en cualquiera de sus ramas, o el de 
bachiller elemental, pueden optar a las oposiciones 
de ingreso en el Cuerpo Auxiliar de Contabilidad del 
Estado, si bien los que ostenten sólo el título de bachi- 
ller elemental y obtengan plaza en el Cuerpo Auxiliar 
de Contabilidad del Estado, para que puedan optar 
a su debido tiempo a las oposiciones de ingreso en 
el Cuerpo Pericial de Contabilidad del Estado, necesi- 
tarán acreditar que poseen alguno de los títulos men- 
cionados o el de bachiller universitario en cualquiera 
de sus dos ramas. 

Las vacantes en los dos Cuerpos se proveen, con arre- 
glo a lo prevenido en la R. O. del 7 de junio de 1913, 
por antigúedad sin defecto, por elección y por oposi- 
ción. Con referencia a ello, la R. O. del 28 de julio de 
1915 dispone que en lo sucesivo la colocación en los 
escalafones de los funcionarios de los Cuerpos Peri- 
cial y Auxiliar de Contabilidad, cuando asciendan por 
antigúedad y en una misma fecha, se regulará por 
el número obtenido en las oposiciones, siempre que 
se posesionen de sus destinos dentro del plazo legal, 
y que en los ascensos por elección se regule por las 
fechas de los respectivos nombramientos, determi- 
nándose la colocación para los excedentes que vuelvan 
al servicio activo por el tiempo efectivo de servicios 
en la correspondiente categoría y clase. 

Las plantillas del Cuerpo Pericial y del Cuerpo 
Auxiliar de Contabilidad del Estado han sido fijadas 
por R. D. del 8 de abril de 1930 en la siguiente forma: 

Cuerpo Pericial: Un Jefe superior de Administra- 
ción, a 15,000 pesetas; seis Jefes de Administración de 
primera clase, a 12,000; 16 Jefes de Administración de 
segunda, a 11,000; 17 Jefes de Administración de ter- 
cera, a 10,000; 18 Jefes de Negociado de primera cla- 
se, a 8,000; 23 Jefes de Negociado de segunda, a 7,000, 
34 Jefes de Negociado de tercera, a 6,000. En total; 
115 funcionarios con 942,000 pesetas. 

Cuerpo Auxiliar. 19 Contadores mayores, a 7,000 
pesetas; 31 Contadores de primera clase, a 6,000; 


41 Contadores de segunda, a 5,000; 55 Contadores 
de tercera, a 4,000; y 114 Contadores de cuarta, a 


3,000. En total, 264 funcionarios con 1,106,000 pe- 
setas. 


Finalmente, la R. O. del 16 de julio de 1917 creó 
el Cuerpo de Aspirantes en el Cuerpo Pericial de 
Contabilidad, aprobados en expectación de destino, 
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a fin de evitar que las plazas queden vacantes durante 
algún tiempo, y el R. D. del 13 de octubre de 1918 
declaró exceptuado de nueva amortización el perso- 
nal del Cuerpo Auxiliar de Contabilidad del Estado. 

CONTABILIZACIÓN. m. Comer. Conjunto de 
reglas queindican la forma en que deben ser recordados 
los hechos administrativos para cumplir los fines que 
persigue la Contabilidad. La contabilización es sólo la 
parte material de recopilación de los datos, si bien al 
hacerlo ya se preparan los trabajos de clasificación 
a lo estudios administrativos, y claro está que con 
arreglo al plan que se haya trazado en cada caso para ' 
la contabilidad de la casa en cuanto a las necesidades 
administrativas y a la organización del trabajo de 
oficina a la vez que las cuentas que hayan de crearse. 

La contabilización se efectúa a mano o mecánica 
mente, ya en libros, o bien sólo en estados delos que 
luego se toman las cifras de sus diferentes columnas 
como elementos contables para la formación de las 
cuentas que la contabilidad de la hacienda ha de en- 
tregar a los administradores y éstos a los propietarios; 
pero antes de que se tomen estas sumas es preciso cer- 
ciorarse de la exactitud de ellas por la organización del 
método de anotaciones, de donde resulta que, según 
esta organización, son varios los métodos de contabili- 
zación que pueden emplearse. 

La contabilización es, pues, la parte material del 
trabajo de la contabilidad, y, por consiguiente, in- 
tegra por completo lo que desde antiguo se llama la 
Teneduría de libros y la mecanización de ciertos tra- 
bajos de oficina. 

CONTABILIZADORAS (MÁQUINAS). f. pl. 
Cont. Mecanismos diversos que, uniendo los principios 
de las máquinas de escribir y de calcular, permiten la 
anotación de los hechos administrativos conforme a 
las normas de la Contabilidad. 

Sin embargo de esa unión de principios, las máquinas 
contabilizadoras no pueden confundirse con 1s de 
escribir ni con las sumadoras escribientes, por tra- 
tarse de aparatos por completo distintos, tanto en sus 
fundamentos como en sus aplicaciones prácticas. 

Las contabilizadoras son de aplicación a cualquiera 
de los medios de Teneduría, si bien su origen ha sido 
el mismo que el del procedimiento de calco, por lo 
que algunos de sus tipos aplican siempre el calco a 
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Contabilizadora eléctrica de sumadores en cremallera 


todas las anotaciones, y de este tipo era el fundamento 
de la primera máquina contabilizadora que se ideó 
en 1874. 

Procediendo a su exposición según la clase de ellas 
y previa advertencia de que lo mismo pueden ser ac- 
cionadas a mano que por la electricidad, aunque esto 
último es lo más frecuente, se tiene: 
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a) Tipo sumadoras. Son contómetros escribientes 
provistos de substracción directa y que, además, tienen 
dos o más totalizadores, 


carros largos para el papel, 
teclas especiales para fe- 
chas y ciertas palabras 
abreviadas o números que 
nose suman, y movimien- 
to automático en el carro 
para la obtención de lista 
general de asientos para 
comprobación de las ano- 
taciones. 

b) Tipo de sumadores 
en cremallera. Correspon- 
de a este tipo la unión de 
la máquina de escribir con 
la de sumar, consistiendo 
esencialmente en una má- 
quina de escribir ordina- 
ria (fig. 1) a la que se ha 
añadido una cremallera 
en que se colocan varios 
sumadores amovibles, los 
cuales se hallan conecta- 
dos con un aparato accio- 
nado por las teclas de ci- 
fras de la máquina de es- 

cribfr, de forma que en ellos avanza la rueda conta- 
dora en tantas unidades como correspondan a la cifra 
de la tecla actuada, y para que el orden de unidades 
sumado sea el que corresponde, llevan todas estas 
máquinas el seleccionador de columnas llamado tabu- 
lador decimal. Estos sumadores añadidos a la máquina 
tienen también relación unos con otros para que uno 
de ellos sume o reste las cantidades escritas en los 
otros a fin de que anotado el saldo de una cuenta y un 
asiento en el Debe o en el Haber de ella se tenga por 
esta relación el nuevo saldo, y así se tenga también 
combinaciones para otros usos contables semejantes, 
pudiéndose obtener sumas verticales por columnas en 
que se escriban las cantidades. 
Estas máquinas y las de tipos c y d llevan como 
complemento algunas piezas que permitan quitar y 
. añadir algunas hojas a lo que se escribe, conservando 
otras para, de esta forma, tener fija la hoja que corres- 
ponda al libro Diario y cambiar las correspondientes 
a las cuentas, y en el tipo que nos ocupa existe una 
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Sumádor de contabilizadora 
(algo reducido) 


Fic. 3 


Contabilizadora de sumadores fijos 


marca que escribe en plano para ser adaptada a libros 
encuadernados. 

c) Tipo de sumadores fijos. En ellas los sumadores 
se hallan en la parte inferior de la máquina, actuados 


655 


también por las teclas de cifras de la escritura co- 
rriente, y, además, tienen por cada sumador teclas para 
conocer si es posible hacer la operación de suma o resta 


FiG. 


Escritora sumadora para contabilidad 


y si ha sido efectuada o corregir lo que se escribiera 
mal. Tal es la máquina figura 3. 

d) Tipo de escritora-sumadora. Es la máquina de 
más tipo de contabilizadora, porque se halla consti- 
tuída por una sumadora de teclado especial y una 
máquina de escribir, con su teclado también, de forma 
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Registradora 


que en el caso en que se opere en uno de los teclados 
no tiene acción ninguna en otros. Esta máquina es la 
de la figura 4, y su disposición permite el que pueda 
utilizarse, como si fueran dos máquinas separadas, ya 
como sumadora escribiente o bien como sola de es- 
cribir, constituyendo el complemento de la primera 
que sólo rudimentariamente se halla en las máquinas 
de tipo contómetro, antes detalladas. 

e) Tipo registradora. Los varios modelos de este 
tipo constituyen un perfeccionamiento de las sumado- 
ras, llamadas cajas registradoras, mediante la adopción 
de un teclado sumador en la parte izquierda superior 
de la figura 5; otra segunda parte inmediata, que sirve 
para señalar la operación a efectuar y datos comple- 
mentarios, y otra que sólo numera sin sumar, además 
de poseer el teclado de com robación por contraseñas, 
según se ve en la parte inferior de la figura 5. Estas 
máquinas son sumadoras escribientes con varios suma- 
dores interiores y con escritura de las operaciones en 
hojas también interiores y a la vez en otras que se co- 
loquen en la misma máquina para una o varias anota» 
ciones, como sucede con las cuentas duplicadas, etc. 

Todas las máquinas hasta ahora enumeradas con- 
tabilizan por procedimientos de calco y constituyen 
el tipo inicial de una sola máquina que combina la 
sumadora con la de escribir; pero, además, existen 
otros tipos que podrían llamarse de contabilización 
automática, cual el que sigue: 

1) Automáticas. Estas máquinas son las que cuen- 
tan y escriben los datos de contabilidad que previas 
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mente figuren en fichas especiales, y para el uso de 
ellas son indispensabl?s tres máquinas. La primera, 
llamada perforadora (fig. 6), que escribe los datos de 
cada hecho administrativo en una ficha de 45 colum- 
nas de cifras desde 0 a 9, para lo cual los datos que 
no sean numéricos se les hace tomar este carácter 
mediante clave que forma parte esencial del plano de 
cuentas; estas máquinas preparan las fichas como apa- 
recen en la figura 7, siendo, por consiguiente, anota- 
ciones permanentes. Para que estos datos así escritos 
tengan servicio práctico, todas las fichas de un período, 
día u otro cualquiera, son agrupadas por semejanza 
de la cuenta a que afectan los datos, agrupación que 
hace la segunda máquina (fig. $) mediante colocación 
de las ruedas que se ven en su parte superior en los 
lugares de su eje que correspondan a la columna de 
la ficha en que se halla la clave antes indicada, y 
mecánica y automáticamente esta máquina, llamada 
seleccionadora, forma 12 grupos con las fichas que 
afecten a la clave de alguna manera y otro grupo con 
las que para nada se refieran a ella. Cada grupo de 
fichas es llevado a la tercera máquina, denominada 
contadora (fig. 9), que también automáticamente va 
sumando en sus contadores las cantidades que corres- 
pondan a cada taladro, y a la vez sus ruedas contadoras 
comunican a un mecanismo escritor que imprime esos 
mismos datos parcial y totalmente, y en algunos casos 
también imprime letras y palabras mediante trans- 
formación de la clave, obteniendo de esta forma los 
documentos contabilizados, todo de modo automático, 
según se indica en la denominación de las máquinas. 
El número de combinaciones diferentes a que se prestan 
las fichas asciende al enorme de la potencia 45 de 10, 
lo que hace que sean aplicables, no sólo a los tra- 
bajos de Contabilidad, sino, por su semejanza, también 
a los de estadística de cualquier clase, y como su velo- 
cidad de trabajo es, además, muy grande, permiten 
obtener cualquier documento o cuenta en un tiempo 
nfimo, aunque no se hubiera tenido pasado ningún 
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Perforadora de fichas para contabilización 
asiento a ella y sí únicamente conservadas todas las 


fichas de la casa, tanto las que afecten a la cuenta 
como las que no se refieren a ella. De las tres máquinas 
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FIG. 


Ficha contabilizadora perforada 


existen varios modelos y unos y otros pueden ser 
actuados a mano o por medio de la electricidad. 
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de escribir y otra sumadora o calculadora, accionada 
la segunda por las cifras de la primera, que establecen 
circuito de una corriente que se transmite a la suma- 
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Seleccionadora de fichas perforadas 


dora o calculadora; o bien unión de la máquina de 
escribir con la perforadora para que, a la vez que se 
redacta el documento original de la operación, quede 
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Contadora-contabilizadora eléctrica escribiente 


perforada la ficha y, en consecuencia, hecha la anota- 
ción de contabilidad; y, por fin, ya se halla en construc- 
ción un modelo de máquina automática contadora 
unida a otra de calcular que simplificará el mecanismo 
de las contadoras y seleccionadoras,. aumentará la 
rapidez y consentirá otros cálculos, y cuya introduc- 
ción en el mercado casi coincidirá con la impresión de 
este artículo. 

Bibliogr. V. Desboroug, Office machines (Lon- 
dres, 1921); W. H. Leffingwell, The Office appliance 
Manual (Nueva Y ork, 1926); H. G. Schnackel y H. C. 
Lang, Accounting by Machine Methods (Nueva York, 
1929); G. Ravisse, La technique du travail de bureau 
(París, 1928); S. Hirzel, Illustriertes Biromaschinen- 
Dauer-Lextron (Berlín, 1927); F. Griner, Technik der ' 
Maschinen-Buchhaltung (Berlín, 1928); R. Baum, 
Neuzeiliche Buchhaltungsmethoden unter Beriick:ich= 
igung der Maschinenbuchfiúhrung (Berlín, 1928); Remo 
Malinverni, Sistemi moderni di Meccanizzazione Con- 
tabile (Milán, 1930); Actas del Congreso Internacional 
de Amsterdam de 1926, editadas en inglés, alemán y 
friso por E. van Dien, en Chicago, Berln y Amster- 
dam, en 1927; W. Prelinger, Grundriss der maschinellen 
Buchhaltung (Stuttgart, 1928). También será útil 
consultar las revistas de la voz CONTABILIDAD y espe- 
cialmente las de Mon Bureau (París), L'Organizza- 
ztone Scientifica Aziendale (Roma), L'Ufficio Moderno 
(Milán), Succes (Lausana), Organisation Betrieb Búro 


_g) Máquinas mixtas. Corresponden éstas a la|(Berlín), Das System (Berlin), Kanceldr (Praga), 
sincronización de dos máquinas distintas, como una | System (Chicago) y Business Organisation (Londres), 
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CONTABILIZAR. tr. 4dm. Acción de con- 
signar los datos de los hechos administrativos para la 
elaboración de ellos por la contabilidad. 

CONTABLE. Adm. Galicismo muy extendido 
para designar en general al perito en Contabilidad y a 
lá vez el encargado de trabajos de esta clase en las 
diferentes haciendas. V. CONTADOR. 

* CONTACTO. m. Psicol. Sensaciones de con- 
tacto. Es frecuente llamar así a las sensaciones táctiles 
indiferenciadas, las cuales se reducen a la simple com- 
probación de una relación con un objeto en general que 
toca nuestro organismo. V.,en la ENCICLOPEDIA, TACTO. 
Fisiol y Psicol. 

CONTACTO (ACCIÓN DE). Quém. V. CATÁLISIS. 

* CONTADOR. m. 4dm., Cont. y Comer. Prote- 
sional cuya base cultural de ejercicio es la ciencia de 
la Contabilidad en sus múltiples manifestaciones, de 
donde se deriva su denominación, y cuya misión está 
formada por los trabajos de índole contabilizadora y 
de control de las funciones administrativas de toda ha- 
cienda. 

El origen de las funciones del contador es el mis- 
mo que el de su nombre, servir: de formalización de 
las anotaciones de los hechos administrativos; pero al 
formalizar estas anotaciones fué preciso hacer una pre- 
sentación de ellas y expresar los resultados que indican 
mediante una sencilla crítica, para lo cual se hacían 
indispensables conocimientos administrativos y técni- 
cos de la clase de hacienda a que se refieran las cuen- 
tas, y por esta necesidad de los conocimientos, unida 
a que la crítica de las cuentas se hacía por personas dis- 
tintas de las que ejecutaban las anotaciones, se llegó a 
la existencia de dos categorías de contadores que cons- 
tituyen la base actual de la profesión y que correspon- 
den a la doble índole de los trabajos que hemos indi- 
cado en la definición: los contadores contabilizado:es, 
que forman las cuentas y se hallan al servicio constante 
de la hacienda, y los contadores revisores, que hacen la 
crítica de esas mismas cuentas con servicios eventua- 
les. De la primera clase de contadores existen ejemplos 
en los cuerpos oficiales que cumplen su misión en las 
haciendas de carácter público, que por lo referente a 
España son los Contadores del Tribunal de Cuentas, 
y los de Fondos Provinciales y Municipales (V. t. XV, 
pág. 124, de la ENCICLOPEDIA) y los del servicio espe- 
cial de Marina y Militar (V. t. XV, págs. 124 y 125). 

Los contadores que revisten importancia grand .sima 
en la Economía y en la Administración son especial- 
mente los que hemos llamado revisores, que ejercen 
sus funciones con carácter libre, sirviendo eventual- 
mente a las haciendas que requieran sus servicios 
como lo hace cualquier profesional, y esa importan- 
cia se deriva de que su principal misión es el dar 
garantía de exactitud a los resultados de su gestión 
que presentan los administradores a los propietarios 
de las haciendas, con especialidad a las de negocios, 
que por el desarrollo de la forma social de las mis- 
mas ha interesado tan gran número de personas en 
la exactitud de esos resultados y el buen orden de las 
administraciones, que constituye una necesidad pública 
la obtención de esas garantías, y, en consecuencia, se 
halla la gran preocupación que caracteriza estos tiem- 
pos desde la terminación de la gran guerra, por obtener 
la mejor organización de los contadores en cada país, 
según veremos al tratar de la organización actual de 
estos profesionales en el mundo. : 

Son dignas de mencionarse las que pudiéramos llamar 
funciones de consejo de los contadores, que están inte- 
gradas por los planos de organizaciones administrati- 
vas, adaptaciones de las cuentas a las disposiciones 
sobre impuestos que han de basarse en ellas, estudios 
especiales de ciertas condiciones económicas que pue- 
den necesitar las administraciones que recurren a ellos, 
estudios estadísticos y presupuestarios para norma de 
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la misma administración y, en resumen, los de asesor 
técnico para las funciones de finanzas, administración 
y comercial. 

La función principal de los contadores revisores se 
cumple con fines diversos, ya que la comprobación de 
las anotaciones de la contabilidad de una hacienda de 
cualquier clase no sólo puede hacerse para conocer la 
exactitud de los resultados administrativos y las causas 
de esos resultados, que es la revisión general de las cuen- 
tas de gestión al final del ejercicio administrativo, sino 
que también se hace necesaria esa revisión en su doble 
aspecto contable y administrativo-económico desde el 
punto de vista del hombre de negocios en relación con 
la hacienda o propietario de la hacienda misma, del 
banquero que ha de conceder créditos o financiar más 
o menos directamente el negocio, de utilidad pública en 
casos de carácter benéfico o de entidades de ese mismo 
carácter público, y, además, siempre para detener las 
consecuencias de errores materiales de las cuentas, de 
incompetencia administrativa y de fraudes en la misma 
administración por comisión directa o negligencia, es- 
tableciendo en los casos en que sea necesario las rela- 
ciones de comparación entre las distintas situaciones de 
la hacienda y entre los diversos elementos que forman 
su' patrimonio para deducir todas las posibilidades de 
vida para el futuro, y de ahí que en todos los países, 
como base organizativa de los contadores, se haya to- 
mado la competencia en materias administrativas, con- 
tables de negocios y finanzas y, además, se haya cuidado 
de formar entidades con los contadores revisores que, 
tanto por espíritu de cuerpo como por garantía mate- 
rial del mismo, ofrezcan las condiciones de carácter 
público que necesita la situación mundial de los inte- 
reses múltiples que se hallan en manos distintas a las 
de sus propietarios. 

La función de los contadores en los dos aspectos de 
contabilizadores y revisores es de remota antigiiedad: 
la primera desde que se sintió la necesidad de las ano- 
taciones; pero la segunda fué en sus comienzos función 
aislada en ciertos aspectos, y en este sentido se halla 
una institución revisora en Atenas trescientos años 
antes de Jesucristo, y luego el Colegio de los Euthynes 
(revisores), y en Roma también hubo magistrados es- 
peciales que cumplían la misión del contador, teniendo 
igual carácter de función aislada las que se atribuyeron 
en Milán en 831 y en 1164 y otras de la Edad Media, lo 
mismo que las de Pisa de comienzos del siglo X111, de 
Londres de igual fecha y las de los Bancos venecianos 
del siglo xV, pudiendo decirse que el origen de los con- 
tadores como profesión organizada y de carácter social 
con funciones generales que puedan afectar a todo el 
país está en Escocia en 1853. 

Los contadores existentes se clasifican en tres grupos 
según el grado de garantía que pueden ofrecer sus fun- 
ciones, y también según el grado de libertad de la or- 
ganización legal que pueda permitir la existencia de 
ellos, y así llama contables a los del primer grupo, que 
los franceses han designado con el pintoresco nombre 
de experts-amaleurs, correspondiente al anterior de Ale- 
mania de laien-revisoren (revisores legos); al segundo 
grupo pertenecen los contadores oficiales requeridos 
para revisiones de carácter oficial en Tribunales de 
Justicia y casos semejantes, que han de poseer títulos 
otorgados por la enseñanza del Estado, y el tercero lo 
forman los contadores de carácter público, que se han 
reunido en entidades como Colegios y semejantes, en 
los que su competencia técnica está garantizada por 
un título al que a veces se añaden exámenes especiales 
y, además, unos Estatutos sociales seleccionadores en 
cuanto a la moralidad de sus miembros. 

Para mejor dar a conocer estos contadores, proce- 
deremos a presentar un resumen de la organización 
en los distintos países en que lo estaba en junio de 
1930, indicando a la vez la organización de los conta- 
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dores en las dos funciones principales de contabilizado- 
res y revisores en los países que reúnan ambas orga- 
nizaciones con o sin independencia entre sí. 

España. En nuestro país los contadores profesio- 
nales no tienen disposición legal que los organice y de- 
termine sus funciones; sin embargo, existen tres clases 
de entidades reconocidas en cuanto a la aprobación le- 
gal de sus Estatutos, como cumplidoras de esas funcio- 
nes indistintamente en todos los aspectos que hemos 
indicado para los contadores, excepto la más moderna 
que sólo reúne contadores revisores. Son estas tres cla- 
ses la Asociación de Contables de Cataluña; los Colegios 
oficiales de Titulares Mercantiles formados por los que 
han obtenido título del Estado en las Escuelas oficia- 
les de Comercio y que son en España casi tantos como 
provincias; y los Contadores jurados de Bilbao, orga- 
nizados en enero de 1927 a base de los poseedores del 
título superior de los estudios oficiales de las Escuelas 
de Comercio que reúnan ciertas especiales condiciones 
de competencia y moralidad. Además, han sido varias 
las gestiones hechas por la segunda clase de contado- 
res, ahora secundadas por las otras dos -n el sentido de 
conseguir disposiciones legales que regulen esta prole- 
sión con el carácter limitativo de contadores revisores 
y que den toda suerte de garantías morales, materiales 
y de competencia, habiéndose formado a últimos de 
1929 una Comisión oficial integrada por estas tres en- 
tidades y otras oficiales relacionadas que propuso al 
Gobierno las bases para establecer la Institución de 
los Contadores jurados en España con carácter idén- 
tico al que hemos atribuído al tercer grupo de los con- 
tadores revisores, y que está ahora pendiente de reso- 
lución por el Gobierno español. 

África del Sur. Organizados desde hace bastante 
tiempo en este país los contadores en las cuatro provin- 
cias con independencia en cada una y sólo en semejan- 
za entre sí y con la organización inglesa, tenían los 
títulos de Regislered public accountant; Certified ac- 
countani; Siatury accountant e Incorporated accoun- 
tant, pero como el prestigio mundial de estas organiza- 
ciones está en la denominación de Charlered accountan! 
(contador jurado), para que todos los africanos pue- 
dan tener esta denominación y a la vez unificar la or- 
ganización se halla ahora en vigor la Ley del 9 de junio 
de 1927, y según ella pueden usar el título de contador 
jurado los que pertenezcan a una cualquiera de estas 
sociedades: Transvaal Society of Accountants; Natal So- 
ciely of Accountants; Cape Soctely of Accountamis and 
Auditors y Sociely of Accountants and Auditors in the 
Orange Free State. La organización anterior legal era 
de 1904 para el Transvaal, 1907 en el Cabo y Orange y 
1909 en Natal, y tanto en éstas como en la nueva están 
autorizados los contadores de Inglaterra. 

Alemania. La profesión de contador exige comoin- 
dispensable el juramento, que hasta 1900 se cumplía 
ante los Tribunales de Justicia y desde entonces lo to- 
man las Cámaras de Comercio, que son las que a la vez 
han fijado las condiciones de admisión y de examen de 
los contadores, motivo por el cual no son idénticas esas 
condiciones para todo el RRezch, aunque sí esencialmente 
semejantes. Existen tres grupos principales de conta- 
dores: los Búcherrevisoren, que son jurados y se agru- 
pan en la Verband Deutscher Búcherrevisoren con cerca 
del millar de socios, fundada en 1896 y que actual- 
mente publica una revista titulada Archiv fúr das Re- 
visions- und Treuhandwesen; los Buchsachversiándigen, 
sociedad potente formada con los que no han llegado 
a cumplir el requisito del juramento y con la mitad 
de miembros que la anterior; y, por fin, los contadores 
de carácter no individual, que son sociedades fiducia- 
rias, con la denominación de Treuhander. Además, exis- 
ten otras asociaciones de menor importancia, que para 
mayor garantía pública suelen asociarse en la Verband, 
como un solo socio. Actualmente están en relación las 
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asociaciones a fin de unificar las reglas de la profesión, 
suprimiendo las diferencias no esenciales que actual- 


mente las separan. 


República Argentina. Yxisten en este país los con- 
tadores públicos nacionales y los doctores en Ciencias 
económicas organizados en Colegios para el ejercicio 
profesional como contadores reglamentados por Ley 
de 1926. ; 

Australia. El primer grupo de contadores en Aus- 
tralia fué el de la Adelard Society of Accountamts, fun- 
dada en 1885, a la que siguieron varias otras, exten- 
didas por toda la Confederación y por Nueva Zelanda, 
las cuales, conservando sus domicilios en forma de Co- 
legios o Secciones, se han agrupado en las dos de The 
Association of Accountanis of Australia, regulada por 
Ley de 1910, y la de The Australastan Institute of Cost 
Accountamts, comprendiendo en ésta los modernos es- 
pecialistas en contabilidad industrial o del coste. Pu- 
blican la revista titulada The Australasian Accoun- 
tant and Secrelary. 

Austria. La primera organización de los contado- 
res en este país fué en 1905, que se creó el Gremium der 
Buchsachversidándigen, con contadores jurados ante 
Tribunales de Justicia, componiéndose sólo de 24 
miembros ordinarios y los demás extraordinarios que 
luego fueron agremiándose; en 1913 se creó la Rercl- 
suerband der Biúcherrevisoren, que en 1920 fué absor- 
bida por el Gremium al mismo tiempo que se creaba 
la Korporation der Revisoren, empezando en 1919 las 
tentativas de Reglamento en forma de Ley, lo que se 
consiguió en 1925, pero fué derogada la Ley y en 1927 
se fusionaron todos los grupos en el que se titula 
Genossenschaft der Búcherrevisoren und Gremiums der 
Buchsachversidndigen, cuyos Estatutos están aproba- 
dos con carácter público en enero de 1928, contando 
en la actualidad cerca del millar de contadores. 

Bélgica. Desde 1831 son reconocidos los contado- 
res (Experts-complables) por los Tribunales para ase- 
soramientos e informes, pero sólo en 1903 es cuando 
se constituyó la primera agrupación, titulada Chambre 
des Experis-Comptables el des Complables de Belg que, 
existiendo actualmente, además de ésta, la Chambre 
Belge des Comptables, la Compagnie des Experts Comp- 
lables y la Fédéralion des Experts Comptables de Belgi- 
que Chartered, en las cuales se agrupan los contadores 
en cuatro clases de expertos, jefes de contabilidad, con- 
tables y aspirantes, según las pruebas a que se hayan 
sometido ante el Jury Central de Comptabilité de Belgt- 
que bajo el patronato del rey. 

Brasil. Existen las dos agrupaciones de Instituto 
Brasileiro de Contabilidade, fundado en Río de Janeiro 
en 1916, y de Classe dos Contabilistas Brasileiros, crea- 
da en Sáo Paulo en 1926, la primera de las cuales ha 
formado los Estatutos y normas de trabajo y admi- 
sión y la segunda ha creado un Registro de carácter pú- 
blico para que los inscritos en él sean los que puedan 
ejercer la profesión. 

Canadá. Existe desde 1902, reconocida legalmente, 
la asociación titulada Dominion Association of Char- 
lered Accountants, con organización gemela a las in- 
glesas, y, además, tienen secciones algunas de las agru- 
paciones de los Estados Unidos. La Asociación publica 
la revista The Canadian Charterd Accountant. 

Checoslovaquia. Las agrupaciones de contadores son: 
Gremium uceltn ch a Bilancnich Znalcu in Pragal, Syn- 
dikal Ucelmich Znalcu a Oybornyck Revidentu Ceszoslo- 
venskre Republiky, y Verband der deutschen Buchsach- 
verstandingen und Búcherrevisoren in der Czecho-Slova- 
kia Republik cuyos Estatutos no tienen fuerza legal, 
pero que, sirviendo de norma a la organización oficial, 
se trata de agrupar en el Gremium der Buch- und 
Bilanz-Consulenten, reservado para los nacionales con 
más de treinta años, práctica en las materias y examen 
de competencia. 
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China. Desde 1896 existen vestigios de la profe- 
sión, pero sólo en 1912 se formó la Cámara oficial de 
los Contadores chinos con secciones en Pekín y Tiensin, 
además de las que pudiéramos llamar sucursales de 
las agrupaciones inglesas, habiéndose presentado en 
"1926 un proyecto de ley, aun sin haberse resuelto nada 
sobre él, en el que la Chinese Audilor's Association 
pedía la condición de mayor de treinta años, además 
de los exámenes de competencia y práctica, y casi a la 
vez se formaba para el N. de China la United Associa- 
tion of Chinese Accountants, que, sin exclusiva legal, 
sigue comprendiendo con las anteriores a los conta- 
dores. 

Dinamarca. Elejercicio de la profesión de 4utorise- 
rede Revisorer está basada en la Ley de mayo de 1909, 
que exige las condiciones de práctica, moralidad y com- 
petencia, según las disposiciones complementarias de 
5 de julio de 1919, siendo característica la circunstan- 
cia de que los exámenes en que no se logre la aproba- 
ción no se pueden repetir sino después de dos años, 
salvo causa mayor. 

Estados Unidos. En 1887 fué organizada la primera 
agrupación de contadores denominada American Ásso- 
cration of Public Accountants, que en 1896 obtuvo del 
Estado de Nueva York la autorización de usar las ini- 
ciales de Certified Public Accountant, como distintivo 
de los profesionales, lo que siguió por varios otros Es- 
tados hasta que en 1905 se federaron las agrupaciones 
y en 1916 se fusionó la American ÁAssocialion con el 
Institute of Accountants in the Untted States, que en 
1917 tomó el nombre de American Imsittute of Accoun- 
tants que actualmente tiene, rigiéndose por Ley de sep- 
tiembre de 1926 y reglas de conducta profesional de la 
misma fecha, existiendo las dos clases de asociados o 
provisionales y miembros o definitivos. Además de 
esta institución, que es la principal, existe la National 
Association of Cost Accountants, tandada en 1919, afi- 
liada a otra gemela en el Canadá y regulada actual- 
mente por Ley y Reglas de agosto de 1925, cuyos 
miembros son especialistas en contabilidad industrial, 
pudiendo ser de ambos sexos y clasificándose en miem- 
bros juniors y asociados. También tiene importancia 
la American Society of Certified Public Accountants, 
organizada en 1921 y regida por disposiciones de junio 
de 1926, que comprende sólo los que hayan obtenido 
título de cualquier Estado de la Unión en los Centros 
de enseñanza oficial, ya sean Universidades o Escuelas 
de Comercio. La primera y la última publican revistas 
con estudios importantes sobre las materias de la pro- 
fesión. , 

Finlandia. Hasta 1910 fué desconocida esta pro- 
fesión, pero en noviembre, debido a irregularidades en 
las administraciones, se acordó crear un cuerpo de con- 
tadores con carácter libre, lo que se hizo en abril de 
1911, con la denominación de Soumen Filinlarkasjain 
Y hdistys (Asociación finlandesa de contadores), cuyos 
estatutos fueron aprobados como Ley en 1924 y san- 
cionados en 1925. Poco antes las Cámaras de Comercio 
establecieron otra institución de contadores que hizo 
se disolvieran en mayo de 1925 la anterior y naciera 
la Keskuskauppakamarin Nyoáksyma tilint arkastaja 
Y disthys (Asociación de contadores reconocida por la 
Cámara Central de Comercio), en la que son admitidos 
indistintamente los examinados en la Universidad (ti- 
tulares oficiales) y los que se examinen en la Cámara, 
con normas semejantes a las de Dinamarca. 

Francia. El origen de los contadores en Francia 
está en la Sociélé de Complabililé de France, fundada 
en 1881 y reconocida de utilidad pública en agosto de 
1916, la cual agrupa los profesionales según su grado 
de competencia, determinado por pruebas especiales, 

en tenedores de libros, contables y contadores, habién- 
dose creado como derivados de ella las Compañías de 
Contadores (experts-compables) empezando en 1912 en 
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París, y actualmente en todo el país, con Federación 
que las agrupa todas en una sola, además de que se 
han formado, como nuevas derivaciones, las de jefes 
de contabilidad, las de los organizadores contables y 
otras de menor importancia, todas las cuales tienen - 
el prestigio que les da el que hayan tomado por base 
la primitiva Sociedad. Tiene suma importancia la re- 
glamentación dada en mayo de 1927, creando el título 
de contador reconocido y otorgado por el Estado me- 
diante dos exámenes, entre los cuales ha de mediar 
una práctica de cinco años que ahora puede acredi- 
tarse al solicitar el primero, y cuyo título se abre gran 
camino como profesional organizado, aunque conti- 
núan los antiguos, con el prestigio adquirido. Casi a la 
vez, se han creado la Compañía profesional de Conta- 
dores de Francia y la Asociación francesa de Prácticos 
de la Contabilidad, que son admitidas a una nueva mo- 
dalidad llamada de Comis de Comptabtilité, todas las 
cuales ejercen la profesión en iguales circunstancias. 

Gran Bretaña. Según hemos dicho, la primera ins- 
titución de contadores profesionales se estableció en 
1853, en Escocia, con la denominación de Institute of 
Accountans, que al ser reconocida legalmente en 1854, 
se denominó Society of Accountanis in Edinburgh, a 
la que siguieron el Institute of Accountants and Ac- 
luaries 11 Glasgow, reconocida legalmente en 1855, y 
la Society of Accountants 1m Aberden, con igual recono- 
cimiento en 1867, que luego han unificado en 1892 
sus condiciones, formando lo que hoy se conoce con 
el nombre de Scoltisch Chartered Acconmtamts, cuyo 
órgano es el Accountants Magazine. 

En 1870 se fundó en Londres el Instituto de Con- 
tadores, que, reconocido legalmente en 1880, se deno- 
mina desde entonces Institule of Charlered Accountanis 
im England and Wales, que es la institución de más 
prestigio entre todas las existentes en el mundo, com- 
prendiendo dos clases de miembros, llamados Fellows 
o efectivos y Associates o agregados a los anteriores, 
según las pruebas a que han sido sometidos y la prác- 
tica efectuada, siendo incompatible con esta profesión 
el ejercicio de cualquiera otra. En 1885 se fundó otra 
asociación, con el nombre de Society of Incorporaled 
Accountants and Auditors, por los que no pudieron per- 
tenecer a la anterior, y que en su desenvolvimiento goza 
de un prestigio casi igual a los Charlered, por ser ge- 
mela la organización de ambas, admitiendo también a 
la mujer y teniendo secciones en territorios extranje- 
ros a Inglaterra y Gales, contando ambas sociedades 
varios millares de miembros. Además de estas dos prin- 
cipales, reconocidas por las leyes, existen en Inglaterra 
varias otras de menor importancia, con organización 
semejante, que no han podido alcanzar el carácter legal 
y en todas se exime de cierto tiempo de práctica a los 
que hayan cursado estudios comerciales en las Univer- 
sidades, y se completa esta organización con el /nsti- 
ute of Book-Keepers, comprensivo de contadores con- 
tabilizadores, y también la organización de Irlanda con 
el Institute of Cartered Accounmtants im Ireland y la 
Dublin Society of Charteres Accountants. 

Grecia. En 1924 fueron aprobados los Estatutos de 
una Asociación de contables que funciona desde enero 
de 1925. 

Holanda. En su origen, la profesión estuvo sin or- 
ganización, hasta que en 1893 se agruparon algunos 
contadores, que en 1895 crearon el Vederlandsche Ins- 
tituut van Accoutamts, en Rotterdam, del que en 1906 
se derivó por algunos miembros el Nederlandsche Ac- 
countanisvereentging, que volvió a la fusión, en 1919, 
como está actualmente, con unos 300 miembros efecti- 
vos y más de 800 asociados o aspirantes. Otras organi- 
zacicnes son la del Nederlands Bd van Accountants, 
creada en 1899, y la de Vederlandsche Organisatio van 
Accountants, que se formó en 1922 por fusión de otras 
dos creadas ambas en 1902, formando las tres dichas 
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la unión que originó la regularización legal existente en | y basándose en esta existencia se promulgó la Ley de 


la actualidad, encargándose por cooperación del regis- 
tro de contadores, aunque continuando la profesión 
con carácter libre, motivo por el cual han seguido las 
demás asociaciones que, en número de seis de carácter 
general, otras dos de contadores de Estado y Munici- 
pio y otra de titulares de la Universidad comercial, 
forman toda la organización de este país, estando en 
estudio una proposición de Reglamento en que hayan 
de limitarse las asociaciones de contadores admitidas 
con garantía legal. Los miembros son de primera y 
segunda clase, correspondientes a los de las asociacio- 
nes inglesas, pero con no menos de treinta y treinta y 
tres años, respectivamente. 

Italia. En los siglos XVI y XVII existieron en Ve- 
necia y Lombardía Colegios dez Ragionali, que fueron 
contadores especiales para las entidades públicas, y 
aun en 1805 se autorizó la profesión por Napoleón; pero 
la verdadera organización general con el carácter que 
aquí nos ocupamos es de abril de 1866, a la que siguió 
la Ley de julio de 1906 regulando la profesión de conta- 
dor con la denominación de Ragioneri, a base de los que 
tuvieron este título conseguido en los establecimientos 
oficiales de enseñanza mercantil, y al crearse los estu- 
dios de doctorado en Ciencias mercantiles, se hizo ne- 
cesario nueva reglamentación, hecha definitiva por dos 
Reales Decretos de marzo de 1929, según la cual la 
la profesión de contador se ejerce por los Rag29ner1s 
y doctores colegiados. Existen también agrupaciones 
de estos contadores con carácter particular, como Ins- 
titutos de Revisión hacendal, pero que necesitan im- 
prescindiblemente estar incluídos en los colegios antes 
citados. 

Japón. La primera organización de contadores 
(Keirishi) es de 1913, desde cuya fecha se intentó la 
reglamentación legal, conseguida en 1918, para los con- 
tadores que hubieran obtenido la prueba de examen 
y una práctica en materias de la profesión, práctica 
reducida para los titulares de establecimientos oficia- 
les de enseñanza comercial, constituyendo un Instituto 
de Contadores jurados, y más tarde, en 1921, se cons- 
tituyó otra asociación denominada Sociedad Japonesa 
de Contadores públicos, que fué reconocida legalmente 
en 1922, y unificada con la anterior por Ley de 1925. 

Noruega. Los contadores, denominados Bors-auto- 
riserte Revisors, hicieron su primera organización en 
1910, autorizándoseles por el Tribunal de Comercio 
de Oslo, y más tarde por los de otras provincias, pero 
sin lograr la reglamentación legal hasta febrero de 
1929, siendo necesaria la edad mínima de veintisiete 
años para ser admitido a las pruebas de competen- 
cia, además de una práctica no menor de cuatro años. 

Polonia. La misma ley de las Compañías es la que 
regula esta profesión, hallándose en vigor desde 1.” de 
enero de 1929, sancionando la organización de conta- 
dores que existía con la denominación de Rzeczoznawcy 
Buchalterzy, siguiendo las normas de las Cámaras de 
Comercio alemanas. 

Portugal. Desde 1885 funciona la Associagdo Por- 
tugueza de Contabilidade, formada por los contadores, 
y en junio de 1911 se consigue la reglamentación por 
medio de la Ley llamada de los Peritos Contabilistas, 
que se agrupan en dos Cámaras, con la principal misión 
de la fiscalización de las Sociedades anónimas, aunque 
pudiendo cumplir las demás funciones profesionales. 
Existe también la 4Assoctagao de Guarda-livros Portu- 
guezes para los contadores contalibizadores. 

Rumania. En 1893 se creó la Asociación de Anti- 
guos alumnos de las Escuelas Superiores de Comercio 
y en 1908 tomó la denominación de Unión de Antiguos 
Alumnos de las Escuelas comerciales, para compren- 
der los titulares que hubieren estudiado fuera del país, 
en la cual se comprendían todos los que por sus cono- 
cimientos podrían poseer la competencia profesional, 


julio de 1921, reguladora de la profesión, con exclusiva 
para los que posean el título de un centro oficial de 
enseñanza comercial, denominándose esta agrupación 
Corpulu1 Contabililor Autorizti si Experti Contabilz, 
cuyas dos categorías corresponden, respectivamente, 
al tenedor de libros y al contador, cuya profesión ve- 
nimos detallando, siendo tal el desenvolvimiento, que 
cuenta con unos 8,000 miembros de ambas clases. 

Rusia. La organización actual se halla centraliza- 
da en dos grandes agrupaciones, que, respectivamente, 
comprenden los contadores del Estado y los de carácter 
libre, denominándose ésta Asociación de Trabajadores 
en Contabilidad, siendo tan numerosas, que sólo en 
Moscou pasan de 6,000 los inscritos. 

Suecia. La agrupación llamada Svenska. Revisor 
Samfundet fué creada en 1899, intentando diversas 
veces la reglamentación con carácter de Ley, sin tener 
otra que la derivada de las condiciones de la Ley sobre 
sociedades mercantiles, que indirectamente determina 
las condiciones del contador, que puede ser el de esa 
asociación o bien el llamado contador autorizado, que 
oficialmente se consigue por organización llevada a 
efecto por las Cámaras de Comercio en 1912, exigiendo 
como base la posesión del título de la Universidad co- 
mercial de Estocolmo; tienen estos contadores el ca- 
rácter de revisores, sin más limitación que la incompa- 
tibilidad en los casos en que a la vez sean contadores 
contabilizadores. 

Sutza. Aunque la profesión es completamente libre, 
existe desde 1913 la Association Suisse des Experis- 
Complables, con organización semejante a las inglesas, 
además de la cual existe la Chambre des Experls comp- 
tables, en Ginebra, y los Biúcherrevisors, titulares de las 
Universidades comerciales de Basilea y Saint-Gallen, 
todos los cuales, además de las pruebas de exámenes, 
han de haber efectuado una práctica de varios años. 

Uruguay. En este país no existe organización de 
contadores, aunque es el primero en que la ley recono- 
ció el ejercicio de la profesión, sin determinar condi- 
ciones, reconocimiento que tuvo lugar en 1825. 

Bibliogr. Consúltese la de la voz CONTABILIDAD y 
especialmente las revistas que allí se citan, en su ma- 
yoría Órganos de asociaciones más o menos oficiales 
de contadores en el país respectivo. 

* CONTADOR. Tewnol. Contador de agua. Aparato 
destinado a la medición del consumo de agua. Su uso se 
ha extendido enormemente durante estos últimos años, 
debido a la venta de agua a domicilio por las Empresas 
de abastecimiento creadas al efecto. El suministro de 
agua a caño libre va desapareciendo y el contador ins- 
talado en casa del consumidor se impone de día en día. 

La gran variedad de contadores de medición de agua 
que existe hoy en el mercado puede reducirse a los dos 
tipos principales siguientes: 

1.2 Contadores de velocidad. En estos contadores 
la cantidad de agua medida se obtiene por la relación 
que existe entre la impulsión mecánica del agua y el 
gasto que la misma supone. Para lograr, con el prin- 
cipio anotado, una sensibilidad y exactitud suficientes, 
no hay otro medio que construirlos suprimiendo en lo 
posible las fuerzas pasivas, lo que hace sean aparatos, 
en general, muy frágiles y, por consiguiente, muy sus- 
ceptibles de cambio de régimen a la más pequeña im- 
pureza que se ponga en contacto con cualquiera de los 
órganos móviles, que son muchos. Cualquier roce dis- 
minuye grandemente la velocidad y, por ende, el con- 
sumo anotado, sin perjuicio de que el consumo efectivo 
sea muy grande. Como la ley de variación del caudal 
de agua no es rigurosamente proporcional al efecto 
mecánico de la misma, resulta que dichos contadores, 
aun arrancando en un laboratorio con 20 litros hora, 
sólo empiezan a marcar con cierta exactitud a los 60 
litros hora y para consumos mayores vuelve a ser in- 
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exacta la lectura. Si a ello se añade que al poco ticm- 
po, y esto en relación con la pureza de las aguas, va 
dejando de ser justo y acentuando su retraso hasta 
pararse completamente, sin que con ello deje de tener 
agua el usuario, puesto que pasarí sin ser registrada, 
“se comprende fácilmente que dichos contadores, aun 
siendo de un coste en general bastante reducido, sean 
desechados por la generalidad de las Compañías de 
abastecimiento, que tienen interés en tener anotacio- 
nes que correspondan a los efectivos. 

2.2 Contadores devolumen. Estos contadores miden 
el agua cubicando el volumen por procedimientos va- 
riables, según sea el sistema de medición, generalmente 
por medio de un pistón o de un cilindro rotativo. Las 
curvas de funcionamiento tipo de estos contadores se 
mantienen sin grandes variaciones por tiempo indefi- 
nido. Arrancan con consumos de 4 a 6 litros por hora 
y, a pesar de ello, al aumentar el consumo, sus anota- 
ciones no pierden exactitud. Como la masa de estos 
contadores no interviene para nada en la sensibilidad 
de los mismos y, por lo tanto, su par motor es muy 
elevado, permite dotarlos de prensaestopas muy her- 
méticos, y todos sus organismos, tales como reductores 
de engranajes y demás, pueden ser más robustos y pro- 
porcionados para asegurar su buena marcha durante 
larto tiempo. A pesar de lo antes expuesto, la presión 
absorbida por los mismos es prácticamente inaprecia- 
ble, sobre todo en el tipo de disco rotativo. Como ejem- 
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Contador de agua, tipo Nayade 


plo de contador de volumen, se describe a continuación 
el contador Nayade de la Compañía para la fabricación 
de Contadores y Material Industrial (figs. 1 y 2). Este 
contador se compone de un cilindro rotativo de ebo- 
nita B que se mueve dentro del espacio anular limitado 
por dos cilindros metálicos y concéntricos C, y Cy, que- 
dandosiempre tangente interiormente al cilindro mayor 
C, y exteriormente al menor C,. Un diafragma D divide 
el espacio anular en dos partes, una en comunicación 
con la entrada de agua E y otra con la salida S. El ci- 
lindro rotativo B toma por la presión del agua un 
movimiento circular, resbalando al mismo tiempo sobre 
el diafragma D y empuja al agua contenida en el con- 
tador hacia la salida S. El cilindro rotativo es de ebo- 
nita; la caja del pistón es de isoníquel, aleación que 
presenta la propiedad de ser inalterable y de permitir 
la adhesión de las materias depositadas. 
> . 
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Contador de gas (6ig. 3). Destinado al aforo de los 
gases. Los hay de dos clases: con agua y en seco. Los 
primeros tienen la caja llena de líquido, hasta algo más 
arriba del eje del tambor; en éste hay una serie de: pa- 


TA 
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Sección del contador Nayade 


letas dispuestas de modo que, al penetrar el gas por el 
eje, va llenando el espacio comprendido entre dos pa» 
letas y hace girar el tambor; cuando una paleta sale 
completamente del agua descubre una hendidura que 
deja escapar el gas. Cada vuelta del tambor correspon- 
de, pues, a un volumen dado de gas. El tambor Crossley 
es casi insensible a las pequeñas variaciones del nivel 
del agua; los contadores grandes de central tienen ali- 
mentación continua, con rebosadero para mantener 
constante el nivel. Los buenos contadores aprecian el 
consumo por pequeño que sea. Las variaciones de pre- 
sión y de velocidad no ocasionan error apreciable sino 
cuando determinan movimientos del agua que pongan 
al descubierto las lumbreras de escape del tambor, lo 
cual produce un soplido característico. Cuando el con- 
sumo no es continuo sino con pulsación periódica (mo- 
tores de gas) hay que intercalar compensadores (bolsas 
de goma, de cuero, o campanas sumergibles, etc.). 

Los contadores en seco se reducen a dos comparti- 
mentos, a manera de fuelle, que se llenan y se va: 
cian alternativamen- 
te como los contado- 
res abiertos de líqui: 
dos. Son menos exac- 
tos, pero no están 
expuestos a que se 
congele el agua, ni 
requieren ser llena- 
dos de cuando en 
cuando. 

Contadores cubica- 
dores de gas. Se usan 
para ensayos de la- 
boratorio y para con- 
trastar los contado- 
res de las centrales. 
Constan de una cam- 
pana, de sección co- 
nocida, que al sumer- 
girse en un líquido 
desplaza un volumen 
de gas que puede cal- 
cularse exactamente, 
observando la pre- 
sión y temperatura de la campana; el gas sale por un 
tubo y desemboca sobre el líquido. Para que la presión 
se mantenga constante, al bajar la campana, hay que 
aumentar la carga de ella (automáticamente) a medida 
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que se sumerge, para contrarrestar el incremento de | perimentalmente. Existen prácticamente dos tipos 


empuje. 


Aforo mediante boca magistral. Un orificio circular, 


de contadores: 
El contador de flotador, que se funda en mantener 


bien sea de aristas vivas o redondeadas, permite deter- | constante la pérdida (P,—Pa) y variando S. Esta va- 


E 


riación es registrada automáticamente 
en algunos contadores. Requieren cono- 
cer P;. 

El contador de boca magistral, que tie- 
ne S constante, midiendo o registrando 
(b,—P») y Pz. En los aparatos registra- 
dores (fig. 4.) el propio mecanismo for- 
ma el producto (P1 — Pa) Py si P, es 


constante se puede prescindir de este 


mecanismo, que produce rozamiento, y, 
además, los movimientos de la aguja 


A 


están reducidos, de modo que son pro- 
porcionales a (p, — Pz) y no a su raíz 


cuadrada. La figura 5 enseña un mode- 


lo de contador de flúido de la Batley 
Mejer Co., fundado en este principio. 


faz 
== 


Este aparato puede registrar, además, 
la presión y la temperatura del flúido. 


Así se obtienen gráficos, como el de la 


figura 6, que resumen las condiciones 


de consumo, presión y temperatura del 
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minar el volumen derramado por él, con sólo medir la 


Diagrama indicador de las presio- 

nes de un flúido en un tubo pro- 

visto de un diafragma con un ori- 
ficio concéntrico 


flúido que se utilizan. Este aparato se 
presta especialmente para regular un 
proceso. 

Contador eléctrico. Conocidos los di- 
ferentes tipos corrientes de contadores 
de energía eléctrica vatiada, descritos 
debidamente en la voz CONTADOR de la 
ENCICLOPEDIA, sólo resta exponer los 
tipos de contadores especiales a que 
han dado lugar las diferentes estruc- 
turas de tarifas de venta de electrici- 
dad que actualmente están en uso. 
Contadores especiales de energía vatiada. Para las 


diferencia de presiones delante y detrás del orificio | centrales es necesario vender la energía eléctrica de tal 


(pérdida: de carga) si se fija de una vez la manera de 
medirlas. Lo más seguro es calibrar el orificio, la pri- 
mera vez, por medición directa del gasto; pero pueden 
utilizarse también otros métodos, como el de Miiller 
y el de Brandis. En este último método se fundan los 
contadores modernos de aro y de gas usados en las 
centrales térmicas. 

Método de Brandis. Las presiones se miden, a uno 
y otro lado del diafragma aforador y junto a él, me- 
diante dos tomas dispuestas en el ángulo de la platina 
con las paredes del tubo. Si no es suficiente una sola 
toma para todo el contorno (pues a veces ocurre que 
la circulación no es igual en todos los planos radiales) 
se hacen desembocar todas en un canal anular. Según 
los experimentos de Brandis, la proporcionalidad gas- 
to en la raíz cuadrada de la pérdida no es sino apro- 
ximada. 

Contadores de vapor. Intercalando en una tubería 
de vapor un angostamiento o extrangulación de sección 
S en metros cuadrados, dividiendo la pérdida de car- 
ga (P1—P») que produce en atmósferas y llamando 
V = 1/v, al peso específico del flúido antes de la con- 
centración (en kilogramos por metro cúbico), el peso P 
que circulará, en kilogramos p r segundo, será: 


ES E 
RON (0 2») PY; 
Pr 


Y em? 


donde la constante c, del aparato (que engloba la con- 
tracción, el rozamiento y la corrección para compensar 
el carácter aproximado de la fórmula) se determina ex- 


modo que se eliminen las sinuosidades que se en- 
cuentran debajo de y 
la línea media del 
diagrama de carga de 
la central, como tam- 
bién las puntas o pi- 
cos por encima de 
ella. Con este objeto, 
se usan las tarifas es- 
peciales citadas, que, 
gracias a cláusulas 
adecuadas referentes 
al precio de la ener- 
gía, fomentan el con- 
sumo y, al mismo 
tiempo, hacen dismi- 
nuir los picos. No to- 
mando en considera- 
ción los precios de la 
energía, que se fijan 
según la valoración 
del trabajo eléctrico, 
como ocurre en algu- 
nas aplicaciones es- 
peciales, se puede dis- 
tinguir, pues: 1.*, ta- 
rifas cuyos precios 
dependen de la car- 
ga; 2.2, tarifas cuyos 
precios dependen de 
las horas del día; y 3.?, tarifas cuyos precios dependen 
tanto de la carga como de las horas del día a que se 
efectúa el consumo. Estos tres grupos se basan sobre 
la valoración de la corriente eléctrica por parte del 
productor y sin tener en cuenta la utilidad del trabajo 
. 
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rendido. El procedimiento inicial de venta de la ener- 
gía, o sea la tarifa de tanto alzado, se amoldaba ya, 
después de un corto período de ilimitación, a la mag- 
nitud de la carga simultánea, después el consumo debía 
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Gráfico circular registrador de la presión, temperatura 
y consumo de vapor 


efectuarse pasando la corriente por limitadores corres- 
pondientes, cuyo ajuste había sido hecho de acuerdo 
con el importe de la suma al tanto alzado, convenido 
previamente. Con esta disposición se evitaban cargas 
exageradas. En caso de ocurrir sobrecargas, el limita- 
dor de corriente (V. LIMITADOR en este APÉNDICE) in- 
terrumpía el circuito correspondiente. En las tarifas 
modernas, especialmente tratándose de los grandes 
consumidores, tal procedimiento no puede emplearse. 
Para impedir, en tal caso, la formación de grandes 
picos de carga, se emplean los indicadores de carga má- 
xima. En estos aparatos se registra la potencia má- 
xima efectivamente consumida, la cual influye en el 
precio de la energía. En la tarifa de consumo máximo 
pueden concederse descuentos sobre la factura del con- 


K:h 
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dose de la tarifa binomia, la cuota fija para clientes de 
consumo grande y mediano se calcula, casi sin excep- 
ción, según las indicaciones del 2mdicador de carga má- 
«ima. Esta circunstancia hace que el contador mencio- 
nado tenga una significación especial, pues sus indica- 
ciones pueden ser más importantes que las del contador 
de kilovatios-hora. Al funcionar máquinas eléctricas, 
se presentan picos de corriente, por ejemplo, al efec- 
tuarse el arranque de un motor. Sería posible me- 
dirlas con un vatímetro de máxima o un amperí- 
metro, también de máxima, pero de inercia mínima. 
Mas no sería correcto elegir como base para valorar 
la energía consumida los picos ocurridos sin culpa del 
consumidor y que duran muchas veces tan sólo una 
fracción de segundo. Las instalaciones de las centrales 
son bastante elásticas para soportar choques de esta 
clase y, sobre todo que durante el mismo corto tiempo 
apenas se producirían muchos picos simultáneos. Por 
esta razón debe hacerse una medición, en la cual es- 
tos picos súbitos se presentan sólo en escala reducida. 
Esto se logra midiendo el trabajo eléctrico consumido 
dentro de un período determinado, por ejemplo, de 
quince o treinta minutos. Se suman entonces los valores 
momentáneos del consumo, o sea, en principio, lo mis- 
mo que se hace en cada contador de kilovatios-hora, 
con la sola diferencia que en el caso de que tratamos la 


sumo correspondientes a la relación Tratán- 
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se interrumpe en seguida. Si el resultado de tal me- 
dición se divide por el tiempo, es decir, por quince o 
treinta minutos, se obtiene el valor del consumo me- 
dio durante este período. Resulta, por tanto, que no 
se mide el valor máximo, sino la carga media. Una 
sola medición no basta, naturalmente; hay que medir 
la carga media continuamente durante cada quince 
minutos sucesivos del mes o de todo el año. El va- 
lor máximo de estas cargas medias es entonces la 
base para el cálculo de la cuota fija o la magnitud 
del descuento por conceder. Los diversos contadores 
destinados a medir esta demanda máxima utilizan 
la dilatación del aire, el par de un contador vatimétri- 


co o bien un dispositivo registrador especial, combi- 


nado con un contador vatimétrico usual. En realidad 
los dispositivos indicadores de máxima demanda (po- 
tencia o intensidad) se dividen en dos grupos: 

a) Los que permiten determinar la mayor de las 
potencias (o intensidades) medias utilizadas en el curso 
de cortos períodos sucesivos de igual duración. Estos 
períodos suelen variar de uno a dos minutos por lo me- 
nos hasta treinta minutos como máximo. 

b) Los que indican simplemente el mayor valor al- 
canzado por la intensidad de la corriente entre dos ob- 
servaciones periódicas del contador a que van aco- 
plados. 

Entre los dispositivos del primer grupo citaremos los 
adaptables a los contadores de: la Compagnie des 
Compteurs, la firma Landis et Gyr, la Compagnie de 
Construction Electrique, la General Electric Co., la 
A EG, etc. 

Dispositivo de la «Compagnie des Compteurs». El 
principio consiste en conectar periódicamente el meca- 
nismo totalizador del contador con una aguja indicado- 
ra cuyo desplazamiento angular, solamente posible en 
un sentido, sea proporcional a la energía registrada du- 
rante el tiempo que dure la conexión. La figura 7 en- 
seña el esquema de este aparato. La rueda dentada M 
accionada por la minutería del contador se pone, por 
el juego de palanca L, en relación durante un tiempo 7 
con el móvil M, del sistema indicador. Un móvil m con? 
ducido por un motor de velocidad constante deja en 
libertad una sola vez por vuelta, mediante el juego de 
báscula de la £, la rueda M de la rueda M,, que, por 
la acción de un resorte espiral, vuelve bruscamente a su 
posición de partida. La aguja 7 del indicador de máxi- 
ma, montada a frote dulce sobre el eje móvil M,, y 
que ha sido entrenada por un pivote G montado sobre 
M, permanece, por el contrario, en la posición en que 
este pivote la ha abandonado. El resorte + acciona 
M con M,; la aguja 1 se acciona más allá que si en el 
tiempo T, medido por la duración de una revolución 
del móvil m, el móvil M ha descrito un ángulo mayor 
que en cualquiera de los intervalos 7” precedentes, es 
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Dispositivo indicador de máxima de la Cie, de Compteurs 


decir, si el contador, en el intervalo considerado, ha 
girado más de prisa que en los intervalos de tiempo 
precedentes. El período T, que viene determinado 


medición se hace durante quince o freinta minutos y | por la velocidad angular de la rueda m, puede, por 
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contracción variar de cinco a treinta minutos en este 
modelo. 

Contador registrador de picos de carga. Este instru- 
mento, presentado por el mismo constructor del ante- 
rior, no es sino una variante del dispositivo precedente, 
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Mecanismo AEG contador de máxima 

donde el móvil M,, en lugar de accionar 1 por G, lleva 
un estilete que inscribe sobre un papel diagrama una 
serie de elongaciones periódicas cuya ordenada da la 
potencia media absorbida durante el período corres- 
pondiente; este período viene determinado, no por me- 
dio de un motor de velocidad constante, como antes, 
sino por el movimiento de relojería que acciona el dis- 
positivo de desenrollamiento del papel diagrama. 

Contador «Maxigraphe» para registrar valores medios 
de las cargas. La casa Landis y Gyr construye un con- 
tador basado en el mismo principio, pero el esfuerzo 
necesario para trazar el diagrama no procede del con- 
tador mismo, sino del motor auxiliar que acciona el 
pb El estilete marcador, constituido por una varilla 

etálica, se mueve periódicamente de izquierda a de- 
a por medio de un dispositivo de fricción acciona- 
do por el contador sin tocar la varilla al papel. Al final 
del período registrado, el motor auxiliar se acopla al 
dispositivo marcador, librado del contador, y la varilla 
vuelve a su posición de derecha a izquierda apoyando 
sobre el papel. Se obtiene así un trazo rectilíneo cuya 
longitud es proporcional al consumo durante el período 
registrado. 

El contador con indicador de máxima de la AEG se 
representa en la figura 8. Al igual que en un conta- 
dor ordinario se registra el total de los kilovatios hora 
consumidos en el mecanismo contador, visible a la iz- 
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ción cero y la medición para el nuevo período puede 
comenzar. El acoplamiento o desembrague del brazo de 
palanca después de quince o treinta minutos se verifi- 
can mediante un mecanismo de relojería. Los experi- 
mentos hechos en la práctica han demostrado que un 
período de quince o treinta minutos satisface tanto 
las exigencias de la central como las del consumi- 
dor. Algunos contratos se estipulan de tal modo que 
no se tienen en cuenta los picos que hayan ocurri- 
do sin culpa del cliente ni tampoco los que se hayan 
presentado en un tiempo en que no significaban una 
sobrecarga para la central. Para comprobar esto, hay 
que emplear contadores registradores de carga máxima 
con dispositivo registrador, los cuales no sólo anotan 
la magnitud de cada carga media que se presente en 
un tiempo periódicamente medido, sino que indican 
también el momento exacto en que ha ocurrido. El 
aparato que la AEG ha construído para este objeto 
se ve en la figura 9. Se compone (fig. 10) de un con- 
tador normal a unido con un dispositivo registrador 
sobre una placa de base común. Un mecanismo de re- 
lojería produce el avance del papel, o sean 10 mm. por 
hora. Mediante un acoplamiento de arrastre g y dos 
pares de ruedas dentadas 1 y h se une con el contador 
un tambor en el cual se enrolla un hilo que Jleva la 
punta marcadora. El hilo pasa por un tubo de guía que 
está cubierto por la escala de máxima m; su cabo libre 
lleva una pesa de caída y guiado por la polea k, cuelga 
en el tubo 1. En la escala se desliza la aguja Pp, que va 
rígidamente unida a la punta marcadora y que indica 
siempre la posición de esta última. Una segunda aguja 
0 indica el valor máximo absoluto que se h 1ya presen- 
tado en el período convenido. El movimi-nto de la 
punta marcadora se efectúa en proporción al número 
de revoluciones del contador, de modo que su camino 
está en relación con el consumo dentro del tiempo co- 
rrespondiente. Un electroimán e, que es alimentado pa- 
sajeramente con ayuda del dispositivo de contacto c, 
el cual, por su parte, es accionado por el reloj, oprime 
al fin del período de registro la punta marcadora con- 
tra el papel, con lo cual éste es perforado. Entonces, el 
inducido desembraga el tambor del hilo, y la punta 
marcadora se retira a su posición cero mediante la 
pesa de caída. El electroimán entra otra vez en fun- 
ción y la punta marca su posición cero. Esta última 
perforación sirve para inspeccionar el funcionamiento 
correcto del mecanismo. En seguida empieza el pro- 


quierda, el cual está en engrane permanente con el tor- 
nillo sin fin del eje del contador. Para obtener mayor 
claridad, se ha quitado la escala de consumo máximo 
perteneciente al mecanismo de la derecha. En la figura 
la aguja de máxima está en estado de servicio. El pe- 
queño brazo de palanca móvil se ha unido medi E 
un engranaje con el eje giratorio del contador y hace 
avanzar la aguja de máxima al moverse en sentido de 
las agujas de un reloj. Después de terminado el período 
del registro, o sea después de quince a treinta minutos, 
el brazo de la palanca se desacopla y vuelve a su posi- 
ción cero, debido a la fuerza de un resorte que actúa en 
sentido opuesto al de la aguja del reloj. Debido a un 
freno automático previsto al efecto, la aguja de máxima 
se mantiene en la misma posición en que ha sido puesta. 
El juego se repite en seguida, el brazo de palanca se 
acopla y avanza; si el consumo en el segundo período 
es más pequeño que en el anterior, la palanc ¿no alcan- 
za la aguja de máxima, si, en cambio, es mayor, hace 
avanzar más la aguja en un espacio correspondiente. 
Al igual que en un termómetro de máxima que indica 
siempre el valor máximo de la temperatura, la aguja 
de máxima indica siempre el valor máximo del consu- 
mo medio dentro de quince o treinta minutos. Cuando 
según el convenio celebrado con relación a la tarifa, 
haya pasado un mes o un año, etc., se lee el valor má- 
ximo indicado. La aguja se pone de nuevo en su posi- 


ceso registrador. La cinta de papel registrador perfo- 
rado puede enrollar- 
se en el cilindro co- 
rrespondiente a ma- 
no o automáticamen- 
te por un mecanismo 
con resorte. El cilin- 
dro opuesto puede 
llevar 10 m. de papel, 
provisión que basta 
para cuarenta dias 
período para el cual 
alcanza también la 
cuerda del reloj. El 
sistema con punta 
perforada tiene la 
ventaja de que se evi- 
ta por completo la 
fricción considerable 
que se presenta si se 
han previsto meca- 
nismos de escribir. 
La punta marcadora entra en contacto con el papel 
sólo en el momento de la perforación y durante el resto 
del funcionamiento se mueve libremente. Además, se 
eliminan otros inconvenientes, como la desecación de 
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Indicador de máxima AEG 


| la tinta o su renovación, 
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La AEG construye también el ¿po registrador con | avance de la aguja de máxima es proporcional a la 
pluma. Una innovación importante en el ramo de | carga. El dispositivo de producir contacto puede aña- 
mediciones de las cargas máximas es el pequeño ¿n- | dirse también a contadores ordinarios ya existentes. 


dicador de carga máxima para la tarifa binomia (fig. 1 1). 


Indicadores de máxima de segundo género. Los apa- 


La construcción se debe al deseo, muchas veces expre- | ratos que se acaban de describir resultan caros y, por 
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Contador AEG trifásico de máxima con dispositivo registrador: a, contador; b, me- 

canismo de relojería; €, dispositivo de contacto; d, cilindro transportador de papel; 

e, electroimán; f, papel de registro; g, acoplamiento; h-1, ruedas dentadas; k, polea- 

guía del hilo; /, tubo-guía de la pesa; Mm, escala; nm, pivote de m; 0, indicador de má- 
xima; P, índice; q, cilindro de papel; 7, palanca de desembrague 


sado en la práctica, de disponer de un aparato adi- 
cional pequeño y barato que sea adecuado para em- 
plearse junto con un contador existente a fin de ave- 
riguar la magnitud de la cuota fija. El dispositivo de 
máxima está compuesto de un mecanismo elevador 
electromagnético, un indicador de máxima con dispo- 
sitivo de arrastre y un pequeño motor Ferraris. El me- 
nismo elevador reacciona si se abre un circuito intro- 
ducido desde fuera y mueve una ruedecita en un diente. 
Junto con esta ruedecita se mueve también el disposi- 
tivo de arrastre mediante ruedas dentadas y cónicas, 
haciendo avanzar así la aguja de máxima. Después de 
un tiempo determinado, que puede ajustarse, por ejem- 
plo en quince minutos, el motor Ferraris hace desem- 
bragar mediante una leva el eje de impulso que engrana 
con el dispositivo de arrastre. Debido a la fuerza de un 
resorte espiral, este último se lanza en la posición cero, 
mientras que la aguja de máxima se mantiene en el 
punto mayor alcanzado durante el período ajustado. 
Para producir el contacto se usa una rueda de levas 
dispuesta sobre el eje helicoidal de aquel contador cu- 
ya carga media debe registrarse pericdicamente, por 
ejemplo, cada quince minutos. Sobre la rueda de levas 
descansan los cabos de dos resortes de contacto. Giran- 
do la rueda, ambos resortes se levantan algo, después 
salta uno de ellos e interrumpe así el contacto. Dando 
la rueda una vuelta más, salta también el segundo re- 
sorte y el circuito se cierre de nuevo. La frecuencia de 
las conexiones e interrupciones depende de la velocidad 
de la rueda de levas, l1 cual, por su parte, está en rela- 
ción con la magnitud del consumo, Por esta razón cl 


consiguiente, no se prestan al 
uso en instalaciones sencillas o 
de poca importancia. Para és- 
tas, se han imaginado nume- 
rosos dispositivos, relativamen- 
te baratos y que permiten una 
inspección bastante exacta del 
valor maximo de la intensidad 
de la corriente que atraviesa 
el contador entre dos lecturas 
mensuales consecutivas. Estos 
aparatos, bastante extendidos 
en los países de lengua ingle- 
sa, son poco conocidos a pesar 
de sus grandes ventajas. Pue- 
den citarse entre ellos el indi- 
cador de Atkinson-Schaltner, el 
contador de Wright, el de Fric- 
ker, el de O'Keenan, el de la 
General Electric Co., etc. El 
contador de máxima demanda de 
Wright es un instrumento tér- 
mico. Consiste en un tubo de 
vidrio en forma de UU, hermé- 
ticamente cerrado (fig. 12) lleno 
en parte de un líquido. Una de 
las ramas, R, está unida con un 
extremo a un tubo más peque- 
ño y graduado, T. En torno al 
extremo B del tubo está enro- 
llado un hilo resistente, por el 
que pasa la corriente. El calen- 
tamiento consiguiente del aire 
obliga al líquido a subir por la 
rama R y, siaquel es suficien- 
te, a verterse en el tubo gra- 
duado. El aire se calienta gra- 
dualmente, obteniéndose así la 
acción diferida necesaria. Según los fabricantes, si al 
sobrecarga se prolonga cinco minutos, el instrumen- 
to indica 80 por 100 de la carga; si diez minutos, 95 
por 100, y si treinta minutos, 100 por 100. El contador 
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Contador de máxima 
demanda, de Wright 


Conexiones de indica- 
dor de máxima 


de máxima demanda de la General Electric se funda en el 
principio del contador de inducción. El par del elemen- 
to móvil se equilibra con tres largos resortes en espiral, 
en serie, y un frenado enérgico sobre el disco, Esta dis- 
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posición procura la acción diferida necesaria. Sobre un 
limbo hay dispuestas dos agujas, de las cuales una en- 
grana con el elemento móvil, en tanto que la otra es 
empujada por la primera, que la deja en la última po- 
sición alcanzada. 
E a , El segundo índi- 
IN ceindica, por tan- 
to, la energía má- 
xima, hasta tan- 
to que se le vuel- 
ve otra vez atrás 
a mano. Siendo 
ajustables losima- 
nes de freno y los 
resortes espirales, 
la acción puede di- 
ferirse más o me- 
nos, entre amplios 
límites. Los ins- 
trumentos de este 
tipo indican el 
consumo en cada 
momento, así co- 
mo la demanda 
máxima desde la 
última vuelta ha- 
cia atrás de la 
aguja. 
Contadores regis- 
tradores de máxt- 


printómetro de la 
Minerallac Elec- 
tric Co. imprime 
en una cinta de 
papel, a intervalos 
de la duración que 
se quiera, los ki- 
lovatios-hora in- 
dicados en un con- 
tador, así como los 
intervalos horarios. Se le monta separadamente del 
contador, que puede ser de un tipo normal cualquiera, 
conectándolos eléctricamente. Este aparato, si bien in- 
dica el momento de la demanda máxima, no es un ver- 
dadero instrumento indicador de ésta, resultando bas- 
tante laboriosa su deducción. El mexicator (Minera- 
llac Co.), indica la demanda máxima con una aguja 


Fic. 13 


Contador trifásico de exceso 
y mecanismo para el consumo total 


Mecanismo registrador de exceso sistema AEG 


arrastrada. El grafómetro (Minerallac Co.), da un re- 
gistro gráfico de la demanda. El contador de exceso de 
la AEG forma PP (fig. 13) se equipa con un motor 
Ferraris de rotación constante para corriente alterna y 
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trifásica. El eje 4 (fig. 14), accionado porel motor Ferra- 
ris, transmite su movimiento mediante la rueda denta- 
da asobre la rueda B, rígidamente unida con la rueda C 
de un engranaje diferencial y que gira loca en el eje co- 


Fic. 16 


Fic. 15 


Conexiones para la ta- 
rifa de bloques: A, con- 
tador; B, relé 


Conexión del contador 
de exceso B con otro 
ordinario A 


mún b. La rueda D, loca también en el eje b, se acciona 
desde el eje Z del contador mediante un tornillo sin 
fin, la contramarcha de engranaje V y el trinquete S,. 


ma demanda. El| Entre las ruedas C y D se encuentra la rueda P, cuyo 


eje c va fijado al eje b. Si el límite del tanto alzado no 
se alcanza, las ruedas C y D se mueven con velocidad 
idéntica sobre el eje C sin producir efecto alguno. La 
rueda P gira en el eje < también sin producir efectos. 
Elmecanismo del tan- . 

to alzado se mantie- 
ne en su posición con 
ayuda del trinquete $. 
Si se sobrepasa el lí- 
mite indicado, la ve- 
locidad de la rueda D 
es mayor que la de 
la rueda C. En conse- 
cuencia, la rueda P se 
mueve entonces alre- 
dedor del eje b y en el 
contador se registra 
el exceso de consumo. 
Los contadores de ex- 
ceso pueden equipar- 
se también con meca- 
nismo para registrar 
el consumo total, per- 
mitiendo así que se 
pueda calcular tam- 
bién el valor de la co- 
rriente consumida por 
debajo de un límite de 
tanto alzado. Los con- 
tadores de exceso en- 
cuentran más y más 
aceptación, especial- 
mente los destinados a 
substituir el limitador 
de corriente en insta- 
laciones a tanto alza- 
do, pues la aplicación 
de este aparatoestá en 
contradicción absolu- 
ta con las tendencias modernas que persiguen el fomen- 
to de la venta de el-ctricidad. Los contadores de exceso 
permiten, por el contrario, emplear aparatos consumi- 
dores de mayor capacidad, Especialmente interesante 
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Contador de doble tarifa 
con reloj anexo 
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es que el cálculo del importe de un tanto alzado se re- 
gula por sí mismo. Tratándose de un gran consumo en 
exceso, el consumidor mismo optará por un importe 
mayor a tanto alzado, debido a las ventajas que así se 


Fic. 18 


Reloj de contacto con motor para cuerda y péndulo 


le ofrecerán y que provienen de la relación que existe 
entre el precio del kilovatio a un tanto alzado y el del 
kilovatio-hora de consumo en exceso. El contador de 
exceso trabaja de un modo semejante con la tarifa bi- 
nomia, la cual es más o menos una tarifa de un tanto 
alzado combinada con la del contador. El único argu- 
mento en contra de su uso, el cual, además, es justifica- 
do, es el que se refiere al peligro que ocasionan las sobre- 
cargas. El consumidor que paga sólo algunos céntimos 
por 1 kilovatio-hora,empleará tal vezlos aparatos para 
eluso doméstico precisamente durante los picos de carga 
a que tiene que hacer frente la central. Tn este cas>, 
el contador de consumo de exceso puede agregarse al 
contador de kilovatios-hora existente (fig. 15) en calidad 
de protección contra consumos excesivos. El punto en 
que debe reaccionar se ajusta al valor que corresponda 
a la cuota fija. Los kilovatios-hora inferiores a este lí- 
mite se tienen en cuenta con el importe normal, mien- 


> 


É 
' 
| 
| 
' 
| 


a ba MON 
Fic. 19 


Cuadro horario 


tras que por los kilovatios consumidos por encima de 
este punto hay que pagar un importe suplementario. 
También en este caso, la fijación de la cuota fija se 
arregla por sí misma, pues el consumidor solicita cl 
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aumento de las cuotas fijas si el consumo en exceso 
es demasiado grande. Una tarifa que en los últimos 
tiempos encuentra más y más aceptación es la tarifa 
en bloques, que es muy semejante a la de consumo 
en exceso. En los contadores correspondientes la co- 
rriente atraviesa un relais electromagnético o térmico, 
el cual reacciona si se ha alcanzado una intensidad pre- 
viamente ajustable. Al mismo tiempo una derivación 
recibe tensión, registrando en un mecanismo especial 
todo el trabajo que se ha consumido después de sobre- 
pasada la potencia convenida (fig. 16). El consumo de 
exceso se pone entonces en cuenta con un precio ma- 
yor. También este procedimiento es muy adecuado 
para la tarifa binomia; se ajusta entonces el aparato de 
tal manera que reacciona al sobrepasarse la intensidad 


| que corresponde a la cuota fija convenida, y el aumen- 
¡ to, así como la reducción, resultan automáticamente. 


Los contadores deben equiparse con doble mecanismo 
de contar para conmutación eléctrica. La doble tarifa 
ha encontrado gran aceptación desde hace algunos 
años. La ejecución técnica del registro de consumo que 
tiene lugar a diferentes horas se hace de un modo sen- 
cillo, equipando el contador con dos mecanismos, uno 
para la tarifa alta y otro para la baja. La conmutación 
del accionamiento sobre el mecanismo correspondiente 
se hace mediante un reloj. Si éste se encuentra dentro 
del aparato (fig. 17), el acoplamiento mecánico se efec- 
túa por medio de una varilla mientras que tratándose 
de relojes separados del aparato (fig. 18) ésta incumbe 
a un eloctroimán, cuyo circuito se abre o se cierra por 
el mecanismo conectador del reloj. Los contadores de 


Fic, 20 


£squema de un reloj de contacto eléctrico 
con un contador de doble tarifa 


doble tarifa con reloj por separado en lugar de montado 
en parte interior tiene las siguientes ventajas: 4) con un 
solo reloj se pueden accionar varios contadores a la 
vez; b) con poco coste se pueden adoptar a triple tarifa; 
c) toda avería en el reloj no afecta al contador, y vice- 
versa; d) el contador generalmente mantiene su mar- 
cha exacta durante más tiempo que el reloj, lo cual fa- 
cilita la revisión; e) el calentamiento del contador no 
afecta al reloj. Todas estas razones inducen a creer que 
la tendencia es hacia el uso de relojes separados. Los 
relojes Fr. Sauter S. A. están provistos de un con- 
mutador de báscula, movido por el cuadro horario, 
que está dividido en 24 partes iguales y da una vuelta 
por día. Un indicador fijo marca la hora momentánea. 
Detrás del cuadro van cuatro palancas móviles alrede- 
dor del eje y conectadas al conmutador de báscula. La 
figura 19 representa el cuadro horario. Las palancas 1 a 
3 efectúan el cierre y las 2 y 4 la apertura del circuito 
eléctrico. Este cuadro está dispuesto para cuatro cam- 
bios de tarifa en veinticuatro horas, o sea dos veces la 
tarifa elevada E y dos veces la baja E. La figura 20 
representa esquemáticamente el montaje de un reloj de 
contacto (provisto de motor eléctrico para dar cuerda) 


668 


para accionar un contador de doble tarifa. Existen re- 
lojes de contactos combinados para accionar dos o más 
circuitos independientes. Así, cuando se usan dos con- 
tadores de doble tarifa (uno para alumbrado y otro para 
fuerza motriz) o bien 

1 un contador de do- 
| ble tarifa y un inte- 

rruptor de acopl1- 
miento a distancia, 
un soro reloj es sufi: 
ciente. La figura 21 
representa un reloj 
combinado, donde 
un conmutador Ce 
báscula accionado 
por los dos pares de 
palancas E y D se 
halla a la vista del 
cuadro. Otro conmu-: 
tador de báscula se 
halla a la izquierda, 
accionado mediante una palanca que acaba en cola de 
golondrina por el par de palancas y las agujas E y B. 
Los circuitos de los dos conmutadores son independien- 
tes uno de otro, así como las palancas EB de un lado 
y ED de otro. La figura 22 da el esquema de un reloj 
de contacto combinado de cuerda a mano o por motor 
(líneas de trazo) para el accionamiento de dos contado- 
res de doble tarifa independientes. Una limitación to- 
davía mayor de la carga máxima, con el consiguiente 
fomento intenso del consumo durante el período de 
carga reducida, se obtiene por la triple tarifa. Los apa- 
ratos para la acumulación térmica, muy perfeccionados 
durante los últimos años, han sido la causa de que esta 
tarifa haya encontrado aceptación. Las condiciones en 
que se produce la energía eléctrica permiten asignar 
precios a la corriente nocturna, necesaria para tales 
aparatos, sumamente económicos sin dejar de propor- 
cionar ganancias a la central. Aparte del precio más 
reducido por kilovatio-hora de corriente nocturna se 
fija uno normal para el consumo durante el período de 
carga media, mientras que durante las horas de con- 
sumo máximo se cobra un precio alto por kilovatio- 
hora. El contador de tres tarifas (fig. 23) va combinado 
con su reloj correspondiente colocado en su interior y 
la conmutación de los mecanismos de contar se efectúa 
mecánicamente. No se recomienda verificar la manio- 
bra de conmutación eléctricamente mediante un reloj 
especial y dos relais, pues las condiciones magnéticas 
del contador serían influídas desfavorablemente. Para 
evitar construcciones complicadas, que perjudican la 


Fic. 21 


Reloj combinado 


Fic, 22 


Esquema de un reloj de contacto combinado con 

cuerda a mano o por motor (circuito punteado) 

para el accionamiento de dos contadores de doble 
tarifa independientes 


seguridad del servicio, este contador de tres tarifas se 
ha construido de tal modo que un mecanismo de con- 
tar / está en engrane permanente con el disco del siste- 
ma, es decir, que este mecanismo registra el consumo 


CONTADOR 


total. Para registrar el consumo según la tarifa 11 se 
conecta, además, el mecanismo de contar 17, y, análo- 
gamente para la tarifa IIT. Si las indicaciones del meca- 
nismo / se facturan al precio más bajo p, y silos consu- 
mos según las tarifas 11 y III se facturan a los precios 
Da y bs respectivamente basta efectuar la siguiente 
operación para obtener el importe total de la factura: 


(Consumo 1) p, + (Consumo II) (pz — Py) 
+ (Consumo III) (pz — P1) 


que viene a ser igual a: 


(Consumo 1) Pp, + (Consumo 11) p, — (Consumo II) py 
+ (Consumo 111) p¿ — (Consumo III) p, 


De este modo, la lectura y el cálculo pueden hacerse 
con tanta facilidad como si hubiera mecanismos de 
contar separados para cada tarifa. Se evitan por com- 
pleto las substraccio- 
nes en las cuales ocu- 
rren muchas veces 
errores. 

Todos los contado- 
res cuyas indicacio- 
nes se deben a una 
modificación del pre- 
cio de la energía por 
la magnitud de la 
carga simultánea tie- 
nen ya en síun efec- 
tosimilar al de la do- 
ble tarifa de tiempo. 
Este efecto se funda 
en el fenómeno na- 
tural del período de 
alumbrado y consis- 
te en que en este pe- 
ríodo, que al mismo 
tiempo es el que co- 
rresponde a los picos 
de carga, el consumo 
se limita dentro de 
ciertos límites. Du- 
rante las horas co- 
rrespondientes al 
consumo de corrien- 
te para el alumbrado 
es absolutamente ne- 
cesario y, por esta ra- 
zón, se preferirá con- 
sumir energía para 
fines defuerza y cale- 
facción durante otros 
períodos del día a fin 
de evitar que, al presentarse consumos simultáneos 
de corriente para luz y fuerza, la carga media alcance 
valores inútilmente grandes. Esta carga se registraría 
por el contador de consumo máximo e influiría consi- 
derablemente en la magnitud de las cuotas fijas. Esta 
influencia del período propio de alumbrado es especial- 
mente notable tratándose de los contadores de exceso 
empleados en el servicio doméstico. Sin duda se obtie- 
nen los mejores efectos uniendo directamente aparatos 
para el registro del consumo en dependencia de la car- 
ga y del tiempo. Tratándose de la tarifa binomia, exis- 
ten varias posibilidades en este sentido: Se deja funcio- 
nar el contador de carga máxima sólo en el período de 
la tarifa alta; en este caso se cobra la cuota sólo a base 
de los kilovatios máximos consumidos durante el perío- 
do de picos, o bien el pago de la energía se divide (con- 
tadores de dos tarifas), o bien la cuota fija se cobra 
sólo según los kilovatios consumidos en los picos, mien- 
tras que el pago de la energía normal se hace según la 
tarifa doble. En estos casos, se necesita también un 
reloj especial. Tratándose del contador de máxima, se 
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Contador trifásico de triple 
tarifa 
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puede dar al reloj una construcción especial con dis- 
positivos para poner accidentalmente fuera de fun- 
cionamiento el registro de la corriente máxima. Tam- 
bién mediante el reloj que está dispuesto para montaje 
dentro del contador se puede 
obtener la parada del conta- 
dor de máxima, durante las 
horas de consumo normal. En 
este caso, el motor Ferraris se 
substituye por un mecanismo 
de relojería. Si se ha instala- 
do un instrumento registra- 
dor de máxima, se puede in- 
terrumpir su funcionamiento, 
pero esto es innecesario, pues 
siempre es posible fijarse en 
la hora del día, debido a la 
división de la cinta de papel 
registrador, y así se puede 
prescindir de los picos que se 
hayan presentado en el tiem- 
po de consumo normal. Tra- 
tándose de un contador de 
máxima, el circuito de con- 
tacto desde el contador debe 
interrumpirse intercalando un 
reloj de contacto (fig. 24). 


BIG: 24 


Disposición del peque- 
ño contador de exceso 
AEG para la descone- 


Si el registro de kilovatios- 
hora es diferente según el 
tiempo en que se consume la 
la energía, el contador debe 


xión accidental del re- 
gistro de máxima: 

A, contador; B, reloj; 

C, contador de exceso 


equiparse a un doble meca- 
nismo de contar, tal como 
ocurre en el contador de dos 
tarifas, mecanismo cuyo ac- 
cionamiento recibe su impulso por el reloj. Asimismo 
puede componerse un grupo contador uniendo un con- 
tador de dos tarifas y separadamente uno de máxima 
junto con un reloj. Con la ayuda de este grupo se puede 
desconectar accidentalmente el registro de máxima y 
también registrar el consumo de acuerdo con la doble 
tarifa. Otras combinaciones se emplean también para 
el registro del consu- 
mo de exceso sobre 
el período de puntas. 
Para este objero, el 
contador correspon 
diente se hace pasar 
por un pequeño elec- 
troimán durante el 
período del consumo 
normal, de modo que 
entretanto se puede 
consumir cualquier 
cantidad de energía. 

Mencionaremos 
también una aplica- 
ción de contador de 
doble tarifa, de ac: 
tuación para deter- 
minados casos. Se 
trata de un contador 
con doble mecanismo 
de contar, el cual se 
opera mediante un 
electroimán que reci- 
be su tensión desde 
el circuito de alum 
brado. En el momen- 
to de encenderse la luz, entra en función la tarifa 
alta. Sise consume sólo corriente para fuerza, el con- 
tador registra los kilovatios-hora según la tarifa baja, 
y si se consume corriente para alumbrado y fuerza si 
multáneamente, ambos tienen que calcularse según la 
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Contador de dos tarifas, para 
luz y fuerza, con llave giratoria 
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tarifa alta. Para conectar el circuito de alumbrado, 
hay que girar la llave dispuesta en el contador (fig. 25). 
Por esta razón, este contador no es apropiado para el 
servicio doméstico, pues es muy incómodo verificar la 
conexión durante la noche; en cambio, se presta muy 
bien para oficinas, talleres y pequeños establecimien- 
tos industriales. Mediante este contador, la tarifa baja 
para fuerza y calefacción se ha limitado a las horas 
comprendidas fuera del período propio de alumbrado. 

Contador electrolítico El contador electrolítico de 
Siemens es un tipo especial para pequeño consumo de 
corriente continua, que se construye para intensidades 
de 5 y 10 amperios y para energías totales de 200 y 400 
kilovatios-hora. En este aparato se utiliza para medir 
el consumo de corriente el principio fundamental de la 
separación del hidrógeno en el cátodo de un elemento 
electrolítico al pasar por el mismo la corriente. La can- 
tidad de gas separada es proporcional a la cantidad de 
electricidad que pasa por 
el electrólito, es decir, al 
producto de la intensidad 
por el tiempo. El conta- 
dor es, por tanto, de am- 
perios-hora, como todos 
los contadores electrolíti- 
cos, pero ajustado en ki- 
lovatios-hora para una 
tensión determinada; ha- 
ciéndose las lecturas en 
kilowatios-hora. 

Para el empleo indus- 
trial de este contador es 
necesario conectar el ele- 
mento electrolítico en pa- 
ralelo con una resistencia 
de corriente principal, ya 
que toda la corriente, que 
llega a la instalación, np 
puede pasar por el ele: 
mento. Como en estas cir- 
cunstancias la corriente 
que pasa por el mismo ha 1 
de ser siempre proporcio- 

nal a la corriente princi- 
pal, sólo puede emplearse 
un elemento electrolítico 
con dos electrodos elec- 
troquímicamente iguales, 
que son dos electrodos de 
hidrógeno. De no ser así, 
el elemento obraría como un par galvánico y se pro- 
duciría una fuerza electromotriz de polarización que 
perturbaría la proporcionalidad entre las corrientes 
principal y en derivación. 

Los procesos electroquímicos se producen en un 
cuerpo de vidrio herméticamente cerrado a fuego, cu- 
yas diferentes partes puede verse en la figura 26. Il 
elemento es un tubo en forma de U con ramas de di- 
versa forma cuyos extremos se dirigen hacia arriba. 
En la rama más gruesa se halla el ánodo P, de un me- 
tal precioso cubierto de una capa negra de musgo 
(metal precioso precipitado que absorbe hidrógeno). 
Este ánodo está colocado en la parte inferior de la 
cámara, £, cuya porción mayor, a, está llena de hi- 
drógeno; el ánodo está, por tanto, casi por completo 
en el espacio gaseoso y sólo una pequeña parte es ba- 
ñada por el electrólito que en este caso es ácido fosfó- 
rico diluído. Por medio de la muy porosa capa de 
musgo el hidrógeno pasa del espacio gaseoso al líqui- 
do, comportándose todo el electrodo, desde el punto de 
vista electroquímico, como un electrodo de hidrógeno. 

La otra rama más delgada del elemento está cons- 
tituída por un largo tubo M de medida, calibrado; 
bajo el mismo, en el ensanchamirnto q, se halla el cá- 
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Contador electrolítico 
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todo P», el cual se compone de una tela metálica de 
finas mallas, que cierra un pequeño recipiente XK con- 
vexo. Cuando este recipiente está lleno de gas, las fuer- 
zas capilares entre los alambres de la tela impiden que 
el líquido penetre en esta cámara de gas, con lo cual 
se consigue que el cátodo, al igual que el ánodo, esté 
sólo ligeramente bañado por el electrólito, quedando 
en gran parte en contacto con el gas (también hi- 
drógeno). Este hecho, unido a la propiedad de la capa 
de musgo de transportar el hidrógeno, permite que am- 
bos electrodos se comporten electroquímicamente como 
si fueran de hidrógeno y estuvieran sumergidos en un 
electrólito de hidrógeno. 

A fin de conseguir que el cátodo sea en todo mo- 
mento un electrodo de hidrógeno, si la cámara cató- 
dica hubiese sido invadida por el electrólito, o sea el 
ácido fosfórico diluído (a causa, por ejemplo, de movi- 
mientos bruscos durante el transporte), debe llenarse 
de gas antes de la puesta en servicio. Con este objeto 
se ha injertado en la cámara del cátodo el tubo capi- 
lar 1 (fig. 27), cuyo se- 
gundo orificio libre 
penetra en el espacio 
gaseoso de la cáma- 
ra anódico, a. En la 
puesta en servicio, 
que se efectúa volcan- 
do la parte superior 
móvil, el electrólito se 
vacia de la cámara 
catódica K mediante 
este conducto capilar 
y pasa al globo del ánodo; el hidrógeno penetra por 
la tela metálica y llena la cámara catódica, la cual al 
volver a su posición normal queda cerrada por capila- 
ridad, tanto en la parte posterior, mediante el tubo ca- 
pilar, como la anterior formada por los alambres de la 
malla antes mencionada. 

El electrólito, que es, como'ya se dijo, un ácido, se 
disocia principalmente (con las concentraciones utili- 
zadas en la práctica) en el ión positivo hidrógeno y 
en el ión negativo del ácido. Al paso de la corriente, el 
ión hidrógeno va al cátodo, se descarga allí y se agrega 
a la cantidad ya existente de hidrógeno. El resto del 
ácido pasa al ánodo de hidrógeno para constituir nue- 
vamente una molécula de ácido con el hidrógeno libre 
que allí se halla. Por consiguiente, la corriente eléctri- 
ca produce un incremento de hidrógeno en el cátodo 
y una disminución del mismo en el ánodo, o sea: por 
la acción de la corriente eléctrica se transporta hidró- 
geno del ánodo al cátodo. El hidrógeno transportado 
de la manera descrita sale por una de las mallas de la 
tela catódica, sube por el tubo de medida y desaloja 
de allí al electrólito. Cuando el tubo de medida se llena 
enteramente de gas, la parte movible del contador, en 
la cual se encuentra el elemento electrolítico, se hace 
girar hacia abajo, para que el hidrógeno que se encuen- 
tra en M, se traslade al globo anódico, siendo reem- 
plazado por el electrólito. Esta vuelta del contador 
restablece la primitiva distribución del hidrógeno y 
pone nuevamente el aparato en condiciones de funcio- 
nar con toda normalidad. 

Con corriente nominal la caída de tensión del con- 
tador es de unos 0,5 voltios y la corriente que pasa 
por el elemento electrolítico de 0,1 m'liamperios próxi- 
mamente. La resistencia total en el circuito del elemen- 
to electrolítico es, por consiguiente, 5000 ohmios, de 
los cuales unos 100 corresponden al elemento y el resto 
de 4900 a la bobina Y. 

A fin de que con una corriente tan pequeña el con- 
tador trabaje correctamente, es menester hacer inofen- 
sivas aun las más pequeñas corrientes de aislamiento, 
comoson las corrientes superficiales que pueden pasar 
de los electrodos y de la resistencia intercalada V 


Lectura del contador 
electrolítico 


a tierra, lo que se evita mediante arrollamientos espe- 
ciales de alambres desnudos distribuídos por el cuerpo 
de vidrio y unidos en forma conductora eon el ánodo, 
los cuales recogen estas corrientes parásitas, 

La conexión del contador puede verse en el esquema 
representado en la ligura 28, en el cual S es la resis- 
tencia principal regulable que sirve para ajustar el 
contador y se compone de un material con un coefi- 
ciente de temperatura muy pequeño. Z es el elemento 
electrolítico y V una resistencia de un material cuyo 
coeficiente de temperatura es despreciable. Se le co- 
necta como cualquier otro contador de amperios-hora, 
ateniéndose al esquema que acompaña a Cada apa- 
rato respecto a la polaridad, pues si un contador se 
hubiera conectado y puesto en marcha con los polos 
cambiados, sería preciso, después de rectificar la co- 
nexión, volcar la parte movible al objeto de réstab!e- 
cer la debida distr'bución del hitrógeno. 

La lectura del consumo se hace en el tubo de 
medir, sirviendo de norma el punto más bajo del 
menisco de líquidos, pudiendo facilitarla mucho con 
una pequeña lámpara de mano o de bolsillo. Si la co- 
lumna de líquido en,el tubo de medir es alumbrada 
desde delante, sin alumbrar intensamente el menisco 
del líquido, se destacará brillando con mucha claridad 
este último de la parte restante. El punto más bajo de 
este menisco delíqui- 
do brillante se uti- 
liza para la lectura 
(Véase fig. 28). 

El ajuste del con- 
tador se hace com- 
parando sus indica. 
ciones con las de 
un contador patrón, 
siendo conveniente 
realizarlo con el tu- 
bo, a medio llenar 
aproximadamente. 
El error porcentual 
indica el tanto por 
ciento que ha de variarse la caída de tensión de la, re- 
sistencia S, lo cual se efectúa conriendo los bornes de 
corrección sobre dicha resistencia hacia abajo si el 
error del contador es positivo y hacia arriba si el error 
es negativo. Con estas bornas se puede variar la tensión 
del contador en próximamente 15 por 100 máso menos. 

Contadores de energía reactiva. La primera idea de 
facturar la energía reactiva se debe al profesor Arno, 
de Milán (1910), que llamó potencia compleja a una 
expresión de la forma 


Fic. 28 


Contador electrolítico. Detalle 


1 PR 
C==UI > UÍÍCOSIO 
n n 


donde Ul representa la potencia aparente (en kilo- 
voltamperios por ejemplo), y UJ cos pla potencia real 
en kilovatios; siendo un factor apropiado que depen- 
de de las condiciones de explotación y comprendido 
entre 2,5 y 3,5. Tomando n= 3, la fórmula anterior 
se convierte en 


Jl E) 
Col e 


Para efectuar la medida de la potencia compleja se 
han ideado contadores especiales bastante exactos, 
entre ciertos límites de variación del cos p. 

Entre 1912 y 1926 se han entablado vivas polémi- 
cas criticando la tarificación de Arno y llenando mu- 
chas columnas de las revistas electrotécnicas. Por úl- 
timo, se ha adoptado fórmulas de tarificación que se 
reducen a medir la energía propiamente dicha, esto es 


T 
m,= [01 se p + di 
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Larealización de un contador de senos es fácil en co- 
rriente alterna polifásica equilibrada; basta utilizar 
un contador ordinario de energía activa, cuyo circuito 
serie se deriva sobre una fase y el circuito de tensión 
sobre la otra (montaje de Blondel para los vatímetros). 

No sucede así en los contadores monofásicos. Recor- 
dando la teoría general de los contadores deinducción 
(V. CONTADOR en la ENCICLOPEDIA), vemos que para 
realizar la medida de la energía reactiva es preciso 
que en la expresión del par motor : 


C = KUIsen (q' — q) se haga q' —0 o bien 180? 


es decir, que en lugar de tratar de obtener, como en los 
contadores monolásicos ordinarios, la cuadratura del 
campo de tensión con la tensión, se arregla de modo 
que estén en fase. Para ello, puesto que es preciso que 
la intensidad ¿ en la bobina de hilo fino (tensión) esté 
en fase (o casi) con la tensión que la alimenta, sólo se 
da a esta bobina un pequeño número de espiras para 
disminuir su autoinducción, dándole una mayor resis- 
tencia óhmica empleando un hilo fino muy resistente, 
y procurando que el anillo en cortocircuito sea atrave- 
sado, no por el flujo de tensión, sino por el engendrado 
por las bobinas series. En el contador B, T. (fig. 29), 
la traviesa superior del elemento vatimétrico recibe 
un arrollamiento de 
hilo fino A y otro B 
compuesto de unas 

14 espiras de hilo grue- 
Y so y superpuesto al 
4. El conjunto cons- 
tituye un transfor- 
mador de circuito 
magnético sin jun- 
tas. Unos brazos ex- 
tremos reciben enro- 
llamientos c y d mon- 
tados en serie y ali- 
mentados por B. El 
enrollamiento serie 
del contador está dis- 
puesto sobre los bra- 
zos centrales. Dos 
placas de hierro dul- 
ce f y $” van monta- 
das de una y otra 
parte delelectroimán 
de tensión y están 
destinadas qa provo- 
car fugas; su posición 
con relación al disco 
inducido es despre- 
ciable. El resto del dispositivo general del contador es 
semejante al B. T. ordinario. El funcionamiento es el 
siguiente: En uninstante dado, la corriente secundaria 
1 que recorre c y d engendra un flujo Dg, proporcio- 
nal a la tensión de la red y da en las expansiones in- 
feriores las polaridades resultantes N y S. En el mis- 
mo instante, el enrollamiento serie recorrido por la 
corriente principal engendra un flujo OD, proporcio- 
nal a 1 y da polaridades s. 2. M. s, 

Las acciones de Dz OD, sobre las corrientes elemen- 
tales que ellos inducen en el disco pueden, pues, ex- 
sarse de la misma manera que si se tratase de un con- 
tador monofásico ordinario; siendo «a el ángulo de los 
sectores representativos de Dz y Oy, si se admite que 
los pares de autofrenado son despreciables ante el par 
amortiguador, creado por los imanes permanentes, se 
podrá escribir que la velocidad del disco es propor- 
cional a 
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Esquema de un contador B. T. 
de energía reactiva: P, prima- 
rio 4; S, secundario B; E, arro- 
llamiento serie; Sp, placa de cie- 
rre del campo; Es, línea de ali- 
mentación; A, abonado 


K Oz O, sen u 


La constante de tiempo del secundario del transforma- 
dor es tal que 1 y Dz presentan un retraso angular B 
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sobre E. Una parte del lujo magnético se deriva por 
las expansiones inferiores del electredo a través del 
disco; las placas f y f' tienen por efecto aumentar esta 
derivación O, para darlo un valor Q', tal que el flujo 
resultante Dg, de OD”. y Da esté en fase con E. Sien- 
do S el ángulo de defasaje de 7 respecto E y estando 
sometido el disco a los flujos Oz y My, su velocidad 
será, pues, proporcional a: 


K Oz O; sen (180 — q), o bien, KE] sen q 


El contador de energía reactiva B. T. se regula de ma- 
nera análoga al contador ordinario B.T.R. III, salvo 
en devatiado, en que el ajuste se obtiene por la acción 
de las piezas f y f”,las cuales basta acercarlas al dis- 
co para provocar un avance. Diferentes constructores 
(Landis y Gyr Compagnie des Compteurs, Compagnie 
Continentale, etc.) han realizado sistemas más o me- 
nos semejantes. 

Para las instalaciones de corriente trifásica y bifá- 
sica equilibradas, un contador ordinario de energía ac- 
tiva, montado según el esquema de Blondel, permite 
la medida la energía reactiva. Cuando no hay equili- 
brio, se pueden construir los contadores de reactiva 
mediante dos o tres elemertos de contadores monofá- 
sicos de reactiva, montados según el método de los 
dos (o tres) vatímetros. 

Para aplicar las fórmulas las de tarificación de la 
energía rezctiva se requieren, en genera], dos contado- 
res, uno de energía activa, cuyas indicaciones den 


mw ful e cos p » di 


y otro de energía reactiva, que da 


w,= f01-1.seng a 


Con objeto de simplificar las fórmulas de tarificación 
se ha construido el contador llamado Triplex, compues» 
to de dos contadores, uno ordinario y otro de energía 


Contador Triplex: D, diferencial; Cc, contador 
de coseno; Cs, contador de seno 


reactiva, con una mirutería especial unida a los dos 
ejes de los discos motores por intermedio de un tren 
diferencial para registrar la fuerza 


F =K,W,+ KW, 


siendo elegida la relación de engranajes en forma que 
asignen a las constantes K, y K',los valores deseados 
(£g. 30). 

Contador un versal de la Wesiinghouse. Se presta 
su apl.cación a las grandes instalaciones de distribu 
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ción y abonados de fuerza motriz. Constituye este apa- 


CONTADOR 


mentos a y b son siempre proporcionales a las veloci- 


rato (fig. 31), un verdadero equipo de medida. Da indi- ¡dades respectivas de los contadcres. La rueda zw gira 
caciones de la energía activa, la reactiva, la aparente | a una velocidad proporcicnal al 1adio de la esíera.Los 


(registrada), delfactor de potencia, de la demanda má- 
xima de potencia aparente en kilovatios-amperio y de 
la demanda, máxima en kilcyatios para cualquier in- 
tervalo dado. Consta de dos elementos vatimétricos, 
uno de kilovatios-hora y otro de kilovatios-amperio- 
hora con mecanismo ingenioso que suma vectorialmen- 
te ambasindicaciones. Posee, además, un mecanismo 
registrador de kilovatios y de kilovatios-amperio. La 
medida de los kilovatios-amperio se hace fácilmente 
tomando el sector suma o raíz cuadrada de la suma 
de cuadrados de las componentes activa y reactiva de 
las energías. Sabido es que los volt-amperios equivalen 
a la raíz cuadrada, de la suma de cuadrados de las 
componentes vatiada y devatiada. El mecanismo de 
esfera se encarga de hacer simultáneamente las sumas 
vectoriales. Esta esfera está accionada simultánea- 
mente por dosdiscos d, y dy y a su vezacciona la 
rueda W. La posición de la figura 32 corresponde a 
un factor de potencia de 70,7 por 100,en cuyo caso 
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Contador Universal Westinghouse 


el ángulo de fase es de 45%; en estas condiciones, las 
velocidades de los dos contadores de energía activa y 
reactiva son exactamente iguales. La esfera gira alre- 
dedor del eje xy y en otra posición cualquiera los seg- 


dos triángulos a, b, c, son iguales y se mantienenigua- 
les para cualquier factor de potencia. 
Se tiene 


yapa 


o sea, que en toda posición de la esfera se efectúa una 
verdadera suma vectorial. El desplezemiento angular 
de zw que se transmite a una aguja indicadora mediante 
un juego de engranajes es, pues, igual al vectcr suma 
de los desplazamientos de los contadores de energía 
activa y reactiva, y, por consiguiente, equivale a los 
kilovoltamperios-ho1a. Por otra parte, la relación 


a 


C 


es el coseno del ángulo de fase medido por la incli- 
nación del eje x y con respecto a la posición corres- 
pondiente a cos q =1. Para cos p =0 (fig. 33), el 

elemento de energía activa no se mue- 

En ve y el movimiento de w equivale al 
del elemento de energía reactiva. Si 
la corriente adelanta a la tensión, se 
invierte el sentido de rotación de ele- 
mento reactivo y para cos q = 0,707 
el eje xy es vertical. 

Contadores de verificación. Para la 
verificación o comprobación de conta- 
dores se emplean diversos métodos, se- 
gún se efectúe esta operación en un 
laboratorio o bien en la instalación. 
Cuando se trate de hacerlo en unains 
talación se utilizan los contadores de 
verificación en vez de vatímetros, es- 
pecialmente cuando la carga sure 0s- 
cilaciones. El sistema de medida es pa- 
recido al de un contador normal de 
vatjos-hora y va montado en una caja 
de madera portátil (véase fig. 34). El 
contador de verificación se distingue 
del contador normal, respecto a sus 
propiedades eléctricas, por su momen 
togiratorio, que es mucho mayor y por 
el cual se garantiza la exactitud máxi- 
ma durante mucho tiempo. El totali- 
zador de esferas dispuesto horizontal- 
mente marca las revoluciones comple- 
tas del inducido, mientras las fraccio 
nes de revoluciones se pueden leer en 
el disco, puesto que éste lleva divisio- 
nes. Mediante un sencillo dispositivo 
puede sujetarse el inducido para que 
no sufra deterioro el mecanismo du 
rante el transporte. Sólo después de 
efectuada la detención se puede cerrar 
el contador. Para acer funcionar el 
contador sirve un conmutador múlti- 
ple con pulsador unido al contador por 
un cable de varios metros de longitud. 
En caso necesario, se puede, por tan- 
to, colocar el contador de verificación 
a cierta distancia del contador que se 
| ensaya. 

Los contadores Siemens Schuchert 
de verificación se construyen normal- 
mente para un solo campo de medida 
de tensión y dos de intensidad, de- 

biendo estar estos últimos en relación de 1:2 y para 
una frecuencia entre 40 y 60 perícdos por segundo. 
Además, fabrica un contador de verificación con dos 
sistemes de mecida (parecido al contador pati1ór) para 
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dos campos de medida de tensión y cada sistema para 
dos campos de medida de intensidad. Por la figura 35 
se puede ver las conexiones de los diferentes tipos. 
Hay que tomar en cuenta que a cada conexión corres- 
ponde una constante 
determinada. 
Conexión de los 
contadores de vert]i- 
cación. El contador 
de verificación se co- 
necta en serie con el 
contador que se de- 
seacomprobar. En el 
esquema (fig. 36) se 
puede ver las cone- 
xiones de los conta- 
dores de verificación 
con los contadores a 
comprobar. 
Verificación. La 
conexión del conta- 
dor se efectúa conectando y desconectandolas bobinas 
de tensión, sirviéndose para este fin del ya citado con- 
mutador múltiple, el cual tiene cuatro posiciones, mar- 
cadas con los números 0, 1, 2 y 3, que pueden aplicarse 
sucesivamente me- 
5 diante un botón de 
Ñn presión. En la posi- 
e ción 0 está desco- 
nectado el contador 
y su disco queda su- 
jeto por la armadu- 
ra del relais de fre- 
no R para evitar que 
gire, sea por trepida- 
cio1es O por el im- 
pulso que da el cam- 
po magnético de las 
bobinas de intensi- 
dad. En esta posición 
0 se hace la lectura 
inicial ea el contador 
de verificación y des- 
pués se pasa a la po- 
sición 1 delinterruptor múltiple, quedando entoncesli- 
bre el inducido mediante la corriente que pasa por el re- 
lais de freno. La medición empieza en la posición 2 del 
interruptor, que seefectúa al pasarla señal del inducido 
por la ventanilla, apretando en este momento el pul- 
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Posición correspondiente 
a cos P = 0,707 


Fic. 33 


Posiciones diversas de 1 y 


FiG. 34 


Contador de verificación $. $. 


sador, con lo cual el contador de ve:if.cación queda 
conectado. Se dej: marchar el contador por un tiempo 
determinado, contando al mismo tiempo las revoJu- 
c ones del contador que se verifica; después, aC-i01an- 
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do otra vez el pulsador pasa a la posición 3, desconec» 
tando el contador de verificación. Transcurridos algu- 
nos segundos, que bastan para que elinducido del con- 
tador de verificación se pare, se pasa nuevamente el 
pulsador a la posición inicial 0. Después se lee en el 
totalizador del contador patrón las revoluciones com- 
pletas, mientras que las fracciones de revoluciones se 
pueden leer sobre el inducido porque lleva divisiones. 
Silaslecturas de ambos contadores soniguales y poseen 
las mismas constantes, entonces el error del contador 
que se comprueba es 0 por 100 con respecto al conta- 
dor de verificación. Pero si existe una diferencia entre 
dichas lecturas, se calcula el error por 100 en relación 
al contador de verificación como sigue: 


e E O 
Cx Uz 
En esta fórmula significa 


Cgz = constante del contador de verificación o sea- 
revoluciones del inducido por kilovatic-hcra. 

Cx =constante del contador a comprobar, o sea, re- 
voluciones del inducido por kilovatio-hora. 

Ug] = revoluciones hechas por el inducido del conta- 
cor a comprobar «urante la prueba. 

Ux = revoluciones hechas por el inducido del conta- 
dor a comprobar durante la prueba. 


- 100 — 100 en Y, 


Con el fin de obtener el verdadero error se debe tener 
en cuenta el error del contador de verificación. Si éste 
no es mayor que + 1 por 100 aproximadamente, puede 
calcularse el error total del contador que se comprueba 
con suficiente exactitud con la fórmula: 


Ax =A>+Azz 


Caso de que los contadores estén conectados con trans- 
formadores de medida, se calcula la constante Ces del 
contador de verificación ccmo sigue: 


y 
Cu = 


en esta fórmula significa 

J, = Intensidad primaria del transformador de co- 
rriente. 

J2 = Intensidad secundaria del transformador de co- 
rriente. 

E, = Tensión primaria del transformador de ten: 
sión. 

E, = Tensión secundaria del transformador de ten» 
sión. 

Ejemplo: Hay que verificar varios contadores de 
corriente trifásica para 3 X 5 y 3 Xx 10 amperios y 220 
voltios con las constantes de 1500 y 750, respectiva» 
mente, mediante un contador de verificación con los 
campos de medida de 5 y 10 amperios y las constantes 
1200 y 600, respectivamente. 

En el contador para 3 X 5 amperios se ha contado a 
plena carga Uy = 48 revoluciones, mientras durante 
el mismo tiempo el contador de verificación cuyas bo- 
binas deintensidad están conectadas para 5 amperios, 
se leen 38,1 revoluciones. 

Por tanto, el error se calcula en 

1200. ¿8 


—— +. 2.100 — 


Ao, = ; 
lo 1500 * 38,1 


+0,8 “o 


Si el error del contador de verificación es 
- Az = —0,3 % 
resulta que el error del contador es 
Ax =A— Az] = +0,8 —0,3 = +0,5 %o. 


Cuando se verifica el contador de 10 amperios, el 


contador de verificación se conecta al campo de medida 
para 10 amperios y se calcula el error según quedain- 
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dicado anteriormente,tomando la constante Ágz que 
corresponde al campo de medida hasta 10 amperios. 
Esta comprobación se puede hacer también con la 
misma exactitud con 1/, Ó 1/¿ de carga del contador 


1! Conexión del 
| contador según el 
¡ correspondiente 


| esquema normal 


de conexión 


d 


Jesconectado e 
inducido detenido 


1KWh revis. del inducido 


Esquema de un contador de verificación S. $. 


a Posición 0e la esfera 
bd Posición del interruptor 1 
c Posición del interruptor Y 
a Estado del contador 


Fic. 35 
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Contadores de calorías. Si consideramos una insta» 
lación de calefacción central, la cantidad de calor emi- 
tida por un radiador y porunidad detiempoes pronor- 
cional a la diferencia entre la temperatura media del 
radiador y la de la habitación caldeada, y,en definiti- 
va, a la caída de temperatura entre la entrada y la sa- 
lida de los radiadores. Si colocamos sobre cada radiador 
un par termoeléctrico y reunimos en serie todos los 
pares de un piso, en cada instante la diferencia de po- 
tencial producida en los bornes del circuito será pro- 
porcional al número de calorías radiadas en el piso. 
Para hacer la integración, se conecta el circuito a un 
contador electrolítico que sirve al propio tiempo como 
aparato de absorción. Estos contadores de calorÍas, en 
boga ya en los países escandinavos, se propagarán pro- 
bablemente en todas las instalaciones de calefacción, 
eliminando así el régimen de tanto alzado, que tanto se 
presta al fraude. 

Tarijicación de la energía reactiva. En todoslos sis- 
temas detarificación de la energía eléctiica decorriente 
alterna (V. TARIFICACIÓN en este APÉNDICE) puede su- 
perponerse a la tarificación de la energía vatiada la 
reactiva. Esto es, establecer una estructura de ta1ifis 
que tenge en cuenta el factor de potencia propio del con- 
sumidor. Sabido es que, en corriente alterna, parauna 
potencia en los bornes y una corriente dadas, un alter- 
nador debe tener una fuerza electromotriz tanto mayor 
cuanto mayor es la potencia reactiva que suministra, 
Asimismo, para una misma corriente en una línee, la 
caída de tensión es mayor si la línea transporta poten- 
cia reactiva (V. RED). Toda disminución del factor de 
potencia (cos q) del abonadolleva consigo, pues,para 
la central suministradora, unos gastos de producción 
suplementarios, puesto que para chtener la misma 


a comprobar, de manera que, por ejemplo, un contador | tensión 2 la llegada es necesario producir una tensión 


de verificación de 5/, amperios basta para la verifica- 


mayor ala salida. De ahí laidea de facturar alabonado 


ción de un contador de 20 amperios. En el caso de que | la energía reactiva consumida, a fin de incitarle a me- 
con la inspección se encontraran grandes errores, se | jorar el factor de potencia de suinstalación. El consu- 


ajustará el contador. 


midor debe pagar, pues, aunque sea indirectemente, la 


Contadores para usos diversos. El campo de aplica- | carga que ocasiona a la central productiva y a toda la 


ción delos contadores eléctricos en la industria es casi 


instalación de distribución, y, por tanto, se le puede 


ilimitado. Señalaremos una de estas aplicaciones, aun- | exigir que armonice la cantid:d de energía tomada de 


que esté todavía poco extendida. Sabido es que en las 
fábricas organizadas a la americana se calcula los pre- 
cios de la mano de obra a base de los precios-tipo esta- 
blecidos de acuerdo con los tiempos-patrón. Estos tiem- 
pos suelen calcularse en un taller de ensayos. El jefe 
de taller adopta, una vez estudiadas las cuestiones de 
montaje sobre las máquinas útiles, las velocidades de 
corte apropiadas para obtener el mayor rendimiento. 
Para ello cada máquina útil, accionada 
por su motor, debe lleyar un contador 
de energía. Accionada la máquina en 
vacío se conocerán los consumos Orgás- 
nicos y mediante ensayos comparativos 
a diferentes regímenes de marcha, se- 
gún las velocidades de corte del material 
que se trabaje, se llegan a determinar 
los consumos reales unitarios y, por 
consiguiente, los precios de coste reales. 
Se podrán, pues, fijar los salarios a 
base del rendimiento máximo más eco- 
nómico. 

Otros ejemplos podrían citarse tam- 
bién: Así el sistema de contadores se- 
parados hallará aplicación en las má- 
quinas de extracción, en los motores 
de grúas, etc. Enfin, enlos talleres don- 
de el tiempo de montaje es una frace 
ción importante del de fabricación, el 
contador horario con dispositivo de exceso (regulando 
el valor del punto de excesc, por ejemplo, después del 
consumo en vacío de la máquina) es de empleo cómo- 
do para evaluar la habilidad del operador. 


la red con la que efectivamente representa para las ge- 
neratrices. Esto equivale e decir que la obligación de 
los consumidores es trabajar bajo factor de potencia 
lo más favorable posible, obligándose a sufragsr, en la 
parte que les corresponda, los gastos de la energía de- 
vatiada que necesite para mantener activos los campos 
de excitación de sus motores, transformadores, etc. 
La conveniencia de empleo de los contadores de ener- 
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gía devatiada deriva de la importancia del consumo, de 
que el factor de potencia sea fijo o variable y también 
de mejorarlo. Para abonados de poco consumo, por 
ejemplo hasta 3 kilovatios de carga conectada, resulta 


CONTADOR 


casiinnecesaria la instalación de esta clase de contado- 
res,siendorelativamente fácil determinar el valor medio 
del factor de potencia, cuya influencia, aún siendo pe- 
queña, puede tenerse en cuenta en el precio medio del 
kilovatio-hora vendido. 

Para una carga conectada mayor de 3 y menor de 
100 kilovatios, por ejemplo, es recomendable la instala- 
ción de un contador devatiado juntamente con el ordi- 
nario de energía activa. Esto no quiere decir que sea 
indispensable, sino conveniente, y especialmente en los 
casos en que haya posibilidad de mejorar de factor de 
potencia propio de la instalación. 

Para los grandes consumidores, digamos de potencia 
conectada mayor de 100 kilovatios, el factpr de potencia 
desempeña un papel muy importante, por lo cual deben 
participar aquéllos tanto en los gastos ocasionados por 


el servicio de la central suministradora como en el 


coste de la instalación que se pone a su disposición. Los 


gastos de servicio están en relación con los kilovatios- 


hora, o sea con el consumo efectivo, mientras que los 
demás lo están con los kilovoltamperios, o sea con la 


carga aparente tomada en su valor máximo. Se reco- 


mienda, pues, para esta clase de consumidores, conta- 


dores con indicador de máxima, tanto para la carga 


efectiva como para la devatiada, que permiten calcu- 
lar la potencia aparente máxima. : 

Al tratarse de grandes potencias, mayores de 1000 
kilovatios por ejemplo, es de gran interés obligarlos a 
que cooperen en la mejora del factor de carga. Difícil- 
mente pueden fijarse reglas generales para estos casos, 
siendo cada consumidor objeto de un estudio particu- 


lar por parte del suministrador, para establecer una 
tarifa adecuada. Especialmente son indicados en estos 


casos el empleo de aparatos registradores, distinguien- 
do siempre el consumo efectivo del devatiado. 

Facturación de la energía reactiva. Generalmente se 
tarifica tan sólo la energía reactiva de alta tensión, por- 
que en baja, exceptuando las pequeñas instalaciones 
de fuerza motriz, cuyos factores de potencia pueden ser 
muy pequeños, las demás instalaciones suelen tener un 
factor de potencia razonable. 


Con el transcurso del tiempo, la tarificación de la 


energía reactiva deberá, sin embargo, perder importan- 
cia por los continuos perfeccionamientos que se intro- 
ducen en la construcción de motores asíncronos, sin- 
cronizados o compensados de pequeña y mediana po- 
tencia. 


Se van extendiendo los métodos de tarificación de la 


energía reactiva que tienen en cuenta el factor de po 


tencia de las instalaciones, a pesar de ser métodos 
complicados y que dan lugar a cálculos laboriosos para 
obtener el precio resultante que ha de facturarse al 


consumidor. 
La falta de unidad de criterio entre los productores 


de energía procede de no haber llegado a un acuerdo 
sobre la elección de una magnitud física que caracterice 


claramenté los cambios de energía magnetizante entre 
las redes de distribución y los circuítos de que ellas ali- 


mentan. La potencia reactiva P, = U 1 sen p es una 
expresión puramente matemática. La energía reactiva 
se mide en la práctica con contadores apropiados, como 


veremos. De sus indicaciones W, y de las W¿ de un 
contador de energía activa, se deduce el factor de po- 
tencia de la instalación 

Wa 

2 2 
V o w2+w 


Recientemente se estima más apropiada la medida 
de la energía aparente definida por la fórmula: 


We =V w3+ ws E 
Donde W, representa la energía activa en kilovatios 
hora, W, la reactiva en kilovatios-amderio-hora y H 


cos p = 
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el número de horas de utilización de la potencia activa. 
Instalando dos contadores, uno de energía activa y 

otro de reactiva, la tarificación más sencilla consistiría 

en facturar la energía activa Wa a un precio ba y la - 
energía reactiva W, a otro precio p, Estos precios po- 

drían calcularse a base de los precios de coste respec- 
tivos en condiciones medias de funcionamiento. En 

lugar de aplicar los precios Pa y Py a las indicaciones 

de los contadores, se puede calcular la suma 


Pr 
Wa + VW, 
(Wa + ñ ) 


y aplicar el precio pa, lo que equivale a facturar la 
energía compleja. Se construyen contadores de energía 
compleja que indican directamente aquella suma. Ge- 
neralmente no se tiene en cuenta la energía reactiva 
negativa y el contador se construye para girar en un 
solo sentido. 

Para no alterar la tarifa ya establecida, en muchos 
casos se prefiere introducir la facturación de la energía 
reactiva suplementaria, es decir, manteniendo los pre- 
cios para factores de potencia por encima de cierto 
valor convenido (cos p = 0,8, por ejemplo). Esto equi- 
vale a reducir el precio de la energía activa y a fijar el 
de la reactiva; de manera que para cos p = 0,8 se 
cumpla 


Pa We = e Wo -+ p, W, 


siendo Pa el antiguo precio de la energía activa, pa el 
nuevo, y Pr el de la reactiva. 

Si se aplica en estas condiciones la tarificación de la 
energía compleja, la suma a pagar por el consumidor 
para la misma energía activa disminuye cuando el fac- 
tor de potencia aumenta y esta disminución se hace 
rápida para factores de potencia próximos a la unidad. 
Esto equivale, además, a hacerle pagar la energía reac- 
tiva al productor al mismo precio que la vende. Para 
salvar estos inconvenientes se formulan tarifas que 
sólo obligan a pagar la energía activa para cos p > 
y un suplemento para cos p <a tanto mayor cuanto 
menor es cos q. 

En España y en Suiza se mide el factor de potencia, 
mientras que en Francia y en Bélgica se adopta, en 
general, la medida de la energía reactiva por medio de 
contadores especiales. 

En los Estados Unidos, pocas son las tarifas que ten- 
gan en cuenta la energía reactiva; generalmente se hace 
un recargo o bien un descuento o bonificación al cliente 
según el valor del factor de potencia con relación a un 
valor considerado como normal (0,8 por ejemplo). 

En Suiza se considera cos pq = 0,8 como valor nor- 
mal. Si a plena carga este factor es sensiblemente me- 
nor, algunas redes exigen que sea anotado, o que la 
energía reactiva se abone separadamente. 

En Francia y en Dinamarca se considera como nor- 
mal que la energía reactiva no pase de cierto porcentaje 
(40 por 100, por ejemplo) de la energía activa. Al exce- 
der de este valor se factura cada mitad de energía 
reactiva como cierta fracción de kilovatio-hora. En 
unos casos se factura la llamada energía compleja, que 
se obtiene añadiendo a la energía activa un 30 por 100 
de la energía reactiva, y en otros se basa sobre un valor 
normal del factor de potencia, generalmente 0,8 como 
en los Estados Unidos. Se admite que una parte de la 
energía reactiva consumida ha de ser suministrada al 
abonado sin suplemento de precio porque en las tarifas 
generales de venta ya se tiene en cuenta un factor de 
potencia medio de 0,75 a 0,80. La energía reactiva de- 
bería solamente facturarse para la parte correspondi:n- 
te a la disminución del factor de potencia por debajo 
de dicho valor medio. 

Entre las numerosas fórmulas propuestas, las dos si- 


guientes son las más utilizadas en Francia, donde se 
ha estudiado el problema con la mayor atención. 
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Fórmula de energía compleja. Que consiste en aña- 
dir a la energía activa medida por el contador un 30 
por 100 de la energía reactiva registrada por un con- 
tador de energía reactiva. 

Fórmulas de defasage. Que son dos: la primera con- 
siste en multiplicar el precio del kilovatio-hora por un 
coeficiente (1 + 0,02 1); cuando el factor de potencia, 
determinado por el empleo de un contador de energía 
reactiva, es inferior a 0,80, el número x representa el 
número de centésimas en que difiere de 0,80 el factor 
de potencia hallado. 

La segunda fórmula consiste en multiplicar el precio 
del kilovatio-hora por ERA con esto, no solamen- 
cos O 
te se realiza automáticamente la tarificación de la 
energía reactiva para los valores inferiores a 0,8, sino 
que se hace una bonificación al abonado para toda 
mejora de factor de potencia entre 0,8 y 1. Esta fór- 
mula es la más usada, pero, con algunas modificacio- 
nes que la hacen menos exigente (pues para un valor 
de 0,55, aun hoy bastante frecuente, el precio de la 
energía aumentaría de 50 por 100) y más progresiva, 
aumentando el porcentaje por bloques sucesivos a me- 
dida que el factor de potencia disminuye (por ejemplo, 
0,3 por 100 por centésima entre 0,80 y 0,70; 0,6 por 

100 por centésima entre 0,70 y 0,60, etc.). 

Facturación de la energía reactiva según la carga. To- 
das las fórmulas expuestas y que hasta ahora se han 
propuesto tratan de cargar al consumidor una suma 
tanto mayor cuanto menor es el factor de potencia de 
su instalación, independientemente del régimen de con- 
junto de la red. Recientemente se proponen nuevos 
métodos que tratan de distinguir la calidad de la ener- 
gía reactiva según la carga de la red, fijando un precio 
mayor durante las horas del pico de carga, debido a 
que el productor se ve obligado a sobrexcitar sus má- 
quinas o a instalar compensadores sincrónicos, mien- 
tras que durante las horas de poca carga el consumidor 
no es responsable, puesto que la energía reactiva se 
origina con frecuencia en las mismas líneas. 

Métodos de apreciar la corriente devaliada. La factu- 
ración del consumo devatiado ha de estar basada so- 
bre medidas irreprochables, sencillas, o sea fácilmente 
comprensibles, y, además, que tengan en cuenta los in- 
tereses de ambas partes. Por tanto, deben tenerse pre- 
sentes las variaciones del cos y del consumidor, y evi- 
tar fórmulas complicadas; la verificación del contador 
ha de ser sencilla, y debe ser imposible desfigurar con 
cualquier medida la curva de carga. 

Distinguiremos tres métodos esenciales de apreciar 
la corriente devatiada: 

1.2 Por el factor de potencia medio: Sefija con arre- 
glo a las lecturas realizadas, durante un período deter- 
minado, el factor de potencia medio, y éste se toma en 
cuenta para establecer la tarifa que se contrata con el 
consumidor. 

2.2 El contador de consumo devatiado en exceso. El 
contador no registra el consumo devatiado total, sino 
solamente el que excede en cierto porcentaje del con- 
sumo efectivo. El contador arranca, pues, sólo al reba- 
sar un determinado factor de potencia mínimo tolera- 
do como normal, 

3.2 El contador de consumo devatiado real. El con- 
tador mide el consumo devatiado total en forma análo- 
ga a como se registra el activo total. 

La diferencia de estos tres métodos aparece más 
clara por medio del gráfico de la figura 37 teniendo en 
cuenta también la corriente devatiada negativa. 

En los tres diagramas de la figura el tiempo está 
indicado como abscisas y la tangente del ángulo de 
desplazamiento de fase (suponiendo una carga cons- 
tante) como ordenadas. Para mayor claridad se ha in- 
dicado, además de la tangente, también el correspon- 


tangente es negativa. 


Como la tangente da una medida del valor y la 
dirección de la corriente devatiada, las superficies co- 
rrespondientes dan también una medida del consumo 


devatiado. 
El gráfico A representa el caso del factor de poten- 


cia medio. La corriente devatiada cambia, como hemos 
visto, su signo al pasar por la línea cero, y el contador 
de consumo devatiado, por tanto, su dirección de giro. 
El totalizador registra, por consiguiente, el consumo 
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Representación gráfica de los métodos corrientes 
de apreciar la corriente devatiada 


con un factor de potencia medio durante el período de 
lectura, que en el caso antes indicado es aproximada- 
mente 0,8 hacia el lado de tangente positiva. 

El gráfico B representa el contador de consumo de- 
vatiado en exceso; la abscisa está desplazada en nues- 


tro ejemplo hasta cos y = 0,7, por lo que el contador 


diente cos p. La curva está situada encima de la abscisa 
si la tangente es positiva y debajo de la abscisa si la 
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de consumo devatiado se para, siendo el cos y = 0,7. 
Siel factor de potencia1 es inferior, entonces el conta- 
dor gira en una dirección, y sies mayor, en otra, regis- 
trándose, en este último caso, sobre otro totalizador. 
Un cambio en la dirección de giro al atravesar la línea 
cero (cos p = 1) no es ya posible, puesto que el disco 
se para con cos q = 0,7. Según se ve por la figura, 
no se medirá el consumo devatiado verdadero, sino so- 
lamente una diferencia, basada sabre un cos p determi- 
nado (en este caso, 0,7). Como norma se utiliza, en la 
mayoría de los casos, el cos p = 0,866, lo que corres- 
ponde a un desplazamiento de 30*, 

El gráfico C muestra el caso de tarificación a base de 
consumo devatiado real. El contador registra en un to- 
talizador el consumo devatiado total positivo y en otro 
totalizador el consumo devatiado total negativo. Para 
los kilovatios-ho a devatiados (kilo-seno-hora), se fi- 
jará entonces sencillamente un precio, que es un tanto 
por ciento del precio de la corriente efectiva. 

Con cada uno de los tres métodos de apreciar el 
consumo se puede conseguir el mismo total para el 
pago de la energía suministrada, a condición de fijar 
los precios para cada uno de ellos en consonancia con 
las superficies sombreadas en los gráficos. La diferen- 
cia de precio debe extenderse, no sólo a los precios 
de la corriente devatiada, sino también a los de la 
corriente efectiva. En esta forma se determina en el 
supuesto que el contador de consumo devatiado en 
exceso se ajusta en reposo con cos q = 0,7 y sobre la 
base de un precio de corriente efectiva de 100 pesetas 
y un precio de corriente devatiada total de 10 pesetas, 
una proporción 110: 105: 100 para el precio de co- 
rriente efectiva, y de 10 : 20 :10 para el precio de co- 
rriente devatiada en las tres clases de facturación. 

Los casosindicados a continuación sirven solamente 
para consumidores; pero pueden ser aplicados de modo 
análogo al caso de suministro recíproco. 

Lectura de los contadores ordinarios. El contador 
eléctrico es uno de los aparatos de medida más genera- 
lizados. Se le halla en casi todas las viviendas provistas 
de alumbrado eléctrico, pues la venta de electricidad 
a tanto alzado va desapareciendo de día en día, princi- 
palmente por la dificultad de precisar el verdadero con- 
sumo de energía. V. TARIFICACIÓN. 

Esto no obstante, la mayoría de abonados de las 
Compañías de electricidad ignoran casi por completo 
el funcionamiento de los contadores y hasta el modo 
de efectuar su lectura. En breves líneas de vulgariza- 
ción vamos a enseñar a continuación ambas cosas, de 
utilidad indispensable tanto para comprobar el trabajo 
de los empleados lectores como para apreciar la im- 
portancia del consumo que se atribuye a determinada 
lámpara, motor o aparato de uso doméstico. 

En primer lugar, los abonados deben saber que los 
contadores eléctricos miden el consumo con cierta 
aproximación. Es prácticamente imposible disponer 
contadores de precisión matemática. Pero la legisla- 
ción eléctrica española admite una tolerancia en más 
o menos de 4 por 100, excedida la cual puede afir- 
marse que el contador adelanta o atrasa. En tales ca- 
sos el abonado paga más o menos de lo que debería 
pagar, puesto que las indicaciones del aparato son fal- 
sas, y tiene derecho a solicitar su verificación oficial, 
cuyos gastos son de cuenta de la Compañía siempre 
que el error hallado exceda del límite antes señalado. 
En caso contrario, naturalmente, aquellos gastos co- 
rren de cuenta del abonado. 

Supongamos, pues, que estamos en presencia de un 
contador debidamente verificado, que es el caso desea- 
ble tanto para toda Empresa de electricidad como 
para todo abonado honesto. Veamos cómo se puede 
conocer en cualquier momento o en cualquier día del 
mes el consumo efectuado desde que se había abonado 
la última factura de electricidad. 
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Sencillamente, las agujas o rodillos indicadores del 
contador marcan en conjunto un número, que luego 
veremos cómo se lee. Hall»da la diferencia entre este 
número y el anotado anteriormente por el lector de la 
Compañía, el día de su última lectura, se obtiene el 
número de kilovatios-hora consumidos desde aquel día 
hasta la fecha. 

El contador eléctrico es, en realidad, un pequeño 
motor cuya velocidad o número de revoluciones, debi- 
damente registradas, se utiliza para medir el flúido 
que le atraviesa. La misma corriente que se utiliza 
atraviesa, pues, el contador y le pone en marcha en 
cuanto se enciende aunque sea una lámpara. En casi 
todos los contadores puede verse un disco, generalmen- 
te de aluminio, que gira más o menos rápidamente se- 
gún que el consumo sea grande o pequeño. Un mecanis- 
mo reductor de velocidad, compuesto simplemente de 
engranajes, permite contar el número de vueltas que 
da el disco indicando sobre las esferas visibles el resul- 
tado del consumo total equivalente, o sea de la energía 
eléctrica total que ha atravesado el contador. Por dife- 
rencia entre dos lecturas consecutivas se sabe el gasto 
de flúido que ha tenido lugar durante el intervalo. 

Las lecturas deben hacerse de derecha a izquierda. 
Cada aguja gobierna la que está a su izquierda. Cada 
vuelta completa de la aguja D equivale a 10 kilova- 
tios-hora y hace avanzar la aguja C una unidad, o sea 
que la esfera C está dividida en 10 decenas. Luego una 
vuelta completa de C equivale a 100 kilovatios-hora. La 
aguja B avanza asimismo una unidad, o sea de 100 ki- 
lovatios-hcra, por cada vuelta de C. Análogamente las 
unidades de A equivalen a 1000 kilovatios-hora. Así, 
por ejemplo en la figura 38, la esfera D señala 1, la C 
señala 2 en sentido contrario al movimiento de las agu- 
jas de un reloj. La es- 
fera B señala 1 y la 4 
señala 9. La lectura es 
por consiguiente 9121. 
Si la lectura anterior 
fuese 9105, la diferen- 
cia 9121 — 9105 = 16 
es el número de kilo- 
vatios-hora consumi- 
dos durante el inter- 
valo transcurrido en- 
tre las dos lecturas. Debe tenerse cuidado en los casos 
en que las agujas estén cerca de los números, aproxi- 
mando siempre en el sentido de los números crecientes. 

También son de uso corriente ciertos tipos de conta- 
dores que en lugar de esferas llevan rodillos indicadores. 
En estos contadores la lectura de los números indica- 
dores del consumo se hace de un modo análogo com- 
pletamente, sin que haya lugar a duda. 

CONTADORES (CUERPO DE). m. pl. Der. adm. Ha ex- 
perimentado este Cuerpo, hoy de hecho extinguido, 
irecuentes modificaciones. Existente ya en 1865, fué 
reorganizado por R. O. del 4 de octubre de 1886. El 
11 de diciembre de 1900 procedióse a su reglamenta- 
ción y por R. D. del 23 de agosto de 1916 fué apro- 
bado un nuevo Reglamento, derogado a su vez por 
el del 3 de abril de 1919. Según éste, todas las Diputa- 
ciones provinciales y Ayuntamientos cuyos presupues- 
tos de gastos no fuesen inferiores a 100,000 pesetas de- 
bían tener un contador de fondos. Sólo se exceptuaban 
de este precepto las Diputaciones provinciales y Ayun- 
tamientos de las Provincias Vascongadas y de Navarra. 
Para ingresar en el Cuerpo de Contadores en concepto 
de aspirante era preciso tener un título de aptitud me- 
diante la aprobación de un examen público. Se exigía 
como condiciones indispensables: 1.?, acreditar la na- 
cionalidad española, haber cumplido veintiún años y 
no exceder de cincuenta; 2,?, carecer de antecedentes 
penales; 3., estar en posesión del título de profesor o 
contador mercantil o tener el título de licenciado en 


Fic, 38 


Lectura de un contador 
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Derecho, siempre que, además, se justificase: haber 
aprobado en un establecimiento oficial las asignaturas 
de Teneduría de libros y Cálculos mercantiles, o haber 
prestado servicio durante dos años con carácter oficial 
en cualquier dependencia del Ministerio de la Gober- 
ación, del de Hacienda, del Tribunal de Cuentas o de 
una Contaduría provincial, municipal, de Cabildo insu- 
lar o Sección de Cuentas de un Gobierno civil, o bien 
haber practicado la Contabilidad durante tres años en 
un Banco o Casa de Banca legalmente constituida. 

Todos los individuos del Cuerpo de Contadores de 
fondos tienen carácter de inamovibles, no pudiendo ser 
separados ni suspensos en sus cargos sino por justa 
causa y previo el oportuno expediente con audiencia 
de los interesados. 

Las contadurías se clasificaban en seis categorías, de- 
nominadas especiales, de primera, de segunda, de ter- 
cera, de cuarta y de quinta clase. Se consideraban 
especiales las contadurías de los Ayuntamientos de 
Madrid y Barcelona. Eran de primera clase las de las 
Diputaciones y Ayuntamientos con presupuestos de 
gastos superiores a 1.500,000 pesetas. Eran de segunda 
clase las de las Diputaciones y Ayuntamientos con pre- 
supuestos de gastos excedentes a 1.000,000 de pesetas. 
Eran de tercera clase las de todas las Diputaciones pro- 
vinciales no incluídas en las categorías anteriores; las 
de los Cabildos insulares de Canarias; las de los Ayun- 
tamientos, capitales de provincia, de más de 60,000 h. 
y poblaciones mayores de 60,000 h.; las de los Ayun- 
tamientos cuyo presupuesto de gastos excediese de 
500,000 pesetas, y las de aquellos Ayuntamientos cuya 
capitalidad tuviese más de 30,000 h., rebasando el pre- 
supuesto de gastos de la cantidad de 350,000 pesetas. 
Eran de cuarta clase las contadurías cuyos presupues- 
tos de gastos excediesen de 250,000 pesetas. Finalmen- 
te, eran de quinta clase todas las demás no incluídas en 
las categorías anteriores. 

Las obligaciones de los contadores de fondos pro- 
vinciales venían consignadas en el artículo 43 del Re- 
glamento. Consistían en: 1.2, tener a su cargo la oficina 
de cuenta y razón y la intervención de fondos de la Di- 
putación provincial; 2.2, llevar, con arreglo a las instruc- 
ciones y formularios vigentes, los libros principales y 
auxiliares de la contabilidad; 3.2, extender los cargare- 
mes de las cantidades que ingresasen en la Caja, y con- 
servarlos en ésta, a fin de unirlos en su día a las cuentas 
como comprobantes de cargo; 4.2, redactar los libra- 
mientos de todos los pagos que hubiesen de ejecutarse 
y presentarlos a la firma del ordenador, previo examen 
de los justificantes, negándose a autorizar todo pago 
que no tuviese consignación en el presupuesto o se 
opusiese a instrucciones o disposiciones de la superiori- 
dad; 5.2, preparar los presupuestos provinciales, com- 
prendiendo en ellos todos los créditos ordenados por la 
superioridad, los demás que en su concepto debiesen 
figurar y las cargas obligatorias de la provincia; 6.2, con- 
servar los presupuestos aprobados; 7.2, examinar y 
autorizar las nóminas de los empleados provinciales; 
8.2, proponer al ordenador las medidas oportunas para 
procurar si fuese preciso el aumento de la recaudación; 
9.2, formar las cuentas de presupuestos y propiedades; 
10, formar, de acuerdo con el depositario, las cuentas 
y balances trimestrales y las liquidaciones generales del 
ejércicio de cada presupuesto; 11, conservar una de las 
tres llaves del arca de caudales y asistir a los arqueos 
ordinarios y extraordinarios, cuidando de que los fon- 
dos y valores se conservasen en aquélla y no en poder 
de particulares, agentes o representantes y de que por 
ningún concepto se estableciesen Cajas especiales en 
la dependencia de la Diputación; 12, pasar diariamen- 
te al ordenador de pagos nota detallada de la situa- 
ción de los fondos provinciales; 13, tramitar e informar 
los expedientes de fimzas y reintegros proponrizndo 
las medidas que hubiesen de adoptarse para asegurar 
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la responsabilidad de los funcionarios o particulares a 
quienes se les exija; 14, evacuar cuantos informes y 
servicios relacionados con la contabilidad provincial les 
encomendasen el director general de Administración, 
gobernador de la provincia, Diputación o Comisión 
provincial; 15, tomar razón de los ingresos que no se 
realizasen en la misma fecha de su vencimiento, dando 
cuenta inmediatamente de cualquier retraso que obser- 
vase a la Diputación provincial; 16, rendir cuenta jus- 
tificada de la consignación para material; 17, elevar 
todos los años, antes del mes de febrero, a la Dirección 
general de Administración, una Memoria expresiva del 
estado económico de la Provincia, indicando la conve- 
niencia de conservar o reformar los arbitrios y recursos 
de toda clase utilizados en el presupuesto, las causas 
que motivaron la falta de cumplimiento de algunos de 
las cargas provinciales, si así hubiese tenido efecto, y 
enumerar las reformas que su práctica les aconsejase, 
así en la contabilidad como en la administración eco- 
nómica de la provincia, y 18, informarse, por sí o 
por medio de sus subalternos, de los libros, expedientes 
y documentos de todas clases de la Diputación que 
pudieran relacionarse con los servicios a su cargo. 

Las obligaciones de los contadores de fondos muni- 
cipales eran análogas alas de los contadores de los fon- 
dos provinciales. 

El Estatuto Municipal del 8 de marzo de 1924 ha 
suprimido los contadores en los Ayuntamientos, crean- 
do en su lugar el Cuerpo de Interventores Municipa- 
les; pero en su artículo 246 dice que serán respetadcs 
los derechos de los actuales contadores de fondos de 
la Administración municipal. El Estatuto provincial 
del 20 de marzo de 1925 omite también los conta- 
dores de fondos públicos, regulando en sus artículos 
148 a 150 las funciones de los interventores, que son, 
aproximadamente, las mismas que correspondían a 
aquéllos. Las condiciones precisas para ingresar en el 
Cuerpo de Interventores de la Administración local 
vienen determinadas por el Reglamento de Funciona- 
rios municipales del 23 de agosto de 1924. V. INTER- 
VENTORES en este APÉNDICE. 

CONTADORA (MÁQUINA). f. Mat. y Adm. Apa- 
ratos que, por medios mecánicos, determinan ciertas 
cantidades cuyo conocimiento interesa conocer en las 
oficinas. V. CÁLCULO (MÁQUINAS DE) en este APÉN- 
DICE. 

*CONTADURÍA E INTERVENCIÓN DE LA AR- 
MADA (CUERPO DE). f. May. Nombre que el R. D.-ley 
del 11 de marzo de 1929 dió al Cuerpo administrativo 
de la Armada, reorganizándolo. Hoy se denomina 
Cuerpo de Intendencia e Intervención de la Armáda, 
nombre que se le ha dado por R. D.-ley del 11 de 
junio de 1930. V. INTENDENCIA en este APÉNDICE. 

* CONTAGIO. m. Filos. Contagio mental. Es un 
hecho que existe un contagio de índole psicológica, 
aun cuando sea en él más difícil que en el contagio 
somático señalar sus causas y aun distinguirlo de aque- 
llas formas en que la transmisión es voluntaria. Con- 
siste en la transmisión de estados, tendencias o hábi- 
tos de obrar y de pensar de individuo a individuo, y 
podría decirse de colectividad a colectividad. El con- 
tagio se da no sólo entre individuos afines, sino entre 
aquellos que parecen más distanciadcs por su ideolo- 
logía y sus costumbres. La explicación de este hecho 
comporta, como toda forma de influencia real entre 
seres psíquicos, una explicación fisiológica, según la 
cual la transmisión se verificaría por medio de los co- 
nocimientos somáticos de los hechos conscientes, y una 
explicación psicológica. Una forma de esta última ha 
dado lugar a la interpretación psiquista o espiritista, 

Los alienistas, neurólogos y psiquiatras se inclinan 
a considerar el contagio mental desde el punto de vista 
de la enfermedad, o sea como una verdadera contami. 
nación psíquica. 
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* CONTAMINA, Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 241 h. 
de hecho o 244 de derecho. 

* CONTAMINACIÓN. f. Psicol. Contaminación 
psíquica o mental. Es el concepto que comúnmente 

- dan los psiquiatras al contagio mental. £l análisis psi- 
cológico y médico, sin embargo, distingue perfectamen- 
te entre imitación, contagio y contaminación mental. 

CONTARDO (Luis FELIPE). Biog. Sacerdote y 
escritor chileno, n. en Molina el 28 de agosto de 1880. 

Terminada la carrera eclesiás- 
tica, que hizo en su patria, 
pasó a Roma para ampliar sus 
estudios de Teología y después 
viajó por Europa, Oriente y 
Estados Unidos, siendo nom- 
brado a su regreso profesor 
del Seminario de Concepción. 
Posteriormente fué director de 
los periódicos El Pais y La 
Unión, de dicha ciudad, secre- 
tario del obispado de la mis- 
A _ ma y párroco de Chillán. Li- 
A — terato distinguido, ha publica- 
¿ do: Patria y Hogar, poesías 
Luis: F, Contárdo (1898); Canto a la Cruz (1900); 
Flor del monte (1903); El cato- 
licismo ante la vida moderna (1910); La Iglesia y la 
mujer (1918), y Cantos del camino (1918). 

CONTARENA, f. Bot. Género de Adanson y 
sinónimo de Corymbium de Linneo, en la familia de 
las compuestas. 

CONTARENIA.f. Bo. Género de Vandt. y que 
por su imperfecta descripción es cuestionable si se 
ha de incluir en las escrofulariáceas o verbenáceas. 

CONTARINI (Luis). Biog. Publicista italiano, 
n. en Mercato Saraceno el 1.” de julio de 1889. Ha sido 

director de 11 Cittadino, de Cesena, y redactor del Po- 
polo d'Italia (1923-25), y colabora en la Rivisia lllus- 
trata del Popolo d'Italia, L'Economia Nazionale, La 
Domenica del Corriere, Il Torchio, etc. Ha usado los 
seudónimos de Spiritus Asper, Luicon y Elleci. Se le 
debe: Per il natale di Roma (Casalmaggiore, 1923). 

CONTARINIA. f. Bot. Género de Zanardini con 
una sola especie mediterránea de algas rizofilidáceas. 
El de Endlicher el Dies se incluye hoy en Carpophyl- 

lum de Greville, en las algas fucáceas. 

CONTE Y MAYOLINO (RAFAEL). Biog. Periodista 
cubano; n. en Matanzas en 1879 y m. en la Habana 
el 25 de febrero de 1930. Desde muy joven se inició 
en el periodismo, siendo uno de los fundadores de El 
Nuevo País, diario de gran arraigo e historial patrió- 
tico. Trasladado a los Estados Unidos fué redactor 
de varios periódicos de Nueva York, fundando allí la 
Agencia de noticias International News Service, que 
adquirió rápido auge. Iniciada la revolución de 1895, 
se incorporó al ejército cubano alcanzando el grado 
de comandante. Constituida la República, colaboró en 
los diarios Cuba, La Lucha, Diario de la Marina, La 
Prensa, La Noche, Excelsior, Bohemia y La Semana, 
siendo uno de los fundadores del gran rotativo El Pats. 
Cultivó especialmente la crónica de deportes, en cuyo 
género llegó a alcanzar sólido prestigio. Dejó escritos 
dos libros titulados Impresiones americanas y Guerra 
de razas. 

CONTEA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círculo de Florencia, mun. de Pelago, a corta distan- 
cia de Consuma; 1.400 h. 

CONTEJEAN (REacción DE). f. Quim. Reacción 
para reconocer el ácido clorhídrico en el jugo gástrico. 
Se funda en que el carbonato de cobalto, recién pre- 
cipitado, se disuelve en el líquido que se investiga. La 
solución toma color rojizo, que pasa a azul por evapo- 
ración, 


* CONTEJEAU (Carzos Luis). Biog. Natura- 
lista francés, n. en 1824 y m. en París en 1907. A sus 
obras (V. t. XV, pág. 147, de la ENCICLOPEDIA) pueden 
añadirse: Catalogue des plantes jurassiques pour la re- 
gion du nord-est du Doubs, y un Glossatre'du patois 
du pays de Montbéliard 

* CONTEMPLACIÓN. f. Filos. El estado psi- 
cológico de la contemplación tanto puede ser el estado 
inicial de sorpresa y aturdimiento ante la magnitud 
del objeto presente al espíritu, como el de plena con- 
ciencia de la naturaleza del objeto contemplado. La con- 
templación debe distinguirse del éxtasis porque no exige 
la pasividad o entrega del sujeto, y también de la refle- 
xión, que es un esfuerzo para hacer claro y distinto un 
conocimiento vago o confuso. Coincide, a menudo, con 
la intuición, que es conocimiento directo e inmediato. 

* CONTEMPLACIÓN. Teol. La Teología medieval ha 
elaborado toda una teoría de la contemplación, de ín- 
dole a la vez psicológica y ética. Uno de los místicos 
más importantes, Hugo de San Víctor, distinguía tres 
grados en la actividad intelectual: la cogitatio, la me- 
ditatio y la contemplatio, que se correspondían con los 
tres ojos o facultades de intuición del hombre: el ojo 
corporal, por el cual conocemos el mundo de los cuer- 
pos; el ojo racional, por el cual nos conocemos a nos- 
otros mismos, y el ojo espiritual, que nos permite co- 
nocer el mundo de los seres espirituales y Ja divinidad. 

* CONTEMPLATIVO. m. Filos. Es sinónimo 
de teórico y se opone a práctico y poético en Aristó- 
teles. La vida contemplativa se contrapone a la vida 
activa. 

El pensar contemplativo es el pensar sintético, la vi- 
sión de conjunto, la intelección propiamente dicha, la 
comprensión global, a diferencia del pensar discursi- 
vo, que es propiamente analítico, mediato y reflexivo. 
Mientras que el concepto pertenece a la primera de 
aquellas formas de pensar y el raciocinio lo es de la 
última, el juicio puede ser considerado como sínte- 
sis de conceptos y como forma del pensar discursivo 
(V. Willmann, Iniciación a la Lógica, caps. V y VI de 
la Sección segunda). 

CONTENEAU (JorcE). Biog. Médico y ar- 

queólogo francés, n. en Laon (Aisne) en 1877. Fué 
encargado de una misión arqueológica en China y 
desempeña actualmente un cargo en los Museos Na- 
cionales. Ha publicado: Contribution d histoire évono- 
mique d'Umma (1916); Umma sous la dynastie d' Ur 
(1916); Trente tablettes cappadociennes, carte et tableau 
(1919 y 1920); Mision archeologive a Sidon 1914 (1921); 
La civilisation assyro-babilontenne (1921), etc. 
* CONTENIDO. m. filos. Denominación que 
corresponde a la alemana /Znhalt y que conviene dis- 
tinguir de objeto (Gegenstand). Es usual este término 
en Psicología, en Lógica y en Teoría del conocimiento. 
El contenido de la conciencia es el conjunto de los he- 
chos que llenan u ocupan la conciencia en un momento 
dado. La forma de la conciencia o experiencia interior 
es el tiempo. Las variaciones de contenido nos sirven 
para determinar o precisar la idea del tiempo. La su- 
cesión caracteriza los contenidos de conciencia, pero 
sólo de un modo parcial, pues hay, además, algo que 
permanece y dura: el espíritu en que se dan aquellos 
contenidos. 

En Lógica, el contenido de un concepto es su com- 
prensión; es todo aquello que está incluído real o vir- 
tualmente en un concepto, o sea, la totalidad de las 
notas o caracteres que forman el concepto. El conte- 
nido varía o está en dependencia del sistema concep- 
tual; una cosa, en efecto, puede definirse desde varios 
puntos de vista, y cada uno de éstos representa un sis- 
tema de nociones coordinadas y subordinadas. 

Desde Kant es común distinguir entre materia y 
forma del conocimiento; la forma es lo general, lo que 
enlaza o conexiona; la materia es lo particular, lo que 
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diversifica o cambia. En todo conocimiento hay una 
materia: aquella que es conocida, y una forma, la ma- 
nera de conocer. En el juicio Todos los hombres son vi- 
vientes, la materia o contenido son las ideas de hombre 
y vida; la forma es el esquema de la proposición uni- 
versal afirmativa Todo A es B. 

* CONTENSON (Lupovico DE). Biog. Escritor 
francés, n. en Lyón el 22 de febrero de 1851. Hizo sus 
estudics en el colegio Stanislas, en la Escuela Superior 
Militar y en la Escuela Superior de Guerra. De 1914 a 
1917 perteneció al Estado Mayor del ejército de Bél- 
gica, y al de Marina de 1917 a 1919. Actualmente es 
secretario del Comité del Asia francesa, miembro del 
Consejo de administración de la Sociedad de la Histo- 
ria de Francia y caballero de la Legión de Honor. 
Su colaboración (V. t. XV, pág. 151) se ha extendido, 
además, a la Nouvelle Revue, Correspondant, Quinzaine, 
Revue Hebdomadaire, Revue Biblique, Asie Frangaise, 
Revue d' Histoire Diplomatique, etc. Pueden añadirse a 
sus obras: Les syndicais professionels feminins (1910); 
Les réformes en Turquie d' Aste, la question arménienne, 
la question syrienne (1913); Le marquis de Foudras; sa 
vte, ses oeuvres (1913), etc. 

*CONTESSA ENTELLINA. Geog. En las cerca- 
nías de esta población italiana se encuentra el con- 
vento de Santa María del Bosque, que perteneció pri- 
meramente a los Agustinos y luego pasó a los Olive- 
tanos (1412), bajo cuyo dominio, hasta 1794, llegó a 
gran esplendor. Fué reconstruido en el siglo XVI1 y de 
él se conservan los dos grandes claustros, de los cuales 
el mayor, del siglo xV1, se debe al escultor Pablo Bu- 
sacca. Merece citarse en su refectorio un notable fresco 
dela Multiplicación de los panes. La iglesia, cuya cons- 
trucción comenzó en 1676, fué terminada en 1757, 
según proyecto de Vanvitelli. El interior es de una nave 
con capillas laterales y conserva una Mayólica de los 
Della Robbia. En ella fué sepultada Leonor de Aragón, 
señora de Sciacca, muerta en 1404, y el busto que ador- 
naba su sepulcro, obra de Francisco Laurana, se en- 
cuentra actualmente en el Museo Nacional de Palermo. 

* CONTESSA (CARLOS). Biog. Historiador italiano, 
n. en Turín el 30 de agosto de 1872. Es profesor de 
Historia en el Liceo de su ciudad natal. Muchos es- 
tudios suyos se hallan diseminados en revistas, como 
Miscellanea di Storia Italiana; Rivista Storica Italiana; 
Rassegna Nazionale, etc. Además de las obras citadas 
(V. t. XV, pág. 153): L'alleanza di Vittorio Amedeo 11 
colla case d' Austria e colle potenze marittime durante la 
guerra in Italia per la succezione di Spogne (Turín, 
1908), e 1 regni di Napoli e Sicilia nelle aspirazioni 
italiane di Vittorio Amedeo 11 di Savoza (Turín, 1914). 

CONTESSE. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de 
Sicilia, prov., círc. y mun. de Mesina; 10.000 h. 

CONTESTABILE (TrELÉMACO). Biog. Autor 
teatral uruguayo, n. en Montevideo el 9 de noviembre 
de 1880. En 1901 pasó a esta- 
blecerse en Buenos Aires y de- 
dicóse al teatro, traduciendo 
gran número de obras. Ha es- 
trenado otras muchas origina- 
les, entre ellas: Horrible crimen 
(1907); El lobo de mar; Cuadro 
múm. 3; Pabellón 7; El muñeco 
de cuerda; Gustavo Marcén; Al 
Polo Norle; El argumento; El se- 
minarista; El campeón de Knock- 
out; Pirulo y Fugutta; Ley de 
residencia; El detective; El con- 
flicto; El misterio del Banco Ar- 
gentino; El crimen de ayer; La 
gringa alegre; Antigúedades y modernismos; El general 
Gúevara; El manicomio; Al Benqut, etc. 

*CONTEXTO. m. Filos. Término introducido 
enla Lógica y Metodología contemporánea, El sentido 
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de una frase o proposición depende a menudo del con- 
texto, o sea dela totalidad del discurso o razonamiento 
de que aquélla forma parte. Hay juicics de valor abso- 
luto cuya verdad depende exclusivamente de la rela- 
ción entre el sujeto y el predicado que la cópula in- 
cluye o excluye. Otros, en cambio, reciben su valor de 
otros juicios, de los cuales no pueden separarse lógi- 
camente. En Lógica tiene especial impcrtancia la teo- 
ría del contexto, porque es precisamente la verdad 
formal la que constituye su cometido, y la verdad for- 
mal se da en la relación de los juicios más que en los 
juicios mismos. 

En Metcdología histórica la regla del contexto es la 
regla fundamental de la interpretación. «Una expre- 
sión cambia de sentido, según el pasaje en que se en- 
cuentra; debe, pues, interpretarse cada palabra y cada 
frase no aisladamente, sino teniendo en cuenta el sen- 
tido general del trozc» (Langlois y Seignobos, en su 
Introduction aux éludes historiques). 

Los críticos poco escrupulosos aplican el procedi- 
miento de interpretar los textos sin tener en cuenta el 
contexto cuando éste les es desfavorable. Numerosos 
errores de interpretación y Maneras tendenciosas de 
juzgar las ideas y los hechos han perdurado varios si- 
glos, gracias a procedimientcs contrarios a la regla del 
contexto. 

CONTEXTUAR, tr. Acreditar con textos lo que 
se dice o afirma. 

CONTEZUELO. m. CUENTECILLO. 

* CONTI (ANGEL). Biog. Escritor de arte italiano, 
n. en Roma el 21 de junio de 1860 y m. en Capodi- 
monte el 7 de julio de 1930. Además de trabajos so- 
bre filosofía del Arte y crítica, se le deben también 
escritos de viajes. Usó los seudónimos de Doctor Mys- 
ticus e 11 Sagittario y fué redactor de La Tribuna y 
colaborador del Marzoceo, del Capitan Fracassa, del 
Don Chisciote, del Mattino, del Giornale d'Italia, del 
Corriere della Sera, de la Fiera Letteraria, etc. A las 
obras citadas (V. t. XV, pág. 156), pueden añadirse: 
Sul fiume del tempo (Nápoles, 1907); Dopo il canto 
delle sirene (1911); Domenico Morelli (1927); L'imma- 
gine (1930), etc. 

Cont1 (G.). Biog. Escritor italiano contemporáneo. 
Se le debe: Firenze dopo 1 Medici; Firenze dar Medici 
ai Lorena; Firenze vecchia; Fatti e aneddoti della Storia 
fiorentina (secoli X111-XV III), y Amerigo Vespucci. 

* ContI (Huco). Biog. Jurisconsulto y escritor ita- 
liano, n. en Bolonia el 4 de diciembre de 1864. Actual- 
mente es profesor de Derecho y procedimiento penal 
enla Universidad de Pisa y el representante de Italia 
en la Comisión penitenciaria internacicnal de Berna. 
Se le deben gran número de trabajos en la Rivista Pe- 
nale y en la Rivista Disciplinaria Carceraria, y además 
de las obras citadas (V. t. XV, pág. 159), las siguientes: 
Articoli 49 a 60 del Codice penale Italiano (Milán, 1892); 
11 problema dei reformatorii (1894); La pena e il sistema 
penale del Codice italiano (Pisa, 1910), y Diritto penale 
pemitenziario (Cittá di Castello, 1926). 

Conti (Juan). Brog. Autor dramático francés, de 
crigen italiano, n. en Pisa en 1875. Es autor de Cha- 
rité bien ordonnée; Ceur d' Alsacienne; Croquignolle; 
Les Espions; Labistouille et Coquembois; Mats n'appel- 
le pas tout 'lemps ta mére!; La Maliarda; Le Navel; La 
Pelite est couchée; L'amour au Harem; Un cii dans la 
nuil; Lolotte sauvée des eaux; Marie la Brune; Son Ex- 
cellence Trougnoll; Une pontion imteressante, etc. 

ConNTI (JUAN). Biog. Publicista italiano, n. en Mon- 
tegranaro el 17 de novicmbre de 1882. Cursó la carrera 
de Derecho, que luego ha ejercido, habiendo sido al 
propio tiempo redactor-jefe del Corriere dei Comuni 
y colaborador de la Rivista Popolare, redactor de la 
Ragione, director de la Voce Republicana y dela revista 
Vigilia. Ha sido diputado y tuvo a su cargo la direc- 
ción de una Colección de Serittori polítici rtalians. Ma 
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usado el seudónimo Un ignoto y se le debe: 11 parlito 
repubblicano in Italia (Roma, 1913); La republica ro- 
mana dal 1849 (1920). 

Conti (Lea). Biog. Actriz argentina contemporá- 
nea, nacida en Buenos Aires. Debutó en la escena ar- 
gentina en 1902 con la Polca del espiante, de Pico, for- 
mando parte de la Compañía de Antonio Podestá, en 
la que actuó durante ocho años. Después de trabajar 
otros cuatro años con Parravicini, formó compañía 
propia. Son las obras en que más se ha distinguido: 
Barranca abajo; La piedra de escándalo; El divorcio; 
La lagartija; Cortar por lo más delgado; Salvador; La 
beata; Al campo; Patria y honor; Tucumán, etc. 

ContI(PrIMO). Biog. Pintoritaliano, n. en Florencia 
el 10 de octubre de 1900. Al principio se dedicó a la 
Música y a la Literatura, tomando parte en el movi- 
miento futurista, y después se consagró a la Pintura, 
adquiriendo prontamente un nombre envidiable con 
sus aportaciones a los principales Exposiciones italianas 
y extranjeras. Figuran obras suyas en la Galería Pitti 
de Florencia y en el Museo Mussolini de Roma, además 
de hallarse en buen número en colecciones particulares. 
Obtuvo el premio Ussi de 1924 y se ha dedicado tam- 
bién a la escenografía, mereciendo mencionarse sus 
decorados para 1! sogno di una perla y para la ópera 
La Mandragora. Entre sus obras literarias cabe citar: 
La fanfara del costruttore. Fué uno de los fundadores de 
la Corporación Nacional de Bellas Artes de Florencia. 

ConTr-RossinI (CARLOS). Biog. Escritor y político 
italiano, n. en Salerno el 25 de abril de 1872. Ha sido 
director de asuntos civiles en Eritrea, delegado del Te- 
soro en París, secretario general de los asuntos políti- 
cos de Tripolitania, director general del Tesoro y ac- 
tualmente es consejero de Estado. Se ha dedicado al 
estudio de las lenguas y literatura de los pueblos del 

frica Oriental y dela Arabia Meridional y es profesor 
de lenguas y literatura de Abisinia en la Universidad 
de Roma. Se le debe la traducción al italiano, latín y 
francés de gran número de textos etiópicos, entre los 
cuales merece mención especial la Historia regis Sarsa 
Dengel (París, 1907). Pertenece a varias sociedades 
científicas, entre ellas la Academia de los Lzncez, el 
Instituto de Francia, Got!. Gesellschaft des Wissens- 
chafien, etc. Ha publicado: Caniz popolar: t1gras (Es- 
trasburgo, 1903-06); Al-Ragalí (Milán, 1904); Liber 
Akoumaé (París, 1910); La langue des Kemant en Abis- 
sinie (Viena, 1912); Notice des manuscrils éthiopiens 
de la collections d' Abbadie (París, 1914), que obtuvo el 
premio Bordin de la Academia de Inscripciones; Prin- 
cipi di diritto consuetudinario dell Eritrea (Roma, 1916), 
y Storia d'Etiopia (Roma y Milán, 1927). 

ConTI TARANTINO (PEDRO). Biog. Publicista ita- 
liano, n. en Palermo el 8 de octubre de 1897. Es 
director del semanario La Freccia y corresponsal del 
Piccolo de San Paulo. Además de haber dado al teatro 
siciliano varias producciones, ha escrito Mutilato nel! 
anima (Palermo, 1922). 

CONTIGNACO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Parma, círc. de Burgo San Donnino, munici- 
pio de Salsomaggiore; 1,000 h. 

CONTIGUIDAD. f. Zool. Cuestión litigiosa sub- 
sistente sobre si las ramificaciones terminales de las 
dendritas y neuritas de diferentes neuronas se unen 
entre sí por contigúidad o por continuidad. 

CONTILE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
circ. de Parma, mun. de Varsi; 400 h. 

CONTINENTAL. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Putnam; 1,093 h, 
según el censo de 1920. 

*CONTINGENCIA (FiLosoría DE LA). f. 
Hist. de la Filos. V. CONTINGENTISMO en la EncicLo- 
PEDIA. Figuran entre sus representantes Pedro Janet, 
Secretan, Ravaison, Boutrcux, Poincaré, Milhaud, 
Bergson y Mach, 


681 


* CONTINI(Er:si0). Biog. Escritor italiano, n. en 
1821 y m. en 1903. Además de las obras citadas (t. X V, 
pág. 169), pueden mencionarse: Geografía e statistica 
della Sardegna; Sul commercio amtico in Sardegna; Vo- 
cabolarii primitivi della lingua latina; L' allevemento dei 
bambini; Gli analfabeti; Question communali; La legge 
nella storia, etc. 

CONTINUA. Í. Ma!. y Comer. Periodicidad en 
la que los tiempos de vencimiento y los de interés son 
infinitésimos. 

CONTINUIDAD 1. Zool. Continuidad del plasma 
germinativo. Teoría propuesta por Weismann en 1885 
para explicar la herencia. El portador de ésta es el plas- 
ma germinativo, existente en las células sexuales, prin- 
cipalmente en su núcleo. En el desarrollo de un nuevo 
individuo pasa el plasma germinativo a sus células se- 
xuales y resulta así la continuidad a través de las ge- 
neraciones. En la fecundación se mezclan el materno y 
el paterno, estableciéndose la anfíimixts. Si hay influen- 
cias, que actúan sobre el cuerpo, pero no sobre aquel 
(sólo con alteraciones somatógenas y no blastógenas) no 
resulta influída la herencia. Por eso Weismann rechaza 
la herencia de las alteraciones adquiridas en la vida in- 
dividual. 

Con esta teoría se enlazan los siguientes conceptes: 
los cromosomas se llaman ¿dantes, constan de partícu- 
las idos; en cada 1do se suponen determinantes. El con- 
junto de determinantes forma el plasma germinativo; 
los determinantes se imaginan como portadores de la 
herencia de cada parte o de cada cualidad del cuerpo, 
como el plasma germinativo portador de toda la he- 
rencia. Los determinantes pueden concurrir o competir 
entre sí y es posible en ellos una selección germinal. 

* CONTINUO. m. Mal. y Comer. Clase de interés 
cuya capitalización correspende a cada uno de los pe- 
ríodos infinitamente pequeñcs del tiempo, cualquiera 
que sea el período al infinitésimo o que no lo sea, se 
dice que el interés continuo lo es a tanto nominal o pro- 
porcional. También suele darse el nombre de interés 
continuo al de capitalización diaria o al que en perío- 
dos fraccionarios de la unidad del tiempo considera el 
exponente de la fórmula como número mixto, aunque 
esta concepción es errónea por tratarse sólo de tiempos 
finitos y nunca infinitésimos, que es la característica 
del interés continuo. V. INTERÉS. 

CONTOFOT. m. Comer. Aparato empleado en 
la obtención de los extractos de cuentas corrientes por 
medio de la copia fotográfica, también llamado fo- 
lóstalo. 

CONTÓGRAFO. m. 4dm. y Ma!. Máquina su- 
madora con aparato complementerio para escribir las 
operaciones que en ella se efectúan. V. CÁLCULO en 
este APÉNDICE. 

CONTOLOGÍA. í. Con!. Una de las partes que 
comprende la contabilización y que se ocupa del estu- 
dio de las cuentas en todas sus manifestaciones, fun- 
ciones, disposiciones materiales, sistemas de cuentas 
a que pertenecen y procedimientos de registración en 
que son usad s, dando caracteres generales a los dife- 
rentes grupos que pueden formarse con las cuentas de 
forma que en cada grupo baste indicar su denominación 
para que sea conocida toda la cuenta. Los servicios de 
la contología a la administración radican en la circuns- 
tancia de conocer inmediatamente las cuentas que 
serán necesarias en cada caso particular para obtener 
las informaciones que necesite cada clase de haciendas. 

CONTÓMETRO. m. 4dm. y Mat. Máquina su- 
madora con aplicaciones de esta operación a otras deri- 
vadas. V. CÁLCULO en este APÉNDICE. 

CONTORNEADO. adj. Bol. Barnadas llamó así 
a lo que en general se llama verticilado. 

CONTORNO. m. 4Ántrop. Contorno de la norma 
occipital. Aparte del indice vérticotransversal, influye 


| la posición del diámetro transyerso. En las braquicós 
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falos suele ser redondeado y más todavía en el niño, 
dando la forma llamada bombiforme por Haberer. Si 
las protuberancias parietales se marcan mucho, se des- 
tacan la bóveda y los lados; en los dolicocéfalos es 
frecuente esta forma de casa o de tienda de campaña; 
esta última llamó Sergi lofocefalia cuando la bóveda 
es ojival. En el niño los lados convergen hacia abajo 
y resulta la forma cuneiforme. 

Contorno lateral de la cara. Se determina numérica- 
mente por elíndice yugofrontal y el yugomandibular, 
o sean las relaciones centesimales de la anchura mí- 
nima frontal y de la de mandíbula en los ángulos a la 
bizigomática. Cuanto más próximos sean los dos y ma- 
yores, la cara parecerá más cuadrada y angulosa; cuanto 
menor sea el segundo, la cara será más puntiaguda por 
abajo. El yugo frontal es, por lo regular, mayor en el 
sexo femenino, por ser la diferencia sexual mayor en 
los arcos zigomáticos que en la frente. No hay que con- 
fundir este contorno con la anchura anterior de los 
pómulos, tan característica de los mogólicos. 

CONTORSIONISTA. com. Persona que eje- 
cuta contorsiones difíciles en los circos. 

CONTOSTILO. m. Mat. Máquina sumadora 
actuada a mano por medio de un estilete. V. CÁLCULO 
en este APÉNDICE. 

CONTRAARMADURA. Í. 4rg. Segunda ver- 
tiente que se da a un tejido cuando los pares están 
demasiado empinados, poniendo contrapares que vuel- 
len más. Se llama también falsaarmadura. 

CONTRAAVISO. m. Aviso contrario a otro an- 
terior. 

CONTRABAJONISTA. m. Mús. Instrumen- 
tista que toca el contrabajón. 

*CONTRABANDO. m. Der. y Hac. púb. (tomo 
XV, págs. 180-184). La Ley de 3 del septiembre de 1904 
sufrió múltiples variaciones (en especial por los Reales 
decretos del 18 de julio y 2 de septiembre de 1922 y los 
Reales decretos-leyes del 16 de febrero y 25 de abril 
de 1924) que fueron refundidos en un texto único, pu- 
blicado por R. O. del 23 de mayo de 1924. El esta- 
blecimiento por el Estado del monopolio sobre los com- 
bustibles líquidos y las enseñanzas de la práctica pro- 
dujeron la necesidad de una nueva reforma, aprobán- 
dose y publicándose por KR. D.-ley del 14 de enero 
de 1929 la Ley penal y procesal en materia de contra- 
bando y defraudación, que es la vigente en la actualidad. 
Esta Ley ofrece, con relación a la de 1904, muchas e 
importantes diferencias, siendo las principales refe- 
rentes a los géneros que constituyen el contrabando, 
circunstancias eximentes, atenuantes y agravantes 
(de acuerdo en parte con el Código penal del 8 de sep- 
tiembre de 1928), la línea de separación entre los deli- 
tos y las faltas, la distribución de las multas y la apli- 
cación de éstas, la competencia de las Juntas adminis- 
trativas y de los Tribunales, la trascendencia de las 
penas y la aplicación para ciertos casos de la condena 
condicional. Para evitar repeticiones nos limitaremos 
a indicar las diferencias más salientes con relación 
al correspondiente artículo de la ENCICLOPEDIA, a 
saber: 

1.2 La lista de efectos estancados se aumenta con 
los combustibles minerales líquidos y sus derivados, 
monopolizados por el R. D.-ley del 28 de junio de 1927 
(Monopolio de petróleos), según cuyo artículo 1.*: «Se 
establece el monopolio del Estado sobre la importa- 
ción, las manipulaciones industriales de todas clases, 
el almacenaje, la distribución y la venta de los com- 
bustibles minerales líquidos y sus derivados que for- 
man en el vigente arancel de Aduanas (es del 12 de 
febrero de 1922) el grupo tercero de la clase prime- 
ra, y abarcará el monopolio, en la forma que para 
cada caso se determine por el Gobierno dentro de las 

normas fundacionales de aquél, la obtención en el país 
de combustibl:s de la misma especie mineral o la pro- 
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ducción en el país, la importación y la venta de cua: 
lesquiera otros combustibles líquidos de origen mine- 
ral o de origen vegetal.» 

2.2 También se aumenta el número de arliculos 
prohibidos, pues, además de aumentarse el de estan- 
cados, se ha variado la lista de los comprendidos en el 
Arancel de Aduanas, que hoy se contiene en la dispo- 
sición 11.2 de los promulgados el 12 de febrero de 1922, 
y son: armas de guerra, proyectiles y sus municiones, 
a no ser que preceda a la importación permiso del Go- 
bierno; reproducciones de cartas hidrográficas publi- 
cadas por el Depósito de Marina; cerbatanas, bastones- 
escopetas, bastones con estoque, chuzo u otra arma 
blanca o de fuego oculta, puñales de todas clases y las 
navajas que tengan punta o cuya longitud, compren- 
dido el mango, exceda de la autorizada por las dispo- 
siciones vigentes; libros e impresos en castellano y los 
mapas y planos de autores españoles en los casos pres- 
critos por la Ley de Propiedad intelectual; palomas 
vivas procedentes de Gibraltar; y en Baleares, Canarias 
y posesiones españolas del N. de África las de cual- 
quier procedencia extranjera; pinturas, figuras o cua- 
lesquiera otros objetos que ofendan a la moral; prepa- 
raciones farmacéuticas o remedios secretos de compo- 
sición desconocida, o cuya fórmula no haya sido pu- 
blicada; rosarios, relicarios y demás objetos piadosos 
de los Santos Lugares que se introduzcan por el co- 
mercio o los particulares; tabaco, su semilla y el jugo 
de tabaco, con arreglo al Reglamento de su estanco; 
cerillas fosfóricas y toda clase de fósforos (el fósforo 
vivo sólo puede importarse por el Estado o los fabri- 
cantes al servicio del mismo); plantas, vides america- 
nas y residuos de éstas si no se cumplen las formalida- 
des que establece la legislación sobre plagas del campo; 
patatas y sus hojas, tallos, mondaduras, cortezas y 
sus envases procedentes de América; plantas vivas y 
frutas de los Estados Unidos, si del reconocimiento 
practicado por los ingenieros del Servicio agronómi- 
co de la provincia resultan no estar sanas o tener el 
insecto llamado coccus (pulgas de san José); grasas de 
cerdo no obtenidas por fusión, procedentes de los Es- 
tados Unidos, y ganado de cerda y embutidos proce- 
dentes de Argelia; substancias, bebidas u otros artículos 
que contengan sacarina u otro producto análogo; la 
mezcla de glucosa y azúcar, y la sacarina y substancias 
semejantes cuando no sean para usos medicinales y no 
se importen en la forma y con sujeción a la Ley del 
24 de diciembre de 1903 y R. O. del 9 de enero de 
1904; los productos extranjeros con marcas españolas, 
aunque sólo sean imitados; las ostras desde el 1.” de 
mayo al 1.? de octubre de cada año; las mezclas de al- 
cohol y éter; las substancias que imiten el café, cuando 
se importen con el nombre de éste, y el café al que se 
haya añadido otra substancia; las barajas y juegos de 
naipes; y el salmón y sus piezas o trozos, desde el 1.? de 
agosto al 15 de febrero, a no ser seco o preparado en 
envases cerrados y con etiqueta de fábrica. 

3.2 El limite entre el delito y la falta de contrabando 
se eleva a 5,000 pesetas, de modo que hay delito cuan- 
do el valor de los géneros estancados o prohibidos pase 
de esa cantidad, y falta en otro caso. La valoración de 
los efectos estancados se hace por el precio de estanco 
y a falta de géneros de estanco iguales, por el precio in- 
ferior de estanco; las plantas verdes de tabaco se apre- 
cian por el 10 por 100 de su peso bruto, y en los géne- 
ros prohibidos se atiende al valor oficial de sus simila- 
res, aumentado con los derechos de Arancel, y a falta 
de valor oficial se tasarán (arts. 3.%, $ 1.*, y 37). 

4.2 Los hechos o actos por los que se cometen contra- 
bando, son: 1. Por cualquier acto en que inmediata» 
mente y a sabiendas se prepare la producción, elabora- 
ción o fabricación de cualquiera de los efectos estanca- 
dos, o cuyo monopolio tenga reservado el Estado en 
virtud de las Leyes. 2.” Por todo acto de negociación, 
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tráfico o reventa de dichos efectos, aun cuando proce- 
dan de compra hecha a la Hacienda pública. 3.2 Por la 
tenencia material de efectos de la clase de los estanca- 
dos que carezcan de los signos de su legítima proceden- 
cia, si no se acredita su adquisición legal con arreglo a 
las Leyes y Reglamentos, cualquiera que sea la canti- 
dad que se detente; o, tratándose de efectos estancados 
que tengan signos de legítima procedencia, cuando la 
cantidad detentada exceda de la autorizada para el 
consumo de cada persona por las referidas Leyes y Re- 
glamentos (500 cigarros puros, 5,000 cigarrillos de pa- 
pel y 5 kg. de picadura, según las Ordenanzas de Adua- 
nas). 4.” Por la importación en territorio español de 
tabaco en rama o elaborado, cigarrillos de papel o pi- 
cadura, cualquiera que sea su clase, origen y proceden- 
cia, sin haberlo presentado en Aduana habilitada para 
su despacho y satisfecho los correspondientes derechos; 
salvo el caso de que por las circunstancias que concu- 
rran en el hecho constituya éste una infracción admi- 
nistrativa o falta reglamentaria, por encontrarse el ta- 
baco en actos de fondeo o de reconocimiento de equi- 
pajes o de bultos de mercancías presentados al despa- 
cho de importación. 5.2 Por la circulación de efectos 
estancados, cualquiera que sea su procedencia, sin las 
guías y requisitos establecidos por las Instrucciones y 
Reglamentos, aun cuando se haga la conducción por 
cuenta ajena, y cualquiera que sea el medio de trans- 
porte empleado; salvo que se justifique que se han pa- 
gado los derechos de importación. 6.” Por lavar, res- 
taurar o rehabilitar, por cualquier procedimiento, etec- 
tos estancados que hayan sido antes utilizados, con 
propósito de que puedan volver a serlo o de ponerlos 
en circulación. 7.2 Por la introducción en territorio es- 
pañol de géneros de cualquier especie cuya importa- 
ción esté prohibida por las Leyes, Reglamentos u Or- 
denes vigentes. 8. Por la circulación, negociación oO 
tráfico de los mismos efectos de prohibida importación, 
cualquiera que sea el medio que se emplee en su con- 
ducción o transporte. 9.2 Por extraer del territorio es- 
pañol, por cualquier medio o forma, efectos de cual- 
quier especie, cuya exportación se halle prohibida por 
las Leyes, Reglamentos u Ordenes vigentes, aunque la 
prohibición sea temporal; y también por la exporta- 
ción de las obras y objetos de antigiiedad y de arte 
a que se refiere el R. D. del 9 de agosto de 1926 
(dictado para la conservación de la riqueza histórico 
artística nacional) cuando no sean presentados en la 
Aduaha respectiva, o cuando se presenten sin la co- 
rrespondiente guía de origen, con declaración falsa o 
alterada. En igual infracción incurrirán los viajeros 
por los objetos de tal especie que se encuentren en el 
reconocimiento de sus equipajes careciendo de la do- 
cumentación debida para que puedan salir del reino. 
10. Por conducir en buque español o extranjero, de 
porte menor que el permitido por los Reglamentos, 
efectos estancados o géneros prohibidos de cualquier 
especie, en puerto no habilitado, bahía, cala o ensenada 
de las costas españolas, aun cuando la carga vaya con- 
signada al extranjero, o por bordear dichos sitios den- 
tro de la zona de 6 millas (11,111 m.) desde la costa; 
a menos que sea por arribada forzosa que debidamente 
se justifique, por razón de temporal, temor fundado de 
enemigos o piratas o accidente en el buque que le im- 
posibilite para navegar. 11. Por alijar o transbordar 
de un buque clandestinamente, o sea sin el necesario 
permiso o intervención de las autoridades llamadas a 
otorgarlo, antes o despuésd e presentado el manifiesto, 
efectos estancados o géneros de cualquier especie cuya 
importación se encuentre prohibida, aun cuando el 
buque se halle en puerto habilitado. 12. Por ocultar o 
dejar de manifestar, después de requerido por las auto- 
ridades locales o funcionarios de Hacienda, alguna 
parte del cargamento que consista en efectos estanca- 
dos o de prohibida importación, cualquiera que sea la 
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cabida y abanderamiento del buque, cuando la llegada 
de éste a puertoespañol (sea onohabilitado), o a bahía, 
cala o ensenada de las costas españolas, tenga lugar por 
avería, siniestro marítimo o arribada forzosa. 13. Por 
ordenar, disponer o hacer ejecutar cualquiera. de los 
actos de contrabando que quedan expresados, aun 
cuando el que los haya dispuesto en su beneficio no los 
cometa por sí directa o materialmente. 14. Por asegu- 
rar o hacer asegurar, de cuenta propia o por encargo 
de otro, cualquier acto u operación de los que aparecen 
calificados en los anteriores casos como delitos de con- 
trabando. 15. Por cualquier otro acto u omisión que 
manifiestamente infrinja las disposiciones legales que 
rijan para los efectos estancados o prohibidos (art. 3.%, 
SS 

No se considera contrabando: 1.?, la simple elabora- 
ción de cigarrillos, aun por cuenta propia, si se limita a 
hacer el liado con tabaco y papel que le entreguen, 
siempre que aquél sea de legítima procedencia, que 
la cantidad de picadura que el elaborador tenga en 
su poder no exceda de 1 kg. y que el producto elabora- 
do no se destine a ser revendido; 2.”, la cesión de par- 
ticipaciones de billetes de la Lotería nacional, cuan- 
do se realice sin ánimo de lucro, con el propósito de 
repartir el importe de un billete o de parte de él entre 
varias personas, y 3.*, la simple tenencia material de 
tabacos de legítima procedencia, aun cuando en los 
precintos de adeudo no aparezca el nombre del posee- 
dor, si se justifica que proceden de donación o regalo 
y se acredita la legítima adquisición por el donante; 
siempre que la cantidad no exceda de la autorizada 
por los Reglamentos (arts. 6.? y 7.9). 

5.2 Conservándose el concepto general y la inde- 
pendencia de los delitos conexos, se reputan como tales: 
1.9, la seducción, soborno o resistencia contra la auto- 
ridad o sus agentes, que tengan por objeto la prepara- 
ción, perpetración o encubrimi:nto del contrabando v 
de la defraudación; 2.”, la falsificación, simulación o su- 
plantación de documentos públicos o privados, de mar- 
cas o sellos oficiales o particulares, o de cualquiera 
otro signo peculiar de las oficinas, y adoptado por las 
mismas o por los particulares para acreditar la fabri- 
cación o procedencia nacional de las mercancías, cuan- 
do dicha falsificación, simulación o suplantación se 
cometan para verificar, encubrir o disculpar el contra- 
bando o la defraudación; 3.?, el robo, hurto o substrac- 
ción de efectos estancados existentes en los criaderos, 
fábricas, almacenes, expendurías u otras dependencias 
de la Hacienda pública o de las entidades subrogadas 
en los derechos de la misma; 4.?, la suposición de nom- 
bre, apellidos, industria, profesión o cargo con objeto 
de eludir las responsabilidades consiguientes al con- 
trabando o defraudación; 5.%, las omisiones o abusos de 
los empleados públicos y demás funcionarios o agentes 
a quienes, con arreglo a las prescripciones de esta Ley, 
está encomendada la persecución y descubrimiento del 
contrabando o de la defraudación, en relación con los 
deberes que les impongan las Leyes, Instrucciones y 
Reglamentos, siempre que la omisión o abuso hayan 
influído por modo directo en la ejecución del contra- 
bando o la defraudación, o contribuido a facilitar o ase- 
gurar su perpetración (los agentes y comisionistas de 
Aduanas son considerados como funcionarios públicos 
para estos efectos), y 6.?, cualquiera otro delito común, 
cometido con evidente propósito de ejecutar, facilitar, 
asegurar o encubrir el contrabando (art. 9.%). 

6:2 Las circunstancias eximenles se dividen (si- 
guiendo al Código penal de 1928) en causas de imputa- 
bilidad y de justificación, admitiéndose en el primer 
grupo la imbecilidad y la locura cuando faltan total- 


mente la conciencia y la libertad moral; la edad menor de 


nueve años (pero si éste, o el imbécil o loco obran por 


inducción de una persona capaz y mayor de dicha edad, 


se aplica alinductor la pena correspondiente en el gra- 
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do superior); la fuerza irresistible ajena y racionalmen- 
te proporcionada a la edad y circunstancias del autor 
del hecho; el miedo invencible de un daño grave, cierto 
e inminente para el mismo, su cónyuge, ascendientes, 
descendientes o hermanos, y la ignorancia por el por- 
teador (que pague la contribución correspondiente), 
por falsa declaración del remitente, del contenido de los 
bultos, siempre que éstos no tengan apariencia sospe- 
chosa, ni sea obligado su reconocimiento y procedan de 
un remitente conocido, cuyo nombre se haya consignado; 
y como causas de justificación: obrar en cumplimiento 
de un precepto legal o en ejercicio legítimo de un dere- 


cho, oficio o cargo; obrar en virtud de obediencia de- 
bida a los superiores legítimos o de requerimiento de la 
autoridad o sus agentes, siempre que el mandato o re- 
querimiento recaiga sobre actos lícitos parmitidos, sin 
perjuicio de la responsabilidad en que incurra el que 
se exceda en la ejecución de lo ordenado y de la que 
pueda corresponder a los que hayan dado las órdenes 
(no se comprende cómo pueda darse esta causa de Jus- 
tificación, así condicionada, en los delitos o faltas de 
contrabando), y la omisión por causa legítima e insu- 
perable (art. 15). Son atenuantes: la edad, la atenua- 
ción por analogía y el valor de los géneros que se admi- 
tían en la legislación anterior, pero elevando el último 
hasta 10,000 pesetas en los delitos y 1,000 en las faltas, 
y añadiéndose las circunstancias del estado mental 
que disminuya la conciencia y libertad moral, y la pre- 
sentación espontánea a las autoridades confesando la 
infracción antes de ser descubierta o de ser citado o 
perseguido como culpable (art. 16). En las agravantes, 
ha desaparecido la por razón del valor de los efectos, y, 
en cambio, se pone la de la habitualidad en el contra- 
bando o en la defraudación, estimándose que existe en 
los reos que con anterioridad hayan sido ejecutoria- 
mente condenados tres o más veces como autores o 
cómplices de delitos o faltas de este género, aun cuando 
entre los hechos no haya existido identidad, circuns- 
tancia esta que se considera como muy cualificada y 
no admite compensación (art. 17). 

7.2 En materia de personas responsables, se declara 
a los agentes y comisionistas de Aduanas responsables 
subsidiarios de las multas impuestas por actos cometi- 
dos por consecuencia de las operaciones de despacho 
en que hayan intervenido (art. 23, $1.”). Esta responsa- 
bilidad ha sido regulada por el R. D. del 4 de septiembre 
de 1930, que determina que la responsabilidad directa 
se exija primeramente al consignatario, y, por tanto, 
también al comisionista; y subsidiariamente a los agen- 
tes; que tanto éstos como los comisionistas no pueden 
declararse en huelga ni coligarse para llegar al paro en 
el ejercicio de sus funciones, ni ejercer éstas fuera de la 
demarcación del Colegio a que están adscritos, ni te- 
ner fuera del territorio nacional la documentación de 
las operaciones de Aduanas, ni tener representantes, 
personas o apoderados que desempeñen por ellos las 
funciones sino con poder notarial, oficialmente bastan- 
teado y previamente registrado en las Aduanas; que 
no pueda ser agente o comisionista, apoderado ni de- 
pendiente de ellos el que haya sido condenado por 
delito o falta de contrabando, defraudación o delitos 
anexos, o por el de falsedad, cohecho, malversación, 
exacciones ilegales, o delito contra la propiedad, ni los 
multados tres veces por la Dirección general de Adua- 
nas por haber faltado al decoro de las oficinas o a los 
empleados de éstas, ni los insolventes para con la Ha- 
cienda; que lleven un libro copiador de corresponden- 
cia y otro de facturas y cuentas, en forma reglamenta- 
ria, pudiendo los capitanes y armadores de buques exi- 
girles que las facturas y cuentas vayan visadas por la. 
Aduana en cuanto al pago de derechos; y que, sin per- 
juicio de las demás responsabilidades, pueden los agen- 
tes y comisionistas ser corregidos, por infracción de los 
leberes de su cargo, por los administradores principa- 


les y por la Inspección general (ésta en acto de visita) 
con apercibimiento y multa de 250 a 1,000 pesetas, y 
por la Dirección general de Aduanas (previo expedien- 
te y audiencia del interesado) con multa de 1,000 a 
10,000 pesetas y hasta con la destitución del cargo 
(ésta en caso de tres multas, o de delito de los que in- 
capacitan para el cargo, o de intento de huelga o coliga- 
ción. (V. AGENTE en este APÉNDICE). 

La responsabilidad de las Empresas y Compañías de 
transportes se mitiga en un caso y se amplía en otro: 
se mitiga, dejándola reducida la tercera parte de las 
multas, en caso de que los dependientes responsables 
e insolventes desempeñen funciones meramente subal- 
ternas y no se aprecie en las Compañías o Empresas o 
sus representantes o agentes falta de vigilancia, pero 
sufriendo los dependientes la prisión o el arresto sub- 
sidiario por los dos tercios restantes de la multa; y se 
amplía la responsabilidad, en cuanto se impone a las 
repetidas Empresas o Compañías una multa igual a la 
que corresponda a los delitos y faltas de contrabando 
realizado por otras personas en la circulación de mer- 
cancías: cuando admitan éstas para su transporte, sin 
haber cumplido previamente los requisitos reglamenta- 
rios; cuando las entreguen a los consignatarios sin re- 
coger la documentación fiscal, y cuando en la práctica 
del servicio de transportes no se cumplan las solemni- 
dades exigidas por la Administración, siempre que con 
ocasión del delito o falta de que se trate se venga en 
conocimiento de que talesinfracciones por parte de las 
Empresas revisten caracteres de generalidad como con- 
secuencia de una inadecuada organización del servicio 
O de falta de la debida inspección y vigilancia; todoello 
sin perjuicio de la acción que corresponda contra los 
autores materiales del hecho; e imponiéndose las mul- 
tas de que se trata por las Juntas administrativas (cu- 
yos acuerdos son apelables) una vez que las sean cono- 
cidas las penas pecuniarias impuestas a los autores de 
los delitos o faltas, las que para este efecto deben los 
Tribunales comunicar, enviando testimonio de la sen- 
tencia firme, al delegado de Hacienda, y debiendo cui- 
dar los abogados del Estado del cumplimiento de este 
precepto (art. 23). 

8.2 A las causas de extinción de responsabilidad pe- 
nal se añade la amnistía; y se declara que la responsa- 
bilidad administrativa se extingue del mismo modo 
que las demás obligaciones a favor de la Hacienda; no 
haciéndose variación en cuanto a la prescripción de la 
acción penal y de las penas (arts. 25 y 26). , 

9,2 En cuanto a éstas, la de prisión se reduce a la 
de dos meses y un día a tres años; en cambio, se au- 
menta la de multa, siendo ésta la del cuádruplo al séx- 
tuplo del valor de los efectos en caso de delito, y del 
duplo al cuádruplo en caso de falta; y deja de tener 
carácter de pena la imposición de costas (arts. 27, 37 
y 53). La pena de prisión sigue imponiéndose en los 
mismos casos que en la Ley de 1904 (art. 38). Se dan 
nuevas reglas detalladas para la imposición de las pe- 
nas en consideración a las circunstancias modificati. 
vas, reglas que son las siguientes: 1.2, cuando el delito 
o la falta se cometa sin que en su ejecución concurran 
circunstancias de atenuación ni de agravación, podrán 
los Tribunales o Juntas administrativas, en su caso, 
imponer discrecionalmente la pena que estimen ade- 
cuada, dentro de los límites máximo y mínimo, entre 
los cuales esté comprendida la que se señale por esta 
Ley para cada caso; 2.2, si sólo concurren una o más 
circunstancias de agravación,la pena que seimponga al 
culpable no podrá bajar de la mitad superior de la pe- 
nalidad respectiva, aplicándose ésta, discrecionalmen- 
te, dentro de dicho límite, en atención al número y 
calidad de aquellas circunstancias; 3.2, si Únicamente 
concurren una O más circunstancias de atenuación, la 
pena que seimponga no podrá exceder de la mitad in. 
ferior de la que se señale por la Ley, haciéndose apli. 
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cación de la que proceda, en atención al número y 
calidad de aquellas circunstancias, y 4.*, cuando con- 
curran atenuantes y agravantes, se compensarán pru- 
dencialmente, atendido el valor y trascendencia de las 
mismas, para aplicar la pena procedente dentro de los 
límites señalados en las reglas anteriores (art. 29). 

Para la imposición de la pena de multa, característi- 
ca en esta materia, se dictan reglas especiales. En pri- 
mer lugar ofrece la particularidad de que a los efectos 
de estaimposición se consideran como autores los cóm- 
plices y los encubridores habituales (art. 33). En segun- 
do, si bien la multa continúa siendo una y divisible, 
para hacer esta división se establecen las distincior es 
siguientes: 

a) Si todos los culpables son autores, se subdistin- 
gue: 

a”) Sino concurren circunstancias en ninguno de 
ellos, o concurren afectando porigual a todos, la multa 
se divide por partesiguales; 

b”) Si concurren circunstancias modificativas que 
no afecten a todos porigual, la cantidad líquida a que 
ascienda el valor de los efectos estancados o prohibidos 
o el importe de los derechos defraudados se dividirá 
por el número de reos, y el cociente que resulte servi- 
rá de base para la determinación de la multa que haya 
de imponerse a cada uno, atendidas las circunstancias 
modificativas de responsabilidad que deban tener en 
cuenta. 

b) Cuando concurran autores com otros que no lo 
sean, se subdistingue también: 

a”) Si concurren autores con cómplices, la cantidad 
líquida a que ascienda el importe de los efectos estan- 
cados o prohibidos o el importe de los derechos defrau- 
dados, se prorrateará entre ellos de modo que la canti- 
dad que sirva de base para la imposición de la penali- 
dad a los autores represente el doble de la que a su vez 
se tome de base para la imposición de penalidad a los 
cómplices. , 

b”). Cuando alguna o algunas de las personas res- 
ponsables lo sean en concepto de encubridores, el pro- 
rrateo a que se contrae la regla anterior se hará de 
modo que la cantidad que sirva de base para la impo- 
sición de la penalidad a los autores represente el cuá- 
druplo de la que a su vez se tome de base para la im- 
posición de penalidad a los encubridores. 

c) Cuando las personas responsables lo sean única- 
mente en concepto de cómplices o en el de encubridores, 
se tomará como base para la imposición de la pena de 
multa la mitad y la cuarta parte, respectivamente, de 
la cantidad líquida a que ascienda el valor de los efec- 
tosestancados o prohibidos o elimporte delos derechos 
defraudados, aplicándose, en cuanto sea procedente, 
las reglas del artículo anterior (arts. 31 y 32). 

El importe de las multas ha de ingresarse en metálico 
en la Delegación de Hacienda en el plazo de quince 
días a contar desde la notificación del fallo (art. 36), y 
se divide en tres partes: una para la Hacienda y dos 
para los aprehensores o descubridores; pero si hubo de- 
nunciante, la porción de éstos se divide por mitad con 
él (esto es, una tercera parte para el denunciante y 
otra para los aprehensores); y cuando se trate de con- 
trabando de billetes de la Lotería nacional, los apre- 
hensores o descubridores sólo tendrán derecho al pre- 
mio que establece la Instrucción de Loterías (V. Lork- 
RÍA en la ENCICLOPEDIA). Las Juntas administrativas 
declararán el derecho de los partícipes en las multas, o 
que no lo tiene ninguno (en cuyo caso toda la multa es 
para la Hacienda) o que lo tienen el denunciante o de- 
nunciantes y no los aprehensores o descubridores (en 
cuyo caso acrece a aquéllos la porción de éstos). Cuando 
la parte que corresponda al denunciante o denuncian- 
tes y a los aprehensores o descubridores exceda de 
100,000 pesetas, el premio de los partícipes sufre, en 
cuanto al exceso de esta cantidad, una disminución, 
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que es mayor cuanto mayor sea el premio, ya que en 
tal caso éste se regula por la siguiente escala: en la 
parte que exceda de 100,000 pesetas sin pasar de 
250,000, perciben el 80 por 100; en la que exceda de 
250,000 pesetas, sin pasar de 500,000, el 40 por 100, en : 
cuanto a este exceso; en la que exceda de 500,000 pese- 
tas sin pasar de 1.000,000, el 20 por 100, y en la que 
exceda de 1.000,000 de pesetas, el 10 por 100; quedan- 
do todas las cantidades restantes para el Tesoro (ar- 
tículos 41 y 42). De la porción que en las multas por 
faltas corresporda a los partícipes se deduce siempre el 
3 por 100 para material de las Juntas administrativas 
(art. 56). Es muy de tenerse en cuenta que la parte de 
multa correspondiente al Tesoro puede condonarse, 
condonación que, por excepción, puede alcanzar a la 
porción de los aprehensores o descubridores y, en cir- 
cunstancias muy calificadas a toda la multa aunque 
haya denunciante; debiendo la condonación acordarse 
por Real orden motivada, previo informe de la Junta 
administrativa, y, si es de toda la multa, de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, previo infcrme del Conse- 
jo de Estado, aplicándose en todo lo demás sobre con- 
donaciones los preceptos del Reglamento de Procedi- 
miento en las reclamaciones económicoadministrativas 
del 29 de julio de 1924 (art. 137). V. CONDONACIÓN 
DE MULTAS en este APÉNDICE. « 

Si bien en materia de contrabando no se aplica en 
principio la condena condicional, se deja esta aplicación 
al prudente arbitrio de las autoridades llamadas a co- 
nocer de los hechos, estableciéndose que las Juntas ad- 
ministrativas, aterdiendo a las circunstancias del reo 
y del hecho, podrán discrecionalmente acordar la de 
la pena subsidiaria de arresto o prisión por insolven- 
cia, siempre que el reo no fuera réirc:Cente y la cuan- 
tía de la multa impuesta no exceda de 500 pesetas; y 
que cuando la multa exceda de esta cantidad, las Jun- 
tas administrativas o los Tribunales, según los casos, 
podrán proponer al ministro de Hacienda, si concurren 
circunstancias muy calificadas y el reo no fuera reinci- 
dente, dicha suspensión condiciona], que el expresado 
ministro, previoinforme de la Dirección del ramo, con- 
cederá o negará discrecionalmente, pudiendo desde lue- 
go las Juntas administrativas y los Tribunales, en estos 
casos, acordar la suspensión de la pena subsidiaria de 
privación de libertad mientras se resuelve su propuesta 
si, atendidos los antecedentes y circunstancias del reo, 
no hay motivos fundados para suponer que ha de in- 
tentar substraerse al cumplimiento, en su caso, de la 
indicada pena; y si durante los plazos de prescripción 
no cometiese el reo ninguna infracción de las penadas 
en esta Ley, la suspensión condicional se convertirá en 
remisión definitiva; pero, en caso contrario, el reo cum- 
plirá, además de las penas que por el nuevo delito o 
falta se le impongan, la que fué objeto de suspensión 
condicional (art. adicional). 

En cuanto a la persecución del contrabando, nointro- 
duce la Ley vigente novedades importantes en la de 
1904; pero es necesario advertir que por R, D. del 20 
de agosto de 1921 se crearon dos Delegaciones regias 
para la represión del contrabando, una para las pro- 
vincias de Guipúzcoa, Navarra y Huesca, y Otra para 
las de Lérida, Gerona y Barcelona, con dependencia 
inmediata, exclusiva y directa del ministro de Hacien- 
da. Estas delegaciones fueron elevadas a seis, entre 
las que se repartió todo el territorio nacional (Nor- 
oeste, Norte, Nordeste, Levante, Sur y Sudoeste), por 
el R. D. del 13 de noviembre de 1923, que reguló las 
atribuciones de los delegados regios, ampliándolas y 
suprimier do la Inspección general de Aduanas, cuyas 
funciones asumieron las Delegaciones, y creando en 
el Ministerio de Hacienda una Comisión permanente 
para unificar y armonizar la actuación de éstas; y como 
esta competencia y autonomía de las Delegaciores Cri- 
ginaba conflictos entre éstas y la Dirección general: 
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de Aduanas, se precisaron las facultades de éstas y 
de aquéllas por R. O. del 31 de agosto de 1925. Por 
R. D.-ley del 23 de junio de 1926, se suprimieron 
las seis Delegaciones existentes y en su lugar se esta- 
blecieron cuatro, a cuyo efecto se dividió en cuatro 
zonas todo el territorio nacional por R. O. del 28 
del mismo mes; pero habiendo dejado de existir los 
motivos que aconsejaron la creación de las Delegacio- 
nes y habiéndose éstas limitado a v-getar, fueron todas 
ellas suprimidas por R, D. del 11 de febrero de 1930, 
que ha restablecido la Inspección General de Aduanas, 
a la cual han pasado las funciones de aquéllas. 

10. La competencia para conocer de los delitos y 
faltas de contrabando se modifica. De los delitos, así 
como también de los delitos conexos, conocen los Juz- 
gados de instrucción de las capitales de provincia y las 
Audiencias provinciales del lugar donde se hayan des- 
cubierto los delitos, sin más excepción que la de que 
el Juzgado de instrucción de Algeciras imstruya los 
sumarios por delitos descubiertos en su demarcación 
y en la de San Roque; de las faltas conocen siempre 
las Juntas administrativas, de modo que cuando con- 
curra con ellas algún delito conexo, se divide la conti- 
nencia del asunto. La composición de las Juntas admi- 
nistrativas ha sufrido la modificación de que al dele- 
gado de Hacienda le substituye el administrador de 
Rentas Públicas y no el interventor de Hacienda, que 
ahora no forma parte de ellas; y también se establece 
una Junta administrativa en Algeciras (que extiende 
su jurisdicción al territorio deljuzgado de San Roque), 
con una composición especial (arts. 77-82). 

11. El procedimiento es únicamente administrati- 
vo cuando se trata exclusivamente de faltas; y admi- 
nistrativo y judicial, cuando de delitos o de faltas que 
lleven delitos conexos. Las reglas de procedimiento son 
substancialmente las mismas que se indican en la EN- 
CICLOPEDIA. Los fallos de las Juntas administrativas, 
cuando la cuantía de la multa no exceda de 1,500 
pesetas, son firmes en la vía gubernativa; y contra 
aquéllos, cuando la multa exceda de esa cantidad, se 
concede alzada ante el Tribunal económico-adminis- 
trativo central, con arreglo al Reglamento de Proce- 
dimiento en las reclamaciones económicoadministra- 
tivas del 29 de julio de 1924 (V. COMPETENCIA, CON- 
DONACIÓN y RECLAMACIÓN én este APÉNDICE); pero 
los denunciantes sólo pueden recurrir cuando se les 
declare sin derecho a premio, y aun en este caso sola- 
mente en lo referente a este extremo. Los aprehensores 
y descubridores pueden siempre acudir al Tribunal eco- 
nómico-administrativo central, en el plazo de quince 
días, pidiendo revisión del expediente en cuanto al 
premio. Los fallos absolutorios que dicten las Juntas 
administrativas pueden, cualquiera que sea la cuantía, 
ser impugnados ante el mismo Tribunal por cualquiera 
de los vocales; siendo esto obligatorio para los vocales 
que hayan disentido del fallo. Contra los acuerdos 
firmes (de las Juntas o del Tribunal, según la cuantía), 
cabe el recurso contencioso-administrativo ante el co- 
rrespondiente Tribunal (arts. 83-117). El procedi- 
miento judicial ofrece ahora la particularidad de que 
de los delitos de contrabando y de los conexos co- 
nocen siempre los Tribunales de Derecho y no el Ju- 
rado, admitiéndose solamente en cuanto a los segundos 
la jurisdicción militar (art. 77, $8 2.2 y 3.9). 

12. La legislación supletoria y complementaria ha 
sufiido grandes alteraciones, siendo la actualmente 
vigente: el Código penal del 8 de septiembre de 1928 
(mandado revisar por R. D. del 24 de febrero de 
1931), la Ley de Enjuiciamiento criminal del 14 de 
septiembre de 1882 y el repetido Reglamento de Pro- 
cedimiento económico-administrativo del 29 de julio 
de 1924, en cuanto a la supletoria. Sobre cerillas y 
fósforos, la Instrucción de 1908 ha sido modificada 
porla R, O, del 26 de diciembre de 1922, que ha reor- 
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ganizado el servicio de inspección y vigilancia, de- 
biendo tenerse presente que el monopolio se ha exten- 
dido a los encendores mecánicos, que vienen gravados 
con un impuesto especial que se rige por el R. D.-ley 
del 29 de abril de 1927; las Ordenanzas de Aduanas 
son del 14 de noviembre de 1924; la Ley del impuesto 
del alcohol es del 28 de julio de 1920, y el Regla- 
mento para su ejecución, del 4 de octubre de 1924, 
moditicado por disposiciones posteriores, en especial 
por el R. D.-ley de 29 de abril de 1926; el sobre el 
azúcar se rige por la Ley del 27 de junio de 1922; el 
sobre la achicoria, por la Ley del 28 de noviembre de 
1899, el R. D. del 28 de julio de 1920 y el Regla- 
mento provisional del 2 de agosto de 1923; el sobre 
la cerveza, por el artículo 6.? de la Ley del 2 de mar- 
zo de 1917, el Reglamento del 15 del mismo mes y el 
Real decreto del 28 de julio de 1920 (pues el Regla- 
mento del 25 de mayo de 1925 ha sido dejado en sus- 
penso por R, O, del 24 de julio siguiente) y sobre Lo- 
terías y rifas, además de la Instrucción del 25 de febre- 
ro de 1893, la R. O. del 23 de marzo de 1925 sobre 
reventa y la Ley del 19 de julio de 1904 prohibiendo 
las loterías extranjeras. Véanse los correspondientes 
artículos en la ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE. 

CONTRABANDO DE GUERRA. Der. intern. (tomo XV, 
págs. 184 y 185). La cuestión de si deben conside- 
rarse contrabando de guerra las mercancías que cons- 
tituyen el llamado contrabando relativo o condicional 
y en caso afirmativo cuáles sean estas mercancías, ad- 
quirió capital importancia por virtud de la Declara- 
ción de Londres en 1909 y la guerra muncial. Hay con- 
formidad casi general en cuanto a la admisión del con- 
trabando absoluto, esto es, de las mercancías que por 
su naturaleza constituyen elementos indispensables en 
la guerra y pueden aplicarseinmediata y directamente 
a ésta; como existe también en que no deben consti vir 
contrabando las que única y exclusivamente sirven 
para el placer. Elproblema se presenta respecto a aque- 
llas mercancías de naturaleza y uso mixto, que sirven 
indistintamente para las necesidades de la guerra y de 
la paz, como los víveres, el carbón y el dinero. La difi- 
cultad consiste en precisar cuáles de estas merca1.cías 
constituyen contrabando, dificultad quese aumenta por 
el carácter de la guerra moderna, en la que, como ha, 
demostrado la gran guerra de 1914-1918, todo es útil. 

1. Lasopiniones de los autores continúan siendo va- 
riables: mientras unos rechazan en redondo el contra- 
bando relativo, otros lo admiten con una gran gene- 
ralidad, extendiendo la noción de contrabando a todo 
comercio con el enemigo; pero la mayoría adoptan 
limitaciones. 

La doctrina del Instituto de Derecho internacional 
en su reunión de 1877, fué precisada en la celebrada 
en Venecia en 1896, diciendo que el contrabando 
comprende las armas, municiones y explosivos, ma- 
terial militar, naves equipadas para la guerra e ins- 
trumentos ad hoc para la fabricación de municiones, 
entendiendo por éstas todos los objetos que pueden 
servir inmediatamente para la guerra con una simple 
reunión o yuxtaposición (esto es, los géne10s que cons- 
tituyen contrabando absoluto); y que en cuanto a las 
materias de uso vario, el beligerante tiene el derecho de 
preención, consistente en poder secuestrarlas o adqui= 
riilas preferentemente, mediante pago de una equita- 
tiva indemnización en uno o otro caso. Así, pues, no 
se admite el contrabando relativo o condiciora]), ¡ero 
se otorga a los beligerantes un derecho que los garan- 
tice. En la reunión celebrada en Copenhague el año 
siguiente (1897) insistió el Instituto en considerar 
como contrabando únicamente el absoluto, declarardo 
que: «Están sujetos a embargo durante la guerra los 
objetos que, expresamente hechos para ésta, sirvan para 
ella en su estado actual, inmediata y especialmente y que 
sean transportados por mar per cuente de un deligcrante 
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o con destino a élo, doctrina lógica y justa, que favorece 
el comercio de los neutrales y excluye del contrabando 
los víveres, el carbón y los otros artículos que no sir- 
ven especialmente para la guerra, sino que su uso nor- 
mal es pacífico, y los que, como los metales, el salitre, 
el a'godón y las materias químicas, no están listos para 
emplearse en la guerra ¿nmodiatamente, ya que consti- 
tuyen piimeras ma'erias que necesitan transformarse 
para darles uso guerrero. ed 

2. Las legislaciones y las prácticas de los Estados 
son también muy varias, nofaltando los que tienen dos 
reglas, una establecida en sus leyes interiores y otra 
consignada enlos tratados que han subserito con otros 
«Estados; y aun los hay que tienen dos criterios comple- 
tamente distintos, uno para cuando son neutrales y 
otro para cuando son beligerantes. Alemania ha dado 
pruebas de seriedad en esta materia: hasta 1909 se 
rigió en este punto por el Reglamento de presas pru- 
siano de 1864, considerando como contrabando un 
limitado número de artículos; y en su nuevo Regla- 
mento de presas del 30 de septiembre de 1909 aceptó 
la Declaración de Londres marifestando que la aplica- 
ría alestallar la guerra mundial. En cambio, Inglaterra 
nunca ha tenido un Reglamento ni un criterio fijo en 
esta materia, sosteniendo siempre el derecho del beli- 
gerante a fijar por sí y ante sí los géneros que han de 
considerarse contrabando, derecho que combina con la 
teoría del llamado viaje continuo, consistente en con- 
siderar la nave en viaje aun después de su llegada a 
un puerto neutral; y de conformidad con este criterio, 
al comenzar cada guerra de las que ha sostenido pu- 
blicó un Decreto consignando lo que entiende por con- 
trabando de guerra, sin perjuicio de aumentar la lista 
siempre que le conviene; en cambio, cuando es neu- 
tral hace cuanto puede por excluir del contrabando de 
guerra el mayor número de artículos. Así, durante las 
guerras contra Francia, en la de Crimea y en contra 
de los boers, declaró contrabando los víveres; pero du- 
rante la guerra rusojaponesa de 1904 protestó enér- 
gicamente de que Rusia los considerase como contra- 
bando. Francia rechazó hasta la última guerra la doc: 
trina inglesa, y sus jurisconsultos practicaron casi uná- 
nimemente la opinión de que sólo constituían contra- 
bando las mercancías necesarias para Jas fuerzas arma- 
das y remitidas a ellas; pero, como veremos, en la última 
guerra cambió de criterio; y en la práctica no ha dejado 
de incurrir en contradicciones, y así en la guerra de 
1895 contra China declaró contrabando el arroz, con 
protesta de Inglaterra. Italia limitó la noción de con- 
trabando de guerra al absoluto en el artículo 216 de su 
Código de Marina mercante y ha sostenido bastante 
bien esta limitación. En cambio, el Japón extiende el 
contrabando a casi todas las mercancías mixtas (ví- 
veres, bebidas, carbón, maderas, oro, plata, etc.), si 
bien limitándolo al caso de que estén destinadas a las 
tropas enemigas o en camino para plazas enemigas, en 
las cuales puedan esas mercancías ser utilizadas para 
los fines de la guerra. Rusia sólo admitió el contra- 
bando absoluto en sudeclaración de 1877 y se mantuvo 
fiel a ésta; pero en la guerra con el Japón en 1904 in- 
cluyó en las listas de contrabando los víveres (granos, 
aceites y pescados), lo que motivó las protestas de 
Inglaterra, según hemos indicado. Los Estados Unidos 
ensu CódigoNavalde1900 adoptan un criterio análogo 
al del Japón, pues distinguen entre contrabando abso- 
luto y relativo, considerando que existe éste única- 
mente cuando los géneros vayan destinados a las nece- 
sidades de las fuerzas beligerantes, de modo que son 
de comercio libre cuando vayan destinados a las po- 
blaciones civiles. 

3. Las conferencias y conventos internacionales han 
sidoineficaces en esta materia. La Declaración de Pa- 
rís no determinó las mercancías cuyo comercio con el 
enemigo cons ituye contrabando de guerra. En la Con- 
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ferencia de La Haya de 1907 presentó lord Reay 
representante de Inglaterra, la proposición de abo'ir 
la noción del contrabando, extraña solución, debida, 
según Bonfils, a que la Gran Bretaña es cada día más 
tributaria del extranjero en víveres y primeras mate- 
rias. Esta proposición, que suprimía incluso el contra- 
bando en absoluto, procedía de Inglaterra neutrel, pues 
llegado el caso de sostener una guerra, su poderosa 
flota se encargaría de imponer a los neutrales su vo- 
luntad en la materia. El representante de Chile, que- 
tiendo precisar el alcance de la propuesta y dar a ésta 
un contenido aceptable, expresó que la abolición debe 
limitarse al concepto del contrabando relativo, que es 
el que origina dificultades y contradice la libertad de 
comercio de los neutrales. Kriege, delegado alemán, 
propuso limitar la noción tanto del contrabando abso- 
Into como del relativo, limitando el primero a las car- 
gas destinadas directamente al enemigo, y rechazando 
la confiscación del segundo a no ser que la mercan- 
cía estuviera destinada al Estado enemigo o a sus pro- 
veedores. Renault, delegado francés, sostuvo que debía 
limitarse el contrabando al absoluto (si bien admi- 
tiendo que el beligerante pudiera hacer declaraciones 
complementarias, lo que equivalía a destruir tal limi- 
tación en la práctica) y en cuanto al relativo, en caso 
de admitirse (lo que el no quería), debía establecerse la 
confiscación sólo cuando la carga fuese destinada al 
Estado enemigo, admitiendo en los otros casos el de- 
recho de preención. Puesta a votación la proposición 
de Inglaterra, votaron a favor de ella 26 Estados (Ar- 
gentina, Austria-Hungría, Bélgica, Brasil, Bulgaria, 
Chile, China, Cuba, Dinamarca, Santo Dcmingo, Es- 
paña, Grecia, Inglaterra, Italia, Méjico, Noruega, Pa- 
raguay, Países Bajos, Persia, Perú, Portugal, Salvador, 
Servia, Siam, Suecia y Suiza), cinco en contra (Ale- 
mania, Estados Unidos, Francia, Montenegro y Rusia), 
y cuatro se abstuvieron de votar (Japón, Panamá, Ru- 
mania y Turquía). Por transacción y como medio de 
llegar a un acuerdo unánime, accedió Inglaterra, ad- 
hiriéndose a ello los Estados Unidos, a que se limitase 
la abolición al contrabando relativo; pero esto, que en 
principio consagraba la buena doctrina, llevaba con- 
sigo el determinar de un modo definitivo que géneros 
constituían contrabando (absoluto, único que se admi- 
tiría) y resolver, además, sobre el derecho del belige- 
rante a ampliarios, por lo que la unanimidad no se 
logró y el problema quedó pendiente para otra Confe- 
rencia posterior. Esta tuvo lugar en Londres en 1909, 
porinvitación de Inglaterra, reuniéndose con los re- 
presentantes de ésta los de Alemania, Francia, Italia, 
Rusia y los Estados Unidos, los que formularon el 26 
de febrero de dicho año la llamada Declaración de 
Londres sobrecontrabando, asistencia hosti], bloqueo y 
transferencia de pabellón en la guerra marítima; acuer- 
do el más importante y preciso sobre estas materias. 
En la de contrabando, admite tanto el absoluto como 
el condicional, peroregulando lo referente a uno y otro 
y formando tres listas de artículos o mercancías: la de 
contrabando absoluto, la de contrabando relativo y la 
de libre comercio. 

a) Contrabando absoluto. Se consideran siempre y 
de pleno derecho como contrabando de guerra los ob- 
jetos y materias siguientes: 1.*, las armas de toda espe- 
cie, incluso las de caza y las piezas sueltas caracteri- 
zadas; 2.?, los proyectiles y cartuchos de toda especie 
y las piezas sueltas caracterizadas; 3.”, las pólvoras y 
explosivos especialmente destinados a la guerra; 4.*, las 
cureñas, arcones, avantrenes, furgones, fraguas de 
campaña y las piezas sueltas caracterizadas; 5.%, los 
efectos de vestuario y equipos militares caracterizados; 
6.2, los atalajes militares caracterizados, de toda espe- 
cie; 7.2, los animales de silla, tiro y carga utilizables 
en la guerra; 8.?, el material de campamento y las pie- 
zas sueltas caracterizadas; 9.?, las planchas de blindaje; 
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10, los buques y embarcaciones de guerra y las piezas 
sueltas especialmente caracterizadas, de manera que no 
puedan utilizarse sino en una nave de guerra, y 11, los 
instrumentos y aparatos hechos exclusivamente para 
la fabricación de las municiones de guerra, para la de 
las armas y composturas, y material militar, terrestre 
o naval (art. 22). Los objetos y materiales que se em- 
plean exclusivamente en la guerra pueden ser excluídos 
en esta lista por una declaración notificada a los Go- 
biernos de las demás Potencias, o a sus representantes 
acreditados ante la Potencia declarante; pero la notifi- 
cación hecha después de rotas las hostilidades sólo se 
dirigirá a las Potencias neutrales (art. 23). 

Los papeles de a bordo hacen prueba plena acerca 
del itinerario de la nave, a menos que se encuentre que 
ésta se ha desviado manifiestamente de la ruta que 
debía seguir según esos papeles y no se justifique una 
causa bastante para esta desviación (art. 32). 

b) Contrabando relativo. Se comprenden en éste: 
1.9, víveres; 2.%, forrajes y granos propios para la ali- 
mentación de los animales; 3.*, vestuario, telas de vestir 
y calzados aptos para los usos militares; 4.2, oro y plata 
amonedados o en lingotes y papeles representativos 
de moneda; 5.%, vehículos de toda especie que puedan 
servir para la guerra y también sus piezas sueltas; 
6.2, naves, buques y embarcaciones de todo género, 
diques flotantes, elementos de dársénas y las piezas 
sueltas; 7.2, material fijo o móvil de ferrocarriles, ma- 
terial de litógrafos, radiotelegrafía y teléfonos; 8.”, ae- 
róstatos y aparatos de aviación, piezas sueltas carac- 
terizadas y accesorios, objetos y materiales caracte- 
rizados en forma que deban servir para la aerostación 
o aviación; 9.2 combustibles y materias lubricantes; 
10, pólvoras y explosivos no destinados especialmente 
a la guerra; 11, alambres de cierres con púas, e instru- 
mentos que sirvan para fijarlos o cortarlos; 12, herra- 
duras y material de herrad res; 13, objetos de atalaje y 
guamicionería, y 14, gemelos, telescopios, cronómetros 
y diversos instrumentos náuticos (art. 24). Los demás 
objetos y materiales susceptibles tanto de uso de guerra 
como pacífico pueden incluirse en esta lista mediante 
declaración certificada, del modo que se ha indicado 
respecto a los de contrabando absoluto (art. 25). 

Los géneros de la lista que antecede sólo constituirán 
contrabando de guerra si se comprueba que están desti- 
nados al uso de las fuerzas armadas o de las adminis- 
traciones del Estado enemigo, a menos que en este úl- 


timo caso demuestren las circunstancias que de hecho, 


no pueden ser utilizados para la guerra de que se trate; 
pero el oro y plata, amonedados o en lingotes y los pa- 
peles representativos de moneda no entran en esta 
excepción (art. 33). Se presume que los géneros están 
destinados al uso de las fuerzas armadas o del Estado 
enemigo cuando el envío está dirigido a las autorida- 
des enemigas o a un comerciante establecido en país 
enemigo que sea notorio suministre a éste objetos y 
materiales de los enumerados, y también cuando esté 
destinado a una plaza fortificada enemiga o a otra plaza 
que sirva de base a las fuerzas armadas enemigas, si 
bien esta última presunción no se aplica a la nave de 
comercio que haga ruta hacia una de estas últimas 
plazas. A falta de estas presunciones, que admiten 
prueba en contrario, el destino se presume inocente 
(art. 34). Los géneros sólo constituyen contrabando 
cuando vayan en nave que haga ruta a un territorio 
del enemigo u ocupado por él o hacia sus fuerzas arma- 
das y que no deba descargarlos en un puerto neutral 
(lo que es la negación de la teoría del vzaje continuo), 
y los papeles de a bordo hacen prueba del itinerario 
en las mismas condiciones que para el contrabando 
absoluto (art. 35). Cuando el territorio enemigo carezca 
de frontera marítima, bastará para que los géneros 
constituyan contrabando que el envío tenga el destino 
antes indicado (art. 36). 


Lista libre. No constituyen contrabando de guerra 
y no pueden ser declarados como tal los artículos si- 
guientes: 1.”, algodón en bruto, lanas, sedas, yutes, 
cáñamos en bruto y demás primeras materias para la 
industria textil, como también sus hilados; 2.%, nueces 
y granos oleaginosos y la copra; 3.*, cauchos, resinas, 
gomas y lacas, y lúpulo; 4.?, pieles en bruto, cuernos, 
huesos y marfil; 5.” abonos naturales y artificiales, 
incluso nitratos y fosfatos que pueden servir para la 
agricultura; 6. minerales; 7.*, tierras, arcillas, cal, 
tiza, piedras, incluso los mármoles, ladrillos, pizarras 
y tejas; 8.?, porcelanas y cristalerías; 9.*, papel y ma- 
terias preparadas para su fabricación; 10, jabones, co- 
lores, incluso las materias destinadas exclusivamente 
a producirlos, y barnices; 11, hipoclorito de cal, ceni- 
zas de sosa cáustica, sulfato de sosa en panes, amo- 
níaco, sulfato de amoníaco y sulfato de cobre; 12, má- 
quinas agrícolas y las destinadas para minas, industrias 
textiles e imprentas; 13, piedras preciosas, piedras 
finas, perlas, nácar y corales; 14, relojes de sobremesa 
y de péndulo y los de bolsillo que no sean cronómetros; 
15, artículos de moda y objetos de fantasía; 16, plu- 
mas de todo género, crines y sedas, y 17, objetos de 
moblaje u ornato, y muebles y accesorios de escritorio 
(arts. 27 y 28). Esta lista puede ser aumentada, renun- 
ciando cualquier Potencia a reputar como contrabando 
de guerra artículos de las otras listas; pero la renuncia 
debe ser declarada y notificada de la manera que se 
ha indicado para el contrabando absoluto (art. 26). 

La sanción del contrabando es la confiscación de los 
géneros. Las naves que transporten éstos pueden ser 
embargadas en alta mar o en aguas beligerantes en 
todo el curso de su travesía, aun cuando tengan la in- 
tención de tocar en un puerto de escala antes de alcan- 
zar la destinación enemiga; pero no pueden serlo por 
razón del contrabando llevado con anterioridad y ter- 
minado actualmente (arts. 37 y 38). La confiscación 
de la nave sólo tiene lugar cuando el contrabando que 
lleve constituya por su peso o valor, o volumen o flete 
más de la mitad de su cargamento (art. 40); si no al- 
canza esta proporción puede ser autorizada para seguir 
su viaje a condición de que el capitán entregue el con- 
trabando al navío beligerante; debizndo anotarse esta 
entrega por el apresador en el libro diario del buque 
detenido, y el capitán de éste dar al apresador copia 
conforme y certificada de todos los papeles útiles; y 
el apresador puede destruir el contrabando que así se 
le haya entregado (art. 44). Si un navío detenido por 
razón de contrabando es puesto en libertad, son de su 
cuenta los gastos originados al apresador por el pro- 
cedimiento seguido ante el Tribunal Nacional de Pre- 
sas, así como los de conservación de la nave y del car- 
gamento durante el juicio (art. 41). Cuando la nave 
ignore las hostilidades o la declaración de contrabando 
aplicable a su cargamento, o conociendo unas y otras 
no haya podido todavía desembarcar los artículos de 
contrabando, no pueden ser éstos confiscados sino me- 
diante indemnización, ni extenderse la confiscación al 
resto del cargamento ni a la nave, ni son de cuenta 
de ésta los gastos antedichos; pero se reputa que el 
navío tiene conocimiento del estado de guerra cuando 
abandonó un puerto enemigo después de rotas las hos- 
tilidades, o un puerto neutral después de hecha, en 
tiempo hábil para ser conocida por el capitán, la noti- 
ficación de la ruptura de las hostilidades a la Potencia 
de que el puerto dependa; y se reputa que tiene cono- 
cimiento de la declaración de contrabando cuando 
abandonó un puerto neutral después de hecha, en 
tiempo hábil, esta declaración a la Potencia de que 
dependa el puerto (art. 43). 

Por desgracia, la Declaración de Londres no fué ra- 
tificada; pero algunos países han declarado que se su- 
jetarían a ella,y así lo hizo Italia en 1911 en su guerra 
con Turquía, y también Alemania, que copió sus dis- 
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posiciones en su Reglamento de Presas del 30 de sep- 
tiembre de 1909. En los casos de los'buques franceses 
Cartago y Manouba se mantuvo la aplicabilidad de la 
Declaración por los agentes franceses y por el Tribunal 
italiano de Presas, por entender que era una nueva 
"recopilación y consolidación del Derecho tradicional y 
No precisar, por tanto, ratificación; pero llevadas am- 
bas cuestiones por los agzntes itali1mnos (que sostenían 
la inaplicabilidad) ante el Tribunal arbitral de La 
Haya, éste, en sus fallos del 6 de mayo de 1913, no se 
pronunció sobre este punto. 
4. En la guerra mundial la práctica ha sido muy 
distinta. Inglaterra publicó el 20 de agosto de 1914 
una Order im Council, por la que decía aplicaría la 
Declaración de Londres como si hubiera sido ratifi- 
cada, pero al mismo tiempo introducía en ella impor- 
tantes modificaciones, aumentadas por una nueva 
Order el 21 de septiembre siguiente, que declaraba, 
además, que no se adoptarían las listas de contrabando 
ni la libre, y, efectivamente, publicó otras en las que 
se consideraban como contrabando absoluto muchos 
artículos que la Declaración de Londres admitía como 
de contrabando relativo y aun libres, conducta que 
siguió también el Gobierno de Francia. Protestó Ale- 
mania de ello en una Memoria dirigida a los neutrales, 
el 10 de octubre de 1914, diciendo que esas modifica- 
ciones y adiciones anulaban la Declaración y descono- 
cían el Derecho de gentes en vigor; y como las disposi- 
ciones de los aliados paralizaban el comercio de los neu- 
trales no sólo con los países centrales, sino también con 
los próximos a ellos, protestaron igualmente los Esta- 
dos Unidos, el 28 de diciembre del mismo año, ante el 
Gobizrno inglés, principalmente en cuanto a la prohi- 
bición del comercio de víveres destinados a la p bla- 
ción civil y en cuanto a la teoría del viaje continuo, 
que los aliados aplicaban; pero esta protesta fué recha- 
zada por Inglaterra el 7 de enero de 1915, y la Prensa 
inglesa y al francesa apoyaron la respuesta del Gobier- 
no inglés. Ante ello, decretó Alemania el 1.* de febre- 
ro la organización por el Estado de todo lo relativo 
al abastecimiento de la población, reglamentándose la 
expendición de víveres de todas clases. Los aliados se 
fundaron en esto para abandonar en absoluto toda dis- 
tinción entre contrabando absoluto y relativo, pues 
estando monopolizados por el Estado los víveres, sos- 
tuvieron que éstos tenían la consideración de muni- 
ciones de guerra, y así lo declaró el FForezgn Off1ce el 
19 de abril de 1916; además, por la Order in Council 
el 29 de octubre de 1915 y el Decreto francés del 6 
de noviembre siguiente se dictaron disposiciones en- 
caminadas a impedir el abastecimiento de las pobla- 
ciones civiles de Alemania y Austria declarando la gue- 
rra del hambre (V. BLOQUEO, en este APÉNDICE), con- 
fiscando toda mercancía consignada a la orden, pre- 
sumiendo contrabando todo envío consignado a una 
persona residente en territorio enemigo, y co»minando 
a los países neutrales con medidas rigurosas si abaste- 
cían directa oindirectamente a los Imperios centrales, 
entre ellas las de cerrarles el mar y considerar sus puer- 
tos como enemigos. A esto contestó Alemania estable- 
ciendo una zona de guerra alrededor de las Islas Britá- 
nicas, extendida después a otras regiones, y declarando 
la guerra submarina sin restricciones. Los Estados Uni- 
dos, todavía neutrales, hicieron a los beligerantes una 
proposición encaminada a buscar un modus vivendi que 
suavizara la situación, marcando como puntos esencia- 
les la reglamentación de la colocación de minas subma- 
rinas de modo que sólo fueran para fines defensivos; la 
limitación de la acción de los submarinos a detener y 
visitar los buques, no atacándolos; el no usar los barcos 
mercantes pabellones neutrales como estratagema, y la 
exclusión de los víveres y substancias alimenticias de 
las listas de contrabando absoluto y el no poner obs- 
táculos para que, con ciertas condiciones, pudieran en- 
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viarse para distribuirse exclusivamente entre la pobla- 
ción civil. Alemania ac ptó esta proposición, poniendo 
solamente alguna limitación en cuanto al empleo de 
las minas; pidiendo, además, que se respetase la lista 
libre de la Declaración de Londres; pero los aliados 
contestaron el 4 de marzo de 1915 a los Estados Uni- 
dos limitándose a manifestar que prestarían su mayor 
atención a lo propuesto sobre minas y submarinos, sin 
decir nada respecto a los víveres ni al contrabando, con 
lo cual quedó rechazada la propuesta. A pesar de esto, 
los Estados Unidos entraban después en la guerra al 
lado de los aliados; y fué precisamente el no respetar 
éstos la Declaración de Londres lo que motivó el hun- 
dimiento de los Imperios centrales. 

Lo que antecede prueba que en la práctica no se ha 
adelantado gran cosa en la cuestión del contrabando 
de guerra; y que esta cuestión no se resolverá en tanto 
que de un modo eficaz (acaso la Sociedad de las Nacio- 
nes) no se suprima el contrabando relativo o condicio- 
nal, y no se limite la noción del contrabando a los ob- 
jetos ya preparados para la guerra. 

CONTRACAPITANA. Í. Bol. La de Mompox 
es Aristolochia cordifolía. || Nombre vulgar del rizoma 
de Aristolochia maxima, de Colombia y América Cen- 
tral, empleado contra mordeduras de serpientes. 

CONTRACARTA., (Etim. — De contra y carla.) 
f. CONTRAESCRITURA. 

CONTRACAVIA, Í. Paleont. (Conlracavia Bur 
meister.) Género de vertebrados de la clase de los ma 
míferos, orden de los roedores, familia de los cavíidos, 
sinónimo de Cardiotherium Ameghino. V. CARDIOTE- 
RIO en este APÉNDICE. 

* CONTRA COSTA. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el Est. de California, tiene 714 mi- 
llas cuadradas inglesas y 53,889 h. según el censo de 
1920. 

* CONTRÁCTIL.f. Zool. Vacuolacontráctil. Ve- 
sícula que se contrae rítmicamente y que existe en la 
mayoría de los protozoos de agua dulce. Se considera 
como órgano excretor o de respiración y sirve princi- 
palmente para expulsar el agua que ha penetrado por 
ósmosis. Se presenta como una gotita dentro del pro- 
toplasma, se agranda y, por último, al alcanzar su ma- 
yor tamaño, se vacia por contracción del protoplasma 
circundante a veces espesado. En los protozoos de 
forma constante está en sitio determinado y a veces 
tiene canales de afluencia. 

* CONTRACTO. m. Lóg. Se llaman jutcios con- 
tractos aquellos en que el sujeto o el predicado son tá- 
citos. Un grupo de estos juicios tiene el sujeto mera- 
mente indicativo y otro grupo está formado por aque- 
llos que están reducidos a un nombre. Los juicios con- 
tractos son entimemálicos o léticos. 

CONTRACTUALISMO. m. Filos. Doctrina 
del contrato social, según la cual la sociedad humana 
se ha originado de un pacto. Esta doctrina fué implíci- 
tamente formulada por Ep:curo y en la Edad Media por 
Ockham. Los teorizadores modernos son Hobbes y 
Rousseau, y entre los contemporáneos que han profe- 
sado más o menos abiertamente esta doctrina se cuen- 
tan: Spencer, Fouillée, de Greef, Bourgeois, Summer, 
Maine y Del Vecchio. V. Pacto Ó CONTRATO SOCIAL. 
Filos. del Derecho. 

*CONTRACTURA. Í. Pal. Las contracturas 
musculares espásticas se tratan modernamente con éxi- 
to mediante la yodipinapsicaína en solución. La dosis de 
2 gr. parece suficiente sea cual fuere la causa de la con- 
tractura. En las histéricas se aconseja hoy con preferen- 
cia la electroterapia como el baño estático con friccio- 
nes y efluviación. También se aconsejan las corrientes 
de alta:frecuencia y la galvanización. Se puede colocar 
el ánodo sobre los músculos contracturados y el cátodo 
indiferente en la columna vertebral o la raíz del miem - 
bro. La corriente será débil, pero prolongada y de algu- 
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nos miliamperios solamente. Asimismo cabe recurrir a y compromisos por contratos de entrega o recepción de 


la faradización de los músculos antagonistas mientras 
el enfermo se esfuerza en un movimiento opuesto al de 
los contracturados. También se obtienen resultados 
excitando con corrientes farádicas enérgicas los múscu- 
los contracturados hasta producir la fatiga. 

CONTRACULEBRA. Í. Bo!. Nombre vulgar 
peruano de Hemadictyon annulare, de la familia de las 
apocináceas. La de Venezuela es Aegiphila salutaris, de 
la familia de las verbenáceas. 

CONTRADA. (Etim. — Del bajo lat. contrata, re- 
gión que se extiende delante de uno, y éste del lat. 
contra, enfrente.) f. ant. Paraje, sitio, lugar. 

CONTRADA Foro. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Chieti, círc. de Lanciano, mun. de Ortona a 
Mare; 1,500 h. 

* CONTRADICCIÓN. f. Filos. Hay contradic- 
ción formal o in terminis cuando los dos juicios o las 
dos nociones están expresas, como en los ejemplos: 
Todos los hombres son racionales; Algún hombre no es ra- 
cional; Ser y no ser. Hay contradicción implícita si uno 
de los juicios o nociones, no apareciendo expreso, debe, 


no obstante, suponérsele como principio o consecuencia | 


de lo que se enuncia. La contradicción se dice in adjecto 
en aquellos casos en que se atribuye al sujeto una cua- 
lidad que está excluída de él por definición, como 
circulo cuadrado. V. en la ENCICLOPEDIA y APÉNDICE 
los artículos ABSURDO, ANTINOMIA y ANTÍTESIS. 

CONTRADICIONAL. adj. Barbarismo por CON- 
TRADICTORIO. 

CONTRAEMBOZO. m. Cada una de las dos 
tiras de color diferente o de distinta tela que el embozo, 
y que, cosidas a éste, se colocan en la parte interior de 
la capa. 

CONTRAENVITE. m. En algunos juegos, en- 
vite en falso. 

CONTRAFACCIÓN. Í. Galicismo por falsifica- 
ción, imitación, contrahechura. 

CONTRAFACTOR, RA. m. y Í. Galicismo por 
contrahacedor. 

CONTRAFLUOL. m. Terap. Es la solución de 
saponina introducida por Tickgraf en terapéutica con- 
tra los flujos vaginales. Obra como detergente por sus 
glucósidos del grupo de las saponinas. La absorción 
considerable de este preparado explica sus efectos des- 
infectantes. 

*CONTRAHIERBA. Í. Bol. La blanca de 
Méjico es Psoralea pentaphylla, de la familia de las 
leguminosas, y la blanca del Perú es Cemomyce ver- 
micularis (líquen). La de las Antillas es Dorstenta 
Contrahierba, de las moráceas, como la del Brasil 
D. brasiliensis. La de Chile es Eupatorium chilense, 
de la familia de las compuestas. La de Julimes es 
Asclepias setosa. La de Méjico es Bouvardia Jacquinz, 
de la familia de las rubiáceas, y la del Perú, Flaveria 
Contrahterba, de la familia de las compuestas, y Áris- 
tolochiafragrantissíma, de la de las aristoloquiáceas. 
La de Virginia es Aristolochia serpentaria. 

CONTRAHILO. m. En dirección opuesta al 
hilo. 

CONTRAÍDO. adj. Bot. Se dice, por ejemplo, de 
las cimas de las labiadas por sus pedúnculos muy cor- 
tos, que les hacen parecer a las dos de cada nudo un 
verticilo y por eso se dice verticilastro. 

CONTRAÍDO. Cont. Sistema de escritura que se ocupa 
en dar a conocer los derechos y obligaciones contraídas 
por el propietario de la hacienda y que se hallan pen- 
dientes de cumplimiento, o que están supeditados a 
una condición de la que depende el que esos derechos 
y obligaciones hagan variar o no al patrimonio hacen- 
dal. La contabilización de esta clase de hechos se hace 
por medio de sistema suplementario de cuentas, siendo 
los que puede haber en cualquier hacienda de una de 


las tres clases siguientes: compromisos de cobro y pago; | 


bienes, y derechos y obligaciones condicionales, los pri- 
meros de los cuales son casi siempre objeto de anota- 
ciones en el sistema patrimonial de escritura y, ade- 
más, de unas anotaciones especiales en razón de las 
fechas en que hayan de tener cumplimiento para dar 
origen a la llamada situación de Tesorería; los segun- 
dos incluyen principalmente los contratos de pedidos 
y suministros de tanta importancia en la situación de 
haciendas de carácter mercantil e industrial, y también 
pueden quedar incluídos entre ellos los de concesiones 
de créditos por la Banca; y entre los terceros me- 
recen especial mención los avalamientos y fianzas, ade- 
más de otros muchos que el estudio del Derecho puede 
incluír. 

Bibliogr. Consúltese la de la voz CONTABILIDAD y 
A. Luppi, La tecnica e la raglonerta negli impegni delle 
imprese commerciali (Roma, 1924); L. de Minico, Con- 
inibuto al sistema generali degli impegnt (Roma, 1924); 
C. Penglau, La comptabilisation des droils constatés 
(París, 1923). 

CONTRAÍDO. Hac. y Adm. V. PRESUPUESTO. 

*CONTRAMAESTRE. m. Mar. (t. XV, pá- 
ginas 199 y 200). Cuerpo de Contramaestres de la Ar- 
mada. Se rige por el Reglamento del 21 de septiem- 
bre de 1915, modificado y completado por las dispo- 
siciones que se citarán en el lugar oportuno. Tiene por 
objeto dirigir a la marinería en todas sus faenas, 
tanto a bordo como en tierra, bajo las inmediatas 
órdenes de los oficiales de la Armada. Es un Cuerpo 
militar con carácter permanente y tiene las siguientes 
categorías: contramaestre mayor, primer contramaes- 
tre y segundo contramaestre (a las que le ha dejado 
reducido el R. D. del 20 de agosto de 1918). Se divide 
en tres secciones, que se rigen por el Reglamento del 
29 de abril de 1905 (no publicado en el Alcubilla), 
ordenando el de 1915 que se forme una sección aparte 
con los especializados en radiotelegrafía. Además, por 
R. D. del 13 de octubre de 1922 se ha formado otra 
sección con los especializados en aeronáutica naval, 
el ingreso en la que, según otro R. D. del 24 de diciem- 
bre de 1925, se hace mediante examen, prácticas y 
pruebas por el siguiente orden de preferencia: 1.2, los 
especializados como pilotos; 2.%, los especializados 
como ametralladores radiobombadcias y 3. los es- 
pecializados como mecánicos en vuelo y montadores; 
y dentro de cada uno de estos grupos por orden de 
conceptuación que obtengan. 

El ingreso tiene lugar por concurso, que debe anun- 
ciarse todos los años en 1.* de junio, fijando las va- 
cantes, al que pueden concurrir los maestres de ma- 
rinerfa que lo soliciten del comandante general del 
Apostadero de El Ferrol antes del 15 del mismo mes 
y que lleven dos años de tales, cuenten menos de 
treinta y cinco de edad, tengan en sus libretas las dos 
últimas conceptuaciones de apto para el ascenso y 
confirmen sus comandantes que siguen mereciéndo- 
las. Las solicitudes son clasificadas por orden de mé- 
ritos, servicios y edades, siendo preferidos los más 
jóvenes en igualdad de las otras circunstancias, hasta 
cubrir el número de vacantes. Los incluídos en la 
lista así formada ingresan en la Escuela de aprendices 
marineros para empezar en 1.” de julio un curso de 
tres meses, con arreglo a programas redactados por 
la Junta de la escuela, sufriendo al final un examen, 
siendo los aprobados nombrados segundos contra- 
maestres; los no aprobados no pueden volver a solj- 
citar el ingreso. 

En cuanto a ascensos, separación voluntaria del 
Cuerpo, enfermedad, reformas de plantillas e ingreso 
en la Escala de Reserva auxiliar de la del Cuerpo ge- 
neral de la Armada, rigen las mismas disposiciones 
que para el Cuerpo de Condestables. V. CONDESTA- 
BLE en este APÉNDICE. 
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Contramaestres de puerto. Son los actuales celado- 
res de puerto. V. CELADOR (Celadores de puerto) en 
este APENDICE, 

CONTRAMANDATO. m. Mandato contrario a 
otro ya dado. || CONTRAORDEN. 

CONTRAPARTIDA. (tim. —De contra y 
partida.) f. Asiento que se hace para corregir algún 
error o equivocación cometida en la contabilidad por 
partida doble. E 

* CONTRAPRUEBA. Í. Lóg. Prueba contra- 
dictoria o inversio expe imenti, como la llamó Bacon. 
Consiste en repetir inversamente un experimento para 
confirmar sus resultados. El método de diferencias es 
la contraprueba del método de concordancias. Si en un 
proceso suprimimos la circunstancia que suponemos 
ser causa, y el proceso no se verifica, habremos hecho la 
contraprueba de les experiment:s que acusaron la pre- 
sencia uniforme de aquella circunstancia. Si vemos 
que la razón alegada como suficiente en un hecho his- 
tórico no existe en todos aquellos casos en que se pro- 
ducen hechos de indole contraria, podemos utilizar la 
segunda observación como contraprueba de la primera. 

* CONTRARIO. m. Lóg. Raciocinio a contrario es 
aquel que concluye de una oposición entre la hipótesis 
a una oposición en las consecuencias. Se opone el ra- 
ciocinio a part o por semejanza. Si las mismas causas 
en las mismas condiciones producen los mismos efec- 
tos, es lógico afirmar que causas contrarias producirán 
efectos contrarios. 

CONTRARRIEL m. CONTRACARRIL. 

CONTRARROTURA. f. Veler. Emplasto 
o parche que se pega sobre la piel para curar la rotura, 
luxación o relajación de alguna parte blanda del or- 
ganismo. 

CONTRASEGURO. m. Adm. y Comer. Con- 
trato mediante el cual en los seguros de capital se esti- 
pula el reembolso de las primas pagadas durante el 
período del seguro, cuando no habiéndose verificado 
las condiciones del seguro principal se habría perdido 
por el beneficiario el capital asegurado. Puede conce- 
birse el contraseguro a base de reembolsar las primas 
puras y las primas comerciales, pero teniendo presente 
que el fin de este contrato es garantizar el asegurador 
que el contratante nunca habrá de perder el dinero en- 
tregado y pagando éste siempre primas comerciales, se 
hace siempre en la práctica el contraseguro con reem- 
bolso de primas comerciales, que pueden ser únicas o 
periódicas. V. también la voz SEGURO, a los efectos del 
cálculo y contabilidad de esta voz y de las formas de 
seguro principal en que se efectúa. 

CONTRASOL. m. Agr. Vasija especial emplea- 
da en los invernaderos para cultivar las plantas a las 
cuales perjudica la acción directa del sol. 

* CONTRASTA. Geog. Según el censo de 1920 
este municipio de la prov. de Álava cuenta 252 h. de 
hecho o 306 de derecho. Su iglesia parroquial está bajo 
la advocación de la Asunción de Nuestra Señora. En 
una pequeña altura sit. en la parte S., a unos 40 m. 
del pueblo, está la ermita de Nuestra Señora de Eliz- 
mendi, que significa iglesia del monte; otra, cuya parte 
más antigua hace suponer con fundamento era romana; 
consistía en un cuadrilátero hecho de piedra labrada; 
para hacer la ermita se le cortó por la mitad en forma 
de semicírculo para colocar en él el altar mayor y se 
le adosó a la nueva obra. Al efectuarse estos trabajos 
se vió que tanto por la argamasa con que estaban uni- 
das las piedras, como por algunos relieves y lápidas 
sepulcrales, estaba hecha con materiales aportados de 
obras de época romana; las paredes estaban llenas de 
inscripciones en su mayoría tan borrosas que sólo se 
han podido descifrar algunas. Dicha ermita, además 
del altar mayor, tenía otros dos más, los de San Salva- 
dor y San Adrián, procedentes de las ermitas de estos 
nombres que existizron la primera hasta el siglo XvIH 
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y la segunda hasta 1828, en que se derribó y sus ma- 
teriales se aprovecharon para construir un almacén de 
granos. Cerca de la villa se ven vestigios de otras er 
mitas de remoto origen. El templo parroquial es obra 
muy antigua y denota haber sido fortaleza en otro 
tiempo. Tiene un retablo de muchísima antigúedad y 
cuatro altares dedicados a la Concepción, Virgen del 
Rosario, Ánimas y San Sebastián. 

CONTRASTE (ASOCIACIÓN POR). Psicol. Es una 
de las tres formas capitales de asociación que algunos 
psicólogos modernos reducen a la de contigiiidad o 
semejanza. El constraste puede ser simultáneo o su- 
cesivo, y, como observa Hófíding, tiene parte impor- 
tante en el elemento afectivo. Es en el dominio de 
la sensibilidad donde aparece más claramente el con- 
traste, el cual, por lo demás, parece obedecer a una 
ley rítmica en que alternan los contrarios. 

* CONTRATO. Der. (T. XV, págs. 220-239.) 
1. El contrato en el Derecho mercantil. Contrato de 
embarco. Por R.O. del 29 de abril de 1924, emanada 
de la Presidencia del Directorio Militar, se autorizó 
al Gobierno para ratificar y registrar en la Secretaría 
de la Sociedad de las Naciones los proyectos de con- 
venio adoptados en la Conferencia General del Tra- 
bajo, en sus sesiones de Génova (1920) y de Ginebra 
(1921), que fijaban: a) La edad mínima de admisión 
de los niños en el trabajo marítimo; bh) La indemniza- 
ción de paro por causa de naufragio; c) La edad mí- 
nima de admisión de los niños al trabajo en calderas 
y pañoles, y d). El examen médico obligatorio de los 
menores empleados a bordo; estableciéndose que que- 
daba autorizado el Ministro de Marina para introducir 
en las leyes y disposiciones respectivas las modifica- 
ciones derivadas de los proyectos de convenio ratifica- 
dos. En uso de esta autorización, se publicó un nuevo 
Reglamento sobre contratación de tripulaciones de bu- 
ques mercantes el 26 de marzo de 1925, cuyo contenido 
puede verse en el artículo TRIPULACIÓN de la ENCcICLO- 
PEDIA (t. LXIV, pág. 763). Los 29 artículos de este 
Reglamento han sido recogidos en su totalidad y sin 
variación alguna por el Código del Trabajo aprobado 
por R. D. del 23 de agosto de 1926, formando el títu- 
lo IT del libro 5.*, bajo la denominación de «Contrato 
de embarco», artículos 28 al 56. 

Añadiremos que la R. O. del 21 de mayo de 1929 
concede a los certificados médicos de que han de pro- 
veerse los tripulantes de los barcos para ser enrolados 
en los mismos un plazo de seis meses de validez, du- 
rante cuyo tiempo solamente son visados por la auto- 
ridad sanitaria del puerto en donde embarquen nueva- 
mente, siendo dicho visado, así como el reconocimiento 
médico, completamente gratuitos. 

2. El contrato en Derecho administrativo. Conlra- 
lo de obras y servicios públicos. Rige en cuanto a ellos 
la Ley de Administración y Contabilidad de la Ha- 
cienda Pública del 1.2 de julio de 1911, únicamente 
modificada por R. D. del 27 de marzo de 1925, cuyo 
contenido ha sido incorporado a la Ley por R. D.-ley 
del 4 de febrero de 1930, que derogó las demás dis- 
posiciones modificativas emanadas de la Dictadura. 

Se establece en ella que todos los contratos por obras 
y servicios públicos por cuenta del Estado deben reali- 
zarse por subasta pública, anunciada con un plazo 
mínimo de veinte días de anticipación por medio de la 
Gaceta, el Diario Oficial de Avisos y los Boletines Oficia- 
les, consignando el pliego de condiciones, lugar, día, 
hora y forma en que deba celebrarse y que, en caso de 
presentarse dos proposiciones iguales, se verificará lici- 
tación por pujas a la llana, durante quince minutos, y 
transcurrido dicho plazo, y de no haber puja, por medio 
de sorteo se decidirá la adjudicación del servicio. El Go- 
bierno debe designar el tipo o precio del servicio que 
contrate, adjudicándose éste provisionalmente al que 
presente la proposición más ventajosa y ajustada a las 
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condiciones de la subasta. Si el rematante no cumple 
las condiciones que deba llenar para la celebración 
del contrato o impide que éste tenga efecto en el plazo 
señalado, debe anularse el remate a costa del mismo, 
a cuyo efecto pierde la garantía o depósito de la su- 
basta, se celebra nuevo remate pagando la diferencia, 
y en el caso de no presentarse proposición admisible, 
la Administración ejecuta el servicio por su cuenta 
o por contratación directa, respondiendo el rematante 
del mayor gasto que ocasione con respecto a su pro- 
posición. 

El Gobierno, por Real decreto acordado en Consejo 
de Ministros, puede disponer que se celebren por con- 
curso, y no por subasta, contratos que versen sobre 
compra de efectos que hayan de adquirirse necesaria- 
mente en el extranjero; los de adquisición de efectos 
respecto de los cuales no sea posible la fijación pre- 
via de precio; los que por su naturaleza especial exi- 
jan garantías o condiciones también especiales por 
parte de los contratantes; los en que la Administra- 
ción se reserve la facultad de elegir entre los proyectos, 
modelos o diseños que presenten los establecimientos 
industriales o fabriles destinados a las construcciones 
de los efectos objeto del contrato, y, por último, los 
contratos sobre arrendamiento de locales con destino 
a oficinas del Estado o a dependencias de las mismas. 
Los concursos deben anunciarse con la misma anti- 
cipación y en iguales periodos que las subastas. 

Quedan exceptuados tanto de subasta como de 
concurso, y pueden ser concertados directamente por 
la Administración, los contratos siguientes: 1.2 Los 
que se refieran a operaciones de Deuda flotante y a 
las negociaciones de efectos públicos, descuentos y 
traslación material de fondos. 2.” Los en que, por versar 
sobre efectos o materias cuyo producto disfrute privi- 
legio industrial, o sobre cosas de que haya un solo 
productor o poseedor, debidamente justificado en el 
expediente, no sea posible promover concurrencia en 
la oferta. 3.2 Los contratos de reconocida urgencia 
que por circunstancias imprevistas demanden un pron- 
to servicio que no dé lugar a los trámites de la su- 
basta. 4.2 Los en que la seguridad del Estado exija 
garantías especiales o gran reserva por parte de la 
Administración. 5. Los que no excedan de 50,000 pe- 
setas su total importe o de 10,000 las entregas que 
deban hacerse anualmente, siempre que éstas no ex- 
cedan de diez. 6.2 Los que después de dos subastas 
consecutivas sin haber licitadores se realicen dentro 
de los precios y condiciones que sirviesen de tipo para 
la subasta. 7.2 Los que hubiesen sido anunciados a 
consurso que resultare desierto, bien por no haberse 
presentado proposiciones, o porque las presentadas 
hayan sido declaradas inadmisibles. (En tal caso el 
servicio se realiza en las mismas condiciones expuestas 
para el concurso.) 8.” Los transportes de personas o 
efectos pertenecientes a los ramos de Guerra y Mari- 
na cuando se hayan de efectuar en ferrocarriles o por 
empresas de transportes marítimos que se rijan por 
tarifas aprobadas por el Gobierno. 9.2 Los de compra 
de ganado caballar y mular para el ejército; y 10. 
Los de ejecución de obras y servicios que se realicen 
en los parques, arsenales y, en general, en los estable- 
cimientos industriales y fabriles del Estado; pero no la 
adquisición de primeras materias para dichas obras. 

Además, en virtud de lo establecido en el artículo 7.2 
del R. D. del 19 de noviembre de 1929, se exceptúan 
de las consultas previas a que se refiere el artículo 67 
de la Ley de Administración y Contabilidad de la 
Hacienda Pública del 1. de julio de 1911 las obras 
y servicios dimanantes del presupuesto extraordina- 
rio de la Dictadura que en el mismo se incorporan al 
presupuesto ordinario, siempre que a su ejecución haya 
precedido el acuerdo favorable del Consejo de Mi- 
nIstros. 


Todo contrato cuyo importe exceda de 500,000 
pesetas debe pasar a informe del Consejo de Estado. 
Si durante la ejecución de los contratos que en su 
origen no alcanzasen la cifra de 500,000 pesetas fuese 
necesario introducir modificaciones que alteren su 
importe elevándolo a dicha cantidad y no excediendo 
de ella, estas modificaciones deben ser aprobadas 
por Real decreto acordado en Consejo de Ministros 
previo informe del Consejo de Estado. Si excedieren 
de la misma, se rescindirá el contrato, pero oyendo 
también sobre esto al Consejo de Estado, pues esta 
audiencia viene exigida siempre cuando por causas 
imprevistas sea necesario rescindir o modificar un 
contrato. 

En las condiciones de todos los contratos deben 
preverse los casos de falta de cumplimiento por parte 
de los contratantes. Las actas de subasta y concurso 
deben ser autorizadas por notario, y los pactos pre- 
vios y los contratos de toda clase que celebre la Ad- 
ministración deben formalizarse en escritura pública. 
El Gobierno debe pasar al Tribunal de Cuentas, para 
su examen y toma de razón, todos los contratos que 
se celebren cuyo importe llegue a 250,000 pesetas, el 
cual debe dar cuenta a las Cortes siempre que obser- 
vara alguna infracción de la ley. 

En casos de guerra, epidemia o revolución puede 
suspenderse la observancia de las disposiciones, para 
la contratación de servicios perentorios y urgentes del 
Ejército y Marina; y por R. D. del 14 de mayo de 1921 
se establece que quedan exceptuados de las formali- 
dades de subasta o consurso y pueden, por tanto, eje- 
cutarse directamente por la Administración, las obras 
que declare la Junta de Defensa Nacional que afectan 
de un modo directo a la defensa del territorio español. 

El R. D. del 16 de mayo de 1925 modificó el pliego 
de condiciones generales para la contratación de obras 
públicas del 13 de marzo de 1903, que puede verse 
en el artículo CONTRATO de la ENCICLOPEDIA (t. XV, 
págs. 234, 235 y 236), estableciendo que la rescisión 
de la contrata será potestativa por parte de la Admi- 
nistración o del contratista, usando las modificaciones 
del contrato que afecten a la explanación, a las dis- 
tancias de transporte de los materiales, o a otros ele- 
mentos que hagan variar los precios de las unidades de 
obra y alteren el precio de la contrata por exceso o por 
defecto en un 10 por 100 y cuando, no afectando dichas 
modificaciones a la explanación ni a otros elementos 
que hagan variar los precios de las unidades de obra, 
se altere el presupuesto al menos en una quinta parte. 

El Código del Trabajo, aprobado el 23 de agosto de 
1926, y la R. O. del 15 de abril de 1927 disponen que 
en toda concesión de obras públicas que se otorgue 
por el Estado, la Provincia o el Municipio se consig- 
nará la obligación del rematante de realizar un con- 
trato con los obreros que hayan de ocuparse en las 
obras o servicios, estipulándose su duración, los re- 
quisitos para su denuncia o suspensión, el número 
de horas de trabajo, el precio del jornal y el procedi- 
miento de avenencia o conciliación al que, como trá- 
mite previo a toda reclamación, podrán someterse las 
cuestiones que surgiesen del contrato. 

Además, por R. D.-ley del 6 de marzo de 1929 se 
establece que en los pliegos de condiciones para la 
contratación de obras y servicios públicos del Esta- 
do, de la Provincia o del Municipio se consignará, 
necesariamente: la obligación de los licitadores de de- 
clarar en las proposiciones que presenten las remune- 
raciones mínimas que percibirán por jornada legal de 
trabajo y por horas extraordinarias los obreros de 
cada oficio y categoría de los que hayan de ser emplea- 
dos en las obras o servicios públicos; la de los rematan- 
tes, de presentar a las entidades públicas que hubiesen 
realizado la adjudicación de las obras o servicios el 
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bajo, en el cual se consignen los plazos en que habrán 
de realizarse los pagos de los jornales, y la del contra- 
tista, de entregar a cada obrero una cartilla en que cons- 
ten la obra o servicio público, el nombre del obrero, 
servicio que presta y fecha del contrato de trabajo, 
en la cual se consignan todas las liquidaciones de sa- 
larios que se hagan a los obreros. Las reclamaciones 
civiles derivadas de los contratos de trabajo para la 
ejecución de obras o servicios públicos serán de com- 
petencia de los Tribunales Industriales, y la efectivi- 
dad de las cantidades que deban percibir los obreros 
podrá realizarse sobre la fianza constituida por el con- 
tratista. Para la eficacia de tal decreto se han dictado 
las Reales órdenes del 26 de marzo y 6 de abril de 1929. 

Varias otras disposiciones legales se refieren asi- 
mismo a la contratación de obras y servicios públicos. 
El Reglamento orgánico de los Abogados del Estado, 
aprobado por R. O. del 8 de junio de 1925, obliga a 
los mismos a asistir a las subastas y consursos que se 
celebren en Madrid para la contratación de obras y 
servicios públicos del Ministerio de Hacienda y de otros 
centros u oficinas radicantes en la misma población, 
a los cuales concurrirá el jefe de Sección o el abogado 
del Estado designado al efecto, salvo los casos en que 
esté prevenido que el director de lo Contencioso inter- 
venga personalmente en la Junta de la subasta o del 
consurso; y los abogados del Estado que tengan a su 
cargo el servicio consultivo provincial deberán informar 
sobre las cuestiones de carácter jurídico que hayan de 
formar parte de los pliegos para la contratación de obras 
o servicios públicos del Estado, protestas contra la ad- 
judicación provisional y sobre novación, nulidad y res- 
cisión de los contratos de referencia, y asistir a las 
subastas y a las Juntas administrativas en que, con- 
forme a las leyes y reglamentos, sea precisa su inter- 
vención, formulando voto particular si lo creyeren 
procedente, y alzándose a los acuerdos de las Juntas 
si los consideran lesivos para los derechos e intereses 
del Estado. Por último, el R. D. del 29 de julio de 1924 
declara que se atribuyen al Ministro de Hacienda los 
asuntos que tengan por objeto autorizar contratos, 
pero no las incidencias que surjan en la ejecución de 
los mismos. 

Contratos de obras y servicios municipales y provin- 
ciales. Los artículos 161 a 165 del Estatuto Munici- 
pal del 3 de marzo de 1924 y el Reglamento del 2 de 
Julio de 1924 se refieren a los contratos de obras y ser- 
vicios municipales, estableciendo que se efectuarán, 
por regla general, mediante subasta que ha de tener 
lugar en el Ayuntamiento, y se anunciará, con veinte 
días de anticipación, por lo menos, en la Gaceta y el 
Boletín Oficial, o sólo en éste si la cuantía no excede 
de 100,000 pesetas. Con el anuncio deberá publicarse 
el pliego de condiciones, indicándose el lugar, día y 
hora y la forma en que haya de celebrarse la subasta, 
modelo de proposición y garantías a exigir a los lici- 
tadores, adjudicándose a la proposición más ventajosa; 
debiendo prevenir el anuncio que, caso de resultar 
iguales dos o más propuestas, se verificará en el mismo 
acto licitación por pujas a la llana durante quince mi- 
nutos, y en caso de existir igualdad, se decidirá por 
sorteo la adjudicación del servicio. En el pliego de con- 
diciones se consignará necesariamente: 1.” El tipo o 
precio que haya de servir de base para la subasta y el 
modelo de proposición, indicando la forma en que ha- 
yan de hacerse las mejoras con relación al tipo seña- 
lado; 2.2 Depósito provisional que habrán de consti- 
tuir los licitadores para concurrir a la subasta, que no 
podrá ser inferior al 15 por 100 del tipo de licitación, 
y la fianza definitiva que haya de prestar el rematan- 
te; 3.Las obligaciones que contraen y los derechos que 
adquieren el rematante y la entidad municipal con- 
tratante; 4.” Las multas que puedan imponerse al re- 
matante y las responsabilidades en que incurra por 
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falta de observancia de lo estipulado; 5.2 Los casos en 
que el rematante pueda pedir aumento o disminución 
de precio o rescisión del contrato o la advertencia de 
que éste se hace a riesgo y ventura para el rematante; 
6.” Indicación de los Tribunales a cuya competencia 
han de someterse las partes; 7." La obligación del rema- 
tante de pagar toda clase de gastos que ocasione la 
subasta y formalización del contrato; 8.2 El nombre 
del letrado o letrados designados por la entidad muni- 
cipal para el bastanteo de poderes de los representantes 
de otra persona; 9.2 El haber transcurrido el plazo de 
las reclamaciones previas expresando las producidas 
y lo resuelto respecto a las mismas por la Corporación 
contratante o la declaración de no haberse producido 
ninguna. Las subastas cuya cuantía exceda de 50,000 
pesetas han de ser autorizadas por un notario; si no 
llegan a ella, asistirá y dará fe el secretario de la Cor- 
poración. 

Podrá celebrarse concurso, que se anunciará con la 
misma anticipación y en igual forma que la subasta, 
en los casos siguientes: 1.2 Los contratos que versen 
sobre objetos que hayan de adquirirse necesariamente 
en el extranjero; 2.2 Los de adquisición de efectos res- 
pecto de los cuales no sea posible la fijación previa de 
precio; 3.2 Los que por su naturaleza especial exijan 
garantías o condiciones especiales por parte de los con- 
tratistas, y 4. Los sobre arrendamientos de locales en 
que sea conveniente reservarse el derecho de elegir el 
que resulte más a propósito. 

Se exceptúan de la necesidad de subasta o concurso 
y pueden ser concertados directamente por el Ayun- 
tamiento o ejecutarse por administración: 1.2 Los con- 
tratos que no excedan de 15,000 pesetas en su total 
importe o de 1,500 las entregas que deban hacerse 
anualmente, siempre que no sean más de diez en los 
municipios mayores de 100,000 habitantes, cantidad 
que desciende si es menor el número de los mismos; 
2.2 Los contratos que se refieran a operaciones de la 
Deuda, negociación de efectos o traslación material 
de fondos; 3.2 Los en que no sea posible la concurren- 
cia por versar sobre objetos o materias de propiedad 
industrial y sobre cosas de que haya un solo productor 
o poseedor; 4. Las contratas de reconocida urgencia, 
y 5.2 Las que, después de dos subastas consecutivas 
sin haber licitadores, se realicen dentro de los plazos y 
condiciones que sirviesen de tipo para la subasta, o que, 
después de un concurso que resultare desierto, se reali- 
cen en las mismas condiciones fijadas para éste. 

Estas bases generales se desarrollan ampliamente en 
el Reglamento para la contratación de obras y ser- 
vicios a cargo de las entidades municipales, aprobado 
por R. D. del 2 de julio de 1924. 

Por lo que se refiere a las obras provinciales, el 
Estatuto Provincial del 20 de marzo de 1925 establece 
en su artículo 119 que los contratos de obras y ser- 
vicios provinciales se ajustarán a lo establecido en los 
artículos 161 al 165 del Estatuto Municipal y al Re- 
glamento aprobado por R. D. del 2 de julio de 1924, 
sin otra modificación que la de considerar eximidos de 
la subasta o concurso los contratos inferiores a 25,000 
pesetas su total importe o a 2,500 pesetas cada una 
de las entregas que deban hacerse anualmente si no 
exceden de diez. Y el art. 125 enumera entre las atri- 
buciones del Presidente de la Diputación Provincial 
la de presidir los remates y subastas. 

3. Contrato simulado. El Código Penal del 13 de 
septiembre de 1928, en el caso 14 del art. 725, castigaba 
con la pena de tres meses a veinte años de reclusión 
a los que otorgaren, en perjuicio de otro, un contrato 
simulado, graduándose la penalidad por el perjuicio 
causado; pero ha de tenerse presente que, por Decreto 
de la Presidencia del Gobierno Provisional de la Re- 
pública en 16 de abril de 1931, ha sido derogado el 
Código Penal de 1928. 
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4. Acerca de los conlralos sobre bienes eclesiásticos, 
véase Cosa, Der. (Cosas eclesrásticas) en este APÉNDICE. 

CONTRATUSSINA. Í. Farm. Nombre dado a 
un elixir, a base de tomillo, preparado en Hungría, 
y que se ha indicado contra la tos ferina y el catarro 
bronquial. 

CONTRAVENENO.m. Bot. In algunos puntos 
de Costa Rica aplican este nombre a Fevillea cordifolia, 
de la familia de las cucurbitáceas, o sea la cabalonga. 

* CONTRERAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 498 h. de 
hecho o 514 de derecho. 

CONTRERAS. Geog. Ald. sit. a 8 millas al SO, de la ciu- 
dad de Méjico, célebre porque en su vecirdad lastropas 
americanas, al mando del general Winfield Scott, en la 
campaña entre Méjico y los Estados Unidos (1845-48), 
encontraron por primera vez los lechos de lava que di- 
ficultaban su marcha. Construido un camino sobre el 
pedregal, apoderáronselos americanos de San Jerónimo. 
Poco después fué evacuada San Antonio, empezando 
la batalla de Churubusco. Las pérdidas mejicanas fue- 
ron de 1,500 hombres y las delos americanos sólo de 100. 

* CONTRERAS (FRANCISCO). Blog. Escritor chileno, 
n. en Itata en 1877. Cursó Humanidades en el Instituto 
Nacional de Santiago y Cióse a conocer como poeta 
publicando dos pequeños libros de poesías: Esmaltines 
(Santiago, 1898) y Raúl (Santiago, 1902), donde se ad- 
vertía un sentimiento romántico vaciado en mo! des de 
tendencia clásica. Ya desde entonces se ensayó en la 
crítica y en el cuento, y cuando empezaba a tener no- 
toriedad en su país se trasladó a París (1905), donde 
reside, habiendo viajado luego por casi toda Europa 
y realizado dos viajes a su país. En Francia se ha con- 
vertido en un firme pr0pagandista de la literatura his- 
panoamenicana, y realizando esta meritoria labor siem- 
pre, ha vivido de sus propios medios, no babiendo te- 
nido jamás el menor estímulo del Gobierno de su patria, 
En 1911, la importante revista francesa Mercure de 
France le encomendó la crítica de loslibros americanos, 
que viene ejerciendo todavía (1931). Recién llegado a 
París publicó dos nuevos libros de versos, con los 
que afianzó su reputación como poeta: Toisón (París, 
1906) y Romances de hoy (París, 1907). Su poesía, 
influída, más en la forma que en el fondo, por los 
simbolistas franceses, tiene cada vez un acento más 
personal y máslírico. Rubén Darío escribió un notable 
prefacio a su nuevo libro La piedad sentimental (País, 
1911), aquilatando las cualidades características del 
poeta. Dos años más tarde publicó en Santiago de 
Chile otro volumen poético, Lura de la patria y otros 
poemas, notable por su poder de evocación y por su 
sensibilidad. Fruto de suslecturas, de sus meditaciones 
y viajes son otros libros de crítica o de impresiones, 
como Los modernos (París, 1909); Almas y panoramas, 
impresiones de Italia (Barcelona, 1910); Tierra de re- 
líquias, impresiones de España (Valencia, 1912), y Los 
países grises, impresiores de Flandes, Neerlandia e In- 
glaterra (Valencia, 1916). Pero CONTRERAS ha reali- 
zado una labor literaria más ambiciosa al interpretar, 
en una serie de novelas originales, la vida sudameri- 
cana integral. Dos de estas novelas han aparecido en 
francés antes que en español: La ville merveilleuse (1924) 
y La montagne ensorcellée (1928). La primera ha sido 
publicada en castellano después (París, 1927); en su 
textoíntegro,lleno de expresiones castizamente ame- 
ricanas, muy difíciles de ser vertidas, con todo su sabor, 
a una lengua extranjera. Aún así, la traducción fran- 
cesa de El pueblo maravilloso mereció unánimes aplau- 

os de la crítica, y un académico ilustre, Enrique de 
Régnier, escribió en Le Figaro: «Contrariamente a lo que 
se cree, Contreras es de parecer que los pueblos de la 
América española, unidos porla comunidad de lengua 
y de origen, constituyen un conglomerado social que 
poseecaracteres propios y una tradición genuina y rica, 
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Contreras ha partido de estos conceptos para interpre- 
tar la vida de la América Meridional, considerendo lo 
maravi loso como la simbolizeción subconsciente del 
espíritu de un pueblo. Para este estudio, Contreras ha 
escogido la forma de la novela, pero de una novela 
especial, dividida en ejisodios, que se enlazan de 
manera más o menos estrecha. La composición frag- 
mentaria no trunca, por otra paxte, la unidad de la 
obra. Esta unidad permanece sostenida por un gruj o 
central, a cuyo entorno gira la narración, corducida 
con mucha habilidad, y en la cual entran muchos per- 
sonajes. Estos animan los siete episodios que componen 
El pueblo maravilloso y constituyen la historia de la fa- 
milia Herrera. Francisco Contreras la ha esciito en 
estilo pintoresco, lleno de imágenes, que se haceleersin 
querer.» La montaña embrujada ha merecido parecidos 
elogios al aparecer en francés. Ha pub'iczdo en español 
otras obras, como La varilli ta de la virtud (Santiago de 
Chile, 1911) y un estudio c1ftico-biográfico de granim- 
portancia para el estudio de las letras hispanoamerica- 
nas: Rubén Darío, su vida y su obra (Barcelona, 1930). 
Obras en francés: Lettres hispano-américaines; Poéles 
d'eujourd' hu (París, 1914); Le mondoncuisme (París, 
1917);Les écrivains hispano-américains el la guerre curo- 
péenne, con un prólogo de Philéas Lebesgue (Parf$s, 
1919); Les écrivamms conlemporalns de l' Amérique espa- 
gnole (París, 1920), y Le probleme de l' Amérique latine 
(País, 1925). Ha colaborado, además, en varias revis- 
tas francesas, como el ya citado Mercure de France, Le 
Monde Nouveau, Le Manuscrit Autographe, etc., y en 
muchas revistas de España y América, como Nuestro 
Tiempo y La Lectura, de Madrid; La Revista Moderna, 
de Méjico; Zig-zag, de Santiago de Chile; Nosotros, de 
Buenos Aires; Cuba Contemporánea, de La Habana, etc. 
Bibliogr. Rubén Darío, prólogo a La piedad senti- 
mental y artículos en La Nación, de Buenos Aires, y 
El Fígaro, de la Habana; Juan Royére, Francisco Con- 
treras (París, 1921); Díez-Canedo, artículo en La Lec- 
tura, de Madrid; Gómez de Baquero, artículo en El Sol, 
de Madrid; A. Donoso, Los nu:vos (Valencia, 1913); 
Enrique de Regnier, artículo en Le Figaro, de París. 
* CONTRERAS Y CAMARGO 
(ENRIQUE). Biog. Literajo y 
periodista español,n.en 1872. 
Sin dejar de cultivar el perio- 
dismo y la novela, en los que 
era principalmente conocido, 
en los últimos años ha des- 
arrollado gran actividad 
como autor dramático y ha 
dado al teatro obras tan 
aplaudidas como Amor sin 
alas (1919); El miedo a la ver- 
dad (1925); Paloma que huyó 
del nido (1925); La provincia- 
nita (1926); La española que 
fué más que reina (1926); So- 
nata sentimental (1929), y El 
último sueño de Mozart (1929), algunas en colabora- 
ción con Martí y Orbera y López de Saa. Ha publi- 
cado, además, las novelas Delitos de amor y El secreto. 
CONTRERAS Y LóPEz DE AYALA (JUAN). Biog. Li- 
terato e historiador español, marqués de Lozoya, 
n. en Segovia el 30 de junio de 1893. Cursó la segunda 
enseñanza en su ciudad natal, la carrera de Derecho 
en la Universidad de Salamanca y la de Filosofía y 
letras (sección de Ciencias históricas) en la de Madrid, 
donde se doctoró también en ambas Facultades. Es 
catedrático de Historia moderna y regente de la cá- 
tedra «Luis Vives» en la Universidad de Valencia. 
Correspondiente de la Real Academia de la Historia, 
del Instituto de Coimbra y de varias entidades espa- 
ñolas y extranjeras. En 1920 la Academia de la Len- 
gua le otorgó el premio Fastenrath. Muy joven aún 
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dióse a conocer como poeta, siendo saludado por la 


“crítica como un valor positivo de nuestras letras. Sus | 
composiciones se distinguen por la riqueza del lenguaje, ' 


facilidad y gallardía. Paralelamente a esta poética ha 
desarrollado otra labor de eru- 
dición, no menos estimable, 
que coloca al marqués de 
Lozoya entre los más dis- 
tinguidos literatos españoles 
contemporáneos. Entre sus 
obras de carácter histórico 
mencionaremos: Doña Ange- 
lina de Grecia (Segovia ,1913); 
Vida del segoviano Rodrigo de 
Contreras, gobernador de Ni- 
caragua (Segovia, 1920); His- 
toria de las congregaciones de 
menestrales de Segovia (Sego- 
via, 1921); La campaña de 
Navarra, 1793-1795 (Valen- 
cia, 1925); El concepto román- 
ico de la historia (Valencia, 1930). De historia del 
arte: El monasterio de San Antonio el Real de Sego- 
via (Madrid, 1918); La casa segoviana (Madrid, 1921); 
Noticias de algunos plateros segovianos del siglo XV 1, 
en Historia del arte hispánico, t. 1 (Barcelona, 1931), 
y numerosos artículos en revistas. Literarias: Poemas 
arcaicos (Segovia, 1913); Poemas de añoranza (Segovia, 
1915); Poemas castellanos, premio Fastenrath (Segovia, 
1920); Romances del llano (Madrid, 1924); Sonetos 
espirituales, que Cejador clasifica entre las mejores 
poesías místicas españolas de mucho tiempo a esta 
parte (2.2 ed., Madrid, 1925), y Cantar de las tierras 
altas (Madrid, 1928). 

* CONTREXÉVILLE. Geog. Esta población de 
Francia, en el dep. delos Vo:gos, cuenta 867 h. según 
datos de 1926. De sus montes próximos, especialmente 
del Faucilles, se extrae madera en gran cantidad. 

*CONTROL. m. Ga'iicismo por comprobación, 
inspección, intervención, registro. 

ConTrOL. Adm. y Contab. El control es la parte de 
la administración que tiene por objeto cerciorarse de 
si todas las operaciones corresponden a las Órdenes de 
ejecución que hayansido dadas y a los principios admi- 
nistrativosfundamentales en la hacienda. La necesidad 
resalta al considerar la frecuencia con que son equivo- 
cadas muchas órdenes, aunque en apariencia sean sen- 
cillas, claras y fáciles de comprender, además de que 
la existencia de la comprobación evita muchos casos 
de fraude y muchos más de negligencia en los encarga- 
dos de la ejecución de las Operaciones administrativas, 
comprendiendo entre éstas también las de carácter téc- 
nico de producción, que al pronto parece como que no 
tienen el carácter administrativo, y es tal la importan- 
cia del control, que dice un autor moderno que sin él es 
imposible concebir el buen gobierno de las haciendas. 

y El control ha de comprender el de las personas que 
ejecutan los actos en cuanto al tiempo y lugar de esas 
ejecuciones, y ,además,luegocontrolará las mismas 0pe- 
raciones, y más tarde las transformaciones de bienes o 
del patrimonio que se hayan producido por medio de 
esas operaciones. La segunda de estas funciones delcon- 
troles más bien de carácter técnico, y comprende la 
cantidad y calidad de losproductos que se obtienen en 
las diferentes haciendas de producción, cuales indus- 
trial,agrícola, etc., al paso que las otras dos son cum- 
plidas por los servicios que vulgarmente se llaman 
administrativos, ya en la oficina o bien por medios 
auxiliares de esa misma oficina. 

Los medios y forma de ejecutarse el control en la 
parte de producción varían según la clase de produc- 
ción o característica de la industria a que se refiere, 

siendo una de las partes del estudio técnico de esa 
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alcance de este artículo; pero para las otras formas 
del control debemos distinguir tres clases de medios, 
que corresporden al examen de bienes, al de los do» 
cumentos que prueban los movimientos de bienes y al 
de los aparatos que forzosamente han intervenido en 
los actos adm'ristrativos. 

Los exámenes de bienes consisten en el recuento de 
los que posea la hacienda en un momento determi- 
nado, y cuyo resultado se hace constar en los docu- 
mentos llamados actas o inventarios, haciéndose pe» 
riódicamerte y con más o menos frecuencia, según 
la posibilidad de ocultar esos bienes o de ser utili. 
zados por los agentes que los manejan; y de ahí que 
el control principal de esta clase se haga en el dinero, 
por medio de los arqueos y haciendo que el encargado 
de los cobros y pagos tenga a disposición de la per- 
sona que hace el arqueo los documentos probatorios 
del período que media entre dos arqueos consecutivos, 
y haciéndose éste en la mayo¡ía de las haciendas dia- 
1iamente. Cualquiera que sea la clase de bienes a que 
el control se refiera, siempre el resultado del recuento 
ha de estar conforme con los datos proporcionados por 
la contabilidad en cuanto a estos mismos bienes. 

El controlpor medio delos documentos comprende el 
examen de éstos y de las personas que los autorizan y 
losextienden, a cuyo fin, los que se hacen por medios 
mecánicossuelenllevar una marca queindique el agente 
que los ha ejecutado y otra de mano de quien los revisa 
y por fin la auto:ización, que nunca podrá ser mecáni- 
ca. De estos documentos, los unos son probatorios de 
obligaciones y los otros sólo indican movimientos de 
bienes, si bien puede existir alguno que tenga ambos 
caracteres, en cuyo caso ha de hacerse por duplicado 
o en tantosejemplares como sean precisos, dada la clase 
de hacienda en que haya sido ejecutado el acto admi- 
nistrativo. 

Los documentos probatorios de derechos y obliga 
ciones son todos de hechos ejecutados con terceras 
personas, con relaciones jurídicas que surgen, se mo- 
ditican y extinguen, y en todos ellos el empleo, for- 
ma y caracteres no son determinados porla naturaleza 
y la organización de la hacienda, sino por disposiciones 
de la ley, que regulan los varios contratos. Pertenecen 
a esta clase las facturas enviadas a los clientes y las re- 
cibidas de los proveedores, las letras de cambio, che- 
ques, recibos, cartas de porte, conocimientos de embar 
que y toda clase de documentos públicos y privados 
que corresponden a los diferentes contratos, y entre los 
cuales se incluye la correspondencia privada. 

Los documentos de movimento de bienes son los es- 
tablecidos por razones de comprobación interna de la 
hacierda y, por consiguiente, dependen en sus formas, 
empleo, número y personas que hayan de extenderlos de 
la organización interna de cada hacienda, aun dentro 
delas de igual naturaleza; pero con la limitación de que 
nunca habrán de entorpecer la acción administrativa 
ni aumentar la complejidad de los trámites administra- 
tivos, porlo cualsólo justificados motivos de compro- 
bación serán los que originen la creación de estos me- 
dios y en forma simple, clara y breve, que requiera el 
menor sacrificio de tiempo, tanto porlos encargados de 
redactarlos como por los que hayan de examinarlos, a 
cuyo fin es muy frecuente que muchos de ellos se hagan 
por procedimientos de calco y que en algunos este 
calco sea del documento original probatorio de dere- 
chos y obligaciones. Pertenecen a esta clase las órdenes 
de la administración o de un jefe de servicio a otro su- 
bordinado para autorizar la recepción o la entrega de 
los bienes cuyo movimiento se trata de probar, cuales 
son las notas de servir mercancías del almacén a los 
talleres y las órdenes de envío para servir pedidos de 
clientes, 0 las de comprobación de mercancías recibi- 
das; los mandamientos de cobro y page, que son inde- 
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efectuadas las operaciones; los documentos que acom» 
pañan a los bienes cuando son entregados a un compra- 
dor o a cualquier tercera persona sin que se le entregue 
almismotiempola factura de venta ni de consignación, 
cuales son los llevas, casi siempre extendidos por dupli- 
cado; lasrelaciones de personas que sirven en la hacien- 
da para conocer las remuneraciones de las mismas, cua- 
les nóminas y listas de jornales; los proyectos de ejecu- 
ción de encargos en las Empresas de producción por 
objetos determinados, ya sean esos encargos reales de 
clientes O pertenezcan a necesidades de producción 
previstas por la dirección. Vemos, pues, que estos do- 
cumentos podrían ser clasificados en documentos de 
entrada, de salida y de transmisión de bienes en sus dos 
especies de interna y externa. 

Los aparatos de controlson todos los medios mecá- 
nicos por los que se prueba la ejecución de un hecho en 
el momento en que éste se ejecuta y por la misma na- 
turaleza del hecho como elementoindispensable de esa 
misma ejecución. De ellos, acaso el más conocido son 
las cajas registradoras y los contadores de personas, 
que sirven para conocerlos visitantes en establecimien- 
tos y exposiciones y recreos, en que es necesario conocer 
la recaudación por medio de las entradas y controlar 
éstas; los contadores de consumo de gas, electricidad y 
agua; los expendedores automáticos; las básculas auto- 
máticas, que en ciertasindustrias dan a conocer la can- 
tidad de primera materia empleada y la de los pro- 
ductos obtenidos, según categoría de los mismos; los 
relojes registradores, ya sean de ficha individual o de 
hoja colectiva, y ya de ficha o de firma o perforación; 
los mismos relojes fechadores para ccnocer la dura- 
ción de cada especie de trabajo y calcular el costo 
según él, y para saber el tiempo empleado en cumplir 
una orden, y el momento en que ciertos documentos 
llegan a la hacienda o a cualquiera de sus servicios; 
los gráficos mecánicos, que pueden adoptar múltiples 
situaciones en la misma hoja o cuadro. T.dos estos 
medios van acompañados de un secreto para permitir- 
los empezar un trabajo y para renovarlos elementos de 
escritura que prueban los hechos, como son las hojas 
contadoras de los relojes registradores, los cambios en 
los gráficos, etc. 

Conocidoslos medios de controlsólo añadiremos algo 
respecto a losfines que debe cumplir en los diferentes 
aspectos administrativos, y así indicaremos que, desde 
elpunto de vista administrativo, es indispensable co- 
nocer por su medio si el programa trazado se cumple 
en los tres aspectos de mando,coordinación y Organiza- 
ción; en el aspecto comercial es indispensable saber 
si las cantidades de mercancías entradas y salidas 
corresponden a las verdaderas o que debieron ser en 
cantidad, calidad y precio y si se han tenido presen- 
tes las previsiones para atender debidamente a las 
necesidades de la hacienda o, por el contrario, se 
ha dejado de ejecutar algún negocio por falta de esa 
previsión; en el aspecto técnico debe asegurarse del 
funcionamiento técnico de las máquinas y de las co- 
lidades de los productos obtenidos; en el aspecto 
financiero es el control especial de caja y de las previ- 
siones de fondos, así ccmo de los medios de obtenerlos, 
sin que en cada uno de estos aspectos pueda decirse 
que haya de ser preferido el medio mecánico al de do- 
cumentos en la comprobación. 

En cada una de las comprobaciones que ejecuta, el 
servicio de controlha de dar su conformidad, y en caso 
contrario manifestar cuál haya sido la falta del agente 
encargado de la ejecución de las órdenes, y siempre en 
estos casos ha de estar completado con la sanción delos 
agentes que hayan faltado, sin lo cual la eficacia del 
control sería nula. 

Bibliogr. Consúltese la de las voces ADMINISTRA- 
CIÓN y CONTABILIDAD, en las que está tratada esta cues- 
tión como parte de las mismas. 
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* CONTROLAR. fr. Galicismo por comprobar, 
revisar, intervenir, examinar. 

* CONTROVERSISTAS. m. pl. Hist. de las 
Rel. Nombre dado a los padres dela Iglesia del segundo 
período que, a diferencia de los primeros, que se dedi- 
caron exclusivamente a la defensa del dogma (apolo- 
gistas), atacaron las doctrinas adversazias al C.istianis- 
mo, especialmente las de los gnósticos. El gnosticismo 
fué un movimiento de fusión de doctrines filosófico- 
r:eligiosas orientales, helénicas y cristianas, que dió ori- 
gen a numerosas herejías, contra las cuales se levantó 
la controversia patrística. 

CONTUMACIA. Der. ecles. (Tomo XV, pági- 
nas 266 y 267.) El Código del Derecho canónico dedi- 
ca a tratar de la contumacia el cap. 1.2 del título XI 
de su libro IV (cánones 1842-1851). Contumacia equi- 
vale para él a rebeldía, esto es, a la pertinacia del liti- 
gante o encausado en no concurrir a la citación del juez, 
y la considera como un incidente del pleito o causa. 

Se distingue la contumacia del reo o demandado de 
la del actor. La primera es la: más frecuente. 

a) Contumacia del reo. Puede ser declarado contu- 
maz el reo que, sin justa causa, no comparece por sí ni 
por procurador; mas para la declaración se requiere: 
1.2, que se le haya citado en forma legítima y que esta 
citación haya llegado o debido llegar a su noticia en 
tiempo útil, y 2.2, que no haya alegado excusa legítima 
ni justa causa de su ausencia. La declaración no tiene 
lugar de oficio; sino que es precisa instancia del de- 
mandante, del fiscal o del defensor del vínculo, si in- 
tervienen en el juicio; y para la declaración debe com- 
probarse que el reo fué citado y que no tuvo causa o 
excusa legitima, para lo cual se le hace nueva citación, 
bajo apercibimiento de ser declarado contumaz, o se 
emplea cualquier otro medio (cánones 1842, 1843 y 
1844, $ 1.?). Puede el juez, antes de declarar la contu- 
macia, tratar de vencer ésta por la conminación con 
penas eclesiásticas; y si así lo acuerda, debe hacer nue- 
va citación al reo, en la que le conmine con las penas, 
no pudiendo aplicar éstas ni declarar la contumacia 
en tanto que no conste que esta citación no ha produ 
cido efecto (canon 1845). 

La contumacia puede declararse no sólo por no com- 
parecer el reo a la primera citación, sino por dejar de 
comparecer en el transcurso del juicio (canon 1848), 
variando los efectos en uno y otro caso. En ambos se 
continúa el juicio sin el contumaz hasta dictar senten- 
cia definitiva y ejecutarla; pero si la contumacia se de- 
claró antes de contestarse a la demanda, la sentencia 
ha de recaer solamente sobre lo pedido en ésta; mien- 
tras que si aquella declaración tiene lugar después de 
contestada la demanda, la sentencia ha de resolver 
también sobre lo alegado en la contestación (canon 
1844, que no quiere decir, como entiende un expositor, 
que en el segundo caso la sentencia ha de recaer sola- 
mente sobre lo que fué objeto de la contestación, pues 
esto conduciría a la enormidad de hacer de la contu- 
macia un medio de segura victoria para el deman- 
dado). 

En cualquier estado del pleito puede el contumaz 
comparecer y debe entonces ser admitido en el pleito; 
pero esta comparecencia produce distinto efecto según 
el momento en que tenga lugar. Si ocurre antes de dic- 
tarse sentencia definitiva, se admitirán al compare- 
ciente las conclusiones y pruebas que presente, de- 
biendo cuidar el juez de que no delate el juicio de mala 
fe con excesivas y no necesarias dilaciones; si la compa- 
recencia del contumaz tiene lugar después de dictada 
sentencia definitiva, sólo le queda el recurso de pedir 
la restitución 1m imtegrum, recurso que debe ejercitar 
ante el mismo juez que dictó la sentencia y dentro de 
los tres meses siguientes a la intimación de ésta, salvo 
que se trate de causas que no pasen en autoridad de 
cosa juzgada (cánones 1846 y 1847). Así, pues, el con- 
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tumaz que comparece después de dictada la sentencia 
definitiva no puede ape ar de ésta. 

b) Contumacia del actor. Tiene lugar cuando deja 
de comparecer, sin alegar excusa suficiente, en el día 

y la hora en que comparece el reo a la primera cita- 
ción, y nuevamente citado aquél, a instancia del se- 
gundo, tampoco comparezca o, aunque comparezca, 
no deduzca su acción o descuide el proseguir la dedu- 
cida (canon 1849). La declaración de la contumacia 
sólo puede tener lugar a instancia del demandado, del 
fiscal o del defensor del vínculo, y con los mismos trá- 
mites que para la del reo (canon citado). 

Los efectos de la contumacia del actor son más gra- 
ves para éste que los que de la suya resultan al reo, lo 
que es lógico, dado que aquél es el promotor del pleito. 
Consisten en la caducidad de la instancia sin derecho 
a proseguir ésta, aunque, cuando se trate de causa que 
interese al bien público, pueden proseguirla el fiscal 
o el defensor del vínculo; y el demandado puede pedir, 
y tiene derecho a que se acceda a su petición, que se le 
declare libre de seguir compareciendo, o que se anulen 
las actuaciones practicadas, o que se le absuelva, desde 
luego, o que se lleve a término el juicio en ausencia del 
actor (canon 1850). ¿Puede comparecer el actor des- 
pués de ser declarada su contumacia? De un lado pa- 
rece que no, pues los efectos de la declaración consisten 
en la caducidad de la instancia, sin derecho a prose- 
guirla; pero de otro, el canon 1849 aplica a la contu- 
macia del actor las reglas relativas a la del reo, y el 
1851 se refiere a la purga de la contumacia del actor. 
Así, pues, mientras que al reo le basta comparecer para 
ser admitido, el actor contumaz precisará purgar su 
contumacia, esto es, acreditar que no pudo comparecer 
antes por una causa suficiente que no haya podido no- 
tificar hasta entonces al Tribunal; y los jueces ecle- 
siásticos no suelen ser muy exigentes en esta prueba. 

Efecto común a toda contumacia, tanto del reo 
como del actor, es la imposición al contumaz de las 
costas que con aquélla haya ocasionddo, así como su 
obligación de indemnizar los perjuicios y daños que por 
causa de la misma haya sufrido la otra parte; pero uno 
y otro pueden librarse de ello mediante la purga, esto 
es, la justificación de su contumacia; y si ésta es común 
a ambos, es decir, los dos son declarados contumaces, 
ambos vienen obligados 1n solidum al pago de las cos- 
tas (canon 1851). 

* CONT Y. Geog. En la iglesia de San Antonio de 
esta población francesa, declarada monumento his- 
tórico, cabe citar las claves de la bóveda esculpidas; 
una estatua de San Cristóbal, del siglo XVI; una curiosa 
piscina del Renacimiento; un retablo procedente del 
Santo Sepulcro, de Montdidier; un bajo relieve de la 
Cena, del siglo XV; varios monumentos funerarios del 
siglo XVI, pintados y esculpidos, y las estatuas de talla 
de la Virgen, San José, Santa Teresa y San Juan de la 
Cruz, de Cressent. Este templo data delsiglo xv. Merece 
citarse también, cerca de la iglesia, la fuente de San 
Antonio, que se dice que brota bajo el altar mismo del 
santo y a la que se atribuye la curación de las enferme- 
dades de los ojos. 

CONULARIELA., í. Poleont. (Conulariella Bo- 
neck, 1928). Género de ruoluscos de la clase de los 
terópodos, orden de los tecosomatos, orden de los tes- 
táceos, suborden de los conuláridos. La concha es rec- 
ta y piramidal. La sección transversal tiene la for- 
ma de un cuadrángulo muy delgado. La relación del 
largo de los lados largos con el de los lados cortos es 
igual a 7:1. En la superficie de los moldes internos, 
las líneas segmentales faltan absolutamente. Las aris- 
tas, en cambio, están marcadas por ranuras poco acen- 
tuadas. Inversamente a lo que se halla en las conula- 
rias, el orificio bucal está formado por las extremida- 
des de las caras cortadas por una línea recta. Las dos 

caras mayores están cubiertas por crestas transversa- 
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les rectas, muy groseras. La superficie de estas crestas 
y los surcos que las separan, así como las dos caras la- 
terales muy delgadas de la concha, están cubiertas por 
pequeñas costillejas transversales finas y muy densas. 
El nuevo género Conulariella se halla solamente en las. 
capas inferiores del ordoviciense de Bohemia (lechos dB 
y d Y) y nose ha llegado a encontrarlo en otra parte. 
No se atribuye provisionalmente a este género más 
que tres especies. 

CONULEO. m. Bot. El género Conuleum A. Rich. 
comprende una sola especie de Guayana, de plantas 
monimiáceas, aterospermoideas, siparuneas. 

CONULITES. m. Paleont. (Conulites Carter; 
Orbitoides d”Orb.). Género de protozoos de la clase de 
los rizópodos, orden de los foraminíferos, familia de los 
numulínidos. V. ORBITOIDES en la ENCICLOPEDIA. 

CONULO. 1. Zool. y Paleont. (Conulus Nardo, 
1841, no Fitzinger, 1833). Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los escutibranquiados, sección de los 
ripidoglosos, familia de los tróquidos, sinónimo de 
Calliostoma Swainson (1840). |¡ Sección de moluscos de 
la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los 
pulmonados, subor- 
den de los geofilos, 
sección de los mono- 
trematos, familia de 
los limácidos, géne- 
ro Zonites Montfort 
(1810), subgénero 
Hyalinia Férussac 
(1819). || (Conulus p. 
p. Klein). Género de 
equinodermos de la 
clase de los equi- 
noideos, orden de los 
irregulares, suborden de los gmatostomatos, familia 
de los equinocónidos, afín del Echinoconus Breyn. En 
España ha sido encontrada la especie C. castaneus 
Brongniart, citada por Mallada en el piso aptiense 
de Morella (Castellón de la Plana-Valencia); no pare- 
ce haber sido encontrada en la provincia de Barce- 
lona. El C. castaneus es una especie bastante exten- 
dida, pero hasta aquí considerada como caracterís- 
tica del piso albiense. El C. Haugí Lambert es una 
granespecie que mide 62 mm. de largo por 55 deancho 
y 45 de alto, subpentagonal, de base plana y notable 
por su cara superior regularmente cónica, con flancos 
pendientes, la punta sola es rebajada, convexa. Esta 
forma le da cierta semejanza exterior con el Echino- 
corys vulgaris, tipo de la creta de Marsupites. El C. albo- 
galerus Klein, siempre de talla menor, tiene sus flancos 
menos pendientes, uniéndose a la base por una curva 
menos sensible. En C. Haug1 el borde es marcadamen- 
te anguloso. Esta especie recuerda un gran Conulus, 
indeterminado, del senoniense de los Alpes franceses 
(Dieulefit), pero se distingue por sus placas ambula 
crales más bajas y sus poros, por consiguiente, aun 
más apretados, sus tubérculos pareciendo más raros, 
en fin, la forma más rebajada de su punta. El C. ¿can- 
nensis Cotteau es de forma menos alta y sus bordes son 
menos angulosos; sus flancos son también menos pen- 
dientes. C. Raulini d'Orbigny, de la creta de Villagrains 
(Gironda), con una forma general bastante afín, es, sin 
embargo, menos alta, su periprocto es menos marginal, 
desprovisto de área en la cara inferior y su ápex más 
estrecho. La cara inferior del C. Haugí está desgracia- 
damente empastada en una roca bastante dura y difícil- 
mente observable, pero el periprocto transversalmente 
elíptico corta un poco el borde posterior; es, no obstan- 
te, más bien inframarginal que marginal; está seguido 
en su cara oral por una área deprimida, orlada de dos 
ligeras carenas que se atenúan del lado del perístoma y 


Conulus Haugi Lambert, del 
campaniense de Montesquiu, 
visto de perfil 
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recuerdan un pocola disposición observada en C. mag- 
nificus d'Orbigny de forma completamente diferente. 


C. Haugi ha sido recogido por Dalloni en lo que ha | 
denominado la banda de Montesquiu (Lérida-Cataluña) | 
en el campaniense (asturiense) de Bolrychoceras poly- | 


plocum. C. gigas Cotteau, especie bien figurada en la 


Paleontología francesa, es hoy conocida hasta en sus | 
variaciones; los individuos de Cataluña son a menudo 


más rebajados que el tipo; algunos, sin embargo, son 
muy altos, citando Lambert uno que mide 55 mm, 
de largo por 51 de ancho y 47 de alto. C. gigas es 
una de las especies más características del maestric- 
tiense en el Alto Garona, en. la región cantábrica y 
tanto en Cataluña ccmo en Aragón. Dalloni ha re- 
cogido en Sopeira (Lérida-Cataluña) una numerosa 
serie. Sin embargo, el único individuo comunicado por 
Almera a Lambert era atribuido al eocénico de Talarn 
(Lérida-Cataluña), lo que debe explicarse por la proxi- 
midad de los dos terrenos. Un segundo individuo, que 
Lambert pudo estudiar después, tenía una etiqueta 
común con un Codechinus rotundus, lo que implícita- 
mente le atribuía por origen el urgopatiense de Mas 
de Barberans (Tarragona-Cataluña). Pero la roca de 
los dos fósiles es demasiado diferente para que pueda 
admitirse una comunidad de origen. C. gigas difiere 
demasiado de C. castaneus Brongniart por su peri- 
procto menos inframarginal y sus poros más amplia- 
mente desdoblados cerca del perístoma para que pue- 
dan confundirse las dos especies. 


CONULOPIRINA. Í. Paleont. (Conulopyrina 


Jawkins). Género de equinodermos equinoideos ene- | 


quinoideos del orden de los irregulares, suborden de los 

atelostomatos, familia de los casidúlidos, subfamilia 

de los equinoneínos, propio del cretáceo medio. 
CONUQUERO. m. Venez. El agricultor. || Perro 


destinado a cuidar el conuco (labranza). || Res que se ' 


acostumbra a romper los cercados e introducirse en los 
plantíos a destruir las plantas. 

CONVACOCTA. í. Farm. Nombre dado a unos 

extractos acuosos vegetales, evaporados en el vacío 
hasta llegar al peso del material de partida. Se han in- 
dicado para substituir a las infusiones y cocimientos 
recién preparados. 
. *FCONVALARIA.f. Farm. Según la Farmacopea 
Oficial Española (8.2 ed., 1930) se emplea en Farmacia 
la sumidad florida de convalaria o lirio de los valles 
(Convallaria majalis L.). Frecuentemente acompañada 
delas hojas radicales en número de dos, grandes, aova- 
dolanceoladas, adelgazadas en sus dos extremcs, en- 
teras, rectinervias, con la vaina abrazadora, de color 
verde claro en estado fresco, parduscas y translúcidas 
después de secas. Escapo delgado, de 1 a 3 dm. de 
longitud, encorvado en el vértice, con 8 a 12 flores 
olorosas, blancas, que por desecación se vuelven ama- 
rillentas, pequeñas, dispuestas en racimo sencillo, uni- 
lateral, con los pedúnculos arqueados, unifloros, y los 
sépalos y pétalos soldados formando un perigonio ur- 
ceolado, de seis dientes cortos y revueltos, seis estam- 
bres insertos en la base y un ovario tricarpelar con 
estilo corto y estigma obtuso. El fruto, que alguna vez 
acompaña a la sumidad, es una baya roja, globosa, 
trilocular, que contiene de tres a seis semillas amari- 
llentas. Olor débil y muy agradable y sabor amargo 
y acre. Debe recolectarse en plena floración y guar- 
darse en lugar seco, convenientemente desecada. 

CONVALARITES. m. Bo!. Género de Schmal- 
hausen para un rizoma dudoso de la arenisca terciaria 
de Mogilno. El de Brongniart se refiere, no a unas liliá- 
ceas, sino a una equisetácea fósil, con las largas vainas 
dentadas rasgadas en puntos hasta la base y semejando 
entonces la mayor parte de las veces dos lóbulos opues- 
tos foliáceos a manera de Polygonatum. 

CONVALLE, Geog. Pobl. de Italia, en la proy, y 
círe, de Lucca, mun. de Pescaglia; 700 h, 
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CONVARCIA. f. Eniom. (Convarcia Schm.) Gé- 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
ricánidos y tribu de los nogodininos. Sus dos especies 
viven,en Nueva Guinea, siendo tipo del género la 
C. apicata Mel. k 

* CONVENCIONALISMO, m. Lóg. Teoría 
moderna de Filosofía de la Ciencia, según la cual hay 
principios de las ciencias que no son ni evidencias, ni 
generalizaciones empíricas, ni hipótesis verificables 
sino convenciones, de carácter pragmático. Poincaré, 
que es el más conspicuo de los representantes de esta 
teoría, pone el ejemplo de los axiomas geométricos, que 
no son ni juicios sintéticos a priori ni hechos experi- 
mentales. Son convenciones, y la elección entre todas 
las convenciones posibles ha de guiarse por hechos ex- 
perimentales, pero permanece libre y no está limitada 
sino por la necesidad de evitar toda contradicción. 
La geometría euclidiana no es más verdadera que otra, 
pero es la más cómoca. El convencionalismo está ins- 
pirado en la lógica instrumentalista del pragmatismo 
y en la doctrina de la relatividad de la ciencia. 

*CONVENIENCIA,!. F los. Conveniencia y dis- 
convenienciason dos conceptos que representan, según 
la lógica tradicional, la naturaleza de la relación entre 
les dos términos del juicio. Si la relación es de con- 
veniencia, el juicio es afirmativo; sies de disconvenien- 
cia, es negativo. 

Se llamará razonamiento por conveniencia compleja 
aquel mediante el cual se prueba que un efecto no es 
sólo un resultado sino un fin. Ejemplo, el de los carac- 
teres de imprenta, que lanzados al azar no podrán for- 
mar un libro de la /líada (Goblot, Logíque). La conve- 
niencia compleja origina lo que entre nosotros (desde 
Balmes) se llama imposibilidad de sentido común. La 
razón última de. esta imposibilidad radica en la in- 
compatibilidad del azar o del hecho fortuito con las 
condiciones que exige un hecho de índole tan compleja 
como la composición de una obra literaria. 

CONVENTO. Geog. Pobl. de Italia, enla prov. de 
Reggio Calabria, círc. de Gerace Marina, mun. de 
Bianco; 400 h. 

* CONVENTUALES (ORDEN DE ERAILES ME- 
NORES). pl. Hist. rel. La marcha de esta rama de la 
orden Franciscana ha sido y sigue siendo próspera, te- 
niendo en 1922 casi 2,000 miembros, distribuídos en 
20 provincias y unos 200 conventos. La formación, 
tanto religiosa como literaria y científica, se da en los 
numerosos colegios de la Orden, de los cuales cada pro- 
vincia posee, por regla general, uno o más, para la en- 
señanza filosófica y teológica de los que aspiran al 
sacerdocio. Hay, además, un Colegio Internacional en 
Roma, que suple, en cierto modo, la laguna causada por 
la supresión del Colegio de San Buenaventura, tan 
célebre en la antigúedad. Además de asistir al coro y 
cumplir otras prácticas espirituales comunes a todos 
los religiosos, los Conventuales se dedican al estudio 
y alas misiones, predican y acministran el Sacramento 
de la Confesión. En algunos países, por ejemplo, los 
Estados Unidos, están al frente de gran número de 
parroquias, m'sicnes y estaciones. Tienen asimismo 
el honor de cubrir las penitenciarías en la basílica de 
San Pedro de Roma y en la Santa Casa de Loreto, 
teniendo, además, 12 penitenciarias ad instar en la 
basílica de Asís; tres en Padua y una en Osimo. La 
Orden goza también del derecho de tener un consultor 
en la Congregación del Santo Oficio (que es 1pso facto 
el decano de los consultores), como también un consul- 
tor permanente en la Sagrada Congregación de Ritos. 

A las misiones que ya tenía en Moldavia y Oriente 
añadió la orden de los menores Conventuales una 
casa en Damasco (1912). También fundó un convento 
en España y acrecentó sus fundaciones en Dinamarca; 
su crecimiento en los Estados Unidos lo patentiza el 
hecho de haber adquirido, desde 1910, 11 casas, las 
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más importantes de las cuales son el seminario de 
Rensselaer (Nueva York) y el santuario de Carey 
(Ohío). A cargo de la Orden se halla asimismo la direc- 
ción de las monjas del Giglio, fundado en Asís en 
1702, con sucursales en Oriente. Agregadas a éste y 
con derecho de participación en sus privilegios espiri- 
tua les, existen numerosas comunidades de monjas, 
nueve de las cuales radicanen los Estados Unidos. Fi- 
nalmente, la Orden tiene bajo su dirección a varios 
millares de terciarios seglares. 

La orden de los hermanos Menores CONVENTUALES 
ha producido gran número de personalidades distin- 
guidas en varias ramas del saber. Entre los literatos 
modernos cítanse: Baltasar Lombardi, el famoso co- 
mentarista de Dante Alighieri (m. en 1802); Lorenzo 
Fusconi (m. en 1814); Luis Pungilconi (m. en 1844); 
Antonio Brandimarte, el bibliotecario de León XII 
e himnógrafo de la Congregación de Rites (m. en 1838); 
Guillermo della Valle (m. en 1805); Francisco Villardi 
(m. en 1833); Francisco Detti (m. en 1885); Alfonso 
Consoli (m. en 1879), etc. La Orden ha cultivado de 
un modo particular el arte musical, habiendo salido de 
su seno más de 300 maestros. Los fallecidos desde 
1800 son: Luis Antonio Sabatini (m. en 1809); Estanis- 
lao Mattei (m. en 1825), que contó entre sus discípulos 
a Morlacchi, Rossini y Donizetti; Alejandro Borroni 
(m. en 1896), y Emilio Norsa (m. en 1919). En cuanto 
ala ciencia histórica, vive aún Conrado Eubel, que con 
Luis Palomes (m. en 1906) se ha especializado en la 
historia franciscana. En el terreno de la Pedagogía 
brilló el conventual Gregorio Girad de Friburgo (m. en 
1850), al cual su ciudad natal elevó un monumento. En- 
tre los pintores de nuestro tiempo descolló Pascual Saru- 
l»o (m, en 1892). Los primeros siglos de la Orden produ- 
jeron especialmente gran número de teólogos y filóso- 
fos; en el siglo XIX brillaron Andrés Sgambati (1805); 
Gregorio Girard (1850) y Ángel Bigoni de Corfú (1860). 
La Orden, en estos últimos tiempos, ha tenido por 
generales a Domingo Reuter, de Trenton, N. J. (1904- 
1910), quienintrodujo la Orden en España e Inglaterra; 
Víctor Sottaz, de Friburgo (1910-13), y Domingo 
Tavani, de Apulia (1913-19), ministro general desde 
19419: 

Bibliogr. Pulignami, /1 B. Paolucci Trinci e 1 
Minori Osservanti (Asís, 1920); Sparaccio, Dalla legen- 
da alla Storia, etc. (Perusa, 1921). 

* CONVERSA. f. Lóg. Proposición conversa es 
la proposición resultante de una conversión, o sea, 
aquella en que el sujeto ha pasado a ocupar el lugar del 
predicado y viceversa, sin que por esto se haya alterado 
el valor lógico de dicha proposición. 

Si se trata de relaciones, la conversa RR o R* de una 
relación R es una relación tal que si aR b es verda- 
dera, bR a lo será también. Puede ser idéntica o no 
a R;lo será si a = b y no lo será si a > b. La conversa 
es distinta de la recíproca, pues ésta exige la igualdad 
de los términos a y b. La recíproca tiene por fórmula 
aRbesbRa. 

CONVERSACIÓN. m. Hisi. rel. Conversaciones 
de Malinas. Dase este nombre a unas reuniones que 
se iniciaron a ruego de lord Halifax, quien en el otoño 
de 1921, acompañado del P. Portal (sacerdote de la 
Misión de París), visitó al cardenal Mercier en Mali- 
nas, rogándole que recibiese a alguncs amigos suyos 
anglicanos que deseaban vivamente trabajar per una 
aproximación entre la Iglesia anglicana y la Iglesia 
católica romana. Acerca de la verdadera naturaleza 
de estas Conversaciones dijo después el propio Mercier: 
«Las reuniones, desde la primera a la última, fueron 
Privadas;eran conversaciones en un salón privado; DO 
eran, pues, un encuentro de autoridades eclesiásticas 
que envían una a otra sus delegados oficiales. Formuló 
netamente esta declaración que emitimcs equí el 
arzobispo de Cantorbery en su mensaje a los metro- 
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politanos; parece no haberse querido notar... Nues 
tros intercambios de ideas no fueron, puts, negocia- 
ciones. Para negociar se requiere ser portador de un 
mandato, y nosotrcs ni de una ni de otra parte tenía- 
mos mandato alguno. Verdad es que, por lo que a 
nosotros atañe, tampoco lo habíamos solicitado: ncs 
bastaba saber que marchábamcs de acuerdo con la 
Autoridad suprema, por ella bendecides y alentades.» 
Por otra parte, S. S. Pío XI, en la Alocución Corsis- 
torial de marzo de 1924, decía: «Son en gran número 
los que, desecsos de verdad y caridad y sedientos de 
unidad y de paz, desde la herejía y del cisma levantan 
sus ojos a esta Sede Apostólica, como ovejas extra- 
viadas y dispersas que sienten la nostalgia del apris- 
co. Huelga decir con qué vehemencia anhelamos abra- 
zarlas. Y si viene el caso de que a la reiterada invita- 
ción nuestra y del soberano y único Pastor: «Venid a 
mi todos», responden presurosas por acercarse, cierta- 
mente les diremos con paternal acento: «Omnia mea 
lua sunt». Y de ello estaremos sumamente reconocidos 
(gratias habebimus maximas) a todos los católicos que, 
guiados de la gracia divina, se esfuerzan por abrir 
camino a lcs hermanos disidentes para que lleguen 
a la verdadera fe deshaciendo sus prejuicios, enseñán- 
doles íntegra la doctrina católica y dándoles sobre todo 
muestra de aquella virtud característica de los dis- 
cípulos de Cristo: la caridad.» 

No han faltado quienes han querido ver una contras 
dicción entre el espíritu que entrañan estas frases y 
la nota publicada en L'Obsservatore Romano el 24 de 
enero de 1928, en que se frustró definitivamente el 
intento de una quinta Conversación. Decía la nota del 
órgano cficial de la Santa Sede: «Podemos en absoluto 
asegurar que una reanudación (de las Conversaciones) 
ciertamente no tendrá lugar ni consintiéndola ni alen- 
tándola el Padre Santo, el cual, aun habiendo seguido 
el desarrollo de las cosas, nunca tomó acta de ello, 
más que como de ccsa sucedida entre personas priva- 
das, sin ninguna clase de mandato.» Sencillamente, el 
Papa seguía el curso de lcs acontecimientos, tomaba 
acta, consentía, alentaba un acto de carácler pura- 
mente privado, sin mandato, mientras juzgó que así 
era conveniente. Cambiaron las circunstancias, y ya 
ni siquiera consintió. En efecto, este cambio pudo 
obedecer: a haber llegado ya las Conversaciones a 
aquella fase de estacionamiento de las controversias, 
de que habla Batiffol en su libro Catholicisme et Pa- 
pauté (Paris, 1925, pág. 12); a ciertas inconveniencias 
de lord Halifax al dar cuenta de gestiones suyas en 
Roma; a comentarios y avances no sólo indiscretcs, 
sino hasta falsos, de parte protestante, de lcs puntcs 
tratados en las Conversaciones, y, en general, al estado 
de los espíritus, sobre todo en Inglaterra, que incluso 
movió al cardenal Van Roey, sucesor de Mercier, a 
suplicar a lord Halifax, el 17 de diciembre de 1927, 
que no se publicase relación alguna de las Conversa- 
ciones. 

Las Conversaciones de Malinas fueron, pues, cuatro 
conferencias celebradas, respectivamente, el 6-8 de di- 
ciembre de 1921, 14-15 de marzo de 1923, 7-8 de no- 
viembre de 1923 y 19-20 de mayo de 1925. A la pri- 
mera y segunda asistieron: de la parte católica, el 
cardenal Mercier; monseñor Van Roey, vicario general 
de Malinas, y el P. Portal; de la parte anglicana, lord 
Halifax; el doctor Armitage Robinson, deán de Wells; 
W. H. Freve, superior de la Comunidad de la Resu- 
rrección (luego obispo de Truro). A la tercera asistie- 
ron, además: de la parte católica, monseñor Batiffol, 
canónigo de Nuestra Señora de París, y M. Hemmer, 
cura de Saint Mandé y luego de la Santa Trinidad, 
de París; de la parte protestante, y a petición del 
arzobispo de Cantorbery, el doctor Gore, antiguo obispo 
de Oxford, y el doctor Kidd, rector del Keble-Ccllege, 
de la misma ciudad. A la cuarta, según testimonio de 
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monseñor Batiffol, asistieron los mismos. Hubo, final- 
mente, otra reunión (11 y 12 de octubre de 1926) 

" para compulsar las relaciones, a la cual no asistieron 
los doctores Gore y Armitage, de la parte anglicana, 
y eran ya difuntos, cuando se celebró, el cardenal Mer- 
cier y el P. Portal. La muerte del cardenal Mercier 
ocurrió a fines de enero de 1926, coincidiendo casi con 
la fecha que en la cuarta Conversación se había fijado 
para una quinta, que no llegó a celebrarse. 

El apologista José María Llovera, en An. Ecl. (Bar- 
celona, 1929), hace una reseña de lo tratado en las 
Conferencias de Malimas, que se extracta a continua- 
ción: 1. Los anglicanos llamaron desde luego la aten- 
ción sobre el axioma bien conocido: Ninguna potestad 
extranjera posee jurisdicción alguna en el reino de In- 
elaterra. ¿Es posible interpretar la autoridad espiri- 
tual del Papa de manera que su jurisdicción no venga 
a inmiscuirse en la de los obispos de Inglaterra...? Los 
católicos romanos observaron que el Papa no puede 
abandonar su derecho de intervenir en todo lugar, 
pero que cabría preguntar hasta qué punto €s nece- 
sario que el Papa ejerza este derecho. Si el principio 
de este derecho fuese reconocido, no sería inconcebi- 
ble que el Soberano Pontífice pudiera concederlo a la 
autoridad local que normalmente actuase sin su in- 
tervención. — 2. Los anglicanos dijeron que el principio 
del derecho (del Papa) a una jurisdicción universal 
no era objeto, por entonces, de discusión; que esto se 
estudiaría en otra ocasión plenamente; de suerte que 
no había de entenderse que ellos admittan jurisdicción 
de ninguna clase (declinaban toda reivindicación del 
Papa a una jurisdicción en su país, dice la versión fran- 
cesa). Pero los ingleses son y han sido siempre un 
pueblo práctico, y era importante conocer si desde 
el punto de vista católico romano era concebible que 
este derecho pudiera mantenerse coherentemente con 
la libertad que los anglicanos demandan de gobernar 
sus propics asuntos. —3. Porlo que atañe a la auto- 
ridad papal, los católicos romanos explicaron que ésta 
sobrepasa la autoridad episcopal, pero no la anula. 
Sin embargo, en crisis excepcionales el Papa interviene 
con la plenitud de su poder. A este punto uno de los 
anglicanos dijo que era necesario declarar categórica- 
mente que ellos no podían admitir la jurisdicción uni- 
versal reclamada, sea para san Pedro personalmente, 
sea para la Iglesia romana, sino solamente una direc- 
ción espiritual y una solicitud general por el bien de 
la Iglesia en su totalidad. A la objeción que un simple 
primado de honor no podía ser admitido por la Iglesia 
romana, los anglicanos subrayaron que, además del 
primado de honor, el Papa, en sentir de ellos, poseía 
también un primado de responsabilidad. Al final de la 
sesión se comprendió que si los resultados de la Confe- 
rencia actual habían sido alentadores, sería ya poco útil 
pasar adelante en la discusión hasta que la doctrina 
sobre el poder del Papa no hubiese sido sometida a un 
examen más completo. —4. La cuestión angustiosa 
del Papado llenó todas las sesiones (de la tercera Con- 
versación) y continuó durante la mayor parte de la 
cuarta. Se presentó una Memoria por otro católico 
(el abate Hemmer) sobre La relación entre el Papa 
y los obispos desde el punto de vista histórico. Después 
de la lectura, uno de los anglicancs declaró que estaba 
de acuerdo en reconocer que algunos procesos (deve- 
lopments) de la Iglesia romana son claramente provi- 
denciales; pero que, a su parecer, existen en la Iglesia 
anglicana y en la ortodoxa de Oriente y entre los pro- 
testantes elementos de espiritual importancia, perte- 
necientes al cristianismo primitivo del Nuevo Testa- 
mento y también en armonía con lo que hay de mejor 
en las modernas ideas de democracia, criticismo, etc., 
que parecen haber sido excluídos más o menos decisi- 
vamente por la Iglesia romana. Otro de los anglicanos 
hizo notar que los anglicanos deben, en varios as; ec- 


CONVERSACIÓN 


tos, corregir su juicio sobre la Iglesia romana. En 
particular deben admitir que es una lglesia que se 
reformó en el*Concilio de Trento; pero esta reforma 
anduvo acompañada de un aumento de centralización 
que ha agravado las dificultades; aun cuando esta cen- 
tralización es ahora bastante completa, le parece notar 
principios de descentralización, que él saluda con espe- 
ranza.—5. Documento redactado por los anglicanos 
reunidos en comité particular: «Algunas constderacio- 
nes posteriores a la discusión sobre las relaciones entre 
el Papa y los obispos. La Iglesia es un cuerpo que 
vive bajo la autoridad de los obispos, como sucesores 
de los apóstoles, y desde los comienzos de la historia 
de la Iglesia ha sido reconocida una primacía y potes- 
tad de dirección (leadership) entre todos los obispos, 
como perteneciente al obispo de Roma. Nosotros no 
podemos imaginar que una reunión de la Cristiandad 
pueda efectuarse sino a base del reconocimiento de la 
primacía del Papa. Pero si bien pensamos que ambas 
Iglesias, la ortodoxa oriental y la anglicana, estarían 
dispuestas a reconocer tal primacía, no pensamos que 
estuviesen igualmente prontas a definirla con mayor 
precisión. No obstante, pueden útilmente establecerse 
los siguientes puntos: 1.2 La autoridad del Papa no 
está separada de la del episcopado, ni en circunstar- 
cias normales puede ejercerse la autoridad del episco- 
pado desasociada de la de su jefe. 2.2 En virtud de 
esta primacía el Papa tiene derecho a ocupar, con res- 
pecto a todos los demás obispos, una posición que 
ningún otro obispo tiene derecho a ocupar con respecto 
a él. 3.2 El ejercicio de esta primacía ha variado en 
tiempos pasados según las circunstancias de tiempo 
y lugar, y puede variar de nuevo. Y esto aumenta la 
dificultad de definir los derechos respectivos de la 
Santa Sede por una parte y del episcopado por otra.» 
6. Durante el curso de las conversaciones sobre esta 
materia (la situación especial del Papa en la Iglesia) 
anglicanos y católicos expresaron ciertos puntos de 
vista comunes, que tomamos ora de las proposiciones 
formuladas por unos y otros, ora de las explicaciones 
dadas a manera de glosa y de las cuales en nada vio- 
lenta el sentido el resumen siguiente: San Pedro ha 
sido aceptado como jefe (leader), porque como lal fué 
tratado por el Señor... El Papa posee un primado entre 
todos los obispos de la Cristiandad, de suerle que sin 
la comunión con él no hay perspectiva alguna de ver 
jamás la Cristiandad reunida; ocupa respecto de los 
demás obispos una posición tal, que ningún otro obispo 
puede reivindicar otra semejante respecto de él. Desde 
los comienzos de la historia ha sido reconocido al obispo 
de Roma entre todos los obispos un primado y un poder 
de dirección general (leadership). Ast, el primado del 
Papa no es solamente un primado de honor; comporia 
un deber de solicitud y de acción en la Iglesia universal 
con vistas al bien general, de suerte que el Papa sea 
efectivamente un centro de unidad y una cabeza que 
imprima una dirección de conjunto. De hecho fué, gra- 
cias a la acción del papado, que los obispos pudieran 
defenderse en la Edad Media contra las usurpaciones 
del Poder civil. El papado ha sido una garantía para 
la independencia espiritual de la Iglesia. Sobre la ma- 
nera cómo el Papa ha usado de sus poderes en el pas 
sado, los anglicanos emiten algunas reservas, pero 
reconocen que muchos de sus juicios acerca de la Igle- 
sia romana han de ser revisados; señaladamente con- 
vienen en que ésta se reformó a sí misma en el Con- 
cilio de Trento. Si se hacen tentativas por ir más lejos 
hasta delinear, por ejemplo, el ámbito o contorno de- 
finido (to sketch 1n defintte oulline) de los deberes del 
Papa en su acción por el bien de la Iglesia universal; 
si se trata de detallar los correspondientes derechos, 
nuestros amigos anglicanos muestran alguna repug- 
nancia a entrar en detalles. Podrá, con todo, ser útil 
reproducir aquí algunas de sus expresiones. Son de 
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gran interés por cuanto indican una tendencia de pen- 
samiento idéntica y una línea de investigación similar, 
y permiten esperar más amplio acuerdo en lo futuro. 
Los matices de expresión (the exact phraseology), dice 
el texto inglés, tienen aquí importancia a causa del 
fondo o idea que envuelven: responsabilidad espiri- 
tual (spiritual responsibility), poder espiritual de di- 
ección (spiritual oversight), superintendencia general 
(general superintendance) y solicitud por el bienestar 
de la Iglesia universal (care for the wellbeing of the 
Church as a whole); parece que a través de todas estas 
expresiones el espíritu se liga a una concepción muy 
positiva de un poder rico en capacidad, pero de mal 
definir en cuanto a extensión. Recuerdos de antiguos 
tiempos han dejado algo de amargura en los corazo- 
nes. Major que volver sobre el pasado, el espíritu hace 
por conjeturar las formas que la acción del Papado 
pudiera tomar en lo porvenir. Pero lo que emerge de 


todas estas expresiones es el sentimiento de una alta 
misión encomendada al Papa y que al primado de 
honor hay que añadir un primado de responsabilidad 
(primacy of responsibility). Divergencias de criterio 


no podían menos de producirse entre los interlocuto- 
res de Malinas sobre la doctrina tocante al Papado; 
no son, empero, tan radicales que excluyan para el 
porvenir la perspectiva de volver a tratar la cuestión 
con elementos de discusión nuevos y con serias pro- 
babilidades de un meyor acuerdo de las inteligencias 
y los corazones. Dos puntos hay que notar: «Los an- 
glicanos proponen como bese la Fe ecuménica de los 


Concilios con una tolerancia de las diversidades de- 
terminadas por la distinción entre lo fundamental y lo 
no fundamental. Este elemento ha de considerarse como 


permanente en la posición de los anglicanos: persisti- 
rán en pedir la distinción. A esto los católicos romanos 


replicaron: que esta distinción entre artículos funda- 
mentales y no fundamentales no es conciliable con la 
presuposición de que tales artículos son igualmente 
definidos por una sola y misma autoridad infalible, 
y así debe igualmente sostenerse que son de fe. Esto 
dió oportunidad a los anglicanos para explicar que 
por fundamental entienden ellos lo que es de fe y por 
no fundamental lo que no es de fe.» El autor de la Me- 


moria anglicana añadió que precisamente esta tole- 


rancia (de carácter suspensivo) reclamaban ellos en 
favor suyo y siempre la reclamaron; que su posición 
entera es suspensiva; ellos no han aceptado ni el Con- 
cilio de Trento ni el Concilio Vaticano... Los católicos 


romanos respondieron: que la autoridad de un Conci- 
lio ecuménico sería puramente ilusoria si los obispos 
ausentes estuviesen por ello dispensados de someter- 


se asus decisiones. Semejante procedimiento dilatorio 


nunca ha sido admitido en la Iglesia. 

Los anglicanos propusieron, como parte esencial del 
acuerdo que se discutía, la estipulación formal, que 
ellos conservarían ciertos ritos y ciertas costumbres 
características de su vida religiosa, como por ejemplo: 
1. El uso de la lengua inglesa y del rito inglés en la 
liturgia. 2. La Comunión bajo ambas especies. 3. La 
permisión del matrimonio para el clero. Sobre los tres 
puntos mencionados los católicos romanos respondie- 
ron que existen precedentes que en parte están con- 
formes con los deseos de los anglicanos, pero que estos 
precedentes provienen de las iglesias de Criente. En 
absoluto no hay, pues, obstáculos para que estos de- 
seos sean en parte satisfechos; pero los católicos roma- 
nos presentes no están en situación de anticipar cuál 
sería el juicio de la Santa Sede sobre los motivos que 
inspiran estas peticiones. 

Nótese finalmente: ¿Algunos puntos dogmáticos, in- 
cluso los que fueron sucintamente tratados en la pri- 
mera Conversación, y en particular la doctrina de los 
Sacramentos, no se desarrollarán aquí por haber sido 
ya suficientemente tratados en la Memoria francesa, 
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con la cua) estamos absolutamente conformes, y por- 
que abren la puerta a una ulterior discusión que es- 
peramos será provechosa y conducirá no sólo a una 
mejor inteligencia, sino también a un grado mayor 
de acuerdo sobre las materias en cuestión.» De la re- 
lación francesa (parte católica) se deduce que los an- 


glicanos, en materia de Sacramentos, admitieron que 
«en la Eucaristía el cuerpo y la sangre de Jesucristo 


son verdaderamente dados, tomados y recibidos por los 
fieles. Por la consagración, el pan y el vino se hacen 


(become) el cuerpo y la sangre de Cristo. Pero todavía 
en octubre de 1927 el obispo primado de Cantorbery, 
doctor Randall Thomas Davidson, con plena delibe- 
ración, declaraba desde el palacio de Lambeth: Todos 
nosotros afirmamos que la doctrina de la transubstan- 
ciación no es verdadera (The Tablet, 29 octubre 1927). 
Como es de suponer, los puntos de acuerdo (adrede 
por consejo del caráenal Mercier los únicos consigna- 
dos en la Memoria francesa) de lcs anglicanos con los 
católicos en materia sacramentaria dan un dogma 
defectuosísimo y, por su generalidad, susceptible de 
falsísimas interpretaciones. Si, como dice la expresada 
Memoria francesa, «las divergencias de creencias sobre 
la situación del Papa en la Iglesiason más graves y más 
difíciles de reducir», es, con todo, imposible descono- 
cer que también otras divergencias, no ya sólo disci- 
plinares, sino aun dogmáticas, son asimismo gravísi- 
mas. Leída la relación, queda en el ánimo la dolorosa 
sensación de que, por desgracia,salvo casos individua- 
les frecuentes, los anglicanos están todavía muy lejos. 

Conviene no pasar por alto la manifestación del 
arzobispo de Cantorbery en la Cámara de obispos, 
el 6 de febrero de 1924: «Yo rogué a las cinco personas 
que debían ir a Malinas para la tercera Conversación 
que se entrevistasen conmigo en Lambeth, donde, sin 
darles dirección forma] ni insistir en ningún programa 
particular, urgí la necesidad de exponer claramente 
cuál es nuestra posición anglicana, bien establecida 
y coherente, según la han fijado nuestros grandes teó- 
logos. Ella corresponde exactamente a lo que siem- 
pre hemos tratado de hacer en nuestras conversaciones 
con nuestros amigos de las Iglesias libres de Inglate- 
rra. Hallé que todos estábamos completamente de 
acuerdo en esta materia.» 

De lo cual resulta que, en el fondo, los anglicanos 
iban a las Conversaciones de Malinas con disposición 
análoga a la que llevaban en los Congresos pancris- 
tianos. 

Bibliogr. Le Conversazioni di Malines, en Civilia 
Cattolica (5 mayo 1928); Batifíol, Die Umongespráche 
von Mecheln, en Hochland (diciembre 1927). 

* CONVERSANO. Geog. La Catedral de esta 
ciudad italiana data de fines del siglo X1 y principios 
del x1t, habiendo sido reconstruida casi por entero en 
1359-73, y restaurada en 1871. En 1912 un incendio 
la destruyó por entero,salvándose tan sólo los muros de 
su perímetro y la fachada con tres portales, románico 
el central, con columnas dotadas de hermosos capite- 
les y en el tímpano un bajo relieve de la Virgen entre 
dos ángeles. Podemos citar, además: la iglesia de San 
Benito, del siglo XI, transformada en 1656, interior 
basilical de tres naves y decoración barroca de San- 
tos Simones; el monasterio posee restos del claustro 
trapezoidal y una cripta que se supone perteneció a 
una iglesia primitiva destruída por los sarracenos en 
841. Hay, además, en esta ciudad un pintoresco castillo, 


con gran torreón cilíndrico, otro poligonal, dos cuadra- 


dos y en el interior un patio con postigo y loggía estilo 
Renacimiento. Próximo al mismo se levanta el monu- 
mento a, los muertos en la guerra de 1914-1918. Mere- 


cen tan bién citarse: un notable trozo de muralla mega- 


lítica; La puerta dela Gabela, de 1338, enla Casa Muni- 


cipal,, y la iglesia de San Cosme, con interior barroco. 
En (os alrededores merece mención la iglesia y con- 
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vento de Santa María de la Isla: la primera es de des 
naves divididas por pilares con arcos y bóvedas ojiva- 
les y contiene el monumento sepulcral de Julio Anto- 
nio Acquaviva, duque de Atri, de Julio Barba de San 
Pedro a Galatina (siglo XVI), con notables esculturas 
y ornamentación; claustro cuadrado con armadura 
barroca de hierro forjado. La diócesis de que CON- 
VERSANO es sede depende de la archidiócesis de Bari, 
en la prov. italiana de este nombre, al S. de Italia. 
El primer obispo de que se tienen datos históricos es 
Hilario, que estuvo presente en 501 en el Sínodo Ro- 
mano. Sin embargo, por tradiciones locales se cree que 
Simplicio, fallecido en 492, fué anterior a aquél. Entre 
otros prelados sobresalieron el cisterciense Stefano, en 
1266; Paolo de Tascoli, m. en olor de santidad en 
1482; Giovanni de Groppi (1283); Giuseppe Palermo, 
etcétera. En julio de 1911 la Catedral fué destruída por 
el fuego, y se empezaron las obras de reconstrucción 
poco después con la ayuda del Gobierno; fueron in- 
terrumpidas durante la gran guerra y continuadas 
posteriormente. Según las estadísticas de 1922 la dióce- 
sis de CONVERSANO comprende 7 parroquias, 130 igle- 
slas, 7 estaciones misionales, 2 conventos masculinos 
y 1 femenino, 1 seminario y 1 colegio para hombres 
con 400 alumnos, 1 para alumnas, 7 escuelas elemen- 
tales, 8 asilos y 5 hospitales. 

CONVERSE. Geoz. Villa de los Estados Unides, 
en el de Indiana, condado de Miami; 1,049 h. según el 
censo de 1920. || Condado en el Est. de Wyoming; 
4,133 millas cuadradas inglesas y 7,871 h. según el 
censo de 1920. 

* CONVERSE (CARLOS CROZAT). Biog. Compositor 
americano, n. en 1834 y m. el 18 de octubre de 1918. 

CONVERSE (FEDERICO SHEPHERD). Biog. Compositor 
norteamericano, n. en Newtown (Massachusetts) el 5 de 
enero de 1871. Se educó musicalmente en la Universi- 
dad de Harvard, donde ingresó en 1889, graduándose 
en Música con los máximos honores en 1893. Perfec- 
cionó su educación técnica en piano y composición con 
Baermann y Chadwick, en Boston, y posteriormente en 
la Real Escuela de Música de Munich, en la que obtuvo 
en 1898 el premio de honoren composición. Á su regreso 
a América fué nombradoprofesor de Armonía en el New 


England Conservatory, de Boston, y maestro de compo- | 


sición en la Universidad de Harvard; cargos a los que 
renuunció en 1907 para dedicarse de lleno a la composi- 
ción, enla que ha llegado a destacarse como uno delos 
artistas mejor preparados y de orientaciones más avan- 
zadas de su país. Su obra musical comprende las óperas: 
The Pipe of Desire (1906) y The Sacrifice (1911); las 
cverturas Youth y Euphrosine; dos sinfonías; una Fesli- 
val March; los poemas sinfónicos The Festival of Pan, 
Endymion, Night and day, para piano y orquesta; The 
Mistic Trumpeter, Ormazd, Song of the Sea y Ave atque 
Vale;los poemas corales Job y Masque of Saint Louts, y 
un Salmo para voces de hombre. Además, ha compuesto 
La belle dame sans merci, balada para barítono y or- 
questa; un cuarteto parainstrumentos de arco, música 
deescena para Juana de Arco, de Percy Mackays; bas- 
tantes obras para piano y varios ciclos de canciones. 

CONVERSE (FLORENCIO). Brog. Periodista y escritor 
norteamericano, n. en Nueva Orleáns el 30 de sep- 
tiembre de 1871. Se hizo bachiller en ciencias en Welles- 
ley (1893) y diez años más tarde licenciado. En 1900 
entró en la redacción de Churchman y en 1908 en el 
Atlantic Monthly. Le debemos: Diana Victrix, novela 
(1897); The Burden of Christopher (1900); Long Gill, en 
Everyman' s Library (1903); The house of Prayer (1908); 
A Masque of Sibils(1910); The Children of Light, novela 
(1912); The Story of Wellesley (1915); The Blessed 
Birthday; Christmas Miracle play (1917), y Garments 
of Praise (1921). 

CONVERSE (JAIME BooTH). Biog. Sacerdote y escri- 
tor norteamericano, n. en Filadelfia el 8 de abril de 
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1844 y m. en 1914. Licenciado en Letras por Princeton, 
hizo en el Seminario de la Unión Teológica de Virginia 
sus estudios eclesiásticos. Ordenado de ministro pres- 
biteriano, fué pastor en varias localidades; dirigió el 
Christian Patriot; anotó el Exodo para la colección The 
American Bible, y dejó las obras: 4 Summer Vacation 
Abroad; The Bible and Land, an argument in favor of 
single tax; Uncle Sam's Bible or Bible Teaching About 
Politics, y There Shall Be No Poor. 

CONVERSELLE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Florencia, círc. de Rocca San Casciano, 
mun. de Terra del Sole e Castrocaro; 450 h. 

* CONVERSIÓN. f. Comer. Transformación de 
un empréstito en otro de clase semejante, pero de con- 
diciones distintas. Cuando los empréstitcs se convienen 
por largo tiempo, el tanto de interés corriente en el 
mercado puede diferir delseñalado al empréstito de un 
modo que altera las condiciones de crédito que mere- 
cen sus títulos, y en tales casos sería necesario en la 
práctica hacer la conversión; pero teniendo presente 
que en todos los empréstitos se fijan las condiciones 
del reembolso y que, además, los deudores se reservan 
el derecho de anticipar éste, resulta que prácticamente 
sólo las conversiones se hacen en el caso en que el deu- 
dor pueda disponer de los fondos necesarios a un tipo 
más bajo, o sea, que las conversiones sólo tengan efec- 
tividad cuando el tipo de interés del mercado de capi- 
tales sea inferior al señalado al empréstito, y que se 
diga conversión en sentido estricto a la transformación 
de un empréstito en otro de interés más bajo, y siempre 
se efectúa dando a los acreedores la opción de la conver- 
sión o el reembolso, motivo este último que hace que 
antes de proceder a la conversión haya gestionado el 
deudor una persona que le garantice el préstamo de 
todas las cantidades que puedan ser pedidas en reem- 
bolso para substituir ese acreedor a los descontentcs 
respecto de la conversión. 

Otra causa de conversión mencs frecuente es la de 
la transformación de varics empréstitcs de característi- 
cas diferentes en uno solo para facilitar la administra- 
ción de la Deuda y obtener mayor regularidad en la 
apreciación del crédito del deudor mostrado en las 
cotizaciones que tienen en la Bolsa los títulos de los 
epmréstitos y muy especialmente en las haciendas 
públicas. 

Los modos en que se pueden realizar las conversiones 
se distinguen en forzosas y facultativas u opcionales, 
pudiendo ser las primeras simples o encubiertas, y sólo 
practicadas por lcs deudores de carácter público y aun 
limitadas al caso de los Estados, por ser las únicas 
entidades deudoras capaces de obligar a las modifica- 
ciones de los contratcs celebrados con sus acreedores. 

Las conversiones forzosas son simples cuando el 
Estado reduce el tipo de interés por la imposibilidad 
de pagarlo, pero diciendo claramente que se preducirá 
tal rebaja bien en el tanto o ya en el importe de cada 
cupón; y son encubiertas cuando la reducción de interés 
se verifica por medio de un impuesto especial sobre lcs 
intereses o aumentando los impuestos sobre las rentas 
cuando ya existieran al crearse la deuda, y que cobra 
por retención, constituyendo, en consecuencia, una re- 


baja de cada cupón aceptada por los acrecdores, aunque 


el deudor hubiera prometido en la creación no gravar 
nunca escs intereses y siempre obligadamente; también 
las conversiones forzosas encubiertas se hacen mediante 
la reducción del valor de la moneda en que habían de 
hacerse el pago de intereses y el reembolso, de cuya 
forma tenemcs tantos ejemplos en las estabilizaciones 
monetarias llevadas a cabo en estos últimos tiempcs 
por consecuencia de las depreciaciones habidas en el 
cambiointernacionalenla postguerra. 

Las conversiones facullativas o libres son las que 
dan al acreedor la libertad de elección entre el reem- 
bolso anticipado, de su parte, o la transformación:en 
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otra de carácter perpetuo, y también las que hemos 
señalado cuando el tipo de interés del mercado es in- 


ferior al del empréstito, pues en ambos casos el acree- | 


dor tiene la facultad de convertir o no, pidiendo el 
reembolso o continuando con las condiciones de su 
* deuda. Como caso excepcional de conversión facultati- 


va está la efectuada en marzo de 1928 en España, 


permitiendo a los tenedores de deuda perpetua inte- 
rior el transformarla en deuda amortizable, compro- 
metiendo al Estado en un reembolso que no tenía 
obligación de hacer y a tipos superiores a los que podría 
haberse hecho mediante la compra en Bolsa, sin la 
compensación correspondiente en el ahorro de intere- 
ses y sí sólo con ventajas para los acreedores, o sea, en 
condiciones completamente contrarias a las demás 
conversiones que se conocen en la historia. 

El problema matemático que encierra la conversión 


acordada consiste en conocer el nominal que debe en-. 


tregarse de la nueva deuda para cada uno de los tene- 
dores de la antigua, siempre a base de una proporciona- 


lidad en ambos nominales, o bien entre los valores. 


efectivos según la cotización en Bolsa y la admitida 
para la nueva emisión y a veces en proporcionalidad 
en los tipos de renta efectiva cuando se trata de unifi- 
car: varias deudas en una sola, y siempre son resueltos 
por sencillas proporciones que a la vez permiten cal- 
culárlas otras incógnitas como problemas inversos, por 
lo que remitimos al lector que deseara más detalles 
a las obras especiales de matemática comercial. 

- «Bibliogr. Consúltese la de las voces DEUDA y Em- 
PRÉSTITO. : 

* CONVERSIÓN. Filos. En la filosofía neoplatónica la 
conversión (émboTtpopr) es el movimiento inverso de 
la procesión (mpóodos o x4Dodoc). La conversión es 
el retorno de las cosas individuales al alma del Mundo, 
de ésta a la Inteligencia, y de ésta a la Unidad. 

, CONVERSIÓN (FACTORES DE). Mat. Se llaman así las 
cantidades por que ha de ser multiplicado cada uno de 


los términos de una renta de cualquier clase para trans- ' 


formarla en otra de periodicidad diferente y, en espe- 
cial cuando esta periodicidad es fraccionamiento de 
la primitiva. 

CONVEXASTREA. Í. Paleon!. (Convexastraea 
d:Orb.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los astreidos, 
tribu de los estilináceos. Po.ípero macizo, atraeoide. 
Poliperitos soldados por costi.las. Murallas cilíndricas, 
de bordes superiores escondidos por tabiques costales 
horizontales, desbordantes, no confluyendo completa- 
mente entre ellos de un cáliz a otro. No hay columela. 
Triás co, jurásico y cretáceo, 

* CONVICCIÓN. f. Lóg. Estado del espíritu, 
caracterizado por una certeza firme y suficiente para 
la acción, pero no rigurosa en el sentido lógico que ex- 
cluya totalmente la posibilidad de lo contrario. La 
convicción se produce por una probabilidad máxima, 
por una fuerte corriente emotiva y a menudo por la 
convergencia de razones teóricas y móviles sentimen- 
tales. La convicción constituye así el aspecto intelec- 
tual de la ereencia, y algunos la distinguen de la per- 
suasión, que en este caso representaría el lado afectivo. 
La convicción, la persuasión y la creencia convienen 
en ser estados complejos de la conciencia y no simples 
momentos intelectuales. Las tres parecen, además, en- 
volver el concepto de acción o verificación, y esto ex- 
plica'por qué se producen en nosotros cuando las re- 
presentaciones carecen de suficiente valor dinámico por 
¡racompañadas de cierta obscuridad o duda, 

Para Kant, la convicción surge cuando la adhesión 
es valedera para todo ser, a condición solamente de 
que tenga una razón y de que el fundamento de dicha 
adhesión sea objetivamente suficiente. La convicción, 
ha dicho,con más exactitud, M. Blondel, es el lado lu- 
minoso de una adhesión firme sin duda, pero cuya 
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justificación no es del todo racional. Designa una 
sintesis de razones teóricas e impersonales insulicien- 
tes y de razones prácticas y personales decisivas. 

CONVOLVULINAS. Í. pl. Bot. Subtribu de 
plantas colvolvuláceas convolvuloideas convolvuleas, 
con fruto capsular dehiscente, con pericarpio delgado 
o duro. Géneros principales: Calcdycticn, Ouamcclit, 
Exogontum, Ipomoea, Pharbitis, Operculina, Convol- 
vulus y Calystegia. 

CONVULSINA. Í. Farm. Nombre dado a un ex- 
tracto flúido de hojas de eucalipto, adicionado de jara- 
be de vainilla, que se haindicado contra las enfermeda= 
des de las vías respiratorias. 

* CONVULSIONAR. tr: Barbarismo por conmo:* 
ver, agitar, trastornar. , 

* CONWA Y. Geog. Esta ciudad inglesa, en el con- 
dado de Camarvon, princip. de Gales, cuenta 6,501 h. 
según datos de 1921. En su proximidad, en la carr. de 
Londres a Holyhead, se halla el emplazamiento de la 
antigua Cancvium romana. En 1926 se realizaron ex- 
cavaciones en ella, hallándose una fortaleza del tiempo 
del emperador Antonino. 

* ConwaY. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Arkansas, tiene 563 millas cuadradas 
inglesas y 22,578 h. según el censo de 1920. || Esta ciu- 
dad, en el Est. de Arkansas, cap. del condado de Faulk- 
ner, cuenta 4,564 h. según datos de 1920. Es un centro 
algodonero importante y posee granjas que elaboran 
productos derivados de la leche. Tiene CONWAY un Co. 
legio Central, baptista; el Colegio Handrix, metodista, 
y una Escuela de maestros. Fué incorporada esta ciu- 
dad en 1875. || Esta villa, en el Est. de la Carolina del 
Sur, condado de Horry, cuenta 1,969 h. según el censo 
de 1920. || Esta villa, en el Est. de New Hampshire, 
condado de Carroll, cuenta 3,102 h. según el censo 
de 1920. : 

ConwaAY. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en el 
Est. de Pensylvania, condado de Beaver; 1,858 h. 
según el censo de 1920. 

CONWAY SPRINGS. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Kansas, condado de Sumner; 1,120 h. según el 
censo de 1920. 

Conway (CATALINA LEONOR). Biog. Escritora cató- 
lica norteame1icana, nacida en Rochester; se educó en 
el Colegio del Sagrado Corazón, de Rochester; en el del 
mismo nombre, de Nueva York, y en el de Santa María, 
de Buffalo. Desde 1883 formó parte de la redacción de 
The Pilot, que llegó a administrar más tarde; pasó des- 
pués a encargarse de la dirección administrativa de 
The Republic, de Boston (1908). En 1911 fué nombra» 
da profesora del Colegio de Santa María (Indiana). El 
pontífice Pío X le otorgó en 1912 la condecoración 
Pro Ecclesia et Pontífice. Debemos a su pluma: On the 
Sunrise Slope, poesias; Watchwords from John Boyle 
O'Reilly; A Dream o] Lilias, poesías; A Lady and Hes 
Letters; Making Friends and Keeping Them; Questions 
oj Honor; Betlering Ourselves; New Footsteps 1n Well 
Trodden Ways; The Way of the World and Other Ways; 
Lalor's Maples; Christian Symbols and Stories of the 
Sanits, con Clara E. C. Waters; The Christian Gentle» 
woman, In the Footprints o] the good Shepherd; The Story 
of a Beautiful Childhood; The Woman Who Never Did 
Wrong and Ohter Stories; The Golden Year of the Good 
Shepherd in Boston (1918); Fifty Years with Christ the 
Good Shepherd; The Color of Life, y poestas (1926). 

* CONWAY (GUILLERMO MARTÍN). B1og. Literato y 
alpinista inglés, n. en 1856. Además de las obras cita= 
das, ha escrito: The first crossing of Spitzbergen (1897); 
With sky and sledge over arctic glaciers (1898); The Bolt- 
vian Andes (1901); The domain of art (1902); Early Tus- 
can artists(1902); Aconcagua and Tierra del Fuego(1902); 
Great masters (1904); The Alps, obra ilustrada con co- 
lores (1904); Early Dutch and English voyages to Spitz- 
lergen (1904); No Mar's land. History of Spitzbergen 
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(1906); The sport of collecting (1914); The crowd in 
peace and war (1915); The abbey of Saint Denis (1916); 
Mountai Memories (1920); The Van Eycks and thetr 
followers (1921); Palestine and Morocco (1923); Art 
treasures of Soviet Russia (1925); Giorgione as a lands- 
cape painter (1929), etc. 

* CONWAY (ROBERTO SEYMOUR). Bog. Filólogo in- 
glés, n. en 1864. Fellow dela Academia Británica (1918); 
vicepresidente y síndico de la Asociación clásica y pre- 
sidente en 1927;individuo del Classical Journals Board, 
gobernador del Instituto Británico de Florencia; co- 
rrespondiente del Instituto Alemán de Arqueología. Ha 
escrito, además de las obras citadas: Translation of 
Brugmann's Comparative Grammar, (vol. 11, 1891); 
Tke restored pronunciation of Greek and Latin (1896; 
4.2 ed., 1908); The Italic dialects (1897); Dialectorum 
Italicorum exempla (1898); Cicero”s use of «Nos» (1899); 
Livy 11 (1901; 3.2 ed., 1905); The pre-hellenic inscrip- 
tions of Praesos (1903); Melandra Castle (1906); The 
messianic eclogue of Verg1l (1907); Limen, a first. Latin 
Book (1908; 4.% ed., 1913); Dergma, a first Greek Bock 
(1916); New studies of a greal inheritance (1921); The 
portrait of a Roman gentleman from Livy (1922); The 
making of Latin(1923); Where was Vergils farm? (1923); 
Poelry and government (1928), y Harvard Lectures on 
the vergilian age (1929). CONwaAY ha colaborado en la 
Enciclopedia Británica (11.2. ed.) y en la de Religión y 
Moral, de Hastings, y se le deben gran número de ar- 
tículos publicados en revistas. 

*CONWELL (RuseLL GERMÁN). Biog. Ministro 
baptista americano, n. el 15 de febrero de 1843 y m. el 
6 de diciembre de 1925. Hemos de añadir a sus Obras 
citadasenla ENCICLOPEDIA las biografías delpresidente 
Hayes, de Bayard Taylor, de Garield, de Carlos H. 
Spurgeon y de Juan Wanamaker, y además: L1:tle Bo; 
The New Day; How to Live the Christ Life (1912); Ob- 
servalion (1916); What Ycu Can Do With Your Will 
Power (1917); How a Soldier May Succeed After the War 
(1918); Effective Prayer (1920); The Angel*s Lily (1920); 
The Romantic Rise of the Temple University (1920); Ser- 
mons for Occasions (1921); Unused Powers (1922); Why 
Lincoln Laughed (1922), y Borrewed Axes (1923). 

*CONWENTZ (Huso). Biog. Doctor, profesor 
y consejero gubernamental secreto, m. en Berlín en 
mayo de 1922. 

* CONYBEARE (FEDERICO CORNWALLIS). Blog. 
Orientalista inglés, n. en 1856 y m. el 9 de enero de 
1924. En 1913 la Universidad de Saint Andrews le 
otorgó el doctorado en Leyes honoris causa. Dejó, 
aparte de las obras enumeradas en la ENCICLOPEDIA: 
The Dialogues of Athanasius; The Story of Ahikar, en 
colaboración con J. Rendel Harris y Lewis (1898; 
2.2 ed., 1913); The Dreyfus Case; The Roman Catholic 
Church in International Politics; Letters and Exercices 
vi the Elizabethan Schoolmaster; John Conybeare; Myth, 
Magic and Morals (1909); The Ring of Pope Xystus 
(1910); 4 History of New Testament Criticism (1910); 
Catalogue 0] the Armentan Mss. of the British Museum 
(1912); Catalogue of the Bodleiam Library (1918); En- 
glish Translation of Philostratus «Lije of Apollonius» 
(1912); L1fe of Heliodorus Ethiopiae, y de otras novelas 
griegas; The Historicity of Christ (1914); History of 
Russian Dissent (1921); Old Armentan Liturgies, en la 
Patrología Orientalis, y una valiosa colaboración en re- 
vistas inglesas y de América, Francia y Alemania. 

* CONYERS. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Rockdale; 1,817 h. según 
el censo de 1920, 

CONYUGADA.f. Bot.Se dice de la hoja pinado- 
compuesta en que las folíolas son opuestas. 

CONYUGICIDA. com. Cónyuge que mata al 
otro cónyuge. 

CONYUGICIDIO. m. Muerte causada por uno 
de los cónyuges al otro. 
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*CONZA (ARCHIDIÓCESIS DE). Geog. Tiene esta ar" 
chidiócesis la administración perpetua de la Campagna» 
El primer prelado conocido es Pelagio, que asistió al 
Sínodo romano de 743, durante el papado de Zacarías. 
Fué elevada esta sede a archidiócesis durante el pa- 
pado de Alejandro II o Grego:io VII, entrelos años 1061 
y 1085, habiendo sido hasta entonces sufragánea de 
Palermo. Los obispos resicían generalmente en la for- 
taleza de San Menna, en Campagna, o en Sant*Angelo, 
de Lombardía, la actual residencia episcopal. La dió- 
cesis de Campagna se constituyó por Clemente VII en 
1525, estando la sede vacante entre 1794 y 1818, en 
que se agregó a CONZA. Según las últimas estadísticas, 
ambas diócesis comprenden 230 iglesias, 2 monasterios 
para hombres y 12 de religiosas y un Seminario inter- 
diocesano. Es probable que las diócesis de Campagna 
y CONZA sean separadas, siendo declarada la' primera 
independiente y la segunda unida a la de Sant*Angelo 
det Lombardi. E 

CONZAGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Belluno, mun. de Mei; 800 h. 

* CONZE (ALEJANDRO CRISTIÁN LEOPOLDO). Biog. 
Arqueólogo alemán, n. en 1831 y m. en Berlín el 19 de 
julio de 1914. 

ConzkE (PEDRO). Biog. Hombre de Estado, alemán, 
n. en Langenburg (Renania) el 15 de septiembre de 
1860. Cursó el Derecho en las Universidades de Tubin- 
ga, Berlín y Leipzig. Después de desempeñar (desde 
1883) cargos en la magistratura, en 1890 entró en el 
Ministerio de Hacienda como auxiliar; en 1892 fué con- 
sejero provincial del distrito de Milheim a. Rubhr; en 
1899, consejero secreto del departamento de Hacienda 
y consejero ponente en el mismo; en 1902, consejero su- 
premo en el mismo; en 1906 entró en el departamen- 
to de las Colonias, siendo al cabo de poco jefe de sec- 
ción en el mismo; en 1911, subsecretario. En 1914 hizo 
un largo viaje por el África del Sur y luego por la del 
Oeste, inmorando en Camerón y Togo. 

* COOCH BEHAR 0.KUucH BEHar. Geog. Este Esta- 
do de la India, en Bengala, cuenta 592,489 h. según 
el censo de 1921. El territorio es llano, de forma, trian- 
gular, cruzado por numerosos ríos. En su mayor parte 
está cultivado, a excepción del ángulo NE., que limita 
con Assam. Los dos ríos más importantes son el Tista 
y el Sankosh, que lo atraviesan de N. a S. y vierten 
sus aguas en Brahmaputra. Produce yute y tabaco en 
abundancia, que exporta; pero el arroz es el produc- 
to más importante, ocupando tres cuartas partes del 
cultivo total. El nombre de este Estado deriva de los 
Koch o Rafbansi, tribu atín a la raza indochina, que 
dominaban el NO. de Bengala y el Assam Inferior, has- 
ta que fueron dominados por los mahometanos. En su 
principio CoocH BEHAR formaba parte de Kamarupa. 
En el siglo xv perteneció a la dinastía Khen y anterior- 
mente fué centro y residencia del rey Koch Biswa 
Singh. El monarca más importante de esta dinastía fué 
Nar Narayan, hijo del rey anterior, quien extendió su 
poder por la vecina región de Assam y por la parte me- 
ridional del distrito inglés del Rangpur. Su hijo fué 
tributario del Imperio mogol. En 1772 pidió auxilio a 
Warren Hastings para resistir la invasión del Bhutan. 
Hecha la paz con la mediación del Toshi Lama del Ti- 
bet, como consecuencia de este Tratado el rajá reco. 
noció la Compañía de las Indias y cedió la mitad de sus 
ingresos anuales. La administración del Estado depen- 
de de la regente Maharani de Coom BEHAR, en lugar 
de su hijo, Jagaddipendra Narayan. 

COOK. Farm. Bálsamo de Cook. El bálsamo of Life 
(bálsamo de vida) de Cook es, según Hager, un coci- 
miento de 20 partes de bórax, 1,5 de alcanfor pulve- 
rizado y 250 de agua. 

* Cook. Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el Est, de Illinois, tiene 933 millas cuadradas inge 
sas y 3.053,017 h. según el censo de 1920, || Este co1.- 
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dado, en el Est. de Minnesota, tiene 1,498 millas cua- 
dradas inglesas y 1,841 h. según el censo de 1920. 

Cook. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 

Est. de Georgia; 241 millas cuadradas inglesas y 11,180 
habitantes según el censo de 1920, 

* CooK. Geog. Este archipiélago inglés de la Polinesia 
fué anexionado a la colonia de Nueva Zelanda en 1901. 
Los nombres de las islas que lo componenc, on su res- 
pectiva población en 1926, son los siguientes: 


AUS PAS 3,936 
MAA talle e alegre oo 1,249 
Ion o 933 
IN O e 1,431 
Mauke o Parry (grupo)............ 512 
Mo aaa lol ica 238 
MEE (AO). ctra A 23 
aca (io) osber obeso nas 97 
BEUZA No Nongate vais q eraitde > 395 
Ma ADOS > TSE 416 
Kaka nc ela actoral cada 327 
Dansertobukapukasita to oe 526 
at ues = 
Niue o Savage (grupo) ............ 3,795 

A 13,878 


Barotonga tiene 20 millas (32 kms.) de circuito; Atiu, 
20; Aituraki, 21; Niue, 40. El Poder Legislativo de las 
islas reside en una Legislatura general y el Ejecutivo 
en un Consejo, de que forman parte los Arikis, o jefes 
indígenas. En Rarotonga y Niue hay comisarios resi- 
dentes, cuya aprobación es necesaria para todas las 
disposiciones legales. Se aplica la tarifa aduanera de 
Nueva Zelanda. En 1915 el Parlamento neozelandés 
aprobó una ley que dispone que un miembro del Con- 
sejo ejecutivo de Nueva Zelanda sea ministro de las ¡s- 
las Cook, y este ministro es el que está al frente del Go- 
bierno del archipiélago. La misma ley consignalla cons- 
titución de Consejos para las islas, de T.ibunales de 
Justicia de varios grados y uno indígena, y el estableci- 
miento de escuelas públicas. En 1928 el número de na- 
cimientos, mat1imonios y defunciones fué, respectiva- 
mente, de 548, 125 y 323. En el grupo hay 30 escuelas 
oficiales o misioneras subvencionadas, con un total de 
2,731 alumnos alistados. En 1928-29 los ingresos del 
archipiélago fueron de 27,230 libras esterlinas y los 
gastos de 23,400. En 1928 las importaciones ascendie- 
ron a 136,276 libras, incluso 95,314 procedentes de 
Nueva Zelanda, y las exportaciones a 153,389 libras, in- 
cluso 112,817 a Nueva Zelanda. Los principales artícu- 
los de exportación consistieron en plátanos, naranjas, 
tomates, copra, perlas y nácar y cestos de fantasía. En 
Rarotonga hay una estación inalámbrica con subesta- 
ciones en Aitutaki, Atiu, Mangaia, Manke y Niue. 

* Cook (ALBERTO JUAN). Biog. Naturalista norteame- 
ricano, n. en Owosso (Michigán) el 30 de agosto de 1842 
y m. el 29 de septiembre de 1916. Era doctor en Cien- 
cias y enseñó Matemáticas, Zoología, Entomología y 
Biología. Fué conservador del Museo general, ento- 
mólogo de la Estación experimental del Estado de 
Michigán, comisario de Horticultura de California y 
autor de: Manual of the Apiary; Injurious Insects 
of Michigan; Silo and Silage; Maple Sugar and the 
Sugar Bush; Birds of Michigan, y California Cilrus 
Culture (1913). 

* Cook (ALBERTO STAUBURROUCH). B10g. Filólogo 
norteamericano, n. el 6 de marzo de 1853. Fué profe- 
sor de Lengua y Literatura inglesa de la Universidad 
de Yale desde 1889 hasta 1921, en quefué jubilado. Per- 
tenece a las Sociedades The Concordance y ala America- 
na de lenguas modernas. En 1906 el Colegio Rutgers le 
otorgó el doctorado honorario en Leyes, y en 1918 la 
de Universidad Princeton se lo otorgó en Letras. Desde 
1898 dirigió los Yale Studies in English, colección de 
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70 volúmenes. A las obras originales enumeradas en 
la ENCICLOPEDIA hemos de añadir: First Bock tn 
Old English (1894); The Province of English Philology 
(1898); The Higher Study of English (1906); The Autho- 
rized Version 0] the Bible and Its Influence (1910); The 
Date of the Ruthwell and Bewcastle Crosses (1912); Lite- 
rary Middle English Reader (1915); The Old English Ele- 
ne, Phennix, and Phystologus (1919); The Possible Be- 
getler of the Old English Beowulf and Widsith (1922); The 
OldEnglish Andreas and Bishop Acca of Hexham (1924); 
The aims in the Teaching of English Literature (1925); 
Cynewulf's Part in our Beowulj (1925), etc. 

Cook (ARTURO BERNARDO). Biog. Filólogo inglés, 
n. en 1868. Se educó en la Escuela de San Pablo y en 
el Colegio de la Trinidad, de Cambridge, licenciándose 
en Letras y dedicándose a las literaturas clásicas. Fué 
examinador de esta especialidad de 1898 a 1900 y 
de 1903 a 1904, de Arqueología en 1901-02 y 1908-09. 
Ocupó la cátedra de griego del Colegio Bedfo1d, de 
Londres (1892-1907), y posteriormente la de Arqueo- 
logía clásica de la Universidad de Cambridge. Ha cola- 
borado en L* Anthropologie, The Classical Review, Jour. 
nal oj Hellenic Studies, Folklore, etc., y es autor de The 
Metaphysical Bass of Plato's Ethics. 

Cook (CarLOS AUGUSTO). Biog. Sacerdote baptista, 
norteamericano, n. en Lowville (Canadá) el 3 de agosto 
de 1856. Hizo en Londres sus primeros estudios ecle- 
siásticos, volviendo después a su país y continuándolcs 
en Kingston. Durante muchos años fué pastor de la 
Iglesia baptista, de 1909 a 1915 formó parte de la 
Junta organizadora de Misiones y desde 1921 fué pas- 
tor de Scattle, en Wáshington. En 1907 el Colegio W?l- 
liam Jewvell, de Misurí, le concedió el doctorado en 
Teología. Es autor de: Systematic giving (1888); Hel] ful 
Portions for the Prayer Life 
(1900);Stewardship (1900);Ste- 
wardship and Missions (1908); 
God's Willand Our Life (1922); 
The Larger Stewardship (1923), 
y Otras obras. 

* Cook (CARLOS ENRIQUE). 
Biog. V. BICKERDYKE (JUAN) 
en este APÉNDICE. 

* Cook (EDUARDO TYAs). 
Biog. Periodista y escritor in- 
elés, n. en 1857 y m. el 30 de 
septiembre de 1919. Se le debe, 
además: Memoir of Edmund 
Garrett (1909); Life of Ruskin 
(1911); Homes and Haunts of 
John Ruskin (1912); The Life of Florence Nightingale 
(1913); Catalogue of Dulwich Picture Gallery (1914), 
y Literary Recreations (1918). 

* COOK (FEDERICO ALBERTO). Biog. Explorador nor- 
teamericano. Otra obra: My Altaimment of the Polo 
(1909). 

Cook (GUILLERMO WALLACE). Bog. Escritor norte- 
americano, n. en Marshall (Michigán) el 11 de abril de 
1867. Estudió en Ottava, Lafayette y Cleveland. Se ha 
dedicado al periodismo y ha sido redactor de Dejroit 
FreePress,Puck y Truth. Pertenece a la Sociedad de Psi- 
cología aplicada, ala de Geografía, a la Forestal, a la de 
Autores americanos, etc., y es autor de: His Friend the 
Enemy (1903); Wilby's Dan (1904); A Quarter to Four 
(1909); New Fiction Series (1909-11); Around the World 
in Esghty Hours (1925); As the Sparks Fly Upward 
(1925-26), y The Skylark (1925-26). E 

* Cook (JorGE CraM). Biog. Publicista norteameri- 
cano, n. en 1873 y m. el 14 de enero de 1924. 

Cook (MELVILLE THURSTON). Biog. Botánico norte- 
americano, n. en Coffeen (1linois) el 20 de septiembre 
de 1869. Estudió y trabajó en la Universidad de Pauw, 
en la de Leland Stanford, en el Laboratorio de Biología 
marina de Wocds Hole (Massachusetts), en la Univer» 
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sidad de Chicago, en el Laboratorio Sandusky de Ohjo 
y en el Jardín Botánico de Nueva York. Es doctor en 
Filosofía y ha sido profesor de Ciencias naturales du- 
rante muchos años, y en 1923 fué a Puerto Rico para 
encargarse de la Estación experimental insular de Río 
Piedras. Ha colaborado en diversas revistas y es autor, 
además, de Diseases of Tropical Plants (1912); Applied 
Economie Botany (1919), y College Botany (1920). 

Cook (RicaRDO BkrISCOE). Biog. Sacerdote norte- 
americano, n. en Baltimore el 14 de noviembre de 1838 
y m. en mayo de 1916. Estudió en la Universidad de 
Columbia, fué ministro de la Iglesia baptista, presidió 
algunas conferencias de esta comunidad religiosa y dejó 
publicadas las obras: The Early und Later Delaware; 
Baptists; The Story of the Baptists; The Story of Jesus; 
Life and Work of Rev. C. H. Spurgeon; The Grand Old 
Man, orthe Life and Public Services of the Rt. Hon. W.E. 
Gladstone, y Life and Work of the D. L. Moody. 

* Cook (TEODORO ANDRÉS). Biog. Periodista y escri- 
toringlés, n. en 1867 y m. el 16 de septiembre de 1928, 
Desde 1910 dirigió la revista The Field. Se le debe, ade- 
más: 4 History of the English Turf;Eclipse andO” Kelly; 
Henley Races; The Curves of Life; Twenty-five Great 
Houses of France; The Mark of the Beast; The Sunlt1 
Hours, autobiografía (1926), y Character and Sports" 
manship (1927). 

* COOKE.Gcog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Texas, tiene 902 millas cuadradas in- 
glesas y 25,667 h. según el censo de 1920. 

* COOKE (CLEMENTE KINLOCH). Biog. Escritor y pe- 
riodistainglés, n. en 1854. Colaborador durante muchos 
años de The Morning Post,fundó y dirigió The Empire 
Review. Ha publicado numerosos trabajos sobre asun- 
tos coloniales. 

CooKÉE (EDMUNDO VANCE). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Port Dover (Canadá) el 5 de junio de 
1866. Se ha distinguido como conferenciante y poeta y 
esautor de: 4.Patch of Paustes(1894); Rimesto Be Read 
(1897 y 1905); Impertinent Poems (1903 y 1907); Chro- 
nicles o] the Little Tot(1905); Told to the Litile To1(1906); 
A Morning's Mazl (1907); Litile Songs for Two (1909); 
I Rule the Home (1910); Basbology (1911); The Story 
Club (1912); The Uncommon Commoner (1913); Just 
Then Something Happened (1914); Cheerfull Children, 
para las escuelas (1923); Compantonable Poems (1924), 
y May at Work and Play, Playmates of Other Nations, 
The Garden Party all (1924). 

CookE (ENGRACIA MAC GOWAN). Bog. Escritora 
norteamericana, nacida en Grand Rapids (Ohío) el 11 
de septiembre de 1863. Ha presidido el primer Club de 
mujeres periodistas de Tennessee, ha colaborado en wn 
rias revistas y, además, ha publicado: Mistress Joy, A 
Tal of Natchez in 1798, en colaboración de Annie Booth 
Mac Kinney (1902); Return, A Story of the Sea Islands, 
con Alicia Mac Gowan (1903); Hulda (1904); 4 Gourd 
PFiddle (1904); The Grapple (1905); Thetr First Formal 
Call (1906); Son Riley Rabbit and Lttile Girl (1907); 
The Power and the Glory (1910); The Doings of the Dol- 
livers (1910); The Joy Brimger (191.2); William and Will 
(1914); Sonny Runny Rabbit and His Friends (1915); The 
Straight Road (1917), y Wild Apples, (1918), en cola- 
boración las dos últimas con Alicia Mac Gowan 

* COOKEÉ (GUILLERMO CUBIT). B1og. Pintor e ilustra- 
dor inglés, n. en 1866. Sigue colaborando en las princi- 
pales revistas de Londres y se dedica, además, a la en- 
señanza del dibujo. 

* COOKE (GUILLERMO ERNESTO). Bog. Astrónomo 
australiano, n. en 1863. En 1878 entró a prestar servi- 
cio en el Observatorio de Adelaida, y en 1888 fué su jefe 
ayudante. Desde 1897 hasta 1906, secretariodel Comité 
de Extensión universitaria de la misma capital; de 1896 
a 1912, astrónomo oficial de la Australia Occidental, 
y de 1912 a 1926 desempeñó el mismo cargo del Esta- 
do de Nueva Gales del Sur. Profesor de Astronomía de 
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la Universidad de Sydney, se retiró en 1926. Ha escri- 
to, además de las obras citadas: Perth Catalogue of stan- 
dard stars 8319-41" S.; Meridian observations (vols. HL, II, 
IV, V); y Sydney Catalogue of intermediate stars. COOKE 
es autor de varios catálogos astrográficos y de gran nú- 
mero de artículos sobre temas de Astronomía y Me- 
teorología en revistas científicas. 

CooKE (JAIME FRANCISCO). Blog. Musicógrato y es- 
critor norteamericano, n. en Bay City (Michigán) el 14 
de noviembre de 1875. Se dedicó a la enseñanza del can- 
to y de la música en Nueva Y ork; fué ayudante del pro- 
fesor F. H. Hooper en el Instituto de Artes y Ciencias 
de Brooklyn y organista de varias iglesias de la misma 
ciudad; en viaje de estudio recorrió varios Conservato- 
rios de Europa; dirigió T'he Etudes, de Filadelfia; pre- 
sidió la The Presser Co.; fué tesorero de la Presser Home 
para profesores de música retirados; presidió la Presser 
Foundation desde 1918, la Asociación de músicos de 
Filadelfia, etc. Figuran entre sus obras: Standard His- 
tory of Music (1909); Mastering the Scales and Arpeg- 
glos (1913); Great Pianists on Piano Playing (1914); Mu- 
sical Playlets for Children; Music Masters, Old and Sin- 
ging (1921); Great Men and Famous Musicians (1925); 
Young Folks Picture History of Mustc (1925), y Light 
More Light (1925). 

CookzE (JORGE ALBERTO). Bog. Teólogo protestante 
inglés, n. el 26 de noviembre de 1865. Regius professor 
de lengua hebrea y Derecho canónico desde 1914, ha 
escrito: History and song of Deborah (1892); Text- hook 
of Norih Semitic inscriptions (1903); The progress of 
revelation (1911); Judges and Ruth (1912); Edghills 
Amos 1914); Driver's Ideals of the Prophets (1915); Jo- 
shua (1918), y gran número de artículos en el Dictio- 
nary of the Bible, de Hastings; en la Encyclopaedía Bi- 
blica y en la Britannica, como también en varias revis- 
tas de Teología, Exégesis bíblica, etc. 

* CookE (JORGE WILLIS). Bi0g. Escritor norteameri- 
cano, n. el 23 de abril de 1848 y m. el 30 de abril de 1923. 
En 1899 se retiró de la profesión eclesiástica, como mi- 
nistro unitariano, que había ejercido durante veintiséis 
años. Dedicado totalmente al estudio, dió una serie de 
cursos en las Facultades de Ciencias sociales de Nueva 
Vork y Boston. Es conocido por sus excelentes mono- 
grafías relativas al movimiento idealista de los Estados 
Unidos, llamado escuela transcendentalista de Boston. 
Además de los trabajos mencionados en la ENCICLOPE- 
DIA, le debemos una edición, con introducción y comen- 
tario, de las Obras poéticas y dramáticas de Browning; 
una reimpresión de The Dial (1902); 4 Bibliography of 
Ralph Waldo Emerson (1907); una edición de las Obras 
completas de Teodoro Parker (1907), y además: Poets 
and Problems; The Spiritual Life; Ear e Letters of George 
William Curtis to John S. Dwight; Biography of John 
S. Dwight; An Historical and Biograplacal Introduc- 
tion to the Dial (1912), y Woman tn the Progress of Ci- 
vilization (1912). 

* CooKÉ (MORDECAI CuBIT). Biog. Botánico inglés, 
n. en 1825 y m. el 27 de octubre de 1914. Se le debe, 
además: Fungotd Pests of the Flower Gardens (1906). En 

1903 la Sociedad Linneana le concedió la medalla de oro. 

COOKE (RICARDO JoskÉ). Bog. Obispo metodista nor- 
teamericano, n. en Nueva Votk el 31 de enerode 1853. 
Viajó por Alemania, Francia e Italia; fué profesor de 
historia del Nuevo Testamento y de historia de la Teo- 
logía, de Chattanooga; editor del Methodist Advocate 
Journal, y obispo desde 1912. Ha publicado: Doctrine 
of the Resurrection; Reasons for Church Creed; Christia- 
nily and Childhood; The historic Episcopale; History of 
Ritual M. E. Church; Christ and the Critics; Digest of 
judicial Decistons of general Conference of the Melhodist 
Episcopal Church; The Wingless Hour; Incarnation and 
Recent Criticism; Freedom of Thought in Religious Tea- 
ching; The Church and World Peace, y Religion 1n Rusia 
Under The Soviets. 


COOKEÍNA — COOLIDGE 


COOKEÍNA. f. Bot. Nombre que propuso Otto 
Kuntze para Pilocratera P. Hemn., de hongos helotiá- 
Ceos. 

COOKELLA.f. Bo!. Género de Saccardo, con dos 
especies de hongos fimatosferiáceos. 

* COOKEVILLE. Geoz. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Tennessee, condado de Putnam, cuenta 
2,395 h. según el censo de 1920.. 

COOKIA. f. Bo!. Género de Sonnerat y sinónimo 
de Clausena de Burmeister, en la familia de las rutáceas. 

Cookta. Zool. (Cookia Lesson, 1832; Tubicanthus 
Swainson, 1840.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los escutibranquiados, sección de los ripidoglosos, 
familia de los turbínidos, género Australium Link 
(1807). Concha deprimida, escamosa, rugosa, imper- 
forada; borde columelar cavado de una gotera umbili- 
cal orlada de una callosidad espiral; cara externa del 
opérculo con una ancha costilla submarginal; núcleo 
excéntrico (4. Cookt Chemnitz). 

*COOKTOWN. Geog. Esta población de Aus- 
tralia, en el Est. de Queensland, condado de Banks, 
es el principal puerto para el comercio con Nueva 
Guinea y el punto de exportación de los yacimientos 
auríferos de Palmer, estando unida por ferrocarril con 
Laura. Es sede de un vicario católico cuyo obispado 
tiene jurisdicción sobre parte de Queensland. 

COOKTOWN (VICARIATO APOSTÓLICO DE). Geog. Com- 
prende el Queensland Septentrional (Australia) desde 
los 16? 30” de lat. S. al cabo de York y desde la cos- 
ta del Pacífico a los límites del Northern Territory. 
Se formó de la dióc. de Brisbane como un provicaria- 
to en 1876, encargándose de él sacerdotes italianos, 
substituídos en 1882 por Agustinos irlandeses. En 1887 
se constituyó la misión en vicariato, siendo el primer 
vicario el doctor Hutchinson. El centro administrativo 
reside en Caim. Según las estadísticas de 1921, está el 
vicariato dividido en seis distritos y comprende 40 
estaciones y 22 iglesias; seis escuelas establecidas en 
COOKTOWN, con un promedio de 900 niños; se ocupa 
también de algunos hospitales. 

COOLEY (ANA María). Blog. Profesora norte- 
americana, nacida en Nueva York el 16 de septiembre 
de 1874. Graduóse en la Escuela Normal y en la Es- 
cuela Jardín de Nueva York, en el Barnard, en Co- 
lumbia, siendo agraciada con el diploma de habilita- 
ción para la enseñanza de las artes domésticas, que ha 
desempeñado en Muskegon (Michigán) y desde 1923 
en el Colegio Normal de Columbia. Ha publicado: 
Occupations for Little Fingers (1905); Domestic Árt im 
Woman's Education (1910); Household Arts Text- 
books for rural communities, vol. 1; Food and Health, 
vol. 1: Clothing and Health, vol. UI; The Home and 
the Family; Household Arts for Home and School, dos 
volúmenes, etc. 

CooLey (CarLOSs HORTON). Biog. Sociólogo nortea- 
mericano, n. en Ann Arbor (Michigán) el 17 de agosto 
de 1864. Licenciado en Letras y doctor en Filosofía. 
Ha sido funcionario del Negociado de Estadística de 
Wáshington y desde 1892 profesor de Economía y So- 
ciología; en 1904 pasó a ocupar en propiedad esta últi- 
ma cátedra en la Universidad de Michigán. Ha pre- 
sidido la Sociedad Americana de Sociología y es autor 
de Human Nature and the Social Order (1902); Social 
Organization (1909); Social Progress (1918), etc, 

* CooLey (Le Roy CLarK). B1og. Químico norte- 
americano, n. el 7 de octubre de 1833 y m. el 20 de 
septiembre de 1916. Desde 1907 era profesor jubilado 
de Física del Colegio Vassar y perteneció a la Asocia- 
ción Americana para el Progreso de las Ciencias, la So- 
ciedad Americana de Física de Nueva Y ork y la de Pro- 
fesores de Ciencias, que presidió. A las obras mencio- 
nadas en ENCICLOPEDIA hemos de añadir: Laboratory 
Studies in Chemistry y Student's Manual of Physics. 
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COOLGARDIE. Geog. V. KALGOORLIE. 

COOLIDGE (ARQUIBALDO Casy). Br0g. Diplo- 
mático e historiador norteamericano, n. en Boston el 
6 de marzo de 1866 y m. en enero de 1928. Estudió en 
Harvard y cursó en la Universidad de Berlín, en la 
Facultad de Ciencias Políticas de París y en la de Fri- 
burgo de Brisgovia; fué secretario interino de la Lega- 
ción norteamericana en San Petersburgo, secretario 
particular de T. J. Coolidge, ministro de los Estados 
Unidos en Francia, y secretario de la Legación norte- 
americana en Viena. Posteriormente fué profesor de 
Historia y director de la Biblioteca de la Universidad 
de Harvard. Dió varios cursos de conferencias en la Sor- 
bona y en otras Universidades de Francia, y en la de 
Berlín (1913-14). Fué delegado oficial de los Estados 
Unidos en el Congreso Científico Panamericano de 
Santiago de Chile; visitó como agente especial del Go- 
bierno, Suecia y la Rusia Septentrional; desempeñó una 
misión diplomática en Viena y otra en París, como 
agregado a la Conferencia de la Paz (1918). Miembro 
de numerosas sociedades de Historia, Sociología, Geo- 
grafía y Política tanto nacionales como extranjeras, es 
autor de The United States as a World Power (1908), y 
The Origins of the Triple Alliance (1917); colaboró en 
American Historical Review y dirigió Foreign Affairs. 

COOLIDGE (CALVINO). Bzog. Estadista norteameri- 
cano, n. en Plymouth en 1872. Su padre era un gran- 
jero de la clase media, a quien sus convecinos, gentes 
humildes, leñadores y agricultores, designaron varias 
veces para desempeñar modestas funciones electivas. 
COOLIDGE cursó la enseñanza elemental y superior en 
Amherst College, que ofrece 
la particularidad de cultivar 
casi preferentemente los estu- 
dios clásicos. Al terminar sus 
estudios se trasladó a Nort- 
hampton (Massachusetts) 
como empleado de una casa 
de comercio. En 1897 fué ele- 
gido concejal de Northamp- 
ton; en 1900, asesor jurídico 
y después alcalde; más tarde, 
miembro del Senado de Mas- 
sachusetts, presidente del 
mismo, subgobernador y, fi- 
nalmente, gobernador del Es- 
tado. Ocupando el cargo de vicepresidente de la Re- 
pública de 1921 a 1925, acaeció el fallecimiento del 
presidente Harding, que acababa de ser elegido, y 
COOLIDGE pasó a ocupar la Casa Blanca, sin que por ello 
abandonara su amor a la vida patriarcal y sus hábitos 
humildes. Su cualidad predominante fué la energía, de 
la que dió pruebas a menudo y especialmente en dos 
momentos decisivos de su carrera. Siendo gobernador 
de Massachusetts, se declararon en huelga 1,117 agen- 
tes de policía de los 1,644 que integraban el Cuerpo. 
Boston quedó a merced de la gente maleante y la alar- 
ma cundió en la población. COOLIDGE intervino al pun- 
toen el conflicto, declarando que, «en ningún lugar, en 
ninguna circunstancia, nadie tiene derecho a la huelga 
contra la seguridad pública». Y los huelguistas, con- 
vencidos de que nada podría modificar la decidida 
voluntad del gobernador, acordaron volver a sus pues- 
tos. Esta definición de los derechos y deberes de los 
funcionarios públicos granjeóle gran popularidad en 
todo el país. En 1923, siendo ya jefe de Estado, es- 
talló el escándalo de los petróleos, que llegó a apasio- 
nar a la opinión. El Senado abrió una información y 
acordó, como resultado de ella, que dejara de formar 
parte del Gobierno el ministro de Estado, Denby. 
CooLIDGE, viendo en ello un ataque a sus prerrogativas 
presidenciales, contestó: «El cese de un miembro del 
Gobierno es una función esencial del Poder Ejecutivo. 
No abrigo la intención de sacrificar a un inocente a mi 


Calvino Coolidge 


702 


interés; no tengo el propósito de mantener a un cul- 
pable por mi interés.» El Senado tuvo que someterse 
al presidente y el asunto fué encauzado por las vías 
legales, cesando entonces la intranquilidad que pertur- 
baba la vida política de la nación. Después de este 
incidente COOLIDGE era elegido definitivamente para la 
magistratura presidencial por una gran mayoría de 
votos. Los principales discursos de COOLIDGE han sido 
traducidos en castellano por Vicente Clavel y Fernando 
Girbal y reunidos en un volumen titulado El precto 
de la libertad (Barcelona, 1927). «El genio político de 
Calvino Coolidge, escribe Vicente Clavel en el prólogo 
de dicho libro, se revela en que sabe intervenir en el 
momento supremo y pronunciar la palabra decisiva 
en todas las cuestiones que se le plantean. Esta clari- 
videncia, como dice Strowski, supone, naturalmen- 
te, dotes intuitivas extraordinarias. Su empirismo po- 
lítico envuelve una doctrina moral y una filosofía de 
la historia que inspira los discursos que han sido reco- 
gidos en este volumen, pronunciados en diversas cir- 
cunstancias antes de ser designado presidente de la 
República. En ellos se ve su espíritu positivo, cristia- 
no y místico, en feliz conjunción con el espíritu de sa- 
crificio y humanitarista... Sus doctrinas morales y reli- 
giosas tienen toda la generosa amplitud que exige la 
vida moderna y demandan las nuevas orientaciones 
intelectuales y artísticas. Es un apasionado de las 
humanidades y un propagandista del clasicismo en 
todo, ideales que quiere incorporar a las tradiciones 
democráticas de su pueblo... Cuando habla o escribe 
se expresa por medio de fórmulas breves, de suma con- 
cisión, sin galanuras ni retoricismos, sin frases rebusca- 
das propias de escritores amanerados, ni períodos re- 
tumbantes propios de oradores campanudos y huecos. 
A veces llega a repetir un mismo pensamiento una, dos, 
tres veces en su discurso. Es una concesión a su obse- 
sionante deseo de ser claro, de convencer, de hacer 
prosélitos en favor de su pura idealidad.» 

CooLIDGE (DANE). Bog. Naturalista y novelista 
norteamericano, n. en Natick (Massachusetts) el 24 de 
marzo de 1873. Estudió en Stanford y Harvard; encar- 
gado de organizar las colecciones de mamíferos de la 
Universidad de Stanford, la de aves y reptiles del Par- 
que Zoológico de California, del Museo Nacional de los 
Estados Unidos en Italia y Francia; pertenece a la 
Liga Americana de Autores y a la de Mammologistas; 
colaboró en el Youth's Companton, Independent, Out- 
ing, Sunset, Red Book, Short Stories Magazine, etc., y 
es autor de: Hidden Walter (1910); The Texican (1911); 
The Sand of Broken Promises (1913); Bat-Wing Bowles 
(1914); The Desert Trail (1915); Ruwrock joues (1916); 
The Gold-Rod (1916); The Sold1er's Way (1917); Shadow 
Mountain (1917); The Fighting Fool (1918); Silver and 
Gold (1918); The Wild Bunch (1919); Wunpost (1919); 
The Man Killers Maverick Basin (1920); Lost Wagons 
(1920); From Bitter Creek (1921); The Salplo ck(1929); 
Not Afraid (1923); The Hawk (1923); Lorenzo The 
Magnificent, en The Riders from Texas (1924); The 
Law West of the Pecos (1924); The Fighting Danttes 
(1925), y Two Guns (1925). 

COOLIDGE (EMELINA LINCOLN). Bog. Doctora en 
Medicina, norteamericana, nacida en Boston el 9 de 
agosto de 1873. Hizo sus estudios en Boston, Nueva 
York y Wáshington, en el Colegio Médico de Muje- 
res y en la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Cornell. Desde 1900 se dedicó a la especialidad de me- 
dicina de los niños; fué médico pediatra de la Sección 
de partos del Hospital de Nueva York; dirigió The 
Baby's Page del Ladies Home- Journal (1902-1921), el 
Babte's Department de la Pictorial Review y tiene pu- 
blicadas las obras: How the Feed the Baby from Birth 
to Three (1902); The Mothers Manual; First Aid in 
VNursery Atlments (1910); The Home bare of Sick Chal- 
dren (1916); The Young Mother's Guide (1916), etc. 
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* COOLIDGE (GUILLERMO AUGUSTO BREVOORT). Blog. 
Escritor y viajero alpinista norteamericano, n. en 1858 
y m. el 8 de mayo de 1926. 

COOLUS (Roman). Seudónimo de RENATO 
WeiL (V). 

COOMARASWAMY (ANANDA RENTISH). Blog. 
Arqueólogo y escritor indio, n. en Colombo (Ceylán) 
el 22 de agosto de 1877. Estudió en el Colegio W ydifte 
de Stonehouse, en el condado de Gloucester, y en la 
Universidad de Londres, donde se doctoró en Ciencias 
en 1904. Ha sido director del Servicio Mineralógico 
de Ceylán (1903-06) y ha dado cursos de historia del 
arte indio, de estética general, de sociología y de meta- 
física. Pertenece a la Sociedad Linneana, a la Geológi- 
ca y a la Real Asiática; fué uno de los fundadores de 
la India Soctety (1910) y estuvo encargado de la Sección 
Artística de la Exposición de las Provincias Unidas 
(1910-11). Es, además, socio honorario del Servicio Ar- 
queológico de la India y de la Sociedad de Arte Asiáti- 
co de La Haya. Este distinguido orientalista fué uno 
de los iniciadores del movimiento nacionalista modera- 
do, que ha defendido la necesidad de educar al pueblo 
indio según su antigua cultura tradiciona:; a este efecto 
fué constituída la Sociedad para la reforma social que 
él ha presidido. Es autor de Reports on the Geology of 
Ceylon; Voluspa; Mediaeval Sinhalese Art; The Indian 
Crafisman; Art and Swadeshi; Burning and Melting, 
con J. Daud; Selected Examples of Indian Art; Visva 
Karma; Arts and Crafis of Indian and Ceylon, de la cual 
hay ediciones en francés; Vidyapatz, con A. Sen; The 
Taking of Toll; The Mirror of Gesture, con K. G. Dug- 
girala; Portfolio of Indian Art, del Museo de Bellas 
Artes de Boston; Catalogue of the Indian Collections, del 
mismo Museo; Introduction to Indian Art; Pour com- 
pendre l'art hindous; History of Indian Hindoustan Ar!; 
Rajput Painting (1916); Indian Drawings (2 vols.; 1910- 
1912); Mylhs of the Hindus and Buddhists, con Sister 
Nivedita (1913); Buddha and the Gospel of Buddhism 
(1916); The Dance of Siva (1918-25), traducida al fran- 
cés; Essays in National Idealism y varios artículos de 
colaboración en Atheneaeum, Burlington, The Arts, 
Rupam y otros. 

COOMASSIE o Kumasi. Geog. Esta población, 
capital de la región de los Ashantis, en la colonia inglesa 
de Costa de Oro, cuenta hoy unos 25,000 h. Dos líneas 
de ferrocarril la unen a la costa, terminando una en 
Accra y otra en Sekondi, y una carretera para automó- 
viles la enlaza con Pamu, en la frontera occidental, vía 
Sunyani. V, Kumas1, en la ENCICLOPEDIA. 

COOMBS (CarLOs WHITNEY). Biog. Compositor 
norteamericano, n. en Bucksport (Maine) en 1859. Fué 
organista de la Iglesia Americana de Dresde (Alema- 
nia), de la iglesia de la Sagrada Comunión de Nueva 
Y ork (1891) y de la de San Lucas (1908), etc. Ha com- 
puesto Vision of St. John; The First Christmas; The 
Ancient of Days; The Sorrows of Death, etc. 

* COOMONTE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zamora cuenta 649 h. de 
hecho o 673 de derecho. 

COONA. f. Planta venenosa con cuyo jugo en- 
herbolaban sus flechas los indios. || Hoja de dicha 
planta. 

COONLEY (Libia Avery) Blog. Lidia Avery 
Ward de su segundo marido, nacida en Lynchburg y 
muerta en febrero de 1924. Se educó en Louisville, Utica 
y Filadelfia y residió en San Luis y Chicago, y publicó 
Under the Pines and Other V erses;Our Flag, cantata con 
música de Jorge F. Root; Singing Verses for Children; 
Magic Hour; Love Songs; Christmas in Other Lands, y 
Washington and Lincoln. Colaboró en revistas y fundó 
la Escuela de Verano de Wyoming. 

* COON RAPIDS. Geoz. Esta villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de lowa, condado de Carroll, cuenta 
1,328 h. según el censo de 1920, 
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COOPER. arm. Preparados de Cooper. Pumada 
cáustica. Es una mezcla de 1,5 partes de ácido arse- 
nioso en polvo tenue y 1,5 de azufre purificado con 
25 de aceite simple. 

Cocimiento de gayuba. Está formado por 200 par- 

- tes de cocimiento de hojas de gayuba, adicionadas de 
15 partes de tintura de catecú y 15 de jarabe de jen- 
gibre. 

Oro de Cooper. (V. CooPErR (ORO DE) en la pág. 322 
Gel tomo XV de la ENCICLOPEDIA). Es muy parecido 
al oro, muy flexible y difícilmente atacable por el ácido 
nítrico. 

Papel de mostaza. Según Hager no contiene mos- 
taza, sino que es simplemente papel impregnado con 
tintura de pimentón y de euforbio. 

Pildoras de Cooper. Se preparan con 2 gr. de almáci- 
ga, 10 de acíbar y cantidad suficiente de solución al- 
cohólica de amoníaco, formando 60 píldoras, que deben 
ser negras y lustrosas. 

* COOPER. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Misurí, tiene 558 millas cuadradas 
inglesas y 19,308 h. según el censo de 1920. (| Esta villa, 
en el Est. de Texas, condado de Delta, cuenta 2,563 h. 
según el censo de 1920. 

COOPER (ARTURO NEVILE). Brog. Ministro protes- 
tante inglés, n. el 22 de febrero de 1850. Bachiller en 
Artes en 1876 y maestro en Artes en 1877, desempeñó 
el curato de Chester-le-Street (1876-80). Poseído de una 
verdadera manía de andar, fué a pie a Roma (1887), 
a Buda Pest (1890), a Venecia (1900), a Monte-Carlo 
(1903), a Barcelona (1904), a Copenhague (1905), a 
Estocolmo (1906), a Pompeya (1907); cruzó los Cárpa- 
tos (1909), pasó en peregrinación a Lourdes (1910), 
recorrió el país donde había actuado Juana de Arco 
(1911) y atravesando el Harz y la Turingia pasó a 
Viena (1912), a Berlín (1913), a Roma (por segunda vez, 
1914) y a Madrid (1920). Ha escrito: The lramps of the 
walking Parson; Round the home of a Yorkshire Parson; 
Quant talks about long walks; With knapsack and note- 
book; Across the broad acres (1908); A tramp's Schoolimg 
(1909); Valking as education (1911); Tales of my tramps 
(1913), y East Yorkshire (1913). COOPER es canónigo de 
York desde 1915. 

* COOPER (CARLOS ALFREDO). Bog. Periodista inglés, 
n. en 1829 y m. el 15 de abril de 1916. 

COOPER (CLAYTON LEDGWICK). Biog. Ministro baptis- 
ta norteamericano, n. en Henderson (Nueva York) el 
24 de mayo de 1869. Hizo sus estudios en la Universi- 
dad de Brown y en el Seminario Teológico de la Unión, 
graduándose en el de Rochester. Ha sido pastor de la 
mencionada iglesia desde 1898, secretario de la Unión 
Internacional de Jóvenes Cristianos, representante de 
los Estados Unidos y el Canadá y por encargo de la 
Federación General de Estudiantes Cristianos visitó 
India, Ceylán, China, Corea y Japón; más tarde estuvo 
en Inglaterra, en el Continente Europeo, en África y 
Asia estudiando la situación de la enseñanza y de la 
industria. En 1916-17 visitó el África del Sur. Editó: 
Educational Foundations, National Marine y Tubine de 
Miami desde 1924. Ha publicado: College Men and the 
Bible (1911); Ten Reasons for Bible Study (1911); 
The Bible and Modern Life (1911); World Wide Bible 
Study (1912); Why Go To College (1912); The Man o 
Egypt (1913); Bible Study in the Work of Life (1913); 
The Modernizing of the Orient (1914); American Ideals 
(1915); The Brazilians and Thetr Country (1917); 
Understanding South America (1918); Foreign Trade 
Markets and Methods (1921); Understanding Italy 
(1923); South America, Men and Markets (1926), etc. 

* COOPER (COLIN CAMPBELL). Biog. Pintor norte- 
americano, n. en Filadelfia. Obtuvo el premio Evans 
de Nueva York (1904) y recibió diversas recompensas 
en la Exposición Internacional de Bellas Artes de Bue- 
nos Aires (1910), en la de Panamá (1915) y en las or- 


ganizadas por el Water Color Club, de Nueva York 
(1911 y 1918), por la Academia de Pennsylvania (pre- 
mio Lippincott en 1919), etc. || Su esposa Ema Lam- 
pert, conquien contrajo matrimonio en 1897, fué una 
acuarelista distinguida y murió en 1920. ' 

CoopPER (COURTNEY RYLEY). Biog. Escritor norte 
americano, n. en Kansas (Misuri) el 31 de octubre de 
1886. En su juventud trabajó en un circo y más tarde 
colaboró en Kansas City Star, New York World, Chi- 
cago Tribune, Denver Post y en otras revistas, donde 
ha publicado un número considerable de historietas y 
narraciones sobre la vida de circo y sobre las costum- 
bres de los animales salvajes. Como obras suyas más 
importantes podemos citar: Shoestring Cl.arlie Stories, 
en Red Book (1916-17); The Eagle?s Eye, con W. J. 
Flynn; Dear Folks at Home, con K. F. Cowing (1919); 
Memories of Bujfalo Bill, con W. F. Cody (1919); 
The Cross Cul (1921); The White Desert (1922); Under 
the Big Top (1923); The Last Frontier (1923); Licns'n' 
Tigers'n Everything (1924); High Country (1926), y Pore 
Folk*s Paradise (1926). 

COOPER (EDUARDO HERBERTO). Bog. Novelista in» 
glés, m. en Newmarket el 26 de abril de 1910. Se le 
debe: Geoffrey Hamilton (1893); Mr. Blake of Newmar- 
ket(1901); The Monk Wins (1901); A Fool's Year (1905), 
y The End of the Journey (1908). 

* CooPER (ELLWO0OD). Biog. Horticultor norteameri- 
cano, n. el 24 de mayo de 1829 y m. en la segunda déca- 
da del siglo actual. Presidió la Comisión de Horticul- 
tura del Estado de California y dejó, además: Bug ver- 
sus Bug; Do Plants Think?, y Life History of the Author. 

* COOPER (EMMA LAMPERT). Biog. Pintora norteame- 
ricana, contemporánea. Expuso en la Exposición Inter- 
nacional de París, obtuvo una medalla de bronce en la 
de San Luis (1904), medalla de plata en la, del Club 
Artístico femenino (1907) y otras recompensas. 

* COOPER (ENRIQUE ERNESTO). Biog. Estadista norte- 
americano, n. el 28 de agosto de 1857. Con posteriori- 
dad a 1900 fué ministro del Interior ad imterim, cuatro 
veces; de Hacienda, tres, y presidió la Junta General de 
Sanidad. 

CooPER (ENRIQUE SAINT JOHN). Biog. Novelista 
inglés, n. en Londres el 3 de noviembre de 1869 y 
m. el 9 de septiembre de 1926. En un principio se de- 
dicó a estudios artísticos, pero luego comenzó a cola- 
borar en periódicos y revistas y, ante el éxito obtenido, 
decidió consagrarse por completo a la Literatura. Pu- 
blicó las siguientes Obras: The Voyage of the Avenger; 
Sunny Ducrow; James Bevanwood, Garden of Memortes; 
The Imaginary Marriage; Carniss and Co; The Fortunes 
of Sally Luck; The Golconda Necklace, y The Gallant 
Lower. 

* COOPER (GUILLERMO RANSON). Bog. Ingeniero 
inglés, n. en 1868 y m. el 15 de mayo de 1926.Se le debe, 
además: Problems of Electric Railways (1905); Heat 
Tests of Electrical Machines (1913); Electric Cooking 
(1915), y Alternating Currents (1922). 

Cooper (IRVING STEIGER). Biog. Obispo de los 
Viejos Católicos, n. en Santa Bárbara (California) el 16 
de marzo de 1882. Educado en la Escuela Oakland y 
en la Universidad de California y en Adyar, Madrás 
(India); fué lecturer de la Sociedad Teosófica (1908- 


f| 1919) y uno de los organizadores de la Orden la Es- 


trella en Oriente (1912-19) hasta que en 1918 fué orde- 
nado de sacerdote de la Iglesia llamada de los Viejos 
Católicos (1918), siendo consagrado obispo para la 
demarcación regional de los Estados Unidos. Es autor 
de Methods of Psychic Development (1911); Ways to 
Perfect Health (1912); The Secret of Happiness (1912); 
Theosophy Simplified (1915); Reincarnation; The Hope 
of The World (1917), y otras. 

CoopPEr (IsaBeL CLayTON LEDGWwICkK). Biog. Es- 
cyitora norteamericana, nacida en Homer (Iowa) el 10 
de mayo de 1877. Estudió en la Escuela Normal; du- 
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rante diez años vivió en Shengei (China) dedicada a 
estudiar la situación de la mujer en aquellas partes de 
Oriente. Se ha ocupado también en los asuntos colo- 
niales y ha formado parte de la Junta de Inmigra- 
ción. Ha dirigido la sección femenina de Educational 
Foundations y forma parte de la asociación re igiosa 
Discípulos de Cristo. Es autora de The Market for 
Souls (1910); My Lady of the Chinese Courtyard (1914); 
The Women o] Egypt (1914); Living Up to Bally (1915); 
Drusilla with a Million (1916); The Harim and the 
Purdah (1916); The Ueart of O Sono San (1917), y del 
drama japonés en un acto titulado Sayonara. | 
CooPER (JacoBo). Biog. Historiador y ministro 
protestante inglés, n. en Elgin el 13 de febrero de 1846 
y m. el 27 de diciembre de 1922. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Aberdeen y desde 1873 hasta 1881 fué 
ministro de la parroquia de San Esteban de Broughty, 


y de 1881 a 1898 de San Nicolás de Aberdeen, siendo, 


Juego (1899-1922) profesor de Historia eclesiástica de 
la Universidad de Glasgow. Fundó la Sociedad Esco- 
cesa de Historia Eclesiástica, de la que fué varias veces 
presidente. Se le debe: Cartularium Eclestae S. Nicola? 
Aberdonensis; Bethlehem; Soldiers of the Bible; Our 
Sacred Heritage (1917), y Reunion (1918). y 

CooPEr (LANB). Biog. Profesor y literato norte- 
americano, n. en New Brunswick (New Jersey) el 
14 de diciembre de 1875. Ha estudiado en Columbia, 
Yale, en cuya Universidad se licenció en Letras (1898); 
pasó después a Alemania, cursando en las Universida- 
des de Berlín y Leipzig, doctorándose en esta última 
en Filosofía en 1901; de allí pasó a París y siguió los 
cursos del Colegio de Francia. Sus primeros ensayos 
como profesor los practicó en el Colegio de San Jaime 
de Madison, hasta que en 1915 fué nombrado profesor 
de Lengua y Literatura inglesa de la Universidad de 
Cornell. Ha colaborado en revistas de Filología y es 
autor de las obras: The Prose Poetry of Thomas de 
Quincey (1902); Theories of Style (1907); Literature for 
Engineers, en colaboración (1909); 4 Manual of Amer- 
can Literalure (1909); A Concordance to the Poems of 
Willians Wordsworth (1911); The Function of the Leader 
in Scholarship (1911); Aristotle om the Art of Poetry 
(1913); Methods and Aims in the Study of Literature 
(1915); 4 Concordance to the Works of Horace (1916); 
Louis Agasstz as a Teacher (1917); The Greek Genius 
and lts Influence (1917); George Meredith, An Essay 
on Comedy (1918); Two Views of Education (1922); 
An Aristotelian Theory of Comedy (1922); A Concor- 
dence of the Latin, Greek and Italian Poems of John 
Milton (1923), y The Poetics of Aristotle, lis Meaning 
and Influence (1923). Ha sido uno de los editores de los 
Comell Studies in English y profesor de los cursos de 
verano de Illinois, Stanford y California. Con Alfredo 
Gudeman ha publicado 4 Bibliography of the Poetics 
Aristolle (New Haven, 1928). 

COOPER (WILLABRAHAM VILLIERS). Biog. Escritor y 
funcionario inglés, n. en 1876. Se educó en Cheam, 
£ton Colegio Real de Cambridge, donde se licenció en 
Artesen 1904. Fuésecretario del Comité organizador de 
la Exposición de casas baratas, se dedicó al periodismo 
e intervino en los asuntos de administración local; du- 
rante la guerra europea contribuyó a la organización 
de los hospitales y fué agregado al Ministerio de Rela- 
ciones exteriores, formando parte de la Comisión que 
entendió en la ocupación dela cuenca del Rhin porlos 
aliados y de la Comisión del plebiscito de la Alta Sile- 
sia. Es autor de Fiscal Reform Sixty Years Ago (1904); 
A History of Cuckjield (1912); de una traducción in- 
glesa del De Consolatione Phtlosophie, de Boecio (1902), 
etcétera. 

Cooper HrewirT (PEDRO). Brog. Físico norteameri- 
cano, n. en marzo de 1861 y m. en París a fines de 
1921. Estudió en el Instituto de Tecnología de Hobo- 
ken (New Jersey) y luego en la Escuela de Minas de 
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Columbia. Sus primeros trabajos de investigación 
tuvieron por campo la Mecánica y la Química; rea'izó 
muchos experimentos relacionados con los motores de 
aviación y prestó, además, gran atención al estudio del 
helicóptero durante sus últimos años. Hacia 1898 se 
dedicó preferentemente a la ciencia eléctiica, y se le 
deben en este ramo diversos descubrimientos, desde los 
referentes a telegrafía y telefonía inalámbricas hasta 
un procedimiento para la soldadura eléctrica del acero. 
Sin embargo, COOPER HEWITT es principalmente cono- 
cido por sus trabajos relativos a las lámparas de vapor 
de mercurio, que llegó a hacer de uso comercial cuando, 
en unión con Westinghouse, fundó la Cooper Hewill 
Electric Co., de Nueva York, y la Westinghouse Cooper 
Hewitt Co. Sus primeros trabajos sobre el rectificador 
de vapor de mercurio fueron continuados hasta que el 
aparatollegó a ser un utilísimo auxiliar de las dínamos, 
no sólo para el alumbrado público, sino también para 
muchos trabajos de distribución de energía. 

COPEAU (JacoBo). Bog. Actor y autor dramá- 
tico francés, n. en París en 1859. Ha sido el fundador 
dela Nouvelle Revue Frangatse y ha colaborado en el 
Ermitage, Théátre, Art et Décoration, etc. Es el director 
del teatro del Vieux-Colombier, de París, y como tal ha 
llevado a la escena una nueva modalidad teatral, cuyo 
principal objeto es hacer resurgir el misticismo de los 
antiguos misterios medievales. Con su compañía ba 
realizado excursiones artísticas por diversos países, 
entre ellos Italia y España, donde actuó en Madrid y 
Barcelona. Figuran entre sus principales obras: L*:¿llu- 
sion; la adaptación de los Fréres Karamazow, etc., y 
son sus principales creaciones: Une femme tuée par la 
douceur; La nutt des Rois; La carrosse du Saint-Sacre- 
ment; Le misanthrope, etc. 

* COOPERACIÓN. Í. Der. Generalidades. Los 
beneficios del régimen cooperatista se han extendido 
legalmente a los funcionarios del Estado, tanto civiles 
como militares y eclesiásticos, por R. D. del 21 de di- 
ciembre de 1920. Es de notar que por otro R. D, del 24 
de enero de 1924 se ordenó quedara en suspenso la 
constitución de nuevas Asociaciones cooperativas de 
consumo de las clases civiles, militares y eclesiásticas, 
si bien se respetó el funcionamiento de las ya constituí- 
das bajo la intervención del Estado. Por el artículo 2.2 
del citado R. D. de 1920, el Estado se comprometió a 
contribuir a la formación del capital social de todas 
aquellas entidades cooperativas de funcionarios públi- 
cos que se acomodasen en su constitución y régimen 
de vida a las normas substanciales contenidas en los 
Estatutos que figuran a continuación del propio Real 
decreto, y que sucintamente se expordián aquí. 

Según el artículo 4.?, cada funcionario no puede ser 
socio más que de una sola Cooperativa intervenida, y 
ésta ha de ser precisamente de las que radiquen en el 
punto donde preste sus servicios el funcionario o se le 
hagan efectivos los haberes que perciba del Estado. 

En caso de traslado de destino o residencia a punto 
donde funcione otra Cooperativa intervenida, se trans- 
ferirá a ésta la parte de capital social que represente 
su cuota personal de incorporación, las aportaciones 
voluntarias, si las tuviese realizadas, y la cantidad que 
hubiere sido entregada a la Cooperativa por el Estado 
por cuenta de dicho socio. 

Constituída en forma legal una Cooperativa debía re- 
mitir su reglamento al Ministerio del Trabajo para su 
examen y aprobación, en cuyo caso correspondía a la 
presidencia del Consejo el nombramiento del funcio- 
nario públicointerventor (art. 5.9), 

En el Ministerio del Trabajo existe un índice-registro 
general de todos los funcionarios socios de las Coope- 
rativas formadas antes de 1924. Esteíndice es el medio 
eficaz de comprobación del número total de cooperatis- 
tas que existan en cada momento. Además, las Coope- 
retivas tienen la obligación de dar cuenta mensual de 
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las bajas que en ellas se produzcan por separación vo- 
luntaria, traslado o defunción. 3 

En caso de traslado sin que el socio se inscriba en 
otra Cooperativa intervenida o en el de baja volun- 
taria, la aportación del capital hecha por el Estado a 

.su Cuenta quedará formando parte del capital social 
hasta el momento en que le convenga reincorporarse 
a la misma Cooperativa o inscribirse en otra, a la cual 
se transferirá desde luego su personal aportación y la 
hecha a su favor por el Estado. 

Caso de que la reincorporación o inscripción no se 
hiciera en el plazo de un año o de que la baja pro- 
cediera de fallecimiento, la aportación del Estado será 
reintegrada al mismo, entregándose en este último caso 
a los herederos el importe de las aportaciones per- 
so nales. 

Elinterventor, que debe ser siempre funcionario per- 
teneciente a cualquier ramo de la Administración pú- 
blica, tiene las atribuciones y deberes que siguen: 

1.2 Entender en el plan de compras, en cuanto se 
refiera a la extensión que convenga dar a sus operacio- 
nes y al necesario equilibrio entre los acopios y la ca- 
pacidad consumidora de la Sociedad. 2. Examinar las 
normas para la fijación de precios de ventas, al objeto 
de apreciar si se observan los principios estatutarios. 
3.2 Revisar sin limitación alguna los libros y documen- 
tos de contabilidad. 4.2 Provocar arqueos de Caja y re- 
cuentos de existencias en 2lmacén. 5.2 Asistir a toda 
clase de reuniones, con vOz, pero sin voto, debiendo 
notificársele todos los acuerdos con exhibición de las 
actas, cuyo conocimiento habrá de subscribir con facul- 
tad de suspenderlos. 6.2 Examinar y censurar el balance 
y Memoria anual antes de su presentación a la Junta 
general. 7.2 Elevar un informe anual razonado, seña- 
lando las deficiencias y perfeccionamientos de que sea 
susceptible la organización cooperatista. 8. Velar por 
el exacto cumplimiento de todos los preceptos estatu- 
tarios, debiendo dar cuenta inmediata al Ministerio 
de cualquier anormalidad que observe y estime peli- 
grosa para la marcha ordenada y normal de la Aso- 
ciación. 

Las discrepancias de criterio entre la Sociedad y el 
interventor del Estado serán resueltas, sin ulterior ape- 
lación, por el Ministro. 

Las Cooperativas intervenidas pueden dejar de es- 
tarlo (art. 8.) desde el momento que reembolsen al 
Estado el capital por él aportado. En este caso los 
funcionarios públicos que de ellas formen parte podrán 
ingresar en otra Cooperativa intervenida, si existiera 
en la localidad en que aquéllos radiquen, haciendo el 
Estado la consiguiente aportación de la parte a cuenta 
del funcionario de que se trate si hubiese entregado 
para formar el capital de la Cooperativa liberada. 

Los anticipos mensuales que los socios reciban en 
géneros de las Cooperativas (art. 9.%) les serán com- 
putados como una parte del sueldo o asignación que 
deban percibir por el mes corriente. 

Podrán formar parte de estas Cooperativas (art. 10) 
los funcionarios dependientes de las provincias, de los 
municipios y de todas las organizaciones oficiales autó- 
nomas que realicen servicios de carácter público, pre- 
via la aportación, con cargo a sus peculiares fondos, 
de capital por cuenta de sus socios, en las mismas con- 
diciones que el Estado lo realice por sus funcionarios. 
Los socios de las Cooperativas intervenidas podrán 
utilizar los servicios que el Estado tenga establecidos 
y adquirir los productos que el mismo acopie o ela- 
bore para atender a las necesidades del personal de 
determinados Cuerpos, previo concierto de aquéllas 
con la autoridad de que éstos dependan. 

Finalidad de las Cooperativas de funcionarios. Vie- 
ne ésta fijada en los Estatutos aprobados por el Real 
decreto, cuyas principales disposiciones hemos expues- 
to, El fin de estas Cooperativas es el mejoramiento de 
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las condiciones de vida de sus asociados y familias, pues 
tiende a realizar de un modo inaijrecto función regula- 
dora en el mercado libre para sostener los precios de 
los artículos y de los servicios indispensables dentro de 
límites razonables y equitativos. : 

Medios y forma de realizar su misión. Para el logro 
de su objetivo inmediato, la Sociedad ha de proceder 
de un modo gradual, comenzando por el suministro de 
los artículos alimenticios, combustibles y de vestir de 
uso más indispensable y generalizado en las clases mo- 
desta y media de los funcionarios al precio más eco- 
nómico posible. 

En sucesivas ampliaciones, debe ir extendiendo su 
esfera de acción a otros artículos de consumo, alcan- 
zando también su cometido a proporcionar a sus aso- 
ciados y familias casas baratas, asistencia médica y 
farmacéutica, enseñanza, etc., y, finalmente, extender 
su actuación corporativa a todos los aspectos de la 
previsión social, utilizando a estos efectos las adecua- 
das instituciones establecidas o que se establezcan. 

El procedimiento para la práctica de su misión con- 
sistirá: en la compra al por mayor de géneros de con- 
sumo en los centros de producción o en sus mercados 
naturales, donde mayor ventaja exista, para venderlos 
al por menor o detalle al asociado; en el contrato de 
suministro de aquellos productos o servicios que aun 
no adquiera o practique directamente la Scciedad, por- 
que su índole no permita otra forma de utilización; en 
la contribución o aportación a los organismos de pre- 
visión social de los recursos necesarios para adquirir 
el derecho a disfrutar de sus beneficios; en coadyuvar 
a la federación de todas las Cooperativas sometidas al 
régimen de intervención, y, en general, en fomentar el 
movimiento cooperativista, estableciendo relaciones y 
prestando colaboraciones encaminadas a favorecer el 
interés común, 

Capital. El capital necesario para el desenvolvi- 
miento se constituirá en forma mixtacon lassiguientes 
aportaciones: 

a) Del Estado, la provincia, el municipio u Orga- 
nismo oficial autónomo de que dependa el socio, que 
entregará por una sola vez a la Sociedad. Al falleci- 
miento de un socio deberá restituirse la aportación res- 
pectiva al Estado o corporación de que proceda. 

b) De los asociados: una cuota única de entrada 
proporcional a su sueldo, que fijará el reglamento, y 
una imposición voluntaria, cuando se autorice por la 
Sociedad, de cantidades variables, cuyo límite es el 
importe del sueldo anual del imponente. Las aporta- 
ciones voluntarias son transferibles a otro socio, con 
anuencia de la Sociedad, y subsistirá para el adquiren- 
te el límite expresado. 

c) Dela misma Sociedad: el fondo de reserva, o sea 
la parte de los beneficios liquidados anualmente que 
se destine a este fin, con sujeción al Reglamento y 
acuerdos de la Junta general. 

Socios. Noexisten más que dos clases de socios: de 
honor y cooperadores. 

Tendrán el carácter de socios de honor aquellas per- 
sonas a quienes la Sociedad otorgue tal distinción por 
sus merecimientos personales o por sus relevantes ser- 
vicios a la labor cooperativa. 

Podrán pertenecer a estas Sociedades, a título de 
socios cooperadores: 1.”, los funcionarios del Estado 
civiles, militares y eclesiásticos, cualquiera que sea su 
situación activa O pasiva; 2.?, los funcionarios de la 
provincia, municipio y Organismos oficiales autóno. 
mos; 3.”, las familias de los que hubiesen fallecido, en- 
tendiendo por tal a la viuda, hijos, padres y hermanos 
que hubiesen vivido bajo el mismo techo que el fun. 
cionarjo. 

Derechos y deberes de los socios. El socio podrá dis. 
frutar de todos los beneficios que proporcione la Socje- 
dad con la sola condición precisa de que se halle en plena 
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posesión de sus derechos sociales por tener cumplidas 
las obligaciones del mismo carácter. 

Se entiende por tales obligaciones: prestar su auxilio 
personal decidido a la realización del fin cooperativo, 
sin cuya aportación individual es imposible la existen- 
cia de estos Organismos; estar propicio al desempeño 
de cargos y comisiones; fomentar el consumo y las 
aportaciones; vigilar el buen funcionamiento del or- 
ganismo cooperador y denunciar las faltas de los socios 
o dependientes al órgano u órganos directivos y las de 
éstos a la Junta general; observar buena conducta so- 
cial y aportar toda idea que, a su juicio, sirva al en- 
grandecimiento y perfección de la Sociedad. 

Los derechos de los socios serán: tener voz y voto 
en las Juntas generales; ser elegibles para los cargos 
directivos y administrativos de la Sociedad; recibir de 
la Cooperativa, por cuenta del Estado o Corporación 
de que dependan, y cuando lo soliciten, hasta la mitad 
del importe del sueldo del mes corriente en especies de 
consumo, y participar proporcionalmente en las utili- 
dades que reporte. 

Régimen social. Las Cooperativas se gobiernan por 
sí mismas, con arreglo a los acuerdos de las Juntas ge- 
nerales y organismos directivos. Se reunirán en Juntas 
generales ordinarias y extraordinarias, siendo obliga- 
toria la asistencia de todos los socios cooperadores. La 
dirección y administración están encomendadas a un 
órgano o a un sistema de órganos, en cuya composición 
habrá de figurar, para las funciones ejecutivas, un pre- 
sidente, que llevará la representación y firma sociales, 
y un tesorero, un contador y un secretario, que des- 
empeñarán la misión respectiva propia de tales cargos. 
Se elegirán por sufragio; la duración de su cometido 
es de dos años, y se renovarán por mitad anualmente. 

Habrán de reunirse semanalmente y cuando lo solici- 


te uno de sus miembros; convocarán las Juntas genera- 


les ordinarias y extraordinarias y las presidirán; darán 
cuenta de su gestión por medio de cuentas trimestra- 
les y de balances y Memorias anuales; nombrarán y se- 
pararán libremente los dependientes de la Sociedad, 
con arreglo a las plantillas y condiciones reglamenta- 
rias, y vigilarán la custodia de los géneros, enseres y 
fondos de la Sociedad. 

Los cargos directivos son incompatibles con cual- 
quier empleo dentro de la Sociedad y no podrá ejer- 
cerlos quien negocie en géneros o artículos similares a 
los que expende la Cooperativa. Podrán ser remunera- 
des con una participación en los beneficios. 

Operaciones y valoración de los géneros. El régimen 
de compras será indistintamente a plazos o al contado 
y el de venta será al contado. 

No obstante, el socio que, usando de la opción con- 
cedida para percibir una parte del sueldo del mes co- 
rriente en especies de consumo, lo solicite, podrá ad- 
quirir, sin la condición de pago inmediato, los géneros 
que necesite, siempre que su valor no exceda de la mi- 
tad del importe de su haber líquido mensual. 

En la determinación del valor de los géneros se ten- 
drán en cuenta las siguientes reglas: El precio de cos- 
te lo constituirán: 1.”,el valor del género, según fac- 
tura, en el almacén, depósito o fábrica; 2.*, el coste 
o el alquiler de los envases o el deterioro de los mismos 
si la Sociedad los hubiere de facilitar; 3.2, los gastos de 
transporte y acarreo; 4.”, las mermas naturales durante 
el transporte, y 5.”,los derechos de consumo y sanita- 
rios, arbitrios y Otros gravámenes. El precio de venta 
se formará agregando al precio decoste referido a la 
unidad de medida: 1.*, el coeficiente de gastos genera- 
les y amortización de los de instalación; 2.*, el coefi- 
ciente de mermas y deterioros en almacén, propios de 
la cosa, y 3.*, el coeficiente de beneficios o utilidad re- 
tenida hasta la fecha del balance general. 

El coeficiente de los gastos generales en el primer 
año de cooperar la Sociedad habrá de fundarse en el 


cómputo aproximado de los mismos y en un presupues- 
to del consumo probable. En los años sucesivos se ba- 
sará en los resultados del anterior, introduciendo las 
correcciones que correspondan a las variaciones pre- 
vistas. 


El coeficiente de mermas, siendo de tan extensa vas 


riabilidad en relación 2 la cosa, a la época y a la for- 
ma de su conservación, habrá de fundarlo en un dis- 
creto cálculo en los primeros tiempos, en la experiencia 
después. El coeficiente de beneficios o utilidad reteni- 


ble, que podrá ser distinto según los géneros o grupos 


de ellos, se señalará teniendo en cuenta los principios 
siguientes: 1.?, que la Cooperativa no tiende a acumu- 
lar utilidades, sino a abaratarlos precios, asegurado 
la cantidad y calidad de los géneros; 2.”, que el socio 
debe percibir una parte impoltante del fruto de régi- 


men simultáneamente al consumo, y 3.*, que se tiende 
a realizar una función socia] externa peculiar de estos 
organismos reguladores de precios en el mercadolibre. 

Atendiendo a estos principios, y en términos gene- 
rales, el precio de venta deberá fijarse con tendencia a 
que sea equidistante entre el de coste y el de la plaza. 

Liquidacion y distribución de utilidades. La discri- 
bución o aplicación de las utilidades líquidas obtenidas 
por la Sociedad se efectua1á en dos tiempos o momen- 
tos distintos: 

a) Simultáneamente con el consumo. 

b) Después de la aprobación de los balances gene- 
rales. 

Liquidación. Al acuerdo de disolución de la Socie- 
dad seguirá inmediatamente el nombramiento de una 
Comisión para practicar Ja liquidación de la misma, 
realizando existencias y satisfaciendo deudas y hacien- 
do entrega del capitallíquido resultante por el siguiente 
orden: 1.?, al Estado o corporación oficial de que pro- 
ceda el capital aportado por el mismo; 2.*, alos socios 
sus respectivas aportaciones voluntarias y cuotas de 
entrada, y 3.”, el remate se distribuirá indistintamente 
entre los socios por partes iguales. 

* COOPERATIVA. Econ. Cooperativas de venta. 
A los tipos normales de cooperativas de consumo y 
de producción se ha añadido en los últimos años la 
nueva forma de cooperativas de venta. La coopera- 
tiva de consumo no resuelve generalmente el problema 
del abaratamiento de los artículos, porque no domina 
la producción, la cual muchas veces ni tan sólo es 
vendida directamente a las cooperativas, sino que se 
distribuye a través de los comerciantes. La cooperati- 
va de producción era más ambiciosa, pues con ella pre- 
tendíase realizar el colectivismo. Pero faltas de capital 
para adquirir el utillaje y las primeras materias, estas 
cooperativas han tenido escaso desarrollo. Sin embar- 
go, para algunos artículos, y gracias especialmente al 
apoyo de las cooperativas obreras de consumo, de las 
organizaciones sindicales o de los bancos obreros, en 
algunos países se han hecho progresos apreciables. 

La forma de cooperativa que hoy tiene mayor im- 
portancia es la de venta, organizada por los mismos 
productores con el fin de llegar a la acción colectiva 
que evite la competencia ruinosa entre ellas, los gastos 
dobles e inútiles y facilite la conquista de mercados 
gracias a la propaganda conjunta y sistemática. La 
cooperativa de venta es una de las manifestaciones 
de las modernas tendencias de la concentración de 
empresas, parecida a los cartels y a los trusts, pero 
diferente en el fondo, pues no exige la sujeción de la 
empresa particular en unas solas manos, cosa muy 
difícil de lograr en la agricultura, que es el ramo 
en que más se ha desarrollado. Cierto que hay casos 
de cooperativas de venta para artículos industriales, 
como, por ejemplo, la de los relojeros suizos. Sin em- 
bargo, se adaptan mejor a la agricultura por su misma 
naturaleza, siendo como es una actividad más disemi- 


nada, 
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En Europa funcionan las grandes cooperativas de 
venta en los países escandinavos, Holanda y Finlan- 
dia, para los productos derivados de la ganadería 
(conservas de cerdo, manteca, mantequilla y queso). 
En Francia existen las de los productores de priméurs 
(frutas, legumbres y verduras primerizas). En Italia 
tiene importancia la de venta de limones y sus pro- 
ductos. También en España se han hecho algunos en- 
sayos en el Llobregat para las frutas,en Jaén para el 
aceite y en Huelva para los higos. De todos modos, 
las organizaciones cooperativas de venta más impor- 
tantes son las existentes en los Estados Unidos, en el 
Canadá, en Australia y en la República Argentina, 
especialmente para los cereales, las cuales son conoci- 
das por el nombre de pools. Hasta cierto punto la in- 
tervención del Estado en la venta del café en el Bra- 
sil, del azúcar en Cuba y del nitrato en Chile, toma 
también los caracteres de cooperativa, ya que tal in- 
tervención impone a los productores obligaciones en 
cuanto a la cosecha y al precio. Además, con los prés- 
tamos sobre la producción verifícase la concentración 
de ésta en manos del organismo encargado de asegu- 
rar la distribución a todos los mercados consumidores. 

En los Estados Unidos de Norteamérica, a fin de 
impulsar la venta colectiva de los productos agrícolas 
y lograr de este modo cotizaciones más remunerado- 
ras, por la Ley del 15 de junio de 1929 fué creada la 
Oficina Federal de Agricultura. La Ley es un plan 
completo de organización para colocar la agricultura 
en igualdad de condiciones de que disfruta la indus- 
tria gracias a su potente concentración. El fin de la 
Oficina consiste en: fomentar la constitución de coope- 
rativas; desarrollar los mejores métodos de venta de 
los productos, tanto en el mercado interior como en 
la exportación; proteger, inspeccionar y estabilizar los 
mercados reduciendo la especulación; prevenir los 
gastos inútiles; unificar los esfuerzos de los producto- 
res, y ordenar los excedentes de cosecha de modo que 
no provoquen la baja de precios. La Oficina. puede 
disponer de un crédito de 500.000,000 de dólares, del 
cual, hasta fin de 1930, había recibido 250.000,000. 
Gracias a la Oficina se han constituído las cooperati- 
vas de cereales, lana, algodón, judías, ganado, pro- 
ductos lecheros y frutas. Las cooperativas tienen al- 
cance nacional o regional. La más importante es la de 
cereales. Antes de ser creada la Oficina existían va- 
rias que obraban por separado, las cuales fueron reuni- 
das en una sola corporación. El productor que perte- 
nece a una de las cooperativas unidas a la corporación 
puede escoger entre tres sistemas de venta: 1.%, ven- 
der los cereales al contado el día de la entrega, al pre- 
cio corriente en el mercado local; 2.%, colocar sus gra- 
nos en un depósito autorizado, recibir una cantidad 
a cuenta de su valor y fijar cualquier día del año para 
venderlos; 3.2, entregar los granos a un pool, recibir 
una cantidad a cuenta y recibir después el precio me- 
dio, según calidad, resultante del conjunto de las ven- 
tas. La corporación vende, directamente o por medie- 
ción, todos los cereales de sus adheridos. El agricultor 
nunca se ve obligado a aceptar un precio arbitrario 
o fijado. El pago que se le da siempre es establecido 
sobre la base del precio a que su grano ha sido vendido 
al mercado. La finalidad que se persigue es dar al pro- 
ductor las mayores facilidades para escoger el momen- 
to en que su mercancía será vendida, al propio tiempo 
que se le asegura la ventaja resultante de una venta 
efectuada en grandes cantidades y por los métodos 
de una agencia central habituada al comercio de ce- 
reales. En 30 de junio de 1930 la corporación de cerea- 
les constaba de 25 cooperativas, que agrupaban a 
más de 250,000 productores. Tiene su sede central en 
Chicago y sucursales en todos les grandes mercados 
centrales. Ha creado un servicio d> exportación que vi- 
gila las expediciones desde su origen a su destino, En 
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los tres primeros meses de la campaña de 1930-31 
vendió más de 50.000,000 de bushels de cereales, es- 
pecialmente trigo. 

El pool de cereales del Canadá fué creado en 1924 
para evitar la baja de precios a consecuencia de la 
gran cosecha que hubo. Se propuso asegurar al pro- 
ductor una remuneración razonable a sus esfuerzos 
mediante la ordenación de la exportación, que preten- 
dió dominar en todo el mundo. Consiguió reunir más 
de la mitad de los productores mediante un contrato 
por cinco años, con el cual se comprometían a vender 
únicamente por su mediación. Descontaba dos centa- 
vos por bushel de grano para atender a los gastos de 
administración, formar reservas y comprar silos. En 
todos los países importadores de Europa instaló ofi- 
cinas de venta y desarrolló una gran propaganda. 
Además, se propuso eliminar a los intermediarios, a 
los cuales culpaba de encarecer los precios. Sin embar- 
go, el pool no favoreció a los consumidores, ya que 
quiso mantener precios elevados que le reservasen 
todas las ventajas. En cinco años acumuló grandes 
existencias a fin de provocar la escasez en el mercado 
mundial. En el verano de 1929, aprovechando que la 
cosecha había sido mala, circuló por todo el mundo 
informes sobre la posible carestía del trigo, que pro- 
vocaron fuerte alza. Esto motivó que, tanto en los 
Estados Unidos como en la República Argentina, las 
cooperativas procedieran al almacenamiento de gran- 
des cantidades de trigo, esperando la ocasión más pro- 
picia para proceder a su venta. Se produjo una espe- 
culación formidable, que acabó con un pánico peligro- 
so. El pool esperó inútilmente las compras de Europa, 
pues en el continente hebía abundantes reservas. En 
octubre y noviembre de dicho año hubo en los mer- 
cados del Canadá una baja muy importante de precios, 
tanto por la falta de compras de Europa como por las 
ventas que realizaron los comerciantes libres del Ca- 
nadá. El pool fué víctima de sus propios designios, ya 
que con los altos precios que fijó para el trigo impulsó 
a los países productores europeos a aumentar el culti- 
vo de cereales, de los que hubo exceso, incluso en 
Francia e Italia, que normalmente los importaban en 
grandes cantidades. El crédito del pool del Canadá 
sólo pudo salvarse gracias a los préstamos que le otor- 
gó el Gobierno. Los precios llegaron a límites inferiores 
a los del año 1914. 

En la República Argentina fué creada a fines de 
1930 la organización central de venta del trigo, con 
un capital de 100.000,000 de pesos. Los agricultores 
pueden depositar la mercancía en los almacenes de la 
organización, recibiendo el 80 por 100 de su valor. 
De este modo se atenuaron algo los melcs efectos de 
la especulación provocada por el pool canadiense. 

COOPERELA. Í. Zool. (Cooperella Carpenter, 
1864.) Género de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, orden de los dibranquios, suborden de los te- 
lináceos. La posición de este género es muy dudosa; 
pero ha sido colocado por los autores en la familia de 
los Scrobicularizdae. Difiere de los Oedalina Carpenter 
(1866) por sus dientes cardinales no bífidos. Cítase la 
C. scimtillae formis Carpenter de la costa O. de Amé- 
rica. 

COOPERIA. f. Bo1. Género de Herb., con dos es- 
pecies de Méjico y Texas; son plantas amarilidáceas 
amarilidoideas amarilideas zefirantinas, con semillas 
planas comprimidas, segmentos del perigonio anchos 
y elípticos, tubo floral muy largo y filamentos muy cor- 
tos, estambres libres, escapo alargado, anteras insertas 
por cerca de su base. 

COOPERITA. f. Mineral. Sinónimo de marmo- 
lila. 

COOPERRIDER (JorcE T.). Biog. Ministro lu- 
terano de los Estados Unidos, n. en el condado de Lic- 
king el 20 de marzo de 1852 y m, en agosto de 1916, 
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Hizo sus estudios en Columbus (Ohío), en cuya Facul- 
tad de Teología se graduó. Desde 1877 hasta 1901 ejer- 
ció el ministerio parroquial; más tarde fué codirector 
del Lutheran Standard y director del mismo desde 1903. 
Dejó: Sin and Sanctification; Be True; The Means of 
Grace, y The Lamb of God. 

* COOPERSTOWN. Geog. Esta ciudad de los 
Estados Unidos, en el Est. de la Dakota del Norte, 
condado de Griggs, cuenta 1,112 h. según el censo de 
1920. || Esta población, capital del condado de Otsego 
(Nueva York), cuenta 2,752 h. según el censo estatal 
de 1925. Está sit. a 1,200 pies de altura, en las oril. del 
lago Otsego. Se sirve de los f. c. de Delaware y Hudson 
y del eléctrico de Nueva Y ork. 

* COORDENADA. 4ntirop. Calibre de coordena- 
das. Sirve principalmente para medir cuerdas de arco 
y altura de la curva correspondiente. Consta de una 
regla de metal de 30 cm. de largo con divisiones mili- 
métricas; en el cero de un extremo hay perpendicular 
una regla de acero de 5 cm. de largo y acabada en pun- 
ta; otra segunda corre a lo largo y se puede fijar con un 
tornillo; entre las dos hay otro pasador con regla, tam- 
bién perpendicular, graduada en milímetros y apunta- 
da, que se alarga más o menos. Poniendo las puntas 
de las dos primeras reglas de acero en los extremos de 
la cuerda se lleva la de la tercera o media al punto 
más elevado de la convexidad o al más profundo de 
la concavidad, y se mide así la cuerda y la altura o 
profundidad. 

COORDENADAS. Hist. nat. Dos rectas, que forman án- 
gulo y sirven para representación gráfica de magnitu- 
des variables. De ordinario se emplea el sistema en án- 
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gulo recto, siendo la horizontal de las abscisas y la ver- 
tical de las ordenadas; puede servir para representar la 
variabilidad fluctuante. 

COORDINACIÓN. f. Adm. Marcha armónica de 
todos los servicios de una Empresa para facilitar su fun- 
cionamiento. La coordinación es condición tan impor- 
tante en la buena administración, que el éxito o fracaso 
está casi siempre en relación a la buena o mala coordi- 
nación que se le haya dado; pero como las consecuen- 
cias de la falta de este elemento administrativo no son 
inmediatas, sino que en la mayor parte de los casos la 
falta se nota cuando la catástrofe de la Empresa o de 
los servicios es evidente, resulta muy desdeñado el es- 
tudio de esta materia, en forma que sólo en el conjunto 
de lo que hoy se llama organización ci-ntífica ha tenido 
lugar el ocuparse en tan preciado elemento de la admi- 
nistración. 

Las bases de la buena coordinación son, en primer 
lugar, el acuerdo entre cada uno de los servicios, en 
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forma que cada uno de ellos sepa lo que la dirección 
espera de él, y así los aprovisionamientos se harán en 
el momento y en la calidad precisa, los fondos estarán 
a disposición de la Empresa con la suficiente antelación 
a los vencimientos y todas las operaciones se harán con 
orden y seguridad de que deben ejecutarse; en segundc 
lugar es necesario que las divisiones y subdivisiones de 
cada servicio tengan informaciones sobre la parte que 
ha de tomar cada una en la obra común y sobre la ayu- 
da mutua que deben prestarse, y en tercer lugar será 
indispensable la existencia de un programa de marcha 
de todos los servicios y de las divisiones de ellos, con 
indicación de cada una de las operaciones que deba 
cumplir el elemento de que se trate; y si las necesidades 
de desarrollo de la Empresa lo exigen, deberá ponerse 
en nueva armonía este programa, para lo cual los jefes 
de servicio celebran conferencias frecuentes, aunque no 
se vea la falta de coordinación, para prever el que no 
deje de existir. 

La no existencia de la coordinación crea necesaria- 
mente el que los agentes personales de la Hacienda 
obren con tal independencia cual si no hubiera interés 
general, sino sólo el del servicio en que operan, igno- 
rando lo que hacen los demás servicios y creando con 
ello una enorme duplicidad de operaciones, que se tra- 
ducen en pérdida de tiempo y en embrollos en la ob- 
tención de los datos precisos. 

COORDINACIÓN. Cont. La coordinación de las cuen- 
tas es la unión que se hace en las anotaciones de los he- 
chos contables entre las que representan aumentos y 
las representativas de las disminuciones producidas por 
cada hecho, de modo que aparezca constantemente 
la contraposición que debe existir entre los dos grupos 
de cuentas coordenadas. La coordinación es caracte- 
rística de todos los métodos registrativos derivados de 
la partida doble, y la falta de ella es el elemento que 
distingue a los procedimientos camerales y de partida 
simple. 

* COORDINACIÓN. Lóg. Relación existente entre dos 
ideas que, excluyéndose una a otra, están subordina- 
das, no obstante, a una misma idea más general y abs- 
tracta. Hombre y bruto se excluyen; pero ambos están 
contenidos en la idea anímal. La coordinación difiere 
en esto de la disparidad, que es también exclusión total, 
pero de ideas que pertenecen a órdenes distintos, como 
alma y circulo. 

COORDINACIÓN. Zool. Cooperación armónica de dife 
rentes músculos para ejecutar un movimiento. 

COORG. Geog. V. KurcG. 

COORONGITA. Í. Mineral. Especie de caucho 
mineral, por ser un hidrocarburo natural. 

* COOS.Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de New Hampshire, tiene 1,798 millas cua- 
dradas inglesas y 36,093 h. según el censo de 1920. || 
Este condado, en el Est. de Oregón, tiene 1,628 millas 
cuadradas inglesas y 22,257 h. según el censo de 1920. 

* COOSA. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Alabama, tiene 655 millas cuadradas 
inglesas y 14,839 h. según el censo de 1920. 

COOSIA. f. Paleont. (Coosia Walcott.) Género de 
artrópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
trilobites, familia de los dicelocefálidos. 

COOVER (JUAN EDGARD). Biog. Psicólogo norte- 
americano, n. en Remington (Indiana) el 16 de marzo 
de 1872. Cursó los estudios del bachillerato en Pedago- 
gía en la Escuela Normal del Estado de Colorado y los 
de Letras y Filosofía en Stanford. Hasta 1910 estuyn 
empleado en el comercio y ejerció la enseñanza privada; 
en aquella época fué nombrado ayudante y en 192 
profesor asociado de Psicología de Stanford. Pertenece 
a la Asociación Americana para el Progreso de las Cien- 
cias, a la Psicologica American, a la de Investigaciones 
P.íquicas de California, etc. Entre sus mejores publi- 
caciones figuran: Investigation with a Trumpel Medium 
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(1915); Formal Discipline from the Standpoint of Expe- 
rimental Psychology (1916), y Experiments in Psychical 
Research at Leland Stanford, Yr. University (1917). 

COOVER (MELANCHTON). Biog. Ministro luterano de 
los Estados Unidos, n. en Johnstown (Pennsylvania) el 
26 de marzo de 1861. Cursó los estudios eclesiásticos en 
el Seminario luterano de Gettysburg; doctoróse en Teo- 
logía en el Colegio Franklin y Marshail. Fué pastor en 
diversas localidades de Pennsylvania, hasta que en 1904 
fué nombrado profesor de Exégesis del Nuevo Testa- 
mento y de Historia de la Iglesia en el Seminario antes 
indicado, y desde 1906 de Literatura bíblica y Teología 
en el mismo. Es autor de Liturgics of the Sunday School, 
en la Enciclopedia of Sunday School and Religious Edu- 
cation; Tempted Messiah (1909); Peter's Confession and 
Keys (1909), y Quest and Query (1923). 

COPA. . Bo!. Nombre que dió Gómez Ortega a la 
cima. Barnades aplicó este nombre a la umbela. 

*COPACABANA. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Tinogas- 
ta. Est. del f. c. Central Norte-Argentino. Dista 1,515 
kilómetros de Buenos Aires; 2,500 h. 

COPACHTLI. m. Bot. Nombre peruano de Ouasia 
amara, de la familia de las simarubáceas. 

COPAHINA. Í. Farm. Nombre dado a un produc- 
to que se encontraba en el comercio y que estaba for- 
mado por bálsamo de copaiba y cubebas; cada píldora 
pesaba medio gramo. La copahina Mége era el mismo 
preparado, pero, al parecer, el bálsamo de copaiba em- 
pleado era corregido por tratamiento con ácido nítrico, 
y la capa de azúcar de las píldoras estaba teñida de rosa 
con carmín. 

* COPAIBA.f. Farm. Bálsamo de copaíba. Según 
la Farmacopea Oficial Española (8.2 ed., 1930), el bál- 
samo de copaiba es un líquido espeso, de consistencia 
variable, de color amarillo pálido, pardo amarillento o 
pardo rojizo, diáfano o apenas opalino, no fluorescente 
o con débil fluorescencia verdosa, de olor resinoso par- 
ticular, aromático y sabor amargo, persistente y acre. 
Es insoluble en agua, parcialmente soluble en alcohol 
de 90? y soluble por completo en el sulfuro de carbono, 
en los aceites y en las esencias; se disuelve también en 
su volumen de bencina de petróleo, pero si se continúa 
añadiendo disolvente se forma un precipitado ccposo 
y blanco. La densidad está comprendida entre 0,920 
y 0,995. Mezclado con hidrato magnésico o cálcico se 
solidifica. 

Según la misma Farmacopea, se hacen con el bálsamo 
de copaiba los siguientes ensayos: se calientan en baño 
de maría 2 gr. del bálsamo, colocados en un vidrio de 
reloj previamente tarado; no debe dar olor a esencia 
de trementina; se prosigue calentando hasta eliminar 
totalmente el aceite volátil propio del producto; el re- 
siduo, una vez frío, debe ser duro y susceptible de des- 
prenderse en escamas frágiles fácilmente pulverizables 
(ausencia de parafina y de aceites grasos) y pesar, 
aproximadamente, 1 gr. Se disuelven en un tubo de 
ensayo II o IV gotas de las últimas porciones de la 
esencia, obtenidas por destilación con vapor del bál- 
samo, en 1 cm.? de sulfuro de carbono, y se añaden a 
la solución algunas gotas de una mezcla, enfriada, de 
partes iguales de ácido nítrico y ácido sulfúrico; el lí- 
quido debe permanecer incoloro o tomar una ligera co- 
loración rosada, pero no violeta o purpúrea (bálsamo 
de gurjún). Se agitan 5 gr. de bálsamo de copaiba con 
15 cm.3 de alcohol y se calienta la mezcla hasta la ebu- 
llición, durante un minuto, en baño de maría; no deben 
separarse gotas oleosas después de enfriada y de dejarla 
en reposo durante una hora (aceites de parafina). La 
esencia separada del bálsano de copaiba, por destila- 
ción con vapor de agua, ha de ser levógira y no ha de 
hervir a temperatura inferior a 25”. El índice o número 
de acidez del bálsamo está comprendido entre 75 y 85, 
y el índice o número de saponificación entre 85 y 95. 
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COPAÍNA. f. Quím. Principio que se obtiene de 
la copaiba. 

* COPAIS. Geog. Este célebre lago de Grecia ha 
quedado desecado por completo, ganándose para la 
agricultura una ext. aproximada de 212 kms.? 

* COPAL.m. Bot. El oriental, duro, blanco, de Mé- 
Jico, de la India, es de Vateria indica, de la familia de 
las dipterocarpáceas. El de Acapulco es de Elaphrium 
excelsum, de la familia de las rutáceas. El de Méjico 
(copalli) es Rhus copallina, de la familia de las terebin- 
táceas. El del Brasil es de Trachylobium martianum, de 
la familia de las leguminosas, como el de Madagascar 
es de Hymenaea verrucosa. El de Cuba es de Icica gla- 
berrima, de la familia de las terebintáceas. El de Costa 
Rica es de Protium copal, de la familia de las burserá- 
ceas, árbol grande con hojas compuestas y flores pe- 
queñas verduscas. 

COPALCOCOTE. m. Bo!. Nombre mejicano de 
Syrtocarpa procera, de la familia de las terebintáceas. 

COPALCOROK. m. Bot. Nombre que dan los 
mejicanos al producido por Syrtocarpa procera, de la 
familia de las anacardiáceas; árbol con hojas al princi- 
pio densamente sedosas, después lampiñas, imparipi- 
nadas, con folíolas enterísimas, flores pequeñas, fre- 
cuentemente pedunculadas en panojas compuestas. 

* COPALCHI. m. Bot. El de Costa Rica es, según 
algunos, Croton Eluteria, y según otros, Croton Cascari- 
lla; el de Tehuantepec es Croton Pseudochina, todos de 
la familia de las euforbiáceas. El de Guadalajara, de 
América, es Coutarea speciosa, de la familia de las ru- 
biáceas. 

COPALILLO. m. Cuba. Árbol silvestre que da 
muy buena madera amarillenta, con vetas rojizas, dura 
y compacta. [| Bot. Nombre vulgar mejicano de Exo- 
thea Copalillo, de la familia de las sapindáceas, con ho- 
jas pelosas en las axilas de los nervios, sin células secre- 
toras, con arena cristalina en las células epidérmicas. 

COPALKE. m. Bol. Corteza mejicana procedente 
de Croton Pseudo China, de la familia de las euforbiá- 
ceas. 

COPALQUAHUITEL. m. Bo!. Nombre que 
consignó Hernández como indígena de Méjico para 
Rhus copallina y también para Schinus Molle, de la fa- 
milia de las terebintáceas. 

COPALLI. m. Bot. Nombre vulgar mejicano de 
Rhus copallina, de la familia de las terebintáceas. 

* COPAN. Geog. Este departamento de Honduras 
ocupa actualmente una super. de 4,547 kms.?, y según 
el censo de 1926 cuenta 56,043 h. Es una de las regiones 
hondureñas donde se confeccionan sombreros de paja 
de los llamados de Panamá, de la mejor calidad. 

COPAUBA. Í. Farm. Sinónimo de bálsamo de co- 
paiba. 

COPE (ENRIQUE FEDERICO). Biog. Pedagogo y 
escritor norteamericano, originario de Inglaterra, 
n. en Londres el 17 de junio de 1870 y m. el 3 de 
agosto de 1923. Estudió en su ciudad nativa, Enfield, 
Kenington, y en 1891 se trasladó a los Estados Unidos, 
continuando su formación científica en el Seminario 
Baptista de Louisville, en Kentucky. Más tarde las Fa- 
cultades de Oberlin y Washburn le otorgaron los títulos 
de licenciado en Letras (1911). Desde 1893, en que fué 
ordenado, es ministro de la Iglesia baptista; desempeñó 
el cargo de pastor en diversas localidades, hasta que 
en 1903 se dedicó a la enseñanza y a cultivar la litera- 
tura en Chicago, siendo nombrado en 1907 secretario 
general de la Asociación de Educación Religiosa. COPE 
es autor de The Bonanza Bible Class (1904); Sunday 
School Management (1905); Hymns You Ought to Know 
(1906); The Modern Sunday School in Principle and 
Practice (1907); Levels of Living (1908); The Friendly 
Life (1909); The Efficient Layman (1910); The Evolution 
of the Sunday School (1912); Efficiency in the Sunday 
Schoo! (1912); Religious Education in the Family (1915); 
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The Modern Sunday School and lis Present-Day Task 
(1916), y Religious Education in the Church (1907). Edi- 
tó: Adams Primer on Teaching (1905); Te Atms of Reli- 
glous Educations (1906); The Materials of Religious 
Education (1907); Education and National Character 
(1908), y Religious Education (1906). 

COPÉ. m. Especie de nafta o betún, natural de 
algunas regiones americanas, que se mezclaba con al- 
quitrán. 

COPEAR. intr. Vender por copas las bebidas. || 
Tomar copas. 

COPECILLO. m. Bot. Lo mismo que Cope chico. 

COPEISILLO. (Etim. — De copey.) m. 4mér. 
Árbol de la familia de las gutíferas, 
del mismo género que el copey, pero 
más pequeño que él. Se cultiva como 
planta de adorno, por la hermosura de 
sus hojas. 

COPEL. m. Bot. En algunos pun- 
tos de Costa Rica llaman así a Clusta 
minor. 

COPELAND (CarLos TowN- 
SEND). Biog: Profesor norteamericano, 
n. en Calais (Maine) el 27 de abril de 
1860. Estudió en la Universidad de 
Harvard y el Colegio Bowdoin le otor- 
gó en 1920 el doctorado en Letras; 
desde 1893 se dedicó a l1 enseñanza de 
Lengua y Literatura inglesa y en 1925 
fué nombrado profesor de Retórica y 
Elocuencia en Harvard. Le debemos: 
Life of Edwin Booth (1901); Fresh 
man English and Theme Correcting 1m 
Harvard College, con H. M. Ridehout 
(1901); editó además: Letters of Tho- 
mas Carlyle to His Youngest Sister 
(1899); Tennyson's The Princess, con H. M. Ridchout 
(1899); Representative Biographies, con F. W. C. Her- 
seys (1909); Selections From Wordsworth. Byron Shel- 
ley, and Keats, en la Galewayr series, con H. M. Ride- 
hout (1909). 

*COPEMAN (SYDNEY A. MONCTKON). Blog. 
Médico inglés, n. en 1862. A los cargos por él desempe- 
ñados hay que añadir los de examinador de las Uni- 
versidades de Leeds, Bristol y Londres. Ha sido, 
además, delegado del Gobierno inglés en Alemania, 
Francia, Austria, Suiza y Bélgica. Es colaborador de la 
Encyclopaedia Britannica, Dictionary of National Bto- 
graphy y d> otras publicaciones. 

* COPENHAGUE. Geog. Este departamento de 
Dinamarca, según el censo de 1925 tiene una población 
de 284,622 h. Aunque toma su nombre de la capital 
del Reino, ésta forma un distrito independiente dentro 
del departamento. : 

* COPENHAGUE. (En danés, Kjóbenhavn, que viene 
a significar puerto de los mercaderes.) La capital de 
Dinamarca, según el censo de 1925 ocupa 71 kms.? y 
tiene una población de 587,510 h. sin contar los arra- 
bales y de unos 750,000 con ellos. La Universidad de 
COPENHAGUE admite mujeres en iguales condiciones 
que los hombres y en 1930 contaba unos 4,500 alum 
nos. Aunque depende del Estado, goza de extensa au- 
tonomíja y dispone de fondos exclusivos bastante gran- 
des. Sus autoridades son: el claustro general de los ca- 
tedráticos y profesores; el rector magnificus, designado 
por ellos por un año: el administrador, designado por 
ocho años, quienes representan a la Universidad en el 
exterior y en el interior, respectivamente, y el Consis- 
torio, unos 20 catedráticos designados por el Claustro 
para inspeccionar la administración general de la 
Universidad. Los estudiantes eligen un Consejo de es- 
tudiantes (Consejo Nacional de los Estudiantes de 
Dinamarca) para tratar con la Universidad y con los 
Consejos de estudiantes del extranjero. Cada estudiante 
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podrá ser inscrito para cursar en la Universidad, cuya 
enseñanza es gratuita, pagándose sólo 22 coronas de 
derechos de matrícula y derechos aun menores al ins- 
cribirse para los exámenes. Las conferencias universi- 
tarias son públicas, y se admite a ellas a todo el mundo 
(también los que no son estudiantes). El año universi- 
tario se divide en dos semestres: 1.2 de septiembre hasta 
22 de diciembre, y 1.? de febrero hasta el 9 de junio. 
El número de estudiantes inscritos es de unos 4,200, 
de los que unos 900 son hembras, y el número de cate- 
dráticos y profesores es de 130. La Universidad tiene 
cinco Facultades: la de Teología, la de Derecho y Cien- 
cias políticas, la de Medicina, la de Filosofía y Letras, y 
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la de Matemáticas y Ciencias naturales. La duración del 
estudio de las diferentes carreras no está prescrita; los 
estudiantes se presentan al examen cuando se consi- 
der «n hábiles, generalmente a los cinco o siete años de 
cursar en la Universidad; las carreras más largas son 
las de Medicina y la de Filosofía y Letras. El grado de 
doctor se adquiere mediante disertaciones científicas 
por escrito, que se sostienen en la Universidad. La 
Escuela Politécnica, fundada en 1829 en COPENHAGUE, 
es una escuela de la misma categoría que la Universi- 
dad, aunque, por ser mucho más reciente, no tenga las 
mismas tradiciones ni posea tantos fondos. Está pro- 
vista de excelentes laboratorios, y su primer director 
fué el célebre físico Juan Christian Oersted. Puede ins- 
cribirse para los cursos de esta escuela toda perso- 
na que haya pasado el examen de estudiante en las 
asignaturas de Matemáticas y Ciencias naturales, o un 
examen de ingreso especial. La enseñanza se paga con 
22 a 50 coronas por semestre. Los semestres son los de 
la Universidad. El número de estudiantes es de unos 
900 y el de los profesores, 106. La Escuela Politécnica 
enseña cuatro carreras: la de ingenieros de fábricas, la 
de ingenieros maquinistas, la de ingenieros civiles y la 
de ingenieros electricistas. La duración del estudio está 
calculada de cuatro y medio a cinco y medio años, pero 
llega muchas veces a seis y medio o siete años. El Ins: 
tituto Tecnológico en COPENHAGUE se fundó en 1908 
con el objeto de dar cursos cortos a los artesanos e in- 
dustriales y enseñar a los agricultores el manejo de las 
máquinas. El Instituto dispone de una sección para 
cada oficio. En 1927 lo frecuentaron unos 5,000 alum- 
nos. En 1773 se fundó en COPENHAGUE una Escuela 
Veterinaria, una de las primeras de.su especie en Eu- 
ropa, y a principios del siglo XIX se empezaron a dar 
conferencias sobre Agronomía en la Universidad de 
COPENHAGUE. La enseñanza, sin embargo, notomó yue- 
lo hasta 1858, cuando se fundó la Real Academia de 
Agricultura y Escuela Veterinaria. Esta Escuela acaba 
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de experimentar una importante ampliación y dispone 
actualmente de grandes laboratorios, oficinas para ex- 
perimentos, etc. La Escuela tiene seis secciones para los 
agricultores, los veterinarios, los horticultores, los ex- 
pertos de bosques y los lecheros. Los agricultores, hor- 
ticultores y lecheros no necesitan conocimientos preli- 
minares especiales, sino nociones prácticas; las demás 
secciones requieren un examen de clase reahu otra 
prueba análoga. La duración del estudio es de dos años 
y ocho meses para los agricultores, de cinco años y Seis 
meses para los veterinarios, cuatro años y nueve meses 
para los inspectores de deslinde, dos años y seis meses 
para los horticultores, cinco años y ocho 
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puerlo viejo, y extendiéndose desde la Aduana hacia 
el N. y hacia el S. hasta el puente giratorio Lange- 
bro, que, lo mismo que el puente de levantamiento, 
Knippelsbro, reúne Amager con Selandia, y el puer- 
to del S., que desde el Langebro se extiende hasta 
el paso más al sur del mismo. El puerto franco está 
construído al lado occidental del puerto exterior y 
comprende una serie de estanques grandes y pequeños 
y terrenos extensos demarcados y separados rigurosa- 
mente del resto del puerto y de la ciudad con cuya ex- 
tremidad oriental confina en comunicación inmediata 
con las vías férreas deltráfico directo. Todas las seccio- 


meses para los expertos de bosques, y 
dos años y ocho meses para los lecheros. 
En estos períodos están comprendidos 
dos años de servicio práctico fuera de 
la escuela para los expertos de bosques 
y un año para los inspectores de deslin- 
de. El número de escuelas comerciales 
en 1927 fué de 94, parte de clase diurna 
y parte de clase nocturna, con un total 
de 13,200 alumnos. La Escuela Mercan- 
til de COPENHAGUE tiene una sección 
especial, la Academia de Comercio, de 
clases bienales y de un año, destinada 
a dar una enseñanza más extensiva; di- 
cha Academia la frecuentaban en 1927 
134 alumnos. La neutralidad de Dina- 
marca en la guerra universal aumentó 
la prosperidad y las actividades de Co- 
PENHAGUE. El puerto de COPENHAGUE, 
antiguo refugio de los vikimgs, que com- 
prendieron su importancia, ha sido el 
origen y causa del engrandecimiento de 
la ciudad y hoy, después de las mejoras 
que ha experimentado desde 1890 hasta el dia, ocupa 
lugar eminente entre los centros dela navegación inter- 
nacional. Tanto al N. como al $. del puerto se hanincor- 
porado grandes terrenos. Hacia el N. se construyó por 
los años de 1890 el puerto franco, como una sección 


especial dentro del puerto propiamente dicho, y hacia 
el S. se formó el llamado «puerto de la fábrica del 
gas», el que más tarde fué ensanchado con los Enghave 
Brygge e Islands Brygge. Un dique que se construyó 
a la extremidad más al S. del puerto, entre Selandia y 
Amager, y que, mediante un sistema de esclusas, facili- 
ta la regulación de las corrientes, ha dado lugar a otro 
ensanche notable de las áreas del puerto. Sólo en los 
años durante y después de la gran guerra se invirtieron 
unos 36.000,000 de coronas para ensanches y Mejoras, 
se practicaron ahondamientos en varios lugares, así 
como nuevos pasos, se construyeron hasta 5,000 m. de 
muelles nuevos y se incorporaron 80 hectáreas de te- 
rreno nuevo. La Ostasiatisk Kompagni (Compañía 
Asiática Oriental) adquirió en seguida los 90,000 m,? 
para sus fábricas, de modo que esta Compañía podía 


ensanchar notablemente sus grandes obras para refi- 
nar los productos importados del Asia Oriental. Y si- 
guensiempre practicándose grandes obras para mejo- 
rar las condiciones técnicas del puerto y de sus Mue- 
lles. El puerto de COPENHAGUE se extiende en la 
dirección N.-S. sobre 13 kms., cubriendo un área de 
1,925 hectáreas. La ext. total de los muelles llega a 
unos 35,000 m., y la profundidad mínima del agua 
en los atracaderos para los buques de tonelaje ordi- 
nario es de 7 a 81 m. y en todos los pasos y fuera 
de los muelles de gran tráfico llega a 10 m. El puerto 
de COPENHAGUE comprende, sin contar el puerto Militar 
y el arsenal de la Marina, construídos hacia el E. y que 
no tienen interés en este orden de ideas, un puerto or- 
dinario aduanero y un puerto franco. El puerto adua- 
nero o puerto comercial se divide en el puerto exterior, 
situado más al N., y el interior, llamado también el 
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nes, tanto del puerto aduanero como del puerto franco, 
están provistas de toda clase de máquinas y utensilios 
para el embarque, desembarque, almacenaje, trans- 
porte y reparaciones, así como para el carboneo y abas- 
tecimiento de aceite y víveres. A lo largo de la mayoría 
de los muelles hay carriles y dobles vías, y todo el terre- 
no del puerto está dotado de una red de ferrocarriles 
que dispone de cuatro estaciones. El puerto dispone 
de 40 grúas eléctricas de capacidad de 1'5 a 2% ton., 
13 grúas fijas con capacidad delevantar hasta 25 to- 
nelada, 5 grúas de a 4 ton., 1 de a 20, 1 dea 8, 6 de a 
5, amén de 34 grúas de carbón con capacidad entre 
30 y 80 ton. por hora. Además, tiene la casa Bur- 
meisler and Wain 2 grúas de 100 ton.; la admi- 
nistración del puerto, una grúa de vapor flotante de 
40 ton., y el arsenal de la Marina 1 de 75. En el 
puerto franco existen 3 elevadores de grano eléctri- 
cos, de capacidad de 120 a 200 ton. por hora, y un apa- 
ratoneumático de descarga de trigo, de capacidad de 
4 a 25 toneladas por hora. El puerto interior dispone 
de 3 elevadores de capacidad de 20 a 60 ton. por hora. 
El puerto franco está dotado de 2 silos, cabiendo 
11,000 ton. de grano, y el área total de sus almacenes 
y cobertizos llega a unos 200,000 m.?, mientras grandes 
almacenes están esparcidos en todo el terreno del puer- 
to al lado de fábricas, astillercs y diques. Yl astillero 
de Burmeister and Wain posee un dique flotante de 
capacidad de 13,600 ton., otro de 8,000, 3 de hasta 
3,900 y 5 diques secos largos de 160 m. Se efectúa, 
además, continuamente un trabajo enérgico para au- 
mentar y perfeccionar la maquinaria del puerto y para 
tenerlo a la altura de las exigencias más modernas. El 
puerto de COPENHAGUE, sin contar el puerto militar, 
está organizado como una Empresa independiente, con 
arreglo a ln Ley del 29 de abril de 1913, con su propia 
administración. y economía, con la restricción, sin em- 
bargo, de que ciertas decisiones, entre otras las de los 
derechos, . necesitan la aprobación del Ministerio de 
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Obras públicas. Con arreglo a dicha Ley y el Regla- 
mento relativo del 30 de marzo de 1914, el puerto tiene 
su administración independiente, presidida por el pre- 
sidente dela Junta delas obras del puerto. El presiden- 
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verano de 1925. El año de 1913 representó el colmo de 
los ingresos del puerto, pero la conflagración mundial 
ocasionó aquí, como en otras partes, una reducción 
notable del tráfico, al mismo tiempo que las coyuntu- 


te dela administración del puerto es el presidente de la | ras hicieron necesarias tarifas aumentadas. Durante 
magistratura de COPENHAGUE, y los miembros son en | los años después de la guerra el tráfico volvió, sin em- 


número de 16, designados o elegidos para un período 
de seis años, según lo prescribe la Ley, parte por el 
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Ministerio de Obras públicas y el Ministerio de Comer- 
cio, parte por el Rigsdag y el Consejo municipal de 
COPENHAGUE, y parte por una serie de organizaciones 
representando el comercio, la navegación y la indus- 
tria. El presidente de la Junta de las Obras del Puerto 
dirige todos los asuntos con arreglo a las Leyes y las 
disposiciones de la Junta. El puerto franco, cuya cons- 
trucción se aprobó por la Ley del 31 de marzo de 1891 
y que se inauguró para el tráfico en noviembre de 1894, 
fué construído a cuenta de la administración del puerto 
y forma, por tanto, una parte del mismo, pero su equipo 
de grúas, carriles, almacenes, etc. pertenece a la Socie- 
dad Anónima del Puerto Franco de Copenhague, fun- 
dada en 1894 conel objeto de explotar el puerto con 
arreglo a las disposiciones prescritas por la Carta de 
privilegio concedida a la misma. La Junta adminis- 
trativa de esta Sociedad se compone de ocho miembros, 
de los que la mitad se elige por el Ministerio de Obras 
públicas y por la administración del puerto de Co- 
PENHAGUE entre sus propios miembros, y la otra mitad 
por los accionistas. Desde que el puerto de COPENHAGUE 
a fines del siglo XIX vino a ser un factor importante del 
tráfico tutundial moderno, la administración no deja 
de esforzarse en aumentar su capacidad y habilidad 
competidora. Una disposición importante en este sen- 
tido son las reducciones considerables de los derechos 
portuarios efectuadas con cortos intervalos desde el 


bargo, a mejorarse, y en 1922 se verificó un progreso 
considerable. Con tal motivo la administración del 
puerto se decidió ya en 1923 a reducir los derechcs 
portuarios, cuya reducción entró en vigor el 1.” de 
julio de dicho año y equivalió a cerca de 500,000 co- 
ronas. Como el tráfico portuario siguió aumentando 
considerablemente durante todo el año de 1923, la ad- 
ministración del puerto aprobó otra reducción, y así 
siguíeron las reducciones entrando en vigor el 1.* de 
enero de 1924, de 1925, de 1926 y de 1927, de modo 
que las tarifas actualmente están muy cerca del nivel 
de antes de la guerra. Se puede, por tanto, sostener que 
los gastos inherentes al tráfico sobre el puerto de 
COPENHAGUE son actualmente tan modestos, que este 
gran puerto danés puede competir fácilmente con cual- 
quier otro puerto que aspire al tráfico internacional, 
En demostración del progreso verificado en el tráfico 
del puerto de CCPENHAGUE a consecuencia de la notable 
reducción de los derechos, citaremos algunas cifras in- 
teresantes: En 1913 el número total de los buques in- 
gresados en el puerto fué de 21,600, con un tonelaje 
total de 4%7 millones de toneladas de registro neto, 
mientras que estas cifras bajaron en 1917-18 a 10,000 
y a 11,000 buques con un total de unos 2,000,000 de to- 
neladas de registro neto. Después se notó una mejora 
que fué creciendo durante los años siguientes. En 1921 
el tráfico entrante llegó a 14,000 buques, con un tone- 
laje total de unos 37 millones de toneladas de registro 
neto. En 1922 el número de buques fué de 15,663 y el 
tonelaje total de 3.762,684 ton. En 1923 entraron en el 
puerto 18,763 buques de un tonelaje neto de 4.666,049 
toneladas, y en 1928 el número de buques se aproximó 
a20,000 y el tonelaje neto a 5.876,000. ton. Este to- 
nelaje excedió al del año antes de la guerra, en 1%2 mi- 
llones de toneladas. El tráficose ha aumentado durante 
los años después de la guerra, en más en 10,000 buques 
y de unos 39 millones de toneladas, y como este pro- 
greso se ha alcanzado a pesar de que el tráfico báltico 
sobre Rusia y los nuevos Estados bálticos sigue siendo 
de poca importancia, se puede sostener que la situación 
económica del puerto de COPENHAGUE es actualmente 
mucho mejor que lo que fué en el año de su apogeo de 
1913. Porlo que tocaala cantidad de mercancías trans- 
portadas, se ve que ésta en 1927 llegó a 5%5 millones de 
toneladas, o sean unas 650,000 ton. más de la de 1926, 
De esta cantidad de mercancías, los 36 millones de to- 
neladas provenían de la importación del extranjero y 
las 600,000 ton. del mismo país, mientrasla exportación 
al extranjero representó más de 650,000 ton. y las sa- 
lidas para el país, unas 600,000. La construcción del 
puerto franco en 1894 hizo posible asegurar al puerto de 
COPENHAGUE, en formas modernas, su fama antigua de 
la Reina del Báltico y explotar, mediante todos los re- 
cursos recientes, la situación favorable de la capital. El 
puerto, en general, recibió ventajas grandes y valicsas 
sólo por el hecho de mejorarselas pasos de entrada y por 
aumentarse las profundidades, al mismo tiempo que el 
aparato entero del puerto se puso a la altura de las exi- 
gencias Más presuntuosas. Las dificultades iniciales 
inherentes a todas las grandes empresas se vencieron 
pronto, y a los pocos años estaba ocupado cada metro 
cuadrado del terreno por nuevas Empresas y activida- 
des, mientras los muelles y los almacenes estaban reple- 
tos de mercancías y los estanques cuajados de buques, 
Grandes ensanches se hicieron, por tanto, necesarics. 
El terreno del puerto franco medía al principio 36% 
hectáreas, y la super. del agua 24'3 áreas, mientras 
los: muelles contaban 3,643 m. de largo. Después de 
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practicados varios ensanches, también en 1915 y los 
años siguientes, estas cifras han resultado 51%8 y 342 
hectáreas y 5,126 m. respectivamente. Los principales 
estanques del puerto franco son: el del E, el del O. 
y el medio, el del Kronlob y el del N., y todos están 
profundizados según las exigencias del día. Amén de 
una serie de estanques menores, el puerto franco encie- 
rra un muelle especial apropiado a los ferryboats, que 
facilitan la comunicación directa diaria con Suecia. 
El puertofranco, en general, forma la parte más moder- 
na del puerto de COPENHAGUE y encierra la mayor parte 
de sus aparatos y utensilios modernos. Sobre todo faci- 
lita a los buques que hacen escala, el carboneo y abas- 
tecimiento de aceite. Los almacenes y todos los apara- 
tos mecánicos están construídos con el objeto especial 
de despachar rápidamente los buques y las mercancías. 
Una ventaja especial que ofrece el puerto franco de 
COPENHAGUE consiste en la exención de derechos adua- 
neros. Cada clase de mercancías puede desembarcarse, 
almacenarse, reembalarse y reexportarse al extranjero, 
sin que se exija ni un solo céntimo de derecho adua- 
nero u otro impuesto al Fisco. Sólo en caso de reexpedir 
las mercancías en el país o destinarlas al consumo na- 
cional, deben pasar el registro de Aduana, pero las mer- 
cancías destinadas al consumo nacional no pagan el 
derecho hasta el momento de imtroducirlas desde el 
puerto franco en el terreno aduanero. La actividad in- 
dustrial de la capital de Dinamarca es relativamente 
reducida; y seguramente debido a ello se viene obser- 
vando desde 1917 un aumento en el número de habi- 
tantes sin trabajo. 

Bibliogr. Dinamarca, publicado por el Gobierno, 
traducción de Carlos Bratli (Copenhague, 1929). 

COPERASINA, f. Mineral. Sulfato hidratado 
de cobre y hierro, por alteración de la calcopirita. 

COPERCHIA.Geog. Pobl. de Italia, enla prov. y 
círc. de Salerno, mun. de Pellezzano; 600 h. 

COPERI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc. de Pinerolo, mun. de Torre Pellice; 500 h. 

COPERINA., f. Mineral. Sinónimo de cupretla. 

COPERMIO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Parma, mun. de Colorno; 700 h. 

* COPERNAL, Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 288 
habitantes de hecho o 313 de derecho. 

COPERSA. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia, 
círc. y mun. de Ascoli Piceno; 3,000 h. 

* COPERTINO, Geog. Esta población italiana 
posee un formidable castillo de planta trapezoidal, del 
117 m. de long. en el lado más largo, con bastiones 
angulares, torre cuadrada del homenaje y rodeado de 
profundos fosos. Fué edificado en el emplazamiento 
de un antiguo fuerte angevino, por Evangelista Menga, 
en 1540 por orden de A. Castriota, conde de Copertino. 
En el antiguo castillo nació Isabel de Tristán Chiaro- 
monte, que casó en 1445 con Fernando I de Aragón y 
en él residió María d'Enghien, condesa de Lecce y más 
tarde reina de Nápoles. En 1484 ocuparon la fortaleza 
los venecianos y en 1528 lo fué por Lautrec. El rico 
portal de ingreso al castillo ostenta medallones con las 
efigies de Godofredo Normando, Manfredo, Carlos 1 
de Anjou, Gualterio de Brienne, María d'Enghien, 
Ramondello del Balzo Orsini, el rey Ladislao, Catalina 
y Tristán Chiaromonte, Carlos V y otros personajes 
de la familia Castrola; el patio conserva algo de su es- 
tilo románico y la capilla de San Marcos posee fres- 
cos atribuidos a Juan Saverio Strafella de Copertino 
(siglo xv1) y los sarcófagos de Huberto Squarciafico 
(m. en 1562), conde de Copertino, y Esteban Squarcia- 
fico, marqués de Galatone (m. en 1568). Pueden citarse 
también en esta población la iglesia parroquial de la 
Virgen delas Nieves, erigida en 1088 por el conde Godo- 
fredo Normando, reconstruida en 1235, renovada en 
1506 y ampliada en 1707, que posee el monumento de 
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Tristán Chiaromonte, del siglo XVI, y ostenta uncampa- 
nario barroco de 1597-1603; la iglesia de San José de 
Copertino, erigida en 1754-58 en honor de José Desa 
de Copertino (1603-63) patrono de la ciudad y la iglesia 
barroca del Rosario. Posee también un monumento a 
los muertos en la guerra de 1914-18, erigido en 1924. 
Esta población, fundada en la Edad Media, perteneció 
en un principio a la casa Brienne y en 1419 fué donada 
por María d'Enghien a su hija Catalina del Balzo Or- 
sini, al casar ésta con Tristán Chiaromonte. En 1498 
Federico 1 de Aragón la donó al Castriota, príncipe de 
Albania, como recompensa de la ayuda que prestó a 
los aragoneses; en 1558 Felipe Illa vendió a Humberto 
Squarciafico, del cual pasó a los Pinelli y de éstos a 
los Pignateli Belmonte. Nacieron en ella el arquitecto 
Evangelista Menga (siglo XVI) y el pintor Giuserio 
Strafella (siglo xvi). 

COPETA (La). Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Case- 
ros. Est. del f. c. Rosario-Puerto Belgrano. Dista 
495 kms. de Buenos Aires; 500 h. 

COPETE. m. Bot. Nombre vulgar de Tagetes 
erecta, de la familia de las compuestas. 

COPETILLO. m. Bot. Nombre vulgar de Tage- 
tes patula, 

COPETONAS. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Tres 
Arroyos. Est. del f. c. del Sur. Dista 671 kms. de 
Buenos Aires; 3,500 h. 

COPETUDA. f. ALONDRA. ||Cuba. Flor de la 
maravilla. 

a COPEY. m. Bot. En Cuba llaman así a Clusia 
alba. 

COPEYSILLO. m. Bo!. Nombre vulgar cubano 
de Clusia rosea. 

COPIADOR. m. Cont. Cualquiera de los libros 
que sirven para conservar en una hacienda el com- 
pleto detalle de los documentos adminisurativos que, 
extendidos por ella o recibidos de terceros, han de ser 
entregados a otras administraciones; de ellos, el más 
importante es el copiador de cartas, en que se con- 
serva toda la correspondencia expedida por la casa, 
tanto porque en ella se establecen contratos que mu- 
chas veces dependen de una frase o palabra, cuanto 
por el carácter de obligatorio que le señalan la mayo- 
ría de las legislaciones. 

*COPIAH. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Misisipí, tiene 769 millas cua- 
dradas inglesas y cuenta 28,672 h. según el censo 
de 1920. 

COPIAPITA. Í. Mineral. Sulfato de hierro hi- 
dratado. Aunque esta sal no ha sido citada de Es- 
paña, es probable se encuentre en ella, como lo hace 
en Portugal, entre los productos de descomposición 
de la pirita en las pizarras aluminíferas. De este modo 
está citada, con el nombre alemán de gelbeisenerz, 
del valle de la Ursa (Ferreira do Zezere) y de Carvoeiro 
(Belver), por P. Gomes, 

* COPIAPÓ. Geog. Esta ciudad de Chile, capital 
del dep. de Atacama, cuenta 3,834 h. según datos 
de 1920. 

COPIDOPO. m. Paleont. (Copidopus Handl.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los hemipteros, propio del Malm de Solenhofen y 
del Purbeck de Inglaterra. 

COPIGITE. m. Bot. Sinónimo del copihue chi- 
leno. 

COPIHUE. (Etim. — Del mepuche copiu.) m. 
Chile. Enredadera muy común que, da una flor roja 
y hermosa, a veces blanca, y una baya parecida al 
ají antes de madurar. Es planta de adorno, y su nom- 
bre científico es Lapageria rosea, de la familia de las 
liliáceas. El del Perú es Alstroemeria coccinea, de la 
familia de las amarilidáceas. 
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COPILLA. tf. (Dim. de Copa.) || CHOFETA. 

*COPINGER (GUALTERIO ARTURO). Biog. Ju- 
risconsulto y escritoringlés, n. en el condado de Suffolk 
en 1847 y m. en 1910. Terminados sus estudios jwí- 
dicos pasó a Londres para ejercer allí la abogacía. 
Posteriormente se trasladó a Manchéster, en cuya Uni- 
versidad fué profesor de la Facultad de Derecho. En 
esta última ciudad se dedicó a investigaciones biblio- 
gráficas, al estudio del Derecho medieval y a la histo.ia 
local, Fué presidente de la Manchester Law Library 
Society, de la East Anglican Association of Manches- 
ter y de la Bibliographical Society, que se fundó prin- 
cipalmente por los esfuerzos de COPINGER. Entre Sus 
obras se citan, además: Thoughts on Holiness (1883); 
Contributions to the Hymmody (1886); A Treatise on 
Predestination. Electicn and Grace (1889); History of 
the Parish of Buxhall. Co. Suffolk (1902); History 0] 
Suffolk (1904-07), e History of the Manors of Sujfolk 
(1905). Sus publicaciones bibliográficas son: un su- 
plemento a la obra de Hain; un volumen sobre los 
Incunabula Biblica; una edición del Vew Years Gift, 
de Leland, y los dos ensayos: On the Autorship of the 
First Hundred Numbers of the Edinburgh Revier (1895) 
y On the jijteenth Century printed Editions of Virgil 
(1895). 

COPINOL. m. Guat. Curbaril o anime. 

COPIOGLOSSA. f. Bot. Género de Miers y si- 
nónimo de Ruellia de Linneo, en la familia de las 
acantáceas. 

COPLAND. Farm. Preparados de Copland. Elec- 
uarto laxante. Está formado por: crémor tártaro, 30 
gramos; bórax, 10; azufre puricado, 20; electua/io 
de sen, 40, y jarabe de jengibre, 30. 

Fomento antiflogístico. Se emplea en compresas hú- 
medas, y se prepara con: solución de acetato amónico, 
50 gr.; solución de subacetato de plomo, 15, y agua 
destilada, 935. 

Gargarismo estimulante. Se emplea en la inflama- 
ción de la boca, y está formado por: infusión de ro- 
sas, 170 gr.; ácido clorhídrico, 4; tintura de pimienta 
encarnada, 6, y miel rosada, 20. 

Píldoras colagogas. Se preparan con 2,5 gr. de ex- 
tracto de coloquíntida compuesto, 0,05 de raíz deipe- 
cacuana en polvo, 0,6 de jabón medicinal y 1,5 de 
extracto de beleño, formando 20 píldoras. 

Tintura antiescorbútica. Se obtiene con: tintura de 
catecú, 25 gr.; tintura de mirra, 15; tintura de quina, 
10; bálsamo del Perú, 1,5; alcohol de coclearia, 10, y 
alcohol diluido, 20. 

Gotas contra el dolor de muelas. Para obtenerlas se 
trituran 0,5 gr. de opio y 0,5 de alcanfor con 4 de 
esencia de cayeput y 4 de esencia de clavos de espe- 
cias y 31 de alcohol diluído. 

CoPLAND (DoucLas BERRY). Biog. Pedagogo y es- 
critor inglés, n. en Timaru (Nueva Zelanda) el 24 de 
febrero de 1894. Hizo sus estudios en el Training Colle- 
ge de Christchurch. Graduado de maestro en Artes 
en 1915, en 1916 enseñó en la Escuela Superior de 
Christchurch. Ha sido sucesivamente profesor agre- 
gado de Economía en el Canterbury College (1917); 
profesor de Historia y Economía en la Universidad 
de Tasmania (1917); director de tutorial classes (1919), 
y profesor de Comercio en la Universidad de Adelaida 

(1921); presidente de la Asociación Educativa de Obre- 
ros de Australia (1921-22) y de la Asociación Austra- 
liana para el Progreso de las Ciencias (1924); primer 
presidente de la Sociedad Económica de Australia y 
Nueva Zelanda (1925-27), y presidente de la Asocia- 
ción de librería de Victoria (1927-29). En 1926 yisitó 
las Universidades de América y Europa para infor- 
marse por sí mismo de la organización de los estudios 
de economía y ciencias scciales. En 1926-28 fué e 
representante en Australia del Laura Spelman Rocke- 
jeller Memoial. En 1928, individuo del Comité ce 
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Economía nombrado por el primer ministro de Aus- 
tralia para informar sobre las tarifas. Ha escrito: 
Wheat production in New Zealand (1920); Currency 
and prices in Australia (1921); The Public Finances 
of Tasmania (1922); Commerce and business (1925); 
Monetary policy and its application to Australia (1926); 
Studies im Economics and Social Science (1927); The 
Australian Banking System, editado por el profesor 
H. Parker Willis (1928); Report on the Control of the 
business cycle with special reference to Australia, pu- 
blicado en el Report of the development and migraticn 
Commission of unemployment (1928); The Australian 
Lart/f; economic inguiry (1929), y gran número de ur- 
tículos en revistas de Economía. 

*COPLAY. Geog. Este burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsy lvania,condado de Lehigt, 
cuenta 2,845 h. según el censo de 1920. 

COPLERÍA. (Etim. —De coplero.) f. Conjunto 
de coplas. 

* COPLEY GREENE (ENRIQUE). B10g. V. GREENE 
(ENRIQUE COPLEY) en este APÉNDICE. 

* COPO. Geog. Dep. de la República Argentina, 
prov. de Santiago del Estero. Super., 13,100 kxms.?; 
5,220 h. en 1926. 

COPODO. m. Paleont. (Copodus Ag.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
plagiostomos, suborden de los batoideos, familia de 
los psamodóntidos. Dientes de talla mediana, espesos, 
subcuadráticos; corona plana, ligeramente convexa o 
algo cóncava; borde anterior convexo, más estrecho 
que el borde posterior, cóncavo. Caliza carbonífera. 
Gran Bretaña y América del Norte. C. cornulus Ag. 

*COPÓNS. CGeog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Barcelona cuenta 650 h. de 
hecho o 661 de derecho. 

COPOSESIÓN. f. Posesión con otro u otros. 

COPOSESOR, RA. m. y f. Persona que posee 
con otra u otras. A 

COPOSIBILIDAD. í. Filos. Carácter de lo que 
es posible simultáneamente. 

COPOSIBLE. m. Filos. Posible al mismo tiempo; 
se dice de dos seres que son posibles simultáneamente. 
Los escolásticos emplearon este término para desig- 
nar aquellas cosas que son igualmente realizables, es 
decir, que el hecho de la realización de una no es 
incompatible con el de la realización de la otra. Gocle- 
nius dice que este término pertenece a la época bár- 
bara de la Escolástica y Se corresponde con la voz 
griega cuvduvaToc- Leibnitz sostenía que no todos los 
posibles son coposibles, es decir, que no todos pueden 
ser realizados a la vez en el mismo mundo. La posi- 
bilidad, en efecto, depende no sólo de un poder o causa 
capaz de llevar el ser a la existencia (posibilidad ex- 
trínseca), sino de la no repugnancia intrínseca de la 
esencia de aquel ser. Lo que es posible en un orden 
puede no serlo en otro; bay, pues, cosas cuya posibi- 
lidad es compatible en un sistema A y no lo us en un 
sistema B. 

COPPE. Geog. Pobi. de Italia, en la prov. de Pe- 
rusa, círc. de Terni, mun. de Stroncone; 400 h. 

COPPENOL. 5biog. Holandés del siglo XVII es- 
tablecido en Amsterdam, en donde ejercía, con mucho 
éxito, las funciones de maestro de escritura y cálculo; 
difícilmente hubiese pasado su nombre ala posteri- 
dad de no haberle cabido la suerte de ser retratado 
por Rembrandt. La obra, que representa a COPPENOL 
ya entrado en años, se conserva en la Colección de 
lord Ashburton. La Galería Real de Cassel posee un 
hermoso retrato. pintado por Rembrandt, que también 
se suponé sea el de COPPENOL en época anterior a la 
de la primera obra citada. 

COPPERHILL. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Tennessee, condado de Polk; 1,102 h. 
según el censo de 1920, 
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COPPETTI (Mario). Biog. Ingeniero de Cami- 
nos y agrimensor uruguayo, n. en Montevideo, de pa- 
dres italianos, en 1892. Hizo sus estudios en la Uni- 
versidad de aquella ciudad, terminando los de agri- 
mensor en 1914 y los de ingeniero en 1917. El Consejo 
de la Facultad de Ingeniería le concedió en dicho año, 
como beca, una bolsa de viaje para una de las capi- 
tales sudamericanas. En 1918 era, a la vez, profesor 
adjunto de Matemática superior en la Facultad de 
Arquitectura; ayudante y substituto del curso de In- 
troducción a las Matemáticas superiores en la Facul- 
tad de Ingeniería; profesor de Matemáticas en la Es- 
cuela Naval y en la Sección de Enseñanza Secunda- 
ria y Preparatoria. Publicó en 1910 un mapa estelar 
da y en 1916 unos apuntes sobre Cálculo ana- 

Ítico. 

CoPPETTI (MIGUEL). Biog. Calígrafo y dibujante uru- 
guayo, n. en Montevideo en 1875. Hizo los estudios 
de Dibujo y Pintura en la República Argentina y en 
el Uruguay, bajo la dirección de buenos maestros y ar- 
tistas, como Bezzani, Di Lorenzo, Somavilla, Baroffio 
(padre) y otros. En 1893 inició su labor como dibu- 
jante técnico en el Departamento Nacional de Inge- 
nieros, pasando en 1898 a formar parte de las Inspec- 
ciones Técnicas Regionales, y en 1903 fué nombrado 
perito calígrato oficial de los Ministerios y Tribunales 
de Justicia de la República uruguaya. Su especialidad 
como cartógrafo militar hizo que El Día lo solicitase 
para su redacción gráfica al comenzar la guerra euro- 
pea. Sin embargo, su labor más importante y renom- 
brada ha sido como calígrafo. En este orden tiene 
hechos numerosos y notables trabajos en documentos 
protocolarios del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
que han merecido elogios de las Cancillerías extranje- 
ras, en algunas de las cuales, así como en el Palacio 
del Quirinal, de Roma; en el de Itamarathy, de Río 
de Janeiro, etc., se exhiben en sus respectivos salones 
de exposición de arte las obras caligráficas de Cop- 
PETTI. Por encargo del Senado uruguayo, escribió ca- 
ligráficamente el original de la nueva Constitución, 
que fué firmado por todos los constituyentes. Como 
profesor del arte susodicho, escribió un voluminoso 
texto pedagógico, compuesto de tres tomos ilustrados, 
creando una caligrafía nacional y un plan completo 
de enseñanza. Obras o proyectos suyos son también 
el actual escudo de armas de la República del Uruguay; 
La oficina de intervenciones y fiscalizaciones gráficas 
de valores de la nación y privilegiados, aprobada por la 
Cámara de Diputados; la Oficina de investigaciones 
científicas en materia gráficolegal; la Oficina nacional 
de registros de testamentos cerrados; la Nomenclatura 
de caminos nacionales interdepartamentales y vecinales 
y pasos, etc.; Carros higiénicos de abastos y Tablada 
para la ciudad de Mercedes; capilla y topografía para 
el cementerio de la misma ciudad, y, por último, im- 
portantes edificios públicos y particulares. 

COPPING (ARTURO). Blog. Escritor, periodista 
y viajero inglés, n. en Londres el 22 de julio de 1865. 
Educado en la escuela colegiada de North London, 
desde 1884 hasta 1906 formó, parte de la redacción 
de Daily News, dedicándose después a escribir y via- 
jar: en 1917-20 visitó los países continentales, Canadá, 
Escandinavia y Palestina. Corresponsal de Daly Chro- 
nicle por mar (Comisión de la Reserva de voluntarios 
de la Marina) durante las campañas del N. de Rusia; 
visitó el África del Sur, Australia, Nueva Zelanda, 
islas del Pacífico y Alaska (1927-28). Por espacio de 
algunos años se interesó vivamente por la prosperidad 
del Ejército de Salvación, colaborando frecuentemente 
en las publicaciones del mismo y fomentando la re- 
forma de la templanza. Ha escrito: Pictures of poverty 
(1905); Gotty and the Guy'nor (1907); Gotty 1n Furrin 
Parts (1908); Jolly in Germany (1910); A journalist 
in the Holy Land (1911); Canada to-day and to-morrow 
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(1911); Improved Ontario Farms (1912); The canadian 
winter (1913); Smithers (1913); The laundress (1916); 
Souls in khaki (1916); Tommy s triangle (1917), y Sto- 
ries of Army trophtes (1928). 

COPPITA. f. Mineral. Variedad de panabasa. 

COPPITO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Aquila, mun. de Aquila degli Abruzzi; 2,000 
habitantes. 

COPPOLA (CasTaLDO FRANCISCO). Biog. Pin- 
toritaliano, n. en Nápoles en 1845. Ha obtenido va- 
rios premios y es profesor del Instituto de Bellas Ar- 
tes de su ciudad natal. Entre sus cuadros descuellan 
muchas vistas de Nápoles; Luna nueva; Vertientes del 
Vesubio; Marina de Nápoles, etc. 

CoprpoLa (FRANCISCO). Biog. Publicista italiano. 
n. en Nápoles el 27 de octubre de 1878. Ha sido redac- 
tor del Giornale d'Italia y de la Tribuna; director de la 
Idea Nazionale; fundador, con Alfredo Rocco, de la 
revista Política, que dirige actualmente; colabora en 
el Resto del Carlino, y desde 1926 es redactor de la 
Tribuna. Se le debe: La crisi italiana (Roma, 1915); 
La pace democratica (1921); La fine dell” Intesa (1922); 
La Rivoluzione fascista e la politica mondiale (1923), y 
La pace coaita (1929). 

COPPOLERIA. f. Bo!. Género de Tod. y sinó- 
nimo de Vicia de Linneo, en la familia de las legu- 
minosas. 

. COPPOLI (CarLos). Biog. Pintor restaurador 
italiano, n. en Florencia en febrero de 1850. Estudió 
en la Academia de Bellas Artes de su ciudad natal 
y fué nombrado profesor de Dibujo. Se ha distinguido 
por sus notables restauraciones y por sus miniaturas. 
Entre sus cuadros al óleo se distingue uno de asunto 
sagrado que ejecutó para una Sociedad de Marsella. 

COPRAOL. m. Farm. Nombre dado a una subs- 
tancia que, probablemente, es una de las porciones 
de bajo punto de fusión de la grasa separada del coco. 
Se emplea como masa para formar supositorios en 
vez de la manteca de cacao. 

COPRENO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. de Monza, mun. de Lentate sul Seveso; 600 
habitantes. 

COPRIS. m. Paleont. (Copris Geofír.) Para la 
descripción genérica de las formas vivientes, véase 
el t. XV, pág. 417, de la ENCICLOPEDIA. La especie 
Copris lunaris Linneo se halla en el pleistocénico de 
Mundeslay. 

COPROBIA. f. Bo!. Género de Boudier, hoy in- 
cluído en el subgénero Humaria de Fries, del género 
Peziza Dill., en los hongos pezizáceos. 

COPROLEPA. Í. Bo!. Género de Fuck. y sinó- 
nimo de Hypocopra de Fries, en los hongos sorda- 
riáceos. 

COPROLITOS. m. pl. Mineral. Mezclas, for- 
mando concreciones, de fosfato y carbonato cálcices, 
procedentes de los excrementos de peces y reptiles 
extinguidos. Se habían usado mucho para la fabrica- 
ción de superfosfato de cal. 

COPROLOGO. m. Paleoni. (Coprologus.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los coleópteros lamelicornios, familia de los esca- 
rabeidos, que hay que atribuir a las geotrupinas. 

COPROMYXA. f. Bot. Género de Zopf., con una 
sola especie de mixomicetos acrasieos gutulináceos. 

COPROSMA. m. Bot. Género de Forst., con 
unas 40 especies de Nueva Zelanda e islas próximas, 
otras oceánicas, Australia, archipiélago malayo y Chi- 
le; son plantas rubiáceas cofeoideas psicotrieas antos. 
perminas. 

COPROSMANTHOS. m. Bot. Género de Kunth 
y hoy sección de Smilax de Tournefort. 

COPROTRICO. m. Bot. El género Coprotrichum 
de Bonorden se refiere a Geotrichum purpurascens y 
otra especie, que viven en excrementos humanos, 
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COPSIRNA, f. Entom. (Copsyrna Stál.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los fláti- 
dos y tribu de los cerinos. El vértex es corto y está 
ocultado por el borde anterior del pronoto; éste es 
corto; escudete en triángulo alargado; tibias poste- 
riores provistas de una espina; élitros de doble longi- 
tud que anchura; alas más anchas que los élitros. Se 
conocen dos especies propias de la India e Insulindia; 
el tipo es C. maculata Guer. 

COPTIS. m. Bot. Género de Salisbury, con ocho 
especies de plantas ranunculáceas heleboreas. 

COPTOFILO. m. Bot. El género Coptophyllum 
Gardn. se incluye hoy en Aneiímia Sw., de helecnos 
esquizeáceos. 

El de Korth. comprende una especie sufruticosa 
samatrana, de plantas rubiáceas cinconoideas garde- 
nieas, muscudeínas, 

COPTODISCO. m. Paleont. (Coptodiscus Cott y 
Gauthier.) Género de equinodermos equinoideos ene- 
quinoideos del orden de los irregulares gnatostomatos, 
familia de los holectípidos. 

COPTOFIMA. m. Paleont. (Coptopkyma Peron y 
Gauthier.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, orden de los regulares, familia de los 
glifostomatos, subfamilia de los diademátidos. Pe- 
queño. Areas ambulacrales adornadas solamente de 
series de granulaciones. Areas interambulacrales con 
dos hileras de tubérculos principales, sin tubérculos 
secundarios. En la base de cada tubérculo principal 
se halla una ancha impresión horizontal que rodea el 
tubérculo. Aparato apical muy desarrollado. Especie 
única (C. problematicum) en el cenomaniense de 
Argelia. 

COPTOQUILO. m. Zool. (Coptochilus Gould, 
1862; Coptochetlus.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden de los pectinibranquiados, sección de los 
tenioglosos, familia de los cicloféridos. Concha sub- 
perforada, pupiforme, de punta aguda; abertura en- 
tera, subcircular; perístoma doble, el interno a veces 
subcanaliculado cerca de la base de la columela, el 
externo dilatado. Opérculo córneo, multispirado. Se 
presenta en Filipinas, Borneo, Indochina (C. altus 
Sowerby). 

Este género comprende los pretendidos Megalomas- 
toma de Asia y Malasia. 

COPTOS. Geoz. Antigua ciudad de Egipto, co- 
rrespondiente a la moderna Kuft, población sit. en 
la oril. E. del Nilo, 25 millas al NE. de Tebas. 
Por Copros pasaban diversos caminos que se diri- 
gían al mar Rojo, entre ellos la carr. de Berenice. 
El comercio de esta población con Arabia y la India 
adquirió gran importancia; en el año 292 se sublevó 
contra Diocleciano, siendo arrasada por las tropas ro- 
manas. En el siglo VII se la llamó Justinianopolis en 
honor del emperador Justiniano. En excavaciones rea- 
lizadas se han encontrado varias estatuas de dioses, 
figuras de animales, espadas y otros objetos. 

En la xi dinastía adquirió gran importancia, siendo 
más tarde aventajada por Tebas. Fué sede episcopal 
sufragánea de Plolemais en la Tebaida Secunda. Se co- 
nocen cinco prelados: Teodoro, que fué partidario de 
Meletius; Foebammon, en 431; Sabino, en 451; Vicente, 
autor de una obra canónica y que fué muy estimado 
por los coptos, y Moisés, que escribió el panegírico del 
anterior. En 1176 los habitantes cristianos se alzaron 
contra los musulmanes, pero fueron derrotados por 
Adel, hermano de Saladino, siendo más de 3,000 ahor- 
cados en las afueras de la población. En el siglo XIII 
comprendía la diócesis todavía algunos monasterios, 

COPTOSOMA. m. Zool. y Paleont. (Coptosoma 
Desor, Phymosoma Haime.) Género de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, orden de los regulares, 
familia de los glifostomatos. De Loriol, en 1905, en 
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sus Notes pour servir d l'étude des Echimodermes, ha 
descrito y figurado como Coptosoma armaum un her- 
moso individuo de la antigua ciudad de Jespus, del 
cual dice, después de haberlocomparado con el C. blang- 
gianum:; «Las otras especies, en particular el C. Haimet, 
son más diferentes»; a pesar de esta afirmación, Lam- 
bert considera imposible levantar entre los Porosoma 
armatum y P. Haimet una diferencia apreciable, per- 
mitiendo hacer de uno, por lo menos, una variedad 
del otro, y no vacila Lambert en reunirlos con el 
nombre más antiguo de P. Haímet. 

COPTOSPELTA. m. Bot. Género de Korth, 
con tres especies malayas de bejucos rubiáceos cin- 
conoideos cinconieos cincorinos. 

COPTOSTILO. m. Paleont. (Coptostylus Sand- 
berger, 1875.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, subor- 
den de los pectinibranquiados, sección de los tenio- 
glosos, familia de los melánidos, género Melanopsis 
Férussac, padre (1807). Abertura apenas canaliculada 
en la base; labro engrosado, interiormente plegado, 
ligeramente sinuoso (C. Parkinsoni Deshayes. Eo- 
cénico). ; 

COPUCHA. f. Chile. Vejiga que sirve para va- 
rios usos domésticos. 

CÓPULA. f. Zool. También se llama así a la pieza 
media ventral impar del arco visceral o faringoma; 
refiriéndose también al hioides, es la pieza media, 
llamándose ésta cópula lingual o hiotdea. 

COPULAR. m. Zool. Cada una de las piezas del 
segundo par del arco branquial, llamada también ht- 
pobranquial. 

* COPULATIVO. m. Lóg. Es un juicio compues- 
to que consta de varios sujetos y de un solo predicado; 
los sujetos están enlazados entre sí, con relación al 
nexo lógico, por un elemento gramatical copulativo. 
Ejemplos: Sócrates, Platón y Aristóteles fueron filóso- 
fos griegos; Lo mismo Sócrates que Platón y Aristóteles, 
o Tanto Sócrates, como Platón, como Aristóteles, fueron 
filósofos griegos. Se opone al juicio conjuntivo, que 
es compuesto por parte del predicado. Cuando el jui- 
cio copulativo es negativo, se llama remotivo, como 
en este caso: N1 las piedras, ni las plantas, ni las bes. 
tias son inmoriales. 

Se da el nombre de raciocinio copulativo a aquel cuya 
mayor establece una simple incompatibilidad, pero 
sin alternativa. Por ejemplo: Un hombre no es a: la 
vez blanco y negro. Es blanco. Luego no es negro. O bien: 
Es negro. Lucgo no es blanco. En él cabe sólo el modo 
ponendo tollens; es decir, que afirmado un miembro 
en la menor, se niega el otro en la conclusión; pero no 
cabe el modo tollendo ponens, porque del hecho de ne- 
gar uno de los miembros del predicado no se infiere 
la afirmación de los demás, y esto porque la enumera- 
ción de los predicados, con relación al sujeto, es in- 
completa. Si fuese completa la incompatibilidad lle- 
varía anexa, además, la alternativa, como ocurre con 
el raciocinio disyuntivo. 

CO0Q-SUR-MER. Geog. Ald. de Bélgica, en la 
prov. de Flandes Occidental, a unos 5 kms. al E. de 
Ostende; 1,972 h. Pasa por ella la magnífica carre- 
tera de Ostende a Blankenberghe y es una risueña 
localidad de baños, formada por hermosas quintas di- 
seminadas en las dunas, cubiertas de arbolado. Tiene 
campo de golf. 

COQUANDIA, f. Paleont. (Coquandia Seguenza, 
1876.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, cuya posición taxonómica aun no ha sido 
fijada. Concha sólida, hinchada, inequivalva e inequi- 
lateral, cerrada; puntas gibosas; lado posterior subros- 
trado; impresión paleal formando un seno poco. pro- 
fundo; charnela provista en la valva derecha, que es 
la mayor, de una gran pala horizontal, y en la valva 
izquierda de una pala más pequeña (C. 1talica Seguen- 
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za. Creta media de la Italia Meridional). Este género 
es considerado por Seguenza como intermediario entre 
los Mya y los Corbula, de los que difiere por su gran 
pala colocada en la valva derecha, en lugar de estar 
unida a la valva izquierda. 

*COQUARD (ARTURO). Biog. Compositor de 
música y crítico francés, n. en 1846 y m. en Normon- 
tier el 20 de agosto de 1910. Además de las citadas 
en la ENCICLOPEDIA dejó la obra [sdrouning, a punto 
de estrenarse en la Ópera de París. 

* COQUE. m. Quim. e Ind. Antes de emplearse 
en la obtención del coquetel procedimiento de destila- 
ción del carbón con recuperación de los productos se- 
cundarios, se usaba en todas partes el horno llamado 
de colmena. Este horno está formado por una cá- 
mara de ladrillos refractarios, de forma de colmena 
en alzado y de planta circular, con una puerta de carga 
cerrada con ladrillos sueltos, dispuesta a nivel del 
suelo, y un conducto de salida en la parte superior 
por el cual los gases desprendidos van a parar a la 
chimenea. Por la abertura de carga se introduce en 
el horno la hulla, mediante palas, de modo que forme 
una capa de 75 a 90 cm. de espesor; se enciende y se 
cubre de una capa de yeso, dejando una abertura 
para la admisión de aire. La hulla de la superficie 
arde, principiando la destilación de las capas inferio- 
res, y los gases ascienden, quemándose, por encima 
de la hulla, al ponerse en contacto con el aire; esta ope- 
ración de destilación e inmediata combustión sigue 
hasta que se han desprendido en su totalidad los com- 
ponentes volátiles del carbón. El coque formado se 
apaga con agua y se extrae con rastras. En este pro- 
cedimiento todos los productos volátiles se queman 
en seguida que se han desprendido en la cámara de 
destilación; por otra parte, no resulta posible regular 
la combustión de estos gases y vapores sin que se que- 
me parte del coque, lo cual representa una pérdida 
de éste, que es del 15 al 20 por 100. Además, como 
el coque del horno se apaga, la temperatura de éste 
baja; por este motivo, antes de poder destilar una 
nueva cantidad de hulla es preciso gastar una canti- 
dad considerable de carbón para volver a elevar lo 
necesario la temperatura del horno. También resulta 
costosa la extracción del coque por medio de rastras 
movidas a mano. 

Para evitar los principales inconvenientes del horno 
de colmena, Coppée se valió de una retorta de forma 
rectangular, de la cual puede sacarse el coque en 
bloque por medio de una máquina de émbolo; luego 
se apagaba fuera del horno, con lo cual la operación 
era más cómoda y el rendimiento mayor. En este pro- 
cedimiento los gases desprendidos pasan a unos con- 
ductos, adosados a las paredes laterales, en donde 
arden; así se evita la combustión en la cámara de des- 
tilación. y la consiguiente pérdida de coque que ocurre 
en el horno de colmena. 

Cuando se efectúa la destilación con recuperación 
de los subproductos, las retortas son análogas a las 
de Coppée; son de forma rectangular y se calientan 
por gases que circulan por conductos dispuestos en 
las paredes laterales, descargándose también el coque 
por medio de una máquina de émbolo. La diferencia 
esencial entre este procedimiento y el de Coppée con- 
siste en que, en la retorta de Coppée, todos los gases 
que contienen los subproductos pasan (a medida que 
se forman) a los conductos de calefacción, en los cua- 
les arden, mientras que en las retortas con recupera- 
ción los gases y los vapores son aspirados y obligados 
a pasar a través de aparatos de refrigeración y lavado 
para lograr la recuperación de las breas, del amoníaco 
y del benzol o benceno; únicamente se emplean los 
gases permanentes para producir calor en los conduc- 
tos después de haberse separado de ellos los indicados 
productos. En el horno de Coppée todos los gases per- 


manentes arden en los conductos de calefacción; en 


los hornos con recuperación de subproductos sólo se 
queman de la mitad a los dos tercios de dichos gases 
en los conductos de calefacción; el resto es utilizable 
para el alumbrado, para calefacción, etc. 

COQUEBERTIA. Í. Bot. Género de Bron- 
gniart y sinónimo de Zollernia Mart., en la familia 
de las leguminosas. 

COQUEIRO. m. Bot. Coqueiro de dente. Nom- 
bre vulgar brasileño de Elaeís guineensis, de la familia 
de las palmeras. 

* COQUILHATVILLE. Geog. Esta población 
del Congo Belga, capital de la prov. del Ecuador, 
según datos de 1928 cuenta 12,300 h. 

* COQUILLA (MARQUESES DE). Genealog. En la 
actualidad (1931), y desde 1916, posee este título el 
marqués de Viana, con grandeza. 

* COQUILLE. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Oregón, condado de Coos, cuenta 
1,642 h. según el censo de 1920. 

COQUILLO. m. Cuba. Tela de algodón blanco 
y fino que se usó para vestidos antes de introducirse 
el uso del dril. 

CoquiLLo. Bot. Así se llamó cada una de las cocas 
elásticas de la cápsula de las euforbiáceas. || En Costa 
Rica, nombre vulgar de Jatropha Curcas. 

* COQUIMBITO. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Mendoza, dep. de Maipú. 
Est. del f. c. del Pacífico. Dista 1,033 kms. de Buenos 
Aires; 2,800 h. 

* COQUIMBO. Geoz. Esta provincia de Chile, si- 
tuada entre las de Aconcagua y Atacama, ocupa una 
extensión de 38,971 kms.? desde la anexión, en 1928, 
de la parte NO. de la prov. de Aconcagua. La pobla- 
ción, según el censo de 1920, era de 160,256 h. y en 
la actualidad (1931) se calcula en 199,000. La capi- 
tal, La Serena, cuenta 14,942 h.; Ovalle e Illapel, unos 
9,000 cada una. || Esta ciudad y puerto chileno, en la 
provincia de su nombre, cuenta 16,196 h. según datos 
de 1926. La ramificación N. de los ferrocarriles chile- 
nos hace que exista comunicación directa entre Co- 
QUIMBO y Santiago. 

COQUIN. m. Pelrogr. En los Ardennes llámanse 
coquins las concreciones de fosfato de cal, que se pre- 
sentan en las areniscas. 

COQUINO. m. Bolív. Árbol de madera laborable 
y fruto comestible, del cual suele hacerse compota. 

COQUIOT (GusTAvo). Biog. Escritor francés, n. en 
Nuit (Costa de Oro) en 1864 y m. en París el 6 de junio 
de 1926. Distinguióse especialmente en sus estudios de 
arte, habiendo sido de los primeros que se interesaron 
por artistas que luego adquirieron celebridad, como 
Utrillo, Chagall, Rouault, etc. Sus monografías y estu- 
dios resultan extraordinariamente atractivos, pues a las 
teorías estéticas prevalece el detalle sabroso o pintores- 
co. Figuran entre sus principales obras: Degas; Cubtstes, 
Futunstes, Passeistes; Vincent Van Gogh; Paul Cézanne; 
Les Independants (1884-1920); Lautrec; Sutte provin- 
ciale; En suivant la Seine; La terre frotiée d'azl, Arles, 
Marseille, Toulon; Des gloires déboulonnées; Des petn- 
tres maudits; Maurice Utrillo V.; Renotr; Le cirque; 
Cinquante images; Feu Paris; Rodin. Cinquanle-sepis 
statues; Rodin a ' Hólel Biron et a Meudon; Les pantins 
de Paris; Vagabondages a travers la pernlure, etc. 

COQUITO. m. Bot. En Costa Rica es la espec ie 
Elaeis melanococca y. semicircularis, llamada en algunos 
puntos palmiche. || Nombre vulgar chileno de Jubaea 
spectabilis, de la familia de las palmeras. 

CORA. f. Perú. Hierbecilla perjudicial que crece 
en los plantíos y hay que extirpar. Le 

Cora. Geog. Localidad de la República Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de General López. Est. del 
í. c. Rosario a Puerto Belgrano. Dista 106 kms. de 
Rosario; 100 h. 


724 


* Cora (GUIDO). Biog. Geógrato italiano, n. en 1851 
y m. en Roma el 10 de octubre de 1917. 

*CORABECAS o CORABECANOS. m. pl. Etnogr. 
Habitaban estos indios en la parte oriental de Bolivia, 
entre el lago Concepción y el río Paraguay, junto al 
territorio del Chaco. Eran nómadas y se apartaron de la 
misión de San Rafael, siendo probable la existencia 
de algunos dispersos en las selvas. 

CORACÁN. m. Planta ánua tropical de la fami- 
lia de las gramíneas, con el tallo erguido y compri- 
mido, hojas planas, flores en espigas que se encorvan 
hacia dentro y semillas con cubierta membranosa, que 
sirven de alimento en tiempos de escasez. 

CORACEROS. Geog. Localidad de la República 
Arg-ntina, prov. de Buenos Aires, partido de Pe- 
huajó. Est. del f. c. Meridiano. Dista 381 kms. de 
Buenos Aires; 300 h. 

CORACESIUM.Geog. Ant. C. del Asia Menor, en 
la Panfilia Romana, según Tolomeo, y, según otros, en 
la Cilicia Traqueya. Su puerto era el centro principal 
de los piratas de Cilicia, hasta que fueron derrotados 
por Pompeyo y destruída su fortaleza. CORACESIUM fué 
sede sufragánea de Side, metrópoli de Panfilia Prima. 
Lequien menciona solamente cuatro obispos, de los 
cuales el primero asistió al Concilio de Constantino- 
pla de 381 y el último al Concilio de Constantinopla 
de 681. En el Votitiae episcopatum se cita esta diócesis 
como existente a fines del siglo x11. Corresponde Co- 
RACESIUM a la actual población turca de Alaya. Se 
pueden todavía observar numerosas ruinas. 

CORACIFORMES. m. pl. Orni!. 
MORFOS. 

CORACOIDES. m. Zool. Rama ventral poste- 
rior del cinturón escapular de los vertebrados; muy 
desarrollado en los anfibios, reptiles y aves, mientras 


CIPSELO- 


Parte ventral del cinturón escapular de Rana esculenta 

(según Wiedersheim): Cl, clavícula; Co, corazón; G, fo- 

seta articular para húmero; S, omoplato; KC, Co*, par- 

tes cartilagíneas; S£, esternón; Kn, esternón cartilagí- 

neo; Om, omosternón; Fe, ventana entre corazón y 
clavícula 


que en los mamíferos, excepto los monotremas, es 
muy reducido y sólo se conserva como rudimento en 
una apófisis del omoplato. 

CORACOPSIS. m. Paleont. (Coracopsis.) Género 
de vertebrados de la clase de las aves, orden de las ca- 
rinatas, suborden de las psitaciformes. La especie Co- 
racopsis Barklayi, de las Indias Occidentales, de las 
islas Seychelles y Comores, se ha extinguido desde los 
tiempos históricos. 

CORACORNITAS. Í. pl. Orn:!. También llama- 
das dendrornttas, aves arborícolas, orden que abarca 
a la mayoría de las trepadoras y pájaros. Construyen 
nidos y empollan en ellos; la mayoría tienen alas lar- 
gas y patas cortas. 
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* CORACHAR. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Castellón cuenta 150 h. 
de hecho o 219 de derecho. 

CORACHÍN. m. dim. de CORACHA. 

CORAGO. m. Paleont. (Choragus.) Género de ar- 
trópodos de la clase de los insectos, orden de los co- 
leópteros rincóforos, familia de los antríbidos. Se co- 
nocen algunas especies en el terciario de Rott. 

*CORAL. m. Quim. El coral es una secreción 
que puede, en cierto modo, compararse con los huevos 
de los animales vertebrados o con las conchas de los 
moluscos; químicamente eská formado casi por com- 
pleto por carbonato cálcico. 11 coral ordinario es algo 
más duro que el mármol. Su densidad media, deduci- 
da del ensayo de 15 muestras, resultó ser 2,52. Aun 
cuando el principal componente del coral es el car- 
bonato cálcico, se encuentran también en él cantida- 
des mucho más pequeñas de fosfato cálcico y de ma- 
teria orgánica; también se han encontrado cantidades 
pequeñas y variables de carbonato magnésico, sulfato 
cálcico, fluoruro cálcico, cloruros alcalinos, sílice y 
óxido férrico. Según Trommsdorff, la materia colo- 
rante del coral rojo es una resina soluble en la esen- 
cia de trementina; una vez extraída del coral mediante 
este último disolvente, la materia colorante roja se 
disuelve fácilmente en alcohol y en éter, siendo in- 
soluble en la potasa cáustica. Vauquelin encontró en 
una madrépora roja una materia colorante roja, que 
tomaba color violado con los álcalis. Moseley describió 
una substancia colorante roja llamada poliporfirina, 
que se encuentra en algunos corales, y es insoluble en 
agua, alcohol, glicerina y soluciones concentradas de 
amoníaco y de potasa cáustica disolviéndose en ácido 
sulfúrico, ácido nítrico y ácido clorhídrico de mediana 
concentración. 

CORAL (SEMILLA DE). Farm. Sinónimo de semilla 
de jequirity, jequerití o abro de cuentas. 

CORAL BLANDO. Farm. Leño de coral blando. Se 
llama también sándalo rojo de América y sándalo rojo 
blando. Parece ser el leño del Plerocarpus Draco L. o 
del P. gummaifer Bert. Tiene estructura fibrosa muy 
manifiesta. Su color rojo es menos intenso que el del 
sándalo de la India y se parece al del coral. Es ligero 
y, cuando se le raspa, despide un olor parecido al del 
palo campeche. 

CORAL GABLEs. Geog. C. residencial norteamericana, 
en la costa oriental de Florida, cerca de Miami. Ocupa 
una super. de 16 millas cuadradas inglesas. El censo 
estatal de 1925 dió 901 h.; en 1928 la población ascen- 
día a más de 10,000 h. El valor de la propiedad en 1927 
era aproximadamente de 90.810,000 dólares. Se sirve 
del f. c. Florida East Coast. Esta población fué creada 
en pocos años y empleándose sumas enormes y medios 
propios de la ingeniería moderna, siendo su fundador 
Jorge R. Morrick, qui n quiso darle un carácter ne- 
tamente español, tanto en la general apariencia de las 
calles, plazas y paseos, como en la posición de las 
casas; las vías públicas de dicha ciudad tienen todas 
nombres de celebridades, regiones, ciudades o monu- 
mentos españoles, y en todas las manifestaciones de 
la arquitectura y el arte y otros aspectos de la vida 
se siguen los gustos y estilos de España. La ciudad 
de CORAL CABLES es una estación de invierno, adonde 
acude la buena sociedad norteamericana y, además, 
está en la actualidad en pleno desarrollo, construyén- 
dose casas en gran escala. Por lo expuesto, queda pa- 
tente que la mencionada ciudad será un creciente 
centro de propaganda para todo cuanto sea español. 
Se ha imitado la Alhambra; se ha construído una casa 
del Quijote, que atesora objetos artísticos, y en el 
teatro se honra a la música española, como merecen 
Falla, Albéniz, Granados, etc. 

CORALIDIO. m. Paleont. (Corallidium Zitt.) Gé- 
nero de celentéreos de la clase de las esponjas, orden 
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de los litístidos, familia de los rizomorinos. Discoide, 
cónica o cilíndrica, horadada en la punta por una es- 
trecha cavidad digestiva, alrededor de la cual radian 
numerosos y muy finos surcos, que dividen el cuerpo 
de la esponja en otros tantos cuartos verticales. Cos- 
tillas enteramente revestidas de una envoltura es- 
pesa, rugosa. Una sola especie en el jurásico superior 
de Kelheim (Cnhemidium diceratinum Quenst.). 

CORALIGENO, NA. adj. Que produce coral. 

CORALÍGENOS. m. pl. Zool. (Coralligena.) 
Denominación aplicada algunas veces a los antozoos. 
V. esta voz. 

CORALILLO. m. Bot. En Costa Rica llaman 
así a Satyria Warscewiczit, de la familia de las ericá- 
ceas; en algunos puntos la llaman matapalo de uva 
y también palo de miel. Se da, además, este nombre 
a las semillas de Erythrina corallodendron y E. costa- 
ricensis. 

* CORALINA.!f. Bo!. Coralina de Córcega. Nom- 
bre común de Plocaria Helminthocorton, de algas ro- 
dofíceas. 

CORALINA. Farm. Se llama también coralina oficinal 
y coralina blanca. Es la Corallina officinalis L. Linneo 
y Lamark creyeron que la coralina pertenecía al reino 
animal, y la incluyeron en los políperos calcíferos, 
por encontrarse siempre cubierta de carbonato cálcico; 
otros naturalistas, como Pallas y Spallanzani, la es- 
tudiaron entre los vegetales, prevaleciendo esta opi- 
nión. Se considera ahora como una planta correspon- 
diente al grupo de las algas. Se presenta formada por 
una fronda o talo en forma de cabellera, ramosa, con 
las ramas articuladas bi o tripinadas, comprimida y 
cubierta de una costra de carbonato cálcico, que in- 
crusta las membranas de todas las células, exceptuando 
las de los órganos reproductivos y las de las zonas 
que separan unos artejos de otros, por lo cual las ramas 
tienen cierta flexibilidad. Cada una de las ramas de 
la fronda está constituída.por varios artículos de figura 
cónicotruncada, con la parte más delgada dirigida 
hacia abajo; las ramas laterales son más pequeñas 
y también articuladas. En las axilas de los artículos 
del centro existen unos Órganos ovoideos y pedicelados 
que contienen en su interior los elementos reproduc- 
tores. La coralina tiene olor especial a marisco y sabor 
salado desagradable. Recién extraída de las aguas del 
mar presenta color rosáceo o purpúreo, pero se blan- 
quea por la exposición a los rayos solares. Por la ac- 
ción continuada del soi, del aire y de la humedad, 
adquiere tintes muy variados, desde el rosa al pardo. 
Examinando, mediante el microscopio, el corte trans- 
versal de la coralina, pueden observarse dos zonas: 
una exterior, que está formada por células redondea- 
das o aplastadas, y otra interna, de células elíptico- 
alargadas, filiformes y dispuestas en zonas transversa- 
les. Para poder observar la estructura de la coralina 
es recomendable inmergirla, antes de hacer los cortes, 
en ácido clorhídrico diluído, que disuelve el carbonato 
cálcico que la incrusta. La coralina oficinal se substi- 
tuye con otras especies que se le parecen mucho, 
como son la Jania rubens Lamk y la /J. corniculata 
Lamk; las dos se distinguen de la coralina por su ra- 
mificación dicotómica. Además, la /. rubens tiene los 
artículos de la fronda casi cilíndricas y regularmente 
superpuestas, y la /. corniculata los tiene ensanchados, 
formando una especie de cúpula en la parte superior. 
La coralina es considerada como un antihelmíntico 
débil; se ha empleado en polvo mezclado con leche, 
en cocimiento y en jarabe. 

* CORALINA. Outm. e Ind. Se da el nombre de co- 
ralina a varias substancias colorantes. La coralina 
amarilla se obtiene calentando, entre 120 y 130%, una 
mezcla de 10 partes de fenol y 5 de ácido sulfúrico 
concentrado con 6 a 7 de ácido oxálico deshidratado; 
se vierte luego la masa resultante en agua y se hierve 
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con agua varias veces el precipitado que se forma. 
Así se obtiene una materia colorante que es una mez- 
cla compleja de diferentes substancias, entre las cua- 
les predomina la coralinoftalina, incolora y resinosa (70 
por 100). El resto está formado principalmente por . 
aurina y metilaurina, que es isómera con el ácido 
rosólico obtenido de la rosanilina. La coralina amarilla 
es la sal sódica de la aurina, y se presenta en forma 
de masa parda, resinosa, de brillo metálico verde; 
es casi insoluble en agua y soluble en alcohol y los ál- 
calis. Proporciona una hermosa base roja, que no se 
emplea ya en el estampado y en tintorería por ser poco 
estable. La solución alcohólica de coralina se emplea 
a veces como indicador en análisis volumétricos; los 
líquidos que la contienen toman color rojo con 1 gota 
de álcalis, reapareciendo el color amarillo al añadirse 
un ácido. 

La coralina roja se obtiene calentando la aurina en 
bruto con amoníaco a presión; tal vez sea un producto 
intermedio entre la aurina y la pararrosanilina. Es un 
preparado insoluble en agua, poco soluble, con color 
rojo de cereza, en agua hirviente y soluble en alcohol, 
con color pardo rojizo. Sirve para la obtención de colo- 
res de laca. 

CORALINIA. f. Zool. (Corallimia Bucquoy y 
Dautzenberg, 1882; Ocinebra aciculeta Lamarck.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de losgasterópodos, orden 
de los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de los raciglosos, familia de los mu- 
rícidos, género Ocimebra Gray (1847). 

CORALINITES. m. Bot. El género Corallinites 
de Ungar es sinónimo de Corallina (Tournefo1t) La- 
mouroux, en las algas fósiles. 

CORALINOS. m. pl. Zool. (Corallinae E. H.) 
Subfamilia de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los alcionarios, familia de los gorgónidos. Los 
coralinos tienen un eje en caliza cristalina, resultando 
de la soldadura de espículas calizas nudosas. A esta 
subfamilia pertenece el género Corallium Lamx. 

CORALIO.m.Zool. y Paleont. (Corallium Lamx.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los alcionarios, familia de los gorgónidos, 


Corallium rubrum Lamx., aumentado, mostrando 
el eje rodeado del sarcosoma, donde están sumer- 
gidos varios pólipos 


subfamilia de los coralinos. Eje continuo, no segmen- 
tado, ramoso, pedregoso, tormado de caliza homogé- 
nea. Jura, cretáceo, terciario, Viviente. 
CORALIOBIA. m. Zool. (Coralliobia H. y A. 
Adams, 1853; Magilus Montf.) Subgénero de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los pro- 
sobranquiados, suborden de los pectinibranquiados, 
sección de los raciglosos, familia de los coraliofílidos, 
género Coralliophila H. y A. Adams (1853). Concha 
aplanada, irregular, espira muy corta, lateral, colo- 
cada como la de los Concholepas; superficie lamir. osa; 
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abertura oval, subsinuosa por detrás; labios muy di- 
latados; borde columelar ampliamente reflejado y cu- 
b.iendo la espira. Se presenta en el océano Pacífico. 
Ejemplo: C. fimbriata A. Adams. 

CORALIOCAMA. m. Paleont. (Coralliochama 
White, 1885.) Género de moluscos de la clase de los 
lame!ibranquios. Fischer lo considera sinónimo de 
Plagtotychus Matheron (1842), de la familia de los 
caprícidos; White lo caracteriza por la estructura 
multicelular de la espesa capa media de la valva f 
y de la parte interna de la capa media de la valva «. 
Tipo: C. Orcutti White. Cretáceo de California. La cá- 
mara de habitación de las dos valvas es sumamente 
reducida en este género y el borde anterior de la lá- 
mina miófora se parece a un septo que divide la 
cavidad interna en dos celdas desiguales. 

CORALIODENDRON. m. Bot. El género Co- 
ralliodendron de Kiitzing se incluye hoy en Penicillus 
de Lamouroux, de algas codiáceas. e 

CORALIOFAGA, Í. Zool. y Paleont. (Corallio- 
phaga Blainville, 1824; Ltthophagella Gray y Adams, 
1857.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, familia de los ciprínidos. Lóbulos del manto 
reunidos en gran parte; sifones bastante cortos, sa- 
lientes; pie pequeño, comprimido, falciforme. Concha 
irregular, oblonga o subcilínd:ica, a veces modiolifor- 
me, radiada, lisa o laminosa, muy inequilateral, del- 
gada; lado anterior muy corto; lado posterior ligera- 
mente entreabierto; puntas poco salientes; charnela 
llevando en cada valva dos dientes cardinales muy 
oblicuos y un diente lateral posterior laminiforme, 
más o menos marcado; uno de los dientes cardinales 
es bífido; línea paleal con un seno ancho, pero poco 
profundo. Se presenta en el Mediterráneo y Gran Océa- 
no (C. lithophagella Lamarck). Estos animales viven 
en los agujeros de moluscos perforantes y las hendidu- 
ras de rocas, donde la deformación de las valvas los 
vuelve a veces desconocibles. 

Los fósiles se hallan en los terrenos terciarios (C. 
Grignonensis Deshayes). 

CORALIOFILA. f. Zool. y Paleont. (Corallto- 
phila H. y A. Adams, 1853.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de 
los raciglosos, familia de los coraliofílidos. Pie oval, 
espeso, corto, doblado por delante; sifón corto; ten- 
táculos delgados, llevando los ojos hacia la mitad de 
su longitud. Concha irregular, purpuriforme; espira 
corta; abertura amplia; canal corto O hasta casi ce- 
rrado; labro simple; columela ampliamente reflejada, 
aplanada o excavada, callosa, llevando un saliente 
dentiforme en la base. Opérculo de núcleo lateral. Se 
presenta en el Gran Océano sobre los corales. Ejem- 
plo: C. madreporarum Sowerby. 

Los Coralliophila adultos están fijados en los cora- 
les; su concha se deforma según la disposición de su 
substrato. Presenta cierta semejanza con los Concho- 
lepas. Se han colocado en este género formas muy va- 
riadas; las unas presentando los caracteres de los 
Pseudomurex, las otras de los Purpura. Se han hallado 
algunas especies fósiles en el miocénicoitaliano. A este 
género pertenecen los dos subgéneros Coralliobia H. y 
A. Adams (1853) y Galeropsis Hupé (1860). 

,CORALIOFÍLIDOS. m. pl. Zool. (Coralliophi- 
lidae.) Familia de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los raciglosos. Ani- 
mal viviendo en las madréporas; manto espeso; sifón 
corto; cabeza pequeña, tentáculos delgados, aproxi- 
mados en la base, llevando los ojos en su lado externo; 
pie corto, doblado por delante. No hay rádula. Concha 
irregular, rugosa O laminosa; espira corta, abertura, 
terminada por un seno más o menos marcado, Ora 
deformada, ora cerrada o prolongada en forma de 
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tubo. Opérculo semejante al del Purpura, a veces au- 
sente. El hábitat particular de los Coral.¿oplilidae ca- 
racteriza estos moluscos, cuyo animal se parece, sin 
embargo, al de los Purpura; pero la rádula falta, según 
las observaciones de Rúppell, Heynemann y Troschel. 
La trompa es protrátil, como la de los Muricidae. A 
esta familia pertenecen los géneros Rhizochilus Steens- 
trup (1850), Coralliophila H. y A. Adams (1853), Lep- 
toconchus Ruppel (1834), Magilus Montfort (1810) y 
Rapa Klein (1753). 

CORALIÓPSIDOS. nm. pl. Zool. (Coralliopsida.) 
Suborden de moluscoideos de la clase de los braquiópo- 
dos, creado por Wáagen para el género Richthofenia 
Kayser (1881). 

*CORALITOS. m. Bot. En Cuba llaman así a 
Adenanthera pavonina, de la familia de las legumi- 
noOsas. 

CORALOBOTRIS. m. Bot. El género Corallo- 
botrys de Hooker (hijo) comprende una sola especie de 
Himalaya, y es de plantas ericáceas vaccinioideas 
vaccimieas. 

CORALOCARPO. m. Bot. El género Corallo- 
carpus Welw. comprende unas 15 especies del Asia 
y África tropicales, una de la América tropical. Son 
plantas cucurbitáceas melotrieas angutinas. 

CORALOCÉFALO. m. Bot. El género Corallo- 
cephalus de Kiitzing se incluye hoy en Pentcillus de 
Lamouroux, de algas codiáceas. 

*CORALODENDRON. m. Bot. El género Co- 
rallodendron de Linneo (1735) es sinónimo de Ery- 
thrina del mismo, en la familia de las leguminosas. 

CORALODISCO. m. Bot. El género Corallodis- 
cus de Batalin comprende una sola especie china de 
plantes gesneriáceas cirtandroideas ramondieas. 

CORALOFILO. m. Bot. El género Corallophyllum 
de Humboldt, Bonpland y Kunth es sinónimo de 
Lennoa de Llave y Lexarza, en la familia de las len- 
noOÁceas. 

CCRALOMICES. m. Bot. El género Corallomy- 
ces de Berkeley y Curt. comprende tres especies de 
hongos hipocreáceos hipocreos. 

CORALOPSIS. m. Bot. El género Corallopsis 
de Greville comprende unas seis especies de mares 
cálidos; son algas esferococáceas gracilarieas. 

CORAMBE. m. Zool. (Corambe Bergh, 1869.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los opistobranquiados, suborden de los nudibran- 
quiados, sección de los inferobranquiados, familia de 
los hipobranquiados, sinónimo del género Uypobran- 
chiaesa A. Adams (1847). 

CORAMINA. f. Farm. C¿H,N.CO.N(C¿H;),. Es 
la dietilamida del ácido pirindibetacarbónico. Se pre- 
senta en forma de líquido límpido, viscoso, que hier- 
ve a 180” y a la presión de 12 mm., sin descomponerse. 
Es soluble en todas proporciones en la mayoría de los 
disolventes ordina1i0s. Sus soluciones acuosas son neu- 
tras respecto del tornasol. 

CORAMINA. Terap. Se emplea como analéptica y 
también en substitución del alcantor, ejerciendo una 
acción vascular electiva análoga a la digitálica. Se 
puede asociar al cardiazol para aumentar sus efectos. 
Entonces se logran resultados que no consiguen la, 
digital ni el estrofanto por sí solo. Según los trabajos 
de Eisner, no se prolonga al tiempo de transmisión 
en el trabajo cardíaco. Así, los efectos de la coramina 
se aproximan más bien a los del alcanfor. La dosis es 
de V a XV gotas dos o tres veces por día. 

CORANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
oa Piacenza, mun. de Borgonovo Val Tidone; 
800 h. 

CORAOPOLIS. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Allegheny; 
6,162 h. según el censo de 1920. 

CORAR. tr. 4Amér. Labrar chacras de indios. 
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CORAS. m. pl. Etnogr. Estosindios mejicanos son 
actualmente unos 2,500. Viven cerca de los pueblos 
Huicholes, de los que son afines, y se dan a sí mismos 
el nombre de nayarit o nayarí. Cerca de una de sus al- 
deas hay un profundo lago volcánico que creen resto 
de una gran inundación tradicional. Se creen proce- 
dentes del Oriente y hablan unidioma gutural, pero 
musical. Muchos llevan perilla, lo que les da un as- 
pecto europeo, y se consideran superiores a todas las 
tribus del contorno. Se casan hacia los quince años, 
alcanzan notable longevidad y las mujeres tardan en 
envejecer. Fabrican sacos y bolsas parecidos a los de 
los huicholes. Gracias a los misioneros, son fervientes 
católicos. Cuando eran idólatras adoraban a, la estrella 
matutina, Chulavete, y al sol poniente. Entierran a sus 
muertos en cuevas. 

CORASIA,f. Zool. (Corasta.) Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, suborden de los geófilos, sección de los monotre- 
matos, familia de los helícidos, género Helix Linneo 
(1758) y subgénero Cochlostylus Ferussac (1819). 

CORASTER. m. Paleont. (Coraster Cott.) Género 
de equinodermos equinoideos enequinodes del orden 
de los irregulares, suborden de los atelostomatos, fa- 
milia de los holasteriados, propio del cretáceo su- 
perior. : 

*CORATO. Geog. Esta ciudad italiana de la 
Apulia, prov. de Bari, cuenta unos 50,000 h. en la ac- 
tualidad (1931). Posee la iglesia parroquial de Santa 
María la Mayor, citada ya en el siglo x1 y transfor- 
mada en el xIH1, que conserva de su primitiva edifi- 
cación un portal y el campanario románico-ojival; la 
iglesia románicoojival de Santo Domingo, muy in- 
teresante; el Palacio Municipal y el monumento en 
mármol de Garibaldi; la estatua en bronce de lm- 
biiani y el busto en mármol de Cavallotti. En 1922 
gran número de edificios comenzaron a dar señales 
de ruina y sus habitantes hubieron de abandonarlos, 
habiéndose procedido a apuntalar más de un tercio 
de las viviendas de la ciudad, mientras se averiguaba 
la causa del fenómeno y se procedía a hallarle remedio. 
Créese que estos daños fueron debidos a la abundancia 
de agua del nuevo acueducto de Apulia, que reblan- 
decía los cimientos en importantes filtraciones. En 
sus inmediaciones, y en una de las más altas cimas 
de los montes Murge, a 540 m., se yergue el castillo 
llamado Castel del Monte, denominado también el 
Belvedere o el Spia della Puglia, la más importante 
obra arquitectónica de la época de Federico II y pro- 
bablemente concebido por el mismo. Es de estilo oji- 
val, con reminiscencias románicas y alguna influencia 
de imitación clásica, como preludio a la época del 
Renacimiento. «Quizá ningún otro monumento, dice 
L. V. Bertarelli, presenta como éste tanta armonía 
entre los pormenores y el conjunto y una más perfecta 
relación entre sus partes.» Primeramente se denominó 
castillo de Santa María del Monte, por una iglesia 
que se alzaba en sus proximidades, y se le conoce con 
el nombre actual desde el siglo xv. Fué construído 
como castillo de caza, y residieron en él Federico IT, 
Manfredo y sus hijos Enrique, Federico y Enz'o, estos 
últimos en calidad de prisioneros, como lo fueron 
también Conrado, conde de Caserta, y Enrique de 
Castilla (1277-91), Pedro y Jacinto Rogadeo de Bi- 
tonto (1346). En 1450 fué ocupado por los húngaros; 
en 1528 lo cañoneó y lo devastó Lautrec; en 1552 
pasó a dominio de los Carafa, y posteriormente fué 
cárcelpolítica, hasta que en 1876 el Gobierno italiano 
lo compró a los Carafa y comenzó en él importantes 
obras de restauración. El edificio es de planta de 
oc:ágono regular con ocho torreones, también octo- 
gonales, con seis caras libres. En el interior hay un 
patio, también octogonal. En sus dos cuerpos hay 
ocho estancias trapezoidales, idénticas de dimensio- 
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nes, cuya parte decorativa es en mármol griego. El 
perímetro del edificio es de 240 m., el diámetro de 
56, la altura de 24 y el espesor de los muros de 220 
a 240. El magnífico portal de ingreso, al que se lle- 
gaba por una gradería de mármol de 12 escalones, es 
de inspiración clásica, con bajo relieve en mármol en 
el frontón y completando la ornamentación cuatro 
bustos, de los cuales fué hallado uno en 1897. Tanto 
el exterior como el interior de esta fortaleza es digno 
del más detenido estudio de los arquitectos y arqueó- 
logos. 

CORAX. m. Paleont. (Corax Ag.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los peces, subclase de los sela- 
cios, orden de los plagiostomos, suborden de los es- 
cualoideos, familia de loslámni- 
dos. Dientes cortos, triangulares, 
puntiagudos, los dos bordes fina» 
mente denticulados, raíz muy 
grande. La posición de este gé- 
nero, muy extendido en el cretá- 
ceo medio y superior, es incierta. 
Los dientes, sólo conocidos, se 
enlazan estrechamente, es verdad, 
por su forma, con Galeocerdo y 
Hemirristis; pero sonllenos y pre- 
sentan una estructura histológica 
correspondiente a la de los no- 
tidánidos y de los lámmidos. C. heterodon Reuss (C. fal- 
catus Ag.), Planer; C. pristodontus Ag. Cretáceo su- 
perior. 

* CORAZÓN. m. 4nal., Fisiol. y Pat. En la 
anatomía del corazón hanse estudiado modernamente 
diferentes funciones, como el nódulo senoauricular, 
descubierto por Keith y Flack, y que obra como cen- 
tro regulador. Se encuentra como sistema neuromuscu- 
lar en la unión del borde libre de la aurícula con la 
terminación de la cava superior. El nódulo aurículo- 
ventricular o de Aschoff-Tawara ocupa la porción pos- 
terior derecha del séptum y puede dividirse en dos 
partes. Una es la posterior o nudo auricular de Zahn, 
y otra anterior, que es el centro ventricular. El fas- 
cículo de His se dirige casi horizontalmente a la dere- 
cba del cuerpo fibroso central y tiene varias ramas. 
La derecha es más larga y parece prolongar directa- 
mente el tronco hasta acabar en la base del pilar an- 
terior. De tres ramas secundarias: una para el séptum 
y la base, otra para el infundíbulo y otra para el 
punto. La rama izquierda perfora el tabique y llega 
a su superficie izquierda, penetrando en el espacio 
subendocardíaco ventricular. El sistema de fibras de 
Purkinje, tan bien estudiado por Lewis y Aagard, 
ofrece células embrionarias, poliédricas, otras adultas 
voluminosas y polinucleares y Otras de tipo transito- 
rio O intermediarias. El estímulo funcional cardíaco 
se considera hoy como procedente del seno auricular 
venoso. Pasa después a lo largo de las aurículas por 
las fibras que unen dicho nódulo al de Tawara, desde 
donde alcanza el fascículo de His. Entonces el estímu- 
lo sigue por sus dos ramas hacia los ventrículos, hasta 
reproducirse, tras una pequeña pausa, en los conos 
arteriosos ventriculares. El papel del haz de His es 
puramente pasivo, ya que de igual modo conduce 
las excitaciones normales o nomotopas que las anor- 
males O heterotopas. La hiperexcitabilidad anormal 
de aquel haz es lo que determina el fenómeno de 
extraststole. La velocidad de la corriente u onda muscu- 
lar es de 1 a 3 m. por segundo, con un quinto de se- 
gundo de retraso al pasar de la aurícula al ventrículo, 
Tigerstedt calcula que en cada sístole el corazón pro- 
duce 160 grámetros, fuerza equivalente a la de elevar 
a 2 m. un peso de sangre de 80 gr. No todas las partes 
del miocardio son iguales en energía, como lo demues- 
tra la electrocardiograíía. La parte más cercana a la 
pUnta posee su autonomía y ejecuta un movimiento 
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propio expulsor hacia las arterias. El tono cardíaco 
ha dado lugar modernamente a muchos estudios, que 
lo hacen depender del sistema simpático. Por este 
hecho se han creado tipos individuales, como el hipo- 
tónico muscular de Tandl o asténico congénito, el de 
Stiller y el simpático lábil de Kraus. También, y en 
el mismo concepto, se describen el tipo hipoplásico y 
el hiperplásico de Benecke, que pueden relacionarse 
con los microesplácnico y macroesplácnico de Viela. 
Los métodos de exploración cardíaca se han enrique- 
cido con la electrocardiografía y la radiología, cada 
vez mejor interpretadas. Igualmente se estudia la 
curva esfigmomanométrica y las pruebas de Lian, de 
Vaquez, de Mackenzie y de Danielopoulo. La auscul- 
tación no parece tener el valor exclusivo que antaño, 
ya que no acierta a descubrir ciertas lesiones (estre- 
chez mitral silenciosa). También se han estudiado me- 
jor los soplos, que no se creen hoy dependientes de 
la onda líquida, sino de la tensión de las paredes. 
Igualmente se han descrito formas sindrómicas raras, 
como la tos coqueluchoidea que acompaña el esfuerzo 
o el decúbito. Winkler recomienda la auscultación de 
las carótidas al principio de las lesiones aórticas. Con 
ella solamente se consigue la percepción clara del se- 
gundo ruido acentuado. El pronóstico de las lesiones 
ventriculares ha mejorado con la electrocardiografía, 
que permite descubrir los casos sin alteraciones del 
ritmo. Clerc ha reproducido experimentalmente las 
afecciones coronarieas por obliteración o ligadura. Se 
pueden repetir las lesiones más características, como 
la deformación de la onda. T. Mahaim ha puesto de 
relieve un nuevo sistema de disociación interauricular 
con dualidad de la onda auricular. El mismo autor 
insiste en la propagación del soplo por vía esquelética 
en las lesiones valvulares mitrales. Estas son, a la vez, 
de toda la aurícula y con dilatación aneurismática. 
La imagen del contorno derecho del corazón se halla 
deformada, como demuestra Luttembacher. Los in- 
fartos del corazón se han estudiado atentamente, en 
especial sus formas embolígenas y subendocárdicas. 
Puede llegarse a trombosis en foco y a necrosis milia- 
res, que indirectamente descubre la electrocardiogra- 
fía. Achard ha descubierto las endocarditis de forma 
lenta con triple síntoma: cardíaco, infeccioso y em- 
bólico. La enfermedad de Bouillaud ha sido objeto 
de nuevos estudios, sobre todo en su cronicidad y 
polimorfismo engañosos. No son raras tampoco en su 
curso las grandes pirexias que simulan, ya la fiebre 
tifoidea, ya la granulia, basándose muchas veces toda 
localización articular. Por otra parte, la fatalidad de 
la etiología reumática ha disminuido con los trabajos 
de Bezangon y Weil. Estos describen formas benignas 
y curables, salvo las consecutivas a fiebres exante- 
máticas con seudoreumatismo. Choeffer y Baron ex- 
ponen casos de gonococemia con lesiones cardíacas y 
doble soplo aórtico. La sífilis desempeña asimismo un 
papel en las endocarditis mitrales, sobre todo en la 
heredosífilis. También la tuberculosis provoca endo- 
carditis inflamatorias con cicatrices viciosas (estre- 
checes mitrales). Todas las enfermedades del corazón 
se han revisado a la luz de la radiología, que por sí 
sola puede comprobar ciertos diagnósticos. Tal ocu- 
rre con las miocarditis, que jamás pueden afirmarse 
cuando el ortodiagrama carezca de anomalías. Lian 
y Guenaux ponen limitaciones a este método, que 
sólo revela, en su sentir, una parte del contorno car- 
díaco. Con la inyección de barita o de aire en las cavi- 
dades pueden precisarse sus relaciones respectivas de 
posición. La hipertensión arterial protopática se ha 
distinguido de la sintomática. Sergent asimila este 
sindrome a la insuficiencia suprarrenal, pero no adi- 
soníana, ya que coexisten algunos síntomas (astenia, 
lipotímia, síncope). Se admite como causa lejana un 
trastorno endocrinosimpático de acción depresora car- 
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diovascular. Las crisis paroxísticas de hipertensión se 
explican por irritaciones centrípetas del neumogás- 
trico. La terapéutica de las enfermedades del co.azón 
ha progresado en cuanto a precisión de las indicacio- 
nes. El cloruro de calcio posee buenos efectos, compro- 
bados por la electrocardiografía, y que consisten en 
aumento de la contractilidad cardíaca. En cambio, 
disminuye la conductibilidad, persistiendo ambos efec- 
tos, aunque atenuados, en pos de la sección del neu- 
mogástrico. El marrubio blanco actúa sobre la fibra 
cardíaca por intermedio del sistema nervioso vegeta- 
tivo. Frommel recomienda el cloral como hipotensor, 
menos en los casos graves. Obra sobre el neumogás- 
trico y retarda el ritmo cardíaco en la fase útil, mien- 
tras lo acelera en la tóxica. La insulina puede dar 
éxito en lesiones cardíacas tróficas, pero no diabéti- 
cas y relacionadas con su origen endocrino. El extracto 
tiroideo se recomienda como eficaz contra la hiperten- 
sión,según los trabajos de Guerin. El cloruro de bario 
en inyecciones intravenosas se prefiere en el mismo 
proceso por Allen Browning. La radioterapia cuenta 
también con resultados favorables, según Caobry y 
Zimmera. Las dosis moderadas bastan para combatir 
los trastornos funcionales, reservándose las fuertes 
para las lesiones del parénquima suprarrenal. Morel- 
kaan propone la diatermia en los estados de hiperten- 
sión ligera 0 de simple vasoespasmo. En cambio, la 
cree contraindicada en las formas avanzadas y con 
nefritis. Para las excitaciones del simpático se reco- 
mienda la ergotinina como inhibidora (taquicardia 
paroxística). Goolewsky preconiza la pepsina contra 
las extrasístoles, obrando en tal caso por absorción 
sobre los centros nerviosos. También combate eficaz- 
mente el hipertiroidismo vasomotor paroxístico. Lian 
y Puech han ponderado las ventajas del salirgán 
como mejor tolerado y menos tóxico que el novasu- 
rol. La escila se emplea hoy corrientemente en las le- 
siones descompensadas y las de conductibi'idad. El 
escilareno está indicado cuando fracasan la digital y 
sus preparados. La efedrina y efetorina dan asimismo 
buenos resultedos, sobre todo en las extrasístoles. 
La acetilcolina actúa del mismo modo sobre el cora- 
zón que la excitación farádica del neumogástrico. Los 
glucósidos del adonis vernalís son útiles en la insufi- 
ciencia cardiovascular y las formas de cardiopatías 
no compensadas. La digital se administra mejor con 
el preparado digimorgina, que reúne la totalidad de 
sus glucósidos sin substancias inertes. Wyckhoff y 
Go'dring preconizan la estrofantina por vía intrave- 
nosa en las enfermedades cardíacas. Se emplea corrien- 
temente la estrofina o extracto dializado. Hay que 
explorar atentamente el corazón e interrumpir el tra- 
tamiento cuando aparezcan trastornos del ritmo (bra- 
dicardia, bigeminia, bloque). V. ELECTROCARDIOGRA- 
FÍA, RITMO y TONO. 
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1928); Laubry, Legons de sémiologie cardio-vasculaire 
(París, 1927); Loeper, Maladies de l'apparetl respira- 
totre et de l'appareil circulatoire (París, 1927); Ma- 
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CORAZÓN. Bo!. Duramen o madera vieja, por contra- 
posición a la albura. 

Corazón de Jesús. En el Brasil llaman así a Mika- 
nia officinalis, de la familia de las compuestas. 

Corazón tranquilo. En Costa Rica llaman así a una 
especie de Lupinus cultivada como adorno. 

* CORAZÓN DE María (MusEO DEL). Art. rel. Yl 
Museo Cordimariano es una colección ordenada de 
objetos artísticos, más o menos notables, pertene- 
cientes o relativos exclusivamente al Corazón de Ma- 
ría, expuestos al público, y en los que compiten por 
honrar a este Corazón las artes decorativas. Lo fundó 
en Aranda de Duero (Burgos), en 1908, el reverendo 
padre Damián Janáriz, del Instituto del Corazón de 
María, y se compone de tres salas y seis secciones, a 
saber: Iconografía, Numismática, Simbología, Heráld- 
ca, Culto y Bibliografía. 

La Iconografía tiene por objeto la descripción de 
las figuras en que aparece la persona de la Santísima 
Virgen con su corazón en talla o pintura. Es la sección 
más rica, variada y nutrida de la serie: se subdivide 
en 10 partes: estampas iluminadas (480), sin ilumi- 
nar (875), fotografías (560), cromos (80), placas (39), 
relieves (28), cuadros (52), bustos (8), estatuítas (82), 
urnas de la Visita domiciliaria (14). Hay dos cuadritos 
pintados en cobre, tres chinescos, ocho con marco 
de mosaico de Venecia, cuatro estilo granadino de 
Rafael Rus; varios sobre porcelana y cuatro con co- 
rona, pliegue y vueltas del manto con incrustaciones 
de nácar. Hay preciosas placas en plata, bronce, alu- 
minio, mármol y ónice; un relieve en mayólica del 
laureado artista de Manises, Juan B. Huerta, espe- 
cialista en reflejos broncíneos. Un azulejo trabajado 
en la fáb. de Pickmann de Sevilla. Varias estatu tas, 
unas vaciadas, otras talladas, por notables artistas. 

Numismática. El Museo Cordimariano tiene una 
colección numerosísima de medallas; las hay de alu- 
mino, similor, bronce, cobre, plata, oro y nácar, ha- 
ciendo un total de 460. De esmalte español hay 30 
y de alemán 17. De las fábs. de Toledo y Eibar hay 
algunas que son verdaderas joyas, trabajadas en oro 
y a golpe de cincel, labores muy apreciadas en Ingla- 
terra y la América del Norte. Otras parecen red de 
filigrana en que está prendido el Corazón de María; 
otras con calados delicadísimos; otras llevan incrusta- 
ciones de perlas en la corona de la imagen. El Corazón 
en algunas es un rubí y todas brillan a la luz del sol 
con el fulgor de sus reflejos. Los dijes son hermosos y 
variados, en número de 64. 

Simbología. En esta sección campea sobre todo la 
fantasta. Todo en ella son juegos de luz, conchas, ná- 
cares, seda, flores y reflejos metálicos. Merecen espe- 
cial mención un azulejo de Pickmanmn, de Sevilla, y 
un corazón de cedro policromado, del escultor valen- 
ciano José M. Ponsada, que se abre ostentando en el 
fondo el Niño Jesús dormido. En suma, esta sección 
contiene: símbolos iluminados, 320; sin iluminar, 315; 
en bordados, metales y conchas, 25; escapularios dife- 
rentes, 107. 

Heráldica. Reúne los escudos que tienen como 
parte interesante el Corazón de María. Ha enrique- 
cido esta sección Rafael Rus, notable escultor árabe 
(en Granada), construyendo el escudo de la congre- 
gación de Misioneros del Corazón de María con mate- 
riales de hueso, marfil, concha, cedro, esmaltes y di- 
ferentes metales, en número de varios millares de pie- 
zas. Mide 0,50 X 0,40 m. Otro escudo, de 0,32 Xx 0,29 
metros, construído expresamente y regalado por doña 
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Esperanza Zuloaga, puesta al frente de los talleres 
y museo de artes de Segovia, ha enriquecido la herál- 
dica cordimariana con que la fama que estas obras 
de reflejos metálicos han conquistado en las Exposi- 
ciones de Chicago, Wáshington, París y Londres. En . 
suma, esta sección contiene: escudos de prelados, 25; 
de institutos religiosos, 10, y de diversas corporacio- 
nes sociales, 65. 

Culto. Esta sección la forman las fotografías de 
templos, altares, carrozas, estandartes, procesiones y 
monumentos dedicados al Corazón de María, donde 
figura su bendita imagen, más una colección variadí- 
sima de anuncios y carteles, de novenas y homenajes 
al Corazón virginal. Esta sección contiene, en resu- 
men: templos, 80; altares, 60; carrozas, 30; estandar- 
tes, 25; monumentos, 10, y colecciones de anuncios 
de fiestas y novenas: pequeños, 200; medianos, 110, 
y grandes, 50. 

Bibliografía. Contiene los libros, opúsculos y hoias 
volantes que se han publicado sobre el Corazón de 
María. Esta sección es manantial de inspiración, fuente 
de datos preciosos y semillero de apostolado. Posee 
varias obras en latín, español, portugués, italiano, fran- 
cés y alemán, sumando su conjunto 93 libros, 140 opús- 
culos, 15 novenas diferentes y 107 hojas volantes. 

El Museo Cordimariano ha sido objeto de favorables 
comentarios de parte de los nuncios de Su Santidad, 
Ragonesi y Tedeschin?; 4 cardenales, 8 arzobispos, 
24 obispos, 2 generales de órdenes religiosas, varios 
abades y provinciales. Entre el elemento seglar lo 
han encomiado un presidente del Consejo, tres minis- 
tros, tres generales, varios gobernadores, etc. 

* CORAZONCILLO. m. Bo!. En las riberas del 
Orinoco llaman así a Ipomoea discolor, de la familia 
de las convolvuláceas. 

CORAZONCILLO. Hist. nat. Así llamó 
brión. 

CORAZZI (JULIETA). Blog. Pintora italiana, na- 
cida en Fivizzano en 1866. Hizo sus estudios en Flo- 
rencia, bajo la dirección de Amos Cassioli. Se ha dis- 
tinguido especialmente en el retrato, mereciendo ci- 
tarse entre los más notables que ha producido los de 
los condes Francisco y Otlorino Tenderini; el de Ra- 
fael Morsanti, etc. Además, compuso hábilmente cua- 
dros de flores, que merecieron los plácemes de los inte- 
ligentes en las diferentes exposiciones en que los dió 
a conocer. 

CORAZZINI (SErcIO). Biog. Poeta italiano, 
n. y m. en Roma (1887-1907). Se le debe: Le dolcezze 
(1904); L?amaro caltce (1905); L'aureole (1905); Poemetti 
tn prosa (1906); Piccolo libro inutil (1906); Elegía (1906); 
Libro per le sera della domenica (1906), y Liriche (1914). 

CORBATERO, RA. m. y f. Persona que hace 
o vende corbatas. 

* CORBALÁN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 374 h. de 
hecho o 389 de derecho. 

CORBANESE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
OS de Treviso, círc. de Vittorio, mun. de Tarzo; 
400 h. 

CORBARA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Perusa, círc. y mun. de Orvieto; 1,800 h. 

* CORBATÓN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 87 h. de 
hecho o 73 de derecho. 

CORBE (MIXTURA DE). Í. Farm. La mixtura te- 
nífuga de Corbe está formada por aceite de ricino 
kosinado (Oleum Rticini kosinatum), 100 gr. de agua 
de menta piperita, 50 de jarabe de canela, una yema 
de huevo y 1 gr. de éter. ll aceite de ricino kosinado 
se prepara, según Hager, digiriendo 100 gr. de flores 
de couso con 200 de aceite de ricino, mezclando 1 par- 
te del aceite resultante con 2 de alcohol absoluto y 
filtrando la mezcla por algodón. 


Quer al em- 
; 


730 


CORBEIL. Geog. Esta ciudad de Francia, en el 
dep. del Sena y Oise, cuenta 11,061 h. según datos 
de 1926. 

* CORBERA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Tarragona cuenta 2,143 h. 
de hecho o 2,261 de derecho. 

* CORBERA DE ALCIRA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valencia cuenta 2,402 h. 
de hecho o 2,466 de derecho. 

* CORBERA DE LLOBREGAT. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Barcelona cuenta 
1,178 h. de hecho o 1,132 de derecho. Recientemente 
se ha procedido en esta población a restaurar la mag- 
nífica iglesia de San Pons (San Poncio), obra de me- 
diados del siglo xI. La restauración y consolidación 
era apremiante, ya que habíase abierto una enorme 
grieta en el brazo izquierdo del crucero, la cual afec- 
taba a la bóveda, amenazando, por tanto, a la expre- 
sada parte del edificio de un derrumbamiento, siendo 
probable que después de ocurrido éste no se habría 
mantenido el cimborrio. La restauración de esta igle- 
sia, prototípica impecable del románico lombardo, 
que tanta difusión tuvo en Cataluña, era, por esta 
razón, merecedora de toda atención. El párroco y el 
municipio de CORBERA no podían por sí solos sufragar 
una obra tan costosa. La asociación Amics de l' Art 
Vell cuidó de aunar voluntades, logrando llevar ade- 
lante dichas obras de afianzamiento y restauración. 
La iglesia de San Pons es de una sola nave, con cru- 
cero bastante salido, ábside de tres cuerpos y cimbo- 
rrio en el transepto, coronado aquél por un gracioso 
campanario. El ábside central, mucho más amplio y 
alto que el lateral, recibe la luz por una serie de tres 
ventanas rasgadas, debajo de las cuales tiene interior- 
mente, ahora más o menos disimulados, tres fornícu- 
los altos y esbeltos que se prolongan hasta el suelo. 
Esta iglesia presenta una particularidad digna de 
atención: el cimborrio, que exteriormente aparece 
aprisionado por un prisma rectangular, es interior- 
mente cupuliforme; pero como el transepto ofrece un 
plano rectangular, en lugar del plano cuadrado donde 
se haga la transición al ochavado regular donde ha 
de asentar la cúpula, de base circular, el arquitecto 
resolvió la dificultad añadiendo a la parte superior 
de la pared de los torales laterales del transepto el 
considerable grueso de otro arco; reducido en esta 
forma el rectángulo, se obtiene un cuadrado en cuyos 
ángulos las trompas engendran el ochavado necesario 
para fijar la cúpula. Otras particularidades de San 
Pons de Corbera son: tejado único, de doble pendiente 
para toda la anchura del crucero; arcos y fajas lom- 
bardas al exterior, dos por una, excepto en los ábsi- 
des, que están faltos de esta decoración; las ventanas 
que se ven en todas las caras, geminadas en la parte 
superior de la fachada principal y del campanario; 
ventanas superiores cruciformes en las paredes orien- 
tales del crucero; policromía natural de piedra caliza 
blanquecina y roja piedra de amolar, en las dovelas 
de la puerta principal; portales laterales a la nave. 
En el interior, la iglesia se cubre con bóvedas de ca- 
ñón sobre arcos torales; las del crucero paralelas a la 
de la nave. En este interior hay algunos pormenores 
que hacen creer en reformas posteriores a la obra ro- 
mánica. Otra particularidad del edificio en cuestión 
es que tiene escultura escasísima: solamente la hay 
en el capitel de las ventanas geminadas del campa- 
nario. Puede decirse de la iglesia de San Pons que es 
arquitectura pura. Las proporciones son justas. 

* CORBET (Frenerico Huco MACKENZIE). Blog. 
Jurisconsulto y filólogo inglés, n. en 1862 y m. el 1.? 
de diciembre de 1916. Desde 1912 era fiscal general 
de la P:esidencia de Madrás. 

*CORBETO PERTICARA. Geog. Esta po- 
blación italiana es mencionada desde la época de 


CORBEIL — 


CORBICELA 


Guillermo el Bueno, y fué feudo de la abadía de la 
Trinidad de Venosa y más tarde, sucesivamente, de 
los Sanseverino, Ruffo, Sanframondi y Riario, ha- 
biendo debido su apelativo de Perticara al nombre de 
un antiguo castillo derruído de sus alrededores. Fué 
patria del arqueólogo Miguel Lacava. En sus cerca- 
nías se encuentra la iglesia de los Observantes, con 
frescos de Francisco Antonio Romano. 

CORBETT. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Nueve 
de Julio. Est. del f. c. Meridiano. Dista 290 kms. de 
Buenos Aires; 800 h. 

CORBETT (ALICIA HENDERSON). Biog. Escritora nor- 
teamericana, nacida en San Luis. Dedicóse desde joven 
a las bellas letras, y en 1912 se encargó de la dirección 
de la revista Poetry. Es autora de 4dam's Dream and 
Two Other Miracle Plays for Children (1907); The 
Spinning Woman of the Sky, poesías (1912); Red 
Earth, poesías (1920), y publicó con Harriet Monroe 
The New Poetry and Anthology (1917). 

* CORBETT (JULIAN STAFFORD). Bog. Escritor mili- 
tar inglés, n. el 12 de noviembre de 1854 y m. el 21 
de septiembre de 1922. Fué director de la sección his- 
tórica del Comité de Defensa Imperial, y publicó, 
además: The Successors of Drake; The Campatgn of 
Trafalgar (1910); Some Principles of Strategy (1911); 
The Spencer Papers 1794-1801 (1913-14), y Official 
History of the Great War Naval Operations (1920). 

CORBETT-SMITH (ARTURO). Bog. Escritor y compo- 
sitor inglés, n. en Cheltenham en 1879. Entre sus pro- 
ducciones literarias descuellan: The balance; The evo- 
lution of modern China (1912); The Chinese drama 
yesterday and to-day (1913); The Chinese and their 
music; The problem of the nations (sexual disease and 
the individual); Prologue for Saint George's Day (1914); 
The retreat from Mons; Active service chats (1916); 
The Marne and after (1917); The seafarers; The soul 
of France (1919); The cinema of to-morrow (1920); 
China and her people; The National Opera Handbooks 
(1922); Riders of the air (1923); My radio year (1925); 
Nelson, the man; Harry Binns, scafarer (1926); Men 
of action series, y Beauty and Democracy. Como compo- 
sitor se le debe: Song album, under the window, en cola- 
boración con Kate Greenaway (1907); dos suztes para 
orquesta (1909); tres dramas líricos para voces y or- 
questa (1909); la obertura On the Irish Shore (1911); 
Elizabeth, ópera con libreto propio (1912, estrenada 
en 1923); The soldier songs from The Shropshire Lad; 
The battle of Jutland Bank; The Irish guards, en cola- 
boración con Rudihardo Kipling; Peacock Pie, en cola- 
boración con W. de la Mare; música de cámara, y 
unos 150 lieder reunidos en una colección. 

CORBEZZO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Florencia, círc. y mun. de Pistoya; 7,000 h. 

CORBI (AUGUSTO). Biog. Arquitecto italiano con- 
temporáneo, n. en Siena. Ha restaurado varios pala- 
cios con gran cuidado en conservar el estilo antiguo, 
mereciendo citarse el del marqués Bargagli y el de la 
Logge del Casino de Nobles. Construyó el teatro de 
Grosselo y restauró el de la Academia de los Rozzi 
y el de Montepulciano, etc. 

CORBICELA. Í. Paleont. (Corbicella Morris y 
Lycett, 1853.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los dibranquios, subor- 
den de los lucináceos, familia de los lucínidos, género 
Corbis Cuvier (1817). Concha espesa, oval alargada, 
bastante comprimida, inequilateral; lado anterior más 
corto; superficie adornada solamente de estrías con- 
céntricas; charnela llevando en cada valva dos dien- 
tes cardinales y un diente lateral posterior, apartado, 
deprimido; el diente lateral anterior falta, pero está 
indicado por un engrosamiento del borde cardinal; 
ligamento externo, corto; impresión del aductor an- 
terior pequeña, oval; impresión del aductor posterior 
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más grande y redondeada; una cresta interna oblicua, 
dirigida de la cabida umbonal hacia el borde poste- 
rior de la impresión muscular anterior. Se presenta 
en e terrenos jurásicos (C. Bathonica Morris y Ly- 
cett). 

* CORBIE. Geog. El edificio de la antigua iglesia 
abacial de San Pedro de esta ciudad francesa, cuyas 
notas históricas pueden verse en el tomo XV, pági- 
na 500, de la ENCICLOPEDIA, es un monumento his- 
tórico, comenzado hacia el año 1500 según proyec- 
to de Nicolás Leveillé y terminado en el siglo XVIII, 
en estilo gótico bastardeado, con fachada dotada 
de tres portales, rosetón y dos torres, profusamente 
adornada, si bien se resiente de la decadencia; en 
su interior cabe citar una Piedad del siglo XVI, que 
fué algo destruída durante la guerra de 1914-1918; 
una estatuilla de Santa Batilde, declarada monu- 
mento histórico; un cuadro que contiene una reli- 
quia de la Vera Cruz y una Santa Faz pintada 
sobre cuero dorado en estilo bizantino; un retablo 
con un bajo relieve de Duthoit, representando la Apo- 
teosís de santa Coleta; pilas bautismales del siglo XV, 
que también sufrieron durante la guerra, así como el 
cuadro de Crauk, Santa Coleta libertando un alma del 
purgatorio, y dos estatuillas en mármol de San Pedro 
y San Pablo, procedentes del altar mayor de la antigua 
abadía, monumento histórico del siglo xv111. Los bom- 
bardeos dejaron también muy arruinada la iglesia de 
San Esteban, del siglo XII, asimismo monumento his- 
tórico, que se halla en restauración. Es también no- 
table y monumento histórico la iglesia de La Neuville- 
sous-Corbie, de los siglos XV y XVI, con interesante 
portal, un curioso bajo relieve de la Natividad, del 
siglo XV, y las pilas bautismales del siglo X11 en piedra 
negra. En los alrededores de la población puede men- 
cionarse la ald. de Pont-Noyelles, célebre por la san- 
grienta batalla del 23 de diciembre de 1877 entre 
las tropas del general Faidherbe y las del general 
Manteuffel. CORBIE nació alrededor de una célebre 
abadía fundada en 657 por santa Batilde, mujer de 
Clodoveo II, y cuyos abades desempeñaron impor- 
tante papel en la época de los primeros carlovingios. 
Durante la guerra de 1914-1918, esta ciudad sufrió 
los efectos de los proyectiles alemanes en mayo de 
1915 y, sobre todo, en 1918, en que vió destruídos el 
castillo gótico y otros edificios y en que quedaron se- 
riamente averiados la iglesia de San Pedro, el hospi- 
cio, el orfanato, la iglesia de San Esteban, variasfá- 
bricas, etc. 

CORBIEREA. Í. Bo!. Género de Dang., con una 
sola especie de agua dulce; son algas volvocáceas cla- 
midomonadeas. 

* CORBIGNY. Geog. En esta villa francesa cabe 
citar la iglesia románica de San Juan, del siglo XII, 
hoy sin culto, declarada monumento histórico; la 
iglesia de San Seine, de estilo gótico, consagrada 
en 1537, con altar de mármol de la antigua abadía, 
facistol del siglo XVIII, pila de agua bendita de 1584 
y monumento en mármol blanco de monseñor Ser- 
gent; la antigua abadía benedictina, reconstruída en 
la segunda mitad del siglo xv1IH1, con notable facha- 
da, y la iglesia de San Leonardo, del siglo XVII. En 
los alrededores se halla la abadía de Recoufort, 
abadía cisterciense de mujeres, fundada en 1235 por 
la condesa de Nevers, Mahaut de Courtenay, cuya 
tumba fué descubierta en ella en los comienzos del 
siglo xVIIr. Fué reconstruida en el siglo XVII y trans- 
formada en castillo por el barón C. Dupin; el an- 
tiguo refectorio de la abadía, que ostenta bóveda oji- 
val y pilares con capiteles esculpidos, ha sido trans- 
formado en capilla. 

* CORBILLOS DE LOS OTEROS. Geoz. Se- 
gún el censo de 1920, este municipio de la prov. de 
León cuenta 710 h. de hecho o 746 de derecho. 


CORBINS 731 


* CORBIN. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, condados de Knox y 
Whitley, cuenta 3,406 h. según el censo de 1920. 

CORBIN (CAROLINA ISABEL FAIRFIELD). Biog. Escri- 
tora norteamericana, nacida en Pomíret (Connecticut) 
el 9 de noviembre de 1835 y muerta en el segundo de- 
cenio del siglo XX. Estudió en la Academia femenina de 
Brooklyn y colaboró en diversas revistas sociales. Fué 
una de las fundadoras de la Asociación para el Pro- 
greso de la Mujer y presidió la Asociación de Illinois 
contra el sufragio femenino. Dejó esta erudita escri- 
tora: Our Bible Class and the Good That Came of 1t; 
Rebecca, or Woman's Secret; His Marriage Vow; Belle 
and the Boys; Letters from a Chimney Corner, y A 
Womanr's Philosophy of Love. 

CORBIN (JUAN). Blog. Escritor norteamericano, 
n. en Chicago el 2 de mayo de 1870. Frecuentó el Co- 
legio Balliol, de Oxford (1894-95), después de cursar 
la Gramática en Chicago. Ha sido profesor de compo- 
sición inglesa en Harvard (1895-96); coeditor del Har- 
per's Magazine (1896-99); crítico de teatros en Har- 
per's Weekly (1898-99); individuo del cuerpo de re- 
dacción de la Enciclopedia Británica (1900-01); crí- 
tico de teatros en New York Times (1902) y de New 
York Sun (1905-07); director literario del New Thea- 
tre, de Nueva York (1908-10); habiendo, por último, 
formado parte de la redacción de New York Times 
de 1919 a 1926. Débesele: The Elizabethan Hamlet, 
a study of the sources and of Shakespeare's environ- 
ment, to show that the mad scenes had a comic aspect 
now 1gnored (1895); Schoolboy life in England, an Ame- 
rican view (1898); An American at Oxford (1902); A 
new portrait of Shakespeare (1903); The first lores of 
Perilla (1903); The Cave man (1907); Which. college 
for the boy? (1908); Husband and the forbidden guests 
(1910); The edge, cuento (1915); The return of the 
middle class (1922), y The silent Washington: brogra- 
phic origins of the Constitution (1930). Entre las pro- 
ducciones dramáticas de CORBIN merecen mención es- 
pecial las siguientes: Husband, a comedy in three acts 
(1910) y Shakespeare Tempest, with full text in Elizabe- 
than manner (1916). 

CORBINO (EPICARMO). Biog. Economista italia- 
no, n. en Augusta el 18 de julio de 1890. Estuvo em- 
pleado durante doce años en la capitanía del puerto 
de Nápoles y desde 1923 enseña Economía política 
en el Instituto de Escuelas Económicas y Comerciales 
de la misma ciudad. Se le debe: 11 protezionismo ma- 
rittimo in Italia (Cittá di Castello, 1922); 1 porti ma- 
rittimi italiant (192%), y Trattato di Economia dei 
transporti maritiimi (1926). 

* CORBINO (OrsO MARIO). Blog. Físicoitaliano, n. en 
Augusta el 3 de abril de 1876. Desde hace quince años 
es catedrático de Física experimental en la Universi- 
dad de Roma. Además de las obras citadas, es autor 
de gran número de trabajos teóricos y experimentales 
en Física pura y aplicada, sobre óptica y magnetoóp- 
tica; sobre las perturbaciones que el campo magnético 
produce 'sobre los electrones libres de los metales; 
sobre el desarrollo y las aplicaciones de las leyes de 
las corrientes variables en los circuitos inductivos, y 
sobre las propiedades de los metales a temperaturas 
elevadísimas. En 1920 fué nombrado senador y ha 
sido ministro de Instrucción pública en el Gabinete 
Bonomi y de Economía nacionalnen el de Mussolini 
(agosto de 1923-junio de 1924), debiéndosele como a tal 
gran número de interesantes iniciativas. Durante sus 
gestiones de senador y ministro ha pronunciado nu- 
merosos discursos, muy notables todos, en materias 
de instrucción y de política económica e industrial, 
especialmente en el campo eléctrico. 

* CORBINS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lérida cuenta 1,198 h. de 
hecho o 1,227 de derecho. 
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CORBLY (Lorenzo VuGurTHA). Biog. Publicista 
y profesor norteamericano, n. en Alma (Virginia Oc- 
cidental) el 19 de septiembre de 1862. Terminados sus 
estudios en la Universidad oficial del Estado, pasó 
a continuarlos en las Universidades alemanas de 
Halle y Berlín (1895-96). Durante ocho años fué maes- 
tro; después inspector (1892), presidente del Colegio 
Marshall de Huntington (1895), vicepresidente del 
Departamento de Comercio (1896), miembro de la 
Cámara de Comercio, del Consejo del Banco Central, 
de la Academia de Ciencias Políticas, de la Sociedad 
Internacional de Geografía, de la Liga Nacional de 
Conciliación, etc. Fué el director de Public School 
Mirror, The Academy, The Parthenon y The Education, 
y escribió diversos libros de Psicología, Eugénica y 
Genética. 

CORBOLONE. Geozg. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Venecia, círc. de Portogruaro, mun. de San 
Stino di Livenza; 600 h. 

CORBONA. Í. Cesta o canasto. 

* CORBRIDGE. Geog. Este pueblo del condado 
de Northumberland (Inglaterra) cuenta 2,415 h. se- 
gún datos de 1921. A media milla de CORBRIDGE se 
halla el emplazamiento de la villa romana de Corsto- 
pitum, de la que modernas excavaciones han demos- 
trado fué una plaza militar de importancia. En el 
año 760 fué CORBRIDGE cap. de Northumbria. En 
1138, David de Escocia hizo de ella una plaza fuer- 
te; fué saqueada por Wallace en 1296, por Bruce en 
1312 y por David II en 1346. Corstopitum quedó des- 
habitado desde el siglo v. 

* CORBUL (CONDES DE). Genealog. En la actua- 
lidad (1931), y desde 1919, posee este título don 
José María Sanmartín y Contreras. 

CORBULA., Í. Zool. y Paleont. (Corbula Bruguié- 
re, 1792; Aloidis Megerle Mihlfeldt, 1811.) Para la 
descripción de este molusco lamelibranquio, véase 
t. XV, pág. 506, de la ENCICLOPEDIA. La única especie 
encontrada, Corbula gibba Olivi, es de concha ventru- 
da, triangular, sólida, con la valva derecha más grande 
y provista de estrías concéntricas más gruesas e irre- 
gulares, y la izquierda de estrías finas; extremidad 
anterior redondeada, posterior un poco más estrecha 
y larga y algo truncada; ganchos encorvados; color 
blanco o rosado, o blanco con radios de color de rosa. 
Epidermis pardusca. Habita en el Atlántico, al N. de 
España, en Coruña, Ferrol, Gijón, La Guardia, Gue- 
taria, Santander, Vares, Vigo; en Portugal, en Algés, 
Barreiro, Belem, Cascaes, Cezimbra, Lagoa, Lisboa, 
Povoa, Cabo de Sagres, Cabo de Santa María, Setúbal, 
Tajo; al S. de España, en Cádiz y Trafalgar; en el Me- 
diterráneo, Cartagena, Gibraltar, Málaga, Barcelona, 
Calafell, Cullera, Mataró, Pineda, Valencia, Vilanova y 
Vilasar, y en las Baleares, en Ciudadela, Fornells, Ibi- 
za, Mahón y Palma. Vive a 24 m. de profundidad, entre 
el fango o en el interior de las estrellas de mar y del 
pez Peristedion cataphractum. También en la orilla 
del mar, sacada en las redes de los pescadores. Mide 
12 mm. En estado fosil han sido descritas varias for- 
mas específicas de los terrenos mesozoicos y neozoicos, 
siendo característico el C. carinata Dujardin. 

CORBULAMELA. f. Paleont. (Corbulamella 
Meek y Hayden, 1857.) Sección de moluscos de la 
tlase de los lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quios, suborden de los miáceos, familia de los míidos, 
género Corbula Bruguitre (1792). Forma y charnela 
de Corbula; una fuerte lámina interna, dando inser- 
ción al músculo aductor posterior de las valvas; seno 
paleal débil (C. gregaría Meek y Hayden. Se encuetra 
en la Creta de Nebraska y se presenta en el cretáceo 
de la América del Norte. 

CORBULARIA. f. Bot. Género de Haworth, y 
hoy subgénero de Narcissus de Linneo, con perigonio 
zigomorfo por curvatura hacia abajo de los filamentos, 
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corona muy grande, acampanada, segmentos perigo: 
niales pequeños, estrechamente lanceolados, los fila- 
mentos insertos en la base del tubo; planta baja con 
escapos unifloros y flores amarillas o blancas. Unas 
cinco especies, con preferencia españolas y del N. de 
África e Italia, por ejemplo, N. Bulbocodium. 

CÓRBULAS. Í. pl. Zool. Envolturas en forma de 
cesta alrededor de grupos de gonangios en varios plu- 
mulárid os. 

CORBULIPORA. f. Paleont. (Corbulipora Mac 
Gillivray, 1895.) Género de moluscoideos de la clase 
de los briozoos, orden de los queilostomatos. suborden 
de los ascóforos, familia de 
los cribrilínidos. «Zoario 
erigido, zoecios cuadriseria- 
les, muy alargados, calizos, 
prontamente separados lon- 
gitudinalmente. Parte an: 
terior más ancha, elevada, 
formada por una serie de 
costillas verticales en cada 
lado, girándose abrupta- 
mente hacia arriba y vién- 
dose para forma una placa 
llana; parte posterior de 
los zoecios estrecha, blanda 
y entera.» (Mac Gilliwray.) 

CORBULOMYA. l. 
Zool. y Paleont. (Corbulo- 
mya Nyst, 1846; Lentidium 
Cristofori y Jan, 1832.) 
Subgénero de moluscos de 
la clase de los lamelibran- 
quios, familia de los míidos, 
género Corbula Bruguiére 
(1792). Sifones muy cortos, 
separados en la extremi- 
dad, no rodeados por un 
anillo de tentáculos; orificio 
anal subdenticulado; ori- 
ficio branquial pinado; pie 
comprimido, triangular. 
Concha ovaltransversa, de- 
primida, cerrada, inequivalva; lado anterior más lar- 
go; valva derecha llevando un diente cardinal ante- 
rior ancho, triangular, saliente, seguido de una fosa 
del cartílago muy profunda, abierta arriba y dan» 
do a la línea cardinal apariencia fisurada; el borde 
posterior de esta fosa es saliente y simula un diente 
cardinal posterior; valva izquierda fisurada en la 
punta, provista de un indicio de diente cardinal an- 
terior, seguido de una fosa profunda y de un diente 
cardinal posterior espatuliforme; impresión palea] en- 
tera. Se halla en el Mediterráneo (C. Mediterranea 
Costa). Los fósiles de este subgénero se presentan en 
los terrenos terciarios (C. complanata Sowerby). El 
género Lentidium Cristofori, creado para el C. Medite- 
rranea, no ha sido caracterizado. En los Corbulomya, 
el ligamento externo comunica con la fosa del cartí- 
lago por la fisura umbonal. 

CORBURELA. f. Paleont. (Corburella -«Lycett, 
1853.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los dibranquios, suborden de los 
anatináceos, afín del género Cuspidaria Nerdo (1840). 
Concha equivalva, delgada, hinchada, redondeada por 
delante, atenuada y entreabierta por detrás; charnela 
formada de un pequeño diente deprimido, subcónico, 
y de una placa lameliforme, teniendo la apariencia de 
un diente lateral anterior (C, curtansata Phillips del 
jurásico). Se presenta en el jurásico medio. 

CORBUSIER (M. LE). Biog. Arquitecto suizo, 
n. en La Chaux de Fonds, cerca de Neuchatel, en 1887. 
A los trece años empezó a trabajar como aprendiz de 
grabador relojero. Poco después se dedicó a la arqui- 
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Una porción del zoario 
libre Corbulipora collaris 
Canu y Bassler, 1920 
(x 20), cuadriserial, bi- 
furcado, mostrando la 
presencia de un collar 
en algunas de las aber- 
turas zoeciales, formado 
Por la unión de los tres 
primeros pares de costi- 
llejas. Se encuentra en 
el jacksoniense medio 
(piedra de cal de Castle 
Hayne), en Wilmington, 
Carolina del Norte 
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1. Casa particular en Garches, cerca de París, por 10s arquitectos Le Corbusier y Pedro Jeanneret —2. Escalera 
exterior de la casa de Garches, por Le Corbusier y Pedro Jeanneret 


tectura, y a los diecisiete años construía su primera, 
casa, Durante algún tiempo titubeó entre la Arquitec- 
tura y el Arte decorativo, pero al cumplir los veinte 
años se asoció con Augusto Perret, uno de los que 
ap'icaron a la práctica los métodos constructivos mo- 
dernos, especialmente el uso del cemento armado. 
Esta asociación abrió nuevos horizontes al joven ar- 
quitecto, que un año o dos después recorrió con su 
álbum de dibujo los Balcanes, Turquía, Asia Menor, 
Grecia e Italia. Este viaje parece haber sido el punto 
de partida en su carrera, persuadiéndose el arquitecto 
de que en Arquitectura «debemos empezar de nuevo». 
En 1914 inventó el sistema de construir llamado Do- 
mino, que sólo pudo emplearse algunos años más 
tarde. En 1916 se estableció en París, dedicándose 
a investigaciones industriales y, para- 


enfrente de otros, pero separados por grandes espacios 
cubiertos de verdor. CORBUSIER dió a este plano el 
nombre de Voisin, en homenaje al célebre aviador. 
Su obra posterior más importante es el proyecto para 
el Palacio de la Liga de Naciones, uno de los dos es- 
cogidos entre 337 presentados. Pareció que sería adop- 
tado, pero los delegados ingleses se opusieron y fué 
desechado. La idea principal y general en el sistema 
arquitectónico de CORBUSIER es considerar a la casa 
como «máquina donde vivir». Primordial factor de 
este sistema es la creación de una armazón abierta 
de vigas, pilas o estribos de cemento armado unidas 
entre sí por suelos de cemento; esta disposición da, in- 
dudablemente, a la casa una flexibilidad desconocida 
hasta el presente, puesto que paredes, ventanas y 


lelamente, a la pintura de temas abs- 
tractos. Sus obras pictóricas son bien 
conocidas en París, donde fueron ex- 

uestas en los salones Drouet (1921) 
y Rosenberg (1923). Desde 1922, en 
que apareció su libro Vers une Árchi- 
tecture, se ha dedicado de lleno a la 
práctica de este arte, y en el mismo 
año expuso en el Salon de Otoño un 
plano para Una ciudad moderna de 
3.000,000 de habitantes. En 1923 se 
asoció con su primo Pedro Jeanneret 
(este nombre es el verdadero de su 
familia), y desde entonces ambos han 
construído numerosos edificios, prin- 
cipalmente viviendas particulares, y 
el gran esquema de casa industrial 
en Pessac, cerca de Burdeos. Las 
viviendas consisten en un bloque de 
edificios construídos según el sistema 
celular de panal, en el cual cada vi- 
vienda o departamento de dos pisos tiene su pro- 
pia terraza jardín 0 pensil. Un ejemplar completo 
de este esquema fué expuesto en el pabellón del Esprit 
Nouveau, en la Exposición de París de 1925, junta- 
mente con un plano para el centro de París, en el que 
figuraban rascacielos en forma de cruz, situados unos 


Casa particular en Garches, cerca de París, por los arquitectos 
Le Corbusier y Pedro Jeanneret 


separaciones interiores son independientes de la es- 
tructura. El tejado plano, algo cóncavo heacia el in- 
terior para recoger las aguas, y el plantar césped en 
el cemento recubierto de arena del tejado, son carac- 
terísticas del sistema de CORBUSIER y neceserias para 
permitir las variaciones del cemento debidas a los 
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Modelo de una casa, por Le Corbusier 


cambios de temperatura. Sus mejores edificios com- 
prenden la casa Laroche, en Auteuil; una vivienda par- 
ticular, en Garches, y un pabellón demostrativo en la 
Exposición de Stuttgart (1927). Además de su obra 
ya citada, escribió: L'ant décorati] d' aujourd' ut (1922), 
y Urbanisme (1925). 

Bibliogr. Baubúcher (IM); Internazionale Neue 
Baukunst (Stuttgart, 1927); Federico Etchells, Le 
Corbusier: A pioner o] modern european architecture, 
en The Studio (septiembre de 1928). 

CORCA. Í. Ar. y Murc. CARCOMA. 

CORCAGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Parma, municipio de Vigatto; 600 
habitantes. 

CÓRCEGA. Geog. Esta isla francesa del Medite- 
rráneo y dep. de Francia cuenta 289,890 h. según da- 
tos de 1926. Entre los antiguos monumentos de la 
isla merece mencionarse la Catedral, del siglo XI, 
cerca de San Florencio, en el lugar de la antigua 
población de Nebbio, En Murato se halla una iglesia 

ue data del siglo x11 O XIII, de arquitectura pisana. 
Cerca de Lucciana se hallan las ruinas de una iglesia 
románica llamada La Canónica. El dolmen de Fon- 
tanaccia es único en su género. Existen, además, 
otros monumentos megalíticos. Atendidas las nuevas 
ideas reinantes sobre esta mate ia, adicionaremos lo 
dicho acerca de la geología de CÓRCEGA en el artícu- 
lo correspondiente de la ENCICLOPEDIA (t. XV, pá- 
gina 508), con la transcripción del criterio sintético 
expresado modernamente por Sue s. Cerdeña y CÓR- 
CEGA deben considerarse geológicamente como una 
unidad. Las bases del conocimiento de Cerdeña han 
sido dadas por La Marmora. Este sabio ha demos- 
trado que, a partir de la bahía de Cagliari, una llanu- 
ra alargada reciente, el Campidano, se extiende hacia 
el NO. hasta el golfo de Oristano y separa un grupo 
de alturas que ocupan el SO, de la isla (Iglesias y 
Sulcis). En la prolongación septentrional de esta pla- 
nicie, al N. del golfo de Oristano, se eleva el volcán 
del Monte Ferru, descrito por Doelter, y seguido cerca 
de la costa por una hilera de apuntamientos eruptivos 
recientes. Avanzándose aún más lejos hacia el N., se 
halla una nueva planicie análoga a la precedente, 
pero menos ancha, que se extiende hasta el golfo del 
Asinara, y aísla de la misma manera, hacia el O., un 
grupo de alturas: La Nurra. Al E. está situada la re- 
gión volcánica de Anglona. Tornquist cree que una 
zanja atraviesa la Cerdeña Occidental, desde el golfo 
de Cagliari hasta el golfo de Asinara. Bornemann ha 
observado desde hace tiempo que el triásico del SO. se 
parece al triásico alemán, y Tornquist ha hecho la mis- 
ma comprobación en el NO., en La Nurra. Mas como 
se encuentra más allá del antiguo macizo sardocorso, 
en el NE. de CórcEGA tiene un desa -10llo muy dife- 
rente del triásico, se Opina que este macizo pudiera 
representar un fragmento de la barrera que debía se- 


parar, en una gran longitud, el triásico germánico y 
el triásico alpino. 

Esta manera de ver ha sido la causa de una discu- 
sión llena de interés. Es cierto que el jurásico medio 
de Cerdeña difiere del de la Italia continental y que 
contiene especies del bathoniense francés e inglés. Es 
lo que han establecido Fucini y Dainelli; pero se de- 
duce de sus trabajos que estas mismas capas, más allá 
del Campidano, descansan igualmente en transgresión 
sobre el macizo antiguo. Además, Bassani ha estable- 
cido, gracias a los fósiles descubiertos por Lovisato, 
la presencia de laffauna ictiológica de Glaris (Palaeo- 
rhynchus glaristanus, etc.) en la parte septentrional del 
Campidano. 

El SO. y el NO. de Cerdeña presentan, pues, una 
sucesión de capas en la cual se combinan caracteres 
diferentes. La serie descansa al SO., en Iglesiente, 
sobre rocas precámbricas, cámbricas y silúricas. La 
discordancia empieza con el carbonífero superior. Los 
dos grupos, el substrato antiguo y su cobertura, han 
sido afectados más tarde por un plegamiento común, 
que data, probablemente, del principio de la era ter- 
ciaria. La dirección de los pliegues concuerda en Igle- 
siente con el trazado general de esta zona O. de Cer- 
deña. 

La región que se halla del otro lado del Campidano 
es considerada por Tornquist como el antepaís (Vor- 
land) de esta cadena plegada. Toda la parte media y 
todo el E. de Cerdeña están constituídos, en efecto, 
por un macizo montañoso cuya estructura se parece 
del todo a la del basamento de Iglesiente, pero donde 
no se observan trazas de un plegamiento reciente. Hay 
en esta región hulla del pérmico inferior; se comprue- 
ban igualmente transgresiones correspondientes a dife- 
rentes niveles de la serie mesozoica; sus depósitos, que 
empiezan con el batoniense, no están plegados, de 
modo que en la parte meridional de la isla se mues- 
tran, sobre el basamento antiguo, montañas tabulares 
suprajurásicas, análogas a las Causses del Mediodía de 
Francia y cuyo aspecto exterior recuerda el del Carso. 
En el Gerrei, al N. del Sarrabus, existe igualmente un 
fragmento cretáceo transgresivo que parece pertene. 
cer al tipo africano, como en Sicilia y en Calabria. 
Pampaloni ha dado una buena descripción de los alre= 
dedores de Seui, al S. del Gennargentu (1,793 m.), el 
punto culminante de Cerdeña. Sobre los terrenos an- 
tiguos descansa antracita con Cyathocarpus arbores- 
cens y Walchia piniformis. Por encima vienen los ban- 
cos calizos jurásicos con Ceromya concentrica, Modiola 
imbricata y otras formas, idénticas, en particular, a 
las especies de las capas de Mylilus de lus Alpes 
Suizos. 

Más al N., se carece de datos sobre las transgresio- 
nes mesozoicas. El basamento antiguo se prolonga en 
CÓRCEGA con toda su amplitud; forma ésta entera 
hasta una línea muy sensiblemente recta que, desde 
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la embocadura de la Solenzara en la costa oriental, 
se extiende hacia el NNO. hasta la proximidad de la 
isla Rousse, en la costa septentrional. En la costa 
occidental se han señalado, por encima, depósitos 
carboníferos marinos y también depósitos contenien- 
do hulla. El centro y el O. de CÓRCEGA, reunidos a, 
la región mediana y oriental de Cerdeña, pertenecen 
así a una rama potente de los Altaides, dirigiéndose 
hacia el SSE, la rama corsosarda. * 

El NE. de CórcEGA hasta el cabo Córcega está for- 
mado de rocas alpinas que presentan los caracteres de 
la zona del Briangonnais y de los Alpes Piamonteses; 
la dirección de los pliegues en la costa ligur y la orien- 
tación dominante en CÓRCEGA, que va del S. al SSE., 
lo mismo que la identidad de los terrenos, muestran 
que son verdaderamente los Alpes Piamonteses, que 
reaparecen en el cabo Córcega. 

En la base descansan pizarras antiguas, probable- 
mente pérmicas; en cuanto a la serie de capas que 
sigue a las cuarcitas del triásico inferior, indicaremos 
solamente que Rovereto ha encontrado trazas de G1- 
roporelas y que fósiles retienses son conocidos ahí 
desde hace tiempo. A un nivel estratigráfico más ele- 
vado vienen pizarras lustradas, luego capas nummu- 
líticas transgresivas y el Flysch. El mapa dado anta- 
ño por Holanda muestra ya pedazos dispersos de estas 
transgresiones, y los levantamientos más recientes de 
Nentien nos enseñan que la línea limitativa de la parte 
alpina de CÓRCEGA está jalonada desde la costa N. 
hasta la costa E., es decir, en unos 100 kms., por una 
zona, de caliza nummulítica, interrumpida en algunos 
puntos y sufriendo en otros ensanchamientos nota- 
bles. Puede verse en estos afloramientos el equivalen- 
te de la zona interna del Flysch, que en CÓRCEGA se 
hubiese vuelto una zona externa. El Flysch, en ciertos 
sitios, se sobrepone directamente al granito, de la 
mismg manera que en la vertiente oriental del Pel- 
voux. Sus capas están fuertemente enderezadas y se 
extienden en la costa oriental, al S. del puerto de 
Favone, hasta más allá de la embocadura del Solen- 
zara. Las rocas verdes se presentan, como en los Al- 
pes, y con la misma diversidad, en forma de perido- 
titas, de noritas, de gabbros, de diabasa y, sobre todo, 
de serpentinas. Según Maury, penetran hasta en el 
Flysch oligocénico y están recubiertas por el primer 
piso mediterráneo. 

La isla de Gorgona presenta los mismos caracteres 
que el NO. de CórcEGA; Ugolini describe en ella gneis 
con la dirección N. 50% por 100. Es la última traza 
corsosarda. Capraja está, según Emmons, formada de 
andesita. Pianosa es una meseta pliocénica. Todas las 
demás islas se aproximan por sus caracteres a la isla 
de Elba y son, por consiguiente, fragmentos al- 
pinos. 

Bibliogr. A. Tornquist, 4lpen und Apennin auf 
Sardinien und Korsika (1910); E. Maury, Nouvelles 
observations sur les nappes de la Corse orientale (1909) 
y Note préliminatre sur la stratigraphie et la tectonique 
de la Corse orientale (1910); E. Suess, La Face de la 
Terre (1911). 

CORCIA. f. Bot. Nombre que dan en Chile a 
una, variedad de membrillo. 

* CORCIANO. Geog. Esta pintoresca población 
italiana aparece todavía dentro de su recinto de mu- 
rallas y torres medievales. Su iglesia de Santa María 
conserva frescos de la escuela umbra del siglo XV y 
una Asunción, de Andrés de Asís, y la de San Fran- 
cisco, del siglo xIv, una tabla atribuída a Bonfigli; 
un Crucifijo, de talla y frescos de la escuela umbra. 
En sus cercanías se encuentra la Pieve del Vescovo, 
con castillo del siglo XIV, restaurado en el siglo xv 
por Galeazzo Alessi, que domina todo el valle del 
torrente Caina. 

CORCINO. m. Corzo pequeño. 
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CORCOLÉN. m. Chile. Arbusto siempre verde, 
parecido al aromo por sus flores, aunque menos olo- 
roso. Su nombre científico es Azara serrata, de la fa- 
milia de las bixáceas. 

* CÓRCOLES. Geog. Según el censo de 1920, . 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
559 h. de hecho o 602 de derecho. 

CórcoLES (FRANCISCO CERRO). Biog. Sacerdote y 
jesuíta español, n. en Alcázar (Albacete) el 21 de 
agosto de 1857. Hecha la carrera eclesiástica en el 
Seminario de Toledo, ingresó en la Compañía de Jesús 
el 30 de diciembre de 1881, y ordenóse de sacerdote 
en julio de 1891. Después de tres años de magisterio 
en el Colegio del Puerto de Santa María (Cádiz), pasó 
en agosto de 1893 al Colegio que tiene la Compañía 
de Jesús en La Paz (Bolivia). Allí desempeñó duran- 
te dieciocho años las cátedras de Retórica, Filosofía, 
Matemáticas, Física, Química e Historia natural. Fué 
fundador de la Escuela militar de Cadetes y Superior 
de Guerra, en la que fué, además, profesor de Mate- 
máticas, Topografía, Mecánica y Física aplicadas 
desde 1899 hasta 1910. Ejercitó también con los ca- 
detes el cargo de capellán en sus expediciones milita- 
res y fué director de Estudios del Colegio Militar. Des- 
empeñó asimismo el cargo de director del Observato- 
rio de la Paz. Trasladado a Sucre en 1911, fundó el 
Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, de los jesuítas; 
el Observatorio Meteorológico, del que es director; en- 
cargándose también de la Estación Sismológica y Ser- 
vicio de la Hora. Ha formado un magnífico Gabinete 
de Física, Electroterápica y Rayos X, a disposición 
de los profesores y médicos de aquella capital. Actual- 
mente es, además, presidente del Consejo de Educa- 
ción del departamento de Sucre, socio correspondiente 
del Instituto Médico Sucre y de otras entidades cien- 
tíficas. El Senado Nacional de Bolivia ha premiado 
su intensa labor científica de treinta y cinco años vo- 
tándole un premio de 10,000 bolivianos. Ha publicado, 
además de los Boletines de los observatorios que di- 
rige, las siguientes obras: Geometría plana y del espa- 
cio; Trigonometría plana y esférica; Topografía militar 
(3.2 ed., aprobada por los ministerios de Guerra e 
Instrucción pública de Bolivia); Trigonometría, con 
tratado de logaritmos de los números 1 a 10,200, y 
Trigonomélrica, de minuto en minuto (Sucre, 1925). 

CORCONERA. f. Ánade de color negruzco, que 
abunda en las costas del mar Cantábrico. 

CORCORAN. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de California, condado de Kings; cuenta 1,101 k. 
según el censo de 1920, ; 

CORCORAN (BREWER). Bog. Escritor norteamerica- 
no, n. en Springfield (Massachusetts) el 11 de: marzo 
de 1877. Estudió en la Escuela de San Pablo de Con- 
cord (New Hawen) y en el Colegio Williams. Formó 
parte del cuerpo de redacción del Springjield”s Republi- 
can desde 1899 hasta 1911 y es autor de The Bantam 
(1912) y de diversas historietas publicadas en Youth 
Companion (1915); The Road to «Le Réve» (1916); The 
Barbarian (1917); The Boy Scouts of Kendallville 
(1918); The Boy Scouts of the Wolf Patrol (1920); The 
Princess Naida (1921); The Boy Scouts at Camp Lowell 
(1922), etc. AR 

CORCORAN (TIMOTEO). Bog. Jesuíta y pedagogo ir- 
landés, n. en Roscrea en 1872. Entró en la Orden en 
1890. Sacerdote en 1909, recibió el grado de doctor 
en Letras humanas en la Universidad Nacional (Na- 
tionis Hiberniae). En el Colegio de Dublín de dicha 
Universidad ha figurado como profesor de Paidéutica, 
(en latín Paedeutica) desde 1909, continuando al pre- 
sente (1931). Los años 1924-29 perteneció como socio 
al Senado de la misma Universidad. Entre otros escri- 
tos ha publicado: Studies 1n the History of Classical 
Teaching (Dublín, 1911); State Policy in Irish Educa- 
tion (1916); Renovatio Litterarum im Scholas saec. A. C. 
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XVI peducta (Lovaina, 1925); Renatae Litlerae saeculo 
a Christo XVI in Scholis Socictatis Jesu stabilitae 
(Lovaina, 1927); Plato De Juventute Instituenda (1927); 
Aristotle: The State and Education (1927), de la Etica y 
Política del filósoto; Petavius on Emulation in Schools 
(1928); Newman's Theory o] Liberal Knowledge (1929), 
y Quintilianus Restitutae Latinitatis Praeceptor (1928). 

CORCOROPSIS. m. Bot. El género Corchoropsis 
Sieb. et Zucc. comprende una sola especie, mata ja- 
ponesa, de tiliáceas tilieas. ; 

CORCOS o Comorcos. Geog. Se llama hoy sim- 
plemente Corcos. 

* Corcos. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Valladolid cuenta 737 h. de hecho 
u 821 de derecho. 

* Corcos (Vícror MATEO). Biog. Este artista ha 
seguido su carrera de retratista por excelencia y rea- 
lizado una exposición particular en un palacio de la 
plaza de la Scala, en Milán, en 1927, de retratos de 
altas personalidades italianas, llamando de tal forma 
la atención que se vió obligado a prolongar algunos 
meses su estancia en la ciudad lombarda para satis- 


Retrato de la duquesa Visconti, por Víctor Mateo Corcos 


facer, aunque sólo en parte, el deseo de muchas da- 
mas y personajes de la ciudad, que solicitaban un re- 
trato salido de sus manos. Uno digno de mencionarse 
es el de la duquesa Ana María Visconti di Modrone, 
esposa del duque Uberto, que puede reputarse como 
su Obra maestra. Ha colaborado asiduamente en /F1- 
garo Illustré, TL? llustrazione Italiana, etc., y entre otras 
obras, se le deben: Árabe orando; Las mariposas; El 
recién nacido; El coleccionista de grabados; Luna de miel; 
Nerón herido; En la cervecerta; Ensueño, etc. 

* CORCUBIÓN. Geoz. Este partido judicial de 
la prov. de la Coruña cuenta 42,402 h. de hecho o 
47,426 de derecho, según el censo de 1920. || Este mu- 
nicipio de la misma provincia cuenta 1,578 h. de he- 
cho o 1,752 de derecho, según el censo de 1920. 

CORCULO. m. Zool. (Corculum Bolten, 1798.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, orden de los tetrabranquios, suborden de los 
cardiáceos, familia de los cárdidos, género Cardium 
Linneo (1758), sinónimo de Hemicardia Klein (1753). 

CORCUMELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Aquila, círc. de Avezzano, mun. de Capis- 
trello; 500 h. 

CORCHIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Parma, círc. de Borgotaro, mun. de Berceto; 900 h. 
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* CORCHO. m. Quim. e Ind. Composición química 
del corcho. Sometiendo el corcho a la acción del agua 
caliente a presión, suministra ácido gálico, matelias 
colorantes y sales de magnesio y de hierro. Extraído 
el corcho con alcohol, da una substancia llamada ce- 
rina O cera de corcho, correspondiente a la fórmula 
empírica C¿H3p0; en la solución alcohólica se ha en- 
contrado ácido decacrílico. Se suele decir que el corcho 
contiene de 70 a 80 por 100 de suberina; según Kiigler, 
la, suberina es una verdadera materia grasa, que no 
puede extraerse por completo del corcho mediante los 
disolventes, porque éstos no pueden penetrar bien en 
la masa. Por saponificación del corcho con solución 
alcohólica de potasa cáustica al 3 por 100 y subsi- 
guiente tratamiento del líquido obtenido filtrado, 
Glison obtuvo un 44 por 100 de ácidos grasos, consis- 
tentes en ácido felónico, ácido suberínico y ácido ¡lo- 
1ónico. Según Glison, la suberina no es una verdadera 
materia grasa, sino más bien una mezcla de ésteres 
de naturaleza compleja y quizá de productos de con- 
densación de varios ácidos. En contacto con solucio- 
nes de yodo, el corcho no da las reacciones de la. celu- 
losa. Se hallan también en el corcho compuestos de la 
serie aromática, tanino, hadromal (aldehido aromático 
de la madera), coniferina y vainillina. Por la acción 
del ácido nítrico concentrado, el corcho forma ácido 
subérico, ácido oxálico y otros productos. El ácido 
sulfúrico concentrado actúa sobre él carbonizándole. 
El ácido clorhídrico lo altera relativamente poco. El 
cloro, el bromo y el yodo lo disgregan, principiando 
los dos primeros por blanquearlo. El corcho arde hin- 
chándose y formando un carbón que ha 1ecibido el 
nombre de negro de España. 

Aplicaciones del corcho. Entre los ag:omezados de 
corcho se encuentran los fabricados con desperdicios 
del mismo, unidos entre sí por medio de solución de 
nitrocelulosa en una mezcla de alcohol y éter o bien 
en acetona. La masa pastosa, foumada con corcho y 
solución de nitrocelulosa, se prensa en moldes provis- 
tos de agujeros, y luego se calientan en una cámaza 
unida a un refrigerante para condensar y recuperar 
los disolventes. Entre los aglomerados de corcho de 
este grupo figura la suberita, que es un aglomerado en 
forma de esterillas; éstas se sacan del molde y se puli- 
mentan después con máquinas apropiadas. También 
se ha acudido para aglomerar el corcho al gluten, la 
caseína y la cola, mezclados con resinas y con mate- 
rias oleosas disueltas en disolventes; en ocasiones se 
ha acudido al empleo de la formalina, el tanino y el 
dicromato potásico para insolubilizar el aglomerante, 
Se han fabricado asimismo aglomerados de corcho in- 
mergiéndolo en soluciones de jabón, desecando la 
masa, tratándola con lechada de cal (para formar ja- 
bón cálcico insoluble), volviendo a desecar y prensan- 
do la masa resultante en moldes calentados. Los des- 
perdicios de corcho se han utilizado para pavimentos, 
mezclándolos con cemento de Portland o bien tratan- 
do una mezcla de corcho y magnesia calcinada con 
solución de cloruro magnésico y extendiendo la masa 
pastosa sobre el suelo, dejándola endurecer en él. El 
corcho en polvo, mezclado con pez, se ha 'empleado 
como material de relleno entre la suela exterior y la 
interior de las botas. También se mezcla el corcho 
desmenuzado con la pintura destinada a proteger la 
superficie de hierro cuando hay peligro de que se con- 
dense en ella humedad. 

CORCHONA. adj. Agr. Denominación que sc da 
en algunos pueblos de Andalucía a las vides Ferrares. 

CORCHOTAPONERO, RA. adj. Relativo a 
la industria de los tapones de corcho. 

CORDA. f. Bot. El géneio Chorda de Stackhousi 
comprende dos o tres especies árticas, atlánticas y 
pacíficas, de algas laminariáceas, cordeas, único gé- 
nero en la tribu. 


CORDÁACEAS 


CORDÁCEAS,. f. pl. Bot. Transformada la tribu 
de las cordeas en familia, se caracteriza por su talo 
alargado sin ramificación, de sección circular, hueco, 


Cordatamto Pitcoirniae 


con crecimiento intercalar, exceptuando la parte in- 
ferior, se cubre de una capa unitorme de esporangios 
uniloculares, entre los que hay grandes células estéri- 
les asimiladoras. En el género Chorda se han demos- 
trado gametofitos masculinos y feme- 
ninos. 

CORDADOS. m. pl. Zool. COr- 
DONIOS. 

CORDA FRATRES. HH¿st.Nom- 
bre que adoptó la Federación Interna- 
cional de Estudiantes en la Conferen- 
cia de fundación en París (1898). Al 
constituirse esta Federación en 1889 
se adoptaron los correspondientes es- 
tatutos y se constituyó una oficina 
en el seno de la cual se hallaban re- 
presentados 32 países; pero la organi- 
zación no tuvo vitalidad ninguna y se 
extinguió rápidamente. El 15 de no- 
viembre de 1898, en una sesión del 
Cong:eso Internacional de Estudian- 
tes reunido en Turín, se fundó una 
nueva Federación Internacional de Es- 
tudiantes (Corda Iratres), y fué pro- 
clamada d firiivamente en Roma el 
24 del mismo mes y año durante una 
excursión organizada en Italia a con- 
tinuación del Congreso, y reorganizada en Lieja en 
1905 con ocasión del III Congreso. En el VI Con- 
greso, convocado en La Haya (24-28 de agosto de 
1909), se pactó unz alianza ent e la Fede:ación y la 


A 


Desarrollo de 
estadio; nc, células cordales; sh”, vaina primaria; SAl, pericorda. — B, esta- 
dio ulterior (en ciclóstomos y ganoideos); las células cordales centrales (nc) 
se atrofian; las periféricas se ordenan en epitelio (ncep); sh, vaina secun- 
daria. En el tejido mesodermal circundante se inician arcos vertebrales, 
ventrales y dorsales (va y da). — C, el tejido cartilagíneo ha atravesado la 
vaina primaria y penetrado en la secundaria (en selacios y dipnoos) 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO III 


— CORDALES 237 


Asociación de Clubes Cosmopolitas. En septiembre de 
1911 se reunió un VII Corg eso y otro (VIII) en Itha- 
ca (Estados Unidos) en 1913. 

Entre los artículos fundamentales del estatuto de la 
Federación figuran los siguientes: El nombre de la 
Federación es Federación Internacional de Estudian- 
t-s, traducido al idioma nacional respectivo y precedido 
por el connotado Corda Fratres como divisa de la Fe- 
deración. El fin principal de la Federación es proteger 
y fomentar la idea de solidaridad y de fraternidad 
entre los estudiantes. La Federación se propone, ade- 
más, secundar, con to- 
dos los medios a su 
alcance, la obra de la 
paz y del arbitraje 
entre las naciones. La 
Federación se compo- 
ne de miembros efec- 
tivos, miembros senio- 
res, miembros adheri- 
dos, miembros bien- 
hechores y miembros 
honorarios. La cali- 
dad de Corda Fratres 
no se pierde en vida 
sino por dimisión o 
fallecimiento del indi- 
viduo. 

CORDAIANTO. 
m. Bot. El género Cor- 
datanthus se refiere 
a flores masculinas 
(gemmifer) y femeni- 
nas (baccifer) fósiles 
cordaitáceas. 

CORDAICLA- 
DUS. f. pl. Bo!. Género de Grand” Eury para corte- 
zas de ramas jóvenes fósiles cordaitáceas. 

CORDAIFLOIOS. 1m. pl. Bo!. Género referible 
a cortezas añosas de fósiles cordaitáceos. 

CORDAISPERMUM. m. Bo!. Género de Bron- 
egniart para semillas fósiles de cordaitáceas. 

CORDAITINAS. f. pl. Bo!. Así se llamaron las 
cordaitales antes de separarlas de las coníferas. 

CORDAIXYLON. m. Bot. Género de Grand” 
Eury para leños secundarios fósiles de cordaitáceas. 

CORDALES (Valxas). £. pl. Zool. Envolturas 


Cordaiclados Schmorri 


B 


las vainas cordales (esquema según Wiedersheim); A, primer 


de la cuerda dorsal de los vertebrados. Al principio 
sólo hay una membrana, segregada por las propias 
células, bien adosada, transparente, sin estructura, 
elástica (cordolema); pero bajo ésta se intercala una 
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segunda más fuerte, al principio también homogénea 
y luego fibrosa (vaina secundaria), levantada más o 
menos por la cuerda, y después, si no se atrofia del 
todo, se designa, en contraposición a la segunda o 
fibrosa interna, como elástica externa. Por fuera de 
estas dos derivadas del entodermo se forma más 
tarde una tercera, producida por el tejido conjuntivo 
mesodérmico (mesénquima), la pericorda o vaina cor- 
dal externa, en la cual se originan las substancias car- 
tilagíneas y óseas de la columna vertebral y cráneo, 
por lo que se llama también esqueletógena. 

CORDALIA. f. Bo!. Género de Gobi y sinónimo 
de Tuberculina de Saccardo, en los hongos tubercula- 
riáceos. 

CORDANIA, f. Paleont. (Cordania Clarke.) Géne- 
ro de artrópodos de la clase de los crustáceos, orden 
de los trilobites, familia de los protéidos, propio de los 
terrenos devónicos. 

CORDARA ANTONA (TErrsa). Blog. Pintora 
italiana (1818-1881). Era mujer de gran cultura, y, 
llevada de su extraordinaria afición por el Arte, se 
dedicó a la Pintura, siendo su maestro el profesor 
Giuseppe Giani. Se especializó en la figura y el re- 
trato. Hizo numerosas copias de las principales obras 
de la Pinacoteca de Turín, y de sus obras originales 
se mencionan: el retrato del Conde Antonio Piola, 
premiado en la Exposición de Alejandría. de 1870; el 
de su madre, Luisa Caselli; el de su esposo, Giuseppe 
Cordara; su Autorretrato, una copia del cual fué rega- 
lada al presidente de la República del Perú y figura 
en la Galería de Lima. Entre sus cuadros, son dignos 
de mencionarse: Alma subiendo al cielo, obra expuesta 
en la Exposición de Bellas Artes de Turín y adquirí- 
d1 por la Real Casa italiana; Angelo Rubbi, inspirado 
en la lectura del poema de Milton la Batalla de los án- 
geles, y otros. 

CORDARIA.!. Bot. El género Chordaría Ag. com- 
prende siete especies de algas cordariáceas cordarieas, 
único en la tribu. 

CORDARIÁCEAS. Í. pl. Boí. Familia de algas 
feofíceas feosporeas zoogónicas isogónicas, con órga- 
nos de reproducción substituyendo a filamentos de 
asimilación del talo o producidos por transformación 
de segmentos de talos, crecimiento del talo terminal 
o subterminal. Comprende las tribus de las mirione- 
meas, eudesmeas, mesogloieas, cordarieas y cepidieas. 
Después se les ha dado el nombre de mesogloeáceas. 

CORDARIEAS. Í. pl. Bot. Tribu de algas cor- 
dariáceas o mesogloeáceas, con el talo no segmentado 
en dos partes diferentes, los filamentos de asimila- 
ción brotan de un cuerpo redondeado o erguido ex- 
tendido; crecimiento longitudinal por división trans- 
versal de los miembros superiores de filamentos ar- 
ticulados apicales libres, cuyos segmentos superiores 
más tarde se hacen filamentos de asimilación; el cuer- 
po axil definitivo consta de células en parénquima y 
ordenadas en series longitudinales. Género único, Chor- 
daría. 

CORDARIOS. m. pl. Zool. Tipo establecido por 
Haeckel para gusanos no articulados hipotéticos, que 
suponía antepasados de los cordonios. 

CORDATI (BRUNO). Bzog. Pintor italiano, n. en 
Barga el 9 de febrero de 1890. Ha realizado exposicio- 
nes personales y colectivas en Turín, Viareggio y 
Lucca, habiendo adquirido el Municipio de esta últi- 
ma ciudad su Autorretrato. Otra obra suya, al pastel, 
fué adquirida por el Ministerio de Instrucción pública. 

CORDAY (MIGUEL). Bog. Novelista francés, 
n. en París en 1870. Es autor de Un drame au garage; 
Les freres Jolidan; Notre masque; Sous les atles; L'amour 
opprimé; Le charme; Les embrassés; En libre grace; Les 
feux du couchant; Les mains propres; Les révélées, etc. 

CORDEA. Í. Zool. Nombre que inventó Haeckel 
para una forma hipotética de los cordonios (tunica- 
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dos y vertebrados), a base del estadio común de des- 
arrollo de la córdula. Los representantes hipotéticos, 
a la manera de córdula, de esta antigua forma de 
antepasados de los cordados, según Haeckel, han for- 
mado una rama de gusanos no segmentados, designa- 
dos por él como cordarios o procordonios procordados. 

CORDEAS. Í. pl. Bot. Tribu de algas laminariá.- 
ceas. Género único, Chorda. Modernamente se ha cons 
tituído como familia la de las cordáceas. 

CORDELAR,. tr. Acordelar un espacio o terreno. 

* CORDELE. Geog. C. de Georgia, capital del con- 
dado de Crisp (Estados Unidos). La población era de 
6,538 h. en 1920, de los cuales 3,254 de raza; en 1928 
se calculó en 8,500 h. Se sirve de varias líneas de fe- 
rrocarriles y tiene servicio aéreo. Exporta fruta, acei- 
tes y abonos. Fué incorporada en 1888. 

CORDELIA. Bog. Escritora italiana, nacida en 
1849 y muerta en 1916. Se le deben las siguientes no- 
velas: Catene; Per la gloria; Forza trresistibile; Ilmio de- 
litto; Per vendetta; L'incomprensibile, etc.; los cuentos y 
bocetos: 11 regno della donna; Dopo le nozze; 1 nostri 
figli; Prime battaglie; Vita intima; Racconti di Natale; 
Allaventura; Casa altrut; Al aperto; Nel regno delle chi- 
mere; Verso 1l mistero, y Le donne che lavorano. Se le 
debe también la letra de la ópera en un acto Gringotre, 
con música de A. Scoutrino; el volumen Teatro in fa- 
miglia, y varios libros para la infancia, entre los que 
descuellan: Piccoli eror; Mondo piccino; Mentre nevica; 
Nel regno delle fate; Il castello di Barbanera; 1 nipott di 
Barbabianca, etc. 

CORDELL. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Washita; 1,855 h. según 
el censo de 1920. 

CORDELLAS (MARQUESES DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1795. En la actualidad (1931), 
y desde 1922, lo posee doña María Isabel Trenor y de 
Arróspide. 

CORDEMOYA. f. Bot. Género de Baillon y si- 
nónimo de Boutonta de Bojer, hoy sección de Mlalo- 
tus de Loureiro, en la familia de las euforbiáceas. 

CORDERO (CELIA). Blog. Actriz argentina con- 
temporánea, que debutó en la escena formando parte 
de la compañía de Angelina Pagano, en la obra Chis- 
pas dela hoguera, de García Velloso. Entró luego a 
formar parte de la compañía de César Ratti, en la 
que ocupa el cargo de primera actriz. De sus éxitos 
citaremos los obtenidos en El japonesito; Mala sombra; 
El primo de mi mujer; Un autor en busca de sets per- 
sonajes; El seminarista; La barra provinciana, etc. 

CORDERO (SALVADOR). Blog. Escritor mejicano, 
n. en Méjico el 10 de agosto de 1876. Escribió versos 
en su juventud y afianzó su reputación de narrador 
con una selección de cuentos de la vida provinciana, 
que lleva el título del que encabeza el libro: Memorias 
de un juez de paz (Méjico, 1913). En 1917 aparecieron 
sus Semblanzas lugareñas, con un prólogo de Luis 
González Obregón, el cual decía, entre otras cosas, 
sobre el autor: «Cordero ha ido con el caballete y la 
paleta a copiar los originales, escenas y hombres, sin 
imitar, como hacen otros, a novelistas o costumbris- 
tas, del país o extranjeros; y devoto como es de los 
cánones gramaticales, ha sabido imprimir a la forma 
de sus composiciones personalidad propia.» En su es- 
tudio Barbarismos, galicismos y solecismos, el autor 
indica la manera de evitarlos, conforme a los cánones 
establecidos por los buenos hablistas; el volumen con- 
tiene un apéndice de los principales modismos, refranes 
y provincialismos de empleo constante en la República 
mejicana. CORDERO es miembro correspond ente de la 
Academia Española e individuo de número de la Aca- 
demia Mejicana de la Lengua. 

* CORDES. Geog. Esta población francesa, en el 
dep. del Tarn, según el censo de 1926 cuenta 1,379 h. 
Fundada por Raimundo VII, conde de Tolosa, con 
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el nombre de Cordua, en recuerdo de la ciudad espa- 
ñola de Córdoba, fué una de las principales ciudades 
de los albigenses, hallándose representada en los Es- 
tados Generales del Languedoc. Más tarde, libre de la 
herejía albigense, se mostró firmemente católica, y 
fué tomada dos veces por los protestantes en 1568 
y en 1578. Además de varias interesantes casas me- 
dievales, puede citarse en ella como más notable: las 
construcciones del antiguo hospital de San Jaime, del 
siglo XIV; la capilla de la Capelette, de 1511; la an- 
tigua iglesia de los Trinitarios, del siglo XVI; varias 
interesantes puertas de las antiguas fortificaciones; la 
iglesia de San Miguel, con un pequeño campanario 
octogonal, en gran parte reconstruída en la segunda 
mitad del siglo XV, y una cruz de hierro del siglo XV1, 
cuya erección fué impuesta a la ciudad por el papa 
Juan XXI en expiación del asesinato de tres inquisi- 
dores que fueron arrojados a un pozo que se encuentra 
cerca de ella, en venganza de que,condenaron a ser que- 
madas vivas a varias personas acusadas de herejías. 

* CCORDEVOLE. Geog. Río italiano, afl. del 
Piave. En su curso superior en el Tirol fué teatro de 
constantes combates durante la guerra mundial. El 
valle del Cordevole, en noviembre de 1917, al organi- 
zarse el frente de los Dolomitas, fué la principal vía 
de retirada de los italimos en la región de Belluno. 
En noviembre de 1918 fué tomado por el 12.* ejército 
italiano. 

CORDEY (ENRIQUE). Blog. Pastor protestante 
suizo, n. en Sarraz (Vaud) el 15 de mayo de 1854 y m. el 
17 de noviembre de 1922. Terminados sus estudios de 
Teología en la Facultad libre de Lausana, viajó por In- 
glaterra, Escocia y Alemania. Desde 1878 hasta 1882 
pastoren Moudon, de 1882 a 1837 en París y desde 1887 
hasta 1910 en Saint Maur. CORDEY perteneció a la Co- 
misión de Misiones de París y al Consejo de los asilos 
de John Bost. En 1919-21 presidió la Comisión sinodal 
de la Iglesia libre, en el cantón de Vaud. Escribió: Le 
royaume de Dieu dans l'enseignement de ]. C. (1879); 
Edmond de Pressensé et son temps (Lausana, 1916), y 
varios folletos y artículos de revista. 

* CORDIER (ENRIQUE). Blog. Orientalista y es- 
critor francés, n. en 1849 y m. en París el 17 de marzo 
de 1925. A, las obras citadas pueden añadirse: Vaviga- 
tion de Vasque de Gamme, chef de l'armée du rot de 
Portugal en l'an 1497, écrite par un gentilhomme flo- 
rentin, qui se trouva de retour d Libonne avec la dite 
armée (París, 1898); La révolution en Chine. Les origi- 
nes (Leyden, 1900); Histoire des relations de la Chine 
avec les puissances occidentales (París, 1901-02); Les 
éltudes chinoises (Leyden, 1903); La reprise des rela- 
tions avec 1? Annam sous la Restauration (Leyden, 1903); 
Apergu sur l'histotre de l* Aste en général et de la Chine 
en parliculier (París, 1904); L' Association britannique 
pour l'avancement des sciences dans l Afrique australe 
(París, 1905); La premiere Legation de France en Chine, 
1847. Documents imédits (París, 1906); La correspon- 
dance générale de la Cochinchine, 1785-1791 (Leyden, 
1907-08); L'arrivée des portugais en Chine (Leyden, 
1911); Un interprete du général Brune, Joseph Marte 
Jouannin, et la fin de l'Ecole des jeunes de langues 
(París, 1911); Dictionnaire bibltographique des ouvrages 
relatifs d Vempire japonais rangés par ordre chronolo- 
gique jusqu'en 1870, suivi d'un appendice renfermant 
la liste des principaux ouvrages parus de 1870 a 1912 
(París, 1912); Bibliotheca indosinica. Dictionnaire bi- 
bliographique des ouvrages relatifs a la peninsule indo- 
chinoise (París, 1912-15); Le Voyage d la Chine au 
XVII!" siécle, Extrait du Journal de M. Bouvet, com- 
mandan! le vaisseau de la Compagnie des Indes «dle Ville- 
vault», 1765-1766 (París, 1913); Un coin de Paris. L'Éco- 
le des Langues orientales vivantes (París, 1913); Un coin 
des Vosges, Praize el ses environs (Saint-Die, 1913); Bi- 
bliographie stendhalienne (París, 1914); Anmales de 
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D Institut de France (París, 1915); La suppression de la 
Compagnie de Jésus et la Mission de Péking (Leyden, 
1918); Bibliographie des oeuvres de Gasion Maspero 
(Macon, 1922), y Le périple d' Afrique. Du Cap au 
Zambése et dl'Océan indien. 

* CORDIER (ENRIQUE Luis FRANCISCO). Biog. Es- 
cultor francés, n. en París en 1853 y m. en la misma 
ciudad el 5 de enero de 1926. 

CorDIER (PABLO). Biog. Profesor y filólogo francés, 
n. en Raillimont (Aisne) en 1856. Se ha distinguido 
por sus conocimientos de Lingúística y Filosofía, de- 
biendo mencionarse entre sus obras: Catalogue du 
fonds tibélains de la Bibliotheque nationale, tercera par- 
te, que comprende el índice de Bstan-Hgyur, personaje 
tibetano que floreció de 280 a 332 (París, 1916); Ebau- 
che de physique 1déaliste (París, 1916); Les problemes de 
la logique (París, 1916); Les trois élats psychiques. Essai 
de synthese idéaliste (París, 1916); Origine du langage, 
des concepts et des mythes dans les langues sémitiques 
(París, 1917); La Linguistique et l'Origine du langage 
(París, 1918), etc. 

CORDIERA. Í. Zool. y Paleont. (Cordiera 
Rouault, 1848.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los toxoglosos, 
familia de los cónidos, sinónimo de Borsonia Bellardi 
(1846). 

* CORDIERITA. Í. Mineral. (Peliom, iolita, 
velsita, zafiro de agua y dicroíta.) Para la descrip- 
ción de las características propias de esta especie 
mineral, V. CORDIERITA en la ENCICLOPEDIA. Por 
descomposición de la cordierita resulta la peplolita 
(V.). Esta especie de cordierita fué conocida en el 
mundo científico por los ejemplares del cabo de Gata, 
recibiendo por von Schlotheim el nombre de Spantscher 
Lazulith. La historia posterior del mineral puede 
verse en la obra de Hintze, el cual hace notar que el 
nombre de cordierita es el dado por Lucas, y que fué 
el adoptado primeramente por Haúy. 

Los siguientes análisis de la cordierita del cabo de 
Gata han sido hechos por Gmelin el1.* y por Osann el 2.? 


SiO3 |Al203|Feg0O3] FeO | MnO | CaO|MgO| Total 


1.2.../42,60/34,40/15,00| — |1,70|1,70|5,80| 101,20 
2.2... .|48,58/32,40]| 3,15] 9,17 |Vest.| — |6,63 | 99,97 


Las zonas epigénicas de contacto de la provincia de 
Barcelona contienen rocas cordieríticas, especialmente 
la del Tibidabo, descrita hace poco tiempo por W. 
Maier. Dichas cordieritas forman nódulos, cristales y 
maclas trigeminadas, casi siempre microscópicos estos 
dos últimos, en las pizarras arcillosas nodulosas y en 
las corneanas (Hornfelse de los alemanes). De estas 
últimas cita en la montaña de Sant Pere Mártir un 
trozo de 1 cm. que destacaba por su tono francamente 
azul de la parte englobante. 

En la sierra de Béjar (Salamanca) se conoce de an- 
tiguo el mineral, el cual, según Quiroga, está transfor- 
mado en pinita, como diremos en breve. Del mismo 
modo acontece en las sierras centrales, donde son fre- 
cuentes estos hallazgos. Por lo que se refiere a la ver- 
dadera cordierita, F. Navarro encontró granos cristali- 
nos en el gneis de La Constante, en Gascueña, Alcorlo 
y otras localidades de la provincia de Guadalajara. 

En Andalucía, en algunos granitos y gneis de las 
sierras de Córdoba y Sevilla aparecen accidentalmente 
granos de mineral, lo mismo que en las sierras centra- 
les. También el gneis de Aracena y de las sierras pró- 
ximas de la provincia de Huelva suele ser cordierítico, 
así como el de la costa entre Benalmadena y Marbella 
y entre Istán y Ronda, de donde lo han mencionado 
Michel-Lévy y B rgzron. Las b>llas d'croítas de la 
sierra Alhami'la fueron, como queda dicho, los pri- 
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meros ejemplares que se conocieron de esta especie 
mineralógica, y los que sirvizron para describirla. Su 
yacimiento originario son las micacitas y los gneis; 
pero englobadas con otros minerales se encuentran 
también en ciertas andesitas del cabo de Gata. El 
Hoyazo, pequeña colina cercana a Níjar, es la que ha 
proporcionado a Osann y a nosotros los mejores ejem- 
plares de estudio. Preséntase aquí el mineral de dos 
maneras diferentes. En primer lugar en las andesitas 
micáceas, que contiznen inclusiones o englobamientos 
de cuarzo con cordierita, en granos redondeados de 
diferente tamaño, hasta el de nueces, con una estruc- 
tura sencilla. Los granos de cordierita ostentan sólo 
por excepción formas cristalinas, presentando enton- 
ces las caras oo P (110), 5 P 05 (010), OP (001), con 
caras de exfoliación según OP (001). Solamente en 
un caso en que dichos granos se albergaban en un gneis 
biotítico halló Osann por los medios ópticos una macla 
polisintética. Como inclusiones, las principales son 
las de sillimanita procedentes del gneis próximo, y 
acompañadas a menudo de cristales de almandina. 
La segunda forma en que aparece el mineral en El 
Hoyazo es en la de pequeños cristales, de 4 mm. cuan- 
do más, teniendo un contorno de 6 a 12 lados. Cons- 
tituyen siempre maclas bigeminadas o trigeminadas, 
cuyas secciones longitudinales están divididas en cua- 
tro grupos ópticos. En las secciones de los granos se- 
gún OP (001) ha realizado el autor diferentes medidas 
de las constantes ópticas, deduciendo los siguientes 
datos: 


lao == 5 
NS 0 
Bra = 1,5438 (observ. con el prisma) 
a = blanco amarill- nto 
b = violeta obcuro 
c = algo más claro 
b>cya 


La estructura zonar se hace perceptible, aun sin el 
empleo de la luz polarizada, por la distribución de las 
inclusiones de sillimanita. Esta segunda forma de cris- 
tales de cordierita se ha originado, según Osann, en 
el mismo magma de la andesita, probablemente por la 
disolución de los granos de la primera. 

En Murcia, los hallazgos del mineral que nos ocupa, 
mencionados como nuevos por Haúy, y que fueron 
realizados por Cordier en la bahía de San Pedro du- 
rante su viaje por España, serán probablemente de la 
isla del Mar Menor, en cuya punta N. está San Pedro 
de Pinatar. En efecto, en esta isla y en Cartagena 
han encontrado Quiroga y Osann cristales, así como 
englobamientos de rocas cordieríticas y recristaliza- 
ciones en el magma, de la misma manera que aparecen 
en El Hoyazo. Constituyen granos redondeados y en 
ocasiones prismas que alcanzan a veces 3 o 4 mm. de 
longitud, mostrando con mucha intensidad el poli- 
croísmo propio de esta especie. Contienen agujas de si- 
llimanita, poros gaseosos y algunos cristales de apa- 
tita y zircón. Quiroga los ha recogido asimismo en 
los alrededores de Mazarrón. En un cristal de 1 cm. 
de largo, alojado en una dacita de esta localidad, y de 
color algo más pálido que los de El Hoyazo, reconoció 
Osann las siguientes caras: oo P (110),0 P o (010), 
o Po (100), OP (001), P (111), y más rara la */, P (112). 
Por último, mencionó también inclusiones de rocas cor- 
dieríticas en la basanita del cabezo de la Tía Laura. 
Hay, además, en dichas andesitas murcianas masas 
elipsoidales, a veces de 6 a 8 cm. de eje mayor, consti- 
tuídas por una asociación de cuarzo y cordierita, como 
sucede también en El Hoyazo de Níjar. 

CORDIERITES. m. Bo!. Género de Mont., con 
cuatro especies americanas de hongos cordieritidác>os. 

CORDIERITIDÁCEOS. m. pl. Bo!. Familia 
de hongos ascomicetos euascales pezizíneos, con apa- 
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rato reproductor sobre un estroma muy desarrollado 
en forma de cordón ramificado y en los extremos de 
las ramas aquél. Único género, Cordierites. 

CORDIGLIA LAvaLLE (FÉLIX). Biog. Autor dra- 
mático argentino, n. en Buenos Aires el 3 de septiem- 
bre de 1892. Estudió en el Colegio Militar y en la Es- 
cuela Naval de Río de Janeiro. Ha dado a la escena: 
Los moscardones; Líos de muje 
res; Los indios, y su primera 
obra De la vida milonguera, en 
colaboración con José María (> 
rrido. 

CORDIGLIANO.Geog.Po- 
blación de Italia, en la prov. y 
círc. de Perusa, mun. de Todi; 
1,700 h. 

CORDILA. f. Bo!. El géne 
ro Cordyla de Loureiro compren- 
de una sola especie africana con 
legumbres comestibles; son plan- 
tas leguminosas cesalpinioideas 
tounateas. 

CorpiLa. Paleont. (Cordyla.) 
Género de artrópodos de la cla- 
se de los insectos, orden de los dípteros ortorrafos, fa 
milia de los micetofílidos. Se halla en Rott, en don» 
de han sido descubiertas cinco formas específicas dis- 
tintas. 

CORDILANTO. m. Bot. El género Cordylanthus 
de Blume es sinónimo de Homolium Jacq , en la familia 
de las flacurtiáceas. El de Nuttall es sinónimo de 
Adenostegía de Bentham, en la familia de las escrofu- 
lariáceas. 

CORDILECLADIA. f. Bol. El género Cordyle- 
cladia de J. Agardh comprende unas ocho especies de 
mares cálidos; algas rodinemiáceas rodimenieas. 

CORDILERITES. m. pl. Paleont. (Cordilleritcs 
Hyatt y Smith.) Género de moluscos de la clase de 
los cefalópodos ammorítido=, familia de los norítidos. 

CORDILESTILIS. f. Bot. El género Cordyles- 
tylis Falcon es sinónimo de Goodyera R. Br., en la fa- 
milia de las orquidáceas. 

CORDILIJA. f. Bot. Cordylia de Tulasne es hoy 
subgénero de Cordyceps de Fries en los hongos hipo- 
creáceos. 

CORDILO. (Etim. — Del gr. kordylos.) m. Reptil 
africano, del orden de los saurios, de unos 2 dm. «e 
largo, de color lívido negruzco, con la cola corta y 
el cuerpo cubierto de escamas aquilladas, excepto 
en la cabeza, que son dentadas. || Reptil conocido por 
los antiguos, y que parece ser la larva o renacuajo de 
una salamandra. 

CORDILOCARPO. m. Bo!. El género Cordylo- 
carpus Desf. comprende una sola especie del N. de 
África, de plantas cruciferas sinapeas brasicinas. 

CORDILOCRINO. 1. Paleont. (Cordvlocrinus 
Ang.) Género de equinodermos de la clase de los cri- 
noideos, q de los eucrinoideos, familia de los pla- 
ticrínidos. B1, R5 grandes, cavados arriba en media 
luna. B73 a estrechos; Br? axilares. Brazos 
5 x 2, muy delgados, largos, sencillos, de una sola 
hilera. Pinulas muy largas. I Br en tres ciclos sobre 
los R. Se encuentra en el silúrico superior de Got- 
lar dia. 

CORDILODO. m. Paleont. (Cordylodus Pand.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los ciclostomos. En la base comprimida, larga 
y alta, se eleva un gran diente embotado por delante 
y por detrás, cóncavo y aplanado lateralmente, encor- 
vado fuertemente por detrás, cerca del cual en el borde 
posterior oblicuo de la base hay también algunos dien- 
tes más pequeños. Propio del silúrico inferior. 

CORDILODON. m. Paleont. (Cordylodon Meyer.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 


Félix Cordiglia 
Lavalle 
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orden de los insectívoros, familia de los dimilidos. Fór- 
O 
2.1.3, 2 


son macizos, cónicos, de una sola punta, el posterio! 
y el anterior son mayores que los dos medianos. M* 
irregular, cuadrangular, poco elevado, muy grande, 
presentando dos débiles tubérculos ex- 
ternos, un tubérculo anterior cónico 
muy fuerte y un tubérculointerno pos 
terior débil. M? muy corto, alargado 
transversalmente, con tres puntas. Los 
dos M inferiores se componen de una 
región anterior, llevando tres tubércu- 
los poco elevados reunidos en forma de 
V y de una cresta posterior con dos 
puntas. El P posterior muy grande, re- 
niforme, tiene una corona obtusa, irre- 
gular por la formación de una apófisis 
dirigida hacia el exterior. P¿ muy pe- 
queño; Pz grande, en forma de conos 
obtusos. Miocénico inferior. Haslach y 
Eckingen, cerca de Ulm. C. Haslachen- 
sis Meyer. 

CORDILOGINE. m. Bot. El gé. 
nero Cordylogyne de E. Meyer com- 
prende una sola especie de plantas as- 
clepiadáceas cinancoideas asclepiadeas 
asclepiadinas. 

CORDINA.f.Quím. Nombre dado 
a un conservador para zumos vegetales, que contiene 
11,47 por 100 de ácido benzoico, 55,37 por 100 de ben- 
zoato sódico, 25,69 por 100 de ácido tártrico y 7,19 
por 100 de tartrato sódico. 

CORDIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de plan- 
tas borragináceas, con ovario no lobulado, estilo ter- 
minal y dos veces bífido, drupa en general con hueso 
cuadrilocular, cotiledones plegados en semilla sin al- 
bumen; plantas leñosas. Comprende los géneros Cordía, 
Patagonula y ÁAuxemma. 

CÓRDOBA.!. Metrol. Unidad monetaria de Nica- 
ragua, equivalente a la de los Estados Unidos que 
provisionalmente substituye al córdoba. V. NICA- 
RAGUA. 

* CÓRDOBA. Geog. Según el censo de 1920, esta pro- 
vincia cuenta con 565,262 h. de hecho o 554,433 de 
derecho. En 1927 su gobierno civil, que era de segun- 
da clase, fué elevado de categoría. || Este partido judi- 
cial de la misma provincia cuenta 81,316 h. de hecho 
o 79,293 de derecho, según el censo de 1920. 

* CÓRDOBA. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio, capital de la provincia de su nombre, cuenta 
73,710 h. de hecho o 72,641 de derecho. Desde enton- 
ces ha aumentado considerablemente, pues según el 
padrón municipal del 1.2 de diciembre de 1928 el nú- 
mero de sus habitantes de hecho asciende a 95,666 y 
el de los de derecho a 94,752. El comercio y la indus- 
tria se han desarrollado de un modo notable, y hoy la 
ciudad cuenta con manufacturas de fundición de hie- 
rro y bronce y construcciones metálicas, jabones, cer- 
veza, construcciones electromecánicas, vinos, aguar- 
dientes y alcoholes, aceites, envases metálicos, uten- 
silios y productos esmaltados, etc. Hay sucursales 
del Banco Central, del Español de Crédito y otros. 
Hacia 1922 se estableció el Real Córdoba Automovi- 
lista Club, que ha contribuído mucho a la mejora de 
las carreteras de la provincia y aun de toda Andalu- 
cía. El Museo de Córdoba, establecido de antiguo, ha 
inaugurado recientemente nuevas salas, en virtud de 
un legado del ilustre cordobés Angel Avilés, que al 
morir destinó a1 Museo una buena parte de las obras 
pictóricas de su propiedad particular. En 1928 y 
1929, poriniciativa del alcalde de la ciudad, se hicieron 
interesantes descubrimientos arqueológicos. En la calle 


mula dentaria probable: . Los P superiores 
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de Fernán Pérez de Oliva se libró del muro de ladrillo 
que la ocultaba una bella portada perteneciente a los 
comienzos del siglo XVI, que es una obra digna de con- 
servarse. Esta portada perteneció a la antigua abadía 
de San Zoilo, y ofrece interesantísimos detalles orna- 
mentales, que poco a poco van surgiendo bajo el muro 
que los encubrió. Otra bella portada de gran mérito 


Córdoba. — Porche estilo gótico decadente descubierto en la plaza 
de San Lorenzo 


artístico ha sido descubierta igualmente en la antigua 
parroquia que fué de la Magdalena. En la plaza de 
San Lorenzo se ha descubierto un magnífico porche, 
estilo gótico decadente del siglo xIv, que es también 
interesamtísimo y que podrá admirarse pronto en la 
forma en que fué construído. En unas excavaciones 
de la calle de Antonio del Castillo halláronse intere- 
santísimas piezas de escultura romana, algunas tan 
valiosas como la Vinfa de las Fuentes. Es también 
interesantísima la cabecita de niño, labrada en már- 
mol, que se encontró en las mismas excavaciones. 
A 4 m. de profundidad, en unas excavaciones hechas 
en los terrenos del antiguo convento de San Pedro 
Alcántara, fué encontrado un bello capitel del siglo x11. 
Más adelante se descubrieron unos pavimentos roma- 
nos de rara belleza y en buen estado de conservación. 
En el centro hay un medallón con la efigie de Baco 
y en los ángulos se representan las cuatro estaciones 
y figuras báquicas, circundando el conjunto una ar- 
tística greca. 

* CÓRDOBA. Geog. Esta provincia de la República 
Argentina contaba, en 1914, 735,472 h., que habían 
ascendido en 1927 a una cifra aproximada de 971,000. 
En esta provincia hay dedicadas unos 2.000,000 de 
hectáreas al cultivo del trigo y otras tantas al de la 
alfalfa. Se cultivan 600,000 hectáreas de maíz, 300,000 
de lino y 70,000 de avena. Se cultiva la vid en regular 
escala, llegándose a elaborar unos 4.000,000 de kilo- 
gramos de uva por año. Hay grandes extensiones dedi- 
cadas a la horticultura y la fruticultura. La ganadería 
se explota en reguler escala en la región del S. Se 
calcula una existencia de 2.000,000 de cabezas de ga- 
nado vacuno, 3.000,000 delanar y poco más de1.000,000 
de yeguarizo. La importancia delas industrias agro- 
pecuarias se deduce de las cifras consignadas. La pro- 
vincia de CÓRDOBA Ocupa el cuarto lugar como centra 
indústrial de la República. Se atribuye un valor to. 
tal de 120.000,000 de pesos al capital invertido en el 
comercio y unos 80.000,000 a la industria. En los 
molinos de la provincia se elabora al año unas 200,000 
toneladas de harina. En el reino mineral se explota 
el cobre y las grandes canteras y calizas. La explota- 
ción de la industria forestal va adquiriendo cada vez 
mayores proporciones. Igualmente son objeto de ex- 
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plotación sus grandes salinas. CÓRDOBA está cruzada 
por varias líneas férreas que ponen a su capital en 
comunicación con los principales centros de la Repú- 
blica en una ext. de cerca de 5,000 kms., servidos 
por las Compañías Central Argentino, Buenos Aires 
al Pacífico, Central Córdoba y ferrocarril del Esta- 
do. Tiene muy buenos caminos carreteros y un ex- 
celente servicio de Telégrafos y Teléfonos. En lo que 
respecta a enseñanza superior, la capital de CÓRDOBA, 
además de la Universidad Nacional, con sus faculta- 
des de Ciencias exactas, físicas y naturales, Ciencias 
médicas, Derecho y Ciencias sociales y Academia Na- 
cional de Ciencias, tiene Escuela Profesional de Mje- 
res, Escuela de Artes y Oficios, Escuela Normal Mixta 
de profesores y varias escuelas particulares de comer- 
cio. Es de notar también el famoso Observatorio As- 
tronómico. Hay asimismo escuelas normales mixtas 
en Belle Ville, Río Cuarto, San Francisco y Villa Do- 
lores, y Colegio Nacional en Río Cuarto. Finalmente, 
se han creado varias escuelas de lechería y praticultura. 

CÓRDOBA. Geog. C. argentina, capital de la provin- 
cia de su nombre; 221,200 h. según cálculo del 30 
de abril de 1928. Se comunica por ferrocarril con 
Buenos Aires y Rosario y con las principales ciudades 
próximas. El suministro de aguas se deriva del Río 


Córdoba (República Argentina). — Puerta principal 
del Colegio de Santo Tomás 


Primero, en el que se ha construído el dique de San 
Roque, uno de los de mayores proporciones de la 
América del Sur, con una capacidad de 250.000,000 
de metros cúbicos. Se aprovecha también para el rie- 
go y para la producción de electricidad. CÓRDOBA 
dispone hoy de todos los servicios municipales que re- 
quiere una ciudad de su importancia. Los suburbios 
principales que rodean la población son: General Paz, 
Alta Córdoba, Nueva Córdoba, San Vicente, Las Ro- 
sas, Unión, Pueblo Nuevo, San Martín, Alberdi, Ca- 
brera, Argiiello y Villa Sarmiento, donde abundan las 
quintas de recreo. Entre sus paseos más renombrados 
sobresale el del parque Sarmiento, con un hermoso 
lago; además, el parque Las Heras, el parque Criso', 
la quinta agronómica y una hermosa pileta de nata- 
ción. El Jardín Zoológico, en las barrancas de la Nue- 
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va Córdoba, constituye uno de los más bellos atrac- 
tivos. CÓRDOBA, además de sus características Cons» 
trucciones, que delatan su antigijedad, ostenta buenos 
edificios, como los que ocupan el Hotel Plaza, el Banco 
Español, Banco de la Nación Argentina, Banco de 
Londres y muchos otros de construcción moderna, 
residencia de particulares. Entre los públicos más 
notables pueden citarse: la Universidad, los teatros 
Rivera Indarte, Odeón, Novedades, el Banco Provin- 
cial, el Palacio Municipal; los templos: Catedral, Com- 
pañía de Jesús, Santo Domingo, San Francisco, Ado- 
ratiices, la Merced, Santa Catalina, Santa Teresa, San 
Roque, del Carmen, del Pilar, Buen Pastor y numero- 
sas capillas; Banco de la Nación Argentina, Hospital 
San Roque, Academia de Ciencias Exactas, Hipódro- 
mo, varias capillas, Monte de Piedad, Asilos de inmi- 
grantes y mendigos, el Observatorio Astronómico, el 
Hospital de Niños, cementerio, penitenciaría, etc. 
Adornan la ciudad artísticos monumentos, como los 
del general Paz, Vélez Sarsfield, doctor Rafael García 
y fray Fernando de Trejo, Sanab:ia, San Martín y 
deán Funes. En el ramo de beneficencia cuenta con 
los servicios de Asistencia pública, Hospital de Clíni- 
cas, de San Roque y de Niños, asilos para mujeres, 
para niñas, niños y mendigos. Entre los institutos cien- 
tíficos y asociaciones literarias deben mencionarse es- 
pecialmente: el Observatorio Astronómico, la Oficina 
Meteorológica Nacional, la Academia Nacional de Cien- 
cias, el Observatorio Meteorológico provincial, el Mu- 
seo de Mineralogía y los de Botánica y Zoología, per- 
tenecientes los tres a la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales; el Ateneo, Centro Médico, Centro 
Jurídico, Centro de Ingenieros, Estudiantes de Inge- 
niería, Estudiantes de Medicina, Unión del Magiste- 
rio, Juventud Católica y Unión de Farmacéuticos. La 
Universidad cuenta actualmente unos 2,500 alumnos. 
Otro centro docente de importancia es el Colegio de 
Santo Tomás, desde 1894 a cargo de los Padres Esco- 
lapios y que tiene adjunto un hermoso templo dedi- 
cado al Sagrado Corazón. Como sociedades comercia- 
les, industriales, sociales y recreativas mencionaremos: 
la Bolsa de Comercio, Sociedad Rural, Club Social, de 
Gimnasia y Esgrima, Jockey Club, Tiro Federal, Tiro 
Suizo, Club de Residentes extranjeros y muchos otros 
Centros. La diócesis de que Córdoba es sede com- 
prende las provincias de CÓRDOBA y Rioja y es sufra- 
gánea de Buenos Aires. Fué creada en 1570, pero 
vacó de 1819 a 1830 y otra vez de 1841 a 1858. Consta 
de 40 parroquias y numerosas iglesias y capillas. 

* CÓRDOBA. Geog. Esta ciudad del Est. de Veracruz 
(Méjico) cuenta 10,295 h. según datos de 1921. Es 
atravesada por el f. c. de Veracruz a Méjico, que con 
el desarrollo de la producción de caté contribuye a 
aumentar su importancia comercial. El centro de la, 
población es la plaza, adornada con palmeras y gar- 
denias, y en una de cuyas casas se dice que durmió 
Maximiliano al dirigirse a Méjico. En otra se cree fué 
firmado, el 24 de agosto de 1821, el tratado entre 
Iturbide y el virrey O'Donoju, que reconocía la inde» 
pendencia mejicana. La iglesia de San Antonio fué 
erigida en 1688 por los Franciscanos; el actual edilicio 
se terminó en 1725. La iglesia y convento de San 
Hipólito, como la anterior poco interesantes, se levan- 
taron en 1793, En un arrabal hay un jardín casi natu- 
ral, con algunos bonitos senderos, fuentes y plantas 
tropicales. 

CÓRDOBA (GONZALO DE). Biog. Religioso capuchino 
y poeta español, n. en Córdoba en 1898. Sus nombres 
civiles eran Manuel Villoslada Peichalup. A los trece 
años de edad ingresó en la orden Capuchina, cursando 
con brillantez la carrera eclesiástica. Ordenado de sa- 
cerdote en 1923, lo enviaron sus superiores al Colegio 
Seráfizo de Antequera, nombrándosele profesor y más 
taide prefecto de estudios. Sus aptitudes literarias, 
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sobre todo poéticas, las manifestó muy temprano, ob- 
teniendo importantes premios en certámenes litera- 
rios de Reus (1919), Granada (tres veces) y Sanlúcar 
(1922), Palencia, Zaragoza y Antequera (1927), en 
esta última extraordinario de 
la reina Victoria Eugenia, y en 
Palencia premio de honor con 
derecho a elegir reina por Ca- 
rrión de los Condes en la Fies- 
ta del Madrigal. Colabora en 
importantes revistas de Espa- 
ña, Italia y América. En 1927 
publicó su primer libro, Pin- 
celadas líricas, recibido con 
unánimes elogios por la Pren- 
sa española y extranjera. 
Blanco Belmonte, al prologar- 
lo, dice que es «blasón insig- 
ne de un cerebro de artista, 
de un espíritu que desde el 
ancho surco de la vida se remonta veloz hasta el ex- 
celso»; y Díaz de Escobar afirma que sus poemas en 
miniatura «son pinceladas de quien conoce los secretos 
del sentimiento y del arte». En 1928 salió a luz su se- 
gundo libro, Vibraciones de mi lira (con pórtico de 
Lagomazzini), que contiene poemas, madrigales, so- 
netos y una abundante y primorosa colección de tra- 
ducciones del francés, inglés, italiano y portugués. Al 
hablar de este libro, 4 B C dijo que Gonzalo es 
artista del verso, cuya emoción se supera siempre y 
cuya forma adquiere recursos renovadores de su mu- 
sicalidad insinuante. Un insigne crítico cubano, al 
estudiar la psicología poética de CÓRDOBA, afirme que 
reúae a su inspiración, maravillosamente armonizada, 
la suave tristeza de los poetas alemanes y la ardien- 
te fantasía de los árabes cordobeses, con el hondo 
sentir moderno y la clásica corrección de nuestros 
escritores de la edad de oro. Además ha publicado 
La dulzura de la paz, obra de atrayente originalidad 
en el fondo y en la forma y cuyo sabor íntimo reve- 
la un espíritu que sabe profundizar hasta los más 
escondidos rincones del alma. 

CÓRDOBA (GUILLERMO). Biog. Escultor chileno con- 
temporáneo, n. en Chanarcillo. Hizo sus estudios en 
Santiago y en 1902 se trasladó a Europa para perfec- 
cionarse, regresando a su patria en 1908. En 1913 
presentó dos modelos al concurso abierto por el Ge- 
bierno argentino para elevar un monumento a O'Hig- 
sins, que obtuvieron los dos primeros premios. Se le 
deben importantes obras. 

CORDOBANCILLO. m. Bot. Nombre vulgar 
cubano de Rondeletia odorata, de la familia de las 
rubiáceas. 

CORDOBANERO. 
banes. 

*CORDOBILLA DE Lácara. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Bada- 
joz cuenta 1,341 h. de hecho o 1,342 de derecho. 
Antes se llamó simplemente Cordcbilla. 

CORDOFICEAS.f. pl. Paleont. (Chordophycées.) 
Grupo de plantes talofitas de la clase de las algas, or- 
den de las caráceas. Algas no ramificadas de ordinario, 
largas, semicilíndricas, moniliformes, provistas de ex- 
crecencias apretadas, iguales, en forma de vejiguillas, 
de escamas o de hojas, dispuestas ordinariamente en 
dos series laterales, más raramente en un mayor nú- 
mero de series y recubriendo toda la superficie, o 
reunidas en una banda estrecha dispuesta en espiral 
alrededor del tallo. 

Estos notables fósiles, que recubren ciertas rocas 
con sus cintas sinuosas en forma de impresiones en 
hueco o en relieve y que se hallan a menudo en gran 
cantidad, han sido consideradas por la mayor parte 
de los paleontólogos sea como trazas de anélidos, sea 
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como anélidos impregnados por la substancia roque- 
ña. Pero los apéndices laterales de la impresión es- 
tán demasiado bien marcados sobre la roca para que 
la duda pueda subsistir, referente a su naturaleza, 
y para que puedan atribuirse al movimiento sobre 
la arena o en el lodo de las láminas branquiales, 
parápodos o sedas que poseen estos animales. Estas 
impresiones, en la progresión del cuerpo, se hubie- 
ran revuelto forzosamente. No pueden atribuirse tam- 
poco al cuerpo mismo de los ané:idos, pues todas las 
formas conocidas de estos animales tienen el cuerpo 
de naturaleza blanda y hubiesen sido aplastadas en 
el enterramiento. Los fósiles de que hablamos están 
tan claramente marcados en la roca, que no pue- 
den proceder más que de un organismo bastante re- 
sistente. Digamos también que no se ha encontrado 
nunca en estas presumidas nereidas una cabeza pro- 
vista de los tentáculos característicos, ni las armadu- 
ras bucales córneas, las más de las veces fuertemente 
desarrolladas en estos seres, y que se encuentran, sin 
embargo, en los anélidos conservados en las pizarras 
de Solenhofen. Estas últimas, aunque envueltas por 
sedimentos muy finos, están lejos de presentar los 
contornos claros que observamos en las tilocordeas. 
La extremidad anterior, cuando existe, consiste en 
un lóbulo redondeado sin ninguna traza de órgano. 

Otra particularidad se opone también a que se con- 
sideren estos fósiles como procedentes de nereidas: es 
su gran talla; tienen, en efecto, varios pies de long1- 
tud y alcanzan a veces hasta varias toesas, según Mur- 
chison. Sábese que la forma más grande conocida de 
anélidos, el Lumbriconereis gigantea Quatref., no pasa 
de 060. c 

Por lo que se refiere a los apéndices laterales, con- 
siderados como láminas branquiales, parápodos o se- 
das, digamos que no hay aquí ni siquiera semejanza 
alejada con los anélidos. Estos apéndices, que se unen 
directamente al cuerpo por una amplia base, eran sóli- 
dos, más o menos espesos, a veces casi avejigados, y es 
de observar que no se desprenden siempre únicamente 
de los lados, sino por otras partes del cuerpo. Hasta 
forman una espiral continua en uno de los géneros. De 
los parápodos con sedas que existen debajo de las lá- 
minas de las nereidas, no hay aquí ninguna traza. 

La circunstancia de que estos fósiles se encuentran 
dicotomizados fija de manera decisiva su naturaleza 
vegetal. Heer ha dado a conocer una especie cuya pun- 
ta es varias veces ramificada, y Ludwig ha presentado 
un ejemplar cuya base ofrece una ancha expansión en 
forma de talle. Apenas puede admitirse también que 
algunos anélidos hayan vivido en tan innumerables co- 
lonias para formar al fondo del mar montones como 
los de las cordoficeas. 

Resulta de todo lo que acabamos de decir que estos 
seres antiguos, desaparecidos del mundo actual, no son 
ni Phyllodoce ni Nereidas, como lo admite Geinitz, y 
que no hay que ver en ellos los precursores de los equi- 
nodermos, como ha pensado Háckel. 

Añadamos que hay que dejar en la duda el saber 
si estas plantas son afines a las caulerpáceas o si for- 
man un orden o una familia independientes. 

Pueden reunirse las diversas formas en los géneros 
siguientes: Phyllochorda Sch,., Nereites Mac Leay, Phyl- 
lodocitcs Gein., Delesserites Ludw., Caulerpites Eichw., 
Nereites Sedgwickit y cambrensis Mac Coy,Gyrochorda 
Heery, Spirochorda Sch. 

CORDÓN. m. Bot. Cordón de fraile. En el Bra- 
sil llaman así a Leonitis nepetaefolta, de la familia de 
las labiadas. 

Cordón de San Francisco. En la India Portuguesa 
llaman así a Lycopodium phlegmaria. 

Cordón umbilical. Tlamado también funículo, va 
de la placenta al óvulo, terminando en el hilo u on 
bligo, 
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CORDONCILLO. m. Bot. En Costa Rica es 
Piper angustifolia, por sus amentos alargados en for- 
ma de cordón, mo ivo que se generaliza a las demás 
especies de Piper. || Nombre vulgar venezolano de 
Piper speciosum, de la familia de las piperáceas. En 
el Perú dan ta] calificativo a una de las calagualas. 

CORDONE (RockLIo). Biog. Autor dramático 
argentino contemporáneo, n. en Buenos Aires. Su 
primera obra, en colaboración con Carlos Goicoechea, 
se estrenó en 1920 y se tituló To- 
que de retirada. En 1922, ¡ Aqui 
mando yol, comedia en tres ac- 
tos, que obtuvo gran éxito, y 
Una novela vulgar, en un acto. 
En 1923 dió a la escena Un di- 
recto al corazón; Dos pot netas 
se saludan, y La bomba. En 1924 
estrenó ¡Ya cayó el chivo en el 
lazo!, que obtuvo el primer pre- 
mio organizado por el Círculo 
de Autores y alcanzó más de 
380 representaciones durante el 
año. Siguieron a ésta en el mis- 
mo año: Doctor Kellerman (es- 
pectalistaen nerviosas ), y Elpa- 
dre Rapagnelta; en 1925, Pequeñas causas; ¡Vigilalo, 
mamál, y Padre nuestro que estás allá arriba..., obra 
estrenada antes en Rosario con el título de Salvation 
Army. Además de esta obra, siem- 
pre en colaboración con Goicoe- 
chez, estrenó en 1925 El hijo de 
Barolo; Aquí estoy porque he vent- 
do, y ¡Terco comol una mula. 

CORDONIOS. m. pl. Zool. 
Conjunto de tunicados y vertebra- 
dos, fundado el grupo en la estruc- 
tura y, sobre todo, el desarrollo. 
Todos tienen cuerda dorsal; en la 
mayoría de los tunicados desapare- 
ce durante el desarrollo; en los ver- 
tebrados inferiores, persiste; en los 
superiores se substituye paulatina- 
mente por la columna vertebral car- 
tilagínea u ósea. Por encima de la 
cuerda está en todos el sistema ner- 
vioso central; en los tunicados, un 
nódulo sencillo como residuo de un 
tubo; en los vertebrados, encéfalo 
y medula. Por debajo están el co- 
razón y el tubo intestinal, cuya 
parte anterior en los tunicados, lep- 
tocardios y vertebrados inferiores 
está atravesada porlas grietas bran- 
quiales. Los tunicados (cuerda sólo 
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en la cola) se llaman también uro- 
cordados;los leptocardios, céfalocor- 
dados (con cuerda a todo lo largo 
del cuerpo), y los demás vertebra- 
dos, crantotas o vertebrados propia- 
mente dichos. 
*CORDONNIER (Luis MA- 
RÍA). Biog. Arquitecto francés, 
n. en 1859. En 1912 fué elegido 
miembro de la Academia de Bellas 
Artes, sección de Arquitectura, en 
substitución de Moyaux. 
CORDOTONALES (Órca- 
NOS). m. pl. Zool. Nombre que dió 
Graber en 1882 a órganos de los 
sentidos de algunos insectos, con- 
sistentes en una o más células 


Esquema de una 
célula escolopal 
anfinemática en 
el halterio de 
una mcsca (según 
Pílugstádt y Pla- 
te): Cu, capa de 
quitina; Ep, epi- 
telio (hipoder- 
mis); Kz, célula 
de caperuza; Hz, 
célula de envol- 
tura; Sz, célula 
sensorial con su 
apéndice estiloi- 
deo; 4f, filamen- 
to axial; Sti, esti- 
lo; M, envoltura 
de éste; Fz, célu- 
la fibrosa 


sensoriales tensas como cuerdas y que contienen pe- 
queños bastoncitos. Al apéndice de estas células con 
el bastoncito llamó escolopóforo y a la célula senso- 
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rial denominó Plate célula escolopal. En la mayoría 
se agregan células envolventes y de adherencia. Si a 
través de la de adherencia alcanza a la capa quitinosa, 
se llama el órgano anfinemático; si el apéndice sólo 
alcanza a la de adherencia, se llama mononemático. 
Estos Órganos sirven para percibir las vibraciones o 
las ondas sonoras. En los órganos timpanales de los 
insectos se adosan los cordotonales a una membrana 
fina (membrana del tímpano), bajo la que hay una 
vesícula traqueal, de modo que fácilmente puede vi- 
brar por las ondas sonoras. 

* CORDOVA. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Alabama, condado de Walker, cuenta 
1,622 h. según el censo de 1920. 

CORDOVA. Geog. Pueblo del SO. de Alaska (Estados 
Unidos), en la bahía denominada de Prince William. 
Tiene importancia por hallarse sit, en el término 
del ferrocarril North Western y en la desembocadura 
del río Copper. El objeto de este ferrocarril fué el 
transporte del cobre de las famosas minas de Ken- 
nicott, cuya producción ha disminuido bastante. Su 
población en 1920 no ascendía más que a 955 h, 

* CÓRDOVA (GONZALO S. DE). Biog. Políticoecua- 
toriano, n. en Cuenca (provincia de Azuay) y m. en 
Valparaíso el 23 de abril de 1928. Hizo sus estudios y 
se licenció en Derecho en su ciudad natal y comenzó 
a ejercer la profesión de abogado. Ingresó en la Diplo- 
macia y desempeñó, entre otros cargos, el de ministro 
plenipotenciario en Venezuela, Anteriormente había 
sido diputado y senador varias veces, llegando incluso 
a presidir el Consejo nacional. Fué también gobernador 
de provincia, ministro de la Gobernación, subsecreta- 
rio de Relaciones exteriores y accidentalmente minis- 
tro del mismo departamento; ministro de Policía, 
Cultos, Obras públicas y encargado interinamente del 
desempeño de la presidencia. Candidato liberal a la 
presidencia en 1919, fué vencido en las elecciones por 
el conservador Tamayo. Con el mismo carácter polí- 
tico ganó la elección en 1924, y permaneció en el Po- 
der hasta el golpe de Estado de mayo del añosiguiente, 
siendo entonces expulsado del país. Marchó prime o 
al puerto peruano de Paita y después a Valparaíso, 
donde falleció. Entre otros detalles interesantes se re» 
cuerda que a su paso por el Perú hacia el destierro, 
CÓRDOVA recibió honores oficiales como presidente, 
lo que implicaba una acusación de faccioso para el 
nuevo Gobierno del Ecuador y una enemistad que ha» 
bía de desempeñar importante papel en las tramitacio» 
nes del tratado fronterizo con Colombia, ya aprobado. 

CORDOVANI (MARIANO FÉLIX). Brog. Religioso 
dominico y escritoritaliano, n. en Serravalle, prov. de 
Arezzo (Toscana), el 26 de febrero de 1883. Vistió el 
hábito de Santo Domingo y profesó en el convento de 
Santa María del Sasso (Bibbiena) en 1901. Terminada 
la carrera eclesiástica, se consagró muy joven a la en- 
señanza dentro de la O:den. Fué nombrado más tarde 
profesor de Teología en la Universidad del Sacro Cuore 
de Milán. Y en la actualidad (1931) desempeña el cargo 
de regente de Estudios en el Colegio Angélico Interna- 
cional de Roma. Se ha distinguido como teólogo, filó- 
sofo, polemista y orador. Es, además, muy popular en 
los Centros culturales de varias ciudadesitalianas como 
conferenciante de fácil palabra, de sólida doctrina y de 
dicción clara y elegante. En su calidad de filósofo, figu- 
ra entre los representantes más genvinos del tomismo 
italiano, y como talha tomado parte e intervenido con 
brillantez en varios Congresos filosóficos: en el de Ná- 
poles (1924), en el tomista de Roma (1925) y en el £:lo- 
sófico de la misma ciudad (1927). Asimismo ha colabo- 
rado y sigue colaborando en diversas revistas de altura: 
el Angelicum, Scuola Cattolica, Divus Thomas, Rivista 
di Filosofia Neoscolastica, Rivista Internazionale y Vita 
e Pensiero. Entre otras obras de menos importancia, 
lleya publicadas; 11 Rivelatore (Arezzo, 1927); 11 Sal- 
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vatore (Arezzo, 1928); Idealismo e Cattolicismo (Milán, 
1928); Saggezza e Santitá (Milán, 1930); Corso di Pre- 
dicaztone (Milán, 1930); 11 regno dí Dio (Roma, 1918); 
L'attualita di San Tomma o (Milán, 1923): L'etica dell 
idealismo e la critica di San Tommaso (Milán, 1924); 
Elementa Juris Naturalis Internationalis (Arezzo, 1924), 
e Il problema della Bellezza (Arezzo, 1926). 

CORDOVI. adj. 4gr. Nombre con que se conoce 
en algunos pueblos de Andalucía la variedad Mantuo 
o Pensil. 

* CORDOVILLA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 337 h. 
de hecho o 362 de derecho. 

* CORDOVILLA LA REAL. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Palencia cuenta 
585 h. de hecho o 589 de derecho. 

* CORDOVÍN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Logroño cuenta 365 h. 
de hecho o 375 de derecho. 

CORDS (Gustavo). Biog. Músico alemán, n. en 
Hamburgo el 12 de octubre de 1870. Discípulo de 
Riemann en el Conservatorio de Hamburgo y de 
Sondershausen en Wiesbaden, se ha destacado en su 
pis como compositor y pedagogo musical. Es presi- 
dente de la Allgemeinen Deutschen Musikverbandes, 
de Berlín. Sus principales composiciones son la ópera 
Sonnwendnacht, estrenada en Nuremberg en 1919; los 
pozmas sinfónicos Gudrun y Hellas, y una sinfonía. 
También ha escrito varias obras para el estudio del 
pi no, violín y cornetín, lzeder y piezas para pi no. 

* CORDUENTE, Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
447 h. de hecho o 462 de derecho. 

CORDULA. f. Paleont. (Cordula Leach, 1852; 
Fluminina Clessin, 1873.) Sección de moluscos de la 
clase de los lumelibrianquios, orden de los tetrabran- 
quiados, suborden de los concáceos, familia de los 
cirénidos, género Pisidium C. Pleiffer (1821), sinó- 
nimo de Pisidium sensu stricto. 

CORDULA DELLA Rocca (IRENE). Biog. Escritora 
italia contemporánea, nacica en Castiglione Tori- 
nese. Fué directora del Instituto de las hijas de mili- 
tares de Turín, y se le debe: Darie; Le roman d'une 
femme laide; Une nouvelle Meleleine; Correspondance 
enfantine; Bibadillah; Pagine d'una donna; Seconde 
pagine; Profili femmintli; Due occhi sul mare, etc. 

CÓRDULA, f. Zool. Así llamó Haeckel a un es- 
tadio del desarrollo de los tunicados y vertebrados, 
en que se ha formado ya la cuerda; pero aun no la 
segmentación. 

CORDULINA. f. Paleont. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los neurópte- 
ros, suborden de los seudonerópteros, familia de los 
olonatos, pertenecionte a los libelúlidos, del cual han 
sido halladas varias formas específicas fosilizadas. 

COREA.!f. Pa!. El tratamiento de la corea ha me- 
jorado con la aplicación de glándulas paratiroideas por 
Teyssieu y Fitoussi, observándose a la par que se 
levanta el estado general. Se emplean, ya las glándulas 
frescas, ya el extracto purificado que contiene la hor- 
mo1a correspondi nte. También se recomiendan los 
preparados de leche y caseína por Sumogyi, quien 
asegura su eficacia curativa. En este caso obran como 
cuerpos estimulantes, excitando la nutrición celular. 
El yodo en solución y por vía intravenosa se ha pres- 
crito asimismo, con éxito, en las afecciones coreicas. 
Kuttner prefiere la bulbocapnina para acortar o pre- 
venir los accesos, haciendo desaparecer la hiperqui- 
nesia. Se recomi-ndan también la efedrina y efeto- 
nina, pero con precauciones. Las sales de estroncio, 
y en especial las bromuradas (neostróntan), constitu- 
yen un medicamento de recurso. El luminal se aplica 
con buenos resultados incluso en casos crónicos y 
graves, Lo propio cabe decir de la papaverina y dile- 
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rentes analgésicos e hipnóticos que sirven para indica- 
ciones secundarias (impletol, neodormo). Mencionemos 
el valor diagnóstico positivo de la pilocarpina para 
provocar el síndrome coreico. De este modo, cabe 
juzgar de los resultados del tratamiento cuando se 
duda de sus efectos definitivos. 

. F COREA, (En japonés, Chósen; antes de la anexión, 
Tar Han.) Geog. Esta nación, que es hoy una colonia 
Japonesa, completamente dominada por el elemento 
Japonés, ha sido objeto en 1919 de un rescripto impe- 
ri :1 por el que se preceptúa que ha de ser tratada como 
una parte del Imperio nipón, considerándose a los co- 
reanos, por todos conceptos, iguales a los japoneses. 
Se ha conferido nobleza japonesa a los miembros de 
la desposeída familia imperial coreana y a los minis- 
tros que últimamente ejercieron su cargo en COREA, 

Población. El país ocupa en la actualidad una 
super. de 220,012 kms.?, y a fines de 1928 su pobla- 
ción se calculaba en 19.189,699 h. Se halla, por con- 
siguiente, muy bin poblada, con una densidad de 
87 h. por kilómetro cuadrado, es decir, superior a la 
de Francia y casi doble que la de España. De aquel 
número, 469,043 eran Japoneses y 53,322 extranjeros. 
A fines de 1926, la población de las principales ciuda- 
des era la siguiente: Keijo-fu (o Seoul), 315,006; Heijo- 
fu (Pyong-yang), 119,729; Fusan-fu (Pusan), 113,092; 
Taikyu-fu (Tai-ku), 82,549, y Chemulpo, 53,865. 

Ll idioma corewno, intermedio entre el tártaromo- 
gol y el japonés, con numerosos elementos chinos, 
tiene una escritura alfabética. El lenguaje escrito 
popular es una mezcla de caracteres chinos y escri- 
tura indígena. Las relaciones oficiales escritas se lle- 
van en japonés, excepto si se trata de funcionarios 
provinciales. 

Religión. In lo religioso, se conserva aún el culto 
de los antepasados con tanto rigor como en China; 
hay también numerosos monasterios budistas, si bien 
no suelen inspirar mucho respeto al pueblo. Los cató» 
licos tienen organizado en COREA un vicariato, que 
fué creado en 1831; pero casi un siglo antes de esta 
fecha existían ya católicos en COREA, que se habían 
instruido por la literatura procedente de Pekín. Uno 
de ellos, Ni-seung-houn, llegó a Pekín, siendo allí 
bautizado con el nombre de Pedro. En 1791, Pablo 
Youn y Jaime Kouen pagaron con su vida el negarse 
a ofrecer sacrificios con motivo de la muerte de sus 
parientes. Al principio dep=ndió COREA del vicariato 
de Pekín, hasta 1831. En 1794 se envió el sacerdote 
chino Tjyou a COREA, encontrando a su llegada 
unos 4,000 creyentes. Después de una serie de años 
de heroico ministerio, fué condenado a muerte en 1861. 
Desde esta fecha fueron bastantes los cristianos que 
resultaron martirizados. Yl vicariato quedó confiado 
a la Sociedad de Misiones de París. El primer vicario 
apostólico fué Bruguiére, procedente de la Misión 
de Siam, quien poco después de emprender el viaje, 
en 1832, falleció sin llegar a COREA. A éste sucedió 
el padre Mauban, quien consiguió entrar en el país 
en enero de 1836 cruzando la frontera del N. por el 
camino de Eui-Tjyou. Al año siguiente se le juntó el 
padre Chartan y poco después el nuevo vicario, Im- 
bert. A causa de los edictos contra el Cristianismo, 
existentes entonces en COREA, se llevaron a cabo estos 
viajes en el mayor secreto. A partir de 1839 arreció 
la persecución, especialmente contra los misioneros, 
siendo decapitados en este año los tres sacerdotes antes 
mencionados. Hasta 1845 no consiguió penetrar en 
COREA el nuevo obispo, Ferreol, acompañándole un 
joven misionero y el primer sacerdote coreano, Andrés 
Kim, que había estudiado en Macao, y que fué eje- 
cutado al año siguiente. A pesar de las nuevas per- 
secuciones y de las dificultades para entrar en el país, 
en 1886 contaba la Misión 25,000 católicos, dos obis- 
pos y tres misioneros, Estalló nueva: persecución, so» 
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breviviendo sólo tres misioneros, siendo obligados a 
volver a China. En 1876, el vicario apostólico, Ridel, 
consiguió enviar dos misioneros; pero poco tiempo 
después fueron reducidos a prisión, y, a demanda del 
embajador francés en Pekín, se consiguió fueran liber- 
tados y enviados a China. Al establecerse el tratado 
comercial entre COREA y las naciones europeas, en 
1884, consiguieron los misioneros mayor libertad. En 
1876 existían solamente 10,000 católicos; esta cifra 
ascendió a más de 42,000 en 1900, y en 1907 era de 
63,340. En 1888 cuidaban de varios orfanatos los Her- 
manos de San Pablo de Chartres. En 1892 se edificó 
un Seminario. La basílica de Seoul fué inaugurada 
solemnemente en mayo de 1898. Se organizaron las 
escuelas parroquiales y levantaron nuevos edificios, 
capillas y residencias misionales. En 1875 publicaron 
los misioneros el primer diccionario francés-coreano y 
poco después un diario católico con varios miles de 
subscriptores. Posteriormente se dividió el vicariato 
de COREA en los nuevos de Seoul, que abarca siete de 
las 13 provincias coreanas; el de Wonsan, que com- 
prendía las provincias de Hamyong del Sur y Ham- 
yong del Norte. En 1911 se separó el vicariato de 
Taiku. En 1927 trabajaban en COREA 3,447 misioneros 
extranjeros de todas clases y se contaban 265,011 
cristianos. 

Enseñanza. Por lo que atañe a la enseñanza, los 
japoneses han establecido bastantes centros de ins- 
trucción, pero ésta se halla aún atrasada y hay sólo 
un 20 por 100 de la población que sea alfabeta. En 
1927 se contaban, para la educación de los japoneses 
principalmente, 459 escuelas elementales, con 56,671 
alumnos; 11 escuelas medias, con 5,230 alumnos; 1 
Escuela de Medicina, 1 Universidad de Derecho, 13 
escuelas normales, 1 Escuela Técnica Superior, 1 Es- 
cuela Superior de Comercio, otra de Agricultura, 22 de 
segunda enseñanza para niñas, con 6,779 alumnas, etc. 
Además, había para los coreanos 1,395 escuelas pú- 
blicas comunes, con 401,992 alumnos; 81 escuelas par- 
ticulares, con 19,460 alumnos; 24 escuelas de segunda 
enseñanza (9 particulares), con 10,117 alumnos; 15 
de segunda enseñanza (9 particulares) para niños, 
con 3,026 alumnos, y varias escuelas industriales. La 
Universidad de Seoul, en 1927, contaba 597 alumnos, 
de ellos 422 coreanos y 175 japoneses. En Seoul se 
publican tres diarios coreanos, dos japoneses y uno 
oficial en inglés. 

Economía. COREA continúa siendo, sobre todo, un 
país agrícola, con un área cultivada, a fines de 1927, 
de 43,000 kms.?, y cuyos productos principales con- 
sisten en arroz, cebada, trigo, habas y cereales de todo 
género, además de tabaco y algodón. En 1927 se co- 
secharon 27.000,000 de libras de peras y 41.000,000 
de libras de manzanas. En la costa se practica la 
pesca de la ballena. Se crían gusanos de seda, de que 
en 1926 se produjeron 1.888,505 fanegas de capullos 
y en 1927, 2,115,497 fanegas. El ganado coreano es 
conocido por su tamaño y su calidad; en 1927 se con- 
taban 1.586,418 reses vacunas, 58,866 caballos, 
1.244,468 cerdos, 10,064 asnos y 21,745 cabras. El 
valor de los productos de la pesca, en 1927, excedió 
de 64.000,000 de yens. Se explotan yacimientos de 
oro, del que en 1927 se extrajo por valor de 5.725,457 
yens; el hierro (6.523,350 yenms de hierro en bruto y 
2.889,544 yens en mineral de hierro, en 1927); el car- 
bón (5.266,318 yens en igual año); abundan el cobre 
y la antracita, y se explotan también el grafito y la 
mica. El valor total de los productos mineros en 1927 
ascendió a 24.169,229 yens. El Gobierno ejerce el mo- 
nopolio del ginseng, la sal y el tabaco. La industria 
manufacturera sumaba, en 1927, 4,914 establecimien- 
tos, con un capital de 542.646,184 yems, un número de 
89,142 empleados y un valor de producción de yems 
369,639,708, Están abiertos al comercio los puertos 


de Seoul, Chemulpo, Fusan, Gensan, Chinampo, 
Mokpo, Kunsan, Seishin, Ping-Yang (interior), Wiju, 
Yong-Am-Po, Yuki, Joshin y Shin-wi-ju. El comercio 
por los puertos abiertos, en los años 1924 a 1928, fué 
el siguiente, expresado en yens: 


Años Importaciones | Exportaciones 
CANO SA BO E 309.593,336 329.039,094 
LOLI 340,011,781 341.630,533 
MPA CIE PESO oO 372.169,783 362.954,800 
LI ri 383.417,007 358.924,702 
US so 413.991,000 365.978,000 


Los principales artículos importados fueron géneros 
de algodón, maquinaria, sedas, maderas, petróleo, 
abonos, carbón, azúcar y papel, y los exportados, 
arroz (1837 millones), sedas y gusanos de seda, ha- 
bas, cueros, ganado y mineral de oro. Los buques en- 
trados en dichos puertos durante 1928 sumaban 
8.028,546 ton., y los salidos, 7.724,590. En marzo 
de 1929 existían, registrados en COREA, 171 vapores 
de 49,170 ton. y 645 veleros de 21,613 ton. Las carre- 
teras van mejorando y los ferrocarriles aumentando 
rápidamente; la longitud de estos últimos en 1928 
excedía de 3,200 kms. El número de oficinas postales 
era de 684. En marzo de 1927 se contaban unos 
35,000 kms. de líneas telegráficas, enlazadas con las 
japonesas y las chinas. En todas las ciudades de im- 
portancia se halla instalado el teléfono. 

El presupuesto de COREA representa un capítulo 
especial en el del Japón. He aquí, en millares de yens, 
los ingresos y gastos calculados durante dos años: 


Ingresos 1928-29 1929-30 
Ordino: 179,844 194,537 
Extraordinari0...... 42,903 41,895 

Dota 222,747 236,432 

Gastos he 1928-29 1929-30 
Ordinarios 161,873 174,396 
Extraordinario. ..... 60,884 62,036 

a e orósos 222,747 236,432 


La deuda pendiente se eleva a 298.610,000 yens. 

Historia. No poco trabajo ha tenido el Japón en 
organizar COREA como colonia, y su tendencia ha sido 
manifiestamente la de japontzar el país: la moneda, 
la administración, la Prensa, los edificios, todo lleva 
el típico sello del Japón moderno. La organización 
del Gobierno general de COREA, inaugurada en 1910, 
restringió durante los nueve años siguientes, de una 
manera intolerable, la libertad del pueblo coreano. 
El gobernador poseía facultades absolutas y sólo res- 
pondía de sus actos ante el emperador del Japón. 
Las efectivas mejoras materiales se dirigían a fortale- 
cer una autocracia militar en beneficio exclusivo del 
Japón. La vida legal, social y económica se hallaba 
perfectamente dividida en una parte japonesa y otra 
coreana. Los empleados japoneses recibían el 40 
por 100 más de sueldo que los coreanos de igual cate- 
goría. En loscondados se prescindía del idioma y 
de la historia coreanos y de todo lo que pudiera es- 
timular el patriotismo local. Los espías, manteniendo 
un ojo paternal sobre todos los intelectuales coreanos 
motivaban continuos encarcelamientos, pudiendo la 
policía detener a cualquiera persona sin orden judi- 
cial. El número de casos criminales juzgados sumaria- 
mente por la policía alcanzó a 56,013, y en ellos se 
encontraban complicados 82,121 personas, de las que 
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81,139 fueron condenados, 925 perdonados y 30 de- 
clarados inocentes. Son comunes las penas de multa, 
azotes, prisión y destierro a islas inaccesibles. El co- 
merciante coreano no podía competir con el japonés, 

- pues en Aduanas, Correos, etc., había de esperar a 
que estuvieran despachados todos los japoneses. El 
coreano, que no es pagado por su trabajo en la cons- 
trucción de caminos y ha de satisfacer contribuciones 
y subvenir a sus necesidades, prefiere vender sus tie- 
rras a bajo precio y retirarse a Manchuria, mientras 
los favorecidosinmigrantes japoneses ocupan su puesto. 
Según el Gobierno de COREA, en 1919 emigraron de 
COREA a la China septentrional 45,000 coreanos. Por 
otra parte, el coreano no disfruta de libertad indivi- 
dual, y cualquier cargador japonés puede apalearle, 
sea cual fuere la situación del otro. La mayoría de los 
coreanos inteligentes y patrióticos son cristianos. En 
1911 se arrestó a algunos coreanos principales, acusán- 
doles de conspirar contra la vida del gobernador ge- 
neral; 9 fueron desterrados, 3 murieron entre tormen- 
tos y 106, entre ellos el barón Yun Chi Ho, fueron 
condenados a prisión. A pesar de todo, existe un mo- 
vimiento secreto en favor de la independencia. Esta 
aspiración se manifestó abierta y noblemente el 1.? 
de marzo de 1919. Reunidas en Seoul más de 200,000 
personas a pretexto de asistir a los funerales del úl- 
timo emperador, 15 cristianos, 15 sintoístas y 3 bu- 
distas, profesores y escritores, redactaron una decla- 
ración de independencia, la presentaron al Gobierno 
japonés y a la Conferencia de París, y fueron presos. 
El movimiento se esparció por todo el país, y aunque 
no cometió violencia alguna, millares de coreanos 
fueron arrestados, a muchos se les sometió al tormento 
para que denunciasen a los jefes y más de 11,000 fue- 
ron azotados, desde el 1.2 de marzo hasta mediados de 
julio. El Gobierno liberal japonés estableció un régi- 
men todavía más severo, una de cuyas disposiciones 
declaraba que todo coreano que tomara parte en el 
movimiento de independencia sería condenado a diez 
años de prisión. Pronto convencióse, empero, el Go- 
bierno japonés de que los coreanos estaban decididos 
a recobrar su libertad a cualquier precio, y cambió 
de política; substituyó al gobernador Yashimichi 
Hasekawa por el más humano almirante Makoto 
Saito (2 de septiembre de 1919), mandó revisar o 
abolir unas 150 disposiciones legales, permitió la pu- 
blicación de tres periódicos en coreano y dió pasaporte 
a algunos estudiantes indígenas para ir a estudiar a 
Europa y América. Durante el gran terremoto en 1923 
se creyó que los anarquistas coreanos se sublevarían, 
y se inició un movimiento para dar muerte a todos 
los residentes en el Japón. Sólo en Tokio y sus cer- 
canías fueron asesinados 9,000 de ellos. 

Aunque los coreanos no han logrado todavía su 
objeto, la afirmación de los derechos nacionales ha 
emancipado hasta cierto punto su espíritu. Poetas y 
sabios han comenzado a popularizar las obras clásicas 
antiguas; la mujer, que también tomó parte en la 
revolución, ha reclamado mayores derechos, y muchos 
naturales han ido al extranjero a aumentar sus cono- 
cimientos. Nombres ilustres del renacimiento literario 
coreano son, entre otros, Choi Nam Sun, el autor de 
la declaración de independencia; el novelista Li Kwang 
Su y el historiador Park Eun Sik. 

El movimiento pro independencia continúa y existe 
en Shanghai un Gobierno provisional coreano sostenido 
en Siberia por Li Dang Whi y Kim Chao Chin; en 
Hawaii y América, por Rhi Syngman y Ahn Chang 
Ho, y en China, por Kim Ku y Li Tong Young. Se 
han fundado sociedades como la Academia Joven Co- 
reana, la Asociación Nacional de Corea y la Dongchi 
Hot, y periódicos como los redactados en inglés, 
Korean Nationalist Weekly, New Korea y National 
Herald. Algunos de los patriotas coreanos pretenden 
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alcanzar sus fines por la fuerza, otros optan por la 
revolución social y otros, en fin, como la Comisión 
Coreana residente en Wáshington, tienden a captarse 
las simpatías de las demás naciones. Hay muchos, así 
pacifistas como revolucionarios, directores de la ju-" 
ventud de COREA que se consagran a educarla. Entre 
los más distinguidos de éstos se cuentan Cynn Hugh 
Heung-Wo, Kim Chang Djai, Song Ching Wo, Kim 
Sung Su, Choi Rin, Choi Nam Sun, Park Chung Hun, 
Li Seung Hun, Hang Yong Wun, Chang Duk Su, 
Kim Yang Su, Chu Chong Kyn y Ahn Djai Hong. 
Creen tales patriotas que el alma de COREA no perecerá 
y que puede triunfar sobre la fuerza física del Japón. 

Bibliogr. Annual Report on Administration of Chó- 
sen, editado por el Gobierno; An Official Guide to 
Eastern Asia (vol. 1); Chósen and Manchuria (Tokio, 
1920); Churig, The Case of Korea (Nueva York, 1921), 
y Korean Treaties (Nueva York, 1919); A. Hueng-wo 
Gymn, The Rebirth of Korea (Londres, 1920); W. E. 
Griftis, Corea: the Hermit Nation (Nueva York y Lon- 
dres, 1912); Ireland, The New Korea (Nueva York, 
1927); F. A. Mc. Kenzie, Korea's Fight for Freedom 
(Londres, 1920); N. Weber, lm Lande der Margenstille. 
Relse-Erinnerungen an Korea (Munich, 1916). 

COREFIO. m. Zool. (Corephium Browne, 1756; 
Gray, 1847.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los escutibranquiados, sección de los dogo- 
glosos, familia de los quitónidos, género Chiton Lin- 
neo (1758), subgénero Acanthopleura Guilding (1829). 
Una sola fisura en las láminas de las valvas inter1e- 
diarias; seno grande (C. echinalus Sowerby). : 

COREGA. (Etim. —Del gr. choregós, jefe del 
coro.) m. Ciudadano que costeaba la enseñanza y 
vestido de los coros de música y baile, en los concur- 
sos dramáticos de Grecia. 

COREGGIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Bari, círc. de Altamura, mun. de Alberobello; 800 h. 

COREÍNA. f. Quim. Nombre dado a unas mate- 
rias colorantes (con mordiente) del grupo de la galocia- 
nina, de composición poco conocida. Se presentan en 
forma de pastas negras, que tiñen el algodón morden- 
tado de color azul bastante resistente a la luz. La co- 
reina RR es idéntica al azul de celestina. 

COREITES. nm. pl. Paleont. Género extinguido de 
artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
hemíipteros heterópteros, familia de los coreidos. Se 
presenta en el terciario, particularmente en Oeningen 
y Radoboj. 

* CORELLA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 6,830 h. de 
hecho o 6,780 de derecho. Recientemente ha perdido 
el agregado de Castejón, que hoy forma municipio 
aparte. 

* CORELLI (María). Biog. Novelista inglesa, 
nacida en 1864 y muerta en Stratford-on-Avon el 21 
de abril de 1924. A las obras citadas pueden añadirse: 
Christmas greeting of various thoughts, verses and fances 
(Londres, 1901); Carr (1901); The May Book (Lon- 
dres, 1901); Jane: a social incident (Londres, 1902); 
Strange visitation ot Josiah Mc. Nason. Christmas 
ghost story (Londres, 1904); Free opintons freely expres- 
sed on phases of mou. social l1fe and conduct (Londres, 
1905); Treasure of Heaven. Romance of riches (Lon. 
dres, 1906); Woman or suffrage, a question of national 
choice (Londres, 1907); Delicia, and other stories (Lon- 
dres, 1907); Holy Orders, the tragedy of aquiet life 
(Londres, 1908); Coales and Bell (Londres, 1908); 
The Devils motor (Londres, 1910); The. life cverbasting: 
a reality of romance (Londres, 1912); The Mighty atom 
(Londres, 1912); Ziska, the problem of a wicked soul 
(Londres, 1913); Calendar: a quotation for every day in 
the year (Londres, 1913); Boy: a sketch; Innocent: her 
fancy and nis fact (Londres, 1914); Eyes of lhe sea 


248 CORELLIA — CORFÚ 


(Londres, 1917); The Young Diana (Londres, 1918); 
Vendetta (Londres, 1919); My «little bite (Londres, 
1919); The Sorrows of Satan (Londres, 1920), y The 
Love of long ago (Londres, 1920). 

CORELLIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Florencia, mun. de Dicomano; 500 h. 

COREMAPO. m. Zool. (Coremapus Norm.) Gé- 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los aóridos. Se reduce a una 
especie, C. versiculatus Bate. 

COREMATEAS. f. pl. Bot. Tribu de la familia 
de las empetráceas, con inflorescencia masculina en 
cabezuela terminal, femenina en cabezuela que des- 
pués es sobrepujada vegetativamente. Único género 
Corema. 

COREOCARPO. m. Bot. El género Coreocarpus 
de Bentham se incluye en Leptosyne DC., hoy sec- 
ción de Coreopsis de Linneo, en la familia de las com- 
puestas. 

COREOCLONIO. m. Bot. El género Choreoclo- 
nium de Reinsch parece ser el disco basal de un Stigeo- 

lontum, alga quetoforácea. 

COREOCOLAX. m. Bot. El género Choreocolax 
de Reinsch comprende varias especies parásitas; son 
algas gelidiáceas bindereleas. 

COREONEMA. f. Bot. El género Choreonema 
de Schmitz comprende una especie parásita endofita 
sobre coralinas; es alga coralinácea. 

COREOPSIS. m. Bot. Género de Linneo, en la 
familia de las compuestas, tribu de las helianteas y 
subtribu de las coreopsidinas, con las cabezuelas pe- 
dunculadas o más rara vez varias juntas sentadas, 
vilano nulo o de dos dientes, escamitas o cerdas sin 
dientes hacia atrás, corola lampiña en la base, invo- 
lucro doble, el interno y en parte también el externo 
soldado sólo en la base, no hasta la mitad; apéndices 
de las ramas del estilo de las flores hermafroditas nu- 
los o cortos. Hierbas anuales o vivaces, plantas su- 
fruticosas o más rara vez arbustivas, con hojas espar- 
cidas o con más frecuencia opuestas, enteras, una a 
tres veces pinadopartidas, o en algunas especies norte- 
americanas con hojas sentadas divididas hasta la base, 
palmeadas con tres segmentos, apareciendo tener un 
verticilo de seis. Se incluyen unas 70 de especies ame- 
ricanas, del Africa Tropical y Hawaii, repartidas en 
las secciones Eucoreopsis, Leptosyne y Campylotheca. 

COREOPSOIDES. m. Bot. Género de Moench 
y hoy incluído en el grupo Leachia, de la sección 
Eucoreopsis del género Coreopsís de Linneo, en la fa- 
milia de las compuestas. 

*CORERA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Logroño cuenta 757 h. de 
hecho o 788 de derecho. 

CORESANTHE. m. Bof. Género de Alefs, hoy 
incluído en Juno Tratf., que es sección de lris de 
Linneo. 

* CORESES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Zamora cuenta 1,538 h. de 
hecho o 1,624 de derecho. 

CORETA. f. Bot. Sección del género Corchorus 
de Linneo, en la familia de las tiliáceas, con cápsula 
silicuiforme bivalva, sin cuernecillo en el ápice; dos 
especies de la América Central y del Sur. 

CORETO.m. Zool. (Coretus Adanson, 1757.) Géne- 
ro de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmonados, suborden de los higrófilos, familia de 
los limneidos, sinónimo de Planorbis Guettard (1756). 

CORETOIDES. m. Bot. Sección del género 
Corchorus de Linneo, en la familia de las tiliáceas, 
con cápsula silicuiforme, de tres a seis valvas, picuda 
pero no corniculada. C. olitorius es hierba anual de 
hasta 2 m., con hojas aserradas, aovadolanceoladas, 
cuyos dientes inferiores se estiran en dos coulículas 
esvrechas y dirigidas hacia abajo, valvas de la cápsula 


con tabiques transversos; cultivada en los países tro 
picales y silvestre en la India, da la fibra llamada 
yule y brotes y hojas se comen. 

CORETRASTINOS. n. pl. Zool. (Korethrasit- 
nae Sladen.) Subfamilia de equinodermos asteroideos 
euasteridios, del orden de los criptozónidos, familia 
de los solastéridos, que toma nombre del género Kore- 
thraster (V. CORETRASTO) y comprende, además, los gé- 
neros Remaster, Pertbolaster y Radiaster. 

CORETRASTO. m. Zool. (Corethraster Wyv. 
Thomson.) Género de equinodermos asteroideos de 
la subclase de los euasteridios, orden de los criptozó- 
nidos, familia de los solastéridos, que tiene las placas 
laterodorsales y marginales en filas transversas co- 
rrespondientes a las adembulacrales. Vive en el At- 
lántico Norte en todos niveles. : 

CORETRIO. m. Paleont. (Corethrium Westwood.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los dípteros; propio del purbeck de Inglaterra. 

CORETRO. m. Bot. El género Choretrum R. Br. 
comprende cuatro o: cinco especies australianas de 
plantas santaláceas osirideas. 

CORETRODENDRON. m. Bot. El género 
Chorethrodendron de Basiner comprende una sola es- 
pecie de Zungaria, en las plantas leguminosas paj i- 
lionadas hedisareas euhedisarinas. 

CORETROGINE. m. Bot. El género Corethro- 
gyne DC. comprende tres especies de California; es 
de la familia de las compuestas, tribu de las astereas 
y subtribu de las asterinas. 

CORETROMICES. m. Bot. El género Core- 
thromyces Thaxt. comprende tres especies norteame- 
ricanas de hongos labulbeniáceos endógenos labul- 
benieos. 

CORETROSTILIS. m. Lot. El género Co- 
relhrostylis de Endlicher es sinónimo de Lasiopetalum 
Sm., en la familia de las esterculiáceas. 

* CORFE CASTLE. G<eog. Esta población ingle- 
sa, en el condado de Dorset, cuenta 1,402 h. según 
datos de 1921. 

* CORFINIUM. Geog. Por esta antigua pobla- 
ción de Italia, capital de los Pelignos, pasaba la Vía 
Valeria en época anterior a Claudio, según el historia- 
dor Estrabón; este emperador la extendió hasta el 
Adriático, construyendo al mismo tiempo la Vía Clau- 
dia Nova. Por la parte SE. de esta población cruzaba 
otro camino importante. CORFINIUM tuvo durante el 
período imperial bastante importancia y desarrollo. 

* CORF Ú. Geog. Según el censo de 1928, esta isla 
griega cuenta 106,251 h., de los que 32,221 correspon- 
den a su capital, la ciudad del mismo nombre. Aunque 
su neutralidad se había mantenido durante las gue- 
rras balcánicas, su importancia estratégica aumentó 
de tal manera durante la guerra universal que, des- 
pués de la retirada de los servios por Albania, los fran- 
ceses, prescindiendo de las protestas de Grecia, des» 
embarcaron en la isla el 11 de enero de 1916, seguidos 
cuatro días después por el primer destacamento ser- 
vio en retirada, y el 10 de febrero se contaban ya en 
la isla 75,000 servios y algunas fuerzas montenegrinas. 
El 9 del mismo mes el Gobierno servio estableció su 
residencia en CORFÚ, donde en julio de 1917 se firmó 
el Pacto de Corfú, que proclamaba la unión de los 
yugoslavos. El 27 de agosto de 1923 fué asesinado 
el delegado italiano para la delimitación de la tron- 
tera albanesa. Mussolini, sin pruebas de que fueran 
griegos los asesinos, dispuso el bombardeo de la isla 
de CORFÚ, pereciendo gran número de griegos y arme- 
nios refugiados y tomando los italianos posesión mi- 
litar de la isla. Después de exigir a Grecia una indem- 
nización de 50.000,000 de liras, CORFÚ fué evacuada 
por los italianos el 27 de septiembre. La ciudad de 
CorrFÚú es sede arzobispal que, según la leyenda, fué 
fundada por san Jasón, discípulo de san Pablo; pero 


2 


CORGENO — CORIDALINA 


el primer prelado de que se tienen datos históricos es 
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CORIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 


Apolodoro, que asistió al Concilio de Nicea en 525. | Verona, círc. de Cologna Veneta, mun. de Albaredo 


En sus comienzos fué esta sede sufragánea de Nicó- 
polis, en el Epirs Vetus; pero en la Edad Media se 
constituyó en metrópoli. Entre sus prelados sobre- 
"salieron san Arsenio, autor de varias Obras en el si- 
glo x111, así como Jorge Bardanes. Desde el siglo X111 
CorFÚ fué también archidiócesis católica, que incluye 
las islas de Paxos, Antipaxos y. otras. Comprende, 
además, varias localidades del Epiro, entre Parga y 
Sasino. Entre los arzobispos debe ser mencionado el 
famoso cardenal benedictino Ángel María Quirini, que 
falleció en Italia en 1579. Las sedes sufragáneas de 
Zante y Cefalonia, administradas anteriormente por 
CorFÚ, fueron unidas a la sede metropolitana. La ac- 
tual archidióc. de CORFÚ se compone de cinco parro- 
quias, dos de las cuales se hallan en CorRFÚ, y ocho 
iglesias. Existe un convento para hombres en Cefa- 
lonia y otro en Santa Maura; dos conventos de reli- 
giosas en CORFÚ, uno en Zante y uno en Cefalonia; 
un colegio con un promedio de 100 alumnos; cuatro 
con 600 alumnas; un orfanato, y varias sociedades. 

CORGENO. Geozg. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. de Gallarate, mun. de Vergiate; 400 h. 

* CORGO. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
ricipio de la prov. de Lugo cuenta 8,031 h. de hecho 
u 8,609 de derecho. 

CORI. (Etim.—Del lat. coris, y éste del gr. kóris.) 
m. CORAZONCILLO. || m. CURIEL. 

* Cor. Geog. Esta antigua ciudad italiana de la 
prov. de Roma cuenta unos 6,500 h. Es de origen 
mítico y luchó contra Roma; fué luego coloria roma- 
na, devastada por los soldados de Mario; municipio 
en la época de Augusto, saqueada por Totila y por 
Barbarroja y que en el siglo xv pasó a la Iglesia; es 
particularmente interesante por los restos de tres re- 
cintos de murallas ciclópeas que conserva. Hay, ade- 
más, de notable en ella su colegiata o Santa María 
de la Piedad, construída sobre los cimientos del anti- 
guo foro o del templo de la Fortuna, con interior de 
tres naves, y en él una Piedad de la escuela flamenca 
y un hermoso candelzbro del cirio pascual de princi- 
pios del siglo XII, que es el más antiguo que se conoce. 
Citaremos también la iglesia de San Salvador, con dos 
bellas columnas corintias que pertenecían al templo de 
Cástor y Pólux, y en su interior importantes frescos 
y una urna cineraria, y la de Santa Oliva, original 
templo que consta de dos iglesias de época diversa, 
unidas abriendo arcos en el muro de separación, con 
frescos del siglo XVI y un gracioso claustro con porti- 
cado en sus cuatro lados y, además, una loggía en uno 
de ellos. Lo más interesante de esta población son las 
murallas ciclópeas y el templo de Hércules o más pro- 
bablemente de la Trinidad Capitolina, erigido por los 
duunviros de la época de Sila; se conserva el atrio te- 
trástilo dórico con ocho columnas, en el que se halló la 
estatua de Minerva, que se conserva actualmente en la 
fuente del Palacio Senatorio en el Capitolio. Junto al 
templo hállase la iglesia románica de San Pedro, en la 
que se conserva el ara de mármol de aquél con dos ca- 
bezas de gorgonas y cuatro de carneros. 

* CORIA.Geoz. Este partido judicial de la prov. de 
Cáceres cuenta 22,817 h. de hecho o 23,158 de derecho 
según el censo de 1920. || Este municipio de la misma 
provincia cuenta 3,152 h. de hecho o 3,201 de derecho 
según el censo de 1920, 

* CORTA DEL RÍO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Sevilla cuenta 7,017 h. de 
hecho o 7,177 de derecho. 

CORIADOS. m. pl. Zool. PLACENTALIOS. 

CORIANA. f. Colomb. Cobertor o manta. ' 

CORIANO, NA. adj. Natural de Coria. UE 
c. s. |] Perteneciente a la ciudad o a la villa de este 
nombre. 


d'Adige; 500 h.|| Pobl. en la prov. de Reggio Emilia, 
círc. de Villa Minozzo; 800 h. 

CORIAT (IsiDoRO ENRIQUE). Biog. Neurólogo. 
norteamericano, n. en Filadelfia el 10 de diciembre 
de 1875. Estudió en Boston y en Harvard, donde se 
dedicó a la Filoso ía. Antes se había doctorado en Me- 
dicina en el Colegio Tufts en 1900. Desde esta fecha 
fué médico ayudante del manicomio de Worcester; 
neurólogo del de Boston (1905-09), del Hospital de 
Mount Sinai (1905-14) y de otros clínicas y dispensa- 
rios. Pertenece a las Sociedades de Psiquiatría, Psico- 
patología, de Psiconálisis, Psicología, de Enfermedades 
nerviosas y mentales, etc., y a varias extranjeras de las 
mismas especialidades. Escrib'ó, entre «t as obras: 4 
Laboratory Mama! of Clinical and Physiological Chemis- 
try, con el doctor A. E. Austin (1898); Religion and Me- 
dicine, con Worcester y Mc Coomb (1908); 4bnormal 
Psychology (1910; 2.2 ed., 1914); The Hysteria of Lady 
Macbeth (1912; 2.2 ed., 1919); The Meaning of Dreams 
(1915); What Is Psychoanalysis (1917), y Repressed 
Emotions (1920). 

CORICARFA. f. Bol. El género Choricarpha 
Boeckel. es sinónimo de Lepironia Rich., en la familia 
de las ciperáceas. 

CORICINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas or- 
quidáceas monandras basitonas ofridieas, con el la- 
belo inserto directamente sobre la columna; en ge- 
neral con apéndices. Comprende los géneros Disperis, 
Plerygodium, Ceratandra y Corycium. : 

CORICIO. m. Bot. El género Coryctum Sw. com- 
prende 10 especies del S. de África; plantas orquidá- 
ceas monandras ofrideas coricinas. 

CORICO. m. Bot. El género Corycus Kjellm. com- 
prende una sola especie chilena de algas enceliáceas, 
punctarieas. 

CORICROMO. m. Quim. Con el nombre de cori- 
cromo se han empleado como mordientes en la in- 
dustria del cuero lactatos de titanio, cuyo uso está 
regulado por diversas patentes inglesas y alemanas. 
Según una de las patentes inglesas, se preparan las 
soluciones haciendo actuar, sobre el hidróxido de ti- 
tanio recién precipitado, ácido láctico y un álcali, o 
bien, si no conviene un ácido de ácido láctico, la so- 
lución de hidróxido de titanio en ácido clorhídrico, 
sulfúrico u oxálico, se hace actuar sobre una base que 
no forme una sal insoluble con el ácido en el cual está 
disuelto el hidróxido de titanio. 

CORIDA. Í. Zool. (Coryda.) Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, suborden de los geofilos, sección de los monotre- 
matos, familia de los helícudos, género Helix Linneo 
(1758), subgénero Helicogena Férussac (1819). 

* CORIDALINA, f. Quím. Alcaloide contenido 
en varias especies del género Corydalis. Se le ha atri- 
buído la siguiente fórmula de estructura: 
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y también otra parecida. 
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En ambas fórmulas existen 2 átomos de carbono asi- 
métrico. Estas fórmulas se basan en los productos de 
oxidación de la coridalina. 

CORIDALIS. m. pl. Zool. (Corydalis.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
neurópteros, familia de los siálidos. En América han 


Corydalis fecundum Scudd. Laramie Group, del cretáceo 
(enteramente superior): a, ooteca; b, huevo 


sido halladas en las grandes ootecas numerosos ejem- 
plares de individuos y varios huevos de un insecto 
análogo al género Corydals. 

CORIDALOIDES. m. pl. Paleont. (Corydaloi- 
des.) Género de artrópodos de la clase de los insectos, 
orden de los megasecópteros. 

CORIDOCÉFALO. m. Paleont. (Corydocephalus 
Corda.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, orden de los trilobites, familia de los licados, 
sinónimo de Lichas Dalm. Se presentan en el silúrico 
inferior y superior de Escandinavia, Rusia, Gran Bre- 
taña, Francia, Bohemia y América del Norte. 

CORIDOCLOA. f. Bot. Coridochloa de Nees se 
incluye en Trichachne del mismo, hoy sección de Pa- 
nicum de Linneo, de la familia de las gramíneas. 

CORIDOTIMO. m. Bot. El género Corydothymus 
de Reichenbach (hijo) comprende una sola especie de 
Marruecos, España, Portugal y hasta Egipto, Pales- 
tina, Siria y Asia Menor. Son matas de la familia de 
las labiadas, subfamilia de las estaquioideas y tribu 
de las satureieas, subtribu de las timinas, distinto de 
Thymus por el tubo calicino muy comprimido, dorsi- 
ventral. 

C. capitatus, antes Satureía o Thymus es rígida, muy 
ramosa, con ramas estériles casi espinosas, con hojas 
lineales o aovadolanceoladas, planas y brácteas muy 
densas formado cabezuela esférica u oblonga. 

CORIFELA. f. Zool. (Coryphella Gray, 1850.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los nu- 
dibranquiados, sección de los polibranquiados, fami- 
lia de los eolididos, género 4eol1s Cuvier (1798). Rinó- 
foros simples; pie anguloso por delante; papilas dorsa- 
les cilíndricas, fasciculadas. Rádula triseriada; diente 
central trígono, de bordes inferiores dentados; dientes 
laterales estrechos, de borde interno denticulado. Ejem- 
plo: 4e. Landsburgí Alder y Hancok. Europa. 

CORIFÉNIDOS. m. pl. /ciiol. (Coryphaentdae.) 
Familia de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleósteos, orden de los acantopterigios. 
Cuerpo comprimido lateralmente Dientes pequeños, 
cónicos o ausentes. Aleta dorsal sencilla, sin picantes 
difros. A esta familia pertenecen los géneros Gontogna- 
thus Ag. y Mene Lactp. 

CORIFINA. f. Farm. Nombre dado al éster men- 
tiletilglicólico, Cx9Hyo . OC¿H, (C¿H5)02, recomendado 
en medicina. 

CORIFINAS. f. pl. Bo!. Lo mismo que corifoi- 
deas. 

CORIFODON. m. Paleont. (Coryphodon; Bath- 
modon, Metalophodon Cope.) Género de vertebrados 
de la clase de los mamíferos, orden de los ungulados, 
suborden de los amblípodos, familia de los corifodón- 
tidos. Raros restostde este género fueron descubiertos 
primero en la arcilla de Londres en Inglaterra y des- 
pués en el eocénico inferior de Soissons. Este género, 
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con algunas formas afines, fué hallado más tarde en 
gran abundancia en el eocénico inferior (grupo de Wa- 
satch) del Wyoming, del Utah y de New Mexico, de 
modo que se conoce no solamente el cráneo, sino tam- 
bién todas las demás partes esenciales del esqueleto. 
El cráneo de este gé- 
nero es alargado, an- 
cho por detrás y el 
hocido estrechado. 
La ancha frente sube 
bastante rígida y 
pasa insensiblemente 
a la bóveda cranea- 
na plana, que recu- 
bre un muy pequeño 
cerebro de pequeños 
hemisferios lisos; ce- 
rebro medio y cere- 
belorelativamente 
muy grandes. El es- 
pacio comprendido 
entre la bóveda cra- 
neana y el cerebro 
está ocupado, como 
en todos los probos- 
cidios, por un tejido 
huesoso de células 
groseras. Las arca- 
das jugales son muy 
prominentes; noson, 
sin embargo, más 
que de fuerza me- 
diocre; los huesos la- 
crimales forman el 
borde anterior de las órbitas; el agujero infraorbitario 
es llevado muy hacia atrás, dentro del borde orbita- 
rio. Los huesos nasales son estrechos por delante y 


Cráneo, visto de abajo, del 

Coryphodon elephantopus Cope. 

Eocénico inferior de Nuevo 
Méjico 


Molares de la mandíbula superior izquierda (4) y de la 
mandíbula inferior izquierda (B) del Corythcdon hama- 
tus Marsh., del eocénico inferior de Wyoming. 


anchos por detrás; los cóndilos occipitales son muy 
SS 
3.1.4,3 


superiores muy salientes, con tres faldones, puntiagu- 
dos,elladoposteriora 
veces estrecho y cón- 
cavo. C? inferiores 
igualmente de tres 
faldones, la arista 
posterior de la base 
algo ensanchada a 
manera de ala. En 
los dos M superiores 
anteriores, los dos 
puntas externas de 
las V externas están 
bien desarrolladas; en el último molar, por el contrario, 
no hay punta posterior. Bóveda craneana ancha, pla- 
na, sin cresta sagital. Las dos especies encontradas en 


salientes. Fórmula dentaria . Í cónicos; Cy 


Pata posterior izquierda 
del Coryfhodor anaz Cope. 
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Europa, C. eocoenus Owen (Lophiodon anthracoideum 
Biv.) y C. Owent Héb. están fundadas sobre fragmentos 
incompletos de mandíbulas y sobre algunos huesos del 
esqueleto. En la América del Norte, se han descrito 
más de 12 especies del eocénico inferior de los grupos 
de Wasatch y de Wind River del Wyoming, del Utah 
y de New Mexico. 

CORIFOSFINA., Í. Quím. Materia colorante de 
la serie de la acridina y del grupo de las fosfinas. Se 
presenta en forma de polvo pardo amarillento, solu- 
ble en agua con color amarillo de oro. Tiñe el algo- 
dón mordentado de color amarillo anaranjado, pero 
sirve más bien para teñir el cuero. 

* CORIGLIANO CALABRO. Geog. Posee esta 
ciudad italiana la iglesia de San Antonio de Padua, 
con alta cúpula y cupulillas revestidas de mayólicas en 
colores; la iglesia y el monumento a San Francisco 
de Paula; el monumento a los muertos en la guerra 
de 1914-1918; el castillo, del siglo XIV, con dos torres 
cilíndricas y en su interior una capilla con una Vir- 
gen con el Niño, de Domingo Morelli; la de San Pedro, 
de tres naves, con un hermoso retablo del siglo XV, 
etcétera. En sus inmediaciones se encuentra el mo- 
nasterio y la iglesia de Santa María del Patio o Pa- 
tice, Del primero se conserva muy poco, hallándose, 
en cambio, bastante bien conservada la segunda, que 
es una basílica con tres ábsides semicirculares, portal 
ojival en su fachada, interior de tres naves, divididas 
por columnas y arcos ojivales, y parte del antiguo pa- 
vimento de mármoles. Este monasterio fué fundado 
a principios del siglo xI1 por el beato Bartolomé de 
Simeri y logró gran prosperidad, habiendo poseído 
una flotilla en el mar Jónico, pero en el siglo xv de- 
cayó y fué suprimido en 1806. La Biblioteca pasó casi 
por entero a engrosar la Vaticana a fines del siglo XVII. 

CORIGLIANO E PONTE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Caserta, círc. de Gaeta, mun. de Sessa Aurun- 
ca; 2,000 h. 

CORILA. Í. Zool. (Corilla.) Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, suborden de los geofilos, sección de los mono- 
trematos, familia de los helícidos, género Helix Lin- 
neo (1758), subgénero Anchistoma H. y A. Adams 
(1855). 

CORILÁCEO, CEA. (Etim. —Del lat. cory- 
los, avellana.) adj. Bot. Aplíicase a árboles y arbustos 
dicotiledóneos de hojas sencillas, alternas y con estí- 
pulas, flores en amentos, cúpula foliáca y fruto inde- 
hiscente, con semillas sin albumen; como el avellano 
y el carpe. Ú. t. c. s. £.[If. pl. Bot. Familia de estas 
plantas. 

CORILEAS. Í. pl. Bot. Tribu de plantas betu- 
láceas, con flores masculinas aisladas delante de las 
bracteíllas y sin perigonio, las femeninas con él, las 
bracteíllas forman un involucro foliáceo alrededor 
del fruto. Géneros Carpinus, Ostrya, Corylus y Os- 
tryopsts. 

CORILENA. f. Bot. El género Chorilaena de 
Endlicher comprende dos especies australianas de ar- 
bustos rutáceos rutoideos boronieos nematolepidinos. 

CORILOCRINO. m. Paleont. (Corlocrimus Koe- 
nen; Juglandocrinus Koenen.) Género de equinoder- 
mos pelmatozoos de la clase de los cistoideos, orden 
de los hidrofóridos, suborden de los rombiferos, fa- 
milia de los cariocrínidos, propio del silúrico inferior 
de Francia y Portugal. 

CORILOFORMO. m. Farm. Anestésico local for- 
mado por cloruro de metilo, cloruro de etilo y bromu- 
ro de etilo. 

CORIMALENA. f. Paleont. (Corymalaena.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los hemípteros heterópteros, familia de los cídni- 
dos. Se conocen varias formas, de Florissant, que no 
han sido descritas aún. 
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CORIMBIFORME. adj. Bot. Se dice principal- 
mente de la cima cuando se parece a un corimbo. 

CORIMBIO. m. Bo!. El género Corymbium de 
Linneo comprende siete especies litorales del S. de 

frica; son hierbas de la familia de las compuestas, . 
tribu de las vernonieas y subtribu de las vernoninas. 

CORIMBIS. m. Bo!. El género Corymbis de Lind- 
ley es sinónimo de Corymborchis Thou., en la familia 
de las orquidáceas. 

CORIMBOCRINO. m. Paleont. (Corymbocri- 
nus Ang., Clorocrinus Quenst.) Género de equinoder- 
mos de la clase de los crinoideos, orden de los eucri- 
noideos, familia de los melocrínidos. € cupuliforme, 
base excavada en embudo, 4 B visibles solamente por 
abajo, formando un cono hueco corto. R! transver- 
sales, encorvados por debajo, RR? estrechos, R3 axi- 
lares. Dist. 2, los inferiores mayores, los superiores 
llevando los brazos, entre ellos 2 interdistantes. 
IR 5 X (Y), los inferiores mayores, intercalados entre 
R? y R?, y contiguos a K*. Brazos 5 x 2 muy largos, 
varias veces divididos, de dos hileras de articulaciones, 
con una hilera en la base. P.nulas largas. /Br5 X (]) 
siguiendo los /R. Tallo redondo, formado de articula- 
ciones poco elevadas: superficies articulares radiadas 
con excepción de una zona exterior estrecha. Canal 
nutricio con cinco radios. Silúrico superior. Inglate- 
rra y Gotlandia. Eucalyptocricus polydactylus M'Coy. 

CORIMBORQUIS. m. Bot. El género Corym- 
borchis Thou. es sinónimo de Corymbis del mismo, en 
la familia de las orquidáceas. 

CORIMBOSA. f. Paleont. (Corymbosa Mich.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los briozoos centrifú- 
ginos, división de los fasciculinos, familia de los fas- 
cipóridos. Poros intermediarios en las paredes de los 
haces. Se presenta en el cretáceo. 

CORIMBOSTAQUIS. m. Bot. El género Co- 
rymbostachys de Lindau comprende una sola especie 
de Madagascar en las plantas acantáceas acantoideas 
imbricadas romboclamideas diclipterinas. 

CORIMIA. Í. Paleont. (Corymya Agassiz, 1843.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los dibranquios, suborden de los anatináceos. 
Este género, creado para las formas de los terrenos 
secundarios, no parece poder ser distinguido de los 
verdaderos Thracia. Tipo: C. depressa Sowerby. 

CORINA. Í. Bot. Corinna Heib. es hoy sección 
de Hemiaulus Ehrenb., en las algas diatomeas. 

* CORINALDO. Geog. Las iglesias de esta po- 
blación italiana son notables por las telas que contie- 
nen de Claudio Ridolfi, que murió en ella. Las más 
notables son: en San Francisco, una Anunciación y 
una Sagrada Familia y San Antonio de Padua; en la 
del Sufragio, La Virgen con el Niño y cinco santos; en 
la de la Dolorosa: Sagrada Familia y San Bentlo y san 
Andrés Avelino; en la de los Capuchinos, una Asunción 
y La Virgen y san Félix con el Niño, y en la de Santa 
María del Piano, Crucifijo y la Magdalena. 

CORINANDRA. f. Bot. El género Corynandra 
de Schrader es hoy sección de Polanisa de Rafinesque, 
en la familia de las caparidáceas. 

CORINANTE.,. m. Bo!. El género Corynanthe 
Welw. comprende una sola especie arbórea de Ango- 
la; en las plantas rubiáceas cinconoideas cinconeas 
cinconinas. 

CORINANTELIO. m. Bo!. El género Corynan- 
theliuwm de Kunze es sinónimo de Mikanta W., en la 
familia de las compuestas. 

CORINDO. m. Bot. El género Coryndum de 
Tournefort es sinónimo de Cardiospermum de Linneo, 
en la familia de las sapindáceas. El de Adanson, en 
parte se incluye en Paullinia de Linneo (enmendado) y 
en parte en Serjania Schum., de la misma familia. 

* CORINDÓN. m. Mineral. Algunos autores ci- 
tan este mineral, que vulgarmente se llamó pijote, 
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de numerosas localidades españolas; pero cuando lo 
hacen con el nombre de esmer1l, es tomando esta pala- 
bra en su acepción industrial, y entonces se trata de 
varios minerales duros que, reducidos a polvo, pue- 
den servir para las aplicaciones tan conocidas de esta 
substancia. Naranjo recogió cristalitos desgastados 
de corindón en las arenas del Sil (Galicia). También 
parecen pertenecer a esta especie unos granos azu- 
lados que se han hallado dentro de la andalucita son- 
rosada de varias localidades gallegas. 

Se ha citado el esmeril de la provincia de Barcelo- 
na, pero sin dar detalles. Maier le menciona moderna- 
mente entre los minerales de la roca cordierítica del 
Tibidabo. 

Son dudosas las citas hechas de esmeril en la sierra 
de Guadarrama, en general, y de San Ildefonso, en 
particular, así como la de Piedrabuena (Ciudad Real), 
a las cuales puede aplicarse lo dicho al principio. Con 
más visos de probabilidad se ha asegurado que por 
la parte de Tortuera (Guadalajara) se han recogido 
cantos rodados de esmeril en tierras de labor. 

Hace tiempo que Leonhard y Bendant consignaron 
la existencia del corindón en las micacitas de Ronda 
(Málaga) o en una marga, mezclado con mica, en lo 
que se revela alguna confusión. También Naranjo le 
cita con duda en las arenas de la playa occidental de 
Marbella, y suponemos que en estado de granillos 
rodados. Rojas Clemente mencionó la existencia del 
zafiro con otras piedras preciosas con venitas alarga- 
das en el cabo de Gata, pero es probable que aquél 
haya sido cuntundido con la cordisrita azul, que abunda 
allí en ciertos sitios. 

Noticia cierta es la de Osann sobre la presencia del 
mineral junto a las rocas cordieríticas de la Rambla del 
Esparto, en Cartagena, las cual=s contienen con el 
feldespato y el cuarzo abundantes inclusiones de co- 
ridón, espinela y andalucita. 

En Canchal de la Muela (Cáceres) ha recogido Rivas 
Mateos un ejemplar de esmeril en masa; era granudo, 
exfoliable y estaba mezclado con magnetita, mica y 
otras substancias en menor cantidad. También se ha 
citado formando pequeñas masas en Puebla de Alco- 
cer (Badajoz). 

Origen de la coloración del corindón. La coloración 
del corindón puede ser más o menos obscura según los 
ejemplares y, en un mismo cristal, no es raro encontrar 
varios matices. Con el nombre de zafiro macho los 
joyeros designan el que es índigo obscuro, y con el 
de zafiro hembra al que es azul pálido. El más estima- 
do es el que posee el matiz llamado azul de rey. Natu- 
ralmente, estas coloraciones deben ser uniformes y no 
perjudicar en nada a la transparencia de la piedra para 
contribuir a aumentar su valor. Los zafiros azules ver- 
dosos de Australia son poco apreciados en joyería, pero 
por razón de su gran dureza se les utiliza en relojería 
para la fabricación de las crapolinas. Es por este mo- 
tivo que el origen de la coloración azul del zafiro ha 
dado lugar a numerosas investigaciones. Basándose 
sobre el hecho de que los rubíes de síntesis están muy 
a menudo colorados de un mismo crisol, algunos auto- 
res han supuesto que se podía atribuir al óxido de cro- 
mo, que es el principio colorante del rubí. Se le ha 
atribuído igualmente al óxido de hierro. Verneuil ha 
demostrado recientemente que es debida a la vez a este 
último compuesto y a Óxido de titano. 

El análisis de tres ejemplares de zafiros de orígenes 
diferentes ha dado, en efecto, los resultados que se de- 
tallan a continuación: 
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Zafiro de Birmania 


Óxido de hierro..... AR 


0,72 por 100 
Ácido titánico..... aba 


0,04  » 
Zafiro de Montana (Estados Unidos) 
0,560 por 100 


0,058 » 
0,010  » 


Óxido de hierro............ 
CIAONEILÁMICO 2. ae as 
SC ES 


Así, en los tres ejemplares, el análisis pone clara- 
mente en evidencia la presencia del óxido de hierro 
y del óxido de titano. El óxido de cromo, que el método 
de Carnot permitiría con facilidad reconocer, no existe. 
Sucede lo mismo con el ácido fosfórico que Fors- 
chammer había supuesto existir en esta gema al estado 
de fosfato de hierro. Sería interesante poder deter- 
minar igualmente si la coloración del zafiró tiene su 
origen principal en el óxido azul de titano cuya po- 
tencia colorante explicaría la acción de este cuerpo, 
que no entra en el zafiro más que por media milésima 
aproximadamente, o bien si es debida a un titanato de 
protóxido de hierro. Nuevos análisis y nuevos experi- 
mentos sintéticos permitirán sin duda, resolver la cues+ 
tión, 

El zafiro sufre, como las otras gemas aluminosas, 
la acción del calor, del radio y de los rayos catódicos, 
que modifican su coloración de un modo más o menos 
intenso y más o menos persistente. Se deja atacar 
fácilmente por el bisulfato de sosa y por el bórax, 
que lo disuelven completamente, al rojo vivo, en un 
vid ¡o límpido. 

Ensayos analíticos. En cuanto a las propiedades 
que por medios químicos pueden reconocerse en el 
zafiro, sirviendo unidas al conocimiento de la forma 
cristalina para determinarlo, indicaremos las más im- 
portantes: primeramente debemos notar que se trata 
de uno de los cuerpos más fijos que se conocen y más 
refractarios a las acciones de los reactivos. Por vía 
seca y al fuego del soplete más vivo y sostenido mucho 
tiempo, permanece inalterable y no llega jamás a 
fundirse; tampoco es reductible de ningún modo, ai 
a la más elevada temperatura; en cambio, tiene la 
propiedad de formar aluminatos y hasta ciertas ten- 
dencias a contraer semejante linaje de combinaciones 
y precisamente se aprovecha esto como el mejor medio 
de reconocer no sólo el zafiro, sino todas las variedades 
del corindón; para ello se pulveriza el mineral Jo más 
fino posible y se humedece con nitrato de cobalto; 
luego se somete al fuego vivo del soplete y vese que la 
mezcla se convierte en aluminato de cobalto muy ca- 
racterístico por el color azul vivo, que no es confun- 
dible con ningún otro tono azul. Por vía húmeda nótase 
la misma resistencia a las acciones de los reactivos, 
porque el zafiro es completamente insoluble e inata- 
cable por los ácidos minerales más enérgicos y con- 
centrados, lo mismo en frío que en caliente; los álcalis 
tampoco atacan al sesquióxido de aluminio cristaliza- 
do y puro, mes el cuerpo puede hacerse soluble some- 
tiéndolo a operaciones previas; consisten er tratar al 
zafiro en caliente por el bisulfato potásico, y entonces 
la masa resultante ya es soluble, pero ha exper:men- 
tado modificaciones químicas, y, en realidad, ya no se 
trata de la misma substancia natural. 

Aplicaciones. Trátase de un cuerpo que tiene apli- 
caciones industriales, siquiera hállense éstas limitadas 
a las artes suntuarias y a la joyería de más elevado 
precio, y a ello contribuyen sus propiedades más no- 
tables. L2 hermosura de su color, lo perfecto de la crise 
talización, la transparencia de los cristales y la talla de 
los mismos, al punto de hacer de esta variedad del co- 
rindón una piedra preciosa de la mayor estima, y cuyo 
precio se aproxima al de los brillantes y en ocasiones 
lo iguala. Unido a esto, la sencillez de la composición 
química, limitada 2 un compuesto binaxic, el único 
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existente del óxido y el aluminio, ha motivado un es» 
tudio minucioso, y a la hora presente muy completo, 
del zafiro, y fué causa de los felices ensayos que acer- 
ca de su reproducción tiénense hechos, a partir del pri- 
mer trabajo debido al famoso Gaudín. Las va.iedades 
limpias se usan en joyería como piedra de mucho va- 
lor,llegando a teneralgunas casi igual precio que el dia- 
mante; el esmeril se usa para pulimentar los metales, 
para desgastar y reducir a láminas las rocas y minera» 
Jes que se han de inspeccionar al microscopio; el corin- 
dónincoloro y diáfano se empleó en la construcción de 
lentes de microscopios y otros aparatos de óptica. El 
zafirotuvo mucha importancia medicinal en los tiem- 
pos antiguos; constituía uno de los cinco fragmentos de 
piedras preciosas; era de las substancias que formaban 
la célebre confección de jacintos, y, porfin, se usaba en 
colirios y como antihemorrágico, cordial y alexitérico; 
actualmente no tiene en tal concepto uso alguno. 

Zajiros célebres. Los zafiros de gran dimensión han 
sido siempre considerados como muy raros. El mayor 
que se conoce actualmente forma parte de la colección 
mineralógica del Museo de París. Pesa 136 quilates y 
está cortado en forma de prisma clinorrómbico pulido 
entodas sus caras. Es originario de Bengala y ha perte- 
necido a los Rospoli en el siglo xv11. Ha formado parte 
de las joyas de la Corona de Francia. Inventariado en 
1791, ha sido estimado en 100,000 francos. 

Gemas orientales de diversos colores. Además del 
rubí y del zafiro, se utilizan en joyería otras gemas 
o-ientalesque no difieren de las precedentes más que 
por la coloración. En primer lugar, conviene citar la 
esmeralda oriental o corindón verde, que es muy rara; se 
distingue de la esmeralda ordinaria por su densidad y 
su dureza, que son más elevadas que las de esta última; 
posee también un brillo más hermoso. Los expe1imen- 
tos de Bordas han mostrado la posibilidad de transfor- 
mar en esmeralda oriental el corindón azul por la ac- 
ción sucesiva del calor y del radio. 

La amatista oriental o corindón violeta esigualmente 
bastante rara. Se la confunde fácilmente con el cuarzo 
amatista, del cual no tiene. sin embargo, ni la dureza 
ni la densidad. 

El topacio oriental o corindón amarillo tiene un valor 
menor que el del rubí y del zafiro. Su color es general» 
mente bastante pálido, pero algunos ejemplares son, 
sin embargo, de un hermoso amaillo de oro. Se dis- 
tingue del topacio ordinario por su rotura menos fácil 
y por su dureza y su densidad, que son mayores. 

El zafiro rosa o corindón ligeramente coloreado de 
rosa existe en Madagascar. s 

Con el nombre de Astería se designan ciertas vane- 

dades de corindón más o menos coloreadas y que, cor- 
tadas perpendicularmente al eje del cristal, dan la 
impresión de una estrella de seis ramas. De ahí el 
nombre de gema estrellada que ha sidoigualmente dado 
a esta piedra. Este fenómeno (asterismo) procede de 
las estrías que existen en la masa del cristal y que se 
entrecortan regularmente bajo ángulos de 60%. La 
estrella se forma por la menor reflexión, da su máximo 
de fuegos a la luz directa del sol y parece variar según 
laincidencia de los rayos; de ahí sus curiosos reflejos. 
La asteria está siempre tallada en cabujón y, natural- 
mente, no se manifiesta claramente la estrella sino 
cuando la piedra ha sido recortada perpendicularmente 
a las caras del hexágono. Su transparencia no es tan 
perfecta como la de las gemas precedentes; su colora- 
ción varía del blanco al azul intenso; hay igualmente 
algunas rosas, rojopurpúreas y plateadas. Se la en- 
cuentra sobre todo en Ceylán y en las Indias, donde 
ha sido considerada siempre como un talismán. Los 
indígenas dicen que la estrella es debida a la seda de 
la piedra. Su dureza es la misma que la del corindón, 
es decir, que no es rayada más que por el diamante. 
Su densidad es vecina de 4. 
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El corindón completamente incoloro y transpa- 
rente (corindón hialino), que se llama sin razón zafiro 
blanco, es bastante raro en hermosos ejemplares. Su 
brillo permite emplearlo para imitar el dizmante, del 
cual se distingue, por otra parte, fácilmente, hasta cor+ 
tado, por su dureza y su densidad. Yacimientos alu- 
viales de corindón hislino enteramente límp:do han 
sido recientemente señalados en Madagascar por La- 
croix. Los aluviones auríferos de Ifempina contienen, 
en efecto, cristales de esta substancia cuyo peso puede 
alcanzar 500 gr. Están tan rodados que no se puede 
distinguir ninguna forma geométiica. Se encuentran 
asociados a cristales de turmalina y de cinófano, lo que 
hace suponer que proceden de la descomposición de al+ 
guna roca pegmatita; todavía no se han encontrado en 
su lugar. Su transparencia es tan perfecta que conse 
ituyen por el tamaño una gema muy hermosa. Estas 
piedras, cuyo valor, en el estadoincoloro, no es muy 
grande, en razón de su colocación difícil, costarían una 
lortuna si poseyesen el color de los minúsculos corindo- 
nes colorados (rubíes y zafiros) que los acompañan en 
los aluviones donde se encuentran en Madagascar. 

Con el nombre de zafiro girasol se designa una va- 
riedad de coxindón azul intermediario entre el zafiro 
propiamente dicho y la asteria, es decir, poco transpa= 
rente y de reflejos particulares. Su brillo es bastante 
débil. El za/iro opalescente, cuyo valor no es muy 
grande, es de un blanco más o menos lechoso con re- 
ilejos recordando los del ópalo, aunque menos bellos 
y Menos ricos. 

El corindón, incoloro y colorado, ha sido empleado 
sobre todo por los antiguos para pulir y grabar las 
demás piedras, en razón de su gran dureza. Esta dureza 
es la principal razón de la ausencia casi total de corin- 
dones grabados en todas las épocas; hasta en los tiem- 
pos modernos, los corindones, rubíes y zafiros grabados 
son casi tan excepcionales como los diamantes graba- 
dos. Existen, sin embargo, algunas Obras maestras de 
la glíptica entre estas piedras. : 

Uno de los zafiros grabados más célebres es el sello 
de Alarico, rey de los visigodos, muerto en 410. Re- 
presenta un busto real visto de cara y en el traje que 
dan las monedas a los sucesores de Teodosio. Alrededor 
del busto está grabada esta inscripción: Alaricus Rex 
Gothorum. Esta curiosa piedra grabada pertenece al 
Gabinete imperial de Viena. 

La Colección Leduc poseía un hermoso zafiro en 
cuyas caras habían grabadas las cabezas de Enrique 1V 
y de María de Médicis. Cítase igualmente, como zafiros 
antiguos grabados, aquellos representando la cabeza 
de Caracalla, una piedra grabada, notable, figurando 
el emperador Pertinax y el sello de Constantino 1, 
que pesa 50 quilates. 

En el inventario del tesoro de Carlos V se hallan 
enumerados seis sellos, entre los cuales una piedra 
grabada de zafiro representando un rey a caballo, 

El anillo del duque de Berry, hermano de Carlos Y 
de Francia, tiene también por chatón un zafiro repre- 
sentando un personaje sentado en un trono. El inven- 
tario del duque de Borgoña Felip» el Bueno (1420) 
menciona un grueso zafiro sobre el cual está talla= 
da la historia de Nuestro Señor con esta inscripción: 
Ihs- Xps. 

El Museo del Louvre posee una noteble piedra gra- 
bada, a menudo citada y conocida con el nombre de 
anillo de San Luis. Es un zafiro tallado en tabla y 
en el cual está grabado un rey a pie. Cerca de la cabeza 
del rey se leen estas letras: SL. Esta piedra constituye 
el chatón de un anillo de oro, en el interior del cual se 
halla la insciipción siguiente: Cest-le-Sinet- Duroi Sañt- 
Lovis. 

Este anillo pertenecía antaño al tesoro de la abadía 
de Saint-Deris y no parece remontar más allá del final 
del siglo XV, a pesar de su inscripción. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO 111. — 48, 


754 


Se debe a Guillermo Dupré una piedra grabada de 
zafiro representando el busto de Mauricio de Nassau, 
muerto en 1625. En 1703 Carlcs Costanzi grabó en un 
zafiro oriental muy grande el retrato de la emperat:iz 
María Teresa. Hay que citar igualmente la piedia 
grabada de zafiro de Jacobo Guay, los Voeux de la 
France para el restablecimiento de la salud del Del- 
fín, que data de 1752. 

Las gemas aluminosas (zafiro principalmente) son 
empleadas para la fabricación de las crapodinas de los 
aparatos de precisión, tales como contadores eléctricos, 
aparatos de medidas, péndulos y relojes, etc. En estos 
aparatos el coeficiente del rozamiento debe ser muy 
débil en relación con el peso del órgaro móvil. 

El zafiro de Australia, que se considera como el 
producto natural más duro después del diamante y 
que su matiz azul verdoso vuelve difícilmente utilizable 
en joyería, conviene perfectamente para este uso. Se 
le pule por medio de polvos de diamante después de 
haber cortado pequeños cilindros, La altura de estos 
últimos no pasa generalmente de 4 a 5 mm. y su diá- 
metro de 2 a 3. Su superficie superior, destinada a 
recibir el eje del órgano motor, esligeramente cóncava. 

Actualmente hay una tendencia bastante general a 
utilizar, juntamente con el zafiro natural, el zafiro y 
el rubí artificiales o reconstituídos. Esta tendencia es 
motivada por la regularidad de dureza del rubí y tam- 
bién por el preciosiempre creciente de la piedranatural. 
El rubí da excelentes resultados, a condición que los 
ejes ofrezcan una superficie de contacto suficiente. 

Pero, que se trate de zafiro o de rubí naturales O 
artificieles, el trabajo de estas piedras es el mismo. Las 
gemas brutas son tijadas encima de una jácena de 
madera mediante lacre, luego colocadas bajo una lima 
para ser aserradas en placas del espesor deseado. Estas 
placas son llamadas preparados. 

La sierra no es otra que un disco de cobre de 0,3 mm. 
de espesor y de 10 cm. de diámetro, cargado de dia- 
mante en su hoja. La velocidad angular de este disco 
es de 4000 vueltas aproximadamente por minuto. El 
aserrado, así como también las diferentes Operaciones 
que siguen, exige mucha agua. Los preparados se 
pegan con un cemento especial sobre pequeños cua- 
dros de vidrio, luego cortados en cilindros de 2,6 mm. 
de diámetro por medio de una máquina de horadar 
cuyo barreno es reemplazado por un tubo de cobre 
provisto de polvos de diamante en su extremidad, a la 
manera de las sierras diamanteadas. Por medio de 
cemento análogo, los cilindros son fijados axialmente 
en la extremidad de una jácena de 8000 a 10000 revo- 
luciones por minuto; luego son cavados en su parte 
superior en forma semiesférica por medio de una punta 
de diamante. El primer pulimento del vaso así esho- 
zado se Opera sea mecánicamente, sea a mano. En los 
dos casos se emplea un broche de cobre y de polvos de 
diamante. El segundo pulimento se efectúa en las 
mismas condiciones, pero con la diferencia que el 
cobre es reemplazado por otro cuerpo que varía según 
los fabricantes (acero, bronce, etc.). Los polvos de 
diamante son también más finos. Las piedras más pe- 
queñas, para ser aserradassonlapidadas. A esteefecto, 
son engomadas encima de una plancha cilíndrica cuya 
superficie es bien llana. La plancha, cuyo centro está 
horadado, se atornilla en el árbol hucco de la máquina. 
En una posición opuesta a la de la plancha se halla 
otra de cobre, cargada de polvos de diamante y mon- 
tada sobre un árbol giratorio en sentido inverso de la 
primera y móvil en el sentido longitudinal. Toda la 
pieza, llevando este árbo), oscila alrededor del árbol 
inferior fijo; la llegada del agua se hace por el centro 
del primer árbol. Una vez las piedras allanadas de un 
lado, se las gira del otro, y la misma operación se repite 
hasta que el espesor deseado del preparado se ha 
obtenido. 
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El zafiro ficticio, que no hay que confundir con el 
zafiro arti/icial y con el zafiro reconstituído, es fabri- 
cado por medio de la mezcla siguiente: 


Strada OS 100 partes 
Óxido de cobalto........ PA E 


Por la fusión se obtiene un hermoso cristal azul que 
imita muy bien el zafiro natural. El óxido de cobalto 
puede ser reemplazado por 1,25 partes de carbonato 
de cobalto. El silicato de alúmina y de magnesia de 
Gaudin y Feil, colorado igualmente por el cobalto, 
imita mejor el zafiro: su densidad es de 3,25 y raya el 
cuarzo. El rubi ficticio se prepara con los elementos 
siguientes: 


ESAS lei . . 480 partes 
BurpursidelCaso ii 10 -» 
Ozido deshierot en 10  » 
SUELO CAL 10  » 
Permanganato de potasa..... LO 
Custalde roca O O 


Se obtiene así, como el zafiro, por medio del silicato 
de Gaudin y Feil, pero el colorante empleado es el 
óxido de cromo. 


Y ACIMIENTOS 


El yacimiento es distinto según las variedades, pero 
siempre en terrenos antiguos, en el granito, basalto, 
dolomitas, asociado a la mica y feldespatos y en las 
arenas diamantíferas. Encuéntrase el mineral ciista- 
lizado en masas exfoliables compactas o granudas y 
también en granos redondeadcs de muy va:iable vo- 
lumen. Se halla en Ceylán, China, Siberia, Carolina 
del Norte, Estados Unidos, Alto Loire y otras locali- 
dades. Indica Naranjo que en España parece encon- 
trarse el zafiro en diminutos y desgastados ciistales, 

El zafiro se encuentra, pues, en un número bastante 
grande de yacimientos y a menudo en cristales mucho 
más voluminosos que el rubí. Frecuentemente está cu- 
bierto por una corteza descolo.ida, mientras es per- 
fectamente límpido en su interior. 

En los Estados Unidos los zafiros son objeto de una 
verdadera explotación industrial. En el Estado de 
Montana, la producción anual se cifra por varios mi- 
llones de francos. Los hermosos zafiros utilizados en 
joyería se encuentran en rocas de piz0xena y de mica, 
que atraviesan los bancos calizos de la región. Son 
explotados por medio de pozos y de galerías por dos 
Compañías. La primera, New Mine Sapphire Syndi- 
cate, abandona la roca extraída, durante varios meses, 
a la helada y a la lluvia; su superficie se halla así 
progresivamente disgregada y, mediante un surti- 
dor, se acaba de reducirla finas partículas, que van 
luego al lavado y a la criba. Esta serie de manipu- 
laciones, que permiten eliminar cada vez de la roca 
cierto número de cristales, se repite hasta tanto que el 
núcleo no esté completamente disgregado. La 4Ame- 
rican Sapphire Co. trata directamente el mineral al 
salir de la mina haciéndolo llegar en cribas girato:ias; 
los lodos son evacuados y los fragmentos gruesos en- 
viados a los lugares a propósito para la disgregación a] 
aire; los fragmentos medios van a los tamices y a los 
concentradores, que pueden tratar 225 ton. por veinti- 
cuatro horas; al salir de estos aparatos, el mineral 
resultante es de 10 a 30 por 100 de zafiro: trata luego 
por un enriquecedor electrostático, alcanzando final- 
mente una cabida de 60 a 90 por 100, y entonces los 
zafiros pueden ser aislados a mano. 

En Australia, los yacimientos de zafiros más impor- 
tantes se hallan en Nueva Gales del Sur, donde se les 
encuentra en depósitos de aluvión conteniendo igual- 
mente oro y estaño. Al E. de Inverell existe una lo- 
calidad a la cual se ha dado el nombre de Sapphire a 
consecuencia de su riqueza en este gema. Desgraciada- 
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mente, muchos cristales son verdosos o de un azul tan 
obscuro que parecen casi negros después del corte. Por 
esta razón son poco apreciados en joyería. 

En Madagascar se encuentran hermosos zafiros al 
pie SE. del macizo del Ankaratra, el monte Maropa- 
rasy y en la región de Sambaina. Los fragmentos son 
de un hermoso azul, pero las más de las veces colora- 
dos irregularmente. Los residuos de los lavados aurí- 
feros dan también fragmentos de esos, principalmen- 
te al SE. de Tsinjoarivo, en el bosque de Betsasika. 
En Ambohikely, el arroyo en el cual se hace la cosecha 
de las gemas está cavado en gneis, pero contornea dos 
montecillos aislados cubiertos de fonolitas. Se encuen- 
tran a la vez zafiros y rubíes de hermosa agua, pero 
de pequeñas dimensiones y obscuros de color. Los dos 
montecillos al pie delos cualeslosindígenasencuentran 
estas piedras tienen cada uno unos 85 m. de diámetro. 
Son casi circulares y forman parte seguramente de un 
gran derramamiento de fonolita que cubre todas las 
cimascircundantes. Lo mismo que en los alrededores del 
Puy, en Francia, estas gemas parecen, pues, proceder 
de fenómenos de digestión de las rocas subyacentes 
por las lavas derramadas en superficie. Rompiendo pe- 
dazos de fonolita en su lugar, pero habiendo sufrido 
ya un principio de descomposición laterítica puntos 
negros, que no son otra cosa que rubíes y zafiros en- 
garzados en su ganga natural. Levat ha podido encon- 
trar en un fragmento de fonolita un zafiro que medía, 
aproximadamente, 8 mm. de longitud y 4 de anchura. 

En Francia, la presencia del zaiiro hasido reconocida 
en varios puntos, pero nunca se la ha hecho objeto de 
una industria en regla, aunque los ejemplares sean a 
veces de muy hermosa calidad. A partir del siglo XIII, 
anos decretos habían fijado el derecho de explotación, 
En los órganos de la Croix-de-Paille, cerca del Puy, 
se han encontrado zafiros muy hermosos que pesan 
de 1 a 4 quilates. El Riou-Pezzouliou, que fluye en 
Espaly y está seco en verano, acarrea también zatiros 
asociados a circones y a ferropicotita. El yacimiento 
más célebre de esta región es el del Coupet, cono 
de proyecciones y de escorias situado cerca de Rou- 
geac y hace tiempo célebre por las gemas y las Osa- 
mentas fósiles que se encuentran. En su falda S. se 
halla un depósito de terrero resultando de la degra- 
dación del cono volcánico. Los zafiros se encuentran 
en ejemplares a veces bien cristalizados, pero con fre- 
cuencia rotos y acompañados de otras gemas (gra- 
nate, circón, Olivina), así como de restos óseos de mas- 
todontes y de hienas. La gente del país recoge las 
piedras que puede encontrar y las vende a los joyeros 
de la región. Las designan con el nombre de piedras 
Bertrand, en memoria de Bertrand de Lom, que las hizo 
conocer hacia el año 1850 y para quien las buscaban. 
Estos zafiros no están ahí evidentemente en su yaci- 
miento original: es, sin duda, por la destrucción y dis- 
gregación de los elementos graníticos que las rocas 
volcánicas se han apropiado esta gema. Algunos raros 
cristales se hallan, además, metidos todavía en un nú- 
cleo granítico empastado en escorias basálticas. Lacroix 
ha señalado igualmente la presencia del zafiro en los 
enclaves de las rocas graníticas antiguas de Auvernia, 
en particular en la nefelinita dolerítica del Puy de 
Saint-Sandoux (Puy-de-Dóme). 


ENSAYOS DE REPRODUCCIÓN ARTIFICIAL 
DE ALGUNOS ALUMINATOS, SEGÚN S. MEUNIER 


IL. Espinela y corindón. Hasta 1887, el aluminato 
de magnesia, o espinela propiamente dicho, no ha sido 
reproducido artificialmente más que por tres métodos: 
Ebelmen fundía los elementos a combinar en un baño 
de ácido bórico que se evaporaba lentamente; Dau- 
brée hace pasar cloruro de aluminio en vapor sobre 
magnesia calentada al rojo; Meunier ha hecho crista- 
lizar el mineral en cuestión determinando la reacción 
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simultánea del cloruro de aluminio y del vapor de 
agua sobre magnesio metálico llevado a la incandes- 
cencia. En 1887 el citado Meunier se volvió a ocupar 
en este problema para sacar provecho de las propie- 
dades mineralizadoras de los fluoruros y especialmen+ 
te de la criolita, obteniendo el espinela en cristales, 
aunque muy pequeños, pero en cantidades considera- 
bles, que contrastan con la escasez de los productos 
obtenidos por los procedimientos anteriores. En una 
primera serie de experimentos, se intentó producir la 
espinela calentando, con criolita finamente pulveriza- 
da, una mezcla en proporción conveniente de alúmina 
y de magnesia tan puras como fuese posible. Aunque 
las disposiciones hayan sido variadas, nunca la espi- 
nela se ha constituído así. Hasta en presencia de un 
gran exceso de magnesia, la alúmina cristaliza sola y 
ha dado laminillas de corindón a veces bastante grue- 
sas, pero siempre delgadas. En la ganga, bastante 
compleja y donde parece predominar criolita no alte- 
rada, ciertos cristales consisten en periclasa, pero en 
general son poco abundantes. El resultado es muy dife- 
rente si se añade cloruro de aluminio a la alúmina. En 
este caso, operando en pequeño, se producen octaedros 
de espinela con la mayor facilidad. He aquí cómo se 
puede proceder: en el fondo de un pequeño crisol de 
grafito, con una dobl: capa de magnesia pura fina- 
mente pulverizada y muy apilada, se introduce una 
mezcla de cloruro de aluminio y de criolita, uno y 
otro tan puros como sea posible y reducidos a polvo 
impalpable; luego se acaba de llenar con una mezcla 
de cloruro de alúmina y de magnesia, ésta en exceso. 
Muy pequeñas cantidades de bicromato de potasa 
son añadidas si se quiere colorear el producto en rosa. 
Después de cinco o seis horas de estancia en un buen 
fuego de coque, el crisol es abandonado a un enfria- 
miento tan lento como sea posible. La masa obtenida, 
más o menos compacta según los casos, presenta va: 
cuolas tapizadas de cristales de espinela; éstos general- 
mente muy pequeños, visibles sólo a la lupa, pueden 
alcanzar dimensiones más considerables, habiendo al- 
gunos que se ven muy bien a simple vista. Substi- 
tuyendo, al menos en parte, carbonato de magnesia 
a la magnesia libre, se perfecciona el producto. En la 
mayor parte de los casos, los cristales de espinela 
producidos eran sencillos; a veces también se han 
agrupado de varias maneras, que recuerdan todas las 
maneras de ser de los cristales naturales. Entre las 
particularidades 4 mencionar aquí citaremos, en los 
experimentcs, de Meunier la producción de octaedros 
aislados de espinela, notables por su nitidez y su bri- 
llo, sobre materias escoriáceas y cavernosas contenidas 
en el crisol; su situación debe hacer pensar que han 
sido producidos por vía gaseosa. Es la conclusión a 
que conduce para el corindón mismo la observación 
siguiente: Un crisol de grafito doblado de fluorina ha 
recibido una mezcla de alúmina y de magnesia; ha 
sido cerrado por una tapadera silicosa y llevado al 
rojo muy fuerte durante varias horas. Se encuentran 
entonces debajo de la tapadera cristales triangulares 
incoloros extraordinariamente duros y consistentes 
en corindón. Parece que su producción supone una 
volatilización de la alúmina, pasada primero al estado 
de fluoruro, merced a la intervención de la fluorina. 
La estructura microscópica de estos cristales confirma 
la suposición, pues se ven agujas muy activas dispues- 
tas de un modo dendrítico que recuerda la escarcha que 
en invierno se forma al interior de los cristales en las 
habitaciones. La fusión de la giobertita natural pulve- 
rizada y mezclada con la criolita ha dado una masa 
cavernosa esencialmente crista:ina. En lámina delgada 
se encuentra una cantidad muy grande de fluoruro de 
magnesio en masas enrejadas todas por dos cruceros 
rectangulares y enteramente inactiva. En los cruceros 
son laminillas extremadamente delgadas que se en- 


156 


cienden entre los nicoles y que consisten en corindón. 
Se ve en ciertos sitios el mismo compuesto en len- 
tejuelas hexagonales. Además de estos dos produc- 
tos, la materia contiene un magma opaco y amorfo. 
En una última serie de experimentos, Meunier fundió 
sobre la criolita una mezcla de alúmina libre y de car- 
bonato de magnesia. La alúmina estaba en gran 
exceso, y habiendo añadido un poco de bicromato 
se formaron laminilas extremadamente duras de 
corindón que eran más visibles en una lámina delgada 
al microscopio y dejaban reconocer entonces a veces 
su contorno hexagonal. Este corindón está en diversas 
regiones dispuesto en forma de dendritas plumosas, 
que recuerdan la escarcha. Se encuentran, además, en 
las geodas del residuo agujas blancas que diversos 
experimentos conducen a considerar como consisten- 
tes, quizá, en un aluminato de magnesia más magne- 
siano que las espinelas. Estas agujas, extremadamen- 
te notables, se producen en abundancia cuando en la 
mezcla precedente se pone el carbonato magnesiano 
en gran exceso en comparación con la alúmina. Cons- 
tituyen entonces en la superficie del residuo haces 
entrecruzados recordando el modo de ser de la ens- 
tatita obtenida por fusión. Las aguas de que se trata, 
muy activas ópticamente, se apagan en la luz polari- 
zada paralelamente a su gran longitud. Cortadas per- 
pendicularmente en su eje, dan una extinción cuando 
sus bisectrices están situadas a 45% del plan de los 
nicoles. Muy a menudo, los cristales que nos ocupan 
están al lado de simples esqueletos o de caparazón. 
Otras veces se ven en su eje inclusiones que recuerdan 
las de los prismas de quiastolita. Añadiremos que el 
corindón se ha producido por la calcinación de una 
mezcla de magnesia, libre o carbonatada, de alúmina 
y de cloruro de aluminio, sin adición de criolita. 
Aluminato de manganeso-braunita. Meunier ha so- 
metido a una temperatura muy elevada una mezcla 
de bióxido de manganeso y de criolita. El residuo, 
muy compacto, era eminentemente cristalino. La crio- 
lita, que fué empleada en exceso, abunda en la masa 
sin alteración. Pero con ellose muestran varias substan- 
cias interesantes que han podido cristalizar sea en la 
pasta, sea en geodas, en cavidades globulosas provo- 
cadas, sobre todo, por un desprendimiento de oxíge- 
no. Es a la influencia de este gas que hay que atribuir 
la producción de grandes laminillas de corindón, que 
pueden verse en luz polarizada por el examen de los 
cortes delgados. Hacia el medio del residuo una geoda 
contiene cristales relativamente grandes de un rubio 
bastante obscuro, mostrando el análisis la existencia 
simultánea del manganeso y de la alúmina. Sin em- 
bargo, no están constituidos por el aluminato descri- 
to por Ebelmen que es cúbico, pues éste obra muy 
enérgicamente sobre la luz polarizada. En fin, en el 
interior del magma se muestran cristales completa- 
mente opacos, casi negros y de forma octaédrica. Su 
polvo no es completamente negro sino pardusco, y los 
ensayos a los cuales ha podido someterlos Meunier 
los hace considerar como constituídos por braunita 
(M,0;). En resumen, los ensayos cuya exposición muy 
breve acaba de leerse parecen haber procurado la 
reproducción artificial de las 12 especies siguientes: 
Corindón, espinela, aluminato (¿neutro?) de magnesia, 
gantta, hercinita, martita, oligisto, cromila, cromocre, 
óxido acicular de cromo, aluminato de cromo y brauntta. 
Bibliogr. Anónimo, Une fabrique de rubis et de 
saphirs (Le Cosmos, 27 de junio de 1908); Ball, Día- 
monds and Gold in Indía (Londres, 1881); Bertrand de 
Lom, Sur le gisement de gemmes (saphir, ztrcon, etc.) 
du Coupet (1856); M. Boule, Description géologique du 
Velay (These de doctorat) (París, 1892), y La Haute- 
Loire et le Haut-Vivarais (París, 1911); P. Brun, Essai 
sur la minéralogie du département de la Haute-Lotre 
(Le Puy, 1904); Chenevix, Composition du saphir 
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(1802); J. Dorlhac, Notice sur le Coupet, gisement de 
gemmes (saphtr) et dVossements fosstles; Douglas- 
Sterrett, Les mines de saphir de Montana (Etats-Unis) 
(1908); C. Friedel, Sur un gisement de diamants et de 
saphirs d' Australie (1888); Y. Gonnard, Sur le péridot 
de:Rentiéres (Puy-de-Dóme) (1909); F. Grunling, Sur 
les gisements des minéraux de Ceylan: spinelle, corindon, 
rubis, saphtr, tourmaline, chrysobéryl; Hill, Lettre sur 
les couleurs du saphir et de la turquoise (1754); Klaproth, 
Analyse de saphirs (1795), y La coloration du saphir 
et de l'émeraude; G. Kunz, Les saphirs de Montana 
(1897), y G. Kunz y Pirsson y Pratt, Les saphirs de 
Montana (1898); A. Lacroix, Le corindon (saphir) du 
Puy de Saint-Sandoux (1894); L. Launay, Les richesses 
minérales de l' Asie (diamant, corindon, rubis, saphtr, 
jade, jadéite, topaze, saphirine, lapts-lazult, tourmaline, 
améthyste, agates, jaspe, turquotse, grenal, ztrcon, etc.) 
(París, 1911); Mollet, On sapphires lately discovered 
tn the N.-W. Himalayas (1882); Morozewiez, Colora- 
tion du saphir oriental; Moses, Identité des saphirs de 
fusion et des saphirs naturels (1910); L. Paris, Oblention 
de l'alumine fondue a l'état amorphe et réproduction de 
la coloration bleue du saphir oriental, Obtention de la 
cordiérite par fusion des éléments (1908); La Portherie, 
Le saphir, Voeil-de-chat et la tourmaline de Ceylan 
(1786); Pascal, Géologie du Velay (1865); Pfeil, Analyse 
de saphtrs (1902); H. Rose, De l*analyse des aluminates 
naturels: spinelle, corindon, rubis, saphir (1841); L. 
Smith, Analyse de saphirs de 1*Inde; Sorby y Butler, 
On the structure of rubies, saphires and diamonds (1869); 
De la Touche, The Sapphire mines of Kashmir (1890); 
A. Troller, La réproduction du saphir (1909); A. Ver- 
neuil, Observations sur une note concernant la répro- 
duction de la coloration bleue du saphir oriental (1908); 
Sur la réproducilon synthétique du saphir par la mélhode 
de fusion (19010), y Sur la nature des oxydes qui colo- 
rent le saphir oriental (1910). 

* CORINE. Í. Bot. El género Coryne de Tulasne 
comprende unas 10 especies de hongos helotiáceos, 
ambrofileos. 

CORINEA. Í. Bot. El género Corynea de Hooker 
(hijo) comprende cuatro especies andinas de plantas 
balanoforáceas escibalioideas helosideas, con el pe- 
dúnculo general desnudo, filamentos formando tubo, 
perigonio indiviso o irregularmente escotado. C. crassa 
llámase orejas de palo; tiene rizoma del grueso de una 
nuez o de cabeza humana, pies de medio a 2 dm. de 
largo y espádices de hasta 9 cm.; vive en Colombia y 
Costa Rica, hacia los 2,600 m. de altitud. 

CORINECLADIA, f. Bot. El género Coryne- 
cladía de J. Agardh se incluye hoy en Laurencia de 
Lamouroux, de algas rodomeláceas. 

CORINÉFORO. m. Bol. El género Corynephorus 
de Beauvois comprende tres especies europeas de gra- 
míneas, aveneas. 

CORINELA. f. Bot. El género Corynella DC. es 
sinónimo de Corynitis Spreng., de plantas legumino- 
sas, con dos especies cubanas. Es de las papilionadas 
galegeas robininas, con raicilla curva, pero no doble- 
mente plegada, cáliz no en tubo largo, legumbre no 
alada y no tabicada, más o menos comprimida, no pe- 
losa, glandulosa y no inflada, estandarte sin verrugas, 
estilo no enrollado en caracol, lampiño o con pocos 
pelos, folíolas con pequeñas estipulillas, estigma debajo 
de un gancho del estilo, estípulas rígidas, a veces algo 
espinosas. Arbustos con hojas pari o imparipinadas, 
flores purpurinas, aisladas o fasciculadas en nudos 
viejos, brácteas pequeñas. 

El género de Karsten es sinónimo de Belontum de 
Saccardo, en los hongos helotiáceos. 

CORrINELA. Paleont. (Corynella Zitt., Siphonocoelía 
p. p. From, Discoelia p. p. From., Dono'h-les, Dis- 
theles, Epitheles p. p. From., Endostoma, Polyendostoma 
Rom., Eudea p. p. 'Orb,, Hippalimus p. p. d'Orb:) 
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Género de celentéreos de la clase de las esponjas, orden 
de los calcispongios, familia de los faretrones. Simple, 
raramente ramosa, cilíndrica o redondeada, de paredes 
espesas. Cavidad digestiva ciatiforme, penetrando ra- 
ramente hasta la base de la esponja, a veces muy 
poco profunda y terminada a menudo entonces en su 
base por un haz de tubos verticales paralelos. Ósculo 


Corynella Quenstedti Zitt., del coral-rag de Nattheim: 
a, ejemplar de tamaño natural; b, fibras del esque- 
leto, aumentadas cuatro veces 


abierto en la punta de la esponja, y a menudo estre- 
llado. Canales sinuosos ramificados desembocando en 
la cavidad digestiva por ostias bastante grandes. Su- 
perficie porosa. Base a menudo revestida de una capa 
dermal espesa. Común en el triásico, el jurásico y el 
cretáceo. Stphonocoelta neocomiensis From., Monothe- 
les stellata From. 

CORINELJA. f. Bo!. El género Corynelía Achar. 
comprende una sola especie de hongos corineliáceos 
del S. de África, Nueva Zelanda y S. de América, 

CORINELIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
hongos ascomicetos euascales pirenomicetíneos esfe- 
riaceales, con el aparato reproductor libre, o superficial 
sobre un estroma; peritecas coriáceas o carbonosas, 
estroma pequeño y bien limitado, aparato reproductor 
en series o grupos redondeados regulares, en forma de 
botella y ensanchados en el ápice. Comprende los 
géneros Corynelia, Coryneliella y Tripospora. 

CORINELIELA. f. Bo!. El género Coryneliella 
Hart. el Karsten comprende una sola especie de hongos 
corineliáceos de la isla Mauricio. 

CORINELOBO. m. Bo!. El género Corynelobus 
de Boissier es sinónimo de Erucastrum Schimp. el 
Spenn. en la familia de las crucíferas. 

CORINEPTERIS. m. Bo!. El género Corynepte- 
ris de Baily se refiere a esporangios de helechos fósiles, 
con anillo completo, del carbonífero superior. Las tro- 
fofilas son del género Allotopteris. 

CORINEXOCO. m. Paleont. (Corynexochus Ang.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los trilobites, familia de los conocefálidos. 
Incompletamente conocido. Cabeza de glabela cavi- 
forme, claramente limitada en los lados, declive en la 
parte frontal, lisa y adornada por débiles surcos late- 
rales. Ojos pequeños, semilunares, muy aproximados, 
y echados muy por delante. Gran sutura de ramas con- 
vergentes oblicuamente del borde posterior al borde 
anterior. Pigidio semicircular, de limbo ancho, de 
bordes enteros o dentados; eje cilíndrico, no alcan- 
zando el borde posterior, tres a Cuatro segmentos; 
lóbulos laterales encostillados. Se presenta en el cám- 
brico de Suecia. 

CORINEXÓQUIDOS. m. pl. Paleont. (Cory- 
nexochidae AngelinWalcott.) Familia de artrópodos 
de la clase de los crustáceos, orden de los trilobites. La 
p aca de la cabeza y el pigidio, generalmente estrirdos, 
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son, por regla general, de igual tamaño. La glabela 
está ensanchada en la parte de delante. Los ojos, que 
generalmente son grandes, tienen el palpebral fuerte. 
Cuerpo con 7 a 11 segmentos. La superficie de los ca- 
parazones está punteada. Es propio del período cám- 
brico inferior y medio. 

A esta familia pertenecen lo géneros siguientes: 
Corynexochus Angelin (Karlia Walcott) con la glabela 
prolongada, con dos ó tres pares de cortos surcos late- 
rales; tórax con siete u ocho segmentos; propio del 
cámbrico inferior y medio del NO. de Europa y Amé- 
rica del Nortea; comprende el subgénero Eonnia Wal- 
cott. Bathyuriscus Meek, del cámbrico inferior y medio 
de América del Norte y Asia. Dolichometopus Angelin, 
del cámbrico medio de Escandinavia, América del 
Norte y Asia; comprende este último género el subgé. 
nero Housia Walcott. 

CORINITIS. m. Bot. El género Corynitis Spreng» 
es sinónimo de Corymella DC. en la familia de las legu- 
minosas. 

CorINITIS. Paleont. (Corynitis). Género extinguido 
de artrópodos de la clase de los aracnoideos, orden de 
las arañas, familia de las retitelarias. 

Este género es conocido solamente por una sola es- 
pecie extinguida. 

CORINOCARPO. m. Bot. El género Coryno- 
carpus Forst. es único en la familia de las corinocarpá- 
ceas, con una sola especie de las islas de Nueva Zelanda 
y Chatham, cerca del mar. Los frutos son dulces y co- 
mestibles; las semillas parece que en estado fresco 
producen convulsiones, por lo que antes de comerlas 
se lavan en agua salada. 

CORINOFALO. m. Bo!. El género Corynophallus 
de Schott es hoy sección de Hydrosme del mismo en la 
familia de las aráceas. 

CORINOFLEA., Í. Bo!. El género Corynophlaea 
de Kútzing reducido comprende dos especies, una 
adriática y otra australiana, de algas cordariáceas me- 
sogloideas. 

CORINOIDES. m. pl. Paleont. (Corynoides Nich.) 
Género de celentéreos de la clase de las hidromedusas, 
orden de los hidroidos, suborden de los campanularios. 
Estuche quitinoso, simple, estrechado abajo, y ter- 
minado por dos puntas; arriba es abocardado y den- 
tado en el borde. Silúrico inferior. 

CORINOMORFA. f. Bot. El género Coryno- 
morpha de J. Agardh comprende dos especies de la 
India y Antillas, de algas gratelupiáceas. 

CORINOSPORA. f. Bot. El género Corynospora 
de J. Agardh es sinónimo de Monospora de Solier en 
las algas ceramiáceas. 

CORINOSTEMON. m. Bot. Corynostemon de 
Eichler es sección de 4buta de Aublet en la familia de 
las menispermáceas. 

CORINOSTIGMA. m. Bol. El género Corynos- 
tigma de Presl. se incluye hoy en Jussieua de Linneo, 
de la familia de las onagráceas. 

CORINOSTILIS. m. Bot. El género Corynos- 
tylis Mart. et Zucc. es sinónimo de Calyptrion Ging. en 
la familia de las violáceas. 

CORINOTECA. f. Bot. El género Corynotheca 
de F. Múiller comprende tres especies australianas de 
plantas liliáceas, astodeloideas, asfodeleas, antericinas. 

CORINOTRIPA. Í. Paleon!. (Corynotrypa Bass- 
ler.) Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los ciclostomatos; han sido descubiertos restos 
fosilizados en los terrenos pertenecientes al silúrico 
y devónico. 

* CORINTH. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
en el Est. de Misisipí, capital del condado de Alcorn, 
contaba 5,498 h. en 1920, con un 29 por 100 de negros. 
En 1928 la población escendió a 7,500 h. Poseee diver- 
sas manuf :cturas y fundiciones. Se sirve de los ferro- 
carriles Illinois Central, Mobile y Ohío y el Southern. 
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CorINTH. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Nueva York, condado de Saratoga; 2,576 h. según 
el censo de 1920. 

* CORINTH (Luis). Biog. Pintor, grabador y litógra- 
fo alemán, n. en 1858 y m. en Zamdwort (Holanda) 
el 17 de julio de 1925. Ganó 
medalla de oro en Londres 
(1884), mención honorífica en 
París (1890) y medalla de oro 
en Munich (1895). Obras prin- 
cipales: Trifolium (Museo de 
Darmstad, 1895); Piedad (Mu- 
seo de Magdeburgo, 1890); 
Desnudo femenino y En el jar- 
din (1905); Baco (Museo de 
Kónigsberg, 1909); Conrado 
Ansorge (Galería de la Sece- 
sión de Munich); Descemdi- 
miento (Museo de Leipzig, 
1907); Pedro Hille (Kunsthalle 
de Brema); El toro; Retrato 
de su esposa (1910); Autorretrato (1925); Doncella 
entre flores (1911); En la peluquería (1911); Gólgota, 
tríptico, para la iglesia de Tapiau (1910); Su esposa 
leyendo (1911); Guillermina en el taller (Museo de Dres- 
de, 1918); Niños jugando (1924); Amor (1911); Los 
concejales de Tapiau (1918); retrato del profesor Uckr- 
ley (Facultad teológica de la Universidad de Kónigs- 


Luis Corinth 


Los concejales de Tapiau, por Luis Corinth 


berg, 1921); Jorge Brandes (1925), B. Gronvold (1923), 
y A. Rosín (1922). 

Bibliogr. Bruno E. Werner, Zum Altersstil Co- 
rinths, en Die Kunst fúr Alle (XXXXI, 8 de mayo de 
1926); Elvira Olschki, Erinnerungen um Corinth. Res- 
pecto del primer estilo de este artista puede consul- 
tarse esta misma revista, años 1902-03; 1907-08 y 
1917-18. 

* CORINTO. Geog. Este importante puerto de 
Nicaragua cuenta unos 3,000 h. Se considera que la 
mayor parte del comercio nicaragiúeño se realiza por 
este puerto, en el que hay algunos representantes con- 
sulares. Es el término de ferrocarril del Pacífico. 

* CORINTO. Geog. Esta ciudad griega, capital de un 
distrito de la prov. de Argólida y Corinto, sit. en 
la parte O. del Itsmo, está enlazada por ferrocarril 
con Atenas, Patras y Nauplia. Por mar comunica con 
Atenas, Patras e Islas Jónicas, desde la apertura del 
canal de Corinto. En otro tiempo fué sede arzobispal. 
Allí predicó san Pablo y habitó la casa de Aquila y 
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Priscilla, juntándosele pronto Silas y Timoteo. Al 
partir Pablo fué reemplazado por Apolo, enviado desde 
Efeso por Priscilla. Además de san Apolo menciona 
Lequien 43 obispos, entre ellos san Sostenes, discípu- 
lo de san Pablo; san Dionisio; Pablo, hermano de san 
Pedro; Jorge o Gregorio, comentarista de los himnos li- 
túrgicos, y Atanasio, en el siglo X. Después que los em- 
peradores bizantinos separaron el Illiricum de la direc- 
ción papal, CORINTO aparece como una metrópol: con 
siete sedes sufragáneas; en los comienzos del siglo xv1H1 
existen sólo dos, unidas en un mismo título. Desde 1890 
CORINTO es un simple obispado para los griegos, siendo 
Atenas la única archidiócesis de Grecia. Lequien men- 
ciona 20 prelados latinos de 1210 a 1700, siendo los úl. 
timos solamente titulares. En cambio Eubel menciona 
22 arzobispos desde 1212 hasta 1746. 

El 22 y 23 de abril de 1928 sufrió CORINTO un vio- 
lento terremoto, que destruyó casi todos sus edificios, 
dejando sin hogar a 16,500 personas. La iglesia de 
San Nicolás se arruinó por completo; la de San Pablo 
se agrietó por varios lados, mas no llegó a derrumbarse. 
De unas 3,000 casas, sólo 50 quedaron en pie, y aun 
éstas en su mayoría amenazando ruina. Las sacudidas 
fueron cuatro, y como las primeras fueron menos vio- 
lentas, permitieron que escapasen con vida casi todos 
los habitantes. Acudieron al socorro de la ciudad, ade- 
más del Gobierno griego, buques ingleses, italianos y 
franceses. En los primeros días de mayo se registra- 
ron algunas pequeñas sacudidas, que 
causaron poco daño. También en 1928 
se hicieron en CORINTO interesantes 
descubrimientos arqueológicos por el 
doctor T. Leslie Shear, profesor de 
Arqueología de la Universidad de Prin- 
ceton. El principal de aquéllos es un 
gran teatro con capacidad para 20,000 
espectadores. Está formado el teatro 
por un hemiciclo de 130 m. de diáme- 
tro. Las últimas gradas se dan a una 
altura de 30 m. del suelo de la orquesta, 
y escalonadas en la falta de una coli- 
na, Magníficamente situada delante 
del golfo y dominada por la Acrópolis. 
El edificio estaba ceñido por un muro 
de 65 cm. de grueso. Para la construcr 
ción interior fué empleada roca porosa 
y piedra calcárea hallada en el lugar; 
los mármoles debieron de ser trans- 
portados desde otras regiones griegas. 
En la cara interior del muro hay una 
cantidad considerable de pinturas que 
representan escenas de atletismo. Estas 
pinturas son únicas en su clase y han 
despertado gran interés. El dortor 
Shear ha indicado que, en su opinión, el teatro descu- 
bierto en CORINTO sintió poderosamente los efectos del 
terremoto que desoló el país el año 78 de nuestra era, 
durante la guerra de Vespasiano. Este maravilloso mo- 
numento fué destruído en parte durante el año 396, 
cuandolos godos, capitaneados por Alarico, invadieron 
la región y saquearon e incendiaron la ciudad corintia. 
El resto que se conservaba del edificio, después de la 
invasión goda, fué desapareciendo paulatinamente, 
inundado por las tierras arrastradas por las lluvias. Du- 
rante 1930, el doctor Shear dedicó por entero su labor 
a obtener la reconstitución de la parte principal del 
teatro descubierto. Los objetos hallados en el curso 
de los trabajos de excavación son muchos, contán- 
dose entre ellos 50,000 monedas de bronce que datan 
de los siglos 111 y 1V de la era cristiama, sometidas 
hoy a los efectos de la electrólisis y examinadas y ca- 
talogadas en el Museo americano instalado en CORIN- 
TO; lámparas griegas, que revisten gran valor histórico 
y que contribuirán notablemente al curioso estudio 


6 nor Aira uolidda[O5)) “[Beurgtta OS 


(eorpuady) “y¿u1.09 opoogay. 


(srarT) YUIILO) IDSLIAM) DIPIdOMIUH 


Ma - 
7 CA 


1d A 


CORINTO — 


del alumbrado en la antigitedad; figurillas de hueso y 
marfil, adornos de la eterna coquetería femenina; una 
estatua de senador romano, de tamaño natural, y una 
estatua en mármol representando un joven atleta. 

CORINTO Y ORO. (Maximiliano Clavo y 
Santos.) Biog. Periodista y autor dramático español, 
principalmente popularizado por su especialidad de 
revistero de toros y de crítico taurino. N. en Arévalo 
(Avila) en 1882, estudió el grado bachiller y la pre- 
paración para la carrera militar, en la que no llegó 

a iniciarse por su inclinación 
entusiasta al periodismo, pro- 
fesión que cultiva desde los 
diecisiete años. Después de en- 
sayar sus entusiasmos profe- 
sionales en varios semanarios 

y revistas de escasa significa- 

ción, en los que corrió el cal- 

vario que pasan casi todos los 

periodistas hasta que al fin 
. llegan a destacarse como es- 
critores populares, ingresó en 
195 en la redacción de El 
Globo, el gran diario que fun- 
dara Castelar, desde donde 
pasó en 1911 a España Nue- 
va, en el que estuvo hasta 
la fundación de El Sol. De este diario pasó a La Voz, 
al fundarse, asimismo, en 1920, y en el popular rota- 
tivo madrileño de la noche continúa, teniendo a su 
cargo la crítica taurina, que desempeña con verdadera 
autoridad. Colabora también desde hace unos veinte 
años en las publicaciones de Prensa Gráfica Nuevo 
Mundo, Mundo Gráfico y La Esfera, y lo ha hecho en 
muchas revistas ilustradas de España y América. 
También ha escrito con éxito varias obras de teatro, 
solo y en colaboración con Francisco Serrano Anguita, 
y es autor de los libros de toros siguientes: Gente lau- 
rina; El arte en decadencia; Belmonte, torero y trágico; 
Se fueron Bomba y Machaco: otra época del toreo; La 
fiebre torera; Su Eminencia el «Malaor» Charlas tau- 
rinas, y Crónicas de «Corinto y Oro», de reciente publi- 
cación. Sobre periodismo ha dado conferencias en el 
Ateneo de Madrid y en Barcelona, donde se le ha hecho 
el homenaje de dedicarle un club por más de 500 afi- 
cionados entusiastas a la fiesta española. Otro home- 
naje (el título de hijo adoptivo y rotular con su nom- 
bre una calle de la población) le ha hecho el precioso 
pueblo valenciano de Serra, como premio a artículos 
periodísticos y conferencias relativas a los méritos de 
aquella tierra levantina, donde le quieren como si fuese 
valenciano de nacimiento. 

CORÍNULA. f. Bo!. El género Corynula de Hoo- 
ker (hijo) comprende una especie colombiana, de ru- 
biáceas cofeoideas psicotrieas, antosperminas, con es- 
tambres insertos en la base o bajo el medio del tubo co- 
rolino, fruto drupáceo, mazudo, jugoso, aunque poco, 
y con cinco fuertes costillas en el dorso, separable en 
dos cocas; hierba fina, tendida, radicante, con hojas 
aovadas, algo carnosas y estípulas desgarradas, flo- 
res aisladas, pedunculadas, axilares. 

CORIOCELA. f. Zool. (Coriocella Blainville, 
1824; Marsenia Leach.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de 
los tenioglosos, familia de los lameláridos, sinónimo 
de Lamellaria Montagu (1815). 

CORIODES. m. Bo!. Coryodes es sección de 
Mormodes de Lindley en la familia de las orquidá- 
ceas. 

CORIOFILO. m. Bo!. El género Choriophyllum 
de Bentham comprende una sola especie malaya de 
plantas euforbiáceas platilobas filantoideas filanteas 
toxicodendrinas, 
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CORIOLO. m. Bot. El género Coriolus de Qué- 
let es sinónimo de la sección coriacei en el género Po- 
lystíctus de Fries, de hongos poliporáceos. 

CORION. m. Bof. El género de Mitchell es sinó- 
nimo de Spergularia de Persoon, en la familia de las 
cariofiláceas. 

CorION. Zool. Formación cuticular segregada por 
el epitelio del ovario, dura y que envuelve a los hue- 
vos de muchos insectos, 

CORIOPTES. m. Zool. (Chorioptes Gerv.) Gé- 
nero de arácnidos del orden de los ácaros y familia 
de los sarcóptidos. El Ch. ecaudatus Még. se encuentra 
en el interior de la oreja del perro y acarrea una 
enfermedad conocida con el nombre de epilepsia con» 
tagiosa de los perros. 

* CORIPE. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Sevilla cuenta 2,420 h. de 
hecho o 2,463 de derecho. 

CORIPÉTALO. m. Bot. Choripetalum DC. es 
sinónimo de Samara de Linneo, hoy sección del sub- 
género Euembelia en el género Embelia de Burmeis- 
ter, en la familia de las mirsináceos. 

CORIPIA. f. Paleont. (Coripta de Gregorio, 1884.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
cuya posición aun no ha sido fijada. Tiene por tipo 
el Cardita corbis Philippi, del terciario superior, pa- 
sando en la sinonimia de Miodon Carpenter (1864), gé- 
nero que no hay que confundir con una sección de los 
Cyrena denominada Miodon por Sandberger y cuya 
denominación habrá que cambiar por Neomiodon Fis» 
cher (1887). 

CORIPLAX. m. Zool. y Paleont. (Choriplax 
Pils.) Género de moluscos de la clase de los anfineu- 
ros, orden de los poliplacóforos; aparece al final de 
los tiempos terciarios y perdura hasta los actuales. 

CORISA. f. Bot. Se ha dado este nombre a la 
separación de piezas, que otras veces están soldadas; 
o a la presencia de dos o más en donde ordinariamente 
hay una. 

CORISANDRA. Í. Bot. El género Chorisandra 
R. Br. comprende cuatro especies australianas de 
plantas ciperáceas, caricoideas, crisitriquinas., 

CORISANTERA. f. Bot. Chorisanthera de Don 
es sinónimo de Conradia Mart., hoy sección de Ges- 
nería de Linneo, en la familia de las gesneriáceas. 

CORISANTES. m. Bot, El género Corysanthes 
R. Br. comprende unas 15 especies de orquídeas 
monandras neotieas pogoninas, con labelo libre, no 
espolonado o con dos espolones cortos, una hoja 
a media altura en el tallo u ifloro, sépalo medio gran- 
de, en casco y laterales filiformes. Son de Australia, 
Nueva Zelanda y Archipiélago Malayo. 

CORISANTO. m. Chile. Planta orquídea. 

CORISASTREA.,f.Paleon!.(Chorisastraca From,) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, or- 
den de los zoantarios, suborden de los madreporarios, 
familia de los astreidos, tribu de los astreáceos. Se en- 
cuentra en el jurásico. 

* CORISCO. Geog. En esta isla, que pertenece 
al dist. de Elobey y dista 24 kms. de la costa de Áfri- 
ca, se Cría ganado vacuno y de cerda, este último de 
muy buena calidad. Su población, constituida por 
bengas, es de las más inteligentes y asciende a 650 h. 
Los varones suelen emigrar a las colonias vecinas para 
emplearse en las factorías europeas. La capital es 
Ipeié; pero existen también los poblados de Eban- 
gue, Elna, Etongo, Lambue, Mecomba e Ibengayukudi, 
abundando en ellos las casas de construcción moderna. 
La isla está dividida en distritos, considerándose como 
principal el de Lembul. Los naturales viven de la pesca 
y construyen embarcaciones. En sus playas abu dan 
las tortugas, sobre todo las de carey, y las aguas de los 
ríos continentales empuian a ella grandes troncos que 
los indígenas aprovechan para construir sus viviendas 
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o las venden en Elobey. Los misioneros del Corazón 
de María tienen allí una casa de cemento, construída 
por ellos y que es uno de los mejores edificios de aque- 
lla colonia. Hay en CorIsco un puesto de la Guardia 


colonial con un cabo europeo y seis números indíge- 


nas. Cerca de CORISCO está la isla de Einbañg, en cuyas 


aguas es abundantísima la pesca. 

CORISIS. m. Bot. Chorisis DC. es sinónimo del 
género Chorisma de Don, hoy sección de Lactuca de 
Linneo, en la familia de las compuestas. 

CORISIVA. f. Bot. Chorisiva de Asa Gray es sec- 
ción de 1va de Linneo, en la familia de las compuestas. 

CORISMA., f. Bot. El género Chorisma de Don 
es hoy sección de Lactuca de Linneo, en la familia de 
las compuestas. 


CORISPERMO, m. Bot. El género Corispermum 


de Linneo comprende 10 o 12 especies, del S, de Eu- 
ropa y Asia Central y O:iental, de plantas quenopodiá- 
ceas ciclolobeas corispermeas. El género Chorispermum 
R. Br. es sinónimo de Chorispora DC., en la familia 
de las crucíferas. 

CORISPORA. f. Bot. El género Chorispora DC. 
comprende 12 especies, del Asia Central y flora medi- 
terránea oriental, de plantas crucíferas hesperideas 
hesperidinas. 

* CORISTANCO.Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de la Coruña cuenta 7,290 h. 
de hecho u 8,092 de derecho. 

CORISTEA, f. Bot. El género Choristea Thunb. 
es sinónimo de Didelta L”Hérit, en las plantas com- 
puestas. 

CORISTES. m. Bot. El género Choristes de Ben- 
tham es sinónimo de Deppea Cham. et Schlecht., en 
la familia de las rubiáceas. 

Cor1sTES. Paleont. (Corystes Mant. no Latreille.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los decápodos braquiuros, familia de los 
oxistomatos, sinónimo de Palaeocorystes Bell. 

CorIsTES. Zool. y Paleont. (Choristes Carpenter, 
1872.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los corístidos. Concha ventruda, perfora- 
da, delgada, cubierta por una epidermis continua; 


Choristes elegans Carpenter (Verrill); a, radula; 
b, concha con el operculo 


vueltas convexas; sutura profunda; espira corta; 
abertura oval, de bordes continuos; borde columelar 
arqueado; labro agudo; opérculo córneo, espiral, de 
núcleo subexcéntrico. Se presenta en las costas de 
Nueva Inglaterra. Unos 12 ejemplares han sido reco- 
gidos vivos, en el interior de una cápsula ovígera de 
raya, según Verrill (C. elegans Carpenter). El tipo del 
género Choristes ha sido señalado primero en estado 
fósil en el postpliocénico del Canadá. 
CORÍSTIDOS. m. pl. Zool. (Choristidae.) Fa- 
milia de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los tenioglosos. Cabeza corta, 
grande; dos tentáculos anteriores, cortos, unidos por 
velo frontal; tentáculos posteriores simples, espesos, 
cónicos; no hay ojos; trompa retráctil; pie grande, oval, 
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provisto por delante de dos desarrollos tentaculares; 
vara colocada cerca del tentáculo posterior derecho; 
una papila situada en cada lado entre el manto y 
el pie; dos cirros por detrás y por debajo del opércu- 
lo; mandíbulas elípticas, rádula provista de tres dien- 
tes raquiales, el mediano muy pequeño, los otros uni- 
cuspidados; diente lateral ancho, bicuspidado; dien- 
tes marginales pequeños, arqueados, simples; el ex- 
terno provisto de una pequeña placa basal por fuera. 
Concha heliciforme; abertura oval; perístoma con- 
tinuo; opérculo córneo, espiral. Esta familia está com- 
puesta por un solo género, cuyos caracteres son tan 
aberrantes que Verrill ha propuesto clasificarle entre 
los tectibranquios, al lado de los Actaeon. Fischer dice 
serle imposible compartir esta opinión; encuentra que 
los apéndices del epipodio recuerdan los de los Rissoi- 
dae, y que la rádula, a pesar de la disposición anormal 
de los dientes raquiales, puede ser atribuída al tipo 
teniogloso. Quedan por definir las homologías de los 
tentáculos anteriores; quizá representan el mentum 
de los gimnoglosos. 

CORISTILIS. m. Bot. El género Choristylis de 
Harvey comprende una sola especie de plantas sa- 
xifragáceas escalonioideas, del S. de África. 

CORISTITES. m. Paleont. (Choristites p. p. 
Fischer, Enteletes Fischer.) Subgénero de moluscoideos 
de la clase de los braquiópodos, orden de los apigios. 
familia de los estrofoménidos. || (Choristites Fischer de 
Waldheim, 1825.) Género de moluscoideos de la clase 
de los braquiópodos, orden de los articulados, familia 
de E espiriféridos, sinónimo de Spirifer Sowerby 
(1815). 

CORISTOCARPÁCEAS. Í. pl. Bot. Familia 
de algas feoficeas, tilopteridales, con esporangios un1- 
loculares con grandes zoosporas, esporangios pluri- 
loculares en otros individuos. Comprende los géneros 
Pleurocladia, Choristocarpus y Discosporangium. 

CORISTOCARPO. m. Bot. El género Choris- 
tocarpus de Zanardini comprende una sola especie 
adriática de algas coristocarpáceas. 

CORISTOCERAS. f. pl. Paleont. (Choristoce- 
ras Hauer, 1875; Crioceras Schafh.) Género de molus- 
cos de la clase de los ceflópodos, orden de los amoneos, 
sección de los prosifonados, familia de los clidoníti- 
dos. Vueltas descubiertas;cámara 
de habitación corta; costillas in. 
terrumpidas en la convexidad de 
las vueltas internas, continuán 
dose en la última. Primer lóbulo 
lateralcon una doble punta; pero 
este carácter, evidente en el C. 
Marshi Hauer, tipo del género, 
falta en Otras especies cuyo pri- 
mer lóbulo lateral es sencillo. Se 
conocen unos 10 especies del 
triásico. Comprende este género 
los subgéneros siguientes: Helic- 
tites Mojs. (1879) y Badiolites 
Mojs. (1879). 

CORISTODON. m. Zool. 
(Choristodon Jonas, 1844.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los concáceos, familia de los petricólidos, género 
Petricola Lamarck (1801). Palpos muy cortos; pie 
muy débil. Valvas a menudo desiguales; charnela de 
la valva derecha llevando dos dientes soldados a la, 
meseta cardinal por un cartílago y caducos; valva ¡z- 
quierda con tres dientes cardinales bastante cortos, 
divergentes; seno paleal poco profundo u obsoleto. 
Se halla en las Antillas, océano Índico, Pacífico (Co- 
rislodon typicus Jonas). 

CORISTOMA. m. Zool. y Paleont. (Choristo- 
ma Cristofori y Jan, 1832.) Género de moluscos de 
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la clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los pectinibranquiados, sección 
de los tenioglosos, familia de los truncatélidos, sinóni- 
mo de Truncatella Risso (1826). 
CORISTOPÉTALO. m. Paleont. (Choristopeta- 
. lum Lonsd.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoos, orden de los gimnolematos, suborden de los 
ciclostomatos, familia de los ceriopóridos. Se encuen- 
tra en el cretáceo. 

CORISTOSORIA.f. Bot. El género Chorislosoría 
de Kuhn se incluye hoy en Pellaeas de Link, de hele- 
chos polipodiáceos. 

CORISTOSPERMO. m. Bot. El género Coris- 
tospermum de Bertoloni es sinónimo de Cnidium Cuss., 
en la familia de las umbeliferas. 

CORITACANTO. m. Bot. El género Corytha- 
canthus de Nees es sinónimo de Clístax Mart., en la 
familia de las acantáceas. 

CORITEA. f. Bo!. El género Coryihea de Wat- 
son comprende una sola especie mejicana de plantas 
euforbiáceas platilobas crotonoideas hipomaneas hi- 
pomaninas, con cáliz masculino tripartido desde la 
base, más rara vez profundamente tr o quinquéfido, 
estambres uno a tres, estilo indiviso, semillas sin ca- 
rúncula, inflorescencia axilar, brácteas en casco. Es 
una hierba sufruticosa, con hojas esparcidas, delgadas, 
aserradas, flores masculinas varias en axilas de brác- 
teas empizarradas formando amento, las femeninas 
aisladas. 

CORITENIA. f. Bot. El género Choritaenta de 
Bentham y Hooker es sinónimo de Pappea Sond. el 
Harw., en la familia de las umbelíferas. 

CORITOLOBIO. m. Bot. El género Corytholo- 
bium Mart. es sinónimo de Securidaca de Linneo, en 
la familia de las poligaláceas. 

CORITOLOMA. f. Bot. Corytholoma Hanst. es 
sinónimo de Eucorylholoma de Fritsch, hoy sección 
de Corytholoma de (Bentham) Decaisne, que com- 
prende más de 50 especies americanas de plantas ges- 
neriáceas gesnerioideas siningieas, con disco reducido 
a glándulas aisladas, corola. con tubo casi cilíndrico 
y limbo estrecho, a menudo muy desigual, de ordina- 
rio de un rojo escarlata o abigarrado, celdas de las 
anteras separadas, ovario sólo ligeramente hundido; 
son plantas tuberosas, con hojas opuestas o en vertici- 
los de tres, inflorescencias tan variables como en 
Kohleria. 

CORIUM. m. Ántrop. Espesor del corium. En 
el europeo alcanza por término medio: en los párpa- 
dos, a 06 mm.; en la frente, a 1%; en el cuerpo, a 17 
o 2; en la nuca y la planta, 2 o 3. Los chinos tienen 2 en 
el vértice y 4 0 5 en la nuca. 

Cortum. Farm. Corium divinum. Nombre dado a 
un emplasto resinoso extendido sobre piel blanca. 

CorIuMm. Zool. Cutis o hipodermis, capa situada bajo 
la epidermis en los vertebrados. 

CORIZA. f. Pat. La patogenia de la coriza co- 
mún ha sido muy discutida, relacionándose con diver- 
sos microbios, como el Bacillus coryzae segmentosus, 
el Micrococcus catarrhalis y diversos estroptococos he- 
molíticos. Kruse ha abogado por un virus filtrante. 
Foster, diluyendo el flujo nasal y pasándolo por la 
bujía de Berkefeld, e inyectando el filtrado, pudo re- 
producir la coriza típica en sujetos sanos. El resultado 
se obtuvo entre nueve y treinta horas. Los cultivos 
se hicieron siguiendo el método recomendado por No- 
guchi para los espiroquetos. El medio de cultivo se 
enturbiaba demostrando la presencia de cuerpos muy 
activos con verdadera motil dad y no únicsmente del 
tipo brownniano. Los filtrados de este cultivo, insta- 
lados en la cavidad nasal de sujetos sanos se demos- 
traron positivos una vez transcuriido el período de 
incubación. El contagio de la coriza, aunque admi'ido 
hipotéticamente, no ha podido comprobarse hasta aho- 
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ra. Sin duda que los desórdenes gastrointestinales del 
enfriamiento y la fatiga no pueden obrar más que como 
factores ocasionales. En realidad, ninguna afección 
se halla rodeada como esta de mayores obscuridades 
epidemiológicas y patogénicas. Entre los medicamen- 
tos modernos contra esta infección figuran la + gita, 
la efetonina, la morfina, la dionina, el yodo y los yo- 
duros. Obran ccmo descongestinantes y antisecreto- 
res y secundariamente como antisépticos, aunque su 
farmacodinamia está aún mal dilucidada. 

* CORIZADENIA, f. Bot. El género Coryza- 
denta Griff. es sinónimo de Jlligera de Blume, en la 
familia de las hermandiáceas. 

CORIZANTE, m. Bot. El género Chorizanthe 
R. Br. comprende unas 34 especies americanas de 
plantas poligonáceas rumiciodeas eriogoness erio- 
goninas, con involucro siempre unifloro, hojas, en 
vallas especies chilenas, con ócrea. Son plantas dicó- 
tomas, con hojas en roseta radical y tallos articu- 
lados. 

CORIZEMA. m. Bot. El género Chorizema Labill. 
comprende 15 especies australianas de plantas legu- 
minosas papilionadas podalirieas. 

CORIZÓPORA. 1. Paleont. (Chorizopora Hincks, 
1880.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zo0s, orden de los queilostomatos, suborden de los as- 
cóforos, familia de los hipo. 
toideos. Los zoecios son más 
O menos distantes, unidos 
por una red tubular; la aper- 
tura es semicircular con el 
margen inferior entero. Los 
ovicelos están cubiertos por 
avicularios. El tipo gené- 
rico es Chorizopora (Flustra) 
brongniarti Savigny-Audoin 
(1826). Se encuentra vi- 
viente. 

CORIZOTECA.!Í. Bot. 
El género Chorizctheca de 
Miller es sinónimo de Pseu. 
danthus Sieb., en las plantas 
euforbiáceas. 

* CORK.Geog. Esta ciu- 
dad del condado de su nom» 
bre, en el Estado Libre de 
Irlanda cuenta 78,468 habi- 
tantes según el censo de 
1926. En 1919 y 1920 tuvie- 
ron lugar bastantes tumul- 
tos en esta ciudad, siendo 
incendiados algunos edifi- 
cios, entre ellos la biblio- 
teca Carnegie. El condado de Cork y el área electoral 
del de Bollincollig envían en total cinco miembros al 
Dal Etreann. El alcalde de esta ciudad, Mac Swiney, 
reducido a prisión durante la lucha por la indepen- 
dencia irlandesa, realizó la huelga del hambre, falle- 
ciendo de inanición tras un período de setenta y tres 
días de ayuno absoluto. CORK es sede episcopal, su- 
fragánea de Cashel, y su fundador fué san Finbar, que 
puede, además, ser considerado como el primer obis- 
po. Nacido éste a mediados del siglo vI en Rathur- 
lleen, al N. de Bandon, creó una escuela y monasterio 
en Lough Eire, denominación que recibía la parte 
pantanosa del Lee en que se halla la ciudad. Parece 
que este monasterio estaba emplazado al S, de la ac- 
tual ciudad. Los límites de la primitiva diócesis son 
difíciles de precisar. En la actua idad la dióc. de Cork 
limita al N. con la ciudad y suburbios y el 110 Lee hasta 
Gougane Barra; al E. con Co'k Harbour; al S. está 
imitada por la dióc. de Ross y el Océano y al E. y orla 
bahía de Bantry. La iglesia y monasterio jundados por 
san Finbar fueron el centro de la diócesis hasta el si» 
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glo xvI. Durante muchos años el sucesor del p1imer 
abad fué también obispo de la diócesis. Lentamente 
fueron apareciendo nuevas iglesias y monasterios en 
la ciudad y demás territorios dependientes. En un 
documento de 1199, en el cual Inocencio III concede 
al obispo de CORK varios privilegios, se mencionan 
ocho iglesias en la ciudad. En 1309, en un testamento, 
se ven mencionadas 15 iglesias; pero cien años más 
tarde sólo existían 11. Los Carmelitas fueron intro- 
ducidos en Kinsale por Roberto Babrain en 1334. En 
fecha muy anterior, en el siglo vII, se tienen noticias 
de san Gotban, abad de un monasterio en la misma 
población. En 1464 se edificó un convento de Fran- 
ciscanos en Bantry Dermot, aunque tres años antes 
se había fundado otro en Balycadane. La abadía de 
Tracton, sit. unos 5 kms. al E. de Canigaline, fué em- 
pezada en 1224, y el gran monasterio de Kilcrea fué 
fundado por Mac Carthy Mar en 1466. Con la Refor- 
ma gran número de iglesias pasaron a poder de los 
protestantes, entre otras la famosa iglesia de San Fin- 
bar, denominada abadía de Gill desde el famoso pre- 
lado de este nombre. En los últimos tiempos han sido 
reconstruídas algunas iglesias, algunas de ellas en el 
emplazamiento de las antiguas. En las cinco parro- 
quias en que está dividida la diócesis existen unas 
30 iglesias públicas, además de algunas capillas y ora- 
torios privados. De las parroquias de la ciudad, las 
denominadas de Santa María y de San Pedro y San 
Pablo dependen del obispo. La lista de los sucesores 
de san Finbar varía según los historiadores. Entre 
ellos sobresalen san Nessan y el beato Tadeo Mac 
Carthy. El primero vivió en época muy remota; el 
segundo falleció en una peregrinación al Piamonte. 
Giola Aedh O*Murghin (1152-72), obispo célebre, res- 
tauró el monasterio de San Finbar. Tres siglos des- 
pués de su muerte fueron unidas las dos diócesis de 
CorxK y Cloyne, permaneciendo de esta manera hasta 
1747. Durante el siglo xv11 ambos obispados fueron 
más de una vez dirigidos por vicarios apostólicos. En 
1693 la administración de Ross fué encomendada al 
obispo Sleyne. La dióc. de CORK poseía un Capítulo 
con 12 prebendas y los dignatarios usuales. Aunque 
restablecido por el dcctor Pelaney en 1858-59, data 
del siglo v11. Las Órdenes religiosas y congregaciones 
religiosas de la diócesis son ocho: Agustinos, cuya se- 
gunda fundación fué la Red Abbey en el siglo xv; Do- 
minicanos, que fundaron la abadía de Island en 1229; 
Frailes Menores, que datan de 1214 y residían cerca 
del monte Wisse; los Carmelitas, residentes en Kin- 
sale; más modernamente los Capuchinos Francisca- 
nos, Vicentinos, Padres de la Caiidad y Sociedad de 
Misiones Africanas. Existen, además, dos noyiciados: 
Hermanos Cristianos y de la Presentación. Las co- 
munidades de monjas están abundantemente repre- 
sentadas. La estadística de 1921 incluye en esta dió. 
cesis 35 parroquias, 70 iglesias, 7 monasterios, 12 ca- 
sas regulares y 25 conventcs de monjas. Las escuelas 
son: 4 dependiendo de los Hermanos Cris'janos, 7 de 
los Hermanos de la Presentación, 6 dirigidas por las 
Hermanas de la Gracia y 1 por las Hermanas de la 
Ca'idad. También deperde de la diócesis una comu- 
nidad y un Instituto de franceses. 

La dióc. de Cork ha dado origen a la llamada Es- 
cuela de Cork, que, como aquélla, debe su fundación 
asan Finba». Tuvo esta escuela gran importancia du- 
rante los siglos VII y v111. El verdadero nombre del 
fundador era Bairre o Barry, conocido también yor 
Finbarz o el de cabello rubio. Pertenecía éste al clan 
de Hi Brinin Ratha, t:ibu habitante en la costa o:ien- 
tal de Lough Corrib, en el condado de Galway. El 
padre de Finbar se vió obligado a emigrar a Hy Lia- 
tham, en la parte O. del condado de Cork, en donde 
nació el santo a meciados del siglo v1. Curpo:jus, que 
según la tradición había estudiado en Roma con san 
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Gregorio el Grande, fué el principal maestro de Fin- 
bar. Se retiró éste durante un lapso de tiempo que 
se ignora a una pequeña isla situada en el lago que 
todavía lleva el nombre de Gougane Barra. Aparece 
después el santo en su país nativo, en donde, antes 
de suinstalación en Lough Eirce, fundó 12 conventos. 
En el año 620 fué fundada en Lough Eire la escuela 
monástica, que se vió en poco tiempo concurridísima 
y produjo personajes de gran fama, algunos funda- 
dores de conventos y escuelas del S. de Irlanda. Me- 
rece especial mención san Colman Mac Ua Cluasaigh, 
que en el año 664 desempeñó el cargo de profesor en 
la Escuela de Cork. En esta misma época, a causa de 
una epidemia de fiebre amarilla que diezmó los habi- 
tantes del país, con arreglo a la leyenda de que esta 
enfermedad no podía transmitirse a cierta distancia 
mar adentro, reso vió Colmar trasladarse con sus dis- 
cípulos, emigrar de los terrenos pantanosos de Cork 
y trasladarse a una de las islas del Océano. Con este 
motivo escribió un poema en gaélico entregándose 
con sus discípulos a la Voluntad Divina, del cual to- 
davía se conservan numerosos fragmentos. Entre la 
escritura, del más arcaico gaélico, se ven fragmentos y 
máximas de la Sagrada Escritura, que no siguen la, 
1ima de los otros versos. La escuela de Cork perma- 
neció floreciente durante muchos siglos, incluso hasta 
después de la invasión danesa. Existen pocos datos 
históricos: en el año 87 se sabe de la muerte de un 
«esciiba de Cork». En 891 se tienen noticias de la, 
muerte de un obispo y abad de Cork virtuoso y sabio, 
hijo de Conmidh. Cormac Mac Carhy, rey de Munster, 
restauró en 1134 el antiguo monasterio y escuela de 
Cork, que había entrado en franca decadencia. 

CORKEY (ALEJANDRO). Bio0g. Ministro presbite- 
riano y escritor de los Estados Unidos, n. en Glen- 
dermott, Londonderry (Irlanda), el 27 de octubre de 
1871 y m. el 28 de octubre de 1914. Estudió en los 
colegios Foyle y Magel de Londonderry, en el Semi- 
nario Mac Cormick de Teología de Chicago y una vez 
graduado continuó sus estudios en el Nuevo Colegio 
de Edimburgo (Escocia). O-denado de ministro de la 
Iglesia presbiteriana en 1899 fué pastor en diversas 
localidades de los Estados de lowa y Nebraska. Fué 
conferenciante público de Sociología y colaboró en 
Christian Work y en Evangelist. Era bachiller en 
Letras y doctor en Teología honoris causa por el 
Colegio Tabor de lowa. Dejó, entre otras pub'icacio- 
nes: The Truth About Ireland (1910); The Victory of 
Allan Rutledge (1910); The Testing Fire (1911); For 
Conscience Sake (1912), y The Vision of Joy (1913). 

CORKITA. f. Mineral. Variedad de beudantita. 

CORLAGA. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Massa Carrara, círc. de Pontremoli, mun. de Bagno- 
ne; 700 h. 

* CORLAY. Geog. El castillo de esta población 
francesa fué construído en 1198, destruído durante las 
guerras de Montfort y de Blois, reconstruído en 1485 
y desmantelado en 1589 por orden de Enrique IV. 
La iglesia de la villa data de los siglos xv y xv1I y 
posee un buen portal de 1575. Puede citarse también 
la capilla de Santa Ana, de los siglos xv y xVI. El can- 
tón de Corlay es famoso por su raza caballar que, se- 
gún tradición, tiene su origen en caballos traídos de 
Oriente en la época de las Cruzadas. En el mes de 
junio de cada año se celebran unas interesantes carre- 
ras, las más notables de Bretaña. 

CORLEONE., Geog. Esta población de Sicilia, 
en la prov. de Palermo, cuenta 14,885 h. según datos 
de 1921. Corresponden al municipio 15,329. Posee 
dos castillos medievales. 

* CORLETT (GuiLLerRMO Tomás). Biog. Mé- 
dico norteamericano, n. el 15 de abril de 1854. Desde 
1885 hasta 1914 fué profesor de Dermatología y Sifilio- 
grafía de la Universidad Reserv:, de 1914 a 192% deca- 


CORLIEUX 


no, y jubilado desde la última fecha. Publicó los ca- 
pítulos Purpura, Pompholyx y Pellagra, del Reference 
Handbook of the Medical Sciences (1903); Lichen, Lenti- 
g0, Granulosa y Anmulara, en la edición de 1915; The 
American Tropics (1908); The People of Orrisdale and 
Others (1918), y Early Reminiscences (1920). 

CORLIEU X (PÍLDORAS DE). Farm. Las pildoras 
antigolosas de Corlieux se preparan con 5 gr. de ben- 
zoato sódico, 2,5 de salicilato sódico, 1,5 de extracto 
de cólquico, 5 de extracto de acónito y 5 de jabón me- 
dicinal, formando 100 píldoras. 

CORLISS (ANA PARRISH). Biog. Escritora nor- 
teamericana, nacida en Colorado Springs el 12 de 
noviembre de 1888. Estudió en la Escuela de mujeres 
Ferris de su ciudad nativa y en la Hebb de Wilming- 
ton (Delaware). Es autora de Pockelful of Poses (1923); 
Knee High to a Grasshopper, con Dillwyn Parrish 
(1923); The Dream Coach, con el mismo (1924); Semi- 
Attached (1924), y The Perennial Bachelor, que obtuvo 
el premio Harper (1925). 

CORLO. Geog. Población de Italia, en la provincia 
y círculo de Módena, municipio de Formigine; 1,000 
hab:tantes. 

* CORMACK (BENJAMÍN JORGE). Biog. Botá- 
nico inglés, n. en 1866. Continúa siendo profesor del 
Andersen College, de Glasgow, y es colaborador de 
los Anales de Botánica, de Oxford; de Transactions, de 
la Sociedad Linneana de Londres, etc. 

* CORMATIN. Geog. Esta población francesa 
posee un hermoso castillo reconstruido a partir de 
1916 por Antonio du Ble y terminado por su nieto 
el mariscal de Huxelles. Consiste el edificio en tres 
alas que encuadran el patio de honor, una de las cua- 
les conserva su hermoso carácter del Renacimiento. 
En la planta baja de esta ala se encuentran las seis 
magníficas salas de recepción, llamadas salas do- 
radas y que ofrecen en su conjunto un rico ejemplo 
del decorado de la época de Luis XIV, en el que toma- 
ron parte en su parte pictórica Claudio Gelée y Poussin, 
y en las esculturas Puget. El actual propietario del 
castillo, Raúl Gunsbourg, ha amueblado suntuosamen- 
te todas las habitaciones y ha reunido en ellas una im- 
portante colección de cuadros y obras de arte. Ha 
conservado con su mobiliario intacto la habitación de 
Lamartine, que este poeta ocupó a menudo cuando el 
propietario del castillo era su amigo de Lacretelle. El 
edificio se halla rodeado por un magnífico parque re- 
gado por el Grosne. La iglesia de CORMATIN data de 
1855 y en los alrededores de la villa cabe citar las igle- 
sias románicas de Chapaizé, Amenguy, Taizé, Saint- 
Vincent-des-Prés y la arruinada de Saint-Vincent- 
Hippolyte, cuyo crucero del siglo xv forma un impo- 
nente torreón. Todas las iglesias citadas son monu- 
mentos históricos. 

* CORMENON. Geog. Posee esta población fran- 
cesa una iglesia del siglo xvI con hermoso portal y 
encima del altar mayor una notable vidriera del si- 
glo xv1 con los retratos de Carlos 1 de Borbón, duque 
de Vendóme, y de Francisco de Alengon; tiene tam- 
bién pilas bautismales del siglo xv1, resto de un anti- 
guo priorato. 

CORMIDIO. m. Zool. En los sifonóforos, un gru- 
po de individuos sentados en el tronco y compuesto 
de pólipos comedores con filamentos prehensores, un 
tentáculo y gonóforos masculinos y femeninos; a ve- 
ces también un opérculo. 

CORMIERA. m. Arbolillo silvestre de la fami- 
lia de las pomáceas, muy abundante en España. 

CORMIGONO. m. Bot. El género Cormigonus 
de Rafinesque es sinónimo de Bikkia Reinw., en la fa- 
milia de las rubiáceas. 

CORMO. m. Bo!. Para Endlicher y Unger es el 
eje ascendente del vegetal y en sentido más restrin- 
gido el tubérculo. 
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Cormo. Zool. Conjunto de individuos con continui- 
dad corporal a la manera de los vegetales en los proto* 
zoos, espongiarios, cnidarios, briozoos y tunicados. La 
causa de la cormogenia o cormosis es la gemación o di- 
visión incompleta; a veces se han solido designar, por 
faltarles la individualidad propiamente dicha, no ya 
como individuos, sino como personas del cormo. . 

CORMODICTYON. m. Bo!. Género de Picc. in- 
cluído hoy en Struvea Sond., en las algas valoniáceas. 

CORMOGENIA. Í. Zool. V. Cormo. 

* CORMON (FERNANDO PIESTRE, llamado). Biog. 
Pintor francés, m. en París en 1924. En la Escuela de 
Bellas Artes se hizo notar 
por su actividad y energía 
como jefe de taller, siendo 
queridísimo de sus alumnos, 
a los que defendía, hasta en 
los más pequeños incidentes, 
con verdadero apasionamien- 
to. Además de las obras men- 
cionadas en su biografía hay 
que citar sus temas de pre- 
historia, que explotó durante 
veinte años y con los que 
decoró el Museo, y los cua- 
dros pequeños abocetados, 
pero llenos de poder evoca- 
tivo, y en los que, como en 
los titulados Aquiles y El oso, bajo cielos inmensos y 
tormentosos, se desarrollan los dramas de la tierra mi» 
núsculos y trágicos. 

CORMONEMA. Í. Bo!. Género de Reiss., que 
comprend= una sola especie brasileña de plantas ram- 
náceas ramneas. 


Fernando Cormon 


El oso, por Cormon 


*CORMONS. Geog. En esta ciudad italiana es 
digna de citarse la Catedral, dedicada a San Adalberto, 
con un hermoso altar mayor de mármol del siglo xv1rr, 
y en el ábside una Virgen, Jesús v Nicodemus de prin- 
cipios del siglo xVI; en el subterráneo de este templo se 
conservan varios cadáveres momificados. Citaremos 
también el Palacio Weis, con hermosa fachada del 
siglo xvi, y el Tacco-Visca, que posee un salón con 
bellísimos estucos del siglo xv111 y dos grandes telas 
| de Lichtenreiter. En los alrededores de la ciudad, el 
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poblado de Pavía, con la lelesia de Santa Apolonia y 
de San Juan, que posee interesantes frescos de los 
siglos XV y xV1; la Virgen del Socorro, del siglo XVII, 
con altar de madera tallada y una tabla de la escuela 
vénetofriulana de principios del siglo XVI y dos ce- 
menterios de guerra de la de 1914-1918. Esta localidad 
fué un poblado prehistórico y más tarde Castrum ro- 
mano. Pasó luego a dominación lombarda y más tarde 
fué residencia de los patriarcas de Aquileya, d>osde 
628 hasta 717. A fines del siglo Xx Otón II la cedió al 
patriarca Rodoaldo, y luego fué objeto de luchas entre 
los patriarcas y los condes de Gorizia. A, principios 
del siglo xvI vióse disputada por Austria y Venecia, 
y en 1514 cayó en poder de la primera, que la conservó 
hasta 1915, excepto una breve dominación veneciana 
en 1508-09 y la época de la dominación napoleónica. 

CORMÓPODOS. nm. pl. Zool. (Cormopoda Burm.) 
Denominación aplicada a veces a la clase de los lameli- 
branquios. 

CORMOPTERIS. m. Bot. Grupo fundado por 
Solms para restos de troncos fósiles de filicales, en 
que se distinguen rizomoplérides, cauloptérides y me- 
gafitas, por su aspecto externo; Psarontus, semejantes 
a ciateáceos, y tallos vivaces por su estructura anató- 
mica. 

CORMOR.Geog. Pobl. de Italia, en la prov., círcu- 
lo y mun. de Udine; 5,000 h. ; 

CORMOSTIS. Zool. V. CORMO. 

CORMOULS-HOULES (EDUARDO). Bíog. Es- 
critor francés contemporáneo, n. en Mazamet el 12 
de julio de 1872. Es consejero de Comercio exterior, 
oficial de Instrucción pública y doctor en Derecho. Se 
le debe: Z'assistance par le travail (1910), obra pre- 
miada por la Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
y Joan of Arc (1922), conferencia dirigida a los ame- 
ricanos durante la guerra y editada como propaganda 
francesa en el extranjero. 

*CORN (GREAT y LITTLE). Geog. Estas dos pe- 
queñas islas (Grande y Pequeña), cuyo nombre signi- 
fica en inglés ¿sla del trigo, adyacentes a la costa atlán- 
tica de Nicaragua, fueron arrendadas 
por noventa y nueve años por esta 
República a los Estados Unidos en 
virtud del tratado Bryan-Chamorro del 
18 de febrero de 1916, ratificado por 
Nicaragua el 7 de abril del mismo año 
y.por los Estados Unidos el 24 de 
junio de 1926. 

CORNACCHIAIA.Geog.Pobl.de 
Italia, en la prov. y círc. de Florencia, 
mun. de Firenzuola; 1,300 h. 

CORNACCHIANO. Geog. Po: 
blación de Italia, en la prov. y círc. de 
Téramo, mun. de Civitella del Tronto; 
1,000 h. 

CORNACERVINA. Geog. Po- 
blación de Italia, en la prov. de Fe- 
rrara, círc. de Comacchio, mun. de 
Migliarino; 800 h. 

CORNACUSPONGIAS. f. pl. 
Zool. Halicondrios, esponjas silicocór- 
neas, unidas las espículas silíceas por 
substancia córnea (espongina). Son del 
grupo monactinélidas de las silicispon- 

las. 

E CORNAGO. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de 
Logroño cuenta 1,994 h. de hecho o 
2,019 de derecho. 

CORNALIA (CorPÚSCULOS DE). 
m. Bot. Son de Nosema Bombycis (o de pebrina), pró 
ximo a los esporozoos, parásitos de muchas orugas, 


principalmente del gusano de seda, corpúsculos elíp- 


ticos, de unas 4 décimas de milésima de milímetro de 
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largo, muy refringentes, producidos endogénicamente 
en protoplasma ameboide. 

CORNAQUINIA. f. Bot. Cornacchinta (Savi) 
Briq. es hoy sección de Clerodendron de Linneo, en la 
familia de las verbenáceas. 

CORNAZ (OTÓN CarLOs EMILIO). Bog. Médico 
suizo, n. en Marsella el 23 de abril de 1874. Estudió 
en la Universidad de Lausana y luego hizo un viaje 
de estudio a Munich y Berlín. En 1907 se domicilió 
en Lausana como especialista de enfermedades de las 
vías digestivas y del sistema nervioso. Ha escrito: 
Le bréviaire du nerveux (1916); La cuisine des régimes 
des maladies de Vestomac et de l'intestin (1917); Le 
trattement de la tuberculose pulmonatle par le massage 
abdominal (1919) y gran número de artículos sobre 
Higiene escolar y Pe- 
dagogía en revistas y 
en la Prensa diaria. 

CORNAZZAI. 
Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov. de Udi- 
ne, círc. de Codroipo, 
mun. de Varmo; 450 


habitantes. 
CORNEA. Í. 
Bot. Género de Stac- 


khouse y sinónimo 
de Gelidium de La- 
mouroux, en las al- 
gas gelidiáceas. 


Metamorfismos de contacto de 


CORNEA a Zool, corneana de andalucita (cris- 
(Cornea Megerle von tales claramente limitados) del 
Múhlfeldt, 1811.) Valle de Andlau (Vosgos) 


Sección de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, orden de los tetra- 
branquios, suborden de los concáceos, familia de los 
Cirénidos, género Sphaerium Scopoli (1777), sinónimo 
de Sphaerium sensu stricto. 

CORNEANAS. Í. pl. Petrogr. En la proximidad 
inmediata del granito las pizarras arcilloses han per- 
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Corte esquemático mostrando las aureolas metamórficas de las pizarras 
arcillosas, al contacto de una roca eruptiva: 1, granito; 2, zona de las 
corneanas; 3, zona de las pizarras nodulosas (a menudo subdividida en 
una zona de las pizarras micáceas nodulosas y una zona de las filadas 
nodulosas). Quedan sobre el granito aleunos testimonios de las Pizarras 


metamórficas 


dido, en general, su esquistosidad y han sido transfor- 
madas en corneanas. Las corneanas son rocas grises, 
verdes, azuladas, negruzcas, rojas, que tienen un as- 
pecto córneo más o menos franco; su textura es com- 
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pacta a la simple vista; la rotura es concoidal o es- 
quirlosa; estas rocas son a la vez duras y friables. 
En corte delgado se apercibe a menudo cuarzo, Mica, 
andalusita, en estado de neoformación. Este mineral 
da frecuentemente a las corneanas un reflejo rojo 
.mate. La cordierita se presenta también, lo mismo 
que el granate y la pirita magnética, debida a la trans- 
formación de la pirita ordinaria. Las materias orgá- 
nicas están transformadas a menudo en grafito. La 
“chiastolita se desarrolla a veces en muy grandes cris- 
tales en las pizarras sometidas al metamorfismo (Ge- 
frees, en el Fichtelgebirge). Para las rocas metamór- 
ficas de los Alpes se ha observado en esta zona de 
mayor transformación, o sea de las corneanas (Horn- 
fels), pizarras con zotsita y pizarras con clorita (chlori- 
toschistes). Las pizarras con albita resultan de la apari- 
ción de esta plagioclasa. 

Corneama caliza o cornubianita. Nombre que se da 
a la roca caliza cuando el ácido carbónico de la ma- 
teria primitiva ha desaparecido y no quedan más que 
silicatos. En alemán dícese Kalksilikathornfels. 

CORNED-BEEF. m. Quím. Nombre inglés de 
la carne de buey conservada en lata. 

CORNEENA, f. Mineral. Variedad de sílex. 

* CORNEJO. m. Bot. El encarnado es el sangiieño. 
El macho o común es el cornizo. : 

* CORNEJO (MARIANO DE). Biog. Político, abogado 
y sociólogo peruano, n. en Arequipa el 29 de octubre 
de 1868. Hallándose en Madrid escribió los dos tomos 
de su famosa obra Sociología general, que sirve de 
texto en las Universidades de Méjico y la América del 
Sur, cuya edición castellana fué prologada por José 
Echegaray y la francesa por Renato W orms. Esta obra 
valió a su autor el ser nom- 
brado miembro del Instituto 
Internacional de Sociología, 
y como tal asistió al Con- 
greso de Sociología de Ber- 
na. De regreso al Perú, en 
1912, fué elegido senador por 
el dep. de Puno. En 1910 fué 
elegido presidente del Ate- 
neo de Lima. En esta segunda 
época de su vida parlamenta- 
ria planteó importantes refor- 
mas constitucionales que pos- 
teriormente se han llevado a 
la práctica. Nombrado por el 
Congreso presidente de la Comisión reformadora de 
los Códigos penales, redactó íntegramente el nuevo 
Código de procedimientos que fué aprobado en el Se- 
nado en 1915 y, excepto el título relativo al jurado, 
definitivamente, aprobado por la Asamblea Nacional. 
CORNEJO, para defender sus ideas; no sólo ha pronun- 
ciado grandes discursos en el Parlamento, que lo co- 
locan en la condición de ser uno de los primeros ora- 
dores de América, sino que ha dado numerosas con- 
ferencias. Son dignas de recuerdo por su importancia 
las pronunciadas en el Teatro Municipal sobre las 
reformas constitucionales, y la que dió en el Teatro 
Excelsior, sobre el Jurado. En 1917 pronunció en el 
Senado varios discursos combatiendo la transacción 
con la Compañía extranjera de la Brea y Pariñas. Son 
considerados estos discursos como los más notables 
de CORNEJO. En 1918 sostuvo, contrariando la opi- 
nión del Gobierno, la necesidad de que el Perú inter- 
viniera en la guerra mundial. Con este motivo pro- 
nunció también dos notables discursos. El 4 de julio 
de 1919 fué derrocado el Gobierno de José Pardo 
y le sucedió en el poder Augusto B. Leguía. CORNEJO 
fué el alma de este movimiento revolucionario. Al 
inaugurar su Gobierno provisional Leguía, fué nom- 
brado CORNEJO ministro de Gobierno y Policía y des- 
empeñó este cargo hasta el 12 de agosto, en que hubo 
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de renunciarlo para quedar en libertad de ser electo 
senador por Puno. En septiembre de este mismo año 
el departamento de Puno lo consagró como su se- 
nador. Siendo ministro de Gobierno propuso al Con- 
sejo de Ministros el célebre Decreto en virtud del 
cual se convocaba al pueblo a votar plebiscitariamen- ' 
te 19 reformas trascendentales de Constitución polí- 
tica, a la vez que para elegir nuevos diputados y sena- 
dores. Las reformas votadas por el pueblo han sido 
incorporadas en el texto de la nueva Constitución. 
CORNEJO fué elegido, el 24 de septiembre, presidente 
de la Asamblea Nacional, y es, además, miembro co- 
rrespondiente de la Academia española de la Lengua, 
de la Historia y de Ciencias Morales y Políticas; miem- 
bro honorario de la Academia de Legislación, de Ma- 
drid; miembro de número de la Unión Jurídica, de 
París. Posee la cruz de la Legión de Honor de Francia, 
y la corbata de comendador de Bélgica. 

CORNEJO (PEDRO) Biog. V. DUQUE CORNEJO en este 
mismo APÉNDICE. 

CORNELIA. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Habersham; 1,274 h. 
según el censo de 1920. 

CORNELIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
provincia y círc. de Milán, mun. de Trucazzano; 300 
habitantes. 

CORNELITES. m. pl. Paleont. (Cornellites 
Williams.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, familia de los avicúlidos. 

CORNELIUS. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Mecklem- 
burgo; 1,141 h. según el censo de 1920. 

CORNELIUS (Juan). Blog. Filósofo alemán, n. en 
Munich el 27 de septiembre de 1863. Estudió en la 
Academia de Francfort del Main, dedicándose a las 
Ciencias naturales; fué durante dos años ayudante de 
Química, y en 1894 Privaldozent en Munich; en 1903 
profesor supernumerario y en 1910 profesor titular 
en Francfort en la Academia de Ciencias sociales. 
Es doctor en Filosofía y ha sido uno de los más cons- 
picuos defensores del psicologismo, habiéndose man- 
tenido fiel a su credo filosófico no obstante el predo- 
minio, durante los últimos años, de las tendencias 
opuestas. Es autor de Versuch einer Theorie der Exis- 
tentialurteile (Munich, 1894); Psychologie als Erfahr- 
ungswissenschaf! (Leipzig, 1897); Grundsátze und Lehr- 
aufgaben fiúr d. element. Zeichenunterricht (Leipzig, 
1901); Etnlettung in die Philosophie (Leipzig, 1903; 
2.2 ed., 1921); Elementargesetze der bildenden Kunst 
Grundlagen erner praktischen Aesthelik (Leipzig, 1908; 
3.2 ed., 1921); Transzendentale Systematik. Untersu- 
chungen zur Begrundung der Erkenntnistheorie (Munich, 
1916; 2.2 ed., 1926); Voólkerbund und Dauerfrieden 
(Munich, 1919); Kunstpadágogtk. Leisatze fúr d. Orga- 
nisation der kunstsler. Erziehung (Zurich, 1920); Kom- 
mentar zu Kants. Kritik der reinen Vernunf! (Erlan- 
gen, 1926), y los trabajos menores: Gestaltsqualitáten* 
crítica de las doctrinas de E. Mally, en la Zez/s. f. 
Psych. u. Physiol. d. Sinnerorg; Psychologische Prim- 
zipienfrafen, en la Zeits. f. Psych. u. Physiol. d. Sin- 
nerorg (1906);, contra Husserl; D. Erkenntnis der 
Dinge an sich, en Logos (1910), y otras en Annalen 
der Phtlosophte. 

Bibliogr. Selbsidarstellung, en Die Deutsche Philo 
sophte der Gegenwart (t. 11, 1921). 

COrNELIUS (MARÍA ANA). Blog. Escritora norte- 
americana, nacida en Pontiac (Michigán) el 25 de 
septiembre de 1827 y muerta el 18 de abril de 1918. Se 
dedicó a obras de caridad y de divulgación de la cultura. 
Dejó los libros: L11tle Wolf, Uncle Nalhan's Farm; 
The White Flame; Why ? or. A Kansas Gtrl's Query. 

CORNELL. Geog. Ald de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, condado de Chippewa; 1,337 h. 
según el censo de 1920. 
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* CORNELLÁ. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Barcelona cuenta 3,732 h. 
de hecho o 3,753 de derecho. 

* CORNELLÁ DE TERRI. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Gerona cuenta 
1,670 h. de hecho o 1,677 de derecho. Antes llamado 
simplemente Cornellá 

CORNELLE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Aquila, mun. de Amatrice; 1,000 h. 

CÓRNEO. adj. Bot. Se dice principalmente del 
albumen de la semilla cuando tiene consistencia o 
dureza de tal. 

CORNEOCICLAS. m. pl. Zool. (Corneocyclas 
Férussac, padre, 1818.) Género de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
suborden de los concáceos, familia de los cirénidos, 
sinónimo de Sphaerium Scopoli (1777). 

CORNEOLA. f. Zool. y Paleont. (Corneola Cles- 
sin.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, familia de los cirénidos, sinónimo de Sphae- 
rium Scopoli. 

CORNER Brook. Geog. Localidad de la colonia 
inglesa e isla de Terranova. Recientemente se ha esta- 
blecido en ella una importante industria de elaboración 
de pulpa y fab. de papel. 

CORNER (EDRED Moss). Biog. Médico cirujano inglés, 
n. en 1873. Cirujano consultor del hospital de Santo 
Tomás y de otros varios, pertenece al Negociado de 
Estudios médicos en la Universidad de Londres; vice- 
presidente de la Harveian Society y profesor en la 
misma en 1919. Ha escrito: Clinical and Pathological 
Observations in acute abdominal disease (1904); The 
surgery of the di:eases of the appendix (1904 y 1910); 
Diseases of the male generative organs (1907 y 1909); 
Operations of general practice (1907, 1908 y 1910); The 
life-history, function and inflammation of the appendix, 
etcétera, y gran número de artículos en varios Órganos 
de Prensa. 

CORNERINA. Í. CORNALINA. 

* CORNET (JorcE). Blog. Médico alemán, n. en 
1858 y m. en marzo de 1915. 

* CORNET Y Mas (JosÉ María). Blog. Ingeniero 
español, n. en 1839 y m. en Barcelona el 5 de mayo de 
1916. 

CorNET (Luciano). Biog. Escritor francés, n. en Pa- 
rís en 1865 y m.en S-ns en 192. Fué alcalde de esta 
población, senador y secretario del Senado. Es autor 
de una notable Histot e de la guerre: 1914-1918 que 
se publicó desde 1915 hasta 1921 en cinco tomos; 
Not:e outillage national (París, 1917-19); Que penser 
du bolchévisme? (P.rís, 19.9), etc. 

CORNETIA. f. Paleont. (Cornelta Munier-Chal- 
mas, 1885.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos. 
Ha sido colocado cerca de los Melanta Lamarck (1799). 
Concha imperforada, bastante espesa, carenada, ador- 
nada de estrías longitudinales, sinuosas, y de cordones 
transversos, a veces tuberculosos; sutura bastante 
profunda; última vuelta más larga que la espira; base 
convexa; abertura grande, subcircular, algo angulosa 
por detrás; borde columelar espeso, regularmente 
cóncavo; labro sinuoso, bastante espeso. Ejemplo: 
C. Modunensis Muni:r-Chalmas. Se encuentra en el 
miocénico inferior de Meudon y de Mons. 

CORNETO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Emili», mun. de Toano; 500 h. 

* CORNETO TARQUINIA. Geog. La diócesis de que es 
sede esta ciudad italia, en la prov. de Roma, en la 
actualidad se denomina de Civitavecchia y Corneto y 
depende directamente de la Santa Sede. Antiguamente, 
cuando Corneto (CORNETO-TARQUINIA) estaba bajo el 
gobierno papal, se estableció en ella una misión para 
sacerdotes culpables de faltas contra la santidad de su 
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estado. Según las estadísticas de 1920, comprende 
CORNETO TARQUINIA una población católica de 11,000 
almas; 6 parroquias y 34 iglesias o capillas. A Civita- 
vecchia corresponde una población de 27,000 católicos, 
6 parroquias y 14 iglesias o capillas. 

CORNETTA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Vicenza, círc. de Asiago, mun. de Enego; 460 h. 

CORNETTE (REACCIÓN DE). f. Quím. Reacción 
para reconocer la presencia de aceite de resina en los 
aceites grasos. Se funda en que los resinatos sódicos 
son solubles en solución acuosa saturada de cloruro 
sódico, mientras que no lo son las sales sódicas de los 
ácidos grasos superiores. 

* CORNEVILLE-SUR-RISLE. Geog. Esta 
población francesa, después de la célebre opereta de 
Planquette, Les cloches de Corneville, es denominada 
generalmente Corneville-les-Cloches. : 

*CORNEY (BorTon GLAUVILE). Biog. Médico 
inglés, n. en 1851 y m. el 29 de septiembre de 1924. 

*CORNEZUELO. m. Farm. Cornezuelo de 
centeno, centeno cornezuelo o espolón de centeno. En 
Farmacia se emplea el micelio condensado (esclerocio) 
del Claviceps purpurea, que se desarrolla en las espigas 
del centeno. 

Ensayo del cornezuelo según la Farmacopea Oficial 
Española (8.2 ed., octubre de 1930). Vertindo agua 
caliente (10 partes) sobre cornezuelo de centeno con- 
tundido (1 parte), no debe percibirse olor amoni:cal 
ni rancio. Triturado con solución acuosa de hidróxido 
potásico exhala olor nauseoso de trimetilamina, y el 
líquido se colorea en violeta. Se agita 1 gr. de co.ne- 
zuelo de centeno pulverizado con 20 cm.3 de agua aci- 
dulada con Í gota de ácido clorhídrico, se filtra, se al- 
calinizan 4 cm.* del líquido filt:ado con amoníaco y se 
ag.tan con 10 cm.* de éter; se separa la capa etérea, 
se ponen 5 cm.* de la misma en un tubo de ensayo y, 
por medio de una pipeta, se depositan en el fondo del 
tubo 2 cm.? de ácido sulfúrico, de modo que queden 
formando capa separada; en la zona de contacto de 
los dos líquidos se forma un anillo azul. Mezclando por 
agitación en un tubo de ensayo bien lavado 2 gr. de 
cornezuelo de centeno pulverizado con 5 de éter etílico 
neutro, después de tres horas de reposo la capa etérea 
que sobrenada no deberá tener color amarillo ni dar 
reacción ácida al tornasol (cornezuelo enranciado). El 
cornezuelo de centeno no debe dar más del 5 por 100 
de cenizas. 

El cornezuelo debe recolectarse anualmente, du- 
rante la siega del centeno, y desecarse a una tempera- 
tura inferior a 50% o, mejor, a la oidinaria en presencia 
de cal viva, y conservarle protegido de la luz en locales 
bien secos, herméticamente cerrados, en los cuales se 
verterán de vez en cuando algunas gotas de cio 0.ormo 
o de tetracloruro de carbono para evitar el ataque de 
losinsectos. El polvo de cornezuelo de centeno no debe 
prepararse hasta el momento de presciibirle. 

Valoración del cornezuelo y de sus preparados, se- 
gún prescribe la FParmacopea Oficial Española (8.2 ed., 
1930). Para valorar el cornezuelo se prepara desde 
luego el extracto flúido. El procedimiento que se acon. 
seja (método de Broom y Clark) se funda en la pro- 
piedad que tiene el principio activo del cornezuelo 
de paralizar la contracción que la adrenalina produce 
sobre el útero. Se utiliza un baño de cobre de 8 a 10 
litros de capacidad dispuesto para mantener una tem- 
peratura constante de 37? (esto se consigue fácilmente 
con una bombilla de carbón y un termorregulador de 
mercurio y tolueno). Dentro de este baño, suspendidas 
a una altura conveniente, hay dos vasijas capaces para 
25 a 100 cm.3, llenas de líquido de Ringer y destinadas 
a contener el órgano que se utiliza para el ensayo. El 
objeto de usar dos vasijases el de poder efectuar simul- 
tánsamente el estudio del preparado que se valora y 
el de la solución tipo. Dentro de cada vasija se fija 
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en el fondo un extremo del músculo que sirve para el 
ensayo, cuya extremidad superior va unida por un 
hilo a las palancas (con un peso de 1 gr. o más), que 
han de inscribir en un mismo cilindro las gráficas que 
se obtengan. Completa el aparato un sistema encargado 
_de la entrada del líquido en los vasitos a temperatura 
constante, y otro para la oxigenación del músculo. 

Preparación del útero. Se elige una coneja de unos 
2 kg. o más; las conejas que hayan de ser utilizadas 
deben haber sido sometidas a observación durante un 
mes para asegurarse de que no están preñadas. Se 
comienza matándolz de un golpe en la cabeza; después 
se le secciona la carótica mediante un corte de bisturí 
en el cuello, manteniéndola con las extremidades pos- 
teriores hacia arriba para facilitar la salida de la 
sangre. Previo un lavado del útero por medio de una 
inyección por la aorta descendente de 100 a 200 cm.3 de 
líquido de Ringer, se abre el abdomen y se extirpa el 
útero, que se sumerge en una pequeña cantidad de 
este líquido. Si procede de una coneja virgen, deben 
utilizarse los dos cuerposíntegros, uno para cada baño; 
pero si ha estado preñada anteriormente, como el 
órgano está más desarrollado, cada cuerno puede su- 
ministrar hasta tres o cuatro porciones aprovechables. 
Para obtener las dos porciones necesarias para cada 
experimento, se corta transversalmente de uno de los 
cuernos un trozo de útero de 1 cm., el cual se abre a lo 
largo de la adherencia mesentérica. Se extirpa con 
cuidado esta adherencia y, finalmente, se secciona 
por la mitad en sentido longitudinal. De este modo se 
obtienen dos partes de músculo de 3 a 4 cm. de ancho 
por 1 de largo, las cuales se fijan por su parte infe- 
rior alfondo del baño y por la superior a la palanca. El 
útero restante, conservado en la cámara frigorífica, 
conserva su sensibilidad de tres a diez días. 

Técnica de la valoración. Una vez provocada la 
relajación del útero por el peso de la palanca, se ob- 
tiene una curva de contracción de adrenalina al 1 por 
1000000, o con una concentración mayor o menor 
según Ja sensibilidad del útero. Es preciso que la 
adrenalina produzca dos curvas de igual elevación, lo 
que se consigue disminuyendo o aumentando el peso 
en una de las palancas. Se lava después con líquido de 
Ringer fresco y se añade a un baño una cantidad cono- 
cida de tartrato de ergotamina-tipo (standard) que resul- 
ta a una concentración de 1 por 5000000 a 16000000 
(V. ergotamina al final de este artículo), y al otro 
cierta cantidad del preparado de actividad descono- 
cida (por ejemplo,0,01 cm.3) o una cantidad apropiada 
para que llegue en el baño a una concentración de 
0,01 a 0,02 por 100. Se deja actuar durante diez mi- 
nutos y sin nuevo lavado se añade adrenalina en los 
dos baños, exactamente en la misma proporción que 
antes. La valoración concluye cuando la ergotamina 
y el preparado de actividad desconocida producen el 
mismo grado de alteración en la respuesta adrenalí- 
nica, bien seainhibición o anulación del efecto de ésta. 
Si el resultado obtenido es dispar, se concentra más 
o menos el preparado en el baño utilizando otro trozo 
de útero, hasta obtener una acción similar a la produ- 
cida por la solución tipo. Después de conseguido esto, 
como se conoce la cantidad de ergotamina que sirvió 
de término de comparación, se calcula el contenido en 
alcaloide del preparado de actividad desconocida y a 
él se refieren los valores. 

Líquido de Ringer. Es una solución acuosa que 
debe tener la siguiente composición, en granos, por 
100: cloruro sódico, 0,9; cloruro potásico, 0,042; clo- 
ruro cálcico (anhidro) 0,024; bicarbonato sódico, 0,05; 
glucosa, 0,05 .pH= 8 (aproximadamente). 

Ergotamina (Cy¿H3¿N 505). Es, hasta ahora, el alca- 
lo:de más importante del cornezuelo de centeno, al 
que Stoll atribuye la acción específica de dicha droga. 
Se presenta en cristales rómbicos, eflorescentes, muy 
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poco solubles en el agua, fácilmente solubles en alcohol, 
cloroformo, éter y acetina. Es ópticamerte activo, 
pero su poder rotatorio varía con el disolvente; en 
alcohol es dextrógiro y en cloroformo levógiro. La 
solución de ergotamina con ácido acético y. sulfúrico 
y un oxidante produce coloración azul; precipita con' 
los reactivos generales de los alcaloides. Por su carácter 
básico se combina con los ácidos formando sales, 
siendo la másinteresante el tartrato 
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ordinariamente llamado gynergeno, que se encuentra 
en el comercio en solución al milésimo y en tabloides 
de 1 miligramo. 

* CORNEZUELO. Terap. La ergotamina del cornezuelo 
de centeno ha sido objeto de grandes estudios, sobre 
todo en destilación. Se emplea el tartrato a la dosis 
de 025 miligramos contra las hemorragias atónicas 
puerperales (0,50 gr. de ginergeno). Las dosis fuertes 
exponen a accidentes peligrosos,como la gangrena de 
las extremidades inferiores. Meyer ha recomendado la 
ergotamina contra la enfermedad de Basedow a dosis 
progresivas y después decrecientes (3-6-3 tabletas al 
día). Las infecciones puerperales no se modifican, se- 
gn algunos autores, al paso que otros, como Louros y 

cheyer, la proclaman favorable. Se recomienda igual- 
mente contra el insommio, la jaqueca, el parquinso- 
nismo, la esquizofrenia. La acción de la ergotamina, 
parece ser sedante o paralizante del simpático según 
Stahnke y Ciddmann. Los efectos sobre la glicemia 
son fugazmente excitantes, ya que la hacen descender 
después. Asimismo se prescribe contra la hipertensión 
arterial y la intraocular, dando buenos resultados en el 
glaucoma juvenil y el secundario. Se administra en- 
tonces el ginergeno en tabletas (seis al día) o en in- 
yecciones subcutáneas (1 gr.). e 

CORNIA, Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Arezzo, mun. de Civitella Val Chiana; 700 h. 

CORNIALTAR. m. Chile. CORNIJAL (2.2 acep.). 

CORNICIDA. f. Farm. Callicida americano, for» 
mado por: extracto de cáñamo, 1 gr.; ácido salicílico, 
10; esencia de trementina, 5; colodión, 82, y ácido 
acético cristalizable, 1. 

CORNICINA.,. f. Bot. Género de Boissier y hoy 
sección del género Anthyllis de Linneo, en la familia 
de las leguminosas. 

CORNICULADO. adj. Bot. Se dice principal- 
mente del filamento en el estambre cuando tiene un 
apéndice, por ejemplo en la borraja, en forma de 
cuernecillo. 

CORNICULINA. m. Zool. y Paleont. (Cornicu- 
lina Múnst.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los cécidos, sinónimo de 
Coecum Flem. Se conocen 100 especies vivientes y 15 
terciarias, aproximadamente; están repartidas sobre 
todo en los mares tropicales y a grandes profundida- 
des.Las especies terciarias son 
del pliocénico de Toscana y 
del Crag de Inglaterra. 

CORNIDIA.fÍ. Bot. Géne- 
ro de Ruiz y Pavón, hoy sección 
de Hydrangea de Linneo, en 
las plantas saxifragáceas, tre- 
padoras de la América Central 
y de los Andes, 

*CORNIL. m. El trozo 
de soga que, fijo en la pese- 
brera, sirve para sujetar por 
los cuernos a cada buey, mien- 
tras se les da el pienso tanto 
para que no inquieten a los 
demás animales como para seguridad del que lo da, 

* CORNILS (Hermán). Biog. Este escultor ale- 
mán ha seguido dedicándose a la enseñanza de la 
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escultura. Ha escrito Gedanken úber Triedhofskunst 
(1906). 

*CORNILL (CarLOS ENRIQUE). Biog. Teólogo 
protestante alemán, n. en 1854 y m. el 10 de junio de 
1920, 

CORNILLES. Geog. Monte de Francia, en la 
Champaña, al SE. de Reims. En su vertiente se libra- 
ron reñidos combates en la ofensiva francesa de junio 
y julio de 1917. 

CORNILLINA., Í. Farm. Callicida consistente 
en una gasa de gutapercha que contiene un emplasto 
con ácido salicílico y extracto de cáñamo. 

CORNILLO. m. Bo. Nombre vulgar de Amelan- 
chier vulgaris, de la familia de las rosáceas. 

COrRNILLO Nuovo. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Aquila, mun. de Amatrjce; 1,000 h. 

CorniLLO Vecchio. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Aquila, mun. de Amatrice, a corta 
distancia de Cornillo Nuovo, 1,500 h, 

CORNILLON.Geog. Ald. de Francia, en el depar- 
tamento del Loira, en la que se conserva un pintoresco 
castillo de los siglos XIV al XVI, que en su interior cus- 
todia buenas colecciones de tapices, muebles antiguos 
y, en el comedor, una hermosa chimenea esculpida, de 
piedra del siglo xv1. La iglesia del pueblo, que tiene 
partes del siglo xI1 y una puerta del xv, fué recons- 
truída en 1858, y posee una curiosa Virgen dorada 
sostenida por un grupo de ángeles, un retablo en ma- 
dera dorada con estatuillas del siglo xVv11 y tres delan- 
teros de altar de cuero de Córdoba. 

CORNILLON. Geog. Célebre abadía de Bélgica, fun- 
dada en 1124 por Alberto, obispo de Lieja, que estuvo 
ocupada por monjesprocedentes de la abacía de Floref- 
fe, cerca de Namur. Estaba sit. enla marg. derecha del 
río Mosa, en el monte de Cornillon, junto a la ciudad de 
Lieja. Al principio comprendía, como la mayoría de las 
pertenecientes a las órdenes Norbertinas, religiosos de 
uno y otro sexo, que vivían en alas separadas del edi- 
ficio, encargándose las religiosas de la dirección de un 
hospital de mujeres. El primer abad de CORNILLON 
fué el bzato Lucas, uno de los discípulos de san Nor- 
berto, del cual se conservan algunos escritos, Santa 
Juliana, religiosa de este convento, contribuyó a la 
celebración de la fiesta de Corpus Christi. En 1288, 
deseando el obispo de Lieja edificar una fortaleza en 
el monte Cornillon, dió a los moajes en compensación 
la abadía de Beaurepart, sit. en la diócesis. Durante la 
Revolución francesa pasó ésta a poder del Estado, 
siendo declarada de utilidad pública hasta 1809, en 
que Napoleón cedió la abacía al obispo de Lieja, em- 
pleándose como residencia y seminario episcopales. 
En la parte alta del monte Cornillon existe actualmente 
un pequeño edificioregentado porlas Hermanitas delos 
Pobres. En la base del monte, el primitivo convento, 
restaurado, está habitado por religiosas Carmelitas. 

* CORNINA. f. Quím. Se obtiene, según Geiger, 
agitando el extracto acuoso del Cornus florida L. con 
hidróxido de plomo, evaporando el líquido filtrado, 
extrayéndolo con alcohol, añadiendo éter y filtrando. 
Por evaporación cristaliza la cornina. Se presenta en 
agujas blancas, de lustre sedoso, amargas, muy so- 
lubles en agua y alcohol e insolubles en éter. No es 
precipitada por las sales metálicas ni por el tanino. 

* CORNING.Geog. Esta ciudad delos Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, condado de Clay, cuenta 1,564 h. 
según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el Est. de 
lowa, condado de Adams, cuenta 1,840 h. según el 
censo de 1920. || Esta ciudad, en el Est. de Nueva 
York, condado de Steuben, cuenta 15,820 h. según el 
censo estatal de 1920. Es unimportante centro agrícola, 
obteniéndose tabaco en abundancia y elaborándose 
productos derivados de la leche. La industria manufac- 
turera fué -evaluada en 1925 en cerca de 14,000,000 
de dólarcs, Produce cristal, estufas y ladrillos, exis- 
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tiendo varias fundiciones y talleres de reparaciones 
ferroviarias. Fué fundada esta ciudad en 1789 e in= 
corporada en 1848 con el nombre de Erastus Corning, 
el constructor del ferrocarril. Fué nombrada ciudad 
en 1890. Se sirve de tres líneas de ferrocarriles. 

CORNING. Geog, C. de los Estados Unidos, en el de 
California, condado de Tehama, cuenta 1,449 h. según 
el censo de 1920. || Ald. en el Est. de Ohío, condado de 
Perry, 1,628 h. según el censo de 1920. 

CORNING (CARLOS ROBERTO). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Concord (New Hampshire) el 20 de 
diciembre de 1855 y m. el 18 de octubre de 1924. Es- 
tudió en la Academia Phillips de Andover (Massa- 
chusetts) y en la Facultad de Derecho de la Univer- 
sidad de Harvard. Estuvo empleado en el Ministerio 
de Justicia, fué juez de Concord y alcalde, presidenté 
de la Junta de Educación (1900-08) y síndico de la 
Escuela Normal de aquel Estado. Dejó: Aalesund 
to Tetuan; Samuel Livermore; Johm Fenton; Eleazar 
Wheelock Ripley; John Langdon; Bench and Bar.of New 
Hampshire; Hannah Dustan, Amos Tuck; colaboró y 
dirigió la History of Concord. 

* CORNING (JACOBO LEONARDO). Biog. Médico nor- 
teamerticano, n. en 1855 y m. el 24 de agosto de 1923. 

CORNINO,. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Spilimbergo, mun. de Forgaria; 400 
habitantes. 

CORNION. m. Bot. Instituido por Spach y sinó- 
nimo de Arctocranta de Endlicher, sección del género 
Cornus de Linneo, en la familia de las cornáceas. 

CORNISH (JorcE AucusTo). Bio0g. Hombre de 
ciencia, canadiense, n. en Courtright (Ontario) el 10 
de abril de 1874. Terminados sus estudios en la Uni- 
versidad de Toronto, en 1891-95 enseñó en las escuelas 
públicas de la provincia, y en 1910 fué nombrado pro- 
fesor de la Universidad de Toronto. Ha escrito: Manual 
on the teaching of elementary science (1908); Text-bock 
on laboratory equipment (1913); Nature siudy, lessons 
on birds (1914); First course 1m zoology (1914); High 
School Text-bock of chemistry and laboratory manual 
(1917); Canadian school geography and Canadian school 
atlas (1922); High School physical geography (1923); 
Canadian geography for juniors and Manual of tea- 
ching on Geography (1926), y gran número de artículos 
en revistas de Pedagogía. 

* CORNISH (VAUGHAN). Bog. Geógrafo inglés, n. en 
1862. Durante la guerra europea se le confió la cátedra 
ambulante de Geografía estratégica para oficiales de 
la Marina y del Ejército, y en 1928 fué elegido presi- 
dente de sección de la British Association, de la So- 
ciedad Geográfica y de la Conferencia de de'egados de 
sociedades correspondientes de la British Association, 
Se le debe, además: Naval and Military Geography of 
the British Empire; The Strategic Geography of the 
Great Powers, A Geography of Imperial Defence. 

CORNO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Turín, mun. de Carmagnola; 1,200 h. 

CORNOCCHIO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Parma, mun. de Golese; 500 h. 

CORNOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Parma. círc. de Borgotaro, mun. de Bedonia; 900 h. 

CORNSMUT. m. Farm. Nombre dado en los 
Estados Unidos al zotizón o carbón del maíz (Usiilago 
Maydís Lev.), cuya acción es muy parecida a la del 
cornezuelo de centeno. 

* CORNU (JuLio). Biog. Filólogo suizo, n. el 24 
de febrero de 1849 y m. el 17 de noviembre de 1919. 

CorNU (PABLO). Biog. Escritor francés, n. en Com- 
mercy en 1915, Fué bibliotecario en la Unión de Artes 
Decorativas, antiguo alumno de la Escuela de Diplo- 
mática y colaboró en L'Observateur du Centre, en el 
Socialiste Nivernais y en Cahier Nivernais, etc. Publicó 
numerosas Obras de erudición, de bibliografía y de 
vulgarización, entre otras: Le cháleauw de Béarn (Ver- 
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salles, 1907); Table des procés verbaux de 1 Académie 
Royale de Peinture et de Sculpture (1648-1839) (París, 
1909); Les stiles a la portée de tous. Architecture, etc. 

CORNUCARDIA. Í. Paleont. (Cornucardia Ko- 
ken). Género de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, familia de los isocardíidos, propio del triásico 
alpino. 

CORNUCOPIAE. Í. Bof. Género de Linneo con 
una sola especie oriental de plantas gramíneas agros- 
tideas fleoideas. ; 

* CORNUDELLA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Tarragona cuenta 1,685 
habitantes de hecho 0 1,726 de derecho. 

* CORNUDELLA DE BALIERA. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Huesca cuenta 
484 h. de hecho o 506 de derecho. Antes llamado 
simplemente Cornudella. 

* CORNUDILLA. Geozg. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 220 h. 
de hecho o 206 de derecho. 

CORNUELLA. f. Bot. Género de Pierre con una 
sola especie de Venezuela. El fruto es casi esférico, con 
tres o más semillas oblongoelípticas, comprimidas la- 
teralmente y con albumen oleoso, embrión con coti- 
ledones elípticos, redondeados en ambos extremos, 
hojas trasovadas, estrechadas hacia abajo, b:illantes 
por ambas caras. Se incluye en la familia de las sa- 
potáceas. 

CORNULACA.!f. Bot. Género de Del. con cuz ro 
especies de Persia, Egipto, orillas del mar Rojo y 
Afganistán. Son plantas quenopodiáceas espirolobas 
salsoleas anabasinas. 

CORNULIRA. Í. Zool. y Paleont. (Cornulira 
Conr.). Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, familia de los fúsidos, sinónimo de Melongena 
Schum. Terciario y reciente. 

CORNULITES. m. Paleont. (Cornulites Schloth.) 
Género de gusanos, cuya posición exacta aun no ha 
sido determinada. Tubos de paredes espesas, ensancha- 
dos hacia arriba, estrechados hacia abajo, a veces lar- 
gos de 3 o 4 pulgadas. Superficie anillada transversal- 
mente y muy finamente estriada longitudinalmente, 
algunas veces constituida por anillos que encajan uno 
dentro del otro. Estructura de la concha celulosa. 
Silúrico. Aun se vacila en atribuir estos tubos de Cor- 
nulites a gusanos; en todo caso las diversas especies de 
Cornulites se parecen en todos puntos a tallos de 
cistídeas. || Zool. (Cornulites Schlotheim, 1820.) Género 
de moluscos de la clase de los terópodos, familia de los 
cavolínidos. La posición de este género es insegura. 
Ha sido aproximado, erróneamente, por Bronn, de los 
terópodos, según su semejanza con los Tentaculites; 
pero su forma esirregular y la concha está fijada en el 
primer período de la existencia. J. Halllo ha colocado 
definitivamente entre los anélidos. 

CORNUS. m. Bot. V. CORNEJO. 

* CORNUS. Geog. ant. Esta antigua población de 
Cerdeña era de origen fenicio y durante la segunda, 
guerra púnica considerada como 
la ciudad más importante del 
distrito. Fué capturada por los 
romanos en la rebelión del año 
215 a. de J. C. En excavacio- 
nes realizadas se descubrieron 
una necrópolis romana y tum- 
bas fenicias. 

CORNUSPÍRIDOS. m. 
pl. Zool. y Paleont. (Cornus- 
piridae Schwager.) Familia de 
protozoos de la clase de rizó- da 
podos, orden de los foraminiferos, sección de los por- 
celáneos. Conchas uni o pluriloculares; las celdas es- 
tán dispuestas en una hilera O en una espira, y ge- 
neralmente son muy alargadas. Pertenecen a esta fa- 
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milia los géneros Nubecularia Defr. Nubeculospira Si- 
monelli, Sguamulina Schultze, Cornuspira Schultze, 
Hauerina d'Orb., Nummoloculina Steinmann, Verte- 
bralina d'Orb. Una arcilla azulada infraliásica contie- 
ne en Chellaston, cerca de Derby, algunos Cornuspíiri- 
dos, según Jones y Parker. 

CORNUSPIRINOS. m. pl. Paleont. Subfamilia 
de protozoos rizópodos foraminíferos de la familia de 
los miliólidos, Caparazón forma tubular, sin cámaras. 
Enrollada en una sola superficie. Carbónico superior. 
Jurásico hasta los tiempos actuales. Pertenece a esta 
subfamilia el género Cornuspira Schultze, que presenta 
el caparazón semejante a Ammodiscus y Spirillina; 
consiste en numerosos arrollamientos espirales, en una 
sola superficie, con desembocadura sencilla terminal. 
En elinterior sin cámaras. Desde el carbónico superior 
o triásico hasta los tiempos actuales. 

CORNUSPONGIAS. Í. pl. Zool. Ceratosas o 
ceratinas, esponjas córneas, cuyo esqueleto es segregado 
por los espongoblastos. 

* CORNUT (SAMUEL). Biog. Escritor suizo, n. en 
1861 y m. en Thonon el 2 de mayo de 1918. Colaboró 
en diversos periódicos suizos y franceses y publicó, 
además de las obras citadas en la ENCICLOPEDIA, La 
trompette de Marengo. 

CORNUTELA. Í. Zool. y Paleont. (Cornutella 
Ehrbg.) Género de protozoos de la clase de los rizópo- 
dos, orden de los radiolarios, grupo de los círtidos 
monocírtidos. Concha enrejada, de boca situada en el 
polo inferior, ancha, desprovista de apéndices; forma 
general alargada, recta O arqueada, ensanchándose 
hacia la boca. Viviente y fósil (Barbadas, Nikobar, 
Caltanisetta, Girgenti). 

CORNUTIOIDES. m. Bot. Género de Linneo 
y sinónimo de Premna del mismo, en la familia de las 
verbenáceas. 

CORNUVIA. f. Bof. Género de Rostafinski con 
siete especies de mixomicetos, mixogásteres, triquiá- 
Ceos, periqueneos., 

CORNWALL.Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Orange; 1,755 h. 
según el censo de 1920. 

* CORNWALL. (En español Cornualles.) Geog. Este 
condado de Inglaterra, que presta uno de sus títulos 
(duque de Cornwall) al heredero del trono inglés, según 
el censo de 1921 cuenta 320,705 h. La principal riqueza 
de este territorio es la minera. Sus yacimientos de es- 
taño fueron ya conocidos y explotados en la Edad del 
Bronce. Los condes y duques de CORNWALL establecie- 
ron impuestos sobre el estaño, debiendo los bloques 
elaborados llevar el sello correspondiente. Esta indus- 
tria ha sufrido algunos períodos de depresión por la 
competencia extranjera y por las dificultades técnicas, 
Durante la guerra mundial se reanudaron las activida- 
des, cesando casi por completo después de la guerra. 
Con la elevación de precio del estaño en 1926-28 se re- 
novó la explotación, especialmente en el dist. de Res 
druth-Carnborne. Las minas más importantes se hallan 
en Carn Brea, logan, Saint Just, en la extremidad O. 
del condado. En la parte SE. las situadas en la proxi- 
midad de Callington. La mina más importante de es- 
taño es la de Dolwath, cerca de Carnborne. En Saint 
Just y Carn Brea se extrae cobre. La producción de 
arcilla china ha adquiridoimportancia en estos últimos 
años por sus aplicaciones al comercio textil e industria 
papelera, exportando el dist. de San Austell 755,000 to- 
neladas. en 1926. En otro distrito se obtiene radio. 
De Delzbole se exporta pizarre y se cbtiene granito en 
otros distritos. 

* CORNWALL. Geog. sta población del Canadá, capi- 
tal de los condados de Stormont, Dundas y Glengarry, 
en la prov. de Ontario, cuenta 12,500 h. según datos de 
1926. En su puerto se detienen la mayoría de vapores 
que se dirigen de Montreal al puerto de Lago Ontario. 
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Aprovecha las aguas del canal de CORNWALL para la 
industria algodonera, molinos y aserradeos. 

* CORNWALL (ENRIQUE BEDINGER). Biog. Químico 
norteamericano, n. el 29 de julio de 1844 y m. el 1.* de 
abril de 1917. Desde 1873 hasta 1910, en que se jubiló, 
fué profesor de Química aplicada y de Mineralogía de 
la Universidad de Princeton. 

* CORNWALLIS (KINAHAN). Biog. Escritor nor- 
teamericano, originario de Londies (Inglaterra), n. el 
24 de diciembre de 1839 y m. el 15% de agosto de 1917. 
Estuvo en un principio en Melbourne (Australia) como 
funcionario civil colonial, y en 1860 se estableció en los 
Estados Unidos; perteneció a las redacciones de The 
Herald, The Knickerbocker Magazine, The Albion, Wall 
Street y Daily Investigator. Acompañó al príncipe de 
Gales en su viaje por América y ejerció durante muchos 
años la abogacía en Nueva York. Es autor de Howard 
Plunket!; An Australian Poem; The New I£l Dorado, or 
Brithis Columbia, Two Journeys to Japan; Wreck and 
Ruin or Modern Society; A Panorama o] lhe New World; 
My Life and Adventures; The Crosstrees; Royalty in the 
New World; Pilgrims of Fashion; Adrift With a Ven- 
geance; A Marvelous Comcidence; Two Strange Ádveniu- 
rers; The Gold Room and the New York Stock Exchange 
and Clearing House; The History of Comstructive Con- 
tempt of Court; International Law. Hist. y The War for 
the Union, or the Duel B.tween North and Scuth., 

CORN YN (Juan HuBERrTO). Biog. Periodista y es- 
critor norteameticano, de origen canadiense, n. en Win- 
gham (Ontario) el 6 dejulio de 1875. Estudió en Brown, 
Toronto y Míjico. Se dedicó al periodisno en Nueva 
York, Cuba y Méjico, donde fué maestro y director de 
escuela;dirigió también el Colegio Panamericano, ocupó 
en la Universidad de Méjico las cátedras de inglés y 
griego. Con posterioridad enseñó lenguas románicas en 
Birmingham (Alaska), y úl imamente en la South Wes- 
tern University (1920-21). Dirigió el periódico Chicago 
Tribune ¡estudió el grupo mejicano de las lenguas ame- 
ricanas; fué director de la sección latina de la Enciclo- 
pedia Americana (1915-20). Le debemos la traducción 
de muchos cuentos y cantares delidioma azteca en es- 
pañol y eninglés y las obras originales When the Campji- 


re Bums; Around the Wigwam Fire; Cuentos mexicancs; 


Diaz and Mexico; Mexican Patry Tales; King of the 
Reeds and the Rushes; In the Name of Our Lady; Tales 
fromthe City o] the Dead, y Don Juan o] Cordoba. 

CORO. m. Zool. (Chorus Gray, 1847.) Subgénero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquiados, 
sección de los raciglosos, familia de los murícidos, gé- 
nero Ácanthina Fischer de Wadheim (1807). Concha 
periforme, casi lisa; abertura grande, oval; canal muy 
largo, casi recto; diente del labro colocado en el origen 
del canal. El tipo del género (C. giganteus Lesson) pro- 
cede de Chile. 

* Coro. Geog. Esta ciudad de Venezuela, cap. del 
Est. de Falcón, cuenta 10,332 h. según el censo de 1926. 
La población está sit. a los 11? 24” 48”! de lat. N. y 
2% 45" 3'* delong. O. del Meridiano de Caracas. Tiene 
Colegio Federal de varones para la segunda enseñan- 
za, escuelas federales graduadas y tres colegios par- 
ticulares. Está unida por f. c. ala selva y tiene Telé- 
grafo y Teléfono. 

COROCERAS. Í. pl. Paleont. (Coroceras Hyatt, 
1877.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los amoneos, sección de los prosifonados, 
familia de los arcéstidos, sinónimo de Lobites Mojsiso- 
vics (1873). 

CORODENINA., f. Teraf. Es la solución acuosa 
dela f-etoxiquinolin-5-sulfinato sódico, recomendada 
por Stange y Niederhoff para proteger el globo ocular 
contra los rayos ultravioleta. Hofmann y Rincos obje- 
tan la escasa cantidad de esta substancia que permane- 
cesobrela mucosa ocular para poder obrar con eficacia. 
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Sin embargo, hay que contar con la absorción por el 
íquido lagrimal y la acción del parpadeo como difu- 
siva. La farmacodinamia de este medicamento exige 
nuevos estudios, según Stoewer y Rotter. 

CORÓFIDOS. m. pl. Zool. (Corophiidae.) Familia 
de crustáceos malacostráceos del orden de los anfípo- 
dos. El cuerpo comúnmente es más o menos deprimido; 
antenas variables, con o sin flagelo; el pereópodo quinto 
es el más largo; urópodo tercero pequeño ligeramente 
birramoso o unirramoso, o aun sin ramos; telsón pe- 
queño. Contiene 11 géneros: Concholestes Giles, Cerapus 
Say, etc. 

COROFIMA, m. Zool. (Corophima Latr.). Género 
de crustáceos malacostráceos del orden de los anfípo- 
dos y familia de los corófidos. El cuerpo es deprimido 
en todas sus partes; cabeza con lóbulos laterales estre- 
chos; antena interna sin flagelo accesorio; telsón entero, 
pequeño, distinto. Se conocen al menos 12 especies; el 
C. volutor Pall. vive en el océano Atlántico septentrio- 
nal y mares contiguos. 

COROIDEA. 1. Zool. Glándula coroidea. Órgano 
consistente principalmente en vasos sanguíneos y redes 
de ellos junto a la entrada del nervio óptico en el ojo 
en algunos peces teleósteros. Su función es desconocida. 

COROIDEAL. í. Zool. Grieta coroideal. Parte 
inferior de la hendidura ocular en el globo ocular em- 
briona1io de los vertebrados, por la que penetra por 
abajo la iniciación del cuerpo vítreo entre el cristalino 
y la retina; su sitio persiste aun largo tiempo después 
de cerrarse la grieta como raya clara sin pigmento en el 
lado inferior interno de la retina, y antes, cuando se 
refería a la coroides equivocadamente el epitelio pig. 
mentario de la retina (tapete negro), se la creía un de- 
fecto de la ccroide. 

COROKIA. f. Bot. Género de A. Cunn., con dos 
especiesneozelardesas de plantas corráceascorno.deas. 

COROLA. Í. Zool. (Corolla Dall, 1871.) Subgénero 
de moluscos de la clase de los terópodos, orden de los 
tecostomatos, suborden de los subtestáceos, familia de 
loscimbúlidos, género Tiedemannta Van Beneden (1839). 
Masa visceral bien separada de las nadaderas, ovo;de, 
colgando debajo; abertura bucal abocardada; nadade- 
ras formando un simple disco. No hay pseudocor.cha. 
El tipo C. spectabilis Dall vive en tropas al N. del Pací- 
fico. La envoltura de las vísceras es mucho más blanda 
en los Corolla que en los Tiedemannta. 

* COROLEU (WirreDo). Biog. Médico español 
contemporáneo. En 1914 fué nombrado por oposición 
médico forense de Barcelona. En 19 6 fué elegido aca- 
démico numerario de la Academia de Medicina, de 
la que el mismo año se le nombró Secretario perpetuo 
por fallecimiento del doctor 
Comenge. En 1925 fué nom- 
brado miembro extranjero de 
la Orden Sanitaria de la Cruz 
alemana por el Gobierno de 
este país. Ha publicado: La 
locura en la historia de la hu- 
manidad, discurso de recep: 
ción académica; Los mitos de la 
locura en la antigúedad greco: 
rromana, discurso inaugura 
en la Academia (1930); Car: 
los 11 vel Hechizado» (1930), y 
Leyendas y tradicionesude la lo- 
cura, discurso ante la Socie- 
dad de Psiquiatría. Ha tradu- 
cido las obras: Tratado de Ht- 
giene, de Julio Courmont, y 
Tratado de Medicina Legal, de Viber. En 1928 fué pro- 
puesto para la cátedra de Historia de la Medicina de los 
cursos de ampliación de Barcelona. En 1921 tomó parte 
en el Congreso de la Asociación Médicopsicológica de la 
Gran Bretaña, celebrado en Londres, con un trabajo 
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acerca de Legislación de manicomios en España. Ha pu- 
blicado, además, El doctor Salvá y Campillo, leído en la 
sesión del Centenario de la Academia (1925); Una co- 
media freniática del siglo de oro; Bernardino Ramazzt- 
m; El principe don Carlos; Apuntes para la historia de 
la Academia de Medicina, publicados en los Anales de 
la corpowa 1ó 1; Contestación a los di cursos. de ingreso 
del doctor don Jaime Guerra (19.9) y Don Manuel 
Saforcada (1923); Biografía del doctor don Carlos Ca- 
lleja (1924); Don Jaime Ferrán (1926); La misión cien- 
tífica a Alemania de los médicos españoles (1925), y Las 
aguas de Barcelona (1926). Fué encargado de la ponen- 
cia sobre legislación manicomial, junto con el doctor 
Rodríguez Mar.n en el Congreso Español de Psiquiatr:a 
y Neurología de Madrid de 1929. Fué elegido en 1923 
como presidente del Cuerpo Consultivo Médicoforense, 
consiguiendo la reorganización definitiva de los servi- 
cios de sueroterapia en la Facultad de Medicina de 
Barcelona. En 1928 fué nombrado director de la Re- 
vista médica Laboratorio, de dicha ciudad, donde ha 
publicado numerosos artículos, como ha seguido publi- 
cándolos en La Revista de Medicina y Cirugía y otros 
periódicos profesionales. En 1918 leyó el discurso 
inaugural del Colegio de Médicos, titulado: La locura 
en las religiones, las artes y las civilizaciones. 

COROLINO. adj. Bot. Reterente o perteneciente 
a la corola. 

COROLOGÍA. f. Zool. Hieckel en 1866 aplicó 
este nombre a la ciencia de la distribución geográfica 
y topográfica delos organismos, como disciplina parcial 
de la perilogía (risiología de las relaciones). Más gene- 
ralmente se ha usado este término para designar el 
estudio de un país. 

* COROMINAS MUNTANYA (PEDRO). Biog. Es- 
critor, economista y po.flico español, n. en 1870. En 
1888 ingresó en el Centre Escolar Catala, sociedad filial 
del Centre Catald, que dirigía Valentín Almirall, y di- 
sueltosestos Centros se inscribió en la Juventud repu- 
blicana, que seguía las orientaciones políticas de Sal- 
merón en 1892, y fué elegido presidente; pero cuando 
el partido dejó a unlado su primeraorientaciónautono- 
mista, se retiró. Hacia el año 1895 entró en relaciones 
con el grupo de L' Avcng, y principalmente con Jaime 
Brossa e Ignacio Iglesias, y dentro de él constituyó, con 
los elementos más avanzados, el grupo Foc Nou, que en 
1896 representó el drama Espectros, de Ibsen, en cata- 
lán, dando COROMINAS MUNTANYA una conferencia pre- 
liminar.Entonces fué cuando empezó a dar conferencias 
socráticas en los Centros obreros de Barcelona más 
avanzados. El 11 de junio de 1896 estalló en la calle 
de Cambios Nuevos, al paso de una procesión de Cor- 
pus, una bomba, que causó numerosas víctimas. En 
todas las comarcas de Cataluña se hicieron numerosas 
prisiones; en Barcelona, y sobre todo en el castillo de 
Montjuich, hubo a la vez más de 1,000 presos. El 18 
de agosto, COROMINAS MUNTANYA fué llevado a pri- 
siones militares, y el 20 del mismo mes le subieron ma- 
niatado a Montjuich. En su libro Les presons imagind- 
ries (Barcelona, 1899), traducido al castellano, cuenta 
las impresiones de su cautiverio. Acusado falsamente 
de autor del delito por inducción, el fiscal pidió para 
él y 27 más la pena de muerte. El Consejo de gue- 
rra le condenó a ocho años de presidio mayor; pero el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina le absolvió, y el 
10 de juniosiguiente le abrieron las puertas del castillo 
para ir al destierro. COROMINAS MUNTANYA estuvo en 
Francia con su madre hasta fines de diciembre, y para 
volver a España se acogió a la amnistía que dió el Go- 
bierno de Sagasta. Vivió entonces cerca de un año en 
el Ampurdán para rehacer su salud quebrantada, y a 
fines de 1898 se trasladó a Madrid, donde hizo el doc- 
torado de Derecho y permaneció cuatro años al amparo 
de los elementos que constituían, con Francisco Giner 
de los Ríos, la Institución libre de enseñanza. Á prin 
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cipios de 1903 fué llamado a Barcelona para encargarse 
de la jefatura del Negociado de ingresos y gastos del 
Ayuntamiento, Pronto fué elevado el cargo a la direc- 
ción total de la Hacienda, y durante su jefatura, que 
duró siete años, COROMINAS MUNTANYA realizó la parte 
técnica de la conversión de las deudas municipales (120 : 
millones de pesetas), del contrato de Tesorería y de la 
reforma de la ciudad (ambos en vigor todavía), y pro- 
puso la reorganización total de la administración, cu- 
yaslíneas esenciales subsisten en la actualidad. En 1905 
empezó, y en 1908 publicó, su obra La vida austera, en 
catalán, de la que se hicieron dos ediciones, una de ellas 
de carácter popular. Martínez Sierra hizo una traduc- 
ción de esta obra en castellano, Carlos Romeu la vertió 
al francés y M. Brutails presentó el libro a la Académie 
des Sciences Morales et Politiques. Más tarde, el profesor 
Alfredo Gianini hizo una bella traducción italiana de 
la misma obra. En 1909 COROMINAS MUNTANYA fué 
elegido concejal del Ayuntamiento de Barcelona, y en 
el siguiente año diputado a Cortes por la misma ciudad, 
donde fué reelegido en 1913. Su acción política duró 
siete años, en los cuales defendió la política nacio- 
nalista republicana y formó parte de las Comisiones 
parlamentarias que hubieron de dictaminar sobre las 
Mancomunidades regionales y sobre los puertos fran- 
cos. Durante parte de este tiempo dirigió el diario El 
Poble Catald, y en 1916 dimitió los cargos que le que- 
daban y se retiró para siempre a la vida privada. Entre 
tanto había publicado en 1911 un libro de poesías co- 
mentadas, titulado Les hores d'amor serenes. Habiendo 
sido encargado en 1912 de la reorganización de la So- 
ciedad chatelusiana L* Amic del Poble Catalá, cuya sus- 
pensión estaba decretada, logró penosamente el fin 
deseado, y a este objeto reunió sus trabajos en un libro 
titulado Sistema chatelusiano. Método para aumentar 
las pensiones. La dirección de la Sociedad le llevó a la 
Junta central del Seguro en España, cuyo cargo des- 
empeñó durante tres años. En 1907 fué uno de los ocho 
designados para formar el Institut d'Estudis Catalans, 
y en 1911 pasó aformar parte de la sección de Ciencias, 
de la que ha sido hasta ahora vicepresidente. En las pu- 
blicaciones del propio organismo han visto la luz diver- 
sos trabajos suyos, entre ellos La sobirania de les perso- 
nes politiques (1921) y El pensament filosófic dels jueus 
espanyols al'Edat Mitja (1912). Ultimamente (1931)ha 
sido propuesto para presidir dicha sección (Institut de 
Ciéncies). Hace algunos años volvió al ejercicio de su 
carrera de abogado, que sólo durante breves meses, 
en 1896, había practicado. Llamado por Emilio Riu, 
le ayudó en su empresa de poner en explotación los 
saltos de agua del Pirineo, y fué vicepresidente de la 
Sociedad productora de fuerzas motrices, que utilizó 
capitales por más de 40.000,000 de pesetas. Desde su 
constitución (1920) es consejero secretario del Banco 
de Cataluña; también es consejero de la Banque de Ca- 
talogne, de París, y de Tributos nacionales, S. A., de 
Madrid. La Residencia de Estudiantes de la propia ca- 
pital le invitó a dar un ciclo de conferencias, que versa- 
ron sobre El sentimiento de la riqueza en Castilla, las 
cuales han sido resumidas y publicadas con el mismo 
título (Madrid, 1917). Los.viajes que hizo por España 
para preparar ese libro le impulsaron a escribir otro, 
en el que reunió sus impresiones, con el título de Por 
Castilla adentro (1930), que contiene, además, una con- 
ferencia dada en el Ateneo de Madrid sobre La guerra 
nacionalista de las comunidades de Castilla, otra profe» 
sada en el Ateneo de León sobre El concepto de la uni- 
dad políticaen la monarquía leonesa y la que dió en 1922 
en la ciudad de Florencia acerca de El sentimiento de 
la realidad en los libros de caballertas. De 1920 a 1930 
COROMINAS MUNTANYA ha publicado numerosas Obras 
en catalán, la primera de las cuales, titulada Cartes 
d'un visionari sobre la monarquia 1 la república (Barce- 
lona, 1921), puede considerarse como el compendio de 


772 


sus experiencias durante su actuación política. A recés 
dels tamarius (Barcelona, 1925) es una colección de 
cuentos y de pequeñas novelas, la última de las cuales 
hubo de salir con un título diferente del original (Sin- 
dulf el Castella), porque la Dictadura había prohibido 
su publicación. La mort d'En Joan Apóstol (Barcelona, 
1928) comprende la novela que lleva este título y otras 
tres, la más importante de las cuales es L* Avi dels 
Mussols. Putxinel.lis (Barcelona, 1927) comprende una 
comedia, titulada L*amor traidor, y la tragedia De plaer 
maz no n' hi ha prou. Els jardins de Sant Pol (Sabadell, 
1927) consta de varios ensayos filosóficos. Les dites 1 
facécies del*estrenu filantrop, En Tomas de Bajalta (Bar- 
celona, 1928) es un ciclo de tres grandes novelas, de las 
que hasta ahora ha publicado la primera, Silen, y la 
segunda, Pigmalió. La tercera, Prometeu, se publicará 
próximamente. Su propósito ha sido dar en este ciclo 
una visión de Cataluña a fines del siglo x1Ix. En 1928 
fué elegido presidente del Ateneo Barcelonés, cuyo car- 
go ha desempeñado hasta hace poco. Los discursos leí» 
des allí, Renovació de valors del segle XIX y El sentit de 
la finesa, los ha reunido en un libro (1930), que lleva 
por título el del primero de esos dos ensayos. Los estu- 
dios económicos de COROMINAS MUNTANYA empezaron 
en 1899, cuando se prepareba para hacer oposiciones 
a una cátedra de Economía política. En centenares de 
artículos y en gran número de conferencias, muchas de 
las cuales se han publicado, ha dado a conocer sus tra- 
bajos. En una miscelánea que se publicó en Portugal 
para conmemorar las bodas de oro de Teófilo Braga con 
la enseñanza, publicó su ensayo sobre la Teoria subjec- 
tiva del'interes del diner. En 1919 fué nombrado profe- 
sor de Moneda y Banca en la Escola d' Aljs Estudis Co- 
mercials, de Barcelona, de cuyo cargo fué destituido 
por la Dictadura, que cerró la escuela. Reorganizada 
ahora con el nombre de Insirtucio d* Estudis Come: cials, 
ha sido nombrado su director, con el cargo de catedrá- 
tico de Moneda, Banca y Bolsa. Además de los libros 
anteriormente citados, ha publicado: Les gracies de 
l' Emporda, poema en prosa (Barcelona, 1919); Les lla- 
grimes de Sant Lloreng, novela (Barcelona, 1929); Eloga 
de la civilització catalana (Reus, 1922), y Les persones 
politiques en la «Atenaion Politeia» (Barcelona, 1925) 
en el Anuar de la Societat catalana de Filosofí. Re- 
cientemente ha dado una serie de conferencias cultura- 
les en la Habana y en otras ciudades de Cuba. 

* COROMINAS Y CORNELL (EusEBI0). Brog. Político 
y periodista español, n. en 1849 y m. en Barcelona el 
25 de mayo de 1928. Aparte su inmenso bagaje pe- 
riodístico, dejó COROMINAS publicado un libro sobre 
problemas sociales y terminada, en manuscrito, una 
Historia del periodismo. También había trazado el plan 
y al sorprenderle la muerte estaba documentándose 
para una producción histórica referente a los tiempos 
isabelinos. Siendo COROMINAS presidente de la Asocia- 
ción de la Prensa de Barcelona se le concedió, en 1913, 
la medalla de oro del Instituto Nacional de Previsión, 
como recompensa por sus trabajos para la creación de 
pensiones y ahorros a los periodistas. 

CORONA, f. Bo!. En algunas corolas gamopéta- 
las, una derivación ligular a la entrada del tubo, cu- 
briendo el ovario y adherida a los estambres. Barnades 
llamó conona al perístoma de los musgos. 

Corona de Cristo. En Costa Rica llaman así a Eu- 
phorbia splendens. 

Corona de fraile. Nombre vulgar de Cirsium erio- 
phorum, de la familia de las compuestas, y de Globularia 
alypum, de la de las globulariáceas. 

Corona de rey. Nombre vulgar de Melilotus offici- 
nalis, de la familia de las leguminosas; de Calendula 
o/ficinalis, de la familia de las compuestas; de Globule- 
ría alypum, de la familia de las globulariáceas, y en Ca;- 
taluña Saxifraga catalaunica, de la familia de das saxie 
fragáceas. 
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Corona de rey marítima. Nombre vulgar de Pancra- 
tium maritimum, de la familia de las amarilidáceas. 

Corona imperial. Nombre vulgar de Pritillaria 1m- 
perialis, de la familia de lasliliáceas. 

Corona real. Uno de los nombres vulgares de He- 
lianthus annuus, de la familia de las compuestas. 

CORONA. Metrol. Moneda de oro alemana de 10 mar- 
cos.|] Antigua unidad monetaria del extinguidoImperio 
austrohúngaro. || Unidad monetaria de Checoslovaquia, 
equivalente a 0,04458 gr. de oro puro. V. CHECOSLOVA- 
QUIA. || Unidad monetaria escandinava, fundamental 
de la unión de Dinamarca, Noruega y Suecia, equiva- 
lente a 403,226 miligramos de oro puro. V. UNIÓN y 
las voces de estos países. | Unidad monetaria de Es- 
tonia, equivalente a la escandinava. V. ESTONIA. 

Corona. Pat. La corona seborreica o eczemátide fi- 
gurada en la frente se incluyó modernamente en el 
mismo grupo de la dermatosis figurada mediotorácica 
de Brock y la pitiriasis esteatoide de Sabouraud. Su 
diferenciación es más completa respecto a la corona de 
Venus, que es una sifílide seborreica. Ambas tienen 
como carácter común el aparecer en regiones seborrei- 
cas, y así las mismas sifílides requieren un tratamiento 
reductor además del específico. Hay, pues, no sólo una 
analogía mcrtológica, sino también histológica entre 
ambas producciones, por lo demás tan diferentes noso- 
lógicamente. En la corona seborreica han descubierto 
estreptococos Milian y Montlaur en los productos pa- 
tológicos del raspado. El hecho se comprueba en el 
laboratorio por siembras con pipeta profunda. Brocq 
señala un papel patogénico a la picadura de pulgas, 
e Hissard a la de avispas, como vectores microbianos. 

CORONA. Zool. (Corona, Orthalicus regina Férussac.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los pulmonados, suborden de los geofidos, sec- 
ción de los monotrematos, familia de los ortalícidos, 
del género Orthalicus Beck (1837). [| (Corona Chemnitz, 
fíde Récluz, 1850.) Sección de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los escutibranquiados, sección de los ripido- 
glosos, familia de los nerítidos, género Neritina La- 
marck (1809), sinónimo de Clithon Montfort (1810). 

Corona radiada. Dos otres capas de células dispues- 
tas radialmente, procedentes del folículo y que rodean 
por algún tiempo al óvulo de los mamíferos después de 
su desprendimiento de aquél. 

CORONA. Geog. C. norteamericana, en el Est. de Cali- 
fornia, condado de Riverside. Su población es de 4,219 
habitantes según el censo de 1920. Posee yacimientos 
de cemento, calcio, arcilla y pórfido en su proximidad y 
varias fuentes termales. Exporta naranjas, limones y 
otros frutos. La industria está representada por manu- 
facturas de productos derivados del limón, cajas, barro 
cocido, ladrillos y productos químicos. Se sirve del 
f. c. de Santa Fe. 

Corona. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia de 
Aquila, círculo de Avezzano, municipio de Massa d” 
Albe; 430 h. 

CORONA INGENIO (LA). Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Tucumán, dep. de Chicligasta. 
Converge el camino de Andalgalá; 1,200 h. 

* CORONA (MARQUESES DE LA). Genealog. En la ac- 
tualidad (1931), y desde 1922, posee este título doña 
María de las Mercedes Patiño y Juez-Sarmiento, mar- 
quesa de Cusano. A 

CORONA FERRER (MARIANO). Blog. Periodista y lite- 
rato cubano, n. en Santiago de Cuba el 15 de octubre 
de 1868 y m. en la Habana el 18 de abril de 1912. De 
cajista de imprenta llegó hasta director de El Cubano 


Libre, órgano de la revolución, habiendo alcanzado en el 


ejército libertador el grado de comandante. Fué repre- 
sentante a la Cámara y buen orador político. Cultivó 
también las letras, habiendo dejado escritos los libros 
De la Manigua y Veras y bromas y algunas obras tea- 
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trales, entre ellas el melodrama lírico El jaque, con mú- 
Sica de Manuel de la Presa. 

* CORONADA (La).Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Badajoz cuenta 2,689 h. 
de hecho o 2,650 de derecho. 

CORONADO. m. Pez como de 1 m. omás, de cuer- 
“po alargado, cabeza cónica, boca muy hendida y color 
verde claro. Es comestible, pero produce la ciguatera. 

CORONADO. Bo!. Se dice del racimo terminado por un 
penacho de brácteas, como en HEucomis. También se 
dice del fruto terminado por los sépalos, como en el nís- 
pero y granada y aun en los aquenios de varias com- 
puestas. 

CORONADO. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
California, condado de San Diego; 3,289 h. según el cen- 
so de 1920. 

* CORONADO (MARTÍN). Biog. Poeta argentino, n. en 
1840 y m. en Buenos Aires el 20 de febrero de 1919. 
Fué un verdadero poeta romántico, lo mismo en la lírica 
que en el drama, con todos los defectos y cualidades 
de la escuela y con una nobleza y exuberancia de pen- 
samiento verdaderamente notable, a pesar de su cul- 
tura indisciplinada y de los obstáculos con que hubo 
de luchar en una época en que el teatro argentino estaba 
aún por formar. Su producción teatral es muy copiosa, 
y de ella mencionaremos: Salvador; Cortar por lo más 
delgado; La rosa blanca; Un soñador; Justicias de antaño; 
Culpas ajenas; Flor del aire; Tormenta de verano; Pa- 
rientes pobres; La vanguardia; Vta libre, y La chacra de 
Don Lorenzo, segunda parte de La piedra del escándalo, 
que escribió ya en la vejez. Se le debe, además: La ban- 
dera; Colección de trozos selectos, en prosa y en verso, de 
autores americanos; Carapachay, poema; El cantar de 
los cantares; La tarde; Visiones de ensueño; El último 
sueño, etc. 

CoroNaADO (Tomás V.). Biog. Médico y publicista 
cubano, n. en Matanzas en 1855. Estudió el bachillera- 
to en su ciudad natal, obteniendo en 1881 el título de 
licenciado en Medicina en la Universidad de La Ha- 
bana. En 1889 desempeñó el cargo de catedrático auxi- 

liar en la Facultad de Ciencias; 
en 1900 obtuvo el grado de 
doctor en Ciencias psíquico- 
químicas, y en 1901, por opo- 
sición, la cátedra de Higiene 
y Medicina legal de la Univer- 
sidad. Presidente de la Socie- 
dad de Estudios clínicos y vi- 
cepresidente de la Academia 
de Ciencias, ha publicado nu- 
merosos estudios médicos, de- 
biendo citarse entre los princi- 
pales: Tratamiento de las fie- 
bres palúdicas sin quinina 
(1888); El microbio del paludis- 
mo (1889); Critica cientifica (1889); Tétanos traumático 
(1889); El microbio de la malaria (1892); Paludismo y 
puerperio (1895); Observaciones clínicas de la difleria 
(1896); Fiebre amarilla (1896); El microbio de la gripe 
(1896); Pirextas en la isla de Cuba, premiada por la Aca- 
demi: de Ciencias (1896); Disenterías gripales (1898); 
Nuestras fiebres (1899); Deontología médica (1900); Fie- 
bres recurrentes (1901); Higiene pública (1902); Psicolo- 
gía de los simuladores (1905), y otras muchas. 

* CORONADO Y ÁLVARO (FRANCISCO DE PAULA). Biog. 
Político y escritor cubano, n. en la Habana el 8 de ene- 
ro de 1870. Empezó a escribir críticas mordaces en El 
Fígaro, con los seudónimos de Don Pánfilo y César de 
Madrid, ingresando en la carrera del magisterio y lo- 
grando, por oposición, el cargo de director de la pri- 
mera escuela laica de Cuba. Desempeñó más tarde los 
de secretario de la legación de Cuba en Méjico y su- 
perintendente de escuelas en Camagúey y la Habana, 
siendo en la actualidad (1931) director de la Biblioteca 
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Nacional, licenciado en Derecho civil, doctor en Filo- 
sofía y Letras, académico de la de la Historia de Cuba 
y miembro de la correspondiente de la Lengua españo- 
la. Sus ensayosson verdaderas monografías, avaloradas 
con informaciones biográficas originales. La bibliogra- 
fía cubana le debe pacientes investigaciones, habiendo. 
logrado reunir en su biblioteca privada unos 18,000 vo- 
lúmenes de obras de autores cubanos. De sus trabajos 
de esta índole merecen citarse: Las ediciones de Plácido; 
Bibliografía de Armas y Cárdenas; El centenario de la 
oda Niágara, y la Vida de Carlos Manuel de Céspedes. 
Entre sus estudios históricos figuran La toma de Cár- 
denas por Narciso López; Apuntes para la vida del gene- 
ral Maceo; Los Evangelios apócrifos; Datos para la bi- 
bliografía del general Calixto García, y Facciolo y la voz 
del pueblo cubano. 

CORONAL. m. 4Ántrop. Punto de la sutura co- 
ronal (frontoparietal), el más distanciado del del otro 
lado y que se determina al medir el diámetro frontal 
máximo. Algunos le llaman estefanto; pero éste es el de 
encuentro de la sutura con la línea temporal inferior, 
donde se separa de la sutura en el parietal. 

CORONAL (SUTURA). Í. Zool. La transversa entre los 
frontales y parietales. 

CORONANTERA. Í. Bol. El género Coronan- 
thera Vieill. comprende nueve especies de Nueva Cale- 
donia, en la familia de las gesneriáceas. 

CORONANTERINAS. Í. pl. Bo!. Subtribu de 
la familia de las gesneriáceas, subfamilia de las cirtan- 
droideas y tribu coronantereas, con fruto dehiscente. 
Comprende los géneros Rhabdothamnus, Coronanthera 
y Negria. 

CORONANTES. f. pl. Bo!. Se dijo de las hojas 
muy aproximadas en el extremo de los ramos, formando 
manojo. 

CORONARIA. f. Bot. Subgénero de Lychnis de 
Linneo, en la familia de las cariofiláceas, con los pétalos 
con coronita plana y el fruto algo retorcido. Comprende 
las secciones Pseudagrostemma y Coccyganthe. 

CORONARII. m. Paleont. (Coronarit v. Buch.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, fami- 
lia de los estefanocerátidos, sinónimo de Slephanoceras 
Waagen. 

*CORONAS (Martín). Biog. Pintor, escultor y 
decorador español, hermano coadjutor de la Compañía 
de Jesús (1862-1928). Residió sucesivamente en Barce- 
lona, Zaragoza, Valencia, Gerona, Manresa, Gandía, 
Huesca, Loyola, etc., donde dejó copiosas colecciones 
de cuadros y tapices, testimo- 
nios fehacientes de su claro 
talento y laboriosidad incan- 
sable. Su producción artística 
es primaria y casi exclusiva- 
mente religiosa. En este géne- 
ro sobresalió como pocos de 
los contemporáneos. Son sus 
características: equilibrio, 
apacibilidad, armonía y origi- 
nalidad en composición y vi- 
gor, delicada plasticidad, per- 
fección de dibujo y riqueza, 
luminosidad y suavidad de co- 
lorido en la ejecución. Su con- 
cepción es serena y brillante, 
exenta de llamativos barro- 
quismos, y generalmente trasladada al lienzo con preci- 
sión acabada en el diseño y enérgica justeza de color. 
Sus personajes, finos y apacibles, respiran dulce sereni- 
dad y parecen como bañados en una atmósfera lumino- 
sa y blanda, que comunica suavidad y atractivo a sus 
cuadros. Si a veces no tienen éstos el dinamismo que 
distingue las producciones de otros autores, y aun algu- 
no adolece a las veces de algún leve defecto de dibujo 
o perspectiva, en cambio, poseen cumplidamente la lu- 
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minosidad, armonía, vida y pureza de rasgos, que tan 
abundantes son para su objeto: la expresión verdadera- 
mente artística de las grandezas y los héroes de la reli- 
gión cristiana, propuestos a la veneración y admiración 
de los fieles. Ejercitó su actividad no sólo en la com- 


Tríptico de caoba tallada, herrajes de metal pavonado, adornos de metal 

dorado, ángeles de plata repujada, medallones pintados sobre cobre e ¡ma- 

gen de madera de tilo; construído para la Sociedad patronal de Azcoitia, 
según dibujos de Martín Coronas. Medallones pintados por el artista 


posición de varios centenares de cuadros, que le han 
dado vasto renombre, sino también en la ejecución 
de tapices, de ricos estandartes, ornamentos religiosos, 
doseles, cuadros de azulejos, relieves, decoraciones de 
frontis, reposteros, diplomas, muebles artísticos y or- 
namentos de todo género. Entre los muchos cuadros 
que se deben a su pincel sobresalen el que representa 
a San Estanislao de Kostka recibiendo la Sagrada Comu- 
nión de manos de un ángel y se conserva en el Colegio 
de Belén, en la Habana: la expresión de admiración y 
respeto y al par de amoroso afecto que se pinta en el 
rostro del tierno adolescente es muy de notar, así como 
lo atractivo y suavemente amable de las figuras angéli- 
cas, especialmente del celeste mensajero que trae al 
santo el Santísimo Cuerpo del Señor. Este mismo tema 
representa otro cuadro que se halla en el Colegio de 
San Ignacio, de Sarriá, y las mismas cualidades lo dis- 
tinguen, aunque quizá el primero le lleve ventaja en 
pureza de formas y espiritualidad o elevación en la re- 
presentación de los personajes. Amabilísima es la fi- 
gura del Salvador que apareciéndose al Venerable Pa- 
dre Agustín Cardaveraz, invítale a libar de su sagrado 
costado el suavísimo néctar de su Sangre preciosa. Es 
este uno de los más elocuentes cuadros del artista y de 
mayor poder de sugestión artística, por la expresión 
que, ya al Salvador, ya a su amante siervo ha sabido 
dar el pintor, expresión que dice mucho a quien re- 
posadamente la contempla, a la manera de las obras 
clásicas que descubren cada día nuevos secretos y be- 
llezas a quien con dedicación y detenimiento las exami- 
na. La obra reputada por su autor como la más per- 
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fecta es un retablo que pintó para la residencia de los 
padres Jesuítas de Huesca, su patria, y tituló Regina 
Societatis Jesu: Cabe la Reina de los ángeles, que al 
lado de su Santísimo Hijo y sam José, mantiene el 
blanco estandarte de la Compañía de Jesús, donde bri- 
lla este santísimo Nombre, que enar- 
bola o más bien le rinde su general, 
Ignacio de Loyola, reúnense en armó- 
nico al par que nutrido grupo, de nada 
afectada naturalidad, los santos y bea- 
tos de la Compañía y los varones ilus- 
tres que la honraroncon su virtud y su 
ciencia, y junto a ellos brillante pléya- 
de de confesores y de mártires osten- 
tando unos los emblemas de su san- 
tidad y tremolando otros palmas y 
coronas. La singular unidad en el con- 
junto, el acierto en el dibujo y la vida 
en el colorido han merecido a este cua- 
dro sinceros y repetidos encomios. No 
menos potente y sugestivo se muestra 
el pincel de este artista al trazar la 
imagen de Cristo Rey destinada a en- 
tronizar al Corazón Divino en un ho- 
gar cristiano. Pocos pintores han re- 
presentado en nuestros tiempos más 
felizmente la mansedumbre y a la vez 
la amable majestad del Rey de los co- 
razones. Suavidad y gracia respira el 
cuadro de la Aparición de la Virgen a 
santa Teresa en el Coro donde con sus 
religiosas canta las alabanzas de Dios: 
la aparición aérea y semitransparen- 
te comunica a la escena inusitado 
idealismo. Son de notar también los 
varios cuadros que representan a La 
Virgen poniendo al Niño Jesús en 
brazos de san Estanislao, cuyos ros- 
tros son de una perfección acabada; 
el de San Ignacio, inspirado por la 
Santísima Virgen, escribizndo los Ejer- 
cicios en la Santa Cueva de Manresa, 
notable por la serenidad que respira 
y la exquisita delicadeza de l1s figuras, y el de San 
Luis despidiéndose de sus padres, para entrar en la 
Compañía de Jesús, de variada y pulcra combinación 
de tonalidades y matices, y aristocrática esbeltez de 
línea. El cuadro de los Mártires del Canadá, reciente- 
mente beatificados y canonizados por Su Santidad 
Pío XI, mereció los más cumplidos elogios del Sumo 
Pontífice, a quien el autor ofrendó esta obra, una de 
las últimas que produjo su diestro pincel. El cuadro de 
San Francisco de Borja renunciiundo, junto a Cristo 
crucificado, a las riquezas y honores temporales, es de 
robusta y sugestiva expresión. Son dignos de mención 
además, los diversos de San Juan Berchmans; el de la 
Muerte de san Francisco Javier, que se conserva en la 
Habana; varios sobre la predicación de esle apóstol de 
los infieles, de San Francisco de Borja, San Ignacio de 
Loyola, San Alonso Rodríguez, etc., amén de no pocos, 
y no los menos estimables, sobre el Divino Salvador y 
la Virgen Santísima, en cuya composición presidió el 
más atildado gusto. Sizndo tarea imposible analizar 
todos detenidamente, debemos ceñirnos a la enumera- 
ción de los principales, además de los ya expresamente 
citados hasta ahora: Impresión de las Llagas de san 
Francisco (familia Vicente Ferrer, Huesca); San Loren- 
20 Mártir (familia Domingo Ferrer, Huesca); Santa Ca- 
talina de Siena ante el Senado de Florencia; Los tres 
Beatos Mártires Húngaros (Santa Cueva, Manresa); San 
Ignacio, joven capitán (Congregación de Cadetes, To- 
ledo); San Ramón Nonato (familia Travi, Barcelona); 
Doña Leonor de Castro, esposa de san Francisco de Bor- 
ja (palacio ducal, Gandía); San Ignacio (palacio ducal, 
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Gandía); El Sagrado Corazón (Santa Cueva, Manresa); 
Pto IX consagra la Iglesia universal al Patriarca san 
José (Manresa); El Sagrado Corazón (familia Serra); lm- 
presión de las Llagas de San Francisco (Muro); La Madre 
Sacramento (ma Íres Adoratrices, Valencia); Los cinco 
Mártires ingleses (Sarriá); Los Mártires del Salsete; San 
Alonso Rodríguez (Santa Cueva, Manresa); San Juan 
Berchmans yacente (Iglesia S. J., Huesca); San Pedro 
Claver asisttendo a los negros enfermos (familia Ponsá, 
Sabadell); San Luis Gonzaga arrojando dardos de amor 
al Corazón del Verbo (Sarriá); San Francisco de Borja 
en hábilo de Santiago; El Sagrado Corazón bendiciendo al 
mundo (Barcelona); Consagración de la Compañta de Je- 
sús a san José (Manresa); Santo Tomás de Aquino; «El 
Salvador» (Colegio del Salvador, Zaragoza); La Inmacu- 
lada (Manresa); Aparición de la Santísima Virgen a san- 
1a Teresa (Descalzas de Vich); San Francisco de Borja 
(Manresa); San Francisco Javier (Sarriá); La Virgen de 
Lourdes; San Francisco de Borja en traje de duque (Sala 
de sesiones del Ayuntamiento, Gandía); La Inmaculada 
(América); Retablo del teato Pedro Almató (Anunciata 
de Vich); Cabeza de san Juan Bautista (Manresa); San 
Eduardo, rey (familiz EduardoM 1rtínez, Manresa); San- 
ta Zila ejercitando las obras de misericordia; San Alon- 
so Rodríguez (Sarriá); San Estanislao de Kos ka yacente 
(Noviciado de Gijón); San Ignacio se despide de los man- 
resanos (familia Gassol, Manresa); Alegoría de la Defi- 
nición Dogmálica de la Inmaculada (Manresa); María, 
Reina de las Congregaciones (Congregaciones de Bar- 


San Alfonso Rodríguez. Tapiz que se conserva 
en Veruela, obra de Martín Coronas 


celona); San Francisco Javier (Manresa); San Ignacio 
(Manresa, Santa Cueva); San Francisco de Borja 
(Sarriá); tRegina Societatis lesu» (Santa Cueva, Man- 
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resa); San Pancracio (Barcelona); Roger de Lauria (Bar- 
celona); La Inmaculada y las Universidades (premiado 
en concurso) (Salón de actos del Instituto de Lérida). 


A 


Vocación de San Francisco de Borja. Tapiz del Salón 
de Coronas del Palacio Ducal de Gandía 
Obra de Martín Coronas 


Tapices. Adornan el Salón de Coronas del Palacio 
ducal de Gandía, antiguamente de San Francisco de 
Borja, ocho tapices, originales de CORONAS, que repre- 
sentan diversas escenas de la vida del santo duque y 
son notables por la precisión de dibujo y apacibilidad 
de tono. Son los sigui-ntes: Bautizo del Santo Duque; 
Construcción de las murallas de Gandia; Colocación de la 
primera piedra de la Universidad de Gandía; El santo 
duque visita a los Dominicos de su marquesado de 
Lombay; San Francisco de Borja recibe el grado de 
doctor; La vocación de san Francisco de Borja (ante el 
cadáver de la emperatriz); San Francisco de Borja des- 
pidiéndose de Gandía, y El santo duque despidiéndose 
de sus hijos. Tuvo este artista predil=cción por los niños, 
y así, en ninguno de sus tapices y cuadros deja de in- 
cluir, si ello es posible, a uno o varios de ellos, en cuya 
ingenua expresión, ideal y real a un tiempo, suele ser 
muy acertado. Así son muy de notar los que, ya for- 
mando directamente parte del asunto, ya como tema 
ornamental, o como personajes secundarios, aparecen 
en los mencionados tapices. Otros compuso para di- 
ferentes templos, salones, etc., de no pocas ciudades de 
España y fuera de ella, como son, entre otros, los si- 
guientes: Jesús predica a las turbas: «Aprended de M4 
que soy manso y humilde de corazón» (Iglesia S. J., de 
Gerona); “Venid todos a Mi» (Palau, Barcelona); 
Jesús llora sobre Jerusalén (Iglesia S. J., Gerona); 
Colón llegando al Nuevo Mundo (Colegio S. J., Valen- 
cia); San Pedro Claver en el puerto de Cartagena de 
Indias (Veruela); San Alonso Rodríguez en Palma de 
Mallorca abriendo la puerta a Jesús y la Virgen (Ve- 
ruela); Jesús predicando las Bienaventuranzas (familia 
Mundó, Barcelona); Entronización del Sagrado Corazón 
(familia Catalá, Manresa); San Luis Gonzaga (Verue- 
la); San Juan Berchmans (Veruela); Entronización del 
Sagrado Corazón (familia Martí, Valencia); Glorifica- 
ción del beato Roberto Belarmino (Sarriá, Barcelona); El 
beato Ignacito, niño japonés, mártir (Colegio S, J., Va- 
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CORONAS 


1. Aparición de Jesús al venerable P. Cardaveraz. (Palacio Ducal de Gandía), —2. Detalle del cuadro San Estanislao 
de Kotska recibiendo la Sagrada Comunión de manos de un ángel. Obras de Martín Coronas 


lencia); San Pedro Canisto, Doctor de la Iglesia (Sarriá, 
Barcelona), y Santoral de la Diócesis de Huesca (dos 
tapices, Catedral de Huesca). En estos tapices la figura 
del Salvador está siempre expresada con atrayente y 
suave unción artistica que hace que las figuras de Jesús 
pintadas por CORONAS sean una de las más acertadas 


Jesús en la oración del huerto, por Martín Coronas 


y amables reproducciones de tan difícil tema intenta- 
das por los artistas contemporáneos. 
Estandartes, mantos, relieves, etc. Son innumerables 


CORONAS, obras de exquisito y delicadísimo primor, 
ejecutadas con los más preciosos materiales y en que 
brilla suprema elegancia hermanada con rica sobriedad 
y selección de línea y figura, sin abigarramientos or- 
namentales ni estridencias de color. En este género fué 
CORONAS sin disputa uno de los más excelentes y de- 
licados artistas, como lo muestran, entre otros, trabajos 
tan apreciados por todos como los siguientes: Del 
Apostolado de la Oración (iglesia del Sagrado Corazón, 
Barcelona), notable por la acabada figura del Salva- 
dor; Del Apostolado de la Oración (Tudela); De la Con- 
gregación de la Inmaculada y Sam Luis Gonzaga (San 
Sebastián); De la Sodality of Our Lady Queen of Angels, 
and St. Aloysius (St. Mary's High S-hool, Bombay); 
De la Congregación de María Inmaculada y San Juan 
Berchmans (Buenos Aires); De las Infantas del Inmacu- 
lado Corazón de María (Tolosa); De la Congregación de 
la Inmaculada (Sarriá, Barcelona); De la Archicofradía 
del Inmaculado Corazón de María (Madrid), excelente 
dibujo del Irmaculado Corazón de María y los santos 
sus devotos; Estandarte de San Ignacio (Azpeitia); De la 
Unidad Católica Española; Del Apostolado de la Oración 
(Almoines, Valencia); Estandarte eucarístico de la parro- 
quía de San Lorenzo (Lérida); Conopeo para el Sagrario 
del Colegio del Salvador (Buenos Aires); Estandarte de la 
Inmaculada y San Estanislao de Kostka; De la Sagrada 
Familza (delicioso grupo de Jesús con la Virgen y San 
José); De los Sagrados Corazones (delicadeza de orna- 
mentación); De la Inmaculada y San Luis; De San José; 
Del Inmaculado Corazón de María (lirios de exquisito 
diseño); Del Sagrado Corazón de Jesús (artística figura 
de Jesús orante, y pasionarias); De la Inmaculada; 
De San Francisco de Asts (delicada orla de espinas); 
De la Anunciación; De la Sagrada Familia; De Santa 
Rita recibiendo en su frente la infixión de la sagrada 
espina (inspirado tapiz de la santa, y ornamentación) 
(Alhama); De la Congregación del Colegio de Santo 
Domingo (Orihuela); Del Apostolado de la Oración; 
De San Luts Gonzaga; De la Inmaculada y San Luis 
Gonzaga; Del Orfeó Catala (Buenos Aires); De la Banda 
municipal (Azpeitia); Del Somatén de San Hipólito 
de Voltregá; Del Somatén de Sampedor (1921); Del 
Liceo escolar (Manresa); Del Circulo integrista (San 
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CORONAS 


San Estanislao de Kostka recibiendo la Sagrada Comunión de manos de un ángel. Obra de Martín Coronas 
(Colegio de Belén, Habana) 


Cecilia); Casulla azul de la Inmaculada; Túnica para | (Iglesia del Sagrado Corazón, Barcelona); Monumento 


imagen del Niño Jesús (rosas y espinas); Palio procesio- 
nal para el Santísimo Sacramento; Manto para la Virgen 
(exquisitas rosas, espinas, rosario); Manto para la V1r- 
gen (representación de las invocaciones de la Leta- 
nía); Manto para la Virgen de Montserrat (rosas, espi- 


y 


Cristo Rey. Entronización del Sagrado Corazón, 
por Martín Coronas 


nas, estrellas); Manto para el Niño Jesús; Dosel para 
la Virgen de la Congregación de Barcelona (altar mayor); 
Monumento para Jueves Santo (de acendrado gusto); 
la Virgen de la Congregación de Barcelona (altar mayor) 


para Jueves Santo (de acendrado gusto); Dosel para la 
Virgen de la Congregación (Valencia); Sellos, medallones, 
distintivos de numerosas Congregaciones, entidades, 
Colegios, Asociaciones; dibujos y composiciones diver- 
sas para revistas, publicaciones artísticas, diplomas, 
etcétera. 

Es autor CORONAS de los relieves que forman el rico 
retablo del altar de la capilla de la Inmaculada, en el 
Santuario de Loyola, y de la ornamentación de dicha 
capilla; de la del vestíbulo de la Santa Cueva de Man- 
resa y de la de esta misma venerada Cueva, hoy capilla; 
donde San Ignacio escribió su libro de los Ejercicios; 
así como de otras varias, en diversas ciudades de 
España y del extranjero, cuya enumeración fuera pro- 
lija. Además de las ciudades españolas, ya citadas, con- 
sérvanse obras de CORONAS en Alemania, República Ar- 
gentina, Filipinas, Cuba, Colombia, etc. Enumeramos 
algunos de sus relieves: Visión de san Ignacio junto al 
río Cardoner; Jesucristo con la cruz a cuestas aparece a 
san Ignacio; El Sagrado Corazón con los brazos extendi- 
dos; Aparición de la Santísima Virgen a san Ignacto; 
Jesús envía a la legión de Loyola a evangelizar el mundo; 
San Francisco Javier reúne al son de su campanilla a 
los niños indios para catequizarlos; Votos de san Ignacio 
y sus primeros compañeros en Montmartre; San Ignacio 
predica en el hospital (Manresa); San Ignacio ante los 
padres Dominicos da razón de su doctrina; Unos desalma- 
dos maltratan al santo; San Ignacio, breso, predica a los 
fieles; Las reducciones del Paraguay; San Ignacio envía 
a sus hijos a evangelizar el mundo; San Ignacio predica 
ante los teólogos y doctores, y San Pedro Calver evangeliza 
y consu“la a los esclavos negros condenados a galeras. 

Otras obras: Ornamentación de la pila bautismal de 
San Pedro Claver (Verdú); Ornamentación de la captila 
gótica (Gandía, Palacio); Arañas de estilo para el salón 
de coronas, hierro forjado (Palacio Gandía); Arañas 
para el claustro gótico, hierro forjado (Veruela); Cande- 
labros de estilo moderno, muebles, etc. 

Las obras de e «2 eximio artista han sido premiadas 
en varios concursos y han merecido en todos tiempos 
unánimes y justas alabanzas. Acertadamente hacía no- 
tar la prensa oscense, a raíz de su muerte: “Si el herma- 
no Coronas no hubiese escondido los tesoros que como 
artista inspirado poseía, bajo los pliegues de la humilde 
sotana, su nombre figuraría al frente de los más genia- 
les pintores españoles. Y, a pesar de ese voluntario 
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apartamiento de la fama y del aplauso, sus innumera- 
bles y admiradas obras le han alcanzado la primera y 
no le han regateado el segundo.» 

CORONATA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Génova, mun. de Cornigliano Ligure; 1,400 h. 

CORONATI. m. Paleon!. (Coronati p. p. Quenst). 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
familia de los estefanocerátidos, sinónimo de Olcos- 
tephanus Neumayr. 

CORONAXIS. m. Zool. (Coronaxis Swainson, 
1840; Puncticulus; Conus vermiculatus Lamarck.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de los toxoglosos, familia de los cóni- 
dos, género Conus Linneo (1758), subgénero Conus, 
sensu stricto 

* CORONDA. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de San Jerónimo, 
Est. del f. c. Santa Fe. Dista 427 kms. de Buenos 
Aires; 7,500 h. 

CORONEJA. f. Murc. COXCOJILLA. 

* CORONEL.Geog. Puerto de Chile, en la prov. de 
Concepción. Frente a él, el conde von Spee, el 1.* de 
noviembre de 1914, ganó un combate naval contra los 
ingleses. Más tarde se supo que el Good Hop hibía 
sido echado a pique cerca del puerto de CORONEL, 
donde halló la muerte el almirante Cradock. V. GuE- 
RRA de 1914-1918 en la ENCICLOPEDIA. 

CORONEL ALZOGARAY. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de San Luis, dep. de Pedernera. 
Est. del £. c. Pacífico. Dista 722 kms. de Buenos Aires; 
200 h. 

CORONEL BOGADO. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Rosario. Xst. del 
f. c. Central Córdoba. Dista 259 kms. de Buenos Aires; 
5,000 h. 

* CORONEL DORREGO. Gego. Partido de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires; sup.r., 4,289 kms.; 
15,069 h. en 1926. 

CORONEL FaLcón. Geog. Localidad de la República 
Arg ntina, prov. de Buenos Aires, partido de Coronel 
Pringles. Est. del f. c. Rosario-Puerto Belgrano. 
Dista 74 kms. de Bahía Blinca y 573 de Rosario; 
1,800 h. 

* CORONEL FRAGA. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Castellanos. 
Tranvía a vapor de Rafaela; dista 550 kms. de Buenos 
Aires; 250 h. 

* CORONEL LAPRIDA. Geog. Más conocido con el 
nombre de Laprida simplemente, hoy partido y pueblo 
de la prov. de Buenos Aires. 

CORONEL IsLEÑO. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido del Salto. 
Est. del £. c. Pacífico; dista 210 kms. de Buenos Aires; 
2,000 h. 

CORONEL M. FrEYRE. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argontina, prov. de Bu:nos Aires, partido de 
Caseros. Est. del f. c. Meridiano; dista 411 kms. de 
Buenos Aires; 500 h. 

* CORONEL Mom. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Alb-rti. 
Est. del £. c. Oeste; dista 186 kms. de Buenos Aires; 
1,800 h. 

* CORONEL ORZOBAL. Geog. Más conocida con el 
nombre de Orzabal simplemente; pobl. de la prov. de 
Buenos Aires, en el f. c. del Oeste, vía Chivilcoy. 

CORONEL PRINGLES. Geog. Partido de la República 
Arg ntina, prov. de Buenos Aires; super., 5,436 kms.?; 
17,729 h. en 1926. 

* CORONEL SuÁREz. Geog. Partido de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires; super., 5,830 kms.?; 
24,362 h. en 1926, 

CORONEL SEGOVIA, Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de San Luis, dep. de Pedernera. 


CORONATA — CORONOIDES 


Est. del f. c. Pacífico; dista 728 kms. de Buenos 
Aires; 98 h. 

* CORONEL SEGUÍ. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Alberti. 
Est. del f. c. Oeste; dista 195 kms. de Buenos Aires; 
400 h. 

* CORONEL VIDAL. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Mar 
Chiquita. Est. del f. c. del Sur; dista 338 kms. de Bue- 
nos Aires; 10,150 h. 

CORONELARIA, f. Bot. El género Coronellaria 
de Karsten es sinónimo de Belotum de Saccardo, en los 
hongos helotiáceos. 

CORONELLA.Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Perusa, círc. de Spoleto, mun. de Gascia; 500 h. 

CORONELLE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Teramo, mun. de Valle Castellana; 
500 h. 

CORONGITA, Í. Mineral. Antimonito de plomo 
y plita hallado en el Perú; es afín de la partzita. Resul- 
ta ser una mezcl1 de un hidróxido de antimonio y un 
óxido de cobre, plomo y plita. 

CORONICERAS. f. Paleon!. (Coroniceras Hyatt, 
1867; Artestiles Waagen.) Género de moluscos de la 
clase de los cefalópodos, orden de los amoneos, sección 
de los prosifonados, familia de los ammonítidos, sinó- 
nimo de 4Ammonites Lamarck (1801). 

* CORONIL (EL). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Sevilla cuenta 6,203 h. de 
hecho o 6,376 de erecho. 

CORONILINAS,. f. pl. Bo!. Subtribu de plantas 
leguminosas papilionadas hedisareas, con estambre 
vexilar libre, folíolas sin estipulillas, filamentos todos 
o sólo cinco alternadamente ensanchados por arriba, 
pedúnculos axilares, en umbela multiflora o más rara 
vez uniflorales, hojas pinadas, en general con muchas 
foliolas, rara vez sencillas. Géneros Scorpiurus, Hem- 
matolobium, Orntlhopus, Coronilla e Hippocrepis. 

CORONILLA. f. Bo!. Quer llamó así a la corola. || 
En Uruguay llaman así a Sculta buxifolía de la familia 
de las ramnáceas; la corteza tiene saponina y se usa, 
como las espinas, en infusión al 4 por 100 para el cora- 
zón. Corteza y frutos dan tinte rojo. 

CORONILLO. m. B>/. Nombre vulgar arg=ntino 
de Gleditschta amorphotdes, de la familia de las legumi- 
nosas, llamado también espinillo amartilo o espina de 
corona de Cristo; árbol de hasta 16 m. de alto y 0'75 de 
grueso, desde la base hasta la altura de un hombre, con 
fuertes espinas ramosas de hasta 40 cm. de largo; por 
su corteza, utilizada como jabón, se llama también 
quillay. Es peligroso su bosque para el paso del ganado. 

CORONIO. m. 4Ántrop. Punta de la apófisis coro- 
noides de la mandíbula; si hay dos picos, se elige el 
anterior. 

CORONITA. f. Mineral. Sinónimo de turmalina 
magnesiana. 

CORONOCARPO. m. Bo!. El género Corono- 
carpus Schum. et Thoun. se refizre a Aspilia helian- 
thoides, de la familia de las compuestas. 

CORONOCIDARIS. m. Zool. y Paleont. (Coro- 
nocidaris Quenst). Sinónimo de Cidaris Klein. 

CORONOCRINO. m. Paleon!. (Coronocrinus 
Hall). Género de equinodermos de la clase de los cri- 
noideos, orden de los eucrinoildeos. Familia de los actino- 
crínidos. No se conocen más que <ragmentos del borde 
superior del cáliz con el comiznzo de brazos numerosos. 
Silúrico superior. América S-ptentrional. 

CORONOFORA. f. Bol. El género Coronophora 
Fuck. comprende unas 12 especies de hongos diatripá- 
ceos calosferieos. 

CORONOIDES. m. Zool. Uno de los huesos de la 
mandíbula inferior de los peces, reptiles y aves; a me- 
nudo tiene una apófisis fuerte, dirigida hacia arriba, 
entre el dental y el suprangular. 


COKUNOPIFOLIA — CORPORACIÓN 


CORONOPIFOLIA.f. Bo!. Género de Stackhou- 
se y sinónimo de Sphaerococcus (Stackhouse) Greville, 
en las algas esferococáceas. : 

CORONULINOS,. m. pl. Zool. (Coronulina Dar- 
win.) Subfamilia de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos entomóstracos, orden de los cirrípedos, suborden 
«de los torácicos, familia de los balánidos. Caparazón no 
articulado. Rostro de radios, pero sin alas; todas las 
valvas laterales con alas de un lado, con radios del otro. 
Base membranosa; la laminilla exterior de las coronas 
generalmente incompleta. 

A esta familia pertenecen los géneros Coronula Lam., 
Xenobalanus Steenstr., Tubicinella Lam. y Platylepas 
Gray. 

COROSOL. m. Nombre de una variedad de anona. 

COROSTATE. m. Bo!. Chorostate de Nitschke es 
hoy subgénero de Diaporthe del mismo, en los hongos 
valsáceos. 

COROSTATELA. Í. Bol. Chorostalella de Sac- 
cardo es hoy sección de Diaporthe de Nitschke, en los 
hongos valsáceos. 

COROTHAMNUS.!f. Bo!. Género de Presl y hoy 
sección de Cytisus de Linneo, en la familia de las legu- 
minosas. 

COROTOS. m. Venez. TrAsTOS. || VÍVERES. 

COROZO. m. Bot. El de Colombia es Elaeis mela- 
nococca, y el de Orinoco o de los marranos es Cocos bu- 
tyracea, ambos de la familia de las palmeras. 

* CORPA. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Madrid cuenta 538 h. de hecho 
o 603 de derecho. 

CORPECHOT (Luciano). Biog. Literato fran- 
cés, n. cn Mouy (Oise) el 27 de mayo de 1871. Hizo sus 
estudios en el Liceo Enrique IV y se licenció en Letras. 
Durante más de veinte años ha sido asiduo colaborador 
de los grandes di:rios de París, especialmente Le Temps, 
L'Echo de Paris, L'Eclatr, Le Figaro, Excelsior, etc., ha- 
biéndole sido encomendada últimamente la dirección 
literaria de Le Gaulots. Se le debe: Les jardins de l'inlel- 
ligence; Souvenirs de la reine Amélie de Portugal; René 
Quinton; Leltres par le jeune Italie, etc. Ha usado el seu- 
dónimo de Curlus. 

CORPO DI CAVA. Gere. Ald. de Italia, prov. de 
Salerno, mun. de Cava de” Tirreni, sit. en los alrede- 
dores de Nápoles, a 400 m. de altura; 767 h. En sus 
cercan'as se encuentra la cél bre abadía de la Trinidad 
della Cava. V. CAVA DE” TIRRENI, de este mismo 
APÉNDICE. 

CORPOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Forlt, círc. y mun. de Rímini; 5,000 h. 

CORPORACIÓN. Í. Hist. Corporación inlerna- 
cional. Este título lleva la Asoci1ción católica de en- 
fermeras que funciona en Chicago, y que constituye 
una de las más poderosas orgwizaciones católicas de 
beneficencia en los Estados Unidos. Durante la se- 
gunda mitad del siglo XIX se f mentó en gran ma- 
nera en aquel prís la formación de buenas enfermeras. 
Bajo la dirección de religiosas, muy bien preparadas 
para este fin, han ido surgizndo diversos Centros en 
hospitales católicos y en numerosos colegios, donde las 
enfermeras católicas hallasen cuanto el Estado pueda 
ofrecer cn sus establecimientos oficiales, y el más lison- 
jero éxito ha coronado esta iniciativa, tanto, que bi-n 
puede asegurarse que en América, desde el primer cuar- 
to del siglo XX, las religiosas dirigen la formación de 
la mayor parte de las enfermeras. 

El curso completo para la formación de una enfer- 
mera es de tres años; por tanto, estos Centros cuen- 
tan cada año con unas 6,000 enfermeras. El número 
total de alumnas entre todos los Centros o colegios 
para enfermeras en Estados Unidos era en 1928 de 
200,000 y las alumnas de los Centros católicos unas 
7,000, aumentando de día en día el número de aspi- 
rantas, a pesar de que las condiciones para obtener 


779 


plaza son cada vez más restringidas. En efecto, mu- 
chos de estos Centros exigen a las pretendientas cier- 
to número de exámenes previos en distintas asigna- 
turas, como preparación adecuada que seleccione y ca- 
pacite para la posterior formación profesional. Algúnos 
de los Centros están afiliados a Universidades, y los 
tres años de formación que se exigen para conseguir el 
diploma son considerados por las Universidades como 
cursados en el mismo recinto universitario. De este 
modo las enfermeras pueden ostentar al fin de su ca- 
rrera el certificado oficial con todas las ventajas y pri- 
vilegios inherentes a él. Obtener este grado es cada día 
más conveniente, pues la tendencia actual es ir elevando 
los conocimientos en todos los ramos, muy particular- 
mente en quienes han de estar al frente de Centros como 
los de enfermeras. En algunos de ellos se exige ya el doc- 
torado a las profesoras, y es muy probable que esta me- 
dida se hará general por la ley del país. Mientras la edu- 
cación profesional va extendiéndose y se exigen más 
amplios estudios y conocimientos profesionales, las ven- 
tajas son mayores para las enfermeras, que durante 
sus años de preparación se aprovechan de cuantas opor- 
tunidades se ofrecen para ampliar su formación e ins- 
trucción. 

Los puestos que estas enfermeras pueden ocupar se- 
gún sus capacidades son: directora-jefe de hospital, 
subdirectora, inspectora de vela, instructora de enfer- 
meras, jefe de dietética, anestesiadora, inspectora de 
enfermeras, jefe de sala, enfermera de cirugía, especia- 
lista de sala de operaciones, matrona, enfermera ge- 
neral, enfermera industrial, enfermera para la salud 
pública, enfermera escolar, enfermera visitadora, enfer- 
mera dispensaria, especialista en radioterapia, enfer- 
mera masajista, especialista en hidroterapia y fisiote- 
rapia, enfermera psiquiatra, de enfermedades contagio- 
sas, tuberculosas, para hospitales de la infancia, etc. 

Las enfermeras viajan mucho, y las que han obtenido 
un grado en un hospital se las suele encontrar dispersas 
por todo el país. Pero aunque cada Centro tiene su aso- 
ciación particular de antiguas alumnas, con sus congre- 
gaciones piadosas, que tienden a mantenerlas unidas, 
aun deja mucho que desear la organización, pues no se 
saca todo el provecho que se debiera de este gran poder 
colectivo para el bien y conservar en ellas siempre vi- 
vos y vigorosos los santos ideales que tuvieron cuando 
se formaban al cuidado y dirección de las religiosas. 
Existen poderosos Centros profesionales, como la Aso- 
ciación Americana para la Educación de Enfermeras; 
peroson antirreligiosos por completo, y sólo se dedican 
a los probl.mas profesionales. Por esto, la necesidad de 
formar una gran Asociación católica, en la cual estén 
íntimamente unidas y federadas todas las Asociaciones 
de antiguas alumnas, fué el motivo de crearse la Corpo- 
ración Católica internacional de enfermeras. 

El plan de organizaciones de estas agrupaciones es 
muy sencillo. Asociaciones de antiguas alumnas, Cen- 
tros locales o grupos, mayores o menores, de enfermeras 
pueden unirse colectiva o individualmente; pero sólo 
pueden votar y ocupar puestos en la Cor oración inter- 
nacional las enfermeras católicas que hayan obtenido su 
diploma final. Aunque la mayoría de las enfermeras ca- 
tólicas han sido graduadas en Centros dirigidos por las 
religiosas, sin embargo son muchas las que han hecho 
su preparación en Centros adheridos a los grandes hos: 
pitales nacionales u hospitales sin ningún carácter re: 
ligioso. De esta manera, aunque la Corjoración inter- 
nacional es principalmente para la federación de alum. 
nas de Centros católicos, estas otras alumnas de otros 
Centros pueden con toda facilidad unirse individual. 
mente a la Corporación internacional, que con mucha 
gusto las acoge. 

Finalmente, hay un gran número de alumnas no ca- 
tólicas, formadas en los Centros dirigidos por religiosas, 
y que son muy fieles y leales a su Centro. Para poder sa- 
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tisfacer las muchas peticiones de admisión de estas jóve- 
nes se ha formado una agrupación especial, llamada de 
Enfermeras asociadas, las cuales pueden asistir a todos 
los actos, participar en todas las obras de la Corpora- 
ción, etc.; pero que no pueden ejercer ningún cargo en 
dicha Corporación internacional. 

La organización local de esta Corporación en varias 
poblaciones se efectúa por medio de una Junta local, 
que lleva adelante la obra bajo la más estrecha armonía 
con los principios e ideales de la Corporación interna- 
cional de entermeras católicas. Estas Juntas locales 
tienen cursos de conferencias y Comités que visitan a 
los enfermos, se interesan vivamente por el mayor ade- 
lanto en todos los ramos de cada uno de los miembros, 
están en contacto con los demás Centros, tienen su 
ágape anual y, por todos los medios posibles, tratan de 
llevar a cabo el plan educativo religioso y social de la 
Corporación internacional. 

El objeto de ésta se halla bien expresado en sus 
Estatutos. Su lema es: «Amor cristiano en el servicio»; 
su patrona especial, la Santísima Virgen, el más su- 
blime ejemplar para las enfermeras del espíritu que 
debe animarlas y del gran ideal que deben promover 
y procurar realizar. Los fines de estos Centros son: 
1.2, unir a todos los miembros entre sí para conseguir 
el mayor perfeccionamiento de cada uno en particular 
y del servicio que puedan prestar; promover la más 
completa unión y amistad entre todas y llevar a cabo 
el ideal de la verdadera caridad católica respecto de 
los demás; 2.2, poner todos los medios para reforzar 
y elevar la profesión de enfermera en sus distintos 
aspectos: social, cultural, ético, religioso, económico y 
técnico; 3.2, promover todas las actividades más ade- 
cuadas para elevar el grado profesional y mejor cum- 
plir los deberes de una enfermera; dar estímulo a las 
iniciativas y natural ambición de las enfermeras de 
obtener el más alto grado de perfección en su profe- 
sión, aumentar su bien merecida confianza en la co- 
rrección ética y su amor y entusiasmo por la pro- 
fesión. 

Todas las actividades de la Corporación internacio- 
nal están localizadas en la Central, que está domicilia- 
da en el hotel 4ud:torium, depart. 142, 430 s., Mi- 
chigan Avenue, Chicago. Una secretaria ejecutiva (con 
su buen sueldo) está constantemente allí para ayudar 
a todos los miembros de la Corporación, bien de pa- 
labra o por escrito. En esta Central también se pu- 
blica la revista de la Corporación internacional, lla- 
mada The Courrier, la cual es mensual y se dedica a 
promover los ideales de la Corporación y se remite a 
todos los miembros. La cuota anual es de 1 peso, y en 
ella va incluída la subscripción a la revista, en la cual 
se tratan las cuestiones religiosas, educativas y de as- 
pecto social que puedan interesar y ser útiles a las en- 
fermeras. Esta revista forma un lazo de unión entre to- 
dos los miembros de la Corporación internacional don- 
dequiera que se hallen. Las enfermeras europeas que 
se interesen por este trabajo pueden recibirla todos los 
meses, y por este medio estar unidas con el trabajo rea- 
lizado por la Corporación en América. Los directores de 
la revista están escogidos entre los profesores más emi- 
nentes de la profesión: médicos, sacerdotes, enfermeras 
y seglares, especialmente interesados y bien informados 
sobre todo a lo que concierne al trabajo de enfermera. 
Como este trabajo se halla tan extendido por toda Amé- 
rica, no es difícil encontrar buenos autores que contri- 
buyan con sus escritos a la redacción de esta revista. 
Cada autor es responsable de lo que atañe a su depar- 
tamento especial. La curiosidad que en todos los hos- 
pitales despierta esta publicación hace que los miem- 
bros en ellos empleados la lean con avidez, pues rebosa 
cosas interesantes para cada uno de ellos. 

La eficacia y altura a que deben llegar los Centros 
preparatorios de enfermeras y la graduación de estos 
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colegios están siendo objeto de estudios especiales por 
un Comité, llamado Comité de graduación de Centros 
de enfermeras, Este Comité está hace tiempo haciendo 
un estudio especial de las situación actual, y las con- 
clusiones sacadas son muy significativas. Haría falta 
mucho mayor espacio para poder expresar los resulta- 
dos obtenidos y demostrar las tendencias a que han lle- 
gado los que se interesan por la obra de las enfermeras. 
Baste decir que la Corporación internacional, que re- 
presenta los Centros católicos de formación de enferme- 
ras, tiene un gran papel que representar. Estamos en el 
siglo de las grandes organizaciones, y si hasta ahora las 
70,000 alumnas que se forman para enfermeras bajo 
las religiosas, y también otras muchas jóvenes católicas 
que asisten a Centros y hospitales no católicos no han 
tenido una organización general que las represente, des- 
de ahora pueden, por mediación de la Corporación in- 
ternacional, ayudar eficazmente al progreso de los Cen- 
tros católicos de formación y al mismo tiempo cumplir 
sus deberes de organización para el adelanto y mejora 
de su profesión. 

_ Otra de las grandes ventajas de la Corporación 
internacional es la reunión general celebrada anual- 
mente, a la que acuden enfermeras de todas partes 
de América. Hasta ahora esta Asamblea se ha cele- 
brado al mismo tiempo y en el mismo lugar que la de 
la Asociación de hospitales católicos; pero ante las cre- 
cientes dificultades para poder combinar los distintos 
actos de ambas reuniones, por ser distintos sus fines, 
en la última, celebrada en Cincinnati (junio de 1928), 
se acordó la separación de las dos Asociaciones, aunque 
manteniéndose el buen espíritu y mutua cooperación. 
En 1929, mientras la Asociación de hospitales cató- 
licos tuvo su junta general en Chicago, a primeros 
de mayo, la Corporación internacional reunió la suya 
en Montreal (Canadá) los días 5 al 8 de julio. Una de las 
razones que han movido a fijar esas fechas y lugares 
es porque inmediatamente después del 8 al 13 de julio 
tenía lugar allí también la Junta general internacional 
de enfermeras, a la cual habían de asistir delegadas de 
19 países, que representaban 19 Asociaciones naciona- 
es, y también gran número de enfermeras individua- 
les. Se preparó alojamiento para unas 8,000 enfermeras 
que habían de asistir a esta reunión. A las que se anun- 
ciaron de Europa se les suplicó encarecidamente tra- 
zaran sus planes de modo que llegaran a Montreal tres 
Cías antes de la fecha fijada, pues así podrían asistir al 
interesante programa que había de desarrollar la Cor- 
poración internacional, El punto de reunión para las 
enfermeras seglares fué el Mount-Royal Hotel, donde 
se les reservó amplio y cómodo alojamiento para ame 
bas reuniones. Las enfermeras europeas podían residir 
en dicho Hotel, donde tendrían lugar las distintas re- 
uniones, pues sus magníficos salones estaban reserva- 
dos para el uso de la Corporación internacional. Esta 
Junta magna prometía ser la más interesante de todas 
en la tan interesante historia de la Corporación inter- 
nacional. 

Otras dos grandes Juntas generales se anunciaron 
en los Estados Unidos para esa misma época, lo cual 
fué doble aliciente para los forasteros: el Congreso 
internacional de hospitales, en la ciudad de Atlantic, 
los días 13-15 de junio, y la otra, la Junta anual de la 
Asociación ameicana de hospitales, 17-21 de junio. 
Ninguna de estas dos juntas son de religión especifica- 
da. En estas Juntas el programa versaba, con los ele- 
mentos no religiosos, en el trabajo de los hospitales; 
pero se exhibía un magnífico equipo deaparatos cien- 
tíficos para hospitales. A todo esto se debe añadir que 
en los intervalos de las Juntas se visitaban los mejores 
establecimientos de esta naturaleza. Muchos de los hos- 
pitales dirigidos por religioses acaban de terminar o 
están terminando nuevos edificios. Además se pocía 
visitar la Columbia University Health Centre, de Nueva 
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York, cuyo edificio e instalaciones de todas clases han 
costado casi 30,000,000 de dólares. 

El programa del Congreso de la Corporación inter- 
nacional en Montreal abarcaba el estudio de la vida de 
una enfermera en sus distintas fases: educativa, espiri- 
tual y social. Se anunciaron grandes y generales discu- 
siones sobre estas materias; se contestaba toda clase de 
preguntas y se resolvían cuantas dificultades se presen- 
taban. En especial se trataron los puntos siguientes: la 
edicación de la enfermera en su carácter y personalidad, 
educación religiosa durante su formación, los nuevos 
adelantos en el trabajo colectivo e individual, métodos 
de enseñanza en los Centros católicos de formación, or- 
ganización y formación religiosa de la enfermera, tra- 
bajo y organización de la Corporación internacional de 
enfermeras católicas. Este Congreso terminó con un 
día de retiro espiritual, en el cual se dieron pláticas e 
instrucciones adecuadas a las necesidades de las enfer- 
meras. 

Una de las grandes ventajas que han de tener los que 
formen parte de la Corporación será el consejo y auxilio 
que el Comité de hombres de negocios ofreció prestar en 
materia financiera a la Corporación. Se estableció un 
capital para la fundación, a fin de establecer la Corpo- 
ración sobre una base sólida y permanente, para que 
con facilidad puedan desarrollarse todas las obras de 
dicha Corporación, especialmente en lo tocante a la 
parte religiosa y educativa. También se estudió deteni- 
damente el mejor medio para que las enfermeras pudie- 
sen obtener un seguro de vida. Esto se efectuó por me- 
dio del Comité de hombres de negocios, unido a otro 
Comité de enfermeras. 

* CORPORALES. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Logroño cuenta 219 h. de 
hecho y de derecho. 

CORPORALISMO. m. Filos. Sistema o filosofía 
de los cuerpos. Nombre que alguna vez se ha dado al 
materialismo, dado que éste afirma que sólo existen 
cuerpos, que la realidad o el ser es sinónimo de cuerpo, 
o cosa extensa y definida. 
En el mismo sentido se ha 
opuesto corporal a espiritual. 
Véase el empleo que de la 
voz cuerpo hizo Hobbes en 
su Filosofía y en su Moral. 

CORPORA LUTEA 
SICOA. Í. Farm. Prepa- 
rado Orgánico que se obtie- 
ne a partir de ovarios de 
vaca. 

CORPORARIO. G<of. 
Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Sa- 
lamanca cuenta 255 h. de 
hecho o 279 de derecho. 

CORPO RENO. Geoz. 
Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Ferrara, círc. y 
mun. de Cento; 1,000 h. 

CORPOSANO. Geoz. 
Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Perusa, mun. de San 
Giustino; 600 h. 

CORPÚSCULO. m. 
Zool. Corpúsculos de Malpi- 
ghi. Conformaciones impor- 
tantes para la secreción de 
la orina en los riñones (me- 
sonefros y metanefros). Cada 
uno consta de una pequeña 
vesícula (cápsula de Bowman), considerada como ci- 
vertículo del celoma, y en que se enchufa un glomé.- 

rulo yascular. En el bazo también reciben este nombre 
sus folículos, 


Corpúsculo de Pacini en 
el paladar de la paloma 
(según Rotezat y Wie- 
dersheim): 4K, cilindro 


externo; 1K, cilindro 

interno; MN y F, fibra 

nerviosa gruesa axial; 

DF, fibra nerviosa des- 
nuda 
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Corpúsculos lamelosos. Órganos sensoriales especia- 
les de reptiles, aves y mamiferos, alojados en el cutis 
o en los órganos internos (por ejemplo, en el mesente- 
rio); se consideran como órganos del tacto. A ellos se 
asimilan los corpúsculos bulboideos (de Krause), en las 
mucosas sensibles, así como los de Vater-Pacint y los 
de Herbst. Tienen una envoltura conjuntiva y una do- 
ble serie de células, que rodean a las dendritas termina- 
les de los nervios. 

* CORPUS CHRISTI. Geog. Esta ciudad norte- 
americana, sit. en la parte SE. del Est. de Texas, es 
cap. del condado de Nueces y sede episcopal. Contaba 
10,522 h. según el censo de 1920, cifra que ascendió a 
25,000 en 1928. La cosecha de algodón ha aumentado 
considerablemente, obteniéndose 103,600 balas en 1928. 
El clima es seco y saludable, siendo esta población muy 
visitada por los turistas. El comercio del puerto, a los 
catorce meses de inauguración (septiembre de 1926), 
dió un tonelaje de 744,000. Los fundadores de CORPUS 
CHrIsTIfueron españoles, y de ella partió Zacarías Tay- 
lor, en su movimiento de avance a Río Grande, en 1846. 
Se sirve de diversos ferrccarriles y tiene un extenso 
canal que le comunica con el golío de Méjico y el Paso 
de Aransas. La dióc. de CORPUS CHRISTI se constituyó 
con parte del vicariato apostólico de Brownsville en 
1912. Comprende 31 parroquias, 75 iglesias, 84 esta- 
blecimientos misionales, 1 colegio para niños, 4 aca- 
demias, 1 orfanato y 6 hospitales. Existen, además, 
dependientes de la diócesis, las organizaciones Hijos 
católicos de América y la de los Caballeros de Colón. 

CORPUS SINE ANIMA. m. Farm. En medi- 
cina homeopática se llaman así los globulillos de azúcar 
antes de su preparación para convertirlos en medica» 
mento. 

CORPUT (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. Píldoras 
armentas. Están formadas por: bálsamo de copaiba 
evaporado, 32 gr.; magnesia calcinada, 2; cubebas, 10, 
y bolo de Armenia, 10. Cada píldora pesa 0,4 gr. 

Píldoras de bromuro de plomo. Se preparan con: ex- 
tracto de belladona, 0,5 gr.; bromuro de plomo, 0,5; 
lapulino, 1, y jarabe simple en cantidad suficiente 
para formar 20 píldoras. 

Píldoras simples de podofilino. Se obtienen 10 píldo- 
ras con 0,2 gr. de podofilino, 1 de jabón medicinal y X 
gotas de esencia de hinojo. 

Jabón cálcico de aceite de hígado de bacalao. Para ob- 
tenerlo se prepara, con 60 gr. de cal recién calcinada y 
150 de agua caliente, una lechada de cal, que se incor- 
pora a una mezcla agitada de 70 gr. de aceite de híga- 
do de bacalao y 30 de agua. Se lava el jabón, se deseca 
y se forma, con suficiente cantidad de esencia de anís, 
bolillas de 0,3 gr. de peso cada una. 

CORRA. f. León. Aro o anillo de metal. 

CORRA (BRUNO). Biog. Novelista italiano contempo- 
ráneo. Se le debe, entre otras obras: Perché ho ucciso 
mie moglie; Femmina bionda; 11 toro; L” uomo que gua- 
riva le donne; Bevitori dí sangue; Gl intellectiualil crea- 


¿| tori e la mentalita fascista; La donna caduta dal cielo; La 


miavita per te; L” allegra auventure; lo t1 amo; Sanya, la 
moglie egiziana(1927); Ipassatore(1929), etc. E. Gómez 
de Miguel ha traducido al español Los bebedores de san- 
ere y El toro, y se han vertido, además, a nuestro idio- 
ma otras obras de este notable novelista italiano, entre 
ellas Sanya, la mujer egipcia, obra considerada por los 
críticositalianos como una de las mejores novelas fisio- 
lógicas publicadas en el siglo XX. 

CORRADI (EDMUNDO). Biog. Publicista italiano, 
n. en Parma el 16 de septiembre de 1875. Ha usado el 
seudónimo de Matamoros y ha sido sucesivamente re- 
dactor o colaborador de varios periódicos, como Capi- 
tan Fracassa, Patria, Vita, Cittadino, Messagero, Nuovo 
Paese, Corriere Emilliano, Giornale d' Italia, Nuovo 
Giornale, Giornale dí Sicilia, etc., y ha escrito novelas, 
versos, libretos de opereta, traducciones de obras de 
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Zola, Víctor Hugo, etc. Sus principales libretos son los 
de P:estami lua mo: liel, estrenada en Montecatini en 
1816, y A chi la giarre t:era?, estrenada en el teatro 
Ad iano, de Rima, en 1919, ambas con música de 
R. Leoncavallo. Figuran además entre sus principales 
obras: Ritmi (Milán, 1999); Racconti strani e sentimenta- 
li (Roma, 1902); Ricct.lo biondo; Le dmne che piacciono 
agli uomini; Olympia corista di operelte (1903); La fine 
di Don Gicvanni (Roma, 1910), etc. 

* COKRRADINI (ENRIQUE). Biog. Literato italia- 
no, n. en Sanminiatello di Montelupo el 20 de septiem- 
bre de 1865 (no 1868). Figuró entre los fundadores y 
fué el primer director del Marzocco, y luego fundó y 
dirigió el Regno, en 1904, que fué el primer perió- 
dico que defendió lasideas nacionalistas. Más tarde co- 
laboró en el Giornale d* Italia; luego fué codirector 
y después director de la Idea Nazionale, pasando a ser 
posteriormente colaborador de la Tribuna. Actualmen- 
te es presidente del Consejo de administración del Gior- 
nale d' Italia. En 1923 fué nombrado senador. Se ha 
distinguido especialmente como novelista; pero ha dado 
también al teatro algunas estimables producciones, en- 
tre las que figuran: La leonessa; Giacomo Vett ri; Giulio 
Cesare; Mana Sa. stri; Carl. tta Corday, y Le vie del: 
Oceano. Entre sus principales novelas y demás obras, 
además de Dopo la morte (Florencia, 1894); La grua 
(1897); La verginila (189%); Giulio Cesare (Roma, 1902), 
y L? ora de Tripol1 (1911), ya citadas, merecen mencio- 
narse: Santamaura (Florencia, 189); Le s. 1te lampade 
d* oro (Turín, 1904); L” apologo delle du sorelle (Floren- 
cia, 1904); Prato e sun dintorni (Bé gamo, 1905); La 
vila nazitonale (Siena, 1907); Maria Savestii (Mi án, 
1907); L* ombra della vita: cos ume, l tleraiura e teatro, 
arte (Nápoles, 190€); Carl.ta Corday (1908); La patria 
lontana (Milán, 1910); ll volere d* Italia (1911); La gue- 
rra lontana (1911); La conquista di Trtipolt: letiere delle 
guerra (1912); Sepra le vie del nucvo impero: dall emi- 
grazione di Tunisi alla guerra nel” Egeo (1912); La 
vie dell' Oceano (1913); 11 nazionalismo italiano (1914); 
IL” Italie e la guerra (Florencia, 1915); La marcia d 1 
produttori (Roma, 1916); Discorsi nazionali (1917); 11 
regíme d lla borghesta produtl.va (1918); Pagine degli 
anni sacri (Milán, 1920); Tre canti danteschi (Florencia, 
1921); L* unita e la pot nza delle nazicnt (1922); Discorsi 
politici (1923); Diario postbellico (Roma, 1924); Fas- 
cismo vila d* Italia (Florencia, 1925), etc. 

CORRADINI(MARGARITA). Biog. Pintoraitaliana, na- 
cida en Nápoles en 1882. De verdadero temperamento 
artístico, estudió en su ciudad natal e hizo un largo via- 
je de estudios por el extranjero, visitando los Museos 
de París, Dresde y Berlín. Frecuentó los estudios de 
Lembach y de Stiúcke, siendo inscrita en las Academias 
de Bellas Artes de Berlín y de París. Visitó también 
Bélgica y Holanda, pasando en éstos largas tempora- 
das. Sus primeras obras figuraron en la Exposición de 
Bruselas de 1907, concurriendo también a las de Gante 
de 1909 y de Amberes de 1911, y desde Dresde mandó 
a la Internacional femenina de Turín de 1910-11 las 
obras Sotr d' élée une chanson duvicux temps y el retrato 
de Lorrer. Otras obras suyas son: Le filatrici; La mo- 
moglie del pescatore; Lavedcva; La raccogelitrice di leg- 
na; Tricoleuse; Moissoncur, etc. 

CORRADORIA. Í. Bot. El género de Martius se 
incluye hoy en Polysiphontia de Greville, en las algas 
rodomeláceas. 

El de Trevisan se incluye en Caulerpa de Lamarck, 
en las algas caulerpáceas. 

CORRAL. m. Bot. En Costa Rica llaman así a 
H.teropteris laurifclia, de la familia de las malpighiá- 
ceas. 

CorraL. Geog. Localidad de Méjico, en el Est. de So- 
nora, sit. en la marg. izq. del río Yaqui, en el corazón 
del país de los yaquis. Est. de empalme de f. c. con ra- 
mal a Toncihi, que dista 154 kms, al N. 
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* CORRAL DE ALMAGUER. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Toledo cuenta 6,354 
habitantes de hecho o 6,382 de derecho. 

* CORRAL DE AYLLÓN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Segovia cuenta 398 h. de 
hecho o 431 de derecho. 

* CORRAL DE BusTOs. Geog. Localidad de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Córdoba, dep.de Marcos Juárez. 
Est. del f. c. Central Argentino. Dista 182 kms. de Ro- 
sario; 3,976 h. 

* CORRAL: DE CALATRAVA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Ciudad Real cuenta 
2,181 h. de hecho o 2,231 de derecho. 

* CORRAL-RUBIO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Albacete cuenta 1,272 h. de 
hecho o 1,293 de derecho, 

CorraL (CasIMIRO). Biog. Político boliviano, n. en 
La Paz en 1831. Tomó parte activa en las luchasci viles 
de su país. Fué fundador y jefe del partido .lamado civil 
demócrata, por contraposición al del caudilloje mi-itar 
y de las facciones oligárquic:s, y que llegó al poder eli- 
giendo al presidente Grego:¡o Pacheco (1884-88), coli- 
gándose con el conservador y elementos independien- 
tes, en el que mi itaron personajes ponderados por los 
estadistas Juan C. Carrillo, José Pol, Donato Vázquez, 
Venancio Jiménez y Otros de gran ascendiente popu- 
lar. CORRAL figura elogiosamente en el tomo ll de la 
obra Americanos célebres, por la ilustre esc.itora espa- 
ñola baronesa de Wilson. 

CORRAL (MIGUEL ÁNGEL). Biog. Escritor ecuatoria- 
no, m. en septiembre de 1921. Había pertenecido al 
Cuerpo diplomático y desempeñado el cargo de cónsul 
general del Ecuador en Barcelona durante mucho tiem- 
po, marchardo luego a Pa ís, donde abandonó la ca- 
rrera por la literatura. Produjo obras muy interesantes, 
entre ellas la titulada Voluplucsidad, que obtuvo un 
gran éxito. 

CorRaAL (RAFAEL DEL). Biog. Jurisconsulto y político 
colombiano, n. en Antioquía el 3 de abril de 1872. Es- 
tudió en la Universidad de su ciudad natal y en 1907 
ingresó en la Academia de Jurisprudencia, a la que pre- 
sentó un trabajo titulado Pago por consignación, que 
fué muy aplaudido, Al año siguiente fué secretario ge- 
neral de la Gobernación de Antioquía y en 1909 sena- 
dor de la República, volviendo a serlo de 1915 a 1918. 
Después desempeñó la cartera de Obras públicas, y en 
éste, como en otros cargos, se distingrió por su labo- 
¡¡osidad y celo. Ha publicado: El retrato civil; Alegato 
sobre servidumbre; Las cosas del contencicso, y El man- 
Lenedor del idioma. 

CorrAL GONZÁLEZ (IMELDO). Biog. Pintor español 
contempOláneo, n. en El Ferrol. En 1912 y con oca- 
sión de una Exposición de arte regional celebrada en 
el Centro Gallego de Madrid, presentó 32 cuadros y 
50 apuntes pequeños, y en 1916 volvió a presentar 
nuevos cuadros, todos de paisaje ccmo aquéllos, me- 
lancólicos y bellísimos. A la Nacional de 1917 envió 
El Castañar, y a la de 1920, Eucaliptos del Pazo(1920). 

CORRAL Y ALEMÁN (JosÉ Isaac). Biog. Ingeniero 
cubano, n. en Cárdenas el 3 de junio de 1882. Se gra- 
duó de ingeniero de Minas en la Escuela de Madiid, 
ingresando en el departemento de Obras públicas de 
la Habana, para pasar más tarde a la secretaiía de 
Agricultura, Comercio y Tre bajo, en dor-de es actual- 
mente director general de Montes y Minas. Pertenece 
a la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les de Madrid y a la de la Habana y es miembro de la 
Sociedad Geográfica de Cuba, de la de Investig1ciones 
geográficas e históricas de la Habana, de la Sociedad 
Geográfica de Lima y de la Sociedad Cubana de In- 
genieros, estando considerado ccmo uno de los más 
positivos valores científicos. Matemático de mérito, ha, 
publicado numerosas obras relacionadas con esta dis- 
ciplina, entre ellas: Nucvo método para resolver euacio- 
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nes numéricas; Principios fundamentales de Mecánica; 
Teoremas que resuelven el problema de Harwitz; Derecho 
minero (ubano (dos tomos); Nu vas fórmulas para la 
transjormación de coordenadas; Relatividad elíptica; La 
nueva Ley de gravita ión universal; Los manglares vuba- 
nos, y El pitróleo en Cuba, 

* CORRAL Y GARCÍA DE MESANZA (JosÉ María). 
Biog. M¿dico español, hijo del doctor Corral y M xestro, 
n. en Valladolid el 25 de junio de 1889. Estudió en su 
ciudad natal y en Madrid, donde se doctoró en Medi- 
cina con premio extraordinario, que también había 
obtenido en la licenciatura. 
Ha sido profesor clínico del 
Hospital de Valladolid y pro- 
fesor auxiliar en las Faculta- 
des de Medicina de Valladolid 
y Madrid. En las oposiciones 
a las cátedras de Fisiología 
de las Universidades de Zara- 
goza y Santiago obtuvo por 
unanimidad el número uno, 
optando por la de Santiago, 
de la que más tarde se le 
declaró excedente a petición 
propia. En la actualidad 
(1931) es profesor del Labora- 
torio de Fisiología de la Junta 
para ampliación de estudios. 
Esta Junta le concedió la 
pensión de Química que en 
honor de Cajal y Menéndez y Pelayo instituyó el doctor 
Avelino Gutiérrez, de Buenos Aires. Y en uso de ella 

estuvo dos años en Berna trabajando en los Institutos 
de Fisiología, que dirige el profesor Asher, y el de 

Bacteriología, que dirigía el profesor Kolle. Ha publi- 

cado numerosas monografías científicas, entre las que 

deben citarse: La reacción actual de la sangre (Valla- 
dolid, 1914); El método microquímico de Bang, etc. 

(Madrid, 1918); Abhang. d. inn. Sekr. d. Pankreas V. 

Narvensysiem (Munich, 1918); Resp. Stoffwechselvers 
(Berlín, 1918); Die actuelle Reakt. d. Blutes (Berlín, 
1921), etc. Ha participado intensamente en la redacción 
de Clinica Propedeútica, del profesor Corral y Maestro 
(5.2 edición; Valladolid, 1923), y en colaboración con 
este mismo autor ha publicado: Elementos de Pato- 
logía General (5.2 ed., 2 t., Valladolid, 1927-1930). 

* CORRALES. Geog. Según el censo de 1920, este 
muricipio de la prov. de Zamora cuenta 1,714 h. de 
hecho o 1,768 de derecho. 

* CORRALES (Los). Geog. Según el censo de 1920, este 
muricipio de la prov. de Sevilla cuenta 2,873 h. de 
hecho o 2,961 de derecho. 

* CORRALES DE BUELNA (Los). Geog. Según el censo 
de 1920, este mu icipio de la prov. de Santander cuenta 
3,501 h. de hecho o 3,852 de derecho. Antes llamado 
simplemente Corrales, 

* CORRALES DE DUERO. Geog. Según el censo de 1920, 
este uunicipio de la prov. de Vallado!id cuenta 387 h. 
de hecho o 386 de derecho. 

CORRALIA.f. Paleont. (Corralía Walcott.) Géne- 
ro de celentéreos poríferos de la clase de los espongia- 
rios 3 licispongias, orden de los monactinélidos, propio 
del cámbrico medio. 

“* CORRALITO. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Tercero Abajo. 
Est. del f. c. Centr1l Argentino. Convergen los caminos 
de Río Tercero a Córdoba; 800 h. 

CORREA. Í. Bt. Género de Sm. con seis especies 
australianas de plantas rutáceas rutoideas boronieas 
correínas. 

CorrEa. Geog. Localidad de la República Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de la Capital. Est. del ferro- 
carril Central Argentino, a 359 kms. de Buenos Aires; 
2,167 h. 
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CORREA (Luis). Biog. Poeta venezolano, n. en 1885. 
Ha publicado dos volúmenes de versos. Ha sido cónsul 
de Venezuela en Francia. 

CORREA Bravo (AcusTÍN). Biog. Jurisconsulto y 
escritor chileno, n. en Talca el 6 de abril de 1864. 
Estudió en el Instituto Nacional, en el que obtuvo el - 
título de abogado en 1886, siendo ncmbrado profesor 
de Literatura del mismo establecimiento en 1891. El 
mismo año fué director del diario La Epoca y secretario 
de la Intendencia de Santiago. Ha sido además muchas 
veces diputado y se le debe; El recurso de habeas corpus; 
Los extranjeros ante la ley chilena; Estudios legales y de 
jurisprudencia, y Comentarios y concordancias de la ley 
de organización y atribuciones de las municipalidades, 
obra de la que se ha hecho varias ediciones. 

CORREA LUNA (CARLOS). Biog. Escritor y periodista 
argentino, n. en Buenos Aires el 7 de enero de 1874. 
Bizo sus estudios en el Colegio Nacional y en 1892 in- 
gresó en la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Buenos Aires, pero abandonó sus estudios para consa- 
grarse a sus aficiones litera» 
rias y científicas. Desde 1904 
h sta 1912 fué director de la 
revista Caras y Caretas y en 
aquella última fecha fundó y 
siguió dirigiendo hasta la ac. 
tualidad la revista Fray Mo- 
cho. Ha sido redactor de La 
Prensa, La Razón, etc. De 
1894 a 1898 realizó varios vias 
jes de estudio a Misiones, 
Catamarca, Salto, etc., comi- 
sionado por el Instituto Geo- 
gráfico Argentino. Desde 1915 
figura como adscripto hono-= 
rario de la sección de Historia 
de la Facultad de Filosofía 
y Letras. En 1920 fué nombrado miembro del Jurado 
para la producción intelectual y en 1923 propuesto en 
terna para la cátedra de Historia Argentina en la Facul- 
tad de Filosofía. Es vicepresidente segundo de la Jun- 
ta de Historia y Numismática Americanas, correspon- 
diente de la Academia de la Historia, de Madrid, y en 
1914 obtuvo el premio nacional a la mejor producción 
literaria por su obra Don Baltasar de Arandia. Ha pu- 
blicado numerosos artículos en el Boletín del Instituto 
Geográfico Argentino, El Pats, El Diario, La Nación, 
La Prensa, La Razón, Caras y Caretas, Fray Mocho, 
etcétera, mereciendo citarse especialmente ccmo más 
importantes los publicados en La Prensa con los títulos 
La educación Jemenina en 1823; Cuánto costó la música 
del himno nacional; Cornelio Saavedra; La política del 
Restaurador; Rosas. Las facultades extraordinarias; Una 
misión federal desconocida; Versos de Juan Manuel 
Rosas, etc. Ha publicado además: Alvear y la diplo- 
macia de 1824-25; Don Baltasar de Arandia. Anteceden- 
tes y desventuras de un corregidor «n 1778, obra premia- 
da con 10,000 pesos por el Gobierno nacional (1914; 
2.2 ed., 1918); La iniciación revolucicnarta. El caso del 
Doctor Agrelo(1915);La villa de Luján en el siglo XV 111 
(1916); Antecedentes porteños del Congreso de Tucumán 
(Prólogo al tomo VIII de los Documentos para la His- 
toria Argentina, publicados por la Facultad de Filoso- 
fía y Letras (1917); Un casamiento en 1805 (1920); 
La simulación monárquica de 1815 (1922); Orígenes de 
la reforma rivadaviana (1922); Historia de la Sociedad 
de B.neficencia (1923), etc. 

CORREA Muñoz (RAFAEL). Biog. Pintor chileno, 
n. en Santiago el 26 de febrero de 1863. Estució en su 
patria y obtuvo mención honrosa en la Exposición 
Universal de París de 1889. Pensionado luego por el 
Gobierno, estuvo algún tiempo en España, Francia e 
Italia, regresando en 1899 a Chile. Ha obterido diver- 
sas recompensas nacionales y extranjeros, 
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CORREA PASTENE (MISAEL). Bog. Escritor y periodis- 
ta chileno, n. en Ovalle el 20 de julio de 1870. Comenzó 
su Carrera periodística en El Constitucional y ya en 
1894 fué director de La Libertad, de Talca, y después 
de La Patria, de Iquique, más tarde del Diario llustrado 
y por último de La Unión de Santiago. Además de su 
labor periodística se le deben gran número de trabajos 
literarios y filosóficos, 

CORREA ZAPATA (DOLORES). Bog. Pedagoga meji- 
cana, nacida en Teapa (Tabasco) el 23 de febrero de 
1853. Después de brillantes estudios y de varios años 
de profesorado, durante los cuales publicó un tomo de 
versos, Estelas y Bosquejos (1886), fué nombrada pro- 
fesora de Economía doméstica y deberes de la mujer, 
en la Escuela Normal para Maestras (1896). Su obra 
Nociones de Instrucción cívica y Derecho usual, que ha 
servido de texto en los establecimientos docentes de la 
República, ha alcanzado diversas ediciones. Sus prin- 
cipales obras didácticas son, además de la mencionada: 
Economía política; La mujer en el hogar; Memorias de 
una maestra y Estelas y senderos escolares. Fundó, con 
el pedagogo Alberto Correa, el periódico La Miscelánea 
del Pueblo. Viajó por Europa y escribió varios artícu- 
los sobre el estado de la pedagogía en el Viejo Conti- 
nente. Con el título de El espíritu del Pueblo mexicano 
ha recopilado en un libro los trabajos pedagógicos de 
los que fueron sus discípulas más aventajadas y que 
llevan el sello de su ideal predilecto, esto es, la emanci- 
pación de la mujer de la tutela del hombre. 

CORREAL y FREYRE DE ANDRADE (NARCISO). 
Biog. Escritor español contemporáneo, n. en la Coruña. 
Cursó la carrera de Derecho en la Universidad compos- 
telana y durante catorce años ejerció brillantemente 
su profesión, descollando por sus notabilísimas oracio- 
nes forenses. Entre libros y discursos, recogidos e im- 
presos, ha publicado las siguientes obras: El Venerable 
Barrantes; Concepción Arenal y su obra; Teresa Herrera; 
Juana de Vega; El Cid en la Historia, en el Romance y 
en la Beneficencia; Capitales aspectos de la Industria 
moderna; La obra polílica de Concepción Arenal y su 
Romancero; Anales de la Virtud; El Obispo de Jaca y 
el Padre Sarmiento; El estudiante compostelano; Con- 
cepción Arenal y los problemas contemporáneos; Los 
políticos, los liberales y las letras humanas, y múltiples 
discursos que se publicaron en hojas impresas, pro- 
nunciados con motivo de homenajes que se tributaron 
al propio CORREAL en diversas ciudades de Galicia. 
La Academia de la Historia declaró de mérito relevan- 
te y de reconocida útilidad la obra literaria de este pu- 
blicista; el Cabildo de la Catedral de Burgos le nombró 
canónigo honorario en reconocimiento del valor de su 
obra El Venerable Barrantes, en la que se hace una 
documentada revelación y apología de aquella gran 
figura de la Beneficencia española, y el Gobierno le 
concedió la gran cruz de Beneficencia y la de la orden 
civil de Alfonso XII. CORREAL es, además, poeta fes- 
tivo y escritor galano, ático e irónico, que en sus sem- 
blanzas de diversas personalidades acertó siempre a dar 
la nota justa, precisa y veraz. 

CORREAROD (Julio). Biog. Economista francés, 
n. en Villiers-le-Bel el 13 de octubre de 1874. Hizo sus 
estudios en la Escuela Politécnica y en la Escuela de 
Ciencias políticas, de la que es actualmente profesor. 
Ha sido fundador-director de la Asociación France; 
fundador-director de la revista France et Monde; miem- 
bro del Comité de las regiones libertadas; redactor del 
Intransigeant, del Petit Journal y de Information. Ha 
usado en muchos de sus escritos el seudónimo Probus. 
Esinspector de Hacienda; jefe del servicio de Inspección 
general de Hacienda y durante la guerra de 1914-1918 
fué capitán de artillería y luego director administra- 
tivo y financiero de la Oficina de reconstitución indus- 
trial. Posee la cruz de guerra, es oficial de la Legión 
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consonmation; La plus grande France; Réncvation des 
finances modernes; Pour vivre; Construtre, etc. 

CORRECCIÓN. f. Con!. V. Error. 

Corrección. Mat. Cálculos sobre el tanto de interés 
en las operaciones ordinarias y en las rentas cuyo fin 
es hallar el verdadero cuando se ha obtenido uno 
aproximado o se ha operado con uno tomado como base 
para facilitar los cálculos. También se llama corrección 
la parte de los premios que en los seguros de vida se 
añade a las reservas matemáticas para hallar las que 
han de figurar en balance debido a la diferencia que 
existe entre los vencimientos de las primas y la época 
del mismo balance. 

CORRECCIONALISMO. m. Sistema general 
que tiende a modificar, por la educación en estableci- 
mientos adecuados, la propensión a la delincuencia. 

CORRECCIONALISTA. adj. Dícese del par- 
tido o secuaz del correccionalismo. 

* CORRECTIONVILLE. Geog. Esta villa de 
los Estados Unidos, en el de lowa, condado de Wood- 
bury, cuenta 1,016 h. según el censo de 1920. 

* CORRECTIVO. m. Farm. Muy a menudo es 
necesario añadir a los medicamentos substancias que 
disimulen su sabor mientras permanecen en la boca; 
tal ocurre con las pincelaciones o gargarismos que con- 
tengan materias de sabor repugnante. Están indicados 
los correctivos en los medicamentos de uso interno 
siempre que éstos no se administren en formas (píldoras, 
sellos o cápsulas) que no permitan apreciar el sabor; 
por tanto, sobre todo tratándose de polvos y de mix- 
turas líquidas. En algunos casos puede prescindirse 
de los correctivos, por ejemplo, mascando, antes de to- 
mar el medicamento de gusto desagradable, materias 
aromáticas (corteza de naranja), dejando desleír en la 
boca pastillas de menta, enjuagándose la boca con ron 
o arrach, etc. Se ha propuesto también combatir el sen- 
tido del gusto, principalmente respecto de los amargos, 
mediante el empleo de la Gymnena sylvestri, la Bumelia 
dulcifica, el Phaginum Pancelli y el Ertodyciion glukno- 
sum. Para disimular el sabor se acude de ordinario, 
en primer lugar, a materias dulces, como el azúcar y los 
jarabes con él obtenidos, la miel y también la sacarina, 
el regaliz y el extracto de regaliz. Un exceso de edul- 
corante, sin embargo, a veces produce malestar en los 
adultos. Un correctivo muy usado es el chocolate. 
Sirven asimismo como correctivo las substancias mu- 
cilaginosas dulzainas, unas veces en forma de mezclas 
pulverulentas, como polvos de goma, de altea, de re- 
galiz compuestos, etc., y otras en forma de jarabes, ya 
presenten la ventaja de calmar la excitación causada 
en la mucosa bucal por materias acres, picantes y aun 
los álcalis y los ácidos. En otros casos se añaden a los 
medicamentos grandes cantidades de muc:lagos diver- 
sos (de avena, cebada, altea). Los medicamentos amar- 
gos y salados se disimulan con ácidos y materias agri- 
dulces, que también hacen más agradable la deglución 
de medicamentos scsos. Se acude muy a menudo al 
empleo del ácido carbónico en forma de aguas minera- 
les, agua carbónica ordinaria, gaseosas, polvos eferyes- 
centes, limonadas, al ácido acético, al limón y al ácido 
tártrico, así como a jarabes ácidos, etc. Para las mate-' 
rias amargas, y también para las muy astringentes, 
oleosas, exentas de acidez y nauseosas, sirven como 
correctivo las esencias y el alcohol. Es corriente añadir 
coñac, arrach y ron a los gargarismos de alumbre o 
ácido salicílico. Para medicamentos oleosos, como el 
aceite de ricino y el aceite de hígado de bacalao, en 
los adultos, se añaden pequeñas cantidades de be- 
bidas alcohólicas, y en los niños se les da a beber des- 
pués vino. Se emplean también como correctivos el 
éter acético, el espíritu de nitro dulce, las esencias de 
naranja, canela, hinojo y menta y diversas aguas des- 
tiladas, muchas substancias aromáticas, como anís, 
macis, clavos de especias, jengibre, etc. 
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Para disimular el olor de diversos medicamentos 
de uso externo se acude a esencias y bálsamos de olor 
penetrante; sin embargo, debe tenerse cuidado de 
emplear un exceso. Es muy apreciada y eficaz la cu- 
marina (y el haba tunca que la contiene), que a menudo 
se emplea para disimular el olor del cloroformo. Tam- 
bién, en vez de materias aromáticas, para que no s>2 
perciban los malos olores se acude al empleo de subs- 
tancias en forma de polvo que absorben estos olores. 
Con este objeto se emplea el carbón animal, y asimis- 
mo café tostado, que a la vez comunica a la materia de 
que se trata un olor agradable en substitución del re- 
pugnante; sin embargo, algunas de las materias que 
«absorben los malos olores no están indicadas, porque se 
combinan con la materia oliente, alterándola química- 
mente y aminorando su eficacia; así actúa el tanino 
con el yodo, por ejemplo. 

CORRECHO, CHA.(Etim. — Del lat. correctus.) 
adj. León. Recto, firme, correcto, derecho. 

CORREDOR. Con. y Der. (Tomo XV, págs. 888- 
890.) La doctrina legal sobre esta clase de agentes me- 
diadores del comercio ha sufrido importantes modifica 
ciones en los últimos años. Acerca de ellos en general, 
como tales agentes, véase AGENTE (Agentes mediado- 
res del comercio) en este APÉNDICE, debiendo tenerse 
en cuenta que estos agentes son hoy de tres clases: 
agentes mercantiles, corredores de comercio y corre- 
dores intérpretes marítimos. 

A) Corredores colegiados de comercio. Para ellos y 
sus Colegios se dictó un Reglamento por R. D. del 9 
de febrero de 1923, cuyos artículos 8.” y 43. se modifi- 
caron, por el del 15 de enero de 1924, año en que se 
fijó su número (R. D.-ley del 11 de mayo y R. O. del 
10 de septiembre) y se dieron reglas para el examen 
de aptitud (R. O. del 29 de octubre) y para el aumento 
o disminución de ellos, si bien aplazándose la entrada 
en vigor de estas últimas (R. O. del 28 de junio de 
1926); creándose una Junta central de corredores de 
comercio por R. D. del 17 de febrero de 1928, pasando 
los corredores a depender del Ministerio de Hacienda 
en virtud del del 3 de noviembre del mismo año. 

Todas estas disposiciones han sido recogidas en el 
Reglamento para el régimen interior de los Colegios 
de Corredores de comercio, de su Junta central y del 
ejercicio de la profesión de corredor de comercio cole- 
giado, aprobado por R. D. del 26 de julio de 1929, 
que ha sido adicionado con un Consejo Superior de los 
Colegios oficiales (modificándose los artículos corres- 
pondientes) por el del 13 de diciembre de 1930, com- 
pletándose con alguna otra disposición que citaremos 
en su lugar correspondiente. Las citas de artículos se 
referirán al Reglamento. 

Concepto. Son los agentes mediadores que, con 
arreglo a los preceptos del Código de Comercio, dan 
fe, con el carácter de notarios, y cuando para ello fue- 
ren solicitados, de los actos y contratos mercantiles 
cuya intervención sea propia de su oficio (art. 1.%). 

Organización. Los corredores existen en las plazas 
mercantiles en que no haya Bolsa oficial de Comercio, 


esto es, en todas menos en las de Madrid, Barcelona | 


y Bilbao. El número de corredores para cada plaza 
se determina por el Ministerio de Hacienda, previo 
informe del Colegio respectivo, de la Cámara de Co- 
mercio correspondiente y del Consejo Superior de los 
Colegios oficiales (arts. 31 y 121, modificado éste por 
KR. D. del 13 de diciembre de 1930). Actualmente 
(abril de 1931), ese número es el que determina la 
R. O. del 7 de julio de 1930 (rectificada, en cuanto a 
Alicante, por la del 16 de octubre siguiente), siendo 
de 30 en Valencia, 12 en Sevilla, 10 en Málaga y San- 
tander, 8 en Badajoz, Las Palmas, San Sebastián 
y Zaragoza; 7 en Córdoba, Coruña, Granada y Pam- 
plona; 6 en Castellón, Palma de Mallorca y Santa 
Cruz de Tenerife; 5 en Albacete, Alcoy, Alicante, 
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Cáceres, Cádiz, Jerez de la Frontera, Cartagena, Ciu, 
dad Real, Cuenca, Gerona, Gijón, Huelva, Huesca- 
Jaén, León, Linares, Murcia, Oviedo, Reus, Salaman- 
ca, Tarragona, Toledo, Valladolid, Vigo y Vitoria; 
4 en Guadalajara, Logroño, Palencia, Tortosa, 
Burgos y Zamora; 3 en Almería, Segovia, Avila, 
Algeciras, Lugo, Santiago, Haro, Lérida, Melilla, Te- 
ruel, Pontevedra y Orense; 2 en Hellin, Cuevas de 
Vera, Berga, Don Benito, Mérida, Zafra, La Línea, 
Burriana, Alcázar de San Juan, Manzanares, Puerto- 
llano, Lucena, Montoro, Pueblonuevo del Terrible, To- 
melloso, Cabra, El Ferrol, Mataró, Motril, Isla Cristi- 
na, Torredonjimeno, Alcalá la Real, Martos, Ponfe- 
rrada, Astorga, Soria, Antequera, Lorca, Caravaca, 
Totana, Yecla, Estella, Tudela, Torrelavega, Ecija, 
Osuna, Talavera de la Reina, Torrijos, Gandía, Játi- 
ba, Onteniente, Villagarcía, Calatayud, Caspe y Alca- 
ñiz, y uno en todos los demás pueblos declarados pla- 
zas mercantiles, que son: Alcaraz, Almansa, Casas- 
Ibáñez, La Roda, Villarrobledo, Tobarra, Yeste, 
Huércal-Overa, Arenas de San Pedro, Cabeza de Buey, 
La Unión, Valdepeñas, Herencia, Criptana, Socuélla- 
mos, Hinojosa del Duque, Granollers, Avilés, Alcau- 
dete, Mancha Real, La Bañeza, Alhama de Murcia, 
Llanes, Carmona, Utrera, Lora del Río, Cazalla de la 
Sierra y Baracaldo. 

En todas las plazas donde existan por lo menos cin- 
co corredores debe constituirse su Colegio, siendo la 
colegiación obligatoria para todos los corredores; los 
de plaza donde no exista Colegio, han de incorporarse 
al más próximo de la misma provincia, y si en ésta no 
lo hubiere, al de la plaza con la cual tenga la de que 
se trate más fácil comunicación. Cuando un Colegio 
quede con menos de cinco corredores, continuará exis- 
tiendo si hay número suficiente para los cargos de la 
Junta; en otro caso, se incorporará por el Ministro a 
otro Colegio en tanto no cesen las causas de la dismi- 
nución de corredores; pero si estas causas fueran per- 
manentes, la incorporación será definitiva, incluso de 
los fondos. Cada Colegio está regido por una Junta 
sindical con presidente, tesorero, contador y secreta- 
rio. Los Colegios tienen plena capacidad para adqui- 
rir y poseer toda clase de bienes y para disponer de 
ellos en los fines a que tienden; y su sostenimiento se 
realiza con la cuota de entrada y la anual que deben 
satisfacer los colegiados, los derechos que-la Junta 
perciba por las operaciones a ella reservadas, por las. 
certificaciones que expida (10 pesetas por cada una), 
por la legalización de las firmas de los corredores (tam- 
bién 10 pesetas), multas impuestas a éstos, y subscrip- 
ción, venta y anuncios del Boletín que publique. Co- 
rresponde a las Juntas sindicales intervenir y autori-- 
zar las operaciones que realicen el Estado, la provin- 
cia o el municipio, la intervención de las cuentas de 
resaca, y la de las denuncias que presenten los perju- 
dicados por robo, hurto o extravío de valores cotiza- 
bles que tengan lugar en las plazas adonde el Colegio 
extienda su jurisdicción (arts. 65 a 96 y 59 a 61, inclu- 
sives). 

Como órgano central de los Colegios existe una Jun- 
ta central, y como órgano consultivo del Ministerio en 
estas materias un Consejo Superior de los Colegios ofi- 
ciales de los Corredores de Comercio, una y otro en la 
Dirección general del Tesoro público. El Consejo se 
compone de siete individuos elegidos por los Colegios. 
a cuyo efecto se agrupan éstos y los corredores en 
siete zonas, fijadas por R. O, del 28 de enero de 1931, 
comprendiendo cada una varias provincias, a saber: 
1.3, Madrid, Segovia, Avila, Toledo, Ciudad Real, Va- 
lladolid, Cáceres, Badajoz, Salamanca y Zamora; 2.2, Se- 
villa, Córdoba, Cádiz (con Jerez de la Frontera), Huelva, 
Jaén, Granada, Málaga, Almería, Santa Cruz de Te- 
nerife y Las Palmas; 3.2, Valencia, Castellón, Alicante 
(con Alcoy), Murcia (con Cartagena), Albacete, Cuenca 
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y Teruel; 4.2, Barcelona, Gerona, Lérida, Tarragona (con 
Reus) y Baleares (Colegio en Palma); 5.2, Zaragoza, 
Huesca, Navarra (Colegio en Pamplona), Logroño, Gua- 
dalajara y Soria; 6.2, Burgos, Álava (Vitoria), Guipúz- 
coa (San Sebastián), Santander y Palencia, y 7.2, La 
Coruña, Lugo, Orense, Pontevedra (Colegio en V2go), 
Oviedo (con Gijón) y León. Existen Colegios en las po- 
blaciones en letra bastardilla. Los cargos de consejero 
duran dos años, renovándose anualmente por mitad y 
pudiendo ser reelegidos una sola vez. Preside el Con- 
sejo el Director general del Tesoro y es vicepresidente 
el presidente de la Junta central. Esta se compone de 
los siete vocales del Consejo, que eligen entre sí el 
presidente, el vicepresidente, el tesorero y el contador, 
existiendo un solo secretario para ambos organismos. 
Estos han de reunirse trimestralmente y siempre que 
lo acuerden sus respectivos presidentes o lo pidan por 
escrito tres vocales (arts. 120-149, reformados en 13 
de diciembre de 1930). 

Nombramiento de corredores. Tiene lugar en caso de 
vacante y mediante concurso, anunciado por el dele- 
gado de Hacienda en la Gaceta de Madrid y en el Bo- 
letín oficial de la provincia. Pueden solicitar la plaza 
(en el término de veinte días): 1.?, los corredores de 
comercio colegiados en ejercicio, y 2.”, los que, sin 
serlo, tengan aptitud para el cargo. Tienen esta apti- 
tud los españoles o extranjeros naturalizados con ca- 
pacidad legal para comerciar, que no tengan antece- 
dentes penales, acrediten buena conducta moral y 
conocida probidad (por información judicial de tres co- 
merciantes inscriptos en el Registro mercantil), tengan 
veintitrés años cumplidos y hayan sido aprobados 
en un examen de aptitud por un tribunal constituído 
en la Dirección general del Tesoro, con representación 
de la Junta central. Para este examen debe formularse 
convocatoria cuando haga falta, a propuesta de la ex- 
presada Junta central; y para presentarse a él es pre- 
ciso tener veintiún años de edad (cumplidos antes de 
la convocatoria) y reunir alguna de las tres condiciones 
siguientes: 1.2, título de perito mercantil, bachiller 
universitario u otro equivalente o superior; 2.2, llevar 
cinco años consecutivos de dependiente habilitado de 
un corredor de comercio colegiado, según certificado 
de la Junta central, o 3.2, haber ejercido más de cinco 
años la profesión de banquero. Para los exámenes 
existe un Reglamento y cuestionario aprobados por 
R. O. del 29 de noviembre de 1929. 

Las instancias solicitando una plaza de corredor 
han de dirigirse a la Delegación de Hacienda. Esta 
remite todas ellas a la Junta sindical del Colegio de 
que se trate y a la Cámara de Comercio para que infor- 
men en el plazo de quince días, elevándose el expedien- 
te a la Dirección general y resolviendo el Ministro 
libre y discrecionalmente (arts. 2.?-7.%). 

Obligaciones, 1.2 El nombrado debe colegiarse en 
el término de ocho días, pagando 2,000 pesetas como 
cuota de entrada en el Colegio, y en otro plazo igual 
constituir en efectivo o valores públicos, en el Banco 
de España o en la Caja general de Depósitos, una 
fianza, a disposición de la Junta sindical del Colegio, 
de la cuantía siguiente: 25,000 pesetas si el cargo ha 
de ejercerse en La Coruña, Málaga, San Sebastián, 
Santander, Sevilla, Valencia o Zaragoza; 15,000 pese- 
tas, si en Alicante, Cádiz, Gijón, Granada, Las Pal- 
mas, Oviedo, Palma de Mallorca, Pamplona, Reus, 
Santa Cruz de Tenerife, Tarragona, Valladolid, Vigo 
o Vitoria, y 10,000 pesetas en cualquiera otra plaza 
mercantil. La fianza responde de las operaciones en el 
ejercicio del cargo. Llegado este caso, si el corredor, 
requerido por la Junta sindical, no liquida su respon- 
sabilidad inmediatamente, la misma Junta realizará 
la parte de fianza necesaria para ello y, al propio tiem- 
po, suspenderá al corredor en el ejercicio del cargo 
durante veinte días, plazo en el que debe reponer la 
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fianza so pena de privación del oficio. Sobre la fianza 
sólo puede procederse por obligaciones ajenas al cargo, 
cuando el corredor carezca de otros bienes (arts. 8.?-16), 

2.2 Ejercer el cargo personalmente, si bien pueden 
tener hasta dos dependientes habilitados, autorizados 
por la Junta sindical, que deben ser españoles, carecer 
de antecedentes penales, acreditar buena conducta y 
no estar empleados en establecimiento bancario ni 
tener ocupación relacionada con la profesión de ban- 
quero, debiendo los Colegios llevar un Registro de es- 
tos dependientes y comunicar su designación a la Jun- 
ta central; pero la responsabilidad es siempre del co- 
rredor (arts. 17 y 40-44). Consecuencia de este carác- 
ter personal del cargo es la obligación de residir en la 
plaza para la que se fué nombrado, no pudiendo ausen- 
tarse por más de diez días sin licencia escrita del síndico 
presidente, debiendo mediar un año entre licencia y 
licencia. Tanto para el caso de ausencia como el de 
enfermedad pueden los corredores substituirse unos a 
otros (arts. 17 y 36-39). Deben usar siempre la misma 
firma y no emplear estampilla (art. 19). 

3,2 Llevar un libro-registro, detallado, de sus ope- 
raciones, que deben exhibir a la Junta sindical o su 
presidente cuando sean requeridos, examinándose el 
libro a presencia del interesado (o de la persona que 
éste designe) cuando la exhibición tenga lugar a ins- 
tancia de parte (arts. 20-23). 

4, Enviar a la Junta sindical nota de las opera- 
ciones realizadas, diaria o semanalmente, según que 
residan o no en el lugar del Colegio (arts. 25 y 26). 

5,2 No asociarse entre sí (fuera de los Colegios) ni 
hacerse competencia ilícita, considerándose como tal 
la rebaja o perdón de los derechos y todo acto para 
atraer con malas artes la clientela de otro corredor o 
lesionar derechos de cualquier otro agente mediador 
colegiado, siendo estos actos de competencia ilícita 
sometidos al Tribunal de honor (arts. 28, 34 y 35). 

6.2 No comerciar por cuenta propia ni constituirse 
en aseguradores de riesgos mercantiles; no negociar 
valores por cuenta de suspensos en sus pagos, conver- 
sados o quebrados no rehabilitados; no adquirir para 
sí los efectos cuya negociación se les encargue (salvo 
por tener que responder de faltas del comprador); no 
certificar de hechos que no consten en los asientos de 
sus libros, y no ser cajero tenedor de libros ni de- 
pendiente de comerciante o establecimiento mercan- 
til; todo ello bajo pena de privación del oficio (previo 
expediente con audiencia del interesado y de la Junta 
sindical) y sin perjuicio de la responsabilidad civil que 
corresponda (arts. 29 y 30). 

7.2. Cualesquiera otras señaladas en el Código de 
Comercio para los agentes mediadores en general o 
para los corredores en particular (art. 18). 

Atribuciones. Corresponde a los corredores interve- 
nir con el carácter de notarios las operaciones siguien- 
tes: 1.?, negociación de valores y efectos públicos co- 
tizables en Bolsa, pero sólo donde no exista ésta: 
2.”, negociación de valores mercantiles e industriales; 
3., operaciones sobre letras de cambio, pagarés, li- 
branzas y cualesquiera otros valores mercantiles; 
4.?, compraventa de metales preciosos, amonedados y 
en pasta; 5.”, compraventa de mercaderías de todas 
clases y resguardos de depósitos; 6.*, seguros de efec- 
tos comerciales, salvo los marítimos, y 7.*, cualesquiera 
otras no reservadas a otros fedatarios. Los corredores 
pueden ser al mismo tiempo corredores intérpretes 
marítimos si se habilitan como tales, en cuyo caso po- 
drán intervenir en seguros marítimos y demás opera- 
ciones reservadas a esos corredores (arts. 49-58). La 
intervención de corredor no es necesaria, teniendo lu- 
gar solamente a petición de parte interesada; pero 
solicitándose por cualquiera interesado, no pueden ne- 
garse a prestarla. La ventaja de su intervención con- 
siste en que, por su carácter de notarios, no pueden 
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ser tachados de falsos los actos en que esa intervención 
tenga lugar; pero este carácter notarial sólo corres- 
ponde a los corredores colegiados y dentro de la plaza 
para que hayan sido nombrados (R. O. del 25 de mayo 
de 1925); si bien pueden ser autorizados por la Junta 
- central, previo informe de la Sindical, para actuar en 
otras plazas en que no haya corredor de comercio 
(art. 32). Para la uniformidad en la actuación deben 
redactar los documentos conforme a las normas esta- 
blecidas por la Junta sindical, la que a su vez debe 
atenerse a las instrucciones de la Central (art. 55). 

Por su intervención tienen los corredores de comer- 
cio derecho a-cobrar honorarios, que son los del aran- 
cel de los agentes de Bolsa de 18 de septiembre de 
1920, hecho extensivo a los corredores por R. O. del 
8 de octubre siguiente. Queda indicado que no pueden 
rebajarlos ni perdonarlos; pero la Junta sindical puede 
establecer convenios y bonificaciones de los mismos, 
dando cuenta a la Central, la que podrá proponer su 
suspensión al Ministro de Hacienda (arts. 24 y 33). 

Responsabilidad. Tribunal de honor. Además de la 
responsabilidad penal y civil a que den lugar con sus 
actos, pueden los corredores de comercio ser corregi- 
dos disciplinariamente. A este efecto se consideran: 
faltas leves, la demora, negligencia o descuido excusa- 
ble en el desempeño de sus funciones y la falta no rei- 
terada de asistencia a las juntas generales del Colegio; 
faltas graves, la indisciplina contra la Junta sindical o 
la Superioridad; la desconsideración para con las auto- 
ridades o el público; la ausencia por más de diez días 
sin licencia, no pasando de un mes; la demora y las 
equivocaciones reiteradas; los altercados y pendencias 
dentro del Colegio, y la negativa a exhibir los libros; 
y muy graves, la violación del secreto profesional; la 
reiteración de la negativa a exhibir los libros; la alte- 
ración maliciosa de datos en los documentos; la in- 
subordinación en forma de amenaza individual o co- 
lectiva, y los hechos constitutivos de delito. Las correc- 
ciones son: para las faltas leves, apercibimiento por 
escrito y multa de 25 a 250 pesetas; para las graves, 
multa de 251 a 500 pesetas y suspensión del cargo hasta 
un año, y para las muy graves, la expulsión del Colegio. 
La imposición de tres multas leves o de dos graves de- 
terminan la suspensión por seis meses, y dos suspensio- 
nes por más de seis meses en el intervalo de tres años, 
la expulsión del Colegio. Las correcciones, excepto la de 
expulsión, se imponen por la Junta sindical, con alza- 
da ante el Ministerio; la expulsión sólo por éste, previo 
expediente instruido por la Junta sindical, con pliego 
de cargos y propuesta, sobre la que ha de informar la 
Junta central; pero el Ministerio puede imponer tam- 
bién las otras correcciones y mandar que se abra ex- 
pediente para depurar las responsabilidades de cual- 
quier corredor (arts. 97-107). 

Las Juntas sindicales que incumplan sus obligacio- 
nes pueden ser corregidas por el Ministerio con aperci- 
bimiento y multa de 250 a 1,500 pesetas, y en caso de 
reincidencia, después de ser multadas, con la destitu- 
ción. Estas sanciones pueden ser impuestas al síndico 
presidente. También puede el Ministerio acordar visi- 
tas de inspección (arts. 108-110). 

Los corredores pueden ser sometidos a Tribunal de 
honor en los casos en que lo ordene el Reglamento y 
en los de actos que les hagan indignos de pertenecer 
a la Corporación. El Tribunal se compone con nueve 
corredores del Colegio, designados por sorteo, y si no 
hubiere bastantes, la Junta central designará de los 
Colegios más próximos los que falten. Actúa de presi- 
dente el que lo sea del Colegio o quien haga sus veces, 
Los fallos (por mayoría absoluta de votos, sin que 
nadie pueda abstenerse de votar) sólo pueden ser ab- 
solutorios o ccndenatorios. En este último caso se 
invitará al residenciado a renunciar. el cargo, y sólo 
si no comparece, o se niega, o dilata la renuncia, se 
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comunicará el fallo a la Junta sindical, que propondrá 
al Ministerio la expulsión, resolviendo éste (previa au- 
diencia de la Junta central sobre observancia de trá- 
mites) y siendo el fallo ejecutivo inmediatamente, sin 
perjuicio del recurso contenciosoadministrativo. Las 
atribuciones del Tribunal de honor no entorpecen las 
facultades disciplinarias de la Junta (arts. 111-119). 

Cesación. Se pierde el cargo de corredor de co- 
mercio, caducando el nombramiento, por: 1.”, no co- 
legiarse dentro del plazo marcado; 2.”, muerte; 3.2, in- 
capacidad física o moral permanente; 4. condena de 
inhabilitación o a pena grave o muy grave; 5.”, priva- 
ción de oficio; 6.*, renuncia expresa ante la Junta sin- 
dical, y 7.*, renuncia tácita. Esta existe cuando: 1.?, no 
se reponga la fianza en el término de veinte días, des- 
pués de ser requerido; 2.*, se oculte el pago de la con- 
tribución; 3.9, no se satisfagan en los quince días si- 
guientes al requerimiento las cuotas para el Colegio 
o las multas reglamentarias, y 4.”, se ausente por más 
de un mes sin licencia. La Junta sindical comunicará 
el caso al Ministerio, para que por éste se declare la 
caducidad del nombramiento, la que se publicará en 
el Boletín Oficial de la provincia y en el del Colegio, 
así como en el tablón de éste, abriéndose el plazo de 
de seis meses para formular reclamaciones contra la 
fianza; depositándose los libros, en los casos 4.2, 5.? 
y 6.”, en el Registro mercantil, y debiendo en los otros 
conservarlos el ex corredor durante cinco años o depo- 
sitarlos en el archivo de la Junta sindical (arts. 45-48). 
_ B) Corredores intérpretes de buques (hoy Corredores 
intérpretes marítimos). Pasaron a depender del mi- 
nisterio de Economía nacional por R. O. del 4 de fe- 
brero de 1929, y han sido organizados en Cuerpo 
oficial por el R. D. del 8 de julio de 1930. La Corre- 
duría marítima aparece ya en España con las iprime- 
ras Organizaciones mercantiles, tratándose de ella en 
las Ordenanzas de Bilbao, Cádiz, Sevilla, San Sebas- 
tián, Barcelona y Santander. El Código de Comercio 
de 1829 reguló las facultades de los corredores marí- 
timos, exigiéndoles título y penando severamente a los 
que sin él ejerciesen la correduría; regulándose la pro- 
visión de las plazas de corredores por la R. O. del 8 de 
mayo de 1862, que otorgó preferencia para ellas a los 
profesores y peritos mercantiles. El Código de 1885, 
el Reglamento de las Bolsas de Comercio del mismo 
año reformado en 1905, y los Reales decretos del 7 de 
octubre de 1910 y 23 de julio de 1911 regularon esta 
correduría, lo que ha vuelto a hacer de un modo más 
completo el R. D. del 8 de julio de 1930. 

Según éste, los corredores inlérpretes marítimos (nom- 
bre que se da a los corredores intérpretes de buques) 
constituyen un Cuerpo orgánico; siendo obligatoria 
su colegiación; pero los Colegios sólo pueden consti- 
tuirse en las provincias del litoral, en las islas adya- 
centes y en las colonias marítimas de la nación, pre- 
cisándose para constituirlos la existencia al menos de 
cinco corredores. El número de éstos ha de limitarse 
en cada puerto, correspondiendo a cada puerto una 
demarcación determinada. Para ser corredor intér- 
prete marítimo se precisa:'1.?, ser español o extranjero 
naturalizado; 2.”, tener capacidad para comerciar; 
3., no hallarse inhabilitado para ejercer cargos públi- 
cos; 4.”, ser intendente mercantil o abogado; 5.%, acre- 
ditar buena conducta moral; 6.”, poseer tres lenguas 
vivas, siendo obligatorias la francesa y la inglesa, y 
la tercera a voluntad del aspirante, debiendo sufrirse 
un examen de estos idiomas ante un Tribunal que se 
designará por el Ministerio, y 7.”, prestar la fianza 
reglamentaria. El cargo es incompatible con el ejer- 
cicio del comercio en cualquiera de sus manifestacio- 
nes, sea en nombre propio o como'apoderado, y de 
un modo especial con los cargos de armador, naviero, 
capitán de la Marina mercante o consignatario. En 
cuanto a facultades, obligaciones, responsabilidad y 
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honorarios, rigen disposiciones iguales a las indicadas 
en la ENCICLOPEDIA; añadiendo que se les imponen, 
además, las: siguientes obligaciones: 1.2, traducir gra- 
tuitamente los documentos que les encarguen las au- 
toridades; 2.2, formar la estadística del comercio ma- 
rítimo en la parte que les encargue el Ministerio, y 
3.2, informar gratuitamente a los navegantes de cuan- 
tos extremos puedan interesarles relativos a derechos, 
tarifas, tasas y costumbres del puerto de su jurisdic- 
ción; considerándose los corredores, para todos estos 
efectos, adscriptos a la Secretaría de las Cámaras de 
Comercio de sus respectivas demarcaciones. La fianza 
es ahora proporcional a la importancia del puerto 
donde:se haya de ejercer la profesión, debiendo deter- 
minarse su cuantía por el Ministerio. Para la ejecución 
de estas disposiciones ha de dictarse por el ministerio 
de Economía un Reglamento. 

Las disposiciones que se han indicado sobre corre- 
dores de comercio y marítimos, aunque dictadas por 
la Dictadura, parece deben quedar vigentes, por ser 
mera reglamentación de los preceptos del Código de Co- 
mercio de 1885, conforme al Decreto de revisión de la 
obra legislativa de aquélla, dado por el Gobierno pro- 
visional de la República el 16 de abril de 1931. 

Corredores de seguros. V. SEGURO en este APÉNDICE. 

*CORREDOYRA (Jesús RoDRrÍGUEZ). Blog. 
Obras de este pintor: Familia sagrada; Familta cris- 
tiana; Relicario (1912); Una ofrenda (1915;) Ritos 
de la Catedral compostelana; Escuela de cantores (1917); 
El ciego; Tránsito (tríptico), y numerosos retratos 
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femeninos. Por el dinamismo de sus composiciones 
vastas y por la caracterización absoluta y obstinada 
de sus sujetos y por cierto resabio en el dibujo, recuer- 
da este artista al Greco, así como también sugiere a 
Velázquez por la afinidad en el empleo de pocos colo- 
res, obteniendo con la mayor simplicidad de medios 
los efectos más sorprendentes. Sin embargo «Corre- 
doyra noes tan sólo antiguo, dice Arturo Lagorio en 
Plus Ultra, 1923, sabe ser moderno; y bien moderno 
hasta-la-audacia. Fijaos en ciertos fondos de sus telas: 
cambiantes y perláceos, los azules se desvanecen para 


CORREDOYRA — CORREGGIO 


purificarse y los blancos se van azulando, tan carac- 
terísticos son que bien se puede repetir la frase: injer- 
tos de savia moderna en el perenne tronco antiguo.» 
La obra de este artista es compleja y desigual; su ape- 
llido se encuentra también escrito con 2; Corredotra, 
y asimismo, en vez de Rodríguez CORREDOYRA, se le 
menciona repetidas veces con los apellidos Corredoyra 
de Castro. 

CORREDOYRA Y RUIZ DE BARO (MARÍA DEL CARMEN). 
Biog. Pintora española contemporánea, nacida en la 
Coruña. Desde sus comienzos artísticos rechazó con 
energía de su fuerte temperamento de pintor las aca- 
rameladas acuarelas de pájaros y flores, los países de 
abanicos y las marinas de bazar; fueron sus modelos, y 
siguen siendo aún, fragmentos de naturaleza muerta, 
cacharros y frutas; los interiores pobres de casitas 
aldeanas, la cocina montañesa, etc. Domina el paisaje 
en pequeños tamaños y consigue efectos de valoracio- 
nes atrevidas en una gama sorda, como, por ejemplo, 
en su diminuto y maravilloso apunte de viejos sopor- 
tales. En el Salón de Otoño de 1920 presentó los siguien- 
tes cuadros: Triste xantar (Triste comida; ) La tonta del 
camarn; Gallega; La niña de la trenza; Tanagra; Car- 
mien; Autorretrato, Otoño, paisaje; Mullerrna (Mujer- 
cita); Un alto en el trabajo, y Volviendo de la fuente. 
En el de 1922 presentó tres cuadros titulados Votlebras 
(Tinieblas), Arelas y Autorretrato, junto con dos apun- 
tes al óleo de interiores de convento, y en 1925 expuso 
en el Círculo Unión de Artesanos, 46 óleos y cinco 
grupos de pequeñas siluetas en madera pintadas con 
la más sencilla técnica y simplicidad. Pero lo que más 
llamó la atención fueron tres prodigiosos interiores, 
por su perspectiva ambiente, la jugosidad. de matices 
de cálido y pastoso color y la distribución armónica de 
masas y colores. La: obra de CORREDOYRA en estos 
cuadritos es comparabie a la de aquellos pintores 
holandeses y flamencos que, debido a las estrecheces 
de paredes de sus pequeñas viviendas, tuvieron: ne- 
cesariamente que concretarse a pintar cuadros de cor- 
tas dimensiones, eligiendo sus asuntos en interiores de 
encantadora poesía, como los de Pedro de Hooch, 
Vermeer de Delft, etc. 

* CORREGGIO. Geog. Entre los monumentos 
notables de esta ciudad italiana cabe citar el Palacio 
de los Príncipes, edificado en 15U7 por Francisca de 
Brandeburgo, mujer de Borso de Correggio, con un 
admirable portal de mármol esculpido y un patio porti- 
cado con bellos capiteles; en él se halla instalada la 
Pinacoteca municipal, que posee algunos tapices de la 
escuela dirigida por Rinaldo Durd (siglo xv1). La Cate- 
dral, dedicada a San Quirino, erigida a principios del 
siglo xvI en el emplazamiznto de otra más antigua, 
según proyecto atribuído a Vignolo. Los trabajos, que 
se suspendieron durante algún tiempo fueron reanu- 
dados en 1587, imprimiéndose entonces a las obras el 
estilo dórico, y en el siglo XIX tuvo lugar también 
una importante restauración, debiéndose el decorado 
a los artistas Crespolani y Manzini. El interior es 
de tres naves, con presbiterio levantado, y posee un 
gran fresco que representa la Gloria de san Qutri- 
no, obispo y márltr, con presbiterio levantado de 
Luis Asioli; una Asunción con san Quirino, san Mi- 
guel y san Romano, de Jerónimo Domini, y en la 
sacristía un hermoso cofrecito con figuras de marfil, 
del siglo xv, donado en 1467 por la princesa Blanca 
Rangone; los motivos ornamentales del sepulcro de 
san Quirino, patrón de la ciudad, son de Juan Alberto. 
Es muy notable también la iglesia de San Francisco, 
del siglo xv, fundada por Gilberto Ottavo, por su 
característica arquitectura. Mereczn también mención 
el templo de la Virgen de la Rosa, erigido por el último 
príncipe Siro; la de San José, erigida por los Dominicos, 
con fachada adornada por pilastras en su parte inferior 
y columnas en la superior, coronada por una especie de 
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galería y un ático; el teatro Bonifacio Asioli, con in- 
teresante fachada y hermoso interior; el monumento 
a Antonio Allegri, llamado el Correggzo; el monumento 
a los muertos en la guerra de 1914-1918, debido a 
Leonardo Bistolfi, etc. 

Historia. El origen de esta ciudad fué una iglesia de 
San Miguel Arcángel, edificada antes del año 1000, a 
la que pronto se añadió un pequeño fuerte llamado 
Castelvecchio de Correggio y alrededor 
de los cuales fueron surgiendo las de- 
más construcciones. La historia de la 
localidad aparece desde entonces ligada 
a la de una familia de feudatarios, que 
l2 dieron el ncmbre, y de los cuales el 
primero llamóse Frogerio. La condesa 
Matilde, durante sus guerras con el em- 
perador Enrique, ocupó la plaza; pero 
al poco tiempo la devolvió a sus seño- 
res, quienes, habizndo logrado gran po- 
derío, se mezclaron a las luchas que 
surgían entre las ciudades italianas, 
deseosos de aumentar sus dominios. 
Gilberto V, aunque por poco tiem- 
po, logró extenderlos hasta Piacenza, 
Módena, Reggio y Parma; pero los 
perdió sucesivamente, la última en 
1316. Su hijo Azzo fué más aficiona- 
doa la literatura que a la guerra, y con- 
tóse entre los amigos íntimos de Petrarca. No obstante, 
aliado con Luchino Visconti y con los Gonzaga, apo- 
deróse de Parma, que poseía Martín de la Scala, que 
vendió luego por 70,000 florines a los ertenses. Otro de 
los príncipes, Nicolás, fué también más aficionado a las 
letras y aun autor dramático, debiéndosele un drama 
pastoral titulado Aurora o Cefalo, que fué representa- 
do en varias cortes italianas. Hipólito combatió bajo 
la bandera española contra los florentinos y contra los 
franceses invasores del Piamonte; dotó a la ciudad de 
grandes obras de fortificación (1557) y, una vez termi1- 
nada la guerra, Felipe II le concedió nuevos y más am- 
plios privilegios. Confiscado el feudo en 1633 y expul- 
sado de él su último príncipe, Juan Siro, se estableció 
en la ciudad un presidio español, hasta que fué inves- 
tido con el principado Francisco 1, duque de Módena. 

Bibliogr. Antonio Araldi y Ennio Pacchioni, 
Carpi e Correggio, gemme del* Emilza, en la serie Le cen- 
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tro citta d* Italia 1llustrate (Milán, 1928); L. V. Bertarel- 
li, Liguria, Toscana a Nord dell? Arno, Emilza (vol. ID, 
en la Guida d” Italia del Touring Club Italiano (Milán, 
1924). 

CORREGGIOLI. Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Mantua, círc. y mun. de Ostiglia; 800 h. 
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CORREGGIOVERDE. Pobl. Geog. de Itali>, 
en la prov. de Mantua, círc. de Viadana, mun. de Do- 
solo; 400 h. 

CORREGUELA. f. Bot. Corregúela tricolor. 
Nombre vulgar de Convolvulus tricolor. 

* CORREIA (RAIMUNDO). Blog. Poeta y magis- 
trado brasileño, n. en 1860 y m. en Paris el 13 de febre- 
ro de 1911. 
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CORREÍNAS, f. pl. Bof. Subtribu de plantas ru- 
táceas rutoideas boronieas, sin involucro, estambres 
sin formación ligular en la base, pétalos soldados en 
tubo. Único género Correa. 

* CORRELACIÓN, f. 4ntrop. y Biol. Se suele 
definir como fenómeno estadístico de encadenamiento 
de caracteres, no explicable por la relativa frecuencia 
de cada carácter. El coeficiente de correlación llama 
Exner (Ueber die Korrelations methode, Jena, 1913) 
factor de correlación; su error probable es, según Pearson, 


067449 (1— 72) 
ln 
Correlación espurza es la que resulta meramente por 
operaciones aritméticas previas, por ejemplo, cuando 
se correlacionan dos índices que tienen el mismo deno- 
minador. Suponiendo un tercer carácter, cuyo coefi- 


ciente de variación sea 23, el valor de la correlación, 
atribuible puramente a la espuria, será 


2 

E Y3 
va 3 2 2 
Vo: eS Voz + 03 


que se habrá de restar del factor obtenido para tener 
la correlación efectiva. 

La regresión de un carácter 4 contra un carácter B 
es un valor que señala la fracción, por término medio, 
que la desviación de 4 (con relación a su término me- 
dio) hace a cada valor de desviación de B (con relación 
al suyo). Con ella se puede calcular para cada valor de 
4 el correlativo de B. El coeficiente de regresión es igua 


S1 


Po 


ar.—, 
Oz 
Para Lenz (Baur, Fischer u. Lenz. Measchl. Erblich- 
hetts lehre u. Rassen hygiene 1, 1927), el índice de corre- 
lación en una alternativa de meros cuatro cuadrantes, 
a, b, c, d, sería: 
DIOR DES 


(+ d=c 
DA VAR I tati) 
E 1 

S5R, FER | 
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El coeficiente de correlación de Bravais y Pearson 
sería 


ad — be z ad — bc 
nn  — _—_—__—_——_——__—_ 
[a+ +da+00+ da "00 
El cálculo de correlación es, según Lenz, una medida 
muy defectuosa de la herencia de los caracteres rece- 


sivos; resulta menor en los caracteres más raros. 
La regresión de Y contra X es para Lenz igual a 


1/a a 
os d+b)” 


y la de X contra Y sería 


1/a—=b d=c 
EH ++) 


Si dividido k por el error, el cociente es grande, k es 
de fiar. En la fórmula de Yule prefiere Lenz sumar que 
no multiplicar. 

Distingue Lenz el índice de correlación en multipli- 
eidad conextonada, para el que da la fórmula 


Sz 


5 De » e se 
Sy 


En que S.,, es la suma de desviaciones X (teniendo 
en cuenta la mayor o menor desviación) a la izquierda 
arriba, Sz, a la derecha arriba, Sz la suma total, Sy la 
suma total de desviaciones Y, etc. 

La regresión en ella de Y contra X (aproximación, 


ss 1 e =p Sa, — Sz, — Se, 


e 
. YE ES 
según Lenz) sería K + —, siendo k el índice de correla- 
tz 


E A tz 
ción, según Lenz; de X contra Y sería K . —. Puede 
€. 
Y 
haber mayor o menor regresión de X a Y que de Y a X. 
En la correlación de multiplicidad conexionada el 
coeficiente de Pearson y Bravais es 


z (72 44) 
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La mera probabilidad independiente para la combi- 
nación típica de 90 caracteres, con frecuencia de 80 
por 100 en cada uno, sería de 1.000,000 a 270.000,000. 

El cuadro de correlación se hace cuadrado, o sea, de 
tantos por ciento en las desviaciones de cada carácter, 
o se distancian más o menos las abscisas que las orde- 
nadas. 

Si la regresión Ry, es mayor que Ry , quiere decir 
esto que de la existencia de X hay mayor probabilidad 
para la existencia de Y que viceversa. Supongamos 
que de 141 personas tienen 


cara X 
larga | no 
narlz larga 
a 84 | 52 
no | 1 4 


[ / ly 


R=: [cocos + 042) = 024 
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luego hay más probabilidad de nariz a cara que de 
cara a nariz. 


sí no 
superior | 135 | 75 
inferior 15 75 


1 
k= 7 (0% + 048); el primer sumando representa la 


regresión según el carácter personal, y el segundo la 
regresión de carácter según la clase (exclusividad). 

En cuanto a la regresión, se dice relativo o conjugado 
el carácter cuya dependencia se quiere señalar y su- 
puesto el otro. Suponiendo la estatura se puede calcu- 
lar por cada grado de ella (por ejemplo, de 3 en.3 cm.) 
el término medio del índice cefálico y colocando las es- 
taturas como abscisas señalar los términos medios de 
índice como ordenadas; el resultado se unirá por una 
línea quebrada y la recta que la rectifica será la línea 
de regrestón, que nos daría el cálculo. 

Así, también se llama correlación la que se halla en- 
tre medidas o relaciones numéricas; se llama coordina- 
ción la de seriaciones u ordenaciones, y contingencia, la 
de cualidades, en que no cabe más opción que sí o no, 
o sean cuatro casos de combinación (Froebes, Lehrbuch 
der experim. Psychol.. 1922), que es lo que Lenz llama 
correlación de alternativa. 

En la coordinación (ordenando los casos y numeran- 
do los lugares o casillas por su orden) da Spearman la 
fórmula 


__ bx 2 de diterencias 
A ni =1 
y el error probable sería 
DANOS 
—n(n—1) 


Binet y Henri suman las diferencias, y la correlación 
n— 4 


fi= 


; T 
; asi como y = 2 sen (5) p 


absoluta sería 0; la nula, ; el antagonismo 


> 


a según que 2 sea impar o par. 


n 
absoluto, 


La fórmula Yule da de ordinario un valor 25 por 100 
mayor que la de Bravais y Pearson; su error es triple 
que la de 
Tr Vad— bc 


g= sen > == = 
2 Vad + Ybe 


o, lo que es igual, 


Yo Yo: 
Si 
Vad + Vbc Vad + Vbe 


Se considera que r vale si es, por lo menos, dos o tres 
veces mayor que el error probable. 

En la contingencia, por ejemplo, de ojos claros u obs- 
curos con cabello claro u obscuro se suman a + c, se 
resta de ello b + d y se divide por el total; se suman 
a + b, se resta c -|- d y se divide por el total. Los dos 
cocientes se dividen por 2 y el resultado se llevá a 
la tabla de valores integrales de Davenport (Statist. 
Methods with Spec. Reference to Biolog. V ariation, Nue- 
va York, 1904), donde se hallarán los valores h y h. De 
ellos se deducen 


o A 
yo 


que basta conocer en sus logaritmos. Para calcular el 
coeficiente de correlación se substrae el producto bc 


da pe 


E 
8 
3 
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del producto ad, se divide por ntHK y se obtiene un | versidad de Berlín; en 1915 admitido en la Academia 


valor e, y éste depende de r, según la fórmula 


Far pe n+ ¿0 1)(%?*— 1)? 


SS 


1 
Sn > hk (2 — 3) (R?*— 3) + ..... 


De un modo aproximado se deduce el valor de » des- 
preciando los mayores de +? y determinando la raíz 
positiva de la ecuación cuadrática. 

Cuando la suma de ambas columnas es igual, es de- 
cir, a+ c=b=d...a+b=c-> d, osea cuando la 
división en cuadrantes se hace por las medianas o cen- 
rales en vez de medias aritméticas, en tal caso 


b b 
= (087: — = — —— 
y = Cos Tt AE ae 


Si hacemos los productos de desviación por dos ca- 
racteres como tantos por ciento del total (desviaciones 
máximas de cada uno), representando el total de los 
positivos por L y el de los negativos por U, tendríamos 
la fórmula de Sheppard: 


U 
q Te u= cos UY, 18 

U r 

0 4%00 

10 095 

20 081 

30 059 

40 031 

50 000 
100 | —1%00 


Pueden consultarse también: Baur, Korrelations 
rechnung (Leipzig, 1928), y Linders, Ueber das Sum- 
menverfahren und dessen Anwendung bet anthropome- 
trischen Berechnungen; Anthr. Anzerger (pág. 332, 1928). 

CORRELACIÓN. Zool. Relación recíproca de las partes 
por dependencia entre los órganos de un mismo animal, 
de manera que las alteraciones en uno de los órganos 
repercuten en los otros. Es fisiolégica y filogenética. 
Esta última se revela por el crecimiento de un órgano 
al achicarse o desaparecer otro próximo (crecimiento 
compensador, según Plate). 

CORRELATIVA., f. Def. Juego de dominó entre 
cuatro. Se sale siempre con un doble, y, si no lo tiene 
el mano, sale el que le sigue. Cada jugador coloca sus 
fichas ante sí, viniendo a formar una especie de cruz. 
Cuando no tenga ficha para poner por su sitio, coloca 
un pase (una moneda o tanto convenido de antemano) 
hasta que otro de los jugadores le alivía poniendo una 
ficha en su sitio y recogiéndole el tanto o tantos que 
lleve puestos, pues cada vez que le toque poner mien- 
tras no le alivien, tiene que colocar un nuevo tanto 
o pase. Así se sigue hasta terminar el juego, que gana 
el que domine o tenga menos puntos en caso de cierre, 
cobrando los tantos de los otros jugadores más los 
pases que haya colocados sin alivio. 

CORFELATIVA (ADAPTACIÓN). f. Zool. La de los ór- 
ganos de un organismo recíproca entre ellos; cada al- 
teración de un órgano debe atraer alteraciones en los 
demás. 

CORRENS (CarLos). Biog. Biólogo alemán, n. en 
Munich el 9 de septiembre de 1864. En 1899 fué pro- 
fesor ay:egado en Tubinga, en 1902 en Leipzig y en 
1909 obtuvo una cátedra en Múnster (Westfalia). En 
1914 se encargó de la dirección del Ins'ituto de Biolo- 


gía Kaiser-Wilhelm y fué profesor honora:¡o de la Uni. | 


de Ciencias y nombrado consejero gubernamental pri- 
vado, y en 1920 profesor numera1io de Filosofía en la 
Universidad de Beriíín, Ha escrito: Unterschungen 
úber d. Vermehrung der Laubmoose (1899); Ueber Ver- 
erbungegeselze (1905); Die Bestimmung und Vererbung 
des Geschlevkts nach neuen Versuchen mit hóheren Pjlan- 
zen (1907); D. neue Vererbungszesetz (1912); Die Verer- 
bung und Bestimmung des Geschlchts, etc. 
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CORREO. 4¿m. (T. XV, págs. 910-943.) 
I. ELCORREO EN ESPAÑA, 


Organización actual. Los servicios de Correos han 
progresado, aunque no en la escala que era de esperar- 
se, a causa de las huelgas y los trastornos ocurridos en 
el Cuerpo de Correos en los últimos años y del encare- 
cimiento del franqueo. 

En cuanto al rég2men y servicios, continúan vigentes 
el Reglamento del 7 de junio de 1898 y la Ley del 14 
de junio de 1909, con reformas parciales, las más im- 
portantes de las cuales se exponen en los artículos Co- 
RRESPONDENCIA, GIRO y PAQUETE, de este APÉNDICE, 
limitándonos a indicar ahora que se ha implantado el 
servicio de envíos contra reembolso, hasta la cantidad 
de 1,005 pesetas con 10 céntimos, en todas las pobla- 
ciones en que funcione el giro postal (pues todo re- 
embolso da lugar a uno de estos giros), debiendo para 
ello el remitente abonar en sellos, además del franqueo 
certificado (y, en su caso, del seguro), un derecho sue 
plementario y consignar, con caracteres muy visi- 
bles y subrayados, en la dirección, la palabra «reem- 
bolso», seguida de la indicación, en letra, de las pese- 
tas y, en número, de los céntimos que importe la canti- 
dad a reembolsar, sin admitirse enmiendas, interlinea- 
duras ni raspaduras, aunque se hayan salvado por 
medio de nota; siendo de advertir que se puede hacer 
el envío dirigido a población que no tenga giro postal, 
siempre que se consigne como punto de destino el más 
próximo que tenga ese servicio, en cuyo caso se pasa 
aviso al destinatario, y que también puede hacerse el 
envío en pueblo que no tenga giro postal, siempre 
que el remitente designe, a continuación de la canti- 
dad reembolsable, la población autorizada a la que 
haya ésta de girarse (R. D. del 29 de febrero de 1916, 
que implantó el servicio). Sobre giro postal rige el Re- 
glamento provisional del 20 de septiembre de 1922, 
aprobado por R. D. del 10 de julio de 1923, habiéndose 
extendido el servicio por la R. O, del 1.2 de marzo de 
1928. La legislación sobre paquetes postales ha sido 
reformada en cuanto a dimensiones, acondicionamien- 
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to y tarifa por el R. D.-ley del 15 de enero de 1924, ri- 
giéndose, además, los con declaración de valor por la 
R. O. del 1.* de abril de 1922. El límite de peso de la 
correspondencia ha sido aumentado hasta 5 kg. para 
las obras impresas en un solo volumen y hasta 20 kg. 
para los paquetes de periódicos destinados a la venta 
que hayan de ser transportados en las ambulancias 
fuera de valija para entregarlos en estaciones de ferro- 
carril a los destinatarios (R. D.-ley del 21 de agosto 
de 1925). El servicio de ambulancia ha sido mejorado, 
construyéndose nuevos vagones de correos, dictándose 
para el servicio un Reglamento provisional en 16 de 
septiembre de 1922, que ha sido reorganizado, en cuan- 
to al personal, por la R. O. del 5 de julio de 1924 e 
Instrucciones de igual fecha. 

Las tarifas han sido aumentadas, fijándose para el 
interior de la Nación por la ley de Reforma tributa- 
ria del 26 de julio de 1922, cuyos preceptos han pasado 
a los artículos 39-50 de texto de la ley del Timbre, 
aprobado por R. D. del 11 de mayo de 1926; para el 
exterior se han determinado en virtud de los Conve- 
nios internacionales de que luego trataremos. Unas 
y otras se exponen en el cuadro de la página si- 
guiente. 

La correspondencia urgente debe llevar un timbre 
especial de 20 céntimos. Los paquetes postales entre 
la Península y Baleares, Canarias, Marruecos y Zona 
del Protectorado pagan 2,50 pesetas; los entre la Pen- 
ínsula y el Golfo de Guinea, 3 pesetas. Esto último sa- 
tisfacen los que cambien entre sí Baleares, Canarias, 
Marruecos, Zona del Protectorado y Golfo de Guinea, 
y sólo satisfacen 1,50 pesetas los que se cambien entre 
oficinas del interior de las islas Canarias o de las Ba- 
leares (interinsulares). Cuando los paquetes postales 
se remitan certificados o con declaración de valor y 
con reembolso (hasta 500 pesetas por cada concepto) 
satisfarán, además, cada uno el derecho de una peseta. 

El derecho de entrega de la correspondencia, incluso 
de la urgente y de los giros postales (R. O.:del 19 de 
noviembre de 1928), es siempre de 5 céntimos. En An- 
dorra no se percibe (R. O. del 29 de febrero de 1928). 

Los sellos de correo son ahora de 1, 2, 5, 10, 15, 20, 
25, 30, 40 y 50 céntimos y de 1, 4 y 10 pesetas, habien- 
do dejado de estar dividido en cuatro fracciones el 
sello de un céntimo (art. 12 de la ley del Timbre). Por 
haberse suprimido el pago al cartero del derecho de re- 
parto, el R. D. del 7 de julio de 1930 ha establecido 
un sello de 5 céntimos, que ha de añadirse al franqueo 
(no para Andorra, pues allí no hay derecho de repar- 
to). En los últimos tiempos se han hecho emisiones 
especiales de sellos por entidades particulares, auto- 
rizándose para franquear la correspondencia (Cruz 
Roja, Pro Catacumbas, Centenario de Goya, Exposl- 
ciones de Barcelona y de Sevilla), llegándose a un ver- 
dadero abuso, por lo que la R. O. del 9 de julio de 1930 
ha dispuesto que en lo sucesivo sólo podrá hacerlas el 
Estado, debiendo imprimirse en la Casa de la Moneda 
por cuenta de él, siendo el mismo Estado el único be- 
neficiario. 

Por R. O. del 6 de diciembre de 1928 se admitó en 
España el uso de máquinas para franquear la corres- 
pondencia por medio de impresiones en los objetos 
que se envíen por correo, lo que se aceptó por el Con- 
venio universal postal de Madrid del 30 de noviembre 
de 1920; habiéndose publicado, por otra R. O., en 15 
de noviembre de 1930 el Reglamento para las condi- 
ciones y el uso de estas máquinas. 

El servicio de apartado tiene también una nueva y 
más elevada tarifa, que ha sido fijada por el R. D.-ley 
del 19 de febrero de 1929, atendiendo al número de 
cartas diarias por el que se haga la suscripción y siendo 
la cuota anual, variando ésta entre 36 pesetas (una a 
cinco cartas diar:as) y 3,906 pesetas (de 301 cartas dia- 
rias en adelante), creciendo entre estos límites progre- 
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sionalmente, por cada 10 cartas, estableciéndose 32 
clases de apartados; no admitiéndose éstos sino por un 
trimestre, como mínimo, semestre o año. 

En principio está abolida la franquicia postal, aun 
para los Centros oficiales, a Jos que debe dotarse de 
fondos para que franqueen su correspondencia; pero 
como esto no se ha realizado. continúan teniendo fran- 
quicia, si bien debiendo emplear un cajetín o sello es- 
pecial y suscribir el encargado en el sobre la declara- 
ción de que éste sólo contiene correspondencia oficial 
(lo que no se observa con mucho rigor); pero la abo- 
lición es absoluta para la correspondencia privada, 
aunque ésta sea de personas investidas de cargos pú- 
blicos (art. 39 de la ley del Timbre). 

Para el caso de que se quiera enviar a un país del 
cual no existan sellos de correo en España los necesa- 
rios para la respuesta por carta o retorno de un objeto, 
se ha establecido el servicio de los vales respuesta (cou- 
pon reponse), que son unos Cupones que edita la Ofici- 
na internacional de Berna y se expenden en España 
y la mayor parte de los países que forman la Unión 
universal de Correos, con el fin de facilitar al público 
el franqueo para la respuesta desde un país cualquiera 
adherido a esta modalidad de servicio; en todas las 
oficinas españolas se venden al precio de 0,50 pesetas 
y se canjean los procedentes de otros países, bien por 
sellos de Correos o por metálico. La emisión de estos 
vales ha sido un acierto y ha llenado una necesidad, 
pues no puede adquirirse fácilmente en todas partes 
sellos de Correos de aquellos países a que nos convenga 
escribir y enviar el importe para la contestación; pero, 
en cambio, en todas las oficinas de Correos de España 
se pueden comprar y cambiar estos vales. 

El servicio de la Caja postal de: Ahorros, previsto 
en la Ley del 14 de junio de 1909, se estableció por el 
R. D. del 13 de enero de 1916, publicándose en la mis- 
ma fecha el Reglamento provisional de la Caja, inau- 
gurándose el servicio en 12 de marzo siguiente (fecha 
que fijó la R. O. del 29 de febrero), completándose 
con otro Reglamento para la comprobación y propa- 
ganda, que lleva fecha del 30 de abril de 1920 y fué 
aprobado por R. O. del 10 de junio siguiente, habién- 
dose modificado el de la Caja por R. O. del 26 de julio 
de 1917 (que hace ilimitada la primera imposición) y 
por R. D. del 15 de febrero de 1927, y extendido el ser- 
vicio a los territorios españoles del Golfo de Guinea 
por R. D. del 1.2 de marzo de 1928, con reglas especia- 
les. Esta Caja de ahorros se llama postal porque ac- 
túan de corresponsales de ella las oficinas de Correos, 
por cuya mediación se hacen las imposiciones (median- 
te sellos), se obtienen las libretas y se reciben los 
reintegros (V. CAJA, CONSEJO y PREVISIÓN en este 
APÉNDICE). 

Servicio postal aéreo. Por R. D. del 17 de octubre 
de 1919 se estableció en España este servicio, para el 
que se dictó un Reglamento por el del 26 de febrero 
de 1920, mandándose el 5 de julio siguiente establecer 
las líneas postales aéreas de Sevilla a Larache, Barce- 
lona a Palma de Mallorca y Málaga a Melilla, decla- 
rándose afectas a las bases aéreas dependientes de 
la Aeronáutica militar, creadas en 17 de marzo del 
mismo año de 1920, estableciéndose en cada línea 
una expedición diaria en viaje redondo y abriendo un 
concurso, en pública licitación, para otorgar en todo 
o en parte estos servicios, contratándose con la casa 
Latecoére la línea Barcelona-Alicante-Málaga. El Real 
decreto del 5 de febrero de 1925 estableció una línea 
entre Sevilla, Las Palmas de Gran Canaria y Santa 
Cruz de Tenerife, con una expedición semanal de ida 
y vuelta, ampliable a dos o más, autorizándose al Mi- 
nisterio de la Gobernación para abrir el oportuno 
concurso para la contratación de esta línea por diez 
años, que tampoco tuvo efectividad. Queriendo el Go- 
bierno de la Dictadura establecer un plan de líneas 
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adecuado, dictó el R. D.-ley del 9 de enero de 1928, 
por el que se declararon de interés general y utilidad 
pública como líneas aéreas regulares las siguientes: 
Madrid-Barcelona, con escala potestativa en Valencia, 
y viceversa; Madrid-Valencia, y viceversa, en caso de 
que la línea anterior no se hiciese con escala; Madrid- 
Sevilla-Cádiz, y viceversa; Sevilla-Larache, con escala 


facultativa en Tetuán, y viceversa; Madrid al aero- 


puerto nacional de Galicia, y viceversa; Madrid-Bur- 
gos, y viceversa; Barcelona-Valencia-Alicante-Málaga- 
Sevilla, y viceversa; Vigo-Coruña-Gijón-Santander-Bil- 
bao-San Sebastián, y viceversa; Melilla-Málaga-Ceuta- 
Cádiz, y viceversa; Cádiz al aeropuerto nacional de 
Canarias, y viceversa. A estas líneas nacionales se aña- 
dían, permitiéndolo los acuerdos del Gobierno con las 
naciones respectivas, las internacionales Sevilla-Portu- 
gal; Burgos-Francia; Barcelona-Francia; Madrid-Por- 
tugal; Barcelona-Italia, y Galicia-Portugal. El servicio 
de todas las líneas del plan debía sacarse a concurso, 


marcándose los requisitos que debería reunir la enti- | 


dad concesionaria y las cláusulas principales del con- 
trato, subvencionándose con 1.500,000 pesetas anua- 
les para todas las líneas, en conjunto, a la entidad o 
entidades concesionarias. El concurso se abrió por 
R. O. del 12 de enero del mismo año, adjudicándo- 
se, por R. D. del 31 de diciembre siguiente, a una 
Sociedad constituída por representaciones de distin- 
tas entidades, denominada Concesionaria de líneas 
aéreas subvencionadas, Sociedad anónima (C. L. A. S. 
S. A.), cuyos Estatutos se aprobaron por R. O. del 2 
de febrero de 1929; pero cuyos servicios se limitaron 
a las líneas Barcelona a Madrid y Madrid a Sevilla, 
y aun esto por la celebración de las Exposiciones inter- 
nacionales de Barcelona y Sevilla, después de las cua- 
les se ha reducido el número de días del servicio. 

Con arreglo al citado R. D. del 17 de octubre de 1919 
y al Reglamento de 1920, este servicio postal aéreo ha 
de estar bajo la dirección del Cuerpo de Correos, de- 
biendo la correspondencia ser transportada en aviones 
del servicio del Estado o de las Compañías con quienes 
el Gobierno contrate, sin más excepciones que per- 
mitir el transporte por aviones particulares de la 
referente al servicio de las Compañías de Aviación 
conducida por agentes y aparatos propios de éstas y 
la conducción por aviadores extranjeros de la corres- 
pondencia de sus respectivos países a Marruecos y 
a las representaciones diplomáticas en España. La 
entrega de la correspondencia transportada por vía 
aérea tiene siempre carácter de urgente, y para esta 
correspondencia no se otorga franquicia oficial alguna. 
El franqueo se hace por medio de sellos especiales (crea- 
dos por R. O. del 8 de marzo de 1920) de 5, 10, 25 y 
50 céntimos, y de 1 peseta. Además del franqueo or- 
dinario se establece una sobretasa (habiendo el R. D. 
del 18 de enero de 1924 autorizado al Ministerio de la 
Gobernación para modificarla o suprimirla), quedando 
excluida de admisión la correspondencia no franca o 
insuficientemente franqueada. La sobretasa es del 100 
por 100 (en sellos especiales) para la correspondencia 
y de 10 céntimos para los giros postales. 

Para el servicio aéreo internacional, un R. D.-ley del 
12 de febrero de 1927 (aclarado por otro del 16 de oc- 
tubre de 1929) ha otorgado a una Empresa denomina- 
da Sociedad Colón Transaérea Española, y a condición 
de que obtenga la concesión correlativa de la Repú- 
blica Argentina, autorización para implantar una línea 
de dirigibles entre Sevilla y Buenos Aires, con un 
servicio regular mensual de ida y vuelta, que podrá 
convertirse en quincenal o semanal y con aeronaves 
de una capacidad mínima de 40 pasajeros y 10 tone- 
ladas de carga general; pero esta nea está lejos de te- 
ner realidad práctica. 

El transporte de correspondencia y paquetes pos- 
tales por vía aérea fué regulado, en lo internacional, 
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por el Convenio de La Haya del 10 de septiembre de 
1927, aceptado por España en R. O. del 3 de noviem- 
bre del mismo año, aprobándose por la del 7 de enero 
de 1929 unas Instrucciones para la admisión, curso y 
entrega de la correspondencia; habiéndose vuelto a 
regular esta materia, aunque sin grandes innovaciones, 
por el Acuerdo de Londres del 28 de junio de 1929, 
ratificado el 6 de junio de 1930. Para facilitar este ser- 
vicio, y de acuerdo con el primero de estos Convenios, 
la R. O. del 13 de abril de 1929 declaró admisible la 
llamada «correspondencia avión», destinada a ser cur- 
sada por vía aérea a partir de Francia; siendo de ad- 
vertir que por R. O. del 17 de agosto, igualmente 
de 1928, se admite por la Empresa francesa Compa- 
gnte générale Aeropostale la correspondencia española 


destinada a Francia y la francesa de Marruecos, y que 


por otra R. O. del 9 de mayo de 1930 se ha auto- 
rizado para transportar en avión la correspondencia 
por la línea Barcelona-Marsella-Ginebra-Stutgartt. 

Los sobreportes para el servicio aéreo internacional 
vienen determinados por las Reales órdenes del 6 de di- 
ciembre de 1929 y 22 de junio de 1930, siendo para los 
giros postales las tarjetas postales sencillas y cada una de 
las dos partes de las dobles (respuesta pagada) el mis- 
mo señalado para la primera fracción de peso de la co- 
rrespondencia en general, que se indica a continuación; 
y cuando estén destinadas a países para los que exista 
una tarifa reducida para impresos, el correspondiente 
a la primera fracción de peso de las cartas. No tratán- 
dose de giros ni tarjetas postales, los sobreportes son, 
según los países a que la correspondencia vaya diri- 
gida: 


Bélgica, Francia, Gran Bretaña, Países Bajos, Sarre y 
Suiza: 0,25 pesetas por 20 gr. o fracción de 20 gr. 
de peso. 

Alemania, Austria, Checoslovaquia, Dinamarca, Dant- 
zig, Hungría, Italia, Noruega, Polonia, Yugoslavia 
y Suecia: 0,50 pesetas por 20 gr. o fracción de 20 gr. 
de peso. 

Bulgaria, Estonia, Finlandia, Letonia, Rumania, Tur- 
quía y Unión de las Repúblicas Soviéticas Socialis- 
tas (hasta Moscou): 0,75 pesetas por 20 gr. o fracción 
de 20 gr. de peso. Í 

Unión de las Repúblicas Soviéticas Socialistas (más 
allá de Moscou): 1,25 pesetas por 20 gr. o fracción 
de 20 gr. de peso. 

Unión de las Repúblicas Sovi“ticas Socialistas (Sibe- 
ria): 1,75 pesetas por 20 gr. o fracción de 20 gr. de 
peso. 

Zona francesa de Marruecos: cartas, 0,50 pesetas por 
20 gr. o tracción de 20 gr. de peso; impresos, perió- 
dicos, papeles de negocios y muestras de comercio, 
0,10 pesetas por 20 gr. o fracción de 20 gr. de peso. 

Argelia, Túnez: 0,75 pesetas para las cartas por 20 gr. 
o fracción de 20 gr. de peso; impresos, periódicos, pa- 
peles de negocios y muestras de comercio, 0,25 pe- 
setas por 20 gr. o fracción de 20 gr. de peso. 

África occidental francesa: 1,25 pesetas para las cartas 
por 20 gr. o fracción de 20 gr. de peso; impresos, pe- 
riódicos, papeles de negocios y muestras de comer- 
cio, 0,25 pesetas por 20 gr. o fracción, 

Brasil: cartas, 2 pesetas por 5 gr. o fracción; impresos, 
periódicos, papeles de negocios y muestras de comer- 
cio, 1,75 pesetas por 20 gr. o fracción. 

Argentina, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay: cartas, 
2,50 pesetas por cada 5 gr. o fracción; impresos, pe- 
riódicos, papeles de negocios y muestras de comer- 
cio, 2 pesetas por cada 20 gr. o fracción. 


Servicios marítimos. El contrato con la Compañía 
Transatlántica fué modificado por R. O. del 29 de mayo 
de 1925 (que estableció nuevas subvenciones) y Real 
decreto del 20 de agosto del mismo año; pero interyi- 
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niéndose por el Estado las operaciones de la Compañía, 
nombrándose un Interventor (R. D. del 6 y R. O. del 
17 de abril del mismo año), cuyas atribuciones pasa- 
ron a un Delegado, con 30,000 pesetas de sueldo, nom- 
brado libremente por el Gobierno (R. D. del 15 de abril 
ae- 1927); modificándose el contrato por R. D. 8 de fe- 
brero de 1928 y rescindiéndose por el de 21 de octubre 
de 1929, si bien dejándolo subsistente con carácter 
provisional hasta la adjudicación de un nuevo con- 
curso. Los servicios entre la Península, Canarias, Ba- 
leares y puertos españoles del N. y O. del África se han 
confiado a la Compañia Transmediterránea, fijando sus 
itinerarios por R. O, del 24 de diciembre de 1927. Los 
generales de las líneas interoceánicas se determinaron 
por R. O. del 6 de diciembre de 1929. Los interinsula- 
res entre los puertos de Canarias y entre éstos y el 
Sahara español (Río de Oro, Cabo Jubi, etc.) se otor- 
garon a la Compañía de vapores interrmsulares Canarios. 
Finalmente, por R. O. del 27 de junio de 1930 se han 
unificado y limitado los llamados servicios de sobera- 
nía, estableciendo bases para un concurso, si bien éste 
no se ha celebrado todavía, por haberse dejado el asun- 
to al juicio de las futuras Cortes. 

Organización administrativa; personal. La antigua 
Dirección general de Correos y Telégrafos fué reorga- 
nizada por R. D.-ley del 3 de febrero de 1924, que la 
dió el nombre de Dirección general de Comunicaciones, 
con una Secretaría general, suprimiéndose la Subdi- 
rección general de Correos (y la de Telégrafos); creán- 
dose por la R. O. del 13 de diciembre de 1929 una 
Sección o Jefatura de Tráfico interior, y por la del 6 
de febrero de 1930 otra de Reclamaciones, expedientes 
y legislación, volviéndose a establecer las Subdireccio- 
nes por R. D. del 12 de julio del mismo año. La Direc- 
ción general de Comunicaciones, aunque dependía del 
Ministerio de la Gobernación, venía funcionando con 
autonomía, y tanto por esto como por la importancia 
creciente de las comunicaciones, uno de los primeros 
decretos del Gobierno provisional, dictado el 15 de 
abril de 1931 (o sea al día siguiente del cambio de ré- 
gimen), ha creado el Ministerio de Comunicaciones, con 
dos Direcciones generales, una de Correos y otra de Te- 
légrafos y Teléfonos. 

La Administración provincial de Correos se reorga- 
nizó por R. D. del 18 de enero de 1921, que puso los 
servicios en cada provincia a cargo de un Director pro- 
vincial, del que dependen todas las oficinas y servicios 
de la provincia, incluso los de inspección, si bien exis- 
tiendo un inspector jefe de la provincia. Es de tener 
en cuenta que para los servicios de Inspección de Co- 
rreos el Reglamento especial de 1909 ha sido substituí- 
do por el aprobado por R. D. del 27 de marzo de 1923, 
estableciendo una Sección para la inspección y vigil- 
lancia en la Dirección general; un inspector general, 
con inspectores centrales; una Inspección provincial 
y una Inspección de ambulantes, dividiendo la Pen- 
ínsula para los efectos de ésta en 12 zonas, y dando re- 
elas para las visitas y la instrucción de expedientes. 

La construcción de casas de Corfeos ha tomado gran 
impulso, habiéndose llevado a cabo en Madrid, Barce- 
lona y casi todas las capitales de provincia, así como 
en algunas otras poblaciones importantes, mediante 
la acción de Juntas para fomentarla y vigilarla (Real 
decreto del 16 de diciembre de 1913 y R. O. del 10 de 
febrero de 1914), cediendo solares los Ayuntamientos 
y costeando las obras el Estado. 

En cuanto a personal, por consecuencia de una huel- 
ga en 1922, fué disuelto y vuelto a organizar el Cuerpo 
por R. D. del 8 de agosto de 1922, suprimiéndose la 
inamovilidad, y por otro R. D. del 14 de diciembre 
de 1927 se volvió a reorganizar creándose aspirantes 
los operadores u oficiales y la escala de jefes; pero esta 
reorganización fué derogada por el R. D. del 6 de mayo 
de 1930, que restableció el Reglamento orgánico del 
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11 de julio de 1909 con sus disposiciones complemen- 
tarias (incluso las de la Ley y el Reglamento de fun- 
cionarios públicos de 1918); pero estableciendo una 
escala técnica y otra directiva o de jefes, el paso a la 
cual había de hacerse mediante examen; mas otro 
R. D. del 13 de septiembre del mismo año de 1930 ha 
refundido ambas escalas en una sola. Así, pues, hoy han 
dejado de existir los aspirantes, y el Cuerpo de Correos 
se compone, de la misma manera que se ha indicado 
en la ENCICLOPEDIA, con arreglo al Reglamento citado 
(cuyos artículos 35 y 40 se han reformado en 15 de 
julio de 1930); pero se mantienen las disposiciones 
complementarias posteriores, entre las cuales figuran 
las relativas al ingreso en el Cuerpo y a los Auxiliares 
femeninos. 4 

En cuanto al 2mgreso en el Cuerpo, el R. D. del 6 de 
agosto de 1915, modificado por el del 14 de octubre 
de 1919, reguló las oposiciones para el misino, exigien- 
do determinadas condiciones, sufrir un examen previo 
de caligrafía, castellano, aritmética y francés, y ser 
aprobado después en los ejercicios de oposición sobre 
tres grupos de materias; pero esto fué sustituido por 
el R. D. del 18 de enero de 1921, que para elevar el 
nivel cultural de los funcionarios de Correos hizo de 
este ramo de la Administración una especie de carrera 
facultativa, creando la Escuela Nacional de Correos, 
para la cual se aprobó un Reglamento por R. O. del 
1.” de julio siguiente (modificado en 22 de diciembre 
del mismo año en cuanto al profesorado). Con arreglo 
a estas disposiciones, para ingresar en el Cuerpo debían 
cursarse y aprobarse dos años en la Escuela, y para in- 
gresar en ésta (mediante convocatoria para un número 
de plazas, si bien los hijos y hermanos de funcionarios 
del Cuerpo, y los carteros peatones y subalternos con 
dos años de servicios y sin nota desfavorable no con» 
sumirían número) era preciso: ser español, tener die- 
ciséis años y no pasar de treinta y cinco en el año del 
ingreso en la Escuela (los hijos y hermanos de funciona» 
rios de Correos bastaba tuvieran catorce años sin li- 
mitación de edad), no habiendo sido condenado a pena 
aflictiva o correccional ni hallarse procesado por delito* 
tener la aptitud física necesaria, acreditada por exa: 
men facultativo) y ser aprobado en un examen de dos 
grupos de materias, a saber: 1.”, rudimentos de Dere- 
cho y organización general del Estado, Historia gene- 
ral de España y rudimentos de Historia Universal y 
nociones de Literatura española (estas asignaturas 
podían aprobarse en un centro de enseñanza depen- 
diente del Ministerio de Instrucción pública), y 2.*, Gra- 
mática castellana, Francés, Aritmética y Algebra 
Geografía general y Legislación, especialmente de 
comunicaciones, constando cada examen (por asigna- 
turas) de un ejercicio oral y otro escrito, y ocupando 
las plazas los que hubieren obtenido las mejores califi- 
caciones, hasta el número fijado de aquéllas. Dentro 
de la Escuela se estudiaban dos cursos, de los que el 
primero comprendía: Geografía postal de España, 
Legislación especial de Correos, Derecho administrati- 
yo, Francés, Teneduría de libros, Cultura física y Pro- 
cedimientos administrativos, y el segundo curso abar- 
caba: Geografía postal universal, Convenios postales, 
Historia del Correo, Francés, Contabilidad general del 
Estado, Cultura física y Procedimientos administra- 
tivos, siendo la enseñanza oral y práctica. El profeso- 
rado numerario se designaba por oposición y el auxi- 
liar por concurso, una y otro entre funcionarios del 
Cuerpo. La Escuela Nacional de Correos fué suprimida 
por el art. 9. del R. D. del 14 de diciembre de 1927, 
que estableció el sistema de oposición directa para el 
ingreso por la categoría de aspirantes entre españoles 
mayores de dieciséis años y menores de veinte; de opo- 
sición entre aspirantes, en el mes de diciembre de cada 
año, para pasar al grupo de operadores u oficiales, y 
de oposición entre éstos para pasar al de jefes. Los 
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Reales decretos del 6 de mayo y 13 de:septiembre de 
1930, si bien derogan el:de 1927 y restablecen la escala 
única, no parece restablezcan la Escuela (como era lógi- 
co y natural ya que reintegran a su vigor el Reglamento 
orgánico de 1909 con las disposiciones complementarias) 
pues el primero dice que «en la escala técnica general 
se ingresará como hasta aquí por oposición». 

Por el citado R. D. del 8 de agosto de 1922 se ha 
constituído el Cuerpo auxiliar femenino de Correos, 
en el que se admitieron las españolas mayores de 
dieciséis años y menores de cuarenta con título de 
Maestra superior o elemental, o que demostrasen 
mediante examen tener los conocimientos del examen 
previo para el ingreso en el Cuerpo técnico, siendo 
preferidas las que tuvieran conocimientos de uno O 
más idiomas extranjeros. El R. D. del 14 de diciembre 
de 1927 estableció las plantillas de este Cuerpo y dis- 
puso que la misión de estos auxiliares fuese la de ser- 
vir de escribientes mecanógrafos y desempeñar servi- 
cios administrativos o técnicos de carácter auxiliar, 
y que se ingresase por examen, celebradero en mayo de 
cada año, con el sueldo minimo de 2,000 pesetas y 
entre los dieciséis y veintitrés años. También esto ha 
sido conservado porel R. D. del 6 de mayo de 1930 
(art. 4.9) que dispone que el Cuerpo Auxiliar «continua- 
rá como hasta aquí», si bien procurándose su asimila- 
ción a los Cuerpos auxiliares de la Adm'nistración. 

En cuanto a carteros, véase el art. CARTEROS (CUER- 
PO DE) en este APÉNDICE. 

Existe un Colegio de Huérfanos de funcionarios de 
Correos, que se sostuvo con aportaciones de éstos y 
donativos voluntarios (a cuyo efecto se ha emitido un 
sello especial) y al que las Reales órdenes de 9 de marzo 
y 6 de abril de 1929 han declarado afectas las multas 
que se impongan a los funcionarios del ramo como co- 
rrección disciplinaria, obligando a poner un sello es» 
pecial de una peseta, del Colegio, en todas las instan- 
cias o solicitudes de licencia, permiso, traslado o cual- 
quier beneficio graciable. Además, por R. O. del 17 
de abril de 1928 se han aprobado unos Estatutos para 
la Sociedad de Socorros Mutuos de Empleados de Correos, 
y por la del 17 de marzo de 1930, la constitución de 
una Academia 1bero-americana de Historia postal. 

Estadística. Personal y oficinas. Este ha ido en 
aumento, habiéndose duplicado en los últimos veinte 
años, así como el número de oficinas, según indican las 
cifras siguientes que alcanzan hasta el año de 1928, 
último a que llegan los datos del Anuario Estadístico 
de España, de donde se toman. 


Número Personal 
Años de ES 

oficinas |39minis- | subal | poa] 
A o 0 ga 1303611 12980 
A 0-1 ZA LOs 10773 
a OL AZ 2 SS 1 16033 
A A 7,135 | 2,687 | 16,995 | 19,682 
Me SOL ZAG IO LO 070 19 OS 6 
cade 6,422 | 3,158 | 17,390 | 20,548 
AO sto 6,792 | 3,158 | 14,184 | 17,423 
a ISOLDA COL LGS 18,228 
a OS 1 3002 AA 60/ 18,259 
MM 7,850 | 2,597 | 16,648 | 20,245 
do o 1093 53,987 SS PASO 
O 8,798 | 4,609 | 19,593 | 24,202 
LOSADA O 274 19,195 | 24,469 
sona o e e ELA e EOS 18,942 | 24,198 
Lo Un 236 18,942 | 24,198 
a Oe 5,270 | 19,025 | 24,295 
daa o (09, 4:30 5,496 | 18,975 | 24,471 
cacaos al RCD EASY 18,975 | 24,471 
LIL a 07598 5,595 | 19,736 | 25,331 
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Objetos circulados. Estos han ido también en cons- 
tante aumento, si bien su número ha experimentado 
un gran retroceso en 1928 por consecuencia del enca- 
recimiento de las tarifas, como se ve por las cifras que 
siguen: 


Objetos postales circulados 


MÍ $ icio inter- 
Servicio inte- PEE VICIO/BnES 


Años sion ia EN 
: Objetos recibi- 
Circulagos local ben 
ALAS 267.502,113 92.955,893 | 360.458,006 
Ml. 232.551,668 93.744,010 | 376.325,678 
ARES OS 295.235,623 98.012,817 | 393.248,440 
AU 352.386,574 | 106.637,389 | 459.023,963 
A 388,193,694 | 102.382,054 | 490.575,748 
o e 473.935,240 36.999,095 | 510.934,335 
AAA 471.090,997 51.680,715 | 522.771,712 
sac on 487.044,072 52.503,103 | 539.547,175 
10 507.103,037 52.123,356 | 557.226,395 
oo ao 555.867,395 52.759,249 | 608.626,644 
OO 491.109,319 60.000,892 | 551.110,211 
LIL 465,239,447 93.043,976 | 558,283,423 
EPA o e 475.612,309 86.484,514 | 562.096,823 
LIL 502.066,152 | 107.795,229 | 609.705,413 
LILA 462.560,597 | 100.639,261 | 563.199,858 
LID 482.950,061 | 106.051,843 | 589.001,904 
LI 497.876,360 | 107.138,441 | 605.014,801 
LIL ¿o 770.530,135 | 113.567,106 | 834.099,135 
LIL 587.871,096 | 120.997,384 | 708.868,480 


En el cuadro de la página 797 se da un interesante 
detalle de los objetos circulados en el año 1928. 

Gastos e ingresos. Los servicios de Correos consti- 
tuyen una fuente de ingresos para el Erario español, 
que puede decirse va en aumento, a causa de la eleva- 
ción de las tarifas. Las cifras correspondientes a los úl- 
timos años se dan en el cuadro de la página 798. 

He aquí el detalle de los ingresos y gastos en 1928, 
notándose alguna variación en las cifras con relación 
a las que figuran en el estado de la página 798. 


1928 
Iñgresos a 

Venta de sellos de Correos. ......o.o.... 83.727,104 
APA a 917,484 
Intervención TecÍprOCA...oooooooo.o... 24,180 
Causas de oficio y autos de pobre..... 8,544 
Bonificaciones extranjeraS....o.oo..... 231,187 
Beneficios del Giro postal............ 2.615,170 
CaralPostalads ABC Nageé 4.038,555 

Vales respuesta o — 
Baquetes postales 171,248 
Totalesicants E SOOS DO 91.733,472 

Gastos 
INE ova rodc nro ne 61.903,841 
Pagados alas administraciones extran- 

¡WES ON Soano 14,000 
Mo arca 61.917,841 


Conventos postales. Prescindiendo del de La Haya 
sobre servicio postal aéreo internacional, al que ya se 
ha hecho referencia, y del Convenio de Unión postal 
universal, del que luego se tratará, han tenido lugar 
en los últimos años diversos Convenios postales entre 
España y otros países, de los que damos et la pági- 
na 798 una lista por orden cronológico. 
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Objetos postales y valoración de los asegurados y circulados en los años 1927-28 


Servicio interior 


Correspondencia ordinaria 


Cortas nada oia a 
Tarjetas postales sencillas... . 
Id. íd. con respuesta pagada. 
WES PROA noc 
Medicamentos. .......o.....- 
Periódicos: tos Media 
DLE 
Pliegos oficiales. ....o......».- 


Correspondencia sobrante 


Tarjetas postales sencillas... ... 
Id. íd. con respuesta pagada. 
Muestras..... O 


Periódicos 
WANTS dro RoORRndS 


Corresbondencia no franca 


Tarjetas postales sencillas... . 
Id. íd. con respuesta pagada. 
MUSAS elo arala e a a e ac d0 
Medicamentos iu.ciaecoecla nos 
IRSTIÓJICOS a alero ralaala atole re 


Tarjetas postales...........- 
OtTOS¡ODJELOS daa aia ada 


Correspondencia urgente 
ordinaria 


Tarjetas postales............ 
Papeles de negocios.......... 
Medicamentos .....sosooroe. 


Correspondencia urgente 
certificada 


Cartas otero tales y 
Tarjetas postaleS..ccconcio o... 
Papeles de negocios.......... 
Medicamentos.........o.oo.... 
Valores en metálico.......... 


Correspondencia certificada 
CA es ero ia jej a dc 
OLTOS Objetos. a... viniaaaias 

Correspondencia asegurada 
Valores en metálico.......... 


Idem declarados............. ' 


Objetos asegurados.......... 
Valores declarados oficiales... 


Valores declarados de la 
correspondencia asegurada 


Valores en metálico.......... 
Idem declarados............. 
Objetos asegurados.......... 
Valores declarados oficiales... 


Paquetes postales 


Expedidos....... pOnOOyaRDOS 


Giros postales 


Impuestos me atea ie tere 
PASados ia bie loeaaeaa 


Valores declarados de giros 
postales 


EXpeldos aca eo 
DECIDIDO mr aa aaa tal ala ed 


Totales de objetos........ 
Totales de pesetas........ 


1927 


Número de 
objetos 


224.625,288 
16,164,581 
118,231 
3.003,526 
1.568,662 
166.775,179 
103.454,924 
18.135,637 


318,842 


249,591 


174,723 
9,974 


18,337 
172,269 


6.581,877 
2.832,768 
1,269,808 


739,039 
2,626 
11,175 
553 


6.813,809 
5.252,773 


54,497 
636,478 
101,119 
154,509 


Pesetas 
2,063,416 
1,209.123,593 
71.769,014 
781.657,680 


Número de 
objetos 
517,146 


5,219,099 
5.262,265 


Pesetas 


418.662,186 
419.815,021 


770.530,135 


2,903.090,910 


Número de 
objetos 


221.414,291 
12,827,197 
114,378 
3.946,373 
1.714,283 
168.695,451 
119.935,895 
18.396,304 


320,533 
29,496 
225 
12,096 
7,955 
68,874 
139,992 


184,016 
13,518 
13 
4,108 


336,723 
332 
3,295 
178 


51,498 
621,583 
104,800 
270,215 


Pesetas 


1.522,967 
1,542.931,950 
87.530,732 
4,467.082,866 
Número de 
objetos 
432,012 


5. 
5 


Pesetas 


418.652,186 
452.037, 715 


587.871,096 


6,969.738,416 


Correspondencia ordinaria 
expedida 


Cartas irancasio eau? 
Idem no ÍrancaS.... +... .... 
Tarjetas postales sencillas... 
Id. 1d. con respuesta pagada 
IOPLeSOs neo o area ae 
Papeles de negocios.......- 
NIUEStraS ele elsa later lelelas 
Envíos que disfrutan fran- 


Correspondencia ordinaria 
recibida 


¡Santas ranas. > tala 
Td DO TLADCIS 0 ee 
Tarjetas postales sencillas... 
Id. íd. con respuesta pagada 
MPLESOS 2 tete dao olla 
Papeles de negocios........ 
Muestra aaa daa 
Envíos que disfrutan fran- 

QCA a 


Correspondencia ordinaria 
detránsito 


Farjetas postales sencillas... 
Id. íd. con respuesta pagada 
Optra Aao Ta 
Papeles de negocios........ 
Muestras mo saetas da 
Envíos que disfrutan fran- 


Correspondencia certificada 
expedida 
Cara sl a 


Correspondencia certificada 
recibida 
Cartas 9. COSO apo do BÓNEO 


Correspondencia certificada 
detránsito 


Correspondencia asegurada 


Valores declarados expedidos 
Idem íd. recibidos......... 
Idem íd. de tránsito........ 


Valores de correspondencia 
asegurada 


Valores declarados expedidos | 
[dem íd. recibidos......... 
[dem íd. de tránsito........ l 


Paquetes postales 


Expedidos...... pobodcodón 
ReEcIDIdOS aaa ao 
DEARSILO Neat a rar atete trola ala 
Giros postales 
Expedidos. ....... 
RECIDICOS alo eat talelo alot 
Valores de.giros bostales 


ExpedidOSu...oooomoooo.... | 
ReCIDIdOS Tm. sd | 


Totales de objetos....... 
Totales de pesetas, .,,;1» 


Número de 
objetos 


29.759,487 
205,905 
2.447,836 
6,010 
14,772,661 
205,198 
573,002 


81,929 


26.618,156 
216,811 
2.375,483 
962 
12,179,535 
426,263 
928,512 


70,901 


7.519,500 
149,868 
907,383 

1,431 

7.214,707 
168,218 
651,186 


12,854 


1.583,909 
772,124 


530,870 
245,U86 


53,295 
40,231 
44,067 


Pesetas 
22.741,275 
18.265,232 
20.909,100 


Número de 
objetos 


178,510 
143,609 
Pesetas 


6.917,017 
9.389,442 


Número de 
objetos 


415,573 


113.567,106 


78.222,066 


1928. 


Número de 
objetos 
32.205,761 
205,801 
2,454,819 
5,268 
15.614,315 
221,616 
595,975 


76,748 


27.178,264 
85,407 
2,437,951 
2,017 
12,008,947 
2.050,705 
1.024,400 


68,009 


10.550,342 
133,510 
918,077 

1,606 
6.911,239 
169,980 
653,919 


13,194 


1.628,934 
782,415 


695,663 
492,932 


595,661 
272,902 


56,766 
41,540 
43,561 


Pesetas 
23,115,451 


18.230,630 
9.551,075 


Número de 
objetos 


158,501 
140,472 


Pesetas 


7,411,880 
10.862,117 


Número de 
objetos 


558,176 


a 
120.997,384 


69.171,153 
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Ingresos Gastos - Diferencia pS cIdO 
Años pS ¿SE = de gastos: 
Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas 
SS A EOI o ooo Dio 31.860,537%12 12.869,79334 18.990,74378 24756 
AAN NS Maat Ud UNAS 33.747,097*30 45.054,889%61 18.692,197*69 224416 
AMD A O A DOUE ed 35.824,708'49 13.355,862'41 22.468,84608 26823 
AA O at lato dO abasto 37.244,47111 15.253,120'34 21.991,35077 24418 
A O SO RS TOS 36.940,584'97 16.505,59831 20.434,996%66 22380 
A O A o ta OIE 36.606,39811 21.187,322%08 15.419,07603 17277 
LILIA A A A Loa CURSA E 37.998,804'17 19.552,27542 18.446,52875 19435 
A A O A NON 38.743,713%67 21.898,47516 16.845,23851 "47692 
O AOS NOS 39.701,560%64 24.100,95977 15.600,60090 16491 
A NAS IIS 44.461,77018 33.726,483'08 10.735,28710 13183 
A NA 57.516,08589 44.641,68354 12.874,40235 | 12883 
O o aaa cio ada 65.669,45808 59.090,65667 14.448,97313 111414 
A O NO OSA 69.437,899 55.695,756 13.742,143 124%69 
AI A A a 74.561,222 57.517,347 17.143,875 12985 
A A A CAS 78.272,039 57.449,500 20.822,539 13624 
AO io na a iaO E O 81.216,602 57.006,282 24.210,320 — 
E al NO 86.659,766 58.569,415 28.090,351 14897 
A A O vo E 89.082,745 64.869,702 24.213,042 14072 
O OS CIO 91.538,048 61.904,300 29.633,748 14787 


1.2 Acuerdo y reglamento sobre cambio de paque- 
tes postales entre España y Venezuela, «firmado en 
Madrid el 10 de agosto y en Caracas el 23 de noviembre 
de 1917. 

2: Convenio postal hispanoamericano, firmado en 
Madrid el 15 de noviembre de 1920 entre España, 
Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Chile, Dominicana, Ecuador, El Salvador, 
Estados Unidos, F.lipinas, Guatemala, Haití, Hondu- 
ras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 
Uruguay y Venezuela. Por este Convenio todos los 
países firmantes forman un solo territorio postal en 
materia de cartas, tarjetas postales, impresos, papeles 
de negocios y muestras, admitiéndose los franqueados 
con arreglo a la legislación del país de que procedan. 
Por R. D. del 19 de noviembre de 1921 puso España 
en vigor este convenio con los países que lo hubiesen 
ratificado; y por el del 7 de enero de 1922 también con 
los que no lo hubiesen ratificado V. más adelante 
Unión postal Panamericana. : 

3.2 Convenio sobre cambio de paquetes postales 
entre España y los Estados Unidos, firmado en Madrid 
el 4 de febrero y en Wáshington el 1. de marzo de 
1921. 

4.2 Convenio postal sobre cambio de correspon- 
dencia y Convenio sobre cambio de cartas y cajas con 
valores declarados, entre España y Portugal, firmado 
en Madrid el 26 de marzo y ratificados también en 
Madrid el 14 de agosto de 1923. Por el primero de estos 
convenios formaron ambos países un solo territorio 
postal para la correspondencia consistente en cartas, 
tarjetas postales, periódicos, papeles de negocios y 
muestras; habiendo publicado un Reglamento para la 
ejecución de este convenio, por R. O. del 23 de abril 
de 1924. 

5.2 Convenio para el cambio de giros entre España 
y los Estados Unidos de América, firmado en Wáshing- 
ton el 5 de abril y en Madrid el 5 de mayo de 1924. 

6.2 Unión postal panamericana. Sin perjuicio del 
Convenio de Unión postal universal, y al objeto de 
mejorar la ejecución de los servicios postales, se reu- 
nieron en Congreso en Buenos Aires los representantes 
de los países americanos y en 15 de septiembre de 1921 
formaron un Convenio, estableciendo entre ellos la 
Unión panamericana de Correos, con un Convenio y 
un Reglamento, estableciendo una oficina internacional 
en Montevideo. Invitada España a adherirse a esta 
Convención, lo hizo, por R. D. del 17 de marzo, el 4 de 


junio de 1924, poniendo en vigor la Convención, por 
R. D. del 23 de agosto siguiente, desde el 1. de sep- 
tiembre, pero sólo en cuanto no se oponga al Convenio 
postal de Madrid del 13 de noviembre de 1920. En un 
segundo Congreso postal panamericano, celebrado en 
Méjico en 1926, se revisó la Convención, dándose a la 
Unión el nombre de Unión postal panamericana y 
formándose el 6 de noviembre del mismo año un Con- 
venio principal, con su Reglamento, que puede decirse 
reproducción del de 15 de septiembre de 1921, y con- 
venios especiales sobre giros postales, y encomiendas 
(paquetes o bultos postales). A estos Convenios ya 
asistió España, que los firmó, ratificándolos el 24 de 
junio de 1927. La Unión postal panamericana compren- 
de a Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Chile, Dominicana, Ecuador, El Salvador, 
España, Estados Unidos de América, Guatemala, 
Honduras, Méjico, Panamá, Paraguay, Perú y Uru- 
guay. El Convenio sobre giros postales no fué suscrito 
por el Brasil; y el sobre encomiendas no lo fué por Cuba. 


II. UNIÓN POSTAL UNIVERSAL 


4. Precedentes 


Los Convenios suscritos en Roma el 26 de mayo de 
1906 fueron derogados por los formados en el Congreso 
de Madrid, y formalizados en esta capital el 30 de 
noviembre de 1920, comprendiendo, además del Con- 
venio de Unión y su Reglamento (ambos con un proto- 
colo final), acuerdos sobre valores declarados, giros y 
paquetes postales; habiendo todas estas Convenciones 
sido puestas en vigor por España por R. D. del 7 de 
enero de 1922, que elevó las tarifas postales para la 
correspondencia destinada al extranjero; y para cum- 
plir el acuerdo relativo a los paquetes postales celebróse 
un Convenio entre el Gobierno y las Compañías de 
ferrocarriles el 25 de enero siguiente. 

A su vez, los Convenios de Madrid fueron sustituídos 
por los hechos en el Congreso de Estocclmo el 28 de 
agosto de 1924, con la novedad de que a los mismos se 
añadieron acuerdos sobre suscripciones a periódicos, 
transferencias postales y efectos a cobrar. España 
aceptó por R. D.-ley del 19 de octubre de 1925 los 
nuevos Convenios sobre Unión Postal Universal, valo- 
res declarados, giros y paquetes postales; modificando 
las tarifas, pero por falta de personal y material no puso 
en ejecución los acuerdos sobre suscripciones,: trans- 
ferencias y efectos a cobrar. Sin embargo, encuanto 
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a valores declarados, la R. O. del 25 de enero de 1930 
admitió las cartas con ellos (cartas con etiqueta verde) 
ampliándose este servicio, por la del 28 de abril siguien- 
te, a las que procediesen de Ceuta, Melilla, Tánger y 
Canarias. 

Las Convenciones de Estocolmo no contenían reglas 
sobre correspondencia a cursar por vía aérea, y para 
suplir este defecto se celebró la Conferencia y el Con- 
venio especial de El Haya en 1927; según dejamos in- 
dicado; defecto que se ha suplido en las Convenciones 
de Unión postal vigente en la actualidad y que pasa- 
mos a indicar. 


2. Legislación vigente 


.Está constituida por el Convenio y los acuerdos fir- 
mados en Londres el 28 de junio de 1929 y ratificados 
en la misma Capital el 6 de junio de 1930, a saber: 

1.2 Convenio postal universal, con su Reglamento 
y un anexo sobre transporte de correspondencia por 
vía aérea, los tres con un protocolo final. 

2.2 Acuerdo sobre paquetes postales, igualmente con 
su Reglamento y disposiciones sobre transportes de 
paquetes postales por vía aérea, el primero con un 
protocolo final. 

3.2 Acuerdo sobre giros postales, con un Reglamento 
para su ejecución. : 

4.2 Acuerdo sobre valores declarados, con un protoco- 
lo final y un Reglamento. 

5.2 Acuerdo sobre transferencias postales, con su 
Reglamento. 

6.2 Acuerdo sobre efectos a cobrar, también con su 
Reglamento (no aparecen ratificados). 

7.2 Acuerdo relativo a suscripciones a periódicos y 
publicaciones periódicas, igualmente con su Reglamento 
(no aparecen ratificados). 

Es de advertir que estos documentos no están sus- 
critos por los mismos países; y que aun los que han 
suscripto todos los documentos, no los han puésto 
todos en vigor. Así, España aparece suscribiendo el 
Convenio y todos los acuerdos; pero por R. D. del 22 de 
julio de 1930 sólo ha puesto en vigor el Convenio y los 
Acuerdos sobre paquetes postales, giros postales y 
valores declarados, aplazando la implantación de los 
otros acuerdos, que suponen la de nuevos servicios. 

Dejando lo relativo a paquetes, giros y valores para 
los correspondientes artículos de este APÉNDICE, in- 
dicaremos ahora lo referente al Convenio de Unión 
Postal Universal, distinguiendo la organización de la 
Unión, de las reglas sobre servicios. 

Organización. Los países que integran la Unión son 
los que firman el Convenio de Londres y aquellos a los 
cuales se hace extensivo. Los firmantes son: Afganis- 
tán, Unión del África del Sur, Albania, Alemania, 
Estados Unidos de América (y todas sus posesiones 
insulares y Filipinas), República Argentina, Australia, 
Austria, Bélgica y el Congo, Bolivia, Brasil, Bulgaria, 
Canadá, Chile, China, Colombia, Costa Rica, Cuba, 
Dinamarca, Dantzig, República Dominicana, Egipto, 
Ecuador, España (con las Colonias españolas), Estonia, 
Etiopía, Finlandia, Francia (con Argelia, las Colonias 
y Protectorados de Indochina y las demás Colonias 
francesas), Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Grecia, 
Guatemala, Haití, Reino de Hedjad y de Nedjde y 
dependencias, Honduras, Hungría India Británica, 
Irak, Estado libre de Irlanda, Islandia, Italia (y sus 
Colonias), Japón (con Chosen y las demás dependen- 
cias - japonesas), Liberia, Lituania, Luxemburgo, 
Marruecos (a excepción de la Zona española), Marrue- 
cos (Zona española), Méjico, Nicaragua, Noruega, 
Nueva Zelanda, Panamá, Paraguay, Países Bajos 
(con las Indias y las Colonias neerlandesas), Perú, 
Persia, Polonia, Portugal (con sus Colonias), Rumania, 
San Marino, Salvador, Territorio del Sarre (hoy ya 


799 


y Eslovenos, Siam, Suecia, Suiza, Checoeslovaquia, 
Túnez, "Turquía, Unión de las Repúblicas Soviéticas, 
Uruguay, Ciudad del Vaticano y Estados Unidos de 
Venezuela. El Convenio se hace extensivo a: las Ofici- 
nas de correos que los países de la Unión tengan en 
países extraños a ésta; Liechtenstein, como dependien- 
te de la Administración de correos de Suiza; las Islas 
Feroe y la Groenlandia, como partes integrantes de 
Dinamarca; las Posesiones españolas de la Costa sep- 
tentrional de África, como parte integrante de España; 
los Valles de Andorra, como servidos por la Adminis- 
tración de Correos española y por la francesa (habién- 
dose a este efecto concertado el 30 de junio de 1930 un 
acuerdo entre Francia y España); Mónaco, como de- 
pendiente de la Administración de Correos francesa; 
Walfesch-Bay y Basutolandia, como parte integrante 
la primera y dependiente de la Administración de 
Correos, la segunda, de la Unión del África del Sur. 
Todo país que no forme parte de la Unión puede 
adherirse a ésta en todo tiempo, cursando la adhesión, 
por vía diplomática, al Gobierno de Suiza, el que la 
notificará a los de los países adheridos; éstos pueden 
retirarse de la Unión o cesar en su participación en los 
acuerdos, avisándolo con un año de anticipación al 
Gobierno suizo. 

Debe celebrarase cada cinco años un Congreso de 
Delegados de los países de la Unión, fijándose en cada 
Congreso el lugar de reunión para el siguiente; pudiendo 
reunirse un Congreso extraordinario a petición de los 
dos tercios del número de países adheridos; y con esta 
misma limitación podrán reunirse Conferencias para 
cuestiones puramente administrativas. 

Como órgano permanente de relación, información 
y consulta de los países de la Unión, continúa existien- 
do en Berna la Oficina Internacional de la Unión postal 
universal, bajo la alta inspección de la Administración 
de Correos suiza; contribuyendo a su sostenimiento 
todos los países de la Unión, que se clasifican al efecto 
en siete categorías. 

En caso de disentimiento entre dos o más miembros 
de la Unión sobre la interpretación del Convenio o 
de los acuerdos, o sobre responsabilidad de una Ad- 
ministración, debe la cuestión ser sometida al juicio 
de árbitros (uno por cada parte disidente, que no ha 
de tener interés en el asunto y ha de ser miembro de 
la Unión), eligiendo éstos otra Administración para 
que decida en caso de empate. Entre la celebración de 
dos Congresos puede cualquier país adherido presen- 
tar proposiciones, por mediación de la Oficina inter- 
nacional; mas para ser admitidos deben tener el apoyo 
de otros dos países dándose a los demás el plazo de 
seis meses para examinarlos y contestar; mas para que 
estas proposiciones obtengan el carácter de ejecutivas 
es preciso que reúnan la mayoría absoluta de votos, 
cuando se trate de fijar una interpretación; los dos 
tercios, cuando se trate de añadir o modificar una 
disposición no esencial, y la unanimidad en otro caso. 

Reglas relativas a los servicios. Es imposible, por la 
índole de este trabajo, indicar todas las reglas conteni- 
das en los Convenios, que constituyen documentos 
muy extensos y complicados, por lo que nos limitare- 
mos a las de mayor interés para el público. Como re- 
glas generales están las de que: se establece la libertad 
de tránsito, garantizándola en todo el territorio de la 
Unión y la permanencia del servicio (en caso de sus- 
pensión temporal por circunstancias extraordinarias 
que obliguen a ella, debe avisarse por telégrafo); en 
todos los portes se parte del franco oro como moneda 
tipo; la lengua de la Unión es el francés; los sellos que 
marquen los partes tipo deben ser de color azul obscuro 
para las cartas sencillas, rojo para las tarjetas postales, 
y verde para los impresos, debiendo llevar en caracte- 


| res latinos el nombre del país y la expresión de la uni- 


en poder de Alemania), Reino de los Servios, Croatas | dad monetaria y en cifras árabes el número de estas 
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unidades o fracción que exprese el valor. Las señas 
han de ir en caracteres latinos, escritas longitudinal- 
mente, aplicándose los sellos en el ángulo superior 
derecho del lado de la dirección e indicarse el nombre 
del remitente y su domicilio en el reverso o en el an- 
verso, con tal que no perjudique la dirección y deje 
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espacio para las etiquetas; los sellos no postales han 
de aplicarse en el reverso. 

En cuanto a la correspondencia, los objetos que se 
admiten como tal, los portes y límites de peso y di- 
mensiones, son los que se expresan en el siguiente 
cuadro: 


Uni- 
dades | Portes 
p de 
Objetos peso — 
2 Cts 
Grs 
Ps (Primera fracción de pes0........ 201 25 
aXtas- - Por fracción sucesiva....... A 15 
Socia. A LIS 
Tarjetas postales . 
Con respuesta pagada..| — | 30 
Eapelesid meso aaa ea E 501 5 
» »  portemínimO.........] — | 25 
MDI odo. caos o S S0| 5 
Impresos en relieve para ciegos...........| 1,0001 5 
Muestra deco RS 5015 
» » porte mínimo....... — 10 
Pequenos paquetes. osease NE 50] 15 
» » Porte MIMO as — | 50 


Limites 


De peso De dimensiones 


45 cm. por cada lado. 

En rollo: 75 cm. de largo y 10 cm. 
de diámetro. 

15 cm. de largo. 

10,5 cm. de ancho. 

10 cm. de largo. 

7 cm. de ancho. 

45 cm. por cada lado. 

En rollo: 75 cm. de largo y 10 cm, 
de diámetro. 

2 kg. (3 para los Los impresos expedidos al descu- 
volúmenes expe] bierto bajo la forma de tarjetas 

didos E dobladas o no, se someterán a 


2 kilogramos 


Máximas... 


Mínimas... . 


2 kilogramos 


mente) los mismos límites mínimos 
5 kilogramos que las tarjetas postales. 
500 kilogramos  |45 cm. de largo. 
= 20 cm. de ancho. 
10 cm. de espesor. 
En rollo: 45 cm. de largo y 15 cm. 
de diámetro. 


1 kilogramo 


Pero ha de tenerse presente en cuanto a portes: 
1.2, que, según se deja indicado, los que se expresan 
en el cuadro son en céntimos de franco oro, estando 
cada Estado autorizado para establecer su equiva- 
lencia en moneda del pais; 2.%, que también lo está 
para reducir esos portes en un 20 por 100 y para aumen- 
tarlos hasta un 50 por 100 como máximum; 3.*, que 
pueden cobrarse portes adicionales'por razón de última 
hora, o de gastos extraordinarios, o por dirigirse los 
objetos a Lista de correos, o por reparto rápido; así 
como por estar los objetos sometidos a reconocimiento 
en las Aduanas, además de pagarse los derechos de 
éstos, y 4.”, se cobran derechos especiales de tránsito 
en Uruguay y en Rusia (Transiberiano). 

Las cartas y tarjetas no francas o insuficientemente 
franqueadas devengan del destinatario dobles partes. 
Para facilitar la recogida de correspondencia y objeto 
se establece la tarjeta de identidad, que se expide a 
quien la solicite acreditando su persona y acompa- 
ñando una fotografía, por las oficinas de correos de 
todos los países; esta tarjeta es valedera en todas par- 
tes, pero exime de responsabilidad a las Administra- 
ciones por la entrega que realicen al que presente una 
tarjeta de identidad legítima. 

Se prohibe expedir por correo: objetos peligrosos 
para los empleados o que puedan ensuciar o deteriorar 
la correspondencia; materias explosivas, inflamables 
o peligrosas; animales vivos, excepto las abejas, san- 
guljuelas y gusanos de seda debidamente acondiciona- 
dos; objetos que devenguen derechos de Aduanas, 
excepto los pequeños paquetes; las muestras expedidas 
en gran número para burlar esos derechos, excepto 
los impresos; el opio, la morfina, la cocaína y otros 
estupefaccientes; los objetos obscenos o inmorales y 
aquellos cuya entrada o circulación estén. prohibidas 
en el país de origen o en el de destino. El dinero, bille- 
tes, alhajas y objetos preciosos sólo pueden expedirse 
certificados o con declaración de valor; y los sellos de 
correo, aun inutilizados, solamente en sobres cerrados. 


Los objetos certificados deben llevar en el anverso 
y de un modo muy ostensible la palabra Recommandé 
u otra equivalente en la lengua del país de origen; 
pudiendo pedirse acuse de recibo mediante un derecho 
de 40 céntimos como máximo. La indemnización no 
puede pasar de 50 francos; y no se tiene derecho a ella 
en caso de fuerza mayor o de que no se reclame en el 
plazo de un año. Se admiten los envíos contra reem- 
bolso. 

Todo remitente puede recoger la correspondencia 
por él depositada. o modificar las señas, llenando un 
impreso, acompañando un facsímil perfecto del sobre 
O dirección, acreditando su identidad y exhibiendo el 
resguardo de imposición; la detención del objeto puede 
obtenerse por telegrama redactado en francés. Una 
simple corrección de señas no precisa estos requisitos 
y puede pedirse directamente por el remitente a la 
Oficina de destino. Inglaterra y sus dominios, colonias 
y protectorados no admiten la recogida de la corres- 
pondencia ni la modificación de las señas por el remi- 
tente. 

Pueden expedirse por vía aérea: cartas, tarjetas 
postales, impresos (incluso los en relieve para ciegos), 
muestras de comercio, pequeños paquetes, giros posta- 
les y suscripciones a periódicos. Los envíos pueden 
certificarse; y también hacerse como valores declara- 
dos. Todos los envíos por vía aérea reciben la deno- 
minación de correspondencia-avión. Los envíos de valo- 
res declarados sólo se admiten entre los países que 
convengan en cambiar esta clase de objetos por vía 
aérea (España no los admite). Ya hemos indicado que 
los envíos por vía aérea devengan un sobreporte, que 
no debe exceder de 25 céntimos oro por cada 20 gra- 
mos de peso y 1,000 kms. de recorrido, y que ha de 
pagarse precisamente por el remitente a la salida. 
Cuando no se encuentre al destinatario, la correspon- 
dencia-avión se reexpide por los medios ordinarios de 
transporte, a menos que se haya solicitado expresa- 
mente la reexpedición por vía aérea y pagado de ante- 
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mano en la Oficina reexpedidora el sobreporte del 
nuevo recorrido. La correspondencia-avión debe de ir 
provista de una etiqueta especial en color azul con las 
palabras por avión. El remitente puede hacer constar 
que sólo se realice por vía aérea una parte del re- 
corrido. 

Todos los envíos pueden realizarse por propio 
(exprés), esto es, para que sean entregados a domicilio 
inmediatamente después de su llegada; devengando 
un derecho especial que no puede bajar del duplo del 
franqueo de una carta sencilla, ni exceder de un franco 
Oro. 

Estadística. Para que puedan compararse los datos 
que figuran en la ENCICLOPEDIA sobre desarrollo del 
Correo en los diversos países, se indican los actuales en 
el cuadro de la página 341, que tomamos del Anuario 
Estadistico de España, el que a su vez los ha tomado del 
Darmarks Statistik Aarbog, 1929. 

* CORRES.G<eog. egun el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Álava cuenta 143 h. de hecho o 
151 de derecho, Perteneció esta villa al marquesado de 
Valmediano, quien tenía el derecho de nombrar el alcal- 
de mayor. Tiene una iglesia parroquial dedicada a San 
Esteban, A medio kilómetro de la villa está la ermita de 
Nuestra Señora de la Peña, de origen bastante antiguo. 
Conserva la villa las murallas de la época romana, y, 
aunque maltratadas, muestran susolidez.A unos 2 kms,, 
en la cima de un grande y elevado peñasco, existió un 
castillo de época medieval, del que únicamente resta 
el aljibe y una especie de gruta abovedada, que se su- 
pone el horno en donde se cocía el pan para la guarni- 
ción. En la Edad Media fué CorrEs fortaleza de impor- 
tancia. Se hace mención de esta villa en una Cédula 
firmada por Alfonso el Sabio el 26 de marzo de 1239 
y dirigida a su prestamero mayor. Concediéndole los 
mismos fueros que había otorgado cuatro años antes 
a Santa Cruz de Campezo, existe un real privilegio fe- 
chado en Arlanzón el 13 de febrero de 1256 firmado 
por Alfonso el Sabio. En 1312 la fortaleza de CORRES 
tenía alcaide, puesto por Fernando el Emplazado, según 
consta en privilegio real o sentencia ejecutoria resol- 
viendo una contienda que sobre pastos sostenían los 
vecinos de esta villa con los de San Román, y se la cita 
con el nombre de Portiella de CORRES, para distinguir- 
la de la de Portiella de Ibda, sit. cerca de Miranda de 
Ebro. Como recuerdo de la autoridad señoxial, hasta 
hace pcco tiempo existió en el pueblo una columna 
con su argolla, en la que, según refiere la tradición, 
eran ejecutados los reos. En la actualidad ¿un exis- 
ten tierras que satisfacen al conde el importe de sus 
rentas. 

* CORRES (CONDES DE). Genealog. En la actualidad 
(1931), y desde 1921,posee este título el duque de Fran- 
cavila. 

: CORRESPONDENCIA.f. Significado que una 
palabra tiene en otroidioma distinto. 

CORRESPONDENCIA. Comer. Servicio administrativo 
que mantiene el contacto entre la hacienda y las terce- 
ras personas y a veces también entre las diversas sec- 
ciones de la misma hacienda. La organización moderna 
ha dado a este servicio una importancia tal que existen 
especialistas de estos servicios, cuyos conocimientos 
han de estar basados en el ganeral de los negocios, por- 
que la correspondencia abraza todas las ramas de la 
actividad mercantil, dependiendo de la buena organi- 
zación una gran parte del éxito, fundamentado en el 
dicho de que por una carta se juzga de la casa que la 
escribe, y de ello se deriva como consecuenciainmedia- 
ta la necesidad de que en la organización de la corres- 
pondencia haya de atenderse a los dos puntos capitales 
de buenos redactores y de medios mecánicos que dan 
presentación a las ideas de forma que el buen con- 
cepto se empiece formando por la simple vista de 
la carta. 


CORRES — CORRESPONDENCIA 


En la correspondencia debemos, pues, distinguir: 
1.9, la redacción; 2.?, los medios de información; y 
3.2, la organización interior de recepción, formación y 
envío de la correspondencia. 

En cuanto a la redacción de las cartas, no es sino una 
parte literaria, en la que sólo se recomienda la breve- 
dad y la claridad de los conceptos, y en ella la pre- 
sentación debe hacerse de forma que apa ezcan los di- 
terentes párralos de la carta con bastante separación, 
para que a simple vista resalten los distintos asuntos 
que se tratan en la carta. Para las cartas de trámite 
administrativo existen formularios hec] os para el ser- 
vicio especial de cada hacierda, y en ciertos casos mo- 
delos impresos, en los que basta subrayar los concep- 
tos a que haya de corresponder la carta, conlo que se 
obtiene gran rapidez en el despacho. Para fac liter 
estas redacciones, tanto formularias ccmo las.especias 
les, recomienda la organización que se haga una carta 
para cada uno de los asuntos que se traten cor la mis- 
ma Casa. 

Esta separación de asuntos hace que sehagan mejor 
las consultas para obtener la información que hemos 
señalado como el segundo de los puntos, pues que 
antes de proceder a contestar a ninguna de las cartas 
que se reciben en una hacienda es necesaJioinforma:- 
se de los distintos servicios ejecutivos respecto a la 
exactitud de lo que en la carta se dice y con arreglo a 
losinformes se hace la contestación o se procede aj ar- 
chivo provisional o definitivo de la correspondencia 
recibida. 

La organización interior depende de los medios me- 
cánicos auxiliares que se hayan de utilizar, y así iremos 
indicando los que se emplean. Paraseparar el correo se 
emplean los abrecartas y, una vez separadoslos valores 
y documentos que vengan adjuntos, previa comproba- 
ción de que son los indicados, se marcan las cartas 
con la fecha de llegada y con señales especiales para 
saber los servicios a quienes se piden losirformes antes 
indicados, y una vez obter.idos se redacta la nueva 
carta. Para la redacción, si es especial, o sea si la carta 
no es de trámite, se utiiizan los taquígrafos, a quienes 
en la organización moderna se substituye por los fonó- 
grafos, que hacen el trabajo con mayor comodidad del 
jefe que dicta la carta, y para la escritura ya puede 
decirse que sólo se emplea la 
máquina de escribir, o, si se 
tata de circulares, los duplica» 
dores. 

Redactado el correo y Íir- 
mado se hace su coria, para 
lo que también se emplean 
máquinas, que a] hacer pasar 
la carta por entre rodillos, 
acompañada de papel fino, 
hacen se transmita lo escrito 
por la simple presión, y una 
vez hecha la copia se procede 
al envío. Para este envío se 
utilizan máquinas que, auto- 
máticamente,cierranlossobres 
y otras que también colocan 
los sellos en la forma en que 
puede verse en la figura 1. 
Cuando la importancia de la 
casa es grande, también se 
puede obtener el franqueo me- 
cánico (aun no autorizado en España), que consis- 
te en un sello impreso por máquinas especiales en 
los sobres, que a la vez que hacen la impresión cuen- 
tan el número de sellos impresos, poniendo a la 
vez lafecha y el número de la máquina o del per- 
miso de empleo, habiendo máquinas para una sola 
clase de sellos y otras que, por medio de una palanca, 
señalan el importe del sello que ha de ser impreso, per- 
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mitiendo hasta seis y más valores diferentes, como es 
la de la figura 2, y hasta existen en el mercado mode'os 
de máquinas que a la vez hacen el cerrado de los sobres 
y el franqueo, según corresponda al grupo de cartas 
previamente ClaSi. 
“ficadas para saber 
la cantidad que a 
cada una Corres. 
ponde. 

* CORRESPONDEN-= 
CIA. Der. adm. La 
legislación reciente 
que afecta a la 
correspondencia, lo 
mismo que la de Co- 
rreos, se halla diluí- 
da en numerosas 
disposiciones. La 
mayor parte se re- 
fieren a franquicias 
postales, en cuya 
materia se han dic- 
tado una serie de 
disposiciones par- 
ticulares concediéndola a determinados centros e insti- 
tuciones de carácter oficial, como los Reales decretos 
del 26 de septiembre y 7 de octubre de 1924 y del 30 
de diciembre de 1926, referentes al ejército y fuerzas 
navales de África, 

El R.D.del25 denoviembre de 1919regulando la na- 
vegación aérea civil prolibe en su artículo 8,* que nin- 
guna aeronave que no pertenezca al servicio postal del 
Estado puede conducircorrespondencia sin previa auto- 
rización del Gobierno, en la cual deben constar las con- 
diciones en que el transporte haya de ve:i.icarse, 

A los efectos de la entrega de la correspondencia or- 
dinaria a domicilio, dice el R. D. del 18 de marzo del 
propio año de 1919 que se entiende por aquél la casa 
que habite el destinatario, prescindiendo del cuarto 
que en ella ocupe. Los carteros urbanos no tienen, por 
consiguiente, obligación de subir a los pisos de cada 
edificio, a no ser para la entrega de la correspondencia 
certificada, pliegos con declaración de valor, giros pos- 
tales, cartillas de la Caja postal de Ahorros y, en gene- 
ral, de todos aquellos paquetes, objetos o documentos 
que no cons ituyen correspondencia ordinaria. Uti:i- 
zando los me:ios necesarios, sólo deben dar los avisos 
oportunos para que sea conocida su presencia en la 
casa y pueda el destinatario o individuos adultos de su 
fami ¡ia o servicio recoger la correspondencia, habién- 
dose sustituido el derecho de entrega por un sello de 
5 céntimos que debe añadirse al franqueo (R. D. del 7 
de noviembre de 1930). El concepto de corresponden- 
cia oficial, a los efectos del apartado, se ha extendido a 
la dirigida al cargo, aunque lleve el sello de franqueo 
correspondiente por no proceder de autoridad, centro 
u organismo con franquicia (R. O. del 29 de julio de 
1997). 

Las Ordenanzas de Aduanas del 14 de noviembre de 
1924 preceptúan en su ariículo 123 que la correspon- 
dencia general no está sujeta a formalidad alguna de 
Aduanas, excepto el reconocimiento para asegurarse de 
que los carruajes, valijas, pliegos y paquetes no contie- 
nen objetos, el cual se sujetará a las reglas siguientes: 

4.2 Se entenderá que la inviolabilidad de la corres- 
pondencia no se extiende más allá de las cartas, pliegos 
y paquetes cerrados, en cuyo sobreescrito aparezcan 
el nombre y señas de su destinatario y los correspon- 
dientes sellos de franqueo. Las cestas, sacas y valijas 
en que se conduce y adiciona la correspondencia, aun 
cuando vayan precintadas por la Administración de 
Correos española, podrán ser reconocidas por los fun- 

cionarios del cuerpo de Aduanas, fuerza de Carabine- 
ros y demás agentes encargados de la persecución del 
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fraude en las estaciones férreas, oficinas de Correos en- 
clavadas en la zona de vigilancia aduanera o en las 
mismas ambulancias, si ello fuera preciso, sin detener 
el correo en suitinerario normal, y siempre a presencia 
del funcionario de Correos encargado de su: custodia 
o conducción. : 

2.2 Lassacas o valijas que contengan valores decla- 
rados de cualquier clase serán abiertas precisamente 
por el mismo empleado de Correos que lleve a su cargo 
la conducción, mostrando su contenido a los agentes 
visitadores. 

3,2 Las expediciones de correspondencia extranjera 
que, precintada por la nación remitente, atraviesen 
nuestro territorio en tránsito y con destino al extran- 
jero, en el caso de inspirar sospechas su contenido, se- 
rán precintadas por la Aduana de entrada, la cual dará 
aviso telegráfico a la de salida para que ésta compruebe 
el número de bultos y estado de los precintos, y si no 
hubiera conformidad, proceder a su detención y aper- 
tura ante el funcionario de Correos a cuyo cuidado hu- 
biera sido confiada la remesa y el cónsul de la nación 
remitente, y, en su defecto, recabar la presencia de la 
autoridad judicial. 

4,2 De todos los reconocimientos que quedan de» 
tallados se formalizará la correspondiente acta, aunque 
el resultado sea negativo, la que firmarán los jefes y 
oficiales de Correos que lo hayan presenciado junta» 
mente con los funcionarios que practiquen el servicio 
de inspección. 

5.8 Sólo en el caso de vehementes y fundadas sos- 
pechas se procederá a la apertura de cartas o pliegos 
cerrados, y siempre con arreglo a lo que para este caso 
prevenga la legislación de Correos. Cuando la corres- 
pondencia revisada tenga el cazácter de carta certi- 
ficada, cuya apertura pueda verificarse por el servicio 
de Correos, su inspección se efectuará en el punto de 
destino. 

6.2 Los coches de ambulancia, vagones, autoca- 
miones y vehículos de cualquier clase donde se conduz- 
ca la correspondencia podrán serreconocidos tanto por 
los puntos de parada como en ruta, siempre a presencia 
del funcionario de Correos o conductor de la expedición 
y sin detenerlos en su itinerario, subiendo a ellos en 
caso preciso los funcionarios o agentes fiscales, dándo- 
les custodia hasta el punto de su primera parada, 

7. Las oticinas de Correos y lugares anexos donde 
se reciba, guarde o clasifique correspondencia y que 
entén enclavados en la zona de vigilancia aduanera 
podián asimismo ser reconocidos, previa autorización 
y permiso del jefe 0 administrador de las mismas, el 
que no podrá negarlo sin causa justificada, que le po- 
drá ser pedida manifieste por escrito. 

8.2 Para que los encargados de practicar todos es- 
tos servicios sean atendidos por los jefes y funcionarios 
de Correos deberán presentarse de uniforme O provis» 
tos de nombramiento o carnet de identidad que acredi- 
te su personalidad admi istrativa. 

De los delitos cometidos con ocasión de la apertura 
o retención indebida de la correspondencia se ha tra- 
tado en la ENCICLOPEDIA (V. VIOLACIÓN DE CORRES- 
PONDENCIA, vol. LXIX, pág. 200), debiendo tenerse 
presente que el Código penal de 1928 ha sido anulado 
por Decreto de la presidencia del Gobierno provisional 
en 15 de abril de 1931. Véase CORREO en este APÉN- 
DICE. 

CORREVON (ENRIQUE). Bzog. Agrónomo suizo, 
n..en lverdon en 1854. Fundador y propietario del Jar- 
dín alpino de aclimatación de Ginebra, es autor de 
Plantes el Santé (1917); La Flore alpine (1909; 2.2 ed, 
1917); Nos arbres dans la nature (1920), etc. 

* CORRÉZE. Geog. Este departamento de Francia 
cuenta 269,289 h. según el censo de 1926. Lo atraviesa el 
f. C. de Orleáns. || Esta pequeña villa francesa, de aspee- 
t0 arcaico, posee restos de sus antiguas murallas, curiosa 
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puerta de la villa, gran número de casas de los siglos XV yhasta Posadas, capital de Misiones, pasando por las 


y XVI, el antiguo palacio de los príncipes de Rohan, la 
estatua en bronce del general Tramond, por Aubé; la 
puerta monumental, erigida en memoria de los muer- 
tos de 1914-18 y la capilla de Nuestra Señora de Pont- 
du-Salut, con una Virgen del siglo x11, objeto de una 
romería muy concurrida el 8 de septiembre de cada año. 

CORRIDO. adj. Bot. DECURRENTE. 

* CORRIENTES. Geog. Dep. dela República Ar- 
gentina, prov. de su nombre; 39,031 h. en 1926. || La po- 
blación de esta provincia en 1914 ascendía a 347,055 h. 
y el 1.” de enero de 1928 se calculaba en 421,480. La 
ganadería se desarrolla y perfecciona cada vez más en 
su territorio, contando en 1925 con unos 6.000,000 de 
reses vacunas, 5.000,000 lanares y 800,000 de ganado 
caballar. Tiene sembradas unas 50,000 hectáreas de 
maíz, 10,000 de batatas, 10,000 de mandioca y 20,000 
entre tabaco, caña de azúcar, maní, papas y sandías; 
se cuentan más de 500,000 naranjos y unos 7,000 limo- 
neros. En menor escala se cultivan asimismo el olivo, 
granado, durazno, crida y el mamón. Los bosques al- 
canzan una ext. de 2.000,000 de hectáreas. Se han crea- 
do oficialmente muchos centros agrícolas, como el de 
Apipé Grande; la isla denominada General Uriburu, de 
una super. de 26,604 hectáreas; el de Madariaga, de 
4,754; el de Perugorría, de 1,647; el de Berón de As- 
trada, de 2,674, y el de Ita Ibaté. Existen grandes co- 
lonias particulares, entre ellas las de Tres de Abril, 
Progreso, General, Porvenir, Carolina, Isabel Victoria 
Villa Mariano Loza. Entre las más modernas se cuen- 
tan Nueva Valencia, a 3 leguas de la ciudad de Co- 
RRIENTES, sobre el río Paraná, con una ext. super- 
ficial de 4,070 hectáreas, para cuyo regadío se apro- 
vechan las aguas del río Paraná; Gobernador Pujol, 
establecida en el límite de General Paz y Mburucu- 
yá, con una ext. de 5.000 hectáreas; Empedrado, 
sobre el río Paraná, a 10 kms. de la Ciudad de Invier- 
no, con 3,000 hectáreas; San Diego, con 5,000 hectá- 
reas; Libertad, sobre la línea del f. c. N. E. A., en el 
dep. de Monte Caseros, compuesta de 5,000 hectáreas; 
Eloísa, de 1,600 hectáreas, sit. dentro del dep. de la 


capital; Sargento Cabral, en el dep. de Saladas, con || 


2,500 hectáreas; Garabi, en el dep. de Santo Tomé, de 
4,730 hectáreas, y San Carlos, de 5,407 hectáreas. La 
¡industria consiste, principalmente, en la manipulación 
de los productos agropecuarios y forestales. Hay mo- 
inos, aserraderos, curtidurías, ingenios de azúcar, fá- 
lbricas de jabón, de carros, de tanino, etc. El comercio 
se deriva también de los expresados productos, y espe- 
cialmente de la exportación de naranjas, almidón, al- 
cohol y piedras de arenisca. Para la instrucción hay 
cerca de 200 escuelas entrefiscales y particulares. Exis- 
te en la capital el Colegio Nacional, fundado en 1869 
por Patricio Fitz Simón, y funcionan, además, la Es- 
cuela Normal de profesores y Escuela Normal de maes- 
tras. En la ciudad de Goya hay otro Colegio Nacional 
y en Esquina, Goya, Mercedes y Santo Tomé hay 
también Escuela Normal mixta. Los puertos fluviales 
de la provincia son: Paso de los Libres, Monte Caseros, 
Piracuacito, Corrientes, Itá-Ibaté, Bella Vista, La 
Cruz, Alvear, Empedrado, Goya, Lavalle, Paso de la 
Patria, Reconquista y Esquina. El valor total de la im- 
portación y exportación por esos puertos alcanzó en 
1919 a 5.677,005 pesos oro. Además de las vías fluvia- 


les hay una ext. de 1,210 kms. de líneas férreas, de los | 


que corresponden 960 al f. c. N. E. A. y 250 a la Com- 
pañía general de ferrocarriles económicos. La línea del 
f.c.N. E. A.es de vía ancha y atraviesa diagonalmente 
la provincia, desde la capital a Monte Caseros, en donde 
ésta se une con la vía férrea que va a Concordia, ponién- 
dola en comunicación con los ferrocarriles entrerrianos 
y Capital Federal, por medio del Ferry-Boat. Desde 
Monte Caseros se bifurca esta línea, llevando un ramal 
que recorre toda la costa del Alto Uruguay, llegando 


principales ciudades y pueblos de la costa del Uruguay. 
Esta línea está también unida a la del f. c. Central Pa- 
raguayo por medio de un Ferry-Boat, que funciona en- 
tre los puertos de Posadas y Encarnación. La Compa- 
nía general de ferrocarriles económicos ha extendido 
sus líneas en el interior; atraviesa regiones ferti'ísimas 
y une los pueblos de San Luis, San Cosme, General 
Paz y Mburucuyá. Tiene diversaslíneas de mensajerías, 
entre otras de Sauce a San José de Feliciano (E. Ríos), 
de Esquina a Curuzú Cuatiá, de Chavarría a San Mi- 
guel, de San Roque a Bella Vista, de San Cosme a Paso 
de la Patria, de Saladas a Itá-Ibaté y, finalmente, de 
Perugorría a Villa Mariano I. Loza. 

* CORRIENTES. Geog.Estaciudad argentina, capitalde 

la provincia de su nombre, cuenta 35,000 h. según datos 
aproximados de 1926. Es sede episcopal, sufragánea de 
Buenos Aires, erigida el 21 de enero de 1920. Su primer 
prelado fué el reverendo Luis Niella. La diócesis com- 
prende unas 370,000 almas e incluye 16 parroquias, 48 
iglesias y capillas y 83conventos. Está dedicada a Santa 
¡Cruz de Milagros. 
; CORRIOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de 
Sicilia,prov. y círc.de Mesina, mun. de Milazzo; 1,700 h. 
| Pobl. en la isla de Sicilia, prov. y círc. de Mesina, 
'mun. de San Filippo del Mela; 470 h. 

CORRO DEL ROSARIO (PEDRO). Biog. Agusti- 
no recoleto español, n, en Berceo (Logroño) el 29 de 
diciembre de 1864. Profesó en Monteagudo en 1882, y 
desde 1887 hasta 1898 permaneció misionando en Fi- 
lipinas. A fines de 1898 volvió a España, y ha sido 
honrado en puestos importantes en su Orden. Obras: 
Vida de san Nicolás de Tolentino (Madrid, 1901); Vida 
de santa Juliana de Cornelión (Sigienza, 1906); Glorias 
de España y glorias del Pilar (Granada, 1908); El poeta 
¡Aurelio Prudencio y el templo del Pilar (Madrid, 1911); 
El venerable padre fray Agustin de San Ildefonso, en 
España y América (t. XLIII); Gonzalo de Berceo, serie 
de artículos publicados en La ciudad de Dios; Vida y 
apología del venerable padre fray José Ibáñez de la Con- 
solación, en Archivo Histórico Agustiniano, etc. 

CORRODENTES. nm. pl. Zool. Suborden de in- 
sectos arquípteros con mandíbulas fuertemente masti- 
cadoras. Comprende a las termitas u hormigas blancas, 
que roen la madera y el cuero; los psócidos, que viven 
en el polvo y en los libros, y los malófagos, que comen 
plumas y pelos. 

CORRODENTIA. f. Paleont. Orden de artrópo- 
¡dos de la clase de los insectos, subclase de los apterigo- 
géneos terigogéneos. Las articulaciones bucales para 
morder o en parte reducidas, Los pies para andar o 
agarrar. Desde el eocénico hasta los tiempos actuales. 
Pertenecen a este orden los isópteros (termites), que 
se encuentran en estado fósil a partir del eocénico en 
Europa y la América del Norte, así como los Psocidae 
(piojos de la madera), que se encuentran en el ámbar 
(Empheria, Sphaeropsocus, Archipsocus y Caecilius). 

CORROÍDO. adj. Bot. Se dice del albumen con 
grietas, en que entran láminas del tegumen, como en la 
chirimoya; también de la hoja cuyos bordes presentan 
sinuosidades desiguales, que no puedan clasificarse 
como dientes ni festones. 

CORRONCHO. m. Colomb. Cierto pez pequeño 
de río. 

CORROSIÓN, í. Hidrogr. Efectos de corrosión en 
las tuberías. R. Pugh, en una nota leída en la So- 
ciedad Americana de Ingenieros Civiles, menciona va- 
rios ejemplos de cañerías de fundición que se encuen- 
tran en perfecto estado después de haber servido du- 
rante unos cien años en parajes subterráneos o sumer- 
gidas en agua pura. Pero si las cañerías están coloca- 
das en terrenos salados o cubiertas por agua del mar, 
su duración puede ser de muy pocos años solamen- 
te. De un detenido estudio de este asunto deduce el 
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autor las siguientes conclusiones: 1.2, en las condicio- 
nes ordinarias del suelo las cañerías de fundición alcan- 
zan una duración probable de uno a tres siglos; 2.2, en 
ciertas condiciones del terreno, como en las marismas 
o suelos salinos, las cañerías pueden llegar a hacerse 
inservibles dentro de un período de siete a veinte años; 
3.*, en ocasiones, las escorias o materiales carbonosos, 
así como las aguas de carácter ácido, pueden ejercer un 
efecto altamente perjudicial; 4.2 la substitución del 
hierro colado por hierro forjado o por acero es ineficaz 
desde el punto de vista de la duración. 

Los remedios contra la corrosión pueden reducirse a 
cuatro: a) incremento de la resistencia de la capa ex- 
terior; b) utilización de la influencia de los álcalis, ro- 
deando al hierro con cal o cemento, cuando esto sea 
practicable; c) exclusión de substancias ácidas, sal o 
aire; d) galvaniza ción de las cañerías. 

Corrosión. Petrogr. Se designa principalmente con 
este nombre la destrucción mecánica que las partículas 
minerales en movimiento ejercen sobre el suelo en cuya 
superficie cambian de sitio. La corrosión tiene, pues, 
una ligera parte en el transporte de los materiales. La 
corrosión eólica es la que, gracias a las partículas sól:- 


Corrosión eólica. (Hadjar es Silsileh, desierto líbico) 


das, que son arrastradas al estado de polvo y de arena 
por las corrientes de aire violentas, sobre todo en las 
regionesdesaguadas, desérticas, produce el viento sobre 
las masas de piedra inmóviles, como unos fuelles ani- 
mando un chorro de arena; las usa, las reduce progresi- 
vamente y causa suruina, siendo esta acción denomina- 
da corrosión eólica. La causa de la corrosión magmítica 
debe ser buscada en el hecho de que cristales secretados 
por un magma se hallan colocados en las condiciones 
a las cuales no están adaptados. Estos cristales ya no 
están en equilibrio con las condiciones exteriores, sea 
desde el punto de vista de la composición química del 
residuo magmático, sea desde el punto de vista de la 
temperatura, sea también desde el de la presión. Ha- 
bía buen equilibrio en el momento de su origen o de su 
aumento; pero este equilibrio ha sido roto. 

Por ejemplo, un descenso de temperatura puede de- 
terminar cristales a separarse progresivamente de la 
masa fundida; estos elementos pueden ser sometidos 
ulteriormente a un calentamiento, debido a su caída en 
regiones más profundas, por tanto más caliente, o tam- 
bién debido al braceaje del baño por la ascensión de 
partículas magmáticas más calientes (comola ebullición 
de la leche nos da un ejemplo); la cristalización retro- 
gradará entonces, y el poder disolvente del baño, ha- 
biendo aumentado, determinará la reabsorción total o 
parcial de los cristales. 
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Para explicar las corrosiones hay que tener en cuen- 
ta, además, otra circunstancia. Como ha demostrado 
V ogt, una mezcla fundida en vías de cristalización tien- 
de hacia la composición de una mezcla normal o mezcla 
eutéctica y se purifica por cristalización del elemento 
en exceso. Así, una mezcla eutéctica de dos elementos 
se consolida tal cual en cuanto alcanza determinado 
punto (es decir, en cuanto las proporciones están reali- 
zadas). La separación exclusiva del cuerpo primitiva- 
mente en exceso puede continuarse algún tiempo de 
modo anormal después que el punto eutéctico ha sido 
alcanzado (es decir, después que la mezcla ha tomado 
la composición deseada); pero esta porción, que se ha 
separado del baño de manera excesiva, será reabsor- 
bida ulteriormente, pues no tiene, en cierto modo, el 
derecho de existir. 

Teóricamente, estas condiciones se aplican igualmen- 
te a las mezclas isomorfas, es decir, a los cristales que 
presentan una mezcla molecular de dos substancias afi- 
nes desde el punto de vista químico [por ejemplo: 
(Mg0)., SiO, y (FeO),, Si0»)]. 

Si la duración de la reabsorción es breve, a conse- 
cuencia de un enfriamiento rápido, la disolución no 
tendrá tiempo de hacerse enteramente y subsistirán 
restos de cristales corroídos. 

Un desprendimiento de vapor puede romper igual- 
mente el equilibrio químico y ocasionar la reabsorción 
de cristales anteriormente individualizados. El hecho de 
que las corrosiones se observen muy frecuentemente en 
los raudales volcánicos puede ser debido a que la nueva 
fusión de los cristales instables no ha sido terminada 
en estas rocas de derrame superficial, a causa de la ra- 
pidez del enfriamiento. Las rocas de profundidad que 
pierden muy lentamente su calor han tenido bastante 
tiempo para alcanzar un equilibrio definitivo; por con- 
siguiente, las reabsorciones han sido llevadas a cabo 
cada vez que los antiguos cristales, cuyo núcleo era ins- 
table, no han sido protegidos por una envoltura esta- 
ble (estructura zoneada). 

* CORROSIÓN. Quim. e Ind. Corrosión del hierro. Se 
atribuye en primer término la corrosión del hierro a 
una acción electrolítica. El orín resultante de la ac- 
ción atmosférica está formado, principalmente, por una 
mezcla de óxido férrico, Fez0O;, e hidróxido férrico, 
Fe,(OM)s, además, cuando es reciente; contiene carbo- 
nato y Óxido ferroso, que se sobreoxidan pronto, for- 
mándose Óxido férrico. Introduciendo un objeto de 
hierro en agua pura, el anhídrido carbónico es la causa 
inicial de la corrosión. Si el agua, exenta de oxígeno 
y saturada de ácido carbónico, actúa sobre el hierro, 
ocurre una reacción entre el hierro y el ácido carbó- 
nico, formándose carbonato ferroso y desprendiéndose 
hidrógeno, como indica la siguiente ecuación: 


Fe + H,CO, = Fe .CO, + Ha 


El líquido permanece límpido, porque el carbonato 
ferroso es soluble en un exceso de ácido carbónico; 
pero luego, por la acción del aire, el carbonato ferroso 
se transforma en Óxido férrico con desprendimiento 
de anhídrido carbónico 


4 Fe(COs) + O, = 2 FesO, + 4 CO, 


El óxido férrico se une con el agua formando hidróxi- 
do férrico 


Fe¿0, + 3 H¿0 = Fe, (OM); 


El anhídrido carbónico libre, junto con el oxígeno 
y la humedad, ataca nuevas porciones del hierro, fa- 
voreciendo la acción la diferencia de potencial eléctrico 
existente entre el hidróxido férrico y el metal, de ma- 
nera que, con el transcurso del tiempo, todo el hierro 
se convierte en hidróxido férrico. 

Además, hay que tener en cuenta que en los grandes 
centros industriales suele haber en la atmósfera can- 
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tidades relativamente considerables de óxidos de azu- 
fre, procedentes de la combustión de carbones que con- 
tienen pirita; al quemarse el azufre de ésta forma gas 
sulfuroso, que luego se convierte con el oxígeno y el 
agua de lluvia en ácido sulfúrico. Al ponerse este último 
ácido en contacto con el hierro de las construcciones 
metálicas activa su corrosión. 

Para proteger el hierro (y el acero) de la corrosión 
atmosférica se recurre a dos grupos de procedimientos. 
Los del primer grupo consisten en recubrir el hierro 
con otro metal, menos alterable que el hierro, y los del 
segundo, en recubrirlo de pinturas protectoras. Corres- 
ponden al primer grupo el recubrir el hierro con cinc 
(galvanizado) o con estaño (hojalata); tratándose de 
objetos de pequeñas dimensiones se acude al niquela- 
do o se recubre el hierro de una película delgada de 
óxido magnético (procedimiento de Bower-Barft). El 
cinc forma una buena capa protectora hasta que la 
acción del aire o el desgaste por causas mecánicas de- 
teriora la superficie, puesto que entonces se firma un 
gas galvánico (cinc-hierro) que destruye rápidamente 
el cinc. Las pinturas más indicadas para proteger el 
hierro parecen ser la de aceite de linaza cocido mez- 
clado con pigmentos apropiados. La pintura resiste 
mucho tiempo a la acción atmosférica, pero, finalmen- 
te, la capa protectora se vuelve dura y quebradiza, se 
desconcha y, continuando la acción, se desprende del 
todo. Como pigmentos se emplean, entre otr..s materias, 
el óxido rojo de hierro, exento de materias extrañas y 
le todo indicio de ácido. Algunas de las pinturas bara- 
tas empleadas dan malos resultados por estar en gran 
parte substituído el óxido de hierro por el sulfato bári- 
co para aumentar el peso de la pintura. Para las gran- 
des construcciones de hierro se principia limpiándolas 
por completo, por medio de ácido sulfúrico diluído, 
neutralizando después el ácido, y acepilando luego la 
superficie con un cepillo de alambre hasta dejarla del 
todo libre de óxido. Antes de aplicar la pintura es ne- 
cesario que la superficie del hierro esté completamente 
seca. Se considera una buena protección una capa de 
aceite de linaza, seguida de otras dos de una pintura 
de minio o de óxido de hierro. No se recomiendan para 
los objetos de hierro que deban estar a la intemperie 
las pinturas al barniz, empleadas para los fondos de 
los buques, porque se resecan demasiado por la acción 
atmosférica y tienden a formar grietas. En cambio, se 
aconseja las pinturas preparadas con el asfalto o betún 
que queda de residuo en la destilación de la brea de la 
hulla, con tal de que la destilación de ésta no se haya 
llevado demasiado adelante. Las pinturas de asfalto 
(que tienen el inconveniente de ser negras) no deben 
contener nada de carbón, de ácido, ni de sales amónicas, 
debiéndose aplicar en caliente. 

Para proteger de la corrosión los fondos de los barcos 
se emplean pinturas anticorrosivas que se han clasifi- 
cado en cuatro grupos: 1.?, pinturas al óleo; 2.”, hidro- 
carburos pesados, como pez, asfalto y brea; 3.?, barni- 
ces, resinas y gomas disueltas en líquidos volátiles, y 
4.2, pinturas al barniz que contienen óxidos metálicos. 

Las pinturas al óleo constituyen las empleadas de 
más antiguo en este objeto. Cuando las planchas que 
se pintan están secas y calientes, los efectos de estas 
pinturas son bastante duraderos; sin embargo, para se- 
carse requieren mucho tiempo, entre el momento en 
que se pinta un barco y el momento en que la capa es 
bastante dura para que pueda extenderse encima el 
desincrustante. Este es un gran inconveniente, tenien- 
do en consideración el poco tiempo que suele conceder- 
se para la estancia de los buques en los diques. Ántes 
se usaban pinturas de minio o albayalde, mezcladas con 
aceite de linaza cocido. Este procedimiento tiene un 
gran inconveniente; cuando desaparece el aceite de 
linaza, los compuestos de plomo se convierten en cloru- 
ros y oxicloruros por la acción del agua del mar y son 
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reducidos luego, por la acción del hierro del casco de. 
barco, a plomo metálico, originándose una acción 
electrolítica que produce una rápida corrosión. 

Las pinturas del segundo grupo parecen ser mejores 
y más duraderas como anticorrosivas. Una pez de bue- 
na calidad, sin nada de carbón libre, y un buen asfalto, 
aplicado con una brocha una vez licuado por el calor, 
constituyen'una buena protección para el metal que 
recubren. Se principió a recurrir a las pinturas anti- 
corrosivas del tercer y del cuarto grupo cuando fué ne- 
cesario acortar la estancia de los barcos en los diques. 
La rapidez con que se secan es debida a que, en vez de 
esperar a que por oxidación se forme una capa de as- 
pecto resinoso, como ocurre cuando se emplea el aceite 
de linaza cocido, se obtiene una solución de resinas en 
un disolvente muy volátil y se mezcl1 esta solución 
con aceite de linaza cocido para que la pintura tenga 
la elasticidad conveniente; al aplicar la pintura al casco 
del buque, el disolvente se evapora con rapidez, dejan- 
do la resina y el aceite oxidado que retienen el pigmen- 
to que da cuerpo y color a la pintura. En la obte:ción 
de estas pinturas se han empleado goma laca, colofonia, 
kauri y diversas otras gomas y resinas. Como d solven- 
tes pueden servir los hidrocarburos ligzros (como las 
naftas), alcohol y aceite de fusel. Los disolventes de 
punto de ebullición demasiado bajo tienen, sin embar- 
go, el inconveniente del peligro de incendio cuando se 
conservan en depósito. Para dar color y cuerpo a la 
mezcla se suele emplear el Óxido rojo de hizrro; la 
mezcla no tiene inconveniente mi-ntras que no existan 
ácidos libres ni sulfatos solubles. Se ha recomendado 
también la mezcla de cinc finamente dividido y óxido 
de cinc (gris de cinc) que se obtiene en el procedimiento 
belga de actuación del cinc; parece que, empleando el 
gris de cinc en vez del óxido de hierro, aun después de 
destruído el barniz, continuará el cinc protegiendo el 
hierro que recubre. Las pinturas anticorrosivas de los 
grupos tercero y cuarto tienen los inconvenientes debi- 
dos a los disolventes empleados en su preparación para 
disolver las gomas y las resinas; en general se alteran 
con el agua y, por tanto, si las planchas de hierro no 
están secas, se depositan las materias disueltas en for- 
ma pulverulenta. Hay que añadir a esto el hecho de 
que la evaporación rápida del disolvente produce frío 
que tiende a aumentar la cantidad de humedad depo- 
sitada sobre la superficie que se quiere proteger, con- 
tribuyendo así a que se deteriore la capa de la pintura. 
Además, estos barnices, aun estando bien secos, no son 
absolutamente impenetrables para los gases y para los 
líquidos. En el examen microscópico puede observarse 
que la capa formada por ellos está cuajada de peque- 
ñísimos tubos, por los cuales el agua del mar llega al 
hierro situado debajo, aun cuando la penetración sea 
lenta; una vez iniciada la corrosión, poco a poco se 
separa del metal la cubierta protectora, quedando cada 
vez nueva extensión de superficie expuesta a la corro- 
sión. Se obtienen mejores resultados, como es natural, 
empleando varias capas de barniz y aplicando éste sólo 
cuando las condiciones atmosféricas son favorables 
para la operación, aguardando el tiempo necesario para 
que se seque por completo antes de permitir que el agua 
se ponga en contacto con él, 

Cuando se trate de proteger la superficie interior de 
las bodegas de un barco hay que contar con que estén 
expuestas a desgastes y roturas debidas a la carga y 
descarga, así como a otros efectos nocivos, por ejemplo, 
los ocasionados por el agua del mar que entre en el 
barco; las temperaturas elevadas; el polvo de carbón, 
etcétera. En la parte interior de los barcos se suelen 
emplear, como materizs protectoras, cementos, revesti- 
mientos bituminosos y pinturas. Los cementos son muy 
empleados; sin embargo, presentan algunos inconve- 
nientes. Son algo porosos y, por tanto, puede ocurrir 
que cualquier líquido corrosivo que llegue a ellos pene- 
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tre hasta el hierro que está debajo; son muy rígidos y, 
por este motivo, pueden separarse del hierro al defor- 
marse éste a causa de alguna causa mecánica o por 
cambios de temperatura. Una vez separado el revesti- 
miento del hierro, se efectúa la corrosión, permanecien- 
- do invisible, lo cual dificulta poderla apreciar y corre- 
gir. Son preferibles a los cementos los revestimientos 
bituminosos, por más que su aplicación es menos 
cómoda. : 

Corrosión. Tecnol. Pocos asuntos tienen actual- 
mente en la industria metalúrgica mayor importancia 
desde el punto de vista práctico que la corrosión de los 
metales. El estudio de la propia metalurgia, es decir, 
de la obtención de los metales, nointeresa directamente 
más que al número limitado de personas que se ocupan 
electivamente de su preparación, en cambio, el estudio 
de la corrosión que los destruye afecta a cuantas los 
utilizan, que son en número infinitamente mayor. 

Por lo que se refiere al hierro y sus aleaciones (ace- 
ros y fundiciones), es de tal importancia el daño, que 
Guertler calcula que la destrucción de aquel metal por 
la corrosión, en un determinado período de tiempo, ex- 
cede de la cuarta parte del producido en el mundo en 
el mismo plazo. Esto justifica la atención dedicada por 
los metalurgistas al estudio de este fenómeno y a sus 
causas y remedios, temas sobre los cuales se han dado 
a la estampa en los últimos años, según una bibliogra- 
fía de Vernon que alcanza basta 1927, cerca de 4,000 
trabajos. 

Desde muy antiguo, desde que empezó a utilizarlos, 
ha debido preocuparse el hombre del fenómeno de la 
corrosión, pero los primeros estudios serios conocidos 
sobre el asunto son los de Austin, en 1788; después han 
sido propuestas varias teorías: la de la corrosión por el 
anhídrido carbónico de la atmósfera; la que la atribuía 
al peróxido de hidrógeno; la antigua teoría electro- 
química desarrollada por Thenard, Mallet, Faraday y 
otros; la coloidal, expuesta por Friend en 1921. Final- 
mente, las que predominan hoy en día, que son: la 
electrolítica y la química. 

Según la primera de éstas, la corrosión tiene lugar 
por formación de pares galvánicos debidos a diferencias 
locales de composición, a la existencia de impurezas o 
a tensiones interiores anormales. 

La teoría química admite que un hierro química- 
mente puro o una aleación perfectamente homogénea 
y sin tensiones puede oxidarse en el agua sin la inter- 
vención de ningún electrólito. Reconoce, sin embargo, 
esta teoría que la ausencia de pares galvánicos retarda 
el principio de la oxidación y hace su desarrollo más 
lento. 

Una tercera teoría moderna es la biológica, que atri- 
buye la corrosión a la acción de ciertos microorganis- 
mos; aunque no le faltan algunos adeptos, no se ha en- 
contrado para ella fundamentos y hechos convincentes. 

La falta de espacio nos impide entrar en el desarro- 
llo de las anteriores teorías, que el lector podrá encon- 
trar en numerosos artículos de las revistas especiales 
que citaremos al final de éste, y el que nos resta lo de- 
dicaremos, después de unas ligeras consideraciones de- 
ducidas de hechos de carácter práctico, a la enumera- 
ción de las principales causas eficientes de la corrosión, 
prescindiendo de que sean mediatas o inmediatas, y, 
sobre todo, prestaremos la mayor atención al estudio 
de sus remedios, por ser lo que principalmente interesa 
en el terreno tecnológico en el cual escribimos este 
artículo. y 

He aquí tres hechos deducidos de la observación: 

4.2 El hierro no se corroe en el aire seco. Esto se 
viene comprobando desde muy antiguo en ciertas re- 
giones de Egipto y de la India, en las que raras veces 
existe humedad sensible en la atmósfera. 

2.2 Elhierronose oxida en el aire húmedo mientras 
no se produzca alguna precipitación de agua en su super» 
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ficie. Este hecho se comprueba fácilmente en las turbi- 
nas de vapor comparando la oxidación producida en las 
paletas o álabes en las regiones en que la temperatura 
impide la condensación del vapor, con la producida 
en aquellas otras regiones en que el agua se deposita 
con facilidad en estado líquido. 

3. El hierro no se oxida en el agua privada en ab- 
soluto de aire. Un objeto de aquel metal sumergido en 
parte en agua en dichas condiciones, sélo es atacado 
en el nivel del líquido en que se disuelve una cierta 
proporción de aire. 

De ellos se deduce con toda evidencia, que para que 
la corrosión tenga lugar es necesaria la presencia de un 
electrólito con iones libres de hidrógeno acompañado 
de oxígeno. Supuesta la existencia de estas condicio- 
nes fundamentales, en el caso de una igual distribución 
del oxígeno sobre la superficie del objeto de hierro, el 
fenómeno electroquímico estará regulado por los po- 
tenciales electrolíticos desarrollados por cualquier he- 
terogeneidad de la materia, ya sea de carácter quími- 
co (segregaciones de sulfuros o fosfuros, inclusión de 
escorias o de Óxidos, presencia de grafito, etc.), ya de 
origen físico (estado de acritud, tensiones interiores 
anormales debidas a un tratamiento térmico, etc.). Las 
inclusiones, segregaciones o regiones sin tensiones anor- 
males sirven de cátodos con respecto al resto del metal 
o a las regiones en estado de acritud que forman los 
ánodos y son atacadas. Pero una desigual distribución 
del oxígeno puede cambiar completamente o, por lo 
menos, enmascarar estos resultados, suavizando el 
contraste que en el caso anterior se manifiesta clara- 
mente entre las zonas anódicas y catódicas. Estas sim- 
ples consideraciones bastan para hacer ver lo compli- 
cado que resulta en la práctica el estudio teórico de la 
corrosión. 

Por lo que se refiere a las causas eficientes del fenó- 
meno que venimos estudiando, pueden clasificarse en 
dos grupos: uno que comprende las que son indepen- 
dientes de la materia del objeto metálico, y otro en que 
entran las que dependen de las propiedades físicas y 
químicas de dicha materia. 

En el primero se pueden incluir: las condiciones 
atmosféricas; el grado de contaminación del aire, del 
agua o de la tierra en contacto con el objeto, por gases 
tales como el CO,, que es fácilmente disociable, o el 
SO), cuya acción corrosiva es muy intensa; corrientes 
eléctricas errantes o vagabundas procedentes de líneas 
de tranvías, alumbrado, etc.; contacto con otros meta- 
les o aleaciones de hierro de composición diferente; 
formas impropias de la pieza. 

En el segundo grupo entran: las diferencias locales 
de composición debidas a inclusiones no metálicas; los 
depósitos de cuerpos extraños; la segregación de meta- 
loides; las tensiones internas. 

Dada la complejidad de las causas, se comprende la 
imposibilidad de impedir en absoluto la corrosión; 
existen, sin embargo, ciertas precauciones que pueden 
atenuar y a veces evitar los ataques rápidos localiza- 
dos, que son con frecuencia causa de averías, traduci- 
das siempre en gastos, ya que no en reales peligros. 
Para combatir un tipo cualquiera de corrosión lo pri- 
mero es determinar la causa y, una vez conocida, siem- 
pre se podrán tomar precauciones para cortarla y evi- 
tar que se reproduzca; sin embargo, hay que tener pre- 
sente que es mucho más difícil detener un ataque ini- 
ciado que prevenirlo vigilando constantemente los 
objetos metálicos, sobre todo en los primeros tiempos 
de uso. Cuando se llega a conocer la causa cierta de 
una corrosión, el remedio más lógico, simple y eficaz 
parece la supresión de aquélla; en ocasiones el proce- 
dimiento es aplicable, pero en la mayo ía de los casos 
los medios eficientes para hacer desaparecer la causa 
del fenómeno resultan de una aplicación tan costosa y 
difícil que es preferible dejar que siga desarrollándose 
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el ataque y substituir la pieza o piezas afectadas cuan- 
do aquél llegue a hacerse peligroso. 

Ejemplo de prevención elemental y sencilla es el de 
un recipiente lleno de agua mientras se utiliza y que se 
vacia en los períodos de reposo o descanso. Al quitar el 
agua quedarán adheridas a la superficie gotas del lí- 
quido o manchas de lodo que en presencia del aire 
pueden producir la corrosión; cuando el depósito es 
abierto nada más fácil que enjugar las gotas visibles; 
pero existen muchos casos, tales los de las calderas de 
vapor, tubos de condensador, dobles envolturas de 
refrigeración, etc., en que la parte humedecida no sólo 
escapa a la observación directa, sino que, con frecuen- 
cia, es innaccesible; mas aun en estas condiciones se 
puede efectuar el secado por medio del calor o por una 
corriente de aire. Drover preconiza, en un artículo re- 
ciente, la necesidad de secar las calderas de vapor por 
medio de una corriente de aire caliente, intensificando 
su acción con la introducción de un recipiente con cal 
viva en el interior del cuerpo cilíndrico. 

Cuando las circunstancias lo permitan es indudable 
que uno de los mejores remedios contra la corrosión 
será el empleo de metales o aleaciones que la resistan 
(V. ACERO en este APÉNDICE), puesto que evitan todo 
género de medidas preventivas especiales; pero no 
siempre es viable esta solución, porque unas veces por 
el excesivo costo, y otras por la imposibilidad de en- 
contrar entre dichas aleaciones las que reúnan las 
condiciones de resistencia mecánica necesarias, es pre- 
ciso adoptar un metal ordinario y poco costoso, como 
el hierro y aceros corrientes a los que es preciso prote- 
ger para mantener la corrosión dentro de los límites 
razonables. 

En este caso existen dos sistemas generales de pro- 
tección: uno especial para los depósitos, tuberías y apa- 
ratos que hayan de estar alimentados por agua ordi- 
naria, basado en la depuración previa del líquido; y 
otro de carácter más general, que consiste en recubrir 
el metal de una capa protectora que lo aísle de los agen- 
tes corrosivos. 

En el primer sistema, el hacer inofensiva el agua 
puede conseguirse: bien por la eliminación del oxígeno 
privándola del aire y anhídrido carbónico que contenga 
en disolución, bien por la adición de productos quími- 
cos que neutralicen la acción corrosiva de aquéllos 
u otros elementos disueltos. De uno y otro de estos 
procedimientos se han dado amplios detalles en la voz 
VAPOR ($ 35, pág. 1382 del t. LXVI), por lo que no 
hemos de volver aquí sobre ellos. 

En el segundo sistema general la protección puede 
conseguirse: 

a) Por una capa de otro metal más resistente a la 
corrosión; 

b) Por una de pintura, esmalte o barniz; 

c) Por una de una composición alquitranada o bi- 
tuminosa; 

d) Por un recubrimiento de cemento u hormigón; 

e) Por una capa de esmalte vidriado; 

f) Por una delgada película de óxido, de fosfato o 
de materia semejante producida por un tratamiento 
conveniente del objeto metálico una vez terminado; y 

g) Por una mano de grasa o aceite. 

De todos ellos vamos a ocuparnos sucesivamente. 

a) Protección por una capa metálica. Los metales 
empleados o recomendados para proteger de la corro- 
sión a otros más oxidables son: el cinc, estaño, níquel, 
cobre, plata, cobalto, aluminio, cromo, cadmio, oro y 
platino. También han sido estudiadas como materias 
protectoras las aleaciones del cobre con el níquel y el 
latón. 

Existen diversos procedimientos para depositar la 
capa protectora sobre los objetos, pero sea cualquiera 
el adoptado, lo primero es limpiar la superficie metálica 
que se va a proteger de toda traza de grasa o de óxido. 
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En general, esta limpieza se hace mecánicamente fro- 
tando el objeto con substancias abrasivas (arena, pie- 
dra pómez, esmeril, etc.), con cepillos de alambre, o por 
el choque de un chorro de arena a gran velocidad; pero 
en ocasiones, para quitar la grasa se emplean disolven- 
tes apropiados, como el petróleo, un álcali cáustico o 
el tetracloruro de carbono; y para eliminar los óxidos 
es útil también un baño de un ácido muy diluído que 
los disuelva sin llegar a atacar el metal. 

Una vez limpia la superficie, la aplicación de la capa 
protectora puede hacerse de una de las maneras si- 
guientes: 

1.2 Por sumersión de las piezas en un baño del me- 
tal protector fundido, del que queda adherida una del- 
gada capa. Así se procede en la fabricación de la ho- 
jalata (V. t. XXVIIL, pág. 56), en el emplomado de 
objetos de hierro y en la protección de este metal por 
el cinc (V. GALVANIZACIÓN, t. XXV, pág. 527). El 
método de inmersión es muy sencillo, pero da, general- 
mente, lugar a pérdidas importantes por exceso de es- 
pesor de la capa protectora en ciertos puntos, o por 
recubrimiento defectuoso que obliga a desechar muchas 
piezas. V. asimismo ESTAÑADO (t. XXII, pág. 658). 

2,2 Por procedimientos electrolíticos haciendo ser- 
vir a los objetos que se irata de proteger de cátodos en 
un baño de galvanoplastia. 

Los baños empleados cuando se trata de ciertos me- 
tales, como la plata, el oro y el cinc, no suelen estar for- 
mados por disolución de sales sencillas de aquéllos, 
sino por una solución cianurada que ofrece la ventaja 
de hacer que el depósito metálico esté constituído por 
cristales sumamente finos, haciendo más eficaz la 
protección, que sería muy deficiente si estuviese for- 
mada por cristales gruesos, como ocurriría en ausencia 
del cianuro. Otra ventaja de los baños cianurados es 
que la capa protectora en objetos de formas complica- 
das se deposita con suficiente uniformidad; con baños 
ordinarios el mayor espesor se obtiene en los puntos 
salientes, quedando casi sin protección en las partes 
cóncavas muy pronunciadas o en arista viva entrante. 

Para otros metales como el níquel y el cobalto, que 
son habitualmente depositados por método electrolíti- 
co, se emplean, en general, sales sencillas (sulfatos y 
cloruros), por más que en algunos talleres se prefiere 
para el niquelado el sulfato doble de níquel y amonio, 
que da un depósito excepcionalmente duro. Para ma- 
yores detalles de este procedimiento, V. GALVANIZA- 
CIÓN (t. XXV, ya citado) y NIQUELADO (t. XX XVIII, 
pág. 784). 

Actualmente se estudia con gran interés la protec- 
ción del hierro y aceros por un depósito electrolítico de 
cromo. La solución de este problema ha encontrado 
muchas dificultades, algunas de las cuales todavía no 
han sido completamente dominadas. Su adherencia 
sobre el hierro o acero es deficiente, pero se mejora 
bastante si se interpone una ligera capa de cobre o 
níquel depositada previamente sobre el acero por el 
mismo procedimiento electrolítico. El depósito de 
cromo se hace, generalmente, en baño frío de ácido 
crómico y sulíato de cromo; a veces se añade ácido 
sulfúrico o carbonato de cromo. Los objetos recubier- 
tos de este metal se dice que resisten perfectamente 
el agua del mar y no se empañan nunca en la atmós- 
fera; la extraordinaria dureza del cromo constituye, 
además, una ventaja considerable. Probablemente el 
cromo se convertirá en breve en un serio rival del 
níquel, al que puede substituir con ventaja en muchas 
aplicaciones, aunque resulte más costoso. Actualmente 
ya se emplea en los reflectores de los faros de auto- 
móviles y en varias piezas de los motores de los mismos. 

En este grupo entra también el moderno procedi- 
miento conocido con el nombre de fescolización o 
método de Fescol, el cual, mediante un proceso electro- 
químico, objeto de patente porque difiere de los pro- 
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cedimientos electrolíticos ordinarios en la constitución 
de los baños, recubre las piezas con una capa del metal 
protector elegido. Las características esenciales de la 
fescolización son: que el baño produce, en primer tér- 
mino, un ataque superficial de las piezas, lo que favore- 
"ce extraordinariamente la adherencia de la capa depo- 
sitada, y que permite dar a ésta un espesor tan grande 
como se quiera con una homogeneidad perfecta; esto 
consiente la aplicación del método a piezas desgastadas 
y hasta con partes desprendidas, ya que es posible el 
trabajo mecánico del metal añadido por su perfecta 
adherencia con el que le sirve de base. 


Rosca de 40 hilos en pulgada 


yo Copa de Niguel 


Probeta para ensayo de adherencia en el método Fescol 


En el National Phisical Laboratory de Teddington 
se hicieron ensayos de dureza y adherencia sobre pro- 
betas niqueladas por el método de Fescol. 

Las utilizadas en los primeros eran planchuelas de 
media pulgada de espesor, recubiertas por una de sus 
caras con una capa de níquel de 0,04 de pulgada. La. 
dureza Brinell del acero base, medida con esfera de 
5 mm. de diámetro y presión 750 kg. era = 298, y la 
media de varias probetas con la capa de níquel resultó 
= 364. Con el escleróscopo de Shore se obtuvo para 
el acero sin proteger la cifra 28 y en las probetas ni- 
queladas subió la dureza hasta 60. 

Las pruebas de adherencia se hicieron sobre una 
barreta de la forma y dimensiones indicadas en la 
figura. Las mordazas de la máquina de tracción se 
atornillaban sobre las partes de níquel y acero, y 
sometida a cargas progresivas sólo se desprendió una 
parte del níquel cuando la carga llegó a unas 12 ton., 
resultando una fuerza de adherencia de 17,6 por pul- 
gada cuadrada de superficie de contacto. 

Estos resultados ponen de manifiesto la incalcula- 
ble importancia de este procedimiento de protección 
con respecto a todos los conocidos. Sus aplicaciones se 
extienden a todas las industrias metalúrgicas, princi- 
palmente para la construcción de piezas que deban 
trabajar en atmósferas contaminadas y a elevadas 
temperaturas; también puede aplicarse con enormes 
ventajas en la construcción de piezas sometidas a fuer- 
tes desgastes. Los metales protectores pueden ser el 
níqu>l, cobre, cobalto, cromo, cadmio, hierro, plomo y 
cinc, y los depósitos se hacen sin dificultad sobre fun- 
dición de hierro, acero, hierro, bronce, latón, aluminio 
y sus aleaciones, y, como queda dicho, en espesor ili- 
mitado, lo que permite el aprovechamiento de piezas 
inútiles o defectuosas por el desgaste en trabajo o por 
mala fabricación. 

Para proteger los metales contra la corrosión basta 
una copa de 1 milésima de pulgada, espesor que no 
conviene rebasar para que la aplicación resulte econó- 
mica. Con este método puede depositarse níquel sobre 
níquel, cosa imposible con otros procedimientos. La 
operación puede repetirse en el mismo punto de una 
pieza cuantas veces sea necesario. Es aplicable a pie- 
zas cementadas y substituye a la cementación deposi- 
tando un metal duro, con la ventaja de que la opera- 
ción se hace en frío y, por consiguiente, no altera las 
propiedades que el metal base haya adquirido por tra- 
tamientos térmicos anteriores. 

3.4 Los objetos metálicos pueden ser protegidos por 
tapas de cinc, aluminio y cromo, calentándolos en ca- 
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jas en que se encuentren rodeados de polvo del corres- 
pondiente metal. Cuando el metal protector es el cinc 
la operación recibe el nombre de sherardización y su 
detalle puede verse en la voz GALVANIZACIÓN (t. XXV). 
Con el aluminio se llama calorización; se efectúa ro-. 
deando los objetos de una mezcla de polvos de alumi- 
nio y de alúmina en cantidades aproximadamente 
iguales, a la que se añade una pequeña cantidad de 
cloruro de sodio o de amonio, para facilitar la tormación 
del depósito; en estas condiciones se mantiene la tem- 
peratura entre 800 y 1000 durante varias horas y 
cuando se retiran las piezas se encontrarán recubiertas 
de una capa formada de aluminio puro en la superficie 
y de una aleación de hierro y aluminio debajo. Este 
procedimiento es eficaz para proteger las piezas contra 
la oxidación a altas temperaturas. La cromización se 
obtiene calentando las piezas en una mezcla de 55 por 
100 de cromo en polvo y 45 por 100 de alúmina, en una 
atmósfera de hidrógeno a 1300” o 1400*. Una variante 
de este procedimiento consiste en calentar en polvo 
de ferrocromo a 60 por 100 de cromo a 1200%. 

4,2 Se puede obtener un revestimiento metálico 
por el procedimiento de pulverización de Schoop, des- 
crito también en la voz GALVANIZACIÓN (t. XXV). 

5,2 Finalmente, se pueden recubrir los metales de 
una capa protectora de otros más resistentes a la co- 
rrosión por procedimientos mecánicos. Se fabrican en 
gran escala chapas de acero recubiertas de cobre, fun- 
diendo sobre un núcleo de aquél una cantidad de éste 
que lo rodee; laminado el lingote así formado para con- 
vertirlo en chapas, éstas estarán constituídas por una 
parte central de acero con ambas caras protegidas por 
capas de cobre. De manera análoga se pueden obtener 
barras o hilos bimetálicos pasando por la hilera una 
barra compuesta por un núcleo de cobre, por ejemplo, 
y un manguito de platino; después del estirado, el pla- 
tino quedará perfectamente adherido y rodeando al 
cobre. 

La protección por revestimiento metálico presenta 
algunos inconvenientes. En primer lugar algunos de los 
metales protectores no son indemnes a la corrosión en 
una atmósfera contaminada; el níquel y el cinc, verbi- 
gracia, son atacados por el aire húmedo que contenga 
anhídrido sulfuroso, circunstancia que se da en las 
grandes ciudades y en muchas industrias. Por otra 
parte la capa protectora no es siempre continua, sino 
que presenta con frecuencia picaduras y pequeñas 
grietas que la hace permeable a los agentes corrosivos. 

b) Protección por pinturas y barnices. Yase ha in- 
dicado que algunas veces el recubrimiento metálico 
puede hacer deficiente la protección en ciertas concavi- 
dades de las piezas, en las que precisamente se hace 
más necesaria. Si la materia protectora en lugar de ser 
sólida se presenta en estado líquido de consistencia 
más o menos viscosa, se le podrá hacer llegar sin difi- 
cultad a todas las anfractuosidades, consiguiendo un 
recubrimiento total y precisamente de mayor espesor 
en los puntos en que la capa metálica haría la protec- 
ción más deficiente. Esta es la ventaja de las pinturas 
y barnices; en cambio, no están exentas de otros in- 
convenientes: las pinturas al aceite de linaza, por ejem- 
plo, no son completamente impermeables a la humedad 
y son sensiblemente atacadas por el agua caliente, el 
anhídrido sulfuroso, el ácido clorhídrico y los álcalis. 

Las pinturas ordinarias destinadas a ser aplicadas 
sobre superficies metálicas contienen cuatro elementos 
esenciales: 

Un acette secante, tal como el de linaza, el de madera 
de China u otros. Estos aceites experimentan una mo- 
dificación característica cuando se les expone al aire 
en capa muy delgada y se translorman en un cuerpo 
sólido que sirve de vehículo a la pintura; en el caso del 
aceite de linaza, que es el más usado, el cuerpo resul- 
tante recibe el nombre de linoxina, Este aceite se em- 
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plea generalmente cocido, porque procura una mejor 
protección a la pintura que cuando se usa crudo. 

Un secante propiamente dicho, constituído por un 
compuesto de plomo, de manganeso, de cobalto o de 
otro metal, que sirve para completar la acción del aceite 
acelerando el secado de la pintura. 

Un pigmento o mezcla de pigmentos tales como el 
minio, el verde o amarillo de cromo, el cromato de cinc, 
la cerusa, el bermellón, el negro de humo y otros mu- 
chos, que son los que dan color a la pintura, pero, ade- 
más, tienen como objeto primordial dar a la capa for- 
mada, una vez seco el aceite, la dureza y resistencia 
convenientes; una capa protectora formada solamente 
de aceite y secante se resquebrajaría muy pronto y con 
gran facilidad. 

Un diluente, como la esencia de trementina o un acei- 
te mineral, que sirve para dar a la pintura la consisten- 
cia conveniente para su aplicación, evaporándose des- 
pués durante el secado. 

Aparte de los anteriores elementos esenciales, puede 
haber otros para dar una cualidad especial a la pin- 
tura. Las pinturas esmalte, verbigracia, contienen resi- 
nas que son las que le proporcionan su brillo caracterís- 
tico; hay algunas de éstas, como las que se aplican a los 
cuadros de bicicletas y a ciertas piezas de otras máqui- 
nas, que son muy resistentes; después de su aplicación 
se les somete a una elevada temperatura, a fin de que 
adquieran la dureza necesaria; cliro es que estos esmal- 
tes no pueden contener otros pigmentos que los que 
pueden resistir aquella temperatura. Otras pinturas, 
como las destinadas a recubrir la carena y obra viva 
de los navíos, deben impedir no sólo la corrosión, sino 
también la invasión de vegetaciones marinas que tanto 
ensucian y perjudican los fondos de las embarcaciones; 
para esto se agregan a la pintura ciertas substancias 
tóxicas, tales como el óxido, cloruro, sulfuro o cianuro 
de mercurio, Óxido cuproso, arsénico, etc. En general, 
se aplica primero la pintura anticorrosiva y encima la 
destinada a evitar la adherencia de vegetaciones. 

A fin de impedir que pueda presentarse y progresar 
la oxidación debajo de la capa de pintura, se suele dar 
una primera mano o mano de imprimación con pintura 
de pigmento anticorrosivo; durante mucho tiempo se 
empleó con este objeto con preferencia el minio, pero 
en América se consideran actualmente más ventajosos 
los cromatos de cinc y plomo. 

Cuanto se refiere a barnices puede verse en la corres- 
pondiente voz de la ENCICLOPEDIA (t. VII, pág. 852). 

c) Protección por las mezclas alquitranadas y bitu- 
minosas. Por su carácter de aisladoras de la electrici- 
dad están indicadas estas substancias para proteger 
interior y exteriormente contra las corrientes errantes 
los tubos enterrados de fundición, hierro y acero desti- 
nados a la conducción de gas y agua y a la instalación 
de líneas eléctricas subterráneas. 

Tiene gran importancia el hacer la aplicación de 
estos revestimientos en caliente, no sólo para aumen- 
tar su fluidez, sino para eliminar todos los productos 
volátiles y en particular el agua. También conviene 
calentar previamente los tubos, hasta 150% los de fun- 
dición y hasta 300 Ó 370? los de hierro y acero, a fin de 
secar la superficie y expulsar el aire contenido en los 
poros y debajo de la costra superficial. 

Modernamente se aplican en gran escala las mezclas 
alquitranadas y bituminosas para proteger las cons- 
trucciones metálicas contra la corrosión atmosférica, 
principalmente en las fábricas de productos químicos; 
estas mezclas resisten mucho mejor los vapores ácidos 
que las pinturas al aceite de linaza. 

Las mezclas bituminosas pueden recibir otras diver- 
sas aplicaciones protectoras: se emplean en la Marina 
para evitar el contacto del agua del mar con las plan- 
chas de acero y para recubrir el interior de los tubos de 
condensadores, aplicadas en este caso por proyección. 


CORROSIÓN 


Otra aplicación moderna es el recubrimiento de cha- 
pas onduladas de hierro para tejados y cuhirrtas de 
edificios. 

d) Protección por el cemento y el hormizón. Se apli- 
ca en casos análogos al anterior. Para obtener buenos 
resultados con este procedimiento es preciso que la 
mezcla o el cemento esté en perfecto contacto con el 
metal y exenta de cloruros. Si se emplea arena de mar 
para el hormigón, debe lavarse aquélla con agua dulce. 
Con frecuencia se aplica una capa de cemento puro 
sobre el acero antes de cubrirlo de hormigón, para ase- 
gurar una reacción alcalina en todos los puntos. 

Esta protección es eficaz para el hierro y el acero, 
pero no debe emplearse para el cinc y el plomo, que son 
atacados por los álcalis. 

e) Protección por los esmaltes vidriados. Estas subs- 
tancias presentan una elevada resistencia eléctrica, lo 
que les proporciona gran eficacia como preventivos 
contra la corrosión; en cambio, por su fragilidad tienen 
tendencia a descascarillarse, aunque modernamente se 
ha aumentado considerablemente la resistencia de los 
esmaltes. Su principal y más extendida aplicación se 
encuentra en los utensilios de cocina y menaje de casa. 

Para el detalle de este procecimiento puecen verse 
las voces ESMALTE (t. XX, pág. 1238) y UTENSILIO 
(t..LXVI, pág. 125). 

f) Protección por capas de óxido u otras sales del mis- 
mo metal. Consiste este procedimiento en someter al 
metal que se trata de proteger a un tratamiento me- 
¡ante el cual se crea una capa adherente que aísla el 
objeto del contacto de los agentes corrosivos. Se puede 
citar como ejemplo de este método el empleado en las 
calderas de vapor cuando se añaden al agua de alimen- 
tación álcalis o cromatos que producen la pasividad del 
metal para la oxidación por la formación deunacapa 
protectora, invisible en este caso. Otros varios proce- 
dimientos existen por los cuales se produce sobre el 
hierro una capa de óxido perfectamente visible; uno 
de ellos es el pavonado (V. PAVÓN y PAVONADO, t. XLII, 
págs. 1031 y 1034), mediante el cual se recubren los 
objetos de hierro de una capa de óxido magnético 
(FezO 4), que los preserva de toda Oxidación posterior. 
Los medios para conseguirlo son muy variados; aparte 
de los desc:itos en los lugares citados, existen unos pu- 
ramente químicos, como los que consisten en sumergir 
las piezas de hierro en un baño de nitrato de potasio 
o sodio fundido, conteniendo a la vez bióxido de man- 
ganeso, o en una solución hirviente de hidrato de sodio 
(35 a 40 por 100) y de peróxido de sodio (5 a 10 por100), 
y otros eléctricos, sometiendo las piezas a un trata- 
miento anódico en un baño compuesto por una solu- 
ción de ferrita de sodio. 

El procedimiento llamado coslettización, por haber 
sido propuesto por Coslett, consiste en la formación de 
una capa de fosfato de hierro sobre la superjicie del 
mismo metal. Esta capa proporciona una perfecta pro- 
tección, aun cuando no tenga más que un espesor in- 
sign ficante, y, por consiguiente, se puede hacer la apli- 
cación sin modificar sensiblemente las dimensiones de 
las piezas, que pueden experimentar, además, ciertas 
deformaciones sin que la capa protectora se resquebra- 
je ni desprenda. El fosfato se forma y adhiere por su- 
mersión de los objetos durante algunas horas en una 
solución caliente de ácido fosfórico saturado de fosfato 
ferroso. Esta solución se prepara sencillamente por una 
acción pre'iminar del ácido fosfórico en fifo sobre lima- 
duras de hierro hasta saturación. La explicación más 
admitida del proceso de la coslettización es la siguiente: 
una parte del ácido fosfórico ataca al hierro, formán- 
dosefosfato de hierro, y como la acidez de la disolución 
disminuye, se sobresatura de fosfato de hierro y una 
cantidad de la sal en exceso se deposita sobre la super- 
ficie del objeto, formando una copa adherente y com- 
pacta. El color de la superficie después del tratamiento 
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se aproxima al de la ebonita, y sobre la capa protectora 
se puede añadir otra de esmalte; este procedimiento se 
recomienda para las piezas de bicicleta. Aun cuando el 
método en que nos ocupamos, así como los análogos de 
Brown y Richard, sea bastante eficaz contra la corro- 
sión, no deja de presentar dificultades prácticas, debi- 
das, por una parte, a la preparación de losbaños y man- 
tenimiento de su poder fosfatante y, por otra, al des- 
prendimiento de gases nocivos. Todos estos inconve- 
nientes parece que los evita el nuevo procedimiento 
Parker o parkerización, que es parecido, ya que se efec- 
túa por inmersión de las piezas en un baño mantenido 
a la temperatura de 100%, en el cual entran desde luego 
fosfatos de hierro y manganeso; pero el detalle de la 
preparación de las sales para el baño es el objeto de la 
patente y la parte comercial y secreta del procedimien- 
to. Las piezas se agitan constantemente en el interior 
del baño para favorecer el ataque; terminado éste se 
secan y pueden someterse a un acabado, que tiene por 
objeto, bien el mejoramiento de la resistencia de la capa 
protectora, bien la variación de color para darle el que 
más convenga. Estos resultados se ob:ienen mediante 
la acción de otros baños preparados con fórmulas pa- 
tentadas con el nombre de Percolac. 

La aplicación de este procedimiento es sumamente 
sencilla y económica; la operación principal dura de 
una hora a hora y media, según las dimensiones de las 
piezas. La capa formada es insoluble en el agua y resis- 
te la corrosión atmosférica normal; la adherencia es 
grande, porque como el hierro es atacado por el baño, 
más que una simple superposición resulta una incrus- 
tación química. El aumento de dimensiones de las pie- 
zas parkerizadas no excede de 7 milésimas de milímetro, 
por lo que no hay inconveniente en aplicar el procedi- 
miento a piezas bastante ajustadas. La protección ob- 
tenida es eficaz hasta 500%, lo que permite utilizarla 
hasta para tubos de escape de motores de automóvil. 

Hoy la parkerización está muy difundida en los Es- 
tados Unidos, aplicándose no sólo a objetos de uso co- 
rriente, como clavos, tornillos, cerraduras etc., sino 
en industrias tan importantes como las del automóvil, 
aviación, máquinas de escribir, teléfonos, armas, etc. 

Como datos interesantes que hablan en favor de la 
parkerización diremos quelos motores de los aeroplanos 
en que Lindbergh y Byrd hicieron la travesía del At- 
lántico estaban protegidos exteriormente contra la co- 
rrosión por este método y que los automóviles Dodge 
tienen parkerizadas unas 510 de sus piezas. 

Para la protección del aluminio existe asimismo un 
método químico propuesto por Zimmerman, que con- 
siste en la inmersión de las piezas durante una hora en 
una disolución desilicato de sodio a 66, seguido de una 
cocción en agua pura a 149%, 

También existen procedimientos electrolíticos para 
formar capas protectoras de óxidos sobre los metales 
sometiéndolos a un tratamiento anódico en soluciones 
apropiadas. Para el aluminio y sus aleaciones ligeras, 
como el duraluminio, da excelente resultado el proce- 
dimiento de Bengough y Stuart, que consiste en hacer 
funcionar las piezas como ánodos en una disolución de 
ácido crómico al 6 por 100 a 40% de temperatura. La 
capa de óxido o de hidrato así obtenida no sólo propor- 
ciona una buena resistencia a la corrosión, sino que 

constituye una excelente base para la aplicación de 
pinturas o barnices, que adhieren con dificultad sobre 
el aluminio natural. El método anódico presenta ven- 
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complicadas. En el método catódico ya sabemos que no 
es fácil conseguir un buen recubrimiento en las partes 
entrantes de los objetos, mientras que con el procedi- 
miento anódico aquellas partes resultan siempre per- 
fectamente recubiertas sin necesidad de tomar precau- 
ciones especiales, porque si bien aun en este caso la 
capa empieza a depositarse en los puntos salientes, és- 
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tos se encuentran pronto aislados eléctricamente por 
aquélla, y entonces la corriente se concentra sobre las 
partes menos accesibles todavía al descubierto. Por 
este medio se puede llegar a formar una capa de óxido 
uniforme en el interior de un tubo, por pequeño que 
sea su diámetro. 

El procedimiento catódico de oxidación de] aluminio 
ya se está aplicando en gran escala en aeronáutica, y 
está llamado a tener una influencia grande en la uti- 
lización general de aquel metal y de sus aleaciones 
ligeras. 

g) Protección por aceites y grasas. Las piezas de 
máquina que, por las condiciones de su funcionamien- 
to, no pueden ser recubiertas de ninguno de los modos 
explicados, se las protege contra la corrosión por medio 
de una capa de aceite o grasa, y deigual manera se pro- 
tegen los objetos metálicos temporalmente almacena- 
dos. En general, se emplean con este objeto aceites y 
grasas minerales. Según ensayos de Jakeman, ingeniero 
del Laboratorio Nacional de F sica de Londres, un buen 
aceite protector para objetos almacenados es el forma- 
do por una disolución de lanolina en benceno; al apli- 
carlo se debe hacer llegar a todos los ángulos entrantes 
y huecos, para que su acción protectora sea realmente 
eficaz. Si se desea tener un producto pastoso se puede 
formar con una mezcla de polvos de cinc y aluminio, 
amasada con un aceite pesado de petróleo, añadiendo, 
para darle la consistencia conveniente, la cantidad de 
petróleo ordinario necesaria. Esta grasa se quita fácil- 
mente con un lavado con petróleo. 

Cualquiera que sea el sistema de recubrimiento adop- 
tado para proteger los metales contra la corrosión, la 
condición esencial a que debe satisfacer es la de conti- 
nuidad; sin ella, por pequeños que sean los intersticios o 
poros que presente, pueden dar lugar a que se inicie el 
ataque y siga desarrollándose por debajo de la capa 
protectora,sirviendo entonces ésta, más que para llenar 
su objeto, para ocultar el mal, que seguirá progresando 
sin que sean visibles sus efectos destructores, de gran 
intensidad, sobre todo en el hierro y sus aleaciones car- 
buradas. 

De aquí el gran interés que presenta el poder com- 
probar la existencia o carencia de poros en las capas 
protectoras. Varios son Jos métodos ideados para con- 
seguirlo; pero entre todos ha prevalecido, por su senci- 
llez y eficacia, la prueba por el jerroxil. Se funda ésta 
en la reacción entre el hierro y el cobre con el ferricia- 
nuro de potasio; puestos en contacto aquellos metales 
con este reactivo dan: el primero, el ferricianuro ferroso 
(azul de Tiuurnbull), deintenso color azul, y el segundo, 
el ferricianuro cúprico, de color pardo, 

La prueba, en su forma más elemental, puede veri- 
ficarse sumergiendo la pieza cuya protección se trata 
de ensayar en una disolución del reactivo, y si éste, a 
consecuencia de poros o soluciones de continuidad en 
la capa protectora, se pone en contacto en algún punto 
con el metal interior, pronto se observarán manchas 
azules, si es hierro, y pardas, si es cobre, en la masa del 
líquido. Este procedimiento tiene el inconveniente de 
que susindicaciones son transitorias, sin que dejen re- 
gistrado el número, distribución e importancia de los 
defectos. , 

Un primer perfeccionamiento consistió en mezclar 
el reactivo con una substancia gelatinosa. La pasta for- 
mada, extendida con brocha sobre el objeto, localizaba 
perfectamente la posición de los poros y hasta podía 
separarse la película adherida y trasladarla sobre una 
hoja de papel; pero esta operación, dificil y delicada, 
hasido simplificada por Cournot al crearel p: pel reacti- 
vo alferrox;l, preparado por sumersión de papel de fil- 
tro muy fino en la disolución de ferricianuro potásico 
y dejándolo secar. Para usarlo no hay más que hume- 
decerlo con agua y aplicarlo sobre la superficie del ob- 
jeto en ensayo, para retirarlo después de una exposi- 
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ción suficiente; se lava después para quitar el reactivo 
en exceso y quedarán solamente las manchas azules 
o pardas producidas a través de los poros. 

Esta prueba es de gran utilidad en los depósitos elec- 
trolíticos, porque, además de la porosidad, permite 
comprobar si un objeto de acero, por ejemplo, ha sido 
cubierto directamente con níquel o cromo o se ha inter- 
puesto entre los dos metales una capa de cobre, como 
conviene para la mejor adherencia. En este caso, como 
no es probable que todos los poros atraviesen ambas 
capas, se verá en unos puntos la mancha azul debida 
al hierro y en otros la parda del cobre, y en caso de no 
presentarse más que estas últimas, sería prueba de que 
los poros afectaban únicamente a la capa exte ¡or de 
níquel o cromo. 

Bibliogr. U. R. Evans, The Corrosion of Metals; 
M. G. De Lettre, Protection des métaux contre la cor- 
rosion; M. Gasnier, Les dépóts métalliques directs e in- 
directs, Se podrían citar más de un centenar de revis- 
tas con no menos de 600 firmas de colaboradores que 
dedican sus artículos y estudios a esteimportante asun- 
to; pero nosotros reduciremos la relación de aquéllas 
a las más importantes: 4nalist, Annales de Chimie el 
de Physique, Annalen der Physik, Berichte der Deutschen 
Chenwschen Gesellschaft, British Association for the Ad- 
vancement of Science, Report, Carnegie Scholarship Me- 
moires (Iron and Steel Institute); Chemical Age, Chemt- 
cal Engineer, Chemistry and Industry, Chemical and 
Metallurgical Ensineering, Chemiker-Zeitung, Comples 
Rendus Hebdomadatres des Seances de la Académie des 
Sciences, E: ektrotechnischer Anzerger, The Engineer, En- 
gineerimg News and American Railway Journal, Gazetia 
Chimica Italiana, Ingeniería, Ingeniería y Construcción, 
Ingeniería Internacional (Nueva York), Iron Age, Jour- 
nal of the American Institute of Metals, Journal of the 
Institute of Metals, Journal of the Iron and Steel Imsti- 
ute, Kruppsche Monatshefie, La Industria Metalúrgica, 
tMemorial de Artillería, Memorial de Ingenieros del Ejér- 
cito, Metal Indusiry, The Metallurgist (suplemento de 
The Engineer), Proceedings of the American Society tor 
Testing Materials, Konmmkli3ke Akademie van Welen- 
schappen te Amsterdam, Proceedings, Revista: Minera, 
Metalúrgica y de Ingentería, Rivista di Artigleria e Ge- 
nio, Revue de Chimie Industrielle, Revue de Metallurgie, 
Stahlun Eisen, Zeitschrift fúr Anorganischeund Allge- 
meine Chemie, Zeitschrift fúr Metallkunde, Zettschri]! 
des Vereines Deutscher Ingenteure. Hemos dejado para 
el final, por su importancia, la revista alemana Korro- 
sion und Metallschutz, órgano del Comité oficial de la 
protección de los metales, Comisión creada no hace mu- 
cho, y en cuya revista se recogen todas las investiga- 
ciones y estudios realizados sobre la corrosión en todos 
los países; ella es, pues, la mejor fuente de información 
sobre este asunto. 

CORRUPCIÓN. Í. Der. pen. Corrupción de me- 
nores. De esta figura delictiva trataba el Código pe- 
nal promulgado por la Dictadura el 8 de septiembre 
de 1928 en dos capítulos distintos: el III del título 10 
del libro 2.? y el IV del título 15 del propio libro. Dos 
artículos, el 609 y el 610, del capítulo primeramente 
citado, castigaban la corrupción de menores de veinti- 
trés años y mayores de dieciocho, y siete artículos, los 
777 a 783 inclusive, en el segundo de los capítulos 
mencionados, contenían sanciones para el propio deli- 
to cuando eran víctimas del mismo menores de diecio- 
cho años. Es de notar que el artículo 772 penab1 en 
forma especial los delitos contra la honestidad de que 
fueran objeto las menores de doce años. La doctrina 
contenida en estas disposiciones era mucho más com- 
pleta y adelantada que la del Código penal de 1870, y 
necesaria y urgente dadas las circunstancias de los tiem- 
pos actuales. No la exponemos porque el Código penal 
de 1928 ha sido anulado, declarándose sin ningún valor 
ni efecto (a causa de no haber sido constitucionalmen- 
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te promulgado) por Decreto dado por la presidencia del 
Gobierno provisional de la República el 15 de abril de 
1931: ; 

* CORRY. Geog. Esta ciudad norteamericana del 
Est. de Pennsylvania, en el condado de Erie, cuenta 
7,228 h. según el censo de 1920. Posee diversas indus- 
trias manufactureras, además de reparaciones de ferro- 
carriles y fundiciones. Se sirve de los ferrocarriles de 
Pennsylvania y de Erie. Fué fundada en 1860 e in- 
corporada como ciudad en 1866. 

*CORSÁ. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Gerona cuenta 692 h. de hecho 
o 699 de derecho. 

CORSAGNA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Borgo a Mozzano; 1,000 h. 

CORSANICO. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Massarosa; 1,200 h. : 

CORSANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Siena, mun. de Monterone d'Arbia; 480 h. [| 
Pobl. en la prov. y círc. de Salerno, mun. de Tramonti; 
500 h. 

CORSER (ENRIQUE PRÓSPERO). Biog. Ministro 
presbiteriano de los Estados Unidos, n. en Portageville 
(Nueva York) el 13 de abril de 1864. Graduóse de 
bachiller en Filosofía en el Colegio de Lafayette (1885) 
y de licenciado en Ciencias (1888). Acreditada su com- 
petencia en ciencias eclesiásticas en el Seminario de 
la Unión Teológica, fué ordenado de ministro presbi- 
teriano en 1896, Antes había sido maestro de instruc- * 
ción primaria durante ocho años. Fué pastor en diver- 
sas localidades de Alaska hasta 1903, y desde 1904 per- 
teneció a la Iglesia Protestante Episcopal, siendo uno 
de los representantes en el Sínodo de la provincia y 
costa del Pacífico (1925-26). Colaboró en el Alaska 
Pathfinder y ha publicado las obras: The Totem Lore 
of Alaska (1910, 4.2 ed., 1921); Jack and Tom, hist rias 
para muchachos (1915-16); Through the Ten Thousand 
Islands of Alaska; Totem Lore and land of the Toiem 
(7.2 ed., 1926), y Mere Mand and Richard Kempner's 
Xmas 2 playlets (1919). 

* CORSI E RICORSI. m. filos. V. LEY DE LOS 
CORSI Y RICORSI. Sociol., en la ENCICLOPEDIA. 

Cors1 (Luisa). Bog. Miniaturista italiana, nacida 
en 1830 y muerta a fines del siglo xIx. Estudió 
en su ciudad natal (Florencia), siendo su maestro 
Bezzuoli. Adquirió renombre por sus preciosas mi- 
niaturas, y pintó también diferentes cuadros de asun- 
tos religiosos para algunas iglesias. Se retiró del mun- 
do, tomando el hábito de religiosa en el convento de 
Santa María de Coverciano, cerca de Florencia. 

Corsi (Mar10). Biog. Publicista italiano, n. en 
Pistoya el 19 de junio de 1882. Desde 1907 hasta 1924 
fué redactor de La Tribuna y ha colaborado y cola- 
bora en revistas italianas y sudamericanas, especial- 
mente de asuntos teatrales y coloniales. Se le deben 
las obras: Attraverso 11 Jebel (Roma, 1914); Paest dell 
Islam (Milán, 1928), y La prima rappresentaziont dan- 
nunzlane (1928). Además, en colaboración con Maso 
Salvini, ha dado al teatro la comedia 11 mondo di carta 
(1924) y Uccidimi (1925) y es autor de los libretos 
de las operetas Don Gil dalle calze verd: (1924) y Basa- 
bú (1925). Se le debe asimismo la traducción al ita- 
liano de varias obras de Kipling, Andreieff, Wilde, 
Niestche, etc. 

* CORSICANA. Geog. Esta ciudad norteame- 
ricana, en el Est. de Texas, cap. del condado de Na- 
varro, contaba 11,356 h. según el censo de 1920, de 
los cuales un 29 por 100 de raza negra. La población 
se calculó en 21,000 h. en 1928. Existen actualmente 
más de 450 pozos de petróleo en su vecindad y pro- 
duce granos, frutos, ganado vacuno y lanar. La pro- 
ducción algodonera en 1926 fué de 79,843 balas. La 
industria manufacturera fué evaluada en 1925 en 
|3.743,000 dólares y está representada por refinerías 
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de petróleo, fundiciones, maquinaria, aceros, molinos, 
etcétera. Fué fundada esta ciudad en 1848, tomando 
su nombre de San Antonio Navarro, de origen corso. 

CORSINI (Icnacio). Biog. Actor argentino con- 
temporáneo, que ha obtenido señalados éxitos en las 
Obras: En un rincón de la Boca; Tientos de la mesma 
lonja; Mar picada; Los Vistonarios, de Beltrán; Bar- 
cos amarrados; Á fuerza de corazón; Tu cuna fué un 
conventillo; El arroyo Maldonado, etc. 

CorsinI (VICTORIA P. DE). Blog. Actriz argentina 
contemporánea, que debutó en 1912 con José T. 
Arraigada. Actuó después con Félix Blanco, Reynal- 
di, Merlo, F. J. Podestá, C. Ratti, Luis Arata y Cica- 
relli-Corsini. Se ha distinguido en la interpretación 
de El rosal de las ruinas; Al campo; Crisis matrimo- 
nial; Paja brava; Caín, etc. 

CORSITA. f. Petrogr. Denominada también dio- 
rita orbicular o napoleontla. V. DIORITA y NAPOLEONI- 
TA en la ENCICLOPEDIA. 

CORSO. Geog. Pobl, de Italia, en la prov. de Aqui- 
la, círc. de Cittaducale, mun. de Fiamignano; 450 h. 

Corso SAN GIOVANNI. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Nápoles, mun. de San Giovanni a 
Teduccio; 2,200 h. 

Corso (RAFAEL). Bog. Folklorista italiano con- 
temporáneo, al que se deben, entre otras, las. obras: 
Folklore, storia, obbtelto, metodo, bibliografía (Roma, 
1923); Patti d'amore e pagut di promessa (Santa Ma- 
ría Capua, 1926); Sulluppo storico del folklore italiano 
(Catania, 1927); Reviviscenza: sluda di tradizioni po- 
polari italiana (Catania, 1927), etc. 

CORSOMIA. f. Paleont. (Corsomya.) Género de 
artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
dípteros ortorrafos braquíceros, familia de los bom- 
bílidos. Se presenta en el ámbar 

CORSON. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Dakota del Sur; 2,526 millas cuadradas 
inglesas y 7,249 h. según el censo de 1920. 

* Corson (HIrRAM). Biog. Filólogo americano, n. el 
6 de noviembre de 1828 y m. hacia el año 1911. Desde 
1903 estaba retirado de la enseñanza. Además de las 
obras citadas en la ENCICLOPEDIA, public: Chance's 
Legende of Goode Women, con introducción y notas; 
The Satires of Juvenal, traducción literal; Jotlings on the 
Text of Hamlet; The Unwersity of the Future; The 
Claims of Literary Culture; The Evolution of Shakes- 
peare's Dramatic. Blank Verse as a Chronologtecal Test; 
The Idea of Personality and of Art as an Agency of Per- 
sonality, as embodied in Browning's Poetry; The Two 
Voices and a Dream of Fair Women, de Tennyson, 
con biografía, intreducción y notas, y una traducción 
de la obra del psicológo francés Pedro Janet, The Men- 
tal State of Hystericals (1911). 

* CORSTORPHINE (JorcE STUART). Blog. 
Geólogo escocés, n. en 1865 y m. el 25 de enero de 
1919: 

CORTABILIDAD. f. Agr. Edad en que deben 
ser apeados los árboles de un monte con arreglo a las 
previsiones del plan de ordenación formado para su 
aprovechamiento. La edad de cortabilidad varía con 
la especie y con el criterio que sirve de norma en el 
plan de ordenación. Cortabilidad física es aquella en 
que se hace coincidir la edad de corta con la máxima 
longevidad del árbol. Cortabilidad mercantil o técni- 
ca es la correspondiente a la edad en que los produc- 
tos del monte alcanzan su máxima utilidad para una 
industria determinada (destilación seca de maderas, 
pasta de papel, etc.). Cortabilidad forestal es la que 
corresponde a la edad que determina la obtención en 
un mismo plano de tiempo del mayor volumen de 
madera y leña. Cortabilidad financiera es la fijada 
con el criterio de que, considerando un determinado 
valor para el suelo de un monte y este valor como 
un capital que actúa a interés compuesto, producirá 
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el máximo tanto por ciznto. Cortabilidad correspon- 
diente a la renta máxima es la que, teniendo en cuenta 
para cada edad el capital inmovilizado y el valor de 
la renta, fija la cortabilidad a la edad en que ésta 
renta es la máxima. Cortabilidad económica o social es 
la correspondiente a la edad para la cual los produc- 
tos del monte son capaces de satisfacer más numerosas 
y variadas necesidades. 

CORTACERO y VELASCO (MIGUEL). Bog. Sacer- 
dote y escritor español, n. en Granada en 1863. Cursó 
sus estudios eclesiásticos en el Sacro Monte y en la 
actualidad (1931) es párroco de Jabugo (Huelva). Con=- 
sagróse desde muy joven al estudio del Quijote, que 
alternó con la lectura del Evangelio, y fruto de su labor, 
como hábil comentarista, ha publicado: Don Quijole 
y Sancho; Quisicosas del Quijote; Cervantes y el Evan- 
gelio o El simbolismo del Quijote; Quisicosillas del Qui- 
jote o crítica cervantina, etc. Ha publicado, además: 
Cuestiones eclesiásticas y Cuestiones agrarias y socias 
les. En sus trabajos de comentarista del Qurjote ha 
sabido hallar gran número de amenos temas de dis- 
quisiciones curiosas y entretenidas, de indagaciones 
espirituales a través de las palabras de Cervantes. 
En todos ellos prueba la lozanía de su ingenio y su 
estilo de gran escritor y gran hablista. 

CORTACÉSPED. m. 4gr. Máquina que sirve 
para cortar el césped de los jardines para que quede 
de altura uniforme. Está formada por dos o tres cu 
chillas helicoidales, montadas en una armazón cilín. 
drica, animada de movimiento rápido de rotación, 
que se produce al girar las ruedas sobre que va mon» 
tado el aparato. Las cuchillas están cubiertas por una 
tapa que guía la hierba cortada y resguarda al con- 
ductor de la máquina, que la mueve mediante una 
larga mancera. 

CORTACORRIENTE. m. Conmutador eléc- 
trico. 

* CORTADERAS. Geog. Localidad de la Re- 
pública Argentina, prov. de San Luis, dep. de Junín. 
Est. delf. c. Pacífico, por vía Pisco Yacú. Dista 867 ki- 
lómetros de Buenos Aires; 800 h. 

CORTADO. adj. Boí. Se dice de la hoja dividida 
hasta el nervio medio, de modo que los segmentos 
quedan independientes unos de otros, pero sin pe- 
ciclillo; por ejemplo en el berro. 

CORTALE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Udine, mun. de Reana del Rojale; 500 h. 

CORTAPAJAS f. Agr. V. CORTAFORRAJES en la 
ENCICLOPEDIA. 

CORTAPUROS. m. Utensilio que sirve para 
cortar la punta de los cigarros puros. P 

CORTAR. m. Mar. Múltiples son las aplicaciones 
que esta voz tiene, unas sin salir su significado de la 
acepción general gramatical de la palabra y otras con 
especial propio del lenguaje marinero, en las distintas 
operaciones, labores y faenas marineras que se efec- 
túan a bordo de los buques. Así, en los vapores, se 
dice cortar el vapor al acto u operación de cerrar el 
paso a tal flúido por un punto dado de la conducción 
y al de limitar o suprimir en absoluto su generación; 
cortar los fuegos, al acto de moderar la combustión o 
apagar totalmente el fuego en los hornos de los genera» 
dores, y en los veleros coriaruna vela es preparar dos pa- 
ños de lona, de que la misma ha de constar, cortándo- 
dolos convenientemente, a Íin de darles las dimensio- 
nes y lorma que cada uno debe tener, para luego pro- 
ceder a unirlos entre sí, cosiéndolos unos a otros. 
V. los artículos COSTURA y VELA, ambos en su acep- 
ción Mar. 

CORTAR. Nav. Atravesar o pasar un buque, nave- 
gando, de un lado a otro de una línea, tal como el 
ecuador, un meridiano, un paralelo de latitud, un tró- 
pico, el rumbo que otro buque hace, etc., y así se dice: 
coriar el ecuador o la línea, cortar el meridiano, cortar 
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el paralelo, cortar el trópico, corlar el rumbo, cortar las 
acuas de un buque, etc. || Ponerse o tomar y seguir un 
buque un rumbo, obligado por las circunstancias de 
mar o viento, que se aproxime todo lo más posible al 
que debe hacer y el cual, al mismo tiempo, le propor- 
ciona el quedar en posición ventajosa para poderse 
aguantar y defender fácilmente de la mar arbolada y 
del mucho viento. Se emplea la frase cortar entre mar 
y mar para expresar la misma maniobra hecha entre 
dos golpes sucesivos de mar, o sea aprovechando para 
ejecutarla, con objeto de no perder camino y ganar lo 
más posible hacia el rumbo conveniente, el intervalo 
de calma que media normalmente entre golpe y golpe 
de mar, más acentuado y prolongado después de cada 
serie de tres golpes. 

CORTAVERDURAS. Í. 4gr. V. CORTAFORRA- 
JEs en la ENCICLOPEDIA. 

CORTÁZAR (DANIEL). Biog. Matemático, geó- 
logo y lexicógrafo español (1845-1927). Comoing+niero 
de Minas, empleó la mayor parte de su actividad ofi- 
cial en la Comisión del Mapa Geológico, para la que 
fué escogido al formarse, como uno de los ingenieros 
mejor preparados para esa clase de estudios, y en la 
que permaneció cerca de cuarenta años, llegando a 
ser su presidente, cargo que tuvo que abandonar al 
ser nombrado presidente del Consejo de Minería. 

CORTÁZAR (ROBERTO). Biog. Publicista colombiano, 
n. en Pacho el 13 de enero de 1884. Hizo sus estudios 
en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
doctorándose en Filosofía y Letras. Ha colaborado en 
El Horizonte (1909), Gaceta Republicana (diferentes 
épocas), Boletín de Historia y Antigiiedades, Revista 
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, Le- 
tras, El Gráfico, etc. Obras o estudios diversos que ha 
publicado: La novela en Colombia. Tesis para el Doc- 
dorado en Filosofía y Letras (Bogotá, 1908); Nuevo 
Traductor Lalino (Bogotá, 1912); Instrucción cívica, 
en colaboración con Eduardo Posada (Bogotá, 1913); 
Nuevo Lector Colombiano, en colaboración con Anto- 
nio Otero Herrera y Francisco M. Rengifo (Bogotá, 
1913), etc. 

* CORTE. Geog. Esta población, capital del dis- 
trito de su nombre, en la parte central de Córcega, cuen- 
ta 4,822 h. (1926). 

CortE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Cosenza, mun. de Aprigliano; 600 h.||Pobl. en la 
prov. y círc. de Belluno, mun. de Mei; 800 h. || Po- 
blación en la prov. de Fogoia, círc. de Bovino, mun. de 
Candela; 700 h.|| Pobl. en la prov. de Padua, círc. y 
mun. de Piove di Sacco; 1,000 h. || Pobl. en la prov. de 
Padua, círc. de Cittadella, mun. de Galliera Vene- 
ta; 400 h. 

* CORTE DE PELEAS. Geog. Según el censo de 2920, 
este municipio de la prov. de Badajoz cuenta 1,657 h. 
de hecho o 1,728 de derecho. 

CorTE DomIN1. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia y círculo de Salerno, municipio de Castel San Gior- 
glo; 430 h. 

CorTE MADAMA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Cremona, mun. de Castelleone; 850 h. 

* CORTE DE LA BERRONA (CONDES DE LA). Genealog. 
En la actualidad (1931), y desde 1920, posee este tí- 
tulo don Agustín de Mendoza y Montero de Espinosa. 

* CORTECONCEPCIÓN. Geoz. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Huelva cuenta 
1,175 h. de hecho o 1,562 de derecho. 

* CORTEGADA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Orense cuenta 3,288 h. 
de hecho o 3,860 de derecho. 

* CORTEGANA. Gcog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huelva cuenta 6,742 h. 
de hecho o 6,783 de derecho. 

* CORTEGIANI (MIGUEL). Biog. Pintor ita- 
lizno, n. en Nápoles en 1857. Figuran entre sus prin- 
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cipales obras: La villa Julia; En el puerto de Palermo; 
Un marinero; San José con el Niño Jesús, etc. 

*CORTEJARENA Y ALDEVO (FRANCISCO). 
Biog. Médico y escritor españcl, n. en 1835 y m. en 
Madrid el 5 de enero de 1919. 

* CORTELAZOR. Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huelva cuenta 751 h. 
de hecho u 802 de derecho. 

* CORTELYOU, en vez de CORTEYON (JORGE 
Brucz). Biog. Político norteamericano, n. el 26 de julio 
de 1862. En julio de 1904 cesó en su cargo de primer 
secretario del Ministerio de Comercio y Trabajo; des- 
de marzo de 1905 hasta igual mes de 1907 fué direc- 
tor general de Correos; desde esta última fecha hasta 
marzo de 1909 fué ministro de Hacienda del Gabinete 
Roosevelt. Presidió los Consejos directivos de varias 
Compañías como la de Gas, Seguros de vida, y forma 
parte de numerosas Sociedades científicas, comercia- 
les y financieras. Es doctor en Leyes por las Univer- 
sidades de Georgetown, Wesleyana de Kentucky y 
por la de Illinois. 

CORTELLAZZO. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Venecia, círc. de San Doná di Piave, mu- 
nicipio de Cavazuccherina; 600 h. 

CORTELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia y círc. de Udine, mun. de Pavia di Udine; 500 h. 

* CORTES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 1,978 h. de 
hecho o 1,849 de derecho. 

* CORTES DE ARAGÓN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 482 h. 
de hecho o 519 de derecho. 

* CORTES DE ARENOSO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Castellón de la Plana 
cuenta 1,526 h. de hecho o 1,598 de derecho. 

* CORTES DE Baza. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 2,632 h 
de hecho o 2,577 de derecho. 

* CORTES DE LA FRONTERA. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Málaga cuenta 
6,714 h. de hecho o 6,811 de derecho. 

* CORTES DE PALLÁS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valencia cuenta 2,510 h. 
de hechó o 1,838 de derecho. 

* CORTES DE TAJUÑA. Geog. Según el censo de 1920, 
este muncipio de la prov. de Guadalajara cuenta 257 h. 
de hecho o 279 de derecho. Antes se llamaba simple- 
mente Cortes. 

* CORTES Y CRAENA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 1,095 h. 
de hecho o 1,129 de derecho. 

* CORTES (MARQUESES DE). Genealog. En la actua- 
lidad (1931), y desde 1919, posee este titulo el duque de 
Villahermosa. 

* CORTÉS. Geoz. Este departamento de la Re- 
pública de Honduras ocupa una super. de 6,212 kms.? 
y según el censo del 26 de diciembre de 1926 cuenta 
44,278 h. Su cap., San Pedro Sula, cuenta 17,033 h. con 
arreglo al mencionado censo. 

* CorTÉs (ENRIQUE). Biog. Literato y hombre po- 
lítico colombiano, n. en 1838 y m. en Bogotá el 11 de 
diciembre de 1912. 

* CorTÉs (FRANCISCO DE P.). Biog. Militar y escri- 
tor colombiano, n. en 1850. Se le debe: además: La 
gondolera de Venecia; El diputado Callejas o aventu- 
ras de una noche; Luisa Narval; Ensayos literarios, y 
Un viaje a Francia. 

CortTÉs LkEkE (CARLOS). Blog. Sacerdote y orador sa- 
grado colombiano, n. en Zipaquirá el 22 de diciembre 
de 1859 y m. en París el 13 de marzo de 1923. Ya desde 
muy joven fué considerado como una de las figuras 
más eminentes de la cátedra sagrada, pues a la elo- 
cuencia de su palabra unía profunda cultura, flexibi- 
lidad de pensamiento y un fervor religioso que sa- 
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bla comunicar a sus oyentes. Fué profesor de Teolo- 
gía y griego y secretario de Instrucción pública de 
Cundinamarca. 

CortTÉs (SANTIAGO). Bog. Naturalista y escritor 
colombiano, n. en Bogotá el 1.2 de mayo de 1854. 
“Hizo sus estudios en el Seminario conciliar de Bogotá 
y en la Universidad Nacional; en el primero, estudió 
Humanidades y Filosofía; habiendo sido uno de los 
discípulos de latín de Rufino José Cuervo. En Pam- 
plona fué director de El Instilutor, y colaborador de La 
Esperanza en 1887. En Bogotá colaboró en Los Prin- 
cipios en 1910, y ha escrito artículos y conferencias 
en muchos periódicos políticos y literarios, entre o'ros 
en el Papel Periódico Ilustrado y en la actual Revista 
Nacional de Colombia. Entre las publicaciones oficia- 
les ha colsborado en la Revista del Ministerio de Ins 
trucción Pública; en la Revista del Ministerio de Obras 
Públicas, donde está publicada la Flora exlensa de 
Colombia y de la América intertropical; en el Boletín 
del Ministerio de Relaciones Exteriores; en los Ana- 
les de Ingentería; en los Anales Diplomálicos y Con- 
sulares de Colombta, edición oficial, dende publicó una 
parte de la Paleontología y Metereología de Colombia: 
en el Boletín de la Academia de Historia, en que princi- 
pió a publicar los estudios sobre Etnografía colombia- 
na e idiomas americanos; colaboró en los datos para 
la Carta geológica de la República, en el Boletin del 
Observatorio Nacional en 1903; en la Revista Médica 
de Bogotá ha colaborado en la sección de trabajos 
originales; tué director del Boletín de la Oficina de His- 
torna Natural en 1904; colabora en la sección de la 
tauna entomológica y microbiana de la Revista de Ve- 
terinaría de Bogotá, y colaboró en las sesiones cien- 
fícas del Centenario de la Academia Nacional de 
Medicina. Entre otras obras o estudios diversos ha 
publicado: Flora de Colombia. (primer volumen), que 
comprende la Flora terapéutica, la industrial, el ca- 
tálogo de los nombres vulgares de las plantas y una 
introducción geológica (Bogotá, 1897). En Pamplona 
publicó en 1886, siendo protesor del Seminario de aque- 
lla ciudad, unos Prolegómenos de Historia Universal. 

CorTÉs ECHÁNOVE (JAVIER). Biog. Pintor español, 
n. en Burgos el 10 de abril de 1890. Estudió en la 
Universidad libre de Deusto y en la facultad de Cien- 
cias Exactas de la Universidad Central. Ingresó y 
cursó en la Escuela Superior de Arquitectura de Ma- 
drid, y decidida su vocación de pintor comenzó sus 
estudios en el Museo del Prado, exponiendo por pri- 
mera vez en la Exposición Nacional de 1910, siendo 
entonces premiado con mención honorífica y con 
tercera medalla en la de 1912. Obtuvo por concurso 
una pensión de la Diputación provincial de Burgos 
para ampliar sus estudios de Arte en el extranjero 
durante tres años y después, por oposición, la pen- 
sión del Círculo de Bellas Artes de Madrid. Apartado 
de los concursos oficiales, dedica su actividad a la 
libre iniciativa privada durante largas residencias 
en Burgos y Bilbao, alternando con temporadas de 
trabajo en el campo, en Madrid y viajes de estudio 
al extranjero. Expuso con notable éxito en Londres. 
De 1925 a 1929 hizo un viaje a la América del Norte 
y residió tres años en la capital de Méjico, produciendo, 
como anteriormente, numerosas obras para particu- 
lares, especialmente retratos y cuadros de asuntos 
campesinos, exponiendo sus obras y dando alguna 
conferencia del Arte. Ha cultivado muy variados gé- 
neros pictóricos: cuadros de costumbres, pa'sajes, bo- 
degones, retratos, pinturas de temas religiosos y lí- 
ricos. Son principales obras suyas: el Ex voto, en la 
Diputación provincial de Burgos; Sonata romántica, 
en el Salón de Recreo de Burgos, y las pinturas reli- 
giosas en la cúpula central del templo de Nuestra Se- 
ñora del Carmen de la misma ciudad. Es académico 
correspondiente de la de Bellas Artes de San Fernan- 
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do desde 1923 y tiene la medalla de mé rito del Patro- 
nato Nacional del Turismo. 

Cortés MORENO (RAFAEL). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Huelva. Ha sido discípulo de 
Eugenio Hermoso, cuyo colorido y alegría en las figu- 
ras ha sabido imitar, dándoles un sello propio que las 
distingue de las de su maestro sin desmerecer de ellas. 
Desde 1917 concurre con asiduidad a los certámenes 
artísticos. En la Exposición nacional de dicho año 
presentó un cuadro titulado En la morana, y en la de 
1920, Rosario y Retrato. Al Salón de Otoño del último 
año citado concurrió con tres obras, que fueron muy 
elogiadas: Flores para la Virgen, De mi huerto y Auto- 
rreltrato y al del año siguiente (1921) con un Retrato, 
de vigorosa construcción y delicada ejecución, cuali- 
dades que reunía también su Relralo de señora, pre- 
sentado en la Exposición nacional de 1922, y los dos 
Retratos que llevó a la de 1930. Interpreta asimismo 
con delicadeza y buen gusto el paisaje, género del que 
presentó dos ejemplares notables en la Exposición na- 
cional de 1926, 

* CORTESE (EDUARDO). Biog. Pintor italiano, 
n. en Nápoles en 1856. Hizo sus estudios en su ciú- 
dad natal. Entre sus principales obras descuellan: 
ÁAguacero de marzo; Lago de Averno; Bosque de Ale- 
manta; Capri; Junto al río Sarno; Amalfi, etc. 

* CortkEsE (JacoBO). Biog. Latinista y político 
italiano, n. en 1859. A las obras anotadas puede aña- 
dirse Manuali di fraseología latina. 


Sonata romántica, por Javier Cortés 


* CORTESI (Decio). Blog. Escritor y periodis- 
ta italiano, n. en Roma el 3 de diciembre de 1850. 
Puede añadirse a las obras anotadas: Pagine alessan- 
drine (Roma, 1901); Elegie brevi (Florencia, 1902); Otto 
Wetniger (Roma, 1913); Mie relazione col conte Ca- 
gltostro (1914); Roma prima del 1870 (1924), etc. Ha 
usado los seudónimos de Old Gentleman, Old y Nau- 
ilus. 

CorTESI (FABRICIO). Blog. Botánico italiano, n. en 
Roma el 8 de junio de 1879. Fué ayudante en el Ins- 
tituo Botánico de su ciudad natal y es proiesor de Bo- 
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tánica farmacéutica en la Escuela de Farmacia y con- 
sultor botánico de la Federación Pro Montibus. La 
mayor parte de sus escritos se hallan publicados en 
Annali di Botanica. Además, pueden citarse las obras: 
Botanica farmaceutica (Turín, 1910); Plante medici- 
nalt ed aromatiche delle colonie ttaliane (Roma, 1918), y 
Codice per il roconoscimento ed 1l controllo delle piante 
medicinali. (1925), esta última en colaboración con 
A. Valenti y E. Carlinfanti. 

CorTESI (SALVADOR). Blog. Publicista italiano, n. en 
Roma el 24 de abril de 1864. Ha sido redactor de La 
Tribuna; director del Eco d'Italia, de Nueva York; 
redactor jefe del Fanfulla; corresponsal en Roma del 
New York Herald, del Piccolo, de Trieste, del Adria- 
tico, del Daily News, del New York Tribune, del Ex- 
change Telegraph, del Ritzeau Bureau, etc. Es corres- 
ponsal de la Agencia Reuter y jefe de la oficina ita- 
liana de la Associated Press. Ha colaborado y colabora 
en gran número de periódicos italianos y revistas ex- 
tranjeras; ha usado los seudónimos de D* Artagnan y 
Lavinius y ha publicado: My Thirty Years of Friends- 
hipd (Nueva York, 1927). 

CORTETANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Cremona, mun. de Sesto ed Uniti; 400 h. 

* CORTEZA. Í. Bo!. La aclavillada de Amboina 
es de Cinnamomum Culilawan, llamada también de 
Culilawan blanca; la Culilawan roja es de C. caryo- 
phylloides; la Culilawan papuana o de Nueva Guinea 
es de C. xanthoneuron; la de Sintoc verdadera de Java 
es de C. javantcum, la de Sintoc verdadera es la misma, 
pero la espuria es de C. Síntok, todas lauráceas. 

La copalche o copalke de Méjico es de Croton Pseudo 
China, de la familia de las euforbiáceas. En América 
llaman de alcornoque la de Bowdichia virgiliordes, de 
la familia de las leguminosas. 

La de Winter es de Drimys Winter, de la familia 
de las magnoliáceas. 

Corteza amarilla, En algunos puntos de Costa Rica 
llaman así al guayacán, de Tecoma chrysantha. 

Corteza de chivo. Nombre que dan en Costa Rica 
a Godmanta macrocarpa, de la familia de las bignoniá- 
ceas. 

Corteza de venado. En Costa Rica llaman así a 
Ruellia tetrastichantha, de la familia de las acantáceas. 

Corteza de angostura. Procede de Galípea officinalis. 

Corteza de colpache. Procede de Croton niveus. 

Corteza de fedegozo. Procede de Cassia occidentalis, 

Corteza de margosa. Procede de Azadirachie indica. 

Corteza de paraina. Procede de Simaruba versicolor. 

Corteza de Sebipira. Procede de Bowdichia virgi- 
loides. 

Corteza interior. LÍBER. 

CortEzA. Geol. Corteza terrestre. El término corteza 
terrestre proviene del tiempo en que el interior de 
nuestro planeta era considerado como un mar de ro- 
cas derrelidas, de enorme temperatura, cubierto por 
una costra sólida, relativamente delgada, de materia 
fría. Varias convincentes razones llevaron al abando- 
no de este concepto, y existen motivos para admitir 
los siguientes principios referentes a la constitución 
delinterior de la Tierra: 

1.2 Elinterior de nuestro planeta es esencialmente 
(o por lo menos se conduce esencialmente como si 
lo fuese), un sólidorígido, aunque es posible que tenga 
cierto grado de viscosidad. 

2.2 Se halla a una temperatura elevada, aunque 
de grado desconocido, y probablemente esta tempe- 
ratura va aumentando hacia el centro, con un gra- 
diente desconocido más allá de una escasa prolun- 
didad, y que seguramente varía según los lugares. 

3.2 Elinterior de la Tierra posee mayor densidad 
que la corteza, puesto que la densidad media de la 
Tierra es de 5,55, mientras que la de la co:teza es 
de 2,77. 
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4.2 La Tierra, en conjunto, obra como un imán, y 
como las rocas de la corteza no son, en general, no- 
tablemente magnéticas, puede aquella propiedad atri- 
buirse a los caracteres o composición de los materiales 
del interior. 

5.2 Del estudio de la propagación de los terremo- 
tos puede deducirse que las propiedades físicas ex- 
perimentan.un cambio hacia una profundidad de cerca, 
de la mitad del radio terrestre, y la materia que se halla 
a una profundidad mayor no transmite las vibracio- 
nes transversales. Los estudios sobre la compresibili- 
dad de las rocas, realizados por Adams y Williamson 
en el Laboratorio Geofísico, indican que la mayor 
densidad del interior de la Tierra con respecto a la 
de la superficie no puede explicarse por la compre- 
sibilidad, de modo que hay motivos para suponer 
que hacia el centro existe también un cambio en la 
materia constituyente. 

6.2 Se ha afirmado con frecuencia y se admite más 
o menos generalmente esta afirmación, como resul- 
tante de la densidad y caracteres magnésicos de la 
Tierra y de la composición de muchos meteoritos, 
que el interior de nuestro planeta se halla, a lo menos 
en parte, compuesto esencialmente de hierro, o de 
una aleación hierro-níquel, semejante a la que cons» 
tituye los meteoritos holosidéreos. 

Fijemos ahora la atención solamente en la expre- 
sión exterior de la Tierra, en la llamada corteza o cos- 
tra terrestre, cuyo espesor es desconocido y probable- 
mente no uniforme en todos los parajes. Según Clarke, 
este espesor es aproximadamente de unos 16 kms., ya 
que éste es el grosor mínimo de todo el conjunto de 
rocas y depósitos formados en las varias edades geo- 
lógicas que los movimientos de la corteza han ex- 
puesto a nuestro estudio y consideración. Este espe- 
sor es, pues, algo menor que la suma de la mayor ele- 
vación de la superficie terrestre y la de la mayor pro- 
fundidad submarina. Esta corteza sólida está cons- 
tituída casi enteramente por rocas ígneas, esto es, 
por rocas que se han solidificado desde un estado 
líquido o más bien derretido (rocas plutónicas), a di- 
ferentes profundidades, o en forma de torrentes de 
lava en la superficie. El mismo Clarke supone que la 
composición de las rocas de la corteza terrestre es la 
siguiente: rocas ígneas, 95 por 100; pizarras, 4 por 100; 
areniscas, 0,75 por 100; calizas, 0,25 por 100. Las 
masas formadas por lechos de carbón, depósitos de 
sal y Otros minerales, son de magnitud insignifican- 
te, desde el punto de vista químico, con respecto al 
conjunto de la corteza, prescindiendo de la signi- 
ficación que pueda ofrecer su existencia. La capa de 
tierra vegetal no tiene desde el mismo punto de vista 
la menor importancia. 

Considerando únicamente las rocas ígneas de la 
Tierra, ya que las sedimentarias y metamórficas se 
derivan directamente de ellas, vemos que no todas 
son semejantes, sino que muestran notables diferen- 
cias en sus caracteres físicos y químicos. Dos principa- 
les cuestiones se ofrecen con respecto a estas rocas: 
1,2, ¿cuál es su composición química media? 2.*, las 
rocas ígneas, consideradas en conjunto, ¿muestran sen- 
sible uniformidad con los caracteres generales, o pre- 
sentan diferencias perceptibles en algunas porciones 
de la superficie terrestre? O lo que es lo mismo: ¿la 
corteza terrestre es sensiblemente homogénea o he- 
terogénea? Para la contestación a esta pregunta, de 
suma importancia para investigar la constitución de 
la corteza terrestre, V. TIERRA (t. LXI, pág. 962 a 
1038), y para el estudio de las rocas en sí mismas 
(petrología), PETROGÉNESIS (t. XLIV, págs. 102 a 
115; PETROGRAFÍA, t. XLIV, págs. 115 a 181, y Roca, 
tomo Ll, pág. 1054). 

Caracteres generales de las rocas tgneas. Según se 
ha dicho, las rocas ígneas provienen de la solidifica- 
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ción de una materia líquida, que técnicamente suele 
llamarse magma, la cual puede compararse, según la 
idea emitida por Bunsen en 1861 (de mucha impor- 
tancia para el estudio del origen, formación y carac- 
teres de las rocas ígneas), a una compleja disolución 
de sales en el agua. El magma contiene también varios 
gases en disolución; de ellos el más importante y de 
mayor abundancia es el vapor de agua, que forma 
gran parte de las nubes que salen de los volcanes du- 
rante la erupción, y que, con otros gases, produce la 
estructura esponjosa de la piedra pómez y de ciertas 
lavas. La presencia del agua en los magmas volcá- 
nicos ha sido puesta en duda por Brun y otros geó- 
logos, pero su existencia en las lavas, especialmente 
en las del Kilauea, ha sido demostrada por las inves- 
tigaciones de Day y Shepherd, y puede considerarse 
como una verdad bien establecida al tratar de los ca- 
racteres de las rocas ígneas. Además del agua, se en- 
cuentran a menudo otros gases en las exhalaciones 
volcánicas, tales como el protóxido y el bióxido de 
carbono, ácido clorhídrico, anhídrido sulfuroso, ácido 
sulfhídrico, ácido fluorhídrico, amoníaco, metano y 
probablemente otros hidrocarburos, vapores de azu- 
fre, hidrógeno, nitrógeno y oxígeno. La presencia de 
estos gases en el magma hace descender el punto de 
solidificación de éste, de tal modo que la lava, al llegar 
a la superficie del suelo, puede ser, y es por lo general, 
líquida, a una temperatura considerablemente infe- 
rior al punto de fusión de la roca sólida formada por 
ella; y durante estasolidificación se pierden la mayor 
parte de los gases disueltos. Los gases contenidos en 
el magma parecen provocar la cristalización de los 
minerales, así que a menudo se les considera como 
mineralizadores. También desempeñan estos gases im- 
portante papel en la formación de muchas gangas. 

Constituyentes minerales de las rocas. Es un he- 
cho muy notable el que, a pesar de que seconocen hasta 
un millar de especies minerales, el número de las que 
constituyen la gran mayoría de las rocas ígneas (se- 
guramente el 99 por 100 del peso total de éstas) es 
muy pequeño, de tal modo que las realmente esen- 
ciales no pasan de 12, y sin el cuarzo, los feldes- 
patos, anfíboles y piroxenas, mica, olivino, nefelita, 
leucita, magnetita y apatito. Estos dos últimos se 
encuentran en casi todas las rocas, pero generalmen- 
te en muy pequeñas cantidades. 

Constituyentesquímicos de las rocas, Delgrandísimo 
número de análisis practicados en las rocas, de los 
que se han publicado los resultados de unos 12,000, 
puede deducirse cuáles son los constituyentes quí- 
micos de las rocas, su relativa abundancia y la pro- 
porción en que se encuentran. Los más importantes 
y abundantes suelen llamarse los constituyentes ma- 
yores, y son los nueve óxidos siguientes: sílice (SiO)), 
alúmina (Al,03), óxido férrico (Fez0y), Óxido ferroso 
(FeO), magnesia (MgO), cal (CaO), sosa (Nag0), po- 
tasa (K30) y agua (H¿0). Después de éstos, están los 
constituyentes menores, que se encuentran en pe- 
queñas cantidades, a veces el 2 por 100, y rarísimas 
llegan al 5 por 100 del total de la roca. Entre los prin- 
cipales se encuentran el bióxido de titanio (TiO,), el 
pentóxido de fósfoto (P¿0s). y el protóxido de man- 
ganes (MnoO). 

Los principales cuerpos simples que entran en la 
formación de la corteza terrestre son los 44 siguientes, 
enumerados según su orden de abundancia: oxígeno 
(46,43 por 100), silicio (27,77), aluminio (8,14), hie- 
rro (5,12), calcio (3,63), sodio (2,85), potasio (2,60), 
magnesio (2,09), titanio (0,629), fósforo (0 130), hi- 
drógeno (0,127), manganeso (0,096), flúor(0,077), clo- 
ro (0,055), azufre (0,052), bario (0,048), cromo(0,037), 
circonio (0,028), carbono (0,027), vanadio (0,021), ní- 
quel (0,019), estroncio (0,018), litio (0,003), cobre 
(0,002), glucinio,cobalto, boro, cinc, plomo, arsénico, 
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cadmio, estaño, mercurio, antimonio, molibdeno, plata, 
tungstenio, bismuto, solenio, oro, bromo, telurio y 
platino. Los 19 últimos, cuya proporción no está se- 
ñalada, entran en cantidad insignificante. 

Los constituyentes químicos de las rocas se encuen= 
tran detallados en el siguiente cuadro, que representa 
la composición media de la corteza terrestre, según - 
los análisis más recientes: 


Anhídridosilícico(SiOz)............ 59,09 por100 


Sesquióxido de aluminio (Al,0;)..... 15,35 » 
Óxidoférrico (Fes0j)..... Sa SS 
» ferroso(FeO)...... LESA Soo » 
» demagnesio(MgO)........ SES » 
yidecalcio (Cad) tio eta O US » 
vide sodio (Na O) oia 3,84 » 
» depotasio(Kjy0)..... ASA goto 3,13 » 
AQUA (E O) ale calo ate SOS 1,14 » 
Bióxido de titanio (TiO3)........... 1,05 » 
Pentóxido de fósforo (P305)......... 0,30 » 
Óxido de manganeso (MnO)......... 0,125 » 
Bióxido de carbono(COj)........... AOL 
y dE CCOO (ZO 0,039 » 
INGA) CAS o ISSO OJOS 
Cl (CI era eo sliaS 0,056» 
¡NADIA O danes 0,078 » 
Sesquióxido de cromo (CrzOj)........ 0,056. »' 
? de vanadio(V¿03)....... 0,032  » 
Óxido de níquel (NiO)...oooooooooo. 0,025  » 
Protóxido de bario(Ba0)........... 0,055  » 
Óxido de estroncio (SrO)............ 0,022» 
ye de dto (iO rca 0,007 —» 


Elementos petrogénicos y metalogénicos. Sabido es 
que en la clasificación de los elementos, basada en 
la famosa ley periódica que el sabio ruso Mendelejett 
enunció en 1869, los cuerpos simples, colocados en gra- 
dación ascendente de pesos atómicos, se hallan dis- 
tribuídos en 8 grupos, dispuestos en columnas ver- 
ticales, y 12 series, formadas por filas horizontales. 
Modernamente, se han modificado algo los grupos y 
series de esta clasificación, por haberse introducido 
en ellos los denominados gases raros del aire y otros 
cuerpos descubiertos recientemente. El hidrógeno for- 
ma por sí solo la serie primera del grupo 1.?; sigue 
la serie segunda, con los cuerpos helio (peso ató- 
mico, 4), litio (7), glucinio (9,1), etc. El cuerpo que 
actualmente se halla en el último lugar de la clasi- 
ficación es el uranio (grupo 6.*, serie 12), cuyo peso 
atómico es 238,2. 

Los elementos petrogéntcos que pueden considerar- 
se como esenciales en la formación de las rocas Íg- 
neas de la corteza terrestre, hasta el punto de que 
constituyen el 99,99 por 100 en peso de ella, tienen 
pequeño peso atómico, de modo que ocupan la parte 
superior de la clasificación, de la cual forman las se- 
ries 1.2 a 4.2 de los grupos 1. a 8.” (excepto algunos 
que pertenecen a las series 6.2 y 8.2), mientras que los 
elementos que pueden llamarse metalogénicos y que se 
encuentran como gangas o como metales nativos, y 
muy raras veces en las rocas ígneas, son de elevado 
peso atómico y se hallan colocados, por consiguiente, 
en las últimas series de la clasificación, aparte de 
unos pocos de las series 5.4 y 7,2 En la porción inter- 
media de la clasificación, O sea en las series 5.2 a 8,3, 
se encuentran elementos que pertenecen ya a las rocas 
ígneas, ya a los metales nativos. Así, el rubidio y ce- 
sio (grupo 1.”, series 6.2 y 8.2), estroncio y bario (gru- 
po 2.%, series 6.2 y 8.2), itrio y lantano (grupo 3.*, 
series 6.2 y 8.2), circonio y cerio (grupo 4.”, series 6.2 
y 8.2), niobio (grupo 5.*, serie 6.2) y molibdeno (gru- 
po 6.*, serie 6.2), se consideran como elementos pe- 
trogénicos, mientras que el cobre y la plata (grupo1.”), 
cinc y cadmio (grupo 2.*), galio e indio (grupo 3.”), ger- 
manio y estaño (grupo 4.”), arsénico y antimonio (gru- 
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po 5.*), selenio y telurio (grupo 6.%), y es bromo y el 
yodo(grupo 7.”), pertenecientes, respectivamente, a las 
series 5.3 y 7.2, deben considerarse como elementos 
mineralogénicos. Los elementos petrogénicos se ha- 
llan normalmente como minerales primarios, formando 
óxidos, silicatos, fluoruros y cloruros, y sólo excepcio- 
nalmente como sulfuros, seleniuros, telururos, anti- 
monjuros, bromuros y yoduros, y, aparte del hierro 
y del níquel, no se encuentran nunca nativos. Los ele- 
mentos metalogénicos forman sulfuros, seleniuros, te- 
lururos, arseniuros, bromuros y yoduros; raras veces 
silicatos, óxidos, fluoruros y cloruros, y con frecuencia 
se hallan nativos. 

El interior de la Tierra. La hipótesis, enunciada al 
principio, de que elinterior de la Tierra está compues- 
to, a lo menos en parte, de una aleación de hierro y 
níquel, semejante a la que constituye muchos meteo- 
ritos, se halla ahora generalmente aceptada, y se basa 
en la densidad media de nuestro planeta, en su rigi- 
dez, en su carácter magnético y en la composición de 
los meteoritos denominados sideritos, que pueden 
considerarse como fragmentos de un cuerpo preexis- 
tente de dimensiones mucho mayores. Algunos geó- 
logos, como Suess, en su grandiosa obra Das Antlitz 
der Erde (La Faz de la Tierra),y Dal, en Igneous Rocks 
and their origin (Las rocas ígneas y su origen ), son de 
opinión que los materiales constitutivos del interior 
de la Tierra se hallan, por regla general, dispuestos 
según sus densidades, de tal manera que el núcleo 
está formado por la aleación hierro-níquel, y quizá 
por otros metales pesados; encima de él se encuentra 
una zona de rocas 3ilicatadas muy densas, y sobre ella 
los silicatos más ligeros de la costra, pero estas zonas 
pasan gradualmente de una a otra sin presentar tran- 
sicionesbruscas. Wiechert y Knott han hecho ver, por 
el estudio de la propagación de las ondas sísmicas, que 
los materiales terrestres presentan un cambio de pro- 
piedades físicas hacia una profundidad que corres- 
ponde aproximadamente a la mitad del radio terrestre, 
y másrecientemente que dichos autores, han mostrado 
Adams y Williamson, basándose en experimentos de 
laboratorio, y también en el estudio de los terremotos, 
que la mayor densidad del interior de la Tierra no 
puede explicarse, según hemos dicho ya, por la sola 
compresibilidad de los materiales. Wáshington, el 
autor del estudio que estamos resumiendo, opina, 
siguiendo la hipótesis de Adams y Williamson, que 
el núcleo central de la Tierra está constituido por ele- 
mentos metalogénicos, esto es, de elevado peso ató- 
mico, ya como metales nativos, ya en la forma de 
seleniuros, telururos, arseniuros, antimoniuros, bro- 
muros y ¡yoduros; encima del núcleo se encontrará la 
zona hierro-níquel y, por fin, encima de ésta, la costra 
de silicatos. Es interesante hacer observar que el 
hecho de hallarse los elementos de peso atómico más 
elevado, los metalogénicos, en la parte más profunda 
del interior de la Tierra, está de acuerdo con las ob- 
servaciones de Abbot acerca de la distribución de 
los elementos en el So]. Según estas observaciones, los 
elementos que ofrecen en el espectro solar líneas de 
mayor intensidad son los de pequeño peso atómico, 
con excepción de los elementos negativos, ninguno de 
¡os cuales (excepto quizá el oxígeno), por alguna razón 
todavía desconocida, presentan líneas en el espectro. 
Comparando la tabla de Abbot sobre las intensidades 
de las líneas espectrales con la tabla de la clasificación 
periódica de los elementos, se Observa que los primeros 
22 cuerpos simples de la tabla de Abbot que ofrecen 
másintensidad de líneas en el espectro son de los que 
hemos llamado elementos terrestres petrogénicos, y 
que éstos (aparte los elementos negativos) se hallan 
entre los que ofrecen líneas más intensas en el espectro, 
con las curiosas excepciones del glucinio, cerio y es- 
pecialmente del potasio, que producen líneas de muy 
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poca intensidad. El orden no és el mismo, pero los 
10 primeros elementos de mayor intensidad espectral 
comprenden al calcio, hierro, hidrógeno, sodio, mag» 
nesio, silicio, aluminio y titanio, que, con el oxígeno, 
potasio y fósforo, son los 11 elementos que se en- 
cuentran en mayor abundancia en la corteza terrestre. 
Por otra parte, los elementos metalogénicos presentan 
la menor intensidad espectral o no producen líneas en 
el espectro. Así, en la tabla de intensidades de Abbot 
se incluyen, en orden descendente, el paladio, cobre, 
cinc, cadmio, germanio, sodio, plata, estaño y plomo. 
Los metales del grupo platino, con el tungstenio, bis- 
muto, mercurio y talio, y uno o dos más, presentan 
líneas muy débiles o nulas. Según muestra Abbot, 
tomando los elementos en grupos por orden de inten- 
sidad, ésta disminuye a medida que aumenta el peso 
atómico medio del grupo. Abbot explica esta dist1i- 
bución, cuyas únicas excepciones son, según hemos 
dicho, el cerio, el glucinio y el potasio, por la hipótesis 
de que «la disminución de intensidad con el aumento 
del peso atómico parece depender de la profundidad 
de estos gases con respecto a la superficie del Sol», y 
esta hipótesis está confirmada por las observaciones 
de cambios de lugar en les línees del espectro de varios 
elementos debidas a la presión y a los que muestran 
el espectro relámpago durante los eclipses de Sol. La 
coincidencia entre la presencia de los mismos elementos 
en la Tierra y en el Sol, por lo que se refiere a su rela- 
tiva abundancia y profundidad, parece indicar una 
estructura análoga de ambos astros y está en completa 
armonía con la idea general de distribución según la 
gravedad específica. 

Regiones comagmáticas. Hace unos cincuenta años 
que Vogelsang expuso la idea de que las rocas ígneas 
de algunos distritos presentan ciertos caracteres co- 
munes, de estructura O mineralógicos, que sirven para 
distinguirlas de las rocas de otras comarcas, La misma 
idea fué expresada después por Judd, y posteriormente 
a éste por Iddings, quien mostró que las diferencias 
entre diversos distritos podían referirse en este último 
término a diferencias en la composición química de 
las rocas. Tales distritos fueron llamados comarcas 
geognósticas por Vogelsang; provincias petrográficas 
por Judd (y éste es el nombre que ha prevalecido) 
Iddings empleó el término consanguinidad, y Wáshing- 
ton las llama regiones comagmáticas para indicar la 
idea de que las varias rocas de una región dada se 
derivan de un magma común, por un proceso de dife- 
renciación, El estudio propio de las provincias petro- 
gráficas o regiones comagmáticas se halla todavía en 
suinfancia. Sólo unas pocas regiones han sido des- 
critas de un modo adecuado desde este punto de vista 
general, tales como la de Cristianía, al S. de Noruega, 
la Central Montana y el Parque de Yellowstone en los 
Estados Unidos, y los volcanes de la Italia Occidental; 
y aun estas descripciones dejan mucho que desear. 
Varios eminentes petrólogos han supuesto que las 
regiones comagmáticas pueden referirse genéticamente 
a dos grandes tipos de magma, llamados por Iddings 
alcalinos y subalcalinos, y por Becke, Allántico y Pa- 
cífico. Este último intenta reducir todas las regiones 
comagmáticas a dos áreas, una en la que predominan 
los álcalis y que circunda al océano Atlántico, y otra, 
más cálcica, que rodea al Pacífico. Además, Harker 
quiererelacionar estos dos principalestipos de regiones 
comagmáticas con otros dos tipos principales de mo- 
vimientos de la corteza terrestre, tal como los señaló 
Suess, que dieron origen a los diferentes tipos de costa, 
formaciones montañosas, etc. Wáshington opina que 
la existencia de estos dos tipos no se halla en conso- 
nancia con la distribución general de las rocas ígneas. 

Composición química y densidad de las rocas. En 
1914, Iddings estableció que la densidad o gravedad 
específica de las rocas, deducida de su composición 
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mineralógica, en el supuesto de que la roca es holo- 
c.istalina, se corresponde muy estrechamente con su 
verdadera densidad; hecho de gran interés, porque 
proporciona un procedimiento uniforme para compa- 
rar las densidades, no sólo de cada roca en par- 
ticular, sino del promedio de las rocas de diferentes 
regiones. Siguiendo este principio de Iddings, ha calcu- 
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lado Wáshington las densidades medias de los conti- 
nentes, los lechos de los Océanos (representados por 
las lavas de las islas volcánicas enel Pacífico y el 
Atlántico) y de Jas rocas ígneas de varias comarcas 
y regiones comagmáticas, y los resultados por él ob- 
tenidos se encuentran detallados en la tabla que inser- 
tamos á continuación: 


Composición media de los continentes y de los lechos de los Océanos 


(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) 
O 59,09 | 60,01 | 61,09 | 59,66 | 61,77 | 58,30 | 59,99 | 53,56| 50,63 | 50,06 
IO Rea o AO 15,35 | 45,74 | 15,13 | 15,07 | 45,45 | 45,81 | 14,69 | 16,79| 15,82 | 15,51 
LA aa 3,08 | 287| 302 | 316] 3,16] 3,52] 259| 4 4,44 | 3,88 
FO 3,80 | 3,66] 3,529] 3,66] 275| 3,74] 440] 5583] 579| 6,3 
MO 349 | 315] 346) 3,60] 263 | 3,51] 3,75] 466] 579| 662 
CANA e, 508 | 479| 486| 496| 449 | 5/10| 5,02 | 7,57| 736| 7,99 
No de aos 3,84] 389)|..4,07| 3,72 | 409| 484| 3/9] 3,57] 427] 4 
O E a A 3,13 | 3/06| 268] 3,589] 3,22] 3,28] 3,02] 2532] 2351] 2:10 
AD e A di 114 | 101] 10% | 4,24 | 1,23] 1,26]. 1,19 | 0,/93| 147| 116 
E A cl A 1,05 | 101 | 0,56 | 083 | 0,68 | 0,584 | 1,01 | 0,87| 463| 496 
DOS A o,30| 026] 011] 0,283] 0:12| 0,20] 0,/26| 017| 043| 025 
VA ero E o12| o10| 012 | 008] 0/10] 007| 0,15| 0,03] 004| 015 
INclusiones e sler 0,48 0,19 0,16 0,14 0,04 0,17 0,13 => 0,07 0,08 

99,95 99,71 99,59 99,74 99,73 | 100,14 99,69 99,80 | 100,05 9199) 


(1) Tierra (5179 análisis). Densidad: 2,77.Elevación 686 m.—(2) 
América del Sur (138 análisis). Densidad: 2,72. Elevación: 633 m.—(4) 


Elevación: 575 m.—(3) 


América del Norte (1709 análisis). Densidad: 2,75, 
Europa (1985 análisis). 


Densidad: 2,75. Elevación: 286 m.—(5) Asia (114 análisis). Densidad: 2,72. Elevación: 972 m.—(6) África (223 análisis). 


Densidad: 2,77. Elevación: 616 m.—(7) 
(103 análisis). Densidad: 2,79. Elevación: ? m.—(9) 
4117 m.—(10) 


Australia (287 análisis). Densidad: 2,79. Elevación: 245 m.—(8) 
Lecho del Atlántico (56 análisis), Densidad: 2,85. Elevación: 


Lecho del Pacífico (72 análisis). Densidad: 2,89. Elevación: 4520 m. 


Antártica 


El examen de esta tab]a muestra que la composición 
química de los diversos continentes y del lecho de los 
Océanos varía notablemente de uno a otro, así como 
de la composición química media del conjunto de la 
corteza terrestre. Tomando, por ejemplo, el compuesto 
más importante, que es la sílice, se ve que su propor- 
ción en las dos Américas, y más especialmente en Asia, 
es sensiblemente superior al conjunto de la corteza 
de la Tierra, mientras que son ligeramente superiores 
a este compuesto en Europa y Australia; y, por otra 
parte, la proporción de sílice es mucho más baja en 
África y Antártica, y todavía más en los lechos del 
Atlántico y del Pacífico. En las cantidades de alúmina, 
álcalis y componentes menores hay escasa diferencia, 
pero las proporciones de óxidos de hierro, magnesio y 
calcio, son claramente más bajas cuanto la cantidad 
de sílice es más elevada, y tanto más bajas cuanto más 
elevada es esta última cantidad. En general, puede 
afirmarse que la densidad media de Jos continentes y 
lechos delos Océanos y de algunas pequeñas porciones 
de la Tierra se halla en razón inversa de su eleva- 
ción, Por la comparación de diferentes datos y fac- 
tores, Wáshington se inclina a tomar como densidad 
media de la corteza terrestre el número 2,75, a lo 
menos para las capas más superficiales, y 2,80 si se 
consideran las capas más profundas, por ejemplo, las 
que se encuentran a 30 o más kilómetros de la super- 
ficie. 

Sin embargo, en el presente estado de nuestros co- 
nocimientos, y vista la escasez de datos de que dis- 
ponemos actualmente, parece lo más razonable acep- 
tar como densidad media de la corteza terrestre el 
número 2,77, que resulta de muchos análisis realizados. 
Los geodestas, como resultado de sus estudios acerca, 
de la isostasia, de que se hablará luego, han señalado 
el número 2,67, pero hay que advertir que en sus cálcu- 
los toman únicamente las capas más superficiales, en 
las que se incluyen la tierra vegetal y depósitos sedi- 
mentarios más ligeros, por lo cual debe considerarse 
aquel valor como demasiado bajo. 


Densidad de las rocas e isostasia. En 1852, J. H. 
Pratt manifestó que se notaba una deficiencia de gra- 
vedad al pie del Himalaya, basándose en el modo 
anómalo de obrar la plomada, y sugirió también la 
hipótesis de que las porciones más pesadas de la su- 
perficie de la Tierra se estaban hundiendo. Dutton, 
en 1889, expuso claramente la idea de que las dife- 
rentes porciones de la superficie terrestre que sean late- 
ralmente desemejantes o heterogéneas se hallan en 
condiciones de equilibrio como en una balanza, de 
modo que las porciones de menor gravedad específica 
tienden a levantarse y las más pesadas a hundirse. 
Esta teoría, llamada más tarde 2sostasza, ha recibido 
luego considerable desarrollo por parte de Hayford y 
Bowie, del U. S, Coast and Geodetic Survey y otros, 
especialmente en lo que se refiere a los problemas 
de la gravedad; y aunque todavía en litigio, parti- 
cularmente en algunos pormenores, ha sido acepta- 
da generalmente en su conjunto. El caso que antes 
hemos citado relativo al N. de la India y otras obser- 
vaciones realizadas en la determinación de la gravedad 
por medio del péndulo, muestran que en varias re- 
giones de la Tierra la intensidad de la gravedad no 
corresponde al valor calculado según la forma de 
nuestro planeta, ni aun después de introducir las 
correcciones que se derivan de tener en cuenta las 
circunstancias topográficas, tales como la atracción 
de cercanas masas montañosas y la elevación sobre el 
nivel del mar. Desde hace bastante tiempo se conoce 
el hecho de que la fuerza de gravedad es, en conjunto, 
mayor en estaciones situadas en los Océanos que en 
tierra firme, y esto se ha relacionado con la circuns- 
tancia de que las islas oceánicas son casi enteramente 
basáltices, y, por consiguiente, más pesadas. Á estas 
desviaciones del valor normal se las llama anomal?as, 
y pueden ser positivas cuando la gravedad tiene valor 
mayor que el normal y negativ»s en el caso contrario, 
Las anomalías han sido estudiadas con suma detención 
y escrupulosidad, especialmente por los mencionados 
Hayfort y Bowie, en el área de los Estados Unidos, 
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y para explicarlas han recurrido a la teoría de la isos- 
tosia, y aunque sus razonamientos parecen savisfac- 
torios, encuentra Iddings que ciertas anomalías de la 
densidad nermanecen todavía sin exp'icación nlausible. 

*CORTEZO (CarLos María). Biog. Médico es- 
pañol, n. en 1850. En 1916 fué elegido presidente de 
la Academia de Medicina y en 1920 celebró sus bodas 
de oro profesionales, acto al que se adhirieron gran 
número de sus compañeros y discípulos. El mismo año 
se le erigió un monumento en el Retiro de Madrid, y 


en 1930 se le concedió el Toisón de Oro. 

* CORTÉZUBI. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Vizcaya cuenta 786 h. de 
hecho u 879 de derecho. Es una anteiglesia de la me- 
rindad de Busturia. En su monte Ereñozar existen 


dos grutas muy interesantes. La próxima a la ermita 


es notable por las figuras rupestres de una de las cá- 
maras interiores, descubiertas por unos chicos estu- 
diantes de segunda enseñanza, y, además, los yaci- 
mientos estudiados por Aranzadi, Barandiarán y Egu- 
ren (V. las Memorias 1.2 y 2.2 de estos señores publi- 


cadas en 1925 y 1931 sobre Exploraciones en la caverna 


de Santimamiñe). Sobre una pequeña colina se alza su 
iglesia parroquial, dedicada a Santiago Apóstol, con 
torre y pórtico corrido. En ella solicita la atención de 
los inteligentes una pila de agua bendita que hay en la 
entrada del templo. Debió de ser ensu principio cane- 
cillo de algún templo románico. Se arrancó de allí, 
y andando el tiempo vino a utilizarse aquí como pila 
de agua bendita. En el muro del lado de la Epístola 
hay una ventana que parece de fines del siglo xv o 
principios del xvI. Consérvase en esta parroquia una 
primorosa cruz procesional. En el término se encuen- 
tran varias ermitas. 

*CORTHELL (ELMER LorENZzO). Biog. Inge- 
niero americano, n. el 30 de septiembre de 1840 y m. el 
16 de mayo de 1916. Fué ingeniero consultor de Obras 
públicas del Gobierno de la República Argentina y 
uno de los técnicos más eminentes de su época. Re- 


dactó un Report on Brussels Navigation Congress; 
Maritime Commerce Past, Present and Future; Reports 


on Increase in Size of Steamships, Memoria del Con- 
greso de Navegación de Milán; Maritime Canals, 
Memoria enviada al Congreso de Filadelfia (1912); 
para la Cyclopedia de Johmson los artículos: Jetties, 
Levees, Ship Canals y Ship Railways, y para la En- 
cyclopedia Americana: Railway Passenger Stations of 
the World. 

CORTHIS (AnDrés). Biog. Seudónimo de Andrea 
Husson, escritora francesa, n. en París en 1885, distin- 
guida novelista que ganó el premio Fémina por su 
obra Gemmes et motres, y en 1920 le fué concedido el 
gran premio de la novela de la Academia Francesa 
por su obra Pour mot seule. Entre sus demás novelas 
figuran como más importantes: Peliles vies dams la 
tourmente (1917); La Morátre (1920); L* Obséde (1921); 
Victime expiatoire (1926) y La belle et la béle (1926). 

CORTI SANT'ANTONIO. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Bérgamo, círc. de Clusone, mun. de Costa 
Volpino, a corta distancia de Corti San Rocco; 400 
habitantes. 

CortTI (ERNESTO). Biog. Escritor italiano contem- 
poráneo, n. en Pavía. Doctor en Jurisprudencia, ha- 
sido profesor de Literatura italiana en la escuela téc- 
nica de Ivrea y se le debe: La letleratura in rapporto 
alla educazione morale; Da Catania alla cima dell” 
Etna; Strenna per gli alpinisti ed amatori di viaggi; 
Erminia; Dal vero; Racconti popolarí y las comedias: 
Concorso communale e Il celibato ecclesiastico. 

CORTICELLA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
mrov., círc. y mun. de Bolonia; 10,000 h. 

CORTICELLI. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Parma, círc. de Borgo San Donnino, mun. de 
San Secondo Parmense; 600 h. 


CORTICULARIA, f. Bot. Género de Kútzing 
e incluído hoy en Ectocarpus de Lyngbye, transfor- 
mado, en las algas ectocarpáceas. 

CORTIE (Luis LAURENCE). Biog. Religioso y 
astrónomo inglés, n. en Londres el 22 de abril de 1859 
y m. en la misma ciudad el 16 de mayo de 1925. Hizo 
sus primeros estudios en Stonyhurst; ingresó en la 
Compañía de Jesús en 1878, y fué ordenado de presbí- 
tero en 1892. Por espacio de treinta años perteneció al 
Claustro de profesores del Colegio de Stonyhurst, 
donde tuvo a su cargo el enseñar Física y Matemáticas, 
y también durante algunos años Música, a la que era 
muy aficionado. Como profesor alcanzó bien pronto 
justa nombradía y el afecto de todos sus discípulos, 
con quienes conservaba relaciones de amistad aun 
muchos años después de que habían pasado por su 
cátedra. De carácter afabilísimo y de ingenio despierto, 
sus explicaciones tenían fama de interesantes a la par 
que amenas, por lo cual se captaba en seguida las 
simpatías de los alumnos. Era muy solicitado para 
dar conferencias sobre asuntos de divulgación astronó- 
mica, y se recuerdan con sumo gusto sus frases inge- 
niosas y sus interesantísimos discursos. CORTIE tomó 
parte muy activa en los trabajos del Observatorio del 
Colegio de Stonyhurst mientras lo dirigió el padre Wal- 
ter Sidgreaves, y ala muerte de éste, en 1919, lo substi- 
tuyó en la dirección de aquel importante Observatorio. 
Sus tareas mientras trabajó en este centro, aun antes 
de tomar la dirección del mismo, se refieren principal- 
mente a la relación entre las manchas solares y el mag- 
netismo terrestre, y publicó varias interesantes Me-= 
morias en los boletines de la Royal Astronomical So- 
ciety y enel Astrophysical Journal. Varias de ellas se 
refieren a los espectros estelares, asunto al que el padre 
Sidgreaves había dedicado también mucha atención, 
Siguiendo la costumbre introducida por el padre Perry 
en el Colegio de Stonyhurst, tomó parte en varias expe- 
diciones organizadas para estudiar los eclipses de Sol. 
En 1905 vino a España y estuvo en Vinaroz para obser- 
var el eclipse ocurrido el 30 de agosto; en 1911 fué 
a Vavau, en las islas Tonga, y en 1914 a Hernósand 
(Suecia), donde, habiendo favorecido el tiempo las 
observaciones, pudo obtener hermosas fotografías de 
la corona solar. En 1891, CORTIE fué elegido miembro 
de la Royal Astronomical Society, de Inglaterra, y en 
1894 de la British Astronomical Association. Durante 
once años, de 1900 a 1910, fué director de la sección 
solar de dicha Asociación, y en este cargo realizó no- 
tables trabajos relacionados con la actividad del Sol, 
Desde 1911 era presidente de la Sociedad Astronómica 
de Manchéster. En 1922 asistió al Congreso de la 
Unión Astronómica Internacional, celebrado en Roma, 
y luego estuvo en Padua, donde, con ocasión del sép- 
timo centenario de la fundación de aquella Univer- 
sidad, recibió el grado de doctor honorario. Ultima- 
mente fué elegido presidente de la Sociedad Literaria 
y Científica de Manchéster. 

CORTIER (Mauricio). Biog. Militar y explorador 
francés, n. en Raincy el 9 de mayo de 1879 y m. en 
campaña, en Maffrecourt, el 12 de octubre de 1914. 
Ingresó en la escuela de Saint-Cyr en 1897 y sirvió 
luego en infantería de marina y después en infantería 
colonial hasta el grado de capitán, que obtuvo en 
1908. De 1906 a 1912 realizó una serie de interesantes 
exploraciones al N. del Níger; atravesó el África Occi- 
dental, desde las orillas del Mediterráneo a las del 
golfo de Guinea, y obtuvo ensus viajes notables resul- 
tados científicos, que le valieron en 1908 una medalla 
de oro de la Sociedad de Geografía. Entre ellos figura 
la triangulación astronómica casi completa del Sahara 


sudanés. Murió a los diez días de haber llegado al 


frente de batalla enla guerra europea. Se le deben buen 
número de mapas, construídos según sus propios itine- 


Tarios y observaciones astronómicas, y publicades por 
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el Servicio Geográfico del Ministerio de Colonias, mu- 
chas Memorias y una importante obra de Geografía 
del Sahara. Los principales títulos son: De Tombouctou 
a Taoden: (1906); D'une rive d l' autre du Sahara (París, 
1908); L' Adrar des Iforass (1908); Exploration du 


* Sahara (1909); Le pays des touareg Ioulliminden (1910); 


Les salines du Sahara soudanais (1912); Notice de pré- 
histoire sahartenne (París, 1913); Reconnaissance Dual- 
len- Achourat (París, 1913); A travers les vilayets de 
l' Asie Mineure (1914), etc. 

CORTIGNO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Perusa, círc. de Spoleto, mun. de Norcia; 900 h. 

CORTILA. G<cog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Massa Carrara, mun. de Fosdinovo; 600 h. 

CORTILE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Módena, mun. de Carpi; 2,700 h. 

* CORTILLAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huesca cuenta 279 h. de 
hecho o 394 de derecho. 

CORTINA. f. Bot. Nombre vulgar de Mesem- 
bryanthemum crassifolium, de la familia de las aizoá- 
ceas. 

CORTINA, Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Pia- 
cenza, círc. de Fiorenzuola d'Arda, mun. de Alseno; 
500 h. || Pobl. en la prov., círc. y mun. de Ravena; 
7,000 h. 

* CORTINA D'AmPEZZO. Geog. Localidad del Tirol 
antes austríaco y hoy italiano. Es uno de los centros 
turísticos y deportivos más importantes del país. Su 
iglesia parroquial posee un magnífico tabernáculo de 
Andrés Brustolon (1724) y un robusto campanario de 
76 m. de altura, desde cuya cima se contempla un 
maravilloso panorama casi circular. Posee también un 
monumento al general Cantore, del escultor U. Diano. 
Las principales ascensiones que pueden verificarse en 
los alrededores son las del monte Sorapis (3,205 m.); 
al Piz Popena (3,152 m.); al Cristallo (3,216 m.); al 
Pomagagnon, al Tofana di Fuori (3,232 m.); al Tofana 
di Mezzo (3,241 m.); al Tofana di Rozes (3,220 m.), al 
Becco di Mezzodi (2,602 m.); ala Punta Flammas y al 
Col Rosa. Para los deportes invernales posee CORTINA 
D'AMPEZZO una pista de bobsleigh de 2,100 m. de lon- 
gitud; una para saltos con esquí; pista de patinaje, etc. 
Esta localidad existía seguramente en la época roma- 
na, pero las primeras noticias que de ella se conocen 
datan de alrededor del año 1000. Formó parte del Ca- 
dore y en 1509 pasó a dominación de Austria; ocupá- 
ronla brevemente los venecianos después de la batalla 
de Rusecco y después de la toma de Podestagno por 
los imperiales en 1511, sus habitantes optaron por el 
Gobierno austríaco. Fué ocupada por la tropas italia- 
nas el 28 de mayo de 1915, 

CORTINA (CARLOS ALBERTO). Biog. Publicista ita- 
liano, n. en Monastero Bormida el 21 de marzo de 
1862. Ha sido corresponsal en París de la Gazzetia Pie- 
montese, del Capitan Fracassa, del Resto del Carlino, 
etcétera; luego fué redactor y corresponsal en Roma de 
la Stampa, redactor de la Tribuma y corresponsal de 
varios periódicos italianos y extranjeros. Desde 1905 es 
director propietario de la Rivista Agricola, y desde 
1910 de la Rivista Politica e Parlamentara. Se le debe 
la comedia Pior: assasint (Milán, 1889), y la obra Come 
parlano 1 deputati (Roma, 1913), en colaboración con 
Ernesto Rivalta. 

CorTINA Y García (JosÉ MANUEL). Biog. Orador 
y jurisconsulto cubano, n. en San Diego de Núñez 
(Pinar del Río) el 3 de febrero de 1880. Hizo sus es- 
tudios de primera y segunda enseñanza en el Colegio 
de Jesuitas de Belén, graduándose de doctor en De- 
recho en la Universidad de la Habana en 1903. Des- 
empeñó al comenzar el ejercicio de su profesión el 
cargo de abogado del Ayuntamiento de la Habana, 
siendo después letrado asesor de la secretaría de Ins- 
trucción pública, y, durante ocho años, miembro de, 
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la Junta de Inspectores de la Universidad Nacional. 
Fué electo por tres veces consecutivas representante a 
la Cámara por la provincia de la Habana, y en el seno 
de ella pronunció una serie de discursos parlamentarios 
notabilísimos, tanto políticos como en defensa de las 
múltiples proposiciones de Ley 
que sometía al estudio de sus 
compañeros, y gran número de 
las cuales se han incorporado 
a la legislacion de la Repú- 
blica. Durante el gobierno de 
Zayas ocupó la secretaría de 
la Presidencia. En este car- 
go, colaborando estrechamen- 
te con el presidente, realizó 
la reducción de los presupues- 
tos nacionales en una suma 
mayor de la mitad de su im- 
porte y se pagó toda la deu- 
da flotante exterior existen- 
te, con lo cual cesó la intervención que realizaba el 
comisionado especial del presidente de los Estados 
Unidos, general Crowder. En esta labor de organiza- 
ción de la independencia, CORTINA colaboró directa 
y esencialmente con Zayas, el cual le dió poderes com- 
pletos en un momento de gran crisis que amenazaba 
derribar la República. CORTINA conjuró el peligro y se 
formó bajo sus indicaciones el llamado Gabinete de la 
Honradez, evitándose, por la habilidad y energía con 
que se procedió, la injerencia extranjera, conla funesta 
consecuencia que este precedente hubiera sentado. 
Tomó parte muy activa en la elección del genera! Ma- 
chado para presidente de la República, facilitando y 
colaborando muy principalmente en el pacto que en- 
tonces se realizó con los partidos popular y liberal. 
Fué designado candidato a senador por ambos parti- 
dos en Camagúey, saliendo elegido por cerca de 5,000 
votos de mayoría. En el Senado, CORTINA es el presi- 
dente de la Comisión de Relaciones Exteriores, pre- 
sidente del Comité parlamentario y lecder de los parti- 
dos popular y liberal. Durante el Gobierno de Zayas 
fué nombrado miembro de la Delegación cubana a la 
Liga de las Naciones y figuró en la Delegación que ob- 
tuvo para Cuba la presidencia de la Asamblea de la 
Liga para la que fué designado el delegado Cosme de la 
Torriente. Elegido presidente de la República el ge- 
neral Machado, éste le nombró presidente de la citada 
Delegación de Cuba en la Liga de las Naciones, con 
cuyo cargo ha concurrido varios años a la Asamblea de 
esta Asociación internacional, En ella, CORTINA aclaró 
perfectamente en Europa la posición internacional de 
Cuba y su sialu quo político. CORTINA es académico 
fundador de la Nacional de Ciencias Sociales, miembro 
de la Comisión Codificadora Nacional y titular de la 
Academia Diplomática Internacional de París. Ha 
pronunciado numerosas conferencias de carácter cien- 
tífico, literario y político, muchas de las cuales no han 
sido publicadas; pero otras han aparecido en libros y 
folletos, debiendo mencionarse las siguientes: El mis- 
ticismo en el Derecho Internacional, traducida a varios 
idiomas; Antonio Maceo; La reelección presidencial; El 
divorcio en Cuba; Cuba y la Liga de las Naciones; Por 
la nación cubana; Ideales imlernacionales de Cuba; El 
azúcar y la nación cubana; Manuel Sanguily en la evo- 
lución de Cuba; Miguel Figueora, estudio crítico; Ca- 
lixto Garcia; La universidad y la civilización; La Diplo- 
macia, el periodismo y la nacionalidad; Las reformas 
de la Ley electoral; La educación técnica como base de 
una democracia efectiva; La tuberculosis, enfermedad 
social, y En el brocal del infinito, crónicas filosófices. 
CORTINA está considerado como una de las figuras 
representativas más ilustres de la oratoria cubana, 
siendo sus discursos modelos de bien decir y alto 
pensar. 


José Manuel Cortina 
y García 
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* CORTINA Y SOTOLONGO (JosÉ ANTONIO). Biog. 
Poeta y jurisconsulto cubano, n. en 1852 y m, en la 
Habana el 14 de noviembre de 1884. 

CORTINAS (IsmarEL). Biog. Periodista y comedió- 
grafo uruguayo, n. en Soriano en 1884. Ha sido director 
del periódico La Democracia, redactor del Diario del 
Plata y corresponsal literario de La Nación, de Buenos 
Aires. Ha escrito para el teatro: El credo y La rosa 
natural, comedias en un acto, la primera de las cuales 
obtuvo el primer premio en un concurso dramático 
efectuado en 1910; Oro muerto, en dos actos; Farsa 
cruel, Cosas de América y Fuego sagrado, en tres actos, 
y René Masón, en cuatro actos. Escribió, además, en 
colaboración con Wáshington Beltrán, el cuento his- 
tórico De la raza, que fué galardoneado en primer lu- 
gar en el concurso correspondiente que se celebró con 
motivo del centenario de la batalla de las Piedras. 
Ha sido diputado por San José, Montevideo y Salto. 
El teatro de CORTINAS es simple y sobrio en el diálogo, 
muy atento al estudio de la psicología de los personajes, 
que busca en la realidad ambiente, si bien suele esti- 
lizarla hasta llegar al problema que entrañan. De 
prosa limpia y nobles pensamientos, es un teatro 
sano, digno del culto espíritu e idealismo del autor. 

CORTINES Y MURUBE (FELIPE). Brog. Literato 
y poeta español contemporáneo, n. en Sevilla. De gran 
cultura, que le ha permitido abordar los problemas 
más difíciles de la erudición, sabe, sin embargo; adop- 
tar en sus versos una sencillez y un dejo popular, por 
el que algunos críticos le han comparado a Becquer 
y a Gabriel y Galán. Sus principales obras publica- 
das hasta ahora, son: ldeas jurídicas de Saavedra Fa- 
jardo (Sevilla, 1907); De Andalucía, rimas (Sevilla, 
1908); El poema de los toros (Sevilla, 1910); Nuevas 
rimas (Sevilla, 1911); Jornadas de un peregrino, viaje 
a Tierra Santa (Sevilla, 1913); Romances del camino 
(Madrid, 1918); La collera de avutar- .. 
das; Fisonomía del gramático, para con= po > 
memorar el centenario de Antonio de | 
Nebrija (1925), y El blasón andaluz, | 
versos (1928). 

* CORTÍNEZ. Geog. Localidad 
de la República Argentina, prov. de 
Buenos Aires, partido de Luján. Es- 
tación del f. c. del Oeste. Dista 86 kms. 
de Buenos Aires; 1,500 h. 

CORTISSA. Í. Bol. Nombre bra- 
sileño, como también Araticú do brejo, 
de Anona palustris. 

CORTISSZ (RoYaL). Biog. Pe- 
riodista y escritor norteamericano con- 
temporáneo, n. en Nueva York. Ha 
sido director artístico de The New 
Tribune, conferenciante, socio de la 
Academia de Artes y Letras y autor de 
Augustus Saint Gaudens (1907); John 
La Farge (1911); Art and Common 
Sense (1913); Lif of Whitelaw Reid 
(1921); Nine Holes of Golf (1922); Ame- 
rican Artists (1923); Personalities in 
Art (1925) y de las ediciones: Don Quixote; The Aulo- 
biography of Benvenuto Cellini, y Whitelaw Reid” s Ame- 
rican and English Studies. 

* CORTLAND. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Nueva York, tiene 503 millas 
cuadradas inglesas y 29,625 h. según el censo de 1920. 
Il Esta ciudad, en el Est. de Nueva York, capital del 
condado de su nombre, contaba 13,294 h. según el 
censo de 1920. En 1927 la población se calculó en 
más de 16,000 h. Sus principales industrias no ur- 
banas son la obtención de productos derivados de 
la leche y la cría de ganado vacuno de Holstein. La 
industrias manufactureras de la ciudad fueron eva- 
luadas en 1927 en más de 22.000,000 de dólares, so- 
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bresaliendo la elaboración de vestidos y redes inetá- 
licas. Posee una escuela del Estado. CORTLAND fué 
fundada en 1792 y recibió el título de cuidad en 1900. 
Se sirve actualmente de los ferrocarriles de Lacka- 
wanna y Lehigh Valley. 

CORTLANDITA, f. Petrogr. Es una roca de la 
familia de las peridotitas, del tipo granudo, siendo 
en realidad una peridotita con hornblenda. 

CORTOGNO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Reggio Emilia, mun. de Casina; 500 h. 

* CORTÓN (ANTONIO). Biog. Literato y perio- 
dista español, n. en 1854 y m. en Madrid el 6 de sep- 
tiembre de 1913. 

* CORTONA.Geog. Esta ciudad, una de las que 
más tesoros artísticos guardan en Italia, pertenece a la 
prov. de Arezzo y cuenta unos 3,600 h.; pero a su mu- 
nicipio corresponden 30,000. Sus monumentos mere- 
cen, por su importancia, ser objeto de reseña especial. 
En primer lugar cabe citar, por su importancia ar- 
queológica, los notables fragmentos de murallas ci- 
clópeas que se conservan y el gran número de objetos 
de la época etrusca hallados en la ciudad y en su co- 
marca, que actualmente se hallan diseminadcs en 
lcs Museos de Florencia, en el Kircheriano de Roma, 
en los de Arezzo, Pisa, Ferrara, París, en el Rtikc- 
Museum Van Oudheden de Leyden, etc. De la época 
romana quedan en la ciudad pocos restcs: los del lla- 
mado Baño de Baco, y un sarcófago hallado bajo los 
muros de la Catedral y que actualmente se conserva 
en la misma. Muchos objetos arqueológiccs, especial- 
mente de la época etrusca, figuran en el Museo de la 
Academia etrusca de la ciudad, fundada en 1726 por 
Onofre Baldelli y consisten en unas lápidas, estatul- 
llas, ídolos, joyas, monedas, etc., y como de mayor 
valor artístico un célebre lampadario hallado en 1840. 
La Catedral, que fué edificada sobre una basílica pa- 
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gana, data de 1450, según proyecto de Francisco San- 
gallo, que continuó su hijo Julián y fué terminada 
en 1505, Es una construcción de elegantes propor- 
ciones, con interior basilical de tres naves divididas 
por columnas, ampliado por Julián de Sangallo y res- 
taurado en parte por Alejandro Galilei a principios 
del siglo xvIIL. La iglesia contenía buenos frescos, pero 
fué encalada en 1651; la cúpula central había sido 
pintada en el siglo xvi por Jacinto Colombati y 
después del incendio de 1886 lo fué de nuevo por Ca- 
yetano Brunacci. Conserva esta iglesia, entre otras 
obras artísticas, una Virgen con el Niño y cuatro án- 
geles, de P. Lorenzetti (1335); un hermoso tabernácu- 
lo de Francisco Mazzuoli; una Concepción; la Comu- 
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nión de los Apósloles; el Descendimiento de la Cruz, y 
un Nacimiento, de Lucas Signorelli; la Incredulidad 
de santo Tomás, de Francisco Signorelli; Transfigura- 
ción, de Rafael Vanni; San José, de Lorenzo Berut- 
tini; San Juan Evangelista, de Salvio Castelluccio; 
la Consagración del templo, de Andrés Commodi, y 
el magnífico sarcófago romano que hemos citado. El 
campanario, de estilo Renacimiento, data de 1556 
y se atribuye a Fran- 

nea “isto Laparelli. En la 
a ' plaza de la Catedral se 
alza laestatua en már- 
mol de Santa Margari- 
ta, de Pompilio Ticcia- 
ti (1776), con cuatro 
monstruos de bronce 
en el pedestal debidos 
a Juan Lapi. En la 
misma plaza se halla 
la iglesia de Jesús 
formada por dos igle- 
sias superpuestas, una 
de las cuales, la supe- 
rior, está dedicada ac- 
tualmente a Pinacote- 
ca. Enla inferior son 
de citar los bancos ta- 
llados y tareceados por 
Vicente de  Cortona 
(1517), la bóveda de 
Vasard y una Piedad, 
grupo de seis figuras 
de barro cocido. La 
superior ostenta un 
hermoso techo arteso- 
nado de Miguel Angel 
Leggi, llamado Mez- 
zanolte (siglo XVI); la 
pila bautismal de már- 
mol blanco y forma 
hexagonal, esculpida 
en 1424 por Ciuccio di 
Neccio; una Ánun- 
ciación, de Fra Angélico; la Virgen del Rosario y 
santos, de Cigoli, y otras obras de Lucas Signorelli y 
Fra Angélico. La iglesia de San Francisco, cuya cons- 
trucción comenzó fray Elías Coppi en 1245, con por- 
tal ojival, fué un antiguo oratorio, que en 1537 se 
destinó a sepulcro de las familias nobles de la ciu- 
dad. Su interior es basilical de una sola nave con tres 
ábsides ojivales y contiene, entre otras, un San An- 
tonio de Padua y el milagro de la mula, de Cigoli (1597); 
el sepulcro románico-gótico de Raniero Ubertini, pri- 
mer obispo de CORTONA; su altar mayor, barroco, de 
Bernardino Raddi, en el que se conserva el relicario 
de la Santa Cruz; una Adoración de los Pastores y una 
Virgen con el Niño y cuatro santos, de Lucas Signo- 
relli; Natividad, de Rafael Vanni; Anunciación, de 
P. Berrettini; un tríptico de la escuela sienesa del si- 
glo xv, etc. La iglesia de Santa Margarita fué edifica- 
da en el emplazamiento de una iglesia de mediados 
del siglo Xt1, destruída en 1290 y erigida por Margarita 
de Laviano, dedicándola a San Basilio y enla que man- 
dó construir varia celdas, en una de las cuales murió 
la santa. En su honor se levantó luego una iglesia en 
1298, según proyecto atribuido a Juan Pisano, am- 
pliada en 1739 y casi por entero reconstruida en 1856 
por Enrique Presenti y Mariano Falcini y en 1896 
por José Castellucci. La fachada es de estilo románi- 
cogótico y el interior basilical de tres naves con de- 
coración moderna. Se conserva en ella la tumba gó- 
tica de santa Margarita, obra de Angel y Francisco di 
Pietro (1362), que Venturi considera como una de las 
obras maestras del siglo XIV; adornan el mausoleo, 
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muertos en la gran guerra, por 
Delío Paoletti 
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coronado por un baldaquino sustentado por columnas 
toralés, las estatuas de la Anunciación y San Gabriel, 
ángeles, escenas de la vida de la santa y varios bajos 
relieves con milagros de la misma; los adornos de 
plata maciza de la urna fueron ejecutados en 1646, 
según proyecto de Pedro Berrettini. Conserva tam- 


bién esta iglesia el Crucifijo, ante el cual, según la 
tradición, oraba la santa y que habló a la misma; una 
estatua en mármol del escultor Vicente Pacetti y 
una capilla expiatoria dedicada a los muertos en la 
guerra de 1914-1918 con pinturas de Osvaldo Bignemi, 
que representan la Visión de santa Margarita, Los que 
regresan de la guerra, Las viudas y Los huérfanos. Hay 
además, cuadros de Gesualdo Ferri, Fabbrini, Paci- 
ni, Jorge Bandini, estatuas de Amalia Dupré y un 
precioso cáliz de 1373 de Miguel de Tommaso, con el 
escudo de los Casali. La iglesia de San Nicolás, del 
siglo XVI, con un gracioso porticado de orden jónico, 
resto de un claustro, en uno de sus lados y un célebre 
cuadro de Lucas Signorelli, que primitivamente fué 
un estandarte, por lo que aparece pintado por ambas 
caras. La iglesia de Santo Domingo, de 1438, con 
arcos románicogóticos y portal ojival en su fachada 
interior basilical de una nave con tres ábsides rectan» 
gulares; en su altar mayor un hermoso tríptico de 
Lorenzo de Niccolo, donación que hizo a los frailes 
Cosme de Médicis en 1440; posee, además, un tríptico 
de Sassetta; una Asunción, de Palma; una Virgen 
con santos dominicanos, de Baccio Bonetti, según otra 
obra de Lucas Signorelli; un tríptico de fra Angélico 
y otras pinturas de Pedro Francisco Dei y Lorenzo 
de Nicolás Gerini. La de San Agustín, de fines del 
siglo XI, con un bello cuadro de Pedro Benettini, 
que representa la Virgen, san Juan Bautista, san Es- 
teban, papa, y san Jaime, apóstol y la Virgen del 
Cíngulo, de Alejandro Alcori. La de San Benito, de 
planta circular, con una hermosa talla de Cristo en 
la columna, colorida, atribuída a Andrés Commodi. 
La de San Felipe, debida a Antonio Jamelli (1620), 
con interior barroco de cruz griega, altar mayor de 
Francisco Fabrucci y un cuadro de Piazzetta que re- 
presenta la Sagrada Familia y dos santos. La de San- 
ta María la Nueva, hermosa iglesia Renacimiento de 
planta cuadrada, de Cristofenello Sensi (1550), rema- 
tada por cúpula semiesférica, con un bello altar de 
piedra de Radi, un cuadro de Alloni, que representa 
el Nacimiento de la Virgen, hermosa vidriera con la 
Adoración de los Reyes Magos, de Urbano Urbani 
(1586) y un San Carlos Borromeo, de Baccio Ciarpi. 
La de San Marcos, con un Crucifijo del siglo XIV, atri- 
buído a P. Lorenzetti, etc. Entre los edificios civiles 
cabe mencionar el Palacio” Ferretti, antiguamente 
Colonnesi, de Marcos Tuscher (1730), en el que se 
conserva una notable colección numismática; el Pala- 
cio Municipal, que existía ya en 1241, restaurado por 
el arquitecto Tuto en 1275, con torre añadida en el 
siglo XVI, con interesante archivo; el Palacio Manci- 
ni-Sernini, de Bautista de Cristofanello Sensi de Cor- 
tona (1523), notable por su graciosa loggía arquitra- 
bada; el Palacio del Orfanotrofio Cinoglia, con una 
puerta con decoración románica de 1274; el teatro 
Signorelli, de C. Gatteschi (1857), con elegante sala; 
el grandioso Palacio Fierli y Petrella del siglo xv; el 
Palacio Mancini, casi reconstruido por entero en el 
siglo XVI; el Hospital de la Misericordia, de 1440, que 
ostenta un elegante pórtico Renacimiento; la fortaleza 
de planta cuadrada, edificada sobre ruinas de muros 
etruscos, restaurada varias veces y reconstruida en 
1540 por Francisco Laparelli y, sobre todo, el Palacio 
Pretorio, antigua residencia de los Cosali, con facha- 
da Renacimiento, reconstruída por Felipe Berrettini 
en 1608, con numerosos escudos de podestás en sus 
fachadas: en él se hallan establecidos, además de la 
prefectura, la Academia Etrusca, con su biblioteca 
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y su museo: a este último ya se ha hecho referencia 
anteriormente, debiendo sólo añadirse que existe 
en él una interesante sala dedicada a museo egipcio; 
la biblioteca consta de 35,000 volúmenes, con .100 
incunables, 620 códices, algunos muy notables por 
sus miniaturas y gran número de pergaminos; figu- 
ran también en ella retratos de los más célebres miem- 
bros de la Academia, el busto de Lucas Signorelli, de 
P. Tenerani y el de Francisco Berodelli, de Lorenzo 
Bartolini. Posee también la ciudad un hermoso jar- 
dín público y gran número de lápidas y monumentos 
conmemorativos, entre los que figuran los de Pedro 
Beruttini, Pedro Leopoldo, Garibaldi, Lucas Signorelli 
y el consagrado a la memoria de los muertos en la 
guerra de 1914-1918, obra del escultor Delfo Paolet- 
ti. En su cementerio de la Misericordia, trazado se- 
gún proyecto de Falcini en 1882 y ampliado por el 
arquitecto Domingo Mirri, figuran también notables 
monumentos, entre los que descuella el del escultor 
Nicodemo Rosselli, En los alrededores de la ciudad son 
notables la iglesia del Espíritu Santo, del Renaci- 
miento, con fachada de piedra de Felipe Berrettini; 
la de la Virgen del Calcinaio, de estilo Renacimiento, 
comenzada en 1485 según proyecto de Francisco di 
Giorgio Martini, con cúpula octogonal, portal mayor 
de Bernardo Covatti (1543), interior de cruz latina 
deunasola nave,con 15 ventanasrectangulares, 4circu- 
lares en los extremos de la cruz y 8 en la cúpula; con- 
sérvase en ella una bellísima vidriera de Guillermo 
de Morcillat (1516), con la Virgen de la Misericordia; 
una Anunciación, de Papacello; una Virgen con el 
Niño, santa Ana y san Juan, de la escuela de Bronzi- 
no; la elegante edicula del altar mayor, obra de Ber- 
nardo Covetti; San Pablo, de Guillermo de Marcillat; 
una Virgen y santos, de la escuela de Andrés del Sarto, 
y una Concepción, y una Adoración de los Reyes, de 
Papacello; a poca distancia de esta iglesia se encuentra 
la llamada gruta de Pitágoras, hipogeo etrusco del 
siglo 1Y a. de J. C.; el Palazzone, grandiosa villa cons- 
truída por Juan Bautista Caporali en 1515, para el 
cardenal Silvio Passerini, con alta torre almenada, 
hermoso pozo, un fresco en la capilla comenzado por 
Lucas Signorelli (Bautismo de Jesús), que no pudo 
terminarlo porque cayó del andamio y Murió al poco 
tiempo; el Santo Angel de Mitigliana, iglesia románica 
del siglo X1, con interior basilical de tres naves divi- 
didas por pilastras rectangulares que alternan con 
columnas octogonales, y tres ábsides semicirculares; la 
iglesia de los Capuchinos, en la que se conserva una 
antigua tabla de la escuela sienesa: La Virgen con el 
Niño en un trono entre dos ángeles, ante la cual, según 
la tradición, oraba san Francisco, etc. La dióc. de Cor- 
tona depende directamente de la Santa Sede y con- 
taba, según las últimas estadisticas, 50 parroquias y 
60 iglesias O capillas. Se ignora si CORTONA fué sede 
episcopal antes de su destrucción por los lombardos. 
Desde esta época hasta 1325 dependía de la dióc. de 
Arezzo. En esta fecha fué elevada a sede episcopal 
por Guillermo Casali, en recompensa a su fidelidad 
para con los gibelinos. El primer prelado fué Rai- 
nerio Ubertini, distinguiéndose entre sus sucesores 
Lucas Grazio, miembro del Consejo florentino en 
1438; Mateo Concini y G. Gadd, que asistieron al 
Concilio de Trento en 1562. Existen seis conventos 
para hombres y seis seminarios. 

Bibliogr. Alfonso Antonini, Cortona, la citta di 
Luca Signorelli,en la serie Le cento citla d' Italia illus- 
trate (vol. IT), en la Guida d'Italia del Touring Club 
Italiano (Milán, 1923); Della Cella, Cortona antica 
(Cortona, 1900); G. Mancini, Cortona (Bérgamo, 
1909). 

* CORTOS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 114 h, de he- 
cho o 130 de derecho, 
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* CORTOT (ALFREDO DIONISIO). Biog. Director 
de orquesta y pianista suizo, n. en Nyon el 26 de sep- 
tiembre de 1877. Fué discípulo, en el Conservatorio 
de París, de Decomber, uno de los últimos alumnos 
que tuvo Chopin durante su residencia en París, y 
del gran profesor Diémer, en cuya clase ganó en 1896 
el primer premio. Poco des- : 
pués adquiría ya en los con- 
ciertos Colonne y Lamoureux 
bien ganado renombre como 
notable intérprete de los con- 
ciertos de Beethoven, inaugu- 
rando hacia 1898 sus triunfales 
jiras por Europa. Durante al- 
gún tiempo fué director adjun- 
to del teatro de Bayreuth, 
manteniendoestrechacontacto 
con los dos famosos directores 
alemanes Félix Mottl y Hans 
Richter. A su regreso a París 
en 1902 fundó la Société du Festival Lyrique e hizo en 
dicha capital su presentación como director de teatro 
y de orquesta, organizando memorables representa- 
ciones de El Ocaso de los Dioses y de Tristán e Iseo, 
de Wagner. En 1903 fundó una Sociedad de concier- 
tos, y al año siguiente asumió la dirección de los con- 
ciertos orquestales de la Société Nationale, dando a 
conocer gran número de Obras inéditas de composi- 
tores de la moderna escuela francesa. El mismo año 
fué contratado por la Société des Concerts Populatres, 
de Lila, y en 1905 constituyó con Thibaud y nuestro 
compatriota Pablo Casals un trío que conquistó rá- 
pidamente universal fama. En 1917 sucedió a Raúl 
Pugno como profesor de la clase superior de piano 
en el Conservatorio de París. Colaboró activamente 
en la fundación de la Ecole Normal de Musique, de 
París, en la que da anualmente cursos de interpre- 
tación y técnica. Ha publicado interesantes artículos 
sobre la música de piano de Fauré y Debussy y en la 
Revue Musicale (diciembre de 1920 y octubre de 1929), 
transcripciones de piano de las obras Orquestales de 
Fauré y una notable edición revisada de los Estudios, 
de Chopin, con valiosas notas prácticas. Considerado 
como ejecutante, CORTOT sobresale en la interpreta- 
ción de los autores románticos, de Beethoven y de la 
música moderna. Su dominio completo de la técni- 
ca, así como su penetrante sensibilidad le permiten 
abordar con igual fortuna lo mismo las grandes obras 
de concierto erizadas de dificultades que aquellas 
otras en que predominan el matiz y la delicadeza. 

CORTUSINA. f. Bot. Sección del género Pelar- 
gontum L'Hérit., con tallo corto, grueso y carnoso, 
hojas largamente pecioladas, arriñonadas O acorazo- 
nadas, aterciopeladas, pétalos bastante iguales de 
tamaño. P. odoratissimum y Otras especies. 

CORUCCI (ZORAIDA). Biog. Cantante argentina, 
nacida en Buenos Aires el 17 de abril de 1900. Muy 
niña fué llevada a Italia, donde realizó sus estudios 
musicales, a raíz de una inclinación bien definida. 
La revelación fué una representación de Crispino e 
la comare, organizada por un grupo de alumnos, y, 
confiada su educación musical a Luis Genina, debutó 
con gran éxito en el teatro Colón, de Buenos Aires, en 
1923, con Loreley. Los éxitos obtenidos en aquella 
temporada la llevaron a realizar en el mismo año unas 
tournées al Perú y al Uruguay, que confirmaron ple- 
namente las impresiones del debut, y a las que si- 
guieron Otras excursiones artísticas a Chile y otras 
Repúblicas sudamericanas. Posee una hermosa voz 
de soprano y tiene, además, completo temperamento 
de actriz. 

CORUJA. f. CURUJA. 

CORUJA DE SECANO, AGUA EN LA MANO, ref. que in- 
dica que la lechuza, aun en tiempo seco, anuncia con 
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su voz el agua. || PRIMERO HA DE SALIR LA CORUJA AL 
SOTO. fr. fig. y fam. que indica cosa imposible o muy 
difícil, porque la lechuza no vive en los árboles. 

* CORULLÓN. Geog. Según el censo de 1920, 
tiene este municipio de la prov. de León 4,348 h. 
de hecho o 4,722 de derecho. De sus tres iglesias son 
las más notables la de San Esteban y San Miguel, ya 
citadas en la ENCICLOPEDIA. La historia de la pri- 
meta consta por una inscripción grabada con caracte- 
res algo raros y repasados con tinta roja, sobre már- 
mol gris, que se conserva en el muro septentrional de 
la torre; la publicó el padre Flórez (España Sagrada, 
XVI, pág. 190) y en ella se consigna que este sitio 
fué consagrado a San Esteban por el obispo de As- 
torga, Osmundo, el 16 de diciembre de 1086. Des- 
pués, a los siete años, fué derribada y reconstruida 
de nuevo. Data el edificio actual de 1093 a 1100. La 
figura de Pedro Muñoz o Pedro Monincio, que Qua- 
drado vió, ya no existe. En este templo todo es com- 
postelano: un fuste retorcido, los capiteles con re- 
vueltos tallos y detrás dos hombres desnudos tocan- 
do bocinas, dos aves dándose el pico, modillones con 
cabezas de león con lóbulos convexos, cimacios con 
palmetas y archivoltas ricamente molduradas. La 
iglesia en su interior ha experimentado renovaciones 
en su única nave, cuyo ancho es de 570 m. Toda su 
cabecera data del siglo xv11, habiendo desaparecido 
el ábside. Por la parte exterior reconócense períec- 
tamente los muros laterales de pizarra, con estribos 
poco salientes y menguando en ancho y grosor por 
arriba. Estos muros hubieron de contrarrestrar débil- 
mente una bóveda de cañón, cuyos arranques, así como 
dos perpiaños, zun están visibles. Las ventanas son 
lisas y sin derrame por fuera y el alero tiene varia- 
dísimos y preciosos moldillones con figuras huma- 
nas algo libres, animales, cabezas de león, etc., todo 
hecho de granito. Al pie del templo avanza la torre, 
liga con el hastial formando un pequeño porche en su 
base, con arcos laterales de entrada, peraltados, y 
bóveda de cañón al través, sin impostas. Encima hay 
otro cuerpo con ventanillas arqueadas pequeñas, 
y luego, salvando ya el alto de la iglesia, prosigue con 
sus estribos apareados en los ángulos, ventanas ge- 
melas muy sencillas y cornisa de bocelón. El último 
cuerpo, donde están las ventanss, parece añadido 
siglos después. Perteneciente a la iglesia y del mismo 
tiempo, consérvase, incrustado en la casa rectoral, 
un trozo de relieve, de mármol blanco, que representa 
la lapidación de san Esteban y remata por arriba 
en bocel como retorcido. El santo está de frente, con 
un libro, bendiciendo; a su izquierda hay un hombre, 
con el brazo en alto y en la otra mano un disco a modo 
de roseta. Es un ejemplar del arte románico en su 
apogeo. 

La iglesia de San Miguel debe ceder en antigiedad 
a su compañera, pues descubre caracteres románicos 
avanzados, en cierto modo, y se conserva completa, 
menos la bóveda, que, si la hubo, no existe. Su nave, 
de 590 m. de luz, repártese en tres tramos, como la 
anterior; tuvo dos perpisños, y a la cabeza subsiste 
el arco del ábside sobre columnas con capitales lisos. 
De los estribos existentes en el ábside sólo es doble 
uno a mediodía, subiendo todos derechos y sin relajar 
hasta lo alto. A los pies ábrese una puerta sencilla, 
hoy de servicio para la base de la torre, que es pos- 
terior: otra, en el costado meridional, con dos solas 
columnas, una de ellas más antigua, que se catalogó 
entre lo del período anterior; tímpano liso, como el 
San Esteban, billetes y molduraje amplio. Encima 
sirven de adorno tres arquitos sobre columnas, que 
recuerdan el crucero de San Isidoro en León y tienen 
cabezas de lobo sus enjutas, y figuras diabólicas los 
capiteles. El mismo lienzo lleva dos ventanas muy en 
alto, y, aunque pequeñas, las hace resaltar más su 
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decoración de columnas y arcos, guarneciéndolas por 
dentro y por fuera, con poca elegancia de proporciones, 
un adorno de trenzas y cabezas humanas en los capi- 
teles. Las ventanas de hacia el N. son lisas, y el ábside 
carece de ellas. Su alero hermana con el de San Es- 
teban, por la gran variedad de sus esculturas, siendo 
lo único de caliza fina que hay en la iglesia, pues sus 
lienzos son de pizarra; la parte de talla, de una caliza 
muy basta y grandes sillares de granito en la cepa 
de los estribos. Entre las esculturas es digna de ci- 
tarse un crucifijo de madera policromada de 130 m. 
de alto, al que acompañaban las dos figuras de la Vir- 
gen y San Juan, que han sido traladadas al Museo 
de León; es una obra maestra entre las imágenes de 
arte románico que se conservan por su rostro expre- 
sivo y notable corrección de formas; el sudario guarda 
la compostura de pliegues bizantina y se conserva in- 
tacto. 

El castillo de CORULLÓN vale más por su poesía de 
ruina cargada de hiedres que por su antigúedad y 
significación arqueológica. Aunque, según Quadrado, 
antes de pertenece1 a los marqueses de Villafranca fué 
posesión de los Alvarez Osorio, ninguno de los escu- 
dos de armas que ostenta acusa dicha pertenencias 
pues uno lleva un aspa y otro es de los Valcárcel. Cam- 
pean los dos en una torre altísima, que tiene alme- 
nas y ladroneras aún y una puerta en alto; a la espalda 
había adjunta una extensa nave de tres cuerpos, útil 
pera habitaciones, con dos baluartes almenados a 
los extremos. Delante quedan ruinas de un doble re- 
cinto cuadrangular, dominando la villa, Detrás de 
todo hay una torre de tres pisos, por donde se cruza- 
ba para entrar, formando ángulo mediante arcos apei- 
nalados, y aun había por fuera otro antemuro. Las 
troneras para cañones hacen creer que datorá esta obra 
del siglo xv. 

Bibliogr. Manuel Gómez Moreno, Catálogo Mo- 
numental de España (1925). 

* CORUMBÁ. Geog. Esta población del Brasil, 
en la marg. O. del río Paraguay, cuenta 17,449 h. 
según datos de 1920. En su arsenal naval de Ladarjo 
se construyen y reparan embarcaciones. Tiene ser- 
vicio de vapores que dirigiéndose a Puerto Esperanza 
le comunican con el f, c. de Sáo Paulo. Otro vapor, 
cruzando el lago Cáceres, la relaciona con Puerto 
Suárez (Bolivia). 

* CORUNNA. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, condado de Shiawassees 
cuenta 1,571 h. segúr. e] censo de 1920. 

* CORUÑA (La). Geog. Según el censo de 1920, 
este provincia cuenta con 708,660 h. de hecho 0 772,363 
de derecho.|| Este partido judicial de la misma pro- 
vincia se compone, según el censo de 1920, de los si- 
guientes juzgados: La Audiencia, con 56,755 h. de 
hecho o 58,572 de derecho, y El Instituto, con 41,735 h, 
de hecho o 44,630 de derecho. 

* CORUÑA (LA). Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio cuenta 62,022 h. de hecho o 63,603 de dere» 
cho. Los datos del padrón municipal de 1928 le atri- 
buyen 68,122 h. de hecho o 67,925 de derecho. La 
ciudad moderna se ha ido expansionando hacia el 
interior. En estos últimos años se han trazado am- 
plias avenidas, construyéndose suntuosos edificios; 
magníficos hoteles, espléndidos cafés y salas de espece 
táculos. Entre las nuevas construcciones se cuentan 
el Palacio de Justicia, obra que se debe a los arquitec- 
tos Julio Gelán y G Carvajal y fué inaugurada el 
11 de enero de 1930; el edificio construído pora la su. 
cursal del Banco de España en la CORUÑA, que ocupa 
una super. de 1,142 m.? Tiene tres fachadas, todas 
de piedra labrada; el proyecto es de los arquitectos 
Astiz y Moriño. Fuéjnaugurado el 26 de abril de 1926. 
El Colegio Notarial: el Banco Pastor, con los Colegios 
de Médicos, de Fa macéuticos y de Veterinaios; el 
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La Coruña. —1, Colegio de la Compañía de María; 2, Convento de las Adoratrices 


Colegio de Siervas de San José, el Salesiano y, en 
vías de construcción, el Palacio de Comunicaciones y 
el de Hacienda. Los Padres Redentoristas se estable- 
cieron en la CORUÑA en enero de 1925 y el 15 de agosto 
del año siguiente inauguraron un nuevo edificio para 
residencia y capilla en la calle del marqués de Amboa- 
ge. Los Capuchinos establecieron casa en la CORUÑA 
el 25 de agosto de 1918 y se disponen a levantar un 
edificio también propio; han establecido una cateque- 
sis, a la que acuden más de 400 niños, y erigido una 
escuela, también paraniños. Igualmente poseenresiden- 
cia y colegio propio, habitado desde el 27 de junio de 
1925, las religiosas de la Compañía de Jesús, que, ade- 
más de enseñar a niñas de la clase alta, dan instruc- 
ción gratuita 2 las pobres. Con el título de Colegio de 
la Sagrada Familia, los Hermanos Maristas han eri- 
gido un centro de enseñanza; llegados a la CORUÑA 
en 1916, levantaron pasados pocos años el citado co- 
legio, que, porsu grandiosidad y arquitectura, es una 
de las mejores construcciones coruñesas; se dan en 
él la primera enseñanza completa y graduada, uti- 
lizando los valiosos manuales conocidos por Colección 
F. T. D., compuestos por estos religiosos; segunda 
enseñanza elemental y universitaria, comercio, peri- 
taje, profesorado, etc. En agosto de 1923 se inauguró 
la denominada Gran Obra de Atocha para la formación 
postescolar de la mujer, que, además de ocuparse en 
numerosas obras relacionadas con sus fines, posee una 
hermosafinca destinada a colonia escolar; su iniciador 
principal fué el hoy canónigo magistral de la Catedral 
de la CORUÑA Baltasar Pardal Vidal. Hace también 
pocos años el canónigo José Sánchez Mosquera fundó 
las Escuelas Parroquiales de Santa Lucía, que tienen 
establecidas, además de las clases diurnas, otras noc- 
turnas de adultos, Caja de Ahorros, Biblioteca circu- 
lante, Campo de deportes, botiquín escolar, etc. Como 
órdenes religiosas se han establecido en los últimos 
años las Damas Catequistas y las monjas del Servicio 
Doméstico. 

En la antigua casa-palacio de los marqueses de 
Camarasa se instaló el Instituto General y Técnico, 
cuyo edificio actual fué donado al Ayuntamiento por 
Eusebio de Guarda el 27 de agosto de 1891; en él 
es de mencionar el Museo Gabinete de Historia Na- 
tural, el cual posee una buena colección de peces, rep- 
tiles, aves y mamíferos, Lo más notable: un ejemplar 
de gorila Piesigaster Bó!tgert Seoane; reptil descubier- 
to en Ilvilo por José López Seoane, donado en unión 
con otros reptiles por Víctor López Seoane (natura- 
lista); colección de insectos de Cuba y otros ejempla- 
res por Juan Lembeye y Lartand; colección de mine- 
rales de Riotinto, por el marqués de Barbangon; una 
colección de algas del golfo de Nápoles, preparadas 
por el capitán de navío Joaquín Anglada; un modelo 
anatómico de abeja, etc. La CORUÑA es un cen- 
tro pesquero de especial importancia. Sabido es que 
toda la zona comprendida entre la ría de Muros y la 


Estaca de Vares, o entre los cabos Ortegal y Finiste- 
rre, que vienen a ser los límites aproximados de la 
costa coruñesa, es un criadero inagotable de peces, 
comparable solamente a la costa de Marruecos. Tanto 
los caladeros para las especies de fondo (la merluza, 
el besugo, la langosta y otros), como los criaderos de 
la superficie (sardina, verdel, bonito y caballa) y 
los lugares abundantes en moluscos y crustáceos, están 
en las proximidades de la Coruña. Esta abundancia 
de pesca es muy conocida de los pescadores franceses, 
belgas e ingleses, que calan sus artes frente a las cos: 
tas gallegas, fuera de nuestras aguas jurisdiccionales, 
y utilizan el puerto de la CORUÑA como base de apro- 
visionamiento y venta. En nuestros límites, a lo largo 
de la costa coruñesa, dedícanse también a la pesca 
vapores de San Sebastián, Gijón, Vigo, etc. 

La CORUÑA cuenta con una nutrida flota pesque- 
ra: 22 vapores de altura, con un total de 6,000 tone- 
ladas y un valor de 6.500,000 pesetas: es el mayor 
tonelaje de vapores de altura de todos los puertos de 
España. Además: 60 barcos tipo pareja para la pesca 
de arrastre, con 5,500 ton. y valor 6.000,000 de pese- 
tas; 30 barcos boniteros, con 2,000 ton. y un valor 
de 2.000,000 de pesetas, y, por último, gran cantidad 
de tarrafas, lanchas de vapor y gasolina, barcos de 
vela, etc. Sin esta serie numerosísima de embarcacio- 
nes menores y limitándolo a las tres primeras clases, 
se cuentan un total de 13,500 ton. y un capital de 
14.500,000 pesetas. La cantidad total de pesca llegada 
a la CORUÑA en 1924, 1925 y 1926 fué, respectivamente, 
de 19.930,035 kg., 20.829,224 y 20.830,289. De esta can- 
tidad, unos 2.000,000 de kilogramos se consumen en 
la localidad, 6.000,000 se destinan a las fábricas de 
salazón y conservas y el resto se exporta al interior 
de la Península y a Cataluña y Levante, y también 
al extranjero. Existen en la CORUÑA importantes in- 
dustrias dependientes de la pesca, como 5 fábricas de 
hielo, 44 de envases, 40 talleres de redes, 14 fábricas 
de conservas y salazón y 3 de aprovechamiento de 
residuos, además de muchos almacenes de efectos na- 
vales, camiones-automóviles,etc. Laindustria pesquera 
moviliza un crecido personal en las tripulaciones de la 
flota, carga y descarga de la pesca, transporte, factu- 
ración, fábricas, personal de los talleres de calderería, 
carpintería, mecánica, reparación de barcos, tráfico de 
carbones, etc., pudiendo calcularse en unas 8,000 las 
familias que viven dedicadas a estos quehaceres. El 
puerto de la CORUÑA es ya insuficiente para el tráfico 
pesquero actual y para el de los grandes transatlán- 
ticos que lo visitan. 

* CORUÑA DEL CONDE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 554 h, 
de hecho o 604 de derecho. 

CORUPÁN. m. Bol. Una especie de árbol le- 
guminoso. 

CORVA.Geog. Pobl. de Ita'ja, en la prov. de Udi- 
ne, círc. de Pordenone, mun. de Azzano Decimo; 900 h. 
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La Coruña. — La Grande Obra de Atocha: 1, Sala de corte y contección; 2, Sección de mecanografía 


* CORVALLIS. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana, en la parte occidental del Est. de Oregón, capi- 
tal del condado de Benton, cuenta 5,752 h. según el 
censo de 1920, El extenso valle del Willamette, regado 
por el río de este nombre, produce frutas y horta.izas 
en abundancia. La industria está representada por 
aserraderos, fábricas de cinturones, puertas y harinas. 
El colegio de agricultura en los años 1926-27 obtuvo 
la cifra de 2,500 alumnos del sexo masculino y 1,200 
mujeres. Fué fundada esta ciudad en 1846. 

CORVARA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Seravezza; 1,000 h. 

CORVARO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Aquila, círc. de Cittaducale, mun. de Borgocollefe- 
gato; 600 h. 

CORVAROLA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Massa Carrara, círc. de Pontremoli, mun. de 
Bagnone; 700 h. 

* CORVERA DE ASTURIAS. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Oviedo cuenta 
3,959 h. de hecho o 4,263 de derecho. Antes llamado 
simplemente Corvera, 

* CORVERA DE Pas. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Santander cuenta 2,962 h. 
de hecho o 3,304 de derecho. Antes llamado simple- 
mente Corvera. 

CORVI (ANÍBAL Luis). Biog. Escritor italiano 
contemporáneo, al que se deben, entre otras notables 
obras: Drammi e groteschi sulla scena del mondo y Gli 
abat-jour della perfidia. 

CORVIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Perusa, círc. y mun. de Foligno; 2,000 h. 

CORVINIA, f. Bot. Género de Stadtm. y sinó- 
nimo de Lttch1 de Sonnerat, en las plantas sapindáceas. 

CORVINO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Téramo, mun. de Valle Castellana; 400 h. 

CORVISART (PREPARADOS DE). m. Farm. Agua 
laxante, medicina de Napoleón. Está formada por 
0,025 gramos de tartrato antimónico potásico, 30 de 
borotartrato potásico, 60 de azúcar y 1000 de agua. 

Polvos nutrimenticios. Son mezclas de pepsina con 
almidón, adicionados, según conveniencia, de ácido 
láctico, morfina, etc. 

Vino contra el escorbuto. Se prepara por macera- 
ción durante seis horas de 8 partes de raíz de coclea- 
rio reciente, 4 de semillas de mostaza y 2 de cloruo 
amónico con 12 de alcohol de coclearia y 250 de vino 
blanco francés. 

Jarabe de pepsina. Es una solución de 0,3 gr. 
de pepsina en 30 de jarabe de cerezas. 

CORVISIER (LEÓN). Biog. Escritorfrancés, n. en 
Reims hacia 1890 y m. en Bagneux en 1925. Entre 
sus principales obras figuran: Les morts des Thomassets; 
La signification de la guerre, y Les Piques, roman de la 
folieraisonmalle. 


CORVO. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de Sici- 
lia, prov. de Catania, círc. de Caltagirone, mun. de 
Vizzini; 2,000 h. 

CORWIN (EDUARDO SAMUEL). Br0g. Escritor 
político norteamericano, n. en Plymouth (Michigán) 
el 19 de enero de 1878. Estudió en las Universidades 
de Michigán y Pennsylvania; es doctor en Derecho y 
en Filosoiía. Ha sido profesor del Politécnico de Broo- 
klym; de la Universidad de Princeton, donde ha ex- 
plicado Historia, Política, Economía y Jurisprudencia. 
Dirigió, con otros, The War Cyclopedia, publicada a 
expensas del Comité de Información pública; él solo, 
las American Political Sciencie Series, y las obras: 
Part VI of Woodrow Wilson *s Division and Reunion 
(1909); 21 National Supremacy-Treaty-Power versus 
State Power (1913); The Doctrine of Judicial Review 
(1914); French Policy and the American Alliance 
(1916); The President's Control of Foreign Relations 
(1917); John Marshall and The Constitution (1919), y 
The Constitution and What 1t Meams Today (1920; 
3.2 ed., 1924). 

* CORWIN (EDUARDO TANJORE). Biog. Escritor 
norteamericano e historiador de la Iglesia, n. el 12 de 
julio de 1834 y m. el 23 de junio de 1914. En un viaje 
que hizo a Holanda recogió importantes documentos 
relativos al Estado de Nueva York y a la historia de 
las iglesias coloniales de Nueva York y New Jer- 
sey. En 1920 presidió la Sociedad Americana de Hise 
toria eclesiástica y dejó las obras Ecclesiastical Re- 
cords of New York, en seis volúmenes (1901-05); The 
Corwin Genealogy; Ecclesiastical History oj Columbia, 
y editó, solo o en colaboración: The Centennial Dis. 
courses; The Centennial of the Theological Seminary 
at New Brunswick, y Digest ot Synodical Legislation 
of Rejormed Church in America. 

CORwIN (ROBERTO NELSON). Biog. Escritor nor- 
teamezicano, n.en Baiting Hollow(Long Island), el 6 de 
octubre de 1865. Bachiller por Yale, en 1893 siguió es- 
tudios universitarios de Heidelberg. Ha sido profesor 
de lengua alemana desde 1892 en la Universidad de 
Yale, a la cual, además, ha representado en la Junta 
examinadora. Ha colaborado en diversos periódicos y 
ha publicado: Verglerch der tádagogischen Theorien von 
JohnLocke und Jean Jacques Rousseau (1894): Paul 
Heyses Vetter Gabriel (1911); Theodor Storm's Auf 
der Unwersilál (1912); Gottinied Kellers Romeo und 
Julia auf dem Dorfe (1913) y una serie de artículos 
de Pedagogía y Literatura. 

* COR Y (CarLos BARNEY). Br0g. Ornitólogo norter 
americano, n. el 31 de enero de 1857. Ha presidido 
la Unión Americana de Ornitólogos y es autor de A 
Naturalistin the Magdalen Islands; The Beautiful and 
Curious Birds o] the World; Hunting and Fishing in 
Florida; The Birds of Eastern North America; How 
lo Know the Shore Birds of North America; How to 
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Know of the Ducks, Geese and Swans Indies; Key to 
the Water Birds 0] Florida; Hunting and Fishing wm Flo- 
rida; Key to the Birds of Eastern Noth Amerca; The 
Birds of Illinois and Wiscensin; Mammals of Illinois 
and Wisconsin; Dr. Wanderman, e Hypnotism or Mes- 
merism. The Therapeutic Value of Hypnotism. 

Cory (Davip). Biog. Escritor norteamericano, n. en 
Oyster Bay (Long Island) el 26 de octubre de 1862. 
Estudió en Englewood (New Jersey) literatura inglesa 
y lenguas clásicas. Desde 1888 hasta 1915 fué corredor 
de comercio; en esta fecha entró en la redacción de 
New York Evening Mall, y después en el Evening 
Telegrame y New York World. Ha organizado el 
Sindicato de Periodistas y es autor de más de 50 li- 
bros, entre los cuales descuellan: Litile Jack Rabbit 
Boocks; Litile Journeys to Happy land; Billy Bunny 
and His Friends; Puss in Boots; Jr. The Jumble Book; 
The Litile Indian Books; Billy Bunny Books, y Uncle 
Dave Cory the Litile Jack Rabbit Man. 

'CORYOCUS. Geog. ant. C. de la Cilicia Traquea 
en Asia Menor, puerto de Seleucia, donde en 191 
a. de J. C. fué vencido por los romanos Antíoco el 
Grande. Las ruinas de la ciudad se hallan en Ghorgos, 
en la parte NE. de Seleucia, en el valiato de Aldana. 
Se han hallado restos de algunas iglesias decoradas 
con frescos y dos castillos medievales en ruinas, uno 
en la costa y otro en una isla próxima. Hierocles la 
Menciona como diócesis en el Synecdemus, y según 
Parthey existía en el año 840, siendo sufragánea de 
Tarso. Lequien cita cinco obispos griegos entre los 
años 381 y 680. Se tienen noticias de un obispo latino 
que estuvo presente en un concilio de Antioquía; del 
siglo XIV se conocen cuatro prelados, y en una obra 
de Waddington se habla de una inscripción hallada 
que se refiere a otro prelado. 

CORYDALUS. Geog. ant. C. y dióc. del Asia 
Menor, en Licia. Se sabe de ella que en los siglos XII 
y XuI era sufragánea de Myra. Lequien menciona 
solamente cuatro prelados: Alejandro, del cual se hace 
relación en las cartas de san Basilio; Paladio, entre 
451 y 458; León, en 787, y Eustracio en 781. También 
existió una diócesis de este nombre en Pamfilia, su- 
fragánea de Perge. CORYDALUS no ha sido todavía 
identificada. 

*CORYDON. Geog. Esta población norteameri- 
cana, en la parte meridional del Est. de Indiana, ca- 
pital del condado de Harrison, cuenta 1,785 h. según 
el censo de 1920. Produce grancs y fruta y cría ganado 
vacuno y cabrio. En su proximidad se hallan diverscs 
yacimientos minerales y brotan manantiales sulfu- 
rosos. CORYDON fué fundada en 1805 y elevada a 
capital del Territorio de Indiana entre 1813-16. || 
Esta villa, en el Est. de lowa, condado de Wayne, 
cuenta 1,867 h. según el censo de 1920. 

CorYDON. Geog. Villa delos Estados Unidos, en el 
de Kentucky, condado de Henderson; 1,019 h. según 
el censo de 1920. 

* CORYELL, Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Texas, tiene 1,085 millas cua- 
dradas inglesas y 20,601 h. según el censo de 1920. 

CORZO (IsIDORO). Blog. Jurisconsulto y escritor 
cubano, contemporáneo, de origen español, hijo de 
Corzo y Barrera. Ha sido director de La Unión Espa- 
ñola, de la revista ilustrada Ambos Mundos y de El 
Mundo Musical; jefe de Prisiones de la Secretaría de 
Gobernación de Cuba en 1926, y subsecretario de Go- 
bernación el mismo año. Ha publicado: Cervera y su 
escuadra; El bloqueo de la Habana; Entre sorbo y sorbo, 
cuentos; La locura de Maupassani a través de sus obras; 
La cumbre más alta de la música francesa: Héctor Ber- 
lioz; Comentarios a la ley del divorcio con disolución 
del vínculo matrimontal, etc. 

Corzo Y BARRERA (ANTONIO). Blog. Magistrado y 
escritor español, m. en 1897. Desempeñó importantes 
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cargos en España y en Cuba y después dejó la carrera 
judicial para dedicarse a la abogacía en la Habana. 
Dirigió La Voz de Cuba y La Unión Constitucional, y 
dió aplaudidas obras al teatro, entre las que figuran: 
Las dos joyas de la casa; La cuerda tirante; Un baño a 
domicilio, y Las fieras de Su Alteza. Además, publicó: 
Ensayos poéticos; Hojas de otoño; Derecho penal popu- : 
lar, y otras obras. 

CorzO Y GRANADOS (ANTONIO). Biog. Jurisconsulto 
y escritor español, n. en Valencia el 24 de junio de 
1813 y m. en Madrid el 19 de junio de 1872 Hijo de 
una distinguida familia venida a menos, tuvo que 
servir de amanuense a un abogado para poder seguir 
sus estudios, dando pronto tales pruebas de competen- 
cia, que su jefe le confiaba las cuestiones más espino- 
sas. En 1840 obtuvo el título de abogado, y desde en- 
tonces comenzó a darse a conocer personalmente, no 
sólo por sus trabajos escritos, sino también por sus 
informes, por lo que su nombre se citaba entre los 
abogados de mayor prestigio de Valencia, compartien- 
do con Aparisi y Guijarro el título de abogado de cau- 
sas perdidas, porque a ellos dos se confiaban las causas . 
más difíciles. En 1845, siendo ministro de Gracia y 
Justicia Luis Mayans, le confió el cargo de abogado 
fiscal. En 1847 fué elegido diputado por Valencia y 
tomó asiento entre los moderados. Combatió el pro- 
yecto de Código penal de 1848, y por aquella época 
publicó su primer trabajo de importancia sobre el 
Código, colaborando al mismo tiempo en enciclope- 
dias y revistas jurídicas. Después de desempeñar el 
cargo de fiscal del Tribunal Correccional de Madrid, 
fué nombrado teniente fiscal del Supremo, luego fiscal 
del Consejo Real y, por último, del Supremo. Hombre 
de probidad extraordinaria, esta cualidad, así como 
su vasta ciencia política y su clarividencia, resaltan 
en sus dictámenes, algunos de los cuales fueron publi- 
cados en la Revista de Legislación y Jurisprudencia y 
en el periódico El Ministerio Público, habiendo sido 
recopilados otros muchos por su hijo Antonio Corzo 
y Barrera en el libro Dictámenes escogidos. 

CORZUELA. Geog. Est. del f. c. Central Norte- 
Argentino,en el dep. de Campo del Cielo (Chaco, Repú- 
blica Argentina). Dista de Resistencia 234 kms. Tiene 
planta urbana medida. Su población es aún escasa. 
El movimiento de esta población se debe a la concu- 
rrencia de sus colonias agrícolas, en las que se siembra 
algodón, maíz, maní y lino. Hay también alguncs 
establecimientcs ganaderos. Su riqueza forestal es 
importante. Existen varias casas de comercio; hay es- 
tafeta de Correos, escuela, destacamento de policía e 
inspección de bosques. Convergen caminos de Charata 
y Las Breñas por el S., y de Campo Largo, Avia Teray 
y Sáenz Peña por el N. El área sembrada de algodón 
es de unas 2,500 hectáreas. 

CORZUELO. m. Bot. Así llamó Garcia de la 
Huerta al espermodermo o tegumento de la semilla. 

COS. Geog. Esta isla del mar Egeo, antes turca, 
pertenece en la actualidad a Italia y forma parte del 
grupo llamado Dodecaneso. Ocupa una super. de 
298 kms.?, y según datos de 1927 su población no 
excede de 16,000 h., de los que 7,493 corresponden a 
su capital, la c. de Cos. Hay en ella un Tribunal de 
primera instancia civil y penal con jurisdicción sobre 
todas las demás islas, y un batallón de infantería, 
La agricultura está muy desarrollada en esta isla. 

Cos HErmMERÍA (FRANCISCO). Biog. Astrónomo es- 
pañol, n. en Granada el 30 de Julio de 1864. Hizo sus 
estudios de bachillerato en su ciudad natal y se li- 
cenció y doctoró en Ciencias físicomatemáticas en 
Madrid. Es jefe del Observatorio astronómico de esta 
capital; profesor de Meteorología del curso del Doc- 
torado de la Facultad de Ciencias de la Universidad 
Central; socio fundador de la Socieded Fspeñola de 
Física y Química y socio fundador y de mérito de la 
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Sociedad Española de Meteorología. Figuran entre sus 
discípulos más notables los doctores Cabrera, Palacios, 
Terradas, Conasco, Martínez Risco, Jordi, Polit, Du- 
perier, Lorente, Velasco, etc. Ha efectuado intere- 
santes observaciones de los eclipses de Plasencia (1900), 
Burgos (1905) y Tacabelos (1912). Es autor de No- 
ciones de Geografía, Astronomia y Física, en colabora- 
ción con Carlos Puente (agotada) y gran número de 
trabajos en las publicaciones del Observatorio Ástro- 
nómico de Madrid, desde 1885. 

*Cos Y Macho (José María DE). Biog. Prelado 
español, n. en 1838 y m. en Valladolid el 17 de diciem- 
bre de 1919. 

* COSA. Der. (t. XV, págs. 1100-1111 de la En- 
CICLOPEDIA.) Cosas eclesiásticas. Yl Código del Dere- 
cho canónico dedica su libro III a tratar De las cosas 
(De rebus), tomando esta palabra en un sentido am- 
plísimo y algo impropio en Derecho, pues comprende 
en ella los sacramentos y sacramentales, los tiempos 
y lugares sagrados, el culto divino, el magisterio ecle- 
siástico, los beneficios, las fundaciones piadosas y los 
bienes temporales. En realidad la denominación de 
«cosas» únicamente conviene a los lugares sagrados 
(iglesias, oratorios, altares y cementerios), las rentas 
de los beneficios y los otros bienes temporales. En el 
presente trabajo sólo se tratará de estos últimos (pues 
de los otros se hacen las indicaciones necesarias en 
los artículos a ellos correspondientes), a los que el 
Código destina la Parte 6.2 del expresado libro (cá- 
nones 1499-1551), si bien limitándonos a la doctrina 
de carácter general y distinguiendo las reglas funda- 
mentales (potestad de la Iglesia, concepto y clase de 
los bienes eclesiásticos y sujeto de su dominio) de las 
especiales relativas a los tres períodos o fases capitales 
que respecto a los bienes pueden jurídicamente esta- 
blecerse: adquisición, administración y contratación. 

4. Principios fundamentales. En la voz IGLESIA 
(de la ENCICLOPEDIA) queda expuesto que la Iglesia 
Católica es una sociedad perfecta, independiente de 
toda otra y, por tanto, soberana, para la realización 
del fin religioso en la Tierra; y que, en su virtud, y 
por tener necesidad de medios materiales para esa 
realización, goza de plena y absoluta potestad, in- 
dependiente también de toda otra, para adquirir, 
poseer y disponer de esos medios materiales aplicán- 
dolos a la consecución de ese fin supremo de la vida 
humana. El Código comienza por definir esta doctrina 
diciendo que la Iglesia católica tiene derecho innato, 
libre e independiente de la potestad civil, de adquirir, 
retener y administrar bienes temporales, para la 
prosecución de sus propios fines (canon 1495, $ 1.9); y 
que en la voz Iglesia están comprendidos la Sede Apos- 
tólica, cada una de las iglesias particulares y las otras 
personas morales que hayan sido erigidas en perso- 
nas jurídicas por la autoridad eclesiástica (canon ci- 
tado), y por eso en esta materia el nombre de Iglesia 
significa, no sólo la Iglesia universal o la Sede Apostó- 
lica, sino también cualquiera persona moral eclesiás- 
tica, a no ser que del contexto de los cánones o de la 
naturaleza de la cosa se deduzca lo contrario (canon 
1498). Claro está que, aun cuando el Código no lo 
diga, en la facultad de administrar de que habla el 
canon 1495 se comprende la de disponer, sin la cual 
todas las otras serían inútiles; como lo prueba el que 
el mismo Código regula la enajenación de los bienes 
eclesiásticos. 

Consecuencia de lo expuesto es el concepto que el 
Código formula de los bienes eclesiásticos, diciendo que 
son: los que pertenecen a la Iglesia universal o a la Sede 
Apostólica o a cualquiera persona moral en la Igle- 
sia (canon 1497, $ 1.9). 

El Código clasifica los bienes eclesiásticos en cor- 
porales e imcorporales, subdividiendo los primeros en 
muebles e inmuebles y distinguiendo (canon 1497, 
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$ 2.9) los sagrados (destinados al culto divino mediante 
la consagración o bendición) y los preciosos (aquellos 
cuyo valor sea notable por razón de arte, historia o 
materia). No formula el Código el concepto de bienes 
corporales e incorporales, muebles e inmuebles, por 
lo que ha de aceptarse el que de ellos da la ciencia del 
Derecho y se deja expuesto en la voz Cosa en la EN- 
CICLOPEDIA. * 

Acerca de quién sea el sujeto del dominio de los 
bienes eclesiásticos, es decir, a quién inmediatamente 
ese dominio de ellos perten ce, se discutió mucho en 
tiempos pasados, diciéndose por algunos autores que es 
Dios, por otros que el Romano Pontífice, por otros 
que los pobres, y por los regalistas o cesaristas que el 
poder civil. Ninguna de estas apreciaciones fué acep- 
tada por el Derecho eclesiástico, y la última mereció 
expresa y reiterada condenación de la Iglesia. Dios 
es el supremo dueño y dispensador de todos los bie- 
nes del mundo; pero jurídicamente no es sujeto de 
ellos, pues los entrega a los hombres para que lo sean; 
y las donaciones hechas a Dios, como las hechas a 
los santos, son hechas en realidad a la Iglesia para 
que las aplique en honor de Dios (culto, limosnas, etc.) 
o del santo, conforme a la voluntad del donante, o, 
en defecto de ésta, a lo que la misma Iglesia disponga; 
el Romano Pontífice, como jefe supremo y soberano 
de la Iglesia, tiene el dominio eminente de todos los 
bienes eclesiásticos, en el sentido de que le corresponde 
legislar sobre ellos; y claro está que puede poseer bie- 
nes propios (de la Sede Apostólica), pero no tiene 
el dominio inmediato de todos los bienes eclesiásticos, 
sino sólo de aquellos que especialmente se reserve; 
los pobres tienen derecho (de caridad) a ser sostenidos 
con los bienes eclesiásticos en cuanto éstos sobren 
después de cumplir el fin inmediato a que estén des- 
tinados, y, desde luego, a los que de un modo especial 
y expreso se les hayan dejado o se les dejen; mas no 
a todos los bienes elesiásticos; y, finalmente, la po- 
testad civil ningún derecho tiene a estos bienes, pues 
si el dominio de ellos 12 perteneciese, ni la Iglesia se- 
ría independiente en la consecución de su fin, ni 
soberana, ni siquiera podría alcanzar ese fin si el 
Estado no quería o únicamente en la medida que éste 
quisiese, quedando convertida en esclava. 

La cuestión no se resolvía con decir que el sujeto 
del dominio de los bienes eclesiásticos es la Iglesia, 
pues de lo que se trata es de determinar quién, den- 
tro de la Iglesia, tiene la facultad de excluir (que es 
la característica del dominio), esto es, quién puede usar 
por sí de esos bienes disponiendo inmediatamente de 
ellos para el fin a que estén destinados, cuestión que 
resuelve el Código declarando que, si bien todos los 
bienes eclesiásticos están bajo la suprema autoridad 
de la Sede Apostólica, el dominio de ellos pertenece 
a la persona moral que los adquiere legítimamente 
(canon 1499, $ 2.%), diciendo persona moral, porque sólo 
éstss tienen la permanencia que corresponde a la de 
los fines a que los bienes están destinados, no pudiendo 
las personas físicas ser sujeto del dominio de los bienes 
eclesiásticos, porque si lo fueran podrían disponer de 
ellos en provecho propio o de sus herederos, además 
de lo limitado de su vida, y por eso únicamente pue- 
den ser usufructuarios o administradoras de ellos en 
representación de la Iglesia, que, como persona mo- 
ral, necesita estar representada por personas físicas 
en las relaciones jurídicas y sociales. 

2. Adquisición de los bienes eclesiásticos. Siendo 
bienes eclesiásticos los pertenecientes a la Iglesia, 
es indudable que sólo ella (o una persona moral den- 
tro de ella) puede adquirirlos. Esta adquisición puede 
tener lugar por todos los medios justos y lícitos tanto 
de Derecho natural como de Derecho positivo (ca- 
non 1499, $ 1.9). 

El Código trata de algunos modos de adquisición: 
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1.2 Imposición de tributos. Es consecuencia obli- 
gada de su soberanía y de la necesidad de su fin, a la 
manera cómo el Estado puede también realizarla para 
la consecución de sus fines propios y por eso declara 
el Código, inmediatamente después de definir el dere- 
cho de la Iglesia a tener bienes, que tiene también, 
independientemente de la potestad civil, el de exi- 
gir de los fieles lo que sea necesario para el culto 
divino, para el honesto sustento de los clérigos y de 
los demás ministros y para los otros fines que la son 
propios (canon 1496). Los fieles viene obligados en 
justicia a pagar estos tributos, de la misma manera, 
y aun en mayor grado, que vienen obligados a pagar 
los del Estado (dad a Dios lo que es de Dios y al Cé- 
sar lo que es del César). Pero el sistema de tributación 
de la Iglesia es incomparablemente menos complicado 
y gravoso que el del Estado; y sólo hace uso de su 
potestad impositiva en la medida en que no basten 
las aportaciones voluntarias. Los tributos que el Có- 
digo declara obligatorios son: el catedrático o <ino- 
dático, el semimarístico, el subsidio caritativo, las pen- 
siones sobre los beneficios, el censo en el acto de la 
fundación de éstos o de otra institución o de la con- 
sagración de una iglesia, y las tasas o derechos por 
actos de jurisdicción voluntaria o contenciosa (V. Ca- 
TEDRÁTICO, BENEFICIO y Tasa en este APÉNDICE y 
SEMINARIO en la ENCICLOPEDIA). 

No puede imponerse tributo alguno sobre las limos- 
nas o estipendios de Misas, sean manuales o de funda- 
ción (canon 1506). 

2.2 División de bienes eclesiásticos. Este no es un 
modo originario de adquirir, sino derivado. Por él 
no adquiere la Iglesia nuevos bienes, sino que éstos 
pasan de una persona moral, que los pierde, a otra, 
que los gana, dentro de la Jglesia. Tiene lugar en el 
caso de división del territorio de una persona moral, 
de manera que con parte de él se erija otra persona 
moral, o pase a otra persona ya existente; en el cual 
los bienes destinados a la utilidad común de todo el 
territorio y l:s créditos en favor o en contra de todo 
él, se dividen y pasan en la misma proporción, pero 
debiendo siempre quedar a salvo la voluntad de los 
fundadores o donatarios, los derechos legítimamente 
adquiridos y las leyes especiales por las que se rija 
la persona moral. En todo caso la división de los bie- 
nes debe hacerse ex bono el aequo por la misma auto- 
ridad eclesiástica a la que compete la división del te- 
rritorio (canon 1500). 

3.2 Sucesión de una persona moral por otra, pues 
en caso de quedar extinguida una persona moral ecle- 
siástica, pasan sus bienes a la persona moral eclesiás- 
tica superior, con las mismas salvedades que en el 
caso que antecede (canon 1501). 

4.2 Prescripción adquisitiva. V. PRESCRIPCIÓN, en 
la ENCICLOPEDIA, 

5.2 Contrato, en especial el de donación hecha a la 
Iglesia. Las donaciones hechas al rector de una igle- 
sia se presumen hechas para ésta, aunque sea de re- 
ligiosos, en tanto no se pruebe lo contrario. Las he- 
chas a una iglesia no pueden repudiarse por el rector 
de ésta sin licencia del Ordinario, so pena de quedar 
obligado a la reparación del daño y a la restitución 
in integrum como si se tratase de menores. Las dona- 
ciones hechas a la Iglesia y aceptadas legítimamente 
no pueden revocarse por causa de ingratitud del pre- 
lado o del rector (canon 1536), salvo que fueren con- 
dicionales y la condición no se cumpliese, 

6.2 Testamento, esto es, por herencia, legado o do- 
nación mortis causa. En los actos de última voluntad 
en favor de la Iglesia han de llenarse las formalidades 
exigidas por el Derecho civil siempre que sea posible; 
pero si se omitieron y por esa causa la disposición es 
nula conforme al Derecho civil, debe amonestarse a los 
herederos para que cumplan la voluntad del testador 
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(canon 1513, $ 2.%), ya que ésta no deja de ser sagrada 
y obligatoria móralmente. 

Con frecuencia hacen los fieles donaciones confiden- 
cales a clérigos o religiosos para que empleen los 
bienes en causas piadosas, lo que realizan, ya, entre- 
gándolas en secreto o personalmente por acto inter- 
vivos, ya instituyéndolos herederos de confianza, esto 
es, para que empleen los bienes con arreglo a las ins- 
trucciones reservadas del testador. Estas donaciones 
son válidas siempre que el donante pueda disponer 
libremente de sus bienes por derecho natural y ecle- 
siástico (canon 1513, $ 1.) y obedecen muchas veces 
a restituir en algún modo lo que se adquirió ilícita- 
mente, o a reparar otras faltas, o al deseo de que, 
conforme al precepto evangélico, quede ignorado el 
acto de caridad. Para evitar abusos, dispone el Có- 
digo que el clérigo o religioso que reciba bienes en 
esta forma debe poner el hecho en conocimiento del 
Ordinario (entendiendo por éste el del lugar, si se 
trata de clérigo no religioso, o si, aun tratándose de 
un religioso, se dejan los bienes para auxiliar a las 
iglesias, habitantes o causas pías del lugar o de la dió- 
cesis; y el Ordinario propio del religioso en otro caso) 
indicándole cuáles son dichos bienes (tanto los mue- 
bles como los inmuebles) y cuáles las cargas impues- 
tas, no pudiendo aceptarse la donación si esto se 
prohibiese, aunque sea expresa y absolutamente, por 
el donante; y debiendo el Ordinario exigir que los 
bienes sean colocados de un modo seguro y vigilar 
para que se cumpla la voluntad del donante, confor- 
me se indica a continuación (canon 1516). 

La voluntad de los que dan o dejan bienes para 
causas pías debe ser diligentisimamente cumplida, in- 
cluso en cuanto al modo de administrarlos y emplear- 
los (canon 1514); siendo los Ordinarios los ejecutores 
natos de estas voluntades, pudiendo y debiendo vigi- 
lar su cumplimiento, viniendo obligados todos los 
otros ejecutores a darles cuenta de su gestión una vez 
cumplido el encargo; considerándose como no pues- 
tas las cláusulas en contrario, aun cuando se hayan 
puesto en últimas voluntades (canon 1515); disposi- 
ciones con las cuales se cierra la puerta a toda clase 
de abusos. 

Cuando, por cualquier causa, se haga verdadera- 
mente imposible el cumplimiento de la voluntad de 
los donantes, testadores o fundadores, puede esa vo- 
luntad ser reducida, moderada o conmutada en cuanto 
a las cargas. La reducción de misas está siempre re- 
servada a la Santa Sede. La de las otras cargas, así 
como su moderación o conmutación, también lo está 
por regla general, precisándose siempre causa justa 
y necesaria; pero pueden llevarse a cabo por el Ordi- 
nario: 1.2, si el donante, testador o fundador le ha dado 
expresamente facultad para ello, y 2.”, si el levanta- 
miento de las cargas se ha hecho imposible sin culpa 
de los administradores, mas debiendo el Ordinario en 
este caso oír a los interesados y hacer la reducción, 
moderación o conmutación observando del mejor mcd> 
posible la voluntad del donante y disminuyendo las car- 
gas sólo en proporción equitativa (canon 1517). 

3. Administración de los bienes eclesiásticos. ElRo- 
mano Pontífice es el supremo administrador y dis- 
pensador de todos los bienes eclesiásticos (canon 1518), 
en virtud del dominio eminente que hemos dicho tiene 
sobre ellos; pot stad que puede usar y usa siempre 
que lo exija la necesidad o utilidad de la Iglesia. 

Bajo la autoridad del Papa, corresponde a los Or- 
dinarios de los lugares velar diligentemente sobre la 
administración de los bienes eclesiásticos que se ha- 
llen en sus territorios y no estén exentos de su juris- 
dicción. Obsérvese que no se dice que los Ordinarios 
sean administradores, sino que, salvo que tengan 
mayores derechos en virtud de legítimas prescripcio- 
nes (mandatos o privilegios de la Santa Sede, dispo- 
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siciones especiales del Derecho o voluntad de los do- 
nantes o fundadores), sólo tienen el deber de vigilar 
y ordenar la administración de todos los bienes ecle- 
siásticos de sus diócesis, dictando para ello las ins- 
trucciones correspondientes, en las que han de guar- 
dar los límites del Derecho común y tener en cuenta 
todos los derechos, las costumbres legítimas y las 
circunstancias (canon 1519). Si, pues, los Ordinarios 
no son los administradores, es forzoso que hagan de 
tales otras personas y a ello atiende el Código con las 
disposiciones que siguen. 

Cada Ordinario debe instituir, en la ciudad episco- 
pal, un Consejo diocesano de administración, si por el 
Derecho o costumbre especial no se ha proveído le- 
gítimamente a esto de otro modo equivalente. Este 
Consejo se preside por el mismo Ordinario y ha de 
constar, por lo menos, de dos vocales, designados por 
el mismo Ordinario, pero oyendo previamente al Ca- 
bildo, debiendo recaer el nombramiento en personas 
idóneas, y, a ser posible, peritas en Derecho civil; no 
pudiendo, sin indulto apostólico previo, ser desig- 
nados los parientes del obispo en el primero o segundo 
grado de consanguinidad o afinidad (es decir, que la 
incapacidad alcanza hasta los primos hermanos y los 
sobrinos, para evitar el nepotismo). Los vocales deben 
jurar, ante el Ordinario, cumplir su oficio bien y fiel- 
mente. El Ordinario viene obligado a oir al Consejo 
en todos los actos administrativos de importancia; 
debiendo obtener su consentimiento en todos aquellos 
casos en que lo exijan el Derecho a la escritura de 
fundación, y bastando en los otros que tome su pa- 
recer sin que venga obligado a seguirlo (canon 1520). 

Además del Consejo (que tiene carácter principal- 
mente consultivo) han de existir administradores par- 
ticulares. Estos vienen comúnmente designados en 
las escrituras de fundación o por el Derecho (como 
los cabildos para las catedrales, los rectores para las 
iglesias, etc.); pero en otro caso deben nombrarse 
por el Ordinario del lugar. Han de ser hombres pre- 
visores, idóneos y de buena reputación, y, por lo ge- 
neral, eclesiásticos, si bien puede darse a los laicos 
alguna participación en la administración de los bie- 
nes eclesiásticos (y de hecho se les da y grande en 
algunos casos, como ocurre con las Juntas de fábrica 
y de obra de las parroquias). Deben renovarse cada 
tres años (salvo que las circunstancias locales pidan 
otra cosa) y, pasado otro trienio, pueden volver al 
cargo, Cuando la administración de los bienes ecle- 
siásticos se ejerza por laicos, deben éstos ejercerla 
en nombre de la Iglesia, teniendo el Ordinario dere- 
cho para fijar el modo de ejercerla, inspeccionarla y 
exigir cuentas (canon 1521). Los administradores de- 
ben, antes de comenzar a ejercer el cargo: 1.”, jurar, 
ante el Ordinario del lugar o el vicario foráneo, que 
administrarán bien y fielmente, y 2.%, completar el in- 
ventario ya existente de los bienes, anotando en él los 
adquiridos o perdidos, o hacer uno nuevo (esto desde 
luego siempre que no exista), exacto, claro y suscri- 
to por todos, describiendo y valorando todos los bie- 
nes muebles e inmuebles. Tanto del inventario anti- 
guo rectificado, como del que se haga de nuevo, han 
de hacerse dos ejemplares, uno para el archivo de la 
Administración y otro para el de la Curia diocesana, 
y en ambos se han de ir anotando todas las mutacio- 
nes que sufra el patrimonio administrado (canon 1522). 
Los administradores sólo pueden realizar por sí y ante 
sí los actos ordinarios de administración; para los 
otros precisan, so pena de nulidad, licencia por escrito 
del Ordinario del lugar, no quedando obligada la igle- 
sia, por ellos, sin este requisito sino en cuanto con ellos 
se haya enriquecido (canon 1527). Tampoco pueden 
entablar pleito como demandantes ni como demanda- 
dos, en nombre de la iglesia, sin la misma licencia; 
pero, en caso de urgencia, pueden obtenerla del yica- 
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rio foráneo, que deberá ponerla inmediatamente en 
conocimiento del Ordinario (canon 1526). En cuanto a 
los arrendamientos de bienes, se rigen por disposicio- 
nes especiales que se indican más adelante. En el ejer- 
cicio de su cargo deben los administradores poner la 
diligencia de un buen padre de familia; y, por consi- 
guiente: 1.2, cuidar de que los bienes no se pierdan ni 
deterioren; .2.?, observar las prescripciones del Derecho 
(canónico y civil), las del fundador o donante y las de 
la autoridad leg tima; 3.?, exigir con exactitud y pun- 
tualidad las rentas y productos, guardarlos en lugar 
seguro y emplearlos según la intención del fundador 
o las leyes o normas establecidas; 4.?, colocar el dinero 
que sobre de un modo provechoso para la iglesia, con 
el consentimiento del Ordinario; 5.*, tener bien orde- 
nados los libros de ingresos y gastos; 6.”, ordenar y cus- 
todiar en el archivo de la iglesia los documentos que 
acrediten el derecho de ésta sobre los bienes y env.ar 
copia de ellos, si puede hacerse cómodamente, al ar- 
chivo de la Curia diocesana; 7.?, al arrendar los ser- 
vicios de operarios u obreros, asignar a éstos un sala- 
rio honesto y justo y no darles más trabajo del que 
puedan sobrellevar sus fuerzas, mi incompatible con 
su edad o sexo, dándoles tiempo para la práctica de 
sus deberes religiosos y no apartándoles de su casa y fa- 
milia, y 8.?, rendir anualmente cuentas de la adminis- 
tración al Ordinario del lugar, con aprobación expresa 
de toda costumbre en contrario; y si por derecho es- 
pecial se hubieran de rendir cuentas a personas dis- 
tintas del Ordinario, debe ser admitido éste o su dele- 
gado entre ellas, so pena de nulidad de la aprobación 
de las cuentas y de que no se libren de responsabili- 
dad los administradores (cánones 1523, 1524 y 1525). 
Los administradores pueden renunciar el cargo; pero 
si la renuncia es arbitraria de modo que de ella se 
siga daño a la iglesia, están obligados a resarcir éste 
(canon 1528). 

4. Contratación sobre bienes eclesiásticos. Al tratar 
el Código del Derecho canónico de los contratos, sólo 
lo hace en cuanto éstos es refieran a los bienes ecle- 
siásticos, es decir, que la legislación eclesiástica sobre 
materia contractual no se aplica por razón de las per- 
sonas (aunque éstas sean eclesiásticas), ni de los luga- 
res O territorios, ni de las formalidades, sino solamente 
por razón de la clase de cosas que sean objeto o mate- 
ria de la relación jurídica. Aun en cuanto a los con- 
tratos sobre bienes eclesiás icos se establece el prin- 
cipio de que acerca de ellos en general y particular y 
de soluciones o pagos rige el Derecho civil que esté yi- 
gente en el terrilorio respectivo, excepto en lo que sea 
contrario al Derecho divino o a las disposiciones es- 
peciales del Derecho eclesiástico (canon 1529). El te- 
rritorio a que el Código se refiere no se precisa por éste, 
pudiendo ser aquel en que tenga lugar el contrato, 
aquel en que residan los contratantes o aquel en que 
radiquen los bienes. Parece ser que el Código se refiere 
a este último, tanto porque lo corriente y general es 
que los contratantes sean del mismo país en que los 
bienes radiquen y en él celebren el contrato, como 
porque ya las legislaciones civiles de los distintos países 
tienen en cuenta el caso de que los contratantes sean 
o el contrato se otorgue en país distinto, aplicando en 
estos casos las reglas del Derecho internacional pri- 
vado (V. CONTRATO en la ENCICLOPEDIA). Así, pues, 
sobre capacidad de las personas, forma de los actos, 
efectos y extinción de los contratos, tanto en general 
como en particular, se aplica a la contratación sobre 
bienes eclesiásticos el Derecho civil del país en que 
los bienes radiquen, en cuanto ese Derecho civil no 
se oponga al Derecho divino (positivo o natural, y 
así se opondría el que desconociese a la Iglesia el de- 
recho de propiedad, o el carácter especial de las cosas 
sagradas) ni a las disposiciones especiales del Derecho 
canónico; o de otro modo (transformando la doctrina 
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En regla práctica): en lo relativo a contratos sobre bie- 
nes eclesiásticos, se aplica án ante todo las disposicio- 
nes del Derecho eclesiástico y, en cuanto no esté pre- 
visto por ellas, las del Derecho civil del país en que ra- 
diquen los bienes de que se trate (sin necesidad de otra 

advertencia, pues el Derecho divino positivo y natu- 
ral forman ya parte del Derecho del a Iglesia y le sir- 
ven de fundamento). 

Las disposiciones especiales que dicta el Código del 
Derecho canónico en materia de contratación sobre 
bienes eclesiásticos se refieren a la enaj nación en ge- 
neral de éstos y a ciertos contratos particulares que 
constituyen modos particulares de. esa enajenación 
(donación, venta y permuta) o equivalen a ella (hipo- 
teca, prenda, enfiteusis, que constituyen derechos rea- 
les o gravámenes sobre los bienes) o la imitan (co- 
modato, préstamo mutuo, arrendamiento de inmue- 
bles). 

Disposiciones generales sobre enajenación de los bte- 
nes eclesiásticos. Se refieren únicamente a los bienes 
que se pueden conservar (no a los que se deterioren 
o pierdan si no se consumen), pero tanto a los muebles 
como a los inmuebles (canon 1530), y a las enajena- 
ciones propiamente dichas como a todo contrato que 
pueda hacer p orla condición de la Iglesia (canon 1533), 
esto es, que represente una disminución en los bienes 
o en los derechos sobre ellos; y consisten en exigir las 
condiciones siguientes para realizarlos: 

1.2 Causa. Esta ha de ser justa, es decir, que la 
enajenación o acto equivalente venga exigido por una 
urgente necesidad o evidente utilidad de la Iglesia o 
por piedad (canon 1530, $ 1.2, núm. 2.*). Juzgar acerca 
de esta causa corresponde al Superior a quien toca 
dar la licencia de que se habla a continuación. 

2.2 Ltcencia del Superior. Este es: 1.%, la Santa 
Sede cuando se trate de cosas preciosas o de las que 
tengan un valor de más de 30,000 pesetas (libella- 
rum), o de arrendamientos por más de nueve años 
cuya renta anual exceda también de 30,000 pesetas, 
y 2.?, el Ordinario del lugar en los otros casos. El Or- 
dinario debe siempre, antes de dar la licencia, contar 
con el consentimiento de las partes interesadas; tra- 
tándose de cosas de poca monta, basta con esto; pero 
si no, es preciso que oiga al Consejo administrativo 
cuando se trate de enajenar cosas cuyo valor no pase 
de 1,000 pesetas o de arrendamientos en que las ren- 
tas pasen de esta cantidad sin llegar a 30,000 pesetas 
(cualquiera que sea su duración) 0, aunque no pasen 
de 1,000 pesetas, exceda la duración de nueve años; 
y que cuente con el consentimiento del mismo Consejo 
para la enajenación de cosas que valgan entre 1,000 
y 30,000 pesetas y para los arrendamientos cuyas ren- 
tas, cualquiera que sea el tiempo que hayan de durar 
aquéll s, excedan de 30,000 pesetas anuales, o que 
hayan de durar más de nueve años en el caso que las 
rentas oscilen entre 1,000 y 30,000 pesetas anuales 
(cánones 1552, 881.9, 2.2 y 3.9, y 1541, $ 2.?, núms. 1.*, 
VANAS e 

Además, cuando los bienes hayan de venderse o 
arrendarse a los mismos que los administran o a 
sus consanguíneos o afines en segundo grado, debe 
obtenerse del Ordinario del lugar una licencia espe- 
cial para ello (canon 1540). Tanto para la licencia de 
la Santa Sede como para la del Ordinario, se exige, so 
pena de nulidad, que cuando se trate de enajenar co- 
sas divisibles se exprese en la petición las partes ya 
enajenadas de las mismas (canon 1532, $ 4.>. 

3.2  Justiprecio por peritos honrados y por escrito. 

4.2 Pública subasta o, por lo menos, publicidad de 
la enajenación, salvo que otra cosa aconsejen las cir- 
cunstancias; y adjudicación al que, atendido todo, ofrez- 
ca más, por encima del tipo de tasación. 

5.2 Observancia de todas las cautelas que el Su- 
perior crea oportunas para evitar daños a la Iglesia; y 
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6.2 Colocación del precio de un modo seguro y útil 
para la Iglesia (cánones 1530 y 1531). 

En el caso de que no se observen las condiciones ante 
dichas, tiene la Iglesia acción personal contra el alie- 
nante y sus herederos; y si la enajenación fuese nula, 
una acción real contra cualquiera poseedor de los bie- 
nes, dejando a salvo el derecho del comprador para 
dirigirse contra el que enajenó inválidamente; pu- 
diendo la nulidad pedirse por el alienante, su Superior, 
cualquiera sucesor en el oficio y cualquiera de los clé- 
rigos adscritos a la iglesia perjudicada (canon 1534). 
Además, el que enajenare sin la correspondiente licen- 
cia incurre en una pena que varía según el valor de los 
bienes enajenados, y es: 1.%, excomunión latae senten- 
tíae no reservada, si ese valor excede de 30,000 liras, 
alcanzando esta pena a todo el que de cualquier modo 
haya intervenido como comprador o vendedor o haya 
consentido (a sabiendas) en la enajenación; 2.?, si el 
valor oscila entre 1,000 y 30,000 pesetas, el patrono 
enajenante queda privado del derecho de patronato; 
el administrador, de la administración; el Superior o 
ecónomo religioso, del «ficio propio (quedando inha- 
bilitado para los demás y debiendo el Superior impo- 
nerle otras penas); el Ordinario y demás clérigos que 
gocen de algún oficio, beneficio o cargo deben resar- 
cir el duplo del daño, y los demás clérigos sufren sus- 
pensión por el tiempo que fije el Ordinario, y 3.* si el 
valor no excede de 1,000 pesetas, las penas quedan 
al prudente arbitrio del legítimo Superior (canon 2347). 

Disposiciones acerca de algunos contratos en par- 
ticular, 1.2 Donación. No pueden donarse los bienes 
eclesiásticos inmuebles. En cuanto a los muebles, los 
prelados y rectores de las iglesias sólo pueden donar los 
de éstas cuando se trate de regalos pequeños y módicos 
según la legítima costumbre del lugar o se trate de 
donaciones por una causa justa de remuneración, 
piedad o caridad cristiana, siempre que sean propor- 
cionadas a la causa que las motive; pudiendo los suce- 
sores del donante revocar las donaciones que no se 
ajusten a estas reglas (canon 1535). 

2.2 Venta y permuta. En las de cosas sagradas 
no se ha de tener en cuenta, para fijar el precio, la 
consagración o bendición de las mismas, ya que de lo 
contrario habría verdadera simonía. La permuta de 
títulos al portador por otros más o, por lo menos, tan 
seguros y productivos, puede hacerse por los adminis- 
tradores siempre que obtengan el consentimiento del 
Ordinario, del Consejo diocesano y de los demás inte- 
resados, pero excluyendo siempre todo género de co- 
mercio o negociación (canon 1539). 

3.2 Prenda, hipoteca o préstamo que hayan de 
gravar los bienes eclesiásticos. Antes de otorgar su 
licencia para estos contratos, debe aquel a quien co- 
rresponda concederla oír a todos los interesados; y 
una vez contraída la obligación, procurar que se pague 
la deuda cuanto antes, a cuyo fin debe el Ordinario 
determinar la cuota anual que ha de aplicarse a la 
amortización (canon 1538). 

4.2 Enfiteusis. Debe exigirse al enfiteuta caución 
suficiente para garantir el pago de la pensión o canon 
y el cumplimiento de las otras condiciones. En la es- 
critura debe establecerse que el fuero eclesiástico es el 
único competente para dirimir, como árbitro, las con- 
troversias que surjan entre las partes, y declararse 
expresamente que las mejoras cederán en favor del 
suelo, El enfiteuta no puede redimir el canon sin li- 
cencia del legítimo superior eclesiástico, conforme a 
las reglas generales sobre enajenación; y en caso de 
redención, debe pagar a la Iglesia por lo menos la 
cantidad o capital correspondiente al canon o pensión 
(canon 1542). 

5.2 Préstamo. Las cosas sagradas no pueden 
darse en comodato para usos que repugnen a su natu- 
raleza (canon 1537). En el préstamo (mutuo) de bienes 
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eclesiásticos no puede percibirse lucro alguno por 
razón del contrato; pero no es ilícito per se que se 
pacte el pago de los intereses legales, salvo que conste 
que éstos sean excesivos, y aun un lucro superior, con 
tal que exista título justo y proporcionado para ello 
(canon 1543). Es la doctrina tradicional, que declara 
que el mutuo es gratuito por naturaleza, pero que por 
título extrínseco al contrato (el lucro cesante, el daño 
emergente o el riesgo) puede percibirse un interés 
proporcionado, interés que puede ser mayor que el 
legal si hay motivo para ello, pero que en otro caso 
debe ser el legal (según la legislación civil) y aun menor 
que éste si es excesivo. 

7.2 Arrendamiento (locación). Además de lo dicho 
en cuanto a licencia para dar en arriendo los bienes 
eclesiásticos, dispone el Código que pueden los admi- 
nistradores hacer por sí, con sólo avisarlo al Ordinario 
(sin necesitar, por tanto, licencia de éste) aquellos 
que hayan de durar menos de nueve años y en los que, 
además, la renta o merced no pase de 1,000 pesetas 
anuales (canon 1541, $ 2.?, núm. 3), y que en todo arren- 
damiento (cualesquiera que sean el tiempo de duración 
y la renta) de un fundo eclesiástico se han de poner las 
condiciones de que han de conservarse los límites, ha 
de cultivarse bien y pagarse puntual y exactamente 
el canon, así como consignarse la oportuna cautela 
para que las condiciones se cumplan (canon 1541, 
$19. 

ALS de las fundaciones piadosas como conjunto 
de bienes temporales eclesiásticos, véase FUNDACIÓN 
en este APÉNDICE. 

*Cosa. f. Filos. Término empleado en Filosofía 
con la misma generalidad del uso ordinario. Significa 
a veces objeto, realidad extraña al yo; tan pronto es 
sinónima de realidad como opuesta a persona; con 
ella se designa todo lo que puede ser pensado, afir- 
mado o negado, tanto lo real como lo supuesto, lo 
conocido como lo desconocido. Comúnmente se echa 
mano del término cosa en aquellos casos en que es 
conveniente dejar en la vaguedad la naturaleza del 
objeto pensado, conocido o supuesto. Cosa es a menudo 
sinónimo de subsiancia, o sea de aquello que existe 
en sí y no en otro; de lo que sostiene los accidentes o 
permanece siendo cuando éstos cambian sin cesar. Con 
este significado viene a coincidir el de la cosa en sí. 

Aun en el uso vulgar, dice Lachelier, e indepen- 
dientemente de toda teoría filosófica, se distinguen dos 
sentidos de la palabra cosa: aquello que es objeto de 
pensamiento y el sujeto por oposición a los predi- 
cados. 

Cosa en sí. Término introducido por Kant en el 
lenguaje filosófico, como opuesto a la cosa para nos- 
otros. Noumeno y fenómeno, realidad y apariencia son 
términos modernos que responden a una misma contra- 
posición. La filosofía griega y la Escolástica cono- 
cieron claramente el problema, aun cuando lo formu- 
laron de distinto modo y le dieron soluciones diver- 
gentes. En Pitágoras se encuentra ya la expresión 
100 u00Tó, equivalente a existir por sí mismo; Demó- 
crito atribuye a los átomos una existencia de la misma 
índole: £te%. Platón recoge la antinomia de Heráclito 
y Parménides, y distingue entre el ser y el aparecer, 
como Aristóteles entre la esencia conceptual de la cosa 
y lo que es ésta en sí misma. Los eruditos han señalado 
en san Gregorio de Nicea un texto (Conira Eun., XII, 
760) en que se reconoce la necesidad de admitir la 
existencia de las cosas anteriores, pero declara la 
imposibilidad de conocer lo que las cosas son en sí. 
Entre los Escolásticos era corriente la distinción del 
esse in re y del esse im imtellectu. En la Edad Moderna 
la distinción entre cualidades primarias y secundarias 
es un intento de conciliar las tesis opuestas de la cog- 
noscibilidad e incognoscibilidad de la cosa en st. V. 
NOUMENON en la ENCICLOPEDIA. 
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* Cosa. Geog. Según el censo de 1920, este muni 
cipio de la prov. de Teruel cuenta 328 h. de hecho o 
346 de derecho. 

Cosa. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Udine, 
círc. de Spilimbergo, mun. de San Giorgio della Richin- 
velda; 500 h. 

COSBAEA. Í. Bot. Género de Lem. y sinónimo 
de K.dsura de Jussieu, en la familia de las magno- 
liáceas. 

COSCARRÓN. m. P. Rico. Árbol de madera 
muy compacta y dura. 

COCOSCINAREA. Í. Zool. y Paleont. (Coscinaraea 
E, H.) Género de celentérecs de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarics, familia de los fúngidos, sub- 
familia de los ciclolitincs. Polípero compuesto, mu- 
ralla común estriada, espesa, sin epiteca. Cálices bas- 
tante profundos, a veces alineados en hileras; tabiques 
numercsos, apretados, continucs en los individuos ve- 
cinos. Tabiques propios de los diferentes cálices bo- 
rrados. Piiocénico y actual. 

COSCINARIA. f. Bol. Género de Yll. el Ev. 
con una sola especie de hongos hipocreáceos, con es- 
poras filiformes. 

COSCINIO. m, Paleont. (Coscintum Keyserling, 
Clathropora Hall.) Género de moluscoidecs de la clase 
de los briozoos, familia de los tilodictiónides. Colonia 
laminosa, lobulada, compuesta de dos capas de celdas 
extendidas una encima de otra, separadas por una del- 
gada lámina mediana; los planes exteriores de estas 
capas llevan aberturas celulares semejantes a poros, 
luego son perforadas al mismo tiempo como un tamiz 
por series de grandes agujeros redondeados y alar- 
gados. Carbonítero. (C. cyclops y slenops Keys.) 

COSCINCCIATO. m. Paleont. (Coscynociathus 
Born.) Género de celentéreos cnidarios del grupo de 
los arqueociatinos. 

COSCINODO. m. Paleont. (Coscinodus.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
selacios, orden de los plagicstomes, suborden de los 
escualoideos. Diverscs dentículos del silúrico superior 
de Rootzikull (isla de Oesel) y de otras localidades del 
Báltico; han sido descritos como Coscinodus. 

COSCINOPTICTA. f. Paleont. (Coscinoplycia 
Taylor.) Género de ce- 
lentéreos del grupo de 
los arqueociatinos. 

COSCINO- 
PLEURA. Paleon!. 
(Coscinopleura Mars- 
son, 1887.) Género de 
moluscoideos de la cla- 
se de los briozoos, or- 
den de los queilosto- 
matos anascos seudos- 
tegos, familia de los 
coscinopléuridos. Los 
márgenes del zZoario 
están orlados de gran- 
des vibráculos. El fron- 
tal está desprovisto de 
poros y avicularios. El 
tipo genérico es C. 
(Eschara) elegans Hag- 
now (1840), del ceno- 
maniense. Este género 
es muy notable; realiza 
el tipo de adaptación 
especial al substrato 
móvil. Muy seguramen- 
te los zoarios estaban unidos a algas en aguas agitadas. 
El equilibrio zoarial, constantemente comprometido, 
estaba asegurado por los vibráculos y los zoecios hidrcs- 
táticos. Los vibráculcs son potentes y su cilio debe de ser 
muy largo; estos son los zoecios cuyo frontal está per- 


Un fragmanto (X 25) con nu- 
merosos zoecios ovicelados, de 
Coscinoplcura digitala Norton, 
1843. Cretáceo (Vincentown), 
Vincentcwn, Nueva Jersey 
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forado por grandes poros dispersos; el labio superior de 
la abertura es enteramentesaliente, oblicuo, truncado, 
cónico. Pertenecen al tipo de vibráculos de la familia 
de los lunulartidos. Están colocadcs lateralmente en los 
márgenes zoariales y en las bifurcacicnes van acom- 
.pañados a menudo de zcecics hidrostáticos; éstos, 
según opinión de Canu y Bassler, contenían el líquido 
destinado al sistema zoarial hidrostático; por consi- 
guiente, tienen por objeto aumentar el volumen ex- 
terior cuando se vacian y disminuir el peso y asegurar 
la capacidad de flotar. Están colocados lateralmen- 
te o agrupados en gran número. Canu, en 1913, citó 
la especie fósil conocida de este género. 

C. digitata Morton (1834). Zcario bifoliado, rami- 
ficante dicótomamente; rames aplanadas, sutilmente 
elípticas en sección oblicua, generalmente de 25 a 
3 mm. de ancho. Zcecios hexagonales, de unos 0%55 de 
largo por 0*”38 de ancho, limitados por una línea lige- 
ramente imprimida; superficie cóncava, especialmente 
hacia la abertura, que está situada generalmente en 
frente del centro. Abertura semielíptica, redondeada 
en la frente, recta detrás, 0'10 a 012 mm, de ancho. 
Normalmente desarrollado y perfecto, el borde pos- 
terior de la abertura está ligeramente levantado y lleva 
una delicada placa encorvada que se prolonga dentro 
de la abertura. Células abortivas, probablemente de 
la naturaleza de los avicularics vicariales, son fre- 
cuentes pero parecen estar enteramente limitadas a 
los bordes del zoario y a aquellas porciones existen- 
tes por debajo de los ejes de bifurcación. Se distin- 
guen de las otras células por sus aberturas subcircular 
y generalmente más pequeñas. Zoecios desconocidos 
(según Ulrich). Medidas: 


ha = 015 mm 
INVIAS PESO Se la="015" » 
Zoeci (Lz = 0'60 mm. 
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Esta especie fué descubierta en el eocénico por Ulrich 
en 1901. La descripción que dió es correcta; no obs- 
tante, sus células abortivas son los vibráculos de un 
tipo perfecto y bien conocido. Los ejemplares del 
eocénico son algo más estrechos que los del cretáceo 
de Vincentown. Se presenta en el eccénico inferior 
(capa briozoa en la base de la formación Aquia): Upper 
Marlboro, Maryland (rara). Distribución geológica: 
cretáceo superior (marga de Vincentown = Daniense): 
Vincentown y otras localidades en New Jersey. 

COSCINOPLÉURIDOS. m. pl. Paleon. (Cos- 
cinopleuridae Canu, 1913.) Familia de moluscoideos de 
la clase de los briozoos, orden de los queilostomatos 
anascos seudostegos. La abertura es semilunar, mar- 
ginada, anterior, nunca terminal. El ovicelo es hiper- 
estomial, encastrado en los zoecios finales, nunca ce- 
rrados por el opérculo. Los onicocelarios son rectos 
pero típicos. Los géneros conocidos son: C. Marsson 
(1887); E. D'Orbigny (1851); M. Mac Gillvray (1895). 

COSCINOSTOMA. m, Paleont. -(Coscinostoma 
Schrm.) Género de celentéreos de la clase de los espon- 
giarios silicispongias, orden de los tetractinélidos rizo- 
mosinos, según la moderna clasificación de Zittel; es 
propio del cretáceo. 

O0OSCOGNO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Módena, círc. y mun. de Pavullo nel Frignano; 1,200 h. 

* COOSCOJUELA DE FANTOVA. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Huesca 
cuenta 360 h. de hecho o 369 de derecho. 

* CoSCOJUELA DE SOBRARBE. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Huesca cuenta 
304 h. de hecho o 332 de derecho. 

* CoscoJUELA (MARQUESES DE). Genealog. En la ac- 
tuelidad (1931), y desde 1928, posee este título el duque 
de Solferino. 
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COSCOLLA Y PLANA (FELIPE). Biog. Escultor 
español, n. en Graus (Huesca) en 1880. Desde su in- 
fancia ha vivido en Barcelona, habiendo empezado a 
sentir vocación por la escultura a los doce años. Des- 
pués de haber trabajado en varios talleres de dicha 
ciudad, se trasladó a Chile, donde se orientó para tra- 
bajar de imaginero. Entre sus obras deben citarse un 
Cristo de gran tamaño, talla en madera policromada, 
hecha por encargo de la Comisión organizadora de la 
procesión del Santo Entierro, de Barbastro (Huesca), 
y la imagen de San Juan de Dios, en el Asilo-Hospital 
de este nombre, en Barcelona. 

COSCOMATE. m. Bo!. Nombre vulgar mejicano 
de Physalis barbadensis y Ph. Coztomatl, de la familia 
de las solanáceas. 

* COSCULLANO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huesca cuenta 190 h. de 
hecho o 223 de derecho. 

COSCULLUELA Y BARRERAS (JUAN ANTONIO). 
Biog. Ingeniero cubano, n. enla Habana el 30 de abril 
de 1884. Se graduó de ingeniero civil en la Universidad 
Nacional en 1905, habiendo sido durante varios años 
profesor auxiliar de la misma y, en l: actualidad, 
catedrático titular de Ingeniería Hidráulica y Sani- 
taria de la Facultad de Ciencias. Pertenece a la Aca- 
demia de la Historia, a la Sociedad Cubana de Inge- 
nieros y a la Sociedad Geográfica de Cuba, y es miem- 
bro de la American Society of Civil Engincers, de la 
American Walter Works Associaton, de la American 
Public Health Association, de la Société des America- 
nisles de París, de la American Anlhropological Asso- 
ciation, de la National Geographical Society y de la 
American Geographical Society. Se ha especializado 
en obras de ingeniería hidráulica y en asuntos histó- 
ricos, siendo una autoridad en materia de antropo- 
logía india. Entre sus obras figuran: El regadío en el 
valle de Gúines; La purificación de las aguas; Cuatro 
años en la ciénaga de Zapala; El problema más impor- 
tante de la ciudad de la Habana; La salubridad urbana; 
El camal de Vento y sus problemas; El regadío en el 
valle de Macurijes; Problemas sobre el riego en Cuba; 
La verdunización de las aguas; La prehistoria de Cuba, 
Nuestro pasado siboney y El lerrilorio cubano como 
vinculo de unión a través de los tiempos. 

* COSCURITA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Soria cuenta 624 h. de 
hecho o 621 de derecho. 

COSELIA. f. Paleont. (Coselia Bolton.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, subclase de 
los terogogéneos, orden de los protoortópteros, del 
antracolítico europeo y norteamericano. 

COSELSCHI (EucEnI0). Biog. Abogado y es- 
critoritaliano, n. en Bagno a Ripoliel 13 de septiembre 
de 1889. A las órdenes de D'Annunzio trabajó mucho 
en favor de la intervención de Italia en la guerra de 
1914-1918 y fué luego voluntario y herido en campaña, 
habiendo obtenido dos medallas de plata y dos de 
bronce. Fué director de Volonta d' Italia, órgano de los 
voluntarios. Es notable poeta y conferenciante, y cola- 
bora en periódicos y revistas. Se le debe: L*Inmo al 
Sole (Turín, 1909); Dante nella natura e nell* umanila 
(Florencia, 1921); 11 Vittorioso (1923); Per l elevazione 
spirituale del popolo italiano (Roma, 1924); 11 poema 
del soldato ignoto (Florencia, 1926), etc. 

COSELLI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Capannori; 4,000 h. 

COSENTINI. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de 
Sicilia, prov. de Catania, círc. y mun. de Acireale; 
3,000 h. 

* COsENTINI (FRANCISCO). Blog. Sociólogo italiaxn, 
n. en 1870, profesor de la universidad libre de Bru- 
selas, autor de Bibliotheca Philosophica ou Guide bi- 
bliographique-critique a l'élude historique de la philo- 
sophie et sciences analogues jusqu'a l'an 1896. 1. Ouvra- 
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ges généraux sur l' histoire de la philosophie (Sassari, 
1896); La teoria gnoseologica e la teoria cosmologica 
nel «De antiquissima ltaliorum sapientia» di G. B. 
Vico (Nápoles, 1904); La filosofía socialista, en Ques- 
tiomi filosofiche (Módena, 1908); Le socialisme el le 
droit naturel (Bruselas, 1908); 1l socialismo gruridico 
(Catania, 1910); Le spiritisme au poini de vue sociolo- 
gique, en Rev. Internal. de Sociol. (1910); La riforma 
della legislazione civile (Módena, 1911), serie de estudios 
de carácter dogmático e histórico, filosófico y jurídico; 
Préliminatres d la Societé des Nations (1919), e 1 grand: 
filosofi e 1 grandi sistema filosofici (Turín, 1925). 

COSENTINIA. f. Bo!. Género de Tod. y hoy 
incluído en Nothochlaena R. Br., de helechos polipo- 
diáceos. 

* COSENTINO (Jos£). Biog. Historiador y lite- 
rato italiano, n. en 1852 y m. el 9 de julio de 1922. 
Fué jefe de sección de los archivos de Palermo y autor 
de interesantes trabajos sobre la historia de Sicilia, 
pudiendo añadirse a las obras que se citaron en la EN- 
CICLOPEDIA: Un teatro bolognese del secolo XV 111 (Bo- 
lonia, 1900), y L*arena del sole (Bolonia, 1903). 

* COSENZA. Geog. Esta provincia italiana de 
Calabria cuenta 556,773 h. según el censo de 1928, 
La sede arzobispal de COSENZA depende directamente 
de la Santa Sede. Según datos de 1922, comprende 
111 parroquias y 81 casas religiosas. 

* COSENZA.,. Geog. Esta ciudad italiana cuenta 
33,235 h. en 1928. Su Catedral, reconstruida en 1185- 
1222, enestilo gotico provenzal, en el emplazamiento 
de otra iglesia destruída por el terremoto de 1884, fué 


Fachada de la Catedral de Cosenza 


consagrada en 1222 ante Federico 11 y reconstruida 
en estilo barroco en 1750 por orden del arzobispo 
Capece Galeoto, siendo consagrada de nuevo en 1759. 
La fachada sufrió una"nueva restauración en 1831. 
El interior es basilical de tres naves divididas por pi- 
lastras, y en él se efectuaron notables obras en 1886 
por parte de los arquitectos José Pisanti y Silvio Cas- 
trucci, que la libraron de feos aditamentos barroccs. 
Además de la tumba de Luis XII de Anjou, duque de 
Calabria, m. en la ciudad en 1435, conserva de intere- 


COSENTINIA — 


COSHOCTON 


sante una Asunción y Apósloles, de Domingo Morelli; 
la tumba de Isabel de Aragón, mujer de Felipe II de 
Francia; una Inmaculada, atribuida a Lucas Giordano, 
y una tablaitalobizantina de una Virgen muy venerada 
enla región. En el tesoro hay una cruz relicario en oro 
con esmaltes, piedras preciosas y filigranas, notable 
ejemplar bizantino del siglo IX o X, a la que después 
se añadió un pedestal gótico del siglo XV; según la 
tradición, fué donada por Federico 11 con ocasión de 
la consagración del templo. Citaremos también la 
iglesia de Santo Domingo, del siglo XIIHI O XIV, que 


'| conserva un atrio Ojival y un gran rosetón y hermosa 


puerta tallada del Renacimiento (1515); en su interior, 
de una sola nave, se conservan interesantes obras, 
entre ellas varios relieves de la escuela de Gagini. La 
de San Francisco de Asís, que conserva un portal y 
una capilla del siglo XII, pintoresco claustro, y junto 
a ella notables restos de muros romanos. La de Santa 
María de Constantinopla o de los Reformados, recons- 
truída en el siglo XVII, con interior de tres naves y 
cuadros de Guillermo Borremaus. Citaremos, además, 
el castillo, cuyo torreón poligonal data de la época de 
Federico Il; el monumento a Bernardo Te'esio, de 
Aquiles de Orsi; el palacio de la Caja de Ahorros, con 
atrio y hermosas colun'nas de mármoles calabreses; 
el monumento a los muertos en la guerra de 1844, con 
la estatua de la Lzbertad, de José Pacchioni; el Palacio 
de la Prefectura, con busto de Víctor Manuel 11, en el 
patio; el Museo Municipal, instalado interinamente en 
el teatro, edificio proyectado por Zumpano en 1878, 
con interior decorado por Diana y telón de Pablo 
Vetri, sobre boceto de Domingo Morelli y techo de 
Enrique Salfi; la Real Escuela complementaria, y en 
sus alrededores, en el valle de Rovito, el antiguo acue»- 
ducto y el ara dedicada a los hermanos Bandiera en 
el lugar donde fueron fusilados. 

Bibliogr. Juan Patari, Cosenza, l' Atene della 
Calabria, en la serie Le cento citla d'Italia illustrata 
(Milán, 1928); L. V. Bertarelli, Zialia meridionale 
(vol. Y); Campania, Basilicata e Calabria, enla Guida 
d'Italia del Touring Club Italiano (Milán, 1928). 

Cosenza (JosÉ). Biog. Pintor italiano, n. en Luzzi 
el 19 de septiembre de 1849. Hizo sus estudios en la 
Academia de Bellas Artes, obtuvo varios importantes 
premios y pasó a establecerse a Nueva York. Entre 
sus cuadros descuellan: Hora estival; En el bosque de 
Portici; Fiesta en Mergellina; Blitz imprudente, etc. 

OOSERÍ. (Etim. — Del franc, causerie.) f. Galicis- 
por charla o conversación aMena. 

COSGRAVE (GUILLERMO Tomás.) Briog. Polí- 
tico irlandés, n. en Dublin en 1880. Desde muy joven 
intervino en la vida política desu país y fué uno de 
los jefes más prestigiosos del nacionalismo irlandés. 

esde 1909 a 1922 perteneció a la Corporación de 
Dubiin y en este último año formó parte del Gobierno 
provisional y fué elegido presidente del Parlamento, 
En diciembre de dicho año, establecido el Estado li- 
bre de Irlanda, COSGRAVE fué nombrado presidente 
del Consejo Ejecutivo, permaneciendo en el cargo 
hasta 1920. Durante este tiempo, la labor desarrolla» 
da por COSGRAVE fué de suma importancia, pues hubo 
de luchar con grandes obstáculos, que con su gran te- 
nacidad y patriotismo fué venciendo. 

* COSHOCTON. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Ohfo, tiene 558 millas cua- 
dradas inglesas y 29,595 h. según el censo de 1920. || 
Esta ciudad, capital del condado de su nombre, en 
el Est. de Ohio, cuenta 10,847 h. según el censo de 
1920. Exporta carbón, grancs, harina, ganado y lana 
en grandes cantidades y posee diversas manufacturas. 
La producción industrial en 1925 se evaluó en más 
de 8.000,000 de dólares. En 1801 fué fundada en el 
sitio que ocupaba la antigua población india destruida 
por los blanccs en 1781. 


COSINIA — COSMOCERAS 


COSINIA. f. Paleoni. (Cosima Stache.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los melánidos. 

Cosío (Prbro). Biog. Político, diplomático y 
escritor uruguayo, n. en Montevideo el 8 de octubre 
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* COSMIBUENA. Í. Bol. Género de Ruiz y 
Pavón, sinónimo de Hirtella de Linneo, en la familia 
de las rosáceas. ) 

COSMINA. Í. Zool. V. PLACAS GANOIDEAS. 

COSMIOLITES. m. Paleont. (Cosmiolithes 


de 1873. Después de haber ocupado algunos cargos en | Lindstr.) Género de celentéreos heliclítidos. Palo del- 


la Administración pública, fué elegido diputado para 
el período de 1910-13, en marzo de cuyo año y hasta 
1916 desempeñó el Ministerio de Hacienda. En abril 
de 1915 su Gobierno le nombró presidente de la Dele- 
gación del Uruguay en la Conferencia Financiera 
Panamericana de Wáshington, y en mayo de 1916 


gado, foliforme. Cenénquima de tubos redondos, de 
pared gruesa y de un espesor desigual, con fondos 
cóncavos u oblicuos. La septa de las células principales 
es larga. En el silúrico superior se presenta el Cosmíio- 
lithes ornatus Lindstr. 

COSMO (HUMBERTO). Btog. Publicista italiano, 


formó parte de la Conferencia de la Alta Comisión | n. en Vittorio Veneto el 5 de junio de 1868. Ha sido 


Internacional pro Legislación Comercial Uniforme que 
tuvo lugar en Buenos Aires. Ha sido también miembro 
del Consejo del Patronato de Delincuentes y Menores 
y de otras corporaciones. El 18 de enero de 1917 se le 
confió el cargo de ministro plenipotenciario y enviado 
extraordinario ante el Gobierno de España, que no 
llegó a desempeñar por ha beraceptado el que de igual 
clase y en la mismafecha le fué otorgado para repre- 
sentar en Londres a su país. En febrero de 1924, por re- 
nuncia del ministro de Hacienda, fué nombrado para 
substituirle. Entre sus obras, se destacan: Ensayos po- 
líticos (1897); Accidentes del trabajo (1908); La protección 
industrial y la jornada de ocho horas (1908); Tarifas de 
Aduana; La enseñanza profesional (1910); El Poder eje- 
cultivo colegiado (1913), y la novela El doctor René (1903). 

COSIRITA o CossYrITA.f. Mineral. Es un anlíbolo 
triclínico (Nay, Fe) SiO¿ + m [(Al,,Fe>)Si¿Oy)]. Ala vez 
sódica, ferrífera y albuminífera. Negra o pardo rojo- 
ob3cura, casi opaca en lámina delgada. Policrcísmo 
intenso. Extinción a 32 de hig1 en hi, y a 39” en gz. 
Birrefringencia positiva. 

* COSLADA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Madrid cuenta 312 h. de 
hecho o 333 de derecho. Aguas minerales purgantes, 
sulfatodosódicas, potásicas, magnésicas y litínicas; se 
usan también en ginecopatías y enfermedades de la 
piel. Emergen en forma de sifón de una hendicura 
roqueña cristalizada, completamente limpias. 

COSMACANTO, m. Paleont. (Cosmacanthus Ag.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los selacios ictiodorulitos, cuya colocación sistemá- 
tica no es del todo cierta. Se encuentra extendido en 
el devónico. 

COSMANTHOIDES. m. Bot. Subgénero de 
Phacelia de Jussieu, en la familia de las hidrofiláceas. 

COSMANTO. m. Bot. El género Cosmanthus de 
Nolte es-hoy subgénero de Phacelia de Jussieu, en la 
familia de las hidrofiláceas. 

COSMARIDIO. m. Bot. El género Cosmaridium 
de Gay es sinónimo de Pleurotaentopsis Lund., en las 
algas desmidiáceas. 

COSMELIA. f. Bol. Género de R. Br. con una 
sola especie australiana de plantas epacridáceas epa- 
crideas. 

COSMELLA.f. Bo!. Fundado por Torrey y Gray; 
se refiere a dos especies del género Coreops1s y sección 
Eucoreopsis con flores periféricas rosadas y del disco 
amarillo. Son de la parte atlántica de los Estados 
Unidos. 

* COSMÉTICO. m. Farm. y Quim. V. PERFU- 
MERÍA en la ENCICLOPEDIA. 

Cosmético oxálico. El cosmelicum oxalicum es un 
preparado formado por 5 gr. de ácido oxálico, 10 de 
bórax, 135 de agua de rosas y 50 de glicerina. Sirve 
para lavar las partes de la piel que se presentan con 
manchas. 

Vinagre cosmético. El cosmetic vinegar es un pre- 
parado consistente en una mezcla límpida de 60 gr. de 
tintura de benjuí, 10 de bálsamo del Perú, 150 de 
agua de Colonia, 150 de bálsamo de vida de Hoffmann 
y 300 de vinagre. 


profesor y director de la Rassegna Padovana di Storia 
ed Arte, colaborador del Giormale Storico della Liltera- 
tura Italiana y redactor de la Stampa. Se le debe: Gli 
erot dell'amore de Dio (Padua, 1896); Le mistiche nozze 
di frate Francesco con Madonna Poverta (Florencia, 
1899), y Lavolonta in Amleto (Milán, 1927), esta última 
en colaboración con A. Frassati. 

COSMOCERAS. m. Zool. (Cosmoceras Waagen.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos 
ammonítidos, familia delos comoclercítidos. Waagen y 
Neumayr han com- 
prendido el género 
Cosmoceras en una 
acepción más amplia, 
de modo que, para 
ellos, este género co- 
rrespondía bastante 
bien a lo que llama- 
mos hoy la familia 
de los cosmocerátidos. 

Desde la creación, 
muy justificada, de 
los géneros Garantia 
Rollier y Strenoceras 
Hyatt, pueden pre- 
cisarse los límites del 
género Cosmoceras y 
no comprender en él 
más que los cosmo- 
cerátidos con tres hileras de tubérculos (umbilicales, 
laterales y externos) del calloviense superior y del 
oxfordiense. 

Este conjuvto bastante limitado de especies es muy 


Cosmcceras Elizabelhoe Pratt. 
Calloviense. Christian Malford 
Wiltshire 


Cosmoceras Grassouvres R. Douvillé. De Montbizo 
(Sarthe). Tipo (Colección de Grossouvre) 


homogéneo y corresponde a una agrupación perfecta» 
mente definida, por lo que es inútil esccger una es- 
pecie en particular como tipo del género. 
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La forma general de los cosmoceras es sumamente 
variable; el espesor y la altura de las vueltas, el tamaño 
del ombligo, la intensidad de la ornamentación, la 
rapidez del desarrollo ontogénico son todos caracteres 
variando en límites considerables con la especie, la 
variedad o hasta solamente la edad. 

La ornamentación es más constante: se compone 
esencialmente de costillas bifurcadas o polifurcadas, 
llevando tres tubérculos, el p1imero cerca del ombligo, 
el segundo en el punto de origen en el haz de costillas 
secundarias, el tercero en la extremidad externa de 
éstas. 

Las mismas costillas son más o menos altas y espesas; 
pueden igualmente ser casi rectas o dobladas ligera- 
mente hacia delante o hacia atrás. Alcanzan siempre 
normalmente la región sifonal. El pelaje joven está 
caracte:izado por una interrupción muy marcada de 
las costillas en esta región y por tubérculos externos 
bienindividualizados; el pelaje adulto, por el contraxio, 
por costillas nointerrumpidas en la región sifonal y por 
tubérculos externos atrofiados o desaparecidos. 

Muchos cosmoceras poseían lengijetas bucales. Por 
Otra parte, no pueden distinguirse por la sola morfo- 
logía de las formas que poseían esas lengúetas. 

A este género pertenecen las siguientes especies: 

C. Elisabethae Pratt, C. Cou/foni Roberto Douvillé, 
C. Jason Reinecke, C.Grossouvrei R. Douvillé, C. Castor 
(Reinecke) Niki'in, C. Castor var. Bizeti nov., Pollux 
(Reinecke) Niki:in, C. Bigoti Bizet, C. orna.um Schlot- 
heim, Brasil, C. Proniae Teiss., C. Prontae var. crassa 
nov., C. Duncant Sow., C. spoliatum Rollier y C. pollu- 
cinum Teijsseyre. 

COSMOCERÁTIDOS. m. pl. Zool. Familia de 
moluscos de la clase de los cefalópodos ammovít.dos. 

Este grupo de formas corresponde a una parte de 
los Dentati y de los Ornati de Leopoldo de Buch (Amm. 
Jason, Duncant y ca!l.viensis; Amm. Castor y Pollux). 
Las demás formas que el autor alemán ha colocado en 
estos dos grupos (Creniceras dentalum Sow.; Stringoce- 
ras pustula um Rein.; Hoplites splendens Sow.; Schlón- 
bachia varians Sow.) pertenecen todas a familias muy 
alejadas del género Cosmoceras comprendido en el sen- 
tido más amplio. No hay, pues, lugar a tener en cuenta 
estas 2proximaciones. 

El grupo fué bautizado Cosmoceras por Waagen y 
separado con justo título de los Stephanoceras (0 mejor 
Stepheoceras), agrupación que corresponde poco más 
o menos a la familia de los Cadocerálidos, familia 
que no tiene probablemente ninguna relación de pa- 
rentesco con la que estudiamos en este momento. 


Parkinsonia ferruginea Oppel, de la oolita ferruginosa 
de Bayeux (ejemplar de la colección de Grossouvre) 


Waagen parece haber tenido sobre todo en cuenta los 
Ornalí de Leopoldo Buch. Los caracterizaba a la vez 
por su rica ornamentación (Cosmoceras, no es sino 
la traducción griega de Ornati) y porlabrevedad de su 
celda dehabitación, que esinferior a unamedia vuelta. 

Neumayr define con mayor precisión el género 
Cosmoceras, pero lo comprende muy ampliamente, de 
modo que se vuelve más considerable él solo que la 
familia entera de los Cosmocerátidos, tal como lo en- 
tendemos actualmente. 


COSMOCERÁTIDOS 


Neumayr clasificaba en su género Cosmoceras 32 
especies que se reparten genéricamente hoy de la ma- 
nera siguiente: 

C.(Waagen) Neumayr: Duncani Sow., Fucsi Neum., 
Jason Rein., orna um Schloth. y Pollux Rein. 

Kepplerites Neumayr: callovinsis d'Orb., Galiloet 
Opp., Goweri Sow., Keppleri Opp. y Torricelliz Opp. 

Strenoceras Hyatt, contrarium d*Orb., Juli (2) 
d'Orb., subjurcatum Ziet., Garantía Rollier, Garanti 
d'Orb. y bifurcala Ziet. 

Las especies siguientes deben ser rechazadas en 
familias muy alejadas: 

Parkinsonia Bayle: ferruginea Opp., neu /[ensis Opp., 
Parkinscni Sow. y wurlembergica Opp. 

Saynoceras: adversum Opp., Caíulloz Opp. y verru- 
cosum d'Orb. 

Macrocephalites (Sutner) Zittel: dimerus Waag., 
[issus Sow., nepalensis Gray., opis Sow., sublrapezinus 
Waag. y cucylus Waag. 

Proplamulites Teisseyre: Koentgi Sow. 

Presentan, en efecto, caracteres muy diferentes: 

1.2 Proplanulites (tipo: Amm. Koenigi Sow.) es un 
género aliado de muy cerca de los perisfínciidos. No 
hay ninguna relación de parentesco probable entre 
esta úl.ima familia y la de los cosmocerátidos. 

2.2 Saynoceras (tipo: 4Amm. verrucosus d'Orb.) no 
es conocido más que en el jurásico superior y el cretá- 
ceo infe jor. Aunque su ornamentación presenta una 
vaga semejanza con la de ciertos cosmocerátidcs, exis. 
te un hiato estratigráfico demasiado grande entre los 
últimos cosmocerátidos (oxfordiense medio) y los pri- 
meros Saynoceras (titónico) para que sea lícito colo- 
carlos, hasta provisionalmente, en un mismo filum. 
Los Saynoceras son, por Otra parte, formas bastante 
raras y aun mal conocidas. 

3.2 Parkimsonta (tipo: Amm. Parkinsoni Sow.). 
Muchos autores aproximan este género a los Garantia 
que se encuentran en las mismas capas. Se basan 
sobre cierta analogía de forma que existe entre los dos 
géneros: Munier-Chalmas passim, Emilio Haug y, sobre 
todo, Zittel y Rollier aproximan Cosmoceras y Parkin- 
sonia. Enrique Douvillé separa, por el contrario, los 
Parkinsonta de los cosmocerátidos. Aproxima los Par» 
kinsonia a los Dactilioceras y a los Perisphinctes. 

Las analogías existentes entre Cosmoceras y Parktin- 
sonta son todas superficiales. No hay nunca tubérculos 
externos en Parkinsonta; en la forma adulta las cos» 
tillas no se corresponden en los dos lados de la inte- 
rrupción ventral, al contrario de lo que sucede en 
Cosmoceras y hasta en toda la familia en el sentido 
en que la entendemos. El estudio de las líneas suturales 
contribuye a alejar Parkinsonia de Cosmoceras. En 
Parkinsonia la agrupación en dos de los elementos 
externos del tabique con inclinación muy marcada 
sobre el radio de los lóbulos accesorios de s¿ acerca 
completamente el tabique de Parkinsonia al de los Pe- 
risphinctes; sucede lo mismo con el dibujo de la parte 
antisifonal, 0, y 0, estando separados por un A, poco 
importante e inclinado sobre el radio, exactamente 
como en Perisphinctes. 

En Cosmoceras, al contrario, los tres elementos clá- 
SICOS Sy, Sa Y Sg poseen una importancia igua); 1 y 2 es- 
tán igualmente desarrollados, 2 hasta puede ser más 
elevado que 1 y 1 es profundo y de eje casi vertical. 

Lasanalogías de Parkinsonta parecen, pues, estar con 
Perisphinctes. 

En todo caso no están con Cosmoceras. 

La familia de los cosmocerátidos comprende los 
géneros siguientes: 


AS a Rollier. Tipo 4mm. Garanti 


Bajociense IV... ]Strenoceras Hyatt. Tipo: 4Amm. nior- 
Batoniense......j tensis d'Orb. 


COSMOCLADIUM — COSMOLÓGICO 


Kepplerites Neumayr. Tipo: Amm. 
Keppler: Oppel. 

Calloviense II...)Cosmoceras Waagen. Tipo no indi- 

Calloviense I....f cado. 


Calloviensel.... l 


Todos estos géneros están caracterizados por la 

- existencia, durante una parte más O menos larga de 

su evolución ontogénica, de los caracteres esenciales 
siguientes: 

1.2 Interrupción ventral de las costillas y corres- 
pondencia de éstas en los dos lados de la banda sifo- 
nal lisa, 

2.2 Existencia general de tubérculos externos y 
muy frecuente de tubérculos laterales y umbilicales. 
En los cosmocerátidos más evolucionados puede ha- 
ber, pues, tres tubérculos por costilla. 

Es di ícildar una definición mo:fológica muy precisa 
de la familia, los géneros que la componen habiendo 
vivido delbajociense superior al oxfordiense y habiendo 
evolucionado mucho. 

Es, además, completamente imposible, en el estado 
actual de nuestros conocimientos, establecer un paso 
continuo entre los cuatro géneros que componen esta 
familia. Subsiste un hiato bastante considerable entre 
ellos. Hay una cortadura verdadera entre las faunas 
de los diversos pisos geológicos. 

Según Roberto Douvillé, la familia saca su indivi- 
dualidad de los dos hechos siguientes: 

1.2 Existe una semejanza innegable en la orna- 
mentación de todos los géneros que entran en la 
familia. 

2.2 Y, sobre todo, hay, en diferentes momentos, 
reaparición de los tipos anteriores. No se reproducen 
exactamente: la naturaleza sigue raramente dos veces 
las mismas vías, pero hay analogía suficiente entre es- 
tas formas afines sucesivas para atribuirlas a una mis- 
ma tendencia interna variar en un sentido determina- 
do. Esta tendenciainterna, obrando siempre en el mis- 
mosentido, es muy característica de la familia; según 
Roberto Douvillé,es lo que la caracteriza mejor. 

Sin embargo, no oculta Roberto Douvillé que hay 
aquí una enorme parte de apreciación personal. 

He aquí algunos ejemplos: 

4.2 Escierto que ningún paleontólogo algo práctico 
confuncirá un Garantía y un Kepplerites. Sin embargo, 
son los mismos elementos de ornamentación; única- 
mente la importancia relativa de las costillas, de los 
tubérculos, su forma, la de la vuelta, varían. Son 
combinaciones diferentes de elementos análogos. Esta 
analogía es muy sorprendente si se escogen ciertos 
representantes de los dos géneros, por ejemplo Ga- 
rantia barulata Quenstedt y Kepplerites Torricellii 
(Oppel) C. Mayer. Según Roberto Douvillé, la reapa- 
rición del mismo tipo de ornamentación tres zonas 
paleontológicas más tarde no es fortuita y es debida 
a una tendencia que ha permanecido latente durante 
todo el batoniense. 

2.2 Hay muy reales analogías de ornamentación 
entre el tipo normal de los Sirenoceras (Str. subjur- 
calum Zieten del Ciret) y ciertos cosmoceras como 
Cosm. Pollux. La forma delgada y cortante, torcida 
hacia atrás, de las costillas umbilicales, es muy sor- 
prendente. 

3.2 Strenoceras (?) Julii d'Orb. es un Strenoceras 
(si puede emplearse este término genérico) completa- 
mente aberrante. Los cosmocerátidos con tres hileras 
de tubérculos no están normalmente desarrollados más 
que a partir del calloviense superior. Ahora bien, 
Strenoceras (2) Julíi tiene precisamente tres tubérculos 
por costilla. Se parece mucho más a un Cosmoceras 
que a cualquier otro género. Pero ha vivido exclusiva- 
mente en el batoniense superior. Hay que admi'ir que 
es una variación premoitoria del tipo Cosmoceras que 
no hasido viable a partir del batoniense y no ha podido 
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realizarse no. m.]mente más que mucho más tarde, en 
el calloviense superior con Cosmoceras Jason, 

¿Cómo llamar entonces el 4mm. Juli? 

4.2 Es muy notable comprobar que el der:ibo hacia 
atrás de las costillas en el género bajociense y bato- 
niense Strenoceras aparece a partir del bajociense, pero 
no se realiza normalmente más que en el batoniense 
con el Amm. contrarius. Hay ahí una serie de ensayos 
sucesivos, de los cuales sólo el último ha logrado 
su fin. 

Esta tendencia a variar en un sentido determinado 
que se manifiesta así por variaciones premonitorias y 
por retornos atávicos es lo que constituyela individua- 
lidad de la familia. Es su originalidad propia. 

COSMOCLADIUM. m. Bot. Género de Bréb. 
con cuatro especies de algas desmidiáceas. 

COSMOCLORITA. f. Mineral. Silicato del 
grupo de las clintonitas, descubierto por Laspeyres. 
Aligual que la venasquita y la masonita, difiere muy 
poco de la ottrelita. 

COSMOCLORO. m. Mineral. Silicato de cromo. 

COSMOCRINO. m. Paleont. (Cosmocrinus Jac- 
kel.) Género de equinodermos pelmatozocs de la clase 
de los crinoideos, orden de losfistulados, familia de los 
ciatociínidos, propio de los terrenos devónicos. 

COSMODO. m. Paleont. (Cosmodus Sauvage.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los ganoideos, orden de los picnodontos, sinó- 
nimo de Coelodus Heckel. V. FacoDo, GLosoDo y 
PICNODO en la ENCICLOPEDIA. 

COSMOLEEPIS. m. Paleont. (Cosmolepis Ag.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los heterocercos, familia 
de los paleoníscidos. Peces ovales, ventrudos, de 40 cm. 
de largo por 12 de 
ancho; escamas róm- 
bicas con costillas dia- 
gonales arqueadas 
bastante fuertes. Na- 
daderas ventrales co- 
locadaspor delante de 
la mitad de la lon- 
gitud, aletaanal gran- 
de, de larga base. Ale- 
ta dorsal muy fuerte, 
empezando solamente un poco por detrás de la aleta 
ventral. Lóbulo inferior de la aleta caudal de dimen- 
siones considerables. Cabeza pequeña. Única especie, 
C.Egertont Ag. en el liásico de Barrow-on-Soar, Leicesa 
tesrhire. 

* COSMOLOGÍA. f. Filos. Después de la crí- 
tica que hizo Kant de la Cosmología generalis, de C. 
Wolff, la palabra se ha conservado casi exclusivamente 
y aun no siempre en los tratados de filosofía escolás+ 
tica, En otros sistemas se ha llamado Filosofía natu- 
ral o de la Naturaleza, Metafísica de la Naturaleza, 
y Filosofía o Metafísica de la malería. La Cosmología 
puede abarcar la consideración filosófica (meta/Ísi- 
ca) del mundo en general o sólo de los seres no espi- 
rituales, reservándose entonces para la consideración 
análoga de estos últimos la denominación de Psico» 
logía racional. En el primer caso es una Metafísica 
de lo finito y encierra las dos ramas de la filoso'ía 
de la naturaleza y de la filosofía del espíritu. 

* COSMOLÓGICO. adj. Filos. Ciencias cosmo- 
'ógicas. Con frecuencia se ha adoptado para la clasi- 
licación de las ciencias un punto de vista objetivo y 
se han agrupado con el nombre de cosmológicas todas 
las ciencias del mundo (Amy ére, Essat sur la philoso- 
phie des sciences, el cual las opone a las noológicas o 
ciencias del espíritu). Las ciencias cosmológicas o cien- 
cias de la Naturaleza comprenden una sección de cien- 
cias concretas, otra de ciencias abstractoconcretas y 
otra de abstractas, Cournot, en cambio, prefiere reser- 
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Escamas de Cosmolepis Egertoni 
Ag. Liásico» a, de por fuera; b, 
de por dentro 
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varel nombre de cosmológicas para las concretas: Bo- 
tánica, Zoologta, etc. 

COSMONAUTILO. m. Paleont. (Cosmonautilus 
H. y S.) Género de moluscos de la clase de los ceta- 
lópodos, familia de los nautílidos, propio de los te- 
rrenos triásicos. 

COSMOPOLIS. Geog. Villo de los Estados Uni- 
dos, en el de Wáshington, condado de Grays Harbor, 
1,512 h. según el censo de 1920, 

COSMOPTIQUIO. m. Paleont. (Cosmoptychius 
Traquair, Amblypterus Ag.) Género de vertebrados de 
la clase de los pe- 
ces, subclase de los 
ganoideos, orden de 
los heterocercos, fa- 
milia de los paleo- 
níscidos, Cuerpo ven- 
trudo,escamas y hue- 
sos de la cabeza es- 
triados. Dentición y 
nadaderas como en 
Rhabdolep1s, pero 
aleta ventral de base 
más larga. Opérculo 


Escama de Cosmopbtychius striatus dl oia 
Ag. sp. (según Traquair) abajo, su opércu O 
a, de por fuera; b, de por dentro triangular. Única es- 


pecie C. (.4Amhlypte- 
rus) striatus Ag. sp. en el terreno hullero inferior de 
Edimburgo. V. AMBLÍPTERO (t. V, pág. 75) en la EN- 
CICLOPEDIA. 

COSMOSTIGMA. m. Bot. Género de Wight 
con una especie india, ceylanesa y javanesa de be- 
jucos asclepiadáceos cinancoideos tiloforeos marsde- 
ninos. 

* COSMOTÉTICO. m. Hist. de la Filos. Los 
idealistas cosmotéticos, o sea los filósofos que nie- 
gan la conciencia inmediata del nmo-yo (cosmos), son 
de dos clases. Admiten unos en el conocimiento del 
mundo una entidad representativa presente al es- 
píritu y no una simple modificación mental: Demó- 
crito, los Escolásticos, Newton, Clarke, A. Tucker y 
Malebranche. Otros no reconocen más objeto inme- 
diato de la percepción que un estado de conciencia. 
Leibniz, Arnaud, Condillac, Kant y, en cierto modo, 
Descartes. Los idealistas que Hamilton llama cosmo- 
téticos son también dualistas hipotéticos. 

COSNE. Gcog. Esta ciudad francesa, en el de- 
partamento de Niévre, cuenta 6,069 h. según el censo 
de 1926. 

COSNIER (ENRIQUE CARLOS). Biog. Ingeniero 
agrónomo francés, n. en Chátillon-sur-Indre el 14 de 
julio de 1869. Hizo sus estudios er los Liceos de 
Tours y Charlemagne, en París, prosiguiéndolos en el 
Instituto Nacional Agronómico. Se ha consagrado a 
la agricultura y, además de ingeniero agrónomo, ha 
sido alcalde de su villa natal, consejero general, di- 
putado, comisario general de Agricultura para el 
África del Norte y colonias, senador y presidente del 
Consejo general del Indre, etc. Es caballero de la Le- 
ción de Honor, gran cruz de Nissam-Aluite, gran cruz 
de Nicham-Iftikar y caballero del Mérito Agrícola. 
Se le deben notables trabajos, entre ellos: Víandes 
hiizorifiées et la question du blé; L' Afrique du Nord; 
LOuest africain, etc. 

COSORIX. m. Paleont. (Cosoryx Leidy, Meryco- 
dus Leidy, Dicroceras Cope.) Género de vertebrados 
de la clase de los mamíferos, orden de los ungulados, 
suborden de los artiodáctilos, familia de los cervicor- 
nios, subfamilia de los cervulinos. Como Blastomeryx 
Cope, pero molares altos, casi hipselodontos, muy pa- 
recidos a los de Antilocapra, las marcas cerradas tem- 
prano. Los cuernos, descritos y figurados por Cope, 
estaban verosímilmente recubiertos de piel y se dis- 
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tinguen por su superficie lisa y su rosa poco desarro- 
llada o faltando completamente. Los cuernos son, Ora 
sencillos, ora ramificados dicotómicamente, hasta a 
veces provistos de varios mogotes y aparentemente 
no han sido nunca caducos. El esqueleto concuerda, 


Esqueleto restaurado del Cosoryx furcatus Leidy 
Plioceno inferior (Nebraska) 


en todos sus caracteres esenciales, con los de Blas- 
tomeryx Cope y de Palaeomeryx s. str. H. v. Meyer. 
Bastante abundante en el pliocénico inferior (piso 
de Loup-Fork) del Nebraska, Kansas, Colorado y 
New México. 

Las cinco o seis especies conocidas (C. furcatus, 
necatus Leidy, C. teres, Tehuanus Cope) tienen poco 
más O menos la talla de un carnero. 

COSPAIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Perusa, mun. de San Giustino; 600 h. 

* COSPEITO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Lugo cuenta 6,817 h. 
de hecho o 7,947 de derecho. 

COSPI. m. Bot. Nombre vulgar de Orlaya ma- 
ritima, de la familia de las umbelíferas. 

* COSQUIN (MANUEL). Biog. Publicista fran- 
cés, n. y m. en Vitry-le-Frangois (1841-1919). Después 
de haber estudiado la carrera de Derecho se retiró a 
su pueblo, consagrándose exclusivamente al estudio 
de las costumbres populares. Fué correspondiente de 
la Academia de Inscripciores, colaboró en numerosas 
revistas y publicó las siguientes obras, además de las 
ya citadas (V. t. XV, pág. 1178): Les contes populatres 
curopéens el leur origine (París, 1873); La vraie et la 
Jausse infaillibité du pape (París, 1873); Les contes po- 
pulaires et leur origine, dernter état de la question (Bru- 
selas, 1875); Le Concile du Vatican, son caractére, ses 
actes (París, 1877); Un probléme historique. Á propos du 
conte égyptien des Deux Fréres (Le Mans, 1877); Contes 
populaires de Lorraine, comparés avec les contes des 
autres provinces de France et des pays étrangers, obra 
premiada por la Academia Francesa (París, 1886); Con- 
erés international des traditions populaires en 1889 
(París, 1891); La légende du page de Sainte Elisabeth 
de Portugal et le conte indien des Bons Conseils (París, 
1903), y Fantaisies biblico-mythologiques d'un chef 
d'école, Edmond Stucken, et le Folk-lore. 

COSQUÍN. Geoz. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, sit. en la sierra de este úl- 
timo nombre, 2 720 m. de altitud. Es un punto de 
veraneo que goza de privilegiado clima y está pro- 
tegido de los vientos por el pico llamado Pan de Azú- 
car. Está dotada de buenes condiciones higiénicas y 
a ella acuden numerosos enfermosa reponer su salud, 
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COSQUINOLINA. f. Paleont. (Coskinolina Sat- 
che.) Género de protozoos de l+ clase de los rizópodos, 
orden de los forami ¡íferos, familia de los mil.ólidos, 
subfamilia de los peneroplinos, propio de los terrenos 
terciarios. 

COSROES. m. Zool. (Chosroes Stebb.). Género 
de crustáceos malacostráceos del orden de los anfí- 
podos y familia de los caliópidos. La antena interna 
es corta, sin flagelo accesorio; labro redondeado; labio 
sin lóbulos internos; urópodo tercero con ramos casi 
iguales, sublanceolados. Se han descrito 10 especies; 
el Ch. incisus Stebb. se halla en el estrecho de Maga- 
llanes. 

COSSARA. Geog. Pobl. de Italia, en Ja prov. y 
círc. de Aquila, mun. de Ametrice; 1,000 h. 

COSSIO (FRANCISCO DE). Biog. Periodista y literato 
español, n. en Sepúlveda (Segovia) el 12 de mayo de 
1887. Estudió Derecho en la Universidad de Vallado- 
lid y desde muy joven comen- 
zÓ su carrera periodística, ha- 
biendo publicado más de 3,000 
artículos en El Norte de Casti- 
lla de dicha ciudad. Obtuvo en 
1929 el premio Mariano de Ca- 
vía, instituido por 4 BC. Du- 
rante la Dictadura estuvo pri- 
meramente expatriado.en Pa- 
rís; después se le deportó a 
Chafarinas y últimamente pasó 
a América del Sur y dió nume- 
rosos cursos y conferencias en 
la República Argentina y el 
Uruguay. De espíritu sagaz y 
dotado de fina sensibilidad, 
aparte de su considerable y va- 
liosa labor periodística se le 

debe: La casa de los linajes; El estilete de oro; Las ex- 
periencias del doctor Henson; El caballero de Castilnovo; 
La rueda, y Clara, novelas; Diario de un confinado 
español: Paris-Chafarinas, y los dramas En el limpio 
solar y Román el rico. 

* Cossio (MANUEL BARTOLOMÉ). Biog. Crítico de 
arte y pedagogo español, n. en 1858. Al llegar la fecha 
de su jubilación obligada del cargo de director del 
Museo Pedagógico 
Nacional (22 de feb:e- 
ro de 1929), en consi- 
deración y aprecio a 
sus muchos e impor. 
tantesservicios, se le 
concedió el título de 
director honorario del 
mismo en marzo de 
aquel año. Algunos 
discípulos fervorosos 
suyos publicaron un 
libro en su honor, ti- 
tulado De su jornada 
(Madrid, 1929). 

Cossio (MARIANO 
DE). Biog. Pintor es- 
pañolcontemporáneo, 
cuya exposición, efec- 
tuada en Madrid, en 
el Salón del Museo de 
Arte Moderno, en 1928, fué saludada por la crítica 
como la revelación de un gran artista dotado de un 
temperamento de singularísima sensibilidad para per- 
cibir el sentido pictórico de las cosas. Sus obras ofre- 
cen una exquisita nota de modernidad en punto a 
sobriedad y ahorro de formas, y colores para dar a 
la pintura un sentido de interpretación, admitiéndose 
en algunas de ellas reminiscencias de clasicismo y de 
Renacimiento, 


/ 


Francisco de Cossio 


Manuel B. Cossio 
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Cossio DEL POMAR (FELIPE). Brog. Pintor sudame- 
ricano contemporáneo, n. en el Perú. Después de 
haber consegu do el grado de doctor en Letras, pasó 
a estudiar la Pintura en Bélgica y París, trasladán- 
dose luego a Florencia, donde permaneció varios años, 
hasta que se fué a los Estados Unidos, donde el es- 
tudio acumulado en Europa le 
procuró no sólo la celebridad, 
sino grandes y positivas ganan- 
cias. Posteriormente residió en 
París, donde abrió su estudio, 
destacándose su personalidad 
de artista con singular relieve. 
Entre sus Obras figuran, Paisa- 
je de un lago; Una dama floren- 
tina, el magnífico retrato de la 
dis'inguida Señora de Martinho 
Obligado; el de Su Alteza Real la 
duquesa de Montpensier y el de 
Luis Varela de Orbegoso, delega- 
do del Gobierno del Perú en la 
Sociedad de las Naciones, etc. 

COSSITO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Aquila, mun. de Amatrice, a corta distancia 
de Cossara; 1,100 h. 

* COSSMANN (ALFREDO). Biog. Dibujante aus- 
tríaco. De sus aguafuertes son los más notables el re- 
trato del Dr. W. Haas; El murciélago, y los ex libris 
de Mauricio von Weittenhiller, Carlos Koch y León 
Lippmann. 

Bibliogr. MH. Róttinger, Alfred Cossmann, en De- 
horative Kunst (XV, 7, de abril de 1912). 

* CosmaNN (ALFREDO EDUARDO MAURICIO). Bog. 
Ingeniero y geólogo francés, n. en 1850, director de 
la Revue Critique de Paléozoologie el de Palcophytologie 
y autor de Conchologie neogénique de l? Aquitaine; Essats 
de paléoconchologie comparée; Monographie illustrée des 
coquilles de 'oligocene des envirous de Rennes; con Brun 
y otros: Le Barreinten supérieur d facies urgonteae, etc. 

CossmaNN (Pato NicoLAs). Bog. Filósofo ale- 
mán, n. en Baden-Baden el 6 de abril de 1869. Desde 
1887 hasta 1890 estudió en las Universidades de Berlín 
y Munich, dedicándose al estudio de las Ciencias natu- 
rales y de la Filosofía. Con José Hofmiller, Federico 
Naumann, Juan Pfitzner, Juan Thoma y Carlos Voll 
publicó la revista Súdd. Monatshefte. Ha publicado: 
Aphorismen (1898; 2.2 ed., 1902); Elemente der empi- 
rischen Teleologie (1899), y Hans Pfitener. Biographie 
(1904). Afirma que los problemas generales de biología 
son de índole metafísica. 

Bibliogr. D. Cholodenko, P. Cossmann «Empirische 
Teleologie», que forma parte de su libro Die teleologische 
Betrachtung in der modernen Brologie (Berna, 1909). 

COSSONIA. f. Bol. Género de Dur. con tres es- 
pecies de plantas crucíferas sinapeas brasicinas, del 
N. de Africa. 

COSTA, f. Bot. Género de Vellozo y sinónimo de 
Galípea de Aublet, en la familia de las rutáceas. 

CosTA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Vicen- 
za, círc. y mun. de Asiago; 600 h. || Pob]. en la prov. de 
Treviso, círc. y mun. de Conegliano; 1,300 h. || Po- 
blación en la prov. de Turín, círc. de Pinerolo, mun. de 
Cumiana; 500 h. || Pobl. en la prov. de Alejandría. 
círc. de Novi Ligure, mun. de Ovada; 1,000 h. [| Po- 
blación en la prov. de Alejandría, círc. de Novi Ligu- 
re, mun. de Parodi Ligure; 500 h. 

CosTA (PROVINCIA DE LA.) (Coast Province.) Geog. 
Nombre de una de las provincias en que se divide 
la colonia inglesa de Kenya (África Orienta)). Su 
cap. es Mombasa. La provincia se llama también Se- 
yidie. 

CosTA (SUBÁREA DE LA). Geog. División adminis- 
trativa de la Rusia propia (Unión Soviética) que forma 
parte de la región del Extremo Oriente, Ocupa una 


Felipe Cossio 
del Pomar 


842 


super. de 959,929 kms.* y según el censo de 1926 cuen- 
ta 795,500 h. Se subdivide a su vez en los tres distri- 
tos de Vladivostok, Nikolaievsk y Jabarovsk. 


Luis Varela de Obregoso. Retrato por Cossio del Pomar 


* CosTA DE ARAUJO. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Mendoza, dep. de Lavalle. 
Se comunica por Mendoza. Dista 1,040 kms. de Bue- 
nos Aires; 4,000 h. 

* CosTA DE ORO. (En inglés, Gold Coast.) Geog. Esta 
colonia inglesa del África Occidental se divide en tres 
porciones: la Colonia propiamente dicha, el territo- 
rio Ashanti y el territ. del Norte, a los que se ha aña- 
dido recientemente la parte del Togoland sujeta al 
Mandato inglés. El total ocupa una super. aproxima- 
da de 200,000 kms.? y según el censo de 1921 tiene 
2.078,043 h., de ellos 2,165 europeos. Entre sus prin- 
cipales ciudades se cuentan Aceca, con 38,000 h.; 
Sekondi (10,000), Cape Coast (15,000), Keta o Kita 
(10,000), Winneba (7,000), Saltpond (6,500), Kofori- 
dua (5,500), Kumasi (25,000), Navrengo (15,000) y 
Tamale (4,000). Al frente de la colonia hay un go- 
bernador, con un Consejo Ejecutivo y otro Legisla- 
tivo. En toda ella, en 1928-29, existían 28 escuelas 
del Gobierno (incluso 1 técnica, 4 elementales de co- 
mercio y 1 kindergarien) y 246 escuelas subvenciona- 
das, entre ellas 2 técnicas y 2 normales. Además, el 
Colegio del Príncipe de Gales, establecido en Achimo- 
ta, inaugurado el 28 de julio de 1923 y que compren- 
de desde kindergarlen hasta clases universitarias. En 
el mismo año, y con exclusión de los territorics del 
Norte y de Achimota, el Gobierno gastó en instrucción 
174,860 libras esterlinas. Las fuerzas de policía distri- 
buídas en toda la colonia asciendían en 1928-29 a 
37 oficiales europeos y 2,009 clases e individuos de 
tropa. En el año económico 1928-29 los ingresos colo- 
niales ascendieron a 4.703,967 libras y los gastos a 
5.419,732; más de la mitad de los ingresos proceden 
de las Aduanas. El 31 de marzo de 1929 la Deuda 
pública se elevaba a 11,791,000 libras; las importa- 
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ciones en 1929 fueron de 12.200,045 libras y las ex- 
portaciones de 13.824,875, contándose entre los artícu- 
los principales de estas últimas cacao (11.229,512 li- 
bras esterlinas), oro (684,815), manganeso (610,209), 
diamantes (584,279), nuez de cola (178,611), caoba 
(138,853), frutos de palma, goma, copra y aceite de 
palma. Los buques entrados y salidos en comercio exte- 
rior durante 1928 representaron 5.462,930 ton., más de 
la mitad de buques ingleses. El puerto de Takcradi, 
inaugurado en 1928, es el único que ofrece seguro abrigo 
a las embarcaciones de más de 30 pies de calado, entre 
Sierra Leona y Nigeria 

Las comunicaciones consisten, en primer lugar, en 
el ferrocarril de Sekondi por Tarkwa a Kumasi (168 
millas inglesas), del cual se desprende en Tarkwa un 
ramal de 19 millas, que va a Prestea, otro de 5 millas 
a Inchaban. Otra línea va de Acera a Kumasi (192 mi- 
llas) y una tercera desde Huny Valley (a 53 millas 
de Sekandi) hasta Kade, en la Provincia Central (98 
kilómetros). Se cuentan también 1,530 millas de ca- 
rreteras principales y 3,157 de caminos secundarios, 
4,298 de líneas telegráficas y 5,758 de líneas telefó- 
nicas, existiendo centrales de este género en todas las 
poblaciones de consideración. En Takoradi se ha ins: 
talado una estación inalámbrica. 

Bibliogr. Gold Coast Handbook, compilado por 
J. Maxwell (Londres, 1928); W. Claridge, A History 
of Gold Coast and Ashanti, from the Earliest Times lo 
the twentieth Century (Londres, 1915); C. W. Welman, 
The Native States of Gold Coast (Londres, 1930). 

* CosTA DEL MarriL (En francés, Cóle d'Ivoire.) 
Geog. Esta colonia, que forma parte del grupo del Áfri- 
ca Occidental Francesa, ocupa, aproximadamente, 
una super. de 315,000 kms.? y según el censo de 1926 
cuenta 1.724,545 h., de los que 1,614 son europeos, 
en gran mayoría franceses. Su cap. es Bingerville, 
antes Adjamé, y las otras poblaciones importantes 
las costeras de Grand Bassan, Ossinie, Grand Lahcu, 
Sassandra y Tabou, y las interiores de Abidjan, Dim- 
bokro, Bouake, Aboisso, Bondoukou y Korhogo. Los 
indígenas, que ya se dedicaban al cultivo del maíz, 
arroz, plátanos, piñas de América y otrcs frutcs, han 
aprendido el del cacao, cuya preducción se ha ele- 
vado de 4 ton. por término medio de 1904 a 1908, a 
14,515 en 1928. Se explotan también los bosques de 
caoba del interior, y el oro, cerca de Gran Bassam, en 
los ríos Comoe y Bia y en el Indenié. Las importacio- 
nes ascendieron en 1928 a 235.689,000 francos y las 
exportaciones a 253.051,000, siendo las principales de 
estas últimas cacao y maderas. Les puertes de la colo- 
nia son visitados por vapores de Compañías francesas, 
inglesas y belgas, habiendo sido en 1928 el número de 
ellos entrados 1,165, con un total de 3.376,767 ton. Hay 
un ferrocarril que va desde Abidjan,enla costa N. de la 
laguna, hasta Tafiré, cubriendo una distancia de 487 
kilómetros y se trata de prolongarlo hacia el N. hasta 
el Níger y la Colonia del Alto Volta. Hay, además, una 
red de caminos, aptos para automóviles, de una lon- 
gitud total de cerca de 5,000 kms., y a fines de 1928 
existían 5,185 kms. de líneas telegráficas y 480 de lí- 
neas telefónicas. El presupuesto de la colonia en 1929 
se fijó en 79.313,500 francos. 

CosTa DI TRE CHIESE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Perusa, círc. de Foligno, mun. de Asís; 1,200 
habitantes. 

Cosra LAMBRO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. de Monza, mun. de Carate Brianza; 780 
habitantes 

Cosra MONTEFEDELE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Pavía, círc. de Voghera, mun. de Mond 
Beccaria; 400 h. 

* CosTA RICA. Geog. Este Estado de la América Cen- 
tral ha experimentado las modificaciones que a con» 
tinuación se expresan, 
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Extensión y población. En 1921 procedió a la ocu- | tral de los Estados Unidos. La extensión y población 
pación de Coto y territorio circunvecino ya adquirido | según las estadísticas del 11 de mayo de 1927 está 


de Panamá en 1914 a consecuencia del laudo arbi- | distribuida en la forma que sigue: 


Provincias Kms.? Habitantes | Por km? Capitales -H: bitantes 

SO Sn oir onad 1,640 153,183 9% San José de Costa Rica...... 50,580 
Alaquas tt 10,500 97,577 9 Alla UN ZO 6,707 
CA o > - £,020 70,198 10 Cartago a UL 7,143 
AAA 12,240 51,142 AA DA. RE O O 2,332 
EN SAR 660 38,407 y | a EA od as 7,631 
DO 5,250 32,278 a | aos 7,639 
Euntarcnas Ae 14,240 28,739 2 BUntarenas oo 6,676 

Dt 48,550 471,524 10 Tuta ah 88,708 


El 1.29 de enero de 1928 se estimaba la población 
en 480,326 h. Su dinámica durante el cuadrienio de 
1924 a 1927 fué como sigue: 


AOS Matri-| Naci- | Defun- Creci- Iami- [Emigra- 

monios|mientos | ciones [miento [gración| ción 
1924...| 2,979 | 19,672 | 11,344] 8,328| 5,186 | 4,756 
1925. — | 19,960 |12,544| 7,416| 5,983 | 5,318 
1926...| 3,705 | 21,889 | 10,813] 11,076| 6,402 | 5,894 
1997...1 3,769 | 22,588 | 10,677| 11,911| 7,975 | 7,274 


Instrucción pública. Ys obligatoria. En 1927 exis- 
tían 494 escuelas elementales con 1,685 profesores 
y 46,249 alumnos. A la escuela secundaria masculi- 
na de San José asistían 556 alumnos, y a la femenina 
478 alumnas. El número de estudiantes en la Escuela 
Normal establecida en Heredia en 1915 era de 443. 
El 15 de septiembre de 1926 fué colocada la primera 
piedra de la Universidad de Santo Tomás en San José, 

El movimiento literario de COSTA RICA se ha acen- 
tuado en los últimos años. La lírica se halla avalada 
con los nombres de Cooper, Facio y Aquileo Echeva- 


rría, quienes cultivan el género rústico, y Cardona, el 
modernismo. En general, no obstante, los poetas cos- 
tarricenses tienden a guardar mayor respeto a las 
formas clásicas que los vates de otras naciones ame- 
ricanas. 

Agricultura e industria. Sigue la agricultura sien- 
do la principal fuente de riqueza de CosTA RICA. La 
producción del café fué, en 1927, de 16,154 ton. mé- 
tricas, evaluada en 2.178,931 libras esterlinas, y la de 
bananas de 7.869,175 racimos de este fruto, evaluados 
en 1.212,200 libras esterlinas. En el propio año fue- 
ron exportadas 3,429 ton. de cacao por valor de 135,823 
libras esterlinas. 

Sigue en importancia a la agricultura la minería, 
principalmente la extracción de oro y plata. El nú- 
mero de factorías, incluyendo las fábricas de cigarros 
y los establecimientos de los cafetales existentes en 
1928, era de 6,783. 

Comercio. El valor de las importaciones y expor- 
taciones de COSTA RICA, en el quinquenio de 1923 
a 1927, en libras esterlinas, se descompone en la esta- 
dística que aparece a continuación en la forma que 


sigue: 


1923 1924 1925 1926 1927 
Importación. eee 2.013,353 2,679,244 2.859,999 : 840,408 3.350,097 
INXPORtacióN to 2.640,321 3.697,596 3.397,019 3.895,633 3.709,029 


El valor de los artículos importados y exportados 
en 1927, en libras esterlinas, fué el siguiente: 


Principales importaciones 


INN O00VIOO 0 OPIO PIO IU OOO 380,223 
Hierro y otras piezas de maquinaria.... 276,061 
A trans picas 199,305 
Petróleo y sus derivadoS.........o.oo.o.. 128,072 
CALIOnes braco ll 105,103 
¡Artículos de Sedan) ea jere sio latele 101,693 
Exporlaciones 
e O 2,178,931 
NENE O ASA TOA 1.212,200 
(Meza sist orar O 135,823 
Oro y plata en DartaS....oooneao ro... 79,780 
WEE tos or NRO ooo 39,638 
Frutas y otros vegetales............- 11,211 
CUCTOSACULIdOS a Ud 9,454 
Comunicaciones. En 1927 entraron en los puertos 


de la República 696 buques, con un desplazamiento de 
1.321,637 ton., y salieron 698, con un registro total 
de 1.326,497. 

La long. total de las líneas ferroviarias es de 413 
millas, cantidad fraccionada en la forma siguiente: 
ferrocarril de Costa Rica, 189 millas; ferrocarril del 
Pacífico, 81; ferrocarril del Norte, 75, y United Fruit 
Co. Railway, 67. 


Las líneas telegráficas en 1927 tenían 2,740 kms. 
de alambre y 152 oficinas. En el propio año había 
1,387 millas de líneas telefónicas. Limón tiene esta- 
ción radiotelegráfica. 

Hacienda pública. Los presupuestos de 192% a 
1928 en libras esterlinas alcanzercn las c'fras que in- 
dica el cuadro que encabeza la página siguiente. 

Constituyen los ingresos los impuestos sobre cal- 
dos, Aduanas, ferrocarriles, contribuciones directas, 
Correos y Telégrafos. 

La Deuda pública exterior ascendía a principios de 
1928 a 1.699,780 libras esterlinas. La Interior, en la 
misma fecha, era de 80.047,942 colones, o sea de 
4,110,271 libras esterlinas. 

Ejército y Marina. El Ejército de Costa Rica, 
incluyendo la reserva y la guardia nacicnal, es de 
150,485 hombres, de los que en 1929 había 50,485 
organizados en 33 batallones para presentarse en 
filas en caso de movilización; pero el ejército activo 
está limitado a 500 hombres por el Convenio celebrado 
en 1923 con los demás Estados centroamericancs, que 
limita el Ejército y el tiempo de permanencia en filas. 
Componen la flota dos buques menores. 

Constitución y Administración. La Constitución 
vigente de 1871 ha experimentado una mcdificación 
el 14 de mayo de 1926, El presidente de la Repú- 
blica, elegido por un perícdo de cuatro años por el 
pueblo y mediante sufragio directo con mayoría ab- 
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1924 1925 1926 1927 1928 
Ingresos. co cccote soe | 1297998 1.324,151 1.408,184 1.568,16 1.434,580 
Casto TOS TA 1.140,271 1.220,727 1.161,348 1.195,343 1.437,740 
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soluta de votos, no es inmediatamente reelegible. Ca- 
rece de responsabilidad personal y es inamovible. 
Ejerce el Poder ejecutivo por medio de sus ministros. 
No puede disolver el Congreso. Consta éste de 43 di- 
putados, elegidos por sufragio directo. La duración 
del cargo es también de cuatro años. Son electores 
los que tienen veintiún años cumplidos. 

Historia. Las cuestiones de límites que CosTA 
RICA sostenía con sus vecinos, acalladas por el tra- 
tado de 1896, se renovaron en cierto modo a conse- 
cuencia del tratado Bryan-Chamorro de 1916 entre 
los Estados Unidos y Nicaragua. Según CosTA RICA, 
el citado tratado violaba sus derechos sobre el río 
San Juan, por no haberlos tenido en consideración 
los Estados Unidos al pagar sólo a Nicaragua la suma 
de 3.000,000 de dólares por la opción a construir un 
canal que siguiera el curso de aquel río. Los límites 
con Panamá no quedaron arreglados hasta 1921. Lou- 
bet, presidente de la República Francesa, había fija- 
do tales límites en 1900, en un arbitraje al cual se 
sometieron Colombia (entonces soberana en Pana- 
má) y CosrTa RICA y el arbitraje fué confirmado en 
1914 por el juslicer White de los Estados Unidos, a 
quien se pidió revisara la cesión del distrito del Coto 
a CosTa RICA. Panamá aceptó, finalmente, el fallo 
y se evitó una guerra entre ambos países, cuando 
el secretario de Estado norteamericano Carlos Evans 
Hughes ayudó a los costarricenses a instalarse en el 
territorio que se les había concedido, el 23 de agosto 
de 1921. 

La situación política interna del país ha sido cons- 
tantemente pacífica, si se hace excepción del período de 
1917-19. En enero del primero de estos años, Federico 
Tinoco, con un golpe de Estado arrojó de su cargo 
al presidente Alfredo González, cuya elección había 
ido tan igual a la del otro candidato, que hubo de ser 
decidida por el Congreso. Promulgada una nueva Cons- 
titución en junio de 1917, Tinoco asumió la presiden- 
cia. Su Gobierno rompió las relaciones con Alemania 
el 25 de marzo de 1918, siguiendo la declaración de 
guerra de los Estados Unidos; pero el Gobierno del 
presidente Wilson se negó insistentemente a recono- 
cer el de Tinoco. En el Tratado de Versalles, por influ- 
jo de Wilson, se prohibió expresamente a COSTA RICA 
la entrada en la Sociedad de las Naciones, lo mismo 
que a Turquía; pero tal prohibición ha quedado anu- 
lada. En 1919 tuvo lugar una contrarrevolución y 
el presidente Tinoco fué expulsado; en la siguiente 
elección fué designado para la presidencia Julio Acos- 
ta y reconocido pronto por los Estados Unidos y las 
demás Potencias. El 8 de mayo de 1924, fué nombrado 
presidente Ricardo Jiménez Oreamuno y el 8 de mayo 
de 1928 Cleto González Víquez. En el primero de di- 
chos años hubo terremotos que produjeron daños en 
la capital. 

Derecho. CosTA RICA ha reformado su legislación 
penal. Rige un nuevo Código de esta índole desde 
1924. Es obra del criminalista José Astua Aguilar 
y basa la mayor parte de las penas en sistemas de 
enmienda en penitenciarías o en cárceles especiales. 
Una Ley del 10 de agosto de 1927 ha dispuesto que a 
los reos que estén descontando su condena en los pre- 
sidios o en las penitenciarias se les abone el trabajo 
por cada día de condena. El año últimamente citado 
ha sido fecundo en disposiciones legales. El 18 de 
enero se promulgó la T.ey del Crédito Hipotecario, me- 
diante la cual se establece una Institución del Estado 
con el nombre de Crédito Hipotecario de Costa Rica, 


destinada a facilitar préstamos sobre hipotecas reeme 
bolsables por 'medio de pagos periódicos que compren- 
dan los intereses y una cuota de amortización. Las 
principales operaciones del Crédito consisten en emi- 
tir obligaciones y bonos hipotecarios a cambio de 
hipotecas constituídas a favor de la institución; en 
colocar en fondos públicos O en préstamos a corto 
plazo los capitales correspondientes al fondo de amor- 
tización. El Crédito puede conceder créditos hipote- 
carios sobre propiedades rústicas o urbanas situadas 
enla República, cuyo valor mínimo equivalga al doble 
del monto del préstamo. Goza del privilegio de emitir 
bonos hipotecarios como contravalor de las hipotecas 
constituidas a su favor. Entre los intereses del Cré- 
dito están el de que toda deuda lleva implícita la con- 
dición de que se considera vencida con sólo la falta 
de pago en un período de interesses y de que lleva 
implícita la renuncia del deudor al trámite del juicio 
ejecutivo. El Reglamento para la aplicación de esta 
Ley lleva la fecha del 20 de enero. Otra disposición 
importante es la del 17 de enero, relativa a los acciden- 
tes del trabajo. Esta específica las industrias o tra- 
bajos sometidos a la Ley; las incapacidades; la asis- 
tencia médica; el procedimiento en caso de accidente, 
siendo el principal el que obliga al patrón a dar aviso 
dentro de las veinticuatro horas siguientes, a la auto- 
ridad política local, respecto de cualquier accidente 
que sufra su obrero. Asimismo especifica los proce- 
dimientos del Tribunal superior de arbitraje; el depó- 
sito de capital y las tablas a que está sometido y las 
medidas de seguridad y de relación con el Banco Na- 
cional de Seguros. Por Decreto del 9 de marzo se creó 
la Oficina Nacional del Censo con residencia en la ca- 
pital y agentes provinciales, auxiliares cantonables, en- 
cargados de distritos y enumeradores. El Decreto del 
11 de marzo incluyó la tuberculosis en la lista de en- 
fermedades de declaración obligatoria y ordenó que 
los representantes diplomáticos y consulares de CosTA 
RICA en el exterior exijan a todo pasajero un certi- 
ficado médico en que se haga constar que no sufre 
de enfermedad contagiosa, en especial de tuberculo- 
sis y lepra. Prohibe a los médicos de los puertos per- 
mitir el desembarque de ninguna persona, salvo que 
sea costarricense o extranjero avecindado en la Re- 
pública, que regrese a su hogar, sino es ésta por- 
tadora del referido certificado. El Decreto del 15 de 
marzo modificó el Reglamento sobre exportación y 
expendición de opio, alcaloides y sus derivados y 
de la cocaína y sus derivados. Esta disposición se 
dictó de acuerdo con la Convención Internacional del 
Opio y de la Ley sobre la protección de la salud pú- 
blica; por ella queda prohibido en absoluto la impor- 
tación y exportación, tránsito por el territ. de la Re- 
pública, compra, venta, donación y uso en cualquier 
forma del opio preparado, es decir, del opio destinado 
a ser fumado según definición de la Convención Inter- 
nacional del Opio. La importación en bruto sólo po- 
drá hacerse por establecimientos farmacéuticos auto- 
rizados. El monto de la importación no debe exceder 
de 40 gr. de opio bruto o en polvo, o 20 de extracto 
de opio blanco o seco, o 4 de alcaloides de opio o sus 
sales, o 4 de cocaína. El 30 de marzo promulgóse el 
Decreto creando las escuelas de adultos llamadas es- 
cuelas de cultura popular, divididas en dos secciones: 
analfabetos y alfabetos. Obedece esta disposición a 
las exigencias de la cultura obrera y a la condición 
transitoria con que concurren los trabajadores a sus es- 
Cuelas. 
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Del 10 de abril data la Ley que reglamenta el Tri- 
buna! de presas. Da jurisdicción a la Sala de Casación 
en todo el territ. de la República como Tribunal 
de presas en única instancia. Mientras no haya ad- 
judicación, la presa continuará bajo la custodia del 

secretario de Seguridad pública. En cualquier mo- 
mento, durante el juicio de adjudicación, pero antes 
de que haya principiado a correr el término de diez 
días para dictar sentencia, toda persona o sociedad 
que se crea con derecho a la presa, podrá incoar re- 
clamación, pero tomará el asunto en el estado en que 
se encuentre. 

El 30 de mayo promulgóse una importante Ley mo- 
dificando el artículo 23 de la Constitución. Estimando 
que es principio de buena administración impedir que 
se establezcan monopolios para favorecer intereses 
particulares, o que se concedan privilegios que res- 
trinjan en favor de unos pocos el ejercicio de la liber- 
tad de comercio e industria, el artículo dicho sustenta 
que la República no reconoce títulos hereditarios o 
empleos venales, ni permite la fundación de mayo- 
razgos. Son prohibidos, además, en la República los 
monopolios, los privilegios y cualquiera otro acto, 
aunque fuere originado por una Ley, que menoscabe 
o amenace la libertad de comercio, agricultura o in- 
dustria,salvo los que el Estado haya establecido hasta 
la fecha, o los que establezca en lo futuro para su 
subsistencia, para prevenir males sociales, para estímu- 
lo del ingenio, para la ejecución de obras o para el 
desarrollo de empresas de interés indiscutiblemente 
nacional que sin monopolio o privilegio no pudieran 
ejecutarse o llevarse a cabo, a juicio del Poder le- 
glslativo por una mayoría de los dos tercios de la to- 
talidad de sus miembros, y salvo también los que las 
municipalidades hayan establecido hasta ahora, o los 
que establezcan en lo venidero. La Ley del 9 de junio 
señala la edad de ocho años como máximo para que 
los padres de familia inscriban a sus hijos en las es- 
cuelas. Por esta Ley se decreta que la enseñanza pri- 
maria es gratuita y obligatoria para todo niño de 
siete a catorce años de edad residente en la Repúbli- 
ca. La enseñanza secundaria comprende cinco cursos 
de un año cada uno, y el de la primera, seis. El Decre- 
to del 1.2 de septiembre declaró libre la industria de 
la pesca de la tortuga y de la concha perlera cuya ex- 
plotación se hallaba sometida a contratos especiales; 
en virtud de esta disposición pueden practicar la pesca 
no sólo los costarricenses sino también los extranje- 
ros que lleven por lo menos cinco años de residencia 
en el país. El 13 de septiembre su publicó una nueva 
Ley modificando y adicionando algunos artículos de 
la de accidentes del trabajo. Dispone que cuando el 
accidente produzca la muerte del obrero, el cónyuge 
sobreviviente que viva bajo el mismo techo del obre- 
ro muerto tendrá derecho a una renta del 20 por 100 
delsalario anual de la víctima; 15 por 100 del salario 
para los menores de diez años que vivan a expensas 
del obrero, pero esta renta podrá elevarse al 20 por 
100 si los menores no tienen madre o padre sobrevi- 
vientes. El Tribunal Superior de Arbitraje, a solicitud 
de las partes interesadas, podrá conmutar la indemni- 
zación o renta establecida por una suma global, pa- 
gadera a la víctima o a sus causahabientes. La regu- 
lación de los accidentes del trabajo es reciente en 
CosTA RICA, que por no ser país industrial no ha hecho 
uso de esta legislación antes, y este Decreto y otros 
similares van dando las normas aconsejadas por la 
experiencia para la aplicación y provecho de tan im- 
portante Ley. También con fecha 24 de septiembre 
se reforman otros artículos de la referida Ley. La Ley 
del 23 de septiembre autorizó al Poder ejecutivo para 
que reserve, con destino al fomento de la inmigración, 
una zona de baldíos nacionales. Estcs terrenos serán 
distribuídos en lotes hasta de 40 hectáreas a las fa- 
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milias de agricultores al precio de 10 colones por hec- 
tárea. Este Ley establece varias otras exenciones bene- 
ficiosas para el inmigrante y faculta el Ejecutivo para 
el fomento de la inmigración de trabajadores euro- 
peos. 

El 21 de septiembre se promulgó la nueva Ley elec- 
toral. Por ésta se crea un Consejo Nacional compuesto 
de tres miembros propietarios y seis suplentes, cuyo 
período será por ocho años y al cual corresponde re- 
solver y decidir todos los asuntos relacionados con las 
elecciones. Para la calificación de los ciudadanos se 
crea un Registro cívico, el cual extenderá cédulas elec- 
torales que tendrán, además del nombre del ciuda- 
dano, la fotografía del mismo. El voto es secreto. Se 
impone la pena de prisión al que impida o estorbe el 
ejercicio de algún derecho político y no son aplicables 
a los responsables de los delitos electorales las dispo- 
siciones sobre circunstancias atenuantes y agravantes 
contenidas en el Código penal, ni los beneficios sobre 
suspensión condicional de la pena, ni el de excarcela- 
ción durante la tramitación del proceso. 

Por Decreto del 13 de octubre se estableció en la 
República, con dependencia de Ja Secretaría de Salu- 
bridad pública y Protección sccial, el servicio de asis- 
tencia pública para el tratamiento gratuito de las 
personas atacadas de enfermedades venéreas, y para 
realizar una campaña educativa contra la tuberculo- 
sis. Del 10 por 100 de la Lotería, que, conforme a la 
Ley del 29 de diciembre de 1917, se dedica a gastos 
de beneficencia, ordena reservarse la mitad como con- 
tribución del pueblo al sostenimiento del servicio de 
asistencia pública. 

Bibliogr. E. N. Vose, Costa Rica: Dun*s Commercial 
Monograph (Nueva York, 1913); M. de Périgny, La 
República de Costa Rica (París, 1918); The Statesman' s 
Year- Book (1930); Dana G. Munro, Fi0 Republics of 
Central America (1918); Wallace Thompson, Rainbow 
Countries of Central America (1926); F. García Cal- 
derón, Historia de Costa Rica (1915); Eduardo de Ory, 
Los mejores poetas de Costa Rica. 

* CosTA SACATE. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Río Segundo. 
Est. del f. c. Central Argentino. Dista 668 kms. de 
Buenos Aires; 2,000 h. 

CosTA SAN SEVERO E PERITO. Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov. de Macerata, círc. y: mun. de Camerinc; 
1,000 h. ] 

* CosTA (ALFONSO AUGUSTO DA). B1og. Político por- 
tugués, n. en 1871. Fué ministro del primer Gabinete 
republicano, y en 1913, como jefe del partido demo- 
crático, se encargó de la formación de nuevo Ministe- 
rio, viéndose obligado a dimitir al cabo de poco tiem- 
po. Finalmente hubo de expatriarse. 

* Costa (ÁNGEL FLORO). Biog. Literato y juriscon- 
sulto uruguayo, (1839-1907). Por su erudición poco 
común y su actividad extraordinaria pudo abarcar 
las materias más heterogéneas y en todas dejó el 
sello de su inconfundible originalidad. Perteneció a 
la Academia de Jurisprudencia de Madrid y a la 
Sociedad de Jurisprudencia y Economía Política de 
Berlín. De su variada y abundante producción men- 
cionaremcs: Nirvana; Mentpeas, colección de escritos 
periodísticos; La cuestión económica en las Repúblicas 
del Plata. 

* CosTa (CARLOS). Biog. Periodista y escritor espa- 
ño], m. en Figueras en 1926. Fué director de La Tri- 
buna de Barcelona (1920-24). Escribió, además de las 
obras que se mencionan en el tomo correspondiente de 
la ENCICLOPEDIA, L'ezxalabrat, drama, en colabcración 
con José María Jordá (1903), y La Fora, drama ins- 
pirado en la guerra europea (1917), y las traducciones 
Pedro Caruso y Nit de neu, de Roberto Bracco, y El 
misteriós Jymsy Samson, de Armstrog, y Breviario 
del vivir y de la conveniencia (inédito). Sus obras com- 
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pletas fueron ofrecidas a la Biblioteca Popular de 
Figueras, celebrándose con este mctivo una velada 
necrológica en la propia Biblioteca el día 9 de diciem- 
bre de 1927. 

CosTA (FRANCISCO). Biog. Violinista español, n. en 
Barcelona en 1891. Fué alumno de la Escuela Muni- 
cipal de Música, donde estudió el violín con Ibarguren. 
Pensionado, por oposición, para ampliar sus estudics 
en el Conservatorio de Bruselas, en este importante 
centro, en el que obtuvo las más altas recompensas, 
completó su educación musical, siendo discípulo del 
viclinista Marchat. Ha dado luego, con extraordinario 
éxito, numerosos conciertcs en Francia, Alemania, Bél- 
gica, Egipto, Turquía, etc., y en España los ha dado 
en lossalones de las principales scciedades filarmóni- 
cas, en Palacio, en el Ateneo de Madrid, en el Círculo 
de Bellas Artes, en la Residencia de Estudiantes, etc., 
actuando generalmente acompañado por el pianista 
Tomás Terán. «Costa, dice Rogelio Villar, es un vio- 
linista distinguidísimo que emcciona y hace sentir.» 

* Costa (Josk). Biog. Pintor italiano, n. en Nápoles 
el 6 de abril de 1852. Entre sus mejores obras se cuen- 
tan: Dos huérfanas; Elusurero y sus víclimas; Después 
del trabajo; Necesidad y modeslia; Distracción, etc. 

Costa (JosÉ ANTONIO). Biog. Médico uruguayo, n. en 
Colón (departamento de Montevideo) en 1885. Cursó 
la carrera en la respectiva Facultad de Montevideo, 
obteniendo el título en 1911. Ha ejercido distintos 
cargos profesionales y colaborado en revistas médicas 
del Uruguay y de la República Argentina con artículos 
sobre Vacunoterapia antitífica (las primeras observacio- 
nes de esta índole en el Uruguay); Asisiolia tipo pleu- 
ropulmonar; Tratamiento de la fiebre tifoidea (trabajo 
presentado en el 1 Congreso Médico Nacional de Mon- 
tevideo), y Sobre el tratamiento de la tuberculosis pul- 
monar, todos ellos basadcs en observaciones recogidas 
en las clínicas a que ha pertenecido. 

CosTA (JUAN). Biog. Publicistaitaliano, n. en Castel- 
nuovo di Cattaro el 5 de agosto de 1875. Por su propa- 
ganda dálmata fué condenado a muerte por los austría- 
cos y luego se le nomb. ó vicepresidente de la Ascciación 
de Italianos Irredentos. Se le deben varias novelas, 
y últimamente se ha dedicado a estudics de historia 
romana y estudics religioscs, colaborando con ellos 
en varios periódicos y revistas. Se le debe: 1 fasti con- 
solari romani (Milán, 1910); L*originale dei fasti con- 
solari (Roma, 1910); L'imperalore dalmata (1912); 
Diocleziano (1920); Storia e civilid (1922); Apología 
del panagesímo (1923), que fué traducida al francés 
(París, 1926), etc. 

* Costa (JuLió A.). Biog. Hombre político argen- 
tino, n. en Quilmes (Buenos Aires) el 10 de julio 
de 1854. Hizo sus estudios primarios en el Colegio del 
Pino y los prosiguió en la Universidad de Buenos 
Aires, hasta el tercer año de Derecho, interrumpién- 
dolos para dedicarse a la Prensa y a la lucha política. 
Además de los cargcs a que se hace referencia en las 
notas biográficas publicadas (V. t. XV, pág. 1238), 
fué secretario de Bibliotecas Populares, a concurso, 
secretario de la Superintendencia de Educación Super- 
intendente Sarmiento, senador y diputado nacional 
durante cuatro períodos; fundador y director del diario 
ilustrado El Gráfico; redactor de El Nacional, Tribuna 
Nacional, El Diario, y de las revistas La Educación 
Común y La Ilustración de los Niños. Se le deben los 
libros El Presidente y Discursos; la obra histórica 
Historias, y Daguerrotipos, publicadas las dos últimas 
en el diario La Prensa de Buenos Aires. 

Costa (PEDRO). Biog. Escultor italiano contempo- 
ráneo, n. en Florencia, de cuya Academia de Bellas 
Artes es profesor. Se le deben muchos monumentos y 
retratos y trerecen citarse, además, entre sus principa- 
les obras: América; Cristóbal Colón; Francisco Redi; La 
Esperanza; El esclavo, etc. 
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CosTA DE CARRIL(MARTA). Biog. Escritora uruguaya 
contemporánea, hija del estadista Ángel Floro Cesta. 
Sus aficiones literarias la llevaron a colaborar en los 
diarics El Siglo y La Razón, y más tarde enel Diario 
del Plata y El Plata, con artículos sobre cultura y cues- 
tiones sociales, haciendo populares los seudónimos 
Gala Placidia, Mile. Pelronto y Tía Clara. En el con- 
curso literario organizado por la Biblioteca del Consejo 
de Mujeres de la República Argentina en octubre de 
1908, obtuvo el primer premio con su trabajo sobre 
feminismo, La madre. El producto obtenido de la im- 
presión de esta obra lo dedicó su autora en favor de 
la Liga Uruguaya contra la Tuberculosis, y a su amor 
por la humanidad doliente se deben también la inicia- 
tiva de numercsas obras benéficas. 

CosTA NOGUERAS (VICENTE). Biog. Compositor es- 
pañol, n. en Alcoy en 1852 y m. en Barcelona en 1919. 
Hizo sus primeros estudios de música en esta última 
ciudad, habiendo sido discípulo de los maestros Balart, 
J. B. Pujol y Farriols. Durante su juventud residió 
largas temporadas en el extranjero, en París y Stutt- 
gart principalmente. En París tuvo por maestro a 
Pfeiffer y recibió también lecciones de Liszt. Después 
de haber permanecido algún tiempo en Madrid pasó 
a Barcelona en 1888 y por aquel entonces dió, en la 
instalación de pianos que la casa Herz tenía en la 
Expcsición Universal, algunas interesantes audiciones» 
No tardó en ser nombrado profesor del Conservatorio 
del Liceo. Fué un delicado concertista y un buen pro- 
fesor. En 1905 se representó con éxito en el teatro 
Eldorado su Ópera en des actos Inés de Castro, y ade- 
más de ésta figuran entre sus mejores composiciones 
una Suile española, dedicada a la infanta doña Isabel, 
y una Sinfonía para orquesta. 

Costa VAQqUÉ (SANTIAGO). Biog. Escultor español, 
n. en Mora de Ebro (Tarragona) el 2 de agosto de 1896. 
Residió durante más de dos años en la República Ar- 
gentina, donde hizo numercsas obras y bustcs de perso- 
nalidades argentinas. En Mendoza existesu monu:ento 
al filántropo Alvarez. Ha celebrado expcsiciones en el 
Museo Nacional de Arte Mcderno de Madrid y en la 
Sociedad Española de Amigcs del Arte, alcanzando 
premio en el Concurso Nacional de 1928. Este artista 
orienta su obra hacia una exaltación del músculo, 
sin perder por ello la gracia y la belleza, pero huyendo 
al propio tiempo del neoclasicismo académico, para 
dar a la figura desnuda un sentido menos artificioso y, 
por lo tanto, más humano, logrando en su obra más 
de una vez un franco sentido dinámico. Fué compañero 
del célebre escultor Julio Antonio, con quien le unían 
vínculos de parentesco. 

* CosTA Y LLOBERA (MIGUEL). Biog. Poeta español, 
n. en 1854 y m. en Palma de Mallorca el 16 de octubre 
de 1922. El día de su fallecimiento se celebraba en la 
iglesia de las Teresas de la ciudad mallorquina el 
centenario de la canonización de la santa de Avila 
CosTA subió al púlpito y tomó por tema un versículo 
del Cantar de los Cantares: Ego dilecto meo, et dilectus 
meus miht, quí pascitur inter lilia. Su palabra fluía 
sin que la más leve premura denunciase ninguna alte- 
ración mental ni orgánica, y al contar cómo Teresa 
«sintiéndose hondamente conmovida ante una devota 
imagen del Cristo atado a la columna, cayó a sus pies...», 
el predicador enmudeció y se desplomó de súbito en 
el púlpito. Había muerto. Juan Alcover, que cuenta 
así esta escena, dice de este poeta: «Una alta y serena 
emcción, un sentido innato de la euritmia, una claridad 
mediterránea le caracterizan; además, una absoluta 
falta de humorismo, pues el humorismo es un fermento 
amargo que no cabía en el alma del poeta. Más que la 
cultura, la íntima pureza era el secreto de esta lim- 
pidez ética y estética que resplandece ya en sus ensayos 
de adolescencia. Su manantial pudo cristalizar en sus 
estrofas tal como fluía, sin pasar por el filtro que otros 
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n-cesitamos. Fué el clásico por excelencia, sí, así lo 
hemos convenido; pero hay algo que decir aún, algo 
inefable que tcdos sienten, incluso los que no se acuer- 
dan que haya habido en el mundo clásicos y románticcs 
algo que sobrevive a las escuelas y a las clasificaciones: 
lá armonía de todos los elementos, la magia de la 
ilusión y del ensueño difundica en la transparencia 
opalina de las estrofas aéreas como el incienso, y fuer- 
tes como el granito; el fondo de religicsidad que tras- 
ciende con mayor eficacia cuando el espíritu, con el 
impulso sólo de la exaltación poética, se eleva al sen- 
timiento religioso.» El ciftico Manuel de Montoliu 
escribe: «Si se pudiera dar alguna defi ición de Costa 
que resumiera el cor junto de las notas caracte Ísticas 
de sufisonomía poética, yo daría esta: Costa es el poeta 
de la serenidad. Y lo singular del caso es que, en este 
aspecto, no se pueden llegar a distinguir en su obra 
épocas distintas: la misma madurez, la misma pleritud 
espiritual ha revelado en las poesías de su juventud 
que en las que ha esc ¡to más tarde.» Y añade el mismo 
crítico: «La grandeza de la poesía de Costa proviene 
principalmente del profundo sentido que tiene de la 
vida. El misterio sagrado de la existencia lo tiene él 
constantemente ante los ojos. Y cuando se asoma, 
tembloroso y atanosamente interrogador ante ese 
abismo espantoso e insondable que la inteligencia hu- 
mana no puede llenar, surge siempre ante sus ojos, 
lienando todas las esferas, como un há ito inflamado, 
la presencia inefable de la Divinidad.» Después de su 
muerte, la llustració Catalana de Barcelona ha eci ado 
en cuatro volúmenes las Obres complertes de COSTA Y 
LLOBERA. El volumen Í contiene sus Poesies; el II, 
De lU'agre de la terra y Tradicions 1 fantastes; el MI, 
Horacianes, su obra en prosa Visions de Palestina y di- 
yersos discursos, y el IV, sus versiones catalanas de los 
Himnos de Prudencio y su colección de poesías caste- 
ll nas intitulada Líricas. Su bellísima oda A Horaci 
fué vertida al castellano y publicada en 1912 por 
J. Pérez Horvás. Parte importante de su epistolario 
ha sido publicada en la Analecta Tarraconensia de 
1925. 

Bibliogr. Manuel de Montoliu, Estudis de litera- 
tura calalana (Barcelona, 1912); Alejandro Plana, 
Antologia de poetes catalans moderns (Barcelona, 1914); 
A. Schneeberger, Anthologie des poetes catalans con- 
temporains (París, 1923); Rodolfo Grossmann, Kaía- 
lanische Lyrik der Gegenwart (Hamburgo, 1923); Cesare 
Giardini, Antología dei poeti catalant contemporanet 
(Turín, 1926); Juan Alcover, Obres, en el tomo II de 
Ilustració Catalana (Barcelona); Alejandro Plana, El 
romanticisme de mossén Costa 1 Llobera, en La Revista 
(Barcelona, octubre, noviembre y diciembre de 1922). 

COSTABIANCA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Ancona, mun. de Loreto; 700 h. 

COSTABONA. Geog. Pob!. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Reggio Emilia, mun. de Villa Minozzo; 
800 h. 

COSTACLIMENJA. Í. Paleon!. (Costaclymenta 
Schdwf.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos ammonítidos, familia de los climénidos. 

COSTAGEMINIANA. Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov. de Piacenza, círc. de Fiorenzuola d'Arda, 
mun. de Bardi; 800 h, 

COSTAGRAFÍA. f. Contab. Procedimiento re- 
gistrativo de los hechos administrativos en el que 
aparecen constantemente y con la debida separación 
las tres situaciones económica, estadística y jurídica 
de la hacienda por medio de las dos series de cuentas 
ordinarias a los elementos integrales y diferenciales, y 
otra especial a los elementos jurídicos de relación con 
las terceras personas. 

La base de las anotaciones es un libro diario en que, 
además de los datos referentes a la descripción de los 
hechos comunes a toda esta clase de libros, contiene 
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tres pares de columnas en que, respectivamente, se 
anotan los aumentos y disminuciones que hacen variar 
estas tres situaciones, correspondiendo a la primera el 
capital y reservas y las pérdidas y ganancias; a la se- 
gunda, el activo a un lado y el pasivo a otro, y a la 
tercera, los deudores en una columna y los acreedores 
en la otra, y haciéndolo de forma que en cada uno de 
los seis grupos aparezca separado el aumento y la dis- 
minución para tener por diferencia la situación deseada 
y por suma el dato del movimiento producido por los 
hechos. Ls ccmplemento a estas situaciones los libros 
de cuentas que para mayorfacilidad de las comproba- 
ciones aconsejan el que sean al menos seislibros dife- 
rentes con los auxiliares que el desarrollo de la ha- 
cienda aconseja ser necesarios. 

La costagralía tiene tres elementos de comprobación 
en la exactitud de las anotaciones por efecto de ese 
tr1iple par de columnas y a la vez facilita la división 
del trabajo por la división de los libros de cuentas, 
sier.do igualmente aplicable al caso de contabilidades 
basadas en presupuesto si se tiene en cuenta que los 
pares de columnas habrán de ser para las variaciones 
en el presupuesto, la ejecución de él, y las relaciones 
con terceros por efecto de operaciones de contraído 
que aun no han motivado la operación de caja, te- 
niendo así a la vez contabilizados los dos sistemas de 
presupuestos y con mayor detalle la presentación de 
situaciones finales de los ejercicios administrativos, 

COSTAGRANDE., Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Turín, círc. y mun. de Pinerolo; 1,800 h. 

COSTALES (PLACAS). f. pl. Zool. Las laterales, 
soldadas con las costillas del espaldar de las tortugas. 

COSTALPINO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., círc. y mun. de Siena; 4,000 h. 

COSTALTA.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Vicenza, círz. de Arzignano, mun. de Chiampo; 500 h. 

COSTALUNGA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Udine, círc. de Cividale del Friuli, mun. de 
Faedis; 500 h. || Pobl. en la prov. de Verona, círc. de 
San Bonifacio, mun. de Monteforte d*Alpone; 600 h. 

COSTAMALA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Massa Carrara, mun.deLicciana;400h. 

COSTAMARENGA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Génova, mun. de Torriglia; 500 h. 

COSTAMEZZANA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Parma, círc. de Borgo San Donnino, muni- 
cipio de Noceto; 900 h. 

COSTANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Perusa, mun. de Bastia; 400 h. 

"*COSTANTIN (JULIÁN). Biog. Botánico fran- 
cés, n. en París el 17 de abril de 1857. En 1912 fué 
elegido miembro de la Academia de Ciencias en subs- 
titución de Bornet. Ha sido premiado cuatro veces 
por el Instituto; en 1903 fué presidente de la Socie= 
dad Micológica de Francia, y en 1907 presidente de 
la Sociedad Botánica. Además de las obras citadas y 
de más de un centenar de M>»morias diversas de Botá- 
nica, se le deben las obras: L*hérédité acquise (1901); 
Le transformisme appliqué a 1*agri-ulture (1906), y Le 
vie des Orchidées (1917). 

COSTANTINELLA.f. Bo!.Génerode Matruch. 
con una sola especie de hongos dematiáceos ameros- 
poreos sarcopodieos. 

*COSTANTINI MINOCHERI (MACDALE- 
NA). Biog. Artista italiana, nacida en 1865. Entre sus 
importantes restaurac.ones figuran varios retratos y 
pinturas murales del Vaticano y del Quirinal. 

CONSTANTINOPOLI. Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov. y círc. de Nápoles, mun. de Somma Vesu- 
viana; 1,000 h. 

COSTANZI (Juan). Biog. Poeta italiano, n. en 
1894 y m. en campaña al servicio de la aviación ¡ta- 
liana en 1918. Publicó una colección titulada La luce 
lontana (Milán, 1914). 
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CosTanz1 (JuLto). Biog. Coronel de aviación, ita- 
liano, n. en Contigliano el 25 de abril de 1875. Es in- 
geniero y perfeccionó sus conocimientos geográficos 
en el Instituto Superior de Florencia y de Geodesia 
en el Instituto Geog:áfico Militar. Es director experi- 
mental de la Aviación y vicedirector del arma de 
Ingenieros y de la Construcción aeronáutica. Tomó 
parte en la guerra de 1914-1918 mereciendo encomios 
por su comportamiento. Ha publicado gran número 
de estudios sobre Geografía, Geodesia y Aeroráutica 
en diferentesrevistascientíficas, especialmente: Rivista 
Mililare Italiana, Rivista Geografica Italiana, Rivista de 
Fisica, Matematica e Scienza Naturali, Rivista di Arti- 
glieria e Genio, L? Aeronautica, Rendiconti Tecnici della 
Direzzione Supertore el Genio e della Costruzzione Aero- 
nautica, Rivista d' Aeronautica, Comptes Rendus de 
T' Académie de Sciences de Parts, etc. Se le debe, además: 
Sulla resistenza de piú regimi quadratici de resistenza 
per corpi in moto nel [luidi (Roma, 1913); Bradisismi 
e terremoti (1914); Sulla variabilita del coefficiente di 
deflusso (1923); Element: per un nuovo metodo di calcolo 
aerodinamico degli aeroplani (1926), etc. 

COSTANZO (Jos£). Biog. Actor argentino con- 
temporáneo que se dedicó a la escena en 1907 bajo la 
dirección de José Corredo. Después trabajó con Félix 
Blanco, pero de quien obtuvo las más provechosas 
lecciones fué del actor, fallecido ya, Francisco Acosta. 
Desde 1912 fué considerado 
como primer actor dramático, 
mereciendo recordarse sus in- 
terpretaciones de Marcos Save- 
ri; La muerte civil; El arlequin; 
El dueño de las herrerías; Ba- 
rranca abajo y Nuestros hijos. 
n 1916 fué una de las primeras 
figuras en la compañía de An- 
gelina Pagano, creando perso- 
najesen El gaucho Robles; El ro- 
sal de las ruinas; Rozas, etc. En 
1918 actuó como otro primer 
actor al lado de Pablo Podesti, 
con el que mereció justos enco- 
mios en las interpretaciones de La suprema venganza, 
La fuerza ciega, Héctor de Sandoval, etc. Pasó des- 
pués (1919) como primer actor de carácter a la com- 
pañía de Roberto Casaux. Además de las citadas, me- 
cen mención especia] sus creaciones en las obras: Fa- 
rruco; M. Ferdinand Pontac; Juventlia; La botica d'en- 
trente; El profesor Miller, etc. 

COSTAPIANA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Udine, círc. de Cividale del Friuli, mun. de 
Faedis; 500 h. 

COSTARIA. f. Bot. Género de Greville, con dos 
especies pacíficas bo:eales, de algaslaminariáceaslami- 
narieas. 

COSTAS JUDICIALES O PROCESALES. 
Der. (TI. XV, págs. 1186-1189.) El problema de las 
costas judiciales ha tomado una mayor importancia 
por el aumento de los aranceles y la difusión de la mala 
fe entre los litigantes, reclamándose por la opinión una 
reforma de la legislación española sobre el particular, 
que es la más atrasada en este punto de las legislacio- 
nes modernas y favorece sobremanera esa mala fe, has- 
ta el punto de que muchas personas prefieren perder 
sus créditos o derechos a recurrir a los tribunales. 

Esta importancia de las costas obliga a otorgarlas 
una consideración especial, pues ha sido objeto de mo- 
dernos y profundos estudios, entre los que descuella 
la obra de José Chiovenda (La condena en coslas, tra- 
ducción española de La Puente y Quijano, Madrid, 
1928). así como reguladas por el Código del Derecho 
canónico, además de alguna novedad introducida en 
cuanto a ellas en España en lo contenciosoadminis- 
trativo. 


José Costanzo 
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1. Las costas en el Derecho romano. En su estudio 
pueden distinguirse los tres períodos que son generales 
a todas las instituciones jurídicas romanas: 1.%, Dere- 
cho antiguo; 2.”, Derecho imperial clásico, y 3.*, Dere- 
cho imperial bizantino. 

Primer período: Derecho antiguo. Comprende las dos 
fases del procedimiento de las legis actiones y de las 
fórmulas. 

En la primera no se conocen las costas judiciales. La 
justicia se administra directamente por la suprema 
autoridad del Estado, con formas sencillas, siendo muy 
limitados el campo de las cuestiones de Derecho, el te- 
rritorio y el ámbito de las relaciones comerciales, así 
como casi automática la decisión, además de venir los 
litigantes obligados a comparecer personalmente ante 
el juez y ser el juicio oral; y si bien se admitía que los 
litigantes pudiesen ir asistidos de un patrono.o aboga- 
do, este cargo, como de mera protección y no de repre- 
sentación, era gratuito. Cierto que el vencimiento en 
juicio producía para el vencido la pérdida del sacra- 
mentum o cantidad depositada en garantía de que era 
justa su petición; pero esto tenía el carácter de pena y, 
además, esa cantidad no la hacía suya la parte vence- 
dora, sino que era atribuída al culto público o al Erario. 

En el procedimiento formulario el sacramentum des- 
aparece y asoma algo parecido a las costas judiciales, 
acusándose fuertemente la evolución en los primeros 
siglos del Imperio. El aumento del número de leyes, 
de las relaciones comerciales y de la extensión del terri- 
torio, hicieron más frecuentes y complicados los plei- 
tos, siendo cada vez más difícil a los litigantes dirigir 
éstos por sí mismos y, en ocasiones, comparecer per- 
sonalmente. De aquí que el cargo de abogado se con- 
virtiese en de verdadera representación y dirección y 
a su lado apareciese el de cognitor y el de procuralor, 
y que uno y otro exigiesen conocimientos especiales y 
se hiciesen patrimonio de cierta clase de personas, por 
lo que comenzaron a ser retribuídos con dádivas; pero 
si las hechas al procurator o cogmitor fueron toleradas 
por la Ley, no así las hechas a los oratores, para los 
que las prohibió la Ley Cuicia (550 de R.); prohibición 
que, aun cuando renovada en tiempo de Augusto, no 
tuvo influencia en la práctica, que al fin se convirtió 
en ley en tiempo de Claudio, que reconoció la licitud 
de la retribución de los abogados, fijando su límite má- 
ximo en 10,000 sextercios, llegando Nerón a declarar 
que el litigante tenía obligación de pagar honorarios 
aunque no hubiesen sido convenidos. 

Por la separación entre el fas y el ¿us dejó de existir 
el sacramentum, pero fué substituído por la sponsio y 
la restipulatio; garantías recíprocas del actor y del de- 
mandado, que aseguraban el pago por el vencido de 
una cantidad determinada; penas a las que se añadie- 
ron otras en una parte o en el tanto, el duplo, el triplo 
o el cuádruplo de la cuantía de la cosa litigiosa; impo- 
niéndose además al actor el uisturandum calumnzae, 
es decir, de que no procedía de mala fe (non calumniae 
causa agere), quedando privado de acción o excepción 
el que no lo prestaba y obligado al pago de una pena 
especial el que resultaba haber litigado temerariamente. 
Todas estas penas se diferenciaban esencialmente del 
sacramentum (del cual, sin embargo, procedían) en que 
la cantidad «se entregaba al vencedor en concepto de 
indemnización o resarcimiento del daño que con el 
pleito se le había causado, lo cual no era propiamente 
la idea de las costas judiciales; pero la abrió camino, 
pues con el tiempo se incluyeron entre esos daños los 
gastos o costas del pleito, a medida que se fué haciendo 
más costosa la administración de justicia. Esto comen- 
zó por admitirse para ciertos casos, especialmente tra- 
tándose de un tercero a quien se perjudicaba; así, los 
administradores de una comunidad vinieron obligados 
a resarcir a ésta los gastos del pleito que sostuvieron 
injustamente en nombre de ella (restitutio in integrum); 
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el actor podía reclamar de la mujer los gastos del pleito 
contra un tercero a quien esa mujer había transferido 
con dolo la posesión de bienes que tenía ventris nomine 
(1d quod interest), y el comodante podía reclamar del 
comodatario las costas del pleito que tuviera que se- 
guir contra un tercero para recuperar la cosa dada en 
comodato (actio comodato); pero en todos estos casos el 
reintegro de los gastos o costas había de obtenerse me- 
diante un segundo juicio, distinto de aquél en que se 
había discutido el fondo del asunto. 

Y ocurrió que a medida que esto se fué generalizando 
fueron desapareciendo las penas procesales a que antes 
nos hemos referido, pues fué no habiendo necesidad 
de ellas, por lo que acabaron por ser substituídas por 
las costas procesales. Cuándo tuvo lugar este cambio 
no puede precisarse, pero debió de ser después del tiem- 
po del jurisconsulto Gayo, pues éste nos habla de las 
penas procesales como de instituciones vigentes, y no 
menciona la condena en costas en sus /nsi1tuciones. 

Así, pues, hasta fines del siglo 11 de nuestra Era el 
principio era el de las penas procesales (derivadas de la 
sponsio, la restipulatio, el zusiurandum calumntae), y 
en cuanto a los gastos del pleito, cada parte soportaba 
los causados a su instancia; pero por excepción, cada 
vez más frecuente, se concedía al vencedor en el pleito 
el derecho a reclamar esos gastos. 

Segundo período: Desde fines del siglo 11 de nuestra 
Era hasta el tiempo del emperador Zenón. Según Ul- 
piano, consultado el Emperador acerca de si el actor 
vencido y temerario debía abonar al vencedor los gas- 
tos del pleito, respondió afirmativamente, dictando un 
decreto resolviendo en este sentido (Dig., libro L, títu- 
lo 5, ley 1.2, $ 1.2); doctrina que se convirtió en regla 
general (Dig., libro V, tít. 1.*, ley 79). Este decreto no 
puede precisarse si fué de Caracalla o de Septimio Se- 
vero; pero la regla estaba en vigor en el año 195 de 
nuestra Era, fecha del segundo de los textos citados. 
Es de notar que sólo se dió para el actor (no para el de- 
mandado), y no para todo actor vencido en juicio, sino 
sólo para el temerario. La temeridad aparece así por 
vez primera entre los términos jurídicoprocesales; pero 
la significación que entonces tuviera es asunto muy 
discutido: para unos autores, como Ermann y Schmidt, 
equivale a culpa; para otros, como Waldner y Weber, 
tiene el mismo significado de injusticia objetiva, esto 
es, existe en todo vencimiento, y para otros, como 
Hennemann, Emmerich, Walch y Chiovenda, equivale 
a la calumnia del Derecho antiguo, opinión ésta que 
parece conforme con un texto de Paulo (Dzg., libro XL, 
tít. 12, ley 39, $ 1.?), si bien lemere tiene un significado 
más preciso que la calumnia, que se refería a la mala 
voluntad del litigante, y así dice Accursio que lemere 
es sciens se non habere 1us. YEl Emperador Gordiano 
renovó algunos años después la misma doctrina de im- 
poner el pago de los gastos del litigio al actor teme- 
rario. 

Entre estos gastos estaban los honorarios de los abo- 
gados, los derechos de los cogmitores o procuradores 
(que Diocleciano fijó en 250 denarios in postulatione y 
4,000 ¿n cognitione), el papiro empleado en las actas, 
los viajes de los testigos, etc.; pero hasta el siglo 1Y no 
figuraron legalmente los derechos de los curiales (spor- 
tulae, commoda). En la práctica era corriente que los 
litigantes hiciesen a éstos regalos para que las actua- 
ciones se verificasen con rapidez y exactitud y aun ten- 
denciosamente, lo que se admitió como costumbre. 
Constantino, quejándose de la venalidad y falta de mo- 
deración de los curiales, nos dice que se pagaban es- 
pórtulas al juez, al princeps offícit, a los adiutores y a 
los demás oficiales por el imgressu litis, in inducendo 
e in restilulione actorum; y para evitar que las partes 
tuvieran que pagar entrada para llegar hasta la pre- 
sencia del juez, impuso a los presidentes la obligación 
de celebrar públicamente las sesiones. Valentiniano I, 
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Valente y Graciano se quejan de lo mismo que Cons- 
tantino, por donde se ve que en, tiempo del Código Teo- 
dosiano las espórtulas estaban reconocidas como una 
costumbre; pero todavía no constituían verdaderos de- 
rechos sometidos a tarifa. La primera de éstas de que se 
tiene noticia es la que aparece en una inscripción des- 
cubierta en Timghád en 1882, perteneciente a los años 
361 a 362 de nuestra Era, siendo muy reducida, pues 
varía entre un tercio de sueldo y seis sueldos (un sueldo 
equivalía a 15 modios de trigo o su precio). 

Un nuevo paso en la condena en costas se dió por' 
Valentiniano y Valente, quienes, por una Constitución 
que consta en el Código Teodosiano (libro IV, tít. 18, 
ley 1.2) y en el de Justiniano (lib. VII, tit. 51, ley 2.2) 
la hicieron extensiva al demandado vencido en juicio 
y temerario, es decir, en los mismos términos que exis- 
tía para el actor. Honorio y Teodosio, para evitar los 
inconvenientes del sistema de tener que pedir la con- 
dena de costas en un nuevo juicio independiente del 
primero, ordenaron que el juez viniese obligado a de- 
cidir sobre ellas en la misma sentencia, si bien esta de- 
cisión quedaba reducida (como todavía lo está hoy en 
España) a una declaración genérica de Derecho (Códi- 
go Teod., lib. y tít. citados, ley 2.2). Valentiniano IM 
impuso las costas al actor en rebeldía, considerando su 
ausencia como un hecho doloso (tergiversatio), y León 
y Antemio declararon que a los clérigos debían serles 
pagadas las costas por todo litigante cuya petición no 
fuere justa y legítima, aunque no hubiese verdadera 
temeridad, esto es, que en este caso se condena a pa- 
gar las costas a todo vencido en juicio, sentando así, 
por vía de excepción o privilegio en favor de los cléri- 
gos, un principio que iba a generalizarse en seguida. 

Tercer período: Leyes de Zenón, Anastasio y Justinia- 
no. En efecto: por una Constitución del Emperador 
Zenón (restablecida por Cujas), dada en el año 487, que 
forma la leg. 51, tít. 7, lib. V del Código, se estableció 
por primera vez, como regla general, que el vencido en 
el juicio debía ser condenado, aunque haya obrado de 
buena fe, a pagar las costas al vencedor. La temeridad 
no es ya necesaria para esta condena; pero tiene un cas- 
tigo especial, pues, según la misma ley, cuando el juez 
la advierta debe imponer, además, una pena consisten- 
te en una multa de la décima parte de las costas; multa 
que cede en favor del Erario, pero de la cual puede ad- 
judicarse una parte al vencedor morae reparandae gra- 
tia. Por excepción, no se condenaba en costas al ven- 
cido en los tres casos siguientes: 1.9, si reus fidem sol- 
vendo praestabit; 2.?, sí actor lite desistet, y 3.2, sí 1udex 
eum (al vencido, tanto actor como demandado, según 
se dice en el texto griego) perspiciet re vera calumnia- 
lorem non esse, sed 1n aucipiti causa condemnaltum. En 
estos tres casos el juez no debía pronunciar condena de 
costas y cada litigante pagaba las suyas, teniendo lu- 
gar lo que inexactamente se ha llamado compensación 
de costas. Del texto de la ley no resultaba claro si el 
juez debía declarar esta compensación o bastaba con 
que omitiese la condena; y como la omisión podía de- 
berse a olvido o ser intencionada, a pesar de proceder 
la condena en costas, y si bien se conminaba al juez 
con imponérselas a él cuando omitiese condenar en 
ellas por negligencia (no por intención ni por olvido), 
no se otorgaba al vencedor derecho o recurso alguno 
contra esta omisión. Justiniano, en su Novela de zudi- 
cibus, que es la 82, cap. 10, impuso al juez la obligación 
de declarar la compensación en la misma sentencia. 
Anastasio dispuso que cuando alguno de los litigantes 
gozase, por su calidad, de exención total o parcial de 
pago de costas, gozase también de igual ventaja su ad- 
versario (Cód., ley 6, tít. 51, lib. VII, y ley 14, $ 4.2, 
tít. 19, lib. XII). Gozaban de exenciones o privilegios, 
especialmente en cuanto al pago de derechos, los mi- 
nisteriani et castrensiant, los agentes in rebus, los scri- 
miorum proximi, los scholares y los pobres, añadiendo 
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Justino los fisci advocati y Justiniano los eclesiásticos, 
El precepto de Anastasio fué importante, pues esta- 
bleció la igualdad de condición de los litigantes, impi- 
diendo que la declaración de pobreza se convierta en 
arma de espoliación contra la otra parte. 

Las disposiciones de Justiniano no modificaron fun- 
damentalmente el sistema. Así, se establece la obliga- 
ción del juez de condenar en costas al vencido, sin dis- 
tinguir que sea demandante o demandado y sin aten- 
der a su buena o mala fe (sciant 1m ¿impensarum causam 
victumvtctori esse condemnatum, dice el $ 6.* de la ley 11, 
lib. III, tít. 1.9, del Código); y el juez de apelación debía 
en todo caso subsanar la falta del de 1.2 instancia y 
declarar a favor del vencedor el derecho al resarcimien- 
to de las costas, aunque el vencedor no lo pidiera 
(etiam sine provocatione etus, ley 10, tít. 64, lib. VIL, 
del Código); y mientras que antes la determinación de 
las costas quedaba al arbitrio del juez (2udiciu aesti- 
matio), ahora es el mismo vencedor quien, mediante 
juramento, fija su importe, si bien el juez queda en li- 
bertad para no acceder a la cantidad que se pida; y 
aun esa determinación se proponía por el juramento, 
no del vencedor, sino del vencido, en algún caso. Para 
asegurar al demandado el reintegro de las costas y que 
el actor no pueda excusarse con la insolvencia, se exige 
que los demandantes presenten fiadores o presten una 
cautio turatoria, con promesa de la decima litis (décima 
parte de la cuantía que se litigase) para el caso de rebel- 
día o de vencimiento (Nov. 112), así como, por virtud 
de la Nov. 96, debían prestar otra de restituir el doble 
del daño causado al demandado si no proseguían el 
pleito, después de la l2t2s contestatio, en el término de 
dos meses, aunque fijando el límite de esta caución en 
36 aureos (unas 720 pesetas). 

Chiovenda cree que la condena en costas del vencido 
que no hubiese sido temerario comprendía solamente 
los gastos necesarios del juicio, en tanto que la del ven- 
cido temerario abarcaba todas las costas y gastos su- 
fragados por el vencedor, incluso los personales, y por 
eso, mientras la primera debía el juez dictarla de oficio, 
sin pedirla el litigante, la segunda sólo tenía lugar a ins- 
tancia de parte. 

2. Las costas judiciules en la Edad Media. Las le- 
yes de los pueblos germánicos regularon los gastos ju- 
diciales, procurando corregir los excesivos; pero no 
conocieron la condena en costas del vencido, que sólo 
penetró entre ellos por la incorporación a las recopila- 
ciones de los preceptos romanos; y como éstos se to- 
maron, no de los Códigos Justinianos, sino del Teodo- 
siano y de las obras de jurisconsultos anteriores, la doc- 
trina sobre costas sufrió un verdadero retroceso, vol- 
viéndose al sistema de la temeridad, de las penas pro- 
cesales (juramento de calumnia de las leyes longobar- 
das condena en el duplo, del Edicto de Rotaris) y de 
las cauciones. Entre éstas merece especial mención la 
zudicatura, tasa o derecho que se pagaba por los liti- 
gantes al órgano de justicia o por éste al Municipio, la 
cual se duplicaba para el vencido, para asegurar el pago 
de la cual debía prestarse fianza, prenda o depósito. 

Sin embargo, la doctrina de la condena del vencido 
en las costas no desapareció por completo. En primer 
lugar, es probable que se siguiese aplicando en favor de 
aquellos que vivían sometidos a las leyes romanas; la 
regla justiniana aparece en las Quaestiones de iuris 
subtilitatibus y enylas Petri exceptiones. 

Lo que sí se conservó con bastante generalidad fué 
la pena contra el litigante rebelde, consistente en atri- 
buir al actor la posesión de los bienes del demandado, 
estando admitida en el siglo X11 la práctica de no oír al 
declarado rebelde si antes no restituía las impensas ju- 
diciales que hubiere hecho el otro litigante. 

En el primitivo Derecho eclesiástico la condena en 
costas se admitió únicamente como pena contra el liti- 
gante temerario, sin duda porque su admisión contra 
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todo vencido en juicio pareció dureza excesiva. Asi se 
ve en las Decretales de Alejandro IIT (cap. 4.%, tít. 37, 
lib. V) y de Inocencio III (cap. 5.*, tít. 14, lib. IM); pero 
aceptándose lo que acabamos de indicar en cuanto al 
litigante rebelde. 

Por su parte, los glosadores, si bien conocieron y es- 
tudiaron la legislación justiniana, su doctrina sobre 
las costas, aunque fundada en textos de ésta, perte- 
necientes a diversos tiempos, se formó sin el debido 
criterio histórico, siendo muy de notar que desconocie- 
ron la ley de Zenón; por todo lo que esa doctrina no fué 
la de Justiniano, sino más bien la del Derecho canó- 
nico: la condena en costas no era para ellos resultado 
del vencimiento, sino del dolo del litigante, y en espe- 
cial de la rebeldía; por lo que la buena fe eximía del 
pago de las costas, y como la buena fe se presumía, la 
condena en costas era rara. Sin embargo, como la con- 
dena en costas del vencido, la regla que se llamó del 
victus victori, figuraba en los textos, esa doctrina apa- 
reció y se sostuvo como excepción a esta regla, y no 
faltaron quienes la impugnasen. 

Con todos estos elementos llegó a formarse entre los 
jurisconsultos una doctrina general, que se encuentra 
en el Speculum ¿udiciale, de Durantis. El principio ge- 
neral era el del victus victori, esto es, la condena en cos- 
tas del vencido; mas este principio tenía dos excepcio- 
nes: una agravatoria y otra de exención. La primera 
tenía lugar en caso de rebeldía, en el que se llegaba a 
la retención de bienes del rebelde (fuese éste el actor 
o el demandado), no oyéndole cuando compareciese 
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hecho hasta aquel momento. La de exención ocurría 
en el caso de que el vencido tuviese alguna causa justa 
o laudable para litigar (si habuerit probabilem causam 
litigandi, non condemnalur quis in expensis); pero en 
la manera de entender esta excepción hubo opiniones 
muy dispares, y así, mientras unos llegaban a borrarla, 
viendo que todo vencido, por el hecho de serlo, quedaba 
probado que había procedido con calumnia (quod eo 
¿pso quod succumbit praesumitur calumniari ), otros con- 
sideraban como justa causa de exención hasta la 2gm0- 
rantía facti, y que el litigante, aun cuando supiese que 
había de ser vencido, precisase obtener una sentencia 
contraria para oponerla a otra persona; siendo lo más 
general admitir que era lícito y justo que cada cual de- 
fendiese hasta lo último su derecho, sin que esto pu- 
diese cohibirse con la amenaza de las costas, siempre 
que existiese un motivo razonable (probabitis) para 
pleitear. Por esto los canonistas solían exigir al litigante 
el zuramentum calumnrae, esto es, el de que no procedía 
de mala fe, y sostenían que una vez prestado este ju- 
ramento no podía ser condenado en costas, porque no 
era de presumir que le hubiese jurado falsamente, pues 
(dada la religiosidad de aquelios tiempos) no lo era que 
se fuese contra la propia salvación del alma (non enim 
praesumilur quod sit immensor propr ae salulis). 

Esta doctrina sobre la condena en costas no fué siem- 
pre aceptada por las legislaciones. Los más antiguos 
Estatutos no la conocen (exclusión hecha de la rebel- 
día, de la cual hablan), o a lo más sólo la admiten en 
casos aislados, generalmente para las apelaciones, en 
las que ponen las costas a cargo del apelante vencido. 
Lo mismo pasa con las cauciones, que no se exigen para 
la primera instancia y sí para la apelación. Muchos Es- 
tatutos son contrarios al juramento de calumnia, y en 
ocasiones se declara que la condena en costas debe ha- 
cerse siempre que fueran prometidas. Sin embargo, la 
regla victus victori y la teoría de la ¿usva causa litigandi 
se abren paso en los Estatutos desde la segunda mitad 
del siglo x111, llegando esta teoría a ser de aplicación 
general en la práctica, aunque no aplicando su bene- 
ficio al apelante ni en caso de promesa preexistente 
del pago de las costas. Las legislaciones de los reyes 
aceptan también esta doctrina, con distintas variacio- 
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nes en cuanto a lo que había de considerarse justa causa 
para litigar, bastando que ésta fuese probable o que el 
litigante adoleciese de ignorancia o que se fundase en 
testimonios que resultasen después falsos o inatendi- 
bles. o la índole dudosa del pleito, llegándose en la 
práctica a un verdadero abuso de la teoría, que hacía 
que fuese muy rara la condena en costas, por la con- 
veniencia de los curiales y de los causídicos de que hu- 
biese muchos pleitos, ideándose, dice el citado Chio- 
venda, a capricho los casos pro amico y no quedando 
litigio, por más temerario que fuera, que un juez favo- 
table al vencido no pudiera convertir en razonable, 
basado en la autoridad de algún escritor o en algún pre- 
cedente judicial. 

3. La condena de costas en la Edad moderna. Indi- 
caremos primero la doctrina de los autores y después 
la de las legislaciones. 

A. Doctrina de los autores. El abuso a que se llegó, 
según acabamos de indicar, provocó una reacción de 
los legisladores y de los jurisconsultos en favor de la 
condena de costas. Ya Luis XIV, en su Ordenanza de 
1667, prohibió expresamente la compensación de las 
costas, declarando que la condena en éstas se produce 
ipso ture en virtud de lo dispuesto por la ley, aun en 
el caso de que el juez no la imponga, si bien estable- 
ciendo algunas excepciones. En Italia, las Constitu- 
ciones de Víctor Amadeo II (1701) especificaron los 
casos en que podía no imponerse las costas al vencido, 
reduciéndolos a estos tres: 1.2, si cediera inmediata- 
mente después de conocer las razones del contendien- 
te; 2.9, si se tratase de asuntos que hicieran completa- 
mente dudoso el resultado del pleito, y 3.?, cuando 
ambos litigantes renuncien parcialmente. En Alema- 
nia, las Ordenanzas y Reglamentos para la adminis- 
tración de justicia limitaron o restringieron también 
los abusos, ya exigiendo para la no imposición de costas 
que hubiese motivos plausibles y jurídicos importan- 
tes, ya prohibiendo ciertos motivos de exención, ya 
estableciendo que la causa para ésta debía resultar de 
las actuaciones y no de la persona de los litigantes ni 
del pleito; y el Reglamento procesal austríaco de José II 
(1781) estableció el principio de la condena en costas 
del vencido, exigiendo motivos de consideración para 
no imponerla y prohibiendo que dejara de imponerse 
cuando el fallo se fundara en un hecho del vencido ne- 
gado por éste, cuando el vencido hubiera litigado con- 
tra lo claramente dispuesto por la ley, cuando no se 
hubiera opuesto al fondo de la cuestión ventilada y 
cuando fuese el apelante. 

El descubrimiento de la ley de Zenón, realizado por 
Cujas, contribuyó a afirmar esta tendencia, al permi- 
tir un mejor conocimiento del sistema del Derecho ro- 
mano en la materia; y Antonio Favre, en su Codex Fa- 
brianus (Lyón, 1606), propuso para contener el exceso 
de los pleitos y la mala fe de los litigantes que se co- 
menzase por invitar al demandado que se opusiese a 
la demanda a comprometer el asunto, en un plazo de 
ochos días, al juicio de árbitros, y que si rechazaba la 
invitación fuese condenado en costas lo mismo si re- 
sultaba vencedor que vencido; propuesta que, como es 
natural, no tuvo éxito alguno en la práctica. 

Era preciso que una nueva doctrina viniese a dar 
base científicojurídica a la imposición de costas, y esto 
fué lo que se propuso Adolfo Weber con su obra Ueber 
die Processkosten, deren Vergitung und Compensation 
(sobre el resarcimiento y la compensación de las costas 
procesales; Schwerin, 1788), en la que sostuvo que la 
imposición no debía considerarse como una pena del 
litigante temerario, sino como un resarcimiento debido 
al vencedor, fundando esta teoría en los principios que 
regulaban las consecuencias de la culpa en el Derecho 
romano y en la equidad natural, y llegando a la con- 
clusión de que no puede prescindirse de imponer las 
costas al vencido sino en el caso de falta absoluta de 
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culpa o de que la culpa resulte de un error excusable; 
error que no puede darse más que en cuanto al hecho 
ajeno que haya sido imposible conocer antes del pleito. 
El principio de que la condena en costas es un resarci- 
miento es innegable; pero ya no lo son tanto las razones 
en que Weber lo funda. La de la culpa no es aceptable, 
pues aparte de que ésta no puede confundirse con la 
temeritas romana, como Weber pretende, no puede des- 
conocerse que una cosa es el vencimiento y otra la cul- 
pa, ya que aquél puede existir sin ésta. El mismo Weber 
viene a reconocer la insuficiencia de su argumentación 
cuando recurre a la equidad para justificar la imposi- 
ción de costas a todo vencido en juicio, diciendo que 
entre dos litigantes es más equitativo cargar el perjui- 
cio al vencido que al vencedor. 

Weber tuvo en seguida contradictores, siendo el pri- 
mero y el principal Hennemann con su obra Bettrag 
zu der Rechts. Theorie von Ersiattung der Processkoslen 
(Schwerin, 1790), en la que sostiene la teoría de la pena. 
La imposición de las costas al vencido representa para 
él una pena, que sólo puede imponérsele cuando es evi- 
dente a priori el derecho de la otra parte, por lo que 
no puede ser discutido de buena fe. Fuera de este caso, 
las costas deben ser de cuenta del vencedor, porque 
el juicio es un procedimiento lícito, con el que la so- 
ciedad sustituye a la fuerza para la defensa de los de- 
rechos, y quien lo usa utiliza un derecho, y los gastos 
que con ello cause a su adversario no suponen un daño 
que deba resarcirse, puesto que no se produce injusta- 
mente. Así, pues, para Hennemann la condena en cos- 
tas es una pena que sólo debe imponerse al litigante 
temerario, no al vencido en todo caso, porque esto ten- 
dría además por consecuencia que el temor de ser con- 
denados en costas llevaría a los más a dejar indefenso 
y sin discutir el propio derecho. 

Entablada una viva polémica entre ambos autores, 
aparecieron teorías intermedias; pero la de Weber se 
generalizó en el sentido de llegar a aceptarse por la ma- 
yor parte de los escritores el principio de condicionar 
la imposición de costas al vencimiento puro y simple, 
no a la culpa (como quería Weber) ni a la mala fe (como 
pretendía Hennemann); pero hay que buscar un fun- 
damento científico a ese principio, y en este punto los 
autores modernos indican varios: para Dalloz, está en 
el cuasi contrato judicial, que tiene lugar por la contes- 
tación a la demanda; para Renaud, en la finalidad, que 
debe perseguir el legislador, de lograr la disminución 
de los pleitos; razón que ya diera Montesquieu; para 
Pisanelli y Mattirolo, en un principio de equidad y de 
razón natural. Mas no faltan autores que lo impugnen, 
y entre ellos Waldner aduce que, según ya sostuvo 
Thering, la lucha por el derecho es un deber frente a la 
colectividad, no debiéndose paralizar esa lucha con el 
temor de las costas, tanto más que, por ser hoy muy 
caro el ejercicio de los derechos, se incitaría con ello a 
recurrir a la fuerza privada; por lo que, mientras la 
justicia no sea gratuita, como debería serlo, y, por el 
contrario, sea tan cara, las costas deben recaer sobre 
el promotor del pleito; pero esto es una injusticia toda- 
vía mayor, pues por inicuo que parezca agravar la si- 
tuación del vencido, será siempre más inicua la impo- 
sición, aun parcial, de las costas al vencedor, con lo 
cual se le disminuiría considerablemente su derecho y 
se le retraería también de defenderle. El derecho debe 
reconocerse en la sentencia como existente en el mo- 
mento de interponerse la demanda, dice, con razón, 
Chiovenda, y todo lo que haya sido necesario para lo- 
grar ese reconocimiento es una disminución del derecho 
y debe reintegrarse al sujeto de éste, a fin de que no 
sufra detrimento por causa del pleito. Esta responsa- 
bilidad por razón del vencimiento no excluye la otra 
que pueda tener el litigante por razón de culpa o dolo 
(temeridad), y que puede dar lugar a una especial in- 
demnización. 
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B. Legislaciones actuales. Pueden clasificarse en 
dos grandes grupos, a saber: 

Primer grupo. Las progresivas o modernas, que ad- 
miten el principio de la imposición de costas al vencido, 
dentro de las cuales pueden formarse tres subgrupos, 
que son: 

a) Las que aceptan ese principio de un modo ab- 
soluto, sin admitir excepción alguna, como el Código 
alemán. 

b) Las que admiten excepciones en ciertos casos, 
que se especifican concretamente, en los cuales se per- 
mite al juez que compense las costas, esto es, que no 
haga especial condena en ellas, pagando cada parte las 
suyas (Código francés); y 

c) Que admiten excepciones y adoptan un tempe- 
ramento especial, como la legislación italiana. Esta 
puede resumirse en las siguientes reglas: 1.2, durante el 
pleito cada litigante satisface las costas causadas a su 
instancia; 2.2, el vencido es condenado a pagar las cos- 
tas del pleito, salvo las excepciones que se consignan 
en las reglas siguientes; 3.2, por motivos justos, las cos- 
tas pueden declararse compensadas en todo o en parte; 
4,2, en casos especiales las costas pueden imponerse 
a personas distintas del vencido y aun de los litigantes 
(así, las costas de las actuaciones inútiles o nulas deben 
soportarlas los procuradores, cancilleres, actuarios, al- 
guaciles y aun los jueces; y cada parte litigante debe 
satisfacer las de las diligencias que se practiquen en su 
interés exclusivo y sin discusión); 5.2, independiente- 
mente de la pérdida del pleito, cada parte debe ser 
condenada en las costas de los juicios y actuaciones 
motivadas por su culpa, como ocurre en los casos de no 
comparecencia del actor, de rebeldía y de desistimiento, 
admitiéndose la compensación de la culpa recíproca, 
y 6.2, cuando se trate de litigio temerario, el vencido, 
además de ser condenado en las costas, puede serlo al 
resarcimiento de los daños. 

Segundo grupo. Está formado por aquellas legisla- 
ciones, atrasadas, que no admiten la regla de la imposi- 
ción de costas al vencido. Entre ellas, una de las más 
atrasadas y deficientes es la española, y todavía lo es 
más la práctica de los juzgados, favorable al litigante 
de mala fe. Funda nuestra legislación la condena de 
costas únicamente en la temeridad; pero ni siquiera de- 
fine ésta, y la aplicación del principio es rarísima en la 
práctica. Cada parte va pagando las costas que se 
causen a su instancia, con lo cual la curia no tiene 
interés en esa condena; y aun en los casos en que esto 
tiene lugar, el procedimiento para hacerlas efectivas 
es engorroso y permite la insolvencia aparente del con- 
denado a su pago. En segunda instancia se imponen 
las costas al apelante en caso de incomparecencia, 
desistimiento o caducidad. 

La indicación detallada de nuestra legislación en la 
materia puede verse en el correspondiente artículo de 
la ENCICLOPEDIA. Añadiremos ahora que por R. D.-ley 
del 11 de marzo de 1924 se ha determinado que los 
depósitos que hayan de hacerse para interponer el 
recurso de casación en lo civil o en lo criminal (véase 
CASACIÓN en la ENCICLOPEDIA), así como los proceden- 
tes de las costas impuestas a los litigantes contra la 
Administración en lo contenciosoadministrativo, se 
consignen a disposición del Presidente del Tribunal 
Supremo de Justicia; y que los sobrantes de todos esos 
depósitos, después de atender al pago de las costas 
que se impongan al fiscal, a la representación del 
Estado o de la Administración, en los respectivos pro- 
cedimientos civiles o contenciosoadministrativos, se 
aplique por dicho presidente a las atenciones previstas 
en el art. 890 de la Ley de Enjuiciamiento criminal 
(necesidades imprevistas de la administración de jus- 
ticia, de personal y material) y a las de representación 
del Tribunal. Las palabras subrayadas son las que con- 
tienen la única invocación, no siendo cierto que, como 
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dice en su preámbulo el R. D.-ley de que tratamos, no 
estuviese dispuesto lo que había de hacerse con ese 
sobrante, pues el art. 26 de la Ley de Presupuestos 
del 30 de junio de 1892 ordenó que se ingresara en el 
Tesoro público como recurso del presupuesto; pare- 
ciendo que esto es lo que debe hacerse en la actualidad, 
ya que por Decreto del Gobierno provisional en 15 de 
abril de 1931 los Reales decretos-leyes de la Dictadura 
sólo serán aplicables en cuanto estén conformes con 
una ley superior y anterior votada en Cortes, en tanto 
otra cosa no se resuelva especialmente. 

Es de observar que para hacer efectivas las costas 
impuestas al Estado o al a Administración no puede re- 
currirse a procedimientos judiciales, sino que su pago, 
una vez que sea firme y ejecutoria la resolución, debe 
solicitarse por los interesados de la misma Adminis- 
tración, acordándose y realizándose en la forma es- 
tablecida en los Presupuestos y con arreglo a las dis- 
posiciones legales (esto es, como otro cualquiera crédito 
contra el Estado); debiendo los abogados del Estado 
velar por el cumplimiento de este precepto (art. 57 del 
Reglamento orgánico de la Dirección general de lo 
Contencioso y del Cuerpo de Abogados del Estado, del 
18 de junio de 1925, conforme sustancialmente con el 
55 del Reglamento anterior del 27 de enero de 1920). 

Funalmente, a tenor del art. 256 del Estatuto Muni- 
cipal del 8 de marzo de 1924, los recursos contenciosos 
que se interporigan contra los acuerdos municipales 
serán siempre gratuitos, por lo que en ellos no hay 
costas; en cambio, cuando se ejercite la acción pública 
que concede el art. 253 del mismo Estatuto y se desesti- 
me la demanda, es siempre preceptiva la imposición de 
las costas al recurrente. 

4. Las costas en el Derecho eclesiástico. Queda 
indicado en el cuerpo del presente trabajo el sistema 
del Derecho eclesiástico anterior al Código del Derecho 
canónico en materia de costas; pero el Código ha cam- 
biado ese sistema adoptando la doctrina moderna, 
aunque con limitaciones, regulando este punto de un 
modo bastante aceptable en el cap. 1.? del Título XVI 
de su libro IV (cánones 1908-1913 inclusives) y algunos 
otros cánones particulares. 

El principio general es el de vicius victor: iudiciales 
expensas regulariter reficere tenelur, lum 1m causa 
principali tum in incidenti (el vencido debe indemnizar 
al vencedor los gastos judiciales, tanto en el pleito 
principal como en los incidentes; canon 1910, $ 1). Se 
admite, pues, la doctrina del vencimiento, siendo una 
grave equivocación decir, como hace algún expositor, 
que en el Código prevalece casi por completo el princi- 
pio de que las costas son como una pena contra el 
litigante temerario, pues ni son pena, sino resarcimien- 
to, ni requieren para su imposición la temeridad; ésta 
produce otro efecto distinto. Las costas debe el juez 
imponerlas; si son varios los que hayan de pagarlas, 
el juez debe condenarlos a prorrata, salvo que la obli- 
gación que se haya discutido sea solidaria, pues en este 
caso debe condenarlos a satisfacerlas solidariamente 
(canon 1912). 

El principio general del victus victori recibe una 
agravación y varias atenuaciones. 

La agravación consiste en que si el actor o el reo 
han litigado temerariamente, deben, además, ser con- 
denados a reparar los daños (canon 1910, $ 2), por donde 
se ve que la temeridad no es el fundamento de la im- 
posición de las costas, sino de la reparación del daño. 

Las atenuaciones se inspiran en la teoría de la iusta 
causa litigandi, pues se autoriza al juez para que a su 
prudente arbitrio pueda compensar en todo o en parte 
las costas entre los litigantes (esto es, que cada uno 
pague las suyas, o sólo, además, una parte de los otros, 
o únicamente una parte de las suyas) cuando el actor 
o el reo (demandado) sólo hayan sucumbido parcial- 
mente, o el pleito haya sido entre consanguíneos o 
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afines, o la cuestión debatida fuere muy ardua, o con- 
curra alguna otra causa jusla y grave; pero debiendo el 
juez, en todo caso, expresar la atenuación (y la causa 
de ella, pues eso exige la regla en que los fallos han de 
ser fundados) en la sentencia (canon 1911). A los po- 
bres se les otorga la exención total (patrocinio gratuito) 
o parcial de las costas [cánones 1908 y 1914-1916; 
véase POBREZA (BENEFICIO DE), en este APÉNDICE], 
abandonándose el criterio antiguo de hacer al rico 
depositar una cantidad para que el pobre fuese liti- 
gando, lo que constituía una verdadera crueldad. 

Sobre las costas no se admite apelación que a ellas 
únicamente se refiera; pero sí recurso de reforma ante 
el mismo juez en el plazo de diez días, para que enmien- 
de o modere la tasación; e interpuesta apelación contra 
la sentencia en la parte principal, se entiende interpues- 
ta también sobre las costas (canon 1913). 

Para regular el importe de éstas, evitando abusos, 
ordena el Código que en el Concilio provincial o en una 
de las conferencias quinquenales que entre concilio y 
concilio deben celebrar los obispos de una provincia, 
se establezca el arancel de lo que las partes deban pa- 
gar como costas judiciales; cuál sea la retribución que 
hayan de satisfacer a los abogados (los honorarios de 
éstos pueden, pues, venir sujetos a tasación) y procura- 
dores por sus trabajos; la medida de la merced por las 
traducciones y transcripciones, por el examen y el cer- 
tificado de la fidelidad de las mismas y por las copias 
de documentos del archivo (canon 1909, $ 1). 

Para asegurar el pago de las costas, puede el juez 
exigir, a su prudente arbitrio, que se deposite en la 
cancillería del Tribunal la cantidad necesaria o que se 
preste fianza bastante para el pago de los derechos 
judiciales, indemnización de los testigos, honorarios 
de peritos; debiendo hacer el depósito o prestar la 
fianza el actor si el juez procede de oficio, o cada una 
de las partes a quienes el juez lo exija para responder 
de las actuaciones que pida (canon 1909, $ 2). 

Además de las reglas sobre costas judiciales que se 
han indicado, contiene el Código del Derecho canónico 
algunas otras para casos especiales, a saber: 1.2 En caso 
de caducidad de la instancia, cada litigante pagará las 
costas por él causadas (canon 1739); 2.2 El que desiste 
del pleito ha de pagar todas las costas de lo actuado, 
incluso las de las otras partes (canon 1741); 3.2 El liti- 
gante contumaz (rebelde) y que no purgue su contuma- 
cia, debe ser condenado en las costas a que su contu- 
macia haya dado lugar y, además, a indemnizar a la 
otra parte los daños y perjuicios (canon 1851), y 
4,2 En caso de transacción, salvo que otra cosa se haya 
pactado en ésta, las costas deben pagarse por mitad 
entre ambas partes (canon 1928, $ 2) o por partes igua- 
les si éstas son más de dos. 

COSTATELA. !. Zool. (Costatella Dall, Physa 
costata Newcomb.) Sección de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los pulmonados, suborden 
de los higrófilos, familia de los físicos, género Physa 
Draparnaud (1801). 

COSTATOS. m. pl. Paleon!. (Costatea L. Agassiz, 
1840.) Grupo de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, uno de los ocho en que L. Agassiz repartió los 
Trigonia. T. elongata Sowerby y T.costata Parkinson. | 
(Costata Joh. Mill.) Suborden de equinodermos de la 
clase de los crinoideos, orden de los eucrinoideos. Sin 
tallo. C. compuesto de cinco R delgados, soldados jun- 
tos, y de un pequeño B, adornado exteriormente de 10 
costillasradiales. Brazos cinco a dos delgados, distantes 
uno de otro, con finas ramificaciones laterales, enro- 
lladas en la extremidad. Articulaciones de los brazos, 
larzas, alternativamente provistas de prolongaciones 
no articuladas, en forma de aguijón. Todo el esqueleto 
es flojo, poco compacto, enrejado y formado de mallas 
anchas. Este suborden, muy notable, no contiene más 
que un género fósil (Saccocoma) que se aleja en toda 
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su organización, y particularmente en la estructura de 
los brazos, de todos los demás eucrinoideos. Es por 
lo que cierto número de autores lo han colocado cerca 
del género Euryale. Sin embargo, toda la estructura 
general del cuerpo muestra una mayor analogía 'con 
los crinoideos que con los ofiúridos. La estructura del 
esqueleto ofrece un interés particular, porque con- 
cuerda con la de los jóvenes comatulos y de los otros 
equinodermos. Podría considerarse el Saccocoma como 
un estadio embrionario de algún otro género; pero los 
comatúlidos, que sólo se encuentran en gran cantidad 
con el Saccocoma, muestran en estado dal como en 
su estadio pentacrino, caracteres tan completamente 
diferentes, que debe rechazarse esta interpretación. 

COSTAZZIA. f. Paleont. (Costazzia Neviani, 
1895.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zOos, Orden de los queilostomatos ascóforos, familia 
de los celopóridos. El ovicelo del lado del perístoma 
tiene una superficie plana y poros alrededor del bor- 
de. Consta de 14 tentáculos. El tipo genérico es Cos- 
tazzta (Cellepora) costazzii Savigny-Audouin (1926), 
que se presenta en el vicksburgiense y es viviente. 

Waters, con el nombre de Lagenipora, y Levinsen, 
con el de Siniope!ta, designaron un conjunto de for- 
mas idénticas pareciendo constituir un género casi 
natural. Sin embargo, el tipo mismo de Lagenipo- 
ra soctalis Hincks (1880), no 
está comprendido en la lista 
dada por Levinsen, y él mismo 
lo clasificó en Schismopora.Con- 
siderando que los zoecios de La- 
gentpora socialis están orienta- 
dos y de ningún modo acumu- 
lados, Canu y Bassler han con- 
servado el género de Hincks 
con su definición primitiva en 
la familia de filactélidos. Para 
el género Siniopelta Levinsen 
(1909) substituyeron el género 
Costazzía Neviani (1895), que 
tiene prioridad. No obstante, 
la definición dada por el au= 
tor italiano es incompleta y la 
aceptación de este género es du- 
dosa. Canu y Bassler dicen que en su sistema de cla- 
sificación no pueden admitir este género. La mayor 
parte de las especies deben ser colocadas en Schizmo- 
pora. La especie siguiente está descrita en Costazzta 
para llamar la atención sobre este tipo de estructu- 
ra en estros americanos. 

C.antiqua Canu y Bassler (1920). Elúnicoejemplar 
hallado ha sidofigurado; su estado de conservación es 
mediocre y no permite hacer un estudio serio ni una 
descripción completa. El zoario es hueco y parece in- 
crustar los radicelos en un alga. La abertura es an- 
cha y parece tener una gran rímula ancha proximal. 
El ovicelo está profundamente encastrado en los zoe- 
cios finales, y probablemente pueden ser cerrados 
siempre por el opérculo; su área es ancha y frágil. Hay 
pequeños avicularios interzoeciales provistos de un eje 
y un pico puntiagudo. Se presenta en el vicksburgien e 
(miembro glendon de la piedra de cal de Marianna); 
banco O. del río Conecuh, Escambia, County, Alabama 
(muy rara). 

* COSTE. 4Adm., Comer. y Cont. El coste, de una 
manera general, es el conjunto de trabajo y riquezas 
que son necesarias para poner otra en condiciones de 
satisfacer una necesidad, y siendo muy diferentes las 
necesidades que haya de satisfacer la riqueza según las 
personas a que se refiera, de ahí la diversidad de cos- 
tes que pueden existir, a cuyo objeto debiéramos sepa- 
rarlos en coste comercial, coste industrial o de pro- 
ducción y coste de consumo; pero la determinación de 
todos estos costes se hace por medio de anotaciones de 
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cada uno de los elementos componentes para, al final, 
tener por suma el coste total. Ahora bien; esos ele- 
mentos son los que han creado una diversidad de 
opiniones en la determinación de los costes, y para 
aunar todas esas opiniones de modo práctico para la, 
admiaistración económica se distingue el coste de ad- 
quisición, el que corresponde según los elementos de 
disminución, según las mermas, según los gastos gene- 
rales y según los gastosespeciales de venta. Todos estos 
costes son situaciones sucesivas de los bienes a que se 
refieren y que se determinan por medio de elementos 
contables espéciales para cada uno de ellos. 

El coste de adquisición tiene como primer elemento 
el valordefactura del vendedor, al que se va añadiendo 
los distintos gastos hasta tener los bienes en poder del 
comprador y precisamente en el mismo lugar y condi- 
ciones necesarias para el fin que persigue con su adqui- 
sición, fin que en los negocios es el servir de materias 
de producción o de revenderlos por lo que podría 
llamarse coste en almacén. La consideración de que 
haya mercancías que, remitidas por el vendedor, no 
llegan a ser plenamente aceptadas, y que, aun cuando 
losean, transcurre buen número de días desde que pasa 
a ser riesgo del comprador hasta que realmente se 
ponen en almacén, hace que la determinación de este 
coste se efectúe por medio de una cuenta especial, que 
en la mayoría de los casos se denomina de compras, 
en la que se van recogiendo cada uno de los sumandos 
indubitados hasta que se ponen en almacén y en la 
cual sólo aparecen como pendientes o como saldo el 
valor de coste parcial de las ya compradas y no reci- 
bidas. Para no complicar las operaciones por medio de 
restas, los elementos de coste de carácter negativo, 
que son los descuentos concedidos por los vendedores 
enrazón a laimportancia de las cantidades compradas, 
se anotan en una cuenta especial, ya que su concesión 
depende sólo del principio de una venta grande y sólo 
cuando se llega al límite prefijado. Para los dos últimos 
costes en relación a los gastos, también se consignan 
en cuentas especiales las dos clases de gastos a fin de 
conocer en cualquier momento el porcentaje que repre- 
senta cada una de ellas sobre la suma que arroja la 
cuenta de almacén en sus entradas y sobre la misma 
suma de la cuenta de ventas a precios de facturas. 
El coste de adquisición tiene la modalidad de lo refe- 
rente a la industria, en la cual después del coste como 
compra ha de tener el aumento de las materias auxi- 
liares y de los trabajos efectuados determinado por 
medio de una cuenta especial de fabricación, que por 
sus subdivisiones representa. una verdadera contabi- 
lidad especial e independiente de la general, siendo 
de talimportancia este coste que ha creado una rama 
especial de los estudios de contabilización con agrupa- 
ciones de contadores de coste. V. CONTADOR. 

* Además del coste de los productos, tiene una im- 
portancia grande, adquirida en estos últimos tiempos, 
el coste de servicios, entendiendo por tal el que corres- 
ponde a cada una de las operaciones administrativas 
de una hacienda, y así como antes para nada, se tenía 
en cuenta el estudiar el rendimiento de cada uno de los 
empleados, la organización científica del trabajo (Véa- 
se TAYLORISMO y TRABAJO) ha derivado hacia estudios 
administrativos en que se determina el coste de cada 
una de dichas operaciones de oficina (V. OFICINA). 
Coste de esta naturaleza es la determinación del que 
resulta para servicios de otra naturaleza, como es el 
servicio bancario, estudiando cada una de sus opera- 
ciones como un desembolso que origina a la hacienda 
por efecto del coste como trabajo de oficina antes alu- 
dido, del desembolso material de franqueo y comi- 
siones que deben ser satisfechas y de los intereses que 
sepierdan o ganen por efecto del movimiento de fondos 
producido por la operación si es que se origina el mo- 
vimiento. 
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Para todos estos servicios es base de la determinación 
del coste el estudio material de la organización cientí- 
fica del trabajo por medio del cronometraje, como se 
hace en los demás trabajos, si bien en los estudios ban- 
carios apenas se ha cumplido esta organización, por- 
que se considera que los beneficios bancarios provienen 
más de la especulación que del trabajo de los emplea- 
dos, pero que en estos mismos días está siendo objeto 
de especiales atenciones relacionadas con la mecaniza- 
ción de casi todos los trabajos de oficina. Para el com- 
pleto estudio de esta cuestión, V. la voz OFICINA. 

CostE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Vicenza, 
círc. de Asiago, mun. de Enego; 400 h. || Pobl. en la 
prov. de Treviso, círc. de Asolo, mun. de Maser; 400 h. 
I| Pobl. en la prov. de Roma, círc. de Viterbo, mun. de 
Montefiascone; 900 h.||Pobl. en la prov. de Perusa, 
círc. de Spoleto, mun. de Trevi; 500 h. 

COSTEA, f. Zool. (Coslaea Tiberi, 1881.) Subgé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los nudi- 
branquiados, sección de los polibranquiadcs, familia 
de los eolídidos, del género 4Aeolis Cuvier (1798), sinó- 
nimo de Flabellina Cuvier (1830). 

* COSTEÁN. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Huesca cuenta 445 h. de 
hecho.o 452 de derecho. 

COSTEGGIOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Verona, círc. de San Bonifacio, mun. de 
Soave; 600 h. 

COSTELARIA, f. Zool. (Costellaria Swainson, 
1840.) Sección de moluscos de la clase de lcs gesteró- 
podós, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección' de los raquicelosos, fami- 
lia de los nítridos, del género Turricula Klein (1753). 
Ultima vuelta contraída por delante; espira más larga 
que la abertura (Turricula semifasciata Lamarck). 

*COSTETTI (Josk). Biog. Autor dramático 
italiano, n. en 1834. A las obras citadas en la ENCICLO- 
PEDIA puede añadirse L” Idole. 

CosTETTI(JUAN). Biog. Pintor italiano, n. en Reggio 
Emilia el 7 de junio de 1878. Hizo sus primeros es- 
tudios en una escuela de dibujo para obrercs, y ha- 
biendo alcanzado una bolsa de viaje, pasó a Florencia 
para estudiar los grandes maestros de la Pintura, es- 
pecialmente los primitivos. Luego viajó por Francia, 
Alemania, Inglaterra y Noruega, perfeccionándose en 
el estudio de los grandes artistas contemporáneos, y 
si bien al principio admitió el impresionismo, luego en- 
caminó su labor hacia un arte completamente espi- 
ritual. Sus ideas sobre el Arte las ha expuesto, con los 
seudónimos de Perseo y Un ignoto, en varias revistas, 
especialmente en Leonardo, de la cual fué uno de los 
fundadores; en Cimento, Tempra, Fontastica, etc. Su 
producción es variada y abundante y comprende desde 
el retrato en blanco y negro al paisaje y ala decoración 
de libros. Ha expuesto obras suyas en las principales 
exposiciones italianas y extranjeras, y figuran en buen 
número en los principales Museos de Arte moderno. 

COSTIDISOO. m. Paleont. (Costidiscus Uhlig.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los cefalópodos. 
Uhlig ha hecho este género para una serie de formas 
limitada al cretáceo inferior y de las cuales puede to- 
marse como tipo ÁAmmohites recticosiatus d'Orb. Las 
vueltas son algo más abrazantes que en los Lytoceras 
típicos; superficie adornada de costillas rectas, simples, 
raramente divididas, formando a veces tubérculos, Li- 
nea sutural de lóbulos laterales divididos en partes 
pares; cuerpos de lóbulos largos y estrechos, ramifica- 
ciones abundantes; dientes estrechos y agudos. Lóbulo 
antisifonal estrecho, de una punta, sin ramas laterales 
perpendiculares. Ultima celda más larga que una vuel- 
ta. Se encuentra en el cretáceo inferior. Ejemplo: 4. 
recticostatus d'Orb., Lyt. olcostlephanoides Uhlig, y Lyt, 
Grebenianus Tietze del neocomiense, 
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COSTIERA o GaAzzEra. Geog. Pobl. de Italia, 
en la isla de Sicilia, prov. de Trapani, círc. y mun. dé 
Mazzara del Vallo; 2,500 h, 

COSTIGAN (JorcE PURCELL). Biog. Juriscon- 
sulto norteamericano, n. en Chicago el 19 de julio de 
1870. Es doctor en Letras, abogado y profesor; desde 
1922 ocupa una cátedra en la Facultad de Derecho de 
California. Fué redactor-jefe de la Law Review de 
Illinois (1909-46) y ha publicado: American Mining 
Lazo (1908); The Performance of Contracts (1911); Cases 
on Wills Descent and Administration (1910); Cases on 
Mining Law (1912); Cases and Olher Authorities on 
Legal Ethics (1917); Cases on Contract (1921); Cases 
an Trusts (1925), etc. 

* CosTIGAN (JUAN). Biog. Estadista canadiense, n. en 
1835 y m,. el 1.” de octubre de 1916. Desde 1907 era 
senador. 

COSTILLA. f. Zool. En los ctenóforos, cada serie 
de plaquitas natatorias. En el esqueleto calizo de los 
hexacorales, los salientes de los tabiques hacia fuera, 
En las alas de los insectos,las venas o nervios de qui- 
tina, más o menos reticulados, a la manera de los de 
las hojas de los vegetales. En los vertebrados se inser- 
tan en la columna vertebral piezas ventrales, cartila- 
gíneas u óseas, que abarcan el pecho y el vientre o 
sólo aquél. En los amniotas se distinguen las verda- 
deras, unidas por cartílagos o huesos esternocostales 
con el esternón; las falsas se unen con las precedentes 
y sólo indirectamente con aquél; las libres o fluctuantes 
sin unión ninguna con él. 

Por su desarrollo se distinguen: las originadas de 
arcos hemales de las vértebras y que constan de dos 
segmentos, basal o apófisis y movible, pleural; las la- 
terales, producidas por el tejido conjuntivo separador 
frontal de la musculatura dorsal y ventral y se adosan 
alas apófisis transversas de las vértebras; pero también 
se interpretan como apófisis (transpuestas) de arcos 
hemales. En algunos peces hay de las dos clases; pero 
la mayoría son laterales; en los amniotas lo son todas. 

CostTiLLA, Farm. Costilla de vaca. Se llama también 
barbasco. Los dos nombres se dan en Méjico a drogas 
que se emplean para envenenar los peces y para com- 
batir enfermedades de la piel. La costilla de vaca 
negra procede de una especie del género Panelinia, y 
la blanca, de una especie del género Gouanza. 

CosTtILLA. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Colorado. Tiene 1,185 millas cuadradas 
inglesas y 5,032 h. según el censo de 1920. 

COSTILLETA. f. Galicismo por CHULETA. 

COSTIS PALAMAS. Bog. Poeta griego, n. en 
Patrás en 1859. Sus padres eran originarios de Miso- 
longui, donde la familia Palamas aparece en los co- 
mienzos del siglo XVII; familia de eruditos y profesores 
cuyo representante más nota- 
ble fué Panayotis Palamas, 
bisabuelo del poeta, que diri- 
gía una escuela en Misolongui 
y fué uno de los principales 
actores del movimiento insu- 
rreccional suscitado por los 
Orloff en 1750. Su hijo, Juan 
Palamas, que le substituyó 
en la dirección de la escue- 
la, tuvo cuatro hijos, uno de 
los cuales, Miguel, que ejer- 
ció las funciones de juez, es 
el padre de Cosris PALAMAS; otro, Demetrio, regen- 
tó un colegio de Misolongui; Basilio y Nicolás eran 
oficiales, y este último sucumbió en Creta, donde se 
había presentado como vcluntario al estallar la insu- 
rrección de 1886, Costrs PALAMAS quedó huérfano de 
padre y madre a los siete años, y entonces su tío De- 
metrio lo llevó a Misolongui, donde hizo sus estudics 
secundarios (1867-75). En este último año se trasladó 
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a Atenas para cursar la carrera de Derecho, pero los 
estudios jurídicos no le interesaron apenas y ni si- 
quiera se preocupó de obtener el título. La Literatura 
le atraía invenciblemente. Ya en Misolongui, cuando 
aun no contaba diez años, dedicábase a componer 
versos en lengua purista, según el estilo de la época. 
En Atenas, las polémicas literarias causaron una viva 
impresión a CostTIs PALAMAS, que sentía un verdadero 
culto por Valaoritis y Víctor Hugo, pero no conocía 
aún el genio de Solomos, que debía iluminar después 
su propio genio con un intenso resplandor. En 1877 
siguió apasionadamente el famoso debate literario 
entre Vlachos y Roidis, el primero de los cuales de- 
fendía a los fríos ídolos de la producción purista, que 
el segundo se esforzaba en derribar para erigir en su 
lugar la tradición de las canciones populares. En aquella 
ocasión, CosTIs PALAMAS sintió nacer en él una con- 
ciencia nueva: la idea popularista, de la que se con- 
virtió después en uno de los más firmes campeones, 
germinó en su espíritu, y desde entonces escribió en 
lengua popular todos sus versos. A partir de 1882, 
fijó para siempre su residencia en Atenas, donde ad- 
quirió nombradía como publicista, colaborando en los 
principales periódicos y revistas de aquella capital. 
£n 1886 publicó su primer libro: Los cantos de mi 
patria, y contrajo matrimonio con María Balbi, ori- 
ginaria, como él, de Misolongui y descendiente de una 
familia de ilustres políticos que representaron un papel 
glorioso durante la guerra de la independencia helénica. 
Dos años después veía la luz el célebre libro Mon 
voyage, de Psichari, que desencadenó una verdadera 
guerra lingúística, la oposición violenta de los aticistas, 
pero que iluminó, por otra parte, la conciencia de los 
partidarios de la lengua popular. Costis PALAMAS, 
por la influencia de dicha obra, se orientó definitiva- 
mente hacia la tendencia popularista, y, paralela- 
mente con su obra de poeta, comenzó su labor de 
crítico, apologista y polemista, procurando reanudar 
la tradición de los grandes escritores jónicos con el 
manifiesto de Psichari. En 1889, su Himno a Atenas 
fué premiado en el certamen poético Phtladelpheus, 
pero la animosidad de los puristas suscitó una discusión 
lingúística, a consecuencia de la cual le fué retirado 
el premio. En el siguiente año fué nombrado secre- 
tario de la Universidad de Atenas y dió a la estampa 
su libro Yambos y anapestos, al que siguió La tumba, 
elegías tan conmovedoras como originales, inspiradas 
en la muerte de su tierno hijo Alkis. Estas dos obras 
y otras poesías publicadas en diversas revistas confi- 
rieron a CosTIs PALAMAS el primer lugar entre los 
poetas neogriegos, y a su alrededor se agruparon todas 
las personalidades literarias de la época, fundando en 
1898 El Arte, primera revista escrita en lengua demó- 
tica, después Nuestra Revisa y más tarde Noumas, 
que ha sido el principal órgano de la propaganda po- 
pularista. Costis PALAMAS ha tomado parte en las 
brillantes fiestas celebradas en Grecia en 1924 para 
conmemorar los centenarios de la independencia helé- 
nica y del gran poeta épico Valaoritis. Su obra ha 
merecido los elogios de los más ilustres escritores de 
Europa. En Costis PALAMASs, ha escrito recientemente 
el crítico francés Régnier, «revive el alma armoniosa 
de la Grecia inmortal». Herriot le considera como un 
«admirable lírico», que le recuerda en muchos as» 
pectos el genio de Mistral. «Sus elogios de Atenas in» 
mortal, sus bellos versos que ascienden hacia el cielo 
como lirios, su generosidad, su ardor, hacen de él un 
excelente y raro poeta.» Miomandre pone de mani- 
fiesto «su parentesco de estilo, de acento, de atmósfera, 
con sus grandes antepasados, con los poetas de la 
Grecia antigua». «Toda el alma helénica, dice Clément, 
vive y palpita en la obra de Costis Palamas, con sus 
aspiraciones, sus nostalgias, sus esperanzas, sus vir- 
tudes y sus defectos.» Y Lebesgue añade: «No hay en la 
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Europa de nuestros días una figura literaria más alta. 
Costis Palamas no está lejos de ser considerado por 
un grupo importante de lectores avisados, no sólo como 
el más grande de los aedas de la Grecia moderna, sino 

- también como el más completo de los temperamentos 
poéticos que ilustran a la Europa contemporánea.» 
Además de las citadas, debemos mencionar las si- 
guientes obras poéticas de CosTIs PALAMAS: La vida 
inmutable (1904); El dodecálogo del cingaro (1907); La 
flauta del rey (1910); Los lamentos de la laguna y los 
temas satíricos (1912); La ciudad y la soledad (1912); 
Altares, primera serie (1915); Helena, de Verhaeren, 
traducción (1917); Los poemas inoportunos (1919); 
Los catorcenos (1920); Los pentasilabos y los cuchicheos 
patéticos (1925); Versos ásperos y suaves (1928), y El 
ciclo de los cuartetos (1929). Sus libros en prosa se 
titulan: La obra de Kristallis (1894); Solomos (1901); 
La muerte del Paltcaro (1901); Trisévyém, drama (1903); 
Estudios literarios (t. 1, 1904); Estudios lzierarios (t. 1, 
1907); Los primeros ensayos de crítica (1914); Cuentos 
(1920); Aristóteles Valooritis (1924); Caminos de prosa 
(1928), y numerosas conferencias. Algunas de las obras 
de Costis PALAMAS han sido traducidas al francés por 
Eugenio Clément, con un prefacio de Lebesgue (Oeu- 
vres choisies de Costis Palamas, París), y al inglés 
por Stephanides y Katsimbalis (Poems, 1925). Tam- 
bién se han publicado en lengua francesa Le Tombeau 
y Choix de poésies, por Pedro Baudry. Octavio Mer- 
lier, de la Escuela Francesa de Atenas, prepara una 
traducción completa de Yambos y anapestos, conside- 
rada por Juan Moreas como una de las obras maestras 
de Costis PALAMAS. [|Su hija Nausica, pianista, ha 
cursado los estudios musicales en el Conservatorio 
de Atenas y en el de Ginebra, con los célebres maestros 
Stavenhagen, discípulo de Liszt y Barblan, habiendo 
obtenido el diplovía en la Academia Real de Música, 
de Munich, como alumna del excelente profesor y 
pedagogo Enrique Schwartz. Hispanófila entusiasta, 
se ha consagrado a la obra de dar a conocer España 
en Grecia, publicando notables artículos sobre las 
Exposiciones de Barcelona y de Sevilla y dando di- 
versas conferencias, en las que inició la idea de reali- 
zar una gran excursión artística a nuestra patria. 

Bibliogr. La Sémaime égyptienne, numéro spé- 
cial consacré au pote Costis Palamas (El Cairo, abril 
de 1930); Roussell, Palamas et Mistral (Montpellier, 
1930); Clément, Costis Palamas, sa vie, son oeuure (Pa- 
rís, 1919). 

* COSTITX. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Baleares cuenta 1,291 h. de 
hecho o 1,317 de derecho. 

COSTO. m. Boi. Costo hortense. Uno de los nom- 
bres que se dan a Tanacetum Balsamita, de la familia 
de las compuestas. 

Costo. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Vicen- 
za, círc. y mun. de Arzignano; 1,000 h. 

COSTODES. m. Bot. La sección Choslodes de 
Hooker (hijo) en el género Flagellaría es sinónimo de 
Joinvillea de Gaudichaud, en las plantas flagelariá- 
ceas. 

COSTOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Génova, círc. de Chiavari, mun. de Varese Ligure; 
500 h. 

COSTOLI (LkEoPOLDO). Biog. Escultor italiano 
contemporáneo, n. en Florencia. Entre sus principa- 
les obras cabe citar el monumento a Tommaseo, la. 
estatua de Miguel Ángel y varios retratos, entre les 
que descuella los del Conde Galli y de Rossini. 

COSTOMATE. m. Méj. CAPULÍ. 

COSTOZZE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Florencia, mun. de Vernio; 700 h. 

COSTRAS. f. pl. Pa!. El concepto de las costras 
ha perdido hoy la uniformidad anatomopatológica 
de antaño. El hecho depende del mayor conocimiento 
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de la queratosis y diqueratcsis. Las acumulacicnes de 
masas córneas coherentes constituyen un tipo aparte, 
¡que antes se identificaba erróneamente con las costras. 
La forma ostrácea de ciertas costras, como ocurre en 
la rupia, puede inducir a confusión en tales casos. 
Sin embargo, la disposición en discos superpuestos de 
magnitud decreciente, como se ve en las ulceraciones 
externas, no autcriza para hablar de queratosis. Tam- 
bién el centro bacteriológico de las costras permite ' 
reconocer al mioroorganismo causal o de infección se- 
cundaria (estreptococos, estafilocccos). 

COSTRIGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Módena, círc. de Pavullo del Frignano, mu- 
nicipio de Montefiorino; 900 h. . 

COSTULADOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Costu- 
lae.) (Familia Cribrilinidae Hincks, 1880.) Familia de 
moluscoideos de la clase de los briozoos, orden de los 
queilostomatos, suborden de los ascóforos. Los zoe- 
cios tienen su pared frontal formada por costillas apla- 
nadas ordinariamente huecas, radiando del borde ex- 
terior hacia la línea media de los zoecios, donde están 
íntimamente unidos; estas costillas están unidas una 
a otra, a veces por un número mayor o menor de pasos 
transversos, y a veces de borde a borde; las costillas, 
no obstante, permaneciendo siempre aparentes. 

Esta familia no es natural, pues sus caracteres esen- 
ciales están demasiado en desacuerdo. Indicamos, sin 
embargo, la bibliografía anatómica para cada uno de 
los géneros estudiados. En el futuro, estos géneros se- 
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y ascóforos. Las investigaciones anatómicas publica- 
das han mostrado la presencia de un compensador, 
por lo que incluímos el grupo en los ascóforos, pero 
reconocemos que algunos géneros están desprovistcs 
de este órgano. 

La estructura interna de los costulados ha sido 
estudiada detenidamente por Norman. El costula- 
do (barra de Norman) tiene siempre su extremi- 
dad proximal redondeada, formando el talón de Jul- 
lien. Esta estructura es hueca; la parte hueca es la 
línea del lumen o más sencillamente el lumen. Hay a 
menudo aberturas en el lumen llamadas poros del 
lumen. Los lados de las costillejas son las líneas 
laterales; las aberturas semejantes a poros general- 
mente desarrolladas entre ellos son las lagunas lale- 
rales; las aberturas desarrolladas en las extremidades 
son las lagunas medias. Una laguna lateral consiste 
entonces en dos partes divididas horizontalmente, 
teniendo su origen en las paredes laterales de doscos- 
tillejas adyacentes. Una laguna media consiste en dos 
porciones verticales formadas por las extremidades 
distales de dos costillejas opuestas. ' 

Para la recepción de especies de esta familia, d*'Or- 
bigny, en 1852, creó las dos familias de los Escharellidae 
(sin avicularios) y Eschariporidae (con avicularics). 
Estos nombres prevalecieron durante treinta años. 

En 1880 Hincks mostró que Cribrilina Gray (1848), 
tiene prioridad sobre Escharipora D'Orbigny (1852), 
e hizo de este género el tipo de los cribrilínidos. 

En 1886 J. Jullien estableció que Membraniporel- 
la no era un miembro verdadero de los cribrilínidos. 
Considerando así la familia de Hincks en un sentido 
diferente, especialmente desde que añadió los Stegino- 
poridae d*Orbigny, le dió otro nombre, los Costulidae. 

La clasificación adoptada por el autor francés está 
basada principalmente sobre la forma de la abertura 
y sobre el desarrollo de las espinas orales. La mayor 
parte de sus géneros debe ser conservados con alguna 
modificación de diagnosis. 

En 1909 Levinsen estableció que la familia de Hincks 
no era natural, que ciertcs géneros tienen afinidades 
con los anascos y otros con los ascóforos. 

Los estudios de Canu y Bassler sobre los briozoos 
americanos confirman las consideraciones de Levinsen, 
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pero no pueden descubrir las verdaderas afinidades de 
cada género, pues es delalarvasolamente que éstas pue- 
den ser demostradas. 

Espinas más o menos unidas se presentan en el gé- 
nero Scrupocellaria y en la familia Catenicellidae, pero 
la formación de las costillejas es el enigma de la brio- 
zoología. 

A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Membrantporella Smitt (1873), Cribrilina Gray (1848), 
Puellina Jullien (1886), Distansescharella d'Orbigny 
(1852), Gephyrotes Norman (1903), Metracolposa Canu 
y Bassler (1917), Corbulipora Mac Gillivray (1895), 
Acanthocella Canu y Bassler (1917), Cribrendoecium 
Canu y Bassler (1917), Arachnopusia Jullien (1886), 
Figularia Jullien(1886) y Aspidelectra Levinsen (1909). 

* COSTUMBRE. Der. Costumbre jurídica. (T. XV, 
págs. 1273-1277.) La costumbre en el Derecho canónico. 
El Código del Derecho canónico, siguiendo la tenden- 
cia de la Iglesia, reconoce como un elemento primor- 
dial de ese Derecho la costumbre (aun la contra ley), 
dedicándola el Título II (De consuetudine) de su Li- 
bro 1 (arts. 25-30) y precisando, aunque no de un 
modo completo, las condiciones, clases, efectos y 
cesación de su fuerza obligatoria. 

Condiciones. Son: 

1.2 El consentimiento del Superior eclesiástico com- 
petente (canon 25). Debe entenderse por éste el que 
pueda dar la ley para la comunidad que introduzca la 
costumbre. El consentimiento basta que sea presunto, 
a condición de que la costumbre reúna todos los otros 
requisitos, esto es, que sea racional y tenga la debida 
antigúedad, pues tratándose de una costumbre irracio- 
nal, aunque el legislador la conozca y calle, su silencio 
no la autoriza, pues se reputa sólo prudencial, especial- 
mente si no tiene entera libertad para oponerse a ella; 
y esta es doctrina conforme con las Decretales. 

2,2 Que la costumbre sea introducida por una co- 
munidad que sea capaz, por lo menos, de recibir ley 
eclesiástica (canon 26). Al decirse que la costumbre 
debe ser introducida por una comunidad, lo que se 
expresa es que ha de ser consentida, al menos tácita- 
mente, o sea con hechos, por la mayoría de los que 
formen esa comunidad, excluídas las personas inhábi- 
les (menores de siete años y dementes); pero no los 
laicos ni las mujeres, pues la ley eclesiástica obliga a 
unos y otras; y así dice Bonix que la costumbre ecle- 
siástica común a clérigos y legos puede introducirse 
por el clero y por el pueblo, y la propia y exclusiva del 
clero, por sólo éste. La comunidad que puede recibir 
ley eclesiástica es toda comunidad perfecta: la Iglesia 
universal, un reino o provincia eclesiástica, una dióce- 
sis y una orden religiosa, aunque ésta sea de votos 
simples; no un monasterio, un cabildo catedral, u otra 
asociación particular. Es discutible si puede serlo una 
parroquia. 

3.2 Que los que introduzcan la costumbre lo hagan 
a sabiendas (scienter) y con ánimo de obligarse (no 
por error o ignorancia), tratándose de una costumbre 
fuera de ley (canon 28) y, con mayor razón, contra ley. 

4.2 Que la costumbre sea racional, no siendo racio- 
nales las contrarias al Derecho divino natural o positivo 
(pues luri divino sive naturali sive positivo nulla consue- 
tudo potest aliquatenus derogare) y las reprobadas ex- 
presamente por el Derecho; pero no las simplemente 
prohibidas (cánones 27 y 28). La racionalidad supone 
la bondad, justicia y posibilidad de la costumbre. 

5,2 Que la costumbre esté prescrípla, esto es, que 
tenga una cierta antigiiedad o tiempo durante el cual 
ni el pueblo ni el legislador hayan realizado sin oposi- 
ción un acto contrario. El Código incurre en la errónea 
confusión de homologar a la prescripción la introduc- 
ción de la costumbre por el transcurso del tiempo 
(conforme hicieron algunos canonistas no jurisconsul- 
tos) olvidando que la prescripción se refiere siempre 
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a derechos subjetivos y a personas particulares y tie- 
ne lugar aun en caso de error o ignorancia, en tanto 
que la costumbre es una institución de Derecho obje- 
tivo, se refiere siempre a una comunidad perfecta y 
excluye error o ignorancia por parte de los que la in- 
introducen; siendo más exacto decir (como dijeron los 
romanos) que la costumbre debe ser antigua o inve- 
terada. El Código no exige transcurso del tiempo (ni es 
preciso) tratándose de costumbre contra ley; exige cua- 
renta años completos y continuos para la fuera de ley 
y la contra ley; y cien años o que sea inmemorial para 
la contraria a una ley que contenga cláusula prohibi- 
tiva de futuras costumbres (cánones 27, 28 y 29). 

El Código nada dice acerca de la libertad, uniformi- 
dad y pluralidad de los actos por los que la costumbre 
se introduzca, debiendo, en cuanto a estos extremos, 
aplicarse la doctrina general indicada en la ENCICLO- 
PEDIA. 

Clases. Por lo que antecede, se ve que el Código, 
siguiendo al Derecho anterior, y más liberal, prudente 
y jurídico que las legislaciones civiles modernas, admi- 
te, no sólo la costumbre según ley, y fuera de ley, sino 
también la contra ley. En cuanto a ésta, hay que dis- 
tinguir las posteriores al Código de las anteriores a él. 
Para las posteriores, rige la doctrina que se deja ex- 
puesta (esto es, se admiten en cuanto reúnan las con- 
diciones exigidas, con la particularidad de que han de 
ser centenarias o inmemoriales, por lo que todavía no 
puede existir ninguna). Para las anteriores, declara 
que podrán tolerarse las que realmente sean centena- 
rias O inmemoriales, y aun esto cuando los Ordinarios 
juzguen, atendiendo a las circunstancias de los lugares 
y de las personas, que no pueden prudentemente qui- 
tarse; debiendo las demás tenerse por suprimidas si el 
mismo Código no previene otra cosa (canon 5). 

Efectos. La costumbre tiene fuerza de ley (vím 
legis obtinet, dicen los cánones 25 y 26). Precisando este 
principio general se añade: que la costumbre según ley 
es la mejor interpretación de ésta (canon 29); que la 
fuera de ley constituye como una nueva ley (legem 
inducil; canor 28), y que la contra ley deroga o revoca 
la ley eclesiástica (humana) o la clásula de ella a que 
se oponga (1uri ecclesiastico praetudicium affert; ca- 
non 27). 

Cesación. Tiene lugar, según el Código, por cos- 
tumbre o ley contraria y posterior; pero con la limita- 
ción de que las costumbres centenarias o inmemoriales 
no se revocan por la ley posterior, aunque ésta sea con- 
traria, si no se hace expresa mención de ellas (v. g.: con 
la fórmula: non obstante quacunque consueludine etiam 
centenaria vel inmemorabila) ; y la de que la ley general 
no revoca las costumbres particulares (canon 30), sal- 
vo, Claro está, que haga expresa mención de éstas. 

* COS1UMBRE. filos. El concepto general de cos- 
tumbre tiene una base filosófica. La costumbre es un 
hábito colectivo, como el hábito es una costumbre 
individual. De la misma manera que el hábito en- 
gendra una segunda naturaleza, la costumbre trans- 
forma gradualmente la naturaleza del alma colectiva 
o del espíritu nacional y aun de una época o período 
de la historia. La eficacia de las costumbres depende 
no sólo del hecho de la repetición, sino de las disposi- 
ciones favorables a su nacimiento y propagación en 
un medio social. Esto explica la facilidad con que al- 
gunas costumbres llegan a convertirse en leyes. Las 
costumbres populares son como la fisonomía que re- 
fleja el carácter, las aficiones, tendencias y, en gene- 
ral, el ideario de un país. Todo proceso de asimilación 
de un pueblo por otro encuentra en la costumbre la 
máxima resistencia. La moral social, la ciencia polí- 
tica y la historia universal aplican constantemente 
la teoría psicológica y sociclógica de la costumbre. 

* COSTUR.Geog. Tiene este municipio de la pro- 
vincia de Castellón de la Plana, según el censo de 1920, 
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912 h. de hecho o 1,009 de derecho. El lugar está cons- 
tituído por un grupo desordenado de edificios. Hay 
una iglesia parroquial de buena construcción, inte- 
grada por una nave dórica, y con altares de talla re- 
gular. El templo está consagrado a San Pedro Mártir. 
El príncipe Pío de Saboya, en sus Memorias sobre an- 
tigúedades del reino de Valencia, publicadas por la 
Academia, dice, que, en campos inmediatos a Cos- 
TUR, fueron halladas ruinas de antigiiedades ro- 
manas y monedas árabes. Opina, como el padre Flo- 
res, que debió llamarse en lo antiguo Ostur, pues en 
algunas monedas aparece la inscripción OST. UR. 
(al parecer, abreviaturas). También se encontró una 
piedra sepulcral cuadrada de más de 1 pie por lado, 
y cuya inscripción latina estaba algo borrosa. En tér- 
mino de COSTUR fué hallada la siguiente inscrip- 
ción; «C. FABIO CALISTO AN. LXXI. ET Q. FABIO LVFO 
AN. XXXIV. PATRI ET FRATRI PIISSIMIS F. FABIA 
CALITYCHE». En el mismo término de COSTUR, cerca 
de la población y ocultas en las ruinas de antigua 
construcción, se encontraron monedas pertenecien- 
tes al tiempo de Omadeddaulat, rey de Zaragoza, 
que ocupó el trono de 1109 a 1129 de la era vulgar, 
Unas estaban recortadas y otras bastante enteras. 
pero sus caracteres, especialmente los del centro, se 
conservan por ambas caras, leyéndose en una de 
ellas: (No hay más Dios que Dios. No tiene com- 
pañeros», y en la opuesta: «Omadeddaulat, el prelado 
Hescham, Elmuyed, Billah, Ahmed.» Su aleación es de 
plata. 

Bibliogr. Principe Pio, Inscripciones y antigúe- 
dades del reino de Valencia; Miralles del Imperial, 
Crónica de la Provincia de Castellón; Carlos Sarthou 
Carreres, Geografía general del reino de Valencia, pro- 
vincia de Castellón de la Plana (Barcelona). 

* COSUENDA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 1,093 h, 
de hecho o 1,127 de derecho. En dicha fecha corres- 
pondía al p. 3. de Cariñena. 

* COSUJETO. m. Filos. Lo que acompaña al 
sujeto o es percibido juntamente con el sujeto. Ros- 
mini que ha propuesto esta denominación, señala la 
presencia del cosujeto, tanto si se trata de la percep- 
ción de nuestro cuerpo, como de la percepción de un 
ente extraño alsujeto. 

* COSWIG. Geog. Esta población del Estado 
Libre de Anhalt (Alemania) cuenta 10,103 h. según el 
censo de 1925. 

COTA. f. Bot. Género de J. Gay, hoy sección de 
Anthemis de Linneo, en la familia de las compuestas, 
con aquenios algo comprimidos, con sección rómbica, 
algo escotados en el ápice y pajitas aquilladas. Se in- 
cluyen unas 20 especies, entre ellas 4. tinctoria. con 
cabezuelas amarillas, que sirven para tinte; se encuen- 
tra en casi toda Europa, Siberia y Persia. 

* COTABATO. Geog. V. COTTABATO. 

COTALDIA. f. Zool. y Paleont. (Cottaldia Desor, 
Arbacia Ag. no Gray.) Género de equinordermos de la 
clase de los equinoideos, orden de los regulares, familia 
de los glifostomatos, subfamilia de los diademáticos. 
De pequeño o mediano tamaño, redondeado. Zonas 
poríferas simples en la boca. Tubérculos en las dos 
áreas, numerosos, de igual especie, formando en cada 
plaqueta hileras horizontales más o menos regulares, 
interrumpidas ordinariamente en el medio de las áreas 
interambulacrales. Entre los tubérculos numerosas gra- 
nulaciones. Aparato apical poco sólido. Perístoma es- 
trecho, redondo, sin cortes. Cretáceo, eocénico, miocé- 
nico y actual. 

COTÁN.m. Bot. En Costa Rica llaman así a dife- 
rentes especies de algodonero. 

* COTANES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Zamora cuenta 715 h. de he- 
cho o 732 de derecho, 
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COTARD-DUPRÉ (Trrrsa). Biog. Pintora 
francesa, nacida en París el 19 de marzo de 1877. Fué 
discípula de Julio Dupré y de Jorge Langée y desde 
1899 se presentó al público en el Salon parisino de la 
Sociedad de Artistas franceses, con asuntos de género 
tomados principalmente de la vida campesina. Uno 
de sus cuadros, Dans le clos de la ferme, que se guarda 
en el Museo de Niza, había sido presentado en el nom- 
brado Salon en 1907, año en que ganó una tercera 
medalla. Al siguiente concurrió al mismo con otro 
cuadro titulado Gardeuse d'otes. En 1911 volvió a pre- 
sentarse con otros dos cuadros, Etude au soleil y Joven 
campesina entre sus aves de corral. De 1912 son sus cua- 
dros La fille de ferme y Sous les arbres; de 1913, Fa- 
neuse ratissant y Les petits coqs, y de 1914, Prairie 
ensoleillée y Gardeuse d'oies. Al principio de su vida 
artística recibió lecciones de su padre, el pintor Carlos 
Cotard, artista discreto que había presentado algunas 
obras en los Salones de París en los años 1844, 1847 
y 1848. 

* COTARELO y Morx1 (EmiLio). Brog. Historia- 
dor y literato español, n. en 1857. A los cargos y dis- 
tinciones de que ha sido objeto puedea ñadirse que en 
octubre de 1898 fué elegido miembro de la Academia 
Española, habiendo tomado posesión en 1900. Nombra- 
do bibliotecario en 1911, pasó 
en 1913 a secretario perpetuo 
de dicha Academia. Ha sido 
tres veces senador por la Aca- 
demia Española. Pertenece, 
como uno de los fundadores, 
a la Sociedad Hispánica de 
Nueva York. En 1930 la Co- 
misión literaria de la Exposi- 
ción de Barcelona le concedió 
medalla de oro. A la lista de 
obras publicada, después de 
consignar que la Bibliogra- 
fía de las controversias sobre la 
licitud del teatro fué premiada 
por la Biblioteca Nacional y que la titulada Cancionero 
de Anión de Montoro (el «Rozzero» de Córdoba), poeta del 
siglo XV , por error, debe titularse: Cancionero de Anlón 
de Montoro (el Ropero de Córdoba), poeta del siglo XV, 
hay que añadir: Estudios sobre la historia del arte escé- 
nico en España. María Ladvenant y Quirante (Madrid, 
1896); Noticia de algunas personas retratadas por Goya, 
siguiendo el orden del Catálogo de la Exposición de 1900, 
Revista Española (12 números, Madrid, 1901); Efeméri- 
des cervantinas, o sea resumen cronológico de la vida de 
Cervantes (Madrid, 1905); Epístola de Cervantes a Ma- 
teo Vázquez, publicada con notas (Madrid, 1905); Cer- 
vantes y el «Quijote» (Madrid, 1905) (todo lo no firmado 
en esta recopilación); Colección de antiguas y raras no- 
velas españolas del siglo xv11 (Madrid, 1906 a 1909); 
Comedias de Tirso de Molina, colección de las obras no 
contenidas en Autores españoles y rehechas la biografia 
y bibliografía (Madrid, 1906 y 1907); Los Morantes, 
grandes calígrafos españoles (Madrid, 1906); Vida y 
obras de Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo (Madrid, 
1909; en los dos tomos de sus Novelas); Don Juan de 
Espina. Noticias de este célebre y enigmático personaje 
(Madrid, 1908); Colecwtón de poesías patrióticas relativas 
al «Dos de mayo de 1808», en el Discurso conmemorati- 
vo del centenario (Madrid, 1908); Migajas del ingenio, 
reimpresión con prólogo y notas de este rarísimo tomo 
de entremeses del siglo xv11 (Madrid, 1908); Obras de 
Lope de Rueda (Madrid, 1908); Fonología española (Ma- 
drid, 1909); Sobre el «le» y el «lav: cuestión gramatical 
(Madrid, 1910); Don Francisco de Rojas Zorrilla, noti- 
cias biográficas y bibliográficas (Madrid, 1911); Diccio- 
nario biográfico y bibliográfico de caltgrafos españoles, 
obra premiada por la Biblioteca Nacional (Madrid, 
1913 y 1916); Don Diego Jiménez de Enciso y su teatro 
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(Madrid, 1914); La descendencia de Lope de Vega (Ma- 
drid, 1915); Satnetes de don Ramón de la Cruz, en su ma- 
yorta inéditos (Madrid, 1915 y 1929); Los puntos obscu- 
ros en la vida de Cervantes (Madrid, 1916); Obras de Lope 
de Vega, nueva serie, publicadas por la Academia Espa- 
“ñola; van impresos 13 volúm-nes (Madrid, 1916 a 1930) 
de los cuales 10 fueron editados y prologados por Co- 
TARELO; Actores famosos del siglo XV 11. Sebastián de 
Prado y su mujer Bernarda Ramirez (Madrid, 1916); 
El Licenciado Sebastián de Horozco y sus obras (Madrid, 
1916); Don Juan Bautista Diamante y sus comedias 
(Madrid, 1916); Orígenes y establecimiento de la Opera en 
España hasta 1800 (Madrid, 1917); Luis Vélez de Gueva- 
ra y sus obras dramáticas (Madrid, 1917); Postfígaro. 
' Artículos no coleccionados de don Mariano José de Larra 
(Madrid, 1918, 2 vols. con prólogo crítico); Una opi- 
nión nueva acerca del autor del «Diálogo de la lengua» 
(Madrid, 1918), y Cuestión literaria: ¿Quién fué el autor 
del «Diálogo de la lengua»? (Madrid, 1920); Dramáticos 
españoles del siglo XV 11. Don Antonio Coello (Madrid, 
1919); Los hermanos Figueroa y Córdoba (Madrid, 1919); 
Álvaro Cubillo de Aragón (Madrid, 1918); Últimos estu- 
dios cervantinos (Madrid, 1920); Homenaje a don Joaquín 
Ibarra, impresor del siglo XV1I1 (Madrid, 1923); Un 
gran editor español del siglo XV 111. Biografía de don 
Antonto de Sancha (Madrid, 1924); Ensayo sobre la vida y 
obras de don Pedro Calderón de la Barca (Madrid, 1924); 
La reforma del Calendario. Origenes y estudio práctico 
de esia cuestión (Madrid, 1924); Elogio biográfico de don 
Ramón de Mesonero Romanos (Madrid, 1925); La biblio- 
grafía de Moreto (Madrid, 1927); La Avellaneda y sus 
obras. Ensayo biográfico y crítico (Madrid, 1930); Can- 
cionero de Juan del Encina, reimpresión en facsímile de 
la 1.2 edición de 1496, con prólogo y notas (Madrid, 
1926); Fábulas de Esopo (reproducción en facsímile 
de la 1.2 edición de 1489), con prólogo y notas (Madrid, 
1929); Farsas y Eglogas de Lucas Fernández (repro- 
ducción en facsímile de la 1.2 ed. de 1514), con prólogo 
y notas (Madrid, 1929); Recopilación de Sánchez de Ba- 
dajoz (reproducción en facsímile del único ejemplar de 
esta obra del siglo xv1) con prólogo y notas; Catálogo 
ilustrado y explicado de las obras publicadas por la Aca- 
demia Española (Madrid, 1928), y además muchos fo- 
lletos de los que sólo citaremos los que tienen interés 
para la historia literaria: Sobre quién fuese el raptor de 
la hija de Lope de Vega (Madrid, 1925); Una tragedia 
real de la Avellaneda (Madrid, 1926); Varias noticias 
nuevas acerca del historiador Florián de Ocampo (Madrid, 
1926); Algunas noticias nuevas acerca de Rodrigo Cota 
(Madrid, 1926); Nuevas noticias biográficas de Feliciano 
de Silva (Madrid, 1926); Nuevos y curiosos datos biográ- 
ficos del famoso trovador Diego de San Pedro (Madrid, 
1927); Elogio de Tamayo y Baus (Madrid, 1929), y «La 
Estrella de Sevilla» es de Lope de Vega (Madrid, 1930). 
Se le deben varios discursos 
académicos e innumerables 
artículos en el Boletín de la 
Academia y en otras revis- 
tas y periódicos. Es colabora- 
dor de esta ENCICLOPEDIA, 
para la que ha escrito más 
de un centenar de artículos 
de historia literaria, entre 
ellos, y como uno de los más 
importantes, la historia sin- 
tética del teatro español que 
se publicó en el tomo Es- 
PAÑA. — 

* COTARELO Y VALLEDOR 
(ARMANDO). Biog. Catedrá- 
tico y literato español, n. en 
1880. A sus obras puede añadirse el cuento dramático 
en tres cuadros, en verso, Lubican (Santiago, 1924). En 
1929 fué elegido academico de la Española, versando su 
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discurso de entrada sobre el almirante y pocta Pay Gó- 
mez Chariño, trabajo escrito con claro estilo y gran 
erudición, al que contestó Gabriel Maura haciendo un 
cumplido elogio del recipendiario por su labor de crí- 
tico, novelista, historiador, periodista y conferencian- 
te. En 1930 dió en el Lar Gallego una interesante con- * 
ferencia sobre Prisciliano. 

* COTARNINA. fÍ. Farm. Coleato de cotarnina: 
C¡»H,¿NO, . C24H4005. Se presenta en forma de polvo 
amarillento, poco soluble en agua, soluole en alcohol 
y fusible entre 118 y 120%, descomponiéndose. 

Ftalato de cotarnina: C¿H¿(CO . OH), . (C,,H¡¿NOp)s- 
Se llama también estíptol. V. en la ENCICLOPEDIA. 

Clorhidrato de cotarnina. Según la Farmacopea Ofi- 
cial Española (8.2 ed., 1930), disuelto en agua (0,20 en 
10) da precipitado pardo con la solución décimonormal 
de yodo, y blanco, insoluble en ácido nítrico, con el ni- 
trato argéntico. Disuelto en ácido sulfúrico, adiciona- 
do de 1 gota de ácido nítrico, produce coloración roja 
de sangre, y con ácido sulfúrico y molibdato amónico 
una coloración roja, fugaz, que pasa a verde con estrías 
violetas. La solución acuosa de clorhidrato de cotar- 
nina (0,5 gr. en 10 cm.*), mezclada con 2 cm.? de solu- 
ción de hidróxido sódico (15 por 100), da precipitado 
blanco, soluble por agitación. La misma solución acuo- 
sa no debe precipitar con amoníaco (narcotina). Ca- 
lentando en un combustor de gas de Bunsen 0,1 gr. de 
clorhidrato de cotarnina, se desprenden vapores des- 
agradables, formándose primero un líquido pardo ro- 
jizo y después una masa carbonosa, que calcinada 
no debe dejar residuos apreciables. Debe conservarse, 
en frasquitos bien cerrados, en sitio seco. 

COTCHÉRY.Geog. C. de la India, una de las que 
forman las posesiones francesas en este país; 6,861 h, 
según cálculos de 1929. 

COTEA. Í. Bot. El género Cotlaea de Goeppert es 
sinónimo de Tubicaulis de Cotta, restos de troncos fó- 
siles de filicales. , 

* CÓTE D'OR. Geog. Este departamento del E. 
de Francia cuenta 328,881 h. según el censo de 1926. 

COTERKIA.Í. Bo!. El género Chotekia Op. el Cor- 
da es sinónimo de Dysophylla de Loureiro en la familia 
de las labiadas. 

COTE LAY. Geog. Estación del f. c. de Santa Fe 
a 60 kms. de Resistencia (Chaco, República Argentina). 
Zona de obrajes para la explotación de bosques. Tiene 
estafeta de Correos, escuela y policía. 

CÓTE LORRAINE. Gcoz. Sierra en el dep. fran- 
cés del Mosa y cuya linde E. atravesó el ejército del 
príncipe heredero de Baviera el 21 de septiembre de 
1924. El 25 de septiembre, los alemanes, con la con- 
quista del fuerte de Saint-Mihiel, atravesaron CÓTE 
LORRAINE, la cual desempeñó también un papel de 
importancia en el ataque a Verdun. 

COTENNA. Geog. ant. C. del Asia Menor mencio- 
nada por Estrabón. Puede ser identificada ésta a la 
pobl. de Godena, en el Alaghir Ghai, en el valiato 
turcoasiático de Konia. Sus habitantes se denomi- 
naron cotenneses. Hierocles la menciona como Katena 
en Pamfilia. Fué sede episcopal y en la obra de Parthey 
aparece como Kotaína, sufragánea de Side. Se co- 
nocen seis prelados: Hesiquio, en 481; Acacio, en 431; 
Eugenio o Eusebio, en 451; Flavixno, en 536; Cosmas, 
en 680, y Macario, en 879. Es probable que existiera 
otra sede denominada Cotenna. En 680 Cosmos apa- 
rece como obispo de Cotenna y Manaua. 

COTERITA. Í. Mineral. (Colterita.) Varizdad na- 
carada de cuarzo. 

COTERNA. Í. Colomb. Vulgarismo por SOMBRERO. 

* COTES. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Valencia cuenta 227 h. de hecho 
o 235 de derecho. 

* CÓTE-SAINT-ANDRÉ (La). Geog. La casa 
de esta población francesa en que nació Héctor Ber- 
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lioz, edificio de estilo Luis XIV, ha sido transformada, 
después de las fiestas del Centenario de aquel composi- 
tor, celebradas en 1903, en interesante museo en el que 
se han reunido gran número de recuerdos del maestro: 
retratos, caricaturas, manuscritos de partituras, autó- 
grafos de grandes compositores, etc. 

CÓTES DU NORD. Gog. Este departamento 
marítimo francés consta de 552,788 h. según el censo 
de 1920. 

COTESVOLDIA.,f. Paleont. (Cotleswoldia Bukm.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los cefalópodos 
ammonítidos, familia de los harpocerátidos, género 
Grammoceras Hyatt, propio de los terrenos liásicos. 

CÓTHEN o K0:HEN. Geog. Esta población ale- 
mana, en la República de Anhalt, cuenta 26,828 h. se- 
gún datos de 1925. 

COTHONAY (BELTRÁN). Biog. Religioso domi- 
nico francés, antiguo prefecto apostólico de Lang-son, 
m. a últimos de 1926. Durante muchos años colaboró 
en el Bulletin de Missions Catholiques. Empezó su ca- 
rrera apostólica el 6 de octubre de 1882, y no la aban- 
donó hasta 1925, por razones de salud. Misionó en Amé- 
rica, China y Tonquín, y afuerza de energía y de valor 
fundó numerosas cristiandades y llegó a establecer en 
China un Seminario próspero. Entre sus múltiples 
trabajos, recordaremos: Journal d'un missionnatre 
dominicain des Antilles anglaíses (T urs, 1892); Trint- 
dad, journal d'un missionatre dominican des Antilles 
anglaises (París, 1893); Un mois dans l'ile Satnt-Vin- 
cent, archidiocese de Port-d Espagne (Antillas anglatses) 
(París, 1893); Six semaines au Vénézuéla (Amérique 
de Sud), Journal de voyage (Lyón, 1894); Deux ans en 
Chine (Tours, 1902); Souventr de Do-Som (Tonktin 
oriental) (Lyón, 1903), y Les XXV1 Martyrs des 
misstons domintcaines du Tonkin béatifiés par S. S. 
Léon XIII le 7 maz 1900 (París, 1906). 

COTIAEUM. Geog. ant. Sede episcopal del Asia 
Menor, en la antigua ciudad de Cotys, en la Frigia Sa- 
lutaris. Fué un centro de herejía hacia el siglo 11. Al 
principio fué simple sufragánea de Synmada, siendo 
elevada, probablemente en el siglo VIII, a archidiócesis. 
Sócrates menciona en una de sus obras el prelado No- 
vaciano. El primer obispo mencionado por Lequien es 
Ciro, enviado por Teodosio II. Cuatro obispos fueron 
asesinados por los habitantes. Su situación actual co- 
rresponde a la población del valiato de Bursa, llamada 
por los turcos Kutaya. En 1402 fué conquistada y arra- 
sada por Tamerlán. 

COTICULA. f. Pelrogr. Se conoce también con 
los nombres de pizarra covacular o novacultta. V. No- 
VACULITA, t. XXXVIII, pág. 1295, de la ENCICLOPE- 
DIA. 

CÓTILA. f. Anal. COTILO. 

COTILE. m. Bot. Colyle DC. es hoy un grupo de 
especies de Colyledon de Linneo, en la familia de las 
crasuláceas, en la sección Umbilicus, con rizoma tu- 
berculoso, hojas radicales largamente pecioladas, pel- 
tadas o acorazonadas y flores en espiga o panoja. De 
las siete especies, C. Umbilicus, del África Tropical y 
flora mediterránea, Europa Occidental hasta la Gran 
Bretaña, tiene las flores colgantes y de un blanco su- 
cio; C. horizontalis, de la flora mediterránea y Canarias, 
tiene las flores horizontales en espiga densa, y C. erecla, 
de la flora mediterránea oriental, tiene flores erguidas, 
amarillas. 

COTILEDERMA. m. Paleont. (Colylederma 
Quenst. emond. Deslongch.) Género de equinodermos 
de la clase de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, 
familia de los holópidos. Sin tallo, fijado por una ancha 
base. C de paredes delgadas, cupuliforme o ciatiforme 
cerrado inferiormente por una placa delgada, hori- 
zontal (centrodorsal) con cinco ángulos situados en las 
extremidades de los radios. Sobre esta placa se eleva 
el cáliz cilíndrico, un poco abocardado, cuyo borde 
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superior está cavado de cinco facetas en media luna 
(quizá 5 B reunidos); sobre estas últimas descansan 
cinco placas poco elevadas (7) con superficie articular 
superior recta y ancha, en medio del cual se ven las 
aberturas de los canales centrales. Brazos desconoci- 
dos. Bastante raro en el liásico de Normandia y de la 
Alemania del Sur. 

COTILEDONOCRINO. m. Paleont. (Cotyledo- 
nocrinus Lyon y Casseday, Dichocrinus Minst.) Géne- 
ro de equinodermos de la clase de los crinoideos, orden 
de los eucrinoideos, familia de los platicrínidos. V. Dr- 
COCRINO en este APÉNDICE. 

COTILEFORA. f. Bot. El género Coltylephora 
de Meissner es sinónimo de Neesta de Blume en la fa- 
milia de las bombacáceas. : 

COTILELOBIO. m. Bot. El género Cotylelobium 
de Pierre comprende cinco especies de plantas dip- 
terocarpáceas vaticeas, de Borneo, Malaca y Ceylán. 

COTILOPS. m. Bot. Paleont. (Cotylosp Leidy.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, 
familia de oreodóntinos, sinónimo de Oreodon Leidy. 
V. OREODÓN, t. XL, pág. 271, de la ENCICLOPEDIA. 

COTILOSAURIOS. m. pl. Zool. Suborden de 
teromorfos del carbonífero y pérmico. 

* COTILLAS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Albacete cuenta 595 h. de 
hecho u 857 de derecho. 

COTO. m. Venez. En los Andes, protuberancia que 
sale a los campesinos en la garganta. || Llámase tam- 
bién papera. 

Coto. Farm. Vino de coto y pepsina. Vinomedicinal 
consistente en un extracto vinoso de corteza de coto 
y de corteza de quina, obtenido con vino de Marsala, 
al cual sé ha incluído pepsina en la cantidad que con- 
tiene el vino de pepsina y algo de validol. 

COTOBAD. Geog. Mun. de la prov. y p.j. de Pon- 
tevedra, dióc. de Santiago. Se compone de 13 parro- 
quias con varios agregados; 2,539 e. y 8,214 h. de 
hecho o 9,382 de derecho (censo de 1920), de los que 
24 e. y 63 h. coresponden al lug. de Chan, que es su 
cabecera, aunque el núcleo importante es el lug. de 
Cutián, con 81 e. y 249 h. Está bañado por los ríos 
Carballedo y Lerez. Produce cereales, castaño, roble 
y pino. Lo atraviesan las carreteras de Pontevedra a 
Orense, de Bora al límite de la prov. de Orense y de 
Puente Caldelas, al Iglesiario de Aguasanta. Servicio 
de automóviles a Pontevedra. Carballedo, que como 
hemos indicado, es la cabecera, está sit. a 13 kms. de 
Puente Caldelas, y a 19 de Pontevedra, estación de 
Í. c. más próxima. Exportación de maderas. Celebra 
ferias cuatro veces al mes. Alumbrado eléctrico. Fon- 
das. Giro Postal. Escuelas nacionales. Iglesia parro- 
quial. En el agregado de Sacos, hay establecimiznto 
balneario de aguas sulfurosas. La temperada oficial 
dura desde 1.” de julio hasta 31 de octubre. 

COTÓ-COTÓ. m. Bot. Nombre brasileño de Pa- 
licourea densiflora de la familia de las rubiáceas. 

COTOCRINO. m. Paleon!. (Cothocrinus Philippi.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los eucrinoideos, familia de los holópidos. 
C ciatiforme, indiviso, sin tallo. Brazos bien desarro- 
llados. En Chile. Edad y localidad desconocidas. 

COTONASPIS. Í. Entom. (Cothonaspis Hartig.). 
Género de himenópteros de la familia de los cinípidos 
y tribu de los encoilinos. Contiene al menos 57 especies, 
agrupadas en nueve subgéneros; se hallan en Europa, 
África, América y Australia; la C. melanocera Forst. 
es de Alemania. 

COTONEASTRE. m. Bot. Es la especie Coto- 
neaster vulgaris, de la familia de las rosáceas. 

COTONER Y ALLENDESALAZAR (JosÉ). Biog. Po- 
lítico español, hijo del teniente general Fernando, n. en 
Palma de Mallorca en 1848. Estudió el Derecho en las 
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Universidades de Earc lona y Madrid e ingresó luego 
en la carrera diplomática, que hubo de abandonar te- 
niendo ya la categoría de secretario, por haber sido 
elegido diputado por su ciudad natal, a la que ha re- 
presentado por espacio de treinta y siete años en el 
_ Parlamehto. Ha militado siempre en el partido con- 
servador y su nombre va unido a todas las mejoras y 
beneficios que Mallorca ha obtenido de los Gobiernos. 

COTOPAJS. m. Bot. Radlkofer hace con él una 
sección de Talisia de Aublet, en la familia de las sapin- 
dáceas, con escama barbada en los pétalos, corta y 
bífida. Se incluye una especie colombiana, T. olivae- 
formis, con frutos comestibles, llamados cotopazses o 
coloperises. 

COTOPAISES. m. Bot. Nombre vulgar de los 
frutos de Talisia olivaeformis, de la familia de las sa- 
pindáceas, en Colombia. También se llaman mamón 
de mico. 

* COTOPAXI. Geog. Este volcán entró en erup- 
ción en febrero de 1928, destruyendo líneas férreas y 
v arios edificios. 

COTOPERISES. m. Bot. Lo mismo que Coto- 
patses. 

* COTRONE (y no COoTRONA). Geog. En la Cate- 
dral de esta ciudad italiana se venera una imagen bi- 
zantina de la Virgen llamada de Capocolonna y posee 
una buena tela con el Martirio de san Dionisio, primer 
obispo de la ciudad. Hay también la iglesia de la Inma- 
culada, interesante por sus estucos barrocos de 177, y 
el castillo que se alza en el emplazamiento de la antigua 
Acrópolis, obra casi todo él de Pedro de Toledo, quien 
en 1541 dotó a la ciudad de un formidable recinto de 
murallas para ponerla a cubierto de los ataques de los 
turcos; actualmente, el castillo aparece todavía rodeado 
de fosos y ostenta dos bellos torreones con barbacanas 
ojivales. En él se está organizando el Museo Municipal 
con interesante colección de mármoles, inscripciones, 
barros cocidos, vasos, monedas, etc. Fué esta ciudad 
la antigua Croton, uno de los centros más importantes 
de la Magna Grecia. Los dos primeros siglos de su exis- 
tencia son bastante obscuros. Se sabe, no obstante, 
que durante ellos fundó las colonias de Caulonia y de 
Terina y se convirtió, con Sybaris, en la más poderosa 
ciudad del Bruzzio. Por su común origen aqueo, am- 
bas ciudades se mantuvieron amigas, extendiéndose 
a la par su dominación y alcanzando gran esplendor 
en el siglo vI a. de J. C. Fueron notables los hombres 
que esta ciudad dió al atletismo, y de uno de ellos, 
Milón, ha llegado la fama de sus proezas hasta nuestros 
días. La prosperidad de esta ciudad despertó la envi- 
dia de Locri, y hacia el ¿ño 560 a. de J. C. hallábanse 
ambas ciudades en guerra abierta, hasta que los de 
COTRCNE, a pesar de ser inferiores en número a sus 
enemigos, ayudados por Esparta, lograron sobre ellos 
una gran victoria en el valle del Sagra. Hacia el año 
532 a. de J. C. se estableció en COTRONE Pitágoras de 
Samos, que predicaba el respeto a las leyes y a la reli- 
gión, el amor al trabajo, a la frugalidad y a la más 
severa moral. Surgió entonces un partido aristocrático 
de metafísicos, que durante algunos años gobernó la 
ciudad con la más rígida disciplina. Durante este pe- 
ríodo tuvo lugar la guerra entre COTRONE y Sybaris, 
que terminó con la destrucción de esta última. CoTrO- 
NE continuó desarrollándose y superando a lis demás 
ciudades del Bruzzio, incluso Tarento. Hacia el año 
440 contribuyó a la fundación de Thurium, de la cual 
fué luego aliada. Cuando en 389 Dionisio de Siracu- 
sa sitió a Caulonia, COTRONE se puso al frente de una 
Liga de ciudades italiotas para combatirlo, pero fué 
derrotada en el río Elleboro y Dionisio se apoderó 
sucesivamente de Caulonia, Ipponio, Scillezio y-de la 
misma COTRONE, que mantuvo en su poder durante 
doce años. Fué después tomada sucesivamente por 
Agatocles, Pirro y Aníbal. Su nombre aparece más 
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tarde como el de una importante fortaleza entre godos 
y bizantinos, y en tiempo de los normandos comenzó 
a usar el nombre moderno. En 1284 Carlos de Anjou 
la concedió en feudo a Pedro Ruffo, conde de Cattan- 
zaro, y en el siglo xv pasó, por matrimonio, a poder de 
Antonio Centiglia de Ventimiglia, conocido por el mar- 
qués de Cotrone. En 1799 fué sitiada por las huestes 
del cardenal Ruffo y saqueada por el general francés 
Reynier, y su castillo fué fortificado contra los asaltos 
de la escuadra inglesa. En la antigua ciudad de Croton 
nacieron varios ilustres personajes, entre ellos el escul- 
tor Dameas l; el filósofo Filolao (450 a. de J. C.), que 
afirmó el movimiento de la Tierra alrededor del Sol; el 
filósofo y poeta Brontino; el astrónomo y anatómico 
Alcmeone; el escultor Aristeo (siglo 1V a. de J. C.), etc. 

La dióc. de COTRONE cuenta, según datos de 1920, 
9 parroquias, 1 vicariato y 30 iglesias o capillas. Según 
tradiciones, el evangelio se predicó por primera vez 
en COTRONE por san Dionisio Areopagita. El primer 
obispo fué Flaviano, durante cuyo episcopado fué si- 
tiada la ciudad por Totila. Entre otros, sobresalieron: 
Teodosio, en 642; Pedro, en 680; Teótimo; el domini- 
cano español Juan López, y Antonio Sebastián Min- 
turno, escritor y poeta. 

COTTA (Juan C. H. Tn.). Biog. Escritor y empre- 
sario aleman, n. en Berlín el 13 de julio de 1872. Des- 
pués de estudiar en la Escuela superior de Berlín, en 
1381 abrazó el teatro; de 1883 a 1886 trabajó en el 
Haflheater de Brunswick; luego partió al extranjero, 
recorriendo Holanda, Austria, América, Suiza, Italia, 
etcétera; en 1892 se le ve de nuevo en Alemania; en 
1899-98 regiseur en el Hoftheater de Altenburgo. Como 
escritor se le deben las novelas: Gefilde der Seligen y 
Ehefalter; los cuentos Verwerbt; Electrische Ehe; Die lic- 
ben Frauen; Lotle; Jung muss man sein, etc.,los ensayos, 
esbozos y poesías, Nachibuch; Aus ernsten und fróhli- 
chen Tagen; las piezas de teatro Scherben; Péle mé!e; 
Ragout fin de siécle; Demokrit von 1900; D. Oase; Er 
und Sie; Dil Kaiserpriifung; Der Beruf d. Schausp; 
D. Beruf d. Kabarelikstls; Urberliner; Cabaretdichtungen 
im Berl. Fargon (50 fascículos); Vortragsgarten (4 vols.); 
D. Strefel; Ohne Rheim und Rhyihmus; Mit mar allein; 
Peter Adams Seelenschachtel; Warum?, etc. Débense- 
le, además, una colección de sátiras: D. Mensch; 
D. Ehe; Kunst; D. Tod; D. Leben; D. Tauz; Dummhet!; 
D. Kientopp; Rieke; Kopp wech! y las composiciones 
eróticas: Liebe, D. Verkehr; D. Quasselsirippe; Fremd- 
wórler; Ruhm; D. Geld; D. Nervenhetlanstalt; D. Mode; 
D. Kuss; Kabarett-Vorlráge, etc. 

OOTTABATC o CoTABATO. Geog. Prov. del Ar- 
chipiélago Filipino; forma parte del dep. de Minda- 
nao y Sulú (Joló) y se halla sit. al SE. de la prov. de 
Lanao, al S. de la de Bukidnon y al O. de la de Davao. 
Sólo contiene los municipios de Cotobato y Parang. 

COTTAGE GROVE. Geog. Ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Oregón, condado de Lane; 1,919 
habitantes, según el censo de 1920. 

*COTTBUS o KorrBus. Geog. Según el censo 
de 1925, esta ciudad de Prusia (Alemania) cuenta 
50,432 h. 

COTTEA. Í. Bot. Género de Kunth, con una sola 
especie americana de plantas gramíneas festuceas 
papoforeas. 

COTTENDORFIA., Í. Bot. Género de Schulten 
(hijo) y que comprende una sola especie xerófita del 
Brasil, de bromeliáceas pitcairnieas puyinas, con flo- 
res no dimorfas, pétalos sin escamitas, semill: s más 
o menos oblongas, placentas en la base del ángulo in- 
terno de las celdas casi en escudo, sépalos y pétalos 
libres, polen con surco longitudinal y densamente 
punteado, estilo corto y estigma erguido, hojas como 
de gramínea, flores pequeñas, blancas. 

*COTTER (JosÉ B.). Biog. Prelado americano 
católico, m. en 1909. 
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CoTTER (JosÉ SEAMON). B10g. Escritor norteameri- 
cano, n. en el condado de Nelsón (Kentucky) el 2 de 
febrero de 1861. Desde 1885 ha regentado escuelas 
públicas y en 1911 fundó y dirigió la escuela llamada 
S. Coleridge-Taylor, habiendo contribuído al esplendor 
de las escuelas destinadas a gente de color. Le de- 
bemos, entre otras obras, las que llevan los títulos: 
A Rhiming (1895); Links of Fnendship (1898); Caleb, 
The Degenerate (1903); 4 White Song and a Black One 
(1909); Negro Tales (1912), y Life?s Dawn and Dusck. 

COTTERAU (PÍLDORAS DE). f. pl. Farm. Las pil- 
doras de yoduro de plomo de Cotlerau se preparan con 
5 gr. de yoduro de plomo y cantidad suficiente de con- 
serva de rosas para hacer 100 píldoras. La conserva 
de rosas, según la Farmacopea francesa, se prepara con 
10 partes de rosas rojas en polvo, 20 de agua de rosas, 
5 de glicerina y 6 de azúcar en polvo. 

COTTERETS. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Aisne, al S. de Soissons. En julio de 
1918 fué el punto de partida de la ofensiva america- 
noanglofrancesa. 

* COTTES (Acustín MARÍA ANTONIO). Biog. 
Militar y explorador francés, n. en Agen el 10 de di- 
ciembre de 1871 y m. en Bammako (África Occidental 
francesa), el 25 de julio de 1913. En 1907, cumplida la 
misión que le fué encomendada, regresó a Francia, 
donde en 1908 fué designado plenipotenciario adjunto 
a la Conferencia francoalemana de Berna. En 1907 
fué nombrado oficial de la Legión de Honor. Como 
resultado de sus exploraciones publicó un libro titu- 
lado La Missión Hes en Sud-Cameroun (1905-1998) 
(París, 1911). 

* COTTET (Carzos). Biog. Pintor francés, n. en 
1863 y m. en París el 20 de septiembre de 1924, Ade- 
más de las obras citadas de este artista, son dignas de 
mencionarse: La niebla en Belle-1le-sur-Mer, en el Mu- 
seo del Luxemburgo; Viejo pescador (Museo de Burdeos); 
Procesión de Plougastel-Daoules (Mu- 
seo de Venecia); el tríptico El país 
del mar (Museo de Padua); Bretona 
dirigiéndose a la iglessa (Museo de 
Viena); Tarde tempesiuosa en el puerto 
de Camarel (Museo de Halsingfords); 
Puesta del sol en el puerto de Camarat 
(Museo de Disseldorf)); Caballo viejo 
en la landa; gran número de telas con 
paisajes de España, Venecia, Egipto 
y las montañas de Saboya; algunos 
retratos, entre ellos el del pintor Lu- 
ciano Simon; Tarde en el puerto (Mu- 
seo de Fi'adelfia); Mujeres de Ouessant 
(Museo de Bruselas); Dolor (Museo de 
Gante), etc. Su arte se apartaba por 
completo del gusto actual; su pintu- 
ra sombría y austera era completa- 
mente opuesta a las creaciones claras y 
brillantes modernas, y, sin embargo, 
sus obras eran acogidas con general 
simpatía por los críticos y amantes del 
arte. En sus últimos años dejó los asun- 
tos suyos, predilectos, de Bretaña para poner toda su 
atención en los tipos y costumbres españolas; pero en 
particular consagró su paleta al brillante sol de África 
e hizo algunos notables estudios de color impropios de 
su estilo; mas, a pesar de ellos, CortET fué siempre 
el pintor de los grises y los negros realzados con notas 
sombrías, siendo la solidez su preferente finalidad. 
A su muerte, la Sociedad Nacional de Bellas Artes 
organizó una importante exposición retrospectiva de 
sus Obras, Simultáneamente, el Museo de Luxemburgo 
le reservó una de sus salas, y en la Galería Allard se 
reunieron, para ser puestos a la venta, todos los cua- 
dros y estudios que había en su taller al morir el ar- 
tista. COTTET, en su generosa pasión por el arte, quiso 
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que el beneficio de dicha venta sirviera para la creación 
de dos bolsas, una destinada a las de viajes generales 
y la otra especialmente para los orientalistas. 

* COTTIN (Pao). Biog. Historiador francés, 
n. en 1856. En 1908 publicó Positivisme el Anarchie y 
en 1925 publicó en París un volumen de poesías titu- 
lado Juvenilla. 

COTTINET (Emiio). Biog. Poeta francés, 
m. en París el 31 de diciembre de 1929 y autor de: 
Les elapes el les halles; Le livre lirique et sentimental; 
Les ámes voilées; Les ballades contre et sonmets pour; 
Les cimes votlées el ryihmes de la Vieille France, etc. 

COTTINI-FANTOGINI (REACCIÓN DE). f. 
Quim. Reacción para reconocer materias colorantes ar- 
tificiales en el vino tinto. Cuandose calientan 50cm.3de 
vino con 6 de ácido nítrico entre 90 y 95%, aun al cabo 
de una hora el vino natural no presenta modificación 
alguna, mientras que el vino coloreado artificialmente 
pierde su color ya al cabo de cinco minutos. 

COTTLE. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Texas; 1,012 millas cuadradas inglesas 
y 6,901 h., según el censo de 1920. 

COTTO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círculo 
de Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 1,700 h. 

COTTON, Quím. Reacciones del Cotlion. Reacción 
de la orchilla en el vino. Tratando el vino que se inves- 
tiga con un exceso de subacetato de plomo y agitan- 
do el precipitado que se forma (después de desecado) 
con solución alcohólica. de amontaco, en presencia de 
orchilla, el alcohol toma color violeta. 

Reacción del fenol. Tratando la dilución amoniacal 
de fenol en agua de bromo, en frío toma color verde 
y calentando azul. 

CorroN. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Oklahoma; 630 millas cuadradas inglesas y 
16,679 h. según el censo de 1920. 

Corro PLANT. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
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en el de Arkansas, condado de Woodruff; cuenta 1,661 
habitantes según el censo de 1920. 

* CoTTON (AMADO). Biog. Físico francés, n. en Bourg 
(Ain) el 9 de octubre de 1869, Hizo sus estudios en los 
Liceos de Bourg y de Clermont-Ferrand y los prosiguió 
en la Escuela Normal Superior. Actualmente es pro- 
fesor de la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
París, director del laboratorio de Física de la Sorbona 
y presidente del Comité técnico de Física en la Direc- 
ción de Inventcs. Ha obtenido los premios Pierson- 
Perinet y Lacaze del Instituto y es miembro de la So- 
ciedad Francesa de Química, oficial de la Legión de 
Honor y oficial de Instrucción pública. Además de las 
obras citadas, ha escrito: Les ultramicroscopes et les 
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objects ultramicroscopigues (1906), en colaboración con 
H, Mounton, y Symétrie des crisiaux et symétrie mole- 
culatre (1914). 

Corron (CarLos). Bog. Historiador inglés, n. en 
Twickenham (Middlesex) el 7 de febrero de 1856. Es- 
tudió la carrera de Medicina, ejerciendo luego esta pro- 
«fesión en Edimburgo (1883), luego en el Hospital ge- 
neral de Ramsgate (1895), en los destacamentos de 
la fuerza territorial (1910), en la brigada de ambulan- 
cia del distrito 8. (1911), en la guerra mundial y en 
13 hospitales auxiliares. Caballero de gracia de la 
orden de San Juan de Jerusalén (desde 1905), ha es- 
crito: History and antiquities of the church and parish of 
Saint Lawrence (1895); The Bardon papers being a his- 
tory of the Bardon papers relating to Mary, Queen of 
Scots 1586, Notes on the documents in the Cathedral 
Library at Canterbury relating to the Grey Friars in 
Collectanea Franciscana (1922); The Grey Friars of 
Canterbury 1224-1538; Bristish Sociely of Franciscan 
Studies (1924); The Saxon cathedral at Canterbury and 
the Saxon Saint buried therein (1929), y varios artículos 
en Archeología Cantiana, etc. 

Corron (EpuArDo Howk). Biog. Ministro protes- 
tante y escritor norteamericano, n. en Boston el 21 de 
noviembre de 1880. Se educó en la Academia Phillips 
de Exeter, de New Haven, y en el Colegio Colby. En 
1908 terminó en el Seminario de las Iglesias Unidas los 
estudios eclesiásticos; es pastor congregacionalista, ha 
sido director del Christzan Register, y ha publicado: The 
Ideals of Theodore Roosevelt (1923); Talks with Totlers 
(1923); The Firsi Parish of Bowendale (1924), y Theodore 
Roosevelt, the American (1925). 

* CoTTON (JACOBO SUTHERLAND). Biog. Abogado y 
escritor inglés, n. en 1847 y m. el 9 de julio de 1918. 

* COTTONWOOD. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el Est. de Minnesota, tiene 640 
millas cuadradas inglesas y 14,570 h. según el censo 
de 1920. 

* CorTroNwooD FaLts. Geog. Esta ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Kansas, capi- pS 
tal del condado de Chase, según el cen- 
so de 1920 cuenta 1,044 h. 

COTÚA. í. Venez. Mergo, ave 
marina. 

COTUBRARIA, f. Paleont. (Co- 
tubraria Schum.) Subgénero de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los tritónidos, género Tr1- 
tontum Link, sinónimo de Epidromus 
Klein. 

COTUDO. m, Venez. El que pa- 
dece coto. 

COTUGNO (R.) Biog. Escritor 
italiano contemporáneo. Se le debe: La 
Puglia nella questione meridionale; Gio- 
vanni Baptista Vico, el suo secolo e le 
sue opere Trani, 1890); La sorie di 
G. V. Vico e le polem:che scientifiche e 
letterarie della fine del XVII alla meta 
del XX1I1 secolo (Bori, 1914). 

COTULINA. f. Boí. Género de 
Pomel, incluído hoy en Matricaria de 
¡Linneo y referente a M. aurea, de 
España, N. de África y Oriente, con 
flores femeninas muy cortas. 

* COTULLA. Geog. Esta villa de 
los Estados Unidos, en el de Texas, 
cond. de La Salle,cuenta 1,058 h. según el censode 1920. 

COTUSA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cosenza, círc. de Paola, mun. de Fiumedreddo Bruzio; 
400 h. 

COTUZA.!. El Salv. y Gual. AcuTÍ. 

COUAILHAO (Mario). Biog. Escritor francés 
dedicado a los estudios de Filosofía, m. en 1905. Dejó 
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dos obras notables: La liberté et la conservation de l'éner- 
gle (París, 1897) y Maine de Biran (París, 1907), que 
forma parte de la colección Les grands philosophes di- 
rigida por el abate Piat, el cual hubo de corregir el ma- 
nuscrito que el autor dejó inédito, pero ya en condicio- 
nes de ser publicado. 

* COUBÉ (ESTEBAN). Biog. Jesuíta francés, canó-: 
nigo honcrario de Cambraii Niza. Otras: obras: Les 
alles d'or de la victorre; Cloches et canons; Le drapeau; 
Les enfants heroxques; Le patriotisme de la femme fran- 
gaise; Sémailles sanglantes et gerbes d'or; Le chemins de 
la victoire; Alsace-Lorraine el France rhénane. 

* COUBERTIN (PEDRO DE). Biog. Publicista 
francés, n. en París el 1.” de enero de 1862. Es presi- 
dente del Comité internacio- 
nal Olímpico. Además de las 
obras citadas, pueden añadir- 
se: Ánmiversatres historiques; 
Le pays vaudois, son áme et 
son visage; Les élapes de l'as- 
tronomie; Notes sur l'éduca- 
tion publique; Essais de psy- 
chologie; Legons de pedagogie 
sportive; Apergus d'hisloire 
universelle y L'education des 
adolescents au X.X* siécle. 

COUBINE (M.). Bog. 
Pintor checo contemporáneo, 
que hacia el año 1910 se estableció en Provenza, tras 
de haber recorrido, sucesivamente, Francia, Bélgica, 
Italia y Holanda. Después de haber sentido la injluen- 
cia del impresionismo y en particular de Van Gcgh,in- 
tentó resolver los problemas propuestcs por 1cs Fauves 
y los cubistas. No pareciéndole suficientes para llegar 
a conseguirlo los estudios que durante su juventud ha- 
bía hecho de Filosofía y Pintura,buscó enlas Matemá- 
ticas un medio de profundizar sus conocimientcs. Tam- 
bién la obsesión de lo abstracto, que ha tentado a la 
mayoría de los artistas contemporáneos, faltó poco 
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El pastoreo, por Coubine 


para que matara su sensibilidad. Por fortuna, duran- 
te el curso de sus viajes había estudiado lcs gran- 
des maestros, haciendo copizs notables de cbras de 
Giotto, Piero della Francesca, Verrcchio, Hclbein, 
David, Watteau, etc. Su gran inteligencia y saber le 
permitieron comprender que el conccimiento artístico 
es autónomo y que el mal que hoy padece la Pintura es 
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esa mezcla de arte, de filosofía y de ciencia que ciertos 
principiantes quieren imponer a los demás. «Delibe- 
radamente, ha dicho Mauricio Raynal hablando de 
COouBINE, él ha repudiado toda noción metafísica, 
convencido de que sentir las formas y el color es la 
mejor filosofía del pintor.» Esto no quiere decir que 
COUBINE sea un puro naturalista, pues para él la pin- 
tura tes, ante todo, un pensamiento». Mas en lo que 
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se esfuerza es en dar a las formas sus aspectos norma- 
les. Evita igualmente las exageraciones y espejismos. 
Se ha querido establecer cierta analogía entre la téc- 
nica de los grabados de COUBINE y el procedimien- 
to lineal de Durero y los maestros italianos del si- 
glo xvI. Indiferente a toda clase de fórmulas, COUBI- 
NE huye de toda estilización y por la sinceridad de su 
dibujo se acerca el estilo de los grandes maestros. La 
transformación de COUBINE data de su tercer viaje a 
Italia. A partir de aquella fecha sus cuadros toman 
más consistencia y pastosidad, pero su verdadera flo- 
ración data de su establecimiento en Provenza. El pai- 
saje mediterráneo le seduce, apercibiéndose entonces 
de que la luz establece un ritmo y que la crudeza del 
colorido no afecta jamás a la estructura de las cosas. 
COUBINE observa rigurosamente Jas leyes de la pers- 
pectiva aérea; los valores ocupan su lugar correspon- 
diente y se subdividen hasta el infinito y dispone la 
luz de modo que atraiga las miradas al centro del cua- 
drosinsacrificar jamás las partes que le rodean. Algu- 
nas frutas en una canastilla o varios útiles de cocina 
sobre una mesa le bastan para componer sus naturale- 
zas ensilencio, dignas de los holandeses y de Chardin. 
Sus paisajes toscanos o de lugares de Provenza, de los 
Altos Alpes y del Alto Loira parecen dibujados por 
Pisanello; y, al igual que los de Corot, tan sencillos y 
verdaderos, están llenos de poesía y de misterio. Son 
dignas de mencionarse como las mejores obras de este 
artista las siguientes: Paisaje del Alto Loira, Colección 
L. París; Las tres Gracias; Pastoreo, Colección particu- 
lar, Praga; Maternidad, Colección G. París; El Coliseo, 
Colección M. Paris; Retrato del pintor japonés Hamada, 
Colección particular, Berlín; Paisaje de Simiam (Bajos 
Alpes) y Le Mas, Colección Leo Stein, París; Flores, Ga- 
lería Bernheim-Jeune, París; Iglesia provenzal, Colec- 
ción particular, Nueva York; Iglesia en los Bajos Alpes, 
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tos Alpes, Museo del Luxemburgo, Paris; y La pequeña 
piantsta, Colección Leo Stein, París. También practica 
la escultura y lo mismo talla la piedra que modela en 
el barro bustos y desnudos perfectos, conservándose de 
él magníficos bajos relieves que pueden contarse entre 
los más bellos y puros de nuestra época. Entre los libros 
que ha ilustrado deben citarse los Sonelos de Shake- 
speare; Orfeo, de la Tailhede; los Diálogos, de Lucien, 
y Orage, de F. Mauriac. 

Bibliogr. Andrés Thérive, Coubine en «Cicerone» 
(1920); Teófilo Silvestre, Les Artistes Frangais. 1; y 
Charles Kunster, Coubine, colección de Les Artistes 
Nouveaux (1929). 

COUBLANDIA. f. Bo!. Género de Aublet en la 
familia de las leguminosas y sinónimo de Muellera de 
Linneo (hijo). 

* COUCY-LE=-CHATEAU. Geog. Esta pobla- 
ción francesa cuenta 993 h. según el censo de 1926. Su 
castillo, construído en su mayor parte de 1225 a 1230, 
fué edificado en el emplazamiento de un castillo primi- 
tivo de 920 construído por Hervé, arzobispo de Reims, 
que cayó después en poder de Herberto II, conde de 
Vermandois, quien en 929 tuvo en él prisionero a Car- 
los el Simple. Entre sus fortificaciones se contaba la 
célebre puerta de Laon. En los siglos XV y XVI fué dis- 
putado varias veces, y sitiado y conquistado por las 
tropas reales en 1652. El cardenal Mazarino hizo des- 
mantelar las fortificaciones. En 1793 fué cedido al hos- 
pital de COUCY-LE-CHÁTEAU y recuperado en 1829 por 
Luis Felipe, entonces duque de Orleáns. Modernamen- 
te Viollet-le-Duc verificó en él obras de consolidación. 
En abril de 1918 fué centro de los combates para el 
paso del canal Oise-Aisne. El 5 de septiembre de 1918 
fué libertado de los alemanes por las tropas del gene- 
ral Daydrein. El lugar tenía importancia especialmen- 
te por las ruinas de una fortaleza feudal que fué des- 
truída por el bombardeo durante la gran guerra. El 
nombre de esta población deriva de la casa feudal de 
Coucy. El fundador de ésta fué Enguerrand de Boves, 
que se apoderó del castillo de CoucY-LE-CHÁTEAU. 

* COUTH (ArTURO TomÁs QuILLER). Biog. No- 
velista inglés, más conocido por Quiller-Coude, n. en 
1863. Se le debe, además: Adventures in Criticism (1896); 
Poems and Ballads (1896); The Ship of Stars (1899); Old 
Fires and Profitable Ghosts (1900); The Oxford Book of 
English Verse (1900); The Latird's Luck (1901); The 
Westcotes (1902); The White Wolf (1902); The Adventu- 
res of Harry Revel (1903); Hetty Wesley (1903); Two 
Sides of the face (1903); Fort Amity (1904); Shining Fe- 
rry (1905); Shakespeare” s Christmas (1905); From a Cor- 
nish Window (1906); Sir John Constantine (1907); Poi- 
son Island (1907); Merry Garden (1907); Major Vigou- 
reux (1907); True Tilua (1909); Lady Good-for- Nothing 
(1909); Corporal Sam (1909); Brother Copas (1911); 
Hocken and Hunken (1912); The Vigil of Venus (1912); 
Nicky Nan Reservisi(1915);On the Art of Writing (1916); 
Mortallone and Aunt Trinidad (1917); Studies in Lite- 
rature (1918), y On the Art of Reading (1920). 

COUCHOUD (Paro Luis). Biog. Escritor fran- 
cés, n. en Vienne (Isére) en 1879. Ha colaborado en 
Revue des Deux Mondes, Revue de Philosophie, y es au- 
tor de La doctrine réligieuse de Spinoza (1901); La jeu- 
nesse de Spinoza (1901); Benot! de Spinoza (París, 1902; 
2,2 ed., 1907), que fué premiada por la Academia Fran- 
cesa y forma parte de la colección Les grands philoso- 
phes dirigida por Piat; Cent epigrammes grecs, traduci- 
dos enfrancés en colaboración con R, Maublanc (1918), 
y Sages el Poéles d' Aste (1916). , 

* COUDENHOVE y no COUDENHORE (CARLOS, 
CONDE DE). Biog. Hombre de Estado austríaco, n. en 
1855 y m. el 8 de febrero de 1913. 

COUDERO (CamiLo). Biog. Bibliotecario fran- 
cés, n. en Livinhac-le-Haut el 29 de octubre de 1864. 


Colección Barthelemy, París; Paisaje de otoño en los Al- | Es archivero paleógrafo, conservador adjunto de la 
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Biblioteca Nacional de Paris, y ha sido presidente de la 
Sociedad Histórica de París y de la Sociedad Francesa 
de Bibliografía. Es caballero de la Legión de honor y 
oficial de Instrucción pública. Se le debe: Catalogues des 
manuscrils de la Bibliotheque Nationale; Album de por- 
tratls d'apres les dits manuscrits; Poésies de B. Delbéne; 
Notice sur le Biblioiheque nationale; La fortune de René 
Descarles; Bibliographie historique de Rouergue; Frag- 
ments relatifs d Andry le Musnter; Le pre-1dent Doal en 
Roue'gue; Nouveaux documents sur le situation de fortu- 
ne de la famille de R. Descartes, etc. 

COUDERSPORT. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, cond. de Potter; 
2,836 h. según el censo de 1920. 

* COUDES-MONTPEYROUX. Geog. Dícese 
que la iglesia de Saíni-Genes de esta población france- 
sa es la construcción más antigua de Auvernia. Son in- 
teresantes los alrededores de la villa en los que cabe 
citar: el castillo de Buron, imponente ruina de inmen- 
sas murallas a 300 m. de altura sobre el Allier; las rui- 
nas de la abadía cisterciense de Bouchet; la aldea de 
Montpeyroux, que ha conservado un hermoso torreón 
del siglo XI11 de un antiguo castillo y una curiosa igle- 
sia románica; La Sauvetal, antiguo burgo fortificado 
que conserva vestigios de su recinto con un torreón y 
dos puertas, y en la iglesia, del siglo XIII, una Virgen 
en madera de 1319, recubierta de cobre dorado y sen- 
tada en una silla esmaltada, y Plauzat, que tiene una 
iglesia de los siglos X1, XIV y XV, con una Confesión en 
el altar mayor, único monumento de esta clase en Au- 
vernia. 

COUÉ (EnmiLI0). Biog. Farmacéutico y psicólogo 
francés, n. en Troyes el 28 de febrero de 1857 y m. en 
Nancy el 2 de julio de 1926. Hizo sus estudios en el 
Liceo desu ciudad natal y luego en París, como interno 
en el hospital Necker, pasando luego a Troyes, donde 
compró y regentó una farmacia hasta 1910. En 1885 
comenzó a consagrarse intensamente a serios estudios 
de Psicología, siguiendo con interés los trabajos del 
doctor Liebault, y comenzó a aplicar sus conocimien- 
tos al tratamiento de enfermos nerviosos, principiando 
por aplicar el hipnotismo, que luego abandonó por la 
sugestión. Sus métodos de psicoterapia le valieron la 
confianza de gran número de enfermos, que recibía en 
sesiones colectivas y gratuitas. Dió en Francia y fuera 
deella, durante la guerra de 1914-1918 y después de ella, 
muchas conferencias sobre estas materias, cuyos pro- 
ductos consagró ya a obras de guerra, ya al Instituto 
Coué de educación psíquica. En 1913 fundó en Nancy 
la Sociedad lorenesa de Psicología aplicada y se le debe: 
La matlrese de soi-méme, que ha sido traducida a 14 len- 
guas; Ce quej'ai fail y Ce que je dis dans mes conférences. 

COUGNAROD (JuLio MATÍAS OCTAVIO EUGENIO). 
Biog. Literato y poeta suizo, n. en Ginebra el 7 de agos- 
to de 1855. Después de estudiar en el Colegio yla Aca- 
demia de Ginebra,se dedicó a los negocios y, bastantes 
años después, el periodismo. Individuo de la sección de 
Literatura del Instituto nacional ginebrino, por espacio 
de diez años fué presidente de la Sociedad de canto del 
Conservatorio de dicha capital. COUGNARD es oficial de 
Instrucción pública de Francia y protector de la funda- 
ción suiza Schiller (desde 1920). Ha escrito en verso 
y en prosa. A las primeras cbras pertenecen: Poésies 
(1880); 4 temps perdu (1886); Le carillon tinte (1895); 
Cassons les anailles (1906); Le cadran solazre (1920), etc. 
En prosa ha escrito: De naguére el d'aujourd' hui (1900), 
y La caissed'épargne de Genéve 1816-1916 (1917). CouG- 
NARD colabora en Journal de Genéve, Semaine Littérai- 
re, Patrie Suisse, Pages d' Art, etc. 

* COUHÉ-VERAC. Geog. En los alrededores de 
esta población francesa se conservan, además de una 
sala del siglo XIII, resto de la abadía cisterciense de 
Valence, la iglesia románica de Vaux; el campo de 
Sichard, con cámaras sepulcrales y tumbas de ladrillo; 
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la iglesia de Ceaux de los siglos XII y XV y que contiene 
cuatro tumbas góticas; el castillo de Sommineres, her- 
moso ejemplar del siglo XVI, obra de Mansart, y una 
iglesia de los siglos XII y XIII, restaurada en el XV1, y 
Saint-Saviol, con su iglesia del siglo XI11 y XV y un her- 
moso dolmen llamado de la Pierre-Pése. ; : 

COULEVAIN (PEDRO DE). Biog. Seudónimo de 
la escritora francesa Fabre de Coulevain, m. en Territet 
(Suiza)en 1913. Esautora de Noblesse americaine; Sur la 
branche; L'ile inconnue (mocurs anglaises); Au coeur de 
la vie; Le roman mervetlleux y Eve viclorieuse, esta últi- 
ma obra premiada por la Academia Francesa. Algunas 
de sus obras han sido traducidas al español, como La 
novela maravillosa por S. Teixidor (París, 1918); *No- 
bleza americana, por Miguel de Toro Gómez (Madrid, 
1924) y Ave sin mido «en la rama», por Pedro Simón Pi- 
neda (Madrid, 1925). COULERAIN, en sus obras, sabe 
penetrar íntimamente en los misterios del alma feme- 
nina, profundizando los móviles que en ella pueden 
suscitar los sentimientos de abnegación y de bondad. 

COULIN (JuLio). Biog. Periodista y escritor sui- 
zo, n. en Lucerna en 1882. Doctoren Filosofía y redac- 
tor de Heimatschitz, ha escrito: Die sozialistische Wel- 
tanschauung 1n der franz. Malerei (1909); Der Maler 
Frank Buchser 1828 bis 1890, ein Bettrag zur Kunstges- 
chichte der Schwetz (con ilustraciones, 1912); Der Mann 
von Welt oder der Grashúpfer, von Maler Distelli (con 
ilustraciones, 1920); Der Ant1-Phalister, Maler Distellis 
Kalendef (conilustraciones, 1920); Clara von Rappard, 
Das Leben ener Malerim (1920), etc. 

COULOMB (JUANA DE). Biog. Novelista francesa, 
n. en Burdeos en 1864. La Academia Francesa le conce- 
dió el premio Montyon por su obra L*ombre des heures. 
Se distinguen sus producciones por el interés de la ac- 
ción y un gran dominio de la arquitectura novelesca. 
Son obras que pueden ponerse en todas las manos y 
por tal condición de las llamadas novelas blancas, así 
como por sus indiscutibles méritos han merecido gran 
éxito y se han traducido a varios idiomas, entre ellos 
el español. Figuran entre las principales producciones 
de esta escritora, además de la citada: Les atles ouver- 
tes; Ame dormante; L'áme de Pilate; Celle qui répare; La 
coupe d'or; Dans lengrenage; Les ensoletllés; L'eparpil- 
leur de braises; Le fantóme des Tournoilles; Ferme com- 
me roc; La forét quí chante; L'invistble main; L'irrésisti- 
ble force; Les lévres closes; Le maison des chevalters; Le 
mari de Nadaletie; L'ombre du passé; Pécheuse de lune; 
La pierre philosophale; Terre interdite; Volonté de Rot; 
Les yeux éblouis; Princesse deverre; Rancon d'áme; Sans 
fer ni poison; Spectre d'or; Le silence de Nadia, La cité de 
la paix; L'Epreuve du feu; L'ile enchantee, etc. 

* COULOMMIERS. Geog. Esta ciudad francesa, 
en el dep. del Sena y Marne, cuanta 5,323 h. según el 
censo de 1926. Cabe citar en ella la antigua iglesia de 
San Dionisio, del siglo XIII, con un portal del xvI, ac- 
tualmente sin culto; la estatua en bronce del coman- 
dante Beaurepatre, defensor de Verdun en 1792, obra 
de M. Bourgeois (1884); la iglesia nueva, en la que 
pueden verse las hermosas vidrieras delsiglo xV1 pro- 
cedentes de la antigua de San Dionisio, y el parque de 
los Capuchinos, legado a la ciudad por Abel Leblanc, 
en el que se alzaba un antiguo castillo del siglo xv1r, 
construído por la duquesa de Longueville y del cual 
sólo restan los fosos y algunas ruinas. Esta ciudad fué 
saqueada por los alemanes, que permar ecieron en ella 
solamente el 5 y 6 de septiembre de 1914. 

* COULON (ENRIQUE). Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, n. en París el 18 de diciembre de 1855. Es presi- 
dente de la Liga para la defensa de la libertad indivji- 
dual. Es caballero de primera clase de la orden de Gus- 
tavo Vasa. A las obras que se citaroa de este esc itor 
pueden añadirse: Jurisprudence de la Cour de Cassation 
sur le loi relative d Pivresse publique; Élude pratique el 
projet de loz sur *application du jury en matiére correc- 
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tionnelle; Manuel formulatre du divorce et de le sépara- 
tion de corps; Commentatre de la loi sur les marchés a 
terme; De la liberté de la Presse; Réforme du mariag >; 
Une réjorme necessaire; Une réforme indespensable: le 
divorce par consentement mutuel; Le réforme de la lor sur 
Pinstruction criminelle; Le mariage et le divorce de de- 
main; La famille libre; Les prussiens derriére le Rlún 
(1917), etc. 

CoULON (MARCELO). Biog. Literato francés, n. en 
Nimes (Gard) en 1873. Fué procurador de la Repú 
blica en la Chátre y es autor de Tarif pratique des 
droils de douane el de slalistique (5.2 ed., 1920); Un mi- 
nule de l'heux symbolisle, Albert Aurier (1921); Analo- 
mie lilléraire; Le precocité de Rimbaud; Le transformisme 
et ]. H.Fabre; L'actualité de Léconte de Liste, etc. (1920). 

COULONIA. f. Palevnt. (Coulonia Lo: io:.) Género 
de equinodernos de la clase de los asteroideos, orden de 
los esteléridos, suborden de los encrinaste¡¡os. Como 
Gontaster Ag., las placas marginales son completamente 
granuladas; las de la hilera iaferior están adornadas 
por fuera de un haz de picantes. Cara dorsal con pa- 
xilas. Neocomiense. 

COULTER (ELLIS MERTON). Biog. Historiador 
norteamericano, n. cerca de Hickory, condado de Ca- 
tawba (Carolina del Norte), el 20 de julio de 1890. Es- 
tudió en el Colegio de Rutherford, en el Concordia, de 
Conover y recibió los grados académicos de bacniller 
en Letras por la Universidad de la Carolina del Norte 
(1913) y de licenciado por la de Wisconsin (1915). Des- 

de 1913 está dedicado a la enseñanza y desde 1923 es 
profesor titular de historia de la Universidad de Geor- 
gia. Es autor de: The Cincinnati Southern Railroad and 
the Strugele jor Southern Commerce 1865-72 (1922); His- 
tory of Kentucky (2 vols., 1922); The Civil War and 
Readjustment in Kentucky (1925); A Georgra Educatio- 
nal Movement During the Etghteen Hundred Fitties 
(1925). 

*COULTER (JUAN MERLE). Blog. Botánico norteame- 
ricano, n. el 20 de noviembre de 1851 y m. en Chicago 
el 24 de diciembre de 1928. Pasó en 1891 a ocuper la cá- 
tedra de Botánica de la Universidad de Indianópolis, 
en 1893 a la de Lake Forest y desde 1896 hasta 1925 
a la de Chicago. Dirigió la Institución Boyce Thomp- 
son de investigaciones botáricas de Jonkers (Nueva 
York) desde aquella fecha. Formó parte de numerosas 
sociedades nacionales y extranjeras, fundó y di igió la 
B tanical Gazelte y entre otras obras publicó: Manual 
of Texan Botany; Plant Relations; Plant Structures; Plant 
Studies; Morphology of Gymmnosperms, con Charles J. 
Chamberlain; Morphology ot Angiosperms, con el mis- 
mo; A Text-book of Bany (1906); Elementary Studies 
in Brany (1913); Fundamentals of Plant Breeding 
(1914); Evolution of Sex in Plants (1914); Plant Genetics 
(1918), etc. 

* COULTER (STANLEY). Biog. Biólogo norteamerica- 
no, n. el 2 de junio de 1853. Fué decano de la Facultad 
de Ciencias de Purdue desde 1907, miembro de la Junta 
Foresta] del Estado, de la Academia de Ciencias de 
Indiana, de la Sociedad de Naturalistas, etc. Además 
de las obras mencionadas en la ENCICLOPEDIA, publicó 
Flora of Indiana y unos 150 estudios de ciencias na- 
turales. 

COULTERELLA. f. Bot. Género de Vasey y 
Rose, próximo a Lagascea de Cavanilles en las com- 
puestas helianteas lagascinas, con una sola especie de 
la Baja California. 

COULTERINA. Í. Bot. Nombre propuesto por 
Otto Kuntze para Physaria Nutt., en la familia de las 
crucíferas. 

COULTEROFITO. m. £B !. El género Coultero- 
Phy um Robins. comprende una sola especie mejicana 
de plantas umbeliferas apioideas peucedaneas ange- 
licinas, con el fruto, visto por el dorso, lanceolado al 
revés o mizudo espatulado con punta pequeña, con 


COULON — COULLA UT 


las semillas sólo en la parte superior, la inferior pecice- 
lada con carpopodio decurrente, costillas todas poco 
salientes, las marginales muy ensanchadas y gruesas 
sin ala, semillas profundamente asurcadas en la co- 
misura. La inflorescencia floja y el corte de hojas re- 
cuerda mucho a Árracacia. 

COULTERVILLE. Geog. Aldea de los Estados 
Unidos, en el de [llinois, cond. de Randolph; 1,407 h. 
según el censo de 1920. 

COULTON (JorcE GORDON). Biog. Pedagogo y 
escritoringlés, n. el 15 de octubre de 1858. Hizo sus es- 
tudios en el colegio de Santa Catalina de Camb:idge y 
en la Universidad de Heildeberg. Maestro auxiliar en 
Sherborne, Sedbergh y Dulwich, más tarde obtuvo una 
cátedra de historia eclesiástica en el Trinily College de 
Cambridge. Haesc ito: Father Rhine, public schools and 
public needs; Friar s lantern; From St. Francis to Dante; 
Chuucer and his England; A medio val garner; Medio val 
studies; The main illusions of pacifism; The case for 
compulsory service; Social life in Britain from the con- 
quest lo the Reformation; Crist, St. Francis and Lo-day; 
Five centuries of religion (1927); A victorian school-mas- 
ter (1923); The medi.val village (1925); Art and the Re- 
formation (1928); Life in lhe Middle Ages (1928-29); 
Crusades, commerce and adventure (1929); Romanism 
and truth (1929); The Reformation (1929), etc. 

* COULLAUT VALERA (LORENZO). Biog. Escul- 
tor español, n. en 1876. En 1906 alcanzó el premio 
de Escultura de la Academia de San Fernando por 
un trabajo que representa a esta corporación pre- 
miando a las Bellas Artes, y obtuvo en la Exposición 


Ápice del monumento a Cervantes, 
original de Coullaut Valera 


Nacional segunda medalla por su Regina Sanctorum 
Omnium, recompensa que volvió a obtener en la de 
1908 por el Mausoleo de los marqueses de Linares. Este 
mausoleo, primera obra de valor que ejecutó, le fué en- 
cargado por mediación del obispo de Madrid-Alcalá 
José María Salvador y Barrera. Otras de las obras que 
Lizo por aquella época fueron: la lápida, en porcelana, 
del marqués de Vallejo, para el Asilo del Paseo del Cis- 
ne, y la estatua de la m>rquesa, para el de Convale- 
cientes, de la calie de Abasca), para el que tembién 
modeló la imagen de la Dolorosa en talla policromada, 
que Se venera en su capilla. Animado por la posesión 
de las dos medallas de plata ganadas en las Exposicio. 
nes de 1906 y 1908, concurrió a las de 1910 con el 
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Monumento a Bécquer, que se admira en el parque de 
M vía Luisa de Sevilla, y aunque todos los técnicos y 
críticos lo elogiaron, el jurado no lo premió. Aquella 
injusticia hirió profundamente el amor propio de Cou- 
LLAUr VALERA, y desde entonces ha concurrido siem- 


Estatua ecuestre de Don Quijote, áel monumento a Cervantes, en Madrid, 
original de Coullaut y Valera (el escultor se ve en el ángulo izquierdo 


inferior) 


pre a las Exposiciones, fuera de concurso. En estas 
condiciones, asistió: a la de 1911, con una Virgen del 
Carmen, tallada en madera; con una lápida funeraria 
y con La riqueza y el crédito (grupo en bronce); a la de 
1915, con un boceto; a la de 1917, con el retrato de un 
amigo, una cabeza y un desnudo; a la de 1920, con 
Antístenes, y a la de 1922, con un centro de mesa en 
porcelana, representando, en cuatro lindas figuras 
femeninas, las Escuelas de cerámica española, la his- 
panoárabe, la de Talavera, la de Alcora y la del Re- 
tiro. Desde que ganó el concurso de la lápida conme- 
morativa de la publicación del Quzjote, 
la fama de COULLAUT VALERA se exten- 
dió por la Corte, después por el resto 
de España y luego por toda América. 
Además del citado, de la lápida del 
Quijote, ha ganado otros concursos, 
entre ellos: el del monumento colosal 
a Cervantes, en la plaza de España, de 
Madrid; el de Navarro Villoslada, en 
Pamplona; el funerario del general Gó- 
mez Jordana, en Tetuán; el del Sagrado 
Corazón de Jesús (internacional, en el 
que luchó con 68 concurrentes), en Bil- 
bao, v el ecuestre del general Bruno 
Zabala (internacional también), en Mon- 
tevideo; habiendo realizado por encar- 
go directo, entre otros, además del men- 
cionado a Bé-quer, los de la Inmaculada, 
de la plaza del Triunfo de Sevilla; Ramón de Campoamor, 
enel Retiro de Madrid; José Echegaray, en el Banco de 
España; Emi'1a Pardo Bazán, en la Coruña; ingeniero 
Luis Adaro, en Sarria de Langredo; Enrique Petnador, 
en Mondariz; Juan Valera, en el paseo de Recoletos, de 
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Madrid; Infanta doña Isabel, en La Granja; doctor Acosta 
Ortiz, en Caracas; marqués de Casa Domecq, en Jerez 
de la Frontera, y el panteón de los padres del obispo 
Salvador y Barrera, en la iglesia de San Sebastián 
de Marchena. Labró también la medalla de Ecl'ega- 
ray; uno de los grandes relieves del pe- 
destal del monumento de Alfoso X11, 
representando la visita de este monar- 
caa Granada con motivo del terremoto 
de 1885; un grupo de Venus, Juno y 
Minerva; los bustos de Mario Méndez 
B jarano, Ricardo de León, Francisco 
B lda y Pérez de Nueros, Carlos Luis de 
Cuenca, Tirso de Molina, del Teatro Es- 
pañol; el del monumento al naturalista 
Jiménez de la Espada; el de la saño:ita 
Carlota Rodríguez Vecino, y el de otra, 
hija de los condes de Casal; la estatua 
conmemorativa del IV Centenario de la 
conversión de San Ignacio y otra del mis- 
mo santo, de ¿ébano y limoncillo, sin en- 
carnar, ambas para Loyola; la de Alfon- 
so XI1I1,eneltransatlántico de su ncm- 
bre; la de Menéndez Pelayo, vestíbulo 
de la Biblioteca Nacional; la de Crts- 
tóbal Colón, que Torcuato Luca de Tena 
regaló a Sevilla; las de Alfonso «:l Sa- 
bio» y Justiniano, en el arrenque de la 
escalera principal del Palacio de Justi- 
cia de Madrid; las de Isabel la Católica y 
Colón, de la República de El Salvador; 
la del Cristo yacente, de la parroquia de 
San Francisco, de Santander; las de los 
Sagrados Corazones de Jesús, de Oviedo 
y de Vigo, y la de la ¡iglesia de los Je- 
suítas de Gijón, que mide 250 metros, 
a la que acon pañan, en el mismo tem- 
plo, las del Sagrado Corazón de María, 
San José, San Ignacio y San Francisco 
Javier; las de San Isidro, San Lor.n- 
z0; San Hilario, San Dimas y La Dolorosa, de la nueva 
Catedral de Madrid y otras muchas más, ent:e ellas la 
tigure de Pepita Jiménez. 

*COUMAROUNA. f. Farm. Sinóvimo: Haba 
tuwka, haba de olor. Ys la semilla del Dipteris odrata 
Willd. Cada fruto contiene una sola semilla. En Vene- 
zuela se obtiene la primera cosecha cuando el árbol 
tiene tres años, pero no es plena cosecha hasta dos 
años más tarde. El haba tunka es una semilla, oblon- 
goalargada, deprimida y obtusa en sus dos extremos. 
Es muy ligera. La cubierta de la semilla es delgada, 


Cristo yacente. Escultura de Lorenzo Coullaut Valera 
- (Iglesia de San Francisco, Santander) 


rugosa y de color negro lustroso; en las depresiones de 
las arrugas suele presentar cristales de materia inco- 
lora y olor muy agradable, que es la cumarina. Por 
dentro, la cubierta de la semilla es pardusca y se se- 
para fácilmente de la almendra; esta última cerece de 
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elbumen y está formada por los cotiledones planocon- y continuación puede verse uno de los tipos más antiguos 


vexos, de olor amarillento, unidos por su parte más 
estrecha a una radícula corta y gruesa. La cara dorsal 
de los cotiledones presenta los mismos surcos que el 
epispermo y la vertical o interna es lisa. Los cotiledo- 
nes son carnosos, grasos, de olor suave, aromático y 
muy agradable, y de sabor acre, aromático y a la vez 
amargo. En la superficie de contacto de los dos cotile- 
dones se ve también la substancia cristalina y olorosa. 

El haba tunka contiene azúcar, goma, ácido máli- 
co, fibras leñosas y aproximadamente 1,5 por 100 de 
cumanina, a la cual se debe su olor y su sabor. Para 
extraer la cumarina se calienta durante algún tiempo, 
con un volumen igual al suyo de alcohol de 80 por 100, 
la semilla, finamente desmenuzada, a una temperatura 
próxima de la ebullición de alcohol; se filtre l2 solu- 
ción resultante y se calienta el residuo con nuevo alco- 
hol de la misma manera; se mezclan los líquidos extrac- 
tivos resultantes, se elimina el alcoho] por destilación 
hasta que el líquido se enturbia, se mezcla entonces 
este residuo con cuatro veces su volumen de agua y así 
se precipita la cumarina en cristales algo impuros. Pue- 
de sep.rarse la grasa calentando la mezcla a la ebu- 
llición y filtrando por un filtro previamente humedeci- 
do. Por enfriamiento vuelven a fomarse los cristales 
que se habían disuelto en el líquido caliente; si es pre- 
ciso, pueden acabarse de purificar por tratamiento con 
carbón animal. 

El haba tunka se substituye a veces con las semillas 
del Dipterocarpus pteropus Mart. y las del Dipterux 
apposititolic W.lld., que son más pequeñas y menos aro- 
má icas. Las últimas se llaman haba tunka inglesa (en- 
glish Tonka bean) y son de color más obscuro. El haba 
tunka se emplea para aromatizar el tabaco, sobre todo 
el rapé; es un componente de polvos aromáticos y se 
usa como perfume en solución alcohólica. Se emplea 
también a veces en polvos estornutatorios y para mi- 
tigar el olor desagradable del yodoformo. Se usó anti- 
guamente como estimulante. 

COUNCIL BLur+s. Geog. Esta ciudad norteame- 
ricana, en el Est. de Iowa, capital del Londado de Pot- 
tawattomie, contaba 25,882 h. en 1900. En 1920 la po- 
blación era de 36,162 con un 11 por 100 de extran- 
jeros de raza blanca. El censo estatal de 1925 dió la 
cifra de 39,795 h. En los talleres de reparaciones de 
las diversas líneas de ferrocarril que pasan por esta 
ciudad se hallan empleados actualmente más de 4,000 
hombres. El valor de la industria manufacturera en 
1925 fué de 11.250,000 dólares. El valor de la propie- 
dad en 1927 se calculó en 11.500,000 dólares. En esta 
población se halla una escuela, del Estado para sordos. 
En el lugar que ocupa tuvieron en 1804 Lewis y Cark 
una conferencia con los indios. En 1838 el Gobierno 
designó este territorio como centro de losindios potta- 
wattamíes del Misurí, permaneciendo con tal carácter 
hasta la llegada de los mormones. Durante los años 
1849-50 sirvió de escala a numerosos buscadores de oro. 
Fué incorporada en 1853. 

* COUNCIL GROVE. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kansas, condado de Morris, cuenta 
2.857 h., según el censo de 1920. 

COUNTRY DANCE. m. Mús. Danza inglesa 
de origen muy antiguo y que ha sido muy popular en 
dicho país, hasta que a mediados del siglo XIX fué 
desterrada por el vals, la polca y los lanceros. En la 
literatura británica de los siglos XVI y XVII se hace 
frecuente alusión a este baile, que desde el campo 
(Country dance quiere decir, en efecto, danza campes- 
tre o rústica) ascendió a los salones más encopetados. 
Sus graciosas melodías fueron muchas veces utilizadas 
en sus composiciones por los virginalistas ingleses, 
entre ellos, Guillermo Byrd. La primera colección de 
Country-dances fué publicada en 1651 por John Play- 


tord, con el título de The English Dancing Master. A. 


de esta graciosa danza, incluída en la referida obra de 
Playfords 
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Country Dance 


COUNTS (JorGE SILVESTRE). Biog. Pedagogo 
norteamericano, n. en Baldwin (Kansas) el 9 de di- 
ciembre de 1889. Doctoróse en Filosofía en Chicago en 
1916 y el mismo año fué nombrado director de la sec- 
ción de Pedegcgía y de los cursos de verano del Colcgio 
Delaware, de Newmark; en 1918 pasó a la cátedra de 
Sociología pedagógica del Colegio de Maestros de Ha- 
rris, en San Luis (1918), a la de Pedagogía secunda. 
ria de la Universidad de Wáshington (1919), de Yale 
(1920), etc. Ha formado parte de diversas Comisiones 
pedagógicas y es autor de Aritmetic Tests and Studies 
in the Psychology of Aritmetic (1917); The Selective Cha- 
racter ol American Secondary Education (1922); Princi- 
ples of Education, con J. C. Chapman (1924); Philippine 
Educational Survey, en colaboración (1925), y The Se- 
nior Ulgh School Curriculum (1925). 

COUPEROSA. f. Mineral. La couperosa blanca 
es sinónimo de goslarita; la azul, sinónimo de cianosa, 
y la verde, sinórimo de mitenteria. 

* COUPERUS (Luis María ANA). Biog. Poeta 
y novelista holandés (1863-1923). Sus obras se han tra- 
ducido a varios idiomas. 

COUPÍ. m. Bot. Nombre que dan en la Guayana 
a la especie Acioa guayanensis, de la familia de las ro- 
sáceas. 

COUPIN (ENRIQUE). Bog. Botánico francés, 
n. en París en 1868. Es doctor en ciencias, preparador 
de botánica de la Sorbona y autor de Animaux de nos 
pays (París, 1919); Géologie (París, 1919; Les plantes 
médicinales (París, 1920); Précis de Bolanique moderne 
pour la preparalión au brevel élémentaire (París, 19-0), 
etcétera. 

COUPOCLORITA. í. Mineral. Sinónimo de 
liroconita. 

COUPOLITA. f. Mineral. Denominación espe- 
cial de la prehnita, según las formas de su cristaliza- 
ción. Esta especie, que contiene 4 a 6 por 100 de agua 
y se hincha antes de fundir por la acción del soplete, 
se presenta sea en cristales aplastados, según fp, con 
las caras pgl mii b1 2a%a?, sea en mamelones y riñones 
verdosos, de brillo vidrioso, con crucero p distinto. Es 
piroeléctrica y di'ícilmente atacable antes de la cal- 
cinación. 

Aunque la prehnita sea rómbica, tiene sus cristales 
agrupados de manera que presentan anómalamente 
una dispersión que gira. 

COUPOUI. m. Bot. Género de Aublet, Cupirana 
de Miers, de la familia de las apocináceas; pero K, 
Schumann lo excluye de tal familia y Niedenzu sospe- 
cha que sea sinónimo de Japarandiba de Adanson, en 
la familia de las lecitidáceas. 
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COUQUET (REACTIVO DE). m. Quim. Solución de 
ácido crómico en ácido sulfúrico concentrado que sirve 
para el reconocimiento, por medio del microscopio, 
del itrio, el erbio y el didimio, según Pozzi-Escot. 

COUR (Aucusto). Biog. Arabista francés, n. en 

. Prades (Alto Loira) en 1866. Es doctor en L:tras y 
profesor en la Médersa de Tlemeceu (Argel) y autor 
de: Un potte marocain de Beni Waltas: 1420-1554; Un 
poéle arabe de Andalouste: Ibn Zaidoun (1920), etc. 

COURALIA.!. Bu. Género de Sp itg., con cuatro 
especies de la cuenca del Amazonas y de Guayana, en 
las plantas bignoniáceas tecomeas. 

COURATARI. m. Bct, Género de Aublet, con 
ocho especies de Guayana y Brasil; plantas lecitidá- 
ceas lecitidoideas. 

*COURBEVOJIE. Geoz. Esta población del N. 
de Francia, en el dist. de Saint-Denis, dep. del Sena, 
cuenta 47,555 h. (1926). 

* COURBOIN (Francisco JuLio María). Biog. 
Grabador francés, m. en 1926. Otras obras: L'Estampe 
frangaise. Essais, Graveurs et Marchands (Bruselas, 
1914); L'Estampe frangaise au dix-huitieme siéecle. Gra- 
veurs el Marchands (1920), y Les emplacements succestfs 
du Cabinel des estampes de 1667 d 1917 (1919). 

COURBONIA.!. But. Género de Bror.gniart, con 
dos especies del África tropizal, de la familia de las ca- 
paridáceas, subfamilia de las caparidoideas y tribu de 
las caparídeas. 

*COURCEL (ALFONSO CHODRON, BARÓN DE). 
Biog. Diplomático francés, r. en 1835 y m. en París 
el 16 de junio de 1919. En 1906 fué delegado por su 
Gobierno a los funerales de Cristián IX. Se le debe la 
fundación de un premio trienal para la mayor obra 
sobre la Historia de Francia anterior al año 1000. Fué 
miembro honorario del Instituto de Derecho interna- 
cional y doctor en Derecho, honoris causa, de la Uni- 
versidad de Cambridge. Poseía la gran cruz de la Le- 
gión de Honor desde 1896 y fuéalto dignatario en buen 
número de Ordenes extranjeras. Se le debe: De mutr- 
latione libertalis Germanicae, quoad jundandam princi- 
pum superioritatem in lerritortis regnt toutonici (1858); 
Notice sur Ferdinand Walter, correspondant de l* Acadé- 
mie des Sciences morales (París, 1880); Notice sur Gui- 
llaume 1, empereur d* Allemagne(1888); Discoursd'inau- 
guraltion et de clóure du Tribunal d'arbitrage des pé- 
cheries de Behring (1893); Disccurs d'inauguration du 
Congrés international des Jeux Olympiques (1894); No- 
tice sur Henri Fouwmtier, ancien embassadeur (1899); 
Notice sur le duc de Broglie (1901); Notice sur le vie et 
les travaux de Louis Bu/fet (1902), etc. 

COURCELETTES. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. del Somme, en la carr. Albert-Bapaume. En sus 
alrededores se libraron innumerables combates en sep- 
tiembre de 1916. El 25 de septiembre fué conquista- 
da por los ingleses. 

COURCELLER (ELIXIR AMERICANO DE). m. 
Farm. Se llama también elixir pectoral americano. Se 
prepara con: extracto de énula,, 25 gr.; zumo de saúco, 
300; zumo de enebro, 20; tintura de opio simple, 50; 
tintura de ásaro, 30, y alcohol, 600. Es de acción enér- 
gica y sólo se emplea en los adultos. 

COURCY (Marqués DE). Bog. Diplomático y 
escritor francés, antiguo encargado de Negocios de 
Francia en China, m. en Sully-la-Chapelle en 1908. Se 
le debe: L'Empire du Milicu. Description géographi- 
que, précis historique, institutions sociales, religieuses el 
politiques, notions sur les sciences, les arts, Pindustrie 
et le commerce (París, 1866); L'Espagne aprées la paix 
d'Utrecht, 1713-1715. La princesse des Urssims et le 
marquis de Brancas, y Un grand inquisiteur d'Espagne 
a la cour de France. Les débuts d'une nouvelle rene (Pa- 
ris, 1891). 

*COURDEMANCHE. Geoz. Puede citarse en 
esta población fra cesa el Colegio, fundado en 1579, 
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cuya capilla ostenta vidrieras del siglo xv1, y en laigle- 
sia otra notable vidriera de la misma época, represen- 
tando la Crucifixión, y una pintura interesante del si- 
glo xv11 con la Cena. Cabe citar también en los alre- 
dedores la ald. de Benechart, con un hermoso castillo 
del Renacimiento, y la ald. de L'Homme, que posee 
en la iglesia un cuadro de Lacroix (1655) de la Virgen 
del Rosario y en sus cercanías el hermoso dolmen lla- 
mado pierre de Mauperthmis. * 

* COURMES (DomIxGO). Biog. Publicistafrancés, 
m. en París a mediados de enero de 1914. 

COURMONT (ENRIQUE). Biog. Poeta francés, 
n, en 1899. COURMONT celebra los placeres del cuerpo 
y las delicias del vino, emparentándose con Villon y 
con los poetas burlescos del siglo de oro francés. Su 
estilo es académico y a veces arcaico, aunque dé libre 
curso a la expresión grosera si la musa picaresca le in- 
vita a ello. Obras: Quinze sonnets Saint-Martin (1924), 
y La Gutrlande a Margot (1928). 

*COourMoNT (JULIO). Biog. Médico y bacteriólogo 
francés, n. en Lyón en 1865 y m. en la misma ciudad 
el 25 de febrerc de 1917. A las obrasindicadas pueden 
añadirse: Précis de microbiologie des maladiesinfecticu- 
ses des animaux, en colaboración con Paxisset, y Pré. 
cis d' Hygiéne, en colaboración con Lesieur y Rochaix- 
Durante la guerra de 1914-1918 tuvo la categoría de 
médico mayor de primera clase y su cualidad de hi- 
gienista excepcional hizo que fuera enviado a los hos- 
pitalesregionales de contagiosos y alos laboratorios de 
Bacteriología de la 14.8 región. Tres veces fué premia- 
do por el Instituto por sus trabajos sobre el tétanos, 
la viruela, la esterilización del agua por los rayos ul- 
traviolados; era también miembro correspondiente de 
la Sociedad de Biología, miembro correspondiente de 
la Academia de Medicina desde 1908, delegado en el 
Comité permanente de la Asociación para el adelanto 
de las Ciencias, miembro correspondiente de la Socie- 
dad médica de los Hospitales de París, oficial de la Le- 
gión de Honor(1912), oficial de Instrucción pública, y 
poseía la gran medalla de oro del servicio de Higiene 
del Ministerio de Estado. Junto con su maestro Ar- 
loing fundó el Instituto bacteriológico de Lyón y el 
Dispensario antituberculoso de la misma ciudad. 

COURNOMIS. m. Paleont. (Cournomys Croizet.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos 
orden de los roedores, familia de los theridómidos, si- 
nónimo de Issiodoromys Crotzet. 

COURNOS (Juan). Biog. Escritor inglés, n. en 
Kiev (Rusia) el 6 de marzo de 1881. A los trece años 
de edad abandonó la escuela y desde entonces se dedicó 
por sí mismo al estudio y la lectura. Luego pasó con 
su familia a Filadelfia (Estados Unidos), donde apren- 
dió el inglés y cultivó el periodismo. A los treinta y un 
años pasó a Londres y allí dió comienzo a la tarea de 
escritor. En 1917-18 formó parte de la Comisión anglo- 
rrusa en San Petersburgo. Ha escrito: The mask (1918); 
The wall (1921); Babel (1922); The new Candide (1924); 
Miranda masters (1926); O'Flaherty the Great (1927); 
Who killed Grandmother? (1930); A modern Plutarch 
(1928), y Sport of Gods, drama (1925). Además de es- 
tas obras originales, se le deben buenas traducciones de 
Feodor Sologua y Alexey Remizov. Ha sido coeditor 
de The best shorl stories (1922-25) y traductor y editor 
de Short stories out of Soviet Russia (1929). 

COUROUBLE (LeEopoLDO). Biog. Escritor bel- 
ga, n. en Bruselas en 1861. Después de haberse dado a 
conocer en el periodismo, pasó al Congo como magis- 
trado y al poco tiempo de su regreso publicó la novela 
La famille Kaekebroek, primera de una serie en la que 
pinta de mano maestra la pequeña burguesía de la ca- 
pital belga, con un humorismo no exento de emoción. 
Mencionaremos entre sus demás obras: Contes el sou- 
ventrs (1923); En pleim soleil (1900); Profils blancs et 
frimousses notres (1901); Les cadels du Brabant (1905); 
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Le mariage d' Hermance (1905); La maison espagnole, y 
La ligne des Hespérides. 

* COURPIERE. Geog. La iglesia de esta pobla- 
ción francesa es un notable ejemplar románico de Au- 
vernia; fué restaurada y fortificada en el siglo XV, de 
cuya época posee también un curioso Santo Entierro 
con siete personajes. Abundan en ella notables casas 
antiguas en piedra y en madera. y 

COURRANTIA, f. Bo!. Género de Schultz Bip. 
referible a Matriecaria Chamomilla, cuando tiene vi- 
lano coroniforme completo. ] ¿ 

COURSEY (Oscar GUILLERMO). Biog. Escritor 
norte; mericano, n. en Loreston, condado de Ogle 
(Mlinois), el 10 de abril de 1873. Graduóse en la Escuela 
de Comercio de Dakota, agregada a la Universidad 
wesleyana (1893). Fué maestro de escuela rural, e hizo 
la campaña de Filipinas con el grado de sargento de 
infamuería, ascendiendo hasta capitán. Fué superin- 
tendente de las escuelas del condado de Davidson, 
viajante de comercio y conferenciante público. Le de- 
bemos: History and Geography 0] the Philippime Islands 
(1903); School Law Digest (1905); Whós Who in South 
Dakota vo¡s. 1-V, (1913-25); The Philippines and the 
Filipinos(1914); The Woman With a Stone Heart (1914); 
Biography of General Beadle (1914); Biography of Se- 
nator Kiltredge (1915); Just a Friend (1919); Three 
Jewish Martyrs (1922); Wild Bill (1924); Lileratur 0] 
South Dakota (1916); Winning Oralions (1917). 

*COURTALAIN, Geoz. El castillo de esta villa 
francesa fué construído en 1442 por Guillermo de Aran- 
gour y después de haber pertenecido a los Montmorency 
fué restaurado en el siglo XIX, siendo actualmente de 
los Gontaut-Biron; conserva en su interior algunos 
buenos cuadros y tapices y una notable biblioteca. La 
población posee, además, un hermoso mercado del 
siglo XVII y el hospicio creado por los duques de Mont- 
morency. 

COURTEAULT (JuAn JuLio ENRIQUE). Biog. 
Archivero francés, n. en Pau el 26 de agosto de 1869, 
Es secretario de la Comisión superior de Archivos, 
conservador, subjefe del Servicio administrativo en 
los Archivos nacionales franceses, correspondiente de 
la Academia de Bellas Artes de Barcelona, caballero 
dela Legión de Honor y oficial de Instrucción pública. 
Ha sido premiado por la Academia de Inscripciones y 
Bellas Artes y por la Acedemia de Ciencias Morales y 
Políticas. Se le debe la publicación de la Crónica de 
Guillermo Leseur;de los Comentarios, de Montluc, etc., y 
como obras originales Gasion 1V, comle de Fotx, vicomie 
souverain de Béarn, prince de Navarre (1895); Histoire 
de Gaston 1V, comte de Foix, Le dossier Naples des Ar- 
chives Nicolay, y Blaise de Monlluc. 

*COURTELINE (JorcE). Biog. S2udónimo de 
MOINAUX (JORGE) 

*COURTENAY (REGINALDO). Bog. Teólogo 
inglés, n. en 1813 y m. el 13 de abril de 1906. 

* COURTENAY BAYLOR (FRANCISCA). Biog. Novelista 
norteamericana, nacida el 20 de enero de 1848, y 


autora de The Shocking; Example and other Sketches; 


Behind the Blue Ridge; A Georgian Bungalow; Nina 
Barrow, y Featherlings of Ferneyhaugh. 

* COURTENAY BOoDLEY (JuAN EDUARDO). Biog. Lite- 
rato inglés, n. en 1853 y m. el 25 de mayo de 1925, Se 
le debe, además: Cardinal Manning (1912); L'áze mé- 
canique el le déclin de l'idéalisme en France (1913); 
Introducción a la edición inglesa de la Historia Nacio» 
nal de Francia (1916), y The Romance of the Batlle-lime 
im France (1920). 

COURTHION (PeDro). Biog. Escritor de Arte, 
francés, contemporáneo. Entre sus principales obras, 
cabe citar: Panorame de la peinture frangaise contem- 
poraine; André Lhote; La vie de Delacroix, etc. 

*COURTHOPE (GUILLERMO JUAN). Biog. Li- 
terato inglés, n. en 1842 y m. el 10 de abril de 1917. 
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COURTIER (Junio). Biog. Psicólogo francés 
contemporáneo. Ha sido director de investigaciones 
de la Escuela de Estudios Superiores de París, miembro 
del Instituto General de Psicolcgía. Se ha dedicado 
ala psicología experimental y es autor de La sensation 
el la perception. Rapporis sur les séances d'Eusapia 
Palladino, experimentos psiquistas en el mencionado 
Instituto de' 1905 a 1908 (París, 1909). 

COURTNA Y (GUILLERMO PRIDEAUX). Biog. 
Bibliógrafo inglés, m. en Londres a mediados de oc- 
tubre de 1913. Colaboró en el Dictionary of national 
Biography, Bibliotheca Cornubiensis, etc., publicando, 
además, obras tan interesantes como Regisler of Na- 
lional Bibliography; The Secrets of our National Lite- 
ralure, etc. 

*COURTNEY (GUILLERMO LEONARDO). Biog. 
Escritor y pericdista inglés, n. el 5 de enero de 1850 y 
m, el 1.2 de noviembre de 1928. Dirigió el Murray's 
Magazine y desempeñó diversos cargos en la enseñanza. 
Era licenciado en Letras y doctor en Leyes. Dejó, ade- 
más de las obras mencionadas en la ENCICLOPEDIA: 
Kit Marlowe, obra dremática estrenada en el Teatro de 
Saint Jem:s (1893); Undine (1902); The Literary Man's 
Bible (1907); Rosemary' s Lelter Book (1909); In Search 
of Egeria (1911); The Soul of a Suffragelle (1913); The 
Lilerary Man's New Testament (1915); Old Laws and 
Modern Ins!ances (1918); The Passing Hour (1925), 
y The Bedside Bible (1926). 

* COURTNEY DE PENWwIIH (LEONARDO ENRIQUE). 
Biog. Político inglés, n. en 1832 y m. el 11 de mayo 
de 1918. 

*COURTOIS (Gustavo CLaubio ESTEBAN). 
Biog. Pintor francés, n. en Pusey en 1853 y m. en París 
el 25 de noviembre de 1923. A las obras que se citaron 
en su bicgrafía, pueden añadirse: Narciso (Museo de 
Marsella); Una espada atravesará tu alma; Entierro de 
Atala; Bayadera; Una bienaventurada; Muchacha de la 
fuente; La fuente rústica; Dionisos durmiendo; 1 nquietud 
hnmana; Adán y Eva en el Edén; Apolo y los pastores; 
Dafnis y Cloe; Antes y después de la falta, decoración de 
la sala decasamientos de la Casa Consistorial de Neuilly 
y los retratos de la Condesa de Reculot; Señora Martini» 
Señora Octavio Mirbeau; Señora Sand rs; Señora Spitzer; 
Señora Mauricio Godillot; Condesa Zyszkic wicz; Señora 
Knapp; Señora Borwick; Señora Dagnan- Bouverel; Sen 
ñora G. de Montaudray, y Señora del general Messingo 
En su labor cabe consignar, especialmente, sus ense» 
ñanzas enla Academia Colarossi, de París, en la que 
puso de manifiesto sus principios, muy alejados de los 
corrientes modernas y cuyo principal objetivo era des. 
arrollar el gusto del dibujo bien sombreado y de las 
composiciones alegóricas. Durante largcs años consa 
gróse desinteresadamente a esta especie de apostolado 
en favor de la escuela clásica, pudiendo afirmarse que 
con él desapareció uno de los más fervientes partida- 
rios de la escuela de David. Hay que reconocerle, esen»- 
cialmente, su gran sinceridad y la profunda e inge- 
nua fe que tenía en la excelencia de esta estética. 

_CourToIs-SurFIT (MAURICIO EDMUNDO). Biog. Mé- 
dico y escritor francés, n. en París el 25 de junio de 
1861. Hizo sus estudics en los Liceos Fontanes y Con- 
dorcet y se doctoró en Medicina, habiendo sido médico 
de los hospitales de París, médico-jefe de las manufac» 
turas del Estado, inspector de epidemias, perito en los 
Tribunales, auditor en el Comité consultivo de Higiene 
pública de Francia y médico del Ministerio de Aori. 
cultura. Es miembro de varias corporaciones científi. 
cas, entre ellas la Sociedad de Medicina Legal y la de 
Terapéutica, y oficial de la Legión de Honor. Se le 
debe: La pratique thérapeutique (1908;) Hygiéne de 
U'industrie des poudres el explosifs (1913); Les formes 
anormales de télanos (1916); Le cocaine (1918), etc. 

COURTOISIA. f. Bot. Género de Nees con una 
sola especie india de plantas Cciperáceas escirpoideas 
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ciperinas. El de Reichenbach es sinónimo de Collomia 
de Nuttall, en la familia de las polemoniáceas. 

FCOURTRALI. Geog. A los monumentos que se 
citan de esta ciudad belga en el artículo correspondien- 
te podemos añadir también como notables el antiguo 
mercado (Halles), construído de 1536 a 1547 en estilo 
ojival, transformado en el siglo xv11 y completamente 
restaurado en 1899-1910 por Geyne y Demeere; el gran 
salón de la planta baja, imponente estancia de 1,300 
metros cu1drados de super., sirve actualmente ccmo 
Bolsa de comercio y en el cuerpo superior se halla ins- 
talado el Museo de Arte Industrial y de Arqueología, 
que contiene notables muebles, esculturas, monedas, 
colección de encajes y bordados, antiguas telas ada- 
mascadas, porcelanas y cerámica, y algunas pinturas 
de los siglos xv11 y xvIt. El Palacio de Correos, her- 
moso edificio moderno (1906) de estilo del Renacimien- 
toflamenco. La estatua de Monseñor de Haerne, anti- 
guo miembro del Congreso nacional de 1830 y funda- 
dor en Bélgica, Inglaterra y América de los Institutes 
de sordomudos, obra de De Vigne (1895). El monu- 
mento a los muertos con bajos relieves y esculturas de 
G. Devreese. La estatua de Juana de Flandes (1241) 
fundadora del asilo de santa Isabel. El busto del poeta 
Guido Gezelle (1830-1899), por J. Lagae. El monumento 
de la batalla de las Espuelas de oro. El busto de Luis 
Robbe, pintor, y la estatua del cirujano Juan Palfyn, 
por Vingotte. El Museo contiene algunas notables «bras, 
entre ellas pinturas de Jaime Savary, Roeland Savery, 
N. de Keyner, Courtens, L. Arton, Stacquet, E. Claus, 
etcétera, y entrelas obras de arte notables que se con- 
servan en sus iglesias merecen citarse un San Eloy con- 
sagrando la iglesia de san Martin, por Verhaegen (1777), 
y un bello tabernáculo, esculpido pcr H. Mauris (1586); 
cinco escenas de la Vida de san Martín, de Juan de 
Cueninck, y el Descendimiento del Espíritu Santo, La 
creación del hombre y El Bautismo de Cristo, de Bervar- 
do de Rijckere (1587), en la iglesia de San Martín, y 
Elevación de la Cruz, de Van Dyck (1631), y una esta- 
tua de Santa Calalino, del siglo XIV, atribuída a Andrés 
Beauneven de Valenciennes, en la ig esia de Nuestra 
Señora. COURTRAI cuenta en la actualidad 37,904 ha- 
b tintes, 

* COURVILLE. Geog. Esta población francesa 
posee una iglesia declarada monumento histórico, del 
siglo XVI, con altar de baldaquino y columnas, y en el 
retablo una tela de Lamy representando la Crucifixión 
de san Pedro (1689), y notables vidrieras del siglo XVI. 
De su antiguo castillo no subsisten más que una te- 
rraza rodeada de fosos y algunos restos de la torre del 
homenaje. Enlas cercanías, el castillo de Villebon, que 
fué construído en el siglo xv por Guillermo de Estonte- 
ville, gran maestre de aguas y bosques, y luego ha sido 
varias veces restaurado, especialmente pcr el duque de 
Sully, que le adquirió en 1607; son notables en su inte- 
riorla sala de espectáculos, con pinturas representando 
los siete castillos de Sully; la capilla, de estilo gótico 
florido, con delicadas tallas, y varias estancias que han 
conservado, con su mobiliario del siglo XVI, el aspecto 
primitivo; dignos de mención son el cuarto en que mu- 
rió Maximiliano de Péthune, duque de Sully; la de En- 
rique 1V, con su lecho y su mesa de escribir; la galería 
llamada de la Guardia, decorada con tapices de asun- 
tos del mito de Psiquis, y en otras estancias grandes 
chimeneas con escudos y adorncs en cobre dorado; una 
estatua de Sully; un retrato de Enrique IV, etc. 

CourvILLE (JacoBO). Biog. Escritor francés contem- 
poráneo, que se ha especializado en obras para teatros 
de sociedad, mereciendo citarse entre las que lleva pu- 
blicadas: Madame Béchamel va a Vichy; Clémence a 
mal aux dents; Bergamole consulte la somnambule; La 
mésaventure d'un bleu; Arthur, prends gardes aux votlu- 
turesl;On enlendra la T. S. F.;Le pa!é de Gélinolles ou les 
trois gourmandes, etc, 
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COURVILLE (JAVIER DE). Bog. Escritor francés, n. en 


1895. Ha colaborado en varias revistas y preferente- 
mente en La Revue Critique. Ha dado varias obras a la 
escena y se le deben, entre otras novelas, las tituladas 
Liancourt, sa dame et son jardin y L'ile des misanthropes, 
esta última que obtuvo en 1927 el premio de los Amigos 
de las Letras Francesas. 


* COURVOISIER (GUALTERIO). Biog. Médico y 
compositor suizo, n. el 7 de febrero de 1875. Cursó Me- 


dicina en las Universidades de Basilea y Estrasburgo. 


Auxiliar primero en la sección quirúrgica del Búrgers- 
pilal de Basilea, se dedicó luego al estudio de la teoría 
musical con Luis Thuille, de Munich. En 1907-08 diri- 
gió los Volkssymphontekonzerte de Kaim; en 1910 fué 
llamado por Félix Mottl a la Academia de Música de 
Basilea como profesor de composición. Presidente in- 
terino del Múnchener Tonkúnstlervereín, forma parte 
del Comité de la Ascciación Hans Pfitzner. Como com- 
positor se le deben una serie de cantos; piezas para co- 
ros con orquesta; piezas para pianc; el drama musical 
Lanzelot und Elaine, y la comedia musical Die Kráhen. 

* COURVOISIER (LEÓN). Biog. Astrónomo suizo, n. en 
Richem, cerca de Basilea, el 24 de enero de 1873. Auxi- 
liar del observatorio de Heidelberg en 1898, en 1905 
fué nombrado director del de Berlín-Babelsberg. Ha 
e:crito: Unlersuchungen úber d. astronom. Refraktion; 
Katalog d. Astr. Ges. T. I. Stúck 2; Ueber systemal. 
Abweichung d. Sternposition im Sinne e. ¡áhrl. Refrak- 
tion, Katalog von 51 fund. Polstern; Res. a. Anschluss- 
beobacht. zur Untersuchung d. Parallaxe; Result. a. Beob. 
der Poldistanz e. Slernzone; Beobachtung d. Zenitstern; 
B. Draconis; Zenildistanzbeob. d. Polarissma; N. Un- 
ters. úber d. jahrl. Refraklton; Ueber Saalrefrakt. Babels- 
berg; Zur Frage d. Milfúhrung d. Lichiaethers durch d. 
Erde; Ueber astron. Melhoden zur Priúfung d. Lichtae- 
therhypothese; Beslimmungsvers. d. Erdbewegung rel. z. 
Lichtaether, etc. 

* COUSE (EANGER IRVING). Biog. Pintor norte- 
americano, n. el 3 de septiembre de 1866. Desde la épo- 
ca en que apareció su biografía en la ENCICLOPEDIA ha 
obtenido la medalla de oro Isidor (1911), los premios 
Carnegie (1912) y Altman (1916), la medalla de plata 
de Panamá en la Expcsición de las islas Filipinas (1915) 
y otros premics del Club Salmagundi (1917) y el Lip- 
pincott (1921). Sus mejores cuadros son: The Forest 
Camp, An Indian Camp, y The War Pony, todcs de 
asuntcs indios. 

COUSERANITA., Í. Mineral. y Paleog. La cou- 
seranita no es más que una variedad de dipiro en vía 
de alteración. Prismas grises más o mencs obscuros. Se 
presenta en algunas dioritas, pero,sobre todo, enlas pi- 
zarras y calizas metamórficas. 

COUSIN (Cam1Lo). Biog. General francés, coman- 
dante de una división territorial del campo atrinchera- 
do de París, m. allí mismo en abril de 1917. Escribió: 
De l' influence du calcul dans la condutle des opérations 
militatres (París, 1896); Cavalerie contre infanterie (Pa- 
rís, 1898) y Nouveau Memento de l'officier d'infanterie 
en campagne (París, 1898). 

COUSINA DE BEDALL. f. Farm. Preparado 
tenífugo, obtenido de las flores de couso. V. Cosina 
en la ENCICLOPEDIA. 

COUSINS (RoBERTO GORDON). Bog. Político y 
escritor norteamericano, n. en el condado de Cedar 
(lowa) en 1859. Bachiller-en ingeniería civil y doctor 
en Derecho, desde 1883 ejerció la abogacía en Tipton 
(lowa) y ha sido diputado varias veces. Ha publicado: 
Lincoln and the Grat Commander. Thomas B. Reed; Ale- 
xander Hamilton; The Making and Unmaking of the 
Constitution; Tke Grim Glory and the Cost of Flags; Pu- 
blic Life and Some Public Men 1 Have Knowmnm; Some Up 
Ups and Downs of Nations and Their Bonds; The Im- 
morlality of Virlus; Insurgency and Profesional Progres- 
sives, y Our Nation's Warnines From History, 
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* COUSO. m. Farm. Flor de couso. Según la Far- 
macopea Oficial Española (8.2 ed., 1930), la flor de cou- 
so, llamada ordinariamente couso a secas, exhala olor 
aromático particular y poco pronunciado, que se hace 
más intenso por la acción del agua caliente y recuerda 
entonces el de las flores de saúco. El sabor primero es 
mucilaginoso y después acre y astringente, muy des- 
agradable. El polvo de couso es amarillento, y visto 
con el microscopio presenta pelos pequeños unicelula- 
res, de paredes gruesas, y otros, glandulosos, plurice- 
lulares, enteros o fragmentados, hacecillos vasculares 
cuyo diámetro no debe exceder de 2 ( y muy pocas 
maclas de oxalato cálcico. No deben encontrarse, o ser 
muy escasos, granos de polven de tres puntos de dehis- 
cencia, bien manifiestos, en forma de hendidura alar- 
gada. Tampoco debe contener fragmentos de células 
tibrosas de la antera, ni de los sépalos de las flores mas- 
culinas, que se reconocen por los numerosos pelos agu- 
dos que los recubren (presencia de polvo de flores mas- 
culinas). El polvo de couso debe prepararse, a ser po- 
sible, en el momento de la prescripción. Por incinera- 
ción no debe dejar el couso más de 6 por 100 de residuo 
fijo. El couso debe conservarse en vasijas bien secas, 
herméticamente cerradas y resguardadas de la luz. 

COUSSANGE (JAIME DE). Biog. Seudónimo de 
la escritora Pierre de Quivielle (V.) 

COUSSAREA. f. Boí. Género de Aublet con 
unas 20 especies, o más bien el doble de plantas ru- 
biáceas cofeoideas psicotrieas coussareas, con tabique 
fugaz en el ovario semillas verticales, esféricas, con 
embrión basilar. Son árboles o arbustos con ramas Ci- 
líndricas, hojas de ordinario coriáeas y estípulas trian- 
gulares, interpeciolares, en vainas cortas, rara Vez cor- 
tas y con pico, inflorescencias en general terminales, 
apanojadas o acabezueladas, rara vez flores blancas 
aisladas. La mayoría son del Brasil. 

* COUSSOLLE Y ASTIE (María ALICIA). 
Biog. Pintora francesa, nacida en 1876. Otras obras, 
además de las citadas: las marinas El buen tiempo; 
El mal tiempo; Streak; Entrada del puerto de la Roche- 
la, etc. 

* COUSTURIER (Lucía). Biog. Pintora fran- 
cesa, nacida en 1878. Es también notable escritora de 
Arte, habiendo publicado, entre otras, las obras: P. Si- 
gnac; Seurat; Mes inconnus chez eux. Mon amie Falou, 
citadine (1925), etc. 

* COUTANCES.Geog. Esta población del NO. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, según el censo de 
1926 cuenta 5,691 h. Su Catedral, del siglo XII, admi- 
rable edificio, gótico es uno de los monumentos de este 
estilo más notables de Normandía. El hermoso portal, 
sobre el que se abre una gran ventana gótica, aparece 
flanqueado por dos torres, románicas en su origen y re- 
construidas en el siglo XIII, restos de una iglesia ante- 
rior, octogonales en su parte superior y terminadas por 
dos flechas de piedra de 77 m. de altura. La torre cen- 
tral, que se alza sobre el crucero, es octogonal, de 57 m. 
de altura y flanqueada por torrecillas. El interior, de 
95 m. de long. y 28 de altura, pertenece al más depurado 
arte del siglo XIII y como más notable contiene la tri- 
buna del órgano del siglo XVII; su alto relieve del si- 
glo XVI representando El beso de Judas; el coro con sus 
pilares de grandes dimensiones; el altar de la Virgen, 
de la época de Luis XIII; el hermoso altar mayor 
Luis XV en mármoles de colores adornado de escultu- 
ras y estatuas; un notable fresco del siglo XIV y la ca- 
pilla absidal con tumbas modernas de obispos. Cabe 
citar también la iglesia de San Pedro, de estilo gótico 
florido, restaurada en el Renacimiento, arruinada du- 
rante las guerras de los siglos XIV y XV y restaurada 
hacia 1500, con torre de estilo gótico florido (siglo XVI) 
que domina el portal principal y enorme torre central, 
octogonal, del Renzcimiento, mereciendo citarse en el 
intericr del templo las vidrieras del siglo XVI, un púl- 
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pito del Xv1I y sillas de coro esculpidas del XVI, 
y la iglesia de San Nicolás, edificada en los siglos XIII 
y XVII y por ello falta de unidad en su estilo; la 
nave pertenece al siglo XVI y al estilo gótico florido y 
lo más notable que contiene es una estatua de la Vir- 
gen y el Niño, del siglo XIV; un púlpito de fines del XvV1; 
un cuadro de Cristo, debido a Gómez, y el coro, del si- 
glo xv11. En el Museo se encuentran obras de José Ver- 
net, Bertin, Quinard, Antonio Coypel, Rigo, Quesnel, 
Le Duc, R. Lefévre, Perrin, Cavelier, Canzi, Asselin, 
MI: de la Pelletrie, etc. La dióc. de COUTANCES com- 
prende todo el dep. de la Mancha y es sufragánea del 
arzobispado de Ruán. Fué aumentada en 1802 con la 
adición de la dióc. de Avranches y dos archidiacona- 
tos de la dióc. de Bayeux; desde 1854 sus obispos tie- 
nen el título de ambas diócesis. Los primeros obispos 
de COUTANCES fueron san Ereptíolo y san Exuperato, 
m. a mediados del siglo 1V. El primer prelado de esta 
dióc. del cual existen noticias históricas ciertas es 
Leonciano, que asistió al Concilio de Orleáns en 511. 
Entre otros, citaremos: san Fromundo, fundador 
de un monasterio en 679; el venerable Geoffroy de 
Montbray, amigo de Guillermo el Conguislador, duran- 
te cuyo obispado empezó la edificación de la Cate- 
dral (1050) y fundó varias abadías; Hugo de Mor- 
ville, Filiberto de Montjeu y otros. El primer prelado 
de la dióc. de Avranches de que se tienen noticias 
históricas es Nepos, que asistió al Concilio de Orleáns. 
Sobresalieron, entre otros: san Par de Paterno, funda- 
dor del monasterio de su nombre, cerca de Grasille 
(565); san Auberto, fundador en 708 de la abadía en 
Mont-Saint-Michel, y Huet, profesor con Bossuet del 
hijo de Luis XIV. Durante la Revolución francesa se 
suprimió el culto enla Catedral, siendo destruida en 
parte. En 1919 el Gobierno francés autorizó la celebra» 
ción de cultos en la basílica, que ha ido restaurándose 
lentamente. Según las estadísticas de 1920 comprendía 
la diócesis 16 parroquias de primera clase, 612 pa: 
rroquias sucursales y 284 vicariatos. Incluye, además, 
28 escuelas de niños, 1 orfanato mixto, 3 orfanatos de 
niños y 24 para niñas, 35 hospitales, hospicics y asilos 
y 3 manicomios. 

COUTARET (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. P1l- 
doras catárticas. Estánformadas por 1 gr. de extracto 
de belladona, 1 de extracto de ruibarbo y 2 de rizoma 
de ruibarbo, para 40 píldoras. 

Polvos aperitivos. Están formados por 10 gr. (de 
cada cosa) de azufre purificado, magnesia calcinada y 
azúcar de leche. 

Trociscos de maltina. Se preparan con 10 gr. de 
diastasa, 10 de azúcar de leche, 5 de bicarbonato só- 
dico, 10 de magnesia calcinada y 75 de pasta de cacao 
Con esta masa se forman 100 trociscos. 

COUTHOVIA, í. Bot. Género de Asa Gray con 
tres especies oceánicas de plantas de la familia de las 
loganiáceas, subfamilia de las loganioideas y tribu de 
las estricneas, con fruto drupáceo y pocos óvulos, 
tubos con arenilla cristalina. 

COUTOULY (PEDRO DE). Biog. Escultor fran- 
cés (1884-1914). Hijo del ministro plenipotenciario de 
su nombre, fué colaborador de Le Temps, dedicán- 
dose desde el primer momento al arte decorativo, ocu- 
pando su actividad los trabajos de cerámica. Se sintió 
luego atraído por el arte escultórico y por consejo 
de su maestro, Víctor Peter, se complacía en repro- 
ducirlas figuras y gestos de los animales. Sentía el gus- 
to por la figuración y observación, acompañada de se- 
rios y minuciosos estudios, fijando desde sus primercs 
ensayos de una manera afortunada los movimientos de 
sus modelos. Poco antes de la guerra reunía en una 
exposición en la galería Devanbez gran número de 
estas obras muy acertadas. Los pequeñeces grupcs de 
monos (El mono dentista, Fiebre y Auscultación) daban 
la sensación de espiritualidad, reflejando con ingenio- 
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sa variedad, lo cómico de sus fisonomías inquietas. Su 
humor se había desarrollado entre los jóvenes esculto- 
res, sin que él renunciara ni modificara sus cualidades 
de sólida construcción. Exponía con frecuencia sus be- 
llas creaciones en los Salones de los Artistas Franceses 
y en el de los Humcristas. Incorporado a filas al decla- 
rarse la guerra, halló la muerte en el Argona. 

COUTOUYIA. f. Zool. (Couthouyia A. Adams, 
1860.) Subgénero de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, fa- 
milia de los fosáridos, del género Fossarus Philippi 
(1841). Hendidura umbilical profunda; espira acumi- 
nada; vueltas enrejadas; abertura semioval, borde co- 
lumelar recto. Se cita la C. decussata A. Adams, pro- 
pia del Japón. 

* COUTRAS. Geog. Esta población francesa, que 
es la antigua estación romana de Carterate, posee una 
iglesia con cúpula, en parte reconstruida en el siglo xv 
y terminada en el xIx, de estilo ojival florido, domina- 
da por un elevado campanario con alta flecha de pie- 
dra. Desu castillo del Renacimiento, demolido en 1730, 
resta solamente un pozo hexagonal cubierto por una 
cúpula de orden dórico que ostenta la divisa de Jaime 
de Albon, mariscal de Saint-André. En sus alrededo- 
res se encuentran el castillo de Loubardemont y Saint- 
Denis-de-Pile, con iglesia de los siglos XI y XV, que 
ostenta un campanario central almenado. 

COuTrRAs (PEDRO). Biog. Escritor y abogado francés, 
n. en Marsella en 1889. Ha ejercido en su ciudad na- 
tiva y ha publicado: L” Araignade; Les iribulations d'un 
cuxtliaire; Prop 1etarre pendanl la guerre; Les tribulations 
d'un jeune écrivain; Les impresions du defumt; Les im- 
presions d'un nouveau-né; Les poemes du chauffeur; Les 
iribulations d'un poilu, etc. 

COUTRE (ALw. WaLTER LE). Brog. Economista 
alemán, n. en Halle el 21 de noviembre de 1885, 
Desde 1924 es profesor de Economía práctica en la Es- 
cuela Superior de Comercio de Mannheim. Ha escrito: 
Calciumcarbid, seine volkswirischafiliche Bedeutunz fir 
Deutschland (1909); Preisgestaliung der Steinkohlengas- 
industrie seit 1890 (1914); D. Grundged. d. disch. Prets- 
politik un Wellkrieg 14-18 (1919); D. Bilanz als Grund- 
lage der Besteuerung (1920); Bilanzen (1921); Grundzii- 
ge der Bilanzkunde (1921); Bilanzpolitik und Steuerp- 
flacht (1923); D. Samerung (1924); Bilanzen, Praxis d. 
Bilanzkritik (2 vols., 1925-26); Bilanz als Grundlage der 
Besleuerung, en colaboración con R. Altenloh (1226), 
etcétera. Editó, además, la colección Búcherei d. prak!. 
Betricbsfúhrung y el Disch. Handelshoochschulkalender 
(1913 y 1914). 

COUTURAT (Luis). Biog. Filósofo francés, n. en 
París el 17 de febrero de 1868 y Mm. el 3 de agosto 
de 1914 en un accidente de automóvil ocurrido en el 
camino de París a Fontainebleau. Doctor en Letras 
(1896) y profesor de Filosofía, ocupó una cátedra en la 
Universidad de Toulouse (1895), de la que pasó a la de 
Caen (1899) y últimamente al Colegio de Francia, don- 
de fué escogido por Bergson para suplente suyo (1905). 
Perteneció a la Sociedad Francesa de Filosofía, y fué 
hasta su muerte el encargado dela dirección del Voca- 
bulario que dicha Sociedad publicaba. Dejó un número 
considerable de monografías de índole filosófica y cien- 
tífica: De l'infina mathématique y De platonicts mythis, 
tesis doctorales; Sur l'évolution historique du sysléme 
de Platon, Memoria presentada al primer Congreso In- 
ternacional de Filcsofía (París, 1900); La beauté plasti- 
que, en Rev. Philos. (1893); La Revue de Métaphys:que et 
de Morale contiene gran parte de la producción filosó- 
fica de CoUTURAT. Toda ella responde a una doble fi- 
nalidad que en el fondo refleja un mismo problema y 
una misma preocupación: aproximar la Lógica y las 
Mateámticas y echar las bases de una lengua científica 
universal; La logique mathématique de M. Peano (1899); 
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Sur une définition logigue du nombre (1900); L*algébre 
untverselle de M. Whitehead (1900); Pour la logistique 
(1906); La logique et la philosophte contemporaine (1906); 
Une application de la Logique au probleme de la langue 
internationale (1908); Memoria del Congreso de Filoso- 
fía de Heidelberg y discusión con Staudinger, Peano y 
Mansion; Expérience de double traduction en langue in- 

ternationale (1909), que vió la luz también en el Arch. 

fúr System. Philosophie; Desrapports de la logique et de 

la linguistique dans les problemes de la langue internatio- 

nale (1941); Sur la structure logique du langage (1912); 

Des propositions particuliéres et de leur poriée extsien- 

tielle (1913); Logique et intuition (1913), y A propos des 
propositions particuliéres (1914). Obras aparte son: 

L' Algébre de la Logique (París, 1903; traducida al inglés 

por L. G. Robinson, Londres, 1913, con prólogo de 

P, Jourdain); Histoire de la langue umiverselle, en la 

que colaboró también Leopoldo Leau; Les nouvelles lan- 

gues internationales (1908). Los Principios de Lógica 

fueron publicados en la Enciclopedia de Ciencias filosó- 

ficas (en alemán, inglés e italiano, 1913). De Jespersen, 

Lorenz, Ostwald, Pfaundler y COUTURAT son los tra- 

bajos que integran la obra Welisprache und Wissens- 

chaft. Gedanken túber die Einfúhrung der internationale 

Hilfsprache in die Wissenschaft (Jena, 1909). Con el 

inglés Pearson publicó una traducción en el lenguaje 

Ido, modificación del esperanto, de la obra de Epicteto 

Enkhirid,in o Manu-libro (París, 1909). Corresponden 

a temas de Filcsofía de la ciencia y más particularmen- 

te de las Matemáticas: Notes sur la géometrie non-eucli- 

dienne et la relativité de 'espace (1893); L'espace et le 

temps, a propos d' ouvrages récents, recensión importante 

de los libros de Lechalas, Poincaré, Delboeuf, Bergson, 

L, Weber y Evellin (1896); Essaz sur les fondements de 

la géomélrie par Bertrand Russell (1898); Sur les rapports 
du nombre et de la grandeur (1898); Contre le nomina- 

lisme de M. Le Roy (1900); Sur la definition du continu 

(1900); La philosophie des mathématiques de Kan1(1904); 

Les principes des mathématiques (1904-05); L' évolutio- 
nisme physique et le principe de conservation de l'énergie 
(1893), y Del abus de l*intuition dans l'enseignement ma- 

thématique (1915). Asuntos análogos trata el autor en 

Le probleme d' Achille, en Rev. Phalos. (1892); Les bases 
naturelles de la géométrie d'Euclide, en Rev. Philos. 
(1901), y Les principes des Mathématiques (París, 1905, 
de la cual hay versión alemana de C. Siegel, Leipzig, 
1908). COUTURAT, como se desprende de lo dicho, es un 
discípulo moderno de Leibniz. A él debemos los Opus- 
cules el Fragments inédits de Leibniz (París, 1903) y los 

estudios monográficos La logique de Leibniz d*apres des 
manuscrits inédits (París, 1901) y Sur les rapports de 
la logique et de la métaphysique de Leibniz, en la So- 
ciélé Frangaise de Philosophte (París, 1902). V. Rev. de 
Mét. et de Mor. (1902), y Le sysieme de Leibniz d'aprés 
M. Casstret (1903). Hombre dedicado a la ciencia, 
murió en la plenitud de la vida, cuando no había dado 
todavía sino una parte muy pequeña de lo que podía 
esperarse de su preclaro talento. Su posición filosófica 
se acerca al logicismo matemático, pero sin las exage- 
raciones de la dirección paralela de los pensadores ale- 
manes de su tiempo. En su lección de apertura de curso 
en el Colegio de Francia (8 de diciembre de 1905) com- 
bate el psicologismo, el sociologismo, el moralismo y el 
pragmatismo. El pensamiento matemático tenía para 
él un parentesco real con el pensamiento lógico y el 
pensamiento científico en general. 

Bibliogr. G. Milhaud, «De l'infini malhématique» 
d'apres M. Couturat, en Rev. Philos. (vol. 1, 1897); 
E. Cassirer, Kant und die moderne Mathematik. Mit 
Besonderer auf Russells und Couturats Werke und dans 
Prinzgip in der Mathematik, en Kantstudien (1907); 
J. Schnippenkótter, Die Bedeulung der mathematischen 
Untersuchungen Couturat's fúr die Logik, en el Philos. 
Jahro. (vol. XXIID. 
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Retorno de la montería. Cuadro de Adelardo Covarsí. (Propiedad de Sebastián Garcia Guerrero, de Badajoz) 


COUTURIER (CLAUDIO). B1og. Escritor francés, 
n. en París en 1858 y m. en diciembre de 1919. Se le 
debe: Chanson pour tot (París, 1889); L'inesperé (Pa- 
rís, 1892); Le lit de cetle personne (Paris, 1895), 
Tropriche (París, 1905) y Chez Francois Coppeé (Pa- 
rís, 1913). 

COUVELAIRE (ALEJANDRO ADRIANO MARÍA). 
Biog. Médico y escritor francés, n. en Bourg (Ain) el 
2 de septiembre de 1873. Hizo sus estudios en Limoges 
y es profesor de clínica obstétrica en la Facultad de 
Medicina de París. Se le debe: Éludes analomiques 
sur les grossesses tubulatres (1901); Introduction a la 
chirurgie ulérine obslelricale (1913); Apoplexte uléropla- 
centaire (1912); La mortinataliié (1921), etc. 

* COUVREUR (AnDkrés). Brog. Novelista fran- 
cés, n. en Seclin en 1865. Es oficial de la Legión de 
Honor y, además de las obras citadas, ha publicado, 
entre otras, las siguientes: Le mal nécessarre (1899); Les 
mancentlles (1900); La source falale (1901); Caresco 
Surhomme ou le voyage en Eucrasie (1904); Les deux 
courages (1907); Le Lynx, en colaboración con Miguel 
Corday (1909); Une invasion de macrobes (1910); L*an- 
drogyne; Le valseur phosphorescent (1922), etc. Ade- 
más, ha dado al teatro la obra Plus hau! que l' Amour 
(1919). 

*COUYBA (CarLos Mauricio). Biog. Político 
y literato francés, n. en 1866. Es presidente de la So- 
ciedad de Autores, Compcsitores y Editores de Música. 
A sus obras pueden añadirse: L*art ad l'école (1908); 
Le théatre social (1908); Les beaux-arts et la nation (1909); 
Le parlement frangais; Le droit de l'enfant, y Panurge. 
Ha sido colaborador del Gil- Blas, del Evénement y de 
Revue Blanc, 

* COVALEDA. G<og. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 1,063 h. de hecho 
o 1,120 de derecho. 

COVALO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Vi- 
cenza, círc. de Asiago, Mun. de Lusiana; 500 h. 

CovALo E SANTISSIMA TRINITA. Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov. y círc. de Vizenza, mun. de Montecchio 
Maggiore; 700 h, 


* COVARRUBIAS. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Burgos cuenta 
1,403 h. de hecho o 1,575 de derecho. 

COVARRUBIAS DE LEYVA (MARQUESES DE). Genealog. 
Título del reino, concedido por Carlos II, el 22 de 
febrero de 1693, a Dicgo de Covarrubizs para sí, sus 
hijcs y sucesores, en premio a sus servicics militares 
en los ejércitos de Extremadura, Galicia y Flandes, 
maestre de campo, sargento mayor y gobernador de la 
plaza de Ostende, Cambray y Newport, y a lcs de sus 
hermancs Pedro y Juan de Córdcba Covarrubies y 
Leyva, caballercs de la orden de Sen Juan, que pere- 
ciercn en el bajel de Álvaro de Leyva llamado la 
Ratlaque, en la Armada contra Inglaterra; de Temás, 
que luchó en el galeón San Pedro, y de sus tícs Diego 
Covarrubias y Leyva, caballero de la orden de Alcán- 
tara, aposentador maycr de Felipe 11; de Sebastián 
de Covarrubias y Orozco, maestrescuela y canónigo de 
la iglesia de Cuenca, consultcr del Santo Oficic;de An- 
tenio de Covarrubias y Leyva, canónigo maestrescuela 
de la iglesia de Toledo y del Ccnsejo de Su Majestad; 
de Juan de Covarrubias y Leyva, obispo de Guadix; de 
Diego de Covarrubizs y Leyva, cbispo de Segovia, 
electo de Cuenca y presidente del Consejo de Castilla; 
de Fernando Ruiz de Alarcón, caballero de la orden de 
Santiago, señor de Valera, Poveda y Santa María del 
Campo; de Francisco Ruiz de Alarcón, canónigo y 
maestrescuela de Cuenca; de Diego Fernando de Alar- 
cón, del Consejo de Castilla, y de Diego de Mesa, re- 
gidor de Toledo en Banco de Caballercs. Fué rehabili- 
tado este título por R. D. del 23 de junio de 1922 del 
rey Alfonso XIII, a favor de Fernando Suárez de Tan» 
gil y de Angulo, conde de Vallellano. 

COVARRUBIAS (ANDRÉS DE). Biog. Pintor español, 
que floreció en Sevilla hacia el ¿ño 1519, en que pintó 
y estofó las primeras estatuas del retablo maycr de la 
santa iglesia de dicha ciudad, de la cua] era hijo. 

* COVARSÍ YusrTas (ADELARDO). Biog. Este pin- 
tor español fué nombrado correspondiente de la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando por su obra 
ltalia. Impresiones de viaje por un pintor, que por in- 
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forme de la citada Academia fué adquirida por el Es- 
tado. Asiduo concurrente a las exposiciones de Bellas 
Artes, ha sido premiado con las siguientes recompen- 
sas: mención honorífica y dos terceras medallas en las 
Exposiciones nacionales de Madrid de 1906, 1908 y 
1922; segunda medalla, por voto particular formulado 
por el Jurado, en 1922; me- 
dalla de bronce en la Inter- 
nacional de Buenos Aires 
de 1910; de plata en la His- 
panofrancesa de Zaragoza, 
y medallas de oro en la 
Exposición Internacional de 
Bellas Artes de Panamá y 
en la Exposición Iberoame- 
ricana de Sevilla. Fué con- 
decorado por méritos artís- 
ticos por el Gobierno de Por- 
tugal con la cruz de Cristo. 
Sus pinturas principales, di- 
vulgadas por revistas y re- 
producidas en estampas y 
postales, son las siguientes: 
Gerimeldo; La barbería de 
los contrabandisias; Cazadores furtivos (V. t. XXV, 
pág. 260, de la EncicLOPEDIA); El guarda del coto; 
Los escopeleros; Los aguiluchos; La otoñada en Extre- 
madura; La leyenda del castillo, propiedad de Ignacio 
Martínez, y Relorno de la montería, propiedad de Se- 
bastián García Guerrero, de Badajoz. Son interesan- 
tes, asimismo, sus paneles decorativos del Salón de 
Fiestas del Casino de Badajoz, casi todos desnudos, y 
paisajes, significándose en su última etapa como hábil 
retratista. Actualmente (1931) es director del Museo 
Provincial de Bellas Artes de Badajoz y de la Escuela 
elemental del Trabajo, de la misma ciudad. Tiene 
obras en los Museos de Badajoz y Cáceres y en las 
Galerías p rticulares de Enrique Jacobs, de Wiesba- 
den (Alemania); de Julio Raynaly, de París, y de Car- 
los Hall, de Springfield (Estados Unidos). En España 
han sido muchos los compradores de obras suyas. 
Además de los ya citados, son dignos de recordar los 
cuadros que expuso en el Salón Esleva, de Barcelona, 
en 1916: Ardalgo de Alemtejo; Los bebedores; El maestro 
armero de Villabosin; El zagal de las monjías; Valentin 
el cazador, y otros no menos importantes expuestos 
en Badajoz en 1919, como El viejo molino; Nubes de 
rosas, etc., y en el Salón de Otoño de 1920: Por lierras 
de Extremadura, y Cazador de avulardas. 

* COVELO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipic de la prov. de Pontevedra cuenta 6,592 h. de 
hecho u 8,550 de derecho. 

COVENT GARDEN (TEATRO). Mús. Famoso 
teatro de ópera, de Londres, análogo por su elevada 
categoría artística a la Scala de Milán, los teatrcs Rea- 
les de Berlín y Munich, la Monmate de Bruselas, el 
Liceo de Barcelena y el Real de Madrid. Fué inaugu- 
rado en 1732 como teatro de comedias, siendo destruí- 
do por un incendio en 1808; reconstruido, abrió de 
nuevo sus puertas en 1809, convirtiéndose en teatro de 
ópera en 1847. En 1856 vclvió a ser pasto de las llamas 
siendo reedificado totalmente en 1858. (Para otrcs de- 
talles del edificio, V. el artículo LONDRES.) En Coven! 
Garden estrenó Haendel varias de sus óperas y la ma- 
yoría de sus oratorics, y para dicho coliseo escribió 
Weber su última ópera Oberón, allí estrenaca el 12 ce 
abril de 182. Por su escena han desfilado lcs artistas 
más eminentes del mundo: la Persiani, la Grisi, la Al- 
boni, Tamburini, Ronconi, Tamberlik, Graziani, Ma- 
rio, etc., y en ella hizo en 1861 su ¡ rimera presentación 
al público la célebre Acelina Patti. La denomin<ción 
oficial de este teatro es la de Royal ltalian Opera, lo 
que no significa en ningún mcdo que esté exclusiva- 
mente consagrado al repertorio italianc, puesto que en 
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él se representan, cantadas en su idioma original, to- 
das las obras del repertorio francés, alemán, ruso, etc., 
ccrrespondiendo la suntucsidad de la puesta en escena 
y la clase de los cantantes a la categoría artística del 
teatro. 

* COVENTRY. Geog. Este condado inglés cuenta 
128,157 h., según datos de 1921. 

* COVENTRY. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, 
en el de Rhode Island, condado de Kent, cuenta 5,670 
habitantes según el censo de 1920. 

COVIÁN (VícTOR). Biog. Jurisconsulto español, 
n. en Colunga (Oviedo) el 6 de marzo de 1848, Cursó 
con brillantez las carreras de Derecho y Filosofía y 
Letras, entrando a servir como aspirante en la Secre- 
taría del Ministerio de Gracia y Justicia en 1870. Cua- 
tro años más tarde pasó al persona), judicial desempe- 
ñando los juzgados de Ramales, Totana, Torrelavega, 
Getafe y Almendralejo. Magistrado de la Audiencia 
de lo criminal de esta última ciudad (1881), teniente 
fiscal de la Territorial de Oviedo (1885), magistrado 
y presidente de otras Audiencias, entre 1884 y 1889, 
llegó, en 1890, a presidente de Sala de la Territorial de 
la Coruña. Poco antes había sido ncmbrado secretario 
de la Comisión general de codificación, y desde entonces 
vino alternando los servicics de la Administración de 
justicia con los científiccs de colaboración a la obra 
legislativa de los Gobierncs, pues sirvió como magis- 
trado en la territorial de Madrid y como presicente 
en las de Coruña y Pamplona, desempeñando asimismo 
comisiones del servicio para auxiliar los trabajes refe: 
rentes a reforma de las leyes de Enjuiciamiento civil 
y criminal, y de la Orgánica del Poder judicial. Fué 
promovido a magistrado del Tribunal Supremo el 15 
de julio de 1901 y luego fué inspector general de Tribu- 
nales y fiscal del Tribunal Supremo, alcanzando la 
jubilación por edad en 1923. No obstante la pesadum- 
bre de labores tan arduas, prodigaba su actividad en 
otras muchas manifestaciones jurídicas. Así, fué vocal 
delas secciones 2.2 y 4.2 de la Comisión general de codi- 
ficación y presidente de aquélla desde 1925; ostentó 
la representación del Ministerio en el Instituto de Re- 
formas Sociales; fué miembro de la Comisión especial 
creada por el Gobierno de Canalejas para la reforma 
del Código penal; desempeñó una comisión especial 
para el estudio del bandolerismo en Andalucía cuando 
las partidas de El Vivillo y Pernales constituían un 
serio peligro para la tranquilidad pública, y la implan- 
tación de las medidas que él propuso determinó la des- 
aparición de tan vergonzosa dolencia social; realizó un 
estudio sobre el problema sindicalista de Cataluña; 
presidió la Comisión de magistrados y generales de- 
signada por el Gcbierno de Maura para depurar la in- 
tervención del Ejército en la huelga de 1917; y por 
este orden realizó infinitos trabajos donde resplande- 
cieron su competencia, austeridad y energía. Como es- 
critor jurídico publicó Procedimiento penal; Procedi- 
miento penal comparado; un folleto sobre el tratado de 
Versalles; un estudio sobre el Derecho foral de Na- 
varra, y colaboró en numercsísimas revistas profesio- 
nales. Su labor en la Revista de Legislación fué copiosa 
y cultísima. 

COVIGLIAIO. Geog. Pobl. de Italia, enla provin- 
cia y círc. de Florencia, mun. de Ficrenzuola; 1,300 h. 

* COVILHA. Geog. Esta ciudad portuguesa, en 
el dist. de Castello-Branco, cuenta 14,049 h. según Ca- 
tos de 1920. 

COVILLE (ALFREDO ALEJANDRO). Biog. Profe- 
sor y publicista francés, n. en Versalles el 11 de agesto 
de 1860. Hizo sus estudics en los Liceos San Luis y Car- 
lomagno y se graduó de doctor en Letras, obteniendo 
también los títulos de archivero paleógralo y profescr 
honorario de la Universicad de Lyón; profesor en el 
Liceo de Caen; conferenciante en las Facultades de Le- 
tras de Dijón y de Caen; prefescr en la Facultad de 


876 


Letras de Lyón y rector dela Academia de Clermond- 
Ferrand, siendo actualmente director de Instrucción 
pública. Fué premiado por el Instituto con el primer 
premio Lobert, de la Academia de Inscripciones y Be- 
llas Letras. Se le debe: Les cabochiens el l'ordonnance 
de 1413 (1889); L'ordonmance cabochienne; Recherches 
sur les élals de Normandie; Les Valois el la guerre de 
Cent Ans, etc. Ha colaborado asimismo en la Aislotre 
de France, dirigida por C. Lavisse. 

- COVILLEA, f. Bo!. Género de Vaillant y sinó- 
nimo de Larrea de Cavanilles, enla familia de las zigo- 
filáceas. 

COVISIA. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de California, condado de Los Ángeles; 1,999 h. según 
el censo de 1920. 

* COVINGTON. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 1,042 millas 
inglesas y 38,103 h. según el censo de 1920. || Esta 
ciudad, en el Est. de Georgia, condado de Newton, 
cuenta 3,203 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, 
en el Est. de Indiana, condado de Fountain, cuenta 
1,945 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el 
Est. de Kentucky, condado de Kenton, contaba 57,121 
habitantes en 1920, y se calculó la población en 1927 en 
66,680 h. Se sirve de los ferrocarriles de Chesapeake y 
Ohío y Louisville y Nashsville; tiene, además, un aero- 
puerto municipal y servicio de vapores por el río. Ocupa 
una llanura rodeada de montañas con hermosos edifi- 
cios y rincones de gran belleza. El llamado parque de 
Devon ocupa más de 550 acres. COVINGTON es un centro 
agrícola y ganadero de importancia. La industria está 
representada por manufacturas textiles, de tabacos, 
cuerdas, hierro de construcción, acero, maquinaria, 
candados, aparatos radiológicos, calderas y otras. La 
producción de estas factorías fué calculada, en 1925, 
en más de 16.000,000 de dólares y el valor de la pro- 
piedad, en 1927, fué de 48.500,000 dólares. El nom- 
bre de esta ciudad se debe a Leonardo Covington, 
uno de sus primeros fundadores. COVINGTON es sede 
episcopal, cuyo territorio comprende la parte del Es- 
tado de Kentucky de la marg. oriental del río de 
este nombre y los límites occidentales de los condados 
de Carroll, Owen, Franklin, Woodford, Jessamine, 
Garnard, Rockcastle, Laurel y Whitley. Se constituyó 
esta diócesis en 1853 por la división de la de Louisville 
que comprendía todo el Est. de Kentucky. La inmi- 
gración católica en esta diócesis contribuyó al aumento 
dela misma, especialmente alemanes e irlandeses. Los 
primeros se extendieron scbre todo por las pobla- 
ciones de las márgenes del Ohío y los segundos en el 
interior. El primer prelado fué el jesuíta Jorge Aloy- 
sius Carrell, rector de la parroquia de San Francisco 
Javier en Cincinnati. A los catorce años le substituyó 
Augusto María Toeble, en 1870; era de nacionalidad 
alemana y contribuyó a la edificación de nuevas pa- 
rroquias; en 1885 fué elegido obispo Camilo Paulel- 
laes. En la actualidad, la dióc. de COVINGTON com- 
prende 64 parroquias, 81 iglesias, 17 misiones con 25 
estaciones, 1 escuela de altos estudios con un pro- 
medio de 50 alumnos, 10 academias con más de 20,000 
alumnos, 2 escuelas normales y 444 escuelas elementales. 
Entre las instituciones deben mencionarse el edificio 
del Buen Pastor, dos asilos de huérfanos y dos hospi- 
tales, con más de 6,000 enfermos anuales. || Esta villa, 
en el Est. de Luisiana, condado de Saint Tammany, 
cuenta 2,942 h. según el censo de 1920. || Esta villa 
en el Est. de Misisipi, tiene 410 millas inglesas y 14,869 
habitantes según el censo de 1920. || Esta villa, en el 
Est. de Tennessee, condado de Tipton, cuenta 3,410 
habitantes según el censo de 1920. || Esta aldea, en el 
Est. de Oho, condado de Miami, cuenta 1,886 h. según 
el censo de 1920. || Esta población, sit. enla parte occi- 
dental del Est. de Virginia, condado de Alleghany, 
contaba 5,623 h. en 1920, ascendiendo esta cifra en 
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1928 a 9,000 h., incluyendo los suburbios. De la pobla- 


ción de 1920 había 1,136 negros. Entre sus industrias 


merecen mencionarse una fáb. de pulpa y papel, con 
un total de 1,500 hombres empleados, y una fábrica de 


sedas. COVINGTON fué fundada en 1822 e incorporada 


como ciudad en 1842, 

COVINGTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Garfield; 1,283 h. según el 
censo de 1920. 

COVINO (AnDréÉs). Biog. Geógrafo italiano con- 
temporáneo, que ha sido profesor en el Instituto Téc- 
nico de Turín, al que se deben, entre otras, las siguien- 
tes publicaciones: Nuovo saggio di Geografie; L” istmo 
di Suez; Guide au tunnel de Mont-Cenis; Elementi di 
Geograf1e; Torino; Quelques heures a Turin; Fatti prin- 
cipali delle storia nazionale; 11 panorama delle Alpt e 
1 contorni di Torinno; Slorie grece con alcune soumarte 
notizie storiche degli anticht popoli d* Oriente; Un viaggio 
alle Indie; Storie romana, etc. 

COVIOLOC. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Emilia, mun. de Reggio nell* Emilia; 
7,000 h. 

COVOLA.f. Bol. Género de Medikus incluído hoy 
en el género Salvia de Linneo, como subgénero. 

COVOLIA.f. Bot. Género de Necker, incluído hoy 
en Borrería de G. E. W. Meyer, de la familia de las ru- 
biáceas. 

COVOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Tre- 
viso, círc. de Montebelluna (Biadene), mun. de Pe- 
derobba; 600 h. 

COVOTTI(AUrrELIo). Biog. Filólogo italiano con- 
temporáneo, al cual debemos notables estudics de Filo- 
sofía griega y moderna, entre los cuales figuran: Qus- 
bus libris vilarum in libros septimo scribendo Laertius 
usus fuerit, en Stud: Italiani di Filosofía Classica(1897); 
Sulle relaziomi fra Parmenide e Zenone e le scuola pita- 
gorica; La filosofia nella Magna Grecia e in Sicilia fino 
a Socrate; La cosmogonía plotiniana e l'1mterprelazione 
panterstico- dinamica dello Zeller, en Rendiconti della 
Reale Accademia dei Lincei; Il aconnos noestos» di II 
primo slorico delle filosofia; La vita e 11 pensiero di A. 
Schopenhauer (Turín, 1909) y su ponencia sobre la ad- 
judicación del premio de la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas de Nápoles del concurso de 1912 sobre 
el tema 11 «Tractatus theologico-politicus» dello Spinoza. 
Atiinence delle dottrina in esso suoltia con 1'Etica delle 
slesso autore. Rapporto della dottrina politica dello Spt- 
noza con quella dell Hobbes (1904), y Plotino nella sua 
posizione slorica, en Riv. Tal. di Filosofia. 

* COWAN (Francisco). Biog. Escritor norteame 
ricano, m, en 1905. 

* COwAN (JUAN). Biog. Médico inglés, n. en 1870 y 
m. en marzo dd 1927, 

CowaAn (JuAN FRANKLIN). Biog. Sacerdote Metodista 
norteamericano, n. en Griffinshire (Nueva York) el 
5 de abril de 1854. Hizo sus estudios de Teología en 
la Facultad Adrián de Michigán y se graduó de 
doctor en aquella especialidad en 1881. Ordenado de 
ministro protestante metodista, fué pastor en Morgan- 
town, Grafton, Fairmont, Kohala, etc. Formó parte 
de la dirección del Christian Endeavor World; durante 
diez años publicó el Year Book de aquella comunidad 
religiosa; el The Kohala Midget, y en 1900 entró en el 
llamado ejército de la Asociación de los Jóvenes Cris- 
tianos. Se le debe: The Jo- Boat Boys (1891); The Pony 
Expressman (1891); The Mother of the King's Children 
(1892); Endeavor Doin' s Down to the Corners (1893); Ner 
Life in the Old Prayer Meeting (1906); The Story of the 
Midget (1914); The Nut- Brown Princess (1917), y Big 
Jobs for Litile Churrches (1917). 

CowAN (SAMUEL). Biog. Periodista e historiador in- 
glés, director por espacio de cuarenta años del Perth- 
shtre Adverliser, m. a fines de junio de 1914. Además 
de gran número de artículos y otros trabajos, publicó: 
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The Royal House of Stuart; Lije of Queen Margaret; 
Three Celiic Earldoms, y Humorous Eptsodes of a retired 
publisher. 

* COWARD (EDUARDO FALEs). Biog. Autor dra- 
mático norteamericano, n. el 6 de septiembre de 1862. 
Es autor de K.ng Stephen y actor que durante cuarenta 
años ha representado más de 200 papeles en diversos 
teatros de los Estados Unidos. Algunas de sus obras, 
que en su mayor parte son dramáticomusicales, las ha 
escrito en colaboración. o 

CowaArD (ENRIQUE). Biog. Músico inglés, eminente 
director de masas corales, n. en Liverpool el 26 de no- 
viembre de 1849. Casi autodidacta en los principios 
de su carrera en educación musical y con decidida vo- 
cación por la dirección de asociaciones corales, a los 
diecisiete añosorganizó ya una agrupación de ese género 
con sus compañeros de una academia de solfeo. En 1876 
fundó en Sheffield un orfeón, cuyos progresos fueron 
tan notables que a los pocos años llegó a convertirse en 
una sociedad coral de primer orden; la She¡tield Mu- 
sical Union. En 1888 y después de serios estudios mu- 
sicales se graduaba de doctor en Música, en la Univer- 
sidad de Oxford. Sus excepcionales aptitudes para 
conducir grandes masas corales hubo de demostrarlas 
cuando, con ocasión de la visita hecha por la reina 
Victoria a Sheffield en 1887, dirigió un conjunto de 
60,000 voces de niños. Al frente de las agrupaciones 
coreles Sh ffield Musical Union y Leeds Coral Union, 
ha realizado triunfales jiras artísticas a las principales 
ciudades de Alemania, Inglaterra, Rusia, Canadá y los 
Estados Unidos. Se ha distinguido también como con- 
ferenciante y publicista. Como compositor ha produ- 
cido algunas cantatas y pequeñas composiciones co- 
rales. Ha publicado un tratado en extremo útil sobre 
la enseñanza del canto coral. Como recompensa de sus 
grandes servicios al arte musical fué nombrado caba- 
llero en 1926. 

CowaArD (NOEL). Biog. Autor dramático inglés, 
n. en Teddington el 16 de diciembre de 1899. Su come- 
dia This was a Man, de asunto escabrosísimo, pero des- 
arrollado con verdadero arte, produjo un escándalo al 
ser representada en Londres (1928) y antes había sido 
ya prohibida por la censurainglesa y la norteamericana. 
Entre sus restantes producciones mencionaremos: 1*11 
Leave itto You; The Young Idea; The Vortex; Easy Vir- 
tue; Fallen Angels; Hay Fever; The Queen was tn the 
Parlour (1926); The Marquise (1927);0n with the Dance, 
revista; Home Chat; Sirocco; Bitter Sweel, Opereta 
(1929). 

* COWBRIDGE. Geog. Esta aldea de Inglaterra, 
en el País de Gales, cuenta 1,159 h. según datos de 
1921. Desde 1832 hasta 1918 elegía un miembro con 
Cardiff y Llantrisant, pero desde 1918 ha sido incluída 
en el área parlamentaria de Pontypridd. 

COWDEN (JUAN BRANON). Biog. Ministro pro- 
testantenorteamericano, n. en Petersburgo (Tennessee) 
el 15 de junio de 1876. Estudió en el Colegio Peabody 
para miestros de Nashville. Ordenado de ministro de 
los discípulos de Cristo, fué pastor en diversas locali- 
dades y desde 1923 di ige la revista mensual Tennessee 
Christian. Es autor de Christian Worship (1920); Pauls 
Plan for Christian Unity (1920); Saint Paul on Christian 
Unity (1923); Christian Unitv and Open and Close 
Membership, y The Fundamentals for Christian Hnity. 

*COWDENBEATH. Geog. Este burgo escocés, 
en el condado de Fife, parr. de Beash, cuenta 14,215 h, 
según datos de 1921. Esta población adquiere cada 
día más importancia, siendo su principal industria la 
explotación de sus minas de carbón. 

*COWEN (Feberico HymEN). Bioz. Músico in- 
glés, n. en Kingston (Jamaica) el 29 de enero de 1852. 
Ha compuesto, además: Suite o English dances (1905); 
Theveil (1910); My art and my friends (1913); el poema 
sinfónico The Language of flowers (1914); la comedia 
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ballet Cupid's Conspiracy, bailable (1916); Nonica?s 
blue boy (1917); la música de escena para The Enchan- 
ted Cotlage (1922), y Twelve songs. for my little ones from 
Punch (1927). La producción musical de COWEN es enor- 
me, contándose casi 300 obras, entre cantos, duetos, 
piezas para piano, etc. En 1910, la Universidad de 
Edimburgo le dió el título de doctor en Música. 

*COWES.Geog. Esta ciudad y fuerte delnglaterra, 
en la isla de Wight, cuenta 9,995 h., para West Cowes, 
y 4,642, para East Cowes. Tiene varios astilleros y fá- 
bricas de maquinaria. , 

COWETA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Wagoner; 1,318 h. según 
el censo de 1920. 

* CowETA. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Georgia, tiene 443 millas inglesas y 
29,047 h. según el censo de 1920. 

COWLES. m. Quím. e Ind. V. COBLES. 

CowLEs (EDUARDO SPENCER). Biog. Psiquiatra nor- 
teamericano, n. en Williamsburg (Virginia) el 22 de 
septiembre de 1879. Estudió en el Colegio William 
and Mary, en la Facultad de Medicina de Richmond y 
en la de Harvard. Dirigió el Sanatorio Psicopático de 
Portsmouth (New Haven), fué director de psicopato- 
logía de la Facultad de Medicina y Hospital Clínico de 
Nueva York, Fundó y organizó la Asociación Nacional 
para el progreso de la Medicina científica, dirigió la re- 
vista Body and Soul, etc., y es autor de Psiychopatho- 
logy; The Psychology ot Industrial Education; The Mi- 
nistry ot Healing, y Religion and Medicine in the Church. 

* CowLEs (GENOVEVA ALMEDA). Bog. Pintora norte- 
americana, nacida el 23 de febrero de 1871.Se ha dedi.- 
cado durante los últimos años a la pintura decorativa y 
en 1911 estuvo en Palestina para pintar el fresco Char- 
ge co Saint Peter, para la capilla de la cárcel del Esta- 
do de Connecticut. 

*CowLes (JacoBo Luis). Biog. Abogado y publi- 
cista norteame:icano, n. el 14 de septiembre de 1843 y 
m. el 22 de octubre de 1922, Dedicóse en sus estudios 
al problema ferroviario y al servicio postal. Fundó en 
1902 la Liga del Progreso Postal, colaboró en la Ra1l- 
way Review, de Chicago; en el Transcript, de Boston; en 
Coming Age, Arcna, Outlook y Engineering Magazine. 

*COWLEY. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Kansas, tiene 1,133 millas in- 
glesas y 35,155 h. según el censo de 1920. 

COWLING (HERFORD TYNES). Biog. Explorador 
y operador de cinematógrafo norteamericano, n. en el 
condado de Nausemont (Virginia) el 20 de agosto de 
1890. Fué alumno de la Universidad de Wáshington, 
y desde 1910 hasta 1917 jefe de la sección de fotogra'ía 
del Reclamation Service de los Estados Unidos. Durante 
esta época viajó por los Estados Unidos, Canadá y Mé- 
jico y en 1917 dirigió una expedición cinematográfica 
que recorrió Formosa, Filipinas, Indochina, Sizm, In- 
dias Orientales, Australia, Tasmania, China, Japón,. 
Nueva Zelanda y mar del S. de Islandia, recogiendo 
preciosas vistas de aquellos países. A su regreso fué 
nombrado fotógrafo director técrico de una sección 
de viajes de la Paramount; en 1919 estuvo en Europa 
con el mismo objeto, visitando Francia, Bélgica, Ale- 
mania, Austria, Suiza, Checoslovaquia, Italia, Arge- 
lia, Túnez, Tánger, Marruecos, Sicilia, España, Egipto. 
Palestina y Constantinopla; en 1921 estuvo en Cuba 
y Méjico; en 1922 en el Africa Oriental Inglesa; en 1923- 
1924 en las Indias, Cachemira y el Tibet, y en 1924 en 
China y el Tibet. 

CowLixG (JorcE H.). Biog. Filólogo inglés, n. el 29 
de diciembre de 1881. Hizo sus estudios en las Univer- 
sidades de Leeds y Hamburgo, habiendo obtenido el 
premio Glasdtone en 1912. Después de tomar parte 
activa en la guerra mundial (1914-18) en 1919 fué 
nombrado profesor de Lenguas y Literatura inglesa de 
la Universidad de Leeds. Desde 1927 desempeña esta 
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misma cátedra en la Universidad de Melbourne. Ha 
esc ito: Music on the Shukesperean stage (1913); The 
dialect o| Ha.kness, North-East Yorkshire (1914); A 
preface lo Shakespeare (1925); Chaucer (1927); Edition 
ot plays ot Shakespeare (1920-25); Blake's Songs 0] 
Innocence and of Expenence (1926); Milton's Paradise 
lost (1926), etc., y una serie de artícuúos en el suple- 
monto literario de The Times, en Mod.Lang. Revicr, en 
Melbourne Argus y otras revistas. 

* COWLITZ. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Wáshiagton, tiene 1,153 millas 
cuadradas inglesas y 11,791 h. según el censo de 1920, 

CCWPENS. Geog. Esta aldea norteame icana, en 
el Est. de la Carolina del Sur, condado de Spa tanburg, 
contaba 1,101 h, en 1910; la población en 1920 era de 
1,284 h, Fué fundada en 1876 e incorporada en 1880. 

*COWPER (Francisco CADOGAN). Bog. Este 
pintor inglés ha expuesto también en los Salones de 
París y en los certámenes internacionales de Venecia. 
Sus principales obras, además de las mencionadas, 
son: El buen samarilano (1900); Un arislócrala respon- 
diendo a la cilación para la Ejecución en la Revolución 
francesa (1902); San Francisco de Asís (1904); Santa 
Inés (1905); El demonio disfrazado de trovador cantando 
a unas religiosas (1907); Damas venecianas oyendo una 
serenala (1909); cuadro de altar para la iglesia de 
Godalming (1913); Lucrecia Borgia reina en el Valz- 
cano en ausencia del papa Alejandro VI (1914); Fausto 
ve por vez primera a Margarita (Museo de Sydney, 
1915); La mañana de Navidad (1916); Nuestra Señora 
de los Frutos de la Tierra (1917); El pájaro azul (1918); 
La escena de la catedral, de «Fausto» (1919); El hada 
Rosamunda y la reina Leonor (1920); La damisela del 
lago (1924); La bella del bosque encantado (1926); Paolo 
y Francesca (1927); Titana duerme y La reina de 
Cornualles (1928), y numerosos retratos. 

*COWPERITHWAITE (ALAN CORSON). Biog. 
Médico norteamericano n. el 3 de mayo de 1848, autor 
de Insanity in ¿ls melico-legalrelativns y Mat ria me- 
dica and Therapzut:cs. Desde 1901 presició el Colegio 
de Medicina homeopática de Chicago y tuvo a su cargo 
la cátedra de mate:ia médica y terapéutica del Cole- 
gio Hahnemann. 

* COWRA.Geoz. Esta villa australiana del Est. de 
Nueva Gales del Sur cuenta 4,470 h. según datos de 
1928. 

COX. Farm. Píldoras de Cox. Píldoras de óxido ar- 
géntico con nuez vémica de Cox. Se preparan 40 píl- 
doras con una masa formada por 1 gr. de óxido ar- 
géntico, 2 gr. de nuez vómica y 6 gr. de extracto de 
genciana. 

* Cox. Geog. Según el censo de 1920 este munici- 
pio de la prov. de Alicante cuenta 2,456 h. de hecho o 
2,504 de derecho. 

* Cox (EnrIqUE JosÉ). Biog. Meteorologista ame- 
ricano, n. el 5 de abril de 1863. En 1924 fué jubilado 
de su cargo de meteorólogo y profesor de Chicago. Ha 
presidido la Sociedad Geográfica de Chicago durante 
dos períodos (1905-07 y 1922-24). En 1914 la Univer- 
sidad de Norwich, donde había iniciado su carrera de 
profesor, le otorgó el doctorado en Ciencias. Aparte 
de sus valiosos ar ículos de vulzarización científica 
en el American Magazine 0f Werther y de sus informes 
del Weather Bureau, le debemos: Net:s of a M teorologist 
in Europe; The Weather Bureau and the Cranberry In- 
dustry; We. ther and Climate of Chicagr; W.ather Fore- 
casing in Untled States; In luence of Great Lakes upcn 
Movement of Storms, y Thermal Belis*and Fruti Growing 
in North Carolina Mcuntains Region. 

Cox (Isaac JosLIx). Biog. Profesor norteame icano, 
n. en West Creek (New Jersey) el 19 de noviembre de 
1873. Bactiller en Artes por Darmouth, continuó sus 
estudios en l,, Universidad de Texas, Chicago, Wiscon- 
sin y Pennsylvania y en el Archivo General de Méjico, 
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Desde 1896 se dedicó a la enseñanza y en 1919 fué nom- 
brado profesor de Historia de la Norihwestern Uniwver- 
sity. Forma parte de ¡m »ortantes asociaciones, ha cola- 
borado en la New Internationale Encyclopedia y Áme- 
rican Historial Review, ha estudiado con preferencia 
las cuestiones relativas a España y los Estados Unidos, 
y ha publicado: The Journeys of La Salle and His Com- 
pantons (2.vols., 1905); The Early Exploration of Loui- 
siana (1906); The Wes! Florida Controversy (1798-1813) 
(1918), etc 

Cox (Juan HARRINGTON). B/og. Literato norteame- 
ricano, n. en Íllincis el 27 de mayo de 1863. Graduóse 
en la Escuela No:mal de aquel Estado de la Univer- 
sidad de Brown Harvard y de la Wesleyana de Ohío; 
desde 1902 se dedicó a la enseñanza, siendo nombrado 
en 1904 profesor titular de Filología inglesa de la Uni- 
versidad de la Virginia O-cidental. Conferenciante dis- 
cinguido y miembro de diversas corporaciones científi- 
cas debemos a su pluma: Literature in lhe Common 
Schools (1908); Knighthood in Germ and Flower (1910); 
AChevalier o/Old France (1911); Folk Tales o] Easi and 
West (1912); Siegfried (1915), y las ediciones escolares 
de Beowulf (1910); A Kmght of Arthurs Court (1910); 
Str Gawain and he Green Knight (Londres, 1911); The 
Song of Roland (1912); A Hero of Old France (Londres, 
1913); Folk-Songs of the South (1925), y otras. 

* Cox (KENYON). Biog. Pintor norteamericano, n. el 
27 de octubre de 1856 y m.en Nueva York el 17 de 
marzo de 1917. Con John C. Van Dyke publicó Modern 
French Master (1896). Por sus méritos fué ncmbrado 
licenciado honorario de Letras por la Universidad de 
Yale (1910) y doctor porlos Colegios de Oberlin (1912) 
y Dartmouth (1915). Ha escrito también otras obras: 
The Classic Point ot View (1911); Artist and Public 
(1914); Winslow Homer (1914), y Concerning Painting 
(1917). 

Cox (Leonor Rockers). Biog. Escritora norteame- 
ricana, nacida en Enniskillen (Irlanda). Siendo todavía 
niña fué llevada con su familia a los Estados Unidos y 
allí se educó en el Colegio de San Gabriel de Nueva 
York. Colaboró en Century Magazine, Smart Sel, Har- 
pers We kly y New York Sunday Times Magazine; diri- 
gió Inisfarl, etc. Ha publicado: 4 Hosting of Heroes 
(1911); Latler Day Poctry ol Ireland (1913); Singing Fi- 
res ol Erin (1916); Fincvar o] the Fatr Eyelids (1918); 
Austin Dobson Poet and Friend (1921); Andrew Lang 
(1922), y Lord Byron (1923). 

* Cox (MIGUEL FRANCISCO). Biog. Médico inglés, 
n. en 1852 y m. el 20 de febrero de 1926. 

* Cox (PALMER). Biog. Dibujante y escritor cana- 
diense, n. el 28 de abrilde 1840 y m. el 24 de julio de 
1924. Dejó: The Brownies Latest Adventures (1910); The 
Brownics Many More Nights (1913), y The Brownies 
and Prince Florimel (1918). 

COXAL (GLÁNDULA). f. Zool. La que desemboca 
en el quinto par de patas de las xifosuras jóvenes y 
parece ser Órgano de excreción. 

COXIA.f. Bot. Género de Endlicher y hoy sección 
de Lubinia Vent., en la familia de las primuláceas. 

COXS5ACKIE. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Greene; 2,121 h. 
según el censo de 1920. 

COX YDE.Geog. Mun. de Bélgica, en la provincia 
del Flandes Occidental. En su término se encuentran 
las aldeas y puntos de baños de mar de Saint Odesbald 
y de Coxyde-Bains, esta última con 2,084 h. y sit. entre 
La Panne y Nieuport, a 6 kms. de Furnes y 3 de la 
cabecera. 

COY Y COTONAT (AcusTÍN). Biog. Capellán cas- 
trense y esciitor español, n. en Sort (Lérida) en 1859. 
Hizo sus estudios en los Saminarios de la Seo de Urgel 
y de Barcelona cantando misa por primera vez en 
Barcelona en 1885. Ejerció su ministerio en varias pa- 
rroquias de Cataluña y de la diócesis de Madiid y en 
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1895 pidió y obtuvo el ingreso en el cuerpo eclesiástico 
del Ejército y el pase a Cuba, donde desempeñó dife- 
rentes destinos y asistió a gran número de hechos de 
guerra desde febrero de 1896 hasta enero de 1899, en 
que regresó a la Península para continuar prestando 
sus servicios. ln 1912 ascendió a capellán primero. y 
en 1915 fué destinado al Hospital militar de Barcelona. 
Posee numerosas cruces y con- 
decoraciones y'se ha distingui- 
do como orador sagrado y pro- 
fano y ha colaborado en mu- 
chos periódicos, entre ellos El 
Noticiero Universal, La Van- 
guardia, Las Noticias y El Día 
Gráfico, de Barcelona. Además, 
ha escrito las siguientes obras: 
Sort y comarca Noguera-Pa- 
llaresaz La mujer y la Cruz 
foja; Villafranca del Panadés, 
su historia y monumentos, pu- 
blicando luego otro trabajo ti- 
tulado En defensa propta, refu- 
tación de los cargos y objecio- 
nes contra ella; El Derecho Fur- 
nático en el siglo X111; La defensa de la patria; La 
ermita de San Pablo de Villafranca del Panadés; Es- 
paña en el Rif; El vino en Cataluña, noticias histó- 
ricas; La encomienda de los Hospitalarios y capilla de 
San Juan de Villafranca del Panadés; La batalla de 
Lepanto (Barcelona, 1911); El teniente general don Juan 
Senen de Contreras Torres, premiada con el regalo del 
rey en el certamen del Sitio de Tarragona (1911); El 
Somatén de Cataluña y Unión contra los ladrones; His- 
toria de la Inclita y SoberanaOrden militar de San Juan 
de Jerusalén o de Malta; Agustina Saragcssa Domenech, 
heroína de los sitios de Zaragoz1;Estudio Iistórico-crítico 
sobre la patria de san Raimundo de Peñafort; Biografía 
de don Francisco Sabartés; San Juan de Dios en Ceuta; 
El descanso dominical (1917), etc. Inició en Melilla el 
acto de colocar una lápida conmemorativa en la casa 
en que nació Agustina de Aragón o de Saragossa. 

COYECQUE (ERNESTO JosÉ NATIVIDAD). Biog. 
Archivero paleógrafo francés, n. en París el 15 de agos- 
to de 1854. Hizo sus estucios en el Liceo Carlcmagno 
y en la Escuela de Diplomática. Fué primeramente 
agregado en la Biblioteca del Arsenal y luegoarchivero 

en los Archivos del Sena. Actualmente es inspector de 
las Bibliotecas de París y del departamento del Sena. 
Ha sido premiado por el Instituto en el concurso de an- 
tigiiedadesnacionales de 1892; por la Academia de Ins- 
cripciones y Bellas Letras: con el premio Berger en 1908 
y 1918 y con el premio Brunet en 1903. Es m'embro 
de la Sociedad de Historia de París y de la 1!le-de- 
France, del Comité de la Biblioteca Moderna, de la 
Asociación de Bibliotecarios Franceses, etc., caballero 
de la Legión de Honor y oficial de Instrucción pública. 
Se le debe: Catalogue général des manuscrils des biblio- 
lheques publiques de France; Amiens, Chambre des De- 
putés, etc.; L'Hól 1-Dicu de Paris au moyen 43e; Recuetl 
d'a:tesnotariés relatils al histoire de Paris el ss environs 
au XV le siécle; Inv ntaire de la colle-ticn Anisson sur 
P histoire de l' imprimerie et de la librairie; Biblictl.éques 
municipales de Paris: études diverses sur leur reorgan:sa- 
tion moderne, etc. 

* COYLE (ENRIQUE). Biog. Escritor católico nor- 
team=ricano, n. en Boston en 1865. Estució en su cju- 
dad nativa, dirigió la revista We kly Bouquet, transfor- 
mada más tarde en The Orphan's Fri:nd; durante toda 
su vida se ha de 'icado a obras de caridad y fi'antropía, 
perteneciendo a numerosas ins ¡tuciones católicas. Co- 
laboró en Ycuth?s Companin; Independent; Chauutau- 
quan; B ston Transcript: ecitó una History of the Catho- 
lic Church (1908), y ha publicado: The Promise of Mor- 
nine; The Month of Mary, y Lyrics of Faith and Hope. 
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COYOCHO. m. Chile. Naño. 

COYOLEO. m. 4mér. Especie de codorniz. 

COYOLILLO. m. Bot. En Costa Rica nombre 
vulgar de Astrocarium polystachyum, de la f: milia de 
las pa'mzras. 

COYOTERO, RA. adj. 4mér. Dícese del perro 
amaestrado para perseguir a los coyotes. Ú. t. c. s. [| 
m. y f. Trempa de coyotes. 

COYUNTURA. Í. Econ. Teoría moderna sobre 
la influencia que el ambiente general ejerce sobre las 
Empresas particulares, mercados y movimiente de ri- 
quezas, favoreciendo o perjudicando de un modo per- 
manente las condiciones de desenvolvimiento. La ca- 
racterística de la coyuntura está en la independenc;a 
de su efecto sobre toda voluntad humana, ya que se 
puede definir como el conjunto de las conciciones téc- 
nicas, económicas, sociales y jurídicas que concurren 
a determinar el valor de cambio de los bienes en gene- 
ral y, en consecuencia, de la producción y de las leyes 
de oferta y demanda, pero de un modo que sea inde. 
pendiente de la voluntad del propietario de los bienes, 

La coyuntura debe distinguirse en natural y técrica 
o social, y cualquiera de éstas en favorable o desfavo- 
rable. La coyuntura natural esinsup:imible, pues que 
depende de causas constantes que sólo pueden limitar- 
se en sus consecuencias por efecto del progreso de la 
civilización eintensificación de las relaciones entre los 
pueblos; y la coyuntura social o técnica está determi+- 
nada por la organización de la producción en la econo- 
mía que se considere, y en el conjunto de ambas hace 
que se halle en constante variación la influencia del 
ambiente que hemos definido ccmo coyuntura; pero 
en esta variación se distinguen los momentos de flujo 
ofavorables en un sentido y los de reflujo o desfavora- 
bles en ese mismo sentido corresponciendo a la civi- 
sión de la coyuntura. Como ejemplo de coyuntura Ces» 
favorable para la masa operaria está el establec: miento 
de las máquinas en la industria, que trajo de momen- 
to el paro forzoso y reducción de salarios, pero poco 
tiempo después se producía la reacción contraria con 
el aum2nto de actividades. 

Los estudios de la coyuntura se hacen a base de da. 
tos estadísticos elaboracos desde puntos de vista eco- 
nómicos, expresando el movimiento de losnegocios por 
m-dio de un conjunto de índices num*:icos y curvas 
representantes de las variaciones de cuya com aración 
de conjunto resalta claramente la circunstancia favo- 
rable o desfavorable que representa la coyuntura y que 
nos señala a la vez la exactitud de ladenominación por 
circunstancia que debe ser aprovechada en un sentido 
u otro y como conjunto de elementosinfluyentesen un 
resultado mutuo, teniéndose en todas estas representa- 
ciones gráficas de conjunto de los datos estadísticos 
elaborados una ondulación de las situaciones de un 
país, una industria, etc., y haciendo que, periódica- 
mente, se noten desplazs mientos de las curvas dentro 
de la constante ondulación, aun en esas tendencias, re- 
sultando ccmo coyuntura las ondul 1ciones de períodos 
de tiempos pequeños (a veces se produce más de una 
coyuntura en un mismo año) y ccmo ciclo económico 
las variaciones grandes de esas mismas curves. 

De nada serviría el estucio de la coyuntura si no se 
procurase seguir una po'Í ica relicionada con ella que 
hiciere más beneficioscs los resultados de la favorable 
y disminuyese los perjuicios de la contraria, polí ica 
que se lleva a efecto por entidades públicas cuyo prin- 
cipal objeto es el de atenuar o eliminar las fluctuacio- 
nes rítmicas del movimiento económico, y podemos 
decir que esta política de la coyuntura lleva en sí la 
prevención y la represión de tales fluctuaciones. 

La política a que nos referimos no es cosa nueva, 
sino que sólo en estos últimos tiempos ha adqui ido 
una noción clara de sus bases y de sus posibilidades, 
puesto que los centros de estudio de ella son todos 
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recentísimos, hasta el punto de que el primero de 
ellos, el creado por la Universidad de Harvard en 1917, 
tuvo en sus comienzos carácter más bien de estadís- 
tica, y sólo por el estudio de sus deducciones se esta- 
bleció la teoría de la coyuntura por los econcmistas 
alemanes, que en 1923 fundaban el Instituto de la Co- 
yuntura de Berlín, siguiendo las huellas de estudio y 
organización estadística trazadas por esa Universidad 
y con posterioridad son muchos los Estados que han 
ido creando estos centros de estudio de importancia 
vital en el estado actual de ccm etencia de las econo- 
mías nacionales. No debe maravillar el que la sistema- 
tización de la coyuntura sea posterior a la guerra, pues 
que este acontecimiento ha provocado una mayor ne- 
cesidad de atender con esmero a las investigaciones 
sobre la fenom-nología económicodinámica, mediante 
complejos análisiscuantitativos y deducciones que van 
aclarando grandemente el desarrollo de las ondulacio- 
nes en los negocios y con ellos la posibilidad y los efec- 
tos de la política preventiva y represiva, mientras que 
en el tiempo de anteguerra sólo la política represiva 
era la que se llevaba a efecto con notable despropor- 
ción en sus resultados, ya que no evitaba la fluctuación 
por falta de consideración de los caracteres de la co- 
yuntura. 

Sólo nos resta añadir sobre esta nueva teoría que 
sus estudios no sólo se hacen en conjunto en la eco- 
nomía nacional en que se llevan a efecto, sino que pre- 
ferentemente se consideran las coyunturas parciales de 
cada una de sus actividades, como sería, por ejemplo, 
el estudiar la de la agricultura de cultivos por separado 
de una industria textil y con objeto de mejor aprove- 
char la coyuntura favorable disminuyendo a la vez las 
desfavorables. En la política preventiva la base está 
en los problemas de la estabilización monetaria acom- 
pañada de la regulación del tanto de descuento y de la 
distribución del crédito, y con estos elementos y el sis- 
tema bancario que permita la elasticidad en sus fun- 
ciones se trata de evitar las oscilaciones de los precios 
en los mercados, transformación de la técnica agrícola 
(ésta como elemento indispensable de la regularidad 
en la cantidad de productos necesaria para la menor 
variación de precios generales de los bienes de consu- 
mo) y organización de ventas combinadas en sus for- 
mas de pago integral y a plazos, mientras que en la 
política represiva se trata de redistribuir las remune- 
raciones de los operarios, creación de demandas suple- 
mentarias en ciertos productos, y regularidad en la 
distribución territorial de productos y mano de obra 
y en el tiempo de las demandas de esos productos. 

Bibliogr. A. C. Pigou, Industrial fluciuations 
(Londres, 1927); P. Deutsch, Konjuntur und Unterneh- 
mung (Berlín 1928); E. Wageman Eintúhrung in die 
Konjunkturlehre (Leipzig, 1929); A. Hahn, Grundprin- 
zipien dey moneláren Kunjunkturiheorie (Berlin, 1926); 
O. Morgensten, Aufgaben und Grenzen der Konjunkiur- 
forschung (Berlín, 1925); R. Wagenfúbhr, Die Konjunk- 
lurtheorie 1n Russland (Stuttgart); P. Mombert, Ein- 
Júhrungín das Studium der Konjunkiur (Leipzig, 1926); 
E. Wageman, Economic Rhythm (Nueva York, 1929); 
W. C. Mitchell, Business Cycles (Nueva York, 1928). 

* COZAD.Geog. Esta villa de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Dawson, cuenta 1,293 h. 
según el censo de 1920. 

* CÓZAR. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Ciudad Real cuenta 2,780 h. de 
hecho o 2,768 de derecho. 

COZCOMATE o COZTOMATE. m. Bot. Lo 
mismo que coscomate. 

COZOLMECA.f. Mé¡. Planta de la familia de la 
zarzaparrilla. 

COZTICOATZONTECOXOCHITL.m. Bol, 
Nombre que cita Hernández como indígena mejicano 
de Catileya citrina, 
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COZTICZACATZACUXOCHITL. m. Bol., 
Nombre que cita Hernández como indígena mejicano 
de Goventa superba, de la familia de las orquidáceas. 

COZTCMATL. m. Bot. Nombre indígena de que 
derivan coztomate y coscomale. 

* COZUELOS DE FUENTIDUEÑA. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Segovia 
cuenta 427 h. de hecho o 444 de derecho. 

* COZUELOS DE OJEDA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Palencia cuenta 188 h. de 
hecho o 192 de derecho, 

* COZVIJAR. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada cuenta 654 h. de 
hecho o 656 de derecho. 

COZZANI (Héctor). Biog. Escritor y editor ita- 
liano, n. en Spezia el 3 de enero de 1883. En 1911 fundó 
y sigue dirigiendo actualmente L” Erotica, enla que ha 
ido revelando varios autores noveles. Fundó y dirigió 
también LaGiovana Italia, y sele debe: Poemeltinoliur- 
ni (Milán, 1920); 1 racconti delle Cinque Terre (1920); 
La siepe dí Smeraldo (Florencia, 1920); Le strade uas- 
coste (1921); Le seite lampade accese (1921); Ilregno per- 
dulo (1928); L” anima el* arte di Pietro Gaudenz1; Ora- 
zione at Grovant; Gliamanti di Morgana; Canto di mag- 
gio (prose civiche );Poema del mare, etc. 

COZZANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Arezzo, mun. de Castiglion Fiorentino; 1,300 h. 
Il Pobl. en la prov. y círc. de Arezzo, mun. de Langhi- 
rano; 800 h. , 

COZZI1 (ÚrsuLa). Biog. Pintora italiana (1788- 
1835). Era única hija de familia acomodada y contra 
la voluntad de su madre tomó el hábito en el convento 
de Camponti en Siena, en donde se dedicó a la Pintura. 
En 1816 abandonó el claustro y se estableció en Flo- 
rencia, dedicándose por completo a la Pintura y a la 
Música, dando lecciones de ambas artes, en las que fué 
eminente profesora. 

COZZO AURATA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Cosenza, mun. de Mendicino; 400 h. 

COZZOLETE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc.de Foggia, mun. de Manfredonia; 1,300 h. 

* COZZOLINO (OLimp10). Biog. Médico italiano, 
n. en Sida:no Marina el 26 de diciembre de 1868. Ac- 
tualmente, desde 1915, es catedrático de Pediatría en 
la Universidad de Parma. Sus trabajos versan sobre 
higiene, profilaxis, fisiología y patología de la intancia, 
y, además de las cbras citadas en la ENCICLOPEDIA 
se le debe: Traitato di pediatria (Nápoles, 1921) y For- 
mulario pratico ragionato di clinica pediatrica (1923), 
que ha sido traducida al español (Valencia, 1926). 

CRABBEA. Í. Bo!. Género de Harvey, con seis 
especies de plantas acantáceas acantoideas contortas 
barlerieas; son del África del Sur y tropical. 

CRABRÓNIDOS. m. pl. Paleont. (Crabronidae.) 
Subfamilia de artrópodos de la clase de los insectos, 
orden de los dimenópteros aculeados, familia de los 
esfégidos. Se conocen en el ámbar, según Menge, unas 
69 especies de esta subfamilia. 

* CRABTREE(CARLOTA). Biog. Actriz norteame 
ricana, conocida por Lolta, nacida en 1847 y muerta el 
25 de septiembre de 1924. Desde 1891 estaba retirada 
dela escena y había fijado su residenciaen Nueva Yorke 
Las obras en que logró más fama son: Little Nell; Fire» 
¡ly; Topsy; Musette; Bob; Nitouche, y The Little Detec» 
LiVE. 

CRABTREE (JAIME GUILLERMO). Biog. Profesor y es» 
critornorteamericano, n. en Crabtree,condado de Scio» 
to (Ohío),el 18 de abril de 1864. Graduóse en'la Escuela 
Normal de Peru (Nebraska), en el Instituto Ciéntífico 
de Bloomfield y en la Universidad de Nebraska. Ha 
viajado por distintos países; ha sido maestro rural du- 
rante seis años, inspector escolar, profesor de Matemás 
ticas, director de la Escuela Normal de Peru, del Ins- 
tituto Pedagógico de River Falls (Wisconsin), miembro 
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CRACKING — CRACOVIA 


de varias Sociedades científicas, etc. Las publicaciones 
más importantes son: Roll of Honor Word Book; The 
Crabtree Speller (1908); School Management (1910); The 
Canvasser and His Victims, y Dr. Butler, Dr. Pritchett, 
and Child Labor Pamphlet. 

_—CRACKING. m. 7Zecnl. Palabra derivada del 
verbo inglés to crack (romper, destruir); ha sido univer- 
salmente adoptada para indicar un proceso especial 
de destilación de los aceites pesados del petroleo o de 
otros combustibles análogos, mediante el cual se des- 
componen dichos aceites, formados por mezclas de 
hidrocarburos superiores de distintas series, según la 
procedencia de los petróleos o clase de los combus- 
tibles brutos en esencias, mezclas también de hidro- 
carburos más ligeros de la misma serie de origen o 
de otras. 

En teoría, y limitándonos a la serie grasa a que per- 

tenecen casi todos los componentes de los petróleos 
americanos, la reacción de cracking será 


CaHan+s = Cny+mHs(n-m)+2 =F CmHsn 


Como se ve, el hidrocarburo forménico primitivo s 
descompone en otro de la misma serie y en una olefina, 
de orden inferior ambos y, por consiguiente, más apro- 
piados como carburantes. 

Los aceites a que se aplica el cracking no están siem- 
pre constituidos por hidrocarburos de la misma serie, 
ni están puros; el fenómeno de descompocición es mu- 
cho más complejo, formándose, además, otros subpro- 
ductos, algunos inútiles, que conviene hacer desapa- 
recer; este es el objeto de las diferentes patentes, que 
siempre persiguen el aumento de los productos apro- 

vechables. 

En la voz PETRÓLEOSe expondrán los principales pro- 
cedimientos decracking, y a ella remitimos al lector que 
desee conocer este tema con mayor detalle. 

* CRACOVIA. Geog. Esta provincia o voivodía de 
Polonia, regada por el Vístula y sus tributarios el Du- 
najec y el Wisloka, ocupa una ext. de 17,488 kms.? y 
limita al N. con la prov. de Kielce, al E. con la de 
Lemberg, al O. con la Silesia Polaca y al S. con Che- 
coslovaquia. Su porción septentrional es llana, pero 
el territorio restante es montañoso, formando deni- 
vaciones de los Cárpatos. La población, según datos de 
1921, es de 1.992,510 h., en su mayoría polacos, con 
un 7 por 100 de judíos y un 2%6 por 100 de rusos. La 
provincia se divide en 24 distritos, siendo las princi- 
pales ciudades, además de Cracovia, la capital, Tar- 
now, con 35,700 h., y Nowy Sancz, con 26,300. Co- 
secha centeno, trigo, cebada y diversos vegetales. La 
industria ha disminuido algo, debido a la competen- 
cia de Austria y Bohemia. Son célebres las minas de 
Bochnia y Wieliczka. En esta provincia, durante la 
guerra mundial, tuvo lugar la gran ofensiva del ge- 
neral Mackensen, en el Dujanec. La mayor parte de 
la provinciafué ocupada porlas tropas austríacas y 
denominada Galitzia Occidental hasta 1918. 

CRACOVIA. Geog. Esta ciudad, incorporada a Polonia 
después de la gran guerra, es cap. de la provincia de su 
nombre y cuenta 181,700 h, según el censo de 1921 y 
205,262 con arreglo a datos de 1929. A esta población 
corresponden 152,590 polacos, siendo la restante en 
su mayoría judíos. Por su importancia ocupa el cuarto 
lugar entre las demás ciudades de Polonia. CRACOVIA 
es cabeza de uno de los 10 distritos militares en que 
está dividida Polonia y tiene una importante fortaleza. 
Es, además, sede de un gran Tribunal de Apelación y 
uno de los ocho grandes centros industriales polacos. 
Se han continuado los trabajos de .restauración del 
Wawel o Palacio de los antiguos reyes de Polonia. De 
su parte gótica, comenzada por Ladislao, quedan en 
pie una hermosa torre y algunas piezas de la planta 
baja. En esta parte del edificio se encuentra la cámara 
en donde, según la tradición, murió en 1370 el rey Ca- 
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simiro el Grande, el más popular de los monarcas de su 
época, y también las cámaras donde vivió la más her- 
mosa y venerada de las reinas polacas, Eduvigis de 
Anjou, biznieta de san Luis. El lis francés adorna to- 
davía las paredes. Después de un incendio, que tuvo 
lugar en 1499, se encargó de los trabajos de refacción 
a un arquitecto italiano llamado Franciscus ltalicus, ' 
el cual,inspirándose en los más belios modelos del Re- 
nacimiento, construyó la parte occidental y el pórtico 
de entrada, y más tarde, Francisco della Lora, llegado 
de Florencia con seis compañeros más, continuó Jos 
trabajos, debiéndosele los planos del gran patio de ho- 
nor con sus dos pisos de arcadas, que corona una co- 
lumnata muy apreciable por su ligereza y elegancia. 
El rey Segismundo el Viejo consagraba a tales trabajos 
30,000 ducados anuales y empleaba en ellos a los pri- 
sionerostártaros. Della Lora murió en 1514 y fué subs- 
tituído por Bartolomé Bertucci, el cual pereció asesi- 
nado a manos de unos compatriotas suyos. Por fin, en 
1536 fué terminado el castillo. Era por entonces uno 
de los más soberbios castillos de Europa, y así hablan 
de él las Memorias e inventarios de la época. Juan el 
Labrador, viajero e historiador francés de aquella épo- 
ca, que lo visitó, habla así de él: «Nada puede igualar 
la belleza de las cámaras del piso segundo, que son las 
que ocupan el rey y la reina. EsJo más hermoso que he 
visto, tanto por la delicadeza de la escultura como por 
los ornamentos de oro pulido y los bellísimos colores. 
En la cámara principal están los trofeos del rey Segis- 
mundo, entre mil caprichosos adornos al cincel, col- 
gando del techo muchas águilas de plata, que son las 
armas de Polonia, a las que el menor viento hace revo- 
lotear, como si estuvieran vivas, con un movimiento 
tan natural que la imaginación queda tan convencida 
como los ojos.» Cuando la corte se trasladó de CRACO- 
vIA a Varsovia, el castillo quedó solitario, y luego vino 
la malaventurada época del reparto de Polonia, que le 
hizo servir como cuartel y hospital austríaco hasta 
1905, en que la Dieta provincial polaca se lo com- 
pró a la Administración para regalárselo al emperador 
de Austria, quien, entre otrostítulos, llevaba el de gran 
duque de Cracovia. Pero como Francisco José ¡ba al!lf 
rara vez, no quiso conservar más que algunas habita- 
ciones, y ofreció el castillo al Museo Nacional polaco, 
que no tenía lugar apropiado. Con esto comenzaron los 
primeros trabajos de restauración, bajo la dirección de 
Segismundo Hendel. Hoy la mayor parte del Wawel 
está completamente restaurado. La sala llamada de la 
Alquimia, con su magnífica chimenea Renacimiento, 
está ya completamente terminada, así como la sala de 
Casimiro el Grande. Las antiguas cámaras de la reina 
Eduvigis de Anjou lo están también, gracias a la gene- 
rosidad de una familia norteamericana. La antigua y 
célebre Universidad de CRACOVIA ha experimentado 
nuevo impulso con la independencia polaca. Las pri- 
meras noticias históricas de esta Universidad datan de 
1362, en tiempos del rey Casimiro el Grande. El plan 
ideado por este monarca fué favorecido por Urbano V, 
extendiéndose el acta de fundación de la Universidad 
en mayo de 1364. Se fundaba en los procedimientos de 
las escuelas de Bolonia y Padua, ocupando el primer 
lugar en la Facultad de leyes y en el estudio especia] 
del Derecho romano. La aprobación pontificia excluyó 
los estudios de Teología. La Escuela de Casimiro fué 
refundada durante el reinado de Jagellón y Eduvigis de 
Anjou. El papa Bonifacio IX dió su consentimiento 
en 1397, y tres años después el rey Jagellón firmó la 
Carta correspondiente. En esta época la Universidad 
tomó como modelo a la de París y constaba de cnatro 
Facultades. El primer rector fué el obispo Pedro Wisz 
de Cracovia y los primeros profesores eran bohemios, 
germanos y polacos, en su mayoría procedentes de Pra- 
ga. Al principio el número de alumnos matriculados 
fué de 250, doblándose esta cifra en el curso de los años 
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sucesivos. La Universidad tomó parte activa en las 
controversias eclesiásticas del siglo xv. Durante las lu- 
chas husitas se apartó algo del estricto catolicismo, y 
en las controversias entre nominalistas y realistas, 
aunque no tomó parte activa en ellas, el realismo do- 
minó casi exclusivamente. Al morir Jagellón, en 1434, 
la Universidad estuvo bajo la dirección del poderoso 
obispo de Cracovia Zbignie Olesnicki, quien se rodeó 
de profesores y alumnosilustres. Entre éstos citaremos 
el gran historiador polaco Dlugozs. En la época de 
Olesnicki se distinguieron el astrónomo y médico Mar- 
tín Krol, el decretalista Juan Elgot, los teólogos Be- 
nedicto Hesse y Jacobo de Paradyz; san Juan Can- 
tius, alumno primeramente, mástarde profesor de Teo- 
logía, fallecido en 1473. Olesnicki murió en 1455, ha- 
biendo sido uno de los rectores más generosos con la 
Universidad: favoreció a los alumnos polacos y supri- 
mió las tendencias husitas. Le Universidad fué aumen- 
tando en importancia, colocándose a la altura de los 
mejores centros docentes europeos. Siendo Polonia una 
de las naciones más potentes de la Europa Oriental, la 
dinastía de Casimiro Jagellón una de las más brillantes 
que tuvo el país y CRACOVIA una ciudad rica en recur- 
sos, se explica el rápido incremento de la Universidad. 
Entre 1470 y 1496 sobresale Calímaco, preceptor de 
reyes. Atraído por la fama de Calímaco, llegó a CRACO- 
via, a fines del siglo xv, el célebre humanista Conrado 
Celtes. La imprenta encontró pronto su representante 
en CRACOVIA: a fines de este siglo Holler empezó su 
profesorado en artes y letras, ayudándose de una im- 
prenta. En 1492 subió al trono el discípulo de Calíma- 
co, Juan 1 Albert, que no satisfizo las esperanzas en él 
puestas. Calímaco falleció en 1496. En esta época des- 
tacaron por sus méritos Rhagius Sommerfeld, denomi- 
nado también Aestilanpianus, y Enrique Bebel. A co- 
mienzos del siglo xVI tomó gran incremento la lectura 
de los clásicos, existiendo salas apropiadas para ello. 
En 1520 los profesores Constancio Claretti, Wenzel de 
Hirschberg y Libanusintrodujeron el estudio del griego 
en la Universidad, y en 1546 el profesoritaliano Fran- 
cisco Stancari empezó sus estudios de hebreo, a pesar 
de la oposición de los judaizantes. Con la fundación de 
las Universidades de Wittemberg y Francfort y las ten- 
dencias antialemanas, que hacen que la Universidad 
pierda su carácter cosmopolita, empieza la decadencia 
de la misma. De esta manera la política nacional hace 
que la Universidad se transforme en un centro exclu- 
sivamente polaco. Aun brillan alumnos como Martín 
Krol, Martín Bylica y, finalmente, Adalberto Brud- 
zewski, célebre astrónomo, profesor de Copérnico. Los 
estudios elementales eran seguidos por estudiantes de 
catorce a djeciséis años de edad, procedentes de Hun- 
gría, Moravia, Silesia, Prusia y dos provincias polacas. 
En los comienzos los estudiantes vivieron en domici- 
lios particulares, pero luego se arreglaron viviendas es- 
colares, usándose uniforme. El gasto de estas viviendas 
se incluía en las matrículas, alquileres, etc. El rector de 
la Universidad era elegidoporuna Junta de profesores 
y doctores. Desde 1419 se elegía un rector cada año; 
pero desde 1778 se eligió por semestres. Existían otros 
cargos: los curadores, que cuidaban de los derechos y 
privilegios de la Universidad; el procurador y notario 
y los consiliarii, que decidían en caso de apelación, Los 
profesores vivían separados, según las Facultades a que 
pertenecían. En los siglos XVII y XVII fué acentuán- 
dose la decadencia de la Universidad de CRACOVIA, 
descendiendo de una manera considerable los ingresos, 
Influyó en ello la insubordinsción de los alummos, la 
indiferencia de los profesores a los progresos científicos 
de la parte occidental de Europa y la falta de recursos 
económicos. Al abrir los Jesuítas diversas escuelas en 
CRACOVIA, Posen, Lemberg, etc., surgió un serio con- 
flicto con la Universidad de CRACOVIA, que pidió, apo- 
yándose en un privilegio especial, el cierre de las nue» 
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vas instituciones. El conflicto duró más de cien años, 
habiendo intervenido en él la nobleza, el Papado, los 
reyes, el clero, el pueblo y los obispos, y terminó con la 
retirada delos Jesuftas. Con la pérdida delaslibertades 
polacas permaneció la Universidad en letargo, a pesar 
de los esfuerzos del obispo Soltyk y de su sucesor, Kol- 
tatof, para vencer la rutina medieval y aumentar el 
estudio de las Ciencias naturales. Al quedar CRACOVIA, 
en 1846, en poder de Austria, el Gobierno imperial 
intentó la transformación en una Universidad alema- 
na. Al permitir, en 1861, el emperador Francisco José 
el empleo delidioma polaco oficialmente empezó para 
la Universidad una nueva etapa, aumentando cada año 
el número de alumnos y profesores. La cifra de 47 pro- 
fesores en 1853 subió a 103 en 1900;en 1907 era de 115, 
con 2,700 alumnos. La biblioteca universitaria tiene 
más de 330,000 volúmenes, de los cuales 7,000 manus- 
critos. Existe un Colegio de Ciencias físicas, una Facul- 
tad de Medicina con clínicas diversas para la práctica 
de los estudiantes y un Instituto agrícola. En el curso 
de 1928-29 los profesores se elevaban a 115 y los alum- 
nos a 6,502, de los que 4,733 eran varones y 1,769 mu- 
jeres. Tanto por el número de profesores como por el 
de alumnos, la Universidad de CRACOVIA sólo era infes 
rior a la dela capital. 

CRACOVIA (DIÓCESIS DE). Geog. Depende directamen- 
te de Roma. Hasta época relativamente reciente com. 
prendía parte de la región occidental de Galitzia (Aus» 
tria) y limitaba con las diócesis de Kielce, en la Rusia 
Polaca; de Breslau, en Prusia; Tarnow, en Galitzia, y 
Zips, en Hungría. Se ignora la fecha exacta de funda- 
ción de esta diócesis, aunque está fuera de duda su exise 
tencia a principios delsiglo x1. En el año 1000 el obispo 
Poppo dependía de San Gaudencio, arzobispo de Gne- 
sen. Algunos autores creen que la diócesisfué fundada 
por el rey polaco Miceslao I en 984, y que Poppo, que 
había sido tutor del duque Enrique de Baviera, fué el 
primer obispo. Otros creen que la fundación es más 
moderna. En la invasión bohema de 1039 se perdieron 
la mayoría de los documentos eclesiásticos y, portanto, 
casitodos los nombres y hechos de los prelados de la 
diócesis. Los de Procoso y Proculpo, anteriores al 
obispo Poppo, es probable que sean puramente le- 
gendarios. Tres de los obispos de CRACOVIA se vene- 
ran en los altares: San Estanislao Szepanowski, patrón 
de Polonia y de la diócesis, que sufrió martirio a manos 
del rey polaco Boleslao; el venerable Vicente Kaalu- 
bek (1208-18), célebre historiador de Polonia, que re. 
nunció al obispado y entró en un monasterio cister- 
ciense, y Juan Prandotha, que combatió la herejía de 
los flagelantes. Entre otros obispos sobresalieron: 
Mateo (1143-65), célebre historiador; Olesnicki, que 
combatió las herejías de Huss y se distinguió como 
político, siendo nombrado cardenal en 1439, En su 
origen la dióc. de CRACOVIA ccmprendía las pobla» 
ciones y distritos de Sandornis, Cracovia y Lublin y 
las castellanías de Sieradz, Spicimir, Rozpoza Lenczyi 
y Wolborg; pero posteriormente sufrió grandes mo- 
dificaciones. De 1443 a 1795 los prelados eran al mismo 
tiempo soberanos del territ. sit. entre Silesia y CRA- 
COVIA, denominado Sevecia. Antes de la primera di- 
visión de Polonia, en 1772, comprendía la dióc. de 
CRACOVIA toda la Pequeña Polonia, Sieradz, gran parte 
de Silesia y una porción de la actual dióc. de Zips. Al 
año siguiente se separó la parte meridional del Vístula, 
formando la nueva dióc, de Tarnew. En 1790 se separó 
la dióc. de Lublín y en 1805 la de Kielze. Después de 
algunas modificaciones territoriales posteriores, en 
1879, siendo obispo Albino Dunajewski, fué aumentada 
la diócesis. En 1889 se constituyó un principado epis- 
copal, siendo nombrado el obispo cardenal al año si- 
guiente. Según las estadísticas de 1920, la población 
católica de la dióc. de CRACOVIA es de más de 975,600 
almas. El territorio está dividido en 18 deanatos, 184 


CRADOK 


parroquias y 34 iglesias filiales; 2 semina ¡os y más de 
150 conventos. 4 

* CRADOK. Geoz. Esta población del África del 
Sur, en la colonia del Cabo, cuenta 3,272 h. de raza 
blanca y 3,519 de color. Produce frutos en abundancia 
y fabrica tejidos y lana. Su clima es seco y saludable, 
por lo que es muy frecuentada. En su parte N, se hallan 
manantiales sulfurosos utilizados contra las afecciones 
asmáticas. En sus proximidades sobrevive alguna ce- 
bra. El nombre de esta población deriva del gober- 
nador del Cabo, Sir Cradok, uno de sus primeros fun- 
dadores en 1811-13. 

CRADOCK (CRISTÓBAL). Brog. Almirante británico, 
n. el 2 de julio de 1862. En 1900 tomó parte en la ex- 
pedición a China; en 1909 jefe de escuadra; en 1910 
contraalmirante; en 1913 jefe de la escuadra de manio- 
bras. Alir en busca de la escuadra alemana del Pact- 
fico, se encontró con ella en Coronel (1.? de noviembre 
de 1914) y halló la muerte en el Good Hope en la batalla 
de aquel nombre. 

CRAENE. Biog. V. DE CRAENE en este mismo 
APÉNDICE. 

CRAEPALIA. f. Bot. Género de Schrank, refe- 
rible a Lolium temulentum, o sea la cizaña. 

CRAEPALOPRUMMUM. m. Bot. Género de 
Karsten y sinónimo de Myroxylon J. el G. Forst. en la 
familia de las flacurtiáceas. 

CRAFTON. Geoz. Burgo de los Estados Unidos, 
en el Est. de Pennsylvania, condado de Allegheny; 
5,954 h. según el censo de 1920. 

* CRAFTS (JAcoBO Mason). Biog. Químiconorte- 
americano, n. el 8 de marzo de 1839 y m. el 20 de junio 
de 1917. Fué profesor de Química orgánica (1892-97) y 
director del Instituto Tecnológico de Massachusetts 
(1898-1900). Ganó el premio Jecker de la Academia de 
Ciencias de París y dejó: Researches Upon Stlicic 
Compounds; Arsneic Ethers, a Method of Synthesis by 
Means of Chloride of Aluminium, Studies in Thermo- 
metry, y Catalysis in Concentrated Solutions (1908). 

CRAFTS (SARA JUANA). Biog. Escritora y propagan- 
dista norteamericana contemporánea, nacida en Cincin- 
nati. Se educó en su ciudad nativa y en Davenport 
(Iowa). Fué profesora del Colegio Normal de Minnesota 
y desde 1874 de las escuelas dominicales. Organizó la 
Unión primariainternacional de maestros de las escue- 
las dominicales y fué durante veinticinco años super- 
intendente de aquellas escuelas dependientes de la 
Unión femenina de templanza. Viajó por Europa, 
Oriente y Palestina (1904); por el Japón, China, Corea 
y Australia (1907), y por Noruega, Suecia e Islandia 
(1910). Estuvo casada con el pastor evangélico y escri- 
tor Wilbur Fisk Crafts (V.). Es autora de: Open Letters 
for Primary Teachers; Primary Normal Outlines; The 
Infant Class, con Eduardo Eggleston; Songs for Lttile 
Folks and Little Pilgrim Songs, con J. B. Merrill; Plain 
Uses of ihe Blackboard, con su marido; Course in Espe- 
ranto; Intoxicants and Opium, y World Book of Tempe- 
rance, escrita también en colaboración con su marido. 

* CrarTs (WILBUR Fisk). Biog. Pastor evangélico 
norteamericano, n. en Fryburg (Maine) el 12 de enero 
de 1850 y m. el 27 de diciembre de 1922. Fué redactor- 
jefe del Christian Statesman de Century Quarterly. Hizo 
un tercer viaje a Europa en 1906 y otros dos en 1911 y 
1913; en 1904 estuvo en Oriente y Palestina y en 1907 
en Japón, China, Corea y Australia. Representó a los 
Estados Unidos en el Congreso Internacional de al- 
coho!lismo de Londres (1911), en los Congresos de pu- 
reza de costumbres celebrados en la misma capital 
(1915 y 1916) y formó parte de diversas Juntas y Cor- 
poraciones de carácterfilantrópico y moral. A las obras 
mencionadas en la ENCICLOPEDIA y debidas a la pluma 
de este fecundo escritor, hay que añadir: Wagons for 
Eye Gale; Trophtes ot Song; Fireside Talks on Genesis; 
Song Victories; The Bible and the Sunday Scho l; The 
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Two Chains; The Coming Man Is the Pres.nt Child; 
lllustrations of the International Sunday School Les- 
sons; Symbols and System in Bible Reading; Normal 
Outlines; Normal Half-Hours; Plain Uses of the Black- 
board, con su mujer; Talks to Boys and Girls about 
Jesus;Teachers Edition of the Revised Testament; Must 
the Old Testament Go?; Talks and Stories of Heroes and * 
Holidays; The Temperance Century; Reading the Bible 
with Relish; The Civil Sabbath; Practical Christian So- 
ciology; Social Progress; Before the Lost Arts;Protection 
of Native Races Agaimts Intoxicants and Opium; The 
March of Christ down the Centuries; Patriotic Studies 
(1906); Internationalism (1908), de cuya obra hay tra- 
ducción en idioma japonés y en árabe; World Book of 
Temperance, obra escrita en colaboración con su es- 
posa (1908); Prohibiticn Uand Book (1911); Bible in 
School Plans in All Lands; Bible Stories and Poems 
(1914), y alguna otra. CRAFTS fué uno de los más deci- 
didos campeones del antialcoholismo en la América del 
Norte. 

CRAGG (Francisco GUILLERMO). Biog. Médico 
militar y bacteriólogo inglés, n. en 1882 y m. en Lahore 
(India Británica) el 23 de abril de 1924. Cursó la carre- 
ra de Medicina en Edimburgo (Escocia) y entró en 
seguida en el servicio médico de la India. En 1910 re- 
gresó a Edimburgo, donde siguió los cursos de Ento- 
mología médica y Parasitología, del profesor Ashworth, 
dedicando especial atención al estudio de la morfología 
de los insectos. Volvió luego a la India como agregado 
al departamento de Bacteriología, y estuvo en Guindy, 
Madrás y otras poblaciones dedicado al estudio de los 
agentes transmisores de las fiebres palúdicas. En 1921 
regresó nuevamente a Escocia a restablecer su que- 
brantada salud, y un año antes de su muerte volvió a 
la India, donde continuó sus interesantes trabajos 
sobre el papel que la pulga Xenopsylla astía desempeña 
en la transmisión de la peste bubónica, trabajos que 
confirman y refuerzan la hipótesis de Hirst sobre esta 
materia. La labor científica de CRAGG se halla en nota- 
bles artículos publicados en el India Journal of Medica 
research. 

* GRAGIN (FRANCISCO WHITTEMORE). Biog. Na- 
turalista americano, m. hacia el año 1910. 

CRAGIN (Laura ELLA). Biog. Escritora norteameri- 
cana, nacida en Chicago. Educóse en el Colegio Jardín 
de esta ciudad y distinguióse como recitadora; tomó 
parte también en varias representaciones dramáticas. 
Sus autores predilectos son Tenniyson, Shakespeare y 
Browning y sus obras mejores las tituladas: Kinder; 
garten Stories for the Sunday School and Home (1903)- 
Kindergarten Bible Stories (1905); Old Testament Stories 
for Litile Children (1910), y Sunday Story Hour (1917). 

CRAHA Y (EDUARDO). Biog. Profesor belga con- 
temporáneo, que ocupó una cátedra en la Universidad 
de Lieja y fué secretario dela RevueCatholique de Droit, 
fundada en 1898, y colaborador de la Revue Néo-Scho- 
lastique de Lovaina. Es autor de Le politique de Saint 
Thomasd' Aquin; Manfestation enl' honneur de M. Desi- 
dere Mercier; La reglamentation du travail en Suisse, etc- 

* CRAIG. Geog. Este condado de los Estados Uni. 
dos, en el Est. de Virginia, tiene 333 millas cuadradas 
inglesas y 4,100 h. según el censo de 1920. 

CRAIG. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de Ocklahoma; 757 millas cuadradas inglesas y 
19,160 h. según el censo de 1920. || Villa en el Est. de 
Colorado, condado de Moffat; 1,297 h. según el censo 
de 1920. 

- CRAIG (AUSTIN). Bog. Profesor e historiador nortea- 
mericano, n. en Eddytown el 22 de febrero de 1872, 
Estudió enla Universidad de Cornell, en la de Roches- 
ter y en la del Pacífico, establecida en Forest Grove 
(Oregón), licenciándose en Letras. Fué inspector esco- 
lar (1895), abogado (1898) y funcionario del Estado en 
Filipinas (1904); superintendente de las escuelas de 
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Mindoro, y dirigió la Escuela de Artes y de Comercio 
de Manila (1907). Fué profesor de Historia de la Escue- 
la Normal y de la Escuela Superior (1909) y director de 
la sección de Historia, Economía y Sociología (1914) 
de la Universidad de Filipinas. Recorrió en viaje de 
estudio el Japón, dos veces (1909 y 1916), Europa (1911- 
1912) y Estados Unidos (1915). Es autor de: The Story 
of Jose Rizal (1909); Los errores de Retana (1910); 
Philippine Primer of Industry, y Lineage, Life and Labors 
of Jose Rizal (1912). Editó: Pre-Spanish Philippime 
History A. D. 43-1521; The Former Philippines Through 
Foreigners Eyes (1915); The Beginmings of Philippine 
Nationalism (1916); Famous Filipimos (1916); The 
Filipino in History, así como también una colección 
de traducciones de Rizal en ocho volúmenes (1912-14). 

* CRAIG (CARLOS). Biog. Pintor norteamericano, n. el 
1.2 de noviembre de 1846 y m. hacia el año 1918. Con- 
currió a diversas exposiciones, donde fué premiado; su 
especialidad le valió el ser considerado como el más 
acreditado representante de los pintores de costum- 
bres de los indios americanos. 

CRAIG (CARLOS FRANKLIN). Biog. Militar y médico 
norteamericano, n. en Danbury (Connecticut) el 4 de 
julio de 1872. Terminados los estudios de enseñanza 
primaria en su ciudad nativa, pasó a la Escuela de 
Comercio de Bridgeport y después a la Universidad, 
en cuya Facultad de Medicina cursó hasta obtener el 
doctorado. En 1898 ingresó en el Cuerpo de Médicos 
del Ejército y en 1918 ascendió al grado de coronel. Ha 
servido en los hospitales de Sternberg, Chickaman- 
ga, Simpson, Columbia, Habana, California, Manila y 
Wáshington, distinguiéndose como bacteriólogo. Du- 
rante la guerra europea prestó excelentes servicios y 
posteriormente realizó importantes investigaciones en 
Parasitología, Medicina tropical, Higiene, etc. En 1926 
se le confió la dirección de la Sección de Medicina pre- 
ventiva y Patología clínica en la Escuela de Medicina 
Militar de Wáshington. Es autor de Aestivoautumnal 
Malarial Fevers (1901); The Malarial Fevers, Haemoglo- 
binuric Fever and the Blood Protozoa of Man (1909); The 
Parasitic Amoebae of Man (1911); The Wassermman Tesi 
(1918-21); diversos capítulos de la Osler's Modern Medi- 
cine (1907-14); de Hare*s Modern Treatment (1911); Ox- 
ford Medicine and Oxford Tropical Medicine (1919), etc. 

* CRAIG (JACOBO ALEJANDRO). Biog. Orientalista y 
filólogo norteamericano, n. el 5 de marzo de 1855. 
De 1893 a 1912, en que se retiró de la enseñanza, fué 
profesor de la Universidad de Michigán, donde estu- 
vo encargado de las cátedras de Lengua y Literatura 
semíticas y Griego helenístico. Antes lo había sido de 
Literatura y Exégesis biblica del Seminario Teológico 
de Oberlin. Tomó parte en el Congreso de Artes y Cien- 
cias de San Luis y perteneció a la Vorderastat1sche Ges- 
sellschaft, de Berlín; publicó: The Semitic Series of Hand- 
books y tradujo en inglés la Geschichte der Babylonians 
de Winckler. Las obras restantes de CRAIG se citaron 
ya en su biografía de la ENCICLOPEDIA. 

* CRAIG (JACOBO IRELAND). Biog. Geógrafo y político 
inglés, n. en 1868. En 1896 fué nombrado ministro de 
Educación del Gobierno egipcio, desempeñando el 
cargo hasta 1899, y después de ocupa1 otros puestos de 
importancia en aquel país, se le confió en abril de 1918 
la cartera de Alimentación en el Gabinete inglés. Desde 
1928 essecretario financiero del Ministerio de Hacienda 
egipcio. 4 

CRAIG (WALLACE). Bog. Psicólogo y zoólogo norte- 
americano, n. en Toronto (Canadá) el 20 de julio de 
1876. Se educó en el Colegio Watson de Edimburgo y 
en el Laboratorio de Biología Marina de Woods Hale. 
Es licenciado en Ciencias por la Universidad de Illinois 
(1901) y doctor en Filosofía por la de Chicago (1908). 
El mismo año fué nombrado profesor de Filosofía de 
la Universidad de Maine; en 1922 lecturer de psico- 
logía de la de Harvard, y en 1923 bibliotecario. Per- 
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tenece a la Asociación Americana para el Progreso de 
las Ciencias, a las Americanas de Filosofía y Sociología 
y a la de Historia Natura] de Boston. Se ha dedicado 
especialmente a la Psicolcgía animal y es autor de: 
Voices of pigeons regarded as a means of social control 
(1908); Expressions of emotion in pigeons (1909); Ovi- 
position induced by the male im pigeons (1914) y otros 
trabajos realizados en la Estación Biológica de Mlinois 
(1898) y en el laboratorio de Zoología de la Univer- 
sidad de Chicago, de la que fué ayudante durante tres 
años (1902-1904). Colabora en el American Journal of 
Sociology, Journal of Comparative Neurology and Psy- 
chology, The Auk y Journal of Morphology. 

* CRAIGHEAD. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Arkansas, tiene 687 millas 
cuadradas inglesas y 37,541 h. según el censo de 1920. 

* CRAIGHILL. (GUILLERMO PRICE). Biog, Inge- 
niero militar norteamericano, m. en 1909. 

CRAIGIE (CRISTÓBAL). Biog. V. COLE (GUILLER- 
MO MORSE). 

CRAICIE (GUILLERMO A.). Bog. Filólogo inglés, n. en 
Dundee el 13 de agosto de 1867. Profesor de lengua in- 
glesa en la Universidad de Chicago, desde 1897 cola- 
bora en el Oxford English Dictionary, del cual es coedi- 
tor desde 1901. Hombre muy perito en lenguas escan- 
dinavas (que estudió en 1892-93 en Copenhague), en 
1905-16 enseñólas en la Taylor Instituiton. Ha escrito: 
A primer of Burns (1896); Religion of ancient Scandi- 
navia (1906); Skollands Rimur, baladas islandesas re- 
lativas a la conspiración de Gowrie (1908); Icelandic 
sagas (1913); The pronunciation of English (1917); The 
Maiiland folio manuscript (1919-27); A first English 
book (1920); English reading made easy (1922); The 
Asloan manuscript (1923-25); Specimens of Anglo- saxon 
prose and poelry (1923-29); An advanced English reader 
(1924); Easy readings im Old Icelandic (1924); The 
poetry of Iceland (en el Oxford Book of Scandinavian 
verse, 1925); A first English reader (1927); English: 
spellimg (1927); The study of American English (1927), y 
en colaboración con Edmundo Gosse: L'Oxford Book 
of Scandinavian Verse. Débensele, además, dos excelen- 
tes ediciones de las obras de Burns (1896 y 1898) y de 
la traducción de Tito Livio al escocés, por Bellen- 
den (1901-03) y gran número de eruditos artículos de 
temas gaélicos, escoceses y escandinavos, en Scotlish 
Review; Anglia; Archiv fór nordisk Filologt, etc. * 

CRAIGTONITA, í. Mineral. Mezcla impura de 
óxidos de Fe, Al, Mn, etc., siendo, por tanto, dudosa 
la fórmula. Entran a formar parte en distintas propor- 
ciones AJ¿03, Fez0z, MgO, Mno y K;0O. 

* CRAIK (ENRIQUE). Biog. Escritor escocés, n. en 
1846 y m. en Londres el 16 de marzo de 1927, 

* CRAIK (ROBERTO). Biog. Médico canadiense, n. en 
1829 y m. el 28 de junio de 1906. El último cargo que 
desempeñó fué el de presidente de la Mac Gill Univer- 
sity, de Montreal. Publicó: Nature of Morbid Poisons 
and Germ Theory of Disease (1854); Sirychnia in cholera 
(1854); Purpura and Tetamus, diversos trabajos (1855); 
Hyoscyamus Poisoning (1858); Antisepsis (1869-71); 
Medical Education (1890), e History of Medical Faculty 
(1895). 

* CRAIL. Geog. Este burgo y parr. de Escocia 
cuenta 1,461 h. según datos de 1921. Es estación vera- 
niega. Su principal industria es la pesca. 

CRAILSHEIM (KRAFFT, CONDE DE). Biog. Ex 
ministro alemán, n. en Ansbach el 15 de marzo de 
1841 y m. en Munich el 12 de febrero de 1926. Hizo sus 
estudios en las Universidades de Hrlangen, Leipzig y 
Zurich. En 1865 entró al servicio del Estado en la 
regencia de la Franconia Central. Auxiliar en el Minis- 
terio de Comercio en 1870, en 1871 fué promovido a 
asesor gubernamental; en 1874 consejero de legación; 
en 1879 ccnsejero secreto de legación. En 1880 se en- 
cargó dela cartera de Asuntos Extranjercs y durante su 
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Ministerio se llevó a cabo una nueva organización de 
los ferrocarriles del Estado y comunicaciones postales 
y se ensanchó la red de ferrocarriles locales bávaros. 
En 1890 fué presidente del Consejo de Ministros. En 
1895 entró a formar parte del Consejo de Estado y 
luego fué presidente del mismo hasta la Revolución 
de 1918. En 1901 se le confirió el título de conde. 

CRAITONITA, f. Mineral. Sinónimo de cericlo- 
mia, 

CRAIOVA o Kkrajova. Geog. Esta ciudad ruma- 
Na, Capital del dep. de Dolj y de toda la Oltenia 
o Pequeña Valaquia, sit. en la oril. izq. del río Jin, 
cuenta 70,000 h. según datos de 1924, aunque el censo 
de 1914 sólo le dió 51,877. El 21 de noviembre de 
1916 fué ocupada por los alemanes en su avance. 

CRAM (RALPH ADAMS). Biog. Arquitecto y escri- 
tor norteamericano, n. el 16 de diciembre de 1863. 
Hizo sus estudios en la Princeton University, de la que 
ha sido inspector de obras, habiendo también ejercido 
la presidencia de la Sociedad de Arquitectos de Boston. 
Pertenece a diversas Academias americanas y europeas 
y ha publicado: The Decadent (1901); Black Spirits and 
White (1901); Church Butlding (1901); The Ruined 
Abbeys of Great Britain (1906); Impressions of Japa- 
nese Architecture and the Allied Arts (1906); The 
Gothic of Quest (1907); Excalibur (1908); The Ministry 
of Art (1914); Heart of Europe (1915); The Substance 
of Gothic (1917); The Nemesis of Mediocrity (1918); The 
Great Thousand Years (1918); The Sins of the Fathers 
(1919); Walled Towns Lora Gold, Frankincense and 
Moyrrh (1919), y Towards the Great Peace (1922). 

CRAMAUSSEL (EDUARDO). Biog. Escritor fran- 
cés contemporáneo. Se ha dedicado a la Psicología del 
niño y es autor de Le premier évetl imtellectuel de l'en- 
fant (1909), y Un enfant apprend d lire (1912). Es autor 
también de La philosophie religieuse de Schletermacher 
(París, 1909) y Notions de Philosophie. Psychologie ex- 
périmentale (París, 1925). 

CRAMER (ENRIQUETA LAURA). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en el condado de Dodge 
(Wisconsin) el 14 de febrero de 1848 y muerta el 5 de 
febrero de 1922, Se educó en la Escuela de Madam 
Hofíman de Nueva York y siendo muy joven colaboró 

a en The Evening Wisconsin. Viajó por América y 
Muropa, asistió a la última sesión de la Cámara legisla- 
tiva de Francia en tiempo de Napoleón III y a la Dieta 
de Dresde en el momento en que fué declarada la guerra 
a Francia. Durante el tiempo de la guerra estuvo en 
ambos frentes y después regresó a los Estados Unidos. 
Perteneció al Ateneo de Milwaukee y dió cursos de 
conferencias sobre la historia de Roma, de Tierra 
Santa y de arte religioso. 

CRAMER (FRANCISCO ADOLFO). Biog. Filólogo y pe- 
dagogo alemán, n. en Múnstereifel el 10 de octubre de 
1860. Profesor superior en Diisseldorf (1890); director 
de Gimnasio en Eschweiler (1902); director del Real 
Gimnasio Hohenzollern y del Seminario al mismo in- 
corporado (1908), en 1912 fué nombrado consejero 
pedagógico y presidente del negociado de orientación 
profesional. Ha escrito: De perfecto contunctionis usu 
apud prisc. seript. Latin.; Rhein. Ortsnamen a. vorróm. 
und róm. Zeit; Geschichte d. Gymn. Eschwetler; Aus d. 
Urzeit Eschweilers und s. Umgebung; Afrika in sein, 
Beziehungen z. alt. Kulturw.; Bewegungsfrethetl 1. 
Lehrpl. d. b. Klass. hóh. Lehranstalt., D. róm. Trier; 
Pfeifers Lehrbuch d. Gesch. bearbettei fúr Westdeut- 
schland; Deutschland im róm. Zet1; Rómisch-germanische 
Studien; D. Welikrieg, Zettiaf. f. d. mit. u. mitil. Klass,; 
D. lat. Unterricht; Erziehung z. disch. Volksbewustseín, 
etcétera. Débense, además, a CRAMER las colecciones 
pedagógicas: Sammlung d. bed. pád. Schrift y Samm- 
lung v. Quellensioff. f. d. Gesch.- Unterr. a. hóh. Lehranst. 

CRrAMER (LUPPO HINRICUS). Biog. Químico alemán, 
n. en Leer (Frisia Oriental) el 5 de marzo de 1871. Hizo 
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sus estudios en las Universidades, de Munich, Heidel- 
berg y Berlín. Después ha trabajado de químico en 
varias fábricas importantes. Débesele: Wiss. Arb. a. 
d. Geb. der Photographie (1902); D. Trockenplatie (1903); 
Photogr. Probl. (1907); Kolloides Silber und d. Photo- 
haloide (1908); Kolloidchemie und Photographie (1908); 
D. Róntgengraph. (1909); D. latente Bild (1911); 
D. Saframinverf. (1920) y aproximadamente 500 ar- 
tículos sobre fotografía, en revistas profesionales. 

CRAMERITA,f. Mineral. Sinónimo de cleiofana. 

*CRAMEP (CarLos ENRIQUE). Biog. Constructor 
de buques, norteamericano, n. el 9 de mayo de 1828 y 
m. el 6 de junio de 1913. 

*CRAMPTON (CArLos ALBERTO). Biog. Químico 
norteamericano, n. el 18 de febrero de 1858 y m. el26 de 
julio de 1915. En 1910 cesó en su cargo de químico jefe 
de la sección de Aduanas para pasar a director desec- 
ción del Instituto de investigaciones industriales de 
Waáshington. Perteneció a la Asociación Americana 
para el Progreso de las Ciencias y presidió la Sociedad 
de Química. 

CRAN (MARION). Biog. Escritor inglés, n. en el 

Írica del Sur en 1879. Subeditor del Connoisseur en 
1901, de Burlington Magazine en 1903 y del Art Critic 
en 1904, fué comisionado por el Gobierno canadiense 
para informar acerca de las condiciones sociales de la 
mujer en el Noroeste (1908). En 1907-20 secretario del 
Poet's Club; en 1916-19 fué subsecretario de la Asocia- 
ción Imperial para la asistencia de los oficiales in- 
válidos, y en 1920 recorrió Álrica, Rhodesia, Australia, 
Nueva Zelanda y Canadá por encargo de la Asociación 
Imperial y la Prensa inglesa para informar sobre las 
condiciones de inmigración en el Imperio. Ha escrito: 
Herbert Beerbohm Tree (1907); A woman in Canada 
(1909); The song of a woman; Poems (1909); The garden 
of ignorance (1913); Garden of experience (1921); The 
story of my ruin (1924); The garden register and garden 
talks (1925); The gardens of Good Hope (1926); The joy 
of the ground (1928), y Wind harps and the lusty Pal 
(1929). CRAN es fundador y director del Garden Club, 
tesorero del National Gardens Guild y colaborador de 
Britannia, Piccadilly Illustrated y otras publicaciones. 

CRANAENA. f. Paleont. (Cranaena Hall y 
Clarke). Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, familia de los terebratúlidcs, propio del 
devónico. 

CRANBOURNE, m. Pelrograf. Meteorito caído 
en la localidad de su nombre, cerca de Melbourne 
(Victoria, Australia). Dcs grandes masas, halladas a 
unas 4 millas más lejos, diéronse a conocer en 1854, 
siendo descritas por Haidinger en 1861. Una masa 
mucho más pequeña fué hallada más tarde en Bea- 
consfield, a 6 millas de Cranbourne; fué descrita por 
Cohen en 1897. Unos fragmentos (de un peso de 214 
gramos) hallados en la colección de minerales Abelcon 
la etiqueta Yarra Yarra River- Date 1858, se han des- 
prendido probablemente de una de las dos masas de 
Cranbourne. El meteorito Cranbourne pesa 3.500,000 
gramos. 

* CRANBROOK,. Geog. Esta población inglesa, 
del condado de Kent, cuenta 3,829 h. según datos de 
1921. La iglesia, dedicada a San Dunstan, tiene crista- 
les valiosísimes. El terreno es algo montañoso y abun- 
dante en árboles. Entre los siglos XV y XVII tuvo im- 
portantes manufacturas de vestidos. 

CRANBROCK. Geog. Pobl. de la Colombia Británica 
(Canadá), sit. entre los montes de Selkirk y las Monta- 
ñas Roqueñas, en el valle denominado de Kootenay. 
Produce maderas, frutos y explota minas de plomo, 
plata, oro y cobre. Es el centro comercial del hermoso 
distrito del SE. de Kootenay, y su población es de 
2,725 h. según datos de 1921. 

CRANCHIA, f. Zool. (Cranchia Leach, 1817). 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden 
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de los dibranquiados, suborden de los decápodos, sec- 
ción de los condróforos, familia de los cránchidos. Este 
género está dedicado a Cracch, naturalista de la ex- 
pedición del capitán Tuckey, al Congo. Cuerpo bursi- 
forme, voluminoso; cabeza muy pequeña, reunida a la 
espalda por una pequeña brida cervical mediana; nada- 
deras muy pequeñas, colocadas en la extremidad pos- 
terior del cuerpo, reunidas entre ellas y escotadas por 
detrás; brazos sesiles muy cortos; brazos tentaculares 
bastante largos y retráctiles. Membrana bucal grande 
y multilobulada. Embudo provisto de una válvula. 
Gladio córneo, estrecho, acuminado en sus extremida- 
des y alcanzando la longitud del cuerpo. Se conocen 
dos especies: Antillas y costa O. de Africa. A este 
género pertenece el subgénero Owenia Prosch (1847). 

CRÁNCHIDOS. m. pl. Zool. (Cranchiidae). Fa- 
milia de moluscos de la clase de los cefalópodos, or- 
den de los dibranquiados, suborden de los decápodos, 
sección de los condróforos. Cuerpo de forma variable, 
unido ala cabeza por una brida muscular, y el embudo 
por dos bridas ligamentosas, sin aparato de resistencia 
sólida; nadaderas cortas y terminales; brazos sesiles 
muy cortos; brazos tentaculares alargados, afilados. 
Cabeza pequeña; ojos gruesos, salientes. Gladio gelati- 
noso, estrecho, lanceolado, agudo en su extremidad 
posterior. El aparato de resistencia de los Cranchiidae 
los acerca de los octópodos. Pertenecen a esta familia 
los géneros Cranchía Leach (1817) y LoligopsisLamarck 
(1812) d'Orbigny. 

ORANDALL (Bruce VERNIE). Brog. Publicista 
norteamericano, n. en Hillsdale (Michigán) el 16 de 
octubre de 1873. Estudió en la Escuela Superior de 
Cleveland (Ohio) y en la Universidad Western. Fué 
empleado de comercio en Chicago; redactor de la Razl- 
way Review; publicó el Razlway Master Mechanic; diri- 
gió Iron Trazl (1920-22) y North Western Railway Sys- 
lem Magazine (desde 1923); fué, además, secretario- 
tesorero del Western Railway Club. Es autor de Auto- 
crat at the Lunch Table (1915); Carman's Helper (1917); 
Locomotive Terminal Cost Data (1928); Track Labor 
Cost Data (1919); After Forty Jears (1926), etc. 

CRANDALL (CARLOS ENRIQUE). Biog. Poeta norte- 
americano, n. en Greenwich (Nueva York) el 19 de ju- 
nio de 1858 y m. en 1923. Educóse en su ciudad nativa. 
Hasta los diecisiete años se crió en el campo, hasta los 
veintidós estuvo empleado en el comercio y hasta los 
veintisiete fué reportero, corresponsal y director de pe- 
riódico. Dejó The Season (1883); Representative Sonnets 
(1891); Wayside Music (1893); The Chords of Life (1898); 
Songs from Sky Meadows, y algunos otros. 

CRANDALL (CARLOS LEB). Biog. Ingeniero norteame- 
ricano, n. en Bridgewater (New Jersey) el 20 de julio 
de 1850 y m. el 25 de agosto de 1917. En 1872 se graduó 
de ingeniero civil; sirvió al principio en Ithaca como in- 
geniero municipal, y desde 1891 se dedicó al profeso- 
rado de su especialidad; desde 1908 fué catedrático de 

construcciones ferroviarias en la Escuela de ingenie- 
ros civiles de Cornell. Dejó: Tables for Computation of 
Railway and Other Eartwork (1886, 1893, 1902 y 1907); 
VNoles on Descriptive Geometry (1888 y 1893); Notes on 
Shades, Shadow and Perspective; The Transition Curve 
(1893 y 1899); Text- Book on Geodesy and Least Squares 
(1907); Field Book for Railroad Surveying (1909), y 
Railroad Construction (1913). 

CRANDALLIA, f. Boí. Género de Ell. el Sac- 
cardo, con una sola especie norteamericana de hongos 
leptostromatáceos escolecosporeos. 

* CRANDON. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Wisconsin, condado de Forest, cuenta 
1,632 h. según el censo de 1920. 

CRANE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Texas; 878 millas cuadradas inglesas y 37 h. 
según el censo de 1920. [| C. en el Est. de Misurí, con- 
dado de Stone; 1,151 h. según el censo de 1920, 


CRÁNCHIDOS — CRÁNEO 


CRANE (AARON MartÍN). Biog. Escritor norteames 
ricano, n. en Glover, condado de Orleáns, en Ver- 
mont, el 13 de febrero de 1839. Estudió en Newbury 
y siguió la carrera militar. Desempeñó más tarde im- 
portantes cargos públicos y cultivó los estudios filosó- 
ficomorales, debiendo citar entre sus publicaciones: 
Right and Wrong, Thinking and Their Results (1906; 
12,2 ed., 1911), y 4 Search After Ultimate Truth (1910). 

CRANE (FRANK). Biog. Periodista y ministro evan- 
gélico norteamericano, n. en Urbana (Illinois) el 12 de 
mayo de 1861 y m.en Niza el 5 de noviembre de 1928, 
Alumno de las Universidades wesleyanas de lllinois y 
Nebraska. Desde 1882, en que fué ordenado, fué pastor 
metodista episcopal de Chicago (1896-1903) y pastor 
de la Unión Congregacionalista de Worcester (1904- 
1909). Desde esta fecha se dedicó al periodismo; ha 
dirigido Current Opinion y es autor de The Religion of 
Tomorrow (1899); Vision (1907); The Song of ihe Infi- 
nile (1909); Human Confessions (1911); God and Demo- 
cracy (1911); Lame and Lovely (1912); Foot Notes to Life 
(1913); War and World Government (1915); Just Hu- 
man (1915); Adventures in Common Sense (1916); The 
Looking Glass (1917); Cristmas and the Year Round 
(1917); 400 Four Minute Essays (10 vols., 1919); The 
Crane Classics (10 vols., 1920); Why 1 Am A Christian 
(1924), y The Ten Commandements. 

* CRANE (GUALTERIO). Biog. Pintor inglés, m. el 17 
de mayo de 1915. Fué hijo y discípulo de Tomás Crane 
(1808-59). Aunquesu primera obra, The Lady of Shalott, 
fué expuesta en la Real Academia en 1862, esta Corpo- 
ración se negó insistentemente a recibir sus obras más 
maduras, por lo cual el artista, desde que en 1877 se 
abrió la Galería Grosvenor, cesó de enviar sus pinturas 
ala Casa Burlington. En la Galería Nacional de retra- 
tos hay uno de CRANE, pintado por G. F. Watts. 

* CRANE (GUILLERMO ENRIQUE). Bog. Actor ame- 
ricano, n. el 30 de abril de 1945 y m. en 1925. Continuó 
sus éxitos durante sus últimos años, distinguiéndose en 
la representación de Les affaires son les affaires, arre- 
glo de la obra de O. Mirbeau, por R. Hichens; Father 
and the Boys (1907-10); The Senator Reeps House (1911), 
y The Henrietta, 

CRANE (GUILLERMO ILER). B10g. Literato norteame- 
ricano, n. en el condado de Delaware (Ohio) el 27 de 
agosto de 1866. Es licenciado en Letras por la Univer- 
versidad de Ohio y desde 1884 fué maestro de escuela. 
Dirigió la sección de Pedagogía de la casa editorial 
Appleton y Compañía, de Nueva York (1913-16) y se 
distinguió como conferenciante de cuestiones de edu- 
cación, literatura y sociología. Ha publicado: Chang- 
img the Viewpoint (1905); Grade Literary Readers, con 
W. H. Wheeler; Milton's Paradise Lost; Burke s Speech 
on Conciliation with America, etc. 

* CRANE (TomÁs FEDERICO). Biog. Pedagogo y folklo- 
rista norteamericano, n. el 12 dejuliode 1844. En 1909 
fué jubilado de su cargo de profesor y decano de la Fa- 
cultad de Letras de la Universidad de Cornell. Durante 
el curso de 1912-13 fué rector interino. Perteneció a 
diversas Sociedades nacionales y extranjeras y dejó, 
además de las obras mencionadas en la ENCICLOPEDIA: 
Rotron*s Saint Genest and Wenceslas; Italian Social 
Customs of the Sixteenth Century y Pez's «Liber Mira- 
culis Martae». 

* CRÁNEO. m. 4nirop. Alos puntos fijos ya se- 
ñalados hay que añadir el supraglabelar, que no es el 
ofrio, sino el más profundo de la fosita de aquel nom- 
bre; el opistocranio, o extremo del diámetro anteropos- 
terior máximo; el esfenobasio, en la sincóndrosis esfe- 
nocsipital; el esfenoidal, en el surco óptico, inmediata- 
mente delante del tubérculo de la silla turca; el porio, 
en el borde superior del agujero auditivo (más adentro 
y delante que el moderno superauricular); coronal, en 
el diámetro frontal máximo; el estento, en la mayor es- 
trechura esfenoescamosa; elimfratemporal, en la mayor 
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estrechura entre las crestas infratemporales; el mas- | blicó además: Rybez”s Carroll's Sermons; Baptist and 
tozdeo, en las puntas de estas apófisis. Los de la cara: | Their; Doctrines; Evangelistic Sermons, by B. H.Cawoll 
subnasal, en la tangente a los bordes anteroinferiores | and of B. H. Carroll"s interpretation of the English 
delasfosasnasales; el maxilofrontal, en el bordeinterno | Bible; We Would See Jesus and other Sermons by 


de la órbita; el lagrímal, en el borde 
posterior del canal; el ectoconguio, en el 
borde externo de la Órbita; el hormio, 
en el vómer contra el esfenoides; el 
infradental, o sinfisio, en el borde al- 
veolar de la mandíbula. 

CRÁNEO. Zool. Esqueleto de la cabe- 
za de los vertebrados (con excepción 
de Amphioxus), principalmente la cáp- 
sula cartilagínea u ósea, que contiene 
el encéfalo y en que se hallan las cavi- 
dades para el órgano del olfato, el ojo 
y el oído. Se distinguen tres estadios de 
desarrollo: 

1.” Cráneo primordial membranoso 
o desmocráneo, de la vida embrional. 

2.2 Cráneo primordial cartilagíneo 
o condrocráneo, persistente en selacios 
y condrósteos. 

3.2 Cráneo óseo u osteocráneo, Ori- 
ginado en parte por osificación de par- 
tes delcartilagíneo (por ejemplo, occi- 
pital, esfenoides, etmoides, petroso), en 
parte por superposición de huesos de 
cubierta. Los huesos originados de la 
primera manera se llaman también pri- 
martos y los últimos secundarios o alós- 
tosis (por ejemplo, parietales, fronta- 
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Calavera de un embrión de armadillo (Tatusia hybrida), según Parker y 
Wiedersheim. Cráneo primordial cartilagíneo punteado, cutáneo raya- 
do (h). — Huesos de revestimiento: na, nasal (delante cápsula nasal con la 
abertura); la, lagrimal; fr, frontal; Pa, pared; im, intermaxilar; mx, maxi- 
lar; ju, yugal; sq, escamoso; de, dental. — Cartílagos y huesos primar'os: 
os, occipital superior; o, cartílago occipital; pe, petroso (cápsula auditiva); 
a, yunque (cuadrado); »m, martillo (articular); mk, cartílago de Meckel; 
st, estribo (hiomandibular); kh, hioides; Rb, resto del arco branquial; 
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les, nasales, maxilares, intermaxilares y lagrimales). ¡ G. W. Truett (1915); A Quest for Souls; God*s Call to 


Los ganoideos y anfibios tienen cráneo cartilagíneo 
con osificación parcial y con huesos de cubierta. Los 
pecesteleósteostienen cráneo óseo, en que sólo por ex- 
cepción (por ejemplo, en el salmón) se conserva toda- 
vía el cartilagíneo. Los reptiles, aves y mamíferos tie- 
nen en el período embrional cráneo cartilagíneo y en 
estado adulto cráneo completamente óseo. 

En los vertebrados inferiores se distingue el neuro- 
cráneo, que encierra el encéfalo, las fosas nasales y el 
órgano del oído y da espacio a los ojos, del esqueleto 
visceral, cuyas partes limitan la boca y soportan los 
arcos branquiales. 

En los vertebrados superiores se distingue el crá- 
neo propiamente dicho, que aloja el encéfalo y el ór- 
gano del oído, de la cara, que contiene las fosas nasa- 
les, la boca y una parte de la faringe. 

En los mamíferos pertenecen al cráneo propiamente 
dicho el occipital, esfenoides, etmoides, temporales, 
frontales y parietales; a la cara,los maxilares, interma- 
xilares, yugales, palatinos, nasales, vómer, lagrimales, 
turbinales y mandíbula. 

CRANFILL (JAme BrITION). Biog. Literato y 
ministro baptista norteamericano, n. en el condado de 
Parker (Texas) el 12 de septiembre de 1858. Doctoróse 
en la Facultad de Medicina de Texas, y la Universidad 
Baylos de Waco y el Colegio Simmons le otorgaron el 
doctorado en Leyes. Practicó durante tres años la Me- 
dicina, pero más tarde se dedicó al periodismo; fué di- 
rector de Turnersville Ejfort,Gatesville Advance y Waco 
Advance. En 1890 fué ordenado de ministro baptista; 
dos años más tarde fundó y dirigió el Texas Baptist 
Standard; de 1905 a 1907 dirigió la Baptist Tribune; de 
1917 a 1918 el Baptist Bookman, y desde 1928 es codi- 
rector de The Pilot. Fué candidato del partido prohi- 
bicionista para la vicepresidencia de los Estados Uni- 
dos y es autor, entre otras, de las siguientes obras: 
Courage and Confort (1899); Cranfi!l?'s Heart Fa'ks 
(1906); R. C. Bucknev's life of Faith and Works, coau- 
tor (1914); Dr. J. B. Cranfill's Chronicles (1916); Dr. 
J. B. Cranfill's Joke Book (1917); From Nature to 
Grace (1925), e Highways of Happiness (1925). Pu- 


America; Elijah?s Manile, y Golden Icars, autografía 
de la señora W. L. Williams (1921). 

GRANGÓNICE. f. Zool. (Crangonyx Bate). Géne- 
ro de crustáceos malacostráceos del orden de los anfí- 
podos y familia de los gamáridos. El cuerpo es com- 
primido y no aquillado, con o sin ojos; urópodo tercero 
no alargado, con un ramo de un solo artejo. Se cono- 
cen seis especies; el C. sublerraneus Bate vive en In- 
glaterra, 

CRANGÓNIDOS. m. pl. Zool. Crustáceos podof- 
talmos macruros con el género tipo Crangon. 

CRANGONINOS. m. pl. Zool. (Crangonina.) 
Con este nombre distingue Milne-Edwards los numero- 
sos representantes actuales de los salicocos. 

CRANGOPSIS. m. Paleont. (Crangopsis Salter, 
Palaeocrangon Salter, Archaeocaris Meek.) Género de 
artrópodos de la clase de los malacostráceos, orden 
de los esquizópodos, propio del antracolítico inferior 
de Inglaterra y América del Norte.||(Crangopsis Salt., 
UronectesSalt., Paloeocrangon Salt., n. Schauroth.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los crustáceos, orden 
de los decápodos, suborden de los macruros, familia de 
los carídidos o salicocos, subfamilia de los peneidos. 
Pequeño crustáceo alargado y estrecho con un corto 
céfalotórax y seis o siete anillos abdominales. Telson 
pequeño; aleta caudal estrecha, oval. Las impresio- 
nes, ordinariamente mal conservadas, se encuentran 
en gran número en la formación hullera de Escocia. 
C. socialis Salt. 

CRANIAL. adj. Zool. En el cuerpo de un verte- 
brado, las partes más próximas al cráneo o al extremo 
anterior del cuerpo en comparación con otras, que se 
llaman caudales. 

CRANICELA. í. Paleont. (Cranicella Raf.) Géne- 
ro de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, or- 
den de los pleuropigios, familia de los cránidos, sinó- 
nimo de Crania Retzius. 

CRANIELA. Í. Paleont. (Crantella Oehlert.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
familia de los craníidos, sinonimia de Petrocrania Ray- 
mond, 
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* CRANIOGRAFÍA. f. 4n!rop. Modernamente 
se llama así a los procedimientos de dibujo de los crá- 
neos, sea de las curvas con el diágrafo, sea de todos los 
detalles con el dioptrógrafo, sea de la carniotrigono- 
metría. 

CRANIOLITES.m.Paleont.(CrantolitesSchloth. 
1820.) Género de moluscoideos de la clase de los bra» 
quiópodos, orden de los pleuropigios, familia de los 
cránidos. Sinónimo de Crania Retzius. 

* CRANIOLOGÍA. f. Antrop. De las diferencias 
sexuales, una de las máscaracterísticas esla de la fren- 
te, por el mayor desarrollo masculino de la glabela y 
arcossuperciliares, mientras que en el sexo femenino el 
perfil de la frente es más vertical y cambia más brus- 
camente la dirección hacia atrás en la parte superior; 
la mujer es más frontal y occipital, menos parietal que 
el varón; aquélla presenta más predominio de la bóve- 
da sobre la base. En total, se trata de formas más in- 
fantiles, y tales diferencias no sonigualmente acentua- 
das en todas las razas, ni menos en todos los casos in- 
dividuales. 

Respecto de la edad, es de advertir que la soldadura 
de la sincóndrosis esfenooccipital puede haberse efec- 
tuado ya a los quince años; de las muelas del juicio se 
dan casos de tener tres de ellas ocultas a los sesenta 
años, como no haber emergido un canino superior y 
dosincisivosinferiores alos treinta y siete c tener a los 
setenta años una mujer los alvéolos reabsorbidos y 
conservar la del juicio superior derecha sin emergir, 
mientras otros tienen la dentadura ya completa a los 
dieciocho. De donde se deduce que adolescencia, ju- 
ventud y estado adulto no se distinguen con plena segu- 
ridad, Puede la sutura sagital haberse cerrado a los 
veinte años de edad o todas semiosificarse a los veinti- 
dós, u osificarse el obelio alos veinticuatro en un me- 
tópice; por otra parte, pueden todas las suturas estar 
completamente abiertas a los noventa y cuatro en crá- 
neo de aspecto en lo demás del todo senil, siendo rela- 
tivamente frecuente la coexistencia de metopismo; no 
se puede señalar una edad en que la permanencia de las 
suturas abiertas sea bastante rara para poder caliticarla 
de anormal mi siquiera de improbable, y mucho menos 
para hacer afirmaciones o negaciones con trascendencia 
jurídica. (Aranzadi, Algunas observaciones acerca del 
diagnóstico de la edad en el cráneo. Bol. R. Soc. Esp., 
t. V, 1913.) Los molares pueden estar ya muy desgas- 
tados a los treinta y tres años, y la pérdida de dientes 
varía tanto según el país que faltan más de seis en casi 
una quinta parte de los soldados navarros y alaveses, 
mientras que en los canarios ni tres en el 99 por 100 
(Sánchez, El hombre español útil para el servicio, Con- 
greso de Granada, 1911.) 

Entre las anomalías hay que incluir la batriocefa- 
lía con escama occipital bruscamente saliente y mu- 
chos wormianos, relativamente frecuente en braqui- 
céfalos. 

Para las medidas de ángulos se puede emplear el mé- 
todo trigonométrico. En las medidas de longitud se 
incluyen, respecto de la calvaria (las de la cara van 
en el artículo correspondiente), le globeloiniaca, nasio- 
iniaca, glabelolamda, nasiobasilar, nasiootística, nasio- 
lamda y la del agujero; de latitud, frontal mínima y má- 
xima biauricular, biastérica, bipmatoidea máxima y 
en las puntas, mínima del cráneo y la del agujero; de 
altura, opistiobregma, aurfculobregmática y la de la 
bóveda; curvas horizontal glabélica, transversal super- 
auricular; sagitales frontal, parietal, occipital superior 
e inferior con sus cuerdas correspondientes. La capa- 
cidad, que no se debe confundir con el volumen exter- 
no, va en el artículo correspondiente. Es al último 
a lo que se refiere la fórmula de Schmidt, dada en el 
tomo XV, pág. 1506, de la ENCICLOPEDIA, y el térmi- 
no medio de los tres diámetros se llama módulo, que 
nos señala el volumen en una tabla de dicho autor. 
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Módulo Volumen Masc. Fem. 
136rbado AO 1336 z 
1S7IÁ 000 dde 1366 O UN 
ASA, 1396 S 1410 
ASIA: ERAN 1427 S 1420 
A OSLO 1458 E Microcr, 
E 1489 a 1500 
DIA IN 1524 1530 1510 
A AO 4553 4540 Submicr., 
AR OO A 1586 Microcr. 1600 
A 1619 1630 1610 
A A 1653 1640 20:28 
PETER OA 1687 cn 23 

dro = 

WAI ARI SO 1722 287 1730 
A ANO 1757 h $ 1740 
E IO 1793 1800 Submega. 
ASA 0 1829 1810 1840 
MISCO RRA 1866 2:58 1850 
A OO ROCOnOS 1903 Ss 3% | Megacr. 
A 1940 1950 1950 
A con 1978 1960 1960 
OPA A E res 
A AN 2056 [288% E 
E AAA HO 2095 2120 8 
A nO 2135 43 so 
OU RTIAE AAOR 2176 vo3 El 
Ao 2217 =8 3 
a 2258 2270 hs 


En losíndices de la calvaria hay que incluir: aurículo 
vertical longitudinal con los grupos camecranio de 
menos de 58, nipsicranio de 63 O más y el intermedio 
ortocranio; el de la bóveda sobre glabelainio o nasio- 
injo; curvatura nasioinio y transversal; frontoparjetal 
y frontal, arterioparietal, etc. Además, se pueden cal- 
cular los índices de las tres dimensiones respecto del 
módulo. 

CRANISPS. m. Paleont. (Crantons Hall, 1859; 
Pholidops Hall, 1860.) Género de moluscoideos de la 
clase de los braquiópodos, orden de los inarticulados, 
familia de los cránidos. Concha de pequeña talla, de 
contorno orbicular; valvas rebajadas, de punta sub- 
central o/marginal; superficie cubierta de laminillas 
de crecimiento concéntricas; al interior, limbo margi- 
nal aplanado oligeramenteinclinado; impresiones mus- 
culares poco profundas. Silúrico. Tipo: C. squamifor- 
mis Hall. 

CRANISOO. m. Paleont. (Craniscus Dall, 1871; 
Siphonaria Quenstedt, 1851, no Sowerby.) Género de 
moluscoideos de la clase de los braquiópodos, orden de 
los inarticulados, familia de los cránidos. Concha cuya 
valva ventral, fijada, está provista al interior de un 
septo mediano transyerso, del cual parte un septo lon- 
gitudinal que divide la concha en tres partes, de las 
cuales una cámara posterior conteniendo las impresio- 
nes musculares. Jurásico. Tipo: C. tripartitus Múnster. 

CRANIOSCOPIA. Í. Ántrop. Caracterización 
del cráneo sin mediciones o como complemento de és- 
tas, por observación directa, sin ninguna relación con 
la Frenología; es meramente objetiva y se refiere a la 
forma, a las suturas, a particularidades de cada hueso, 
órbitas, fosas nasales, dientes, etc. 

CRANIOSPERMUM.m. Bot. Género de Lehm., 
con dos especies siberianas de plantas borragináceas, 
borraginoideas, eritriquieas. 

CRANIOTOME. m. Bot. Género de Reichen- 
bach, con una sola especie del Himalaya; familia de las 
labiadas, subfamilia de las estaquioideas, tribu de las 
estaquideas y subtribu de las laminas. 

CRANIOTRIGONOMETRÍA. f. Antrop. Mé- 
todo que preconizó Lissauer a partiz del hormio y más 
tarde Klaatsch a partir de la glabela, mediante lo cual 
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se puede, por mediciones rectilíneas, triangular un 
diagrama del plano medio sagital, circunsc1ibiendo so- 
bre él las curvas, V. el artículo TRIÁNGULO en la ENcI- 
CLOPEDIA, t. LXIV, pág. 241. 

CRANNELL (FreLipE WENDELL). Biog. Teólogo 
norteamoricano, n. en Albany (Nueva Yo.k) el 26 de 
diciembre de 1861. Hizo sus estudios literarios y teoló- 
gicos en Darmouth, Rochester y Ottawa, doctorándose 
en la Universidad de Kansas en 1901. Fué inspector de 
enseñanza y director de la Escuela Superior de Luver- 
ne (Minnesota); pastor baptista de Baldwnisvil'e (Nue- 
va York), Corning (Nueva York) y Topeka (Kansas); 
profesor de oratoria sagrada y de teología pastoral del 
Seminario baptista de Kansas y autor de Th» Lesson 
Analyzed 1910-11-12); The Survival of the Unfit(1915); 
Crannell's Pocket Lessons (1917-26); Character Crises 
in the Old Testament (1920), y The Book of Bocks-How 
to Appreciate The Bible (1921). 

CRANOCARPUS. m. Bot. Género de Bentham, 
con dos especies brasileñas de plantas leguminosas 
papilionadas hedisareas desmodinas. 

CRANOCERAS. Í. pl. Zool. (Cranoceras Hyatt.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, fa- 
milia de los Moelonoceratidoe Hyatt, la cual ha sido in- 
cluída por Zittel en la de los cirtocerátidos. Se distin- 
gue por su forma exterior, por la sección transversal, 
la ornamentación de la superficie y la línea de sutura. 

CRANODO. m. Paleont. (Cranodus Trautschold.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los selacios, orden de los plagiostomos, suborden de 
los batoideos, familia de los petalodóntidos. Caliza car- 
bonífera. Rusia. 

CRANOPSIS. m. Paleont. (Cranopsis Dall, 1871, 
nc A. Adams, 1867.) Subgénero de moluscoideos de la 
clase de los braquiópodos, orden de los inarticulados, 
familia de los cránidos, del género Cranía Retzius 
(1781). Sinónimo de Ancistrocrania Dall (1877). 

CRANOPSIS. m. Zool. y Paleont. (Cranopsis A. Adams, 
1860.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los escutibranquiados, sección de los ripidoglosos, 
familia de los fisurélidos, del género Puncturella Lowe 
(1827). Concha cónica, elevada y no difiriendo de los 
Puncturella más que por su fisura, alejada de la punta 
y colocada entre ésta y el borde anterior; septo inter- 
no bien visible por detrás de la fisura. Se halla en el 
Japón, Antillas, golfo de Gascuña (C. pelex A. Adams.) 
Una hermosa especie (C. asturiana Fischer) vive en la, 
zona abisal del golfo de Gascuña, de 1,000 a 2,000 m., 
y se extiende hasta las Antillas. Se han encontrado 
fósiles de este género en el terciario de Italia (C. capu- 
liformis Pecchioli). 

* CRANSAC.Geog. En los alrededores de esta po- 
blación francesa se encuentra el castillo de Bournazel, 
restaurado por M. de Marigny, del más hermoso estilo 
Renacimiento, exceptoalgunas torres, que parecen da- 
tar del siglo xv. Fué erigido por Juan Buisson, señor 
de Bournazel, en 1545, y lo construyó el arquitecto 
Guillermo Lissorgues. La baronía de Bournazel fué 
erigida en marquesado en 1624, época en que se termi- 
nó la construcción del castillo. Lo más notable del mis- 
mo es una fachada del patio con arcos y pequeños ba- 
jos relieves y las cavas, mereciendo también mención 
el gran estanque, de 30 hectáreas, que hay en el parque 
que lo rodea. 

*CRANSTON. Geoz. Esta ciudad norteamerica- 
na del Est. de Rhode Island, condado de Providence, 
contaba 29,407 h., de los cuales 7,516 extranjeros blan- 
con, con 2,641 italianos. El censo estatal de 1925 dió 
una población de 34,471 h. Abunda en granjas y jar- 

dinería y su industria está representada por fábricas 
de maquinaria para imprenta, ventiladores y extingui- 
dores de incendios. La producción manufactu era en 
1925 fué calculada en más de 13,000,000 de dólares. 
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En la parte meridional de la ciudad se halla una granja 
del Estado, que ocupa 667 acres, en la que están ins- 
taladas varias instituciones oficiales. Esta ciudad fué 
en su principio una parte de Providence, poblándose 
en 1640 por los prime:os asociados de Roger Williams. 
Fué incorporada en 1754. Posteriormente parte de 
CRANSTON fué anexionada a Providence. Su nombre 
deriva de Samuel Cranston, antiguo gobernador de 
Rhode Island. Fué nombrada ciudad en 1910. Se sirve 
de tres ferrocarriles. 

* CRANSTON (EARL). Brog. Obispo metodista episco- 
pal norteamericano, n. el 27 de junio de 1840. Por en- 
cargo de esta comunidad religiosa visitó Méjico, Puerto 
Rico y el territorio de Hawaii, y en 1907 se encargó de 
preparar la unión de las Iglesias metodistas. Desde 
1904 hasta 1916 fué obispo residente en Wáshington, 
y en esta última fecha se jubiló por haber cumplido la, 
edad reglamentaria. 

* CRANTZIA.f. Bot. Género de Scopoli, con unas 
35 especies de plantas gesneriáceas cirtandroideas co- 
lumneas columnefínas, con filamentos soldados en la 
base en tubo hendido posteriormente; anteras libres 
o sólo algo conniventes antes de la antesis; corola sin 
apéndices. Arbustos o plantas sufruticosas, a menudo 
trepadoras radicantes; hojas opuestas, en general igua- 
les por pares; flores fasciculadas axilares, mas rara vez 
aisladas, con frecuencia envueltas en grandes brácteas. 
Son de la América tropical. 

CRANWELL (DanikL J.). Biog. Médico argen- 
tino, n. en Buenos Aires el 12 de junio de 1870. Hizo 
sus estudios en la Universidad de su ciudad nata], doc- 
torándose en Medicina y Cirugía. Es profesor de Pa- 
tología quirúrgica, académico de la de Mecicina de 
Buenos Aires, ex presidente 
de la misma, miembro corres- 
pondiente de la Academia de 
Medicina de París, de la So- 
ciedad de Cirugía de París y 
de la Academia de Medicina 
de Lima. Posee el diploma 
de honor de la Facultad de 
Medicina; es director del Ban- 
co Hipotecario Nacional, sub- 
director de la Casa de Expó- 
sitos, cirujano del Hospital 
Ramos Mejía, ex consejero 
de la Facultad de Medicina 
de Buenos Aires y ex miem- 
bro del Consejo Superior de 
la Universidad de Buenos Ai- 
res. Ha realizado varios viajes de estudio a Francia, 
Inglaterra, Alemania, Austria, etc. Es miembro hono- 
rario del segundo Congreso latinoamericano y fué dele- 
gado del Gobierno nacional al Congreso médico latino- 
americano de Lima. Ha publicado numerosos trabajos 
en la Prensa médica argentina y francesa, especialmen- 
te en la Revista Médica Argentina y en Bulleiim et Mé- 
motires de la Société de Chirurgie, de París. Se le debe, 
además, entre otras obras: Los quistes hidáticos en la 
República Argentina; La actinomicosis en la República 
Argentina, y Clínica quirúrgica. 

* CRAONNE. Geog. Esta población francesa del 
dep.del Aisne quedó destruída por completo después de 
la guerra de 1914-1918. En su territorio tuvieron lugar 
violentísimos combates desde la ocupación por los ale- 
manes hasta la liberación definitiva, el 12 de octubre 
de 1917. 

*CRAPONNE. Geog. Esta población francesa, 
que fué antiguamente una de las ocho ciudades del Ve- 
lay, posee una interesante iglesia del siglo XVI, con púl- 
pito y retablos del siglo xv1I1; curiosas casas antiguas; 
hermosa Casa Consistorial moderna; dos fuentes con 
pilas del siglo XVIII; restos de fortificaciones y la torre 
del Reloj, del siglo XT11, 
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* CRAPSEY (ALGERNON SIDNEY). Biog. Ministro 
protestante episcopaliano, n. el 28 de junio de 1847. 
Desde su deposición, en 1906, se dedicó a la enseñanza; 
fué conferenciante de la Sociedad Ética, y publicó: The 
Disunton of Christendom; Sarah Thorne; The Greater 
Love; The Re-Birth of Religion (1907); The Rise of the 
WorkingClass (1914); The Ways ofthe Gods(1920), y The 
Lastoj the Heretics (1924). Fundó en 1907 la Herman- 
dad de Rochester. 

CRAS (Juan EMILIO). Biog. Compositor francés, 
n.en Brest 122 demayo de 1879. Desde edad muy tem- 
prana mostró resuelta vocación musical, componiendo, 
cuando aun no había llegado a la adolescencia, agra- 
dables obritas para piano y canciones, sin poseer los 
más elementales conocimientos de música. Terminada 
la carrera de marino, y sin hacerrenuncia a la profesión 
abrazada, que aun sigue, cursó teoría y compcsición 
con Duparc y asistió algún tiempo a la clase de Órgano 
de Guiimant, en el Conservatorio de París. En 1910 se 
dió a conocer favorablemente con una. serie de compo- 
siciones corales con acompañamiento de orquesta, que, 
con el título de Elégies, fué estrenada con gran aplauso 
en la Société National de Musique, de París, en 1912. 
A partir de esa fecha, ha escrito una considerable can- 
tidad de obras detodoslos géneros, siendo particular- 
menteinteresantes y las que mayor popularidad le han 
conquistado en su país sus ciclos de canciones, tipo 
lied; sus composiciones para piano y de cámara, mu- 
chas de ellas ejecutadas por primera vez en los concier- 
tos de la Société National de Musique. Su composición 
de más empeño es el drama lírico Polyphéme, sobre un 
poema de Samain, en la que invirtió seis años (1912 a 
1918). Fué laureada en un concurso público abierto 
por el Municipio de París en 1921 y representada con 
éxito en la Ópera Cómica el 3 de enero de 1923. Las 
principales obras de este autor son: L” offrande lyrique, 
ciclo de canciones sobre poesías de Rabindranath Ta- 
gore, vertidas al francés por Andrés Gide; la suíte or- 
questal Ames d'enfants; el poema sinfónico Le songe 
d Actis et Galathée; una sonata; un trío; un cuarteto; 
un quinteto; el coro para voces de hombre Dans la 
montagne; Deux impromptus, para arpa, y un 4Átrva- 
rié, para violín y piano. La música de este compositor, 
libre de todoformulismo de escuela antigua o moderna, 
es esencialmente lírica, rica de substancia y de ideas 
puramente musicales, unido todo ello a una agradable 
modernidad de escritura. 

CRASATÉLIDOS. m. pl. Zool. (Crassalellidae.) 
Familia de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los submi- 
tiláceos. Animal marino; pie triangular, comp:imido, 
medianamente grande, canaliculado; manto comple- 
tamente abierto, sin sifón anal (Crassatella radiata, se- 
gún Stoliczka) o formando un solo orificio cerrado el 
anal (C. pulchra, según Woodward); bordes del manto 
papilosos por detrás; palpos triangulares, mediana- 
mente grandes; branquias desiguales, las externas se- 
milunares, las internas anchas, sobre todo por de- 
lante. Concha equivalva, cerrada, engrosada, epi- 
dermada; lúnula distinta; ligamento colocado en un 
hoyuelo interno; charnela espesa, llevando ordinaria- 
mente dos dientes cardinales; dientes laterales más o 
menos marcados; dos impresiones profundas de los 
aductores de las valvas; línea paleal entera; interior 
no nacarado. 

Las relaciones de los Crassatella con los Cardita han 
sido establecidas muy claramente por Cuvier (1817), 
mientras que la mayor parte de los autores, equivoca- 
dos por la posición del ligamento, les han encontrado 
afinidades ilusorias con los Mactra. A esta familia per- 
tenecen los géneros siguientes: Crassatella Lamarck 
(1801) y Crassatellina Meek (1871). 

CRASATELINA. [. Paleont, (Crassatellina Meek, 
1871; Etea Conrd,) Género de moluscos de la clase de 
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los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, su- 
borden de los submitiláceos, familia de los crasaté- 
lidos. Concha transversalmente trapezoidal, inequila- 
teral, de bordes lisos; charnela llevando en cada valva 
dos dientes cardinales, un largo diente lateral anterior 
y un diente lateral posterior; los dientes cardinales de 
la valva derecha son divergentes, separados por un 
hoyuelo para la recepción del fuerte diente cardinal de 
la valva opuesta; los dientes laterales son paralelos al 
borde dorsal; ligamento externo. Se presenta en la 
creta de América (C. oblonga Meek). Este género tiene 
la apariencia de un Crassatella, pero el ligamento es 
externo según Meek. Debería, quizá, clasificarse en los 
Astartidae. 

ORASATELOPSIS. m. Paleont. (Crassatellopsis 
Beush.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, familia de los lucínidos, propio de los terre- 
nos devónicos. 

CRASCIARA. Gcog. Pobl. de Italia, enla prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Bagni di Lucca; 1,200 h, 

CRASILABRO. m. Zool. (Crassilabrum Jous- 
seaume, 1880; Ocinebra crassilabrum Gray.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia-. 
dos, sección de los raciglosos, familia de los murícidos, 
género Ocinebra (Leach) Gray (1847). 

CRASINA. Í. Zool. y Paleont. (Crassina Lamarck, 
1818; Tridonta Schumacher, 1817.) Género de molus- 
cos de la clase de los lamelibranquios, orden de los 
tetrabranquios, suborden de los submitiláceos, familia 
de los astártidos, sinónimo de 4Astarle J. Sowerby 
(1816). 

CRASINELA. f. Paleont. (Crassinella Bayle, 
1879, no Guppy, 1874). Sección de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
suborden de los submitiláceos, familia de los astártidos, 
del género Astarte J. Sowerby (1816), sinónimo de 
Neocrassina Fischer (1886). Concha transversa, alar» 
gada, cuadrangular. Se encuentra en el jurásico la A, 
obliqua Desh. 

CRASISPIRA, f. Zool. (Crassispira Swainson, 
1840; Drillia pulchra Gray.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de los 
toxoglosos, familia de los cónidos, pues Fischer lo ha 
atribuído a los Drillia Gray (1838). 

CRASITERIO. m. Paleont. (Crassitherium van 
Beneden.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los sirénidos, familia de los heli- 
córidos. Un occipital incompleto de la arcilla oligocéni- 
ca de Elsloo, cerca de Mestricht, prueba la existencia 
de un género de sireniense de gran talla. 

CRASITINA. f. Zool. (Crassilina Weinkautf, 
1881; Paphia Lamarck, 1801, no Bolten, 1798.) Sección 
de moluscos de la clase de los lamelibranquics, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los submitiláceos, 
eEoe de los crasatélidos, género Crassatella Lamarck 
(1801). 

CRASIVENO. m. Zool. (Crassivenus Perkins, 
1869; Mercenaría Schumacher, 1817.) Subgénero de 
moluscos de la clase de los lamelibranquics, orden de 
los tetrabranquios, suborden de los concáceos, familia 
de los venéridos, del género Vemus Linneo (1758), 
sinónimo de Venus sensu stricto Lamarck (1799). 

CRASOHORNERA. m. Paleont. (Crassohornera 
Waters, 1887.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoos, orden de los ciclostomatos ovicelados, 
familia de los hornéridcs, en los cuales no hay surccs 
frontales. El tipo genérico es Crassohornera watpuku- 
rensis Waters (1887). Se presenta en el priaboniense 
miocénico. 

CRASOSTREA,. Í. Paleont. (Crassostrea Schalf). 
Subgénero de moluscos de la clase de lcs lamelibrane 
quios, familia de los ostreidos, 
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1. Individuo bivalvo de Crassinella obliqua Lamarck, mostrando la superficie externa de la valva derecha.—2. Indivi- 

duo bivalvo de Crassinella cbliqua Lamarck, visto del lado dorsal para mostrar la configuración de las valvas. Oolita 

inferior ferruginosa de Saint-Vigor, cerca de Bayeux (Calvados). — 3. Valva izquierda de tamaño natural de Crassinella 

obliqua Lamarck, vista al interior. Se distinguen los dos dientes cardinales, las dos impresiones musculares, la impresión 

paleal y los almenajes del borde más finos del lado anterior que del lado posterior. Oolita inferior ferruginosa de Saint- 
Vigor, cerca de Bayeux (Calvados) 


CRASPEDARGES. m. Paleont. (Craspedarges 
Gúrich.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, orden de los trilobites, familia de los licádidos; 
hállanse en los terrenos paleozoicos. 

CRASPEDARIA.Í. Bot. Género de Fée incluido 
hoy en Lepicysti J. Sm. enmend., en los helechos poli- 
podiáceos. 

CRASPEDIA,. f. Bo!. Género de Forster con 
cuatro especies australianas de la familia de las com- 
puestas, tribu de las inuleas y subtribu de las angian- 
tinas. 

CRASPEDOCARPO. m. Bol. El género Cras- 
pedocarpus de Schmitz contiene algas rodofilidáceas 
cistoclonieas, de aguas australes. 

CRASPEDODISCO. m. Bol. y Paleont. El géne- 
ro Craspedodiscus Ehremb. comprende 14 especies 
marinas y fósiles de algas diatomeas discoideas, cosci- 
nodisceas, coscinodiscinas, y algunas otras especies se 
incluyen hoy en Coscinodiscus del mismo. 

CRASPEDODON. m. Paleont. (Craspedodon Do- 
llo.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los dinosaurios, suborden de los ortópodos, 
Familia de los iguanodóntidos. No se conocen más que 
dientes, semejantes a los de Iguanodon, pero llevando 
un reborde finamente dentado en la base de la corona, 
los pliegues lorgitudinales estando igualmente denta- 
dos. Se encuentra en el cretáceo superior en Lonzée 
(Bélgica). 

CRASPEDOFILO. m. Paleont. (Craspedophyl- 
lum Dyb.) Género de celentéreos de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, familia de los exple- 
tos, subfamilia de Jos pleonoforos. P simple, subcilín- 
drico, fijado. Tabiques bien desarrollados, adornados 
en sus caras laterales de pequeñas espinas. Endoteca 
vesiculosa enla región perisférica, y pisos en la región 
central de la cavidad gastrovascular. Está provisto de 
una muralla accesoria que no traspasan los tabiques. 
Prcpio del devónico. 

CRASPEDOPOMA. Í. Zool. y Paleont. (Cras- 
pedopoma L. Pfeiffer, 1847.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de los 
tenioglosos, familia de los ciclofóridos. Concha subtur- 
binada, estrechamente perforada; espira cónica; última 
vuelta subcontraida por delante; abertura circular; 
perístema continuo, simple, recibiendo el borde in- 
terno del opérculo; éste córneo, multispirado, de nú- 
cleo central, de lámina externa plana, de lámina in- 
terna cóncava, adornada de un reborde circular en 
la penúltima vuelta. Se halla en Canarias, Madera, 
Azores (C. lucidum Lowe). En estado fósil parece 


haberse encontrado en los terrenos terciarios (C. conoi- 
deum Boissy). 

OCRASPEDOPORUS. m. Bol. Género de Gre- 
ville con seis especies fósiles de algas diatomeas dis- 
coideas eupodisceas eupodiscinas. 

CRASPEDOQUELIS. m. Paleont. (Craspedo- 
chelys Rútimeyer.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los testudinatos, suborden de 
los pleurodiros. Broquel dorsal plano o poco combado, 
ancho por delante, formando un ángulo para pasar en 
los bordes laterales. Placas neurales en cono alargado. 
Puente esternal muy extenso, yendo por delante hasta 
m2, Placas marginales del puente esternal muy anchas 
y extraordinariamente macizas, sin arista lateral, en- 
corvadas en ángulo recto. Broquel ventral de fontanela 
mediana persistente. Ala esternal anterior yendo hasta 
la proximidad de la primera placa costal. Se encuent a 
en el jurásico superior (Plerocero) de Soleure el C. 
Picteta Ritimeyer. 

CRASPEDOQUILO. m. Zool. (Craspedochilus 
O. Sars, 1878.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los escutibranquiados, sección de los docoglosos, 
Tamilia de los quitónicos, género Chiton Linneo (1758), 
subgénero Tomochiion Fischer (1885), sinónimo de Tra- 
chydermon Carpenter (1863). 

CRASPEDOQUITON. m. Zool. (Craspedochi- 
ton Shuttleworth, 1853.) Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los escutibranquiados, sección de los 
docoglosos, familia de los quitónicos, género Chilon 
Linneo (1758), subgénero Chilon sensu stricto. Láminas 
de inserción de las valvas intermediarias unifisuradas, 
zona finamente rugosa (C. laqueatus Reeve). 

CRASPEDORRAQUIS. m. Bo/. El género Cras- 
pedorhachis de Bentham comprende una sola especie 
africana de plantas gramíneas clorideas. 

CRASPEDOSOMA.!Í. Paleon!. (Craspedosoma.) 
Género de artrópodos de la clase de los miriápodos 
orden de los diplópodos, familia de los lisiopéltidos. 
Menge ha descrito seis especies de Craspedosoma; una 
de ellas está representada por Koch y Berendt, siendo 
ésta la Craspedosoma angulatum, del ámbar. 

CRASPEDOSTOMA. m. Paleont. (Craspedos- 
toma Lindstróm, 1884.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden de los escutibranquiados, sección de los 
ripidoglosos, familia de los delfinúlidos. Concha glo- 
bulosa, naticoide, adornada de costillas longitudinales, 
laminosas; abertura circular, rodeada de un perístoma 
sumamente ancho, espeso; borde basal prolongado por 
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fuera y formado un apéndice transverso, aliforme; 
ombligo profundo, estrecho. Se encuent a en el silúrico 
de Gotlandia el Cr. elegantulum Lindstróm. 

CRASPEDOTO. m. Zool. (Craspedotus Philippi, 
1847; Danilia Brusina, 1865; Olzvia Cantraine; Octavia 
Gray.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los escutibranquiados, sección de los ripidoglosos, 
familia de los tróquidos, género Clanculus Montfort 
(1810), sinónimo de Olivia Cantraine (1835). Concha 
esférica, cónica, de ombligo falso o sin ombligo. Labio 
interno y labio dentado, éste engrosado en reborde. 
Reciente y fósil desde el jurásico. ; 

CRASPEDOTROPIS.m. Zool. (Craspedotrop1s 
Blanford, 1864.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los ciclofóridos, género Cyclophorus Mont- 
fort (1810), subgénero Cyclophorus sensu stricto. Sien- 
do raracterístico el Cyclophorus cuspidatus Benson. 

OCRASPIDOSPERMA, m, Bo!. Género de Boja- 
nus con una especie de Madagascar; son plantas apo- 
cináceas plumieroideas arduineas melodininas. 

ORASS (Juana). Biog. Pintora y dibujante ale- 
mana contemporánea, nacida en Darmstadt. Hase 
distinguido por sus proyectos de decoración para re- 
presentaciones de piezas teatrales clásicas. De su fuerza 
Ce síntesis dan idea sus dibujos recortados con tijera, 
de los que los más típicos son: El guerrero; Visión; 
Crescendo, La oración; Tragedia, y Cuentos. 

CRASSINA. f. Bol. El género de Scepin es sinó- 
nimo de Zinnia de Linneo, en la familia de las com- 
puestas. 

ORASSOCÉFALO. m. Bot. El género Crasso- 
cephalum de Moench se refiere a Gynura cernua de la 
familia de las compuestas, del África tropical y Mada- 
gascar. 

CRATENA,. m, Zool. (Cratena Bergh, 1864; Ca- 
volina Bruguiére, 1792; Montagua Fleming, 1828; Trim- 
chesia Ihering, 1879.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los opistobranquia- 
dos, suborden de los nudibranquiados, sección de los 
polibranquiados, familia de los eolídidos, género 4Aeolis 
Cuvier (1798). Rinóforos simples; papilas dorsales fas- 
ciculadas, hinchadas. Rádula uniseriada; diente trígo- 
no de borde inferior denticulado. Ejemplo, 4e. viridis 
Forbes de los mares de Europa. Comprende este sub- 
género las secciones R1zzolía Trinchese (1877) y Ma- 
tharena Bergh. (1871). 

CRATEOLA. f. Bol. Género de Rafinesque y 
sinónimo de Anthacanthus de Nees, en la familia de las 
acantáceas. 

CRATEOMO. m. Paleont. (Crataeomus.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
dinosaurios, suborden de los ortópodos. Diversas par- 
tes aisladas de esqueleto de Gosau del Neue Welt han 
sido reunidas por Seeley con el nombre de Crataeomus, 
pero pertenecen, probablemente, al género Struthiosau- 
rus Bunzel. 

CRATERASTER. nm. Paleont. (Crateraster Spen- 
cer.) Género de equinodermos de la clase de los aste- 
roideos, orden de los fanerozonios, grupo de los pen- 
tagonastéridos. 

ORATERELA.f. Paleont. (Craterella Schrammen.) 
Género de celentéreos de la clase de los espongiarics 
silicispongiarios tetracladinos. 

* CRATERELO. m. Bot. El género Craterellus 
de Patouillard es sinónimo de Phlebophora Lév. en los 
hongos teleforáceos. 

CRATERIAQUEA. Í. Bol. El género Craleria- 
chea de Rostafinski comprende una sola especie de 
mixomicetos mixogásteres fisaráceos. 

CRATERINA. Í. Paleont. (Craterina Barr., Co- 
diacysti Jaekel.) Género de equinodermos de la familia 
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de los esferónidos, propio del silúrico inferior de 
Bohemia y España. 

CRATERIO. m. Bol. El género Craterium de 
Trentepohl comprende nueve especies de mixomicetos 
mixogásteres fisaráceos. 

CRATERISPERMUM. m. Bo!. Género de Ben» 
tham con seis especies de plantas rubiáceas cofeoi- 
deas guetardeas vanguerinas del África tropical e islas 
Seychelles. 

CRATER MOUND,. Geog. Recibe este nombre 
un cráter sit. en un monte de poca elevación en el 
Est. de Arizona (Estados Unidos), distante 10 mi» 
llas inglesas al S. de Sunshine. La boca es circular y 
tiene 400 pies de diámetro por 600 de profundidad. 
La causa de la formación de esta cavidad no está aún 
bien determinada, creyendo algunos autores sea de- 
bida ala caída de algún meteoro; en cambio, otros creen 
sea de origen volcánico o a la rotura de determinados 
estratos. Constituye uno de los aspectos geológicos más 
curiosos de la América del Norte. 

CRATEROLAMPAS. m. pl. Paleont. (Cratero- 
lampas Cotteau.) Género de equinodermos equinoideos 
dela familia de los casidúlidos, subfamilia de los equino- 
lampinos, propio de los terrenos terciarios. 

CRATEROPORA. Íí. Paleont. (Crateropora Le- 
vinsen, 1909.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoos, orden de los queilostomatos, familia de los 
aspidostómidos. No hay ovicelo; bordes elevados dis- 
tintos; pared frontal del 
tubo polípido no cuadran- 
gular y no rodeada por 
rebordes salientes. Tubo 
polípido no bilabiado,con 
un borde distal desplega- 
do, no unido conlas pare- 
des laterales por láminas 
calizas verticales; séptu- 
los uniporosos. El tipo 
genérico es Craleropora 
falcata Levinsen (1909). 
Aspidosioma flammulum 
Caun (1908) del patago- 
niense de la República 
Argentina, puede quizá 
pertenecer a este género 
aunque lleva ovicelos. 

CRATEROSAU- 
RO. m, Paleont. (Crate- 
rosaurus, Seeley, 1874.) Género de vertebrados de la 
clase de los reptiles, orden de los dinosaurios, subor- 
den de los terópodos, familia de los megalosáuridos. 
Se ha encontrado un fragmento de occipucio en el cre. 
táceo inferior de Inglaterra. 

CRATEROSIFON. m. Bot. El género Cralero- 
siphon de Engler y Gilg comprende una sola especie de 
plantas timeleáceas timeleoideas craterosifoneas de los 
bosques de Camarone. 

CRATEROSIFONEAS. Í. pl. Bot. Tribu de 
plantas timeleáceas timeleoideas, sin pétalos, con re» 
ceptáculo muy alargado, delgado, embudado, no seg- 
mentado, estambres en dos verticilos ala misma altura 
enla mitad del receptáculo. Unico género Cralerosiphon, 

CRATEROSPERMUM. m. Bot. Género de 
A. Br. hoy incluído en Mougeotía (Ag.) Wilttr., de algas 
mesocarpáceas. 

CRATEROSTEMMA. Í. Bot. Género de K, 
Sch., en la familia de las asclepiadáceas, subfamilia 
de las cinancoideas, tribu de las tiloforeas y subtribu 
de las ceropeginas, con una especie de Olukonda. 

OCRATEROSTIGMA.m. Bo!. Género de Hochst. 
con cuatro especies africanas de plantas escrofulariá. 
ceas antirrinoideas gratioleas. 

CRATICULA, f. Boí. Género de Grun. incluído 
hoy en Navicula de Bory, de algas diatomeas. 


Crateropora falcata Levin- 
sen (1909). Zoecios. (Según 
Levinsen, 1909). (X 25) 
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ORATICULÁRIDOS. m. pl. Paleont. (Crati- 
cularidae Rauíf.) Familia de celentéreos poríferos de la 
clase de los espongiarios silicisponjas, orden de los 
hexactinélidos, suborden de los dictioninos. Esponjas 
en forma de copas, de cilindros, que se presentan con 
ramificaciones o aplastadas. El esqueleto con nudos 
de cruzamiento no agujereados. Superficie sin capa 
protectora especial, cubierta por engordamiento de la 
capa exterior del esqueleto, algunas veces recubier- 
ta por un tierno (delgadísimo) tejido de spiculae fun- 
didas. Los canales son sencillos y terminan sin salida 
en el esqueleto. Se encuentra en el triásico, jurásico, 
cretáceo y miocénico. 

CRATO. Farm. Sucedáneo de la leche de Crato. 
Preparado alimenticio del doctor Crato. Contiene, al 
parecer, 17,5 de albúmina de huevo y 10 por 100 de 
grasa, y, sobre todo, harina de trigo disgregada. 

CrATOo. Geog. Dióc. brasileña instituida en 1914 por 
Benedicto XV y que, dividiendo la dióc. de Forta- 
leza, en el Est. de Ceará, se constituyó con la par- 
te meridional de esta diócesis. Limita al E. con los 
limites del Est. de Ceará, Río Grande, Norte y Pa- 
rahyba; al S. con los límites del Est. de Ceará y 
Pernambuco; al O. con los límites de los Estados de 
Ceará y Piahuy. Su primer prelado fué el reverendo 
Quintín Rodríguez de Oliveira. La diócesis se compone 
de una Catedral y 21 iglesias. En 1919 se modificaron 
ligeramente los límites de la misma. 

CRATOCHWILIA. f. Bol. Género de Necker 
tan insuficientemente descrito en la familia de las 
euforbiáceas, que Pax prefiere suprimirlo. 

CRATOMORFO. m. Entom. (Cratomorphus 
Motsch.) Género de coleópteros de la familia de los 
lampíridos. Son grandes, con cuerpo oval o elíptico, 
ojos grandes, que en el macho ocupan casi toda la ca- 
beza; antenas algo más cortas que el protórax; éste tan 
¡argo como ancho, semicircular o elíptico por delante, 
truncado en línea recta en la base, con reborde a los 
lados, con dos placas transparentes delante; con élitros 
y alas en ambos sexos; élitros con costillas ordinaria- 
mente poco salientes; últimos anillos del abdomen lo- 
bados lateralmente, sobre todo en el macho. Se cono- 
cen 25 especies de este género, todas de la América 
Central y Meridional. 

CRATON (PÍLDORAS DE). f. Farm. Las píldoras 
de acíbar de Craton se preparan con 7,5 gr. de acíbar 
en polvo, 5 de ámbar amarillo, 5 de almáciga, 2 de 
agárico blanco, 1 de aceite de succino rectificado, for- 
mando 100 píldoras. 

CRATOPARIS. m. Paleont. (Cratoparis.) Géne- 
ro de artrópodos de la clase de los insectos, orden de 
los coleópteros rincóforos, familia de los antríbidos. 
Se presenta en el terciario de Green River. 

ORAUFURD (ALEJANDRO ENRIQUE). B1og. Sacer- 
dote y escritor inglés, n. en 1843 y m. el 23 de septiem- 
bre de 1917. Era licenciado en Letras y se había edu- 
cado en el Colegio Orice de Oxford; ejerció el ministerio 
eclesiástico y publicó diversas obras de Teología y 
Filosofía religiosa, entre las cuales figuran: The Unk- 
nown God; Enigmas of the Spiritual Life; Christian 
Instincts and Modern Doubt; Recollechons of James 
Martineau (1903); The Religion of H. G. Wells and 
other Essays (1909), y Religion and Ethics of Tolstoy 
(1912). Publicó también General Craufurd and his 
Light Division, biografía de este militar que estuvo 
bajo las órdenes de Wellington y que era abuelo del 
autor. 

CRAVASOO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Génova, mun. de Campomorone; 600 h., 

CRAVEIRO. m. Bot. Craveiro da lerra. Nombre 
vulgar brasileño de Calyptranthes aromatica, de la fami- 
lia de las mirtáceas y de Eugenia Pseudo-Caryophyllus. 

ORAVELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc, de Perusa, mun. de Magione; 950 h, 
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* CRAVEN. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de la Carolina del Norte, tiene 660 
millas cuadradas inglesas y 29,048 h. según el censo 
de 1920. 

* CRAVEN (ELfas RICHARDSON). Biog. Clérigo norte- 
aMericano, Mm. en 1908. 

CRAVERI (CALIxTO). Biog. Escritor científico 
italiano contemporáneo, que ha publicado buen nú- 
mero de interesantes obras, entre las que merecen 
cita especial: Inseti1 nocivi all* agricoliura ed alle sel- 
vicollura; Le conifere da rimboschimento; Le essenze 
artificiali; Le essenze naturali; Coltivazione indusiriale 
delle piante aromatiche e medicinalz; El ricino; Conserve 
di frutta; Fabbricazione dei prodotii chimici organici 
usati come medicamentt, introdotie nella pratica medica 
dal 1880 al 1915; Formulario delle specialila medicinal 
strantere ed italiane e di solugione per uso ipodermico, 
etcétera. 

CRAVIOTO (ALFONSO). Biog. Escritor mejicano, 
n. en Pachuca (Hidalgo) el 24 de enero de 1883. Estudió 
enla Escuela Nacional de Jurisprudencia y tomó parte 
en la revolución de 1910. Su actuación política le ha 
valido varios cargos de elección popular, entre ellos el 
de diputado al Congreso Constituyente y el de senador. 
Figuró en el grupo literario de Revista Moderna y de 
Savia Moderna y ha colaborado asiduamente en Revista 
de Revistas. Se ha distinguido como crítico de Arte, 
habiendo publicado en 1916 unas monografías sobre 
Germán Gedovius y Eugenio Caniére. El alma nueva 
de las cosas viejas, su único tomo de poesías, glosa vie- 
jos temas de la época colonial en versos de métrica 
pulida y moderna. Manuel Gamo ha dicho que «este 
pequeño tcmo abre un hondo surco en el campo muy 
rico pero casi virgen del arte vernáculo». En 1918 
tradujo para Cultura varios cuentos de Anatolio France 
y prologó la selección con un estudio sobre la obra y la 
vida del escritor francés. CRAVIOTO es miembro de la 
Academia Mejicana de la Historia y ha sido presidente 
del Ateneo de Méjico. 

CRAVO. m. Bot. Cravo do campo. Nombre vulgar 
brasileño de Calyptranthes variabilis, de la familia de 
las mirtáceas. 

Cravo do defunto. Nombre que dan en el Brasil, 
no a Tagetes patula, sino a T. glandulifera. * 

* CRAW-CRAW. m. Pa/. Nombre común de 
varias dermatosis pruriginosas y de tipo papuloso o 
nudoso muy frecuente en el África Occidental y Cen- 
tral. O'Neil señala como agente específico las micro- 
filarias y Nielly diversas larvas. Montpellier y Lacroix 
describen la especie particular llamada sarna f1lariósica, 
estudiada en soldados negros. Es una erupción pruri- 
ginosa del tronco y los miembros en su cara externa 
respetando los dedos y Órganos genitales. La piel apa- 
rece granujienta primero y escamosa después, con 
papulas liquenoides y vésicopustular. Estas acaban 
dejando cicatrices sin pigmentación. Se encuentran, 
además, adenopatías voluminosas y una eosinofilia 
acentuada. La enfermedad se cree debida al Onchocerea 
vulvulus en su fase embrionaria. El parásito abunda en 
el cuerpo papilar, perofalta en la pápula pustular y en 
la sangre. La filaria adulta vive, según Rosseau, en los 
ganglios, así como también en los quistes fibrosos sub- 
cutáneos. El tratamiento por los arsenobencencs no 
ejerce influencia conocida como curativo ni paliativo. 

* CRAWFORD. Geoz. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Arkansas, tiene 593 millas 
cuadradasinglesas y 25,739 h. según el censo de 1920. [| 
Este condado, en el Est. de Georgia, tiene 319 millas 
cuadradasinglesas y 8,893 h. según el censo de 1920. || 
Este condado, en el Est. de [llinois, tiene 453 millas 
cuadradasinglesas y 22,771 h. según el censo de 1920. [| 
Este condado, en el Est. de Indiana, tiene 303 millas 
cuadradasinglesas y 11,201 h. según el censo de 1920. || 
Este condado, en el Est, de Towa, tiene 715 millas cua- 
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dradas inglesas y 20,614 h. según el censo de 1920. ll 
Este condado, en el Est. de Kansas, tiene 605 millas 
cuadradasinglesas y 61,800 h. según el censo de 1920. | 
Este condado, en el Est. de Misurí, tiene 747 millas 
cuadradasinglesas y 12,355 h. según el censo de 1920. [| 
Esta aldea, en el Est. de Nebraska, condado de Dawes, 
cuenta 1,646 h. según el censo de 1920. || Este condado, 
en el Est. de Ohíjo, tiene 409 millas cuadradas inglesas 
y 36,054 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de Pennsylvania, tiene 1,038 millas cuadradas 
inglesas y 60,667 h. según el censo de 1920. [| Este con- 
dado, en el Est. de Wisconsin, tiene 579 millascuadra- 
das inglesas y 16,772 h. según el censo de 1920. 

CRAWFORD. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Michigán; 575 millas cuadradas inglesas 
y 4,049 h. según el censo de 1920. : 

* CRAWFORD (GUILLERMO ENRIQUE). Biog. Pedagogo 
americano, n. el 6 de octubre de 1855. Ha sido uno de 
los miembros más activos de la Asociación de Jóvenes 
Cristianos durante la guerra europea, habiendo pres- 
todo sus servicios en Francia desde diciembre de 1917 
hasta mayo de 1918. En 1920 dimitió su cargo de direc- 
tor del Colegio Allegheny de Meadville (Pennsylvaria). 
Hasido, además, depositario de la Fundación Carnegie 
para el desarrollo de la enseñanza, miembro de la F'e- 
deración para los servicios sociales y de diversas cor- 
poraciones científicas. Es autor de Life of Savonarola 
(1906); The Church and the Slum (1908); Thoburn and 
India (1909), y The American College (1915). : 

CRAWFORD (JAIME PYLE WICKERSHAM). Biog. Lite- 
rato norteamericano, n. en Pennsylvania el 19 de fe- 
brero de 1882. Alumno de las Universidades de Penn- 
sylvania (1902) y de las europeas de Grenoble, Madrid 
y Friburgo (1904-06), es bachiller en Artes y doctor en 
Filosofía y desde 1925 doctor en Literatura por los 
Colegios Franklin y Marshall. En 1906 fué nombrado 
repetidor de lenguas románicas en la Universidad de 
Pennsylvania y en 1914 profesor titular. Durante la 
guerra europea prestó sus servicios en Wáshington; 
más tarde fué nombradoagregado militar en Colombia 
(1919) y comandante de las tropas de reserva. Perte- 
nece a la Sociedad Americana de Lenguas M-dernas y 
es correspondiente de la Hispanic Society de Amé i- 
ca, de la Academia Española y de la Academia His- 
panoamericana de Ciencias y Artes de Cádiz. Le de- 
bemos: Life and Works of Suárez de Figueroa (1907); 
Spanish Composition (1910); Spanish Pastoral Drama 
(1915); First Book in Spanish (1919); Spanish Drama 
before Lope de Vega, y una edición de la Tragedia de 
Narciso (1909). 

CRAWFORD (JUAN WALLACE). Biog. Novelista norte- 
americano, de origen irlandés, n. en Donegal el 4 de 
marzo de 1847 y m. el 27 de febrero de 1917. En 
su adolescencia fué llevado a los Estados Unidos. Du- 
rante la guerra civil de este paísfué explorador y sirvió 
en el O. a las Órdenes del general Crook; hizo también 
la campaña contra los indios apaches de Nueva Méji- 
co. En 1886 se dió de baja del Ejército, viviendo du- 
rante muchos años en esta región como minero o gran- 
jero; en 1898 se estableció en Klondoke. Dejó más de 
un centenar de novelas, además de numerosas poesías 
y dealgunas piezas para música; colaboró en The Mis- 
souri Mule, de San Luis, y organizó los Boy Heroes of 
the World y The Uniled American Veterans. De sus 
obras recordaremos: The Poet Scout. A Book of a Song 
and Story; Camp [tre Sparks;Tat, drama en tres actos; 
Fonda y Colonel Bob, dramas también, el último escrito 
en colaboración con María Madison; Private Brown, y 
Wharthe Hand 0'God is Seen (1911). Usó el seudónimo 
de Capitán Jack. 

CRAWFORD (MARÍA CAROLINA). Blog. Escritora nor. 
teamericana, nacida en Boston el 5 de mayo de 1874. 
Recibió una esmerada educación, frecuentando pri- 
mero la Escuela femenina de latín de Boston y más 


CRAWFORD 


tarde el Colegio Radcliffe y la Escuela Social de la mis. 
ma ciudad, donde se graduó en 1907. Dedicóse con es- 
pecialidad a la Sociología, a base de un estudio de la 
producción literaria e histórica, en que se manifiestan 
las tendencias éticosociales y éticojurídicas contem- 
poráneas. Ejerció la críticaliteraria en el Boston Bud- 
get;fuésecretaria de la Liga de las Trade Untons de mu- 
jeres y de otras diversas asambleas de obreras. Ha pu- 
blicado las obras: The Romance of Old England Rooftrees 
(1902); The Romance ot Old New England Churches 
(1903); The College Girl of America (1904); Among Old 
New England Inns (1907); St. Botolph's Town (1908); 
Old Boston Days and Ways (1909); Romantic Days In 
OldBoston(1910); Goethe and His WomanPriends(1911); 
Romantic Days in the Early Republic (1912); The Ro- 
mance of the American Theatre (1913-25); Social Life 
in Old New England (1911); In the Days 0] the Pilgrim 
Fathers (1920), etc. 

CRAWFORD (NELSON ANTRIM). Biog. Literato y pe- 
riodista norteamericano, n. en Miller (Dakota Meridio- 
nal) el 4 de mayo de 1888. Graduóse de bachiller en 
Artes en la Universidad de lowa (1910) y de magister 
en la de Kansas (1914). Desde 1906 se dedicó al perio- 
dismo, y ha estado encargado de la cátedra destinada 
a esta especialidad en la Universidad de Wáshington. 
Ha sido director administrativo del Industrialist, de 
Kansas;codirector de The Midland, director del Church- 
man, colaborador de Farm and PFireside, director lite- 
rario del Journalism Bulletin, director del servicio de 
información del Ministerio de Agricultura (1925) y di- 
rector de publicidad de la Oficina de alimentación 
(1917) y de defensa (1917-18),de Kansas. Ha presidido 
diversas corporaciones de editores, profesores, autores 
y periodistas de la América del Norte y ha publicado, 
entre otras obras: Preparation for Editorial Work an 
Farm Papers, con F.C. Dean y W.C. Palmer (1917); 
editó The Agricultural Bulletin (1918); escribió, ade- 
más: The Carrying of the Ghost, poesías (1923); The 
Ethics of Journalism, con C. E. Rogers(1924); Agricul- 
tural Journalism (1926), y Weavers with Words, antolo- 
gía (1921). Con David O'Neil dió a luz: Today's Poetry, 
antología (1923) y GreatChristian Hymns (1925). Re- 
unió también poesías variadas de poetas ingleses y 
antericanos, colaboró en el American Yearbook (1925), 
American Mercury, Dial y Poe!ry y dirigió los Borzoj 
Hand Cocks in Jourmalism (a partir de 1925). Ha ob- 
tenido, además, los premios de poesía Vinner, de Kan- 
sas (1920), y Betty Earle (1923). 

CRAWFORD GORGAS (GUILLERMO). Biog. Médico mi- 
litar norteamericano, n. en Mobila (Alabama) en 1854 
y m. el 3 de junio de 1920 en el Hospital militar de la 
reina Alejandra, de Londres. Hizo los estudios de Me- 
dicina en la Souther University de Tennessee; en 1880 
ingresó en el Ejércitocomo médico militar, yen el O. de 
Texas tuvo ocasión de empezar sus estudios prácticos 
sobre enfermedadesinfecciosas durante la epidemia de 
fiebre amarilla que azotaba aquella comarca. En 1898 
fué nombradojefe del Servicio sanitario de la Habana, 
y allí, apoyado en las observaciones y estudios de Fin- 
lay y otros acerca del papel que el mosquito Stegomia 
fasciata desempeña en la transmisión del agente de la 
fiebre amarilla, emprendió enérgica campaña de sa- 
neamiento, que dió excelentes resultados y que con- 
tribuyó a acrecentar el prestigio de que ya gozaba 
CRAWFORD, Promovido a coronel de Sanidad militar, 
fué enviado (1904) a la zona del canal de Panamá; loca- 
lidad que desde muchotiempo tenía pésima reputación 
por sus condiciones sanitarias y era terreno abonado 
para el desarrollo del paludismo y la fiebre amarilla. 
CRAWFORD tuvo que luchar con dificultades de todo 
género; pero consiguió vencerlas con su energía, labo- 
riosidad y talento, y tales frutos dieron las acertadas 
medidas que tomó y las disposiciones que puso en prác- 
tica, que la zona del canal no es hoy menos salubre que 
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Otras que gozan de merecida fama por sus condiciones 


higiénicas. Esta campaña le valió de la Royal Society, 
de Londres, la medalla de Buchanan, y la Universidad 


de Oxford le nombró miembro honorario; la Liverpool 


Srhool of Tropical Medicine le otorgó la medalla Mary 


Kingsley, y muchas sociedades de Amé:ica le conce- 
dieron honores y recompensas. En 1913 pasó al África 
del Sur porinvitación de la Cámara minera de Johan- 


nesburg para combatir el desarrollo de la neumonía 
entre los mineros del Rand, y la investigación que 


practicó sobre el terreno condujo a la adopción de me- 
didas que dieron útiles resultados. Volvió a América 
para estudiar algunos focos endémicos de ciertas loca- 
lidades, entre ellas Guayaquil (Ecuador), y allí tam- 
bién el mejor éxito coronó sus esfuerzos. Durante la 
guerra organizó el servicio médico en el Ejército norte- 
americano, visitó Francia y Servia y, de regreso a los 


Estados Unidos, pidió el retiro, por haber cumplido la. 


edad reglamentania. 


CRAWFORDSVILLE.Geog. Esta ciudad norte-. 


americana, en el Est. de Indiana, capital del condado 
de Montgomery, contaba 10,139 h. en 1920. Es el centro 


ganadero más importante de esta región y se sirve de | 


los ferrocarriles de Monon Route, Big Four y Penn- 
sylvania. Exporta anualmente más de 10,000 cerdos, 
criando, además, ganado vacuno, cab jo y volatería. 
La industria está representada por manufacturas de 


alambres,clavos, señales de tráfico, láminas metálicas, | 


maderas, redes metálicas, gas de acetileno, etc. El Co- 
legio Wabash ocupa una ext. de más de 40 acres, con 
más de 500 alumnos inscritos. Fué tund.da en 1820 
por William Miller y nombrada ciudad en 1863. 
*CRAWFURD (OsvaLDo). Biog. Escritor inglés, 
m. el 31 de julio de 1909. Hizo sus estudios en Eton y 
en Oxford y obtuvo después un empleo en el Foreimg 
Office, siendo nombrado en 1867 cónsul en Oporto, 
cargo en el que permaneció hasta 1891. Se le debe, ade- 
más: Travels 1n Portugal; British Comic Dramatists; 
Lyrical Verse from Elizabeth to Vi toria; Four Poets, y 
las novelas The World We Live In; Beyond the Seas; 
Syluía Arden; The New Order; The Ways ot the Millio- 
naire; The Revelations o] Inspector Morgan; In Green 
Fields, y The Mystery of Myriile Cottage. 
CRAWFURDIA. f. Bo!. Género de Wall., con 
unas siete especies del Asia tropical y subtropical, en 
la familia de las gencianáceas, subfamilia delas gen- 
cianoideas, tribu de las gencianeas y subtribu de las 
gencianinas. Ñ h 
CRAWHALLS (Jos£). Blog. Pintor inglés, n. en 
Newscastle-on-Tyne en 1860 y m. en Londres en 1913. 
Se distinguió como pintor animalista, principalmente 
a la acuarela. Sus métodos pueden clasificarse de una 


manera general en tres categorías: primera, acuarelas 


puras sobre papel blanco, procedimiento en que tra- 
bajó los primeros diez o doce años; segunda, pasteles, 
técnica en que trabajó tres o cuatro años, y tercera, 
pinturas a la aguada sobre batista, su método más im- 
portante, que el artista empleó durante los catorce o 
quince años últimos de su vida, y del que los mejores 
ejemplares se guardan en la Colección Burrell. 
Bibliogr. Bender, Jos ph Crawhals, en Allg.Lex. 
der Bild. Kiinstler (t. VII, 1913, s. v.); T. C. M., The 
Crawhalls ot Mr. William Burrell's Colection, en The 
Studio (vol. LXXXIII, núm. 349, abril de 1922). 
CRAWLE Y (ALFREDO ERNESTO). Bog. Antropó- 
logo inglés, n. en 1869 y m. el 21 de octubre de 1924, 
Se educó en Sedbergh y Colegio Emmanuel, de Cam- 
bridge; se especializó en las cuestiones sociales y en los 
juegos de deporte, debiéndosele:Omar Kayyam in Gre. k 
Elegiacs (1902); The Mvstics Rose, a Study o] Primitive 


Marriage (1902); The Tree of Life, a Study of Religion: 


(1905); The Idea of the Soul(1909); The Book 0] the Ball 
(1913); Lawn Tennis (1919), y Lawn Tennis Do's and 


Don? s (1922). 
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* CRAwLEY (EDWIN SCHOFIELD). Biog. Matemático 
norteamericano, n. el 31 de julio de 1862. Estudió Cien- 
cias y Filosofía en Pennsylvania y pertenece a la Socie- 
dad Americana de Matemáticas y a la Asociación de 
profesores delos Estados Unidos. Es autor de diversos 
tratados de Geometría, citados ya en la ENCICLOPE- 
DIA, y, además, ha escrito, en colaboración con H. B. 
eo una Ánalytic Geometry (1918) y Trigomometry 
(1922). 

CRAWSHAW (FreD Duanc). Biog. Pedagogo e 
ingeriero norteamericano, n. en Saint Paul (Minnesota) 
el 19 de marzo de 1874. Estudió en la Escuela Superior 
de Artes Mecánicas, en el Colegio de Comercio de su 
ciudad nativa, en el Instituto Politécnico de Worcester 
y en la Universidad de Chicago. Graduóse de ingeniero 
mecánico en 1909. Fué profesor de trabajos manuales 
en la Escuela Superior Central de Minneapolis, en el 
Instituto Politécnico Bradley de Peoria (Illinois), di- 
rector de la Escuela Franklin, vicedecano de la Facul- 
tad de Ingeniería de la Universidad de Illinois, profesor 
de la Universidad de Wisconsin (1910-17) y pres:den- 
te de la Academia de Aeronáutica Militar de la Uni- 
versidad de Illinois (desde 1917). Ha sido miembro o 
director de diversas sociedades dedi adas a promover 
los estudios y aplicaciones de la ingeniería y a Otras 
de ciencias e industrias. Ha publicado: Problems in 
Furniture Making (1902); Problems in Wood Turing 
(1905); Metal Spinning (1910); Manual Arts for Voca- 
tional Ends (1912); Problem in Mechanical Drawing, 
en colaboración (1908); Furniture Desten for School 
and Shops (1914); Mechanical Drawing tor Colleges and 
Universities (1915), y Mechanical Drawing tor Secon- 
dary School (1916), las dos últimas obras también en 
colaboración. 


Pichones. Acuarela por José Crawhalls 


* CRAWSHAW (GUILLERMO ENRIQUE). Biog. Pedago- 
go y escritor americano, n. el 6 de noviembre de 1861. 
Ha sido director interino de la Colgate University y 
efectivo posteriormente (1908-09). Forma parte de las 
Sociedades americanas de lenguas modernas, de Cien- 
ciassociales y políticas y del Instituto de Artes y Le- 
tras; ha sido conferenciante en Chautauqua (Nueva 
York) y ha viajado por el Japón y otros pueblos de 
Oriente (1923). Ha publicado: Dryden's Pilamon and 
Arcite (1908); The Malking of English Literature (1907; 
2.2 ed., 1924), y The Genius 0] Christ (1917). 

CRAX GLOBICERA.f. Bot.De la época preco- 
lombina, se hallan en la costa de la América Centra , 
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costa del bálsamo, con frecuencia, vasijas de barro que 
representan la cabeza del pajuil o faisán mejicano, de 
la especie antes citada, y que dicen vive de las semillas 
del árbol del bálsamo peruviano. En tales vasijas se 
pagaba al principio el tributo de bálsamo a los espa- 
ñoles. 

CREAGHIA. f. Bot. Género de Scortech. y sinó- 
nimo de Mussaendopsis de Baillon, en la familia de las 
rubiáceas. 

CREAGHIELLA. f. Bot. Género de Stapf, con 


una sola especie de Borneo, en las plantas melastoma-. 


táceas melastomatoideas osbeckieas y próximo a Bre- 
día de Blume. 

CREAGROPTERA. Í. Paleont. (Creagroplera 
Handl.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, orden de los neurópteros, propio del liásico. 

CREALBINA, f. Farm. Se llama también creola- 
bina y blanco de creolina. Preparado farmacéutico que 
se obtiene de la siguiente manera: se agita fuertemente 
una solución de 100 partes de clara de huevo seca en 
900 de agua con una mezcla de 100 partes de creolina 
y 1000 de agua, se acidula la mezcla con ácido clorhí- 
drico de 2,5 por 100 y se recoge el precipitado que se 
forma.Selava el precipitado con agua y se deseca pri- 
mero en baño de maría y luego entre 115 y 120?. Con 
100 partes de clara de huevo se obtienen, aproxima- 
damente, 100 de crealbina. Este preparado se emplea 
como astringente intestinal. 

CREAL SPRINGS. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Williamson; 1,002 h. 
según el censo de 1920. 

CRECAL. (Etim. — Del franc. créquier.) m. Blas. 
Pieza heráldica en forma de candelabro, de siete y a 
veces de más brazos. 

CRECENTE (CoNDEs DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1644. En la actualidad (1931), y desde 
1911, lo posee doña Josefa del Alcázar y Mitjans. 

CRECI (ENRIQUE). Biog. Pintor español, m. en 
Barcelona en junio de 1922. Estudió en la Escuela de 
la Casa Lonja, simultaneando las enseñanzas que en 
ella recibía con las de Modesto Urgell y algún tiempo 
despuéscon las de Manuel Felíu, acabándole de formar 
el paso por el estudio de este último artista. Muy joven 
aún estuvo en trance de muerte, y salió de la grave do- 
lenciainvadido por una parálisis, de la cual, en medio 
de su infortunio, tuvo la suerte de salvar el brazo de- 
recho. Fué un artista dotado de notables cualidades 
para el cultivo de la Pintura; pero su dramática exis- 
tencia nole permitió frecuentarlos cenáculos y las ne- 
cesidades imperiosas de la vida obligáronle a producir 
para los mercaderes. Esto no obstante, entre estalabor 
suya hizo de vez en cuando obras en las cuales ponía 
todo el temple de aquella ejecución propia que tantole 
acercaba al arte holandés, por la pincelada jugosa y la 
calidad en lo reproducido. Dejó bodegones admirable- 
mente pintados. 

* CRECIENTE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio dela prov. de Pontevedracuenta 5,306h. 
de hecho o 5,932 de derecho. 

* CRECIMIENTO. m. Ántrop. En el ciclo indi- 
vidual de la vida se distinguen tres fases; progresiva 
o de crecimiento, estacionaria O adulta y regresiva o 
de vejez; las diferencias en cada una son del género y 
especie, de la raza, condicionadas por el ambiente (pe- 
ristáticas) e individuales, mostrando cada ciclo indi- 
vidual una fisonomía particular, causada por heren- 
cia, alimentación, ambiente, enfermedades y sus con- 
secuencias. ¿ 

En la fase progresiva se distinguen el período¿ntra- 
uterino y elextrauterino. En el primero y al principio 
del segundo dependen los cambios de proporciones, en 
primer término, de las tendencias internas, y se con- 
dicionan en gran parte por la diferente evolución tem- 
poral de cada órgano, sin que al principiointervengan 
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hormonas propias en sentido estricto, según Thomas, 
mientras que más tarde intervienen las maternas, y 
no sólo éstas, sino también todo el cuerpo materno. 
Las diferencias de raza se manifiestan ya en la vida 
intrauterina, y así, por ejemplo, la nariz del negro es 
desde el principio de negro y no indiferente, distin- 
guiéndose típicamente de la del europeo del mismo 
período de vida, de modo que hay ordenación teleo- 
lógica de la raza tan pronto como de la especie. Tam=- 
bién por diferencias de los factores hereditarios apa 
recen diferencias individuales, y así la intervariabili- 
dad humana es yaen el nacimiento por lo menos tan 
grande como en el adulto. 

Los factores que influyen en el crecimiento del feto 
son, principalmente, los siguientes: edad de la madre, 
número de hijos, constitución de la madre, su nutri- 
ción, la raza. : 

Elpeso es, por término medio, de 3527 gr. en Suecia 
y 3013 en el Japón; la longitud en milímetros, de 512 el 
recién nacido varón y 503 la hembra en Alemania, 493 
y 478, respectivamente, en el Japón. Los hijos legíti- 
mos suelen ser de más peso que losilegítimos. 

El nacimiento significa un gran cambio de vida del 
individuo y de cada órgano en dependencia de su nu- 
trición; pero en las proporciones externas la diferencia 
es mínima, continuando la variación ya de antemano 
iniciada, 

El crecimiento es, en general, más intenso en pri- 
mavera que en otoño einvierno, y en períodos mayo- 
res se pueden distinguir, por la relación de aumento 
de peso y de estatura, aunque algo variables según la 
raza y la posición social, los siguientes: 


TUTTI PENAL AO Ramos 
IPTOLe AS ROPA TAN 
Turgor secundus. .o.ooooo.... 8a10 » 
Proceritas secunda......o.o... LIA 


alternando el desarrollo en corpulencia con el alarga. 
miento o estirón, 

Otros establecen cuatro períodos con distinción de 
sexos: 


Varones Hembras 
RP os Hasta 5 o 6 años|Haste 5 o 6 años 
Lento De 10 a 12 años 10 años 
Acelerador De 16 a 18 años|De 14 a 15 años 
Retardado...... 25 años De 18 a 20 años 


pero se señala aún algo de crecimiento hasta los trein.= 
ta y tantos años en norteamericanos e irlandeses. 

Schlesinger (Das Wachsium des Kindes, 1926) señala 
un estirón latente hasta los nueve meses; luego rápido 
con pocoengrosamiento,seguido de otro retardado, en 
la edad escolar, medio en estatura y en peso; luego rá- 
pido en ambos, y luego otra vez retardado,sobre todo 
en estatura, llegándose a decir por algunos que el es- 
tudio del crecimiento verdaderamente normal (natu- 
ral) debería hacerse en niños no sometidos a la seden- 
tariedad escolar. 

Para el estudio del crecimiento hay dos métodos: el 
generalizador o colectivo, por aportación de los datos 
paramétricos obtenidos de una colección numerosa de 
individuos de lasdiferentesedades, y elindividual, por 
aportación de datos de crecimiento de cadaindividuo, 
El primero es mucho más rápido; pero, aun suponiendo 
la mayor homogeneidad genealógica, pueden aparecer 
estancamientos y aun disminuciones por efecto de la 
diferente influencia de unos años y otros en las gene- 
raciones; por ejemplo, los años de guerra y los de de- 
rrumbamiento de la moneda en Alemania. El segundo 
es mucho máslento, aunque más convincente; además, 
en él hay que excluir al final losfallecidos, los enfermi- 
zos, los sometidos a un cambio grande de posición sos 
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«Cial, y, además, nos faltarán datos de un cierto núme- 
ro de ausentados. É 

Durante el desarrollo presenta el individuo conya- 
riabilidad, para acabar por contribuir a la intervaria- 
lilidad del grupo. El cerebro alcanza la mitad del peso 
deladulto al año del nacimiento; el hígado, a los ocho 

0. nueve; el corazón, riñones y bazo, a los diez; los pul- 

mones, a los once, según Vierordt. Las proporciones 
del recién n1cido, comparado con el adulto, son de 
tronco más largo que las extremidades (a diferencia 
de lo que ocurre, por ejemplo, en el potro), brazos más 
largos con relación a las piernas, braza menor que la 
estatura, cabeza grande, sobre todo la calvaria. Las 
diferencias sexuales secundarias se manifiestan en la 
segunda infancia. Los niños de aldeanos y clases aca- 
démicas son mayores que los de obreros; el pecho es 
más amplio en los labriegos que en sastres, peluqueros 
y estudiantes, según Livi. 

En un solo día puede disminuir la estatura en 5 cm. 
por compresión de los discos intervertebrales en mar- 
chas oestancias de pie osentado, y, sobre todo, por su- 
presión del descanso nocturno y transporte de grandes 
pesos, según lo sabían los quintos próximos al límite 
mínimo de talla, cuando no intervenía el otro motivo 
de la escasez de circunferencia torácica. 

En cuanto a diferencias de raza, es de notar que el 
japonés crece en el primer año con más rapidez que 
el europeo, pero duplicándose la estatura en uno y otro 
alos cuatro años; el estirón de la pubertad es en aquél 
de once a dieciséis años en el niño y de nueve a trece 
años en la niña. El adelanto de la niña con respecto 
del niño se nota también en Europa, y de aquí que haya 
una edad en que aquélla crece más que éste, para que- 
darluego rezagada. A los catorce años se duplica la es- 
tatura del fin del primer año. En eljaponés termina 
el crecimiento del joven a los veinte años y en la jo- 
ven a los diecisiete. 

El cambio de dentición es más precoz en los negros 
que en losindígenas americanos y en éstos que en los 
blancos; en las niñas más que en los niños quizá. 

Entrelas dimensionescefálicas es en el recién nacido 
ya 74 por 100 del adulto la anchura entre las protube- 
rancias frontales, 64 la altura del oído, 60 el diámetro 
frontal mínimo, 59 el anteroposterior máximo y la an- 
chura interorbitaria, 58 el diámetro transverso máxi- 
mo, 47 la latitud mizigomática, 45 la bimastoidea, 42 
la altura de la cara, 38 la de la nariz y 25 la alveolar. 
Según Aranzadi (Craneometría de un feto comparado 
con alultos, 1920), las dimensiones del adulto con rela- 
ción a las del feto de término serían: 1% la circunferen- 
cia horizontal, anchura interorbitaria y la que abarca 
a los dos caninos; 145 la curva superauricular, el diá- 
metro transverso máximo, distancia basiopalatina y 
anchura de la órbita; 1%6 la curva nasioopística, el diá- 

etro bicrotáfico,frontal mínimo, biauricular, anchura 
biorbitaria externa, nasal y palatina; 17 el diámetro 
anteroposterior y maxiloalveolar; 1*8 nasioopistio, an- 
chura bizigomática y largura palatina; 1%9 la anchura 
bimaxilar máxima y largura maxiloalveolar; 2% la 
altura nasioalveolar e intermaxilar; 2%6 la nasal, y 29 
la pomular y la órbitoalveolar. El oído estaría en el 
adulto más bajo que en el feto relativamente; el hueso 
frontal disminuiría su flecha en el arco esfenionasio- 
esfenio; la nariz contribuiría más que el arco alveolar 
a la altura de la cara (si prescindimos de la mandíbula 
inferior y de los dientes);lasl1rguras anteroposteriores 
del poliedro pronosticarían ya el tipo desde la niñez; 
el crecimiento en volumen sería de cuatro veces en las 
calvarias y siete y media en la cara masculina o 66 en 
la femenina; crece más la base que la altura de la bó- 
veda; crece el ángulo postfacial y disminuyen el facial 
y el intrafacial; varían poco los índices gnático, ma- 
xilozigomático, nasoorbital, nasomaxilar, cráneofacial, 
longitudinal, verticales de la calvaria y los de altura 
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de la bóveda, que parecen indicarnos una mayor pre» 
coc dad de caracterización del tipo en el sentido del 
parecido entre el niño y el adulto. 

La convariabilidad es particularmente notable en 
el color de piel, cabello y ojos; en aquélla se inicia el 
pigmento del negro en el quinto mes de vida intraute- 
rina, y después del nacimiento empieza a acentuarse ' 
en la boca, ojos, uñas y partes pudendas, obscurecién- 
dose también pronto el dorso y la frente; a los pocos 
días o semanas alcanza el color definitivo, mientras 
que en losindigenas brasileños tarda cinco o seis años 
y en los europeos más. Algo parecido le ocurre al ca- 
bello, mientras que, respecto de los ojos, los datos son 
contradictorios. Las orejas y la nariz crecen hasta la 
vejez, y la última tiende a hacerse más convexa. 

* CRÉCY-EN-PONTHIEU. Geog. Esta po- 
blación francesa, célebre por la batalla de su nombre, 
posee una iglesia de los siglos XV y XVI y el pedestal 
de la antigua cruz del Bourg, del siglo XII, con re- 
vestimiento de ladrillo del siglo XV111, sobre el cual se 
erigió en 1905 un hermoso monumento debido a Ma- 
nuel Fontaine, dedicado a Juan de Luxemburgo, rey 
de Bohemia, y a sus valientes compañeros de armas 
muertos por Francia. 

CREDA,LAGARO Y SPARRO. Geog. Pobla- 
ción de Italia, en la prov. de Bolonia, círc. de Verga- 
to, mun. de Castielione dei Pepcli; 700 h. 

CREDARGÁN. Í. Farm. Es una plata coloidal 
obtenida por vía húmeda, a la cual se le atribuye la 
ventaja, sobre otros preparados análogos, de ser pu- 
rísima. Se emplea como el colargol. 

* CREDARO (Luis). Biog. Filósofo, escritor y 
políticoitaliano, n. el 15 de enero de 1860. Desde 1910 
hasta 1914 desempeñó la cartera de Instrucción pú- 
blica y desde agosto de 1919 hasta noviembre de 
1922 fué comisario civil general del Trentino y Alto 
Adige. Ha sido reimpresa su obra 4 Tesía e 1 pri- 
mordi del Kantismo in Italia (Catania, 1913) y tra- 
ducida alalemán (Wittenberg, 1913; 4.2 ed., 1915); lo 
ha sido también su libro sobre la Pedagogía di G. F. 
Herbat. Para las ediciones 10.2 (1906) y 11.2 (1915) del 
Grundriss der Geschichte der Philoscphte, de Ueberweg, 
redactó la parte relativa a la Filosofía en Ita.10; Ha es- 
crito y dirigido la Rivista Italiana di Filosofia, ha co- 
laborado también en Rassegna Critica, y en 1920 se 
encargó de la dirección de la Rivista Pedagogica. En co- 
laboración con Martinazzoli editó el Dizionarto 1lus- 
trato di Pedagogia (Milán, 1894-1901). CREDARO ha tra- 
bajado por la instrucción popular y por la elevación 
del nivel cultural del país. A él se debe principalme:.te 
la Unión Nacional del Magisterio (1906), que pre- 
sició (1901-04) y que en poco tiempo consiguió agru- 
par más de 34,000 maestros de los 50,000 que enton- 
cesexistían en Italia. Dicha Unión celebró un Congre- 
so en Nápoles en 1903 y desde entonces influyó de 
modo decisivo en la política pedagógica del Gobierno, 
Organización escolar, enseñanza obligatoria, escuelas 
graduadas, mixtas y de adultos, aumento y estabili- 
dad de sueldos para los profesores, fueron las princi- 
pales mejoras obtenidas por dicha Asociación. CRE- 
DARO fué en su juventud profesor de Filosofía de los 
Liceos de Fano, Sondrio, Lucera y Roma, y de Fi- 
losofía y Pedagogía en el Real Instituto Superior del 
Masisterio de Roma. Otras obras: Une assoziaziont di 
herbartiani a Lipsia; La dottrina Kantiana dell” «a pro 
ri»; 11 Kantismo in G. D. Romagnost; 1 manosciili di 
Kant, y La liberta accademica. CREDARO ocupa actual- 
mente (1931) en la Universidad de Rema la cátedr:: 
de Pedagogía (Facultad de Filosofía y Letras), dirigc 
la Escuelo de Pedagogía anexa a aquella Facultad y 
el Museo Pedagógico y pertenece a la Academia Na- 
cional Dei Lincez (sección de Ciencies Morales, His- 
tóricas y Filológicas), a la Academia de Ciercias M-- 
rales y Políticas de Nápoles y al Instituto Lembarco, 
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En filosofía profesa el kantismo. Ha sido también 
decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Roma (1903-10 y 1918-20). En, polí- 
tica ha militado en el partido radical; en 1909 presi- 
dió el Congreso de dicho partido en Roma y en 1919 
fué nombrado senador. 

CREDAROLA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Piacenza, círc. de Fiorenzuola d'Arda, mu- 
nicipio de Bardi; 840 h. 

* CRÉDITO. m. Banca. El estudio del crédito 
en la Técnica bancaria comprende de un lado las for- 
mas que puede afectar, en la mayoría de las cuales 
no es sino un estudio económico y, además, la forma 
material de conceder el crédito a la vez que la vigi- 
lancia de los riesgos que encierra la concesión y el uso 
de este medio del desenvolvimiento económico de los 
pueblos. 

Las clases de crédito en Banca son, desde luego, las 
dos principales de real y personal, según que exista o 
no una garantía de bienes que responda de los anti- 
cipos concedidos y obtenidos por el crédito; pero como 
los de la primera clase obedecen a una modificación 
en los derechos de propiedad de los bienes que forman 
la garantía y dependen de la apreciación que tienen 
esos bienes en el mercado, cuando se habla del cré- 
dito bancario en general se entiende que es principal- 
mente al crédito personal al que se hace referencia y 
se deja el crélito real incluído entre las operaciones 
de indiscutible práctica. Así, pues, en esta voz nos 
ocuparemos del crédito personal, remitiendo al lector, 
en cuanto al crédito real, a las voces de PIGNORACIÓN, 
PRENDA y WARRANT. 

El crédito personal afecta las cuatro clases de per- 
sonal o de detallista, mercantil, bancario y bursátil. El 
crédito de detallista es el que concede el comerciante 
al por menor a los consumidores; el mercantil es el que 
se concede por la industria al comercio, o por el ma- 
yorista al detallista; el crédito bancario es el que hace 
el Banco a toda clase de personas y especialmente a 
los dispensadores de las dos formas anteriores para 
producir la movilización de los capitales, q 1e d> otra 
forma permanecerían indisponibles, y el crédito que 
llamamos bursátil o de colocación es el que conceden 
los capitalistas a las grandes Empresas y hasta a las 
entidades públicas para los empréstitos y formación 
de capitales necesarios a su vida. 

El crédito bancario tal como lo acabamos de definir 
y determinar en el conjunto de las modalidades tiene 
representación rea] por medio de multitud de docu- 
mentos, todos los que sean títulos de crédito, y espe- 
cialmente consiste en descuentos de efectos, acepta- 
ciones, disponibilidades en cuenta cor.iente, autoriza- 
ciones de giros, y en todas ellas la concesión del cré- 
dito,en cuanto a su totalidad y vigilancia, es cuestión 
de técnica bancaria de carácter general para todas las 
formas. 

Para la concesión de estos créditos en forma gene- 
ral se ha establecido por la Bimca unos modelos de 
peticiones en los que se hallan detalladas las condi- 
ciones económicas en que se desenvuelve el peticio- 
nario, por medio de estados y balances y de conve- 
nientes preguntas de cuestionarios, que en detalle 
varían para cada Banca. Estas peticiones y la conta- 
bilidad del peticionario son examinadas por los espe- 
cialistas de la Banca (Credit men ), quienes establecen 
unas relaciones matemáticas entre los diversos puntos 
que debe abarcar la vida del negocio examinaco, cua- 
les son, por ejemplo, las rel wciones entre el activo reali- 
zable y disponible y las deudas según sus vencimien- 
tos; entre el capital propio y las mismas deudas y 
entre el mismo capital y las inmovilizaciones; cifra 
de negocios con los pendientes de cobro; compras con 
el stock de productos a la venta; inmovilizaciones y 
capital circulante; cifra de negocios y beneficio; ve- 
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locidad de renovación de los stocks; y algunos ótros 
y atribuyendo luego a esas relaciones un coeficiente 
de relatividad, y si el conjunto de evaluación de esas 
relaciones resulta con los cceficientes mayores, serúl 
tanto más favorable la situación cuanto su suma ex- 
ceda del 100 por 100, que es la situación normal de 
las Empresas, y en vista de las necesidades se procede 
a conceder o denegar la cantidad pedida, ya que esa 
cantidad sólo depende de la importancia de la Em- 
presa paticionaria del crédito, considerada por su 
capital y la cifra de sus negocios. 

De una forma semejante a la concesión se vigila el 
riesgo de la Banca por medio de exámenes que efec- 
túan los créditos mens en las contabilidades de las 
Empresas acreditadas, y en esta forma, además, se 
evita que una misma casa haya obtenido créditos 
superiores a su suficiencia valiéndose de lás peti- 
ciones duplicadas a diversos establecimientos banca- 
rios. Esta imbosibilidad de inflación del crédito re- 
sulta en una mejor apreciación de las condiciones mo- 
netarias del país, por desaparecer una de las formas 
ficticias de aumento de circulación. 

Dentro de estas concesiones de crédito se tiene siem- 
pre en cuenta para cada casa las formas que ella misma 
acepta, como son las detalladas antes, y entre todas 
ellas ha obtenido en estos días gran importancia la 
llamada de crédito diario o por correo, usada sólo entre 
Bincos de importancia, y que consiste en satisfacer 
cada una de las casas del Binco dispensador del cré- 
dito giros hasta cierta cantidad emitidos por la Banca 
que sea beneficiaria, y eso por cada uno de los días 
o por cada uno de los correos en que se puede dar los 
avisos de las disponiblidades; esta forma de crédito 
tiene gran importancia, porque resulta casi siempre 
que los Bancos libradores de giros que les piden sus 
clientes lo hacen no sobre la misma casa en que tienen 
relaciones de cuenta corriente, sino sobre otras pla- 
zas, por medio del giro indirecto, y como éste no se 
paga hasta tener la confirmación del aviso dado por 
la casa en que tiene la cuenta el librador, resultaría 
una demora en el pago con perjuicio del tenedor del 
documento, y por medio del crédito diario son satis- 
fechos todos los giros que en cada día lleguen a la can- 
tidad límite del crédito. 

Bibliogr. Consúltense las obras modernas de téc- 
nica banzaria citadas en la voz BANCO y en las refe- 
ridas anteriormente. 

* CrÉDITO. Econ., Der. y Hac. púb. (t. XVI, pági- 
nas 30-48). En los últimos años el crédito ha logrado 
nuevas formas y adquirido un enorme desarrollo, 
interviniendo cada vez más el Estado en las institu- 
ciones que lo realizan y fundándolas él mismo para 
atender a múltiples aspectos y fines de carácter social. 

Por lo que a España se refiere, y prescindiendo de 
las apelaciones al crédito público, hechas con harta 
frecuencia en los últimos años, y de todo lo referente 
al crédito mercantil privado, esa acción del Estado se 
ha mostrado: 

1,2 Regulando la Banca privada, con las leyes de 
Ordenación bancaria. 

2. Reformando y ampliando el crédito inmobilia- 
rio, con la nueva legislación sobre el Banco Hipote- 
cario de España y la fundación de la Caja para el 
fomento de la pequeña propiedad. 

3.2 Estableciendo y regulando el crédito en favor 
de las Corporaciones oficiales, con la institución del 
Banco de Crédito local. 

4.” Favoreciendo y facilitando la otorgación de 
créditos para el desarrollo de las industrias nacionales, 
con la fundación del Banco de Crédito industrial. 

5.” Extendiendo su acción al crédito internacional, 
con la creación del Banco Exterior de España, y 

6. Fundando instituciones de crédito agrícola y 
de crédito popular, para desarrollar éstas, en cuyas 
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materias se han dictado laudabilísimas disposiciones, 
de las que trataremos en el presente artículo, por ha- 
berse hecho ya en cuanto a las otras en el artículo BANCO 
de este APÉNDICE. 

I. Crédito agrícola. Todos los organismos y ser- 

vicios que a él dicen referencia dependen hoy del Mi- 
nisterio de Economía Nacional, Dirección general de 
Agricultura, en la que existe el Servicio nacional del 
Crédito agrícola y un Negociado de Cámaras agríco- 
las, Sindicatos, Cooperativas y Asociaciones agrícolas 
(art. 10 del Reglamento orgánico del Ministerio del 
5 de abril de 1930), estando este Ministerio encargado 
de ejercer el protectorado del Gobierno sobre los pó- 
sitos, teniendo el Director general de Agricultura las 
facu'tad2s que antes estaban confiadas al Delegado 
regio de Pósitos (art. 2.” del R. D.-ley del 21 de junio 
de 1929 reorganizando el Ministerio de Trabajo y 
R. D. del 7 de septiembre de 1929. Este último esta- 
blecía en la Dirección general de Agricultura una Sec- 
ción de Pósitos, la que no aparece en el Reglamento 
del Ministerio del 5 de abril de 1930, pero existe en 
la Junta de Crédito agrícola, siendo la primera de las 
Secciones de ésta, y a élla se refiere la R. O. del 14 
de agosto de 1930). 

Mirada en conjunto, la estructuración del crédito 
agrícola se realiza con tres géneros de instituciones, 
a saber: 

1.2 Sindicatos o instituciones particulares de carác- 
ter agrícola, que realizan préstamos a sus asociados 
(Cajas de crédito agrícola, Bancos rurales, etc.), que 
se rigen por la Ley de 1906 y el R. D. del 21 de no- 
viembre de 1929, y que en muchos casos se encuentran 
federados. V. SINDICATO, en este APÉNDICE. 

2.2 Pósitos, instituciones municipales o comarcales, 
generalmente de carácter fundacional, pero puestós 
todos bajo la inspección y el protectorado del Estado, 
que conceden a los vecinos o beneficiarios préstamos 
con garantía hipotecaria, prendaria de productos agrí- 
colas (con o sin desp'azamiento), de cosechas pendien- 
tes o personal de un fiador solidario o mancomunada y 
y solidaria de varios deudores. Los préstamos pueden 
ser mayores o menores según el capital que el Pósito 
tenga y la clase de préstamo. La Institución se rige 
hoy por el R. D. del 7 de enero de 1927 y el Reglamento 
del 25 de agosto de 1928. El número de pósitos pasa 
de 3,500, habiéndose, además, ordenado la constitu- 
ción de ellos en los municipios no superiores de 5,000 
habitantes (R. D. del 27 de diciembre de 1929 y R. O. 
del 7 de enero de 1930). V. PóstTO en este APÉNDICE. 

3.2 Servicio nacional del Crédito agrícola, creado, or- 
ganizado y dirigido por el Estado, y del cual se trata 
en el presente artículo. 

Este servicio fué iniciado por el R. D. del 12 de 
julio de 1917, que creó la Caja Central de Crédito agrí- 
cola, la que se constituyó con un capital inicial de diez 
millones de pesetas, para efectuar préstamos y ser- 
vir, además, de órgano de relación entre los Sindica- 
tos y Cajas rurales con el Banco de España, rigiéndose 
por un Consejo directivo, que tenía también el carác- 
ter de Junta consultiva del Delegado regio de Pósi- 
tos. Para desarrollar el crédito agrícola, facilitando las 
operaciones, el R. D.-ley del 22 de septiembre del 
mismo año estableció la prenda agrícola sin desplaza- 
miento y el warrant o resguardo susceptible de gra- 
vamen y endoso, para permitir al labrador procurarse 
fondos con la garantía de cosechas, tanto recogidas 
como pendientes, y de aperos y útiles conservándolos 
en su poder; paso importantísimo que fué base del 
desarrollo alcanzado posteriormente por el” crédito 
agrícola. V. PRENDA en la ENCICLOPEDIA. 

Para trazar un proyecto de organización de éste, 
se creó una Junta por KR. D. del 29 de octubre de 1923, 
la cual, una vez redactado y aprobado el proyecto, 
continuaría funcionando con el carácter de Junta 
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consulliva del Crédito agrícola y dirigiría la implantación 
del servicio, como así tuvo lugar, pues por R. D.-ley 
del 24 de marzo de 1925 se estableció el Servicio na- 
cional del Crédito agrícola, bajo la dependencia de la 
Dirección general de Agricultura y, dentro de' ella, 
de la expresada Junta, poniéndose a disposición de 
ésta 75.000,000 de pesetas (de momento sólo 10.000,000)' 
aportadas por el Estado y 25.000,000 más que podrían 
subscribirse por los Sindicatos o entidades agrícolas 
en cantidades no menores de 10,000 pesetas; y para 
la ejecución de esto se dictó, en 1.” de julio del mismo 
año, un Reglamento detallando la organización y fun- 
cionamiento de la Junta y las condiciones de los prés- 
tamos. Istas disposiciones fueron fundamentales, pues 
todas las posteriores no han sido sino complementa- 
rias de ellas, como ocurre con las que establecieron 
o facilitaron los préstamos con garantía de cosechas 
de trigo, maíz, arroz, vino, lana y aceite (Reales decre- 
tos-leyes del 12 y 29 de mayo de 1926 y disposiciones 
complementarias; V. CEREALES en este APÉNDICE) y 
las que ampliaron la Junta (R. D. del 10 de febrero 
y R. O. del 11 de julio de 1928) y autorizaron al Mi- 
nistro para crear Delegaciones regionales del Servicio 
(R. D.-ley del 22 de junio del mismo año) que podrían 
conceder préstamos hasta cierta cuantía, delegaciones 
que no llegaron a establecerse y hoy, de todos modos 
no tienen existencia legal, como veremos. 

El Servicio del Crédito agrícola fué completado con 
la institución de la Caja para el fomento de la peque- 
ña propiedad, creada y puesta en relación con el Banco 
Hipotecario por el R. D.-ley del 4 de agosto de 1928, 
para facilitar préstamos destinados a la adquisición 
de fincas rústicas que hayan de parcelarse o a com- 
pletar y conservar los pequeños patrimonios agrarios. 
V. VIVIENDA en la ENCICLOPEDIA y COLONIZACIÓN 
(Colonización interior) en este APÉNDICE. 

Todo lo referente al Servico nacional del Crédito 
agrícola ha sido refundido en un cuerpo único de doc- 
trina por R. D, del 22 de marzo de 1929, el que, con 
algunas disposiciones posteriores de detalle, constitu- 
ye la legislación vigente, que pasamos a indicar ex- 
poniendo la organización del servicio y las condiciones 
de los préstamos. 

A. Organización. El Servicio radica en el Minis- 
terio de Economía nacional, dependiendo de la Dic- 
rección general de Agricultura y estando regido por 
la Junta del Crédito agrícola (que ya no se llama con- 
sultiva). Esta se compone de: el Ministro (presidente), 
el Director general de Agricultura (vicepresidente); el 
Director general de Comercio y el Jefe de Contabilidad 
del Ministerio de Economía nacional; un abogado del 
Estado, designado por el Ministro de entre los que for- 
man parte de la Asesoría del mismo Ministerio, y uno 
o dos representantes de éste, nombrados libremente 
por el Ministro entre personas de reconocida compe- 
tencia en cuestiones agrícolas y económicas; un re- 
presentante del Ministerio de Trabajo (en substitución 
del Director general de Acción social y Emigración, 
pues esta Dirección ha sido suprimida por R. D. del 
21 de junio de 1929) y otro del de Hacienda (debiendo 
éste pertenecer al Cuerpo de Contabilidad), un con- 
sejero del Banco de España, un representante de las 
Cámaras agrícolas, otro de los Sindicatos agrícolas 
locales (designado por la entidad de esta clase que 
tenga mayor importancia por el número de socios, 
por el capital que maneje o por la intensidad de la 
obra crediticia que realice), otro de la Asociación de 
Agricultura de España, otro de la Confederación Ca- 
tólicoagraria y otro de la Asociación general de Ga- 
naderos. 

La Junta se divide en tres Secciones permanentes, 
que son: 1,2, de préstamos a entidades agrícolas y 
pósitos; 2.%. de préstamos a particulares, con garantía 
prendaria e hipotecaria, y 3.2, de préstamos para fa- 
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cilitar la venta de los productos agrícolas a precio nor- 
mal; pudiendo, además, constituirse, con carácter even- 
tual, Secciones o Comisiones para asuntos determina- 
dos. Cada Sección consta de los vocales que a ella asig- 
ne el Director general de Agricultura, y los de cada 
una eligen entre sí un vicepresidente para ella, pues el 
Ministro es el presidente nato de todas. Las Secciones 
actúan independientemente y resuelven por sí los 
asuntos de su jurisdicción. 

Es secretario de la Junta y de las Secciones un 
funcionario del Ministerio de Economía, nombrado 
libremente por el Ministro. Existiendo, además, una 
Asesoría técnica y jurídica y los servicios de Contabi- 
lidad, Intervención e inspección y Depositaría, siendo 
interventor y depositario el vocal que para cada uno 
de estos dos cargos designe la Junta; y haciendo de 
ordenador de pagos el Ministro, y, por su delegación, 
el Director general de Agricultura. 

La Junta se reúne en pleno dos veces al año (en 
mayo y octubre) y extraordinariamente cuando lo 
ordene el Ministro o lo pidan la tercera parte de los 
vocales; correspondiéndola: balance y memoria anual 
(que debe formar la Secretaría); evacuar consultas del 
Ministro o las Secciones; proponer lo conducente al 
desenvolvimiento del crédito agrícola; dar a las Sec- 
ciones instrucciones de carácter general; determinar 
las condiciones generales que hayan de reunir los pres- 
tatarios; fijar las garantías en cada clase de présta- 
mo, y revisar las otorgadas cuando le parezca, dando 
por vencido el préstamo cuando, juzgándolas insuficien- 
tes, no se completen o substituyan, etc. 

Las Secciones deben reunirse cuantas veces sean 
precisas para el inmediato despacho de los asuntos, 
correspondiéndolas: informar las solicitudes de prés- 
tamos; otorgar las escrituras de hipoteca; establecer, 
de acuerdo con las Cámaras agrícolas provinciales, la 
forma y garantía de los préstamos que hayan de ha- 
cerse por medio de éstas; transigir las cuestiones con 
los prestatarios y someterlas a árbitros y amigables 
componedores, y elevar al Ministro o a la Junta en 
pleno las mociones o consultas que crean necesarias. 

Son órganos auxiliares de la Junta las Cámaras agrí- 
colas provinciales (pues no existen las Delegaciones 
regionales, que autorizó establecer el antes citado 
R. D.-ley de 1928), las que deben difundir el crédito 
agrícola, facilitándolo, e informar acerca de la sol- 
vencia y buena administración de los Sindicatos, Aso- 
ciaciones y Corporaciones que soliciten préstamos; 
e igual informe vienen obligados a dar los Servicios 
agronómicos provinciales. Por R. O. del 18 de enero 
de 1929 se ha determinado que, por medio de personal 
competente que designe el Ministro de Economía, se 
puedan realizar visitas de inspección para comprobar 
si la inversión de los préstamos corresponde al objeto 
para que hayan sido otorgados y si se cumplen las 
condiciones de la concesión. 

Los préstamos hipotecarios que no haga el Ser- 
vicio Nacional con sus propios fondos puede reali- 
zarlos mediante los servicios financieros de la Caja 
para el fomento de la pequeña propiedad, a cuyo 
efecto el Consejo de administración de ésta se ha au- 
mentado con un vocal propuesto por el Ministro de 
Economía y nombrado por el de Hacienda de entre 
los de la Junta del Crédito agrícola. 

B. Préstamos. Acerca de ellos indicaremos: fines 
para que pueden realizarse; a quiénes pueden conce- 
derse; condiciones de los mismos en general; reglas 
para préstamos especiales, y fondos para realizar unos 
y otros. 

a) Fines para que pueden con-ederse préstamos. To- 
dos los préstamos han de dedicarse necesariamente a 
la agricultura o a la ganadería, o a la transformación 
de los productos de una y otra hecha por los mismos 
productores, y han de tener uno o más de los objetos 
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siguientes: 1.”, atender a los gastos ordinarios de cultivo 
o de sostenimiento de ganados y a la mejora de los 
mismos; 2.”, compra de semillas, abonos, aperos, má- 
quinas, sementales y ganado; 3.”, hacer plantaciones 
arbóreas O arbustivas o replantaciones forestales; 
4.2, convertir los secanos en regadíos; 5.”, alumbramien- 
to de aguas y derivaciones de corrientes para riegos; 
6.*, adquirir las Comunidades de regantes la propiedad 
de sus respectivos acueductos; 7.%, defender la tierra 
de los torrentes e nundaciones; 8.”, contratar arren- 
damientos colectivos y comunales, y 9.*, para cuales- 
quiara otros fines agrícolas, ganaderos o forestales 
(como construcción de caminos para los predios, edi- 
ficaciones rurales, adquisición o arrendamiento de 
pastos, adquisición de parcelas y mejora de ellas, re- 
dención de cargas reales sobre fincas rústicas, opera- 
ciones cooperativas de producción agrícola, etc.), en- 
tre los cuales descuella el de auxiliar a los agricultores 
para que no tengan que vender sus productos o gana- 
dos o menos precio, si bien los préstamos para esta 
finalidad están, como veremos, sujetos a reglas es- 
peciales. 

b) A quienés pueden otorgarse. 1." A las Asocia- 
ciones (Cámaras, Sindicatos, Cajas, Cooperativas, etc.) 
y Federaciones agrícolas, ganaderas o forestales, así 
como a las Cooperativas dedicadas a la transformación 
de los productos agropecuarios, que estén legalmente 
constituídas (conforme a la Ley de Asociaciones), 
ofrezcan suficiente garantía por su solvencia y buera 
administración y tengan establecida la responsabili- 
dad, para estos casos, de sus socios, ya solidaria .o 
mancomunadamente con todos sus bienes, ya de una 
manera limitada, o que, no teniendo establecida esta 
responsabilidad de sus socios, dispongan de suficiente 
capital propio para sus operaciones. En el caso de que 
tengan establecida la responsabilidad limitada, el 
prestamo se graduará con relación al capital de la 
entidad y al de que respondan sus socios; y si sólo res- 
ponde la entidad con su capital, el préstamo se gra- 
duará en relación con éste, debiendo garantizarse con 
hipoteca, o con prenda de productos agrícolas o pe- 
cuarios u otros bienes o valores del activo social; y 
tanto en uno como en otro caso puede exigirse la ga- 
rantía personal de todos o parte de los individuos 
de la Junta directiva de la entidad o de los socios de 
ésta. Las entidades que reciban en depósito productos 
de sus socios para ser transformados o vendidos, pue- 
den ofrecerlos en garantía si para ello las autorizan 
los socios dueños de dichos productos. No pueden ad- 
mitirse en garantía hipotecaria los bienes por más del 
65 por 100 de su valor; ni por más del 60 por 100 los 
frutos dados en prenda; siendo de libre apreciación del 
Servicio (por medio de su Asesoría técnica, jurídica - 
y contable) el valor que haya de señalarse a los bie- 
nes o productos. En todo caso, el préstamo se hace a la 
entidad, la que, bajo su responsabilidad, puede hacer 
con él préstamos individuales a sus socios, los que, 
salvo los casos de responsabilidad limitada o de capi- 
tal propio de la entidad, deben responder con todos 
sus bienes mancomunada y solidariamente del capi- 
tal y de los intereses. A los fines indicados deben con- 
signarse en los Estatutos scciales las garantías que 
han de exigirse a los socios para estos préstamos a 
ellos, así como la forma de ellas y cuantía de los prés- 
tamos. 

2.2 A los Pósitos, con la garantía del capital pro- 
pio de cada uno, no pudiendo exceder el préstamo del 
80 por 100 del capital efectivo y contable, a juicio del 
Servicio, y sin que, una vez otorgado un préstamo has- 
ta el límite máximo, pueda otorgarse otro al mismo 
Pósito en tanto tenga agotada la garantía. 

3.2 Con carácter excepcional, pueden otorgarse 
préstamos a los particulares, labradores o ganaderos, 
mediante informe de las Asociaciones del distrito mu- 
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nicipal y del Servicio agronómico provincial o del fo- 
restal a que pertenezcan, y cuando, además, los garan- 
ticen con hipotecas de fincas rústicas, casas de labor, 
bodegas, instalaciones agropecuarias, molinos, alma- 
cenes u otras construcciones semejantes de carácter 
“agrícola o forestal, u ofrezcan una garantía prendaria 
de productos agrícolas o pecuarios de su cosecha, su- 
ficiente a juicio del Servicio Nacional. Estos présta- 
mos individuales habrán de ser mayores de 2,500 pe- 
setas y no excederán de 25,000 para los prendarios 
y 50,000 para los hipotecarios, para un mismo pro- 
pietario, su cónyuge o condueño; y los bienes que 
sirvan de garantía deberán ser asegurados contra todos 
los riesgos asegurables. 

c) Condiciones de los préstamos. 
especiales. 

a) Condiciones generales. 
tía, plazos, interés y cobro. 

1.2 Pueden aceptarse como garantías la personal, 
la pignoraticia, la hipotecaria y, en los préstamos a los 
Pósitos, la de su capital. La garantía personal se gradúa 
en proporción al capital efectivo de las entidades pres- 
tatarias o a los bienes de las Asociaciones o individuos 
que las formen, en el caso de que tengan aceptada 
mancomunada y solidariamente la responsabilidad 
de las operaciones que haga la Asociación a que per- 
tenecen. La pignoraticia se gradúa en proporción a la 
clase y valor de los frutos, productos o ganados dados 
en prenda, con desplazamiento o sin él, y se admitirá 
en el 60 por 100 como máximo del valor en que la 
Comisión ejecutiva las aprecie. La garantía hipoteca- 
ria se gradúa en proporción al valor de los bienes que 
hayan de hipotecarse y no podrá admitirse por más 
del 65 por 100 de aquel con que aparezcan inscritos 
en el Registro de la Propiedad. También podrán admi- 
tirse como garantía valores del Estado, letras de cam- 
bio aceptadas o libradas por las Asociaciones agrícolas, 
ganaderas o forestales, resguardos de depósitos de pro- 
ductos agropecuarios expedidos legalmente y otros 
efectos análogos. 

Nótese que la garantía prendaria puede ser sin 
desplazamiento, esto es, quedando la prenda en poder 
del deudor, quien se constituye en depositario de ella 
para todos los efectos legales. 

Las cuatro quintas partes del capital destinado a 
préstamos han de invertirse en préstamos no hipo- 
tecarios, lo que obedece a que los hipotecarios pue- 
den también obtenerse de la Caja para el Fomento 
de la Pequeña propiedad o del Banco Hipotecario de 
España, al que el Estado no quiere hacer competencia. 

2.2 Los plazos serán los precisos para que puedan 
realizarse las operaciones a que haya de dedicarse 
cada préstamo, y el máximo será: para los préstamos 
con garantía personal, año y medio; para los de garan- 
tía pignoraticia, tres años, y para los hipotecarios, 
veinte años. 

3.2 El interés no será mayor dei 1,5 por 100 sobre 
el fijado al capital del Estado y al de las Asociaciones 
agrícolas, no excediendo en ningún caso, entre uno y 
otros, del 5,5 por 100. En los préstamos a los Pósitos, 
el interés será inferior en 1,5 por 100 al que se fije 
para los particulares; y a las entidades agrícolas se les 
rebajará un 0,75 por 100 del fijado para estos últimos. 
El pago de los intereses ha de realizarse por trimes- 
tres vencidos. 

4.2 La devolución de los préstamos con los inte- 
reses pendientes, si los hubiere, tiene lugar al expirar 
el plazo fijado; pero pueden hacerse reintegros anti- 
cipados, total o parciales. Cuando por cualquier mo- 
tivo se substituya por otra la entidad a quien se haya 
otorgado el préstamo, puede procederse a la liquidación 
o reducción de éste. La quita y espera o la suspensión 
de pagos en que se constituya cualquier prestatario 
no priva del derecho de exigir el reintegro del capital 
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e interés en la forma y plazos establecidos en el con- 
trato; y en caso de concurso de acreedores o de quie- 
bra, existe preferencia para este reintegro sobre los 
préstamos hechos por otros acreedores, con excepción 
de los que la tengan legal y especial sobre bienes de- 
terminados. 

5,2 Todos los contratos de préstamos hechos por el 
Servicio Nacional del Crédito agrícola tienen carácter 
exclusivamente administrativo, lo mismo que los 
procedimientos que se sigan para hacer efectivos los 
intereses, el capital y los demás créditos; y los contra- 
tantes quedan sometidos expresa y exclusivamente 
(consignándose así en el contrato) a la jurisdicción 
administrativa, con renuncia a cualquier otra. Por con- 
siguiente, tanto el capital prestado como los intereses 
que devengue y el importe de las cantidades que por 
gastos legítimos para cumplimiento del contrato res- 
pectivo, demoras de pago y apremios se originen, son 
créditos a favor de la Hacienda pública, y, por tanto, 
su liquidación y cobranza en vía normal, así como en 
la ejecutiva, se efectuarán únicamente con arreglo a 
las disposiciones administrativas, con exclusión de 
todo fuero y conforme a lo dispuesto en el <apítulo 1.? 
de la Ley de Administración y Contabilidad del 1.? de 
julio de 1911 y el Estatuto de Recaudación del 18 de 
diciembre de 1928. 

6.2 Los préstamos con garantía hipotecaria han de 
formalizarse en escritura pública e inscribirse en el 
Registro de la Propiedad. Los demás, ya sean con 
garantía prendaria o personal, se formalizan en póli- 
za especial. La concesión o denegación de los prés- 
tamos es discrecional del Servicio, sin recurso alguno 
contra ellos. 

b) Condiciones especiales. Se establecen para los 
préstamos destinados a facilitar la venta de los pro- 
ductos a precio normal y para los otorgados con ga- 
rantía de cosechas en pie: 

1.2 Préstamos para facilitar la venta de productos 
a precio normal. Pueden otorgarse a todos los agri- 
cultores y ganaderos que posean trigo u otros cereales, 
arroz, vino, aceite, lana, leguminosas, ganado de renta 
o de labor o cualquiera otro producto agrícola o pe- 
cuario (queso, manteca, etc.); pero todo ello obtenido 
por el mismo solicitante. Estos préstamos requieren 
una garantía personal previa y otra real posterior. 
La primera puede ser de cualquiera de las tres clases 
siguientes: 1.2, de dos vecinos solventes que volunta- 
riamente se constituyan en fiadores y, con el peticio- 
nario, en guardadores o depositarios de los productos; 
2.2, de un Sindicato agrícola constituído conforme a 
la Ley de 1906 y que tenga establecida y aceptada la 
responsabilidad mancomunada y solidaria de sus so- 
cios, y 3.2, de la Junta administradora de un Pósito 
agrícola sometido al protectorado del Estado. La ga- 
rantía real consiste en dar en prenda los productos, 
depositándolos; debiendo asegurarse contra todos los 
riesgos asegurables por cuenta del prestatario y pu- 
diendo la Junta del Crédito agrícola hacer el seguro 
por sí misma y cobrar del prestatario la prima co- 
rrespondiente. Los préstamos no pueden exceder del 
60 por 100 del valor de los productos dados en pren- 
da, haciendo la valoración de éstos el Servicio nacio- 
nal, teniendo en cuenta el lugar de emplazamiento de 
los depósitos. Cada préstamo no puede exceder de 
30,000 pesetas para los aceites, 20,000 para el trigo y 
10,000 para los demás productos (Reales decretos del 
21 y 29 de noviembre de 1929). El plazo es de tres o 
seis meses, prorrogables por otros tres a juicio de la 
Junta del Crédito agrícola. 

2.2 Préstamos sobre cosechas en pie. Pueden con- 
cederse a los agricultores que tengan en pie cosechas 
próximas a la recolección, procedentes de tierras pro- 
pias o llevadas por ellos en arrendamiento. Estos 
préstamos se otorgan a título de ensayo, pudiendo sus- 
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penderse este servicio. Requieren la misma garantía 
previa que los de que acaba de tratarse. La garantía 
real es la cosecha en pie, que se da en prenda, pudiendo 
la Junta del Crédito agrícola hacer inspeccionar los 
campos y los cultivos, y debiendo asegurarse la co- 
secha contra todos los riesgos asegurables, en la forma 
indicada anteriormente. La cuantía del préstamo no 
puede exceder del 25 por 100 del valor probable de 
la cosecha; pero una vez ésta recogida y almacenados 
los productos de ella, si éstos son susceptibles de buena 
conservación, puede renovarse el contrato, amplián- 
dose el préstamo hasta el 60 por 100 y quedando los 
productos depositados en la misma forma que para 
los préstamos sobre productos agrícolas. 

Reglas comunes a las dos clases de préstamos especia- 
les de que acaba de tratarse, son: 

1.2 El préstamo se solicitará por instancia al presi- 
dente de la Junta del Crédito agrícola, la cual se pre- 
sentará en el Ayuntamiento del municipio del solicitan- 
te, que llevará un registro de ellos. Si se ofrece como 
garantía previa la segunda o la tercera de las antes indi- 
cadas, la instancia se lleva desde luego a la Junta; pero 
si se ofrece la de los dos vecinos, deben éstos firmar la 
instancia, e informarse por el alcalde, el juez municipal 
y el párroco (informe que se solicitará en la misma ins- 
tancia) sobre la solvencia y conducta del solicitante y 
sus fiadores, si están sometidos a algún proceso o no, y 
al corriente en el pago de contribuciones e impuestos, 
realidad del depósito de los productos, procedencia 
y propiedad de éstos, y si el solicitante ha pedido o no 
otro préstamo anteriormente. La instancia, con el 
informe en su caso, ha de enviarse en el plazo de tres 
días a la Junta del Crédito agrícola, la que en el de 
cinco ha de acordar conceder o denegar el préstamo. 
Si lo otorga, se hará entrega de la cantidad por la su- 
cursal más próxima del Banco de España, o se remi- 
tirá al interesado a su domicilio por giro postal, che- 
que u otro medio. 

2.2 El interés será el del 5 por 100 anual. 

3.2 Puede obtenerse prórroga del préstamo, soli- 
citándola en las mismas condiciones, fianza e informe, 
quince días antes del vencimiento. 

4,2 El deudor tiene, en cuanto a los bienes pig- 
norados, los deberes y responsabilidades propios del 
depositario; por lo que todo acto de disposición o gra- 
vamen de dichos bienes en perjuicio del Estado se 
considera como una estafa; imponiéndose la pena en 
el grado máximo, por tratarse de un depósito necesa- 
rio, constituído en cumplimiento de una obligación 
legal; todo ello sin perjuicio de la responsabilidad civil 
del prestatario, que se hará efectiva por la vía de 
apremio. 

5.2 Todos los actos, contratos y documentos a que 
den lugar estos préstamos están exentos de derechos 
e impuestos, incluso los de Timbre (como lo están 
los de todos los préstamos que se realizan por el Ser- 
vicio Nacional del Crédito agrícola). 

6.2 El reintegro puede hacerse en la misma sucur- 
sal del Banco de España en que se cobró, o por giro 
postal, cheque o transferencia a la cuenta corriente 
de la Junta; gozando para él de preferencia absoluta 
el Estado sobre otro acreedor; procediéndose contra 
los morosos por la vía de apremio por los agentes 
de la recaudación de la Hacienda pública. Si, iniciado 
el apremio, el prestatario no paga en el término de 
tercer día, se requerirá de pago a los fiadores por otro 
plazo igual; y si tampoco éstos pagan, continúa el 
procedimiento contra aquél y éstos solidariamente; 
pero la responsabilidad está limitada a lo que falte 
para cubrir, con la prenda, el préstamo, los intereses 
y los gastos del procedimiento. 

C. Capital para los préstamos. El capital del Ser- 
vicio Nacional de Crédito agrícola es de 100.000,000 
de pesetas, aportando el Estado 75.000,000 en el nú- 
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mero de años que considere conveniente, previa orden, 
en cada caso, del Ministerio de Hacienda, imputándose 
en esta cantidad la primera aportación del Estado de 
10.000,000 de pesetas. Los 25.000,000 restantes se 
reservan a las aportaciones de las entidades agrícolas 
o de crédito agrícola o, en su caso, a los particulares, 
no pudiendo hacer suscripción cada una de aquéllas 
por menos de 10,000 pesetas. Se asignan a las entida- 
des y particulares que entreguen capital para formar 
el del Servicio Nacional de Crédito agrícola un inte- 
rés tal que, combinado con el que se paga a las apor- 
taciones del Estado, añadido el 1,5 por 100, no ex- 
ceda del 5,5 por 100 del mismo. También los Pósitos 
pueden colocar capital en el Servicio Nacional de 
Crédito agrícola, tomando láminas especiales intrans- 
feribles para cada Pósito por la cantidad que suscriba. 
El Servicio Nacional puede emitir y negociar obliga- 
ciones y bonos al portador, con interés, amortizables 
por períodos de hasta veinticinco años las primeras, y 
los segundos a vencimientos fijos de tres a treinta y 
seis meses; el valor de las obligaciones y bonos no será 
inferior a 100 pesetas; las obligaciones podrán no tener 
primas de amortización, según las reglas de cada emi- 
sión; el valor total de las obligaciones y bonos al por- 
tador en circulación no puede exceder del duplo de la 
suma del capital desembolsado y fondo de reserva, y 
las obligaciones y bonos, lo mismo que los intereses 
y cupones, tienen derecho de cobro preferente (al 
efecto únicamente de la administración interior) a los 
demás créditos. Además, para los préstamos destinados 
a facilitar la venta de productos a precio normal y 
para las sobrecosechas en pie se destinaron, por el 
R. D. del 22 de marzo de 1929, 25.000,000 de pesetas, 
elevados a 35.000,000 por R. D. del 30 de noviembre 
siguiente, cantidad que debe ir poniéndose a disposi- 
ción de la Junta del Crédito agrícola, a medida que 
vaya teniendo necesidad de invertirla, a cuyo efecto se 
ha abierto en el Banco de España una cuenta especial 
bajo el epígrafe «Préstamos con garantía de depósitos 
de productos agrícolas». El Banco de España ha de 
remitir a la Junta una cuenta mensual de préstamos y 
reembolsos e intereses, la que, previo informe del 
presidente del Tribunal de Cuentas, se aprobará o no 
por el Ministerio de Economía. 

Crédito marítimo. La extensión del crédito popular 
a los pescadores y obreros empleados en las industrias 
marítimas se ha realizado en los últimos años con la 
dirección y protección del Estado. Para ello se creó, 
por R. D. del 10 de octubre de 1919, la Caja Central 
de Crédito marítimo, a la que se encargó la misión de 
formar Pósitos de pescadores en que éstos se asociasen, 
poniendo en común sus medios económicos, para la 
obtención de préstamos que aquélla les otorgaría, 
publicándose unos Estatutos para la Caja en 3 de 
enero de 1920 y un Reglamento provisional en 24 del 
mismo mes y año. La Caja se había de nutrir con una 
consignación de 2.000,000 de pesetas, distribuidos en 
cuatro anualidades; pero como esto era insuficiente, 
a fin de dotarla de recursos bastantes y permanentes, 
por Ley del 14 de julio de 1922 y su Reglamento del 
31 de agosto siguiente (completado por R. O. del 10 de 
febrero de 1923) se establecieron una serie de arbitrios 
especiales a satisfacer por medio de pólizas, que han 
de fijarse en una serie de documentos referentes a 
múltiples actos de la vida marítima; regulándose al 
propio tiempo lo referente a Pósitos marítimos, otor- 
gándoles exenciones y beneficios, y lo relativo a proce- 
dimiento para hacer efectivos los préstamos, dictán- 
dose un nuevo Reglamento para la Caja en 23 de junio 
de 1923, reformado en 13 de febrero de 1925, 

Las funciones de la Caja Central se fueron exten- 
diendo. Bajo su dependencia se creó la Asociación 
Nacional mutua de Riesgo maritimo (contra pérdida o 
avería) de las embarcaciones de las listas 3.2 y 4.2 de 
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la inscripción marítima, por R. D.-Ley del 6 de abril 
de 1927; y por otro R. D.-Ley del 30 de octubre del 
mismo año se amplió la competencia de la Caja al 
desarrollo de la acción social marítima (cultura, asis- 
tencia, etc.) en todos sus aspectos, incluso la extensión 
a la marina mercante de la legislación social y el fo- 
mento de la industria pesquera, de todas las demás 
marítimas y de las relacionadas con una y otras; dic- 
tándose, en consecuencia, un nuevo Reglamento para 
la Caja, por R. O. del 30 de diciembre sigui nte. 

El cambio que, por virtud de estas reformas, habían 
sufrido la naturaleza y las funciones de la Caja, motivó 
el que por R. D. del 26 de febrero de 1930 se cam- 
biase su denominación por la de Instituto social de 
la Marina, nombre con el que hoy se designa; pero 
se continúa rigiendo por los Estatutos y el Regla- 
mento de 1927 (así como por el R. D.-Ley del 6 de 
abril del mismo año en cuanto a la Asociación mutua 
del Riesgo marítimo) en cuanto a su organización y 
funcionamiento, y por la Ley del 14 de julio de 1922 y 
sus disposiciones complementarias, en cuanto a medios 
económicos. Prescindiendo ahora de lo relativo a las 
otras funciones, nos limitaremos a indicar las relativas 
al servicio de crédito marítimo, distinguiendo lo refe- 
rente a organización y operaciones. 

A. Organización. El crédito marítimo ejercido 
por el Estado tiene como órganos el Instituto social 
«dde la Marina y los Pósitos marítimos. 

1.2 El Instituto social de la Marina es una institu- 
ción existente en el Ministerio de este nombre, y es un 
organismo corporativo presidido por el Ministro y, 
por su delegación, por el Director general de Navega- 
ción, constando de numerosos vocales que representan 
al Estado y a las industrias marítimas y su personal 
(patronal y obrero), así como a los Pósitos de pesca- 
dores, funcionando en pleno por un Consejo directivo 
y en Comisión permanente, con una Secretaría general 
y cuatro Secciones: Social, de Seguros, de Contabilidad 
Jurídica y de Crédito marítimo V. INSTITUTO en este 
APÉNDICE. 

Como su nombre lo indica, corresponde a esta Sec- 
ción entender, tramitar e informar todo lo relativo a 
crédito marítimo, perteneciendo la resolución a la Co- 
misión permanente y en algunos casos al Consejo direc- 
tivo. El servicio de crédito marítimo tiene, en la letra 
del Reglamento, una extensión muy grande, pues abar- 
ca todas las operaciones posibles (préstamos, cuentas 
de crédito, aval, negociación de efectos, administración 
de fondos de las Asociaciones, admisión de depósitos 
con interés, etc.), así como relacionar a las entidades 
prestatarias con otras instituciones bancarias y realizar 
la gestión de todas las instituciones de crédito que 
puedan crearse por el Estado en beneficio de las indus- 
trias marítimas (pesqueras, de construcción de embar- 
caciones y útiles para la pesca, reparación y venta, 
preparación, conservación y transporte, tráfico interior 
y exterior, servicios de puertos, navegación, astilleros, 
etcétera); pero el mismo Reglamento lo limita en la 
práctica, por ahora, a las operaciones de crédito po- 
pular (préstamos en metálico, apertura de cuentas de 
crédito y avales). Para la realización de estas opera- 
ciones existe en la Sección la Caja de Crédito popular 
marítimo, que, para facilitarlas, puede establecer Cajas 
comarcanas (delegaciones o sucursales) que no sabemos 
se hayan instaurado en la práctica. Para atender a todos 
los servicios del Instituto emite éste pólizas de 10 y 25 
céntimos y de 1, 5, 10, 100 y 200 pesetas, que los inte- 
resados vienen obligados a fijar a su costa, en concepto 
de arbitrio, por los permisos para lastrar, deslastrar, 
varar, carenar y construir embarcaciones, así como en 
los certificados de reconocimiento y arqueo de buques, 
permisos de extracción de piedra y arena, autoriza- 
ciones para establecer casetas para baños y otros usos 
en las playas, variando la cuantía en que hayan de 
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ponerse las pólizas según el tonelaje de las embarca- 
ciones, cantidad de arena o piedra o metros cuadrados 
de playa que se ocupen. Además, pueden colocarse 
voluntariamente pólizas superiores a las que corres- 
pondan, así como también en documentos en que no 
haya obligación de colocarlas. Aparte de estos ingresos, 
se aplica al Instituto el 5 por 100 del premio que corres- 
ponda por el hallazgo o salvamento de objetos en el 
mar o en las playas; y sigue a disposición de la Caja 
de Crédito popular el capital de 2.000,000 de pesetas 
con el que se fundó la Caja Central por el Estado, 
capital ampliable en otros 2.000,000 de pesetas por 
emisión de acciones de 500 pesetas para ponerlas a 
disposición de la Banca y de las Asociaciones marítimas 
de carácter general que quieran suscribirlas, teniendo 
derecho toda entidad que suscriba 100,000 o más pe- 
setas a nombrar un representante para el Consejo 
directivo del Instituto. Todas las sumas correspon- 
dientes al Instituto se llevan a una cuenta corriente 
abierta a su nombre en el Banco de España. Esta 
Caja especial no es de las suprimidas por el R. D. del 
25 de febrero de 1930, por ser anterior a la Dictadura. 

2.2 Como órganos con quienes el Instituto y la 
Caja de crédito popular contratan existen las Asocia- 
ciones cooperativas de obreros de la profesión marí- 
tima, denominadas genéricamente Pósitos marítimos, 
los cuales pueden ser de tres clases: de pescadores, de 
navegantes y marttimo-terrestres; pero las Asociaciones 
pueden adoptar otra denominación más concreta en 
relación con las profesiones de los asociados. Estas 
Asociaciones tienen por objeto principal la supresión 
de intermediarios en el ejercicio de las industrias res- 
pectivas, la adquisición en propiedad de los medios 
de producción y de trabajo, la realización de fines 
de previsión y el progreso moral y cultural de los aso- 
ciados; debiendo, en cambio, abaratar los productos, 
especialmente los de consumo popular, en beneficio 
del consumidor, finalidad ésta que no se cumple, antes 
al contrario. Las Asociaciones deben constituirse con 
arreglo a la Ley de Asociaciones de 1887, y tienen plena 
personalidad civil, estando exentas de los impuestos 
de Timbre y Derechos reales; pero debiendo esta exen- 
ción declararse en cada caso por el Ministerio de Ha- 
cienda. Una vez legalmente constituídas, disfrutan de 
muchos beneficios, entre ellos el de poder obtener 
subvenciones del Instituto para sus instituciones cultu- 
rales y sociales (Escuelas de instrucción, Museos y las 
llamadas Casas del pescador o Casas del marino, que 
tienen por objeto albergar las otras instituciones y 
procurar alojamiento y comida económicos a los aso- 
ciados, Bolsas de contratación del pescado, etc.) y 
préstamos de la Caja de Crédito popular marítimo; 
mas para poder lograr estos beneficios es necesario 
que sus Reglamentos se aprueben por el Instituto 
(así como las modificaciones que en ellos se introduz- 
can). En 31 de diciembre de 1929 había constituidos 
en España 139 Pósitos de pescadores, 12 de nave- 
gantes y 22 marítimo-terrestres, con un total de 42,000 
asociados. Cada Pósito goza de autonomía, pero están 
agrupados en federaciones y el conjunto de éstas forma 
la Confederación Nacional de Pósitos marítimos. Véase 
PósITO en este APÉNDICE. 

B. Operaciones. El Reglamento trata primera- 
mente de ellas en general y dicta después reglas espe- 
ciales para los préstamos y las cuentas de crédito. 

a) Reglas generales para toda clase de operaciones. 
Se refieren a operaciones de crédito que pueden efec- 
tuarse; con quién, garantía y amortización. 

1.2 Las operaciones de crédito que pueden efec- 
tuarse son préstamos en metálico, aperturas de cuen- 
tas de crédito con interés y avalar o responder de las 
que los Pósitos realicen con otras entidades bancarias. 
Previo acuerdo del Consejo directivo, puede la Caja 
recibir, tanto de las Cajas comarcales como de las 
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Asociaciones, depósitos con interés, administrar sus 
fondos dedicándolos a préstamos, y recibir de extraños 
depósitos de ahorro o en cuenta corriente. 

2.2 Las operaciones de crédito sólo se realizan desde 
luego con los Pósitos; para extenderlas a las otras Aso- 
ciaciones cooperativas de obreros empleados en las 
industrias marítimas se precisa acuerdo del Consejo di- 
rectivo de la Caja. Para que puedan hacer operaciones, 
tanto con los Pósitos como con las otras Asociaciones, 
es preciso que en sus Reglamentos, o mediante acuerdos 
de las Juntas generales, conste que persiguen fines 
cooperativos, la extensión y condiciones de la respon- 
sabilidad que incumbe a los asociados en los compro- 
misos que la Asociación adquiera, y que ésta se somete 
a la inspección administrativa de la Caja de Crédito 
popular marítimo y de las comarcanas, comprometién- 
dose a enviarles todos los documentos precisos para 
que esa inspección sea eficaz. Además, cuando quieran 
esas Asociaciones (voz en la que se comprende a los 
Pósitos) hacer operaciones con sus socios individual- 
mente, habrán de tener una Caja de Crédito integrada 
por todos los que conjuntamente las garanticen, no 
pudiendo estas operaciones ser sino las de préstamos, 
depósitos en cuenta corriente con interés o sin él, nego- 
ciación de documentos de crédito y recaudación y pago 
por cuenta del socio de cantidades procedentes del 
ejercicio de su industria; pero pudiendo también las 
Asociaciones contratar empréstitos y recibir de los 
extraños d>pósitos, aunque solamente para la conse- 
cución de sus fines. 

3.2 Las Asociaciones deben garantizar las opera- 
ciones que realicen con la Caja. Esta garantía puede 
ser de cualquiera de las tres clases siguientes: 1.2, per- 
sonal solidaria de los asociados con la mancomunada 
de la Asociación; 2.2, individual de cualquiera de los 
asociados o de un extraño, con tal que pueda repetirse, 
además, contra la Asociación, y 3.2, hipotecaria de los 
bienes de la Asociación (edificios, embarcaciones) o de 
su capital o de los productos pesqueros o sus derivados, 
o de efectos que la correspondan. La garantía ha+» de 
ser mayor siempre que el importe de la operación por 
la que se otorgue: la personal solidaria de los asociados 
ha de ser del doble; la de productos de la pesca ha de 
representar cuatro veces el importe del préstamo; la 
de las artes y utensilios de pesca puede ser admitida 
por una fracción, nunca superior a la cuarta parte, de 
su justiprecio; y en todos los demás casos la garantía 
habrá de exceder a la operación en un tercio del valor 
de ésta. Cuando s» den en garantía embarcaciones o 
inmuebles, deben estar asegurados de ri=sgos marítimos 
e incendios, respectivamente, en instituciones que 
acepte la Caja, vigilando ésta para que se paguen las 
primas y pudiendo, en caso de que no se pague alguna, 
pagarla ella y aumentar su importe al del préstamo 
que haya concedido a la Asociación. 

4.2 Las Asociaciones pueden amortizar en cualquisr 
momento, y total o parcialmente, sus débitos a la 
Caja, con anterioridad al vencimiento de ellos. 

b) Reglas particulares para los préstamos. 1.2 Los 
préstamos sólo pueden concederse para los fines si- 
guientes: 1.*, adquisición de embarcaciones o útiles y 
su mejora o reparación; 2.*, organizar las operaciones 
industriales de modo que permitan la supresión de 
intermediarios; 3.”, concesión de préstamos para apli- 
carlos exclusivamente a las industrias marítimas; 
4.2, organizar instituciones o secciones que permitan 
suprimir intermediarios, y 5.”, fines de previsión social 
y los demás que exprese el Reglamento de la Asocia- 
ción, incluso la Casa del pescador y la Casa del marino. 
Los préstamos se concederán por el orden de prefe- 
rencia que expresan los números anteriores. Además 
de para los fines indicados, pueden otorgarse préstamos: 
1.2 Con la garantía personal solidaria de los asociados, 
a los Pósitos pobres, para emplearlos en fines repro- 
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y ductivos, pero no pudiendo el préstamo pasar de 5,000 


pesetas, y tomándose previamante informes respecto 
a los antecedentes de los asociados cuando la Comisión 
permanente del Instituto lo considere oportuno, y 
2.” A los Pósitos de navegantes, para adquirir acciones 
o títulos de las Compañías explotadoras de las indus- 
trias en que: trabajen sus asociados, precisándose para 
otorgar estos préstamos acuerdo del Consejo directivo 
a propuesta de la Comisión permanente del Instituto, 
y pudiéndose dar como garantía, cuando se carezca 
de otra suficiente, los mismos títulos o acciones que se 
adquieran, a condición de que constituyan un medio 
seguro de colocación del capital, se depositen en poder 
de la Comisión permanente del Instituto y se autorice 
a ésta, cuando el Pósito no cuente con otros ingresos 
para el pago de los intereses del préstamo, para cobrar 
ella los dividendos y aplicarlos a este pago; devolvién- 
dose los valores al Pósito una vez cancelado el prés- 
tamo. Para obtenerse préstamos destinados a fines 
reproductivos es preciso que en los Reglamentos de 
las Asociaciones se consigne que los beneficios líquidos 
de ellos serán aplicables a fines sociales, especialmente 
a los de previsión; y cuando éstos sean el 1.” o 2.* de 
los indicados antes, que la Asociación, cuando la in- 
dustria llegue a pertenecer totalmente a sus asociados, 
abaratará sus productos o servicios, principalmente los 
de carácter popular. Los préstamos no pueden ser em- 
pleados en finalidad distinta de aquella para que se 
solicitaron sin previa aprobación de la modificación 
por el Instituto, pudiendo éste, en caso de infracción, 
exigir el reembolso en el plazo que señale. 

2.2 Cuando disminuya el valor de la garantía dada 
para un préstamo, debe ser repuesta dentro del plazo 
que se señale por el Instituto, pudiendo éste, si no se 
verifica así, exigir el inmediato reembolso de la parte 
que quede al descubierto. 

3.2 Los préstamos para los fines de los números 
4.2 y 5. no pueden hacerse por plazo mayor de un año, 
si bien son renovables; los otros pueden hacerse hasta 
por cinco años. 

4.2 El interés es del 3 por 100, pudiendo el Conse- 
jo directivo, a propuesta de la Comisión permanente, 
alterar este tipo cuando exista para ello motivo que lo 
aconseje, debiendo los intereses pagarse por trimestres 
vencidos, pudiendo exigirse el reembolso inmediato 
del préstamo en caso de falta de pago de un trimestre, 

5.2 Para verificar el reembolso otorga el Instituto 
un plazo de diez días, pasado el cual puede dirigirse 
contra la garantía, empleando el procedimiento eje- 
cutivo administrativo con arreglo al Estatuto de re- 
caudación del 18 de diciembre de 1928 (que ha substi- 
tuído a la Instrucción del 26 de abril de 1900, aunque 
en este momento no se sabe si continuará vigente, en 
virtud de la revisión que de la obra legislativa de la 
Dictadura ha mandado realizar el Gobierno provisio- 
nal); y si la garantía no fuese suficiente para el total 
reembolso de todo lo adeudado, se puede proceder con- 
tra los bienes del prestatario, también conforme a lo 
dispuesto por el procedimiento de apremio adminis- 
trativo. 

6.2 El incumplimiento de cualquiera de las cláusu- 
las esenciales del contrato autoriza al Instituto para 
exigir, dentro del plazo prudencial que fije, el reem- 
bolso de la cantidad prestada. 

7.2 Los préstamos han de solicitarse por instancia 
al Presidente de la Comisión permanente del Insti- 
tuto, expresando: la fecha de aprobación del Regla- 
mento por éste y por el Gobierno civil, la de la Junta 
general de constitución y la del envío del acta de ésta 
al gobernador; la aplicación que ha de darse al prés- 
tamo; los beneficios que reportará; la posibilidad y 
forma de reembolso, y la garantía que se ofrezca. A la 
instancia se acompañarán, visados por el inspector 


| local, un ejemplar del Reglamento, un certificado de los 
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acuerdos que lo hayan modificado; los nombres, pro- | 986.000,000 a principios de 1930. La Caja disponía 


fesión y domicilio de las Juntas inspectora y de go- 
bierno de la Asociación; relación de los asociados y de 
los bienes que posean, cuando la garantía haya de ser 

ersonal solidaria; certificación del acuerdo de la 
Vina general de hipotecar las embarcaciones cuando 
éstas hayan de responder del préstamo; la del acuerdo 
autorizando al Instituto para incautarse de las artes 
y utensilios de la pesca y de adoptar en cuanto a ellos 
las medidas que quiera, cuando la garantía sean los 
productos de la pesca, y certificación de los acuerdos 
sobre interés que percibirá la Asociación, origen y cuan- 
tía del capital de su Caja de Crédito, operaciones que 
haya de efectuar ésta, finalidad y forma de las mismas 
y garantías que exigirá cuando el préstamo haya de 
concederse para esa Caja de Crédito de la Asociación. 

c) Reglas particulares para las cuentas de crédilo. 
Son: 1.2 No puede dedicarse a éstas más de la décima 
parte del capital de que disponga para sus operaciones 
la Caja de Crédito popular marítimo; 2.2 La apertura 
de estas cuentas sólo se concede a los Pósitos sometidos 
a la inspección del Instituto; 3.2 El interés será el del 
3 por 100; 4.* Todas las cuentas se cerrarán al finalizar 
el año, pudiendo renovarse, así como acordarse su 
cierre o limitación si la garantía disminuye de valor 
o lo exige el buen funcionamiento de la Caja, y 5.2 Son 
aplicables a estas cuentas las reglas dadas para los 
préstamos, en cuanto a reintegro de capital, pago de 
intereses y solicitud de concesión: 

CréDrTO. Sociol. Crédito agrícola. En el siglo XIX 
y principios del xx los gobiernos creyeron resolver el 
problema del crédito agrícola mediante facilidades tri- 
butarias y hasta con algunos adelantos pecuniarios a 
los Sindicatos y Cajas rurales fomentados por refor- 
madores sociales de todas las tendencias, tanto para 
beneficiar a los agricultores con la acción colectiva 
como para asegurar una pacífica colaboración entre 
patronos y obreros. Sin embargo, tales medidas re- 
sultaron siempre insuficientes, ya que los capitales 
de que precisaban los agricultores eran mucho mayo- 
res que los puestos a su disposición. Cierto que, igual 
como ocurre con la industria y el comercio, los agri- 
cultores pueden acudir al crédito bancario y mís aún 
al hipotecario; pero por los plazos más largos que exige 
la agricultura y la menor inclinación a invertir capi- 
tales en ella, resulta que éstos sólo se logran a un 
interés más elevado que en las actividades industria- 
les y comerciales. 

Después de la guerra de 1914-18 las necesidades 
crediticias de la agricultura se hicieron mucho más 
perentorias. Los capitales menguaron considerable- 
mente y el tipo de interés se encareció. Por otra parte, 
las condiciones de explotación de la tierra resultaban 
poco remuneradoras, tanto por la gran elevación del 
coste de maquinaria, útiles, abonos y jornales, como 
porque los precios no guardaban relación con los de 
los artículos industriales. En los países de Europa 
Central y Oriental el problema del crédito agrícola 
revistió caracteres muy agudos. La reforma agraria 
que se llevó a cabo distribuyó entre agricultores mo- 
destos millones de hectáreas de tierra que estaban en 
posesión de grandes propietarios y que en muchos ca- 
sos no eran objeto de cultivo. Los nuevos poseedores 
carecían de los elementos más precisos para lograr el 
rendimiento debido a sus esfuerzos y los Estados to- 
paban con dificultades para hallar los capitales pre- 
cisos y prestarlos en condiciones beneficiosas a los 
agricultores. Sin embargo, cada país, dentro de sus 
posibilidades, creó instituciones aptas a fomentar el 
crédito agrícola. Lo propio ocurrió en otros países, 

En Francia, por Ley del 2 de agosto de 1923, fue- 
ron organizadas la Caja Nacional y las Cajas regionales 
de crédito agrícola con fondos del Estado y del Banco 
de Francia en concepto de adelantos. Estos sumaban 


también de un fondo de 500.000,000 para créditos a 
plazo medio y otro de 250.000,000 para créditos a 
largo plazo. En 30 de junio de 1930 las sumas desti- 
nadas a créditos eran de 63.000,000 a corto: plazo, 
123.000,000 a plazo medio y 593.000,000 a plazo largo. 
En la Gran Bretaña, una Ley de 1928 creó una socie- 
dad hipotecaria con un capital de 1.500,000 libras es- 
terlinas, subscrito por el Gobierno y los Bancos. Pue- 
de emitir obligaciones, con las cuales conceder créditos 
a corto y largo plazo. En Alemania funciona un orga- 
nismo federal de crédito agrícola para conceder prés- 
tamos a las instituciones locales. En 1925 el Gobierno 
le otorgó un fondo de 170.000,000 de marcos, amplia- 
ble a 500.000,000. Además, el Gobierno de Prusia en 
1927 llevaba prestados 900.000,000 a la Caja prusia- 
na para otorgar créditos a cooperativas agrícolas. En 
1930 el Gobierno federal concedió a los agricultores 
del O. más de 100.000,000 de marcos. En Italia, el 
Comité encargado de coordinar las peticiones de cré- 
dito agrícola tenía otorgados en 30 de junio de 1930 
cerca de 1.200.000,000 de liras. En los Estados Unidos 
de Norteamérica, a pesar de las facilidades que los 
agricultores hallan en los Bancos para obtener crédi- 
tos, en 1929 el Gobierno federal presentó un proyecto 
de Ley, que aprobó el Congreso, en virtud del cual se 
concedió un crédito de 500.000,000 de dólares, desti- 
nado a favorecer la agricultura mediante préstamos. 
Casos semejantes ofrecen los gobiernos del Canadá y 
Australia en favor de los cosecheros de trigo, y el de 
Egipto en favor del cultivo del algodón. En España, 
por D.-ley del 28 de marzo de 1925 fué creado el Ser- 
vicio Nacional de Crédito agrícola con un capital de 
100.000,000 de pesetas, del cual el Estado había de 
facilitar las tres cuartas partes. No obstante, sólo 
otorgó 35.000,000. En 1929 los préstamos individua- 
les con garantía prendaria que se concedieron alcan- 
zaron 32.000,000 de pesetas, en su mayor parte so- 
bre trigo. Las peticiones de crédito excedieron de 
10,000. Además, se formularon otras 5,000 para semi- 
lla de trigo. El fondo de 10.000,000 para créditos co- 
lectivos quedó agotado en 1929, 

Se ha hecho ya referencia a las importantes necesi- 
dades de crédito que tenían los países de Europa 
Central y Oriental como consecuencia de las reformas 
agrarias que en ellos se llevaron a cabo. Dada la esca- 
sez de capitales, los gobiernos de dichos Estados hu- 
bieron de solicitar el apoyo de la Sociedad de las Na- 
ciones. A sus instancias, la Conferencia para una ac- 
ción económica concertada, que se celebró en Ginebra 
en febrero-marzo de 1930, considerando que la escasez 
de capitales era una traba para el desarrollo de las 
relaciones comerciales entre los países industriales y 
agrícolas, expresó la confianza que podía hallarse una 
solución satisfactoria mediante una mejor organiza- 
ción del crédito agrícola. La recomendación fué trans- 
mitida al Comité financiero de la Sociedad de Na- 
ciones para su estudio. Adernás, en noviembre del 
mismo año reunióse en Varsovia una Conferencia de 
peritos para estudiar el problema del crédito agríco- 
la, asistiendo delegados de Bulgaria, Checoslovaquia, 
Estonia, Hungría, Letonia, Polonia, Rumania y Yu- 
goslavia. Los peritos redactaron una Memoria que fué 
comunicada a la Sociedad de Naciones. Por su parte, 
los gobiernos representados en la Conferencia de Var- 
sovia le enviaron datos respecto al funcionamiento del 
crédito agrícola en aquellos países. 

La Memoria de los peritos justificaba la utilización 
del crédito agrícola diciendo que entre la organización 
de la producción industrial y minera y la de la produc- 
ción agrícola hay numerosas diferencias esenciales. El 
período de producción en la agricultura es más largo 
que en la industria, llegando aproximadamente a un 
año para la producción vegetal. Además, la cosecha 


906 


en países de condiciones atmosféricas parecidas se efec- 
túa casi siempre a la misma época, y esta simultanei- 
dad necesita la movilización de capitales considera- 
bles que permitan la conservación y el reparto gradual 
de las cosechas entre los consumidores en el transcurso 
del año. Precisa, pues, para alimentar financieramente 
la venta de los productos vegetales, movilizar créditos 
cuyo plazo oscila entre seis y doce meses, mientras 
que en la industria, en general, un crédito trimestral 
es suficiente. Lo propio ocurre cuando se trata de pro- 
porcionar a una empresa agrícola el capital de circu- 
lación indispensable para la compra de primeras ma- 
terias con destino al cultivo vegetal, tales como abonos 
o semillas de selección. Por lo que se refiere a la gana- 
dería, el engorde requiere ocho meses o un año para 
algunos animales y algunos años para Otros. 

Resulta, pues, que la forma de crédito trimestral 
en uso en la producción industrial no puede proporcio- 
nar capital de circulación a las empresas agrícolas. 
Por otro lado, las explotaciones agrícolas necesitan a 
menudo créditos de inversión que se amortizan total- 
mente en pocos años. En este caso, un crédito a largo 
plazo, de algunas decenas de años, no siempre respon- 
de a las condiciones de explotación. Sin una contabili- 
dad precisa, un crédito de esta naturaleza más bien 
empobrece que no enriquece al agricultor, ya que a 
veces éste considera como un beneficio normal el ca- 
pital invertido, al no quitar la: parte correspondiente 
para la amortización. 

Los peritos llegaban al convencimiento de que el 
sistema actual de crédito agrícola presentaba algunas 
fallas desde el punto de vista de la producción, no tan 
sólo para la alimentación financiera de la venta de 
productos agrícolas y el aprovisionamiento de fondos 
de circulación a las empresas agrícolas, sino también 
por lo que se refiere a la entrega a los agricultores de 
capitales fijos. 

Por una parte, como se ha dicho, el tipo de crédito 
de explotación con vencimiento trimestral es demasia- 
do corto para la producción agrícola: por otra, el cré- 
dito a largo plazo, amortizable en un período de algu- 
nas decenas de años, resulta contraindicado en muchas 
ocasiones. Queda, pues, un tipo de crédito capaz de 
proporcionar a las empresas agrícolas capitales para 
las inversiones que se amortizan y se utilizan pronto, 
tipo que es el crédito a plazo medio. Racionalmente 
organizado, este crédito resulta una novedad en el 
campo agrícola, pues datan de pocos años las organi- 
zaciones creadas bajo esta forma por numerosos países 
agrícolas, mientras que el uso del crédito a largo plazo 
cuenta ya con una antigua práctica. El hecho se explica 
si se tiene en cuenta que antes de la guerra de 1914-1918 
había abundante oferta de capitales. Pero el cambio 
radical de la situación económica de Europa provo- 
cado por el empobrecimiento general durante y des- 
pués de la guerra tuvo una repercusión sobre el cré- 
dito. Las fuentes de capitales ofrecidos a largo plazo 
se hallaron cegadas del todo o muy mermadas y cos- 
tosas. Por tanto, el saneamiento de la situación eco- 
nómica de los países no puede basarse únicamente en 
el tipo de crédito a largo plazo. Obligados por la nece- 
sidad, los agricultores han recurrido al crédito a corto 
plazo o a la orden; pero gracias a las prórrogas se ha 
convertido de hecho en un crédito a plazo medio. 
Opinaban los peritos que esta modalidad de crédito 
debería emplearse con fines productivos, pero no úni- 
camente en el sentido de desarrollar cuantitativamente 
la producción, sino principalmente para racionalizarla, 
disminuir el precio de coste, organizar mejor la venta 
y mejorar la calidad. Parte de los créditos se destina- 
ría a facilitar a los agricultores el capital de circulación 
necesario para la compra de abonos, semillas de selec- 
ción y engorde de ganado. Otra parte serviría para 
inversiones de amortización más rápida, Estudiaban 
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también los peritos las diversas garantías y formas 
del crédito a plazo medio y la organización de insti-' 
tutos de emisión. 

La segunda Conferencia para una acción económica 
concertada, que se reunió en Ginebra a fines de no-' 
viembre de 1930, reanudó el examen del problema 
del crédito agrícola y solicitó que «fuese afrontado 
vigorosameñte, teniendo en cuenta sus aspectos tanto 
económicos como financieros, y con vistas a una reali-' 
zación próxima, especialmente por lo que se refiere” 
a los países agrícolas de Europa central y oriental». 
El presidente del Comité financiero de la Sociedad de 
Naciones expuso a la Comisión de estudio para la 
Unión europea, que se reunió en enero de 1931 en Gi- 
nebra, los trabajos que había realizado. Hizo constar' 
que los obstáculos que habían impedido el movi-' 
miento de capitales hacia los países de Europa central' 
y oriental no eran precisamente de carácter técnico 
financiero, sino de orden político, derivados de la falta 
de confianza. Después de poner de relieve que las' 
cuestiones generales no eran de la competencia del 
Comité financiero, el presidente expuso la opinión de 
este organismo en los siguientes términos: 

«El Comité ha llegado a conclusiones provisiona- 
les que le han hecho pensar que era posible elaborar 
un plan, aunque numerosos puntos necesiten un exa- 
men más profundo. El Comité opina que la principal 
garantía que debiera permitir lograr del extranjero 
capitales importantes es la primera hipoteca; tal vez 
podrían preverse también otras categorías de garan- 
tías si se quiere lograr capitales en el mismo país; en 
cambio, desde el punto de vista internacional aquellas 
garantías resultarían insuficientes. Sin pretender ex- 
cluir del todo y en primer término el examen del cré- 
dito a plazo medio, opina el Comité que, en las ope- 
raciones previstas, los créditos a largo plazo represen- 
tarían la parte más importante y la más fácil de rea- 
lizar por el momento. Estima, además, el Comité que 
las garantías que podrían ofrecerse por parte de los' 
agricultores y de los institutos hipotecarios locales o 
nacionales deberán ser completadas con garantías ofre- 
cidas por el gobierno de los países interesados. Sólo 
elaborando un sistema cumulativo de garantías será 
posible hacer empréstitos en condiciones más favora- 
bles que-las actuales. Los países interesados deben 
prestar atención preferente en colaborar a la creación 
de un sistema eficaz de garantías que inspire la mayor 
confianza posible a los capitalistas. Es probable que 
los países de que se trata podrían lograr mejores con- 
diciones si se dirigían solidariamente a los mercados 
de capitales, en lugar de hacerse una competencia 
mutua en aquellos mercados. Cree el Comité que el 
mejor medio de llegar a este fin sería seguramente 
crear un instituto internacional, que haría préstamos 
por su cuenta en los mercados internacionales y que 
abriría créditos contra una garantía hipotecaria por 
mediación de institutos nacionales o locales.» 

La Comisión de estudio para la Unión europea, con- 
siderando que el examen de la cuestión del crédito 
agrícola permitía ya la elaboración de un plan preciso, 
solicitó del Comité financiero que lo presentara en la 
reunión de mayo, a fin de que pudiera aprobarlo el 
Consejo de la Sociedad de Naciones. A este fin, en 
febrero de 1931 reunióse en Ginebra la delegación 
designada por el Comité financiero de la Sociedad de 
Naciones para elaborar el plan de organización del 
crédito agrícola internacional. Examinó la delegación 
las respuestas dadas por los Estados agrícolas de Eu- 
ropa central y oriental al cuestionario que les sometió 
la Conferencia que se reunió en Varsovia en agosto 
de 1930. Las respuestas indicaban que en Bulgaria, 
Estonia, Hungría, Letonia, Polonia, Rumania v Yu- 
goslavia eran practicados los sistemas de crédito a 
corto, medio y largo plazos, aunque con diferencias 
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en las modalidades de aplicación. Señalaban las segu- 
ridades en uso para garantizar los créditos y mostra- 
ban la diversidad de regímenes jurídicos y fiscales 
concernientes a las hipotecas rurales y la de las situa- 
ciones relativas a la institución de una garantía sobre 
los bienes muebles. Daban también detalles sobre las 
deudas de los agricultores en los mencionados países, 
tanto en lo referente al importe guwix! de aquéllas 
como a su reparto según la duración de los créditos. 
Resultaba, especialmente, que la deuda global era 
de 41.000,000 de dólares en Bulgaria, de 23.000,000 
en Estonia, de 245.000,000 en Hungría, de 49.000,000 
en Latvia, de 251.000,000 en Polonia, de 240.000,000 
en Rumania y de 733.000,000 en Yugoslavia. Llé- 
gase, pues, a un total de 1,582.000,000 de dólares de 
deudas a plazos variados, contraídas casi todas a in- 
tereses muy elevados. 

La delegación redactó un informe en el cual mostrá- 
base partidaria de la creación de un Instituto interna- 
cional que serviría de intermediario entre los agricul- 
tores del centro y del E. de Europa y los mercados 
financieros. «Siendo, decía el informe, finalidad esen- 
cial de la obra emprendida proporcionar a los países 
agrícolas fondos al interés lo más reducido posible, y 
siendo el tipo del interés en gran parte función de la 
confianza, la primera preocupación debiera ser crear 
alrededor del nuevo Instituto una atmósfera de con- 
fianza. Es posible que para ello será indicado solicitar 
de los Gobiernos esfuerzos de orden legislativo o finan- 
ciero, que son los únicos que permitirán dar una mayor 
solidez a la nueva institución. Estos esfuerzos llevarán 
en sí mismo la recompensa si, gracias a su estructura, 
el nuevo Instituto se halla en condiciones de lograr 
una reducción notable del tipo de interés en los países 
prestadores. Pero estos países no serán los únicos en 
beneficiarse de tal mejora económica, sino que reper- 
cutirá de modo natural sobre los países industriales 
del O. de Europa, a los que se les abrirán mercados 
más amplios para sus productos. Si es indispensable 
el concurso de los Gobiernos para la creación del nuevo 
organismo, no lo parece menos el que su administra- 
ción quede substraída de las influencias políticas y que 
su funcionamiento quede asegurado según los prin- 
cipios de gestión de los negocios privados. En este 
sentido es deseable la participación efectiva de capi- 
talistas privados a la suscripción de acciones y a la 
administración del Instituto, más aún si se tiene en 
cuenta que será difícil rechazar cierta inspección en 
la política general del Instituto, ya que, para facilitar 
su funcionamiento, será preciso solicitar favores y pri- 
vilegios de todas clases. Cree la delegación que la ins- 
pección debiera ser ejercida por mediación de la So- 
ciedad de Naciones, bajo cuya protección sería colo- 
cado el Instituto.» 

El proyecto de Instituto quedó formulado defini- 
tivamente por la delegación en una nueva reunión 
que celebró en marzo, entregándolo al Comité finan- 
ciero, roo su parte, lo elevó al Consejo de la 
Sociedad de Naciones y a la Comisión de Estudios para 
la Unión europea para sus efectos ulteriores. El mismo 
mes fué creado en Basilea el Banco Internacional Hi- 
potecario, el cual, basándose en las recomendaciones 
del Comité financiero de la Sociedad de Naciones, 
adquirirá bonos de los emitidos por los Institutos na- 
cionales de Crédito agrícola, a fin de que puedan in- 
vertir su importe en préstamos a los agricultores. 

Crédito a la exportación. La extensión del crédito 
en el espacio, en el tiempo y en el volumen es uno 
de los hechos económicos contemporáneos de más tras- 
cendencia. Es muy corriente la forma del crédito a la 
exportación por medio del descuento por los Bancos 
de los efectos que les presentan los industriales o los 
comerciantes. Para cumplir estas funciones fué creado 
en 1929 el Banco Exterior de España, institución ofi- 
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cial. Sin embargo, el descuento que pueden ofrecer 
Bancos de esta clase no es lo sufientemente largo, ni 
les es dable resolver el problema de los riesgos por 
incumplimiento de contrato. Ventajas son éstas que 
sólo pueden lograrse mediante el seguro que se ha 
extendido a múltiples actividades humanas, y no podía 
faltar en la exportación. Después de la guerra de 1914- 
1918 los Gobiernos europeos veíanse requeridos por 
los exportadores a fin de que les diesen facilidades 
y les defendiesen contra los riesgos que corren con 
sus operaciones con países lejanos. Más que con pri- 
mas, que se prestan a represalias, algunos países acu- 
dieron al nuevo sistema de asegurar los riesgos de la 
exportación, cargando con una parte de las pérdidas. 
Así, surgieron instituciones oficiales, particulares o 
mixtas en la Gran Bretaña (1919), Bélgica (1921), 
Alemania (1926), Italia (1927) y España (1929). 

Los sistemas existentes pueden resumirse en dos. 
El practicado por el Estado inglés consiste en una 
organización puramente de Estado, y que en rea- 
lidad no se trat de un seguro, sino más bien de 
un sistema de financiamiento, ya que practica el aval 
y garantiza el pago de los créditos a su vencimiento. 
Así lo indica el mismo nombre del organismo, Export 
Credit Guaranter Depariment, el cual funciona bajo 
la dirección única del Estado, y todos los riesgos los 
acepta y asume él solo, sin la colaboración de-la téc- 
nica de ninguna entidad aseguradora profesional, El 
sistema alemán funciona mediante la aportación del 
Estado y la colaboración de una entidad especializada 
en el seguro de crédito, para aprovechar su experiencia 
aseguradora y su práctica en la explotación de esta 
clase de negocios, a fin de que la cooperación que el 
Estado preste, en este aspecto, al comercio de expor- 
tación esté apoyada por una cuidadosa selección de 
riesgos y por un buen sistema organizado de recobros 
en los siniestros. Con arreglo a este segundo sistema, 
que se puede llamar de mutualidad, se han garanti- 
zado créditos por sumas considerables. El sistema ale- 
mán se ha demostrado superior al inglés, y de él han 
tomado modelo otros Estados europeos. El mismo 
Gobierno inglés ha declarado en diversas ocasiones 
que implantó el sistema de asumir el Estado toda la 
carga a título de ensayo, y que una vez conseguida 
la experiencia necesaria dejaría el campo libre a en 
tidades aseguradoras privadas. 

Para practicar el seguro de crédito a la exporta- 
ción es indispensable la cooperación internacional. En- 
tendiéndolo así, las compañías que a él se dedican 
constituyeron la Asociación Internacional de Asegu- 
radores de Crédito. Nació en un primer Congreso ce- 
lebrado por las entidades que funcionaban en Europa, 
el cual tuvo lugar en Londres el año 1926, y quedé 
constituida definitivamente en el segundo Congreso, 
reunido en París en 1928. En el tercer Congreso, que 
tuvo lugar en Berlín en junio de 1930, quedó consa- 
grada la unión y reconocida su gran utilidad práctica, 
así como los progresos alcanzados. En 1930 eran miem- 
bros activos de la Asociación entidades especializadas 
en el seguro de crédito, que representaban a 15 na- 
ciones europeas y algunas americanas. La integraban 
también gran número de asociados correspondientes 
de diversos países. La finalidad de la Asociación es 
establecer una relación íntima, de colaboración recí- 
proca, entre todos sus miembros, intercambiándose 
informes sobre los importadores de los respectivos 
países, haciendo beneficiar a todos los asociados de la 
experiencia adquirida por cada una de ellos en su 
propio país y participando entre sí en los riesgos de los 
créditos garantizados sobre sus nacionales respectivos, 
La Asociación organizó en 1930 la Central de eviden- 
cias, que funciona en Amsterdam y que se dedica 
a la vigilancia de operaciones con países en donde 
no existen compañías de seguros de crédito y particu- 
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larmente en Ultramar y oriente europeo. Por este 
sistema de cooperación internacional se hace factible 
la doble función del seguro de crédito, o sea la de 
seguro propiamente dicho, que separa los daños, in- 
demnizando al asegurado de sus pérdidas producidas 
por insolvencias de sus deudores, y la otra preventiva, 
es decir, de evitar pérdidas, más interesante aún que 
la primera. 

Al crearse en 1929 el Banco Exterior de España, el 
Gobierno se propuso organizar paralelamente un ins- 
trumento adecuado de protección a la exportación, 
o sea que garantizase el riesgo del crédito comercial. 
A la vista de los resultados obtenidos y de las ten- 
dencias manifestadas en otros países, se implantó el 
sistema con arreglo a bases similares a las que regían 
en Alemania, por considerarlas más adecuadas desde 
el punto de vista económico. Sin embargo, el sistema 
español difiere del alemán en que el riesgo catastrófico 
es asumido facultativamente por el Estado, y su acep- 
tación eventual está sujeta a su decisión exclusiva. 
De aquel propósito nació la Compañía Española de 
Seguros de Crédito y Caución, formada por las 26 prin- 
cipales compañías españolas de seguros de diversos 
ramos y el Banco Exterior de España, en coordina- 
ción con el Estado. El capital social fué fijado en 
6.000,000 de pesetas, del cual las Compañías subscri- 
bieron las dos terceras partes y la otra el Banco. El 
Estado está representado en el Consejo de Adminis- 
tración de la Compañía por un delegado del ministerio 
de Trabajo, otro del ministerio de Hacienda y otro 
del ministerio de Estado. El comercio y la industria 
se hallan representados por un miembro del Consejo 
Superior de Cámaras de Comercio, Industria y Nave- 
gación. La Compañía es miembro activo de la Asocia- 
ción Internacional de Crédito y ocupa un puesto en 
su Consejo Superior Ejecutivo. Ha establecido trata- 
dos de colaboración recíproca, con participación de 
riesgos, con Compañías que practican el seguro de 
créditos comerciales en unos 30 países. Por tanto, 
todos los créditos que aseguran sus Compañías cole- 
gas corresponsales en los diversos países, sobre firmas 
deudoras residentes en España, pasan por la inspección 
de la Compañía, que aprueba o rechaza los créditos 
consultados, asumiendo una responsabilidad, puesto 
que participa en los riesgos autorizados. A su vez, las 
Compañías extranjeras ejercen por reciprocidad la 
misma función con respecto a la Compañía española 
por lo que afecta a las firmas deudoras de los expor- 
tadores españoles residentes en los países respectivos. 
De esta forma, la Compañía viene a ser un verdadero 
instrumento auxiliar del negocio, al servicio del ase- 
gurado. La principal dificultad para la Compañía es- 
triba en hacer aceptar a los asegurados una prima en 
relación con los riesgos que asume. «El comercio, dijo 
en una conferencia el director de la Compañía, Enrique 
de Duo, ha vivido y prosperado hasta el presente sin 
seguro de crédito, y lo considera aún como una espe- 
cie de lujo, quizá por no darse perfecta cuenta del 
conjunto de servicios que puede prestarle; así, que as- 
pira a que la prima no sea superior al concepto que 
él se ha formado de su riesgo y es completamente na- 
tural que este concepto le conduzca a conclusiones 
optimistas... En términos generales, el comerciante o 
industrial se halla en la creencia de que el seguro de 
crédito va a suprimirle todos los riesgos que engendra 
una operación de venta a plazo, y se figura que lo 
que la Compañía va a garantizarle es el pago del cré- 
dito a su vencimiento, en el caso de que éste resulte 
impagado por el deudor, y al observar que no es pre- 
cisamente así se considera decepcionado y entiende 
que esta modalidad de seguro carece de interés para 
él. Se pide al seguro de crédito mucho más de lo que 
éste puede dar en su época inicial actual. No es una 
panacea que pretende asumir todos los riesgos del 
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crédito, pero es un instrumento económico de gran 
utilidad práctica, cuya acción beneficiosa y positivas 
ventajas han de apreciar en su justo mérito el comer- 
cio y la industria, y principalmente el comercio de 
exportación.» 

Veamos ahora las características que presenta el 
seguro de crédito a la exportación. Desde luego, nada 
tiene que ver cor «l que se practica para la venta a 
plazos de determinados artículos (V. Crédito comercial). 
La función peculiar del seguro de crédito es garanti- 
zar los créditos concedidos de comerciante a comer- 
ciante derivados del suministro de mercancías, en 
transacciones normales, contra las pérdidas resultan- 
tes de la insolvencia de los deudores, no el financiar 
tales créditos. La operación de financiamiento corres- 
ponde a la Banca, por ser ésta su misión esencial y la 
que especialmente conoce su técnica y forma de prac- 
ticarla. Por consiguiente, el seguro no proporciona la 
garantía del cobro al vencimiento, es decir, no es una 
operación de aval. El seguro de crédito es una garan- 
tía contra las pérdidas, y, por tanto, es del todo evi- 
dente que un crédito impagado no es, por este solo 
hecho, un crédito perdido. La falta de pago al venci- 
miento no constituye en sí una pérdida. Lo que única- 
mente puede garantizar el seguro de crédito es la pér- 
dida final efectiva, o sea la resultante de la insolvencia. 
Íntimamente relacionado con la garantía del pago al 
vencimiento está el deje de cuenta, riesgo al que 
siempre está expuesto el comerciante vendedor. Pero 
este riesgo no es asegurable, por los peligros de orden 
moral que entraña, los cuales pueden alcanzar límites 
insospechados, puesto que puede depender de la vo- 
luntad del deudor y aun de la del acreedor, y no de 
un accidente fortuito. Tampoco son asegurables ac- 
tualmente los riesgos de fabricación, pues en ese caso 
la responsabilidad de la Compañía aseguradora podría 
alcanzar proporciones incalculables. 

En el seguro de crédito la participación obligatoria 
del asegurado en el riesgo es incuestionable. En todo 
seguro es necesario evitar que el asegurado tenga 
interés en que se produzca el siniestro; el seguro sirve 
para reparar el daño, pero jamás debe ser objeto de 
lucro para el asegurado. En el seguro de crédito es 
indispensable ir más lejos, y es preciso que el ase- 
gurado tenga un interés personal en el riesgo, y este 
interés no puede ser otro que su participación en la 
pérdida. De no existir esta participación sobrevendría 
rápidamente una expansión anormal y malsana del 
crédito, ya que se incitaría al comerciante a modificar 
su forma de operar habitual y a buscar los negocios 
más azarosos, en los que espera obtener beneficios 
elevados, aun cuando presentasen grandes riesgos, en 
lugar de buscar las transacciones normales, de bene- 
ficio reducido, con firmas sólidas. También se le alen- 
taría a aumentar desmesuradamente las cifras de des- 
cubierto que normalmente concede a su clientela. 

En la fijación de la cuantía del riesgo a cargo ex- 
clusivo del asegurado influyen diversos factores, a sa- 
ber: la clase de comercio o industria del asegurado, la 
calidad de los clientes, el país donde radiquen éstos 
y el hecho de que estén designados nominativamente 
o no en el contrato. Existe también la franquicia de 
avería, que es la fracción de las primeras pérdidas 
sobre las operaciones garantizadas que, convencional» 
mente, conserva el asegurado a su propio cargo. Esta 
regla es semejante a la que bajo la misma denomina- 
ción se estipula en el seguro marítimo. 

La función del seguro de crédito es de tres clases: 
preventiva, curativa e impulsora. La primera se ejerce 
por medio de informes a los asegurados sobre sus 
clientes; la segunda, amortiguando los efectos de la 
pérdida de una venta con el abono de una proporción 
elevada de la misma, y la tercera, porque con la póliza 
se ayuda al comerciante a mantener la confianza en 
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el negocio. Tiene, además, el seguro de crédito una 
función complementaria, consistente en “substituir al 


comerciante en los procedimientos amistosos o judi- 
ciales, que son lentos y costosos. Entre las dos formas 
de póliza, individual o global, es aconsejable la se- 
gunda, la cual garantiza al asegurado contra las pér- 
didas resultantes de un conjunto de créditos no selec- 


cionados, mientras que con la primera el comerciante 


no ve frecuentemente en la garantía ofrecida más que 
un medio de aumentar su volumen de ventas, y la 
Compañía aseguradora, aun cuando disponga de una 
potente organización técnica de información, no puede 
estar constantemente al acecho de las emboscadas que 
se puedan preparar. 

Crédito comercial. El desarrollo industrial y co- 
mercial incita a los productores y comerciantes a 
realizar esfuerzos para aumentar las ventas. Para 
lograrlo, ya no son suficientes hoy en día los escapa- 
rates bien ornamentados, los géneros presentados con 
gusto, el personal atento e inteligente y el anuncio 
llamativo en el periódico y la vía pública. Hay que 
dar al comprador posibilidades de adquirir lo que de- 
sea o excitarle la curiosidad hacia un artículo deter- 
minado. Tanto en un caso como en otro el comprador 
se encuentra muchas veces con la falta del dinero 
necesario o se halla remiso a desprenderse de él pen- 
sando en que pueda necesitarlo para atenciones más 
apremiantes. En cambio, será más fácil decidirlo si se 
le ofrecen facilidades para el pago. Por este camino 
se orienta el industrial o comerciante moderno, que 
tiene conciencia de que su misión no consiste tan sólo 
en procurarse un beneficio por medios holgados, sin 
preocupaciones ni riesgos, sino que debe prestar su 
ayuda al cliente fijo o al comprador ocasional. De ahí 
la forma de venta a plazos, de la que se ha derivado 
una nueva modalidad del crédito, el crédito comercial, 
en la cual el profesor norteamericano Seligman ha visto 
«el comienzo de una nueva revolución en la vida y en 
la ciencia económica, el inicio de un capítulo total- 
mente nuevo en la teoría y la práctica de los negocios». 

Las primeras manifestaciones conocidas del crédito 
comercial datan de 1807 y corresponden a una casa 
vendedora de muebles en los Estados Unidos. Más 
tarde, en 1850, implantó la venta a plazos la casa 
Singer, constructora de máquinas para coser, y en 1865 
una fábrica de pianos, ambas también de los Estados 
Unidos. El sistema se fué extendiendo a partir de 1910, 
aplicándose, además de los objetos citados, a gramó- 
fonos, máquinas de escribir, relojes, joyas, automóvi- 
les, aparatos de radio, etc. Los que más generalizaron 
el crédito comercial fueron los vendedores de auto- 
móviles. 

Hay que reconocer que la venta a plazos no era 
fácil, y de ahí que tardase tanto tiempo en implan- 
tarse de modo normal. La falta de garantías jurídicas 
para obligar al comprador a cumplir su compromiso, 
el escepticismo de los economistas respecto a los re- 
sultados, el hecho de requerir importantes capitales 
inmovilizados y el temor de que se convirtiese en un 
procedimiento usurero eran factores que contribuían 
a que la nueva forma de venta no tomase incremento. 
También es indudable que si el público la ha admitido 
no es tan sólo por las facilidades de pago que le pro- 
porciona, sino por el convencimiento de que el comer- 
ciante no vende el objeto a precio muy superior del que 
señala para las ventas al contado. Yl tipo de contrato 
que se utiliza para esta modalidad comercial es, gene- 
ralmente el de alquiler-venta, por tener así el comer- 
ciante la facultad de retirar la mercancía si el com- 
prador no paga los plazos convenidos. : 

Como hemos dicho, fué la industria del automóvil 
de los Estados Unidos la que dió más impulso a la 
venta a plazos. En sus principios los automóviles lle- 
vaban carrocería descubierta, v esta limitación en el 
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uso traía como consecuencia que los fabricantes sólo 
estaban muy atareados una temporada del año. En 
los períodos de falta de ventas, ¿qué hacer? ¿Cerrar 
la fábrica, almacenar coches? Ambas cosas tenían sus 
inconvenientes, pues si la primera obligaba al despido 
del personal, que después era difícil recuperar, l2 se- 
gunda requería importantes capitales y podía provo- 
car un exceso de oferta muy perjudicial. No tardó en 
evolucionar la industria, sacando al mercado vehícu- 
los de tipo cubierto, aptos para ser utilizados en todas 
las épocas del año. Creció la clientela; pero era mayor 
la capacidad de producción que la de venta. Compren- 
dieron los fabricantes que era preciso otorgar facili- 
dades de pago, y en este sentido las dieron a los con- 
cesionarios de la venta, los cuales, a su vez, las exten- 
dieron al público. Los concesionarios acudieron a los 
Bancos con el fin de que les hicieran adelantos y des- 
cuentos de letras. Sin embargo, los Bancos no podian 
otorgarlos a plazos largos, como exigía la forma nueva 
de venta. Surgieron entonces las Finance Companies, 
las cuales comenzaron por comprar los créditos que 
los fabricantes tenían hechos a los concesionarios, y 
dieron a éstos plazos largos para saldar sus débitos. 
Más tarde finanzaron las ventas de los concesionarios 
a los particulares, con las garantías que les dieron los 
Tribunales de que los compradores respondiesen con 
sus sueldos para el pago y de que los concesionarios 
retirasen el objeto en caso de falta de cumplimiento 
del contrato. Antes de ser creadas las Finance Com- 
pantes, el Banco Morris, a semejanza de los Bancos 
populares en Italia y de las instituciones Schulze- 
Delitzch en Alemania, daba a los trabajadores y em- 
pleados facilidades para efectuar compras a plazos. 
Pagaba el Banco al comerciante el importe de la 
venta y el comprador lo saldaba por entregas sema- 
nales. El sistema tuvo un éxito prodigioso, y los esta- 
blecimientos Morris se extendieron por todo el país, 
En 1910, el Banco Morris transformóse en la Indus- 
irial Finance Corporation, que en 1926 contaba con 120 
sucursales, cuyo volumen de ventas fué por valor 
de 160.000,000 de dólares. 

Las Finance Companies no hicieron otra cosa que 
tomar ejemplo de los Bancos Morris, aceptando el 
principio del pago del importe de la compra en frac- 
ciones por espacio de un año, en términos generales. 
En 1929 existían más de 1,000 Compañías que utili- 
zaban este sistema. El capital de las 250 más impor- 
tantes era de 50.000,000 de dólares. El importe de 
las ventas realizadas en 1928 por su mediación se cal- 
culaba en 6,000.000,000 de dólares, cifra que repre- 
sentaba el 35 por 100 del total de ventas de productos 
manufacturados verificadas en el país. De aquella 
cantidad de 6,000.000,000, las ventas de automóviles 
absorbían casi la mitad. Seguían después las máquinas 
de lavar, con 90.000,000; máquinas de coser, con 
90.000,000; pianos, con 84.000,000, muebles, con 
80.000,000; fonógrafos, con 80.000,000; aparatos de 
radio, con 75.000,000, y hornos de gas, con 70.000,000. 
Naturalmente, las Compañías tienen organizado un 
servicio completo de informes de la clientela. Al com- 
prador se le exige generalmente el pago del 25 por 100 
del valor del género al ser entregado. Los riesgos que- 
dan muy atenuados por la facultad que tienen los 
comerciantes de recuperar el objeto; pero contribuyen 
también a aminorarlos el seguro obligatorio para el 
comprador contra el robo, el incendio y los accidentes. 
En ningún artículo los riesgos exceden del 1 por 100, 
y en las ventas de automóviles no llegan al */, por 100. 
Al realizarse la venta el comerciante entrega a la 
Compañía finanzadora el contrato firmado por el 
comprador, y la Compañía le da una cantidad con la 
cual puede pagar al fabricante. Las Compañías ob- 
tienen el dinero necesario por medio de los adelantos 
que les conceden los Bancos o por la emisión de bonos 
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a corto plazo. Las costumbres bancarias de los Esta- 
dos Unidos explican el desarrollo extraordinario al- 
canzado por el sistema de venta a plazos. Tanto el 
depósito bancario como el uso del cheque se hallan 
tan generalizados que alcanzan a las clases humildes. 

En Europa ha tardado más en extenderse el crédito 
comercial, debido a la diferencia de costumbres y hasta 
de mentalidad. Los economistas europeos discrepan 
en cuanto a las finalidades de la venta a crédito. 
Mientras unos le niegan todo carácter de ahorro, otros 
se lo conceden en absoluto. Sin embargo, el ahorro 
propiamente dicho sólo se dará en los casos en que 
se adquieran artículos (pianos, muebles, joyas) que 
tienen una duración y un valor permanentes. De 
todos modos, la venta a crédito, más que una finali- 
dad de ahorro, es un estímulo al consumo, para elevar 
el standard of life (nivel de vida) de la población. Aun- 
que en muchos países europeos hallaríamos casos ais- 
lados de venta a crédito que datan de bastantes años, 
lo cierto es que no se generalizó el sistema hasta que 
las Empresas norteamericanas de automóviles, má- 
quinas de coser y otras lo introdujeron. Después han 
sido muchas las Empresas europeas que lo han adop- 
tado, especialmente en Alemania, Francia, Gran Bre- 
taña, Suiza y Holanda, si bien no han seguido la forma 
norteamericana de Compañías finanzadoras, sino que 
son las mismas casas de venta las que otorgan los 
plazos. En Barcelona empezó a funcionar en 1929 
una sociedad de crédito cuya similitud de procedi- 
miento es mayor con La Semeuse de París que con las 
Finance Companies de los Estados Unidos. La socie- 
dad barcelonesa abre un crédito a los clientes a cambio 
de abonar en seguida una tercera parte del valor de 
aquél. Le entrega unos bonos de compra, con los 
cuales paga las mercancías que adquiere en las casas 
que aceptan conceder un descuento a la sociedad. El 
cliente, además de poder comprar al precio corriente 
en las casas adheridas a la sociedad, tiene la ventaja 
de que las dos terceras partes restantes del crédito 
que le ha sido abierto las paga en doce meses. 

Crédito internacional. Antes de la guerra de 1914-18 
las condiciones en que se verificaba la distribución del 
crédito eran normales, sin que los Estados y las em- 
presas tropezasen con obstáculos invencibles. Los prin- 
cipales Estados europeos (Gran Bretaña, Alemania, 
Francia, Bélgica y Holanda) colocaban capitales im- 
portantísimos, no tan sólo en sus colonias y dominios, 
sino también en los Estados de América Central y 
Meridional, en el Próximo y Extremo Oriente, en los 
Balcanes, en Rusia, etc. A pesar de ser tan enorme 
la masa de capitales exportados no era necesaria nin- 
guna reglamentación ni coordinación internacional. El 
libre juego de los fenómenos económicos era suficiente 
para asegurar una distribución satisfactoria. El reparto 
del crédito dependía en su mayor parte de la plaza 
de Londres, cuya primacía era indiscutible, viéndose 
doblemente apoyada por mercados comerciales con- 
siderables y por una organización bancaria insupera- 
da. La importancia que habían adquirido los Bancos 
de depósito y la red de sucursales con que contaban 
en todos los países había dado a los ingleses una in- 
fluencia decisiva sobre la clientela para la negociación 
de empréstitos. 

Durante la guerra de 1914-1918 los Estados belige- 
rantes hubieron de ayudarse mutuamente, haciendo 
unos importantes préstamos a otros. Además, contra- 
jeron deudas enormes a los Estados Unidos, país que 
se enriqueció sobremanera por haberse convertido en 
el proveedor principal de los países alia los. Conse- 
cuencia de la guerra fué el hundimiento de los Imperios 
centrales (Alemania y Austria) y del Imperio turco. 
Rusia, como resultado del triunfo de la revolución co- 
munista, repudió las deudas que tenía contraídas con 
los Estados europeos. De los países vencidos, Alemania 
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difícilmente pudo pagar las reparaciones de guerra y 
los demás no pudieron hacer frente a sus compromi 
sos. La capacidad prestadora de los países vencedores 
menguó extraordinariamente, habiendo perdido el mer- 
cado de Londres la supremacía que tenía, que pa ó a 
manos de los Estados Unidos. A éstos hubieron de 
acudir Alemania, Italia y los países americanos. Los 
Estados de la Europa Central y Oriental difícilmente 
pudieron colocar empréstitos en parte alguna, por no 
inspirar confianza su situación política y económica, 

La Conferencia financiera de Bruselas, reunida en 
1920 por iniciativa de la Sociedad de las Naciones, 
aunque tuvo por principal finalidad señalar orienta- 
ciones para que los Estados pudieran llegar al equili- 
brio de,sus finanzas y a la estabilidad de sus monedas, 
se ocupó también en la cuestión del crédito interna- 
cional. El profesor Pigou, de Cambridge, declaró en 
un informe que los capitales necesarios «no podían ser 
proporcionados por empresas privadas que operan con 
una finalidad lucrativa. La situación política y mo- 
netaria de varios Estados que necesitan apoyo, la 
inestabilidad de la circulación y las dificultades de 
dar garantías suficientes para las amortizaciones han 
hecho inservibles los procedimientos normales de em- 
préstito al extranjero». Recomendó la Conferencia a 
los Estados el proyecto que había redactado Ter 
Meulen para la concesión de créditos internacionales. 
Aquel proyecto encaminábase a permitir que los Es- 
tados empobrecidos por la guerra pudieran obtener 
créditos en condiciones razonables en el mercado in- 
ternacional por medio de una organización de garan- 
tías que diera confianza a los prestadores y protegiera 
la autonomía de los prestatarios. Pero aquel proyecto 
no se llevó a cabo por falta de espíritu de colaboración 
entre los Estados. No obstante, como se hacía cada 
vez más apremiante la necesidad de acudir en auxilio 
de algunos países que topaban con dificultades inven- 
cibles, el Comité financiero de la Sociedad de Naciones 
fijó las condiciones a que deberían sujetarse los países 
que solicitasen el apoyo internacional para restablecer 
su situación financiera. 

En 1922, Austria, hallándose en peligro de quiebra 
y de revolución social, dirigióse a la Sociedad de Na- 
ciones solicitando su ayuda, y en el término de tres 
años vió equilibrado su presupuesto y estabilizada su 
moneda. Dos años más tarde Hungría, afectada igual- 
mente por la ruina del antiguo Imperio austrohún- 
garo, siguió el ejemplo del Estado vecino, y en dos 
años llegaba al mismo resultado que Austria. En 1923 
Grecia sometió a la Sociedad de Naciones un pro- 
blema distinto. La afluencia precipitada de cerca de 
1.500,000 refugiados de Turquía le había creado un 
problema que no podía resolver por sus propios me- 
dios. Hasta para la Sociedad de Naciones fué difí- 
cil su resolución, tanto por su amplitud como por su 
complejidad. Sin embargo, al cabo de cinco años de 
esfuerzos pudieron ser establecidos la mayor parte de 
los refugiados y hallarles un trabajo productivo. Apar- 
te de la obra de los refugiados, el Gobierno griego em- 
prendió, en 1927, la reforma de sus finanzas públicas 
con la ayuda de la Sociedad de Naciones. Por su par- 
te, Bulgaria, que se hallaba con dificultades idénticas 
a las de Grecia, siguió el mismo camino, y en 1926 y 
en 1928 logró el apoyo internacional para atender 2 
los refugiados de Macedonia y para equilibrar su pre- 
supuesto y estabilizar la moneda. Hay que mencionar 
también los dos empréstitos otorgados a la ciudad 
libre de Danzig y la reforma bancaria y monetaria 
de Estonia, mediante la intervención de la Sociedad 
de Naciones. Bajo el patronato de ésta fueron conce- 
didos por numerosos países nueve empréstitos por un 
valor total de unos 82.000,000 de libras esterlinas. 

Si los mencionados países no hubieran acudido a la 
Sociedad de Naciones, los banqueros, indudablemen- 
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te, hubieran impuesto condiciones más onerosas o 
habrían requerido derechos más exigentes que los in- 
corporados en los planes de reconstitución formulados 
por la Sociedad de Naciones, al menos para el caso 
de incumplimiento. La colaboración de la Sociedad 
se basa en un principio sólidamente establecido. La 
restauración financiera y los empréstitos internacio- 
nales que implica no son únicamente un medio de 
procurar a los obligacionistas una gran seguridad. El 
deseo de lograr ésta no es más que uno de los factores 
que entraron en juego en aquella obra. La acción em- 
prendida por la Sociedad había de responder ante todo 
al interés del país que solicitaba el apoyo, pero no 
únicamente a él o a su gobierno. Por la razón misma 
de la existencia de la Sociedad de Naciones, y por la 
virtud de sus métodos, la restauración financiera con- 
vertíase en una labor común realizada, no en beneficio 
de un país, sino en interés del orden y de la paz de la 
colectividad de los Estados. 

La existencia, la constitución y los métodos de la 
Sociedad han creado una situación nueva por virtud 
de la cual es imposible enfocar la cuestión de la inde- 
pendencia de los Estados según los métodos jurídicos 
clásicos. Sir John Fischer William, en su obra Chapters 
on current international law and the League of Nations 
(Londres, 1929) lo ha puesto de relieve en los térmi- 
nos siguientes: «¿Cuál es la repercusión de la ayuda 
financiera internacional sobre la situación política de 
un Estado?... Es indiscutible que la solidaridad eco- 
nómica del mundo moderno no se ha manifestado tan 
sólo en relación a Austria y Hungría, sino también 
en relación a Grecia y Bulgaria. Es, en efecto, la inde- 
pendencia económica internacional que provoca o, 
mejor dicho, hace necesaria la ayuda financiera inter- 
nacional... Es la intervención de la Sociedad de Na- 
ciones que ha conferido a todos estos acuerdos el in- 
terés esencial que presentan para un especialista de 
Derecho internacional y para quien estudia las rela- 
ciones entre Estados. Ni los empréstitos exteriores, 
dotados de garantías, mi menos aún los empréstitos 
exteriores concertados sin garantía alguna, constitu- 
yen innovaciones en materia internacional. No es la 
primera vez que los acreedores de una nación logran 
una garantía sobre las riquezas de otra y una inspec- 
ción en su administración. Lo que es nuevo es el reco- 
nocimiento del hecho que acuerdos de esta naturaleza 
pueden ser colocados bajo los auspicios de un organis- 
mo representante, al menos en potencia, de todas las 
naciones del Mundo que han alcanzado cierto nivel 
de civilización, y que este órgano central, actuando 
más por la persuasión que por la fuerza, puede asumir 
en la comunidad de las naciones funciones administra- 
tivas que no son del todo diferentes de las que, en una 
comunidad nacional, son confiadas frecuentemente a 
un tribunal administrativo.» 

Además de la situación financiera de los pequeños 
Estados a los cuales la ayuda de la Sociedad de Na- 
ciones salvó de la bancarrota, era1 objeto de mundial 
preocupación los conflictos a que daba lugar entre los 
países aliados y Alemania la aplicación, por parte de 
ésta, de las cláusulas del tratado de Versalles relativas 
al pago de las reparaciones. En 1924, después de gran- 
des esfuerzos y gracias a la intervención de financieros 
norteamericanos, fué implantado el plan Dawes, que 
tampoco dió satisfacción a los deseos de Alemania de 
que le fuera aligerada la carga que sobre ella pesaba. 
En 1929 y principios de 1930 reuniéronse en La Haya 
delegaciones de los países aliados y de Alemania para 
tratar de substituir el plan Dawes por otro que pre- 
sentase una mayor ductilidad. En aquellas reuniones 
se concretó la idea que de tiempo se había formulado 
de crear un organismo bancario encargado de comer- 
cializar la deuda alemana. Los peritos de aquellas 
delegaciones consideraron que el sistema más apropia- 
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do era crear un organismo original que, además de 
las funciones propias de la administración de la deuda 
de reparaciones, realizase otras operaciones de alcan- 
ce internacional. En virtud de los acuerdos de La 
Haya la liquidación financiera de la guerra fué con- 
fiada al Banco Internacional de Pagos, organismo de 
tipo nuevo cuyas atribuciones y medios de acción 
hacen de él un Banco público internacional, revestido 
de poderes que no dependen de la política de los Es- 
tados. Como Banco de reparaciones, las funciones del 
Banco Internacional de Pagos se hallan determinadas 
por el contrato de trust; es el común y único manda 
tario de los países acreedores para recibir, administrar 
y distribuir las anualidades que debe pagar Alemania 
en virtud del plan Young y para cumplir todas las 
demás funciones unidas a dichas anualidades. En la 
gestión del fondo común de los libramientos de Ale- 
mania dispone de poderes amplios, dejando a los go- 
biernos acreedores tan sólo iniciativas estrictamente 
limitadas. Por la acción que puede ejercer sobre el 
crédito de Alemania, el Banco constituye la verdadera 
garantía de ejecución del plan Young. Además, pasó 
a substituir a los organismos políticos del tratado de 
Versalles (Comisión de reparaciones) y a los previstos 
en el plan Dawes (agente de pagos, Comité de trans- 
ferencias, etc.). Es el único Banco europeo de repara- 
ciones, pues él sólo tiene la misión de repartir las 
anualidades alemanas. En cambio, a causa de la ne- 
gativa de los Estados Unidos a participar en él, no 
está encargado de transferir a la federación norteame 

ricana los pagos de los Estados europeos por las deudas 
contraídas durante la guerra. 

Dentro de los límites que le están señalados, el Ban- 
co Internacional de Pagos tiene en sus manos la alta 
dirección en la ejecución financiera del plan Young. 
Como órgano de recepción de las anualidades, puede 
ser llamado a facilitar la transferencia de las mismas 
por medio de créditos consentidos a Alemania. En 
caso de suspensión provisional de las transferencias, 
a él corresponde esta función, así como la de asegurar, 
en caso de suspensión parcial de pagos, la igualdad 
proporcional de los acreedores mediante el fondo de 
garantía depositado por el Gobierno francés como 
contrapartida de la mayor proporción a que tiene 
derecho en las anualidades incondicionales de Alema 
nia. Asimismo pertenece al Banco, en los dos casos 
de posible suspensión de transferencias y de pagos de 
reparaciones, convocar al Comité consultivo especial, 
que emana de los Bancos centrales de emisión y no 
de los gobiernos y que tiene a su cargo someter al 
examen de los Estados acreedores y al Banco las me- 
didas a adoptar para la ejecución del plan. Órgano de 
distribución, el Banco debe repartir mensualmente las 
cantidades entregadas por el Gobierno alemán y des- 
tinar una parte de sus beneficios para formar una re- 
serva que sirva de ayuda a Alemania para pagar las 
últimas veintidós anualidades señaladas en el plan. 
Pero allí donde aparece la importancia principal de la 
misión del Banco es en la movilización de las anuali- 
dades alemanas. Sea por su propia iniciativa o a peti- 
ción de un Gobierno, el Banco está llamado a examinar 
la oportunidad de una emisión. Esto constituye una 
gran responsabilidad para el Banco, pues si por una 
parte la comercialización de la deuda alemana por re- 
paraciones constituye la gran ventaja política del plan 
Young, lleva el peligro de provocar graves perturba- 
ciomes monetarias si no es bien escogida la movili- 
zación. 

El Banco Internacional de Pagos es, además, el 
instrumento de colaboración de los Bancos de emisión, 
ya iniciada después de la Conferencia de Génova 
(1922). Esta función era secundaria en el plan Young; 
pero, en cambio, ocupa lugar preferente en los estatu- 
tos definitivos del Banco elaborados en Baden-Baden 
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Puede el Banco otorgar créditos de redescuento a los 
diversos Bancos nacionales de emisión, intervenir para 
estabilizar los tipos del cambio y substituir los costo- 
sos envíos de oro por operaciones de compensación. 
Trátase de evitar los movimientos de oro debidos a 
insuficiencias ocasionales y que no representan la re- 
glamentación de un saldo neto. Las atribuciones del 
Banco en calidad de establecimiento de negocio fueron 
muy discutidas. No puede emitir billetes a la vista ni 
al portador. No obstante, puede abrir créditos a los 
Bancos centrales de los Estados que admitan el gold- 
exchange standard y realizar operaciones a todos pla- 
zos, no tan sólo con los Bancos de emisión, sino con 
los Bancos, banqueros, sociedades o particulares de 
cualquier país. El capital del Banco es de 500.000,000 
de francos suizos, de los cuales la cuarta parte ha sido 
desembolsada. Además, dispone en sus cajas de im- 
portantes depósitos de obligaciones: depósito de 
125.000,000 de marcos, sin interés, de los países acree- 
dores; depósito de 67.000,000 de marcos de Alemania; 
fondo de garantía de Francia, relativo a las anualida- 
des incondicionales de Alemania, que puede llegar a 
500.000,000 de marcos, y depósitos facultativos de los 
gobiernos y Bancos de emisión. Las operaciones del 
Banco se hallan favorecidas por la inmunidad fiscal, 
que está garantizada por un convenio diplomático 
concertado con Suiza, ya que el domicilio social del 
Banco reside en Basilea. 

La gran crisis económica de 1929-30 planteó en todo 
el Mundo el problema de la colaboración internacional 
para la distribución del crédito. Mientras en los Es- 
tados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Holanda, Suiza 
y Escandinavia había oro y divisas acumuladas en 
cantidades muy importantes, sobre todo en los dos 
primeros países mencionados, en los demás existía 
gran penuria de dinero, tanto para las necesidades de 
los Estados como para el comercio y la industria. El 
Consejo del Banco Internacional de Pagos, formado 
por los gobernadores de los Bancos de emisión de 
Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Italia, Bél- 
gica y Japón, comprendió la conveniencia de que el 
nuevo establecimiento podía ser quien orientase la 
colaboración internacional en materia de crédito. Yl 
director general del mismo, Pedro Quesnay, en una 
conferencia que dió en febrero de 1931 en la Ecole de 
la Paix, de París, expuso la misión que incumbíia al 
Banco para facilitar la libre circulación de capitales y 
preparar la solidaridad monetaria. «El mantenimiento 
del valor oro de las diferentes monedas, dijo, corres- 
ponde a los Bancos centrales interesados, depositarios 
del derecho de acuñar moneda. Cada Banco central 
dispone para el ejercicio de sus funciones monetarias 
del privilegio de emisión y de una reserva de instru- 
mentos de pago internacionales. El funcionamiento del 
gold-exchange standard, es decir, de la convertibilidad 
oro en divisas, ha acarreado dificultades que han per- 
turbado los mercados monetarios al crear la inflación 
de crédito internacional y provocar una acumulación 
de fondos a corto plazo, que son de hecho créditos a 
los productores, mientras que los créditos a largo pla- 
zo desarrollan el consumo y trabajan, por tanto, para 
establecer un equilibrio entre la oferta y la demanda 
de productos.» Añadió que, como el Banco de Basilea 
sólo actúa, en cada país, con la moneda del Banco 
nacional responsable, puede generalizar una política 
de crédito capaz de ayudar al sostenimiento de la es- 
tabilidad de las diferentes divisas, gracias a la cola- 
boración internacional permanente. Mediante el sis- 
tema de compensación, el Banco de Basilea puede 
desarrollar los créditos a largo plazo. «Es indudable, 
dijo Pedr> Quesnay, que la economía de fondos a 
corto plazo que permite la acumulación de reservas 

“de los Bancos centrales debe libertar a los capitales, 
que podrán ser empleados a largo plazo.» Sostuvo que 
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los movimientos de capitales habían de ser más fáci- 
les, debían contar con la misma libertad que en el 
interior de las fronteras de un país. Añadió que esta 
circulación internacional del capital, necesaria para 
asegurar la prosperidad en los diversos países que par- 
ticipasen en el mismo régimen monetario, era la labor 
futura a desarrollar, «Es preciso, dijo, que en los países 
provistos de una gran abundancia monetaria las im- 
portaciones de títulos extranjeros, es decir, las expor- 
taciones de capitales, no tropiecen con los mismos 
obstáculos que las importaciones de mercancías.» Ques- 
nay Opinaba que debía evitarse que hubiera Bancos 
que mantuvieran un tipo de interés excesivamente bajo, 
como consecuencia de la plétora monetaria, en tanto 
que otros debían fijar tipos excesivamente altos por la 
falta de dinero. A su entender, los Bancos de emisión 
no deben inmovilizar excesivamente los capitales que 
les son confiados, pues de este modose provoca una in- 
flación peligrosa, 

También Mac Garrah, presidente del Banco Inter- 
nacional de Pagos, expuso en febrero de 1931, en el 
American Club, de París, las ventajas de las inversio- 
nes de capital en el exterior, único medio práctico 
de restablecer el equilibrio económico mundial, resen- 
tido de la inadaptación de la oferta y la demanda 
de capitales, por falta de una circulación lo bastante 
flexible de los créditos entre los países prestadores y 
los que desean hacer préstamos. Sostuvo que la plé- 
tora excepcional de capitales a corto plazo (especial- 
mente en los Estados Unidos y en Francia), que en 
1930 hizo bajar a tipos irrisorios el interés del dinero 
a corto plazo (a menos del 2 por 100), era la señal 
patente del malestar profundo que reflejaba un re- 
parto mundial inadecuado de los capitales. Las dudas 
del ahorro en hacer inversiones las atribuyó a la falta 
de confianza y al sentimiento de inseguridad, que con- 
sideraba muy conveniente disipar a fin de hacer po- 
sibles las operaciones a largo plazo y de gran impor- 
tancia. Añadió que, aunque los Bancos de emisión que 
se hallaban pletóricos de disponibilidades podía, ha- 
cer mucho más, el Banco Internacional de Pagos pres- 
taba su concurso a la distribución racional de capita- 
les y créditos, habiéndolos otorgado ya a Austria, Gre- 
cia y Yugoslavia. 

En marzo de 1931, en la reunión que celebró en 
Basilea el Consejo de administración del Banco Inter- 
nacional de Pagos, Montagu Norman, gobernador del 
Banco de Inglaterra, expuso su proyecto de creación 
de un nuevo Instituto bancario internacional, destina- 
do a conceder al comercio y a la industria créditos 
a largo plazo, basados en obligaciones garantizadas 
en préstamos hechos en cada país al comercio y a la 
industria. También en Basilea, y en marzo de 1931, 
quedó constituído el Banco Internacional de Crédito 
Hipotecario, en el que participan numerosos Bancos 
y banqueros europeos. Otorgará créditos en Europa 
con la garantía de letras y obligaciones de los Bancos 
hipotecarios nacionales. 

La solidaridad internacional en materia de circula- 
ción de capitales, ya impulsada por el Banco Interna- 
cional de Pagos, adquiriría forma de conjunto con el 
desarrollo de los otros dos Bancos mencionados. Mien- 
tras el primero cuidaría de satisfacer las demandas 
de los Estados, el segundo, ideado por Montagu Nor- 
man, atendería las peticiones de la producción y el 
tercero facilitaría capitales con destino a fomentar el 
crédito agrícola en los países que más necesitan de él. 
V. CRÉDITO AGRÍCOLA, GUEARA y MONEDA. 

* CREDNER (HErMÁN). Biog. Geólogo alemán, 
n. en 1841 y m. en Leipzig el 22 de julio de 1913. 

* CREE, Etnogr. Esta tribu algonquina del Ca- 
nadá ocupa hoy un extenso territorio al S. del río 
Churchill, entre la bahía de Hudson y Manitcba y 
Assiniboia. Su nombre es una abreviación de Cristi- 
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neaux o Kiristineaux. En la actualidad suman unos 
15,000 h.incluyendo los de raza mixta. 

CREEFT (JosÉ DE). Biog. Escultor español con- 
temporáneo, residente en París. «Por sinceridad, dice 
Antonio G. de Linares, se apartó de todos los caminos 
en que, iadustrializando su arte, hubiera podido ha- 


La Venus Polinésica. Talla en madera por José De Creeft 


llar la prosperidad sin más que renunciar a la inde- 
pendencia... En su estudio hay 12 obras realizadas en 
épocas distintas. Desde el clasicismo del soberbio 
Enigma, cincelado en mármol negro, hasta el futuris- 
mo de la d>scoacertante cabeza del escultor Max Ji- 
ménez, tallada en un tronco de roble, allí están suce- 
diéndose en la provección del tiempo y en el desarrollo 
espiritual del artista tedos los esfuerzos en busca de 
la verdad. CREEFT no quiere someter la materia a la 
forma, pues si bien así vendería más obras y ganaría 
dinero, prefiere sujetar la forma a la materia encon- 
trando de este modo temas de arte que le parecen 
más libres y, por tanto, más nob!es. «En el Busto del 
pintor Federico B-ltrán, el granito, pulido, es escla- 
vo; como esclavo es el ébano en la fina cabeza de Su- 
sana Albarrán. Pero en la Maternidad, tan expresiva, 
la dura piedra, apenas desbistada, es señora de la for- 
ma, como lo es igualmente la encina en la Venus Poli- 
nésica, prisionera de su propia talla.» 

CREEK. Geog. Este conjunto de tribus residentes 
en Georgia y Alabama (Estados Unidos), halladas por 
Soto. y otros exploradores españoles en el siglo XVI, 
en el xvII se organizaron formando una confederación 
de 50 pueblos, casi una población de cerca de 20,000 
habitantes, divididos entre creeks superiores o kusa y 
kawila o inferiores. Esta confederación se manifestó 
hostil a los españoles, entrando, en cambio, en rela- 
ciones con los primeros exploradores ingleses, En 1812- 
1815 combatieron a las tropas americanas. Algunos 
años después se trasladaron los creeks a Oklahoma for- 
mando una nación semiautónoma. En 1904 el número 
de creeks fué calculado oficialmente en 15,400. 

CREEK. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Oklahoma; 962 millas cuadradas inglesas y 
62,480 h. según el censo de 1920. 

CREEL (Jorcg). Biog. Literato y periodista nor- 
teamericano, n. en Blackburn el 1.? de diciembre de 
1876. Publicó el Independent, de Kansas (1899-1909), 
el Denver Post (1909-10) y el Rocky Mountain News 
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(1911-13), Fué presidente de la Comisión de informa- 
ciones públicas en época del presidente Wilson (abril. 
de 1917 a marzo de 1919). Es autor de Qualrains of 
Christ (1907); Children in Bondage (1913); Wilson and 
the Issues (1916); Ireland's Fight for Free dom (1919); 
How We Adveriised America (1920); The War, the 
World and Wilson (1920), y Uncle Henry, (1923)... 

* CREELMAN (Jalme). Biog. Publicista norte- 
americano, n. el 12 de noviembre de 1859 y m. el 12 de 
febrero de 1915. Publicó Why We Love Lincoln (1908), 
y Diaz, Master of Mexico (1911). Fué director de la 
edición de Londres del New York Herald y de la de 
París; del New York Evening Telegram, Cosmopolitan 
Magazine, corresponsal del New York World en la 
guerra japonesa (1894), director del Pearson's Maga- 
zine y del New York Evening Mall. Entre sus 1nter- 
views célebres recordamos la del rey Jorge de Grecia, 
del emperador de Corea, de Luis Kossuth y de León 
Tolstoi, y entre sus informaciones, la relativa a los 
asesinatos de armenios en el Asia Menor (1909). 

CREEPING. m. Pat. La creeping disease de Lee 
no parece en la actualidad debida a un solo parásito, 
ya que se han señalado el Hypoderma bovi, los nemato- 
des, diversos múscidos, etc. El tipo clínico y anató- 
mico se ha modificado también, ya que se describen 
surcos múltiples y ramificados (Japón, Méjico, Flori- 
da). Las formas ambulz torias o tumores periódicos de 
Hoegh pueden confundirse. con la linfangitis. La eosi- 
nofilia de la sangre es un hecho constante en todas 
las formas. El mecanismo del contagio, sea cutáneo 
o digestivo, no está bien dilucidado. El tratamiento 
moderno consiste en inyecciones yodadas o sublima- 
das ¿n situ para destruir el parásito. Gray y Smith re- 
comiendan con el mismo objeto la crioterapia, 

CREETOWN. Geog. Esta ciudad de Escccia, 
en el condado de Kirkudbright se sirve del ferroca- 
rril Straneaer y Dumfries y cuenta 757 h. según el 
censo de 1921. 

CREEVEY (CAROLINA ALATHEA STICKNEY, se- 
ÑORA DE). Biog. Escritora norteamericana, n:cida en 
la ciudad de Unión (Michigán) en 1843 y muerta en 
1920. Pasó su infancia y su juventud en Rockville 
(Connecticut) y en 1863 se graduó de bachiller en Ar- 
tes en el Seminario de Wheaton (Massachusetts); pu- 
blicó: Recreaticns in Botany; Flowers 0 Ficld; Hill and 
Swamp; Harper's Guide to Wild Flowers (1919), y Dau- 
ghter of the Puritans (1916). 

* CREFELD o KRerELD. Geog. Esta ciudad de 
Alemania, en la provincia prusiana del Rhin, cuenta 
130,425 h. según el censo de 1925, de ellos 25,944 ca- 
tólicos. En estos últimos años se ha extendido consi- 
derablemente, especialmente en 1925, cuando se agre- 
garon l5s municipios de Bockum con Verbeg, Oppum 
y Linn, y ocupa hoy una super. de 48 kms.? CREFELD 
es el centro de la industria sedera alemana. En 1922 
contaba la ciudad en junto 121 grandes estableci- 
mientosindustriales en que se empleaban 17,739 obre» 
ros. Su puerto fluvial en el Rhin fué visitado por 1,875 
buques, representando 597,053 ton. La administra- 
ción municpal está a cargo de 1 burgomaestre mayor, 
7 suplentes y 51 munícipes. 

* CREGENZÁN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huesca cuenta 268 h. 
de hecho o 284 de derecho. 

CREHORE (GUILLERMO WILLIams). Biog. In- 
geniero norteamericano, n. en Cleveland el 3 de fé- 
brero de 1864 y m. el 13 de septiembre de 1913. Es- 
tudió en la Universidad de Yale y en la Facultad de 
Ciéncias de Sheffield. Fué director de la Escuela Su- 
perior Hemenway de Norfolk (Virginia) y desde1890 
ejerció de ingeniero civil. Desde 1906 presidió la 
Typewriting Telegraph Co.; dejó, entre otras óbras: 
Tables and Diagrams for Use of Engin-crs and Ay- 
chiteirs (1894); Protection Brood (1912); Modern Hieh 
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Buildings, que forma parte del Stressesin Framed Stiuc- 
tures, de Du Bois, y Theorelical Consideraticns of De- 
sign, en Wooden Tres ile Bridges, de Foster. l 
CREHUET DE HUERGO (SARA M.) Biog. Escri- 
tora argentina, nacida en La Plata el 17 de julio de 
1901. Estudió en el Colegio de la Inmaculada Concep- 
ción, de La Plata, y ha dado a la escena ¡Qué quieren 
en Partsl; ¡Abran cancha a la alegríal; Yo tenta un 
amorcito, y Sácale la nicotina. : ? 
. * CREHUET Y PARDAS (POMPEYO). Biog. Comedió- 
grafo español, n. en Barcelona en 1881. Ha colaborado 
en diversas publicaciones y ha sido director de la re- 
vista teatral De Tots Colors. Ha continuado escribiendo 
con éxito para el teatro catalán, debiendo añadirse 
a la lista de sus producciones las siguientes: El fill de 
la por; El senyor d' Halleborg, Palmes 1 llorers; Els sol- 
ters, en colaboración con Carlos So.devila; Cada cosa 


en el seu lloc; El pare pedas; Plou 1 ta sol; El mal pa-' 


gador, o molisteles 1 estudiants; Bromes 1 veres, pre- 
mio Fastenrath en los Juegos Florales de Barcelona 
de 1927; La vall de Josatat; El ram. d* olivera; Carlets, 
home de molts oficis, y Mama política. 

* CREIGHTON. Geog. Esta ciudad de los Es- 
tados Unido:. en el de Nebraska, condado de Kncx, 
cuenta 1,446 h. según el censo de 1920. 

CREIGHTON (CARLOS). Biog. Médico y escritor in- 
glés, n. en Peterhead el 22: de noviembre de 1847 
y m. el 18 de julio de 1927. Estudió en las Universida- 
des de Aberdeen, Edimburgo, Viena y Dublín, y des- 
pués se dedicó ainves:ig1ciones sobre el cáncer. Final- 
mente se estableció en Londres para consagrarse a 
laliteratura y a estudios sobre Patología, Ep:demiolo- 


gía y Anatomía microscópica. Se le debe: Physiclogy: 


and Puthology of the Breast; Researches on Cancers; Bo- 
v.ne Tuber ulos sin Man; Natural History of Couwpox, 
Jenner and Vaccination; History of Epidemics in 
Britain; Microscopie Reszarches on Glycogen; Some 
Con lusions in Cancer; Shak speare*s Story of his Life; 
Allegorís of Othello and King Lear, etc. 

CREICHTON (JAIME EDWIN). Biog. Filósofo norte- 
ame:icano, n. en Picton (Nueva Escocia) el 8 de abril 
de 1861 y m.en Ithaca el 8 de octubre de 1924. Gra- 
duóse de bachiller en Artes en el Co'egio Dalhousie de 
Halifax en 1887; trasladóse a Europa con objeto de 
perfeccionar sus estudios, siguiendo varios cursos en 
las Uiversidades de Leipzig y Berlín. En 1892 tomó 
el doctorado en Filosofía en la Universidad de Cornell, 
Durante este tiempo había ejercido la enseñanza en 
esta U iversidad como repetidor de Filosofía (1889- 
1892), y de ella no se apartó hasta su muerte. Fué suce- 
sivamente profesor agregado (1892), profesor de L5- 
gica y Motafísica (1895) y decano de la Escuela de 
graduados (1914-23). Dirigió la Philosophical R.view 
desde 1892 y la sección ame icana de los Kantsiudien 
y presidió la Sociedad Filosófica Ame:icana (1902-03), 
de la que había sido uno de los fundadores. Era doc- 
tor honorario en Dorecho por la Queen's Univers:ly 
(1903) y la de Dalhousie (1914). Su sistema filosófico 
es el idealismo de influencia germánica (postkantis- 
mo) e:inglesa (neohegelianismo). Dejó: An Introduc- 
tory Logic (1898; 2.2 ed., 1909); Modern Psychology 
and Theories of Knowledge (1894); The Nature of In- 
tollestual Synties's (1896); Is the trans:endental Ego 
an Unmeaning Concepticn? (1897); Mithodology and 
Truth (1901); The Stindpoint of Experience (1903); 
Purpure as Logical Category (1904); Thought and Ex- 
perince (1906); The Nature of Truth (1908); Darwin 
and Logic (1909), etc. Tradujo de Wundt y en col>bo- 
ración con 1. B, Titchener la Human and Animal 
Psych legy (1894) y de Paulsen Kant, his life and phi- 
lossphy, con Alberto Lefévre (1902). 

* CREIGHTON (Luisa). Brog. Escritora e historia- 
dora inglesa, nacida en Sydenham el 7 de julio de 
1850. Se le debe, además: England a Continental Po- 
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wer; Social History of England, Governmant of England: 
Herocs of Eurcpean History; The Social Disease and 
How to Fightit; Tales ot Old France (1924), y las bio- 
grafías del Principe Negro, Sir Walter Raleigh y el 
Duque de Marlborcugh. Es 

* CREIL. Geog. Esta población del N. de Frans 
cia, en el dep. del Oise, cuenta 10,348 h. según el censo 
de 1926. Existen restos de un castillo que fué durante 
un tiempo residencia de Carlos VI. Esta población 
fué bombardeada en 1918. 

* CREILSHEIM. Geog. Esta población alema- 
na, en la República de Wurtemberg, cuenta 6,420 h. 
según datos de 1925. : 

CREIXAMS Picó (PEDRO). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1893. Trabajó como tipógrafo 


Cuadro de Pedro Creixams 


en dicha capital hasta 1914, en que viajé por Fran- 
cia, estableciéndose en París en 1915, Su profesión 


Estud:o, por Pedro Creixarms 


inicial le permitió tener frecuente relación con pin 
tores y literatos como Dérain, Utrillo, Rouault, Max 
Jacob, Cocteau y Duhamel, lo que contribuyó a dese 
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pertar su personalidad artística, esbozada en trabajos | 
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CREIXELL (CONDES DE). Genealog. Título del reino, 


producidos durante el tiempo que le dejaban libres | creado en 1691. En la actualidad (1931), y desde 1902, 
sus ocup 1ciones, Uno de sus dibujos espontáneos llamó | lo posee don Vicente Borrás y Martínez de Pisón, ba- 
la atención de sus amigos y'fué como el resorte que le | rón de la Pobadilla. ,. . 


Gitana, por Pedro Creixams 


llevó por otros derroteros. Multiplicó entonces su pro- 
ducción pictórica con entusiasmo, y en 1925 acudió 
a la exposición del Salón de Independientes con su 


cuadro Familia española, que fué adquirido por Ale- | masa homogénea, sin 


* CREIZENACH 
(GUILLERMO), Biog. Li. 
terato ehisto.iadorale- 
mán, n.en 1851 y m.en 
Dresde el 15 de mayo 
de 1919. Hasta 1913 
fué profesor de la Uni- 
versidad de Cracovia. 

*. CREMA. f. 
Farm.Crema de Lassar. 
Sellamó también pasta 
de Lassar y pomada de 
óxido de cinc compues- 
la. Según la Farmaco- 
pea Oficinal Españcla 
(8.8 ed., 1930), se p:e- 
para con 2 gr. de ácido 
salicíli-co, 25 de óxido 
de cinc, 25 de almidón 
y 48 de parafina blan- 
da. Para obtenerla se 
pulveriza, por tritura- 
ción, el Acidosalicílico; 
se mezcla el polvo con 
el óxido de cinc y el 
almidón, y en un mor- 
tero, calentado previa» 
mente, se incorpora 
poco a poco la parafi- 
na blanda, agitando la 
mezcla continuamene 
te hasta obtener una 


Crema.— Monumento a los 
muertos en la gran guerra, 
por A. Dazzi 


mania y muy favorablemente acogido por la crítica. | grumos apreciables. 


En 1926 fué proclamado por unanimidad miembro 


* CREMA. Geog. Esta ciudad italiana de la prov. de 


del S1lón de Otoño y del Salon des Tuillertes, por su | Cremona cuenta 11,325 h. Su Catedral, dedicada a 


cuadro Avignon. A partir de aquella fecha, CREIXAMS 
Picó ha sido reconocido como un artista de positivo 
mérito entre los pintores de la generación actual. 
En 1930 expuso en la Sala Parés de Barcelona, ob- 
teniendo un éxito franco de venta y de crítica, y luego 
hizo un viaje por España, visitando Madiid, Grana- 
da, Sevilla, Córdoba y otras ciudades. CREIXAMS PICÓ 
admira con preferencia la obra de Velázquez y de 
Goya, especialmente la del último. Pintor por voca- 
ción, ésta decide en cada momento la tendencia, 
procurando destacar en su obra la calidad y los valo- 
res pictóricos. CREIXAMS PICÓ tiene establecido su es- 
tudio en París y trabaja durante los veranos en Tossa 
(Gerona). 

* CREIXELL. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Tarragona cuenta 335 h. 
de hecho o 345 de derecho. La ig'esia parroquial está 
dedicada a San Jaime. Entre Calafell y la ermita 
de Bará, estiman los arqueólogos que se encontraba 
la estación Pulfuriana, en la vía Máxima, de Roma 
a Tarragona, a 17 mi'las de esta ciudad, conocida así 
por el nombre de Pa!furius, desterrado por el empe- 
rador Domiciano, según Suetonio; contándose desde 
dicha estación a la de Antistiana, 13. millas más. 
CREIXELL es probablemente el territorio que en su 
origen fué nombrado Ullastrell, según la donación he- 
cha por el conde Ramón Berenguer] a Bernardo Amat 
en 1059, de la que hace mención Próspero Bofarul! 
en Los Condes Vindicados, figurando por primera vez 
con el nombre de CREIXELL en la donación de Torre- 
denbarra, que corresponde al siguiente siglo. 

' Bibliogr. Antoni Masso, Roda de Bardá y Crexell, 
publicado en Memorias de la Associació Catalanista 
TExcursions Cientifiques (1888). 
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Santa María la Mayor, es monumento nacional, fué 
comenzada en 1284 y terminada en 1345, probable- 
mente por Guillermo y Antonio.de Mazco de Cam 
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pione. En su exterior es de arquitectura lombarda y 

presenta admirables frisos, bellísima fachada con tres 

grandes arcos, hermoso rosetón, dobles ventanales y 
en la partesuperior una elegante loggía con 32 colum- 

nillas de mármol y tres pináculos a los lados y en el 
centro de la fachada. El campanario, románico, es 
bellísimo y está terminado por un elegante octágono 
rematado por una cúspide cónica. El interior es 
basilical de tres naves, con bóvedas ojivales y con- 
serva la estatua de Pío 1X, de Quintilio Corbellini 
(1878); un San Sebastián, san Cristóbal y san Roque, 
de Vicente Civecchio; los monumentos a los maestros 
de capilla Pavesi y Benzi y cuadros de Urfini, Picci- 
nardi y una tela inacabada de Guido Reni. Citaremos 
también laiglesio de San Benito, reconstruída en 1621, 
con fachada de Richini, elegante campanario y en su 
interior pinturas de Carlos Urbini y Juan Jacobo Bar- 
belli; la de San Jaime el Muyor, edificada en 1312, 
con buenas pinturas de Urbini, y la de la Santísima 
Trinidad de pesado estilo barroco, con notables pin- 
turas, entre ellas una de Ribera y otra de Calixto 
Piazza de Lodi: contiene también el mausoleo de un 
héroe popular de CREMA, Bertolino Terni, quien en 
1484, merced a una ingeniosa estratagema, logró po- 
ner en fuga al ejército de los Sforza, acampado bajo 
los muros de la ciudad con ánimo de saquearla. Entre 
los palacios dignos de mencionarse, que contienen bue- 
nas Obras de arte, figuran los Vimer- 
cali Sanseverino, Terni De Gregori, 
Premoli, Schiavini (que posee una 
Terpsicore, de Canoya), Benzoni, etc.; 
el Palacic Municipal, construído en 
1547, con un alto relieve del León 
de San Marcos; al Torrazzo, especie de 
arco erigido en 1525, cuyo proyecto se 
atribuye a Bramante; el palacio del 
Obispado; el del Monte de Piedad; el 
mercado de granos, severo edificio de 
estilo románico; los monumentos a 
Victor Manuel y a Garibaldi, ambos 
debidos alescultor Francisco Barzaghi, 
y el dedicado a la memoria de los 
muertos en la guerra de 1914-1918, 
obra del escultor A Dazzi. A poco me- 
nos de 1 km. de la ciudad se alza el 
santuario de Santa María de la Cruz, 
magnífica rotonda comenzada en 1493 
por Juan Batacchio y terminada en 
1500. Es de estilo bramantesco, inte- 
rior de cruz griega y contiene una her» 
mosa pintura de Benito Diana que re- 
presenta la Asunción; en el altar ma- 
yor un grupo de figuras de talla de 
tamaño natural reproducen la escena 
de la aparición de la Virgen a un de- 
voto, origen del santuario; figuras de 
Santos de Jerónimo y Juan Bautista 
Campi y Jaime Parravicino; pinturas 
de los hermanos Tonicelli (1762); un 
Nacimiento y un Cristo muerto, de An» 
tonioy Bernardino Campi,etc. En CrE- 
MA han visto la luz notables pintores; 
el más notable de ellos fué Vicente Ci- 
verchio,siguiéndole en mérito Juan Ja» 
cobo Barbelli, Aurelio Busso, Juan de 
Monte y Carlos Urbini. La dióc. de 
CREMA, sufragánea de Milán, comprende, según esta- 

dísticas de 1920, 55 parroquias y 78 iglesias y capi- 

llas. Hasta 1580 correspondió ala dióc, de Lodi. Entre 

sus numerosos obispos merece especial mención el 

llamado Marcantonio Zolli. 

«* Bibliogr. Ricardo Gelera, Crema e 1l Santuario 

di.Santa Maria d:lla Croce, en la serie Le cento citid 

Elsaliaillustrate (Milán); L. V. Bertarelli, Piemont >, 
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Lombardia, Canten Ticino (vol. II), en la Guida d*Lta- 
lia del Tcur.ng Ciub Italiano (Milán, 192€). 

Crema (Juan BAUTISTA). Biog. Pintor italiano, 
n. en Ferrara el 13 de ab il de 1883. Hizo sus estudios 
en Bolonia y Nápoles y se ció a conocer en Roma, en 
1904, con la obra £l tríptico de los ciegos. Ha tomado 
parte en las más importantes exposiciones y figuran 
entre sus principales obras las tituladas Danzarina; 
Parisina Malatesta; Rev lación; El d. sierto del La.to; 
El Bant'sta, etc. 

CREMACIÓN, Der. ecles. El Código del Derecho 
canónico mantiene y establece la prohibición de la 
cremación del cadáver bajo graves sanciones. La cre- 
mación de los cadáveres de los fieles viene expresa y 
terminantemente reprobada por el canon 1203, decla- 
rando que si de cualquier modo manda una. persona 
que sea quemado su cuerpo, es ilícito cumplir esta vo- 
luntad, debiendo tenerse por no puesta la cláusula 
del contrato, testamento o cualquier otro acto en que 
lo disponga. Además, priva de sepultura eclesiástica 
a los que hayan mandado que se queme su cuerpo, si 
antes de morir no han dado alguna señal de penitencia 
(canon 1240), imponiendo a los transgresores de este 
precepto voluntariamente entredicho de entrar en la 
iglesia, reservado al Ordinario, y excomunión /latae 
sententiae no reservada a los que obliguen a darles tal 
sepultura (canon 2339). 


Crema, — Santuario de Santa María de la Cruz 


CREMANTODIO. m. Bot. El género Creman- 
thodium de Bentham comprende 11 especies del Hi- 
malaya y China; son plantas de la familia de las com- 
puestas, t:ibu de las senecioneas y subtribu de las 
senecioninas. 

CREMASPORA. Í. Bol. Género de Bentham 
en las plantas rubiáceas cofeoideas guctarcieas albertis 
nas, Dos especies del África tropical y Madagascar. 
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CREMASTOSAURO. m. Paleont. (Cremasto- 
saurus Cope.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los lepidosaurios, suborden de los 
lacertilios. Este género del miocénico del Colorado está 
fundado sobre restos incompletos, que no son suficien- 
tes para permitir clasificarlo con certidumbre. 

CREMASTRA. f. Bol. Género de Lindley en las 
plantas orquidáceas monandras cirtopodieas, con una 
sola especie de Nepal y Japón. 

CREMASTUS. m. Bo!. Género de Miers en las 
plantas bignoniáceas bignonieas, con 12 especies bra- 
sileñas, bejucos o arbustos de los campos, al princi- 
pio tomentosopegajosos, con hojas de tres o dos fo- 
líolas y zarcillos sencillos, flores grandes en panojas 
maltifloras, terminales, cáliz inflado, corola empiza- 
rrada y disco. 

CREMATOGASTER. m. Paleont. (Cremato- 
gasler.) Género de artrópodos de la clase de los in- 
sectos, orden de los himenópteros aculeados, familia 
de los formícidos u hormigas. Se ha encontrado en los 
depósitos terciario de Radobo). 

*CREMATORIO. m. Edificio destinado a la 
cremación. 

CRÉMENES. Geog. Mun. de la prov. y dióc. de 
León, p.j. de Riaño. Antes era un agregado de Villa- 
yandre. Según el censo de 1920, el mun. de CRÉMENES 
cuenta 1,750 h.«le hecho o 1,802 de derecho. 11 lugar 
cabecera dista 15 kms. de la cabeza del partido y 
47 de la capital. La estación de ferrocarril más próxima 
es Cistierna, a 16 kms. Cruza el término la carr. de 
Sahagún a Arriondas. El terreno es de mediana 
calidad y le baña el río Esla. Produce cereales, le- 
gumbres, nueces, patatas, hortalizas, frutas y maderas 
de haya y roble; cría ganado vacuno, lanar, cabrío y 
asnal; hay caza y pesca. Minas de hierro y hulla. Elec- 
tricidad. Servicio de automóviles de línea de Riaño 
a Cistierna, Celebra fiestas el 22 de julio, 7, 15, 24 y 
29 de agosto y 8 y 29 de septiembre. 

CREMER (ERNESTO FEDERICO MartÍN). Biog. 
Teólogo protestante alemán, n. en Ostónnen el 9 de 
novjembre de 1863 y m. en Rehme en julio de 1922, 
En 1891-25 párroco de Lich (ducado de Hesse); desde 
1895 hasta 1902 enseñó Teología en Marburgo y desde 
1902 fué párroco de Rehme i. V. Doctor en Teología 
por la Facultad de Greifswald, ha escrito: Die slell- 
vertretende Bedeu!lung der Person Jesu Christi (2.2 ed., 
1900); Die Vergebung d. Súnden durch Jesus (1895); 
Vom Kinderglauben (1902); D. Wiederkunit Christi 
und d. Aulg. der Kirche; D. Gleichnisse ]. (1904); Was 
ist Christentum? (1908); Rechtfertigung und Wiederge- 
burt (1908); U.rm. Cremer, e. Lebens- und Charakter- 
bild (1912); Esk'á ung d.O/fenbarung Johannes (1908); 
Seht, welch ein M nsch (1902); D. vol.komm. gegenwart. 
Urteil u. Christi (1915); Dein Reich Romme, Kriegs- 
prediglen úber d. Valerunser (1915); Erleb. Got1(1918), 
y gran número de artículos en revistas de religión y de 
exégesis bíblica. 

* CREMER (GUILLERMO RANDAL). Biog. Parlamen- 
tario inglés, n. en 1838 y m. el 22 de julio de 1908. 
Escribió gran número de trabajos en pro de la paz de 
los pueblos. 

CREMIDES. m. pl. Zool. (Cremides H. y A. 
Adams 1854.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los escutibranquiados, sección de los ripido- 
glosos, familia de los fisurélidos, género Fissurella 
Bruguiére (1789). Limbo dentado; forma cónica e:e- 
vada; superficie nodulosa o enrejada (7. nodosa Bor:.), 

* CREMIZU (y no CREMIEN).Geog. Esta población 
francesa del dep. del I é:e es una antigua villa feudal 
que conserva murallas, : .stillos y vetustas calles que 
le dan una fisonomía muy interesante. Su puerta de 
Lyón, de colosales proporciones, ha sido declarada 
monumento histórico. La Casa Consistorial es un an- 
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tiguo convento de Agustinos, cuyo claustro, tambié Y 
monumento histórico, se halla cerrado por una notable 
verja de hierro forjado estilo Luis X1V; en el interior 
cabe citar un pequeño museo de antigiiedades, con 
un notable busto de dama en piedra, del Renaci“ 
miento, y en la Sala del Consejo un hermoso panel 
de talla de estilo Enrique II. Monumentos histó:icos 
son también el mercado, construcción en madera del 
siglo xv, de tres naves, y la iglesia de San Juan, anti- 
gua iglesia de los Agustinos, de los siglos XIV al XVI: 


¡Cabe citar, además, el Hospital, antiguo convento de la 


Visitación, con escalera monumental y sillas de coro 
delsiglo XVII, y el castillo de San Lorenzo, del siglo XV, 
desde el cual se goza de una hermosa vista sobre la 
llanura de Lyón. : 

CREMIEUX (ADorfo BENJAMÍN SALOMÓN). 
Biog. Literato y profesor de Historia y de Geografía, 
francés, n. en Clermont-1"Hérault el 16 de septiembre 
de 1865. Hizo sus estucios en el Liceo de Lyón y eni 
las Facultades de Letras de Lyón y de Nancy. Fué 
profesor de Historia en el Colegio de Luneville y en 
los Liceos de Cháteauroux, Nimes y M:rsella; censor 
de estudios en el Liceo de Marsella; provisor de los 
Liceos de Rochefort y Tolón, etc. Es oficial de Ins- 
trucción pública y caballero de la orden de San Sava, 
de Servia. Le fué adjudicado el premio Auciffhed 
de la Academia de Ciencias Morales y Políticas. Se 
le debe, entre otras obras: Le V1 Livre ds sta.uts de 
Marseille, y Marseille et la Royauté pendant laminorité 
de Louis XIV. 

CREMIEUX (ALBERTO). Brog. Novelista francés con- 
temporáneo, autor de interesantes obras, entre las 
que figuran como más nota- 
bles: Le Grand Sotir; Cellule 
93 y Jours sans pain. 

CREMIEUX  (BENJAMÍN). 
Biog. Literato francés, n. en 
Narbona el 1.? de diciembre 
de 1888. Hizo sus estudios 
en su ciudad natal y los com- 
pletó en París, Grenoble y 
Florencia. Ha sido profesor 
en el Liceo de Tournon y en 
el Instituto francés de Flo- 
rencia. Tomó parte en la 
guerra de 1914-1918 como vo- 
luntario, recibiendo tres he- 
ridas durantela campaña. Ha 
colaborado y colabora en la Ncuvelle Revue Fran- 
caise; Nouv.lles Littéraires; Revue de France; Eurcpe 
Nouvelle, etc., y ha alcanzado merecido renombre de 
excelentecrítico. Actualmente esdirector de la Oficina 
de Prensa del Ministerio de Estado francés. En 1929 
estuvo en España, dando interesantes conferencias en 
los Institutos franceses de Mad id, Barcelona y Bilbao, 
que versaron sobre La imqui. tud en la jcv.n literatura 
[ran:esa; El espiritu de reconstiucción en los neocctó- 
licos, comun'stas y neolumanist:s; El espíritu c«urop.o 
«n laliteratura curopea de postzuerra, etc. Ha sido el 
divulgador y traductor en Francia de Pirandellc (Six 
personnages en guéle d'aut.ur; Lelivretrouge, etc.), y de 
otros muchos esc. itoses italianos, Con su novela Le 
premier de la classe obtuvo el premio Blumentha] de 
1921. Entre sus traducciones más importantes figura 
la de Men frere le Carso, de Escipión Stataper, mere- 
ciendo mencionarse especialmente entre sus obras ori- 
ginales: Une con¡uratitce «n 1830,en la colección 11 y a 
cent ans (1929); XX+ Siécle, serie de estudios sobre los 
diversos aspectos de la literatura francesa a partir 
de 1918 (1925), y Pañorame de la lillérature ¡tali nne 
(1928). 

CREMNOBATES. m. Zool. (Cremnobales Blan- 
ford, 1868.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 


== 
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de los pactinibranquiados, sección de los tenioglosos,: 


familia de los litorínidos, sinónime de Cremnoconchus 
Blandíord (1869). : ; 
CREMNOCONCHO. m. Zool. (Cremnoconchus 
Blanford, 1869; Cremnobates Blanford, 1868.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquiados, 
sección de los tenioglosos, familia de los litorínidos. 


Borde del manto finamente dentado; morro corto, | 


espeso; tentáculos muy largos; vara grande, aplanada, 
sin apéndice; pie obtuso en sus extremidades. Rádula 


muy larga, de dientes laterales y marginales oblicuos | 


y semejantes a los de los L:ttorina. Concha perforada, 
globulosa, turbinada, adornada de costillas transver- 
sas; abertura suboval; labro simple; borde columelar 


débilmente calloso, Opérculo córneo, semejante al de | 
los L itorina, pero volviéndose a veces calizo. Se pre- 


senta en la India, en la cadena de los Ghates, en los 
peñascos mojados porlas aguas dulces (Cr. Syhadrens:s 
Blanford). 

Los Cremnoconshus, que poseen una verdadera bran- 
quia, son los únicos moluscos de esta familia cuyo 
hábitat no sea marítimo. 

CREMOCARPON, m. Bot. Lo mismo que Cre- 
mocarpus Bow. 

CREMOCARPUS. m. Boí. Género de Bow. en 
las plantas rubiáceas cofeoideas psicotrieas antosper- 
minas, con una sola especie, arbusto de las Comores. 

CREMOCÉFALO. m. Bot. El género Cremo- 
cephalum de Cassini se refiere a Gynura cernua, de la 
familia de las compuestas. 

CREMOFILO. m. Bot. El género Cremophyllum 
Scheidw. es sinónimo de Dalechampia de Linneo, en 
la familia de las euforbiáceas. 

* CREMONA. Geog. Esta ciudad italiana, capital 
de la provincia de su nombre,cuenta 65,305 h. según el 
censo de 1928. Su Catedral es uno de los más notables 
monumentos de la Italia del Norte. Tiene tres facha- 
das: la principal y las de las dos cabeceras del crucero. 
La primera es casi toda de mármol], de 46 m. de altura, 
y ostenta un bellísimo rosetón debido a Jaime Porrato 
de Como (1273) y tres estatuas que representan La 
Virgen con el Niño, San Homobono y San Imerio, de 


Po a 
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CREMNOCONCHO — CREMONA : > 


¡pletarán las notas publicadas en el artículo corres- . 
pondiente, El interior de este templo es de tres naves),' 
¡de nna longitud de 6750 m. y una anchura de 3055, 
¡divididas por pilares poligonales con columnillas in-' 
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corporadas y bóvedas de crucero ojival; vasto cruceró' 
de tres naves, de 67%10 m. de longitud por 2170 de 
anchura. Entre las notables obras artísticas que cus- 
todia figuran en primer lugar la hermosa decoración 
pictórica con escenas evangélicas debidas a Bocaccio 
Boccaccino, Juan Francisco Bembo, Altobellc Melcne, 
Jerónimo Romanino, Pordenone y Bernardino Gatti; 
los dos notables púlpitos con bajos relieves esculpidos 
por Juan Antonio Amadeo y Pedro de Rho, con es-: 
cenas de la vida de los mártires Mario y Marta; una 
Anunciación de Boccaccio Boccaccino (1507), que co- 
rona el arco triunfal de ingreso a la capilla mayor; 
Milagro de San Eusebio, retablo de Alejardro Ar:ighi 
(1650); frescos de Antonio Galli Bibbiena y otras 
muchas. La cripta ésta dividida en tres naves, en 
cuyo altar principal se halla la urna de los santos 
Pedro y Murcelino, obra de Benito Briosco (1506), 
de maravillosa ornamentación, y en el tesoro se con. 
servan Obras de gran valor, entre las que citaremos 
una cruz de plata de Ambrosio Del Pozzo y Agus- 
tín Sacchi (1470-78); la cruz de San Facio, y her- 
mosos tapices, de los cuales 12 con escenas de la 
Vida de Sansén, tejidos sobre cartones de la escuela de 
Julio Romano; otros sobre originales de Antonio 
Campi; corales miniados de Antonio Cicognara, etc. 
El campana1io de la Catedral es el llamado Tonazzo, 
cuyo porticado o logía de la Beztazzola, que se halla en 
la parte inferior, se prolonga hasta el pórtico de la 
Catedral; este porticado, de estilo Renecimiento, fué 
comenzado en 1497 según proyecto de Trotti, y apa- 
rece rematado por estatuas de Gregorio Ferretti, 
V. de Intelvi y de su hijo Antonio, discípulos de Ber- 
ini. Bajo el porche hay el sarcófago de los Schizzi, 
de Bonino da Campione, fragmentos arquitectónicos 
del siglo XII; dos estatuas románicas y el sarcófago de 
Andrés Allio, de Pedoni (1513). El baptisterio es obra 
de Teodosio Orlancino (1167) y decoran-su exterior 
leones medievales y la estatua de un ángel de bronce 
(1370); en suinterior, además de la gran pila bautismal 
de mármol rojo de Verona (1530), existen tres notables 
tallas de José Chi1ri: San Juan Baut:sta, une Dolorcsa 
y San Felipe Nert. Varios son, además de la Catedral, 
los e 'ificios religiosos notables de esta capital, que 
“eseñaremos rápidamente. La iglesia de San Lucas, 
con fachada reconstruída en 1471 y pórtico construido 
con elementos más antiguos, que a su izquierda tiene 
una capilla octogonal de estilo bramantesco: el interior 
es de tres naves divididas por columnas con bóvedas 


Juan de Balduccio, de Pisa. El interior es imponente | o'ivales, restaurado en 1883 por Arborjio Mella; con» 


por su ampl tud, la armonía de la decoración, la eleva- 
ción del altar mayor y el enorme ábside. Alounos 


tiene el retablo de San Antonio Zacarías, Ce P. Love- 
ivi; f escos de Juan Bautista Trotei; la Leyenda de 


dutos de este y otros monumentos importantes com- | los tresu v:s y los tres muertos, fresco de la escuela de 


CREMONA -. 


Zavattari y restos de frescos de Antonio de Ferraris 
(1419). La de Santa Agata, reconstruida en 1480 y 
restaurada en el inte ¡or en el siglo xVI, con pórtico 
jónico en la fachada (1845), debida al arquitecto Luis 
Vozhera, con el Martirio de santa Agata, esculpido por 
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Seleroni; en el frontal tres estatuas del Redentor; San 
Pedro; San Pablo, de José Giudici, y campanario lom- 
bardo; el interior es de cinco naves y conserva la 
tumba de los Trecchi (1502), con hermosos bajos relie- 
ves de Cristóbal Romano; Santa Agata condenada al 
martirio, retablo de Gervasio Gatti (1608); frescos de 
Julio Campi (1536) con escenas de la vida de la santa 
titular; el monumento funerario de Juan Bautista 
Stonga, de Vicente Lanfranco (1518), y una Virgen 
con el Niño, san José y la Magdalena, de Galeazzo 
Campi (1518). La iglesia lombarda ojival de San Agus- 
tín, muy interesante por su riqueza en pinturas, co- 
menzida en 1339, con bella fachada con galería y rose- 
tones, y campanario de 1461; el interior es de tres 
naves y posee una Piedad, de Mulosso (1601); la Pasión 
de Jesucristo, de Juan Bautista Barberini; el moun- 
mento funerario de Juan Bautista Glasio, de Lorenzo 
Trotti, de estilo Renacimiento; una notable Virgen 
con el Niño, de Galeazzo Campi; la Virgen con el Niño, 
san Jaime y san Agustin, magnifica tela de Perugino 
(1494); el retablo del altar mayor, de Andrés Mainardi 
(1590); dos grandes telas de Massarotti (1723) con 
escenas de la Vida de san Agustin; restos de frescos 
muy interesantes atribuídos a Altobello Melone; la 
Adorarión de los Magos, de Francisco Sabbioneta; 
un Eccehomo, antigua copia de Corrego; dos re- 
tratos al fresco, de Francisco Sforza y Blanca María 
Visconti, de Bonifacio Bembo; la Anunciación, de 
Antonio Campi; la Tentación de san Antonic, de Ma- 
losso, y San Agustín dando la regla a varias órdenes 
religiosas, de Angel Massaroti. La iglesia de San Pedro 
al Po, con bella fachada del siglo xV1, interior de gran- 
dioso efecto, de tres naves divididas por pilastras con 
bóvedas, gran crucero y cúpula, de 1563-68; posee 
obras de Artonio Campi Malosso, Lattanzio Gambara, 
Gervasio Gatti, Juan Francisco Bembo, Julio Campi, 
Bernardino Gatti y el retablo del altar mayor con 
la Virgen en la gloria y santos, de Antonio Campi. 
La iglesia de San Miguel, fundada por la reina Teodo- 
linda en 618, incenci3da por los milaneses en 1183, 
con fachada de comienzos del siglo XI11, interior de 
tres naves, divididas por 12 columnas con variados 
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capiteles e interesantes frescos, algunos atribuidos a 
Altobello Malone. La de San Abundio, de 1579, que 
tiene anexo el Santuario de Loreto (1624); conserva 
un gran retablo de Altobello Melone, un bajo relieve 
en mármol del Renacimiento y estilo de Antonio 
Rosellino, frescos de Horacio Sommac- 
chino (1532); un retablo de Julio Cam- 
pi; otro de San Felipe Neri, de Galeo 
Galeina (1841), y hermosos armarios tas 
llados de Juan M»ría Platina. Entre los 
edificios civiles merece especial mención 
el Palacio del Municipio, erigido en 
1206-45, con pórtico de columnas de 
mármol y fachada restaurada en 1840 
por L. Voghera, que ostenta el busto 
del rey Humberto, del escultor Monti 
(1904); tiene un bellísimo patio portica- 
do y hermosa escalera con notables es- 
culturas ornamentales: la Justicia y la 
: Templanza, atribuidas a Pedro de Rho; 
hay también una hermosa chimenea de 
Pedoni, un notable portal del Renaci. 
miento y valijas notables pinturas, entre 
ellas el Sacrificio de Abraham, de Malos- 
so; Marta en el desierto, de Crosalio, y 
la Multiplicación de los panes, de Mira- 
ori. Junto a él se encuentra la loggía 
dei Militi, impropiamente llamada dei 
Gonfalontert, de 1292.Citaremos también 
el palacio Raimondi, de 1496, según 
proyecto de Eliseo Raimondi, von parte 
de un antiguo pórtico de Gaspar Pedoni 
en el patio. El antiguo palacio del Pueblo o de los Gúel- 
fos, de 1256, ricamente restaurado, con pórtico ojival y 
ventanales de tres cuerpos. La hermosa fuente de Sele- 
roni, y la estatua de Ponchielli, de Pedro Bordini de 
Verona (1892). El teatro Por-chielli, del arquitecto 
Luis Canonica (1808). El palacio Fodri, hermosa cons- 


Cremona. — Monumento a los muertos en la guerra, 
por Pirovano di Milano 


trucción del Renacimiento. El palacio AffaitatiMagio, 
de 1561, atribuído a José Dattaro, con hermoso patio 
y escalera monumental. El palacio Stanga, con patio 
de principios del siglo xV1 y magnífica decoración en 
barro cocido, con fachada restaurada por el arquitec. 
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to Marchetti a mediados del siglo xIx. El palacio Pa- 
gliari, del siglo XVI, según proyecto de Antonio Campi. 
El de Justicia y el Episcopal, ambos construídos por 
el arquitecto Faustino Rodi a fines del siglo XVII. 
El teatro politécnico Verdi, del arquitecto Sfondini. 
En el cementerio monumental, que posee muy bellas 
obras dignas de citarse, la edícula central y el monu- 
mento funerario consagrado a la memoria de los muer- 
tos en la guerra de 1914-1918, de 22 m. de altura, del 
arquitecto Pirovano. Pueden citarse también entre 
los monumentos que adornan la ciudad, los de Víctor 
Manuel, de G. Oldofredi y C. Seleroni (1880), y el de 
Garibald?, del escultor A. Malfatti (1886). Es muy 
notable el Museo cívico Ala-Ponzone, fundado por el 
marqués José Segismundo Ala-Ponzone, que contiene 
fragmentos arquitectónicos, esculturas, barros cocidos 
y frescos procedentes de edificios antiguo de la ciudad, 
esculturas antiguas y modernas, cuadros y miniaturas, 
marfiles, monedas, medallas, sellos, dibujos, etc.; lo 
más notable es, sin embargo, la colección de pinturas. 
En los alrededores de la ciudad se encuentran las 
ruinas de la iglesia y convento de San Segismundo, 
erigidos en 1463 por Blanca María Visconti y confiados 
a los Jerónimos de Betlem. La fachada es de estilo de 
Geleazzo Alessi, con pórtico del de Antonio Campi, y 
el interior, de una sola nave, hállase todo él decorado 
deestucos y frescos, 
CREMONA es sede episcopal sufragánea de Milán. 
Según estadísticas de 1920, comprende 230 parroquias 
y 530 iglesias o capillas. El primer obispo fué san 
Sabino, que vivió en el siglo 1 de la era cristiana. 
Entre los titulares se han distinguido san Sirino y san 


Silvino, el primero de los cuales luchó contra el arria- | 


nismo en 340; Liutprando de Cremona, que en 946 
fué enviado como embajador a Constantinopla y puede 
considerarse como uno de los mejores historiadores del 
siglo x; el obispo Gualterio, que empezó la construc- 
ción de la Catedral en 1096; Sicardo (1185), autor de 
una crónica, y Nicolás Sfondrati, elegido papa con el 
nombre de Gregorio XIV. 

Bibliogr. Yllemo Camelli, Cremona. La sua storia. 
I monumenti, en la serie Le cento citia d' Italia 1!lustrate 
(Milán); L. V. Bertarelli, Piemonte, Lombardía, Cantor. 
Ticino, (vol. IT), en la Guida d* Italia del Touring Club 
Italiano (Milán, 1926). 

* CREMONA (TRANQUILO). Biog. Pintoritaliano, n. en 
Pavía el 10 de abril de 1837 y m. en Milán en sep- 
tiembre de 1878. Hasta 1852 frecuentó con asiduidad 
la Escuela de Pintura de Jacobo Trecourt, en Pavía, 
y desde aquella fecha pasó a 
Venecia, donde siguió sus 
estudios con gran aprove- 
chamiento, tanto, que en 
1857 el Gobierno austríaco 
le concedió durante tres años 
una pensión de 200 florines. 
Pasó luego a Milán, donde es- 
tudió con Bertini, cuya in- 
fluencia, así como la de Ha- 
yez,se advierte en algunes de 
sus obras de aquella época, 
especialmente en El halconero 
y Los amantes en la tumba de 
Romeo y Julieta. Dela técnica 
distinta que adoptó después y que caracterizó su 
pintura al extremo de colocarlo a la cabeza de los 
pintores italianos de su tiempo, son sus cúadros La 
esposa; El hijo del amor; Amor maternal; Melodía; En 
acecho; Atracción; Muchacha enferma; Sonrisa; Mu- 
chacha sonriente; Visita al colegio; Primos; Sil ncto 
amoroso; Leda; Saszanesa; el retrato de la Señora Des- 
champs, y sobre todo La hiedra, pintado en 1878, pocos 
meses antes de morir, y que constituye su máximo 
esfuerzo para crear un gran cuadro con su nueva téc- 
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nica. Murió envenenado por los colores que, en su ner- 
vosismo e inquietud, había tomado la costumbre de 
mezclar sobre el brazo desnudo o en la palma de la: 
mano. 

CREMONESI (JosÉ). Biog. Jurisconsulto uru- 
guayo, n. en Montevideo en 1872. Hizo los estudios 
secundarios y superiores en la Universidad de su ciudad 
natal, doctorándose en Derecho y Ciencias Sociales 
a los veintidós años. Ha sido miembro de la Comisión 
Departamental de Instrucción primaria de Montevi- 
deo, del Consejo Universitario y del Directivo de la 
Facultad de Derecho, etc.; decano de dicha Facultad 
en los períodos consecutivos de 1911-17, desempeñan- 
do últimamente la Cátedra de Filosofía del Derecho. 
Se le deben varios trabajos de carácter jurídico, entre 
ellos Las exigencias de la Justicia según Vanni y La 
caducidad de la inscripción del embargo, ¿apareja la 
caducidad del embargo mismo? 

CREMOQUILO. m. Bot. El género Cremochilus 
de Turczaninow es hoy sección de Siphocampylus de ' 
Pohl en la familia de las campanuláceas, con tubo: 
corolino no rasgado por detrás y el segmento anterior. 
casi O del todo libre y reflejo; pocas especies de Co-- 
lombia y Bolivia. $ 

CRÉMOR. m. Farm. Crémor refrescante. El cré. 
mor refrescante Unna (Cremor re[rigerans Urma) es 
una pomada formada por lanolina anhidra, 10 gr.; 
manteca benzoinada (Adeps benzoínatus), 20 gr., y 
agua de rosas, 60 gr. 

CREMOSPERMA., f. Bol. Género de Bentham 
en la familia de las gesneriáceas, con tres especies 
colombianas, distinto de Beslería en el porte; pero 
apenas justificado como género aparte. Son hierbas 
bajas, tomentosas, con flores pequeñas, umbeladas, 
disco variable. 

CREMOSTAQUIS. m. Bo!. El género Cremosta- 
chys de Tulasne es sinónimo de Galearia Zoll. el Mor., 
en la familia de las euforbiáceas. 

CREN. Bo!. Nombre con que se conoce a veces el 
rábano rusticano, Cochlearia Armoracia. 

CRENACANTHA. m. Bol. Género de Kitzing 
con una sola especie de algas de agua dulce de Pales- 
tina, muy semejante a Draparnaldia, de la familia de 
las quetoforáceas. 

CRENADO. adj. Bot. FESTONADO. 

CRENASTER. m. Zool. y Paleont. (Crenaster 
Lhwyd, Asiropecten Linck.) Género de equinodermos 
de la clase de los asteroideos, orden de los esteléridos, 
suborden de las asterias verdaderas. Se presenta en 
estado fósil desde el liásico. Se hallan también a me- 
nudo placas marginales aisladas. 

CRENATOS. nm. pl. Paleont. (Crenati hermanos 
Sandberger.) Grupo de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los amoneos, sección de los re- 
trosifonados, familia de los goniatítidos, génerc Gonta- 
tites de Haan (1825). Lóbulo ventral muy pequeño, 
escotando una silla ventral redondeada; silla lateral 
muy grande, redondeada, separada de la anterior por 
un lóbulo agudo. 

CRENICERAS. m. pl. Paleont. (Creniceras Mun. 
Chamas; Oecotraust s Waagen.) Género de moluszos 
de la clase de los cefalópodos, orden de los ammonf- 
tidos, propio de les terrenos mesozoicos., 

CRENIDELFINO. m. Paleon1. (Crenidelphinus 
Lau illard.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los retáceos, suborden de los 
odontocetos, familia de los escualodóntidos, sinónimo 
de Squalodon Grateloup. 

CRENIER (CamiLo). Brog. Escultorfrancés, n. en 
París el 30 de abril de 1880 y m. enNotre Dame de 
Lorette el 5 de marzo de 1915. Por su moclestísimo 
origen erc'ntró muchas dificultades para dar cumpli- 
miento a su vocación de dedicarse al arte, que venció 
con tenacidad y constancia, saliendo triunfante..A los 
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diecisiete años ingresó en la Escuela de Bellas Artes, |: 
¡Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 


¡de los dinosaurios, suborden de los terópodos, familia 
de los megalosáuridos, Sacro que no tiene más que 
¿dos largas vértebras fusionadas. Vértebras torácicas 
.con profundas fosas laterales en los centros. Vértebras 
.caudalesanficelas, profundamente estranguladas. Jurá- 
¡sico superior. Colorado. Cr. atrox Marsh. 


en donde fué sucesivamente discípulo de Falguiére y 
de Mercié. Tomó parte en los concursos Chenavard, 
que le dieron ocasión de producir obras notables de 
singular encanto, expuestas en el Salón de Artistas 
franceses. Un grupotitulado Bajo las estrellas obtuvo, 
en 1901, mención de hox0r, y en 1908, otro grupo, con 
el título Ante el crepús ulo, alcanzó segunda medalla. 
Por tres veces había concurrido para el premio de 
Roma, que mereció en 1908. El título de la obra de 
concurso era Sófocles adolescente canta la victoria de 
Salamina. Dice de ella M. Narqueste: «La obra estaba 
bien compuesta y de una hermosa estructura, llena 
de brillantes promesas.» Durante su estancia en Roma 
produjo las dos obras Jacquerte, figura desproporcio- 
nada que no daba idea clara del asunto, y un Pastor, 


solamente bosquejada en mármol. No daba con ellola | “4 
Oficial Española (3.2 ed., 1930), la creosota es un pro- 


muestra clara y exacta de su tolento, según expresa 
Carolus Durán, rector de la Escuela de Villa Médicis, 
que le tenía por alumno, y dice: «Le tuve tres «ños en 
la escuela; era amable, inteligente, apasionado por el 
arte, trabajador incansable, jamás contento de sus 
obras. Yo esperaba mucho de él, pues sensible en ex- 
tremo y ardientemente enamorado de la Naturale- 
za, hacía entrever para él brillante porvenir.» Entre 
las obras que dan reflejo de su verdadera personali- 
dad se citan: Premitre iristesse, en mármol; Appel a 1” 
humantié contre l* alcoholisme, grupo en yeso; Le rieur, 
busto en yeso; retrato de M. L. Puech, en yeso pati- 
nado; retrato de M. Crouzet, en mármol; Jeune femme 
endormie, estatua en yeso. En el Salon de 1914 expuso 
una delicada estatuita de cera perdida, Recuerdo de 
Calabria, y un busto, mientras que en su taller de la 
calle de los Príncipes dejaba en proyecto el monumento 
a Viéte para ser emplazado en Fontenay-le-Comte. 
Era profesor de la Escuela Germain-Pilen, cuando fué 
militarizado para la guerra, en que halló la muerte. 

CRENIPECTEN. m. Paleon!.(Crenipecien Hall, 
1883.) Género de moluscos de la clase de lcs lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los pectináceos, familia de los pectínidos. Concha te- 
niendo la apariencia de un Aviculopecten; charnela 
provista en toda su longitud de una serie de pequeños 
hoyuelos ligamentosos. Se presenta en el devónico de 
la América del Norte (C. Leon Hall). 

CRENODONTA. m. Zool. (Crenodonta Schliter, 
1838; Unio securis Deshayes.) Sección de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, orden de los tetra- 
branquios, suborden de los submitiláceos, familia de 
los uniónidos, del género Ario Philoppson (1788), sub- 
género Limnium Oken (1815). 

* CRENSHAW. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 618 millas 
cuadradas inglesas y 23,017 h. según el censo de 1920. 

CRENULARIA. f. Bot. Género de Boissier, 
incluído hoy en 4Aelhtonema R. Br., de la familia de las 
crucíferas. 

El de C. Miller es hoy sección del subgénero Eu fis- 
sidens en el género Fissidens de Hedwig, de musgos 
fisidentáceos. 

CREODUS. m. Bol. Género de Loureiro y sinó- 
nimo de Chloranthus Sw., en la familia de las cloran- 
táceas. 

CREOÉ (POMADA DE). f. Farm. Se llama también 
ungiento de plata coloidal y ungúento de colargol. Para 
obtenerla se trituran finamente 15 gr. de plata coloidal 
con 5 de agua destilada fría, luego se añade manteca 
de cerdo y finalmente manteca benzoinada (con 10 
por 100 de cera blanca) en la cantidad necesaria para 
formar 100. gr. de producto. 

CREOLALBINA. f. Farm. V. CREALBINA. 

CREOQUITON. m. Bot. El género Creochiton 
de Blume; en las plantas mel wstomatáceas melastoma- 
toideas disoqueteas, comprende dos especies de Java, 


921 
CREOSAURO. m. Paleont. (Creosaurus Marsh.) 


CREOSOALCANFOR. m. Farm. Se llama 


también canforato de creosota. Es un líquido oleoso, 


de olor débil a creosota, insoluble en agua y soluble 
en alcohol, éter, glicerina y aceites grasos. Ha sido 


preconizado como sedante nervioso, estimulante de la 
mutrición y útil en las hemoptisis tuberculosas. Se 
.emplea en forma de cápsulas gelatinosas, cada una de 


las cuales contiene 0,25 gr. de creosoalcanfor. 
*CREOSOTA. f. Farm. Según la Farmacopea 


ducto obtenido por destilación de la brea vegetal, 
constituído por una mezcla de guayacol, cresol y otros 


fenoles. Líquido ligeramente amarillento o incoloro, 


oleoso, de olor fuerte, penetrante, y sabor acre y cáus- 
tico; soluble en unas 150 partes de agua fría y algo 
más soluble en la caliente; miscible con glicerina, 
alcohol, éter, cloroformo, aceites fijos y esencias. Se 
disuelve también en la lejía de hidrato potásico o 
sódico y apenas en el amoníaco; su densidad es 1,08 
aproximadamente. Hierve entre 200 y 220? y no secon- 
gela a —20?, Es neutra o ligeramente ácida respecto 
deltornasol;arde conllama muy fuliginosa. La solución 
acuosa saturada de creosota, adicionada de 1 gota de 
solución de cloruro férrico, adquiere color azul vio- 
láceo, que pasa a verde y después a pardo, formándo- 
se, finalmente, copos de este último color. Agitando 
volúmenes iguales de creosota y coloción, la mezcla 
resultará diáfona sin coagularse éste (fenol, creosota 
de hulla). Si se diluyen 2 cm.* de creosota en 8 de lejía 
de hidróxido sódico al 7,5 por 100, la solución debe 
ser clara y no enturbiarse al diluirla con veinte veces 
su peso de agua (hidrocarburos). Agitando 1 cm.? de 
creosota con 2 de agua de barita, recién preparados, 
y 2 de bencina de petróleo,las capasacuosa y bencínica 
que se forman por reposo no deberán aparecer coloréa- 
das de rojo y de azul o pardo, respectivamente (éteres 
del pirogalol). La creosota debe ser insoluble en 3 vo- 
lúmenes de una mezcla de 1 parte de agua y 3 de glice- 
rina (creosota de brea de hulla). Debe conservarse en 
frascos de color de topacio, bien cerrados. 

Canlorato de creosola. V. CREOSOALCANFOR. 

* CREOSOTA. Quím. e Ind. Las breas de madera y 
de hulla dan, sometidas a la destilación fraccionada, 
productos que reciben el nombre de creosota en la 
industria. Las dos creosotas, sobre todo la de la brea 
de hulla, tienen importantes aplicaciones industriales, 

Creosola de brea de hulla o aceites pesados de brea. 
Es la fracción de los productos destilados de la brea 
de hulla que pasa entre 204 y 404”, Esta creosota puede 
presentar grandes diferencias en su aspecto y en sus 
demás caracteres. La creosota llamada de Londres 
es de color verde obscuro y más o menos fluorescente; 
es rica en naftalina y a menudo es viscosa o semisólida 
a la temperatura ordinaria, y es Siempre más pesada 
que el agua. Las creosotas de otras regiones de In- 
elaterra son más flúidas, más volátiles y menos fluo- 
rescentes. La creosota de la brea de hulla tiene olor 
fuerte, desagradable y característico. Es difícil fijar 
su verdadera composición, aunque se sabe que con- 
tiene naftalina, antraceno, fenantreno, pineno, crise- 
no, carbazol, benzoeritreno y otros hidrocarburos. 
Además, existen en ella diversos compuestos fenóli- 
cos, como fenol, cresoles y otros fenoles de peso mo- 
lecular más elevado. También se encuentran en la 
creosota compuestos de carácter básico que son tér- 
minos elevados de las series de la piridina, la cripti- 


de 


dina, la quinolina y la acridina, que son líquidos a la 
temperatura ordinaria. La mayor parte de la piridina 
y demás componentes básicos de la brea de hulla no 
forman parte de esta creosota, porque han pasado ya 
en la destilación de los aceites más ligeros. ? 

La creosota de hulla ha sido empleada desde hace 
mucho tiempo para el alumbrado en trabajos al 
aire libre, en los cuales tiene poca importancia el 
humo, Cuando se trata de que produzcan la menor 
cantidad posible de humo y de hollín, deben emplear- 
se lámparas especiales, en las cuales entra en la llama 
un chorrode aire o de vapor sobrecalentado para con- 
seguir una combustión más completa. En las lámpa- 
tas Deby y Wells se hace actuar aire comprimido sobre 
la creosota obligándola a pasar por un serpentín, que 
rodea la parte inferior de la llama; por la acción del 
calor la creosota se reduce a vapor que luego arde. 

También se ha utilizado la creosota para el alumbra- 
do olac1lefacción convirtiéndola en un gas permanen- 
te. Una tonelada de creosota puede dar 380 m.* de 
gas, :on poder iluminante de 14 bujías, pudiendo lle- 
gar a 830 m.?, siendo en este caso el poder iluminante 
sólo de 8,5 bujías. Este procedimiento para emplear 
la creosota tiene el inconveniente de que se necesita 
una temperatura muy elevada para descomponetla. 

La creosota se usa bastante como combustible, sobre 
todo en los hornos en que calientan varillas de hie- 
rro para la fabricación de remaches y piezas seme- 
jantes. Un kilogramo de creosota de brea de hulla, 
quemada en las debidas condiciones, puede determi- 
nar la evaporación de 11,24 kg. de agua, es decir, 
una cantidad superior a la que se consigue quemando 
hulla o coque. Para quemar en buenas conciciones la 
ereosota se hanideado varios procedimientos, que pue- 
den reducirse a tres grupos: 1.”, inyectar la creosota 
en el horno mediante aire comprimido y un aparato 
atomizador; 2.*, inyectar la creosota en el horno me- 
diante vapor de agua y un atomizador como en el 
primer grupo, y 3.%, alimentar el horno por la simple 
acción de la gravedad con creosota sola o con creosota 
y coque. 

La creosotá de la brea de hulla se emplea también 
para absorber el benzol o benceno de los hornos de 
coque. Se hace pasar el gas, desposeido del amoníaco, 
de ab jo arriba, por torres de purificación en las cua- 
les cae una lluvia de creosota; ésta absorbe de 3a 4 
por 100 de benzol, que se recupera por destilación ron 
vapor de agua, y se vuelve a usar hasta' que se vuelve 
demasiado viscosa. Las fracciones más pesadas de 
la creosota de hulla se usan también para absorber 
la naftalina del gas del alumbrado, para lo cual se 
hace pasar éste por aparatos de loción que contiener, 
creosota. Como ésta tiene la proniedad de absorbe: 
algunos de los compuestos a que debe el gas su poder 
iluminante, es conve: jente añadir a la creosota, antes 
de usarla con este objeto, una pequeña cantidad de 
benzo] para saturarla, a fin de que no absorba ya 
nada de dichos componentes del gas. Los aceites de 
brea más pesados en emplean también como lubri- 
cantes groseros, para las máquinas de fabricar la- 
drillos, y seinyectan en los hornos en que cuecen éstos 
para dar a su superficie un color azulado; la creosota 
actúa en este caso como reductor de los compuestos 
de hierro que forman parte de la arcilla, con lo cual 
el color rojo de ésta pasa a azul. Para lubricar los ejes 
de las ruedas de los carros se emplea un preparado 
de creosota pesada y aceite de antraceno. Para ensa- 
yar la creosota de la brea de hulla se suelen determi- 
nar su densidad, la proporción de fenoles y de agua, 
la temperatura a que selicua y la temperatura a que 
destila. e 

Otras creosotas. Las creosotas de los altos hornos 
y de esquistos bituminosos son diferentes de la creosota 
de madera y de la creosota de brea de hulla, pudiendo 
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considerarse como un intermedio entre ambas. Los 
gases que se desprenden de los altos hornos, alimen», 
tados con hulla, dejan una gran cantidad de una brea, 
¡que da por destilación una creosota parecida a la de 
la brea del gas del alumbrado; sin embargo, se dis. 
tingue de ésta, por tener menos densidad y por dar 
compuestos fenólicos distintos. La mezcla de feno- 
les extraídos por Watson Smitn de la brea de altos. 
hornos contenía sólo 1,33 por 100 de verdadero fe= 
nol, que hervía a 182”, mientras que las mezclas de fe. 
noles de breas de Lancashire dan 65 por 100 de fenol 
ccristalizable. Las porciones que pasan entre 210 y 
230? contienen florol y creosal y la que pasan a más 
elevadas temperaturas, por ejemplo a 360%, contienen 
¡compuestos relacionados con el ácido cupitánico que 
se extrae de la brea de madera. Las breas procedentes 
de los generadores de gas en que se usan carbones 
bituminosos se parecen mucho a las breas de los al- 
tos hornos. En las creosotas de esquistos bituminosos 
se ha encontrado los ésteres del pirogalol, que hierven. 
a 253, 265 y 286", respectivamente, que existen en 
creosotas de brea de haya. La creosota de los altos. 
¡hornos se emplea para creosotar madera, para ali- 
mentar las lámparas Lucégeno y como combustible 
líquido. Allen y Magnus han estudiado detenida- 
mente las creosotas de la brea de los altos hornos y 
han obtenido una patente para usarlas como antisép+ 
tico con el nombre de neosota. Según han demostra» 
do los ensayos hechos, la neosota puede compararse, 
¡por sus propiedades antisépticas, con el ácido fé. 
nico, ejerciendo sobre la piel una acción menos cáus- 
tica que éste; cuando es recién obtenida en un líqui- 
do casiincoloro, muy parecido a la creosota de brea 
de madera, 

* CREOSOTAL,. m. Farm. Según la Farmaco- 
peaOlicial Española (8.2 ed., 1930), calentando 0,5 gr. 
de creosotal (carbonato de creosota) con 20 cm.3 de 
solución alcohólica de hidróxido potásico (1:20) se 
obtiene un líquido turbio que forma lentamente un 
precipitado blanco; separado este precipitado por 
filtración y lavado con alcohol, desprende anhídrido 
carbónico cuando se trata con ácido. El líquido fil- 
trado, mezclado con agua y acidulado con ácido sul- 
fúrico diluído, deja en libertad gotas oleosas solubles 
en éter; evaporando la solución etérea, queda un re- 


¡siduo de olor y sabor de creosota. La solución alcohó- 


lica saturada de creosotal debe ser neutra respecto 
del tornaso] y con el cloruro férrico sólo debe tomar 
color amarillento (creosota). Incinerando 0,5 gr. de 
creosotal no debe quedar residuo apreciable (materias 
fijas). Por reposo prolongado, en sitio fresco, el creo- 
sotal suele formar un depósito cristalino de carbona- 
to de guayacol, que desaparece calentando suave. 
mente. 

CREOSOTALLER. m. Far, Es un preparado 
de creosota], que contiene mentol, cinamato sódico y 
benzoato sódico. 

CREOSOTINA. f. Farm. Preparado farmacéu- 
tico italiano, probablemente análogo al benzoso]. Se, 
emplea como la creosota, sobre la cual se le atribuye 
la ventaja de ser más digerible. 

CREPÉ. m. Galisismo por añadido, pelo postizo, 

CREPICÉFALO. m. Paleont. (Crepicephalus 
Hall.) Género de artrópodos de la clase delos crustá. 
ceos, orden de los trilobites, familia de los conocefá- 
lidos, sinónimo de Conocephalites Barr. 

CREPIDOFILO. m. Paleon!. (Crepidophyllum 
Nich.) Género de celentéreos cnidarios de la clase de 
los antozoos, subclase de los zoantarics, orden de los, 
tetracorales, familia de los ciatofílidos, propio del pe- 
ríodo devónico. es 

CREPIDOPTERIS. m. Bo!. Género de Sternb. 
incluído en parte en 4Alethopteris del raismo, de hojas 
de helechos fósiles. 


CREPIEMARGINULA — CRESMODA 923 


: CREPIEMARGINULA. Í. Zool. y Paleont. 
(Crep.emarginula Seguenza, 1880.) Género de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquiados, suborden de los escutibranquiados, sec- 
ción de los ripidoglosos, familia de-los- fisurélidos, si- 
nónimo de Zidora A. Adams (1860). En estado fósil 
- hállase en los terrenos pliocénicos. 
-CRÉPIEUX-JAMIN (J.). Biog. Grafólogofran- 
cés, n. en Arras en 1858, autor de obras reputadas 
clásicas por los especialistas, sobre todo la primera de 
las que a continuación se citan. L'écriture et le carac- 
tére (París, 1888; 7.2 ed., 1921); Traité pratique de gra- 
phologie (1885); La grapholog1e (1900); Les bases fon- 
damntales de la. graphologie et de l'expertisis en écritu- 


res (París, 1921), y L'écriture des canailles. Causerie 


d propos d'une publication prochaine (1921). 

" CREPINELLA. f. Bot. Género de Marchal con 
una sola especie de la Guayana Inglesa; plantas ara- 
liáceas scheflereas, 

CREPINIA. f. Bot. Género de Reichenbach, re- 
ferible a especies anuales con aquenios diferentes en el 
género Pleroiheca de Cassini, en la familia de las com- 
puestas. 

CREPIDODENDRON. m. Bol. Género de 
Pierre y hoy sección en Lucuma de Molina, de la fa- 
milia de las sapotáceas. 

CREPIPATELA. Í. Zool. (Crepipatella Lesson, 
1830.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pecti ribranquiados, sección de los tenioglosos, fami- 
lia de los capúlidos, género Crepidula Lamarck (1799). 
Punta fuertemente encorvada y espiral, lateral; sep- 
to de borde convexo (Cr. dilatata Lamarck). 

CREPIS. m. Zool. (Crepis Jullien, 1882.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los briozoos, orden 
de los queilostomatos, suborden de los anascos, grupo 
de los membranipóridos, Zoecios ovales, con criptocis- 


Crepis longipes 


to, no cerrando completamente el área por delante, 
donde una ancha abertura existía durante toda su 
vida. El opesio semielíptico tiene sus ángulos más o 
menos redondeados; el ectocisto quivinoso, brillante 
cuando está seco, es calcificado en sus paredes late- 
rales, que se levantan enfrente del opesio y están 
prolongadas por detrás del zoecio en una larga fila, 
cuyo final está unido al ectocisto parietal del zoecio 
precedente. ; ; 

El tipo genérico es Crepis longípes Jullien (1882). 
Actual. 

CREPÓN. m. 4r. Rabadilla de las aves. 

* CRÉPY-EN-LAONNOIS. Geog. Esta po- 
blación frances2, célebre en la historia de España por 
el tratado del 17 de septiembre de 1544 entre Fran- 
cisco 1 y el emperador Carlos V, posee como. más no- 
t-ble la iglesia de San Pedro, del siglo XI11, y la de 
Nuestra Señora, de los s'glos XIV y XV, restaurada en 
el siglo xvI1, ambas declaradas monumentos histó- 
ricos. En sus al:ededores los alemanes instalaron en 
1918 tres de sus famosos cañones de largo alcance 
que liraban sobre París a una distancia de 120 kms. 


Uno de ellos explotó el 28 de marzo de 1918 matando 
a sus 17 sirvientes. 

* CRÉPY-EN-VALOJIS. Geog. Las principales 
curiosidades de esta población francesa son las ruinas 
de la antigua colegiata de Santo Tomás, de los si- 
glos XJI, XIII y XV, y la iglesia de San Dionisio, con 
nave románica, del siglo x11, coro del siglo XV y cam» 
panario gótico moderno. Fué ocupada por los alema- 
nes el 1. de septiembre de 1914, pero fué pronto 
libertada después de la victoria del Marne, si bien 
sufrió luego a causa de repetidos bombardeos, por 
lo que le fué concedida la cruz de Guerra. 

CREQUETÉ. m. Cuba. CARACATEY. 

CRESA. f. Zoo!. (Cressa Boeck.) Género de crustá- 
ceos del orden de los anfípodos, tipo dela familia de 
los crésidos. La antena interna mucho más la) ga que 
la externa; natópedo primero delgado y dcbil, telsón 
agudo en el ápice. Contiene tres especies; la C. Lubia 
Bate se encuentra en el Atlántico, en los mares de 
Francia e Inglaterra. 

CRESAPONATO. m. Quím. Desinfectante que 
concuerda en su composición y en sus propiedades con 
el lisol. 

CRESCENTILLA. f. Paleont. (Crescentilla 
Barr.) Género de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, o:den de los filocáridos. Se presenta en el silú> 
rico inferior de Bohemia. > 

* CRESCINI (ViceNTE). Biog. Filólogo y lite- 
rato italiano, n. en 1857. Además de las cbras cita- 
das, pueden mencionarse: Fiammetta; Manuale. per 
P avviamento agli studi prov.nzali (Milán, 1926), y 
la conferencia que dió sobre el canto XXVIII de ln» 
fierno en la Sala di Dante, en Orsammnchele de Flo- 
1enc1a. 

CRESCIS. m. Palecnt. (Crescis.) Género de mo- 
luscoideos de la clase de los b ¡ozoos centrifuginos, 
civizión de los foraminos, familia de los cresc.s dos, 
Celdas de los dos lados de ramas comprimidas. S2 en- 
cuentra en el jurásico, 

CRESCÍSIDOS. m. pl. Paleont. (Crescisidee.) 
Familia de moluscoidecs de la clase de lcs b ¡ozoos 
centrifuginos, división de los foraminos. Poros inter- 
mediaios dispersos entre las aberturas de c.ldas. 
Superficie celular formando montículos. Una sóla capa 
de celdas. A esta familia pertenecen lcs géneros sir 
guientes: Nodicrescis, Seminodicrescis, Reptenodicres- 
cis, Multinodicrescis, Helercpora, Omnir. tepora, Crescis, 
Semicrescis, Multicrescis, Semimulticrescis yReptomul. 
licrescis. 

* CRESCO. Geog. Esta ciudad de los Estades 
Unidos, en el de Iowa, condado de Howa1d, cuenta 
3,195 h. según el censo de 1920. 

CRÉSIDOS. m. pl. Zool. (Cressidae.) Familia de 
crustáceos malacostiácecs del orden de los anfípcdos. 
La primera lámina lateral es rudimen'a ia, las 2-4 
anchas, pero de forma nomal; lab.o bilcbaco, labio 
con los lóbulos internos fusionados; telsón fusionado 
con el segmento sexto del pleón. Son animales ma inosl 
Se reduce a un género y tres especies. El género úrico 
es Cressa Beck. 

CRESILO. m. Quím. Azul de cresilo. Materia 
colorante del grupo de la oxacina. Se obtiene po la 
acción del nitrosodialquilmetoamidoparaciesol scbre 
dizminas aromáticas. Se presenta en forma de polvo 
verde hasta ve de negruzco, soluble en agua con color 
azul. Tiñe de azul al algodón con mordiente de tani- 
no y antimonio, 

Violeta legitimo de cresilo. Materia colorante del 
grupo del azul de cresilo. Se presenta en forma de 
polvo negro, soluble en agua con color azul con viso 
rojo. Tiñe al algodón mordentado de azul como el 
azul de cresilo, pero con viso rojizo. 

CRESMODA. f. Palevn!. (Chresmoda Germ.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insec: os, subclase 
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de los apterogogéneos terigogéneos. Handlirsch con- 
sidera como el representante más antiguo de este 
grupo la Cresmoda Germ., semejante al caballero 
(chevalter) de la pizarra litográfica de Solnhofen. Se 
presenta en el tercia- , 

ri0. (Ambar de Flo- 
rissant, muy raro; 
Pseudoperla.) 

CRESOFENO. 
m.Farm. Esuna brea 
de madera, desposeí- 
da de los componen- 
tes que tienen olor 
fuerte y producen 
efectos cáusticos. Se 
presenta en forma de 
líquido oleoso rojo 
pardusco, de sabor 
no urente y olor no 
desagradable, misci- 
ble con los disolven- 
tes orgánicos ordina- 
rios. El creosofeno tiene los mismos usos y aplicaciones 
que la b:ea vegetal. 

* CRESOL.m. Farm. Según la Farmacopea Oft- 
cial Española (8.2 ed., 1930), el creso] (tricresol o áci- 
docresílico) es un producto obtenido de la brea de la 
hulla, formado por una mezcla de los tres cresoles 
isómeros. Liquido amarillento o amarillento rojizo pá- 
Ido, que se obscurece con el tiempo y la luz, de olor 
a creosota y fenol, soluble en unas 50 partes de agua 
y en las s>luciones de hidróxido potásico y sócico, 
miscible con alcohol, éter, benzol o benceno y glice- 
rina. Su densidad es 1,038. Destila en su mayor parte 
entre 199 y 204”. La solución acuosa es neutra O muy 
ligeramente ácida; con el agua de bromo forma un 
precipitado blanco y con el cloruro férrico un pre- 
cipitado azul violáceo. Agitando fuertemente, en una 
cubeta graduada, 10 cm.2 de cresol con 50 de agua 
y 50 de solución reactiva de hidróxido sódico, la 
mezcla debe quedar casi límpida, dejando solamente 
algunas capas de residuo insoluble, después de largo 
tiempo de reposo (hidrocarburos); agregando entonces 
30 cm.3 de ácido clorhídiico y 10 gr. de cloruro só- 
dico y agitando otra vez con fuerza, la Capa de cre- 
sol que sobrenada debe ocupar de 8,5 a 9 cm.? Debe 
conservarse en frascos bien tapados, resguardados de 
la luz. 

Cresol jabonoso. Según la misma Famacopea el 
cresol jabonoso se prepara con 50 gr. de cresol y 50 
de jabón potásico. Se mezclan las dos substancias en 
una cápsula de porcelana y se calienta en baño de 
maría hasta obtener un líquido homogéneo. Es un 
líquido amarillo o pardo amarillento, de consistencia 
oleaginosa, de olor característico, penetrante, que 
recuerda al del ácido fénico, de reacción alcalina y 
miscible con agua, alcohol y glicerina. Se ensaya de 
la siguiente manera: Se disuelven 20 cm.3 de cresol 
jabonoso en 60 de agua destilada, se añaden algunas 
gotas de anaranjado de metilo y se acidula con ácido 
sulfúrico hasta coloración roja intensa. Se destila 
en corriente de vapor de agua y, cuando el producto 
de la destilación es claro, se suspende el enfriamiento 
del condensador y se sigue destilando hasta que sólo 
salga vapor acuoso por el extremo del tubo; entonces 
se hace funcionar de nuevo el refrigerante y se pro- 
sigue la destilación durante cinco minutos. Se añe- 
den 20 gr. de cloruro sódico al producto destilado y 
se agita fuertemente con 80 de éter; se separa la 
solución etérea, se destila o se evapora el éter y se 
deseca el residuo oleoso, calentándolo a 100% durante 
media hora. El residuo desecado deberá pesar de 9,5 
a 10 gr., quecorresponden, aproximadamente, a 50 
por 100 de cresol. 


Chresmoda obscura Germar., de 
las calizas litográficas del jurá- 
sico superior de Solnhofer. 


CRESOFENO — CRESPI 


CRESOLE. Geo. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Vicenza, mun. de Caldogno; 400 h. 
CRESOPIRINA. Í. Farm. 
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Es el ácido acetilortocreosotínico, homólogo superior 
de la aspirina. Se presenta en agujas cristalinas bri- 
llantes, solubles en 250 partes de agua, muy solubles 
en alcohol, éter y cloroformo, y fusibles de 114 a 115%. 
Agitada con agua destilada y adicionada de percloruro 
de hierro no debe tomar en seguida color rojizo. Ac- 
túa como analgésico, antirreumático y antineurálgico 
eficaz, y como sedante e hipnótico ligero. Puede em- 
plearse en sellos de 050 gr. 

CRESOPIRINA. Terap. Se compone de ácido acetil- 
ortocreosotínico y es superior a lossalicilatos en el tras 
tamiento del reumatismo articular agudo. Ragouneau 
menciona como dosis diaria en el adulto la de 10 gr. 
y en el niño la de 4. Carriére y Gerard recomiendan 
como dosis habitual diaria la de 2 gr. 

CRESOQUINA, f. Farm. Preparado consisten» 
te en una combinación de quinolina sulfonada con 
tricresol, del cual contiene 17 por 100, junto con 33 
por 100 de quinolina. Es soluble en el agua en la pro- 
porción de 5 por100.Se emplea, sólo al exterior, como 
desinfectante y desodorante. 

CRESOSTERIL. m. Farm. Es el éster ortooxá- 
lico del metacresol. Funde a 54% y reacciona con el 
agua fácilmente, desdoblándose en sus componen- 
tes. En el comercio se encuentra en forma de tabletas, 
cada una de las cuales contiene 70 por 100 de cresol 
y 30 por 100 de ácido oxálico. Puede emplearse con 
ventaja para desinfectarlos instrumentos quirúrgicos 
y las manos. S 

* CRESPANO-VENETO O CRESPANO DEL 
GRAPPA. Geog. Esta población italiana, de antiguo 
origen y floreciente en el siglo XVIII por su industria 
de la lana, conserva en su iglesia parroquial, debida 
a Jorge Massari, frescos y cuadros de Guarana cel 
Viejo; San Francisco y san Jerónimo, de Jacobo Bassa- 
no; una Santa Ana, atribuida al Veronés, y en la ca- 
pilla mayor frescos de Demin y Ángeles, de José 
Bernardi. Posee una buena biblioteca de 24,000 volú- 
menes con 200 incunables. En sus alrededores se en- 
cuentra el santuario de la Virgen del Covolo, con pro- 
yecto de Canova (1804-09) y la abadía de Santa Li- 
laria, del siglo XII, con iglesia reconstruída en 1794; 
la ald, de Borso con la iglesia de San Zenón que po- 
see cuadros de Jacobo Bassano y de Bonazza. 

CRESPI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Bérgamo, mun. de Capriate d'Adda; 250 h. 

CrespI (ÁNGEL). Biog. Escritor italiano contem= 
poráneo. Colabora en R.vista dí Cultura, Coenobium, Il 
Rinncvamento, Rivista dí Filosofía y es autor de apre- 
ciables trabajos de filosofía y filosofía religiosa, de 
los cuales mencionaremos: La religicne en la filosofia 
di Erberto Spencer (1904); Vita di Giov. Domenico 
Romagnost (Monza, 1907); 1l pensicro tilosofico-giu- 
ridico di Cesare Beccaria (1908); Giuseppe Mazzini 
e la fulura sintest religiosa (1912); La filosojia moder- 
na. L*tidealismo personale inglese; La metafisica di 
Henri Bergsin; L' evoluzione dell'idealismo ingleses 
Teoria della condoita, teoria della conoscenza, teoria 
della realta; Evoluzione e Creazione; L' elemento mis- 
tico delle religiore; Le vie della fede; Del conceito dell 
inmortalita; Monismo e Pluralisimo; Pluralismo e tets- 
mo; La crist del laicismo; L'esperienza del trascendentes 
Balfour e Berescn; L'«vcluzicne delle religione nell'in. 
dividuo (1913); L'esperinza dell* eterno (1913); Amore, 
Morte, Immortal:la (1913); Il destino e il valore dell'1M= 
dividuo (1913); L'essenza del Caltolicismo (1913); 
The Principy of Causility in Italian Scientific Phi- 
losophy, en la revista inglesa Mind (1908), y ura tra; 
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ducción de Federico von Hugel, Religione ed illusione 
(Lugano, 1911). 

Bibliogr. Pablo Vinci, La comversione di Angelo 
Cr.sp1, al frente del libro de éste Le vie d:lla fede. 

CrEspPI (ATILIO Luis). Brog. Escritoritaliano, con- 

* temporáneo, dedicado a los problemas de historia de 
la filosofía. Es autor de F". G. Schellimg e le varie fqsí 
del suo pensiero filosofico (Milán, 1903); 11 realismo 
dial tico di Platcne (1908); 1 filosoft meccanici dell an- 
tichitd (M.lán, 1909); 11 realismo aristit.lico (Pavía, 
1909), y La figurazione mitica della dottrina gnoseolo- 
gica di Platone (Lodi, 1911). 

* CRESPIÁ. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Gerona cuenta 606 h. de 
hecho o 610 de derecho. 

CRESPIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 
1,700 h. 

CRESPIGNAGA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Treviso, círc. de Asolo, mun. de Maser; 
400 A. 

CRESPIGNI (PÍLDORAS DE). Í. Farm. Especia- 
lidad francesa que concuerda con las pildoras ante 
cibum según Hager. Estas últimas, según la Farma- 
copea Francesa, están formadas por: acíbar, 10 gr.; 
extracto de quina, 5; corteza de canela, 1, y jarabe 
de corteza de naranja, 3. Con estos componentes se 
obtienen 100 píldoras. Se emplean como purgante. 

CRESPILLO. m. Hond. CLEMÁTIDE. 

CRESPÍN. (Etim. — De crespo.) m. Cierto ador- 
no mujeril usado antiguamente. 

CRESPO. adj. Bot. Se dice con referencia a bor- 
des ondeados o irregularmente plegados. 

* CRESPO. Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Paraná, 
dista 341 kms. de Buenos Aires; 4,000 h. 

CRESPO Y Rascón (CONDES DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1878. En la actualidad (1931) y desde 
1923, lo posee doña Saturnina Luisa Bermúdez de 
Castro Sánchez. 

CRESPOLE.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Florencia, círc. de Pistoya, mun. de Piteglio; 450 h. 

* CRESPOS,. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Avila cuenta 794 h. de he- 
cho u 828 de derecho. 

* CRESSEY (JorGE CROSwELL). Brog. Escritor 
norteameticano, n. el 1.2 de abril de 1856. Fué mi- 
nistro unitariano y desde 1884 hasta 1914 desempeñó 
el cargo de pastor en diversas localidades y desde 
esta fecha hasta 1924 en New Brighton (Nueva York). 
Fué, además, conferenciante del Colegio Unitariano 
de Manchester (Inglaterra) en 1912, y de la Facultad 
de Teología de Meadville en 1914. Fué delegado en 
las Asambleas de Inglaterra y Holanda por las socie- 
dades liberales de los Estados Unidos. Además de 
las obras mencionadas en la ENCICLOPEDIA, se le debe: 
The Essential Man: A monograph on personal immor- 
tality im the light of reason; Outline of Unitarian Be- 
lief; A Talkwith Young People on Liberal Religious 
Thonght (1912), y The Distinctive Thougt of Liberal 
Christianty. 

* CRESSON. Geog. Este burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pennsylvania, condado de Cambria, 
cuenta 2,170 h. según el censo de 1920. 

CRrESSON (ANDRÉS). Biog.' Profesor francés de filo- 
sofía, n. en París en 1869. Es doctor en Letras y ha 
sido profesor del Liceo Condorcet, de París. Se incli- 
na al positivismo. Obras: Une morale materielle est- 
elle impossible? (1895); La Morale de Kant y De 
libertate apud Letbnit/um, tesis de doctorado (1897); 
La Morale et la raisen théorique (París, 1903); La 
malaise de la pensée philosophique (1906); Les bases 
de la philos+phie naturaliste (París, 1907); L*espéce 
el son sevteaur: sevualité, moralité (París, 1913); 
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L'inverifiable (París, 1920), libro algo difuso que tra- 
ta de los problemas de la Metafísica, de nuestros 
métodos de información y de prueba y del valor 
de los sistemas nositivista, pragmatista y probabilis- 
ta; para él la Metafísica es el dominio de lo que no 
puede ser verificado. Les réacticns 11tollectuclles élé- 
mentatres (París, 1922); La position actuelle des pro- 
blemes philosopliques (París, 1924), y Les courants de 
la pensée philosophique francaise (París, 1927). 

Bibliogr. Les bases de la philosophie naturaliste 
d'apres M. André Cresson, en La Penséé Contemporaine 
(pág. 273-288, Febrero de 1908). 

CRESSON (GUILLERMO PENN). Brog. Diplomático y 
escritor norteamericano, n. en Claymount (Delaware) 
el 17 de septiembre de 1873. Estudió en la Univer- 
sidad de Pennsylvania, en la Escuela de Bellas Artes 
de París y en la de Ciencias Políticas, con el profesor 
Sorel. Ejerció de arquitecto en Wáshington (1905- 
1907), fué secretario de embajada en Lima (1909), 
Londres (1912-13), Quito (1913-14), Panamá (1914-15), 
Petrogrado (1915-17) y Lisboa (1915-17). Sirvió en 
la aviación durante la guerra de 1914-1918; fué jefe 
de la misión militar americana del cuartel general 
de Bélgica, secretario de la Conferencia sobre la re- 
ducción de armamentos de Wáshington (1921-22) y 
es.autor de Persia The Awakening East (1908); The 
Cossacks Their History and Country (1919); The Holy 
Alliance The European Background of the Monroe 
Doctrine (1922), y Diplomatic Portraits (1923). 

* CRESSONA. Geog. Este burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pennsylvania, condado de Schuyl- 
kill, cuenta 1,739 h. según el censo de 1920. 

* CREST. Geog. Esta población del SE. de Fran- 
cia, en el dep. del Dróme, cuenta 3,544 h. según el 
censo de 1926. 

CRESTA. f. 4ntrop. Cresta cutánea. Cada relie- 
ve fino de la piel en la palma y planta, con serie de 
papilas y que forman figuras complicadas, táctiles, 
limitadas por dos surcos y con una anchura media 
de 02 mm. En su convexidad desembocan a distancias 
de 0%3 a 0% mm. los poros sudo1fparos y se originan 
por serie de islotes con cada uno de éstos. En su di- 
rección coinciden las series de papilas del corium, 
dos de éstas por una de aquéllas. 

En la confluencia o frontera de tres direcciones se 
origina un trirradio con sus tres líneas terminales. 

Las figuras de la dactiloscopia son alargadas, rec- 
tas y angulosas en los monos, curvas en el género 
humano y además más complicadas; en los cercopité- 
cidos hay ya elipsoide, espiral y formas proximalmente 
cerradas; en Hylobates empiezan las curvas interiores 

Cresta hipotrocantérica. En vezdela fosa del mismo 
calificativo; es mucho más frecuente y se llama tam- 
bién tuberosidad egluteal, estrecha o ancha, al lado del 
labio externo de la línea áspera. Su frecuencia es 
de más de 90 por 100 en los foguinos, de 33 a 50 en 
los europeos, 25 a 33 enafricanos, 375 en antiguos 
egipcios. 

Cresta intertrocantérica. Depende de la posición del 
trocánter menor en su dirección; en los senoi se vuelve 
fuertemente hacia la cara medial, mientras que en 
los foguinos está más abajo y adentro, muy cóncava 
en éstos, muy plana en aquéllos y casi borrada; algo 
semejante ocurre en el neandertalense, 

Cresta sagital. Comparado el peso de la muscula- 
tura:masticadora del hombre (148 gr., temporales 68) 
con la de todo el cuerpo (20 kg., 964), se observa en 
el orangután que, respectivamente, es de 478 (300 t.) 
a 14*300 kg.; ello obliga a una aproximación de las 
líneas temporales de derecha e izquierda en éste y, 
sobre todo, en el macho gorila a la elevación de una 
cresta Ósea hasta de 32 mm. de alta; en el recién na- 
cido estaban 'todavía les líneas a 10 mm. sobre el 
borde, inferior de los parjetales, al final de la denti- 
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ción de leche a 3/,o del total, al salir el primer molár 
permanente */19 y al salir el segundo en la: sutura 
sagital. 

Cresta supramastoidea. Se desarrolla sobre el agu- 
jero auditivo externo y la base de la apófisis mastoidea, 
enlazándose a veces con la línea temporal inferior. 
En estos casos el plano temporal queda bien limitado 
por detrás y abajo. En los australianos se observa 
en 72% por 100; oceánicos, 408 o 31*1; americanos, 
30; asiáticos, 24%5, y europeos, 10 por 100. En los crá- 
neos de Krapina y Spy sube mucho más hacia arriba 
detrás. Está en relación con el desarrollo del músculo 
temporal y es muy rara su acentuación en el sexo fe- 
menino. 

* CresTA. Bot. Cresta de gallo. En algunos puntos 
de Costa Rica llaman así a Spigelia splendens, de la fa- 
milia de las loganiáceas. La blanca de Cuba es Teram- 
mus uncinatus, de la familia de las leguminosas. 

CrEsTA. Ornit.Cresta delesternón. La quilla de éste 
en las aves carinadas. 

CreEsTA. Zool. Crestas acústicas. Partes salientes de 
las paredes de la vesícula auditiva y fosita auditiva 
de los invertebrados, en combinación con fibras ner- 
viosas; además, las terminaciones del nervio acústico 
en salientes de las tres terminaciones en ampolla de 
las canales semicirculares del laberinto membranoso 
del órgano del oído de los vertebrados. 

CRESTA DE GALLO. Geog. Uno de los puntos culmi- 
nantes de la Sierra Madre en el Est. de Hidalgo (Mé- 

¡co). 

S So BUTTE., Geog. Esta villa de los 
Estados Unidos, en el de Colorado, condado de Gun- 
nison, cuenta 1,213 h. según el censo de 1920. 

CRESTLINE. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Crawford, se sirve 
de los ferrocarriles Big Four y Pennsylvania. La po- 
blación era en 1920 de 4,313 h. Cálculos de 1928 die- 
ron la cifra de 5,000 h. Produce trigo, cebada y Cen- 


teno. La industria está representada por fab. de hor-. 


nos, miquinaria, instrumentos agrícolas y Otras. Esta 
población fué incorporada en 1854. 


* CRESTON. Geog. Esta ciudad de los Estados 


Unidos, en el de lowa, capital del condado de la 
Unión, cuenta 8,160 h. según el censo estatal de 1925. 
Fué fundada esta población en 1869 y elevada a ciu- 
dad en 1871. Se sirve del ferrocarril de Burlington. 
Abunda en granjas y cría ganado, que exporta. 

CRESTÓN. Geog. Uno de los puntos más eleva- 
dos de la Sierra Madre, en el Est. de Hidalgo (Méjico). 

CRESTOSEMA.m. Entom. (Chrestosema Forst.). 
Género de himenópteros de la familia de los cnípidos 
y tribu de los encoi- 
linos. Sus 5 especies 
se distribuyen por 
Europa y las Anti- 
llas; el Cr. robustum 
Ashm. procede de 
las Antillas, de la 
isla de San Vicente. 
- CRESTOTES, 
m. pl. Paleontología. 
(Chrestotes Scudd.) 
Género de artrópo- 
dos de la clase de 
los insectos paleo- 
dictiópterosneurop- 
teroideos, familia 
de los hemeristinos. 
Rama escapular 
principal recta, pas 
ralela altronco y colocada muy cerca de él, de pocas 
ramificaciones laterales; nervadura anal principal pro- 
fundamenteimprimida. Se conoce una, especie del car- 
bonífero de Illinois. 


Chrestotes lapbidea Scudd. Carbo- 
nífero de Mazon Creek, Illinois 
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CRESTUDO, DA. adj. Que tiene mucha cresta. 

CRESWELLIA. f. Bot. Género de Greville, 
incluído hoy en Stephanopyxis Ehrenb., de algas dia- 
tomeas. q 

* CRESWICK. Geog. Este burgo. australia o 
del condado de Tallat, en el Est. de Victoria, cuen a 
3,700 h. según datos de 1926. E 

* CRETA. Í. Farm. Creta preparada. Se prepara 
a partir de la creta blanca que existe en la Naturaleza. 
Se pulveriza, se agita con agua y se deja reposar corto 
tiempo; luego se decanta el líquido lechoso, separán- 
dolo del sedimento y recogiéndolo en Otra vasija, en 
la cual se deja sedimentar por completo. El sedimento 
se tratará nuevamente y se somete al mismo procedi- 
miento para obtener nueva cantidad de creta prepa- 
rada. Los sedimentos obtenidos se separan del líquido 
límpido y se desecan O se reducen a trociscos. La creta 
preparada, tratada por ácido acético diluído, apenas 
debe dejar residuo (fosfato cálcico, sulfato cálcico, 
sulfoto básico); la solución obtenida (1 + 49) no debe 
enturbiarse con el agua de cal (barita) y con el ferro- 
cianuro potásico, a lo más debe dar una ligera colora- 
ción azul (hierro); con el hidrógeno sulfurado la solu: 
ción acética no debe experimentar cambio alguno (me- 
tales pesados). Actualmente la creta preparada no se 
emplea ya al interior como medicamento. En la indus- 
tria sigue usándose para cementos diversos. 

* CRETA. Mineral. A continuación ampliaremos los 
datos dados en el tomo XVI, pág. 140, de la EncIcLo- 
PEDIA, Las variedades más puras de esta roca caliza 
contienen hasta 99 por 100 de carbonato cálcico, en 
forma del mineral llamado calcita. En la creta se en- 


| cuentran siempre también pequeñas cantidades de sí- 


lice, en forma de ópalo, procedente de los restos de 
otros animalillos marinos (radiolarios, etc.) y de espícu- 
las de espongiarios; existen, además de ella, con fre- 
cuencia, particulillas de cuarzo, de feldespato, de zir- 
conio, de rutilo y de otros minerales. A veces está la 
creta mezclada con materiales arcillosos; las diferen- 
tes proporciones de esta mezcla ofrecen una grada- 
ción insensible desde la creta pura hasta las margas 
de creta (V. MARGA). En las cretas fostáticas existe gran 
cantidad de fosfato cálcico (hasta 45 por 100); en la 
creta roja se halla un poco de hidróxido férrico. Ade- 
más de estas variaciones en la composición, se obser- 
van también, en la creta, grandes variaciones en el 
color (blanco como la nieve, gris, etc.) y en la con- 
sistencia, ya que si bien la mayoría de las cretas son 
blandas, poco coherentes y porosas,las hay compactas 
y cristalinas como las de las costas de Yorkshire. 

En Inglaterra se explotan grandes yacimientos de 
creta en Kent, Surrey, Sussex, Cambridge, Lincoln y 
Hampshire; los de Kent tienen mucha más importan- 
cia que los demás. En conjunto, la producción anual 
de creta en Inglaterra se acerca a 5.000,000 de tone- 
ladas, de las cuales una parte se exporta a los Estados 
Unidos, por más que existen yacimientos importantes 
en Kansas y en Texas. 

En España escasea mucho la creta: los pocos yaci- 
mientos que se conocen (de Oviedo, Ocaña, Morón, etc;) 
son relativamente pequeños y en ellos, además, no se 
encuentran los organismos típicos de la creta de otros 
países. d 

Creta de Briangon. Es una variedad de la esteatita 
cuando se presenta de un color blanco lechoso, usada 
para marcar la ropa y para quitar la grasa de la seda, 
Es un silicato hidratado de magnesio, suave y un- 
tuoso al tacto. Esparcida en polvo, se pone dentro de 
los guantes y de los zapatos con objeto de producir 
una superficie suave y permitir que se calcen con faci- 
lidad. y 

Creta fosfatada. La creta fosfatada contiene nó- 
dulos 'o granos de fosfato de cal o fosfato finamente 
diseminado. Está ampliamente explotada en los des 
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partamentos franceses del Oise, Somme y Paso de | Bronce, pudiéndose observar una cultura similar a 


Calais, así'como también en Bélgica. Esta creta fos- 


la de Mesopotamia y Egipto. Su influencia se extendió 


fatada aparece esporádicamente en medio de la creta | a toda Grecia y a bastantes países europeos. Schlieman 


blanca con Belemnitella quadrata. Empieza, general- 
mente, por un conglomerado de nódulos fosfatados 
muy ricos (hasta 80 por 100 de fosfato 
tricálcico), empastados en la creta fosfa- 
tada. Estos nódulos proceden a veces de 
un banco duro de creta impregnada de 
fosfato y cuya superficie está cubierta 
de un barniz pardo, fosfatado; numero- 
sos moluscos están fijados en ella. Este 
banco presenta perforaciones que se con-- 
tinúan a menudo en la creta blanca sub- 
yacente. Ercima del conglomerado viene 
una creta fosfatada, en la que el fosfato 
está diseminado en gránules; la cabida 
de esta creta varía de 15 á 20 por 100 de 
fosfato. Por disolución de la creta fos- 
fatada (aguas de lluvia) se ha producido 
localmente un enriquecimiento de fosfa- 
to; el resultado es una arena fosfatada 
que recubre la creta fosfatada o tapiza 
algunas bolsas. 

Creta hispánica. V. TALCO. 

Creta lacustre. Es un limo calizo des- 
aguado, quese ha depositado en man- 
tos acuíferos, generalmente poco profun- 
dos (lagos, pantanos, turbales). La caliza 
resulta aquí de la transformación del bi- 
carbonato de cal contenido en las aguas. La creta la- 
custre es conocida también con el nombre de blanco 
“de los lagos y de los pantanos. 

CRETA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
“Piacenza, mun. de Castel San Giovanni; 950 h. 
<= CRETA. Geog. La población de esta isla griega del 
Mediterráneo, según el censo de 1928, se halla repar- 
'tida del siguiente modo: 


Departamentos: 
Cani ca e Y IAS le) 
Heraclio O E 138,567 
RENO iia SUSO 68,110 
Lao less SOLO Ade 68,167 

Ciudades principales: 
e TAS SO 26,604 
Heracloni(Candia). tio 33,404 
REA IN O 8,632 
Agios NicolaioS...........- ESE 4,600 


Agricultura, industria y comercio. La producción 
mineral de la isla es bastante considerable. Recientes 
investigaciones han demostrado la existencia de yaci- 
“mientos de hierro, plomo, manganeso, lignito, azufre, 
“cobre y cinc, habiéndose concedido permisos a diversas 
Compañías para la explotación minera. Desde la ane- 
“xión a Grecia han mejorado las condiciones del cultivo 
del olivo, y con la plantación de nuevos árboles se han 

“obtenido excelentes resultados. Las plantaciones de 
naranjos y limoneros han aumentado, introduciéndose 
nuevas especies de naranjas y aumentado la exporta- 
ción. La cría del gusano de seda ha disminuido en 
"éstos últimos años, pero se intenta hacerla aumentar 
de nuevo. Existen pocas manufacturas; destacan la 
fab. de jabón y las destilerías de Candía. El 14 de 
octubre de 1912, Venizelos admitió a los diputados, 
cretenses en el Congreso griego. S. Dragoumes fué en- 
“viado a CRETA como administrador general. En 1913, 
por el Tratado de Londres, fué cedida CRETA a los: 
griegos. o Ñ 
“Excavaciones arqueológicas. La importancia arqueo- 
“lógica de CRETA estriba en los restos prehistóricos que 
“señalan el desarrollo de la isla durante la Edad del 


y otros autores atribuyen a origen cretense el arte 


micénico descubierto en Grecia en la segunda mitad 


Corte de una antigua fosfatara en Fresnoy (Somme), según M. Gosselet: 
A, creta blanca perforada en la superficie; C, brecha dura de fosfato de 
cal; D, pseudoconglomerado, formado de nódulos ricos en fosfato; E, capa 
dura de fosfato; F, conglomerado de nódulos de fosfato en la creta fosfa- 
tada; G, creta fosfatada (las cifras indican las proporciones de fosfato de 
cal, que disminuyen de abajo arriba y de derecha a izquierda); H, creta 
blanca, pobre en fosfato 


del siglo XIX. Schlieman reconoció en 1886 un palacio 
micénico en CRETA; pero ante la oposición de los pro- 
pietarios tuvo que limitar sus investigaciones. Los 
italiancs y americancs desde 1884 excavarcn y explo- 
raron varics distritos con poco resultado. En 1894, 
Arturo Evans, de la Universidad de Oxford, fué en- 
viado para el estudio del lugar de CRETA en la civiliza- 
ción egea; pero hasta 1900 no empezó sus excavaciones 
enel Palacio de Knossos. Poco tiempo después, Fede- 
rico Halbherr iniciaba las excavaciones en Phaistos, 
Este mismo arqueólcgo, director de las exploraciones 
italianas, descubrió un pequeño palacio en Hagia 
Tríada, sit. entre Phaistcs y el mar. Otra sociedad 
dependiente de la Universidad de Pennsylvania excavó 
en 1901 Gournia y Vasiliki, en el dist. de Siteia. Bajo 
la dirección de Ricardo Sesger se descubrieron edificios 
y tumbas en las islas de Pseira y Mochlos del golfo 
de Mirabello, y varias tumbas en Pachyammos, enel 
istmo de Hierapetra. Otrcs importantes cementerios 
fueron exploradcs por los americancs en Sphoungaras 
y Vrokastro. La Escuela Británica de Arqueolcgía ex- 
cavó casas y tumbas en Knossos, grutas-santuarios 
en Psychro y Kamares, y las poblaciones de Zakro y 
Palaikastro, enla extremidad oriental de la isla. Mu- 
chos de los hallazgcs se conservan en el Museo Cre- 
tense de Heraclion (Candía). Este Museo debe su for- 
mación a la Sociedad local Syllogos, que en su principio 
se instaló en un antiguo cuartel. El nuevo Museo fué 
edificado en 1908. En 1926 un pequeño terremoto es- 
tuvo a pique de destruir el Museo; pero las pérdidas 
fueron escasas. El Palacio de Knossos, que puede con- 
siderarse como el resto arqueclógico más importante 
de CRETA, está sit. en una colina de poca altura, en el 
extenso valle del río Kairatos. Forma un largo rectán- 
gulo que se dirige de N. a S. y está rodeado de cons- 
trucciones. El área total del Palacio y edificics es de 
6 acres. Presenta varios departamentcs, un patio y un 
largo corredor en el que se abren 22 habitaciones. Las 
paredes bajas se conservan hasta su mitad, ostentan- 
do algunas de ellas grandes jarrcs de tierra. En el pa: 
vimento de piedra del ccmedor y alguna 'habitación 
se ven filas de cistas cuadradas, algunas de ellas con 
señales de plomo y oro. En el extremo del corredor 
antes citado, frente al patio central, se halla un depar- 
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tamento que, probablemente, se empleó para las cere- 
monias reales, pues en una de sus paredes hay un 
asiento de yeso con alto respaldo. En esta habitación 
se encuentra alguna pintura y bancos de piedra. Por 
la parte opuesta de la habitación se entra en una 
cámara lustral, en la que el pavimento desciende tras 
una balaustrada. En el ángulo NO. del Palacio se halla 
otra cámara lustral todavía más antigua. En la parte 
SO., un corredor procesional poblado de pinturas re- 
presentando jóvenes con vasos de ceremonia rodea el 
Palacio y lleva a la escalera de la habitación prin- 
cipal del ala O. En esta parte se hallaron grandes 
cantidades de vasijas pintadas, vasos de piedra de 
pórfido de Laconia no trabajado, y jarrones. Se han 
hallado también diversas vías de conducción de aguas, 
letrinas, habitaciones para baño, etc. El Palacio de 
Phaistos está sit. en la cúspide del monte de Mesara; 
Es de menores proporciones que el de Knossos y su 
plan de construcción menos complicado. El patio cen- 
tral tiene un patio a cada ladoy se llega a un depar- 
tamento columnario por una escalera principal. El 
decorado de las paredes tiene menos valor que el del 
Palacio de Knossos; pero se encuentra un plato de 
arcilla con inscripciones pictográficas de valor in- 
calculable. El Palacio o villa de Hagia Triada fué se- 
guramente residencia de un rey festio. 

*CRETÁCEO, [Crrrácea (ForMAcIóN) en la 
ENCICLOPEDIA.] Geol. Distribución del creláceo y sus 
caracleres en diversas regiones. Por lo que a España 
se refiere, V. ESPAÑA (t. XXI, págs. 96 a 100) con 
un cuadro sincrónico de los terrenos cretáceos según 
Dalloni y Douvillé. 

Cuenca angloparisiense y N. de Europa. Los sedi- 
mentos cretáceos asoman en Inglaterra y en el NO, del 
continente, formando un anillo concéntrico con el que 
describen los jurásicos, y buzando, por lo general, en 
suaves inclinaciones hacia el centro de la cuenca, donde 
se ocultan bajo los terrenos terciarios. 

Las capas neocomienses y barromienses ofrecen, en 
la parte oriental de Francia, una mezcla de depósitos 
marinos y de agua dulce, tendiendo a predominar los 
últimos a medida que se avanza hacia el N.; ya en el 
país de Bray, donde un anticlinal desmantelado per- 
mite ver debajo de la creta que forma las mesetas del 
Artois las capas más profundas, se puede observar 
que, entre una espesa serie de sedimentos arenosos y 
de arcillas de diversos colores, las capas marinas se 
reducen a delgados lechos gredosos poco fosilíferos, y 
en seguida en toda la amplia zona que se extiende 
desde Normandía y la parte SE. de Inglaterra hasta 
Hannóver, pasando por Bélgica, apenas se encuentran 
más que depósitos de agua dulce, que, generalmente, 
tienen todos los caracteres de los que se forman en 
los deltas. En la región de Weald, en Inglaterra, es 
donde esta facies adquiere su desarrollo máximo. 
Aparece allí, coronando ya las calizas lacustres del 
Purberk, ya las capas jurásicas marinas, una serie de 
arenas y areniscas calíferas de colores vivos con 2060 
a 300 m. de espesor, llamadas arenas de Hastings, que 
corresponden a un estuario formado por un gran río, 
Su fauna se compone principalmente de Paludinas 
Melanias y Unios (Unio Wealdensis), géneros que 
viven en la confluencia de aguas dulces y marinas. Se 
hallan también abundantes restos vegetales y bancos 
de tortugas correspondientes a géneros que hoy viven 
en los ríos de las regiones tropicales. A estas arenas 
se sobreponen arcillas azuladas con otro tanto de es- 

pesor y conteniendo Cypris, Untos y Paludinas. La 
aglomeración de estos últimos llega a veces a cons- 
tituir masas calizas. En esta formación arcillosa se 
han encontrado restos de iguanodonte, gigantescos 
reptiles herbívoros del grupo de los dinosauros. Restos 
de formaciones semejantes se encuentran en el Bolo- 
nesado, donde las capas margosas cargadas de Unios 
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y de Cyrenas se van asemejando gradualmente a las 
del wealdiense, y su prolongación aparece en el Flan» 
des francés y en Bélgica, particularmente en la pro: 
vincia de Henao, donde las arenas de esta formación 
han llenado las depresiones y las cavidades de la cali- 
za carbonífera. En una de estas bolsadas arenosas es 
donde se encontraron los célebres fósiles de Bernisart, 
más de 20 esqueletos de iguanodonte con otros repti- 
les, que se conservan en una sala construída para este 
destino en el Museo de Bruselas. En Hannóver se ven 
los últimos vestigios de las formaciones wealdenses, re- 
presentadas por arcillas con paludinos y areniscas su- 
periores con impresiones vegetales y capas de lignito, 

En tanto que al S. dela Gran Bretaña se depositaban 
en vasto estuario las capas wealdenses, el mar ocu- 
paba los distritos del NE. de Inglaterra, donde han 
quedado depósitos arcillosos en que se intercalan 
algunas capas calizas e hiladas ferruginosas. Abundan 
en esta formación Hoplites regalis con otros ammonites 
neocanienses, y otras semejantes se encuentran en el 
N. de Alemania con Citoceras Hopliles, etc. 

El piso aptiense ocupa más extensión que los ante- 
riores en la cuenca de París, habiendo penetrado en ella 
el mar de este período por la Cóte d'Or; en las orillas 
de los Ardennes, sus sedimentos descansan sobre los 
jurásicos; suman poco espesor y son, principalmente, 
arcillosos con algunas capas arenosas en su parte su- 
perior, pero en el Bolonesado y en Inglaterra domi- 
nan las areniscas verdes (Cowergreensand) con espe: 
sor considerable, principalmente en la isla de Wight. 

El piso albiense, en Inglaterra, se compone de gault 
propiamente dicho, formación en que la roca predo- 
minante es una arcilla tenaz de color azulado obscuro, 
en la que se intercalan a veces areniscas verdes. Entre 
sus fósiles más característicos se encuentran Belem- 
miles mintimus y Ammoniles Hamites rutundalus, con 
frecuencia convertidos en piritas. Sobre este tramo 
arcilloso descansa la arenisca verde superior (Upper 
green sand) que contiene nódulos de fosfato cálcico. 

El albiense, en la cuenca de París, consta, general- 
mente, de dos tramos, uno inferior, de arenas verdes, 
y otro arcilloso, el gault propiamente dicho. Las 
arenas verdes gluaconicsas se encuentran hacia los 
600 m, de profundidad en los pozos artesianos de París 
y sus contornos y constituyen, gracias a la conti- 
nuidad de sus afloramientos por el E., un recipiente 
para las aguas de infiltración que, retenidas por las 
arcillas superiores, se acumulan con presión en el fondo 
de la gran cuenca. 

En el albiense de la cuenca de París se encuentran 
también nódulos fosfatados y los mismos fósiles piri- 
tosos que en Inglaterra. 

En el período cenomaniense con que comienza el 
cretáceo superior, el mar avanza hasta los confines 
del macizo bretón, rebasando los sedimentos jurásicos. 
Las capas cenomanienses son allí arenosas, como co- 
rresponde a un depósito litoral; en el centro y el E. de 
la cuenca están constituidos por una creta glauconiosa, 
es decir, cargada de granos de glauconia, hidrosilicato 
de hierro y potasio, que a veces son moldes de fora- 
miníferos. Esta creta verde se designaba antes con el 
nombre de creta cloritada, creyéndose que eran de clo- 
rita los referidos granos. En el Bolonesado se hace 
margoso el piso cenomaniense y constituye una zona 
impermeable. 

Por esta circunstancia se proyectó el túnel subma- 
rino a través del Canal de la Mancha sobre estas 
margas que asoman en las dos orillas, estando demos- 
trada su continuidad bajo el mar. En Flandes, las 
margas cenomanienses pasan a ser arcillas y descan- 
san en un conglomerado de cantos rodados con mu- 
chos fósiles llamados Taurtía, sobrepuesto a los terre- 
nos primarios. También en las inmediaciones de los 
Ardennes tiene el cenomaniense carácter litoral, viéne 
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dose así que éste prevalece en el contacto con los ma- 
cizos hercinianos que limitan la cuenca, mientras que 
hacia su centro los sedimentos son de creta o margas. 

En el piso turoniense predomina la creta margosa, 
a veces micácea, llamada creta Tuffeau, sin glauco- 
nia, y sobre ella descansa la creta blanca o verdadera 
creta, del denomiense. Esta roca está compuesta de 
partículas calizas aparentemente amorfas, a las cuales 
se reúnen en gran número caparazones microscópicos 
de foraminíferos pertenecientes a los géneros Textula- 
ria, Rotalia y otros, y también de globigerinas, aunque 
menos abundantes; se observan organismos calizos 
muy análogos a los que forman el cieno de glorige- 
rinas en los grandes fondos submarinos de la actuali- 
dad, restos de corales, equínidos, briozoarios y molus- 
cos, diversos radiolarios y espículas de esponjas. Los 
fragmentos reconocibles de organismos están dise- 
minados en un cemento que, con el microscopio, se 
resuelve en partículas amorfas o finaemnte cristali- 
nas con numerosos fragmentos de foraminíferos, y la: 
creta es un tanto más fina cuanto más abunda en 
cemento. Las concreciones de pedernal que abundan 
en la creta parecen resultar de un fenómeno de concen- 
tración molecular, por efecto del cual la sílice espar- 
cida en la masa llega a reunirse alrededor de ciertos 
centros de atracción y con preferencia en derredor de 
los cuerpos orgánicos en descomposición. En cuanto 
al origen de esta sílice, se ha supuesto que los radio- 
larios y las espículas de esponjas pueden proporcionarla 
en suficiente cantidad. Por su semejanza con el cieno 
actual de globigerinas se ha creído que la creta repre- 
senta un sedimento de mares muy profundos, pero su 
fauna de moluscos indica profundidades más mode- 
radas, y, por otra parte, se ve que las globigerinas des- 
empeñan en ella un papel subordinado, siendo mucho 
más abundantes otros foraminíferos idénticos a los 
que hoy viven en zonas bien definidas por su carácter 
insular y un clima subtropical. La creta es, indudable- 
mente, un depósito debido a la actividad de organis- 
mos que vivían en aguas tranquilas y calientes, exen- 
tas de turbias producidas por ríos próximos. 

En el período danés deja de depositarse la creta en 
la cuenca de París, y la distribución de los retazos de 
una caliza pisolítica, único depósito de aquella fecha, 
atestiguan que debió de reducirse dicha cuenta a un 
estrecho golfo en comunicación con el mar que se ex- 
tendía por Bélgica, donde sobre la creta blanca seno- 
niense se desarrolla otra creta gris fosfatada con dis- 
tinta fauna, en que aparecen equínidos del género 
Hemipneutes, muy abundantes después de la creta 
tobácea amarillenta, llena de pólipos y briozoarios, 
llamada creta de Maestricht, en la cual se encuentran 
también restos de un gran reptil denominado moso- 
sauro. En aquellas regiones, el danés se completa con 
una caliza basta muy conchíifera, cuya fauna de mo- 
luscos tiene ya mucha analogía con la eocénica. Más 
al N., en la cuenca del Báltico, es donde el piso danés 
se presenta más extenso y fosilífero, pues hacia aquel 
rumbo se había retirado el mar al fin de la época cre- 
tácea. Particularmente en Dinamarca, que se ha ele- 
gido como tipo del piso, hay una espesa serie de capas 
de creta, las primeras con baculites, y luego con la 
mismafauna dela creta de Maestricht, terminando con 
calizas amarillentas deleznables en que la fauna tiene 
afinidades terciarias. 

En la región mediterránea presenta el cretáceo ca- 
racteres muy diferentes de los que acaban de seña- 
larse. En los Alpes, lo mismo que en Provenza y Lan- 
guedoc, el neocomiense, íntimamente ligado por su 
base a las últimas capas jurásicas con terebrátulas 

perforadas (T. diphyotdes) empieza con un horizonte 
muy constante de margas grises llenas de ammonites 
pequeños ferruginosos (4. Hoplites neocomiensis, etc.) 
y celemnites aplanados (B. latus). Después viene una 
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serie espesa de calizas margosas en bancos gruesos 
alternando con margas pizarr0sas, donde aparecen por 
primera vez los ammonítidos con espiras desunidas; 
como uno de los más abundantes puede citarse Cno- 
ceras Duvallu. Estos cefalópodos adquieren su mayor 
desarrollo en el piso barremiense, y paralelamente a 
esta facies se desarrolla en la proximidad de los arre- 
cifes la de margas con foraminiferos del género Orbi- 
lolina, siendo las especies más comunes la O. conoidea 
y O. descoidea. En los arrecifes, que se desarrollan 
sobre todo al final del período, constituyendo masas 
calizas, comienzan a prosperar los requenia, toncasias, 
monopleuras, etc., precursores de los rudistos. 

Kl aptiense está representado por una serie de mar- 
gas azuladas y calizas arcillosas con Ostroea Aquila y 
Plicatulas, abundando también los ammonites y los 
cefalópodos desarrollados, como Ancyloceras Mathe- 
ront. Estas rocas pasan lateralmente a grandes bancos 
de calizas con requienias. Entre las orbitolinas, la es- 
pecie Lenticularis es la más frecuente en este piso. 

El albiense corresponde a una fase de regresión ma- 
rina, toma con frecuencia el carácter de arenisca verde 
y es pobre en fósiles; entre los más Sarocieiasós se 
halla el Belemnites minimus. 

Uno de los rasgos más salientes del cretáceo superior 
en la zona mediterránea y al SO. de la cuenca de París 
es el desarrollo que adquieren las calizas con rudistos, 
constituyendo macizos lenticulares en que pueden 
observarse sus relaciones con las rocas en que encajan. 
Entre sedimentos con faunas variadas, los rudistos 
comienzan a presentarse aislados; luego se ve una serie 
alternante de bancos calizos y de lechos margosos, 
éstos con los mismos fósiles que las rocas precedentes, 
cefalópodos, lamelibranquios, equínidos, mientras en 
las calizas los rudistos se hacen más abundantes y van 
acompañados de pólipos, algunos braquiópodos y 
gastrópodos de concha gruesa, es decir, una fauna 
bien caracterizada de arrecifes coralinos. Las calizas 
aumentan gradualmente en espesor y acaban por sol- 
darse y formar macizos con estratificación poco mar- 
cada. Las principales diferencias enlas faunas de estas 
formaciones coralinas consisten en que en el período 
cenomaniense desempeñan el papel más importante las 
Caprinas y los Spherulites, y en el turoniense comienzan 
los Hipurites, que adquieren su mayor desarrollo en 
el seroniense, para terminar en el danés inferior. En 
el Mediodía de Francia corresponde al período danés 
una fase de emersión, durante la cual se constituyó la 
cuenca lignitífera de Fuveau. 

Alemania. La transgresión marina del periodo ce- 
nomaniense se extendió a la Alemania del Norte y 
sumergió también parte de Franconia y Bohemia. Los 
primeros sedimentos son marcadamente detríticcs, con- 
glomerados y areniscas. En Westfalia se encuentran 
primero areniscas verdes, segundo margas glauconiosas 
y calizas, designándose esta formación | con el nombre 
de ploener inferior para distinguirlo del ploener medio y 
superior, cuya composición litológica es parecida, pero 
corresponden por sus fósiles a los pisos turoniense y 
senoniense. En Sajonia y Bohemia comienza también 
el cretáceo con el cenomiense, cuya base sin conglome- 
rados y areniscas, con fósiles vegetales, a los que se 
sobrepone una formación de areniscas que se parten 
naturalmente en paralelepípedos y se denomina Qua- 
dersandslein, dividiéndolas en tres partes, inferior, 
medio y superior, correspondientes, respectiva y apro- 
ximadamente a los pisos cenomaniense, turoniense y 
senoniense. 

La facies del Flysch. En Suiza se ha designado con 
el nombre de Flysch una serie de sedimentos areniscos 
y pizarrosos alternando con lechos delgados de margas 
que durante la época cretácea y en parte de la edad 
terciaria se formaron en el surco que separaba la futura 
cordillera alpina de los macizos emergidos al N. Esta 
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facies se extiende al cretáceo de los Alpes Orientales, 
los Cárpatos y los Apeninos, y la encontraremos tam- 
bién en alguna parte del de España. 

En la líalia Meridional y Central y en Sicilia se en- 
cuentra principalmente desarrollado el neocomiense, 
como continuación del titónico y el albiense, mientras 
que en el N. adquieren más importancia las calizas 
con rudistos. 

En el Tirol y enla región adriática se sobreponen al 
titónico las calizas neocomienses, denominadas Bían- 
cane, y sobre éstas se desarrolla una serie de margas 
rojizas con estructura escamosa, denominadas Sca- 
glía, que persiste hasta el fin del cretáceo. 

En Istria y Dalmacia el cretáceo es, generalmente, 
calizo, estando representado el inferior y el superior, 
este último con abundar.cia de calizas con rudistos. 

En Grecia se extiende también el cretáceo, princi- 
palmente el superior, calizo en la parte meridional de 
la península. 

En Rusia están representados todos los pisos del 
C etáceo en Crimea y el Cáucaso, ocupando en la pla- 
taforma rusa muchasupe ficie el cretáceosuperior, que 
se extiende desde las llanuras de Polonia y comienza 
con conglomerados cenomanienses. 

Asia. En Siberia se encuentra el cretáceo inferior 
solamente en la parte septentrional de la gran llanura 
y el cretáceo superior en su extremo occidental cerca 
del estrecho de Turgai, por donde se ve ificó la trans- 
gresión maina desde Europa. Las capas en una y otra 
región se hallan en posición horizontal. 

En el Himalaya, en las cordilleras que forman los 
límites de Persia, Rusia y el Afganistán, en el N. de 
Arabia,en Palestina,están representados los diferentes 
]isos del cretáceo. También en el Japón y en Aus- 
tralia. 

América del Norte. Al comienzo de la época cre- 
tácea, la mayor parte del continente norteamericano 
estaba emergida. Después el O.éano invació parte de 
la zona atlántica, y, además, un descenso gradual de 
las tierras hizo que se formara un mar interior con 
algunos cientos de millas de anchura, desde la actual 
desembocadura del río Pahencie en el mar Arélico 
hasta la del Río Grande en el golfode Méjico, quedar.do 
así dividida la tierra f.rme en dos partes de-iguales, 
la más ancha a] E. y la más estrecha al O. A esta 
penetración del mar en el interior precedieron depre- 
siones parciales que dieron lugar a formaciones de 
agua dulce dominantes en el cretáceo inferior. Las 
formaciones cretáceas de la América del Norte se 
dividen geográficamente en tres zonas: la atlántica, 
entre la cordillera de los Apalaches y el mar; la zona 
O. interior, que, principalmente, se extiende al E. de 
las montañas pedregosas, y la zona del Pacífico. 

En la zona atlántica es notable en Maryland y Vir- 
ginia la formación llamada de Potomac, sobrepuesta 
a los terrenos primarios, abundante en lechos ferrugi- 
nosos y en plantas fósiles, dominando cicáceas y coní- 
ferasen la base y dicotiledóneas en lascapas superiores. 
Lasprimerascapasseatribuyen alpisoportlandiense del 
jurásico superior, pero las restantes corresponden a los 
diversos pisos del cretáceo inferior, según lo atestiguan 
los fósiles de algunas capas marinas que se intercalan en 
esta formación, generalmente de facies continental. 
Hay,además, en la zonaatlántica, Estados de New Jer- 
sey, Maryland y Delaware, una faja de terrenos ma- 
rinos correspondientes a los pisos senonienses y danés, 
empezando con areniscas verdes glauconiosas y ter- 
minando en margas. Las formaciones del cretáceo 
supe ¡or tienen gran desarrollo en la zona inte: jor- 
oeste, distinguiéadose cuatro miembros designados 
con los nombres de Dakota, Colorado, Montena y 
Laramie. La formación de Dakota, correspord:ente 
al cenomaniense, emp.eza con un conglomerado, ent e 
cuyos cantos se hallan fósilessilurianos, acarreados del 
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S., y Sigue con una serie de capas de areniscas amari- 
llentas y rojizas en las que se intercalan lignitos con 
restos de plantas dicotiledóneas angiospermas. Estas 
formaciones son, en su mayor parte, lacustres. En las 
que siguen (Colorado y Montana), hay transgresiones 
marinas. La de Laramie, que es la más gruesa, empieza 
con sedimentos de agua salobre con ostras y sigue en 
otros en que hay Unio, Phisa y restos de vegetales 
dicotiledónecs. Enestas capas, pertenecientes al. parte 
superior del cretáceo, es dorde se han encontrado les 
grandes reptiles cornudos, Ceralops y Triceralops, y 
muchos mamíferos pequeños. Se calcula el espesor de 
esta selie en más de 3,000 m., dominando las capas 
a eniscas y arcillosas con intercalaciones de lignitos, 
muchos de los cuales tienen cualidades que les apro- 
ximan a las hullas, Asfes que el cretáceo de los Estados 
Unidos contiene una gran riqueza en combustibles 
minerales comparable, acaso, con la de sus cuencas 
carboníferas. 

En la zona del Pacífico, el cretáceo está represen» 
tado por sedimentos maninos. 

En la América Central está ampliamente desarro- 
llado el cretáceo inferior marino, sobre todo el piso 
aptiense con calizas de requenia, extendiéndose tam- 
bién a Méjico. 

América del Sur. Enlos Andes están representados 
nrincipalmente los pisos neocomiense, aptiense y al: 
biense. En las cordilleras del N. de Venezuela y de 
Colombia se encuentra el cretáceo superior con carac: 
teres muy semejantes a los de la región mediterránea 
en Europa, y cubierto por una formación lignitífera 
contempo:ánea de las de Laramie. El cretáceo inferior 
aparece al borde del macizo brasileño con caracteres 
parecidos a los que tiene en el SO, de Europa. Al S. de 
Patagonia y en la Tierra del Fuego existe el cenoma- 
niense. 

Regiones árticas. Se ha reconocido también la exis. 
tencia del cretáceo. En Groenlandia se encuentra 
una formación con fósiles vegetales semejantes a la 
de Potomac, sobrepuesto al terreno arcaico, y Otra 
correponciente al cenomaniense, cuya flora tiene 
analogías con las del grupo de Dakota y la del Qua- 
dersandsteiín de Alemania. 

En el Spitzberg se ha descubierto el cretáceoinferior 
con una flora análoga a la del Potomac. 

Tierras antárticas. Entre los fósiles recogidos por 
los exploradores de las tierras antárticas se han reco- 
nocido formas cretáceas. 

CRETAFORMO. m. Farm. Preparado para el 
tratamiento de las heridas, consistente en oximetil- 
cresoltanino. 

CRETAS. Gcog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Teruel cuenta 1,767 h. de 
hecho o 1,801 de derecho. 

* CRETE.Geog. Esta ciudad delos Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Saline, cuenta 2,445 h. 
según el censo de 1920. 

CRETONE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Roma, mun. de Palombara Sabina; 500 ha- 
b:tantes. 

CRETORNIS. m. Paleont. (Crelornis Fritsch.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los terosaurios, familiz de los ornitoquéiridos, Sinó- 
nimo de Ornithocheirus Seeley. 

CREUSA. f. Paleont. (Creusa Lam.) Género de 
artrópodos de la cl>se de los crustáceos entomostracos, 
orden de los cirrf, idos, familia de los verrúcides, sinós 
nimo de Verimca Schum. 

CREUSE. m. Quím. Ensayo de Crcuse. Ensayo 
para reconocer la p:esencia de salicina en la quirina, 
Se funda en que añadie: d> la mezcla crómica (ácido 
sulfúrico y cCicrcmato) a una sal de quirira, cuardo 
ésta contiene salicina se desprende olor a aldel ide sa- 
licilico, lo cual no ocurre si la sal de quinina es pura, 
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*CruUsE. Geog. Este departamento del centro de 
Francia cuenta 219,148 h,. según el censo de 1926, 
habiendo decrec.do bastante su población en el último 
cuarto de siglo. 

CREUSIA. f. Zool. (Creusta Gray.) Género de 
artrópodos de la clase delos crustáceos entomost.áceos, 
orden de los cirrípedos, suborden de los torácicos, 
familia de los buá 1idos, subfamilia de los balar.inos. 
No se conocen hasta el presente representantes fósiles 
de este género. ; 

* CREUSOT (Lt). Geog. Esta ciudad francesa, 
aélebre por ser uno de los grandes centros metalúrgicos 
de Europa, además de la importante fábrica que le 
ha dado notoriedad, posee de notable e! gran parque de 
37 hectáreas y el cas ¡illo de la Verrerie, de la familia 
Schneider; antigua cristalería fundada en el siglo XVII 
por María Antonieta con el nombre de Manufactura 
de Cristales de la Reina; la iglesia de San Carlos, de 
1865, que posee interes>ntes copias del Caravaggio: E! 
descendimiento de la Ciuz, y de Rafael: La Virgen de 
San Sixto, y la tumba de la familia Shncider; el mo- 
numento que recuerda la muerte de Adolfo Schne:der, 
de una caída de caballo, er 1845; la iglesia de San Lo- 
renzo, de 1848, que posee dos cuadros de F, Bouter- 
weck: Santa Barbara y san Lorenzo; el monumento a 
Eugenio Schneider, con estatua en bronce del mismo 
por Chaper, y en el pedestal un grupo alegórico del 
Reconocimiento; las iglesies de San Enrique y de San 
Eugenio, que d1tan, respectivamente, de 1882 y 1913, 
etcétera. En los al ededo.es de esta ciudad cabe citar 

. Montcenis, con las ruinas de un antiguo castillo de 
los duques de Borgoña; Charmoy, con el hermoso 
torreón del Bost, monumento histórico; Saint-Fermin, 
con una iglesia muy antigua que posee desde el siglo xv 
las reliquias de san Fermín, objeto de una célebre pere- 
grinación, y Suint-Sernin-du-Bois, que posee una torre 
del siglo x11, iglesia de 1767 y la capilla de Gamay, 
objeto de peregrinación, que substituyó un pequeño 
templo grecorromano que conserva un bajo relieve 
antiguocon dos personajes. Posee todavía Le CREUSOT 
los mayores talleres y fáb:icas de cañones de Francia. 
Durante la guerra universal construyeron 15,000 caño- 
nes y trabajaron constantemente unos 35,000 obreros. 

CREVA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Como, círc. de Varese, mun. de Luino; 700 h. 

CREVEL (RENATO). Biog. Literato francés, n. en 
París en 1900. Hizo sus estudios en la Facultad de 
Derecho y luego se consagró a la Literatura, fundando 
después de la guerra de 1914-1918 la revista Áventure. 
En 1924 publicó su primera novela, Délours, a la que 
han seguido luego Mon corps el mot (1925); La mort 
difficile (1925), y Eles vous fous? (1929). 

* CREVILLENTE.Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Alicante cuenta 11,216 h. 
de hecho u 11,339 de derecho. 

* CRE W (ENRIQUE). Bog. Fisico norteamericano, 
n. en 1859. Alis obras mencionadas puede añadirse: 
ALaboratory Manual 0] Physics, en colaboración (1902); 
Principles o+ Mechanics (1908), y General Physics (1908). 

CRE WE. Geog. Este burgo municipal del condado 
de Chéster (Inglaterra) cuenta 46,497 h. según el censo 
de 1921. 

Cre wr. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, en 
el de Vi ginia, condado de Nottoway, cuenta 2,097 h. 
según el censo de 1920. 

*CrrweE (ROBERTO OFFEY ASHMBURTON, LORD). 
Bioz. Político inglés, n. en 1858. En 1911 se vió obli- 
gado a dejar el cargo de secretario de Estado de la 
India a causa del mal estado de su salud, nombrán- 
dosele en 1916 presidente del Departemento de Edu- 
cación. De 1922 a 1928 fué embajador de Inglaterra 
cn París. 

*CREW KERNE.CGeog. Esta población inglesa, 
en el condado de Somerset, cuenta 2,703 h. según datos 
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de 1921. Posee una escuela que data de 1499, pero que 
actualmente Ocupa nuevos edificios. 

CREXELLS VALLHONRAT (JUAN). Biog. Escri- 
tor español, n. en Barcelona el 15 de marzo de 1896 y 
m. en la misma ciudad el 13 de diciembre de 1926. 
Estudió en la Escuela de Comercio y en la Facultad 
de Filosofía y Letras de suciudad natal, licenciándose 
en Filosofía y Letras y en Derecho. Formóse en el Se- 
minario de Filosofía del profesor Serra Hunter y fué 
también asistente del que dirigía Eug: nio O'Ors, Des- 
pués pasó a Berlín a estudiar Filosofía del Derecho con 
el profesorStammler y otras disciplinascientíficas, Lue- 
go pasó a Italia y a Londres a estudiar estadística por 
encargo del Ayuntamiento de Barcelona. Fué profescr 
auxiliar de la Universidad de Barcelona y ocupó la 
cátedra de Filoscfía de los Estudios Normales de la 
Mancomunidad. Colabo1ó en las mejores revistas lite- 
rarias y científicas de Cataluña, habiendo escrito en 
Quaderns d'Estudí diversos trabajos sobre filósofos 
contemporáneos. Colaboró en la fundación Bernai 
Metge, para la que tradujo al catalán los 'tres pri- 
meros volúmenes de Platón. Esta Fundación ha pu- 
blicado en 1930 una Miscelánea dedicada a sumemo,ia. 
Sobre el carácter de las traducciones de CREXELLS 
dice Nicolau d*Olwer que son algo más que traduc- 
ciones fieles, esto es, espirituales; y no como opo- 
sición, sino como superación, a literales, pues «la letra 
y el espíritu del texto son igualmente salvados en 
ellas», En honor del malogrado escritor, muerto a 
los treinta años, un grupo de amantes de las letras 
catalanas ha instituido el premio Joan Crexells a la 
mejor novela publicada durante el año, que ha empe- 
zado a otorgarse en 1929, 

Bibliogr. Melchor Font, Joan Crexells, en la 
Revista de Catalunya (Barcelona, núm. 32, año IV, 
febrero de 1927); José María Capdevila, M. Esteve, 
Serra Hunter y Nicolau d'O.wer en el núm. dedicado 
a CREXELLs, de La Nova Revista (Barcelona, Febrero 
de 1927). 

CRIACO. m. Paleont.(Chriacus Cope emend. Scott.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los carnívoros, suborden de los creodóntidos 
familia de los oxiclénidos. Sinónimo de Pelycodus p. p. 
Cope. 

* CRIADO Baca (JosÉ). Biog. Escritor y magis- 
trado español, n. en 1837 y m. en Manresa el 16 de 
enero de 1889. 

* CRIADO BACA (MANUEL). Biog. Pintor español, 
n. en 1839 y m. en Madiid el 29 de marzo de 1899. 

CRIBA. Í. 4ntrop. Criba orbitaria. Enel techo de 
la Órbita y bastante cerca del borde superior se hallan 
no rara vez transformaciones producidas por proceso 
osteofítico, esponjosas con aspecto de criba. Hay es- 
trecha relación de esta criba con las venas periostales, 
que allí penetran y retardan la formación de substan- 
cia compacta;se excluye una comunicación con el seno 
frontal. En Socotora se presenta en 47%6 por 100; en 
negros sudaneses, 35; malayos, 225; ainos, 16“2;chinos, 
13%; mogoles, 8;japoneses, 11; niños, 27 o 149 o 197; 
peruanos antiguos, 8%, egipcios antiguos, 71; euro» 
peos, 31 a4%7. 

CRIBA O CRIBAGE. Juego. Se juega entre dos, tres o 
cuatro personas, con una baraja de 52 naipes. Cada 
jugador recibe ordinariamente cinco cartas y más 
raras veces sejs u ocho. Gana el que primero llega a 
contar 61 puntos. En este juego, las figuras y los die- 
ces tienen el mismo valor; las demás cartas se suce. 
den por el orden de sus puntos; los ases son las últimas 
de todas. 

El que corta la carta más baja es el que da; el 
que da, baraja las cartas, y su adversario corta. Lue- 
go no se pone el medio paquete interior sobre el su- 
perior, como se practica en los demás juegos, sino que 
se deja sobre el tapete la baraja dividida en dos par- 
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tes. El que da distribuye del montón inferior cinco 
cartas a su adversario empezando por éste, y Otras 
cinco a sí mismo, dándolas alternativamente una por 
una. Los naipes restantes se ponen sobre el medio pa- 
quete superior y en seguida se deja intacto este mon- 
tón hasta que se haya hecho el descarte. Desde prin- 
cipio de una vuelta, el que no haya dado las cartas 
cuenta tres puntos de primeras en compensación del 
crib, que pertenece al que da. El adversario corta de 
nuevo la baraja de manera que coja o deje más de dos 
cartas; el que da toma la primera carta del montón de 
debajo; el otro jugador pone sobre este montón el que 
tiene en la mano, y el que dió, volviendo la carta to- 
mada por él, la coloca sobre la baceta. Las cuatro car- 
tas del descarte y la vuelta constituyen el crib, que co- 
rresponde al que dió; sila carta vuelta es una sota, el 
que ha dado cuenta dos puntos por su baceta; la vuelta 
se marca contando el punto de cada jugador, lo mismo 
que el cr1b. 

Criba entretres. Es análogo al anterior. Cada juga- 
dor obra por cuenta propia; porconsiguiente, hay dos 
adversarios en vez de uno. Cada cual recibe cinco car- 
tas de una a una, y el que da pone la décimosexta 
vuelta hacia arriba sobre el tapete para formar el prin- 
cipio del crib. A esta carta añade cada uno de los ju- 
gadores otra tomada de entre las suyas, lo cual hace 
que las 16 cartas se hallen igualmente distribuidas 
entre los tres jugadores y el cr2b. El que consigue lle- 
gar primero a 61 puntos, gana la partida y las postu- 
ras de sus dos adversarios. 

CRIBRA CRANI1.f. Anirop. Asperezas por numero- 
sas fositas en la pared interna del cráneo, sobre todo 
en el frontal, más rara vez en los parietales y occipital, 
en forma de red de surcos o de laminillas, o de placas 
con agujeritos. Conpreferencia están en lasimpresiones 
digitales, más rara vez en los yugos y siempre en ínti- 
marelación con los surcos vasculares, que desembocan 
en ellos. Conducen a un aumento de espesor del hueso. 
Con frecuencia son más mates que el resto. Entre los 
japoneses se presentan en 9% por 100 de los adultos y 
25 por 100 de los niños. 

CRIBRARIA. f. Bot. Género de Persoon con 19 
especies de mixomicetos mixogásteres cribrariáceos., 

CRIBRARIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de mi- 
xomicetos mixogásteres endosporeos, sin capilicio en 
elaparatoreproductor, peridios engrosados por partes, 
en la madurez constituídos por listones o placas re- 
ticulados. Comprende los géneros Dictydium, Hetero- 
dictyon y Cribraria. 

CRIBRELITES. m. pl. Paleont. (Cribrellites G. 
Tate.) Género de equinodermos de la clase de los as- 
teroideos, orden de los esteléridos, suborden de las 
asterias verdaderas. Caliza carbonífera. Alnwick (In- 
glaterra). 

CRIBRELO. m. Zool. En muchas arañas el cam- 
po ancho, en que desembocan numerosos tubos hila- 
dores y colocado delante de las verrugas hiladoras an- 
teriores. 

CRIBRENDOECIO. m. Paleont. (Cribrendoe- 
ciumCanu y Bassler, 1917.) Género de moluscoideos de 
la clase de los briozoos, orden de los quejlostomatos, 
suborden de los ascóforos, familia de los costulados. 
El ovicelo es endozoecial. Las costillejas están separa- 
das por una pequeña ranura inicial y algunas lagunas 
de tamaño mediano; no tienen poros del lumen. La 
apertura está formada por una porción anterior semi- 
lunar y una parte posterior más ancha y cóncava se- 
paradas por dos pliegues. La abertura de los zoecios 
ovicelados es mayor. Existen grandes avicula ¡os in- 
terzoeciales. El tipo genérico es C. tenuicostulatum Canu 
y Bassler (1917). Este género muestra la más íntima 
semejanza con Hippopodina Levinsen (1909), por la 
naturaleza de su ovicelo y de su dimorfismo oral. Por 
otra parte, sus avicularios interzoeciales y la estrucfura 
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de su ovicelo marcado por dos cicatrices laterales, lo 
relacionan a Figularia Jullien (1880). Es, sin embargo 
muy probable que las especies de Cribrendoecium están, 
provistos de un compensador, tal como en los dos gé. 
neros citados, A continuación describiremos la especie 
típica Cr.tenmuicosiula= . 
tum Canu y Bassler 
(1917). El zoario in- 
crusta conchas. Los 
zoecios son distintos, 
alargados, separados 
por un surco, elípti- 
cos, fusiformes; el 
frontales convexo; las 
costillejas son muy 
delgadas, numerosas, 
sin poros lumen, y Se- 
paradas por muy pe- 
queñas lagunas. Las 
aberturas de los zoe- 
cios ordinarios están 
formadas por una par- 
te anterior semilunar 
y Otra posterior muy 
ancha, recta, separa- 
das por dos pequeños 
pliegues; la abertura 
de los zoecios ovicela- 
dos es mayor y su por.» 
ción posterior es con.» 
vexa. Elovicelo es en- q 
dozoecial y exteriormente es prominente y transver. 
so; está formado por dos depósitos calizos; el exterior 
es incompleto y deja dos cicatrices laterales en la for. 
ma de una cruz. Los avicularios son interzoeciales y 
alargados, espatulados, perforados por una larga ranu. 
ra y generalmente sin eje. Medidas: 


Cribrendo:cium renuicostulatum 
Canu y Bassler, 1917. Vista del 
ejemplar tipo incrustante, que 
presenta el ovicelo endozoe- 
cial y las numerosas costillejas 
delgadas, separadas por muy 
pequeñas da y sin poros 
2 


Apertura ordinaria...) = 009 mm. 


la =0%11 » 
ios SALA ha = 0410 mm. 
ec1os .. A 


Lz = 050-060 mm. 


Apertura ovicelada..... de = 025-0435 » 


El descubrimiento de un miembro de los cribrilíni- 
dos provisto de un ovicelo endozoecial es muy impor- 
tante, puesindica cla- 
ramente que laestruc- 
tura del fronta]notie- 
ne relación alguna 
conlos varios órganos 
(ovarianos) delpolípi- 
do. Al mismo tiempo 
la presencia de las 
costillejas no implica 
elsistema muscula: de 
los anascos, puesto 
que la forma de la 
abertura indica un 
compensador caracte- 
rístico de los ascófo- 
ros;estefrontalnotie- 
ne relación con el sis- 
tema hidrostático. La 
estructur: costular no 
tiene una función es- 
pecial, siendo sola- 
mente una decoración 
O, para Ser exactos, 
una adaptación para un objeto particular, y NO pue- 
de ser empleada para caracterizar una familia natural. 
Esta especie no debe ser confundida con ninguna del 
género Figularia Jul'ien, que va provisto de un ovice- 
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Cribrilina Gray, 1848: A-N, Cribrilina punctata Hassal, 1841. — A-D, Varias formas de la especie (según Hincks, 1880). — 
E, Ovicelo. El endoecio (olocisto) (endo) es visible a través el ectoecio (ekto) roto. — F, Dietelos son vistos en los tres zoe- 
cios marginales, de los cuales el anormal central no tiene apertura. — G, Sección sagital a través de un zoecio con ovi- 
celo. El ovicelo está incluído en un kenozoecio (cavidad). El final de un zoecio con ovicelo, desde la superficie basal. Los 
dietelos del zoecio y kenozoecio se ven.— 1, Dietelos desde la superficie basal (E-1, según Levinsen, 1909).— J, Zoecio 
visto de perfil, — F, septulos. — K, Ovicelo y cavidad avicular.— L-N, Secciones esquemáticas a través de los dietelos 
(J-N, según Levinsen, 1894). — O, Cribrilina annulata Fabricius, 1780. Tres barras del zoecio de una forma muy sencilla 
(según Norman, 1903) 


lo hiperstomial. Se presenta en el jacksoniense medio: 
Wilmignton, Carolina del Norte. Es rara. 

CRIBRILINA.f.Zool. y Paleont.(Cribrilina Gray, 
1848.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los queilostomatos, suborden de los as- 
cóforos, familia de los costulados. El zoecio está ce- 
rrado por una valva opercular.'Las costillejas están 
estrechamente consolidadas juntas; las lagunas son an- 
chas y escasas en número; el lumen es más o menos 
distinto. Los dietelos son irregulares en número (por lo 
menos tres pares laterales). El ovicelo es hiperstomial 
y está cerrado siempre por el opérculo. El orificio a 
menudo tiene un mucro. Los avicularios son depen- 
dientes. El tipo genérico es Cr. punctata Gray (1848). 
Se presenta en el midwayense actual. A este género 
pertenecen las especies Cr. verrucosa Canu y Bassler 
(1920); Cr.LaticostulataCanu y Bassler(1920); Cr. Ralh- 
bunae Canu y Bassler (1920). 

CRIBROGENERINA. f. Paleont. (Cribrog.ne- 
rina Schubert.) Género de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los foraminíferos, propio de los 
terrenos infraterciarios. 

CRIBROSPIRA. f. Paleont. (Cribrospira Móller.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los foraminíferos, familia de los rotálidos. Concha 
caliza, libre, inequilateral, enrollada según una espira 
helicoidal. Última vuelta sola visible exteriormente. 
Celdas numerosas, comunicando entre sí por una aber- 
tura semilunar. Borde terminal grueso, hinchado, hora- 
dado como una criba. Concha perforada de canales 
poríferos anchos, pero poco numerosos. Caliza carboní- 
fera de Rusia. Cr. Panderz Móller. 

CRIBROSTOMO. m. Paleont. (Cribrostomum.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los foraminiferos, suborden de los imperforados, 
sección de los aglutinantios. Caliza carbonífera. 

* CRICCIETH. Geog. Este burgo inglés del con- 
dado de Carnarvon es muy frecuentado por turistas y 
bañistas. La población del distrito urbano es de 1,886 
habitantes según datos de 1921. 

CRICÉTIDOS. m. pl. Zool. y Paleonl. M umíferos 

3 


roedores miomorfos múridos murinos, con 3 molares 


tuberculosos en los jóvenes, pero enlos adultos con dife- 
rentes dibujos, porque desaparecen con el roce los plie- 


gues del esmalte; labio superior hendido, bolsas bucales 
interiores, ángulo de la mandíbula unciforme y encor- 
vado hacia arriba. Comprende los géneros Criccius, 
Cricetomys y Saccostomus. 

Se han encontrado unas 40 formas fósiles. 

CRICETODON. m. Paleont. (Cricctodon Lartet.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los roedores, familia de los cricétidos, sinónj- 
mo de Micromys, Dicticus Aymard, Lithomys Meyer- 
Myarion Pomel. 

CRICETOMIS. m. Zool. El género Cricetomys, 
de roedores cricétidos, se distingue por sus anchos y 
robustos incisivos con ligerosurco cerca del bordeexter- 
no, hocico agudo, bolsas bucales grandes y cola larga 
con anillos de escamas. 

*CRICKHOWELL. Geog. Esta población in- 
glesa, sit. en la parte SE. del condado de Brecknock, 
cuenta 1,307 h. según el censo de 1921. Han sido mejo- 
radas y aumentadas sus vías de comunicación debi- 
do al considerable aumento deltráfico de motor. 

* CRICKLADE.Geog. Esta población del conda- 
do de Wilts (Inglaterra) cuenta 1,425 h. según el censo 
de 1921. 

CRICOBRANQUIOS. m. pl. Zool. Grobben ad- 
mite esta división de las ascidias para las que forman 
colonia y tienen saco branquial sencillo; por ejemplo, 
Clay-llina, Didemnum y Policlinum, en oposición a los 
dictiobranquios, ticobranquios, aspiraculados y salpefor- 
mes O lucias. 

CRICODO. m. Paleont. (Cricodus Ag., Polyplo- 
codus, Pander.). Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los ganoideos, orden de los cro- 
sopterigios, familia de los ciclodipterinos. Dientes có- 
nicos, de base espesa y redonda, marcados exterior- 
mente por surcos longitudinales, de pulpo central bas- 
tante ancho, yendo de la base a la punta; de este pulpo 
parten hendiduras radiales penetrando en el marfil, 
que se vuelve así plegado. De estas prolongaciones, más 
y másramificadas hacia la parte del ma1fi], parten por 
todos lados grupos de finos dentículos de marfil. A] 
mismo tiempo que este plegamiento del marfil se forma 
también uno en elinterior hacia la periferia. El esmalte 
y, en la proximidad de la base, la oseína del maxilar 
penetran en los surcos y causan una estructura que 
posee gran analogía con la de los dientes de los l:.- 
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britintodontos. Devónico de Escocia y de Livonia. 
Cr. incurvus Ag. 

CRICOPORA. f. Paleont. (Cricopora, Blv., Spi- 
ropora, Lamx.). Género de moluscoideos de la clase 
de los briozoos, familia de los entalofóridos. 

"CRICOSAURO. m. Paleont. (Cricosaurus Wag- 
1er.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
arden de los cocodrílidos, suborden de 
los eusuquios, familia de los metriorrín- 
quidos. Sinónimo de Geosaurus Cuv. 

CRICOTO. m. Paleont. (Cricotus, 
Cope). Género de vertebrados de la cla- 
se de los anfibios, orden de los estego- 
céfalos, suborden de los temnospóndilos. 
Fundado al principio sobre vértebras 
aisladas del Illinois osiental, más tarde 
acabado por hallazgos más completos en 
el pérmico del Texas, El cuerpo alcan- 
za una longitud de 3 m.,esalargado y 
provisto de cortas extremidades maci= 
zas. Cráneo en triángulo alargado, lar- 
go de apenas 20 cm., ancho por detrás en 
unos 8 cm. Hocico estrechado. Orbitas 
zrandes, ovales un poco alargadas, colo- 
cadas poco más o menos en la mitad de 
la longitud del cráneo. Agujero parie- 
tal redondo. Huesos de la cabeza dé- 
bilmente esculpidos, canales mucosos. 
Maxilarinferiorsin apófisis. Dientesagu- 
dos de talla desigual. Vértebras forma- 
das por los discos anulares separados, 
de los cuales el anterior sólo lleva los 
arcos superiores y las costillas. Las mi- 
tades de vértebras están perforadas en 
su centro y dejaban paso libre a la cuer- 
da dorsal. La columna vertebral va unida a la base 
del cráneo por un simple disco indiviso. Cola bastan- 
te larga. Tres placas gulosternales desarrolladas. Pel- 
vis potente. Pubis ancho, isquion engrosado. Vientre 
cubierto por hileras convergentes de escamas romboi- 
dales. Diásico Illinois y Texas. Cuatro especies. 

CRICQUET. m. Juego. CRIQUET. 

CRICUNOPUS. m. Bot. Sección del género 
Boletopsis P. Hem., de hongos poliporáceos, con som- 
brerillo al principio en general mucoso, velo membra- 
noso, filamentoso, pie con anillo, tubos adherentes al 
pie, amarillos. B. luteus al principio es ovoide y luego 
11m>hadillado, extendido, mucosidad gruesa, parda, 
luego seco, pardo amarillento con carne blanca y blan- 
da, anchura de 4 a 11 cm., pie cilíndrico, de 5 a 10 de 
alto, blanquecino, tieso, macizo, con anillo membra- 
noso en medio, tubos cortos, amarillos, con poros finos, 
redondeados. Vive en Europa, Siberia y América del 
Norte y es comestible. 

* CRICHTON-BROWNE (JacoBo). Biog. Mé- 
dico inglés, n. en 1840. Estudió en la Academia Dum- 
tries, en el Colegio de la Trinidad de Glenalmond, en 
Edimburgo y en París; perteneció al Real Colegio de 
Cirugía, a la Sociedad Real de Edimburgo y era doctor 
en Leyes por las Universidades de Edimburgo, Saint 
Andrews y Aberdeen, y en Ciencias por la de Leeds. 
Fué vicepresidente y tesorero de la Institución Real, 
presidente de la Sociedad de Medicina de Londres, de 
la Neurológica y de la M?dicopsicológica, etc. Dejó di- 
versas obras de Pedagogía,sobre enfermedades menta- 
les y nerviosas: Victorian Jotlings (1926); Stray Leaves 
from a Physician?s Portfolio (1927); Prevention ot Se- 
nility; Parsimony in Nutrition; Lectures on Mental and 
Cerebral Diseases; Antagonism of Medicines; Report 
on Overpressure in Elementary Schools; Education and 
Nervcus System, y Cassell?s Bock ot Hea'th. 

* CRIEFF.Geog. Esta población de Escocia, en el 
condado de Perth, debido a su excelente clima se ha 
transformado en un lugar muy frecuentado. La po- 
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blación es de 5,865 h. según el censo de 1921. Entre 
los principales edificios sobresalen la Academia de 
Morison, fundada en 1859, y el edificio Stratheam, 
balneario construído en una eminencja, y erc proteg do 
por una colina próxima; 3 millas alS. de la villa se 
halla el castillo de Drummond, célebre por sus jar- 
dines, que ocupan una extensión de más de 10 acres, 


Cricotus heteroclites Cope. Dyasico de Texas: A, cráneo visto por encima 
(la extremidad anterior rota). — B, un pedazo de la columna vertebral: 


1l, ileón; 15, isquion; Pu, pubis. (Según Cope) 


CRIFEA. Í. Bot. El género Cryphaca Hamilt. es 
sinónimo de Chloranthus Sw. en la familia de las clo- 
rantáceas. 

CRIFEEOS. m. pl. Bo1. Para Fleischer, los mus- 
gos crifeáceos de Engler y Prantl constituyen una 
tribu de crifeeos, que con la de los alsieos constituye 
la familia para él. 

CRIFEO. m. Paleont. (Crypha us.). Este género 
de facópidos es considerado po» muches como un sub- 
género. Su glabela tiene tres pares de lóbulos laterales 
distintos y un lóbulo frontal ancho, que tiene ojos, y 
un pig:diocuyo borde está adornado de cinco pares 


Cabeza de un individuo de la mayor talla conocida 

de Cryfhacus Michelini Marie Rouault, cuyos ojos 

están destruidos, pero cuyas puntas genales están 
intactas. Devónico inferior de Néhou (Manche) 


de dentículos. Es conveniente indicar que numerosos 
ejemplares de Cryphocus presentan, no 10, sino 11 den- 
tículos alrededor del pigidio. En 1922, Milon des- 
cubrió en Saint-Michel-de-Bresparts (Finisié:e), en 
pizarras calcáreas azul obscuro, ejemplares bastante 
numerosos de pigidios, y una cabeza incompleta de un 
Cryphaeus caracterize do por espinas largas y delgadas 
a partir de su base. Algún tiempo después, Collin dab- 
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a conocer un ejemplar muy hermoso de Cryphaeus pro- 
cedente de entre Saint-Fiacre y Rostellec (también 
en el macizo armoricano), que presenta una cabeza en 
muy buen estado de conservación. Estos fósiles no 


4 


Abdomen de unindividuo de Cryphatus Michelini Marie 

Rouault, mostrando las puntas que adornan su con- 

torno, pero que casi todas están rotas en su extremi- 
dad. Devónico inferior de Nébou (Manche) 


pueden ser atribuídos a ninguna de las especies cono- 
cdas hasta el presente en el macizo armoricano, pa- 
rece pertenecer, según P, Pichard, a C. la:imialus 
F. Ró mer variedad occidentalis, descrito y figurado 
po. Whidborne en su trabajo On ¿he Morte Slates, and 
asso.iuted Beds in North De- 
von and West Somerset 
(2.2 parte, 1897). 

CRIFIANTA,. Í. Bol. 
El género Cryphianta E. el 
Z. es sinónimo de Amphi- 
thalea de los mismos, en la 
familia de las legumino- 
sas. 

CRIFIOLEPIS. m. 
Paleont. (Crvphiol. pis Tra- 
quari, 1881.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ga- 
noideos, orden de los hete- 
rocercos, cuyos caracteres 
esenciales concuerdan con 
los vertebrados paleoníscidos, pero de los cuales se 
distinguen por sus escamas redondeadas, colocadas 
unas encima de otras, a manera de las tejas de un 
tejado. Este pez estrecho, de 5 pulgadas de largo 
por 2 1/, de ancho, tiene una forma oval alargada. 
Escamas delgadas, redondas; la parte escondida sin 
saliente en forma de diente; la parte libre esmaltada 
b illante, con costillas en relieve. En el lóbulo superior 
de la aleta caudal heterocerca adornada de fulcros, las 
escamas son pequeñas y de forma rómbica. Terreno 
hullero de Borough Lee, cerca de Edimburgo. C. Coela- 
canthus strialus Troq. h 5 ; 

' CRILE(JorcE W.) Biog. Cirujano norteamericano, 
n. en Chili (Ohio) el 11 de noviembre de 1864. Estudió 
en la Northern University de Ohío y en la Wooster de 
Cleveland; en 1893 pasó a Europa a perfeccionar sus 
estudios en Viena; en 1895 en Londres y en 1897 en 
París. Posee el doctorado en Filosofía otorgado por el 
Colegio Hiram (1901), y el de Derecho por el Colegio de 
Wooster (1916). Desde 1889 se dedicó a la enseñanza 
de la medicina, habiendo ex licado Histología, Fisio- 
logía y Cirugía, esta última desde 1898 en Wooster y 
desde 1900 en la Western Reserve. De 1911 a 1924 fué 
médicovisitador del Hospital de Lakeside;en 1921 fun- 
dó con otros la clínica de Cleveland y en 1924 el Hos- 
vital olínico. Fué, además, médico del ejército durante 
lin campaña de Puerto Rico (1898) y la gran guerra 
(1917-18). lla obtenido los premios Alvarenga, Cart- 
wrig) t, Senn y Lannelongue. Es miembro de varias so- 
c:edadescientíficas y médicas nacionales y extrajeras, 


Joven individuo de C»y- 
thacus Michelini Marie 
Rouault, mostrando la 
cabeza, desprovista de 
sus puntas genales, y 
tres anillos del tórax. 
Devónico inferior de Né- 
hou (Manche) 
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habiendopublicado: Surgical Shock; Surgery ot Respira» 
Lory System; Certain Problems Relating lo SurgicalOpera- 
Lions; On the Blood Pressure in Surgery; Hemorrhage and 
Transfusion (1909); Anemia and Resuscitation; Anoci- 
Association, escrito en colaboración con Lower (1914; 
hay una 2.3edición, con el título: Surgical Shock and the ' 
Shockless Operation through Anoci-Associaticn, 1920); 
Origin and Nalure of the Emotions (1915); A Mechanistic 
View of War and Peace (1915); Man, An Adaptive Me- 
chanism (1916); The Kinetic Drive (1916); The Fallacy 
0] the German State Philosophy (1918); A Physical Inter- 
bretation of Shock Exhaustion and Restoration (1921); 
The Thyroid Gland, en colaboración con otros (1922); 
Notes on Military Surgery (1924), y A Bipolar Inter- 
Pretation o] Living Processes (1925). 

*CRIMEA, Geog. La península de CRIMEA, que 
antes formaba parte del gob. ruso de Táuride, es hoy 
una República autónoma de la Rusia propia en la 
Unión Soviética,creada por Decreto de octubre de 1921. 
Ocupa, dentro de sus límites oficiales, una superficie de 
25,310 kms.*? y según el censo de 1926 tiene 714,100 h. 
La población ha disminuido en los últimos treinta 
años en unos 100,000 h., es decir, aproximadamente 
en un octavo. A los caracteres físicos consignados en 
la ENCICLOPEDIA añadiremos algunos datos nuevos. 
La región montañosa ejerce sobre el clima una influen= 
cia desfavorable, pues detiene los vientos cálidos del 
S. eimpide la llegada de los vientos frescos de la costa 
meridional que por su elevada temperatura se dife- 
rencia de las demás partes de CRIMEA. Predominan los 
vientos del E, y del NE.; en Feodosia, por el contrario, 
los vientos del O. Los vientos constantes de la costa S. 
son brisas marinas. En esta porción de la costa, la tem- 
peratura media anual se calcula en 13% C., disminu- 
yendo en 1%, 4 por cada 100 m. de altitud. La ribera 
oriental es mucho menos fría que la occidental. El 
otoño dura a veces hasta enero; la primavera va acom- 
pañada con frecuencia de heladas hasta principios de 
mayo. En verano reina una temperatura regular de 
20 a 24”. La precipitación atmosférica es en CRIMEA 
insignificante. Geológicamente considerado, el macizo 
de CRIMEA, segmento cortado en los pliegues exteriores 
de una gran cadena de montañas y cuya punta mira 
al S,, representa un pedazo del Cáucaso, hundido 
del lado interno, Las capas sarmáticas se muestran en 
CRIMEA y se prolongan sin interrupción hacia el istmo 
caucásico. Los plegamientos de Taman y de Kerch 
reúnen el Cáucaso a la CRIMEA. En el SE., un f-agmento 
montañoso alcanza la altitud de unos 1,500 m.; su 
orientación es SO. y la inclinación general NO. Las 
rocas más antiguas pertenecen al liásico que forma la 
costa SE. de CRIMEA y contiene, como el liásico del 
Cáucaso, numerosos restos de plantas terrestres. Estas 
montañas deben considerarse como continuación de la 
zona septentrional del Cáucaso, si no fuera por dos 
diferencias esenciales. En el N. del Cáucaso, en efecto, 
hasta el Daghestan, todos los terrenos sedimentarios, a 
partir del liásico, se suceden en concordancia perfecta; 
en CRIMEA, al contra ¡o, el liásico está fuertemente 
plegado y se sumerge al N.; las calizas jurásicas des- 
cansan sobre el liásico al estado de potentes pedazos, 
y es solamente con el neocomiense que empieza la serie 
de las capas concordantes. Aquí, pues, el neocomien- 
se ha sido pecedido por una gran perturbación, que 
no se ha dejado sentir en el Cáucaso S-ptentrional, 
Además, en CRIMEA se ve descansar sobre la creta la 
caliza nummu ítica, que falta en el N. del Cáucaso, 
Por estas razones, Favre compara la CRIMEA, no con 
el Cáucaso Septentrional, sino con el Mer dional, 
donde se ha reconocido una cadena Ovjentada al “O, 
y extraña al Cáucaso proiamente dicho, Favre, in+ 
siste al mismo tiempo sobe la antigua continuidad 
entre los Balcanes y el macizo de CRIMEA. Los an» 
ticlinales sarmáticos facilitan la unión entre el Cáu» 
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caso y el fragmento montañoso de CRIMEA, que, a su 
vez, se prolonga muy probablemente por los Balcanes, 
y llegamos a esta torsión sumamente violenta que, del 
Balcán de Etropolo y del Balcán de Transilvania y de 
Rumania, llega a los Cárpatos, y enfin, al tronco prin- 
cipal de los Alpes. 

El paisaje de la península, por su riqueza y su va- 

iedad, se considera como uno de los más hermosos del 

muado. Las montañas elevadas están cubiertas de 
bosques de abetos y cruzados por profundos torrentes. 
Portodas partes se ven viñedos y huertas, mezclados 
con grupos de abetos, cipreses, palmeras y otros árbo- 
les. Junto a plantas típicas del S., tales como mag- 
nolias, mimosas, olivos, higueras y limoneros, se en- 
cuentra, como se ha indicado, el abeto, propio de 
un clima mucho más septentrional. Las frutas más co- 
munes son manzanas, peras, albaricoques y meloco- 
tones, que se envían a los mercados interiores de la 
Unión, principalmente a Moscou y Leningrado. La 
viticultura y vinicultura son ramas importantes de la 
riqueza en la estrecha zona de la costa del S. 

De los habitantes de CRIMEA Se calcula que el 51 por 
100 son rusos y ucranianos, 26 por 100 tártaros, 7 por 
100judíos, 6 por 100 alemanes y 10 por 100 griegos, ar- 
meniosturcos ykaraitas. El pueblop+imitivo de CRIMEA 
es el tártaro, que en sus cuatro quintos se dedican a la 
azricultura. Una de las características de CRIMEA son 
sus sanatorios, a que se presta el clima; hay puntos de 
baños de mar, de so] y de lodo, algunos de ellos de ca- 
rácter oficial. 

La historia agitada del país se revela en sus can- 
ciones populares. Todavía se conservan aires musica- 
les genoveses. Las canciones de los tártaros de CRI- 
MEA y karaitas, que se distinguen por sus fondo rítmico 
y melódico complicado y están compuestas con arre- 
glo a las gamas orientales con segundas aumentadas, 
sehan mezclado con las canciones tártaras propiamen- 
te dichas. Los cantos nacionales son por naturaleza 
distónicos. Aun puede oírse la verdadera canción tár- 
tara en las estepas de CRIMEA, al paso que en el S. pre- 
domina una forma mixta, donde pueden adivinarse las 
influencias turca, persa, árabe y a veces palestina, La 
canción nacional griega ha ejercido escasa influencia. 
Conviene observar que los compositores de música sólo 
han surgido modernamente, al paso que los poetas 
han existido en todo tiempo. El pueblo ha elegido las 
canciones antiguas que por susencantos y carácter res- 
pondían mejor a los yersos modernos y las ha aplicado 
a éstos. Los crimeanos han conservado las lamenta- 
ciones con las que acompañan a sus muertos ala tumba 
y algunas de las cuales recuerdan el tiempo persa. Re- 
cientemente han surgido canciones referentes a las 
desgracias de la guerra universal, las civiles y el ham- 
bre en 1921-22. 

Historia. Durante la revolución de 1905 tuvo lugar 
en CRIMEA la sublevación de los marinos de la escua- 
dra del mar Negro; comenzó en el dreadnought Potiem- 
kin Tavricheskit y continuó luego en la rada de Se- 
bastopol. En esta ocasión fué enarbolada por vez pri- 
mera la bandera roja por el teniente Schmidt, en el 
buque Ochakcv. Durante la guerra civil y la Revolu- 
ción (1917-20) desempeñó CRIMEA un papel importan- 
te, apoyando a los contrarrevolucionarios. En octubre 
de 1917 pasó el poder al Comité Ejecutivo Musulmán, 
en torno del cual se agruparon los anticomunistas. En 
diciembre se fundó en Bajchisarai un Gobierno nacio- 
nal tártaro que se puso en relación con la Rada Ucra- 
nia y el general Kornilov. De 13 de enero a 21 de abril 
de 1918 dominaron los soviets y CRIMEA fué declarada 
república soviética. Influída Ucrania por los alemanes, 
el poder en CRIMEA pasó a los demócratas constitucio- 
nales O cadetes; peroen marzo de 1919 volvieron a pre- 
dominar los soviets, fundando la segunda República 
de CRIMEA. Lalengua tártara fué declarada oficial por 
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primera vez desde la anexión de CRIMEA a Rusia. El 
ejército rojo hubo de avacuar de nuevo CRIMEA, que 
cayó en poder primero de Denikin y luego de Wrangel; 
pero cuando el último quiso movilizar a los tártaros, 
éstos se retiraron a los montes. Tras diversas vicisitu- 
des, Wrangel abandonó en noviembre de 1920 la penín- 
sula, que fué constituída por tercera vez en República 
soviética, que en los tres primeros años de su exis- 
tencia pasó por una terrible crisis, especialmente de 
hambre. 

* CRIMMITSCHAU. Geog. Esta población del 
Estado alemán de Sajonia, según el censo de 1925 
cuenta 27,119 h. 

CRIMORA. f. Zool. (Crimora Alder y Hancock, 
1862.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los opistobranquiados, suborden de los 
nudibranquiados, sección de los antobranquiados, fa- 
milia de los policéridos. Cuerpo limaciforme; manto 
indistinto, formando un velo con apéndices ramosos 
encima de la cabeza, y una línea saliente de cada lado 
de la región dorsal; tentáculos tuberculiformes; rinó- 
foros laminosos, retráctiles en vainas. Rádula sin un 
diente central; primer diente lateral grande, bicuspi- 
dado; los siguientes cortos y cuadrangulares; los mar- 
ginales estrechos y encorvados. Se halla en los mares 
de Europa. Tipo: Cr. papillata Alder y Hancock. 

CRINIPELLIS. m. Bo!. Género de Patouillard 
y sinónimo de Marasmius de Fries, en los hongos aga- 
ricáceos. 

CRINITA.f. Bot. Género de Moench, incluído hoy 
en Linosyris de Cassini, sección de Aster de Linneo, de 
la familia de las compuestas. 

El de Houtt, es sinónimo de Pavelta de Linneo, en 
la familia de las rubiáceas. 

CRINOCISTITES. m. Paleont. (Crinocystites, 
Hall.). Género de equinodermos de la clase de los cri- 
noideos, orden de los cistoideos, grupo de los diplopo- 
rítidos. Silúrico superior de Wisconsin. 

CRINOL. m. Quím. Alcohol para el cabello que, 
según Auf echt, contiene 35 gr. de alcohol, 5 de glice- 
rina, 60 de agua, 05 de ácido bórico y una materia 
aromática a voluntad para perfumar la mezcla. 

CRINONIA. f. Bot. Género de Blume y sinónimo 
de Pholidota de Lindley, en la familia de las orquidá- 
Ceas. 

CRINULA. f. Bot. Género de Fries, con cuatro 
especies de hongos cenangiáceos dermateos. 

CRIOCARDIO. m. Paleont. (Criocardium Con- 
rad, 1870.) Sección de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los cardiáceos, familia de los cárdidos, género Cardium 
Linneo (1758). Creta de América, siendo característi- 
co el Cr. dumosum, Conrad. 

* CRIOGENINA. f. Farm. Según la Farmacopea 
Oficial Española (8.2 ed., 1930), la criogenina (meta- 
benzaminosemicarbazida o semibenzida) es un polvo 
cristalino blanco,inodoro, dulzaino-amargo, poco so- 
luble en agua y más soluble en alcohol; su solución 
acuosa es neutra. Lassoluciones acuosas de criogenina 
no precipitan con los reactivos generales de los alca- 
loides; reducen, en caliente, el nitrato argéntico, el 
permanganato potásico y el reactivo cupropotásico. 
Dan coloración roja, que pasa a verde con el sulfato 
de cobre, a azul con el ácido fosfomolíbdico y a rojo 
con el agua oxigenada. La criogenina produce con el 
formol y el ácido sulfúrico una coloración rojoviolás 
cea, acompañada de una fluorescencia verde, de inten» 
sidad variable. 

* CRIOLITA. Í. Mineral. La criolita es también 
llamada, alguna vez, espato de Groenladia, por ser 
dicho país casi el único en que se encuentra. El nombre 
de criolita se le ha dado por la semejanza de su aspec- 
to con el del hielo y porque se funde con facilidad a la 
llama de una bujía. Este mineral fué descubierto por 
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los daneses en 1794 y descrito, al año siguiente, por 
Schumacher, Casi toda la criolita del comercio procede 
de una sola localidad situada en Ivigtut (o Evigtok), 
junto al fjord de Arsuk (S. de Groenlandia); esta loca- 
lidad ha sido visitada por Giesecké y, más tarde, por 

. J. W. Tayler. La criolita se encuentra allí constitu- 
yendo un extenso yacimiento, en el gneis, y contiene 
(especialmente cerca de su contacto con la roca que 
la envuelve) cierto número de minerales metálicos, 
tales como galena, piritas y calibita. 

Se presenta generalmente en masas translúcidas, 
exfoliables, de color blanco de nieve, con brillo vítreo. 
Dureza, 2,5; peso específico, 2,9-3. Los ejemplares cris- 
talizados son raros y sus relaciones cristalográficas han 
sido muy discutidas; los cristales tienen el aspecto de 
cubos, pero pertenecen al sistema monoclínico. Aunque 
la criolita es, por lo general, blanca, a veces se la en- 
cuentra coloreada de pardo o de rojizo, y parece que, 
en el yacimiento de Groenlandia, va convirtiéndose 
gradualmente, a medida que aumenta la profundidad, 
en una masa negra; esta variedad negra pierde su color 
cuando se la calienta. Al soplete, la criolita se funde 
dando un esmalte blanco. La composición de la crioli- 
ta puede representarse por la fórmula 3 NaF.AIFy; a 
esta fórmula corresponde 12,8 por 100 de Al, 32,8 por 
100 de Na y 54,4 por 100 de F, La criolita fué en otro 
tiempo un mineral raro, pero hacia el año 1855 fué 
introducida en el comercio de Europa y encontró 
en seguida numerosas aplicaciones en las artes; en 
la actualidad, Groenlandia exporta anualmente unas 
10,000 ton. de este mineral. Calentando criolita fina- 
mente pulverizada con sodio o con magnesio J. Percy 
y A. Dick obtuvieron aluminio metálico. Deville des- 
cubrió que la criolita fundida es descompuesta por 
la corriente eléctrica, poniéndose en libertad el alumi- 
nio. Actualmente, el aluminio se obtiene por electróli- 
sis de la bauxita, pero es preciso añadir algo de crioli- 
ta para iniciar el proceso y mantenerlo continuamente 
en marcha. La criolita puede descomponerse fácilmen- 
te por medio del ácido sulfúrico, formándose sulfato 
sódico, que luego se puede convertir sin dificultad en 
carbonato;sin embargo, este procedimiento, que había 
sido ensayado en Copenhague, ha tenido que ser aban- 
donado a consecuencia de los inconvenientes que ofrece 
el desprendimiento de ácido fluorhídrico 


Al,F,.6NaF + 6H,SO, =Als(SO¿)3 + 3Na,S0, + 12HF 


La fabricación del carbonato sódico partiendo de la 
criolita se practica en Oersund (Dinamarca) y en Natro- 
na, cerca de Pittsburg (Pennsylvania, Estados Unidos). 
La criolita se emplea también para la fabricación de 
vidrios opalinos que tienen cierto parecido con la por- 
celana; estos vidrios se obtienen, por ejemplo, fundien- 
do 100 partes desílice con 35 o 36 de criolita y 13 014 
de óxido de cinc. C. Weinreb ha estudiado la causa del 
aspecto lechoso de los vidrios de criolita y cree que es 
debido a la presencia de fluoruro de aluminio que, al 
enfriarse la masa fundida, se precipita en estado de 
finísima división y queda repartido por la masa del 
vidrio haciéndola más o menos opaca. 

La criolita se ha encontrado en España, en muy 
pequeñas cantidades, acompañando a la fluorita de 
Salient (Huesca). 

CRIOPO. m. Zool. y Paleont. (Criopus Poli.) Gé- 
nero de mdluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
orden delos pleuropisios, familia de los cránidos. Sinó- 
nimo de Crania Retzius. 

CRIORRINCO. m. Paleont. (Criorhynchus Owen, 
antes Pterodactylus Owen.) Género de vertebrados de 
la clase de los reptiles, orden de los terosaurios, fami- 
lia de los ornitoquéiridos. Muy incompletamente cono- 
cido. Hocico corto, cráneo grande, excesivamente ma- 
cizo. Arena verde de Camb:idge. Cr. síimus y Woodwar- 
dí Owen, 
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CRIOTERIO. m. Paleont. (Criotherium Forsyth 
Major.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los ungulados, suborden de los artio- 
dáctilos, familia de los cavicornios, subfamilia de los 
ovinos. Región parietal muy estrecha, llevada sobre la 
cara occipital. Broches frontales muy análogos a los 
de Budorcas; órbitas poco prominentes, porción facial 
larga. Molares bajos. Miocénico superior. Samos. 

* CRIPÁN.Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Alava cuenta 264 h. de hecho o 
263 de derecho. Su parroquia está bajo la advocación 
de San Juan. Tiene dos ermitas llamadas de San Se- 
bastián y de San Martín. Perteneció esta villa al reino 
de Navarra y su antiguo nombre fué el de Ouirgán, y 
era una de las aldeas de La Guardia. En 1366 tenía 
18 fuegos, que pagaban 35 florires, y además 3 fijos- 
dalgo que contributan con 7%5, satisfaciendo 15 flori- 
nes los seis clérigos. El número de vecinos se elevó a 
62 en 1571. En 1669, Carlos II le concedió el título de 
villa, quedando separada de La Guardia. 

CRIPOFILO. m. Paleont. (Crypophyllum Wdkd.) 
Género de celentéreos zoantorios del orden de los te- 
tracorales, familia de losciatofílidos, propio del devó- 
nico medio. 

CRIPOGENIA. Í. Zool. (Crypogenta Agassiz, 
1852; Uniotrroratus Lea.) Sección de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quios, suborden de los submitiláceos, familia de los 
uniónidos, del género Unio Philipsson (1788), subgéne- 
ro Limnium Oken (1815). 

*CRIPPLE CREER. Geog. Esta población nor- 
teamericana, sit. en la parte central del Est. de Co- 
lorado,cap. del condado de Teller, está en relación con 
Colorado Springs por medio del f. c. Midland terminal 
y cuenta 2,325 h. según el censo de 1920. CRIPPLE 
CREEK ha perdido importancia debido al agotamiento 
de gran número de sus yacimientos auríferos. En 1900 
su población era de 10,147 h.; en 1910 ya disminuyó 
a 6,206 h. 

CRIPPS Y DYMONT (REacción DE). Quím. 
Reacción del acíbar. Para efectuarla se trituran 0,05 
gramos de la substancia que se investiga con XV go- 
tas de ácido sulfúrico concentrado; luego se añaden 
IV gotas de ácido nítrico de densidad 1,42, y después 
30 cm.3 de agua. Si existe acíbar, la solución toma 
color rojo anaranjado hasta rojo carmesí; la adición de 
amonfaco produce una coloración roja de sangre. 

CRIPSINO. m. Bot. El género Crypsinus de Presl 
se incluye hoy en Polypodíum de Linneo, de helechos 
polipodiáceos. 

CRIPTA. f. Bot. Hueco o hundimiento de la su- 
perficie, generalmente en forma de botella; abundan 
en los Fucus, hojas de laurel rosa, Banksia, etc. A ve- 
ces hay en ella pelosinclusos o salientes en pincel. || El 
género Crypta de Nuttall es hoy sección de Elatine de 
Linneo. 

CrIPTA. Zool. y Paleont. (Crypta Humphrey, 1797; 
fide Swainson, 1840.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden de los pectinibranquiados, sección de los te- 
nioglosos, familia de los capúlidos, sinónimo de Crepi- 
dula Lamarck (1799). 

CRIPTABACIA. f. Zool. (Cryptabacia E. H.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, Or+= 
den de los zoantarios, familia de los fúngidos, subfa- 
milia de los fungindos. 

CRIPTACANTIA. f. Paleont. (Cryptacanthia 
White y Saint John, 1868.) Género paleozoico de mo- 
luscoideos de la clase de los braquiópodos, orden de los 
articulados, que ha sido aproximado del género Ma- 
gellania Bayle (1880) a consecuencia de la disposición 
de su aparato braquial; su forma externa es la de un 
Aulacothyris. Tipo: Cr. compacta White y Saint-John. 
Carboniferiense. Véase DIELASMA en este APÉNDICE. 
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CRIPTADENIA. f. Bot. El género Cryptadenia 
M:isn. de la familia de las timeléceas, subfamilia de 
las timeleoideas, tribu de las dafneas y subtribu de las 
criptadeninas, comprende cuatro o cinco especies del S. 
de Áf:ica, matas muy ramosas de aspecto de b:ezo, con 
hojas decusadas, pequeñas, aciculares O anchas, co- 
riáceas, flores rojizas o blancas en el extremo de las 
ramas O aisladas axilares, configuraciones del recep- 
táculo en la mitad de su altura, sépalos regulares, igua- 
les. C. grandi lora se cultiva en los jardines. 

CRIPTADENINAS. f. pl. Bot. Subtribu de 
plantas timeleáceas timeleoideas dafneas, con recep- 
táculo anchamente embudado o cilíndrico, con confi- 
guraciones lobulares glandulosas, más o menos nume- 
rosas en la garganta, articulado y desgarrado después 
de la florescencia porencima del ovario en grieta trans- 
versal,flo-es en cabezuela O aisladas, axilares o termi- 
nales. Comprende los géneros Crypladenia y Lachknaea. 

CRIPTADIA. f. Bot. El género Crypladia de 
Lindley es sinónimo de Gymnarrhena Desf.,en la fami- 
lia de las compuestas. 

CRIPTANDRA. Bot. El género Cryptandra Sm. 
comp:ende unas 30 especies australianas de plantas 
ramnáceas ramneas. 

CRIPTANGIA., f. Paleont. (Cryptangia E. H.) 
Génerode celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los astreidos, tribu de los 
astrangiáceos. Los brotes se desarrollan sin duda sobre 
muy d :lgados estolones. Po'ipieritos libres, alargados, 
tubulosos, rodeados de epiteca. Cáliz mostrando un 
hoyuelo. Columela cubierta de papilas. Tabiques del- 
gados, dantados. (Los polipieritos están siempre hun- 
didos en un celleporo.) Terciario. 

CRIPTANGIO. m. Bot. El género Cryptangium 
Schrad. comprende 10 especies de plantas ciperáceas 
carico.deas hopiinas, de América tropical. El de C. Mú- 
ller es sinónimo de Hydropogonella Card., de musgos 
fontinaláceos. 

CRIPTANTE. m. Bot. El género Cryptanthe 
Lehm. de plantas borragináceas borraginoideas eri- 
triquieas tiene aquenios indehiscentes, su cara de in- 
serción por encima del medio y plana, por lo menos 
la mitad de la cara ventral, estambres incluídos, los 
aqlenios en general sin reborde y sin ganchos, cotile- 
dones indivisos, hojas esparcidas, tallo no dicasial, 
pedúnculos caedizos; en general hierbas anuales con 
hojas enteras y borragoides sin hojas. Comprende más 
de 60 especiesextendidas desde poniente de l1 América 
del Norte hasta el N. de Méjico y Chile. 

CRIPTARGOL. m. Farm. 


AgS . CH, . CH(OH) . CH, .SO¿Na, 


Es el irgentotiozlicerinasulfonato sódico. Fué descu- 
bierto en 1920 por A. Lumiére en el curso de sus in- 
vestigaciones sobre los derivados de la tioglicerina 
sulfónica. Contiene 35 por 100 de plata. Se presenta en 
forma de polvo amarillo, estable. En él no se observan 
la mayor parte de las re1cciones de las sales de plata: 
no precipita con los cloruros, conla sosa y con los albu- 
minoides. Esinalterable a la luz, Se disuelve fácilmen- 
te en agua, dindo soluciones amarillas, neutras, que 
se conservan bien y no producen manchas persistentes 
en la piel, ni en la ropa blanca. Es francamente anti- 
sépticorespecto de losestafilococos, elbacilode Eberth, 
elcalibacilo y las bacterias ordinarias de los intestinos. 
En ensayos compurativos ha resultado superior al 
benzonaftol. Es poco tóxico y puede emplearse por 
vía bucal. 

CRIPTARRENA. Bot. El género Cryptarrhrna 
R. Br. de plantas orquidáceas monandras onc'dieas 
odontoglosinas, con el rostelo no picudo o lo es breve- 
mente, tubérculos aéreos de un solo segmento y hojas 
normalmente planas, que no los envuelven apenas, es- 
tigma aproximado a la punta de la columnilla, lab-]o 


patente desde la base y largamento unguiculado, co- 
lumnilla gruesa, corta y no alada; incluye tres especies 
de las Antillas, Surinam y Méjico, 

CRIPTASECA.f. Zool. (Cryptazeca Folin, 1877.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los 
geofilos, sección de los monotrematos, esta- 
blecido sobre animales de poro mucoso. 

CRIPTAULAX. m. Paleon!. (Cryptau- 
lax Tate; Pseud cerithium Cossmann.) Géne- 
ro de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, familia de los cerítidos, propio de los te- 
rrenos jurásicos. 

CRIPTAXIS. Paleont. (Cryplaxis cryttau- 
Reuss.) Género de celentéreos de la clase de  laxar- 
los antozoos, orden de los zoantarios, fami- mala 
lia de los porítidos, subfamilia de los turbi- + GoldÉ. 
narinos. P ramificado, de ramas en un mismo 
plan. Cálices alternando en dos hileras paralelas en 
una de las caras de las ramas. Tabiques espesos, no hay 
columela. Cenénquima recub erto de surcos anastomo- 
sados, vermiformes, porosos. Oligocénico superior. 

CRIPTELA. f. Zool. y Paleont. (Crypt:lla Webb y 
Berthelot, 1833.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, Orden de los pulmonados, suborden de 
los geofilos, sección de los monotrematos, familia de 
los limácidos, sinónimo de Parmacella Cuvier (1805). 

CRIPTENIA. f. Paleont. (Cryplaenia Deslong- 
champs 1865; Plychomphalus p. p. Ag.) Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los pro- 
sobranquiados, suborden de los escutibranquiados, Sec» 
ción de los ripidoglosos, familia de los pleurotomári. 


Pleurotomaria (Cryftoemia) polita Goldf. Lias inferior 
Góppingen, Wurtemberg 


dos, género Pleurotomaria Defrance (1821). Concha 
de forma redondeada o recogida; superficie lisa o poco 
adornada; corte muy corto; bando del seno visible so= 
lamente en la última vuelta,escondida en las otras por 
el enrollamiento de la concha (Pl urotemaria helicilor- 
mis Eudes Deslongchamps. Liásico). Es muy abundan- 
te en las formaciones paleozoicas, particularmente en 
el carbonífero, bastante extendido también en el trfa= 
sico y liásico, raro en el jurásico superior y el cretáceo, 

CRIPTERIS. m. Bol. El género Crypleras de 
Nuttall se incluye hoy en Pellaea de Link, de helechos 
polipod áceos. 

CRIPTERONIA.f. Bo!. El géneroCrypicronia de 
Blume en la familia de las blatiáceas y subfamiliz de 
las crioteronioideas, único en ella, compre' de cuatro 
especies de Indochina, isles de la Sonda y Fil'pinas. 

CRIPTERONIOIDEAS,. f. pl. Bo!. Subfamilia 
de las plantas bl itiáceas, con flores pequeñas e inflo- 
escencia muy multiflora, pelosa, cu-tro o cinco es. 
tambes alternisépalos y anter?s basif jes planas con 
hend duras! rterales, ovario con dos o rresc.ldas, óvu- 
los ascendentes y rectos, semillas no empotradas en 
hinchazones de las placentas. Hoy constituye familia 
ap rte. 

CRIPTICA.f. Bot. El género Cryptica de Messe es 
hoy sección de Pachyp!locus de Tulasne, en los hongos 
eutubeáceos, 

CRIPTINA. f. Paleont. (Crypt/na A. Boué, 1835.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 


CRIPPOBJA — CKRIPTOCORDA 


orden de los tetrabranquios, subo den de los submitilá- 
ceos, familia de los trigó udos, sinó. imo de Myophoria 
Bronn (1830). 

CRIPTOBIA.f. Zool.(Cryptobta Deshayes, 1863.) 
Género de moluscos de l1 clase de los gasterópodos, 
_ afín del género T nagoles Guetta d (1770). Deshayes 
ha creado este género para una pe. forac.Ón existente en 
políperos (U t rocyat.us, U t.r.troclus), ora doblada 
por la lámina de concha, Ora desprovista de concha; 
la espira es regular, compuesta de cinco o seis vueltas, 
colocada en el centro del polípero; en una de las paredes 
se halla una serie de fisuras atravesando el polípero. 
Ejemplo: C. Michelini Deshayes. Isla Borbón. Estas 
perforaciones son llenadas por siponcles, parásitos que 
pueden haber destruído la concha del molusco. 

CRIPTOBLASTO.m.Paleont.(CryptoblastusEth. 
y Car]».) Género deequinodermos de la clase de los blas- 
toideos regulares, familia de 
los nucleoblástidos; es propio 
de los terrenos antracolíticos 
de la Amé ica del Norte. 

CRIPTOBRANQUIA, 
f. Zool. (Crvplobranchia Mid- 
dendorfí pars 1351.) Sección 
de moluscos de la clase de los 
gisterópodos, orden delos pro» 
sobranquiados, suborden de 
los escutibranquiados, sección 
de los doceglosos, familia de 
los lepétidos, género Lep. ta Gra£ (1847). Cúspide me- 
dia del diente central de la rádul» corta [L. concentri- 
ca Middendo-f (851) Norte del Pacíficc]. 

CRIPTOCANDONA. f. Zool. (Crvplocandona 
Kaufman.) Género de crustáceos entomostráceos del 
orden de los ostrácodos, familia de los cípridos y tribu 
de los candoninos. Se parece al género Candona; pero 
la concha es lisa; palpos y mandíbulas no alargados. 
Contiene cuatro especies, la Cr. eyproides Daday es del 
Puraguay. á 

CKIPTOCARFA.!f. Bot. El género Cryptocarpl;a 
R. Br. es sinó vimo de 4.2carpha de Jussieu, enla fami- 
lia de las crliceráceas. 

CRIPTOCARIS. m. Puleont. (Cryptocaris Barr.) 
Género de artrópodos de la cl1se de los crustáceos, di- 
visión de los leptostracos, orden de los filocáridos. Ca- 
parezón muy pequeño, semicircular o hemielíptico, 
redondeado poste ijormente, teniei.do su mayor an- 
chura anteriormente ¿donde está truncada casi en 
línea recta; las más de l1s veces dividido en dos mita- 
des por. una sutura inediana. ln el borde anterior em- 
pieza un largo campo medi mo, afilándose posterior- 
mente; liveramente deprimido e hinchándose un poco 
en la línea mediana de cada lado y cerca de la línea de 
sutura. Se conocen ocho especies del silúrico superior 
de Bohemia. 

CRIPTOCARPO.m. Bot. l0lgénero Cryplocarpus 
de llumboldt, Bonpland y Kunth en las plantas nic- 
tacináceas boldocas, con perigonio acampanado, de 
cuatro o cinco lóbulos, estambres cuatro o cinco solda- 
dos en la base en tubo corto, rezularmente enfrente de 
los lóbulos del »erigoaio, fruto casiesfé.ico; comprende 
una solu especie sufruticosa, con hojas gruesecitas y 
flores verdosas apenas >2rceptibles, de la costa occiden- 
tal de la América tro¡ ¡cal eisl»s de los Galápagos. El 
género de Aust. essinónimo de Thallocarpus S.O. Lindb. 
en las muscíneas hepáticas yunguermaniáceas anacro- 
ginas. El de Doz. et MoJk. es sinónimo de Desmotheca 
Lindb. en los musgos o tot icáceos. 

CRIPTOCELA. f. Zool. (Cryplocella Y. y A. 
Adams, 1853; Maursenta Leach.) Género de moluscos de 
la clase de los gisterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los »e>tinibranq riados, sección de 
los ten'oglosos, fam 'lia de los lameláridos, sinónimo de 
Lamellaria Montagu (1815). 


CryEtoblastus melo 
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CRIPTOCENIA, Í. Paleont. (Cryptocoenia E. H.) 
Género de celentéreos cnida jos de la clase de los anto- 
z00s zoanta ¡os, orden de los hexacorales, familia de 
los estilínidos; propio de los peifodos jurásico y. cretá+ 
ceo, || (Cryptocoenia d*'01b.) Género de celentéreos de 
la clase de los antozoos, orden de los zoantanios, fa» 
milia de los astreidos, subfamilia de los eusmilinos, 
tribu de los estilináceos. Polípero macizo, convexo, 
cubierto de pajilas, plano o dividido en lóbr los, en 
ramas. Polipieritos reunidos por sus costillas, Cál.ces 
circulares, salientes, libres. Tabiques a menuda desbor- 
dantes, y dispuestos en 6, 8 o 10 sistemas. Sin columela. 
Travesaños bien desarrollados. Muralla con. ún de epi- 
teca plegada. Ju ásico, cretáceo. 

CRIPTOCENTRO.m. Bo1.El género Cryftocen- 
trum de Bentham parece ser sinónimo de Mystacidium 
de Lindley, en la familia de las orquidáceas. 

CRIPTOCERAS. m. pl. Bot. 101 género Crvptoce- 
ras de Schott se incluye hoy en la sección Radix cava 
del género Corydalis DC., en la familia de las papave- 
ráceas. 

CRIPTOCERAS. Paleont. (Cryploceras d'Orbigny; 
Asymptoceras Ryckh., Hiatt; Temnochcilus M'Cay, 
Meek y Worthen.) Subgénero de moluscos de l1 «la e 
de los cefalópcdos, oden de los tetrabrar.quiados, sec- 
ción de los retrosifonados, familia de los nautjl dos, 
género Nautilus Linneo (1758), sinónimo de Sol.no- 
ch1.us Meek y Wor*ken 1870. 

CRIPTOCLORIS. m. Lt. El gérero Crypio- 
cl.loris de Bentham es sinónimo de Tetrapogon Desi, en 
la familia de las gramírezs. 

CRIPTOCOCLIDES.n. pl. Zocl. (Cryptococ" li- 
des.) Subdivisión de los gasterópodos. Los Crvf:t. cocl.li- 
des están repartidosen Anaspidea y Aspidcph ra, según 
la ausencia o la presencia de un broquel c-talicc cons- 
tituído por el propodio. 

CRIPTOCOCO. m. B:1. 1] género Cryptococcus 
de Kútzir g, de algas protococáceas según el autor, 
es para Iagler mer: mente de hifas de horgo. 

CRIPTOCONCHO. m. Zo:l. (Cryptoccnchms 
Guilding, 1829.) Sección de moluscos de l: cl se de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiadcs.subo den 
de los escutibranquiados, sección de les docoglesos, fa- 
milia de los quitónicos, género Diartirochitun Fiscl er 
(1885). Parte descubierta de las valvas muy estrecha, 
lineal; valva posteriorirregular;zonalisa con una ser e 
de poros »ilíferos, colocados cerca de la sutura de cada 
lado y sobre eminencias (D. monticularis Quoy y Gai- 
mard). 

CRIPTOCONO.m.Paleon!.(Cryptoconus Koenen, 
1867; Diploconus Lanberger.) Subgénero de molusces 
de la clase de los gaster:ópodes, orden de los ¡»roso- 
branqiados, subo.den de los pectinibranqriados, sec- 
ción de los toxoglosos, familia de los córidos, género 
Genotía 1. y A. Adams (1853). Concha bicónica; espira 
elevada; abertura estrecha de bordes subparalclos; 
borde columelar provisto en su parte posterior de uno 
o dossalientes »liciformes; labro arqueado; seno labial 
ancho, profundo. (Cr. filosus Lamarck. Eocénico de 
París). 

CRIPTOCORDA.f. Palecni.(Cryptochorda Mórch, 
1858; Harpcpsis Mayer, 1876.) Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, o.den de los prosobran- 
quiados, suborden de los pectinib arquiades, sección 
de los ricigloscs, familia de los volútidos. Concha 
ova subfusiforme, b jllante, lisa, llevar do a veces al- 
gunos indicios de costillas longitudinales, estriada es- 
viralmente en la proximidad de la escotadura basa] que 
está sobrepujada en la cara dorsal por una cresta obli- 
cua; punta pequeña, obtusa; abertura oblonga; labro 
simple, arqueado, escotado por det:ás; bo;de colume- 
lar subtorcido, pero sin pliegues; columela terminada 
en punta saliente. Se presenta en el eocénico. Tipo: 
Cr. stromboides Lamarck. Esta forma notable, clasif.- 
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cada entre los Buccimum por Lamarck y Deshayes, ha 
sido ulteriormente colocada en la proximidad de los 
Harpa. Fischer la acerca de los Zidona. La superficie 
pulida, brillante de su concha hace suponer que ha sido 
recubierta en parte por un lóbulo del manto. 

CRIPTOCORINE. f. Bot. El género Cryptocory- 
ne de Fischer, en las plantas aráceas aroideas areas, con 
espádice ensanchado por encima de las flores masculi- 
nas en un apéndice corto y soldado al tubo de la espa- 
ta, las flores femeninas en un verticilo, todas soldadas 
entre sí, comprende más de 20 especies de la India y la 
flora malaya. 

CRIPTOCORINEO. m. Bot. El género Cryptoco- 
ryneum de Fuckel comprende tres especies de hongos 
dematiáceos fragmosporeos micronemeos clasteros- 
porieos. 

CRIPTOCRÍNIDOS. m. pl. Paleont. (Cryptocri- 
nidae Zitt.) Familia de equinodermos de la clase de los 
cistoideos, orden de los hidrofóridos según la moderna 
clasificación de Zittel; es típico el género Cryprocrinus 
Buch. La teca consiste en tres zonas, compuestas de 
láminas grandes, bastante regulares. Vértice con aber- 
tura bucalcentral,rodeado de cinco cortos ambulacros 
enforma de dicotomo con pequeños braquiolos. El palo 
delgado, redondo, Silúrico inferior. El género típico 
Criptocrinus Buch presenta la teca con 3B y dos zo- 
nas de cinco láminas cada una de tamañosirregulares. 
La boca y el ano están rodeados de una corona de 
pequeñas plaquitas. Se halla en el silúrico inferior de 
San Petersburgo. C. Cerasus de Buch. 

CRIPTOCRINO. m. Paleont. (Cryptocrinus Pan- 
der.) Género de equinodermos de la clase de los crinoi- 
diess, orden de los cistoideos, grupo de los aporitidos. 
C. esférico, formado de 
3 Blisos y de dos zonas 
de grandes placas latera- 
les de semejantes. Ade- 
más, algunas plaquetes 
sobre el ápex donde se 
encuentra la boca recu- 
bierta de pequeñas pla- 
cas, Cuando las plaque- 
tas del opérculo faltan, 
se ven partir del orificio 
bucal cuatro o cinco sur- 
cos muy cortos, bifurca- 
, dos, que se terminan en 
pequeñas facetas articu- 


Oribtocrinus cerasus 
von Buch., del silúrico infe- 
rior de Pulkowa de Petro- 
grado: a, de frente; b, por 
encima; €, por dcbajo (ta- 

maño natural) 


lares. En el ángulo de 
reunión de dos plaquetas 
laterales de la primera 
zona y de una plaqueta 
de la segunda zona se 


halla una gran abertura 
anal cerrada por plaquetas (abertura ovariana de De 
Buch). Brazos y tallo desconocidos. La base presenta 
una muy pequeña faceta redondeada para la inserción 
del tallo. Silúrico inferior (Vaginatenkalk) de Rusia. 

CRIPTODERIS. m. Bot. El género Cryptoderis 
Auersw. comprende cuatro especies de hongos gnomo- 
niáceos. 

CRIPTÓDEROS. Zool. m. pl. Grupo de reptiles 
quelonios con cubierta cutánea dura, compuesta de es- 
cudos córneos sobre el espaldar y el peto óseos. La pel- 
vis no está soldada con el peto. Cabeza y cuello en ge- 
neral se pueden esconder bajo la coraza. 

CRIPTODISCO. m. Bot. El género Cryptodiscus 
Schrenk.comprende cuatro especies de plantas umbelí- 
feras apioideas esmirnieas felocarpas de Persia, Tur- 
questán y S. de Siberia. El género de Corda compren- 
de más de 25 especies de hongos estictidáceos. 

CRIPTODON. Bot. Cryptodon de Nyman es hoy 
sección del subgénero Eucerastium en el género Ceras- 
tum de Linneo, de la f1milia de las cariofiláceas. 
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CRIPTODON. Zool. y Paleont.(Cryptodon Turton,1822.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de lostetrabranquios, suborden delos concáceos, 
familia de los ungulínidos, sinó-= 
nimo de 4ximus J. Sowerby (1821). 

CRIPTODONTIA. f. Bot. 
Cryptodonthia essinónimo de Cryp- 
todon de Nyman. 

CRIPTODONTIOS. m. pl. 
Zool. (Cryptodontia.) Familia de 
vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los Anomodontia 
Owen (1861). La división de los 
Anomodontia en Dicynodontia y 
Cryptodontia tiene un valor dudo- 
s0, pues estos últimos no se dis- 
tinguen de los dicinodontos más 
que por la falta del canino, que 


Axinus (Crypto- 
don) sinuosus 
Don. Miocénico. 
Grund, cerca 
Viena. Tamaño 
natural 


nO era quizá más que el atributo de los machos. 


CRIPTODRACO. m. Paleont. (Cryptodraco Ly- 
dekker; Cryptosaurus Seeley.) Género de vertebrados 
de la clase de losreptiles, orden de los dinosaurjos, sub- 
orden de los ortópodos, familia de los camptosáuridos. 
No se halló más que un fémur de la Oxfordclay de 
Inglaterra. 

CRIPTODRACON. m. Bo1.Cryptodracon de Ben- 
tham es lo mismo que Cryptodracontes Brig., grupo de 
especies de la sección Buguldea del subgénero Eudraco- 
cephalum en el género Dracocephalum de Linneo, en la 
familia de las labiadas. 

CRIPTODUS. m. Bot. Cryptodus de Fournier es 
sección del género Oxypetalum R. Br., en la familia de 
las asclepiadáceas. 

CRIPTOFASEOLO. m. Bot. El género Crypto- 
phaseolus de Otto Kuntze es sinónimo de Canavalia 
de Adanson, en la familia de las leguminosas. 

CRIPTOFILO. m.Paleont.(Cryptophyllum Carru- 
thers.) Género de celentéreos cnidarios de la clase de 
los antozoos, orden de los tetracorales, familia de los 
zoanterios. Pequeño. Epiteco liso, con venas concén- 
tricas. Con cinco primeras divisiones nocompletamente 
simétricas,tabulad+s. Es propio del carbónico inferior. 

CRIPTOFLATA. f. Eniom. (Cryptoflata Mel.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
flátidos y tribu de los nefesinos. La cabeza está ocul- 
tada por el pronoto, que es largo y está prolongado por 
delante en un lóbulo redondeado; tibias posteriores 
con una espina; élitros poco dilatados, truncados en el 
extremo. Sus seis especies pertenecen a la región etió- 
pica; el tipo Cr. untpunciala Ol. es propio del África 
oriental. 

CRIPTOFRAGMIO. m. Bol. El género Crypto- 
phragmium de Nees comprende unas 15 especies de 
hierbas acantáceas acantoideas imbricadas androgra- 
fideas, del Asia tropical. 

CRIPTOFTALMO. m. Zool. (Cryptophithalmus 
Ehrenberg, 1831.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opistobranquiados, subor- 
den de los tectibranquiados, sección de los cefaláspi- 
dos, familia de losfilínidos. Cuerpo alargado; disco ce- 
fálico dilatado por delante, bilobulado por detrás; ojos 
sesiles, visibles en su superficie; epípodos anchos, re- 
flejados en la espalda, recubriéndose en la línea media- 
na, y dejando una abertura posterior persistente, se- 
mejante a la de los Aplysia, Concha interna, córnea, 
frágil translúcida, subenrollada,subtrígona; espira ru- 
dimentaria, formando la punta de un triángulo. El 
tipo Cr. olivaceus Ehrenberg procede del mar Rojo. 

CRIPTOGAMIA. f. Bot. Última clase del siste- 
ma sexual de Linneo. 

CRIPTOGINE. Í. Bot. El género Crytpogyne DC. 
Cass, se retiere a especies de Eriocephalus de Linneo, 
de la familia de las compuestas, con flores femeninrs 
tubulosas con punta bastante entera, truncada obli- 
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cuamente o confusamente ligulada. El de Hooker (hijo) 
comprende una sola especie de árboles sapotáceos pa- 
Jaquieoscridofilinos, de Madagascar. 

CRIPTOGLENA. fÍ. Bot. El género Cryptoglena 
Cart. se reparte hoy entre Pteromonas de Seligs y 
- Chlamydomonas Ehrb. en las algas volvocáceas. El de 

Ehb. comprende una sola especie, de agua dulce, de 
flagelados euglenáceos. El de Clap. y Lachm. se incluye 
en Trachelomonas Ehgb, en los mismos. 

CRIPTOGLOTIS. m. Bot. El género Cryptoglot- 
tis de Blume es sinónimo de Podochilus del mismo, en 
la familia de las orquidáceas. 

CRIPTOGRAMA.m.Zool.(Cryptogramma Mórch 
1853; Anomalocardía Schumacher, 1817, no Llein, 1753; 
Triquetra Blainville 1825, no Klein 1753.) Subgénero 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de lostetrabranquios, suborden de los concáceos, fami- 
lia de los venéridos, del género Venus Linneo (1758). 
Concha cspesa,sólida, subtrígona, hinchada, ventruda, 
adornada de costillas concéntricas; lúnula bien mar- 
cada; charnela llevando tres dientes cardinales a la 
derecha, de los cuales el anterior es muy pequeño, mar- 
ginal; y tres dientes cardinales a la izquierda, de los 
cuales el posterior muy débiles confluente con la ninfa; 
seno paleal obsoleto (Cr. flexuosum Linneo). 

CRIPTOHELIA. f. Zool.(Cryptohelia E. H.) Gé- 
nero de celentéreos de la clase de las hidromedusas, 
orden de los hidroidos, suborden de los hidrocoralinos, 
familia de los estilastéridos. 

CRIPTOLAPA.f. Bot. El género Cryptolappa de 
Jussieu (O. Ktze) essinónimo de Camarea St. Hil., en 
las plantas malpighiáceas. 

CRIPTOLEPIS. m. Bot. El género Cryptolepis 
R. Br. comprende 14 especies de bejucos de Africa y 
Asia tropical; son plantas asclepiadáceas periplocoi- 
deas periploceas, con corona sencilla, soldada a la 
corola, tubo corolino homogéneo, más corto que los 
lóbulos, éstos empizarrados a la derecha, los lóbulos 
de la corona sencillos no ensanchados en la base y no 
abarcan a los filamentos, mazudos o digitiformes, ho- 
jas decusadas, distantes, inflorescencias multifloras, 
lóbulos corolinos largos y estrechos muy retorcidos en 
el capullo picudo. 

CRIPTOLINA. f. Mineral. Variedad de nafta. 

CRIPTOLITUS.m.Paleon!.(Cryplolitlus Green, 
Trinucleus Llwyd.) V. TRINÚCLEO'en la ENCICLOPEDIA. 

CRIPTOLOBO. m. Lot. El género Cryptolobus 
Spreng. es sinónimo de Voandzeza de Thouars en la fa- 
milia de las leguminosas. 

CRIPTOLÓGICO. m. Filos. Ampére distinguió 
cuatro puntos de vista básicos para su clasificación de 
las ciencias: aulóptico, criptorístico, troponómico y crip- 
tológico. El criptorístico tiene por objeto el total des- 
cubrimiento de lo que hay de más oculto en el objeto, 
sean las leyes de los fenómenos menos aparentes o 
más complej-s, sea, lo que es más frecuente, las apli- 
caciones que pueden sacarse de los puntos de vista de 
las ciencias; todas las artes, según este autor, pertene- 
cen al punto de vista criptológico. 

CRIPTOLOMA.!f. Bot. Cryptoloma Harst. es sec- 
ción de Kohlería Reg, en la familia de las gesneriáceas. 

CRIPTOMELA. f. Bot. El género Cryptomela de 
Saccardo comprende ocho especies de hongos melanco- 
niáceos feosporecs. 

CRIPTOMERÍA. f. Zool. Así llamó Tschermak 
en 1912 a la posesión de factores no manifiestos o visi- 
bles, pero capaces de reaccionar y que se hacen valer 
en la cría, separándose de otrosfactores o concurriendo 
con nuevos; por ejemplo, en los ratones hay un factor 
para el color negro y otro para el albinismo, y si un ra- 
tón es blanco albino, puede contener criptoméricamen- 
te el factor negro. V. EPISTASIA. 

CRIPTOMERITA. f. Mineral. Es un borato, 
cuya composición química esta dudosa, 
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CRIPTOMERIX. Paleont. (Criptomeryx Schlos- 
ser.) Género de vertebrados de la clase de los mamífe- 
ros, orden de los ungulados, suborden de los artiodác- 
tilos, familia de los tragulinos. Eocénico superior (fos- 
foritas) Quercy. Cr. (Lophiomeryx) Gaudryi Filhol. 
Miembros desconocidos. ; d 

CRIPTÓMEROS (FACTORES). m. pl. Biol. Los 
que permanecen latentes muchas generaciones, porque 
sólo pueden manifestarse en presencia de ciertos otros 
pares de factores. 

CRIPTOMIA. . Zool. (Cryptomya Conrad, 1848.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, orden delostetrabranquios, suborden de los miá- 
ceos, familia de los míidos, género Mya Linneo (1758). 
Sifones cortos, no protegidos por una vaina epidérmica 
coriácea. Concha subequilateral, delgada, un poco en- 
treabierta por detrás, adornada de estrías concéntri- 
cas y de algunas costillas radiantes; charnela típica; 
seno paleal muy poco profundo. Se halla en California, 
China, Filipinas, Australia (Cr. californica Conrad). 

CRIPTOMICES. m. Bot. El género Cryptomyces 
de Greville comprende unas 11 especies de hongos fa- 
cidiáceos, facidieos. 

CRIPTOMONAS. m. Bot.El género Cryptomonas 
Duj. se incluye hoy en parte en Trachelomonas Ehbg. 
deflagelados euglenáceos y otra parte en Gontum Mill. 
de algas volvocáceas. El de Ehbg. comprende cuatro es- 
pecies de flagelados criptomonadíneos, con dos croma- 
tóforos verdes o pardos; son de agua dulce y marinos. 
Otra parte se incluye en los peridiniales prorocentrá- 
ceos y género Exuztaella Cienk. y otra en Phacotus de 
Perty, de algas volvocáceas. 

CRIPTONELA. Í. Paleont. (Cryptonella Hall, 
1861.) Género de moluscoideos de la clase de los bra- 
quiópodos, crden de losarticulados, familia de los tere- 
bratúlidos. Concha terebratuliforme, lisa, con algunas 
líneas de crecimiento concéntricas; aparato braquial 
largo, análogo al de Magellanta, del que no difiere más 
que por la existencia de una banda pequeña reunjen- 
do transversalmente las dos ramas descendentes a su 
punto de partida, cerca de la meseta cardinal. Se pre- 
senta en el devónico de América. Tipo: Cr. rectirostra 
Hall. Es, además, sinónimo de Charionellu Billings y 
de Centronclla Billirgs. 

CRIPTONEMA. m. Bo!. El género Cryptonema 
de Turczaninow se refiere a Burmannia azurea. 

CRIPTONERITA. m. Paleont. (Cryptonerita 
Kittl.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, familia de los nerítidos; caracterizándose por 
carecer de dientes en el labio de la concha; propio de 
los terrenos triásicos. 

CRIPTONFALO. m. Paleont. (Cryptomphalus 
Moquin Tandon.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los pulmonados, suborden 
de los estilomatóforos, familia de los helícidos, géne. 
ro Helix Linneo. 

CRIPTONIMO. Paleont. (Cryptonymus Fichw.; 
Asaplus Ang.; Hemicrypius Corda.) Subgénero de ar- 
trópodos de la clase de los crustáceos, orden de los tri- 
lobites, familia de los asáfidos, género Asaplus Brongt. 
Caparazón corto, hinchado; raquis estrecho. Glabela 
claviforme, alcanzando el borde frontal, dividida en 
tres lóbulos por surcos transversos. Ojos prominentes, 
a veces pedunculados. Gran sutura formando por de- 
lante de la frente un pequeño arco alzado. Hipostomo 
profundamente hendido. Pleuras de puntas redondea- 
das. Pigidio corto, eje poco claramente segmentado, 
lóbulos laterales lisos, forro de la concha ancho. Se 
conocen las especies 4. expansus Lin. y 4. ramiceps 
Dalm. 

CRIPTOPÉTALO. m. Bot. El género Cryptope- 
talon de Cassini se incluye hoy en la sección Pectothrix 
del género Pectís de Linneo en la familia de las ccm- 
puestas. El género Cryptopetalum de Hooker y Arn, es 
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sinónimo de Lepuropetalon DC., en la familia de las 
saxifragáceas. 

CRIPTOPINNA. Í. Zool. y Paleont. (Cryptopin- 
na Morch.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, familia de los pínidos. Aparece en los te- 
rrenos jurásicos y perdura hasta los tiempos actuales. 


Asaphus (Cryptonymus) expansus Lin. Silúrico interior 
Pulkowa, cerca de San Petersburgo. Según Salter 


CRIPTOPITECO. m. Palent. (Cryptopithecus 
Schlosser.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los primates, suborden de los pro- 
simios o lemúridos, familia de los anaptomórfidos. No 
se conoce más que un fragmento de mandíbula infe- 
riorilevando dos M y procedente del Bohenrz de Heu- 
dorf. Los M tienen dos pares de tubérculos reunidos 
por crestas transversas y un tubérculo anterior muy 
pequeño; la mitad posterior del diente es mucho más 
baja que la anterior. Cr. siredoliticus, Schloss. 

CRIPTOPLEURA. Í. Bot. El género Crypto- 
pleura de Nuttall se refiere a variedades de Troximon 
hetercphyllum, de la familia de las compuestas, con 
aquenios periféricos muy hinchados y de costillas bo- 
rrosas. El de Kitzing se incluye hoy en Nitophyllum 
de Greville, de algas deleseriáceas. 

CRIPTOPLEURA. Zool. y Paleont.(CryptoplruraTryon.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los foládidos, sinónimo de Pholas Lin. 

CRIPTOPLOGO. m. Puleon!. (Cryptoplocus Pic- 
tet y Campicne, 1854.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gisterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, subo:den de los pestinibranquiados, sección de 
los tenioglosos, familia de los nerinéidos, del género 
Nerínea, Dofrance (1825). Concha cónica, alargada, 
generalmente umbilicada, de superficie casi siempre 
lisa; vueltas numerosas; abertura deprimida, subcua- 
drangular o redondeada, columela y labro sin pliegues; 
techo de cada vuelta con un solo pliegue saliente y sen- 
cillo. Se cita el Cr. depressus, Voltz del coraljense. 

CRIPTOPORA. m. Puleont. (Cryplopora Ni- 
cholson.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoos, orden de los gimnolematos, suborden de los 
ciclostomatos inarticulados, familia de los fenestéli- 
dos. Se encuentra en el devónico. Jeffreys había creado 
este nombre genérico para una especie viviente perte- 
neciente al género Dimerella Zittel (D. gnomon). 

CRIPTOPORA. Zool. (Cryptopora Jeffreys, 1869; Atre- 
tía, J:£treys, 1870.) Género de moluscoideos de la clase 
de los braquiópodos. Este género ha sido creado para 
una pequeña forma (Cr. gnomon, Jeffreys), procedente 
de las costas de Irlanda y presentado los caracteres 
siguientes: contorno triangular, gancho saliente y pun- 
tiagudo, no encorvado, foramen deltoide, línea car- 
dinal corta, concha imperforada; interior de la valva 
ventral provisto de dos placas dentales; no hay septo; 
inte ¡or de la valva dorsal, con dos cruras encorvados 
v un septo no extendiéndose apenas más allá del medio 
de la valva y muy elevado en su parte mediana, Esta 
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forma, que ha sido aproximada del género fósil Dime- 
rellaZittel (1870), es aún pococonoc.d+; Deslongchamps 
la considera como una especie joven de Rhynachonello 
(Hemihvris) Psi tacea Gmelin. 

CRIPTOPSIQUIA. f. Psicol. Térmiro propues- 
to por E, Boirac, filósofo francés, para expresar el 
psiquismo inconsciente o subconsciente. El término no 
ha logrado, sin embargo, carta de naturaleza más que 
en el terreno de la Metapsíquica. 

CRIPTOPSÍQUICO. m. Psicol. Término equi- 
valente a psíquico inconsciente. 

"CRIPTOPTILON. m. Bot. Cryptoptilon se re- 
fiere a especies de Paull:ntade Linneo, en la familia de 
las sipindáceas, con relieves verrugosos, entre los que 
quedan las alas del fruto casi ocultas; una especie, 
P.verrucosa, de la Guayana Inglesa. 

CRIPTOQUILO. m. Bo!. El género Cryplochilus 
Wall. comprende dos especies del Flimalaya y se inclu- 
ye enlasplantasorquidáceas monandras polistaquieas. 

CRIPTOQUISMA. m. Paleon!. (Cryptoschisma 
Eth. y Carp.) Género de equinodermos de la clase de 
los blastoideos regulares, familia de los codastéridos, 
K forma de mazo, aplastado en la parte de arriba. Am- 
bulacro ancho. Es: i ula rudimentaria. Es propio del 
devónico y del carbónico inferior de Europa y la Amé- 
rica del Norte. 

CRIPTORÍSTICO. m. F'ilos. En la mencionada 
teoría de Ampcre, el punto de vista criptorístico es el 
que se propone descubrir lo que está oculto en los 
objetos o en los fenómenos. 

CRIPTORNIS. m. Paleon1. (Cryptomis Milne 
Edw.;Centropus Gervais.) Género de ve1tebr: des ce la 
clase de las aves, orden de las carinatas, suborden de 
las halcioniformes. Un esqueleto casi completo del yeso 
pa:isiense (eocénico superior) muestra relaciones con 
los alcéd dos, b1cerótidos y upúpidos. Se cita el Cr. 
antiquus M. Edw. 

CRIPTORRAFIDEAS.!f. pl. Bo1. En la clasifi- 
cación de Smith para las algas diatcmeas las que ca- 
recen de sutura O seudorrafa en ninguna valva. 

CRIPTORRITIS.m. Paleon!.(Cryplorhylis Meek, 
1876.) Género de moluscos, de lac lase de los gasterós 
podos, que Meek ha aproximado a los Fasciclaria La» 
marck (1801). Pliegues muy oblicuos, más elevados 
que los de los Fasciolaria, no visibles exteriormente. 
Se encuentra en la creta de Dakotah el Cr. fusiformis 
Hall y Meek. 

CRIPTOSA. f. Mincral. Souza-Brandao, en un 
eciente y sabio trabajo scb'e elfeldespartc de la roza 
de San Bartholomeu (Alcobaga, Portuga)), conocida 
con el nombre de ofíta, y que él considera como una 
sienita sódica, llega a la conclusión de que aquél con- 
siste en agregados maclados, paralelcs 2 1/1 de micro» 
clina y albita en proporciones variables, desde la micro» 
clina y la albita pura hasta esta última ortemímica 
(es decir, que imita ortosa). «Siendo ésta, dice, capaz 
de formar cristales monoclínicos perfectamente carac- 
tevizados, merece una designación especio] y propongo 
llamarla Criptosa (en alemán, Kryplcklas), término 
que recuerda que el ángulo oblicuo de las exfoliaciones 
P y M de la albita se encuentra aquí enmascarado por 
el hecho de la agregación lamelar, en un aparente 
ángulo recto, resultado de la facultad de orlomimia.» 

CRIPTOSACO. m. Bol. El género Crvplosaccus 
Scheidw. es sinónimo de Oncidium Sw. en las plantas 
orquidáceas. 

CRIPTOSAURO. m. Paleont.(Cryptosaurus See. 
ley.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
o“den de los dinosau:¡os, suborden de los ortópodos, 
familia deloscamptosáuridos. V. CRIPTODRACO en este 
APÉNDICE. 

CRIPTOSEMA. Í. Bot. El género Cryptosema 
de Meissner es sinónimo de Jansonta Kipp., en la fa- 
milia de las leguminosas. 
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CRIPTOSÉPALO. m. Bot. El género Cryfto- 
sepa um de Bentham comprende tres especies africanas 


de plantas legumirosas cesalpinio.deas ambherstieas. 


CRIPTOSFERELA. f. Bot. Cryptosphaerella 


de Saccar do es hoy subgénero de Valsa de Fiies, en los 


hongos valsáceos. 


CRIPTOSFERIA. Í. Bol. Cryptosphaeria de 


Greville es hoy subgénero de Valsa de Fries, en los 


hongos valsáceos. 
CRIPTOSFERINA. Í. Bot. El género Cryptos- 


Phaerina Lamb. el Fautr. comprende una sola especie 


de hongos valsáceos. 


CRIPTOSIFONIA. f. Bot. El género Cryptost- 


phonia de J. Agardh comprende dos especies de algas 
A de la costa pacífica de América del 
orte. 


CRIPTOSÓRO. m. Bot. El género Cryptosorus 
de Fée se incluye hoy en Polypodium de Linneo, de he- 


lechos polipodiáceos. 

CRIPTOSPIRA. f. Zool. (Cryptospira Hinds, 
1844.) Subgénero de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los raciglosos, familia 
delos marginélidos, género Marginella Lamarck (1801). 
Animal ciego; pie llevando un apéndice carnoso en 


su cara posterior y dorsal. Concha de espira escondida 


o pocosaliente; cinco o seis gruesos pliegues columela- 


res, escotadura basal sobrepujada en la cara dorsal de 
la concha por una ancha callosidad. Ejemplo: M. quin- 


queplicata Lamarck. 
* CRIPTOSPORA. f. Bot. El género Cryptos- 


pora Kar. et Kir., de plantas crucíferas hesperideas 
malcominas, comprende una sola especie de Sungania. 


CRIPTOSPORELA.f. Bot. El género Cryptos- 
porella de Saccardo comprende unas 20 especies de 
hongos melanconidáceos, con esporas elipsoideas o 
brevemente fusiformes, a diferencia de Cryptospora. 

CRIPTOSTAQUIS. m. Bol. El género Cryptos- 
tachys Steud es sinónimo de Sporobolus de Brown, en 
la familia de las gramíneas. 

CRIPTOSTEFANE. m. Bol. El género Cryp- 
tostephane de Schultz Bip.se incluyehoy en Macledium 
de Cassini,sección de Dicoma del mismo, en la familia 
de las compuestas. 

CRIPTOSTÉFANO. m. Bo!. El género Cryp- 
tostephanus Welw. el Bak. comprende una sola espe- 
cie angolesa de plantas amarilidáceas amarilidoideas 
narciseas narcisinas. 

CRIPTOSTEGIA.f. Bot. El género Cryptostegía 
R. Br. comprende dos especies de bejucos de la India y 
Madagascar, 1 lepiadáceas periplocoideas periploceas, 

CRIPTOSTEMA., f. Bot. Crystolemma R. Br., 
es hoy sección de Arctolís de Lineo, en la familia de las 
compuestas, 

CRIPTOSTEMON. m. Bol. El género Cryp- 
tostemon de F. von Múller es sinónimo de Darwinia 
de Rudoe, en la familia de las mirtáceas. 

CRIPTOSTICTIS. m. Bo1.L] género Cryptostic- 
tis Fuck. comprende 11 especies de hongos esperioidá- 
ceos feofraguieos. 

CRIPTOSTILIS. m. Boi. El género Cryptos- 
tylis R. Br., de plantas orquidáceas monandras neo- 
tieas pogoninas, comprende especies de la India, Ar- 
chipiélago Malayo y Australia. 

CRIPTOSTOMA, f. Zool. (Cryptostoma Blan- 
ville, 1818.) Género de moluscos de la clase de los bra- 
quiópodos, orden de los prosobranq iados, suborden 
de los pectinibranqniados, sección de los tenioglosos, 
familia delosnatícidos, sinónimo de S1garetus Lamarck 

1799) 
O TOA ron SN p. Zool. (Crrptostoma- 
ta.) Orden de moluscoideos de la clase de los b ¡ozoos 
cimiolaematos, 1:fi iendo de los trepostomatos en que 
la parte p imitiva del tuboes, generalmente, más corta 
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y el paso a la región madura es más abrupto. Gemación 
triparietal. Probablemente son los representantes pa- 
leozoicos de los queilostomatos. 

CRIPTOSTOMO. m. Bo?. El género Cryplosto- 
mum Schreb. es sinónimo de Moutabea de Aublet, en 
las plantas poligaláceas. 

CRIPTOSTOMO. Zool. (Cryptostomus Blainville, 1818.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, subo: den de los pec- 
tinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los natícidos, sinónimo de Sigarcius Lamarch (1799.) 

CRIPTOSTRACON.m. Zool. (Cry piostraconW . 
G.Binney, 1879;Cryptostrakon.) Gérero de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
subo: den de los geófilos, sección de los monotrematos, 
familia de los filomícidos. Animal limaciforme, sin 
poro mucoso caudal. Mandíbula arqueada, provista de 
algunas costillas. Rádula de A. lix. Concha complcta- 
mente interna, membrananosa, auriforme, con un nú- 
cleo lateroposterior. Una especie (Cr. Gabbi Binney) 
de Costa Rica. 

CRIPTOTECA. f. Bot. El género Cryptciheca 
de Blume es hoy subgénero de 4mmannía de Linneo 
(restring' do), en la familia de laslitráceas, con una sola 
especie de Java, Célebes y Timor, con dos estamb:es 
ovariounilocular con una placenta parietal. El de Mito 
(Journ. Linn. Soc. Bot., X, 172) se incluye hoy en 
Symphysodon Doz. el Molk., de musgos neckeráceos, 

CRIPTOTECIO. m. Bot El género Crypt. the- 
cium de Saccardo el Penz. comprende una sola especie 
javanesa de hongos perisporiáceos. 

CRIPTOTENIA.Í. Bo1. El género Crypictaenta 
DC., de plantas umbelíferes apio.deas ammireas ca- 
rinas genuinas, del grupo Ammi, con umbelas en pa- 
noja y sininvolucro, mericarpios con cinco costillas y 
dos comisurales junto al carpóforo, comprende tres 
especies, del Levante de la Améxica del Norte, Cala: 
bria y Camarores, 

CRIPTOTIRA. Í. Zool. (Crypicihyra Menke, 
1830.) Género de moluscos de la clase de los gasteró. 
podos, 0.den de los proscbranquiados, subo:den de 
los pectinibranquiados, sección de lcs teniog1recs, fa- 
milia de los lameláridos, sinónimo de Lamellaria Mon- 
tag (1815). 

CRIPTOTLADIA.f. Bo1.Crypicll ladia de Bunge 
es hoy sección de Morina de Linneo, en la famil: de 
las dipsacáceos. 

CRIPTOZONIOS. m. pl. Paleoni. (Cryptezcnia 
Sladen.) Orden de equinodermos asterozocs de la clase 
delosasteroideos. Brazossin placas ventrales de borde, 
o con muy pequeñas placas. Las placas ambulacrales 
son pequeñas y numerosas. Los representantes pa- 
leozoicos de este género, que radican en los far.erozo- 
nios, se dividen en St nasteridae, Monasl.ridae, Uras- 
ternllidae, Callsiast r.lizdae, Compsasteridae, Sclucher- 
tiidae, Palasteriscidae, Schoenast.ridae, Palaeosilesteri» 
dae y Slenaster Billings. Se encuentra en el silúrico- 
infe:ior de la América del Norte, silúrico de Inglate- 
rra y carbonífero de Rusia. Ruedemann los clasificó 
más tarde entre las auluroiceas; Tetrastr Nich. y Eth. 
del silúrico inferior de Dnalaterre; Minaster Eth. Cel 
carbonífero de Australi: ; Urast rella M'Coy del silúrico 
infe:ior hasta el silúico superior de la Arrérica del 
Norte y Europe; Calisaterella Schuctert (Calliastey 
Trautscholc) del cas bonifero supericr de Rusia; Comp- 
saster Worth y Mller, del carbonifero infe ¡or de la 
América del Norte; Scluchertia Gregory, de silúrico de 
la América del Norte; Eoactis Spencer, del silúrico su. 
perior de Gales; Palasteriscus Stúrtz, del devónice de 
Alemani?; Echinast re la Stútzr, del devónico de Ale- 
mania y del Brasil; Lortolaster, Cheiroft raster Stútz, 
deldevónicoinferior de Alemaniz; Seho.naster M. y W., 
del carbor ífero inferior de la Amé ica del Norte; Pa- 
laeosolater Stúxtz, del devónico de Alemani: y la Amé- 
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rica del Norte; Echinodiscaster Del. y Hér.; Echinaste- 
rias, Echinostella y Medusaster Stúrtz, del devónico in- 
ferior de Alemania. Del Solaster Forbs, que tiene mu- 
chos brazos, se conoce una especie fósil del Grossoolit 
de Inglaterra, y de Rhopía Gray se conoce una especie 
del neocomiense; Tropidaster Forbes, se encuentra en 
el liásico inferior; según Forbes, una forma que se en- 
cuentra en el Crag rojo inglés (pliocénico) es idéntico 
al reciente Asterias rubens Linneo. 

CRIPTOZOON. m. Paleont. (Cryptozoon Hall.) 
Género de celentéreos cnidarios de la clase de los hidro- 
zoos, orden de los tubularios estromapóridos. Lamini- 
llas concéntricas irregulares, con canales finos, que se 
ramifican y se anastomosan de una manera irregular. 
Se encuentra en el arqueozoico, cámb:ico y silúrico 
inferior de la América del Norte y silúrico superior de 
Australia. Se interpreta ahora como algas. 

CRIQUITES. m. Paleont. (Cryckites Wdkd.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los cefalópodos, familia 
de los goniatítidos, subfamilia de los gefiroceratinos; 
siendo propias del terreno devónicolas especiessiguien- 
tes: Crickites aculus Sandb. y Cr-expectatus Wdkd. 

*CRISA o CRISSA. Geoz. ant. Esta antigua 
ciudad de la Fócida (Grecia) corresponde probable- 
mente a la actual población de Chryso y sus ruinas se 
hallan en la boca del barranco de Pleistus. 

CRISACTINIA. f. Bot. El género Crysactimia 
de Asa Gray, en la familia de las compuestas, tribu de 
las helenieas y subtribu de las tagetininas, tiene las 
ramas delestilo de las flores hermafroditas largas, vi- 
lano de pelos sencillos y libres, cabezuelas con flores 
periféricas femeninas; comprende una sola especie su- 
fruticosa, muy ramosa, con hojas esparcidas, muy 
apretadas,aciculares, de Méjico, Nuevo Méjico y Texas. 

CRISACTINIO. m. Bot. El género Crysactinium 
sedd.(H. B. K.) es hoy sección de Liabum de Adanson, 
enlas familia de las compuestas, con dos Ó tres especies 
andinas; hierbas con hojas radicales y tallos sin hojas 
escapiformes, con una sola cabezuela, aquenios tomen- 
tosos, pelos del vilano blancos y casi uniseriados. 

CRISAFULLI (VICENTE). Biog. Jurisconsulto 
italiano contemporáneo, n. en Girgenti, que ha sido 
profesor honorario de la Universidad de Palermo y al 
que se debe: Sulla apostolica sicula legazia; 11 reale pa- 
tronato sui vescovadi di Siciliae ivescovinon ancora civi- 
lemente riconosciutt; Sut privelegi ecclestastica di Sicilia 
in rapporto alla annessione dell'isole al regno italiano, 
Sulla natura del vescovado di Patti; Le publica moralitd 
in Italia, y La dottrinacattolica in rapporto alla scienza 
sperimentale. 

CRISALBINA.m. Zerap. Hiposulfito de oro y so- 
dioempleado con buenosresultados en el lupus eritema- 
toso por Jeanselme y Burnier. Las dosis prescritas 
fueron de 010 a 050 gr. V. Oro. : 

CRISÁLIDA.f. Zool.(Crysallida Carpenter, 1697.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los gimnoglosos, familia 
de los piramidélidos, del género Pyramidella Lamarck 
(1799). Concha pequeña, pupiforme, generalmente en- 
rejada; perístoma continuo; columela plegada profun- 
da, pero distintamente. Se presenta en el Japón, Anti- 
llas, costa O, de América la Cr. communis C. B. Adams, 
Comprende las siguientes secciones: Mormula A. 
Adams (1863) y Stylopygma A. Adams (1860). 

ORISALIDINA. Í. Zool. y Paleont. (Crysalidina 
d'Orb.) Género de protozoos de la clase de los rizópo- 
dos, orden de los foraminíferos, suborden de los per- 
foratos, familia de los textuláridos. Celdas dispuestas 
en tres filas; forma del género Textularia, pero de boca 
reemplazada por numerosos y anchos poros en la celda 
terminal. Propia de la creta y viviente. 

CRISALIS. f. Zool. (Chrysalis.) Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
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monados, suborden de los geófilos, sección de los mo. 
notrematos, familia de los helícidos, del género Helix 
Linneo (1758), del género Cochlostylus Férussac (1918). 

CRISAME, Í. Zool. (Chrysame H. y A. Adams, 
1853.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró= 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden del 
los pectinibranquiados, sección de los raciglosos, fami- 
lia de los mítridos, de] género Mitra Lamarck (1799). 
Vueltas surcadas transversalmente; labro dentado 
(M. coronata Lamarck). 

CRISAMEBA. Í. Boí. El género Chrysameba 
Klebs comprende una especie, de agua dulce, de fla» 
gelados cromulináceos. 

CRISANA O CRISHANA.,. Geog. Una de las 
grandes divisiones de la actual Rumania. Se extiende 
por la parte NO. del país, al N. del Banato y al O. de 
la Transilvania o Ardeal, en territorio que perteneció 
a Hungría. Ocupa una super. de 17,717 kms.? y según 
cálculo de 1927 cuenta, aproximadamente, 1.158,000 h, 

* CRISANILINA. f. Quín. Cristaliza del alcohol 
de 50 por 100 en agujas de color amarillo el oro en 
2 moléculas de agua de cristalización y del benzol 
en escamas del mismo color con 1 molécula de agua. 
Puestas las escamas en un baño, calentado antes entre 
50 y 60?, funden en seguida; en cambio, calentadas 
lentamente pierden primero el agua de cristalización 
y luego funden, lo mismo que las agujas obtenidas de 
la solución alcohólica, entre 267 y 270%. Por oxidación 
del ácido crómico forma acridina y diazotándola se 
convierte en fenilacridina, fusible a 164%. Se han obte- 
nido compuestos tetrazoicos de la crisanilina; pero sus 
productos de copulación con aminas, fenoles, etc., no 
son tan buenos colorantes como los obtenidos con la 
crisanilina y sus sales. El formaldehido reacciona con 
la crisanilina formando una materia colorante anaran- 
jada parecida en sus propiedades tintóreas a la crisa- 
nilina. Calentada, entre 160 y 180%, con ácido clorhí- 
d icoconcentrado forma el colorante amarillo llamado 
crisofenol. La crisanilina forma dos series de sales, 
siendo la sal más característica el nitrato, poco solu- 
ble y cristalizable en agujas de color rojo de rubí, que 
se emplea con diversos nombres como lues colorante 
amarillo anaranjado de la seda, la lana y el cuero. 

CRISANTELINA. Í. Bot.El género Chrysanthel- 
lina de Cassini se incluye hoy en Chrysanthellum Rich., 
de la familia de las compuestas. 

CRISANTEMO. m. Zoxicol. El Chrysanthemum 
indicum ha provocado en los jardineros accidentes lo- 
cales de dermatitis que despierta aún con mayorinten- 
sidad el Chrysanthemum japonicum. Parecen deber ta- 
les trastornos, según Schlagoenhaufen, a una esencia 
etérea excitante. Yl uso de tales plantas pulveriza- 
das como insecticidas se basa científicamente en la 
presencia delácido crisantémico y pirotroxínico contra 
tóxicos para los animales inferiores. En el hombre, las 
dosis excesivas en las camas ha sido causa de erupcio- 
nes y cefalalgia. Mendelsohn describe casos de estupor 
e inconsciencia prolongada por la administración de 
polvo al interior. En los Estados Unidos se señala la 
relación de diferentes Chrysanthemum en la génesis de 
las fiebres del heno. El agente causal debe ser entonces 
una polantina o toxira del polen análoga a la de otra 
planta de la misma familia de las compuestas (Ambro- 
sia, Solidago, Aster). En Europa la fiebre del heno por 
el Chrysanthenum,señalada por Prausnitz y Rosenburg, 
es primaveral, correspondier.do a la época de la flora» 
ción, mientras que en la América del Norte es otoñal. 

CRISAOR. m. Paleont. (Chrysaor Montf.) Género 
de moluscos de la clese de los cef 11ópodos, familia de 
los fragmóforos, subfamilia de los belemnítidos, sinó- 
uimo de Belemmnites Lister. 

*CRISAROBINA. Í. Farm. Crisarobina oxidada. 
Se presenta en forma de polvo pardo y es menos enér- 
gica que la crisarobina pura. Se emplea en pomadas 
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y linimentos, sobre todo en el tratamiento de los ec- 
zemas de la cara, etc. 

CRISASTRO. m. Bot. El género Chrysastrum W. 
se incluye hoy en la sección Andromachia H. B. del 
género Liabum de Adanson, de la familia de las com- 
puestas. 

ORISCI.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Caserta, mun. de Arienzo; 300 h. 

ORISOIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Ca- 
serta, círc. de Piedimonte d*Alife, mun. de Gioja San- 
nitica; 300 h. 

CRISEIS. m. Bol. El género Chryseis de Cassini 
se refiere a Centaurea Lippi de las islas Canarias, Es- 
paña y Arabia, con una variedad de Socotora, con brác- 
teas aguzadas y tiesas en la punta, pero no punzantes. 

CRISEMIS. m. Paleont. (Chrysemis Gray.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
testudinatos, suborden de los criptodinos, familia de 
los emídidos. Sinónimo de Emys Brongt. V. Enmais. 

* CRISENO. m. Quim. Se extrae de la mezcla de 
hidrocarburos sólidos (principalmente pireno y criseno), 
que hierve a una temperatura mayor que el antráce- 
no, que forma las últimas porciones del destilado de 
la brea de hulla, por digestión en frío con sulfuro de 
carbono. De esta manera se eliminan todos los hidro- 
carburos de la mezcla, excepto el criseno, y se purifica 
éste por cristalización con aceite de brea de hulla (de 
punto de ebullición de 1509), del cual se separa en es- 
camas de color amarillo de oro; este color es realmente 
debido a una impureza y no puede hacerse desaparecer 
por repetidas cristalizacicnes, pero sí por ebullición 
con alcohol y una pequeña cantidad de ácido nítrico. 
Puede obtenerse también el criseno del antraceno en 
bruto, de color amarillo verdoso y fusible entre 207 y 
2089; se disuelven de 40 a 50 gr. de antraceno en bruto 
en 5 litros de alcohol de 95 por 100, se filtra la solu- 
ción yse hierve con 30 gr. de ácido nítrico de densi- 
dad 1,4 con un aparato de reflujo. Por enfriamiento 
se separan agujas rojas de crisenodimitroantraquinona, 
Cia H12. Cua Hs(NO»)20%, poco soluble, que, tratado con 
estaño y ácido clorhídrico, se desdobla en criseno y pro- 
ductos de reducción de la dinitroantraquinona; luego 
se purifica el criseno resultante por cristalización del 
benzol. El criseno cristaliza en escamas o en tablas 
rómbicas incoloras, funde a 250% y hierve a 448”. El 
criseno es poco soluble, 100 partes de alcohol absoluto 
disuelven 0,17 de criseno y 100 de toluol 0,25 partes 
de criseno a 18%; el éter, el sulfuro de carbono, el 
benzol y el ácido acético apenas lo disuelven a la tem- 
peratura ordinaria. La solución de criseno, lo mismo 
que éste solo, presenta fluorescencia violadorrojiza 
intensa. Adicionando criseno a una solución de fcr- 
maldehido y ácido sulfúrico se presenta una colora- 
ción violadorrojiza, que desaparece añadiendo agua. 
El criseno se combina con la dinitroantraquinona y 
con el áciso pícrico formando compuestos característi- 
cos. El picrato, quese obtiene añadiendo criseno a una 
solución de ácido pícrico en benzol, cristaliza en agujas 
rojas largas y es descompuesto por el alcohol. Calen- 
tado con ácido sulfúrico concentrado se convierte en 
un ácido sulfónico. El ácido nítrico lo transforma en 
derivados mono, di y tetranitrados. Con el cloro y el 
bromo se forman derivados substituídos. El aminocri- 
seno se obtiene reduciendo el nitrocriseno con fósforo 
y ácido yodhídrico. Por oxidación con ácido crómico 
en solución acética, el criseno se convierte en criso- 
quinona. 

CRISENODINITROANTRAQUINONA. 
f. Quim. V. CRISENO. 

CRISERPIA, f. Paleont. (Criserpia M. Edw., Pro- 
boscina Audouin.) Género de moluscoideos de la clase 
de los briozoos, orden de los gimnolematos, suborden 
de los ciclostomatos inarticulades, familia de les tubu- 
lipóridos. V. PROBOSCINA (t. XLVIT, pág. 651). 
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* CRISFIELD. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Maryland, condado de Somerset, 
cuenta 4,116 h. según el censo de 1920. || Esta pobla- 
ción, en el Est. de Maryland, condado de Somerset, 
contaba 4,116 h. en 1920 con un 26 por 100 de negros. 
En 1928 la población fué calculada en 5,000 h. CRIs- 
FIELD fué fundada en 1866 e incorporada en 1872. 
Es estación de término de un ramal del ferrocarril 
Pennsylvania. 

* CRISIA. f. Zool. y Paleont. (Crisia Lamouroux, 
1816.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoarios, orden de los ciclostomatos ovicelados, familia 
de los crísidos. Los zoecios son biseriales. El tipo ge- 
nérico es Crisia (Sertularia) eburnea Linnaeus (1758). 
Se presenta en el Luteciense. Actual. A este género 
pertenecen las especies siguientes: Crisia hórnes: Reuss 
(1847); Crisia Edwardsi Reuss (1847); Crisia cribraria 
Stimpson (1853), y Crista lowez Canu y Bassler (1920). 
En España ha sido hallada por Faura y Sans la espe- 
cie Crista subaequalis Reuss (1869), en el bartoniense de 
Gurb, cerca de Vich, provincia de Barcelona. El ejem- 
plar corresponde rigurosamente a la figura de Reuss 
Los segmentos tienen 0%20 de anchura y la distancia 
entre dos orificios consecutivos es de 025 a 030. La 
distribución geológica de esta especie es la siguiente: 
luteciense de París (Canu) y priaboniense del Vicentin 
(Reuss). 

ORISICTIS. m. lctiol. y Paleont. (Chrysichihys.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces. Ac- 
tualmente viviente. Lydekker atribuye a este género 
un número bastante considerable de restos de silúri- 
dcs, en parte bien conservados, de los famosos depó- 
sitos del terciario superior de las colinas Siwalik, en 
las Indias Orientales. 

CRISIDA, í. Paleont. (Crisida Edw. no Reuss; 
Untcellaria Blv.; Eucralea Lamx.) Género de moluscoi- 
deos de la clase de los briozoos, orden de los gimnole- 
matos, suborden de los ciclostomatos articulados, fa- 
milia de los crísidcs. Segmentos formados de una sola 
celda. Actual. . 

CRISIDIA. Í. Zool. (Crisidia Milne-Eswards, 1838.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los ciclostomatos ovicelados, familia de los 
crísidos. Los zoecics son unilaterales. El tipo genérico 
es Crisia (Sertularia) cornuta Ellis (1755). Se presenta 
en el miocénico. Actual. Este género no ha sido reco- 
nocido, ignorándose las causas. Canu y Bassler lo han 
reconocido en la aplicación de su principio fundamen- 
tal: el género cs natural cuando ninguna función se 
realiza de manera diferente. Aquí la gemación es di- 
ferente y más sencilla que en el género Cyisia Lamou- 
roux (1816). 

CORISIFIALA. Í. Bot. Chrysiphiala Ker. es sinó= 
nimo de la sección Eustenomesson del género Slenomes- 
son Herb.,enla familia de las amarilidáceas. 

CRISILO. m. Quím. Nombre dado en el comercio 
al boropicrato de cinc, que se obtiene hirviendo una 
solución de ácido bórico y ácido pícrico con óxido de 
cinc. Se emplea como antiséptico. 

CRISIMENIA. f. Bot. El género Chrysymenia de 
J. Agardh, de algas rodimeniáceas rodimenieas, com- 
prende unes 10 a 15 especies de lcs mares cálides. 

CRISINA, f. Paleon1. (Crisina d'Orbigny.) Género 
de moluscoideos de la clase de los briozocs, orden de 
los gimnolematos, suborden de los ciclestomatcs inar- 
ticuladcs, familia de les crisínidos. En 1847 d*Orbigny 
reunió Con el nombre de Crisisina un número conside- 
rable de formes verticales, ramcsas. Este género rea- 
pareció más tarde con el nombre de Crisina; sin em- 
bargo, no es aplicado más que a formas ramcsas en las 
cuales la cara pcsterior de la colonia, así como les in- 
tervalos de las aberturas de las celdas están provistes 
de poros accesorics. Los autores Defrance, Milne-Fd- 
wards, Michelin, Hagenow y otrcs colccaron este gé- 
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mero cohi la denominación genérica de Idmonea. El 
1oinbre Idmonea está limitado a las formas ramosas en 
parte libres, sin poros en la cara posterior. Se presenta 
en elcretáceo y terciario. 

* CRISINA. Quim. Crisina melilada. Es la tectocri- 
sina o metilcrisina: 

CRISÍNIDOS. m. pl. Zool. (Crisinidae.) Familia 
de moluscoideos de la clase de los briozoos centrifugl- 
nos, división de los tubulinos. Celdas simples de un 
lado de la colonia y poros opuestos del otro lado. Colo- 
nia ramosa dendroide,simple, de hileras transversales 
o longitudinales. Crecimiento en la extremidad y en 
los lados de las ramas. A esta familia pertenecen los 
géneros siguientes: Reticulipora, Bicrisina, Filicrisina, 
Crisina, Hornera y Multicrisina. 

CRISIOIDEA. Í. Paleont. (Crisioidea Mich.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los briozoos, orden 
de los gimnolematos, suborden de los ciclostomatos 
inarticulados, familia de los tubulipóridos. Se encuen- 
tra en el devónico. 

CRISION. ml Bo!. El género Chrysion de Spach 
es sinónimo de Viola de Linneo. 

* CRISIS. 1. Econ. y Fin. Los períodos que en las 
distintas manifestaciones económicas se caracterizan 
por las dificultades de desenvolvimiento y de vida, que 
por semejanza con el aspecto patológico se han llama- 
do crisis, deben ser considerados en diversos aspectes 
en la forma que sigue: 

A) Crisis agrícolas. Han sido ya tratadas en el 
tomo XVI de la ENCICLOPEDIA. 

B) Crisis bancarias. Si en cualquier clase de ha- 
ciendas la crisis es sinónimo de graves embarazos y 
hasta imposibilidad de proseguir normalmente el des- 
envolvimiento de sus negocics, y, en consecuencia de 
ello, se llega a la quiebra de un gran número de hacien- 
das para que al disminuir su número las restantes 
acrezcan sus medios de vida por el reparto que social- 
mente se establece en esos medios, en las haciendas 
bancarias sucede este mismo fenómeno; pero, en tal 
caso, las quiebras son más frecuentes, porque una si- 
tuación embarazosa permitirá a las haciendas no ban- 
carias la renovación de sus compromisos de pago cuan- 
do llegan sus vencimientos; pero en los Bancos esos 
compromisos son, en su mayoría, hacia los depositan- 
tes fiados sólo en la facilidad de obtener sus saldos en 
todo momento y al provocarse la dificultad trae como 
consecuencia inmediata la muerte de la hacienda ban- 
carla. 

Estas consideraciones hacen ver que las crisis ban- 
carias son de mayor periodicidad que las otras, pues 
que estas haciendas tienen un elemento sumamen- 
te sensible constituído por el pánico de los depcsitan- 
tes, los cuales inmediatamente que ocurre una depre- 
ciación en cualquier ramo de la economía en que se 
considere bastante interesada a la Banca, se precipi- 
tan a las ventanillas a retirar los depósitcs, y como les 
Bancos no pueden tener en disponibilidad constante 
todo el importe de los saldos, se produce la crisis. Ejem- 
plos de crisis bancarias son las producidas por otras de 
diverso carácter; cuales la de Cuba en 1920-21, en que 
por la depreciación del azúcar, con el gran interés de 
ello que tenían los Bancos, produjo una verdadera ca- 
tástrofe de quiebras bancarias. 

Como medio de evitar la agravación de las crisis 
en el aspecto bancario está la publicidad de las si- 
tuaciones de la Banca en su doble aspecto de eco- 
nómico o patrimonial como excedente del activo sobre 
el pasivo y de liquidabilidad en el sentido de con- 
siderar solamente aquella parte del patrimonio fer- 
mada por las disponibilidades con las exigibilidades y 
compromisos de corto plazo, diciéndose que esta si- 
tuación financiera es comprometida cuando las exigi- 
bilidades son superiores a lo disponible para una aten- 
ción inmediata, y si esta situación financiera de com- 
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promiso resultare cch una situación ecobóínica media: 
na, ya se prevería la crisis parcial de aquella hacienda, 
al paso que si se tiene una situación económica flore- 
ciente, aunque la situación financiera fuese comprome- 
tida, no habría de temerse por la crisis, y si la situación 
financiera es desahcgada con otra económica florecien- 
te, entonces el período de crisis será resistido por el 
Banco, ya que no existirá el pánico de sus clientes y 
aunque existiera sería conjurado inmediatamente. 

C) Crisis bursátiles. Son producidas por exceso de 
especulación en buen número de valores que por esa 
misma especulación obtienen cotizaciones supericres a 
la situación que representan en la economía de cada 
hacienda y, además, que por esa misma especulación 
también cada día van ascendiendo estas cotizaciones 
y aumentando a la vez las operaciones a plazo y las 
combinadas en todas las formas en que se hace el mer- 
cado a plazo en las bolsas de valores, y llega un mo- 
mento en que cualquiera de los especuladores no puede 
sostener su posición y provoca una venta de valores 
para saldar sus compromiscs y con esa venta se pro- 
duce un descenso en una cotización que provoca otres, 
y así sucesivamente hasta que todcs los valores que 
alcanzaron las cotizaciones indebidas se derrumban y 
causan pérdidas de no pocas haciendas de lcs especula- 
dores, restricciones en el movimiento de contratcs y en 
general paralización en la Bolsa. Otra causa del des- 
censo provocador de la crisis es la falta de crédito de 
los especuladores, pues en los mercadcs en que se opera 
mucho por los intermediarics que no dispcnen de capi- 
tales propios,la Banca concede disponibilidades a escs 
mismos especuladores, unas veces por créditos perso- 
nales y otras por pignoraciones sucesivas, y en cual- 
quiera de los cascs, al producirse por cualquier circuns- 
tancia un descenso en valores de los de un especulador; 
se veforzado a enajenar lcs de otras clases en perícdes 
de tiempo siempre perentorics, y con ello causa la de- 
presión general característica de la crisis bursátil. De 
este segundo aspecto de la crisis es la recentísima de la 
Bolsa de Nueva York en octubre de 1929, que se hizo 
sentir en todas las Bolsas de importancia del mundo y 
que fué provocada por el exceso de créditos de que dis- 
ponían los brokers y que, alser restringido, llevó al des- 
enlace con pérdidas enormes en sólo algunas horas y 
en menor tiempo del de una sesión de Bolsa. Los medics 
de evitar las crisis bursátiles consisten en hacer que las 
operaciones a plazo se hallen sólo efectuadas sobre va- 
lores disponibles y que, no existiendo operaciones en 
descubierto, se limite siempre la pérdida a mencs de lo 
poseído por el especulador, que así no necesitará recu- 
rrir a la venta de valores sobre los que no especulaba 
y que la depreciación no llegue a tedos los valcres ade- 
más de ser enormemente mencr en los afectedes. 

Pueden las crisis bursátiles obedecer a causas extra- 
ñas,como acontecimientos de crisis industrial o comer- 
cialquerepercuten enlas cotizaciones detedcs los valo- 
res o causas públicas que provccan también el descon- 
cierto de las cotizaciones, y al tener que liquidar pesi- 
ciones de operaciones a plazo se produce la depresión, 
teniendo ejemplcs de ello en los últimes tiempces al co- 
mienzo de la guerra europea, en que las Bolsas que no 
cerraron sus operaciones y continuaron con las liquida- 
ciones tuvieron serias crisis, debiéndose mencionar es- 
pecialmente la de Barcelona de 1914, en que hubo nece- 
sidad de una intervención del Gobierno para solventar 
el conflicto producido. 

D) Crisis económicas. También en el tomo XVI 
de la ENCICLOPEDIA han sido tratadas, aunque sólo 
abarcan al siglo XIX. Además, hasta no se hubo en- 
trado en el siglo XX las crisis sólo afectaban a un país 
o un grupo de países, no llegaban a constituir un fe- 
nómero mundial. Incluso la que se registró entre 1907 
y 1909 en los Estados Unidos no consiguió arrastrar 
a la economía internacional. También los efectos eran 


de corta duración, pues en la que hemos citado no 
había transcurrido un año que ya el ritmo de los ne- 
gocios volvía a ser superior al de antes. La primera 
crisis de alcance mundial es la de 1920-21, y fué conse- 
cuencia de la guerra de 1914-18. Durante el conflicto 
trabajábase para destruir, acudíase al crédito forzoso, 
la inflación alteraba los sistemas monetarios y quedaba 
destruído el ahorro. Terminada la guerra hubo necesi- 
dad de reconstruir, en pleno período de inestabilidad po- 
lítica y monetaria. El resultado fué un alza de precios sin 
precedente, acentuada por la mayor carga de sosteni- 
miento de los servicios sociales y el aumento de sala- 
rios, que era obligado para evitar conflictos por parte 
de la masa obrera, sedienta de amplias mejoras o de 
cambio de sistema social. La crisis de 1920-21 fué esen- 
cialmente para muchos factores de la economía mun- 
dial un paréntesis de depuración del estado anormal 
creado por la guerra. Para contrarrestar el aumento 
del coste de producción, las Empresas acentuaron la 
concentración y la racionalización. Surgieron los cay- 
tels y los trusis, primero de alcance nacional y después 
internacional. Su finalidad consistía en mantener los 
precios elevados y acrecer la capacidad de consumo de 
la población por medio de facilidades de pago. 

Mientras Europa no se había sacudido aún los efec- 
tos de la guerra, en los Estados Unidos, a partir de 
1924, se abrió un período de gran prosperidad. Predo- 
minó la idea de que el poder de compra de las nacio- 
nes podía elevarse en proporciones infinitas gracias a 
la política de altos salarios. La industria y la agricul- 
tura aumentaron la producción, ayudadas por una 
serie de factores técnicos, tales como el perfecciona- 
miento de máquinas y útiles automáticos, que permi- 
tían un mayor rendimiento del trabajo que contra- 
rrestaba el alza de salarios en el precio de coste. Para 
implantar estos métodos fueron necesarias grandes 
sumas de capitales, y, por tanto, la multiplicación 
del crédito jugó gran papel en la superproducción. 
El mayor uso del crédito creó automáticamente un 
exceso de depósitos en los Bancos, que hubieron de 
transformarse en adelantos y créditos abiertos, des- 
cuentos, etc. 

Además, el funcionamiento de las Cámeras de com- 
pensación ahorraba mucho la circulación del dinero. 
De 1924 a 1929 los créditos bancarios en los Estados 
Unidos pasaron de 45,300.000,000 a 58,474.000,000 
de dólares. No es que hubiera aumentado la circula- 
ción monetaria, sino que la proporción de pagos por 
medio de cheques pasó del 80 al 92 por 100. Los de- 
pósitos acumulados en los Bancos sirvieron para cré- 
ditos destinados a desarrollar la producción, a favo- 
recer la especulación en primeras materias, artículos 
agrícolas y manufacturas y a fomentar las inversio- 
nes bursátiles. 

Fallaron los cálculos de capitalistas y productores 
porque la pretendida capacidad de compra ilimitada 
no fué más que una ilusión. Es cierto que creció el 
consumo en los Estados Unidos y en otros varios 
países; pero, en cambio, disminuyó en Europa, espe- 
cialmente en aquellos países en que, por falta de cré- 
dito, quedaba atascado el desarrollo industrial y di- 
ficultado el agrícola por no hallar salida los excedentes 
ce producción. Así, pues, desde fines de 1929 hubo en 
los Estados Unidos fuertes bajas de precios en los 
artículos agrícolas y primeras materias, los cuales 
poco a poco arrastraron a los demás. La especulación 
bursátil, que había alcanzado proporciones enormes, 
hundióse estrepitosamente en la Bolsa de Nueva York. 
La crisis norteamericana contribuyó en gran manera 
a acentuar la de Europa y arrastró a los demás conti- 
nentes. Más de 15.000,000 sumaban los obreros en 
paro forzoso que había a fines de 1930, de los cuales 
correspondían 5.000,000 a los Estados Unidos; a Alema- 
nia, 3.500,000, y a la Gran Bretaña 2.500, 000 
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Una crisis de tanta extensión e intensidad había 
de provocar un estímulo entre los economistas para 
ver de hallar una explicación satisfactoria sobre las 
causas de las crisis y sus posibles remedios. 

Antes de la guerra de 1914-1918, entre.las teorías 
de las crisis predominaba la llamada de los ciclos eco- 
nómicos, con sus fases de equilibrio, prosperidad, su- 
perproducción y crisis. Las teorías de los fenómenos 
monetarios quedaban postergadas totalmente o sólo 
eran tratadas en términos secundarios por la mayor 
parte de los economistas. La teoría de los ciclos eco- 
nómicos comenzó a ser expuesta por Sismondi a prin- 
cipios del siglo xIx. Más tarde, Stuart Mill atribuyó 
las crisis a variaciones en el estado psicológico de los 
directores de la producción; Beveridge sostuvo que 
eran consecuencia de la anarquía económica; Bonna- 
tian, que provenían de la concentración del poder de 
compra en manos de una minoría; Spiethoff, que eran 
debidas a las excesivas inversiones de capital fijo; 
Hull, que derivaban del alza de precios de artículos 
esenciales y de algunas primeras materias; Lescure, 
que debíanse a las equivocaciones en la previsión de 
los beneficios a lograr de la industria. Más reciente- 
mente, Afítalion, Pigou, Moore, Percy y Mitchell, 
entre otros, se han esforzado en dar una explicación 
conjunta de los diversos fenómenos económicos que 
intervienen en un período de crisis, estudiada ésta 
desde el punto de vista doctrinario clásico, 

Según estos teorizantes, en su origen una crisis es 
el estado económico que resulta de la ruptura de 
equilibrio entre la oferta y la demanda de productos 
por la contracción de la última. Si el desequilibrio 
proviene de la insuficiencia de ofertas, pronto des- 
aparece y no causa serias perturbaciones, pues el alza 
de precios determina mayor producción. Si, por el 
contrario, el equilibrio queda roto por la insuficiencia 
de demandas, el caso es más difícil y viene la crisis, 
que se caracteriza por un período de paralización en 
los intercambios, durante el cual se alteran todos los 
valores, tanto si se trata de mercancías como de títu- 
los mobiliarios. La alteración de valores es la señal 
más característica de la crisis. A simple vista no pa- 
rece racional que hayan de alterarse todos los valores, 
y aunque. en efecto, hay mercancías o títulos mobi- 
liarios que deberían permanecer indiferentes al des- 
arrollo de la crisis por razón de su naturaleza o con- 
diciones, sin embargo, resultan afectados por ella por 
un verdadero contagio, ya que en las crisis se observa 
el mismo fenómeno que en las epidemias. 

Una crisis siempre es una reacción contra errores 
o aberraciones colectivas que la han precedido. Es la 
expiación necesaria de las faltas cometidas. Dos de 
estas aberraciones, que aparecen más o menos en el 
origen de todas las crisis, son: en el terreno de los pro- 
ductos, la creencia de que los precios altos deben 
pueden persistir, y en el de los valores mobiliarios, la 
creencia, no solamente en que las cotizaciones eleva- 
das tienen su razón de ser, sino también que el mer- 
cado de valores, considerado en su conjunto, debe se- 
guir una línea continua de alza, de lo que resulta la 
noción de los beneficios a realizar por plusvalía. 

Frente a los teorizantes de los ciclos económicos se 
alzan los que atribuyen las crisis a factores moneta- 
rios o crediticios. Aunque estos últimos no han tenido 
arraigo hasta hace algunos años, no dejan de tener 
precursores ya remotos. La teoría cuantitativa de los 
economistas clásicos a fines del siglo XVII consistía 
en que los movimientos de precios están en relación 
inmediata con la cantidad de moneda en circulación. 
Fué principalmente David Hume quien dió mayor 
amplitud a esta teoría. Ricardo sostuvo que el factor 
más importante en las crisis era la inflación fiduciaria. 
Formóse entonces la escuela inflacionista (Currency- 
School), la cual, asimilando la circulación de billetes 
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de Banco a la de moneda metálica, atribuía a las va- 
riaciones de aquéllos la misma influencia sobre los 
precios de las mercancías que a las de la cantidad de 
moneda. Igual que Ricardo, los economistas de la 
escuela inflacionista sostenían que los movimientos de 
la cantidad de moneda en circulación tenían también 
influencia en los tipos de interés. Según ellos, éstos 
aumentan cuando se reduce la cantidad de moneda 
en circulación, que provoca la baja de precios, e, inver- 
samente, los tipos bajan y los precios suben cuando 
* dicha cantidad es aumentada. 

Alrededor de la reforma bancaria inglesa que se 
llevó a cabo en 1844 se entablaron polémicas entre 
partidarios y contrarios de la teoría inflacionista, a la 
cual opusieron los últimos la escuela bancaria (Bank- 
img School o Bankimg Principle), que partía de la 
base de que la emisión de billetes, en lugar de ser 
causa de los intercambios y de su actividad, era, por 
el contrario, su efecto, ya que la emisión de un billete 
supone generalmente un intercambio anterior. 

El economista alemán Werner Sombart ha desarro- 
llado la teoría de las coyunturas económicas en su 
obra El capitalismo moderno. Para él las variaciones 
en la cantidad del oro constituyen la causa inicial del 
ciclo de las crisis. En su concepto, el aumento en la 
producción de oro provoca una demanda suplementa- 
ria de mercancías por parte del nuevo poseedor del 
oro; de lo que resulta necesariamente que los precios 
suben y la economía está provista con exceso de mo- 
neda. Esta abundancia impulsa a las corporaciones 
públicas y a las empresas privadas a la realización de 
empréstitos, lo que determina una tendencia general 
a aumentar la producción. No obstante, la teoría de 
Sombart no explicaba aún la periodicidad del movi- 
miento de las coyunturas económicas, cosa que puso 
de relieve el economista norteamericano Irving Fisher 
para quien la mayor parte de alzas y bajas de los pre- 
cios provienen mucho menos de un cambio en el valor 
de las mercancías que en el de la moneda. Sostiene 
que la estabilidad del valor es ilusoria. Sin embargo, 
hace constar que las fluctuaciones del poder de com- 
pra de la moneda no son las causas únicas de la crisis, 
pero explican mejor que otro fenómeno cualquiera las 
principales modificaciones de la coyuntura económica. 

El profesor sueco Gustavo Cassel, que es quien más 
se ha distinguido en la exposición de la teoría mone- 
taria de las crisis, sostiene que son un fenómeno del 
crédito. «Llegado, dice, un ciclo económico al punto 
culminante de la prosperidad, se produce una estima- 
ción excesiva de las ofertas de capital que provoca la 
baja del tipo del interés del dinero, la cual ilusiona al 
productor, quien formula amplios proyectos, cuya eje- 
cución final topa con una escasez de ahorro, de la 
que se deriva una depreciación de los artículos.» «En- 
tre las fuerzas, añade, que regulan el movimiento (cí- 
clico), el interés del capital ocupa el lugar preponde- 
rante. La flojedad del tipo de interés que se manifiesta 
en período de depresión actúa de modo manifiesto, 
dando un gran impulso al aumento de producción de 
capital. Así, pues, la flojedad del tipo del interés equi- 
vale a una elevación del precio del capital producido. 
Los periodos de flojedad persistente del tipo de inte- 
rés abren perspectivas de grandes ganancias a los pa- 
tronos... Estas ganancias son realizables por la venta 
al público... En. tiempos de depresión, la flojedad del 
tipo del interés provoca un recrudecimiento de acti- 
vidad entre los patronos; al contrario, en tiempos de 
prosperidad, el tipo elevado del interés ejerce de freno.» 
> El mismo criterio sostuvo Cassel al producirse la 
crisis de 1929-30. En unos artículos que publicó en el 
diario de París L' Information opinaba que el hecho 
capital de la crisis, a pesar de reconocer que era resul- 
tado de una colaboración inexplicable entre una can- 
tidad de factores muy difíciles de distinguir, era la 
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restricción excesivamente severa de los medios de pago. 
«Una baja de precios de los artículos, decía, sólo puede 
explicarse por una escasez de medios de pago. Siempre 
es, por tanto, un fenómeno puramente monetario. Así, 
pues, una política monetaria racional debe encaminar- 
se a mantener inmutable el promedio de los precios. 
En otros términos, la función de los Institutos de emi- 
sión consiste en proporcionar a los países los medios 
de pago suficientes para que el nivel de precios se 
mantenga invariable.» Añadía después: «Al adoptar 
este modo de proceder, no pretendo negar la partici- 
pación de otros diversos factores en la depreciación 
económica, ni dejar de advertir que haya podido ser 
causada, en cierta parte, por el juego de los movimien 
tos cíclicos.» Luego de exponer los diversos estadios 
por los cuales pasa la producción, Cassel proseguía di- 
ciendo: «Lo primero que hay que dilucidar es lo si- 
guiente: una baja de precios de los artículos tiene 
siempre por contrapartida un aumento de valor de 
la unidad monetaria. No puede haber, pues, otra ex- 
plicación de una baja general de precios que no sea 
una escasez en la masa de los medios de pago.» 

Sostenía Cassel que el punto inicial de la restricción 
de créditos eran los esfuerzos que realizó el Sistema 
Federal de los Estados Unidos para poner término a 
la especulación del mercado bursátil de Nueva York, 
que culminó en 1929. Tamaña orientación excedió los 
límites de la verdadera función del Banco de emisión, 
que consiste en mantener los precios de los artículos 
de primera necesidad a un nivel constante. «La baja 
general de precios de las mercancías, proseguía, co- 
rresponde al alza del valor del oro. Pero tal alza debe 
proceder de demandas exageradas de metal amarillo. 
De hecho dos grandes naciones, Estados Unides y 
Francia, por espacio de dos años han acumulado can- 
tidades de oro tan considerables que los mercados 
mundiales se han resentido de la escasez de dicho me- 
tal. Consecuencia de ello ha sido: que los demás países 
han sido arrastrados a restringir el crédito, lo cual 
en manera alguna era deseable.» 

Federico Jenny, redactor financiero de Le Temps, de 
París, replicó a Gustavo Cassel. Reconocía que hay 
movimientos de precios que tienen un origen esencial- 
mente monetario, pero que no se desprendía de tal 
hecho el que todos los movimientos de conjunto pu- 
dieran ser atribuidos a causas parecidas. «El malestar 
actual, decía, es debido en gran parte al hecho que, 
como consecuencia de dos cosechas consecutivas ex- 
cepcionalmente abundantes (en 1928 y 1929), se han 
producido artículos agrícolas en mayor cantidad de 
la que el Mundo podía absorber. La venta a bajo pre- 
cio de tales artículos ha disminuido la capacidad de 
compra de las poblaciones rurales. La industria, cuya 
producción había aumentado en los últimos años con 
un ritmo excesivamente rápido, vió restringidos por 
aquella causa sus mercados en proporciones impor- 
tantes. Ha sobrevenido una ruptura del equilibrio en- 
tre la oferta y la demanda de mercancías. Tal ruptura 
constituye un fenómeno eminentemente económico y 
no monetario. Proviene de una superproducción, y 
para algunos artículos de una reducción de consumo, 
que no es debida a la insuficiencia de medios de pago.» 
A continuación el articulista intentaba demostrar que, 
de haberse seguido el método preconizado por Cassel 
de dar facilidades de crédito, tal vez se hubieran con- 
servado las existencias y los precios no hubieran ba- 
jado, pero ello a costa de una inflación formidable de 
créditos que hubiera quebrantado el mercado mone- 
tario internacional. En cuanto a la estabilidad en el 
precio del oro, preconizada por Cassel, decía Jenny 
que sólo podía lograrse facilitando el crédito cuando 
existiera peligro de baja de precios y restringiéndolo 
cuando los precios tendieran a subir. «Tales artificios, 
añadía, serían peligrosos, por cuanto resultarían de 
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fácil aplicación en el sentido de la inflación, pero muy 
difíciles en el de la deflación... Una vez lograda la baja, 
faltarían fuerzas para evitar el alza, hasta que el im- 
pulso general del crédito llevaría el inevitable fraca- 
so. En definitiva, pues, el ensayo de estabilización de 
precios habríase convertido en una inestabilidad infi- 
nitamente mucho más peligrosa que la provocada fa- 
talmente por el juego de la oferta y la demanda.» Adu- 
cía Jenny los intentos realizados en Nueva York y 
en Londres de dirigir la moneda. En el mercado nor- 
teamericano encaminóse a evitar la especulación bur- 
sátil y en el londinense a favorecer la industria. «Cier- 
tamente, decía, no pretendo que tales experimentos 
hayan sido llevados de acuerdo con las concepciones 
de Gustavo Cassel. No obstante, no por ello dejan de 
ser menos convincentes. Demuestran que, cuando los 
Institutos de emisión se salen de sus objetivos, y cuan- 
do, al no limitarse a asegurar el funcionamiento nor- 
mal del patrón oro, pretenden dominar la evolución 
económica con su táctica monetaria, colócanse ante 
aventuras peligrosas. La finalidad de una política 
monetaria sana consiste, indudablemente, en propor- 
cionar al mercado interior medios de pago suficientes, 
pero también, y de modo especial, en vigilar el cambio, 
en mantener en la mayor medida posible, en los movi- 
mientos de capitales procedentes y con destino al ex- 
terior, el equilibrio que exige la defensa de las reser- 
vas metálicas.» 

A través de los artículos de Cassel había una cen- 
sura para la política monetaria seguida por el Banco 
de Francia, cuyas reservas de oro en lingotes y divi- 
sas subieron desde 1926 a 1930 de 67,000.000,000 a 
90,000.000,000 de francos. El Banco de emisión fran- 
cés, igual que el de los Estados Unidos, en el sentir de 
muchos, no había dado las facilidades suficientes para 
la concesión de créditos exteriores. Pero tal restric- 
ción, que indudablemente tiene un fondo de verdad, 
aunque se justificaba por la poca confianza que inspi- 
raban muchos de los países faltos de créditos, no daba 
pie a considerarla como factor predominante de la cri- 
sis económica mundial, según opinaba Cassel. El go- 
bernador del Banco de Bélgica, Luis Franck, no abun- 
daba tampoco en este criterio. «Esta crisis, dijo, tiene 
dos aspectos y dos órdenes de causas. Hay, en primer 
lugar, la baja general de precios. La guerra de 1914-18 
provocó la subida de precios a niveles excesivos. Es 
natural que hayan descendido y que tiendan hacia el 
nivel de antes de la guerra. Hace ya algunos años 
que lo realizaban de modo gradual, pero en tales evo- 
luciones se registran a menudo caídas bruscas. Hubo 
una en-1920 y ahora existe otra. Se ha pretendido que 
la baja actual de precios proviene de un reparto defec- 
tuoso del oro en el Mundo. Sin embargo, no puede 
darse una prueba positiva en apoyo de esta tesis. Más 
aún: la amplitud de recursos y el módico tipo de in- 
terés de que en los últimos años han gozado la indus- 
tria y el comercio en los mercados de primer orden, 
demuestran en forma suficiente el error de tal crite- 
rio.» Para Luis Franck, el fondo de la crisis estaba en 
la superproducción y en las perturbaciones habidas en 
varios países, que habían limitado la capacidad de 
compra. 

El economista francés Carlos Rist, en la Revue 
d'Economie Politique (noviembre-diciembre de 1930), 
refiriéndose a la teoría de Cassel, decía que la crisis 
de 1929-30 le parecía menos susceptible que otra al- 
guna de semejante explicación. «Poco importa, aña- 
día, que se la llame crisis de superproducción o crisis 
de subconsumo. El hecho cierto es que el precio de 
los productos hasta hace un año habíase mantenido a 
un nivel casi estacionario; pero lo es también que la 
renta de los consumidores se ha visto en un momento 
dado insuficiente para absorber las crecientes canti- 
dades de mercancías ofrecidas a aquel tipo. Los bene- 
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ficios realizados gracias a la especulación bursátil de 
Nueva York (debidos a las facilidades exageradas de 
crédito) pudieron disimular aleún tiempo esta situa- 
ción. El día en que se hundió la especulación norte- 
americana, la verdad hizo su aparición: el excedente 
de la producción antigua y la nueva producción co- 
rriente sólo hallan comprador a condición de una baja 
en los precios. Pero la baja de precios de las mercan- 
cías, mientras no sea lo bastante general para permitir 
la reducción de todos los elementos del precio de coste 
(y no únicamente el tipo de los intereses a corto pla- 
zo), mantendrá dudosos a los patronos, les impulsará 
a no esperar, sino a restringir su producción y, por 
tanto, sus demandas de crédito. ¿Qué pueden hacer 
los Bancos para extender un crédito que no se les soli- 
cita? Se pretenderá que deben hacer adelantos direc- 
tos al consumidor. Sería ésta una doctrina nueva y 
muy peligrosa. Y, sin embargo, es el consumidor quien 
dirige hoy la situación. El día en que, sobre un punto 
cualquiera del mundo económico, los patronos se den 
cuenta de la posibilidad de satisfacer sus nuevas ne- 
cesidades a precios remuneradores, se verá cómo vuel- 
ven a animarse las demandas de crédito y con ellas 
se dibujará un cambio en la tendencia de los precios. 
Hasta entonces el importe de los créditos no depen- 
derá de la voluntad de los Bancos y, sobre todo, de 
los Bancos de emisión». Y recordaba las siguientes pa- 
labras de Edwin C nnan: «Algunos escritores han sos- 
tenido que los banqueros controlan los precios. Olvi- 
dan que había precios que subían y bajaban muchos 
siglos antes que hubiera Bancos.» 

Alberto Aftalion, uno de los economistas franceses 
contemporáneos más distinguidos en materia de doc- 
trina sobre las crisis económicas, intervino en la po- 
lémica a fines de 1930. Recordó las dos principales 
versiones de la teoría monetaria de las crisis: la que 
las atribuye a la restricción de créditos bancarios y a 
la consiguiente alza del tipo del descuento; y la gu as 
achaca al desigual reparto mundial del or>. En cuanto 
a la primera, que tiene a Gustavo Cassel por principal 
teorizador, dijo que si bien era cierto que a principios 
de 1928 en los Estados Unidos aumentaron los des- 
cuentos y se restringieron los créditos, táctica que si- 
guieron otros países, no tuvo efectos inmediatos en 
los precios, los cuales se mantuvieron altos. La baja 
de precios, que culminó con la agravación de la crisis 
a fines de 1930, no se manifestó hasta los últimos me- 
ses de 1929. Para contrarrestar la gran baja de valo- 
res que se registró en la Bolsa de Nueva Vork en octu- 
bre de 1929, los Bancos de reserva redujeron el des- 
cuento, medida que tomaron también los de Inolate- 
rra, Francia y demás países. La baja del descuento se 
acentuó en todo el año 1930, llegando a tipos tan limi- 
tados como pocas veces se había visto. Sin embargo, 
aquella disminución coincidió con la progresiva agra- 
vación de la crisis económica. En cuanto a la versión 
de desigual reparto mundial del oro, no negaba 
Alberto Aítalion que la acumulación de oro se había 
operado en 1930 en los Estados Unidos y Francia: 
pero no era menos cierto que en el primer país la acu- 
mulación databa ya de varios años y en Francia se 
manifestó después de la estabilización del franco en 
1926. Según los partidarios de esta teoría, la exube- 
rancia de oro en unos países determina la restricción 
de medios de pago en otros, y aquella penuria acarrea 
la baja de precios y la crisis. Pero si es así, preguntaba 
Aftalion, ¿por qué la crisis económica adquirió mayo- 
res proporciones en los Estados Unidos, el país que 
tenía más oro acumulado? Además, la acumulación 
databa de 1920 y, excepto algunos cortos intervalos, 
hasta 1929 coincidió aquélla con el período de mayor 
prosperidad conocida. 

Hay también economistas que procuran combinar 
las dos versiones y aseguran que el reparto desigual 
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del oro era el responsable de la crisis mundial, y la ele- 
vación del descuento en los Estados Unidos era respon- 
sable de la crisis en aquel país. Respecto al segundo 
factor, hacía notar Alberto Aftalion que no influyó 
en nada la crisis desde octubre de 1929 a fin de 1930, 
y en cuanto al primero, decía que tampoco era exacto, 
pues mientras la crisis se acentuó hubo tipos de inte- 
rés más reducidos que antes, denotando abundancia 
de dinero. Por tanto, sostenía Aftalion que los Bancos 
de emisión con las válvulas del crédito no dominan 
los movimientos de los negocios. De ser así, nunca ha- 
bría crisis, pues a los primeros síntomas quedarían ata- 
jadas. Y afirmaba que la causa de las crisis estriba en 
la superproducción, la cual acentúa la oferta que pro- 
voca la baja de precios; provienen de la desproporción 
que existe entre la producción y el consumo. 

R. Mac Kenna, presidente del Midland Bank de 
Londres, en la Memoria que leyó en la asamblea de 
accionistas celebrada en enero de 1931, se ocupó ex- 
tensamente de la crisis económica. Después de dividir 
las naciones en acreedoras y deudoras, según tengan 
exceso o déficit en las balanzas internacionales de pa- 
gos, dijo que las diferencias sólo podían ser cubiertas 
en las dos formas siguientes: el país deudor puede 
hacer préstamos al exterior o exportar oro; el país 
acreedor debe consentir créditos al exterior o aceptar 
oro en pago de su balanza. 

«En los últimos años, añadió, los países deudores 
que, en general, son productores de mercancías de 
primera necesidad, vieron que cada vez les era más 
difícil asegurarse por medio de la venta de sus pro- 
ductos y por nuevos empréstitos al extranjero los fon- 
dos exteriores suficientes para hacer frente a sus obli- 
gaciones corrientes. Por una parte, la baja de precios 
disminuyó considerablemente el rendimiento de sus 
exportaciones; por otra, apenas podían lograr nuevos 
préstamos en el extranjero.» Mientras Francia y los 
Estados Unidos restringían sus empréstitos, recibían 
en 1929 unos 150.000,000 de libras esterlinas en oro, 
absorbiendo en un año la equivalencia de la produc- 
ción mundial de oro correspondiente a dos años. El 
desequilibrio, pues, entre las necesidades de los países 
deudores y la acumulación excesiva de oro por parte 
de los acreedores contribuyó a acentuar la baja de 
precios. Este desequilibrio vino a alterar el funciona- 
miento del patrón oro en las condiciones en que se 
verificaba en 1914. 

«Según la experiencia de antes de la guerra, dijo 
Mac Kenna, proporcionada por el funcionamiento del 
patrón oro, la afluencia de oro en los países acreedores 
hub era debido causar una expansión de provisiones 
monetarias. Por su parte, el efecto estimulante produ- 
cido sobre los precios hubiera tenido que permitir a 
los países deudores disponer de sus productos con 
más ventaja, reduciendo así su balanza de pagos des- 
favorable y aumentando su crédito de prestatarios po- 
tenciales. Por este medio podía esperarse un ajuste 
más o menos automático. No obstante, el reciente 
movimiento del oro no ha tenido efecto alguno seme- 
jante. Las estadísticas no muestran ningún aumento 
apreciable en las provisiones monetarias, pues la con- 
secuencia natural de la importación de oro ha sido 
compensada por una reducción de los activos produc- 
tivos de los Bancos centrales. Por tanto, los Estados 
Unidos y Francia han ofrecido tan poca resistencia a 
la baja de precios como la Gran Bretaña, que no ha 
recibido ninguna adiciún a su reserva de oro. Es claro, 
por consiguiente, que el patrón oro no ha operado 
como podía esperarse por el examen de la práctica 
de antes de la guerra. Plantéase, pues, la cuestión de 
saber si en presencia de nuevas circunstancias es po- 
sible a los Bancos centrales impedir una baja precipi- 
tada en el nivel de precios parecida a la de los últimos 
tiempos. Esta cuestión es la esencia misma de la po- 
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lítica monetaria y la urgencia de hallarle solución es 
extrema.» 

Examinando el caso de los Estados Unidos notaba 
Mac Kenna que el nivel de precios por mayor en 1928 
era idéntico al de 1921, año que señala el punto más 
bajo de la depresión de la postguerra, mientras que 
en el otro se registra el punto más álgido de la prospe- 
ridad económica. Paralelamente a la estabilidad de 
precios sobrevino una gran expansión en el volumen 
de negocios y en los depósitos bancarios. Creóse más 
dinero del que necesitaba realmente el comercio, ya 
que gran parte de las disponibilidades no fueron utili- 
zadas en los negocios ordinarios, sino en especulacio- 
nes, o quedaron en los Bancos como depósitos más o 
menos permanentes. «El elevado nivel de prosperidad 
que hubo durante la mayor parte de dicho período, 
añadió, confirmaba la necesidad de una estabilidad 
en el nivel de precios, como condición primordial del 
bienestar económico. Sobrevino una controversia res- 
pecto a la pretendida capacidad de los Bancos centra- 
les para mantener la estabilidad. Mientras afirmaban 
unos que el nivel de precios quedaba sujeto a la direc- 
ción de los Bancos centrales, otros pretendían que no 
contaban con ningún poder en este sentido.» 

Los acontecimientos desarrollados después mostra- 
ron la importancia de otros factores, además de la 
dirección efectiva de los Bancos centrales. «Entre 1929 
y 1930, decía, la cantidad de dinero en los Estados 
Unidos fué casi estable. No obstante, el sostenimiento 
de las disponibilidades totales de dinero, aunque fue- 
ron aumentadas por el hecho de que fuesen entregados 
fondos para la actividad especulativa, no pudo impe- 
dir la baja precipitada de precios, seguida de una 
depresión comercial desastrosa. Podemos concretar di- 
ciendo que entre 1921 y 1928 las crecientes disponibi- 
lidades de dinero fueron utilizadas ampliamente en 
especulación; entre 1928 y 1930 las disponibilidades 
de dinero existentes fueron inmovilizadas en gran parte 
y la cifra de negocios quedó reducida considerable- 
mente por el temor nacido del hundimiento del mer- 
cado de valores. La política monetaria norteamericana 
no consiguió mantener la prosperidad porque no pudo 
dirigir el uso del dinero, y, en consecuencia, no pudo 
persuadir al público que utilizara como era necesario 
el dinero que aquella política le permitiera adquirir.» 
En la Gran Bretaña la experiencia fué idéntica, a 
pesar de que la situación económica era de gran de- 
presión. Mientras disminuía el volumen de negocios 
y bajaba el nivel de precios, grarr parte del volumen 
de dinero fué dejado improductivo en los Bancos. 
«Este hecho, observaba Mac Kenna, proporciona un 
ejemplo palmario de la potencia de la psicología para 
neutralizar los esfuerzos de una política monetaria.» 

Las experiencias de los Estados Unidos y de la 
Gran Bretaña llevaban a Mac Kenna a la conclusión 
de que los planes más hábiles de las autoridades en 
materia monetaria pueden ser destruídos por la evo- 
lución de la psicología pública. Hasta hoy, la falta 
de empleo del dinero era atribuído a un sentimiento 
general de depresión; pero, en ciertos momentos, puede 
ser la consecuencia de un ahorro excesivo. «Es una 
vieja costumbre, dijo, tributar elogios al ahorro. A 
pesar de los beneficios que el ahorro puede propor- 
cionar al individuo, hay épocas en que, desde el punto 
de vista del interés general, no debe ser impulsado 
con exceso. Podemos presentar las dos hipótesis ex- 
tremas siguientes: o cada cual economiza hasta el ex- 
tremo de no gastar lo suficiente para su sostenimiento, 
o todo el dinero ganado va al consumo. En el primer 
caso, la mayor parte de la industria quedará arrui- 
nada por falta de consumo; en el segundo, el material 
pronto dejará de ser utilizable por falta de su renova- 
ción. La sabiduría reside entre los dos extremos, y 
ella fija la suma de ahorro necesario para cubrir todas 
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las necesidades en capital que puede ser empleadu 
útilmente.» ' 

En la crisis económica de 1930 veía Mac Kenna la 
influencia preponderante del factor psicológico. No- 
taba cómo los negocios no sacaban estimulante alguno 
de la baja de precios de las mercancías, por el temor 
de que aun podían descender más. Los productores 
procuraban atender tan sólo las demandas inmediatas. 
Tanto los comerciantes como los industriales hacian 
esfuerzos para disminuir las existencias. Los consu- 
midores compraban únicamente lo más necesario, y 
los capitalistas preferían dejar su dinero en los Bancos 
a colocarlo en Empresas. El resurgimiento de los ne- 
gocios sólo podía lograrse con la subida de precios. 
Para llegar a ella había tres obstáculos: la deficiente 
distribución del oro provocada por la incapacidad re- 
lativa o la falta de voluntad de los países acreedores 
a prestar a los países deudores; recelo del público por 
el vivo recuerdo del pánico bursátil en los sístados 
Unidos, y persistencia de la deflación en la Gran 
Bretaña. Para estimular la actividad industrial reco- 
mendaba Mac Kenna tipos bajos de interés del dinero, 
los cuales estimulan las colocaciones de capital a largo 
plazo; cooperación de los Bancos centrales para el 
empleo de las reservas mundiales de oro, y fijación 
de un nivel general de precios para evitar las varia- 
ciones del poder de compra de las monedas que im- 
piden el progreso del comercio. A su entender, si una 
política monetaria orientada en tal sentido no podía 
evitar las crisis, al menos podía evitar la depresión 
de ánimo del público. 

Una vez examinadas las teorías relativas a las 
crisis económicas, cabe preguntar: ¿Existe una espe- 
cie de regularidad en la aparición de las crisis; sus 
causas pueden ser determinadas; pueden ser previs- 
tas y adoptarse medidas que, si no las eliminen, al 
menos las atenúen? En los Estados Unidos, como 
anexos de Universidades o creados por establecimien- 
tos privados, funcionan varias oficinas y laboratorios 
encargados de elaborar previsiones económicas. En 
Berlín fué fundado en 1925 el Instituto de la Coyun- 
tura, anexo a la Oficina Federal de Estadistica. El 
hecho de que con el funcionamiento de tales laborato- 
rios haya coincidido la crisis económica más grave 
que registra la historia demuestra que, por ahora, 
se desconocen las verdaderas causas que las determi- 
nan o, cuando menos, que no existen todavía medios 
eficaces para contrarrestarlas. A pesar de ser fragmen- 
taria, la doctrina de los ciclos económicos parece ser 
la más ajustada a la realidad. Para ella las crisis re- 
sultan del mecanismo de la producción impulsado por 
las alternativas de ganancias. Después de cada crisis 
se restablece el equilibrio por medio de la contracción 
de los valores y de la vuelta a la reproducción de las 
bases que aseguran la propiedad. La crisis de 1929-30 
demostró como ineficaz la teoría de los salarios altos 
tan en boga en los Estados Unidos, y no confirmó las 
de estabilización del oro y facilidades de crédito, de- 
fendidas por Irving Fisher y Gustavo Cassel. V, Co- 
MERCIO, MONEDA y PRECIO. 

* Crisis. Pat. Las crisis nitritoides del salvarsán han 
mejorado en extremo con la efetonina, que sirve igual- 
mente para prevenir su aparición. Las crisis tabéticas 
se remedian consicerablemente pcr medio del euccdcl 

sinintolerancia ni habituación. Se llama hoy cr1s1s san- 
guínea la de regeneración provocada por un aflujo sú- 
bito de hematíes nucleadcs. Los normoblastos son me- 
nos frecuentes que los megaloblastcs y hay, además, 
una pequeña linfocitosis con mengua de polinucleares. 
Los mielocitos son escascs, pero no así los mieloblastos, 
observándcse también poiquilocitosis y policromatofi- 
lia. La enfermedad es insidiosa y se señala por astenia 
y tinte subictérico. Con frecuencia se asociacian desór- 
denes digestives, palpitaciones, disnea y soplo cardía- 
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co. Aparecen manchas equimóticas, pero es muy rara .«a 
pigmentación de la piel. Ocurren a veces remisiones 
temporales que duran semanas o meses. El cuadro ce 
la crasis sanguínea se encuentra en la anemia pernicio- 
sa, la fiebre del Oroga, la balantidicsis, la anemia tóxi- 
ca del Diphyllobuthrium latum, etc. La crisis hemoclási- 
ca no obedece precisamente a antígencs sino que depen- 
de a veces de agentes comunes (calor, luz, fríc). La cri- 
sis hemoclásica forma parte del choque anafiláctico, 
que basta para caracterizar según alguncs autores. 
Véase CHOQUE. 

CRISITRIQUINAS. f. pl. Bot. Subtribu de 
plantas ciperáceas caricoideas hopieas, con muchas 
Hores masculinas monandras bajo la terminal femeni- 
na. Comprende los géneros Serrpodendron, Diplasia, 
Chrysithrix, Lepironia, Chorisandra, Mapania y Exo- 
carpa. 

CRISITRIX. f. m. Bot. El género Chrysithrix de 
Linneo, de plantas ciperáceas crisitriquinas com- 
prende dos especies del S. de Africa. 

CRISIUM. Geog. Nombre latino de una pequeña 
población de Yugcslavia, sit. al NE. de Agram (Za- 
greb), en la Glacovnitza. Es sede episcopal del rito 
arecoeslavónico ysu nombre croata es Krizevac. Alemi- 
grar en l:s comienzcs del siglo XVII numercscs servics 
y habitan:es de Bosnia a Croacia, se encontrarcn con 
sus hermancs los valacos, tomando los emigrades pron- 
to este nombre. Alguncs de ellos se convirtieron al Ca- 
tclicismo influídos la mayoría por Dimitrovich, obispo 
de Agram, quien cedió a su jefe un monasterio en las 
proximi lades de Ivanitz. En 1611 ocupó esta diócesis 
Simeón. En 1671 el obispo Pablo Zoscic fué nombrado 
vicario general de la diócesis de Agram para los cató- 
lices del rito eslavónico. En 1777 Pío VI instituyó la 
diócesis uniata con el título de Episcopatus Cristensts 
habitando desde esta fecha los obispos en Krizevac., 
Las parroquias son en número de 30 y están divididas 
en croatas y rutenas. Algunas de éstas dependen del 
administrador apostólico de Bcsnia y otras de las pa- 
rroquies búlgaras de la parte meridional de Servia, 
Estadisticas de 1921 dan 44 templos, 2 capillas, 1 mo- 
nasterio para hombres, 2 conventos para mujeres, 1 
seminario y 1 colegio. 

CRISMATINA. Í. Mineral. Cera fósil. 

CRISMER.m.Quím. Reacción de Crismer. Reacción 
para reconocer el ácido lártrico en el ácido citrico. Para 
efectuar esta reacción se calienta durante alguncs mi- 
nutos en baño de maría la substancia pulverizada con 
un poco de solución de molibdato amónico y algunas 
gotas de peróxido de hidrógeno. En presencia de ácido 
tártrico aparece una coloración azul, mientras que el 
ácido cítrico sólo da coloración amarilla. Esta reacción 
permite descubrir hasta 1 por 100 de ácido tártr.co. 

Reactivos de Crismer. Reactivo de los aldelidos, Con- 
siste en una solución de yoduro potásico y cloruro mer- 
cúrico, adicionada de lejía de potasa, lejía de scsa' o 
agua de barita. Estasolución da, con los aldehidos, pre- 
cipitados coloreados. Puede substituirse por el reactivo 
de Nessler. 

Reactivo de la glucosa en la orina. Ys una solución 
de 0,1 gr. de safranina en 100 cm.?* de agua, adicionada 
de 40 de lejía de sosa. Si se hierve 1 cm.? de orina con 
7 de esta solución, el líquido se descolora en caso de 
contener la orina glucosa. 

Reactivo para reconocer el agua en el alcohol. Es pa- 
rafina líquida que se disuelve con limpidez en el al- 
cohol absoluto, mientras que basta la presencia de 0,2 
por 100 de agua para que resulte un líquido turbio. El 
reactivo puede servir también para el ensayo del clo- 
roformo y del éter. 

CRISOBACTRON. m. Bo!. El género Chrysobac- 
iron de Hooker (hijo), en las plantas liliáceas asfode- 
loideas asfodelezs antericinas, es sinónimo de Bulbi- 
nella de Kunth, 
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CRISOBAFO. m. Bot. El género Chrysobap!.1s 
Wall. es sinónimo de 4Anaectochilus de Blume, en la 
familia de las orquidáceas. 

CRISOBOTRIA. f. Bot. Chrysobotrya de Spach 
es sinónimo de Siphocalyx de Endlicher, sección de 
Ríbes de Linneo. 

CRISOBOTRITES. m. Paleont. (Chrysoboihr1- 
tes.) Género de artrópodos de la clase de les insectes, 
orden de los coleópteros, familia de los bupréstides. 
Es un género extinguido. 

CRISOCÁLIX. m. Bot. El género Chrysccalyx 
Guill. et Perr. es sinónimo de Crotalaria de Linneo, cn 
la familia de las leguminosas. 

CRISOCAMELA, f. Bol. El género Chrysochame- 
la de Fenzl y Boissier, enlas plantas crucíferas hesperi- 
deas turritinas, comprende t1es especies de la flora me- 
diterránea oriental. 

CRISOCAPSA. Í. Boi. El género Chrysocapsa de 
Hansgirg es sinónimo de Xanthocapsa de Naegeli, hoy 
sección de Gloeocapsa de Kiitzing (em. Naegeli) en las 
esquizofíceas croococácees. 

CRISCCÉFALO. m. Bo!. El género Chrysocepha- 
lum de Walpers se incluye hoy en la sección Euhelichry- 
sum del género Helichrysum de Gaertner, en la fami- 
lia de las compuestas. 

CRISOCICNIS. m. Bot. El género Chrysocyenis 
de Reichenbach (hijo), en las plantas crquidácezs mo- 
nandras gongoreas, con antera colgante y labelo diri- 
gido hacia abajo, perigonio extendido o reflejo,sépales 
y pétalos bastante iguales, tcdo el labelo en forma de 
hipoquilo hueco, sin epiquilo, orejuelas en la base, 
comprende una sola especie de Colombia. 

CRISOCION. m. Zool. y Paleont. (Chrysocyon H. 
Smith.) Subgénero de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los carnívc1cs, suborden de les fi- 
sipedics, familia de los cánides, subfamilia de lcs ca- 
n.ncs, grupo de los Thoozda. Habitan en la América del 
Norte. Del pleistocénico de la América del Norte se ha 
descrito el Chrysocyon latrans Say, que aun vive hoy 
han dado allí mismo. 

ORISOCLÓRIDOS. m. pl. Zool. (Chrysochlori- 
dae.) Familia de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los insectívoros. Hasta el presente no 
ningún representante fósil. 

CRISOCLAMIS. m. Bot. El género Chrysocila- 
mys Pópp. de plantas gutíferas clusioideas clusieas, con 
un óvulo en cada celda del ovario, estambres muchcs, 
semillas con arilo, que cubre a la testa y parte desde el 
cordón umbilical sin adherencia con el micropilo, com- 
prende nueve especies de los Andes tropicales y Gua- 
temala. 

CRISOCOCO. m. Bo!. El género Chrysococcus 
Klebs. comprende una sola especie de flagelados cro- 
mulináceos de agua dulce. 

* CRISOCOLA. f. Mineral. Para la descripción 
de estaespecie mineral, V. CrIsocoLA (t. XVI, página 
244). La crisocola aparece en cantidad diferente cerca 
de los carbonatos en la mayor parte de los filones que 
contienen minerales de cobre. Ordinariamente forma 
una costra de masa amorfa y de color verde azulado y 
también negruzco. Se ha citado de Infiesto (Asturias) 
por uertes Acevedo. Hay en lcs Museos ejemplares de 
Cavanellas y Prats de Miolla, en lcs Pirinecs catalanes. 
Llobet y Valldosera había mencionado también la es- 
pecie hace mucho tiempo de Ulldemolins (Tarragona). 
Hemos dicho oportunamente que en la sierra de Gua- 
darrama abundan los pequeños filones cuarzcscs con 
pirita cuprífera y calcopirita y no es raro que les acom- 
pañe algo de crisocola. De ella hay un ejemplar resi- 
noso procedente de Torrelodones en el Musco de Cien- 
cias Naturales. Con la azurita de Pardos, en el partido 
de Molina de Aragón, constituye verdaderos leches de 
variable espesor, con color pardo y verde. También se 
ha hallado entre los minerales accesorios de Almadén, 
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En fin, en el citedo Musco existe un ejemplar con mela- 
conita de Geraballa (Cuenca). De Andalucía, Haussman 
y Descloizeaux han mencicnedo la criscccla de Lina- 
res, donde, en efecto, es muy frecuente con los minera- 
les de cobre de aquel distrito. Nosotrcs la hemcs halla- 
do en la Dehesa de Almenara y Peñaflcr (Sevilla) y 
abunda mucho en las minas de la región piritífera de 
Huelva. Se deben a Tenne curicses noticias consigna- 
das en nuestra obra, scbre una tcba gris alterada del 
cabo de Gata con buencs cristales de hornblenda, en la 
que se presenta la crisccola y a trechcs en tal cantidad 
que constituye la substancia preponderante. En uncs 
ejemplares de dicha localidad que existen en la Univer- 
sidad de Berlín el silicato es opalino, con fractura fina- 
mente concoidea y de color verde puerro o más claro to» 
davía. Naranjo citó también este mineral como acce- 
sorio en las minas de cobre de Abla y Fiñana, en la 
misma provincia de Almería. En Valencia, accidental- 
mente, aparece acompañando al cinabrio en los yaci- 
mientcs de La Creu. En Portugal, ccmo en España, 
existe la crisocola en las minas de pirita, por ejemplo, 
en la de Cabega Alta y otras del Alemtejo. También 
cita de ellas el padre Gomes el kupferpecherz de los ale- 
manes. 

CRISOCOLITA. f. Mineral. Variedad cuprifera 
de limonita. 

CRISOCOMA. m. Bot. El género Chrysoccma de 
Linneo (en parte) comprende ocho especies de plantas 
Ce la familia de las compuestas, tribu de las astereas y 
subtribu de las conizinas, del S. de Ática. 

CRISOCORINE. m. Bo1. El género Chrysocoryne 
de Endlicher es sinónimo de Angiant)us Wendl., en la 
familia de las compuestas. 

CRISOCOSMA.m. Bo1. El género Chrysocosma J. 
Sm. se incluye hoy en Nothochlaena R. Br. de helechos 
polipodiáceos. 

CRISODIO. m. Bot. El género Chrysodium de Fée 
essinónimo de Acrostichum de Linneo pt., en los hele- 
chos polipodiáceos. 

CRISODIOPTERIS. m. Bot. El género Chryso- 
diopteris de Saporta se refiere a trozos de segmentos de 
helechos fósiles, con lóbulos de mediana longitud, con 
un nervio medio y reticulación; es del mesozoico. 

CRISODISCO. m. Bo!. El género Chrysodiscus de 
Steetz es sinónimo de Tathrixta de Ker. en la familia 
de las compuestas. 

CRISODOMINOS. m. pl. Zool. (Chrysodominae.) 
Subfamili2z de moluscos de la clese de los gasterópodos, 
orden delos prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los raciglosos, familia de los 
buccínidos. Dientes laterales de la rádula provistos de 
2-4 cúspides; concha fusiforme; opérculo unguiforme, 
de núcleo apical. 

CRISODOMO. m. Zool. y Paleont. (Chrysodomus 
Swainson, 1840; Neptunea Bolten, 1797; fide Mórch, 
1852; Eripachya Gabb.; Voluptosis Mch.; Strombella 
Gray; Atractus Agassiz, 1840.) Género de molusccs de 
la clase de los gasterópcdos, orden de los prosobran- 
quiados del suborden de lospectinibranquiados, sección 
de los raciglosos, familiz de los buccínidos, subfe milia 
de les crisodominos. Pie oblongo,truncado,subangulo- 
so lateralmente, atenuado, obtuso por detrás; tentácu- 
lcs triangulares, aplanados, cortos, apartados; ojos 
colocados sobre tubérculos cerca de la base externa 
de los tentáculos; sifón espeso. Rádula triseriz da; dien- 
te central transverso, arqueado, de borde denticula- 
do; dientes laterales oblicuos, llevando 2-4 cúspides. 
Concha fusifozme, sólida, epidermada; espira más o 
menos alargada, terminada por una punta papilosa; 
abertura oval; columela lisa, simple; labro simple, no 
surcado interiormente; canal bastante corto, ligera- 
mente torcido. Opérculo córneo, unguiforme, arqueado, 
de núcleo apical. Distribución circumpolar. Ejemplo: 
Chr. despecta Linneo. En estado fósil se presenta en la 
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creta, terrenos terciarios; el máximo en los crags (Chr. 
contraria Linneo). Compnende las siguientes secciones: 
Neptunea Bolten (1798), fíde Mórch 1852), Volutoptop- 
sis Mórch (1857), Pyrulofusus Mórch (1869) y Jumala 
F ¡ele (1862). A este género pertenecen el subgénero 
Sipho Klein (1753). 

CRISOFANIA. f. Bot. El género Chrysophania 
Kth. es sinónimo de Zaluzanta de Persoon en la familia 
de las compuestas. 

CRISOFLICTIS. m* Bot. El género Chrysophlyc- 
tis de Schilbersky se refiere azoosporangios sin micelio 
endobióticos, esféricos, con interior de un pardo dora- 
do, aislados o pocos en cada célula nutriz, esporas du- 
raderas lisas y con membranas gruesa; hongos quizá 
olpidiáceos, con una sola especie, que vive en Hungría 
en patatas podridas. 

* CRISOFRIS. m. Paleont. (Chrysophrys Cuv.) 
Para la descripción genérica de este género de peces, 
véase el tomo XVI, página 246. Dientes y mandíbulas 
aisladas no son raras en el miocénico del Hérault, en el 
pliocénico de Mont- 
pellier y de Sienne 
(Ch. Agassizi1 Sism.) 
y en la caliza grosera 
de París. Según toda 
verosimilitud, tam- 
biénpertenecenaeste 
género los dientes 
figurados como Ca- 
pitodus truncalus 
Mstr. y C. dubius 
Múnst. del miocénico 
de Neudó:fl en la 
March, con los cuales 
se encuentran diver- 
sos dientes aislados, 
redondos y ovales 
(Sphaerodus cingulatus Mstr. y S. depressus Ag.), pa- 
recidos a Chrysophrys miocoenica Bass. de Gabard 
(Me y Vilaine). De igual modo, los dientes y los 
huesos de mandíbula figurados por Probst. de la mo- 
lasa de Baltringen, con el nombre de Sparotdes molassi- 
cus Quenst., Sp.umbonalus, tenuts, robustus y sphaeri- 
cús Probst, se refieren muy bien a Chysophrys; también, 
en general, casi todas las especies de Sphaerodus de 
Agassiz procedentes de los depósitos terciarios perte- 
necerían a este género O a géneros afines. Pequeños 
dientes redondeados O en conos obtusos de Chryso- 
Phrys son bastante abundantes en el oligocénico de Os- 
nabrúck, Biúnde, Dieckholzen, Grefeld (Sphaerodus 
lens, paruus Ag 

* CRISÓGENO. m.Quím. Substancia encontrada 
por Fritsche en el antraceno en bruto, que contiene 
más de 94 por 100 de carbono. Es de color anaranjado, 
y poco soluble en los disolventes ordinarios. Sus solu- 
ciones se descoloran rápidamente por acción de la luz 
solar, formando un compuesto cristalino incoloro que, 
fundido, adquiere color amarillo anaranjado. 

CRISOGLOSO. m. Bot. El género Chrysoglossum 
de Blume, en la familia de las orquidáceas y tribu de 
las colabieas, comprende tres especies del Himalaya, 
Archipiélago Malayo y Oceanía. 

CRISOGONIDIOS. m. pl. Bot. Gonidios de color 
verde amarillento, con cubierta y sin vaina gelatinosa. 

CRISOGONO. m. Bo!. El género Chrysogonum de 
Linneo, en la familia de las compuestas, tribu de las he- 
lianteas y subtribu de las melampodinas, comprende 
una sola especie del levante de los Estados Unidos 

* CRISOL.m. Mineral. y Petrog. La operación fun- 
damental del ánalisis de las rocas silicatadas consiste 
en fundir la roca, reducida a polvo fino, con carbonato 
sódico, y esta fusión se efectúa generalmente en crisc- 
les de platino o de platino iridiado. Un inconveniente 
de estos crisoles es que al enfriarse, la masa fundida se 
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adhiere fuertemente a las paredes, y para desprender]a 
se requiere a menudo una prolongada inmersión en 
agua caliente. 

Criscles de Palau. Wáshington, del Laboratorio' de 
de Geofísica de la Institución Carnegie, para evitar este 
inconveniente, y en vista además, del elevado precia 
del platino, ha empleado crisoles de palau, aleación 
constituída por 80 por 100 de oro y 20 por 100 de pala- 
dio, quese harecomendado en algunoscasoscomo subs- 
tituto del platino. El uso prolongado de crisoles de esta 
substancia ha probado que no presentan aquelinconve.= 
niente, ya que la masa después de enfiiada se despren- 
de rápidamente de las paredes del crisol, sólo por la 
acción del agua. Por otra parte, la péraida media de 
peso después de la fusión con carbonato sódico no ex- 
cede de 2 miligramos en estos crisoles, mientras que 
llega a 5 enlos de platinoiridiado. 

Crisoles de platino. Yl procedimiento que propone 
Horsch para reducir rápidamente el cloroplatinato de 
potasio se presta para reparar los crisoles de platino 
y, principalmente, para reforzar sufondo cuando esté 
muy adelgazado. A este fin, se lava bien el cloroplati- 
nato de potasio con alcohol] al 80 por 100 y el precipi- 
tado que se forma sobre el filtro, antes que se seque, se 
disuelve en agua hirviendo y se recoge el líquido en el 
crisol que se quiere reparar; seañade de 2 a 3 cm.3 de 
alcohol, y secoloca en baño de maría hasta franca ebu- 
llición. Apenas pasado medio minuto, o a lo más uno, 
comienza a depositarse una capa de platino gradual y 
uniformemente en la superficie interior del c isol, la 
cual se adhiere como si fuera depositada por electról;- 
sis. A los veinticinco minutos la reducción del platino 
es completa.Se añaden unas gotas de alcohol, y se dejr 
cinco minutos más en el baño. Se decanta el líquido y 
selava bien con agua destilada sin peligro de perder el 
platino depositado. Luego se seca al baño de ma Ía y 
se Calcina enérgicamente. En esta última operación se 
observa que el platino, que p:esentaba un color negro, 
toma el aspecto metálico propio del crisol. Para darle 
pulimento se frota el crisol con las cenizas de un man- 
guito de mechero Auer, con lo que la pérdida de platino 
apenas llega a 0,001 gr. 

Crisoles de tántalo. Dada la carestía y encareci- 
miento del platino, cualquier substancia que le pueda 
substituir en sus múltiples aplicaciones industriales y 
en los laboratorios es estudiada con in.erés. Esto su- 
cede con el tántalo, metal pesado, que tiene 166 de 
densidad y que a temperaturas inferiores a 200? no es 
atacado ni por el oxígeno del aire, ni por los álcalis, ni 
per los ácidos, fuera del ácido clorhídrico, ni aun por 
el agua regia. Pero tiene el inconveniente de no poder 
resistirelevadas temperaturas. Al rojo sombra comien- 
za ya aser oxidado por el oxígeno del aire, y a una tem- 
peratura más elevada arde, dando oxígeno de tántalo, 
Para temperaturas inferiores a 200%, puede prestar 
buenos servicios en los laboratorios. 

* CRISOL. Quim. Todos los crisoles de arcilla son más 
o menos atacados por el litargirio, pero pueden ca- 
lentarse en ellos sin peligro los metales y la mayor 
parte de los minerales comunes. Se ha recomendado 
revestirlos interiormente de ciertas materias refracta- 
rias, como la alúmina o la magnesia, previamente hu- 
medecidas; revestidas de creta resultan menos permea- 
bles por el litirgirio. Se pueden hacer desaparecer los 
poros de los crisoles de arcilla tratándolos, antes de 
cocerlos, con unasolución de sulfato ferroso o añadiendo 
a la arcilla óxido crómico, cromatos o ferrocromos. 
Goldschmidt recomienda, para los crisoles destinados 
al procedimiento de la termita,revestirlos interiormen- 
te de una mezcla de magnesia o carborundum y vidrio 
soluble. Los crisoles de grandes dimensiones se fab:ican, 
a veces, por piezas separadas (cilíndricas o anulares) 
de material refractario. Los crisoles de arcilla de Stou- 
bridge se hacen con una mezcla de 2 partes de arcilla 
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de la región, molida y cruda, y 1 del polvo obtenido 
t.iturando vasijas viejas de barro vidriado, de las 
cuales se separa toda la capa de vidriado. Los ¿risoles 
franceses se fabrican con 1 parte de arcilla de los Ar- 
dennes sin cocer y 2 partes de la misma cocida. Los 
crisoles de Cornish se usan a menudo en los ensayos 
del cobre; están cocidos en horno y resisten cambios 
bruscos de temperatura, pero no pueden ser calentados 
hasta el rojo blanco. Los crisoles de Londres son de 
estructura compacta, no resisten cambios bruscos de 
temperatura, pero sí la acción del litargirio. Los criso- 
les de sílice pueden fabricarse con sílice pulverizada, 
mezclada con una materia de grasa, partes absorben- 
tes, como la tierra de infusorios empapada de agua. La 
arena silícea, mezclada con algo de cemento y agua, 
desecada y calentada hasta su temperatura de fusión 
proporciona un material muy refractario. Respecto de 
los crisoles de cuarzo fundido, V. VIDRIO en la ENCI- 
CLOPEDIA, Los crisoles de grafito son útiles para la fu- 
sión de los metales. En una fábrica de Battercen se 
obtienen unas plombaginas de Ceylán; se pulveriza, se 
tamiza, se digiere conácido sulfúrico diluído, para se- 
parar la mayor parte del hierro, y se mezcla paraformar 
una pasta consistente con un peso igual al suyo de ar- 
cilla refractaria; luego se pasa la mezcla por un molino 
de cilindros y se corta en bloques. Cuando se quie:e 
proceder a la fabricación de los crisoles, se pasan los 
bloques otra vez por el molino y se moldea la pasta a 
mano o con máquina; después los crisoles se secan y 
cuecen en el horno. Estos crisoles deben protegerse de 
la oxidación recubriéndolos de arcilla. Para unir la ar- 
cilla y el grafito que forman la masa de estos crisoles 
pueden emplearse alqujtrán, resina, etc. Para formar 
estos crisoles se ha recomendado una mezcla de 17 
partes de plombagina pasada por el tamiz del número 
17, 2 de plombagina pasadas por el tamiz del núme O 
80, 5 partes de arcilla rusa, 5 de caolín y 2 de carbón 
de retorta, los tres últimos componentes se pulverizan 
y mezclan con agua, añadiendo luego la plombagina; 
los crisoles moldeados se secan a 65” y se cuecen. Los 
crisoles Salamander contienen mucho menos carbono; 
resisten bien los cambios bruscos de temperatura. Los 
crisoles de cal se obtienen tallando bloques de cal bien 
calcinada,escogiendo con preferenciala cal ligeramente 
hidráulica. Los erisoles de alúmina resisten los cambios 
bruscos de temperatura y no son atacados por los cuer- 
pos fundidos, ni aun por el sodio. Según el procedi- 
miento de Deville, se emplea, para su fabricación la 
alúmina precipitada por el amoníaco de una solución 
de alumbre, se mezcla esta alúmina con un peso igual] 
de mármol en polvo y se calienta a elevada tempera- 
tura en un horno de viento. El productoresultante, que 
puede considerarse como un aluminato cálcico, se mez- 
cla con un peso igual al suyo de alúmina precipitada 
húmeda, se moldea, se seca y se cuece. Para que los 
crisoles resistan las más elevadas temperaturas, puede 
disminuirse la proporción de aluminato cálcico, pero 
sin que la cantidad de calsea menor de 10 a 20 por 100. 
En vez de alúmina se ha empleado la bauxita para cri- 
soles. 

Los crisoles de carborundum son infusibles, resisten 
a las acciones químicas y y tienen mucha solidez. Se 
fabrican con carborundum comercial y la cantidad ne- 
cesaria de arcilla para que resulte una masa plástica. 
También se emplea una mezcla de cuarzo pulverizado y 
carborundum, con carburo desilicio amorfo; se mezcla 
con solución de vidrio soluble,cola u otro aglutinante, 
se moldea, se seca y se calienta a la temperatura del 
horno eléctrico. 

CRISOLGAN. m. Zerap. Sennon y Gent reco- 
miendan este preparado contra el lupus eritematoso 
cuando se aplica con las debidas precauciones, Se han 
emprendidoexperimentos que permiten esperar una ac- 
ción favorable sobre la lepra. Tambjén se considera 
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útil en la tuberculosis pulmonar, aunque no parece 
ejercer una acción específica. V. Oro. 

CRISOMA. m. Bot. El género Chrysoma de Nut- 
tall es hoy sección de Solídago de Lir.neo,en la familia 
de las compuestas. 

CRISOMALO. m. Bot. Chrysomalium (Dup. Th.) 
Schau. es hoy sección de Vitex de Lirneo, en la familia 
de las vérberáceas. 

CRISOMONADINOS. m. pl. Zool. y Paleont. 
Grupo de protozoos de la cl4se de los flagelados, Entre 
la especie de los autoflagelados, cuyas formas son ex- 
cesivamente numerosas, se trata aquí de un grupo, que 
reúne en él infusorios flageliformes, semejante a plan- 
tas conteniendo clorofila y provistos de un núcleo en 
forma de ojo. Esta subespecie de los crisomonadinos, 
que se distingue por la posesión de una o dos placas de 
materiacolorante, de un colorpardusco ama:illento, las 
cualessirven para la asimilación (cromatóforos) y por el 
hecho de que, además, toman alimentación formada, 
comprende ciertos organismos: los Coccolitcphoridae 
Lohmann, que desempeñan un papel bastante impor- 
tante en la construcción del fondo del mar, lo mismo 
fósil como recientemente. A esta familia de los Cocco- 
lithophoridae pertenecen exclusivamente crisomadinos 
ma1inos que poseen una cáscara infinitamente pequeña 
(aumento quinientas a seteciertas veces), formada por 
coccolitos, generalmente de una forma redonda, de cal 
carbónica, la cual se sobrepone a la delicada envoltura 
de jalea. 

CRISOMELEA.fÍ. Bol. El género Chrysomelea de 
Tausch se incluye hoy en Leachia de Cassini, conver- 
tido en grupo de especies de la sección Eucoreopsis del 
género Coreopsis de Linneo, de la familia de las com- 
puestas, 

CRISOMELITES. m. Paleon!. (Chrysomelites.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los coleópteros fitófagos, familis de los crisom élidos. 
Heer describe un Chrysomelites del Lettenkohle de Rú- 
tihard, Basilea. Se ha figurado del liásico de Schambe- 
len, Argovia, la especie Chrysomelites prodromus Heer. 
Se presenta, además, en el terciario de Alaska, de 
Groenlandia y del Spitzberg. 

CRISOMIA.f. Pat.Elpapelinfectante de este mús- 
cido, llamado también Luctlia, está hoy claramente de- 
finidocomo causante de miasisen América. Los hueve- 
cillos depositados en la superficie de las heridas y en los 
o:ificios naturales, pueden también alojarse en tumores 
superficiales. La miasis es cutánea y puede acompa- 
ñarse de complicaciones infectivas. Estas destruyen los 
tejidos (muscular y grasoso), provocan supuracior.es y 
gangrena con hemorragias y dolores. Durante la última 
guerra fueron frecuentes los casos de miasis, pero, en 
genera], sus consecuencias no eran graves. También la 
Chrysomia es susceptible de causar otomiasis y miasis 
oculares y nasales. Modernamente serecomiendancomo 
procedimientos de desinfección el cloroformo y la ben- 
cina acabando con lavadas de agua tibia para arrastrar 
los cadáveres. En casos extremos deberá recurrirse a 
la extracción por un procedimiento quirúrgico. 

CRISOMONADÁCEAS. f. pl. Bot. Los flage- 
lados crisomonadíneos, considerados como familiz de 
algas feofíceas, con zoosporas provistas de dos flagelos 
de igual longitud. Se incluyen en ella Stylochrysalis, 
Chrysopyxis, Nephrosehuis, Synura, Syncrypta, Hy- 
menomonas y Cryplomenas. 

CRISOMONADINEOS. m. pl. Bot. Lo mismo 
que crisomonadales, orden de flagelados, que se dife- 
rencian de los protomas'igales por sus cromatóforos 
pardoamarillentos;susproductosde excreción son acei- 
te y leucosina. Comprenden los cromulináceos, himeno- 
monadáceos y ocromonadáceos. 

CRISOMONAS. m. Bot. El género Chrysomonas 
de Stein es sinónimo de Chromulinma de Cienkowski, 
en los flagelados cromulináceos, 
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CRISÓPIA.f. Bot.ElgéneroChryscpia de Thouars 
es sinónimo de Syphonta de Linreo (tijo), en la familia 
de las gutíferas. 

CRISOPIXIS.m. Bot. El génerc Chrysopixis de 
Stokes, es sinónimo de Derepyxis del mismo, en los 
flagelados himenomonacáceos. El de Stein comprende 
urna sola especie de flagelados cromulináceos o zoospo- 
ras de feofíceas c isomonadáceas. 

CRISOPOGON. m. Bot. El género Chrysopogon 
Trin,es hoy subgénero de Andropogon de Linneo, en la 
familia de las gramíneas. 

CRISOPS.m.Pat.El papelinfectante del Chrysops 
ha sido precisado por nuevasinvestigaciones que, en 
cambio, han sido negativas para los demás tabánidos 
(Tabanos, Haematopota). Además del dolor de la pica- 
dura es susceptible de infectar con diversos gérmenes 
y provocar enfermedades, entre ellas, el ántrax. Algu- 
nas especies, como el Chrysops dimidiata, el Chr. silacea 
y el Chr. discalis, obran como organismos transmisores 
de la tularemia. Los experimentos de Francis y Ohara 
en los Estados Unidos y en el Japón son concluyentes 
en dicho sentido. El Chrysops actúa entonces de igual 
modo que otro parásito transmisor, el Dermacentor 
andersont, o sea por haber picado previamente roedores 
(corneja, ardilla) infectados del Pasteuella Tularensis, 
El hecho de la aparición de la úlcera típica en el punto 
de la picadura y la aparición sucesiva de la adenitis 
ganglionar confirma dicho aserto. Mac Coy y Chapin, 
por sus trabajos experimentales, han comprobado la 
necesidad de tales hechos, partiendo de la infección del 
caballo por este tabánido. El Chrysops caeculiens euro- 
peo no se ha comprobado hasta hoy que produzca sino 
lesiones locales(oculares y palpebrales).Cordier y Rou- 
baud atribuyen un papel transmisor al Ckr. dimidiata, 
en la enfermedad de] sueño y de la filariosis. Tanto este 
tabánido como el Chr. silacea alojan larvas de la loa-loa. 
En la América del Norte, los modernos trabajos de 
Mohler y Lhaw conceden gran importancia a los insec- 
tos (pulgas, piojos), en el ciclo de transmisión de la tu- 
laremia. Por ellos se infectan los roedores que, sucesi- 
vamente, propagan al hombre la enfermedad. El hecho 
es análogo al admitido corrientemente para otrasinfec- 
ciones (leishmaniosis, peste). 

CRISOPSORA. m. Bo!. El género Chrysopsora de 
Lagerheim, en los hongos pucciniáceos, con promice- 
lio no saliente, sóloindicado por divisiones de la célula 
espora y teleutosporas bicelulares, comprende una sola 
especie, que vive sobre Gynoxts laurifolía en el Ecua- 
dor. Dietel lo incluye en los coleosporiáceos. 

CRISOPTERIS. m. Bo!. El género Chrysopteris 
de Link se incluye hoy en Polypodium de Línneo, de 
helechos polipodiáceos. 

CRISOPTILO. m. Paleont. (Chrysoptilus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de las aves, orden de las 
carinatas, suborden de las picopaseriformes. Según 
Winge, las cavernas del Brasil contienen restos de este 
género. 

CRISOQUITRIO. m. Bot. Chrysochytrium de 
Sch1óter se incluye hoy en Pycnochytrium De Bary, en 
los hongos sinquitriáceos. 

CRISORROE. m. Bo!. El género Chrysorrhoe de 
Lindley es sinónimo de Verticordiía DC., en la familia 
de las mirtáceas. 

CRISOSFERELA. f. Bof. El género Chrysos- 
phaerella Lauterb. comprende una sola especie de fla- 
gelados cromulináceos de agua dulce. 

CRISOSTEMA. f. Bot. Chrysostemma Less. se 
incluye hoy en Eucoreopsis, del género Coreopsis de 
Linneo, en la familia de las compuestas. 

CRISOSTEMON. m. Bot. El género Chrysos- 
temon de Klotzsch es sinónimo de Pseudanthus Sieb., 
en la familia de ls euforbiáceas. 

CRISOSTOMA. m. Bot. Chrysostoma Lilj. es si- 
nónimo de Trachyphytum (Nutt.) Torrey y Gray, sec- 
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ción de Mentzclia de Linneo, en la familia de las loa- 
sáceas. 

CrISOSTOMA. Zool. (Chrysostoma Swainson, 1840.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los es- 
cutibranquiados, sección de los ripidoglosos, familia 
de los tróquidos. Palmitas visibles; tentáculos tan 
largos como los pedúnculos oculares; cirros epipodia- 
les bien desarrollados, rádula teniendo por fórmula: 
(3 — 1 — 5); diente central impar romboidal, estrecho 
en la punta; dientes centrales pares de porción refle- 
Jada triangular; dientes marginales simples; no hay 
mandíbulas. Concha espesa, globulosa, turbinada, pu- 
lida; espira corta; última vuelta grande, redondeada; 
borde columelar espeso, calloso; ombligo cubierto por 
la callosidad columelar;labro nosurcadointeriormente; 
opérculo paucispirado, de núcleo central. Se presenta 
en el Gran Océano, océano Íadico el Chr. paradoxum 
Born. La concha de los Chrysostema es la de los Turbo, 
pero el opérculo es paucispirado, disposición muy rara 
en los Trochidae. 

CRISOTEMIS. m. Bot. El género Chrysothemis 
de Ducaisne es sinónimo de Tussacia de Reichenbach, 
en la familia de las gesneriáceas. 

CRISOTEMIS. Paleont. (Chrysothemis.) Género de ar- 
trópodos de la clase de los insectos, orden de los díp- 
teros ortosafos braquíceros, familia de los xilofágidos. 
Se presenta en estado fósil en el ámbar, aunque rara- 
mente. 

CRISOTRICÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
líquenes gimnocarpos ciclocarpíneos, con esporas uni- 
celulares o pluricelulares en serie paralela o en muro, 
incoloras, más rara vez parduscas, con tabiquesiempre 
delgado, talo que no se hincha con la humedad, espon- 
joso, o liso, sin estratos, con gonidios de palmela, en- 
cajes de hifasflojas y ramosas, apotecioscomo de leca- 
nora. Géneros Chrysotl.trix y Crocynia. 

CRISOTRIX. m. Bot.El género ChrysothrixMont. 
de líquenes crisot.icáceos comprende una sola especie 
que vive en las espinas de Cactus de Chile. 

CRISOXILON. m. Bot. El género Chrysoxilon 
Wedd. essinónimo de Pogonopus de Klotzsch, en la fa- 
milia de las rubiáceas. 

CRISP. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Georgia; 277 millas inglesas y 18,914 h. se- 
gún el censo de 1920. 

CRISPADURA. Í. CRISPATURA. 

*CRISPADURA. Agr. Enfermedad del peral produ- 
cida por la criptógama Taphrima bullata Tal. Se des- 
arrolla en las hojas, formando en la cara anterior de 
éstas unas ampollas de color verde obscuro, correspon- 
diendo a estas ampollas, en la cara inferior, una conca- 
vidad que contiene una capa harinosa. Se combate 
esta enfermedad con el caldo bordelés. 

CRISPAMIENTO. m. CRISPATURA. 

* CRISPI. Geog. Localidad de la República Argen» 
tina, prov. de Santa Fe, dep. de San Martín. Hay men- 
sajerías de Sastre a CRISPI; 3,000 h. 

CRISPIANO.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Lecce, círc. y mun. de Taranto; 6,000 h. 

CRISPIEN (ARTURO). Biog. Político y escritor 
alemán, n. en Kónigsberg el 4 de noviembre de 1875, 
Terminada la educación elemental aprendió el oficio 
de pintor y frecuentó la Escuela de Arte de Kónigsberg. 
En1904-06 fué redactordel periódicosocialdemocrático 
Volkszeitung, de Kónigsberg, y desde 1906 hasta 1912 
secretario de este partido en la Prusia O-cidental. En 
1912-14redactor del Schwdb.Tagwachide Stuttgart;su- 
frió varias condenas por delitos políticos y de Prensa y 
desdejunio hasta diciembre de 1916 estuvo encarcelado 
por haber dirigido una manifestación callejera en favor 
de la paz. Desde el 9 de noviembre de 1918 hasta el 9 
de enero de 1919 vicepresidente y ministro del Interior 
en el Gobierno provisional de Wurtemberg; en 1920 di- 
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putado por el distrito de la ciudad de Berlín; en 1921 
individuo del Comité ejecutivo de la Asociación Obrera 
Internacional del partido socialista. Ha escrito: D. In- 
ternalionale, v. Bd. d. Kommuntsten bis z. Intern. d. 
Weltrevolulion (1919); Eine Abrechnmung m. d. Rechts- 
soztalisten (1919); Progr. und Taktik d. U. S. P. in 
thr. geschichtl. Entwickelumg (1919); Ueberiliúss. Men- 
schen, Bemerkungen und Vorschláge zur Bevó.kerungs- 
politik (1921), etc. 9 

CRISPIERO.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Macerata, círc. de Camerino, mun. de Castelraimon- 
do; 400 h. 

CRISPIN. m. Bot. Nombre que dan en Colombia 
a Elaphrium graveolens, de la familia de las rutáceas. 

CRISPISPONCIA,. f. Paleont. (Crispispongia 
Quenst.) Género de celentéreos de la clase de los es- 
pongiarios, orden de los calcispongios, familia de los 
furetrones. Apezonada,diversiforme, a veces compuesta 
de gruesas hojas contorneadas. Superficie entera 0 pun- 
fa solamente recubierta de una envoltura dermal es- 
pesa, lisa, donde están abiertos ósculos grandes, poco 
profundos o ciatiformes. Se cita la Crispispongía ex- 
pansa Quenst., del jurásico. 

CRISPITA. f. Mineral. Sinónimo de rutilo. 

CRISPOLTI (CrisPOLLO). Biog. Publicista ¡ta- 
liano, n. en Roma el 8 de septiembre de 1882. Con el 
nombre propio o con los seudónimos de Secenario, C. 
Bettona y Cr. ha colaborado en gran número de pe- 
riódicos y revistas; fué corresponsal político del Mo- 
mento, redactor-jefe de Lo Spettatore y de la Rassegna 
Contemporanea y uno de los fundadores y redactor-jefe 
del Carroccio. Desde 1913 pertenece a la redacción del 
Messagero, y desde 1924 dirige la Agenziía di Roma, 
fundada por él. Se le debe: La politica di Leone X111, 
en colaboración con G. Aureli (Roma, 1912). 

*CrIsPOLTI (FeLipe). Biog. Escritor italiano, n. el 
25 de abril de 1857. Fué redactor del Osservatore Ro- 
mano, director del Avvenire 
d'Italia, del Cittadino de Gé- 
nova y del Momento, y actual- 
mente (1931) es colaborador 
del Corriere della Sera, del 
Corriere d'Italia, del Momen- 
to, etc. Ha sido diputado ca- 
tólico por Turín y fué nombra- 
do senador en 1922. Se le de- 
ben gran número de opúsculos 
literarios y políticos, y, ade- 
más delas obras citadas: Ques- 
tiont uitala (Roma, 1908); Vita 
di don Bosco (Turín, 1916); 
Rinnovamento dell” educazione 
(Milán, 1919); Minuzie manzoniane (Nápoles, 1920); 
Rimpianti (Milán, 1920); San Luigi Gonzaga (Mantua, 
1923); Grandi anime (Roma, 1925), etc. 

CRISSEY (ForrEsT). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Stockton, condado de Chautauqua (Nue- 
va York) el 1.” de junio de 1864. Educóse en las escue- 
las del Estado de Nueva York y de 1llinois; fué corres- 
ponsal del Chicago Times en Marengo y tenía escasa- 
mente veinte años cuando el Ballon's Monthly de 
Boston le publicó su primera novela. Fué más tarde 
redactor de The Patrol de Geneva(Illinois), del Chicago 
Times y del Chicago Evening Post, etc. Colaboró en el 
Country Gentleman de Harper y publicó: The Country 
Boy, libro de versos; ln Thompson's Woods; Tatilimg 
of a Retired Polttician; The Story of Foods (1917), y 
otras obras. 

CPISTA. Zool. (Crista Rómer, 1857.) Subgénero 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los concáceos, fa- 
milia de los venéridos, género Circe Schumacher(1817). 
Concha oval o cordiforme, convexa; puntas prominen- 
tes; superficie adornada de costillas concéntricas, cru- 
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zadas por costillas radiantes; borde de las valvasfina- 
mente denticulado. Se presenta en el mar Rojo,océano 
Índico, Filipinas y Australia. (Cr. pectinata Linneo.) 

* CRISTAL.m. Mineral. y P.trog. Cristales opacos. 
Se tropieza con dificultades, y no pequeñas, cuando 
se pretende examinar los cristales micrcscóy icos opa- 
cos, no sólo de los minerales y de las rocas cristalinas, 
si que también los propios de los compuestos químicos 
preparados en el laboratorio, pues con el microscopio 
ordinario, dispuesto para ver los cuerpos por trans- 
parencia, se distingue sólo el contorno del cristal, si 
éste está aislado, o se ve un contorno general informe 
silos cristales forman macla o están agrupados, dando 
lugar a otras combinaciones. Se recurre en este caso 
a una lente de gran aumento, por medio de la cual se 
distinguen puntos brillantes en la masa, si el cuerpo 
ha cristalizado; pero de ello no se puede deducir ni 
la forma ni el sistema cuando los cristales son dimi- 
nutos. Sin duda que algunos de los procedimientos 
seguidos para el estudio de los cuerpos opacos, y en 
particular de las láminas pulimentadas para examinar 
las aleaciones, darían satisfactorios resultados; pero 
difícilmente serían tan satisfactorios como los obte- 
nidos con el aparato ideado por Mauricio Frangois y 
expuesto en 1921. Dispone para esto un pequeño disco 
de bizcocho de porcelana, entre el porta y cubreobje- 
tos, pegado con bálsamo del Canadá, Su diámetro 
oscila entre 0,75 y 3 mm., puesto que ha de cubrir el 
campo del microscopio para todos los aumentos. En- 
cima de este disco se colocan los cristalitos que se van 
a examinar. Para iluminarlos intensamente por la 
parte superior se toma una lámpara eléctrica de unos 
15 mm. de diámetro y de 3,5 voltios. Dicha lámpara 
se dispone dentro del tubo de un ocular en el que se 
ha quitado la lente inferior, y se procura que propor- 
cione un haz de rayos paralelos. Este conjunto se co- 
loca debajo de la platina, en el eje del microscopio. 
En estas condiciones, aquellas diminutas lámparas dan 
mejor resultado, tanto para la visión directa como 
para la fotografía, que las grandes lámparas dispues- 
tas lateralmente. El haz cilíndrico de rayos paralelos 
que parte de la lamparilla es reflejado por el espejo 
cóncavo colocado junto al objetivo. Dicho espejo tiene 
en el polo un orificio de 1 mm. de diámetro, y su cur- 
vatura es tal que forma el foco principal en donde 
están los cristalitos. Esto exige que el radio de curva- 
tura sea doble de la distancia frontal. Ahora bien: 
como la imagen del objeto se ha de formar a la dis- 
tancia de la visión distinta, serán necesarios tantos 
espejos como objetivos tenga el microscopio y aun 
se podría añadir, tantos como combinaciones se 
puedan formar con los objetivos y oculares. Pero la 
práctica ha enseñado que el espejo construído para 
cada objetivo se acomoda a todos los oculares desde 
el número 1 al 18 compensador. La abertura del es- 
pejo ha de ser a lo más igual a la distancia fron- 
tal; si fuera mayor sería imposible acercar el espejo 
a los cristalitos lo conveniente para hacer coincidir 
con ellos su foco. Estos pequeños espejos son de plata 
fina, Ópticamente trabajada y de construcción esme- 
rada, por ser de tan reducidas dimensiones, ya que un 
espejo para el objetivo número 8 tiene sólo 2,8 mm. de 
radio de curvatura. Las imágenes de los cristalitos 
que se pueden observar con esta disposición son muy 
claras y brillantes, distinguiéndose bien todas sus fa- 
cetas y Otras muchas particularidades. No son tan 
recomendables para la fotografía porque no se pueden 
sacar por transparencia, y aunque dan buenas repro- 
ducciones para poder determinar las formas cristali- 
nas, se pierden muchos pormenores que se ven con el 
microscopio, 

CRISTALIA.f. Bot. El género Crystallia de Som- 
merfels es sinónimo de Gomphonema Ag., en las algas 
diatomeas. 
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CRISTALINA. Í. Agr. Variedad de peras que re- 
cibe en Francia el nombre de muscat Robert. 

CRISTALINA. Farm. Nombre dado a una solución. 
de algodón pólvora en alcohol metílico y acetato de 
amilo. Es un barniz cutáneo recomendado como suce- 
dáneo del colodión. Según Arends, se prepara con 
1 gr. de algodón pólvora, 15 de acetato de amilo y 
4 de alcohol metílico. La cristalina elástica, del mismo 
autor, se prepara con 20 partes de cristalina, 5 de aceite 
de ricino y 10 de bálsamo del Canadá. 

CRISTALINO. m. Zool. Cono cristalino. Cuerpo 
cónico, completamente transparente, en los ojos com- 
puestos de la mayoría de los artrópodos, bajo cada 
lente y segregado por cuatro células; falta en algunos 
insectos, por ejemplo, mosquitos, o es substituido por 
un líquido en las moscas; se distinguen por esto los 
ojos, que lo poseen, como euconos, llamándose aconos 
alos de los mosquitos y seudoconos a los de las moscas. 

Pedículo cristalino. Conformación gelatinosa segre- 
gada por un saco ciego estomacal de muchos moluscos 
lamelibranquios. , 

CRISTALIZACIÓN. f. Mineral. y Petrog. Cris- 
talización forzada. Según Rinne, puede llamarse así 
el desarrollo de la textura foliácea por recristalización 
o por formación de nuevos minerales bajo la sujeción 


glosos, familia de los quetodermátidos, sinónimo de 
Chaetoderma Loven (1844). 

* CRISTALLO. Geog. Este monte de los Dolo- 
mitas surtiroleses, de 3,199 m. de altitud, fué objeto 
de reñidas luchas durante la guerra mundial, desde 
agosto hasta octubre de 1915. Lositalianos se apode- 
raron finalmente de algunos picachos, que hubieron de 
abandorar de nuevo a primeros de noviembre de 1917. 

CRISTALLOPOLEN. m. Bot. El género Crys- 
tallopolen de Steetz se incluye hoy en Lepidella Oliv. et 
Hiern, sección de Vernonía Schreb., en la familia de 
las compuestas. 

CRISTANIA. f. Bot. El género Christannia de 
Presl es sinónimo de Pineda de Ruiz y Pavón, en la 
familia de las flacurtiáceas. 

CRISTARIA. f. Bot. Género de Cavanilles en la 
familia de las malváceas y tribu de las malveas, sub- 
tribu de las sidinas, con papilas estigmáticas en el ex- 
tremo de las ramas acabezueladas del estilo, mericar- 
pios alados con dos alas apicales; comprende 25 espe- 
cies de Chile y Perú, hierbas erguidas o con más fre- 
cuencia tendidas, en general tomentosas, anuales o 
vivaces, con hojas angulosas, lobulades o rasgadas, 
flores axilares, aisladas, a menudo reunidas en racimo. 

CRISTARIA. Zool. (Cristarza Schumacher, 1817.) Sub- 


de una presión unilateral. 


Cristalización por reunión. La propiedad singular 
de las materias cristalizadas sólidas, consistente en 
el poder que tienen las finas partículas irregularmen- 
te diseminadas de concentrarse en gruesos cristales, 
constituye el fenómeno que Rinne denomina cristali- 
zación por reunión o cristalización colectiva. El fenó- 
meno de la cristalización comienza por la formación, 


en el seno del magma, de innumerables puntos de 
reunión para las substancias secretadas. Así, en el 


caso de un gabbro, se producirán innumerables centros 


de atracción para cada uno de los elementos (menas 
de hierro, apatita, olivino, plagioclasa, dialaga), donde 
vendrán a concentrarse los compuestos químicos co- 
rrespondientes que se hallan repartidos en el círculo 
cercano (área u hogar de cristalización). La migración 
de las substancias antes de la cristalización se efectúa 
mientras la masa está al estado líquido. La consolida- 
ción va precedida, pves, por una diferenciación quí- 
mica en el magma, la que se opera en una infinidad de 
pequeños círculos más bien que en grandes extensio- 
nes. En cuanto a la dimensión de estas áreas de reclu- 
tamiento o de reunión, depende de la velocidad del 
enfriamiento, de la frotación interna, de la movilidad 
o de la viscosidad del baño. Cuando el magma pierde 
lentamente su calor, los minerales que se separan al- 
canzan una dimensión mucho mayor que en el caso 
de enfriamiento rápido; el fenómeno es el mismo que 
el de la consolidación de los metales. La frotación in- 
terna del baño depende de la composición química de 
este último y de la temperatura. Es generalmente ma- 
yor para los baños ricos en sílice que para los baños 
básicos, aunque haya que tenerse también en cuenta 
la cabida del magma en agua, la cual disminuye la 
viscosidad. Una elevación de temperatura disminuye 
igualmente la frotación interna. 

La metalurgia da ejemplos notables de cristaliza- 
ción por reunión. El cadmio, roto en pequeños granos 
por laminaje, se dispone en grandes cristales calen- 
tándolo algunos días a 180. Sucede lo mismo con el 
estaño, cinc, plomo, etc. 

CRISTALO. m. Paleont. (Crystallus Lowe.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, fa- 
milia de los helícidos, afín a las formas del género 
Vitrea Fitz. 

CRISTALOFRISON. 1. Zool. (Crystallophrys- 
son Móbius, 1875.) Género de moluscos de la cl: se de 
=s y sterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
> den de los escutibranquiados, sección de los doco- 


género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los submiti- 
láceos, familia de los uniónidos, género Anodcnta La- 
marck (1799), sinónimo de Dipsas Leach (1814). 

CRISTATARIA. f. Zool. (Cristataria.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmonados, suborden de los geofilos, sección de 
los monotrematos, familia de los púpidos, sinónimo 
de Clausilia Draparnaud (1805), del grupo europeo. 

CRISTATELLA. f. Bot. Généro de Nuttall en 
las plantas caparidáceas clemoideas, con dos especies 
norteamericanas. 

CRISTATOS. m. pl. Paleont. (Cristati d'Or- 
bigny.) Grupo de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los amoneos, sección de losprosifonados, 
incluído por Fischer en el género Schloenbachta Neu- 
mayr (1875), familia de los amalteidos. 

CRISTELARIA. f. Palecnt. (Cristellaria.) Gé- 
nero de protozoos de la clase de los rizópodos, o:den 
de los foraminiferos, grupo de los helicostegos. Se pre- 
senta en el keuper inferior de Saint-Cassian. Es propio 
también del jurásico superior. La especie Cristellaria 
rotulata Lam. se presenta en la creta de escafites de 
Bohemia. 

CRISTIA. f. Bot. El género Christza de Moench es 
sinónimo de Lcurea de Necker, en la familia de las 
leguminosas. El género Christya Waxd. y Harv. es 
sinónimo de Strophantlus 
P. DC., en la familia de las 
apocináceas. 

CrisTIA. Ouím. e Ind. Es 
el papel colocromo, papel 
de abacá o de barreduras 
de algodón, sobre el que se 
ha extendido una capa de 
cola cromada y luego se ha 
expuesto a la luz. 

CRISTIÁN X (CarLOsS 
FEDERICO ÁLFERTO ALEJAN- 
DRO GUILLERMO). Bog. Rey 
de Dinamarca, n.en 1870.Du- 
rante los veinte años de su 
gobierno el país ha seguido su 
marcha próspera, ya que fué 
de las pocas naciones europeas 
que mantuvieron su neutrali- 
dad durante la Gran Guerra. Como consecuencia del Tra- 
tado de Versalles, le han asignado a Dinamarca algunos 
territorios alemanes, lo que motivó cierta tirantez de 


Cristián X 
de Dinamarca 
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1. Cabeza en bronce, de Verdugo Landi.— 2, Cabeza en mármol, de Indalecio Prieto. — 3, Puka, escultura en pórfido 
, Obras originales de Juan Cristóbal 


relaciones entre ambos países que, por fortuna, duró 
poco. La situación general del reino es excelente y sus 
problemas se van resolviendo satisfactoriamente. 

CRISTIANI (Luis). Biog. Literato francés, n. en 
Escurolles (Allier) en 1879. Es doctor en Teología y en 
Letras y profesor de Dogma en la Universidad católica 
de Lila. Ha publicado: Calvin el le prolestantisme en 
France (Gante, 1921); Lulher, sa vie el sa doctrine. Les 
origenes du prolestantisme (Bruselas, 1921), etc. 

CRISTIANIA.f. But. El género Christiania DC., 
de plantaslliáceas brownlowreas, con todos los estam- 
bres fértiles, ovario cuadri o quinquelocular, cinco pé- 
talos retorcidos, cáliz no acrescente, estilos libres y 
rasgados, comprende una sola especie, Chr. africana = 
Ca podiptera Schomburgkiana, árbol alto con hojas aco- 
razonadas y tomento estrellado corto, que vive en 
el Áf ic? Central, Congo y Guayana. 

* CRISTIANÍA.Gcoz. Antiguo nombre de la ca- 
pital de Noruega, hoy llamada Oslo. 

CRISTIANINA. f. Palernt. (Christianina Hall y 
Clarke.) Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, familia de los órtidos, propio del silú- 
rico irferior de Europa y América del Norte. 

CRISTIANO MUERTO. Geog. Localidad de la 
República Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de Necochea. Est. del f. c. del Sur. Dista 538 kms. de 
Buenos Aires; 300 h. 

*CRISTIANSAND o CHRISTIANSAND. Geog. 
Este puerto del mar noruego, en elfiord de Skagerrack 
y ciudad más importante de la división de Adger, 
cuenta 16,543 h. según datos de 1920. 

*CRISTIANSUND o CHRISTIANSUND. Geog. 
Esta población de la costa occidental de Noruega, 
en el zondado de Romsdal, cuyo puerto está sit. en la 
altura de las islas Feroé, cuenta 15,181 h. según el 
censo de 1927. 

CRISTICEPBS. m. Paleont. (Cristiceps Cuv., Ple- 
rygocephalus Ag.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los teleósteos, orden de los acan- 
topterigios, familia de los blenníidos. Pequeño, enco- 
gido. Aleta dorsal muy larga, el primer picante está 
sobre el occipucio y es dos veces más largo que los 
nueve siguientes, que están separados por intervalos, 
Aleta caudal grande, redondeada. Aletas pectorales 
grandes, aleta anal con dos picantes y siete radios, 
Raroeneleocénico del monte Bolca (C. paradoxus Ág.). 

* CRISTINA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Badajoz cuenta 551 h. de 
h»cho o 582 de derecho. 


CRISTMANIA. Bot. El género Christanannia 
Deunst. se refiere, según Bentham, a una especie de 
cel istrácea, peroinsegura, y Paxlo cita en las lauráceas 
con duda. 

CRISTO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., círc. y 
mun. de Alejand:ía; 7,000 h. || Pobl. en la prov. de 
Cuneo, círc. de Saluzzo, mun. de Scarnafigi; 300 h. 

*CRISTÓBAL. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 814 h. 
de hecho o 860 de derecho. 

CrISTÓBAL. Geog. Localidad y puerto de la zona del 
Canal de Panamá, adjunta a Colón, de la que viene 
a ser un arrabal. En el puerto se descargan casi todas 
las mercancías que se di igen a la ciudad de Panamá. 

CrIsTÓBAL (JUAN). Biog. Escultor español, n. en 
Granada en mayo de 1898. Hizo su aprendizaje en el 
taller de un obscuro y meritorio escultor (Nicolás Pra= 
dos), en Granada, demostrando ya su extraordinario 
temperamento artístico. Bajo la protección de Natalio 
Rivas pasó a Madrid, siendo discípulo de Mariano 
Benlliure durante poco tiem 
po, lanzándose en seguida 
a la lucha. En la Exposi- 
ción Nacional de 1917 se le 
otorgó segunda medalla, lla» 
mando la atención de la 
crítica su juvenil y desco- 
nocido nombre. Cinco años 
más tarde la ambicionada 
primera medalla le consa- 
graba oficialmente como es- 
cultor. Durante aquel lustro 
ejecutó el primer monumen» 
to que se le encargó: el del 
malogrado Ganivet, erigido, por el esfuerzo del men» 
tado político, en un rincón de los jardines de la 
Alhambra. La obra, de atrayente originalidad, mues- 
tra una técnica asombrosa en un autor de poco más 
de veinte años. Juan CRISTÓBAL, apartándose del tipo 
generalizado en la escultura monumental de su país, 
da a su obra marcado acento simbólico dentro de una 
línea amplia, sencilla y elegante. Otro monumento 
de Juan CRISTÓBAL, más grande que el anterior, es el 
erig.do al malogrado escritor extremeño Gabriel y 
Galán. Dicho monumento había de tener cuatro esta- 
tuas: la del vate y tres personificaciones de su poesía 
en las figuras del Ama, la Montaraza y la Madre, del 
Cristu benditu; «pero es el caso, dice Berna:dino de 
Pantorba, que aesta última, por descub ir uno de sus 


Juan Cristóbal 
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pechos, la tachó de inmoral la mojigate:ía puebl=ina 
que aun colea en España, y a las Otras, porinsuficien- 
cia en la subscripción abierta para costear la obra, se 
las privó de pedes- 
tales adecuados, de- 
jándolas casi a ras 
del suelo,sin la nece- 
saria parte arquitec- 
tónica que el escultor 
había tenidoen cuen- 
ta al modelarlas». 
Otras dos obras dig- 
nas de mencionarse 
en la labor de este 
artista son los pan- 
teones de Menéndez 
de Luarca y el de 
Cecilio Fernández; 
fórmanle este últi- 
mo, que está en Ovie= 
do, un par de esta- 
tuas yacentes labra- 
das en pórfido y 
marfil y un ángel en 
mármol, además de 
algunos elementos 
decorativos. El ángel 
y una de las esta- 
tuas, junto con una 
muy interesante S1- 
bila, fueron lo que 
Juan CRISTÓBAL en- 
vió a la Exposición 
Nacional de 1926, y 
latituladaLa Noche es la que ganó la primera medalla 
antes mencionada.Es digno de mencionarse también el 
busto, en madera policromada, de Cervantes, para el 


La p:incesita de los ojos azules, 
por Juan Cristóbal 


4La Chavó», Escultura de Juan C:istóbal 


Cuerpo de Inválidos. Su primera obra de empuje, el tor- 
sofemenino que le v1lió la segunda medalla, tiene todo 
el sabor de un fragmento clásico; mas en otras obras 
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poste jores hay un recuerdo, aunque leve, del servio 
Mestrovic. Son mármoles verdaderamente llenos de 
vida esas cabezas sugestivas de mujer, de cálido aliento 
psicológico,acentuadamente expresivas, como lalevan- 
tada testa de Pilar Millán Astray, defelicísima línea y 
bien hallada estilización del alto moño; el dominador 
perfil de Victoria,lleno de severa belleza;el gestointen- 
cionado de La Chavó; el rostro señoril y dulce de Mag- 
dalena, y el ingenuo de Luz Fernández de Có:dcba. Le 
mismo puede decirse de los bustos masculinos, habiende 
llegado la mano firme del autor a profundizar el ca: 
rácter de los retratados; por ejemplo, el del maestra 
Palla, Indalecio Prieto, Pérez de Ayala, Blanco Fom- 
bona, Verdugo Landi, Rto Hortega, Pérez Rubio, etc. 
Sus obras tienen un acento nuevo al par que viejo, 
como puede verse en las dos más recientes salidas de 
sus manos: La niña en jarras y Cabeza de muchacha. 

CRISTOFORIANA. f. Bot. El género Christo- 
phoriana de Burmeister es sinónimo de Knovwltenia de 
Salisbury, hoy sección de Anemone en la familia de 
las ranunculáceas. || Lo mismo que hierba de san Cris- 
tóbal es Actaea spicata, de la familia de las ranuncu 
láceas. 

CRISTOGRAHAMITA. Í. Mineral. Varied: d 
de grahamita. 

CRISTOLAX. m. Terafp. El cristolax se compone 
de partes iguales de aceite de parafina y extracto de 
malta. La acción osmótica de este último refuerza, 
como laxante, la del primero. V. PARAFINA. 

CRISTOLEA.f. Bot. El género Christolea Camb., 
en las plantas crucíferas hesperideas hesperidinas, 
comprende una sola especie del Tibet. 

CRISTULARIA. f. Bot. Fundado por Saccardo, 
es sección de Botrytis Mich en los hongos mucediná- 
ceos hialosporeos botrideos. 

CRISULIPORA. f. Zool. y Paleont. (Crisulipora 
Robertson, 1910.) Genero de moluscoideos de la clase 
de losb:iozoarios,orden delos ciclostomatos ovicelados, 
familia de los diaperoecidos. 
Zoario dendroide, calizo, com- p sz . 2% 
puesto de segmentos unidos e 
por junturas quitinosas. Zoe» 
cios tubulares, dispuestos en 
varias hileras alternativas. 
Oecio con una hinchazón de 
la superficie de un segmento 
(Robertson). Tubo oeciostoma 
más estrecho que el tubo zoe- | 
cial,sin ninguna expansión ter- 
minal; 10 tentáculos (Waters). 
El tipo genérico es Cf. occiden- 
talíis Robertson (1910). Se pre- 
senta en el vicksburgiense; ac- 
tual. A este género pertenecen 
las especies siguientes: Cr. pro- 
minens Canu y Bassler (1920), | 
Cr.rugosodorsalisCanu y Bass- 
ler (1920), Cr. flabellata Canu y 
Bassler (1920) y Cr. grandipora 
Canu y Bassler (1920). 

CRISURO.m. Bot. El gé- 
nero Chrysurus de Persoon es 
sinónimo de Lamarckia de 
Moench, en la familia de las 
gramíneas. 

CRISWELL (Rracrivo 
DE). m. Quim. Reactivo de la 
elucosa. Se prepara hirviendo, durante un cuarto de 
hora, 35 gr. de sulfato de cobre, 100 cm.? de agua, 
200 gr. de glicerina y 450 cm.? de lejía de sosa al 
20 por 100, y añadiendo al líquido agua después del 
enfriamiento hasta formar 1 litro. 

CRITAMUS. m. Bo!. Género de Bess. y sinónimo 
de Fal:aria Host, en la familia de las umbelíferas, 


Crisulipcra 1ugoscdor- 
salis Canu y Bassler. 
Segmento con largo 
peristomicio (X 25) 


960 


* CRITCMETT (ANDERSON). Biog. Médico ol- 
talmólogo inglés, n. en 1845 y m. el 9 de febrero 
de 1925. 

CRITE. m. Zool. (Crithe Gould, 1860.) Subgénero 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los tenioglosos, familia de los 
cipreidos, género Ovula Bruguiére (1789). Pequeña 
concha oval, rostreada en sus extremidades; labro 
no dentado; base de la concha adornada de pliegues 
transversos prolongados sobre el borde columelar, 
que parece denticulado (O. atomaria Gould). 


Crisulipora occidentalis Robertson, 1910: A, Zoario.— 
B (X 40), un entrenudo oecial, mostrando su origen 
en dos Zoecios en cuyas paredes se presenta la pr.mera 
juntura quitinosa (7), y el modo de formación de tres 
ramas; también, el oecio (oe) distinguido por su pared 
groseramente puntuada,con la apertura tubular (oest.t) 
y oecioporo circular. Los tubos en la extremidad distal 
del internudo, del cual sólo se ven las porciones proxi- 
males, da origen a otro internudo 


CRITE. Í. Zool. (Krilhe G. Brady.) Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los ostracodos 
y familia de los citéridos. Se conocen seis especies: la 
K. reniformis G. B ady vive en mares de España, Me- 
diterráneo y Cantábrico. 

*CRITERIOLOGÍA. f. Filos. El concepto, con- 
tevido y direcciones de esta parte de la Filosofía ha 
sido desarrollado en la ENCICLOPEDIA en los artículos 
GNOSEOLOGÍA y TEORÍA DEL CONOCIMIENTO. 

CRITESION. m. Bo1. Género de Rafinesque y 
sinónimo de Zeocriton Beauv., hoy subgénero de 
Boxrdeum de Linneo, en la familia de las gramíneas. 

CRITHE. m. Bot. Sección del género Avena de 
Linneo, con espiguillas colgantes, glumas con muchos 
nervios, hierbas anuales, entre ellas 4. sativa, A. la- 
tua, etc. : 

CRITHOPSIS. Lot. El género Crithopsis de 
Jaubert es hoy subgénero de Hordeum de Linneo, 
con una sola especie de Oriente. 

CRITIAS. m. pl. Paleont. (Crithias Corda.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los crustáceos, or- 
den delos trilobites, familia de los conocefálidos,sinmó- 
nimo de Sao Barr. E 

CRITOBULE. Bog. Seudónimo de Eugenio 
Vial. 

CRITONEURA. f. Paleont. (Criton ura.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de 
los dípteros ortorrafos neumatóceros, familia de los 
tipúlidos. Han sido citadas por Lów, del ámbar, dos 
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formas de Critoneura, de palpos cortos. Es un género 
extinguido. 

CRITONIA. Í. Bot. Género de P. Br. e incluído 
hoy en la sección Subumbricata del género Eupatorium 
de Linneo, en la familia de las compuestas, con recep- 
táculo desnudo, plano; brácteas persistentes después 
de la maduración, en dos o tres series y poco más lar- 
gas que anchas; comprende unas 160 especies, entre 
ellas E. triplinere = E. ayapana, de la América Ecua- 
torial, cuyo zumo recién exprimido de las hojas se 
usa al exterior y al interior contra la mordedura de 
serpientes, y la planta parece que es útil contra el 
escorbuto. 

CRITONIOPSIS. m. Bot. Género de Schultz 
Bip. y hoy sección de Vernonia Schreb., en la familia 
de las compuestas. 

CRITTENDEN. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Arkansas; 582 millas cuadradas 
inglesas y 29,309 h. según el censo de 1920. 

_ FCRITTENDEN. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Kentucky, tiene 391 millas cua- 
dradas inglesas y 13,125 h. según el censo de 1920. 

CRIVELLE., Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
do iABGna círc. de Asti, mun. de Buttigliera d*Asti; 
250 h. 

CRIVELLI (Camio). Biog. Erudito italiano, 
n. en Chiusa (Piamonte) el 18 de julio de 1874. Su edu- 
cación fué muy varia, ingresando en la Compañía de 
Jesús, en España, a los quince años, pasando a Mé- 
jico en 1896 y dedicándose allí activamente a la ense- 
ñanza en el Instituto Científico de la capital de aque- 
lla nación. Desde 1901 cultivó la Teología en los Es- 
tados Unidos, volviendo en 1906 a Méjico, donde se 
consagró a la historia de los orígenes mejicanos. En 
el período de la persecución religiosa en Méjico, por 
mucho tiempo vivió oculto en el país, habiéndole sor- 
prendido la dispersión de las órdenes religiosas sienco 
rector del Colegio del Sagrado Corazón, de Puebla. 
Fué después superior provincial de los Jesuítas que 
allí se mantuvieron en los días de Calles y, por fin, 
reside en Roma. Parece haber puesto en claro muchas 
cosas referentes a la religión de los primitivos habi- 
tantes de la nación mejicana, como puede verse en la 
parte correspondiente de Christus. Manuel d'histcise 
des Religions par Joseph Huby, avec la collaboratica, 
etcétera (Paxís, 1916). Su erudición resalta en la mul- 
titud de artículos con que ha cooperado a The Catholic 
Encyclopedia. Ha escrito, además, en los Anales del 
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, 
de Méjico, y en obras para la formación de la ju- 
ventud mejicana. 

* CRIVILLÉNT. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 814 h. de 
hecho u 845 de derecho. 

CRNOMELJ. Geog. V. TsSCHERNEMBL en la EN- 
CICLOPEDIA. 

CROA. Bol. El género Chroa de Reinsch se inclu- 
ve hoy en Adenocystis de Hooker (hijo), en las algas 
laminariáceas. 

CROACIA-ESLAVONIA. Geog. Esta antigua 
provincia austrohúngara forma parte del Estado 
yugoslavo desde 1918. Después de la disolución de la 
Dieta croata en 1909 por el barón Rauch, el movi- 
miento yugoslavo fué adquiriendo sucesivo desarrollo, 
quellegó a su máximo después del proceso de 1909, en 
que fueron acusados 53 servios de CROACIA-ESLOVA- 
NIA de tener relaciones con Servia. El intento de 
Rauch y sus partidarios en Budapest y Viena para 
complicar a los jefes del movimiento croata durante 
la anexión de Bosnia dió lugar a un proceso de impor- 
tanciainternacional, interviniendo el profesor Masarjk 
en el Parlamento. En 1912 el Gobierno húngaro sus- 
pendió la Constitución croata, nombrando a Cuvaj dic. 
tador con amplios poderes. La represión se acentuó 
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después del atentado contra el dictador, llegando a 
suspenderse la autonomía de la lelesia servia. El ré- 
gimen de Cuvaj provocó vivas protestas entre los 
yugoslavos de Bosnia, Dalmacia, Istria y Carniola, 
aumentando la intranquilidad general con las victo- 
rias de la Liga balcánica y especialmente de Servia 
contra los turcos. En diciembre de 1912 Cuvaj tué 
substituído por un gobernador apolítico; pero la dic- 
tadura no fué abolida hasta noviembre de 1913, en 
que las elecciones dieron una mayoría a la coalición 
nacionalista. Al estallar la guerra europea, el Gobierno 
austrohúngaro adoptó medidas severísimas respecto a 
las provincias yugoslavas. Gracias a la prudencia y 
entereza de los diputados de la coalición, al evitar en 
lo posible los ataques contra Budapest, consiguieron 
evitar la suspensión de la Dieta croata. Esta se adbi- 
rió al Comité que a principios de la guerra se había 
formado en Londres, cuyo programa era la indepen- 
dencia completa y unión con Servia. En 1916 se de- 
jaron todas las iniciativas a un Comité que trabajó 
de acuerdo con los checos. El programa máximo yu- 
goslavo fué expresado en la declaración de Corfú 
(1917) entre Pasic y Trumbic, que las fracciones yu- 
goslavas no podían públicamente aceptar, pero que 
siempre estaban inclinadas a rechazar. El conde Tisza 
visitó Zagreb en 1918, con objeto de estudiar el pro- 
blema, y propuso una solución magiar a la cuestión 
sudeslava, pero no fué aceptada. En octubre del mis- 
mo año, animados por la retirada de Bulgaria, los di- 
putados checos y yugoslavos proclemaron su derecho 
absoluto a regir los destinos del Estado que represen- 
taban. En octubre se trasladó a Zagreb el Consejo na- 
cional yugoslavo, anteriormente constituído en Ljubl- 
jana, y se incluyeron representantes de todo el país. 
na semana después fué rechazada la propuesta del 
rey Carlos para constituir una federación, y los Comi- 
tés locales de Dalmacia y Bosnia, reconociendo la 
autoridad de Zagreb, procedieron al desarme de las 
tropas derrotadas procedentes de los Balcanes. El 23 
de octubre, un regimiento croata tomó posesión de 
Fiume, sometiéndose poco después los militares a la 
autoridad del Consejo. Al díasiguiente fué proclamada 
laindependencia de Croacia respecto de Hungría, invi- 
tando a sus habitantes a acudir en ayuda de Servia. Y] 
23 de noviembre se resolvió en Zagreb la unión de las 
provincias yugoslavas a Servia y Montenegro, y en 
diciembre los delegados visitaron al príncipe Alejan- 
dro en Belgrado, invitándole a proclamar esta unión. 
En el primer Consejo yugoslavo, el jefe católico eslo- 
vaco, Koroséc fué nombrado vicepresidente, y Trum- 
bic ministro de Negocios Extranjeros. En la Constitu- 
ción de 1921 fueron abolidos los destierros de los 
croatas. Esta Constitución era de carácter centralista, 
debido a la abstención del partido croata, a las Ór- 
denes de Radich. Al aceptar Pasic, en 1925, un cargo 
en el Gabinete radical, se arreglaron de momento las 
diferencias entre el partido federal y el centralista. 

*OROAGH PATRICK. Geog. Este monte de 
Irlanda, en el condado de Mayo, fué conocido anti- 
guamente con el nombre de Cruacham Aigli y también 
denominado más tarde el Sinai de Irlanda. Según la 
tradición, san Patricio se instaló en su cima en el 
año 441, entregándose a la meditación y a la peniten- 
cia. En Anghagower hizo algunos prosélitos, empe- 
zando luego su predicación por toda Irlanda. En la 
cima se ven los restos de una antigua capilla dedicada 
al santo, que fué muy visitada por los peregrinos en 
la Edad Media. 

OROARA.,. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Piacenza, mun. de Gazzola; 300 h. || Pobl. en 
la prov. y círc. de Bolonia, mun. de San Lazzaro di 
Savena; 600 h. E q 

CROC. m. Bo!. Nombre vulgar de Ximenza amer- 


¿ana en Santo Domingo. 


961 


CROCE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Macerata, círc. de Camerino, mun. de Caldarola; 300 h. 
ILAld. en la prov. de Pavía, círc. de Voghera, mun. de 
Cannetto Pavese; 250 h. || Ald. en la prov. y círc. de 
Reggio Calabria, mun. de Fiumara; 200 h. || Pobl. en 
la prov. y círc. de Brescia, mun. de Gussago; 500 h. 
[| Ald. en la isla de Sicilia, prov. y círc. de Mesina, 
mun. de Itala; 200 h. || Pobl. en la prov. de Forli, 
círc. de Rimini, mun. de Monte Colombo; 250 h.| 
Pobl. en la prov. de Macerata, círc. de Camerino, 
mun. de Visso; 600 h. 

CroCE AL PROMONTORIO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
isla de Sicilia, prov. y círc. de Mesina, mun. de Milaz- 
zo; 1,000 h. 

Croce Campo ZeELLo. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Bolonia, círc. y mun. de Imola; 3,500 h. 

CrocE DEL Bracco. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., círc. y mun. de Bolonia; 10,000 h. 

CROCE DI PIAVE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Venecia, círc. de San Doná di Piave, mun. de Musile; 
450 h. 

CROCE MALLONI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Salerno, mun. de Nocera Superiore; 800 h. 

CROCE SANTO SPIRITO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Piacenza, mun. de Castelvetro Piacen- 
tino; 500 h. 

CROCE VALANIDI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Calabria, mun. de Gallina; 850 h. 

* CrocE (BENEDICTO). Biog. Filósofo, publicista, crí- 
tico e historiador italiano, n. el 25 de febrero de 1866. 
Su madre era hermana de Bertrand Spaventa, jele 
en Nápoles de la escuela hegeliana; su tío, Silvio Spa- 
venta, era también hegeliano, y a esta ideología, a la 
cual él ha sabido dar un giro personal, responce la 
orientación invariable de sus escritos desde la época 
de su juventud. Pertenece CROCE a la Academia dez 
Lincei y ala Sociedad Real de Nápoles; es presidente 
de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, doctor 
honoris causa por las Universidades de Oxford y Fri- 
burgo, miembro correspondiente de la Academia de 
Prusia, etc. Ha asistido a varios Congresos filosóficos 
y al último (1930) celebrado en Oxford. Fué nombrado 
senador del reino en 1910 y ministro de Instrucción 
pública en el quinto Gabinete Giolitti. Sus iniciativas 
más importantes fueron la ley sobre reforma del Con- 
sejo Superior de Bellas Artes, sobre la celebración del 
VI Centenario de la muerte de Dante, sobre los exáme- 
nes y plan de estudics en las escuelas medias y norma- 
les, sobre las relaciones intelectuales de Italia con los 
demás países, sobre la docencia privada, sobre la fun- 
dación en Roma de un Instituto Italiano de Arqueolo- 
gía e Historia del Arte,sobre la conservación del tesoro 
artístico de Italia, sobre la enseñanza obligatoria y 
las escuelas elementales. Su gestión ministerial y su 
concepción de los problemas pedagógicos está conte- 
nida en su obra Le riforme degli esami e la sistemati- 
zazione delle scuole medie (Florencia, 1921). Colaboró 
CrocE en Napoli Nobilissima, Archivio Storico per le 
Provinzie Napoletane, Giornale d'Italia (1901-26), Att 
dell* Accadema Pontaniana, Rivista de Filosofía e Scien- 
ze Affini, La Voce y, sobre todo, en La Critica, por él 
fundada en 1903. De sus numerosos estudios literarios 
y críticos, recordaremos todavía: Pulcinella e 11 perso- 
naggio del napoletano in commedia (1898); Letteratura 
e critica della lelteratura contemporanea in Italia (Bari, 
1908); Saggí sulla letteratura 1taliana del 1600 (Bari, 
1911; 2.2 ed., 1924); La letteratura della nuova Italia 
(Bari, 1914-15; 2.2 ed., 1921-23); Aneddoti e Profili 
settecenteschi (Palermo, 1914; 2.2 ed., 1922); Gl scritti 
di F. de Sanctis (Bari, 1917); Conversazioni critiche 
(Bari, 1918; 2.2 ed., 1924); Ariosto, Shakespeare e 
Cornetlle (Bari, 1920); La poesia dí Dante (Bari, 1920; 
2.2 ed., 1921); Poesia e non poesia (Bari, 1923); Ludo- 
vico Zuccolo (1926), y La novella di Andreuccio da 
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Peruggia. Como historiador le debemos: Luisa Sanfe- 
lice e la congiura dei Baccher (Trani, 1888); Angiolallo, 
capo dí banditi (Nápoles, 1892); Studi slorici sulla 
rivoluzione napoletana del 1799 (4.2 ed., Bari, 1926); 
Leggende napoletane (1905); Montenerodomo (Bari, 
1919); Storie e leggende napoletane (Bari, 1919); Una 
famiglia di patrioti ed altri sagg1 storici e critica (Bari, 
1919); Curiosila sioriche (Nápoles, 1919; 2.2 ed., 1921); 
Storia delle stortografiattaliana dagliintz1 del secolo XIX 
at giorni nostri (Bari, 1921); Pescasseroli (Bari, 1922); 
Nuove curiositd storiche (Nápoles, 1923); Maria Cris- 
tina dí Savota (Nápoles, 1924); Storia del regno di Na- 
poli (Bari, 1925); Uomini e cose delle vecchia Italia 
(Bari, 1927); Storia dell” Italia del 1870 al 1914 (Bari, 
1928, tres ed.), y Ouestioni storiografiche. Como expo- 
sitor y crítico de las ideas filosóficas: Un libro del 
Wundi: «Introduzione alle Filosofia» (1902); De Sanctis 
el Schopenhauer (1902); La «Metacritica» dello Hamann 
contro la critica Kantiana (1905); Un indagatore del 
mistero dell' Universo: Luigz Martinoiti (1905); A pro- 
posito di una edizione 1tlaliana della «Critica del giud:- 
ztov (1907); G. Bovio e la poesia delle filosofía (1907); 
A. Tari (1907); Le «Origim della Tragedia» di F. Nietz- 
sche (1907); Del primo al secondo Schelling (1908); 
I giudizi di valore nella filosofia moderna (1909); 11 
pensiero dell'abate Galiani (1909); Leonardo filosofo 
(1910); De Sanctis et 1? Hagelismo (1912), y aparte sus 
trabajos de investigación scbre J. B. Vico: La filosofía 
di G. B. Vico (Bari, 1911; 2.2 ed., 1923; traducción in- 
glesa de R. G. Collingwood, Londres, 1913; francesa, 
de H. Buriot-Darsiles, París, 1910); G. B. Vico, primo 
scriptore della scienza estetica, en la revista napolitana 
Flegrea (Nápoles, 1901); A proposito dell estetica di 
G. B. Vico, en Riv. di. Filos. e Scienz. Aff. (1902); 
La «morale eroica» descrilla da G. B. Vico (1907); 
Supplemento alla Bibliografie vicchiana (1907); In- 
torno all etica di G. B. Vico (1908); Hamann e Vico 
(1909); In torno alle vita e el carattere di G. B. Vico 
(1909); Secondo supplemento alla Bibliografia Vicchia- 
na (1910); La dottrina del riso e dell'eroina im G. B. Vico 
(1910); 11 rapporto tra morale e religione nella filosofía 
del Vico (1911); 11 Vico e la critica omerica (1912), y 
Le fonti della gnoseología vicchiana (1912). Como his- 
panófilo, ha producido, además de las obras y estudios 
mencionados en el t. XVI, pág. 421: La lingua spa- 
gnuola in Italia (Nápoles, 1896); La Spagna nella vita 
tlaliana durante la Rinascenza (Bari, 1917; 2.2 ed., 1929), 
y Di alcuni versi ttaliuani di autori spagnuol1 del se- 
coli XV e XVI. Su obra filosófica no ofrece en los 
últimos años ninguna variación en su punto de vista 
del idealismo neohegeliano. Su sistema comprende la 
Estética, la Lógica, la Economía y la Etica. Esta ideo- 
logía aparece de un modo inconfundible en su Filoso- 
fía dello Spirito (Bari, 1908-09); Filosofía della pratica 
(Bari, 1909; 3.2 ed., 1922); Coltura e vita morale (Bari, 
1914); Teoria e storia della storiografia (Bari, 1917; 
3.2 ed., 1922); Frammenti di Etica (Bari, 1921); Ele- 
menti di Política (Bari, 1926), y Generi e dissoluzione 
ideale della filosofía della stora. De la Filosofía de la 
práctica hay traducciones inglesa (Londres, 1915), 
francesa (París, 1911) y japonesa (Tokio, 1915). For- 
man capítulo aparte las obras de Etica Problemi di 
estetica e contributi alla storia dell estetica italiana (Bari, 
1910; 2,2 ed., 1924) y Nuovi saggr dí estetica (Bari, 
1920; 2.2 ed., 1926; traducción inglesa, Londres, 1912, 
y portuguesa, Lisboa, 1914). Por último, señalemos 
las nuevas ediciones de sus libros: Materialismo sto- 
rico ed economia política (4.2 ed., Bari, 1921; en inglés, 
1914, y en francés, 1901); Estelica come scienza dell 
espressione e linguistica generale (5.2 ed., Bari, 1923); 
Saggio su Hegel, refundición de Cid che e vivo e ció 
che e morlo della filosofia di Hegel (Bari, 1907; hay 
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traducción francesa de Bigot (1904), alemaiñia de 
K, Federn (1905), checa (Praga, 1907), inglesa de 
D. Ainslie (Londres 1910), húngara (Budapest, 1922), 
y en español hay dos traducciones: una de José Sán- 
chez Rojas (Madrid, 1912); del Breviario la hay fran- 
cesa de Jorge Bourgin (París, 1923); Logica come 
scienza del comelto puro (4.2 ed., 1920; traducción en 
inglés, y publicada en Londres en 1917). Las coleccio- 
nes Primi Saggi (Bari, 1919) y Pagine Sparse (Nápoles, 
1919-27) contienen trabajos de índole diversa. 

Bibliogr. Contributo alla critica di me slesso (Ná- 
poles, 1918; 2.2 ed., 1926), en la Rev. de Metaph. et de 
Mor.; hay la traducción francesa; autobiografía, en 
Philosophre der Gegenwart in Selbsidarstellungen (Leip- 
zig, 1924); Trivero, La critica letteraria. Questioni 
teoriche di B. Croce (1895); Prezzolini, B. Croce (Ná- 
poles, 1909); T. Ventura, 11 preteso hegelianismo bo- 
viano di B. Croce (Nápoles, 1909); E. Settinelli, La 
critica dí B. Croce (Bolonia, 1912); R. Savelli, B. Croce. 
Appunti critict al sistema (Bolonia, 1912); Bazardjian, 
B. Croce, il falso estela (Padua, 1912); O. Masnovo, 
Estetica di B. Croce (Parma, 1914); E. Chiochetti, 
La Filosofia di B. Croce (Florencia, 1915; 3.2 ed., Mi- 
lán, 1924); H. W. Carr, The philosophy of B. Croce 
(Londres, 1917); G. Castellano, Introduzione allo stu- 
dio delle opere di B. Croce (Bari, 1920; versión alema- 
na, Viena, 1925); R. Piccoli, B. Croce. An introduction 
to his philosophy (Nueva York y Londres, 1923); 
G. Castellano, B. Croce. 11 filosofo, 11 critico, 11 slorico 
(Nápoles, 1924); F. di Sarlo, Gentile e Croce. Leltere 
filosofiche di un superato (Turín, 1925); F. Flora, 
Croce (Milán, 1927). Además: M. Porena, Teorías eslé- 
ticas de Croce, apéndice a la obra Che cosa e 1l bello? 
(1905); R. A, Murray, El valor como conceplo puro y 
los principios económicos como seudoconceplos, obser- 
vaciones críticas a propósito del sistema filosófico 
de B. CrockE y de las teorías del equilibrio económico 
(Florencia, 1909); Derecho y Moral en B. Croce, en 
Coenobium (1910); K. Vorster, El sistema de la filoso- 
fía del espiritu, en Deut. Liter.-Zett. (1910); R. Murri, 
Filosofía de la Fe, con motivo de un artículo de B. Cro- 
ce, en Cult. Contemp. (1911); Prezzolini, Gentile y 
Croce, en La Voce (1911); P. Marrucchi, El punto 
muerto del sistema de B. Croce, en La Voce (1911); Eb- 
binghaus, El Hegel de B. Croce, en Kantstudien (1911); 
E. Trolltsch, El Historicismo (vol. IL, Tubinga, 1912); 
E. von Lydow, El sistema de B. Croce, en Arch. f. 
Gesch. d. Philos. (1914); K. Vorsler, Literatura italiana 
contemporánea (Heidelberg, 1914); G. Richard, B. Cro- 
ce, en Bullet. Italien. (1917). 

Croce (Josk). Biog. Publicista italiano, n. en Roma 
el 20 de julio de 1888. Ha sido redactor de Giornale 
d'Italia, de la Idea Nazionale y del Messagero. Se le 
debe: Un ricordo (Bolonia, 1919); Dopo la trincea 
(1919), y Le necropoli dei vivi (1920). 

CROCEBIANCA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Verona, mun. de San Massimo all” 
Adige; 450 h. 

CROCEDEVOLI. Geog. Ald. de Italia, en la 
prov. y círc. de Forli, mun. de Mortano; 200 h. 

CROCEFISSO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Perusa, mun. de Todi; 1,700 h. 

* OROCEÍNA, f. Quím. Anaranjado de croceína. 


N =N.C,H, (1) 
C,,H, ¿OH (2) 
SO¿Na (3) 


Es uno de los monoazocompuestos colorantes conoci- 
dos desde más antiguo y de los más sencillos. Es la 
sal sódica del ácido anilinazo-2-naftol-6-sulfónico. Se 
obtiene por copulación de la anilina diazoteda con el 
ácido naftolsulfónico S. Se presenta en forma de color 


traducción francesa, alemana e inglesa; 1915), y Bre- | rojo vivo, muy soluble en agua con color amarillo 
viarto di Estetica (3.2 ed., 1924). De su Estetica hay anaranjado. Tiñe la lana de color anaranjado en baña 
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ácido, siendo las coloraciones obtenidas bastante re- 
sistentes a la luz. Se disuelve en el ácido sulfúrico con- 
centrado con color amarillo anaranjado. 

Escarlata de croceína. Nombre dado a diferentes 
azocompuestos colorante rojos. El escarlata 4BX es 
idéntico al rojo de cochinilla A. El escarlata 3B, de Ba- 
yer y Ccmpañía, es la salsódica delácido amidobenzol- 
monosultónicoazocroceínico. Se obtiene por copulación 
del ácido amidobenzolsulfónico diazotado y el ácido 
croceínico. El escarlata de croceína O extra es la materia 
colorante correspondiente de los ácidos amidoazoben- 
zoldisulfónico y croceínico. El escarlata 8B es la mate- 
ria colorante homóloga del ácido amidoazotoluolsul- 
fónico. Todos los escarlatas de croceína se presentan 
en forma de polvos pardos, solubles en agua con color 
rojo y tiñen la lana de color rojo pardusco en baño 
ácido. El escarlata 3B tiñe también el algodón en baño 
de alumbre. Las coloraciones obtenidas en el algodón 
son vivas y resistentes a la luz, pero no a la fricción 
ni al lavado. 

CROCEÍNICO (Ácino). Quim. Es el ácido de 
Armstrong. V. ARMSTRONG (ÁCIDO DE). 

CROCETTA. Geogz. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Alejandría, mun. de Castello d'Anncne; 560 h. 
|| Pobl. en la prov. de Bolonia, círc. de Imola, mun. de 
Medicina; 1,400 h. [| Pobl. en la prov. de Génova, 
círc. de Spezia, mun. de Riccó del Golfo di Spezia; 
250 h. [| Pobl. en la prov. de Florencia, círc. y mun. de 
San Miniato; 2,000 h. || Pobl. en la prov., círc. y mun. de 
Turin. [| Pobl. en la prov. de Alejandría, círc. de Asti, 
mun. de Villanova d'Asti; 300 h. 

CROCETTE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Ancona, mun. de Castelfidardo; 700 h. | Pobla- 
ción en la prov. de Módena, círc. y mun. de Pavullo 
nel Frignano; 1,000 h. 

CROCICREAS. f. pl. Bo!. Género de Fries en los 
hongos esferioidáceos hialosporeos, con tres especies. 

CROCIDIO. m. Bot. El género Crocidium de Hoo- 
ker, en la familia de las compuestas, tribu de las se- 
necioneas y subtribu de las serecioninas, comprende 
una sola especie del poniente de la América del Norte. 

CROCIDOLITA. f. Mineral. Este mineral está 
constituido por silicate de sodio y hierro (ferroso y 
férrico), NaFe”(SiO¿)¿Fe“SiOz¿. Se le conoce solamente 
en forma de masas rmamente fibrosas, y a esto debe 
su nombre. En el comercio se le denomina amianto 
azul; se le explota para las mismas aplicaciones que 
las demás variedades de amianto. Es, sin embargo, 
más fácilmente fusible (dando un vidrio magnético 
negro) que los amiantos de tremolino y de serpentina. 
La crocidolita se conoce desde hace mucho tiempo, 
procedente de Asbestos Mountains (cerca del río 
Orange, O. de Griqualand, S. de África), en donde 
se encuentra en abundancia formando vetas, de 2,5 
a 5 cm. de espesor, en esquistos silíceos. Sus fibras, 
estrechamente unidas y paralelas entre sí, están dis- 
puestas perpendicularmente a las paredes de las ve- 
tas; el mineral se extrae de estas vetas en forma de 
placas o losas. La cantidad de crocidolita que men- 
sualmente se extrae de la localidad citada es de 
unas 100 ton. Por ser un silicato alcalino con hierro 
en forma ferrosa, la crocidolita se descompone fácil- 
mente por la influencia de los agentes atmosféricos, 
separándose el sodio y oxidándose el hierro para tomar 
la forma férrica, al mismo tiempo que se hidrata, dando 
limonita y quedando sílice en libertad. De esta des- 
composición resulta un cuarzo ferruginoso que tiene 
la estructura fibrosa del mineral de que procede, o 
sea un seudomorfismo del cuarzo y la limonita según 
la crocidolita; este cuarzo ferruginoso tiene un her- 
moso color amarillo dorado y un brillo sedoso, y como 
al mismo tiempo es muy duro, sirve muy bien como 
piedra de adorno. Tallado y pulido, con una superficie 
convexa, se parece a un ojo de gato, y se emplea bara 
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puños de bastón y de paraguas, abalorios, etc.; en el 
comercio se le da el nombre de ojo de tigre, aunque 
a veces se le denomina también, impropiamente, cro- 
cidolita; la denominación de seudocrocidolita sería más 
apropiada. En algunas de estas piedras se ha puesto 
la sílice en libertad, eliminándose el sodio, sin que. 
el hierro se oxide, y se conserva el color primitivo, 
azul de añil, de la srocidolita; las piedras de esta clase 
se denominan ojos de halcón (hawk-eye). 
CROCIDURA. f. Zool. y Paleont. (Crocidura Wa- 
gler, Trimylus Roger.) Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, orden de los insectívoros, fa- 
milia de los so:ícidos, De 28 a 30 dientes. /J in- 


4, B, cráneo visto de debajo y de lado; C, mandíbula 
inferior del Grocidura aranea Wagn. Actual. Europa 


ferjores de borde no dentado. Corona dentaria blan- 
ca. Más de 70 especies viven actualmente en Europa, 
en el N. de África y Asia Central. Fósil en el mio- 
cénico de Sansan y de Reichenau, cerca de Augs- 
burgo. Cr. Schlosseri Roger sp. En el pliocénico, de 
Perpiñán y en el diluviano de Europa (Cr. aranea 
Wagn.) y de las Indias O.ientales. 

ChOCIFISSO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Roma, círc. de Frosinone, mun. de Veroli; 
1,500 h. 

CROCILIS. m. Bot. El género Crocyllis de E. Me- 
yer, en las plantas rubiáceas cofeoideas psicotrieas 
antosperminas, comprende una sola especie de Garrep 
y Namaland. 

CROCIRIS. Bot. Género de Schur. y sinónimo 
de Crocus de Linneo, en la familia de las iridáceas. 

CROCISPORIO. m. Bot. El género Crocysporium 
de Corda es sinónimo de 4Aegeríta de Persoon en los 
hongos tuberculariáceos mucedineos amerosporeos. 

CROCKER (BOSWORTH, SEÑORA LEWISOHN). 
Biog. Escritora norteamericana contemporánea, na- 
cida en Londres. Siendo niña fué llevada a lcs Estados 
Unidos, y cursó estudios en la Universidad del Esta- 
do de Obío. Se ha dedicado a la literatura, escri- 
biendo poesías, novelas, dramas y críticas. Sus obras 
más importantes son: The Dog (1915); The Last Straw 
(1917); Pawns ot War (1918); The Baby Carriage (1919); 
Humble Folk (1923), y Don Juan's Wife, novela 
(1924). 

CROCKERIA. f. Bot. Género de Greene en las 
plantas de la familia de las compuestas, tribu de las 
helenieas y subtribu de las heleninas, con una sola 
especie de California. 

CROCKETT. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Tennessee; 267 millas cuadradas in- 
glesas y 17,438 h. según el censo de 1920. || Condado 
en el Est. de Texas; 3,215 millas cuadradas inglesas 
y 1,500 h. según el censo de 1920. 

* CROCKETT. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, 
en el de Texas, condado de Houston, cuenta 3,061 h. 
según el censo de 1920. 

CrockETT (ALBERTO STEVENS). Biog. Periodista 
norteamericano, n. en Solomon's (Maryland) el 19 de 
junio de 1873. Estudió en el Colegio Western del Es- 
tado de Maryland y en la Universidad de Harvard. 
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Fué maestro de primeras letras, redactor del Times: 


y del Inquirer de Filadelfia, corresponsal del Datly 
Telegraph de Londres, del New York Herald en Lon- 
dres y París, encargado de la sección de interviús del 
Sun de Nueva York, del Tímes de la misma ciudad 
y director y presidente del Consejo administrativo 
del World Traveler. Durante la gran guerra fué volun- 
tario del Cuerpo de Intendencia. Le debemos como 
escritor: Revelations of Louise (1920); Ditties from a 
Ditty-Bag (1922); When James Gordon Bennett Was 
Caliph of Bagdad (1926), etc. 

CROCKETT (CARLOS WINTHROP). Biog. Profesor nor- 
teamericano, n. en Macon (Georgia) el 6 de octubre 
de 1862, Estudió en la Universidad Mercer, estable- 
cida en su pueblo nativo; en el Instituto Politécrico 
Rensselaer, de donde salió, respectivamente, con los 
títulos de licenciado en Letras y de ingeniero civil. 
El mismo año de su promoción fué nombrado profesor 
auxiliar de Matemáticas y Astronomía del mencionado 
Politécnico, pasando en 1893 a ocupar esta cátedra 
en propiedad. Es miembro de la Asociación Ameri- 
cana para el Progreso de las Ciencias y de las Soc'e- 
dades de Astronomía, Matemáticas, Ingeniería, Edu- 
cación, etc., y ha publicado, entre otras obras: Expla- 
nation of the Principles and Operaticn 0] the Mannhetn 
Slide Rule (1891); Calculus Notes (1903); Plane and 
Spherical Trigonometry (1896); Logaritkmic and Trigo- 
nometric Tables (1896); Methods tor Earthwork Com- 
putations (1908); Mathematical Review, Arithmetic, 
AlgebraGeometry(1912);Questions on Astronomy (1913), 
v Algebra Review (1924). 

* CROCKETT (GUILLERMO SHILLINGLAW). Bog. Mi- 
nistro protestante y escritor inglés, n. en Earlston 
(Berwickshire) el 24 de junio de 1866. Ha escrito, ade- 
más: Abbotsford (1912); The centenary of Waverley 
(1918); Dr. Matr of Earlsicn (1920); Berwnckshire and 
Roxburghshire (Cambridge series, 1925), etc. Croc- 
KETT es el editor general de la nueva edición de Fasti 
Edlesiae Scotianae (vol. 1, 1915; vol. 1, 1916; vol. II, 
4920; vol. IV, 1922; vol. V, 1925; vol. VI, 1926, y 
vol, VIT, 1928). 

CROCKETT (INGRAM). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Henderson (Kentucky) el 10 de febrero de 1856. 
Cursó únicamente la enseñanza primaria y se distin- 
guió como poeta, siendo autor, entre otras obras, de 
las tituladas: Beneath Blue Skies and Gray; A Year 
Book of Kentucky Woods and Fields, y The Magic ot 
the Woods. 

* CROCKETT (MONTGOMERY ADAMS). Bog. Médico 
norteamericano, m. en 1908. 

* CROCKETT (SAMUEL RUTHERFORD). B10g. Nove- 
lista escocés, n. en 1860 y m. el 21 de abril de 1914. 
Publicó, además: Sir Toady Crusoe (1905); The Cherry 
Ribbon (1906); Kid M'Ghte (1906); Ltttle Esson (1907); 
Me and Myn (1907); Vida (1907); The Bloom of the 
Heather (1908); Rose of the Wilderness (1908); Princes 
Penmiless (1908); Red Cap Adventures (1908); The Men 
o] the Mountain (1909); The White Plumes of Navarre 
(1909); The Dew of their Youth (1910); Old Nick and 
Young Nick (1910); Love in Pernickety Town (1911); 
Anne ot the Barricade (1912); The Moss Troopers 
(1912), y Sandy's Love Affair (1913). 

, CROCODILANTE. m. Bot. Yl género Croco- 
dilanthe de Reichenbach (hijo) es sinónimo de Pleuro- 
thallis R. Br, en la familia de las orquidáceas. 

* CROCODILINOS. m. pl. Paleont. y Fitog. 
Para las características de este orden, V. t. XVI, 
págs. 424 a 426. Los más antiguos crocodilinos apa- 
recen en el triásico superior de Alemania, Escocia, 
América del Norte e Indias. Pertenecen exclusivamen- 
te al grupo de los Parasuchta ( Belodon, Staganolepis, 
Ebpiscoposaurus, Eupelor, Parasuchus) o de los Pseudo- 
suchia (A.tosaurus, Dyoplax, Typothorax), y se dis- 
tinguen por una serie de particularidadesimportantes, 
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que caracterizan estas formas como tipos mixtos, asig- 
nándoles una posición intermediaria entre los verda- 
deros cocodrilos, los Dinosauria, los Rhynchocepkala 
y los lagartos, 

Cocodrilos típicos con vértebras anficelas y coa- 
Dos mesosuquios, pero provistos del resto de todas 
las propiedades características de los gaviales, apa- 
recen bastante bruscamente por primera vez en el 
liásico superior de Alemania, Francia e Inglaterra, 
Los esqueletos de Pelagosaurus y de Mystriosaurus 
permiten echar una mirada sobre la estructura hue- 
sosa completa de estos más antiguos Longtrostres, 
que persisten con ligeras modificaciones en el jurásico 
medio y superior, donde los géneros Steneosaurus, 
Teleosaurus, Aeolodon, Crocodilermus, Teleidosaurus, 
etcétera, pueden ser considerados como vástagos di- 
rectos de los primercs. Además de los teleosáuridos es- 
beltos, se desarrollan en el jurásico mecio y, sobre todo 
en el jurásico superior los metriorrínquidos, más ma- 
cizos y de hocico algo más corto, de los cuales algunos 
géneros (Dacosaurus, Machimosaurus, Plestosuchus) 
alcanzan dimensiones gigantescas, mientras que Me- 
triorhynchus, Cricosaurus y Geosaurus tienen dimen- 
siones comparables a las de los cocodrilos de la época 
actual. Todos los longirostros liásicos y jurásicos se 
encuentran en depósitos marinos y habitaban sin duda 
alguna, como lo prueba también el contenido de su 
estómago y de sus coprolitos, el Océano o por lo menos 
las orillas del mar. 

Al final del período jurásico influencias exteriores 
parecen haber obligado a la mayoría de los crocodi- 
linos a adaptarse a otras condiciones del existencia. 
No hay más que Enaltosuchus, que indican también la 
presencia de formas con largo hocico en depósitos ma- 
rinos del cretáceo inferior de Alemania del Norte,e Hy- 
posaurus en los del cretáceo superior de New Jersey. 

En los pisos purbeckiense y wealdiense, los restos 
de cocodrilos se hallan mezclados con los de anima- 
les terrestres y de agua dulce, y, según toda aparien- 
cia, los macrorrínquidos de hocico largo (Pholidosau- 
rus, Uylacochampsa, Petrosuchus) vivían ya en aguas 
dulces. Por su organización, representan un estado 
intermedio entre los teleosáuridos y los metriorrín- 
quidos jurásicos y los rincosúquidos más recientes. 
Sus vértebras son, en verdad, aun anficelas, sus 
coanos tienen aun el carácter mesosuquio que pre= 
domina, aunque ya no sea completo; las fosas tem- 
porales superiores son todavía grandes, aunque ya 
sean notablemente menores que en los géneros jurá- 
sicos,los agujeros palatincs están aún en parte orlados 
por los huesos jugales y la coraza del lomo y del vien- 
tre Se parece aún, en sus puntos esenciales, a la de los 
teleosáuridos. En cambio, en la forma más irregular 
de las órbitas y su reurión con las fosas temporales 
laterales, en la reducción del basisfenoide, en la for- 
mación de los conductos auditivos cerrados en todo su 
contorno y de la cavidad cerebral, con exclusión del 
complementario de la sínfisis del maxilar inferior, en 
la extensión lateral de la cavidad timpánica, en la 
escotadura del intermaxilar para recibir el primer 
diente del maxilar inferior, se ve que se acercan deci- 
didamente de los cocodrilos de largo hocico procelos 
más recientes, particularmente del género Thoraco= 
saurus, extendido en el cretáceo superior de Francia, 
Holanda y la América Septentrional. Este género, 
así como el género Holops, afín, encontrado en el 
cretáceo superior de América, y también el Gavia- 
losuchus, miocénico hallado en Hungría, habitan toda- 
vía el mar, o por lo menos, como sus antepasados ju- 
rásicos, las orillas del mar, y conducen de rmranera 
insensible, por su estructura osteológica, al género 
Tomistoma, que vive actualmente en las aguas dulces 
de Borneo. Los verdaderos gaviales no aparecen por 
primera vez más que en los depósitos de agua dulce 
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del eocénico de Inglaterra (G. Dixoni) y tier.en, en la 
patria actual de estcs animales, que han acabado ali- 
mentándose principalmente de peces, una extensión 
considerable en los depósitos pliocénicos y pleistocé- 
nicos de las Indias O.ientales. Al lado de varias espe- 
cies de Gasialis se encuentra también el gigantesco 
"Rhamphosuchus crassidens. 

Los cocodrilos de hocico corto (Brevirostres) for- 
man una rama lateral más reciente de los Eusuchia. 
Sus más antiguos representantes aparecen en el jurá- 
sico enteramente superior (pizarras litográficas) de 
Baviera y de Cerin. Son pequeñas formas semejantes 
a lagartos, de cráneo corto y ampliamente triangular 
de grandes huesos nasales dividiendo las ventanas de 
la nariz externas, de coraza dorsal poco desarrollada, 
sin coraza ventral y de largos miembros delicados. 
Los Atoposauridae (Alligatorium, Alligatorellus y Ato- 
posaurus) vivían verosímilmente en el mar, mientras 
que los goniofólidos y los bernisártidos de los pisos 
de Purbeck y del Weald, casi tan antiguos en edad, 
preferían ya las aguas dulces, y la mayor parte de 
ellos se aproximaban, por su talla y su aspecto exte- 
rior, a los cocod1ilos y a los aligadores de la época 
actual. Al contrario de los atoposáuridos, su coraza 
ventral está muy desarrollada, pero compuesta de 
simples placas como en los teleosáuridos. Por sus vér- 
tebras anficelas, sus grandes fosas temporales, sus 
coanos metamesosuquios y su coraza dorsal, formada 
solamente por dos hileras de placas, los goniofólidos 
se alejan mucho más de los brevirrostros que viven 
actualmente, que los bernisártidos ( Bernissartia, The- 
riosuchus), en los cuales las fosas temporales tienen 
menos superficie que las órbitas y cuyo dorso presenta 
ya cuatro hileras longitudinales de placas. El género 
enano de goniofólido Nannosuchus, y el bernisártido 
Theriosuchus, recuerdan los atoposáuridos. Como para 
los longirostros, la transformación de los tipos anfi- 
celas en tipos procelas tuvo lugar verosímilmente du- 
rante el período cretáceoinferior y medio. Los dientes, 
las vértebras y los raros fragmentos de huesos del 
gault de Francia y de la arena verde de Cambridge 
(Cr. icenicus Seeley) proceden decididamente, como los 
de las capas de Gosau y del cretáceo enteramente su- 
perior de Fuveau, de formas procelas; pero no permi- 
ten una determinación genérica más precisa. En el ter- 
ciario los Eusuchia de hocico corto han adquirido casi 
completamente sus caracteres actuales; sin embargo, 
los Crocodilidae y los Alligatoridae no parecen, por lo 
menos en el eocénico y el oligocénico, haber sido sepa- 
rados tan netamente como en la époea actual. 

El género Diplocynodon, que poseía una vasta re- 
partición en Europa en el eocénico superior, el oligocé- 
nico y el miocénico inferior, reúne en su dentición los 
caracteres de las dos familias; en cambio, el esqueleto 
dérmico se parece al de Caimán y de Jacaré. Pero 
mientras en Europa cocodrilos y aligadóridos se halla- 
ban uno cerca del otro en el eocénico y en el miocé- 
nico, los verdaderos crocodíleos parecen haber reinado 
exclusivamente en la patria actual de los aligadóridos, 
en la América Septentrional. La mayoría de los crá- 
neos, la mayor parte de ellos de conservación excelen- 
te, del eocénico del piso de Wasatch y de Bridger, pa- 
rece pertenecer al género Crocodzlus. No puede decidir- 
se si los restos defectuosos que han dado el miocénico 
y el pliocénico de Europa proceden de cocodrilos o de 
aligadores. Pero está bien establecido que las capas 
pliocénicas de Siwalik, de las Indias Orientales, abrigan 
varias especies muy afines a los cocodrilos que viven 
hoy en la India. Una ojeada retrospectiva sobre la 
distribución geológica de los Crocodilia y sobre las 
más importantes mo lificaciones morfológicas que se 
han producido en el transcurso de lcs siglos da al mis- 
mo tiempo alguna luz sobre la filoge ia, aun obscura 
desde varios aspectos de este suborden. 
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El origen de estos reptiles, que ya se encuentran 
en el tríásico en formas muy especializadas, queda 
provisio..almente completamente desconocidotodavía. 
Podría quizá pensarse en los rincocéfalos paleozoicos 
(Proganosauria) y en los Theromorpha cuando se trata 
de acercarse a los antepasados primitivos de los cro- 
codilinos, pero hasta el presente las hipótesis no pue- ' 
den ser llevadas en una dirección determinada. 

El problema es todavía más difícil de resolver si 
tratamos de buscar el origen de los Eusuchia. Fundán- 
dose en la mo.fología, es absolutamente inverosímil 
que hayan pasado por el estadio de los Parasuchia o 
de los Pseudochia. Todos los hechos demuestran más 
bien que estos últimos pertenecen, comoaliados, algran 
grupo de los crocodilinos; pero representan ramas la- 
terales enteramente independientes, de especialización 
particular, que se separaron temprano deltronco prin- 
cipal y no fueron capaces de un desarrollo ulterior. 

Así, pues, los verdaderos crocodilinos (Eusuchia) 
aparecen en la escena del mundo muy bruscamente, 
y provistos ya esencialmente de todos los caracteres 
típicos de los géneros modernos, durante la época 
liásica más reciente. Todas las modificaciones que se 
produjeron desde entonces en los Fusuchia pueden 
seguirse paso a paso y de manera casi concordante 
en dos series paralelas, de las cuales una acaba ac- 
tualmente con los gaviales de hocico largo y la otra 
con los cocodrilos y los aligadores de hocico corto. 

Sábese bien que la modificación más importante, es 
decir, la transformación de las vértebras anficelas en 
vértebras procelas, tuvo lugar, poco más o menos, al 
mismo tiempo en el cretáceo mecio para los longirros- 
tros y los brevirrostros. Ha pocido ser ocasionada, 
en parte, por un paso del género de vida puramente 
acuático al género de vida anfibio y terrestre, y po- 
dría atribuirse también a la misma causa el alarga- 
miento de las patas anteriores en los cocodrilos de 
hocico corto. Las mosificaciones en el esqueleto cu- 
táneo, que sufre una reducción, por lo menos del lado 
ventral, en la mayor parte de las formas más recien- 
tes, luego en la constitución y la posición de las aber- 
turas nasales internas, de la oreja interna y en las di- 
mensiones y la forma de las fosas temporales superio- 
res, parecen de menor importancia. Por lo que se re- 
fiere más especialmente a la oreja, Koken ha demos- 
trado que hay completa osificación en la envoltura 
de las trompas de Eustaquio, por lo menos en algunos 
crocodilinos (Pholidosaurus), y que así no es este un 
carácterexclusivo de lasformas procelas más recientes. 
De igual modo la constitución mesosuquia y eusuquia 
de los coanos no indicaría, como lo había mostrado 
el viejo Deslongchamps, una diferencia fundamental 
en la estructura de la cavidad bucal. En todos los cro- 
codilinos vivientes, los coanos pueden ser aislados por 
un repliegue musculoso (velo del paladar) que se une 
al borde posterior de los huesos palatinos. Una dis- 
posición análoga existía, sin duda, también en las for- 
mas mesosuquias; si se admite ahora que la laguna, 
bastante considerable en estos últimos tiempos, entre 
los huesos palatinos y los huesos terigoideos estaba, 
por lo menos en parte, llena de tejido conjuntivo y 
que esta laguna se ha cerrado poco a poco a conse- 
cuencia de los progresos de la osificaciór, se ve que 
la estructura mesosuquia de los coanos y eusuquia 
pierde consicerablemente en importancia y se vuelve 
un carácter transitorio, que se modifica de manera 
continua. El músculo temporalomaxilar, que tiene 
por función la elevación del maxilar inferior, se une 
en la fosa temporal superior, pasa debajo del arco 
jugal y se inserta en los lados interno y externo del 
maxilar inferior. En los crocodilinos más recientes, la 
función de este músculo es, en gran parte, transmitida 
al músculo terigomaxilar, que nace por delante y en- 
cima de los agujeros palatinos, pasa encima de estos 
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últimos y Se inserta, fuera, alrededor de la apófisis 
articular del maxilar superior. Si se imagina ahora 
que, a consecuencia de no importa qué influencias 
internas O externas, por ejemplo, a consecuencia del 
paso de la alimentación de pez a la alimentación mixta 
la función de este último músculo se hizo más impor- 
tante para que el animal fuese mejor, deberá también 
admitirse que cierta modificación en los huesos del 
cráneo se operaba a medida que este músculo se vol- 
vía más fuerte, los huesos terigoideos fueron empuja- 
das hacia atrás y abajo, los huesos cuadrados fuera y 
arriba, y así fué creada una mayor cavidad para la 
masa muscular del terigomaxilar. El músculo tempo- 
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ral perdió importancia en la misma medida; las fosas 
temporales supe.iores, en las cuales toma origen, vo!- 
viéronse más y más pequeñas y hasta se cerraron en- 
teramente en muchos aligadores actuales. Es intere- 
sante ver que las fosas temporales superiores son ma- 
yores en los dos crocodílidos de hocico largo de la 
época actual (Gavialis y Tomistoma), que han conser- 
vado aún el aspecto ancestral a consecuencia del me- 
nor cambio traído en su género de vida y su alimenta- 
ción; este hecho nos indica dónde deben buscarse las 
causas de las modificaciones producidas. 

En resumen, podríase representar con el cuadro ad- 
junto el desarrollo de los Crocodilza. 
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Para los longirrostros, la serie genealógica está desde 
ahora establecida en sus características fundamenta- 
les con bastante certidumbre; pero, por otra parte, se 
carece todavía para los brevirrostros de datos sobre 
su origen primitivo, así como sobre las etapas recorri- 
das entre los atoposáuridos y los goniofólidos, entre 
estos últimos y los crocolílidos propiamente dichos. 
Ya se ha insistido varias veces sobre este punto que 
los Parasuchia y los Pseudosuchia no tienen relación 
genealógica directa con los Eusuchia, sino que repre- 
sentan ramas laterales absolutamente independientes 
del árbol crocodilino. 

CROCODILIO. m. Bot. El género Crocodylium de 
Cassinies hoy sección de Centaurea de Linneo, con dos 
O tres especies de Siria, quizá también del Asia Menor 
y Creta. 


CROCODILOIDES. m. Boí.Génerode Adanson, 
enmendado por Otto Kuntze y sinónimo de Berkheya 
Ehrh., en la familia de las compuestas. 

CROCOPSIS. m. Bot. Género de Pax, con una 
sola especie, Cr. tulgens, de los Andes del Perú, amari- 
lidácea amarilidoidea amarilidea zefirantina, con se» 
millas planamente comprimidas, segmentos del peri- 
gonio anchos, elípticos; filamentos soldados en tubo 
en la base, perigonio embudado con tubo muy largo, 
estambres más cortos que aquél, erguidos, ensancha» 
dos por abajo; estigma acabezuelado; plantas bulbo- 
sas con hojas lineales y escapo subterráneo, flores 
aisladas sentadas rodeadas de espata tubulosa y arri- 
ba bífida. 

CROCOSMA. m. Bot. Género de Plach. y hoy sec- 
ción Ce Tritonia Ce Ker, en la familia de lasiridáceas, 
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con flores grandes y tubo perigorial cilíndrico. La úni- 
ca especie es Tr. aurca. 

CROCOTIRSO. m. Bot. Crocothyrsus de Grise- 
bach es hoy sección de Palicourea de Aublet, en la fa- 
milia de las rubiáceas. 

CROCOTTA. m. Zool. y Paleont.(Crocolta Kaup.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los carnívoros, suborden de los fisipedios, fa- 
milia de los hiaénidos, sinónimo de Hyaena Zimmer- 
mann. V. HIENA (t. XXVII, página 1486). 

CROCA (JUAN). Brog. Psiquiatra belga, n. el 
1.? de mayo de 1868 y m. el 3 de enero de 1925. Fué 
profesor de Psiquiatría de la Universidad de Gante, 
secretario de la Sociedad General de Neurología y 
Psicología y autor de apreciables obras de Medicina 
mental. 

CROCHÉ. (Del franc. crochet.) m. Gancho, ganchi- 
llo. || Labor que se hace con ellos. 

CROESIO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cuneo, círc. de Saluzzo, mun. de Paesana; 800 h. 

* CROFFUT (GUILLERMO AUGUSTO). Brog. Escri- 
tor y periodista norteamericano, n. en 1836 y m. el 31 
de agosto de 1915. En 1899 organizó la Liga anti- 
imperialista, de la cual fué secretario; presidió, ade- 
más, la Liga liberal y dejó entre otras obras: The 
Open Door of Dreamland; The Lord*s Day or Man's; 
Labors Riddle Guessed At; Fijty Years in Camp and 
Field, being a Diary oí Maj.-Gener. Ethan Allen Hitch- 
cock, y The Crimson Wolf, novela. 

CROFT (DeLMER EuGEnIo). Biog. Teólogo y es- 
critor norteamericano, n. en Enosburg (Vermont) el 
27 de julio de 1864 y m. el 15 de agosto de 1925. Es- 
tudió Ciencias y Teología, graduóse de bachiller en 
la Universidad de Vermont y fué pastor de la Iglesia 
baptista, profesor de segunda enseñanza y uno de los 
principales organizadores del partido progresista en 
Connecticut (1912). Dejó escritas y publicadas las 
obras Supreme Personality (1914); Supreme Miracles 
(1915); Supreme Seli-Command (1916); Supreme Love 
Thrills (1917); Supreme Forces of Mind (1920), y Thal 
Impellimg Somelhing (1921). 

CROILEMA.m. Bot. El género Chroilema de Ber- 
nhardi, en la familia de las compuestas, tribu de las 
astereas y subtribu de las conizinas, con cabezuelas 
peduncuadas, heterógamas, aquenios comprimidos, 
flores femeninas uniseriadas y pelos del vilano muy 
desiguales; comprende una sola especie chilena, Chr. 
subcanescens, sufruticosa, con pelos grises y hojas es- 
trechamente lineales. 

*CROISET (ALFREDO). Biog. Literato y hele- 
nista francés, n. el 5 de enero de 1845 y m.en Pa- 
rís el 8 de junio de 1923. Dotado de tanta erudición 
como buen gusto, sus obras se 
distinguen por la claridad y 
elegancia delaexposición. En- 
tre ellascitaremos, además de 
las mencionadas (t. XVI, pá- 
gina 429): Rapport de la Com- 
mission des Écoles d' Athéneset 
de Rome sur les travaux de ces 
deux Écoles: 1886-1889-1890 
(París, 1888-91);Quelqu:s mots 
sur Bacchylide (Pazxís, 1898); 
D'ensetgnement classique el 
DPenseignement moderne (París, 
1901); Deux observations de 
Quintilien sur lalitiérature grecque (París, 1903); La mé- 
thode pos't:ve dans 'enseignement primalre et sécondaire 
(París, 1913); Les étudiants étrangers el la culiure 
francaise (París, 1919), y una serie no despreciable 
de estudios en la Revue des Courses el Conterences 
sobe Filosofía y L'teratura griega, como Le scepti- 
cisme: Pyrrhon et Timon; Plutarque: Division de ses 
oeuvres, y los de 1910, referentes a Platón; La cité 
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platonicienne; L'éducaticn; Les poétes el la jeunesse 
d'apres Platon; L'éducaticn des citoyins; L*éducaticn des 
chejs; L'éducaticn et la communauté des jummes et des 
enfanis; Les philosophes «11'Elat;L éducaticn du philo- 
sophe; Le vraz et le bin; Lallézorie de la caverne; La 
philosophie dans la «République». Les difterents formes 
du gouvernement; La tyrannu; L'immortalité de l'áme, 
y La République. En 1920 se publicó otra edición de 
Les démocraties antiques. CROISET había sido adminis- 
trador del Colegio de Francia. Fué miembro de lz 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras, doctor 
honorario en Letras por la Universidad de Oxfo1d 
(1903) y socio correspondiente de la Academia Bri, 
tánica. 

* CROISET(MAURICIO). Biog. Helenista francés, n. en 
París el 20 de noviembre de 1846. Hizo sus estudios 
en el Liceo de Luis el Grande y es administrador del 
Colegio de Francia y miembro del Instituto, comenda- 
dor de la Legión de Honor, de la orden de Leopoldo y 
del Salvador de Grecia. A las obras citadas(V. t. XVI, 
pág. 429) pueden añadirse: Pages choisies d' Homere; 
Fables de Babrius; Aristophane el les partis d Athénes; 
Platon; La civilisaticn héllénique, etc. 

*CROoISET (PABLO). Biog. Literato francés, n. en 
1860 y m. en Versalles en 1924. A las obras anotadas 
pueden añadirse: L'accusé; Le secret d' Hurlcux; Fils 
d'emigré; Fils de bandit; Alerte au poste; Les deux jeu- 
nesses, etc. 

* CROISIC (LE). Geog. Posee esta población fran- 
cesa una notable iglesia de Nuestra Señora de la Pie- 
dad, declarada monumento histórico, de granito, de 
estilo gótico florido, construída de 1494 a 1507, con 
alta torre de 56 m. terminada en flecha, con linterna 
de fines del siglo XVII, y un hermoso pórtico lateral 
con estatuas de Cristo y de la Virgen, modernas. Son 
magníficas en su interior, dividido en cuatro naves, 
tanto las columnas cilíndricas sin capiteles como las 
bóvedas, mereciendo citarse, además, el altar mayor, 
del siglo xVIH1, en madera tallada, y un retablo en 
uno de los altares, también de talla, del siglo XVIII, 
procedente de una antigua abadía de Capuchinos. Cabe 
citar también la Casa Consistorial o castillo de Aiguií- 
lon, de la época de Enrique IV, bien restaurado, que 
ostenta un hermoso portal con columnas y balaustres. 
Durante la guerra de Sucesión de Bretaña, esta villa 
tomó el partido de Montfort. En 1342 el almirante 
Luis d'Espagne, al dirigirse a establecer el sitio de 
Guerande, se apoderó de la plaza en nombre de Car- 
los de Blois, pero aquélla no tardó en recobrar su li- 
bertad. Para evitar nuevas sorpresas, Nicolás Bou- 
chard mandó construir en 1355 un castillo en el em- 
plazamiento del más moderno que actualmente ocupa 
la Casa Consistorial, castillo que fué luego ocupado 
en 1591 por un cuerpo de ejército español, auxiliar 
del duque de Mercoeur, durante la Liga. En 1597 el 
capitán La Tremblaye se apoderó de la fortaleza en 
nombre de Enrique IV, quien la hizo demoler. En 
aquella época Le CroIsIC se administraba como una 
pequeña República, hasta la época de Luis XIV, que 
le arrebató sus privilegios. En sus aguas el mariscal 
De Conflans experimentó en 1759 una terrible derrota, 
después de la cual los ingleses bombardearon la villa 
durante tres días, sin resultado. 

* CROISSANT=-RUST (ANA FLORA BÁRBARA). 
Biog. Escritora alemana, nacida en Diirkhcim (Pala- 
tinado Renano) el 10 de diciembre de 1860. En 1888 
contrajo matrimonio con Hermán Croissant. En 1287 
publicó sus primeros escritos, viviendo desde entonces 
en continua relación con los escritores muniqueses 
Conrad, Bierbaum, von Reder, Liliencron, Scharf, 
Halbe, von Gumppenberg, etc. Desde 1904 reside en 
Passing, cerca de Munich. He aquí sus principales 
escritos, además de los citados: Felsenbrunner Hof, 
novela (1,3 y 2,* ed,); Arch Nogh (1911); Zyklus. 
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D. Tod ill. (1914); Unkebunk, novela (1918); Kalez- 
doskop, novela (1920), y varios escritos sobre Música 
y viajes. ' 

CROISSET. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Sena Inferior, dependiente de Can- 
teleu. Es notable por el pabellón Flaubert, en el que 
este célebre novelista compuso casi todas sus obras 
y en donde murió en pleno trabajo. Es un pequeño 
pabellón cuadrado, de la época de Luis XV, en cuyo 
interior se encuentran un busto del poeta por Luis 
Boujlbet; otro debido a Bernstamm; un medallón de 
Chapu; su gran mesa de trabajo, y varios objetos que 
pertenecieron al mismo. En las cercanías, en la aldea 
de Cul-de-Chien, se halla una puerta estilo Luis XT, 
único resto de un castillo. 

CROISSET (FRANCISCO). Biog. Autor dramático belga, 
n. en Bruselas en 1877. Ha dado a la escena, entre ot as 
obras: D'un jour d l'autre; Cherubin; La bonne intention; 
Par politesse; Le bonheur; Mes dames; Les deux courtisa- 
nes; Le coeur dispose; L'epervier; Le feu du voisin; Ne 
dites pas: fontaine...; Le paon; Le je ne sais quoi?; Tout 
est bien, etc. 

CROISY. Biog. Novelista francés contemporá- 
neo, que se ha especializado en producciones del gé- 
nero vodevillesco; pueden citarse encre sus obras que 
le han logrado mayores éxitos: Hortense d la mam 
leste; Le béguin de Bécot; Sceoux; Le beau costume de 
miss Daissy; Amoureux de sa carssiére; Ávez-v0uS vu 
ma femme?; La noce de Célestin, etc. : 

CROIX DES PrEs. Geog. Ald. de Italia, en la pro- 
vincia de Turín, círc. de Aosta, mun. de La Salle; 
200 h. 

* CROIX-DE-VIE. Geog. Esta población francesa po- 
see una hermosa iglesia moderna, de estilo romávico- 
bizantino, con cúpulas, que contiene un curioso púl- 
pito en piedra esculpida con bajos relieves y estatuas, 
por León des Ormeaux, y algunos interesantes cuadros, 
entre ellos una Piedad, de Melcendeau; un Descendi- 
miento de la Cruz, de escuela española, y La Virgen y 
el Niño Jesús adorado por los santos, por Bury, según 
Tiziano. 

CROIX (CAMILO DE LA). Biog. V. en la ENCICLOPEDIA 
La CROIX (CAMILO DE). 

CROIXIA.f. Bot. Género de Pierre, en la familia 
de las sapotáceas, con una sola especie de Borneo, 
allí Hamada malang. 

CROKAERT (PaBLo). Biog. Literato belga con- 
temporáneo, que ha sido encargado por su país de una 
misión en la América del Norte, fruto de la cual es 
su importante libro: Le Mé litorranée américame.L ex- 
pansion des Élats-Unis dans le mer des Antilles (1927), 
en el que demuestra sus conocimientos profundos en 
cuestiones coloniales y su perfecta visión sobre la 
tradición hispánica de las tierras ribereñas del Medi- 
terráneo americano. Tiene publicadas, además, otras 
interesantes obras, entre las que figuran: La surprise; 
Les jours epiques de Li¿ge (1917); Un précurseur, le général 
Brialmont (1917); Immortellemélée;(1919);Colonisations 
comparécs (1926), etc. 

*CROKER (M. B.). Biog. Novelista inglesa, 
muerta el 20 de octubre de 1920. Publicó, además: 
The Cat's Paw; Her Own People; The Spanish Necklace 
(1907); Katherine the Arrogant (1910); In Old Madras 
(1913); Lismoyle (1914); Given in Marriage (1916); 
The Road to Mandalay (1917), y Odds and Ends (1919. 

*CROKER (RICARDO). Biog. Político americano, naci- 
do el 24 de noviembre de 1843 y m. el 29 de abril 
cen 1922. 

*CROLA (Huco). Biog. Pintor alemán y profe- 
sor de Pintura, n. en 1841 y m.el 16 de junio de 1910. 

CROLAS-DUCKER (REACTIVO DE). Quim. 
Reactivo del urano. Es una solución de cochinilla adi- 
cionada de alumbre. Con las sales de urano toma 
color verde, 
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CROLY (HERIBERTO). Biog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Nueva York el 23 de enero de 1869. Hizo 
sus estudios en Nueva York y Harvard; dirigió el 
Architectural Record desde 1900 hasta 1906, y fué 
redactor del mismo hasta 1913. Más tarde se encargó 
de la dirección de The New Republic (1914) y de la 
presidencia del Consejo administrativo de dicha re- 
vista. Es autor de Promise 0] American Life (1909); 
Marcus Alonzo Hanna. His Lite and Work (1912); 
Progressive Democracy (1914); Willard Straight (1924), 
y de otras obras. 

* CrROLY (JUANA CUNMINGHAM DE). Bog. Escritora 
y periodista americana, muerta en 1901. 

CROLL (ELIXIR DE). Farm. El elixir uterino de 
Croll es una mezcla de 10 gr. de tintura de castó- 
reo, 5 de tintura de ajenjo, 5 de tintura de azafián 
y X gotas de esencia de anís. 

CroLL (FELIPE C.). Brog. Pastor luterano norteame- 
ticano, n. en las cercanías de Kutztown (Pennsylvania) 
el 2 de octubre de 1852. Estudió en la Escuela Normal 
de su ciudad nativa y en el Colegio y Seminario de 
Gettysburg. Doctor en Teología y licenciado en Letras, 
ha sido pastor luterano en diversas poblaciones del 
Estado de Pennsylvania y desde 1909 hasta 1921 en 
Beardstown (Illinois). Debemos a su pluma dos co- 
lecciones de textos, las tituladas Tributes to Luther 
y Bible Gems, y, además, los escritos originales: The 
Golden Wedding Ring (1887); Historic Landmarks of 
the Lebanon Walley (1895); Art Work of Lebanon 
Country Pennsylvania (1895); Bible Quiz (1902); Gar- 
dening and Out of Doors (1917); Slumber Land and 
Slumber Songs (1917); Annals of Womelsdorf (1923), 
y Talpehocken Bicentennial (1923). Ha traducido: 
Jewish Artisan Life, de Delitzsch (1883); Jesus and 
Hillel, del mismo (1884), y Alli, or The Blessed are 
the Merciful, de Hofíman (1886). 

CROLL (MORRIS GUILLERMO). Biog. Literato norte- 
americano, n. en Gettysburg (Pennsylvania) el 16 de 
abril de 1872. Graduóse de bachiller (1894) y licen- 
ciado en Letras (1895) en el Colegio universitario de 
aquella población, y de doctor en Filosofía (1201) en 
la Universidad de Pennsylvania, Fué codirector del 
Lippincott-Worcester Dictionary, repetidor de inglés 
(1905), profesor auxiliar (1906), agregado (1919) y 
titular de la Universidad de Princeton. Pertenece a 
la Asociación Americana de Lenguas Modernas, ha 
editado la célebre obra Euphues, de Juan Lyly, y es 
autor de importantes trabajos originales, como los 
titulados: Works of Sir Fulke Greville (1910); Oratori- 
cal Cadence in English Prose (1919); Alttic Prose im 
the S:u-nteenth Century (1921); M. A. Muret and the 
History of Attic Prose (1923); Music and Verse a Re- 
consideraticn (1923); The Rhythm oj English Verse 
(1920), etc. 

CROMANTO. m. Bot. El género Chromanthus de 
Puilippi contiene una sola especie chilena y parece 
ser portulacácea. 

*CROMARTIE (SEBELL LILIAN, VIZCONDESA 
DE). Biog. Novelista inglesa, nacida el 14 de agosto de 
1878. Se-le debe, además: The Golden Guard (19192); 
The Decoy (1914), y The Temple of the Winds (1926). 

* CROMARTY. Geog. Este burgo, parr. y puerto 
de mar de Escocia, en el condado de Ross y Cromarty, 
cuenta 1,126 h. según el censo de 1921. Comunica dia- 
riamente por vapor con Invergordon. 

CROMATELAS. Hist. nat. Gránulos coloridos 
en las células. ' 

* CROMÁTICA (SENSACIÓN). Psicol. y Fisiol. 
Sensación de color. V. VISUAL (SENSACIÓN). Psicol. en 
la ENCICLOPEDIA. 

CROMATINA. f. Hist. nat. Así llamó Flemming, 
en 1879, al componente colorable intensivamente con 
los tintes de carmín en el núcleo celular, de naturaleza 
nucleínica, Durante la mitosis e división muclear ¡n- 
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directa forma un número determinado para cada es- 
pecie de cromosomas de forma esférica, bacilar o en 
herradura; en el núcleo en reposo está en forma de 
gránulos. 

Nucléolo de cromatina. Así llamó Montgomery, 
en 1898, a una conformación que aparece en óvulos 
“y espermatogonios, y que tiene aspecto de nucléolo; 
pero consta de cromatina, y es un Cromosoma. 

CROMATIO. m. Bot. Chromatium de Perty es hoy 
sección de Pseudomonas de Migula en las bacteriáceas, 
con el contenido celular teñido de rojo y con gránulos 
de azufre. 

CROMATORUELIA. f. Bol. Chromatoruellia de 
Baillon es hoy sección de Ruellia de Linneo, en la 
familia de las acantáceas, con una sola especie, R. co- 
lorata, del Perú y Ecuador. 

*CROMBIE (JUAN GUILLERMO). Biog. Crítico 
inglés, n. en 1858 y m. el 22 de marzo de 1908. 

CROMCEILONITA. f. Mineral. Variedad de 
picolita. 

CROMCLORITA 0 CROMOCLORITA. f. Mineral. 
Variedad de pennina o de crisotilo, afín de la rodofi- 
lita; ambos minerales han sido hallados en las minas 
de Texas. 

CROMDIÓPSIDO. m. Mineral. Piroxena cromí- 
fera. Mineral caracterizaco por un reducido tanto por 
ciento de Cr¿Og, conteniendo, además, Al¿0g, de manera 
que realmente pertenece a las augitas; forma granos 
de un color verde esmeralda en el olivino y en las 
bombas olivínicas. 

*CROME (CarLOs). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Dússeldorf el 12 de julio de 1859. Terminada la 
carrera de Leyes, que estudió en las Universidades 
de Bonn y Leipzig, dedicóse en un principio a la prác- 
tica judicial; pero después de un largo viaje por los 


países meridionales, abrazó el profesorado. Para ello 


se revalidó en la Universidad de Marburgo (1892); 
en 1895 fué profesor agregado en Berlín, y en 1898 
profesor titular en Bonn. Ha escrito, además: C10zl- 
rechispraktik (1919) y Grundzúge des romischen Privar- 
recht. CROME colabora en las principales revistas ju- 
rídicas de Alemania. 

CROMEISENERZ. m. Mineral. Sinónimo de 
eromita, hierro cromado, siderocromo (FeO, CrzO3). 

CROMELOSPORIO. m. Bo!. El género Chrome- 
losportum de Corda es sinónimo de Sporotrichum de 
Link, en los hongos mucedináceos. 

CROMEPIDOTA. f. Mineral. (Chromepidote Y. 
Zambonini, 1920.) Un nombre alternativo para la 
tawnamtte. 

* CROMER. Geog. Este distrito urbano y estación 
termal inglesa, en el condado de Norfolk, cuenta 5,436 
habitantes según el censo de 1921. Su principal indus- 
tria es la pesca. 

* CROMER (EVELINO BARING, CONDE DE). Bog. Di- 
plomático inglés, n. en 1841 y m. en Londres el 29 


de enero de 1917. Se le debe, además: The War Game; 


Political and Literary Essays, tres series (1908-16), y 
Abbas II (1915). 

CROMERIENSE. m. Geol. estrat. Este piso se 
ha distinguido en el cuaternario inferior del SO. de 
Inglaterra, siendo fluviomarino. Es el Forestbed de Cro- 
mer, que constituye el piso cromertense. Es una for- 
mación de estuario, constituída por alternancias de 
arcillas con lignitos, de areniscas y de arenas, conte- 
niendo en abundancia troncos flotados, frutos (Trapa 
natans), osamentas y, sobre todo, en la base y en la 
punta de la serie, conchas de agua dulce (Pisid/um 
amnicum, Corbicula fluminalis, Sphacrium corncum, 
Bithinta lenticulata, Bithinella Steíni, Valvata pisci- 
nalis, Vivipara glacialis, etc.). Los moluscos ma.inos 
están representados por nm pequeño número de espe- 
cies (Mytilus edutis, Nucnla Cobbolétae, Cardium 
elule, Donax vitats, Littorina litorea y Purpura la- 


969 


pillus). Los mamíferos terrestres se reparten así: Roe- 

dores: Árvicola ayvalis, Mus sylvicatus, Castor fiber y 

Trogontherium Cuvieri; insectos: Talpa curopaea, So- 

rex vulgaris y Myogale moschata; carnívoros: Martes 

sylvaticus, Gulo luscus, Ursus spelacus, Canis sp. y 

Machaerodus sp.; perisocáctilos: Equus Stenonis, Ca- 
ballus y Rhinoceros etruscus; artiocáctilos: Hippopo- 

tamus major, Sus scroja, Bos sp., Ovibos moschatus, 

Caprovis Savinz, Alces latifrons, Cercus elaphus, Car- 

nutorum, Dawkinsz, Plignacus, Sedgwichi y Capreolus, 

y proboscidios: Elephas 
meridionalis,trogontherii y 
antiquus. 

CROMIDIAL (Cf£LU- 
LA). f. Zool. Célula de pro- 
tozoo sin núcleo, pere en 
que está distribuída la 
substancia nuclear en for- 
ma de cromidios. 

CROMIDIO. m. Zool. 
Asíllamó R. Hertwig, en 
1962, a filamentos colo- 
reables del cuerpo celular 
de varias células. Se tiñen 
de un modo semejante a 
la cromatina del múcleo 
celular, y varios autores 
lo derivan de éste. Proba- 
blemente son esencialmente diferentes los de los proto- 
zoos de los de los metazoos. En aquéllos parecen en 
muchos casos partes nucleares dispersas; pero en los 
últimos son formaciones del cuerpo celular. 

CROMIOCRINO. m. Paleont. (Cromyocrinus 
Trautsch.; Eupachycrinus Meek y Worth.) Subgénero 
de equinodermos de la clase de los crinoideos, erden de 
los eucrinoideos, suborden de los teselados, familia 
de los poteriocrínidos, género Poteriocrinus Mill. Como 
Potertocrinus, pero los grandes IB son más anchos y 
más planos, y los R tienen una superficie de articu- 
lación recta. IRA cuatro a siete, el inferior grande 
y oblicuo. Un solo Br axilar. Brazos no ramificados, 
apretados, con hileras de articulaciones alternantes. 
Se encuentra en el carbonífero de Rusia y la América 
del Norte. 

CROMMELYNCK (FERNANDO). Biog. Autor 
dramático francés contemporáneo, que comenzó a 
darse a conocer con una obrita titulada Nous n'rons 
plus au bois, a la que siguió L'sculpleur de masques y 
a no tardar Le marchand de regrets, que comenzaron 
a revelarle como una personalidad en la literatura 
dramática. Su consagración fué debida a Le cocu mag- 
nifique, su mejor obra, que ha recorrido triunfalmente 
el mundo entero, traducida a varias lenguas. Posterior- 
mente ha producido, entre otras, Les amants puerils; 
Le cocu magnifique; Corine, ou la jeune fille folle de son 
áme, y Tripes d'or. CROMMELYNCK ha creado un teatro 
nuevo y original; refiriéndose a esta última obra, decía 
un notable crítico: «Durante todo este drama ridículo, 
Crommelynck inquieta a los espectadores y los sobre- 
salta y los martiriza, conduciéndolos por camincs vír- 
genes. Crea un nuevo estado de espíritu. El del hombre 
que se columpia en una angusticsa desorientación entre 
la risa y el llanto.» 

* CROMO y HIERRO CROMADO. m. Mineral. Yaci- 
mientos. Se encuentra el hierro cromado en grancs o 
en montones en las serpentinmas resultantes de la alte- 
ración de las rocas de peridoto. Los yacimientcs son 
de extensión bastante limitada, y el hierro cromado 
va acompañado de sílice opalescente y de crisotilo. 
Se puede relacionar la formación de estos yacimientos 
con vemas de agua recientes. 

Grecia y Turquia Asiática. TWxisten, en la isla de 
Metelin y en Eubea, nidos de hierro cromado en la 
serpentina, Yacimientcs análegos son explotados en 
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Cromidios en el cuerpo celu- 

lar de una célula muscular . 

de lombriz (Ascaris lumbr:- 

coides), según Goldschmidt 
y Hertwig 
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la vertiente S. del Olimpo de Bitinia (Turquía Asiá- 
tica), en Dagh-Hardi, Topuk, etc. Se explota también 
el cromo en el valiato de Aidin, cerca de Makri. 

Banato. Las menas de hierro cromado gris negruz- 
co de la provincia de Orsova, a lo largo de Bosnia, 
se hallan en serpentina recortando calizas cretáceas 
en montones de 300 a 400 m. de longitud, acuñados a 
menos de 100 m. de profundidad; están mezclados de 
arcilla y de dolomía y contienen de 35 a 50 por 100 
de cromo. 

Rusia. Se explotan en las serpentinas, en la ver- 
tiente E. del Ural (Goroblagodatsk), montones de 
20 m. de potencia y filones de hierro cromado de 40 
por 6 m., con una profundidad máxima de 20 m. 
Las menas contienen 50 por 100 de óxido de cromo 
mezclado con serpentina y magnetita. 

Todos los yacimientos de hierro cromado del Ural 
forman aglomeraciones, filones o nidos en la serpen- 
tina. No se conoce a esta regla más que una excepción: 
es un yacimiento de mineral de cromo que no es ex- 
plotado y sobre el cual no se tiene más que informes 
muy vagos. Los afloramientos de las aglomeraciones 
tienen una anchura de 20 m., raramente más; los de 
los filones alcanzan una potencia de 6 m. y una longi- 
tud de 40. La profundidad de estos yacimientos es des- 
“ conocida, pero los trabajos no pasan nunca de 60 m., y 
hasta ordinariamente se paran a una profundidad de 
20 a 30 m. Se pretende que la mayor parte de los 
yacimientos se pierden a esta profundidad, pero es 
cierto que se suspendían los trabajos a causa del au- 
mento de la profundidad. La cabida de los minerales 
ricos era de 60 por 100 en óxido de cromo. La cabida 
media puede ser evaluada de 52 a 54 por 100, pero las 
más de las veces no pasa de 30 por 100. Esto es de- 
bido a que la mena está mezclada con roca encajo- 
nante (serpentina) y con otros minerales, principal- 
mente hierro magnético. Algunas veces la proporción 
de hierro magnético aumenta hasta tal punto, que la 
materia cesa de ser una mena de cromo. Así, hasta 
menas con 30 por 100 de óxido de cromo no son esti- 
madas como menas de cromo. Los yacimientos de hie- 
rro cromado se hallan, principalmente, en la vertiente 
E. del Ural. En la pendiente O. no se les encuentra 
más que allí donde están las serpentinas. Estos yaci- 
mientos empiezan al N., en el distrito de Goroblago- 
datsk, atraviesan la mayor parte de los distritos mine- 
ros y se pierden en los territorios de los Bashkires. 
La serpentina es una roca de las más extendidas en el 
Ural, y contiene seguramente hierro cromado por todas 
partes donde se halla desarrollada. Hasta 1874 fueron 
explotados gran número de yacimientos de esta mena, 
principalmente en los distritos de Werj-Issetsk, Chai- 
tansk, Bilimbaevsk, Y ekaterinenburg, Werjné-Ufaleisk, 
Sisertsk y Slatooust, y en los territorios de los Bash- 
kires. Aunque la presencia de los minerales de cromo es 
conocida desde hace mucho tiempo en el Ural, su ex- 
plotación hasta 1864 no tenía importancia. A partir 
de esta época, a causa de las demandas hechas por el 
extranjero, la explotación de este mineral ha sido más 
considerable. 

Untón Sudafricana. En varios centenares de mi- 
llas a lo largo del margen de la cintura granítica del 
Transvaal han sido observadas agregaciones de cro- 
mita seudoestratificadas, que son de varios pies de 
espesor. Hasta el presente no han sido abiertas o ex- 
plotadas, pero de vez en cuando han sido ensayados 
algunos ejemplares. listos contienen, generalmente, 
de 35 a 45 por 100 de óxido crómico. No obstante, 
ejemplares del N. del distrito Lydenburg alcanzan 
54 por 100. Desgraciadamente, esta parte de la región 
yace a 50 millas de un ferrocarril, y es muy inac- 
cesible. Es probable que mena más rica puede también 
existir en las otras porciones de los yacimientos, pues 
hasta el presente solamente han sido ensayados aflora- 
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mientos manifiestos, y los de todos los minerales tjen- 
den a ser los más silíceos. Los afloramientos más ricos 
están, pues, en el subsuelo, y deben ser buscados por 
la regular investigación de minas. Estas menas de 
cromo contienen también una apreciable cantidad de 
platino, y merecen ser tenidas en consideración. 

Estados Unidos. Se encuentra en los Estados Uni- 
dos, en California, Alameda, Placer, San Luis Obispo, 
etcétera, el hierro cromado, asociado con ópalo y con 
crisotilo, 

Lago Negro. Desde 189% se explotan en el Lago 
Negro (cantón de Colraine) yacimientos de hierro cro- 
mado en serpentinas, conteniendo yacimientos de 
amianto. 

Terranova. En Terranova se explotan depósitos 
de mena de cromo en Bluff Head, en la costa O., 
en una diorita, recortada por lechos de serpentina; 
en el contacto de la serpentina se halla cromita con- 
teniendo 49,9 por 100 de ácido crómico y 6,9 por 100 
de sílice con 7,5 de alúmina, 18,5 de magnesia y 17,2 
de hierro. La cabida exigida por la industria en ácido 
crómico es de 50 por 100. Una fuerte cabida en sílice 
disminuye también el valor de la mena. 

Nueva Gales del Sur. En Nueva Gales del Sur se 
explota mena de cromo en la mina Elena, a 12 kms. 
al E. de Colac. Cabida media: 50 por 100. 

Nueva Caledonia. Las serpentinas de Nueva Ca- 
ledonia contienen venas filonianas de hierro cromado, 
y se explotan también, en las fisuras arcillosas de la 
serpentina, granos redondeados de hierro cromado 
(hierro cromado llamado de aluvión). 

Sintesis de la cromita (cromocre). Un crisol em- 
brascado de criolita, estando lleno de una mezcla de 
sesquióxido de cromo y de protocloruro de hierro, se 
le mantiene varias horas a la temperatura de un buen 
fuego de coque. El producto, extremadamente duro, 
es casi enteramente cristalino; es negruzco o verdoso, 
según los puntos. En su masa principal está formado 
por lentejuelas extremadamente brillantes, verdosas 
y de superficie frecuentemente irisada. Las laminillas 
adquieren una mayor dimensión en ciertas geodas, 
donde se las encuentra perfectamente transparentes; 
consisten en sesquióxidos de cromo cristalizado y son 
bien conocidas desde hace mucho tiempo. Con estas 
lentejuelas hay pequeños granos negros brillantes, 
muy duros, y que, tras algunos ensayos, consisten en 
hierro cromado. Es muy notable, por lo demás, el 
que este compuesto no tome origen (si se trata real- 
mente de él) más que en proporción relativamente 
muy débil. En fin, en varios sitios se hallan agujas 
de brillo metálico de las más singulares, y que con- 
sisten exclusivamente en óxido de cromo. Meunier 
ha reproducido este último compuesto en cantidades 
indefinidas suprimiendo el cloruro de hierro en el 
experimento precedente, es decir, calentando sesqui- 
óxido de cromo amorfo en una brasca de criolita. 
Después del enfriamiento se halla el crisol lleno de las 
agujas en cuestión, y se pueden examinar al micros- 
copio y químicamente. Son perfectamente insolubles 
en el ácido nítrico y hasta en el agua regia a la ebu- 
llición. En otra serie de experimentos de Meunier, una 
mezcla en proporción conveniente de alúmina, de col- 
cótar y de sesquióxido de cromo fué calentada con 
criolita de aluminio. El producto obtenido, muy com- 
plejo, dejó reconocer con certidumbre el hierro-cromo 
mezclado con un verdadero esmeril o corindón ferrí- 
fero y la hercinita en octaedros rubios sobre los lados 
del crisol. 

Bibliogr. Fer chromé de l'Eubée, en Annales des 
Mines (1878); Eliseo Brotte, Sur le chrome de la Tur- 
quie d' Aste (1883); De Launay, Note sur les gisements 
de ter chromé de la province de Québec (1898); Garnter, 
Gisements de cobalt, chrome et fer de la Nouvelle Calé- 
donte (1898). 
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Cromo. Paleont. (Cromus Barr.) Género de artrópo- 
dos de la clase de los crustáceos, orden de los trilo- 
bites, familia de los encrinúridos. Caparazón oval, 
planoconvexo. Cabeza semicircular, de rincones pos- 
teriores redondeados; glabela muy ensanchada por 


Cromus Bohemicus Barr. Silúrico superior (Et. E.) 
Lochkow. Bchemia: a, pigidio, tamaño natural; 
b, c, hipostoma de Cromus intercostatus Barr. 
Aumentado 


delante, con Cuatro pares de surcos laterales. Ojos pe- 
queños, con finas facetas. Ramas de la gran sutura 
reunidas por delante de la frente, o atravesando el 
borde frontal. Mejillas hinchadas. Hipóstomo trian- 
gular convexo, puntiagudo por detrás, de bordes late- 
rales prolongados en alas posteriores, giradas por 
dentro. Tórax de 11 segmentos cortos; pleuras no sur- 
cadas, codeadas, de extremidades puntiagudas diri- 
gidas hacia atrás. Pigidio grande, triangular, poco 
distinto del tórax; raquis con 12 a 28 segmentos, y 
otras tantas costillas en los lóbulos laterales, las últi- 
mas costillas siendo paralelas al eje. Se presenta en 
el silúrico superior de Bohemia, conociéndose cuatro 
especies. Pigidios aislados, comunes; ejemplares com- 
pletos, rarcs. 

* Cromo. Quím. e Ind. Aleaciones de cromo. Se han 
obtenido diversas aleaciones de crcmo por medio del 
horno eléctrico, por aluminotermia y por mezcla de 
los metales fundidos. El cinc fundido disuelve poco 
cromo, formando una aleación, dura y quebradiza, 
en laminillas hexagonales. Las mezclas de cromo y 
aluminio que contengan de 5 a 55 por 100 de cromo 
se separan en dos capas líquidas; probablemente con- 
tienen el compuesto CrzAl. Las aleaciones con anti- 
monio son quebradizas, conociéndose compuestcs co- 
rrespondientes a las fórmulas SbCr y Sb,Cr. Se ha 
obtenido una aleación de cobre agitando óxido de 
cobre en una aleación fundida de aluminio y cromo. 
El cromo y el cobalto se mezclan en todas proporcio- 
nes y dan una mezcla de punto de fusión mínima 
(1320?) con 47 por 100 de cromo. Las aleaciones de 
níquel y cromo con menos de 90 por 100 de níquel 
no son magnéticas. Las mezclas fundidas de plomo 
y cromo, con más de 27 por 100 de plomo, se sepa- 
ran en dos capas, una de la aleación y otra de plomo 
solo. En el horno eléctrico se obtienen siliciuros y 
boruros de cromo, Los siliciuros son muy duros y no 
son atacados por los ácidos ordinarios, pero el ácido 
fluorhídrico y el agua regia los atacan rápidamente. 
Los boruros son sólidos cristalinos, de aspecto metálico, 
y no son atacados ni aun por la mezcla de agua regia 
y ácido fluorhídrico. Sometiendo a la electrólisis una 
solución fuertemente ácida de cloruro crómico, em- 
pleando un ánodo de platino y un cátodo de mercurio, 
se obtiene una amalgama (Hg3¿Cr) pastosa, brillante, 
ligeramente alterable en contacto con el aire. Por 
presión resulta una amalgama más dura (HgCr), más 
rápidamente alterable en el aire. Destilando la amal- 
gama de cromo en el vacío, se desprende el mercurio 
y queda de residuo cromo pirofórico. Se obtiene tam- 
bién una amalgama de cromo haciendo actuar la amal- 
gama de sodio sobre una sal de cromo. E 

* Fluoruro crómico: CrFz, 4 H¿0. Elfluoruro crómi- 
co se emplea en el estampado y para teñir la lana. Se 
presenta en forma de polvo cristalino, de color verde, 
muy soluble em agua. Corroe el vidrio, y por esto se 
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conserva, ton preferencia, eh recipientes de madera o 
de plomo. Se emplea como mordiente para fibras tex- 
tiles vegetales y animales y a veces en estampadcs en 
substitución del acetato y del nitrato de cromo, fijan- 
do como el acetato, la alizarina, la ceruleína, la galeína 
y el extracto de Campeche, teniendo la ventaja de 
poderse manejar en forma sólida. No daña la fibra, 
siendo usado por esto en substitución de los cromatos, 
cuando la acción de éstos es dañosa, sobre todo para 
las lanas. 

Siliciofluoruro de cromo. Se obtiene disolviendo el 
óxido de cromo en ácido hidrofluosilícico. Se ha em- 
pleado en tintorería y estampadcs en substitución del 
fluoruro, dando, al parecer, buenos resultadcs. 

Clorato de cromo: Cra(ClOz)6. Se obtiene tratando el 
alumbre de cromo con solución de clorato potásico o 
el sulfato de cromo con clorato bárico, formándose 
en este caso un precipitado de sulfato bárico. Se con- 
sidera como mejor procedimiento el siguiente: Se di- 
suelven 60 partes de alumbre de cromo en 80 de agua 
caliente, se añaden 20 de carbonato sódico disuelto en 
60 de agua y se lava el precipitado; se redisuelve éste 
en 10 de ácido sulfúrico de 66” B. en frío, se filtra, si 
es preciso, y se añaden al líquido 22 partes de clorato 
potásico disueltas en 50 de agua. Se evapora algo la so- 
lución y se deja cristalizar el sulfato potásico; el clorato 
permanece en disolución por ser más soluble. Calenta- 
do el clorato de cromo a 100? desprende algo de cloro 
y da un líquido rojo amarillento, que contiene ácido 
crómico y otros compuestos. 

Amarillos de cromo. Los mejores amarillos de cromo 
se obtienen por precipitación. El acetato de plomo 
empleado no debe ser básico, a no ser que convenga 
obtener un producto anaranjado. Las soluciones em- 
pleadas han de ser diluídas, empleándose la sal plúm- 
bica en exceso; un exceso de cromato tiende a dar 
un viso anaranjado. Cuando se trata de obtener un 
amarillo pálido, la solución de cromato se mezcla con 
ácido sulfúrico, sulfato sódico o alumbre antes de em- 
plearla para la precipitación. Para colores baratos se 
mezcla el precipitado con caolín, yeso o creta. El pro- 
cedimiento que ordinariamente se sigue para la obten- 
ción de amarillo de cromo es el siguiente: Las solucio- 
nes empleadas para la precipitación (sal de plomo y 
cromato) se ponen por separado en depósites de ma- 
dera y se calientan por medio de tubos por los cuales 
se hace pasar vapor; después se filtran o se dejan 
sedimentar en los mismos depósitos, decantando los 
líquidos límpidos. Después se hacen entrar a la vez 
las dos soluciones en la tina de precipitación; se deja 
posar el amarillo de cromo formado, decantando luego 
el líquido claro que sobrenada. Se añade más agua, se 
agita y se repite el lavado tres o cuatro veces; final- 
mente, se recoge el amarillo de plomo en un filtro y 
se deseca a la temperatura más baja que sea posible. 

Según otro procedimiento, para preparar el acetato 
de plomo necesario para la obtención del amarillo de 
cromo se disponen cuatro cubas de madera, de unos 
90 cm. de diámetro y unos 45 de profundidad, una 
encima de otra, de manera que el líquido pueda 
descender de la superior a la inferior pasando por las 
intermedias; en estas cubas se pone granalla de plo- 
mo y se vierte en la superior ácido piroleñosn concen- 
trado, dejándole permanecer en ella algunos minutos; 
después pasa a la segunda, luego a la tercera y, final- 
mente, a la cuarta, permaneciendo el mismo tiempo 
en cada cuba. Así se ataca la superficie del plomo, 
que se calienta en la reacción y se oxida por la acción 
del aire. Entonces se hace pasar, por segunda vez, el 
ácido piroleñoso por las cuatro cubas, permaneciendo 
una hora en cada una; al salir de la cuarta cuba, el 
líquido es ya una solución saturada de acetato de 
plomo. La solución de cromato se prepara disolviendo 
dicromato potásico en 10 a 12 partes de agua, en cal- 
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deras de cobre de doble fondo, calentadas con vapor, 
y se añade la cantidad de solución de acetato de plo» 
mo necesaria para precipitar el cromato. Se deja posar 
el precipitado, se lava por decantación, se recoge en 
un filtro y se deseca lentamente sobre tablas. 

Los amarillos de cromo, mezclados con azul de Pru- 
sia, dan colores verdes. Eliminando del cromato de 
plomo normal una parte del ácido, resulta un cromato 
básico de color rojo intenso. Todos los cromatos de 
cromo tienen color vivo y cubren bien; son permanen- 
tes, pero se obscurecen por la acción del hidrógeno 
sulfurado. Se pueden mezclar con otros pigmentos, 
pero no con sulfuros. 

CROMOCÉFALO. m. Bot. Chomocephalum de 
Saccaido es hoy sección de Graphum de Corda, en los 


CROMOSPINELA.f. Mineral. Sinónimo de pico- 
lila. 

CROMOSTILIO. m. Bol. Chremostilium chryso- 
rrhoeae de Gard es un hongo que vive en el cuerpo de 
la oruga Ltparis chrysorrhoea y no es seguro que Sea 
entomoftoráceo; son hifas aglomeradas, erguidas, inci- 
visas, coloridas, aovadas en el ápice y hialinas, con 
dos gotitas de aceite en las esporas. 


hongos estilbáceos. Í 
CROMOCEILONITA. f. Mineral. Sinónimo de / 
¡icatita 
E CRIMOCICLITA. Í. Mineral. Variedad de apo- t Gs) (49) (23) e) 
filita. 


CROMOCITO. m. Zool. Célula pigmentaria. 
CROMODORIS. m. Zool. (Chromodoris Alder y 
Hancock, 1855.) Sinónimo de Glossodoris Ehrenberg 


Esquema de los cromosomas sexuales, según Ziegler. 
Uno de los 2 sexos tiene 2 cromosomas desiguales (44), 
el otro 2 iguales (% %). Cada célula sexual tiene un cro- 


(1831). mosoma (2.8 célula). Por la fecundación se or'ginan 

CROMOFERRITA.f. Mineral. Sinónimo de cro- 2 huevos fecundados con 2 cromosomas desiguales y 

mita 2 huevos fecundados con 2 cromosomas iguales, es 

z . a oa decir, tantos masculinos como femeninos. Suprimiendo 

E a f. Mineral. Variedad de ripi- el pequeño cromosoma y se tiene el caso del monosoma 
ol1ta. 


con el mismo resultado 


CROMOFITON.m. Bot. El género Chromophyton 
, de Woronin essinónimo de Chromulina de Cienkowski, 
en los flagelados cromulináceos. 

CROMOFORDITA.!f. Mineral. Sinónimo de fos- 

entla. 
, CRIMOFOSFORKUPFERBLEISPATO. 
m. Mineral. Los cristales verdenegruzcos de la voqueli- 
nita o vauquelinita se hallan sobrepuestos a una masa 
compactareniforme (Chromphosphorkupferblerspath de 
M. John, fosfocromita de M. Hermann, cromofosfato de 
plomo y de cobre de M. Pisani), que no es probablemente 
otra cosa que una mezcla de vauquelinita y de piro- 
morfita; esto es, una sal doble de fosfato de cromo 
con el fosfato de plomo, conteniendo cobre. Se llama 
“ambién laxwmanita. Cristaliza en el sistema mono- 
clínico. 

CROMOLEPIS.m. B01.El género Chromolepis de 
Bentham, en la familia de las compuestas, tribu de las 
halianteas y subtribu de las verbesininas, comprende 
una sola especie mejicana; hierba vivaz con raíz grue- 
sa, hojas radicales, lanceoladas, en parte enteras y en 
parte pinatisectas. 

CROMÓMERO. m. 4ntrop. Lo mismo que ¿dió- 
mero; mínima partícula cambiable de un cromosoma. 

CROMOPELTIS. m. Bo01.El género Chromopeltis 
de Reinsch es probablemente idéntico a Chaetopeltis 
Berth., de algas micoideáceas. 

CROMOQUITON. Bot. Chromochiton de Cassini 
seincluye hoy en Anactilaena DC.,sección de Cassinia 
R. Br., en la familia de las compuestas. 

* CROMOSOMA.m. Biol. Cada especie tiene un 
determinado número normal, y las células sexuales ma- 
duras sólo contienen la mitad porreducción. Para dis- 
tinguir las diferentes clases de cromosomas se designa 
como heterocromosomas O cromosomas accesorios a los 
que se diferencian por su conducta en las divisiones y 
engeneraltambién porsutamaño; Montgomery en 1906 
los llamó alosomas y a. los demás autosomas. Monosoma 
es un heterocromosoma que en un sexo es Único y en 
el otro par. En oposición a él se llaman d:iplosomas los 
apareados. Idiocromosomas llamó Wilson en 1905 a los 
heterocromosomas que en el macho tienen diferente 
tamaño que en la hembra. Monosomas e idiocromoso- 
mas son cromosomas sexuales, es decir, de ellos depen- 
de el sexo; en cambio, los microcromosomas o M- cromo- 
somas nada tienen que ver con el sexo, según Wilson. 


CROMOTECE. m. Bol. Chromothece Kirchn. es 
hoy sección de Gloeothece de Naegeli, en las algas croo- 
cocáceas. 

CROMOTIS. m. Zoo!.(Chromotis A. Adams,1863.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los escuti- 
branquiados,sección de losripodoglosos, familia de los 
turbínidos, género Phastanella Lamarck (1804).Concha 
auriforme; espira muy corta; abertura oval; columela 
aplanada,sólida;opérculotípico. Se presenta en el cabo 
de Buena Esperanza, isla San Pablo, océano Índico 
(Eh.neritina Dunker). 

CROMOWULFENITA.f. Mineral. Wulfenita 
con Cromo. 

*CROMPTON. Geog. Esta población inglesa, en 
elcondado de Lancáster, cuenta 14,917 h. según el cen- 
so de 1921. 

CROMULINÁCEOS.m. pl. Bot. Familia defla- 
gelados crisomonacíneos, con un solo flagelo, ovales 
u oblongos, con una o másplacascrisocromáticas;célu- 
las desnudas orodeadas de jalea o de envoltura a modo 
de concha o teca,aisladas 0 en colonia, Comprende los 
géneros Pedinella, Chrysamoeba,Chromulina, Hydrurus, 
Microglena, Chrysococcus, Stylococcus, Chrysopyxis, 
Mallomonas y Chryscsphacrella. 

CROMWELL (ARTURO DAYTON). Biog. Agróno- 
mo norteamericano, n. en Oakland Valley (lowa) el 29 
de septiembre de 1869. Estudió en el Colegio Hastings, 
en la Universidad de Nebraska y en las de Chicago y 
Pennsylvania. Hasidoprofesor de Ag ¡cultura del Cole- 
gio Humboldt, de lowa, y desde 1913 de Agricultura y 
Botánica de la Escuela Normal de West Chester, del Es- 
tado de Pennsylvania. En 1912 fué enviado por el Go- 
bierno a Puerto Rico para enseñar Agricultura a los 
maestros, Es miembro de las Sociedades Genética, So- 
ciológica y de Administración de granjas de los Estados 
Unidos, y es autor de Practical Child Study (1896); Stu- 
dent's Untied States History Outline (1900); Agriculture 
andL1/e(1915); Alfalfa for NewEngland(1915), y Aljal» 
fa and Other Legumes (1916), 

*CROMWwELL (BARTLETT JEFFERSON). Biog. Marino 
americano, n. en 1840 y m. el 24 de junio de 1917. 

CRON (CONDES DE).Genealoz. Título del reino crea. 
do en 1794. En la actualidad (1931), y desde 1926, lo 
posee don Ma ¡ano Casani y Carvajal, barón de Lardies, 
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CRONANTO.m. Bol. Clironantlus de Boissier es 
hoy sección de Cytisus de Linneo, en la familia de las 
leguminosas, con quillaincluyendo aestambres y estilo, 
éste alesnado y a lo sumo arqueado, con estigma obli- 
cuo; cáliz brevemente acampanado, no máslargo o poco 
más que ancho; flores en cabezuelas densas y envueltas 
porlas hojas superiores,éstas trímeras y las flores ama- 
rillas. Seincluyen dos especies: Chr. orientali s del Asia 
Menor y Chr. Fontanesít, de España y N. de África. 

CRONARTIEOS. m. pl. Bo1. Tribu de hongos 
uredinales melampsoráceos, con teleutosporas en serie, 
esporangios que perforan la epidermis del patron, aqué- 
llos en columna o capilares. Comprende los géneros 
Trichopsora, Cronartium, Dietelia y Alveolaria. 

CRONARTIO. Bot. V. CRONARTIÁCEOS. 

* CRONAU (RODOLFO). Biog. Historiador y geó- 
grafo alemán, n. en Solingen el 21 de enero de 1855. 
Se le debe, además: Wunderland z. W. (1887); Heber 
Sternenbanner (1887); Fahrten im Lande d. Sioux (1886); 
Geschichte der Solingen Klingen industrie (1885); Bucl. 
d. Reklame (1889); Im wild. Westen (1890); Amerika, 
D. Geschichte serner Entdeckung (1890-93);0ur wastejul 
Nation, a story of Amer. prodigal. a. the abuse of the 
Amer. natur. resources (1908); 3 Jahrh. deutsch. Le- 
bens in Amerika (1909, nueva ed., 1925); The Bril. 
Black Book (1915); Our hyphenated eitizens (1915); 
German. Archicv. 1n America (1916); Woman Trium- 
phant, the story of her strugeles for Freedom, educat. a. 
pol. rights (1919); The discovery of America and tl.e 
Landjall of Columbus (1921); The army of the American 
Revolution a.1tsorganizer (1923), y D. Deutsch. als Grd. 
v. Neu Amsterdam-New York u. als Urheber d. am 
Frelhoitshestrebungen (1926). 

CRONBACH (ELÍAs). Biog. Jurisconsultoaustría- 
co, n.en 1879 y m.en Viena en abril de 1913. Publi- 
có: Die Oestenrreichische Spitzenhausindusirie (Viena, 
1907), y Das landwirthschajitiche Betriebsprobleom in 
der deutsche Nationaloeconomie biszur Mittels XIX 
Jahrhundert; (Viena, 1907). 

CRONIA. f. Zool. (Cronta H. y A. Adams, 1853.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de losprosobranquiados,suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los raciglosos, familia de los 
murícidos, género Purpura Bruguiére (1789). Siendo 
típico el Purpura amygdala Kiener. 

CRONICO. m. Paleont. (Cronicus). Género extin- 
guido de artrópodos, de la clase de los insectos, or- 
den de los neurópteros, suborden de los seudoneu- 
rópteros, familia de los efeméridos. Se presenta en 
el terciario. Entre Otras, se conoce la especie Cr. ano- 
malus Pictet, del ámbar de la Prusia Oriental. 

CRÓNICO, CA. adj. Que viene de tiempo atrás. 

* CRONIN (MIGUEL). Biog. Educador y eclesiás- 
tico inglés, n. el 19 de abril de 1871. Canónigo del 
Capítulo metropolitano de Dublin y párroco de Rath- 
gar (1925). De su obra The Science of Ethics se ha 
publicado un segundo tomo en 1917. 

CRONÍSTICO, CA. adj. Relativo a la crónica 
O al cronista. 

CRONCBASIS. m. Bot. El género Chronobasís 
DC. se incluye hoy en Sphenogyne R. Br., convertido 
en sección de Osínica Grtn. en la familia de las com- 
puestas. 

* CRONOLOGÍA. f. Era de España o de los Cé- 
sares. En el condado de Barcelona y en el reino de 
Aragón fué donde desapareció, ya desde un principio, 
la llamada Era de España. Es cosa sabida que las re- 
giones que formaban el condado de Barcelona, arran- 
cadas del poder de los árabes por los naturales del país 
ayudados por Carlomagno, formaron durante mucho 
tiempo un feudo francés y, en virtud de esto, los ins- 
trumentos públicos se databan por los años de los re- 
yes de Francia, acompañándose a veces el año de la 
era o año de la Encarnación, En 1180, en el Sínodo de 


973 


Tarragona, convocado por el rey Alfonso II, el arzo- 
bispo Berenguer prohibió que en adelante se contase 
por el reinado de los soberanos de Francia y prescribió 
el empleo de los años del Señor (Chronicon Barcino- 
nense 11, en España Sagrada de Flórez, t. XXVII, 
pág. 334, citado por A. Giry, Manuel de Diplomatique, 
París, 1894, pág. 93). Sin embargo, el cálculo por los 
años del rey Felipe no desapareció totalmente hasta 
después de 1223, y la Era de España no había caído 
en completo desuso, por cuanto el rey de Aragón 
Pecro IV hubo de abolirla oficialmente con un Decreto 
fechado en Perpiñán el 16 de diciembre de 1349, en el 
cual se prescribió que en lo sucesivo se contase por el 
año de la Natividad. A pesar de todo, la Era de España 
siguió empleándose hasta 1358 en el reino de Valencia, 
a la sazón tributario de la Corona de Aragón (Giry, 
ob. y lug. citados). 

CRONOPAPO.m. Bot. El género Chronopappu s 
DC.comprende una sola especie brasileña de la fami- 
lia de las compuestas, tribu de las vernorieas y sub- 
tribu de laslicnoforinas. 

CRONOTOPO. (Etim. — Del gr. kronos, tiempo, 
y lópos, espacio.) Término empleado para indicar la 
unidad del tiempo y del espacio ideales. La supuesta 
antinomia de los conceptos de espacio y tiempo, co- 
existencia y sucesión, desaparece desde el momento en 
que se considera que cada una de estas intuiciones 
responde a una forma de experiencia o a un aspecto 
distinto de la experiencia. Para el que cree en la reali- 
dad de aquella antinomía, es necesario recurrir a una 
supuesta identidad mental o a la idea moderna del 
espacio-tiempo. 

CRONOZOON. m. Paleont. (Chronozoon de Vis.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, cuya colocación sistemática 
es incierta.Nose posee másque un parietal y un pedazo 
de occipital; fósil muy dudoso. Pliocénico de Nueva 
Gales del Sur. 

CRONYN (JORGE GUILLERMO). Biog. Dramaturgo 
norteamericano, n. en Anderson (Indiana) el 12 de 
julio de 1888. Cursó sus estudios en las Universidades 
de Columbia (1906-08) y Harvard (1909-11) y en la 
Escuela de Agricultura agregada a la Universidad de 
Cornell. Es licenciado en Letras (1917). Estuvo al 
principio empleado en la sección artística de la Socie- 
dad Hebrew Sheltering Guardian (1912-13), residió en 
una granja de Hood River en el Oregón (1913-14), fué 
director y escenógrafo del Lz1tle Theatre de Indianópo- 
lis(1915-16), profesor de inglés de la Escuela Superior 
De Witt de Clinton (1916-17), de inglés y de arte dra- 
mático en la Universidad de Montana (1924-25) y en 
la Escuela Técnica Superior de Darkland, y desde 1925 
director del 66 Theatre. Hacultivado también la pintu- 
ra y ha expuestosus cuadros en el Ari Museum de Port- 
land (1914),en el Instituto de Artes John Herron, de 
Indianópolis, y en la Exposición de San Francisco. De 
sus obras dramáticas recordaremos: The Greaser, dra- 
ma en un acto estrenado en el Cort Theatre, de Nueva 
York (1914); The Sandbar Que n, en el Washington 
Square Players, de la misma ciudad (1917); Civic Chist- 
mas Pageant, en Saint Paul, de Minnesota (1919); When 
Things Were New (1920); además; 49, novela (1925); 
Poems (1914), y las eciciones The Path on the Rainbow, 
poemasindios (1918) y Raoul the Troubadour (1922). 

CROOK.Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Oregón; 2,934 millas cuadradas inglesas y 
3,424 h. según el censo de 1920. || Condado en el Estado 
Ce Wyoming; 2,866 millas cuadradas inglesas y 5,524 
habitantes según el censo de 1920. 

CRoOK (Isaac). Biog. Ministro metodista y esc:itor 
norteamericano, n. en Crossenville, condado de Perry 
(Ohfo),el 10 de diciembre de 1833 y m. el 20 de febrero 
de 1916. Ordenado de ministro metodista eniscopal, 
después de haber cursado sus estudios en la Universi- 
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dad wesleyana de Ohío, fué pastor en diversas lo- 
calidades de Ohío, [llinois, Michigán, Minnesota y 
Kentucky. Presidió la Universidad del Pacífico, fué 
canciller de la wesleyana de Nebraska y delegado de la 
Conferencia ecuménica de Edimburgo. Fué también 
profesor, doctor en Teología y en Leyes. Publicó: 
Character Sketch of Hon. C. C. White, of Crete, Ne- 
braska (1896); Life of Jonathan Edwards (1903); John 
Knox, the Skotch and Skotch-Irisch (1905); Earnesl 
Expectation, tomo de la 2.2 serie de Methodist Pulpit 
(1905), y The Great Five, First Faculty Ohro Wesl- yan 
University (1907). 

* CROOK (JAcoBO KING). Biog. Médico norteameri- 
cano, n. el 25 de febrero de 1859 y m. en 1911. A las 
obras mencionadas en su biografía de la ENCICLOPEDIA 
hay que añadir: Neurosis of the Heart, en el Reference 
Handbook of the Medical Sciences; Mineral Walters, en 
el System of Practical Therapeutics de Hare; fué codirec- 
tor de Chicago Clinic, Pure Water Jowrnal y Archives 
of Physiological Therapy. 

CROOKE (GUILLERMO). Biog. Escritor inglés, 
n. el 6 de agosto de 1848 y m. el 25 de octubre de 1923 
Terminados sus estudios, que hizo en el Trinity Colle- 
ge de Dublín, entró en el Servicio Civil de la India, 
desempeñando allí importantes cergos. Fué también 
presidente de la Sección Antropológica de la British 
Association y publicó: The Tribes and Castes oj the 
North-Western Provinces (1896); Popular Religion and 
Folklore of Northern India (1896); Things Indian (1906); 
Anglo-Indian Glossary; Observations on the Mussalmans 
ot India (1916); Annals ot Rajasthan (1920); Islam in 
India (1922), y numerosos artículos en la Enciclopedia 
de Hastings, Journal del Instituto Antropológico, 
etcétera. 

* CROOKED ISLAND. Geog. Esta isla del ar- 
chipiélago de Bahama, según datos de 1921 cuenta 
1,481 h. 

* CROOKER (José ENRIQUE). Biog. Sacerdote 
americano, n. el 8 de diciembre de 1850. Presidió la 
Sociedad de Templanza de la Iglesia Unitaria desde 
1905 y publicó, además de las obras citadas en su bio- 
grafía de la ENCICLOPEDIA: Jesus Brought Back; A Plea 
tor Sincerity; The Supremacy ot Kindness; The Menace 
to America; Religious Freedom in American Education; 
The Supremacy ot Jesus; The Church of Today; The 
Church of Tomcrrow (1911), y Shall I Drimk (1914). Su 
obra La Iglesia Unitaria fué traducida a los idiomas 
finés, húngaro y japonés. 

* CROOKES (GUILLERMO). B10g. Químico inglés, 
n. el 17 de junio de 1832 y m. en Londres a principios 
de abril de 1919. En 1898 fijó el ázoe atmosférico y en 
1903 construyó el espintariscopio. Determinó también 
un cuartoestado de la materia, el estado extragaseoso, 
y obtuvo las más altas recompensas en su país y en el 
extranjero. Publicó, además: Practicaltreatise on metal- 
lurgy (Londres, 1869); Researches on the phenomena cf 
spiritualism (Londres, 1874); Opacity of the yellow 
sodajlame to light of its own colour; Photography of the 
moon; Measurement o* the luminous intensity of light; 
Repulsion resulting from radiation; Experimental contri- 
bution to an theory from radiation; The trajectory o] 
molecules; New element; Attraction and repulsicn accom- 
panying radiation; The Atlantic cable and its teaching; 
Experimental investigation of a new psychic; On a. 
tourth state of matter; Radioactivity and the electron 
theory (1885); Viscosity of gases at high exhaustion; 
Atom werght of tallium; Position of helium, argon and 
krypton in the schemes of elements (1898); Genesis of the 
elements; Solution of the sewagequestivn (Londres, 1899); 
On scandium (Londres, 1908-10); Diamonds (Londres, 
1909), y On acquired radrvartivity (Londres, 1914). Co- 
laboró, además, en los Chemical News, Philosophical 
Transactions, Proceedings of the Royal Society of London, 
Quarterly Jruuwnal of Science, Prulosophical Magazine, 
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Proceedings ct the Soci:ty for psychical, Comptes Rendus 
de la Academia de Ciencias de París, etc. Consagró 
varios años al estudio de los fenómenos espiritistas, 
que publicó en el Quarterly Journal of Science, de 1874. 
Se han hecho célebres sus experimentos verificados con 
los mediums Home y Cock y sus ilusiones en ellos. Su 
obra Investigaciones sobre la fuerza psíquica, O sea 
acerca de los fenómenos del espiritismo, ha sido tra- 
ducida al castellano. En la Quarterly Review (julio de 
1870), apareció un artículo titulado El Espiritismo y 
sus nuevos conversos, y los conversos allí nombrados 
scn CROOKES y el doctor Huggins. «No afirmamos, 
dice CROOKES, que el espiritismo es inverosímil: afir- 
mamos que es un hecho»; pero adviértase que CROOKES 
atribuye los fenómenos del espiritismo a una fuerza 
especial del medium, que llema fuerza psíquica. 

* CROOKS (GUILLERMO). B10g. Político laborista 
inglés, n. en 1852 y m. el 5 de junio de 1921. 

CROOKSHANK (FRANCISCO GRAHAM). Bog. 
Médicoingles, n. en Wimbledon (Surrey) en 1873. Ha 
escrito: Diagnosis and spiritual healing (1927); Mi- 
graine (1925); The Mongol in our Midst (3.2 ed., 1929); 
Injluenza: essays by several authors (1922); Essays and 
clinical siudies (1911); Introductions to Marson-Oursel”s 
Comparative Philosophy, Cumston*s History o] redicine 
(1926); Blondel?s morbid conscience (1928); Adler s 
problems ot neurosis (1929) y gran número de artículos 
de Medicina en las Memorias de varias sociedades cien- 
tíficas. CROOKSHANK pertenece a la Sociedad Francesa 
de Historia de la Medicina y a la Sociedad de Morfolo- 
gía, de París; estellow de la Sociedad Médica de Londres 
y forma parte de la Sociedad Adler; ha sido médico 
en varios hospitales, y sirvió al Real Cuerpo del Ejér- 
cito en 1914-17. 

* CROOKSTON. Geog. Esta ciudad norteamerj- 
cana, capital del condado de Polk, en la parte NO. del 
Est. de Minnesota, cuenta 6,825 h. según el censo de 
1920, de los cuales 1,415 son extranjeros pertenecientes 
a la raza blanca. Esta población fué fundada en 1872 
y titulada ciudad en 1883. Debe su nombre a uno de 
sus primeros pobladores, llamado Guillermo Crook. Se 
sirve de un aeropuerto y de los ferrocarriles Great 
Northern y Northern Pacific. Los diques construídos 
en el río Red Lake suministran fuerza a diversas manu- 
facturas y fábricas de pieles, harinas y estopa. Es un 
centro agrícola y granjero importante y cría ganado 
en gran cantidad. Posee una escuela de Agricultura, 
Universidad y una estación de experimentación agrí- 
cola. CROOKSTON es sede episcopal erigida el 31 de 
diciembre de 1909 por división de su diócesis de Saint 
Paul. Comprende 17,210 millas cuadradas en el Est. de 
Michigán y su primer obispo ha sido el reverendo 
Timoteo Corbett. Hay 24,103 católicos blancos v 
3,518 indios; en 1921 se contaban 44 parroquias, 35 
misiones, 20 estaciones misioneras, 2 academias para 
muchachas, 8 escuelas parroquiales, 2 escuelas indus- 
triales indias y 3 hospitales. 

CROOKSVILLE. Geog. Esta aldea de los Esta- 
dos Unidos, en el de Ohío, condado de Perry, cuenta 
3,311 h. según el censo de 1920. 

* CROOM (HaLLIDAy). Biog. Médico inglés, n. en 
1847 y m. el 27 de septiembre de 1923. Fué presidente 
del Real Colegio de Cirujanos, de Edimburgo, y de la 
Sociedad de Ginecología de Londres. 

CROOMIA. Í. Bot. Género de Torrey y Gray en 
la familia de las estemonáceas o roxburghiáceas, con 
tépalos patentes, filamentos cortos y libres, anteras 
oblongas y sin apéndice; ovario con cuatro o seisóvulos 
colgantes del ápice; cápsula oblicuamente aovada con 
pocas semillas. Rizoma rastrero, tallo erguido con po- 
cas hojas oblongoacorazonadas; flores pequeñas, aisla- 
das 0 apareadas en inflorescencia corta axilar. 

Comprende dos especies: Cr. pausiflora de Florida, 
Georgia y Japón, Cr. japonica del S. del Japón. 
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L' Argentine pour tous; Madagascar pour lous; Algéric 


CROOMONAS. im. Boi. El género Chroomonas 
Hansg. es sinónimo de Cryplomonas Ehbg. en los fla- 
gelados criptomonadíreos. 

CROOSTROMA. m. Bo. El género Chroostroma 
de Corda es sinó ximo de Pa £:lia de Fries, en los hongos 
tuberculariáceos. 

CROOTECE. m. Lot. El género Chroothece de 
Har.sgirg comprende una sola especie de algas crooco- 
cáceas, de pantanos salinos de Bohemia. 

*CROPANI. Geozg. La iglesia parroquial de esta 
población italiana, de la prov. de Catanzaro, dedicada 
2 la Asunción, es una construcción del siglo xV1I, que 
fué posteriormente muy restaurada por los daños que 
le infligió un rayo en 1576; su fachada ostenta un 
curioso portal de mármol con reminiscencias románi- 
cas y una de las laterales otro del siglo xvI; el interior 
es una vasta nave barroca, que posee un elegante ta- 
bernáculo de talla, una tabla delsiglo xv con el Tránsi- 
to y la Asunción de la Virgen; una Virgen con el Niño, 
de la escuela de Gagini; en la sacristía hermosos or- 
namentos litúrgicos del siglo xv111 y bustos-relicarios 
de santos (siglo XVII) y un bello tabernáculo de már- 
mol de los santos óleos (1542). En la iglesia de San 
Juan se conserva una hermosa tela del Bautismo de 
Jesús, atribuida a Andrés Vaccaro. Esta población fué 
sucesivamente feudo de los Centelles, D'Avalos, Spi- 
nelli y Fiore. 

CROPANI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Po- 
tenza, círc. de Lagonegro, mun. de San Severino Lu- 
cano; 300 h. 

CROPANI (MARQUESES DE) .G.nealog. Título del reinc, 
creado en 1622. Enla actualidad (1931), y desde 1928, 
lo posee don Agustín Cabeza de Vaca y Ruiz Soldado. 

CROQUEZ (ALBERTO). Biog. Historiador francés, 
n. en Lila el 20 de agosto de 1886. Es abogado y ade- 
más de diversas obras jurídicas se le deben algunas 
libros sobre la historia de Flandes, entre los que des- 
cuellan: La Flandre wallonne y Louis XIV en Flandres, 
premiadas, respectivamente, en 1913 y 1921 con el pre- 
mio Thércu1nne. 

CROS (Guipo CarLos). Blog. Poeta francés, n. en 
París el 2 de febrero de 1879. Es hijo del poeta Carlos 
Cros, y como su padre, cultiva la nota sentimental y 
pertenece a la escuela impresionista. Huérfano de 
padre a los nueve años, pasó 
Cros con su madre a residir a 
Dinamerca, donde aprendió el 
alemán y las lenguas escandi- 
navas, que posee perfectamen- 
te. En 1900 regresó a Francia 
llamado por el servicio militar 
y hubo de desempeñar modes- 
tos cargos para atender a su 
sustento. Vivió luego algún 
tiempo dedicado a traduccio- 
nes y a dar lecciones a los 
extranjeros, hasta que en 1912 
entró como secretario del eru- 
dito Van Bever. Durante la 
guerra de 1914, a los tres meses de campaña fué he- 
cho prisionero y no fué libertado hasta enero de 
1919, siendo actualmente agregado del Museo de la 
Guerra, Su poesía emotiva y sensible se mueve con 
gran libertad, lejos de toda traba técnica, aunque no 
deje de tener, por ello, una musicalidad atrayente. 
Obras: Le soir et le sl n:e (1908); Les féles quotidiennes 
(1912); Retour des Flammes (1925), y Avec des mots 
(1927). Cros ha obtenido el premio Motéas, de poesía. 

Bibliogr. La Poésie d'aujour d'hui, en Les Marges 
(1928). 

Cros (Lurs). Biog. Escritor francés contemporáneo, 
que se ha especializado en asuntos coloniales, fundador 
del Bulletin y del Comilé de 'Océamie frangaise. Se le 
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deben, entre otras, las obras: Le Maroc pour tous; 
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et Tunisie pour tous; Le Canada pour lous; Nouvelle- 
Calédonte ei Tahiti pour tous, etc. 

CROSA (EMILIO). Biog. Jurisconsulto y escritor 
italiano, n. en Turin el 11 de mayo de 1885, Ha sido 
profesor de Derecho público en la Escuela de Guerra' 
de Turín y de Derecho constitucional en la Universi- 
dad de Sassari, y actualmente lo es en la Universidad 
de Pavía. Colabora en la Nuova Antología y en revis- 
tas científicas italianas y extranjeras. Se le debe: 11 
principio della sovuranitd popolare dal medio evo alla 
rivoluzione francese (Turín, 1915); La monarchia nel 
diritto ttaliano (1922); La liberia religiosa nello Statuto 
Albertino (Módena, 1925), etc. 

CRosA (ENRIQUE). Biog. Periodista y escritor uru- 
guayo, n. en Montevideo en 1880. Ha colaborado en 
gran número de periódicos y revistas del Uruguay, 
República Argentina y Chile, y dirigido ala vez el dia- 
rio La Defensa Comercial y la revista Selecta. Aparte 
de los incontables artículos que tiene publicados sobre 
temas de actualidad, críticas teatrales, notas literarias 
e históricas, cuentos, etc., con los que podrían formarse 
varios volúmenes, es autor de las siguientes obras dra- 
máticas: El drama de todos; La razón social; El sagrado 
delito; Le dernier cri; La eterna herida; La danza de los 
siete velos; Femina; Casa decente; El qué dirán; El último 
centauro; y las novelas Cartas a un amigo; Gérmenes y 
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CROSARA., Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Rovigo, mun. de Grignano di Polesine; 300 h. 

CROSBY. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Texas; 870 millas cuadradas inglesas y 
6,084 h. según el censo de 1920. 

* CrosBY. Geog. Esta ciudad de los Estados Unidos, 
en el de la Dakota del Norte, condado de Divice, cuen- 
ta 1,147 h. según el censo de 1920. || Esta aldea, en el 
Est. de Minnesota,condado de Crow Wing, cuenta 3,500 
habitantes según el censo de 1920. 

CrosBY (EDUARDO HAROLDO). Biog. Autor dramáti- 
co norteamericano, n. en Boston (Massachusetts) en 
1859. Se educó enla Escuela Superior ce Bcston, donde 
terminó sus estudics en 1874. Ingresó en el Boston 
Post en 1886, habiéndose encargado de la sección de 
crítica de teatros en 1890. Dedicóse como aficionado 
a la electricidad, inventando varios aparatos, y viajó 
por diversos países. Ha publicado: Radiama (1909); 
The Evolution of Fredda (1911) y las obras dramáticas 
The Hour of Reckoning; The Catspaw; A Modern Para- 
site; The Cup of Memory; The Hand of an Enemy; A 
Lesson in Realism; The Man Who Grew Young; The 
Menace; Pants and Petticoats (1919); Naughty Florence 
(1920); On the O. T. (1920); My Greenwich Village Girl 
(1921); Behind theS creen (1922); The Taming of Helen 
(1925), y otras. 

* CrosBY (ERNESTO HAwARD). Biog. Jurisconsulto 
norteamericano, m. en 1906. 

* CrosBY (FRANCISCA JUANA VAN ALSTYNE). Biog. 
Poetisa y compositora americana, nacida el 24 de 
marzo de 1820 y muerta el 12 de febrero de 1915, 

* CrosBY (GUILLERMO OTYS). Biog. Geólogo norte- 
americano, n. el 14 de enero de 1850 y m. el 31 de di- 
ciembre de 1925. En 1907 se jubiló, dejando su cátedra 
de Geología del Instituto Tecnológico de Massachu- 
setts, de la Fundación Carnegie. Perteneció a numero- 
sas corporaciones científicas y dejó, además de las obras 
citadas en su artículo de la ENCICLOPEDIA: Guide ¡o 
Mineralogy y Geology of Long Island. 

CrosBY (Oscar TERRY). Biog. Explorador y escri- 
tor norteamericano, n. en Ponchatoula (Luisiana) el 24 
de abril de 1861. Estudió en la Academia Militar de 
los Estados Unidos y sirvió como teniente de Ingeniercs 
desde 1882 hasta 1887, en quese dió de baja del ejército. 
Ejerció durante unos años como técnico en importantes 
Compañías de electricidad; distinguióse después como 
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explorador, con cuyo carácter recorrió varias regio- 
nes de Abisinia y del Sudán (1200), del Turquestán y 
del Tibet (1903) y Borneo (1915). Presidió la Comisión 
de Socorros de la nación belga y del N. de Francia 
durante la gran guerra; fué subsecretario de Hacienda, 
afecto a la oficina fiscal, y presidente del Consejo 
interaliado de provisión y finanzas (1917-19). Se ha 
distinguido como hombre de ciencia en los estudios 
políticos, económicos y filosóficos y es autor de: Tíbet 
and Turkestan; How to Strike (1910); International 
War, Its Causes and lts Curie (1919), y Electrical Ratl- 
way in Theory and Practice. 

CROSEIA,. m. Zool. (Crosseía A. Adams, 1865; 
Crossea.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodcs, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los teniogloscs, 
familia de los escaláridos. Dedicado a J. Crosse, con- 
quiólogo. Concha pequeña, umbilicada, cónica-turbi- 
nada, blanca, de vueltas convexas, reticuladas, senci- 
llas o varicosas; abertura redondeada, prolongada por 
delante, donde forma una especie de lengiietacanalicu- 
lada; ombligo rodeado y estrechado por un depósito 
calloso, funicular. Se presenta en los mares del Japón 
(Cr. miranda A. Adams). 

CROSI e TURALE. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Turín, mun. de Forno di Rivara; 
350 h. 

* CROSLAND (T. W. H.). Biog. Literato inglés, 


n. en 1868 y m. el 23 de diciembre de 1924. Se le debe' 


además: Sonnets (1912); Taffy was a Welshman (1912); 
The First Stone (1912); The Chant of Affection (1915); 
The Showmen (1915); The Soul of a Crown Prince 
(1915); The English Sonnet (1916); Pop Goes the Weasel 
(1924), y The Laureate?s Job (1924). 

* CROSMIERES. Geog. En la iglesia de esta 
población francesa, que data del siglo XV, se conserva 
una notable estatua de la Virgen (siglo XVI), dos en 
barro cocido de San Blas y San Sebastián y una pila 
de agua bendita en mármol de 1602. Puede citarse 
también la capilla moderna de la Virgen de las Virtu- 
des y, en los alrededores, la aldea de La Bailleul, con 
iglesia del siglo XI; Verron, con iglesia gótica de los 
siglos XII y XVI, y La-Chapelle-du-Chéne, lugar de 
peregrinación muy frecuentado, que posee la basílica 
de la Virgen de aquel nombre, fundada en 1454 y re- 
construída de 1868 a 1873 en estilo ojival, con alta 
flecha de piedra y en su interior rica decoración que 
desarrolla en pinturas murales la historia de la romería. 
Puede citarse también una cruz de Jerusalén, que data 
de 1896, y un pequeño edificio, que es una copia redu- 
cida del Santo Sepulcro de Jerusalén. 

CROSNO. f. Bo!. Planta de la familia de las la- 
biadas, originaria del Japón; su nombre científico es 
Stachys tuberfera. Los rizomas de esta planta constitu- 
yen pequeños tubérculos del tamaño análogo al del 
cacahuete, resultando unos mayores y otros algo más 
pequeños. Son comestibles, ya preparándolos como las 
judías verdes, ya fritos, ya en vinagre o para comple- 
mento de algunos guisados. Es una hortaliza que puede 
recolectarse en el mes de noviembre y constituir un 
buen alimento de huerta para invierno, viniendo a al- 
ternar con las escasas verduras que se cosechan en 
esta época del año. 

La multiplicación se hace por rizomas y es muy se- 
mejante la plantación ala de la patata, siendo también 
de 40 cm. la distancia a que se colocan los golpes, que 
llevan de ordinario dos tuberculillos o rizomas que que- 
darán enterrados a 10 cm. de profundidad. Se hace la 
plantación durante los meses fríos de invierno hasta lcs 
primeros de abril. Cuando la primavera hace sentir sus 
efectos, sise ha sembrado tarde, o el tiempo se presenta 
bueno si se ha sembrado temprano, aparecen las plan- 
tas que no exigen de momento otro cuidado que las es- 

cardas que se complementan con un recalce y los riegos 
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necesarios, Sise han plantado enfebreto o marzo podrán 
recolectarse, como se ha dicho, en el mes de noviembre, 
o bien en el de octubre, pero como se conservan bien en 
la tierra durante todo elinvierno, pueden irse arrancan- 
do a medida que se vayan necesitando para su consumo 
o venta, pues sise arrancan y no se preservan del aire 
se secan arrugándose y pierden en tamaño y calidad, 
Les dañan las heladas, por lo que en los países que és- 
tassean frecuentes convendrá extender sobre el terreno 
que las contenga hojas secas y paja. Para dedicarlas al 
consumo se lavan bien y se les quita el brote cuando se 
consumen en estación algo avanzada. Siselas echa en 
agua hirviendo con un poco de sal se las puede freir 
con manteca y perejil, resultando muy sabrosas. Son 
plantas las de los crosnos muy productivas. 

CROSOFOLIS. m. Paleont. (Crossopholis Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los condrostecs, familia de 
los espatuláridos. Como Polyodon, se distingue de él 
por el opérculo branquial. Eocénico (Green River 
group, Wyoming). 

CROSÓFORO. m. Zool. (Crossophorus G. Bradg.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostrácodos, familia de los cipridínidos y tribu de los 
cipridininos. La concha siempre es corta y alta, la hor- 
quilla con más de 15 espinas. Se han descrito tres es- 
pecies; el C. imperator Gr. Brady vive en el Atlántico 
del Norte. 

CROSOGNATO. m. Paleon!. (Crossognathus Pic- 
tet.) Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia 
de los clupeidos, subfamilia de los trisopinos. 

Se presenta al estado fósil en el cretáceo inferior de 
Voirons. 

CROSORRINO. m. lcliol. (Crossorrimus M. H.) 
Género de vertebrados de la clase de lcs peces, subclase 
de los selacios, orden de los plagiostomos, suborden de 
los escualoideos, familia de los escilliolámnidos. Per- 
tenece ala época actual. 

CROSOSTOMA. m. Paleon!. (Crossostoma Morris 
y Lycett, 1854.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodcs, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los escutibranquiados, sección de los ripidoglosos, 
familia de los delfinúlidos, género Crossostoma Morris 
y Lycett (1854). Los Crossostoma son afines de los Cras- 
pedostoma, de los que difieren por su peristoma no 
articulado en la base. Concha espesa, turbinada, lisa; 
no umbilicada; vueltas poco numerosas; punta obtusa; 
abertura contraída, circular, entera, de bordes agudos; 
perístoma alejado de la abertura, desplegado, reflejado, 
dilatado; región umbilical provista de una callosidad 
dentiforme, formada por el funículo de un ombligo muy 
estrecho. Se presenta en los terrenos jurásicos (Cr. refle- 
xilabrum d'Orbigny). En los individuos muy adultos la 
abertura es proboscidiforme, prolongada más allá de un 
reborde formado por el perístoma externo. Numerosos 
fósiles descritos con el nombre de Delphinula pertene- 
cen a este género, 

* CROSS. Gcog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Arkansas; 619 millas cuadradas inglesas 
y 18,579 h. según el censo de 1920. 

* Cross (ALFREDO GUILLERMO ESTEBAN). Biog. Ar- 
quitecto inglés, n. en 1860. Es vicepresidente del Ins- 
tituto de Arquitectos ingleses y ha publicado, además: 
A History of Architecture for Students. 

Cross (ANSON KENT). Biog. Profesor de arte norte- 
americano, n. en Lawrence (Massachusetts) el 6 de 
diciembre de 1862. En 1883 terminó sus estudios en la 
Escuela de Artes de Boston. Fué profesor de dibujo y 
pintura e inventó diversos procedimientos de grabado, 
que fueron patentados. Ha sido premiado en la Expo- 
sición de Panamá (1915) y es autor de PFree- Hand 
Drawing, Light and Shade, and Free- Hand Perspective 
(1892); Drawing in Public Schools (1893); Mechanical 
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Drawing (1895); Color Study (1896); Pree-land Draw- 
ing (1896); Primary Lessons (1896); Grammar Lessons 
(1896); National Drawing Cards (1896); National Draw- 
img Books (1896); Light and Shade (1897), y Drawing 
and Painting Self Taught (1922). 

Cross (ARTURO LYON). Biog. Historiador norteame- 
ricano, n. en Portland (Maine) el 14 de noviembre de 
1873. Graduóse de bachiller en Artes en 1895 y de licen- 
ciado en 1896. Pasó a Europa a perfeccionar sus estu- 
dios, lo cual realizó en las Universidades de Berlín y 
Friburgo (1897-98), y a su regreso se doctoró en Filo- 
sofía (1899). Fué repetidor de Historia de la Univer- 
sidad de Michigán (1899), ayudante (1904), supernu- 
rario (1907) y titular (1911). En 1906 fué llamado a 
Hudson para ocuparla cátedra de Historia de Inglate- 
rra. Actualmente es miembro de las Sociedades de His- 
toria de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña; ha 
colaborado enla American Historical Review y es autor 
de The Anglican Episcopate and the American Colones 
(1902); A History of Saint- Andrews Church (1906); A 
History of England and Greater Britain (1920). 

Cross (EDMUNDO ENRIQUE). Bog. Pintor francés, 
n. en Donai el 20 de mayo de 1856 y m. en Saint Clair 
el 16 de mayo de 1910. Hechos los primeros estudios 
en el Gimnasio de su ciudad natal, y habiéndolos am- 
pliado más tarde en Lila, pasó luego a París, donde 
trabajó en los talleres de Bonvin y de Chardins. Su 
obra fué declarada a priori demasiado razonada y 
fríamente decorativa, pero es profundamente humana. 
Sus mejores producciones son: Primavera (1904); Santa 
María de los Ángeles (1909); Los bueyes; El Campanile; 
Pescadores (1898); Bañistas (1899); Venecia (1904); 
Desnudo (1907); La selva (1907); Paisaje de la cordi- 
llera de los Maures (1908); Campesinas de Umbria, y 
Primavera (1909). Desde que su salud se lo había 
impuesto, se había retirado al Mediodía, en un rincón 
de la cordillera de los Maures. Ningún artista influyó 
en su personalidad, ni tan siquiera sus íntimos amigos 


Campesinas de Umbria, por E. E. Cross 


Seurat y Signac, figuras relevantes del neoimpresio- 
nismo, al que dedicó todo su entusiasmo. 

Bibliogr. M. Denis, H. E. Cross, en: Art Moderne 
(núm. 16, 1907); Pablo Signac, De Eug. Delacroix au 
Néo-Impressionisme (1897 y 1911); artículos necroló- 
gicos por A. Alexandre, CU. Angrand, A. Beaunier, 
M. Denis, C. Lemonnier, Octavio Maus, C. Morice y 
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Emilio Verhaeren, en diversas revistas, y notas bio- 
gráficas por M. Leroux, en La Vie Donaisienme, y 
L. Cousturier, H. E. Cross, en L' Art Decoratif. 


Retrato de la señora de E. E. Cross, 
por este mismo artista 


Cross (ETHAN ALLEN). Biog. Profescr norteameri- 
cano, n. en Campbell Hill(Mlinois) el 22 de julio de 1875. 
Es graduado de la Escuela Normal del Estado (Sou- 
thern Illinois) y de las Universidades de Ilincis, Chica- 
go y Columbia. En 1906 fué nombrado profesor de Li- 
teratura y lengua inglesa del Colegio de Maestros de 
Colorado, cuyo decanato pasó a ocupar en 1917. Ha 
publicado: The Short Story, con Nellie Margaret Stat- 
ler (1914); Story-Telling (1917); The Litile Grammar 
(1922); The Cross English Test (1923); The Little Book 
of English Composition (1925); Fundamentals in En- 
elish (1925), etc. 

Cross (GUILLERMO). Biog. Químico inglés, n. en 1855. 
Sus trabajos acerca de la celulosa le han valido impor- 
tantes recompensas, entre ellas las medallas de la So- 
o de Química Industrial (1916) y la de Perkin 

1922). 

Cross (IRA BrowN). Biog. Economista norteameri- 
cano, n. en Decatur (Illinois) el 1.2 de diciembre de 1880. 
Es licenciado en Letras por la Universidad de Wiscon- 
sin (1906) y doctor en Filosofía por la de Leland Stan- 
ford (1909). Desde esta fecha ha sido profescr de Eco- 
nomía, primero como repetidor y últimamente (1919) 
como catedrático titular de la Universidad de Califer- 
nia. Ha intervenido como perito o técnico en la Comi- 
sión de impuestos, Oficina de estadística del trabajo, 
Junta de inmigración, Comité de accidentes de la in- 
dustria, Sección de relaciones industriales, etc. Tiene 
publicadas importantes obras, entre las cuales figuran: 
Cooperative Slores 1m the Uniled States (1906); Essen- 
als of Socialism (1911); Collective Bargaining in San 
Francisco (1917), y Domestic and Foreing Exchange 
(1923). 

Cross (JorGE). Biog. Teólogo canadiense, n. en 
Bewdley (Ontario) el 21 de septiembre de 1862. Edu- 
cado en el Colegio de Woodstock, Universidades de 
Toronto, Mac Master y Chicago, es licenciado en Le- 
tras y doctor en Filosofía y Teología. Es ministro bap- 
tista y ha ejercido en diversas localidades de Ontario. 
Profesor de Historia de la Mac Master y de Teología 
sistemática del Instituto Teológico Newton, desde 1919 
desempeña la misma cátedra en el Seminario de Ro- 
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chester. Por sus méritos fué llamado a dar una serie 
de conferencias en los cursos de verano de la Universi- 
dad de Chicago y en la Fundación Nataniel W. Taylor 
de Vale (1921). Ha publicado apreciables obras de Teo- 
logía, entre las cuales se destacan las tituladas The 
Theology of Schleiermacher (1911); What Is Christianity 
(1918); Creative Christianity (1922), y Christiam Sal- 
vation (1925). 

Cross (MARTA RuTH). Biog. Escritora norteameri- 
cana, nacida en las cercanías de París (Estado de Texas) 


el 25 de diciembre de 1887. En 1904 terminó sus estu-. 


dios enla Escuela Superior de su pueblo natal, pasando 
a continuarlos en las Universidades de Tejas, Chicago, 
California y Nueva York. Dedicóse al periodismo, a la 
literatura y a la filosofía, y le debemos, entre otras 
obras: The Golden Cocoon (1923); The Unknown Godders, 
drama (1926), y A Question of Honor. 

Cross (RoseELLE TEODORO). Biog. Ministro protes- 
tante norteamericano, n. en Richvile (Nueva York) 
el 21 de agosto de 1844 y m. hacia el año 1919. Fué pas- 
tor de la Iglesia congregacional en los Estados de Nueva 
York, Colorado, Nebraska, Oregón, Ohío desde 1874 
hasta 1917. Colaboró en diversas revistas de religión 
y publicó adz2más: Home Duttes; Clear as Crystal; Crys- 
tals and Gold; My Children's Ancesiors, y Genealogies 
of Twinsburg Ohio Famaltes. 

* Cross (WILBUR Lucio). Biog. Pedagogo y escritor 
americano, n. el 10 de abril de 1862. Fué desde 1902 
hasta 1921 profesor de inglés de la Sheffield Scientific 
School (Yale), en 1922-23 subdirector y desde 1916 de- 
cano del Colegio de licenciados; dirigió la Yale Review 
y es autor de History of Henry Fielding (1918); An 
Outline of Biography, y de las ediciones y estudios 
Ivanhoe, Silas Marner, Inland Voyage and Travels de 
Stevenson, ésta con Donkey (1909); Robinson Crusoe 
(1911); Political Romance, de Sterne (1914); Life and 
Times of Tennyson, de Lounsbury (1915), y Labour s 
Lost, del Love (1925). Ha dirigido, además, la sección 
de literatura inglesa de la New International Encyclo- 
pedia, la sección de novelística de las Belles Letlres Se- 
ries, de English Readings for Schools y de Yale Shake- 
speare. En 1925 se publicó una nueva edición de su obra 
Life and Times of Laurence Slerne. 

CROSSANDRA, Í. Bot. Género de Salisbury, en 
las plantas acantáceas acantoideas imbricadas acan- 
teas, con 17 especies de Asia tropical, África y Mada- 
gascar. 

OROSS-BEVAN (DISOLVENTE DE). m. Quém. 
Disolvente de la celulosa. Consiste en una solución al 
30 por 100 de cloruro de cinc en ácido clorhídrico de 
densidad 1,19. 

CROSSE (La). Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Wisconsin; 481 millas cuadradas in- 
glesas y 44,355 h. según el censo de 1920. 

* CrossE (La). Geog. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, cap. del condado de La Crosse, 
cuenta 30,421 h. según el censo de 1920. Está sit. a 
y del La Crosse. Tiene aeropuerto municipal y está ser- 
vida por los ferrocarriles de Brulington, de Chicago, 
Milwaukee, Saint Paul and Pacific; de Chicago and 
Northwestern y de La Crosse and Youtkeastern, así 
como los vapores que recorren el Misisipí. Es sede epis- 
copal católica y tiene Escuela Normal del Estado, esta- 
blecida en 1909; estación meteorológica forestal y esta- 
ción de la Oficina federal de pesca. Sus industrias son 
varias e importantes, habiendo su producción llegado 
en 1925 a 21.437,279 dólares. La ciudad es un impor- 
tante mercado de cereales y de maderas. El padre Hen- 
nepin y el Sieur de Luth visitaron el emplazamiento de 
la actual La CrossE en 1680, si bien es posible que los 
precedieron los aventureros llamados coureurs de bois, 
La primera colonia permanente fué fundada en 1841 y 
la ciudad recibió Carta en 1856. 
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* CROSSETT. beog. Ésta villa de los Estadcs 
Unidos, en el de Arkansas, condado de Ashley, cuenta 
2,707 h. según el censo de 1920. 

CROSSLEY (Tomas HAsTINGS ENRIQUE). Brog. 
Filólogo inglés, n. el 1.2 de agosto de 1846 y m. el 23 de 
marzo de 1926. Estudió en Bonn, Dungannon y Dublín, 
distinguiéndose en la especialidad de literaturas clási- 
cas y filosofía; fué profesor y conferenciante en Belfort, 
Bristol, Bridgewate, Eastbourne y Bordighers. Cola- 
boró en Rottabos y Dublin Translations; en Hermathena 
con sus estudios sobre Teócrilo y la Correspondencia de 
Frontón y Marco Aurelio. Publicó, además: The Fourth 
Book of Marcus Aurelius, texto revisado, traducción 
y apéndices (1882); Golden Thoughts of Epictetus, con 
el Hymm of Cleanthes (1902); Style and Composition 
y colaboración en la Thackeray and Stone's Anthology 
of Latin Verse. 

CROSSCCORDA. f. Bol. El género Crossochorda 
de Schimper, incluido Crossopodia de Mac Coy, se re- 
fiere a algas fósiles del silúrico inferior, según el autor; 
pero Hauptfleisch las interpreta como huellas de ani- 
males y también se explican como pliegues minúsculos 
enérgicos de la roca. 

CROSSOLEPIS. m. Bo!. El género de Bentham 
es sinónimo de Angianthus Wendl.,enla familia de las 
compuestas, y el de Lesson parece serlo de Gnephosis 
de Cassini, próximo al anterior. 

CROSSONEFELIS.m. Bo!. El género Crossone- 
phelis de Baillon, en las plantas sapindáceas lepisan- 
teas, tiene fruto no alado; cuatro sépalos más o menos 
soldados, valvados; flores actinomorfas, apétalas; cua- 
tro estambres y el fruto coriáceo costroso; arbolillo 
con hojas bi o triyugadas, sin células secretorias, pero 
con glandulillas externas mayores; foliolas brevemente 
pecioluladas, elípticas o las superiores oblongas; flores 
pedunculadas en tirsos cortes o largos, laterales en el 
ápice de las ramas. La única especie, Cr. Pervillez, es 
de Nossi-bé. 

CROSSOPODIA. f. Bol. V. CROSSOCORDA. 

CROSSOSOMA.f. Bot. V. CROSOSOMATÁCEAS en 
la [ENCICLOPEDIA 

CROSSOSTEMMA.f. Bol. Género de Planchcn, 
en la familia de las pasifloráceas y tribu de las pasiflo- 
reas, con estambres o estaminodics completamente se- 
parados del ginóforo o sólo unidcs con él en la base; el 


Crossostoma reflexilabrum d'Orbigny: a, visto del lado 
de la abertura; b, visto de perfil, según los individuos 
comunicados por Munier-Chalmas 


ginóforo a menudo corto o a veces falta; los estambres 
fértiles tantos como pétalos, alterncs con ellos otrcs 
tantos estaminodios; hojas sencillas; estigma sencillo 
y ancho. La única especie, Cr. laurifolium, vive en Sie- 
rra Leona. 

CROSSCSTILES.m. Bo1. El género Crossolyles 
Forst., en las plantas rizoforáceas rizoforoideas gino- 
troqueas ginotroquinas, comprende seis especies de 
Polinesia. 

CROSSOTHECA.f. Bot. Género de Zeill. de es- 
porangios de maratiales fósiles del carbonífero supe- 
rior; segmentos fértiles sin limbo; los esporangios agu- 
des, quizá en la base algo unidos; en el margen de hin- 
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chazones de los segmentos colgando numercsos como 
fleco. Los restos estériles pertenecen a Sphenofteris 
y Pecopteris. 

CROSSYNE. Bol. Género de Herb. y sinónimo 
de Buphane del mismo, en la 
familia de las amarilidáceas. 

CROSTA.Geog. Pobl. de 
Italia, en la prov. de Belluno, 
círc. de Longarone, mun. de 
Castello Lavazzo; 250 h. 

*OROSWELL. Geoz. 
Esta ciudad de los Estadcs 
Unidos, en el de Michigán, 
condado de Sanilac, cuenta 
1,678 h. según el censo de 
1920. 

CROTAFIO. m. Ánirop. 
Punto posterior de la sutura 
esfenoparietal. 

CROTALOCRÍNI- 
DOS. m. pl. Zool. (Crctalo- 
crinidaZitt.) Familia de equi- 
nodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eu- 
crinoideos, suborden de los 
teselados. Cirregular, cupu- 
liforme, con base dicíclica, 
formado de 51B,5PB,5 Ry1 IR A.Opérculo calicinal 
formado de plaquetas, recubriendo seis placas orales, 
que toman a veces parte en su constitución. Brazos 
muy divididos, en parte o completamente soldados la- 
teralmente y en este último caso simulando anchas ho- 
j rs enrolladas. No hay pínulas; los surcos ambulacrales 
están recubiertos de plaquetas. El canal dorsal de las 
articulaciones de los brazos está extraordinariamente 
desarrollado, Pertenecen a esta familia los géneros 
Enallocrinus d*Orb., Crotalocrinus Austin, y Cletocri- 
nus Billings. 

CROTALCCRINO. m. Paleont. (Crotalocrínus 
Austin, Anthocrinus Múll.) Género de equinodermos de 
la clase de los crinoideos, orden de los 
eucrinoideos, suborden de los teselados, 
familia de los crotalocrínidos. Base dicí- 
clica. 1B 5 pentagonales, pequeños. PB 5 
muy grandes, de seis u ocho ángulos, 
alargados transversalmente. R5 anchos, 
entre ellos se halla un pequeño IRA. 
Brazos cinco bien dicotomizados; las ra- 
mas están todas reunidas, sea por las 
prolongaciones laterales correspondien- 
tes de sus articulaciones y de las pla- 
quetas marginales que se hallan enfrente, 
de modo que cada brazo forma una ex- 
pansiónfoliácea, ancha, reticulada, enro- 
llada en sus bordes; estas expansiones se 
hallan cerradas una encima de otra, como 
las hojas de un brote floral. Placas mar- 
ginales pequeñas y elevadas en los ángu- 
los dellado ventral recortado; los surcos 
ambulacrales de los brazos están recu» 
biertos, además, por dos hileras de pe- 
queñas plaquetas tectrices. Las hileras 
exteriores, laterales, de articulaciones de 
cada brazoson más gruesas que las otras. 
Elopérculo calicinalestáformado de pla- 
quetas, con tubo anal corto o alargado, 
situado en el borde entre la base de los 
brazos. Cinco gruesas placas orales, ora 
recubiertas por el opérculo, ora visibles 
exteriormente. Tallo espeso,redondo, ru- 
goso, atravesado por conductos radiados finos que se 
abren en la superficie superior por poros. Canal nutri- 


Crossotheca Crebini Zei- 

ller, del westfaliense. 

Porción de fértil, au- 

mentada dos veces y 
media 
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Gales. La especie Crotalocrinus fulcher Hisinger (Am- 
thocrinus loveni Job., Múll.) se preserta en el sihárico 
superior del Gotlandia. 

CROTALURO. m.Paleont. (Crotalurus Volborth.) 
Género de artrópodos de la clase de los erustáeeos, or- 
den de los trilobites, familia de los queirúridos, Se co- 
noce una especie del silúrico inferior de Rusia, siendo 
ésta la Cr. barrandes Volboxth. 

CROTHERS (RAQUEL). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en Blocmington (Illinois) en 1878. 
Se educó en la Escuela Normal del Estado de Illinois, 
cuyos estudios terminó en 1892; se ha dedicado a la 
poesía dramática, figurando entre sus obras: The Three 
of Us; The Coming; Mrs. Patrick; Myself Bettina; Á 
Mar's World; Young Wisdcm; Ourselves; The Heart of 
Paddi-Whak;Old Lady 81; Once Upon a Time; Mother 
Carey's Chickens; A Little Journey; 39 East: He and 
She; Nice People; Every day; Mary The 3rd; Expressing 
Willie, y A Lady's Virtue. 

* CROTHERS (SAMUEL Mc CHORD, en vez de CROTERS, 
como figura en la ENCICLOPEDIA). Brog. Clérigo y es” 
critor norteamericano, n. el 7 dejunio de 1857. Es doe- 
tor honorario en Letras por las Universidaces Ce Saint 
Lawrence (1904), Princeton (1909) y Western Reserve 
(1923). A las obras citadas en su biografía añadire- 
mos: Members of One Body; Mirs Munet's Christmas 
Party; The Understanding Heart; The Endless Life; By 
the Christmas Fire, y Oliver Wendell Holmes and His 
Fellow Bonrders, y las de los años posteriores: 4mong 
Friends (1910); Humanity Speaking (1912); Three Lords 
o| Destiny (1913); Meditations on Votes for Women 
(1914); Pleasures of an Absentee Landlcrd (1916); The 
Dame School of Experience (1919); How to Know Enver- 
son (1920), y The Cheerful Giver (1923). 

CROTHERS (TomÁs DAVIDSON). Biog. Médico norte- 
americano, n. en W. Chartton (Nueva York) el 21 de 
septiembre de 1842 y m. en enero de 1918. Era doctor 
en Medicina porla Facultad de Albany y ejerció su pro- 
fesión en West Galway (Albany), donde fvé, además, 
ayudante de práctica médica del Asilo de Alcohólicos, 


Crctalocrinus pulcher Hisinger (Anthocrinus Dcveni Jch. Núll.), del silú- 
rico superior del gothlandiense (según J. Miúll.): a, cáliz con los brazos; 
b, tallo; €, cuatro articulaciones braquiales de una hoja enlazadas una 
con otra; d, las piezas braquiales vistas del lado dorsal, para mostrar su 
unión; en la parte superior se han quitado las piezas dorsales, y en la 
parte inferior no se pueden ver más que las plaquetas marginales y tec- 
trices de las regueras ambulacrales; €, opérculo calicinal de Cr. rugosus 


Mill., del gothlandiense (según Angelin) 


Más tarde fué médico inspector del Asilo Walnut Bill, 
de Bartford (Connecticut) y del Hospital Walnut Lodge. 


cio pentagonal; articulaciones poco elevadas; raíces | Dirigió el Jownal of Inebriety, y últimamente ocupó 


espesas, ramosas.Silúricosuperior. Gotlandia y País de 
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decanato de la Facultad de Medicina y Cirugía de 
Boston. Presidió la Sociedad de Medicina Legal de 
Nueva Yo:.k y publicó: Disease of Inebriety; Drug Ba- 
bits and Their Treatment; Morphinism and other Drug 
Diseases y Clinical Study of Inebriety (1911). 

CROTHERS VILLE. Geog. Esta villa de los Es- 
tados Unidos, en el de Indiana, condado de Jackson, 
cuenta 1,131 h. según el censo de 1920. 

*CROTÓN.m. Bot. Asíllamanlos jardineros, por 
lo común, a la especie Codiacumvariegatum (L.) Bl., de 
lasislas de la Sonda y del océano Pacífico, coninnume- 
rables formas y variedades, en general con hojas mo- 
teadas de amarillento. 

* CROTÓN. Farm. Acette de crotón. Según la Farma- 
copea Oficial Española (8.2 ed., 1930), el aceite de 
crotón (aceite de crotón tiglio o aceite de granotiglio) 
tiene el número o índice del yodo comprendido entre 
104 y 110 y el número o índice de saponificación entre 
205 y 215. Para ensayarlo se mezclan 2 cm.? del aceite 
de crotón que se investiga con 1 de ácido nítrico fu- 
mante y 1 de agua y se agita fuertemente; al cabo 
deveinticuatro horaselaceite debe permanecerdiáfano 
(aceites de oliva, sésamo u otros). Calentado a 75% con 
el doble de su volumen de alcohol absoluto debe dar 
un líquido límpido, homogéneo, que se enturbia al en- 
friarse. Debe conservarse en frascos llenos y bien ta- 
pados. Por la acción del tiempo y del aire toma color 
pardo y aumenta en viscosidad, en fluorescencia y en 
solubilidad en el alcohol. | 

Semillas de crotón o crotón tiglio. Sellaman también 
granos tiglios, piñones de las Molucas y piñones peque- 
ños de las Indias. Son las semillas del Croton tiglium L. 
Son oblongas, aovadas, de 10 a 15 mm. de largo, o con- 
vexas por las dos caras, si bien la ventral está algo de- 
primida, pero presenta una costilla longitidinal, que 
es el rafe, y termina en un punto negro, que es la cha- 
laza; a causa de esta disposición su corte transversal 
resulta casicuadrangular. En uno de sus extremos tiene 
la carúncula o la cicatriz correspondiente a ella y su 
su>erficie está cubierta parcial o totalmente por una 
especie de membrana o costra fungosa de color amari- 
llo sucio, que parece ser la continuación del tejido de 
la carúncula, porque uno y otro presentan iguales pro- 
piedades y contienen una substancia acre, irritante y 
muy sápida, que le da el color. Debajo de esta costra 
se encuentra la testa, que tiene color negro y aparece 
en las puntas de la semilla en que falta la capa amari- 
llenta; la testa es crustácea. La almendra está cubierta 
porlaendopleura, que es una membranafina, vascular, 
de color amarillento. Consta de dos partes, fácilmente 
s2parables: el albumen, que es blanco, oleoso y muy 
abundante, y el embrión, que tiene dos cotiledones 
anchosfoliáceos y en nervios salientes. La semilla en- 
tera carece de olor; pero cuando se agitan o remueven 
varias semillas se nota cierta excitación en las fosas 
nasales, que es debida al polvillo que se desprende de 
la superficie fungosa. En algunas ocasiones se encuen- 
tran los granos tiglios dentro del paricarpio, constitu- 
yendo el frutoentero, que es aovado, más o menos elíp- 
tico, casitetrágono, y con tres celdas monospermas. La 
parte dura del epispermo, examinada mediante el mi- 
croscopio,consta de dos partes. La parte externa está 
formada por zonas de células gruesas, con materia co- 
lorante amarilla en elinterior, y otra con los elementos 
más pequeños vacíos y de paredes delgadas. La parte 
interna está constituida por cél1l1s pétreas alargadas 
ralialmente. La endopleura es membranosa y, como la 
del ricino, cartiene h1cecillos de vasos espirales, pero 
no cristales de oxalato, si no es por excepcióm. Los gra- 
nos tiglios deben sus p'opiedades p:incipalmen'e al 
aceite graso que contienen. La toxicidad y las propie- 
dades cáusticas de estas semillas sor conocidas desde 
antiguo. Al describirlas por primera vez C istóbal Acos. 
taen 1578 en la obra Tratado de las drogas y medicinas 
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de las In lias O. tenta/es, Cice que «también las buenas 
mujeres de aquell«s partes, «migas de sus maridos, les 
dan hasta quatro destos por la boca, para embiar a los 
pobretes al otro mundo». En la India y en Filipinas las 
semillas enteras se usan como purgante. En Europa 
sólo se usa el aceite. 

CROTONILAMINA. f. Quím. V. CROTONÍLICA 
(ESENCIA DE MOSTAZA). 

CROTONÍLICA (ESENCIA DE MOSTAZA). f. Quim. 
C¿H¿NCS. La esencia de mostaza crotonílica se ob- 
tiene tratando la crotontlamina (preparada a partir del 
bromuro de butileno y la solución alcohólica de amo- 
níaco) con sulfuro de carbono y cloruro mercúrico. Es 
un líquido incoloro, de olor penetrante a esencia de 
mostaza. Hierve a 179%. Con el amoníaco forma croto- 
nilsulfourea. E 

CROTONILSULFOUREA. Í. Quím. 


(C.HyHN.C:S.NH, 


Se forma a partir de la esencia de mostaza crotonílica 
V. CROTONÍLICA (ESENCIA DE MOSTAZA). 

CROTONILTIOUREA.(Quím. Sinónimo de cro- 
tonilsulfourea. 

CROTONOCARPIA. Í. Bot. Género de Fuck., 
en los hangos esferiáceos, con una sola especie. 

*CROTON-ON-HUDSON. Geog. Esta aldea 
de los Estados Unidos, en el de Nueva York, condado 
de Westchester, cuenta 2,286 h. según el censo estatal 
de 1920. 

CROTONOPSIS. m. Bol. Género de Michaux, en 
las plantas euforbiáceas platilobas crotonoideas cro- 
toneas, con ovario unilocular, flores masculinas con 
corola, cáliz femenino desarrollado, estilos dos o tres, 
escamas en toda la planta; incluye una sola especie 
norteamericana. 

CROTÓN TIGLIO. m. Farm. Semilla de croión 
tiglio. V. CROTÓN. 

*CROTOY (Lg). Geog. Esta población francesa, 
que parece fué en otro tiempo un importante centro, 
poseía una imponente fortaleza bañada por el mar por 
todos sus lados y que ha desaparecido totalmente, se- 
ñalándose sólo el emplazamiento de una torre, en la 
que, según la tradición, fué encerrada Juana de Arco 
antes de ser conducida a Ruán. La estatua de esta 
santa, erigida en 1880, es debida a Fossé, y en el jardín 
público cabe citar un medallón en bronce del escritor 
Florentino Lefils. La iglesia de la población data de 
1865 y contiene como más notable un retablo en ma- 
dera de fines del siglo xv con interesantes esculturas, 
que representan la Consagración de San Honorato, la 
Misa celebrada por este santo y el Descubrimiento de lcs 
cuerpos de los mártires Fusciani, Victoria y Genciano. 
En Lg CroroY Luis XV firmó con Carlos el Temerario 
en 1471 un Tratado, cuya inobservancia fué la causa 
de la guerra. 

CROTTE.Geog. Ald. de Italia, en la prov. de Tu- 
rín, círc. de Susa, mun. de Chianoc; 200 h. || Pobl. en la 
prov. de Turín, círc. de Ivrea, mun. de Strambino; 400 
habitantes. 

CROTTO.Geog. Localidad de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, part. de Tapalqué. Est. del 
f. c.del Sur. Dista 299 kms. de Buenos Aires; 1,000 h. 

CROUANIA. f. Bot. Género de J. Agardh, en las 
algas ceramiáceas crouanieas, con 8 a 10 especies de 
los más diversos mares. 

CROUANIEAS,. f. pl. Bot. Tribu de algas cera- 
miáceas, con talos en seriessencillas de células con vás- 
tagos cortos en general muy ramosos, o con eje central 
y corteza de filamentos corticales muy ramificados y 
lateralmente cosfluentes. Incluye los generos Ballia, 
Antithamnion, Crouania, Lasiothalia, Galtya y Pilo- 
cladia. 

CROUVELLE (SOLUCIÓN PARA BLANQUEO DB). f. 
Qu 'm. y Farm, Consiste en una solución de hipoclorito 


CROUY — CROWELL 


de mag esio. Según Hager, se prepara triturando 25 
partes de cloruro de cal con 150 de agua por una parte, 
y por otra disolviendo 50 partes de sulfato magnésico 
cristalizado en 30 de agua, mezclando luego la última 
solución con la mezcla de cloruro de cal y agua; después 
de largo tiempo de sedimentación se decanta el líquido 
límpido. El líquido así obtenido ejerce una enérgica 
acción descolorante, y es preferible a la solución de clo- 
ruro de cal, porque carece de la acción cáustica de la 
cal. Se emplea, en vez de las soluciones de cloruro de 
cal y de hipoclorito sódico, en el vendaje de he idas 
y en aguas para enjuagar la boca. 

* CROUY. Geog. Esta población francesa, al NE. 
de Soissons, dep. del Aisne, en la o:il. der. del Aisne, 
fué teatro de enconadas luchas durante la guerra uni- 
versal, especialmente el 11 y 12 de enero de 1915. 

CROUZEL (REACCIÓN DE). f.Quím. Reacción para 
reconocer la santonina en la orina. La orina que con- 
tiene santonina tiene color rojo de carmín con el hi- 
dróxido cálcico. La reacción se presenta con hermoso 
color, sobre todo empleando el hidróxido cálcico en 
estado naciente (usando el carburo de calcio). 

CROUZEL(REACTIVO DE). m. Qutm. Reactivo para re- 
conocer las grasas vegetales y animales en la vaselina. 
Es una solución de permanganato potásico, que es des- 
compuesta por las grasas vegetales y animales, con 
separación de óxido de mang u.eso; en cambio, el reac- 
tivo no es alterado por la vaselina pura. 

CROUZILLART (ALFREDO). Biog. Arquitecto 
francés, n. en Versalles en 1879 y m. en Bapaume el 26 
de agosto de 1914. Fué discípulo de M. Andre, haciendo 
grandes progresos en sus estudios. Era de sentimientos 
delicados y muy modesto, y amaba el arte con el afecto 
de verdadero artista, que, estudiando los monumentos 
de las provincias, había sabido hermanar lo antiguo 
con las conveniencias y gustos modernos, cosa que re- 
flejan sus trabajos realizados en Limoges. Al estallar 
la guerra en 1914 se incorporó en el regimiento 78, pa- 
sando al frente en que balló la muerte. 

CROVARA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Emilia, mun. de Vetto; 350 h. 

CROW. LEinogr. El remanente de esta tribu india 
norteamericana,en el Estado de Montana, en 1922, era 
de 1,800 individuos. 

Crow WING. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Minnesota; 1,057 millas cuadradas ingle- 
sas y 24,566 h. según el censo de 1920. 

Crow (MArTA FooTE). Bog. Escritora norteameri- 
cana, nacida en Sacket Harbor (Nueva York) y muerta 
el 1.2 de enero de 1924. Era doctora en Filosofía por la 
Universidad de Syracuse y desde 1876 estuvo dedicada 
a la enseñanza. Fué profesora del Seminario Ives de 
Antwerp, en Nueva York; del Colegio Waynesburg, 
en Pennsylvania; de la Escuela Superior de Newton, 
en Massachusetts; del Colegio Wellesley; del Colegio 
Grinnel, de lowa; de la Universidad de Chicago; de la 
VNorthwestern, y de la de Nueva York. Fué pensionada 
por el Gobierno para estudiar la organización de la en- 
señanza superior de la mujer en Inglaterra, Alemania, 
Italia y otros países de Europa. Al mismo tiempo asis- 
tió a varios cursos de estudios en Oxford, Cambridge, 
Leipzig y Zurich. Dedicóse comoescritora a la especiali- 
dad literaria, debiéndosele: Elizabethan Sonnet Cycles 
(1896); The World Above (1905); Elizab.th Barr ti 
Browning, en la colección Mod:rn Poets and Chris! ian 
Teaching Seri s(1908); Harrict Beecher Stowe A Bi3gra- 
phy (1913); The American Country Girl (1915); Lafa- 
yelte(1916), y Christin the Poetry of Today (1917), anto- 
logía de p>etas americanos. 

* CROWE (EYR8). Biog. Pintor inglés, n. en 1824 
y m.el 12 de diciembre de 1910. 

CROWEA. f. B t. Género de Smith en las plantas 
rutáceas rutoideas bo.o..ieas eriostemoinas, con ties 
o cuatro especies australianas. 
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*CROWELL. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Texas, condado de Foard, cuenta 1,175 
habitantes según el censo de 1920. 

CrRowELL (BENITO). Biog. Funcionario y técnico 
norteumericano, n. en Cleveland (Ohfo) el 21 de octu- 
bre de 1869. Graduóse de bachiller en Filosofía en la 
Universidad de Yale (1891) y se dedicó a la industria 
metalúrgica del hierro, como ingeniero y contratista. 
En 1917 entró a formar parte de la sección del Minis- 
terio de Municiones encargada de la producción de 
acero, siendo nombrado en agosto del mismo año co- 
mandante de Ingenieros del Cuerpo de Reserva. Fué 
durante unos meses miembro del Negociado del Canal 
de Panamá, en Wáshington, pasando entonces a la 
oficina encargada de la preparación del material de 
guerra, siendo nombrado directox de municiones hasta 
1920.A partir de esta fecha se ha dedicadonuevamente 
a los negocios. Ha publicado: con Carlos B. Murray, 
Iron Ores of Lake Superior (4.2 ed., 1920); con Robert 
Forret Wilson: How Am.rica Wentto War (6 vols.): 
Vol. L, The Giant Hand, Vols. Y y UM: The Road to 
France; vols. 1V y V: The Armies of Industry, y vol. Vl: 
Demobilization (1921). 

CROWELL (CATALINA RONEY). Biog. Escritora norte- 
ame.icana contempolánea, que ha publicado: China 
for Juntors (1902-05); Coming Americans, Great Voya- 
ges (1906); Pioneers, Star 497 (1908-11); The Call of the 
Waters (1908); Fair America (1910); Best Things im 
America (1911), y Bearers of the Torch (1917). 

* CROWELL (EDUARDO PAYsON). Biog. Filólogo y 
educador norteamericano, n. el 7 de septiembre de 1830 
y m. en 1911. Desde 1908 era profesor jubilado de len- 
gua y literatura latina del Colegio universitario de 
Arnherst. Dejó, además: Selections from Latin Poets; 
Cena Trimalchionis, de Petronio; Selecticns from Pliny 
«Historia Naturalis»; Selecticns from Bo:thius «De Com- 
solatione Philosophiae»; continuó y publicó la History 
of Town of Essex, y editó: Obituary Record of Gradutes 
of Amherst College, y Record of the Services of Graduates 
and Non-Graduales of Amherst College in the Unin 
Army and Navy During the War of the Rebellicn 
(1871; 2.2 ed., 1905). 

CROWELL (ENGRACIA NOLL). Bicg. Poetisa norte- 
americana, nacida en Inland (Iowa) el 31 de octubre 
de 1877. En 1898 graduóse de bachiller en Artes 
en el Colegio anglogermano, en el Colegio Wilton 
de lowa y en 1906 publicó sus primeros versos. Ha sido 
premiada en diversos certámenes; en 1922-23 obtuvo 
el premio de soneto Winner Alamo de la Sociedad 
Poética de Texas; en 1925, por una colección de poesías, 
en 1923 el Barry de verso libre del Colegio Kidd-Key, 
el de poesía lírica del Club femenino federal de Tex: s 
Dallas Pen Women, etc. 

CROWELL (JUAN FRANKLIN). Bog. Economista 
norteamericano, n. en York (Pennsylvaria) el 1.* de 
noviembre de 1857. Estudió en Columbia, Berlín y 
Carolina del Norte. Ha sido director del Seminario de 
Fredericksburg (Pennsylvania), del Colegio de la Tri- 
nidad (Carolina del Norte), de la sección de economía 
y sociología del Colegio Smith de Massachusetts, pe- 
rito de la Comisión industrial y Comercio Interior de 
la oficina de Estadística del Ministerio de Haciendo 
(1900-04); director pedagógico de la Intercontinental 
Correspondence University de Wáshington (1904-00), 
miembro del Comité directivo del Wall St, Journal de 
Nueva York (1906-15), oficial ejecutivo de la Cámara 
de Comercio del Estado de Nueva York (1915-17), 
economista y estadístico financierc del Negociado de 
Rentas Interio:es y desde 1919 del Instituto de Comer- 
cio Internacional de Nueva Yo1k. Ha sido t-mbién 
conferenciante en Columbia y ha public: de: The True 
Fun ticn ofthe American College; A Program of Progress; 
Taxaticn in American Colcnies; The Logical Process of 
Social Developmen1; The Distribution of Farm Products 
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in the Uniled States; The Iron and Stcel Trade of the 
United States; The Lumber Trade of the United States; 
Ship Building and the Shipping Policy of the United 
States, Internal Commerce of the United States (1902); 
Report to War Dept, en Deepening Mississippi River 
(1903); Trusts and Competition (1915), y Revised Work 
of Wall Street (1920). 

*CROWEST (FEDERICO J.). Biog. Musicólogo 
inglés, n. el 30 de noviembre de 1860 y m. el 14 de 
junio de 1927, 

CROWNFIELD (GERTRUDIS). Biog. Escritora 
norteameticana, nacida en Baltimore el 26 de octubre 
de 1867. Cursó los estudios de institut1iz en el Posl- 
Graduates Hospital de Nueva York; fué maestra de 
instrucción primaia en Urbana (Ohío) y Marinette 
(Wisconsin). Le debemos: The Little Tailor of the 
Winding Way (1917); Princess White Flame (1920); 
The Shadow Witch (1922); The Blue Swordsman (1924), 
y Time in Rime (1924). 

CROWNINSHIELD (María BRADFORD). Biog. 
Escritora norteamericana, nacida el 14 de octubre de 
1913, autora de Latitude 19”. A Romance of the Wesl 
Indies; Where the Trade Wind Blows; All Among the 
Light-Houses; The Light-House Children Abroad; 
Plucky Smalls; Sam Isidro; The Archbishop and the 
Lady, y Valencia*s Garden. 

CROWLAND.Geog. Estapoblación de Inglaterra, 
en el condado de Lincoln, cuenta 2,707 h. según datos 
de 1921. 

CROWLEY. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Colorado; 808 millas cuadradas in- 
glesas y 6,383 h. según el censo de 1920. || Ciudad nor- 
teamericana, capital de la parr. de Acadia, en el 
Est. de Lusiana. Contaba 6,108 h. según el censo de 
1920. En 1927 la población se calculó en 9,000 h. Fué 
fundada esta población en 1887 e incorporada en 1889. 
La industria está representada por fábs. de tractores 
y de maquinazia agrícola. La producción total de 
arroz de la parroquia de Acadia en 1927 fué de más 
de 283.000,000 de libras y tiene 11 molinos, de los 
cuales corresponden seis a CROWLEY. 

*CROWN POINT. Geog. Esta ciudad de los 

Estados Unidos, en el de Indiana, condado de Lake, 
cuenta 3,232 h.según elcenso de 1920. || Estapoblación, 
en el Est. de Nueva York, condado de Essex, cuenta 
1,000 h. según el censo de 1920. Posee diversas manu- 
facturas de madera. En su parte occidental se ha halla- 
do grafito; e xisten minas de espato. 
' CROWTHER (ENRIQUE). Biog. Naturalista in- 
glés, n. en Leeds en 1848. Terminados sus estudios, fué 
profesor de Botánica en el Instituto de Mecánica de 
Leeds, y luego, de Geología y ciencia microscópica en 
el de Stalybridge; conservador del Museo y profesor 
de Química, Botánica, Fisiología animal y Mineralogía 
en la Royal Institution de Cornwall Truro; profesor de 
Geología y Mineralogía en la Escuela de minas de Cam- 
borne; profesor de Agricultura en el Consejo del con- 
dado de Cornwall;cofundador y presidente de la Socie- 
dad de Conquiología de Gran Bretaña e Irlanda y fun- 
dador de varias Saciedades científicas. Ha escrito: 
Synopsis British bulterfizes; Pozo stone; Weather l tters; 
Truro Muscum,; General Guide Leeds Museum; A natu- 
ral history of Leeds; Wild nature of the countryside; Prize 
articles lo travel; Section microscopical investigations, y 
Record of the firsi series of the British coal dust experi- 
ments, CROWTHER ha sido favorecido con la medalla de 
plata y el diploma para premiar sus investigaciones 
sobre las e xplosiones del polvo de carbón. 

CROWTHER (SAMUEL). Biog. Economista y periodis- 
ta norteamericano, n. en Filadelfia el 14 de junio de 
1880. Dedicóse al periodismo y fué al principio corres- 
ponsal de varios periódicos en los Balcanes; en 1918- 
1919 lo fué de la New York Tribune y del System Maga- 
2/ne en laglaterra y Alemania y enviado especial por 
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el Colliers Weekly a Europa en 1923. Pertenece a les 
Sociedades Económicas de la Gran Bietaña y los Esta- 
dos Unidos y es autor de American Rowing (1905); 
Common Sense and Labcur (1920); Why Mun Stril.e 
(1920); The Book of Business (1920); My Life and 
Work, con Enrique Ford (1922); The First Million the 
Hardest, con A. B. Forquhar (1922), y Life of Jol.n 
U. Palterson (1923). 

CROY (Homero). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Maryville el 114 de marzo de 1883. Fué redactor 
de sucesos del Post-Dispatch de San Luis y durante la 
guerra europea estuvo nueve meses en el frente. Ha 
publicado las novelas: Boone Stop; Turkey Bowman y 
Wastof the Water Tower y, además: How Motion Pic- 
tures Are Made. 

CroY (MAÉ BELLE SAVELL, Brog. Escritora norte» 
americana, nacida en Molino (Filadelfiz) el 26 de ju- 
lio de 1886 y autora de: 1000 Shorier Ways Around 
the Hcuse (1916); 1000 Things a Mother Shculd Kncw 
(1917); 1000 Hints on Flowers and Birds (1917); 1000 
Hints on Vegetable Gardening (1917), y A Red Letler 
Day, drama. 

* CROYDON.Geog. Este condado y burgo inglés 
cuenta 190,864 h. según el censo de 1921. Depende 
de la dióc, de Canterbury. Sit. 2 millas al SO. de 
CROYDON se halla el departamento de aviación civil 
en Waddon. Se conoce con el nombre de London ler- 
minal Aerodrome Croydon y es uno de los aeropuertos 
más importantes del mundo, teniendo servicio regular 
directo a diversas capitales europeas. 

*CROZALS (Jacogo María FERNANDO JosÉ 
DE). Biog. Historiador y profesor francés, n. en Ali- 
gnau-du-Vent (Hérault) el 8 de junio de 1848 y m. en 
Grenoble el 1.* de enero de 1915. Hizo sus estudios en 
París y alcanzó el premio de honor en el concurso 
general de 1867,continuándolos después en la Escuela 
NormalSuperior. A las obras mencionadas pueden aña- 
dirse: La faculté philosophique dans une université alle- 
mande (1877); Conspectus historiae Ingolstadiensis aca- 
demiae durante primo a fundatione saeculo (1472-1588) 
(1877); Laufranc, archévéque de Cantorbery, sa vie, son 
enseignement, sa politique (1877); Éiude sur la magis- 
trature de l'ancienne France, la vénalité des officiers de 
judicalure; A travers le Harz; Le Brackenm (1882); Les 
peubles, étude d'ethnologie africaine (1883); Manuel 
d'imstruciion civique (1884-85); L*esprit public en France 
el le Moyen Age (1886); Les grandes époques de l' histoire 
depuis l'antiquité jusqu'a la fin des croisades (1887); La 
France, anthologie géographique (1890); J. Simon (1891); 
Les grecs illustres de Plutarque, extraris avec des nolices 
(1892);Lectures historiques (1891-93); Cendrillon (1893); 
Le ¡our de Madame, sainete (1894); Le caraclere greno- 
blois (1894); Guizot (1894); Quelques théories de saint 
Augustin sur le métrique, d'aprés son trailé de la musi- 
que (1894); Essai de notation musicale des Odes d' Horace 
(1894); Le faculté des lettres de Grenoble (1809-1816; 
1847-1897); Le commerce du sel en Soudan au Sahara 
(1896); Cours d' histoire (1899); Une année de présidence 
a 1 Académie delphinale (1900); Sandro Botticelli, de 
J. B. Supino, traducción del italiano; Michel- Ange 
(1902), traducción de la obra de Conrado Ricci; Les 
deux Lippi, traducción de Supino (1904); Le Peinlure 
v:nitienne (1904), traducción de Pompeyo Molmenti, 
etcétera. 

* CROZANT. Geog. La iglesia de esta población 
francesa, construída en un extremo de la misma,en el 
promontorio que domina la confl. del Creuse y del 
Sedelle, data de los siglos x111 y XVI. Cabe mencio- 
nar, además, una estatua gala de la diosa de la Fecun- 
didad; un monolito en granito, de 4 m, de altura, 
exigido en memoria de los muertos de 1914-1918, y el 
Hotel Lepinat, que posee una pintura de €. Douzel, 
otra de Guillaumin y dibujos de Lansyer. Dominan el 
promonto1iolas ruinas del castillode Crozant,en forma 
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detriángulo agudo, que era una de las más hermosos y 
vastasfortalezas del centro de Francia, pues su recinto 
podía contener 10,000 hombres de armas, siendo sus 
dimensiones de unos 450 m. de long. por 82 en su 
parte de mayor anchura. Desde la era, merovingia, 
existió alli un edificio militar donde resicieron en di- 
versas circunstancias Carlomagno y Luis le Debon- 
naire. En el siglo XI esta fortaleza pertenec'ó a Gerald, 
señor de la S>utzr:aine, y luego pasó a poder de los 
Lusignan y de los Bo:bón. Desde 1522 hasta 1646 
formó parte del dominio real y luego perteneció su- 
cesivamente a los Foucault de Saint-Germain y a los 
condes de la Marche, que son sus actuales poseedores. 

* CROZET. Geog. Este grupo de ¡slas, pertene- 
ciente a Francia y sit. en el mar de las Indias, ocupa 
una super. de 523 kms.? Se consideran definitivamen- 
te francesas desde 1924. 

* CROZIER (JUAN BAUTISTA). Biog. Médico y 
escritor científico, n. en el Canadá en 1849 y m. el 8 de 
enero de 1921. Es doctor honorario en Letras por la 
Universidad de Toronto, colaboró en la Fortmizhtly 
Review y dejó publicadas, además, las obras: The 
Wheel of Wealth (1906); First Principles of Investment 
(1910); Sociology applied to pra-tical Politics (1911), y 
Last Words on Great Issues (1917). Su obra Ciw'lisation 
and Progress fué traducida en lengua japoresa (1903). 

CROZOFORA. fÍ. Bot. El género Chrozophora 
de Necker, en las plantas euforbiáceas platilobas cro- 
tonoideas acalifeas crozoforinas, con pétalos libres, 
sin escamas en las partes vegetativas, estilos bífidos o 
bipartidos, 5 a 15 estambres, sin rudimento de ovario 
en las flores masculinas, hierbas tomentosas 0 con pe- 
los blandos, ramosas, más rara vez sufruticosas, hojas 
a menudo ondeadodentadas, plegadoarrugadas, raci- 
mos cortos, sentados en las axilas superiores; flores 
aisladas bajo cada bráctea, la femenina con pedúnculo 
algo más largo; incluye siete especies de los desiertos 
de Arabia y Egipto; pero también de India, Asia an- 
terior, mediodía de Europa y Comores. Chr. tinctoria 
tallo de 3 a 4 dm., hojas aovadorromboideas, con pe- 
cíolos largos y en general unos 10 estambres; pelos 
grises o calva;acompaña al olivo y también se encuen- 
tra en Arabia; es acre y se emplea para obtener tor- 
nasol; se llama también girasol y se encuentra en Es- 
paña, como también Chr. v>rbascifolia. 

CROZOFORINAS. !. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas euforbiáceas platilobas crotonoideas acalifeas, 
con corola en las flores masculinas. Comprende los 
géneros Sumbavia, Agrostistachys, Tannodia, Chrczo- 
Phora, Speranskia, Ditaxis, Chiropetalum, Argitham- 
nia, Caperonia, Pseudocroton, Crotonogyne y Mannio- 
Phyton. 

* CROZON. Geog. Esta población francesa del 
dep. de Finisterre posee una notable iglesia moder- 
na que conserva un retablo de 1602 en madera pinta- 
da y esculpida, con gran número de personajes que 
representan el Martirio de la Legión tebana; dos pin- 
turas del siglo xv1I1 con la Flagelación y Cristo con la 
cruz a cuestas; un púlpito tallado del siglo XVII; una 
gran urna en madera de estilo Luis XIIT y un pequeño 
relicario enbronce dorado con las estatuas de los Doce 
Apóstoles. Posee también esta villa varias interesantes 
casas del siglo XVII, especialmente una que data de 
1655. 

CRU(RoBErTO LoYALTY). Biog. Publicistafrancés, 
n. en la isla Maré, de las Loyalty (Nueva Caledonia), 
el 8 de mayo de 1884. Hizo sus estudios en los Liceos 
de Tournon y el Ampére de Lyón, en la Escuela Nor- 
mal Superior y en las Universidades de Oxford y 
Columbia (Nueva York), doctorándose en Tilosofía en 
esta última. Es profesor de Lengua y Literatura in- 
glesa y ha sido oficial del ejército británico en 1914- 
1916; miembro de Ypres League y agregado en la /n- 
formation diplomatique en Londres desde 1916 hasta 
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1918. Actualmente es corresponsal de Le Temps en esta 
última ciudad y director de la casa del Instituto de 
Francia, de la misma. Se le debe: Diderot as a Disciple 
of english Thought (1913); la edición crítica inglesa de 
las L:ttres persanes (1914) y las traducciones de: Les 
Etats-Unis puissance mondiale, de A. C. Cool'dge (1908) 
y David Lloyd George,étude biographique,de H. Spender, : 
etcétera. 

* CRUCECITAS. Geog. Dist, y localidad de la 
República Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de 
Nogoyá. Est. delf. c. Entre Ríos, a 30 kms. de estación 
Viale; 2,000 h. 4 

* CRUCERO. m. May. En el tomo XVI de esta EN- 
CICLOPEDIA se desarrolla con bastante extensión (pági- 
nas 536 a 564 inclusive) la voz CRUCERO. A lo dicho 
allí en aquella época (1912) agregamos lo que sigue: 

La guerra mundial (1914-1918) condenó en absoluto 
el tipo de erucero-acorazado, tan socorrido por lo eco- 
nómico; este tipo de crucero, que aun subsistía, se ha- 
bía ya transformado, como se dijo en el tomo 1 de este 
APÉNDICE (ACORAZADO, págs. 109 a 116), en el crucero 
de combate, verdadero acorazado rápido. Por esta razón 
incluímos en el primer tomo de este APÉNDICE los 
impropiamente llamados cruceros de combate. Ahora 
ya para nada nos ocupamos en estos tipos. La misma 
guerra mundial revalidó al crucero ligero; más o menos 
protegido, más o menos artillado, de mayor o menor 
tamaño, pero siempre muy rápido. La Conferencia de 
Waáshington (1922) limitó el máximo desplazamiento 
de los cruceros a 10,000 ton. inglesas (10,160 ton. mé- 
tricas), y el máximo calibre de su artillería a 8 pulgadas 
inglesas (20,3 cm.). Nació, como consecuencia, el tipo 
de crucero ligero grande, el mayor posible, llamado 
«tipo Wáshington», cuyas características son las apun- 
tadas. Dentro de ese desplazamiento, puramente no- 
minal o desplazamiento standard (sin combustible ni 
agua dulce) se le ha dado la mayor velocidad posible 
(superior a 32 nudos) y una ligera protección; son, 
pues, cruceros protegidos (grandes). En la fracasada 
Conferencia de Ginebra (1927) se intentó clasificar 
los cruceros en dos grupos: uno, con artillería de 20,3 
centímetros y 10,000 ton. como desplazamiento má- 
ximo, y otro, con artillería de 15,2 cm., o inferior, y 
desplazamiento máximo de 6,000 a 7,000 ton., límite 
este último que se proponía elevar a 7,500 ton. Por 
último, la Conferencia y Tratado de Londres (1930), 
al cual se adhirieron Inglaterra, Estados Unidos y 
Japón, y posteriormente (1931) se ha llegado a un acuer- 
do entre Inglaterra, Italia y Francia, considera como 
crucero a todo buque de superficie cuyo tonelaje esté 
comprendido entre 1,850 y 10,000 ton. y lleve arti- 
llería de calibre entre 13 y 20,3 cm. Hubiera sido más 
lógico partir de la cifra de 3,000 ton. para el desplaza- 
miento mínimo, ya que muchos destructores y todos 
los conductores de flotilla rebasan la anterior cifra de 
1,850 ton. Se consideran divididos los cruceros en dos 
grupos: los que llevan artillería superior en calibre 
a 15,5 cm. (con los máximos fijados por el Tratado de 
Wáshington) y los que la llevan de 15,5 cm. o de infe- 
rior calibre. Y como a mayor calibre corresponde mayor 
peso (cañones y municiones) que exige mayor tamaño 
de buque, nosotros nos contentamos con la calificación 
de grandes y pequeños, adoptando como tamaño medio, 
límite de separación, las 6,000 ton. fijadas a los cru- 
ceros alemanes por el Tratado de Paz de Versalles, 
que tampoco les consiente artillería de calibre su- 
perior a 15,2 cm. Por regla general, los cruceros ligeros, 
grandes y pequeños, llevan 8 piezas del calibre corres- 
pondiente a su categoría; algunos cruceros grandes 
americanos y japoneses llevan hasta 10 piezas, otros 
llevan menor número. Esta artillería (principal) va 
instalada en torres sencillas, dobles y a veces triples, 
situadas todas en el plano diametral del buque. Ade- 
más de esta artillería principal llevan un corto número 
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Méndez Núñez. España, 1923 


Primauguet. Francia, 1924 


—- [Ey HIJaee-__ 
a A e aos Haguro. Japón, 1928 


Furutaka. Japón, 1925 


me: pa 
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<7 203 o> <LI> dos > 
A EA 


Trento. Italia, 1927 Leibzig. Alemania, 1929 


Rd 3r 
Ge o MO q . 
A E == £ 
Miguel de Cervantes. España, 1928 Pensacola. Estados Unidos, 1929 
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Relactón de los cruceros (grandes y pequeños) de las diferentes naciones (1931) 


Des- de 
: pleza- elo- PES o Aut 
Nombre miento | cidad Artillería Tubos Ea Nú- Anta 
año de la botadura == — (Número y cal'bre E A A ra Me 
y ES en centímetros) lanzar ae ce a E ción 
das Nudos E a ES 
ALEMANIA (8) 
Leipzig, 1929 cooccooooo. 6,000 | 32. |IX-15, 1V-8,8 Aa...... 12 ONES Det 000 E 
Kóln, 1928 ....... EN y ) 
Karlsruhe, 1927 ........ 6,000 | 32  |IX-15,IV-8,8 Aa...... 12 | 65,000 2 | 10,000 | 516 
Kónmgsberg, 1927 .....o. 
Emáden, 1925 ....ooooo.. 6,000 | 29  |VIIT-45, I1-8,8 Aa..... 4 | 46,500 2 6,500 | 483 
Ben 1903 on oo tejo. 
Ao 0 a VIO 2 | 10,000 2 | 5900 | 349 
AAN o Ns 
MAZO ZOO LR IO a aio 8,000 2 4,00 329 
ARGENTINA (2) 
A. Brown, 1929 ........ 
ae Maso 1999 te gj000 | 32  |VI-19, XII-10,2 Aa....| 6 | 85,000 2 8,000 | 600 
BRASIL (2) 
Babia 19003 deonao dose 
Río-G-do-Sul, 1909 0... 4 3,200| 27 [X-12, VI-4,7 Aa.......] 4 | 28,000 3 6,600 | 320 
CHILE (1) 
SS oa 1203, XA, Va. o | 14,500 2 | 5,000 | 420 
CHINA (2) | 
ing-Swei, LW o.o...... 
o A l 2,800 | 22 — |TI-45, VI-10,2, 11-7,6...| 2 | 8,800 3 | 5000 | 230 
JOA Les 
ESPAÑA (9) | 
E truc- 
CÍA ION 10,000 | 33 |VIII-20,3, X-12 (4 Aa)..| 12 | 90,000 de = 
M. Cervantes, 1928 ...... 
A. Cervera, 1925 o.o..o.oo.. 7,850 | 33 | VIIM-A15, IV-10,2 Aa..... 12 80,000 lA 5,000 560 
IDEA ia 
a 4,700 | 29 | VI-15,1V-4,7 Aa...... 12 | 45,000 4 5,000 | 340 
x A 
Republica Ia 5,600 | 26  |IX-15, IV-4,7 Aa...... 4 25,500 2 4,500 400 
Extremadura, 1900...... 2,100 | 19 | VII-10,2, IV-4,7...... 0 7,000 2 2,500 250 
ESTADOS UNIDOS (25) 
Minneapolis a 
Astoria trucción. .( 10,000 | — [1X-20,3, VIII-12,7 Aa..| 6 > == = = 
New-Orleans y 
e de o 10,000 | 32,5 |IX-20,3, VIII-12,7 Aa...| 6 | 105,000 A = — 
Loui suille En cons- 
Northampton; trucción. 
ES TD der: 10,000 | 32,7 |[X-20,3, 1V-12,7 Aa....| 6 | 107,000 4 ES 680 
Uy Avd0V . 000.000.002 
HlOWStOR VILA les 
CRESTA a 
290 
dao ess 10,000 | 32,5 |X-20,3, IV-12,7 Aa....| 6 | 107,000 4 | 13,000 | 680 
Memphis, 19 .oooo.m.. 
Marblehead, 1923......... 
A NOE 
Der tos 
q o 
Pad HC 7,050 | 33,7 |XI1-15,2, VI-7,6 Aa..... 6 | 90,000 4 | 10,000 | 450 
Richmond, 1921......... 
COTRCLARAT LILA aa 
Milwaukee, 19 ....o.... 
Omaha, MWOeciccccnn.o. / 
Galveston, 19090 l 3,200 | 16,5 [VIT-12,7,1-7,6 Aa.....| — 4,500 2 7,000 | 300 
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Des- 
plaza- 
RO miento 
y año de la botadura 7 
Tone- 
ladas 
FRANCIA (20) 
AM Wo) u0V Roo 
Madagascar: 
Maroc En construc- 
ba de 10,000 
Tunisie ción y pro- 
Indochine | MECO 
Senegal 
DAPlEGAISV TARA E 
Pat UPA) soconagonocn 
00 
Colrer AID toro DU 
Sacco oosos 
Moure OLOT 
Duquesne, oca aos l A 
Primauguet, 1924........ / 
Lamoltte-Piquet, 1924..... 8,000 
Duguay-Trouim, 1923... 
Jeanne d' Arc, 1930 (Bu-l 6,600 
que-escuela).......... Ñ 
Mea 65200 
Thionville, 1913........ 3,500 
Strassburg, 11M 5,600 
Muúlhausen, 1910........ 5,200 
GRECIA (1) 
IA E 2,650 
HOLANDA (2) 
Java, UA oracion 7,000 
SUMA 


INGLATERRA (53) 
Domimios (6) 

Leander 
ds En construcción. | 6,700 
€ 
IAEA aos anos 8,500 
MO 8,900 
Devonshtre, 19D ...oo..oo. 110.000 
Norfolk, 1928 conca 
DUE o 
Shropshire, 1928... / 
ita, soso cone ? 
Devonshire, 1927 ...o.oo.o. ) 
BORO ) 
Cormuall, 1926. 0oom.o.m.. 
Cumberland, 1920....... , 10,000 
e 
Suffolk, 196... u....... 
Australia, 1927 ......... | 
Camberra, OO SDE dos 
IO PL, Poor on ooo l 7100 
Enterprise, 199......... q 
Ejfingham, 1908 ......... 
gobUSher LIL 9,800 
Hawkins, 1917 ......... ) 


Vindictive, 918 ......o.. | 9,750 
Despateh AMV 


10,000 


Durban, AMV a ais 
DERIO ii S 
Danae 183 anos boe Eon 
Daunlless, 108 o 220..> 
Dragon, LW TV ouaoo vo emio 
¡Diomedes VI A los 
Dunedin, 198 r...oo.o.o... Ñ o 


21 


31,5 
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Artillería Tubos 
(Número y calibre de 
en centímetros) lanz-r 

VIT-20,3, VIIT-10 Aa...| — 
VIIT-20,3, VIIT-9,5 Aa..| 6 
VII1-20,3, VIII-7,5 Aa..| 6 
VAINA a 
IA NE rca ly 
VA ME o 2 
ERA O A 7 
AMAS MSN ocre 4 
VIAS ES 2 
IES EAS coo 2 

ASIA 
VIITA5, IV-7,5 Aa......| 6 
VI-20,3, IV-10,2 Aa..... 6 
VI-20,3, IV-10,2 Aa..... 6 
VIII-20,3, IV-10,2 Aa...| 8 
VIIT-20,3, IV-10,2 Aa...| 8 
VITI-20,3, IV-10,2 Aa..| 8 
VITI-20,3, 1V-10,2 Aa..| 8 
VIT-15, TIT-10,2 Aa....| 12 
e 4 

VIT-19, TIT-10,2 A 2) 

VI-19, 1IT-10,2 Aa..... ] a y 


VI-15, IIT-10,2 Aa.....| 12 


YI-15,2, III-10,2 Aa....| 12 


Máxima 
potencia 


en 


caballos 


90,000 


130,000 
100,000 
32,500 
36,500 
25,000 


32,000 
25,000 


80,000 


90,000 


80,000 


60,000 


60,000 


40,000 


40,000 


Nú- 
mero 


de 


hélices 


SN 


[Su] 


15) 


Millás 


10,000 
10,000 


10,400 


475 


680: 


450 
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Des- - 
plaza- | Velo- ] SA : Autono- 
Nombre miento | cidad , Artillería c Tubos Sra Se) ía Dotar 
y año de la botadura A += (Número y calibre ds xi E de —= ción 
Ton en centímetros) lanzar ball POD 
ladas Nudos caballos slices| millas 
Capetown AIN Aa 
Cairo, ATEN MO q 
Calcuta MOL > 
COnEs Ie RA IL a 
Colombo, 1918.......... 
A 4,200 | 29 |V-15,11-7,5 Ad........ 8 40,000 2 - 400 
(E A 
Coventry ATT aa sat 
CUsacoa MT ios 
CA 
CY POR NA t 
Caradoc, 196 ....o..o.o.o.. 4,100 | 29 |V-15,11-7,5 Aa........ 8 40,000 2 — 400 
Caledor MC at 
Cenl Eco Jena bas 5 
dl PAE OR ( 3,750 | 28. |IV-45,11-7,5 Ad....... 24 | 40,000 | 2 = | :370 
Cambrian, 1916......... 
e CAR 3,750 | 28. |IV-15,11-7,5 Aa....... 2) | 40,000 | 2 = 350 
ate 
Constance, lb... 
Champion, 19 ......... [Lo 24 
ADS IO 3,750 | 28  |IV-15, 11-7,5 Aa....... A 40,000 2 => 350 
ClEOPATA IA ret tetas. 
COMISO ta S 700 1 2 IV TS Aaa 4 33,000 2 == 350 
COSO A Ms ode boss os 
Adelaide, 1918 .......... 5,600 | 25 |IX-45,1-7,5 Ad....... 2) | 25,000 2 A 470 
VIA NS OO 5,500 | 25 NA O CA 2 25,000 4 > 490 
ITALIA (23) 
Montecuccolt 
M. Attendolo E y 
a ca 
7 ic 5,000 | 37 — | VII-45,2, VI-3,7 Aa....| 4 96,000 | 2 ee e 
A. di Barbiano, 1930.... 
'BiColleont 1930 0 coat 
G. della B. Nere, 1930..... 
Bolzano. En construcción.| 10,000 | 35,5 | VITI-20,3, XVI-10 Aa..| 0 150,000 4 — 725 
Pola. E oy 
Gorizia Y vC0St0cconA 40,000 | s2 | vim-20,3, XVI10 Aa..| o | 95000 | 2 
iaa "O WDoccro oo soo ? ne a dl Do Se S E 
DAR Deia 
MAGNO conc o abo y 5 E 93 7 
A (10,000 | 85,5 |VIII-20,3, XVI-10 Aa..[ 8 | 150,000 725 
Bar Nora as 3,250 | 27,5 | VIIT-A45, III-7,6 Aa.....| 2 27,500 3 4,900 400 
Ancona, 1WB..oooooooo. 5300 627001 VI-15,:111-7,6 Ade o oos 2 26,000 2 5 425 
MORAN T: SO 27 NN ITAS TIT GTA eje 2 26,000 2 => 415 
e RR 2,750 | 27 |IX-10, 11-7,6 Ad....... 2 25,000 | 2 = 350 
uarto 1911 OIACOPOSAOOA 2,900 | 28 VI-12, VIL-7,5 Aa..... 2 25,000 4 2,600 325 
, 
Campania, 19l4......... 2,500 | 16,5 |IV-15,2, 11-7,6 Aa..... 0 5,000 2 4,500 | 240 
OO 3,700 | 22  |VIII-12, 111-7,6 Aa.....| 2 12,500 2 4,500 | 330 
JAPÓN (36) 
Maya NE 
A En construcción... 
NERAL aterra 
anos errnrnnrn ao 10,000 | 33 |X-20,3, VI-12 Aa......] 124 | 130,000 | — | 13,000 | 690 
ALS 
ASMIEra OL ana 
Nachr, RAS 
NIRO MO LITE tol 
A l 7100 | 33 | VI-20,31V-12 Aa...... 12 | 100,000 | — — 600 
VOI L Na ae ) 
A Pra dogo ORe no oa 7-9 , : : e as 
Furutaha, O a e E E A de id Eb A edad de 
Nisshin, 19030000. «.... 7,100 | 20 e: A 13,500 9 cl 610 
( “(40 MAdocoroo o... oo. 


Kasugas 100 o 


938 CRUCERO 
Des- 7 
' plaza- | Velo- e 2 utono- 
miento | cidad Artillería Tubos RS Nú- mía D 
me Nombre d E ES: (Número y calibre de pasala OR pa ota= 
y año de la botadura a en centímetros) lanzar asi bai ción 
PEOR Nudos COMETOS S11Ces| Millas 
NOR Laa: | 
LAS A socor choros 5,200 | 33 -|VII-14, 111-7,6 Aa..... 8 90,000 4 = 450 
SERA AI ts e 
Abukuma, 1928 .0...... 
RUNAS veias 
nio eel ensonancoo 575 33 |VIL-14, I11-7,6 Aa.....| 8 90,000 | 4 ta 440 
Nagara, PA ooo Uno 300 
Isudzu, 192..... d00ts 
Vubart, 1928... ..o.o.....] 2,900 | 33 |VI-14,1-7,6 Ad........] 4 50,000 3 E, 325 
SO Doo son crRadaS 
Kitakama, 1920..... | 
ORTAIL te CUSUodó 5,100 | 33 VIl-14, II1-7,6 Aa..... 8 90,000 4 8,500 440 
MA MEA root IDO 
Kuma, M0..ooooom... a) 
co AS rescbess=l 320011 34) [IV44, 1:7,6 Adu cenoces| 6 51,000 | 3 | 6000 | 330 
Hirado, (Wl...ooooo... 
Yahagz,, LRM e e ...» 4,4400 | 26 VIN-15,2, 11-7,6 Aa....| 3 22,500 2 10,000 450 
Chikuma, AMA ...o.ooooo.. 
EI oda 4,100 | 23 11-15,2, X-12, I11-7,6 Aa] 3 15,000 z — 400 
ME soso ovos | 3,400 | 20  [VI-15,2, VIII-7,6 Aa...| 0 9,500 2 — 310 
PERU (2) 
A. Grau, LIO aa YA 11-15.2 € ») 5” 
C. Bolognesi, o 3,200 | 24 oca Pal 14,000 2 3,700 310 
PORTUGAL (4) | 
Le de Gama, 2 3,000 | 15,5 |1-20,3, 1-15,2, 1-10,1...| 0 6,000 9 En 260 
Adamastor, 1896-19...... | 1720 | 18 [0142, IV-10L....ootos: 3 4,000 2 us, 200 
UREA CO o) z y : c 
LA IO ' 1,200 | 17  |11-10,1, 11-7,6 Aa...... 0 2,000 | 2 200 | — 
RUSIA (5) 
Brojunter (loas 
TV cama Ol seal 7,600 | 29,5 XV-13, 1V-10,1 Aa....| 9 50,000 — 3,700 625 
La, Meco conaosón 
Komintern, 1905 ....... 6,750 | 23 [XIV-13,1V-7,6 Aa.....| 2) | 19,500 9 = 575 
No Dro rabo AS SA 24 11,600 3 — 575 
YUGOSLAVIA (1) 
Dalmacia SII 70 ecos ION ESE oooO 2 8,000 2 = == 
SUECIA (2) 
Gotland, 1930...o..ooo.o. 5,200 | 27 |VI-15,2, IV Aa........ 6 33,000 | 2 — 480 
Fylgia, 1905 ..00.ooooooo. 5,000 | 24,5 [VIIL-A5,L..ooocoooo... 24 | 13,000 2 5,800 | 340 
TURQUIA (1) 
Eamidish1903. 00. uo. 3,800 | 22 MEA VI 2 12,000 2 5,500 300 
URUGUAY (1) 
Montevideo, 1890-1908..] 2,000] 17 —|IV-15,2....ooooooomooo 4 7,500 | 2 ES 250 


Aa e antiaéreo; T = turbinas; D = Diesel; y = tubo 


de piezas de menor calibre (4 generalmente), como 
artillería antiaérea. La característica de toda esta 
artillería moderna es su rapidez de fuego, gran alcance 
y poder disparar con grandes ángulos de elevación. 
Completan el armamento un número crecido (de 6 a 
12) de tubos de lanzar que, salvo raras excepciones, 
van instalados a banda y banda y sobre cubierta. La 
protección, muy reducida, y casi nula en los pequeños, 
se limita a la artillería principal, pañoles de municiones 


submarino de lanzar, 


y parte central del casco; el espesor de la protección 
no rebasa las 3 Ó 4 pulgadas inglesas (75 Ó 100 1mm.). 
Una bien estudiada subdivisión estanca y correspon- 
diente instalación de paravanes contribuyen a la pro- 
tección. El aparato motor de los cruceros, con objeto 
de obtener altas velocidades, llega a muy elevadas 
potencias; pasa de 80,000 caballos en la mayoría de 
ellos y llega a 150,000 caballos en los mayores, con 
velocidades de 37 y 38 nudos. Las turbinas engra- 
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nadas, calderas extraligeras multitubulares y combus- 
tión exclusivamente con petróleo permiten obtener tan 
grandes velocidades y sostenerlas. Los tipos america- 
nos y japoneses se distinguen, además, por su grande 
autonomía, que llega en algunos casos a 13,000 millas. 
El motor Diesel se empieza a usar hoy día (crucero ale- 
mán Leipz1g). Ilustramos el presente artículo con algu- 
nos esquemas de los cruceros más recientes y damos en 
las pág nas 985 a 988 una relación de los que en la actua- 
lidad (1931) poseen las diferentes naciones. En números 
redondos, entre 20 naciones (Alemania, República Ar- 
gentina, Brasil, Chile, China, España, Estados Unidos, 
Francia, Grecia, Holanda, Inglaterra, Italia, Japón, 
Perú, Portugal, Rusia, Yugoslavia, Suecia, Turquía y 
Uruguay) hay algo más de 200 cruceros, pero muy des- 
igualmentere partidos. Inglaterra y sus Dominios poseen 
unos 60; los Estados Unidos, 25; Japón, 36; Francia, 20, 
e Italia 23. Es decir, que las cinco potencias marítimas 
de primer orden poseen unos 165 cruceros, o sea el 80 por 
100 del total. Las tres potencias marítimas de segundo 
orden (Alemania, España y Rusia) cuentan con 22, y 
las doce naciones restantes con sólo 19. En el cuadro se 
subrayan los nombres de los buques que fueron botados 
al agua después del año 1911 (menos de veinte años 
de edad) y los de más edad van sin subrayar. En ana- 
logía con lo que hicimos respecto a los acorazados se 
da el desplazamiento (en toneladas), la velocidad (en- 
nudos), artillería (número y calibre en centímetros), 
tubos de lanzar, indicando los sumergidos con el 
signo /, máxima potencia (en caballos), número de 
hélices, autonomía (en millas) y dotación. 

* CRUCES (Las). Geog. Xsta villa de los Estados 
Unidos, en el de New Mexico, condado de Dona Ana, 
cuenta 3,969 h. según el censo de 1920. 

CRUCIANA.!. Bot. Instituida por Grisebach; es 
hoy sección del género Asperula de Linneo, en la fami- 
lia de las rub.áceas; son hierbas vivaces con las flores 
en semiverticilos, reunidos a su vez en agregados den- 
sos, 1cabazuelados oespigasinterrumpidas, corola alar- 
gada, benrtámera con apéndices en los lóbulos, estigma 
esférico. A. glymerata crece entre Palestina y Persia. 

CRUCIANELLOIDES.f. pl. Bot.Instituída por 
Boissier,es hoy sección del género Asperula de Linneo, 
en la familia de las rubiáceas; son hierbas anuales con 
inflorescencias acabezueladas, lóbulos corolinos con 
apéndices arqueados hacia dentro y estigma esférico. 
Comprende sólo dos especies de Persia. 

CRUCIBRISO. m. Zool. (Crucibrissus Lambert.) 
Género de equinodermos de la tribu de los macroneus- 
tinos, subfamilia de los plesiastéridos, sección de los 
espatangomorfos, afín del género Macronenotes Agassiz 
(1847). El tipo es Cr. ¿nteger de Loriol (Macropneus 
tes) del eocénico del Vicentin, desprovisto del surco 
anterior. 

CRUCIBULO.m. Zool. (CrucibulumSchumacher, 
4817; Trelania Gray, 1867; Calypeopsis Lenon, 1830.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los capúlidos. Los caracteres más importan- 
tes de este género son los siguientes: pie circular; 
tentáculos largos, filiformes, con los ojos situados 
sobre el lado externo y hacia el tercio posterior de su 
longitud; branquia única y muy profundamente pec- 
tinada; el músculo aductor de la concha en forma de 
una herradura; otolito único; maxilas rudimentarias 
ovaladas; rádula con el diente central cuadrangular y 
con la cúspide media estrecha y alargada; los dientes 
laterales con borde denticulado; dientes marginales 
estrechos arqueados, denticulados; la concha casi có. 
nica, con el vértice central, raramente espiral; la cara 
interna provista de un apéndice sinuoso lateralmente 
opor delante. El tipo de este género es la Trelanta rude, 
de las costas de América, Antillas, océano Índico y 
China. En estado fósil se ha hallado en los terrenos ter- 
cia.iosde la América del Norte el Cr. costatum Conrad. 
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CRUCIELLA f. Bo:. Género de Lesch. y sinóni- 
mo de Leucola:na (R. Br.) DC., hoy sección de Xan- 
thosía de Rudgr., en la familia de las umbeliferas. - 

* CRUCÍFERAS (ACEITES DE). m. pl. Quim. De 
las crucíferas se extraen aceites no secantes unos y se- 
cantes otros. Corresponden a los aceites no secantes, 
los de diferentes especies del género Brassica y los de 
Simapts nigra, Raphanus sativus y Raphanus Rapha: 
nistrum, y a los secautes los aceites de Myagrum 
sativum, Thlaspi arv-nse, Lepidium sativum y Hesperis 
matronalis. Los aceites de crucíferas contienen una pe- 
queña cantidad de azufre en forma de un compuesto 
orgánico, que todavía no hasidoaislado. Para recono- 
cer la presencia de aceites de crucíferas en una grasa 
se puede recurrir a la investigación del azufre en ésta. 
Con este objeto se saponifica una pequeña cantidad de 
la grasa, se añade una gota de una solución de acetato 
de plomo o de nitrato argéntico y se observa si aparece 
unennegrecimiento.'Sin embargo, este sencilloprocedi- 
miento tiene algunosinconvenientes; por una parte los 
aceites que han sido extraídos mediante el sulfuro de 
carbono contienen también azufre y, por otra, exis- 
ten aceites de crucíferas de los cuales se ha separa- 
do el azufre por medio de una cuidadosa refinación. 
Por consiguiente, este ensayo no tiene mucha impor- 
tancia. En cambio, los aceites de crucíferas hasta ahora 
investigados se distinguen de los demás aceites por su 
granproporcióndeácido erúcico 0brásico,pertenecien- 
te a la serie oleica. Como este ácido tiene un peso mo- 
lecular muy elevado, el número o índice de saponifica- 
ción de los aceites de crucíferas resulta marcadamente 
inferior al de los otros aceites; por este motivo la de- 
terminación de este número puede ser un medio valioso 
para su reconocimiento. Del aceite de ricino, cuyo 
número de saponificación también es bajo, se distin- 
guen los aceites de crucíferas por su diferente solubili- 
dad. Otra característica de los aceites de crucíferas es 
supocasolubilidad enácidoacéticocristalizable.Según 
Valenta, si se mezclan, en un tubito de ensayo, volú- 
menesiguales de aceite y ácido acético cristalizable, y 
se calienta la mezcla hasta que principie a hervir, sólo 
quedan sin disolver los aceites de Brassica y de Ra- 
phanus Raphanistrum, mientras que todos los demás 
aceites que no proceden de crucíferas se disuelven. 

CRUCIGENIA. f. Bot. Género de Morren, in- 
cluído Staurogenia de Kútzing y quizá Sphaerodesmus 
de Naegeli y Chloropedium del mismo; comprende seis 
especies de algas pleurococáceas de agua dulce. 

CRUCILOCULINA. f. Zool. y Paleont. (Cruci- 
loculina d*Orb.) Género de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los foraminíferos, subo: den de los 
imperforados, sección de los porcelareos, familia de los 
miliólidos. Este género es viviente y fósildesde el Liá- 
sico. 

CRUCILLO. m. Bot. Asíllaman en Costa Rica a 
una especie de Basanacantha, de la familia de las 
rubiáceas. 

CRUCITTA SCALONAZZO. Geog. Pobl. de 
Italia, en la isla de Sicilia, prov. de Catania, círc. de 
Acireale, mun. de Randazzo; 1,500 h. 

CRUCKSHANKSIEAS. Í. pl. Bo!. Sinónimo 
de Oldenlandieas. 

CRUCHA.f. Bo1. Nombre indígena en Costa Rica 
de Davilla Kunthiz, de la familia de las dileniáceas. 

CRUD AMONIACAL. 4gr. Producto secunda- 
rio de la purificación del gas del alumbrado, que se em- 
plea como abono, Está formado por una mezcla de fe- 
rrocianuro y sulfocianuro de hierro y amoríaco, sulfato 
amónico y azufre, conteniendo de 4 a 9 por 100 de ni- 
trógeno. Puede emplearse como insecticida y para 
destruir las malas hierbas por las propiedades tóxicas 
de que está dotado. No debe emplearse nunca como 
abono en cobertera ni enterrarse al sembrar. Cuando 
está enterrado, al cabo de algún tiempo pierde sus pro: 
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piedades tóxicas, nitrificándose con lentitud y ac- 
tuando luego como un buen abono. Parece que da bue- 
nos resultados en las viñas y en los campos de remola- 
cha. En los suelosincultos se emplea en la proporción 
de 1000 a 3000 kg. por hectárea; no puede sembrarse 
la tierra hasta transcurridos tres meses después de su 
aplicación. 

CRUDELI (HumBErTO). Biog. Matemático ¡ta- 
liano, n. en Macerata el 30 de Mayo de 1878. Ha sido 
profesorde Física matemática, de Análisis superior, de 
Análisisinfinitesimal y de Geodesia teórica en la Uni- 
versidad de Roma, y actualmente es catedrático de 
Física matemática y Mecánica racional en la Univer- 
sidad de Mesina, Ha publicado gran número de Me- 
moriascientíficasen Rendiconti Lincet, en Memorie d: lle 
Universita Matematicaitaliana, en los Comples Rendus 
des séances de l' Académie des Sciences, en el Journal 
de Matkématiques Pures et Appliquées, etc. Se le debe: 
Comp. ed exercizt di calcolo di/ferenziale e dí calcolo 1n- 
tegrale (Roma, 1913). 

CRUDIA.f. Bo!.Género de Schreber,en las plantas 
leguminosas cesalpinioideas amherstieas, con flores 
en racimos sencillos, terminales o laterales, 10 estam- 
bres, rara vez menos, de igual longitud; hojas impañi- 
pinadas; las flores apétalas; la bracteílla pequeña y 
caduca; comprende 11 especies del Archipiélagoíndico, 
Ceylán, Africa O>cidental y América. 

CRUDILLO. m. Tela áspera y dura, semejante 
al lienzo crudo, usada para entretelas y bolsillos. 


CRUDYA.Í. Bot.Génerode De Candolle y sinóni- | 


mo de Crudza Schreb., en la familia de las leguminosas. 
Hay otro género con este nombre y que es sinónimo 
de Vouarana de Aublet, en la familia de las sapin- 
dáceas. 

CRUE (Francisco DE). Biog. Historiador suizo, 
n.en Ginebra y m. en la misma ciudad el 16 de octubre 
de 1928. Se le deben interesantes obras, entre las que 
figura, como una de las últimas, L'ami de Rousseau el 
de Necker: Paul Moulton a Paris 1778 (1927). 

*CRÚGER (Juan). Biog. Escritor alemán, n. en 
Kónigsberg (Prusia) en 1859 y m.en Berlín el 8 de enero 
de 1927. Doctor en Derecho, consejero de Justicia y 
profesoren la Escuela Superior de Comercio de Berlín; 
se especializó en asuntos de sociología y economía so- 
cial. Debésele, además: Vorschussund Kredit-Ver. als 
Volksbank (8.2 ed., 1915); Eimfúhrung in d. disch. Ge- 
nossenschafis-Wes. (1907); Grundriss ad. dtsch.Gen.Wes. 
(1908); Anleitung zur Grimdung von Handwerkerge- 
nossenschaften (1900); D. 1metrnal.G.nossensch.-Kongr. 
in Paris t. d. 1900 (1901); Krit. Bemerk. z. Entw.- 
Zendez1.dtsch. Gznossenschaflswesen (1909), y Handel 
und Genossenschaft (1912), etc. 

CRUGNOLA.Geog. Ald. de Italia, en la prov. de 
M lán, círc. de Gallarate, mun.de Mornago;200h. 

CRUIKSHANSKSIA. Í. Bot. Género de Miers 
vsinónimo de Solenomelus del mismo, en la familia de 
lasiridáceas. 

* CRUILLES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Gerona cuenta 843 h. de hecho 
u 837 de derecho. En 1359 CRUILLES tenía 63 fue- 
gos; San Cebrián dels Alls, 28, y San Cebrián de Lladó, 
19, todos del barón de Cruilles. Santa Pelayatenía 178 
de caballeros, ignórase si eran también del barón de 
Cruilles. Este pueblo nofigura en 1698 en la bailía real 
de Cruilles, formada por los lugares de Santa Eulalia 
y San Miguel de Cruilles, San Juan de Salelles, San Ce- 
brián de Lladó, San Cebrián dels Alls, Pastells y Ra- 
bioses, lugares que probablemente eran los mismos que 
constituyeron antes la baronía de Cruilles. Pella dice 
que doña María, mujer y lugarteniente del rey Alfon- 
so IV, otorgó a la villa de CRUILLES, en 1442, los pri- 
vilegios y franquicias de que disfrutaba la ciudad de 
Barcelona, lo cual supone que la población era ya en 


aquellafecha de señorío real. Fué desde entonces carrer 
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de Barcelona y disfrutó del derecho de carreralge, con 
las obligaciones a él inherentes. 

CRUILLES (BARONES DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1468. En la actualidad (1931), y desde 1924, 
lo posee el marqués del Castillo de Torrente. 

CRUJILLÓN.m. 4gr. Variedad de cepa vinífera, 
típica de Aragón y Rioja. 

CRUM BROWER (ALEJANDRO). Blog. Químico 
inglés, n. en Edimburgo en 1838 y m. el 28 de octubre 
de 1922. Hizo sus primeros estudios en la Universidad 
de Edimburgo y los completó más tarde en Alemania, 
donde tuvo por maestros a Bunsen y Kolbe. En 1869 
sucedió a Playfair en la cátedra de Química de la Uni- 
versidad de Edimburgo. Desde muy joven se distinguió 
por la originalidad de sus trabajosrelativos a la Quími- 
ca, como lo demuestra la tesis que presentó al docto: 
rarse de Medicina, en 1861, La teoría de las combina» 
ciones químicas, la cual, por el método de exposición 
y por ciertas teorías relativas a la polarización y a las 
fuerzas interatómicas, parece esciita mucho más re- 
cientemente. Débense a CrRum BROWwER algunas im- 
portantes investigaciones acerca de los isómeros de 
posición en los compuestos del benceno y la electro- 
síntesis de los ácidos bibásiccs sumamente práctica. 
Pertenecía CRUM a la Royal Society desde 1879, y due 
rante muchos años desempeñó el cargo de presidente 
de la Chemical Society. 

CRUMENARIA. Í. Bo1. Género de Martins, en 
las plantas ramnáceas gouanieas, con fruto alado, 
flores aisladas o en falsas umbelas terminales y late- 
rales. Sus cuatro especies son hierbas anuales o viva- 
ces, en parte sin hojas o con ellas reducidas, en parte 
con hojas enteras, acorazonadoaovadas, penninervias 
o casi trinervias, que viven en el Brasil tropical. 

CRUMENULA. Bo!. Género de Not., en los hon- 
gos cenangiáceos dermateos cenanginos, con esporas 
oblongas, de dos a cuatro células hialinas; aparato re- 
productorvelloso porfuera;incluye tresespecies. El de 
Dujardin es sinónimo de Euglena Ehbg., de flagelados 
euglenáceos. 

CRUMINIUM. nm. Bot. Género de Desv. y sinóni- 
mo de Bradburya de Rafinesque, en la familia de las 
leguminosas. 

CRUMP (JAlmkE IrvInG). Brog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Saugerties (Nueva York) el 7 de diciem- 
bre de 1887. Hasido director del Edison Monthly (1912- 
1914), director de Boy”s Life (1898-1923), administra- 
dor de la Pictorial Review y ha publicado: Conscript 
2989 (1918); Boy*s Book 0] Firemen (1919); Boy?s Book 
ofPolicemen(1920); Boy”s Bookof Mounted Police(1921); 
Boy's Book of Ra:ldroads (1922);0g, Son of Fire(1922); 
Boy's Book of Forest Rangers (1923); Boy's Book of 
Arctic Exploration (1924);0g, Boy of Battle (1925); The 
Great War Series for Boys (5 vols.); Adventuresin Bird» 
land (5 vols.), y Boy Scout Fire Fighters. 

CRUORIA. f. Bo!. Género de Fries, en las algas 
escuamariáceas cruorieas, con tres O cuatro especies, 
de mares boreales, templados y fríos. 

CRUORIEAS,.!f. pl. Bo!.Tribu de algas escuama- 
riáceas, con filamentos del talo reunidos lateralmente 
con flojedad, colodes blandos, células auxiliares pro» 
ducidas por células segmentales de los filamentos del 
talo, gonimoblastos aislados, limitados como cistocar- 
pios. Comprende los génercs Rhododiscus, Petrocelis y 
Cruoria. 

CRUORIELLA. f. Bo1.Género de Crouan con in- 
clusión de Haematostagon de Stroemfeldt, en las algas 
escuamariáceas escuamarjeas, con dos a cuatro espe- 
cies de partestempladas delocéano Atlántico boreal. 

CRUORIOPSIS. m. Bot. Género de Dufour, en 
las algas escuamariáceas escuamarieas, con una sola 
especie del Mediterráneo. 

CRUPIER. m. Galicismo por ayudante del ban- 
quero en las casas de juego. 
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CRUPINA. i. B01.Género de Cassinien la familia 
de las compuestas, tribu de las cinareas y subtribu de 
las centaureínas, con margen único en el ápice de los 
aquenios, c1bezuelassin brácteasfoliáceas, receptáculo 
cerdoso, vilano doble y anillo festonado más adentro. 
Hierbas anuales inermes, con hojas recortadas en seg- 
mentos filiformes. Compiende dos especies mediterrá- 
neas y de Armenia, S. de Rusia, Zungaria y Persia. 

*CRUPPI (Juan). Biog. Político y periodista 
francés, n. el 22 de mayo de 1855. A las obras citadas 
pueden añadirse: La Cour d* Assises y Pour! expansion 
économique de la France. 

CRURAL. m. 4nirop. Índice crural. Llamado 
también tibiofemoral cuando se mide en el esqueleto. 
Es pequeño en las formas con extremidades abdomi- 
nales largas, como losantropomo:fos. En vivo depende 
de la manera de medir el muslo: si es desde el trocán- 
ter, oscila de unas razas humanas a Otras entre 84 y 97; 
si desde la espina, en 747 entre tunguses y 887 en 
judíos. El del esqueleto va de 77 en Spy masculinos y 
789 en esquimales a 85 en massai, melanesios e indios 
dei Salado; 866 en los de la Baja California. 

CrURAL. f. Zool Glándula crural, La situada en la 
base de las patas de Peripatus, de los miriápodos y de 
lossínfilos, en varios casos evaginable. y 

CRURATULA. Í. Paleont. (Crutatula Bittner.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópo- 
dos, familia de los terebratúlidos. 

CRUSEA. f. Bot. Género de Chamisso y Schlech- 
tendal, en las plantas rubiáceas cofeoideas sicotrieas 
espermacocinas, con ovario bilocular fruto en cocas 
completamente cerradas en el lado interno, pericarpio 
muy delgado e íntimamentesoldado con la semilla, flo- 
res en cabezuelainvolucrada. Hierbas erguidas oascen- 
dentescon hojas nerviadas; vaina estipular pestañosa 
o cerdosa y soldada con los pecíolos; flores peduncula- 
das, aglomeradas en cabezuelas terminales y acompa- 
ñadas de bracteíllas acabezueladas con largas cerdas. 
Comprende cinco o seis especies de Méjico y América 
Central 

CRUSEN (JorcE). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Meinersen (provincia de Hannóver) el 15 de mayo 
de 1867. Comoasesor de Tribunalprusiano, en 1895-99 
fué auxiliar en el Tribunaldisciplinario para funciona- 
rios nojudiciales y en el Ministerio de Justicia;en 1899, 
juez de primerainstancia en Francfort del Main, fué 
enviado a Tokio (Japón), donde estuvo hasta 1902, en 
calidad de asesor del ministro del Interior y del de Jus- 
ticia, al tiempo que daba conferencias en la Academia 
para policías y funcionarios carcelarios; en 1902-14, 
juez de primerainstancia en el territorio de Kian-tchu 
y juntamente profesor en la Escuela superior chino- 
germana de Tsing-tau. En 1915-19 residió en Sanghai 
de cónsul general y director de la administración de 
Kiau-tchu. Desde febrero de 1925 presidente del Trj- 
bunal Supremo en la ciudadlibre de Danzig. Ha escrito: 
Derstrafrechtliche Schutz d. Rechtsgutes d. Pictát(1890); 
Kommentar z. preuss.Erbschaftene, ner-Ges., en colabo- 
ración con Schneck (1896); Die Strafgesctzgebung d. Ge- 
enwartin rechtsvergleich. Darst llung (1899); Komm n- 
tar z. preuss. Ausfúhrungsges, zum B.G. B.(1901); D. 
heut. japan. Gefángniswesen (1902); Volkerrechtitche D. 
Stellung Danzigs, en Worterbuch d. Volkerrecht, de 
Strupp, y gran número de artículos en revistas de De- 
recho. CRUSEN pertenece a la Asociación internacional 
de criminalistas, al Dt. Juristintag, a la Danz. Liga f. 
Volkerkd. y otras sociedades. 

* CRUSIUS (OTÓN). Biog. Filólogo alemán, n. en 
1857 y m.el 30 de diciembre de 1918. 

CRUSTULO.m. Paleont.(Crustulum Trosch., As- 
triclypeus Verrill.) Género de equinodermos de la clase 
de los equinoideos, orden de los irregulares, suborden 
de los gnatostomatos, familia de los clipeástridos, sub- 
familia de los escutélidos, Actual. 
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*CRUSTÁCEOS. m. pl. Paleont. (Cruslacea.) 
Por lo que se refiere a las formas vivientes, véanse los 
datos dados en el tomo XVI, pág. 594, de la ENCICLO- 
PEDIA, que se complementan porlo que alafilogenia y 
paleontología pertenecen. Porsusórganosrespiratorios, 
su género de vida y la segmentación de su cuerpo,como 
también por la forma particular de sus miembros, los 
crustáceosforman un contraste bastante grande con el 
resto de los artrópodos. Por eso ya los más antiguos 
clasificadores los distinguen como formando una di- 
visión especial. Latreille ha marcado los límites aun 
hoy conservados de la clase de los crustáceos, que se 
llaman así a causa de suesqueleto dérmico,endurecido 
por sales calizas. 

La segmentación del cuerpo no es indistinta sino 
en loscrustáceos másimperfectos, y entonceses la con- 
secuencia de un desarrollo retrógrado. Es raro que las 
tres partes principales del cuerpo estén marcadamente 
separadas; generalmente cabeza y tórax se funden en- 
teramente 0 en parte en un céjalotórax (Kopfbruststick); 
a veces los segmentos anteriores del abdomen toman 
también parte en la composición del céfalotórax (Bra- 
chyura). Los segmentos posteriores, ordinariamente 
ápodos, del abdomen, que no contienen ya más que 
el intestino, forman el postabdomen. El céfalotórax de 
los crustáceos está compuesto (al revés de lo que existe 
enlos arácnidos), según los órdenes, de un número muy 
va:iable de segmentos y muy frecuentemente recubier- 
to de una escama (caparazón) cutánea, quitinosa o cali- 
za,formada, sea de una sola pieza, sea de dos valvas 
semejantes a las de loslamelibranquios (Ostracoda), sea 
hasta de varias placas calizas (Cirripedia). El número 
total de los segmentos del cuerpo, que puede deducirse 
de los pares de patas, puede variar considerablemente, 
pero permanece constante en losórdenes comprendi- 
dos con la denominación de Malacostraca. 

Un segmento nolleva nunca más de un par de patas; 
estos apéndices son de forma sumamente variada, se- 
gún que sirvan para percibir las impresiones sensorias 
(antenas), para tomar y machacar la comida (man- 
díbulas, gnatitos), para coger (pinzas), para andar, 
nadar o que concurran a la copulación o a la respira- 
ción. Teóricamente, un par de patas se compone de una 
parte basal (protopodites), formada de una o de dos ar- 
ticulaciores (coxa y basipodites), de donde parten dos 
ramas, una externa (exopodites), otra interna (endopo- 
dites); en muchos casos, sin embargo, una de las dos 
ramas se atrofia O está fuertemente modificada. 

En la cabeza se cuentan, por lo menos, cinco pares 
de patas; los dos anteriores son en forma de antenas 
articuladas, mientras que los posteriores sirven de Ór- 
ganos masticadores. La articulación basal del primero 
de estos pares de apéndices (mandíbula) forma una 
placa masticatriz dura, dentada, a la cual se unen al- 
gunasarticulaciones, constituyendo un apéndice palpi- 
forme. Los maxillae, más débiles, que vienen después, 
notienen palpo. Además de estos pares de patas modi- 
ficadas, la abertura bucal está aún recubierta por de- 
lante por una placa mediana impar, el labio superior 
(labrum). Los miembros del tórax, que son, por lo me- 
nos, en número de tres, ofrecen una variedad extraña 
de estructura. En los crustáceos superiores (Decapoda) 
tienen por su forma el medio entre mandíbulas y patas 
(patas-mandíbulas) y funcionan también como órganos 
bucales accesorios; en los filópodos son grandes patas 
natatorias foliáceas; en los copépodos, ramitas bifur- 
cadas;enloscirrípedos,largas prolongacionesen forma 
de cirros; en losisópodos, estomatópodos, etc., son ver- 
daderos órganos locomotores, destinados a arrastrarse, 
a andar.o a correr y terminados entonces frecuente- 
mente por ganchos o en pinzas. Los miembros del ab- 
domen son porexcelencia órganos de locomoción o sir- 
ven por sus apéndices para la respiración o para llevar 
los huevos. 
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Elr.vestimiento culáneo, particularmente delicado y 
transparente en algunos crustáceos inferiores (copépo- 
dos), se endurece en otros en una envoltura bastante 
síl:da, quitinosa; se vuelven a veces coriáceos o, alins- 
crustarse decarbonato y de fosfato de cal, rígido y que- 
bradizo. Prescindiendo de muchas valvas calizas de 
cirrípidos, los caparazones de crustáceos muestran una 
estructura marcadamente celulosa, que se distingue 
muy claramente de la de las conchas de moluscos o de 
las formaciones dérmicas duras de los vertebrados; sin 
embargo, son perfectamente conservados en el proceso 
de la fosilización. 

El sistema nervioso forma aún, en los crustáceos más 
inferiores, una masa ganglionar ventral y un cerebro, de 
donde parten numerosos nervios. Los ojos están siem- 
pre desarrollados, sea como simples puntos, sea en for- 
ma de ojos compuestos con córnea de facetas. Se hallan 
sobre el segmento más anterior de la cabeza. 

El intestino sigue la medula ventral en sU'recorrido 
y se termina en el abdomen por la abertura anal. El 
hígado y las glándulas están bien desarrollados. 

La constitución del sistema vascular depende de los 
Órganos respiratorios; alcanza su mayor grado de sen- 
cillez en los crustáceos, que no tienen Órganos especia- 
les para la respiración, y muestra una gran complica- 
ción en otras formas más elevadas. 

La respiración se efectúa a menudo por branquias, 
colgadas generalmente de los miembros del abdomen 
o del tórax o encerradas en cavidades particulares del 
cefalotórax (Decapoda). 

Los órganos de reproducción están separados en in- 
dividuos machos e individuos hembras, excepto en los 
cirrípedos y algunos isópodos. 

Según el desarrollo, que siempre tiene lugar por va- 
ias metamorfosis, ora progresivas, Ora retrógradas, 
acompañadas de mudas, los crustáceos se dividen en 
dos grupos. La mayor parte de las formas de organi- 
zación inferior, así como formas superiores aisladas del 
orden de los decápodos, recorren en su desarrollo post- 
emb:ionario un estadio larvario no segmentado, que 
se designa con el nombre de Nauplius, y que se distin- 
gue porque no posee más que tres pares de miembros, 
correspondientes a las antenas y a las mandíbulas. En 
el segundo grupo, de organización más elevada en ge- 
neral, elestadio Nauplius es saltado y, como punto de 
partida de las metamorfosis, hay una larva, provista 
de siete pares de patas y de un abdomen segmentado, 
que lleva el nombre de Zoga. 

Pueden dividirse los numerosos representantes de la 
clase de los crustáceos en tres grandes grupos y en va- 
rias divisiones, órdenes y subórdenes. 

A) Entomostracos (Entomostraca.) Crustáceos de 
organización sencilla, la mayor parte de ellos peque- 
ños, cuya forma del cuerpo es sumamente variable, así 
como el número de lossegmentos y la conformación de 
las patas. Desarrollo por Nauplius. 

B) Merostomatos (Merostomata.) Formas de orga- 
nizaciónelevada,recordando en parte los Arac]noidea, 
de gran talla, completamentesegmentadas, con sólo un 
par de antenas y miembros de dos clases conformados, 
parte como patas ambulatorias, parte como pat: s foliá- 
ceas. Desarrollo sinestadio Nauphus ni Zoga. 

C) Malacostáceos (Malacostraca.) Crustáceos de 
talla grande y media, poseyendo un número determi- 
nado de segmentos y de pares de patas. Pares de patas 
teniendo la forma de antenas, de Órganos masticadores 
y locomotoras. En la mayor parte de ellos, desarrollo 
por Zoga. 

En el artículo PALEONTOLOGÍA, de la ENCICLOPEDIA, 
hay un cuadro sinóptico en el cualestán representados 
gráficamente los órdenes de crustáceosen el transcurso 
de lostiempos geológicos. 

En España han sido halladas hasta el presnete 104 
formas específicas distintas, correspondientes a 41 gé- 
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neros, las cuales están repartidas en la siguiente lorma; 
en el cámbrico, 12;silúrico, 37; devónico, 26; antraco- 
lítico, 6; triásico, 1; cretáceo, 2; eocénico, 5; oligocéni- 
co, 1; miocénico, 7, y pliocénico, 7. 

*CRUTTWELL (CarLos Tomás). Biog. Ministro 
protestante y esc itoringlés, n. en 1847 y m. el 4 de 
abril de 1911. Ordenado en 1876, desempeñó diversos 
curatos rurales, siendo, por último, predicador de la 
Universidad de Oxford y canónigo de la catedral de 
Peterborough. Se le debe, además: The Saxon Church 
and the Norman Conquest (1909). 

CRUZ.f. Bol. Nombre que dan algunos a Opuntia 
SpinoOSISSTMA., 

Cruz. Hist. Federación Internacional de la Cruz 
Azul. En su primitiva forma fundóla en 1877, en 
Ginebra, Luis Luciano Rochat, con el título de Socze- 
dad suiza de Templanza, pero en 1881 tomó ejemplo 
de la Cruz Roja y adoptó la cruz azul como emblema 
y se aplicó también el nombre en 1883. Después creá- 
ronse gran número de ramas de esta Asociación en 
Suiza, Alemania, Dinamarca, Francia, Bélgica y Aus- 
tria-Hungría. Tan pronto como obtuvo un desarrollo 
normal, empezaron las Conferencias generales celebra- 
das en Berna (1889), Ginebra (1892), Basilea (1895), 
Berna (1898), Ginebra (1902), Zurich (1906) y Hambur- 
go (1909). El crecimiento de esta Asociación se ve por 
el aumento de sus miembros, los cuales en 1877 eran 
33, mientras que en 1911 formaban la respetable ci- 
fra de 100,979. 

El fin y objeto inmediato de la Federación Interna- 
cional de la Cruz Azul se destaca del título I de los 
nuevos Estatutos, donde se dice: «La Federación In: 
ternacional de la Cruz Azul trabaja, ante todo, cor 
la ayuda de Dios y su palabra, por la salvación de las 
víctimas de la intemperancia; trabaja, asimismo, en 
la medida de sus principios y fuerzas, por la lucha 
general contra el alcoholismo; animada de un espí- 
ritu de fraternidad para con los demás miembros de 
la Iglesia de Cristo, contribuye al progreso del reino 
de Dios, proponiéndose como fin principal la enmienda 
y salvación de los bebedores por la fe en Cristo. Con- 
vencida por la experiencia de que la prohibición ab- 
soluta de toda bebida embriagante es el medio mejor 
y más seguro para curar de su enfermedad moral a 
los bebedores, exige de sus miembros y adheridos, 
por compromiso escrito, la abstinencia completa de 
toda. bebida embriagante, salvo el caso de uso para 
fines religiosos o de prescripción facultativa. Como 
federación, es asociación absolutamente neutral desde 
el punto de vista político, nacional y confesional, y 
las sociedades que la integran han de tener, en lo po- 
sible, este mismo carácter de neutralidad; sin embargo, 
ello no quiere decir que no puedan formar parte de 
la Federación sociedades relacionadas con iglesias o 
comunidades particulares. Por lo que respecta a la 
organización general de la Federación, la autoridad 
suprema reside en la Conferencia general de delegados 
de todas las sociedades federadas, conferencia que tie- 
ne lugar, por lo menos, cada cuatro años, a propuesta 
del Comité Central de la Federación; durante el tiempo 
que transcurse entre la última conferencia y la próxima 
esta autoridad incumbe al Comité. En caso de conflic- 
to entre el Comité y las sociedades, los interesados 
pueden recurrir a la Conferencia general en convoca- 
toria extraordinaria si el caso lo exigiese. Los miembros 
que componen la Federación de la Cruz Azul son ac 
tivos O adheridos; los primeros son los únicos que tie 
nen derecho de sufragio y de representación en la Con- 
ferencia general, y sólo ellos son elegibles en los Co- 
mités. Para ser miembro adherido se requiere firmaz 
para algún espacio de tiempo un compromiso de abs: 
tinencia y observarlo fielmente. Para ser miembro 
activo se necesita haber sido adherido fiel por lo me- 
nos durante tres meses; comprometerse para un año, 
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por lo menos, a abstenerse de toda bebida embria- 
gante y prometer combatir en los demás el abuso de 
tales bebidas, 

En la Federación de la Cruz Azul existe el importan- 
te organismo de las Sociedades Federadas; éstas son 
constituidas por agrupaciones de miembros activos, 
unidos por un lazo común bajo la dirección de un 
mismo Comité. Para facilitar la unión de los diversos 
elementos de la Federación y las relaciones de las 
secciones entre sí y con la Federación, las agrupaciones 
se forman, en lo posible, en virtud de consideracio- 
nes puramente territoriales y conforme a las divisio- 
nes administrativas de cada uno de los países en que 
radican. Las sociedades .federadas redactan por sí 
mismas los estatutos por los que han de regirse, dando 
noticia de ellos al Comité Central, enviando al mismo 
ejemplares, por duplicado, de sus publicaciones, y 
anualmente la memoria del ejercicio y una lista de 
sus adheridos y miembros activos cuya edad pasa de 
los dieciséis años. Cada una de estas sociedades ha de 
ingresar en la Caja del Comité Central una contri- 
bución anual proporcional al número de miembros 
activos con que cuenta y cuyo importe fija el Comité 
ateniéndose a las necesidades de la obra. 

La Conferencia general la forman los miembros 
del Comité Central de la Federación y los representan- 
tes de los Comités Centrales de las sociedades federa- 
das que cuentan con un mínimo de diez secciones 
organizadas; finalmente, los delegados de las socieda- 
des en número proporcional al de sus miembros ac- 
tivos. Ea Conferencia decide acerca de todo lo concer- 
niente a la marcha federal de la Federación; examina 
la gestión del Comité Central, discute las proposicio- 
nes que se le someten y procede a los varios nombra- 
mientos que son de su atribución. Las sesiones de la 
Conferencia generalmente son públicas, pero pueden 
celebrarse a puerta cerrada si lo solicitase el Comité 
Central o una cuarta parte de los votos de la Con- 
ferencia. 

El Comité Central de la Federación sirve de lazo 
de unión entre las varias sociedades que la integran; 
trabaja por su propagación en los países en los que 
no existe sociedad alguna organizada relacionada con 
la Federación. Compónese de dos elementos, a saber: 
una oficina o comisión ejecutiva, nombrada por la 
Conferencia, y un Consejo, compuesto de miembros 
nombrados por las diversas sociedades. La oficina 
consta de tres individuos: el presidente del Comité 
Central y dos miembros, todos ellos residentes en Suiza 
y que son elegidos directamente por la Conferencia 
general. El Consejo se compone de representantes 
nombrados por las diversas sociedades federadas; cada 
sociedad tiene derecho, en el seno del Consejo, a un 
número de votos proporcional al número de sus miem- 
bros activos, votos que la sociedad puede confiar a 
uno o a más representantes. En cada conferencia 
general se determinan, para el ejercicio siguiente, y 
a base del año precedente, el número de miembros 
activos que da derecho a un voto en el Consejo, y un 
mes antes de la Conferencia cada sociedad federada 
envía al Comité Central de la Federación la lista de 
los representantes que propone para el Consejo del 
futuro Comité Central y los primeros de la lista quedan 
hechos miembros del Consejo para el ejercicio siguiente. 

La publicación regular de la Federación es la in- 
titulada Anuario de la Cruz Azul (editada alternati- 
vamente en francés y alemán). 

Sociedad Universal de la Cruz Blanca. Ante todo 
hay que observar que estainstitución no tiene relación 
ninguna con la orden de la Cruz blanca (V. t. XVI, 
págs. 627-628 de la ENCICLOPEIDA), abolida en el si- 
glo XIX. 

En agosto de 1907 se creó en Ginebra la Sociedad 
Universal d> la Cruz Blanca, destinada a uniren un es- 


fuerzo común a todas las asociaciones que luchan cor» 
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tra las plagas sociales másdiversas, desde la tuberculo- : 


sis y el cáncer hasta elalcoholismo y el fraude. Su pri- 


mer acto tuvo por objeto la reunión de un Congreso * 


internacional para la represión del fraude en materia 
Alimenticia y farmacéutica. La primera sesión de este 


Congreso tuvo lugar en Ginebra del 8 al 12 deseptiem- : 


bre de 1908; la segunda, en París en octubre de 1909. En 
los estatutos de la Sociedad se expresa que ésta tiene 
por objeto «agrupar los esfuerzos hechos en todos los 
países en la lucha contra la tuberculosis, el cáncer, la 
sífilis, las enfermedades epidémicas e infecciosas o pa- 
rasitarias, las enfermedades sociales, tales como el al- 


coholismo y la opiomanía, lasintoxicaciones en los ali-- 


mentos, las enfermedades de la miseria, etc.» 


La obra del primer Congreso internacional para la : 


represión del fraude en los alimentos y en los medica- 
mentos consistió en dar delos productos puros una de- 
finición lo más exacta posible. Los productos así defi- 
nidos fueron: alcohol, manteca, cerveza, cacao, café, 


embutidos, achicoria, chocolates, cidras, confituras, - 


conservas alimenticias, agua, aguardiente, especias, 
harinas y sémolas, queso, semillas comestibles, aceite, 
aceitesesenciales y esencias de frutas, leche,limonadas, 
licores, miel, mostaza,huevos, pan, pastasalimenticias, 
pastelería, jarabes, azúcares, tapioca y féculas exóti- 
cas, té y mate, carnes, vino y vinagre. 

La Asamblea general de la Cruz Blanca, en su sesión 
de 17 de noviembre de 1910, modificó los Estatutos, 
cuyo primer artículo dice: «Se crea una Sociedad uni- 
versal que tiene por objeto agrupar los esfuerzos hechos 
en todos los países en la lucha contra las plagas causa- 


das por el fraude, la enfermedad, el vicio.o la miseria.» * 


Más tarde (como se verá) ha dedicado principalmente 
su actividad a la lucha contra el alcoholismo. ñ 


La Cruz Blanca organizó en Berna (agosto de 1914) 


un Congreso internacional de fabricantes de cacao y 
chocolate, en el que tomaron parte 262 firmas comer- 
ciales, pertenecientes a los principales países de Euro- 
pa, y en el que se redactaron las definiciones exactas 
delos dosproductosalimenticios, afin de evitar el frau- 


de en los mismos y las malas consecuencias para la sa- .: 


lud pública. 


Por lo que respecta a la actuación de la Cruz Blanca : 


en nuestros tiempos, he aquí lo que dice Max Turmann 
en Le Correspondani (25 de agosto de 1930): «La Cruz 
Blanca, que es una Sociedad antialcohólica católica, 
ha emprendido con gran denuedo y oportunidad una 
enérgica lucha contra cierta forma elegante de alcoho- 
lismo. Respondiendo a los deseos de Su Eminencia el 
cardenal Verdier, ha organizado, con pleno éxito, en 
París, en los salones de Mume Louis Viellard, una re- 
unión, durante la cual el profesor Sergent, de la Aca- 


demia de Medicina, demostró los efectos nefastos del 


consumo de cocteles. Esta costumbre nos ha venido de 
un país en el que la prohibición ha reducido el alcoho- 
lismo en las clases populares; pero cuyo régimen seco 


ha producido el efecto de introducir el abuso de las » 


bebidas alcohólicas en la clase alta de la sociedad, 
cuyos individuos no tienen empacho en demostrar que 
pueden pagar a gran precio una botella de whisky o de 
vermut. El vicio del coctel lo han introducido, en gran 
parte, las mujeres de dicho país seco, y las francesas 
se han visto a menudo arrastradas por el snosbismo...» 
Aunque la Cruz Blanca ha inaugurado hace poco una 
vigorosa campaña contra el coctel, no por esto cesa en. 
sus laboriosos esfuerzos contra toda forma de alcoho- 


lismo, especialmente en los medios populares, y publi- * 


ca una excelente revista mensual (La Croix-Blanche), 
que constituye un yalioso auxiliar en esta lucha contra 
el alcohol. Esta publicación dedica un puesto :espe- 
cial al antialcoholismo en la escuela, y con este título 
publica asuntos de redacción, dictados y problemas de 
aritmética, fáciles de retener en la memoria por los es 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO 111. — 63, 


994 


colares. Entre otros problemas de esta clase cita Tur- 
mann el siguiente, propuesto en el número de dicha 
revista de enero de 1930: «Cada departamento envía 
cada año, por término medio, a los asilos seis alienados 
alcohólicos; cada uno de éstos cuesta 2,500 francos 
anuales, que paga elcontribuyente.Coneste gasto anual 
para los 90 departamentos, ¿cuántos retiros de 2,000 
francos podrían establecerse para ancianos pobres?» 

Cruz. Hist. rel. Hijas de la Cruz. Congregación reli- 
giosa belga, fundada en 1833 en Lieja por Juan Gui- 
llermo Habets, cura de la Santa Cruz, y la señorita 
Juana Haze (en el claustro María Teresa). Su objeto 
principal es honrar a Cristo en sus miembros débiles 
y que sufren. Lasreligiosas ocúpanse sobre todo en la 
educación de los niños pobres; pero se dedican también 
a otras obras de misericordia. Sus Estatutos fueron 
aprobados por la Santa Sede el 9 de mayo de 1851. 

Al estallar la guerra, la Congregación belga de las 
Hijas de la Cruz abrió en Lieja un hospital para los sol- 
dados heridos, los cuales llegaron a ser en número de 
700. En casi todas las casas que la Congregación tenía 
a la sazón en Inglaterra hallaron hospitalidad gran nú- 
mero de refugiados belgas hasta el final de la guerra. 
Durante ésta, cuatro Hijas de la Cruz hallaron una trá- 
gica muerte en su viaje a las Misiones de la India, a 
bordo del Persia, que fué torpedeado cerca de la isla 
de Cuba el 30 de diciembre de 1915. En 1922, las nue- 
vas fundaciones dela Congregación eran las siguientes: 
un dispensario en Kindu, Congo belga (1911);un hos- 
pital para europeos eindígenas, orfanato y dispensario, 
en Lubunda, Kabanga Norte, Congo Belga (1912); la 
institución de San Miguel para niñosimbéciles,en Has- 
lemere, Surrey, Inglaterra (1917); un colegio para niñas 
en Waltham-Cross, Herts, Inglaterra (1919); la Central 
School de Jarrow, Northumberland, Inglaterra (1919); 
la Donaghmore House, Tyrone, Inglaterra (1920). El 
número actual de fundaciones es de 86 y el de religiosas 
1,610,lascuales tienen a su cargo 77 escuelas,con 14,152 
niños; 18 orfanatos, con 1,667 huérfanos; 7 asilos para 
jóvenes abandonadas, con 1,301 asiladas; 11 hospita- 
les, con 6,041 enfermos; 5 sanatorios, 6 seminarios, 
3 asilos para epilépticos, etc. 

Hijas de la Cruz. Congregación religiosa de muje- 
res, fundada por la señora Villeneuve, bajola dirección 
de san Francisco de Sales. La primera casa de la Con- 
gregación fué fundada en París en 1640, propagándose 
lainstitución rápidamente por Francia. Entre los obis- 
pos que llamaron a las Hijas de la Cruz para establecer 
colegios en sus diócesis figuró Baltasar Grangier de 
Tréguier. El Colegio de Tréguier, fundado en 1666, 
tenfa una marcha muy próspera en 1793, cuando el 
reinado del Terror obligó a las religiosas a dispersarse, 
noregresando a su antigua casa hasta restablecerse la 
Iglesia en Francia. De esta comunidad de Tréguier fué 
de donde tuvo origen la primera fundación de las 
Hijas de la Cruz en América, llamadas (1854) por el 
obispo Martín, de Natchitoches, y que se domiciliaron 
en Cocovilles, Avoyelles (Luisiana). Después se fun- 
daron las casas de Ile Brevel (1857), Alexandria (1858) 
y Shreveport (1860). La guerra civilen la América del 
Norte sembró la ruina y desolación y se cerraron mu- 
chos Centros religiosos; pero apenas restablecida la 
paz, las Hijas de la Cruz volvieron a abrir sus escue- 
las, y en 1866 fundaron una escuela en Monroe. En 
1922 la congregación de las Hijas de la Cruz, en la 
diócesis de Alexandria y Sioux Falls, diigían ocho 
academias con 1,285 alumnos. En 1873, durante la 
fiebre amarilla en Shevreport, auxiliaron a los enfer- 
m>3 y moribundos, sucumbiendo tres de ellas, 

* Cruz Roja. Hist. La Cruz Roja española constitu- 
ye un organismo oficial del Estado, con dependencia 
pe 'manente del Ministerio de la Guerra y, en ciertos 
asoectos y para determinados asuntos, de los departa- 
mentos de Marina y Estado (Negocios Extranjeros). 
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Se rige por los Estatutos que aprobó el R. D. del 16 de 
abril de 1924 y por diversos Reglamentos, como el ge- 
neral orgánico, aprobado por R. O. del 30 de marzo 
de 1907 y vigente aún, en cuanto no se opone a las 
disp>sicionesestatutarias; el Reglamento de relaciones 
con las autoridades militares en tiempo de guerra, 
sancionado por R. O. del 16 de febrero de 1902; el de 
relaciones con las autoridades de Marina en tiempo de 
guerra y en caso de accidentes de mar, que lo fué por 
R. O, del 18 de marzo de 1903, y otros varios especia- 
les, como los de Enfermeras profesionales, aprobado 
por R. O. del 26 de octubre de 1922; el de Damas en- 
fermeras, por R. O.del15 de octubre de 1927, en substi- 
tución del que lo fué por R. O. del 18 de mayo de 1917. 

Con arreglo al artículo 2.? de los Estatutos, la Ins- 
titución de la Cruz Roja, cuya existencia ampara el 
Gobierno, es la única autorizada oficialmente para la 
asistencia de los heridos en campaña; tiene capacidad 
jurídica para los actos de la vida civil; goza del benefi- 
cio legal de pobreza en loslitigios que le precise soste- 
ner; de la franquicia postal y telegráfica; de pasaporte 
militar para su personal y de positivas ventajas para 
el transporte de su material en tiempo de guerra; de 
las exenciones de los impuestos del Timbre; del que 
grava los bienes de las personas jurídicas; de la con- 
tribución territorial por losedificios que posea y no le 
produzcan renta; del deinquilinato de la contribución 
industrial por la publicación de su Revista; de patente 
gratuita para sus vehículos de tracción mecánica, ha- 
llándose comprendida en el $ 4.*, artículo 22 de la Ley 
de orden público y en el número 3.* del artículo 2.? de 
la Ley de asociaciones del 30 de junio de 1887 y exenta 
de las disposiciones que en cuanto a las Sociedades 
benéficas contiene la R. O, de Gobernación del 26 de 
octubre de 1923. En ciertos casos fué eximida también 
del pago de derechos de Aduana y de Derechos reales 
en la adquisición deinmuebles y autorizada para com- 
prar en el extranjero efectos protegidos por el Estado, 

El ganado, carruajes y automóviles de la Cruz Roja 
están exceptuados de la requisición militar en tiempo 
de guerra, y sus hospitales y demás establecimientos 
sanitarios exentos de la carga de recibir alojados, Dis- 
fruta, además, del derecho de conceder condecoracio. 
nes propias del Instituto reconocidas como tales con- 
decoraciones por el Gobierno y cuyo uso público en los 
uniformes palatinos, diplomáticos, consulares y de los 
ejércitos de mar y tierra, está autorizada por la Mayor- 
domía mayor de Su Majestad y porlos Departamentos 
ministeriales respectivos. Los uniformes de su perso- 
nal, autorizados de Real orden por el Ministerio del 
Ejército, no pueden servir de disfraz en los Carnava- 
les, equiparándolos así a los demás del Estado. Posee 
bandera oficial propia, y entre otros muchos privile- 
gios, tiene los de la exclusiva para la fiesta pública de 
la banderita; de una participación en el impuesto de 
almacenaje ferroviario, en los telegramas de lujo y 
mercantiles, en la venta de las publicaciones del Con. 
sejo de la Economía Nacional; de una función obli- 
gatoria a su ben=ficio en la temporada del Teatro 
de la Opera; de considerables rebajas en la adquisis 
ción de publicaciones oficiales; utilización de rayos X 
en los hospitales del Ejército y de la Armada; compra 
de materials1nitario en el parque y laboratorios cen- 
trales de Sanidad Militar, y de un sorteo extraordinario 
en la Lotería Nacional,señalado para el 11 de octubre 
de cada año. 

Lo mismo los nombramientos que los ceses para los 
cargos de la Asamblea Suprema se hacen por Decre- 
to, que refrenda el Ministro de la Guerra. Los servi- 
cios que prestan los socios de la Cruz Roja, aparte las 
recompensas que el Gobierno frecuentemente les otor- 
ga, como cruces del Mérito militar y naval, Beneficen- 
cia, Alfonso XII y otras, pueden ser anotados en sus 
expedientes personales, si son funcionarios públicos, y 
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como los que pertenecen a las ambulacias intervienen 
casi a diario en sucesos de que conocen las autoridades 
judiciales, está recomendado que se les moleste lo 
menos posible con citaciones para comparecencias por 
asuntosrelacionados con la prestación de sus servicios. 
Los capellanes tienen conferidas, en el ejercicio de su 
sagrado ministerio, las mismas facultades espirituales 


que corresponden al clero castrense. 


El benéfico Instituto aparece incluído en la Guía 
Oficial de España y en el Anuario Militar, habiéndosele 


señalado puesto oficial en varios Ayuntamientos, en la 
Junta central de trabajosantipalúdicos,en la Junta de 


educación ciudadana, en la Comisión interministerial 


para la organización de la carrera de practicantes, en 
el Consejo nacional de los Exploradores de España y 
en la Comisión permanente de Congresosinternaciona- 
les delserviciosocial, habiéndose reconocido a su per- 
sonal el derecho a la medalla de la Paz de Marruecos. 

Respetando la neutralidad de la Cruz Roja, está 
prevenido y dispuesto que se abstenga por completo 
y en absoluto, de asistir corporativamente a ningún 
acto de carácter político,sea del partido que quiera, y 
que los socios, cuando a ellos particular u oficialmente 
concurran, no pueden vestir el uniforme social, del 
que habrán de prescindir también al votar o formar 
parte, porcualquier concepto, de mesaselectorales. Del 
mismo modo, está prohibido facilitar los locales socia- 
les para reuniones de índolepolítica o establecer en los 
mismos, centros de propaganda y aun colegios electo- 
rales. Tampoco, alsubscribir manifiestos, adhesiones u 
otro documento de carácter político, podrán añadir a 
su nombre los que pertenezcan a la Cruz Roja, la cir- 
cunstancia de serlo o de ejercer cargos en la Institu- 
ción. Por todo lo cual puede asegurarse que la Cruz 
Roja española tiene muy poco que envidiar a sus her- 
manas mejor tratadas en el extranjero, Pío 1X con. 
cedió especial indulgencia plenaria a los que murije- 
sen asistidos por la Cruz Roja; León XIII, por Breve 
del 9 de diciembre de 1893,renovado y confirmado por 
Pío X el 2 de abril de 1905 y por Benedicto XV el 6 de 
febrero de 1919, otorgó indulgencia plenaria 11 articu- 
lo mortis atodoslos socios. 

Camilleros. Constituye este importante núcleo de 
la Institución un verdadero ejército de la caridad, que, 
por sus entusiasmos, abnegación y reiterados heroís- 
mos, merece una página de honor en la historia de la 
Cruz Roja española. Susserviciossolícitos,inteligentes 
y altruístas, se han puesto de vigoroso relieve cuantas 
veces se hizo necesaria su actuación insustituíble. En 
el penoso y constante traslado de heridos graves, en- 
fermos contagiosos, cadáveres putrefactos, recogida 
de miembros destrozados en accidentes diversos, des- 
piojamiento de infelices menesterosos, entrega de su 
piel y de su sangre para salvar vidas ajenas, la caridad 
de los camilleros de la Cruz Roja excede todo encomio. 
Su serenidad y arrojo en las catástrofes ferroviarias 
de Puente Montalvo, Sagunto. Riudecañas, Abanjlla, 
Torreblanca, Viladecaballos, Guimorcondo, Alicante, 
Vernia y Medina del Campo; la verdaderamente espan- 
tosa de Ampolla (1.* de septiembre de 1906), que pro.» 
dujo 19 muertos en elacto y 33 heridos, y tantas otras; 
inundaciones en la cuenca del Llobregat, Murcia, 
Cartagena, Aranjuez y Málaga; destructoras explosio- 
nes en barcos y fáb:icas, como la del polvorín de 
Mel lla, Puente de Vilomara, Tudela, Alumbres, Puerto 
de Musel y Catalanes, en Tere ¡fe; huelgas sang ientas 
en Madrid, Santander, La Unión, Logroño, Alicante, 
Barcelona, Sabadell, Tarrasa, Valencia, Murcia, Man- 
zanares, Zaragoza, Alme ía y Riotinto; semana trágica 
de Barcelona y su provincia, Reus, Alcoy y Figueras; 
atentados terroristas del Teatro dei Licceo, Gran 
Teatro y calle de Cambios Nuevos en Barcelona y de 
la calle Mayor de Madrid en Mayo de 1906; hundimien- 
to tercer del depósito del Lozoya; devastadores incen- 
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dios del Rastro, del Palacio de Justicia, del Teatro Real 
y del de Novedades en Madrid; Conventico y Aduana 
de Málaga; calle de Adriano en Sevilla; erupción del 
Teide; tempestad de nieve en los montes de la Granja; 
conducción de leprosos en Sevilla y Cartagena; em- 
barque en Barcelona, Palma de Mallorca y Valladolid, 
de enfermos en peregrinación para Lourdes, y asisten-' 
cia a los peregrinosfranceses en el Escorial; naufragios 
y explosiones del Sofía de Henneberg en Canarias; ca- 
ñoñero Cóndor en Vigo; vapor Bonanza en Sevilla; 
Tiflis, Pérez de Castro, Adda, Fedelta, Courtie y cien 
más; epidemias de viruela en Alemania, Linares y 
Puertollano;gripalentoda España;tifusexantemático 
en Gijón, Vigo y Coruña; peste bubónica en Tenerife; 
car eras de automóviles con enormes desgracias como 
la deltrofeo Armanqué (1922) y en desdichasinnumera- 
bles; ocasión tuvieron los camilleros de salvar muchas 
vidas con riesgo y desprecio de la propia. En 1918 
adquiría proporciones aterradoras en Barcelona la 
mortalidad, e invadido de la gripe todo el personal 
encargado de la conducción de los cadáveres al cemene 
terio,se acudió a la Cruz Roja para salvar el conflicto, 
y abierta lista de voluntarios para este lúgubre servicio, 
fueron tantos los alistados, que hubo exceso de perso- 
nal. Desde el 18 de octubre al 6 de noviembre se tras- 
ladó a 1,821 difuntos que, sacados de los coches fúne» 
bres de la Casa Provincial de Caridad, se colocan en los 
furgones de la Cruz Roja en tandas de 6, 8 y 10, siendo 
conducidos a la nueva Necrópolis. Dirigió estasimpor- 
tantes operaciones el secretario Pedro U1iach Coll, em- 
pezando el servicio a las ocho de la mañana y termi- 
nando a las doce de la noche, haciéndolo más meri- 
torio el estado de descomposición de muchos cuerpos 
que llevaban cuatro y cinco días insepultos. 

Establecimientos centrales. La Cruz Roja cuenta 
entre ellos los siguientes: 

1. Dispenmsario Central. Su construcción tuvo 
como origen la insuficiencia de local en el antiguo, por 
el extraordinario número de enfermos que a él concu- 
rrían. El moderno edificio consta de cuatro pisos y 
sótano; por su configuración y para facilitar la enu- 
meración y distribución de sus servicios, lo dividire» 
mos en tres partes: a la derecha, a laizquierda y centro. 
En el ala derecha del sótano están colocadas las calde- 
ras para la esterilización general del agua que va a los 
lavabos, colocados en cada uno de los cuartos de con- 
sulta, la calefacción, que es por agua caliente y sepa- 
rado convenjentemente el almacén o depósito central 
de material sanitario, instrumental y mobiliario con 
destino a los hospitales y dispensarios de España y 
Marruecos. En el centro de este sótano hay un servicio 
de hidroterapia, con todos los adelantos, estando in- 
cluídos en él, además de los baños de placer, duchas de 
limpieza y peluquería, cuantas clases de baños medici- 
nales puedan prescribirse, todo ello con la correspon- 
diente separación de sexos. Completa este servicio una 
gran piscina para niños débiles y raquíticos, en donde, 
con los baños de mar, reciben los de Juz ultravioleta. 
Rodea a la piscina una playa artificial que sirve de 
solaz a los pequeños y cuya arena pasa todos los días 
a una máquina que la lava y esteriliza dejándola en 
rerfectas condiciores de aprovechamiento, para el día 
siguiente. El baño de los niños puéde ser presenciado 
por sus madres a través de una gran cristalería. Todo 
este servicio recibe una ventilación directa por medio 
de tudos que por absorción recogen el aire del exterior 
y lo pasan por filtros que lo esterilizan. En el ala iz- 
quierda del sótano están instalados, con todos lcs pro- 
gresos, el masaje, mecanoterapja, preparación de en- 
yesados, taller de ortopedia, centralita de electricidad 
para eledificio, depósito de agua y un paso subteriáreo 
que pone en comunicación este edificio con el hospital, 
facilitando de manera extraordinaria el servicio de 
ambos, ya que los dos están íntimamente ligados. En el 
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alaizquierda del piso bajo hay la preciosa instalación 
de baños para niños menores de dos años; rayos X y 
electroterapia. Montada con todos los adelantos, dis- 
pone de una magnífica instalación de electroterapia 
profunda. Tiene 10 cabinas para tratamiento de 
diatermia, dispuestas de tal modo que la enfermera 


Fachada posterior del hospital de la Cruz Roja en Barc Jona 


puede vigilar constantemente a los 10 enfermos. En 
el ala derecha de este piso se encuentran las consultas 
de otorrinolaringología, urología, ginecología, pueri- 
cultura, niños y cirugía; cada una de las cuales dispone 
de un despacho, un cuarto de curaciones y una sala 
para pequeñas Operaciones que no precisen la hospi- 
talización del enfermo. Ginecología tiene, además, un 
pequeñolaboratorio para casos urgentes. Urología una 
habitación paracistoscopias y garganta, Otra con una 
escupidera de agua corriente y un lavavasos que los 
mant'enecontinuamente en perfecto estado de asepsia. 
Las salas de reconocimiento y curación disponen de 
varias cabinas individuales con asientos abatibles y 
perchas, en donde los enfermos se desnudan y visten 
antes y después de ser vistos por el médico. Estos 
servicios tienen sus salas de espera particular, colo- 
cadas una en el ala derecha, y otra en el ala izquier- 
da. La parte central de este edificio la componen dos 
porterías, en donde se vigila y comprueba la pob:e- 
za del enfermo que pretende asistir a las consultas, 
por ser éste requisito indispensable para la admisión. 
Un vestíbulo que tiene a un lado un cuarto ropero para 
los médicos, y al otro unsaloncito y cuarto de aseo para 
damas enfermeras, asícomo otras dos habitaciorescon 
armarios'roperos numerados, donde las damas enfer- 
meras de turno cambian su vestido de calle por el uni- 
forme. En este vestíbulo y en comunicación con la de 
espera general hay dos quioscosdonde se toma la filia- 
ción a los enfermos recibidos en la portería. Una vez 
hecho esto, el enfermo, con la tarjeta correspondiente, 
pasa a la sala de espera general, sentándose en uno de 
los bancos destinados a la consuita a que desea asistir, 
y que están marcados con el letrero y color que corres- 
ronde a la especialidad. Si entre los enfermos que en- 
tran en la sala de espera hay alguno que, por su falta 
de aseo, no conviene que quede en contacto con los 
demás, sele pasa alservicio de Hidroterapia, en donde 
recibe un baño de limpieza y servicio de peluquería, 
mientras que sus ropas van a la estufa de desinfección. 
Para el caso en que estas ropas, por no estar en buen 
uso, no queden en condiciones de ser devueltas al en- 
fermo,se dispone de un ropero,sostenido por las damas 
enfermeras, que facilita las prendas para estos pobres. 
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Una vez aseada, vuelve ala sala de espera general. Los 
enfermos que esperan en esta sala tienen a su disposi- 
ción una biblioteca selecta y de sana moral para dis- 
traerse y aprovechar el tiempo que allí pasan. En la 
sala de espera general hay un semáforo que, con sus 
señales luminosas,indica a la dama enfermera que vi- 
gila cuándo han de pasar enfermos a las 
salas de esperaparticulares y de quées- 
pecialidad han de ser. Si los enfermos 
han de pasar alas consultassituadas en 
el mismo piso, no tienen más que seguir 
la franja del color de su tarjeta, que 
está marcada en el suelo, y ellalesindi- 
cará el final de sutrayecto. La damaen» 
fermera que hay en dichassalasparticu- 
larescuida del buen orden de la entrada 
y salida de los enfermos a las cabinas, 
desde las cuales, comose ha dicho antes 
riormente, pasan a la consulta para ser 
reconocidos por el médico: de modo que 
mientras el médico ve a un enfermo, en 
las otrascabinas hay enfermos preparas 
dos paraserreconocidos. Elpaciente, al 
salir, ha de dejarcerrada la puerta de la 
cabina que comunica con la consulta y 
abierta la que da a la galería, a fin de 
que la dama enfermera vea las que van 
quedando desocupadas y a laespeciali- 
dad que corresponden, puesestaspuer- 
tas llevan pintado uno de sus ángulos 
con el color que convencionalmente se ha dado a cada 
especialidad y el número, no obstante tener todasellas 
sus correspondientesletras en cristal. Si la luz de lalla- 
mada corresponde a alguna de las consultas situadas 
en el primer piso, la dama enfermera verá si pertenece 
a las situadas en el lado derecho o izquierdo, a fin de 
que los enfermossuban al ascensor que da a una u otra 
dirección. En el ala izquierda del primer piso están si- 
tuadas las especialidades de avariosis y dermatología, 
que disponen de salas de espera,independientes la una 
de la otra. Tienen,como las demás consultas, despacho, 
sala de reconocimientos y de curaciones más un labora- 
torio común para ambas. 

. Alfinal de esta misma galería se halla la consulta de. 
vdontología, que se compone de sala de espera, tres ga: 
binetes odontológicos con instalaciones modernes y. 
dispuestos para atender a tres enfermos a la vez, des- 
pacho, escupidor, dispuesto en la forma descrita ante- 
riormente, y un taller de mecánica dental. 

En el lado derecho de este piso se encuentran las 
consultas de pulmón, corazón, aparato digestivo, oftal- 
mología enfermedades nerviosas y Medicina general. 
Disponen, como las demás consultas, de las habitacio- 
nes generales descritas anteriormente, más otras esen- 
ciales para cada especialidad: así, pulmón tiene una 
sala de espera particular alegre, espaciosa y ventilada, 
con escupidor y lavavasos. Para esta consulta y la de 
corazón hay un cuarto con instalación de radjoscopia. 
Las consultas de aparato digestivo y Medicina general 
tienen un pequeño laboratorio para análisis urgentes 
y la consulta de oftalmología,además de las habitacio: 
nes comunes a todas, tiene una sala de Operaciones, 
una habitación para graduaciones de vista y cámara. 
obscura: todo ello con un material perfecto y ajustado: 
a los últimos modelos. sE 

Enel centro de este pisose halla la Sala de Juntas, 
direcci'n, con biblioteca médica; secretaría, con su 
correspondiente archivo, no sólo de la parte de dispen- 
sario, sino también todo lo referente al hospital. En: 
este mismo centro están situadas la clase teórica y la: 
práctica,donde las damas enfermeras y las enfermeras 
profesionalesreciben la enseñanza, y donde se dispore- 
de museo anatómico, Biblioteca y toda clase de mate- 
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rial moderno de enseñanza. La clase teórica queda 
convertida en salón de actos cuando las necesidades así 
lo exigen, dándose en ella la serie de conferencias que 
anualmente organiza el Cuerpo médico de este esta- 
blecimiento, para los médicos de Madrid. : 

En el piso segundo están instalados el Laboratorio 
general y la Farmacia. Este departamento es de los 
más completos en su género; consta de varias habita- 
ciones distribuidas en la siguiente forma: facturación, 
despacho de farmacia, despacho para el farmacéutico, 
rebotica, cuarto de productos elaborados, cuarto de 
empaquetado, fabricación de vendas, preparación de 
apósitos, fabricación de inyectables, comprimidos y 
sellos; habitación de productos esterilizados y habita- 
ción de productos por esterilizar. Dispónese en esta 
instalación farmacéutica de cuantos aparatos y ma- 
quinaria precisa la Farmacopea moderna y de sus Co- 
rrespondientesinstalaciones de gas, electricidad, agua 
corriente y esterilizada, que llega a estos departamen- 
tos, como al resto de las dependencias del edificio, por 
un doble piso, que permite en todo momento reparar 
las averías que ocurran en cualquiera de ellas, ya que 
tiene susentradas y salidasconvenientementesdispues- 
tas. De esta farmacia se surten los diferentes hospita- 
les, dispensarios, puestos de socorro y ambulancias de 
la Cruz Roja española, en la Península y África, obte- 
niéndose con ello una gran economía, ya que sus pro- 
ductos no están gravados porimpuestos, y el gasto de 
personal es insignificante, pues trabajan en ello con 
gran celo, entusiasmo y competencia las damas en- 
fermeras de servicio. 

El Laboratorio ocupa el alaizquierda de este mismo 
piso y ha sido instalado con arreglo a los últimos ade- 
lantos, haciéndose en él todo género de análisis y reac- 
ciones; dispone de varias habitaciones, destinadas a 
análisis químico, micrometría, balanzas, anatomía pa- 
tológica, despacho, biblioteca y archivo; tiene también 
un cuarto-estufa de cultivos y una amplia terraza, en 
cuyo fondo se tienen convenientemente dispuestos los 
animales de ensayo (monos, conejos, etc.). 

En el piso tercero existe un amplio solario, con sus 
correspondientes cabinas para los tratamientos helio- 
terápicos y con un buen cuarto de curaciones, donde el 
enfermo, después de un baño de sol, es tratado por el 
médico y asistido por la enfermera. Esta habitación se 
encuentra al pie de la torre que, además de constituir 
un ornato deledificio, tiene en su interior un gran de- 
pósito de agua que, por bombas, pasa a través de fil- 
tros del depósito central que hay en elsótano,aseguran- 
do entodo momento el aprovisionamiento del precioso 
líquido. En la parte central de este piso hay cuatro 
habitaciones alhajadas para recibir en cualquier ins- 
tante enfermos víctimas de algún accidente, bien sea 
en el dispensario o en la calle, quedando en aquéllas 
hasta tanto que se decide por sí, sus familiares o el fa- 
cultativo, su situación definitiva,bien sea trasladán- 
dole a su casa, o dándoleingreso en nuestro hospital u 
otro, si así fuese conveniente. También son hospital;- 
zados en estas habitaciones aquellos enfermos que ha- 
yan sufrido pequeñas intervenciones en nuestro dis- 
pensario y convenga queden en reposo veinticuatro o 
cuarenta y ocho horas, asícomo losenfermos a quieres 
fuesenecesarioaplicarelradio. Estas habitaciones con- 
vergen en un vestíbulo-salita, alegre y espacioso y 
están vigilados y asistidos por una enfermera. Se dis- 
pone para las asistencias de estos enfermos, de un 
cuarto de curación. 

En el mismo piso están las habitaciones que ocup 
el conserje y su familia. También existe un lavaderc 
pequeño para las cosas de urgencia (lo corriente se 
traslada allavadero mecánico delhospital), y un cuarto 
con una caldera pequeña, para la calefacción de tod: 
ese piso, ya que el resto deledificio sólo necesita cale- 
facción porla mañana. En la parte posteriordeledificic 
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se encuentra el garaje, donde se encierran coches-am- 
bulancias. Todas las dependencias se comunican entre 

sí por teléfonos que a la vez sirven para la comunica- 

ción exterior, ya que se tiene instalada una central 

telefónica que enlaza sanatorio, hospital y dispensa- 

rio. En el dispensario se celebra anualmente la fiesta: 
de los reyes magos. Se establece un hermoso Árbol de 

Navidad, y se distribuyen juguetes y ropas a los niños 

que asisten al dispensario. El día de San José (titular 

Celestablecimiento) se reparten numerososlotes deco- * 
mestibles a los pobres que concurren al dispensario. 

2. Sanatorio Quirúrgico Victoria Eugenia. Es un 
edificio que consta de cinco plantas, en las que las 
habitaciones están situadas de tal modo, que reciben 
el sol directamente, y aun estando abiertas, no se pue- 
den ver los enfermos unos a otros, por estar colocadas 
a un solo lado del amplio corredor poligonal que cir- 
cunda un patio amplísimo, centro del edificio. Todas 
las habitaciones tienen servicio de lavabcs con agua 
caliente y fría, armarios fácilmente desinfectables, 
dobles puertas de comunicación entre sí, mobiliario" 
moderno y extraordinariamente cómodo. Las camas 
son del último modelo adoptado para sanatorics, cons- * 
truídas en los Estados Unidos y los jergones metáliccs 
de todas ellas son articulados, pudiendo fácilmente, por 
un procedimiento mecánico, adoptar la disposición 
más adecuada a la comodidad del paciente. Una bien 
estudiada instalación de luces, de alumbrado y vela, 
y timbres de señales, garantizan el cumplimiento de los 
servicios y demandas hechas por el enfermo o sus fa- 
miliares. Amplios cuartcs de curación, de servicio, de 
baño, lotlelte, vertederos independientes, servicios de 
desinfección, lavado, repaso y planchado de ropa, hor- 
no de cremación para residuos y todo cuanto la higiene 
demanda, se encuentra en este Sanatorio. 

Existe una capilla, donce presta losservicics religio- 
sos un capellán. . 

No olvidando que algunas familias desean tener en 
estos establecimientcs una amplitud análoga a la que 
disfrutan en sus domicilios, se ha detinado la planta 
principal a pequeñcs departamentos compuestos de 
recibimiento, salón, habitación del enfermo y cuarto 
de baño. Con esta disposición se consigue la necesaria 
independencia entre enfermos, familia y visitas. El ais- 
lamiento del enfermo en todos los servicios es completos 

La cocina está emplazada en la planta más alta 
del edificio, con lo que se evitan los humos y olo- 
res de este servicio, con la particularidad de tener 
instalados hornos y cccina por calentamiento a gas, 
cuya limpieza, unida a la detallada clasificación en la 
despensa, fregadero, etc., hacen de esta parte del es- 
tablecimiento un servicio modelo. Los servicios opera- 
torios, aislados totalmente del resto del edificio, están 
atendidos por dos salas de operaciones, situadas enlas 
plantas primera y segunda e instaladas con modernísi- 
mos autoclaves de esterilización a vapor, y disponiendo 
en todo momento, de la inspección de un perfecto fun- 
cionamiento. No hay que decir que, allado de cadasala, 
existe una habitación de esterilización del cirujano, 
la de limpieza y conservación del instrumental y dos 
salas, una para médicos y otra para enfermos,en donde 
cambian sus ropas antes y después de las intervencio- 
nes. El alumbrado para las intervenciones de noche 
está atendido por perfectos reflectores Zeiss que per- 
miten operar sin sombra y con igual claridad que du- 
rante el día, estando previstas las contingencias de un 
corte de corriente inesperado. El traslado al Sanatorio 
delos enfermos que hayan de ingresar en el mismo, pue- 
de hacerse cuandolasfamilias lo deseen, utilizando una 
moderna ambulancia-automóvil,enla que los enfermos 
ysus acompañantessoninstalados con todacomodidad. 
Para este servicio hay una guardia permanente (día y 
noche), y los trasladcs pueden efectuarse en el interior 
de Madrid, o por carretera desde cualquier punto de 
la Península. 
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3. Escuelas de enfermeras. En España, las enfer- 
meras de la Cruz Roja se dividen en tres grupos o cuer- 
pos: Damas enfermeras (enfermeras benévolas); Enfer- 
meras profesionales (retribuidas), y Visiladoras (es- 
pecializadas). Se rigen las damas enfermeras por el 
Reglamento aprobado por R. O. del Ministerio del 
Ejército del 15 de octubre de 1927, que substituyó al 
que había aprobado la R. O. del mismo Ministerio el 
18 de mayo de 1927. Éstas contraen el compromi- 
so de prestar asistencia gratuita en los hospitales y 
demás servicios de índole sanitaria establecidos por la 
institución, en las localidades en que residan; y en 
tiempo de guerra y casos extraordinarios, allí donde 
sean destinadas por la reina, teniendo en cuenta sus 
ofrecimientos y personales circunstancias. 

Las damas enfermeras son de segunda y de primera 
categoría: las de segunda obtienen este título, una vez 
seguido y aprobado un curso teórico, según el pro- 
grama reglamentario, y un curso práctico de 21 sesio- 
nes. Las de primera categoría, después de haber seguido 
y aprobado un curso teórico, según el programa regla- 
mentario, y un curso práctico no menor de seis meses 
de asistencia debidamente acreditada en hospitales 
o dispensarios, y de hallarse en posesión del título de 
segunda. 

Para la inscripción en los cursos son condiciones 
precisas: ser súbdita española; ser asociada de la Cruz 
Roja; ser mayor de veinte años; reunir condiciones 
físicas y suficiencia en los órganos de los sentidos, 
principalmente la vista y el oído; declarar hallarse en 
posesión del Reglamento y someterse a sus disposicio- 
nes. La solicitud de matrícula ha de ser autorizada por 
dos damas enfermeras, que respondan de la personali- 
dad de la solicitante; además, las aspirantes menores 
de edad obtendrán la autorización de sus padres o tu- 
tores, y las casadas la del marido. 

La enseñanza libre de damas enfermeras está prohibi- 
da, aunque el profesor puede autorizar la asistencia a 
clase de un reducido número de asociadas, en calidad 
de oyentes, sin derecho a examen ni a títulos. La ense- 
ñanza ha de ajustarse en un todo al programa oficial, 
y ninguna clase podrá exceder de 50 alumnas, formán- 
dose con las restantes el grupo o grupos que fuesen 
precisos, y de los cuales se encargarán los profesores 
auxiliares que el director designe. Durante el curso 
teórico hacen las alumnas, en los días y la forma que 
el profesor disponga, las 21 sesiones prácticas, no pu- 
diendo presentarse a examen las que no hayan cum- 
plido este requisito, o entienda el profesor que fué de- 
ficiente su aprovechamiento. El examen de las alum- 
nas, que es siempre individual, consiste en contestar 
una lección del programa oficial sacada a la suerte, y 
una o más preguntas de cada uno de los individuos del 
Tribunal sobre las materias de dicho programa, y 
prácticas de vendaje, instrumental, etc. 

4. Enfermeras profesionales, Como su enseñanza 
exige el internado, sólo se da en Madrid y Barcelona, 
de donde, una vez obtenido el título, se las destina a 
los demás hospitales de la institución. El Cuerpo de 
Enfermeras profesionales se rige por el Reglamento 
que aprobó el Ministerio del Ejército en R. O, del 26 de 
octubre de 1922. Para ingresar de alumna se requiere 
ser española, mayor de veinte años y menor de treinta 
y cinco, de buena vida y costumbres, de condiciones 
físicas adecuadas, y poseer conocimientos elementales 
de primeras letras, demostrados en la instancia que de 
propio puño y letra han de redactar, y en el examen de 
ingreso a que sonsometidas después del reconocimiento 
médico, 

Los cursos empiezan en octubre y terminan en junio. 
Del primer año se examinan con carácter eliminatorio: 
sison aprobadas, perciben desde entonces una peque- 
ña gratificación mensual. El segundo año sufren la 
prueba definitiva para obtener título. 'Terminado el 
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examen, se levanta acta, conla puntuación que merez- 
canlas alumnas aprobadas, y se eleva al Ministerio del 
Ejército para su sanción, siendo otorgados los oportu- 
nos títulos por el inspector-jefe de la Sección de Sani- 
dad militar Si no selas juzga con aptitud suficiente en 
el referido examen, pueden ampliar el curso, permane- 
ciendo seis meses más en el hospital. Pasados éstos y 
previo nuevo examen, se les da el título si están en con- 
diciones de recibirlo, o se las rechaza por completo. 

5. Enfermeras visiladoras. Esta institución tiene 
su origen en el hecho de algunas damas asociadas que 
hacia los años 1920-22, deseosas de ser útiles en algo a 
los pobres heridos, se impusieron la obligación de ir, 
por grupos, a visitarlos dos veces a la semana, distra- 
yéndolos con su amena conversación y trayéndoles 
algunos regalos, que esperaban nuestros soldados con 
gran entusiasmo, sobre todo cuando consistían en 
tabaco o caramelos. Iniciada esta simpática labor con 
fines consoladoramente patrióticos, bien pronto se 
extendió a los pobres enfermos que no pudiendo acudir 
a diario al dispensario a curarse de sus lacerias, ne- 
cesitaban una asistencia asidua y no interrumpir el 
tratamiento comenzado. Damas y religiosas se trasla- 
daban con gran celo a las casas de los pacientes, lle- 
vándoles no sólo los consuelos morales y recursos ma- 
teriales, sino atendiéndoles en su curación según las 
prescripciones médicas. En 1923 este servicio quedó 
perfectamente regularizado, y ya en los tres primeros 
meses de organización se efectuaron 182 curas y se die- 
ron 18 inyecciones y se repartieron abundantes soco- 
rros de todo género. En 1924, el número de damas en- 
cargadas de esta noble y cristiana tarea aumentó a 60, 
realizando 519 visitas, entrando ya en turno las enfer» 
meras profesionales y repartiendo ropas, comestibles, 
medicamentos, libros y hasta pagando alquileres y 
sufragando gastos de entierro. 

Pero como el generoso espíritu de caridad que ani- 
maba plausiblemente a las señoras iba ampliando la 
finalidad de la visita a términos de atender con admi- 
rable perfección la Sociedad de San Vicente de Paúl 
y, en ciertos aspectos,la Asociación Matritense de Ca- 
ridad, el Patronato de Enfermos y la Hermandad del 
Refugio, y como, por otra parte, funcionaba un grupo 
de enfermeras visitadoras, constituído también por da» 
mas de la Cruz Roja en su mayoría, se creyó llegado el 
caso de organizar en forma el cuerpo de enfermeras vi- 
sitadoras, señalando concretamente sus funciones y 
preparando debidamente su personal para la misión 
propia que se Je confiaba, y que ya de sí es bastante 
eficaz, sin el peligro de que, por demasiada extensión, 
se desvirtúe o debilite o se establezcan entorpecedo- 
res dualismos con otras entidades parecidas. 

Llevóse a cabo, con el mejor deseo y con un éxito 
verdaderamente alentador, la fusión de los distintos 
elementcs que constituian, aunque rudimentariamen- 
te,la hermosa obra, y el 19 de enero de 1919 la Asam- 
blea Suprema de la Cruz Roja española aprobaba el 
Reglamento por el que en lo sucesivo había de regirse 
el Cuerpo de enfermeras visitadoras. 

En la Memoria de este mismo año se exponen los 
planes de enseñanza y su resultado. «El reparto de las 
lecciones se hizo en la forma siguiente: lunes, miérco- 
les y viernes exposición de un tema, aprovechando los 
tres días e la semana para aplicar inmediatamente 
sobre el terreno las normas de conducta expuestas en 
el anterior. Las materias expuestas han sido divididas 
en tres grupos fundamentales distintos, a saber: moral 
profesional de la enfermera visitadora, técnica de las 
visitas, estudio de las enfermedades infecciosas desde 
el punto de vista epidemiológico y profiláctico, así 
como la higiene en sus distintos aspectos: individual, 
de las multitudes y urbano. Estas lecciones fueron des- 
arrolladas, respectivamente, por la madre superiora, 
inspectora general, y el médico director del Centro. 
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»Para poder seguir las modernas orientaciones de la 
higiene escolar, se hacía indispensable la colaboración 
directa del médico y la enfermera visitadora, con el fin 
de establecer el nexo indispensable entre el hogar, la 
escuela y el niño, no sólo por influir en las familias las 
indicaciones facultativas, sino también para aportar 
al médico escolar los datos indispensables para que 
pueda formar la ficha o diagnóstico integral de los 
alumnos que tenga en custodia. Para el logro de esta 
nuestra concepción había necesidad de instruir a las 
enfermeras visitadoras en este sentido, y el doctor en- 
cargado del servicio médico-pedagógico del Colegio de 
Damas Irlandesas tuvo la amabilidad y el desinterés 
de colaborar en el centro, llevando a la práctica un 
cursillo teórico durante el mes de mayo. Se reconocie- 
ron 120 niñas en presencia de las enfermeras visitado- 
ras, de la inspectora general y de la inspectora de Hi- 
giene social. 

»Como resultado de los exámenes practicados se hi- 
cieron 179 visitas a los domicilios de las niñas, tanto 
para hacer las fichas como para obtener de los padres 
los permisos necesarios para que fuesen reconocidas 
y puestas en cura por los médicos del dispensario de 
la Cruz Rojalas niñas enfermas, que lo eran en número 
de 29. Se practicaron vacunaciones antivariolosas en 
número de 35 y se atendieron enfermos de otras do- 
lencias.» 

6. Agrupaciones escolares. En virtud de una pro- 
posición que el catedrático y pedagogo don Ramón Vi- 
llarino y Campero presentó en 1905 a la Asamblea Su- 
prema, ésta expuso y aprobó las bases siguientes: 1.2 In- 
cluirenla lista de los asociados, con la denominación 
de socios activonecesarios u otra que mejor cuadre, a 
todo el magisterio español en ejercicio, sin distinción 
de sexo. 2.2 Que por cuenta dela Asociación dela Cruz 
Roja se haga una gran tirada de una cartilla ad hoc 
para repartirla entre todos los niños que concurran a 
las escuelas públicas y privadas, a excepción de los pár- 
vulos. 3.2 En dicha cartilla se hará el historial de la 
Cruz Roja y se explicarán los fines de ella como asocia- 
ción benéfica y humanitaria de carácter internacional, 
dela manera más clara y breve posible, sin perjuicio 
de las notas adicionales que se juzguen oportunas, 
Como complemento interesante que habrá de compren- 
der dicha cartilla, a fin de estimular, no sólo los senti- 
mientos altruístas y de propia conservación, se les ex- 
plicará la obligación que incumbe a todo cuidadano 
de defender a la patria, conjunto de todos los grandes 
afectos y, por tanto, las penalidades y riesgos que ha- 
brán de correr en estas cruentas luchas ellos y sus fa- 
miliares y, por consecuencia, el interés constante que 
ha de moverles a ayudar y cooperar con tcdos sus es- 
fuerzos a los altos fines benéficos que persigue la Cruz 
Roja, no ya sólo en las guerras y contiendas civiles, 
sino también en los siniestros y calamidades de carác- 
ter público, en que tan indispensables y útiles son sus 
servicios. 4.2 Que como el número de cartillas que 
habrán de tirarse ascenderán a varics millones, lo cual 
supone un gasto superior a los medics de que se dispone 
para propaganda, podrían hacerse las tiradas en con- 
diciones lo más módicas posibles, a fin de que no exce- 
diesen del precio de 5 a10 céntimos para el alumno, 
procurando quedase alguna pequeña ganancia para 
emplearla en los gastos consiguientes de administra- 
ción, remisión y premios. 5.4 Por la Asamblea Su- 
prema se señalarían premios, a propuesta de los res- 
pectivos maestros, para los alumnes que más se distin- 
guiesen por su aplicación y adelantos en este sentido 
o que mayores pruebas de caridad o hechos laudables 
realizaran en el transcurso del año. Dichos premios po- 
drían consistir en diplomas especiales de gratitud, obras 
históricas de la Cruz Roja o con ella relacionadas, tra- 
jes para los niños pobres, coste de matrículas y otros, 
que ya de sus propios fondos sufragase la Asamblea 
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o recabase del Gobierno, corporaciones y personas ca- 
ritativas. 6.2 La redacción de la mencionada carti.la 
pudiera estar a cargo del propcnente y del secretario 
general. 7.2 Una vez aprobadas por la Comisión ejecu- 
tiva, de acuerdo con el comisario regio, podría estu- 
diarsela conveniencia de llevar este asunto ala Asam- 
blea o, sin pérdida de tiempo, a la práctica, a fin de 
evitar entorpecimientos y dilaciones y toda vez que 
con ello no se vulnera precepto alguno reglamentario, 
antes bien cae de lleno en el número 5." del artículo 2.2 
de los vigentes Estatutos y en las facultades y atribu- 
ciones del organismo y autoridad mencionados. Tan 
oportunas y discretas observaciones merecieronla apro» 
bación unánime de todos los asistentes. 

7. Reglamento de las secciones escolares. Artícu- 
lo 1.2 Todos los maestros y maestras de España que 
lo deseenseránsocios activonecesarios de la Cruz Roja 
española,con el doble carácter de directores del grupo 
escolar correspondiente. Artículo 2.2 Los señores y 
maestrcs que acepten el nombramiento y el encargo de 
velar por el exacto cumplimiento de cuanto la Asam» 
blea Suprema acuerde, son dignos, por su patriótica y 
humanitarialabor,de toda suerte de encomios, y se pre» 
curará que se declaren de mérito especial en su carrera. 
Artículo 3.2 Los maestros se atendrán a las siguientes 
disposiciones para la formación de los respectivos gru- 
pos escolares: remitirán a la Asamblea Suprema de la 
Cruz Roja relación nominal comprensiva de los niñcs 
inscritos; recaudarán las cuotas de los niños inscrit«s 
y las remitirán a la Asamblea; estas cuotas tendrán 
como límite inferior 5 céntimos mensuales por niño. Ar- 
tículo 4, Instruirán a los niños en los deberes que ccn- 
traen conla Humanidad y darán, una vez por semana, 
explicaciones acerca dela importancia de la Cruz Roja. 
Artículo 5. A ser posible, con el material que la Cruz 
Roja les remita, harán simulacros de accidentes, para 
acostumbrar a los niños enlas diferentes operacicnes a 
que el Instituto se obliga. Artículo 6.* Todos los añcs 
propondrá una recompensa especial, que consistirá en 
una medalla de premio al alumno o alumna que mayor 
aprovechamiento haya demostrado en la institución, 
Esta medalla, autorizada por el Gobierno, podrá osten- 
tarse en todo lugar y momento. Esta misma medalla, 
con un pasador que diga Profesorado, será la recom- 
pensa de aquellos maestrcs que se distingan en el 
cumplimiento de la misión que se les confía. Habrá 
medallas de plata, de bronce y de oro. Artículo 7.* Se 
organizarán grupos convenientemente parala distribu- 
ción del trabajo, colocando a su frente un niño, el de 
mayor edad y despejo, para el mando de cada grupo. 
Artículo 8.2 Los maestres estarán en contacto continuo 
con la Asamblea de la Cruz Roja para extender la ac- 
ción benéfica de su influjo y remitirán mensualmente 
las cantidades recaudadas que en concepto de depósito 
se obligan a custodiar hasta su entrega. Artículo 9.* Los 
maestros recibirán un dccumento impreso en el que 
conste la cantidad recibida, para que puedan justificar 
la remisión verificada de fondcs. Artículo 10. La Cruz 
Roja española remitirá a los maestros ejemplares de la 
cartilla en número bastante para las necesidades de la 
escuela y el material disponible e instrucciones para ad- 
quirirlo o construirlo fácilmente. Artículo 11. El maes- 
tro que mejor y más abundante material posea, cons- 
truído o dispuesto para sus discípulcs, será agraciaco 
con la medalla de plata de la Cruz Roja española. 
Artículo 12. La Cruz Roja pasará las revistas de ins- 
pección convenientes para scstener el ánimo de los se- 
ñores maestrcs en cuanto al servicio de la institución 
se refiere. Artícuo. 13. La inspección puede exonerar 
a cualquiera de los maestrcs jefe de grupo escolar, así 
como puede proponerle para una recompensa. 

8. Acción cultural. Es tan variada como intensa 
la que desde sus comienzcs viene desarrollando la Cruz 
Roja. Aparte de la publicación de sus revistas, Mumo- 
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rias, discursos, sermones, cartillas, poesías, postales, 
carteles y hojas sueltas de divulgación sanitaria y del 
establecimiento de bibliotecas y salas de lectura en sus 
domicilios sociales y enseñanza de enfermeras y cami: 
lleros, organiza frecuentes ciclos de interesantes e ins- 
tructivas conferencias sobre toda clase de materias, 
- ya de elevados vuelos científicos, ya de índole y carác- 
ter popular, que se ven muy concurridas, con notorio 
- y positivo provecho de los auditorios. A su iniciativa 
y trabajos se deben: la fiesta de la Poesía en el Puerto 
- de Santa María; la del Soneto, en Alcoy;los Jueges Flo: 
rales en Albacete, Cartagena, Santander y Orihuela; 
- Jos certámenes científicos, literarios y artísticcs en 
Córdoba y Granada y los internacionales de Valencia 
y Zaragoza; memorables fiestas artísticas de exquisito 
buen gusto y originalidad en Madrid, Salamanca, Co- 
ruña, Burgos, Melilla, Vigo, Pontevedra, Zaragoza, 
Santa Cruz de Tenerife, Vitoria, Granada, Logroño y 
Oviedo, etc. Ha organizado asimismo excursiones cul- 
turales para los camilleros, y para éstcs y para sus hi- 
“ jos sostiene escuelas, donde centenares de individuos 
adquieren y reciben gratuitamente los beneficics de la 
- instrucción, librándolos dela servidumbre afrentosa del 
analfabetismo. 

Otro aspecto no menos simpático es la organización 
de orfeones y bandas de música, que sirven admira- 
blemente de sugestivo pretexto para despertar en el 
personal subalterno de la Institución el amor al divino 
arte, alejándole de sitios menos convenientes a su edu- 
cación moral y a su salud física, proporcionándole, por 

* añadidura, un medio decoroso de ganarse en lo suce- 
sivola vida, como ha sucedido en más de uno. 

9. Atemciones internacionales. Apenas nacida la 
Cruz Roja española ya tuvo que demostrar, con oca- 
sión de la guerra francoprusiana, el noble espíritu de 
humanitaria solidaridad que la animaba, y que con- 
tinuó manifestándose en los auxilios prestados a los 
heridos en Herzegovina, en la guerra rusoturca, en la 
catástrofe de Dzegedin, enla guerra angloboer, en las 
de los Balcanes, en los terremotos de la Martinica y 

“en los de Sicilia y Calabria. En estos contratiempos de 
naciones extranjeras la Cruz Roja procedió con la ge- 
nerosidad que pudo, con donativos en metálico (que 

* pasaron de la suma de 150,000 pesetas) y envío de ro- 
pas y material sanitario (por valor de más de 50,000 
pesetas) y, además, la Asamblea de Valencia costeó la 
carrera militar a dos animosos jóvenes huérfanos de 
padre y madre. 

Casiembrionaria alestallarla guerra francoprusiana 
de 1870-71, el primer acto de la Sección central de se- 
ñoras fué iniciar una subscripción entre ellas para acu- 
dir al socorro de los heridos en ambos campos belige- 
rantes, y el 27 de octubre de 1870, a los dos meses es- 
casos de romperse las hostilidades, ya giraban al Comi- 
té internacional de Ginebra 52,992 reales, y al dirigir 
calurosos manifiestos al país, lograban engrosar con 
otras muchas sumas el fondo de auxilios. La Asamblea 
Suprema, por su parte, enviaba al doctor Landa al tea- 
tro dela guerra, y por conducto del conde de Ripalda 
mantenía estrechas relaciones con el Comité francés, 
mandando repetidas sumas, a las que se unían 2,500 
reales de la Comisión provincial de Guipúzcoa como 


encabezamiento de unasubscripción que produjo 13,837; | 


de la de Navarra, 12,194, y 6,033 reunidos por Concep- 
ción Arenalen su revista La Voz de la Caridad, 500 rea- 
les mensuales del marqués de Casa-Torres, que se subs- 
cribió por esa cantidad mientras durase la guerra, etc. 
' En 1915, con motivo del ataque a los Dardanelos y 
la campaña militar francoinglesa en la península de 
Gallipoli,la peligrosísima acumulación de heridos y en- 
fermos en Constantinopla fué remediada en parte por 
la apertura de un hospital de sangre de la Cruz Roja 
española en el convento de Franciscancs de Pera. Re- 
cogiéronse, además, 250 niños huérfanos abandonadcs 
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y 20 ancianos desvalidos. Han sido atendidcs cuantes 
requerimientos de auxilio se han recibido del extran- 
jero. En estas atenciones de caritativa solidaridad y en 
su contribución a lcs gastos del Comité internacional 
y Liga de Sociedades de la Cruz Roja ha invertido la 
Asamblea Suprema desde 1920 las sumas que se indi- 
can, en pesetas, a continuación: 1920, 19,96270; 1921, 
20,66891; 1922, 21,39106; 1923, 24,188%54; 1924, 
25,661*92;1925,24,895; 1926, 74,70729; 1927, 20,64650 
1928, 37,651“85; 1929, 32,987'75; 1930 (primer semes- 
tre), 41,38520. Tota), 344,147%22 pesetas. . 

Las condecoraciones de la Cruz Roja Española son: 
medalla de bronce, llamada de tercera clase, para el 
personal subalterno; medallas de primera y segunda 
clase, placa de segunda clase, y gran placa de Honor y 
Mérito a más de la medalla de constancia y la medalla 
insignia de Damas Enfermeras, aprobada por R. D. del 
4 de abril de 1917. 

Cruz. Geog. Localidad de la República Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Marcos Juárez. Est. del f. c. 
Central Argentino. Dista 429 kms. de Buenos Aires: 
4,012 h. 

* Cruz (La). Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. de San Mar- 
tín, es est. del f. c. Nordeste Argentino. Dista 880 kms. 
de Buenos Aires y tiene 4,568 h. 

* Cruz (La). Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Calamuchita, 
tiene est. del f. c. Central Argentino y 290 h. : 

Cruz (La). Geog. Pobl. de la República de Colom 
bia, dep. de Nariño. Clima sano. Ganadería. Cambia 
productos agrícolas con las poblaciones de Alban, Ta- 
blón, San Lorenzo e Ipiales. 

Cruz (La). Geog. Pobl. del dep. del N. de Santan- 
der. Clima cálido. Ganadería. Comercio con Ocaña, 
San Calixto, Aspasica y San Pedro. 

* CRUZ DEL EJE. Geog. Este departamento de la Re- 
pública Argentina, prov. de Córdoba, cuenta 23,579 h. 
según datos de 1926. 

CRUZ DE BUIL, antes DE LA CRUZ ROJA (BARONES 
DE). Genealog. Título del reino, creado en 1796. En la 
actualidad (1931), y desde 1925, lo posee don Antonio 
de Salvador y Buil. 


1. Desnudo en verde. — 2. Hombre que anda 
Esculturas de Antonio de la Cruz Collado 


Cruz (ENRIQUE). Bicg. Autor dramático uruguayo, 
n. en Peñarol el 14 de octubre de 1895. Hizo sus estu- 
diosen el ColegioSan José. Hadado ala escena: Mujer; 
El cangrejo; La mujer de mi amigo; Cuidado con las es- 
pinas; El hombre pobre; El hombre que perdió su dicha; 
Las presas del buitre; Los chinangos de la orgía; Contra 
flor y el r>stc; Para el principe de Gales, etc. A 

Cruz COLLADO (ANTONIO DE LA). Biog. Escultor 
español, n, en Madrid el 18 de marzo de 1905, Ha sido 


Cruz Herrera (José) 


Al mercado 


(Museo de Arte Moderno, Madrid) 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Cruz. (Apéndice) 
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Artículo Cruz Herrera, (Apéndice) 


Espasa-Calpe, S. A, 


Enciclopedia Universal 
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Proyecto de fuente. Original de Antonio de la Cruz Collado 


discípulo de su padre, Miguel de la Cruz Martín, y 
de la Escuela de Bellas Artes de San Fernando, y es- 
tuvo pensionado en Roma y París. Ha ganado tercera 
medalla en la Exposición Nacional de Bellas Artes 
y el premio nacional de Escultura de 1930 por su 
Proyecto de fuente. En el mismo certamen presentó 
también el Retrato de Miguel Perea Ferrero, ambos de 
mayor naturalidad y, por consiguiente, mayor des- 
embarazo que en sus anteriores producciones. CRUZ 
COLLADO huye de lo académico y va remontándose a 
lo clásico. En sus últimas obras busca una expresión 
sencilla y sintética, tanto como el movimiento, hallando 
ambas cosas en Hombre secándose, Hombre que anda, 
Mujer que se peina, etc.; pero con la preocupación de 
la sencillez y con la de la búsqueda de formas arcaicas 
no pierde su hondo sentido escultórico. No hay más 
que ver, aun en las figuras más extrañamente defor- 
madas, la harmonía en las proporciones generales, la 
gracia de algunos rasgos, la finura de ciertas líneas y 
el detenido y deleitoso pulir de la materia. 

*Cruz HERRERA (Josk£). Biog. Después de haber 
probado suerte en América, con una Exposición en 
los salones Witcomb de Buenos Aires, 
exposición afortunada en verdad, re- 
gresó a España en busca de un hori 
zonte más ampho, más luminoso y más 
profundo. CRUZ HWRRERA quiso cono- 
cer de cerca la tierra que había soña- 
do, trasladándose a Marruecos, más 
allá de la línea de fuego. El paisaje ape- 
nas se parece ya al de las descripcio- 
nes bélicas de Fortuny, pero las muje- 
res moras cubiertas hasta los pómulos 
siguen conservando en sus ojos bellos, 
tristes y fatalistas el mismo encanto 
misterioso e impenetrable de los mode- 
los de Flandrin. Tal vez, para evocar 
la tendencia mística del discípulo de In- 
gres, le haya servido a CRuz HERRERA 
la obstinada inclinación a los humildes 
templos pueblerinos. En su pintura de 
hoy existe, en efecto, como una vagn re- 
miniscencia espiritual de aquellos reli- 
giosos interiores, limpios y confortables, 
consu olor a retama y cantueso. Sólo 
que el pintor de interiores ve ahora la vida al aire libre 
y ya no es el lugar lo que sojuzga su mirada, sino los ti- 
pos agarrados al suelo nativo como vegetación que no 
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podría aclimatarse a otros lugares. En el largo proceso 
de humanización del arte se ha aprendido a concebir la 
tierra, el panorama y el escenario por la fuerza psicoló- 
gica de los personajes. Cualquiera de las moras de CRUZ 
HERRERA es más descriptiva de Marruecos que la más 
fiel, perfecta y acabada reproducción del paisaje ma- 
rroquí. Moras libres y esclavas, que todas lloran el 
mismo bien perdido; moros viejos, con espaciosas bar- 
bas apostólicas, que ofician en los mitos legendarios 
con piadosa devoción de fakires; niños moros de re- 
dondas cabezas coronadas de virutas de ébano: y en 
todos los rostros, en el óvalo grácil y señorial de la 
favorita del harem, como en el afilado y frondoso del 
santón, como en el tierno y terso del negrito, abiertos 
en la piel quemada y aceitosa, bajo escarpados arcos 
ciliares, sombreados por largas y espesas pestañas 
femeninas, por frágiles párpados de viejo o por tenue 
vello infantil, los mismos ojos abstraídos, errantes, lla- 
meantes, hondos y enigmáticos de la raza supervivien- 
te cuya fuerza mística perdura a través de todos los 
contagios, influencias y vicisitudes. Con que Cruz HE- 
RRERA hubiese acertado a ver, sentir e interpretar esos 


Painel decorativo original de José Cruz Herrera 
(Mansión Fernando Darnaud, Montevideo) 


ojos, tan diferentes y tan iguales, tan únicos y carac- 
terísticos, ya habría dado a su nueva etapa artística! 
un subido interés. Pero, además, el refinamiento de 


Cruz Martín (Miguel de la) 
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1. Ensueños. Estatua en madera, (3.2 medalla en la Exposición Nacional de 1925. Museo de Arte MoJerno, 
Madrid). — 2. Recuerdo. Escultura 


Bañistas. Grupo escultórico 
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su sensibilidad de psicólogo corre parejas con el per- 
feccionamiento de su técnica. Para evolucionar, para 
mejorarse, para superarse con el propio estímulo de 
su conciencia estética, no ha necesitado acudir a pue- 
riles audacias. Ejemplo de su arte actual son El ma- 
rrador de cuentos; Estudio de cabe- 
za, hermoso perfil de mujer mora; La 
oración, y Morito aguador. Además, 
son dignos de mención dentro de su 
otro género y tipos populares: La Vir- 
gen de Gutur; Carnaval infantil; Di- 
versos trayectos; En el camerino; Mú- 
sica intima; Valenciana; El Gildo; Mi- 
lagrito; Amor triunfa; Primavera e 
Invierno; La Dora; Currillo de las Flo- 
res; Mariguilla la del Chete; Antes de 
la corrida; La madre, lienzo donde el 
viejísimo tema del amor matemal há- 
llase expuesto original y suavemente; 
¡Hagan juego, señores!; La limosna a 
la Virgen; Romería en Galicia; Retra- 
to de la niña Julita Calleja; Día de 
fiesta; Almerado, etc. Puede decirse 
que Cruz HERRERA ocupa un alto 
puesto entre los pintores contempo- 
ráneos que siguen la venerable y her- 
mosa escuela española. En 1926 obtu- 
vo p:imera medalla en la Exposición 
nacional de Bellas Artes por su obra 
La ofrenda de la cosecha. 

Cruz MARTÍN (GASPAR DE LA). 
Biog. Escultor español, n. en Uja- 
dos (Guadalajara) el 6 de enero de 
1867 y m. el 21 de mayo de 1909. Desde la edad de 
diez años empezó a demostrar su afición por la Es- 
cultura, entreteniendo sus ocios de pastor con tra- 
bajos de madera ejecutados con la navaja. Se trasladó 
a Madrid para seguir su vocación artística, y trabajó 
algún tiempo en el taller de un escultor llamado 
Sulirat. Fallecido éste, y por influencias de su paisano 
de Atienza, el difunto Antonio Cabellos, fué pensionado 
por la Diputación de Guadalajara, pudiendo así in- 
gresar en la Escuela Superior de Pintura, Escultura 
y Grabado. Hizo en ésta tales progresos, que se llevó 
todos los premios y medallas concedidos. Suprimida 
la pensión por disposición ministerial, siguió estudiando 
y ejecutando trabajos de gran importancia, tales como 
una Virgen de la Asunción para la iglesia de Torrela- 
vega. Posteriormente fué nombrado escultor de la Fa- 
cultad de Medicina de la Central. Jamás concurrió a 
exposiciones, y mxrió en pleno apogeo de su labor ar- 
tística. 

Cruz MARTÍN (MIGUEL DE LA). Biog. Escultor espa- 
ñol, n. en Ujados (Guadalajara) el 9 de julio de 1872, 
Dedicándose a los trabajos del campo, llegó a los die- 
cisiete años sin saber leer ni escribir, pero entonces 
le costeó la primera enseñanza su hermano Gaspar. 
A los diecinueve años se trasladó a Madrid, donde fué 
discípulo de su hermano, y, muerto éste, obtuvo por 
unanimidad, y en reñida oposición, la plaza que aquél 
dejó vacante en la Facultad de Medicina. En posesión 
ya de un corto sueldo, se dedicó entusiásticamente a 
la Escultura, haciendo obras para varias exposiciones, 
siendo premiado en la del Salón de Otoño de 1924 
con el premio de socio de honor de la Asociación de 
Pintores y Escultores; en la Nacional de 1925 obtuvo 
tercera medalla con una estatua tallada en madera, 
que se conserva en el Museo de Arte Moderno. Entre 
las obras por él ejecutadas citaremos: la lápida de 
Montero Ríos, para Santiago de Galicia, por encargo 
del Centro Gallego de Madrid; la del autor de La Al- 
borada, en Madrid; la de Sol y Ortega, en Reus; el 
monumento a Lucas Aguirre, en las escuelas de su 
nomb:e, por iniciativa del Ayuntamiento de Madrid, 
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y un relieve para el Asilo de San Ramón y San Anto- 
nio. En la iglesia de Ujados hay una estatua del Sa- 
grado Corazón de Jesús regalad+ por el escultor. Es 
escultor de la Facultad de Medicina de la Central, de 
la Escuela de Veterinaria y profesor de Dibujo en las 


Monumento a Dalmacio G.Izcara, original de Gaspar de la Cruz Martín 


Escuelas Aguirre. Su mejor discípulo ha sido su hijo 
C.uz Collaao, 

Cruz RuzDA (ÁncEL). Biog. Escritor español, n. en 
Jaén en 1888. Estudió las carreras de Derecho y “de 
Filosofía y Letras hasta licenciarse en ellas y, sin 
dejar el ejercicio de la abogacía, ha publicado, ade- 
más de varias profesionales, diversas obras literarias 
de reconocido mérito, entre las cuales mencionaremos: 
Examen crítico de Bernardo López García (Jaén, 1909); 
Dolor sin fin, novela (Jaén, 1914); Elogios de Carlos 111 
y del doctor Martínez Molina; Influencia de la Pren. 
sa en la moralidad pública; El Comercio, la L'teratura y 
el Arte como lazos de unión entre los pueblos; Llama de 
amorviva, novela, y Huerto silencioso. En 1930 obtu- 
vo el premio nacional de Literatura. 

Cruz ULLOA (MANUEL DE LA). Bzog. Agustino chile- 
no, n. en Santiago de Chile el 11 de mayo de 1850, 
Profesó en 1867. Ha desempeñado reiteradas veces 
cargos de importancia en su provincia, Entre sas 
obras, son de citar las siguientes: Regla de San Agus- 
tin, con varias orastones (Santiago, 1875); Vida de la 
beata Riia de Casia (Santiago, 1878); Vida de san 
Nicolás de Tolentino (Santiago, 1880); Vida de santa 
Clara de Montefalco (Santiago, 1882); La oración men- 
tal (Santiago, 1882); Método de contabilidad (Santiago, 
1903), y otros varios opúsculos devotos. 

* CRUZADA ESPAÑOLA (BULA DE). Der. can. En 
el tomo XVI de la ENCICLOPEDIA, página 635, colum- 
na 1.2, hasta la página 675, comienzo de la columna 2.2, 
publicamos el artículo CRUZADA ESPAÑOLA (BULA DE). 
Desde aquella fecha (marzo de 1913, pág. 606) se ha 
cambiado dos veces el texto de la Cruzada, introdu- 
ciendo en él notables modificaciones, que es necesario 
tener presentes, y que vamos a exponer con toda 
claridad. 

O)serva:ión. Las citas precedidas de p. se refieren 
alas páginas del t. XVI de la ENcICLOPEDIA, Las que 
van precedidas de uno de los números romanos l a VIII 
remiten a lo que aquí decimos sobre el Breve de Bene- 
dicto XV, y si el número que precede es el IX, al Breve 
de Pío XI. 
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I.— LA NUEVA BULA DE CRUZADA ESPAÑOLA 
Y SUS EXTRAORDINARIOS PRIVILEGIOS 


El 12 de agosto de 1915 expidió Benedicto XV el 
Breve Ut prazsens periculum, dirigido al entonces rey 
de España Alfonso XIII, por el que prorrogó para doce 
años, a contar desde la primera domínica de Adviento 
de dicho año (28 de noviembre), la Cruzada española; 
pero no ya confirmando solamente losantiguos privile- 


gios,sino amplificándolos y añadiendo otros nuevos, ta- 
les y tanextraordinarios que llamaron poderosamente 
la atención de cuantos atentamente los consideraron. 

Favorinsigne que muestra bien allas claras elintenso 
amor que a nuestra España profesaba el egregio pon- 
tífice Benedicto XV, que tan de cerca la conocía. 

Pío X deseaba reformar la Bula, acomodándola más 
a las presentes necesidades, y amplificar sus privile- 
gios, y por eso en 1914 la prorrogó para sólo un año, 
mientras preparaba esta reforma, que no pudo llevar 
acabo porhaberle sorprendido la muerte el 20 de agos- 
to del mismo año. El proyecto acariciado por Pío X 
lo realizó Benedicto XV. 

La grandeza de la nuevaconcesión descubrió el mag- 
nánimo corazón de Benedicto XV en la más amplia 
concesión de indulgencias; en facilitar la conmutación 
delayuno;las visitas para ganar las indulgencias de las 
estaciones de Roma;la confesión y absolución, en espe- 
cial dereligiosas;lasdispensas de irregularidades, de al- 
gunosimpedimentos matrimoniales, restituciones, etc., 
en ampliar las gracias del tiempo de entredicho y la 
anticipación del rezo de Maitines, la conmutación de 
votos; en las notabilísimas dispensas de abstinencias, 
de ayunos, de la ley que prohibía la promiscuación y 
en la amplísima concesión ' del uso de condimentos, 
huevos y lacticinios,con la consiguiente supresión (que 
tanto favorece a los sacerdotes) del indulto de lactici- 
nios y de las limitaciones especiales para sacerdotes 
de dicho indulto y del cuadragesimal; en la nueva 
concesión de oratorios, etc., etc. 

Todas las clasessociales de España le deben especial 
agradecimiento: los sacerdotes, los religiosos y religio- 
sas,losseglares, los pobres, a quienes (sin necesidad de 
tomarningúnindulto) se les hacen extensivas todas las 
nuevas gracias sobre la abstinencia y ayuno; los difun- 
tos, etc. 

Según el Breve de Benedicto XV, pueden también 
tomarse dos Cruzadas y gozar dos veces de la indulgen- 
cia de las estaciones y de las absoluciones y conmuta- 
ciones de votos. 


II. — ANOTACIONES PRELIMINARES SOBRE EL BREVE 
DE BENEDICTO X V Y SOBRE LOS NUEVOS SUMARIOS 


a) La concesión de todas las gracias se hace en un 
solo y mismo Breve, que es como codificación de toda 
esta materia. La Santa Sede tomó la fórmula del Tra- 
tado de Cruzada, del padre Ferreres, como fundamento 
de la fórmula adoptada en este Breve. 

En los últimos tiempos la Cruzada propiamente di- 
cha se prorrogaba en tiempos distintos y en documento 
separado delindulto cuadragesimal, y una y otro sepa- 
radamente del indulto delacticinios, por haber tenido 
cada uno su origen distinto (p. 661). 

b) Dentro del Breve de Benedicto XV la concesión 
va dividida en siete indultos; pero esta división no 
tiene otro objeto que exponer ordenadamente y en su 
propio lugar las gracias otorgadas, 

Porlo demás, el Breve deja a voluntad del comisario 
general de Cruzada, que lo es el cardenal-arzobispo 
de Toledo, la facultad de agrupar estas gracias en los 
sumarios que juzgue convenientes. 

Su eminencia el cardenal Guisasola, con muy buen 
acuerdo, procuró conservar el número antiguo, que 
eran cinco, cuidando que cada uno guarde la mayor 
afinidad posible con los antiguos, lo cual se consigue 
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en cuatro de ellos, a saber: en el general o de Cruzada, 
en el cuadragesimal (al que ahora substituye el de abs- 
tinencia y ayuno), en el de difuntos y en el de compo- 
sición. En substitución del de lacticinios, que ya es 
innecesario, existe el deoratoriosprivados, que concede 
gracias enteramente nuevas. 

c) Esta Bula,lo mismo que las anteriores, exige ser 
promulgada cada año, como viene haciéndose desde 
Gregorio XIII, que lo mandó en su Breve del 13 de fe- 
brero de 1576 (p. 660). 

El año, lo mismo que antes, se cuenta de promulga- 
ción a promulgación; pero los sumarios, según el Breve 
de Benedicto XV, sirven a los fieles, no sólo durante 
el año de su promulgación, como también servían los 
antiguos (p. 672), sino que, además, servirán todavía 
un mes entero, o sea treinta días completos después de 
concluído aquel año, lo cual es gracia nueva de la no- 
vísima concesión. 

Esto se hace para que durante ese mes puedan los 
fieles adquirir los nuevos indultos sin dejar de disfiu- 
tar las gracias, aunque tarden un mes en adquiir los 
nuevos. 

Dado caso que no se haga la publicación al mismo 
tiempo en la población en que uno residía cuando tomó 
el sumario anterior y en la que reside actualmente, pa- 
rece que aquí le vale hasta la nueva promulgación 
(Cfr. Ferreres, Comp. Theol. mor., vol. IL, núms. 1341 
y 1342). 

En la hipótesis de que en la nueva población, por 
cualquier causa, pasaran doce meses y medio o más 
de una a Otra promulgación, el año duraría hasta la 
nueva promulgación, y hecha ésta, comenzará a con- 
tarse el mes de superrogación. 

d) Adquirido el sumario, pueden disfrutar de él to- 
dos los que residan en territoric español o en cualquier 
otro que esté sujeto a la j1.isdicción española, sean o 
no súbditos españoles. Estos mismos pueden hacer uso 
del relativo a laley de abstinencia y de ayuno aun fue- 
ra de España, siempre que se evite el escándalo. 

Este uso para fuera de España es gracia nueva en lo 
referente a la dispensa de abstinencia y ayuno, pues 
antes sólo valía para los dominios españoles (p. 671), 
según el Decreto del Santo Oficio del 2 de junio de 1897 
(Cfr. Ferreres, l. c., núm. 1343). 

Aunque el Breve Ut prassens hace solamente la de- 
claración de que elindulto de abstinencia y ayuno vale 
también en elextranjero,evitando el escándalo, y nada 
declara sobre los otros, creemos que también éstos va- 
len en el extranjero una vez tomados en España, pues 
valían antes. (Cfr. Ferreres, 1. c., núm. 1110). Y la de- 
claración actual se ha hecho, al parecer, para que se 
sepa que también vale el de abstinencia, que era el 
único que antes no valía. 

e) En cuanto al Breve U! praesens, hemos de obser- 
var que el preámbulo está más en armonía con las con- 
cesiones históricas que lo estaba el de León XIII, ya 
que éste parecía hacerlas arrancar desde Felipe II, sien- 
do así que son mucho más antiguas, si bien la del tiem- 
po de Felipe IT, o sea la de Paulo IV, del 15 de marzo 
de 1559, es la más antigua que se halla registrada en 
los archivos de Cruzada. 

f) Se consigna en él expresamente (cosa que no ha- 
cía el antiguo) el modo de computar el año de la dura- 
ción de la Bula y la ampliación que se concede (y antes 
no se concedía); quiénes pueden disfrutar de los indul- 
tos, etc.; que no es menester escribir el nombre y ape- 
llido, nillevarlas consigo, niconservarlas. 

g) También se hace constar, y antes no se hacía, 
que las indulgencias de las estaciones de Roma son 
las que menciona el rescripto de la Sagrada Congrega- 
ción de indulgencias del 9 de julio de 1777 (p. 662). 

En el nuevo se pone vyla privata, en vez de vota sim- 
plicia, que se ponía en el antiguo, y era palabra que po- 
día originar confusión (p. 663 y 664). 
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h) En nuestro Breve se consigna expresamente que b) Rezo de Maitines, haya o no entredicho. Todcs 


los pobres no necesitan tomar ni la Cruzada ni el in- 
dulto deabstinencia y ayuno para gozar de esta gracia. 
En el antiguo de indulto cuadragesimal sólo se consig- 
naba claramente que no necesitaban tomar el indulto 
cuadragesimal; pero no se decía tan claro que no nece- 
sitasen la Cruzada, y muchísimos autores sostenían 
que debían tomarla. (p. 668 y 669). (V. Razón y Fe, 
vol, XXVI, p. 505 y sig.; vol. XXVIII, p. 233). Des- 
pués de este Breve ya no tienen los pobres obligación 
de rezar un Padre nuestro y Avemaría cada vez que 
usen el indulto sin tenerlo (670). 


TIT. — SUMARIO GENERAL DE CRUZADA 


En él se han agrupado casi enteramente los tres pri- 
merosindultos que trae el Breve, o sea: a) el de indul- 
gencias; b) el de los divinos oficios y sepultura, y c) el 
de absoluciones y conmutación de votos. De manera 
que guarda estrecha analogía con la antigua Cruzada, 
aunque es mucho más favorable que ella. 

Delindulto de indulgencias se ha sacado el sumario 
de difuntos, como diremos luego, de manera análoga a 
cómo se sacaba antes del Breve de Cruzada (p. 670). 
(Cfr. Gury-Ferreres, Comp. Theol.mor, vol. IL, n. 1120). 

A) Indulgencias. En virtud de la nueva conce- 
sión: 1. Se puede ganar dentro del año que dura 
l.. Bula dos veces indulgencia plenaria en dos días que 
cada cual escoja con esa intención. 

Difiere de la antigua en ser doblemente favorable, 
pues ésta sólo concedía una indulgencia plenaria (a no 
ser que se tomara doble sumario) y la nueva concede 
dos, pudiéndose tomar también dos sumarios y ganar 
cuatro indulgencias (p. 662). 

Il. Indulgencia de quince años y quince cuarente- 
nas, com) se concedía en los anteriores (p. 662). 

II. Indulgencias delasestacionesde Roma (p. 662). 
En la antigua concesión era necesario visitar cinco al- 
tares 0, sinolos había,uno cinco veces. Aquí basta una 
sola visita. Allí la visita debía hacerse en una iglesia 
pública.Ahora basta visitar unoratoriopúblico o semi- 
público, de manera que losreligiosos, seminaristas, co- 
le giales, internos, etc., basta que visiten su propia ca- 
pilla. La nueva concesión es, por consiguiente, mucho 
más favorable. 

IV. Indulgencia para la hora de la muerte a los que 
tomen el sumario, si mueren dentro del año delindulto 
(o dentro del mes siguiente). 

Condiciones: a) confesar y comulgar o, si no pue- 
den,basta unacto decontrición e invocar devotamente 
de palabra, si les es posible, y en caso contrario con 
el corazón, el Santísimo nombre de Jesús, y b) reci- 
bir con paciencia la muerte de manos del Señor, como 
paga o castigo del pecado. 

Diferencia: Esta concesión preciosísima es, en cierto 
modo, nueva, y por ella, como por tantas otras, debe- 
mosestaragradecidísimos a SuSantidad BenedicioXV. 

B) Divinos oficios y sepultura: a) para tiempo de 
«tredicho. Diferencia: La concesión de divinos ofi- 
cios y sepultura para el tiempo de entredicho (p. 662 
y 663) es casi idéntica a la que otorgaba la antigua 
Cruzada (V. Razón y Fe, vol. V, p. 103 y sig.; Gury- 
Ferreres, vol, HL, núm. 1120, punto II), sólo que en la 
nueva se ha omitido la limitación que para la recep- 
ción de sacramentosexcluía el día de Pascua; supresión 
que Obedece al Decreto de la Sagrada Congregación 
del Concilio del 28 de noviembre de 1912 (4cta, IV, 
p. 726), porel que tal limitación quedó abolida para 
casos análogos (Cfr. Ferreres, Razón y Fe, vol. XXXV, 
p. 386 y sig.; Gury-Ferreres, Comp., vol. II, núm. 290). 

Además, en el nuevo se declara expresamente que 
losexcomulgados excluidos del privilegio de sepultura 

eclesiásticason únicamente los que consta ser tales por 
sentencia condenatoria o declaratoria; limitación que 
antes no se leía (p. 663). 


loseclesiásticos seculares o regulares pueden libremen- 
te, rezadas Vísperas y Completas, rezar Maitines y 
Laudes del oficio del día siguiente, el día anterior-inme- 
diatamente después de mediodía, con tal que tengan 
la Cruzada. / 

Diferencia. Es gracia completamente nueva en la 
Cruzada, y que será muy apreciada por cuantos deben 
rezarel Oficiodivino. Es claro quesólo vale para el rezo 
privado y no para el coro. Por derecho común sólo pue- 
den rezarse los Maitines, fuera del coro, después de las 
dos, y esto no se declaró auténticamente hasta 1912 
(V. Ferrreres, en Razón y Fe, vol. XXXV, p. 380; Fe- 
rreres, vol. II, núm. 74). 

C) Confesión y conmutación de votos. 

a) Confesión (p. 663). En virtud de la Cruzada, 
el que la tiene puede ser absuelto por cualquier confe- 
soraprobado por e: Ordinario del lugar de cualesquiera 
pecados y censuras, ya sean reservadas al Ordinario, 
ya al Papa, ya sean a1ure, ya ab homine; puede ser ab- 
suelto una vez en la vida (dos si toma dos sumarios) y 
otra en el artículo o peligro de la muerte. 

Diferencia principal. La actual concesión vale aún 
para los regulares y para todos los religiosos y religio- 
sas, por más que en sus Constituciones o privilegios 
pontificios, concedidos antes de ahora, se diga que no 
puedan hacer uso de la Cruzada o que para hacer tal 
uso se necesitalicencia del superior. Hoy tal permiso 
no se necesita. 

Es graciacompletamente nueva en la Cruzada la que 
acabamos de exponer. 

Losreligiosos (varones) gozaban ya de esa gracia en 
virtud de los Decretos de la Sagrada Congregación de 
Religiosos del 5 de agosto de 1913 y 21 de marzo de 
1914, menos para los reservados papales (V. Razón y 
Fe, vol. XXXVII, p. 372-378; vol, XXXIX, p. 377). 

Las religiosas, para esta única vez (o para dos si to- 
man dos sumarios), pueden confesarse con cualquier 
sacerdote, aunque no esté aprobado para religiosas. 
Basta que lo esté para seglares de uno y otro sexo. Es 
también gracia nueva en esta parte, y que sólo en al- 
gunos jubileos extraordinarios solía concederse. 

Lareligiosa de clausura que tenga la Cruzada y quie- 
ra hacer uso de esta facultad que ella le concede, con- 
fesándose con un confesor no aprobado para religiosas, 
rogará a la superiora que lo llame, diciéndole al mismo 
tiempo que quiere usar del privilegio de Cruzada. 

En este caso, la superiora no puede dejar de llamar 
al dicho confesor, ni el Ordinario ni el superior regular 
(al que tal vez esté sujeta la religiosa) pueden impedir 
tal llam>miento, porque sería impedir la jurisdicción 
papal, ya que el Papa concede esa facultad. 

b) Conmutación de votos. 

Diferencia. Esta facultad sólo difiere de la que con- 
cedía la Cruzada anterior en que no se exceptúa de la 
conmutación el voto de peregrinación a Jerusalén, que 
se exceptuaba en la antigua Cruzada (p. 663 y sig.). 


TV. — SUMARIO DE DIFUNTOS (p. 670) 


Fúndase en elindulto de indulgencias. 

Corresponde a la antigua Bula de difuntos. Tomando 
este indulto se puede aplicar indulgencia plenaria al 
difunto que se desee. 

a) Condiciones. Confesar, comulgar y rezar vocal- 
mente (basta un Padre nuestro, Avemaría y Gloria) 
ante el difunto mientras se halla de cuerpo presente 
(IX, 1, 11). 

b) Diferencia. Antiguamente se escribía el nombre 
del que lo tomaba y el del difunto a quien se aplicaba. 
Con esto y dar la limosna estaba hecha la aplicación. 
Después de Benedicto XV no es necesario escribir nin- 
gún nombre, aunque puede escribirse el del quelo toma. 

c) Nótese que, como los fieles pueden ganar dos 
días,;a su elección, dentro del año de la Bula indulgen- 
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cia plenaria y aplicarla a los difuntos, podrán escoger, 
dentro del año, días en que mueran personas de su fa- 
milia,etc., y confesar y comulgar y aplicarles la indul- 


gencia de que hemos hablado antes (Il, A). 
d) Recuérdese también que en los días en que se 


ganan las indulgencias de las estaciones de Roma, 
confesando y comulgando se puede ganar indulgencia 
plenaria y aplicarla a un difunto, esté o no de cuerpo 


presente (III, A). 


V, — SUMARIO DE COMPOSICIÓN (p. 670 y sig.) 


Responde a la antigua Bula de composición, con es- 
casas variantes, y se funda en el indulto de compo- 
sición. / 

Si la suma que debe restituirse no pasa de 100 pese- 
tas, basta tomar un sumario por cada 10 pesetas, pa- 
gando 1 peseta por cada sumario, sin que sea nece- 
sario acudir al comisario ni a otro. 

Diferencia. Antes por cada sumario se pagaba 115 
pesetas y se componían con él 1445, pues el cálculo se 
había hecho antiguamente por maravedises. Hoy se 
han señalado cantidades exactas, en armonía con la 
unidad monetaria actual, que es la peseta. 

Como se ve, tomando sumarios, bastará restituir el 
10 por 100. Dado caso que la cantidad que se debe 
restituir sea mayor de 100 pesetas, se ha de acudir al 
comisario, el cual determinará la cantidad que debe 
restituirse, que nunca será superior al 10 por 100 y 
podrá ser menor, y aun en casos en que la restitución 
sea extremadamente difícil por las estrecheces econó- 
micas del que ha de restituir, podrá condonarle toda 
la deuda, sin exigirle ninguna cantidad por composi- 
ción fuera de la tasa por un solo sumario. 


VI. — SUMARIO DE ABSTINENCIA Y AYUNO (p. 664 y sig.) 


A) Por este indulto de Benedicto XV se concedía, 
sin limitación de días, ni de comidas, ni de personas, el 
uso tanto de condimentos de grasa como de lacticinios 
y huevos (IX, e, g.). 

Se ampliaba, por consiguiente, la concesión de con- 
dimentos de grasa, hecha el 29 de enero de 1914, la 
cual excluía todos los días exceptuados en el antiguo 
indulto cuadragesimal (V. Razón y Fe, vol. 38, p. 369- 
380 y Gury-Ferreres, vol. 1.2, núm. 486, y vol. 2.*, 
núm. 1,113, nota). 

LI La abstinencia de carnes queda reducida a trece 
días, que son: los siete viernes de Cuaresma, los tres 
viernes de Témporas y las tres vigilias de Pentecostés, 
Asunción dela Virgen y Natividad del Señor. 

II. Los ayunos sólo deben guardarse tres días a la 
semana en Cuaresma, que son: miércoles, viernes y 
sábado, y en las tres vigilias antes indicadas. Con la 
particularidad que la vigilia de Navidad, esto es, el 
ayuno con abstinencia, se traslada al sábado de Tém- 
poras próximamente anterior. 

TII. Total, quedan reducidos los ayunos, para los 
que tengan este Sumario y el de Cruzada, a 24 en todo 
el año. 

Los que no sean pobres ni tengan el indulto deben 
guardar, en España, los mismos ayunos que hasta 
ahora se debían guardar, esto es: 40 en Cuaresma, 9 en 
las Témporas de fuera de Cuaresma, 4 más en Advien- 
to, 6 más en las vigilias de Navidad, de Pentecostés, 
de San Pedro y San Pablo, de Santiago Apóstol, de la 
Asunción de la Virgen y de Todos los Santos; total, 
59. En cuanto a los pobres, véase lo dicho antes (II). 

De modo que por la nueva concesión se dispensan 
$8 ayunos, o sea más de la mitad, casi dos terceras 
partes. 

Por otra parte, el ayuno queda tan suavizado, que, 
además de poderse comer carne en casi todos ellos, 
puede en todos ellos condimentarse con grasa la parvi- 
dad, la comida y la colación; y en las tres pueden co- 
merse huevos y lacticinios (leche, queso, etc.) (IX, g). 
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En todos los días y en todas las comidas que se pue- 
de comer carne, puede ésta mezclarse con pescado: los 
que ayunen, sólo en la comida; los demás, en todas las 
comidas (IX, e). 

Para los que tomen este sumario (y el de Cruzada), 
cualquier confesor les puede dispensar (sin conmuta- 
ción alguna) las abstinencias y ayunos que nos dispen- 
sa el mismo indulto, con tal que haya causa justa y ra- 
zonable. 

IV. Nótese muy bien que en esta concesión hay 
obligación de guardar abstinencia de carnes los viernes 
de las cuatro Témporas, y antes sólo se guardaba en el 
viernes de las Témporas de Cuaresma, no en los otros 
viernes. 

Es como un pequeño recuerdo de las penitencias que 
se hacían antes en dichas Témporas y una como leve 
compensación que substituye a los tres ayunos que en 
cada una de ellas se guardaban. 

De manera que esas tres abstinencias están como 
en substitución de nueve ayunos que ahora por vez 
primera se nos dispensan en las Témporas por este 
indulto. 

a) Queda ya anticuada la distinción entre sacer- 
dotes y no sacerdotes, en cuanto al uso de carnes en 
Semana Santa y de huevos y lacticinios durante la 
Cuaresma y Semana Santa, y abolida, por tanto, la 
Bula de lacticinios. También queda abolida para 
ambos efectos la distinción entre sacerdotes sexagena- 
rios y no sexagenarios, y entre regulares intra clausira 
y extra claustra. Los días en que se concede el uso de 
carnes, huevos y lacticinios en este indulto, vale para 
todos indistintamente, con la excepción de los Regula- 
res que vamos a exponer (p. 661, 664, 665 y 668). 

b) Los Regulares que por voto especial estén obli- 
gados a no comer en el año más que manjares cuadra- 
gesimales, quedan excluídos de la dispensa de absti- 
nencia que concede este indulto. Parece que les favore- 
ce la del ayuno. 

Si aquella obligación nace, no de voto especial, sino 
solamente delas Constituciones o dela Regla, no quedan 
excluídos, sino que pueden disfrutar de esta dispen- 
sa, así como también de la dispensa de ayuno que el 
mismo concede. 

Los demás religiosos pueden hacer uso de ambas 
dispensas en los ayunos y abstinencias prescritos por 
la Iglesia, pero no en los prescritos por sus Reglas 
(Cfr. S. C. de Relig., 1.2 de septiembre de 1912; Acta, 
IV, p. 626; Gury-Ferreres, vol. 2, núm. 1113, nota). 

Lo relativo a condimentos de grasa, huevos y lacti- 
cinios parece que les favorece aun en los ayunos y 
abstinencias de Regla, ya quela concesión estan amplia 
en esta parte: a todos absolutamente será lícito, etc. 

La ley de no promiscuar obligaba de suyo aun en 
los días en que se dispensaba juntamente ayuno y abs- 
tinencia (S, C. del Conc., el 24 de diciembre de 1912). 

En Filipinas y en muchas naciones de la América 
latina se había obtenido dispensa de esta ley para tales 
días. (Cfr. Gury-Ferreres, vol. 2, núm. 1119 a). 

B) Indultos colectivos. Por vez primera se intro- 
ducen en España los sumarios colectivos de ayuno y 
abstinencia parafamilias que consten de seis individuos 
o menos, extensivos a los familiares, huéspedes y co- 
mensales. 

Sila familia consta de más de seis individuos, verbi- 
gracia, de ocho,en este caso se toman, además, dos in- 
dividuales; si constara de 10, 11 Ó 12, se pueden tomar 
dos colectivos, etc. 

Elindulto colectivo es sólo para abstinencia y ayu- 
no, de manera que, además de ellos, han de tomarse 
tantos sumarios de Cruzada cuantas sean las personas 
de la familia que hayan de usar el indulto. Así, la fa- 
milia que conste de 12 individuos podrá tomar sólo des 
indultos colectivos; pero deberá tomar 12 sumarios de 
Cruzada de la clase correspondiente y dar la limosna 
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respectiva por cada una de las personas que hayan de | indulto, y lo primero lo hace el sacerdote en virtud 


usar del indulto. : 

Si alguna de las personas debiere tomar sumario de 
abstinencia de clase superior, tómese para ella uno sin- 
gular, correspondiente a su clase. 

Los huéspedes, familiares y comensales gozarán de 
la gracia de esta dispensa de abstinencia y ayuno los 
días que coman con la familia que tiene indulto co- 
lectivo, sin necesidad de tomar indulto ni por sí ni 
por otros. p 


VII. — ÍINDULTO DE ORATORIOS 


El indulto de oratorios para fuera del tiempo de 
entredicho es nuevo para España, aunque antiguo en 
Portugal. 

Por este indulto se concede a los que lo tomen y 
además tengan la Cruzada: 

IL Alos sacerdotes, la facultad de celebrar Misa en 
cualquier oratorio privado (erigido canónicamente y 
aprobado por la Autoridad eclesiástica) y en cualquier 
día, excepto los tres últimos de la Semana Santa, aun- 
que en dicho oratorio puedan celebrarse por indulto 
otras Misas, y sin perjuicio del mismo indulto. 

IT. Alos laicos, siempre que los Ordimarios respectt- 
vos lo juzguen conveniente o realmente útil: que puedan 
hacer que en un oratorio privado, en la forma antes 
dicha, celebre la Misa en su presencia cualquier sacer- 
dote legítimamente aprobado, y asistiendo al Santo 
Sacrificio, cumplir el precepto de cír Misa. 

TIT. Oír Misa y cumplir el precepto en un oratorio 
privado, aun cuando en él se celebre la Misa no estando 
presente el indultario. 

a) En virtud del presente indulto no se concede la 
facultad de erigir oratorio privado, sino que para esta 
última facultad es necesario acudir al Papa. (Cfr. Razón 
y Fe, vol. 43, p. 93 y sig.). 

b) El privilegio que en el número 1.? se concede a 
los sacerdotes no exige aprobación de parte del Ordi- 
nario; pero sí en el quese concede a los seglares en el 
número 2.*, el cual, por consiguiente, parece necesita 
el visto bueno del Ordinario del lugar en que se halla 
el oratorio. 

c) Alsacerdote que tiene dicho indulto (o es invi- 
tado por los fieles que lo tienen, y están debidamente 
autorizados por el Ordinario) le basta tener facultad 
general del Ordinario del lugar para celebrar la Santa 
Misa, sin que sea necesario que esté facultado especial- 
mente para celebrar en oratorio privado, pues esta 
facultad especial la da el Papa, sin que el Ordinario 
pueda limitarla. 

A los regulares les basta la licencia de su Superior 
regular. (V. Mach-Ferreres, Tesoro, vol. 1.%, núm, 174 
ed. 14.2, p. 419; Gasparri, De Eucharistia, núm. 235; 
Many, De locts sacris, núm. 88). 

d) Ya se sabe que al concederse el privilegio para 
tener oratorio privado se limita el número de Misas y 
los días en que pueden celebrarse en ellos y cumplirse 
con el precepto de oír Misa, y esto, a veces, bajo pena 
de perder el privilegio. 

Otra limitación es que no pueda celebrarse Misa sino 
en presencia del indultario, ni pueden cumplir con el 
precepto sino las personas que allí se indican. 

Pero tales limitaciones y pena pierden su fuerza con 
respecto al sacerdote que tiene este indulto y la Cru- 
zada. También la pierden para los no sacerdotes que 
quieran valerse del privilegio del número 2.?, los cuales 
podrán en cualquier oratorio privado ya erigido hacer 
celebrar cualquier día, menos los tres últimos de la 
Semana Santa. 

e) Si el sacerdote que ha de celebrar tiene este 
indulto (con la Cruzada), las tales personas no necesi- 
tan acudir al Ordinario, ni para que el sacerdote cele- 
bre, ni para cr ellas Misa y cumplir con el precepto, 
pues esto pueden hacerlo en virtud del número 3.* del 


del núm. 1.?. 

Por lo demás, dichas personas, pueden, si quie- 
ren, proporcionar el indulto al sacerdote que no lo 
tenga. 

1) Los dueños de oratorios privados per se no tienen 
obligación (aunque sí derecho) de admitir a celebrar en 
su oratorio a sacerdote alguno, por más que éste tenga 
el indulto de oratorio. Ni de conceder a personas par- 
ticulares el uso del mismo oratorio, aunque estén pro- 
vistas del mencionado indulto. Alguna vez puede ser 
que tengan obligación de caridad de admitirlos, verbi- 
gracia, porque se hallan muy lejos de la iglesia y delica- 
dos, etc. 

En las poblaciones donde haya peligro que algunos 
sacerdotes, bien por carecer de licencias ministeriales, 
bien para eludir la vigilancia del prelado, se vayan a 
celebrar a oratorics privados, creo que el Ordinario 
puede exigir que los dueños de los oratorios pasen aviso 
de cualquiera sacerdote desconocido que se presente 
en ellos a celebrar, si le permiten que celebre. 


VIM. — FACULTADES DEL COMISARIO 


A) Son las siguientes: 

1.2 Subdelegar en los Ordinarios todas las faculta- 
des a él concedidas. 

2.2 Permitir que en tiempo de entredicho, o fuera 
de él, puedan los presbíteros celebrar Misas una hora 
antes de la aurora y una hora después del mediodía, y 
que los nobles y personas de calidad puedan mandar 
que en estas horas se celebren en su presencia dichas 
Misas (p. 663). 

3.2 Dispensar sobre irregularidad a los que, ligados 
con censuras, hayan celebrado Misa u otros oficios divi- 
nos, no habiéndolo hecho en desprecio de la potestad 
de las llaves, y sobre cualquiera otra irregularidad 
(aunque sea pública) proveniente de delito, exceptuan- 
dolas irregularidades provenientes de homicidio volun- 
tario, aun oculto, de simonía o de apostasía de la fe, 
de herejía o de cualquier otro delito que produzca es- 
cándalo en el pueblo, imponiendo a los dispensados la 
limosna conveniente, que debe ser destinada a los fines 
establecidos por la Santa Sede, y lo demás que de dere- 
cho deba imponérseles (núm. 18, $ 1.9). 

442 Dispensar el impedimento oculto de afinidad 
proveniente de cópula ilícita, bien para contraer ma- 
trimonio, bien para convalidar el contraído, imponien- 
do alguna limosna para los fines establecidos por la 
Santa Sede. Puede igualmente dispensar el impedi- 
mento oculto de crimen neulro machinante, bien sea, 
como en el caso anterior, para contraer matrimonio, 
bien para convalidar el contraído, imponiendo una li- 
mosna, como antes se ha indicado (núm. 18, $ 2.9). 

5.2 Concederla convalidación del título de cualquier 
beneficio eclesiástico, si el beneficiado hubiere entrado 
en posesión de él de buena fe, excluyendo, sin embargo, 
el caso en que la nulidad de la colación o de la institu- 
ción proviniere de simonía (núm. 19, $ 1.9). 

6,2 Condonar los frutos percibidos de buena fe, en 
el caso anterior, imponiendo, sin embargo, una limos- 
na conveniente para el fin establecido por la Santa 
Sede (núm. 19, $ 2.9). 

7.2 Admitir a congrua composición a todos los 
beneficiados obligados a la restitución de frutos por 
omisión de rezo de las Horas canónicas, o por el in- 
cumplimiento de alguna otra obligación del beneficio, 
excluyendo, sin embargo, la omisión de las Misas que 
se debízn celebrar (núm. 19, $ 3.9). 

8,2 Admitir a congrua composición a todos por lo 
injustamente substraído, adquirido y retenido,en cual- 
quier forma y por cualquier causa, siempre que no lo 
hubieren hecho confiando en este indulto, y si puesta 
la debida diligencia, fuere incierto el dueño o no pu- 
diere ser encontrado (núm. 19, $ 4.9). 
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9,2 Puede, según lo juzgue conveniente, hacer 
varios sumarios, más o menos, a su juicio. Podrá, por 
consiguiente, reunir todos los indultos precedentes en 
el sumario de Cruzada, excepto el indulto de la absti- 
nencia y del ayuno, que convendrá separar de los de- 
más, substituyéndolo al indulto cuadragesimal hasta 
ahora publicado. Ya que la distinción de los indultos 
que se hace en el Breve no tiene más objeto que expo- 
ner ordenadamente y en su propio lugar cada uno de 
los indultos (núm. 27). 

También le compete: a) tasar la limosna que deba 
darse por cada sumario; b) cuidar de que se impriman 
los sumarios respectivos y distribuirlos entre los demás 
Ordinarios, según los pidan; c) traducir en lengua vul- 
gar el Breve de concesión y promulgarlo, «o los suma- 
rios o compendios de los indultos o facultades, en todos 
los lugares sujetos a la jurisdicción de España, de viva 
voz, por escrito o por ejemplares impresos»; d) atender 
alas obligaciones que pesan sobre el ramo de Cruzada 
por convenios con la Santa Sede (núm. 28). 

B) No pocas de estas facultades amplían las antes 
otorgadas, como vamos a indicar, y todas resultan en 
favor de los fieles de España. 

La facultad 2.2 es nueva en lo referente a la pri- 
mera parte enfavor de los sacerdotes. Antes debían ser 
nobles o especialmente calificados, aunque esto se to- 
maba con cierta amplitud (p. 662 y 671). 

La 4.2, en su primera parte, antes sólo se extendía a 
convalidar el matrimonio ya contraído (p. 671); hoy 
faculta también para dispensar el impedimento en 
orden a contraer matrimonto, lo cual es un favor mu- 
chísimo más importante. 

Además, en la facultad antigua era necesario que el 
matrimonio hubiera sido contraído de buena fe, a lo 
menos por uno de los contrayentes (p. 671), limita- 
ción que ahora no se pone. 

La referente ala dispensa del ¿mpedimentum criminis 
es enteramente nueva, y, como la anterior, vale tanto 
para cuando se desea contraer matrimonio como para 
convalidar el que inválidamente se contrajo. 

Ambos casos valen sólo para el impedimento oculto 
(p. 671). 

En uno y otro caso basta acudir al comisario, sin 
que sea necesario acudir a Roma. En ambos se ha de 
imponer una limosna para los fines establecidos por 
la Santa Sede. 

Se podrá acudir al cardenal por medio del confesor 
o del párroco, sin que sea necesario poner los nombres 
verdaderos de los que necesitan la dispensa, sino que 
basta poner nombres fingidos. 

Omítese lo referente a la habilitación ad pelendum 
debitum (p. 671), porque esta facultad pertenece a los 
Ordinarios por derecho común (Cfr. Gury-Ferreres, 
vol. 2.2, núm. 125). 

La 3.% facultad tiene menos mutaciones; esto no 
obstante, se omite con muy buen acuerdo el inciso re- 
ferente a la irregularidad proveniente de mala recep- 
ción de órdenes y a la nulidad de la colación de bene- 
ficio hecha a tales irregulares, puesto que no consta 
ni del tal irregularidad ni de semejante necesidad de 
convalidación (p. 671) (Cfr. Gury-Ferreres, vol. 2.*, 
núm. 1033). 

También las facultades 5.4 y 6. son mucho más 
favorables que antes, pues ya no se excluyen de ellas, 
como se excluían, las dignidades, canonjías de catedra- 
les y de otras iglesias mayores y los beneficios curados 
(p. 671). 

La 7.2 es también mucho más amplia, pues la nueva 
se éxtiende a cualesquiera beneficios, y la antigua ex- 
cluía todos los que tenían anexa cura de almas. O resi- 
dencia personal, La antigua se refería sólo a la omisión 
del Oficio divino; la nueva se extiende a la omisión de 
otras obligaciones, exceptuando la de las Misas que se 
debían celebrar. 
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La limosna del sumario colectivo de abstinencia y: 
ayuno es de 5 peselas. 
Ni el susnario de difuntos, ni el de composición, ni el 

de oratorios se subdividen en clases. 

Las limosnas de éstos son: del de difuntos, 75 cén- 
timos; 1 peseta por cada sumario de composición, y 
4 pesetas por el de oratorios. 

V. el Cuadro Simóptico de Cruzada, publicado por el 
secretario-contador (Toledo 20 octubre de este año). 

Hasta aquí el Breve de Benedicto XV sobre Cruzada. 


TX. — PRÓRROGA DE Pío XI 


a) El cardenal Reig había pedido que se introdu- 
jeran algunas modificaciones en el texto de Benedic- 
to XV. La Santa Sede acogió favorablemente la pe- 
tición, pero no pudo realizar oportunamente las mo- 
dificaciones y poco antes de morir el cardenal recibió . 
la prórroga por un año sin modificaciones. Lo mismo 
acaeció en el primer año (1928-29) del pontificado del 
cardenal Segura. 

b) Pero con fecha 15 de agosto de 1928, Su San- 
tidad Pío XI expidió el Breve Providentia opportuna, 
por el que prorroga la Bula de Cruzada de España para 
doce años, a contar desde la primera domínica de 
Adviento de dicho año 1928. Sin embargo, dicha pró- 
rroga no se publicó en Acia Aposlolicae Sedis hasta el 
15 de enero de 1929 y no pudo utilizarse hasta la pu- 
blicación de 1929-30. 

Este Breve sigue el plan general del Breve U! prae- 
sens de Benedicto XV; pero en el texto se han intro- 
ducido diversas modificaciones, unas hechas necesarias 
por el Código, otras destinadas a aclarar puntos obs- 
curos o mal entendidos, o para compensar los privile- 
glos que por el Código habían dejado de ser tales. En 
lo demás reproduce el texto de Benedicto XV. 

c) De donde en esta extensión se ha tenido el buen 
acuerdo de suprimir en el texto lo que sonaba a privi- 
legio, y en virtud del Código ganónico, posterior al 
Breve de Benedicto XV, había pasado a ser del dere- 
cho común. Así, por haber pasado a ser del derecho 
común en virtud del Código canónico, se ha omitido, 
bajo el epígrate Indultum quoad divina officia el sepul- 
turam, la facultad que se otorgaba al comisario de 
permitirla celebración de la Misa una hora antes de la 
aurora y otra después de mediodía (VIII, 2.2). 

d) Idem se ha omitido lo referente a la dispensa de 
irregularidad ex símonia, pues esta irregularidad quedó 
suprimida por el Código canónico; también se ha su- 
primido lo relativo ala dispensa ab occullo impedimento 
affinitatis ex copula 2llicita, impedimento que también 
ha sido abrogado por el Código canónico (Cfr. Ferreres, 
Comp. Theol., vol. 2.*, núm. 1379). 

El Breve de Benedicto XV concedía estas faculta- 
des, entonces verdaderos privilegios de no escaso va- 
lor, pero hoy inútiles, bajo el epígrafe 2ndultum quoad 
ad dispensationem ab trregularitale et ab impedimento 
affinitatis et crimimis (núm. 1.? y 2.? respectivamente). 

e) Igualmente se ha omitido lo relativo al uso de 
condimentos de grasa y a la ley de no promiscuar; 
ambos eran, cuando los concedió Benedicto XV, ver- 
daderos privilegios, pero después del Código canónico 
pertenecen al derecho común como consta de los cáno- 
nes 1250 y 1251, $ 2.2, y, por tanto, ya no son privile- 
gios (Cfr. Ferreres, Comp. Theol. mor., vol. 2.?, número 
1370, con las notas). 

El Breve de Benedicto XV los ponía bajo el epígrafe 
Indultum quoad legem abstinentiae el 1edunti (núms. 1.2 
y 2.”, respectivamente). 

f) En este mismo epígrafe se hallaba, y se ha con- 
servado en el nuevo, el privilegio de que el ayuno y 
abstinencia de la vigilia de Navidad se anticipa al 
sábado próximo precedente de las Cuatro Témporas. 
Algunos pretendían que se suprimiera, pero la Santa 
Sede, con muy buen acuerdo, lo ha conservado, 
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g) Bajo el mismo epigrale Indultum quoad legem 
abstinentiae el tetumit, entre las nuevas gracias concedi- 
das se halla la de poder tomar los días de ayuno no sólo 
huevos y lacticinios, sino también pescado, aun en la 
colación y enla parvedad dela mañana. En el Breve de 
Benedicto XV se concedía el poder tomar huevos y 
lacticinios, pero no pescado (Cfr. Ferreres, 1. c., número 
1372). 

h) En elindulto relativo ala confesión y conmuta- 
ción de votos (III, C, a, b) se ha puesto expresamente 
que en virtud de la Cruzada no se puede absolver de 
los casos reservados specialissimo modo ala Santa Sede. 

No es que se haya quitado esta facultad, sino que 
nunca la concedió la Santa Sede (Cfr. Ferreres, Com- 
pendio Teol. mor., vol. 2., núm. 1359; Epitome, nú- 
mero 1058, I, y en Estudios Eclesiásticos, 1929, p. 256 

y siguientes). 

1) En cuanto a la dispensa de irregularidades 
(VIII, 3.2) se ha añadidola de dispensar de la irregulari- 
dad originada de haber ejercitado antes del presbitera- 
do un orden que no se tiene; y también la de irregulari- 
dad ex defectu legitimorum natalium, en cuanto a poder 
recibir la tonsura y las órdenes sagradas, incluso el 
presbiterado, con tal que no se trate de hijos adulteri- 
nos osacrílegos. Exceptuándose expresamente las irre- 
gularidades que pertenecen al Santo Oficio. 

7) Sin duda pertenece al Santo Oficio la dispensa de 
las irregularidades nacidas del pecado de apostasía, 
herejía y cisma, pues al Santo Oficio pertenecen todas 
las causas de apostasía, herejía y cisma; también per- 
tenecerá al Santo Oficio la irregularidad del que fuera 
delcaso de extrema necesidad permitió que se le admi- 
nistrara el bautismo por un acatólico, pues el tal parece 
sospechoso de herejía, y por lo mismola de los que aten- 
taren al matrimonio, aunque sea meramente civil, es- 
tando ligados ellos o la otra parte con votos religiosos, 
aunque sean simples y temporales, o con vínculo de 
matrimonio, o ligado él con el vínculo de orden sagra- 
do (Cfr. can. 985, 1.*, 3.2). También el impedimento 
de los hijos de acatólicos mientras sus padres perma- 
necen en su error (Cfr. can. 987, 1.9). 

k) Es también facultad nueva la que se concede al 
comisario de «dispensar del impedimento de pública 
honestidad (VII, 4.%) en el primer grado de la línea 
recta y del impedimento de pública honestidad en el 
segundo grado de la línea recta,tanto si dichoimpedi- 
mento es originado de concubinato público y notorio, 
como de matrimonio inválido, ya sea que la dispensa 
se pida para contraer matrimonio, ya para convalidar 
el ya celebrado, con tal que en todos estos casos no 
quede duda alguna de que uno de los contrayentes no 
pueda ser prole del otro», * 

Como el impedimento de pública honestidad actual- 
mente sólo se origina del matrimonio inválido o del 
concubinato público o notorio, creemos que la facultad 
de dispensar en el primer grado de la línea recta se re- 
fiere solamente al caso en que el impedimento nace del 
concubinato público o notorio, pero no si nace de! ma- 
trimonio inválido. La redacción, no obstante, parece 
defectuosa. 

Dice así: Possit idem Executor harum Litierarum 
Apostolicarum dispensare ab impedimento «publicae 
honestatis in primo» gradu lineae reclae, nec non ab 
impedimento «publicae honestatiso in secundo gradu la- 
neae reclae ex concubinatu publico vel notorio, aut ex 
malrimonto invalido, ad 1neundum matrimontum, sive 
etiam ad inttum matrimontum convalidandum, dummodo 
nullum subsit dubium quod alteruter contrahentium pos- 
sit esse proles ab altero gentlal... 

l) En la Bula de difuntos, muy acertadamente, se 
ha omitido la condición de orar por el difunto a quien 
se aplica en presencia de su cadáver (IV, a). Según la 
nueva prórroga, se ha de orar por el difunto por cuya 

alma se aplica laindulgencia, pero no es necesario que 
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esto se haga en presencia de su cadáver, ni antes de 
que sea enterrado: basta que se haga durante el año 
de la Bula. 

ll) Además se ha esclarecido otro punto. Era'du- 
doso si con una sola Bula de difuntos sólo se podía 
ofrecer laindulgencia por un solo difunto o por varios. * 
También era dudoso si tomándose dos o más sumarios 
se podrían aplicar dos o másindulgencias por el mismo 
difunto o por varios. Ahora ha quedado este punto 
completamente claro. Se puede tomar un sumario y 
aplicar la indulgencia por un solo difunto, y también 
tomar dos sumanios y aplicar la nueva indulgencia por 
el mismo difunto por quien se aplicó la primera, o por 
otro difunto (Cfr. Ferreres, Comp. Theol. mor., vol. 2.2, 
rúms. 1365-1367). 

Pero no se pueden tomar más de dos sumarios. 

El Breve de Benedicto XV decía así: Possunt prae- 
terea indulgentiam plenariam applicare alicui defuncio, 
orando coram elus «corpore praesente» confessi et sacra 
communtone refect. 

El de Pío XÍ está redactado en esta forma: Praete- 
rea christifideles indulgentiam plenariam alicut defuncto 
applicare possutt si accepto «Summaric», conditiomibus 
Confessionts el Communtonis satisfecerint et pro eiusdem 
defuncti anima devote oraverint. Sí vero, anno Bullae 
Cruciatae durante, duplex «Summarium» sumuni, iterum 
«Plenariam Indulgentiam» eldem defuncto vel diverso 
applicare poterunt (Acia XXL, p. 16). 

CRUZADO. Banca y Der. Cheque en el que ha 
sidoindicado el pago por medio de escritura a través 
del documento, de donde viene la denominación. 
V. CHEQUE (t. XVII, pág. 173). 

CRUZADO. Bot. Decusado, se dice principalmente de 
las hojas opuestas, cuyos pares están en dos planos 
longitudinales perpendiculales. 

CRUZEIRO. m. /M/etrol.Nueva unidad monetaria 
del Brasil con una equivalencia de 01805 gr. de oro 
fino por unidad, Como la unidad se estableció por es- 
tabilización del milreis, sigue aun denominándose a 
veces con el nombre antiguo. 

CRUZIA.f. Bot.Género de Philippi en lasplantas 
labiadas, estaquieas estaquioideas melitinas, con cáliz 
brevemente tubuloso, bilabiado, con labioscortos y en- 
teros. La única especie Cr. serpyllacea, del S. de Pata- 
gonia, es una mata con hojas trasovadas O circulares, 
estrechadas en pecíolo corto, enteras y trinervias, yflo- 
res brevemente pedunculadas, con bracteílla alesnada. 

CRUZIANA.Í. Bot. Género de d*Orbigny y sinó- 
mo de Bilobites de Dekay en las algas fósiles de las 
areniscas del silúrico inferior. 

* CRYSTAL CrtY.Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Misurí, condado de Jefferson, 
tiene 2,243 h. según el censo de 1920. 

* CrysTAL FALLS. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, condado de lron, tiene 
3,394 h. según el censo de 1920. 

* CrYysTAL LAKE. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Mc Henxy, tiene 
2,249 h. según el censo de 1920. 

* CRYSTAL SPRINGS. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Misisipí, condado de Coriah, tiene 
1,395 h. según el censo de 1920. 

*CSAKY (ALBINO, CONDE DE). Biog. Político 
húngaro, n. en 1841 y m. en Budapest el 15 de diciem- 
bre de 1912. 

CsakY (M.). Biog. Arquitecto y escultor húngaro 
contemporáneo, naturalizado francés. Fué discípulo 
de Rodín, pero abandonó pronto las enseñanzas del 
maestro para esculpir dentro de las tendencias cu- 
bistas, buscando la concentración de las ideas abstrac- 
tas en la combinación de los simples elementos geo- 
métricos. Su Figura vestida (1913), es un prisma, 
una fase en el camino hacia el arte puro. Al esta- 
llar la guerra de 1914 se alistó como voluntario en 
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los ejércitos de la República francesa y no volvió a 
emprender su trabajo hasta terminada la contienda. 
La Absiracción, fechada en 1919, es el punto culmi- 
nante de la serie de sus esculturas dinámicas funda- 
das en la oposición de formas: esferas, conos y discos 
superpuestos. Cabeza (1921), Rostro (1921) y Figura 
abstracta de pie (1921) son tres obras que marcan tres 
EN etapas distintas en el 
arte de este escul- 
tor, no esencialmente 
sino más bien en sen- 
tido cronológico. En 
ellas, más que nada, 
se advierte el traba- 
jo del arquitecto al 
ordenar los volúme- 
nes y disponer la in- 
tersección de planos 
afirmando su idea 
constructiva. Dichas 
estatuas sugieren la 
idea de mojones sa- 
grados, obeliscos O 
emblemas rituales, 
como atributos de 
una religión no for- 
mulada todavía. La 
figura vestida frisa- 
ba ya con el cubismo 
ortodoxo y rebelaba 
preocupac ones ex- 
clusivamente físicas. 
En la Figura abstrac- 
ta la angustia meta- 
física y el sentimien- 
to confuso de lo des- 
conocido determinan 
la naturaleza y la se- 
lección de las formas. 
Perfil (1920) y Dos 
figuras (1920), relie- 
ves policromados, 
son, como la mayor 
parte de las figuras de CsAKY, fantasmas de figura, 
símbolos, irrealidades. Su Cabeza de leona (1922) es 
de contextura cúbica y de fuerza brutal concentra- 
da, revelando estilo animalista que presenta ciertas 
analogías con el estilo de los escultores asirios. En 
Después del baño (1928), El sueño (1929) y La toaleta 
(1929), los contornos se difuminan y las formas pier- 
den su autonomía, Arquitecturas vivientes, de estilo 
antropomórfico, las últimas obras de CSAKY son pe- 
queños edificios de líneas más esculturales que huma- 
nas. Otras obras de este escultor son: Formas (1919), 
Doncella (piedra policromada, 1922, colección J. Dou- 
cet); Testa de muchacha (mármol, 1923, colección J. 
Zoubaloff); Cabrita (mármol, 1926, colección M. Coard); 
La arquitectura (piedra, 1927, colección E. Duveen); 
Bajando a la ribera (bronce plateado, 1928, colección 
del barón Felipe de Rothschild); Libro precioso (bron- 
ce, 1928); Canastillo sobre el brazo (piedra, 1928, colec- 
ción L. Rosemberg); La pantera (piedra, 1928, colec- 
ción Kelekian); Canastillo sobre la cabeza (bronce, 1928, 
colección Kelekian). 
Bibliogr. Valdemaro George, Csoky (París, 1930). 
*CSANAD.G<oz. Este a 1tiguo comitado húngaro 
quedó muy reducido de extensión, por lo cua] su terri- 
torio,junto con el de loscomitados de Arad y Torontal, 
pasó a formar una división administrativa con el nom- 
bre de los tres componentes. Dicha división ocupa una 
super. de 1,998 kms.* y cuenta 167,439 h. La peque- 
ña ciudad de Csanad es sede diocesana, sufragánea 
de Kalasa y una de las más antiguas de Hungría. Fué 
creada por el rey Esteban en 1035 y su primer titular 


Abstracción, Escultura en piedra 
por M. Csaky 
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fué el abad Gerardo, tutor de Emmerich, hijo del rey, 
En el siglo x111 la diócesis fué muy castigada con la 
invasión de los mogoles; en el siglo xIV, después de la 
conquista de Servia porlos turcos, entraron en CSANAD 
bastantes servios pertenecientes a la secta de los 


racianos. Después de la batalla de Mohacs, en la que 
falleció el obispo Csaholy en 1526, casi toda la diócesis 
cayó en poder de Zapolya, el aliado de los turcos. Al 
apoderarse éstos en 1552 de Temesvar fué reducida la 


diócesis casi a ruinas. Desde entonces llevó una exis- 


tencia nominal siendo transportada la residencia del 
obispo en 1574 a Szegedin. Hasta 1718,en que, por el 


Tratado de Passarowitz, se vió libre el país de la do- 


minación turca, no entró en la diócesis el obispo Ladis- 
lao Nadasdy. En la revolución de 1848 elobispo José 
Lenovics von Krivina fué desterrado. Entre 1800 y 
1828, en el episcopado Ladislao Koszeghy se fundó el 
Seminario. Después del Tratado de Versalles está in- 
cluída esta diócesis en tres naciones distintas: dos cuar- 
tas partes corresponden a Rumania, una cuarta parte 
a Hungría y otra a Yugoslavia. La sede episcopalestá 
en Temesvar (Rumania). La Catedral data de 1763-64, 
construída según estilo barroco y dedicada a San Jorge. 
Durante la guerra europea el obispo Glassfelder con- 
virtió la residencia episcopal en hospital. Según las es- 
tacísticasde 1921 la población católicaes de 970,944 h., 
en su mayoría alemanes; la minoría son búlgaros, croa- 
tas, bohemos y rumanos. Existen 273 parroquias, 13 
monasterios para hombres y 38 para mujeres; 1 Uni- 
versidad,concinco profesores y 32 alumnos; 5 colegios 
parajóvenes y 15 para muchachas; 4 escuelas normales 
y numerosas escuelas p1ima' jas y secur da: ias. 

CSEKE Y (ESTEBAN DE). Bog. Jurisconsulto hún- 
garo, n. en Szaolnok el 2 de feb:ero de 1889. Doctor 
en Derecho y Economía política, desemreña la cá- 
tedra de Derecho en la Universidad de Tartu (Dor- 
nat), Estonia, y es di:ector del Instituto Húrgaro de 
la misma ciudad. Ha escrito: Z. Walh!prifgsorganis 
(1911): Ueberd.System d. Prúf. parlament.Wahl(1913); 
Veiwaltnesref.und Verfassungsgarant. (1914); Oesterr. 
Staa sminist.und d.ung. Staalsr.(1915); Pragm.Sankt. 
in Sizbenbúrgen(191:); Ueber d. handscl.r. Orig.d.ung. 
Pragm. Sankt. (1910); Ung. Thronfelgerect (1917); 
Staats- und Verwa tungsrecl 1und Recl 1sgescliclte;Un- 
sere sz. Pllicht(1914); D. Ausdehnung d.ung. Thrcon- 
f lgeordnung (1918); D. finn.ugr. Vók. u. d. turan. 
Bewegung (1924); Die Verfassung d. Rep. Estland und 
die weltp lit'sche Lage d. Ba t'kums (1926); Ungarisches 
Staa's-Recl 1 n.d. Weltkr.(1926); Ermstv. Nagy u. d.n. 
Richtung d. Methodol. d. ung. Staals-Rec'1s (192(); D. 
Verkindung d.Ges. in Es'land (1926); D.Qu ll. d. estn. 
Verwa'tungsr.(1926);Csrkey eseditordel Biblintreca 
Uncarico-Estica y colaborador de la revista Ostrecht. 

CSEPEL. Geog. Esta población húngara, que se 
levanta en laisla de su nombre y viene a ser un arrabal 
de Budapest, según el censo de 1920 cuenta 13,930 h. 

CSEPREG. Ceog. V. TsSCHAPRING en la ENCICLO- 
PEDIA. 

CSERNOCH (JUAN). Biog. Cardenal húngaro, 
n. en Szakolcza (diócesis de Gran-Esztergom, Hungría) 
el 13 de junio de 1852 y m. en Strigonia el 25 de julio 
de 1927. Hizo sus estudiosen Viena y Roma. Ordenado 
de presbítero el 18 de noviembre de 1874, fué párroco 
v luego canónigo de la metropolitana de Esztergom. 
El cardenal] Simor lo llamó a Esztergom como profesor 
de Teología. Publicóentonces numerosos artículos en la 
revista Relígio,llegando a bibliotecario del palacio are 
zobispal y después secretario del príncipe-primado Si- 
mor, Su ciudad natal le envió luego al Parlamento, 
donde se destacó como buen orador y por su liberalis. 
mo en la solución de las cuestiones sociales y de ense- 
ñanza. En 1908 fué nombrado obispo de Csanad; en 
1911 promulgado para la sede archiepiscopal de Ha- 
locsa, y en 1912 llamado a suceder al cardenal Vas- 
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zary en la silla primacial de Esztergom. Pío X lo creó 
cardenal en mayo de 1914. Latinista distirguido, pu- 
blicó algunas obras teológicas y filosóficas. Era miem- 
bro de la Alta Cámara, conde supremo del comitado 
de Strigonia, miembro de la Academia húngara, de la 
Academia de Saint-Etienne, etc. En su calidad de pri- 

“ mado de Hungría,coronó al rey Carlos el 31 de diciem- 
bre de 1916. Perteneció a las Congregaciones Consis- 
torial y Seminarios. 

CSIKER (MONTES). Geog. Ramal de los Cárpatos 
Xeridionales, en el que penetró, a fines de agosto de 
1916, el 2.? ejército rumano por el desfiladezo Ojtoz, 
y del que fué arrojado en octubre del mismo año. Los 
crestoneslimitrofes fueron disputados por ambos ejér- 
citos durante toda la campaña. 

CSOKER (PrANCISCO TEODORO). Bog. Escritor 
y crítico de Arte, austifaco,n. en Viena el 6 de septiem- 
bre de 1885. De regreso de la guerra muncial hizo va- 
rios viajes por Suiza, Italia y Rusia y ha sido discípulo 
de Wickhoff y Dvorak en crítica artística. Ha escrito: 
D. Gewa'ten, balada (1912); Dolch und Wund (1918), y 
Ewiger Aufbruch, poesías (1927, Como autor dramático 
sele debe: D. Súnde wider d. G:ist; D. Baum d. Er- 
kenninis; D. rote Strass'; D. Stunde d. Absterb; D. 
Feuerojen, y D.Gesetz (1922). Finalmente, como ensa- 
yista: D. Biúchners Woyzeck, Vollendung (1927). Su 
producción de crítica de arte hay que buscarla en las 
revistas de esta clase y en Frank/urter Zetlung. 

*CSONGRAD. Geog. Este comitado húngaro 
ocupa una super. de 1,885 kms.2 y, según el censo de 
1920, cuenta 142,352 h. Le pertenece, aunque no es su 
capital,la ciudad de Csanad, que, con arreglo al mismo 
censo, tiene 25,888 h. 

CTAMALIA,f. Bo!. El género Chihamalia de De- 
caisne, en las plantas astlepiadáceas cinancoidess go- 
nolobeas, comprende seis especies del Brasil y Méjico; 
hierbas vivaces tendidas, con pelos grises, hojas en ge- 
neral pequeñas, acorazonadas y umbelas o cabezuelas 
uniaxilares; lóbulos corolinos sin caudícula larga y pe- 
losa;corola acampanada;los cinco lóbulos de la corona 
no soldados a todo lo largo con la corola y los de ésta 
empizarrados hacia la derecha; estigma plano o giboso, 

CTAMALINOS. m. p!. Zool (Chtamalina Dar- 
win.) Subfamilia de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, familia de los balánidos. Rostro con alas, pero 
sin rayos; los rostrolateralios de los dos lados sin alas. 
Paredes de las piezas espesas, pero sin cavidades. A 
esta subfamilia pertenecenlos géneros Chtamalus Ranz, 
Pachylasma Darwin, Chamoesipho Darwin, Octomerts 
Sow. v.Calophragmus Sow. 

CTEISIUM. m. Bol. Género de Mich. y sinónimo 
de Lygodium Sw., en los helechos esquiceáceos. 

CTENACODON. Paleont. (Ct:nacodon Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los aloterios, familia de los plagiaulácidos, 


Ctenacodon serratus Marsh. Jurásico superior. Wyom ing. 
Maxilar inferior izquierdo de dentro: 4, incisivo; 
b, cóndilo; c, apófisis coronoide 


Borde posterior de la mandíbula inferior subiendo rec- 
to, cóndilo vertical, la apófisisangular encorvada hacia 
dentro. Fórmula dentaria de la mandíbula inferior, 


1.0.4,2. Las carasinternas y externas de los cuatro 
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premolaresseencuentranformando una cresta cortante 
dentada por cortes; pero no pueden reconocerse más 
que débiles indicaciones de líneas salientes oblicuas. 
Un fragmento de mandíbula superior lleva cinco dien- 
tes, entre los cuales Marsh mira los cuatro anteriores 
como premolares. Los dos anteriores tienen dentro uno, 
fuera dos tubérculos, el tercero en el borde externo, 
en el borde interno tres dentículos y entre ellos una su- 
perficie cóncava, El cuarto premolar y el molar ante- 
rior tienen una forma igual y poseen un borde interno 
provisto de cuatro dentículos. Se encuentra en el jurá- 
sico superior del Wyoming. 

CTENANTHE. m. Bot. Género de Eichler, en las 
plantas marantáceas, maranteas, con dos estamino- 
dios laterales y petaloideos; tubo corolino muy corto 
y ancho; brácteas aproximadas entre sí por un lado 
(Jo:siventrales); hojas antitropas; las brácteas aperga- 
minadas y persistentes. Comprende siete especies de 
la América tropical y que se cultivan en estufa. 

CTENIDIOS. m. pl. Zool. Branquias verdaderas 
de los gastrópodos en la cavidad del manto, primiti- 
vamente pares; en los asimétricos con frecuencia sólo 
una. Tienen forma de pluma con numerosas barbillas 
en dos hileras y están cubiertas de epitelio pestañoso, 
En la base de cada uno o en la proximidad hay, porlo 
común, un órgano sensorial, señalado como olfatorio y 
llamado osfradio. 

CTENIS. m. £o1. Género de Lindley y Hutton 
para restos fósiles de hojas de helechos loncoptérides, 
del jurásico. 

CTENIUM.m. Bot. Género de Panzer, enlas plan» 
tas gramíneas, clorideas, con todas las espiguillas her- 
mafroditas, en cada una una sola flor hermafrodita o 
muy rara vez dos; por encima de la flor hermafrodita 
cuatro glumas, una o dos superiores vacías, con fre- 
cuencia con una glumilla en la axila, pero sin flor o la 
hay masculina; una espiga o rara vez dos O tres, en ge- 
neral curva, con las espiguillas comprimidas en forma 
de peine. Las dos glumas con arista en aguijón paten- 
te; glumilla de la flor hermafrodita con arista delgada 
bajo la punta. Se incluyen siete especies americanas y 
de Africa y Mascareñas. 

CTENOCASMA. m. Paleont. (Ctenochasma H. v., 
Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les, orden deloscrocodilinos,suborden de loseusuquios, 
familia de los teleosáuridos. Un fragmento de hocico 
del wealdiense del Deister, con dientes excesivamente 
largos y algoencorvados, podría proceder de un peque- 
ñococodrilino de hocico largo. Se ha encontrado tam- 
bién en la pizarra litográfica de Solenhofen, en Bavie- 
ra, un fragmento de cráneo (Cienochasma gracile Opp.), 
adornado de pequeños dientes largos, finos como un 
cabello, estrechamente apretados y encorvados, cuya 
posición sistemática es absolutamente problemática. 
Oppel había pensado que tenía relaciones conlos tero- 
dáctilos y el Arqueonterix. 

CTENOCÉFALO. m. Paleont. (Ctenocephalus 
Co1rda.) Género de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, orden de los trilobites, familia de los conocorífi- 
dos (V.). 

CTENOCERAS. m. Paleont. (Ctenoceras Noetl.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, fas 
milia de los ortocerátidos. 

CTENOCLADUS. m. Bo!. Género de Bozzi, en 
las algas quetoforáceas quetoforezs, con una sola es. 
pecie de aguas salobres de Italia. 

CTENODACTÍLIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. 
(Cienoda'tylidae.) Familia de vertebradcs de la clase 
de los mamiferos, orden de los roedores. Reemplazan a 
los capromfidos en el Antiguo Continerte El premolar 
falta a veces. Molares de cortas raíces; desarrollo par- 
occipital alargado; arco juga! subier do por delante ha- 
cia el hueso l1crimal. Esta familia contiene los géneros 
africanos Ctenodactyles, Pectinator, Petremys, el Pelles 
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grinta Gregorio, de las cavernas huescs>s de Sicilia, y 
el Ruscinomys Depéret, del pliocénico de Perpiñán. 

CTENODÁCTILO.m. Zool. (Ct-noda:tylus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los roedores, familia de los ctenodactílidos. Este gé- 
neroes africano, del cual no se han encontrado repre- 
sentantes fósiles. 

CTENODINOS. nm. pl. Zool. Peces fósiles paleo- 
zoicos dipneustes ctenodipterinos, con numerosos pei- 
nes radiales en los dientes. 

CTENODIPNEUSTES o CTENODIPTERINOS. 
m. pl. Zool. Peces fósiles paleozoicos con dos aletas 
dorsales. Comprenden a los ctenodinos y dipterinos. 

CTENODIPTERINOS. m. pl. /ctiol. (Cteno- 
dipterini Pander.) Grupo de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los dipnoos. Bóvedacraneana con 
numerosos pequeños escudos dérmicos semejantes a 
escamas; tronco cubierto de escamas ganojdeas redon- 
das, recubriéndose unas a otras a manera de las tejas 
de un tejado. Dos nadaderas dorsales; nadaderas pec- 
torales y ventrales en forma de franjas de largo eje 
cubierto de escamas. Aleta caudal heterocerca. Placas 
yugulares. 

En la división de los crosopterigios, hecha por Hux- 
ley, los ctenodipterinos representan la cuarta familia, 
con los géneros Dipt rus, Ceratodus y Tristichopterus. 

CTENODISCUS. m. Bot. Género de Pant y si- 
nónimo de Ktenodis us del mismo, en las algas diato- 
meas pixileas, con dos especies fósiles. 

CTENODUS. m. Bot. Género de Kútzing y sinó- 
nimo de Phacelocarpus de Endlicher y Diesing, en las 
algasesferococáceas. 

CTENOFILO. m. B 1.El género Ctenophyllum de 
Schimper se refiere a hojas Fósiles de cicadáceas, pare- 
cidas a las de Ptilophyllum, pero con segmentos rectos, 
completamente lineales, obtusos en el ápice y redon- 
deados en ambos ángulos basilares; son del liásico su- 
perior y oolítico inferior. 

CTENOFORA. f. Bol. El género Clenophora 
Bréb. es sinónimo de S,ynedra Ehrenb., en las algas 
diatomeas. a 

CTENOLEPIS. m. Bo. Género de Hooker y si- 
nónimo de Blastania de Kotschy y Peyr.,en la familia 
de las cucurbitáceos. 

OTENOLOFON.m. Bot. El género Clenolophon 
Oliv. tiene, según Pierre, rafe ventral en óvulos colgan- 
tes y funículo large, por lo que se ha de excluir de las 
olacáceas y de las icacináceas y es probable correspon- 
da alas lináceas. Comprende dos especies de Malaca. 

OTENOLOFUS.m. Bol. Clenolophus es hoy sec- 
ción del género Daucus de Linneo, en la familia de las 
umbelíferas. 

CTENOMERIA,. f. Bo!. Género de Harv. y hoy 
sección de Tragía de Linneo, en la familia de las eufor- 
biáceas. 

CTENOMYCES. m. Bol. Género de Eidam., en 
los hongos gimnoascáceos, con una sola especie de 
Silesia. 

CTENOPÉTALO. m. Paleont. (Cienopelalus Ag.; 
Ctenoptychius p. p. Ag.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los selacios, orden de los 
plagiostomos, suborden de los batoideos, familia de los 
petalodóntidos. El corte de los pequeños dentículos, 
anchos y comprimidos, está dividido en 20 o 30 dientes; 
la base dela corona limitada por tres pliegues, que des- 
cienden más abajo por detrás que por delante. Raíz 
más estrecha, pero tanlarga como la corona comprimi- 
da. Propio de la caliza carbonífera de la América del 
Norte el Ct. serratus Ag. 

CTENOPLANA KowALEWsSKI. m. Zool. Cnida- 
rio ctenóforo rastrero, de figura de turbelario, con ini- 
ciación de simetría bilateral. 

CTENOPSIS. m. Bot. Género de Hooker y sinó- 
nimo de Blastanta de Kotschy el Peyr., en la familia 
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de las cucurbitáceas. El de Not. (Fesluca pectinella), 
del N. de África, con racimo muy denso y uniladeado, 
se incluye hoy en el subgénero Vulpia, del género Fes- 
tuca de Linneo. 

CTENOPTERIS. m. Bol. y Paleont. Género de 
Blume, incluído hoy en Polypodium de Linneo, de hele- 
chos polipodiáceos, secciones pinatífidos y pinados. El 
de Brongniart en Saporta se re- 
fiere a restos de hojas de helechos 
fósiles pecoptérides odontoptéri- 
des, del rético y del liásico infe- 
rior. 

CTENOSIFONIA. Í. Bol. 
El género Cienosiphonia de Fal- 
kenberg, en las algas rodomelá- 
ceas amansieas, comprende una 
sola especie de las costas de Por- 
tugal y Marruecos, contalo ras- 
trero, cilíndrico o aplanado, sin 
corteza, con 12 a 16 células pe- 
ricentrales. 

CTENOSPERMA.m. Bo!. 
Género de Hooker (hijo), incluído 
hoy en Pletogyne de C. Koch, 
que se ha convertido en sección 
de Cotula de Linneo, de la fa- 
milia de las compuestas. 

CTENOSTAQUIS. m. Bol. 
Clenostachys de Boissier es hoy 
sección de Statice de Linneo y 
subgénero Limontum de Pax. 

CTENÓPTERO. m. 
Paleont. (Ctenoplerus Clarke y 
Ruedemann.) Género de artrópo- 
dos de la clase de los crustáceos 
merostomatos, orden de los gi- 
gantostracos. 

CTENOSTOMATOS. m. 
pl. Zool. y Paleont. (Ctenostoma- 
ta.) Orden de moluscoideos de la 
clase de los briozoarios. Zoecios gelatinosos o quiti- 
nosos con desarrollos dentiformes semejantes a un pei- 
ne, cerrando la abertura cuando los tentáculos están 
retirados. Del paleozoico al actual. Los representantes 
fósiles de este orden de 
los briozoos son suma- 
mente raros comparados 
con los de los otros órde- 
nes. En los mares actua- 
les los ctenostomatos son 
igualmente el grupo de 
briozoos menos repre- 
sentado específicamente, 
aunque algunas de las 
especies son sumamente 
abundantes y extendidas. 
Pero una sola forma de 
este orden ha sido descu- 
bierta hasta el presente 
en las rocas del antiguo 
terciario norteamericano, 
y está demasiado mal conservada para merecer una 
descripción como una especie bien definida. 

En los ctenostomatos los zoecios están, generalmen- 
te, aislados y desarrollados por el brote de los segmen- 
tos de un botón tubular distinto o tallo. El orificio es 
terminal y tiene un opérculo de picantes. Faltan los 
marsupios. El zoario es córneo o membranoso. Todos 
los ctenostomatos paleozoicos conocidos han sido des- 
critos por Ulrich y Bassler en su revisión de los brio- 
zoos paleozoicos. 

CTESIFONTE 0 KTESIPHON. Hist. En esta lo- 
calidad del Iraq, donde se ven las ruinas de la antigua 
Ctesifonte, tuvo lugar el 21 de noviemb:e de 1915 una 


Ctenopteris cycadea 

Brong., del liásico 

inferior (según Sa- 
porta) 


Ctenofttcris cycadea Bron- 

gniart (sp.), del retiense. 

Porción de fronda (según 
Staub) 
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batalla durante el avance de las tropas inglesas a Bag- 
dad. Después de una serie de victorias, el general Town- 
shend ocupó CTESIFONTE, siendo inmediatamente ata- 
cado por las tropas turcas, que se habían concentrado 
.en las inmediaciones de Bagdad. Al principio llevó 
Twonshend ventaja; pero ante la llegada de refuerzos 
turcos vióse obligado, ante el peligro de quedar aisla- 
do, a retirarse a Kut al'Amara. 

CTONIA, f. Bot. Chthonia de Cassini se incluye 
hoy en la sección Eupectis de Asa Gray, en el género 
Pectis de Linneo, de la familia de las compuestas. 

CTONISMO. 2:11. V. Cron en la ENCICLOPEDIA. 

CTONOBLASTO. m. Bo!. El género Chthono- 
blastus de Kitzing es sinónimo de Microleus de Des- 
mazieres, en las algas oscilatoriáceas. 

CTONOCÉFALO. m. Bo!. El género Chthonoce- 
phalus de Steetz, en las plantas de la familia de las 
compuestas, tribu de las inuleas y subtribu de las an- 
giantinas, comprende 13 especies australianas. 

CTYRICET. Geog. Nombre eslavo de Vierzighu- 
ben (Checoslovaquia). 

CUACA.f. 4mér. Vulgarismo por YUCA. 

* CUACOS. Gcog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Cáceres cuenta 1,274 h. de 
hecho o 1,229 de derecho. 

CUADRA Y EstTÉVEZ (MANUEL DE LA). Blog. 
Pintor español de mediados del siglo xIX. Fué discí- 
pulo de la Escuela de Bellas Artes de Málaga, dedi- 
cándose especialmente a la pintura de retratos, en los 
que alcanzó bastante nombre: entre ellos fueron muy 
elogiados los que terminó en 1867 del General San Mi- 
guel y el del Duque de San Lorenzo. Hacia el año 1880 
se trasladó a París, en donde se dedicó a este género 
de pintura. 

CUADRADO (Matías). Biog. Escultor español 
de mediados del siglo xIx, n. en Barcelona. En las 
Exposiciones públicas que se celebraron en la Casa 
Lonja, de la ciudad condal, llamaban la atención los 
trabajos de bulto de Un niño, recogido en la Casa de 
la Caridad de dicha población, y que no era otro que 
este artista. Las esperanzas que entonces hizo conce- 
bir se vieron confirmadas en la Exposición de 1849, 
en la que presentó un grupo, bien sentido y compuesto 
con gran gusto, que figuraba a Los Reyes Magos con 
sus criados, para un nacimiento. Pocos años después 
residía en Tortosa, para cuyas procesiones de Semana 
Santa labró varios grupos de la Pasión y restauró 
los antiguos. 

CUADRIGUERO. m. Ll que conduce una cua- 
driga. 

CUADRILLA. ft. Der. consuet. Cuadrilla de tierra. 
Trozo o parcela de tierra de patrimonio comunal afecto 
a un foro perpetuo, que periódicamente se distribuye 
entre los vecinos de Villagómez la Wuera, pueblo de 
la prov. de Valladolid, para que sea cultivado o apro- 
vechado durante su vida por el que resulte agraciado 
con el mismo. Se rige esta costumbre por las Orde- 
nanzas o normas de la distribución de tierras, que 
contiene el llamado libro de foro perpetuo, que lleva 
el Ayuntamiento de Villagómez la Wuera, redactadas 
en tiempo inmemorial, y por dos acuerdos del mismo, 
del 13 de marzo de 1857 y 13 de enero de 1872. Según 
estos preceptos, la cuadrilla de tierra es de tres clases: 
cuadrilla entera, que únicamente puede adjudicarse a 
vecinos que tengan par de labranza o yunta entera; 
media cuadrilla, que sólo se entrega a los que utilizan 
y poseen una caballería o medio par, y quiñón de 
cuadrilla, que se distribuye entre jornaleros exclusiva- 
mente, Es norma general que las tres especies de 
cuadrilla de tierra se aprovechen por los llevadores 
durante su vida, y por su mujer e hijos cuando aquéllos 
fallecen; pero si los mismos al morir no dejaren con- 
sorte ni descendencia de primer grado, sus participa» 
ciones en las fincas forales han de recaer en vecinos 
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allí intrusados que no las tengan, por orden riguroso 
de antigúedad. 

La adjudicación dela cuadrilla de tierra, cuya medida 
superficiales variable, se hace hoy, según se van produ- 
ciendo las vacantes, entre los vecinos e intrusados con 
derecho a la parcela que no tengan cuadrilla, convocan- 
do al efecto el alcalde a todos los interesados inscritos 
en el libro del foro perpetuo mencionado, que lleva el 
secretario de la corporación municipal, a una reunión 
en la mañana de un domingo, que se celebra enla casa 
del Municipio, y a cuyo acto, dicho secretario acude 
con la lista de las personas que tienen derecho a la 
adjudicación distribuídas en las tres categorías indica- 
das con arreglo a su condición económica. El designado 
con la cuadrilla toma en el acto posesión de ella, reci- 
biendo el título, que consiste en un papel con el sello del 
Ayuntamiento, en el que están expresados: la situación 
de la parcela, su orientación, sus linderos por los cuatro 
puntos cardinales, la clase de tierra y el concepto en 
que el llevador recibe la finca, que puede cultivar y 
aprovechar en la forma que tenga por más conveniente, 
pues no se le impone plantación determinada ni regla 
de cultivo alguna. Si todos disfrutan ya de cuadrilla 
de tierra, se celebra un sorteo para vecinos que ya tienen 
participación anterior en el foro perpetuo, de acuerdo 
con la última regla o norma de distribución de las 
Ordenanzas, y en este caso se entrega el trozo de tierra 
al vecino que la suerte designó, pero siguiéndose siem- 
pre la norma general de adjudicar cuadrilla entera 
al que tenga par de labranza, media cuadrilla al que 
posee medio par, y un quiñón de cuadrilla a cada jor- 
nalero. 

Las reclamaciones contra la adjudicación por anti- 
gúedad o por sorteo se hacen en el acto, aduciendo 
las razones pertinentes, y en el mismo momento tam- 
bién se resuelven por el alcalde, previas las corres- 
pondientes consultas al libro de foro perpetuo, a los 
amillaramientos y al registro de cuadrillas de tierra. 

CUADRILLA. Der. pen. Según el vigente Código penal 
de 1928,la comisión de un delito en cuadrilla constituye 
la tercera de las circunstancias agravantes por la in- 
fracción, enumeradas en el artículo 66. Hay cuadrilla 
cuando concurren más de dos malhechores con armas 
manifiestas u ocultas, o más de tres sin ellas. La comi- 
sión de robo en cuadrilla (arts. 689 y 696, núm. 5.”) se 
castiga conla imposición de la pena señalada al delito, 
en el grado máximo de la que le corresponde según los 
casos (V. ROBO en este APÉNDICE). Al jefe de la cua- 
drilla se le impondrá siempre el grado máximo de la 
pena. Según el artículo 690, los que tomaren parte en 
la ejecución de un robo en cuadrilla serán castigados 
todos como autores de los demás delitos cometidos 
por ella, si hubiese mediado acuerdo de cometerlos 
para ejecutar el robo, o si, teniendo conocimiento de 
ellos, no hubiesen procurado impedirlos. 

* CUADRILLO. m. 4gr. Queso, llamado en fran- 
cés pel1t carré, que se prepara como los de doble cre- 
ma, llamados suizos, de los cuales se distingue por su 
forma cuadrada y por tener algo más de consistencia, 
manteniéndose la cuajada a una presión más enérgica. 

CUADRIYUGADO. adj. Bot. Se dice de la hoja 
pinadocompuesta con cuatro pares de folíolas opuestes. 

* CUADRO. m. 4gr. En jardinería se da el nom- 
bre de cuadro ala porción de tierra labrada en cuadro 
en la cual se siembran flores o hierbas. 

Cuadro de café. Se da este nombre en Cuba al ca- 
fetal que comprende 10,000 matas de café. 

* CUADRO NACIONAL. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Mendoza, dep. de San Ra- 
fael, est. delf. c. deí Pacífico. Dista 968 kms. de Bue- 
nos Aires; 1,800 h. 

CUADRONAL. m. Zerap. Se ha empleado con 
éxito como analgésico en Odontología y, además, obra 
como analgésico en la dismenorrea, desórdenes meno- 
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páusicos y humorales (jaquecas, neuralgias) y dolores 
de las heridas. En los deportistas y especialmente los 
nadadores obra como estimulante, evitando la fatiga 
y favoreciendo el entrenamiento. La dosis media es 
de una a tres tabletas, con lo cual se evita la excitación 
nerviosa y sus reflejos en la energía neuromuscular. 

CUADROPEA. Í. CUATROPEA. 

* CUADROS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de León cuenta 2,332 h. de 
hecho o 2,373 de derecho. 

CUAIMA, f. Venez. Persona lista y pérfida. 

CUAIMAS. m. pl. Etnogr. Tribu indígena pobla- 
dora de la región de Barinas (Venezuela). A mediados 
del siglo XIV sostuvieron una guerra sangrienta, que 
duró treinta años, contra los torondoyes y los tabayes, 
quedando vencidos, por lo cual tuvieron que emigrar 
a las llanuras de Portuguesa y Apure. Dice Oviedo y 
Baños, que en 1640, viéndose atacados por los espa- 
ñoles, emigraron al macizo oriental de los Andes co- 
lombianos, y que después se internaron en las selvas 
del Amazonas, fundiéndose en las tribus del Casiquiare 
y el Guaviare. Mas no es admisible esta hipótesis: en 
las Relaciones, enviadas por Diego de Tejada desde 
San Juan de las Goldonas en 1770, dice que «los cuaz- 
mas, unos naturales sobrado belicosos y resistidos, hos- 
tigan a menudo estos Reales, y muy señaladamente los 
que están en la Guarda abajo del Carinicuad, haciendo 
muy duro el modo de conseguir el bastimento para 
las puellas». De este modo es de suponerse que el 
elemento indígena poblador de gran parte de los llanos 
de Cojedes, y que hoy se halla confundido con la masa 
europea, es cuaima, del mismo que emigró de la cor- 
dillera andina, y que vivía primitivamente en Ba- 
rinas. Las señales de este elemento, según Basalo y 
otros, son: “Talla mediana; color bronceado; empeine 
del pie afilado; lacia cabellera y ojos negros, pequeños 
y vivos.» Estas señales coinciden con el tipo indio 
perfectamente asimilado a la civilización europea que 
vive en Cojedes, Zamora y Portuguesa. Son excelentes 
jinetes y muestran una gran agilidad en las faenas de 
la caza y de la pesca. En el bajo pueblo de aquella 
región venezolana se usan muchos modismcs, como 
el manomare, el pigua, que denotan la corrupción ma- 
namo y nipigua, de origen cuaima. 

CUAJA.f. Bot. Cuaja tinta. Así llaman en Costa 
Rica a Cordia microcephala, de la familia de las borra- 
gináceas. 

CUAJANICILLO. m. Cuba. Especie menor del 
cuajaní. 

CUAJARÁ. m. Cuba. Arbol silvestre que da 
madera de construcción. 

CUAJICOTE. m. Mé¡. Especie de abejón que 
forma su vivienda en el tronco de los árboles. 

CUAJINIQUIL. m. Bol. Así llaman en Costa 
Rica a Inga edulzs, de la familia de las leguminosas, 
útil para sombrear los cafetales. El nombre se deriva 
del nahuatl y parece ser, según Pittier, quesignificaría 
árbol de legumbres colgantes. 

* CGUAJILOTE.m. Bot. En Costa Ricallaman así 
a Parmentiera edulis, de la familia de las bignoniáceas, 
arbolito con flores en el tronco y ramas mayores; el 
fruto es parecido a mazorca de cacao larga y delgada, 
dulce cuando bien maduro. 

También en algunos puntos llaman así a la aristolo- 
quiácea Aristolochia maxima. 

CUAJIOTE. m. 4Amé£r. Cent. Planta que produce 
una goma que se usa en medicina. 

* CUALEDRO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Orense cuenta 3,951 h. 
de hecho o 4,619 de derecho. 

* CUALIFICACIÓN.m.Lóg. Función caracterís- 
tica de ciertas formas de juicic, en las cuales la cópula 
no sólo establece una relación, sino que expresa la índo- 
le dela misma. Es el caso de los juicios modales del tipo 
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de: 1.2 El animal es necesartamente viviente. 2.2 El filóso- 
fo es contingentemente político. 3.2 La piedra no puede 
pensar. 4. El hombre puede no ser bueno, juicios llama- 
dos, respectivamente, en materia necesaria, contingen- 
te, imposible y posible. Desde el punto de vista de la 
lógica formal, estos juicics se reducen a los univer- 
sales. Afirmativo el 1.2 (Todo animal es viviente), y 
negativo el 2. (Ninguna piedra piensa), y particulares, 
afirmativo el 3.2 (Algún filósofo es poltlico), y negativo 
el 4. (Algún hombre no es bueno). La lógica, que, como 
decía Hamilton, prescinde de la materia del conoci- 
miento (a rebus avulsa), recibe estos juicios de las cien- 
cias especiales y los reduce, para su regulación o análi- 
sis, a las formas clásicas señaladas. Cualquiera regla u 
ordenación que la lógica pretenda establecer sobre ellas, 
tanto en lo relativo a su exacta formulación como a 
sus posibles inferencias, ha de basarse en conceptos o 
principics que se salen dela mera consideración formal, 
que es el punto de vista propio y único de la Lógica, 
o ciencia del pensamiento. 

* CUALIFICAR.!f. Lóg. Es afirmar de un objeto 
(el sujeto de la proposición) algún carácter (predicado). 
Puede la cualificación ser meramente descriptiva o 
apreciativa, pero la Lógica prescinde de estas y otras 
formas de cualificación y se mantiene en la esfera del 
puro pensamiento, sin descender a la índole de la cua- 
lidad atribuída. 

* CUALITATIVO. m. Filos. El punto de vista 
cualitativo se opone comúnmente al cuantitativo. En 
la misma Geometría, el estudio cualitativo de una cur- 
va, por ejemplo, es la descripción de su manera de ser 
física, por oposición al estudio cuantitativo, que se 
propone analizar con exactitud la ecuación de la 
misma. Lo cualitativo hace referencia a la naturaleza 
del sujeto y éste y no otro es el sentido de las ex- 
presicnes: rela/ión cualilativa, diferencia cualitativa, 
cambio cualitalivo. Muchas propiedades y relaciones 
que la Lógica, la Psicolcgía y en general las ciencias 
morales estudian y que exteriormente parecen cuanti- 
tativas, en el fondo son propiedades y relacicnes de 
cualidad. El punto de vista cualitativo es caracterís- 
tico de estas ciencias que lo son de cualidaces y a las 
que sólo extensiva o metafóricamente puede aplicarse 
la categoría de cantidad. Cualitativa es la actividad 
psíquica y cualitativcs sus productos. 

* CUALQUIERA. Lóg. Término sincategoremá- 
tico que designa la totalidad en forma de indetermina- 
ción y equivale a todo. Idéntico valor lógico tienen las 
dos expresiones: Todo hombre; cualquier hombre. 

CUANLOTE. m. Méj. CAULOTE. 

CUANTIFICAR. Lóg. Equivale a atribuir una 
cuantidad a un término en Lógica. En los casos en que 
la cuantidad es implícita, hay que deducirla de la na- 
turaleza de la relación predicativa. El hombre es bueno, 
El hombre es racional son dos juicios, particular el pri- 
mero (el = alguno) y universal el segundo (el = todos 
por ser el predicado del primero accidental y el del 
segnudo) esencial al sujeto. 

CUANZA NORTE y CUANZA SUL. Geog. 
Nombre de dos de los distritos en que en la actualidad 
se divide la prov. de Angola en el África Occidental 
Portuguesa. 

CUARCITA, (De cuarzo.) f. Roca silícea, de 
textura granujienta, fractura astillosa y lustre craso. 
Se emplea en construcción de edificics y caminos y en 
metalurgia para soleras de horncs y para fundente de 
minerales de ganga caliza o arcillcsa. 

CUARESMARIO. m. CUARESMA (2.2 acep.). 

* CUART DE LEs VALLS. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Valencia cuenta 
1,037 h. de hecho o 1,079 de derecho. 

* CUART DE POBLET. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valencia cuenta 2,644 h. 
de hecho o 2,681 de derecho. 
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CUARTA. f. Venez. El falo. 

CUARTANGO, Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Álava cuenta 880 h. de 
hecho u 899 de derecho. En lo antiguo, este valle formó 
hermandad con la cuadrilla de Zuya, fué del señorío del 
conde de Salvatierra Pedro de Ayala, y de él le despojó, 
en unión de cuanto poseía por haber abrazado la causa 
de los comuneros, el emperador Carlos V, y para que 
no volviese a ser de señorío, los habitantes le com- 
praron al citado monarca los derechos que tenía el 
señor. Se gobernaba por dos alcaldes, ambos con igua- 
les atribuciones, nombrado uno por el estado noble, el 
otro por loslabradores; el primero celebraba sus Juntas 
y elecciones en la desaparecida ermita de San Vitores, 
y el estado llano en la de San Juan, hoy arruinada. 
En el valle de Cuartango que riega el río Bayas (Hay-a, 
el río, y que termina en la angostura de Techa, Atocha, 
portillo) existen cuatro dólmenes, uno admirabiemente 
construído de mármol negro de Anda, rodeado aún de 
su montículo, excepto porla parte superior, en la que 
se vela tapa desprendida; y los otros tres más pequeños 
situados en tierras inmediatas, a la der. del río y del 
f. c. de Bilbao a Miranda. En Techa, en la estribación 
de la sierra de Arcamo, existe una gruta conocida por 
el nombre de Cueva Yesada con una piedra en su en- 
trada con el siguiente letrero grabado en ella: A prior. 

* CUARTE. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Huesca cuenta 165 h. de 
hecho o 171 de derecho. 

* CUARTE DE HUERVA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 291 h. 
de hecho o 295 de derecho. Antes se llamaba simple- 
mente Cuarte. 

*CUARTELL, Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valencia cuenta 1,073 h. 
de hecho o 1,098 de derecho. 

CUARTERO HUERTA (ENRIQUE). Bicg. Escul- 
tor español contemporáneo, n. en Minglanilla (Cuenca). 
Estudió en la Escuela Especial de Pintura, Escultura 


aceptables, otras de asuntos religiosos y varias esta- 
tuas. De sus bustos-retratos citaremos: Niño Pepito 
Campiño, José Gómez, «Gallito; Menéndez y Pelayo, 
y Monje cartujo; todos de escayola, que, juntamente 
con otros trabajos, presentó en el Salón de Otoño 
de 1920. En el de 1923 presentó: San Ordoño, obispo 
de Astorga (madera policromada), y Cabeza de N.P. Je- 
sús Nazareno. Esta última se venera en la iglesia de 
los padres Capuchinos. Son de mencionar también sus 
obras: Galgo temeroso; Pastor conquense, y Estatua de 
Menéndez y Pelayo. 

* CUARTERO Y CIFUENTES (JosÉ). Biog. Periodise 

ta español, n. en Villarrobledo (Albacete) en no- 
viembre de 1869. En el Instituto de esta capital cursó 
el bachillerato; en la Universidad de Madrid, Leyes y 
Filosofía y Letras. Su vocación, manifestada desde 
muy joven en publicaciones 
dispersas y en alguna página 
local, se consolidó desde 
1893, con brillante y firme 
reputación, en El Nacional. 
Después «Ge haber sido el 
alma de El Gráfico y de su 
labor en El Imparcial, hacia 
1911 Luca de Tena lo llevó al 
A BC, donde sigue ocupando 
un puesto preeminente. Hoy, 
como antaño y como siem- 
pre, CUARTERO Y CIFUENTES 
trabaja con el mismo desinte- José Cuartero 
rés, pero con la misma noble ) 
y elevada atención para el país. Su prosa intencionada, 
que resalta en la oración concisa, en la propiedad del 
vocablo y en limpieza y elegancia de la construcción, 
es de una solidez de concepto y de una fuerza polémica 
insuperables. Muchos de sus artículos pueden enseñarse 
como modelos, y enseñan cómo puede decirse todo 
en media columna. Bastantes de ellos han sido reso- 
nantes; otros, de suprema destreza. Y fué uno de 
éstos el que mereció en 1928 el premio Cavia, instituido 
precisamente por el fundador de 4 B C. Sus libros 
El orador, La vida pública y La Patria chicare flejan su 
criterio estrecho y austero al examinar los factores 
siniestros y dañinos que han entorpecido, o desfigu- 
rado, la obra eficaz de la política española. 

*CUARZO. m. Mineral. Ampliando el artículo 
Cuarzo (t. XVI, pág. 779) vamos a dar cuenta de los 
resultados más modernos sobre la tópica mineral ibé- 
rica y las aplicaciones industriales del cuarzo amorto 
y de los procedimientos sintéticos de obtención del 
cuarzo cristalizado, amorío y de fundición. 
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Se halla el cuarzo en España en toda la variedad de 
yacimientos propia de esta importante y difundida 
especie mineral. En los terrenos antiguos forma filones 
y sirve de ganga a las grandes menas metalíferas o 
constituye vetillas en estado cristalino, semicristalino 
ocompacto. Los grandes filones cuarzosos arman, como 
es natural, en el granito, el gneis y los viejos estratos 
arcaicos. Mallada ha enumerado muchos, de los cuales 
sólo recordaremos algunos de los más notables. Así, 
en el granito de junto a la Venta del Cura, en Levante 
de Hedroso (Zamora), hay uno de 50 m, de espesor; 
los de la' Atalaya de San Ildefonso, en la sierra de 
Guadarrama, se extienden a 2% kms.; varios de la pro- 
vincia de Cáceres corren durante varics kilómetros. 
En gneis arma el enorme filón de 10 m. de grueso que 
en más de 1 km. de longitud corta las venas estanní- 
feras de Perezuela (Zamora); la misma roca está atra- 
vesada en la cordillera Penibética por otros muchcs 
filones con espesores diferentes. Innumerables son las 
vetas, masas y filones que atraviesan también las ro- 
cas cámbricas y silúricas, hasta el punto de que seria 


Boceto de una estatua de Menéndez y Pelayo 
Obra de Enrique Cuartero 


y Grabado, de Madrid, estableciéndose en la corte, 
donde se ha dedicado preferentemente al retrato. 
Ha ejecutado también algunas obras de género muy 
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imposible dar una lista de las que se conocen. Todas 
estas formaciones cuarzosas suelen cfrecer bellos cris- 
tales en la superficie o en geccas interiores. A modo 
de inclusiones macro o microscópicas contienen dife- 
rentes óxidos, metales y silicatos. Como una curio- 
sidad recordaremos los cuarzos impregnados de ci- 
nabrio de Almadén y de Utrillas. El de los filones me- 
talíferos suele ser muy rico en inclusiones líquidas, 
como lo observó Macpherson en varias localidades 
españolas, y Barrois y Offret en la Sierra Nevada. 
También en los terrenos secundarios y terciarios hay 
formaciones de cuarzo, si bien en ellos predominan 
las variedades criptocristalinas. Uno de los casos en 
que el blanco hialino abunda entre rocas de dichas 
edades es en las formaciones caoliníferas del terreno 
cretáceo, íntimamente mezclado con el caolín y fácil 
de separar de este último, como sucede en varias pro- 
vincias de las regiones septentrional, central y medite- 
rránea. Oportunamente mencionaremos, además, los 
innumerables cristales aprisionados en las calizas del 
carbónico marino de Asturias y Santander, los jacintos 
de Compostela, que nunca faltan en el Keuper del 
Centro y Levante, y las redes cristalinas que cruzan 
diferentes calizas jurásicas y cretáceas. Mención es- 
pecial merece la variedad hematoidea por constituir 
una particularidad casi privativa de la mineralogía 
española, al mismo tiempo que por la belleza y abun- 
dancia de sus cristales en nuestro país. En efecto, el 
terreno triásico de Aragón, Castilla y Valencia es 
fecundo en estos cristales de cuarzo rojo en los yesos 
o sueltos en la arcilla, llamados jacintos de Compostela, 
aunque impropiamente, pues en Santiago de Compos- 
tela sólo hay los llevados para venderlos a los pere- 
grinos, como recuerdo de su viaje, sobre todo antigua- 
mente. También en aquellos tiempos llamaban lcsla- 
pidarios jacinto occidental a los cristales de esta va- 
riedad. Por lo general se encuentran aislados, comple- 
tos, brillantes con aristas vivas, y consisten en la com- 
binación + R (1011) (0111). oc (1010). El tamaño es 
variable, y el color rojo intenso. También se distingue 
nuestra Península por su abundancia en armatistas, 
reputadas de antiguo algunas por su hermosura, par- 
ticularmente las de Cataluña y Murcia, que propor- 
cionan los más bellos ejemplares y trozos para el 
tallado, sólo superados por los del Uruguay. 

En Galicia, en Santa Marta de Ortigueira, se encuen- 
tran bellos cristales semilechosos en un gran filón. 
También en los alrededores de Coruña hay individuos 
aislados rojos, negros y salpicados de manchas obs- 
curas y rojas, generalmente deformados, que no co- 
rresponden al tipo del verdadero jacinto de Compos- 
tela en que antes nos hemos ocupado. Hacia Don 
Ramiro (Pontevedra), junto al puente Salugo, sobre 
el Deza, en el monte Gesteiras, al E. de Caldas, en 
Lobeira y otras localidades, corren filones cuarzosos, 
que en parte son de amatista, como sucede en el citado 
Don Ramiro y en Lalín; el falso topacio existe en 
Deza y en Campo Marzo, y el cuarzo rojizo o rojo en 
esta última localidad y entre Villapún y Villanueva 
(Lugo). Un magnífico dique de cuarzo blanco cons- 
tituye el Pico Sagro, arrancando desde la base para 
prolongarse más allá del Ulla en dilatado crestón. 

Abundan los cristales hialinos en las calizas oarbó- 
nicas del encuentro de las provincias de Asturias y 
Santander, estando tan plagadas de ellos que, como 
dijo Maestre, constituyen allí un carácter general de 
dicha roca. Son prismas hexagonales bipiramidados, 
largos, tantodiáfamos como gris cenicientos; sus dimen- 
siones, aunque algo variables, no pasan de 2 cm. por 
término medio, habiéndolos también microscópicos, 
que se pueden aislar de la caliza que los aprisiona 
mediante un ácido. Los pórfidos cuarcíferos asturianos 
encierran asimismo gran cantidad de dobles pirá- 
mides transparentes. Citaremos algunas variedades 
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interesantes de esta región. Entre ellas, la más repu- 
tada es la de los conocidos diamantes de Las Caldas, 
llamados así por abundar enlas de Oviedo y en Verbis, 
que son cuarzos ahumados bipiramidados, encajados 
en la caliza bituminosa del terreno carbónico y que 
quedan sueltos por descomposición de ésta. Hialinos 
de gran tamaño y belleza abundan, ya en su matriz, 
ya desprendidos, y a en cantosrodados, cerca del mismo 
manantial, en Volunga y en Cangas de Tineo. En el 
yacimiento cobaltífero de Cabrales los hay rosados y 
cristalizados algunos, prasios en Montealegre, rojos en 
Oviedo y al O. de Caldas de Oviedo, en las arcillas del 
Keuper, acompañados de cristales de yeso y aragonito 
con pirita. De Caldas de Onís ha mencionado García 
un cristal de 6 a 7 cm. de largo, de color negro, y de 
Labeira, al E. de dicha localidad, se han citado ama- 
tistas. Antiguamente parece se explotaron las varie- 
dades coloreadas de Villaviciosa en el sitio llamado 
Cabuenes, y se dice que los lapidarios extranjeros las 
adquirían habitualmente a precios bastante elevados. 
En las minas de Soto, Reinosa (Santander) existen 
buenos cristales transparentes de cristal de roca, no 
siendo raros éstos, pero de pequeñas dimensiones, 
cerca de las erupciones ofíticas. 

Respecto a las Provincias Vascongades, Becerro de 
Bengoa presentó en la Exposición de Minería de Ma- 
drid un hermoso ejemplar de cristal de roca con más 
de 35 kg. de peso, procedente del filón de plomo y 
cinc de Berunegui en Villarreal (Álava). En ésta, como 
en otras minas semejantes, por ejemplo, las de Ba- 
rambio, el cuarzo de la ganga se presenta en masa 
limpia y en algunos sitios cristalizado. A menudo con- 
tienen gran número de burbujas líquidas y gaseosas 
dispuestas en nubes, como en unos cristales de Oñate 
que posee el Museo de Ciencias Naturales. 

Formaciones cuarzosas y cristales semejantes a los 
de las minas vascongadas hay en el Alto Aragón, y 
también teñidos por el hierro en Panticosa y lechosos 
en Sallent. Asimismo se conocen en las minas de hierro 
y plomo de la parte central. En la baja, lo más abun- 
dante son los jacintos de Compostela en los yesos 
triásicos. Leonhard halló y nuestro Museo posee cris- 
tales hialinos bipiramidados en el yeso de Teruel. En 
esta misma provincia se encuentra venturina, según 
Vilanova. 

Referente a Cataluña, son muchos los parajes de 
Gerona de donde se han recogido ejemplares que figu- 
ran en el Museo de la Real Academia de Ciencias de 
Barcelona y en otras colecciones; los hay ahumados, de 
una mina o filón piritífero de San Miguel de Culera, 
geodas con bellos cristales del término de Arbucias y 
hermosas amatistas en los grandes filones, como los 
de Vich, San Marsal de Montseny y otros parajes. 
En ellos suele ser el cuarzo lechoso el dominante, 
como en lossituados entre Pobeleda y Torroija(Tarra- 
gona), que arman en el terreno silúrico y alcanzan 
más de 10 m. de espesor. También son filonianos los 
conocidos cristales de Montjuich y Papiol (Barcelona), 
éstos perfectamente hialinos, en el granito. Los hay 
muy limpios, bipiramidados, en Pobla de Lillet, y 
concrecionados en Manresa. Las bellas amatistas de 
Montjuich, que tuvieron tanta fama, y de que hay 
bellos ejemplares en el Seminario de Barcelona, están 
casiagotadas. En terreno eocénico se encuentran cris- 
tales de cuarzo hialino y blanco, entre otras localida- 
des, en el macizo de San Julián de Vilatorta y con las 
margas yesíferas de Bagá (Barcelona). 

En León, elfamoso yacimiento de la provincia de Sa- 
lamanca, que viene explotándose de antiguo por su 
cuarzo amarillo o citrino, consiste en unos filones que 
atraviesan el granito y el gneis descompuestos, de los 
términos de Villasbuenas, Vitigudino, Hinojosa de 
Duero y algunos otros cercanos. Recibe esta variedad 
muchos nombres, principalmente los de falso topacio, 
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topacio de Hinojosa, de Salamanca, y por los antiguos 
lapidarios el de topaccio occidental. Los-más estimados 
son los de Villasbuenas, explotados bastante, aunque 
con irregularidad, sujeta a los caprichos de la moda. 
En la estadística minera de 1863 figuraba la extracción 

_en la provincia por 81 kg., valiendo 9,360 pesetas; en 
1897 sólo llegaba a una tercera parte, habiéndose ele- 
vado el importe en 1906, a 26,600 pesetas. Este cuarzo 
citrino pasa por tonos de colores, desde el claro de miel 
al moreno y obscuro casi negro, en Villar de Peralonso, 
y esta circunstancia hace variar en cada caso su esti- 
mación. De Hinojosa también se conocen grandes cris- 
tales hialinos y de otros colores. Ferrando presentó 
ala Sociedad de Historia Natural una drusa de indi- 
viduos levógiros que ostentan las caras 1121 y 5161. 
Un gran filón que arma en el granito entre Monteras 
y El Gejo de los Reyes y su prolongación es, en parte, 
ahumada. De Olmedo, en la misma provincia, hay en 
el Museo de Ciencias naturales un camto rodado de 
bella venturina. 

En Castilla abunda el cuarzo lechoso, entre otras 
localidades, de Logroño, en Anguino, Las Ruedas, 
Ezcaray y Las Viniegras, y de la de Burgos, como en 
Cubilla del Agua, donde le hay en geodas. Cristales 
hialinos, con su forma habitual, acompañan a los 
yesos wealdenses de toda esta zona, por ejemplo, en 
Cervera del Río Alhama y otros muchos sitios. La 
sierra de Guadarrama encierra en los granitos filones 
numerosos de cuarzo muy puro, alcanzando a menudo 
enormes dimensiones, como sucede al vecino de los 
criaderos cobrizos de Colmenarejo, que se ha explotado 
para la fábrica de loza de Valdemorrillo. En algunos 
hay cristal de roca, ortosa y turmalina, que han pro- 
porcionado hermosos cristales, señaladamente en los 
términos de Buitrago, Miraflores de la Sierra, Horca- 
juelo, La Cabrera, La Iruela y otros, donde se pueden 
recoger cristales hermosos del primero de 50 cm. de 
largo, tanto semihialinos como semilechosos. Quiroga 
estudió los ejemplares de estas localidades, existentes 
en las colecciones del Museo de Ciencias Naturales, 
traídos, sobre todo, de Horcajuelo y Miraflores de la 
Sierra, por Thalacker y el profesor Donato García. 
Son notables algunos de estos cristales a causa del 
eran desarrollo que en ellos adquiere el romboedro 
2/¿ R (2025) y su inverso — ?/17 R (022,17). Llegan a 
tener 30 cm. de longitud en algunos ejemplares, mien- 
tras el apuntamiento ordinario ofrece solamente una 
de 2 Ó 3, siendo de notar que no aparece más que en 
una arista oc P:R y nunca en ambas. El aspecto de 
estos cristales, que con frecuencia encierran grandes 
turmalinas negras, induce a suponerlos formados por 
la unión de muchos individuos paralelos; pero una 
sección normal al eje, hecha por Quiroga de un ejem- 
plar procedente de Miraflores, no le ofreció otra cosa 
de particular en el microscopio polarizante que el ser 
dextrógiro. La Escuela de Minas de Madrid posee 
cristales gigantescos procedentes de la Cueva del Cris- 
tal, en La Cabrera de Buitrago, que es Una gran oque- 
dad revestida de cristales apuntados, situada en un 
risco de granito y en una masa de la misma substancia 
cuarzosa, de color agrisado, en una longitud de 20 m. 
por 9 de anchura. Según tenemos entendido, aquellos 
enormes cristales ya no existen allí por haber sido des- 
truídos, y la entrada se encuentra obstruída por es- 
combros. Los ejemplares que se recogen en las escom- 
breras son, por lo general, formaciones paralelas; otros 
consisten en agregados irregulares. Las formas que 
más comúnmente presentan los cristales de esta zona 
son el prisma (1010 (m) y los romboedros 1011 (7) y 
0111 (z), siendo también bastante frecuente la cara 
rómbica 1121 (s). Ádemás, se ve otra cara de la zona 
mr. En Valdemanco,cerca de La Cabrera,se encuentran 
asimismo drusas y cristales muy hialinos implantados 
en el feldespato. Recientemente ha citado también 
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F. Navarro cristales incoloros, ahumados y amarillos 
de hasta 10 cm. de longitud, que existen en San Ra- 
fael, término de El Espinar; las mejores drusas pro- 
ceden de Cabezo Reina. No son raros los lechosos, 
particularmente cerca de Bustarviejo, en un canchal 
que hay en el camino de Miraflores, ni los ahumados 
en losfilones de pegmatita, y entre ellos, muy gruesos, 
en Buitrago, con desarrollo distinto en las caras alter- 
nantes del prisma. El cuarzo rosado, aunque más raro, 
también se halla en la sierra, comosucede en Lanzahita 
y en Cerro Blanco, cerca de Ramacastaña (Ávila). 
En Horcajuelo hay venturina. De San Ildefonso posee 
el Museo de Ciencias Naturales un ejemplar fibroso. 
No dejan de tener interés algunas apociaciones, y es- 
pecialmente la del cuarzo hialino límpido de El Es- 
corial, con la piroxena verde (cocolita) que le penetra; 
otras veces las inclusiones son de asbesto y de silli- 
manita en fibras; de esto último se recogen en Collado 
Mediano, entre El Escorial y Peguerinos y en otros 
parajes, ejemplares consistentes en costras cuarzosas 
atravesadas por aquellas fibras. Somosierra es tam- 
bién muy abundante en cuarzo de diversas variedades, 
como sucede en sus grandes filones y bolsadas cuar- 
zosas, por ejemplo, de Hiendelaencina, La lruela y 
ElCardoso,ricosen cristales transparentes y ahumados. 
En este último hay la variedad rosada, de color vis- 
toso, y a trechos de notable transparencia. En el cua- 
ternario diluvial de San Isidro, en Madrid, tan cono- 
cido por su notable yacimiento prehistórico, suelen 
presentarse unos cantos rodados de cuarzo hialino, 
llamados diamantes de San Isidro, que gozaron de 
mucha fama antiguamente. Sabemos por Llugardo que 
Felipe II llevó en el sombrero una de estas piedras 
tallada por el famoso Jacobo Trezzo; estuvieron, 
sobre todo, en boga en tiempo dé María Luisa. Entre 
los cantos cuarzosos que componen los aluviones del 
Jarama se ven algunos de venturina muy bella, que ya 
llamaron la atención de Herrgen, quien los describió. 
En la provincia de Toledo los granitos alojan filones 
cuarzosos con cristales de todas las variedades que hay 
en la sierra de Guadarrama, aunque en aquélla están 
menos explotadas las localidades. Donato García reco- 
gió en Valdeverdeja buenos ejemplares roseulos. Son cu- 
riosos los cristales teñidos de rojo cochinilla de hasta 
1 pulgada de largo y también los transparentes y gri- 
ses que se encuentran en Almadén, en las salbandas 
de la mina. Son muy bellos los que se asientan entre 
los cristales de cinmabrio más ricos en caras. Hemos 
dicho que en Castilla la Nueva se halla una de las 
regiones más extensas y ricas en los jacintos de Com- 
postela, de que hicimos mérito al comienzo del estudio 
del mineral que nos ocupa. Las provincias de Guada- 
lajara y Cuenca ofrecen, en efecto, vastas extensiones 
de arcillas del keuper plagadas de estos cristales com- 
pletos y aislados. Así, por ejemplo, junto al banco de 
sal de Minglanilla son innumerables los que aparecen 
desparramados por los barrancos o dentro de los yesos, 
donde también son diáfanos y hialinos algunos de es- 
tos cristales bipiramidados. En la provincia de Guada- 
lajara son numerosísimas las localidades donde ocurre 
otro tanto, de las cuales recordaremos los términos de 
Imón, Orna y Molina de Aragón, acompañados de 
aragonitos. Su abundancia dentro de los yesos está 
en relación con el color de éstos, siendo mayor en los 
rojos; así, en el cerro de los Molinos, que es un paraje 
inmediato a Molina de Aragón, los hemos recogido 
pequeños, pero en número prodigioso; otros son bas- 
tante voluminosos, midiendo hasta 4 cm., como entre 
Imón y La Olmeda, en Orna, junto a Paredes, etc. 
El cuarzo blanco hialino,íntimamente mezclado con el 
caolín, se encuentra en Retiendas y Tamajón (Guada- 
lajara); se ha explotado para la fabricación del cristal. 

Son innumerables las localidades en que aparece en 
Andalucía el mineral de que tratamos. La variedad 
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hialina en estado de cristales adheridos a la ganga, 
generalmente pequeños o de mediano tamaño, cons- 
tituye lo que llaman en el país dientes de perro, y los 
grandes que revisten las cavidades formando geodas, son 
denominados socarrenas por los mineros de Sierra Mo- 
rena. En la provincia de Jaén abundan los filones cuar- 
zosos con cristales diáfanos o lz=chosos, como uno de 
Linares que posee la Escuela de Minas de Madrid. De 
Ja misma provincia mencionó Lévy uno gris transpa- 


rente, aislado, muy perfecto, con las caras R (1011) y 
*—R (0111), así como otros tres opacos, de prisma muy 


corto. Formaciones iguales se extienden por la pro- 
vincia de Córdoba con sus dientes de perro, de los que 
posee la Universidad de Sevilla ejemplares cogidos en 
Belalcázar, en Fuenteovejuna, con galena, y otros que 
ha descrito Chaves. De otras variedades, la principal 
es el falso topacio de Hinojosa del Duque, de donde le 
han mencionado Bauer y Daubrée y que, en efecto, es 
allí abundante. También le citó en pequeños cristales 
de 1 a 2 mm. con cobre rojo y malaquita Tenne, con 
referencia a un ejemplar que existe en la Universidad 
de Breslau, y otro en haces algo radiados, con una 
costra envolvente de calcedonia de Torre Milliano 
(nombre de localidad con que figura en la Universidad 
de Berlín y de la prov. de Córdoba, según ella, aun- 
que no hemos logrado saber dónde está). La Univer- 
sidad de Sevilla posee un hermoso cristal ahumado de 
Priego y amatistas de varios parajes de la sierra de 
Córdoba. Las rocas porfídicas de Sierra Morena alber- 
gan abundantes cristales hialinos, los cuales están 
plagados de inclusiones en forma dihexaédrica, de que 
se han ocupado Macpherson y Boscha. De la misma 
variedad hay bonitos cristales en el río Salado, cerca 
de Lebrija. Otra clase de yacimientos que ofrece ejem- 
plares de cuarzo variados son los filones metalíferos 
en toda la Alta Andalucía. Recordaremos los revesti- 
mientos en drusas de los criaderos de hierro, como en 
la mina Ausgerón, a 16 kms. al O. de El Pedroso, y 
los cristalinos con cuarzos rojos de unos 5 mm. de 
longitud en la mina de cobre de Sam Nicolás, y tam- 
bién ahumados en el interior y rojos en la periferia. 
Pudiéramos multiplicar mucho los ejemplos si no 
temiéramos alargar esta árida enumeración. En cuanto 
a las rocas sedimentarias, las calizas, las margas y, 
sobre todo, los yesos, sirven, en muchas formaciones, 
de matriz a cristales completos rojos y grises, como 
sucede en Monturque y Montilla (Córdoba), en las mo- 
lasas de Zumbel Bajo y otros puntos de la provincia de 
Jaén, y particularmente en los yesos triásicos y seudo- 
triásicos de la región esteparia sevillana en Osuna y 
Morón, por ejemplo, donde hay drusas de cuarzo de 
color castaño sobre el ahumado, cristales esfaloides y 
hemiédricos muy bellos, así como drusas de la variedad 
hematoide, según Cala. En la segunda localidad, la 
caliza eocénica aprisiona numerosos cristales hialinos 
bipiramidados, al modo que la ca. iza carbónica marina 
de Asturias. La zona en que se encuentran estos cris- 
tales bipiramidados completos corresponde a la que 
ha llamado epigénica Calderón en un trabajo a ella 
consagrado, que cruza las provincias de Jaén, Córdoba, 
Sevilla, Cádiz y Málaga.Sus coloresson variados, empe- 
zando por los transparentes y hialinos y acabando por 
los hematoides y negruzcos. Porsu parte, Chaves ha in- 
vestigado la naturaleza del pigmento, el cual pasa por 
tintas insensibles, del hialino a los demás colores, ama- 
rillo, melado, rosa, jacinto, gris y negro; es muy escaso 
y su intensidad aparente depende de estar dispuesto 
en zonas concéntricas y del poder de refracción de las 
inclusiones. Hacisndo secciones delgadas de estos cris- 
tales y sometiéndolas a la acción del calor se decoloran 
ose ponen grises cuando proceden de ejemplares negros, 
pero mantienen su brillo, de donde ha inferido este 
investigador que el pigmento debe ser una substan- 
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cia orgánica que se ha separado en el cristal de su 
disolución por una materia húmica. Contienen in- 
clusiones diversas muy interesantes; entre las sólidas 
es muy constante el circón en cristalillos o trocitos 
incoloros y en pequeñas partículas, la turmalina ver- 
dosa, la mica blanca y el apatito; entre las demás 
inclusiones las hay flúidas y con poros gaseosos con 
burbuja móvil, repartidos en zonas, que de ordinario 
no coinciden con las pigmentarias; son de diversas 
formas y tamaños. Otra circunstancia notada por 
Chaves en estos cristales es la corrosión de las caras, 
muy perceptible en algunos, en forma de pequeños 
huecos, como si reacciones químicas se hubieran ope- 
rado por el contacto de materias sólidas que en deter- 
minadas condiciones de humedad, y gracias al ácido 
carbónico, actuaron como los carbonatos térreos del 
suelo lo hacen sobre los trozos de vidrio enterrados 
mucho tiempo. Uno de estos cristales, que se recogió 
en Jerez de la Frontera, en el Cerro del Fruto, es 
curioso en otro respecto. Se trata de su forma, redu- 
cida a la combinación de dos romboedros; uno posi- 
tivo, y otro negativo más agudo. Este último está 
representado por pequeñas facetas triangulares, todo 
lo cual presta al cristal aspecto cúbico. Las medidas 
hechas por Chaves le dieron, como término medio, 
R =94%28" — R =93%29'. El mismo autor ha des- 
crito también de la región el cristal de facies róm- 
bica. De la provincia de Huelva hemos visto, y se 
han mencionado por varios autores, diferentes ya- 
cimientos de cuarzo. Roemer hace mención de las 
pizarras arcillosas por sus cristales teñidos de hie- 
rro rojo, a veces engastados en los jaspes y en la 
pirita. También los hay en ésta de color verde, proce- 
dentes de Roitinto, en la Universidad de Sevilla; pero, 
como ya lo hizo notar Collins, los buenos cristales son 
allí escasos; por lo general, la substancia se presenta 
en masas compactas y con cavidades en las cuales 
sólo aparecen facetas cristalinas aisladas; a vecs 
están impregnadas de cobre y en algunos el análisis 
ha reconocido de 3 a 5,45 por 100 de dicho metal. El 
cuarzo en diferentes formas es el acompañante de los 
criaderos de manganeso, nosiendo raros los dientes de 
perro de amatista. En Río Baco, cerca de Alosno, se 
encuentran masas cuarzosas que aprisionan nódulos 
irregulares de hierro pardo, y están limitadas por caras 
romboédricas de hasta 10 mm. de alto y grueso. Con- 
tienen cristales aislados de oligisto, que a trechos ofre- 
cen una cubierta negra (de manganeso). (Universidad 
de Breslau.) También en la provincia de Huelva los 
pórfidos encierran cristales curiosos por sus inclusiones 
dihexaédricas y redondeadas, como los citados de Sierra 
Morena, con o sin microlitos, en que se ocupó Bos- 
cha tratando del origen de estos pórfidos. Deben de 
estar relacionados con estas rocas unos cristales lecho- 
sos de junto a la mina de Monte Romero, que posee la 
Universidad de Sevilla. Los cristales de cuarzo de las 
geodas del gneis de Maro (Málaga) ofrecen curiosas 
deformaciones que han sido estudiadas por el mismo 
Chaves. Su tamaño es a veces bastante grande (3 x 
6 cm.), ofreciendo superficies corroídas y de ellas las 
hemiédricas y tetartoédricas uniformemente deslus- 
tradas, al paso que las del prisma hexagonal se con- 
servan brillantes, no obstante su rugosidad. Lo no- 
table de estos cristales es el desarrollo desigual de las 
caras; a menudo son tabulares, muy encorvados o 
prismas delgados torcidos, terminando de un modo 
confuso porla pirámide hexagonal. Los hay esfaloides, 
y es interesante la deformación que se manitiesta por 
numerosas impresiones triangulares esféricas. Algunos 
cristales procedentes de la Torre de Calaturco pre- 
sentan un desarrollo desigual entre las caras de la 
pirámide y las del prisma hexagonales, que permite 
adivinar la combinación de dos prismas trigonal:s 
desigualmente desarrollados, con sus dos correspon- 
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dientes, directo e inverso. Son numerosas las inclu- 
siones sólidas con acción sobre la luz polarizada y con 
una burbuja flúida. El autor ha vuelto después sobre 
este estudio, describiendo y dibujando nuevos cris- 
tales de la misma localidad y tratando de explicar 
la causa de sus deformaciones. La falta de parale- 
lismo de las estrías de combinación del prisma con 
la pirámide acusa la multiplicidad de los individuos 
que constituyen el cristal y manifiesta la torsión de 
unos 12% que ha experimentado. Cristales de roca 
con su forma habitual existen en innumerables sitios 
de las sierras granadinas; Rivas Mateos los ha reco- 
gido en los cerros próximos a la fábrica de Motril 
llamada Virgen del Pilar, y están citados de muchos 
sitios en la provincia de Almería. El Museo de Ciencias 
Naturales posee un ejemplar de color azul (falso zafiro) 
de Antequera, y otro de Arenas, junto a Alhama de 
Granada. 

Conocidas y reputadas son de antiguo las amatis- 
tas del cabo de Gata, de Sierra Alhamilla y de Sie- 
rra Nevada, de tamaño variable, y las de la última 
procedencia, extraordinariamente ricas en inclusiones 
Ílúidas, según Barrois y Otfret. Zerrenner se ha ocu- 
pado en los ejemplares procedentes de una mina del 
cabo de Gata, llamada Geomail (según él escribe), en 
los que la amatista forma sobre l2 masa blancoverdosa 
que le sirve de asiento columnas cuarzosas verticales, 
consistentes en gruesos agregados de prismas coronados 
por las caras vw R y —R, muy poco desarrolladas, 
con R y lateralmente con otras de las formas —*/¿ R 
y — 1/2 P, estando truncadas las aristas R, —R =P 
por —*/, P. Enlas rocas volcánicas vítreas del Puer- 
to de los Genoveses hay cristales fáciles de aislar que 
han sido objeto de investigación por parte de Osann. 
Constituyen ejemplares de bordes limpios y de 2 mm. 
de largo en la dirección del eje, formados por R y 
—R, igualmente desarrollados, y o P con carácter 
sólo subordinado. Las figuras de corrosión, así como 
los caracteres Ópticos, revelaron que estos cristales, 
aparentemente sencillos, eran maclas de individuos 
de igual carácter óptico, con el eje principal paralelo; 
el R de un individuo penetra al —R del otro. Las 
aristas polares de las pirámides muestran en ejem- 
plares aislados una fina estriación longitudinal. Es de 
notar que el hallazgo de estas maclas constituye un 
hecho nuevo tratándose de rocas eruptivas. Como las 
secreciones cuarzosas de los pórfidos de Sierra Morena, 
de que antes hemos hecho mención, poseen también 
los cristales de que ahora se trata inclusiones vítreas 
predominantes con la forma de su huésped. Del mismo 
cabo de Gata ha mencionado Dana la variedad llamada 
venturina, y Delafosse la siderila o zafirina; pero Tenne 
pregunta sise tratará de una confusión con la cordieri- 
ta de aquella localidad. Un cuarzo en masa hialina 
abunda en Níjar, que ha sido tomado a veces por hia- 
lita, y que ofrece un aspecto singular. Un complejo 
sistema de finas grietas irregulares le comunican un 
aspecto resquebrajado, con brillo en las superficies 
entre vítreo y craso, y cavidades interiores en las que 
se descubren terminaciones cristalinas que prueban su 
estructura fanerocristalina. 

En Murcia fué hallado un grupo de grandes crista- 
linos hialinos de La Unión, en Cartagena, aprisio- 
nando galena y vetas de pirita. Otro, de la misma pro- 
cedencía, consiste en una amatista muy clara reves- 
tida de una costra de pirita. Esta variedad abunda en 
aquella región, siendo de antiguo conocida en forma 
de cantos en Cartagena y Mazarrón. Preciosos cris- 
tales de cuarzo ahumado fueron descubiertos en la 
mina Mercurio, de Cartag na. Arman en el gneis de 
la sierra de este nombre unos l=chos de un cuarzo con 
textura esponjosa y bastante pura, alternando con 
óxidos de hizrro, muy conocidos de los mineros con el 
nombre de chischarra, y de completa esterilidad. 


1019 


Las margas triásicas contienen en numerosos parajes 
de Albacete y de las tres provincias valencianas mu- 
chos jacintos de Compostela en las condiciones de 
yacimiento de que ya hemos hablado. Roemer hizo 
mérito de su abundancia en la estación de Almansa, 
de donde los llevó 2 la Universidad de Breslau, y 
hubiera podido recogerlos de igual suerte en Villatoya 
y Alcaraz. Es notable en este respecto el yacimiento 
de Buñol (Valencia), en unas lomas situadas al S. del 
pueblo, que cuando el sol las ilumina aparecen sem- 
bradas de puntos brillantes, que son los cristales cuar- 
zosos o pilarelas engastados en un conglomerado, y 
que quedan sueltos por alteración de éste. Los mismos 
cristales, con otros hialinos o lechosos, se encuentran 
de igual suerte en Planes, Moixent, Ayora y Villa- 
vieja (Castellón), y en los potentes bancos de yesos 
grises y rojos de la Serreta Negra, del Tosal Redó y 
otros muchos puntos del triásico de Alicante, sobre 
todo en la sierra de Crevillente, donde los hay bas- 
tante grandes. En la misma Serreta Negra suelen estar 
jaspeados de obscuro. 

De Baleares se conocen grandes y bellos cristales de 
la variedad ahumada, recogidos en Mallorca, y parece 
abundan allí los pequeños entre arcilla, negros y opacos, 
que fueron descritos antiguamente por Espiñeira. Son 
frecuentísimas en esta y otras localidades baleares las 
venas cuarzosas atravesando hasta las calizas cretá- 
ceas, como sucede en Andraitx. 

Respecto a Extremadura, la prov. de Cáceres se 
distingue, como ya lo hemos dicho, por la abundancia 
y magnitud de sus filones cuarzosos, que unas veces 
son estériles y otras acompañan a los minerales de 
estaño y wollramio y a otras menas metalíferas. El 
apatito de Trujillo suele ir con cuarzo cristalizado, 
como también las fosforitas de otros muchos sitios de 
la región, ofreciendo colores variados. Así, el de los 
filones de Miajas y Cerro de San Cristóbal, junto a 
Logrosán, es rosado o grisáceo; el de Serradilla es 
amarillo (falso topacio), presentándose también en 
otros sitios en masas finamente hojosas, en las que 
cada hoja ostenta un color diferente. Sobre la galena 
de la mina Santa Marina, en Cabeza de Buey (Bada- 
j z), hay cristales muy buenos con la pirámide funda- 
mental, varios trapezoedros y la pirámide trigonal P; 
algunos son dirromboédricos sumamente limpios. De 
Monasterio, en la misma provincia de Badajoz, procede 
un gran ejemplar de falso topacio que existe en la Uni- 
versidad de Sevilla. 

En Portugal, el cuarzo cristalizado es también muy 
frecuente, y se conocen en él todas las variedades que 
de España acabamos de citar; pero no habiendo en el 
vecino reino, por lo que a estas variedades se refiere, 
circunstancia de especial interés, mos limitaremos a 
decir de un modo general que el cristal de roca abun- 
da, entre otros yacimientos, en las minas de antimo- 
nio de Montalto, en las de estaño de Rebordosa y en 
otras muchas, la amatista en las Sierras de Gerez y 
de Cintra y Maiorca, así como la variedad ahumada, 
la rosada en la Sierra de la Estrella, etc. Abundan 
los filones cuarzosos en iguales condiciones que en 
nuestro país, alcanzando algunos grandes dimensiones, 
como el enorme que se encuentra en el límite del 
granito y de las micacitas de Talhadas, y se puede se- 
guir 5 o 6 kms. a lo largo de Fraga, teniendo sus sal- 
bandas N. y S. mineralizadas por diversas substancias 
metaliferas. 

Cuarzo amorfo. El ágata es un agregado natural 
de varias formas de sílice cristalina, criptocristalina 
coloidal. En la mayoría de las ágatas, estos minerales 
silíceos están dispuestos en capas alternas que ofrecen 
en los cortes un aspecto de listas o fajas, por lo cual el 
ágata, después de tallada y pulimentara, es estimada 
como piedra de ornato. Esta estructura en zonas es 


[debida generalmente a depósitos de sílice, en capas 
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consecutivas, dentro de aavidades de una roca ve- 
sicular. Sin embargo, en algunos casos, la sílice se ha 
depositado en grietas de las rocas, formando así venas 
silíceas, como en ciertas ágatas de Sajonia y Bohemia. 
En otros casos pueden presentarse las ágatas en cavi- 
dades de rocas estratificadas, o bien ocupando los 
intersticios que quedan entre los cantos rodados de 
un conglomerado; tales son las ágatas de los conglo- 
merados dolomíticos y los guijarros (potato stones) de 
las margas triásicas del condado de Somerset. 

us depósitos artificiales de sílice sintética en for- 
mas muy similares a las de ciertas ágatas han sido 
conseguidos porl'Anson y Pankhurts, echando median- 
te una pipeta un ácido enérgico en una solución de un 
silicato alcalino que contiene cierta proporción de car- 
bonato alcalino; las burbujas de anhídrido carbónico 
puesto así en libertad, a medida que van subiendo se 
van revistiendo de una película de sílice gelatinosa, que 
forma una especie de tubo; continuando estos precipi- 
tados se produce ágata estalactitiforme. Si una cavidad 
de una roca está llena de una solución de un silicato 
alcalino, y a través de la roca penetra un ácido, se de- 
positará en las paredes de la cavidad una capa de sílice 
hidratada amorfa, gelattinosa, y a través de esta capa 
gelatinosa se irán formando sucesivamente nuevos 
depósitos de la misma materia. 

Las rocas en que de una manera característica se 
presentan las ágatas son las rocas ígneas básicas lla- 
madas basalto, dolerita, diabasa y melafiro;son princi- 
palmente rocas de plagioclasa-augita. En muchos casos 
tienen estructura vesicular, y en las vesiculas pueden 
encontrarse incluídos varios de los productos minerales 
resultantes de la descomposición de los componentes de 
la roca. Entre estos últimos, el más común es el mine- 
ral térreo verdoso llamado delesita, silicato de alúmina, 
hierro y magnesia hidratada que, probablemente, es un 
producto de descomposición de la augita. Muchas de las 
vesículas están simplemente revestidas de esa materia 
verde, pero en otras la delesita va siendo cubierta por 
depósitos minerales subsiguientes hasta quedar las 
cavidades más o menos completamente llenas. Así la 
roca se va volviendo amigdalode, habiéndosele aplica- 
do este calificativo por el hecho de que los núcleos 
del mineral suelen adquirir la forma de almendras. 
Esta forma es debida a que las cavidades, que en su 
origen eran burbujas aeriformes (de gas o de vapor) 
han sido alargadas por el corrimiento de las rocas íg- 
neas, hallándose éstas todavía en estado viscoso. En 
varios casos, dichos núcleos son de calcita, mientras 
que en otros son silíceos. Si están huecos en el centro 
forman geodas; cuando están más o menos llenas por 
depósitos alternos de calcedonia, jaspe, cuarzo y otras 
formas de sílice, constituyen las verdaderas ágatas. 

Las ágatas se desprenden fácilmente de la roca en 
que están incluídas y, cuando se las extrae, ofrecen 
una superficie llena de hoyuelos. Exteriormente están 
revestidas de una capa verde de delesita o de un mi- 
neral semejante, la clorofezta; otros ejemplares mayores 
de ágata están cubiertos por una capa de óxido de 
hierro hidratado. Los depósitos silíceos de formación 
más antigua son comúnmente calcedónicos, y los más 
modernos son a menudo cristalinos; por lo mismo, el 
interior de un ágata hueca está generalmente revestido 
de agregados cristalinos de cuarzo, con frecuencia 
amatistinos, hallándose los vértices de la5 pirámides 
dirigidos hacia el centro de la cavidad. Esta estruc- 
tura denota que el ágata se ha formado por depósitos 
sucesivos de fuera adentro; dicho en otras palabras: 
su crecimiento ha sido endogenésico. Es notable el 
hecho de que, en ciertas ágatas, las primeras capas 
depositadas son concéntricas con las paredes de la 
cavidad originaria, y las subsigui-ntes son horizon- 
tales. Se han observado orificios tubulares revestidos 
de sedimentos silíceos, en varias ágatas, y muchos 
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autores los han considerado como entradas de la infil- 
tración o como canalículos por donde penetró hucia 
dentro la solución silícea. Con todo, algunos observa- 
dores sostienen que dicha solución, en vez de haber 
penetrado por una determinada abertura, se infiltró 
por todas partes, y que así las paredes internas que- 
daron revestidas uniformemente por una capa gela- 
tiniforme, que permitió la ulterior infiltración de sílice 
por ósmosis. Heddle ha hecho notar que, si por haber 
diferencia entre la densidad de las soluciones silíceas 
dentro y fuera de la cavidad, se ejercía tensión hacia 
fuera contra el referido medio gelatinoso, éste podría 
ceder, y los orificios que han sido considerados como 
puntos de entrada serían, en realidagl, puntos de salida. 
E. Reusch ha sugerido que las cavidades agatíferas 
se han ido llenando periódicamente con soluciones silí- 
ceas calientes por efecto de la acción de fuentes ter- 
males intermitentes. Ampliando esta opinión, G. Lan- 
ge supone que el vapor de la repetida solución ence- 
rrado en la cavidad debe de haber ejercido hacia fuera 
presión suficiente para atravesar el depósito gelati- 
niforme, y que, por tanto, puede ser una abertura de 
escape la que se tomó por la de ingreso de la infil- 
tración. 

Cuando las ágatas se han desprendido de la roca 
matriz por desintegración natural, se presentan en nó- 
dulos sueltos, ora en el lecho de los ríos, orx espar- 
cidos por el terreno como cantos de acarreo. Se en- 
cuentran a manera de cantos rodados, principalmente 
en las cercanías de Montrose, en el Forfarshire, y en 
la colina de Kinnoul, en el Pertrshire. Las ágatas de 
los Cheviots se encuentran en el Coquet y otros ríos 
del Nothumberland. En el Indostán son labradas las 
ágatas, desde tiempo inmemorial, por los lapidarios 
de Cambay, Broatch y Ratanpur, los cuales se proveen 
de los criaderos de las montañas de Deccan y de Raj- 
mahal, o de las acumulaciones agatíferas de cantos ro- 
dados de Rajpipla, objetos de explotación sistemática. 

Las ágatas mayores y más finas son las llamadas 
piedras del Brasil, procedentes principalmente del Es- 
tado de Río Grande del Sur (Brasil) y de las comar- 
cas vecinas del Uruguay. Allí se las encuentra en su 
mayor parte como guijarros de los ríos, en particular 
del Taquari, y proceden de las cavidades amigdaloides 
de las rocas. En el Uruguay se encuentran ágatas muy 
interesantes, que consisten en una cáscara de calce- 
donia revestida de cristales de cuarzo, y contienen 
dentro un líquido movible. Se las ha dado el nombre 
de piedras de agua, hidrolitos o enhidros. Según C. W. 
Gúmbel, el líquido no es otra cosa que agua con una 
pequeña cantidad de NaCl, CaCl,, CaSO,, SiO», CO», 
etcétera. Se encuentran hidrolitos calcedónicos, de 
forma poliédrica, en Beechworth (Victoria). 

La moss-agata (ágata musgosa) consiste en calce- 
donia que tiene incluídos filamentos entrelazados o 
retorcidos, generalmente verdes, pero a veces rojos 
o pardos, simulando una estructura vegetal. Las 
mocha-stones (piedras de la Meca o de Moka) son sim- 
plemente calcedonias blancas o pardas, procedentes 
en su mayor parte del Indostán, con dibujos dendrí- 
ticos o arborescentes debidos a óxidos de hierro y 
manganeso. El nombre de fortification-agale (ágata con 
fortificaciones) se aplica a las ágatas en que se han 
depositado capas de jaspe y calcedonia sobre cristales 
de cuarzo, de modo que el corte de las mismas presenta 
curiosos dibujos en zigzag que recuerdan el plano de 
una fortaleza. Las vulgares denominaciones ojo de gato, 
agata de fajas, etc., no necesitan explicación. 

Se emplea el ágata para construir soportes de los 
cuchillos de las balanzas de precisión, morteros y sus 
mafnos, cabos de bruñidor, estiletes para escribir, 
cajitas de lujo, puños de bastón, de sombrilla y de 
paraguas, sellos, broches, abalorios; en fin, para una 
[innumerable variedad de objetos de adorno. Casi 


CUARZO 


toda el ágata empleada para estos objetos se trabaja 
en Alemania. : 

La industria de tallar y pulir las ágatas está locali- 
zesla en las cercanías de Oberstein, junto al río Nahe, 
afluente del Rhin, que desemboca en éste en Bingen. 
La mayoría de las factorías de ágata se encuentran 
cerca de Idar, unas 2 millas al N. de Oberstein, en don- 
de el Idar Bach, afluente del Nahe, proporciona fuerza 
hidráulica abundante que se utiliza desde hace cuatro 
siglos. La localización del trabajo del ágata en dicha 
región fué debida a la existencia de este mineral en los 
meláfiros amigdaloideos del Galgenberg, cerca de Idar; 
de las minas allí existentes se obtenían en otro tiempo 
las ágatas. No obstante, hace ya algunos años que 
estas minas han sido abandonadas, y las fábricas se 
proveen de ágatas de la América del Sur, cuya impor- 
tación empezó hacia el año 1827. En Oberstein se 
venden periódicamente, por medio de subastas, gran- 
des partidas de ágatas sudamericanas. Las ordinarias 
son trabajadas primero burdamente con martillo y 
escoplo o cincel, al paso que las finas son labradas 
esmeradamente con discos metálicos alimentados con 
esmeril o polvo de diamante. El desgaste se practica 
con muelas de arenisca roja, de 1,50 m. de diámetro 
aproximadamente, montadas verticalmente, que giran 
a la velocidad de tres revoluciones por segundo. Cada 
muela mide aproximadamente 0,30 m. de grueso y su 
superficie está estriada de manera adecuada a la for- 
ma de los objetos que se han de obtener. Las muelas 
son movidas por grandes ruedas hidráulicas a causa 
de las interrupciones a que están expuestas por las 
temporadas de sequía en verano o de heladas en in- 
vierno, ham sido parcialmente substituidas por má- 
quinas de vapor. Durante el trabajo, el obrero perma- 
nece tumbado casi horizontalmente sobre un banquillo 
de madera excavado de modo que se adapta a la forma 
del cuerpo y le permite tener los brazos bien libres. 
Dicho obrero, apoyando sus pies en un bloque fijo en 
el suelo, aprieta fuertemente el ágata contra la muela; 
sobre ésta cae desde arriba, durante la operación, un 
chorro de agua. Después se pasa al pulimento me- 
diante esmeril y agua sobre planchas de metal blanco 
o mediante trípoli sobre cilindros de madera. 

Los lapidarios de Idar tallan y labran, no sólo ága- 
tas, sino además cristal de roca, amatista, falsas cro- 
cidolitas y otras piedras muy duras. También se tallan 
estas piedras, si bien en menor escala, en Waldkirch 
(Selva Negra). 

Durante muchos años, los lapidarios de ágatas de 
Alemania,siguiendo la práctica primitiva de los talla- 
dores italianos de camafeos, etc., modificaron el color 
de la mayor parte de las piedras, tiñéndolas. Lo más 
corriente es teñir de color obscuro las fajas de un 
ágata jaspeada para obtener un ónice. El ónice ver- 
daldero representa una serie de dos o más capas suce- 
sivas alternas, de color pardo claro y obscuro, o blanco 
y negro. Para producir este contraste de colores, cuando 
el ágata no los presenta naturalmente, se la impregna 
de un baño de agua con miel, y luego se la calienta 
suavemente en una estufa. Al cabo de algún tiempo, 
quizá dos o tres semanas, algunas capas de calce- 
donia, más porosas que otras, han absorbido las ma- 
terias azucaradas. No se nota cambio perceptible 
alguno cuando se saca el ágata del baño y se la lava; 
pero metiéndola un breve rato en ácido sulfúrico se 
carboniza la materia absorbida y se ve entonces que 
algunas capas de calcedonia, que primero tenían un 
tinte gris mate, adquieren hermosa coloración parda 
y aun negra. En vez de miel se emplea a menudo 
aceite de olivas. Si por acaso el color resulta demasiado 
intenso, se le rebaja por medio del ácido nítrico. El 
procedimiento de obscurecer las ágatas data de re- 
motos tiempos; Plinio lo describe ya, aunque imper- 
fectamente, y dice que se seguía en Arabia. 
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La carnalita es una variedad roja de calcedonia, 
y su matiz característico puede desarrollarse arti- 
ficialmente en las fajas o vetas de calcedonia de cier- 
tas ágatas que son, en su estado primitivo natural, 
meramente grises o amarillentas. Es costumbre desde 
antigua fecha, en la India, intensificar el color pardo 
claro de las ágatas exponiéndolas mucho tiempo al 
calor solar, con lo cual se deshidrata más o menos el 
hidróxido de hierro que puede haber en la piedra. En 
Alemania se acostumbra someter a altas temperatu- 
ras las ágatas y humedecerlas en seguida con ácido 
sulfúrico o meterlas en una solución de nitrato férri- 
co, obtenido disolviendo clavos de hierro en ácido ní- 
trico; en ambos casos se expone la piedra posterior- 
mente al calor rojo, con lo cual el preparado salino 
absorbido se descompone formándose óxido férrico. 
Alternando las venas rojas y blancas de la calcedonia, 
constituye ésta la variedad de ágata conocida por sar- 
dónica y para imitar esta piedra se recurre, con fre- 
cuencia, al desarrollo de los matices rojos. La digestión 
prolongada en ácido clorhídrico caliente comunica al 
ágata un tinte amarillo, pero este color tiene poca 
aceptación. Las coloraciones verdes, parecidas a las 
de la crisoprasa (que no es otra cosa que una calcedo- 
nia verde) se obtiene por medio de sales de níquel o 
de cromo. Los matices azules se obtienen fácilmente 
impregnando la piedra en una solución de sulfato fe- 
rroso y después en otra de ferrocianuro o ferricianuro 
potásico, con lo cual se forma azul de Prusia o azul 
de Turnbull en los poros del mineral, o bien impreg- 
nando éste con una solución amoniacal de sulfato de 
cobre. Se venden mucho por lapislázuli ágatas teñi- 
das artificialmente de azul. Están en boga reciente- 
mente ciertas ágatas a las cuales se les ha dado color 
blanco mate, por el cual son muy apreciadas para ha- 
cer camafeos; se dice que este color se obtiene por la 
acción de la potasa cáustica con subsiguiente exposi- 
ción a una temperatura alta. i 

En España se ha citado algunas veces la presencia 
de la variedad del cuarzo amorfo conocido por ága- 
ta, y en realidad se trata del sílex o pedernal. Una de 
las regiones notables para variedades de cuarzo crip- 
tocristalino es el cabo de Gata, cuyo nombre se ha 
dicho que es una corrupción de ágata; esos cuarzos 
corresponden mejor a una variedatl de jaspe veteado 
o rojo, con pintas blancas, que comprende diques re- 
lacionados con las rocas volcánicas. El ágata llamada 
de Montjuich es una calcedonia de mayor espesor y 
de coloración intensa y variada, dispuesta a veces en 
capas zonales y alternantes, pero que en nada puede 
ser confundida con la de los Alpes. 

Síntesis del cuarzo. Síntesis o reproducción artificial 
de la sílice anhidra, cuyo cuerpo recientemente ha sido 
reducido a vapor empleando para ello la elevada tem- 
peratura conseguida trabajando con el horno eléctrico 
de Moissan. Gracias a su extremada abundancia, y a 
los diversos y variadísimos aspectos que toma el ácido 
silícico, tinéndose, por ejemplo, de violeta (amatista), 
coloreándose de amarillo(topacio de Hinojosa), en rojo 
(jacinto de Compostela) y en negro (cuarzo ahumado), 
o hidratándose y mezclado con substancias extrañas 
formando otras especies mineralógicas, la mayoría 
usadas en la industria o como piedras de adorno, se 
ha perseguido durante largo tiempo, y por los más 
hábiles experimentadores, la síntesis o reproducción 
artificial de uno de los más interesantes minerales, el 
cual ya se encuentra constituyendo filones y geodas, 
cuya data está en los más variados períodos geológi- 
cos, ya forma parte integrante de numerosas rocas a 
las que en cierto modo caracteriza, distinguiéndose en 
ella mediante caracteres específicos bien señalados y 
de fácil determinación; de otra parte, la síntesis de 
cuerpo tan refractario y resistente a las acciones del 
fuego más vivo, sin experimentar acciones sensibles; 
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la misma dificultad para perder el agua cuando está 
hidratado; las extrañas agrupaciones de sus elementos 
cristalinos y la propia manera de encontrarse en las 
rocas, fueron parte a este estímulo para conseguirlo 
en los laboratorios, de la propia manera que las mis- 
mas circunstancias con que se cría y encontraba en la 
Naturaleza este mineral, acaso el mejor determinado 
de los conocidos, siquiera desde el punto de vista de 
las propiedades físicas y caracteres cristolográficos y 
de yacimientos las dificultades vencidas fueron in- 
mensas hasta llegar al típico y perfecto cristal en su 
forma prismática representado por pirámides, asig- 
nada a la especie mineralógica del cuarzo hialino. 

En los primeros ensayos se consiguieron dos gé- 
neros de productos: unos sólidos, resistentes, ofrecían 
todas las propiedades asignadas a la iridimita (V.); 
otros semejaban concreciones de productos coloidales y 
parecíanse mucho a ciertos ópalos, cual si, en circuns- 
tancias determinadas por las mismas condiciones de los 
experimentos, la sílice hidratada y gelatinosa produ- 
cida cuando el ácido salicílico es desalojado de un si- 
licato soluble por otro ácido más enérgico se solidifica- 
ran sin perder su apariencia, conservando la porosidad 
y no afectando reconocida forma geométrica, referible 
a los tipos o modelos de cristalización ahora admitidos. 
Y si alguna vez se consiguieron cristales más o menos 
rudimentarios, los prismas tenían la forma y caracte- 
res asignados al cuarzo, producto exclusivamente de 
filones. Respecto de las variedades de sílices propias 
de las rocas, puede decirse que jamás se han reprodu- 
cido, y en vano se buscarán entre los cuarzos artifi- 
ciales y sintéticos cristales bipiramidados, gramulitas, 
pórfidos, riolitas, asociaciones íntimas del cuarzo y 
del feldespato, pegmatitas y micropegmatitas o grá- 
nulos moldeados sobre otros elementos de la roca, ca- 
racterístico de los granitos. Buscando las razones de 
ello, sólo puede realmente ser atribuido el hecho al 
total desconocimiento de las condiciones de formación 
de las rocas ácidas; y compréndese que así acontezca, 
en cuanto los procedimientos prácticos y métodos ex- 
perimentales de la Mineralogía sintética reconocen 
como primer fundamento los resultados de investiga- 
ciones positivas realizadas con objeto de resolver el 
problema de la formación de los minerales y encami- 
nadas a descubrir el mecanismo de su origen, y acredi- 
ta la relación manifiesta entre los progresos de la sín- 
tesis y los adelantos en el conocimiento de los modos 
de generarse los minerales el reciente ejemplo de la re- 
producción del rubí oriental, ya entrada en la indus- 
tria, así como al descubrimiento de la potencia mine- 
ralizadora del flúor libre y gaseoso, cuyas actividades 
se encuentran en extremo despiertas cuando procede 
de la inmediata disociación de alguno de sus compues- 
tos binarios, conforme la presencia del mismo fluor 
constituyendo verdaderas inclusiones en un cristal de 
esmeralda procedente de Limoges justifica plena- 
mente la hipótesis según la cual el doble silicato de 
alúmina y glutina ha debido de formarse por la in- 
fluencia marcada de concreciones fluoríferas. 

Se tiene noticta de las primeras y accidentales re- 
producciones del ácido silícico indicadas con entera 
certidumbre entre los productos asimismo acciden- 
tales de los altos hornos; a este propósito vale citar 
las observaciones de Koch llevadas a cabo en la fá- 
brica de Olsberg, en la cual aparecía la sílice de dos 
maneras, constituyendo unas veces escamas de as- 
pecto más o menos sedoso, nunca brillante, o agrega- 
dos fibrosos bien determinados, los cuales tenían toda 
la aparincia propia de los asbestos, y otras veces 
se hallaban constituyendo esferolitas de pequeño ta- 
maño, pero perfectas y con cierta dificultad recono- 
cibles. De esta primera observación hubo de partir 
Jeffreys cuando hizo sus experimentos, sin duda los 
primeros relativos a la reproducción artificial del ácido 
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silícico; procedía este sabio en un horno de porcela- 
na, cuyas paredes calentaba hasta alcanzar la tem- 
peratura correspondiente al rojo blanco, y entonces 
inyectaba vapor de agua, recogiendo al terminar el 
experimento la sílice en las mismas condiciones que 
presentaba la encontrada entre los productos acciden- 
tales del alto horno de Olsberg. Si los resultados, en 
cuanto a la forma de los productos, no fueron comple- 
tamente satisfactorios, quedó adquirido el conocimien- 
to de una reacción curiosa, y altamente interesante, 
pues se supo cómo ciertos materiales, ricos en ácido 
silícico, son descompuestos por el vapor de agua si 
para ello hay condiciones de temperatura suficientes, 
en cuyo caso la sílice se pone en libertad y afecta de 
ordinario formas fibrosas bien marcadas, o aparece 
con otras redondeadas imperfectas y poco distintas 
entre sí. P 

Viniendo ya a los métodos de reproducción propia- 
mente dichos y puestos en práctica con variable e 
inconstante éxito, tenemos la primera noticia de sín- 
tesis de la sílice y cristalización regular y metódica 
datada de 1845, siendo, a lo que parece, lisonjero re- 
sultado de experimentos debidos a Scháfhault, el cual 
tuvo como punto de partida la sílice gelatinosa proce- 
dente de haber descompuesto un silicato alcalino solu- 
ble por el ácido clorhídrico, bien lavada y privada de 
toda materia salina que pudiera impurificarla; esta sí- 
lice, enteramente coloidal, fué tratada por agua a pre- 
sión para disolverla, a cuyo fin se colocó la mezcla de 
ambos cuerpos en una marmita de Papín, cuyo reci- 
piente fué calentado durante ocho días consecutivos, y 
asegura el experimentador que al cabo de ellos reco- 
gió una disolución de sílice perfectamente límpida y 
transparente, cuyo líquido, evaporado a suave tempe- 
ratura, enfriándose depositaba cristales definidos de 
cuarzo; el experimento es, en verdad, concluyente, y su 
mecanismo queda reducido, en último término, a bus- 
car un disolvente para la sílice coloidal en determina- 
das condiciones de presión y de temperatura, proce- 
diendo luego a evaporar como si se tratara de una di- 
solución salina cualquiera; pero ni aparece confirmado 
su resultado en otros casos, ni el ejemplo parece haber 
sido repetido al adquirir los métodos sintéticos grandes 
desenvolvimientos. 

En 1851 dió comienzo el famoso Senarmont a un 
trabajo experimental minucioso, y hasta en sus más 
insignificantes pormenores bien comprobado y se u- 
ro, con objeto de conseguir la reproducción artificial 
del cuerpo erstalizado, obteniendo los cristales per- 
fectamente idénticos con los naturales, no sólo en la 
apariencia de las formas, sino en los menores acciden- 
tes y modificaciones en sus elementos constitu vos 
desde el punto de vista geométrico y físico; no cambió 
su método por vía húmeda, el cual adquiere a cada 
punto mayores caracteres de generalidad, y casi en 
toda la serie de sus experimentos, guiados con suma 
habilidad, procedió calentando en un tubo de vidrio 
durante muchos días, sosteniendo fija la temperatura 
en la correspondiente a 350” C., sílice gelatinosa en pe- 
queña cantidad y mezclada con bastante agua, unas 
veces cargada hasta saturación de ácido carbónico y 
otras sólo acidulada, y no mucho, por medio del ácido 
clorhídrico: los resultados no pudieron ser más conclu- 
yentes y satisfactorios, porque es dable recoger crista- 
les microscópicos de cuarzo en la forma habitual suya, 
y obsérvanse en ellos las características estrías trans- 
versales marcadas, y se advierte que, examinados ópti- 
camente, se hallan dotados de las propiedades normales 
al cuarzo cristalizado asignadas. Reconócese, por tanto, 
el procedimiento de Senarmont como el primer método 
racional de síntesis de la sífice, reducido a cristalizar 
este cuerpo partiendo de su peculiar estado gelatinoso y 
haciendo intervenir en ello determinados agentes, como 
el ácido carbónico o clorhídrico, cuyas influencias en el 
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fenómeno permanecen ignoradas, sin que de ellas que- 
pa tener duda, sabiendo cómo sin cualquiera de ellos 
no se determina ni aparecen, interviniendo el agua tan 
sólo, las formas cristalinas del cuarzo provistas de sus 
correspondientes estrías. 

Ya desde 1849 Daubrée ocupábase en el estudio ex- 
perimental de la síntesis del ácido silícico natural, mas 
no fueron felices las primeras tentativas, ni coronadas 
por el buen éxito sus investigaciones, interesantísimas 
y sobre toda ponderación notables cuando se conside- 
ran en el terreno de la ciencia pura y atendiendo a las 
transformaciones de que son susceptibles ciertos y 
determinados cueros, combinaciones binarias de ele- 
mentos halógenos, cuando sobre ellos actúa un cuerpo 
capaz de descomponerlos, excindiéndo e él mismo en 
sus elementos constitutivos. Sabiendo que para obte- 
ner la sílice gelatinosa muy pura es el mejor medio tra- 
tar por el agua el gas denominado fluoruro de sili- 
cio, el cual despréndese atacando con ácido sulfúrico, 
a temperatura moderada, la mezcla de fluororo cál- 
cico, arena silícea y vidrio molido, ensayó el método 
usando indistintamente el cloruro y el fluoruro silíci- 
co, ambos gases, tratando de descomponerlos emplean- 
do vapor de agua calentada, habiendo sido tan poco 
claros los resultados, que no fué posible en modo alguno 
llegar a nada positivo en punto a determinar:la forma 
de los productos conseguidos y su misma naturaleza, 
porque no era apreciable el estado de la sílice separada, 
nada parecida a los microscópicos cristales recogidos 
por Senarmont en los tubos de vidrio, de los cuales 
servíase en sus delicados y bien dispuestos experimen- 
tos. En una nueva serie de tanteos emprendida por el 
citado Daubrée cambiáronse algo los elementos de la 
reacción, substituyéndose el vapor de agua por distin- 
tas bases metálicas, destinadas a reaccionar en el clo- 
ruro y en fluoruro de silicio, en cuyo caso los resulta- 
dos obtenidos respecto de la reproducción artificial 
del ácido silícico cristalizado fueron enteramente ne- 
gativos, y no cupo ya la menor duda de la ineficacia 
absoluta del procedimiento en la práctica, no pudien- 
do achacarse a accidentes imprevistos y a poco cui- 
dado en los pormenores operatorios, pues se habían 
previsto todas las contingencias posibles. Otro inten- 
to más feliz se realizó después por el mismo experi- 
mentador, aprovechando una reacción sencilla y har- 
to conocida referente a la descomposición del vidrio 
mediante el agua caliente y al cabo de bastante tiem- 
po, lo cual constituye un serio inconveniente cuando 
se ha de destilar agua en un aparato de vidrio; el 
procedimiento empleado no puede ser más sencillo, 
en cuanto está reducido a calentar agua pura o agua 
mineral de Plombiéres en tubos de vidrio a la tempera- 
tura correspondiente a 320? C. sostenida durante largo 
tiempo: al cabo el vidrio se ataca y se descompone y 
vese cubierto de una especie de depósitos o capas silí- 
ceas en cuya masa adviértense muchas y bien formadas 
agujas de wollastonita, que es silicato cálcico, principal 
base del vidrio, y cristales de cuarzo sin dificultad me- 
dibles, siendo frecuente los plagiedros de la sílice así 
obtenida, y también vense particularmente esferolitas, 
cuyo aspecto recuerda el de ciertas calcedonias, por 
donde se advierte la influencia del agua en la génesis 
de la sílice, demostrada en muchos otros experimentos 
y en observaciones de curiosos fenómenos naturales, 
tratándose en especial de las referidas calcedonias, de 
formación algo reciente. 

Sirvió el método de Daubrée para indicar nuevos ca- 
minos a los procedimientos de síntesis de la sícile, y 
valieron sus experimentos como precedente de otros 
estudios más completos y metódicos, siendo de ellos 
el que mayor interés presenta, gracias a su sentido 
práctico, el trabajo de investigación emprendido por 
Friedel y Sarasin en 1879, y coronado por los mejores 
resultados. El principio de los experimentos es el mis- 
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mo: buscar un disolvente alcalino o ácido y muy acuoso 
para la sílice luego de obtenida en estado gelatinoso 
y purificada en largas lociones, y hacer intervenir la 
temperatura, sosteniéndola fija a determinado grado 
durante mucho tiempo; en el caso presente se procedía 
disolviendo el ácido silícico lo más puro posible en 
una lejía alcalina bastante diluída, y los hechos hicie- 
ron preferir la potasa a la sosa como materia alcalini- 
zante; el líquido que contenía silicato y un exceso muy 
grande de agua, poníase en tubos, los cuales cerrábanse 
herméticamente, y serían luego calentados durante 
mucho tiempo a la temperatura correspondiente al 
rojo sombra; de esta suerte poco a poco depositábase 
la sílice cristalizada en cristales muy pequeños, me- 
dibles, muy claros y transparentes, de igual aspecto 
e idénticos a los prismas de cristal de roca habitual- 
mente encontrados en la Naturaleza en rocas y en 
ciertos filones, particularmente el procedente de estos 
últimos, confundiéndose con el producto artificial 
conseguido en los tubos de Friedel. De otra parte, 
repitiendo en distintas condiciones el experimento, 
pudo reproducirse el cuarzo de las rocas, si bien en 
este caso nunca aparece solo y desligado de todo otro 
mineral; tal género de síntesis se debe, en realidad, a un 
accidente experimental, en cuya virtud introdújose 
en la mezcla de agua y silicato potásico algo de alú- 
mina, y el tubo en que esto aconteció vióse al término 
de la operación que contenía feldespato y cuarzo 
producido de manera simultánea, y los cristales 
de sílice eran bipiramidales, cortos y con todos los 
caracteres distintivos manifiestos en los ejemplares 
de cuarzo provenientes de las rocas, y en ellas for- 
mando acaso mediante parecidas o iguales reacciones 
que las utilizadas en las distintas operaciones de sín- 
tesis descritas como procedimientos de reproducción 
artificial. 

Hasta aquí los métodos por vía húmeda, reducidos, 
conforme se ha visto, a obtener una disolución de sí- 
lice pura y en estado gelatinoso o coloidal, la cual me- 
diante cierta temperatura cambia de forma y se deter- 
mina, no siempre con igual claridad, en cristales pris- 
máticos unas veces semejantes al cuarzo de los filones 
y parecidos otras al cuarzo proveniente de las rocas: 
sólo en el caso de la descomposición del vidrio por el 
agua, y cuando Daubrée obtenía, a la vez, wollas- 
tonita y cuarzo, puede decirse que se echa mano de 
una reacción química bien clara y definida, y según 
el método así resultaba el producto, y esto explica 
la formación del cuerpo fibroso de la tridimita y de 
las esferolitas de los primeros cuerpos y los bien 
formados, aunque diminutos, cristales recogidos en 
los últimos merced a artificios ya bastante perfec- 
cionados y a experimentos de gran fuerza y delica- 
deza. 

Hautefeuille fué el primero que reprodujo el cuarzo 
apelando a la vía seca en una serie de admirables tra- 
bajos, cuyo comienzo data de 1878 y no terminaron 
hasta 1881; su procedimiento primitivo consistía en 
realizar la substitución regular, en un silicato, del 
ácido silícico por el ácido túnsgstico o wolfrámico, 
dejando el primero libre al formar el tungstato mer- 
ced al empleo de elevada temperatura. Primero fundió 
sílice amorfa con tungstato de sodio, y la masa fun- 
dida fué calentada algunas semanas sosteniendo la 
temperatura a la correspondiente a unos 900? C; por 
el cambio mutuo de los ácidos silícico o túngstico 
le fué dado obtener cristales definidos, sumamente 
claros y dotados de la forma, dureza, peso específico 
y demás propiedades reconocidas en la sílice cristali- 
zada natural; mas no fué esto el solo resultado de tan 
hábil experimento, porque, además de las facetas nor- 
males propias de los cristales de cuarzo, comprendiendo 
en ellas las caras plagiedras, había otros cristales alar- 
gados y puntiagudos notabilisimos, con aspecto fusi- 
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forme, rara vez encontrado y determinado en la Natu- 
raleza; estas pirámides agudas fueron objeto de un 
estudio especial, y como consecuencia suya se vino 
a dar en procedimientos para conseguir cristales de 
sílice así dispuestos, y vióse en otros experimentos prac- 
ticados luego cómo el empleo del tungstato de litio 
substituyendo al de sodio es favorable a su formación, 
resultando ya de bastante tamaño para ser medidas, 
y también se tiene observado cómo en los experimen- 
tos citados incluye el ácido bórico añadido a los cuer- 
pos destinados a reaccionar, contribuyendo a la forma- 
ción de las facetas del prisma. En otros ensayos más 
modernos del mismo autor alcanzábanse iguales re- 
sultados, que reproducían a la vez el feldespato na- 
tivo y la sílice cristalizada con sólo fundir, a la tem- 
peratura correspondiente a 790? C, una mezcla de 
alúmina y sílice amorfa con fosfatos y fluoruros al- 
calinos, en cuyo caso el cuarzo resultante tiene el 
aspecto y propiedades del natural. Acudiendo, de otra 
parte, al ácido hidrofluosilícico y calentándolo bien 
puro a la temperatura de 2000? en un tubo cerrado de 
platino, se consigue, al cabo de mucho tiempo, sílice 
cristalizada muy pura, y los cristales tienen las pro- 
piedades todas del cuarzo natural y normal. El mismo 
Hautefeuille, en compañía de Mayotet, ha realizado 
la síntesis que nos ocupa, fundiendo a la temperatura 
correspondiente al rojo sombra sílice pura amorfa con 
cloruro de litio y un poco de litina; los cristales tienen 
la apariencia normal y su formación depende de la 
temperatura, porque si ésta llega al rojo vivo entonces 
no se forma cuarzo y se recoge cristalizada su variedad 
dimorfa, la bitridimita. Por último, Parmentier, en 
1882, realizó la síntesis de la sífice modificando los 
procedimientos anteriores y empleando el clorhidra- 
to de sodio en lugar del tungstato; resultaban asocia- 
ciones de cuarzo y tridimita, pero su método tuvo 
aplicación inmediata en el análisis, porque permite de- 
terminar la sílice en estado de pureza y cristalizada 
contenida en las sales denominadas silicoanhidratos, 
ahora bien conocidas y definidas gracias a los trabajos 
y experimentos del citado químico. 

La formación y depósitos de la sílice es uno de los 
más importantes fenómenos geológicos que se originan 
en los géiseres, depositándose una especie de toba silí- 
cea constituida por ópalo común o sílice hidratada, 
que recibe el nombre de gezserita y que se presenta al- 
rededor de los orificios o tubos de expulsión de los cita- 
dos géiseres. Este depósito reposa sobre una especie 
de travertino silíceo procedente de la substitución 
de la sílice sobre los restos de vegetales, especialmente 
de plantas herbáceas y de algunos árboles; a este tra- 
vertino se une una arcilla roja muy característica, y 
calcedonia dispuesta en zonas que, presentándose opaca 
en el aire, se transforma en translúcida en contacto del 
agua. La actividad de formación de las concreciones 
silíceas en la región de los géiseres de Islandia se mani- 
fiesta porque abarca, según Robert, un espacio de 
unos 8 kms. de longitud por 1 de anchura, con una 
potencia O espesor medio de 30 m. Actualmente la 
única vegetación que subsiste en la región de los géi- 
seres es la de los equisetos, que se presentan frecuente- 
mente incrustadas de geiserita concrecionada fibrosa 
o estalactítica; pero en los depósitos antiguos aparecen 
bastantes tallos y ramas de abedul enteramente sili- 
cificadas; las que se encuentran constituyendo la base 
de los depósitos del gran géiser son tanslúcidas y de 
fractura resinosa; y, por el contrario, las que provienen 
de antiguas fuentes, hoy extinguidas, son blancas, 
deleznables, pulverulentas y sus dimensiones permiten 
afirmar que han pertenecido a árboles de gran ta- 
maño, presentándose atravesadas en todos sentidos, 
o impresiones de raíces y de plantas parásitas que 
atestiguan que los árboles que las produjeron se ha- 
llaban en estado de descomposición bastante avan- 
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zado; por tanto, los comienzos del fenómeno geiseria- 
no en Islandia son bastante antiguos, perteneciendo 
a una época en que el clima del país era mucho más 
templado que en nuestros días. 

La actividad de los depósitos de sílice, y, por conse- 
cuencia la de las fuentes que los producen, tienen su 
límite; cuando la chimenea, creciendo continuamente 
por el depósito de la sílice, alcanza una altura tal que 
la presión del agua impide que la parte inferior de la 
columna líquida entre en ebullición, las explosiones 
cesan; de este modo se forman unas cisternas o peque- 
ñas lagunas en el país de Laug, algunas de las cuales 
tienen 12 m. de profundidad y de una belleza señalada 
por Bunsen, que observó estas tranquilas fuentes, 
en cuya superficie aparece un ligero vapor, percibién- 
dose a través del agua admirablemente límpida que 
llena su boca de un geiser en la actualidad inactivo. 
El mineralogista A. de los Cloizeaux ha hecho constar 
que el depósito silíceo de los géiseres se halla incluído 
en una arcilla o bol de color rojo, en la que existen cris- 
tales de pirita blanca formados por la reacción del 
azufre sobre el hierro que cont ene la arcilla, 

El fenómeno que origina la formación y depósito 
de la sílice no es tan sólo un sencillo enfriamiento, pues 
su carácter químico se ha probado estudiando la 
composición de las emanaciones geiserianas. El agua 
del gran géiser contiene, según los análisis de Cloi- 
zeaux, 2,448 cm.? de hidrógeno sulfurado por litro, 
faltando por completo el ácido carbónico libre. Otro 
mineralogista, Damour, ha obtenido por evapora- 
ción de estas aguas un residuo fijo de 1,225 mm. por 
litro, conteniendo: 


Cloruro deisodio an cardo 0,2638 
Sulfato de magnesia........o..o.oo... 0,0091 

VAIS MTRO 0,0180 

A PAS: 0,1343 
Carbonatode sosaiss ita aa al 0,2747 
Silica INIA IO 0,5190 
ALU AAN 0,0036 


El mismo mineralogista ha hecho notar que la 
relación del oxígeno de la sílice con el de las bases es 
una constante; de este importante hecho ha deducido 
que la sílice debe de existir en el agua en estado de si- 
licatos alcalinos, adquiridos por disolución en los fel- 
despatos de las tobas volcánicas por que atraviesa; 
según que la relación de oxígeno indique un estado 
próximo o no al de saturación, el depósito de sílice es 
abundante o restringible. Si suponemos silicatos' al- 
calinos, cuyas fórmulas sean Na¿SizOz y Na,SizOy, y 
en las cuales, por consecuencia, la relación del oxí- 
geno de la sosa al de la sílice es 1:2 0 1 : 3; sometidos 
a la acción de vapores sulfurosos y clorhídricos que se 
desprenden en el agua caliente, estos silicatos se trans- 
forman parcialmente en sulfatos y cloruros alcalinos, 
y la relación del oxígeno acaba de resultar como 1 : 9. 
En este estado de saturación el silicato es muy ines- 
table y se separa una parte de la sílice, siendo pro- 
bable que la cantidad de sílice que se deposita actual- 
mente corresponda a la cantidad de álcali saturado 
por día, sea por la acción de las fumarolas o por la 
oxidación de los sulfuros alcalinos que el aire trans- 
forma en sulfatos. Así se explica la particularidad de 
la fuente de Laugarnes, que, ofreciendo una relación 
de oxígeno de 1:3, no deposita sílice porque los áci- 
dos clorhídrico y sulfúrico, capaces de unirse a la sosa, 
están en mucha menor proporción que en el gran 
géiser; por tanto, la sosa queda libre, y comparada con 
la sílice en disolución da una proporción de 1:5 o 
1: 6 en lugar de 1 : 9 que presenta el géiser. Los ante- 
riores datos prueban bien que la precipitación de la 
sílice no es debida a la evaporación; pues si se recoge 
el agua del géiser en un vaso, cuando empieza a en- 
friarse no se obtiene ningún depósito; por tanto, si la 
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sílice se precipita es a causa de la saturación del álcali 
que le sirve de disolvente. 

Exactamente iguales fenómenos se Eat en los 
géiseres del Parque Nacional de Yellowstone, situa- 
dos en la cadena de las Montañas Roqueñas, cerca de 
las fuentes del Yellowstone y del Mádison, tributarios 
del Misuri, en los Estados Unidos. Las fuentes silí- 
ceas de la cuenca del Firehole no contienen vestigios 
de cal, pues sus depósitos encierran 85 por 100 de 
sílice, 11 de agua y el resto de cloruro: de magnesio. 
La sílice de estas tobas forma generalmente peque- 
ños tubérculos o masas coralinas. A las fuentes silí- 
ceas se asocian generalmente numerosas fuentes sul- 
furosas, lo cual permite identificar el fenómeno de 
América con el estudiado en Islandia, confirmando, 
además, esta analogía el que el agua geiseriana del 
Parque Nacional no da tampoco por simple enfria- 
miento depósito alguno de sílice. El célebre geólogo 
norteamericano Hayden ha estudiado las tobas silí- 
ceas, generalmente de colores rojos, verdes y amari- 
llos con lustre nacarado y brillante. Existen también 
en estas localidades géiseres calcáreos, especialmente 
en las orillas del Gardiner's River. 

La isla de San Miguel, en el archipiélago de las 
Azores, presenta numerosas fuentes geiserianas silí- 
ceas en el valle de Furnas, que fué hace tres siglos ob- 
jeto de una violenta erupción. En el espacio de 1 hec- 
tárea aparece el suelo completamente acribillado de 
orificios, por los que salen corrientes de agua y de ga- 
ses, produciéndose en estas calderas, como en el país 
las llaman, verdaderos chorros. intermitentes. Des- 
préndese ácido carbónico con mucha abundancia, y 
sólo en algunas fuentes de muy alta temperatura se 
presentan el hidrógeno sulfurado y el sulfuro de so- 
dio; cuando hay poca agua el hidrógeno sulfurado se 
oxida, originando sulfatos y a veces hasta ácido sul- 
fúrico libre. Entre los elementos disueltos los más fre- 
cuentes son las sales de sosa, especialmente el bicar- 
bonato y el cloruro, que el ácido sulfúrico, cuando exis- 
te, transforma en sulfatos, abundando también la sí- 
lice, que se deposita en fajas concéntricas. 

Otro de los orígenes de la sílice es el de los depósi- 
tos metalíferos producidos por las fuentes calientes, 
como sucede en la clásica formación de Sulphur Bank 
en California, en donde la andesita se ha transformado 
en la superficie en sílice pulverulenta de un blanco 
de nieve perfecto, presentándose también sílice ge- 
latinosa de aspecto aéreo en estado de consolidarse 
en las fisuras del terreno de las capas inferiores, toman- 
do el aspecto de calcedonia en muchos de los sitios. 

Por último, merece citarse como origen y depósito 
de la sílice el de la substitución molecular de la mate- 
ria vegetal en las fuentes silíceas; la reacción más na- 
tural parece consistir en la descomposición de un sili- 
cato alcalino por la materia leñosa de los vegetales; 
esta última pasa al estado de humato alcalino, y la 
sílice ocupa su lugar precipitándose según los casos 
en uno de sus tres principales estados: cuarzo, ópalo o 
calcedonia. Uno de los mejores ejemplos de silicifica- 
ción es el ofrecido por l1 s lice del terreno hullero de 
Grand-Croix, cerca de Saint-Etienne, en que la substi- 
tución ha respetado los más delicados tejidos de los ve- 
getales. Probablemente, por un efecto de este género, 
las fibras de ciertos lignitos terciarios de la cuenca de 
París se presentan revestidos de cristales pequeñísimos 
de cuarzo hialino completamente transparente. 

Cuarzo fundido. Una nueva producción del horno 
eléctrico es el cuarzo fundido, obtenido hasta ahora con 
dificultad y en cantidad pequeña por medio del sople- 
te de oxígeno. El cuarzo puro, o cristal de roca, o an- 
hídrido silícico, SiO,, es, efectivamente, un cuerpo ex- 
traordinariameñte refractario, que se reblandece a la 
temperatura del dardo oxhídrico, pero conservando to- 
davía demasiada consistencia para ser trabajado como 
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el vidrio ordinario. El artificio de que hay que valer- 
se para fabricar los pequeños utensilios de cuarzo que 
como objetos de curiosidad figuran en los laboratorios 
consiste en formar el objeto con pequeños fragmentos 
de cristal de roca yuxtapuestos que se sueldan luego 
con el soplete, y añadiendo donde sea necesario polvo . 
del mismo cristal. Así se obtienen pequeños tubos y 
crisoles de superficie rugosa, llenos de burbujas, mal 
conformados, y que hay que adquirir a peso de oro. 
Los objetos de algún tamaño, como los tubos de lám- 
paras para varias aplicaciones medicinales, de vapor 
de mercurio para la esterilización del agua, etc., re- 
sultan a un coste que hacen imposible su uso. 

El horno eléctrico parece destinado a abaratar este 
interesante material, hasta el punto de hacerlo apli- 
cable a gran número de usos científicos e industriales, 
como lo demuestran los primeros ensayos practicados 
por Berry y Devers en el General Electric Laboratory 
de Lynn, Massachusetts (Estados Unidos). La primera 
materia es el cristal de roca del Brasil, exento de toda 
impureza y de burbujas. Cualquier. otra forma gra- 
nular o amorfa del cuarzo, aun cuando posea un grado 
de pureza del 99 por 100, es mucho más difícil de tra- 
tar. La fusión tiene lugar en horno eléctrico, a unos 
2200? y en crisol de grafito. La acción de la sílice sobre 
el carbono a esta temperatura da lugar, al principio, 
a la formación de una costra de carbón que preserva 
al crisol de ulterior ataque. Hay que operar en el va- 
cío, tanto para evitar la combustión del crisol, como 
para impedir la formación consiguiente de burbujas. 
Pero como éstas no pueden evitarse del todo, pues la 
formación del carburo de silicio va acompañada de 
producción de oxígeno, es necesario que el vacío vaya 
seguido de notable aumento de presión. Los tubos y 
varillas se obtienen con facilidad por compresión de 
la masa plástica a través de agujeros, con núcleo o sin 
él. La presión es producida por un pistón de grafito, 
y las burbujas se eliminan por completo. Para la fa- 
bricación de lentes y prismas se funde el cuarzo en 
grandes bloques que luego se trabajan por el tallado, 
y por el tallado se confeccionan también los objetos 
que se apartan mucho de la forma tubular. Con los 
tubos y mediante el soplete pueden fácilmente ela- 
borarse, entre otras cosas, excelentes lámparas de va- 
por de mercurio de transparencia absoluta. Una de las 
características más notables de este nuevo material 
es poseer un coeficiente de dilatación casi nulo, pues 
no llega a valer */3, del que tiene el cobre, y es mucho 
menor aun que el del metal ¿nvar. A esto es debida su 
extraña resistencia a los cambios bruscos de tempera- 
tura. Un crisol de cuarzo, calentado a la temperatura 
del oro fundido y aun a la temperatura de fusión pro- 
pia, puede, sin quebrarse ni rajarse, inmergirse en el 
agua fría, propiedad preciosa para los trabajos de aná- 
lisis químico, como también para la fabricación de len- 
tes que haya que exponer a un intenso calor, tales 
como los condensadores que se emplean en los apara- 
tos cinematográficos. Esta invariabilidad o insen- 
sibilidad térmica encuentra inmediatamente otra se- 
rie de aplicaciones, como son la construcción de vari- 
llas de péndulo para los relojes de precisión, y de me- 
didas patrones de longitud, en substitución de las va- 
rillas de acero o de platino hoy existentes en los con- 
servatorios nacionales. Para los tubos de termómetro 
que hay que sujetar a crecidos y repetidos cambios 
de temperatura, el cuarzo es un material excelente 
por su invariabilidad absoluta: el cristal ordinario se 
deforma más o menos, dando lugar a una imprecisión 
en las indicaciones, que puede llegar a 5 y más grados. 
Se hacen también diapasones de cuarzo, de tono mu- 
sical) muy puro. de larga duración y rigurosamente 
invariable a todas temperaturas. 

Otra propiedad no menos importante del cuarzo 
fundido es su gran transparencia. En el espectro visi- 
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ble transmite el 92 por 100 de la energía total lumi- 
nosa recibida; en la región ultraviolada la transparen- 
cia llega prácticamente al 100 por 100, y sobre todo 
en este último aspecto no hay material que pueda 
.comparársele. Como demostración palpable de esta 
transparencia, basta acercar un foco de luz al extremo 
de una varilla de cuarzo, para ver el otro extremo 
alumbrado también con intensidad suficiente para 
leer en la obscuridad y alumbrar de esta suerte loca- 
les inaccesibles. La luz de una simple bujía es bien 
sensible todavía en el extremo de una varilla de 4 0 5 m. 
de longitud, con la particularidad de que es indife- 
rente que ésta sea recta o curva; la luz se transmite 
por ella como por un conducto, por un fenóme o de 
reflexión total análogo al que tiene lugar en los tubos 
acústicos de uso vulgar para la transmisión a dis- 
tancia de la palabra. El poder diatérmano del cuarzo 
es asimismo muy elevado, y da lugar a una variante 
curiosa del experimento anterior. Si se calienta al 
soplete el extremo de una varilla y se presenta la mano 
al otro extremo, hay que retirarla inmediatamente 
por efecto del calor transmitido, sin que, en realidad, 
haya calentamiento de la varilla, como lo prueba el 
que pueda ser tocada impunemente en los puntos in- 
termedios. La transparencia a las radiaciones cortas 
o ultravioladas se hace patente por la superiridad ac- 
tínica que posee un objetivo fotográfico de cuarzo. 
Estos rayos, por lo demás, tienen gran poder bactiti- 
cida, y de aquí que el cuarzo sea muy indicado desde 
el punto de vista higiénico como cristal de ventanas, 
principalmente en los hospitales. Se presta también 
a aplicaciones locales internas de estos beneficiosos 
rayos. 

Una tercera propiedad del cuarzo fundido es su 
gran elasticidad, que es la mayor que se conoce tra- 
tándose de cuerpos sólidos. Una barrita delgada de 
cuarzo puede sujetarse a la flexión y torsión cuantas 
veces se quiera, sin que presente el menor signo de 
deformación permanente; y por esto se hacen de cuar- 
zo los hilos de suspensión de las agujas de los electró- 
metros y magnetómetros y de otros aparatos de pre- 
cisión. Es también el mejor aislante eléctrico conocido, 
muy propio para bujías de ignición, que además de su 
resistencia al calor, tienen la ventaja de que su buen 
funcionamiento puede ser observado desde el exterior; 
pero por.su coste elevado no puede por ahora hacerse 
uso corriente de este precioso dieléctrico. Citaremos, 
finalmente, su inalter bilidad química, mayor que la 
del vidrio, la cual, unida a su infusibilidad y a su re- 
sistencia a los cambios de temperatura, hacen del 
cuarzo el material por excelencia de los laboratorios, 
y aun lo convierten hasta cierto punto en un excelente 
substituto del platino. 

En estas y otras aplicaciones, el coste de producción 
del nuevo material continúa siendo todavía el factor 
determinante, y los mismos fabricantes no se deciden 
a recomendarlo por ahora, salvo en algunos casos en 
que sus ventajas sobre el vidrio y el metal justifican 
evidentemente su empleo. Entre ellos se puede poner 
en primer lugar la fabricación de los objetivos astro- 
nómicos, sobre todo si han de utilizarse para la astro- 
grafía, pues en este caso el coste de la primera materia 
tiene poca importancia con relación al de la lente ela- 
borada; y, además, la invariabilidad absoluta del blo- 
que de cuarzo, a pesar del calor que se desarrolla al 
ser tallado por la muela, permiten llevar a cabo esta 
operación extraordinariamente delicada con la mayor 
exactitud y seguridad requerida. 

* CUASINA. f. Farm. La solución sulfúrica de 
cuasina es incolora y toma color rojo por adición de una 
partícula de azúcar. La cuasina reduce débilmente el 
nitrato argéntico. 

CUÁSQUITE. m. Bo!. Nombre que dan en Costa 
Rica a una verbenácea del género Lantana. 
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CUATECOMACO. Geog. Congregación de Mé: 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Zontecomatlán; 180 h, 

CUATECÓMIT. Geog. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Chicontepec; 170 h. 

CUATEPEC. Geog. Ranchería del Est. de Hi- 
dalgo (Méjico), mun. de Xochiatipan; 150 h. || Rancho 
del territ. de Nayarit, mun. de Acaponeta; 150, h. 

CUATEPÍN. m. Mé. Vulgarismo por papirote, 
sOpapo, pescozón. 

CUATEQUIL. m. Mé). Maíz. 

CUATERNADO. adj. Bo!. Se dice del verticilo 
de cuatro hojas. 

* CUATERNARIO. m. Geol. estrat. Ampliando 
la definición dada enla ENCICLOPEDIA y por la impor- 
tancia que han tenido modernamente los descubri- 
mientos hechos en los terrenos pertenecientes a esta 
época vamos a reseñarlos a continuación. 

El término cuaternario fué introducido en la ciencia 
por Desnoyers en 1829 para designar los terrenos más 
corrientes que entran en la composición de la corteza 


terrestre; comprendía en él formaciones continentales, 


como las arenas de Eppelsheim, cuya edad neogénica 
no da lugar a duda alguna, y formaciones marinas, 
como los falums de "Turena, que están en el mismo 
caso, y los crags de Inglaterra, cuya parte superior 
por lo menos tiene afinidades incontestables con las 
formaciones marinas recientes. La denominación de 
periodo glaciar, propuesta por K. Schimper en 1837 
en una reunión de sabios, convendría muy bien al 
período cuaternario si no se hubiese tomado la cos- 
tumbre de emplearlo en un sentido muy limitado y si 
no se distinguiese hoy, en el cuaternario, una serie de 
períodos glaciales sucesivos, separados por períodos 
interglaciales. 


I. — Caracteres generales 


Caracteres paleontológicos. Sise trata de caracteri- 
zar el período cuaternario por su flora y por su fauna, 
hay que prescindir, naturalmente, de la fauna y de 
la flora actual. Se comprueba, primero, que ninguna 
clase, ningún orden y, para las plantas, ninguna fami- 
lia hace su aparición durante el período. Todas las 
grandes subdivisiones están representadas ya en el 
neogénico. Por otra parte, la ausencia, en los depósitos 
cuaternarios, de numerosos elementos de la flora y de 
la fauna actuales es debida evidentemente a la dificul- 
tad de su conservación en estado fósil y a grandes la- 
gunas en nuestros conocimientos. Contrariamente a lo 
que se ha dicho a menudo, el cuaternario, tal como 
está delimitado en este artículo, está claramente sepa- 
rado del neogénico por la aparición brusca de varios 
géneros desconocidos en el neogénico, por lo menos en 
Europa, en particular entre los mamiferos Elephas, 
Equus y Bos. Hay que añadir el Hombre, cuya apari- 
ción ha sido considerada frecuentemente como un mo- 
tivo suficiente para poner el período cuaternario apar- 
te, fuera de la era terciaria. Sin embargo, no se conoce 
en Europa ningún indicio de la presencia del hombre 
antes del cuaternario medio, y la atribución al cuater- 
nario antiguo de restos humanos, hallados, por ejem- 
plo, enla América del Sur, aun es puesta en duda. El 
número de las grandes divisiones representadas en la 
fauna cuaternaria y hoy extinguidas es extremada- 
mente limitado y se reduce a algunos grupos de mar- 
supiales australianos, a algunas familias de desden- 
tados sudamericanos y a los subórdenes, igualmente 
sudamericanos, de los litoternos, de los toxodontes y 
de los tipoterienses. Si no se consideran más que las 
faunas paleárticas, se comprueba que cierto número 
de géneros del cuaternario han desaparecido hoy, re- 
montándose su extinción ya a una época bastante leja- 
na del último período geológico, ya a una fecha muy 
reciente. Algunos son sobrevivientes del neogénico, 
como, por ejemplo, Trogontherium y Prolagus, entre 
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los roedores; Machaerodus, entre los carnivcros, y 
Mastodon, entre los proboscidios. Este último género 
ya no se encuentra en Europa más que en la base del 
cuaternario, mientras que en América ha vivido más 
tiempo. 

+ El número de los géneros paleárticos extinguidos cu- 
yos restos se hallan exclusivamente en depósitos cua- 
ternarios es extremadamente limitado. Apenas pueden 
citarse, entre los mamíferos, Elasmo- 
therium, rinocerotídeo que vivía durante 
el cuaternario medio, en las estepas 
de la Rusia Meridional y de Siberia, y 
Piihecanthropus, del cuaternario infe- 
rior de Java, que se atribuye ahora 
bastante generalmente a los hominios. 

La extinción de gran número de gé- 
neros es de fecha muy reciente y hasta 
remonta, para algunos, a la época 
histórica. Puede citarse, en la América 
del Sur, el curioso desdentado Neomy- 
lodon (o Grypotherium), hallado, con 
sus pelos y sus excrementos, en la gru- 
ta de Última Esperanza,en Patagonia; 
en Madagascar, los grandes lemurios 
y el Aepyornis; en la isla Mauricio, el 
dronte (Didus ineplus); en Nueva Ze- 
landa, el moa (Dinornis) y otros pája- 
ros ápteros, y en las costas de las islas 
Aleutienses, un sireniense, Rhytina Stel- 
leri, Todos estos animales parecen ha- 
ber sido destruidos por la intervención 
del hombre. 

Más que en ninguna otra época geo- 
lógica las emigraciones representan un 
papel capital en la repartición de las 
faunas y de las floras. Están esencial- 
mente bajo la dependencia del clima, 
que ha sufrido, durante el cuaternario, 
vicisitudes muy especiales. Si se consi- 
dera un lugar determinado, en la Euro- 
pa Central, por ejemplo, se comprueba 
que ha sido ocupado, en el transcurso 
de la época cuaternaria, por faunas y 
floras cuyos elementos característicos 
se hallan, ora en regiones de clima más 
cálido que el clima actual, ora en re- 
giones árticas, de clima muy riguroso. 
Así, ciertos depósitos de la Europa Cen- 
tral contienen vegetales que ya no viven 
actualmente en la misma latitud y que 
forman parte de la flora de la Europa 
Meridional. Inversamente, se encuen- 
tran en depósitos cuaternarios de la 
Alemania del Norte y delS. de Escan- 
dinavia restos de vegetales árticos, tales como Belula 
nona y Salix herbacea, asociados a Dryas octopetala, 
rosácea confinada hoy en las regiones alpinas. 

Ciertas faunas del cuaternario, que por este motivo 
se han llamado faunas calientes, están caracterizadas 
por la presencia del hipopótamo, que está recluído hoy 
en el África tropical. Otras faunas, calificadas de 
faunas frías, indican el establecimiento de un clima 
mucho más riguroso que el clima actual en toda la 
Europa Central y hasta en la Europa Meridional. Es 
así cómo varios elementos de la fauna actual de los 
tundras, el glotón (Gulo luscus), el Lemming de collar 
(Myodes torquatus), la liebre de las nieves (Lepus va- 
riabilis), el buey almizclado (Ovibos moschalus), son 
conocidos hasta en Francia y algunos hasta al pie de 
los Pirineos. Dos grandes mamíferos, el mamut (Ele- 
phas primigenius) y Rhinoceros tichorhinus se encuen- 
tran aún más al S., hasta Italia y hasta España. 

El estudio de las floras y de las faunas cuaternarias 
conduce, pues, ante todo, a precisar, para cada fase 


1027 


del último perícdo geológico, el área de repartición 
de las diversas especies. No permite más que muy 
excepcionalmente seguir, en una sucesión de depósi- 
tos, la serie de las modificaciones que ha sufrido una 
especie en el transcurso del período. dé 
Sucede lo mismo con el hombre. Las razas se suce» 
den en una región sin presentar en ellas ningún lazo ge- 
nético. Aquí también, los estudios detallados tienden a 


Anfiteatro morrénico del lago de Garde (según A. Penck': 1, guijos gún- 
zienses y mindeliense; 2, morrenas ¡rontales de la glaciación rissienses 
3, depósitos interglaciales de Varone¿ , morrenas internas wiirmienses: 

5, murallas morrénicas wiúrmienses; 6, aluviones wiirmienses ¿ 


precisar la época de las migraciones y los límites de 
la extensión geográfica de los diversos tipos. A menudo 
varias razas han coexistido en regiones vecinas, hasta 
en una misma estación. 

Lo que es verdad de las faunas continentales lo-es 
también, en el mismo grado, de las faunas marinas. 
Así, en el Mediterráneo, las faunas del principio de] pe- 
ríodo contienen cierto número de especies que viven 
actualmente en las regiones boreales. Su presencia in- 
dica una baja considerable de la temperatura de las 
aguas, en comparación con la que reinaba en la 
época del neogénico superior. Más tarde, al contrario 
ya no se encuentran elementcs septentrionales, y la 
fauna comprende cierto número de especies que hoy 
han desaparecido del Mediterráneo y viven en las 
costas del Senegal y hasta más al S. El Báltico ha 
sido el teatro de vicisitudes análoges. 

Principales facies cuaternarias. La noción de facies 
tal como está definida en este trabajo, no encuentra 
apenas su aplicación en el estudio de los depósitcs cua» 
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ternarios mas que cuando se trata de agrupar las for- 
maciones marinas. Por lo que se refiere alas formacicnes 
continentales, la presencia de fósiles en los sedimentcs 
es debida demasiado a menudo a circunstancias for- 
tuitas (acarreo por las aguas, transporte por los vien- 
tos, etc.) para que pueda discernirse un lazo directo 
entre la naturaleza de los sedimentos y las condiciones 
que presiden a la distribución de los organismos. Ha- 
remos intervenir en primera línea, enla agrupación de 
las diversas formaciones, las condiciones genéticas. 

Las formaciones marinas del cuaternario pertenecen 
exclusivamente a las dos categorías de las formaciones 
litorales y de las formaciones neríticas. Los cambics 
acaecidos en la distribución de las tierras y de los 
mares han sido, en efecto, poco considerables, desde 
el final del neogénico; en ningún sitio las formaciones 
batiales y, con mayor razón, las formaciones abisales, 
han sido llevadas, por movimientos orogénicos, sobre 
el nivel del mar. 

Las formaciones litorales han escapado, más a me- 
nudo que las de los períodos geológicos anteriores, a la 
acción destructora de las olas o de los agentes atmos- 
féricos. Se presentan en forma de cordones de cascajo, 
a veces cementados en pudingas, de arenas concho- 
sas, a menudo verdaderos falunes, que se han descri- 
to con el nombre de playas levantadas, que presupone 
su origen. Marcan el nivel que ocupaba el mar; dicho 
de otro modo, las antiguas líneas de orilla, cuya 
presencia se revela; en la ausencia de depósitos, por 
excavaciones debidas a la acción de las olas o por agu- 
jeros cavados por moluscos litofagos, que ocupan, al 
menos sobre cierta longitud, un nivel constante sobre 
el nivel actual del mar. 

Sábese que los traslados de las líneas de orilla han 
sido atribuídos ora a movimientos eustáticos del nivel 
de los mares, ora a oscilaciones del suelo, resultando 
de movimientos orogénicos o epirogénicos. El estudio 
detallado de las formaciones marinas del cuaternario 
permitirá escoger entre estas dos hipótesis. 

Las formaciones neríticas representan, entre los depó- 
sitos marinos del cuaternario, un papel más impor- 
tante de lo que se había creído al principio. Arenas 
conchosas, arcillas depositadas a débiles profundida- 
des, calizas de Lithothamnium cubren a menudo exten- 
siones bastante considerables y han tomado origen 
seguramente a una gran distancia de la antigua orilla. 
En las regiones tropicales, arrecifes coralinos, datando 
de la época cuaternaria, están hoy levantados sobre 
el nivel del mar y a veces han sido transformados en 
dolomías. 

Las formaciones lagunares y lacustres toman un 
gran desarrollo en los casos en que mares interiores se 
han hallado enteramente separados de los océanos, lo 
que ha tenido lugar en el mar Negro, o bien han sido 
enteramente desaladas por ríos, sin que la aportación 
de agua de mar haya podido compensar la baja de la 
salinidad, como se ha producido en el mar Caspio. La 
fauna de estos grandes lagos ha conservado entonces 
cierto número de elementos marinos y puede ser cali- 
ficada de residual. En los depósitos de los lagos con- 
tinentales se observa, en cambio, una mezcla de espe- 
cies lacustres, fluviátiles y terrestres, estas últimas 
arrastradas por las avenidas de las corrientes de agua 
tributarias. 

Entre las formaciones continentales del cuaternario 
lsonlas formaciones glaciales las que en todo tiempo han 
llamado más la atención de los geólogos. Es inútil des- 
cribir aquí la morrena de fondo constituida por bouldez 
clay o arcilla de guijarros, las morrenas marginales, 
os drumlins, los asar. Además, numerosos ejemplos 
familiarizarán con estas formas diversas de acumula- 
ciones detríticas que atestiguan el paso de los ventis- 
queros. Tampoco hablaremcs de las formacicnes in- 
terglaciales. 
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Recordaremos que las formaciones fluvioglaciales 
constituyen el paso de las formaciones glaciales a las 
formaciones fluviátiles depositadas por las aguas de 
derretimiento del ventisquero. 

Las formaciones fluviátiles comprenden los aluviones 
depositados por las aguas corrientes. Son guijos o 
cascajos cuando el régimen de la corriente de agua es 
torrencial; arenas o légamos cuando la pendiente ya no 
es lo bastante fuerte para permitir al río arrastrar ma- 
teriales de un calibre elevado. Lcs lignitos y las turbas 
cuaternarios están casi siempre en relación con depó- 
sitos arcillosos o arenosos de origen fluviátil. 

Entre las formaciones eolias, la más extendida es 
el loess, que, en estado no alterado, es una roca gris 
amarillenta, mueble, porcsa, permeable y desprovista 
de plasticidad. Está constituida por granos de sílice 
extremadamente finos y por carbonato de cal muy di- 
vidido. Es muy pobre en arcilla. Una decalcificación 
parcial da lugar a la concentración de la caliza y a 
la formación de concreciones alargadas y ramcsas, 
conocidas con el nombre de muñecas de loess (Lós- 
skindel). Una decalcificación más completa produce 
un limo que se designa entonces con el nombre de 
lehm, pero que conviene no confundir con lcs limcs 
debidos al escurrimiento en las pendientes, que deben 
a menudo su origen ale recomposición del mismo loess. 
El loess cubre indistintamente los terrencs más varia- 
dos, sin presentar variaciones que estén en relación con 
la naturaleza de estos terrencs. Es, pues, impcsible 
considerarlo como un producto autóctono de desagre- 
gación y de escúrrimiento. Se le ha asimilado a veces 
a los limos depositages por les grandes rícs al momento 
de sus avenidas; pero la ausencia casi completa de 
estratificación en el loess típico y su presencia a alti- 
tudes muy elevadas sobre el fondo de los valles cons- 
tituyen argumentos muy serios contra esta interpreta- 
ción, que pierde todos los días adherentes. En la 
teoría eolia, propuesta a partir de 1873 por el barón 
de Richthofen, a consecuencia de sus observaciones 
en el centro de China, se considera el loess como ura 
acumulación de polvcs resultado de la desagregación 
de rocas diversas y transportadas por el viento. Este 
modo de formación supone un clima seco y una vege- 
tación de estepa, cuya existencia es confirmada por la 
fauna. Se ve, además, a menudo, el loess propiamente 
dicho pasar lateralmente a arenas de dunas o cargarse 
guijarros con facetas formados por el viento. Por otra 
parte, el loess está localizado frecuentemente en las 
vertientes situadas al abrigo del viento, y la distribu- 
ción de las conchas que contiene es sumamente des- 
igual. Su fauna comprende, sobre todo, moluscos te- 
rrestres, que pertenecen, principalmente, a tres especies 
muy extendidas en todcs lcs yacimientos de Europa: 
Pupa muscorum, Succinea oblonga. y Helix hispida. Los 
moluscos de agua dulce no se hallan más que en ciertos 
loess muy arenosos, acantonados en el fondo de los 
valles y que forman a menudo el basamento del loess 
propiamente dicho. El loess cubre grandes superficies 
en la Europa Central, en la América del Norte, en las 
pampas de la República Argentina, en Persia, en 
China, etc. En todas partes se halla con caracteres 
casi idénticos. 

Casi todas las formaciones que acabamos de tratar 
son susceptibles de presentar un facies de alteración 
consistente en una decalcificación superficia), acompa- 
ñada de una oxidación de las sales de hierro. La super- 
ficie de los guijarros es entonces rubificada y el pro- 
ducto de esta alteración ha recibido localmente los 
nombres de diluvium rojo, ferrello, etc. 

En las pendientes se forman limos de escurrimiento 
acompañados de lechos delgades de guijos de elementos 
angulosos, derribos, depósitos de manantiales de origen 
químico, etc. Estos últimos, las tobas calizas o tyaver- 
iznas, adquieren gran interés paleontológico con mo- 
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Corte de las terrazas dei valle del Sena hacia arriba de París, pasando por Villejuif e Ivry (según A. Laville, interpreta- 
ción de E. Haug): I, esparnaciense (arcilla plástica); 11, luteciense (caliza grosera); 111, auversiense (arenas de Beau- 
champ); IV, bartoniense (caliza de Saint-Ouen); V, ludiense (yeso); VI, sannoisiense (margas suprayesosas); VII, san- 
noisiense (arcilla verde); VIII, sannoisiense (caliza de Brie); 1X, rupeliense (margas de ostras); X, rupeliense (arenas de 
Fontainebleau). — 1, casquijos y arenas de la alta terraza; 2, loess antiguo, más o menos arenoso, decalcificado; 3, cas- 
quijos y arenas de la baja terraza; 4, relleno de guijos con elementos angulosos idéntico al que está en la base de 5 y 
que, dada la escala, no ha podido ser figurado; 5, loess reciente; 6, limo gris, procedente del lavado por escurrimiento 
de los limos anteriores; 7, limos amarillos o rojos, enteramente decalcificados, con hachas neolíticas en la base 
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tivo de las conchas de moluscos terrestres y de los 
restos de vegetales que contienen casi siempre y que 
arrojan fuerte luz sobre el clima de la época. Han to- 
mado origen, en general, durante fases cálidas o tem- 
pladas del cuaternario. Los derribos están frecuente- 
mente cementados por incrustaciones calizas y pueden 
entonces contener los mismos restos orgánicos que las 
tobas, con, además, osamentas de vertebrados. El re- 
lleno de las cavernas está formado a menudo parcial- 
mente por idénticas brechas huesosas, pero aquí el 
cemento es casi siempre una arcilla roja de decalcifica- 
ción. Cortezas calizas de origen estalagmítico cubren 
estas brechas o forman intercalaciones. Se encuentran 
además, en algunas cavernas, capas de cantos rodados 
depositadas por corrientes de agua subterránea, más 
raramente por el río que fluye en el valle, en el mo- 
mento de una de sus avenidas. Las osamentas que se 
encuentran en las cavernas son: ora los restos de ani- 
males que han vivido en ellas, ora restos de cocina 
acumulados por el hombre. Éste ha dejado, además, 
como prueba de su presencia, herramientas de sílex, 
de hueso, etc., o capas llenas de parcelas de carbón, 
que se califican de hogares. Los restos de cocina forman 
a veces, fuera de las cavernas, montones considerables 
(Kjokkenmóddinger), que han podido confundirse con 
antiguas playas, por ser las conchas muy abundantes. 


DELIMITACIÓN Y SUBDIVISIONES 


No existe ningún terreno cuya delimitación y clasi- 
ficación haya sido objeto de tantas divergencias entre 
los autores como el cuaternario. La causa debe ser 
buscada en los puntos de vista sumamente variadcs 
en los cuales se han colocado y, sobre todo, en el he- 
cho de que aquí las transgresiones marinas no tienen 
ya más que un papel muy secundario en el estableci- 
miento de las cortaduras estratigráficas. 

Límite inferior. Léese en un tratado clásico entre 
todos que «la era moderna o cuaternaria está caracte- 
rizada por la aparición del bombre en el Globo». Si se 
tiene en cuenta este criterio, tiéndese a colocar el límite 
inferior del cuaternario en la base de las capas que 
contienen los primeros restos del hombre fósil, y en- 
tonces se comprueba que éstas son posteriores a los 
primeros períodos glaciales, hasta, en Europa por lo 
menos, al máximo de extensión del gran ventisquero 
escandinavo. Sin embargo, por definición, este período 
de extensión máxima ha sido atribuido siempre al 
cuaternario, y si Haug decidió colocar en el neogénico 
superior o pliocénico las dos primeras glaciaciones, se 
supone que son contemporáneas de una fauna conti- 
nental que, por sus caracteres arcaicos, puede, en rigor, 
ser atribuida a la era terciaria. Pero examinando más 
cerca estafaunase apercibe uno de que los géneros plio- 


cénicos, lejos de ser predominantes, están, al contra- 
rio, relegados al segundo término por tipos nuevos de 
origen asiático que aparecen bruscamente a partir del 
villafranquiense. Estos inmigradcs son los géneros Ele» 
phas, Equus y Bos. Su introducción repentina en la 
fauna europea constituye un acontecimiento bastan- 
te importante para justificar el establecimiento de un 
recorte de primer oraen. Por eso colocaremos en la 
base del cuaternario el villafranquiense, que está carac» 
terizado por la coexistencia de Mastodon arvernensis 
y de Elephas meridionalis. Es el nivel de las brechas 
de Perrier (Puy-de-Dóme), de las arenas de masto- 
dontes del Puy, de las arenas de Chagny (Saona y 
Loire), de las capas superiores del valle de Arno (Tos- 
cana), etc. El crag de Norwich y el calabriense de la 
Italia Meridional constituyen equivalentes marinos de 
estas formaciones continentales. 

Pudiérase invocar contra la atribución de estas ca» 
pas marinas al cuaternario el hecho de que en Cala- 
bria y en Sicilia el calabriense es concerdante con el 
plaisanciense y el astiense y que representa el término 
final de un ciclo de sedimentación completo, mientras 
que sostiene en discordancia el siliciliense. Si se hicie. 
sen intervenir en las clasificaciones estratigráficas las 
series sedimentarias de la Europa Meridional, se llega- 
ría a modificar todas las delimitaciones clásicas basa- 
das en las series del N. En cambio, existen buenas 
razones estratigráficas y paleontológicas para colocar 
una cortadura de primer orden en la base del crag de 
Norwich. En este nivel los moluscos de origen boreal 
se vuelven predominantes en la fauna, y es igualmente 
en el calabriense donde hacen su aparición en el Medj- 
terráneo. 

La introducción simultánea de los elementos fríos 
en los mares del N. y del S. de Europa corresponde 
a una baja brusca de la temperatura que parece coincis 
dir bastante exactamente con la más antigua de las 
cuatro extensiones glaciales. 

Límile superior. Es en vano que se busque, en los 
trabajos clásicos, un criterio geológico que permita pre- 
cisar el límite superior del cuaternario. El final del 
período glacial no puede dar este límite a causa de las 
recurrencias múltiples que han seguido, hasta una 
época relativamente reciente, el principio de la fase 
de retirada de la última glaciación. Generalmente, se 
coloca el período paleclítico en el cuaternario y se hace 
principiar el período actual por el neolítico, pero es 
este un criterio arqueológico y no geológico. Ha ha- 
bido, además, en la región del mar Báltico, aconte- 
cimientcs geológices tan importantes en épocas postee 
ricres al neolítico, que es imposible separar el estudio 
de ellos y el de los tiempos cuaternarics. Por eso pare- 
ce lógico comprender el período actual en el perícdo 
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cuaternario, sin excluir siquiera los tiempos históricos. 
Es esta la mejor solución. 
Subdivisiones basadas en los depósitos marinos. Nin- 


guna región da una sucesión completa de depósitos | 


marinos correspondientes a todo el período cuater- 
nario. Los de los picos que han sido creados para tér- 
minos marinos pertenecen exclusivamente a la parte 
inferior del sistema y se trata de extenderlos de una 
cuenca a otra. Así, los pisos ¿ceniense, chillesfordiense, 
welburntense y cromeriense, que se han distinguido en 
el cuaternario inferior del SO. de Inglaterra, no tie- 
nen ya ninguna aplicación, excepto el último, que es 
fluvio-marino, fuera de la cuenca del mar del Norte. 
Por otra parte, los dos pisos calabriense y siciliense, Se- 
parados por úna discordancia, que representan el cua- 
ternario inferior en las cuencas mediterráneas, sólo di- 
fícilmente pueden hallar su empleo en otras regiones. 

Las arcillas con Yoldia arctica, que constituyen 
un nivel muy importante en las regiones bálticas, 
en la punta del cuaternario medio, se hallan, en con- 
diciones análogas, al otro lado del Atlántico, donde 
han sido descritas con el nombre de capas de Cham- 
plain. En cambio, las capas con Strombus bubonius, 
que se atribuyen igualmente al cuaternario medio, son 
conocidas hasta aquí exclusivamente en los bordes del 
Mediterráneo. 

Las divisiones que se han establecido en los depó- 
sitos marinos y lacustres del cuaternario superior de 
la cuenca del Báltico no tienen más que un valor local. 

Subdivisiones basadas en las formaciones glaciales. 
Desde el día en que la existencia de varias glaciaciones 
sucesivas fué reconocida, se entrevió la posibilidad de 
basar una cronología del perícdo cuaternario en la 
sucesión de fases glaciales e interglaciales. Mientras 
no se admitían más que dos glaciaciones, contentá- 
base uno con distinguir un período preglacial, un pri- 
mer período glacial, un pertodo interglacial, un segundo 
período glacial y un período posiglacial. Cuando apa- 
reció la necesidad de admitir la existencia de más de 
dos períodos glaciales, túvose que distinguir igualmen- 
te dos, luego tres períodos interglaciales e incluso más. 

Geikie fué el primero que, a partir de 1895, se dió 
cuenta del interés que habría en considerar estas fases 
sucesivas como otros tantos pisos, a los cuales habría 
lugar de dar denominaciones unívocas, como para los 
otros sistemas. Partiendo de la noción de seis glacia- 
ciones sucesivas, el ilustre geólogo escocés imaginó 
la nomenclatura siguiente: 


4.er pertodo glacial. Escaniense. 
4.*r período interglacial. Norfolkiense. 
2.2 periodo glacial. Saxoniense. 


2.2 período imterglacial. Helveciense. 
3. pertodo glacial. Polandiense. 
3.er periodo interglacial. Neudeckiense. 


4. período glacial. Meckiemburgiense. 

4.2 período interglacial. Forestiense inferior. 
5.2 período glacial. Turbariense interior. 

5.2 período interglacial. Forestiense superior. 
6.2 pertodo glacial. Turbariense superior. 


Esta clasificación suscitó críticas sobre la forma y 
sobre el fondo. 

Por lo que se refiere a la forma, se comprobó que los 
nombres de helveciense y de saxoniense ya habían sido 
empleados anteriormente para designar pisos en elneo- 
génico y en el pérmico; luego que el nombre de norfol- 
kiense debía ceder el paso al de cromeriense propuesto 
anteriormente por Mayer-Eymar para designar el Fo- 
rest bed de Cromer; en fin, que los términos de fores- 
tiense y de turboriense son contrarics alas reglas de la 
nomenclatura, ya que no deben su origen a nombres 
geográficos. 

Referente al fondo, K. Keilhack observó muy justa- 
mente queel 1.2 y 2.? períodos glaciales tienen bien en 
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individualidad propia, el 2.2 correspondiente a la ex 
tensión máxima del vestisquero escandinavo; no suce- 
de lo mismo con los cuatro últimos, que pertenecen, 
en realidad, a una sola y misma glaciación, con sus fa- 
ses de retirada y quizá recurrencias sucesivas. 

El nombre de escantense queda, pues, sólo utiliza- 
ble y debe servir para designar la más antigua glacia= 
ción que pueda distinguirse en el N., la que precede 
inmediatamente el cromeriense fluviomarino, de fauna 
interglacial, y que es seguido de los dos principales 
períodos glaciales del Norte, separados por un perío- 
do interglacial. Se tratará, en la ausencia de nombres 
regionales, de aplicar a estas tres fases nombres en 
uso en otros países. 

En los Alpes, A. Penck distinguió primero tres, 
luego cuatro períodos glaciales, a los cuales dió, en 
1901, los nombres de períodos de Ginz, de Mindel, de 
Riss y de Wiúrm, tomados a ríos de la cuenca del Da- 
nubio. En la nomenclatura unívoca, estos términos 
vuélvense los pisos gúnziense, mindeliense, risiense y 
wúrmiense, cuyo empleo tiende a generalizarse entre 
los geólogos alpinos. Ningún término ha sido propuesto 
por Penck para designar los períodos interglaciales. 

Cuando se trata de paralelizar estos cuatro períodos 
glaciales de los Alpes con los períodos glaciales del 
Norte, surgen grandes dificultades. 

Varios autores han establecido el paralelismo de la 
Manera siguiente: 


W;irmiense =fase de retirada del ventisquero escan- 
dinavo (meckJemburgiense); 

Risiense = 3. período glacial del Norte (polan- 
diense); 

Mindeliense = 2.2 período glacial del Norte (sa- 
xoniense), y 

Ginmziense = 1.** período glacial del Norte (esca- 
niense). 


Esta manera de establecer el sincronismo de las gla- 
ciaciones requiere las más expresas reservas. Más tarde 
veremos cómo durante el risiense la cubierta glacial 
de los Alpes alcanzaba su máxima extensión. Serían 
menester argumentos perentorics para tener derecho de 
afirmar que el máximo de la glaciación en los Alpes 
no se ha producido al mismo tiempo que el máximo 
de la glaciación escandinava. Pero estos argumentcs 
faltan enteramente y veremos luego cómo hay pruebas 
paleontológicas en favor del paralelismo del intergla- 
ciar Riss-Wúrm y del último Interglaciar del Norte 
(helveciense de J. Geikie). El sincronismo deberá, pues, 
ser establecido de la manera siguiente: 


Wi;iirmiense = 3.** período glacial del Norte; 

Ristense = 2.2 período glaciel del Norte; 

Mindeliense = 1.** período glacial del Norte (esca- 
niense), y 

Ginziense = periodo frío del crog de Norwich (ice- 
niense). 


El período que corresponde al máximo de extensión 
glacial en el N. y en los Alpes es un punto de partida 
tan cómodo que es legítimo colocarlo en la base del 
cuaternario medio, que comprenderá el risiense y el 
wúrmiense. Colocamos, en consecuencia, el gúnziense 
y el mindeliense o escaniense en el cuaternario infe- 
rior, asignándoles como equivalentes marinos aproxi- 
mativos el calabriense y el siciliense de las regiones 
mediterráneas. El cuaternario superior comprenderá el 
período postglacial. 

Hay que considerar a los períodos glaciales como 
períodos de aluvionamiento, y a los períodos intergla- 
ciales como períodos de excavación. Atribuímos las 
limpiezas de las mesetas al cuaternario inferior; la 
alta y la baja terraza, al cuaternaric mecio. 

Subdivisiones basadas en la sucesión de los mamífe- 
ros l rrestres. Los mamíferos terrestres dan excelen- 
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tes resultados para laclasificación de los terrenos ter- 
ciarios, y asimismo dan resultados satisfactorios para 
elestablecimiento de subdivisiones en el cuaternario. 
Limitándose a lasespecies más características, resu- 
mió Haug de la manera siguiente la repartición de los 
grandes mamíferos en el cuaternario de Europa: 


CUATERNARIO ANTIGUO 


Villafranquiense: Mastodon arvernensis y Elephas 
meridionalis (principio del fenómeno glacial). 

Sanprestiense: Elephas meridionalis sin mastodon- 
tes (fauna caliente interglacial). 

Mindeliense: fauna desconocida (fría). 

Cromeviense: Elephas meridionalis y trogontherii y 
Rhinoceros etruscus (fauna caliente interglacial). 


CUATERNARIO MEDIO 


Risiense: Elephas trogontherii y primigenius (fauna 
fría, máxima de extensión de los ventisqueros, alta 
terraza). 

Queleense: Elephas anlignus, y Rhinoceros Merchi 
(fauna calienteinterglacial). 

Wiirmiense: Elephas primigenins y Rhinocerosticho- 
rhinus (fauna fría, morrenas externas, baja terraza). 


CUATERNARIO SUPERIOR 
Ni elefantes ni rinoceronres (fauna forestal tem- 
plada). 


En las tres faunas interglaciales se encuentran res- 
tos de hipopótamos, generalmente citados con el nom- 
bre de Hippopótamus major. Faltan enteramente en 
las faunas de los períodos glaciales. El cuaternario 
inferior puede, además, ser caracterizado por la pre- 
senciade Equus Stenonis y de un roedor, Trogontherium 
Cuvieri, que son muy raros en el cuaternazio medio, 
El gran ciervo de los turbales (Megaceros hubernicus) 
y el reno se encuentran en todo el cuaternario medio. 
Fuera de Europa, la distribución vertical de los mamí- 
feros cuaternarios es aún imperfectamente conocida. 
En América, el género Mastodon ha persistido hasta 
en el cuatrenario medio y los desdentadostienen en la 
fauna un papel predominante. En el Asia Meridional, 
la fauna del cuaternario inferior está íntimamente 
unida a la del neogénico superior. En esta fauna del 
cuaternario antiguo han sido encontrados, en Java, 
los restos del bimano más primitivo, del famoso Pithe- 
canthopus erectus. 

Subdivisiones basadas en la Paleontología humana. 
Excepto en el cuaternario superior (época moderna u 
holocénica),las osamentas human: s constituyen gran- 
des rarezas, y, hoy también, su presencia en depósitos 
pertenecientes al cuaternario inferior estodavía suma- 
mente dudosa. Los depósitos glaciales 
propiamente dichos están desprovistos 
de ellas; es, pues, exclusivamente en 
las formaciones interglaciales y post- 
glaciales oen yacimieutos pertenecien 
tes a regiores que no han sido in- 
vadidas por los ventisqueros donde se 
tiene ocasión de encontrarlas. Hasta 
aquí el resto humano más antiguo que 
se conoce en Europa es una mandíbula 
hallada en las arenas de Mauer, cerca 
de Heidelberg, con Elephas antiquus y 
Rhinoceros Merckt, es decir, en el que- 
leense. Los esqueletos hallados en Kra- 
pina, en Croacia,son algo más recien» 
tes, pero parecen pertenecer al mismo período inter- 
glacial. El hombre de Desnie data quizá de la misma 
época. Todos los demás restos humanos encontrados 
en Europa, de los cuales ha sido posible precisar la 
edad, sea por la estratigrafía, sea porlas osamentas de 
mamíferos que los acompañan, son posteriores al má.- 
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ximo de la última glaciación, datan de la fase de re. 
tirada de los ventisqueros wiirmienses o de una época 
más reciente. Los del cuaternario medio pertenecen a 
los tipos siguientes: . 

1.2 Raza del Neanderthal (Homo primigenius), es- 
tablecida primero sobre un cráneo muy incompleto, - 
hallado en 1856 en el valle de Neander, al E. de 
Disseldorf, en condiciones estratigráficas muy cone 
fusas. Se le ha atribuído luego la mandíbula de Nau- 
lette, cerca de Furfooz, y los esqueletos de Spy, en 
Bélgica; el esqueleto de Brinn,en Moravia;los cráneos 
y Osamentas muy fragmentarias de Krapina, en Croa- 
cia;la mandíbula de Mauer; el cráneo bastante imper- 
fecto del Moustier (Dordoña); la cabeza admirable- 
mente conservada y diversas Osamentas del hombre 
de la Chápelle-aux-Saints (Corréze); el esqueleto com» 
pleto de Ferrassie (Dordoña). El cráneo de esta raza 
es notable por su dolicocefalia, por su frente rebajada, 
por sus arcadas de cejas muy prominentes y por la 
ausencia de saliente de la barba. El cuerpo era pe- 
queño, pero vigoroso, El fémur robusto y recordaba, 
por la longitud de su cuello y por su gran anchura, el 
de los antropoides. 

2.2 Raza de Grimaldi. Conocida solamente hasta 
aquí por dos esqueletos, uno de vieja mujer, y el otro 
de adolescente varón, descubiertos en la gruta de los 
Niños(municipio de Grimaldi),cerca de Menton, cuan- 
do las cavas Ordenadas por el príncipe de Mónaco, y 
estudiadas por R. Verneau. Por la cara, con su nariz 
ancha y aplastada, con su enorme prognatismo y su 
barba fugitiva, esta raza Ofrece un tipo negroideo muy 
acusado, Lascaracteres de la cuenca y las proporciones 
de los miembros la aproximan igualmente a la de los 
gegros. Su talla era media. 

3.2 Raza de Cro-Magnon. Basada en el descubri 
miento, hecho en 1868, de cinco esqueletos en un re- 
fugio debajo de una roca cerca de los Eyzies (Dor- 
doña), hallada desde entonces en hermosos ejempla1es 
en otras grutas del valle de la Vézére, en la gruta de los 
Hoteaux cerca de Rosellón (Ain), y, sobre todo, en la 
gruta del Carillon y en la de los Enfants, cerca de 
Menton, Esta raza es igualmente dolicocéfala, pero 
el cráneo presentaba una frente muy alta y combada, 
arcadas de cejas moderadamente desarrolladas, juus 
netes muy salientes y un prognatismo muy acusado. 
La talla era muy elevada, los miembros muy vigoro- 
sos y de proporciones armoniosas. 

La raza del Neanderthal se encuentra exclusiva- 
mente en yacimientos que han precedido al último 
período glacial (Mauer, Krapina) o que lo han se- 
guido inmediatamente (yacimientos del SO. de Frane 
cia). Pertenece, pues, al período medio del cuaterna- 
1io medio. La raza de Grimaldi data igualmente de 


Corte esquemático representando la disposición de los depósitos cuater- 
narios en el valle del Rhin, en la orilla izquierda del río, a la latitud de 
Estrasburgo (según E. Schumacher): 1, guijos giúnzienses (?); 2, guijos y 
morrenas del mindeliense; 3, guijos de la alta terraza (rissiense); 4, guijos 
de la baja terraza (wiirmiense); 5, aluviones recientes del Rhin. — 1z, loess 
arenoso antiguo; 1b, loess antiguo; lc, loess antiguo decalcificado; IZa,loess 
manoseado, con hogares; 11b, loess reciente arenoso; IIc, loess recientez 


IId, loess reciente decalcificado 


la época que ha seguido inmediatamente a la de Ele- 
phas antiquus y de Rhinoceros Mercki. La raza de 
Cromañón es, en cambio, posterior a las otras dos, 
Ha vivido al final del cuaternario medio, en la época 
llamada del reno, mientras que en Europa reinaba un 
clima de estepas. Añadamos que la mayor parte de los 
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esqueletos humanos del cuaternario medio p.oceden 
de sepulturas. Los hombres de esta época enterraban 
sus muertos. Está demostrado, por vaxios yacimien- 


tos, que lasepultura es, hablando geológicamente, con- 


temporánea de la capa que la contiene. Si es difícil 
sacar de las osamentas humanas un provecho serio 


para la clasificación de los depósitos cuaternarios, no 
sucede lo mismo con las armas, herramientas y ador- 
nos de los cuales se servían los hombres prehistóricos. 
Esta ¿industria humana ha permitido establecer, por 
lo menos en la parte superior de la época cuaterna- 
ria, una cronología bastante rigurosa. 

La división de los tiempos prehistóricos en tres eda- 
des remonta, por decirlo así, a la Antigiiedad, pero es 
sobre todo a los arqueólogos escandinavos que es de- 
bida la definición científica de la Edad de la Piedra, 
de la Edad del Bronce y de la Edad del Hierro. Luego 
sir John Lubbock (lord Avebury) propuso dividir la 
Edad de la Piedra en dos grandes períodos, el pertodo 
paleolítico, O período de la piedra tallada, y el periodo 
neolítico, o período de la piedra pulida. 

El período paleolítico pertenece entero al cuater- 
nario mecio, tal como está comprendido aquí, pues 
colocamos por definición el neolótico en la base del 
cuaterna1jo superior. 

El cuaternario inferior no ha dado nunca sílex ni 
otros pedazos de rocas que sean considerados única- 
mente como herramientas formadas O simplemente 
utilizadas por el hombre, pero se encuentran a me- 
nudo cascos, que toda una escuela considera como 
tales y que, por este motivo, han sido cal ficados de 
eolitos. Se ha creído reconocer, en cascos intenciona- 
damente recogidos, retoques hechos por el hombre o 
por un antepasado del hombre, en vista de una utili- 
zación como herramienta o como arma. Rutot se ha 
basado en la dist:ibución vertical de los eolitos en 
el cuaternario inferior para distinguir en este grupo 
una serie de pisos. Es incontestable que algunos de 
estoseolitostienen ciertasemejanza con lasformas más 
sencillas de sílex paleolíticos; pero no es solamente en 
el cuaternario antiguo donde estas pretendidas herra- 
mientas han sido encontradas; los sílex que se reco- 
gen en Thenay (Loiry Cher), en la caliza de Beauce, 
en la cima del tongriense, habían sido considerados, 
desde 1867, por el abate Bourgeois, como llevando las 
huellas de un corte intencionado. Los sílex de Otta, 
en el valle del Tajo, que pertenecen al pontiense, han 
recibido antaño de Carlos Ribeiro la misma interpre- 
tación. Los del Puy Courny, en el Cantal, que proceden 
igu1lmente del pontiense, han dado lugar a toda una 
literatura. Pero hay mejor: Laville y Courmont han 
encontrado, en el tanetiense de Eurey Loir, del Oise 
y del Somme, sílex que podríamos considerar como 
eolitos tanto como los sílex de Thenay, de Otta, del 
Puy Courny y del cuaternario inferior. 

En todos estos yacimientos, el número de los sílex 
que se podrían considerar como utilizados es muy con- 
siderable, hasta aumenta con la antigúedad de los 
depósitos que los contienen. En los cascos en que la 
capa de eolitos cubre cierta extensión, habría que su- 
poner que la población de la época era más densa que 
la población actual. El hecho de que los eolitos se 
hallan por capas y no por estaciones debe volvernos 
desconfiados. Debemos preguntarnos si una causa natu- 
ral no puede producir en fragmentos de sílex aparien- 
cias de retoques intencionales. Mas resulta de obser- 
vaciones hechas por Mercellin Boule en una fábrica 
y ala orilla del mar que el simple choque puede pro- 
ducir en sílex estallidos enteramente semejantes a los 
retoques de los pretendidos eolitos. La helada y la 
presión sufrida por los sílex en las capas pueden tam- 
bién originar fragmentos comparables a los que han 
puesto en tan difícil prueba la sagacidad de los pre- 
históricos. En ciertos cascs, sílex que calificaría uno 
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de eolitos no están separados más que por una fisura 
del nódulo del cual el estallido los ha separado, 

Los más antiguos sílex tallados auténticos son los 
del queleense. En Chelles, en los bordes del Marne, 
están asociados con Elephas antiquus. Son puñetazos 
tallados en las dos caras. La posición estratigráfica 
del queleense es muy discutida. Mientras que Boule 
lo colocaba a partir de 1889 en el último período in- 
terglacial, Penck no ha cesado de asignarle un nivel 
más antiguo, colocándolo en el penúltimo período 
interglacial, es decir, en el que separa el mindeliense 
del risiense. El queleense se confundiría así con el 
cromeriense, lo que es contrario a los datos de la 
Paleontología y de la Estratigrafía. Yl queleense es 
la más antigua de las cuatro subdivisiones introduci- 
das, a partir de 1869, en el paleolítico, por Gabriel 
de Mortillet, que son el queleense, el musteriense (o 
mejor mustisriense), el solutreense y el magdalenien- 
se. Entre el queleense y el mustieriense ha venido a 
intercalarse luego el aqueuleense, y, más recientemente, 
entre el mustieriense y el solutreense, el auriñacien- 
se. Estos seis períodos se suceden realmente en el tiem» 
po, como lo muestran con evidencia las sucesiones ob- 
servadas en la Dordoña y en algunos departamen- 
tos vecinos, luego confirmadas más tarde en otros 
países, en Suiza, en la Alemania del Sur, etc. Cada uno 
de ellos es caracterizado por herramientas especiales, 
que es inútil describir aquí, pues ya tendremos oca- 
sión de hacerlo cuando estudiemos detalladamente 
las localidades clásicas. Tendremos igualmente la oca- 
sión de mostrar que la industria mustieriense data 
aún en parte de la última época interglacial y que ha 
continuado hasta el principio de la retirada de los 
ventisqueros wiirmienses. Los períodos siguientes scn 
marcadamente postglaciares y sus industrias carac- 
terizan el final del cuaternario medio, la época que 
se ha llamado, bastante impropiamente, la Edad del 
Reno. En fin, se coloca en el límite del paleolítico y 
del neolítico una época de transición, el aziliense, de 
Pjette, también llamado turasiense. 

Como se ve, el estudio del Paleolítico y del neo- 
lítico es, en gran parte, la obra de sabios franceses; 
está basada en investigaciones hechas en las locali- 
dades francesas. La nomenclatura de Gabriel de Mcr- 
tillet y de sus continuadores ha sido primero vivamente 
combatida por la escuela alemana; hoy es universal- 
mente adoptada. 

La clasificación del cuaternario superior es de un 
interés mediocre para el geólogc; es, en general, exclu- 
sivamente arqueológica y no está basada más que muy 
raramente en observaciones estratigráficas. Las sub- 
divisiones del neolítico propuestas por Rutott (tarde- 
noisiense, flenusiense, campignmiense, robenhausiense y 
omaliense) no han obtenido hasta aquí el consenti- 
miento de los geólogos y de los arqueólogos. Los pe- 
rícdos que se han distinguido en Europa en los tiempos 
protohistóricos son los siguientes: 


1.2 Edad del Bronce, incluso la fase inicial del cobre 
(de la segunda mitad del tercer milenario al año 900). 

2, Primera Edad del Hierro o época de Hallstatl 
(del año 900 al 500). 

3.2 Segunda Edad del Hierro o época de la Téne 
(del año 500 al principio de nuestra era). 


Sólo muy excepcionalmente la fecha de un fenómeno 
geológico puede ser determinada en relación con uno de 
estos perícdos. 

Resume Haug la clasificación del perícdo cuater- 
nario de la manera siguiente: 


. De Chelles-sur-Marne (Sena y Marne). 

Del Moustier, municipio de Peyzac (Dordcña). 
De Solutré, cerca de Mácon (Saona y Loire). 
De la Madeleine, cerca de Tursac (Dordcña). 


. 
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. De Saint-Acheul, cerca de Abbeville (Somme). 
D'Aurignac (Alto Garona). : 
. Du Mas-d'Azil (Ariége). 

8. De la Tourasse, municipio de Saint-Martory 
(Alto Garona). 


Cuaternario reciente (perícdo 0) Edad del Hierro. 
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CLASIFICACIÓN DE LOS TIEMPOS CUATERNARIOS, 
SEGÚN DEPERET, EN 1922-26 


De todos los terrenos de la corteza sedimentarlz, 
el período cuaternario o pleistocénico, aunque el más 
reciente de los tiempos geológicos, es aún, en la hora 
actual, el más obscuro y más discutido, a pesar de 
algunas interesantes tentativas de síntesis, debidas, 
particularmente, a J. Geikie, Penck y, más reciente- 
mente, a E. Haug. La razón de este retraso es debida 
sobre todo a la variedad de las facies del terreno cua- 
ternario: depósitos marinos a lo largo de las costas, 
terrazas fluviales a lo largo de los valles, depósitos con- 
tinentales de loess y de limos diversos, formaciones 
glaciales y fluvioglaciales en las montañas y en las 
llanuras del N. de Europa, etc. La correlación pre- 
cisa no está hecha todavía entre estas diversas facies. 
Hay que añadir a estos elementos de clasificación la 
paleontología de los animales marinos y terrestres y, 
en fin, los datos sacados de la paleontología humana 
y de la prehistoria. El objeto de este artículo es in- 
tentar una coordinación cronológica precisa entre 
estos diversos sistemas de clasificación. Hay lugar, 
ante todo, de hacer una elección de principio entre 
estos diferentes criterios y Depéret dice que la lógica 
lo lleva a aplicar al cuaternario el método de clasifica- 
ción que ha prevalecido para todos los demás terrenos 
geológicos, dando la preponderancia a los caracteres 
proporcionados por los depósitos marinos. 

L Clasificación de las formaciones marinas cualer- 
narias. Ningún mar del Globo ha sido estudiado con 
más cuidado que el Mediterráneo occidental desde el 
punto de vista de los depósitos marinos recientes. Ahí 
se ha de buscarla división en pisos del terreno cuaterna- 
rio. Al general de Lamothe corresponde el honor de ha- 
ber establecido el primero, en las costas argelotuneci- 
nas, la existencia de una serie de antiguas lineas deorilla, 
acompañadas de depósitos marinos, litorales, escalonán- 
dose en los niveles decrecientes de 325, 265, 204, 148, 
100, 60, 30 y 18 m., y tanto más antiguas cuanto que 
son más elevadas. Los más elevados de estos depósitcs 
deben pertenecer aún al final del pliocénico; pero no hay 
duda alguna sobre la atribución al cuaternario de las 
cuatro últimas líneas de orilla. Depéret ha estudiado él 
mismo desde este punto de vista los depósitos marinos 
de la costa francesa del Mediterráneo y encontrado, 
particularmente en Niza, los cuatro niveles marinos de 
la costa argelina: 100, 60, 30 y, en fin, 18 a 20 m. Pero 
es a M. Gignoux que pertenece el mérito de haber 
precisado, de una manera definitiva, en Sicilia, en Ca- 
labria, en Toscana y en toda la cuenca occidental del 
Mediterráneo, los caracteres estratigráficos y paleon- 
teológicos de los cuatro pisos marinos cuaternarios en- 
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cajados los unos en los otros en grandes escalonadas, 
a los niveles de 90 a 100,55 a 60,302 33 y 15a 20 m. 
Estos pisos constituyen así cuatro unidades estrali- 
gráficas distintas, respondiendo a otros tantos ciclos 
de terraplén sedimentario completos y terminando cada 
uno en una línea de orilla de un nivel determinado* 
Depéret distingue, pues, en el cuaternario marino del 
Mediterráneo cuatro pisos a los cuales hay que dar, 
con arreglo a la nomenclatura geológica, nombres sa» 
cados de una región o de una localidad típica. 

Depéret ha dado a estos cuatro pisos los nombres 
siguientes, del más antiguo al más reciente: 

1.2 Piso siciliense Dorderlein. Tipo: la Concha de 
Oro de Palermo; línea de orilla, 90 a 100 m. 

2.2 Piso milazziense Depéret. Tipo: la península 
de Milazzo (Sicilia); línea de orilla, 55 a 60 m. 

3.2 Piso tirrentense 1ssel. Tipo: la región tirre- 
niense; línea de orilla de 30 a 33 m. 

4.2 Piso monasiiriense Depéret. Tipo: Monastir 
(Túnez), línea de orilla de 18 a 20 m. 

Estos pisos están caracterizados cada uno por su 
fauna particular. 

1.2 El piso siczliense contiene, en muchos puntos, 
una fauna fría, de origen atlántico (Nordische Gáste 
de Suess), particularmente: Cyprina islandica, Mya 
truncata, Panopea norvegica, Trichotropisborealis, Bucci- 
num undalum y humphreysianum, Chrysodomus sinis- 
lrorsa, etc. 

2.2 La fauna milazztense no tiene caracteres tan 
marcados. Se encuentran aún algunas especies atlán- 
ticas: Tapes rhombordes, Venus fasciata, Balanus con- 
cavus; pero su verdadera característica le es dada 
por la exuberancia de talla y de adornos de algunas 
conchas mediterráneas, tales como la variedad hercu- 
les de Mytilus gallo-provincialis, la variedad de muy 
fuerte talla del Pecien pesfelis y del Triton nodiferum, 
etcétera. 

Estos hechos indican una temperatura más caliente 
que el Mediterráneo actual, 

3.2 El piso tirreniense ha sido nombrado por Issel 
para las capas de Slrombus medilerraneus (Str. bubo- 
nius actual), que constituyen alrededor del Medite- 
rráneo, de España y de la región oranesa en la isla 
de Chipre, un horizonte admirablemente caracterizado 
por la introducción de una fauna caliente, de afini- 
dades subtropicales, cuyas especies viven aún en las 
Canarias y en la costa atlántica africana. Hay que citar 
entre las más constantes: Strombus bubonius, Conus 
testudinarius, Tritonidea viverrata, Narica lactea, Pu- 
sionella nifat, Cardita senegalensis, Macira Largillier- 
ti, Tugonta analica, Tapes senegalensis, etc. Otros emi- 
erados de esta fauna proceden del Atlántico templado: 
Pecten maximus, Venus fasciala, Tapes rrombotdes, etc. 

4.2 La fauna monasiiriense es, en la costa argelo- 
tunecina y en Sicilia, una fauna caliente casi idénti- 
tica a la fauna tirreniense, excepto algunas especies. 
Pero en la costa del Mediterráneo, las especies calientes 
faltan hasta aquí en la línea de orilla de 18 a 20 m., 
donde no se encuentra entonces más que una fauna 
mediterránea vulgar. 

Comprobamos ahí una diferencia climática nota- 
ble entre la costa europea y la costa africana del Medi- 
terráneo occidental. Las cuatro líneas de orilla cita- 
tas no son especiales al Mediterráneo. Se las encuen- 
tra en altitudes idénticas en las costas atlánticas afri- 
canas y europeas. Las investigacicnes precisas en esta 
vía están lejos de acabarse; pero Depéret ha podido 
resumir los impresionantes resultados adquiridcs en 
una inmensa longitud de costas atlánticas, desde la 
Guinea hasta las islas Británicas. No mencionaremos 
aquí más que los puntos en que los estudios han sido 
mejor profundizados. 

Senegal. Las investigaciones de Chautard han dado 
a conocer: un nivel de 15 m. en Rufisque y en Kam- 
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ba con fauna africana actual; un nivel de 25 m. en 
Dakar con Conus lestudinarius y Tritonidea viven a- 
ia de las capas con estrombos del Mediterráneo; en 
fin, un nivel a 45 m. con fauna tropical. Se observa- 
rá que las cifras indicadas por Chautard son ligera- 


e 


Mipa representando la extensión del ventisquero escandinavo cuando la 
primera fase de retirada de la última glaciación (según NV. Ussing) 
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tides: máxima de 15 a 20 m. en Hennebont, en el Bla- 
vet (De Lamothe); 14 m. en el Mente Dol (Dirodot). 
Pero se tiene la prueba de antiguas líneas de orilla per 
plataformas litorales cubiertas de guijarros, particu- 
larmente cerca de la embocadura del Loire; al semá- 
foro de la Ru-Men, a 14 m. (Ferronnié- 
re); Saint-Brésin, a 15 y 18 m. (Cha- ' 
put); costa de Tréguier, a 20 m. (Ch. 
Barrois), etc.; es incontestablemente la 
línea monastiriense. Pero el mar ha ocu- 
pado seguramente niveles más eleva- 
dos demostrados por plataforma Ce 
abrasión con guijarros y antiguas lla- 
nuras litorales (Chaput, De Lamothe). 
Denotan la existencia de muy antiguas 
líneas de orilla de 30 a 35, de 55 a 60 y 
de 90 a 100 m., coincidendo con las 
líneas de orilla tirreniense, milazziense 
y siciliense. 

Mancha. Las costas francesas e in- 
glesas de la Mancha muestran hechcs 
más interesantes. Se conocen desde hace 
tiempo (Prestwich) los depósitos ma- 
rinos de Menchecourt y de Moutort 
(valle del Somme), que se intercalan 
cerca de Abbeville en la terraza de 
Montiéres (nivel de 15 a 20 m.). De 
Lamothe señala, además, conchas ma- 
rinas a 30 m. en Croix-Labbé, cerca 
de Saint-Valéry. En la costa inglesa 
existe, alrededor del Cornwall y en la 
costa S. de Inglaterra, una cintura de 
playas cuaternarias, cuyas altitudes 
máximas alcanzan 20 m., aproximada- 
mente, en Torquay, Monschole, bahía 
de Barnstable, de Portland, etc. En el 
Sussex existe una magnífica línea de 
orilla, con fauna en parte mediterrá- 


mente inferiores a las de las líneas de orilla del Medi- ¡ nea: Peclen polymorphus, Lutraria rugosa, etc. (Selsey 


terráneo. Ello es debido, y es una observación que se 
aplica a casi todos los trabajos publicados, a que los 
autores se han preocupado más de la altitud de los 
depósitos fosilíferos que de la de las líneas de orilla 
correspondientes. 

Mauritania. Chautard indica en la bahía del Le- 
brel una playa de 20 m. con fauna senegaliense ac- 
tual. Chudeau señala, al S. del Cabo Timris, playas 
de 15 y 25 m., y, alo lejos en el interior (150 kms. de 
la costa), Chudeau y Dereim han observado, a 55 m. 
de altitud, la línea de orilla de un gran golfo cuater- 
nario. 

Marruecos. Las bellas investigaciones de Lecointre, 
cerca de Casablanca, han revelado la existencia de va- 
rias líneas de orilla: 1., un nivel superior alcanzando 
80 m.,con Calyplraea radians y Acanthina crassilabrum, 
cuya línea de orilla debía acercarse a la línea siciliense; 
2.2, una terraza de pudingas marinas litorales a 30 m. 
(tirreniense), y 3.?, un nivel marino de 20 m. en las 
Rocas Negras, con Elephas tolensis y Patella safiana. 

Gibraltar. El peñasco de Gibraltar, estudiado por 
Ramsay y J. Geikie desde 1878, ha mostrado: 1.”, en 
la costa norte, una línea de orilla a 16 a 17 m. (monas- 
tiriense); 2.%, dos playas a 25 y 27 m. en la ribera escar- 
pada de Europa (tirreniense); 3.2, una plataforma lito- 
ral y un lecho de ostras a 53 y 57 m. (milazziense), y 
4.2, en fin, en el Advance Battery, una plataforma lito- 
ral a 78 m. (siciliense). 

Portugal. Chofat y Dollfus han estudiado, en la 
ribera escarpada de la cordillera de la Arrabida, una 
serie de yacimientos conchosos a 15, 25 y 62 m. de al- 
titud, respondiendo poco más o menos a las tres líneas 
de orilla inferiores del Mediterráneo. 

Costas francesas. Las costas atlánticas no han dado 
depósitos marinos conchosos más que a débiles alti- 


Bill). Esta línea de orilla se sigue al pie de los South 
Downs desde Hove hasta Porstmouth ala altitud cons- 
tante de 30 y 33 m. (Prestwich, Bell, Cl. Reid), es de- 
cir, a la altitud del mar tirreniense de fauna caliente. 

Pero, aparte de los depósitos conchcosos, se obser- 
van a la vez, en las costas inglesa y francesa, plata- 
formas litorales o llanuras costeras con altitudes de 
60 y 100 m., respondiendo a los antiguos niveles ma- 
rinos milazziense y siciliense. 

Mar del Norte. La busca de las líneas de orilla cua- 
ternarias se vuelve difícil en estas regiones del N. in- 
vadidas por los grandes ventisqueros escandinavcs 
y cubiertas de espesas capas morrénicas de Boulder 
Clay. 

Para la línea de orilla siciliana pueden considerar- 
se como indicaciones probables las plataformas lito- 
rales a 83 m., señaladas bajo el Drift en Ballantra 
(Escocia) por J. Geikie; y, sobre todo, la línea de ori- 
lla muy clara con riberas escarpadas en saledizo y 
grutas rellenas de guijarros marinos, descritas por 
Eyton, entre 70 y 100 m. de altitud, alrededor del 
cabo Horme's Head (País de Gales). En cambio, el 
mar tirreniense ha depositado entre los dos Boulder 
Clays importantes capas de arena arcillosa marina 
interelaciares. Estas capas, de fauna templada, dibu- 
jan claramente una línea de orilla de 33 m., trazada 
por C. Reid en más de 100 kms. a lo largo de la costa 
del Holderness; luego en la ribera escarpada de Spee- 
ton; en el Fennland; y, en fin, en Yarmouth (Norfolk), 
por Wood y Harmer. La terraza de 100 pies de Esco- 
cia, de fauna nórdica, subrepuesta al Till superior, 
es un último episodio de la línea de orilla tirreniense. 
En fin, en Escocia, la terraza marina de 50 a 60 pies, 
de fauna ártica, es el equivalente exacto de la línea 
de orilla monastiriense. 
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TI. Las terrazas de cantos rodados de los valles flu- 
viales, El estudio de las antiguas líneas de orilla 
ha mostrado la importancia de los traslados vertica- 
les de la superficie marina en la época cuaternaria. 
Estos traslados del mivel de base han tenido como con- 
secuencia lógica traslados concordantes del nivel de 
los ríos; éstos cavan su lecho cuando el mar baja y 
lo terraplenan si el mar sube. De aquí ha resultado 
la formación, en los valles fluviales, de cuatro terra- 
zas de cascajos, encajadas las unas en las otras y cuya 
altitud relativa sobre los thalwegs actuales coincide 
con la de las cuatro líneas de orilla indicadas. Es- 
tas cuatro terrazas han sido descritas primero por el 
general De Lamothe, en el Isser, Mosela y el Rhin 
y encontradas luego en las otras cuencas fluviales 
mediterráneas y atlánticas. Con toda evidencia debe 
de existir en estas condiciones, en las cercanías de las 
desembocaduras, una correlación, O, si se quiere, una 
imtricación completa entre los depósitos marinos de 
las líneas de orilla y los cascajos de las terrazas corres- 
pondientes. Es curioso que esta relación directa no 
haya sido observada hasta aquí más que para dos 
ríos solamente: el Isser y el Somme, donde la demostra- 
ción precisa es debida a los trabajos de De Lamothe. 
La razón de esta escasez es debida, ya ala ausencia de 
observaciones, ya, para los grandes ríos, ala escombra 
de la región de las desembocaduras por los amplios 
traslados laterales de la corriente de agua en las cer- 
canías del mar. 

Vamos a resumir los hechos principales hoy adqui- 
ridos, referente a las terrazas fluviales: 


1.2 Cuenca del Mediterráneo 


Isser (Argelia). De Lamothe ha observado y tra- 
zado sobre un hermoso mapa las terrazas de 98 a 100, 
de 55 a 57, de 28a 30 y de 15 a 16 m. Ha podido notar 
el enlace gradual de la terraza de 55 m. con las playas 
de 53 y el de la terraza de 98 con las playas de 100. 

Qued Kiss. Russo ha dado a conocer guijos fluvia- 
les a 85 m., una terraza de 30 en Martimprey y una 
baja terraza de 18 y 22,50. 

Ródano. Ys uno de los ríos mejor estudiados. Las 
investigaciones de Depéret y las de De Lamothe y 
Roman han permitido reconocer por todas partes, 
entre Lyón y el mar, las terrazas de 90 a 100, 55 a 60, 
30 y 18 a 22 m. Estas terrazas se prolongan con una 
equidistancia perfecta hasta cerca del Mediterráneo (te- 
rraza de 100 m. en Chateauneuf du Pape, cerca de 
Aviñón, y terraza de 57 a 60 m. en Générac, Gard). 

Arno. Depéret ha reconocido hace algunos años 
en San Romano, en el Bajo Arno, una hermosa terraza 
de 30 m. Este valle merecería ser estudiado con cui- 
dado desde este punto de vista. 

Danubio. El valle del Danubio, en la parte baja 
de Viena, muestra, según Schaffer, las tres terrazas 
siguientes: 1.2, la terraza de la ciudad de Viena, de 15 
a 20 m. sobre el río; 2.2, la terraza del Arsenal, a 60 m., 
y 3.2, la terraza del Laarberg, a 100 m. de altitud 
máxima. Sevastos ha continuado estos estudios en el 
Bajo Danubio y encontrado en el valle del Sereth 
(Rumania) las terrazas de 101, 55 y 17 m. Así, la ac- 
ción preponderante de la influencia del nivel de base 
marina en la formación de las terrazas se mantiene 
idéntica hasta el mar Negro, que debía, pues, comuni- 
car en esta época con el Mediterráneo. 


2.2 Valles atlánticos 


Depéret los estudia yendo del S. hacia el N. 

Marruecos. En el valle medio del Oum-Rbia (Tad- 
la), Russo ha descrito cuatro terrazas muy extensas: 
de 5a 10,de 15 a 20, de 28 a 33 y de 52 a 58 m., más, 
quizá, al pie de las montañas, terrazas torrenciales de 
100 m. En el Sebou y su afluente el Ouergha, Russo 
ha observado de Petit-jean a Kenitra una terraza qe 
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25 a 30 m.; luego, entre Magrouna y Souk es Sebt, te- 
rrazas de 7, 17, 28 y 60 m., y, en fin, de Souk es Sebt 
a Karia, terrazas de 8 a 10, 18, 31 y 60 m. En el 
Ouergha existe una terraza muy extensa de 30m. Pas- 
semard ha continuado estas observaciones hacia arriba 
de Fez y ha hallado terrazas a 20, 30 y 60 m. 

España. Las terrazas de los valles españoles han 
sido muy poco estudiadas. Hace alguncs años, Toman 
describió, sin embargo, en el valle del Tajo, cerca de 
Toledo, una terraza de 15 a 20 m., una de 55 y una de 
100; en el río Jarama, afluente del Tajo, dos terrazas 
de 15 y de 25 a 30 m.; en fin, en el alto valle del Tajo, 
hacia arriba de la Sierra de Altamira, las tres terra- 
zas de 15,30 y de 55 a 60 m. Se observan, en resumen, 
en la cuenca del Tajo las cuatro terrazas clásicas por 
todas partes reconocidas. 

Níive. Passemard ha indicado en este valle cuatro 
terrazas alcanzando las altitudes de 17, 34,57 y 95 m. 
La terraza de 17 m. está en relación con el abrigo 
mustieriense de Olha (a 12 m.). 

Garona. Obermaier ha descrito solamente tres te- 
rrazas cuaternarias, encima de la llanura del Garona: 

4.2 Terraza, 15 m. (baja terraza). 

3.2 Terraza, 55 m. (terraza media). 

2.2 Terraza, 100 m. (alta terraza). 

Describe, además, cascajos de mesetas, a 150 m. 
(pliocénico). El autor ha desconocido la terraza de 
30 m. que Depéret ha observado, no obstante, hacia 
arriba de Montréjeau, en la orilla izquierda del Neste, 
cerca de su coníluer cia con el Garona. Denizot ha con- 
tinuado el estudio de las terrazas del Garona, cerca 
de Toulose, y ha distinguido sobre el estiaje las te- 
rrazas de 8a 9, de 21 a 22, de 50 a 55 y de 9) a 
100 m. No ha observado la terraza de 30 m., que ha 
desaparecida, sin duda por erosión, pero que Depéret 
ha citado en el valle del Neste y de la cual Chaput 
señala la existencia en los alrededores de Montauben 
(35 m.) y en el Bordelais, según Blayac. 

Loire. La monografía de este valle, por Chaput, 
puede ser citada como un modelo para el estudio de 
un valle fluvial. Chaput indica, del Alto Loire al mar, 
cuatro terrazas principales: 

1,2 Terraza de 90 a 100m. Observada en el Forez, 
el Roannais, al N. de Digoin, en la Besbre, el Niver- 
nais y la Puisaye. Después de una interrupción en la 
cuenca de París, la terraza de 100 m. reaparece en el 
macizo armoricano (90 a 100 m.). 

9.2 Terraza de 65 a 60m. Importante en el Roan- 
nais, Charolais, Bourbonnais, y Turena. 

32 Terraza de 35a 40m. Reconocida en la cuenca 
de Digoin, Boulonnais, Sologne, Anjou y región de 
Nantes. 

4.2 Terraza de 15 a 20 m. Extendida por todas 
partes: Macizo central, Sologne y Anjou; interrumpi- 
da solamente en el corredor de Turena. 

En el corredor porfídico, entre el Forez y el Roannais, 
la altitud de la baja terraza ya no es más que de 10 m., 
porque el Loire, en este desfiladero, no ha realizado 
aún su perfil de equilibrio. Otra causa de error viene 
de la formación de depósitcs de aluvión más rápida en 
Bretaña que en el pasillo de Turena, de donde resulta 
que la baja terraza mide 20 m. en Bretaña y 15 sola» 
mente en Turena. Estas causas de error son aplicables; 
sin duda, a otros valles. 

Sena. La historia del valle del Sena es aún in- 
completamente conocida, a pesar de los trabajos de 
Belgrand, Dollfus, etc. Chaput ha dado a conocer, sin 
embargo, algunes resultadcs interesantes; en el Sena 
marítimo ha reconccido las tres terrazas de 33 a 35, 
de 55 a 60 y 100 m. En el Sena medio, la terraza de 
16 a 29 m. está muy desarrollada. Existe, además de 
una terraza de 36-a 40 m. (región parisiense, altcs ni- 
vsles de Belgrand), una terraza de 53 a 60 m., que se 
sigue aguas arriba hasta el confluente del Loing. En 
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este último valle se observan chaperías de cascajos a 
unos 100 m. ; 

Somme. Valle bien estudiado por Commont, Rutot, 
De Lamothe, etc. Este último ha individualizado bien 
tres mantos de aluviones principales, paralelos entre 
ellos y la vieja Somme. 

1.2 Manto de la finca de Gráce, de 50 a 52 m., muy 
desmantelado (cementerio de Saint-Acheul, finca de 
Gráce, etc.). 

2.2 Manto de Saint-Acheul, de 29 a 31 m. (Saint- 
Acheul, Abbeville, etc.). 

3.2 Manto de Montiéres, de 11 a 13 m. (Montiéres, 
Menchecourt, etc.). 

Hay que notar que todo estos mantos son inferiores 
de 4 a 5 m. a las cifras normales, lo que sería debido 
a una formación de depósitos de aluvión reciente y tur- 
boso sobre el lecho del Somme primitivo. De Lamothe 
admite, además, plataformas subhorizontales a la alti- 
tud constante de 100 a 107 m. (llanuras costeras ?) 
El mismo geólogo ha reconocido el enlace directo del 
manto de Montiéres con los depósitos marinos de 
Menchecourt-Mautort (a 21 kms. de la costa actual) 
y del manto de Saint-A cheul con las arenas conchosas 
dunarias de Croix-Labbé sobre Saint-Valéry. 

Valles belgas. Los recientes trabajos de Rutot per- 
miten hallar en todos los valles belgas las cuatro te- 
rrazas con altitudes relativas casi normales. En el 
valle del Haine se muestran las terrazas de 100, 60, 
de 30 a 40 y, enfin, 10 m. (baja terraza). La Trouille, 
en altura de Spiennes, muestra niveles de terrazas a 
$0, 60, de 30 a 40 y 10 m. En Lyz, Rutot señala las 
dos terrazas de 65 y 30 m., más una baja terraza no 
medida. En el Mosa, existen las terrazas de 100, 65 
y 30 m. (muy hermosa). La Senne, en fin, muestra las 
terrazas de 65 y de 30 m. Hay que notar que la baja 
terraza se presenta constantemente en l:s valles belgas 
con una altitud de 10 m. en lugar de la cifra normal 
de 18 a 20 m. Es una anomalía cuya explicación se 
desconoce todavía. 

Mosela. Las investigaciones de De Lamothe, en el 
Alto Mosela, y de Gréve, en el Bajo Mosela, entre Metz 
y Tréveris, dan la apreciación de conjunto siguiente de 
las terrazas de este valle: 


1.* nivel 200 m. (Bajo Mosela). 
22 » 130a 150 m. (Bajo Mosela). 
3.* nivel 100 m. (Alto y Bajo Mosela). 


Pliocénico. . 


4.0 » 45256 m.(Bajo Mosela); 50 a 
Cuaternario. 60 m. (Alto Mosela). 

5. » 30m. (Alto y Bajo Mosela). 

6 » 15220m. (Bajo Mosela), 20 m. 


(Alto Mosel.). 


La concordancia es perfecta entre los dos observa- 
dores, salvo que el cuarto nivel parece ligeramente más 
elevado en el Alto que en el Bajo Mosela. Referente a 
esta anomalía, muy débil, hay, sin duda, alguna causa 
por aclarar. Resulta de esta relación muy sumaria una 
concordancia muy notable en las altitudes relativas 
de las terrazas tomadas por los observadores en una 
inmensa extensión de valles fluviales, yendo desde Ma- 
rruecos hasta el mar del Norte y, por otra parte, hasta 
el mar Negro. Sea cual fuere la explicación teórica que 
se admite (levantamiento del continente o traslados 
del nivel marino), la constancia y la equidistancia, dice 
Depéret, de estas terrazas se imponen como un hecho 
de observación muy general, que puede servir de base 
a una clasificación racional del terreno cuaternario. 

III. Relación de las terrazas fluviales con los depó- 
sitos glaciales (Glaciaciones). No es aquí el lugar de 
describir minuciosamente la gran extensión de los ven- 
tis queros cuaternarios en las llanuras del N. de Euro- 
pa y en los valles divergentes de las grandes cor: ille- 
ras: Alpes, Meseta central, Pirineos, Cáucaso, etc. Nos 


limitaremos a exponer las clasificaciones g neralmen- 
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te admitidas para las formaciones glacia!es. J. Geikie, 
en el N. de Europa, y Penck, en los Alpes, han reco- 
nocido cada uno por su lado cuatro glaciaciones dis- 
tintas que se corresponden de la manera siguiente: 


Norte de Europa Alpes 
1.2 Glaciación.....| Escaniense (1) Gúnziense 
2.2 Glaciación:. .... Saxoniense Mindeliense 
3.2 Glaciación..... Poloniense Risiense 
4.2 Glaciación.....| Mecklengourgiense | W úrmiense 


(1) La glaciación escaniense es discutida hoy y hasta ne- 
gada por los geólogos de Dinamarca que admiten solamente 
tres glaciones. 


Penck ha reconocido, el primero, las relaciones direc- 
tas existentes entre lcs cualro frentes morrénicos y las 
terrazas fluviales que derivan de ellcs por el intermedio 
de un cono de transición fluvioglacial de fuerte pen- 
diente. 

Según el sabio geógrafo, estas relaciones son las 
siguientes: : 


Glaciación wiirmiense =baja terraza (niedere terraza); 
Glaciación risiense = alta terraza (hoch terraza); 
Glaciación mindeliense = Deck=mschotter inferior; 
Glaciación giúnziense = Deckenschotler superior. 


Penck ha creído que las terrazas nacidas de los ven- 
tisqueros disminuían rápidamente hacia la parte baja 
para alcanzar el nivel actual de los thalwegs. Ha dedu- 
cido, erróneamente, que la formación de las terrazas 
era la obra exclusiva de los ventisqueros. A esta tecría 
se impone una objeción capital sacada de las observa- 
ciones de Schaffer (confirmadas por De Lamothe y 
Depéret), en el Danubio aguas abajo de Viena. Las 
terrazas del río, en lugar de descender, como lo creía 
Penck, al nivel del ¿halweg actual en el desfiladero de 
Krems, reaparecen las cuatro al S. de Viena (con los 
niveles relativos observados en los otros valles), y 
Sevastos las ha continuado hasta el Danubio y el 
Sereth, hasta cerca del mar Negro. 

Puede deducirse, sin ningún titubeo, que la forma- 
ción de las terrazas está bajo la dependencia directa 
de los cambios del nivel de base marina. 

Durante estos últimos años, Depéret ha continuado 
el estudio de las relaciones de las terrazas fluviogla- 
ciales con los tres anfiteatros mor:énicos del gran ven- 
tisquero del Ródano en los alrededores de Lyón. Ha 
podido precisar cartográficamente, en la nueva edición 
de la hoja de Lyón al 1 : 80000, los resultados siguien- 
tes, cuya importancia no puede pasar inacive tida: 

1.2 Las mo renas frontales wurmienses dan origen 
a mantos de cascajos que, después de un trayecto de 
20 a 30 kms., desembocan en el Ródano en una terra- 
za de 18-20 m. 

2.2 Las morrenas frontales risienses se enlazan de 
igual modo con terrazas de 30 m. en el borde del río. 

3.2 Las morrenas frontales mindelienses (morienas 
externas) dan origen a una terraza de 55 a 60 m. 

4.2 Enfin, la terraza de 90 a 100 m. no se enlaza, 
en los alrededores de Lyón, con ningún frente morté- 
nico. El ventisquero Giúnzien no es conocido en los 
Alpes Occidentales. 

Observaciones muy concordantes han sido hechas 
por Kilian y Gignoux en el frente del brazo del ventis- 
quero del Isére que recorre la depresión de la Biévre 
y termina en el Ródano, en Saint-Rambert d.Albon. 
En el Congreso Geológico Internacional de Bruselas 
de 1922, Kilian enunció el enlace idéntico de los tres 
frentes glaciales del ventisquero de la Durance, cerca 
de Sisteron, con las terrazas respectivas de 60,30 y . 
20 m. Al objeto de dar a estos resultados un carác- 
ter de generalidad aun mayor, Depéret ha empren- 
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dido el estudio de los frentes glacia'es de los valles de 
la cordillera de los Pirineos y ha encontrado hechos 
idénticos en los valles del Ariége, Garona, Neste, 
Adour, Gave de Pau y Gave d'Oléron. Se limita De- 
péret a dar a conocer sus observaciones sobre el ven- 
tisquero del Ariége, que son muy documentadas. El 
ventisquero del Ariége no es más que un estrecho 
ventisquero encajonado en el fondo del valle y cuyos 
frentes mor énicos se presentan con una asombrosa 
sencillez. Hacia la parte alta de la ciudad de Foix se 
observa, en la orilla derecha, una terraza de 53 m. so- 
bre el río y después de la estación de Saint-Paul, esta 
terraza toma una pendiente más fuerte y va a fun- 
dirse por un cono de transición de los más claros con 
las mo renas frontales de Garrabet, que constituyen 
al nivel de este pueblo tres pequeños vallecitos pa- 
ralelos. Después de haber alcanzado estos vallecitos, 
la carretera desciende en una depresión central, cuyo 
fondo está ocupado por una terraza de 29 m. sobre el 
río. Los cascajos de esta terraza recortan las morrenas 
de la terraza anterior en una extremadamente estrecha. 
Si se remonta la terraza de 29 m., se llega, 2 kms. más 
hacia arriba, a un nuevo frente mor:énico, el de las 
mo renas frontales de Bonpas, a las cuales la terraza 
de 29 m. se reúne por un nuevo cono de transición. 
En fin, después de haber atravesado las mo:renas de 
Bonpas, se observa en la orilla izquierda del río esta 
vez una nueva terraza de unos 20 m. que va a reunirse, 
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antes de llegar a la vasta depresión central de Taras- 
cón, con un nuevo vallecito morrénico frontal de los 
más marcados. Tiénense así, en un trayecto total de 
7 a 8 kms., lcs tres frentes mor:énicis: mindeliense, ri- 
siense y wiirmiense, respectivamente enlazadcs el pri- 
mero a una terraza de 53 m.; el segundo a una terra- 
za de 29 m., y el tercero, en fin, a una terraza de 20 
metros. 

Hechos análogos, aunque menos esquemáticos, se 
observan en todos los demás valles pirenaicos. Esta re- 
lación de las morrenas frontales, con terrazas de alti- 
tud relativa constante para cada glaciación se presen- 
ta, pues, como una verdadera ley general aplicable a la 
vez a los ventisqueros de los valles mediterráneos y de 
los valles atlánticos. 

Puédese, pues, gracias a esta ley, determinar la edad 
absoluta de una glaciación, por la altitud de la terra- 
za que deriva de eila o también por la altitud de la 
línea de orilla contemporánea. 

Como conclusión general existen los elementos para 
establecer una correlación completa entre los tres 
grandes criterios de clasificación del terreno cuater- 
nario que hemos analizado en este artículo: 

1.2 Las formaciones marinas. 

2.” Las terrazas fluviales. 

3.2 Las glaciaciones. 

Este cuadro de paralelismo debe ser establecido de 
a manera siguiente: 


1.2 Depósitos marinos y líneas de orilla 2,9 


Siciltense: línea de 90 a 100 m. 
2.2 Milazziense de 55 a 60 m. 
Tirreniense de 55 a 60 m. 

2 Monastiriense de 18 a 20 m. 


Terrazas fluviales 


Terraza de 90 a 100 m. 
Terraza de 50 a 60 m. 
Terraza de 30 m. 
Terraza de 18 a 20 m. 


3,0 Frentes morrénicas (Glaciación) 


Giúnziense 
Mindeliense = Saxoniense 
Ristense = Poloniense 
W;irmiense = Mecklembergiensa 


IV. Relaciones de las terrazas fluviales con los docu- 
mentos de la paleontología humana y de la prehistoria. 
Nos ocuparemos solamente en la correlación .de los 
pisos cuaternarios con los documentos de la prehis- 
toria y de la paleontología humana. Dejaremos apar- 
te todos los descubrimientos o pretendidos descubri- 
mientos de instrumentos humanos (eolitas) en el ter- 
ciario o el cuaternario muy antiguo para ocuparnos 
solamente en las épocas clásicas de la piedra tallada 
o paleolítico. 

Industrias cuaternarias. La cronología que admite 
Depéret para la herramienta humana paleolítica es la 
siguiente, de la más antigua a la más moderna: 

1.2 Epoca precheleense. Grandes herramientas 
amigdaloideas en sílex groseramente retocadas en las 
dos caras (llamadas puñetazos). Además, cuchillas y 
rascadores. 

2.2 Epoca cheleense (de Chelles, Marne). Las 
mismas herramientas que en la anterior, pero menos 
groseras. 

3.2 Epoca acheuleense (de los limos antiguos de 
Saint-Acheul, Somme). Herramientas amigdaloideas 
más delgadas, más llanas, más finamente retocadas. 
Cuchillas y rascadores. 

4.2 Época mousteriense (del Moustier, Dordoña).In- 
dustria caracterizada por la abundancia de las puntas 
triangulares y de los rascadores retocados en una sola 
cara. . 

5.2 Época auriñaciense (de Auriñac, Pirineos). He- 
rramienta complexa, sobre todo caracterizada por 
rascadores numerosos, cuchillas de recazo embotado. 
Comienzo de la industria del hueso: puntas de base 
hendida. Comienzos del arte prehistórico (escultura y 
grabado sobre guijarros). 

6.2 Época solutreense (de Solutré, Saona y Loire). 
Industria del sílex en su máximo de habilidad: cuchi- 
llas delgadas, finamente retocadas, en hoja de laurel 
y de sauce. 


7.2 Época magdaleniense (de la Magdalena, Dor- 
doña). Decadencia de la industria del sílex. Predo- 
minancia de la herramienta de hueso o de madera 
de rumiantes. Máximo de florescencia del arte pre- 
histórico (grabados sobre huesos o sobre paredes de 
las grutas). 

Se pasa luego por transición a la época de la piedra 
pulida o neolítico. 

Las relaciones de estas épocas, fundadas casi exclu- 
sivamente sobre la herramienta de los hombres paleo- 
líticos con la cronología del cuaternario, basada sobre 
las líneas de orilla y las terrazas fluviales, son las 
siguientes: 

I. Siciliense. No se conoce ninguna traza del 
hombre en las terrazas y los depósitos de la época 
siciliense. 

II. Milazziense. Como en el piso anterior, nin- 
guna traza del hombre prehistórico. 

Il. Tirrentense. Es en los cascajos de este nivel 
(terraza de 30 m.) que aparecen por primera vez los 
instrumentos en sílex incontestables de la herramienta 
precheleense (sílex amigdaloideos groseramente retoca- 
dos en las dos caras). Sucede esto en el valle del Som- 
me (Saint-A cheul, Abbeville) en el del Sena (Montreuil, 
la Celle-sous-Moret), en Inglaterra, en los valles del Tá- 
mesis y del Avon, e igualmente en Bélgica, en los va- 
lles del Mosa, Haine y Lys. 

Igualmente de la terraza tirreniense proceden los 
más antiguosrestosóseos conocidos del hombre cuater- 
nario: en Mauer, cerca de Heidelberg, Schotensach ha 
dado a conocer, en la base de una terraza de cascajos 
de*23 m. del valle del Elsenz, afluente del Neckar, una 
mandíbula humana, con los caracteres primitivos, que 
se ha hecho célebre con el nombre de Homo hetdelber- 
gensis. Esta pieza estaba asociada a una fauna caliente 
de mamiferos idéntica a las faunas precheleenses del 
N, de Francia y de Inglaterra. No esimpo ¡ble que los 
restos humanos (parte de cráneo y mandíbula) hallados 
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en Pilt-Down (Sussex) y descritos por S. Woodward, 
pertenezcan también al piso tirreniense, como parece 
indicarlo la fauna caliente asociada a estas osamentas. 
La raza a la cual pertenece el hombre de Pilt-Down es 
sin embargo, diferente y menos primitiva que la raza 
de Mauer, pero su nivel estratigráfico no está estable- 
cido de manera tan segura. 

IV. Monastiriense. Laterraza de 20 m. o monasti- 
riense ve sucederse, de abajo arriba, las industrias che- 
leense, acheuleense y mousteriense desde la región sud- 
eorupea hasta el N. de Francia, Inglaterra y Bélgica. 
La industria cheleense está asociada a una fauna ca- 
liente (Elephas antiquus, Rhinoceros Mercki, Hippo- 
potamus); la industria acheuleense con una fauna 
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prehistóricas de estos dos períodos situados poco más 


lo menos a nivel de los valles actuales, hecho que de-: 


muestra la posterioridad evidente de estas industrias 
en relación con la terraza de 18 a 20 m. 

Los tiempos cuaternarios estaban geológicamente 
concluídos. 


JI. — Repartición geográfica de los principales tipos 


El casquete glacial que cubría, durante una gran 
parte de la época cuaternaria, el broquel escandinavo, 
se extendía, cuandola máxima extensión de los hielos, 
mucho más allá de los límites de este macizo. Deben 
ser consideradas, pues, con un mismo plan, todas las 
regiones que han sido alcanzadas por la glaciación 


mixta, la industria mousteriense con una fauna fría ¡escandinava, es decir, además del macizo finoescan- 


Lagos glaciales de Norrland (Suecia) durante las fases de retirada de la 
última glaciación (según A. G. Hógbom): 1, 2, 3, 4, fases sucesivas de la re- 
tirada. El gris horizontal indica la extensión de los lagos; la raya inte- 
rrumpida representa la divisoria de las aguas actual; la raya Jlena indica 
el emplazamiento del frente del ventisquero cuando las retiradas sucesi- 
vas. — T, lago de Tor1ó; K, lago de Kall; Sk, lago de Skal; S£, lago de 
Storlia; Du, lago de Dufed; Dr, lago de Drom. —4, Anjeskutan; 4, Ares- 


kutan; 0, Ottfjall; s, Storlien 


emigrada del N. (Rhinoceros tichorhinus, Renne, etc.). 
No se conoce hasta aquí ninguna traza de osamentas 
humanas halladas en su lugar en la terraza de 18 a 20 
metros. En cambio, las grutas y abrigos bajo roca nos 
han revelado los caracteres primitivos de la raza mous- 
teriense a la cual se ha aplicado el nombre de tipo 
neanderihaloide (grutas del Neander, de Spy, La Quina, 
La Ferrassie, La Chapelle-aux-Saints, el Moustier, Kra- 
pina, etc.). Esta raza parece, además, poco diferente 
de la raza de Mauer, a pesar de la diferencia de nivel 
estratigráxico. En fin, la cumbre de la terraza de 20 m. 
ha mostrado en el valle del Ain (abrigo bajo roca de la 
Colombiére) una industria auriñaciense recubierta por 
las arenas superiores de esta terraza, lo que indica la 
contemporaneidad del aurignaciense con el monasti- 
riense superior. 

V. Solutrense y magdaleniense. Muy numerosas 
observaciones han mostrado la existencia de estaciones 


dinavo, el E. de Inglaterra, la llanura 
de Alemania del Norte y la Rusia Sep- 
tentrional y Central, tomado como 
base, además de los estudios locales, 
los dos trabajos magistrales consagra- 
dos por J. Geikie y por Eugenio Gei- 
nitz en los terrenos glaciales de la Eu- 
ropa septentrional. 

a) Cuaternario antiguo. V. DILUVIAL 
(PerÍoDO), tomo XVIII, 1.2 parte, pá- 
gina 1158. 

Referente al cuaternario de España, 
aparte de las indicaciones hechas en 
este artículo referentes a la Penínsu- 
la Ibérica, V. el artículo ESPAÑA (to- 
mo XXI, págs. 105 y 106), en el cual 
hay un resumen sintético de la Era 
cuaternaria. A continuación expondre- 
mos el caso particular del Valle Alto 
del Jarama, hecho por J. Pérez de Ba- 
rradas, en 1924. 

Si no se conocen hasta el pres:nte 
en las islas Británicas huellas de una 
invasión glacial datando de la época 
cuaternaria inferior, no sucede lo mis- 
mo con las regiones bálticas, donde se 
ha podido establecer, en ciertos pun- 
tos, principalmente por sondeos, la exis- 
tencia de depósitos glaciales antiguos 
anteriores a las formaciones, en otro 
tiempo consideradas como preglacia!es, 
que soportan al arcilla de guijarros de 
la gran glaciación del principio del cua- 
ternario medio. J. Geikie ha hecho de 
ellas el piso escantense con motivo de 
su importante desarrollo en Escania, y 
las formaciones glaciares que siguen 
pueden ser consideradas como el equi- 
valente exacto del Forest bed y de- 
ben, pues, ser atribuídas al cromerien- 
se. El equivalente del escaniense en el 
E. de Inglaterra sería, según J. Geikie, el weiburnien- 
se, cuya fauna marina indica una baja considera- 
ble de la temperatura. Ningún equivalente de los 
pisos anteriores al weiburniense ha sido aún señala 
do en los bordes de la Báltica. El escaniense está re- 
presentado en Escania por una arcilla de guijarros, cu- 
yos elementos proceden de las regiones oriental:s del 
Báltico. No aflora más que en un pequeño número de 
puntos y ha desaparecido a menudo por ablación. La 
superficie de los terrenos primarios o secundarios sobre 
la cual descansa presenta estrías que indican un em- 
puje viniendo del SO. Puede admitirse, pues, que el 
ventisquero estaba encajonado en una depresión que 
ocupaba poco más o menos el emplazamiento del Bál- 
tico actual. Depósitos glaciales pertenecientes ala mis- 
ma fase han sido encontrados igualmente en los son- 
deos de Hamburgo, en forma de arcilla de guijarros, 
que soporta arenas y arcillas interglaciales de edad cto- 
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meriense. En Hannóver y en los alrededores de Berlín, 
en cambio, estos depósitos interglaciales descansan so- 
bre arcillas y arenas estratificadas, consideradas por 
Keilhack como formaciones fluvioglaciales de edad es- 
caniense. 

El cromeriense no es conocido en Escania, donde las 
mo renas de fondo de la primera glaciación soportan 
directamente las de la segunda. Puede atribuírsele, 
en cambio, las más antiguas formaciones interglaciares 
de la Alemania del Norte. 

Entre éstas, las formaciones marinas están locali- 
zadas en el N., en las orillas del mar del Norte y del 
Báltico, que comunicaban, según Gottsche, por un 
estrecho sit. en el Holstein. Son arcillas y arenas que 
contienen una fauna bastante rica, constituida por 
una mezcla de especies templadas, tales como Ostrea 
edulis, Mylilus edulis, Cardium edule, Aporrhats pes 
pelecani, Nassa reticulata y especies boreales o árticas, 
como Yoldia arctica y Cyprina islandica. Depósitos 
análogos a los del Holstein afloran en la Prusia Occi- 
dental, en Elbing, Marienburg, Drischau, etc. Depó- 
sitos lacustres interglaciales existen, en Belzig, en el 
Fláming, en forma de calizas de agua dulce con mo- 
luscos terrestres (Pupa mucorum y Helix pulchella) y 
lacustres (Limnaea minuta, Planorbis marginatus y V al- 
vala macrostoma), osamentas de cervídeos (Cervus ca- 
preolus, elaphus, dama y Alces machlis) e impresiones 
vegetales (Alnus glutinosa, Acer campestris, Carpt- 
nus betulus y Pinus sylvestris), o de trípolis con dia- 
tomeas, igualmente ricas en dicotilédoneas, como en 
Rathenow y en Liineburger Heide. Las formaciones 
fluviátiles están representadas por las arcillas y las 
arenas con paludines del subsuelo de Berlín, con Sphae- 
rium solidum, Pisidium pusillum, Neritina fluvialilis, 
Valvata naticina, Paludina diluviana, Bithinia ten- 
taculata, y por las arenas con valveas y bivalvas de 
Rathenow. 

b) Cuaternario medio. Reunimos, con la denomi- 
nación de cuaternario medio, las fases siguientes que 
han atravesado el macizo escandinavo y las regiones 
colindantes después del período cálido que corresponde 
al cromeriense: 

1.2 Período de enfriamiento intenso y avanzada del 
ventisquero escandinavo. 

2.2 Máximo de extensión del casquete glacial. 

3.2 Segundo período interglacial del Norte. 

4.2 Nueva extensión glacial y formación de las 
morrenas bálticas. 

5.2 Estadios de retirada del ventisquero y forma- 
ción de las morrenas escandinavas. 

6.2 Hundimiento del suelo e invasión marina. 

e) Cuaternario actual. Los diversos países de la 
Europa Septentrional que han sido alcanzados por la 
última glaciación escandinava se han comportado de 
manera muy diferente en el curso del período que ha 
seguido la fase de retirada de los hielos. Por ser ne- 
cesairio estudiaremos separadamente, en cada uno de 
ellos, los acontecimientos geológicos que se han sucedi- 
do durante el cuaternario reciente. 

Costa occidental y septentrional de Noruega. La 
última fase del cuaternario ha sido, para el macizo 
fino:scandinavo, un pe.íodo de levantamiento. En las 
costas atlánticas de Noruega este movimiento se tra- 
duce por un descenso del nivel del mar. A cada pausa 
en el levantamiento corresponde la formación de una 
terraza (mo) constituida por arenas, cascajos, mon- 
tones de conchas, enlazados a un nivel constante en 
las paredes de los fiordos. Generalmente se observa, 
además, encima de cada terraza, una línea de orilla 
(seter) en forma de corte en los escarpes del litoral 
que dibuja poco más o menos una curva de nivel. 
Mientras que las terrazas son sedimentos depositados 
en el fondo de los fiordos, las líneas de orilla marcan 
el nivel que ocupaba el mar y son debidas a la acción 
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de las olas sobre el litoral. La terraza más alta tiene 
su cima a 180 m. s. n. m. las terrazas más recientes 
se hallan, respectivamente, a las altitudes de 170, 112 
y 76 m. La superficie de las terrazas y el trazado de 
las líneas de orilla no son rigurosamente horizontales,. 
su nivel se eleva insensiblemente hacia el interior de 
las tierras. Posteriormente a la deposición de las ar- 
cillas con Yoldía, el macizo finoescandinavo ha sufrido 
un levantamiento en masa que ha alcanzado su má- 
xima en el centro, mientras que en la periferia se halla 
una línea según la cual el levantamiento era nulo. Esta 
isobasa pasaba a lo largo de la costa actual de Noruega. 

Alrededores de Cristtantía. Los trabajos de W. C. 
Brogger permiten dar un arálisis detallado de las 
oscilaciones que ha sufrido la región de Cristianía 
posteriormente a la época glacial. Hemos atribuído 
también al cuaternario medio los bancos de Mya 
truncatla que marcan el principio del levantamiento 
consecutivo de la retirada del ventisquero. La serie 
de las formaciones postelaciares principia por arci- 
llas con cardium, levantadas hoy a una altitud que 
puede evaluarse a 50 Ó 60 por 100 del levantamiento 
total. Se distinguen encima de estas arcillas primero 
bancos con Ostrea edulis, luego una sucesión de bancos 
litorales con Tapes decussata, a los cuales corresponden 
arcillas con Isocardia cor y arcillas más recientes con 
Scrobicularia piperata. En estos depósitos sucesivos, 
las faunas se modifican gradualmente: en la más anti- 
gua fauna postglacial se encuentran, por 4 especies ár- 
ticas, 12 boreales y 6 lusitanas; en la más reciente, la 
proporción es de 3 especies árticas, por 9 boreales y 10 
lusitanas. Estas faunas postglaciales contienen cierto 
número de elementos que no existen en la fauna actual 
del litoral de la Noruega Meridional y que indican una 
temperatura algo más elevada que la de la época ac- 
tual. La formación de los bancos con Tapes decussata 
corresponde a una pausa en el levantamiento que puede 
evaluarse en 66 a 97 por 100 del levantamiento total. 
Las arcillas recientes con Mya arenaria y las playas 
correspondientes se encuentran a menudo a algunosme 
tros sobre el nivel del mar. El levantamiento se ha con- 
tinuado, pues, hasta la época actual. Grandes tranchetes 
(Skivespalter) del principio del neolítico han sido en- 
contrados a nivel de los bancos inferiores de Tapes de- 
cussata. Hachas pulidas han sido halladas, en cambio, 
en las arcillas con Scrobicularia y en el nivel más re- 
ciente de las capas de Tapes. 

Cuenca del Báltico. Mientras que en las costas de 
Noruega la serie postglacial está representada exclu- 
sivamente por formaciones marinas, no sucede lo 
mismo en la cuenca del Báltico, cuya forma general no 
difería mucho de la forma actual, pero cuya saladura 
estaba sometida a grandes variaciones. Los trabajos 
clásicos de G. De Geer y de H. Munthe han dado a 
conocer las fases sucesivas de la historia del Báltico 
en el curso de la época cuaternaria reciente. A conse- 
cuencia de un levantamiento de las regiones meridio- 
nales de la cuenca, que Munthe evalúa en unos 125 m. 
en relación con el nivel actual, las comunicaciones 
del mar con Yoldía en el océano fueron cortadas y el 
mar fué, gradualmente, transformado en un lago de 
agua dulce, el lago de Ancylus, así denominado según 
uno de sus habitantes más característicos (Ancylus 
fluvialitis). Este lago desaguaba primero en Nericia, 
luego por la región del Karlsborg y, finalmente, por el 
Sund. La superficie era mucho más considerable que la 
del Báltico actual (570,000 kms.? en lugar de 410,000), 
pues todo el archipiélago de Estocolmo estaba debajo 
de las aguas, así como las regiones litorales del golfo 
de Botnia, y el lago de Ladoga formaba parte inte- 
grante del golfo de Finlandia. En las costas se deposi- 
taban arcillas muy ricas en diatomeas. Las playas, 
particularmente bien desarrolladas en Nericia, en los 
alrededores de Uppsala, en la isla de Gotlandia y en 
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Estonia, estaban constituidas por cascajos y arenas. Se 
encuentran en ellas varias especies de Pisidium, nume- 
rosos gasterópodos (Neriiina fluwatilis, Paludina im- 
pura, Valvata cristata, Bithimia tentaculata, Planorbis 
contorius, Limnaea palustris, ovata, Ancylus fluviatilis, 
lacustris), ostrácodos, restos de peces, de pinnípedos 
(Halichoerus grypus). 

Las altitudes a las cuales se hallan llevadas actual- 
mente las playas del lago con Ancylus oscilan entre 
— 20 m. (Courlande) y — 100 m. En Gotlandia, están 
comprendidas entre 19 y 45 m., y la superficie de la 
isla no alcanzaba la mitad de su superficie actual. 

Una nueva fase de hundimiento sigue la fase de 
levantamiento que había aislado el lago con Ancylus. 
El mar invade de nuevo la región de los estrechos 
daneses. La cuenca del Báltico comunica ampliamente 
con el Océano y se vuelve un mar, conocido con el 
nombre de mar de Litorinas, cuya saladura es superior 
a la del Báltico actual. Depósitos marinos descansan, 


Acarreo de la creta sobre los depósitos glaciales por la 
acción del empuje horizontal ejercido por el ventis- 
quero escandinavo. Isla de Riigen (según E. Philippi) 


en la Suecia Meridional, sobre turbales contemporá- 
neos del lago con Ancylus. En las costas del Holstein, 
del Mecklemburgo, el mar de Litorinas penetraba en 
los estuarios. En las provincias bálticas de Rusia, sus 
playas forman un cordón paralelo en la orilla actual. 
El golfo de Finlandia desbordaba hacia el N. y englo- 
baba el lago Ladoga. El archipiélago de Estocolmo 
estaba todavía bajo las aguas y el golfo de Botnia 
ocupaba una superficie superior a su extensión actual. 

Los depósitos del mar de Litorinas son, principal- 
mente, arcillas, pero los cordones litorales están cons- 
tituídos, aquí también, por arenas y cascajos. 

La fauna comprende foraminíferos, lamelibranquios 
(Mytilus edulis, Cardium edule y Tellina baltica), gas- 
terópodos (Veritlina fluviatilis, Rissota inconspicua, 
Littorina litorea, Hydrobia ulva), ostrácodos, peces, 
pinípedos (Phoca foetida y groenlandica). H. Munthe 
concluye de las dimensiones de ciertas especies de 
moluscos que la saladura iba, como hoy, disminu- 
yendo desde los estrechos hasta el fondo del golfo de 
Botnia, pero que, a igual distancia de la entrada, era 
más elevada en el mar de Litorinas que en el Báltico 
actual. La composición de la fauna indica igualmente 
una temperatura superior a la de hoy, pues ciertas 
especies se encontraban a altitudes más elevadas. 

G. De Geer y H. Munthe han podido reconstituir 
las isobaras del mar de Litorinas. Sus trazados des- 
criben curvas cerradas concéntricas y, en general, pa- 
ralelas a las del mar con Yoldia, pero la altitud máxima 
en la cual se encuentran actualmente las líneas de ori- 
lla del mar de Litorina no traspasa apenas 80 m. En 
Gotlandia la altitud de las líneas de orilla oscila entre 
14 y 27 m., las playas ocupan, pues, un nivel menos 
elevado que las del lago con Ancylus. No hay duda 
ninguna de un levantamiento lento de todo el macizo 
finoescandinavo, que se continúa hasta nuestros días 
y ha tenido lugar posteriormente a la época del mar 
de Litorinas. El Báltico ha tomado poco a poco sus 
contornos actuales, por eso no se encuentran más que 
raramente depósitos marinos más recientes que aquellos 
de que acabamos de tratar. Los estrechos de Dinamarca 
han tomado su anchura y su profundidad actuales, de 
modo que la aportación de agua salada se ha vuelto 
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más difícil. Las condiciones de saladura y de tempera- 
tura de la época actual no han tardado en establecerse. 
En Gotlandia, H. Munthe ha encontrado depósitos más 
recientes que los del mar de Litorinas, en los cuales 
ya no se halla ni Rissoza, ni Liltorina, mientras que se 
ve reaparecer Limnmaea ovala var. baltica, que vivía en 
el lago con Ancylus. La época actual está caracteri- 
zada por la inmigración, en el Báltico, de Mya are- 
naría, que no es conocida en ningún depósito levantado 
sobre el nivel actual del mar. 

Escandinavia continental. En la parte de la penín- 
sula escandinava que no ha sido invadida por el lago 
con Ancylus o por el mar de Litorinas se hallaban 
numerosos lagos de origen glacial y turbales, cuyos 
depósitos dan, en cierta medida, una cronología de 
la época cuaternaria reciente. Los trabajos de Blytt, 
Sernander, L. von Post, Gunnar Andersson, H. Munthe, 
basados en la sucesión de las asociaciones vegetales 
en estos depósitos, permiten igualmente formarse una 
idea de las vicisitudes por las cuales ha pasado el 
clima de Escandinavia durante este período. He aquí, 
muy brevemente resumida, la serie de las fases que ha 
atravesado la región. Después de la deposición de las 
capas de Dryas octocetala, que datan del final del cua- 
ternario medio y que contienen una flora ártica (pe- 
ríodo ártico de Blytt), el clima se ha mejorado rápida- 
mente. Al principio del período con Ancylus, el pobo 
(Populus tremola) y el abedul (Betula odorata), segui- 
dos pronto del pino (Pinus sylvestris) han invadido la 
Suecia Meridional (período subártico). Los moluscos 
dulzaquícolos y terrestres (Pupa muscorum) se vuelven 
abundantes. El alce y el castor habitan la región. La 
parte reciente de la época de Ancylus está caracteri» 
zada por la aparición del avellano (Corylus avellana), 
del aliso (Alnus glutinosa), del olmo (Ulmus montana), 
luego del tilo (Tilía europaea) y del roble peduncula- 
do (Quercus pedunculata). Elc lima, según Sernander, 
se vuelve seco y caliente (período boreal). Los bosques 
eran frecuentados por el auroch (Bos primigentus), el 
bisonte, el jabalí y el ciervo. Se señalan herramientas 
paleolíticas en Escania y hasta cerca de Norrkó ping. 
El mejoramiento de la temperatura se ha vuelto a 
acentuar cuando la transgresión del mar de Litorinas. 
A las esencias del período precedente vienen a aña- 
dirse la epicea (Picea excelsa), el arce (Acer campestris) 
y la haya (Fagus silvatica), a los cuales se asocian la 
hiedra (Hedera helix) y la macra (Trapa natans). 
Esta última especie, que actualmente tiene su esta- 
ción más septentrional en Escania, se extendía hacia 
el N. hasta en los bordes del lago Málaren y hasta en 
la Finlandia Meridional. El avellano, que hoy no es 
conocido en Suecia, al N. de Gefle, traspasaba en el 
Norrland el 64” paralelo. El clima era más marítimo 
que actualmente, los otoños eran calientes y prolon- 
gados (período atlántico). Los restos de la industria 
humana corresponden al principio del neolítico. Des- 
pués del máximo de la transgresión del mar de Lito- 
rinas, la temperatura empezó a descender de nuevo 
y parece que esta baja, que se ha continuado hasta los 
tiempos históricos, coincide con la fase de levanta- 
miento del macizo finoescandinavo. El clima era toda- 
vía seco y relativamente caliente durante la retira- 
da del mar de Litorinas (pertodo subboreal) y la vegeta- 
ción presentaba asociaciones xerofilas (Stzpa pennata). 
Las esencias meridionales se retiraban poco a poco, 
mientras que la epicea y la haya invadían el Norland. 
La última fase del cuaternario está marcada por un 
clima húmedo y frío (pertodo subailántico) y la reti- 
rada de los bosques hacia el S. va acentuándose. De 
esta última época datan las hermosas sepulturas de la 
Edad del Bronce de Gamla (Uppsala). 

Finlandia y Rusia Septentrional. Ya ha sido cues- 
tión de la extensión del lago de Ancylus y del mar 
de Litorinas en el O. y en el S. de Finlandia. En la 
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parte emergida del país, se habían establecido tur- 
bales que han proporcionado a Gunnar Andersson 
restos vegetales de un hermoso estado de conserva- 
ción, gracias a los cuales este sabio ha podido obtener 
resultados precisos sobre la sucesión de las floras y 
.sobre las variaciones de clima, que concuerdan muy 
bien con los que le ha librado el estudio de los turba- 
les de Suecia. En las costas de la península de Kola, 
W. Ramsay ha observado una antigua playa, situa- 
da de alto abajo de la del mar de Y oldza, que atribuye 
al mar de Litorinas. La fauna de estos depósitos com- 
prende, además de los elementos de la fauna actual 
del mar Blanco, especies, tales como Venus galli- 
na, Trochus tumidus, cinerarius y Utriculus truncatu- 
lus, que ya no existen hoy en las costas de la Rusia 
Septentrional. Por otra parte, Yoldía arctica falta com- 
pletamente, mientras que vive actualmente en el mar 
de Barents. Knipovitch ha deducido de esta desapa- 
rición momentánea de una de las especies más carac- 
terísticas de los mares árticos que la temperatura del 
mar postelacial era más elevada que la del mar Blanco 
actual. Este resultado es conforme a los datos propor- 
cionados por la fauna terrestre, pues en la época del 
mar de Litorinas, el ciervo, el corzo y el jabalí vivían 
en los alrededores del lago Ladoga, atestiguando un 
clima más suave que el del período actual. El en- 
friamiento de la temperatura que se ha producido 
en todo el macizo finoescandinavo hacia el final del 
cuaternario coincide con el levantamiento de la re- 
gión. Es probable que haya ahí una relación de causa 
a efecto. W. Ramsay ha mostrado, por otra parte, que, 
en la pennísula de Kola, las altas montañas de Oump- 
tek y de Loniavr-Ourt han sido el asiento de una gla- 
ciación local, posterior a la última glaciación general. 
En la península de Kanin, que ya no forma parte del 
macizo finoescandinavo, no se observa ninguna traza, 
sea de hundimientos posteriores al período glacial, sea 
de levantamientos subsecuentes. 

Dinamarca. La historia postglacial de Dínamarca 
difiere de la de Noruega por la ausencia de depósitos 
marinos anteriores a las capas de Tapes. Inmediata- 
mente después del depósito de las arcillas con Yoldia, 
Jutlandia y las islas sufrieron un levantamiento y 
fueron unidas a la Suecia Meridional. Turbales, con- 
temporáneos de las capas con Ancylus, han dado Be- 
tula odorata, Populus tremula y Rubus saxatilis y res- 
tos del alce, reno, bisonte, castor, lince, etc. Los prime- 
ros productos de la industria humana que remontan a 
esta época son herramientas neolíticas. Las capas con 
Tapes y las capas con Mya arenaría se encuentran en 
las partes bajas de Jutlandia y de las islas, a menu- 
do debajo del nivel del mar. El levantamiento que se 
ha dejado sentir en Noruega no se ha producido en 
Dinamarca. Los célebres Kjókkenmóddinger, restos de 
cocina del hombre neolítico, son contemporáneos de 
las capas de Tapes. Las capas de Mya arenaria datan 
de la Edad del Bronce. 

Alemania del Norte. La parte de la llanura de la 
Alemania del Norte que, cuando la última glaciación, 
estaba cubierta por un casquete de hielo, ha pasa- 
do, en el transcurso del período postglacial, por fases 
del todo comparables a las que ha atravesado la parte 
continental de Escandinavia. El país se ha cubierto 
de bosques y se han establecido turbales, cuyo estu- 
dio detallado ha permitido darse cuenta de las va- 
riaciones sucesivas de la flora y del clima. En otros 
puntos se depositaban tobas calizas O cretas lacustres, 
que han dado impresiones vegetales y conchas dul- 
zaquícolas y terrestres. En otros sitios todavía se for- 
maban dunas con cantos de facetas formadas por el 
viento. 

Los autores alemanes están hoy de acuerdo para 
distinguir, en el cuaternario superior de la Alemania 
Septentrional, tres épocas sucesivas, caracterizadas 
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cada una por una vegetación arborescente y por una 
fauna especiales. Inmediatamente después de la épo- 
ca de Dryas octopetala, que pertenece al final del pe- 
ríodo glacial, viene la época del pino y del abedul, que 
corresponde poco más o menos a la época del Ancy- 
lus; está caracterizada por el predominio del alce; es 
la zona de Planorbis Slroemi de Hans Menzel; el cli- 
ma es subártico. La época del roble y del tilo es poco 
más o menos el equivalente de la época de Litorinas; 
el alce disminuye y el ciervo predomina; es la zona 
de Planorbis umbilicatus y Bithinia temtaculata de 
Menzel; el clima es primero caliente y seco (continen- 
tal), luego templado. La época de la haya, que corres- 
ponde aproximadamente a la época de Mya arena- 
ría del Báltico, está dividida por Menzel en dos zonas: 
1.5, la zona de Planorbis corneus y Paludina vivipara, 
caracterizada por la presencia del ciervo y del corzo, 
con clima templado, ligeramente húmedo, y 2.*, la 
zona de Dreissensia polymotpha y Helix pomatía, ca- 
racterizada por el predominio del gamo y del corzo y 
la disminución del ciervo, con clima templado seco. 

En las costas del Báltico pueden reunirse pruebas 
múltiples de un hundimiento del suelo hacia el final 
del cuaternario. Turbales submarinos han sido obser- 
vados en la rada de Kiel. Las capas de Ancylus y de 
Litorinas se hallan debajo del nivel del mar, a conse- 
cuencia del importante hundimiento que se ha pro- 
ducido durante la época de Litorinas. Este movimien- 
to positivo del nivel del mar no ha sido seguido, como 
en toda la extensión del macizo finoescandinavo, por 
un movimiento negativo, debido a un movimiento oro- 
génico. El hundimiento de la costa meridional del Bál- 
tico parece haberse continuado hasta la época histórica. 

Europa Occidental y Central fuera de los límiles de 
las glaciaciones escandinava y alpina. Al O. y alS. 
de la región ocupada por el ventisquero escandina- 
vo, cuando su máximo de extensión, se extienden re- 
giones cuya glaciación es debida a ventisqueros loca- 
les o que han permanecido libres de toda invasión por 
los hielos. Lindan al O. y al S. con el dominio de la 
glaciación alpina. Centros de glaciación independientes 
existían en el N. de la Gran Bretaña, en los Vosgos 
y la Selva Negra, en el Riesengebirge, en la Meseta 
Central de Francia, en los Pirieneos y quizá en algu- 
nos macizos de España. Las llanuras y las regiones de 
montaña mediana que han escapado a la acción glacial 
merecen también llamar nuestra atención, pues facili- 
tan datos particularmente precisos sobre la sucesión 
de las faunas y de las civilizaciones humanas. 

Islas Británicas. No volveremos a tratar del SE, 
de Inglaterra, que se ha encontrado bajo la dependen- 
cia del ventisquero escandinavo, cuando su máximo 
de extensión. Es la única parte de las islas Británi- 
cas que permite el estudio del cuaternario inferior. 

El cuaternario medio principió por la gran glacia- 
ción, contemporánea del máximo de extensión del 
ventisquero escandinavo. Sus morrenas de fondo re- 
cubren toda la Gran Bretaña, al N. del Támesis, y 
la mayor parte de Irlanda y esconden al observador 
los depósitos del cuaternario inferior que hubiesen 
escapado a la destrucción por la avanzada del casque- 
te glacial. Están constituídas por una arcilla de gui- 
jarros (boulder clay) o por una arcilla endurecida 
por presión y convertida a menudo en pizarrosa, que 
se designa con el nombre de ¿21l. Teniendo en cuenta 
la marcha que han seguido los bloques erráticos desde 
su lugar de origen y observando la dirección de las 
estrías sobre el substrato, se ha llegado a admitir 
la existencia de varios centros de glaciación indepen- 
dientes, de los cuales irradiaban en todos los sentidos 
las raudales de hielo, para confundirse luego en las 
depresiones intermediarias. El principal centro de 
glaciación estaba situado en los Highlands de Esco- 
cia. De ahí el hielo escurrízse hacia el E. en el mar del 
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Norte, donde encontraba el ventisquero escandinavo, 
que obligaba al raudal a bifurcarse, una rama sep- 
tentrional dirigiéndose hacia el N., para extenderse 
sobre las Órcadas y los Shetland, mientras que la 
rama meridional traía rocas escocesas a las costas 
del Yorkshire. Otra raudal se dirigía hacia el O. y 
recubría las Hébridas. En fin, un raudal dirigido ha- 
cia el SO. ganaba el mar de Irlanda y el canal de San 
Jorge y se confundía con los raudales originarios de 
Irlanda, del SO. de Escocia, del Cumberland y del País 
de Gales. El hielo que emanaba de estos centros inde- 
pendientes cubría toda Irlanda y el centro de Inglate- 
rra, donde los elementos erráticos originarios de Escocia 
venían a mezclarse con los que el ventisquero escan- 
dinavo traía de Noruega. El Derbyshire y el N. del 
Yorkshire estaban contorneados por el imlandsis, que, 
excepto el S. de Inglaterra y algunos nunataker, recu- 
bría todo el resto de la superficie de las Islas Británi- 
cas y se extendía, sin duda, hacia el O. hasta el borde 
del umbral continental. El nivel del mar se hallaba 
probablemnete a 90 m. debajo del nivel actual. El 
máximo de extensión glacial del cuaternario medio fué 
seguido de un período imlerglacial, en el transcurso del 
cual las Islas Británicas sufrieron un hundimiento ge- 
neral de unos 150 m. Una parte de Escocia fué invadi- 
da por el mar, y así en Cleongart, en el Kintyre y en 
Clava, cerca de Inverness, se observan en superposición 
sobre las arcillas de guijarros de la gran glaciación, ar- 
cillas marinas, ricas en foraminíferos y en moluscos 
(Mytilus edulis, Leda pernula, Yoldia lenticula, Artarle 
eliptica, Cardium edule, Cyprina islandica, Macoma cal- 
carea, Margarita helicina, Narica groelandica, Littorina 
litorea y Buccinum undatum), que soportan a su vez 
depósitos glaciales de la segunda glaciación. En otras 
partes, las formaciones interglaciales son fluviátiles o 
lacustres. A esta segunda categoría pertenecen las ar- 
cillas de Megaceros hibernicus de los alrededores de Du- 
blín, que van comprendidas entre dos arcillas glaciales 
y contienen esqueletos enteros de este gran cervídeo y 
un número mucho más considerable de cabezas, proce- 
dentes, sin duda, de individuos ahogados, cuyos cuer- 
pos putrificados hubieran flotado y hubieran sido arras- 
trados por la corriente. 

El segundo pertodo glacial ha tenido una extensión 
mucho menor que la primera. Los ventisqueros han 
permanecido confinados en las regiones montañosas, 
pero han descendido frecuentemente hasta el nivel 
del mar. La topografía morrénica de esta época ha con- 
servado una notable frescura. Se encuentran por todas 
partes hermosos ejemplos de morrenas frontales, de 
drumlims, de asar (llamados kames en Escocia y es- 
kers en Irlanda). 

El cuaternario superior de las Islas Británicas está 
caracterizado, como en Escandinavia y en la Alemania 
del Norte, por el gran desarrollo de los bosques y de 
los turbales. Este régimen ha sido interrumpido, se- 
gún J. Geikie, por una recurrencia glacial, que se ha 
manifestado, sobre todo, en los altos valles de Escocia, 
donde se han establecido ventisqueros locales, escom- 
brando las morrenas dejadas por las glaciaciones an- 
teriores y cavando fuertes depresiones (rock basins) en 
las rocas antiguas. Las morrenas frontales han dado 
lugar, después de la retirada de los ventisqueros, a nu- 
merosos lagos de cierre. Como en Escandinavia, la se- 
gunda mitad de la época ha sido marcada en Escocia 
por un levantamiento lento, efectuándose por sacudidas 
y dando lugar, en todo el contorno del país, a playas 
levantadas (raised beaches) escalonadas a altitudes de- 
crecientes. Se buscarían en vano depósitos de semejan- 
te regularidad en el E. y el S. de Inglaterra. 

Bordes de la Mancha. Yl cuaternario antiguo es 
muy mal conocido en las regiones litorales de Ingla- 
terra. Apenas puede atribuírsele más que las arenas 
de Elephas meridionalis y antiquus, de Dewlish, en el 
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Dorsetshire, que descansan sobre la creta, a una altura 
de unos 300 m. sobre el thalweg de los valles vecinos. 
La asociación de las dos especies de elefantes es carac- 
terística del cromeriense. 

El cuaternario medio está, en cambio, tan bien 
desarrollado en el S. de Inglaterra como en el lito- 
ral francés de la Mancha. En los grandes valles in- 
gleses, en particular en el del Támesis, está represen- 
tado por dos terrazas encajadas, correspondientes, 
según toda verosimilitud, a dos facies de aluviona- 
miento, contemporáneas de los dos últimos períodos 
glaciales y separadas por una facies de excavación 
de edad interglacial. En la base de la baja terraza se 
observan las arenas con lechos de cascajos, en los 
cuales se encuentran Corbicula fluminalis, Unto littora- 
lis y otros moluscos, así como restos de Elephas anti- 
quus y de Hipbpopotamus major. Estas capas, incon- 
testablemente interglaciales, han sido señaladas par- 
ticularmente en Summertown, cerca de Oxford, en 
Erith, hacia la parte baja de Londres, así como en 
el Sussex. Soportan cascajos de Elephas primigentus, 
Rhinoceros tichorhinus, etc., mientras que, en el Hol- 
derness, descansan sobre arcillas de guijarros de la 
gran glaciación del Norte. En la costa meridional de 
Inglaterra se observan a menudo playas levantadas, 
montones de sílix, cascajos, conchas, cuya base se 
halla a alturas bastante variables sobre el nivel del 
mar. Los efectos de la helada son frecuentemente 
visibles en los sílex, en los cuales han producido esta- 
llidos particulares. En las costas de Bretaña se han 
señalado, en numerosos puntos, pudingas de gruesos 
bloques desmoronados y de cantos rodados extranje- 
ros, cuyo transporte es atribuído, por C. Barrois, a 
corrientes fluviátiles acarreando hielos flotantes. En 
Mont-Dol (Ile y Vilaine), Sirodot ha encontrado en es- 
tos aluviones restos numerosos de Elephas primigenius. 
En Catel, cerca de Saint-Aubin, en el Calvados, una 
antigua playa ha dado Cardium edule, Patella vulgaris, 
Buccinum groenlandicum, Purpura lapillus, Trophon 
antiquum, con Nummulites laevigatus rodados Un le- 
vantamiento general de las costas de la Mancha ha 
llevado estos depósitos a altitudes muy variables: 2 m. 
en Catel, 6 en el S. del Finisterre, 10 en el N., 14 en 
Mont-Dol, 7 en Sangatte, en el Paso de Calais. Una 
cobertura de limos, enteramente análogos al loess, pero 
cuya formación es, generalmente, atribuída aquí al es- 
currimiento, se extiende hasta el mar del Norte. Se han 
encontrado en ella Elephas primigenius, Rhinoceros ti- 
chorhinus y sílex mousterienses. 

Al comienzo del cuaternario actual, la formación 
de los limos cede su sitio al establecimiento, hasta el 
litoral, de vastos turbales, en los cuales se halla una 
industria neolítica. Un hundimiento, que parece haber 
sido muy general por todo el litoral de la Mancha, ha 
determinado la invasión por el mar de los turbales 
y de los bosques contemporáneos. Podemos citar el 
ejemplo de las corrientes de agua que desembocan 
en Cherburgo, Caen y Dives y cuyo lecho se halla hoy, 
respectivamente, a 6, 7 y a 5 m. por debajo de los 
mares más bajos, y el de los depósitos turbosos lito- 
rales de Plougasnou-Primel, que acusan tres invasio- 
nes sucesivas del mar. Recordemos que, en el estua- 
rio de la Bresle, cerca del Trepot, una capa conte- 
niendo alfarerías del siglo IV está recubierta por are- 
nas marinas. El hundimiento ha continuado, pues, 
hasta una época muy reciente. Parece que deba atri- 
buírsele la separación definitiva de Inglaterra y del 
continente, preparada por la excavación de un ancho 
valle de erosión en el emplazamiento del Paso de Ca- 
lais. La última facies del cuaternario reciente está 
caracterizada por el establecimiento de grandes dunas 
en las costas de Picardia y del Artois. 

Holanda y Bélgica. Yl cuaternario antiguo no 
está representado, en Holanda, más que por su tér- 
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mino superior, el cromeriense, que ha sido descubier- 
bierto, recientemente, por E. Dubois, en Tegelen, en 
el Limburgo, en forma de capas muy fosilíferas. Lcs 
vegetales están representados por Abies pectinala, 
Straitotes Websteri, Nuphar luteum, Vitis vimifera, 
Cornus mas, Trapa natans, etc.; los moluscos, por 
Helix hispida, arbustorum y por formas de agua dulce, 
especificamente indeterminables; los vertebrados, por 
Cistudo lutraria, Trogontherium Cuvieri, Equus Sle- 
nonts, Rhinoceros elruscus, Hippopotamus amphibiusy, 
Cervus legulensisy, rhenanus. En Bélgica, parece que 
pueda atribuirse a las últimas facies del cuaternario 
antiguo la excavación, en una antigua terraza, proba- 
blemente neogénica, de anchos valles, situados a 20 m. 
sobre los thalwegs actuales, y terraplenamientos de 
estos valles por un guijo que se eleva a 65 m. sobre 
estos thalwegs. Cuando la gran placiación del comien- 
zo del cuaternario medio, el borde del casquete glacial 
se hallaba en el N. de Holanda. La arcilla de gui- 
jarros apenas se extiende hacia el S. más allá de los 
límites de la Frise y de la Drenthe. Durante este tiem- 
po, las partes meridionales de Holanda y de Bélgica 
estaban sometidas a una excavación que bajaba el 
thalweg de los valles hasta el nivel de los valles ac- 
tuales. El terraplenamiento consecutivo daba ori- 
gen a los guijos de la baja terraza de Rutot. Ésta co- 
rresponde, como veremos más tarde, a la alta terraza 
de la cuenca de París y del valle del Rhin. Las are- 
nas y las arcillas que descansan sobre los cascajos 
de esta terraza contemporánea del máximo de exten- 
sión del ventisquero del N. corresponden rigurosa- 
mente al Interglaciar inglés, pues contienen Elephas 
trogontherit, Rhinoceros Mercki, Hippopotamus major 
y el bisonte, es decir, la «fauna caliente» del cua- 
ternario medio. La base de las arenas depositadas 
en la baja terraza belga ha dado, además, restos vege- 
tales, atestiguando la presencia del roble, pino, abe- 
dul y avellano. Los cantos rodados de la baja terraza, 
así como las arenas y las arcillas que los sobrepujan, 
constituyen, en la clasificación de Rutct, el moseense, 
término empleado anteriormente por Mourlon en un 
sentido mucho más amplio. La época correspondiente 
a la última glaciación del N. principia en Bélgica por 
una nueva excavación, seguida de un depósito de cas- 
cajos, cuya punta se halla a 10 m. sobre la baja terra- 
za belga. Estos cascajos, con las arenas y las arcillas 
que soportan, forman el campiniense. Rutot señala en 
ellos Elephas primigenius, Rhinoceros tichorhinus, Equus 
caballus, Bison europaeus, Cervus tarandus, elaphus, 
Megaceros hibernicus, Ursus spelaeus y Hyaena spelaca, 
Esta fauna, que indica un clima frío, continúa vivien- 
do hasta el final del cuaternario medio. En la punta 
del campiniense se hallan depósitos turbosos, ricos en 
moluscos y en insectos. 

Después del campiniense, un espeso manto de lino 
arcilloso estratificado, el hesbayense de los geóologecs 
belgas, se depositó en todo el país, extendiéndose hasta 
sobre mesetas elevadas; A. Rutot atribuye su formación 
a una avenida de 130 m., ocasionada por el derreti- 
miento de los hielos; pero esta interpretación es muy 
poco verosímil y no hay ningún motivo para no con- 
siderar el limo hesbayense como un loess comparable 
al de las regiones vecinas, y el final de la época fué 
marcado por una nueva excavación, cortando los 
limos, y por el establecimiento de pantanos turbosos 
en las depresiones. El brabantiense de Rutot, que si- 
gue al hesbayense, es un limo formado por arena fina, 
polvorosa; su origen eolio, hasta para Rutot, no da 
lugar a duda alguna. El flandriense comprende, se- 
gún Rutot, allado de la facies continental, una facies 
marina. 

La facies continental es un limo arenoso estratifi- 
cado, correspondiente al ergeron del N. de Francia. 
Rutot explica su formación por una avenida de 60 m., 
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que se hubiera dejado sentir en todo el S. de Bélgica. 
La serie se termina por la tierra de ladrillos que parece 
ser un limo decalcificado y no contiene restos crgá- 
nicos. La facies marina está constituído por arenas y 
arcillas con fósiles marinos y Corbicula fluminalis. 
Descansan indiferentemente sobre el londibiense, el ' 
bartoniense, el pupeliense o el poederliense. Su forma- 
ción es debida a un hundimiento general de toda 
Flandes, seguramente contemporáneo del que ha afec- 
tado las costas de la Mancha en una época muy re- 
ciente, pues los restos de industria que se encuentran 
datan principalmente del comienzo de la £dad Media. 

Parece, pues, difícil atribuir la misma edad al flan- 
diense marino, que pertenece al final del cuaternario 
reciente, y al ergeron, pues éste contiene en Francia 
herramientas mustierenses y pertenece, por consiguien- 
te, al cuaternario medio. Sila interpretación que Rutot 
ha dado del modo de formación de los limos es difícil- 
mente aceptable y si los paralelismos con las fases su- 
cesivas del período glacial en los Alpes propuestos por 
este sabio dan lugar a crítica, es incontesteble que la 
serie de los depósitos cuaternarios de Bélgica es una 
de las mejor estudiadas de Europa. Por eso es útil 
dar alguna indicaciones sobre los restos de la industria 
humana que han sido encontrados en los diversos 
niveles. Su edad se hallará así determinada con pre- 
cisión. El. moseense contiene exclusivamente eolitos, 
cuya interpretación dada por Rutot es, como ya sesabe, 
muy discutida, Sobre la terraza media de los geólogos 
belgas descansan sílex del tipo reuteliense. Los del 
tipo maffliense han sido encontrados sobre la baja 
terraza. Los del tipo m-sviniemse se encuentran algo 
más arriba, y Rutot ve en ellos los primeros indicios 
de corte intencional. El campiniense contiene, en la 
base, sílex, precursores del tipo queleense, del cual 
Rutot ha hecho un tipo especial, el estrepiense. Un 
poco más arriba se hallan ejemplares que pueden atri- 
buirse al queleense. El azueuleense está a caballo enci- 
ma del campiniense y encima del hesbayense. El 
muslieriense pertenece alfinal de este último piso. En 
fin, los limos atribuídos por Rutot al brabantiense han 
dado herramientas del auriñaciense y del magdale- 
niense. 

Alemania Central. Por delante de las llanuras de 
la Alemania del Norte, que han sido ocupadas por el 
ventisquero escandinavo, se hallan regiones de mon- 
taña media, atravesadas por numerosos valles, donde 
los depósitos cuaternarios ofrecen un interés particu- 
lar, pues constiyen el lazo natural entre los del N. y 
los macizos montañosos y de las altas llanuras de la 
Europa Central. Desgracizdamente su cronología no 
está establecida aún de manera definitiva. 

No puede apenas atribuirse con certidumbre al 
cuaternario antiguo más que los cascajcs de masto- 
dontes de Hesse y de Turingia, que alternan con li- 
mos, arcillas esmécticas y capas lignitosas. A Rippers- 
roda forman una terraza situada a 30 y 60 m. sobre 
el nivel actual de los valles. Se encuentran restos ve- 
getales (Chara, Licea, Corylus, Magnolia, Trapa y Cy- 
lisus), moluscos de agua dulce específicamente inde- 
terminables, osamentas de pájaros y de mamíferos. 
Entre estos últimos pueden citarse, particularmente, 
Hysiricomys thuringiacus, Ceruus Ernesti, Mastodon 
arvernensis, Borsoni y Elephas meridionalis. La asocia- 
ción de esta última especie y de los mastodontes no 
deja ninguna duda sobre la edad villafranquiense de 
los yacimientos. Se han considerado como preglacia- 
res guijos fluviátiles formando terraza y claramente 
recubiertos por la morrena de fondo de la gran glacia- 
ción del N., pero, con motivo de la ausencia de fósiles 
verdaderamente característicos, no puede atribuí1se- 
les un nivel preciso. 

El cuaternario medio comprende, en el centro de 
Alemania, además de las morrenas de la penúltima 
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glaciación, que se extienden muy lejos hacia el S,. 
guijos fluvioglaciales o fluviales, formando, en los 
grandes valles, dos terrazas principales, que parecen 
corresponder a los dos glacizciones. Su estudio está 
aún poco avanzado. Las relaciones de las formaciones 
interglaciales con estos guijos son igualmente bastante 
confusas. La más conocida de estas formaciones es el 
cascajo de Sussenborn, en Turingia, que forma un pe- 
dazo bastante extenso, situado a más de 30 m. sobre 
el nivel actual de Ilm. Sus elementos son originarios 
del Thúringerwald. Se observan intercalaciones are- 
nosas y arcillosas, ricas en moluscos terrestres y dulza- 
quícolas. Las especies más abundantes o las más carac- 
terísticas son las siguientes: Pisidium amnicum, fossa- 
rinum, Ancylus fluviatilis, Planorbis pl. sp., Limnaea 
ovata, truncatula, Carychium minimum, Succinea oblon- 
ga, Clausilia pumila, Pupa muscorum, antiverligo, pyg- 
maea, Cochlicopa lubrica, Buliminus montanus, Helix 
pulchella, costata, Patula pygmaea, ruderata y Hyalina 
Hammonass, cristalina. Los mamiferos encontrados en 
los cascajos pertenecen, según E. Wú;st, a las especies 
siguientes: Rhimoceros etruscus, Equus sússenbornensts, 
germanicus, Alces latifrons, Elephas mertdionalis, que 
no está representado más que por un solo molar; en 
cambio, Rhinoceros elruscus es bastante abundante. 
Estas dos especies confieren a la fauna un carácter 
arcaico, compensado, es verdad, por la presencia del 
alce y de Elephas primigenius. W;ist atribuye el yaci- 
miento de Sússenborn al «primer interglaciar», es de- 
cir, al cromeriense, pero al mismo tiempo lo identifica 
con los yacimientos de Mosbach, Mauer, Hangenbieten, 
y que pertenecen incontestablemente al«segundo inter- 
glaciar». Podríanse quizá asimilar al cromcriense, o 
hasta a un nivel más antiguo, los restos de Elephas me- 
ridionalis de Wendelstein, en el valle del Unstrur, cuyos 
moluscos son bastante diferentes de los de Siissen- 
born; en cambio, para otros yacimientos de Turingia la 
atribución al período interglacial del cuaternario me- 
dio parece muy segura. Pueden citarse, entre éstos, 
los cascajos y las arcillas de Corbicula fluminalis, Me- 
lanpsis acicularis y Lithoglyphus naticoides; en fin, las 
célebres tobas de Taubach, cerca de Weimar. Aquí los 
moluscos son aún más abundantes que en Sússenborn, 
pero las tres cuartas partes de las especies de esta loca- 
lidad se vuelven a encontrar en Taubach. Las clausilias 
son particularmente comunes en Taubach y sucede 
lo mismo con los helícidos (Zonites praecursor, Helix 
Cauthensis, y Tonmensis, alpicola, vindobonensis, hor 
tensis, pomatia). Los mamíferos están representados 
por Sus antigui, Rhinoceros Mercki, tichorhinus, Equus 
germanicus, Cervus Germaniae, Belgrandi, capreolus, 
Rangifer tarandus, Bison priscus, Bos primigenius y 
Elephas antiquus (común), primigentus (raro). Esta es 
incontestablemente una «fauna caliente» interglaciar. 
Los vegetales (Salix cinerea, Quercus sessiflora, Acer 
campesiris y Hex aquifolium) conducen al mismo resul- 
tado. El carácter de la fauna es menos arcaico que el 
de la fauna de Sússenborn y deben atribuirse las tobas 
de Taubach al final del último período interglacial, 
tanto más cuatro que se hallan en elfondo de un valle, 
cavado probablemente al comienzo de este periodo. 
Añadamos que los sílex encontrados en Taubach, al 
mismo tiempo que dientes de niños, aunque poco tí- 
picos, deben ser atribuídos al Mustieriense. 

Los depósitos datando del final del periodo glacial 
son, particularmente interesantes, en la Alemania Cen- 
tral pues nos informan sobre el clima que reinaba en 
este paísen la época en que el ventisquero escandina- 
vo se había retirado más allá del Báltico. Estos depó- 
sitos forman parte de la importante formación cono- 
cida con el nombre de loess, que se encuentra, en la 
Alemania Central, casi exclusivamente en el borde 
meridional de la región ocupada por el ventisquero es- 
candinavo cuando su máximo de extensión. Considera- 
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da, oracomo interglaciar, ora como postglaciar, parece 
en realidad tener que estar repartida entre las dos épo- 
cas. En efecto, K. Keilhack ha encontrado en el are- 
nal municipal de Altenburg, sobre la arcilla de guija- 
rros de la gran glaciación del Norte, un loess antiguo, 
separado de uno más reciente por una capa de lehm 
formada por decalcificación a expensas del loess an- 
tiguo. Esta capa no ha podido formarse más que 
al aire libre, en el transcurso de un perícdo de clima 
húmedo. Como su espesor es doble del de una capa 
reciente de lehm, formada a expensas del loess re- 
ciente, Keilhack concluye que el tiempo transcurrido 
desde la deposición de los dos loess ha sido más largo 
que el que ha transcurrido desde la deposición del 
loess reciente hasta nuestros días. El loess antiguo es 
muy mal conocido en la Alemania del Norte. El loess 
reciente ha dado, en cambio, restos de mamíferos 
que proyectan una luz resplandeciente a la vez sobre 
el origen del loess y sobre el clima del final de la época 
glacial. A. Hehring ha recogido, principalmente en 
Thiede y en Westeregeln, en capas arenosas que ocupan 
la base del loess y en el loess mismo, los restos de dos 
faunas sucesivas. Los lechos inferiores contienen es- 
pecies que indican un clima frío y húmedo y que de- 
bían de vivir no lejos de la frente del ventisquero 
cuando su retirada hacia el N. 

Las más características son el reno (Rangifer ta- 
randus), el buey Lemming de Noruega (Myodes lem- 
mus), el Lemming, con collar (My«des torquatus) y el 
glotón (Gulo borealis). Es una fauna comparable a la 
de las tundras de Siberia. En las capas superiores, se 
encuentra el gerbo (Alactaga jaculus), varios espermo- 
filos, ( Arciomys bobac y Lagomys pusillus), el antílope 
Saiga y la hemiona (Equus hemionus). Es una fauna 
de estepas, comparable a la que vive actualmente al 
SE. de Rusia y Asía Central. La fauna del loess pro- 
piamente dicha indica un clima seco de temperaturas 
extremas, que es conforme al que exige la teoría eolia. 
Otro argumento a favor de esta reoría es dado por la 
presencia, en la base de la formación, particularmente 
en Sajonia, de un verdadero empedrado de cantos 
con facetas. En cuanto al origen de los materiales acu- 
mulados por el viento que han dado origen al loess, 
debe ser buscado en las morrenas de las dos glaciacio- 
nes, que han sufrido, después de la retirada del ven- 
tisquero escandinavo, una desagregación intensa. 

El cuaternario superior de la Alemania Central no 
presenta más que un interés local. 

Cuenca de París. Un estudio estratigráfico de con- 
junto de los terrenos cuaternarios de la cuenca de 
París falta aún actualmente. No obstante, dejando a 
un lado los ensayos de síntesis demasiado antiguos, 
aunque llenos de hechos nuevos y de vistas interesan- 
tes, y tales ensayos más recientes, tachados de erro- 
res iniciales, puede intentarse, basándose en excelentes 
trabajos de detalle, presentar un resumen cronológico 
de estos terrenos, que, en las grandes líneas por lo 
menos, debe corresponder bastante bien a la realidad. 

Los más antiguos depósitos del cuaternario infe- 
rior que se conocen en la cuenca de París son los de 
Saint-Prest, cerca de Chartres. Son arenas groseras 
y cantos de pequeños guijarros, formando parte de 
una terraza, cuya cima se halla a mencs de 30 m. so- 
bre el nivel actual del Eure. Se ha señalado en ellos 
Trogontherrium Cuvieri, Equus Stenonis, Rhinoceros 
sp., Hippopotamus major, Cervus Cornutorum y Ele- 
phas meridionalis. Es esta incontestablemente una 
«¿fauna caliente», que tememos derecho de considerar 
como interglaciar. La ausencia de los mastodontes 
se ha de atribuir al villafranquiense, la de Elephas 
antiuus le confiere una edad más antigua que el cro- 
meriense. Puede hacerse de ella el tipo de un piso 
independiente, el saint-prestiense. Desnoyers ha en- 
contrado en 1863, en las arenas de Saint-Prest, hue- 
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sos presentando trazas de incisiones que parecen h:ber 
sido hechas por el hombre. Los sílex tallados recogidos 
por el abate Bourgeois son considerados hoy como 
eolitos. Laville los atribuye al tipo reuteliense. Las 
arenas con Elephas meridionalis soportan, en Saint- 

* Prest, arenas con gruesos guijarros, cuyos ángulos son 
imperfectamente redondeados. Laville ha recogido 
silex reutelienses y mesvinienses. Es probable que es- 
tas arenas superiores, que soportan directamente li- 
mos, pertenecen, con motivo de su altitud, al sici- 
liense o mindeliense. Este piso está constituído, en 
efecto, en la cuenca de París, por cascajos de gruesos 
elementos, muy alterados, formando un manto de 
aluviones de las mesetas, conservado solamente por pe- 
dazos, de los cuales el más conocido es el de la selva 
de Sénart, a la altitud de 75 a 95 m., es decir, a 40 o 
50 sobre el nivel del Sena. Por lo general, el antiguo 
lecho del Sena en la época siciliana se traduce sola- 
mente por la existencia de una terraza superior, des- 
embarazada de sus aluviones y recubierta, por ejem- 
plo sobre Villejuif, por limos mucho más recientes. 
Los mismos aluviones, siempre sin fósiles, se observan 
aún en diferentes puntos, no solamente en la cuenca 
del Sena, sino también a lo largo de los ríos que van 
directamente al mar. No puede citarse hasta aquí, en 
la cuenca de París, ninguna formación que pueda atri- 
buirse al cromeriense. 

El cuaternario medio es mejor conocido, en la cuen- 
ca de París, que los términos inferior y superior del 
sistema. Las dos terrazas de guijos que acompañan 
el curso de los ríos dan excelentes puntos de partida 
para su cronología. Se las designa, generalmente, con 
las denominaciones de alta terraza y de baja terraza, 
que corresponden a las de altos niveles y de bajos ni- 
veles, empleadas por Belgrand. Por analogía con el 
Támesis, con el Rhin y los valles subalpinos y subpi- 
renaicos, tenemos derecho de atribuir estos dos man- 
tos de guijos a la 1.2 y a la 2.2 glaciación del cuater- 
nario medio. Como de costumbre, estas dos terrazas 
están encajadas y la alta terraza está de alto abajo 
del manto de aluviones de las mesetas. La alta terra- 
za tiene su cumbre en la Casa Blanca, a la cota 60; 
la baja terraza, en Ivry-sur-Seine, a la cota 35. Las 
dos terrazas tienen, pues, su cumbre, respectivamente, 
a 30 m. y a 5sobre el nivel del Sena. La baja terraza ha 
sido, en su mayor parte, invadida por el Sena cuando la 
gran avenida de enero-febrero de 1910. La superficie 
de contacto de los guijos y de su substrato terciario 
es muy irregular e indica torrenteras intensas. Los 
elementos de los guijos son tomados, principalmente, 
a la creta, de modo que los sílex predominan. Son, en 
general, bien rodados. En los dos mantos de cascajos 
se encuentran frecuentemente, en los alrededores de 
París, bloques de granito originarios del Morvan, que 
pueden alcanzar grandes dimensiones, hasta el punto 
de recordar los bloques erráticos. Es probable que hayan 
sido transportados por hielos flotantes, pero se ha su- 
puesto igualmente que han sido traídos a su empla- 
zamiento actual por derrubios sucesivos. 

Los restos orgánicos son poco abundantes en los dos 
mantos de guijos. En los escombros de la alta terraza,, 
Laville ha señalado el descubrimiento, calle del Puente 
Nuevo, en Gentilly, de un hermoso molar de Elephas 
meridionalis y ha deducido de ello la edad pliccénica 
de estos cascajos, sin tener en cuenta el hecho que esta 
especie ha sido encontrada igualmente, aunque en 
un ejemplar único, en Siissenborn, en capas probable- 
mente más recientes que la alta terraza. Los mamife- 
ros que Belgrand indica como procedentes de los altos 
niveles son, en realidad, originarios de arenas y de cas- 
cajos interglaciales, que descansan sobre los cascajcs 
de la alta terraza. La baja terraza es más fosilífera; 
se han encontrado frecuentemente, y en el mismo 
París, molares y defensas de Elephas primigenius, aso- 
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ciados con restcs de Rhinoceros tichorhinus, Cervuus 
tarandus, etc. Es, esencialmente, la «fauna fría». La- 
ville ha recogido, además; en Arcueil, en el valle de la 
Biévre, en cascajos pertenecientes a la baja terraza, 
sílex queleenses, aqueuleenses y mustierienses. 

Las formaciones interglaciales y pestelaciales de la 
cuenca de París son, sin embargo, infinitamente más 
ricas en restos orgánicos y en documentos arqueoló- 
gicos que los guijos glaciales. 

Las formaciones imterglaciales pertenecen a dos cate- 
gorías bien diferentes: las formaciones fluviátiles y las 
formaciones subaéreas. Estas últimas comprenden los 
limos, de los cuales una gran parte es postglaciar. 

Las formaciones fluviales interglaciales están repre- 
sentadas, principalmente, por arenas, cascajos finos y 
arcillas. Su deposición se ha efectuado, sea inmedia- 
tamente antes de la excavación del valle en el cual 
se han depositado los guijos de la baje terraza y, en 
este caso, descansan en concordancia encima de los 
guijos de la alta terraza, ccmo, por ejemplo, en Mon- 
treuil, sea inmediatamente después de esta excavación, 
en cuyo caso soportan guijos de la baja terraza, como 
en Chelles y en Grenelle. En los dos casos, la fauna es 
sensiblemente la misma. 

CUATLÁN. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, mun. de Tonaya; 150 h. 

CUATOTOLOPAN. Geog. Hac. de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Acayucán; 180 h. 

* CUATRETONDA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Valencia cuenta 
2,119 h. de hecho o 2,204 de derecho. 

* CUATRETONDETA. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Alicante cuen- 
ta 439 h. de hecho o 489 de derecho. Pertenece actual- 
mente al p. 3. de Cocentaina. 

CUATRO. f. Venez. Pequeña guitarra con cua- 
tro cuerdas de tripa. 

CUATRO AGUAS. Geog. Estancia de la República Ar 
gentina, gobernación de La Pampa, a 9 leguas al 
NO. de Santa Rosa de Toay, camino a Victorica. 

CUATRO ARROYOS (LOs). Geog. Lugar del dep. de 
Minas (Uruguay), donde corren cuatro cañadas cauda- 
losas que se unen en el arr. de la Plata. 

CUATRO CRUCES. Geog. Rancho de la República y 
Méjico, Est. de Méjico, mun. de Sultepec; 160 h. 

CUATRO DE FEBRERO. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Rosario. 
Est. del f. c. Central Buenos Aires. Dista 315 kms. de 
Buenos Aires; 30 h. 

CUATRO TORRES (BARONES DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1790. En la actualidad (1931), y desde 
1906, lo posee el conde del Asalto, con grandeza. 

CUAUCHALATE. Bol. Lo mismo que Cuau- 
chalatá 

* CUAUHTITLÁN., Geog. Esta población meji- 
cana, sit. a 7,506 pies de altitud, ha dado origen a una 
frase popular «Todo fuera de Méjico, es Cuauhtitlán», 
que se refiere a la inactividad y atonía verdadera o 
falsa de esta población, a la que se pretende se pare- 
cen las demás de la República, excepto la capital. En 
otro tiempo fué una ciudad azteca de importancia. 
En ella nació el indio Juan Diego, a quien se apareció 
la Virgen de Guadalupe el 9 de diciembre de 1531. 

* CUAUTLA MORELOS. Geog. Esta ciudad meji- 
cana del Est. de Morelos cuenta 9,800 h.; es una de las 
más tranquilas y encantadoras de Méjico y célebre 
por sus fuentes sulfurosas termales, llamadas en el 
país aguas hediondas, a las que se atribuyen nota- 
bles cualidades curativas. Los españoles conocían ya 
a CuAuTLA MORELOS en 1605, pues en esta fecha fun- 
daron una colonia en torno de las fuentes, que se dice 
son especialmente apropiadas paa las enfermedades 
reumáticas. Además de esta cualidad, CUAUTLA MoRE- 
Los es una especie de sanatorio al aire libre, al que 


acuden muchos habitantes de la capital. Ciertas enfer- 
medades, en especial las bronquiales, desaparecen con 
frecuencia en pocas horas cuando el paciente se tras- 
lada a CuaurLa MorzLos. Hay varios hoteles, siendo 
el más conocido el de San Diego. El manantial dista 
unos 3 kms. al NE. del hotel. El clima, por otra parte, 
es delicioso. El vecino Popocatepetl detiene los vientos 
del N. y convierte a CUAUTLA MORELOS en un punto 
espléndidamente resguardado, donde no se conoce el 
invierno. Los alrededores ofrecen también no pocos 
atractivos. Los naturales son afables y desde el fracaso 
de Emiliano Zapata, que inició una revolución en CUAU- 
TLA MORELOS en 1910, y cuya tumba se enseña al visi- 
tante, el país es seguro. La iglesia parroquial, fundada 
en 1605 y dedicada a San Diego, lleva el sello de la an- 
tigiiedad. La ex iglesia conventual, también consa- 
grada a San Diego, se usa hoy como estación del fe- 
rrocarril, 

CUAUTZI. Geog. Cerro de la sierra de los Orga- 
nos de Actopan, en linde S. del valle de Méjico. 

CUAUXINCA,. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Huauchinango; 100 h. 

CUAVO. Geog. Río de Santo Domingo (isla de 
Haití), tributario del Jaina. 

CUAXTLIS. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Teloloapan; 150 h. 

CUAXTLAHUACÁN. Geoz. Cuadrilla de Mé- 
jico, Est. de Guerrero, mun. de Mochitlán; 180 h. 

CUAYO. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Ixhutlán; 100 h. 

CUAYOTE. m. Bot. En Costa Rica llaman así a 
Gonolobus edulis, de la familia de las asclepiadáceas; 
bejuco lechoso, con racimitos de flores amarillas y fru- 
tas alargadas, puntiagudas en ambos extremos y con 
varias alas longitudinales; se comen cuando están 
tiernas. 

CUAZECOYO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de San Martín; 150 h. 

* CUBA. Geog. Extensión y población. Con suje- 
ción a las estadísticas de 1929, la extensión de esta 
República de la América insular es de 114,524 kms.? y 
su población de 3,516,398 h., distribuídos de la si- 
guiente forma; 
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Provincias Kns.* Habitantes 
Camaro: 26,098 260,721 
Ta Habana 8,221 950,507 
Mat 8,444 348,784 
Orienter. mece: O 36,850 891,742 
Pinar delo ea : 13,500 303,150 
Santa Clatd. o ooroccro colo 2414 761,494 

114,524 3.516,398 


Además hay 77,217 inmigrados no incluídos en las 
cifras anteriores. 

Producciones e industria. La producción agrícola 
cubana ha aumentado bastante durante los últimos 
años. CUBA sigue ocupando el primer lugar del mundo 
entre los países productores de azúcar. La cosecha 
alcanzó en 1925-26 las cifras de 5.292,714 ton.; en 
1926-27, 4.508,270 y en 1927-28, 4.493,123 El área 
total de las plantaciones de azúcar es, aproximada- 
mente, de 1.600,000 acres. Por Decreto presidencial 
se intentó limitar la producción en 1928 a 4.480,000 
toneladas. Pero después esta restricción fué abando- 
nada. La producción de melaza en 1926-27 ascendió 
a 249.430,027 galones. En el propio año, la exportación 
de cigarros puros ascendió a 91.032,529 (10.458,985 
dólares); cajetillas de cigarrillos, 2.770,573 (129,466 
dólares); tabaco en hoja, 27.629,207 libras (11.574,610 
dólares). En 1928 se fundó una factoría para la pro- 
ducción de algodón textil con un capital de 2.000,000 
de dólares. 

Las principales frutas exportadas son piñas de Amé- 
rica, bananas y cocos. La producción de brandy en 
1925-26 fué de 38.093,027 litros, de los cuales se desti- 
naron a la exportación 4,567,747. El alcohol elaborado 
ascendió a 20.988,575 litros, de los que fueron exporta- 
dos 1.603,082. 

El censo pecuario arrojaba a fines de 1927, 4.785,921 
cabezas de ganado lanar, cabrío y vacuno; 759,267 ca- 
ballos, 73,454 mulos y 3,464 asnos. 

En 1925 la exportación de hierro fué de 481,093 ton., 
y en el año siguiente de 541,055 El cobre y el manganeso 
exportado en los últimos años excede de 50,000 ton, 
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_ Comercio. El valor de las importaciones y exporta- | esterlinas, equivalente a 4 pesos 86 céntimos, se descom- 
ciones durante los cinco años de 1923 a 1927, en libras | pone en la forma que sigue: 


 KÁAÁAAAÁAAÁAÁAAÁÁAÁÁÁAAAAAAAAAAKAA__AAAAAAAAAZAAA============2>>>>J—— 


1923 


1924 


1925 1926 1927 


Libras esterlinas | Libras esterlinas|Libras esterlinas | Libras esterlinas | Libras esterlinas' 


Importación 


60.824,318 
Exportación 


95.027,250 


ro .oo.o.....» 


58.074,576 
86.973,059 


59.008,025 
70.621,137 


53.778,600 
62.208,000 


52,991,327 
66.236,001 


FfFEEHHHHHHHHHH_HKHH_HKHKHHKH_HHHHHHHHÁHÁHÁÁ<ÁÁ<AAAAAAAAAáéá-=z<<H=ZZEA- —2 0 —_——_—_—_—_—_— ——  — —J——————— 
ÁAAÁAAÁAÁAÁÁAÁAÁAÁAAA_AAAAAAAAAÓZZH€á <áá<AA-éá EA === 


Las importaciones y exportaciones en los años de 1926 y 1927 se distribuyeron así por países: 


AAA 


Importaciones Exportaciones 
Países 1926 1927 1926 1927 
Dólares Dólares Dólares Dolares 
Estados UNICO TO ESTAY y sil iio To dle 160.051,621 | 159.681,523 | 242.881,819 254.195,052 
Oftrashmacionestamericanas o o lato alo asi 24.592,835 23.037,534 10.696,130 10.020,398 
¡Ncmamar 0 OU a dl sto 7,742,852 |  7.649,660 1.676,136 |  2.249,685 
1 A A E A LS A AE: 11.515,931 10.450,061 1.325,242 1.505,275 
Eaincia IR A A SOR 11.873,427 12,415,512 5.977,303 4,284,336 
Inslaterta lao): MU Ego. de Dán amd. ab 12,473,886 | 11.503,783 | 21.981,160 | 31.618,014 
OtrosmEstadosteuropeos na caco ae asiclericiad a e 13.470,195 | 14.343,835 5.453,631 9.739,537 
Asia, África y OcealMla....0oooooooooornionrnnoo 19.105,691 | 18.006,128 | 11.717,310 | — 7.532,358 
O E raro lok cares criar 260.826,438 | 257.088,036 | 301.708,731 | 321.144,655 


Las principales exportaciones consistieron en azúcar 
y tabaco, y las principales importaciones en productos 
alimenticios, tejidos y manufacturas, maquinaria, me- 
tales elaborados y material ferroviario. 

Comunicaciones. El territorio cubano tenía, en 
1927, 5,800 kms. de líneas férreas para el tráfico ge- 
neral, y además 4,500 para el servicio de las planta- 
ciones. Las Compañías explotadoras son: la United 
Railways of Havana; Cuba Railway; Cuban Central 
Railway Western Railway of Havana. En el propio 
año existían 778 oficinas de Telégrafos, 63.834 aparatos 
telefónicos y 9 estaciones radiotelegráficas del Estado 
y 13 particulares. El número de buques entrados en 
los puertos durante dicho año fué de 7,134 con un 
desplazamiento de 23,202,748 ton., y el de los que 
salieron, de 7,016, con un desplazamiento de 23,419,989 
toneladas. 

Instrucción pública. En junio de 1928 había en 
la República de CUBA 6,952 escuelas elementales, a las 
cuales concurrían 449,478 alumnos; además, se con- 
taban 525 escuelas privadas con 31,949 alumnos. El 
número de escuelas de Artes y Oficios era de 70, con 
3,324 alumnos. En la Universidad de la Habana es- 
taban matriculados 4,148 estudiantes. Además de las 
Academias Cubana, compuesta de 16 miembros de 
número correspondientes de la Española, de las de 


1924-25 


1925-26 


Historia, de Ciencias y de Artes y Letras existentes 
en la República, fué creada por Decreto del 12 de no- 
viembre de 1928 la Academia Nacional de Ciencias 
Sociales en concepto de Corporación independiente y 
con la finalidad de investigar los problemas socioló- 
gicos, políticos y económicos, coadyuvar a la ense- 
ñanza superior de las Ciencias sociales, difundir el 
resultado de sus investigaciones y estudios y realizar 
cuanto sea necesario en aras de la investigación pura 
de los problemas sociales y de la aplicación de sus 
resultados. La Academia se compone de 30 miembros 
de número fundadores, cubriéndose las vacantes por 
elección corporativa y de 30 miembros correspon- 
dientes en el extranjero. La Junta la constituyen un 
presidente, un secretario, un tesorero, un bibliotecario 
y un director de Anales. 

Constitución y Administración. La Constitución de 
1901 ha sido modificada en 1928 en el sentido de 
ampliar hasta seis años la duración del mandato pre- 
sidencial, que antes era sólo de cuatro años, recono- 
ciendo, además, el derecho a la reelección. En virtud 
de la Ley del 11 de mayo de 1928 se fija la edad para la 
emisión de sufragio en los veintiún años y se admitió 
el voto femenino. 

Hacienda pública. Los presupuestos en el quin- 
quenio de 1924 a 1929 fueron así: 
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1927-28 


1928-29 


Libras esterlinas| Libras esterlinas| Libras esterlinas|Libras esterlinas |Libras esterlinas 


17.591,628 
17.489,975 


17.436,136 


IDOLOS elo sd: ld 
+ 13.691,535 


(Gastos ra lolis la toledo 


Los ingresos comprendían las rentas de Aduanas, 
derechos de puerto, derechos de consulado, comunica- 
ciones, contribución territorial, empréstitos y lotería. 
Los gastos están distribuidos entre la presidencia de la 
República, Ministerios de Hacienda, Justicia, Ins- 
trucción pública, Agricultura y Comercio, Obras pú- 
blicas, Higiene, Guerra y Marina, Clases k Pasivas, 
Puertos, Intereses de la Deuda y Comunicaciones. La 
Deuda exterior era en 1927 de 84.768,800 pesos y la 
interior de 11.215,000 pesos. 

Historia. La administración continuó en manos del 
presidente José Miguel Gómez y del vicepresidente 


17.846,317 
17.737,752 


16.872,500 
16.860,320 


17.719,580 
17.717,230 


Alfredo Zayas, del partido liberal, desde el 28 de enero 
de 1909 (fecha en que cesó la administración del Go- 
bierno americano provisional) hasta el 20 de mayo de 
1913. Durante este período ocurrieron perturbaciones 
y desórdenes internos que amenazaban tomar carácter 
revolucionario. Á una grave insurrección de negros 
(mayo de 1912) siguió al cabo de muy poco la concen- 
tración de los barcos de la escuadra norteamericana 
en Cayo Hueso. El presidente Taft aseguró al Gobier- 
no cubano que aquella medida no tenía intención ni 
propósito de intervención, sino que obedecía al deseo 
de actuar con prontitud si se ofreciese el caso de prote- 
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ger las vidas y los bienes de los súbditos norteameri- 
canos. A mediados del verano la rebelión quedó sofo- 
cada. El 1.2 de noviembre de 1912, el general Mario G. 
Menocal y Enrique José Varona, candidatos conserva- 
dores, fueron elegidos presidente y vicepresidente, res- 
pectivamente, tomando posesión de sus cargos el 20 
de mayo de 1913. Su administración respondió a las 
esperanzas que había concebido el país: la política 
progresiva del Gobierno se patentizó con la atención 
preferente que dedicó a los asuntos relacionados con 
la instrucción y educación, con la promulgación de 
leyes para la higiene y con los gastos para el desarrollo 
de las fuentes de riqueza del país y las obras públicas. 
Durante todo el año de 1915 hubo gran actividad 
política con vistas a las elecciones que habían de cele- 
orarse el 1.2 de noviembre de 1916, haciendo los con- 
¡ervadores una intensa campaña en favor de la re- 
tlección de Menocal, mientras los liberales, capita- 
neados por Alfredo Zayas (antiguo vicepresidente en 
tiempo de Gómez) trabajaban por asegurar su do- 
minio. La reelección de Menocal fué declarada el 5 
de noviembre, pero fué discutida y no se le proclamó 
hasta la celebración del Congreso cubano (mayo de 
1917). La discusión relativa a esta elección dió margen 
a una revuelta por liberales acaudillados por el ex 
presidente Gómez y que tomó serias proporciones; 
pero el 20 de mayo estaba ya apaciguada, y el general 
Menocal prestó el juramento oficial para una segunda 
etapa de gobierno que duró hasta 1921. El 7 de abril 
de 1917 CUBA declaró la guerra a Alemania: el pre- 
sidente de la República fué autorizado para disponer 
de las fuerzas navales y terrestres y de los recursos 
económicos del país para lo que fuesen necesarios. 
Anunciáronse algunas medidas contributivas, incluso 
impuestos extraordinarios sobre el azúcar y sobre los 
beneficios líquidos de las minas y las Compañías de 
seguros. Autorizóse una emisión de la Deuda pública 
de 13.000,000 de pesos por un empréstito de guerra 
que empezaría el 1.” de julio. En 1918 se promulgó 
una ley de servicio militar obligatorio y se estableció 
una Administración de subsistencias con poderes am- 
plísimos. El 27 de octubre de 1920 se reanudaron la 
relaciones diplomáticas con Alemania. En agosto de 
1919 se aprobó una nueva ley electoral, según la cual 
se reconocían todos los partidos políticos, con derecho 
de todos sus afiliados a intervenir en los escrutinios 
en las votaciones. Esta nueva ley se ensayó el 1.” de 
noviembre de 1920, fecha que marcó el final de la 
más enconada campaña política desde la independencia 
de la isla. José Miguel Gómez era el candidato liberal, 
y Alfredo Zayas el de la Liga Nacional o partido de 
coalición. El resultado de la elección fué dudoso, y a 
consecuencia de delaciones sobre prácticas ilegales se 
impuso una investigación. Luego se hicieron interpre- 
taciones inexactas de la nueva ley electoral y de ella 
resultó un completo paro en el curso de la elección. 
Finalmente, en enero de 1921 fué enviado a CUBA el 
general Crowder como representante personal del pre- 
sidente Wilson, y como resultado de su gestión se 
hallaron recursos para facilitar la acción de los 'Pribu- 
nales en los casos de elecciones discutidas, y en marzo 
próximo se celebraron elecciones complementarias. En 
éstas salió triunfante el candidato Zayas. A la pros- 
peridad económica de 1919 siguió la grave crisis de 
1920 y 1921, originándose varias bancarrotas y vién- 
dose obligada CUBA a recurrir al auxilio de los Estados 
Unidos, obteniendo un empréstito de de 50.000,000 de 
dólares. En virtud del tratado Hay-Quesada del 13 de 
marzo de 1925, los Estados Unidos renunciaron a la 
isla de Pinos. Un año antes se habían desarrollado en 
la Isla acontecimientos de índole política que fueron 
los que trajeron consigo la reforma constitucional de 
1928. Era costumbre en el Estado cubano que los 
presidentes de la República se presentasen a la re- 
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elección. Sólo el general José Miguel Gómez renunció 
a presentar su candidatura por segunda vez. El cuarto 
presidente, doctor Zayas, no quiso seguir este ejemplo, 
y este criterio bastó para que se exteriorizara el descon- 
tento de sus adversarios, sobre todo de la Asociación 
de Veteranos y Patriotas, cuyo fundador y jefe era el 
general Carlos García Vélez, hijo de Calixto García. 
El 30 de agosto de 1923 lanzó la Asociación un mani- 
fiesto exponiendo sus principios; reclamó la deroga- 
ción de la ley de Lotería, la reforma del Código penal 
heredado de España, la independencia del Poder ju- 
dicial y del ejecutivo y la separación de los miembros 
del Parlamento de las Juntas de escrutinio electoral y 
la concesión del sufragio a las mujeres. Poco a poco la 
protesta de los veteranos y patriotas se hizo más rui- 
dosa y se habló abiertamente de revolución. El general 
García Vélez, ministro de CUBA en Londres, apareció 
en su país formulando violentas acusaciones contra el 
régimen de Zayas. Al aumentar la agitación, el pre- 
sidente de la República suprimió El Sol, órgano de 
García Vélez, relevó a éste de su puesto y ordenó su 
detención. El general huyó a los Estados Unidos, 
donde prosiguió su violenta cambaña contra el Go- 
bierno cubano, acusándole de corrupción, inmoralidad 
y política doméstica. En abril de 1924 estalló un movi- 
miento revolucionario en la prov. de Santa Clara, cuyos 
jefes fueron, además de García Vélez, el coronel Des- 
paigne, el doctor Oscar Soto, el doctor Gustavo Gu- 
tiérrez y el doctor Carlos Alzugaray, que como abogado 
presentó los cargos de la asociación de veteranos 
contra Zayas. En octubre de 1926, un terrible ciclón 
devastó totalmente la prov. de la Habana, desapare- 
ciendo pueblos enteros y ocasionando más de 500 
víctimas y pérdidas por valor de 100.000,000 de dó- 
lares. Muchas centrales de azucareras quedaron des- 
truídas, entre ellas la magnífica de Toledo, sit. en los 
arrabales de la Habana. Los edificios modernos y los 
antiguos españoles resistieron los embates del huracán, 
pero los barrios pobres quedaron destrozados y derri- 
bados totalmente los árboles de los parques y carrete- 
ras. Los Estados Unidos, Méjico y la colonia española 
en CUBA prestaron eficaces auxilios en la región perju- 
dicada. Dominada la revolución de que antes se ha 
hecho mérito, en las elecciones siguientes se alió Zayas 
con el jefe del partido liberal, Gerardo Machado, contra 
Menocal, siendo elegido el 20 de mayo de 1925 Ma- 
chado como presidente de la República. En 1927 se 
establecieron por fin las reformas constitucionales de 
que en otra parte se ha hablado, y en 1928 fué reelegido 
presidente Machado. Posteriormente se ha puesto en 
pugna con una parte considerable del país y se ha 
empeñado una lucha que amenaza pasar al terreno de 
las armas, No obstante, recientemente parece que la 
situación ha mejorado y se han suavizado algunas 
asperezas. 

Derecho. A) Civil. En 1925, por Decreto presi- 
dencial, fué sometido a revisión el Código civil, enco- 
mendándose esta labor a una Comisión codificadora. 
Los trabajos de ésta no han sido aún dados a la publi- 
cidad. No obstante, dentro de la materia propia del 
Derecho privado cabe señalar algunas leyes cubanas 
que han venido a modificar profundamente el Código. 
Así cabe señalar la ley del 18 de julio de 1917 común- 
mente conocida como ley de parafernales, que concedió 
a la mujer casada la libre administración de su dote. 
Dicha ley, cuya disposición esencial es esta: «La mujer 
casada conservará la libre administración de sus bienes 
dotales y en ningún caso será necesaria la licencia del 
marido para realizar acto alguno inherente a su libre 
administración o dominio de los mismos», produjo va- 
riantes en el régimen legal de los bienes de los esposos 
establecido en el Código civil español. Como hacen no- 
tar Alberto Blanco y José María Pérez Cubillas, en 
un estudio sobre el Derecho cubano, el sistema del Có- 
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digo español relativo a la dote estimada o inestimada 
apenas tiene razón de ser dentro del que la nueva ley 
ha creado, ya que, conservando la mujer el dominio 
y administración de los bienes dotales, no es lógico 
que se den los supuestos de los aludidos sistemas, esto 
es, que el marido reciba, estimados o no en su valor, 
los que constituyen la dote de la mujer. La ley cuba- 
na de 1917, sin embargo, no contiene una derogación 
expresa de los aludidos preceptos.del Código civil, de 
manera que una apreciación interpretativa de sus dis- 
posiciones, por el adecuado cauce de la Jurisprudencia, 
sería la llamada a determinar cuáles deben estimarse 
vigentes y cuáles no. La posible confusión originada 
por la nueva ley en el sistema dotal no está aclarada 
aún. Modificación importante en la legislación civil es 
la que se refiere a la mayoría de edad, fijada por la ley 
de 1916 en veintiún años. Otra modificación esencial 
es la que se contrae al matrimonio. Admitido en su 
doble carácter de religioso y civil por el Código civil 
español, fué derogado en la primera de esas formas por 
la Orden 66 de 1899 y restablecido en ambas por la 
número 140 de 1901, recopilación de varias dictadas 
con el mismo fin. Por la ley del 18 de julio de 1918 se 
estableció el divorcio con disolución del vínculo. El 
artículo 3.2 preceptúa que a partir de la vigencia de 
esta ley el matrimonio, como contrato civil, sólo ten- 
drá validez cuando se celebre ante el juez municipal 
competente con observancia de los requisitos que el Có- 
digo establece para el matrimonio civil. El matrimonio 
religioso carece de validez en CUBA. El mutuo disenso 
es suficiente para el divorcio, existiendo, no obstante, 
determinadas restricciones de orden procesal para obte- 
ner la declaratoria de disolución del vínculo. Son nece- 
sarios tres actos de conciliación, con intervalo de seis 
meses, con la imposibilidad, para el culpable dos veces 
de divorcio, de contraer nuevo matrimonio, así como 
para el culpable de prostituir a la mujer o a los hijos 
(causa segunda). Respecto al plazo, es éste de un año 
a partir de la firmeza de la sentencia de divorcio, para 
contraer nuevo matrimonio. No obstante el divorcio 
con disolución establecido por esta ley, ha quedado vi- 
gente en todas sus partes el sistema del Código civil es- 
pañolrelativo ala separación de cuerpos y bienes, y se 
autoriza, por disposición transitoria, a los divorciados, 
conforme al Código, optar por el procedimiento que la 
nueva ley establece, siempre que subsistan los efectos 
del artículo 73 del Código, o sea la separación de los 
cónyuges. El 4 de julio de 1927 ha sido modificada la 
Ley de 1918, preceptuándose que «las hijas pasarán al 
cuidado de la madre, salvo cuando fuese declarada 
culpable por cualquiera de las causas de divorcio se- 
ñaladas en la ley». El artículo 3. de la propia ley ha 
quedado adicionado con las siguientes causas: «La 
separación voluntaria eininterrumpida de los cónyuges 
por más de diez años, pudiendo solicitar el divorcio 
cualquiera de los dos cónyuges.» «La locura crónica 
después de diez años del auto firme que la declare. 
No podrá concederse esta causa sino cuando el soli- 
citante asegure económicamente, a juicio del juez, el 
cuidado y asistencia del demente.» En el Derecho suce- 
sorio, apenas puede señalarse más variante en rela- 
ción al Código Civil español que la derogación del ar- 
tículo 8.9 relativo a la reserva troncal, así como en ma- 
teria de obligaciones cabe señalar la derogación de los 
artículos 1507 y siguientes, relativos al retracto con- 
vencional. Conviene citar, finalmente, la ley llamada de 
Refacción Agrícola, que comprende la regulación del 
contrato del mismo nombre, el de colonato y el de 
molienda de cañas, formas peculiares de contratación 
a que han dado lugar las relaciones económicas entre 
los propietayios de centrales azucareras y los cultiva- 
dores del fruto. 

B) Mercantil. El Código de Comercio ha experi- 
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un punto de vista general, muchas de sus disposiciones 
están en desuso, habiendo sido substituídas o adicio- 
nadas en la práctica, bien por instituciones anglo- 
americanas, bien por las leyes de la República, ¿omo 
ocurre respecto de las formas de constitución y clases 
de acciones en las Sociedades anónimas, del Trustee, 
de la contratación bancaria en general y otras insti- 
tuciones, y de la suspensión de pagos (ley cubana de 
1911), del Registro Mercantil (Orden núm. 400 de 
1900) y de otras materias. Respecto de algunas ins- 
tituciones, una nueva legislación ha venido a ampliar 
considerablemente el contenido de la materia mer- 
cantil, como ha ocurrido con la legislación ferroviaria 
(Orden 34 de 1902 fundamentalmente), por la que se 
substituye el antiguo sistema de la concesión por el de 
la libre concurrencia y se introducen múltiples nove- 
dades en la técnica jurídicomercantil, como ocurre, 
por ejemplo, con las acciones preferentes, el número 
no menor de cinco de los miembros que hayan de inte- 
grar la Compañía ferroviaria, la creación de un Tribu- 
nal especial para la imposición de penas (multas) que 
reside en la llamada Comisión de Ferrocarriles, etc. 
La ley de Suspensión de Pagos del 24 de junio de 1911 
constituye uno de los esfuerzos legislativos más serios 
del Congreso cubano. Precedida de una amplia expo- 
sición de motivos, por ella pueden apreciarse los prin- 
cipios fundamentales en que se informa, así como las 
ventajas que ofrece respecto de la precedente (arts. 870 
y siguientes del Código de Comercio español). Si- 
guiendo la ley italiana sobre Concordato Preventivo 
del 24 de mayo de 1903, se establece en favor del sus- 
penso la facultad de solicitar rebaja o quita de sus 
acreedores, lo que le era prohibido por la anterior 
legislación, y se corrigen los abusos a que ésta se pres- 
taba, dentro de la cual era fácil al comerciante colo- 
carse en ese estado legal, aunque en realidad no estu- 
viera en el apremio de no poder solventar sus deudas 
a su vencimiento, supuesto necesario de la suspensión. 
Merecen citarse en esta materia la ley del 21 de fe- 
brero de 1911, que creó el Banco Territorial de Cuba 
con facultad de emitir cédulas hipotecarias con ga- 
rantía de los derechos de hipoteca, constituídos a su 
favor por razón de los préstamos hechos a particulares, 
y la ley de Liquidación Bancaria de 1920, de acuerdo 
con cuyos preceptos fueron liquidados los Bancos que 
en esa misma fecha cayeron en bancarrota. 

C) Penal. Continúa rigiendo en CuBa el Código 
penal español de 1870, ya anticuado, que no se com- 
padece con las modernas orientaciones de la ciencia 
penal. Cabe afirmar, sin embargo, que es la rama del 
Derecho en que más modificaciones, innovaciones y 
adiciones se han hecho por el legislador cubano, ori- 
ginándose la diversidad de sistemas, instituciones y 
criterios legales. La más importante de ellas es, sin 
duda, la ley del 24 de marzo de 1917 sobre falsedad 
documental, en la que se siguen criterios distintos a los 
del Código citado en cuanto al concepto mismo de la 
falsedad, expresado sintéticamente por la formación, 
en todo o en parte, de un documento falso o por la alte- 
ración de uno legítimo, y en cuanto a la pena de uno 
imponible, y, sobre todo, respecto a la facultad conce- 
dida a los Tribunales de reducir las penas señaladas 
en la ley, a la mitad de su mínimo, teniendo en 
cuenta los antecedentes del enjuiciado, los móviles de 
su conducta y el daño causado por el delito, lo que 
supone dar acogida al criterio de la peligrosidad del 
delincuente y más a las características de éste que al 
delito mismo, de acuerdo con aquel postulado de que 
propiamente no hay delitos, sino delincuentes, como 
no hay enfermedades, sino enfermos. Otra modifica- 
ción de importancia es la que se contrae al delito de 
falso testimonio, substituído, en virtud de la Orden 
116 de 1900, por el de perjurio, cuya pena varía entre 
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citarse también la Orden 112 de 1899 sobre el delito 
de cohecho; la Orden 213, que organizó los juzgados 
correccionales y sometió a su competencia el conoci- 
miento de múltiples delitos y faltas cuya sanción, con- 
forme a dicha Orden, no puede pasar de ciento ochenta 
días 0 500 pesos de multa, siendo de notar que contra 
las resoluciones del juez correccional no hay recurso 
alguno; la Orden 115 de 1898 sobre delitos postales; 
la ley del 23 de junio de 1909 sobre emisión de signos 
fiduciarios, en la que se comprende un supuesto de 
delito continuado; la Orden 109 de 1899 que hace 
acusatorio el sistema mixto de anjuiciar; la ley del 1.? 
de julio de 1927 modificando el Código penal en cuanto 
al ejercicio de una profesión que requiera título por 
extranjeros y el Decreto del 15 de febrero, también de 
1927, sobre juegos prohibidos. Mención parte requiere 
la Orden 427 de 1900 que estableció en CUBA el proce- 
dimiento de Habeas Corpus en favor de todas aquellas 
personas privadas de libertad ilegalmente. Es, por 
último, en la materia que nos ocupa, en la que más 
elaboración científica se ha realizado en CUBA, ya que 
pueden citarse como de verdadero interés sendos pro- 
yectos del Código penal cubano, elaborados: el pri- 
mero, por una Comisión designada en enero de 1908, 
de la que formó parte principalísima el doctor Gon- 
zález Lanuza; el segundo, por el doctor Fernández 
Ortiz, actual presidente de la Sección correspondiente 
de la Comisión Codificadora; ambos proyectos, orien- 
tados en tendencias modernas, sobre todo el último, 
han merecido alabanzas. 

D) Procesal. Pueden citarse como reformas a la 
ley española de 1885 vigente, en CUBA en materia de 
procedimiento civil, las siguientes: la Orden número 3 
de 1901 que obliga al juez o Tribunal a hacer declara- 
ción concreta sobre la buena o mala fe de los litigantes 
a los efectos de laimposición de las costas procesales; 
la derogación, contenida en el artículo 347 de la ley 
del Poder Judicial, de los actos de conciliación; el pro- 
cedimiento especial establecido en la ley de 1918 ya ci- 
tada para el divorcio por mutuo disenso; el de expro- 
piación forzosa, contenido en la Orden 34 de ferroca- 
rriles también citada; las adiciones relativas a los 
preceptos autorizantes del embargo preventivo (Orden 
141 de 1900), y, aparte de otras de poca monta, la Or- 
den número 62 de 1902, relativa al deslinde de las ha- 
ciendas comuneras, y la 362 de 1900, que regula el lla- 
mado recurso de amparo en la posesión y en el domi- 
nio, ambas contentivas de procedimientos nuevos de 
la mayor importancia. La primera vino a resolver el 
problema, verdaderamente magno, de la propiedad 
territorial en CUBA (grandes comunidades de propie- 
tarios en otras tantas extensiones de tierra que for- 
maban la hacienda, el hato o el corral). La segunda 
suple con ventaja, en muchos casos, el procedimiento 
de tercería (de dominio) para lograr la misma finalidad 
y proceder en virtud de resoluciones judiciales que 
afectan al dominio o posesión de los bienes del recu- 
rrente, de donde su naturaleza de recurso contra tales 
resoluciones. En materia criminal, la Orden 92 de 
1899 modificó, en cuanto a las formas de la tramita- 
ción, los preceptos de la ley de Enjuiciamiento rela- 
tivos al recurso de casación. 

E) Administrativo. Entre las últimas disposicio- 
nes de carácter administrativo promulgadas en CUBA 
existen: el Decreto del 2 de marzo de 1927, poniendo en 
vigor el Reglamento redactado por la Comisión Revi- 
sora Cinematográfica; el del 15 de feberro del propio 
año, creando la Asociación Nacional de Instrucción y 
Divulgación Cultural; el Decreto del 11 de julio, tam- 
bién del mismo año, organizando el Registro de la Pro- 
piedad Intelectual; la ley del 4 de julio, también del 
propio año, estableciendo el retiro marítimo; el Regla- 
mento del 5 de agosto de 1927,reorganizando el Gabi- 
nete Nacional de identificación y confiriéndole carác- 
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ter de laboratorio de policía técnica; y el Reglamenta 
del 7 de marzo de 1929, referente a la concesión de li- 
cencias de caza y pesca y uso de armas. 
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CuBa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guerrero, 
mun. de Xalpatlahuac; 120 h. [| Otro en Durango, mu- 
nicipio de San Pedro del Gallo; 100 h. 

* CuBa. Geog. Esta ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Fulton, cuenta 1,484 h. según 
el censo de 1920.|| Esta aldea en el Est. de Nueva 
York, condado de Allegany, cuenta 1,611 h.según el 
censo de 1920. 

*CuBaA (La). Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Teruel cuenta 339 h. de hecho 
o 376 de derecho. ' 

Cua City. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Wisconsin, condado de Grant; 1,175 h. según el 
censo de 1920. 

CUBA (VIZCONDES DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1857. En la actualidad (1931), y desde 1916, 
lo posee doña Isabel María del Carmen de Arteaga y 
Gutiérrez de la Concha. 

CUBAEA. f. Bo!. Género de Schreb. y sinónimo de 
Tachigalia de Aublet en la familia de las leguminosas. 

CUBANGO. Geog. Prefectura apostólica de la 
prov. de Angola (África Occidental Portuguesa), antes 
llamada Alta Cimbebasia y que recibió su actual 
nombre el 10 de enero de 1921. En una población: de 
4.000,000 de habitantes existen 9,200 católicos, de los 
que 8,000 son indígenas. La Misión posee 12 iglesias o 
capillas, 7 estaciones, 8 escuelas y 7 orfanatos. 

CUBAITA. f. Mineral. Sinónimo de cuarzo. 

CUBANICU. m. Cuba. Planta silvestre cuyas 
hojas secas y pulverizadas sirven para curar llagas o 
heridas. 

*CUBAS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Madrid cuenta 303 h. de 
hecho o 320 de derecho. 

Cubas (MARQUESES DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1862. En la actualidad (1931), y desde 1918, 
lo posee el duque de Arión. 

Cupas Martín (Josk). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Torrejón de Velasco (Madrid). 
Se ha dedicado especialmente al paisaje, en el cual 
se distingue por su modo realista, a la vez que poético, 
de ver el natural y de interpretarlo de un modo ver- 
daderamente moderno, sin que por eso pueda llamár- 
sele vanguardista por su estilo ni por su factura. 
A. partir de 1920 se le ve concurrir a los certámenes de 
arte, presentando en la Exposición Nacional de dicho 
año un cuadro titulado: Palacio de cristal (paisaje), 
así como paisajes son también los que exhibió en el 
Salón de Otoño de 1920, a saber: Emparrado; Parterre 
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del Retiro; Iglesia de San Manuel y San Benito; Te- 
rrenos de la Moncloa; Jardín de la Moncloa, y Entrada 
a La Huerta, En el de 1921 se presentó con otro paisaje 
titulado: Otoño. En la Exposición Nacional de 1924 
expuso dos: Día gris, y Alrededores de Madrid. A la de 
1926 concurre con dos más: Villanueva del Conde, y 
Ktincón de la Bombilla, y, por último, siguiendo en 
su género predilecto, lleva a la Nacional de 1930 
otro paisaje titulado: Parterre. 

CuBAs Y OLIVER (ENRIQUE). Biog. Publicista espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1866. Es licenciado en Filosofía 
y Letras. Fué profesor de historia de Cataluña en el 
Centre de Dependents del Comer 1 de la Indústria de 
Barcelona, durante varios cursos, antes de la Dictadura. 
Ha publicado numerosas poesías en las revistas Cata- 
lana, Bella Terra, Themis, de Villanueva y Geltrú, etc.; 
un libro de poemas titulado Llibre Nou (Barcelona, 
1919); algunos artículos de divulgación histórica y 
otros de carácter monográfico en Estudis Universitaris 
Catalans; Estudis de codificació catalana en 1809 (Bar- 
celona, 1919), y Epistolari d' Angel Guimera (Barce- 
lona, 1930). 

CUBBERLEY (ELLwWooD PATTERSON). Blog. 
Pedagogo norteamericano, n. en Andrews (Indiana) el 
6 de julio de 1868. Cursó sus estudios en la Universi- 
dad de Indiana y en la de Columbia; es licenciado en 
Letras y doctor en Filosofía. En 1923 la Universidad 
de Iowa le concedió el doctorado en Leyes. Ha sido 
profesor de Vincennes (1891), inspector escolar (1896) 
de San Diego (California), profesor adjunto de Peda- 
gogía de la Universidad de Leland Stanfoid (1898), 
titular (1906), decano de la Facultad de educación 
(1917), conferenciante de las Universidades de Co- 
lumbia (1907, 1914 y 1916), Chicago, (1910), Harvard 
(1910 y 1911), miembro de diversas Juntas y Comi- 
siones pedagógicas, encargado de una sección de la 
Cyclopedra of Education de Monroe (1911-13), director 
de los Riverside Text Books, y autor también de Sylla- 
bus of Lectures on the History of Education (1902; 
2.2 ed., 1904); School Funds and Their Apportionment 
(1905); Certification ofyTeachers (1906); Changing Con- 
ceptions of Education (1909); The Improvement of Rural 
Schools (1911); Rural Life and Education a Study of 
the Rural School problems as a Phase of the Rural-life 
problem (1913; 2.2 ed., 1922); State and County Edu- 
cattonal Reorganization (1914); Public School Adminis- 
tration (1915; 2.2 ed., 1922); School Organization and 
Administration (1916); Public Education in the United 
States a Study and Interpretation of American educa- 
tional History (1919); A History of Education (1921); 
Readings in the History of Education (1921); A Brief 
History of Education (1922); The Principal ana His 
School (1923); An Introduction to the Study of Educa- 
tion (1925); State School Administration (1926), y en 
colaboración con E. C. Elliot, State and County School 
Administration, Sowrce Book (1915). 

CUBEBA. Í. Bot. Cubeba de África. Es la es- 
pecie Cubeba Clusiz. 

* CUBEBA. Farm. La Farmacopea Oficial Española 
(8.2 ed., 1930) hace las siguientes indicaciones sobre la 
cubeba (fruto de cubeba, pimienta de cubeba o pi- 
mienta de cola) empleada en Farmacia. El fruto de 
cubeba, humedecido con ácido sulfúrico concentrado, 
toma color rojo vivo. Para el uso farmacéutico deben 
separarse los pedúnculos y los fragmentos de ramas 
si los hubiese. Examinando, mediante el microscopio, 
la sección transversa del fruto de cubeba, se observa: 
un epicarpio cuya zona más externa está formada por 
células tabulares, y la interna por una capa sensible- 
mente continua de células pétreas casi cuadradas; 
el mesocarpio es grueso y consta de varias series de 
células alargadas tangencialmente, llenas de fécula, 
aceite graso y cristales aciculares de cubebina; y de 
otras mayores, verdaderas glándulas, que contienen 
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esencia y, a veces, cristales iguales a los citados; los 
contenidos de estas células glandulares toman color 
rojo caymesí con el ácido sulfúrico; el endocarpio está 
formado por una serie de células pétreas alargadas 
radialmente, teniendo intercaladas, por la parte supe- 
rior, otras cuadradas o redondeadas. El epispermo de 
la semilla consta de dos capas, una incolora y otra 
coloreada, constituída por células pétreas pardorro- 
jizas alargadas en sentido tangencial; albumen de cé- 
lulak irregularmente poligonales, que contienen, unas, 
pequeños granos de fécula, y otras, grasa o crista- 
les semejantes a los referidos antes y algunas esencias. 
El polvo del fruto de cubeba es de color variable de 
pardo claro a pardo negruzco y, mediante el micros- 
copio, se observan en él células del perispermo con 
granos de fécula, fragmentos de la capa interna del 
pericarpio, con células pétreas y células secretoras, de 
contenido oleoso, amarillento, que adquiere color rojo 
por adición de ácido sulfúrico; 10 gr. de polvo de cu- 
beba, puestos en un lixiviador apropiado, se agotan, 
sucesivamente, con 20 gr. de éter ordinario y 20 de 
alcohol de 95% se reúnen las dos tinturas obtenidas 
en una cápsula tarada y se dejan evaporar, primero 
al aire libre y después en un desecador de ácido sul- 
fúrico. El extracto resultante deberá pesar 2 gr. apro- 
ximadamente, lo que corresponde al 20 por 100 del 
peso del polvo ensayado. Una pequeña cantidad de 
este extracto, tratada con ácido sulfúrico, debe tomar 
coloración roja intensa. El fruto de cubeba no debe 
dejar más de 8 por 100 de cenizas. Debe conservarse 
en envases de vidrio o de hojalata, bien tapados. 

Pimienta de cubeba de África o pimienta negra de 
Guvaen. V. Pimienta de cubeba de África en la voz P1- 
MIENTA de la ENCICLOPEDIA. 

* CUBEL. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Zaragoza cuenta 631 h. de hecho 
o 618 de derecho. 

*CUBELLAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Barcelona cuenta 738 h. 
de hecho o 740 de derecho. 

* CUBÉLLS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lérida cuenta 1,310 h. de 
hecho o 1,353 de derecho. En el censo de 1359 el lugar 
de CuBÉLLs figura en la veguería de Lérida con 89 
fuegos. En 1831 tenía 1,200 almas en el Corregimiento 
de Lérida y señorío del marquesado de Camarasa y la 
Torre de Fluviá sólo contaba 50 y el señorío pertene- 
cía a H. Vega. 

CUBEROS (LEANDRO). Biog. General y escritor 
colombiano contemporáneo, n. en Chinácota. Estudió 
algunos cursos de Medicina en la Universidad Central 
de Venezuela y en 1899 volvió a su patria, tomando 
parte en la revolución de aquel año. Sirvió a las órde- 
nes del general Herrera y vencido aquel movimiento 
pasó penalidades sin cuento, hasta caer enfermo. En 
1911 fundó en Cúcuta el periódico Bronces, en el que 
hizo resonantes campañas, y en 1922 concurrió a la 
Convención de Ibagué. Aparte de sus trabajos perio- 
dísticos, es autor de los poemas Sol poniente y Ave 
César. 

CUBIERES-EN-RAZEL (SANTA MARÍA DE). 
Geog. Antigua abadía de Benedictinos, en la dióce- 
sis de Narbona, fundada por los años de 817, bajo la 
advocación de la Virgen María y San Pedro Apóstol. 
En el reinado de Carlos el Simple fué unida a la mesa 
episcopal de Narbona, sin perder por eso el título 
abacial, que tuvo hasta los años de 1073, en que pasó 
a ser priorato de la famosa congregación de Cluny, a 
cuya reformación fué agregada. ' 

CUBIERTAMENTE. adv. m. A escondidas. 

CUBILES (JosÉ). Biog. Pianista español, n. en 
Cádiz en 1894. Hizo sus primeros estudios de solfeo 
y los elementales de piano con Rafael Tomaseti, di- 
rector que fué del Conservato:io de Santa Cecilia, y 
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a los doce años se trasladó a Madrid para seguir los 
cursos del Conservatorio bajo la dirección de la pro- 
fesora Pilar F. de la Mora. Pensionado por la infanta 
doña Isabel y después de obtener el primer premio en 
el Conservatorio, de ganar otro premio del Círculo de 
Bellas Artes y el extraordina- 
rio de Estela, marchó a París, 
en cuyo Conservatorio y en la 
clase de Diemer obtuvo el pri- 
mer premio y la recompensa 
de un piano Pleyel. Fué luego 
nombrado profesor del Con- 
servatorio de Madrid. Ha to- 
cado en las principales entida- 
des filarmónicas de España, 
Francia e Inglaterra; le cabe el 
honor de haber estrenado en 
el Teatro Real de Madrid, con 
la orquesta sinfónica Noches 
en los jardines de España, de 
Falla, interpretando la parte 
de piano. Tiene especial predilección por los concier- 
tos con orquesta. «La sensibilidad y elegancia que 
raramente encontramos en otros pianistas; la cuali- 
dad excepcional de la sonoridad que obtiene en cada 
obra que interpreta, según la expresión que exige su 
carácter y estilo; inteligencia musical y un sentido 
justo del matiz», son, según el conocido crítico Roge- 
lio Villar, las cualidades salientes del temperamento 
de este pianista. 

* CUBILLAS DE CERRATO. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Palencia cuen- 
ta 652 h. de hecho o 680 de derecho. 

* CUBILLAS DE LOS OTEROS. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de León cuenta 
494 h. de hecho o 534 de derecho. 

* CUBILLAS DE RUEDA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de León cuenta 1,539 h. de 
hecho o 1,592 de derecho. 

* CUBILLAS DE SANTA MARTA. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Valladolid 
cuenta 535 h. de hecho o 579 de derecho. 

* CUBILLEJO DE LA SIERRA. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Guada- 
lajara cuenta 423 h. de hecho o 436 de derecho. 

* CUBILLEJO DEL SITIO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
335 h. de hecho o 345 de derecho. 

* CUBILLO. m. Agr. Cubillo de aceña. Canal an 
gosto de madera y piedra, que conduce y deja caer el 
agua sobre la rueda de la aceña para ponerla en mo- 
vimiento. 

* CuBILLo. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Segovia cuenta 185 h. de he- 
cho o 215 de derecho. 

* CuBILLO (EL). Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Cuenca cuenta 315 h. de 
hecho 0 379 de derecho. 

* CUBILLO DEL CAMPO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Burgos cuenta 
245 h. de hecho o 246 de derecho. 

* CUBILLO DE UcEDA (EL). Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
501 h. de hecho o 519 de derecho. Antes llamado sim- 
plemente El Cubillo. 

* CuBILLO Y Muro (Luis). Blog. Ingeniero de minas 
español, n. en Madrid el 15 de agosto de 1864 y m. en 
la misma ciudad el 9 de julio de 1926. Comisionado, 
con el ingeniero Aurelio Capilla, para estudiar el 
plan de formación de un mapa magnético de Espa- 
ña, realizó esta misión redactando una luminosa Me- 
moria que sirvió de base a los trabajos que poco des- 
pués se comenzaron en el Instituto Geográfico y Es- 
tadístico y que vienen continuándose en la actuali- 
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dad. En relación con este mismo orden de estudios 
tuvo a su cargo las observaciones magnéticas que se 
realizaron en Burgos durante el eclipse de Sol del 30 
de agosto de 1905. En 1907, el entonces director gene- 
ral del Instituto, Francisco Martín Sánchez, le re- 
quirió para que reorganizase los antiguos talleres de 
grabado en piedra y litogra- 
fía. Abandonando servicios 
de mayor lucimiento cien- 
tífico, aceptó el encargo de 
su jefe y para ampliar los 
vastos conocimientos que ya 
poseía de las artes de re- 
producción fotomecánica, tra- 
bajó como obrero en los prin- 
cipales talleres de Madrid,: 
concibiendo desde el primer 
momento el proyecto de 
aplicar a los delicados tra- 
bajos cartográficos de gran- 
des dimensiones los moder- 
nos procedimientos de repro- 
ducción, por lo que fué tachado por iluso por mu- 
chos, que aseguraban que fracasaría en su intento. 
Comprometida en ello su reputación y con menguados 
auxilios en los presupuestos oficiales, comenzó su la- 
bor transformadora pagando de su propio peculio 
viajes al extranjero a diversos operarios que, practi- 
cando en los talleres cartográficos de Viena, Berna, 
París, Londres, etc., aportaron al Instituto Español 
procedimientos hasta entonces desconocidos. El Ins- 
tituto debe a CUBILLO el poseer unos talleres de artes 
gráficas calificados de modelo en su clase por especia- 
listas extranjeros. Inventó un aparato portaprigi- 
nales y portaplacas, que, con gran sencillez, permite 
la reproducción, con matemática exactitud, de ori- 
ginales cartográficos de dimensiones no igualadas en 
otro taller alguno y que su autor cedió desinteresada- 
mente al Instituto. Asistió como delegado del Gobier- 
no a las conferencias habidas en Londres y en París 
en 1909 y 1913 para la formación del mapa del mundo 
en escala 1: 10000000 con curvas de nivel de 100 en 
100 m. La hoja de ensayo presentada por el Instituto 
Geográfico fué una de las más celebradas por la per- 
fección con que estaba ejecutada. Por su brillante 
actuación en este trabajo recibió, de Real orden, las 
gracias. También fué delegado del Instituto geográ- 
fico en la Exposición del Congreso de Ingeniería y 
en las que se celebraron con motivo de los Congresos 
de la Asociación española para el Progreso de las Cien- 
cias, en Sevilla y Oporto. Ocupó la vicepresidencia del 
Consejo del Servicio geográfico en 1921, y en enero 
de 1924 fué nombrado director general del Instituto 
Geográfico, cargo que ocupó hasta su fallecimiento. 
Además de la gran cruz de Alfonso XII, tenía la cruz 
blanca de segunda clase del Mérito Naval, era gran ofi- 
cial de la Corona de Italia, comendador de la Legión de 
Honor, vocal de la Junta directiva de la Real Sociedad 
Geográfica y de la Junta central de la Liga Africanista. 

* CuBILLO Y PÁRAMO (LEONARDO). Biog. General 
español, n. en Aranjuez el 13 de marzo de 1850 y 
m. en Madrid el 15 de noviembre de 1918. 

* CUBILLOS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zamora cuenta 704 h. 
de hecho o 734 de derecho. 

* CUBILLOS DEL RojO. Geog. Este municipio de la 
provincia de Burgos fué suprimido el 21 de agosto de 
1911. Hoy pertenece al mun. de Valle de Valdebe- 
zana. 

* CUBILLOS DEL SIL. (Antes llamado simplemente 
Cubillos.) Geog. Según el censo de 1930, este munici- 
pio de la prov. de León tiene 815 h. de hecho u 876 
de derecho. Su iglesia parroquial data del siglo xvI 
y ofrece una notable capilla mayor con bóveda de 
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crucería. La nave tiene dos tramos con bóvedas de 
lunetos. Las demás partes del templo están techadas. 
Entre sus esculturas figuran una Virgen, sentada, 
gótica, bastante pequeña, con el Niño sentado ante ella, 
también sentado; un Crucifijo casi de tamaño natu- 
ral, de fines del siglo XVI, y una imagen de San Cristó- 
bal, titular de la iglesia, grande, en un retablo del si- 
glo XVII, con pinturas en el banco de su segundo cuer- 
po. En la capilla de la Concepción hay otro retablo 
pintado de estilo churrigueresco. Tiene dos lienzos con 
Asuntos de la vida de San Lope, o sea su oposición a 
Atila y su martirio. Existe otro lienzo de San Jeróni- 
mo, cedido a esta iglesia en 1771, que está bien de 
colorido. Entre las joyas es digna de citarse la cruz 
parroquial, con adornos lombardos y figuras repuja- 
das, dos punzones de Ponferrada y el Castillete gó- 
tico de un solo cuerpo. 

Bibliogr. Manuel Gómez-Moreno, 
numental de España (1925). 

* CUBISMO. m. Atist. y B. art. Complemento y 
modernización del artículo que figura en el cuerpo 
de la ENCICLOPEDIA es el presente breve estudio, en el 
que se sigue la materia con arreglo a esta división: Orí- 
genes y primeros ensayos; Formación de la escuela; 
Doctrina; Cubismo puro; Cubismo expresionista; Con- 
secuencias y posición del cubismo; Bibliografía. 

Orígenes y primeros ensayos. En la historia del 
arte moderno es hoy una realidad lo que en 1907 no 
era más que mera fórmula. Cómo nació la palabra cu- 
bismo lo relata Guillermo Apollinaire en Le Temps del 
14 de octubre de 1914, con ocasión de una exposición 
celebrada en Bruselas. Los lienzos de Picasso, Braque, 
Metzinger, Gleizes, Léger y Juan Gris provocaron 
la crítica de Enrique Matisse, quien vivamente sor- 
prendido por el aspecto geométrico de aquellas pin- 
turas, en que los artistas quisieron expresar con gran 
pureza la realidad esencial de las cosas, pronunció en 
sentido burlesco la palabra cubismo. 

Formación de la escuela. El cubismo, según asegu- 
ra Juan Metzinger, se formó ante las lagunas que ha- 
bía en el impresionismo, y fué, en opinión de Fernando 
Léger y de Jacobo Villon, una reacción contra el ex- 
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presionismo, pero reacción sobre todo técnica, como ob- 
serva Andrés Lhote, para quien el cubismo no era otra 
cosa que la continuación del impresionismo en plan 
diverso. La manifestación de los llamados Fawves en 
1906, 1907 y 1908 no es, en efecto, otra cosa que un 
«preámbulo del cubismo», conforme asegura Apollinai- 
re. Pero fué Enrique Matisse quien proclamó la doc- 
trina positiva del nuevo cenáculo reduciendo el motivo 
a algunas indicaciones sumarias de carácter más bien 
alusivo que expresivo para poder dar a la disposición 
de los elementos del arabesco todas las libertades que 
le parecieron necesarias. Así, en tanto que el futurismo 
se aplicaba a manifestar la complejidad caótica de las 
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sensaciones primarias, el cubismo, obligado, para dis- 
tinguirse de él, a precisar sus concepciones particulares, 
se dedica a buscar las leyes de un nuevo orden. 
Doctrina. Consecuente con él mismo, el cubismo 
adopta la misma actitud respecto del motivo, pues la 
imitación le parece contraria a los mismos principios 
del arte. Representar un motivo, es, según él, encerrar 
el espíritu del espectador en los estrechos límites de una 
imagen dada y obligarle a informarse de una cosa in- 
diferente en sí, material y finita. Según los clásicos, la 
pintura realista puede envanecerse de llamar la aten- 
ción, por medio del parecido, sobre cosas que, en el 
natural, pasarían inadvertidas. Alberto Gleizes dijo 
que «la obra plástica viene a ser una opinión particular 
sobre un hecho anterior a ella»; el cubismo desdeña 
toda efusión de la personalidad por frívola y falaz; as- 
pira a crear una verdadera matemática del arte ab- 
soluta y, por tanto, incapaz de equivocaciones a las 
cuales está expuesta toda interpretación verista del 
natural. «Los pintores, sigue Gleizes, hablando de los 
cubistas puros, rehusan, desde luego, continuar el ofi- 
cio de copistas: se revelan igualmente contra la de- 
formación; ésta injuria a la forma provocada por el 
deseo de originalidad a ultranza: después de varios 
años de paciente trabajo de revalorización del mate- 
rial plástico, han visto algo de la verdad y han tenido 
la humildad de someterse al orden imperativo de la 
naturaleza...» Gleizes condena expresamente, desde lo 
alto de la cátedra cubista, la práctica de las defor- 
maciones sistemáticas. Véase lo que dijo en un estu- 
dio publicado en la Vie des Lettres et des Arts, en 1921: 
«Se deforma los aspectos de las artes arcaicas; se de- 
forma a los primitivos, al Renacimiento, al arte del 
siglo xVI11, al Greco, a David e Ingres; se deforma a 
los modernos, a los negros, y cada vez que la crítica 
y el público advierte una deformación, se apresuran 
a proclamar el genio. Todo se falsifica sin vergúenza ni 
peligro alguno. Se alteran las relaciones y proporcio- 
nes de la estatuaria griega; se destruye su unidad en- 
tretanto que se conservan ciertas marcas exteriores. 
La deformación se considera como marca de personali- 
dad... es la ostentación de todas las monstruosidades... 
se hace expresamente torcida una compotera, se hacen 
caer las caras...» Pero en esto Gleizes denuncia una 
especie de academismo invertido, una manera arti- 
ficial. En la deformación misma, en la acentuación 
forzada de lo que constituye la verdad, Gino Seve: 
rini distingue el elemento corruptor de toda espi- 
ritualidad; hace constar el estrecho y desconcertante 
parentesco entre el naturalismo y la caricatura: De- 
formar, concreta, es corregir la naturaleza según la 
sensibilidad de cada cual; esto no tiene ninguna rela- 
ción con la construcción. La obra pintada, o bien ha- 
bla al espectador de cosas que conoce, o bien consti- 
tuye una combinación arbitraria de formas privadas 
de significación propia o más bien cuya reunión no 
representa ningún objeto determinado. El cubismo 
ha tenido que escoger entre estas dos fórmulas. «Una 
de las principales ¿mtenciones del cubismo, dice Se- 
verini, es representar los cuerpos lo más completamente 
posible... Hoy, yo creo que las intenciones han so- 
brepasado los medios... Nosotros no tenemos aún los 
conocimientos geométricos necesarios... Se ha confun- 
dido la superficie y el volumen.» Cezane, «flecha ini- 
cial» como lo calificaba Gleizes, trabajaba con mode- 
los del natural. Después de haber dispuesto sobre una 
mesa los elementos de su cuadro: el frutero, las fru- 
tas, la servilleta, etc., se colocaba ante el liezno y su 
vista se trasladaba sobre el motivo real para dibu- 
jarlo. «El drama, como dice Gleizes, comenzaba enton- 
ces. Todo aquello que él había manoseado, arreglán- 
dolo sobre la mesa, lo que sus manos habían recono- 
cido y sus ojos habían apreciado y recorrido, cesaba 
de existir en cuanto él se alejaba de la mesa. Una 
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descripción (Gleizes quiere decir apariencia) mentirosa 
substituía a un estado real. El frutero con su hermosa 
copa circular, colocado en el mismo plano de la mesa 
y en el mismo orden, se aplanaba pasando a ser un 
óvalo sin valor formal: la noble cadencia de los obje- 
tos entre sí, se esfumaba en un desbarajuste ilógico 
perdiendo toda relación y quedando desnaturalizadas 
las proporciones. Le era necesario hacer un gran esfuer- 
zo intelectual para poder restablecer en la realidad aquel 
desconcierto...» Afortunadamente, Gleizes desciende al- 
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gunas veces de su cumbre profética. «Cezane, dice 
entonces. buscará toda su vida hermanar dos contra- 
dicciones... la imagen del frutero de una parte y el 
círculo plástico de la otra; la primera considerando el 
plano del lienzo como un cuadro que explique teó- 
ricamente el medio exterior de tres dimensiones; el 
segundo, naciendo de la naturaleza de este plano. 
El plano geométrico se susbtituye y coimcide casi con 
el plano vertical de la tela... y él encuentra, por fin, 
la participación plástica. El cilindro, el cubo, la esfera, 
serán el rectángulo, el plano, el círculo, porque su cua- 
dro es un plano...» Esta concepción es antiplástica, pues 
los perfiles son siempre superficies y no pueden nunca 
llegar a ser volúmenes. El error es creer que “para crear 
según el espiritu es necesario representar lo real tal 
como es y no tal cual lo vemos... Trazar dos líneas 
paralelas o hacer una mesa cuadrada porque sabe- 
mos que lo es, es obedecer a un impulso de nuestro 
instinto; fenómeno mecánico que se llama restitución 
espacial. Tal es, en verdad, el hecho fisiológico elemen- 
tal; pero el descubrimiento de la perspectiva, conquista 
de la razón crítica sobre el instinto, demuestra la reali- 
dad de otro elemento constitutivo de la inteligencia. 
La obra de arte debe ser eurítmica, esto es, que cada 
uno de sus elementos deben estar relacionados con 
el todo por una razón constante, satisfaciendo a cier- 
tas leyes. ¿La belleza de una composición, dice Seve- 
rini, depende del modo cómo contrastan y se relacio- 
nan las líneas y los ángulos; mas la principal dificultad 
consiste en distribuir bien los puntos de vista, los cen- 
tros de simetría y los volúmenes, para dirigir la vista 
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del espectador hacia los puntos salientes dejando pau: 
sas o intervalos o sea proporcionándole puntos de re- 
poso.» Estas consideraciones no tienen solamente un 
valor a la vez técnico y documental, sino que condu- 
cen a la solución del problema cubista, demostrando 
su falta de base. Lo que pertenece con razón al cu- 
bismo es el querer representar lo verdadero, sacrifican- 
do lo descriptivo; pero lo descriptivo por medio de pers- 
pectivas sincopadas es la negación misma de todo lo 
plástico, es decir, lo contrario de lo que se pretendía 
realizar. El desenlace o final no puede ser más que 
un orden, es decir, una sumisión a lo que es inmuta- 
ble; el orden es una constante. Hacer por medio de lí- 
neas y colores una obra viva, es recordar la Natura- 
leza misma, no en sus contingencias, sino en sus re- 
glas permanentes. La tesis de los cubistas es que la 
Geometría es a las artes plásticas lo que la Gramática 
es a la literatura. No obstante, su matematica presenta 
un carácter muy particular; crea para su propio uso 
instrumentos y medidas nuevas, tal es la cuarta di- 
mensión. «Esta es, dice Apollinaire, el espacio mismo, 
la dimensión del infinito.» Este sentimiento implica 
la intervención de la inteligencia aisladamente de la 
sensación que debe producir toda obra de arte sobre 
nuestros sentidos. Esta es la teoría del cubismo, según 
Gleizes. Lo que caracteriza al cubismo es no ser un 
arte de imitación, sino un arte de concepción, es decir, 
un arte más cerebral que sensorial, 

Cubismo puro. En esta escuela que podríamos lla- 
mar de cubismo científico figuran Picasso, Braque, 
Metzinger, Gleizes, MU* Laurencin y Juan Gris, que 
practican «un arte de pintar conjuntos nuevos con 
elementos tomados, no de la realidad de visión, sino 
de la realidad de conocimientos.» Apollinaire califica de 
cubismo físico al «arte de pintar asuntos nuevos con 
elementos tomados, por lo general del natural» pero 
que de cubismo no tienen más que la disciplina cons- 
tructiva». La tercera tendencia reconocida por Apol- 
linaire es la del cubismo órfico, o sea el «arte de pintar 
asuntos nuevos con los elementos tomados, no de la 
realidad visible, sino enteramente creados por el ar- 
tista y dotados por él de poderosa realidad». Apolli- 
naire todavía distingue un cuarto cubismo, que des- 
pectivamente llama ¿nmstíntivo y que coloca como ve- 
cino del expresionismo. Consiguientemente, los pinto- 
res cubistas se clasifican atendiendo a la dirección de 
sus investigaciones. No existe jerarquía alguna entre 
las dos categorías de pintura cubista existentes o de 
las tres si se cuenta también el desarrollo importante 
del cubismo decorativo que reina en las artes indus- 
triales. No existe un cubismo superior, otro medio y 
otro inferior, sino tres concepciones diferentes bri- 
llantemente expresadas. Un papel pintado por Dufy, 
Dufresne o Laboureur presenta un arte tan completo 
como un cuadro de Braque, de Gris o de Picasso; 
sólo que los decoradores componen en vista de un 
efecto regido por condiciones exteriores y los pintores 
puros, por el contrario, concentran la manifestación de 
su idea, al paso que los expresionistas aplican a la 
descripción de la vida concreta una técnica de escri- 
tura especial, Existen, pues, tres fórmulas diferentes: 
sus intenciones, sus fines y sus medios son diversos. 
Braque, Picasso, Gris, Gleizes y Delaunay constitu- 
yen el grupo inicial de la pintura pura, al cual se agre- 
gan en 1912 Augusto Herbin y en 1923 Marcoussis y 
Jacobo Villón. El más independiente de todos es 
Braque. Este creyó natural y lícito enriquecer los 
cuadros con elementos naturales tomados de la natu- 
raleza física: trozos de periódico, papeles de colores, 
tarjetas de visita, etc., y este descubrimiento del cu- 
bismo de 1913 fué renovado por el dadaísmo en 1920, 
sin que esta extraña unión de la pintura con los obje- 
tos auténticos careciese de razón estética en la doc- 
trina cubista. Antes de llegar al acto de pegar un 
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objeto real sobre el lienzo, pasóse por la transición 
de las leyendas breves, y enigmáticas a puro de sin- 
téticas, que Braque, y después otros pintores de la 
escuela, pintaban en medio de sus cuadros. 

Picasso, esforzándose en explicar a los profesores 
" la esencia de la pintura cubista de la cual es uno de 
los inventores en el verdadero sentido de la palabra, 
dice: «El cubismo no es diferente de las demás escue- 
las de pintura. Los mismos principios y los mismos 
elementos les son comunes a todas. El cubismo no es 
una simiente o un arte en gestación, sino un estadio 
de formas primarias. Si se encuentra en un estado de 
transición, de él mismo saldrá una nueva forma de 
cubismo. Se ha explicado el cubismo por las mate- 
máticas, la geometría, el psicoanálisis. Pura literatu- 
ra. El cubismo tiene sus fines plásticos. En él no vemos 
más que un medio de expresar lo que nuestros ojos 
y espíritu perciben con toda la posibilisad que en sus 
cualidades propias tienen el dibujo y el color. Esto es 
para nosotros manantial de placeres inesperados y de 
descubrimientos.» Consiguientemente puede decirse 
que Picasso obedece a las sugestiones de la sensibi- 
lidad, desdeñando las trigonometrías mediante las 
cuales algunos de sus émulos creen poder imitar su 
fantasía. 

Juan Gris es puramente original. Se desarrolló so- 
bre un plan particular con una rectitud y un rigor 
infalibles. Todo es propiamente suyo: la paleta, el 
gusto del detalle exquisito, la selección de los temas 
y el estudio apasionado del dinamismo específico de 
las líneas; pero sobre todo su rasgo característico es 
su libertad extraordinaria. 

Augusto Herbin es un pintor interesante, que desde 
1912 aplicaba las muevas fórmulas según el expresio- 
nismo de Gleizes, de Metzinger y de Fernando Lé- 
ger. Hacia 1915 pintaba ya de acuerdo con el cubismo 
puro y de 1918 a 1921 prescindía de todo expresionis- 
mo para trabajar una serie abundante de composicio- 
nes despojadas de toda intención figurativa y consis- 
tente en enrejados, entrelazos geométricos, en ar- 
monías de formas y de colores, en las que es imposi- 
ble no reconocer el gran estilo, la sonora y justa sin- 
cromía y la invención inextinguible. De estas inves- 
tigaciones sacó Herbin la lección singular de que la 
aplicación de la fórmula cubista a otros fines que a 
la Arquitectura es absolutamente ilógica. Por tanto, 
desde 1922 abandona el cenáculo y vuelve a la pintu- 
ra descriptiva. 

La adhesión de Marcoussis a la nueva doctrina data 
de 1913; la de Jacobo Villón, de 1914, y la de Jorge 
Valmier, de 1920. Marcoussis, de origen polaco, es un 
pintor sensible a la visión nueva y de juicio seguro. 
Villón se presenta como un discípulo de Gleizes, pero 
con ciertas variantes que pueden condensarse en esta 
apreciación suya: «Partiendo de la Naturaleza se puede 
ir indiferentemente hacia la imitación o hacia la abs- 
tracción: la abstracción pura no me satisface.» Como 
se ve, esto es el indicio de una revolución próxima. 

Valmier hubiese podido firmar también esta decla- 
ración; pues habiendo practicado asimismo durante 
largo tiempo un arte esencialmente conceptuoso, cam- 
bió después hacia un expresionismo analítico y obje- 
tivo. 

En cuanto a Gino Severini, después de varias fluc- 
tuaciones y ensayos ha vuelto al sujeto, a la figura, y 
su doctrina la condensa en las siguientes palabras: 
«A fuerza de querer reaccionar contra toda finalidad 
extrínseca al arte, ya sea moral, ya sea psicológica, 
religiosa o literaria, hemos llegado a olvidar que al fin 
y al cabo el artísta es un hombre, y que aunque éste 
pueda encontrarse en contradicción con el fin de su 
arte, deberá poner en su obra el signo de su humani- 
dad, bajo pena de no hablar sino para sí mismo, y eso 
en lenguaje indescifrable.» Y esta tesis la resume el 
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mismo artista en esta máxima: «El arte es la ciencia 
humanizada.» 

Cubismo expresionista. Según Metzinger, hace al- 
gunos años se corría el riesgo de destruir el atractivo 
intrínseco de una pintura haciéndola objetiva; hoy. 
no, pues por medios seguros se puede llegar a los ex- 
tremos límites del realismo sin falsear la concordancia 
inicial: esto es la vuelta a la Naturaleza, en un sentido 
que los naturalistas no previeron, siendo esto lo con- 
trario de lo que hacen los que deforman las imágenes 
exteriores con la sola intención de parecer originales. 
Ninguna influencia ha hecho variar de camino a este 
artista sincero y consciente de sus deseos. Por tanto, 
su Obra se desarrolla con perfecta lógica. En sus co- 
mienzos hasta 1922, mezclaba en la interpretación 
de un asunto concreto un elemento romántico y sub- 
jetivo. Desde 1922 esta fórmula se modifica. Abju- 
rando todo romanticismo, adopta un sistema obje- 
tivo y racionalista, fundando sus composiciones sobre 
un trazado geométrico riguroso. Para Metzinger, re- 
presentar la Naturaleza en lo que muestra de esencial 
revela una estética más elevada que el copiarla en sus 
particularidades accidentales. «Al evolucionar el cu- 
bismo la atención se dirige menos al objeto, al mo- 
delo, que al conjunto de formas y de colores que deben 
constituir un cuadro. Se trata de organizar este con- 
junto y de hacer de él una armonía. La pintura que 
sólo tiende a ser pintura, trasciende las explicaciones 
que se dan de ella; la diferencia que la separa de la 
pintura clásica es menor de lo que parece. Los ver- 
daderos autores no hacen más que realizar una visión 
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interior clásica según un orden exclusivamente clá- 
sico.» 

Fernando Léger profesa conceptos parecidos. Opi- 
na que del asunto debe retenerse lo utilizable, sacan- 
do de ello el mejor partido posible. Como sus compa- 
ñeros, se esfuerza en libertar la pintura de las fórmulas 
de imitación, para que de ella misma, esto es, de la 
manifestación de sus propiedades esenciales y de sus 
medios específicos, extraiga los principios de una be- 
lleza nueva. Ahora bien; si se considera que toda la 
estética de los griegos tenía por fundamento la sime- 
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tría; que la del estilo barroco se asentaba sobre el sis- 
tema del contraste y que consiste en el equilibrio de 
una curva por una contracurva; y que, en fin, toda la 
enseñanza clásica recomendaba la búsqueda de una 
ponderación justa de los elementos de la composición, 
se comprobará que, teóricamente, el cubismo está 
más cerca de la tradición que ninguna otra fórmula 
moderna. Lo que caracteriza al arte de Leger es la 
expresión del mecanicismo moderno, del vértigo de 
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la vida actual [V. LeGER (FERNANDO)]. «Buscando el 
brillo y la intensidad, dice él mismo, me he servido 
de la máquina como otros han empleado el desnudo 
o la Naturaleza en silencio; pero nunca he copiado una 
máquina. Invento las imágenes de máquinas como otros 
inventan los paisajes. El elemento mecánico es para 
mí un medio de llegar a dar una sensación de fuerza 
y de potencia.» En esto Léger entra en contacto con 
los futuristas. Así se explican sus cuadros Desnudos 
en el bosque (1911), Partida de naipes (1917), Paisa- 
les animados (1921) y la serie numerosa de figuras des- 
nudas y vestidas estilizadas y descompuestas en esfe- 
ras y cilindros. 

Este expresionismo cubista es un arte tan esencial- 
mente sensitivo, que Enrique Laurens, pintor y escultor, 
explicando a Guillermo Jauneau sus primeros traba- 
jos cubistas dijo: «Yo trabajaba con gran excitación 
nerviosa obedeciendo a sensaciones casi inasequibles.» 
Sin duda alguna este arte es inaccesible a los espí- 
ritus que necesitan, como dice Delacroix, ideas que 
puedan expresarse con palabras. Las evidencias de in- 
tuición pura les escapan. Tienen necesidad de un arte 
que describa los objetos por el detalle mensurable; lo 
que se detiene a manifestar las resonancias de orden 
espiritual que despiertan las comprobaciones directas, 
los desconcierta y los alarma. No obstante, los maes- 
tros más clásicos se han tomado siempre libertades que 
han parecido legítimas. Miguel Ángel y Rafael han 
sobrepasado muchas veces la verdad literal para res- 
tituirla más o menos enérgicamente. Es, pues, difícil 
culpar de esoterismo al arte intencional. Todo arte su- 
pone una serie de artificios hábiles que son los medios 
técnicos combinados según ciertas leyes, dictadas por 
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la personalidad del autor; en lo cual no hay ningún 
hermetismo ni tan siquiera lenguaje cifrado. El cu- 
bismo expresionista tiene, como el otro, su técnica y 
sería equivocarse el tener por más perfecta a una obra 
cuya apariencia se pareciese a la de las interpretaciones 
naturalistas. No conviene examinar sus producciones 
desde este punto, sino más bien en razón de la selec- 
ción y de la rareza de los medios; en una palabra, 
según las cualidades propias del artista. Ninguno de 
los miembros del cenáculo tiene tanta inventiva como 
Laurens. Iguala a Picasso, Braque y Gris. : 

Hay escultores que son expresionistas sin practicar 
las fórmulas del cubismo, como lo demuestra Pablo 
Gargallo, el cual ajustando algunas láminas de hierro 
o de bronce repujadas al martillo hace surgir magis- 
tralmente de la sombra el contorno esencial de una 
figura. Pero esto, aunque ejecutado por procedimientos 
inéditos, es estatuaria; estas figuras aisladas poseen 
en todas sus caras marcada individualidad. Las cons- 
trucciones de Laurens buscan efectos de otra especie. 
Constituyen en alguna manera cuadros cuyos elemen- 
tos salientes en relieve y no simulados salen del lien- 
zo y revisten una materialidad. Y esto, en suma, es la 
aplicación absoluta del principio cubista. Laurens 
prosigue su producción estudiando, para su uso per- 
sonal, el canon de las deformaciones permitidas. Su 
finalidad es encontrar el punto en que la belleza mo- 
numental que resulta de un sabio equilibrio de volú- 
menes, se acomoda a un naturalismo que sobrepasa 
la imitación literal y toma, libremente, en lo concre- 
to, las formas que necesita. Esto evidentemente es 
un arte de creación y no de imitación pasiva: es el arte 
que proyecta la luz cuyo foco se encuentra en sí mismo, 
esto es, la luz propia. 

El arte de Andrés Lhote toma la suya del mundo 
objetivo. Es esencialmente positivo, directo, formal y 
realista. Su arte consiste en un expresionismo que tien- 
de a resumir en un lenguaje plástico abreviado, que 
sobrentiende los detalles despreciables, el aspecto 
esencial del motivo. Este expresionismo se opone al 
futurismo contemporáneo suyo. Este pretendía defi- 
nir la posición del pintor delante del espectáculo tra- 
duciendo sus reacciones sensoriales. Aquél quiere de- 
terminar los elementos del espectáculo propios para 
caracterizarlo. El futurismo es un arte subjetivo, en 
el que el autor se analiza a sí mismo; el expresionis- 
mo de Lhote analiza el motivo en sí. Hablando de su 
cuadro, Partida de rugby (1904), dice: «... en lugar de - 
restablecer sobre mi lienzo como una serie de retratos 
una sucesión de elementos fácilmente discernibles, 
sólo busco una cosa: reconstituir, por la borrosidad 
de detalles, la compenetración de los planos y mezcla 
coloreada de las partes esenciales, la maravillosa ar- 
quitectura instable que construyen en un momento, 
en el sol, los hombres que se lanzan a su presa.» «La 
palabra, dice Jauneau, es feliz, la idea justa.» Al or- 
denar sus composiciones, los maestros llamados clá- 
sicos no hacían más que levantar esta arquitectura, 
y este principio es el que Lhote aplica con rigurosa 
autoridad en sus cuadros de figura. Todas sus obras 
tan significativas son agrupaciones de colores y de lí- 
neas que observan un orden, lo cual es contrario de la 
fórmula impresionista y contrario también de la con- 
cepción del cubismo puro, que, según sus doctrinarios, 
parte del cuadro y no del motivo. 

Consecuencias y posición del cubismo. Ozenfant y 
Jeanneret (La Petnture Moderne, págs. 136 y 137) ha- 
cen constar que no hay nada de común entre el arte 
cubista y las agradables consecuencias de orden deco- 
rativo que se le atribuyen. «En efecto, dice Janneau, 
esas frivolidades de las que (Ozenfant y Jeamneret) ha- 
blan con soberano menosprecio no son más que fan- 
tasías de la moda. Se practicaba ayer el cubismo como 
en el siglo XVIH1 se era sensibles esto es una actitud de 
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modernidad.» Es cierto que después de la guerra de 
1914-1918, todo era cubismo y las exposiciones se lle- 
naron de extraños jeroglíficos manufacturados en se- 
rie industrial. El mal se disipó como había venido, mas 
no sin haber comprometido la moralidad de una in- 

. vestigación pura de laboratorio y de haberla infecta- 
do con la injuriosa sospecha que pesa aún sobre ella. 
Al penetrar la moda en este dominio cerrado, produjo 
en él todo el mal que suele, particularmente al origi- 
nar esta lamentable confusión entre la técnica pro- 
piamente cubista y la grafía geométrica que adop- 
taron las artes de la moda. No produjo más que un 
bien: contribuir a extender en el público cierto gusto 
por la sencillez. Hay que distinguir entre las realiza- 
ciones inspiradas por el espíritu cubista y las que se 
limitan a explotar la escritura geométrica. En las ex- 
posiciones se han visto algunos estudios misteriosos, 
velados con tonos tenebrosos, insólitos, y verticales 
que desnaturalizan las proporciones de las cosas y 
crean efectos dramáticos. Tales composiciones nada 
tienen de común con el arte específicamente cubista. 
El ser cubista lo constituye el espíritu, no la manera. 
El empleo sistemático de trazos angulosos nada sig- 
nifica, pudiéndose realizar, como lo atestiguan las pro- 
ducciones de Pedro Chareau, una arquitectura cubis- 
ta que no es cúbica ni tan siquiera angulosa. Chareau 
percibe con exquisita y rara sensibilidad la belleza 
de ciertas formas geométricas puras; es el poeta del 
sector de hélice, el mago de la semiesfera, y en las con- 
cavidades que dispone vibran radiaciones luminosas 
suaves, y los reflejos se cruzan y multiplican animando 
positivamente la obra con su actividad incesante y 
discreta. Y aunque esta arquitectónica es aparente- 
mente cubista, es difícil precisar en qué consiste este 
parecido. Con seguridad no estriba en los medios téc- 
nicos, sino en la profundidad de vistas y de tendencias 
que se advierte en las obras de Chareau y en las de 
Picasso, aunque no se trata de comparar la pintura 
pura con la arquitectura de Chareau. 

Es curioso notar cómo se vulgarizan los procedi- 
mientos cubistas hacia 1924, precisamente cuando las 
investigaciones de los cubistas puros evolucionan hacia 
el naturismo. Los vidrios, papel pintado, tapices, te- 
las, ebanistería), herrería, orfebrería, cerámica, el car- 
tel, todos los oficios artísticos, adoptan el grafismo 
geométrico y hay que reconocer que algunas de estas 
aplicaciones constituyeron creaciones muy originales. 
El arte del mueble no aplica solamente los procedi- 
mientos nuevos cortando sus planos en arista viva con- 
trariamente a todos los principios de ebanistería ra- 
cional, sino sobre todo decorando sus paramentos con 
marqueterías geométricas. Un grupo de artistas elabo- 
ra formas que sobrepasan la receta cubista: entre éstos 
figuran Pedro Chareau y Renato Herbst, con sus mue- 
bles metálicos. En resumen, la revolución pictórica 
de 1907 termina en 1924. El cubismo nació de la pre- 
ocupación “de las leyes esenciales de la pintura. De- 
lacroix y sus discípulos construyeron sus composicio- 
nes según la fisiología de las sensaciones coloreadas; 
Cezanne descubre o encuentra de nuevo la ley de la 
subordinación de la pintura al plano del cuadro, rec- 
tángulo vertical. Todo el cubismo surge de estas dos 
ideas. Se aplica a sacar de la técnica una especie de 
arte, desarrollando las consecuencias plásticas de un 
ángulo o de un tono. «Incapaz de rivalizar con la pin- 
tura antigua, dice Rogerio de La Fresnaye, la pintura 
de nuestro tiempo busca escaparse por la tangente: 
no hay que echarle en cara sus éxitos.» 

Esta pintura se afana en realizar combinaciones: 
Ozenfant y Jeanneret sólo las admiten ortogonales y 
Severini curvilíneas: «Creo, dice este último, que lalí- 
nea recta, de la cual se abusa en estos últimos tiempos, 
es un elemento de construcción destinado a desapare- 
cer en el cuadro, y tal vez una línea de oposición; pero 
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que solamente la línea curva es la expresión viviente 
de la idea; la verdadera imagen transpuesta de la 
vida.» Y esta transposición es en el c«nácilo cubis- 
ta una condición necesaria. Según Ozentant y Jean- 
neret, «el arte es el momento en que el hombre sólo 
atiende a sí mismo», porque el hombre no tiene «nin- 
guna relación obligada con la naturaleza». En efecto, 
ésta «cuando parece bella no lo es sino con respecto 
al hombre... puesto que imita fortuitamente los dis- 


Construcciones con madera pintada, por Enrique Laurens 


positivos geométricos que tocan al animal geométri- 
co que somos nosotros mismos.» Se repite el dicho 
de Platón: «... quitados los elementos intelectuales nú- 
mero y medida, lo que resta es trabajo manual.» Y 
Juan Cocteau exclama: «La pintura de trampantojo 
ha muerto, viva la pintura de trampaespíritu.» Es la 
época brillante del cubismo. Sin embargo, no pocos 
se fatigan en el camino del ideal y agotada su fantasía 
abandonan la nueva escuela. El mismo Severini pro- 
nuncia las palabras decisivas que rompen el encan- 
to: «Lo sublime que busca el artista se ha convertido 
en un jeroglífico para los demás.» Aparece claramente 
la insuficiencia de un arte que suprime la emoción 
humana y se medita fructuosamente el sabio consejo 
de Anatole France: «En materia de estética son de te- 
mer los sofismas, sobre todo cuando son bellos, y los 
hay verdaderamente admirables. Ni aun debes creer 
en el espíritu matemático, tan perfecto y tan sublime, 
pero de tal delicadeza, que esta máquina sólo puede 
trabajar en el vacío.» No obstante, el cubismo no ha 
acabado “con un fracaso, dice Janneau, antes al con- 
trario; aun despreciando lo que le deben las artes de- 
corativas y aun las artes de expresión, esto es, el 
grafismo geométrico, el arte propiamente dicho -le 
debe una realidad más sólida; la reintegración de lo 
intelectual.» 

Bibliogr. Mauricio Raynal, Picasso (1907); Fi- 
guitre, Meditations esthéliques (1910); Ollendorf, Cubrs- 
tes, Futuristes, Passetstes (1914); Alberto Gleizes, Du 
Cubisme et des moyens de le comprendre (1920); Essaz, pu- 
blicado en la Vie des Lettres et des Arts (marzo de 1923); 
Gino Severini. Vers une synihése esthélique, en Bulle- 
tin de 'Ejfori Moderne (octubre de 1925); Florent Fels, 
Léopold Suwage, en Bulletin de 'Effort Moderne (di- 
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ciembre de 1924); Alberto Gleizes, La Peínture et ses 
lois (1924); Vie des Lettres el des Arts (Paris, 1924); 
Andrés Vera, Moderntés (París, 1925); Guillermo Jan- 
neau, Technique du décor iniérieur moderne (1927); 
L* Art Cubiste (París, 1929); Roger Allard, La Fresnaye; 
H. E. Cross, Cartes intímes, en Bulletin de la Vie Ar- 
tistique; P. Couthion, André Lhole; E. Delacroix, Réa- 
lisme et Idéalisme, en Oeuvres litléraires; Florent Fels, 
Propos Y artistes; Ch. Henry, La lumiere, la couleur, la 
forme; Ed. Moly-Sabata, Peinture et Perspective des- 
criptive; Ozenfant y Jeanneret, La Peinture Mcderne, 
Povolozky, Traditicn et Cubisme; Du Cubisme au 
Classicisme; La illusion créatrice de l'homme dans le 
domaine plastique; M. Pierre Reverdy, Pablo Picasso, 
en colección Peintres nouveaux; M. Raynal, Braque, 
en Valor Plastici; Gino Severini, Du Cubisme au Clas- 
sicisme, Jorge Saiko, The meaning of Cubism, en The 
Studio (septiembre de 1930). 

* CUBITAL. adj. Zool. Se llaman celdillas cubi- 
tales algunos espacios de las alas anteriores de los hime- 
nópteros, importantes para la determinación de fami- 
lias y géneros. El ala anterior está dividida por sus 
venas en un campo radial, otro cubital, uno medio y 
otro posterior, mientras que en la región de inserción 
del ala está el humeral. Estos campos se 
dividen en celdillas y se distinguen las 
radiales, cubitales, medias, básicas y hu- 
merales. La posición recíproca y el núme- 
ro de estas celdillas sobre todo de las 
cubitales, es lo más importante para la 
clasificación. 

CÚBITO. m. 4Antrop. Respecto de 
asimetría se hizo notar en esqueletos ale- 
manes 77 por 100 del derecho más largo, 
13 por 100 del izquierdo y 10 por 100 de 
igualdad de ambos huesos, o sea, menor 
frecuencia de la destreza que en el húme- 
ro y mayor que en el radio. 

La longitud máxima oscila en el adul- 
to entre 215 y 305 mm., la fisiológica 
(entre caras articulares) entre 188 y 274, 
mientras que en el orangután es de 427. Es 
más esbelto en los salvajes que en los europeos, con 
índices (circunferencia mínima a longitud fisiológica) 
por término rmedio 168 en el S. de Alemania y 127 
en los australianos, mientras que el orangután tiene 
10 y el chimpancé 14%3; con respecto a longitud má- 
xima es de 138 para Alemania, 131 para la Baja Ca- 
lifornia y 11%6 para una mujer senoi. 

La diáfisis es convexa en el dorso, aunque puede ser 
muy poco en el europeo y hasta en algún neandertalen- 
se; en cambio, muy curva en el Aurignac, Chancelade 
y neolíticos de Chamblandes. 

La cara articular superior es más o menos acodada, 
algo más en australianos, negritos y fueguinos que en 
los europeos; con ángulo de la diáfisis con el eje de fle- 
xión perpendicular a la arista del olécranon, variable 
de 76 a 96”, sin diferencias notorias de raza. La cara 
semilunar puede estar más hacia arriba o a falta de 
acodamiento más hacia delante; esto último, por ejem- 
plo, en el negrito y el neandertalense (y monos inferio- 
res); australiano, negro en parte y antropomorfos hacia 
atrás, lo que permite mayor capacidad de extensión en 
el codo. 

El índice de grueso al ancho del olécranon es de 107 
en fueguinos y negritos, de 98 en europeos; el de alto al 
ancho en los monos inferiores, de 154 por término me- 
dio, es de 67 a 96 en antropomorfos y género humano. 
La cara articular medial sobrepuja en anchura a la ra- 
dial, por lo regular, menos en el negrito y algunas otras 
razas, lo cual es debido a una desviación hacia fuera 
del extremo posterior de la incisura radial, distancián- 
dola de la semilunar; el índice de anchura anterior a 
posterior de la mitad articular radial llega a 72 por tér- 
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mino medio en el europeo y queda en 56 para el austra- 
liano, 53 para el fueguino, 52 para el melanesio y 48 
para el negrito, 21 a 23 para los neolíticos de Schweir 
zersbild. 

La forma de la sección de la diáfisis es de gran varia- 
bilidad, con preferencia prismática, a veces elíptica, va- 
riando el índice en el sitio de mayor cresta entre 76 y 
100, con término medio de 76 para el europeo, 86 para 
el fueguino, 90 para el australiano y 100 para el nean- 
dertalense. Más arriba se aplasta transversalmente dan- 
do la platolenta, en los antiguos patagones de 72 (desde 
el punto más bajo de la incisura radial), mientras que 
hay eurilenia de 112 en La Chapelle aux Saints y es 
media de 89 en el europeo. 

El hueco interóseo en posición intermedia de pro» 
nación a supinación depende de las curvaturas de los 
huesos, del desarrollo de la cresta interósea y del aco- 
damiento de las caras articulares. 

* CUBLA. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Teruel cuenta 318 h. de hecho o 
327 de derecho. : 

CUBO. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Santa Bár- 
bara, dist. y mun. de Trinidad. || Montaña al E. de Co- 


mayagua. 


I, ala anterior de Lyda (himenópteros, teatredínidos). — II, ala anterior 

de Pompilus (esfégido). —1II, ala anterior de Vespa (avispa). —IV, ala 

anterior de Formica (hormiga): Y, células radiales; c, células cubitales; 
m, células medias; g, células basales; s, células humerales 


* CUBO DE BENAVENTE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zamora cuenta 339 h. de 
hecho o 399 de derecho. 

* CUBO DE BUREBA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 522 h. de 
hecho o 522 de derecho. 

* CUBO DE DON SANCHO (LL). Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Salamanca cuen- 
ta 959 h. de hecho o 934 de derecho. 

* CUBO DE LA SIERRA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Soria cuenta 394 h. de 
hecho o 466 de derecho. 

* CUBO DE LA SOLANA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Soria cuenta 584 h. de 
hecho o 616 de derecho. 

* CuBO DE TIERRA DEL VINO (EL). Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Zamiora 
cuenta 752 h. de hecho u 882 de derecho. 

CUBONIA, f. Bot. Género de Saccardo en los hon- 
gos ascoboláceos seudascoboleos, con esporas redondas; 
incluye dos especies. 

CUBOSPERMUM. m. Bot. Género de Loureiro 
e incluído hoy en Jussieua de Linneo, de la familia de 
las onagráceas. 

CURBOTA. f. Mineral. Este mineral es una analci- 
ma compacta, verde, procedente de la montaña Bla- 
godat. 

CUBRECADENA. m. Envoltura que resguarda 
la cadena de las bicicletas. 

CUCA. f. Venez. Nombre común que se da a los 
órganos genitales de la mujer. || Torta de harina, leche 
y huevos. 
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Cuca. Geog. Fundo de Chile, prov. de Nuble, en la 
oril. der. del río Itata poco antes de su confl. con el Ñuble. 

CUCAGUA. Geoz. Quebrada de Honduras, depar- 
tamento de Tegucigalpa, mun. de San Juan de Flores, 

* CUCALÓN. Geoz. Según el censo de 1920, este 
“municipio de la prov. de Teruel cuenta 485 h. de hecho 
o 515 de derecho. 

CUCAMBÉ. m. Venez. CHANCHULLO. 

CUCANDA.!. Colomb. Artesa de barro cocido que 
usan en el Goyamoso para la manipulación del maíz 
tierno. 

CUCANDIÑA. m. Venez. Sujeto muy inclinado a 
la sensualidad. Llámase también hembrero. 

CUCANO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Moctezuma; 100 h. ; 

CUCARACHAS. Geoz. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Jalisco, mun. de Atotonilco el Alto; 200 h. 

CUCARACHERO. m. Venez. Pájaro del tamaño 
del gorrión europeo, de color pardo; es insectívoro y 
canta harmoniosamente. 

CUCARELLA (FRANCISCO). Biog. Pintor es- 
pañol, que floreció en Valencia a principios del si- 
glo xIx. Fué discípulo de la Academia de San Carlos, 
a cuyos concursos de premios se presentó infructuo- 
samente. Por los años de 1810 a 1825 residía en Ma- 
drid, pintando gran número de retratos, en cuyo gé- 
nero fué muy práctico, logrando alcanzar bastante 
crédito por su mucha soltura en el manejo del color, 
aunque dibujaba poco. ; 

CUCARELLA CANDEL (PASCUAL). Biog. Periodista y 
escritor español, n. en Játiva el 1.” de junio de 1865. 
Hizo sus estudios del bachillerato en las Escuelas 
Pías de su ciudad natal y la carrera del notariado en la 
Universidad de Valencia. En 1887 fundó y dirigió en 
Játiva El Clamor Setabense, que le dió fama de luchador. 
Después ha colaborado en muchos periódicos españo- 
les, dedicando su mayor actividad a defender y propa- 
gar las reformas de los secretarios de los Juzgados mu- 
nicipales, a cuya clase pertenece y a cuya cabeza figu- 
ra. Como poeta escribió el poema Perjurto, y ha dado 
a la estampa la colección de sus Poesías. Se ha distin- 
guido también como autor dramático, habiendo escrito: 
La esclava de su honor, drama en dos actos y en verso; 
Rosario, drama en tres actos y en verso; La prensa local, 
zarzuela en prosa, un acto y tres cuadros, y Medias y 
Mediums, zarzuela en prosa en un acto y tres cuadros, 
Se le deben también varios trabajos de propaganda re- 
gionalista; la obra Epistolario intimo; un cuento valen- 
ciano titulado El retor de Benigain; una obra de utili- 
dad pública titulada Manual de Derechos de los Juzga- 
dos municipales, y otra interesante obra Setabenses 1lus- 
tres, por la que el Ayuntamiento de Játiva le concedió 
el título de «hijo predilecto». 

CUCARTONE. Geoz. Ald. de Italia, en la provin- 
cia de Aquila, círc. de Avezzano, mun. de Lecce nei 
Marsi; 200 h. 

CUCCA.Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de Vero- 
na, círc. de Cologna Veneta, mun. de Veronella; 400 h. 

CUCCATI (REACTIVO DE). m. Quim. Reactivo 
para colorear preparaciones microscópicas. 1.? Para co- 
lorear núcleos y pedazos enteros. Se trituran 0,75 gr. de 
hematoxilina con 6 de alumbre y luego se tritura la 
mezcla pulverizada con una solución de 25 de yoduro 
potásico en 100 cm.* de alcohol de 75 por 100. Al cabo 
de doce horas de reposo se filtra el líquido. 2.? Para co- 
lorear los núcleos. Se disuelven 5 gr. de carmín en una 
solución caliente de 20 de carbonato sódico en 100 cm.3 
de agua y se añaden a la solución 30 gr. de alcohol; se 
deja la mezcla veinticuatro horas en reposo, se filtra 
y se le añaden 300 cm.* de agua, 1,6 gr. de ácido acéti- 
co cristalizable y, finalmente, 2 de hidrato de cloral. 

CUCCURANO. Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Pésaro-Urbino, círc. de Pésaro, mun. de 


Fano; 2,700 h. 
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CUCCHETTI (Gino). Biog. Publicista italiano, 
n. en Venecia el 16 de mayo de 1887. Comenzó dán- 
dose a conocer con la publicación de poestas humo- 
rísticas en el periódico Sior Tonin Bonagrazia; fué 
luego redactor de la Tribuna y del Giornale d'Italia y . 
fundador del Carroccio y actualmente dirige la Rivista 
della Venezia Tridentina. Usa el seudónimo de Giorgio 
Carignano y ha escrito, entre otras obras: L'Olimpo 
ttalico (Milán, 1913); 1 sonetti del 1848 (Alejandría, 
1915); Glz umilz (Siena, 1917), y Nel cuore dei Magiari 
(1929). Ha dado también varias producciones al tea- 
tro, figurando entre las más notables: L*oro basso; 
Quando l'amore muore; La casa di Nanelo; Siora Chia- 
retta; Il balcone e la porte, etc. 

CUCCHI (Francisco). Biog. Político y diplomá- 
tico italiano, mn. en Bérgamo en 1834 y m. en Roma e ; 
1913. Tomó parte en la guerra 
de 1859 como oficial de caza= 
dores y al año siguiente se unió 
a la expedición de los Mil, 
siendo gravemente herido en 
un combate ante Palermo, 
Después Garibaldi le encargó 
algunas misiones de mucha 
importancia. En 1865 fué ele- 
gido diputado y después de la 
guerra de 1866 preparó la in- 
surrección de los Estados Pon- 
tificios contra Pío 1X. Desem- 
peñó también misiones deli- 
cadas en la corte de Berlín. 

CUCIFERA., fÍ. Bot. Lo 
mismo que Cuciophora. Dillenius confundió con Hyphae- 
ne de Gaertner o Douma Poir. y también usó Baillon: 
este nombre de una palmera corifea para Hyphaene. 

CUCIGLIANA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Pisa, mun. de Vicopisano; 750 h. 

CUCIOFERA. Í. Bot. V. CUCIFERA. 

CUCOCERAS. m. Paleont. (Cuccoceras.) Géne- 
rode moluscos de la clase de los cefalópodos ammo- 
nítidos, familia de los ceratítidos, propio del período 
triásico. 

CUCOS. m. Zool. Nombre vulgar que en Galicia se 
da a la Sapa (Patella vulgata Linneo). 

CUCÚ. m. Juego. Es un juego de naipes que pueden 
jugarlo desde cinco o seis hasta 20 personas. Cuando 
éstas son muchas en número, se emplea una baraja com- 
pleta de 52 naipes; de lo contrario, se usa una baraja de 
los cientos o 32 naipes, advirtiendo que los ases son las 
últimas cartas de la baraja. Como es una gran ventaja el 
dar, se echa a la suerte después de haber tomado cada 
uno ocho o diez fichas cuyo valor se fija de antemano. 
El que baraja, hace cortar por su izquierda y da una 
carta sin descubrirla a cada jugador, el cual, después de 
mirarla dice, si la carta es buena: me contento, y si la 
carta es un as o cualquiera otra carta baja, contentadme, 
a su vecino de la derecha, quien está obligado a cambiar 
de carta con él, a menos que tenga un rey, en cuyo caso 
dice: cucú. El que pide que le contenten está obligado 
entonces a conservar su carta mala; los otros continúan 
haciéndose contentar de la misma manera, es decir, 
cambiando de carta con el vecino de la derecha y de la 
izquierda una sola vez hasta que le haya tocado el tur- 
no al que da. Cuando éste pide ser contentado, debe dar 
la carta de encima de la baceta, a menos que ésta sea 
un rey, según queda dicho. En fin, la regla general es 
que cuando lo cree ventajoso y le toca la vez de hablar, 
cada jugador puede forzar a su vecino de la derecha a 
cambiar de carta con él, a menos que tenga un rey. 
Después le hecha esta ronda, cada cual pone a la vista 
su carta ¡sobre la mesa y el o los que tienen la carta más 
baja pagyan cada uno una ficha, que ponen en un cestillo 
colocads encima de la mesa. Puede ocurrir que cuatro 
jugadores paguen a la vez, siendo siempre la carta más 
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Ibaja la que: paga. Los ases pagan siempre, cuando los 
hay; a falta de ases, los doses; a falta de doses, los tre- 
ses, y así sucesivamente. Cada cual da por turno. 
Cuando algún jugador ha perdido todas sus fichas, se 
retira del juego. El último o el que le quedan fichas, 
aun cuando fuere una sola, gana la partida si los de- 
más no tienen ninguna, y recoge todo lo que cada cual 
haya puesto al juego. 

CUCUBA. m. Cuba. Aye nocturna, parecida a la 
lechuza, que-vive en el hueco de los árboles y cuyo grito 
semeja al ladrido del perro. 

CUCULEL (JorGE). Biog. Musicólogo francés, n. en 
Dijón en 1884 y m. en Grenoble el 23 de octubre de 
1918. Hijo de un catedrático de la Universidad de 
Dijón, fué alumno del Lycée Louis le Grand, de París, 
donde se doctoró en 1913 presentando las tesis La Pou- 
pliniere et la musique de chambre au XVIII* siecle y 
Études sur am orchestre au XV I1I* siécle, ambas valio- 
sas contribiuciones a la historia de la sinfonía y de la 
orquesta en Francia. Fué un especialista en todas las 
cuestiones musicales relacionadas con el siglo xv1H1. Su 
libro Les Créateurs de 'Opéra Comique francais contie- 
ne interesamte documentación sobre esta materia. Celo- 
so investigador, ha mostrado su vasta erudición al par 
que una gran originalidad de ideas en sus numerosos 
artículos de colaboración en la Revue du XV 111* stecle, 
Bull. de la Soc. Franc. de Musicologie, Revue Musicale, 

“y otras inmportantes publicaciones profesionales. 

CUCUITOS. Geogz. Ciénaga de Venezuela, Est. de 
Zulia, en la desembocadura del río Naranjo, que es un 
de los brazos del río Palmar. : 

CUCUIZA. f. 4Amér. Hilo obtenido de la pita. 

CUCUJIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Cucujidae.) 
Familia de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los coleópteros clavicornios. Según Menge, pertene- 
cen a ella tres especies de Sylvamus y una Passandra, en 
el ámbar. 

CUCULAR. m. Zool, El músculo trapecio. 

CUCUILARIA. Í. Paleon!. (Cucullaria Deshayes, 
1860.) Sección de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los arcáceos, familia de los árcidos, género Arca Linneo 
(1758), subgénero Parallelodon Meek y Worthen (1866). 
Forma y ornamentación de Barbalía; área muy estre- 
cha; ganchos pequeños; borde cardinal ligeramente ar- 
queado, llevando por delante dos dientes alargados, 
transversos; por detrás tres dientes alargados, trans- 
versos; al centro, varios dientecitos irregulares (C. he- 
terodonta Deshayes). Se presenta en el eocénico. 

CUCULEARCA. Í. Paleon!. (Cucullaearca Con- 
rad, 1865.) Sección de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los arcáceos familia de los árcidos, género Arca Linneo 
(1758), subgénero Barbatía Gray (1840), sinónimo de 
Granoarca Conrad (1862). 

CUCULELA. Í. Paleon!. (Cuculella Mac Coy, 1851.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los arcáceos, 
familia de los nucúlidos. Concha delgada, oval elíptica, 
de bordes no dentados; línea cardinal recta o algo ar- 
queada, no acodada; charnela de Nucula, sin pala me- 
diana; Egamento externo; superficie interna de las 
valvas provista de un saliente pliciforme, dirigiéndose 
de la cavidad de los ganchos hacia el borde posterior 
del aductar anterior (?) de las valvas. Se presenta en 
el silúrico y en el devónico (C. antiqua Sowerby). 

CUCULELINOS. m. pl. Paleont. (Cucullellinae.) 
Subfamilia de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, orden de los tetrabranquios, suborden de los ar- 
cáceos, farmlia de los nucúlidos. Línea paleal entera; un 
hoyuelo ligamentario interno. Comprende los géneros 
Cucullela, Palaeoneilo, Ctenodonta y Cardiolasta. 

CUCITLI.. (Voz onomatopéyica.) m. Chile yw Perú. 
Especiegde paloma silvestre, del tamaño-de la da mésti- 
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ca, pero de forma más esbelta; de color ceniza y con 
una faja de azul muy vivo alrededor de cada ojo. Es 
también notable por su canto semejante al de la codor- 
niz, y se cría en jaula con facilidad. 

CUCULIFERA. f. Paleon!. (Cucullifera Conrad, 
1875.) Sección de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los mitiláceos, 
familia de los avicúlidos, género Inoceramus J. Sower- 
by in Parkinson (1819). Concha con un apéndice (7) ca- 
puliforme en la extremidad posterior de la charnela 
(C. excentrica Conrad). 

CUCULIFORMES. f. pl. Orn11. COCCIGOMORFAS. 

CUCULIPORA. f. Zool. (Cucullipora Mac Gilli- 
vray, 1895.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozarios, orden de los queilostomatos, suborden de los 
ascóforos, familia de los escarélidos. Este género abraza 
las especies bilamelares y biseriales, en las cuales el ori- 
ficio está provisto de desarrollos labiales. La incons- 
tancia de las últimas no les permiten ser considerados 
como caracteres genéricos, Se presentan en otros gé- 
neros, tales como Watersipora, Lagenipora, etc. 

La especie Cucullipora tetrasticha MacGillivray (1895), 
del miocénico, pertenece al género Hippozeugosella 
Canu y Bassler (1917), que abraza los dos antiguos gé- 
neros Bactridium Reuss (1869) y Cucullipora MacGilli- 
vray (1895). 

CUCULLA. f. Bo!. Sección del género Sarcochilus 
R. Br., de la familia de las orquidáceas. 

CUCULLARIA. f. Bot. Sección de Lindley en el 
género Thelymiira Forst., de la familia de las orquidá- 
ceas, sección de Rafinesque en el género Dicentia 
Borkh., de la familia de las papaveráceas. Género de 
Schreb., sinónimo de Vochysia de Jussieu, en la familia 
de las voquisiáceas. 

CUCULLIFERA. Í. Bol. Género de Nees y hoy 
incluído con Mesanthus en Cannomots de Beauv., en la 
familia de las restionáceas. 

CUCUMA.Geoz. Lug. de Honduras, en la costa de 
los Mosquitos, a 20 kms. del río de Miel y 29 de Yriona. 

CUCUMBALÉ. Geoz. Lug. de la República de 
Panamá, prov. de Colón, mun. de Portobelo. 

CUCUMEROIDES. m. Bo!. Género de Gaertner 
y sinónimo de Trichosanthes de Linneo, en la familia de 
las cucurbitáceas. 

CUCUMEROPSIS. m. Bo!. Género de Naudin 
en las plantas cucurbitáceas melotrieas angurinas, con 
corola acampanada y tubo del cáliz acampanado, cel- 
das de las anteras rectas y en la punta reflejas hacia 
dentro; son hierbas anuales trepadoras, con grandes ho- 
jas de cinco o siete lóbulos, más rara vez enteras, zarci- 
llos sencillos, flores pequeñas, amarillas, fruto grande o 
mediano. Comprende dos especies del Gabón, Calabar y 
el África tropical y Occidental. 

CUCUMITES. m. Paleont. (Cucumiles Bower- 
bank.) Entre los frutos de la arcilla de Londres de la 
isla de Wight, descritos por Bowerbank, se halla un 
fruto llamado Cucumites y que Heer designa con el 
nombre de Apezbopsis, interpretándolo como afín al 
género Apeiba Aublet. Debemos dejarlo en la duda, 
pues no sabríamos clasificarlo sin vacilación. 

* CUCURBITÁCEAS. f. pl. Bo!. Esta familia 
constituye por sí sola en la clasificación de Engler el 
orden de las cucurbitales y comprende las tribus de las 
fevilleas, melotrieas, cucurbileas, sicioideas y ciclantereas. 

CUCURBITALES, Í. pl. Bo!. Orden de plantas 
dicotiledóneas gamopétalas epiginas, con estambres 
conniventes o en parte soldados; flores típicamente 
pentámeras; distinto de las campanuladas por sus an- 
teras con dos tecas uniloculares, o las cinco libres, o 
soldadas dos a dos, o todas soldadas en sinandrio cen- 
tral; a veces con haustorios de saco polínico; endos- 
permo nuclear. Incluye únicamente la familia de las 
cucurbitáceas. 
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CUCURBITARIA. f. Bol. Género de Gray en los 
hongos cucurbitariáceos, con esporas pluricelulares en 
muro, pardas. Comprende unas 70 especies saprofitas. 

CUCURBITARIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia 
de hongos ascomicetos, euascales, pirenomicetíneos, 
esferiaceales, con aparato reproductor en glomérulos 
densos o cespitoso, sentados sobre estroma extendido, 
no en forma de botella y en el ápice no embudado. 
Comprende los géneros Bizzozeria, Nitschkia, Frae- 
chiaea, Gibbera, Otthia, Gibberidea, Cucurbitaria, Astro- 
cystis, Pseudomeliola, Melchioria y Pseudotthia. 

CUCURBITELLA.f. Bo!. Género de Walp., en 
las plantas cucurbitáceas melotrieas angurinas, con 
las celdas de las anteras rectas O poco encorvadas, rara 
vez reflejas por abajo, estambres insertos en la gargan- 
ta del cáliz en número de tres, pistilodio nulo o muy pe- 
queño, pétalos enteros, ovario con cinco placentas, cinco 
estigmas peltados, bífidos casi hasta la base. Son hier- 
bas ásperas, trepadoras, con raíz tuberosa, gruesa, hojas 
enteras o con tres o cinco lóbulos, zarcillos sencillos, 
flores pequeñas, amarillas, sin brácteas, fruto pequeño 
o mediano. Se incluyen cuatro especies de la América 
del Sur extratropical desde el S. del Brasil y Uruguay. 

CUCURBITOPSIS. m. Bol, Sección de Cogn. 
en el género Apodanthera Arm., en la familia de las cu- 
curbitáceas. : 

CUCURBITULA. f. Bo!. Género de Fuck. y que 
Saccardo convirtió en subgénero de Rossellinía Cest. el 
de Not. en los hongos esferiáceos. 

CucurBITULA. Zool. (Cucurbitula Gould, 1861; Fistu- 
lana Brongt.) Género de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, orden de los tetrabranquios, creado para 
las especies de Gastrochaena Spengler (1783), que perfo- 
ran conchas delgadas y que, por consiguiente, forman 
en la superficie de éstas un tubo adventicio completo. 
G. cybium Spengler. 

CUCURÚ (SEMILLA DE). f. Farm. Se llama también 
semilla de nandhiroba y semilla de la serpiente. Es la se- 
milla de la Fevillea cordifolia L. y de la S. Trilobata L. 
Las semillas son orbiculares, aplastadas, con la super- 
ficie muy arrugada y los bordes irregulares, por lo cual 
tienen una forma algo parecida a una rueda dentada. 
Contienen un aceite graso y un principio amargo. Se les 
ha atribuído la propiedad de neutralizar el veneno de 
las serpientes. Se emplean como febrífugas, purgantes 
y vomitivas. En América se usan contra la mordedura 
de las serpientes y el envenenamiento por los frutos 
del manzanillo. 

CUCURUCHO. m. Bol. Barnades llamó así a la 
caliptran de los musgos. 

* CÚCUTA oSAaAN José DE CúcuTa. Geog. Esta 
ciudad de Colombia, uno de los grandes centros cafete- 
ros de la República, ha aumentado considerablemente 
su población, que, según el censo de 1920, se eleva a 
50,324 h. 

CUCHABRAQUI. Geog. Cas. de Chile en la pro- 
vincia y dep. de Antofogasta, cerca de San Bartolo. 

* CUCHA CUCHA. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de Chacabuco, es est. del f. c. del Pacífico, dista 203 
kilómetros de Buenos Aires y cuenta 300 h. 

* CUCHAO. Geog. Cas. de Chile, en la isla de Lé- 
muy, provincia de Chiloé. Cerca de la aldea de Alda- 
childu. 

CUCHAORACHE. Geog. Fundo de Chile, a 
15 kms. al N. de la villa de San Pedro de Atacama. 

* CUCHARA. f. Agr. Vasija redonda de hierro o 
cobre que por un lado tiene un pico y por el otro un 
mango largo que sube perpendicularmente desde el 
fondo del vaso y remata en garabato. Sirve para sa- 
car el agua o el aceite de las tinajas sin necesidad de 
introducir en ellas el brazo. 

Cucuara. Bot. Cuchara de pastor. Nombre vulgar 
de Leuzea conifera, de la familia de las compuestas. 
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* CUCHARILLA. f. Bol. Nombre que din en 
Costa Rica a Pithecoctentum muricatum, de la tamilia 
de las bignoniáceas. Su nombre se refiere a las valvas 
del fruto, usadas en juegos infantiles. 

* CUCHARRO. m. Agr. Recipiente formado por 
una calabaza de cuello largo partido por la mitad. La 
media calabaza se ensarta por el centro en una caña 
gruesa de 1 m. de largo y se le atraviesa un palillo del- 
gado que agarra y sujeta los dos bordes del cucharro, 
con lo que queda fijo sin que pueda dar vueltas. Sirve 
para regar. 

CUCHATÁCUARO. Geog. Rancho dde Méjico, 
Est. de Michoacán, mun. de Ario; 200 h. 

CUCHE (PaBLo). Biog. Profesor francés, n. en 
Grenoble en 1868. Catedrático en esta Universidad 
(Facultad de Derecho), es autor de En lisant les juris- 
les philosophes (París, 1919) Conférences de Philosophie 
du Droit, en colaboración con Enrique Capitant (Pa- 
rís, 1928); Cours de législation industrielle (París, 1912; 
2.2 ed., 1921), etc. 

Cucue (PaBLo Josk). Biog. Franciscano francés, na- 
cido en París el 3 de mayo de 1861 y m. en Menin 
(Bélgica) en 1909. Pasó su juventud en Bretaña y en 
Normandía; fué alumno del Liceo de Caen y en 1880 
admitido en la Escuela Politécnica. Su escasa salud le 
impidió continuar allí sus estudios y en el otoño del 
mismo año decidió abrazar el estado eclesiástico ingre- 
sando en el Seminario de Bayona. En 1885 fué orde- 
nado de presbítero y nombrado vicario de San Esteban 
de Caen y en 1888 entró en el noviciado del convento 
de Franciscanos de Pau. Después de haber sido desti- 
nado a Inglaterra, pasó a las Misiones de Egipto, Pa- 
lestina y China, pero bien pronto se resintió su débil 
salud y sus superiores lo llamaron a Francia, donde 
reanudó sus antiguos estudios predilectos de Filosofía. 
En la Revue de Philosophic publicó: Etude sur le monis- 
me (1907); Le procés de l'absolu (1908), y Les deux as- 
pectes de l'immanence el le probleme religieux (1908). 

CUCHEVAL-CLARIGNY (Vícror). Biog. 
Humanista francés, n. en Rennes en 1830 y m. en París 
en 1912. Estudió en la Escuela Normal y doctoróse en 
Letras (1863); fué después profesor en numerosos co- 
legios, principalmente en los Liceos Saint-Louis y Con- 
dorcet, de París, siendo, por tanto, muchísimos los esco- 
lares que le han tenido por maestro. Obras principales: 
Eludes sur les iribunaux athéniens et les plaidoyers civils 
de Démosthene (París, 1863); De sancti Aviti, Viennae 
episcopt operibus commentarium, tesis doctoral (París, 
1863); Histoire de l'éloquence latine, depuis l' origine de 
Rome jusqu'a Cicéron, d'apres les notes de M. Adolphe 
Beryer (Paris, 1872); Analyse et extraits des traités de 
rhétorique de Cicéron (París, 1875); Chotx de letires de 
Cicéron: texte latin avec une introduction, des analyses 
et des notes (París, 1881); Histoire de l'éloquence romatne 
depuis la mort de Cicéron jusqu'a l'avénement de 'empe- 
reur Hadrien (París, 1893); Cicéron orateur: analyse et 
critique des discours de Cicéron (París, 1901), etc. 

CUCHHOLOCH. Geog. Localidad del Yucatán 
(Méjico), mun. de Halachó; 150 h. 

* CUCHÍ Y ARNAU (Jos£). Biog. Este pintor es- 
pañol, n. en Arecibo (Puerto Rico) el 12 de marzo de 
1857, hizo los estudios de instrucción primaria y apren- 
dió las nociones de Dibujo en su villa natal, y a los once 
años de edad fué enviado por sus padres al Seminario 
Colegio establecido por los Jesuítas en la capital de la 
isla para cursar el bachillerato, obteniendo la nota de 
sobresaliente y el premio de Dibujo en los cuatro años 
que allí estuvo internado. Deseando sus padres que 
comenzase cuanto antes la carrera de ingeniero civil, 
lo confiaron a una familia de Baltimore (Estados Uni- 
dos), para que en el colegio católico de Rock-Hill y 
Ellicot City empezase la preparación de dicha carrera, 
que no pudo continuar por haber tenido que acompa- 
ñar a su familia a España, fijando su residencia en 
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Castelltersol, por J. Cuchy. (Colección particular, Barcelona) 


Barcelona. Un año después pasó a Madrid para prose- | tregas, de Rafael del Castillo, Luis de Val, Carrasco, 


guir sus estudios de ingeniería. Muerto el autor de sus 
días, abandonó el joven Cuchí definitivamente el es- 
tudio de las Matemáticas para seguir su vocación at- 
tística. Publicáronse sus primeros dibujos en Madrid 
Cómico, semanario humorístico que él mismo fundó y 
sostuvo con su peculio particular y que dirigió Álvaro 
Romea y en el que colaboraron los mejores literatos de 
la corte e ilustraron CucHí, Luque, Cilla y otros. Pen- 
sionado por la Dirección General de Instrucción Pú- 
blica, ingresó en la Escuela de Bellas Artes, obteniendo 
al final de sus estudios notas brillantes. Dedicado por 
completo a la Pintura, alternaba sus visitas al Museo 
del Prado con la asistencia asidua a los talleres de sus 
maestros Oliva, Plasencia y Sala. Su afición a pintar 
tipos populares le dió pronto relativa celebridad y El 
Liberal compró una de sus obras y Cavia se ocupó de 
él en uno de sus primorosos artículos. Pasando una 
temporada en París, conoció la técnica del pastel, a 
cuyo procedimiento y estudio se dedicó por espacio de 
varios meses con notable aprovechamiento. Sus dos 
pasteles Rosas y Claveles fueron premiados con meda- 
lla de plata en una de las exposiciones anuales que ce- 
lebraba en el Retiro la sociedad Flores y Plantas. 
Prodigó los retratos al óleo y en los años de socio del 
Círculo Artístico de Madrid, aprendió la acuarela al 
lado de los maestros Ferrant, Perea y Rico. Trasladó 
su residencia en 1887 a Barcelona, en donde trabajó con 
mayor empeño, tanto como pintor como ilustrador de 
toda clase de obras y revistas. Al mismo tiempo que 
ilustraba novelas de la Pardo Bazán, Palacio Valdés, 
Octavio Picón, Dicenta y otros, pintaba retratos; un 
techo para una casa particular, y Stella matutina y 
Tentación, que ganó mención honorífica en la Exposi- 
ción Universal de Barcelona en 1888. A partir de aque- 
lla fecha ha prestado su concurso a casi todas las casas 
editoriales de España que publicaron novelas por en- 


Contreras y demás autores del género de novelas 
grandes que estaban de moda en aquel tiempo, como 
también ha ilustrado en época posterior algunas no- 
velas de autores franceses, Víctor Hugo, Chateau- 
briand y toda la colección de novelas de Rivas Pa- 
lacio, Enviquelo de Galván (dominicano), El Velado pro- 
feta del Korasán, en verso libre, de Sánchez Pesque- 
ra (portorriqueño), etc. Un Diccionario enciclopédico, 
de Castillo, y las varias Enciclopedias publicadas de 
veinte años atrás, distinguiéndose entre todas en la de 
la casa editorial Seguí, por el número enorme de dibu- 
jos a pluma (pasan de 9,000) que para ella hizo. Unien- 
do a estas obras las demás publicadas por esta última 
casa editorial, de la cual ha sido durante veinte años 
director artístico, es incalculable el número de dibu- 
jos y acuarelas de todos géneros que ha publicado. La 
labor constante de toda su vida ha valido a este ar- 
tista el nombramiento de socio de honor del Centro de 
Escritores y Artistas de su país natal, 

CUCHILLA. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de El Corpus. || Ald. del dep. de Santa 
Bárbara, dist. y mun. de Colinas. 

CuchHILLA (La). Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, prov. y mun. del Seibo. 

CuchILLA (La). Geog. Lug. de la República de Pana- 
má, prov. de Los Santos, mun. de Pesé. 

* CUCHILLA REDONDA. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, provincia de Entre Ríos, depar- 
mento de Gualeguaychú, es estación del f, c. de Entre 
Ríos; dista 279 kms. de Buenos Aires y cuenta 3,000 
habitantes. ) 

CUCHIPITÍO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Tajimaroa; 150 h. 

CUCHO (A). m. adv. Sant. Manera de llevar los 
niños sentados sobre los hombros de una persona, cuyo 


' cuello ciñen ellos para no caer. 


Cuchy' Arnau (José) 


El león de Queralt 


iiclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A, Artículo Cuchy. (Apéndice) 
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CUCHUCO. m. Colomb. Sopa de cebada con car- 
ne de cerdo. 

CUCHUHUARI. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Sorora, mun. de Álamos; 125 h. Minas. 

.FCUCHUNA. f. Agr. Instrumento usado en el 
Perú para regar la alfalfa. Consta de una lámina de 
acero, recta, de unos 18 cm. de largo, inserta en ángulo 
oblicuo sobre un mango de 40 cm. . 

CUDAH Y. Geog. C. industrial de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, condado de Milwaukee. Con- 
taba 6,725 h., según el censo de 1920. La población se 
calculó en 12,000 h. en 1928. Fué fundada esta po- 
blación en 1892 e incorporada en 1906, Se sirve de 
varios ferrocarriles y su industria está representada 
por manufacturas de pieles, maquinaria, zapatos, vina- 
gre, etc. 

* CUDDALORE o CADDALORE.Geogz. Esta 
ciudad de la India, en la presidencia y a unos 200 kms. 
al S. de Madrás, cuenta 50,527 h. en 1921. Su clima es 
muy sano y la ciudad sirve como de sanatorio a todo el 
distrito. Posee dos colegios y dos escuelas superiores. 
Sus principales exportaciones son azúcar, semillas olea- 
ginosas e índigo. En las cercanías de CUDDALOR», a 
orillas del río Gadilam, se encuentran las ruinas del 
Fort Saint David, pequeño fuerte construído por un 
mercader hindú y que cayó en poder de los Mábratas, 
después de la captura de Gingi por Swagi en 1677. Los 
ingleses lo compraron en 1690, a condición de que en 
la venta fuesen incluídos las ciudades y aldeas vecinas 
que «se encontraran a tiro de una pieza de artillería», 
De este modo pasó también CUDDALORE a poder de In- 
glaterra. Las poblaciones así adquiridas se denominan 
aún cannon ball villages. Desde 1725 el fuerte Saint Da- 
vid fué mejorado y en 1746 se convirtió en cuartel ge- 
neral inglés en la India Meridional y resistió los ataques 
de Dupleix. Clive lo gobernó en 1756; en 1758 lo toma- 
ron los franceses para abandonarlo dos años más tarde; 
en 1782 volvieron a apoderarse de él y resistieron desde 
el mismo (1783) un ataque de los ingleses, que, por fin, 
lo recuperaron en 1785. 

* CUDDAPAH. (En la ENCICLOPEDIA, Caddapa.) 
Geog. Esta población y dist. de Madrás, en la India, 
fué capital de los nababes de Cuddapah, pero hoy tie- 
ne escasa importancia. La población cuenta 19,517 h. 
según datos de 1921. El distrito está divido en dos 
partes, aproximadamente iguales, por la cordillera de 
los Ghates Orientales. La parte N., E. y SE. son de te- 
rreno blanco de poca altitud; la porción S. y SE. tiene 
una altitud que oscila entre 1,500 y 2,500 pies. El río 
más importante es el Pennar, que se dirige de O. a E. 
de Becelari, que es por donde entra en el distrito, hacia 
Nellore. La población del distrito es de 887,929 h. se- 
gún datos de 1921. Las principales cosechas son arroz, 
mijo, otros granos, melones, algodón y nueces. Merece 
mencionarse el antiguo fuerte de Gurramkonda, que 
fué mandado edificar por los sultanes de Golconda; 
está sit. en una colina de 500 pies de altitud rodeada 
de abismos en tres de sus lados. Posee diversas facto- 
rías de algodón y de amianto. El distrito se sirve de 
los ferrocarriles de Madrás y South Indian. En la aldea 
de CUDDAPAH hay una escuela primaria y una Misión 
americana. 

* CUDILLERO. Geo. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Oviedo cuenta 11,150 
habitantes de hecho o 12,051 de derecho. En el agre- 
gado de El Pito de este término fundó Fortunato Sel- 
gas y Albuerne unas escuelas que llevan su nombre 
y se hallan instaladas en magnífico edificio; las escue- 
las constan de seis grados: una clase superior de co- 
mercio; hay, además, teatro, cantina, ropero, biblioteca 
y mutualidad. A expensas del mismo filantrópico pa- 
tricio se han erigido en El Pito una iglesia y panteón 
de familia y una casa cuartel para la Guardia civil. En 
total los gastos excedieron de 5.000,000 de pesetas. 
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CUDINE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Turín, mun. de Corio; 500 h. 

* CUDÓN.G<og. En este lugar de la prov. de San» 
tander fué descubierta en 1928 una cueva prehistó- 
rica de más de 3 kms. de long. A su entrada desciende 
el terreno, conduciendo a un hermoso vestíbulo lleno 
de estalactitas, adonde convergen diferentes galerías 
transversales que tienen anchas rotondas. En varios si- 
tios de la cueva hay hileras de grandes piedras como 
si hubieran servido de asientos de los posibles inqui- 
linos, y varias repisas que conservan cenizas y huesos 
de animales. El suelo, en su mayor parte, es arcilloso 
y húmedo. 

CUDONIA. f. Bot. Género de Fries, en los hongos 
helvelíneos geoglosáceos, con la parte fructífera car- 
nosa abovedadodiscoidal, bien distintamente limitada 
del pie y con borde patente y vuelto, esporas bacilares 
o filiformes. Se incluyen dos especies. 

CUDONIELLA. f. Bo!. Género de Saccardo, en 
los hongos helvelíneos geoglosáceos, distinto de Cu- 
dona por sus esporas oblongoelipsoidales y el aparato 
reproductor céreo. Comprende cinco especies. 

CUDONIEOS. m. pl. Bot. Tribu de hongos hel-, 
velíneos geoglosáceos, con la parte fructífera acabe- 
zuelada o abovedadodiscoidal, bien limitada del pie 
y, en general, con margen patente. Comprende los gé- 
neros Leotia, Cudontella, Cudonia, Vibrissea y Roes- 
lerza. 

CUDRANIA. Í. Bot. Género de Trécul, en las 
plantas moráceas artocarpoideas euartocarpeas, con dos 
o tres especies de Nueva Celadonia, Australia y hasta 
el Japón. 

CUDRANUS. m. Bo!. El de Rumph y Mig. es 
sinónimo de Cudranía de Trécul, en la familia de las 
moráceas. 

CUEBAS. Geog. Pobl. de Honduras, en el ca- 
mino de Puerto Cortés a la capital, entre Meámbar 
(a 24 kms.) y El Espino (a 24 kms.). 

CUECILLOS. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Tlaxcala, mun. de Calpulalpán; 200 h. 

*CUELGAMURES. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Zamora cuenta 
302 h. de hecho o 348 de derecho. 

* CUÉLLAR. Geog. Este partido judicial de la 
prov. de Segovia cuenta 36,012 h. de hecho o 36,943 
de derecho, según el censo de 1920. || Este municipio 
de la misma provincia cuenta 4,495 h. de hecho o 4,537 
derecho, según el censo de 1920. 

CUÉLLAR (MARQUESES DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1464. En la actualidad (1931), y desde 1915, 
lo posee el duque de Alburquerque. 

CUELLO. m. Bot. El llamado vital es el plano de 
separación entre la raíz y el tallo. 

CueLLOo. Hist. Paso del río Santa Lucía, en el Uru- 
guay, donde bubo un encuentro entre portugueses y 
orientales. 

CuELLO. Terap. Las inflamaciones del cuello uterino, 
tan rebeldes muchas veces al tratamiento, han mejora- 
do considerablemente desde la introducción del coleval. 
Se administra en candelillas, que son bien soportadas y 
calman los dolores agotando la secreción. Se emplea en 
todas las formas de cervicitis (gonocócica, estreptocó- 
cica), sin observarse jamás intolerancia por el medica- 
mento. V. UTERO. 

CUENCA (AZULEJOS DE). Árt. y Of. Azulejos 
en que los diversos elementos del dibujo quedan más 
bajos que la línea de contorno que los separa, lo cual 
facilita la pintura, quedando reducido únicamente el 
trabajo a verter los colores en los respectivos huecos, 
canales o cuencas que forma dicha línea de contorno. 
Son, en realidad, lo contrario de los llamados de Cuer- 
da seca. Véase, como ejemplo, los Azulejos de Cuenca 
publicados en la pág. 943 del t. XVI de la EncicLo- 
PEDIA, dentro del artículo geográfico CUENCA, 
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* CUENCA. Geog. Según el censo de 1920, esta pro- 
vincia cuenta con 281,628 h. de hecho o 287,507 de 
derecho. [| Este partido judicial de la misma provincia 
cuenta 47,539 h. de hecho o 48,365 de derecho, según 
el censo de 1920. || Este municipio de 
la misma provincia cuenta 12,816 h. 
de hecho o 12,965 de derecho, se- 
gún el censo de 1920. Según el padrón 
municipal del 1.2 de diciembre de 
1928, los habitantes de hecho ascen- 
dían a 17,177 y los de derecho a 16,530. 
La dióc. de CUENCA, según datos de 
1927, tiene 326 parroquias, 79 feli- 
gresías y 53 santuarios y capillas. 
Existen en ella numerosas comunida- 
des religiosas de uno y otro sexo. 

CUENCA, Geog. Pequeña sierra del 
Uruguay, dep. de Minas, cerca del río 
Cebollatí y la barra de Retamosa. 

* CUENCA (La). Geog. Según el cen- 
so de 1920, este municipio de la 
prov. de Soria cuenta 261 h. de hecho 
o 264 de derecho. 

* CUENCA (SANTA ANA DE). Geog. 
La ciudad ecuatoriana de este nom- 
bre, capital de la prov. de Azuay, no 
ha variado notablemente en cuanto a 
su población. El cant. de Cuenca com- 
prende las parroquias de Ramírez Dá- 
valos, Sagrario, San Blas, San Sebas- 
tián, Sucre, Chiquintad, Sayausí, Ba- 
ños, Turi, Cumbe, Valle, Quino, Paccha, Tarqui, Ri- 
caurte, Santa Ana, Nulti, Llacao, Santa Rosa, Sidcay, 
Sinincay, Chaucha, Molleturo y Checa. Las cinco pri- 
meras son urbanas. La parroquia Las Nieves pertene- 
ce al cant. Girón desde 1918. Al S. de CUENCA se en- 
cuentra el lug. de Portete, donde los colombianos, man- 
dados por Sucre, obtuvieron una victoria, a la que 
siguió el tratado de Girón, entre Colombia y el Perú. 

CUENCA BÉLICA. Geog. Rancho de Méjico. Est. y mu- 
nicipio de San Luis Potosí; 300 h. 

* CUENCA DE CAMPOS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valladolid cuenta 1,141 
habitantes de hecho o 1,232 de derecho. En 1926 se 
derrumbó la famosa torre de los Santos Justo y Pastor, 
que tenía 25 m. de altura. 

* CUENCA (CARLOS Luis DE). Bzog. Escritor español, 
n. en 1849 y m. en Ávila el 2 de octubre de 1927. Per- 
teneció al Cuerpo Jurídico militar, donde ascendió has- 
ta llegar a auditor de división; desempeñó durante cin- 
cuenta y dos años el cargo de gentilhombre de casa y 
boca y por espacio de más de 
cincuenta perteneció a la Junta 
directiva de la Asociación de 
Escritores y Artistas.*Su perso- 
nalidad definida, la que le dió 
renombre y respondía a su vo- 
cación, fué la de poeta lírico, 
singularmente cómico. Cierto es 
que produjo poemas épicos y 
religiosos tan bellos cual los de- 
dicados a la Eucaristía y a Es- 
paña ante la guerra con los Es- 
tados Unidos, y otros tan con- 
movedores como el titulado El 
espejo de la ciega, pero sus ma- 
yores triunfos corresponden al 
género festivo, en el cual pudo compararse sin desventa- 
ja con los mejores ingenios del siglo xIX. Fué un recita- 
dor admirable; acudió a muchos Juegos Florales y alcan- 
zó en ellos muchos laureles; como mantenedor de estas 
fiestas, recuérdase su brillante actuación en la de Mur 
cia. En su copiosa labor de colaboración periodística usó 
frecuentemente los seudónimos de Luts de Charles, Fu- 
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lano de Tal y Mefistófeles. Posela muchas condecoracio- 
nes, entre ellas la placa del Mérito Militar. Con el tí- 
tulo de Fruslerías selectas, en 1929, El Debate publicó 
gran parte de las composiciones que aquel poeta ha- 
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bía publicado en dicho periódico con el título de Frus- 
lerías. 

CUENCA BENET (FRANCISCO). Biog. Literato y pu- 
blicista español, n. en Adra (Almería) el 28 de junio 
de 1872. Hizo el bachillerato en el Colegio de Carreras 
de San Gervasio (Barcelona) y los estudios de Derecho 
en la Universidad de Granada, Fué funcionario pú- 
blico en la Delegación de Ha- 
cienda de Barcelona y jefe de 
redacción de El Diario Mer- 
cantil, de dicha ciudad. Fundó 
con Carlos Ossorio y Gallardo 
y los dibujantes Xaudaró y 
Navarrete la revista ilustrada 
El Gato Negro y con Antonio 
Casasús la Sociedad editorial 
El Anuario de la Exportación, 
ambos en Barcelona. Más tar- 
de se dedicó al periodismo en 
Almería, en donde dirigió el 
periódico El Estratégico, óÓr- 
gano del ferrocarril de la cos- 
ta andaluza, trasladándose a 
la Habana en 1913, para de< 
dicarse de hecho a labores de Prensa y especialmente a 
la difusión por América de la cultura andaluza con- 
temporánea. Pertenece a las Academias de Ciencias de 
Córdoba, Hispanoamericana de Ciencias y Artes de Cá- 
diz y Real Sevillana de Buenas Letras. Es presidente 
de la Sociedad de Beneficencia andaluza en Cuba, can- 
ciller de la embajada de España y vocal de la Junta 
consular española de emigración de la Habana. Ade- 
más de varias traducciones, ha publicado, como obras 
sociales y económicas: Contribución al estudio de los pre- 
supuestos municipales (Almería, 1910); Hampa haba- 
nera (Nueva Orleáns, 1914); Aranceles de Aduanas de 
Cuba, anotados y comentados (Habana, 1915); Nue- 
vos Aranceles de Aduanas de Cuba, anotados y comen- 
tados (Habana, 1927), y El tratado de comercio entre 
Cuba y España (Habana, 1928), figurando entre sus 
libros de bibliografía andaluza: Biblioteca de autores 
andaluces (2 t., Habana, 1921-25); Museo de pintores 
y escultores andaluces (Habana, 1923); Galería de mú- 
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sicos andaluces (Habana, 1927), y Teatro andaluz (Ha- 
bana, 1928). 

* CUENCA Y DE PESSINO (Luis). Biog. Jurisconsulto 
y publicista español, n. en 1851 y m. en Barcelona en 
1921. Fué secretario de la Diputación general de Ca- 
taluña en la última guerra civil y luego formó en el in- 
tegrismo, ejerciendo el cargo de presidente de la Junta 
que se formó al efecto. Realizó intensas campañas en 
pro de los intereses de la provincia de Lérida y en espe- 
cial para que fuera un hecho la construcción del ferro- 
carril del Noguera-Pallaresa. Orador fácil y elocuente, 
castizo y elegante, fué asimismo escritor correcto y 
atildado, como lo demuestran sus numerosas obras, 
entre las que figuran: 4margos frutos del liberalismo; 
El castillo de Fenellet; Historia de una onza de oro, y 
La ciencia sociológica a la luz de los principios cris- 
líanos, que mereció que Su Santidad el papa Benedic- 
to XV le otorgara una distinción honorífica. 

* CUENCABUENA. Gcog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Teruel cuenta 282 
habitantes de hecho o 271 de derecho. 

CUENCANO, NA. adj. Ecuad. Natural de la 
ciudad de Cuenca, en dicha República. Ú. t. c. s. 

CUENCAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Rodeo; 100 h. 

CUENDA. Geog. Ald. de la República Dominica- 
na, prov. de Azúa, mun. de San Juan. 

CUENHUA. Geog. Quebrada del Perú, dep. de 
Loreto, que facilita la comunicación del Alto Yuruá 
con el Ucayali. 

CUENQUEÑO. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Michoacán, mun. de Ixtlán; 300 h. 

CUENTACACAO. f. Hond. Araña común, algo 
venenosa, que deja, al pasar por la piel de las personas, 
un salpullido. 

CUENTACORRENTISTA. m. Persona que 
tiene cuenta corriente en un establecimiento bancario. 

CUENTACHILES. m. fam. Méj. Cominero, re- 
fitolero; el hombre que se entremete en las menuden- 
cias de su casa, que son propias de mujeres. 

* CUENTAGOTAS. m. Farm. Cuentagotas nor- 
mal. Cuentagotas que, a la temperatura de 15% y con 
agua destilada, da XX gotas por gramo. Este cuenta- 
gotas es el adoptado por el Protocolo Internacional 
acordado en Bruselas, en 1925, para la unificación de 
la fórmula de medicamentos heroicos. El diámetro ex- 
terior del tubo de salida mide 3 mm. y el interior 0,1 
milímetro. Las gotas deben contarse en caída libre. 

CUENTLAYÁN. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Tecomatlán; 250 h. 

CUEPA.,. f. C. Rica. Juego de los indígenas de 
Costa Rica, que consiste en volver una cuepa o roda- 
jilla aplastada y algo cóncava, de cera negra, golpeán- 
dola con otra que se arroja con fuerza sobre la pri- 
mera, Si el jugador lo consigue, la cuepa vuelta pasa 
a ser propiedad suya. 

CUERA. Geog. Nombre romanche de la ciudad de 
Chur o Coire (Suiza). 

CUERADA. f. Chile. Lo que cabe en un cuero 
extendido, plegado o cosido. 

CUERAMBO. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Michoacán, mun. de La Huacana; 100 h. 

CUERÁMBARO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Jalisco, mun. de Amatilán; 150 h. 

CUERCUEYO. Geoz. Rancho de Méjico, Estado 
de Puebla, mun. de Lafragua; 350 h. 

CUERDA. f. Zool. Cuerda del tímpano. Rama de 
los nervios cerebrales sétimos (faciales), que pasa por 
la caja del tímpano, deja ésta por la hendidura de Glaser 
y suministra nervios sensibles y gustativos a la len- 
gua, además de dos motores (secretores) a las glándu- 
las salivales sublinguales y submaxilares. 

Cuerdas tendíneas. Filamentos tendinosos, que par- 
ten de músculos papilares y sujetan los bordes libres de 
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las válvulas del corazón, impidiendo que vayan hacia 
las aurículas al contraerse los ventrículos. 

CUEREADA. (Etim. —De cuero). t Amér. Merid, 
Temporada en que se obtienen los cueros secos, prin- 
cipalmente vacunos, desde matar y desollar las reses 
y secar, las pieles al sol y al aire, hasta entregarlas al 
comercio. 

CUERIAR. v. a. C. Rica, Cuerear, azotar. 

CUERILLO. m. Árbol de Costa Rica, cuya ma- 
dera se utiliza en construcciones y obras de ebanis- 
tería. 

CUERITO. Geog. Cas. de Honduras, dep. y muni- 
cipio de Yoro. 

* CUERLAS (Las). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 382 h. 
de hecho o 375 de derecho. 

* CUERNAVACA. Geog Esta ciudad mejicana 
cap. del Est. de Morelos, cuenta 7,117 h. según el censo 
de 1921. Consignaremos aquí algunos datos acerca de 
su notable Catedral. El interior cruciforme del templo 
se distingue por la longitud de la simple nave, siendo 
aumentado el efecto por la bóveda en semiarco no ins 
terrumpida, modelo de proporciones. El decorado es 
principalmente blanco y oro, que contrasta con los 
primitivos pilares de piedra. Cuatro altares de regula- 
res proporciones sostenidos por cuatro columnas jóni- 
cas macizas están situados a los lados de la nave, y 
su modernidad evidente armoniza poco con los anti- 
guos muros. Las 12 columnas de mármol que sostienen 
el altar mayor resultan algo efectistas. En él sobresale 
la imagen de la Virgen, de tamaño natural, rodeada de 
figuras y de numerosos candelabros de plata y bronce. 
El crucero izquierdo contiene un curioso féretro do- 
rado en el que se halla la figura de Cristo Agonizante 
cubierto de vendajes realistas. Las figuras del muro 
E. del crucero derecho, inspiradas en el Apocalipsis, son 
de fantástica concepción. Llenando este crucero, un 
altar contiene una figura femenina con una cinta azul 
que lleva la siguiente inscripción: 4ve Maria gratia 
plena. La figura central es una imagen de la Virgen 
de Belén, dentro de una urna de cristal. A la derecha 
de este crucero la sacristía con la figura casi aislada de 
Cristo en la Cruz, con detalles que impresionan al pro- 
fano. La habitación inmediata el antiguo refectorio 
posee algunos cuadros de escaso interés artístico. De 
ésta se sale al claustro-jardín, rodeado de corredores 
abiertos, en otro tiempo lugar de retiro de los Hermanos 
Franciscanos. Volviendo de nuevo a la nave, se puede 
observar el pavimento con una línea central de ladri- 
llos secados al sol, del tipo empleado por los romanos 
en la construcción del Coliseo, y se observa también 
algunas reminiscencias de los estilos de India, China, 
Persia y Arabia. El maderaje del entarimado es de la 
misma clase que el empleado en los antiguos galeones 
españoles, y es probable que perteneció a los primeros 
buques utilizados por los frailes al penetrar en Amé- 
rica. Al final de la nave opuesta al altar sale un arco 
que sostiene el coro, de grandes dimensiones, con un 
pequeño órgano. Aquí se ve una puerta que lleva al 
claustro cubierto. A la izquierda de ésta un pequeño 
nicho lleva una interesante figura de Moctezuma. El 
interior de la Catedral se halla llena de objetos dona- 
ción de los fieles; estatuitas, anillos para la Virgen, 
miniaturas, recipientes de cera, flores de papel, etc. 
Los confesonarios, situados cerca de los altares, llevan 
la marca de los siglos y parecen van a desplomarse por 
su propio peso. Aunque se halla esta Catedral en bas- 
tante mal estado de conservación, todavía recuerda el 
importante período posterior a la Conquista. Las pa- 
redes revestidas de almenas, son más propias de una 
fortaleza que de una iglesia. 

Excursiones principales. Iglesia y pueblo de Tlaltenan- 
go. Situado a unos tres cuartos de hora de la ciudad, 
se llega a Tlaltenango por una buena carretera o cal- 
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zada protegida por la sombra de algunos árboles y con 
algunas casas en sus inmediaciones. La plaza frente a 
la iglesia contiene una puerta de escaso interés y abunda 
en fresnos, sabinas y bouganvilleas. El aspecto exterior 
de la iglesia está caracterizado por la torre principal 
y el balcón de hierro, situado sobre la entrada princi- 
pal. El ancho atrio está pavimentado de lápidas y a 
lo largo de las paredes se alinean varias tumbas. En el 
altar mayor se venera la imagen de la Virgen ael Pue- 
blo de Tlaltenango, considerada milagrosa, colocada 
sobre un vaso de plata en una urna de cristal. En la 
base del altar, una pintura en bajo relieve representa 
un grupo de religiosos e indios descubriendo la imagen. 
El interior de la iglesia es limpio y atrayente, y se puede 
observar la nave sencilla y el altar. La capilla de la 
izquierda del altar principal contiene algunas figuras 
curiosas de papel representando niños, caballos, cabras 
y corderos. Merecen mencionarse especialmente gran 
número de pinturas junto al piso del órgano y puerta 
de salida. Representan hombres y mujeres enfermos en 
el lecho; terremotos; ataques por los bandidos, etc., y 
cada una de ellas lleva una miniatura de la Virgen de 
Tlaltenango o de Guadalupe, con la inscripción refirien- 
do el suceso. Desde la colina inmediatamente situada 
detrás de la iglesia se divisa un panorama espléndido. 

Cerro de Xochicalco. Dista unos 27 kms. de CUER- 
NAVACA y está situado en la proximidad del pueble- 
cito indio de este nombre que significa Monte de las 
flores. El terreno es montañoso. En su cima se hallan 
ruinas de las cuales se desconoce el origen. En el 
lado E. se ven tres conos truncados parecidos a los 
túmulos mejicanos. 

El Salto de San Antonio. A 3 millas de la ciudad 
se halla este pintoresco salto de agua, sobre el que se 
halla tendido el antiguo puente mandado construir 
por Hernán Cortés y que ha resistido la acción del tiem- 
po y toda clase de terremotos. En esta barranca tuvo 
lugar la batalla entre los españoles y sus aliados los 
tlaxcaltecas contra los tlahuiltecas, defensores de la ciu- 
dad. Desde la pequeña colina que se eleva al otro lado 
del Salto se divisa la población y la barranca poblada 
de flores silvestres y atravesada por numerosas corrien- 
tes de agua. En la proximidad se halla la iglesia de 
San Antonio, poco interesante desde el punto de vista 
artístico. 

El Teocali de Tepoxtepec. Se ven las ruinas de un 
templo y de una ciudadela en la cima de un cerro, desde 
el cual se goza de una vista espléndida. Se creen obra 
de los tlahuiltecas en 1200. 

* CUERNAVACA. Geog. Esta ciudad mejicana, cap. del 
Estado de Morelos, cuenta 7,117 h. según el censo de 
1921. La diócesis de que es sede, en 1922 comprendía 
34 parroquias y 284 iglesias o capillas. 

* CUERNO. m. 4gr. Los residuos de los cuernos 
procedentes de las fábricas de peines y de botones, así 
como las pezuñas, se emplean como un buen abono ni- 
trogenado. Contienen 93%9 por 100 de materias nitro- 
genadas, 12% por 100 de nitrógeno, 066 por 100 de 
ácido fosfórico (P¿0,) y 021 por 100 de potasa. En tro- 
zos se incorporan mal al suelo, siendo preferible en 
forma de aserrín. Los cuernos, en general, tienen el 
inconveniente de descomponerse muy lentamente en 
el suelo, de modo que su acción tarda años en manifes- 
tarse. Los cuernos torrefactos, en polvo, se descompo- 
nen con mucha mayor rapidez y contienen 13 por 100 
de nitrógeno. Los cuernos se usan como abono para 
árboles y para prados permanentes, empleados en la 
proporción de 10 a 12 quintales por hectárea. 

CUERNO. Bol. Cuerno de la abundancia. Uno de los 
nombres vulgares de Cralerellus cornucopioides, de 
hongos teleforáceos. 

CUERNO. Pa!. El tratamiento de los cuernos epider- 
micos ha mejorado con la introducción en la terapéu- 
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y aplicado localmente con una varilla de vidrio. En 
caso necesario se protege la piel con vaselina y se lava 
el punto tratado con agua hasta desaparición del dolor. 
En las veinticuatro horas siguientes no debe ponerse en 
contacto aquél con el agua ni el jabón. También se 
emplea el carbonato cálcico y la pomada con lanolina, 
aplicada día y noche, a causa de la lentitud de su ac- 
ción. La eliminación es completa por desecación de la 
dermis y sin fenómeno inflamatorio alguno. Con el mis- 
mo objeto se prescribe la nieve carbónica, asegurando 
Quervain y Kroh sus excelentes resultados. 

CUERNO. Geog. Punta a la entrada del puerto de 
Santa Marta (Colombia), en el límite S. de la enseñada 
de Santa Marta, aguda y peñascosa. También se llama 
de Gaira, del nombre de un pico que tiene atrás. 

* CUERO. m. /nd. Respecto de los extractos cur- 
tientes, puede consultarse Timturas y extractos, en la 
voz TINTURA de la ENCICLOPEDIA. 

CUERO. Mineral. Cuero de montaña. El llamado 
cuero de montaña, en costras y películas, se conoce de 
varios parajes y yacimientos castellanos. El principal 
en la región es la sepiolita o espuma de mar de Vallecas, 
donde dichas costras, de color blanquecino, ocupan las 
grietas de aquélla, siendo conocidas de muy antiguo 
y figurando en todas las colecciones. La sepiolita de 
dicha localidad continúa por el cerro de Almodóvar y 
reaparece en Paracuellos de Jarama, de donde la citó 
con el cuero de montaña, primero Herrgen y después 
Naranjo, con el nombre de dermatina; modernamente 
lo ha hecho del cerro de los Angeles F. Navarro, en las 
mismas condiciones que en el de Vallecas. También 
hemos recogido unas costras enteramente semejantes, 
pero en condiciones de yacimientos muy distintas, 
entre las areniscas cretáceas de los alrededores de Se- 
govia, y Barroso nos ha dado ejemplares de la misma 
localidad, sólo que procedentes de unos filoncillos de 
cuarzo y de una roca eruptiva descompuesta en la pri- 
mera trinchera del ferrocarril a Medina. 

* CUERO. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, en 
el de Texas, condado de De Witt, cuenta 3,671 h. se- 
gún el censo de 1920. 

CUERPO. m. Pa!. El cuerpo vítreo opacificado se 
trata modernamente por la dionina en inyecciones sub- 
conjuntivales al 5 o 10 por 100. Estas actúan con ma- 
yor intensidad que las instilaciones y que la dionina 
en polvo, resultando también superiores a los demás 
medicamentos absorbentes. La hiperemia y dolor re- 
sultantes en el sitio de la inyección no son más que fe- 
nómenos pasajeros. La dosis es de 030 a 050 gr. de la 
solución al 5 o 10 por 100. Para la extracción de cuerpos 
extraños de la córnea ocular propone Weiss la psicaína 
en solución al 1 por 100, que reconoce muy superior a 
la cocaína. Al cabo de un minuto puede extraerse ya 
el cuerpo extraño sin molestia ni dolor para el pacien- 
te. Los cuerpos extraños del tubo digestivo se eliminan 
mejor con el citobario como masa englobante. Esta 
substancia ha substituido con ventaja las antiguas ma- 
sas inertes, como la fécula de patata, que, además, sólo 
servían para objetos lisos (monedas). Se administra el 
citobario en papilla espesa de sémola, expulsando el 
cuerpo extraño a las veinticuatro horas. 

CUERPO. Terap. Cuerpo lúteo. El extracto de cuer- 
po lúteo ejerce una acción hemostática manifiesta y 
utilizada contra la hemofilia. Se administra en inyec- 
tables a la dosis de 2 gr. cada ocho días por vía muscu- 
lar. Algunos autores, como Barinstein, creen que aun 
las dosis diarias no ofrecen inconvenientes. En los tras- 
tornos de la menopausia se prescribe asociado al yodo. 
Las formas reumáticas parecen las más sensibles, aun 
cuando no deban descuidarse los demás medios de 
tratamiento (helioterapia, diatermia, mecanoterapia). 
También se administra el cuerpo lúteo en la adiposidad 
de origen ovárico, asociándose entonces a la tiroidina y 
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morragia ovárica y en la blenorragia. El luteoglandol 
se prescribe en las dismenorreas y por vía intramuscu- 
lar antes del período menstrual. También los extractos 
de cuerpo lúteo sirven para curar las erupciones del 
embarazo y puerperio. Igualmente las hemorragias ute- 
Tinas son tributarias de este tratamiento. V. SISTO- 
MENSINA. 

CUERPO. Zool. Cuerpo adiposo. Grandes masas ra- 
cimosas, de células adiposas, en el «abdomen de los in- 
sectos. En las larvas a menudo ocupa la mayor parte 
del cuerpo. 

Cuerpo calloso. Comisura transversa entre los dos 
hemisferios cerebrales, 

Cuerpo geniculado. V. TALAMENCÉFALO. 

Cuerpo lúteo. Masa amarilla de tejido en el ovario 
de los mamíferos después del desprendimiento de un 
óvulo del folículo de Graaf, originado por el crecimiento 
del tejido circundante. 

Cuerpos estriados. Hinchazones a derecha e izquier- 
da en la base de los ventrículos laterales del cerebro 
delante del tálamo óptico. 

CUERUDO. m. Méj. El que usa vestido de cuero, 
como algunos vaqueros, mozos de estribo y soldados. 

* CUERVA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Toledo cuenta 1,832 h. de 
hecho o 1,851 de derecho. : 

CUERVAS-MONS DE LA CAVADA (Luis). Biog. 
Pintor español contemporáneo, n. en Santander. Fué 
discípulo de la Escuela especial de Pintura, Escultura 
y Grabado, y se dió a conocer en 1877 por Un retrato y 
Una marina que fueron muy bien recibidos por la crí- 
tica. Estudiando y dedicado a la pintura vivió varios 
años en el extranjero, especialmente en Inglaterra y 
Holanda. Los trabajos que exhibió en la Exposición 
regional de 1879 le valieron ser pensionado por la Di- 
putación provincial de Santander y el resultado de sus 
estudios en la Escuela especial se manifestó en las 
obras con que concurrió a la Exposición Nacional de 
1887: Balandras pescadoras de Seigh (desembocadura 
del Támesis, efecto de sol); La caza al acecho, y Lanchas 
pescadoras de Kingston. Una de sus mejores obras es el 
Retrato del obispo de la Habana. 

Bibliogr. Cat. de la Exp. Nac. de 1887, pág. 57; 
Ossorio y Bernard, Art. Españ. del siglo XIX (pág. 176, 
1883); Dic. Enc. Hisp. Amer. (5 vols.); Allg m. Lex. 
der Bild. Kúnsiler. (5 vols.). 

CUERVEA. f. Bot. El género de Triana es hoy 
subgénero de Hippocratea de Linneo, con flores bas- 
tante grandes, pétalos trasovados y sin pelos, disco en 
escudilla, óvulos cinco o seis en cada celda, cápsulas 
tres poco comprimidas e indehiscentes. Se incluyen es- 
pecies de la América Central, Colombia, Surinam y N. 
del Brasil. 

* CUERVO (EL). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 430 h. de 
hecho o 567 de derecho. 

Cuervo (José). Biog. Religioso dominico español, 
n. en Cornellana (Asturias) el 19 de julio de 1883. Pro- 
fesó en el monasterio de Corias en octubre de 1899 y 
allí cursó la Filosofía, pasando luego a Salamanca a 
estudiar Teología. Terminada la carrera estuvo varios 
años de profesor en los colegios: de Corias, Oviedo y 
Vergara, siendo luego agregado a la redacción de La 
Ciencia Tomista, en cuya revista publicó diversos tra- 
bajos de Filosofía. De 1915 a 1918 fué profesor en la 
Academia universitaria de Madrid, y de 1920 a 1926, 
en el Colegio Internacional Angélico de Roma. Ayudó 
también al padre Arintero en la preparación de algu- 
nas de sus obras de carácter filosófico y apologético. 
En julio de 1926 fué elegido provincial de la provincia 
de España, y reelegido en 1930. Durante su provincia- 
lato ha dado gran impulso a los estudios, interesándose, 
además, por las mejoras materiales de los colegios no- 
viciados, construyendo en Salamanca con ese objeto 
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un hermoso pabellón de nueva planta. Se han abierto 
en su tiempo las residencias de Ciaño y de la Felguera, 
en Asturias. 

Cuervo (Justo). Biog. Religioso dominico español, 
n. en Folgueras (Pravia) el 6 de julio de 1859 y m. en 
1921. En 1876 profesó en el Colegio dominicano de 
San Juan Bautista, de Corias (Asturias), donde com- 
pletó los estudios de Filosofía y Teología. En 1881 pasó 
a Salamanca a cursar Filosofía y Letras en aquella 
Universidad, obteniendo en todos los exámenes las 
más brillantes calificaciones. Cinco años más tarde, en 
1887, se trasladó a Madrid para hacer el doctorado, en 
cuyo acto académico presentó un discurso sobre El 
Maestro Fray Diego de Ojeda y La Cristíada, que des- 
pués se publicó a modo de prólogo en la edición de lujo 
de la misma, hecha en Barcelona en 1902. Ejerció la 
enseñanza en varios Colegios de su Orden, singular- 
mente en Vergara, Corias y Salamanca. Era hombre 
de grandes dotes intelectuales, de carácter entero y 
concienzuda laboriosidad. Su campo de investigación 
fué la crítica histórica, viéndose obligado por ello a 
viajar mucho dentro y fuera de España, principalmen- 
te por Francia, Italia y Portugal; poseía también un 
gran caudal de conocimientos en toda clase de litera- 
tura antigua y moderna, griega y latina, profana y re- 
ligiosa. Lo por él publicado es insignificante al lado del 
inmenso cúmulo de materiales que dejó reunidos. En 
particular logró reunir casi todo lo referente al proceso 
del arzobispo de Toledo fray Bartolomé Carranza de 
Miranda, con cuya publicación soñaba en los últimos 
años de su vida. En abril de 1920, la Comisión desig- 
nada por la Academia de la Historia le otorgó el pre- 
mio al talento consignado en estos términos: «Pero por 
su positivo valor, en este especial certamen, se cede 
ante la monografía histórica Fray Luts de Granada ver- 
dadero y único autor del Libro de la Oración, estudio crí- 
tico definitivo, réplica documentada a un escritor francés, 
por el doctor fray Justo Cuervo, O. P.» (Madrid, 1919). 
Era académic» correspondiente de la de la Historia des- 
de el año 1913, y al morir, presidente de la Comisión 
de monumentos de Salamanca. Dejó publicados, en- 
tre otros, los trabajos siguientes: Fray Luis de Grana- 
da y la Inquisición, publicado en Madrid en 1899 en el 
tomo 1 del Homenaje a Menéndez y Pelayo, y reeditado 
en Salamanca en 1915; Biografía de Fray Luis de Gra- 
nada (Madrid, 1893); Tercer centenario de Fray Luis de 
Granada (Bilbao, 1889); Obras de fray Luis de Granada, 
edición crítica completa (14 t. de 600 a 700 págs., Ma- 
drid, 1906); El monasterio de San Juan Bautista de Co- 
rias (Salamanca, 1915); Carranza y el doctor Navarro, 
en La Ciencia Tomista (1913); Historradores del convento 
de San Esteban (3 t. de 900 págs. aproximadamente, 
Salamanca, 1914-15). 

Cuervo (Luis AucusTo). Biog. Historiador colom- 
biano, n. en San José de Cúcuta el 14 de febrero de 
1893. Estudió Derecho y Ciencias políticas, doctorán- 
dose en 1915, Se ha consagrado principalmente a las 
investigaciones históricas y es individuo de número de 
la Academia Colombiana de la Historia y correspon- 
diente de las de Madrid, Venezuela, Ecuador, Cuba y 
Uruguay y de la Sociedad de Americanistas de París. 
Ha sido también vicepresidente de la Cámara de Re- 
presentantes, diputado de la Asamblea de Cundina- 
marca y presidente del Consejo municipal de Bogotá. 
Se le debe: Epistolario del doctor Rufino Cuervo; Con- 
greso de Angostura; Congreso de Cúcuta; Congreso de 
1823, y Apuntes historiales, así como numerosos ar- 
tículos en el Boletín de Historia y Antigiiedades y en la 
Revista de la Sociedad Boliviana, de la que es director. 

* CUERVO MÁRQUEZ (CARLOS). Biog. Militar, políti- 
co y etnógrafo colombiano, n. en Bogotá en 1858. Es 
presidente de la Academia Nacional de Historia, per- 
tenece a las de Venezuela y Montevideo y es corres- 
pondiente de la de Buenos Aires y de la Sociedad del 
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Americanistas de París. Ha sido, además, ministro de 
la Guerra y de Relaciones Exteriores y representante 
de su país en Roma, Venezuela, Buenos Aires y el 
Brasil y director de El Nuevo Tiempo (1923). Ha publi- 
cado: Tratado de botánica; Estudios elnográficos y ar- 
queológicos, y Vida del doctor José Ignacio de Márquez. 

* CUERVO MÁRQUEZ (EMILIO). Brog. Escritor colom- 
niano, n. en Bogotá en 1873. Fundó las revistas Gris 
y Moderna y ha sido diputado de la Asamblea de Cun- 
dinamarca y alcalde de su ciudad natal. Brillante pro- 
sista, poseedor de un estilo rico en imágenes, maestro 
en el diálogo y en crear personajes vivientes, es CUERVO 
MÁRQUEZ uno de los mejores novelistas colombianos 
contemporáneos. De sus Tierras lejanas se han hecho 
ya varias ediciones, y de este libro dice Cejador que 
son «recuerdos de viaje, con honda impresión evoca- 
dora que lleva al lector adonde el autor quiere y le 
mete en la realidad, y no menos le llena el alma de 
trascendentales pensamientos empapados de hondo sen- 
tir». Se le debe, además, Estudios críticos. 

CUERVOS. Grog. Barranco del Uruguay, dep. y 
a 45 kms. al N. de Treinta y Tres, con paredones ver- 
ticales de unos 15 m. de alto y 300 de largo. Más 
arriba crecen palmeras y otros árboles y en el fondo 
corre un riachuelo. || Cueva del dep. de Minas, en las 
montañas de Polanco. 

* CUESCO DE LOBO. m. Farm. El cuesco pe- 
queño de lobo corresponde a varias especies del género 
Licoperdon (L. pratense Pers., L. echinatum P. y L. coe- 
latum L.). Las esporas de estas especies se han emplea- 
do como secantes y hemostáticas. El humo del L. pro- 
teus fué recomendado como anestésico, pero los efectos 
logrados fueron atribuidos al óxido de carbono formado 
en su combustión. El cuesco grande de lobo es la Bovista 
gigantea Nees. Es muy voluminoso y está sostenido por 
un micelio muy débil; es casi esférico, blanco amarilien- 
to al principio y amarillo verdoso después. Se ha em- 
pleado como las anteriores especies y también para 
preparar una clase de yesca. 

* CUESTA (La). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Segovia cuenta 633 h. de 
hecho o 646 de derecho. 

* CursTA (LA). Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov, de Soria cuenta 186 h. de hecho 
o 250 de derecho. 

CuEsTA (LA). Geog. Ald. de la República Dominica- 
na, prov. de Santiago, mun. de San José de las Matas. 

CuEsTA (La). Geog. Ald. de Honduras, dep. de Te- 
gucigalpa, mun. de Comayagúela. [| Otra en el dep. y 
mun. de Santa Bárbara. || Cas. del dep. de Gracias, 
mun. de La Virtud. 

CuEsTA COLORADA. Geog. Portezuelo o paso de los 
Andes, entre Chile y la República Argentina, región de 
Atacama, entre la cumbre de Tres Cruces y cerro de los 
Patos. ' 

CuEsTA CHICA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Morelos; 150 h. 

CUESTA DE ARRIBA, Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Tarimoro; 180 h. 

CUESTA DE LA ZARZAMORA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán, mun. de Coalcomán; 140 h. 

CuEsTA DEL Limón. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
El Paraíso, mun. de Liure. 

CUESTA DE LLANOS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Huejuquilla el Alto; 30 h. 

CUESTA DEL TORO. Geog. Sitio de Costa Rica en los 
cerros al NO. de San Ramón, de donde se divisa un 
hermoso panorama sobre el golfo de Nicoya y parte 
del océano Pacífico, 

CUESTA DEL TORO. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de Santa María Nutio; 150 h. || Ranche- 
ría del Est. de Veracruz, mun. de Tantoyuca; 80 h. 

CUESTA GRANDE. Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa, mun. de Tatumbla. || Paraje del dep. de 
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Comayagua, en la montaña, a 1,235 m. de altura sobre 
el mar. 

CuEsTA (FRANCISCO). Biog. Compositor español, 
n. en Valencia y m. en la misma ciudad en junio de 
1921. Era ciego y fué discípulo de Salvador Giner. 
Enamorado del folklore valenciano, en las obras de su 
corta producción se advierte el sello bien marcado de 
la música de su tierra. Figuran entre las principales: 
Suite, para instrumentos de cuerda; Danzas valencia- 
nas; Serenata valenciana (orquesta); Preludio; Improvi» 
sación; Canción valenciana; Danza valenciana; Escena 
infantil (piano); Motivo poético (canto y piano); Noc- 
turno (violoncelo y piano), etc. 

CuEsTA (MIGUEL DE LA). B10g. Novelista español 
contemporáneo, autor de las obras: La divina enemiga 
(Madrid, 1912); Un mundano (Madrid, 1918); El doctor 
de moda (Madrid, 1920), y La Iragedía de Marta del Mar 
(1925), adaptada esta última al teatro por Juan Igna- 
cio Luca de Tena. Con el propio autor escribió la come- 
dia La eterna invitada (1928). 

* CUESTA Y SAINZ (ANTONIO 
DE LA). Brog. Literato español, 
n. en 1864 y m. en Madrid el 
26 de enero de 1924. 

CUESTAS (Las). Geog. 
Cas. de Honduras, dep. de Cho- 
luteca, mun. de Morolica. || 
Otro en el dep. de Olancho, 
mun. de Salamá. 

CUESTATA. Geog. Ran: 
cho de Méjico, Est. de Michoa- 
cán, municipio de Chavinda; 
250 h, 

CUESTECITAS.. Gcog. 
Hac. de Méjico, Est. de Tamau- 
lipas, mun. de Aldama; 200 h. 

* CUESTIONARIO. m. Psicol. Método del cues- 
tionario. Es uno de los procedimientos más frecuentes 
en la moderna psicología objetiva, y consiste en redac- 
tar una lista de preguntas relativas a un mismo tema, 
destinadas a ser contestadas por un gran número de 
individuos. Una vez reunidas las contestaciones se or- 
denan y clasifican, obteniéndose con ellos un resultado 
global respecto de la materia propuesta. 

CUESTO. m. Cerro, elevación del terreno. 

CUESTONA. Geog. Rancho de Méjico, Est, y 
mun. de Sinaloa; 160 h. Cer- 
ca hay otro Cuestona de Arri- 
ba, con 80 h. 

CUÉTANO. m. El Salv. 
Oruga de cierta mariposa. . 

CUETE. m. Mé. Lonja 
de carne que se saca del mus- 
lo de la res. 

CUETLAJUCHE. 
Geog. Pueblecito de Méjico, 
Estado de Guerrero, mun. de 
Atenango del Río; 150 h. 

CUETO (José ANTOLÍN 
DEL). Biog. Jurisconsulto cu- 
bano, n. en la Habana el 19 
de marzo de 1854 y m. en la 
misma ciudad en 1929. Estu- 
dió el bachillerato en el Instituto de la Habana, trasla- 
dándose a Madrid, en cuya Universidad se graduó de li- 
cenciado y doctor en Derecho y doctor en Filosofía y Le- 
tras. En la corte hizo, más tarde, oposición a la cátedra 
de Derecho mercantil de la Universidad de la Habana, 
que obtuvo y desempeñó largos años. Renunció a ella 
porque fué exaltado a la presidencia del Tribunal Su- 
premo y más tarde, ya anciano, ofreció el caso insólito 
de volver a presentarse a nuevas y reñidas oposiciones 
en las que salió triunfante. Diputado a Cortes en la 
época colonial, defendió en el Congreso español los idea- 
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les autonomistas y en la Prensa y en la cátedra del 
Ateneo de Madrid se dedicó, con tesón y vigorosa rec- 
titud, a sostener sus doctrinas políticas. En el des- 
empeño de sus funciones de diputado por Cuba tuvo 
oportunidad de lucir su profunda sabiduría jurídica, 
interviniendo en los debates que en las Cortes se susci- 
taban. Las observaciones que hizo CUETO al proyecto 
de Ley sobre suspensiones de pagos fueron aceptadas 
como enmiendas e incorporadas a la legislación mer- 
cantil española. Presidente de la Cámara Autonómica 
cuando se concedió a Cuba esta forma de Gobierno 
propio, renunció al cargo para entregarse a largo des- 
canso; pero constituida la República fué electo repre- 
sentante a la Cámara y más tarde presidente del Tri- 
bunal Supremo de Justicia. Jubilado como magistrado 
del citado Tribunal, se incorporó nuevamente a la Uni- 
versidad y en el desempeño de su cátedra le sorpren- 
dió la muerte, cargado de sabiduría y dejando perdura- 
ble huella de sus méritos en la judicatura y en el aula. 

CUETZALINGO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Puebla, mun. de Chiconautla; 150 h. 

CUETZALOTZTOC. Geog. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Zongolica; 90 h. 

* CUEVA CARDIEL. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 250 h. de 
hecho o 256 de derecho. , 

* CUEVA DE AGREDA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Soria cuenta 354 h. de 
hecho o 456 de derecho. 

CUEVA DE AYALA. Geog. Punta de la costa S. de 
Puerto Rico, enfrente de la isla de Magueyes. 

CUEVA DE CURAUMA. Geog. Quebrada de Chile, en el 
límite S. del dep. de Valparaíso; llega al mar. 

CUEVA DE JAUCO. Geog. Caleta y cueva en la boca 
del río Jauco, correspondiente a la costa meridional de 
Cuba. 

* CUEVA DE JUARROS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 489 h. de 
hecho o 493 de derecho. 

CUEVA DE LA LOBA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Aguascalientes, mun. de Rincón de Romos; 125 h. 

CUEVA DE LA NEGRA. Geog. Punta de la costa de 
Chile, prov. de Colchagua, entre las puntas Centinela 
y Pichilemo. 

* CUEVA DEL HIERRO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Cuenca cuenta 129 h. de 
hecho o 150 de derecho. 

CUEVA DEL LEÓN. Geog. Riach. de Honduras, 
dep. de Tegucigalpa, mun, de Comayagúela. 

CUEVA DEL RENGO, Geog. Cañada del Uruguay, 
dep. de Paysandú, afl. del arr. de los Corrales. 

CUEVA DEL TIGRE. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Tempoal; 80 h. 

* CUEVA DE ROA (La). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 304 h. de 
hecho o 284 de derecho. 

CUEVA DE SIERRA ATAJO. Geog. Cerro de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Andalgalá, 
de 3,660 m. de altura. 

Cueva HONDA. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Paysandú, afl. del arr. de los Corrales. 

CUEVA ORCO. Geog. Cerro de Bolivia, dep. de Oruro, 
prov. de Carangas, cant. de Turco; minas de cobre. 

CUEvA PINTADA. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
TegucigaJpa, agregado a la ald. de Jacaleapa. 

CUEVA PINTADA. Geog. Congregación y ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Cotaxtla; 120 h. 

CUEVA (CONDE: DE LA). Genealog. Título del reino, 
creado en 1693. En la actualidad (1931), y desde 1878, 
lo posee el conde de Santa Coloma, con grandeza. 

CUEVA DEL RrY (MARQUE IS DE). Genealog. Título 

del reino, creado en 1694. En la actualidad (1931), y 
desde 1922, lo posee doña María del Carmen de Chaves 
y Pérez tlel Pulgar. 
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CUEvA (EUSEBIO DE LA). Brog. Escritor mejicano, 
n. en Cerralvo en 1893. En su afán de correr mundo 
hizo un viaje a Europa siendo aún muy joven y se en- 
contró en Madrid, donde pasó una temporada, sin re- 
cursos. De aquella época es su libro Por tierras de Que- 
vedo y de Cervantes (Monterrey, 1917), especie de no- 
vela picaresca a la antigua con asunto moderno, de sano 
humorismo y gran sinceridad. Se le debe, además: Los 
humildes, drama (1913); El camino de rosas, comedia 
(1914); Vientos de juventud, poesías (1918); La sombra 
del maestro, novela, y Juegos de amor, comedia. 

* CUEVAS Bajas. Geog. Según el censo de 1920, 
este "municipio de la prov. de Málaga cuenta 2,697 h. 
de hecho o 2,720 de derecho. 

* CUEVAS DE ALMUDÉN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 245 h. de 
hecho o 252 de derecho. 

* CUEVAS DE AMAYA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 406 h. de 
hecho o 412 de derecho. 

* CUEVAS DE AYLLÓN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Soria cuenta 547 h. de 
hecho o 572 de derecho. 

* CUEVAS DE CAÑART (Las). Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Teruel cuenta 507 
habitantes de hecho o 602 de derecho. 

* CUEVAS DEL BECERRO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Málaga cuenta 
2,415 h. de hecho o 2,423 de derecho. o 

* CUEVAS DEL VALLE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Ávila cuenta 943 h. de 
hecho o 986 de derecho. 

* CUEVAS DE PORTALRUBIO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Teruel cuenta 201 
habitantes de hecho o 215 de derecho. 

* CUEVAS DE PROVANCO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Segovia cuenta 
760 h. de hecho o 765 de derecho. 

* CUEVAS DE SAN CLEMENTE, Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Burgos cuenta 
361 h. de hecho o 387 de derecho. 

* CUEVAS DE SAN MARCOS. Geog. Según el censo de 
1920, este mun. de la prov. de Málaga cuenta 4,937 h, 
de hecho o 5,019 de derecho. 

* CUEVAS DE SORIA (Las). Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Soria cuenta 269 h. 
de hecho o 260 de derecho. En la extensa vega de este 
término municipal, en un punto regado por el Izana, 
descubrió Blas Taracena, director del Museo Numan- 
tino, una vzlla romana y a consecuencia de ello se han 
realizado allí importantes excavaciones. Hubo de ser 
una espléndida mansión, aun cuando sus paredes so- 
bresalen del suelo pocos centímetros, a juzgar por lo 
vasto de las estancias y patios y las dimensiones de la 
planta completa, que tiene 80 m. de largo por 60 de 
ancho. Se estima que fué construída en el siglo 111 de 
la era cristiana y habitada hasta la invasión bárbara, 
que fué tal vez causa de su arrasamiento. El edificio, 
rectangular, tiene en el centro un gran patio de 40 por 
25 m. que apoyó su cubierta en columnas de perfil tos- 
cano y al que circundaban crujías de unos 17 m. de 
fondo. Se abren en ellas un gran salón central que en 
el lado N. mide 17 m. por 10 y habitaciones laterales 
con entrada indirecta desde las galerías; es decir, por 
medio de un pasillo, que evitaba que penetrara en ellas 
el frío exterior. La crujía N., la parte más importan- 
te o lugar de honor de la vivienda, tiene una termina- 
ción absidal sumamente curiosa. En el ángulo SE. se 
han descubierto tres habitaciones que conservan la 
cámara subterránea (hkypocaustum), destinada a distri- 
buir las ráfagas de aire caliente que partían de un ho- 
gar externo para caldear la vivienda por un procedi- 
miento que difiere poco de los modernos sistemas. En 
otra se ve un baño caldarium o bañera para baños cas 
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lientes, del tamaño de los actuales y revestido de mo- 
saico. Forman estas tres habitaciones parte de las ler- 
mas de la casa, que aun no han sido totalmente descu- 
biertas, como ocurre con otros servicios por los cuales 
se podrá deducir si la villa pertenecía a una gran ex- 
plotación agrícola o era una finca de recreo. La fábrica 
del edificio es de mampostería revestida en el interior 
de fuerte estuco, sobre el que había pinturas murales. 
De ellas no quedan, por la escasa altura de los muros, 
más que los bordes inferiores en franja de variable an- 
chura, En cambio, puede decirse que la villa de CUE- 
VAS DE SORIA es un verdadero museo de mosaicos, de 
los cuales hay soberbios ejemplares por su esmerada 
construcción y su delicado colorido, que recuerdan el 
notable fragmento que se conserva en la fábrica de ar- 
mas de Toledo. Los de CUEVAS DE SORIA recubren el 
pavimento de 28 de las 37 habitaciones que hasta ahora 
han sido descubiertas, y en ellos se ven las más artísti- 
cas combinaciones de color y de forma, bellos medallo- 
nes centrales, amplias cenefas, decoraciones geométri- 
cas de círculos, semicírculos, rectángullos, espirales; 
una asombrosa variedad digna del más suntuoso de 
los palacios; 1,500 m.? mide la superficie de los mo- 
saicos encontrados, en su mayor parte en buen esta- 
do de conservación. En conjunto, la villa es un edificio 
cuya planta no responde a los tipos estudiados hasta 
ahora. La Diputación de Soria ha adquirido los te- 
rrenos en que está enclavada y costeado las excava- 
ciones. Han secundado a B. Taracena, el arqueólogo 
Tudela y el catedrático del Instituto de Soria, Artigas. 

* CUEVAS DE VELASCO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Cuenca cuenta 476 h. de 
hecho o 527 de derecho. 

* CUEVAS DE VERA. Geog. Este partido judicial de la 
prov. de Almería cuenta 23,706 h. de hecho o 25,599 
de derecho según el censo de 1920. || Este municipio de 
la misma provincia cuenta 20,403 h. de hecho o 22,127 
de derecho según el censo de 1920. 

* CUEVAS DE VINROMÁ. Geog. Tiene este municipio 
de la prov. de Castellón de la Plana, según el censo de 
1920, 4,090 h. de hecho o 5,029 de derecho. La pobla- 
ción está situada en la loma de un monte de escasa ele- 
vación, circundado por los llanos de Cabanes y San 
Mateo. Sus casas suelen ser regulares, distribuidas en 
calles pendientes. Tiene alumbrado eléctrico. Hay va- 
rios edificios públicos y en la pared o testero de la igle- 
sia hállase empotrada una lápida antigua. La iglesia pa- 
rroquial, dedicada a la Asunción, es claustral compues- 
ta de una nave dórica, con buenos altares dorados. La 
torre de las campanas, hace años comenzada, con- 
cluyóse en 1867, en que se colocaron las campanas. 
Faltan las gigantescas estatuas que deben coronar la 
obra, según el plano primitivo. La frontera del templo 
es toda de piedra, con estatuas y sencilla portada. Hay 
dos ermitas: la del Calvario, que es magnífica, con igle- 
sia bonita, con crucifijo de buena talla, y la de San Vi- 
cente, con pequeña iglesia. Además, está la capilla de 
los Desamparados. En 1421 celebráronse Cortes en 
esta villa. Fueron convocadas, a fin de pedir recursos 
para las empresas guerreras en Italia del rey Alfon- 
so el Magnánimo, para el 15 de abril en Traiguera y a 
últimos de mayo se trasladaron a las Cuevas. Por ser 
encomienda de las Ordenes militares, fué importante 
esta población durante la Edad Media. 

Brbliogr. Carlos Sarthou Carreres, Geografía gene- 
ral del reino de Valencia, provincia de Castellón de la 
Plana (Barcelona). 

* Cuevas LABRADAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 382 h. de 
hecho o 393 de derecho. á 

CUEVAS DEL BECERRO (MARQUES :5s DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1693. En la actualidad (1931), 
y desde 1928, lo posee el marqués de Benamejí, con 
grandeza. 
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CUEVAS DE VELASCO (MARQUES DE). Genealog. Ti- 
tulo del reino, creado en 1680. En la actualidad (1931), 
y desde 1910, lo posee doña María del Amparo de Rada 
y Madrazo. 

CuEvAs DE VERA (CONDE> DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1912. En la actualidad (1931), y desde 
1912, lo posee don Carlos Caro y Podestad. 

CUEVAS (ALEJANDRO). Biog. Autor dramático y com- 
positor mejicano, n. en Méjico el 13 de enero de 1870. 
Dióse a conocer como escritor con una serie de narra- 
ciones breves y trágicas que reunió, en 1911, con el 
título de Cuentos macabros. Luego escribió el libreto 
de una ópera, Morgana, que se representó en el teatro 
Iris, de Méjico. Sus obras escénicas se caracterizan por 
su sencillez y su intensidad dramática; las principales 
son La Golondrina; Drama íntimo; El tesoro de Eleazar; 
El mañana; El sueño de un vals, y los monólogos Vispe- 
ras de examen, Gotas de rocío y Regalo de Navidad. Como 
compositor musical son muy conocidos sus Poeme du 
Printemps; Poéme d'amour y Poéme d'automne, así como 
una serie de romanzas que se cantan en los salones más 
distinguidos de la sociedad mejicana. 

Cuevas (MARIANO). Brog. Erudito mejicano, n. en 
Méjico el 18 de febrero de 1879. Entró en la Compañía 
de Jesús en 1896 y estudió en la Universidad de San 
Luis de Misurí, en la Universidad Gregoriana de Roma 
y en la Universidad de Lovaina. Pasó algunos años en 
Sevilla estudiando los Archivos de Indias. Fruto de sus 
investigaciones fueron sus dos copiosos volúmenes: Do- 
cumentos inéditos para la historia de Méjico (siglo XV 1) 
(Méjico, 1914) y Cartas y otros documentos de Hernán 
Cortés nucvamente descubiertos (Sevilla, 1915). Cur- 
VAS es autor de una importante Historia de la Igle- 
sia en Méjico, cuya publicación inicióse en 1921. Al 
aparecer el primer volumen de esta obra escribía un 
crítico: «De la seriedad y laboriosa preparación de la 
Historia de la Iglesia en Méjico del padre Cuevas da 
idea la nutrida bibliografía que la precede. Mucho tuvo 
que estudiar y muchísimo que consultar el autor para 
dar cima y remate a su trabajo. Las principales fuen- 
tes que ilustran la parte preliminar son los códices y 
anales indígenas. A éstas hay que añadir, para el cuer- 
po de la obra, cuanto se ha publicado al respecto: Mo- 
tolinía, Mendieta, Torquemada, Dávila Padilla, Ra- 
mesal, Grijalvy, Basalanque, González de la Fuente, 
tantos y tantos cronistas que trazaron con mano sabia 
y con ingenuidad de sentimiento, animados siempre 
por la llama de la fe, la historia de determinada época 
o de determinada Orden: sin 
contar con la multitud de do- 
cumentos a que ha acudido el 
padre Cuevas y entre los cua- 
les presenta no pocos inéditos 
en los apéndices que dan tér- 
mino al volumen.» 

Bibliogr. Jenaro García: 
Introducción a la obra Docu- 
mentos inéditos del siglo XVI 
para la historia de Méjico. 

* CUEVAS ZEQUEIRA (SER- 
GIO). Bog. Literato y políti- 
co portorriqueño, n. en 1863 
y m. en la Habana el 6 de 
marzo de 1926. Se le debe, 
además: El padre Varela, mo- 
nografía (1906); Pláticas agri- 
dulces, sátiras políticas y literarias (1906); William Ja- 
de , el pragmatismo (1914), y La revolución de Yara 

1915). 

CUEVILLAS (FLORENTINO L.). Biog. Arqueóloge 
contemporáneo español, n. en Orense. Dedicado pre- 
ferentemente a los estudios prehistóricos, ha sabido 
imprimir a éstos un carácter rigurosamente científico 
que antes no tenían en Galicia. Miembro de la Aca- 
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demia Gallega y del Seminario de Estudios Gallegos, 
en el Boletín de la primera y en los Arquivos del se- 
gundo dió a la estampa muy interesantes trabajos, 
tales como O Neixón; Á citanta de San Cipriam das 
Las, y otros. Escribe en gallego todos sus trabajos, 
algunos de ellos en colaboración con otro joven ar- 
queólogo, Bouza Brey. Actualmente preside la Sección 
de Prehistoria del Seminario de Estudios Gallegos, 
domiciliado en Santiago. ; 

CUEVITAS (Acción DE). Hist. Habida el 21 de 
septiembre de 1858 en Méjico, cerca de Guadalajara, 
entre el jefe constitucionalista Santos Degollado y el 
jefe García Casanova, que fúé derrotado y se refugió 
en la ciudad, a la cual puso sitio Degollado a los po- 
cos días. 

CUEXCONTZIN. Geog. Cerro de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, en la parte N. del mun. de El Carmen. 

* CUEZO. m. Agr. Nombre dado a la colmena 
en el monte de Burgos. ! 

CUFEA. f. Zool. (Cufaca Leach 1852.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
opistobranquiados, suborden de los nudibranquiados, 
sección de los antobranquiados, familia de los policé- 
ridos, sinónimo de Polycera Cuvier (1817). 

CUFEANTO. m. Bo!. El género Cupheanthus 
Seem. de la familia de las mirtáceas parece correspon- 
der a Jambosa DC. o Syzygium de Gaertner y se refiere 
a una especie de Nueva Caledonia. 

CUFF (MEDICAMENTO DE). m. Farm. Medicamento 
para el ganado contra la glosopeda. Consta de un lí- 
quido y unos polvos. El líquido parece ser una solución 
de sublimado corrosivo en ácido clorhídrico y los pol- 
vos una mezcla de sulfuro de arsénico, arsénico blanco, 
yoduro potásico, etc. 

CUFFIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Ravena, círc. de Faenza, mun. de Riolo; 450 h. 

CUFIFO. adj. Chile. Ebrio, borracho. 

CUFOCARPO. m. Bo!. El género Cuphocarpus de 
Deucaisne y Planchon es sinónimo de Polyscias Forst., 
en la familia de las araliáceas. 

CUFOSOLENO. m. Paleont. (Cuphosolenus Piet- 
te). Subgénero de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, familia de los aporraidos, género Aporrhais 
Dillwyn. Canal anterior muy largo. Labro muy desple- 
gado, con tres largas prolongaciones digitiformes; la 
gotera posterior se halla en el dedo superior, libre, no 
unida a la espira. Jurásico superior. C. tetracer d'Orb.; 
C. Galateoe d'Orb.; C. Dyoniseus Buv. (portlandiense); 
Rostellaria nodifera Koch y Dunker (kimmeridgiense). 

CUFOTIFER. m. Paleont. (Cuphotipher Piette). 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los aporraidos, género Diarthema Piette. 
Presenta enfrente de su boca un fuerte reborde, com- 
primido lateralmente, en lugar de la varice aliforme; 
lleva a veces también un dedo posterior. D. ranelloides, 
hamulus Piette (jurásico). 

CUGAT (Xavier). Biog. Dibujante y violinista 
español contemporáneo, uno de los artistas que han 
logrado mayor celebridad en el mundo de la Cinema- 
tografía, tanto por sus caricaturas de artistas como 
por sus impresiones musicales. Espíritu en extremo 
inquieto, gran temperamento artístico, este virtuoso 
del lápiz y del violín figura entre los más entusiastas 
heraldos del arte español en la América del Norte. 
Como violinista tiene una personalidad bien definida. 
El periódico Times, de Wáshington, lo comparó a Sara- 
sate; New York American dijo que sobre las cuerdas 
del violín su arco resbala, salta y juega con la misma 
jovialidad que pudiera hacerlo el más grande virtuoso 
de nuestros días. El Mundo, de la Habana, reconoce 
que es un artista de alma impetuosa que sabe conmo- 
ver a cuantos le escuchan con la magia de su arte; 
Der Tagerlatt, de Berlín, asegura que es un violi- 


nista de primera magnitud, y Le Matín, al reseñar un | 
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concierto de CUGAT, dice que tal brillantez y sonoridad 
pocas veces se ha probado. Si fama tiene como vio- 
linista, a CuGAT se le conoce en los Estados Unidos 
como formidable caricaturista por su asidua colabo- 
ración en las mejores publicaciones de la América del 
Norte y últimamente 
(1929) por su Expo-' rr > 
sición de caricaturas EN 
de estrellas del cine, ) 
celebrada en uno de 
los salones del café 
Montmartre de Holly- 
wood. El arte de Cu- 
GAT es intensamente 
humorista y personal. 
Sabe crear formas 
nuevas, palpitantes 
por su realismo y úni- 
cas por su expresión. 
Su ágil lápiz agudiza 
los rasgos del natural. 
Puede decirse que ha 
logrado crear un nue- 

vo estilo de caricatu- 
ra. Luchador infatiga- - 
ble, sabe hallar mul- 
tiplicidad a sus acti- 
vidades, y mientras 
hace la reedición de 
sus discos fonográficos 
Fonotipia, Columbia y Odeón deja oír su maravilloso 
violín ante el vitáfono en los estudios de los hermanos 
Warner, en compañía de la estrella mejicana Carmen 
del Castillo, que ha actuado con el famoso caricatu- 
rista en tres cintas vitafónicas. Sus caricaturas llenan 
hoy páginas de revistas tan importantes como Cine 
Mundial, Cinelandia-Films, Fotoplay, Theatre Maga- 
zine, Vanity Fair y otros periódicos no menos impor- 
tantes. En 1929 inauguró una página de caricaturas 
en el semanario The Los Angeles Times, en la conocida 
sección bautizada con el nombre de Preview. Última- 
mente la Casa Pathé le encargó la música y la direc- 
ción técnica, artística y musical de una gran produc- 
ción española, demostrando así una nueva fase de 
este gran artista. 

CUGNAN. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Belluno, mun. de Ponte nell'Alpi; 600 h. 

CUGUL. m. Hond. Tinaja de hierro. 

* CUI (César ANTONOVICH). Biog. Compositor e 
ingeniero militar ruso, n. en 1835 y m. en San Peters- 
burgo el 14 de marzo de 1918. 

CUICA, f. Ecuad. LomB21Z. 

CUICITO.Geog. Ciénaga de Venezuela, en la costa 
O. del lago de Maracaibo, en el que des. por un caño. 

CUIDADORA. Í. 1éj. Niñera; doncella que sirve 
y acompaña a una señorita. 

CUIGEN. adj. €. Rica. Dícese de las aves pinta- 
das de varios colores, especialmente de las negras pin- 
tadas de blanco, como las gallinas de Guinea. || m. 
C. Rica. Sobrenombre del diablo. 

CUÍJA. f. 1/éj. Lagartija pequeña y muy delgada. 
ll fig. Méj. Mujer flaca y fea. 

CUIJE. (Etim. — Del azteca cuixin.) adj. Hond. 
Pícaro, bribón, canalla. Ú. t. c. s. 

CUILCA. f. Hond. PENcO. 

CUILOTE. (Etim. — Del mejicano quiyotl, tallo 
de hierba.) m. Vara seca, más o menos gruesa, que sirve 
para formar paredes de chozas, que luego se embarran, 
hacer setos, y también zarzos que en climas calientes 
sirven de cama. 

CUINCHA. Geog. Grupo de minas de esmeraldas 
en Colombia, a 78 millas al N. de Bogotá, separadas de 
las minas de Muzo por el río Minero, 

CUÍNO. (Etim. — De cochino.) m. CERDO, 
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CUIÑAS (Pio Lino). Biog. Escritor y perio- 
dista gallego, m. en Vigo el 15 de julio de 1927. Fué 
un exquisito poeta, que dejó inequívocas muestras 
de su inspiración y su ingenio en las poesías de todo 
género que escribió y publicó, sin que nadie se cuidara 
de coleccionarlas. Como periodista hizo popularísimos 
los pseudónimos:, Ambrosio y El huérfano de Bembibre 
con que firmaba sus trabajos en El Faro de Vigo, a 
cuya redacción perteneció muchos años. En una sem- 
blanza suya se afirmó que fué «admirable y fecundo 
ingenio festivo, que, desenvuelto en otro medio, hu- 
biera alcanzado inmarcesible fama...» 

CUIRE. Etnogr. Indios del Perú, territorio del Ma- 
rañón, que hablan un dialecto roamaina. 

CUIRES. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Coalcomán; 125 h. 

CUIRONE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. de Gallarate, mun. de Vergiate; 600 h. 

CUIRURASAMANA. Geog. Ranchería de Ve- 
nezuela, st. de Zulia, dist. de Maracaibo, parr. Gua- 
jira; 200 indios de la tribu jusayú. 

CUISA. f. Cuba. CASABE. 

* CUISERY. Geog. El hermoso campanario de la 
iglesia de esta población francesa data del siglo XVI. 
Aquélla, que es una antigua colegial, posee una bella 
puerta esculpida del siglo xv1, notables pilas bautisma- 
les y una importante serie de cuadros antiguos. En el 
coro conserva una estatua de Santa Bárbara, del si- 
glo XVI, y un tríptico de carácter flamenco, pintado 
hacia el año 1520 y atribuido a Gregorio Guerard. Esta 
población constituyó un importante señorío saboyano 
y más tarde borgoñión, en el que se acuñó moneda. 

CUISMANCUS. £lnogr. Indios nómadas del 
Perú que se sometieron al inca Pachacutec y cuyos Ca- 
ciques se incorporaron a la dinastía inca. 

CUISIN (J. C. R.). Biog. Escritor francés, n. en 
París en 1777 y m. en 1845. Se le debe: Le bálard de 
Lovelace (1806); Crimes secrets de Napoléon Bonaparle 
(1815); Les nynphes du Palais Royal (1816); Les perfi- 
dies assassines (1818); Nouveau secrétaire des amants 
(1819); Clémentine orpheline (1820); Les duels, suicides 
et amours du bois de Boulogne (1820); La vie de garcon 
dans les hótels garnis de la capitale (1820); Les baíns de 
Paris (1821); Les fantómes nocturnes (1821); Bonaparle 
ou l' homme du destin (1821); Les femmes entretenues dé- 
votleés (1821); Le perntre des coulisses, salons, mansar- 
des, etc. (1822); Les cabarets de Paris (1822); L'empot- 
sonneuse contumace (1823); L'heureux naufrage (1825); 
Denfant du hasard (1825); L*écrivain public (1826), y 
Les matinées gaillardes curieuses el amusantes du Palars 
Royal (1833). 

CUISINES (Say PEDRO DE). Geog. Priorato bene- 
dictino, fundado por Guillermo 1V, conde de Tolosa, y 
por su madre, la condesa Almodis, en 1067. Después a 
principios del siglo x11 fué anexionado a la abadía de 
Moissac por diligencias del obispo Isarno. Los ciuda- 
danos de Tolosa acostumbraban reunirse en este lugar 
para tratar de los asuntos públicos. Este Priorato pasó 
a ser dependencia de la Cartuja de Tolosa por decreto 
de Paulo V de 1607, quedando desde entonces reducido 
a mera parroquia. 

CUISINIER (JARABE DE). m. Farm. Jarabe de 
zarzaparrilla compuesta. Es análogo al jarabe de zar- 
zaparrilla compuesta de la 1.2 edición de la Farmacopea 
Germánica, al cual se añaden, según convenga, de 15 
a 30 centigramos de cloruro mercúrico para 500 gr. de 
líquido. 

CUISLEY-CUIL. f. Mús. Cornamusa que usa- 
ban antiguamente los irlandeses. 

CUISQUEAR. v. a. Hond. TUTUMUSTEAR. || Sa- 
cudir el polvo a una persona. 

CUITA. (Etim. — Del mej. cutlall.) f. C. Rica, Ex- 
cremento o deyección de las aves. |] fig. y fam. Persona 
dengosa y muy delicada. 
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CUITEAR. v. n. €. Rica, Echar cuitas las aves; 
deyectar, defecar, U. t. c. r. 

CUITLA. f. 4gr. En Méjico, excremento, mate- 
ria fecal, estiércol. 

CUITLACOCH1. (Etim. — Del mej. cuiilatl, ex- 
cremento, y cochi, negro.) m. Mé¡. Hongo o excrecen- 
cia de color obscuro y aspecto repugnante que nace 
dentro de la mazorca del maíz y a expensas del grano. 

CUITUÉ. Geog. Riach. de Chile, prov. de Llanqui- 
hué, afl. de la oril. N. del estuario de Reloncavi. Fon- 
deadero en su boca. 

CUITZILLITO. Geog Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Morelia; 200 h. 

CUITZILLO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Uriangato; 200 h. | Dos ranchos 
Cuitzillo Chico y Cuitzillo Grande en el Est. de Michoa- 
cán, municipios de La Piedad (40 h.), y Morelia (175 h.) 
respectivamente. 

CUITZITAN. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Michoacán, mun. de Santa Clara; 100 h. 

CUIZAPA. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Zapotitlán; 160 h. 

CUJEADO, DA. adj. fig. Cuba. Castigado, ven- 
cido, reprendido. || Experimentado, advertido. 

CUJEAR. v. a. Cuba. Dar cuje, azotar. || fig. Cas- 
tigar, reprimir. 

CUJÍ (EL). Geog. Ciénaga de Venezuela, Est. de 
Zulia, dist. de Maracaibo, parr. de Chiquinquirá. || 
Est. del f. c. de Tucacas a Barquisimeto, inmediata 
a esta última ciudad. 

CUJIBAMBA. Geog. Ald., río y hac. del Perú, 
dep. de La Libertad, prov. de Patás, dist. de Caja- 
marquilla. [| Puna de la misma provincia, en el distrito 
de Huaylillas, con excelentes pastos. 

CUJICITO. Geog. Lug. de Venezuela, en el Dis- 
trito Federal, camino de Caracas a San Casimiro, a 
13 kms. de la capital. 4 

CUJINILLOS. m. pl. Hond. Especie de cajones 
o receptáculos de suela que sirven para llevar en ellos 
la comida durante un viaje. || CANTINA. 

CUJITO. m. Cuba. Dim. de CuJE. || fig. Persona 
o cosa muy delgada. 

CUJUNIA. f. Bot. Género de Alef y sinónimo 
de Vicia de Linneo, en la familia de las leguminosas. 

CUKRA. Geog. Lug. de Honduras, junto al río 
Escondido. || Cerro de 180 m., cerca de esta aldea y 
a unas 6 millas de la costa marítima. 

CULACA. Geog. Ald. de Panamá, prov. de Ve- 
raguas, dist. de Santa Fe. 

CULAH. Metrol. Medida de capacidad usada en 
Sumatra, y equivalente a 4'46 litros. 

CULAHUANIA. Geog. Río del Perú, afl. de la 
izquierda del Alto Ucayali, frente a la isla Simichinia. 

CULÁMANES. m. pl. Etnogr. Nombre de una 
tribu de manobos que habita en la costa O. del seno de 
Dávao (isla de Mindanao, Filipinas). 

CULÁN. Geog. Río de Honduras, afl. de la orilla 
derecha del Alax, en el dep. de Copán. 

CULANTRILLO. m. Bo. En Costa Rica lla- 
man así a Adianthum concinnun. 

Culantrillo bastardo. Es el helecho Asplenium. Tri- 
chomanes. 

Culantrillo de Montpellier. Es lo mismo que culan- 
trillo de pozo. 

Culantrillo mayor. 
thum nigrum. 

Culantrillo menor. Lo mismo que el bastardo. 

* CULANTRILLO. Farm. Culanirillo de pozo, culantri- 
llo de Montpellier o capilera. Es la fronda del Adian- 
lhum Capillus Veneris L. Está formada por un pecíolo 
común o raquis, del cual salen otros secundarios que 
se dividen en peciolillos filiformes que sostienen los 
lóbulos de color verde obscuro, que son triangulares, 


Es el helecho Asplenium Adian- 


| de lados casi iguales, cuneiformes, con los bordes late- 
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rales lisos y el superior escotado y lobulado en las fron- 
das fértiles o solamente dentado en las estériles; los 
nervios son rectos y divididos en dos ramas en la parte 
superior. Los pecíolos son lisos, negros y lustrosos. 
Su olor es aromático, sobre todo cuando se hierve en 
agua, y el sabor es también aromático, astringente y 
algo amargo. Contiene mucilago y tanino; su infusión 
y demás preparados oficinales toman color pardo tra- 
tados con cloruro férrico. Se substituye con el culan- 
trillo negro, que es la fronda del Asplenium Adian- 
thum nigrum L. Se usa como pectoral y emenagogo 
en cocimientos, jarabes y otros preparados farmacéu- 
ticos; entra en el elixir de Garus. 

Culantrillo de Méjico. Ys la fronda del Adianthum 
tenerum Schwarz. En el comercio se presenta en pa- 
quetes, y consta de un pecíolo común, muy ramifi- 
cado, con los lóbulos o folíolas de color verde obscuro 
y figura trapezoidal o romboidal, pero cuneiforme 
en la base; sus bordes inferiores son lisos, mientras 
que los de los lados que forman el ángulo superior 
son lobulados en las frondas fértiles y dentados des- 
igualmente en las estériles. En las bases de las esco- 
taduras de los lóbulos están los indusios de figura 
semilunar. Los nervios son dicótomos en su termina- 
ción y los pecíolos de color negro y lustrosos. Es poco 
aromático y su sabor mucilaginoso. Las folíolas se 
separan fácilmente del pecíolo después de la deseca- 
ción. En las localidades donde crece, se usa como pec- 
toral, En Europa no se usa, si bien se dice que se 
emplea para adulterar el culantrillo del Canadá. 

Culantrillo del Canadá. Es la fronda del 4Adian- 
thum pedatum L. Se presenta en el comercio en paque- 
tes prensados y está formada por un pecíolo largo, de 
50 a $0 cm., que en su terminación se divide en dos ra- 
mas simétricas en forma de horquilla, que se subdivi- 
den, únicamente por su parte interna, en otras secun- 
darias, que son las que sostienen los lóbulos; éstos son 
verdes, alternos, triangulares, de lados desiguales, sien 
do el interno más pequeño con relación a los otros dos; 
los bordes laterales son lisos y de longitud desigual, y el 
superior o interno lobulado; los nervios son sencillos y 
rectos hasta cerca del borde en que se bifurcan. Su color 
es verde, más intenso por la cara superior que por la in- 
ferior, y los pecíolos son pardorrojizos y lustrosos. Yl 
olor es aromático y más agradable que el del culantrillo 
de pozo, y el sabor mucilaginoso y algo astringente. En 
general se prefiere al culantrillo de pozo, por ser más 
aromático y más astringente que éste. Se usa como pec- 
toral en cocimientos. 

CULANTRILLO. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de 
Maldonado, en la cuchilla de José Ignacio. || Arroyo 
del mismo departamento, afl. del José Ignacio por la 
izquierda. Nace en aquel cerro. 

CULANTRO. m. Bot. Culantro de coyote. En 
Costa Rica llaman así a una especie de Loranthus. 

Culantro simarrón. Así llaman en Costa Rica al 
de coyote, a la achicoria (Eryngium Carlinae) y al 
hipericón. 

CULANTRO (CERRO). Geog. Montaña de la República 
de Panamá, prov. de Chiriquí; 460 m. de elevación. 

CULANTRÓN. m. Hond. Culantro silvestre. 

CULATA (La). Geog. Ald. de la República Do- 
minicana, prov. de Azúa, mun. de San Juan. 

CULATEAR. yv. a. Chile. Dar de culatazos, y, 
tratándose de fusiles, escopetas, etc., dar culatazos. 

CULBERSON. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Texas. Tiene 3,787 millas cuadra» 
das inglesas y 912 h. según el censo de 1920. 

CULBERTSON (GUILLERMO SMITH). Biog. Eco- 
nomista norteamericano, n. en Greensburg (Pennsyl- 
vania) el 5 de agosto de 1884. Educado en el Colegio 
de Emporia del Estado de Kansas y en la Universidad 
de Yale, pasó, una vez graduado de doctor en Filosofía, 
a Europa, completando sus estudios en las Universi- 
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dades de Leipzig y Berlín. Desde 1910 hasta 1912 
estuvo empleado en el Negociado de aranceles, y re- 
dactó el primer volumen relativo a la lana, Glossary on 
Schedule K; desde 1912 hasta 1915 practicó la aboga- 
cía en Wáshington y de 1915 a 1916 estuvo en el Bra- 
sil, Uruguay, Argentina, Chile, Perú y Panamá estu- 
diando el comercio exterior. Posteriormente estuvo en 
Rumania. Formó parte también de la Delegación 
Americana en la Conferencia de reducción de arma- 
mentos (1921). Ha sido también profesor y ha publi- 
cado: Alexander Hamilton, an essay (1911); Commercial 
Policy in War Time and After (1919); Raw Materials 
and Foodstuffs in the Commercial Policies of Nations 
(1924), e International Economic Polgcies. A Survey of 
the Economics of Diplomacy (1925). 

*CULBRETH (DaviD MArveEL REYNOLDS). 
Biog. Médico norteamericano, n. el 4 de diciembre de 
1855. Cesó en su cargo de catedrático de la Univer- 
sidad de Maryland en 1906. Perteneció a las Acade- 
mias de Medicina, Ciencias y Farmacia, y dejó, ade- 
más: Materia Medica Compended (1905); The Univer- 
sity of Virginia Memories of her Student-life and Pro- 
fessors (1908). Su Pharmaceutic Botany se editó por 
quinta vez en 1924; su Materia Medica and Pharma- 
cology, por la sexta, en 1917. 

CULCASIA. Í. Bot. Género de P. Beauv. en las 
plantas aráceas potoideas culcasieas, único en la tribu, 
con ovario casi esférico y estigma sentado; contiene 
unas 15 especies del África tropical. 

CULCASIEAS. Í. pl. Bot. Tribu de plantas ará- 
ceas potoideas, con las hojas de limbo y pecíolo bien 
distintos, Óvulos inversos, semillas con albumen, flo- 
res masculinas y femeninas desnudas; bejucos con hojas 
esparcidas. Género Culcasta. 

CULEBRA. f. Cuba. Baile de la gentualla, poco 
usado actualmente. 

* CULEBRA. Farm. Leño de la culebra negra. Se llama 
también rizzomida cimicifuga, hierba sonajera, bug- 
bane y actea en racimos. Es el rizoma de Cimicifuga 
racemosa Elliot (Actea recemosa L.). 

Palo de culebra, leño serpentino o leño colubrino. 
Se dan estos nombres al leño del tallo y de la raíz 
del Strychnos colubrina L. Se presenta en trozos más 
o menos largos, cilíndricos, cubiertos por la corteza 
o restos de ella, de color gris rojizo o pardo, en nume- 
rosas pecas anaranjadas. Es fibroso y su fractura lon- 
gitudinal ondulada, con las fibras brillantes. En el 
centro es de color gris leonado con manchas negras. 
Carece de olor y su sabor es muy amargo, pero no 
nauseoso. Contiene brucina y estricnina. Se ha usado 
en la India como febrífugo y como antídoto de las mor- 
deduras de los animales venenosos. 

CULEBRA. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Tegu- 
cigalpa, agregado a la ald. de Villanueva. || Cas. del 
dep. del Valle, mun. de Aramecina. || Otro en el dep. de 
Olancho, mun, de Guayape. [| Montaña del dep. de 
Olancho, en la cordillera de los Andes y río afl. del 
Guayape o Patuca. 

CULEBRA. Geog. Bajo a la entrada del puerto de 
Sabanilla (Colombia). 

CULEBRA. Geog. Cayo a la entrada de la bahía de 
La Gina (República Dominicana). 

CULEBRA (CORTE DE). Geog. Nombre que llevaba el 
gran corte hecho en la cordillera de los Andes pana- 
meños que separa las dos cuencas del Atlántico y del 
Pacífico, con el fin de dar paso al canal de Panamá. 
Dicho nombre era el de la sección andina que atrave- 
saba el canal y ha sido substituído por el de Corte 
de Gaillard (Gaillard Cut). 

*CULEBRAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Cuenca tiene 376 h. de 
hecho o 374 de derecho. 

CULEBRAS. Geog. Río corto de Chile, afl. del Anga- 
chilla, al S. de la ciudad de Valdivia. 
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CULEBRAS. Geog. Cayos de la colonia de la Honduras 
Británica, en número de cuatro, rodeados de escollos 
que interceptan el camino de la rada de Icacos. Están 
cubiertos de árboles y no alcanzan a 30 m. de altura. 

CULEBRAS (PUNTA DE). Geog. Extremidad NE. de la 
isla de Galveston (Texas, Estados Unidos). También 
se llama Punta del Fuerte. 

CULEBRAZO. Gcog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Unión de San Antonio; 120 h. 

CULEBRERA. (Etim. — De culebra.) f. Pr 
GARGO. 

CULEBRILLA. Geog. Riach. de Honduras, de- 
partamento de Santa Bárbara, uno de los que forman 
el Atima, afl. del San Juan. 

CULEBRITA. f. Mineral. Sulfoseleniuro de mer- 
curio, cuya fórmula química es dudosa; parece ser que 
contiene en distintas proporciones Zn, Hg, Se. 

CULEBRÓN. m. Chile y Venez. Comedia mala, 
disparatada. 

CULECA. f. 4mér. Clueca o llueca. 

CULECO, CA. adj. 4mér. CLUECO, CA. 

*CULÉN. m. Farm. Hoja de culén. Se llama 
también té de Chile. Es la hoja de Psoralea glandu- 
losa L. Pocas veces se presentan las hojas completas, 
que son trifoliadas. Generalmente están sueltas las 
folíolas y son grandes, de 7 cm. de largo, lanceola- 
das, lampiñas, con los pecíolos ásperos, casi mem- 
branosos, delgados, de color verde amarillento después 
de secas. Despiden un olor especial desagradable que 
recuerda el de la ruda, sobre todo cuando se las frota 
o hierve en agua. Examinadas mediante el microsco- 
pio, las dos superficies de estas hojas presentan órga- 
nos de secreción especiales en la misma epidermis 
apareciendo como puntos brillantes. Estos puntos 
están formados por células largas, encorvadas; coloca- 
das unas al lado de otras constituyen las paredes de una 
esfera, cuya cavidad contiene un tejido celular si- 
nuoso que parte de la superficie epidérmica y se ex- 
tiende hasta la parte opuesta. El contenido de estas 
células en las glándulas jóvenes es protoplasmático 
y en las antiguas es una materia resinosa que también 
se encuentra entre los espacios intercelulares de las 
células largas. En Chile se considera el culén como un 
poderoso vermífugo y un excelente estomacal. En este 
último concepto se emplea, sobre todo en Valparaíso, 
una variedad de la misma planta llamada culén ama- 
rillo, que ha sido confundido por algunos con el té del 
Paraguay. 

CULENAR.m. Chile. Sitio o lugar en que abunda 
el culén. 

CULERO. Venez. Libertino que gusta de abusar 
de los jóvenes. 

CULGUAQUE. Geoz. Ald. de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa, mun. de Lepaterique. 

CULHUA. f. Bo1. Uno de los nombres mejicanos 
de la chumbera Opuntia vulgaris. 

CULÍ y VERDAGUER (FEDERICO). Biog. Abogado 
y publicista español, n. en San Hilario Sacalm (Ge- 
rona) en 1890. Licencióse en Derecho en 1912 y se 
doctoró el siguiente año, presentando como tesis su 
trabajo Las mancomunidades provinciales (1914). Fun- 
dó y dirigió L'Estiuada, periódico de San Hilario, y 
publicó El Municip Modern (Barcelona, 1919). Fué 
profesor de la Escuela de Funcionarios de la Manco- 
munidad de Cataluña. Actualmente es jefe del Nego- 
ciado de Presupuestos del Ayuntamiento de Barce- 
lona, profesor de la cátedra de Derecho municipal en 
la Escuela de Administración Pública, secretario le- 
trado de la Cámara del Autómnibus de Cataluña, se- 
cretario de la Associació Protectora de l'Ensenyanga 
Calalana (cargo que viene desempeñando hace mu- 
chos años) y secretario de la Academia de Jurispru- 
dencia 1 Legislació de Barcelona. El Gobierno francés 
le concedió el título de O/ficier d* Académie. 
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CULICOCRINO. m. Paleont. (Culicocrinus ). 
Mill.) Género de equinodermos de la clase de los cri- 
noideos, orden de los eucrinoideos, suborden de los 
teselados, familia de los briarocrínidos. C en forma de 
copa abocardada. 3 .B desiguales. R* muy grandes, 
hexagonales, hinchados hacia abajo y adornados con 
dos tubérculos, R? cuadrangulares, deprimidos, .R3 axi- 
lar, triangular, pequeño. Entre RR? y KR? un 7R. 10 bra- 
zos. Opérculo calicinal recubierto solamente de cinco 
gruesas placas verrugosas. Se encuentra en el devónico 
del Rhin. 

CULILAWAN. f. Bo!. La roja es de Cimnamo- 
mum caryophylloides y la papuana o de Nueva Guinea 
es €. xanthoneuron. 

CULILLO o CULITRE. m. Hond. Niño flaco. 

CULINI GRANDE. Geog. Sitio de la prov. de 
Sandia (Perú), con mina de oro trabajada por los in- 
dios. Zona minera de Ananea Poto. 

CULITRIN. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
O' BPiggins, mun. de Paine. || Lagunillas o pantanos de 
la misma provincia, ensanches del río Paine, al E. de la 
est. del Hospital. 

CULM. 1m. Geol. esirat. Desde hace tiempo se ha 
puesto aparte, en la base del carbonífero, un término 
que es marino en Inglaterra y en Bélgica, más raramen- 
te continental, y designado entonces con el nombre im- 
propio de Culm, Es el Mountain Limestone de las an- 
tiguas clasificaciones, que se oponía al terreno hullero 
propiamente dicho, a los Coal Measures de los ingleses 
y al Productives Kohlengebirge de los alemanes. Es el 
antracifero o el subcarbonífero de algunos autores. En 
la nomenclatura que hace uso de nombres geográficos 
es el berniciense de Woodward, el mississipiense de 
Williams y el dinantiense de A. de Lapparent. Este 
ultimo nombre ha prevalecido, pues el berniciense nunca 
ha sido bien definido y el nombre de mississipiense, 
a menudo en uso en América, había sido empleado 
anteriormente en un sentido muy diferente (= cám- 
brico) por Marcou. V. DINANTIENSE en este APÉNDICE. 

Cum. Geog. V. CHELMNO. 

CULMANN (HELLMUT). Biog. Párroco protes- 
tante y escritor alemán, n. en Albersweiler (Palatinado 
Renano) el 17 de agosto de 1898. Estudió en las Uni- 
versidades de Erlangen y Heidelberg Filosofía, Teolo- 
gía e Historia del Arte y la Literatura. Administrador 
parroquial y párroco en Luthersbrunn; en 1926 partió 
al Brasil, donde desempeña el cargo de párroco y pro- 
fesor. Ha escrito: Dahint.n 1. Westrich (1924); D. Got- 
tesrcholle (1924); Am romant. Ufer (1924); D. Wunder; 
mádchen, e. europ. Erinmnerung (1926); Teufelsmiiller 
(1926); Klirrende Sense, e. deutsch. Bauernb. (1926), 
además de poemas, ensayos, cuentos y gran número 
de artículos sobre etnología, política, pintura, religión, 
ciencias, historia, etc. 

CULMEIROA. m. Bo!. Errata por Colmeiroa 
Rent., que es sinónimo de Securimega de Jussieu, en 
las plantas euforbiáceas. 

CULMIOCRINO. m. Paleont. (Culmiocrinus 
Jaekel.) Género de equinodermos pelmatozoos de la 
clase de los crinoideos, orden de los fistulados, familia 
de los poteriocrínidos, propio de los terrenos pertene- 
cientes al antracolítico inferior. 

CULMONT. Geog. Ald. francesa del dep. del Alto 
Marne. Cabe citar en sus cercanías el castillo de Pailly, 
del Renacimiento, construído durante Carlos IX por el 
arquitecto Nicolás Ribonnier, para el mariscal Saulx- 
Tavannes, pero conservando algunas partes más anti- 
guas, entre ellas la torre del homenaje. Las construccio- 
nes de esta fortaleza forman tres lados de un cuadrilá- 
tero rodeado de fosos, mereciendo citarse las fachadas 
que miran al patio, decoradas con pilastras y columnas, 
y en el interior notables chimeneas, una de las cuales 
ostenta la divisa del mariscal Saulx-Tavannes: Quo fata 
trahunt; pinturas, objetos de arte, etc. 
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CULO. m. Venez. En el juego de dados, el punto 
contra la suerte: dícese culo y dos, que equivale a per- 
der radicalmente. 

CuLo SEco. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Colón, 
_dist. de Buena Vista. 

CULOBASATE. m. Hond. Plátano martajado, 
cocido con panela. 

CULOCO. Geog. Montaña de Honduras, dep. de 
Olancho, mun. de Dulce Nombre: 

CULONA. f. Cuba. En el juego del monte, es lo 
contrario del guanajaz, que llaman otros contraguanajaz. 

CULOT (Junio) Biog. Naturalista francés, n. en 
Baccarat (Meurthe y Mosela) en 1861, autor de Vocluel- 
les et géometres d'Europe, iconografía de todas las es- 
pecies europeas (1913-21); Gutde du lepidoptériste (1910; 
2.2 ed., 1916), etc. 

CULPEO. (Etim. — Del mapuche culpeu.) m. 
Chile. Especie de zorra, más grande que la común 
europea, de color más obscuro y cola menos pelosa. 

*CULPEPER. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Virginia. Tiene 384 millas cua- 
dradas inglesas y 13,292 h. según el censo de 1920. || 
Esta villa, en el Est. de Virginia, condado de Culpe- 
per, cuenta 1,819 h. según el censo de 1920. 

CULTELO. m.Zool. (Cultellus Schumacher, 1817.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los solénidos. Manto papiloso por detrás; 
sifones reunidos en la base y rodeados de un círculo 
de tentáculos; orificio branquial papiloso; orificio anal 

sencillo; pie largo, ci- 
EL es 1  líndrico, dilatado y 
a ¡truncado en su ex- 
tremidad. Concha 
alargada, comprimi- 
da, estrecha, muy in- 
equilateral, epider- 
mada, redondeada y 
entreabierta en las dos extremidades; lado anterior cor- 
to; charnela llevando a la derecha un diente cardinal 
anterior vertical saliente, estrecho, y un diente cardinal 
posterior muy oblicuo; a la izquierda tres dientes car- 
dinales divergentes, de los cuales el mediano es bífido; 
ligamento colocado encima de una ninfa elevada; seno 
paleal corto y cuadrado; impresión del aductor ante- 
rior de las valvas redondeada. Se presenta en Filipi- 
nas, océano Índico y Senegal. Tipo: C. lacteus Spen- 
gler. Los fósiles se hallan en los terrenos terciarios 
(C. Grignonensis Deshayes). La especie encontrada en 
las costas peninsulares ibéricas (C. pellucidus Pennant) 
tiene una concha larga y estrecha, algo curva, compri- 
mida, delgada y semitransparente, muy inequilateral, 
con la extremidad anterior cortísima y la posterior 
muy larga, ambas redondeadas. Epidermis de un acei- 
tunado pálido. Habita en el Atlántico, al N. de Es- 
paña, en la Coruña y Gijón; en Portugal, en el Cabo de 
Santa María; al S. de España, en Cádiz, y en el Medi- 
terráneo, en Gibraltar. Ha sido encontrado a bastante 
profundidad, es raro y mide 35 mm. A este género per- 
tenecen las secciones siguientes: Ensiculus H. Adams 
(1860) (C. cultellus Linneo), y Phaxas Leach (1852) 
(C. pellucidus Pennant). Se encuentra en esta especie 
una hoja de refuerzo anterior, oblicua, por delante de 
la impresión del aductor anterior de las valvas. 

CULTER (María Mac CraB). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en New Albany (Indiana) el 12 
de abril de 1858. Se educó en el Colegio Femenino 
Western, de Oxford (Ohio), y ha publicado: What 

the Railroad Brought to Timken (1897); Four Roads 
to Happiness (1900); The Girl Who Kept Up (1902); 
A Prodigal Daughter (1908); A Jolly Half Dozen 
(1910); 4 Real Aristocrat (1917), y un número consi- 
derable de poesías y novelas cortas. 

CULTIVO. m. Bo!. Para estudiar sintéticamente 
la alimentación se procede a colocar a una semilla 


ps sol 


Cultelo 
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en condiciones convenientes de temperatura y acceso 
libre del aire, en arena calcinada previamente y re- 
gada con agua destilada o directamente en ésta, con 
las substancias siguientes en cantidad conveniente: 
nitrato o sal amoniacal, fosfato, sulfato, sales de po: - 
tasio, sodio, calcio, magnesio, hierro y manganeso, 
de manera que las raíces se sumerjan y el tallo, pasando 
por el tapón de corcho, pase al exterior. Se obtuvo 
así una planta de maíz con 370 granos maduros, y que 
seca pesaba setecientas treinta veces más que la semi- 
lla original. El cinc, que fué necesario en el cultivo del 
moho Sterigmatocystis nigra, no parece haberlo sido en 
este cultivo de la planta superior, quizá porque la se- 
milla lo contuviera ya o tal vez porque ésta lo tome 
de las impurezas, por ejemplo, el vidrio blanco ordina- 
rio; el silicio indudablemente lo toma del vidrio del vaso 
o del polvo del aire, pues en la planta crecida hallamos 
20 a 30 miligramos. Sin embargo, las plantas así obte- 
nidas no són comparables, como es el caso en el moho, 
con las crecidas en condiciones naturales. Necesita la 
planta todavía ácido bórico en dilución de 1 a 2000, no 
como alimento, sino como excitante; de lo contrario, 
padece el tejido vascular. 

CULTISMO. m. CULTERANISMO. 

CULTRERA (Jos£). Biog. Arqueólogo italiano, 
n. en Chiaramonte Gulfi el 14 de julio de 1877. Agre- 
gado en 1901 al Museo Nacional de las Termas de 
Roma, permaneció en él como inspector desde 1907 
hasta 1913, pasando en este último año al de la Villa 
Julia. En 1917 fué trasladado a Tarquinia como direc- 
tor de aquel Museo, que organizó y fué inaugurado en 
1924 y en aquel mismo año pasó nuevamente, como 
director, al de la Villa Julia de Roma. Es profesor de 
Arqueología en la Universidad de esta última ciudad 
y ha colaborado con sus escritos de esta materia en 
varias revistas, como Memorie Lincet, Bolletino d' Arte, 
Ausonia, Notizie degli Scardi, etc. Se le debe: Saggl 
sull' arte ellenistica e greco romana 1. La corrente asiana 
(Roma, 1907). 

CULTURAL. adj. Perteneciente o relativo a la 
cultura. 

CULULIL. Geog. Riach. de Chile, prov. de Llan- 
quihue, afl. del Quenir poco antes de su confl. en el 
Maullin. Curso tortuoso, navegable en parte; orillas 
boscosas y pintorescas. 

CULULUCITO. Geogz. Arr. afl. del Cululú (Ar- 
gentina), prov. de Santa Fe. 

CULUMATE. m. Bot. En Costa Rica llaman 
así al palo de sal Avicenmia nitiída, verbenácea de los 
manglares de la costa occidental. 

CULUMBIA (La). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Olancho, mun. de Juticalpa. 

CULVER. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Indiana, condado de Marshall; cuenta 1,080 h. 
según el censo de 1920. 

CULVERS ROOT. Farm. Nombre inglés del 
rizoma de Leptandra virginica Nutt., que se emplea 
Como amargo. 

* CULLA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Castellón cuenta 2,774 h. 
de hecho o 2,904 de derecho. 

CULLANMAYO. Geog. Cas. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Cutervo; 800 h. 
con los agregados. 

*CUÚLLAR DE Baza. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de "Granada cuenta 
Y 908 h. de hecho u 8,307 de derecho. 

* CÚLLAR-VEGA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada cuenta 1,033 h. 
de hecho o 1,044 de derecho. 

CÚLLAR DE BAZA (MARQUESES DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1850. En la actualidad (1931), 
y desde 1909, lo posee doña Inés Robles y García de 
Zúñiga. 
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CULLE. m. Bot. En el Perú le dicen amarillo a ¡ das inglesas y 33,034 h. según el censo de 1920. || Esta 


Oxalis flava y encarnado o morado a O. violacea. En 
Chile le dicen rojo a O. rosea. Se usan para dar, color 
a los licores. 

* CULLEN. Geog. Esta población escocesa del 
condado de Banff cuenta 1,986 h. según el censo de 
1921. A 2 millas al E., en los acantilados, se hallan las 
ruinas del castillo de Findlater. 

CuLLEN (JUAN). Biog. Teólogo y literato inglés, 
n. el 15 de octubre de 1836 y m. el 6 de mayo de 1914. 
Estudió en Saint Aldan's College y Universidad de 
Dublín; doctor en Teología, y desde 1874 fué vicario 
de Radcliffe-on-Trent. Era licenciado honorario en 
Letras por la Universidad de Baltimore y doctor en 
Teología por la de Illinois. Dejó: Poems and Idylls; 
Pen Pictures from the L'je of Christ; The Life afler 
Death; The Fruit oj the Spirit; Three Christian Vir- 
tues; Mi Confirmation Book; The Atonement; Sunny 
Scenes in Europe; Sunny Scenes in the British Isles, 
y una edición de The Hundred best Hymns. 

* CuLLEN (Tomás ESTEBAN). Bog. Médico norte- 
americano, n. el 20 de noviembre de 1868. Se ha dedi- 
cado a la especialidad de cirugía abdominal y es profe- 
sor de Clínica ginecológica de la Universidad de John 
Hopkins; ha sido presidente de la Sociedad de Ciru- 
gía y Ginecología del Sur (1916) y ha publicado: Myo- 
mata of the Uterus, con H. A. Kelly (1909); Embryo- 
logy, Anatomy and Disease of the Umbilicus Together 
with Diseases of the Uracus (1916), y Henry Millss 
Hurd (1920). 

CULLENIA. f. Boí. Género de Wight, en las 
plantas bombacáceas durioneas, con una sola especie 
arbórea de Ceylán. 

CULLER (Josí ALBERTO). Biog. Profesor nor- 
teamericano, n. en una granja del condado de Wayne 
(Ohío) el 5 de marzo de 1858. Cursó estudios en la 
Universidad de Wooster, donde se graduó de bachiller, 
licenciado en Letras y doctor en Filosofía. Dirigió una 
Escuela Superior en Cambridge (Ohío) y otra en Ken- 
ton, donde fué más tarde inspector escolar; con el 
mismo cargo pasó a Bowling Green, y desde 1903 
ocupó la cátedra de Física de la Universidad de Mia- 
mi. Le debemos: /st 2d and 3d Book of Physyology 
(1904); First Book im Physics (1905); High School Book 
of Physics (1906); General Physics for Colleges, Mecha- 
nics and Heat (1909); Electricity, Electromagnetic Waves 
and Sound (1913); Physics for College Freshmen (1922), 
y otras. 

* CULLERA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Valencia cuenta 13,075 h, 
de hecho o 13,331 de derecho. CULLERA cuenta con 
un grupo escolar admirable, sit. en pleno campo, no 
lejos de la ciudad, próximo a la playa y cerca del río. 
Consta de seis secciones en un amplio corredor, con 
cuatro o cinco grandes rejas cada una. Existe también 
en CULLERA una Cantina Escolar. 

CULLERA (MARQUES 'S DE). Gencalog. Título del reino, 
creado en 1708. En la actualidad (1931), y desde 1415, 
lo posee el duque de Alburquerque. 

*CULLEREDO. Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de la Coruña cuenta 7,315 h. 
de hecho u 8,049 de derecho. ' 

CULLINAN. Geog. Pobl. del Africa del Sur, que 
cuenta 1,779 h. de raza blanca y 10,000 indígenas. 
En ella fué descubierto el célebre diamante Cullinan, 
ofrecido por el Gobierno del Transvaal a Eduardo VII. 
Esta población está unida a Rayton por un ramal 
ferroviario. 

CULLINTO. Geog. Punta de la costa de Chile, 
prov. de Concepción, con dos cerros simétricos llama- 
dos Tetas del Bío-Bío, de 240 m. de altura. Distan me- 
dia milla al N. de la boca del río aludido. 

* CULLMAN. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 763 millas cuadra- 


ciudad, en el Est. de Alabama, condado de Cullman, 
cuenta 2,467 h. según el censo de 1920. 

CULLUCHÍN. Goeg. Río del Perú, en el camino 
de Corongo a Huailas. También se llama Ninabamba. 

* CULLUM (JORGE GERY MILNER GIBSON). B10g. 
Genealogista inglés, n. en 1857 y m. el 21 de noviembre 
de 1921. Se le debe además: Pedigree of the Family of 
Corsellis of Essex (1914); Mary Beale (1919), y Suffolk 
Artist (1919). 

CuLLum (RIDGWELL). Biog. Viajero, explorador y 
escritor inglés, n. en Londres el 13 de agosto de 1867. 
Abandonó Inglaterra a la edad de diecisiete años, 
viajando durante varios por las colonias inglesas y el 
extranjero; luego pasó al Transvaal con ánimo de explo- 
tar las minas de oro de aquel país y después vivió al- 
gunos años en el interior del África, tomando parte en 
las guerras contra los cafres. Cruzó la América del 
Norte y viajó por el NO. de Canadá (Yukon y Alaska), 
cazando y traficando; entre los indios de América, 
tomó parte en algunas de sus insurrecciones, especial- 
mente de los sioux en las reservations de Pine Ridge y 
Rosebud. En 1904, después de domiciliarse en Inglate- 
rra, adoptó la profesión de escritor. Débesele: The twins 
of suffering creek; The one way trail; The waichers of 
the plaims; The night-riders; The devil's keb; The she- 
riff of Dyke Hale; The men who wrought; The purchase 
price; The tnumpj of John Kars; The hcart of Unaga; 
The man in the Twilligth, y The mystery of the barren 
Lands. 

CULLU-MAYU. Geog. Río de Bolivia, dep. de 
Chuquisaca, prov. de Tomina, afl. del Sopachui, junto 
a Torca. 

CULLUMIA, f. Bo1. Género de R. Br., en la fa- 
milia de las compuestas, tribu de las arctoideas y sub- 
tribu de las gorterinas, con 14 especies del S. de África. 

CULLUNAYOC. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Andahuaylas, dist. de Huanca- 
rama; 150 h. 

CUMA. m. Zool. y Paleont. (Cuma Humphrey, 
1797; Swainson, 1840.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de 
los raciglosos, familia de los murícidos, género Pur- 
pura Bruguiere (1789). Concha oblonga, cónica; es- 
pira elevada; borde columelar llevando un fuerte sa- 
liente dentiforme en su parte media; labro surcado in- 
terior. Se presenta en el océano Pacífico. Ejemplo: 
P. angulifera Duclos. Sus fósiles se hallan en el eocé- 
nico parisiense (P. monoplex Deshayes). 

CUMAIM. Geog. Río del Perú, que, unido al Se- 
nepa, afluye a la oril. izq. del Marañón. 

CUMANÁ. Geog. Meseta de la costa E. de la isla 
de la Trinidad (Antillas), cerca de la punta de Gua- 
yamán. 

* CUMANÁ. Geog. Esta ciudad de Venezuela, situa- 
da en la oril. del Manzanares, cuenta 18,737 h. según 
datos de 1926. En estos últimos años se han estable- 
| cido diversas manufacturas dedicadas a la elaboración 
de aceite de coco, una factoría textil, una fáb. de elec- 
tricidad y otras. En 1929 sufrió esta ciudad un fuerte 
terremoto, siendo destruída parcialmente. Los efectos 
del fenómeno se dejaron sentir en toda aquella parte de 
| la costa de Venezuela hasta Caracas e incluso en la isla 
Margarita. Hubo bastantes muertos y un millar de he- 
ridos, quedando, además, sin albergue muchos miles de 
personas. 

CUMANGAMANGA. Geog. Sitio y bahía de la 
isla de Pascua (Chile), junto a la punta Matu Tau- 
tara. 

CUMANGO (CorTEZA DE). f. Farm. Es la corteza 


del Erythrophloeum Coumingo H. Bail. Es una corteza 
muy parecida a la de sassy, sassay o manzana, llama- 
da también burana, que procede del Erythrophloeum 


CUMAN-PERTILE — CUMBERLAND 


guineennse Don., que se ha recomendado como medica- 
mento cardíaco. 

CUMAN-PERTILE (ArPALICE). Biog. Escritora 
italiana contemporánea, nacida en Marostica. Es pro- 
_fesora, presidenta de la Casa de cultura popular de Vi- 
cenza y autora de gran número de textos escolares y 
libros para la infancia. Ys redactora del Giornalino 
della Domenica, en la que se halla encargada de la sec- 
ción Per 1 piú piccini. Se le debe, además: Primi volt 
(Florencia, 1906); Dialoghi e commediole (Milán, 1926), 
e I racconti delle feste (Turín, 1927). 

CUMARAL. Geog. Cas. y mun. de Colombia, te- 
rritorio nacional del Meta, dist. de Villavicencio, en 
el camino que va a los llanos; 400 m. de altura s. n. m.; 
200 h. Temperatura media, 28”. Mina de sal gema. 

*CUMARINA. f. Quím. La cumarina tiene el 
mismo olor agradable de la aspérula y sirve para pre- 
parar la esencia artificial de esta planta. Se emplea 
en perfumería y sirve a menudo para fabricar el ex- 
tracto de vainilla. Parece que, a grandes dosis, la 
cumarina ejerce acción narcótica. 

Melilolato de cumarina: C¿H¿O, - C¿H,¿0,. Se en- 
cuentra en el Melilotus officinalis. Forma cristales ta- 
bulares, poco solubles en agua y fusibles a 120?. Por 
la acción del amoníaco se desdobla en sus compo- 
nentes. / É 

CUMARIPA. Geog. Sitio de Méjico, Est. de Sono- 
ra, cerca de la est. Ortiz, línea de Hermosillo a Guay- 
mas. Placeres de oro antiguamente explotados. 

CUMARJAL. Geog. Río del Perú, en el dep. de 
Loreto, afl. del Manu. 

CÚMARO. Geog. Congregación de Méjico, Es- 
tado de Sonora, mun. de Santa Ana; 175 h. 

* CUMARONA. f. Quím. Se extrae de la fracción 
de la brea de hulla, que hierve entre 165 y 175%. Se 
eliminan mediante tratamientos con álcalis y con áci- 
dos los fenoles y las bases pirídicas, y luego se separa 
la cumarona, en forma de derivado cromado, añadien- 
do bromo; el derivado bromado se reduce a cumarona 
mediante la solución alcohólica de potasa y la amal- 
gama de sodio. Se extrae también de la misma primera 
materia añadiendo al líquido ácido pícrico, obtenién- 
dose así el picrato de cumarona cristalizado; se recoge 
este picrato, se descompone con agua caliente o con 
un álcali diluído y se separa la cumarona por destila- 
ción con vapor de agua. El ácido pícrico se recupera 
y sirve para otras Operaciones. La cumarona puede 
obtenerse por vía sintética calentando el hidroxicloro- 
cimol, HO .C¿H,.CH : HCl, del cual se separa ácido 
clorhídrico. La cumarona es un líquido oleoso, que 
hierve a 174”. No actúan sobre ella la potasa, ni el 
ácido clorhídrico. Disuelta en benzol o benceno reac- 
ciona con el ácido sulfúrico, formando una substancia 
resinosa, la paracumarona, usada para conservar la 
madera y el papel. Haciendo pasar cumarona con 
benzol por un tubo calentado al rojo produce fenan- 
treno; con naftalina forma crisena. En la brea de la 
hulla se encuentra metilcumarona, que hierve de 
ASA 

* CUMAS. Geog. El anfiteatro de esta ciudad de 
Italia se hallaba sit. fuera de sus murallas, medía 129 
por 124 m., y de él restan 21 hileras de gradas y 
una edícula o templete romano dórico, con cuatro co- 
lumnas en su parte delantera. En sus alrededores se 
encuentran gran número de tumbas griegas y roma- 
nas excavadas en la roca. El llamado Sepulcro de 
Sibila es un edificio romano, probablemente una villa, 
del que restan grandes substrucciones abovedadas. El 
llamado templo de los Gigantes es también una pin- 
toresca ruina abovedada. De la Acrópolis se conser- 
van grandes trozos de sus muros, y entre las excava- 
ciones practicadas en la roca, algunas de las cuales 
son del período prehistórico y otras de la época griega, 


hay que citar la gruta de la Sibila, en la que recientes 
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excavaciones han puesto de manifiesto substrucciones 
romanas de ladrillo que sostienen la bóveda. Recien- 
temente también han sido puestos al descubierto los 
cimientos del templo de Apolo, en gran parte reedifi- 
cado en la época romana. Se observan también ruinas - 
de otro templo de orden dórico, que se supone estuvo 
dedicado a Júpiter. La necrópolis principal se encuen- 
tra al N., entre el monte y las obras de saneamiento 
de Licola. 

CUMATICAS. m. pl. Zinogr. Indios del Perú, 
subtribu de los campas, que viven entre el Tambo y 
el Urubamba. 

CUMA Y Ú. Geog. Arr. de la República Argentina, 
gobierno del Neuquén; nace en la sierra de la Angos- 
tura y des. en la oril. izq. del Limay. 

* CUMBA. f. ant. COMBA. || Hond. Jícara grande 
o calabaza, de boca ancha. 

CUMBAL. Geog. Este volcán de los Andes co- 
lombianos entró en erupción en diciembre de 1926, 
destruyendo el poblado de Carlosama, de la prov. de 
Obando, entre los ríos Rumichaca y Blanco. 

CUMBALES. nm. pl. £/nogr. Indios de Colombia 
y el Ecuador, que habitan las cercanías del volcán de 
Cumbal. 

* CUMBERLAND. Geog. Este condado inglés 
cuenta 273,173 h. según el censo de 1921. En 1920 
eligió tres miembros parlamentarios y en 1925 incluyó 
dos miembros por la ciudad de Carlisle y dos por los 
burgos de Cockermouth y Egremont. 

* CUMBERLAND. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de la Carolina del Norte, tiene 
670 millas cuadradas inglesas y- 35,064 h. según el 
censo de 1920. || Este condado, en el Est. de Illinois, 
tiene 353 millas cuadradas inglesas y 12,858 h. según 
el censo de 1920. || Este condado, en el Est. de Ken- 
tucky, tiene 387 millas cuadradas inglesas y 10,648 h. 
según el censo de 1920. [| Este condado, en el Est. de 
Maine, tiene 853 millas cuadradas inglesas y 124,376 h. 
según el censo de 1920. || Esta ciudad ocupa el segundo 
lugar entre las del Est. de Maryland; corresponde al 
condado de Allegheny, del cual es capital. En 1920 
contaba 29,837 h., ascendiendo este número en 1928 
a 36,400 h. CUMBERLAND es el centro minero del con- 
dado, que produce 1.500,000 ton. anuales. La indus- 
tria está representada por manufacturas de material 
ferroviario, gomas, cristal, cuero, seda artificial, ace- 
ro, hierro y estaño, calculándose la producción total 
en 1927 en 76.000,000 de dólares. El origen de esta 
ciudad fué la construcción del fuerte Cumberland por 
Vames en 1754, para defenderse de los ataques de los 
franceses y de sus aliados indios. La población fué 
incorporada en 1815. Se sirve de los ferrocarriles 
Baltimore y Ohío, Cumberland y Pennsylvania, Penn- 
sylvania y Western Maryland. Tiene un campo de 
aviación denominado Mexico Farms. || Este condado, 
en el Est. de New Jersey, tiene 500 millas cuadradas 
inglesas y 61,348 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de Pennsylvania, tiene 528 millas 
cuadradas inglesas y 58,578 h. según el censo de 
1920. || Esta villa, en el Est. de Rhode Island, condado 
de Providence, cuenta 10,238 h. según el censo esta- 
tal de 1925. En su proximidad se hallan 10 aldeas 
dedicadas a la manufactura textil y de seda. Recibió 
esta población su nombre por la variedad de mine- 
rales que se hallaban en su territ. a semejanza del 
Cumberland inglés. En 1747 fué anexionada a Rhode 
Island. || Este condado, en el Est. de Tennessee, tiene 
655 millas cuadradas inglesas y 10,094 h. según el 
censo de 1920. || Este condado, en el Est. de Virginia, 
tiene 293 millas cuadradas inglesas y 9,111 h. según 
el censo de 1920. 

CUMBERLAND. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Wisconsin, condado de Barron; 1,528 h. según 
el censo de 1920. 
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CUMBILÍ. Geoz. Río del Ecuador que, con otros, 
forma el Pozuelos, afl. del Bodegas. 

CUMBITA. Geoz. Lug. de Venezuela, en el Es- 
tado de Carabobo, en el camino de Valencia (a 45 
kilómetros) a El Pao (a 35 kms.). 

CUMBO. m. Hond. Calabaza de boca angosta O 
calabaza vinatera. || El Salv. Calabaza de boca cua- 
drada. 

* Cumo (HÉcrToR). Biog. Pintor italiano, n. en Me- 
sina en 1863. Hizo sus estudios en Perusa y ha obte- 
nido importantes premios. Figuran entre sus más no- 


tables cuadros: Marina de Antignano; Una tempestad; 


El Apenino, etc. 

* CUMBRAE. Geoz. En la isla inglesa Cumbrae 
Grande se halla el puerto de Millport, muy visitado 
en verano por turistas por los vapores que desde 
Largs y Favilie se dirigen a este puerto. La aldea 
de Millport cuenta 5,384 h. según el censo de 1921 
y está sit. en el extremo de una pequeña bahía. El 
clima es sano, siendo las principales ocupaciones de 
sus habitantes la pesca y la agricultura. La Catedral, 
de estilo gótico, está sit. en la parte posterior de 
la aldea y, junto con la isla, es propiedad del marqués 
de Butle, quien ha instalado en ella una estación bio- 
lógica marina. 

* CUMBRE (LA). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Cáceres cuenta 2,233 h, 
de hecho o 2,306 de derecho. 

CumBRE (La). Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, dist, de Puerto Plata, mun. de Altamira. 

CumBRE (LA). Geog. Montaña de Honduras, dep. de 
Cortés, mun. de Puerto Cortés. Toma diferentes nom- 
bres en el interior y de ella se desprenden varios ra- 
males que llegan hasta la costa, en el mun, de Omoa. 
Su dirección es de E. a N. || Cas. del dep. de Copán, 
mun. de Trinidad. || Montaña del dep. de La Paz. 

CUMBRE DE LA PIEDRA PINTA. Geog. Cerro de Mé- 
jico, Est. de Sonora, mun. de Bacerac; 1,260 m. de 
altura. 

CUMBRE DE LAS INVERNADAS. Geog. Cerro de la Ar- 
gentina, en el macizo de San Luis, provincia de este 
nombre, dep. de Ayacucho. 

CUMBRE (GRANDE. Geog. Pico de la cordillera occi- 
dental de los Andes del Perú, al SO. de Cajamarca. 

CUMBRECITAS. Geog. Arr. de la República Ar- 
gentina, prov: de Catamarca, afl. del río de los Angeles, 
dep. de Capayán. 

CUMBRERO. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de 
Minas, en la oril. izq. del río de Santa Lucía, próximo y 
frente al cerro del Bonete. 

* CUMBRES DE EN MEDIO. Geog. Según el cen- 
so de 1920, este municipio de la prov. de Huelva 
cuenta 199 h. de hecho o 207 de derecho. 

* CUMBRES DE SAN BARTOLOMÉ. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Huelva 
cuenta 1,731 h. de hecho o 1,606 de derecho. 

CUMBRES DE YARAMÍ. Geog. Estribación de la sie- 
rra de Aconquija, prov. de Tucumán (República Ar- 
gentina). 

* CUMBRES MAYORES. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huelva cuenta 3,354 h. 
de hecho o 3,246 de derecho. 

CUMBRES ALTAS (CONDES DE). Genealog. Título del 
reino. En la actualidad (1931), y desde 1928, lo posee el 
conde de Valdeprados. 

CUMBURINDIO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Huetamo; 300 h. 

CUME. m. Gal. Cumbre o caballete del tejado. 

CÚMEL. m. V. KUMMEL. 

CUMENGITA. f. Mineral. Se supone una va- 
riedad de estiblita; pero, en realidad, parece ser que se 
ha designado con esta denominación a un mineral cua- 
drático, al cual se atribuye la composición de la per- 
cilita y que pudiera identificarse con ella. 
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CUMENO. m. Quín. Sinónimo de cumol. 

CUMEYA. Etinogr. Mujer del heredero del caci- 
que entre las tribus de indios guaraunos. Equivale 2 
princesa de la sangre. / 

CUMIA. f. Paleon!. (Cumia Bivona.) Subgénero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
tritónidos, del género Tritonium Link, sinónimo de Epti- 
dromus Klein. 

Cumia. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
prov. de Santo Domingo, mun. de San Cristóbal. 

CumIA INFERIORE. Geog. Pobl. de Italia, en la isla 
de Sicilia, prov., círc. y mun. de Mesina. 

CuMIA SUPERIORE. Geog. Pobl. de Italia, en la isla 
de Sicilia, prov., círc. y mun. de Mesina, a corta dis- 
tancia de Cumia Inferiore. 

CUMIAR. v. a. Hond. Apropiarse a escondidas 
una cosa ajena. 

CUMIAS. Geog Quebrada en el camino de Lima 
a Yauyos (Perú). También se llama de Laycho. 

CUMICHE. m 4Amér. Cent. El más joven de los 
hijos de una familia. 

CUMICHI. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, mun. de El Fuerte; 300 h. 

CUMIDINA., f. Quím. C,H,¿N. Se han obtenido 
ya 16 cumidinas isómeras, siendo entre ellas tal vez 
las más importantes las seudocumidinas o Y-cumidina 
y la mesidina. Estas bases derivan, respectivamente, 
del trimetilbenzol asimétrico o seudocumeno y del 
mesitileno. Se conocen dos seudocumidinas: la simé- 


trica y la asimétrica. 


d-Cumidina simétrica o seudocumidina. En la in- 
dustria se obtiene calentando, en un autoclave, en- 
tre 280 y 300%, el clorhidrato de xilidina con alcohol 
metílico, convirtiendo en nitrato el producto resul- 
tante, separando por centrifugación los nitratos poco 
solubles, lavándolos con agua y tratándolos con un 
álcali. Así resulta una mezcla de bases, formada por 
cumidinas y xilidinas, que se somete a la destilación 
fraccionada; se deja cristalizar la fracción que pasa 
entre 225 y 245”, y se separan, por expresión de la 
masa cristalina, las bases no cristalizables. La cumi- 
dina así obtenida contiene meridina y otras impure- 
zas. La seudocumidina cristaliza en prismas grandes, 
lustrosos, funde a 63% y hierve a 234%. Es insoluble 
en agua y fácilmente soluble en alcohol. Su nitrato 
es poco soluble en agua. Su derivado acetilado forma 
agujas blancas y funde a 161”. La seudocumidina se 
usa para obtener colorantes azoicos. 

d-Cumidina. Se obtiene calentando, en un auto- 
clave a 300%, el clorhidrato de orto-3-xilidina con al- 
cohol metílico. Hierve a 240? y a — 15% aun no se so- 
lidifica. Su derivado acetilado funde a 180%. 

Mesidina. Se obtiene tratando el mesitileno con áci- 
do nítrico de densidad 1,38 y reduciendo el compuesto 
nitrado que se forma con estaño y ácido clorhídrico. 
Es un líquido incoloro que hierve a 229%. Su densidad 
es 0,9663. Su derivado acetilado funde a 216? y crista- 
liza en prismas. h 

Rojo de cumidina. Se llama también escarlata de 
cumidina cuando tiene color escarlata. Se obtiene por 
copulación de la cumidina diazotada con ácido naftol-. 
disulfónico R. Es la sal sódica del ácido cumidinazo- 
2-naftol-3-6-disulfónico. Se presenta en forma de un 
polvo rojo obscuro, soluble en agua con color rojo de 
cereza. Tiñe la lana de rojo en baño ácido; sirve tam- 
bién para la fabricación de lacas. 

*CUMIERES. Geog. El emplazamiento de este 
pueblo francés, desaparecido a consecuencia de la 
guerra de 1914-1918, conócese actualmente sólo por al- 
gunas elevaciones del terreno. Vióse atacado por pri- 
mera vez el 14 de marzo de 1916. Después de un vio- 
lento y seguido fuego de artillería los alemanes logra- 
ron apoderarse de él el 24 de mayo; pero los franceses 
contraatacaron el 26 del mismo mes y ocuparon la: 
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parte E. del poblado. En poder de las tropas alemanas 
al poco tiempo, sólo pudo ser recuperado el 20 de agos- 
to de 1917 por el regimiento de la Legión extranjera, 
cuando sólo quedaba de él un informe montón de 
ruinas. 

CUMILO. m. Quim. Radical del alcohol cumílico. 

Cloruro de cumilo: CH, - C¿H, - CH,Cl. Se obtiene 
por la acción del ácido clorhídrico sobre el alcohol 
cumínico. Hierve de 225 a 229%. * 

* CUMING. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Nebraska, tiene 577 millas cua- 
dradas inglesas y 13,769 h. según el censo de 1920. 

* CUMING (CONSTANCIA FEDERICA GORDON). Biog. 
Viajera y escritora inglesa, nacida en 1837 y muerta 
el 4 de septiembre de 1924. 

* CumING (EDUARDO GUILLERMO DIRON). Biog. Es- 
critor inglés, n. el 4 de mayo de 1862. Además de las 
obras citadas, ha escrito: Bodley Head natural history 
(1913), y Rbt. S. Surtees, creator of Jorrocks (1924). Dé- 
bensele, además, los cuentos: The Mc Ardle peerage 
(1910); Poor Emma (1911); A Rogue's march (1912), y 
A vendor of dreams, firmado con el seudónimo Evelyn 
Tempest (1923). Además de escritor fué CUMING exce- 
lente editor, habiendo dedicado su actividad en este 
ramo a las obras siguientes: Thouyhts on hunting and 
other matters, de R. S. Surtees y Juan Jorrocks (1925); 
Game-ranger's Note-book (1924); Squire Osbaldeston Au- 
tobiography; A hunting diary by captain N. W. Apper- 
ley; Robert S. Surtees' forgotien and unfinished novel 
Tom Hall (1926); Niúmrod's My life and times (1926); 
Hunting Tours, de Surtee; A fox-hunting anthology 
(1928), etc. Planeó y compiló el Aunting Directory, de 
Baily. Como periodista empezó siendo redactor de 
Land and Water (1892-96); en 1900-10 editó con J. A. 
Shepherd el Bazly's Magazine, y en 1903, con sir Wal- 
ter Gilbey, The Arcadian Calendar. 

CUMINGIA. f. Bot. Género de Vidal en la fami- 
lia de las bombacáceas y tribu de las durioneas, con 
corola, inserción hipogina, cinco estambres monadel- 
fos politécicos, ovario con dos o tres, rara vez cuatro 
celdas, estilo en otras tantas ramas, estigmas trilo- 
bados. 

La única especie, C. phailippinensis, es un árbol alto, 
de sitios pantanosos de la costa de Luzón, con semi- 
llas algodonosas. 

CumINGIA. Zool. y Paleont. (Cumingiía G. B. Sower- 
by, 1833.) Género de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, orden de los dibranquios, suborden 
de los telináceos, familia de los escrobiculáridos; de- 
dicado a H. Cuming, naturalista. Sifón anal más cor- 
to y más grueso que el sifón branquial; pie pequeño; 
palpos labiales triangulares, muy grandes; branquias 
de Scrobicularia. Concha trígona y oval transversa, re- 
dondeada por delante, subrostrada y ligeramente en- 
treabierta por detrás; delgada, a veces un poco irregu- 
lar, adornada, generalmente, de laminillas o de estrías 
concéntricas, un poco flexuosa por detrás; puntas pe- 
queñas; charnela llevando un pequeño diente cardinal 
en cada valva; una pala interna del cartílago bastante 
grande, poco oblicua, central, y dos dientes laterales 
alargados, más fuertes en la valva derecha; seno pa- 
leal profundo, redondeado; lengiieta paleal no confluen- 
te. Se conocen unas 10 especies de las Antillas y costas 
E. y O. de América y Australia. Ejemplo: C. lamello- 
sa Sowerby. 

Se han encontrado fósiles en el terciario de la Ca- 
rolina del Norte. 

CUMINIA. f. Bo!. Género de Colla en las plan- 
tas labiadas estaquioideas satureieas mentinas, con co- 
rola quinquéfida con tubo exserto y ensanchado por 
arriba, verticilastros multifloros. Son matas con hojas 
ligeramente dentadas, cimas de los verticilastros pe- 
dunculadas. Comprende tres especies de la isla de Juan 
Fernández, 
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CUMINOIDES. m. Bol. Género de Tournefort y 
sinónimo de Lagoecia de Linneo, en la familia de las 
umbelíferas. : 

CUMINUM. m. Bo!. V. Comino. : 

*CUMINGS (GUILLERMO HAYMAN). Biog. Músico * 
inglés, n. en 1831 y m. el 16 de junio de 1915. Fué pro- 
fesor de la Real Academia de Música y vicepresidente 
del Real Colegio de Organistas. Aparte de diversas com- 
posiciones, en su mayoría religiosas, y de las obras ya 
mencionadas en la biografía correspondiente, escribió: 
The Lije of Purcell; The Origin and History of Good Save 
King, y Life of Handel. 

CUMMINGSTONITA. f. Mineral. Variedad 
de anfíbol. 

CUMNORIA. f. Paleont. (Cumnoria Seeley.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, suborden de los ortópodos, familia 
de los camptosáuridos. Este género fué establecido por 
Seeley para la especie Iguanodon prestwichi Hulke, 
del kimmeridge de Cumnor, cerca de Oxford, la cual, 
según Lydekker, pertenece al género Camptosaurus 
Marsh. 

*CUMOL. m. Quím. Se encuentra en la propor- 
ción de 0,2 por 100 en el petróleo americano. Se forma 
en la destilación del ácido cumínico con cal y se ob- 
tiene por la síntesis de Fittig, mediante bromobenzol, 
cloruro de isopropilo y sodio, así como por la reacción 
de Friedel-Craft, mediante benzol, cloruro de isopro- 
pilo y cloruro de aluminio. El ácido crómico oxida al 
cumol, convirtiéndole en ácido benzoico. En el orga- 
nismo humano el cumol es oxidado y transformado 
en propilfenol. Se disuelve en ácido sulfúrico fumante 
en forma de ácido sulfónico. El ácido nítrico lo con- 
vierte en ácido benzoico y en ácido nitrobenzoico. 
No se mezcla con agua, pero sí con alcohol, éter y 
esencias. Caracterizan al cumol la sal básica del ácido 
cumolsulfónico, que forma laminillas anacaradas bri- 
llantes, muy solubles en agua y poco en alcohol, y 
la sal estróncica del mismo ácido, que forma agujas 
agrupadas en estrellas, solubles en frío en una can- 
tidad igual de agua; la solución saturada en frío se 
cuaja al calentarla a 100%, separándose la sal anhidra 
cristalina y redisolviéndose por enfriamiento. El nom- 
bre de cumol (o el de cumeno) se aplicó primero al 
isapropilbenzol para expresar su relación con el ácido 
cumínico, del cual se obtuvo por destilación con sal. 
Actualmente los nombres de cumeno y de cumol se 
dan a menudo a todos los hidrocarburos bencénicos 
isómeros que corresponden a la fórmula empírica 
CsH,.. Teóricamente son posibles ocho de estos hidro- 
carburos, habiéndose encontrado todos ellos en los 
productos obtenidos por destilación de la brea de hulla. 
Estos cumoles o cumenos se dividen en tres grupos: 
propilbenzoles, metiletilbenzoles y trimetilbenzoles. Los 
propilbenzoles son: el propilbenzol normal (cumeno 
normal o cumol normal) y el isopropibenzol (cumeno). 
Los metiletilbenzoles (etiltoluoles) son: el ortometil- 
etilbenzol, el metametiletilbenzol y el parametiletil- 
benzol. Los trimetilbenzoles son: el trimetilbenzol con- 
secutivo (hemiliteno, hemimeliteno), el trimetilben- 
zol asimétrico (seudocumeno) y el trimetilbenzol asi: 
métrico (mesitileno). . 

CUMONA. f. Germ. SALA. 

* CUMONT (Francisco VALERIO María). Blog. 
Filólogo y arqueólogo belga, n. en Alost en 1868. Es 
doctor en Filosofía, profesor honorario de la Univer- 
sidad de Gante y autor de: Comment la Belgique fut 
romanisée. Essai historique, en los Annales de l ¿Soctélé 
Royale d' Archéologie (Bruselas, 1914); Eludes syrien- 
nes. La marche de U'empereur Julien; L'aigle funéraire 
et UPapothéose. Les carriéres romaines d'Enesh; Le 
lemple de Zeus Dolichénos. Trois mausolées de Com- 
magene. Cyrrhus. Divinités syriennes (1917); Salluste 
le philosophe, en Revue de Philologie (1892); Les reli: 


10€0 


gions ori. ntales dans le paganisme romain, en los Án- 
nales du Musée Guimet. Bibliotheque de Vulgarisation, 
de la cual hay edición inglesa (Londres, 1911) y una 
última edición francesa (París, 1929). Pertenece a la 
Academia Real de Bélgica y, como correspondiente, al 
Instituto de Francia. 

CUMPICA Y. Geogz. Lag. de la República Argenti- 
na, prov. de Corrientes, dep. de Concepción. 

CUMPLIDURA. f. ant. Méj. Complidura, cali- 
dad o medida conveniente o correspondiente. 

CUMPULLI. (Etim. — Del quechua cum, colo- 
cado, y puylli, loma.) Geog. Sitio de Chile, prov. de 
Cautín, antiguo asiento de una Misión establecida por 
los Jesuítas en 1760, Se halla en el dep. de Imperial, 
en medio de unas lomas bajas, y cerca y al lado N. 
de la boca del río Imperial. La Misión fué restablecida 
en 1786 por los Franciscanos, pero al año siguiente la 
destruyeron los indios. 

CUMUJASI. Geog. Serranía aislada de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Carangas, a unos 48 kms. al 
O. del pueblo de Corque. También se llama de Lla- 
llagua. [| Cerro al O. del pueblo de Huachacalla, en 
la misma provincia. 

CUMULACIÓN. f. Zool. Así llamaba Haeckel 
a la adaptación acumulativa con desarrollo superior 
en el transcurso de la filogenia o el reforzamiento de 
una cualidad por la acción continuada de las influen- 
cias externas favorables. 

CUMULIPORA. m. Paleon!. (Cumulipora Mstr. 
emend. Reuss.) Género de moluscoideos de la clase 
de los briozoos, orden de los gimnolematos, suborden 
de los queilostomatos, familia de los celepóridos. Co- 
lonia maciza, irregularmente tubercu- 
losa, ordinariamente de talla conside- 
rable. Las celdas son, en parte, tendi- 
das y, en parte, rectas y acumuladas 
una con otra; están dispuestas de tal 
modo, que en la extremidad anterior 
de cada celda brota una nueva, de ma- 
nera que toda una serie de pisos de 
celdas se forman uno encima de otro. 
En un corte transversal, las hileras 
de celdas dispuestas por capas una 
encima de otra se presentan como tu- 
bos divididos por tabiques horizonta- 
les. En cuanto a las celdas, son apla- 
nadas, limitadas por un reborde ele- 
vado y provistas de pequeñas aberturas laterales; es- 
tán reunidas entre ellas por numerosos canales estolo- 
nares. Se encuentra en el terciario y, sobre todo, en 
el oligocénico. 

CÚMULOVOLCÁNICO. m. Geol. dinám. Se 
han calificado de cúmulovolcanes aparatos volcánicos 
desprovistos de cráter y ofreciendo solamente una es- 
pecie de gruesa lupa de lava consolidada, afectando la 
forma de un domo o de una cúpula (Santorin, Gerbier 
des Joncs, Puy Griou y Roc d'Ouzieres, en el Cantal; 
Hohentwiel, en el Hegau; Torre del Diablo, en el Co- 
lorado, etc.). Actualmente hay tendencia a creer que 
se trata de un fenómeno de extrusión de una lava su- 
mamente viscosa, puesto que en todos los casos se 
trata de una lava difícilmente flúida (andesita o fono- 
lita). La lava, empujada arriba por los gases, se hin- 
cha, y forma una intumescencia más o menos eleva- 
da; es lo que Fouqué ha visto producirse en Santorin. 
Ha dado a semejante formación el nombre de cúmu- 
lovolcán. 

CUMULUS CVIGERUS. m. Zool. Disco pro- 
Eero de la vesícula de Graaf. 

CUMUYUCUAL. Geog. Lug. de Venezuela, 
lífst. de Bermúdez, a 81 kms. de Barcelona, 38 de Urica 
y 21 de Bergantín. 

A O f. Coreog. Baile de los negros y mulatas de 
uba. 
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Cuna. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Siena, mun. de Monteroni d'Arbia; 500 h. 

CUNA PRIETA. Geog. Ald. de la República Domini- 
cána, prov. de La Vega, mun. de Cotuí. 

CUNAGUARO. m. Venez. Animal carnicero, 
muy feroz, de cerca de 1 m. de largo y piel roja, con 
manchas sobre el lomo y los costados. 

CUNANHUE. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Chota, dist. de Sócota; unos 200 h. 

CUNAPA. Geog. Cerro de la costa E. de la isla 
de la Trinidad (Antillas). Dista 10 millas de la punta 
Manzanillo y tiene 363 m. de altura. 

CUNARÉ., Geog. Cas. de Colombia, en el territ. del 
Caquetá. 

CUNAS. f. pl. Chile. Juego de muchachos que en 
Andalucía llaman echar la madejita; consiste en enredar 
con varias lazadas en los dedos de ambas manos un 
hilo atado por los cabos. La primera figura que suele 
formarse es la de una cuna, y de ahí las lazadas con 
los dedos también de ambas manos, y de tal manera, 
que resulta otra figura. Hace otro tanto la primera per- 
sona u otra cualquiera, y así sucesivamente, hasta que 
agotan las distintas combinaciones, tratando de volver 
a la primera figura. Las figuras se llaman velas, colum- 
na, ojo de buey, araña, pata de gallo, etc. 

CUNCEA. f. Bo!. Género de Ham. y sinónimo de 
Knoxía de Linneo, en la familia de las rubiáceas. 

CUNCUNA., (Etim. — Del araucano cun, raíz, 
y cuna, partícula que indica pluralidad.) f. Colomb. 
Paloma silvestre. || Chile. ORUGA. || HACER UNA CUN- 
CUNA. fr. fig. Enrollar o doblar el cuerpo como lo hace 
este gusano. || MATAR LA CUNCUNA. fr. fig. Quitar la 


Cumulipora angulata Mstr. Oligocénico. Doberg, cerca de Búnde: a, colonia 
de tamaño natural; b, superficie aumentada; c, corte vertical aumenta?o 
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causa u origen de un mal. || SER UNA CUNCUNA o Vor- 
VERSE CUNCUNA. fr. fig. Írritarse o enfurecerse, ser 
una furia. 

CUNCUNILLA. f. Chile. Dim. de CUNCUNA. || 
Gusano que devora la raíz de los sembrados o plantas. 

* CUNCHILLOS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 309 h. 
de hecho o 311 de derecho. 

CUNCHO. m. Colomb. Heces, asiento, poso. || 
Perú. CONCHO. 

* CUNDALL (FRANCISCO). Biog. Escritor y crítico 
de Arte, inglés, n. en enero de 1858. Recibió su educación 
en la King's College School, de Londres. Apenas termi- 
nados sus estudios se dedicó a la Literatura, editando, 
con su padre, una serie de biografías ilustradas de artis- 
tas de primera nota y otras publicaciones (1877-90). Se- 
cretario auxiliar de las Exposiciones de Pesca, Higiene e 
Invenciones (1883-85) y de la sección británica de la Ex- 
posición de París en 1889; auxiliar primero de secretaría 
de la Comisión regia de la Exposición Colonial e India 
(1886); fellow de la Royal Empire Sociely y su correspon- 
diente honorario en Jamaica (1895-1929); individuo 
honorario de la American Antiquarian Society, de la 
Hispanic Soctely of America, de la American Jewish 
Historical Society, de la Ontario Historical Society, etc. 
Ha escrito; además: Bibliotheca Jamaicensis, and biblio- 
graphy of the West Indies; Handbook of Jamaica (1929); 
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Jarraica in 1928; Historic Jamaica; Life of archbishop 
Nuttall; Jamaica's part in the Great War; The Darien 
Venture, en colaboración con el doctor Anderson; Ja- 
maica negro proverbs and Sayings, en colaboración con 
J. L. Pieterz; Jamaica under Spaniards, etc. 

* CunDALL (HERIBERTO MINTON). Biog. Crítico de 
Arte y publicista inglés, n. en 1848. Fué su primer em- 
pleo en la Comisión británica de la Exposición de París 
(1867). Después fué nombrado oficial del South Ken- 
singlon Museum. En 1869 entró en el Victoria and Al- 
bert Museum, donde en 1879 era auxiliar conservador, 
en 1891 conservador y en 1905 conservador senior, ha- 
biendo tomado el retiro en 1910. Últimamente vice- 
presidente de la Bath and West of England Agricultural 
Society. Ha escrito, además: The Norwich school (1920); 
Masters of water-colour painting (1922); Bygone Rich- 
mond (1925), etc. Editó, además, los Murray's Hand- 
books y Otros. 

* CUNDEAMOR. m. 4mér. Cacao de mala ca- 
lidad. || Venez. CUNDIAMOR. 

CUNDEAMOR. Geog. Cerro de Cuba, prov. de Santa 
Mes al O. del cerro de Guajabana, cerca de la cos- 
ta N. 

CUNDELL (EDxic). Biog. Compositor y director 
de orquesta inglés, n. en Londres en 1893. Estudió en la 
Escuela de Aske Haberdasher. Empezó su carrera mu- 
sical como fiscorno; después ganó el premio para piano 
en el Trinity College of Music, y en 1914 fué nombrado 
individuo del profesorado del mismo, como profesor de 
composición, teoría musical, etc., y en 1922 entró a 
formar parte del cuerpo de examinadores. En 1920 ganó 
el premio Hammond de composición (200 libras ester- 
linas). Director de la Westminter Orchestral Society y de 
Stock Exchange Orchestral Society (1924). En 1925 hizo 
una lournée por América y Nueva Zelanda. Débensele 
varias composiciones: poema sinfónico Servia, tres 
suttes de orquesta, el poema sinfónico Deirdre, dos 
cuartetos, una rapsodia para viola y piano, un himno 
para coro y orquesta, etc. 

CUNDIAMOR. m. Venez. Planta trepadora de 
la familia de las cucurbitáceas, de flores en forma de 
jazmines y frutos amarillos que contienen semillas 
muy rojas. 

CUNDIDOR, RA. (Etim. —De cundir.) adj. 
Chile. Que se extiende, aumenta o multiplica con fa- 
cilidad. Sólo se aplica a cosas. [| ECHAR UNO LA CUNDI- 
DORA. fr. fig. Ejecutar una obra o trabajo de una ma- 
nera rápida, sin cuidar mucho de su perfección. 

* CUNDINAMARCA. Geog. Este departamen- 
to colombiano ha experimentado modificaciones terri- 
toriales. Sus límites actuales son: al N., el dep. de 
Boyacá; al E., el mismo departamento y la intenden- 
cia del Meta; al S., la misma intendencia y los de- 
partamentos de Huila y Tolima, y al O., este último 
departamento y el de Caldas. La ext. superficial de 
CUNDINAMARCA es actualmente de 22,300 kms.?, la ma- 
yor parte cultivados. Según el censo de 1918, conta- 
ba el departamento con una población de 812,036 h., 
correspondiendo, en relación con su extensión, 36 ha- 
bitantes por cada kilómetro cuadrado; para 1925 
se calculó esta población en 1.142,00 h. y el censo 
de 1928 la atribuye 1.570,356. Su crecimiento ha sido, 
por consiguiente, muy notable. Las tres principales 
altiplanicies de CUNDINAMARCA son las de Bogotá, 
Ubaté y Simijaca. La de Bogotá, de 900 kms.?, de 
tierra horizontal, 60 kms. de long. entre Suesca y 
Sibaté, 40 de ancho entre Bogotá y Facatativá, es la 
más notable del país por su extensión. Con los va- 
lles que le tributan, su cuenca alcanza una ext. de 
3,500 kms.? Su altura media es de 2,600 m. s. n. m. 
Las de Ubaté y Simijaca pueden considerarse. como 
una sola, por estar apenas separadas por la lag. de 
Fúquene, que en los grandes inviernos invade gran 
parte de una y otra, Su altura media es algo inferior 
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a 2,600 m. Hay otras altiplanicies poco extensas, 
como la de Juan Díaz (1,320 m.), donde está la ciu- 
dad de La Mesa, y la de Carmen de Carupa (2,962 m.), 
asiento de la población del mismo nombre. Las cimas 
del muro oriental de la Sabana y su prolongación al $. 
y al N. determinan hoy, aproximadamente, la división 
de las aguas de CUNDINAMARCA en dos vertientes: la 
del Meta y la del Magdalena. La región cuyas aguas 
van a reunirse en el río Meta es la sit. al oriente de 
esas cimas, y su ext. es algo más de la cuarta parte 
del territ. del departamento. Sus aguas se recogen 
en cuatro ríos principales, que son: el Somondoco, el 
Guavio, el Rionegro y el Humea. De los ríos cuyas 
aguas van al Magdalena, la mayor parte se reúnen 
en tres principales: Fusagasugá, Bogotá y Rionegro 
Occidental, que tienen todo su curso en CUNDINA- 
MARCA; otros constituyen el origen de los ríos Suárez 
y Carare, que tienen la mayor parte de su curso en 
Boyacá y Santander; finalmente, los hay de escaso 
caudal, que van directamente al Magdalena. Las prin- 
cipales lagunas son: la de Fúquene, que da origen 
al río Suárez, y las de Guatavita, Suesca, Chinguaza 
y Siecha. En muchas localidades del departamento 
hay fuentes termales y aguas minerales de excelentes 
propiedades higiénicas y curativas. Las más concurri- 
das son las de Tabio, Tocaima y Choachi. La agricul- 
tura continúa siendo la principal fuente de riqueza 
del departamento, especialmente el cultivo del café. 
En Sasaima se encuentra establecida la Compañía de 
Sericicultura de Sasaima, la cual cuenta con extensas 
plantaciones de morera y produce una seda que, ana- 
lizada en los Estados Unidos, obtuvo la clasificación 
de 95 por 100 de perfección. La industria fabril toma 
cada día mayor desarrollo y muchos de los artículos 
que produce compiten con los extranjeros, cuya im- 
portación disminuye: El centro manufacturero más 
importante del departamento es Bogotá, único que 
en CUNDINAMARCA cuenta con poderosas Empresas in- 
dustriales. El Gobierno tiene una fáb. de municiones 
para el Ejército. Girardot es el segundo centro indus- 
trial del departamento. Tiene fábs. de bebidas gaseosas, 
cigarros, cigarrillos y varias trilladoras de café. En 
Fusagasugá, Pasca, Chocontá, Carmen de Carupa, 
Facatativá y otros lugares hay buenos molinos para 
la producción de harinas. El azúcar se fabrica en gran 
escala y de buena calidad en el Ingenio de San An- 
tonio y en los municipios de Anapoima y Viotá; en 
cantidad más reducida, en Chaguaní, Bituima, Via- 
ni, San Juan de Rioseco y otros lugares. En muchos 
municipios, como Guatavita, Guasca, Sesquilé, Uba- 
té, Cucunubá y Gachetá, se producen, en numerosos 
telares de familia, ruanas, frazadas y otros tejidos de 
lana, conocidos con el nombre de batán, los cuales son 
objeto de regular comercio con la capital y otros cen- 
tros. Actualmente se explotan en el dep. de CunDI- 
NAMARCA varias minas de carbón. Del extranjero, 
principalmente de los Estados Unidos, Francia e In- 
glaterra, se importan toda clase de artículos, tales 
como telas de lana, seda y algodón, vinos, especias, 
conservas, pastas alimenticias, arroz, drogas, máquinas 
de todas clases, quincallería, pieles curtidas, cristalería 
y porcelana. Las principales exportaciones a países ex- 
tranjeros son: café, cueros, caucho y plumas de garza. 
La del café es la más valiosa de todas, y se hace casi 
exclusivamente a los Estados Unidos. Sigue en impor- 
tancia la exportación de cueros, Las plazas de comercio 
más notables, adonde concurren casi todos los produc- 
tos de las respectivas regiones, son: en las altiplanicies: 
Bogotá, Facatativá, Zipaquirá y Ubaté; al S.: Fusa- 
gasugá; al oriente: Gachetá y Cáqueza; al occidente: 
Pacho, La Vega, La Mesa y Girardot. 

El ferrocarril de CUNDINAMARCA comprende el lla- 
mado antes de la Sabana y su prolongación hacia el 
Bajo Magdalena por el mun. de Albán, Pasa por Fon- 
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tibón, Mosquera, Madrid y Facatativá; en esta ciu- 
dad empalma con el ferrocarril de Girardot. Tiene 
40 kms. hasta Facatativá, y su prolongación 9 hasta 
la est. de La Tribuna. Hay, además, un ramal de 
15 kms. de Facatativá a El Dintel. El dep. de 
CUNDINAMARCA y la nación son condueños de este 
ferrocarril por treinta años, al fin de los cuales el de- 
partamento será dueño de la línea entre Bogotá y 
Facatativá. El ferrocarril de Girardot, que pertenece 
a la nación, parte de Facatativá, asciende a la cima 
de la serranía que allí domina la Sabana, y desciende 
a Girardot, pasando por cerca de Zipacón, Anolaima, 
La Mesa, Anapoima y Tocaima, localidades ricas por 
¡su agricultura. Por este ferrocarril, que mide hoy 
132 kms., y por el de Cundinamarca pasa casi todo 
el comercio del departamento con el extranjero. El fe- 
rrocarril del Norte parte de Bogotá y va hasta Chi- 
quinquirá (dep. de Boyacá), pasando por Cajicá, Zi- 
«paquirá, Nemocón y Lenguazaque. Mide 154 kiló- 
metros. Su prolongación se adelanta hacia Bucara- 
manga por la hoya del río Suárez. Pertenece a la na- 
ción. Por este ferrocarril se transporta la mayor parte 
del comercio con Santander. El ferrocarril del Nordeste 
se dirige de Bogotá hacia Tunja y pasa próximo a las 
poblaciones de Usaquén, Sopó, Sesquilé, Suesca, Cho- 
contá y Villa Pinzón. Lo construye una Compañía 
belga. El ferrocarril del Sur conduce a Sibaté, situado 
en el extremo S. de la Sabana, pasando por Bosa y 
Soacha. Tiene un ramal hasta el salto de Tequen- 
dama. De Bogotá a Sibaté mide 30 kms. y de Bogotá 
al Salto 40. Pertenece a la nación. El estado actual 
de las carreteras es el «siguiente: la gran carr. cen- 
tral del Norte parte de Bogotá y pasa en CUNDINA- 
MARCA, con una ext. de 113 kms., por Chapinero, 
Usaquén, Tocancipá, Gachancipá, Chocontá y Villa 
Pinzón, para llegar hasta el límite entre los departa- 
mentos de CUNDINAMARCA y Boyacá, en el cual se 
interna. Por esta vía hay un tráfico constante y se 
efectúa un valioso intercambio comercial entre los 
departamentos ya citados. Varias Compañías de auto- 
móviles, autobuses y camiones, domiciliadas en Bo- 
gotá y en Tunja, prestan el servicio diario de comu- 
nicación. La carr. del Noroeste parte del puente del 
Común, en el mun. de Chía, y paralelo en unas 
partes y en otras cortando el ferrocarril Central del 
Norte, pasa por Zipaquirá, el Mortiño, Tausa, Ubaté, 
Fúquene y Susa, con una ext. de 110 kms. en el suelo 
de CUNDINAMARCA. Llega a Chinquinquirá, en el de- 
partamento de Boyacá, de donde sigue hasta Suaita 
en el de Santander. La carr. de Occidente parte tam- 
bién de Bogotá, en la misma dirección del ferroca- 
rril de CUNDINAMARCA, pasando por Fontibón, Mos- 
quera, Madrid y Facatativá, en la Sabana de Bogotá; 
sigue luego por La Tribuna a los municipios de Albán 
y de Sasaima. Su long. hasta este último lugar es de 
80 kms. Tiene varios ramales en la Sabana para unir 
algunas de las poblaciones que en ella se encuentran. 
La carr. de Cambao parte del punto denominado 
Los Alpes, en la carr. de Occidente, y pasando por 
varios centros agrícolas llega a Cambao, en el río 
Magdalena. Tiene una ext. de 104 kms. y una pen- 
diente máxima del 7 por 100; por ella se comunica 
Bogotá con el río Magdalena. La carr. Zipaquirá- 
Pacho parte, con una pendiente máxima del 6 por 100, 
de Zipaquirá hacia la de Pacho, en el kilómetro 40. 
En su prolongación trabaja activamente el Gobierno 
de CUNDINAMARCA para llevarla al río Magdalena, 
bien pasando por el mun. de Utica, hasta el puer- 
to de Palanquero, sobre el mismo río, o también 
siguiendo las vertientes del Rionegro y pasando por 
El Peñón, La Palma, Topaipí y Yacopf, hasta Puerto 
Reyes, en el mismo río Magdalena, puerto que se en- 
cuentra en lugar más bajo de aquella arteria fluvial. 
Por esta vía quedará, una vez más, unida la ciudad 
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de Bogotá con el río Magdalena, pasando por cen- 
tros de. gran importancia agrícola. La carr. Bogotá- 
Sibaté parte de Bogotá y, paralela al ferrocarril del 
Sur, va hacia Sibaté, kilómetro 28, pasando por 
Bosa y Soacha, Tiene un ramal hasta El Charqui- 
to, cerca del Salto del Tequendama. La carr. de 
Oriente parte de San Cristóbal, barrio S. de Bogotá, 
en dirección a los Llanos Orientales, pasando por Chi- 
paque, en el kilómetro 26, hasta donde está actual- 
mente construída y en servicio; de allí se dirigirá a 
Cáqueza;, en el kilómetro 44. Tendrá, además, un ra- 
mal de Ubaque a La Unión, sitio del mun. de Fó- 
meque, de una ext. de 4 kms. Por esta vía de gran 
importancia transitan autobuses, camiones y auto- 
móviles, y por ella se lleva a cabo un importante mo- 
vimiento de elementos para el mercado de Bogotá. 
Se le prolongará hasta Villavicencio, capital de la 
intendencia del Meta. Las carreteras enumeradas y 
otras más están sólidamente construidas y a su con- 
servación atiende la entidad departamental en su 
mayor parte; en otras, el Gobierno nacional. 

La instrucción primaria oficial cuenta con cerca de 
800 escuelas, entre urbanas, rurales, diurnas y noctur- 
nas. Se divide el departamento en 13 zonas escolares. 

El dep. de CUNDINAMARCA se divide administra- 
tivamente en 13 provincias, 109 municipios y 24 co- 
rregimientos, siendo las provincias: Bogotá, Chocon- 
tá, Guavio, Facatativá, Guaduas, Guatavita, Girar- 
dot, Oriente, Sumapaz, Tequendama, Ubaté, Zipa- 
quirá y Rionegro. 

Entre las bellezas naturales que existen en el terri- 
torio está en primera línea el salto de Tequendama, 
que es la cascada más notable del departamento, y una 
de las más grandiosas del mundo. (V. TEQUENDAMA 
en la ENCICLOPEDIA.) Hay en el departamento multi- 
tud de ríos cuyos raudales y saltos pueden aprove- 
charse para la producción de fuerza aplicable a la in- 
dustria. El puente natural de Icononzo es otra mara- 
villa sobre el río Sumapaz. La cumbre de El Tabazo, 
cerca de Subachoque, desde donde se divisa hasta el 
mar en tiempo despejado y con anteojos de larga vis- 
ta El Picacho, altura singular en el mun, de Yacopí, 
y muchas otras bellezas que caracterizan a CUNDINA- 
MARCA como una de las regiones más ricas de Co- 
lombia. 

CUNE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. d 
Lucca, mun. de Borgo a Mozzano; 1,000 h. 

CUNECO, CA. adj. Venez. Dícese del niño que 
duerme todavía en la cuna. 

* CUNEO. Geoz. Esta provincia italiana del Pia- 
monte, según el censo de 1928 cuenta 639,677 h. 

* CuNEo. Geog. Esta ciudad italiana, según el censo 
de 1928 cuenta 36,419 h, Su Catedral, dedicada a 
Nuestra Señora del Bosque, ostenta fachada de estilo 
corintio, con cuatro altas columnas que sostienen un 
sencillo arquitrabe interior de cruz latina, con pequeña 
cúpula pintada al fresco por Toselli de Peveragno, y 
contiene de notable el grupo de la Virgen con el Niño 
y tres santos, de su altar mayor, debido a Andrés 
Pozzi; un buen altar de mármol en la capilla del San- 
tísimo Sacramento; una tela de Nuvoloni represen- 
tando el Tránsito de san José, y pinturas más recien- 
tes de Toselli y Morgari; este templo data de princi- 
pios del siglo xIx. La iglesia de San Ambrosio es el 
más bello edificio arquitectónico de la ciudad. Débese 
a Francisco Gallo, y fué consagrada en 1743; es de 
planta de cruz griega. La de San Francisco, del si- 
glo XII51, con un magnífico portal de mármol blanco; 
la de la Santa Cruz, de Francisco Gallo, que conserva 
la silla de san Bernardino de Siena, fina labor de arte 
gótico, y una hermosa tela de la Invención de la Cruz, 
de autor desconocido. La de Santa María, que posee 
buenos frescos, pinturas de Vinai y una Circuncisión 
del Señor, atribuida a Lanfranchi. La del Sagrado 
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Corazón, recientemente construída, del arquitecto 
Ponzo, de interior de tres naves y una hermosa esta- 
tua del Redentor, y los santuarios de la Virgen de la 
Riva y la Virgen del Olmo, en las inmediaciones, cé- 
lebre este último porque en cerca de allí tuvo lugar 
una terrible batalla, en septiembre de 1744, entre los 
ejércitos del rey de Cerdeña, Carlos Manuel III, y los 
franceses y españoles aliados. Otros edificios y monu- 
mentos notables de esta ciudad son el Palacio de la 
Prefectura, de P, Carrera (1877-81), de estilo Renaci- 
miento; el monumento al jurisconsulto José Barbaroux 
(1772-1843), de Dini (1879); la loggía de los mercaderes 
de trigo, del siglo XIV; el jardín público, que contiene el 
busto de Juan Torelli, de Juan Sartorio (1889) y el 
monumento a los muertos en la guerra de 1914-1918, 
del escultor Alloati; el monumento del mismo artista 
a los muertos en la misma guerra del 2.” regimiento de 
Alpinos, que se alza en el cuartel Víctor Manuel Il; el 
palacio de las Instituciones populares, y en el cemen- 
terio obras notables de Vela, Tabacchi, monumento 
Bono de Sartorio (1894); La esfinge, en el monumento 
Pausa, de Leonardo Bistolfi, etc. La dióc. de CUNEO 
es sufragánea de Turín. Antiguamente su territ. perte- 
necía a la dióc. de Mondovi. Fué creada sede episco- 
pal en 1811 por Pío VI. El primer obispo de CUNEI 
fué Amadeo Bruno de Samona. En 1922 tenía 67 pa- 
rroquias, 250 iglesias, 1 monasterio para hombres, 4 
conventos de hombres y 32 de mujeres ,1 seminario 
y varias escuelas para ambos sexos, 

Brbliogr. Melchor Lobera, Cuneo. Chiese, monu- 
menti e panñorami, en la serie Le Cento citia d'Italia 
1llustrate (Milán); L. V. Bertarelli, Piemonte, Lombar- 
día, Canton Ticino (vol. 1), en la Guida d'Italia del 
Touring Club Italiano (Milán, 1926). 

CUNEOCORBULA. ti. Paleont. (Cuneocorbula 
Cossmann, 1886.) Sección de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, sub- 
orden de los miáceos, familia de los míidos, género 
Corbula Bruguiére (1792). Concha rostreada, carena- 
da, biangulosa por detrás (C. biangulata Deshayes. 
eocénico). 

CUNEOLINA. f. Paleon!. (Cuneolina d'Orb.) Gé- 
nero de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los foraminiferos, suborden de los perforatos, fa- 
milia de los textuláridos. Cretáceo. 

CUNEOMIA. Í. Paleont. (Cuneomya Hall y Whit- 
field, 1875; Cuneamya.) Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quios, suborden de los anatináceos, familia de los gra- 
mísidos. Concha delgada, muy convexa, de ganchos 
encorvados, hinchados; borde dorsal recto o ligera- 
mente arqueado, doblado por detrás de los ganchos 
y formando un estrecho escudo; lúnula bien marcada; 
charnela sin dientes; borde cardinal de la valva de- 
recha desbordando el de la valva izquierda por detrás 
del ligamento externo; impresiones normales; línea 
paleal entera (C. Miamiensis Hall y Whitfield. Silú- 
rico inferior). Se presenta en el silúrico inferior de 
la América del Norte. 


«insaciable en la eliminación de 


ción los grandes maestros del 


CUNETILLA. f. Bol. En el Chaco, aparato de 
madera en forma triangular, que sirve para el arrastre 
en el tráfico de mercaderías, maderas y otros efectos, 

CUNGUNDAY. Geog. Estancia del Perú, depar- 
tamento de Libertad, prov. de Otusco, dist. de Us- 
quil; 300 h. 

CUNGUNGUIS. Geog. Fundo del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Cacheu; 300 h,, 
con los de Sicupis y San José. 

CUNHA (ANTONIO CÁNDIDO DA). Bzog. Pintor por- 
tugués contemporáneo, n. en 1871 y m. en 1926. Estu- 
dió en la Academia de Bellas Aartes de Oporto y, en 
1896, en París, donde fué dicipulo de J. P. Laurens y 
Benjamín Constant. CUNHA tomó para sus cuadros las 
representaciones de escenas crepusculares, alcanzando 
en esta especialidad la unión de dos bellezas: la óptica, 
agradando a la vista por sus sensaciones de color, y la 
moral, que corresponde al senti- 
miento. Talento simplificador, 


pormenores, con objeto de al- 
canzar efectos grandiosos, prefi- 
rió para ello las horas de pues- 
ta de sol en días de otoño, 
que su dorada paleta, de som- 
bras transparentes, amplifica- 
ba poéticamente en colorido y 
rústica majestad. Sincero de- 
voto de los antepasados, con: 
templaba con religiosa emo- 


Antonio C. da Cunha 


arte, notándose en las obras 
de este artista gran afinidad con las del famoso 
Claudio Lorrain. El sol de mediodía, evidenciando 
con exceso detalles de difícil representación pictórica, 
aparte de las crudezas propias de nuestro clima me- 
ridional, no le facultaba cuadros de interés personal, 
y cuando los intentaba hallábase cohibido y fuera de 
su elemento. En la elección de asuntos era extremada- 
mente exigente, recorriendo a veces enormes distancias, 
comprometiendo de este modo su delicada constitución 
física y teniendo que madrugar mucho, hasta hallar un 
paisaje que hablase plenamente a su sentimiento artís- 
tico. Otro de los elementos componentes de sus cuadros 
fué la luna, casi siempre en creciente, recurriendo a esta 
nota para dar mayor fulgor a las escenas de su prefe- 
rencia, pudiendo decirse que con CUNHA murió entre 
sus colegas contemporáneos el arte de los crepúsculos 
vespertinos. Entre sus obras merecen especial mención: 
Ao declinar do día (márgenes del río Cávado); Regresso 
da primavera, etc., y entre sus carbones (estudios), Igre- 
ja de Gandra; Senhor da serra; Desnudo de hombre; Es- 
tudio al carbón, para un retablo de altar mayor, etc. 
CUNICULA. Í. Zool. (Cunicula Swainson, 1840; 
Unio rubiginosus Lea.) Sección de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quios, suborden de los submitiláceos, familia de los 
uniónidos, género Unto Philipsson (1788), subgénero 
Limnium Oken (1815). 
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La vuelta de la Primavera, por Antonio Cándido da Cunba 


CUNICULO. m. Zool. y Paleont. (Cuniculus Wag- 
ler.) Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los roedores, familia de los arvicólidos, sinó- 
nimo de Misothermus Hensel y Myolemmus Powmel. 
Caracteres del género Myodes Pallas, pero el primer 
molar de la mandíbula superior se compone de cuatro 
prismas salientes en cada cara lateral. El Leming de 
collar (C. torquatus Blasius) vive al N. de Siberia y del 
Ural. Está muy extendido en el diluviano de Alema- 
nia, Bélgica, Inglaterra y Francia. 

CUNÍLAGO. m: Bot. Nombre vulgar de Pulicaria 
dysenterica, de la familia de las compuestas. 

CUNIMISCA. Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa, mun. de Curarén. 

CUNINA. f. Bo!. Género de Clos y sinónimo de 
Nertera de Banks y Solander, en la familia de las 
rubiáceas. 

CUNINGGIM (Jesse Lee). Biog, Ministro me- 
todista norteamericano, originario de Inglaterra, n. en 
Bolton, en el Lancashire, el 20 de enero de 1865. Estu- 
dió en las Universidades de la Carolina del Norte, Van- 
derbilt y Chicago. Dirigió las escuelas dominicales de la 
Iglesia metodista episcopal, fué pastor de Elizabeth, 
profesor de educación religiosa en la Universidad de 
Dallas (Texas), rector de la Escuela Educativa de 
Kansas, de la de Nashville, etc., y autor de: 4 Plan 
for Better Religious Instruction in the Southern Metho- 
dist Church (1901); The Organized Adult Bible Class 
(1908); The Makimg of a Ministry (1909) y Sunday 
School Organization and Management, con el doctor 
Eric M. North. 

CUNIO. Geog. Ald. de Italia, en la prov. de Gé- 
nova, círc, de Savona, mun. de Murialdo; 200 h. 

CUNISSET (REacciónN DE). f.Quím, Reacción de 
las materias colorantes de la bilis en la orina. En pre- 
sencia de materias colorantes de la bilis, el cloroformo 
agitado con la orina toma color amarillo. 

* CUvISSET-CARNOT (PEDRO PABLO FRANCISCO). Bog. 
Magistrado y escritor francés, n. en Pouilly-en-Auzois 
(Cóte-d'Or) el 19 de mayo de 1849 y m. en París el 
1. de junio de 1919. Hizo sus primeros estudios en 
el Liceo de Dijón y los prosiguió en la Facultad de Le- 
tras de París. Al terminarlos estalló la guerra franco- 
prusiana y tomó parte en ella como simple soldado, 
pero su comportamiento le valió ser bien pronto ascen- 
dido a capitán. Al terminar la guerra ejerció como abo- 


gado en París durante algunos años, pasando luego a 
ejercerlo en Dijón. Ingresó después en la magistratura, 
llegando a ser presidente del Tribunal de aquella ciu- 
dad en 1898. Fué miembro de la sociedad des Gens de 
Lettres, de la Academia de Dijón, de la Sociedad para 
el Progreso de las Ciencias, correspondiente de la Aca- 
demia de Agricultura y comendador de la Legión de 
Honor. Además de gran número de novelas, estudios 
y Memorias publicados en la lteuue des Deux Mondes, 
Revue Litléraire, Revue Scientifique, Nature, etc., y de 
las obras citadas, publicó: L'émeute des Lanturelles a Di- 
jon en 1630 (1897); La péche (1903); La vie aux champs 
pendant la guerre (1917), etc. 

* CUNIAT. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Tarragona cuenta 285 h. de 
hecho o 297 de derecho. 

CUNLAGUA. Geog. Cerro de Chile, prov. de 
Coquimbo. Es mediano y pelado en la orilla N. del 
riachuelo Chalinga, cerca de la aldea de este nombre. 
Minas de cobre. 

CUNLIFFE (JuAN GUILLERMO). Biog. Literato 
norteamericano, originario de Inglaterra, n. en Bolton 
(Lancashire) el 20 de enero de 1865. Estudió lenguas 
clásicas y modernas en la Universidad de Londres; 
pasó después al Canadá, donde le encontramos en 1899 
lector de inglés de la Universidad de Mac Gill y en 
1905 pasa a profesor agregado. En 1906 aceptó una 
plaza de profesor temporal en la Universidad de Co- 
lumbia, y el mismo año ingresó en la de Wisconsin 
como catedrático de inglés y director de sección; 
en 1912, en la de Columbia, donde, además, fué nom- 
brado (1920) director de la Escuela de Periodistas. 
Ha sido también director de sección americana de la 
Unión Universitaria en Europa y síndico y secretario 
de la misma (1919-25). Es autor de numerosas obras, 
de cuya lista extractamos las tituladas: The Influence 
of Seneca on Elizabethan Tragedy (1893); A Canadian 
Soldier (1917); English Literature During the Last Half 
Century, en colaboración con P. de Bacourt (1919), 
y French Literature During the Last Halj Century (1923). 
Ha editado: Gascoigne's Supposes and Jocasta (1906); 
Gascoigne's Complete Works (1907-10); Browning's 
Shorler Poems (1909); Shakespeare's As You Like 11 
(1910); Century Readimgs (1910; 4.2 ed., 1925); Mid- 
summer Nights Dream (1911); Thackeray's English 
Humorisis (1911); Early English Classical Tragedies 
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(1912); Shakespeare's Principal Plays (1914); Writing 
of Today (1915; 4.2 ed., 1925); Poems of the Great War 
(1916); Century Readings 1n the Old Testament (1923); 
Century Readings in the New Testament (1923); coedi- 
tor y revisor de la edición de Warner Library (1917-18); 
de Century Readimgs im European Literature, y Me- 
dieval and Modern (1925). 

CUNNINGHAM (ALBERTO BENJAMÍN). Bog. 
Escritor y profesor norteamericano, n. en Linden (Vir- 
ginia Occidental) el 22 de junio de 1888. Es doctor en 
Letras y bachiller en Teología. Ha sido profesor del 
Seminario Teológico Drew (1915), decano de la Uni- 
versidad de Lebanon (1916), del Colegio de Pouget 
Sound (1919), de la sección de Lengua y Literatura in- 
glesa del Colegio del Estado de Wáshington (1922) y 
autor de The Manse at Barren Rocks (1918); The 
Chronicle of an Old Town (1919); Singing Mountains 
(1919); Old Black Bass (1922); Animal Tales of the 
Rockies (1925), etc. 

* CUNNINGHAM (ALFREDO). Bog. Periodista inglés, 
n. en 1870 y m. el 14 de mayo de 1918. 

CUNNINGHAM (BRYSSON). Bog. Ingeniero inglés, 
n. en Stoneycroft (Liverpool) en 1868. Terminada la 
carrera y obtenido el título de ingeniero, dirigió (1890- 
1906) unas importantes obras de construcción de diques 
en Liverpool. Ingeniero residente de la London and In- 
día Docks Company (1906-21); individuo (1909-21) y 
vicepresidente (1917-21) del Subcomité de la Escuela 
de Ingenieros Poplar, en 1929 fué nombrado examina- 
dor de puertos y de transportes por vías interiores, etc. 
Ha escrito: Text book on building construction (3.2 edi- 
ción, 1923); Principles and practice of dock engineering 
(3.2 ed., 1922); Principles and practice of harbour engi- 
neering (3.2 ed., 1927); Dock and harbour engineer's re- 
ference book (2.2 ed., 1923); Cargo handling at porls 
(2.2 ed., 1926); Port administration and operation (1925); 
Port economics (1926); Port studies (1928), etc. CUNNIN- 
GHAM ha editado desde 1920 hasta 1926 The Dock and 
Harbour Authority, y desde 1910 es coeditor del En- 
gineer's Year Book. El resto de su labor científica consta 
en las principales revistas científicas y técnicas de In- 
glaterra y en algunas del extranjero. 

* CUNNINGHAM (GUILLERMO). Brog. Economista in- 
glés, n. en Edimburgo el 29 de dciembre de 1849 
y m. el 10 de junio de 1919. Fué eclesiástico y profesor; 
se había educado en Edimburgo, especializándose en 
Letras clásicas y ganando diversos premios. Conferen- 
ciante de Historia, en 1899 dejó la cátedra de Lon- 
dres para trasladarse a los Estados Unidos, llamado 
por la Universidad de Harvard para dar unos cursos 
de Historia de la economía. Fué también capellán 
del Colegio de la Trinidad de Cambridge, arcediano 
de Ely (1907) y dóctor honorario en Leyes y en Cien- 
cias, vicario de San Miguel de Cambridge y exami- 
nador sinodal del obispado de Peterborough. A las 
obras citadas como suyas en la ENCICLOPEDIA hay 
que añadir: Growth of English Industry and Commerce 
(cuatro ediciones); L. Austin; Path towards Know- 
ledge; Gospel of Work; Rise and Decline of Free Trade; 
Cure of Souls; Christianity and Social-Questions; Case 
against Free Trade; Efficiency in the Church oj En- 
gland; Christianity and Economic Science; Christiantly 
and Politics; English Influences on the Uniled Slates; 
Progress of Capitalism, e Increase of True Religion. 

CUNNINGHAM (GusTAVO WATTS). Biog. Profesor nor- 
teamericano, n. en Laurens (Carolina del Sur) el 14 
de noviembre de 1881.' Graduóse de licenciado en Le- 
tras en la Universidad Furman en Greenville (1902) 
y el mismo año fué nombrado profesor de inglés del 
Colegio Howard de Birmingham; en 1905 pasó a la 
Facultad de Filosofía de la Universidad de Cornell, 
en 1908 al Colegio de Middlebury (Vermont) y en 
1917 en la Universidad de Texas. Pertenece a la Aso- 
ciación Americana de Filosofía, a la de Profesores, etc., 
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y es autor de diversas obras de Filosofía. Colaboró en 
los Philosophical Essays in honor of James Edwin 
Creighton (1917), y publicó, además: Thought and 
Reality in Hegel's System (1910); A Study in the Philo- 
sophy of Bergson (1916); Problems of Philosophy (1924); . 
Five Lectures on the Problem of Mind (1925), etc. 

CunNinGHaM (HoLLY EstiL). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en el condado de Jackson (Virginia Oc- 
cidental) el 13 de enero de 1883. Estudió en el Colegio 
Lebanon de Ohío y en las Universidades de Cincin- 
nati y Chicago. Es bachiller en Letras y en Derecho 
y doctor en Filosofía. Ha sido maestro de primeras 
letras, profesor de Filosofía de Lebanon (1914), de la 
Universidad de Oklahoma (1917) y de la Universidad 
de Virginia Occidental (1923). Pertenece a las Socieda- 
des de los Estados Unidos de Filosofía, Psicología, Pro- 
greso de las Ciencias, etc., y es autor de Types of 
Eogical Theory (1918); An Introduction to Philosophy 
(1920); Textbook of Logic (1924), etc. 

* CUNNINGHAME-GRAHAM (ROBERTO 
BONTINE). Biog. Político y escritor inglés, n. en 1852. 
Ha escrito, además: Progress (1905); His people (1906); 
Fatth (1909); Hope (1910); Charity (1912); 4 hatchment 
(1913); Life of Bernal Diaz del Castillo (1915); Brought 
forward (1916); Cartagena and the banks of the Sinu 
(1920); Mogreb-el-Acksa (1921); The conquest of New 
Granada (1922); The conquest of the River Plata (1924); 
Doughty Deeds (1925); Pedro de Valdivia, conqueror of 
Chile (1926); José Antonio Páez 1790-1873 (1929), etc. 

CUNO. m. Tambor colombiano de caja muy pro- 
longada. 

CUNQUIAN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Aguascalientes, mun. de Tepezalá; 200 h. 

*CUNQUILLA DE VIDRIALES. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Zamora 
cuenta 185 h. de hecho o 191 de derecho. 

CUNRADI (POLVOS PARA LAVAR DB). Quím. Los 
polvos de ozono para el lavado de Cunradi están for- 
mados por 30 por 100 de agua, 10 por 100 de oleato 
sódico, 50 por 100 de carbonato sódico anhidro y 10 
por 100 de arcilla. 

CUNSAYA. Geog. Río del Perú, afl. de la de- 
recha del Putumayo, entre el Montepá y San Miguel. 

CUNSE. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Copán, 
mun. de San Marcos. 

CUNTA. f. ant. CUENTA. 

CUNTAR. y. a. ant. CONTAR. 

CUNTIR. v. impers. ant. ACONTECER. 

* CUNTIS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Pontevedra cuenta 6,714 h. 
de hecho o 7,686 de derecho. 

CUNTISUYO o CoNTISUYU. Geog. Nombre in- 
caico de la parte occidental del Imperio de Cuzco. 

CUNTUMANAÁ. Geog. Lug. del Perú, dep. de 
Loreto, oril. der. del Ucayali, a cuatro días de navega- 
ción desde Sarayacu, río arriba. Misión fundada por 
el padre Barco en 1806. 

CUNTUPAQUÍ. Geog. Cerro del Perú, en la 
prov. de Canta, cordillera de Tuyún o de la Viuda. 
En su falda nace un riachuelo origen del Pasamayo. 

CUNUNCÁN, Geog. Pueblo de Méjico, Est. del 
Yucatán, mun. de Mérida; 250 h. 

CUNURÍ. Geog. Lug. de Venezuela, territ. de 
Vuruary, a 20 kms. de Guasipatl. 

CUNURIA. f. Bot. Género de Baillon en las 
plantas euforbiáceas platilobas crotonoideas yatrofeas 
apétalas, con cáliz masculino muy empizarrado, ru- 
dimento de ovario en las flores masculinas casi tan 
largo como los estambres, entero y lanudo. Arboles 
grandes, lampiños, con hojas esparcidas, pecioladas, 
enteras, coriáceas, penninervias, con dos glándulas en 
la base del limbo, inflorescencia axilar, a menudo de 
dos o tres flores y más corta que la hoja, la masculina 
poco ramosa, llevando las ramas en su ápice una cima 
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pauciflora, la femenina con uno a tres frutos. Se in+ 
cluyen dos especies del N. del Brasil. 

CUNY (ALBERTO Luis María). Biog. Filólogo 
francés, n. en Saint-Dié (Vosgos) el 16 de mayo de 1869. 
Hizo sus estudios en el Seminario de Chátel y Autrey 
(Vosgos), en el Instituto Católico de Lila y en la Sor- 
bona, doctorándose en Letras. Ha sido profesor en el 
Liceo de Tulle, y desde 1907, en la Facultad de Letras 
de Burdeos, es profesor de Lengua latina y Gramática 
comparada. Ha obtenido el premio Volney de la Aca- 
demia de Inscripciones y Bellas letras en 1908 y el de 
la Asociación para el Fomento de los Estudios griegos. 
Se le debe: Le nombre dual en grec, y Les Préverbes dans 
le Catapathabrahmana. 

CUNYAY. m. Baile de los morenos de la costa 
N. de Honduras, a manera de rigodón. Los danzantes 
se dan las manos formando círculo, hacen contorsio- 
nes y cantan al compás del tango. 

CUNZ (MArTA). Biog. Pintora suiza, nacida en 
Sankt Gallen el 24 de febrero de 1876. Estudió la pin- 
tura con varios maestros en Munich y París y luego 
hizo un viaje de estudio por Holanda. Desde 1904 ex- 
pone en el Múnchner Glaspalast y en Suiza. De sus cua- 
dros los más notables son: Wildkirchli (Museo de Sankt 
Gallen); Neuschnee y Holandesa cosiendo (Museo de Gi- 
nebra); Paisajes montañosos (Museo Henneberg, Zu- 
rich); En la feria, grabado en madera (Kunsthaus de 
Zurich); Flamingo y Arco tris (colección de grabados 
en cobre, de E. T. H.). 

CUÑA. com. Chile. Abreviación familiar de cu- 
ñado y cuñada. 

CUÑADO. m. Venez. Nombre que en general da el 
sabanero (gaucho) a sus amigos, camaradas y parien- 
tes. Llámalos también molombre, ñombovtejo. 

CUÑAMÉ. Geog. Río de Honduras que desagua 
en la bahía de Omoa, en la frontera de Guatemala. 

* CUÑAT (ENRIQUE). Biog. Pintor español, n. en 
1885. En las obras que ha ido produciendo este artista, 
que se han exhibido en diferentes y notables Exposicio- 
nes, entre ellas las celebradas en el vestíbulo del teatro 
Principal y la Sala Abad, de Valencia, se echa de ver 
su temperamento de artista enamorado de un ideal, 
que expresa con sinceridad en forma un poco arbitra- 
ria, si se quiere, pero dando sensación de belleza. Figu- 
ran entre sus cuadros últimos y más notables los titu- 
lados: San Pio V; Los silos de Burjasot; Canal de la Al- 
bufera; Calvario de Bélera, y Cuevas de Benimamel. 

CUÑETÓN. m. Venez. Calza de madera que pro- 
visionalmente se coloca en los zunchos de la manzana 
de la rueda antes de apretarla con la acción del fuego, 
en las carruajerías. 

CUÑI. Geog. Hacienda del Perú, dep. de Huan- 
cavelica, prov. de Angaraes, dist. de Caja; 100 h. 

CUÑIGUA. f. Orn:!. Cierta ave palmípeda que 
vive en las riberas del río Arauca (Venezuela). Tiene 
las alas grises y el resto del plumaje blanco. El pico 
y las patas rojas. Es de pesado vuelo y su carne es 
poco apreciada por ser muy áspera. 

CUÑIGUATERO. m. Venez. En las pampas, 
sujeto que lleva manchas en la cara, los pies o las 
manos. Llámasele también pintón. 

CUÑITA. f. Venez. Término figurado, cuando se 
interroga vagamente a una persona con el propósito 
de hacerla revelar un secreto. !| El juez le puso algunas 
CUÑITAS, que equivale a hacerle al delincuente varias 
repreguntas. 

CUÑUMBUQUI. Geog. Ald. del Perú, en una 
quebrada de la prov. de San Martín, dist. y a 2,5 le- 
guas de Lamás. Plátanos, yucas, frijoles y caña dulce. 

CUÑUTAMBO. Geog. Pueblo del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Acomayo, dist. de Rondocán. Está 
cerca de Rondocán, en una lomada a cuyo pie se jun- 
tan varios riachuelos. Desde el pueblo se abarca un 
amplio paisaje. Iglesia y cultivos de trigo. 
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CUORBALESTRO. Gcoz. Pobl. de Italia, en 
la prov. y círc. de Ravena, mun. de Alfonsine; 1,000 
habitantes. 

CUOTIDAD. f. Término empleado en Matemáticas 
para designar un conjunto de unidades naturales de 
una misma especie, o sea un número cardinal. Couturat 
ha precisado el sentido de esta palabra en su obra 
D'infini mathématique, cuando dice: «Las magnitudes 
son homogéneas o continuas; las colecciones son dis- 
cretas y heterogéneas. En el primer caso el número 
responde a la pregunta ¿cuánto? y representa una 
cuotidad, y en la segunda a la cuestión ¿cuán grande? 
y representa la cuantidad. Sin embargo, por diversas 
que sean estas dos funciones del número, están unidas 
una a otra por una filiación natural. Por este camino 
llegaremos a descubrir la analogía o, mejor, la identi- 
dad de naturaleza entre el número-medida y el número- 
colección.» 

CUOTIZAR. (Etim.—De cuola.) v. a. Méj. En 
lenguaje fiscal, señalar a cada contribuyente la cuota, 
cupo o parte de un impuesto directo que le corres- 
ponde pagar. [| Hacer lo mismo con las personas que 
se juntan para organizar una diversión y costear los 
gastos. U. t. c. r. 

CUPA-MANGIATO. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Lecce, círc. de Taranto, mun. de Martina 
Franca; 2,500 h. 

CUPAN o Copan. Hist. Voz turcopersa que sig- 
nifica pastor. Designa esencialmente el guardador de 
ovejas y de vacas por contraposición al guardador de 
caballos (Releban). El cupan, en el concepto de los 
nómadas, representa el individuo de la clase inferior 
de la población. A veces tiene la palabra cupan un 
sentido injurioso, aplicándose al pueblo grosero e ig- 
norante, en contraposición a las clases directoras. 
A veces, empero, designa el representante de la fuerza 
popular primitiva, que en los relatos épicos desempe- 
ña el papel de ayuda y salvador de su dueño, egoísta 
e ingrato. 

CUPANI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Cosenza, mun. de Scigliano; 350 h. 

*CUPANIA. í. Bot. El género de otros autores 
puede ser sinónimo de Lepisanthes Bl. o de Alectryon 
de Gaertner, Stalmanmia de Lamarck, Matayba Au- 
blet enmendado, Pseudima de Radlkofer, Tina R. el 
Sch. enmendado, Molinaea Comm. ed. Jussieu, Lac- 
codiscus de Radlkofer, Blighta Kón., y Guioa de Ca- 
vanilles, Cupantopsis de Radlkofer, Rhysotoechia del 
mismo, Dictyoneura de Blume, Diploglottis de Hooker 
(hijo), Storthocalyx de Radlkofer, Sarcopteryx del mis- 
mo, Jagera de Blume, etc. 

CUPANIOPSIS. m. Bot. Género de Radlkofer 
en las plantas sapindáceas cupanieas notorrizas, con 
28 especies de Australia y Oceanía. 

CUPANLEVUO. Geogz. Riach. de Chile, prov. de 
Chiloé, dep. de Ancud, que des. en la bahía de este 
nombre. 

CUPAPA. V. TUPLAPLA. 

*CUPAR. Geog. Esta ciudad de Escocia, en el 
condado de Fife, cuenta 4,145 h. según el censo de 
1921. Recibió el título de ciudad de manos de Da- 
vid II y fué visitada a menudo por los soberanos es- 
coceses. Jacobo VI, en 1583, instituyó en ella su corte. 
El emplazamiento del castillo de los Macduffs, que 
data del siglo XII, está ocupado por una escuela pú- 
blica. En su proximidad se encuentra el castillo de 
Davisie. Í 

CUPARÁN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Zirándaro; 200 h. 

CUPARÁTARO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Morelia; 120 h. 

CUPARO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Roma, círc. de Velletri, mun. de Cisterna di Roma; 
350 h. 
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CUPAY. m. Bot. Nombre americano de Clusia ro- 
sea y Cl, alba, de la familia de las gutíferas. En las An- 
tillas la denominan copecillo y en Panamá cope chico. 

Cupay de Nueva Andalucía. Es la Clusia rosea y 
también la Cl, alba de las Antillas. 

CUPEA. Í. Bol. Género de De Candolle y sinóni- 
mo de Chomelia de Linneo, no de Jacquin, en la fa- 
milia de las rubiáceas. 

CUPELECRINO. m. Paleont. (Cupelloecrinus 
Troost). Subgénero de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden de los 
teselados, familia de los platicrínidos, género Platycri- 
nus Mill. Br? rudimentario, los 10 brazos empezan- 
do directamente sobre [tk . IR 5 grandes. Silúrico su- 
perior. Platycrinus tennesseensis Róm. 

CUPER. Geog. Estancia del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Calca; 350 h. 

CUPERIO. Geozg. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Pungarabato; 200 h. 

CUPERL Y. Geog. Ald. de Francia, en el dep. del 
Marne, a oril. del Noblette, en la extremidad S. del 
campo de Chálons. Posee una iglesia, parte del si- 
glo xI1 y del xIII. A unos 3 kms. hay el campo de 
Atila, en la antigua vía romana de Reims a Bar-le- 
Duc, vasto recinto de 25 hectáreas de super., protegi- 
do por un fose de 25 m. de anchura por 6 o 7.de pro- 
fundidad, con las tierras apisonadas en forma de pa- 
rapeto. Según unos, es un campo romano establecido 
cerca de la estación de Fanum Minervae y, según otros, 
un oppidum galo. 

CUPERS, (En lat. Cuprum.) Geog. Abadía de la 
orden de San Benito, en la antigua dióc. de Brechin 
(Escocia). Fundóla el rey Malcolm IV en 1160, con 
religiosos del monasterio de Melros, y la puso bajo la 
advocación de María Santísima. Duraron mucho tiem- 
po los monjes en aquel lugar, y uno de sus abades, 
Odardo, ascendió a la Silla episcopal de Brechin por 
los años de 1200. 

CUPES. m. Paleont. (Cupes.) Género de artrópo- 
dos de la clase de los insectos, orden de los coleópte- 
ros serricornios, familia de los cupésidos. Este género 
es citado por Berendt en el ámbar. 

CUPÉSIDOS. m. Paleont. (Cupesidae.) Familia 
de artrópodos de la clase de los insectos, del orden de 
los coleópteros serricornios. Cupes es citado por Be- 
rendt; Cupotdes, por Motschulsky, del ámbar. 

CUPEYAL. Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, prov. y mun. de Santiago. 

CUPFERRON. m. Farm. Es el nitrosofenilhi- 
droxilaminamonio preparado por E. Merck. Se pre- 
senta en cristales incoloros o amarillentos, fusibles 
entre 163 y 164”, fácilmente solubles en agua. Su solu- 
ción es estable en presencia de amoníaco. Con el cobre 
y el hierro forma sales complejas insolubles y por esto 
es recomendado como precipitante de estos dos meta- 
les en análisis químico y, sobre todo, para su sepa- 
ración cuantitativa. Para precipitar el hierro y el co- 
bre se trata la solución clorhídrica, acética o sulfúrica 
de la sal férrica o cúprica, en frío, con un exceso de 
solución de cupferron, se escurre el precipitado, y se 
lava primero con agua para eliminar el ácido libre y 
después el compuesto férrico (capas pardorrojizas) con 
amoníaco, y el compuesto cúprico (capas blancogri- 
sáceas) con solución diluída de carbonato sódico para 
eliminar el exceso de cupferron. El compuesto férrico 
se incinera y pesa en forma de óxido férrico; el com- 
puesto cúprico se incinera y se pesa como cobre me- 
tálico después de reducción con alcohol metílico. 

Para la separación de los compuestos de hierro y 
de cobre se lava el precipitado, después de la elimina- 
ción del ácido con agua, con amoníaco; de esta manera 
el compuesto férrico queda en el filtro y el compuesto 
cúprico pasa a la solución con el exceso del reactivo. 
De la solución amoniacal se reprecipita el compuesto 
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cúprico acidulando con ácido clorhídrico y añadiendo 
algo de cupferron. : 

CUPI. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de Mace- 
rata, círc. de Camerino, mun. de Visso; 600 h. ' 

CUPI. Geog. Ald. de Colombia, en el territorio 
del Caquetá. 

CUPIDO. m. Cuba. Arbusto silvestre, de hojas 
finas y flores moradas, de cinco pétalos, que se cría 
a orillas de los arroyos. 

CUPILCA. f. Chile. Mazamorra suelta, preparada 
con harina tostada de trigo, mezclada con chacolí o 
chicha de uvas.o manzanas. 

CUPIR. m. Eínogr. Duende de las cavernas en Aus- 
tralia. 

CUPIRANA, f. Bot. Género de Miers y especie 
Aubletiana, sinónimo de Coupouw aquatica de Aublet, 
en la familia de las apocináceas; pero Schumann le 
niega su pertenencia a esta familia y la lleva a las 
rubiáceas gardenieas, con flores unisexuales, aunque 
con duda en cuanto a su parte afirmativa. 

CUPIS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Sonora, 
mun. de Alamos; 150 h. 

CUPAPA o TUPLAPLA. Geog. Localidad de la par- 
te occidental de la isla de Fernando Poo, Está si- 
tuada en la costa contigua al territorio bubi de Ba- 
tohikoppo y pertenece al dist.. de Banei o Laka, que 
se encuentra al O. Numerosas haciendas de cacao de, 
los indígenas de Batoi. Pasan por su término el camino 
de cireunvalación, llamado del Gobierno, y el de la 
plaza, ambos muy transitados. Aguas minerales car- 
bonatadoférricas. En sus cercanías el río Lochoki corre 
subterráneo por espacio de 2 kms. 

CUPLÉ. m. Galicismo por copla, canción, to- 
nadilla. 

CUPLETISTA. f. Galicismo por cancionista, to- 
nadillera. 

CUPO, PA. adj. ital. Mús. Se dice de un sonido 
velado, sombrío, sordo. 

Cupo. Geog. Pobl. de Jtalia, en la prov. y círc. de 
Ancona, mun. de Fabriano; 2,400 h. 

CUPOIDES. m. Paleont. (Cupotdes.) Género de 
artrópodos de la clase de los insectos, orden de los co- 
leópteros serricornios, familia de los cupésidos. Este 
género es citado por Motschulsky del ámbar. 

CUPOLI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Perusa, círc. y mun. de Foligno; 3,000 h. 

CÚPPERS (ADÁN Jos£). Biog. Escritor alemán, 
n. en Doveren el 14 de junio de 1850. Se le debe: Helge 
und Sigrun (1881); Dichterblit. (1882); Edelirude (1885); 
D. Getenfirst (1888); Im Banne d. Wiedertáufer, novela 
(1896); Nomeda (1897); Psalter (1899); D. Kónig v. Sion 
(1900); Leibeigen, novela (1902); Tadellos (1904); D. Kó- 
migin von Palmyra, novela (1905); Die Revolutionáre, 
novela (1906); 4us d. Volksleben (1910); Blálter v. Wege 
(1911); Tzavellas d. Sultote (1912); Hilde, novela (1916). 
Gudrun, novela (1919); D. Hetlige, novela (1923); Rhein. 
Legenden (1926), y gran número de narraciones histó- 
ricas para lectura de la juventud. 

CUPRALUN. m. Mineral. Alumbre de cobre. 

*CUPRA MARITTIMA. Geog. Esta población 
italiana conserva en su iglesia parroquial de San Jaime 
un interesante retablo de Víctor Crivelli, que repre- 
senta la Virgen con el Niño y dos ángeles. Fué esta po- 
blación el centro religioso de los cuprenses, cuyo no- 
table templo a la diosa Cupra se conserva en Grot- 
tammare (V.). La ciudad antigua se extendía 2 mi- 
llas más al N. de la población actual. Fué importante 
aun en la época romana, saqueada por Leutario en 
554 y destruida en el siglo IX. Al ser reconstruida 
tomó el nombre de Castrum Martanum y luego Ma- 
rano, hasta que lo cambió por el actual en 1862. Las 
excavaciones practicadas en su territorio han dado por 
resultado importantes hallazgos arqueológicos, actual- 
mente recogidos en los Museos de Ripatronsone, As- 
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coli Piceno, etc. Las que tuvieron lugar en 1912 pu- 
sieron al descubierto cerca de 400 tumbas que procu- 
raron riquísimos materiales al Museo de Ancona, 

*CUPRA MONTANA. Geog. Esta población 
italiana es de origen prerromano, fundada por los cu- 
prenses Montani, llamada en la Edad Media Massaccio 
y cuyo nombre actual tomó en 1861, En 1354 fué ocu- 
pada por fray Monreale y Francisco Ordelaffi; en 1416 
la conquistó Braccio Fortebraccio; en 1443 pasó a po- 
der de los Sforza y en 1517 fué devastada por Francisco 
María Della Rovere. Su Biblioteca municipal conserva 
preciosos incunables, y en sus alrededores la abadía 
del Beato Angel, con una Virgen en la gloria, atri- 
buída a Pedro Francisco Florentino (1412). 

CUPRASA. f. Farm. Es hidróxido cúprico co- 
loidal, que se presenta en el comercio en ampollas 
de 5 cm.3 de cabida. Sirve para inyecciones intramuscu- 
lares para combatir el cáncer. 

CUPRESSINA. í. Bo!1. El género de Mitt. Musc. 
Ind. se incluye hoy en Ectropothecium, de musgos 
hipnáceos, y Rhaphidostegium, de los sematofiláceos. 

CUPREX,. m. Terap. Se recomienda por Singer en 
los eczemas del cuero cabelludo infantil y contra los 
piojos de la cabeza, constituyendo un tratamiento se- 
guro y sin recidivas. Carece de propiedades irritantes 
sobre la piel, pero debe evitarse que penetre en los 
ojos. También es activo en vapores contra las pulgas 
y sus huevecillos. El color verde del preparado, que 
puede ser una desventaja, hase substituido por el 
cuprex incoloro. La destrucción de los parásitos se 
efectúa antes de cinco y diez minutos. Cuando debe 
operarse en los niños a la temperatura de incubadora 
se empleará una vaporización. El cuprex es superior 
a los demás medicamentos antiparasitarios creados 
hasta ahora, como lo revela la experiencia de las casas- 
cunas. 

CUPRIASEPTOL. m. Farm. 


[C¿H, (OH) SO; ]» Cu (7) 


Es un sulfofenato de cobre. Se presenta en pequeños 
cristales o en polvo cristalino, de color verde azulado 
y sabor aromático y estíptico, soluble en agua. Actúa 
como antiséptico y, al parecer, como hemostático. 

CUPRISINA. Í. Quim. y Farm. Nombre dado 
en el comercio a un preparado de cianuro cúprico y 
cianuro potásico, que se emplea en el tratamiento 
del tracoma. 

* CUPRITA. f. Mineral. (Cobre rojo con la varie- 
dad Zigullina.) Para la descripción de las caracterís- 
ticas de esta especie mineral, V. CupPriTa (t. XVI, 
pág. 1171). Por lo que se refiere a los yacimientos 
ibéricos, Galicia, Villarín, ayuntamiento de Cerebro 
(Lugo), posee un criadero de cobre rojo con carbonato 
del mismo metal armando en caliza; los mismos mine- 
rales y calcopiritas se hallan también en Valdeorras 
(Orense). Con el filón de cobre gris de Carreña, y en 
Porciliegas, parroquia de Poo (Asturias y Santander), 
hay yacimientos del óxido que nos ocupa, que están en 
explotación. Donato García mencionó hace mucho tiem- 
po el mineral en el término de Montigua (Vizcaya, Pro- 
vincias Vascongadas). Se conoce este óxido en Aragón, 
en la provincia de Zaragoza, y acompañado siempre 
de malaquita, como en las minas de Biel (mina Virgen, 
según Donato García), Ateca y Torrijo. 

En Cataluña hay cobre rojo en Maurrás (Lérida), 
y accidentalmente en otras minas catalanas, aunque 
no en cantidad para haber llamado la atención. Tomás 
dice que se encuentra en las minas de cobre y hierro 
de las montañas de Canet de Mar (Barcelona). 

lxisten en León ejemplares sin localidad detallada, 
y uno en masa procedente de la mina Carolina, de Vi- 
llamanín. Esta mina dicen tiene 13 m. de espesor. En 
Pobladara hay otra, la Manifiesta, de hierro oxidulado, 
en la que aparece el óxido de que tratamos, además de 
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abundante almagre y areniscas impregnadas de mine: 
ral cobrizo. 

De Castilla se ha sacado mucha cuprita en los tér- 
minos de Mansilla de la Sierra y Viniegra de Abajo 
(Logroño). Como mero accidente acompaña este óxido 
a los minerales cobrizos de la sierra de Guadarrama, 
como sucede en La Cacera, de San Rafael (Segovia), se- 
gún F. Navarro. Las antiguas minas del Collado de la 
Plata, en el término de Campillo, contienen con abun- 
dancia cuprita compacta y cobre rojo de teja. También 
existen en el mismo establecimiento muestras de Par- 
dos. Las posee igualmente de Almodóvar del Río y Al- 
modóvar del Campo (Ciudad Real), y Cisneros y Lanu- 
za mencionó de la misma provincia, aunque sin especi- 
ficar el paraje o término, una mina de cuprita llamada 
La Inesperada, que calificó de rico filón. 

Referente a Andalucía, un hecho curioso es: la pre- 
sencia, y con notable abundancia, de minerales de 
cobre en los filones plomizos de Linares. Estos consis- 
ten en óxidos y carbonatos derivados de ellos. El ya- 
cimiento sobre todo importante, el más notable de 
España para la especie de que tratamos, es la mina 
Cruz, donde se halló, con bastante abundancia, en los 
filones plomizos, hasta la profundidad de unos 100 m.; 
pero la importancia de este yacimiento estriba en ha- 
ber proporcionado los bellísimos ejemplares cristaliza- 
dos, sobre todo hace algunos años, que figuran en todas 
las colecciones. Son magníficos rombododecaedros y 
cristales de la combinación (101) (111), y también pe- 
queños cubos de color rojo cinabrio y cochinilla cemen- 
tando granos de cuarzo, y carbonatados otros en la su- 
perficie. Se halla, además, con ellos cuprita en masa, 
con o sin cristales, sobre caliza sacacaroide y, a veces, 
con galena. La mina Virgen del Castillo y la argentífe- 
ra llamada San Diego, cerca de Vilches (Jaén), han su- 
ministrado muestras que existen en el Museo de Cien- 
cias naturales. Otras minas que se hallan en el mismo 
caso son la Preciosa, de Peñaflor, con la cuprita en masa 
sobre cuarzo teñido de cobre carbonatado, y la llamada 
San Miguel, en El Pedroso, con cobre nativo y malaqui- 
ta, así como la de Aznalcóllar. En los cimientos de una 
antigua casa de la plaza de la Paja, en Sevilla, se halló 
una gruesa aguja de cobre romana cubierta de una capa 
de óxido de este metal, producido por reducción del car- 
bonato que se formó primeramente en la superficie. De 
este hallazgo dióse cuenta como un caso interesante de 
reproducción artificial de la cuprita. Con sus acom- 
pañantes habituales, el cobre, la calcopirita y la mala- 
quita, más algún otro, rara vez falta la cuprita en 
mayor o menor cantidad en las minas piritíferas de 
Andalucía. A veces aparece en las rocas descompues- 
tas de la caja de los criaderos. Citaremos, entre otras 
minas, las de Hinojosa del Duque (Córdoba), donde 
va con cobre gris; las de Santa María de Trasierra, 
y en la provincia de Huelva, las de Riotinto, Sotiel Co- 
ronada, Tharsis, Cortegana, etc. Donato García ha ci- 
tado también la de Galaroza y otras más; pero en esta 
clase de minas la cuprita es escasa por regla general, 
a menos de que hayan actuado sobre el mineral pri- 
mitivó los agentes geológicos externos. Tal ha suce- 
dido en ciertos sitios de las antes citadas, en la Cueva 
de la Mora, de donde posee bella calcotriquita la Uni- 
versidad de Sevilla; en Monte Romero y otras. Gonzalo 
Tarín ha citado bellos ejemplares de Las Herrerías, 
en Puebla de Guzmán. Moll describió nidos aislados 
del tamaño de un puño del óxido en cuestión en las 
micacitas de Sierra Nevada; estos rellenos desaparecen 
en cuanto se excava la roca en que yacen. En el cria- 
dero de cobalto de Molvizar y Motril hay algo de 
óxido y carbonato de cobre asociados al óxido de 
aquel metal, y en Gúejar Sierra ha recogido Rivas 
Mateos masas terrosas de cobre rojo de teja. También 
está citada la cuprita de la Sierra Alhamilla, y el 
Museo de Ciencias Naturales ha recibido una muestra 
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de Fiñana, en la misma provincia de Almería. Un 
ejemplar existe de Villablanca, Segorbe (Castellón de 
la Plana). Diremos, para terminar, que en Portugal se 
conocen yacimientos análogos a los de España ahora 
mencionados. Tal sucede en las minas de Alcalá, en 
las de Bugalho y Santa Bárbara, todas en el distri- 
to de Alemtejo. 

CUPROAPATITA. Í. Mineral. Fosfato de cal- 
cio y'de cobre. á 

CUPROBINNITA. Í. Mineral. Sinónimo de bin- 
mla. 

CUPROBISMUTITA. f. Mineral. Sulfato de 
cobre y bismuto. Este mineral, descubierto en el Colo- 
rado, fué descrito por Hillebrand y denominado por 
Dana cuprobismutita; parece tener por fórmula quí- 
mica Bi¿S¡¿Cu¿, que corresponde a 4 Bi,S¿ . 3 CusS. 

CUPROCALCITA. f. Mineral. Carbonato de 
calcio y de cobre. 

CUPROCASITERITA, f. Mineral. Producto de 
alteración de la casiterita cuprífera. Hase dado esta 
denominación a una estannina descompuesta, resul- 
tando una mezcla de hidróxidos de estaño, cobre y 
hierro. 

CUPROCOLARGOL. m. Terap. Solución coloi- 
dal de cobre y plata por vía eléctrica recomendada por 
Bechhold y Schneider en las infecciones. Así, se emplea 
en la parametritis séptica, la fiebre puerperal, las os- 
teomielitis, linfangitis, erisipela y endocarditis infeccio- 
sa. Sus resultados son positivos y eficaces cuando han 
fracasado todos los demás antisépticos. La garantía del 
éxito es la precocidad del tratamiento, que se realiza 
por vía venosa (5 a 10 gr.) con lentitud y sin ejercer 
presión. Las inyecciones paravenosas producen infiltra- 
ciones molestas y que provocan dolores. Para evitar el 
choque anafiláctico se hacen inyecciones previas de 
aceite alcantorado (3 a 5 gr.). No deben aplicarse en 
conjunto más de cinco inyecciones. Cuando la natura- 
leza de las venas no permite la inyección, se substitui- 
rá por un enema al 5 por 100 de agua. 

CUPRODERMASAN.m. Terap. Jabón de cobre 
y ácido salicílico que presenta consistencia de pomada. 
Se recomienda primeramente contra las úlceras tu- 
berculosas y después en las heridas con exudado ad- 
herente. Actualmente se prescribe en las úlceras va- 
ricosas y en los eczemas escamosos crónicos. Del 
mismo modo puede aplicarse en las quemaduras de 
segundo y tercer grado, renovando el' vendaje cada 
dos días. Este tratamiento parece superior en eficacia 
y seguridad a todos los empleados hasta ahora. Calma 
con rapidez los dolores y favorece la cicatrización, 
previniendo las complicaciones sépticas. 

CUPROFERRITA. f. Mineral. Sinónimo de pz- 
santa. 

CUPROGOSLARITA. Í. Mineral. Sulfato hi- 
dratado de cinc y cobre. Es una goslarita conteniendo 
el 125 por 100 de sulfato de cobre. 

CUPROSILICIC. m. Quím. Nombre dado a un 
siliciuro de cobre, Ca¿Si, que se obtiene calentando 
cobre y silicio en el horno eléctrico. Se emplea para 
purificar y endurecer el cobre y se añaden los bronces 
de estaño, cinc y aluminio para aumentar su dureza 
y su resistencia a la tracción. Puede prepararse puro 
calentando en atmósfera de hidrógeno 17 partes de 
silicio y 9 de cobre, y eliminando el exceso de silicio 
por tratamiento con solución de carbonato sódico. El 
cuprosilicio tiene color blanco argentino y es duro y 
quebradizo. Su densidad es 7'58. Es atacado por el 
cloro y el agua regia. 

CUPROURANITA. f. Mineral. V. TORBERNITA 
en la ENCICLOPEDIA. 

CUPROVANADITA. f. Mineral. Sinónimo de 
chileíta. 

CUPROYODARGIRITA. f. Mineral. Es un 
yoduro de plata en el cual la mitad aproximadamente 


1089 


de la plata es reemplazada por cobre, o una combina- 
ción de 1 molécula de yoduro de plata con 1 de yoduro 
de cobre. Su forma cristalina es cúbica, como la de la 
miersita, que contiene también un poco de cobre. 

CUPUCHA. f. Chile. Vejiga de animal henchida - 
de viento o rellena de otra cosa. 

CÚPULA. f. Bot. El cascabillo de las bellotas, 
constituído por muchas brácteas empizarradas, solda- 
das y endurecidas; por extensión se dice también del 
erizo de las castañas y de las brácteas de la avellana 
y dió origen al nombre de cupulíferas, dado a una fa- 
milia de plantas. 

CóPULA. Juego. Las cúpulas. Este juego se com- 
pone de una tabla con varias concavidades numeradas 
(llamadas cúpulas), y en cada una de ellas se pone 
una bolita. En un costado de la tabla hay un vástago 
vertical, por cuyo extremo superior corre otro hori- 
zontal; en la punta libre de este último cuelga, por 
medio de un cordón, una bola más gruesa y más pe- 
sada que las otras; cada jugador coloca el vástago 
movible en la posición que mejor le parece cuando 
le toca jugar, y cogiendo la bola-péndula la levanta 
hasta cierta altura, soltándola después, de manera 
que al describir el arco de círculo roce a una o varias 
de las bolitas pequeñas y las haga salir de las cúpu- 
las. Cada bola que sale vale un punto; si entra en otra 
cúpula, vale el número de puntos que ésta indique; 
pero si rueda más allá de los límites de la tabla, no- 
vale nada. Ordinariamente, cada jugador tira cuatro 
veces seguidas; cada nuevo jugador vuelve a colocar 
las bolas en sus cúpulas respectivas. La partida se 
compone de 61 o de 101 puntos, según el número de 
jugadores, los cuales pueden dividirse en varios bandos. 

CUPULARIA. f. Bo!. Género de Grenier y Go- 
dron, hoy sección de /nula de Linneo, en la familia 
de las compuestas, con aquenios estrechados en el 
ápice en cuello corto y pelos del vilano soldados en 
escudilla en su base; cabezuelas con lígulas cortas, 
aquenios con costillas indistintas. Se incluyen tres es- 
pecies, l.viscosa e I.graveolens mediterráneas, l. bra- 
huica del Afganistán. 

CUPULOCRINO. m. Paleont. (Cupulocrinus 
V'Orb., Seyphocrinus Hall, no Zenk.) Género de equi- 
nodermos de la clase de los crinoideos, orden de los 
eucrinoideos, suborden de los teselados, familia de los 
eliptocrínidos. 

CUPULOSPONGIA. f. Paleont. (Cupulospon- 
gía p. p. d'Orb.) Género de celentéreos de la clase de 
las esponjas, orden de los litístidos, familia de los rizo- 
morinos. Cretáceo y jurásico. 

CUQNAC (JUAN GASPAR MARIO RENATO, CONDE 
DE). Biog. General y escritor francés, n. en Epannes 
(Deux-Sévres) el 11 de abril de 1861. Hizo sus estudios 
en el Colegio de Jesuitas de Poitiers y es comendador 
de la Legión de Honor, poseyendo, además, las cruces 
de guerra francesa y belga, medallas coloniales, la me- 
dalla de Marruecos y la orden del Baño. Se le debe: 
L'armée de réserve; Campagne de Marengo, obra pre- 
miada por la Academia Francesa; Quarante heures de 
stralégie de Mac-Mahon; Una campagne, con el seudó- 
nimo de J.G. M. R., etc. 

CUQUE. (Etim. —Del azteca coco.) m. Hond. 
Muchacho que desempeña el oficio de criado de manos. 

CUQUEAR., tr. Cuba. AZUZAR. 

* CUQUERELLA (ALONSO FÉLIX). Blog. Poeta 
español contemporáneo. Puede añadirse a sus obras 
Del-mundanal ruido (Madrid, 1927). 

CUQUERÍA. (Etim. — De cuco.) f. Calidad de 
cuco. || TAIMERÍA. 

CUQUERO. m. Venez. Dicese del joven ataviado 
femenilmente. 

CURA. Geog. Riach. de la isla de la Trinidad (An- 
tillas), que des. a unos 2 kms. de la punta del Cascajal 
y 15 de Puerto España. 
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CURA (LAGUNA DEL). Geog. Lag. del Uruguay, dep. de 
Colonia, cerca de la oril. del Uruguay, entre Punta Gor- 
da y Nueva Palmira. También se llama de Castro. 

Cura FIERRO. Geog. Fuente mineral de la República 
Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Belén, en la fal- 
da O. del cerro de Hualfin. Se llega a ella siguiendo la 
quebrada de Villa Vil e internándose en la quebrada de 
las Termales, a 2 kms. de la entrada de esta quebrada. Su 
altitud es de 2,325 m. El agua es escasa, rica en bicar- 
bonatos alcalinos y gases disueltos. Es parecida a la de 
Vichy. Deja eflorescencias que en algunos sitios tienen 
más de $ cm. de espesor. Su nombre viene de un clérigo 
que se curó una enfermedad de estómago empleándola. 

CURÁ. m. Bo!. En Costa Rica llaman así a Vibur- 
num glabratunz, de la familia de las caprifoliáceas, 

* CURACGÁO. m. Quím. Según Kónig, el licor lla- 
mado curagao tiene la siguiente composición con tér- 
mino medio de ocho análisis: 


Dni ara eta e edo OS 
«Alcohol en volumen............. O IP OL LOO 
» SUS aa o oo ANAVOROS 42,5 » 
DAA CO a a atrio 28,60 » 
SACOS roto ol ed 28,50 » 
Otras materias extractivas..... 0,10 » 
Materias minerales ...... COSES 0,04 » 
Calorías correspondientes a 1 litro.... 4524 


CURACOCHA.Geoz. Las. del Perú, dep. de Huan- 
cavelica, a 56 kms. al S. de Castrovirreina. 

CURADO. m. Venez. Dícese del tabaco sometido a 
la acción del anilil (tintura); de la carne en conserva; de 
la soga de piel de res cuando está perfectamente suave 
por el uso y el engrase. 

CURAGO. Geog. Pob!. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Belluno, mun. de Pieve d'Alpago; 250 h. 

CURAGUAPÉ. Gcoz. Caño de la República Ar- 
gentina, que des. en el Paraná, en el territ. de Misio- 
nes, entre el río Paranay-Miní y el caño Capinay. 

CURAGUILLA. f. Chile. Dim. de CURAGUA. || 
Sorgo, zahina. 

CURAHUE. Geog. Riach. de la prov. de Llanqui- 
hué (Chile) que des. en la rada del río Maullín. 

CURAISE. Geog. Ranchería de Venezuela, Est. de 
Zulia, dist. de Maracaibo, parr. de Guajira; 200 h. 

CURANGA., Í. Bo!. Género de Jussieu, en los plan- 
tas escrofulariáceas antirrinoideas gratioleas, con una 
sola especie de India, Borneo, Filipinas, Amboina; 
China y Cochinchina una segunda dudosa. 

CURANTO. m. Chile. Guiso hecho con mariscos, 
carnes y legumbres, y cocido todo ello sobre piedras 
muy calientes, en un hoyo. 

CURANUOVA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Novara, círc. de Biella, mun. de Mongrando; 
400 h. 

* CURARE,. m. Terap. El curare, recomendado an- 
taño en la intoxicación estrícnica, se ha propuesto hoy 
contra la rigidez muscular de diversos procesos (parkin- 
sonismo). Se emplea una solución estable al 05 por 100 
sola (curaril) o asociada al bromhidrato de escopola- 
mina. También se administra el arsénico en dosis as- 
cendente, lo que permite soportar dosis fuertes de cu- 
rare. Así puede llegarse a dar de 1 a 4 gr. de curaril. La 
inyección subcutánea es dolorosa y expuesta a infiltra- 
ciones y edemas. Se afirma que los síntomas de rigidez 
mejoran y aun desaparecen, permitiendo a la enferma 
reanudar el trabajo. 

CURARU. Gcog. Localidad de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Carlos Tejedor. 
Est. del f. c. Central de Buenos Aires. Dista 390 kms. 
de Buenos Aires; 1,100 h. 

CURAS. f. pl. Terap. La cura de cebamiento se ha 
perfeccionado con la introducción de la insulina y los 
arsenicales (arsulina). Se emplean inyectables de 1 gr., 
dando uno todos los días durante tres semanas. Con el 
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mismo objeto se recomienda esta cura en el tratamien- 
to de la tuberculosis, por Richter y Picard. En general 
no debe pasarse de 20 unidades de insulina al día, acon- 
sejando hidratos de carbono antes y después de la in- 
yección. Hay que llegar por tanteo a la dosis óptima 
para cada enfermo, lo cual es más esencial aún en los 
tuberculosos. En las curas de desmorfinización se pres- 
cribe hoy el luminal en solución al 20 por 100. Com- 
bate eficazmente los fenómenos de abstinencia, tan te- 
mibles al principio, y permite descansar al enfermo. No 
se observan jamás fenómenos de intolerancia ni de in- 
toxicación aun en pacientes debilitados o intoxicados. 
Klemperer, que aboga por este método, prescribe dosis 
de 1 a 2 gr., que pueden repetirse dos y tres veces al 
día, según los casos. 

Curas. Geog. Rancho de Méjico, Est. de San Luis 
Potosí, mun, de Cerritos; 100 h, 

CURATARI. Bol. Género de Aulet, sinónimo de 
Lecythopsis de Berg y antes impropiamente escrito con 
ortografía francesa Couratari, abarca hoy 8 especies 
de plantas lecitidáceas lecitidoideas (C. Guianensys, 
C. Vries, C. Martiana, C. coriacea, C. paraensts, 
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C. Tauari, C. glabra y C. rufescens) de Guayana y el 
Brasil. Antes se incluyeron en él Allantoma de Miers 
y Carimiana de Casaretto, aquél con 12 especies y 
éste con 17 de los mismos países, Bolivia y pequeñas 
Antillas. 

Carimiana excelsa = Curalari estrellensis es la que 
llaman jeguitibá vermelho, mientras que Cariniana 
brasiliensis = Curalari legalis es jiquitibá, como lo es 
Cariniana domestica. Las otras especies son C. rubra, 
C. naupensis, C. exigua y C. pyriformis. De las tres 
primeras se emplea la madera, dura, tenaz y resistente 
a la podredumbre, para carpintería, 

Los tres géneros son con semillas sentadas, planas y 
en general aladas, erguidas, fruto con tabiques gruesos 
y leñosos, firmemente soldados como columna denti- 
forme con el opérculo, formado por la parte intras- 
taminal del ovario y caedizos con él. Allantoma tiene 
la lengúeta estaminodial no tomentosa en el ápice, 
sólo franjeada en el borde, ovario con cuatro o más 
celdas, semillas tabulares, no aladas, con testa verru- 
gosa y embrión no articulado. Carimiana tiene ovario 
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trilocular y semillas aladas, embrión como Couroupita 
en herradura o espiral y con cotiledones ruminados, 
foliáceos, tallito casi igual; además, el tubo del androceo 
tiene borde oblicuo y todos los estambres fértiles, 
embrión en el extremo superior del ala, mientras que 
Curatar: tiene el tubo del androceo alargado por un 
lado en lengiúeta espiral serpentiforme hacia atrás 
con estaminodios tomentosos en el extremo, embrión 
en medio del ala; de ambos se. distingue Cercophora 
por tener el tubo del androceo estirado por un lado 
en una lámina trapezoidal rayada a lo largo, enrollada, 
semicilíndrica y en el extremo con cola. 

CURÁTULO (Jacogo EmiLio). Biog. Escritor 
italiano, n. en Marsala el 6 de julio de 1864. Fué ayu- 
dante de Ginecología en Milán y en Roma, y profesor 
de la misma materia en la Universidad de Roma, ha- 
biendo publicado por entonces 24 monografías cientí- 
ficas. Posteriormente se consagró a los estudios histó- 
ricos, sobre todo del Renacimiento, y publicó gran nú- 
mero de documentos inéditos. Se le debe: L'Arle di 
Juno Lucina in Roma (Roma, 1901); Garibaldi, Vitto- 
rio Emanuele e Cavour net festi della Patria (Bolonia, 
1911); Poema autobiografico di Garibald: (1911); Gari- 
bald: e le donne (Roma, 1913); Francia e ltalia (1849- 
1915) (Turín, 1915); Cinquenila autografi, documenlz 
storici e cimeli riguardanti al Risoreimenta (Roma, 
1917); La Carlella del dono naztonale (Bérgamo, 1917); 
Garibaldi (Roma, 1926); Letiere d'amore di Garibaldi 
(1926); Scritti e figure del Risorgimento (Turín, 1926); 
La questione romana da Cavour a Mussolini (Roma, 
1928), y La storia senza veli o il dissidio fra Mazzimi e 
Garibaldi (Milán, 1928). 

CURAZAITO. Geog. Sitio de Venezuela, Est. y a 
oril. del Zulia, dist. de Maracaibo, parr. de Encontrados. 

CURAZAO. Geog. Sitio de Venezuela, Est. y a 
oril. del Zulia, dist. de Maracaibo. 

* Curazao (Curacáo.) Geog. La colonia de CURAZAO 
consiste en dos grupos de islas separados por una dis- 
tancia aproximada de 800 kms. Uno de los grupos está 
formado por las islas de Curagáo, Bonaire y Aruba y el 
otro por las de San Martín (cuya parte septentrional 
pertenece a Francia), San Eustacio y Saba. He aquí 
la ext. de cada isla y su población el 31 de diciembre 
de 1928 con sus respectivas capitales: 


Extensión | Población Capital 
Curacáo .........] 543 km.2| 43,581 h. |Willemstad. 
BONA 246 » 5,299 » |Kralendijk. 
AUD A 179 » 12,224 » |Oranjestad 
San Martín...... 44» 2,197 » |Philipsberg. 
San Eustacio....| 18 » 987 » |Oranjestad. 
SEAS Ol AS 1,439 » |Bottom. 


Las indicadas islas, unas forman parte del grupo de 
Sotavento y otras del de Barlovento. En 1927, de los 
habitantes 55,927 eran indígenas, 1,586 holandeses y 
3,966 extranjeros. Por su religión se dividían en 52,442 
católicos, 10,678 protestantes, 566 judíos y 2,041 de 
otras confesiones. En las islas de Sotavento se usa co- 
mo idioma el papiamento; en las de San Martín, San 
Eustacio (vulgarmente Statio) y Saba predomina el 
inglés. La lengua oficial y escolar es el holandés. En 
1927 los nacimientos fueron del 30 por 1000 en la pobla- 
ción y las defunciones el 17 por 1000. En 1928 las es- 
cuelas eran 41 con 8,989 alumnos. Las importaciones 
de la colonia en 1928 se evaluaron en 267,895,026 flo- 
rines y las exportaciones en 260.066,649 La principal 
industria consiste en la refinación de petróleo. En el 
presupuesto para 1930 los ingresos se evaluaron en 
7.385,325 florines y los gastos en 6.555,853 La guarni- 
ción de CURAZAO a fines de 1928 consistía en 4 oficiales 
y 115 hombres. 
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El gobernador de las islas está asistido de un Con- 
sejo compuesto de un vicepresidente y tres miembros 
nombrados por el soberano. Hay también un Consejo 
Colonial de 13 miembros, nombrados asimismo por el 
soberano. Cada isla, excepto CURAZAO, está bajo la 
autoridad de un funcionario llamado Gezaghebber, de- 
signado por el gobernador. En lo religioso todas las ¡islas 
forman un vicariato apostólico que posee numerosas 
instituciones de enseñanza y de beneficencia, entre ellas 
un hospital de leprosos, un manicomio, un hospital ge- 
neral y dos orfanatos. Las escuelas están subvenciona- 
das por el Gobierno. Se cuentan en total 18 parroquias 
y 5 conventos de religiosos. 

CURB.m. Bolsa. Mercado de valores de Nueva York 
en el que se cotizan los de buena clase que no han sido 
admitidos por cualquier circunstancia en la cotización 
oficial del Stock o Bolsa oficial. Ei Curb tiene una or- 
ganización semejante a la de la Bolsa principal con gran 
inspección en sus miembros para que todas las con- 
trataciones tengan solvencia, si bien sólo han de ser 
sobre títulos que no tengan cotización oficial. De su 
importancia da idea el hecho de que la adquisición de 
una plaza de agente intermediario cueste de 150,000 a 
200,000 dólares. Ultimamente se ha establecido otro 
mercado con igual naturaleza y nombre en San Fran- 
cisco. 

* CURBARIL. m. Quím. Resina de Curbaril. Se 
llama también copal de América, animi blando de Amé: 
rica, antmi blando occidental, copal de algorrobo y gatoba. 
V. CopaL en la ENCICLOPEDIA. 

CURBATO. m. Cuba. En los ingenios y alambi- 
ques, vasija grande como un tonel, regularmente más 
ancha por el fondo que por la boca, y capaz para tres 
pipas de líquido. 

* CURCAS (ACEITE DE). m. Quím. y Farm. Aceite 
obtenido por expresión en caliente de las semillas de la 
Jatropha curcas L. (nuez purgante). Las semillas con- 
tienen 66 por 100 de almendra y 34 por 100 de cáscara, 
Por extracción de la almendra con éter se obtiene 52 
por 100 de un aceite amarillo, que por la acción del 
aire adquiere tinte rojizo. Este aceite despide olor des- 
agradable especial. Es mucho más purgante que el 
aceite de ricino. Es un aceite del grupo de los semise- 
cantes, y sus ácidos grasos líquidos están formados por 
cantidades casi iguales de ácido oleico y ácido linólico. 
Se ha dicho que también contiene ácido isocético. Se 
parecen mucho a este aceite los obtenidos de las semi- 
llas de la Jatropha oligandra Mull. y de la /. multifida L. 

CURCI SorIO (FRANCISCA). Biog. Escritora italia- 
na, nacida en Nápoles en 1848, que ha colaborado en 
varias revistas importantes de su país y ha escrito: Elisa 
o 1l segreto della felicita; Versi; 1 due cugint, y Versione 
dal latino di Alberto Magno. Se le debe, además, la tra- 
ducción del inglés de Lady Bird y Grantley Manor, de la 
Fullerton. 

CURCIO. Geog. Pobl. de Italia, prov. y círc. de 
Como, mun. de Colico; 350 h. [| Pobl. en la prov. y 
círc. de Cosenza, mun. de Marano Marchesato; 300 h. 

Curcio (ARMANDO). Bog. Escritor italiano contem- 
poráneo, que cultiva la novela y el teatro, mereciendo 
citarse entre las obras del primero de estos géneros: 
Bitter y Una bambola que vale un milione (1929), y en- 
tre las segundas: Lionello e l'amore, comedia en tres ac- 
tos, y su libro de Teatro gato (1930). 

Curcio (CAYETANO). Biog. Escritor italiano, n. en 
Spaccaforno el 1.2 de enero de 1869. Es profesor de 
literatura latina y presidente de la Facultad de Letras 
en la Universidad de Catania. Se le debe: Studio su P. 
Papimio Stazio (Catania, 1893); Le opere retoriche di M. 
T. Cicerone (Acireale, 1900); Poeti latini minort (Cata- 
nia, 1902-08); L'apostrofe nelle poesia latina (1903); 
De conversationibus Lucretianis (Catania. 1903); Storia 
della literatura latina (Napoles, 1920-23), y Orazio Flacco 
studiato 1n Italia del secolo XI11 a XVIII, etc. 
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CURCO, CA. (Palabra de origen quichua.) adj. 
Chile. JOROBADO, DA. Ú. t. C. Ss. 

CURCUCHO, CHA, adj. Hond. Jorobado, cor- 
cobado. U. t. C. s. 

CURCULIOIDES. m. pl. Paleont. (Curculioides 
p. p. Buckl.) Género de artrópodos de la clase de los 
aracnoideos, orden de los antracomartos, familia de las 
eofrinoidas, sinónimo de Eophrynus Woodw. 

CURCULIÓNIDOS. m. pl. Paleont. (Curculio- 
nidae.) Para las características de esta familia de in- 
sectos vivientes, V. el tomo XVI, página 1205. Los 
curculiónidos parecen ser, de todos los coleópteros, los 
que han hecho su aparición más pronto; y, en efecto, 
Curculionites prodromus, del triásico de Vaduz, presen- 
ta ya todos los caracteres típicos de la familia. No se 
tienen más que los élitros de dos especies réticas de Sue- 
cia; en cambio, el liásico de Schambelen (Argovia) ha 
dado siete especies, descritas por Heer con el nombre 
de Curculioniles y Sitonites. En la oolita de Stonesfield 
y en las capas del purbeckiense se encuentran varios 
Curculiontles, así como Hypera. Del cretáceo de Groen 
landia figura un Curculionites y un Archtorhynchus. 

No se han citado o descrito, de las capas terciarias, 
menos de 100 especies, pertenecientes la mayor parte 
a géneros que existen aún actualmente; se encuentra. 
casi el mismo número en Florissant; parece que no se 
haya estudiado aún más que una pequeña parte de los 
curculiónidos del ámbar; por lo menos Menge cuenta 
63 especies en su colección. Oustalet y Deichmúller 
han descrito un Balaninus de Aix y de Kutschlin: Pic- 
tet una Barís de Aix y Scudder un Eurhinus de Floris- 
sant. Fliche ha encontrado el Mononychus punctum- 
album actual en la turba de Jarville, Oustalet un Coe- 
liodes en Aix y Heyden un Ceutorhynchus en Rott. 
Cryptorkynchus viene del Wyoming, de Aix y de Rott, 
Acalles de Rott, Chalcodermus de Kutschlin, Rhtnoba- 
tes y Cionus de Aix, Nanophyes y Gymnelron de Rott 
y del Green River. Los Tychitni están representados 
por Sibynes de Aix y Tychins de Rott; los Anthonomini 
por Rhynchoenus de Rott y Anthonomus de Florissant, 
y los Magdalini por Magdalís de Rott. 

Oustalet describe Bagous de Corent; se cita de Aix 
Hydronomus, Tanysphyrus, Erirhinus, Notaris, Lixus y 
Dorylomus; este último género se encuentra también con 
Ertrhinoides en el ámbar, Lixus en Oeningen, Larinus 
en el miocénico de Oeningen, de Rott y de Aix. No se 
han descrito menos de 13 especies de Cleonus de Aix, de 
Oeningen y de Corent; en Rott se halla Rhynocyllus; el 
Cleonolithus extinguido viene de Sinigaglia; Meristos, 
también un género extinguido, de Nagpur en la India. 
Hylobios está representado por ocho especies en diferen- 
tes localidades de Europa y del Wyoming, Plinthus se 
halla en Aix y en Corent, Pissodes en Sieblos y en el 
ámbar, Phylonomus en Aix y en el ámbar, Aipocrhinus, 
Coniatus e Hypera en Aix, Eurychirus en Rott y Sito- 
nes (cinco especies) en Oeningen, Rott, Aix y en el 
Wyoming. Dos especies de Apion han sido descritas por 
Heer de Oeningen, por Heyden del lignito de Rott; 
otras formas vienen de Aix y del ámbar. 

Además, Heer y otros autores han descrito aproxima- 
damente 12 Curculionites, no susceptibles de una deter- 
minación más precisa, de Oeningen, Radoboj, Schoss- 
nitz, Corent, Aix, Corfe y del Spitzberg. También se 
han citado Rimchopórides fósiles en Antrim, Dorset, 
Bournemouth, Leyde, isla de Wight (Gran Bretaña) y 
Nagpur (Indias Orientales). 

CÚRCUMA. f. Bol. La americana es de Maranía 
Allouya. 

* CÚRCUMA. Farm. y Quím. Rizoma de cúrcuma, Pro- 
cede de la Curcuma longa L. y de otras especies del 
mismo género, como la C. tinctoria, la C. viridiflora, 
etcétera. Las suertes comerciales formadas por el rizoma 
central son más o menos redondeadas y las formadas 
por los rizomas laterales son alargadas y digitiformes. 
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Cuando estas suertes son de buena calidad son duras, 
de fractura mate, céreorresinosa, de color gris amarillen- 
to por fuera y pardo anaranjado por dentro. Cuando 
se pulverizan dan un polvo de color amarillo bastante 
claro, de olor fuerte característico y de sabor amargo 
y picante, que recuerda algo el de la pimienta. El rizo- 
ma de la Canna speciosa, de las regiones occidentales 
de África, se parece mucho a la cúrcuma en el olor, 
sabor y reacciones químicas. Según Pelletier y Vogel, 
la cúrcuma contiene celulosa, goma, fécula, materias 
minerales, una esencia de olor intenso, una materia 
colorante parda y otra amarilla y característica, lla- 
mada por estos químicos curcumina. Se encuentran, 
además, en la cúrcuma pectina y ácido péctico, así 
como bioxalato cálcico. 

Esencia de cúrcuma. Es un líquido oleoso, espeso, 
de color anaranjado, que se halla en el rizoma de cúr- 
cuma en la proporción de 3,23 por 100. Puede extraer- 
se del rizoma por medio del sulfuro de carbono. Según 
Bolley, la porción de esta esencia que destila entre 
230 y 250” es idéntica al carvol. Según Gajewsky, la 
porción que destila entre 220 y 228? contiene menos 
carbono y más hidrógeno que la que destila a tempe- 
raturas más elevadas; por oxidación de esta porción 
con ácido crómico se obtiene un líquido que contiene 
ácido valeriánico, ácido caproico y ácido tereftálico. 
Jackson y Menke analizaron la porción que destila de 
285 a 2907, asignándole la fórmula empírica de C,)H,¿0 
y dándole el nombre de turmerol: obtuvieron, además, 
cloruro de turmerilo, turmerol sódico y éter turmerol- 
isobutílico. Según Rupe, hirviendo la esencia de cúr- 
cuma con solución diluída de hidróxido sódico se obtiene 
una substancia que parece ser idéntica al turmerol de 
Jackson y Menke. En una solución alcalina más con- 
centrada se obtiene una quetona ópticamente salina, a 
la que se ha dado el nombre de curcumona, C,3H,¿0, 
que hierve a 121” a la presión de 10 mm. 

Cúrcuma. Terap. El terpeno del rizoma de cúrcuma 
constituye el preparado conocido por curcumen y re- 
comendado como antiséptico, antifermentativo y anti- 
pútrido. Ejerce una acción disolvente rápida sobre la 
colesterina y sus cálculos. Se administra por tal razón 
como colagogo a la dosis de 030 a 060 gr. al día. No 
se observan efectos secundarios nocivos sobre el riñón, 
estómago y vejiga. La raíz de cúrcuma se emplea en 
infusión teiforme contra las afecciones del hígado y 
vías biliares. Se presenta en esta forma como paquetes 
cortados y que se denominan hepartitol. Es de obser- 
vación popular en Java y Borneo que la cúrcuma o 
lemoelavac cura las enfermedades infecciosas del país 
y sus repercusiones hepáticas (hepatomegalia). 

* CURCUMINA. Í. Quím. La curcumina se com- 
porta con los mordientes como materia colorante enér- 
gica y también como color substantivo respecto del 
algodón, la lana y la seda. Sin embargo, en la actua- 
lidad se emplea el rizoma de cúrcuma puro como ma- 
teria tintórea; en cambio, parece que todavía se usa en 
la India. Para teñir el algodón se emplea la cúrcuma 
en forma de cocimiento, añadiéndole algo de ácido 
acético o de alumbre. El color no resiste a la acción 
de la luz, ni la de los álcalis, y fácilmente adquiere 
un matiz rojo pardusco. La lana puede teñirse con 
el cocimiento sin adición alguna, manteniendo la tem- 
peratura a unos 60%; con mordiente de alumbre resulta 
un amarillo más vivo y con mordiente de estaño más 
anaranjado. El dicromato potásico y el sulfato ferroso 
dan matices oliva y pardo, respectivamente. Para teñir 
la seda se recomienda operar en baño ácido, empleán- 
dose, a veces, un mordentado previo. 

CURCUMONA. Í. Quím. V. CÚRCUMA. Farm. y 
Quím. 

CURDIAEA., f. Bol. Género de Harvey, en las 
algas esferococáceas melantalieas, de los mares aus 
trales. 
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CURDÓ. adj. Germ. Curpa. Ú. t. c. s. 

* CUREGHEM. Geog. En esta población belga 
de la prov. de Brabante se ha establecido hace algu- 
nos años una Escuela de Veterinaria, del Estado. 

* CUREL (FRANCISCO, VIZCONDE DE). Biog. Au- 
tor dramático francés, n. en Metz el 10 de junio de 
1854 y m. en París el 27 de mayo de 1928. Su última 
producción dramática citada obtuvo un fracaso tan 
ruidoso que obligó a su autor a un apartamiento vo- 
luntario de la escena durante 
cerca de diez años. Transcurri- 
do este paréntesis de aleja- 
miento, presentó en el teatro 
del Ambigú, La danse devan? 
le miroir (1914) y, más recien- 
temente, L'1vresse du sage 
(1923); L'áme en folie (1922); 
La vivesse et le moribond; La 
comédie du génte (1921), y Terre 
inhumaine (1923). Su última 
producción fué Orage mystique 
(1928). CUREL era miembro de 
la Academia francesa. Renato 
Doumic escribe: «El teatro de 
F. de Curel no se parece al 
de otro autor alguno, pues era la semblanza viva de su 
propio autor y ese no tiene nada del autor dramático 
cuyo horizonte se limita entre el patio y el jardín. Aris- 
tócrata, se niega a doblegarse a las exigencias de la 
escena, como a condescender a los gustos del público. 
Naturaleza adusta, de una independencia casi feroz, 
hay en él una fuerza a la que puede dominar apenas. 
Tanto en su obra como en su vida fué un solitario. Si 
es cierto que su teatro no procede de nadie, también lo 
es que no ha hecho escuela. A un de Curel no se le 
imita. En la historia de la literatura dramática france- 
sa, su teatro, altivo y recio, más conmovido por el te- 
rror que abierto a la compasión, hace pensar en esos 
robles de tronco nudoso y de ramaje obscuro de los 
bosques antiguos que eran envueltos de un sagrado 
horror.» Su teatro, tan poco dogmático y en el que hay 
toda la inquietud humana, puede resumirse así: un 
arte originalísimo, puesto al servicio de un pensamien- 
to nuevo y profundo, realizado por un maestro de es- 
píritu elevado y audaz. 

Bibliogr. Revue des Deux Mondes (15 de mayo 
de 1918); León Daudet, Ecrivains et artistes (París, 
1929); Simone Tery, Souvenirs sur Francois de Curel, en 
Les Nouvelles Litiératres (septiembre de 1928). 

CURET Y Payror (FRANCISCO). Biog. Escritor 
español, n. en Barcelona en 1886. Especializado en la 
crítica teatral, fué uno de los fundadores y director de 
la revista El Teatre Catala, que se publicó en Barcelona 
desde 1912 hasta 1917, y ha colaborado en La Devan- 
tera, Occitania, Catalónia, Revolta, La Publicidad, La 
Manada y La Rambla de Catalunya, de la propia ciu- 
dad; Revista del Centre de Lectura, de Reus, y en otras 
publicaciones catalanas. Entre sus trabajos más im- 
portantes deben citarse los siguientes: Cicle Historic 
del Teatre Catala, conferencia (Barcelona, 1924); La 
municipalitazació del teatre a Barcelona (Barcelona, 
1915); El teatre catala davant el renaixement patriótic 
(Reus, 1916); El arte dramático en el resurgir de Cata- 
luña (Barcelona, 1918); Ignasi Iglesies 1 el poble (Bar- 
celona, 1928) y una refundición de El Sarau de la Pata- 
cada o « Juan» 1 Eularia, sainete bilingúe de José Robre- 
no (Barcelona). 

CURETES. nm. pl. £tnog», Tribu india de la Amé- 
rica del Sur, en el NO. del Brasil, habitantes del terri- 
torio situado entre los ríos Japura y Uapés. 

CURETUÍ. m. R. de la Plata. Pajarillo común, de 
color blanco y negro y de figura agraciada. 

CURÍ. (Etim. — Del guaraní curiz.) m. Amér. Me- 
rid. Árbol de la familia de las coníferas, resinoso, de 
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tronco recto y elevado, con ramas que salen horizon- 
talmente y luego se encorvan hacia arriba, de hojas 
cortas, recias y punzantes. Da una piña grande, con 
piñones como castañas, y cocidos son tan buenos como 
ellas, : 

CURIA DIOCESANA. De. ecles. Siguiendo un 
orden igual que aquel en que se trata de la Curia 
romana con relación al Papa, se ocupa el Código del 
Derecho canónico de la Curia diocesana en el capí- 
tulo IV del título VIII del libro 1.%, diciendo que está 
constituida por aquellas personas que en el régimen 
de la diócesis ayudan al Obispo o a quien, en lugar de 
éste, la rija; personas entre las que incluye: el Vicario 
general, el Oficial, el Cancelario, el Promotor de la 
justicia (fiscal), el Defensor del vínculo (defensor del 
matrimonio), los jueces y examinadores sinodales, los 
párrocos consultores y los oidores, notarios (secre- 
tarios), cursores y alguaciles (canon 363). Todos ellos 
se nombran por el Obispo, debiendo su nombramiento 
hacerse por escrito, viniendo todos obligados a: 1., jurar 
en manos del Obispo que desempeñarán sus oficios 
fielmente y sin acepción de personas; 2.?, tratar los 
negocios de su competencia bajo la autoridad del 
Obispo y conforme a las reglas del Derecho, y 3.?, guar- 
dar secreto dentro de los límites y de la manera deter- 
minados por el Derecho o por el Obispo (canon 364). 
Es de advertir que el Código llama Vicario general al 
que antes de él se denominaba en España Provisor, 
por lo que este nombre ha quedado reservado para el 
Oficial a que alude el Código; correspondiendo a aquél 
la jurisdicción graciosa y a éste la contenciosa. De 
cada uno de los individuos que integran la Curia epis- 
copal se trata en la voz correspondiente a su deno- 
minación en este APÉNDICE, con indicación de lo dis- 
puesto acerca de ellos por el Código. 

CURIA ROMANA. Der. ecles. Trata de ella el“Código 
del Derecho canónico dedicándola el capítulo 1V del 
título VIT del libro 1.2 Es una institución que es, 
por Derecho eclesiástico, participante de la suprema 
potestad, y consta de las Sagradas Congregaciones, 
Tribunales y Oficios (canon 242). No ha sufrido altera- 
ción esencial en virtud del nuevo Código, salvo en 
cuanto a las Congregaciones, de las que suprime la 
del Índice, que se incorpora a la del Santo Oficto, y crea, 
en cambio, la para la Iglesia oriental, que se desgaja de 
la de Propaganda Fide, y que entre los Oficios se in- 
cluye a la Secretaría de Estado. 

Ninguno de los organismos de que consta la Curia 
romana puede hacer nada grave o extraordinario sin 
dar antes cuenta de ello al Romano Pontífice; y todas 
las gracias y resoluciones precisan ser aprobadas por 
éste, salvo aquellas para las que se hayan otorgado 
facultades especiales a los Prefectos y las sentencias 
de la Rota y de la Signatura (canon 244). En todos esos 
organismos se observa la disciplina y se tratan los 
negocios con arreglo a las normas de procedimiento 
que traza el Romano Pontífice (canon 243), las que 
actualmente se contienen en el Ordo aprobado en 29 
de junio y 29 de septiembre de 1908. Todos los miem- 
bros, oficiales y empleados de la Curia vienen obligados 
a guardar secreto, dentro de los límites determinados 
por la disciplina propia de cada organismo (canon 
243); y si surge alguna cuestión de competencia entre 
los organismos de la Curia, ha de resolverse por una 
Comisión de cardenales que se nombra para cada caso 
por el Papa (canon 245). 

De cada clase de organismos de que consta la Curia 
romana y de cada uno de esos organismos en particu- 
lar, se indican en este APÉNDICE las variaciones intro- 
ducidas por el Código, en el artículo correspondiente 
a su denominación. Indicaremos ahora, por no haberse 
hecho antes, lo relativo a la 

Cancelaria o Cancillería Apostólica. Este Oficio de 
la Curia Romana tiene a su frente al Cardenal Canciller 
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de la Iglesia romana (que ejerce de notario en los Con- , 


sistorios) y consta, además, de un Regente (que exa- 
mina las bulas y corrige los errores que se hayan come- 
tido en ellas), un substituto, el Colegio de los Proto- 
notarios upostólicos participantes de número (a los 
que corresponde redactar las bulas) y diversos ofi- 
ciales, habiéndose suprimido los abreviadores. Véase 
ABREVIADOR y BULA en este APÉNDICE. 

CURICABERI. Mil. Dios adorado por los anti- 
guos indios chichimecas. La representación de esta del- 
dad era un cuchillo de piedra. Le erigieron templos en 
distintos Estados, especialmente en la isla de Apupato, 
donde se encontraba su tesoro encerrado en 10 arcas 
de plata y consistente en escudos, mitras para las víc- 
timas humanas y plumas preciosas. Se le suponía her- 
mano de los demás dioses especiales de cada tribu, a 
quienes su madre, dueña de las nubes, que disponía de 
la abundancia y la escasez, había enviado a propagar 
las sementeras. Según la fábula, se aparecía en forma 
de águila y ante sus altares debía arder el fuego cons- 
tantemente. 

* CURICÓ. Geog. Esta ciudad de Chile, según el 
censo de 1920 cuenta 15,879 h. 

CURICHE, (Etim. — Del araucano cur2, negro, y 
che, partícula que indica gente o persona.) adj. Amér. 
Dícese de las personas de color negro o moreno, 

PEC: 

* CURIE (MARÍA SELODOWSKA). Biog. Esposa y co- 
laboradora del célebre físico Pedro Curie, nacida en 
1867. En 1924 el Parlamento 
francés, reconocido a sus altos 
servicios, premió su labor con 
una renta anual de 40,000 
francos para que pudiese de- 
dicarse a sus trabajos con en- 
tera libertad y sin apremios 
pecuniarios, y en 1929, des- 
pués de un enaltecedor discur- 
so del presidente de los Esta- 
dos Unidos, Hoover, le fué 
ofrecido un cheque de 50,000 
dólares para la compra de 
1 gr. de radio con destino al 
Instituto Curie de Varsovia. A sus 'obras puede aña-. 
dirse: L Isotopie el les éléments isolopes (París, 1924). 
A principios de 1931 hizo un viaje a España. 

CURIEL. m. Cuba. Roedor con grandes uñas, casi 
rabón y parecido al conejillo de Indias. Es el corí de 
los primitivos historiadores de América. 

CURIEL, Geog. Según el censo de 1920, este munici- 
pio de la prov. de Valladolid cuenta 413 h. de hecho 
o 440 de derecho. 

* CURIEL (SANTOS FAUSTO). Bog. Benedictino espa- 
ñol, n. en Villegas el 31 de octubre de 1871 y m. en el 
monasterio de Montserrat en abril de 1917. Además 
de las obras citadas, colaboró hasta su muerte en la 
Revista Montserratina. mereciendo citarse entre los tra- 
bajos que en ella publicó: El hermano José de San Be- 
nilo, vulgo «fra Josep de les Llanties» (1907, 1908, 1909, 
1910, 1911 y 1912); Un ermilaño insigne (fra Pere 
Foquet) de Motserrat (1907); Años laboriosos, reseña 
de la fundación de las Misiones benedictinas en Filipi- 
nas (1910); La comunidad de Montserrat en 1811 (1911); 
Abades de Montserrat salidos de la Escolanía (1913); 
Bernardo Boil, único: nuevo documento inédito y decisivo 
(1914); El eminentisimo señor cardenal don Benito Sala, 
O. S. B., monje y abat de Montserrat, obispo de Barcelo- 
na (1915-16), y Berenguer de Ertl, monje de Montserrat, 
obispo y cardenal (1916). 

CURIEUSE. Geog. Nombre de una de las islas 
menores que componen el grupo de Seychelles (océano 
Índico). 

CURILCAS. Geog. Hac. del Perú, dep. de Piura, 
prov. de Ayabaca, dist. de Cumbicus; 250 h. 
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CURIMINACAS. m. pl. £inogr. Indios de Boli- 
via, del grupo de los chiquitos; pueblan las orillas del 
río Otuquis junto con otras tribus. 

CURINDO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Pátzcuaro; 100 h. 

CURINGUCUA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Zirándaro; 450 h. 

CURIOSO. m. Venez. Médico empírico. rural. 

CURIPACO. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Cangallo, dist. de Huambalpa; 
150 h. 

CURIQUINCA. Geog. Cerro en los límites de Bo- 
livia y Chile, entre el cerro Sairecabur y el volcán Pu- 
nata. 

CURIS. m. pl. £inogr. Antigua tribu de indios 
araucanos de Chile. En la actualidad ha desaparecido. 

Curis. Geog. Nombre de una quebrada del Perú cer- 
cana a la ciudad de Tarma. En ella hay unas aguas a 
las cuales se atribuye la virtud de atraer a los foraste- 
ros. Se dice que uno loma las aguas de Curis cuando se 
aposenta y se casa en la referida ciudad de Tarma. 

CURISIPO. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Angamacutiro; 300 h. 

* CURITYBA 0 CURITIBA. Geog. Esta ciudad del 
Brasil, capital del Est. de Paraná, cuenta 57,165 h. 
según el censo de 1920. La diócesis de la cual es sede, 
primitivamente sufragánea de Sáo Sebastián, lo es en la 
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actualidad de Sío Paulo. Fué consagrada diócesis por 
León XIM en 1892 y comprende los Estados de Paraná 
y Santa Catalina con una población católica de 469,538 
almas según estadísticas de 1920. Corresponden a esta 
diócesis 70 parroquias y 302 iglesias o capillas. 

* CURIUM. Geogz. ant. C. y sede episcopal de Chi- 
pre. Fué suprimida como diócesis por el nuncio del 
papa Pelagio. Según la tradición, Koureus, hijo de Ki- 
nyras, fundó la ciudad. Sólo el nombre de dos obispos 
de esta diócesis se han conservado: Zeno, que asistió al 
Concilio de Efeso, y Miguel. que vivió en 1051. 

CURIUVA. f. Bot. Nombre brasileño de 4Arauca- 
nia brasiliensis. 

CURIVANO. m. Bo!. Nombre que dan en la 
Guayana a Hypoporum Hirtellum, de la familia de 
las ciperáceas. 

CURIYÚ. m. R. de la Plata. Canacuate que tiene 
hasta 7 m. de largo, del grueso de una persona y de 
color negro con pintas rojas. 

CurrYÚ. Geog. Lag. y fundo de la Argentina, prov. de 
Corrientes, dep. de Goya. 

* CURLANDIA. Geog. Esta región, que antes de 
1914 formaba un gobierno de la Rusia europea, está 
en la actualidad dividida entre Latvia y Lituania. La 
primera de estas dos Repúblicas posee la mayor parte 
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de CURLANDIA, constituida hoy en prov. de Kurzeme, 
cuya cap. es Liepaja (Libau) y la menor pertenece a 
Lituania. 

CURLE (ALEJANDRO ORMISTON). Biog. Crítico de 
arte, inglés, n. el 3 de mayo de 1866. Educado en el 

* Colegio Fettes de Edimburgo y en el Trimity Hall de 
Cambridge, se graduó de bachiller en Artes. En 1890 
ingresó en la Sociedad de Anticuarios, en la cual es uno 
de los dos secretarios por Escocia y desde 1905 hasta 
1913 secretario honorario; secretario de la Comisión re- 
gia de antiguos monumentos de Escocia (1908-13). Des- 
de 1916 es director del Royal Scottish Museum; desde 
1913 hasta 1919 lo fué del Museo Nacional de Anti- 
gúedades de Edimburgo. Ha escrito: The treasure of 
Trapratn, a scottish hoard of roman silver plate, y gran 
número de artículos en publicaciones arqueológicas. 

CURLETTI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Piacenza, mun. de Ferriere; 600 h. 

CURLEW. Geog. Cayo de la costa de la Honduras 
Británica, al lado del cayo del Agua y del Inglés. 

CURME (JorGE OLIVER). Bog. Profesor norte- 
americano, n. en Richmond (Indiana) el 14 de enero de 
1860. Hizo sus estudios en la Universidad de Pauw, 
Michigán y Berlín (Alemania); poseía el doctorado en 
Letras; fué profesor de alemán y francés en diversas 
Universidades y desde 1896 lo fué de Filosofía germá- 
nica en la Vorihweslern. Ha publicado: Selected Poems 
from «Premitres et Nouvelles Méditations» of Lamariine 
(1888); Lessing's Nathan der Wetse (1898); A Grammar 
of the German Language (1905, revisada en 1922); Grill- 
parzer's Libussa (1913); A First German Grammar 
(1913); College English Grammar (1925) y otras obras 
sobre materias análogas. 

_  CURMERIA. Í Bo!. Género de Linden y André, 
hoy sección de Homalomena de Schott, en las plantas 
aráceas, con tronco subterráneo, espata con tubo y 
limbo distintos, flores masculinas con cinco o seis es- 
tambres. Son americanas. 

CURMIS. m. pl. Einogr. Lo mismo que cunbas. 

CURNOCK (Nenuemías). Brog. Eclesiástico y eru- 
dito inglés, n. en el condado de Stafford en 1840 y m. el 
1.2 de noviembre de 1915. Sirvió numerosas parroquias 
de la Iglesia wesleyana y se distinguió por sus esfuer- 
zos en pro de la educación musical. Publicaciones: 
Nature Musings; The Thrales of Redlynch; Memorable 
Nights of the Bible; God and Nature; Jesus; For Litlle 
Children, y David. Fué director del Standard Edition 
Wesley's Journal. 

CURO. m. Bol. En la India es Tabernaemontana 
crispa, de la familia de las apocináceas. 

CUROCA. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Tucumán, afl. del Chusca en el dep. de Mon- 
teros. 

CURODAPALA. f. Bol. Lo mismo que curo. 

CUROMINAS,. m. pl. E/nogr. Indios del Paraguay 
de la familia de los chiqui- 
tos, que formaron con otros 
la antigua Misión de Santa 
Ana, Tenían un idioma es- 
pecial. 

CUROTTO (ÁncEL). 
Biog. Autor dramático uru- 
guayo, n. en Montevideo el 
21 de diciembre de 1902. En 
1919 estrenó su primera obra 
El instinto, en Montevideo. 
Ha dado después a la escena 
El triunfo del honor (1919); 
Primavera normalista (1920); 
El eterno anhelo (1920); Gue- 
rra conyugal (1921); La gran 
prueba (1921); Uno de tantos (1922); El gordo de Navidad 
(1923); Los doctores del barrio (1923); El rincón de los 
canillitas (1924); El rancho de las chinas (1924); La mu- 
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chacha del Pigall (1924); La vida buena (1925); Arriba el 
telón (1925), y El hombre que marcha (1925), estas dos 
últimas en colaboración con Carlos César Lenzi. 

CURRA. f. prov. Cat. Rueda cilíndrica de los mo- 
linos de aceite. : l 

* CURRAGH. Geog. Uno de los cuatro distritos 
militares en que se halla dividido el Estado Libre de 
Irlanda. Antes de la libertad de Irlanda era ya campo 
militar inglés. 

CURRAL. m. p7ov. Gal. CORRAL. 

CURRALEIRA. Í. Bol. Nombre vulgar brasi- 
leño de Croton perdicipes, del a familia de las eufor- 
biáceas. 

CURREYA. f. Bo!. Género de Saccardo en los 
hongos dotideáceos, con siete especies, 

CURREYELLA. f. Bo!. Género de Saccardo en 
los hongos dotideáceos, con una o dos especies, 

CURRIE (JorcE Granam). Bog. Poeta canadien- 
se, n. en la provincia de Quebec (Canadá) el 6 de ju- 
nio de 1867. Durante diecinueve años recorrió la Amé- 
rica del Norte y durante dos Europa; fué abogado en 
Florida y organizó distintas Sociedades comerciales, li- 
terarias y sociales. Es autor de: Sonnets and Love Songs 
(1912); In the Other Man's Place (1913); Epitaphs, Epi- 
grams and Other Ephemera (1914); Songs of Florida 
and Other Verse (1921); Women in Her Infinite Va- 
riely (1925), etc. 

CURRIER (ALBERTO ENRIQUE). Biog. Ministro 
congregacionalista norteamericano, n. el 15 de no- 
viembre de 1837 y m. hacia el año 1913. Estudió en el 
Seminario Teológico de Andover y en 1884 se graduó 
de doctor en Teología en Bowdein. Desde 1862 hasta 
1881 fué pastor en las localidades de Arhland y Lynn 
en Massachusetts, y desde esta fecha hasta 1907 pro- 
fesor de Homilética y Teología pastoral del Seminario 
Teológico de Oberlin. Colaboró en Monday Club Ser- 
mons, Bibliotheca Sacra, y publicó, además: The Life of 
Constans L. Goodell D. D. (1887); Where is Charley? 
(1905); The Present Day Problem of Crime (1911) y 
Nine Great Preachers (1912). 

* CURRIER (CARLOS WARREN). Biog. Sacerdote cató- 
lico, n. en 1857 y m. el 23 de septiembre de 1918. 

* CURRITUCK. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de la Carolina del Norte; 292 millas 
cuadradas inglesas y 7,298 h. según el censo de 1920. 

CURRO. m. pov. Gal. Corral pequeño, cercado de 
no grande extensión, destinado a menesteres de las 
casas de labranza.!| Rincón de una calle aldeana. || Pe- 
queña plazuela de un lugar, a la que afluyen dos o más 
callejas. 

Curro (Mozo DE). Taurom. Cada uno de los que en 
Portugal salen al ruedo armados de varas y condu- 
ciendo los cabestros para recoger al toro que ha de ser 
retirado al corral. En las corridas de aficionados o en 
las de hidalgos es donde prestan sus servicios estos 
mozos; en las demás, quienes salen a la plaza son los 
vaqueros de la ganadería a que pertenezcan los toros 
lidiados. 

CURRORIA.f. Bo!1. Género de Pl., en las plantas 
asclepiadáceas periplocoideas periploceas, con una es- 
pecie de Namaland. 

CURROS VÁZQUEZ (ADELARDO). Biog. Es- 
critor español, hijo del gran poeta Curros Enríquez, 
n. en Madrid por el año de 1877. Cuando su padre emi- 
gró a la isla de Cuba, en 1893, cuando Adelardo no con- 
taba más de diecisiete años, vióse forzado a ayudar al 
sustento de su madre y hermano en trabajos burocrá- 
ticos y oficinescos que interrumpieron sus estudios 
apenas comenzados. Su temperamento literario, como 
hijo al fin de tan gran poeta, púsose bien pronto de re- 
lieve. Escribió en algunos periódicos madrileños; dió a 
la escena una loa dramática, 2 de mayo de 1808, y una 
zarzuela en un acto, El traje misterioso, estrenada con 
éxito en el teatro Eslava, con música de Saco del Valle, 
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Ante el calvario que hubo de sufrir para el estreno de 
estas dos obritas, renunció a sus sueños dorados para 
consagrarse más por entero a otras faenas más pro- 
saicas, pero también más positivas. A pesar de esto, su 
“temperamento literario le llevó a escribir el prólogo 
para la edición completa de las obras de su padre y 
aun para traducir al castellano O divino saínele, una 
de las obras más geniales de Curros Enríquez. 

CURRUCA,. f. 4r. JAURÍA. 

CURRUCAL. Geog. Lug. de Venezuela, Est. de 
Aragua, a 13 kms. de La Victoria. 

CURRULLERO, RA. m. ant. Individuo desti- 
nado en las galeras al cuidado de las anclas y faenas 
del puerto. ) 

CURRUÑÉ. m. Bo. Nombre vulgar de Amelan- 
chier vulgaris, de la familia de las rosáceas. 

CURRUTACO. m. Venez. REGORDETE. 

CURRY. m. Quím. Curry-Powder. Nombre dado 
en Inglaterra y en la India a una mezcla de especias, 
principalmente de cúrcuma y, además, pimienta, jengi- 
bre, cilantro, cardamomo, clavillos, comino y alholva. 
Una fórmula para preparar esta mezcla es: 40 partes de 
rizoma de cúrcuma, 30 de cilantro, 30 de canela, 20 
(de cada cosa) de pimienta negra, cardamomo, pimienta 
oficinal y pimienta y rizoma de jengibre. 

* CIRRY. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos en el Est. de Oregón, tiene 1,612 millas cuadradas 
inglesas y 3,025 h. según el censo de 1920. 

CurrY. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de New Mexico; 1,406 millas cuadradas inglesas y 
11,236 h. según el censo de 1920. 

CurrY (JAIME BERNARDO). Bog. Escritor y sacer- 
dote católico norteamericano, n. en Nueva York el 29 
de diciembre de 1856. Estudió en el Colegio de San 
Francisco Javier, de Nueva York, y en el Colegio nor- 
teamericano de Roma; fué párroco de San Jaime de la 
misma capital desde 1901. Trabajó en la mejora del 
régimen penitenciario y fué uno de los iniciadores con- 
tra los estupefacientes. Le debemos: The L11ile Catholic 
Choral; Whal the Settlement Clubs Stand For; Hymns 
and Miscellantes, etc. 

CURSAGLIE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc. de Pinerolo, mun. de Cavour; 600 h. 

CURSIENTO, TA. adj. vuls. Chile y Méj. Di- 
cese de la persona que padece cursos, diarrea o flujo de 
vientre. 

CURSO. m. Banca. Denominaciones de las coti- 
zaciones de valores y monedas y más especialmente de 
las últimas. 

Cursor. Der. ecles. Es el empleado de la Curia ecle- 
siástica de justicia encargado de intimar o notificar los 
actos judiciales. Deben existir cursores en todo tribunal 
(ya para todas las causas, ya para cada una en particu- 
lar) si no existe costumbre probada en contrario. El 
cargo es compatible con el de alguacil (apparitor) o sea 
el encargado de ejecutar los decretos y sentencias. Unos 
y otros deben ser laicos, salvo que la prudencia aconseje 
que sean eclesiásticos en alguna causa determinada, 
Se nombran, suspenden y destituyen por el Obispo. 
Deben guardar secreto, y las diligencias consignadas 
por ellos hacen fe pública (cánones 1591-1593 del Có- 
digo del Derecho canónico). 

CURSONIA. f. Bot. Género de Nuttall e incluído 
hoy en Hipposeris de Cassini, que se ha convertido en 
sección de Onoseris DC., en la familia de las compuestas. 

CURSORAS. f. pl. Orni!. CORREDORAS. 

CURSORES. m. pl. Paleont. (Cursores Blv.). 
V. RarrTEs, en la ENCICLOPEDIA, 

CURTI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Ca- 
serta, círc. de Piedimonte d'Alife, mun. de Gioja San- 
nitica; 350 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Salerno, 
mun. de Giffoni Valle Piana; 600 h. 

CurrI (ANTONIO). Biog. Publicista y pintor iltalia- 
no, n, en Milán el 6 de mayo de 1858. En su juventud 
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se dedicó al canto, presentándose con éxito en varios 
teatros de Italia y del extranjero. Retirado de la es- 
cena, ha colaborado y colabora en asuntos de arte, 
historia y folklore en Lombardía, Perseveranza, Sera, 
Idea Nazionale, Cafjaro, Resto del Carlino, Gazzetla del 
Popolo, Grande Italia, Lettura, Secolo XX, Secolo Illus- 
trato, Scena Illustrata, etc. Ha fundado y dirigió la 
revista Napoleone, y en artículos y conferencias se ha 
ocupado en estudios napoleónicos. Es también notable 
poeta dialectal milanés y socio honorario de la Acade- 
mia de Brera. En 1915 inició la colección de documen- 
tos de la guerra. Se le debe: Polonia; Foeuz secch (Mi- 
lán, 1901); La Beresina; Sera Maesta Orpello; I1 Micros- 
copio; las obras teatrales: Vita d'inferno; In Merica; El 
poresin negher; Tranmi e Barletla; Pronti; Vita noeuva; 
Nid e giugador; Che lengua y algunas más, de las cua- 
les se hallan publicadas en un libro: Commedie in dia- 
letto milanese (1502); Sua maestá 'Orpello (vita e mis- 
teri del palcoscenico) (1907), y Napoleone 1 nel pensiero 
italiano (1914). 

* CurTI (CarLos TEODORO). Biog. Periodista y escri- 
tor suizo, n. en Rapperswil (cantón de Sankt Gallen) 
el 24 de diciembre de 1848 y m. en Thun el 13 de di- 
ciempre de 1914. Además de numerosos folletos po- 
líticos y económicos, ha escrito: Geschichte der schwet- 
zerischen Volkgesetzgebunmg (Berna, 1882; 2.2 ed., Zu- 
rich 1885); Die schwerischen Volkrechte, 1848-1900 
(Berna, 1900); Geschichte der Schweiz im 19. Jahrhun- 
dert (Neuenburg, 1902); Die Sprachschópfjung. Versuch 
einer Embryologie der menschlichen Sprache (Wurzbur- 
go, 1890); Schweizer gefliigelte Worte (Zurich, 1896); 
Stimmungen und Gedanken, ein lyrisches Tagebuch (Zu- 
rich, 1885), etc. Como poeta dramático se le debe: Hans 
Waldmann (1883; 2.2 ed., 1889); Das Fest des Empe- 
dokles (1909), etc. En colaboración con Giessen, ha es- 
crito: Das Wahlrecht, geschichte und Kritik (1908). 

CURTIA. Í. Bo!. Género de Chamisso y Schlech- 
tendal, en las plantas gencianáceas gencianoideas gen- 
cianeas eritreínas, con nueve especies del Brasil y Gu- 
yana. 

CURTÍCIDOS nr. pl. Paleont. (Curticiidae Wal- 
cott y Schuchert.) Familia de moluscoideos de la clase 
de los braquiópodos, orden de los inarticulados. Obo- 
locea primitiva, astosa caliza, con gran abertura, en un 
palo, que sirve para las dos conchas. Se encuentra en 
e cámbrico mediano. Es característico el Curticia Wal- 
cott del cámbrico mediano de la América del Norte. 

CURTIDERO. m. Corteza de encina molida con 
que se adoban y curten los cueros. 

CURTIDO. m. Venez. Dícese del individuo des- 
preocupado, que se le da poco de todo. 

CUrTIDO. Ind. y Quím. Curtido eléctrico. Se ha en- 
sayado acelerar el proceso del curtido, es decir, la ab- 
sorción del tanino por la piel animal, haciendo inter- 
venir la corriente eléctrica; sin embargo, por ahora es 
discutible si el cuero así obtenido corresponde en cali- 
dad y coste de producción al preparado por el método 
antiguo o lento. 

Curtido al formaldehído. Este curtido, recomendado 
hace poco tiempo, no es un curtido en el sentido es- 
tricto de la palabra, pues las fibras dérmicas no se 
hacen con ello completamente insolubles, y por esto 
se consigue separar de nuevo, por lo menos en parte, 
el formaldehido. En este procedimiento se ponen las 
pieles que se han de curtir en contacto, durante varias 
horas, con una solución de formaldehido y con otra 
de carbonato sódico y de alumbre de cromo. El cuero 
al formaldehido parece ser semejante en su calidad al 
cuero al cromo. 

CURTIDORES. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado y mun. de Aguas Calientes; 200 h. 

CÚRTIDOS. m. pl. lctiol. (Kurtidae.) Familia 
de peces acantopterigios que toma nombre del gé- 


| nero Kurtus. Comprende, además, el género Penferis, 


CURTILLA — CURTISS 


CURTILLA. f. Zool. GRYLLOTALPA. 

CURTIMBRE. Geog. Puertecito fluvial del Uru- 
guay, en el río Olimar Grande, a 13 kms. de su con- 
fluencia con el Cebollatí. 

CURTIN (DanieEL Tomás). Biog. Literato norte- 
americano, n. en Jamaica Plain, Boston (Massachu- 
setts), el 17 de enero de 1886. Desde 1910 fué perio- 
dista en Boston y durante la guerra europea fué co- 
rresponsal del London Times y del. Daily Mal en los 
ejércitos alemán, austríaco, servio, ruso, belga, fran- 
cés, inglés, italiano y americano. Desde 1919 dió va- 
rias conferencias en diversas ciudades de los Estados 
Unidos. Ha publicado: The Land of the Pening Shadow, 
(1917); The Edge of the Quicksands (1918), y The Tiran- 
ny of Power, novela (1923). 

* CURTIS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de la Coruña cuenta 5,189 h. de 
hecho o 5,369 de derecho. 

* CurTIS. Geog. Esta aldea de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Frontier, cuenta 
1,017 h. según el censo de 1920. 

Curtis (ALICIA TURNER). Bog. Escritora norte- 
americana, nacida en Sullivan (Maine) y autora de: 
Marjorie's Way (1904); The Little Runaways (1905); 
Grandpa's Little Girls (1907); Grandpa's Little Girls 
at School (1908); 4 Little Heroine of Illinois (1908); 
Girls and Thetr Friends (1909); Grandpa's Little Girls 
House-Boat Party (1910); Anne Nelson Little Maid of 
Province Town (1910); A Challenge to Adventure (1919); 
4 Little Maid of old Connecticut, y A Yanquee Girl at 
Geltysburg (1925). 

Curtis (DaviD A.). Bog. Escritor norteamericano, 
n. en Norwich (Connecticut) el 19 de octubre de 1846 
y m. el 23 de mayo de 1923. Se formó en el Instituto 
Politécnico de Brooklyn, en la Facultad de Derecho 
de Colombia y en Huntsville (Alaska). Desde 1873 fué 
periodista, editor y autor; dióse a conocer más tarde 
por sus novelas fantásticas del Sunday Sun, de Nueva 
York (1895). Fué archivero de la ciudad de Nueva York 
y dejó, entre otras obras las siguientes: Begond Hip- 
notism (1902); Queer Luck; Science of Draw Poker 
(1901); Stand Pat (1908), y Old Man Greenhut and His 
Friends (1911). 

Curtis (EDUARDO). Bog. Médico norteamericano, 
n. en Providence (Rhode Island) el 4 de junio de 1838 
y m. el 28 de noviembre de 1912. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Harvard y se doctoró en Medicina 
en la de Pennsylvania. Ingresó en el Cuerpo médico del 
Ejército, en el que sirvió doce años, al cabo de los cuales 
fué nombrado profesor de la Facultad de Medicina y 
Cirugía de Columbia, en la que explicó Materia mé- 
dica y terapéutica. En 1904 dejó el ejercicio de la 
su profesión. Sus obras más importantes, como es- 
critor, son: Manual of general medicinal technology; 
Months and Moods; A Fifteen- Year Calendar, y Nature 
and Health. 

* Curtis (FRANCISCO). Biog. Historiador, publicista 
y economista norteamericano, n. el 26 de marzo 
de 1858. Ha publicado, además, That Terrible Eclipse 
y una serie de informes y proyectos sobre materias 
de Estadística, Economía y Política. 

Cur:1s (GEORGINA P£LL). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en Nueva York el 19 de febrero de 
1859 y muerta el 25 de abril de 1922. Hizo sus estu- 
dios en el Colegio protestante episcopal de Sainte Mary 
y en la Escuela de Nueva York. Convirtióse después 
al catolicismo y dirigió las publicaciones: Some Roads 
to Rome in Ámerica (1909); Beyond the Road of Rome 
(1914); Early Conversions to the Catholic Church in 
America (1915); colaboró en el The Harper's Bazar, 
Harper's Round Table, y publicó: American Catholic 
Who's Who (1911); The Romance of a Chap Book 
(1914); The Bridge of Victory (1914); Trammellings, 
y otras obras, 


1097 


* CurTIS (GUILLERMO ELEROY). Biog. Periodista 
y literato norteamericano, n. el 5 de noviembre de 1850 
y m. hacia el año 1913. En 1907 el Colegio Amherst 
le otorgó el doctorado en Letras. Dejó, aparte de las 
obras mencionadas en su biografía anterior: Tzbbalses 
Folks; A Summer Scamper; Children of the Sun; Trade 
and Transportation; Handbook to the American Repu- 
blics; Guatemala; Costa Rica; Ecuador; Venezuela; A 
Land Where It Is Always Summer; The Existing Auto- 
graphs of Columbus; Memoria de la Asociación Ameri- 
cana de Historia; lo mismo que las dos siguientes: Re- 
lics of Columbus; Recent Discoveries Concerning the Early 
Setllement of America on the Archives of the Vatican; 
To-day in France and Germany, y One Irish Summer 
(1909). 

Curtis (ISABEL GORDON). Bog. Escritora norte- 
americana, de origen escocés, nacida en Huntly (conda- 
do de Aberdeen) el 24 de abril de 1863 y muerta el 23 
de diciembre de 1915. Desde 1886 se dedicó a la Lite- 
ratura; dirigió más tarde la sección literaria del Vez 
England Homestead y de Farm and Home; la sección 
de teatros de Springfield Homestead y con su marido, 
Francisco Curtis (V.), la Binghamton Chronicle; Good 
Housekeeping, y desde 1911 la sección femenina del 
Success Magazine. Publicó, además: The Making of 
a Housewife (1906); The Woman from Wolverton (1912); 
The Lapse of Enoch Wentworth (1913), y The Congress- 
woman (1914). 

* CURT S (MATOON MONROE). Bog. Filósofo norte- 
americano, n. el 19 de octubre de 1858. Fué vicepre- 
sidente de la Facultad de Artes, miembro de la Socie- 
dad de Filosofía y Antropología y de la Academia de 
Ciencias Sociales y Políticas, de la Asociación Ameri- 
cana para el Progreso de las Ciencias, etc. Es autor 
de diversos libros de historia de la Filosofía; además 
de los citados en el tomo XVI (pág. 1246) de la Encl- 
CLOPEDIA, ha publicado: An Outline of Philosophy in 
America, que apareció en el Boletín de la Universidad 
Western Reserve; una reseña de la misma Filosofía 
fué redactada por el mismo profesor para el Grundriss 
der Geschichte der Philosophie, de Ueberveg (1906 y 
1916). Otro estudio notable: Filosofía Kantiana en 
América, fué traducido en alemán y publicado en 
Kantstudien (1908). 

Curtis (OLIN ALFREDO). Biog. Teólogo norteameri- 
cano, n. en Frankfort (Estado de Maine) el 10 de di- 
ciembre de 1850 y m. el 9 de enero de 1918. Estudió 
en la Escuela pública de Wisconsin, en el Colegio 
Laurence y en la Universidad de Boston, y una vez 
graduado de doctor en Letras y en Teología pasó a Eu» 
ropa con objeto de completar sus estudios, cosa que 
realizó en las Universidades alemanas de Leipzig, 
Erlangen y Marburgo y en la escocesa de Edimburgo. 
Fué pastor de la Iglesia metodista episcopal durante 
nueve años (1880-89), profesor de Teología sistemática 
en Boston (1889-95) y del Seminario Teológico Drew 
(Nueva York). Le debemos, entre otras, las obras: 
Elective Course of Lectures im Systematic Theology; 
The Christian Faith, y Personal Submission to Jesus 
Christ. » 

CURTISIA. f. Bo!. El género de Schreb. se in- 
cluye hoy en Fagara de Linneo, de la familia de las 
rutáceas. El de Aiton comprende una sola especie 
arbórea de la familia de las cornáceas y subfamilia 
de las curtisioideas; único en ella. Vive en el S. de 
África. 

CURTISIMIA. f. Zool. (Curtisimyia.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
dípteros ortorrafos braquíceros, familia de los estratió- 
midos. Se halla en Aix, y ha sido descrito por Giebel. 

CURTISS (FELIPE EVERETT). Biog. Escritor mi- 
litar norteamericano, n. en Hartford (Connecticut) 
el 10 de abril de 1885. Graduóse en 1906 de bachiller 
en Letras en el Colegio de la Trinidad de Connecticut, 
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cursó también algunas enseñanzas en la Universidad 
de Madrid y en la Sorbona de París; fué redactor 
del Courant y del Times de Hartford, secretario de 
la Asociación de Manufacturas de Connecticut y ca- 
pitán del 1.* regimiento de infantería de aquel Esta- 
do; más tarde sirvió en el 13.? regimiento, de guarni- 
ción en Texas (1911) y Arizona (1916). Ha colaborado 
en The American, Everybodys, Schribner, Century, Har- 
per, etc., y es autor de: The Ladder (1915); Between 
Two Worlds (1916); Craler's Gold (1919); Wanted. A 
Fool (1920); Mummers in Mufti (1922, y The Gay Cons- 
pirators (1924). 

CURTIUS (ErNesTO ROBERTO). Biog. Crítico 
alemán, n. en Thann en 1886. Se ha especializado, 
principalmente, en sus estudios sobre el movimiento 
literario francés contemporáneo. Además de su tesis 
de doctorado, que versó sobre Brunetiére, en 1919 pu- 
blicó su importante obra Los que preparan las sendas 
de la nueva Francia literaria. Siguieron a ésta gran nú- 
mero de artículos de revisión sobre los jóvenes escri- 
tores franceses y sobre asuntos francoalemanes, pro- 
bando en todos ellos su acierto y sinceridad. Dió des- 
pués a la estampa Mauricio Barrés y los fundamentos 
intelectuales del nacionalismo francés (Bonn, 1921), 
y, finalmente, su obra sobre Balzac lo clasificó entre 
los primeros escritores contemporáneos, tanto por la 
amplitud de su concepción como por la delicadeza 
de la sensibilidad que campea en todas sis páginas. 
En 1928 publicó un estudio crítico sobre Marcelo 
Proust. 

CurrtIus (JuLto). Brog. Jurisconsulto alemán, n. en 
Duisburg el 7 de febrero de 1877. Frecuentó el Gimna- 
sio de 1885 a 1895 y luego 
(1895-98) las Universidades 
de Kiel, Estrasburgo y Bonn. 
Durante este tiempo estuvo 
nueve meses en París dedi- 
cado a los estudios. Desde 
1905 a 1910 abogado en Duis- 
burg, en 1911-14 economis- 
ta en Heildelberg. Durante 
la guerra mundial estuvo en 
el frente con grado de ca- 
pitán; después hizo vida de 
escritor y político en Hei- 
delberg. Desde octubre de 
1921 abogado en Berlín; en 
1919 concejal en Heidelberg; 
en 1920 diputado del Parlamento. Ha sido ministro de 
Economía y desde 1930 lo es de Relaciones Exteriores 
como sucesor de Stressemann. 

Currius (TeoDporo). Biog. Químico alemán, n. en 
1857 y m. en Heidelberg en 1928. 

CURTMANN (REACTIVOS DE). Quím. Reactivo 
del amoniaco y el hidrógeno sulfurado. Si se trata una 
solución acuosa de hidrato de cloral con amoníaco y 
en seguida con hidrógeno sulfurado, toma color pardo 
rojizo o se forma un precipitado de este color. En cam- 
bio, si a una solución de hidrato de cloral que contiene 
hidrógeno sulfurado se le añade un poco de amoníaco, 
el líquido toma color amarillo. 

Reactivo del ácido nítrico. Añadiendo ácido nítrico 
a una solución de pirogallol en ácido sulfúrico, el líqui- 
do toma color amarillo, aun cuando el ácido nítrico 
esté en una dilución de 1 : 500000. 

Reactivo del ácido mitroso. La antipirina toma color 
verde con el ácido nitroso. 

CURTO o KurTO. m. /cliol. Género de peces acan- 
topterigios que da nombre a la familia de los cúrtidos, 
la cual por sí sola constituye una sección de los acan- 
topterigios. Son peces de cuerpo comprimido oblongo, 
con una sola dorsal de corto número de radios y con 
dientes filiformes en las mandíbulas, en el vómer y 
en los palatinos. 
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CURTODON. m. Paleont. (Curtodon Osborn, an- 
tes Athrodon Osborn, Stylodon p. p. Owen.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamiferos, orden de los 
poliprotodóntidos, familia de los amblotéridos. 

CURTONOTO. m. Paleont. (Curtonolus.) Género 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los submitiláceos, 
familia de los trigónidos, sinónimo de Cyronotus Salter 
(1863). Es propio del devónico. 

CURTOYS (Joaquin). Brog. Pintor y miniatu- 
rista español de mediados del siglo xIx. Era hijo de 
Guillermo Curtoys, embajador que fué de España en 
Roma. Hizo numerosas copias de cuadros célebres y 
gran número de retratos en miniatura, de los que en 
1856, residiendo en Londres, remitió dos para la Expo- 
sición Nacional de Bellas Artes celebrada en el patio 
del Ministerio de Fomento. ; 

CURTUME. Geog. Arroyito y minas del Uruguay, 
dep. de Rivera, afl. de la der. del Yaguarí. Oro. 

CURÚ. m. Perú. Gusano o larva de la polilla. 

CURUAO. Geog. Punta y pueblo de Venezuela, 
en la costa de Caracas, cerca de la punta Chuspa. Ex- 
celente fondeadero entre ambas puntas. 

CURUAS. Geoz. Estancia del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Huaras, dist. de Independencia; 150 
habitantes. 

CURUBICAS. Geog. Riach. de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de las Conchas, 
cuartel 3. 

CURUEBIS. Geoz. ant. Antigua población y dióce- 
sis del África Proconsular, que fué fortificada hacia el 
año 46 a. de J. C. por Athus Varus y Consilius Longus 
y declarada colonia romana por César con el nombre 
de Colonia Julia Curubis. Corresponde a la moderna 
Kourba, pequeño puebio de la costa oriental de Túnez, 
entre el cabo Mustafá y Ras Mamoura. En 257 san Ci- 
priano fué desterrado a CURUBIS por negarse a prestar 
sacrificios a los dioses. Entre los años 411 y 646 se 
conocen cuatro obispos, uno de ellos Donatisto. Esta 
población es mencionada por Polibio y por Tolomeo. 

CURUBITA. í. Bo!. Nombre que dan en Santa 
Fe de Bogotá a Tacsonta mollisima y T. speciosa, de la 
familia de las pasifloráceas. 

CURUBO. m. Colomb. Especie de enredadera. 

CURUCÚ. m. 4Amér. Cenlr. Ave trepadora, que 
se distingue por el hermoso color de su plumaje sedoso 
y lo largo de su cola. 

CURUCUTEAR. m. Venez. Hurgar, revolver 
las cosas. 

CURUG. m. Nombre de un bejuco de las islas Fi- 
lipinas. 

CURUGEY. m. Bo!. Nombre vulgar cubano de 
Tillandsia utriculata, de la familia de las bromeliáceas. 

CURUGUÁ. (Voz guaraní.) m. Amér. Merid. y 
R. de la Plata. Enredadera que da un fruto amarillo y 
negro, semejante a la calabaza, de unos 30 cm, de lar- 
go, y de agradable olor, que comunica a los objetos 
que en ella se ponen, pues su cáscara sirve de vasija. 

CURUJA. f. Bot. Nombre vulgar que se da en Ve- 
nezuela a una trepadora que nace en los troncos podri- 
dos. Tiene los bejucos de color rosa encendido y las ho- 
jas acorazonadas de un verde claro con venosidad azu- 
losa. Produce primero unas flores amarillas semejantes 
a la llamada orquídea de crislal; luego éstas se cierran 
cónicamente formando esferillas grises, que guardan 
dentro una semilla del mismo color, semejante en 
volumen al grano de pólvora. Aplicase el zumo extraí- 
do de las hojas al tabardillo en los individuos del ga- 
nado caballar. La semilla en cocción constituye una 
droga generosa por su efecto astringente. La curuja se 
produce abundantemente en las selvas del Sogamoso, 
en Colombia, y en las montañas zulianas, en las selvas 
del Amacuro y en las costas del golfo de Paria, en Ve- 
nezuela. 
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CURUJEY. m. Cuba. Planta parásita, principal- 
mente de las cezbas, con hojas cortantes y punzantes 
a manera de espada. V. CURUGEY. 

CURUJUJUL. m. Venez. Nombre de una fruta. 

CURUMA. f. Hond. Piedra de sal marina que hay 
én las haciendas y que gusta mucho de lamerla el ga- 
nado vacuno, caballar y lanar. 

CURUMALAN. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, 'partido de Coronel 
Suárez. Est. del f. c. del Sur. Dista 505 kms. de Buenos 
Aires; 500 h. 

CURUMIÓ. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Tacámbaro; 300 h. 

CURUMUNTAR. Geoz. Lug. de Venezuela, 
Est. de Bermúdez, a 43 kms. de Cumaná y 21 de 
Cariaco. 

CURUNCO. m. Hond. Piedra de grandes dimen- 
siones. 

CURUPAY. m. R. de la Plata. Árbol del género 
de las mimosas, de corteza curtiente y de buena ma- 
dera, semejante al algarrobo. 

CURUPICAY. m. Bo!. Nombre vulgar argentino 
de Capium Aucupartum, de la familia de las euforbiá- 
ceas, llamado también lecherón; árbol de unos 12 m. de 
alto y medio de diámetro, con madera blanca, ligera, 
blanda y muy flexible, a propósito para sillas de Viena; 
pero hay que trabajarla en fresco. La corteza tiene ta- 
nino y caucho; las hojas se usan contra el reuma y la 
perlesía; da una resina viscosa. 

CURURO, RA. (Etim. — Del araucano, cur?, ne- 
gro.) adj. Chile. Dícese de una especie de rata campes- 
tre, negruzca y muy dañina. U. t. c. s. m. || fig. Se aplica 
también a los demás animales negros, y aun a las cosas 
y a las personas. 

CURUTÚ. m. Gal. Cima o cúspide. 

* CURUZÚ CUATIÁ. Geog. Este departamen- 
to de la República Argentina, prov. de Corrientes, 
cuenta 27,395 h. según datos de 1926. z 

CURUZÚ-PUCÚ. Geog. Lag. de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Paso de los 
Libres. 

CURVA.f. Anirop. Curvas del cráneo. El sistema 
de Sarasin parte de una previa nivelación del cráneo y 
consta de tres sagitales, tres frontales y cuatro horizon- 
tales. Las primeras se dibujan con el diágrafo colocado 
el cubo con la norma lateral derecha arriba, primero la 
media, notando la altura del borde superior de la vari- 
lla y llevando con las dos manos la peana de izquierda 
a derecha, marcando el encuentro con suturas o puntos 
importantes. La segunda va por el borde de la órbita y 
se nota la altura y se marca punteada. Para la tercera 
(de rayas interrumpidas) se nota la altura del dacrio, 
se suma a la del borde orbitario, se divide la suma 
por dos y por esta altura va la curva. Se proyecta luego 
el porio y el punto orbital izquierdo para trazar la ho- 
rizontal. 

De la misma manera se procede para las frontales, 
empezando por la auricular y siguiendo por la ante- 
rior en medio de aquélla y la glabela, para lo que se 
determina en la sagital media la perpendicular de la 
glabela a la horizontal y de su pie al oído se toma 
la mitad; la posterior (punteada) va por en medio de la 
distancia del opistocranio a la primera. Se marcan los 
porios. 

Para las cuatro horizontales se coloca el cubo con la 
norma basilar hacia arriba; primero se traza la basal 
por el plano aurículoorbitario; luego la glabelar por el 
borde orbitario superior (punteada); por medio de las 
dos otra de rayas interrumpidas y, por último, la de la 
bóveda entre la glabelar y el vértice (punto y raya). Se 
marcan los porios, y 

Curvas gráficas. Obtenidas por representación de 
la estadística de los casos individuales, resultan más 
regularizadas con el acopio de más material, desapare- 
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ciendo las cumbres pequeñas o confluyendo en una o 
dos mayores. Un material muy homogéneo dará una 
curva normal; pero la bicúspide no se ha de interpretar 
como de material heterogéneo más que después de 
comprobación de parámetros biométricos, pudiendo 
ser Ocasionada por errores de lectura y viceversa, pue- 
de una mezcla presentar una sola cúspide, aunque con 
desviación media mayor. La heterogeneidad se hace 
más probable si los diferentes caracteres presentan 
curvas multimodales (de más de una cúspide) con co- 
nexión con correlación. 

Curva VicTORIA. Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
Cortés, mun. de El Rosario. 

CURVATURA. Í. Anirop. Curvatura de la córnea. 
La pretendida diferencia sexual no existe en la reali- 
dad. Con mediciones exactas se ha determinado el ra- 
dio en la línea facial, en el varón como término medio 
7858 y en la mujer 7799, en el meridiano horizontal 
783 y 782, respectivamente, según Greeff. 


Curvatura del frontal 


— = 

A | 5 | 6 |Medio 
Neandertalense| 2 pa 1 EE 6 10 6 
Birmanes...... 6% [194] 154] 11%8| 105/73] 11%6 
Maceo 641195] 142] 9%] 8'4| 73 | 107 
Papua ai: 82 1203] 159] 193/ 9%6| 83] 437 
Australianos. ..1 81 [1621 14431 93] 92/1971 114 
SUIZO 06 18%] 172) 1148] 10%6| 84 | 109 
Polacos:...... 11311921 1738] 146] 147] 9%9 [44% 
BAVarOs 05 |17%6| 17%9| 130] 119/86 | 124 
BEVaTas [e 19% 201] 136] 123| 87] 13% 


Las diferencias se notan sobre la región supraglabe- 
lar del neandertalense y en los sexos del último grupo. 

Curvatura sagital. Para medirla se utiliza el cicló- 
metro, resultando los valores de curvatura como recí- 
procos de los radios. La frontal desde la glabela se mide 
en seis puntos a distancias iguales, luego la bregmáti- 
ca y después la parietal en cinco puntos, la del lamda, 
la occipital cerebral en dos. 

CURVINA. C. Rica. CORVINA (pez). 

CURVOCCIPITAL. m. Anxlrop. En los braqui- 
céfalos alpinos se distingue esta forma de la planoccipt- 
tal por aparecer en la norma lateral algo dolicoide; por 
ejemplo, entre los tiroleses el de Pinzgau, según Ploy. 

CURWEN (ANA J.). Biog. Profesora de música, 
nacida en Dublín en 1845. Estudió en la Academia 
Real Irlandesa de Música, perteneció a la Academia Fi- 
larmónica y a la Real Academia de Música y dió cursos 
públicos sobre Pedagogía musical. Dejó numerosos ar- 
tículos en revistas; las obras The Child Pranist, a Prac- 
tical Course of the Elements o| Music; Psychology applied 
to Music Teaching (1920), etc. 

* CURWENSVILLE (y no Curwinsullle). Geog. 
Este burgo de los Estados Unidos, en el Est. de Penn- 
sylvania, cond. de Clearfield, cuenta 2,973 h. según el 
censo de 1920. 

CURWOOD (JacoBo OLIVERIO). Bog. Escritor 
norteamericano, n. en Owosso (Estado de Michigán) el 
12 de enero de 1878, y m. en la misma población el 14 
de agosto de 1927. Extraordinariamente precoz, a los 
nueve años comenzó a escribir narraciones novelescas, 
que habían de ser el germen de sus fururas obras tan 
popularizadas. Abandonó a los dieciséis años sus estu- 
dios-en la escuela de su villa natal y luego el domicilio 
paterno para dedicarse a diversos trabajos en las tie- 
rras que rodeaban el lago Michigán, con el producto de 
los cuales logró al poco tiempo reunir lo suficiente para 
pagarse la pensión en la Universidad de aquel nombre. 
Permaneció después siete años en Detroit en calidad de 
redactor-jefe de la New Tribune y comenzó entonces a 
escribir sus libros sobre el Northland. Recorrió las más 
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apartadas regiones del N. de su país y en 1908 apa- 
recieron sus primeras novelas The courage of Capiain 
Plum y The Wolf Hunters, que obtuvieron seguida- 
mente un éxito ruidoso. Posteriormente, sin interrup- 
ción, fueron sucediéndose sus producciones, que bien 
pronto se tradujeron a las 
principales lenguas europeas. 
En 1925 realizó un viaje a Eu- 
ropa, habiendo visitado In- 
glaterra, Francia e Italia. La 
muerte le sorprendió mientras 
escribía una serie de novelas 
inspiradas en las luchas fran- 
coinglesas en el Canadá duran- 
te el siglo XVIJ1, para las cua- 
les tenía realizados importan- 
tes trabajos en los archivos de 
los conventos canadienses. La 
prosa de sus obras es una pro- 
sa sencilla, que habla al cora- 
zón más que al cerebro; el ar- 
gumento de sus novelas es, en 
el fondo, siempre optimista y 
aunque emocionante, nunca el autor recurre a inverosi- 
militudes ni truculencias para dar interés y emoción al 
relato. Amigo de los animales, no se limita a observar 
las bestias, como lo haría un naturalista, sino que las 
estudia en psicólogo y en sentimental. Pocos como él 
conocieron las costumbres y los hábitos de la innume- 
rable fauna de los países septentrionales. Distínguense 
también sus novelas por la lozanía de sus pinturas 
agrestes, de un intenso tinte naturalista; una de ellas, 
La gloria de vivir, es una autobiografía novelada, que, 
aparte de su gran valor como documento personal, es 
una de las novelas más entretenidas y emocionantes de 
la producción de CURWOOD, en la que éste expone su 
concepto del mundo y de la vida, su filosofía y su fe, 
dando abundantes muestras de su claro entendimien- 
to, de su grandeza de alma, de su innata bondad y, 
sobre todo, de una imponderable tolerancia y de un 
espíritu altamente comprensivo. Al español se han tra- 
ducido muchas de sus obras figurando entre ellas: Las 
llanuras de Abraham, La fuerza de los hombres; El ángel 
de Peribonka; El retrato; Centella; El bosque en llamas; 
Fuera de la ley; Los buscadores de oro; Donde el río nace; 
Kazán; Los cazadores de lobos; El lazo de oro; Bart, perro 
lobo; Los corazones más bravios; El Grizzly; Nómadas del 
Norte; El valle del silencio, etc. 

CURYTIBA. Geog. V. CURITYBA. 

CURZOLA. (En eslavo, Korcula o Karkar.) Geog. 
Esta isla del Adriático pasó a poder de Yugoslavia 
después de la guerra mundial, formando parte de Dal- 
macia. La población total de la isla, según datos de 
1921, es de 28,356 h. correspondiendo 7,144 a la capital. 

* CURZON (ENRIQUE DE). Bog. Musicógrafo fran- 
cés, n. en 1861. Además de las obras citadas pueden 
añadirse: Ernes! Reyer, savte et ses oeuvres (1823-1909); 
Rudolph Erich Raspe et les aventures du baron de Munch- 
hausen (Macon, 1924); Léo Delibes, sa vie el ses oeuvres, 
1836-1892, etc. 

* CURZON (JORGE NATANIEL, LORD). Biog. Estadista 
y escritor inglés, mn. en Kedleston (Irlanda) el 11 de 
enero de 1859 y m. en Londres el 20 de marzo de 1925. 
De sus diversos viajes al continente asiático se recuer- 
dan unas notabilísimas cartas que dirigió al Tímes, que 
despertaron en la opinión gran interés, además de sus 
libros, que son considerados actualmente como verda- 
deras obras de consulta, admirables estudios en cuyas 
páginas palpita el espíritu superior de un verdadero es- 
tadista. Durante la guerra le fué confiada a CURZON 
la cartera de Negocios Extranjeros, en el Gabinete de 
coalición. Ese mismo cargo desempeñó luego en el pri- 
mer Gabinete de Baldwin, destacándose su labor en 
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tado con Turquía. También, posteriormente, se distin- 
guió en las reuniones de Ginebra de la Sociedad de 
las Naciones. De 1916 a 1924 fué jefe del grupo con- 
servador del Senado, de 1916 a 1919 lord presidente 
del Consejo y de 1919 a 1922 
ministro de Estado. En 1921 
se le concedió el título de mar- 
qués. Se le debe, además: 
Principles and Methods of 
University Reform (1909); Mo- 
dern Parliamentary Eloquence 
(1913); War Poems (1915); 
Subjects of the Day (1915), y 
Tales of Trard (1923). 

CUSAMBIUM. m. Bo!. 
Género de Rumphius y sinó- 
nimo de Schelichera de Willde- 
now, en la familia de las sa- 
pindáceas. 

CUSANCA (ALFONSO 
DE). Biog. Religioso dominico, n. según unos en la 
humilde aldehuela de Cusanca, a inmediaciones de 
Iria (Coruña) y, según otros, en el lugar del mismo 
nombre en el partido judicial de Carballino (Oren- 
se), en la segunda mitad del siglo x1v. Desconócen- 
se los comienzos de su vida religiosa; donde su per- 
sonalidad destaca ya visiblemente es en el convento 
de Ribadavia, del cual fué prior desde 1406 hasta 
1409, presumiéndose que a él se debe lo más importan- 
te de la obra de aquella casa. Gran amigo de Enri- 
que III, hízole éste su confesor, cargo que desempeñó 
también cerca de Juan II. El primero elevóle al epis- 
copado nombrándole obispo de Salamanca (1410) y el 
segundo de Orense (1420-24), siendo promovido des- 
pués a la sede de León. Más satisfecho, con todo, de la 
tranquilidad del claustro que del esplendor de los altos 
puestos honoríficos, renunció finalmente la última de 
las diócesis mencionadas para pasar sus años postreros 
al abrigo del convento de Ribadavia, que antes rigiera 
paternalmente; y en él murió, según constante tradición, 
siendo enterrado en el claustro bajo, por donde los re- 
ligiosos entraban a la iglesia, no permitiendo su cris- 
tiana humildad que en ella se le diese sepultura. 

CUSANCE. Geog. Antiquísimo cenobio de la or- 
den de San Benito, en la dióc. de Besanzón (Francia). 
Remóntase su fundación al siglo VII, antes del año 
366. Su titular era San Juan Bautista. 

CUSANO Murtrk1. Geog. Posee esta villa italiana 
la iglesia de San Nicolás, con un hermoso portal de Fe- 
rrante de Cereto (1537), una pila bautismal de 1444 y 
un precioso relicario de plata del siglo xtv, y la de San 
Pedro y San Pablo, consagrada en 1626, con interior 
basilical de tres naves divididas por pilastras, con ele- 
gante altar mayor barroco de Domingo de Luca (1661). 
Merecen mencionarse también las ruinas del castillo, 
que era de planta rectangular, y en las inmediaciones 
la iglesia de la Santa Cruz o del Calvario, de 1688, con 
una hermosa Flagelación, de Lucas Giordano, y la capi- 
lla de Santa María del Costagneto, con una interesante 
estatua de talla bizantina de la Virgem. La población 
tuvo su origen en la época normanda, alrededor de un 
castillo anterior, probablemente de la época lombarda. 

Cusano Porncicco. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Udine, círc. de Pordenone, mun. de Zoppola; 
600 h. 

CusANo (MARQUESES DE). Genealog. Título del reino, 
creado enj1606. En la actualidad (1931), y desde 1902, 
lo posee la marquesa de la Corona. 

CUSCA. f. 1éj. Mujer andariega y chismosa. 

Cusca. Geog. Estancia del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Pallasca, dist. y a 6 kms. de Corongo; 250 h. 

* CUSCATLÁN o Cuzcatián. Geog. Este depar- 
tamento de la República de El Salvador no ha visto 
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las Asambleas de Lausana para la confección del Tra- | alterados sus límites; pero su población ha aumenta- 
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do considerablemente, elevándose a 106,422 h. según | 


cálculos de 1928. 
CUSCIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Téramo, mun. de Montorio al Vomano; 700 h. 
CUSCUARIA. f. Bo!. Género de (Rumph) Schott, 
en la familia de las aráceas, subfamilia de las monsfe- 
roideas y tribu de las monstereas, con una sola especie 
de Java y Amboina. 

CUSCUINA. Geog. Caño de las bocas del Orinoco 
(Venezuela), enfrente de la isla de la Trinidad. 

* CUS-CUS. m. Farm. Sinónimo de veliver o raíz 
de velíver, que es el rizoma del Andropogon muricalus 
Retz. 

CUSCUTEAS. f. pl. Bo1. Tribu de plantas con- 
volvuláceas, en la clasificación de Hallier incluída en 
las psiloconieas o con polen liso, sin rayas bien distin- 
tas en la corola, que se ensancha paulatinamente. 

CUSCUTINA. f. Quim. Glucósido, poco conoci- 
do hasta ahora, de la Cuscuta epythymum (barbas de 
capuchino). 

CUSERCOLI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Forli, mun. de Civitella di Romagna; 700 h. 

CUSHENDUN (RonaLD Juan McNrziLt). Brog. 
Escritor inglés, n. el 30 de abril de 1861. Alumno de la 
Christ Church de Oxford, se graduó en 1884 en segunda 
clase de historia moderna. Abogado en 1887, fué -admi- 
tido en Lincoln*s Inn, siendo en 1899 uno de los direc- 
tores de la Saint James's Gazzelte y en 1900-04 director 
único de esta publicación. Desde 1922 hasta 1924 y de 
noviembre de 1924 a 1925 subsecretario parlamentario 
de Estado de Negocios Extranjeros; en 1925-27 secre- 
tario financiero del Tesoro; en 1927-29 canciller del 
ducado de Lancaster, y en agosto-diciembre de 1928 
secretario de Estado de Negocios Extranjeros. Ha es- 
crito: Home Rule: its history and danger (1907); Socia- 
lism, en The New Order (1908); History of Australia 
and New Zealand, en Historian's History of lhe World 
(1908); Ulster's Stand for Union (1922), etc. CUSH3N- 
DM (creado primer barón de este título en 1927) ha 
colaborado en la edición 11.2 de la Enciclopedia Bri- 
tánica y en otras publicaciones. 

CUSHING. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Payne, sit. a oril. del río 
Cimarrón. En 1900 contaba 826 h.; en 1920, 6,326; la 
población en 1928 fué calculada en más de 15,000 h. 
Yacimientos de petróleo y gas. Cosecha de algodón. La 
industria está representada por manufacturas de com- 
presas, maderas, tejas y 14 refinerías de petróleo. Fué 
fundada en 1892 e incorporada en 1894. Se sirve de los 
ferrocarriles de Santa Fe y del Missouri-Kansas-Texas. 

* CusHiNG (ENRIQUE ALONZO) Bog. Pedagogo norte- 
americano, n. el 15 de septiembre de 1870. Es bachiller 
en Leyes, licenciado en Letras y doctor en Filosofía; 
abrió bufete de abogado. Durante 1907-09 fué pro- 
fesor de Derecho de la Universidad de Columbia y es 
autor, además, de Voting Truts, a Chapter 1n Recent 
Corporate History (1915) y The Writing of Samuel 
Adams (1904-08). 

CusHinG (PABLO). Biog. Seudónimo del escritor in- 
glés Wood-Seys (Roland Alex) V. en este APÉNDICE, 

CusHIxG HArveEY (GUILLERMO) Biog. Cirujano nor- 
teamericano, n. en Cleveland (Ohio) el 8 de abril de 
1869. Bachiller en Artes por la Universidad de Yale 
(1891), maestro en Artes y doctor en Medicina por la 
Harvard (1895); fellow del Real Colegio de Cirujanos de 
Inglaterra (1913), de Irlanda (1918) y de Edimburgo 
(1927); doctor en Ciencias por la de Wáshington (1915) 
y Yale (1919); doctor en Medicina por Belfast (1919); 
doctor en Literatura por la Universidad Jefferson (1926) 
y por el Trinity College de Dublin (1927); profesor agre- 
gado de Cirugía en la Universidad John Hopkins (1902- 
1912); profesor en la Harvard desde 1912; cirujano- 
jefe del Hospital Peter Bent Brigham, etc., ha escrito: 
The pituitary body and its disorders (1912); Tumours of 
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lhe nervus acusticus (1917); The life of Sir William Os- 
ler (1925); A clasification of the gliomas, en colabora- 
ción con P. Bailey (1926); Blood-wessel tumours of the 
hebrain (1928), y gran número de escritos y folletos, es- 
pecialmente sobre cirugía neurológica. Pertenece a la 
Academia Nacional de Ciencias, a la Asociación Ame- 
ricana de Patólogos y Bacteriólogos, a la Sociedad Ame- 
ricana de Fisiología, a la Asociación Americana de Neu- 
rología (presidente en 1923), a la Asociación Americana 
de Cirugía (presidente en 1927), a la Academia America- 
na de Artes y Ciencias, a la Societas medicorum Severana 
(1917), a la Sociedad de Neurología de París (1914), a 
la Sociedad Real de Ciencias Médicas y Naturales de 
Bruselas (1919), a la Sociedad de Cirugía Médica de 
Edimburgo (1922), a la Academia de Medicina de París 
(1923), etc. En 1924 obtuvo el premio Cameron de la 
Universidad de Edimburgo. 

CUSHMAN (HERIBERTO ERNESTO). Biog. Pro- 
fesor de Filosofía, norteamericano, n. en Auburn (Mai- 
ne) el 24 de octubre de 1865. Bachiller en Letras por el 
Colegio Bates, en Teología por el de Tufts, licenciado 
en Letras por el mismo, doctor en Filosofía por la 
Universidad de Harvard, etc. En 1893 y 1894 estuvo 
perfeccionando sus estudios en la Universidad inglesa 
de Oxford. Desde 1895 fué profesor auxiliar de Filo- 
sofía y desde 1899 titular del Colegio Tufts. Ha sido, 
además, conferenciante de Filosofía en las Universida- 
des de Harvard, Dartmouth y Wellesley. Le debemos 
una traducción de Windelband, History of Ancient Phi- 
losophy (1899); The Truth of Christian Science (1902); 
What Is Christianity? (1905) Beginner's History of Phi- 
losophy (2 vols., 1910.; 2.2 ed., 1911), y The Lessons in 
Ethics (1923). 

* CUSHNY (ARTURO ROBERTSON). Biog. Médico 
inglés, n. en 1866 y m. el 25 de febrero de 1926. Pro- 
fesor de materia médica y farmacología de la Univer- 
sidad de Londres hasta 1918, desde esta fecha hasta la 
de su muerte lo fué de la Universidad de Edimburgo. 
Se le debe, además: The Secretion of the Urine (1917), 
y The Action and Uses in Medicine of Digitalis and 
its Allies (1924). 

CUSHTON. Geog. Cerros del Perú, a 19 kms. al 
N. de Contumazá, dep. de Casamara. Minas de plata. 

* CUSÍ y FERRET (MANUEL). Biog. Pintor español, 
n. en 1857 y m. en mayo de 1919. Entre sus obras más 
notables, además de las citadas, pueden mencionarse: 
Una enmascarada; En el taller; Una batlarina; Turno 
impar; Chula; Carnaval; Noche de estreno; En el Liceo; 
Intermezzo; Flirtation, etc. 

Cusí y FURTUNET (RAFAEL). Biog. Farmacéutico 
español, n. en Garriguella (Gerona) en 1880. Cursó el 
bachillerato en el Instituto de Figueras, estudió la 
carrera de Farmacia en la Universidad de Barcelona 
y se graduó de doctor en Farmacia en 1904. En este 
mismo año fué a Alemania al objeto de ampliar sus es- 
tudios de análisis químico, a los que demostró afición, 
siendo alumno, primero, del Laboratorio Químico de 
Fresenius, de Wiesbaden, y después del Instituto Far- 
macéutico de la Universidad de Berlín, en Steglitz- 
Dahlem, dirigido entonces por el eminente profesor 
H. Thoms. En estos Institutos cursó varias disciplinas 
y en el último de ellos actuó como auxiliar voluntario 
en la sección de ensayo y valoración de medicamentos, 
especialidades y remedios de fórmula secreta. Á su re- 
greso del extranjero se ocupó en trabajos de laborato- 
rio de análisis y colaboró en la Revista de Farmacia, 
y en esta ENCICLOPEDIA; luego ingresó en la Sección 
técnicofarmacéutica, en España, de los Farbwerke vorm. 
Metster Lucius und Briúning, de Hoechst a. M., y du- 
rante la guerra europea, en que tuvo que interrumpir 
su labor en la mencionada Empresa, fué nombrado pro- 
fesor del grupo Estudio científico de los productos mer- 
cantiles y sus transformaciones de la Escuela de Altos 
Estudios Comerciales de la Universidad Industrial, que 
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creó la extinguida Mancomunidad de Cataluña, cargo 
que dimitió, acabada la guerra, para reintegrarse a su 
puesto en la citada Empresa. Más tarde pasó a la direc- 
ción del laboratorio de ensayos e investigación de los 
llamados Laboratorios del Norte de España, fundados 
y dirigidos por el farmacéutico J. Cusí, dedicados a la 
preparación de especialidades farmacéuticas, donde 
continúa actualmente desarrollando sus actividades. 
Ha traducido del alemán la obra de Autenrieth Recono- 
cimiento de venenos (Barcelona, 1908), adoptada por al- 
gunos centros de enseñanza, y además de la Revista de 
Farmacia ha colaborado en otras revistas de la profe- 
sión: Restaurador Farmacéutico, Monitor de la Farmacia 
y en la traducción de las obras Enciclopedia de Química 
Industrial, de Thorpe (del inglés); Pharmacompendium 
de H. Rosenberg (del alemán) y Química aplicada a la 
Farmacia, de H. Thoms (del alemán). Entre sus escritos 
se cuentan: Contribución al estudio químico farmacéutico 
del formol (tesis de doctor, 1904); Centros de enseñanza 
farmacéutica en Alemania (Barcelona, 1907); Impor- 
tancia que té el coneixement dels productes mercantils, 
menció d'algunes falsificacions ¿ manera rapida de des- 
cobrirles (conferencia leída en catalán en el Centro de 
Dependientes de Comercio de Sabadell, el 23 de mayo 
de 1919); Industria del acid lactic (1919); Antisépticos 
modernos (Masnou, 1926); Preparación del opio para 
fumar y fumadores de opio en Java, traducción de un 
capítulo de libro de H. Thoms y Luisa Thoms, Welt- 
wanderung zweier Deutscher (Berlín, 1924) y crítica de 
este libro, y Monitor de la Farmacia (1927). 

CUSIGHE. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia, 
círculo y mun. de Belluno; 2,000 h. 

CUSIGNANA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Treviso, círc. de Montebelluna (Biadene), mu- 
nicipio de Arcade; 500 h. 

CUSIGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Florencia, círc. y mun. de San Miniato; 2,000 h. 

CUSIGUANGO. Geog. Pobl. del Ecuador, en la 
meseta de Callo, cerca del Cotopaxi, oril. E. del Cu- 
tuchi. 

CUSILOL. m. Farm. Preparado de cobre, no irri- 
tante, que se emplea en el tratamiento del tracoma y 
de enfermedades gonorreicas de los ojos y del sistema 
urogenital. Parece ser una sal doble de citrato de cobre 
y borocitrato sódico. Tal vez sea idéntico al cusol. 

CUSIN (FEDERICO). Biog. Dibujante italiano, 
n. en Venecia el 8 de diciembre de 1875. Dióse a cono- 
cer en una exposición que tuvo lugar en la sala Pé- 
saro en 1919 y desde entonces ha tomado parte en 
las exposiciones venecianas y en las más importantes 
de Italia. Es ilustrador y decorador de libros, y entre 
sus principales dibujos cabe citar Frale Foco; La Fuente 
de juventud, y Las cuatro edades, esta última premiada 
en 1920 con el premio Marini-Missana. 

CUSINATI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Vicenza, círc. de Bassano, mun. de Rosa; 700 h. || 
Pobl. en la prov. de Vicenza, círc. de Bassano, muni- 
cipio de Tezze; 600 h. 

CUSMATÚ. Geog. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de Vauyupe. 

CUSNACA. f. Hond. Carne salada, frita con 
jocotes o ciruelas maduras. 

CUSOL. m. Farm. Es una solución al 1 por 100 de 
citrato de cobre en la cual se mantiene la sal de cobre 
en disolución por la adición de cloruro sódico y boro- 
citrato sódico (en total de 1,2 a 3 por 100). Se em- 
plea en solución, pomadas y polvos en las enfermeda- 
des de los ojos. 

CUSPA. f. Venez. Arbusto semejante a la pal- 
mera y cuya corteza se emplea como la quina. 

Cuspa. Bot. En Cumaná llaman así a 4Alsodea 
Cuspa, de la familia de las violáceas, y en las riberas 
del Orinoco es quina cuspa Galipea Cusparia, de la 
familia de las rutáceas. 
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CUSPARE. m. Bot. En las riberas del Orinoco 
es Galipea Cusparta, de la familia de las rutáceas. 

CUSPE. (Etim. Del quichua keuspi, trompo o 
peón ligero.) m. Chile. Trompo grande, hueco, con una 
abertura lateral para que zumbe, y punta larga de ma- 
dera, en la cual se enrosca el hilo o cordel. Se la hace 
bailar con ayuda de una manecilla agujereada en un 
extremo. || Pequeño trompo que se hace del coquito 
de la palma y poco más o menos con el mismo meca- 
nismo del anterior. || COMO UN CUSPE. loc. fig. Chale. 
Con gran agilidad o ligereza. 

CUSPETEAR. (Etim. — De cuspe.) v. a. fig. 
Chile. Azotar, zurrar. Es de poco uso. 

CUSPIDADO. adj. Bot. Se dice de lo que ter- 
mina en punta corta y aguda. 

CUSPIDALES (VÁLVULAS). Zool. Las aurículo- 
ventriculares. 

* CUSPIDARIA. Í. Bol. Género de Fée y sinóni- 
mo de Dicranoglossum de J. Sm. en los helechos poli- 
podiáceos. El de Mitt. Musc. Ind. se incluye hoy en 
Rhaphidostegium. De Not. de musgos sematofiláceos y 
Senatophyllum Jaegz, de la misma familia. 

CuspPIDARIA. Zool. y Paleont. (Cuspidaria Nardo, 
1840; Neaera Gray, 1834, no Robineau-Devoidy, 1830.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los dibranquios, suborden de los anatiná- 
ceos, familia de los cuspidáridos. Sifones desiguales, 
cortos, unidos en su base, donde están rodeados de 
un pequeño número de tentáculos largos, delgados, di- 


| latados en cúpula en 


su extremidad; sifón 
anal provisto de una 
válvula  tubulosa. 
Concha — piriforme, 
blanca, epidermada, 
un poco inequivalva 
(la valva derecha es 
más pequeña y me- 
nos convexa que la 
izquierda), inequilateral, redondeada y globulosa por 
delante, rostreada y ligeramente entreabierta por de- 
trás; ligamento externo alargado, lineal; cartílago in- 
terno colocado en una pequeña pala, ora vertical, ora 
estrecha, dirigida oblicuamente por detrás y confluente 
por su borde posterior con la meseta cardinal; huese- 
cillo del cartílago distinto, subcircular; dientes de la 
charnela no constantes: un pequeño diente cardinal 
mostrándose a veces por delante de la pala; y el diente 
lateral posterior estando ordinariamente bien desarro- 
llado en la valva derecha y obsoleto en la izquierda 
una lámina de refuerzo (clavícula) no constante parte 
de la cavidad umbonal; impresiones de los aductores 
grandes; línea paleal con un débil seno. Se presenta 
en todos los mares; las especies son más abundantes 
en las zonas profundas y abisales. Fischer ha dragado 
la C. lucifuga por 5005 m. de profundidad. La pala 
del cartílago es la única parte fija de la charmela; se 
la encuentra siempre; los dientes, al contrario, se mues- 
tran o desaparecen y permiten establecer en este gé- 
nero las secciones siguientes: Cuspidaria, sensu siricto; 
Cardiomya A. Adams (1864), Liomya A. Adams (1864), 
Plectodon Carpenter (1864), Rhinoclama Dall y Smith 
(1886), Tropidomya Dall y Smith (1886), Halonympha 
Dall y Smith (1886) y Myonera Dall y Smith (1886). 

Se ha encontrado en estado fósil en los terrenos se- 
cundarios y terciarios la NV. Fontainei de Loriol, propia 
del jrásico. 

CUSPIDÁRIDOS. m. pl. Zool. (Cuspidariidae.) 
Familia de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los dibranquios, suborden de los anatináceos. 
Animal marino; sifones reunidos en gran parte; pie 
largo, flexible, estrecho; palpos y branquias poco des- 
arrollados y (según Dall) pudiendo faltar completa- 
mente. Concha un poco inequivalva rostreada, no na- 


Cuspidaria cuspidata Olivi 
(Forbes y Hanley) 
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Carada; una pequena pala del cartílago y un huesecillo 
calizo en cada valva; dientes cardinales y laterales 
presentes o ausentes; línea paleal ligeramente sinuosa. 

Esta familia, confundida con los Myidae, se distin- 
gue muy claramente por el huesecillo (litodesma) de 
su cartílago, por sus dientes laterales posteriores y 
por sus branquias rudimentarias. Fischer cree, pues, 
que los Cuspidarizdae deben ser aproximados a los 
Anatinidae, de los cuales difieren por su concha no 
nacarada. 

Comprende esta familia el género Cuspidaria Nardo 
(1840). 

CUSPIDIA. f. Bot. Género de Gaertner, incluído 
hoy en Euberkheya, sección de Berkheya Ehrh., de la 
familia de las compuestas. 

* CUSPINERA Y OLLER (CLEMENTE). Biog. 
Compositor y poeta español (1842-1899). 

CUSSANIO. Gcog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc, de Cuneo, mun. de Fossano; 1,800 h. 

CUSSARETTOA. m. Bo!. Género de Walp. y 
sinónimo de Vitex de Linneo, en la familia de las ver- 
benáceas. 

CUSSIGNACCO E MOLINJI. Geog. Pobl. de 
Italia, en la prov., círc. y mun. de Udine; 4,600 h. 

CUSSÓ (VIZCONDES DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1921. En la actualidad (1931), y desde 1922, 
lo posee don Jaime Cussó y Maurell. 

CUSSONIA. f. Bol. Género de Thunberg en las 
plantas araliáceas schefflereas, con 22 o 23 especies 
del África del Sur y tropical, Madagascar y Comores. 

* CUSSY-LES-FORGES. Geog. Esta pobla- 
ción francesa posee una iglesia del siglo xv en la que 
puede verse una lápida sepulcral del siglo XVI con una 
escultura representando un esqueleto, que ha sido de- 
clarada monumento histórico, y una notable casa del 
siglo xv. En los alrededores cabe citar las ruinas del 
castillo de Presles, la granja de Gresieny, del siglo xvII, 
y Magny, con su campanario monumental. 

* CUST (LioNEL ENRIQUE). Biog. Crítico de Arte, 
inglés (1859-1929). Ha escrito, además: Jerusalem (1924); 
Memorr of Sir John Cust. Bt., Speaker of the House 
of Commons (1927), y varios artículos en Dictionary 
of National Biography, Burlinglon Magazine, Apollo 
y otras publicaciones. 

*CusT (ROBERTO NEEDHAM). Bog. Orientalista y 
filólogo inglés, n. el 24 de febrero de 1821 y m. el 25 
de octubre de 1909. Fué vicepresidente de la Real 
Sociedad Asiática, de la Sociedad Bíblica Nacional 
y Extranjera y de la Sociedad Eclesiástica de Mi- 
siones. Otras obras del mismo autor: Poems of many 
years (1836-97), en que figuran poesías de su juven- 
tud y de su vejez; Modern Languages of the Caucasian 
Group (1887); Modern Languages of the Turki Branch 
of the Ural-Altaic Family (1889); Clouds on Horizon; 
Forms of Religious Error (1890); Africa Rediviva; 
Missionary Occupation of África (1891); Bible Transla- 
tions and Diffusion and Languages (1890-92); Common 
Features which appear im all Religious of the World 
(1895); Gospel-Message: Methods on Evangelisation 
(1894-97), y Five Essays on Religrous Conception (1897). 

* CUSTER. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Colorado; 747 millas cuadradas in- 
glesas y 2,172 h. según el censo de 1920. [| Condado 
en el Est. de la Dakota del Sur; 1,573 millas cuadradas 
inglesas y 3,907 h. según el censo de 1920. || Condado 
en el Est. de Idaho; 4,921 millas cuadradas inglesas 
y 3,550 h. según el censo de 1920. || Condado en el 
Est. de Montana; 3,741 millas cuadradas inglesas y 
12,194 h. según el censo de 1920. || Condado en el 
Est. de Nebraska; 2,588 millas cuadradas inglesas y 
26,407 h. según el censo de 1920. 

Cus1Er. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Oklahoma; 998 millas cuadradas inglesas y 
18,736 h. según el censo de 1920. 
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* CusTER (IsaBgL BACON DE). Biog. Escritora nor- 
teamericana, nacida en Bacon (Michigán) en 1844 y 
muerta hacia el año 1912, 

CUSTER DE NoBILI (GINO). Bog. Poeta italiano con- 
temporáneo, n. en Lucca, que se dió a conocer, con un 
volumen de composiciones titulado Le Poeste di Geppe 
(1928), y que luego se ha consagrado también a la no- 
vela, habiendo dado a la estampa últimamente Mai 
sempre (Milán, 1929). 

CUSTIFORO. m. Zool. (Custiphorus Deshayes, 
1864.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los opistobranquiados, suborden de 
los nudibranquiados, sección de los polibranquiados, 
familia de los hermeidos, sinónimo de Stiliger Ehren- 
berg (1831). 

CUSTODIATO. m. Méj. Oficio del custodio y 
tiempo que dura. 

CUSTONACI. Geog. Pobl. de Italia, en la isla 
de Sicilia, prov. y circ. de Trapani, mun. de Monte 
San Giuliano; 2,800 h. 

CUSTOZA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Verona, círc. de Villafranca di Verona, mun. de Som- 
macampagna; 450 h. 

CUSTRIN O Kusrtkix. Geog. Esta población ale- 
mana, en la prov. prusiana de Brandeburgo, cuenta 
con 19,355 h. según datos de 1925. 

CUSUEÉ., (Voz taina.) m. Cuba. Dulce seco, he- 
cho de almidón de yuca, con agua, azúcar y a veces 
huevos, de que forman bollitos. 

CUSUMAL. Geog. Fundo del Yucután (Méjico), 
partido y mun. de Hunucmá; 150 h. 

CUSUMBE. m. £cuad. CoatÍ. 

CUSUMBO. m. Colomb. CoatÍ. 

CUSUSA. f. 4mér. Centr. Aguardiente de caña. 

CUTACHA. f. Hond. Cuchillo largo y recto. 
Cuando tiene guarnición se llama guacalona, y cuando 
es corvo, cola de gallo. || REALERA. 

CUTAMA. f. Chile y Perú. CosTAL. || fig. Persona 
pesada de cuerpo para subir a caballo, subir una cuesta, 
etcétera. U. t. c. adj. 

* CUTANDA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Teruel, cuenta 766 h. de 
hecho y de derecho. En la actualidad pertenece al 
p. j. de Calamocha. 

CUTANDA Y TORAYA (VICENTE). Bog. Pintor espa- 
ñol, n. en 1850 y m. en Toledo el 12 de diciembre 
de 1925. 

* CUTÁNEAS. f. pl. Psicol. y Fistol. Sensaciones 
de la piel. V. TÁctiL. Filos. y Tacto. Fisiol. y Psicol. 
en la ENCICLOPEDIA. 

CÚTAR. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Málaga cuenta 1,504 h. de hecho 
o 1,579 de derecho. 

CUTARA. f. Cuba. Chancleta, chinela o pantuflo. 

CUTARAZO. m. Cuba. Golpe dado con la cu- 
tara o chancleta. 

CÚTARO. Geog. Rancho de Méjico Est. de Gua- 
najuato, mun. de Acámbaro; 400 h. 

CUTARRAS. f. pl. C. Rica y Hond. Zapatos bas- 
tos y sin tacón, fabricados de piel sin curtir, que la 
gente del campo emplea para andar en parajes húmedos. 

CUT BANK. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Montana, condado de Glacier; 1,181 h. según 
el censo de 1920. 

* CUTCH o Kutch. Geog. Este Estado de la India 
tiene en su interior una cordillera que le atraviesa 
de E. a O. Cosecha trigo, cebada, mijo y algodón; 
pero a causa de la falta de agua se pierden bastantes 
cosechas. Las temperaturas son muy elevadas en la 
época de los grandes calores y en los meses de mayo 
y abril son frecuentes las tormentas con formación de 
nubes de arena. La población es de 484,547 h. se- 
gún datos de 1921. Una cuarta parte son mahometa- 
nos y el resto hindúes de varias castas. Los jadeja 
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rajputas forman una clase aparte, constituyendo la 
aristocracia del país. Tienen relaciones de parentesco 
con la familia del príncipe y descienden de un mo- 
narca que reinó en Sind hace unos mil años. Entre 
ellos fué frecuente el infanticidio para favorecer de- 
terminadas herencias; hoy ha desaparecido esta bár- 
bara costumbre. Según tradición, los jadejas eran 
mahometanos cuando entraron en CUTCH, pero más 
tarde adoptaron la religión de los hindúes; es probable 
sea cierto, pues en este Estado se conservan bastantes 
costumbres mahometanas. Los naturales son inteli- 
gentes y robustos. Existen manufacturas de plata, 
sedas, algodón y bordados. Algunos indígenas son 
buenos marineros. La capital del Estado, Bhuj, está 
sit. en una llanura rodeada de montañas y se re- 
laciona con Buna por ferrocarril. En su proximidad se 
halla el monte de Bhuja con una fuente en su cima. 
Entre las edificaciones merecen especial mención el 
palacio de Mandir y la tumba de uno de los príncipes 
de Bhuj, ambos modelo de arquitectura. El soberano 
de CuTcH tiene derecho a una salva de 19 cañonazos; 
los ingresos del Estado se elevan, aproximadamente, 
a 31 lajs de rupias. En 1924 los Estados indios del 
Kathiawar, Curcu y Palampur, antes sujetos al go- 
bernador de Bombay, fueron puestos en relación di- 
recta con el Gobierno de la India por medio de un agen- 
te del gobernador general en los Estados de la India 
Occidental, que reside en Rajkot. 

CUTE. m. Venez. Nombre vulgar que se da en 
los Andes a la enfermedad llamada carare. Consiste 
ésta en una multitud de manchas rojas, amarillas, 
violáceas, que taracean todo el cuerpo. 

Cure. m. Hond. Zopilote, ave rapaz, variedad de 
buitre. | Se da también este nombre y el de cutre a la 
parte blanca que hay en la madera del ocote, entre la 
corteza y la coraznada. 

CUTETE. m. Gual. Nombre común a cierto gé- 
nero de reptiles iguánidos. 

CUTHBERT. Geoz. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, condado de Randolph, cuenta 
3,022 h. según el censo de 1920. 

CUTHBERTSON (Davip). Bog. Escritor in- 
glés, n. en Kilmarnock (Aryshire) el 27 de junio 
de 1856. Estudió en la Universidad de Edimburgo. 
Terminados sus estudios fué auxiliar de bibliotecario 
de la biblioteca de la Philosophical Institution de 
Edimburgo (1874-79) y desde 1880 hasta 1925 auxiliar 
y subbibliotecario, sucesivamente, de la universitaria 
de la misma capital. Ha escrito: The student's pilgrima- 
ge (1881); The Edinburgh University Library (1910); 
A tragedy of the Reformation (1912); Children's story 
of the Scottish Reformation (1915; 2.2 ed., 1929); 
Through the fires to freedom (1921); Revelations of a 
library life (1923); Neil Urie: smuggler and student 
(1925); The smugglers of Troon (1926); The evolution 
of a mintster; A soul's adventure (1928); Alexander 
Anderson of Ktrkconmel: a life picture (1929), y gran 
número de artículos en periódicos y revistas. 

CUTI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Cosenza, mun. de Rogliano; 600 h. 

CUTI. (Etim. Del franc. coutil.) m. Tela de lienzo 
rayado o con otros dibujos, que se usa comúnmente 
para cubiertas de colchones. 

CUTICSA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Huanca- 
velica, prov. de Angaraes, dist. de Julcamarca; 200 h. 

CUTICULA. f. Zool. Substancia dura sin es- 
tructura, segregada por las células de un epitelio en 
una capa, en muchos casos cubriendo como delgada 
película la superficie de aquél, en otros más o menos 
engrosada y hasta sobrepujando a su matriz. En varios 
protozoos aparece también, pero es preferible llamarla 
película, pues es capa de protoplasma espesado; por 
ejemplo, la que sostiene las pestañas de los infusorios 
ciliados. 
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CUTICULAR. adj. Zool. Producidas cuticular- 
mente y endurecidas por la quitina o sales calizas, 
por ejemplo en los artrópodos, las cerdas y mandí- 
bulas de gusanos, mandíbulas de gastrópodos, la con- 
chiolina de los caracoles y conchas. 

CUTIGLIANO. Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Caserta, círc. de Nola, mun. de Cicciano; 
450 h. 

CUTIRREACCIÓN. f. Pal. La cutirreacción o 
intradermorreacción con sus fenómenos típicos (der- 
mitis congestiva, curticada, eczematosa, etc.) cons- 
tituye un método de test. Es una reacción local rápi- 
da provocada por una cantidad mínina del antígeno 
sobre un punto excoriado o en inyección dérmica. 
Los médicos americanos han introducido este medio 
de exploración en la práctica corriente. Su objeto es 
explorar la sensibilidad particular del sujeto para un 
alimento o medicamento determinado. El método, aun- 
que interesante, no es fiel en absoluto según Scomazzo- 
ni, que ha hecho un estudio completo del mismo. A 
veces, en efecto, no se comprueba reacción alguna y 
otras ésta carece por completo de electividad. 'Tam- 
bién ocurre que un sujeto reacciona a un extracto, 
pero no al alimento de que procede, o viceversa. Por 
esto afirma Haxthausen que el método de la cuti- 
rreacción implica muchas reservas, además de ser 
muy laborioso y delicado. Así, la privación de la subs- 
tancia que parece nociva no ejerce influencia alguna 
en la evolución del proceso morboso que se pretende 
combatir. 

CUTIS. m. 4Antrop. Grosor del cutis. Yn el euro- 
peo adulto alcanza en la mayor parte de las regiones 
a 15 o 2 mm. Es mucho mayor en el dorso, nalgas, 
palma y planta, hasta 3 mm.; menor, por el contrario, 
en los párpados, labios, oído externo, prepucio y cara 
externa de los grandes labios. Es mayor que en el 
europeo, por lo común, en los negros, chinos y japo- 
neses. 4 

CUTITÍN. m. Chile. Guiso de cochayuyo con fran- 
gollo o algún otro aliño. [| adj. fig. Persona de color 
muy negro. 

CUTLER. Geog. Brazo del canal de Smyth, terri- 
torio de Magallanes (Chile), al lado de la isla Rennel. 

CUTLER (FEDERICO MORSE). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Elizabeth (Nueva York) el 28 de 
abril de 1874. Estudió en Columbia, en el Seminario 
Teológico de la Unión, graduándose en Letras y en Teo- 
logía. De 1920 a 1922 formó parte del profesorado de 
la Universidad de Clark, la cual, en 1922, le otorgó 
el doctorado en Filosofía. Desde 1897 ejerció de pastor 
presbiteriano; en 1920 fué nombrado secretario ejecu- 
tivo de la Federación de Iglesias; en 1920 profesor de 
Historia de la Universidad de Puerto Rico y en 1925 
de la misma asignatura en la Escuela Normal del Esta- 
do de Massachusetts establecida en Worcester. Durante 
la guerra europea fué capellán castrense y desde 1925 
presidió la sección de Puerto Rico de la Asociación 
Americana de Oficiales de reserva. Ha publicado: The 
Old First Massachusetts Coast Artillery 1m War and 
Peace (1917); The 55th Artillery (C. A. C.) in the A.E. 
F. France (1920); History of Military Conscription 
(1922); Ethical Training in the School (1924), etc. 

CuTLER (JUAN). Bog. Abogado y escritor inglés, na- 
cido en Dorchester en 1839 y m. el 19 de marzo de 
1924. Fué profesor de Derecho británico y de Jurispru- 
dencia en el King's College, y decano de la Facultad de 
Leyes de la Universidad de Londres. Es consejero real. 
Tradujo al inglés Orlolan's History of Roman Law 
(1896), y escribió: Treatisse on Law of Naturalisation 
(1871); Treatise on Passing Off (1904), y las obras dra- 
máticas 4 Brace of Humburgo; Her Debut at Court; 
Dora's Dream; Her First Ball, etc. 

CUTO, TA. adj. El Salv. Manco o falto de un 
miembro. 
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CUTÓ. (ltim. — Del franc. couteau, cuchillo.) m. 
ant. SABLE. || Méj. Especie de sable corto y curvo que 
solían usar, pendiente de dos cadenillas, los oficiales de 
Marina y los caballeros que asistían de uniforme a bai- 

- les o a otras fiestas. 

CUTOLINA. f. Farm. Nombre dado a unos lápi- 
ces cáusticos de biborato de aluminio que sirven como 
hemostáticos de pequeñas hemorragias. 

CUTOLO (REACTIVO DE). m. Quím. Reactivo de 
la celulosa. La celulosa toma color azul con el ácido 
yodhídrico fumante de 50 por 100. 

CUTONA. f. Zool. (Cuthona Alder y Hancock; 
Aeolis aurantiaca Forbes.) Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los opistobran- 
quiados, suborden de los nudibranquiados, sección de 
los polibranquiados, familia de los eolídidos, del gé- 
nero Aeolis Cuvier (1798), subgénero Aeolidia Cuvier 
(1817). 

CUTRANA, f. Chile. Ardid o astucia para enga- 
ñar, especialmente en el juego. || fig. Suerte para li- 
brarse de peligros o males. 

CUTRE. m. Piojo o piojillo de las aves, especial- 
mente de las gallinas. 

* CUTRERA (ANTONINO). Biog. Literato y so- 
ciólogo italiano contemporáneo. Puede añadírsele la 
obra Storia delle prostituzione im Sicilia. 

CUTRIACO. m. Chile. Guiso, generalmente en 
forma de carbonada, y que tiene mucha verdura, como, 
por ejemplo, porotos en vaina, choclo picado, etc. 

* CUTTACK o KarraK. Geog. Esta ciudad y dis- 
trito de la India pertenece al dep. de Orissa. La 
ciudad es centro del sistema de canales de Orissa y 
est. del f. c. Bengala-Nagpur de Madrás a Calcuta. Fué 
residencia de los reyes hindúes de Orissa y después 
de ellos de los gobernadores máhratas de Orissa hasta 
la captura del Estado por los ingleses. Aun se conser- 
van algunos restos del fuerte Barahbati, construído en 
el siglo xv1. En la ciudad existe una escuela del Gobier- 
no para señoritas, una escuela primaria y escuelas de 
Ingenieros y Medicina. La población es de 51,000 h. se- 
gún datos de 1921. El distrito ocupa una ext. de 3,655 
millas cuadradas con una población de 2.044,600 h. 
Se divide en tres regiones: la parte que se extiende en 
la proximidad de la costa; una parte intermedia de 
terrenos de aluvión y, finalmente, en el límite occiden- 
tal del territorio una región montañosa. El distrito 
forma el delta del Mahanadi y Brahmani. Las planta- 
ciones de arroz ocupan una ext. de más de 40 millas 
y tiene excelentes medios de irrigación. La frontera 
montañosa antes mencionada separa el delta de los 
Estados feudatarios. Constituye una cordillera poblada 
de bosque, formando valles en su seno. El pico más 
elevado es el denominado Assiagiri, que alcanza 2,500 
pies de altitud. Los ríos Baitarani, Brahmani y Maha- 
nadi cruzan el distrito desembocando en el mar después 
de numerosas bifurcaciones. Las inundaciones son bas- 
tante frecuentes debido al aumento de los lechos de 
estos ríos, perdiéndose algunos años las cosechas situa- 
das en su proximidad. Además del arroz se obtiene 
también yute. 

CUTTEN (JorcE BarTON). Biog. Sacerdote bap- 
tista y escritor norteamericano, n. en Amherst (Nueva 
Escocia) el 11 de abril de 1874. Cursó sus estudios en 
las Universidades de Accadia, Yale, Colgate y Mac 
Master; posee los títulos de licenciado en Letras, doctor 
en Teología, en Filosofía y en Derecho. Ha sido pas- 
tor baptista (1897-1910) en Montowose, New Haven, 
Conning y Columbus; ha presidido la Universidad 
Acadia (Wolfville) desde 1910 y la Colgale desde 1922, 
Alistóse en 1916 como voluntario en el cuerpo expedi- 
cionario del Canadá, en el cual ostentó el grado de co- 
mandante. Dedicado a los problemas filosóficos y teo- 
lógicos, ha publicado, entre otras obras: The Psychology 
of Álcoholism (1906); The Psychological Phenomena of 
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Chrystianity (1908); Three Thousand Years of Mental 
Healing (1910) y Mind-1ts Origin and Goal (1925). 

CUTTER Cove. Geog. Puerto del territ. de Ma- 
gallanes (Chile), en la costa O. de la península de 
Brunswick, cerca de la boca del canal de San Jeróni- 
mo, a 120 millas de Punta Arenas. Minas de cobre en 
explotación. Comisaría. 

CUTTER (FLORENCIA MAXIM, SEÑORA DE). Biog. Com- 
positora norteamericana, nacida en Brooklyn el 4 de 
Junio de 1873. Se educó en Hyde Park (Massachusetts) 
y obtuvo en el Conservatorio de Música el título de 
profesora de piano. Ha compuesto: Ten Little Tonal 
Fancies (1901); The Holidays (1902); Half-a-dozen Won- 
derfuls (1904); Boy Roy and His Friends (1905); Fairy 
Tales in Tone (1906); The Dancing School in Noah's 
Ark (1906); Nature's Litile Carols (1906); Ten Teddy 
Bears, opereta (1907); The Lttile Ghost of Halloween; 
April Fool, opereta (1898); The County Fair, y los dra- 
mas 1'Enfant Terrible y Ann Is Chic but is She Safe? 

CUTTER (JUAN ASHBURTON). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Woburn (Massachusetts) el 27 de ju- 
nio de 1863. Estudió Ciencias en la Ezcuela de Agricul- 
tura de Massachusetts y en la Universidad de Boston, 
y Medicina en la Facultad de Albany. Desde los veinti: 
cinco años ejerció de médico y colaboró en diversas 
revistas profesionales. Es autor, además, de One Hun- 
dred Thousand Men Minus (1915); Ephraim Cutler. 
A., M., M. D., U. D. (1837), (1917), a Biography 
(1917); The Therapeutist, the Monarch of Medecine 
(1918); The Diagnosis of the Predisposing States of Tu- 
berculosis, Rheumatism, Thrombosis the Fatty 1lls, and 
Male Neurasthenta (1925), y con Efraim Cutter: Fally 
Ills and Their Masquerades; Food. Its Relation to 
Health and Disease (1907). 

CUTTING (María EsTUARDO). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Nueva York el 27 de junio de 
1851 y muerta el 10 de agosto de 1924. Estudió durante 
un año en el Hobart Hall, de Nueva York, y durante 
uno en el Seminario Moravo de Bethlehem, en Pennsy]- 
vania. Durante su juventud escribió versos y novelitas 
que vieron la luz en Lippincott y en el Young Christian 
Soldier; pero su actividad literaria comenzó, sobre todo, 
en 1894. Dejó, entre otras obras: Little Stories of Married 
Life (1902); Heart of Lynn (1904); Litile Stories of 
Courtship (1905); More Stories of Married Life (1906); 
The Suburban W harl (1907); The Wayfarers (1908); Just 
for Two (1909); The Unforeseen (1910); Lovers of Sanna 
(1912); Refractory Husbands (1913); The Blossoming 
Rod (1914), y Some of Us Are Married (1920). 

CUTTING (STARR WILLARD). Bog. Profesor norte- 
americano, n. en W. Brattleboro (Vermont) el 14 de 
octubre de 1858. Estudió en el Colegio Williams y en 
Leipzig y Ginebra y una vez graduado continuó su 
formación en John Hopkins. Fué director de la Acade- 
mia Deerfield de Massachusetts (1888), profesor de len- 
guas modernas de la Universidad de la Dakota del Sur, 
de alemán y francés del Colegio Earlham (1891), de 
Literatura alemana (1900) y Derecho de la sección de 
lenguas y literaturas germánicas de la Universidad de 
Chicago. Es autor de Der Konjunkiio bei Hartmann von 
Aue (1894); una edición crítica de Lessing's Minna von 
Barnhelm (1899); The Modern German Relatives «Das» 
and «Was» (1904); Robert Wesselhoeft, Jena Burschens- 
chafter, German Revolutionary, and American Citizen 
(1911); Guizkow and Young Germany (1913); An Ameri- 
can Estimate of the Salient Features of Moderns German 
Life (1914); Ueber die Schrifien des Jenar Burschenschaf- 
tersund Amerikanischen Árzles Robert Wesselhoeft (1917); 
Heinrich von Treitschke's Treatment of Turner and Burs- 
chenschafter in his Deutsche Geschichte im Neunzehnten 
Jahrhundert (1922), y algunas otras monografías, 

CUTTINGTON. Geog. Localidad de la Repúbli- 
ca de Liberia (África Occidental), una de las pocas que 
tienen alguna importancia en el interior del país, 
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CUTTSIA. Í. Bo!. Género de F. von Miller en las 
plantas saxifragáceas escalonioideas, con una sola es- 
pecie australiana. : 

CÚTUCUAS,. Geoz. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Moroleón; 100 h. 

CUTUGUAY. Geog. Cerrito aislado del Ecuador, 
al lado del río Chimbo, enfrente de Aguaclara. En este 
lugar el río citado se acerca al cauce del Chanchan, cre- 
yéndose que se verificaba aquí la confluencia, pues el 
espacio intermedio, desde tiempos antiguos, se llama 
La Isla. 

CUTUJMA. Geog. Sitio de Venezuela, Est. de 
Zulia, dist. de Perijá, parr. de Libertad. 

CUTUNDIR, v. a. Ecuad. Tundir, dar golpes, 
azotar. 

CUTURELLA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Catanzaro, mun, de Cropani; 250 h. 

CUTURO (EL). Geog. Cerro de Honduras, dep. de 
Gracias, al linde S. del mun. de Talgua. 

CUTUSA. f. Colomb. Especie de tórtola. 

CUTUTIM-PENCO. m. Chile. Juego de mu- 
chachos en que uno hace las veces de esta ave de rapiña 
y trata de llevarse por fuerza a éstos, uno por uno, y 
que están tomados de las manos en hilera o en círculo. 

CUTZARIO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Acuitzio; 150 h. 

CUVEIRO PIÑOL (Juan). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en La Coruña el 28 de mayo de 1821 y m. en Va- 
lladolid en los primeros años del presente siglo. Fué 
funcionario de Hacienda y hallándose prestando sus 
servicios en Pontevedra quedó cesante en 1848, por las 
revueltas políticas de entonces. Establecióse como libre- 
ro en esta última capital, pero en 1857 reingresó al ser- 
vicio de la Hacienda, llegando a jefe de Negociado, 
ocupando puestos importantes y habiendo estado algún 
tiempo agregado a la Contaduría de la Dirección gene- 
ral de la Deuda. Fundó en Pontevedra (1842) Las Mu- 
sas del Lérez, primer periódico que allí vió la luz, y más 
tarde fundó también La Distracción (1852) y La Revis- 
ta (1867-68), colaborando, además, en El Liberal Ponte- 
vedrés, El Progreso y otros. Entre sus obras, merecen 
señalarse El habla gallega (Pontevedra, 1868), seguida 
de una curiosa antología; el primer Diccionario gallego 
(Barcelona, 1876), pues los anteriormente publicados 
no eran sino breves vocabularios; el drama en un acto 
y tres cuadros Pedro Madruga (Pontevedra, 1887), y los 
estudios sobre lberia prolohislórica (Valladolid, 1891). 
Fué correspondiente de la Academia de Bellas Artes de 
Madrid, miembro de varias corporaciones cientificas y 
literarias y se hallaba condecorado con la cruz del Va- 
lor y la Constancia. 

CUVERACEA. f. Bol. Género de Jones y sinóni- 
mo de Toona Roem., en la familia de las meliáceas. 

CUVIER. m. Zoo]. Órganos de Cuvier. En muchas 
holoturias, en combinación con las branquias posterio- 
res, desembocan en el recto y son apéndices glandula- 
res, que, morfológicamente, se han de considerar como 
partes diferenciadas de aquéllas; fisiológicamente, co- 
mo órganos de excreción o de defensa. 

Conducto de Cuvier. En el corazón de los peces a 
cada lado un tronco venoso, que desemboca en el seno 
venoso y que se origina por unión de las venas yugu- 
lares que vienen de la cabeza y cardinales del cuerpo. 

CUVIERA, f. Bol. Género de Kól. y hoy subgé- 
nero de Hordeum de Linneo, con raquis tenaz, espigui- 
llas en grupos de dos o tres, todas fértiles, glumas 
fructíferas destacadas de peciolillo perceptible, espi- 
guilla apical con dos glumas opuestas y en medio la 
glumilla. Comprende tres especies, H. sylvaticum, cri- 
niltum y Caput Medusae de Europa y Oriente. 

CUVILLIER (A.). Biog. Profesor y escritor fran- 
cés, n. en París en 1887. Fué alumno de la Escuela 
Normal Superior y Profesor agregado de Filosofía en el 
liceo de Bourges. Ha publicado Un Journal d'ouvriers: 


CUTTSIA — CUYLLAMAL 


V' Atelier: 1840-1850, con prefacio de C. Bouglé (París, 
1914), y un Manuel de Philosophie (París, 1928). 

CUXA. f. ant. CUJA. 

CUXAPA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Pue- 
bla, mun. de E ro 450 h. 

CUXHAVEN o KUxHAVEN. Geog. Esta población 
y puerto de mar alemán, agregado al de Hamburgo, 
cuenta 17,648 h. según datos de 1925. 

CUXHUACAN. Geog. Pueblo de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Molango; 300 h. 

CUXIAS. Í. Boí. Cuxias de señora. Nombre vul- 
gar catalán de Erinacea pungens, llamada en Granada 
piorno azul o negro y en el Pirineo aragonés erizones. 

CUXMAYÉ. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Cardonal; 400 h. 

CU Y Á. (Voz cubana.) m. Cuba. Árbol de unos 9 m. 
de altura, de madera dura, elástica y casi incorruptible. 
Produce unas flores menudas y olorosas que chupan 
las abejas y elaboran con ellas excelente miel. 

Cuyá. Geog. Ald. de la República Dominicana, pro- 
vincia de Seibo, mun. de Higúei. 

* CUYABÁ. Geog. Esta ciudad del Brasil, cap. del 
Est. de Matto Grosso, cuenta 33,678 h. según el censo 
de 1920. Es sede arzobispal desde 1910, año en que se 
fundaron dos nuevas diócesis sufragáneas: San Luis de 
Cáceres y Columba. En 1917 el religioso salesiano padre 
Agustín Correa, que desempeñaba el cargo de obispo 
auxiliar, fué nombrado gobernador de Matto Grosso 
en premio a su labor para evitar la guerra civil que 
amenazaba al Brasil. Antes de su división la diócesis 
comprendía 9 parroquias, 27 iglesias y capillas, 4 co- 
munidades religiosas y 7 escuelas. 

*CUYAHOGA. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Ohío; 463 millas cuadradas ingle- 
sas y 943,495 h. según el censo de 1920. 

* CUYAHOGA FALLS. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana, en el Est. de Ohío, condado de Summit, contaba 
10,200 h. en 1920. La población en 1928 fué calculada 
en más de 19,000 h. Fué fundada en 1812, incorporada 
como aldea en 1862 y nombrada ciudad en 1921. La 
industria está representada por diversas manufactu- 
ras, entre las que sobresalen las de hierro y caucho. El 
valor de la producción industrial en 1925 «lcanzó la 
cifra de 6.687,000 dólares. Se sirve de los ferrocarriles 
Baltimore y Ohío y Pensylvania. 

CU YALÉ. Geog. Ald. de Honduras, dep. y mun. de 
El Paraíso. 

CUYAMALOYA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Singuilucan; 200 h. 

CUYAMEL. m. Hond. Pez acantopterigio, que 
vive en los ríos y de carne muy estimada. 

CUYANINÍ, Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de El Corpus. 

*CUYAPO. Geog. Este municipio de la isla de 
Luzón (Filipinas), en la prov. de Nueva Ecija, cuenta 
19,344 h. según datos de 1918. La producción de sus 
10 establecimientos industriales se calculó en este año 
en 5,000 pesos. Posee 15 escuelas públicas. Sus habi- 
tantes hablan el pampango. 

CUYARGA, Geog. Cerro del Perú, uno de los que 
rodean la ciudad de Huamachuco. 

* CUYÁS (Juan). Biog. Cantante español, n. en 
1844 y m. en Barcelona el 12 de septiembre de 1896. 

* CuyÁs ARMENGOL (ARTURO). Bzog. Publicista y filó- 
logo español, n. en 1845 y m. en Madrid el 9 de noviem- 
bre de 1925, 

CUYE. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Coma- 
yagua, mun. de Ojos de Agua, 

CUYENTIPUCHE., Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Chiapas, mun. de Tuxtla Chico; 120 h. 

CU YINTO. Geog. Punta de la costa de Chile, cerca 
Talcahuano, ángulo NO. de la boca del Bío-Bío. 

CUYLLAMAL. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Amazonas, prov, de Chachapoyas, dist..de Saloco; 120 h, 


CUYO — CUZA 


CUYO. Geog. El nombre de esta antigua provincia 
argentina se ha dado a la Universidad fundada en 1921 
para las provincias de Mendoza, San Juan y San Luis. 

Cuyo ConceErción. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Catazajá; 120 h. 

CUYONO. m. Filol. Idioma de los naturales de la 
isla de Cuyo (Filipinas). Es un dialecto del tagbanúa; 
háblase también en el N. y NE. de la isla de la Pagua. 

CUYONOS. m. pl. Etnogr. Indígenas de la isla 
de Cuyo que no pertenecen a la raza de los agutainos; 
son tagbanúas cristianizados y civilizados, de origen 
malayo. 

CUYPERS (Jos). Biog. Arquitecto holandés 
contemporáneo, n. en Roermonde, hijo y discípulo de 

: Pedro Cuypers. Es uno de los 

7 renovadores del arte en Holan- 
da, y su mejor obra es la nue- 
va catedral de San Bavon, en 
Haarlem, en la que ha sabido 
condensar la poesía de los vie- 
jos estilos, dándole una forma 
y emoción nuevas. «De ella, es- 
cribe Federico Leal, ha podido 
decir un crítico, el belga L. Clo- 
quet, que es como la aparición 
de una nave de aire gótico, de 
espiritu bizantino por dentro 
y de aspecto románico por 
fuera.» Su más sorprendente 
originalidad se la da el inten- 
so colorido, obtenido con el 
empleo del barro cocido en su 
ornamentación y de los ladrillos en la construcción. 
En la técnica, dentro de su primitivo organismo gótico, 
la moderna catedral de CUYPERS afecta las formas re- 
dondeadas más abultadas, en lo cual se aparta de los 
modelos de la Edad Media. No hace olvidar ni la unidad 
de invención ni la ley armónica de las viejas catedrales 
góticas; pero no es su copia servil. CUYPERS se separa 


José Cuypers 


Interior de la catedral nueva de Haarlem 
Obra de José Cuypers 


de la tradición medieval, estableciendo otras dimen- 
siones básicas, según un esquema geométrico, que no 
se fundamenta sobre el triángulo equilátero, como mn- 
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chas de las catedrales francesas, sino sobre la progre- 
sión de los números 5 y 8, 8 y 13, 13 y 21; proporciones 
que disminuyen su altura y aumentan su capacidad. 
La separación notable de columnas y pilares, la anchu- 
ra originalísima de la nave, el nuevo aspecto de las bó- 
vedas y la supresión del triforio son otros detalles 
armónicos y originales. Uno de los distintivos de la Ca- 
tedral de Haarlem es su fantástica policromía. Como 
en las iglesias bizantinas, CUYPERS ha utilizado las an- 
chas bóvedas abombadas, que caen sobre pilares cua- 
drados y lisos; pero un colorido sobre fondo amarillo, 
realzado por cadenetas horizontales y verticales en ce- 
rámica esmaltada, le presta entonaciones nuevas. Las 
innovaciones de CUYPERS no responden sólo a un ins- 
tinto de diferenciarse; razones prácticas avaloran su 
aliento estético renovador. Las iglesias han de ganar en 
capacidad, en anchura, lo que han de perder en altura 
innecesaria. La separación en las columnas facilita la 
vista del altar mayor, debiendo verse el presbiterio lo 
mejor posible y, por tanto, sobre él se debe proyectar 
la iluminación y el colorido en masas considerables. 
Este admirable monumento del arte cristiano moderno 
se comenzó a construir en 1895. 

CUY-SAINT-FIACRE. Geog. Pobl. francesa, 
en el dep. del Sena Inferior y alrededores de Forges- 
les-Eaux. Posee una iglesia del siglo xII y, en el ce- 
menterio, una cruz monolítica esculpida del siglo xv, 
de 6 m. de altura. En sus cercanías se encuentra la aldea 
de Beauvreil, cuya iglesia, del siglo XI, ostenta un por- 
che de madera del XVI con ladrillos esmaltados, bap- 
tisterio del siglo XI:1 y un altar de piedra del Renaci- 
miento. Puede citarse también un antiguo castillo de 
los hugonotes (siglo XV), transformado en granja. 

CUYTOS. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Pallasca, dist. y a 17 kms. de Llapo; 200 h. 

CUYUCUENDA. Geog. Hac. y ranchería de 
Méjico, Estado de Veracruz, municipio de Tlalixcoyan; 
250 h. 

CUYUJI. (Voz indígena.) m. Cuba. Piedra pare- 
cida al pórfido, alabastro oriental o cuarzo blanco, con 
alguna transparencia y brillo, muy dura, aunque que- 
bradiza, que despide chispas al ser herida por otra igual 
o por el eslabón. Abunda en los ríos, en pedazos más o 
menos redondos o de distintas figuras. Su dureza es 
proverbial y sirve de término de comparación. 

SER UN CUYUJÍ. fr. fig. Ser uno muy fuerte. 

CUYUNA. Geog. Sierra de los Estados Unidos, 
en el-de Minnesota. Notable por el mineral de hierro 
que contiene, especialmente en forma de hematita roja. 

CUYUNQUIAL. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Guerrero, mun. de Arcelia; 250 h. 

CUYUNTURA. f. Chile. COYUNTURA. 

CUYUSCAT. Geog. Sitio de la República de El 
Salvador, dep. de Santa Ana, cerca de los rápidos del 
río Lempa. 

CUYUSCO, CA. adj. Pintado, manchado, tra- 
tándose especialmente de géneros. 

CUYUSQUIHMUI. Geog. Congregación de Méji- 
co, Est. de Veracruz, mun. de Papantla; 250 h. 

CUYUTEPE. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Olancho, mun. de Juticalpa. || Cerro del dep. de Yoro, 
en el valle de Yoro y Cosiligno, con una fuente de agua 
termal. 

-CUYUTLIAPA.Geoz. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Tilapa; 125 h. 

CUYUYA. Geog. Lug. de la República Argentina, 
en las cercanías de Jujuy. 

CUYVA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Lima, pro- 
vincia y dist. de Cañete; 200 h. Dista 6 kms. escasos de 
Cañete. 

CUY VI. m. Mús.Pifano mejicano de cinco sonidos. 

¡CUZ! Interj. con que se llama a los perros. Ú. ge- 
neralmente repetida. 

CUZA. f. Asi. y León. Perra pequeña. 
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CUZALAPA. Geoz. Pueblo de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, mun. de Purificación; 300 h. 

CUZAMIL. Geoz. Nombre primitivo de la isla de 
Cozumel (Méjico), que significa tierra de golondrinas. 

CUZCA.!f. Mé¡. Ramera descocada y provocadora. 
I| Mujer chismosa. || En Colombia, BORRACHERA. 

HACERSE UNO LA CUZCA. fr. fig. Arg. MASTURBARS?. 
Es frase inculta. 

CUZCO, CA. adj. Hond. JOROBADO, DA. Ú. t. Cc. s. 
Il Dícese también del color negro desteñido. 

* Cuzco. Geog. La importancia excepcional que al- 
canza esta población, antigua capital del célebre y 
poderoso Imperio de los Incas, hace que consignemos 
algunos datos interesantes acerca de la misma, para 
completar los ya incluídos en la ENCICLOPEDIA. 

Cuzco antiguo. Mediante el plano adjunto podrán 
apreciarse fácilmente las ruinas incaicas, los templos 
católicos y los lugares célebres por el arte o por su rela- 
ción con la historia. 

Todo el territorio del Imperio estaba dividido en cua- 
tro partes, según los cuatro puntos cardinales: N., S., 
E. y O. El Antisuyo, división de levante, comprendía 
desde el río Vilcanota (Urubamba), por el lado de la 
cordillera de los 4ntis, la zona ocupada por los salva- 
jes. El Cuntisuyo, división del O., se extendía por la 
prov. de Paruro, Chumbivilcas, Aimaraes y todas las 
demás poblaciones que se hallan en esa misma direc- 
ción hasta las playas del mar. El Chinchasuyo, división 
del N., la componía por el lado de Apurímac, Huaman- 
ga, Quito, etc., hasta más allá de Pasto. El Collasuyo, 
la del S., se dirigía por el Collao, Arequipa, Bolivia y 
Chile hasta el río Maule. La ciudad estaba dividida 
en dos partes principales: Hanan-Cuzco, septentrional 
o Cuzco Alto, y Hurin-Cuzco, meridional o Cuzco Bajo. 
Los barrios principales de los arrabales de la ciudad 
eran los siguientes: Colcampata, el más célebre de 
todos, por haber allí Manco-Capac levantado su re- 
gio alcázar. Cantupata, al oriente, andén de las clave- 
llinas, las había allí muy hermosas porque Puma- 
curcu (contiguo al anterior), se llamaba así por ser el 
sitio en donde, en unas grandes vigas, ataban a las fie- 
ras de los bosques, en especial a los gatos monteses, 
para presentarlos al Inca antes de llevarlos al establo 
de fieras. A continuación venía Tococachi, agujero de 
sal, porque en este punto hay una abertura en la tierra 
que destila regular cantidad de agua salada. Cerca de 
esta piedra, hacia el S., había dos barrios considerables, 
el Munaysennca, nariz hermosa, y el Rimacpampa, 
plaza que habla, porque en ella se pregonahan las orde- 
nanzas para el buen gobierno del Imperio; desde allí 
salía el camino para el Collasuyo, camino en cuya direc- 
ción estaba el estrecho barrio de Pumacchupan, cola de 
gato montés, porque allí terminaban, formando una es- 
cuadra, los arroyos del canto de la ciudad. No muy 
lejos de este paraje se hallaba el pueblecito meridional 
de Callaucachi, que ya no existe. Chaquilcachi, al ocaso, 
distante unos 500 m. del Cuzco, era el punto de partida 
del camino a Contisuyo. Cerca de él pasaban dos cañe- 
rías de agua muy cristalina, que las llamaban Colque- 
machachuay, culebra de plata, porque el agua en su 
claridad se asemejaba al color de este metal, y en los 
giros y rodeos de su curso al movimiento tortuoso de 
las culebras. Picchu, llamado así por estar al NE., en 
cuya dirección se encuentra Quillipata, que está en el 
camino real de Contisuyo, hacia el N. Carmenca, donde 
principia el camino a Chinchaysuyo; y, por último, 
Huacapunco, hacia el levante, puerta o entrada del 
santuario, por respeto a la ciudad, que la consideraban 
santa por su religión, sus leyes y costumbres, así como 
la salida apellidaron Pumacchupan, cola de gato mon- 
tés, por el valor de sus hijos y las conquistas de sus 
armas. Asimismo había 14 caminos que partían de la 
ciudad. Los barrios principales del centro se hallaban 
al E. del Huatanay, donde moraban, toda la aristo- 
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cracia, como lo indica la denominación de Ccapacayllo, 
paraje de la dinastía real. Hacia el S. de Huacapucu, 
se encontraba la Yachaihuasi, casa de instrucción 
pública; donde los amautas o sabios, y los quipucama- 
yos o intérpretes y los haravicos O poetas, enseñaban 
oralmente algunos ramos del saber humano, a un cre- 
cido número de escolares, la mayor parte de ellos hijos 
de los nobles. La parte del N. la ocupaban dos asom- 
brosos palacios: el uno hacia el E., denominado Cora- 
cora, sitio constantemente cubierto de hierbas por su 
mucha fertilidad, construído por el inca Roca, y el otro 
hacia el O., llamado Casana, cosa digna de admira- 
ción, trabajado por el inca Pachacutec muy cerca del 
colegio, para poder vigilar la conducta de los superiores 
y de los alumnos. Los incas entraban allí con frecuen- 
cia, por unos postigos particulares, a oír las explicacio- 
nes de los profesores, máxime Pachacutec, gran le- 
gista, que personalmente comentaba los estatutos del 
gobierno en las aulas públicas de este establecimiento. 
La plaza Mayor se denominaba Huaccaypata, andén 
del llanto; la cerraban por la parte oriental los palacios 
de Huiracocha Inca, octavo monarca, y por la parte 
meridional la Acllahuasi, casa de las vírgenes escogi- 
das, mientras que al poniente se mostraba la Amaru- 
cancha, redil de grandes serpientes, donde Huaina, 
Capac fundó su palacio real, y que de las casas de las 
vírgenes escogidas quedaba separada por la hermosa 
calle del Sol. A la espalda de la casa real del inca 
Huiracocha estaba el dilatado barrio conocido con el 
nombre de Hatuncancha, con los palacios del Inca 
Yupanqui. Al S. veíase Pucamarca, barrio colorado, 
donde Tupac Inca Yupanqui fundó los palacios de su 
regia morada. A la izquierda del arroyo, junto a la 
plaza Principal, y unida a éste por un puente muy an- 
cho, de vigas cubiertas de losas, estaba el Cusipata, 
andén del regocijo, que se extendía a lo largo del río, 
destinado a contener las casas reales de los futuros In- 
cas. Seguía casi en la misma dirección la Intipampa, 
la gran plaza del Sol, donde recibían los sacerdotes las 
ofrendas de la plebe, que no osaba ingresar al recinto 
del venerado santuario. Terminaba la ciudad hacia la 
parte meridional, con el barrio de Ahuacpinta, donde 
estaban las fábricas de tejer. Poco antes de este sitio 
estaba el inmenso Coricancha, barrio del oro, en cuyo 
centro descollaba el famoso Intihuasi o casa del Sol, 
el más opulento de los adoratorios americanos, el or- 
gullo de la metrópoli y la maravilla del Imperio de 
Tahuantinsuyo. Este monumento ocupaba 223 m. y 
estaba rodeado de una muralla de piedras muy bien 
labradas. Un friso de oro, de palmo y medio de ancho, 
corría por la parte interior y exterior del templo. El 
interior de Intihuasi era materialmente una mina de 
oro: todas las paredes estaban tapizadas de bruñidas 
planchas de este precioso metal, de las cuales unas ser- 
vían de tabernáculos y otras de ventanas. Una imagen 
del Sol, de oro macizo, con rostro humano, circundado 
de rayos, profusamente engastada de esmeraldas y pie- 
dras preciosas, hallábase colocada de tal modo en el 
fondo, que los rayos del sol al caer sobre ella al amanecer 
iluminaban todo el santuario. En ambos lados de la 
imagen se hallaban los cadáveres embalsamados de los 
incas difuntos, cada uno sentado sobre su Tiana o 
trono de oro. Un gran pórtico de piedras pulidas co- 
municaba con esta parte principal, adornado con una 
cenefa de oro, que servía de vestíbulo a cinco capillas. 
La mayor de ellas estaba dedicada a la Luna, madre 
de los incas, cuya imagen, entallada en una gran plan- 
cha de plata con rostro de mujer, cubría casi todo el 
fondo del adoratorio. Las momias de las esposas legíti- 
mas de los incas estaban puestas a uno y otro lado de 
esta segunda deidad incaica. La otra capilla estaba de- 
dicada a las Estrellas, cortejo refulgente de la hermana 
del Sol; tenía la puerta de plata y los lienzos del techo 
tejidos azules com labores blancas en forma de estre- 
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llitas muy resplandecientes. La tercera, bien engala- 
nada de oro, estaba dedicada al Rayo, al Trueno y al 
Relámpago, ministros de la yenganza celestial, con la 
denominación genérica de /llapa. La cuarta al Arco iris, 
cuya curva brillante embellecía las paredes del edificio 
con unos colores tan vivos y naturales que parecía el 
arco iris verdadero. Por último, junto a estas capillas 
estaba la espléndida Sala, toda ella forrada de oro, para 
el Pontífice o gran sacerdote Huillac-Uma, de la fami- 
lia imperial. Esta sala servía también para las con- 
ferencias de los ministros mayores. Finalmente, los 
Jardines del Sol, no sólo contenían imitaciones del reino 
vegetal, representando muchas de ellas arbustos y flo- 
res del tamaño natural, sino también las aves favoritas 
de los incas, que se gozaban con la reunión de los ani- 
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males conocidos en el país, ejecutados por el mismo 
estilo, y entre ellos el más notable el llama, con su 
vellón dorado; todo ello hecho con una destreza que 
en este caso el valor del precioso metal no sobrepujaba 
a la finura del arte. De igual modo, los instrumentos 
de agricultura para la labranza de los jardines del Sol 
y hasta los utensilios de la cocina eran también de oro 
y de plata. Sobre el mismo terreno que ocupaba el 
grandioso y opulento Coricancha está construído el 
convento de Santo Domingo de Guzmán. Otro de los 
monumentos más importantes era ciertamente la vastí- 
sima fortaleza llamada de Sacsoyhuaman. Está sobre la 
colina de San Cristóbal, a 700 pies sobre la ciudad. Se 
la construyó para defender la ciudad contra ataques. 
Según el profesor norteamericano Hiram Bringham, 
director de la expedición científica Yale-Peruvian al 
Ctz 0 en 1912, es la obra más grandiosa del hombre 
antiguo en la América. Situada en una roca algo escar- 
pada, alzábase orgullosa sobre todos los edificios de la 
ciudad; tenía tres muros y cada uno de ellos una puer- 
ta: a la primera llamaban Tiupuncu, puerta del arenal, 
porque aquel llano es algo arenoso; a la segunda llama- 
ban Acahuanapuncu, porque el maestro mayor que la 
hizo se llamaba Acahuana, pronunciando la sílaba ca 
en lo interior de la garganta; la tercera se llamaba Vi- 
racochapuncu, consagrada al dios Viracocha, fantasma 
que se apareció al príncipe Viracocha Inca y le dió el 
aviso del levantamiento de los chancas, por lo cual lo 
tuvieron por defensor y nuevo fundador de la ciudad 
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del Cuzco, y como a tal le dedicaron esta puerta. Pasa- 
das las tres cercas seguía una plaza larga, donde había 
tres torreones fuertes. Al principal de ellos, que estaba 
en medio, llamaban Moyocmarca, fortaleza redonda; 
porque estaba hecha en forma de una rotonda: en ella 
había una fuente de mucha y muy buena agua, traída 
de lejos por debajo de tierra. Era aposento de los reyes 
cuando subían a la fortaleza a recrearse. El segundo to- 
rreón, llamado Paucarmarca, y el tercero Sacllamarca, 
eran ambos cuadrados. Tenían muchos aposentos para 
los soldados que de guardias allí se mudaban por su 
orden, quienes debían ser de la casta privilegiada de 
los incas y jamás de otra casta ni de otra nación, 
porque era casa del Sol, de armas y guerra, como el 
templo lo era de oración y sacrificios. Debajo de los 
torreones había labrado de tierra otro tanto como de 
piedra encima; eran bóvedas que se comunicaban entre 
sí, como los torreones de la parte superior. Todo el gran 
edificio de la fortaleza fué de cantería pulida y cantería 
tosca, ricamente labradas con mucho primor, donde 
mostraron los incas lo que supieron y pudieron, con el 
deseo de que, aventajándose esta obra en artificio y 
grandeza a todas las demás que hasta allí habían he- 
cho, fuese el trofeo de sus trofeos. Dirigieron la obra 
de la fortaleza cuatro arquitectos. Fué el primero y 
principal Apu Huallapa Rimachi Inca, a quien le aña- 
dieron el nombre Apu porque era capitán o superior 
en cualquier ministerio. A este le sucedió Inca Mari- 
canchi; el tercero fué Acahuana Inca, al que atribuyen 
mucha parte de los grandes edificios de Tiahuanacu, 
y el cuarto y último de los maestros se llamó Calla 
Cunchui. 

Edificios religiosos: Templo de la matriz. El obispo 
Fray Bernardo Serrada, carmelita, edificó este templo. 
De tres naves con arcos muy bien labrados, una her- 
mosa y elegante cúpula abrillanta la parte superior 
del edificio. El altar mayor está construído con piedra 
de granito, todo tallado. El altar del Gran Poder guarda 
un crucifijo del tamaño natural, de verdadero mérito 
artístico. Se concluyó la fábrica de este templo el 24 
de noviembre de 1732, después de veinticinco meses de 
trabajo. Este templo, de tradiciones altamente signifi- 
cativas, conserva los vestigios de un triple recuerdo de 
acontecimientos gloriosos. Entre el presbiterio y el 
peristilo de la nave central erigióse un altar rústico, en 
forma de capilla, donde el padre Valverde, primer sacer- 
dote venido al Perú, y después primer obispo del 
Cuzco, celebró por vez primera el sacrificio de la misa 
en esta metrópoli de los incas. Los españoles fueron 
sitiados por el levantamiento del inca Manco en esta 
ciudad del CUZCO a principios de febrero de 1536: sitio 
memorable, donde se hicieron esfuerzos inauditos de 
valor por ambas partes; en presencia de la mirada 
atónita de los cristianos como de los infieles, se presen- 
tó la bienaventurada Virgen, allá en los aires en medio 
de nubes resplandecientes, interviniendo como la ver- 
dadera conquistadora de estos reinos. El tercer recuer- 
do de este santuario es la Cruz de la Conquista, traída 
porel padre Valverde, que, según los inventarios de esta 
misma parroquia, está colocada en manos del Ángel 
que corona el altar del Gran Poder, hacia la sacristía. 
La guarnece casi todo su alrededor un sencillo adorno 
de. plata. Ante esta Cruz se postraron Pizarro y Alma- 
gro, Atahualpa y Manco II. 

Jesús y María. Este templo fué edificado de 1723 
a 1733 a iniciativa del obispo Gabriel Arregui. 

Compañía. Esta iglesia es, sin disputa, la mejor de 
la América Meridional. Es un crucero de piedra blanca 
tallada con perfección; su cúpula es de mucha eleva- 
ción, toda exteriormente cubierta de losas de varios 
colores que forman un vistoso mosaico y que remata 
en un lindo cimborrio. La correspondencia de sus ca- 
pillas, la igualdad de sus altares, la majestad de sus 
arcos, la pulidez de sus molduras en paredes, colum- 
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nas, cornisas, capiteles; la delicadeza de su principal 
portada, la proporción de sus dos torres, su bella 
sacristía, única de su especie en el Perú, todo lleno de 
luz y de respiraderos para ventilar el interior, son 
dignos de nota. De su fachada dice Veiga: «La pureza 
. del diseño, el vigor del cincelado y el exquisito modo 
de tratar curvas, volutas, capiteles y arquitrabes de- 
muestran la mano del maestro ayudado por hábiles 
obreros. Espiras y antiespiras, medias cañas encintadas, 
fajas postas y fajas meandro, estrías y dentículos, mol- 
duras de capricho trenzado y ovarios de todos los esti- 
los griego, grecorromano, romano y del Renacimiento, 
se suceden en caprichosa y exuberante variedad en 
esplendente prueba de erudición arquitectónica y de 
la profusa inspiración del genio creador de la obra». 

El Convento (hoy Universidad). Es de mucha am- 
plitud, y su portería de la mejor estructura. La tienen 
también hermosa sus claustros, corredores, aposentos, 
oficinas; en todo reina el orden, la magnificencia, la si- 
metría. Se hallaba fundada en este Colegio una Uni- 
versidad, por Bula de Gregorio XV y Urbano VIII, en 
tiempo de Felipe IV, y se han dado grados en Teología, 
Filosofía, Derecho canónico y civil y Medicina. Para 
catedráticos y profesores había hermosas aulas. El 
General, para los actos literarios públicos del Colegio 
y Universidad, es excelente y de talladura particular 
en sus dos órdenes de sillería y retablo, y cuadros de 
noble pincel. La comunidad solía ser como de 50 miem- 
bros entre sacerdotes y hermanos. Tenía también no- 
viciado de curiosa fábrica y de mucho desahogo, con 
rector particular y hasta 15 o 20 novicios. Explican el 
móvil de los Jesuítas en levantar este soberbio monu- 
mento y el amor y entusiasmo con que lo edificaron 
las dos siguientes inscripciones del coro bajo del tem- 
plo, que literalmente copiamos: (Al entrar a mano iz- 
quierda) «D. Beltrán García de Loyola Primogénito 
de Martín García de Loyola hermano mayor de San 
Ignacio de Loyola, casó con una hija de D.2 Lorenza 
Idiaquez, y un hijo de D.* María de Idiaquez casó con 
D.* Magdalena de Loyola hija de D. Martín García de 
Loyola. Con estos matrimonios emparentaron entre 
sí S. Ignacio de Loyola y S. Francisco Javier, cuyas 
casas y sangre están hoy en los Excmos. Srs. Idiaquez, 
Duques de Granada Condes de Javier y Grandes de 
España de Primera Clase». 

A mano derecha: «D. Marín de Loyola Gobernador 
de Chile, sobrino de N. P. S. Ignacio, hijo de su her- 
mano mayor D. Beltrán de Loyola, casó con D.? Beatriz 
Nusta, Heredera y Princesa del Perú como hija de 
D. Diego Inga su último Rey. Por haber muerto sin 
hijos su hermano M. D. Felipe Inga. De D. Martín y 
de D.* Beatriz nació D.* Lorenza Ñusta de Loyola que 
pasó a España por orden de nuestros Reyes Católicos. 
Y la casaron en Madrid con el Excmo. Sr. D. Juan de 
Borja hijo de San Francisco de Borja y Embajador del 
Sr. Rey Felipe II a. Alemania y Portugal. Con este 
matrimonio emparentaron entre sí y con la real casa 
de los reyes Ingas del Perú las dos casas de Loyola y 
Borja cuya sucesión está hoy en los Excmos. Srs. Mar- 
queses de Alcañises Grandes de Primera Clase». Los 
planos de este monumento fueron diseñados por dos 
hermanos jesuítas cuyos nombres se ignoran. En una 
de las torres existe un hermoso reloj de péndulo con dos 
sonoras campanas, construído en 1663 por Francisco 
Guadalajara, hermano de la misma Compañía. Aquí re- 
posan los restos del ilustrísimo padre Gregorio de Mon- 
talvo, de la orden de Santo Domingo, cuarto obispo del 
Cuzco, y como a su ilustre bienhechor los padres Jesuí- 
tas le dieron honrosa sepultura en este templo. 

La Merced. La gloria de las antiguas construccio- 
nes coloniales cuzqueñas se hallan en la Merced, su 
suntuosísimo primer claustro, que como estilo y ri- 
queza nada hay en el Continente que le supere. Los 
muros y techos hablan un mudejarismo de buena ley, 
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alternando con las pompas del más bello Renacimiento. 
De sus lienzos se guarda preferente memoria, por su 
composición rara, eminentemente sugestiva. La cons- 
trucción de este edificio fué debida al padre mercedario 
fray Antonio Blanco, director pericial y arquitecto, 
según afirma el reverendo padre M. Tovar. Este con- 
vento fué fundado a fines de 1535 por fray Sebastián 
de Trujillo, presidente de los 24 religiosos que vinieron 
con fray Francisco de Guevara. En esta iglesia se con- 
sagró en 1548 el primer arzobispo de Lima, el dominico 
fray Jerónimo Loayza, ante el Deán y Cabildo eclesiás- 
tico del Cuz”o. En esta iglesia están enterrados los dos 
Almagros y Gonzalo Pizarro. En la sala Capitular de 
este convento se tomaron los acuerdos preliminares 
para la revolución de 1814. Entre los religiosos notables 
que han fallecido en este convento se cuenta al vene- 
rable padre Salamanca, del siglo XVII, muerto en olor 
de santidad, cuya celda se conserva hasta estos tiempos. 

Santa Clara. Este convento se fundó el 6 de junio 
de 1567. A petición de la fundadora, doña Francisca 
Ortiz, Felipe II concedió licencia en 1560 para su fun- 
dación, destinada a las hijas de los conquistadores. 
De esta casa, que fué el primer convento del Perú, 
salió sor Leonor de la Trinidad a fundar el de Santa 
Clara en Ayacucho. El terremoto de 1650 destruyó el 
edificio. Dice de su templo Teófilo Castillo: «Injerta de 
moldes churriguerescos ha producido los originalísi- 
mos retablos de esta iglesia. Todos ellos en todos sus 
planos arquitecturales, es decir, los arquitrabes, fri- 
sos, fustes, zócalos, etc., se exhiben formados exclusi- 
vamente por espejuelos. A la talla suple en lo absoluto 
el cristal mercuriado. De imaginarse es cuántas dificul- 
tades habrá tenido que vencer el constructor para lle- 
gar a tal fin, especialmente al querer interpretar las 
volutas de un capitel, las estrías rectas o tortuosas de 
una columna... Seguramente que Churriguera nunca 
supuso hasta qué límites los llevarían los artífices 
quéchuas». 

San Pedro. Este hermoso templo parroquial fué 
edificado por el licenciado Andrés de Mollinedo, sobrino 
del obispo del mismo nombre. Para la construcción de 
este monumental edificio se desataron los andenes 
incaicos del cerro de Piccho (1559). Los lienzos de la 
Sacristía hacen referencia a la fundación. 

Hospital de Naturales. Fué establecido en el local 
llamado del Espíritu Santo, junto a esta parroquia, el 
27 de marzo de 1556, a iniciativa y bajo los auspicios 
del conquistador capitán Garcilaso de la Vega, padre 
del autor de los Comentarios Reales, con el título de 
Nuestra Señora de los Remedios. 

San Francisco. Este convento se fundó en 1534. 
Después de ocupar tres distintos lugares, por fin se es- 
tableció en el sitio que se halla, en 1549, siendo co- 
rregidor del Cuz:0 el conquistador Garcilaso de la 
Vega, padre del historiador. No siendo suficientes las 
donaciones del opulento Pedro Bustamante para la fá- 
brica del convento, se acudió a la caridad pública; ésta 
no se dejó esperar, pues se mostró con tanta muni- 
ficencia que los padres Franciscanos se vieron precisa- 
dos a advertir desde el púlpito que eran más que sufi- 
cientes los fondos ya recogidos y no se necesitaban 
otros. El público no se dió por aludido. Por las mañanas 
se encontraban, con no poca sorpresa de los padres, 
talegas de dinero arrojadas desde la calle por las cercas 
del convento. Los dos claustros de este convento son 
los más homogéneos de toda la ciudad; su construcción, 
de una extrema simplicidad, obedece a un plan coordi- 
nado. En sus muros, la vida de san Francisco de Asís 
con sus múltiples inspiradores incidentes, invita a edi- 
ficantes reflexiones. Algunos de los del primer claustro 
se encuentran en perfecto estado de conservación. Entre 
los que mejor se han conservado hay un Purgatorio del 
que san Francisco extrae dos almas, maravillosamente 
dibujado, y el desnudo tratado con tanta unción que 
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excluye por completo todo pensamiento carnal, gracias 
al habilísimo colorido, a la sobriedad del diseño y al 
ambiente de sufrimiento redentor que el artista supo 
transportar al lienzo. En el entierro del santo hay ca- 
bezas de estudio asombrosamente modeladas. Tres 
especialmente: la del obispo, de un canónigo y de un 
caballero, estos dos últimos llevando el féretro, son 
portentosos y en ellos se ve manifiesta la influencia 
de Velázquez. En la escalera del N. del claustro hay 
una Pield que se asegura ser de Rubens; una Magdale- 
na, en apariencia insignificante, en la pared occidental 
del claustro anterior, parece de la escuela de Mantegna, 
por el decidido clasicismo de su ropaje y colorido y la 
estelización rígida, estatuaria, de toda la concepción. 
El coro es un tallado irreprochable en la ejecución y el 
diseño. El facistol lleva incrustaciones de marfil. En él 
campean los escudos de la Orden y decoraciones de buen 
gusto. El púlpito, obra de la misma mano, con incrus- 
taciones de carey y concha y perla, es de un estilo 
clásico y puro, de impecables líneas y de bien proporcio- 
nados elementos. La sala, que se halla entre los dos 
claustros, ostenta un delicado artesonado, acaso lo más 
antiguo que tenga el convento. El motivo decorativo 
son las águilas imperiales. Como muestra de su antiguo 
esplendor, se ve todavía en la biblioteca del convento 
un ejemplar de la famosa edición antigua de la Sagrada 
Biblia Poliglota. Sólo las grandes bibliotecas europeas 
conservan esas ediciones ya raras y preciosas. 

La Recoleta. En 1599, el franciscano fray Francisco 
de Velasco fundó esta casa poniendo por santo titular 
al milagroso san Antonio de Padua. Para ello invirtió 
las cuantiosas limosnas del opulento vecino del €. Zco 
Toribio de Bustamante, español, cuyo retrato se con- 
serva en la parte inferior de un lienzo en la sala De 
Profundis del refectorio, como para recordar constante- 
mente a los religiosos la memoria de su ilustre bien- 
hechor. 

Santa Teresa. Este convento de monjas Carmeli- 
tas fué fundado en 1673. El caballero de la orden de 
Santiago y vecino de esta ciudad, capitán Antonio Zea, 
obtuvo una Cédula real de la reina María de Austria, 
madre de Carlos II, para fundar este monasterio. Donó 
100,000 pesos de a 8 reales para la fábrica y adquirió 
del caballero de la orden de Alcántara y su mujer, doña 
Usenda de Bazán y Valdéz, la casa y huertos de que 
éstos eran propietarios sobre el río de Sappi. En 1709, 
tres religiosas de este monasterio fueron a la ciudad de 
Arequipa a fundar el convento de la Orden. 

Las Nazarenas. Fué fundada en 1747, con el título 
del Santísimo Nombre de Jesús Nazareno, en el barrio 
de Pumacurco, sobre las ruinas de la antigua Escuela 
Militar o de Huarakos, creada por Inca Roca. Esta 
casa tiene en sus puertas una insignia de sierpes de 
piedra. Fernando Pérez Oblitas, rector del Seminario 
de San Antonio, hizo la bendición del local el 12 de 
agosto de 1747, y acto continuo fué ocupado por 45 re- 
ligiosas, que, acompañadas por el arcediano doctor José 
de la Concepción de Rivadeneira, recorrieron las calles 
de la ciudad en procesión solemne, con corona de espi- 
nas, cruces en los hombros y velos en el rostro. Se re- 
cibió la Bula de fundación del papa Benedicto XIV, el 
27 de agosto de 1747. 

Seminario. El aspecto exterior de esta ilustre 
Universidad no tiene la suntuosidad de los demás 
edificios públicos de la ciudad; pero su historia es le- 
gendaria y brillante. Fué fundado por el quinto obispo 
del Cuzco, Antonio de La Raya, el 1.” de agosto de 
1598, en el sitio llamado Amaru Ccata, y como tal es el 
más antiguo Seminario después del Concilio de Trento. 
Tiene por patrón al gran san Antonio Abad, de suma 
veneración, no sólo por el cuerpo de profesores y alum- 
nos, sino aun por los fieles. Dan testimonio elocuente su 
majestuosa imagen, en un altar de bruñida plata, fron- 
tales, atriles del mismo metal, ornamentos sagrados y 


CUZCO 


mantos recamados de oro, y toda esa hermosa colección 
de lienzos de la vida del santo en suntuosa marquería 
dorada. Se menciona como uno de los artistas de esta 
magna obra al doctor Antonio Valdés Oyardo, a quien 
el vulgo llamaba el cura pintor. De sus claustros han 
salido hombres preeminentes que han honrado la re- 
ligión y la patria. Entre otros merecen especial men- 
ción: Cartagena, obispo de Tucumán; Vasurco, após- 
tol de Buenos Aires; Aldazabal, obispo de Santa Cruz; 
Marán, obispo de Chile; el sabio dominico Isturriza- 
ga, obispo de Santa Cruz; el eminentísimo Astorga, 
cardenal de la Santa Iglesia Romana; el marqués Car- 
los Inca, el gran Lunarejo, el general Santa Cruz, La 
Mar, que fué presidente de la República; el héroe del 
Pacífico, Espinar; el notable escritor Manuel de Be- 
rriozabal, etc. Fué creado Universidad Pontificia por 
Inocencio VIL, adjudicando la cátedra de Teología a 
los padres Dominicos del CiZco, sin cuya presidencia 
eran nulos los grados académicos. En esta Universidad 
optaron sus grados el ilustrísimo Luna Pizarro, que 
fué arzobispo de Lima y presidente de la Constituyen- 
te, y otras notabilidades científicas que concurrían al 
Cuzco a doctorarse. 

Santa Catalina. El ilustrísimo Fernando de Men- 
doza, estableció este convento trasladando allí a las 
monjas del que, en 1598, habían fundado en Arequipa 
Jerónimo Pacheco y doña Lucía de Padilla. Las monjas 
que se trasladaron fueron las que sobrevivieron al terre- 
moto del 23 de noviembre de 1604. El obispo compró 
el sitio necesario para edificar el monasterio y les cedió 
2,000 pesos. En el templo se conserva la bellísima gale- 
ría de lienzos que representa la vida de santa Catalina 
de Siena, de la orden de Santo Domingo. Según el 
americanista Radiguel, el Dominichino y el Albano 
mandaron pinturas suyas a este convento. Existen en 
la iglesia unos balcones, situados sobre la cornisa alta, 
que corresponden precisamente a cada una de las cel- 
das de las religiosas que deseaban entregarse más 
íntimamente a la vida mística. Hay además, junto al 
altar mayor, dos balcones más amplios que los anterio- 
res, que estaban destinados para la juventud estudiosa 
del bello sexo, pues según afirma el doctor Castro, 
había 1,000 y tantas alumnas que se educaban en esos 
claustros. 

Santo Domingo. Este templo, como se ha dicho en 
otro lugar, ocupa el emplazamiento de varias cons- 
trucciones indígenas. De sus claustros han salido hom- 
bres eminentes en ciencia y virtud, entre otros: el 
ilustrísimo padre Vázquez, rector del Colegio de Santo 
Tomás de Sevilla y obispo de Puerto Rico; el ilustrísimo 
Francisco de la Cruz, obispo de Santa Marta; el padre 
Juan Iturrizaga, provincial del Ecuador, visitador y 
vicario general de Chile, obispo de Santa Cruz y fun- 
dador en Lima del Santuario de Santa Rosa; los ve- 
nerables padres, muertos en olor de santidad, Jeróni- 
mo Martel Escudero, Sangiesa, Mosqueira, fundador 
de los beaterios de Santa Rosa y de Mutcapugio; Die- 
go Durán, los dos padres Martínez, el padre Gabriel 
de Obiedo u Oviedo, instructor y catequista en la doc- 
trina cristiana de Pablo Tupac Amaru y de Felipe Quis- 
pe Tito y familia de ambos, quienes asimismo recibie- 
ron el bautismo de manos del mencionado padre; el 
padre Hurtado, fundador de las Misiones de Paucar- 
tambo y amigo y sostenedor del patriota Mateo Pu- 
maccahua, y otros muchos. En una celda que habitó 
fray Diego de Hojeda, el autor del poema La Cristiada, 
en un tiempo prior del convento, hay cuatro cuadros 
pequeños de indudable valor, y si no son originales, 
buenas copias de la escuela florentina. En el altar mayor 
hay un cuadro que representa Cristo y la Verónica, 
atribuido a Zurbarán. Entre los personajes notables 
enterrados en este convento podemos citar: el venerable 
padre fray Jerónimo Martel, de esclarecida virtud y 
de grandes merecimientos; Diego Sayri Tupac Inca, 
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María Cusiguaita, Felipe Tupac Amuru, y el cristianisi- 
mo apóstol y mártir Pablo Tupac Amaru, que con su 
palabra y el ascendiente de su persona y autoridad 
atrajo al cristianismo, desde el altar de su sacrificio, a 
toda la consternada muchedumbre de los hijos del Sol. 
Asimismo se halla la tumba del conquistador Juan 
Pizarro. 

Santa Rosa. Yin 1795, a solicitud de los padres Do- 
minicos fray Pedro Moqueira y fray Juan Hurtado, 
se estableció este Beaterio, con licencia del virrey Fran- 
cisco Gil de Taboada, bajo la advocación de Santa 
Rosa de Lima, patrona de las Américas, Filipinas e 
Indias. Existe en esta capilla una bella imagen de la 
santa patrona, de anónimo artista cuzqueño. 

Mutcapucyo. YEsta venerable casa de Terciarias 
dominicas, bajo el patronato de Santa Rosa de Lima, 
fué fundada en el siglo XVIII por el padre Mosqueira, 
de la orden de Santo Domingo, religioso de gran celo 
y de merecida reputación. El beaterio fué destinado 
para dar ejercicios espirituales e instrucción religiosa 
y doméstica al pueblo; entre las beatas que se han dis- 
tinguido en esta noble misión se conserva grata memoria 
de la madre Ángela, dechado de virtudes. Estas reli- 
giosas se dedican hoy a la instrucción gratuita de niñas 
pobres y huérfanas, siguiendo el ejemplo de su santa 
patrona. Se cree que aquí se alojó la madre de santa 
Rosa antes del nacimiento de la santa, y en memoria 
de este hecho, y mucho después de la canonización de 
santa Rosa, se erigió este beaterio bajo el patronato 
de la Virgen limeña. 

San Andrés. Esta iglesia es depositaria de dos es- 
culturas dignas de contemplarse: San Jerónimo y San 
Francisco de Asís, de proporciones naturales, situadas 
en dos altares de la capilla. La recia musculatura de la 
imagen semidesnuda del santo penitente de Belén, mo- 
delada con tanta maestría, así como la estática figura 
del seráfico san Francisco, revelan ser obras de un exi- 
mio artista. . 

Las parroquias (1560). Por disposición del virrey 
Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, el 
corregidor Polo de Ondegardo fundó las cinco parro- 
quias, a saber: Santa Ana, San Cristóbal, San Blas, San 
Sebastián, Reyes o Belén. Cada una de estas parroquias 
correspondía, respectivamente, a las antiguas direc- 
ciones de Collasuyo, Antisuyo, Chinchaisuyo y Cunti- 
suyo. En 1571, estando en el Cuzco el virrey Toledo, 
fundó la parroquia de Santiago. 

Santa Ana. Esta iglesia está sit. en el antiguo ba- 
rrio de Carmenca; posee los famosos cuadros del Cor- 
pus del Cuzco; actualmente se halla incompleta esta 
colección. Son dignos de verse los lienzos La Asunción 
y la Muerte de san Joaquín. El Crucificado del altar 
mayor es notable escultura. Es de gran veneración el 
Señor del cabildo; antiguamente se le daba culto en una 
capilla contigua a la prefectura o Cabildo. La cruz lla- 
mada de san Francisco Solano, sin duda, fué colocada 
por el santo en esta iglesia como recuerdo de una de 
las misiones que dió en esta ciudad. Es de madera y 
mide 250 m. 

San Cristóbal. Esta iglesia fué erigida por el inca 
Cristóbal Paullo Tupac en el sitio llamado Colccam- 
pata. El ilustre Lunarejo fué por algún tiempo párro- 
co de ella. 

San Blas. Yste templo puede llamarse un verdade- 
ro santuario por la aparición maravillosa de Nuestra 
Señora del Rosario, que tuvo lugar el 2 de julio de 1670; 
se la venera con el título de la Virgen del Buen Suceso. 
Las autoridades del C. zco comprobaron solemnemen- 
te el hecho prodigioso. En ella es notabilísimo el púl- 
pito. «Maravilla de arte, escribe Teófilo Castillo, la más 
suntuosa y excelsa de América, el más bello ejemplar 
de escultura ornamental. Su magnificencia inaudita, 
su belleza extraordinaria, suma, se patentiza de sobra 
con la perfección de la factura, equiparable únicamente 
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a lo que en otras épocas hicieran los chinos y japoneses 
labrando el sándalo y el marfil.» El púlpito consta 
de las siguientes partes: 1.2, coronación o cúspide: 
ocupa la imagen del apóstol santo Tomás, con un 
Cristo en la mano, en actitud de predicar, que, según 
tradición, vino a anunciar el Evangelio en estas co- 
marcas; en la base del pedestal se ven unos serafines 
con los emblemas de la Pasión; 2.2, circundan el tor- 
navoz nueve doctores de la Iglesia, a saber: san Ber- 
nardo, san Basilio, san Jerónimo, san Juan Crisós- 
tomo, san León, san Agustín, san Gregorio Magno, 
santo Tomás de Aquino y san Buenaventura; 33, en 
el respaldo, la imasen del patrón de la parroquia, san 
Blas, obispo y mártir; 4.2, alrededor o sea en la taza 
del púlpito hay cinco imágenes, los cuatro evangelistas 
y al centro la Virgen del Buen Suceso, en policromado, 
de bellísimo efecto, y 5.2, en el soporte o terminación 
hay nueve bustos: presentan cuerpos medio desnudos 
y son los principales heresiarcas y enemigos de la Igle- 
sia; entre ellos se nota a más de uno con las lenguas 
movedizas, tal vez para denotar a los más blasfemos. 

Belén. Esta parroquia se llamaba al principio de 
los Santos Reyes, cuyos bustos se hallan grabados en 
la fachada del templo. En el interior del templo son dig- 
nos de atención el camarín de la Virgen, el tabernáculo 
del Santísimo, el frontal con su escudo, los candelabros 
y blandones, todo de reluciente plata, donde la orfe- 
brería ha hecho prodigios de arte. Las andas de la Vir- 
gen son asimismo de plata repujada. Lienzos con her- 
mosa marquería tallada y dorada cubren las paredes 
del templo. El milagroso Señor de la Sent.ncía es un 
lienzo de grandes proporciones, colocado en un altar. 

Santiago. Esta parroquia fué fundada por el virrey 
Toledo en 1571. El templo poseía notables cuadros que 
representaban los Hechos de los Apóstoles. Es digna de 
contemplarse la imagen del santo patrono, el apóstol 
Santiago (hoy se halla en Belén), que para la festividad 
del Corpus luce vistosos uniformes de militar; posee 
uno del general Agustín Gamarra, obsequio de éste al 
santo. Este templo tiene una suntuosa fachada, sólo 
comparable con el frontis del templo de la Compañía. 
El interior de este templo fué de extraordinaria gran- 
diosidad; pero, por la incuria, ha sufrido graves desper- 
fectos. 

Almudena. Este santuario está dedicado a Nuestra 
Señora de la Natividad, cuya imagen, famosa y artís- 
tica, fué labrada por don Juan Tomás, célebre escultor 
cuzqueño del siglo xV11. Esta obra fué ejecutada de or- 
den del obispo del Cuzco, señor Mollinedo y Angulo, 
imitando la original, que está en Santa María, de Ma- 
drid. La tradición castellana asegura ser ésta hecha 
por Nicodemus, retocada por San Lucas y conducida 
a España por el Apóstol Santiago. Mollinedo trajo una 
pequeña parte sacada de aquel busto, e hizo que el es- 
cultor la incrustase en la cabeza de la imagen. 

El plano que se acompaña fué levantado en 1555 y 
publicado en Londres algunos años después de la ocu- 
pación española. Es muy interesante por su contenido 
y por hallarse en él numerados los lugares que tocaron 
en el reparto a cada uno de los conquistadores. Además, 
están señaladas en color (en nuestra copia con rayado) 
el centro de la ciudad y las cuatro grandes vías que par- 
tían de ella, He aquí las casas de los primeros conquis- 
tadores, con los números con que se encuentran en di- 
cho plano y los nombres de aquéllos tal como constan 
en el original: 

1, Rodrigo Pineda; 2, Juan de Saavedra; 3, Diego 
Ortiz de Guzmán; 4, Pedro de los Ríos; 5, Hierónimo 
Costillas; 6, Gaspar Jara; 7, Miguel Sánchez; 8, Juan 
de Santa Cruz; 9, Alonso de Soto; 10, Gabriel Careta; 
11, Diego de Truxillo; 12, Arton Ruiz de Guzmán; 13, 
Juan de Salas; 14, Valdez de Salan; 15, Alonso Díaz; 
16, Francisco de Barrientos; 17, Hernando Bachicao; 
18, Juan Alonso Palomino; 19, Bishop*s Palace (Palacio 
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del Obispo); 20, Juan de Berio; 21, Diego Maldona- 
do; 22, Francisco Hernández Girón; 23, Antonio Alta- 
mirano; 24, Francisco de Trías; 25, Sebastián de Ca- 
zalla; 26, Alonso de Loayza; 27, Martín de Meneses; 28, 
quen de Figueroa; 29, Pedro Puertocarrero; 30, García 

e Melo; 31, Francisco Delgado; 32, Juan de Pancorvo; 
33, Hernando Pizarro; 34, Marcio Serra de Leguisano; 
35, Antonio Altamirano; 36, Prison (cárcel); 37, Alonso 
Mazuela; 38, Francisco Mejía; 39, Pedro del Barco; 40, 
Lticentiate de la Gama; 41, Pedro Ortiz de Oroué; 42, 
Juan de Pancorvo; 43, Hernán Bravo de Laguina; 44, 
Alonso de Hinojosa; 45, Diego de Silva; 46, Pedro López 
de Cazalla; 47, Juan de Betanzos; 48, Alonso de Mesa; 
49, Alonso de Toro; 50, The Princess Beatriz (La Prin- 
cesa Beatriz); 51, Antonio de Quiñones; 52, Tomás Váz- 
quez; 53, Garcilasso de la Vega; 54, Rodrigo de Esqui- 
vel; 55, Antonio Pereira; 56, Pedro Alonso Carrasco; 
57, Francisco de Villafuerte; 58, Gómez de Tordoya, y 
59, Martín de Arbieto. 

Los principales lugares históricos de CUZCO son los 
que a continuación se enumeran: 

Casa de Selenque; Tambo de Montero; Tambo de re- 
unión de los patriotas de 1814; Pampa de Santa Clara, 
memorable por el choque bélico entre indios y españo- 
les cuando el sitio de Manco y aparición de Santiago 
Apóstol (Montesinos); Palacio del Almirante; Cruz de 
Arcupuncu; Balcón de la casa de Garcilasso; Calle de 
los Conquistadores (Sapi); Chachacomayoc (este árbol 
se dice que fué plantado por Atahualpa); Rodadero (en 
este lugar San Francisco Solano, que dos veces estuvo 
en el Cuzco, acostumbraba rezar el Oficio divino); Las 
cruces del Rodadero; la Cruz del Panteón; Balcón de la 
casa de A. Calvo; Calle de Ccanchipata de San Blas; 
Palacios de Francisco Pizarro, Gonzalo Pizarro, Juan 
Pizarro, obispo Valverde, marqués de Valle Umbroso, 
Almirante, condes de Casa Palma, princesa Beatriz, 
conde de Peralta, marqués de Buena Vista, Francisco 
Venero, obispo Moscoso y Peralta, obispo Bartolomé 
de las Heras, obispo Pérez Almendáriz, obispo Mendo- 
za y marquesa de Martínez. Casas del regente del Cuz- 
co, Pardo; Mancio Sierra de Leguisano, Betanzos, Fran- 
cisco Hernández Girón, brigadier Mateo Pumacahua, 
quinta de Francisco Pizarro, Olavita y casa donde habitó 
la monja Alférez. 

El C zco moderno tiene como monumentos el de 
Pachacutec, de mármol, cuerpo entero, en la plaza del 
Cabildo; el de Espinar, busto de bronce, en La Merced, 
y la pila de la plaza Mayor, de bronce, coronada por un 
piel roja, obra norteamericana. 

Actualmente hay establecidos los hoteles Colón (pla- 
za del Cabildo), Pulman (San Andrés), Central (La 
Merced), Americano (San Andrés) y Ferrocarril (ruinas 
de San Agustin). 

Como centros de institución y beneficencia citare- 
mos los siguientes: la Universidad; el Colegio de Cien- 
cias; el de padres Salesianos para la instrucción prima- 
ria, artes y oficios; el de padres Lazaristas, seminario 
para eclesiásticos; el de padres Mercedarios; el de Ins- 
trucción media; el Colegio de Educandas; de instrucción 
media para señoritas; el de Salesianas, de instrucción 
primaria; el de Madres de Santa Ana, de instrucción 
primaria; el de Madres Franciscanas de Belén, de ins- 
trucción primaria; el de Nazarenas, de instrucción pri- 
maria: la Casa de la Infancia para huérfanos, y la Casa- 
Hospicio para sacerdotes ancianos. Tienen carácter cul- 
tural la Sociedad Geográfica, el Instituto Histórico del 
Cuzco, la Sociedad de Historia y Arte, la Institución 
de Historia Eclesiástica y el Observatorio Meteoroló- 
gico, a cargo de los Salesianos. 

Bibliogr. Clorinda Matto de Turner, Tradiciones 
cuzqueñas; José Gabriel Cossío, Apuntes para la historiv 
del Cuzco; fray R. Zárate, O. P., El Cuzco y sus monu- 
mentos (Lima, 1921), obra de la que se han sacado la 
mayoría de los datos de este artículo, 
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Cuzco. Geog. ecles. La dióc. sufragánea de Lima fué 
fundada en 1536 por Paulo III y comprende los depar- 
tamentos de Cuzco y Apurímac. En 1909 comprendia 
14 deanatos, con 37 parroquias, 313 iglesias, 833 capi- 
llas públicas y el Seminario de Lima. ' 

CUZCUZ. m. ALCUZCUZ. 

CUZCÚZ. m. Perú. CAÑETE (nombre que dan los 
negros a la lechuza). 

CUZO. m. 4st, y León. Perro pequeño. 

CUZQUEAR. (Etim. — De cuzco.) v. n. Méj. Gu- 
lusmear, andar mirando todo con excesiva curiosidad. 
Es poco usado. 

CUZUSA. m. Hond. Aguardiente de caña destila- 
do en útiles de barro. 

CUZZOLU. Geoz. Pobl. de Italia, en la isla de Cer- 
deña, prov. de Sassari, círc. y mun. de Ozieri; 900 h. 

* CVIJIC (Juan). Biog. Geógrafo y geólogo servio, 
n. en 1865 y m. en Belgrado en 1917, Fué profesor de 
geografía en la Universidad de Belgrado y un excelente 
organizador del trabajo científico y presidente de la 
Academia de Ciencias de Belgrado. A las obras citadas 
pueden añadirse: Rudimentos geográficos y geológicos de 
Macedonia y Servia la Vieja; Géographie humaine (1918); 
La péninsule balcanique (1918), Fronliére septentrionale 
des Y ougoslaves (1919) y Problemas balcánicos. Última- 
mente (1930) está publicando su obra fundamental, 
Geomorfología. 

CWIKLINSKI (Luis ALEJO). Biog. Filólogo aus- 
tríaco, n. en Gnesen el 27 de Julio de 1853. Profesor de 
Filología clásica en la Universidad Kaiser Francens 
de Lemberg, fué varias veces decano de la Facultad 
de Filosofía, en 1893-94 Rector magnificus, en 1896 con- 
sejero áulico, etc. Ha escrito: Ouaesttones de tempore 
que Thucydides priorem historicae suae partem composue- 
rit (1873); Ueber d. Entstehungsweise d. 2. Theil. d. 
Thukyd. Gesch. (1876); Bettr. z. Erklárung d. Thukyd. 
(1878); Einige Bemerkungen tber d. Komp, d. Sopho- 
kleischen Philoktet (1893); Eos Czasopismo filologicane 
(1894 y siguienses); Chronica Polon (1878); De vita et 
miraculis s. Jacchonis (1880); Homer und die Homeriker 
(1881); Clemens Janitius, e. gekrónt. Dichter (1893); 
Griech. Schulgrammat. (numerosas ediciones desde 1890); 
Beschreibung d. athen. Text. bei Thukyd. (1891), y gran 
número de artículos sobre Homero, Aristóteles, Baquí- 
lides, Cátulo, Schliemann y otros. CWIKLINSKI fundó la 
Asociación de Filólogos de Lemberg y fué su presidente 
hasta 1902; organizó ciclos de conferencias populares 
en la Universidad de Lemberg; fué vicepresidente del 
Kuratorium, fundado por el barón Hirsch para el fo- 
mento de la enseñanza en Galitzia y la Bucovina, y per- 
teneció a la Asociación para la Lucha contra la Tuber- 
culosis. 

CYBAR-LEZ-ANGOULÉME (SANT). Geog. 
Antiquísimo cenobio francés, de la orden de San Benito, 
fundado por los años de 570 en honor de san Eparquio o 
san Cybar. Fué primeramente de canónigos y luego en- 
traron en él los monjes Benedictinos, que le ocuparon 
por algún tiempo. Volvió a ser de canónigos hasta que lo 
destruyeron los normandos, en 868. Después fué reedi- 
ficado para los Benedictinos, que habitaron en él hasta 
los últimos tiempos. Es conocido entre sus monjes Ade- 
maro de Chabanais, autor de una Crónica de Aquitania 
desde Carlos Martel hasta Enrique I, 

CYBISTRA. Geog. C. del Asia Menor, en Ca- 
padocia. Tolomeo la sitúa en la Lycaoma, Estrabón 
en Cilicia y Cicerón en los límites de Cilicia, cerca del 
Taurus. Es mencionada como setle sufragánea de Tya- 
na en una obra de Hierodes. La población fué conquis- 
tada por Harún en 805 y por Almamún en 852. Después 
del siglo xI es probable su transformación en archidió- 
cesis. Se tienen noticias de cinco obispos, el primero de 
los cuales asistió al Concilio de Nicea, y el último de 
ellos existió a fines del siglo X11. La fortaleza de Hera- 
clia, entre los siglos VIII y X11, dependía de CYBISTRA. 
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El nombre de esta fortaleza se ha transformado en Ere- 
gli, pequeña población 'sit. en el valiato de Konia. 

OYCICO.Geog. an!. V. Cícico en la ENCICLOPEDIA. 

CYCLADES (GRANDES). Geog. Nombre dado a 
las Nuevas Hébridas por Bougainville. V. Nuevas Hé- 
BRIDAS en la ENCICLOPEDIA. 

CYCLICOPORA. f. Zool. y Paleont. (Cyclicopora 
Hincks, 1884.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoos, orden de los queilostomatos, suborden de 
los ascóforos, familia de los exarélidos. El ovicelo es 
hiperstomial y siempre cerrado por el opérculo. El fron: 
tal es un tremocisto con poros en quincunce. No hay 
pliegues, pero las funciones del opérculo como si exis- 
tiesen (como en el género Hippodiplosia). El borde pro- 


Cvclicobora longihora Mac Gillivráy, 1882: A, zoecios ovicelados (según 

Mac Gillivray, 1882); B, zoecios, indicando que Jos poros laterzles son 

areolares; C, sección tangencial de la cara interna de la pared frontal, 

mostrando los tremoporos a lo largo de las lín>as de sutura; D, sección 

tangencial de la cara externa de la pared frontal (según Hennig, 1910); 
E, opérculo mostrando el borde muy espeso y quitinoso 


ximal de la apertura es recto o algo cóncavo. No hay 
espinas. El tipo genérico es Cyclicopora (Lepralia) lon- 
gipora Mac Gillivray (1882). Se presenta en el jackso- 
niense actual. 

La sencillez de la estructura de este género ha sido 
muy exagerada, a causa de una incompleta observación 
del opérculo, el ovicelo y el frontal. El eje de rotación 
del opérculo está en medio de la abertura; su parte 
anterior es reforzada por una banda mucho más qui- 
tinizada. 

Hincks ha introducido Cyclicopora en una familia 
especial, los Cyclicoporidae. Esta familia es quizá real- 
mente buena; el frontal de los dos géneros conocidos 
parece estar formado por la consolidación de las costi- 
llejas primitivas, como las figuras de Hennig y de Wa- 
ters parecen probar. Finalmente, el opérculo tiene un 
ancho borde engrosado, recordando los opérculos de 
algunos Membranipora, tales como Membranipora te- 
mutrostris Hincks (1880). 

A este género pertenecen las especies siguientes: Cy- 
clicopora fissurata Canu y Bassler (1920), Cyclicopora 
colum Canu y Bassler (1920), Cyelicopora spongiopsts 
De Gregorio (1890), Cyclicopora filifera Canu y Bassler 
(1920) y Cyclicopora laticella Canu y Bassler (1920). 

CYCLOCOLPOSA.,!. Paleont. (Cyclocolposa Canu 
y Bassler, 1920.) Género de moluscoideos de la clase 
de los briozoos, orden de los queilostomatos, suborden 
de los ascóforos, familia de los escarélidos. La abertura 
es suborbicular o elíptica, sin pliegues. El frontal es 
un olocisto, perforado por una doble hilera de poros 
areolares y cubierto por una pleurocisto destacable gra- 
nular. El ovicelo es hiperstomial, nunca cerrado por el 
opérculo, encastrado en el zoecio distal. El tipo gené- 
rico es Cyclocolposa perforata Canu y Bassler (1920). Se 
presenta en el miocénico y pliocénico. 
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A pesar de las apariencias, este género es muy dife- 
rente de Cyclicopora Hincks (1884). Los poros frontales 
son, realmente, poros areolares y no tremoporos, pues 
están separados por costillejas cortas; las granulaciones 
revelan también el pleurocisto destacable, además, y 
son visibles a menudo en los zoecios alterados. En 
Cyclicopora el opérculo cierra siempre el ovicelo para 
asegurar el paso de los huevos. Aquí esta función es 
asegurada por la encajadura del ovicelo en el zoecio 
distal, y por el mayor espesor del frontal. El orificio 
está, pues, colocado en los locelos, delante de la vaina 
tentacular. 

CYCLOBS. m. Pat. Manson y Feochenko señalan 
el papel infectante del Cyclops en la transmisión de la 
filaria. La obtención embrionaria se de- 
muestra experimentalmente en vidrio 
de reloj y explica la infección clínica. 
En efecto, la pequeñez y transparencia 
del Cyclops infectado aseguran su inges- 
tión. Entonces se expulsa el macho y 
permanece la hembra, que perfora el in- 
testino y va a alojarse en los órganos. 
La infección experimental de animales 
(perros y gatos) con leche infectada de 
Cyclops mo se ha logrado hasta aho- 
ra. Lejper, repitiendo este experimento, 
asegura que la microfilaria termina su 
evolución en treinta días, Como el pa- 
rásito no abandonaba jamás el cuerpo 
del Cyclops, añadió aquel observador 
ácido clorhídrico diluído al agua del ex- 
perimento. Entonces moría el Cyclops 
y se liberaba la filaria nadando en el 
líquido ácido. Es, pues, probable que 
un hecho análogo ocurra en el estóma- 
go humano. Por lo demás, Leiper ha 
infectado monos, alimentándolos con 
bananas parasitadas de Cyclops. No se 
cree modernamente que el embrión filá: 
rico perfore el tegumento del Cyclops, sino que se ad: 
mite la infección estomacal ab 2mgesta. El Cyclops de- 
glute el embrión, que penetra en el intestino primero y 
en la cavidad general después. 

CY DONIA. Geog. ant. C. de la isla de Creta. Según 
la tradición fué fundada por el rey Kydon (Cidon) en 
la costa NO. de la isla. Fué ocupada, posteriormente, 
por los aqueos y eolios, hasta que se apoderó de ella, 
en el año 69, Quinto Cecilio Metelo. Fué reconstruída 
y fortificada por los venecianos en 1252 y tomada po1 
los turcos en 1645. Los árabes la denominaron Rabdl 
Djebn; los griegos y turcos, Khania, y los pueblos occi- 
dentales, Canea. Fué sede episcopal y, según Lequien, 


"sólo dos obispos griegos regentaron la diócesis, Sebon 


y Nicetas, en los años 448 y 692, respectivamente, sien- 
do latinos los restantes prelados. En CYDONIA reside el 
obispo desde que esta diócesis fué restablecida por 
Pío XL 

CYGIELSTREJCH (ADÁN). Biog. Filósofo po- 
laco, n. en 1886. Estudió en París y se ha dedicado es- 
pecialmente a la Psicología; algunas obras suyas han 
sido redactadas en francés, y son: Les conséquences men- 
tales des émotions de la guerre, monografía que vió la 
luz en los Annales médicopsychologiques (París, 1912), e 
Influence des émotions sur la genése de la confusion 
mentale, en la misma revista (1914). Ha colaborado 
en la revista filosófica de su país Przeglad Filozoficzny, 
con estudios como los titulados Psychika podswiadoma 
(1915) y O powstawanin Komepcji (1918), y ha publi- 
cado, además: Tworczosc podswiadoma und dzieci, do- 
roslych 1 slarcow: Prace z psychologji doswiadczalnej 
(Varsovia, 1913); Badanie oporu trésci zapomnianego 
1w pamiec dolykowej form (Varsovia, 1914); Woblyw 
waruszen na pramiec dolykowo-miesntowa (Varsovia- 
1915); Analiza psychologicana widzen sennych (Varso, 
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via, 1915), y Pamiec, que apareció en Wiclka Encyklo- 
pedja Illustrowana (Varsovia, 1914). 

CYME. Geog. ant. C. del Asia Menor, en la costa de 
la bahía de Chandarli, en Kymaios, una de las ciudades 
más importantes de Eolia; según la tradición fué fun- 
dada, entre los siglos XI y XIII a. de J. C., por Pelope 
al regresar de Grecia. Después de la expulsión de los ha- 
bitantes por la derrota de los enomanos, se bautizó a 
la ciudad con el nombre de 4mazon Kyme. Fué sede 
de una diócesis, de la que Lequien menciona cinco 
obispos, entre los años 431-787. Corresponde CYME en 
la actualidad a la pequeña pobl. de Lamourt, en el va- 
liato de Esmirna. También existió una diócesis sufra- 
gánea de Cabasa que llevó el nombre de CYME. 

CYNTHIANA. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kentuchy, condado de Harrison, cuen- 
ta 3,857 h. según el censo de 1920. 

CY »N (ELías DE) Blog. V. TsION. 

CYPRUS. Geog. ant. Nombre antiguo de la isla 
de Chipre. V. esta palabra en la ENCICLOPEDIA. 

CYR DE BERCHgERES (SAINT) O SAINT CYR-AU-VAL- 
DE-VERSAILLES. Geog. Monasterio de Benedictinos, fun- 
dado por Roberto, obispo de Chartres, el año 1156 en 
Saint-Cyr, lugar distinto de la mansión real que llevaba 
el mismo nombre. Otros hacen fundador a un tal Bar- 
tolomé Pelus, anterior a dicha época. Es cierto que los 
reyes Luis VIL, Felipe Augusto y Carlos V fueron sus 
insignes bienhechores. Las monjas tuvieron que pade- 
cer grandes trabajos, primeramente en las guerras de 
franceses e ingleses, después en las de los calvinistas 
y también de parte de los mismos católicos enemigos 
de Enrique IV. 

CYRAN-EN-BRAINE (SAINT) o LONREY SIGI- 
RANUS IN BRANA. Geog. Monasterio de la orden de San 
Benito, fundado por san Cirano, arcediano de Tours, 
cuya fiesta se celebra el 4 de noviembre. Primeramente 
construyó un pequeño edificio en Braine, mas después, 
con el auxilio de Tlascato, mayordomo de la casa real 
de Borgoña, levantó, el año 641, otro edificio mayor en 
el lug. de Lonrey, vecino del palacio del citado magna- 
te. Dió a los monjes la regla de San Benito y puso el 
monasterio bajo la advocación de San Pedro Apóstol, 
mas cambió ésta con el tiempo, a causa de hallarse allí 
sepultado el santo fundador. El monasterio de San Ci- 
rano, como casi todos los de Francia, vino con el tiempo 
a parar a manos de abades comendatarios, verdadera 
plaga y ruina de los monasterios. 

CYRIL-BERGER. Bog. Seudónimo con que 
firman sus escritos en colaboración Víctor CYRIL y 
E. BERGER, autores de Pendant qu'1l se bal (1918); La 
mervel lleuse aventure de Jim Stapplelon (2.2 ed., 1920), 
y L'amour avatt raison (1921). 

CZAJ (ESENCIA DE). f. Quím. Líquido preparado 
con ron, té y algo de vainilla, que sirve para la prepa- 
ración rápida del té. 

CZAPEK (Jost). Biog. Músico checo, n. en Praga 
en 1825 y m. en Góteborg en 1915. Se distinguió como 
organista, director de orquesta y compositor. Fué di- 
rector de la Ópera y de la Sociedad Filarmónica de Pra- 
ga, alternando en esta última con Smetana desde 1856 
hasta 1861. Compuso sinfonías, cantatas, misas, etc. 
En 1857 fué elegido miembro de la Academia sueca. 

CZAPLEWSKI. Quím. Reacción de Czapleswkt. 
Reacción de la aspidospermina. Calentando la aspidos- 
permina con ácido sulfúrico diluido y un indicio de clo- 
rato potásico hasta que principie a enrojecer el líquido, 
al cabo de algún tiempo éste se vuelve completamente 
rojo. 

RAaMidOS de Czaplewskt. Reactivos para colorear las 
bacterias. 1.?, una solución alcohólica concentrada de 
azul de metileno, y 2.*, una solución alcohólica de fluo- 
resceína saturada de azul de metileno. 

CZARNECKI (CAsiMIRO). Biog. Cantante pola- 
co, n. en Cracovia el 16 de diciembre de 1886. Después 
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de realizados sus primeros estudios pasó a continuarlos 
en la Sorbona, de París, durante dos años, y estudió, 
además, Historia del Arte en Zurich. Entusiasta del as 
obras de Wagner, las tradujo al polaco, y dotado de ex- 
celentes recursos vocales practicaba el canto solamente 
por afición, pues su acomodada posición no le había 
obligado a consagrarse a él para sustentarse. Pero al 
estallar la guerra de 1914-1918 perdió toda su fortuna 
y hubo de recurrir a sus dotes de cantante. Refugiado 
en Italia, pudo perfeccionarse con el maestro Fatuo, 
y en 1919 debutó en el teatro Municipal, de Módena, 
con Lucia di Lammermoor. De ahí pasó al Nacional, de 
Roma, y a los principales escenarios líricos del mundo, 
habiendo cantado en Alemania, Austria, Polonia, Ar- 
gentina, etc. 

CZARNIAWSKI (CorNELIO). Biog. Músico aus- 
tríaco, n. en Czernowitz (Bucovina) el 30 de marzo de 
1888. Estudió en el Conservatorio de Viena. Disfruta 
de renombre en su país como compositor y pedagogo 
musical. De sus composiciones han sido publicadas has- 
ta ahora varias obras para piano; un concierto para 
piano; una sinfonía, y algunos l¿eder de marcada origi- 
nalidad. 

CZARTORYSK. Geog. Pobl. de Polonia, en la 
voivodía de Volhinia, cerca del límite de Polesia, en la 
marg. izq. del río Styr, a 163 m. de altura. Fué conquis- 
tado el 8 de octubre de 1915 por las tropas austroale- 
manas. El 17 de octubre emprendieron los rusos un ata- 
que, que terminó el 20 del repetido mes con la rotura 
del frente austroalemán. 

CZECH o CEcH (SVATOPLECK). Biog. Poeta y es- 
critor bohemo, n. en Ostredek (Benesov) en 1846; estu- 
dió en Leimeritz y Praga. Muy joven aún se dió a cono- 
cer por sus poesías, publicadas en diversas revistas y 
colecciones, y muy especialmente por el poema Las 
Adamitas. Dirigió las revistas Lumir y Kvety (Las flo- 
res), y está considerado como uno de los primeros 
poetas de su país. Entre sus obras figuran: Poesías (Pra- 
ga, 1874); Nueva colección de versos (Praga, 1880); Can- 
tos de la mañana (1877); Nuevos cantos (Praga, 1888); 
las novelas y cuentos titulados: Novelas y arabescos 
(1878-83); El candidato a la inmortalidad (1884); Bocetos 
de viaje (1884); Recuerdos de Orienle (1885); la narración 
satírica Excursiones del señor Broneck por la luna (1888); 
Excursión del señor Bro- 
neck por el siglo XV 
(1889), y la epopeya ro- 
mántica Daymar, con- 
siderada como su obra 
maestra. 

CZEKANOWS- 
KIA. f. Bol. Género 
de Heer para taxáceas 
fósiles del rético y has- 
ta el cretáceo. 

CZEMÉTE. Geogz. 
Localidad de Checoslo- 
vaquia, en el antiguo 
comitado húngaro de 
Saros, cerca de Eper- 
jes, a 388 m. de altura. 
Balneario de aguas mi- 
nerales ferruginosocar- 
bonatadas. 

CZERNAEWIA. 
f. Bol. Género de Turc- 
zaninow, incluído en la 
actualidad en Angelica 
de Linneo, de la fami- 
lia de las umbelíferas. 

CZERNIN (Orocaro TEOBALDO, CONDE DE). 
Biog. Hombre de Estado, austríaco, n. en Dimokur 
(Bohemia) el 26 de septiembre de 1872. En 1912 fue 
creado senador vitalicio en Austria; en 1913 legado en 


Czekanowskia rigida Heer, del 
jurásico de Siberia. Ramillete 
de hojas (según Heer) 
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Rumania; desde diciembre de 1916 hasta abril de 1918 
ministro de Negocios Extranjeros. CZERNIN representó 
el deber de alianza frente a Alemania; siguió, en vano, 
una política de inteligencia (reorganización pacífica de 
Exnropa, con desarme progresivo) frente a la Entente, 
y representó a Austria-Hungría en las negociaciones 
de paz de Brest Litowsk y Bucarest. Ha escrito: Im 
Weltkriege (Berlín, 1919) y La lutte pour la paix géné- 


rale, traducción francesa (1918). 


* CZERN Y (ADALBERTO). Biog. Médico austríaco, 
n. el 25 de marzo de 1863. Desde 1913 es profesor de la 
Universidad de Berlín; autor de Zur Kenniniss des 


physiologischen Schlafes. 


* CZERNY (VICENTE). Biog. Cirujano austríaco, n. en 


1842 y m. el 2 de octubre de 1916. 
CZERNYA. f. Bo. Género de Presl y sinónimo 
de Phragmiles Trin., en la familia de las gramíneas. 
CZERNYSCHEWSKIJ (NicoLás GAVRILO- 
vicH). Biog. V. TCHERNICHEVSKY. 


*CZESTOCHOWA o CZENSTOCHOWA. (En la 


ENCICLOPEDIA y pronunciado Czenstochova.) Geog. Esta 
importante ciudad, ante srusa, corresponde hoy a Po- 
lonia, voivodía de Cracovia, y está sit. en la margen 
izquierda del Alto Warta, al NO. de Cracovia. Es uno 
de los grandes centros industriales polacos y su pobla- 
ción, según el censo de 1921, asciende a 80,473 h., y en 
en actualidad se acerca seguramente a 100,000. El 3 de 
agosto de 1914 fué ocupada por los alemanes. Toda la 
región de CZESTOCHOWA, en diciembre de 1914 fué tea- 
to de sangrientos combates, que terminaron con el 
fracaso de la ofensiva rusa contra Silesia. Esta pobla- 
ción es famosa, sobre todo, por el célebre monasterio de 
la Virgen Negra, Regina regni Polontae, la reina del 
reino de Polonia, situado en la Montaña brillante. Su 
arquitectura es singular. Los más diversos estilos se 
encuentran allí representados. Su aspecto puede ser el 
de un castillo, una fortaleza, una iglesia o una catedral. 
El edificio principal, el convento, se halla flanqueado 
por tres torres y adornado con numerosas ventanas. 
Cada torre se prolonga en una aguja. El origen de la 
Virgen Negra es legendario: san José, carpintero de 
oficio, construyó una mesa con madera de ciprés. La 
Sagrada Familia comía en ella. Pero cuando Jesús se 
separó de los suyos para consagrarse a su apostolado 
y el hogar, dividido, se dispersó, heredó este mueble 
Zebedeo, padre de los apóstoles Santiago y san Juan 
Evangelista, quien había recogido a María en su casa. 
San Lucas quiso que los rasgos de la Virgen pasaran a 
la posteridad, y pintó sobre la mesa la figura de la de 
Madre de Dios. El cuadro que con tanto amor se con- 
serva en C7ESTOCHOWA sería, pues, este retrato. La ima- 
gen debió de correr diversas suertes. A fin de substraerla 
a la codicia e incluso'al ultraje, fué escondida en Palesti- 
na, en profundas cuevas. Allí quedó oculta durante tres 
siglos. La madre de Constantino, santa Elena, empera- 
triz de Oriente, la sacó de Galilea junto con los restos 
de la Cruz que ella había allí descubierto. El retrato, 
objeto de gran veneración, pasó por derecho de heren- 
cia a diversas familias de principes. Por el año 974 
quedó en poder de Vladimiro, al contraer matrimonio 
con Ana, hermana de los emperadores Basilio y Cons- 
tantino. Los príncipes de Oppeln, reyes de Polonia, 
lo poseyeron también. A pesar de los cuidados con que 
estos príncipes guardaban tan preciado tesoro en el 
castillo de Belzki, un día la flecha de un soldado tár- 
taro, lanzada a través de una ventana, fué a clavarse 
en la cara de la Virgen. No era posible que la santa 
imagen quedara expuesta a tales injurias. Un ángel 
apareció en sueños al príncipe Vladislao y le ordenó 
la construcción de un monasterio en la montaña de 
Jasna-Gora, donde sería venerada la imagen. En 1430, 
mientras los fieles y el clero asistían a la misa de Navi- 
dad, unos bandidos penetraron en el convento y se 
apoderaxon del retrato de la Madre de Dios. No fueron 
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muy lejos. No habían pasado de la iglesia de Santa 
Bárbara, sit. a 1 milla más allá, cuando tuvieron que 
abandonar el cuadro por su extraordinario peso. El re- 
trato fué instalado de nuevo en el convento. Como 
durante el transporte había sido algo deteriorado, el 
rey Jagellón quiso hacerlo restaurar por unos pintores 
rutenos establecidos en Cracovia. Fué en vano: la ima- 
gen debía conservar las muestras desastrosas del robo. 
El monasterio de Jasna-Gora, fortaleza formidable, 
fué sitiada en el siglo xv11 por los suecos. La protección 
de la Virgen se extendía sobre los muros santificados y 
hacía inútiles los esfuerzos de quienes intentaban ata- 
carlos. Antes de poner sitio a Viena, Juan Sobieski fué 
a prosternarse ante la Virgen. Pero cuando mayor 
desarrollo tomó la devoción a esta imagen fué en el 
siglo XVIII, dando principio a la tradición de las pere- 
grinaciones que tienen lugar cada año, el 15 de agosto 
y el 8 de septiembre. La mayor parte de los peregrinos 
acuden a pie de las extremidades de Polonia, del país 
de Vilna, de los pantanos de Pinsk, de la. región rutena, 
de Lodz y de Varsovia. Tienen que hacer varios días 
de marcha sin descanso detrás de las cruces y pendones 
guiados por los sacerdotes. Las mujeres van delante, 
descalzas, con sus pesados fardos y zapatos al hombro: 
siguen luego los hombres, calzados con botas, vestidos 
al estilo de los campesinos bretones: chaleco de pieles 
de diferentes animales, pantalones anchos y cinturón 
de cuero; cubren su cabeza con una gorra o casquete 
de pelo. Tras ellos siguen los vehículos: los carruajes 
campestres están destinados a los niños, a los vie- 
jos ancianos paralíticos y a los enfermos que necesi- 
tan de los beneficios de la peregrinación. A la cabeza 
del cortejo va un hombre llevando una larga pértiga 
con una cruz sujeta en lo alto inserta en un medallón 
de follaje. A sus lados, dos mujeres llevan sendos pen- 
dones. Este grupo de tres personas está separado de 
las demás por una guirnalda de hojas. Detrás de las 
jóvenes que sostienen la cinta de guirnalda marcha el 
cura de la parroquia, seguido de la muchedumbre. 
Su número depende de la importancia de la población, 
aldea o villa de donde vienen, y el desfile de carros es 
también proporcionado a la pobreza o riqueza del lu- 
gar. Los grupos de peregrinos-.que llegan primero acam- 
pan a los lados del camino que conduce al monasterio, 
en la llanura donde éste se eleva y en los puentes leva- 
dizos del convento-fortaleza. Allí pasan la noche en 
lechos improvisados con sacos de paja, trapos y todo 
cuanto llevan en los carros. Apenas apunta el alba, 
aparece la santa imagen en lo alto de una de las torres 
del monasterio. Los primeros que la han visto anuncian 
a los otros la aparición, y, para estos devotos, es como 
si María, madre de Dios, estuviera allí en persona. Se 
oye un inmenso clamor; la multitud grita y entona 
cánticos. Durante todo el día no cesan de oírse los mis- 
mos cánticos, en el llano, en lo alto de las murallas (la 
fortaleza heroica se ha transformado en un templo 
maravilloso), en los puentes levadizos, bajo la puerta 
que domina la estatua de san Miguel arcángel, bajo el 
elegante pórtico del Renacimiento que en cuadra una 
balaustrada de piedra labrada. 

OZETZ (Juan). B10g. General húngaro, n. en 1822 
y m. en Buenos Aires el 6 de septiembre de 1904. 

CZEZOWSKI (TaDeo). Biog. Filósofo polaco, 
n. en 1889. Estudió en Lemberg y se ha especializado 
en los estudios de lógica. Profesor de la Universidad de 
Vilna, cuenta entre sus mejores obras: Teorja Klas 
(Lwow, 1918); Imiona 2 zdania (1918); O zdaniach bez 
tresci (Lwow, 1918);0 formalnem pojectu wartosci (1919); 
Zmienne 1 funkije (Lwow, 1919); O miektorych stosun- 
kach logicznych (1920); O filozofji (Vilna, 1923), etc, 
Dirige con V. Lutoslawski y M. Massonius el Seminario 
de Filosofía de la Facultad de Humanidades de Vilna, 
de la cual es profesor supernumerario de la asignatura 
de Filosofía. 


CZICZERIN — 


CZICZERIN (B.). V. TscHITCHERIN. 

OZERNOWITZ. Geog. V. CERNAUTI. 

OZIGELKA. Geog. Ald. de Checoslovaquia, en el 
antiguo comitado húngaro de Saros, al NO. de Bart- 
feld; 500 h. rutenos. Es conocida por las aguas minera- 
les Czigelhaer Ludwigs-Quelle (aguas minerales alcali- 
nomuriaticas yodadas). 

CZINKOTA, Geog. Pobl. del comitado de Pest 
(Hungría), sit. junto al f. c. local Budapest-Kerepes; 
3,200 h. de nacionalidad húngara y eslovena. Es punto 
de veraneo de los habitantes de la capital. En las cer- 
canías se halla el Matihrasfeld, con bonitas quintas, 
Entre CZINKOTA y Mogyoród fué derrotado en 1074 el 
rey Salomón, por los duques Géza y Béla. 

CZOKOR (REACTIVOS DE). Quim. Reactivo para 
microscopta. Es una solución de 1 gr. de carmín y 1 
de alumbre de cromo en 100 cm.? de agua, adicionada 
de ácido férrico. 

Sirve para colorear los núcleos, etc. 

CZOLGOSZ (Lrzón). Biog. Anarquista america- 
no, de origen polaco, n. en Detroit (Michigán) en 1873 
y m. en Nueva York 1901. El 14 de septiembre de 1901 
disparó contra Guillermo “cKinley, vigésimo cuarto 
presidente de los Estados Unidos, causándole heridas 
que le produjeron la muerte. Juzgado seguidamente, 
fué electrocutado en las cárceles de Auburn (Nueva 
York) el 23 de octubre. 

* CZUBER (MANUEL). Biog. Matemático autria- 
co, n. en Praga el 19 de enero de 1851. Ha escrito, ade- 
más: Vorlesungen úber Differenzial- und Integralrech- 
mung (1898, 1906, 1912 y 1919); Kollektivmasslehre 
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(1907); Etnfúhrung in d. hóh. Mathematik (1908), y 
Anwendung d. Wahrscheinlichkeitsrechn. auf Land- 
wirtschaft (1918). CZUBER publica la revista Zezischrifi 
fúr d. Realschulwesen. 

OZUMPELITZ (REACTIVO DE). m. Quim. Reac- 
tivo de los alcaloides. Es una solución de 1 gr. de clo- 
ruro de cinc fundido en 30 cm.*? de ácido clorhídrico 
concentrado y 30 de agua. La substancia, que se inves- 
tiga en forma sólida, se trata con pocas gotas de re- 
activo y se calienta en baño de maría. En estas con- 
diciones aparecen coloraciones diversas según los alca- 
loides de que se trate. 

CZYGAN (Juan PABLO). Biog. Literato alemán, 
n. en Willenberg (Prusia Oriental) el 14 de junio de 
1853 y m. en 1920. Cursó en la Universidad de Kónigs- 
berg Filología, Germanística y Teología y durante al- 
gunos años ejerció de profesor particular en la Prusia 
Oriental y en la Occidental. Se le debe gran número de 
artículos en la Prensa de Kónigsberg, en Vossische Ze- 
tung National Zeitung y Schles. Zeitung, todos ellos de 
contenido histórico o crítico. En forma de libro escri- 
bió: Schiller in d. Beurt. seiner Kónmigsberger Zeitgenos" 
sen (1905); Zur Geschichte d. Tagesliteratur wáhrend d. 
Ereiheitskriege (1909-11); Preuss. Nant.-Kav.-Rgt., Kó- 
nigsherg und d. Prov. 1813 (1914). CZYGAN pertenece 
a la Kgl. dt. Gesellschaft, a la Verein fúr d. Geschichte 
v. Ost und Westpr. y fué presidente de la Verein f. d. 
Deutscht. im Ausl. 

* OZYHLARS (CARLOS, CABALLERO DE). Blog. 
Catedrático de Derecho, austríaco, n. en 1833 y m. en 
Viena el 21 de julio de 1914, 
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* CHA. m. 4gua. En Yucatán, leche de zapota, 
que preparada mascan los indígenas. 

¡CHA! interj. V. ¡CHAR! || interj. prov. ¡Cá! ¡Quiá! 

CHAALIS. Localidad del dep, de Oise (Francia), 
al SO. y cerca de Senlis, junto al límite del bosque de 
Ermenonville y atravesado por el riachuelo de la Lau- 
nette, que allí forma dos grandes expansiones. Célebre 
por su antiguo monasterio cisterciense, cuyas ruinas 
góticas se levantan aún al lado de una gran quinta de 
recreo construída en el siglo xv1II1. Fué erigido por 
Renaud de Mello, a su vuelta de la primera cruzada, 
en forma de priorato. Luis el Gordo, para honrar la 
memoria de su hermano Carlos el Bueno, asesinado en 
Bourges, en 1127, transformó el priorato (que depen- 
día de Vezelay) en convento, al que llevó 12 monjes 
de Pontigny. Su hijo Luis VII le otorgó una Carta 
en 1136. Protegido por san Luis, Felipe de Valois le 
confirmó (1348) sus privilegios y CHAALIS se convirtió 
pronto en “uno de los monasterios más importantes 
de Francia. Uno de sus religiosos, Guillermo de Cor- 
beil, luego obispo de Bourges, tué canonizado por el 
papa Honorio II. En el siglo xvI cayó bajo el nefas- 
to régimen de los abades comendatarios, entre ellos 
los cardenales Hipólito y Luis de Este, que le infun- 
dieron algo del espíritu italiano y del Renacimiento. A 
la primera iglesia, construída a mediados del siglo XII, 
substituyó otra, comenzada en 1202 y terminada en 
1219. Juan de Montreuil, secretario de Carlos VII, 
que visitó esta abadía, la describe con entusiasmo. 
Su iglesia medía 200 pies de largo por 40 de ancho; 
era un hermoso ejemplar gótico con características es- 
peciales; contenía los sepulcros de 13 obispos de Senlis 
y estaba decorada con cuadros, estatuas y bajos re- 
lieyes. La biblioteca era particularmente rica en ma- 
nuscritos raros, muchos de los cuales se conservan en 
la Biblioteca Nacional. En 1736 el abad de Citeaux 
trasladó a CHAALIS la cabeza de la Orden, y se cons- 
truyó por los hermanos Slodtz un gran palacio abacial 
que, transformado, se ha conservado hasta el dia; pero 
el monasterio se cargó de deudas y los acreedores se 
apoderaron de sus bienes en 1783 por una sentencia 
del Chálelet, confirmada en 1789 por el Parlamento. 
Habiendo estallado en esto la Revolución, en virtud 


de la Ley sobre bienes nacionales, CHAALIS se evaluó 
en 331,105 libras y fué comprada, en junto, en 1793 
por el sieur Roustain por 159,000. libras. La abadía 
había sido saqueada y la iglesia destruida en sus tres 
cuartas partes, quedando casi únicamente una peque- 
ña capilla del siglo x111. Durante el primer Imperio, 
CHAALIS perteneció a París; en la época de Luis Feli- 
pe pasó a Mw* de Vatry, quien la legó a su sobrino el 
barón Hainguerlot, cuya viuda la vendió a la pintora 
Muwe André. Esta la dejó, al morir, al Instituto de Fran- 
cia, junto con sus colecciones de arte. Grandes jardinse 
rodean la antigua abadía, entre ellos el llamado Désert, 
que antes formaba parte del parque de Ermenonville, 
donde terminó sus días Juan Jacobo Rousseau. 

CHABA o CHaBo. m. Chile. Dim. fam. de Sa- 
BASTIÁN. 

CHABACANISMO. 
bajo e insubstancial. 

*CHABACANO. m. 4gr. En ciertas localida- 
des de Méjico, albaricoque. 

* CHABANAJS. Geog. Esta población francesa, 
que conserva un puente y antiguas casas pintorescas, 
posee también de notable la hermosa iglesia de San 
Sebastián; el antiguo campanario de San Miguel, res- 
taurado; la estatua del Presidente Carnot, y en los 
alrededores la antigua iglesia de Grenard-"Eau, con 
ábside del siglo XI, que conserva la tumba de Jour- 
dain 11, señor de Chabanais; Etagnac, con el hermoso 
castillo de Rochebrune; Etricort, con una antigua 
iglesia del siglo XII, que perteneció a un priorato de 
Grandmont y que contiene una estatua en piedra 
de San Pardoux, etc. 

CHABANEXIX (FELIPE). Blog. Poeta francés, 
n. incidentalmente en Albany (Australia) a bordo de 
un vapor, el 20 de mayo de 1898. Pasó sus años juve- 
niles, hasta los veinte, en La Rochela, y en 1922 pu- 
blicó su primera colección de poesías con el título 
de Les tendres amies, a la que siguieron otros cinco 
opúsculos de hermosas composiciones que luego reunió 
en un volumen titulado Le bouquet d'Ophelie (1929), 
que le mereció el premio Moreas de este año. 

CHABANEL (Beato). Hagiog. Misionero, mar- 
tirizado por los hurones el 7 de diciembre de 1649, en 


m. Chabacanada; dicho 
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el Canadá. De él se dice que venció heroicamente la 
repugnancia que sentía por las costumbres de aquellos 
salvajes, y para ello se obligó con voto a permanecer 
perpetuamente en la Misión del Canadá. Murió a manos 
de un hurón renegado. Fué beatificado en mayo de 1925. 

CHABANNES (Jacoño). Biog. Escritor francés, 
n. en Burdeos en 1900. Es redactor jefe de la revista 
Notre Temps y ha colaborado y colabora en gran nú- 
mero de periódicos y revistas. Su labor es ya bastante 
considerable, figurando en ella un libro de poemas, siete 
novelas y tres obras teatrales. Entre las novelas cabe 
mencionar: Le fard (1920); Toute une histoire; Défroqués; 
Microbe y Bob, «homme de Six Jours». 

CHABARRO. m. Farm. Corteza de chabarro. Se 
llama también corteza de alcornoque divino. Esta cor- 
teza llegó por primera vez a Europa, traída de Amé- 
rica por Joaquín Jove, en 1804, habiendo sido atri- 
buída a un Quercus y después a una gutífera, hasta 
que Humboldt dijo que era la corteza de la Borodo- 
chia virgiloides Kunt. Se presenta en trozos aplanados 
o ligeramente encorvados y de 1 cm. de diámetro, oO 
poco menos, de grueso. El súber es verrugoso, resque- 
brajado longitudinal y transversalmente, y de color 
pardo obscuro. A veces está raspado con un cuchillo 
y aparece de color pardo rojizo ferrugíneo. La cara 
interna es amarillenta, con vetas salientes, debida a 
la desigualdad de los hacecillos. La fractura es granu- 
jienta en las partes exteriores, más obscuras que el 
líber. Es inodora, de sabor astringente y amargo, y tiñe 
la saliva de amarillo. Se usó como específico contra 
la tisis pulmonar, y su líber como sucedáneo de la 
jpecacuana. 

* CHABAS. Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Caseros, dista 
86 kms. de Rosario y cuenta 2,106 h. 

* CHABÁS (PabLo). Biog. Las principales obras 
de este pintor, además de las citadas, son: Crepúsculo, 
(1905), Museo del Luxemburgo; Primer baño (1907), 


El espíritu de las aguas, por Pablo Chabás 


Museo de la Ciudad de Paris; El alga (1909); Bajo las 
ramas, en el lago de Annecy (1910); En los Propileos; 
Madre e hijo, y El Esptritu de las aguas (1923). Entre 
sus retratos son de citar el de Robert-Mitchell (1893); 
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Dantel Lesueur (1896); Th. Dobree; el grupo Angulo de 
mesa, del Museo de Turcoin; M"* Paul Chabás, Mrs 
Enrique Lavedan; Señorita M. M.; M'* Auguste Dor- 
chain, y Señorila S. 

CHaBÁs MARTÍ (JUAN). Brog. Escritor español, na- 
cido en Denia (Alicante) en 1900. Estudió en la Uni- 
versidad de Madrid, donde hizo la licenciatura de De- 
recho y el doctorado en Filosofía y Letras. Ha sido 
profesor de Literatura española en la Universidad de 
Génova (Italia) y colaborador del Centro de Estudios 
Históricos, de Madrid. Ha colaborado en el periódico 
madrileño La Ltbertad y en las principales publicacio- 
nes de carácter literario, como Gacela Literaria y Re- 
vista de Occidente. En la primera ha dirigido durante 
varios años la sección de letras catalanas. Publicó en 
1920 un libro de poesías, Espejos, dedicándose luego 
con preferencia a la novela y a la crítica. Obras: Sín 
velos desvelada; Puerto de sombra; Agor y Tornaluz de 
Sevilla, novelas; Italia fascista y Tres poetas, ensayos; 
Peregrino sentado, narraciones, y Agor sin fín (1930). 

CHABASIA. Í. Mineral. V. CUABASITA en la En- 
CICLOPEDIA. 

CHABASITA. Í. Mineral. V. FACOLITA en la EN- 
CICLOPEDIA. 

CHABELA. f. Bol. 
mezcla de vino y chicha. 

CHABELA. Geog. Localidad de la República Argen- 
tina, prov. de Tucumán, dep. de Alderetes. Est. del 
f. c. Central Argentino. Dista 1,156 kms. de Buenos 
Aires; 900 h. ' 

CHABELITA. Í. Chile. Pieza de carne suelta y 
pequeña, muy agradable a paladar, que tiene la res 
vacuna entre el lomo y el cogote. Es doble, pues hay 
una a cada lado. U. m. en pl. 

CHABELÓN. m. Gual. Aplicase al que en sus 
acciones O adornos se parece a las mujeres; pusilá- 
nime. 

CHABEL Y (PÍLDORAS BALSÁMICAS DE). f. pl, 
Farm. Están formadas por 6 gr. de bálsamo de Tolú, 
5 de estoraque y cantidad suficiente de carbonato mag- 
nésico para formar 30 píldoras. 

CHABERT (ACEITE ANTIHELMINTICO DE). m. 
Farm. Antiguo tenífugo que se preparaba obteniendo 
3 partes de líquido destilado a partir de una mezcla 
de 3 partes de esencia de trementina y 1 de aceite ani- 
mal fétido. Se substituía también por una mezcla de 
4 partes de esencia de trementina y 1 de aceite animal 
etéreo. 

CHABERT (SAMUEL). Biog. Escritor francés, na- 
cido en Triors (Dróme) en 1868 y m. en 1924. Era doc- 
tor en Letras y fué profesor de la Universidad de Gre- 
noble; dejó, entre otras obras: Voyage archéologique en 
Tlalie Meridionale et en Sicile (Grenoble, 1921), y Lat- 
ticisme de Lucien. 

*CHABEUF (José Pebro ENRIQUE). Biog. Es- 
critor y arqueólogo francés, presidente de la Academia 
de Ciencias, Artes y Letras de Dijón, n. en 1836 y m. el 
7 de agosto de 1925. Además de las obras citadas en 
la ENCICLOPEDIA, publicó: Voyage d'un delegué suisse 
au chapitre général de Citeaux en 1667 (Dijón, 1885); 
Louis Bertrand el le romantenne d Dijon (Dijón, 1889); 
Dijon d travers les áges, description el souvenirs (Dijón, 
1897); L'arl el P'archéologie (Dijón, 1901), y Tivoli et la 
villa Hadriana (Dijón, 1905). 

CHABISNAZO. m. Cuba. Mancha de otro color, 
negro regularmente, y hecha de golpe a lo largo. 

CHABLE (ROBERTO EDUARDO). Biog. Médico 
suizo, n. en Neuchatel el 14 de octubre de 1887. Ter 
minados sus estudios en las Universidades de Neucha- 
tel, Ginebra, Munich y Berna, en 1912-14 trabajó 
bajo la dirección del profesor Kocher, y en 1914-17 
fué auxiliar y jefe de clínica en la del profesor Jadas- 
sohn en Berna. En 1917 se estableció en Neuchatel 
como especialista de enfermedades de la piel y vené- 
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reas; juntamente desde 1920 es Privatdozent de aque- 
lla Universidad. Es presidente de la sección cantonal 
neuchatelesa de la Asociación suiza para la lucha con- 
tra las enfermedades mencionadas. Ha escrito: Ueber 
die pathogene Wirkung des Aspergillus fumigans in der 
«Subkutis des Meerschweinchens (1917) y otros muchos 
trabajos sobre enfermedades venéreas. Ha hecho una 
excelente traducción de la obra Les maladies véné- 
riennes, del profesor Bloch, y es colaborador constante 
de las publicaciones Archiv fúr Dermatologie und Sy- 
philis; Dermatologische Zetischnift y Korrespondenz- 
blatt fúr Schwetzerárzte. 

* CHABLIS. Geog. Esta población francesa, del 
dep. del Yonne, dist. de Auxerre, en la marg. izq. del 
Sereín, cuenta 1,862 h. según el censo de 1926. 

CHABLÍS. m. Vino blanco muy estimado, que 
se cosecha en los alrededores de Chablis, ciudad de 
Francia. 

CHABODEY. Geog. Ald. de Italia, en la prov. de 
Turín, circ. de Aosta, mun. de La Salle; 200 h. 

CHABOISSAEA. f. Bot. Género de Fournier 
y cuya clasificación en la familia de las gramíneas es 
dudosa. : 

CHABORAS o ABORASs. Geog. ant. Río de Meso- 
potamia, afl. del Eufrates. Es el actual Khabur o 
Jabur y el Arasces de Jenofonte. Desde el año 156 
a. de J. C. formó la frontera de la Mesopotamia ro- 
mana, 

CHABOSOT. m. Farm. C¿H,. C¿H,. OH. Al 
parecer es estragón desmetilado. Se ha indicado como 
bastericida en Odontología. 

CHABOT (CarLos). Biog. Pedagogo francés, na- 
cido en 1857 y m. el 23 de noviembre de 1924, sien- 
do profesor de Pedagogía de la Universidad de Lyón. 
Dejó, entre otras obras: Destutt de Tracy (Moulins, 
1885), Vature et Moralité (París, 1897), e Hygiéne el 
Pédagogie (París, 1909). 

CHABOT (JUAN BAUTISTA). Biog. Orientalista fran- 
cés, n. en Vouvray el 16 de febrero de 1860. Siguiendo 
su vocación religiosa ingresó en el Seminario de Tours, 
fué ordenado de sacerdote y prosiguió sus estudios 
teológicos en la Universidad de Lovaina desde 1887 
hasta 1900. Se doctoró en Teología en 1902 y cursó 
después lenguas orientales en París, habiendo sido dis- 
cípulo premiado de la Escuela de Altos Estudios. En 
1893-94 realizó un viaje de estudios arqueológicos a 
Palestina y en 1896 se solicitó su concurso para la 
publicación del Corpus imscriptionum semiticarum por 
la Academia de Inscripciones y Bellas Letras, que en 
1917 le nombró miembro titular, habiéndole antes 
concedido el premio Bordin en 1897, el ordinario en 
1900 y el «Jean Reynaud» en este mismo año. En 1897 
le fué confiada una misión arqueológica en Siria. 
Además de la importante publicación citada, CHABOT 
ha consagrado su actividad a la del Répertoire d'épi- 
graphie sémitique (1900-17), y sobre todo al Corpus 
scriptorum christianorum, monumental obra a la que 
deberá su mayor celebridad, en la que se completan 
las Patrologías griega y latina, con una Patrología 
oriental que comprende todas las obras de los autores 
cristianos árabes, coptos, etíopes, siríacos y armenios. 
En 1908 CHABOT obtuvo el premio Saintour del Cole- 
gio de Francia, Ha colaborado y colabora en Journal 
Asiatique, Comples Rendus de l' Académie des Inscrip- 
tions, Revue Sémitique, Revue des Eludes Juives, Revue 
de Orient Chréticn, Byzantinische Zeitschrift, Nouvel- 
les Archives des Missions Scientifiques, Revue Critique, 
Journal des Savants, Revue de l' Histoire des Religions, 
Revue Biblique, etc. Se le deben, además: Chronique de 
Michel le Syrien (1899-1910); Synodicon orientale ou 
recuetl des synodes nestoriens (1902); Chronique de Denys 
de Tell-Mahré (1895); Histoire de Mar Jabalaha 111 
(1895-96); De sanctr Isaaci Ninivilae vila, scriptis el 
doctrina (1892); La légende de Mar Bassus (1893); 
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Notice sur les manuscrits syriaques (1854); Eloge du 
patriarche nestorien Mar Deuha I (1895); Une letire 
de Bar Hébréus au catholicos Deuha 1 (1898); Pierre 
Plbérien (1895); Notice sur les yézidis (1896); Trois 
homélies de Proclus (1896); Vie de Mar loussef 1 (1896); . 
D'école de Nisibé (1896); Notice sur les. manuscrits 
syriaques de la Bibliotheque Nationale (1896); Le Livre 
de la chasteté (1896); Commentarius Theodor: Mopsues- 
teni in Evangelium D. Johamnis (1897); Histoire de 
Jésus-Sabran (1897); Notes d'épigraphie et d'archéo- 
logie orientale (1897-1901); Index analytique et alpha- 
bétique des inscriptions grecques el latimes de la Syrie 
(1897); Notice sur une mappemonde syrienne de XIII 
siecle (1898); Lettre du catholicos Mar Aba II (1898); 
Regulae monasticae (1898); Les evéques jacobites du 
VIII au XIII siécle (1901); Histoire du moine Rabban 
Joussef Bousnaya (1901); La prétendue chronique de 
Maribas le Chaldéen (1905); Marsai le Docteur et les 
origines de l'école de Nistbe (1905); Notes sur quelques 
monuments épigraphiques araméens (1906); Eclaircise- 
ments sur la littérature syriaque (1906); Inventaire 
sommatre des manuscrils coptes de la Bibliotheque 
Nationale (1906); Les langues et les litiératures ara- 
méennes (1910), etc. . 

CHABRAEA. f. Bot. Género de De Candolle y 
hoy sección de Leucería de Lagasca, en la familia de 
las compuestas, con brácteas bi o uniseriadas, recep- 
táculo por lo regular sin pajitas entre las flores perifé- 
ricas, tallo sencillo con una cabezuela (Laszorhiza Lag.) 
y sin hojas u hojoso o ramoso con varias cabezuelas 
(Cassiopeiía y Pilurus Don.). Comprende 34 especies 
andinas y patagonas. . 

El género de Adanson es sinónimo de Peplis de 
Linneo, en la familia de las litráceas. 

CHABRIÉ (PEDRO CAMILO). Biog. Médico y 
químico francés, n. en París en 1860 y m. el 5 de fe- 
brero de 1928. Fué subdirector del Instituto de Química 
aplicada, primer profesor encargado del curso de esta 
materia, del curso de altos estudios comerciales, miem- 
bro de la Sociedad de Biología, jefe del Laboratorio 
de medicina y de los trabajos de química de la Facul- 
tad de Ciencias. Además de su colaboración en revistas 
y anales profesionales, publicó: Sur la synthese des 
composés séliniés dans la série aromatique (1889); Con- 
tribution a Vétude de la fonciton du reím (1892), y Les 
phénoménes chimiques de lP'ossification (1895). 

CHABTY. Geog. Ald. de Marruecos, región de 
Udaia, dist. de Bemnet-el-Bakul. Sit. a unos 10 kms. 
al NO. de Fez y citada por el autor del Rud-el-Karlas, 
Su comarca, regada por el río Mesker, es célebre por 
sus salinas, geológicamente parecidas a las de Hasel- 
gebirge en Austria, y estudiadas por Oscar Lenz. Están 
compuestas de una greda blanca del período medio de 
formación terciaria, con esquistos arcillosos rojos que 
encierran la sal y conglomerados. Á esta misma región 
pertenecen las fuentes termales sulfurosas de Mula- 
Yacub, en que no puede penetrar ningún infiel, 

CHACA. Í. Chile. Una variedad de marisco comes- 
tible. 

CHaca. f. Méj. Nombre vulgar del chacó. 

Cuaca. Geog. Ald. de Chile, a 40 kms. al S. de Arica, 
en una quebrada que des. en la caleta de Vitor. 

* CHACABUOO. Geoz. Este partido de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, ocupa una 
super. de 2,279 kms.? y cuenta 38,918 h. según datos 
de 1926. || Este departamento, en la prov. de San Luis, 
ocupa una super. de 2,888 kms.? y cuenta 10,563 h, se- 
gún datos de 1926. 

* CHACABUCO. Geog. e Hist. La memorable batalla 
librada el 12 de febrero de 1817 en la cuesta de la sierra 
de CHACABUCO, cerca de la hacienda llamada también 
con este nombre (Andes chilenos), fué el resultado no- 
table del paso de los Andes por el general argentino 
San Martín, y tuvo por consecuencia acabar con el 
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denominado Gobierno de la Reconquista, que domi- 
naba en Chile, elevar a O'Higgins a la dirección del 
nuevo régimen chileno, y, como remate proclamar, en 
el aniversario de la batalla (12 de febrero de 1818), la 
absoluta independencia de este país. Para el plan de 
San Martín, a causa del poco efectivo de su ejército, 
pudieron emplearse solamente dos caminos para las 
columnas principales: el de Los Patos y el de Uspallata; 
por el Portillo y por los otros pasos, frente a Talca, 
Coquimbo y Copiapó, marcharon columnas secundarias 
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tomado del que coordinó 
el General B. Mitre 


== Infantería Argentina 

e, Caballería 1d. 
Guerrillas de Infantería 
Infantería Realista 
Caballería id. 

— Guerrillas de Infantería 

““ Dispersión 


para distraer a las tropas españolas del punto principal 
del ataque. Las fuerzas principales, compuestas de 
2,650 combatientes y 7 piezas de artillería, desembo- 
caron el 8 de febrero por el valle de Putaendo con 
la misión de amagar el frente del enemigo, que San: 
Martín suponía en el valle del Aconcagua, cubriendo 
Santiago y Valparaíso. La otra columna principal, 
con 680 soldados y 2 cañones, salió de la cordillera 
por el cajón del Aconcagua y ocupó Santa Rosa de 
Los Andes el mismo 8 de febrero, a fin de caer sobre el 
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flanco o espalda del enemigo, dado el caso de que éste 
hubiera estado en posición frente al desfiladero de 
Putaendo. El capitán general del ejército defensor de 
Chile, sólo el día 4 de febrero fué informado de la in- 
vasión del ejército patriota por Los Patos, lo que causó 
: el envío inmediato de los carabineros al Aconcagua. 
Se dió orden de que las tropas que estaban en Colcha- 
gua, Curicó y Talca se dirigieran inmediatamente a la 
<apital; no se tomaban, sin embargo, medidas defini- 
tivas de defensa, ni aun cuando el día 7 llegó el parte 
«el coronel Otero, procedente de CHACABUCO, adonde 
se había replegado con algunas fuerzas. Dos tendencias 
se manifestaron respecto a la forma de contener el 
avance americano; el coronel Maroto opinaba que lo 
¡mejor era abandonar la capital con todas las fuerzas, 
recursos y partidarios, para continuar la resistencia 
en el S., y Marcó a toda costa insistía en defender 
Santiago. Sólo en la mañana del 10 se ponen en marcha 
para CHACABUCO los batallones Talavera y Chiloé, 
y 50 húsares; por la noche parte Maroto, designado 
comandante en jefe de todas las fuerzas del N. de 
Santiago. La artillería queda en Santiago, pues debía 
esperar las tropas que viniesen del S. Entre tanto, el 
general San Martín apresta sus tropas en la posición 
al N. de la cuesta, en su campamento del cerrillo de 
las Monjas o Puntilla de Cabrera. El jefe argentino 
recibe el 11, a las tres de la tarde, noticias exactas del 
enemigo. Estay, el astuto mensajero que regresa de 
Santiago, le da cuenta de la situación difícil de la causa 
realista. Ha podido contar los hombres que forman el 
contingente en marcha; sumado al destacamento que 
estaba a la expectativa en las casas de la Hacienda de 
CHACABUCO, alrededor de 400 infantes y 200 jinetes, 
alcanza a 2,000 plazas. El general San Martín se deci- 
de a obrar en consecuencia; no es posible esperar la 
llegada del parque de artillería, que debe de encontrarse 
todavía muy adentro de la cordillera, y entre tanto, no 
se divisa la llegada de los refuerzos enemigos. Esta 
ventajosa situación lo induce a dictar la siguiente 
orden del día, que lleva fecha 11 y que firma el general 
Soler: «Esta tarde, a las seis, pasarán los jefes a sus 
cuerpos revista de armas y municiones, cuidando que, 
en las marchas, todos lleven ojotas, o zapatos en su 
defecto. El batallón de cazadores mandará de gran 
guardia una compañía completa, disponiendo que sus 
avanzadas se sitúen en el lugar que llaman Manan- 
tiales, y a 8 o 10 cuadras de esas avanzadas el resto 
a retaguardia. La que existe de caballería se retirará, 
dejando ocho soldados y un cabo con un sargento y 
un oficial, todo al mando de un capitán de cazadores.» 
Entre tanto, las fuerzas realistas se aproximan lenta- 
mente. A la medianoche del 11 llegan a CHACABUCO 
y se reúnen a las fuerzas de Marqueli y Quintanilla. 
Estos ignoran la situación exacta del ejército argen- 
tino, y el coronel Maroto se ve obligado a realizar una 
«observación personal en la madrugada del 12. La po- 
sición elegida para la batalla está situada como a 
35 kms. al N. de las casas de CHACABUCO, sobre el ca- 
mino de la «cuesta vieja». El terreno pertenecía a la 
«clase denominada vulgarmente de rulos. La línea gene- 
ral estaba formada por la falda N. del cerro Quemado, 
y su extensión lateral era de unos 1,200 m. Numerosas 
alturas circundaban el campo, todas de gran valor 
estratégico. La defensa a todo trance de la altura de 
la cuesta de CHACABUCO fué la primera medida dictada 
por el jefe realista. El ejército libertador inició la 
marcha a las dos de la madrugada. La formación de la 
larga columna en el estrecho desfiladero en que desde 
el N. sigue el camino a la cumbre, fuera de caminos 
reales y en el crepúsculo de la mañana, dificultaba el 
avance. Las tropas estaban divididas para la batalla en 
la siguiente forma: la división Las Heras agregada a 
la del general Soler, con un total de 1,590 infantes, 
240 jinetes y 7 piezas de artillería; la de O*Fliggins, con 


1125 


920 infantes, 430 jinetes y 2 piezas de montaña. La 
escolta especial del general San Martín se hallaba cons- 
tituída por los artilleros, que, como se ha dicho, aun 
no contaban con los cañones. Al llegar los tres gene- 
rales argentinos a la cumbre y al darse plena cuenta. 
de la exacta posición de las tropas enemigas, fueron 
tomadas las disposiciones definitivas. La división 
O'Higgins debía dirigirse directamente contra la po- 
sición realista por la quebrada de la «cuesta vieja» 
para enredar al adversario en un combate serio, pero 
sin comprometerse; el general Soler, por la quebrada 
que sirve hoy de camino carretero, debía cortarles la 
retirada hacia las casas de CHACABUCO, marchando 
oculto, movimiento perfectamente factible dada la 
configuración del terreno. La misión de ambas divi- 
siones se completaba; la división O*”Higgins no debía 
entrar en combate antes de tiempo, pues una acción 
prematura o precipitada, o lo aislaba con fuerzas infe- 
riores, o empujaba al enemigo lejos del movimiento 
envolvente de Soler. A las once de la mañana la divi- 
sión O'Higgins estaba lista para iniciar el ataque, 
cerca del morro de las «tórtolas cuyanas». Sin esperar, 
según el plan de batalla, la llegada de Soler, ordenó 
avanzar la infantería hasta 150 pasos de distancia del 
enemigo, y dió la orden de comenzar el fuego. Después 
de una hora de fuego incesante, el general chileno or- 
denó atacar a la bayoneta la posición realista. A las 
doce del día los tres batallones de granaderos, a la 
derecha de la infantería, cumplieron la orden. El 
arrojo incomparable de las tropas, su denuedo y la 
pericia con que eran dirigidas, de nada valieron; el 
ataque fracasó y se vieron obligadas aquéllas a reple- 
garse en las cercanías del morro de las «tórtolas cu- 
yanas», donde fueron reorganizadas. San Martín envió 
a Soler la orden de apoyar inmediatamente a O'Hig- 
gins, y éste realizó una segunda vigorosa arremetida. 
La caballería acompaña ahora a la infantería por el 
costado izquierdo. Se nota de pronto que el ala jz- 
quierda del centro español, formada por el batallón 
de Chiloé, comienza a vacilar. El batallón de cazado- 
res número 1, de Soler, se ha apoderado del morro del 
Chingue inesperadamente y atraviesa el estero de las 
Margaritas sobre el flanco izquierdo del ala aludida, 
que al retirarse es atacada por el 4.” escuadrón de 
granaderos a caballo y la escolta. Los batallones de 
O'Higgins se lanzan por todos lados contra los cuadros 
realistas, que ante lo difícil de una retirada se aglo- 
meran sobre el ala izquierda del batallón de Talavera, 
en una masa compacta, para continuar la resistencia. 
Después de un cuarto de hora de lucha encarnizada, 
en que no se sabe qué admirar más, si la heroica arre- 
metida de los unos o la no menos heroica resistencia de 
los otros, la infantería española estaba aniquilada. A las 
dos de la tarde la batalla era decidida a favor de los 
republicanos. Aquellos que se habían escapado del de- 
sastre en el mismo campo de la acción, trataron de con- 
tinuar la resistencia en las casas de CHACABUCO; la di- 
visión Soler, que había quedado casi intacta, concluyó 
sin mayores dificultades con ella. He aquí ahora el parte 
oficial que dirigió San Martín al jefe de su Gobierno 
o sea al «Director Supremo de las Provincias Unidas 
de Sudamérica»: «Excmo. Señor: La serie de sucesos 
que instantáneamente han venido sucediéndose desde 
el momento que abrimos la campaña no me han per- 
mitido hasta ahora dar a V. E. un pormenor circuns- 
tanciado de los acontecimientos más notables de estos 
últimos días. En el parte histórico pasado por el Estado 
Mayor el 20 del anterior, y que elevé al conocimiento 
de V. E., se detallaba ya el orden con que las tropas 
marchaban y las medidas tomadas para facilitar nues- 
tra empresa. Con efecto, se consiguió que el ejército 
se reuniese el 28 y llegase en el mejor pie a los Manan- 
tiales sobre el camino de Los Patos, desde cuyo punto 
traté ya de dirigir y combinar los movimientos de 
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modo que pudiesen asegurarme el paso de las quatro 
cordilleras y romper los obstáculos que el enemigo 
podía oponerme en los desfiladeros que presentan Jos 
cajones por donde trataban de penetrar; se formaron 
desde luego dos divisiones, la primera, que debía mar- 
char a vanguardia, la puse a cargo del señor Brigadier 
don Miguel Soler; la componían el batallón número 1 
de cazadores, las compañías de granaderos y Caza- 
dores del 7 y 8, mi escolta, los esquadrones 3 y 4 de 
granaderos a caballo y 5 piezas de artillería de mon- 
taña; la segunda formada de los batallones 7 y 8 y dos 
piezas baxo la conducta del señor Brigadier don Bernar- 
do O'Higgins; el coronel Zapiola, con los escuadrones 
1 y 2, y el Comandante de artillería con algunos arti- 
lleros y los trabajadores de Maestranza, seguían inme- 
diatamente después. Al mismo tiempo dispuse que el 
Mayor de ingenieros don Antonio Arcos se dirigiese 
con 200 hombres por nuestra izquierda, penetrara 
por el boquete del Vallehermoso, cayese sobre el Cié- 
nego, donde había una guardia enemiga, y, finalmente, 
que, repechando sobre la cumbre del Cuzco y dejando 
a su retaguardia las cordilleras de Piuquenes, fran- 
quease estos pasos, marchando en seguida sobre las 
Achupallas, procurase tomar este punto, que es la gar- 
ganta del valle y ponerlo en estado de defensa, para 
poder con seguridad reunir el ejército y desembocar 
en Putaendo. El 5 tuve ya aviso del General de la 
vanguardia que este oficial había entrado a las Achu- 
pallas el 4 por la tarde; que el comandante militar de 
San Felipe, con ciento y más hombres y la milicia que 
pudo reunir, vino a atacarle; pero que fueron recha- 
zados y perseguidos por 25 granaderos a caballo al 
mando del bravo teniente Lavalle, al punto que en la 
misma noche y mañana siguiente abandonaron todo 
Putaendo y la villa de San Felipe, dejando equipajes, 
caballerías y cuanto tenían. El señor general Soler 
se adelantó rápidamente con mi escolta, y los escua- 
drones 3.” y 4.% hace forzar la marcha de la infan- 
tería, y el 6 consigue montar la artillería y reunir 
todos los cuerpos de su vanguardia sobre Putaendo; 
dispone que el comandante Necochea se sitúe con 80 
hombres de mi escolta y 30 de su escuadrón sobre las 
cimas, ordena al comandante Melian ocupar con dos 
compañías de infantería y el resto de los escuadrones 
3.2 y 4.” el pueblecito de San Antonio: en el mismo 
día forma un campo de Marte y establece su cuartel 
general con las demás tropas de su división en San 
Andrés del Tártaro. El enemigo recibió refuerzos consi- 
derables el 6 por la tarde; en la misma noche pasó el 
río de Aconcagua, y al romper el alba del día 7 se pre- 
sentó al frente del comandante Necochea con 400 ca- 
ballos, sobre 300 infantes y dos piezas a su retaguardia; 
este valiente oficial no vaciló un instante: mandó reti- 
rar sus avanzadas; hasta ver al enemigo media quadra 
no disparó un solo tiro; encargó la derecha al capitán 
don Manuel Soler, y la izquierda al ayudante don ha 
Pacheco: mandó poner sable en mano, les cargan con 
la mayor bizarría; los baten completamente, dejan 
sobre 30 muertos en el campo, toman 4 prisioneros he- 
ridos, y los persiguen acuchillándolos hasta el cerro 
de las Coimas, donde los protexe su infantería. En la 
misma mañana, antes de las nueve, abandonan preci- 
pitadamente su posición y San Felipe, y repasan al 
otro lado del río. Entre tanto el coronel Las Heras, que 
con su batallón número 11, 30 granaderos a caballo 
y dos piezas de montaña debía caer sobre Santa Rosa 
por el camino de Uspallata, obtenía sucesos igualmente 
ventajosos que los que había conseguido la vanguar- 
dia del exército. El 4 por la tarde atacó su segundo el 
mayor don Henrique Martínez la guardia de los Andes, 
compuesta de 106 hombres; después de hora y media 
de combate se apoderó del puesto a bayonetazos, to- 
mando 47 prisioneros, su armamento, municiones y 
algunos útiles. Conseqúente a mis órdenes, esta divi- 
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sión debía entrar el 8 en Santa Rosa y ponerse en 
comunicación con la vanguardia del exército que el 
mismo día debía caer sobre San Felipe, lo que se exe- 
cutó sin una hora de diferencia. La noche del 7 los 
enemigos abandonaron sus posiciones en Aconcagua 
y Curimon, dejando municiones, armas y varios per- 
trechos, recostándose sobre Chacabuco; en su conse- 
qúencia me resolví a marchar sobre ellos y la capital 
con toda la rapidez posible, y atacarlos en qualquier 
punto donde los encontrase, no obstante no haberme 
llegado aún la artillería de batalla. En la madrugada 
del 9 hice restablecer el puente del río Aconcagua; 
mandé al comandante Melian marchase con su escua- 
drón sobre la cuesta de Chacabuco y observase al ene- 
migo; el exército caminó en seguida, y fué a acampar 
en la boca de la quebrada con la división del coronel 
Las Heras, que recibió órdenes de concurrir a este 
punto. Desde este momento las intenciones del ene- 
migo se manifestaron más claras: la posición que tomó: 
sobre la cumbre y la resolución con que parecía dis- 
puesto a defenderla hacían ver estaba decidido a sos- 
tenerse. Nuestras avanzadas se situaron a tiro de fu- 
sil de las del enemigo, y durante los días 10 y 11 
se hicieron los reconocimientos necesarios, se levantó: 
un croquis de la posición, y en su conseqúencia esta- 
blecí el dispositivo de ataque para la madrugada del 
siguiente día. V. E. hallará junto el plano topográfico: 
del terreno donde se manifiestan los movimientos que 
executó el exército en esta jornada y la posición que 
tomó el enemigo. Al señor Brigadier Soler di el man- 
do de la derecha que con el número 1.” de cazadores,. 
compañía de granaderos, y volteadores del 7.* y 8. al 
cargo del teniente coronel don Anacleto Martínez, 
número 11, 7 piezas, mi escolta y el 4. escuadrón de 
granaderos a caballo debía atacarlos en flanco y envol- 
verlos, mientras el señor Brigadier O'Higgins que en- 
cargué de la izquierda, los batía de frente con los ba- 
tallones números 7 y 8, los escuadrones 1.” y 2.? y 3, y 
2 piezas. El resultado de nuestro primer movimiento 
fué, como debió serlo, el abandono que los enemigos. 
hicieron de su posición sobre la cumbre: la rapidez de 
nuestra marcha no les dió tiempo de hacer venir las 
fuerzas que tenían en las casas de Chacabuco para dis- 
putarnos la subida. Este primer suceso era preciso 
contemplarlo: su infantería caminaba a pie, tenía que 
atravesar en su retirada un llano de más de quatro 
leguas, y aunque estaba sostenida por buena columna 
de caballería, la experiencia nos había enseñado que: 
un solo escuadrón de granaderos a caballo bastaría 
para arrollarla y hacerla pedazos; nuestra posición era 
de las más ventajosas: el señor General O'Higgins 
podía continuar su ataque de frente, mientras que el: 
Brigadier Soler quedaba siempre en aptitud de envol- 
verlos si querían sostenerse antes de salir al llano; al 
efecto hice marchar al coronel Zapiola con los escua- 
drones 1.?, 2.2 y 3.2 para que cargase o entretuviese 
al menos ínterin llegaban los batallones números 7 y 8, 
lo que sucedió exactamente, y el enemigo se vió obli- 
gado a tomar la posición que manifiesta el plano. El 
señor General Soler continuó su movimiento por la 
derecha, que dirigió con acierto, combinación y cono- 
cimiento que, a pesar de descolgarse por una cumbre: 
la más áspera e impracticable, el enemigo no llegó a 
advertirlo hasta verlo dominando su propia posición 
y amagándolo en flanco. La resistencia que aquí nos 
opuso fué vigorosa y tenaz; se empeñó desde luego un 
fuego horroroso, y nos disputaron por más de una hora 
la victoria con el mayor tesón: verdad es que en este: 
punto se hallaban sobre 1,500 infantes escogidos que 
era la flor de su exército, y se velan sostenidos por un: 
cuerpo de caballería respetable. Sin embargo, el mo- 
mento decisivo se presentaba ya. El bravo Brigadier 
O'Higgins reúne los batallones 7 y 8 al mando de sus 
comandantes Cromer y Conde, forma columnas ce- 
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rradas de ataque y carga á la bayoneta sobre la iz- 
quierda enemiga. El coronel Zapiola al frente de los 
escuadrones 1.?, 2.2 y 3.%, con sus comandantes Melian 
y Molina rompe su derecha; todo fué un esfuerzo ins- 
tantáneo. El general Soler cayó al mismo tiempo sobre 
la altura que apoyaba su posición: ésta formaba su 
mamelón en su extremo; el enemigo había destacado 
200 hombres para defenderlo; mas el comandante 
Alvarado llega con sus cazadores; destaca dos com- 
pañías al mando del capitán Salvadores, y atacar la 
altura, arrollar a los enemigos y pasarlos a bayonetazos 
fué obra de un instante. El teniente Zorria, de caza- 
dores, se distinguió en esta acción. Entre tanto los 
esquadrones, mandados por sus intrépidos coman- 
dantes y oficiales cargaban del modo más bravo y 
distinguido; toda la infantería enemiga quedó rota y 
deshecha; la carnicería fué terrible y la victoria com- 
pleta y decisiva. Los esfuerzos posteriores se dirigieron 
sólo a perseguir al enemigo, que en una horrorosa dis- 
persión corría por todas partes sin saber dónde guare- 
cerse. El comandante Necochea, que con su 4.” esqua- 
drón y mi escolta cayó por la derecha, como denota 
el plano, les hizo un estrago terrible. Nuestra caballe- 
ría llegó aquella tarde hasta el portezuelo de Colina; 
toda su infantería pereció. Sobre 600 prisioneros con 
32 oficiales, entre ellos muchos de graduación; igual 
o mayor número de muertos, su artillería, un parque 
y almacenes considerables, y la bandera de Chiloé 
fueron el primer fruto de esta gloriosa jornada. Sus 
consecuencias han sido aún más importantes. Yl pre- 
sidente Marcó, en medio del terror y confusión que 
produjo la derrota, abandona la misma noche del 12 
la capital, se dirige con un resto miserable de tropa 
sobre Valparaiso; deja en la cresta del Prado toda su 
artillería, teme no llegar a tiempo de embarcarse, corre 
por la costa hacia San Antonio y es tomado con sus 
principales satélites por una partida de granaderos a 
caballo al mando del arrojado capitán Alvarado, y el 
patriota Ramírez. Mañana se espera en esta capital. 
Todos estos sucesos prósperos son debidos a la disci- 
plina y constancia que han manifestado los jefes, ofi- 
ciales y tropas, dignos todos del aprecio de sus concin- 
dadanos y de la consideración de V. E. Sin el auxilio 
que me han prestado los brigadieres Soler y O'Higgins, 
la expedición no hubiera tenido resultados tan “deci- 
sivos: les estoy sumamente reconocido, asimismo a los 
individuos del Estado Mayor, cuyo segundo xefe, el 
coronel Beruti, me acompañó en la acción y comunicó 
mis órdenes, así como lo ejecutaron a satisfacción mía 
mis ayudantes de campo el coronel don Hilarión de 
la Quintana, don José Antonio Alvarez, don Antonio 
Arcos, don Manuel Escalada y don Juan Obrain. La 
premura del tiempo no me permite expresar a V. E. 
los oficiales que más se han distinguido, pero lo veri- 


ficaré luego que sus xefes me pasen los informes que 
tengo pedidos, para que sus nombres no queden en 
olvido. Finalmente, el comandante Cabot sobre Co- 
quimbo, Rodríguez sobre San Fernando y el teniente 
coronel Freyre sobre Talca tienen iguales sucesos: en 
una palabra, el eco del patriotismo resuena por todas 
partes a un tiempo mismo, y al exército de los Andes 
queda para siempre la gloria de decir: en veinticuatro 
días hemos hecho la campaña, pasamos las cordilleras 
más elevadas del Globo, concluímos con los tiranos y 
dimos la libertad a Chile. 
»Dios guarde a V. E. muchos años. — Cuartel gene- 
neral en Santiago de Chile. Febrero 22 de 1817.» 
CHACACONA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Anta, dist. de Zurite; 150 h. 
CHACACURQUI. Geog. Ald. y hac. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. y dist. de Anta; 180 h. 
CHACACHACARE. Geog. Pequeña isla de la 
región meridional de las Antillas, entre Venezuela y la 
Trinidad, junto a la isla de los Huevos. Contiene la más 
vasta leprosería colonial inglesa. Su superficie pasa de 
1,000 hectáreas y no se permite desembarcar en ella, Eu- 
ropeos, asistidos por enfermeros y enfermeras mestizos 
o de raza negra, dirigen y administran los seltlements 
donde los enfermos se hallan reunidos en pequeños gru- 
pos. Las mujeres están en Sunder Bay; los hombres en 
Coco's Bay, cuidadosamente separados. Atienden este 
establecimiento 20 religiosas Dominicas, las cuales se 
hallan al cuidado de estos enfermos, en la Trinidad, 
desde hace sesenta años. En 1860 el Gobierno inglés 
dispuso se organizara la leprosería de Cocorite en las 
proximidades de Port of Spain, la capital. Los inter- 
nos recibían los cuidados de mercenarios reunidos difí- 
cilmente y del todo insuficientes. Entonces las autori- 
dades británicas solicitaron la ayuda de las Dominicas 
en la Trinidad. A este llamamiento acudieron cinco 
hermanas de la Congregación de Santa Catalina de 
Siena, número que fué en aumento. Su principio fué 
terrible; nueve religiosas murieron, víctimas de la 
fiebre amarilla que asolaba a Cocorite. Hoy se cuentan 
62 en la Trinidad. Además del cuidado de los leprosos 
y de los niños abandonados, atienden un pensionado 
de primer orden para las niñas de las mejores familias 
de la isla, preparándolas para los diplomas de Shef- 
field y de Cambridge. De las 20 Dominicas que atien- 
den la leprosería, 15 son francesas, 2 polacas, 1 por- 
tuguesa y 1 alemana. El convento se halla en la ladera 
de una colina, al fondo de un pequeño golfo. Un fa- 
cultativo con residencia en la isla dirige el servicio 
médico. Ministros de diversas confesiones asisten a los 
leprosos. Las Dominicas y su capellín se prodigan a 
los enfermos indistintamente. La capilla católica se 
halla próxima a la capilla protestante. El culto de 
Mahoma y el de Buda tienen también sus adeptos. 


1128 


Incluso los fetichistas son respetados. Las religiosas, 
penetradas de su misión caritativa, no ven en sus pro- 
tegidos más que hermanos desgraciados. 

CHACACHACARE. Geog. Hac. de la isla de la Trinidad 
(Antillas), de donde partió Nareño el 12 de enero de 
1813 con la expedición de patriotas venezolanos. 

CHACAL (EL). Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Tenampulco; 300 h. 

CHACALAPA DE MENÉNDEZ. Geog. Congrega- 
ción de Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Acayucan; 
150 h. 

CHACALILLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Taucanhuitz; 250 h. : 

OCHACALÍN. m. Hond. CAMARÓN. ||m. fam. 
C. Rica. Tratamiento cariñoso que se da a los niños y 
equivale a párvulo, chiquitin, pequeñuelo. || Hond. Di- 
cese del muchacho rubio o al que tiene la cara muy 
colorada. || Hond. CANGREJO. 

CHACALLA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Cangallo, dist. de Chusqui; 200 h. 

CHACAPATACA. Geoz. Ald. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. y dist. de Antabamba; 150 h. 

CHACARERÍA, f. Amé. Arte de cultivar la 
tierra en una granja. [|f. Chile. Conjunto de chacras 
o sembrados. 

CHACARILLA, Í. Bo!. Nombre americano de 
Croton Eluteria o de su corteza. 

Chacarilla de Bahama. Es la corteza de 
Eluteria. 

CHACARILLA. Farm. Corleza de chacarilla. Es la cor- 
teza de cascarilla, llamada también corteza eleuteriana 
y quina aromática, procedente del Croton Eleutheria 
Bennett. 

CHACAS. f. Bo!. Nombre peruano de Escallonia 
resinosa, de la familia de las saxifragáceas. 

Chacas del Perú. Lo mismo que chachacoma. 

CHACATE, m. Mé;. Planta poligálea. 

CHACAVILLO. Geog. Quebrada del Perú, afl. de 
la izq. del Caspajhalí, poco antes de su confl. en el 
Manu. 

CHACAY. m. Chile. Voz araucana con que se 
designan varias plantas de la familia de las rámneas. 
Parece que es una de ellas la aladierna castellana. 

CHACAYBAMBA., Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Junín, prov. y dist. de Jauja; 250 h. 

CHACCHAN, Geog. Ald. del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Huaras, dist. de Pariacoto; 300 h. 

CHACHAR, v. a. Perú. Mascar los indios hojas 
de coca. 

CHACCHI. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Huari, dist. de Llamellin; 150 h. 

CHACEAR. intr. Venez. Mantenerse el caballo 
sobre el cuarto trasero adelantando terreno a saltitos 
con las manos siempre levantadas. || Retroceder, es- 
quivar la acometida. 

CHACEL (Rosa). Biog. Escritora española, na- 
cida en Valladolid el 3 de junio de 1898. Casada a los 
veintitrés años, acompañó a su marido, artista, a la 
Academia de España en Roma y durante los cinco 
años siguientes realizó algunos viajes por Europa, 
residió algún tiempo en los Alpes de la frontera aus- 
tríaca y en Venecia. Regresó luego a España y en 1930 
publicó su interesante novela Estación. Ida y vuelta, 
que fué una verdadera revelación de su temperamento. 
Es una escritora realmente nueva por su original forma 
de percepción y por la novedad con que expresa lo que 
capta. 

CHACK (PaBLo). Biog. Escritor y marino francés, 
n. en París en febrero de 1876. Pasó en Granville la 
mayor parte de su infancia e hizo sus estudios en la 
escuela de Louis-le-Grand, en Saint-Louis, terminán- 
dolos en el navio-escuela Borda. Navegó luego por 
todos los mares, y más tarde recorrió la Indochina en 
validad de ayudante del gobernador general, habiendo 
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tomado parte después en las campañas de Tonquín y 
Yunnan. Navegó luego en la fragata Iphigente; pasó 
a la escuadra de levante hasta 1901 y en 1906 se en- 
cargó del mando del submarino Grondim. En aquella 
época publicó sus Instructions nautiques sur les cótes 
de Chine, de Hong-Kong au Yang-Tsé-Kiang, etc. 
Durante la guerra de 1914-1918, al mando del contra- 
torpedero Massue, fué encargado de proteger los con- 
voyes franceses del Mediterráneo. En 1921 ingresó en 
el Servicio histórico y dirigió la Revue Maritime. Es- 
cribió entonces La guerre des crotseurs y, en colabora- 
ción con Claudio Farrére, Combats et batailles sur mer. 
En 1926 publicó On se bat sur mer, al que fué concedido 
el premio de la Renazssance en 1927, año en que dió 
a la estampa Sur les bancs de Flandres. Es de citar, 
además, su obra Hoang-Hoa-Pham, pirate, y figuran 
entre sus últimas producciones: Ceux du blocus (1928) 
y Pavillon haut! (1929). l 

CHACKTA. Ling. Nombre de una lengua indí- 
gena hablada en el SE. de los Estados Unidos por los 
apalaches. 

CHACLA, Í. Perú. Caña sólida. 

CHACLANCAYOC. Geog. Ald. del Perú, de- 
partamento de Ancachs, prov. de Huaylas, dist. de 
Pamparomas; 200 h. 

CHACLAPAMEPA, Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Libertad, prov. de Otusco, dist. de Usquil; 250 h. 

CHACMAY. Geog. Fundo del Yucatán (Méjico), 
mun. de Tekal; 600 h. 

CHACO. Nombre vulgar que se da en Venezuela 
a una planta dioscorea. El tubérculo pesa generalmente 
500 gr. Después de cocido déjase media hora al sol y 
se desgrana, convirtiéndose en un montoncillo de una 
harina lustrosa muy blanca, en extremo substanciosa 

rica. 

Ñ CHaco. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, prov. de 
Convención, dist. de Echarate; 150 h. [| Ald. en la pro- 
vincia de Puno, dist. de Tiquillaca; 200 h. 

*Cuaco (EL). Geog. Como es sabido, este vasto 
territorio se halla dividido entre la República Argen- 
tina, Bolivia y el Paraguay, siendo dudosa la porción 
que corresponde a cada uno de estos tres países. La que 
los bolivianos consideran como entidad administrativa 
propia y que en parte es reclamada por el Paraguay, 
ocupa una' super. de 120,626 kms.? y cuenta 9,215 h. 
La administración de Bolivia le ha señalado como ca- 
pital la pequeña población de Villa Montes, con 800 h. 
en 1928. La porción a que el Paraguay alega derechos 
preferentes se eleva a unos 250,000 kms.? según el 
Statesman's Year-Book para 1930; pero hay que ad- 
vertir que, además de que todas estas cifras son meras 
aproximaciones, las diferencias de criterio entre uno 
y otro de los países litigantes y aun dentro de éstos 
mismos, hacen imposible la concreción y seguridad de 
los datos. También es preciso tener en cuenta que algu- 
nas provincias bolivianas incluyen en su territorio 
administrativo porciones del Chaco Boreal geográfico. 
En mayo de 1919 El CHaco fué constituído en vica- 
riato apostólico, cuyo territorio limita al E. con las 
fronteras del Brasil y Paraguay y al S. con las de 
Paraguay y la República Argentina. Depende de la 
Congregación de Propaganda encomendada a los Frai- 
les Menores. La residencia oficial está en Santa Rosa 
de Cuevo Taraija, Gran Chaco. El primer vicario fué 
el italiano Hipólito Ulivelli. 

* CHaco o CHACO ARGENTINO. Geog. Esta goberna- 
ción de la República Argentina, según datos de 1930, 
ocupa una super. de 136,594 kms.?, y según el censo 
parcial de 1922 contaba 60,564 h.; pero la fundación 
de nuevas colonias o partir de la indicada fecha y otras 
causas han aumentado de tal manera su población, 
que en la actualidad puede calcularse sin exageración 
que excede de 160,000 h., cifra aproximadamente con- 
firmada por la de 32,000 ciudadanos que dió el enrola- 
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miento general de 1927. Atendida, pues, la importan- 
cia que ha alcanzado, consignaremos algunos nuevos 
datos sobre esta porción del territorio argentino. 

Aspecto general. El territorio del CHAco presen- 
ta idénticos caracteres físicos que el de Formosa. Por 
esta razón se los considera como una misma región 
geográfica. Forma esta región una gran llanura, cuyas 
mayores elevaciones no alcanzan a 10 m. de altura. 
Tiene una leve inclinación de E. a O. Está cubier- 
ta de grandes extensiones de bosques espesos y de 
zonas anegadizas que, junto con las varias corrientes 
de agua que la surcan, favorecen, gracias a la hori- 
zontalidad del terreno, la formación de grandes baña- 
dos, esteros y lagunas, con las crecidas de los ríos y 
las lluvias. A medida que se avanza hacia el N. es 
mayor la zona anegadiza, lo que determina para For- 
mosa una menor cantidad de tierra alta que en el CHa- 
co. Los mayores esteros se encuentran sobre los ríos 
y en la región comprendida a unos 100 kms. al inte- 
rior desde la costa del Paraná y el Paraguay. Pasada 
esa zona, el terreno asciende, casi insensiblemente, 
disminuyendo los bañados y esteros hasta llegar a 
sitios como los denominados Campo del Cielo, al O., y 
Pampa del Infierno, al NE., sobre la línea del ferroca- 
rril de Barranqueras a Metán, en construcción, que 
carecen de bañados y se hallan libres del peligro de 
las inundaciones que sufre la región costera y anega- 
diza. A medida que termina la zona baja de bañados, 
el bosque se torna más denso y aparecen las abras, 
o pequeñas pampas cultivables, en las cuales se asien- 
ta la mayor parte de las chacras destinadas al cultivo 
del algodón, la gran riqueza chaqueña. Estas peque- 
ñas abras son los lugares mejores para este cultivo, 
como lo viene demostrando la experiencia de varios 
años manteniendo una producción media remunera- 
tiva para el colono. Comprende esta que podemos lla- 
mar la zona algodonera del Chaco todas las colonias si- 
tuadas sobre el ferrocarril C. N., hasta Avia Terai y las 
del S, del mismo desde dicho punto hasta Las Bre- 
ñas y Charata, en donde se inicia la llamada Pampa 
del Cielo, o Grande, como la llaman los habitantes de 
esa región, dilatada extensión de terreno, casi exenta 
de bosque, que se extiende hasta la prov. de Santiago 
del Estero. En general, en todo el departamento de 
Campo del Cielo cambia notablemente el aspecto del 
terreno, compuesto de grandes claros o pampas, entre 
el bosque, donde se han instalado colonias agrícolas. 

Clima. Es sano, con unos 20 a 24? C. según la co- 
marca. El invierno es muy corto, llegando a producirse 
algunas heladas, entre junio y agosto; la temperatura 
máxima alcanza a 44? a la sombra en los meses de di- 
ciembre a febrero, aunque tal elevación no es frecuente. 

Hidrografía. El río Paraná separa este territorio 
del de Corrientes, y el Bermejo y el Tenco lo separan 
de Formosa, al paso que el Paraguay baña su territorio 
«desde poco antes de la desembocadura de Bermejo. 
Este río forma varias islas, como Cerrito, Carpincho 
y Curuzú. Es caudaloso también el río Atajo, al que 
afluye el Guaycurú. Llega asimismo al Paraguay el Río 
de Oro, aumentado por el Zapirán, el Canghi Grande 
y el Canghi Chico. Al Paraná van a parar el Quia, el 
Piracúa, y el Ine el Salado, y de él sale el Paraná Miní, 
que vuelve a unírsele en Santa Fe, después de recibir 
algunos tributarios. Existen varios esteros, lagunas y 
bañados de importancia. 

'El Cuaco carece de riqueza mineral, excepto sal 
y un poco de azufre y arcilla. La vegetación es tro- 
pical y entre los grandes árboles crece una impenetra- 
ble maraña de arbustos y malezas. He aquí la enu- 
meración de las principales plantas que en el CHaco 
viven, así como de los representantes de su fauna: 

Flora. Se conocen decenas de árboles aprovecha- 
bles para madera de construcción, ebasnistería, etc., 
entre otras las siguientes: quebracho blanco y colora- 
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do, algarrobo blanco y negro, urunday, Jacarandá, 
espinillo, guaviyú, payaguá naranja, guayacán, palo 
santo, lapacho blanco y colorado, timbó, cedro, lau- 
rel, pacará, ibirapitá, tipa, quina-quina, tala, vi- 
nal, acacia, arcamayo, bisco, mato, arrayán, palta, 
aliso, tuzca, álamo blanco, cardón, tatané, palo 
blanco, ibiraró, guayabo, espina de corona, cedrillo, 
catiguá colorado, cambú acá, tembetari guazú; di- 
versas Clases de palmas, entre otras las denomina- 
das Pindó, caranday, yatay, mbocayá, morera, cebil, 
y palo lanza. En el O. de Formosa los montes están 
formados de palo cruz, palo bobo, palo mataco, tuzca, 
sauce, sacha sandia, pata, caspi-zapallo, brea, ancochá 
y garabato. Otras clases de árboles que abundan son- 
el ombú, ceibo, ibapohy, sauce bobo, yuchán, sombra 
de toro, iscayante, palo mataco, chañar, palo amari- 
llo, ñandubay y toe. Entre los vegetales medicinales 
se encuentran el naraniillo, mechoacán, huaco, higue- 
rilla, rumacaspi, poleo, tártaro, menta, etc. Producen 
frutos alimenticios que aprovechan los indios, a más 
de los nombrados: el mistol, tasi, mamón, curuguá, hi- 
guajay, tutiá, curupá, piquillin, aguahí, camatubá, gua- 
yaba, saúco, chachal y naranjo. Las haciendas comen 
las frutas de varios de los árboles nombrados y de la 
sacha pera, el meloncillo, la sacha parra y la trasun- 
tana. Entre los textiles, el chaguar o caraguatá. Tie- 
nen diversas aplicaciones las cascarilla, molle, incienso, 
cedrón, fumitorio, cacto, nopal, la tuna quisca loro y 
otros. Entre los arbustos: cina-ciña, hapinday, saiqui- 
lla y algodón. Fuera de los bosques abundan el cardo, 
cicuta, jarilla, pirí, chilca, pichana, cola de caballo, 
carri jume, higuera, etc. Hay variedades de caña; en- 
tre otras la tacuara, la de Castilla, la totora y la cor- 
tadera. Aun cuando abundan los pastos tiernos, se en- 
cuentran en muchas regiones el espartillo y la paja 
brava, abrojo, abrojillo y flechilla. Entre las plantas 
trepadoras pueden mencionarse las siguientes: alverja, 
sensitiva, granadilla, bejuco, jazmín, zarza, etc. En los 
terrenos anegadizos hay extensos juncales, malva, ají, 
tomillo, perejil, junquillo, irupí (maíz de agua o Vicio” 
ra Regia), sagistaria, lenteja de agua, camalotes, etc. 
Crecen silvestres: ajenjo, acelga, achicoria, achiras, ver- 
benas, romasas, berros, oreja de gato, nardos, claveles, 
margaritas, quinas, zarzaparrilla, lengua de vaca, hino- 
jos, flor de sapo, cepa caballo, mostaza, trompetilla, 
manzanilla, musgos, algas, líquenes, helechos, variadas 
orquídeas, etc. Entre los pastos cabe citar los siguien- 
tes: canutillo, gramilla, trébol, cimbol, cola de zorro, 
cadillo, pasto blanco, cebadilla, eibo, yajapé, crespo, 
capín morotí, alverjilla, aguapé, alfilerillo, gramíneas 


acuáticas, cabra yuyo, hierba pollo, ají dei monte, 
anís, etc. 
Fauna. Es tan variada como la flora. He aquí una 


ligera mención de los animales más conocidos: 
Carniceros: yaguareté (tigre), puma (león), gato mon- 
tés, aguará, zorrino y tigre oiuza. Entre los cuadrú- 
manos, el carayá, caí y tati. Entre los cuadrúpedos: 
cuatí, ciervo, venado, corzuela, liebre, conejo, ape- 
reá, cuí, vizcacha, rata, tucutucu, oso hormiguero, tatú 
carreta, quirquincho, piche, mulita, peludo, mataco, 
gualacate, bola, anta, jabalí, comadreja, carpincho, 
nutria, hurón. Saurios: yocaré, iguana, maruasto y la- 
garto; ranas, escuerzos y sapos. Caracoles, babosas, tor- 
tugas, lobos de agua, vampiros, murciélagos. Boas, ví- 
boras, serpientes, en gran cantidad y variedad, siendo 
las más comunes: lampalaguas, culebras, coral, cruz, 
curiyú, hacaniná y cascabel. En los ríos, esteros y la- 
gunas: dorado, mangurullú, pacú, patí, bagre, sábalo 
dentudo, boga, pejerrey, palometa, mojarras, sardinas, 
surubí, raya, salmón, róbalo, anguila, tararira y arma- 
do. Entre las aves: moitú, pava del monte, gallineta, 
gallareta, martineta, charata, perdiz, faisán chachapo- 
la, chuña, avestruz, viguá, trás-trás, cisne, garza, mi- 
asol, bandurria, patos, flamenco, becacina, gaviotal 
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tero, aguapeható, pelícano, yulo, parina, chajá, alerca, 
codorniz, tuyuyú, cigiúeña, hacururutú, lechuza, colcol, 
cacui, águila, cuervo, carancho, chimango, gavilán, 
aguilucho, halcón, carpintero, loros, urraca, cardenal, 
ruiseñor, quitupí o venteveo, zorzal, “picaflor, golondri- 
na, boyero, palomas, tucán, chingolo, nievecita, martín- 
pescador, calandria, tacuara, tordo, pecho colorado y 
colibrí. Entre los insectos y otros: escarabajo, bicho 
moro, lechiguana, San Jorge, abeja, avispa, camuati, 
arañas, ciempiés, escolopendra, luciérnaga, gorgojo, ta- 
ladro, cucaracha, grillo, mamboretá, langosta, pulgón, 
mosquito, jején, polvorín, oruga, gusanos, hormiga, bi- 
cho de cesto, zancudo, mariposas, mosca, mosquita, 
moscardón, tábano, binchuca, cantárida, bicho torito, 
bicho perrito, bicho colorado, cochinilla, alacrán, ga- 
rrapata, lombrices, sanguijuela, cangrejos y otros. 

Economia. La principal riqueza natural del CHAco 
la constituye la extensión de sus bosques y la variedad 
de sus maderas, cuya aplicación industrial es conocida 
en todo el mundo. Entre todas ocupa el primer puesto 
el quebracho colorado, de que se extrae el tanino, subs- 
tancia hasta hoy insubstituíble en la industria del cur- 
tido de cueros. Elabóranse también de esta madera 
los postes, durmientes y pilotes. Existe en abundan- 
cia el llamado quebracho blanco, que produce el mejor 
carbón. El lapacho, que se emplea por las fábricas de 
carruajes para ruedas y varillas en general. El urun- 
day se emplea también en la fabricación del tanino y 
da excelentes tirantes y durmientes para ferrocarril. 
El guayacán y el jacarandá se emplean con éxito en 
trabajos de ebanistería. El guayabí tiene una excelente 
aplicación en la confección de armazones de catres, yu- 
gos, lanzas para carruajes en general y otros trabajos 
de carpinetría. El algarrobo, rico en materia colorante, 
y cuya madera se emplea también para la fabricación 
de adoquines para el afirmado de las calles. Hay otras 
numerosas especies que se emplean para usos distin- 
tos de carpintería, entre los que merecen destacarse el 
palo santo, tatané, timbó, peterebí, palo lanza e itín, 
por sus excelentes cualidades para la fabricación de 
muebles. Existe también una gran variedad de plantas 
fibrosas, o textiles silvestres, como el caraguatá y el 
ibirá, cuyas fibras pueden servir de materia prima en 
la fabricación de sogas y cordelaje en general con ven- 
taja sobre el cáñamo. Hay otras plantas fibrosas, o 
textiles naturales, como el abutilón, escobadura, palma, 
caranday, ortiga brava, hibisco y otras. Los palmares 
de caranday crecen en los campos bajos, siendo una 
riqueza natural muy importante. 

Ofrece hoy por hoy en el CHAco la principal rique- 
za, la mayor fuente de recursos, su agricultura, formada 
por numerosas y pobladas colonias agrícolas, cuyo prin- 
cipal cultivo es el algodón, siguiéndole en importancia 
el maíz, cuya área de siembra aumenta cada año. 

Presenta la agricultura chaqueña un aspecto pe- 
culiar que puede considerarse único en el país y es el 
de estar formada en su gran mayoría por pequeñas 
chacras de una superficie entre 25 y 100 hectáreas, 
cultivadas directamente por el poblador y su familia, 
que es comprador-ocupante de la tierra fiscal, con ti- 
tulo de propiedad algunos, o con simple certificado 
de posesión. 

Casi todos los colonos del CHAaco son extranjeros, 
españoles, italianos, alemanes, rusos, checoslovacos, 
montenegrinos y algunos japoneses. 

Existen también algunas colonias de propiedad par- 
ticular, medidas y pobladas en los últimos años, en 
las que los colonos han adquirido la tierra a pagar 
por anualidades. Encuéntrase la mayoría de estas colo- 
nias en la zona del O., en el dep. de Campo del Cielo, 
la zona agrícola más extensa del territorio y en la que 
se cultiva el algodón, aunque con menor intensidad y 
resultado que en el centro y el litoral, el maíz, lina! 
maní, tártago y kafir. 
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Se han hecho ensayos satisfactorios también para 
la siembra del trigo en Gancedo, en el límite con San- 
tiago del Estero, y de garbanzos en Charata, con exce- 
lentes resultados de rendimiento y calidad. 

Las zonas agrícolas en el CHACO son tres, perfecta- 
mente definidas: 

La del Litoral, que comprende las colonias de Re- 
sistencia, Manítez, Margarita Belén, Popular, Maka- 
llé, Puerto Bermejo, General Vedia, Zapallar, Las Pal- 
mas, Presidencia Roca y Pampa del Indio. En esta 
zona el promedio anual de lluvias es de 1,200 a 1,400 
milímetros de agua. 

La zona Ceniral, que abarca las colonias Hipólito 
Vieytes, Presidente Uriburu, Bajo Hondo, Rivadavia, 
P. Roque Sáenz Peña y ensanches, Mariano Larratea, 
Vélez Sarsfield, etc., cuyas lluvias alcanzan de 900 a 
1,100 milímetros anuales. 

Y, por último, la zona del Oeste, que es la más ex- 
tensa y poblada, la cual se extiende desde Avia Terai 
hasta Gancedo y comprende, entre otras, las extensas 
colonias General Necochea, Juan Larrea, Juan Lavalle, 
José Mármol y Pampa del Infierno, creadas estas tres. 
últimas en 1927 y en 1921 las primeras. 

Según la última Memorias de la Dirección de Tierras 
y Colonias de 1928, las 22 colonias agrícolas mensura- 
das en el CHaco comprenden un total de 963,229 hec- 
táreas. Existen seis colonias pastoriles con 1.383,651 h. 
Existen también 181,721 hectáreas destinadas a colo- 
nias mixtas, habiéndose medido hasta la fecha sola- 
mente dos de ellas: la Mixta, con 20,000 hectáreas, y 
y la parte fiscal de Vedia, con 3,746. 

Algodón. Figura el algodón a la cabeza de los cul- 
tivos chaqueños. En el año agrícola 1928-29 el área 
sembrada con este textil fué de 100,000 hectáreas y 
la producción fué aproximada a las 100,000 ton. d> 
algodón en bruto. El precio de venta osciló entre 250 
y 280 pesos la tonelada, lo que equivale a una suma 
de unos 25.000,000 de pesos de entrada bruta por ese 
concepto. El área sembrada para la cosecha de 1929-30 
es superior a la del año anterior, calculándose en 
120,000 hectáreas. 

Maíz. En segundo término de los cultivos figura. 
el maíz. Se sembraron en el mismo año agrícola unas: 
95,000 hectáreas y se recolectaron más de 100,000 
toneladas de dicho cereal, que al precio de 50 pesos, 
aproximadamente, que se vendió la tonelada, repre- 
senta otros 5.000,000 de pesos para la economía del 
Chaco. El área de siembra de este cereal también au- 
menta cada año. 

Cultívanse igualmente en el CHAaco lino, mani, caña: 
de azúcar y tártago. Siempre referente al año agrícola. 
1928-29, el aporte de estos cultivos a la economía te- 
rritorial ha sido: Caña de azúcar, área sembrada, unas 
7,000 hectáreas entre Las Palmas, que tiene cerca de 
6,000, General Vedia y Col. Benítez. La de Las Pal- 
mas es elaborada directamente pox la empresa Las 
Palmas del Chaco Austral en el importante ingenio 
que tiene establecido en la localidad de su propiedad 
a unos 10 kms. del puerto del mismo nombre, sobre 
el río Paraguay, que une a sus establecimientos y 
colonia por una vía Decauville. 

La economía que representa ese cultivo para el 
CHaco es de unos 2,000,000 de pesos. 

Lino. El área sembrada con esta oleaginosa es de 
unas 4,000 hectáreas. 

Maní. Se siembra actualmente unas 4,000 a 5,000 
hectáreas de esta leguminosa. Su aporte a la economía 
del Chaco es superior a 500,000 pesos moneda na- 
cional. 

Tártago. Es una oleaginosa que se cultiva hoy 
en poca extensión. Su aporte actual a la economía 
del territorio es de unos 50,000 pesos moneda nacio- 
nal, como cultivo, pero si se tiene en cuenta que como 
industria mantiene una fábrica en la que trabaja nu- 
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meroso personal para la elaboración de los aceites, 
transporte, etc., ese aporte se verá aumentado consi- 
derablemente. 

Tabaco. Cultivase también en el CHAco, aunque 
sin haber llegado todavía a tomar carácter de ex- 
plotación comercial, el tabaco, que en muchas chacras 
chaqueñas produce para el consumo de sus ocupantes, 

Forrajeras. Prodúcese también, aunque hasta aho- 
ra sólo para las necesidades de sus .cultivadores, alfal- 
fa, pasto o hierba del Sudán, hierba elefante y otras. 
Se produce también fácil y abundantemente el kafir, 
que emplean para la alimentación de los ganados y 
en algunos casos para convertirlo en harina y elabo- 
rar pan. 

Para el consumo personal del colono, su familia y 
peones, se cultiva también en muchas chacras la 
batata, mandioca, zapallo, etc., y algunas legumbres, 
como la alverja y el poroto. 

Representan otro importante renglón en la riqueza 
chaqueña las plantaciones de naranjas, mandarinas 
y limones, que se hacen en hermosas quintas en toda 
la zona del litoral. Hay alrededor de 150,500 árbo- 
les en explotación que producen un aporte de 1.000,000 
a la economía chaqueña. 

Ganadería. A pesar de la crisis soportada en los 
últimos años, la ganadería constituye todavía en el 
CHaco una de sus grandes fuentes de recursos. Pre- 
domina el vacuno, mejor dicho, es casi el único que 
puede incluirse en los renglones importantes de la eco- 
nomía. Hasta ahora el ganado vacuno chaqueño es en 
su mayoría criollo. Pero en estos últimos años se han 
iniciado con éxito las mezclas y cruzamientos, siendo 
ya muchos los ganaderos que han traído a sus cam- 
pos toros de las mejores razas conocidas como la Shor- 
thom, Durham, Angus, Polled y Hereford. 

Aproximadamente existen hoy (1931) 1.000,000 
de reses vacunas, 60,000 caballares, 50,000 cabrías, 
30,000 lanares, 8,000 mulares y 1,000 asnales. De las 
industrias propiamente dichas la más común es la 
del tanino, que cuenta 15 fábricas; hay asimismo 
dos ingenios de azúcar, una fáb. de papel, un impor- 
tantísimo y moderno saladero y otros varios estable 
cimientos: éstos se han multiplicado para el desmote 
de algodón, que llegan a 50, así como los de elabora- 
ción de aceite con la semilla de la misma planta. Las 
principales vías de comunicación son los ríos Paraná 
y Paraguay, que, por una parte, unen la gobernación 
del CHAco con la capital federal y todos los puertos 
del Paraná, y, por otro, con el Paraguay y Formosa. 
Desde diciembre de 1929 funciona entre el puerto de 
Corrientes y el de Barranqueras una balsa-automóvil 
para pasajeros y vehículos, que hace cuatro viajes al 
día. Por otra parte, el río Bermejo se presta también 
a la navegación hasta Presidencia Roca. El puerto y 
la capital del CHaco están enlazados por el f. c. Cen- 
tral Argentino que dentro del CHACO recorre 335 kms., 
de Barranqueras a Gancedo; hay en construcción un 
ramal que irá a Salta. El f. c. Santa Fe va de Ba- 
rranqueras a Santa Fe y Rosario, recorriendo dentro 
del territorio 240 kms., teniendo varios ramales. Hay 
servicios regulares de ómnibus a diversos puntos. Por 
lo que toca a la enseñanza, funcionan en el territorio 
172 escuelas primarias, una Escuela Normal Mixta, 
una de Artes y Oficios y un Colegio de Hermanas. 

Historia. Sebastián Gaboto, después de fundar 
Sancti Spíritu, subió en 1526 por los ríos Paraná y Para- 
guay, y en la boca del río Bermejo sostuvo un com- 
bate con los indios. Alonso de Vera y Aragón partió 
de Asunción con 135 españoles y algunos indios, en 
1585, y entró por el río Bermejo, cuyo curso remon- 
tó hasta arriba de la boca del Teuco, fundando un 
pueblo en la marg. der. del Bermejo, que denominó 
Concepción de la Buena Esperanza. Esta población, 
sit. a 450 kms. al O. del río Paraguay, sobre la base 
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de un pueblo indígena de la tribu de los frentones, no 
pudo, desgraciadamente, mantenerse mucho tiempo, 
y después de varias luchas sostenidas por los espa- 
ñoles contra los indios guaraníes, nocaguagues y mo- 
gosnas, que poblaban esa región, fué abandonada en 
1831. Desde 1617 el territorio sit. al O. del río Para- 
guay perteneció a Buenos Aires. En ese tiempo habi- 
taban también en lo que es actualmente el CHaco, 
los mocovíes, al S. del Bermejo, y los abipones, sobre 
el paralelo 23? en la frontera con Santa Fe. Duran- 
te la dominación española, el CHAco formó también 
parte de la gran prov. de Tucumán, y cuando se hizo 
la separación de Santiago del Estero, quedó en juris- 
dicción de ésta hasta 1862, en que fué declarado terri- 
torio nacional. El 1764, Miguel Arrascaeta expedicio- 
nó río abajo por la costa del Bermejo y llegó a 400 
kms. de su desembocadura, en el lugar denomina- 
do Cangayé. Poco después, en 1774, Jerónimo Mato- 
rras, gobernador de Tucumán, partiendo del O. llegó 
a Esquina Grande, lugar sit. próximo a la actual po- 
blación de Rivadavia (Salta), sobre la marg. der. del 
Bermejo, y siguió por ésta hasta más allá de Can- 
gayé, donde encontró ruinas de un fuerte que algunos 
suponen que fué el de Peredo y que, según opiniones 
posiblemente más fundadas, corresponde : a las de Con- 
cepción, pues Peredo no entró al actual CHAco. Fran- 
cisco Gabino Arias, partiendo de Tucumán, llegó al 
río Bermejo, que siguió aguas abajo, por la marg. de- 
recha, y fundó dos poblaciones sobre el mismo río, en 
1870 y 1871, que denominó San Bernardo de Bertiz 
y Dolores o Santiago de los Mocovíes. El sacerdote 
Murillo, uno de los fundadores, hizo excursiones por 
el río Bermejo, al mismo tiempo, desde Zenta hasta 
el lugar llamado Cangayé (tragagente), donde ocurrió 
un espantoso terremoto. Santiago de los Mocovíes, 
sit. en dicho lugar, quedó próximo a las ruinas de 
Concepción. Arias, terminadas sus fundaciones, nave- 
gó por el Bermejo hasta su desembocadura y llegó a 
Corrientes, habiéndose encontrado cerca de la Canga- 
yé con Juan José Acevedo, que iba desde Asunción en 
busca de las ruinas de Concepción. Por segunda vez 
fué navegado el Bermejo algunos años después por 
Adrián Fernández Cornejo, que salió de Ledesma en 
una embarcación, con la que llegó al Paraguay a los 
cincuenta y tres días (1790). Mientras tanto, en 1781, 
las autoridades españolas de Corrientes habían fundado 
una reducción de indios en el lugar que hoy ocupa 
Resistencia, que no pudo mantenerse mucho tiempo. 
Lorenzo Doncel atravesó el Chaco, desde Corrientes 
hasta Salta, habiéndose hecho la excursión por tierra 
(1800); y su arriesgado viaje fué imitado en la misma 
época por N. Espíndola, a la inversa, es decir, partien- 
do de Salta. Los indios no hostilizaron a ninguno de 
ellos, ni a los demás viajeros que se aventuraron en 
esas regiones, en diversos años entre 1800 y 1840, con 
propósitos comerciales, o con el fin de realizar viajes 
del litoral a Salta y Tucumán o viceversa. Entre esos 
viajes merece especial mención el que en 1826 realizó 
Pablo Soria, con un buque que partió de las Juntas de 
San Francisco y llegó al Río Paraguay. Soria fué apre- 
sado y retenido por el tirano Francia hasta 1831, año 
en que pudo llegar a Buenos Aires. El general Hor- 
nos y los coronales Gainza y Salas, con varios oficia- 
les y tropa atravesaron el ¿Haco en 1841, siguiendo 
la costa del Bermejo. Partiendo de Salta, llegaron a 
Corrientes a tiempo para encontrarse en la batalla de 
Caaguazú. Su ejemplo fué imitado en 1842 por los 
correntinos de los Camelios, pertenecientes al ejército 
de Lavalle. 

El general Urquiza hizo cruzar el CHACO por el cen- 
tro de los bosques en 1851. José R. Navea salió de 
Corrientes y subió por el Bermejo hasta cierta altura, 
de donde hizo volver la embarcación, siguiendo él y 
varios compañeros por tierra hasta la prov. de Sal- 
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ta. El año siguiente, varios vecinos de esta provincia 
formaron una sociedad que hizo construir un vapor, 
que, habiendo partido de Orán, llegó al Panamá al 
mando de José Lavarello. En 1859 los sacerdotes de la 
Propaganda Fide, de Salta, fundaron varias Misiones 
entre los indios, al E. de Rivadavia, sobre la costa del 
Bermejo, una de las cuales, Concepción, quedó dentro 
del Caco. El mismo año, un buque de la expedición 
norteamericana del comodoro Page subió por el Ber- 
mejo hasta la prov. de Salta. 

En 1862 los hermanos Emilio y Prudencio Palacios 
y N. Isman, en tres expediciones, navegaron por el 
Bermejo con propósitos comerciales. Los siguió Vinel 
y en 1864 Felipe Saravia, que exploró el Teuco hasta 
su conjunción con el Bermejo y en 1866 viajó desde 
El Pintado sobre dicho río, al S., hasta Pozo Escon- 
dido. En 1874 el capitán Basso, y poco después N. 
Arce y Diego Ceballos, partiendo el primero de Es- 
quina Grande y los segundos 12 leguas al S. de Orán, 
estos con cuatro embarcaciones, llegaron al Paraguay 
y luego al Paraná. 

En ese tiempo, la capital del CHaco, creado te- 
rritorio nacional en 1872, era Villa Occidental; luego 
fué trasladada a San Fernando, y, por último, a Re- 
sistencia. Su primer gobernador fué el general Julio 
de Vedia. El comandante Napoleón Uriburu cruzó 
el CHACO por el interior con el regimiento Nueva Crea- 
ción en 1870. El mismo año se formó la Sociedad Na- 
vegación del Río Bermejo, que hizo construir varios 
vapores con los que, hasta 1876, se realizaron una gran 
cantidad de viajes en dicho río. Es el mayor esfuer- 
zo de esa clase que se haya hecho en la República Ar- 
gentina por el capital nacional. El CHAaco empezó a 
ser recorrido especialmente en la región del Bermejo, 
por muchos viajeros llevados por necesidades comer- 
ciales. El Gobierno nacional resolvió la ocupación mi- 
litar del CHaco en 1884 y establecer acantonamientos 
de seguridad. La campaña fué dirigida por el general 
Benjamín Victorica, y preparada por avances previos 
realizados en 1883 por el coronel Obligado desde la 
provincia de Santa Fe, que partió de Reconquista y 
siguiendo por la región Campo del Cielo llegó a las 
nacientes del río Tapenagá; por el coronel Bosch, que 
expedicionó desde Resistencia al O., y por el coro- 
nel Fotheringam, entre el Bermejo y el Pilcomayo, 
en Formosa. Fueron batidos los caciques tobas y mo- 
covies Santiago, Mesochi, Amigo y Cambá; toda la 
costa del Bermejo en una zona considerable, desde los 
rios Paraná y Paraguay al O., fué cruzada por des- 
tacamentos militares, que abrieron caminos y esta- 
blecieron fortines. El general Victorica llegó hasta 
La Cangayé, donde se unió con las fuerzas que baja- 
ban de Salta; fundó Puerto Bermejo y Presidencia 
Roca. Posteriormente el general Dónovan y otros mili- 
tares realizaron diversas expediciones al interior del 
CHACO. 

Bibliogr. 1. Pérez y Compañía, editores, Guía co- 
mercial del Chaco y Formosa. Año 1929-30 (Resis- 
tencia). 

Cuaco CANYON. Geog. Extenso cañón sit. en la parte 
NO. del Est. norteamericano de Nuevo Méjico; decla- 
rado desde 1907 monumento nacional. En él se hallan 
los más importantes restos prehistóricos de antiguas 
civilizaciones americanas. Sobresalen las viviendas 
construidas en piedra, según diversos métodos, de las 
cuales algunas tienen tres pisos. La más importante 
de todas es la denomimada Puebla Botino, que cons- 
tituye un verdadero pueblo con 800 habitaciones y 
32 hivas o salas para ceremonias. También deben ser 
mencionadas las construcciones similares denominadas 
Peñasco Blanco y Chetro-Kettle y otras ruinas ais- 
ladas. 

CHACÓ. Geog. Lug. de Venezuela, a 34 kms. de 
C maná y 17 de Cumanacoa. 
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CHACOACO. Geoz Rancho de Méjico, Est. de 
Zacatecas, mun. de Valparaíso; 300 h. 

CHACOHTLA. Geog. Cuadrilla de Méjico, Es- 
tado de Guerrero, mun. de Mochitlán; 200 h. 

CHACÓN y Carvo (JosÉ María). Biog. Litera- 
to cubano, n. en Santa María del Rosario el 29 de 
octubre de 1893. Estudió el bachillerato en el Colegio 
de Jesuítas de Belén, graduándose en la Universidad 
de la Habana, de doctor en Derecho en 1913 y de 
doctor en Filosofía y Letras en 1915. Colaboró en 
las revistas El Fígaro y Cuba Contemporánea, siendo 
uno de los fundadores de la Sociedad Filomática Cu- 
bana, presidente de la Sección de Literatura del Ate- 
neo y director de la Sociedad de Conferencias. En 
mayo de 1918 fué nombrado secretario de la embajada 
de Cuba en Madrid, y en la corte de España ha am- 
pliado y depurado sus conocimientos literarios. Aca- 
démico de la Nacional de Artes y Letras y de la co- 
rrespondiente cubana de la Española de la Lengua, 
está considerado como un joven maestro de las le- 
tras hispanoamericanas, figurando por sus métodos 
y aficiones entre los discípulos de Menéndez y Pelayo. 
Ha realizado notables estudios sobre el folklore cuba- 
no, y. singularmente, de investigación histórica en los 
archivos españoles. En 1929 realizó un viaje a ls- 
paña con objeto de adquirir los documentos relativos 
a la historia colonial de Méjico. Sus obras son: Orígenes 
de la poesía en Cuba; Romances tradicioales en Cuba 
(contribución al folklore cubano); Gertrudis Gómez 
de Avellaneda; José María de Heredia; Vida untverst- 
taria de Heredia; Cervantes y el Romancero; Los can- 
cioneros gallegoportugueses; La poesía cubana en el 
siglo XIX; Ensayos sentimentales; Hermanito menor; 
Tabla de variantes en las poesías líricas de la Avellane- 
da; Las cien mejores poesías cubanas; Los comienzos 
literarios de Zenca, Lulio y la tradición franciscana, y 
Ensayos de literatura española. CHACÓN dirigió en Ma- 
drid, donde actualmente reside, la edición de las obras 
completas de Manuel de la Cruz. En esta última obra 
son particularmente interesantes las consideraciones 
que hace sobre la génesis del Ouzjote; CHACÓN encuentra 
en la comedia cervantina La casa de los celos y selvas 
de Ardenia un presentimiento, un embrión de la in- 
mortal obra y de la antítesis que le sirve de base, 
conforme había hecho ya notar el crítico italiano Paolo 
Savj López. Otros trabajos, igualmente interesantes, 
se insertan en este volumen; citaremos entre ellos 
los dedicados al romance del conde de Olinos, y el 
titulado Humanista y embajador, afectuoso homenaje 
a Bonilla y San Martín. 

CHACONEAR., v. n. ant. CHACOTEAR. 

CHACONES. Geog. Sierra de Méjico, st. de 
Chihuahua, mun. de Satevó. 

CHACONIA, í. Bo!. Género de Juel. en los hon- 
gos uredinales, con teleutosporas sentadas, brotando 
hasta seis sucesivas de una célula basal y germinando 
por un promicelio apical de cuatro células. Comprende 
una sola especie del Paraguay y que vive sobre Cal- 
liandra. 

CHACOPATA (MORRO DE LA). Geog. Saliente 
de la costa del Mar Caribe, frente a la isla venezo- 
lana de Margarita. Es una estación de pesca de perlas, 
la más importante de Venezuela. Existen en ella 
hasta 50 rancherías de pescadores, con un total de 
600 piraguas veleras. Los productos de este emporio 
son conducidos a la Aduana de Pampatar (Margari- 
ta) y de ahí se exportan a Europa. 

CHACQUE. m. Perú. En Arequipa, chupe de 
papitas pequeñas machucadas. 

CHACQUENA., Í. Perú. En Arequipa, la olla 
en que se hace el chacque. 

CHACRA. f. Chile. Lastimadura que se hace a 
los animales con la espuela, con la aijada o con las 
plernas. 
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Chacra. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Cholu- 
teca, mun. de El Corpus. 

CHACRA VIEJA. Geog. Cañada y cerro del Uruguay, 
dep. de Durazno, afl. el primero del Sarandí. || Arro- 
yo del dep. de Florida, afl. del Tala. 

* CHACRA QUEMADA. Geog. Cañada del Uruguay, 
afluente del Antonio Herrera, dep. de Durazno. 

CHACRAS (Las). Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de San Luis, dep. de San Mar- 
tín. Se comunica por mensajería de Renca; 120 h. 

CHACUABAMBA. Geog. Ald. del Perú, de- 
partamento de Ancachs, prov. y dist. de Pomabam- 
ba; 200 h. 

* CHACUAL. m. lspecie de chistera con que 
juegan a la pelota los indios. 

CHACUALEAR., tr. Mé¡. Hacer ruido la herra- 
dura por estar floja y faltarle clavos. 

CHACUALOLE. m. éj. Cabellos de ángel 
dulce que se hace con la cidra cayote. 

CHACURRU:¿CAR. v. a. Min. 
metales con otros. 

CHACHA., Í. prov. Amér. Adorno, flor. 

CHACHACOMA, Í. Chile. Planta de la cordille- 
ra andina, de flores amarillas y de uso en la medicina 
casera. 

CHAcHAcoma. Bot. Lo mismo que Chacas en el Perú. 
| Es la Escallonia resinosa. 

CHACHACUATE. adj. 
de viruelas. 

CHACHAGO, GA. adj. 
mellizo. Ú. t. c. s. 

CHACHAGUATO, TA. adj. 
cua (gemelo, mellizo). Ú. t. c. s. 

CHACHAHUAL. Gcog. Bahía de la costa de 
Méjico correspondiente al Est. de Oaxaca (océano 
Pacífico), dis. de Pochutla. 

CHACHALACA. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Hidalgo, mun. de Misión; 300 h. || Congrega- 
ción del Est. de Verucruz, mun. de Atzalán; 450 h. 

CHACHAMOL. adj. 1/é7. Que tiene pústulas o 
granos. 

* CHACHAPOYAS. Geog. Ista diócesis pe- 
ruana fué creada en 1803 por Pio VII y hecha sufragá- 
nea de Lima por Gregorio XVI en 1843. Según las 
estadisticas de 1920, comprendía una población de más 
de 95,000 h., estando dividida en seis deanatos con 35 
parroquias. 

CHACHARITA. í. Cerdo montés de Guayana. 

CHACHO. m. E Tio. 

CHACHOS. m. pl. Venez. 
Llámaseles también morochos. 

CHAD. Geog. Véase Tcuap en este mismo APÉN- 
DICE. 

CHADARA.,. f. Bot. Género de Forsk. y sinónimo 
de Grezwia de Linneo, en la familia de las tiliáceas. 

CHADBOURN. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de la Carolina del Norte, condado de Co- 
lumbus, cuenta 1,121 h. según el censo de 1920. 

* CHADDERTON. Geog. Este distrito urba- 
no del condado inglés de Lancáster, en las oril. del 
Irk, cuenta 28,781 h. según datos de 1921. Su princi- 
pal industria son los tejidos. 

CHADEC. m. Bot. Nombre que dan en Jamaica 
a una variedad de Citrus Decumana y la tienen por el 
fruto del Paraiso. 

CHAD URNE (AnDkrés). Biog. Literato y au- 
tor dramático francés, n. en Saint-Cyprien (Dordo- 
ña) y m. en 1859. Se le deben las obras: Pie IX, fo- 
lleto; Nos étudiants; Le Quarter Latin; Le masque vain- 
queur, obrita en un acto representada en el teatro 
Dejazet; Aux umes, pieza en tres actos, estrenada en 
el Hótel de la Vie Maderne; Ode en honneur du pocte 
Laprada, pronuncie ada en Montbrisson en el acto de 
inaugurar la estatua de aquel poeta, y las obras: Cle- | 


Mezclar unos 


Mé]. Cacarizo, hoyoso 
Hond. Chacho, gemelo, 


Hond. CHACHO, 


Hermanos gemelos. || 
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mence Faure y Le pere du Carabin, que no se han estre- 
nado todavía. 

CHADOURN 3 (Luis). Biog. Escritor francés, n. en 
Brive-la-Gaillarde (Corréze) el 7 de junio de 1890 y 
m. en su población natal el 21 de marzo de 1925, 
después de una larga enfermedad contraída en cam- 
paña, durante la guerra. Lo esencial de sú obra fué 
escrito y publicado, excepto el volumen póstumo Le 
conquérant du dernier jour, entre 1917 y 1920, y se 
resume en dos libros de versos: Commémoration d'un 
mort de printemps y L' Amour et le Sablier; tres nove- 
las: Le mattre du navire, L'Inquiélo adolescence y Terre 
de Chanaan, y la narración de un viaje a los trópi- 
cos, intitulada Le Pot au Notr. «Hay en su obra, dice 
Benjamín Crémieux, el frenesí de probarlo y agotar- 
lo todo, de tirarlo todo en cuanto se ha obtenido, así 
como el temor de no llegar a tiempo y el sentimien- 
to de la vanidad de todas las cosas y de la muerte inmi- 
nente que lanza una sombra terrible sobre cada ím- 
petu suyo.» 

CHADOURNE (MARCOS). Blog. Escritor francés, her- 
mano del anterior, n. en Brive-la-Gaillarde (Corréze) 
el 23 de mayo de 1895. Licenciado en Derecho, la 
guerra le sorprendió cuando no había podido ejercer su 
profesión ni manifestar su vocación literaria. Fué mo- 
vilizado, primeramente en la artillería de campaña y 
luego en la aviación como piloto. En 1921 partió para 
Oceanía y recorrió las islas Marquesas y otros archi- 
piélagos. Viajó luego por África y por la América del 
Norte y no se dió a conocer en las letras francesas 
hasta 1927 con su novela Vases, que fué una revelación; 
se trata de una novela lírica de aventuras que es quizá 
la obra más acabada que haya producido el exotismo 
después de la gran guerra; a la extraña maravilla del 
cuadro que el libro describe únese el sentido acerbo 
que manifiesta la lucha interior que sostiene el per- 
sonaje central del libro en su deseo de ser feliz. La 
obra se publicó en la colección La roseau d'or (París, 
Plon), y La Nova Revista, de Barcelona, publicó una 
traducción catalana de la misma en 1928-29, hecha por 
Alfonso Maseras. 

* CHADRON. Geog. Esta ciudad norteamerica- 
na, de la parte NO. del Est. de Nebraska, contaba 4,412 
habitantes en 1920, ascendiendo esta cifra en 1928 
a más de 5,000. Está sit. CHADRON en el centro del 
condado de Pine Ridge y se sirve del f. c. Chicago 
y North Western. Es un centro agrícola y comercial 
importante, exportando ganado y diversos productos 
obtenidos en las granjas. Existen, además, varios talle- 
res de reparaciones ferroviarias y de maquinaria. En 
la parte N. de CHADRON se halla la reserva india de 
Pine Ridge, muy visitada. Fué fundada esta ciudad en 
1885 e incorporada en 1886. En 1911 se inauguró una 
escuela normal a cargo del Estado. La ciudad esté ro- 
deada de bosques, pudiéndose ver desde ella los montes 
Black del Dakota del Sur. Existe un campo en las afue- 
ras empleado para la aviación. 

CHADSIA. Í. Bot. Género de Boj. en las plantas 
leguminosas papilionadas galegeas tefrosinas, con ocho 
especies de Madagascar. 

* CHADWICH (CarLos WEsLEY). Biog. Graba- 
dor en madera, norteamericano, n. el 18 de febrero 
de 1861. Licenciado en Letras, ha dado cursos de su 
especialidad en las escuelas de Nueva York. Concu- 
rrió a la Exposición Universal de Paris de 1900 y ha 
sido premiado con medalla de bronce en las Exposicio- 
nes de Buífalo (1901 y San Luis (1904) y de plata en 
la de San Francisco (1915). 

* CHADWICK (JorGE WHITrIELD). Brog. Com- 
positor norteamericano, n. en 1854, A sus principales 
obras, mencionadas en la biografí: a correspondiente, aña- 
diremos las siguientes, de fecha más próxima: las ópo- 
ras The Quiet Lodging; Tabasco; Judith; The aaa 
ly Loves Sacrifice; los poemas sinfónicos Aphrodite; 
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Angel of Death, y Tam o'Shanter, y las obras corales 
con orquesta The Song of the Viking; Noel; Lovely 
Rosabel; The Lily Nimph; Ecce jam noctis; Phoenix 
Expirans, y Land of our Hearts. 

CHAEROPHYLLUM. m. Toxicol. Obra, al pa- 
recer, por la chaerofilina como tóxico a la vez local y 
general con efectos irritantes sobre el tubo digesti- 
vo y narcóticoparalizantes sobre el sistema nervioso. 
Hay temblores, midriasis, diarrea, tenesmo y parálisis 
o resolución muscular generalizada. La anatomía pa- 
tológica descubre lesiones inflamatorias del estóma- 
go e intestinos. Pertenece esta planta, Chaerophyllum 
temulum, al grupo toxicológico de las irritantes, como 
Sium latifoliwm, Hydrocotyle vulgare y otras umbe- 
líferas. Estas intoxicaciones son puramente accidenta- 
les y raras, observándose en los países donde el Chero- 
phyllum pasa como remedio popular (Ttalia, Malta, Gre- 
cia, Turquía). El pronóstico de la intoxicación, grave 
en los animales (muriendo un 98 por 100 de los rumian- 
tes), raramente lo es en el hombre. El tratamiento se 
reduce a los evacuantes emetocatárticos seguidos del 
sintomático propio del caso (alcanfor, cafeína, etc.). 

CHÁFALO. m. Ecuad. CHAFAROTE. 

CHAFALLADA. f. fam. And. Escuela de pár- 
vulos. 

CHAFÁN CHICO. Gcog. Ald. del Perú, dep. de 
La Libertad, prov. de Pacasmayo, dist. de Guadalupe; 
250 h. 

* CHAFARINAS. Geog. Este pequeño grupo de 
islas españolas de la costa marroquí, sit. a 27 millas 
de Melilla y 150 de Málaga, cuenta unos 250 h. de 
hecho, incluso la guarnición. En lo administrativo 
depende de la prov. de Málaga y en lo militar y judi- 
cial de la Comandancia general de Melilla. Está unido 
por cable a Nemours (Argelia), Melilla y Cabo de Agua. 
Posee magníficas pesqueras y un clima excelente que 
lo hacen considerar como un sanatorio. Magnífico 
puerto, uno de los mejores de la costa marroquí. Pri- 
sión políticomilitar. Las islas son, con Cabo de Agua, lí- 
mite de la zona del Protectorado Español. Tiene Adua- 
na, juzgado municipal y servicio semanal de vapores 
con Melilla y diario de gasolineras con Cabo de Agua. 

CHAFFEE, Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Colorado; 1,083 millas cuadradas inglesas 
y 7,753 h. según el censo de 1920. 

* CHAFFEE. Geog. Esta ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, condado de Scott, cuenta 3,035 h. se- 
gún el censo de 1920. 

* CHAFFEE (ÁDNA ROMANZA). Bog. Militar norte- 
americano, n. el 14 de abril de 1842 y m. el 1.? de no- 
viembre de 1914. 

CHAFFEE (ALLEN). Bog. Escritora norteamericana 
contemporánea, cuyo nombre de pila es Antonieta 
Gurney. Se educó en la Escuela Superior femenina de 
San Francisco y ha seguido los cursos de verano de la 
Universidad de California y los de extensión univer- 
sitaria de Columbia. Posee, además, el título de ba- 
chiller en Letras, otorgado por el Colegio Wellesley 
en 1907. Se encargó de la sección femenina del Boston 
Herald (1908-10) y colaboró también en el Boston 
Post (1911-18) y Boston Traveler (1918). Pertenece a la 
Sociedad Americana de Investigaciones Psiquicas y 
es autora de Tiwinkly Eyes; The Litle Black Bear (1919); 
Lost River; The Adventures of Two Boys in the Big 
Woods (1920); Fleet Foot and the Fawns (1920); Mammy 
Cottontail and her Bunntes (1920); Tuinkly Eyes and 
the Lone Lake Folk (1921); Twinkly Eyes at Valley 
Farm (1921); The Travels of Honk-a-Tonk (1921); Fuzzy 
Wuzz; The Lille Brown Bear (1922); Unexplored! 
(1922); Adventures on the High Trail (1923); Silka, 
the Snow Baby (1923); Chinook the Cimnamon Club 
(1924); Brownie the Engineer of Beaver Brook (1925); 
Tony and the Big Top (1925), y Sully and the Sawdus! 
Ring (1926). 


CHAEROPHYLLUM — CHAGALL 


CHAFFEE (ZACARÍAS). Biog. Jurisconsulto norte- 
americano, n. en Providence (Rhode Island) el 7 de 
diciembre de 1885. Estudió en Brown y Harward y 
desde 1913 ejerció de abogado. Profesor auxiliar de 
Derecho en la Universidad de Harward (1916) y titular 
más tarde (1919), ha tomado parte también en los 
cursos de verano de Columbia (1923-25). Dirige la 
Cambridge Welfare Union y fué uno de los 12 aboga- 
dos que redactaron un informe sobre las ilegalidades 
del Ministerio de Justicia en 1920. Ha publicado, entre 
otras obras: Cases on Negoliable Instruments (1919); 
Freedom of Speech (1920); Cases on Equitable Relief 
Againts Torts (1924); Law in Civilization in the United 
States (1922), y en colaboración, The Next War (1925). 
Además, editó: Brannan's Negoltable Instruments Law 
(1926). 

CHAFIRRAZO. 
machetazo, tajo. 

CHAFIRRO. m. Costa Rica. Cuchillo grande. 

CHAFO. m. fam. Arg. CHAFE. 

CHAGALL (Marcos). Biog. Pintor ruso con- 
temporáneo, n. en Vitebsk. En 1909, habiendo recibido 
algunas lecciones de León Bakst, pintó La Muerte, 
primer cuadro que él considera digno de recordar, y 
luego La boda. Hacia 1910, un Mecenas del antiguo 
régimen fijó su atención en el artista, animándole y 


Costa Rica. Cuchillada, 


m. 


Alegoría dedicada a Rusia, por Marcos Chagall 


proporcionándole los medios para visitar Italia y 
Francia. Era entonces la época heroica del cubismo. 
El artista ruso, si bien no sentía el cubismo, tenía un 
profundo horror al realismo. Entre 1910 y 1914 no 
se hablaba aún del expresionismo francés ni del expre- 
sionismo llamenco. Alemania, sola, aparecía en masa 
expresionista. CHAGALL se orientó de este lado. Días 
antes de la guerra, Der Sturm organizó en Berlín una 
exposición de obras suyas en número de 200, de las 
cuales ha recuperado muy pocas. En 1914 CHAGALL 
fué movilizado en Rusia, volviendo a su tierra natal. 
Las obras pintadas en Francia tienen un acento ruso, 
mientras que las del «período de Vitebsk» tienen mar- 
cado sabor francés, como, por ejemplo, Cercanías de 
Vitebsk. En 1917 el arte de CHAGALL cambió de orien- 
tación, volviendo al expresionismo de antes de 1914, 
pero enriquecido con los conocimientos adquiridos por 


| la comunión íntima del artista con su país y con su 
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vaza. CHAGALL rara vez trata el paisaje por lo que es 
en sí, sino como fondo para sus figuras, y en los que el 
cielo invade más de dos tercios de la tela. En donde 
puede encontrarse el espíritu de CHAGALL en su estado 
casi purc es en el Viaje de Benjamin 111, chanza pa- 
tética que toca en lo sublime por lo irreal. En 1920 
ejecutó para el Teatro Judío de Moscú vastas pinturas 
«murales que se desarrollan a la vista del espectador con 
efectos pintorescos y burlescos de película mutilada. 
Durante los primeros años del Gobierno bolchevique 
fué director de una academia que tuvo poco o ningún 
éxito. CHAGALL disfruta actualmente de cierta boga. 
Su nombre es citado con insistencia por los críticos 
europeos de más prestigio, y la notable publicación 


El entierro, por Marcos Chagall. (Colección G. Bernheim, París) 


belga Selection le ha dedicado un cuaderno. Sin em- 
bargo, es de notar la hostilidad que ha merecido siem- 
pre en Francia su pintura. Recuérdase a este respecto 
que la primera exposición de CHAGALL, en 1923, en la 
Galería Hodebert, de París, fué acogida con toda clase 
de calificativos hostiles. Esta profunda antipatía in- 
tentó explicarla Charensol, el crítico de L*4r1 Vivant, 
diciendo: «El sentimiento de lo fantástico es absoluta- 
mente ajeno a nuestra concepción pictórica. Francia es, 
de todos los países, el que en su pintura otorga la impor- 
tancia más pequeña a la imaginación. ¿Dónde está nues- 
tro Rembrandt, nuestro Greco, nuestro Angélico? Esto 
explica la resistencia que Chagall ha encontrado siempre 
en París.» Esta resistencia ha sido posteriormente citada 
por otros notables críticos, habiéndola expuesto magis- 
tralmente Andrés de Ridder y Valdemaro George. Este 
último ha situado a CHAGALL como un auténtico re- 
presentante del espíritu nórdico, espíritu que Francia 
ha menospreciado siempre. Andrés de Ridder ha afir- 
mado que la pintura francesa es un arte profunda- 
mente realista y enemigo declarado, por tanto, de las 
divagaciones imaginativas. Comentando estas apre- 
ciaciones, dice Sebastián Gasch: «El arte francés se ha 
complacido constantemente en el realismo materia- 
lista. Y el espíritu nórdico, caracterizado por el sueño 
y la fantasía, la magia y la leyenda, lo fabuloso y lo 
maravilloso, aquel maravilloso que, según Bretón, 
es siempre bello, este espíritu nórdico tropezará inva- 
riablemente con la hostilidad despiadada del espíritu 
francés.» Obras más celebradas dentro de su género: 
La boda (1909), en la Galería A. Manteau, París; El poeta 
(1911); Alegoría dedicada a Rusia (1911); Rabino an- 
ciano (1914); Por encima de la ciudad (1917); Doble 
retrato (1918); El músico (1920); Doble retrato (1924), 
en la Colección René Gaffé, Bruselas; El ¿ngel pintor 
(1926); El beso (1927); Encima del gallo (1928); Amantes 
(1928), en la Galería Bernheim- Jeune, y Homenaje a la 
torre Eiffel (1928), en la Galería Bernheim- Jeune. 
Bibliogr. Las monografías de Efross y Tu- 
gendhold, en ruso (1918; ed. alemana, Kiepenheuer, 
1921); Teodoro Daúbler, en italiano y en francés 
(Valori Plastici, Roma, 1922) Karl With, Junge 
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Kunst (Leipzig, 1923); Lichtenstein en Yiddish, Le 
Triangle (París, 1927); Valdemaro George, en Nouvelle 
Revue Frangatse (París, 1928); Andrés Salmon, en Chro- 
niques du Jour (París, 1928); Pablo Fierens, Marcos 
Chagall (París, 1929). : 

CHAGARCÍA MEDIANERO. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 
361 h. de hecho o 421 de derecho. 

CHAGAS (ENFERMEDAD DE). f. Pal. La enferme- 
dad de Chagas o esquizotripanosis ha sido objeto mo- 
dernamente de nuevas investigaciones. Las analogías 
con la enfermedad del sueño, que le valieron el nombre 
de tripanosomiasis americana, hanse reducido a sus 
justos límites. Se sabe, en efecto, que no se trata del 
verdadero tripanosoma, sino del esqui- 
zotripano o de sexos separados. Su mul- 
tiplicación en dos fases, endoglobular y 
esquizogónica, le distinguen asimismo 
suficientemente. En la primera hay una 
evolución progresiva a partir del mero- 
zoito o esquizonte en el interior del he- 
matíe. Jín la segunda, el esquizotripa- 
no (que adquiere sexo una vez libre) 
pierde su membrana ondulante y se 
incurva en arco. Las dos extremida- 
des del último acaban por reunirse y fu- 
sionarse de modo que el parásito toma 
forma de bola. La cromatina de éste se 
divide en ocho núcleos secundarios que 
constituyen otras tantas mesozoitas. No 
todos los autores están hoy unánimes 
acerca del dimorfismo sexual del esqui- 
zotripano. Brumpt afirma que las llamadas formas 
macho sólo son tipos delgados que se hacen gruesos 
después. Tampoco se admite por Brumpt la fase endo- 
globular, reconociéndose sólo la esquizogonia que dice 
haber visto en órganos diversos (pulmón, corazón, 
elándula, músculos). En cuanto a la misma naturaleza 
del parásito, difiere también Brumpt de Chagas, ya 
que lo clasifica genéticamente como una leishmania. 
Esta es una célula redonda u ovoide con núcleo y 
centrosoma bacilar. Reprodúcese por bipartición en la 
célula huésped y allá crea nuevos nidos leishmánicos. 
En estos focos es donde se forman los tripanosomas. 
Entonces los últimos invaden la circulación general, 
donde se reconocen con su aspecto típico. En cuanto 
al modo de transmisié2, se sabe que depende de un 
huésped intermedio o iriatoma megista. Éste, como 
chupador de sangre, infecta al hombre. y los animales 
domésticos. Su intestino medio representa un buen 
ambiente de cultivo. Allí predominan iguales formas 
que en el medio de Novy (redondas, ovoideas, segmen- 
tadas). En la cavidad general se hallan raramente las 
formas adultas, pero no así en las glándulas salivales. 
Este hecho explica la virulencia de la picadura de la 
chinche. Hay otros, además, que obran como trans- 
misores del virus, y entre ellas figuran el Triatoma 
chagast, el Tr. geniculata. También se concede un gran 
papel en este ciclo infectivo al Talosta novuncincta. 
Algunos autores llegan a considerarlo como el depó- 
sito natural del virus. Estos datos señalan la necesidad 
para la profilaxis de destruir tales insectos mediante la 
sulfuración. Hay, además, ciertas hormigas del género 
Eciton que son sus enemigas naturales y los matan 
rápidamente. Sin embargo, lo arriesgado del método, 
que expone a otro azote parasitario, lo ha apartado 
hasta ahora de la práctica. Igualmente se ha recomen- 
dado el formol, que es fácil de aplicar en las habitacio- 
nes. El tratamiento de la enfermedad de Chagas se ha 
basado en los arsenicales y el emético por analogía 
con la tripanosomiasis africana. Así se recomiendan el 
axosil, el antimozan (en inyecciones intravenosas) y 
los derivados fenilarsénicos (270 de Fourneau). Los 
ensayos experimentales de Levaditi, Bossert y Trevide 
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permiten esperar una buena terapéutica preventiva 
con los arsenicales. 
Bibliogr. A. Le Dantec, Précis de Pathologie 
exotique (París, 1929); Manson-Bahr, Tratado de enfer- 
medades tropicales (Barcelona, 1927); C. Joyeux, Précis 
de Médecine coloniale (París, 1929); Roger-Widal, Ma- 
ladies infectieuses et parasitaires (París, 1929); Mense, 
Handbuch d. Tropenkrankhetten (Berlín, 1928); Ruge 
y Verth, Tropenkrankheiten o. Tropenhygiene (Berlín, 
1929); Fisch, Tropische Krankhetten (Berlín, 1929); 
Schilling, Tropenhygiene (Berlín, 1929); Audry, Précts 
des maladies vénériennes (París, 1930); Balzer, Maladties 
vénériennes (París, 1928); Jeanselme, Précis de syphi- 
liographie (París, 1928); Grau y Claral, Traté de Patho- 
logte exotique (París, 1928); Nrette y Nathan Larrier, 
Maladies exotiques (París, 1928); Kraus y Brugsch, 
Lehrbuch d. inneren Krankheiten (Berlín, 1929); Fried- 
berger y Pteiffer, Lehrbuch der Bakteriologie (Berlín, 
1929); Blaschko, Anleitung zur Fruhdiagnose u. Fruh- 
behandlung d. Geschlechiskrankheiten (Berlín, 1928); 
Burkhard, Die Geschlechiskrankheiten vu. 1hre Folgen 
(Berlín, 1929); Kohlstock, Ratgeber f. die tropen (Berlín, 
1929); Mandoul y Verdon, Précis de parasitologie (París, 
1928); Roger-Widal, Maladies imfectieuses el parast- 
taires (París, 1929); Menetriev y Vaillard, Maladies 
parasttaires (París, 1929). 
* CHAGNI o CHAGNY. Geog. Esta población fran- 
cesa, del dep. del Saona y Loira, posee una lelesia per- 
teneciente a un antiguo priorato, cuya nave románica 
es más alta que el coro y que posee una hermosa torre 
del siglo x11. La Casa Consistorial, rodeada por una 
galería de arcos, tiene ante su fachada un monumento 
erigido a los defensores del país en 1870-71. En 1635 
las grandes Compañías llamadas los Ecorcheurs o los 
Tard Venus, que habían saqueado varias provincias 
de Francia, establecieron su cuartel general en CHAGNY, 
Carlos V no era lo bastante rico para comprarlos ni lo 
bastante fuerte para exterminarlos. Para librar de 
ellos al país se recurrió a Beltrán Du Guesclin, único 
que tenía autoridad para persuadirlos a salir de Fran- 
cia y lanzarlos a España contra Pedro el Cruel, rey de 
Castilla, aliado de los ingleses, cosa que aquél consiguió, 
merced al pago del rescate a los ingleses, de los cuales 
era prisionero, y la entrega a las compañías de 200,000 
florines por parte del rey de Francia y otros tantos por 
parte del Papa, de quien obtuvieron además la abso- 
lución de todos sus crímenes. 
CHAGO. m. Chile. Dim. fam. de Santiago, y en 
algunas partes, de Belisario. 
CHAGOGOMAG. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Estado de Chiapas, municipio de Tenejapa; 200 habi- 
tantes. » 
CHAGOS. Geog. Arch. del océano Índico, perte- 
neciente a Inglaterra, sit. alrededor del banco de 
Chagos, entre los 4” 44 a 77 395% y 707 55' a 722 59 E. 
del Meridiano de Greenwich. La ext. total de las 
islas es de unas 76 millas cuadradas inglesas. En la 
parte oriental y septentrional del banco existían nume- 
rosos alolls, hoy desaparecidos en su mayor parte. La 
población de las islas, en su mayor parte negros pro- 
cedentes de la isla Mauricio, reside en el atoll de Diego 
García, estando los restantes, denominados Danger, 
Egmont, Three Brothers y Eagle, casi deshabitados. 
lón 1791 los franceses de Mauricio se apoderaron de 
este archipiélago hasta 1814, que pasó a poder de los 
ingleses. La principal ocupación de los habitantes es la 
elaboración y exportación de aceite de coco, y, en 
menor escala, guano, pescado, copra y cocos. El pro- 
medio de aceite anual obtenido es de unos 100,000 
galones. Administrativamente, el archipiélago depen- 
de de la isla Mauricio. 

CHAGRÉN. (Etim. — Del turco sagrí o cagri.) f. 
Preparación de la piel de caballo, de asno o de mulo, 
que se hace en Turquía y en Persia. 


CHAGNI — CHAHUAR 


* CHAGRES. Geog. Este distrito de la República 
de Panamá, prov. de Colón, ha quedado muy reducido 
desde la construcción del canal interoceánico, pues la 


| mayor parte de su territorio ha pasado a depender de 


la Zona del Canal de Panamá, aunque su cabecera, 
San Lorenzo de Chagres, quede fuera de él. En la 
actualidad, esta población, en otro tiempo importante, 
cuenta unos 1,300 h. En su fortaleza han estado presos 
algunos personajes, entre ellos el marqués de Mina, 
capitán general del país en 1694. Hoy es un pequeño 
caserío de paja, cuyos habitantes se dedican a la pesca 
de tortugas de carey, a la agricultura y al comercio de 
tagua. El río Chagres, que dió nombre al distrito y 
antes era navegable en una distancia de 80 kms., quedó 
cortado al formarse el gran lago artificial de Gatún 
para el canal de Panamá y su curso, a partir de Gam- 
boa, viene a coincidir con el del canal hasta que éste 
se expansiona en dicho lago, el cual des. por la conti- 
nuación del Chagres, que entra por la presa de Gatún 
y va a parar al Mar Caribe, con una dirección general 
hacia el NO. Por el río Chagres penetró el corsario in- 
glés Drake hasta la pobl. de Cruces, a fines del siglo xVI. 

CHAGRILLO. m. £cuad. Mezcla de pétalos de 
varias flores, rociada con perfumes, que se arrojan 
sobre las estatuas de los santos en las procesiones o 
sobre las gentes en día de un festejo. 

CHAGRIN FaLts. Geog. Esta ald. de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Cuyahoga, cuenta 
2,237 h. según el censo de 1920. 

CHAGUALÓN. m. Colomb. Árbol del incienso. 

CHAGUAR. m. 4Amér. Especie de pita. || Perú. 
CÁAÑAMO. I| Ecuad. Caballo bayo. 

CHÁGUAR. m. 4mér. CARAGUATA. 

CHAGUARAMA. m. 4Amér Centr. Árbol, espe- 
cie de palma gigantesca, de 20 a 25 m. de altura, hojas 
como plumas, delgadas y ondeadas en la punta, a veces 
en forma de abanico, y fruto farináceo dulce y nutri- 
tivo, Se usa, principalmente, como adorno en jardines 
y alamedas. 

CHAGUCI. Geog. Pueblo del Sudán Oriental, 
entre los ríos Nilo, Victoria y Kaiú. En él residía el 
rey de Unyoro, en la época del viaje de Speke. 

CHAGUETO, TA. adj. Colomb. Torcido, tuerto. 

CHAGUITE (EL). Geog. Ald. de Honduras, de- 
partamento de Tegucigalpa, mun. de Maraita. 

CHAH. m. Título de los soberanos de Persia. 

CHAHACA (CorTEZA DE). Farm. Se llama tam- 
bién palo picante. Es la corteza del Drimys mexicana 
DC.,que goza de propiedades análogas a la corteza. de 
Winles y que, al parecer, puede substituirla. 

CHAHALA. m. L2ng. Lengua hablada en los Esta- 
dos Unidos, perteneciente al grupo colombocaliforniano. 

CHAHAR. Geog. Uno de los tres grandes distri- 
tos en que se ha dividido la 
Mongolia Interior. Está gober- 
nado, como los otros dos, por . 
un general tártaro o Tutun, 


nombrado por el Gobierno 
chino. 
CHAHINE (EDGARDO). 


Biog. Pintor y grabador aus- 
tríaco, n. en Viena en 1875. 
Sus primeros cuadros apare- 
cieron en los Salones de Pa- 
rís de 1896, 1898 y 1899. En- 
tre sus principales produccio- 
nes merecen, además, citarse: 
Montmartre; El ahogado; El 
pordiosero; Gitanos en Turquía; La lucha; El puente 
María en Paris; En el Bosque de Bolonia, etc. 

CHAHUAPA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Apazapán; 170 h. 

CHAHUAR. adj. Ecuad. Se dice de la caballería 
de color bayo. Ú. t. c. s.[|m. 4Amér. CHÁGUAR. 


Edgardo Chahina 


CHAHUATLAN — CHAISE-DIEUÚ 


CHAHUATLÁN. Geoz. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Ilamatlán; 400 h. 

CHAHUATO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Coeneo; 200 h. 

CHAHUAY. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Acomayo, dist. de Sangarara; 300 h. 


Elvira. Aguxfuerte por Edgardo Chahine 


CHAHUAYTIRI. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Calca, dist. de Pisac, a 4,017 m. de 
altura; 200 h. 

CHAHUILLA Y. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Convención, dist. de Huiro; 200 h. 

CHAHUIPAMPA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Quispicanchi, dist. de Urcos; 300 h. 

CHAHUISTLE. (Etim. — Del mejic. chianiztls, 
humor?) m. Méj. Cierta enfermedad de las gramíneas. 

CAERLE A UNO EL CHAHUISTLE. fr. fig. y fam. Sobre- 
venirle desgracias y enfermedades que le pongan débil 
y abatido. 

*CHAL. f. Germ. NiÑa. 

* Cual. Farm. Resina amarilla de Cochinchina, 
procedente de la Shorea rubifolia, parecida a la resina 
Dammas. 

CHAIBAR. Geog. ant. Fortaleza judaica célebre 
en la historia de Arabia, sit. en el distrito de natura- 
leza volcánica del mismo nombre, en el Hedjaz y a 
jornadas de Medina. Cuando las primeras campañas 
de Mahoma en Arabia, los habitantes del país se 
retiraron a ella con sus tesoros, y atacados por los 
árabes rindiéronse a Alí, tras obstinada resistencia. 
Fertilísimo en extremo el oasis que la rodea, rico en 
dátiles y con agua abundante, es, sin embargo, algo 
malsano y cuenta actualmente con tres aldeas y 
1,200 h., negros en su mayoría y acusados de herejía 
por los naturales, que se dedican al robo y practican 
la magia. En 1874 fué hecha sede de una mudire turca. 

CHAICA. Geog. Riach. de Chile, en el extremo S. 
del dep. de Llanquihue. 

COHAICHA. Geog. Paso de un ramal de la cordi- 
llera, en Chile, a los 29? 32 de lat. S. y 70? 40” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich. 

CHAICHACO. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Chihuahua, mun. de Chírupas; 150 h. 

CHAICHAHUÉN. Geog. Riach. de Chile, afl. del 
Chirí, en el dep. de La Unión. 

CHAILAN (EDUARDO). Biog. Matemático francés, 
n. en 1860 y m. en París el 17 de mayo de 1914. Fué 
profesor de Mecánica y de Astronomía del Instituto 
católico de dicha capital, y publicó: Algébre élémentaire 
(París, 1889); Artthmétique (París, 1895); Árithmétque 
théorique (París, 1895); Résumé d'algébre élémentarre; 
Géometrie descriptive (París, 1897); Eléments de trigo- 
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Persie (París, 1900), y Systéme mélrique (París, 
1903). 

* CHAILLÉ-LONG o CHaAILLé-Lonc-Bey (CAR- 
Los). Biog. Explorador del Africa Central, norteameri- 
cano, n. el 2 de julio de 1842 y m. el 24 de marzo de 
1917. La Sociedad Americana de Geografía le otorgó 
una medalla de oro por sus trabajos relativos a las 
fuentes del Nilo (1910). Publicó, además, Les sources du 
Nil (1891); L'Egypte et ses Provinces Perdues (1892); 
La Corée ou Chósen La Terre du Calme Matinal (1891); 
Les combattants francais (1878-83; ed. americana, 1906), 
y My Life 1m Four Comtinents (1912). 

CHAILLETIA. f. Bol. Género de Karsten y 
sinónimo de Karstenia de Fries, en los hongos esticti- 
dáceos. El de De Candolle se incluye hoy en Dichape- 
taluim de Dupetit Thouars, de la familia de las dica- 
petaláceas. 

CHAILLETIA. Far. Chailletía toxicaria Don. es una 
planta de la Guinea Superior y de Senegambia, cuyas 
semillas contienen una resina venenosa que sirve para 
matar ratas y otros animales dañinos. 

CHAILLETIA. Toxicol. La Chatlletia toxicaria ha dado 
lugar modernamente a estudios toxicológicos que de- 
muestran cierta frecuencia de envenenamientos acci- 
dentales. Ocurren en el hombre y los animales domés- 
ticos por mezcla con los alimentos del polvo de aquella 
substancia, usada contra los ratones. Taylor afirma 
que muchos casos pasan inadvertidos entre la gente 
del campo. Hay hiperestesia muscular a la presión y 
paresia de las extremidades inferiores, con ataxia de 
las superiores. También se observa ambliopía y pér- 
dida de reflejos, pero no disfagia. Cuando se obtiene 
la curación persiste largo tiempo la debilidad de los 
miembros inferiores. Los efectos tóxicos de la Chatl- 
lelia son de observación popular en Sierra Leona, 
especialmente la parálisis de las piernas. También la 
conocen como poliposa los pueblos del interior, como 
los mendis, que le dan el nombre de maglevz, y los 
timnes, que le aplican el de manuch. El tratamiento 
de esta intoxicación se dirige a eliminar el veneno 
(bomba gástrica, apomorfina) combatiendo después 
los síntomas más alarmantes (suero artificial, cafeína, 
oxígeno, etc.). 

* CHAILLEY-BERT (Jos£). Biog. Economista 
Irancés, n. en 1854 y m. en París el 8 de noviembre de 
1928. Fué diputado y fiscal del Tribunal Supremo de 
París. Otras obras: L'effort de l' Inde el 1 Union-Sud- 
Africaine (París, 1916); Le commerce allemande au Ma- 
roc (Paris. 1916). 

CHAIMA. m. Dialecto que hablan los indios del 
NE. de Venezuela. 

CHAINE (PEDRO). Brog. Autor dramático fran- 
cés, n. en Tenay (Ain) en 1882. Se ha dedicado también 
a la novela y es autor de Les memotres d'un rat (1917); 
Les commentatres de Ferdinand (1921); Scrupules de 
Monsieur Romeral ou l'arl d'étre pere (1921). Ha dado 
a la escena: Le petite Roque; Les pervertis; Master Tom 
(1913); L'étrange aventure de M. Martin Péquet (1920); 
Les dieux ont soil, adaptación de la novela de Anatole 
France, y Les damnés (1923); Le jardin des supplices, 
adaptación de la novela de Octavio Mirbeau (1929), y 
Rien que nous deux, en colaboración con Monezy-Lon 
1928). 

CHAIOTL. m. B0o!. Nombre indígena mejicano de 
Sechium edule, de la familia de las cucurbitáceas. 

*CHAISE-DIEU (LE). Geog. Esta población 
francesa, que debe su nombre y origen a la famosa 
abadía benedictina de Casa De, conserva en su igle- 
sia gótica de San Roberto el más notable edificio de 
aquel estilo de Auvernia y es también el más im- 
portante monumento de Francia, construido a más 
considerable altura sobre el nivel del mar, pues que 


se halla en una llanura a 1,083 m. de altitud. Esta igle- 
sia fué terminada de 1310 a 1378, bajo el pontificado 


NS 


1138 


de Gregorio XI, sobrino de Clemente VI, y en aquella 
época fué también en parte reconstruida la abadía. 
En 1562 saquearon el templo las tropas hugonotes de 
Blacons; en 1695, a consecuencia de un incendio, des- 
apareció la mayor parte de los edificios conventuales 
y su reedificación, comenzada bajo Luis XIV, quedó 
suspendida en la época de la Revolución, cuando ya 
se hallaba muy adelantada, La abadía de CHAISE- 
D.Eu, tuvo mucha importancia, teniendo bajo su 
jurisdicción varias importantes abadías y prioratos. 
El abad ostentaba mitra y báculo, y fué el último 
que llevó aquel título Jacobo de Senectaire, gran pro- 
tector de las Artes, a quien la iglesia debe seis magní- 
ficos tapices. Es esta iglesia de estructura robusta y 
sobria, como convenía al rigor del clima en aquellas 
alturas; la fachada se halla dividida en tres zonas que 
acusan las tres naves interiores por grandes arcos, 
separados por contrafuertes, bajo los cuales se abren 
las ventanas; la flanquean dos torres cuadrangualres 
sin flecha, unidas por una pasarela, y el único portal, 
bastante mutilado por los hugonotes, ostenta en su 
columna central la estatua de Sam Roberto, que do- 
mina una escalera de 10 peldaños con balaustrada cons- 
truída en 1758. En el interior, la iglesia no tiene cru- 
cero ni deambulatorio, abriéndose sus cinco capillas 
directamente en el ábside y separan sus tres naves, 
de igual altura, 16 grandes pilares sin capiteles; en las 
claves de las bóvedas aparecen en unas el escudo de 
Clemente VI y en otras el de Gregorio XI, excepto 
en la del santuario, que representa la Coronación de la 
Virgen. La long. del templo es de 73 m., la anchura 
de 24 y la altura de unos 19, y su puerta de ingreso 
se halla bajo un tambor del siglo XVII, rematado por 
una magnífica tribuna de órganos, sostenida por cua- 
tro colosales cariátides, atribuida a Coysevox. Mere- 
cen también citarse la tumba del abad Renaud de 
Montclar, que, aun cuando carezca de la estatua del 
difunto, presenta interesantes estatuillas y angelotes; 
otros sepulcros del siglo XVI y una original Danza ma- 
cabra del siglo xv. En el coro, además de la tumba 
de Clemente VI, obra de Pedro Roye, con el que co- 
laboraron Juan David y Juan de Sanholis, y que ha 
conservado su hermosa estatua de mármol blanco ten- 
dida sobre un sarcófago de mármol negro, hay her- 
mosas sillas de coro de la época gótica y una serie 
de tapices de los comienzos del Renacimiento; las 
primeras son en número de 144, dispuestas en dos 
hileras y adornadas con delicadas esculturas de ca- 
rácter alegórico, histórico o satírico; fueron debidas a 
la munificencia del abad Andrés de Chanac, que rigió 
la abadía de 1378 a 1420. Los tapices constituyen 
un conjunto admirable y de inestimable valor; son 
14 y fueron ejecutados en Flandes por orden del abad 
Jacobo de Senectaire, y recientemente restaurados 
por los Gobelinos. Constituyen sus asuntos 84 escenas 
del Antiguo y Nuevo Testamento, agrupadas en tríp- 
ticos. En la sacristía se conservan antiguas tallas; un 
anillo pontificial de Clemente VI; una urna de plata; 
diversos relicarios; un hermoso Cristo, en marfil; or- 
namentos sacerdotales de diversas épocas; un curioso 
molino de mano para moler la harina destinada a la 
fab. de hostias, etc. La torre Clementina es un ver- 
dadero torreón, construído sobre planta rectangular 
y protegido por una línea de barbacanas: fué edificado 
por el abad de Chanac, entre 1378 y 1420. De la misma 
época que esta torre, y construido seguramente por el 
mismo abad, existe un hermoso claustro, Los edificios 
conventuales, reconstruídos en los siglos XVII y XVIIL, 
carecen casi en absoluto de interés; hay, sin embargo, 
en ellos una curiosa sala llamada del eco, en la que pue- 
de observarse un curioso fenómeno acústico, consistente 
en que dos personas colocadas en los ángulos diago- 
nalmente pueden conversar en voz baja sin ser oídos 
en el resto de la sala. 


CHAJAL — 


CHALADE 


CHAJAL. m. Ecuad. Indio que estaba al ser- 
vicio del cura en las parroquias. || Ecuad. CRIADO. 

CHAKMA. Lincgr. Tribu de la India, de origen 
mito, que se originó probablemente de la mezcla de 
los prisioneros hechos por los aracaneses, que for- 
maban parte del ejército mogol, con mujeres de raza, 
aracanesa, mon o magh. Actualmente residen en la 
cuenca del Karnaphuli y sus tributarios y en las ver- 
tientes de los montes de Chittagong, en donde se 
establecieron al emigrar, a fines del siglo xvIH, de las 
costas de Chittagong. Las tribus están divididas en 
clanes patrilíneos y endógamos, pero la autoridad prin- 
cipal la ejerce una sola familia, cuya cabeza es el jefe 
Chakma. El lenguaje empleado es un dialecto del ben- 
galí, pero la antigua escritura, actualmente en desuso, 
es muy parecida a la escritura jmer. La religión es el 
animismo, con alguna influencia del budismo. Los 
muertos son enterrados en las márgenes de los ríos. 
Los hombres visten al estilo bengalí, las mujeres usan 
una falda azul bastante larga, con un ribete rojo 
cubriendo su pecho una faja de seda. Los pueblos es- 
tán construídos en las orillas de los ríos, siendo las 
viviendas de pobre construcción. A pesar de la in- 
fluencia bengalí, la cultura de los chakma se halla 
a un nivel bastante inferior de tipo ellon o birmano. 

CHAKRATA. Geog. Monte del dist. indio de 
Dehra Dun, en el grupo de montañas que rodean los 
valles de Tons y Jumna. 

CHAKRI (ORDEN DEL). Hist. Orden real siamesa, 
instituida el 21 de abril de 1882 por el rey Chulalong- 
korn, como homenaje al general Chakri, primer rey y 
fundador de la dinastía de dicha Orden, sólo conferida 
a individuos pertenecientes a Casas reales; consta ac- 
tualmente de 30 miembros masculinos y de 16 feme- 
ninos. Llevan los primeros, además de la cadena de 
la Orden, alrededor del cuello una estrella en el pecho 
y el pequeño Chakri en el hombro derecho sostenido 
por amarilla banda de seda, y las segundas una es- 
trella suspendida del cuello por cinta de seda. Cons- 
tituye, además, la condecoración un medallón de oro 
con círculo esmaltado e inscripción siamesa (Lealtad, 
Fidelidad, Patriotismo), rodeado de una guirnalda 
de hojas de laurel, de entre las que sobresale un tri- 
dente. Tiene la estrella forma muy parecida a la del 
medallón, partiendo, además, de guirnalda flamígera 
aureola plateada. 

* CHALA. f. R. de la Plata, Entra en la frase: 
PELAR LA CHALA A UNO. Ganarle a uno todo el dinero, 
pelarle. 

CHALACA. f. Agr. Variedad de manzano culti- 
vado en la región de Guipúzcoa, de gran desarrollo, 
poco resistente a las enfermedades, pero fértil. Su 
fruto es de gran tamaño, irregular, de color verde con 
puntos grises, con la pulpa blanca, tierna, jugosa y 
agridulce. 

CHALACIÓN. m. Pequeño tumor del párpado. 

* CuaLación. Pal. El chalación, y particularmente 
el supurado, ofrece dificultades de tratamiento ope- 
ratorio por la posibilidad de arrastre de los gérmenes 
infecciosos. Se trata, principalmente, de la anestesia 
que ofrece por aquella razón peligros ciertos. Entonces 
debe combinarse el anestésico por infiltración con una 
inyección de rivanol al */,. También deberá lavarse con 
rivanol el campo de la conjuntiva antes del acto ope- 
ratorio. Las inyecciones profilácticas de esta substan- 
cias esterilizan los estreptococos y demás agentes 
piógenos (diplobacilos). En los casos de frecuentes re- 
cidivas se aconseja, además, la vacuna antiestrepto- 
tocócica. Recomiéndanse también las sales de estaño 
y la levadura de cerveza al interior. V. ORZUELO. 

* CHALADE (La). Geog. Esta aldea francesa, que 
debe su nombre a la abadía cisterciense, que ha sido 
declarada monumento histórico, tiene sólo de notable 
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con ventanal de los siglos XIII y XIV, que sirve ahora | 


de iglesia parroquial y sufrió mucho a consecuencia 
de los bombardeos durante la guerra de 1914-1918. 
En el interior se advierten huellas de pinturas y es- 
maltes del siglo xIV. En las construcciones del mo- 
nasterio, en piedra y ladrillo, descuella una hermosa 
puerta jónica. 

CHALAHUITE. Geog. Rancho de Méjico, Js- 
tado de Hidalgo, mun. de Pisaflores; 450 h. !]| Congre- 
gación del Est. de Veracruz, mun. de Tuxpan; 350 h. 

* CHALAIS. Geog. Esta población francesa del 
dep. del Charanta conserva un portal románico en 
su iglesia, considerado como monumento nacional, y 
un castillo de los siglos XIV, XVI y XVIIL, habili- 
tado como hospicio. Cabe citar en los alrededores 
Rioux, Martín, con iglesia del siglo XII, monumento 
histórico, dotado de flecha en piedra del siglo XIV y 
en el interior unas Bodas místicas de santa Calalina, 
grupo de talla del sigo xvI; Bardenad, con iglesia ro- 
mánica; Brussac, antigua estación romana que posee 
las ruinas de una villa y un acueducto romanos en el 
bosque de Daurena; Passirac, con iglesia del siglo xi, 
dotada de bella cúpula central; Chillac, con un tú- 
mulo e iglesia del siglo xI1. Coudeon, que posee una 
iglesia muy hermosa del siglo XII, declarada monu- 
mento histórico, con una magnífica puerta, etc. 

* CHALAMERA., Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huesca cuenta 477 h. 
de hecho o 493 de derecho. 

CHALANESCO, CA. adj. Propio del chalán. 

CHALANNÉ. Geog. ant. Forma griega dada por 
la versión de los Setenta a una ciudad de Caldea, men- 
cionada en la Biblia con el nombre hebrero de Cal*neh 
y Calno. No se sabe a punto fijo a qué población caldea 
corresponde este nombre, pues si bien el Génesis habla 
de CHALANNÉ como de una de las ciudades (CHALAN- 
N£, Babel, Erech y Accad) que formaban la Tetrápolis 
de donde se originó el Imperio de Nemrod, y los profe- 
tas Isafas y Amós dicen que fué destruida por los reyes 
de Nínive, no existen pruebas históricas que lo con- 
firmen. La versión griega del versículo de Isaías (X, 9). 
designa a CH1LANNÉ como «lugar en que fué construída 
la torre», y en este caso CH LANNÉ sería Borsippa. Se- 
gún el Talmud, Cal'neh y Nuffar son una misma cosa, 
de lo cual se ha deducido que CHALANNÉ correspondía 
al Nuffar arruinado que se encuentra en Caldea, al 
SE. de Babilonia; pero estas ruinas, visitadas por La- 
yard y Loftus, son, en realidad, las de Nipur, ciudad 
citada con frecuencia en los textos asirios con Ba- 
bilonia y Sippara, y sin bien, según las tradiciones ára- 
bes, es una población antiquísima, no hay datos bas- 
tantes para identificarla con CHALANNÉ. La población 
de Caldea cuyo nombre indígena se acerca más al 
de Cal'neh es Hekal-Anu (palacio de Anu), citada por 
los textos cuneiformes. En CHALANNÉ fué donde Nem- 
rod quiso subir al cielo con unas alas, y allí estuvo, se- 
gún los autores musulmanes, la torre de Babel. 

CHALANTA. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de San Luis, dep. de la Capital. Es- 
tación del f. c. del Pacífico. Dista 732 kms. de Buenos 
Aires' 100 h. 

CHALARIA. f. Bot. Sección del género Moghania 
de Saint-Hilaire, en la familia de las leguminosas. 

CHALARIUM. f. Bot. Sección del género Des- 
modium Desv., en la familia de las leguminosas, con 
unas 20 especies, la mayoría americanas. 

* CHALATENANGO. Geog. Este departa- 
mento de la República del Salvador, según cálculos 
de 1928 cuenta 108,665 h., de los que 11,986 corres- 
ponden a su capital, la ciudad de igual nombre. 

* CHALAZIÓN, m. Terap. V. CHALACIÓN. 

* CHALBAUD y ERRÁZQUIN (Luis). Biog. So- 
ciólogo español y religioso de la Compañía de Jesús, 
hijo de padres españoles, expatriados por causa de la 
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guerra civil, n. en Bayona el 25 de septiembre de 1873. 
Entró en la Orden en 1898, siendo ya doctor en Dere- 
chc, licenciado en Filosofía y Letras y profesor .mere 
cantil y habiendo ejercido algunos años la abogacía 
en Bilbao. En la Universidad católica de Deusto ha sido 
profesor de Derecho mercantil y administrativo y di- 
rector de la revista Estudios de Deusto, sin dejar nun- 
ca de mirar con preferente atención las cuestiones obre- 
ras. Es autor del libro Sindicatos y Cajas rurales (Barce- 
lona, 1910; 2.2 ed., 1913), que es un excelente guía para 
la administración y contabilidad de estas instituciones. 
Mucho antes había publicado La troncalidad en el Fuero 
de Vizcaya (Bilbao, 1898). 

CHALCAS. m. pl. Elnogr. Tribu de Méjico, una de 
las seis que se ramificaron en Los Edificios (cerca de 
Guadalupe) para diseminarse por el país, excepto los 
aztecas O mexicas, que permanecieron en esta región. 

CHALCIDICE (Calcídica.) Geog. Este departa- 
mento o nomo de Grecia, que antes de 1912 formaba 
parte de la prov. turca de Salónica, según el censo de 
1928 tiene 64,799 h. Su cap. es Polygyros, con 2,477 h. 

CHALCIS o CaLcis. Geog. ant. Ciudad griega, 
cap. de la isla de Euboea o Negroponto. El origen de 
esta población es prehistórico. Cinco siglos antes de 
J. C. tan pronto fué aliada de Atenas como su ene- 
miga. Pasó en los siglos siguientes por las dominaciones 
romana, árabe, veneciana y griega. Fué sede episcopal, 
de la que Lequien menciona 11 obispos entre los si: 
glos IV y XVIII. Al principio la diócesis era sufragánea 
de Corinto, luego de Atenas, pero posteriormente se 
constituyó en metrópoli independiente. En 1314 fué 
unida por Clemente V al patriarcado latino de Constan- 
tinopla, permaneciendo así hasta el siglo XVI, en que 
volvió a ser independiente. Se conocen otras diócesis 
con el nombre de Calcis; una sit. en Tracia, sufragánea 
de Heraclea, y otra en Siria, que dependía de la de 
Selencia. 

CHALCHAL. m. Río de la Plata. Árbol de la fa- 
milia de los pinos, que produce una semilla menuda. 

CHALCHAL. Bot. Nombre vulgar uruguayo de Schmi- 
delia edulis, de la familia de las sapindáceas; arbusto 
de 2 a 3 m., usado como tónico febrífugo y de sus fru- 
tos se obtiene una chicha o aloja depurativa. 

CHALCHIHUITE. m. Mé. Especie de esmeral- 
da basta. || El Salvo. y Guat. Cachivache, baratija. 

CHALCHUDO, DA. adj. Chile. Demasiado grue- 
so y flojo. 

CHALFANT. Geog. Este bureo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Alle- 
gheny, cuenta 1,044 h. según el censo de 1920. 

CHALIAES. m. pl. Linogr. Antiguo pueblo de la 
isla de Ceylán, procedente, al parecer, de la India. Los 
portugueses y holandeses trataron como esclavos a sus 
individuos, a quienes encarcelaban o azotaban a la me- 
nor falta; pero los ingleses les permitieron dedicarse li- 
bremente a la agricultura. 

CHALICOTÉRIDOS. m. pl. Zool. (Chalicotheri- 
dxe.) Familia de vertebrados de la clase de los mamife- 
ros, orden de los ungulados, suborden de los perisodácti- 
los. Huesos nasales libremente salientes y largos; venta- 
nas de la nariz cortas; órbitas no ribeteadas por detrás, 
3-0. 0 .3,3 11 A 
=————+ Incisivos y caninos dé- 
3-0 .1-0.3,3 
biles o ausentes. P superiores más sencillos que los M 
con un tubérculo interno. M superiores con muralla 
externa en YY y dos tubérculos internos cónicos. M in- 
feriores en forma de dos medias lunas en V, las extre- 
midades de las medias lunas se tocan y se desarrollan 
en dos pequeños tubérculos puntiagudos. My sin talón. 
Pata anterior y pata posterior con tres dedos, plantí- 
gradas; las falanges terminales profundamente esco- 
tadas y muy encorvadas en forma de garras: tercer 
trocánter del fémur apenas desarrollado. 
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Esta familia, extendida en Europa, Asia y América 
del Norte, contiene géneros de talla considerable, cuya 
dentadura ofrece grandes analogías con la de los Menis- 
cotheridae y de los Titanotheridae; aun hay varios incl- 
sivos y caninos en las más antiguas formas, pero se 
atrofian completa o parcialmente en Chalicotherium. 
Entre los molares y el canino hay un vacío. El cráneo 
puede compararse, sobre todo, con el de Paloeosyops 
y de Brontotherium; los huesos nasales avanzan libre- 
mente, son lisos arriba y sin prominencias huesosas. 
Bóveda craneana ancha, occipucio bajo; cápsula auditi- 
va cilíndrica. Las patas anteriores y posteriores con tres 
dedos y todas las demás partes del esqueleto encontra- 
das en Pikermi, Sansan y Grive Saint Alban con los 
restos de cráneo y dientes de Chalicotherium y de 
Macrotherium difieren tanto de todos los perisodácti- 
los, que Cuvier, Kaup, Lartet, Gaudry y Gervais los 
consideraban como restos de desdentados y los han 
descrito como géneros particulares. Los largos huesos 
de los miembros anteriores, particularmente el cúbito 
y el radio, son, sin embargo, mucho más comparables 
con los de Diplacodon y de Paloeosyops que con los de 
desdentados. El húmero está caracterizado por el débil 
desarrollo de la cresta deltidiana, lo que le distingue 
tanto de los titanotéridos como de los desdentados. 
El agujero entepicondilio, característico de la mayor 
parte de los desdentados, falta. El carpo se compone, 
en la fila proximal, de cuatro; en la hilera distal, de tres 
huesecillos. El trapecio y Mc V están atrofiados. No 
hay fusión en dos huesecillos del carpo, como en la 
mayor parte de los desdentados. De los tres metacar- 
pios, Mc 11 es el más corto, pero del mismo espesor que 
los otros dos, entre los cuales es Mc 1V el que alcanza 
largo mayor; sus extremidades articulares distales son 
fuertemente convexas y se encajan en un simple 
hoyuelo articular de la primera falange, que se halla 
casi completamente en el lado anterior, sobre todo en 
los dedos externos; las extremidades articulares dista- 
les de las primeras falanges están, como las dos siguien- 
tes, profundamente cavadas en el medio, bífidas y 
extraordinariamente grandes, de modo que las falan- 
ges pueden estar fuertemente encorvadas y hasta ir 
un poco hacia atrás por encima de los metacarpios. 
A esta articulación, que recuerda los desdentados, hay 
que añadir el profundo corte de las falanges terminales, 
que las hace comparar más bien con las garras de pere- 
7osos que con los cascos de ungulados; pero también re- 
cuerdan, entre estos últimos, las pezuñas de los tipoté- 
ridos y de los hiracoideos. Los miembros posteriores son 
más cortos que los miembros anteriores; cuenca des- 
conocida; fémur con el tercer trocánter muy débil diri- 
gido muy arriba. Tibia y peroné separados. El calcáneo 
se distingue por el muy fuerte sustentáculo y las gran- 
des superficies de articulación para el astrágalo depri- 
mido, cuya faceta distal truncada descansa encima del 
escafoide y una. parte del cuboide.:El troquel tibial del 
astrágalo es medianamente combada y solamente poco 
profundizada. Los tres metatarsos son considerablemen- 
te más cortos que los metacarpos, las falanges están 
constituidas como en el miembro anterior. 

Los chalicotéridos se enlazan del modo más íntimo 
por la estructura de su dentadura y de su cráneo con 
los Titanotheridae, pero se distinguen de ellos esencial- 
mente por la conformación de sus falanges de los dedos 
y de los dedos del pie muy móviles y dispuestas para 
agarrar, así como por las falanges terminales en for- 
ma de garras. encorvadas y profundamente hendidas. 
Esta conformación de las patas fué causa de que 
Cuvier, Kaup, Lartet, Gaudry y Gervais atribuyeran 
a los desdentados y hasta colocaran en la vecindad de 
Manis los huesos del pie descritos como Macrotherium, 
Ancylolhertum, Schizothertum y Pernatherium, aunque 
los huesos proximales de los miembros, así como el 
carpo y el tarso, hubiesen conservado fielmente. los 
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caracteres típicos de los perisodáctilos. Cope considera 
los Chalicotheridae como un orden especial (Ancylo- 
poda), pero pudieran muy bien no representar más: 
que una rama lateral de los perisodáctilos, habiendo 
sufrido una diferenciación particular. Osborn los hace 
derivar de los Mentscotheridae, con los cuales tienen, en 
efecto, múltiples analogías en la dentadura y la estruc- 
tura del esqueleto. Eran, sin duda, pesados plantígra- 
dos, pudiendo emplear sus miembros anteriores para 
ahondar y para agarrar. Su extensión geológica va del 
eocénico al pliocénico. 

A esta familia pertenecen los géneros siguientes: Schi- 
zolherium Gervais; Pernatherium Gervais; Limognithe- 
rium Filhol; Macrothervum Lartet; Chalicothertum Kaup, 
y Moropus Marsh. 

CHALICOTERIO. m. Paleon!. (Chalicotherium 
Kaup., 1833; Nestoritherium Kaup; Ancylotherium 
Gaudry.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los ungulados, suborden de los 
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de arriba y de abajo aumentando de talla hacia atrás. 
M superiores muy análogos a los de Paleoosyops; la 
muralla externa en WWY formada por dos tubérculos 
en V los dos tubérculos internos cónicos, el posterior 
considerablemente más débil que el anterior y general- 
mente unido al tubérculo externo por una estrecha 
colina. P superiores más pequeños y más sencillos que 
los M; muralla externa poco plegada y solamente un 
tubérculo interno. Los tres molares inferiores formados 
por dos medias lunas en Y abiertas por dentro, cuyas 
extremidades internas, al tocarse, forman dos puntas 
débiles. No hay incisivos ni canino arriba; la mandíbula 
inferior posee a veces un pequeño canino separado del 
P más anterior por un diastema; los incisivos faltan o 
en todo caso están ligeramente desarrollados. El cráneo 
se distingue por su hocico corto y sus ventanas de la 
nariz poco alargadas por detrás; los huesos nasales 
son anchos y prominentes. Los frontales y los parieta- 
les forman una ancha bóveda craneana plana, montante 
sin cresta sagital; el arco yugal muy fuerte empieza muy 
hacia atrás; las pequeñas órbitas no están ribeteadas. 
Sínfisis de la mandíbula inferior corta y delgada. En 
el miocénico más superior hállanse Ch. Goldfussi Kaup 
(Eppelsheim, cerca de Worms, y Siebenhirten, cerca de 
Viena), Ch. pachygnalhus Wagner (Pikermi), Ch. Balta- 
varense Pethó (Baltavar, Hungría), Ch. Sivalense Falc. 
(Sivalik), Ch. Sinense Owen (China). En Eppelsheim, 
Pikermi y en la isla de Samos se encuentran diversos 
huesos del esqueleto de Chalicotherium, que en otros 
tiempos se han considerado generalmente como restos 
de desdentados. Cuvier ya había designado una falan- 
ge ungueal de Eppelsheim con el nombre de Pangolin 
(Mantis) gigantesco. Falanges análogas y miembros 
casi completos han sido descritos de Pikermi por 
Gaudry, Lartet y Hensel con el nombre de 4Ancylo- 
therium. Los miembros anteriores y posteriores de Cha» 
licolherium (Ancylotherrum) son robustos, casi de igual 
longitud y de tres dedos. Húmero macizo, de cres- 
ta deltoidea relativamente poco desarrollada, algo en- 
sanchada a través en la extremidad distal, de fosa 
del olecráneo profunda y epicóndilo bien desarrollado. 
Radio y cúbito apenas más largos que el húmero, de 
fuerza casi igual, parecidos a los de Taptr, Diplacodon 
y Brontotherium, enlazados uno con otro y soldados en 
la extremidad distal. Carpo con cuatro huesecillos 
deprimidos en la fila proximal, con tres en la fila dis- 
tal. Gran hueso excesivamente pequeño por delante, 
pero aumentando de talla por detrás, articulándose 
arriba con el escafoides y el semilunar; hueso ganchudo 
muy grande, sostenido bastante igualmente el cunei- 
forme y el semilunar. El trapezoide está colocado por 
debajo del escafoides,-su cara articular superior es 
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hemisférica y se une por detrás con la faceta inferior, 
de modo que el escafoides puede descender deslizándose 
sobre la cara articular superior, alargada por detrás, 
del segundo metacarpo. Los tres metacarpos tienen 
casi la misma forma, sus extremidades articulares dis- 
tales no tienen quillas-guías. En la segunda falange, 
la superficie articular distal está dirigida casi entera- 
mente del lado anterior del hueso, permitiendo así a 
las fuertes falanges terminales, en forma de garras, 
encorvadas y muy profundamente hendidas, doblarse 
fuertemente hacia arriba. Las caras articulares proxi- 
males cóncavas de las falanges terminales van provis- 
tas de una quilla en su medio. Gaudry ha observado 
una soldadura completa de las dos primeras falanges 
de un dedo (verosímilmente la externa). Fémur de 
igual longitud que el húmero, sin tercer trocánter; 
tibia más fuerte, apenas más corta que el radio, peroné 
probablemente completamente separado. Tarso bajo 
y ancho. Calcáneo de tallo medianamente alargado, 
truncado distalmente, las dos facetas astragalinas gran- 
des; cuboide bajo, escafoides truncado arriba y plano; 
cuneiforme III muy ancho, cunoieforme II pequeño. 
Los tres metatarsos son más cortos que los metacar- 
pos, el mediano es el más largo; las falanges conforma- 
das como en la pata anterior, solamente las falanges 
terminales algo más macizas y menos profundamente 
hendidas. 

Se han hallado unos ejemplares consistentes en dos 
molares superiores a nivel superior del miocénico, co- 
rrespondiente al pontiense, en Piera, al pie de la Pla- 
na del Castell, en Cataluña. Parece ser que la espe- 
cie encontrada es el Chalicolherium Goldfussi Kaup 
(1833). La configuración externa es la misma, sólo 
que en la especie catalana está muy poco desarrollado 
un pliegue en el lado derecho, cerca del tubérculo 
externo, el cual en la especie de Eppelsheim está muy 


marcado, lo que pudiera explicarse por pertenecer a 
un individuo joven. Como hemos dicho, los ejemplares 
de Piera son dos molares superiores: uno de la mandí- 
bula izquierda y un tercer molar de la mandíbula dere- 
cha, aunque el último sólo lo damos como probable, 
pues no es completo, por haber sido roto al arrancarlo. 
La corona completa del segundo molar tiene 30 mm. de 
largo, 35 de ancho y 18 de alto, siendo muy poca la 
diferencia de magnitud del ejemplar reproducido en 
la obra de Zittel; la muralla externa tiene la forma 
de YY, con los dos tubérculos en Y; de los tubérculos 
interiores, el posterior es mucho más pequeño y bajo; 
estando unidos por la carena; la distancia entre los 
tubérculos exteriores es de 15 mm.; de los dos pliegues 
formados por la muralla externa, el posterior está un 
poco truncado, así como también la parte de la muralla 
que orla el tubérculo exterior. En el tercer molar fal- 
tan los tubérculos exteriores y parte del anterior, así 
como los pliegues de la muralla, siendo la parte interior 
casi completa: tiene unos 38 mm. de ancho y 40 de 
largo, contando de la raíz del tubérculo exterior al 
interior completo. 

CHALILITA. f. Mineral. Mineral procedente de 
Sandy Brae, en la provincia de Antrim, al N. de Irlanda; 
es una compsonita compacta, de un color rojo pardusco 
obscuro, con bromo. 

CHALIVOY. Geog. ecl. Abadía de la Congrega- 
ción del Cister, en el arzobispado de Bourges (Cher, 
Francia). Era filial de Bonras, que a su vez lo era de 
Pontigny, una de las principales de dicha Congrega- 
ción. Fué fundada, según unos, en 1133, según otros 
en 1138, bajo la advocación de María Santísima, como 
todas las del Cister. Comenzó por una ermita construída 
por un tal Juliano, a quien Guifrido de Magnac concedió 
algunos terrenos, cuya donación aprobó Ulgrino, arzo- 
bispo de Eourges. Aumentólo en 1138 Iterina de Bo- 


neuil, a condición de que se fundara un monasterio de 
Cistercienses. Juliano, pues, se entregó a dichos reli- | 
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giosos, que llevaron a cabo la fundación. Acrecentó sus 
bienes Rainaldo de Montfalcón, cediendo a los monjes 
cuanto poseía en CHALIVOY. 

CHALMERS (ARQUIBALDO KERR). Biog. Médico 
inglés, n. en Greenock en 1856. Ha desempeñado varios 
cargos públicos relacionados con su profesión: como 
examinador oficial de Medicina en la Universidad de 
Cambridge (1923-25 y 1929); presidente de la Sección 
de Salud pública de la British Medical Association y de 
la sección epidemiológica de la Real Sociedad de Medi- 
cina (1920-22); uno de los primeros miembros del Gene- 
ral Nursing Council, de Escocia; individuo de la Comi- 
sión de Higiene de Belfast (1907), del Medical Research 
Commitlce (1916-18); presidente de la Sociedad de Ofi- 
ciales médicos (1913-14) y de la Asociación sanitaria 
de Escocia (1898-99); socio de la Real Sociedad de Me- 
dicina y del Real Instituto Sanitario. Ha escrito: 4 
new Lije Table for Glasgow, based on the mortality of the 
ten years 1881-1889; The epidemic diseases of the central 
nervous system; National death rates in relation to natio- 
nal differences in methods of housing; The function of 
the isolation hospital in a general scheme of hospital pro- 
wision; Progress of santtation in Great Britain; The health 
of Glasgow (1818-1928); An outline, y gran número de 
artículos sobre higiene y salud pública. CHALMERsS ha 
editado el Memorial Volume on Public Health Admt- 
nistration of Glasgow, por el malogrado Jas. B. Russell. 

CHALMERS (ESTEBAN). Bog. Escritor norteamerica- 
no, originario de Dunoon (Escocia), n. el 29 de febrero 
de 1880. En 1898 se estableció en Jamaica; fué subdi- 
rector de The Dazly Gleaner, de Kingston, y desde 1902 
hasta 1907 vivió como periodista en Nueva York. Ha 
viajado durante muchos años y sus publicaciones más 
importantes son: The Vanishing Smuggler (1909); When 
Love Calls Men to Arms (1910); The Trail of a Tender- 
foot (1911); A Prince of Romance (1911); Footloose and 
Free (1912); The Beloved Physician-Edward Livingston 
Trudeau (1915); The Penny Piper of Saranac (1916); 
Enchanted Cigareltes (1917); The Greater Punishment 
(1920), y Don Quickshot (1922). 

* CHALMERS (P. MAC GREGOR). Biog. Arquitecto in- 
glés, n. hacia el año 1916. Además de las numerosas res- 
tauraciones que llevó a'cabo, publicó las obras: St, N?- 
man's Candida Casa; Art in Our City: Glasgow; Glasgow 
Cathedral, a Historical Sketch; The Govan Sarcophagus, 
etcétera. 

CHALMIN (POMADA DE). f. Farm. La pomada de 
Chalmin para fortalecer el cabello, llamada en francés 
pommade des chátelaims, según Hayer, es una mezcla 
de grasa, resina, benjuí y esencias. 

CHALMUCH. Geog. Fundo de Méjico, Est. de 
Yucatán, mun. de Mérida; 300 h. 

CHALOCHE. Geog. ecl. Monasterio benedictino 
de la Congregación cisterciense, sit. en el obispado de 
Angers (Maine y Loire, Francia). Gozaba de dignidad 
abacial y era filial de Savigny, de la rama de Claraval. 
Data su fundación del año 1119, la cual hizo Hugo, ba- 
rón de Mathefelon, y su esposa, Juana de Sablé, con su 
hijo Teobaldo, que escogieron allí su sepultura. Aun en 
el siglo XIV continuaban sus descendientes reposando 
a la sombra de esta fundación. 

CHALÓN. m. Chile. Bufanda, tapabocas. 

CHALONA. Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, prov. de Azua, mun. de San Juan. 

* CHALONNES-SUR-LOIRE. Geoz. Del an- 
tiguo castillo episcopal de esta ciudad francesa resta 
sólo parte de la torre de San Pedro, a oril. del Loire. 
Cabe citar también en esta villa la iglesia de San Mau- 
rille, monumento histórico, en su mayor parte de los 
siglos XII y XII, restaurada y ampliada, rematada 
por una cúpula y flecha modernas; conserva en su in- 
terior una Virgen, en piedra, del siglo x11; notables cla- 
ves de bóveda esculpidas, una de ellas con el Martirio 
de san Valerio, y en la sacristía un curioso altar portá- 
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til en pizarra del siglo xvi. La iglesia de Nuestra Se- 
fora, en parte del siglo x11, con la capilla moderna de 
Santa Bárbara, es de estilo de aquella época. 

* CHÁLONS-SUR-MARNE. Geoz. Esta ciu- 
dad francesa, cap. del dep. del Marne, cuenta 26,055 h. 
según el censo de1926. La dióc. de CHALONS-SUR-MARNE 
comprende el dep.'del Marne. Unida en 1802 con la dió- 
cesis de Meaux y en 1821 con la de Reims, se constituyó 
en independiente en 1822. Cuenta la tradición que fué 
fundada por san Memio, enviado por san Pedro, según 
unos, y por los santos Domiciano y Donato, según otros. 
Duchesne cree que la fundación de CHALONS-SUR-MAR- 
NE data del siglo rv, siendo el noveno obispo Amandino, 
que asistió en 461 al Concilio de Tours. En 580 ocupaba 
la sede san Sendómero, que gozó fama de taumaturgo. 
Los obispos de esta diócesis desempeñaron un papel im- 
portante en la primitiva historia francesa, puesto que 
en la coronación de los reyes capetos el obispo de CHÁ- 
LONS-sSUR-M RNE llevaba siempre el anillo real. En 1147 
fué consagrada la Catedral por Eugenio II, asistido por 
san Bernardo y ocho cardenales. En esta diócesis se ha- 
llaban importantes y antiguas abadías, como la de San 
Memio, fundada por Alpino; Toussaints, que data del 
siglo xI; Montier-en-Der, fundada en el siglo VII por el 
monje de Luxeuil, san Bescario; Notre Dame de 'Ept- 
ne, santuario muy concurrido por los peregrinos; Saint 
Pierre au Mont, originaria del siglo VII, y otras. Según 
las estadísticas de 1920 comprende esta diócesis 25 pa- 
rroquias de primera clase, 312 parroquias sucursales y 
6 vicariatos. La catedral de San Esteban de CHÁLONS- 
SUR-MARNE fué reconstruida en gran parte en la segun- 
da mitad del siglo xIII, sobre los restos de un edificio 
comenzado en 1138, consagrado, como se ha dicho, en 
1147 por el papa Eugenio III e incendiado por un rayo 
en 1230. En 1520 el obispo Gil de Luxemburgo hizo le- 
vantar sobre la torre N. del crucero una flecha de 95 m. 
de altura. Desde 1628 hasta 1634 se prolongó la nave 
siguiendo su estilo gótico y se alzó la fachada O. en es- 
tilo clásico. El rayo causó en 1668 un nuevo desastre: 
destruyó la flecha citada y hubo luego que reconstruir 
la bóveda, construyéndose entonces el deambulatorio, 
las tres capillas absidiales en estilo del siglo XIV y al N. 
y S. de éstas dos capillas en estilo del xvI1. Durante la 
Revolución el templo sufrió graves daños: fueron destruí= 
das o mutiladas sus estatuas y lo fué también el bajo re- 
lieve que existía sobre la puerta principal y que repre- 
sentaba el Martirio de san Esteban. De las dos torres 
que se alzan entre el crucero y el ábside, una es romá- 
nica y resto de una iglesia del siglo xI1 y la otra es de 
estilo gótico. El interior lo constituye una magnífica 
nave, en la que se abren grandes ventanales con bellí- 
simas vidrieras. La nave central aparece separada de 
las laterales por grandes pilares cilíndricos con deco- 
ración de flores. Las vidrieras de una de las naves late- 
rales son casi todas del siglo XVI, mientras que en la 
opuesta son en parte modernas, ejecutadas según car- 
tones del pintor Steinheil. Entre las obras pictóricas 
que posee el templo figuran: San Memmtio resucilando 
al hijo del gobernador de Chálons, de Menissier; San Pa- 
blo quemando los libros malos en Efeso, copia de Lesueur; 
una Anunciación y una Visitación, de J. Wilbault 
(1764). En el coro son dignas de citar tres hermosas 
vidrieras del siglo X111; el altar mayor, con baldaquino 
sostenido por seis columnas de mármol, ejecutado en 
1686 según proyecto de Mansart. En la fachada N. del 
crucero se abre una hermosa rosa del siglo XIv, que re- 
presenta El triunfo de Jesucristo y de su Iglesia, y de- 
bajo, en el triforio, vidrieras de la misma época con los 
doce Apóstoles. En el coro hay también un notable 
Crucifijo, objeto de gran veneración, que estuvo en otro 
tiempo emplazado en una de las plazas de la ciudad 
y en 1883 fué trasladado a la Catedral, y en uno de los 
muros se ve un cuadro, copia de Van Oost, que repre- 
senta a San Carlos dando la comunión a los apestados 
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de Milán. En la sacristía se conserva como más notable 
un cuadro de Jesús en el huerto de los olivos, de la es- 
cuela de Lesueur; hermosos relicarios, entre ellos la urna 
de san Remigio, preciosa labor limosina del siglo XIII, 
y varias hermosas reliquias de gran valor, que fueron 
confiadas al Capítulo de CHÁLONS-SUR-MARNE por el úl- 
timo abad del Cister en la época de la Revolución, con- 
sistentes en la mitra y el calzado episcopal de san Mala- 
quías, prelado irlandés, m. en Clairvaux en 1148 y su- 
puesto autor de la célebre profecía sobre los Papas. 
Otros edificios y monumentos de esta ciudad merecen 
también ser descritos con más detención. La iglesia 
de Nuestra Señora, en Vaux, es una antigua colegiata 
que fué reconstruida en la segunda mitad del siglo XII, 
pero conservando algunas partes de la precedente igle- 
sia, que databa de alrededor de 1130 y se había hun- 
dido en 1157. Sus cuatro torres, de 65 m. de altura, 
fueron coronadas en el siglo xvI con flechas de plo- 
mo, de las que sólo resta una, pues las demás fueron 
destruídas por la Revolución. Este templo fué res- 
taurado en 1852-70, bajo la dirección de Lassus, y 
ofrece en su exterior un aspecto imponente con su se- 
vera fachada, sobre la que se alzan los campanarios 
con agudas flechas y las macizas torres de su crucero. 
La Revolución dejó también las huellas de su paso 
en las esculturas que decoraban sus portales. El inte- 
rior tiene 66 m. de long. y 21 de altura y está consti- 
tuído por una hermosa nave flanqueada por las colate- 
rales, sobre las que corre una galería de tribunas; posee 
magníficas vidrieras de comienzos del siglo XVI, mere- 
ciendo cita especial las que representan la Batalla de 
Santiago, la Muerte y coronación de la Virgen, la Vida 
de la Virgen, la Infanica de Jesús y la Pasión de Jesu- 
crislo. Existe también la iglesia de San Alpin, modesto 
edificio de 1136, muy restaurado en el siglo xv y en la 
época del Renacimiento, pero muy interesante por sus 
vidrieras, lápidas sepulcrales y cuadros: entre estos 
últimos merece especial mención un Eccehomo, sobre 
fondo de oro, del siglo xv1, y de las primeras cabe citar 
las ejecutadas en grisalla hacia 1530 en el estilo de Juan 
Cousin, y que representan el Santo titular del templo, 
obispo de Chálons, ante Atila; La sibila de Tíber mos- 
trando a Augusto la aparición de la Virgen; La Transfi- 
guración (que tiene una parte moderna y de diferente 
estilo); La Resurrección, y San Juan Bautista. Son no- 
tables también las vidrieras del deambulatorio, en el 
cual hay una pequeña escultura del siglo xv1, y en la 
capilla del Cristo de la Piedad, del siglo xvI, una no- 
table estatua sedente. La iglesia de San Lupo es un 
hermoso edificio del siglo xv, con fachada y torre res- 
tauradas en el siglo XIX, en estilo gótico, y elevada fle- 
cha moderna; conserva en su interior varias obras in- 
teresantes, como un curioso tríptico de la Adoración 
de los Magos, de escuela flamenca, de comienzos del si- 
glo xv1, un San Crislóbal, en madera pintada, del si- 
glo xv, de cuya época son también tres pequeños bajos 
relieves; una Magdalena moribunda, de Simón Vouet; 
Santa Cecilia, por Seghers, y una Adoración de los pas- 
tores, reducción en madera del cuadro de Rubens. La 
iglesia de San Juan Bautista reunió los más diversos 
estilos, desde el siglo x1 al xv11: la nave es románica 
flanqueada de otras muy bajas y rematada por una 
bóveda de madera del siglo xvI1; el coro es del xv, 
con pormenores del Renacimiento, y el crucero, en par- 
te del xv, y en él se abren grandes capillas de hermoso 
estilo siglo x111. Formando cuerpo saliente en uno de 
los ángulos de esta iglesia hay un pequeño edículo de 
principios del siglo xV1, coronado por una balaustrada 
de estilo gótico florido, adornada con un Martirio de 
San Sebastián, muy mutilado; en el interior se conser- 
van estatuas de talla del siglo xv1 de San Elagio y de 
San Lumier, obispos de CHÁLONS-SUR-MiRN<; lápidas 
funerarias del siglo xvI y dos telas del xvI1 con la Co- 
po nación de la Virgen y la Degollación de san Juan Bau- 
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tista. Existen, además, la iglesia de San Memmio, após- 
tol del país en el siglo 111, con la lápida del antiguo se- 
pulcro del santo, templo objeto de peregrinación; la 
capilla de Santa Pudenciana, reconstruida después de 
la Revolución, y también objeto de frecuentes rome- 
rías; la sinagoga, de estilo árabe, y el templo protestan- 
te, de estilo del siglo x111. Entre los monumentos civi- 
les descuellan la Casa Consistorial, hermoso edificio de 
1771, decorado con grisallas en su interior, retratos al 
fresco de ciudadanos célebres y en la Sala del Consejo 
dos grandes tapices de Aubusson, del siglo xvrIr. La 
Escuela de Artes y Oficios, que ocupa el edificio del Se- 
minario (siglo XVIII), y frente al cual se alza un monu- 
mento al duque de La Rochefoucauld-Liancourt, su fun- 
dador. La Escuela Normal de Profesores, instalada en 
la antigua abadía de Toussaints, de los siglos XVI y XVII. 
El monumento a los muertos de Dagouet. La fuente mo- 
numental de la plaza de la República, con figuras ale- 
góricas del Marne, el Aisne y el Aube. La estatua en 
«bronce Gloria victis, de Mercié. La Prefectura, antiguo 
«palacio de la Intendencia de Champaña, construído 
de 1759 a 1764, ante la cual se alza el busto de M. de 
Jessaint. El Museo Garinet, con interesantes coleccio- 
nes de fragmentos de arquitectura, muebles antiguos, 
dibujos, grabados y antigúedades diversas. Y la Biblio- 
teca y Museo de la ciudad, instalados en un elegante 
edificio del siglo XvI1; la primera posee unos 130,000 
volúmenes y alrededor de 1,250 manuscritos, entre los 
que figuran ejemplares valiosos y raros; merece citarse 
especialmente el libro de oraciones de María Antonie- 
ta, con una inscripción escrita de su puño la misma 
mañana de su muerte. El Museo, además de salas de 
Historia natural, Arqueología y Arte decorativo, fi- 
guran en su sección de Escultura obras de Dagouet, 
Charpentier, Gardet, A. Boucher, Escoula y Renato de 
Saint-Marceaux, y en la de Pintura cuadros de Breu- 
ghel el Viejo, Daubigny, T. Couture, Giotto, Decamps, 
Régamey, Sidaner, Nonnotte, Cazzotte, etc. Hay tam- 
bién una interesante sala Lallement, de etnografía re- 
gional. 

Durante la guerra de 1914-18 CHÁLONS-SUR-MARNE 
fué ocupada por los alemanes desde el 4 al 11 de sep- 
tiembre de 1914. Después hubo de sufrir las consecuen- 
cias de los bombardeos de los aviones, especialmente 
durante marzo y abril de 1918, cuando los alemanes 
emprendieron su gran ofensiva de Cháteau-Thierry a 
Massiges, y cuyo objetivo era precisamente CHÁLONS- 
SUR-M RNE, que no pudieron lograr. 

* CHÁALON-SUR-SAÓNE. Geog. Esta ciudad 
francesa, del dep. de Saóne, cuenta 28,404 h. según el 
censo de 1926. Su antigua Catedral, dedicada a San 
Vicente, es monumento histórico, excepto su fachada, 
y fué construída del siglo x11 al xVI, constituyendo el 
ábside y el coro un notable conjunto de estilo borgo- 
ñón, del siglo x111. La fachada, con las dos torres que la 
flanquean, fué reconstruida de 1827 a 1851. En el in- 
terior se conservan varias interesantes lápidas sepul- 
crales, una piscina del Renacimiento, un dado de piedra 
esculpida, bajo el cual se halla la silla episcopal, un 
tapiz del siglo xv y una inscripción que recuerda que 
el papa Pío VII ofició en esta iglesia en 1805. Posee 
también un hermoso claustro de los siglos XIV y XVI, 
bastante bien conservado y rodeado todavía de las an- 
tiguas casas de canónigos. Citaremos también el anti- 
guo obispado, con una alta torre circular; el monumen- 
to de la Defensa, en memoria de los muertos de 1814 
y 1870, debido al arquitecto Berard y el escultor Mo- 
reau-Vauthier; la iglesia de San Cosme, moderna, en 
estilo del siglo x111 el busto del egiptólogo Francisco 
Chabas, por Puech; el monumento de Emilio Mauchamp, 
por Curillon; restos de murallas y vestigios de la anti- 
gua ciudadela; el monumento erigido a la memoria de 
la familia Thevenin; la fuente de Neptuno, de 1744, con 
una hermosa estatua de Sordoillet; el beffroi, del si- 


glo xv, de la antigua Casa Consistorial; varias casas'an- 
tiguas, una de las cuales, del siglo XVII, ostenta una 
hermosa fachada esculpida, declarada monumento his- 
tórico; el Hospicio de San Luis, con una Piedad, tam- 
bién monumento histórico, bellísimo grupo de piedra 
policromada del siglo xv; un Cristo en marfil y algunos 
cuadros; el puente de San Lorenzo, decorado con obe- 
liscos; el hospital, que ostenta bustos de Juan Perrault 
y de Pio V y en su capilla vidrieras antiguas y tallas 
que han sido declaradas monumento histórico, galerías 
de pinturas y farmacia con diversos objetos de arte, 
especialmente un notable mortero de bronce de 1561; 
la estatua en bronce de Nicéforo Niepce, por Guillaume; 
la Casa Consistorial, que posee una biblioteca de 30,000 
volúmenes; la iglesia de San Pedro, construída a fines 
del siglo xv11I por los Benedictinos de la abadía de San 
Pedro, consagrada en 1713 y ampliada en 1898, con 
fachada reconstruída en 1900 y en el interior magnífica 
cruz procesional esmaltada del siglo x11 (monumento 
histórico) y hermosas sillas de coro talladas, proceden- 
tes de la abadía de Maiziéres, y el Museo, que, además 
de su sección lapidaria, conserva en las de Pintura y 
Escultura obras de Julien, Protheau, Máximo Clandet, 
Badin, Captier, Cartelier, Boichot, Raffort, Caravagio, 
Bassano, Van Geyt, Saint-Cyr, Giriez, Charlet y Van 
Balen, Alonso Cano, Van Loo, Van der Meulen, Tié- 
polo, Couture, Netscher, Strozzi, Parroul, J. Frappa, 
Bosio, Perrey, C. Jacques, Boichot, Denon, Greuse, 
Fragonard, Mouillion, etc. 

COHALSI. Geog. Rada de la República de Méjico, 
en la costa del Est. de Oaxaca, dist. de Pochutla. 

OHALTILLO. m. Bot. Según J. Donnell Smith, 
dan este nombre en Cartago, de Costa Rica, a Cyclan- 
tera Oerstedit, de la familia de las cucurbitáceas; pero 
Pittier cree que es más bien el chayotillo. 

OHALUKYA, Geog. y Etnogr. Antigua dinastía 
india que gobernó el territ. del Deccan entre los años 
550 y 750 y más tarde entre 973 y 1190. La dinastía 
empieza con Pulakenin, el cual se apoderó de Vatapi, 
que corresponde a la actual Badami, del dist. de Bifa- 
pur. Sus herederos se extendieron hacia el E. y O. La 
importancia de esta dinastía alcanza su mayor gran- 
deza en tiempos de Pulakessin II, nieto del anterior, 
quien sucedió en el año 609; poco después declaró la 
independencia de los chalukyas orientales su hermano, 
que había sido nombrado virrey de Vergi. En 620 Pu- 
lakessin derrotó al poderoso Harsha, señor del N. de 
la India, siendo señalados los montes Nerbudda como 
límite entre S. y N. Posteriormente venció también a 
los reyes Chola, Pandya y Kerala. En 655 el poder cha- 
lukya pasó al hijo de Vikramaditya 1, continuándose 
la lucha con los pallavas hasta que en 744 Vikramadi- 
tya II destruyó la capital, Pallava. En el año 1000 una 
formidable invasión, llevada a cabo por el rey chola 
Rajaraja el Grande, fué vencida, y en 1052 Somesvara 1 
derrotó al chola Rajadhiraja, pereciendo éste en el com- 
bate. Entre los años 1076 y 1126 sobreviene un nuevo 
período de grandeza chalukya con el reinado de Vikra- 
maditya VI. En 1156, después de una insurrección, se 
apoderó del poder el comendador en jefe Vijjana, man- 
teniéndose después su hijo en el poder hasta 1183, en 
que Somesvara IV recuperó parte de su patrimonio. 
El poder chalukya sucumbió definitivamente a los ya- 
davas de Deragiri y a los haysolas de Dorasamudra. 
Desde esta época los rajaes chalukyas se consideran 
sólo como pequeños jefes. 

CHALUMEAU. m. Mús. Nombre dado por los 
franceses al caramillo y sus derivados, al registro más 
grave del clarinete y a uno de los juegos del órgano. 

OHALOVPECKY (WeEnceEsLao). Biog. Histo- 
riador checo, n. en 1882. Desempeña desde 1922 el car- 
go de profesor de Historia checa en la Universidad de 
Comenio, en Bratislava. Entre sus obras descuellan en 
checo: Juan 1V de Drazice, último obispo checo (1908); 
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F. Palacky (1912); Praga caput regni (1919); Sobre la | en el Traité de Psychologie, dirigido por Jorge Dumas 
historia más antigua de Bratislava (1922); La vieja Es- | (1923-24). 


lovaquia (1923), y El problema campesino en el husitis- 
mo (1926). 

CHALUPNY (MANUEL). Biog. Sociólogo checo, 
n. en 1879. Cursó los estudios de Derecho, doctorán- 
dose en esta Facultad; fué Privatdozent de la Universi- 
dad de Praga y profesor supernumerario de Sociología 
de la Universidad Maseryka, de Brno (Brimn). Es, ade- 
más, secretario de la Sociedad de Sociología Masaryk 
y autor de una voluminosa Sociología que ha aparecido 
en 1916, 1920, 1991 y 1927. 

* CHALUS. Geog. En los alrededores de esta po- 
blación francesa existen algunas aldeas que encierran 
interesantes monumentos. Citaremos: Champagnac, 
con iglesia de los siglos x11 y xv y el castillo de Brie; 
Dournazac, con una hermosa iglesia del siglo x11 con 
cúpula y el castillo de Lambertie; Tareau, resto de un 
priorato fundado en 1179; las curiosas ruinas del cas- 
tillo de Montbrun, del siglo xv, con hermoso torreón 
cuadrado y con barbacanas de 1179; Les Cars, con una 
iglesia que data en parte del siglo XII, que posee una 
cruz relicario de plata dorada del siglo xII1, etc. 

CHALYBON. Geog. ant. Antiguo nombre griego 
de dos ciudades de la Siria. 1.2, la actual Halbun (Chtb- 
bu en egipcio y asirio, Chelbon en hebreo), que, sit. a 
20 kms. de Damasco, era celebradisima por sus vinos, 
que servidos en la misma mesa del rey de Persia, en 
Lusa, eran tenidos como de excelente calidad, según 
las inscripciones egipcias de Tutmes III y en los Nebu 
Kadnezaros egipcios así como en las obras de Ezequiel 
y de Estrabón, y 2.2, la ciudad modernamente conocida 
con el nombre de Alepo. Se llamó también Berxa. 

* CHALLA, f. Chile. Aspersión, rociadura. 

CHALLANCIN., Geog. Ald. de Italia, en la »ro- 
vincia de Turín, círc. de Aosta, mun. de La Salle, a cor- 
ta distancia de Chabodey; 200 h. 

CHALLAPAMPA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Juli; 150 h. 

CHALLAR., (Etim. — Del quichúa challa, rociar, 
salpicar.) v. a. Perú. Azotar el agua con pies, manos, 
vara o cualquiera otra cosa. 

CHALLA-VAYR,. f. Farm. Se llama también 
saya-ver. Es la planta Oldealandia umbellata Hortul, 
que se cultiva en la costa de Coromandel y cuya raíz 
se emplea como la de la rubia. 

CHALLA Y E (FELICIANO). Biog. Escritor francés, 
n. en Lyón en 1875. Cursó los estudios de Letras y Filo- 
sofía, obteniendo el diploma de agregación y siendo 
nombrado profesor de Filosofía del Liceo Condorcet. 
Formó parte de la misión de Brazza en el Congo Fran- 
cés (1905) y ha sido jefe administrativo adjunto a la 
secretaría particular del ministro de Hacienda (1907). 
Algunos trabajos suyos aparecieron en la Revue de Mé- 
taphysique el de Morale, de París, como Le syndicalisme 
révolutionnatre (1907); Le syndicalisme réformiste (1908), 
y Le syndicalisme jaune (1912). Son particularmente 
notables sus biografías, estudios y recensiones críticas 
aparecidas en el Larousse Mensuel Illustré, de los cuales 
recordaremos los relativos a Lachelter (1922); Eduardo 
Le Roy (1923); Durée el simultaniété de Bergson (1923); 
Freud et la psychoanalyse (1923), y Brunschvicg (1924). 
Ha publicado, además, las obras: Philosophte scientifi- 
que et Philosophie morale, destinada a la clase de Filo- 
sofía y de Matemáticas elementales; Les principes géné- 
raux de la science et de la morale, para las escuelas nor- 
males; La Chine el le Japon politiques (París, 1921); 
Le Congo frangais: La question internationale du Congo 
(1909); Le mouvement ouvrier au Japon (vol. V de Pages 
socialistes; Paris, 1921); Psychologie et Métaphysique 
(París, 1925); L* Art el la Beauté (París, 1929), y Esthé- 
tique. Classe de Philosophie (Pans, 1929). Con Mm: Rey- 
nier ha publicado el Cowrs de Morale (1927); Morale 
e Instruction civiques (1928); además ha colaborado 


*CHALLENER (FEDERICO SPROSTON). Bog. 
Pintor inglés, n. en 1369. De 1921 a 1924 fué inspector 
del departamento de Bellas Artes de la Escuela Central 
Técnica de Toronto. 

CHALLENGER. m. (Voz inglesa.) Pequeño ve- 
lero. 

CHALLHUACOCHA. Gcog. Hac. del Perú, pro- 
vincia y dist. de Huánuco; 200 h. || Ald. de la prov. de 
Cajamarca, dist. de Asunción; 150 h. 

CHALHUACHO. Geog. Pueblo del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de Mara; 275 h 

CHALLHUAPUQUIO. Geog. Ald. del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Andahuavlas, dist. de 
Huancaray; 200 h. 

CHALLHUARACRA. Geoz. Ald. del Perú, de- 
partamento de Cajamarca, prov. de Chota, dist. de 
Huambos; 350 h. 

CHALLHUAS. Geoz. Hac. del Perú, dep. de 
Huancavélica, prov. de Tayacaja, dist. de Pampas; 200 
habitantes. 

CHALLHUAYACU. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Ancachs, prov. de Huari, dist. de San Marcos; 
300 h. 

CHALLÓN, NA. (Etim. — Del araucano challa, 
olla.) adj. fam. Chile. CARIANCHO, que tiene la cara 
ancha. 

CHALLULLA., Í. Perú. Cierto pez fluvial y sin 
escamas. 

CHAM. Geog. y Etnogr. Tribu musulmana de la In- 
dochina, de piel bronceada, con afinidades oceánicas, 
influída en su religión por el hinduísmo y el animismo 
en sus creencias y costumbres. Sepultan los cadáveres 
junto a sus mejores campos de arroz y realizan una se- 
rie de ceremonias dependientes de la época agrícola. 
La siembra del arroz debe ser iniciada por una mujer. 
Creen en la pluralidad de almas, 18 de las cuales son 
mortales, existentes en el individuo, y relacionan la 
muerte y partida del alma con el vuelo de un pájaro. 
El lenguaje está en relación con el camboyano y con 
las lenguas oceánicas, y por la forma de sus cráneos se 
eree que esta tribu tiene un origen indonesio. Entre 
otras costumbres tienen la de dar nombres insultantes 
a los niños, a fin de alejar a los malos espíritus; cele- 
bran, además, carreras de canoas y botes, en las que 
son maestros consumados. 

CHAMACO. m. Mé. Niño, muchacho. 

CHAMACUA. Geog. Rancho de Méjico, l'st. de 
Guanajuato, mun. de Cuitzeo de Abasolo; 150 h. 

CHAMÁCUARO. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Guanajuato, mun. de Acámbaro; 600 h. 

* CHAMAEDOREA., Í. Boí. V. en la EncicLo- 
PEDIA (t. X, pág. 1132). 

CHAMAGUA,. f. Méj. Milpa de maíz al empezar 
a sazonar. 

CHAMAICO. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de la Pampa, dep. de Rancul. Est. del 
f. c. Oeste. Dista 693 kms. de Buenos Aires; 900 h. 

CHAMAL. m. 4gr. Es el Dioon eduwla Lindl. Sus 
semillas son feculentas y se usan en la alimentación; pero 
la planta se emplea principalmente como ornamento. 

CHAMAN. Geog. Localidad del Beluchistán (In- 
dia), al NO. de Quetta, junto a la frontera afgana. Acan- 
tonamiento de tropas regulares y estación terminal del 
ferrocorril del NO., que penetra en el Beluchistán por 
el Bolan Pass. 

CHAMANA. Gcog. Ald. del Perú, dep. de Ayacu- 
cho, prov. de Huanta, dist. de Luricocha; 200 h. 

CHAMANGÁ, Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Flores, aíl. del Maciel. Recibe los arroyos. Duraznito 
y Molles. 

CHAMANTERA, f. Chile. Mujer que teje cha- 
mantos. 
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CHAMARD (ENRIQUE). Biog. Lterato francés, 
n. en Honfleur (Calvados) en 1867. Es profesor de Histo- 
ria de la Literatura en la Universidad de París y se ha 
distinguido por su obra La chason de Roland, tra- 

. ducción hecha sobre el manuscrito de Oxford (Paris, 
1919); Les origines de la poésie francaise de la Renais- 
sance (París, 1921), y otras. 

CHAMARÍN. m. Cuba. Chirriador, pajarillo. 

CHAMARRO. m. Hond. y Méj. Zamarro, prenda 
rústica de vestir. 

* CHAMARTÍN. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Ávila cuenta 300 h. de 
hecho o 298 de derecho. 

* CHAMARTÍN DE LA ROSA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Madrid cuenta 
23,050 h. de hecho o 22,929 de derecho. 

* CHAMBA, Geog. Este Estado indio, en el Pun- 
jab, sit. entre el limite meridional de Cachemira y la 
cordillera de los montes Himalaya cuenta 141,867 h. 
según datos de 1926. La cap., Chamba, tiene 5,668 h. 
Data este Estado de mediados del siglo vi y dependía 
unas veces del Imperio mogol, y otras de Cachemira, 
pero siempre llevó una existencia autónoma. Al decla- 
rarse independiente de Cachemira se sometió a Ingla- 
terra en 1846. q 

Cuamba-Basar. Geog. Pueblo del Turquestán chino, 
en la Dzungaria, territorio de Ili, dist. militar de Ak-su. 
Sit. en la oril. der. del río de este último nombre. 

CHAMBADA.fÍ. Arg. CHUAMBADO. 

CHAMBADO. m. Arg. y Chile. Cuerna, vaso rús- 
tico. 

CHAMBAK-NAKHON., Geog. Dist. de la Indo- 
china francesa, en el territ. de Laos, prov. de Korat. || 
Capital del anterior distrito, sit. en el valle del río 
Lam-té. 

CHAMBAL. Geog. C. de la India, en la presid. de 
Bengala, dist. de Chittagong; 5,000 h. 

CHAMBALAYA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Pisacoma; 500 h, 

CHAMBAR. Geog. Pueblo del Beluchistán, en la 
prov. de Kalat, agencia de Chagai. Sit. en el valle de 
Kolva; 500 h. En sus cercanías se cultivan cebada y 
mijo. 

CHAMBARAUA. Geoz. Pueblo del África Occi- 
dental, en la colonia inglesa de Nigeria, región de la 
Nigeria Septentrional, dist. de Sokoto. En 1886 lo vi- 
sitaron Hartert y Standinger. 

CHAMBARD (TÉ PURGANTE DE). m. Farm. Se- 
gún Flager, está formado por hojas de sen, sumidades 
de fresa, hisopo y verónica, y flores de caléndula y de 
saúco. 

CHAMBEAR, tr. Colomb. AFEITAR. || Ecuad. Obs- 
truir con tepes una presa. 

CHAMBECO. m. fam. Chile. El diablo. || fig. El 
que es torpe y deslucido en sus movimientos y acciones 
a causa de un defecto corporal. 

CHAMBEQUE. Geoz. Caleta de la costa de Chile, 
2 kms. al NO. del puerto de Lota. Minas de carbón de 
piedra. 

* CHAMBERGA. Í. 4gr. Nombre que se da en 
algunas regiones a la enfermedad del guisante llamada 
rabia, producida por la Áscochyla pis. 

CHAMBERLAIN. m. Ag. Procedimiento de 
Chamberlain. El procedimiento de Chamberlain para 
utilizar las basuras domésticas comprende el uso de 
un digestor especial con tres cilindros concéntricos en 
su fondo. Son de doble pared, cerrada por arriba y 
abierta por debajo, mientras sus bordes están perfora- 
dos. Después de la coción se introduce-el vapor a eleva- 
da presión en el digestor. Así suben por fuerza los cilin- 
dros, que deben expulsar los líquidos cargados de grasa. 
El agua y la grasa eliminadas se separan después por 
la acción de la gravedad. Así la materia sólida se deseca 


y puede prepararse para la venta. Este procedimiento | 
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ha entrado corrientemente en las instalaciones de 
Indianópolis, Cincinnati y Wáshington. En el procedi- 
miento Chamberlain-Edison se cuecen primero las ma- 
terias al vapor o presión y en varios digestores de gran 
capacidad. La grasa y el agua expulsados por el vapor 
pasan a depósitos de decantación, donde aquélla se 
separa y coloca en barriles. En cuanto a las materias 
sólidas de los digestores se transportan a secadores con 
paletas giratorias y sometidos luego a la desecación. 
La materia seca se descarga en percoladores donde la 
grasa se extrae por la nafta. Los residuos sólidos se 
tratan después aparte. Este sistema se aplica en diver- 
sas localidades de los Estados Unidos, como Cleveland 
y Rochester. , 

* CHAMBERLAIN. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de la Dakota del Sur, condado de Brule, 
cuenta 1,303 h. según el censo de 1920. 

CHAMBERLAIN. Geog. Lugar del Uruguay, dep. de 
Tacuarembó. Est. f. c. p 

* CHAMBERLAIN (ALEJANDRO FRANCISCO). Blog. 
Etnógrafo canadiense, n. el 12 de enero de 1865 y m. el 
8 de abril de 1914. Fué uno de los antropólogos más 
eminentes de su tiempo; distinguióse también como 
pedagogo y sociólogo. Muerto en la plenitud de su vida, 
su aportación a la especialidad antes indicada fué se- 
lecta y valiosa, pero se halla dispersa en publicacio- 
nes como la Vew International Encyclopedia, Cyclo- 
pedia of Education, de Monroe; Encyclopedia America- 
na, Handbook of American Indians North of Mexico, y 
Encyclopedia of Religionand Ethics, de Hastings. Fun- 
dó y dirigió, además, el Journal of American Folk-Lore; 
estuvo encargado de una sección del American Anthro- 
pologist; colaboró en Open Court y en el Journal of Race 
Development y fué codirector del Journal of Religiows 
Psychology. Perteneció a las Sociedades de Antropolo- 
gía de los principales países, al Instituto de Coimbra, 
a la Sociedad del Folklore chileno, a la Sociedad de 
Americanistas de París, etc. Dejó, además: Poems 
(1904). Otros trabajos: The contribution of the negro to 
human civilization (1911); Some imfluences of race-con- 
tail upon the art of primitive peoples (1911); New Reli- 
glons among American Indians (1913); Some inleresting 
phases of the conlact of races individually and masse 
(1913). Su obra The Child and Childhood im Folk 
Thought fué traducida al idioma ruso por Vinogradov 
y Grombach (Moscou, 1911). 

CHAMBERLAIN (ARTURO ENRIQUE). Brog. Pedagogo 
y publicista norteamericano, n. en Oak Lawn (Tlinois) 
el 2 de octubre de 1870. Estudió en la Escuela Normal 
del condado de Cook (1llinois), en el Instituto Politécni- 
co de Pasadena (California), en Leipzig (Alemania) y en 
Naas (Suecia); posee los títulos de maestro de instruc- 
ción primaria y de licenciado en Letras. Desde 1900 
ha sido profesor de la Escuela Normal, del Instituto 
Politécnico Throop y ha publicado numerosas obras, 
de las cuales se destacan: Educative Hand Work Ma- 
muals (2 vols., 1901-05); Bibliography of the Manual 
Arts (1902-11); The Conditions and Tendencies of 
Technical Education in Germany (1908); Standards in 
Education, with some consideration of their Relation to 
Industrial Training (1908); North America (1911); 
Europe (1912); Asia (1913); South America; Africa 
(1914); Australia and Islands (1915); The Growth of 
Responsibility and Enlargement of Power of the City 
School Superintendent (1913): Ideals and Democracy 
y (1913) Thrift and Conservation (1919). 

* CHAMBERLAIN (BasiLio HaLL). Bog. Filólogo 
y escritor inglés, n. en Southsea el 18 de octubre de 
1850. Ha escrito, además: Hur! siécles de poéste francal- 
se (1927) y gran número de artículos en Transactions 
of the Asiatic Society of Japan y en las Memorias de 
otras entidades de cultura. 

CHAMBERLAIN (CARLOS JOsi). Brog. Botánico norte- 
americano, n. en Sullivan (Ohio) el 23 de febrero de 
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41863. Estudió en el Colegio Oberlin y en las Universi- 
dades de Chicago y Bonn; es licenciado en Letras y doc- 
tor en Filosofía y en Ciencias. Dedicado a la enseñan- 
za en 1889, ha explicado las asignaturas de Botánica, 
Morfología, Citología y desde 1915 es catedrático de 
la Universidad de Chicago. Ha dirigido la sección de 
Citología de Botanisches Centralblatt (1902) y pertenece 
a numerosas corporaciones científicas. Son notables su 
colección de cicadáceas recogida en Méjico, Cuba, 
Australia y África; sus monografías sobre la misma 
familia y sus libros Methods in Plant Histology (1901- 
1915); The Morphology of Gymnosperma (1901-17); The 
Morphology of Angiosperma (1903), los dos últimos en 
colaboración con J. M. Coulter, y The Living Cycads 
(1919). Desde 1895 colaboró en la Bolanische Gazelle. 

* CHAMBERLAIN (HOUSTON STEWART). Brog. Escri- 
tor inglés, n. el 9 de septiembre de 1855 y m. el 9 de 
enero de 1927. Estuvo casado en segundas nupcias con 
la hija del gran compositor Ricardo Wagner (1908). 
Estudió en el Liceo de Versalles y en el Colegio de 
Cheltenham; pensó seguir la carrera militar, pero se lo 
impidió una enfermedad que contrajo en la infancia y 
persistió en su juventud. En 1870 abandonó Inglaterra, 
haciendo en compañía del profesor O. Kuntze un viaje 
por Suiza y la Riviera. En 1879 se trasladó a Ginebra, 
donde cursó ciencias físicas y naturales, y una vez 
graduado de bachiller en esta especialidad (1881) pasó 
a Dresde (1885) y estudió Música, Filosofía e Historia. 
En 1888 escribió sus ocho primeros artículos en alemán. 
Desde 1889 hasta 1908 residió en Viena. Después de lar- 
gos viajes por la Europa Oriental, en 1908 se estableció 
en Bayreuth. Era súbdito alemán desde 1916. Escribió, 
además de las ya citadas, las obras siguientes: D, Dra- 
ma Richard Wagners (5.2 ed.. 1913); Richard Wagners 
echte Briefe an Ferdinand Praeger (1894; 2,2 ed., 1908); 
Drei Biúhnendichtungen: die Tochler der Antigone, d. 
Weinbauer, Antonte oder d. Pflicht (1902); Arische 
Weltanschauung (1904; 3.2 ed., 1916); Immanuel Kant, 
die Persónlichkeit als Einfihrung in d. Werk (1905; 
4.2 ed., 1921); Goethe (1912; 3.2 ed., 1921); Lebenswege 
mit Denk (1919); Deutsches Wesen (2.* ed., 1916); 
Mensch und Gott. Beltrachtungen úber Religion und 
Christianismus (Munich, 1921), y Lebenswege meines 
Denk. autobiografía (Munich, 1910; 2.2 ed., 1922). De 
sus Grundlagen der neuzehnten Jahrhunderts hay muchas 
ediciones (14.2 ed., 1922) y traducción inglesa (1911) 
por Juan Lees e introducción de lord Redesdale de este 
último y también la traducción del Kant (Londres, 
1914). El autor ha recibido la influencia de Kant, Pla- 
tón, Goethe y del romanticismo alemán. Profesa en Filo- 
sofía natural una concepción orgánicoteleológica, nue- 
va forma de vitalismo, y en los problemas generales de 
la cultura se adelanta a Keyserling. Algunas obras su, as 
han sido traducidas a varios idiomas; en francés se pu- 
bicó en 1918 Un catechisme pangermaniste d l'usage du 
soldat allemand. 

Bibliogr. Anna Chamberlain, Erinmerungen 
Houston Stewart Chamberlain (Munich, 1922). 

CHAMBERLAIN (JAIME FRANKLIN). Bog. Profesor 
norteamericano, n, en Centreville (Utah) en 1869. Fué 
alumno del Colegio normal de Cook (Illinois) y de la 
Universidad de Chicago, donde se graduó en Pedagogia 
y en Ciencias. Después de haber sido maestro durante 
cuatro años en Chicago, pasó en 1895 a la Escuela Nor- 
mal del Estado en Los dele: como titular de la cá- 
tedra de Geografía. Después de veinticuatro años fué 
llamado por la Universidad de California, destinándose- 
le a la misma enseñanza; en 1921-22 dirigió la Escuela 
Normal. Ha publicado: How We Are Fed (1902); 
Field and Laboratory; Exercises in Phisical Geograpy 
(1902); How We Are Clothed (1904); How We Are 
Sheltered (1906); How We Travel (1908), y Geography- 
Physical, Economic, Regional (1921). En colaboración 


an 
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Europe (1912); Asia (1913); South America (1913); 
Africa (1914); Oceanía (1916). Además: Thrift and 
Conservalion (1919). 

CHAMBERLAIN (JORGE AGNEW). Bog. Novelista 
norteamericano, originario de Sáo Paulo (Brasil), 
n. el 15 de marzo de 1887. Graduóse en la Escuela 
de Lawrenceville (New Jersey) y continuó sus estudios 
de literatura inglesa y lenguas románicas en Prince- 
ton. Fué cónsul general en Río de Janeiro, en Per- 
nambuco, Lourenso Marques y Méjico, retirándose en 
1919. Representó la Prensa Asociada en la' 111 Con- 
ferencia panamericana celebrada en Río de Janeiro 
en 1906. Colaboró en diversos periódicos y es autor de: 
Home (1914); Through Stained Glass (1915); John 
Bogardus (1916); White Man (1919); Not All the King's 
Horses (1919); Is Mexico Worth Saving? (1920); Pigs to 
Marked (1920); Taxi! (1920); Cobweb (1921); Rackhouse 
(1922); African Shooting Among The Thongas (1923); 
Lip Malvy's Wife (1923); The Lantern on the Plow 
(1924); The Great Van Suttart Mystery (1925); Lost, 
drama (1926), y Man Alone (1926). 

* CHAMBERLAIN (José). Biog. Político inglés, n. en 
1836 y m. el 2 de julio de 1914. 

CHAMBERLAIN (JosÉ AUSTEN). Biog. Hombre de 
Estado inglés, el mayor de los hijos de José Chamber- 
lain, habido de su primera esposa, Enriqueta Kenrick, 
n. en Birmingham el 10 de octubre de 1863. Al salir 
de la escuela de Rugby, ingresó en el Trinity College 
de Cambridge, pues su padre quiso que sv hijo mayor 
(al que destinaba a la política) gozase de aquellas ven- 
tajas académicas de que él se había visto privado 
cuando joven, por haber abra- 
zado prematuramente la ca- 
rrera de los negocios. Termina- 
dos los estudios en Cambridge, 
CHAMBERLAIN los completó en 
la Escuela de Ciencias de París 
y en la Universidad de Berlín, 
donde asistió a las clases que 
daba Treitschke. Pero aunque 
muy valiosa esta educación 
para la profesión de la politi- 
ca, era, sin embargo, secunda- 
ria comparada con las ventajas 
del contacto cotidiano con las 
controversias vivientes que 
gozaba creciendo bajo el te- 
cho de la personalidad políti- 
ca quizá de mayor relieve de 
su época. CHAMBERLAIN entró en la Cámara de los 
Comunes como diputado de Worcestershire en 1892, 
y al año siguiente, como representante más joven de 
la Unión liberal, hubo de presenciar la muerte lenta 
del segundo Home Rule Bill, después de casi noventa 
días de debate, en el cual José Chamberlain actuaba 
de protagonista. Al ser nombrado este último (1895) 
secretario de las Colonias en el Gabinete Salisbury, 
su hijo fué nombrado lord civil del Almirantazgo. 
Este cargo lo desempeñó CHAMBERLAIN por espacio 
de cinco años, con lord Goschen como primer lord, y 
aunque no se le llamaba muy a menudo a la Cámara 
para hablar, logró captarse la estima de su jefe y de 
los oficiales permanentes por la integridad de su ca- 
rácter y su claridad de inteligencia. Usando el monócu- 
lo como su padre y pareciéndosele mucho en su exte- 
rior, los críticos hallaban entre ambos semejanzas qui- 
zá excesivamente pronunciadas; pero el genio de José 
era propio suyo, y las relevantes prendas morales de 
Austen no se reconocían menos notables porque difi- 
riesen enormemente de las de su padre. La guerra 
angloboer estaba virtualmente terminada cuando en 
octubre de 1900 tuvieron lugar las elecciones generales 
Khaki, y al encargarse de nuevo del poder lord Salis- 
bury, CHAMBERLAIN fué nombrado secretario finan- 
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ciero del Tesoro, con Hicks-Beach como ministro de 
Hacienda. El verano siguiente dimitió lord Salisbury, 
y como en la formación del nuevo Ministerio pasó a 

rimer ministro Balfour, CHAMBERLAIN entró en el 
Gabinete por primera vez como director general de 
Correos. La paz en África era un hecho y había lle- 
gado la ocasión propicia para la reconstrucción, y 
José Chamberlain aprovechó aquel momento de calma 
para visitar las colonias de África:que hacía tan poco 
que habían sido obtenidas y aseguradas. Al regresar 
en 1903 halló que la mayoría del Gabinete, durante su 
ausencia, había cambiado de posición, inclinándose 
a la remisión del impuesto sobre el trigo, impuesto 
que tanto él como su hijo habían esgrimido como 
arma, aunque elemental, para forjar la unidad impe- 
rial. José Chamberlain en el verano siguiente dimitió, 
y en el nuevo Gobierno su hijo se encargó de la cartera 
de Hacienda, cargo técnicamente superior a cuantos 
había desempeñado su padre, Aunque la controversia 
sobre la reforma de las tarifas perduró por todo el 
año 1904, los presupuestos presentados por el nuevo 
ministro en dicho año y en 1905 no hallaron seria 
oposición; pero la disensión producida en el Gobierno 
y en el partido sobre punto tan capital, junto con otras 
causas políticas, condujo a la aplastante derrota en 
las elecciones de enero de 1906. CHAMBERLAIN volvió 
al Parlamento. Aquel mismo año contrajo matrimo- 
nio con Ivy Dundas, que le dió dos hijos y una hija. 
Los unionistas habían quedado reducidos a 158, 
contra 512 ministeriales bajo Campbell-Bannerman, 
en el nuevo Parlamento, y el desaliento cundía, natu- 
ralmente, entre ellos. CHAMBERLAIN los alentó no sólo 
con su laboriosa actividad, especialmente entre los 
jóvenes partidarios de las reformas de las tarifas, sino 
también ayudando a la labor de la propaganda, y, 
sobre todo, con un ataque que formuló en la Cámara 
de los Comunes sobre el presupuesto de 1906, y con 
una atrevida denuncia de la elevada tasa de impues- 
tos de Asquith en el presupuesto de 1907. Al año 
siguiente, Asquith sucedió a Campbell-Bannerman en 
la presidencia, y la implantación de las pensiones 
para la vejez desarmó en alguna manera a los que 
censuraban su sistema financiero. En 1909, sin em- 
bargo, CHAMBERLAIN dirigió la oposición contra el 
presupuesto popular (People*s budget) de Lloyd Geor- 
ge. En un brillante discurso logró casi derrotarlo, ar- 
guyendo que el Gobierno afilaba un arma para unos 
impuestos opresivos, y por espacio de cuarenta días 
lo fué impugnando cláusula por cláusula, línea por 
línea, hasta (con el consentimiento del propio Lloyd 
George) que quedó retirado. En 1913 fué nombrado 
presidente de la Comisión regia sobre la Hacienda 
de la India, ocupando este puesto hasta marzo de 1914, 
y al estallar la guerra mundial tomó parte en el Go- 
bierno como secretario de Estado para la India, pero 
dimitió este cargo a consecuencia de haberse nombrado 
una Comisión que investigase la verdad sobre lo ocu- 
rrido en la campaña de Mesopotamia respecto de de- 
ficiencias en el servicio sanitario. En 1918 reanudó su 
actividad en la coalición de Lloyd George y como 
ministro sin cartera. En las elecciones generales de 
diciembre de aquel año salió elegido por Birmingham, 
distrito que a la muerte de su padre (1914) había 
obtenido por una elección suplementaria. Poco des- 
pués, a invitación de Lloyd George, aceptó la cartera 
de Hacienda. La paz fué negociada en los primeros 
meses de 1919 en París, pero la valiosa cooperación 
de CHAMPERLAIN a las deliberaciones del Supremo 
Consejo Económico (que él presidía) no impidió que 
él mismo introdujese un presupuesto el día 30 de 
abril, acompañándolo con un discurso en el que re- 
flejaba los gigantescos sacrificios pecuniarios hechos 
por el país y la urgente necesidad de hacer econo- 
mías. Aumentóse la tasa de los impuestos con objeto 
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de salir al paso al déficit que amagaba; pero el punto 
de partida del presupuesto fué la reducción de los 
derechos existentes en una sexta parte sobre artícu- 
los de consumo general procedentes de las Colonias. 
Poco después, el mismo año, aunque los bolsillos de 
los particulares estaban vacíos y el espíritu de sacri- 
ficio bastante agotado temporalmente, CHAMBERLAIN 
lanzó el llamado empréstito de la victoria, que fué 
un éxito. El 17 de marzo de 1921, el mundo político 
se vió sorprendido por la dimisión que presentó Bonar 
Law de jefe del partido unionista, fundando su re- 
nuncia en su falta de salud. Instintivamente, el par- 
tido, al buscar sucesor, volvió los ojos hacia el hombre 
cuya experiencia y cuyos servicios constituían la más 
autorizada credencial. CHAMBERLAIN no tenía, casi 
puede decirse, competidores; en efecto, el 21 de marzo 
fué elegido unánimemente presidente en una reunión 
que se celebró en el Carlton Club. Como tal, quedó 
constituído presidente de la Cámara de los Comunes 
y asumió el cargo de lord del sello privado, sucedién- 
dole sir Roberto Horne en la cartera de Hacienda. 

* CHAMBERLAIN (JosuÉ LorrNzO). Biog. Militar y pe- 
dagogo norteamericano, n. el 8 de septiembre de 1828 
y m. el 24 de febrero de 1914. Otras obras: Loyally, 
discurso patriótico dirigido a la legión de leales de 
Filadelfia; Army of the Potomac, escrita para conme- 
morar la fundación de aquella sociedad en Nueva 
York; The People, the State and the Nation; Gellysburg; 
The White Oak Road; Five Forks; Appomallox; Last- 
Review Army of Potomac; Ruling Powers in History; 
Maine, en la Enciclopedia Británica, y Abraham Lin- 
coln. En 1901 estuvo en Egipto con objeto de estudiar 
el régimen colonial inglés. Durante los últimos años de 
su vida se dedicó a la organización de instituciones 
civico-militares. 

CHAMBERLAIN (LEANDRO TROWBRIDGE). Biog. Escri- 
tor norteamericano, n. en W. Brookfield (Massachu- 
setts) el 26 de septiembre de 1837 y m. el 10 de mayo 
de 1913. Estudió en Yale, donde se graduó de bachiller 
en Artes; perteneció primero al Cuerpo jurídico de la 
Armada de los Estados Unidos con destino a la Costa 
del Pacífico, y más tarde cursó Teología y se graduó 
en el Seminario de Andover. Fué pastor congregaciona- 
lista desde 1869 hasta 1890; fué el primer secretario 
de la Misión Mac All de Francia y uno de los organi- 
zadores de esta Asociación en América; fundó el Ins- 
tituto de Artes y Ciencias de Brooklyn y presidió la 
Alianza Evangelista de los Estados Unidos. Posterior- 
mente fué conservador del Museo de Historia Natural 
de Wáshington, de la Academia de Ciencias Naturales 
de Filadelfia, miembro de numerosas Sociedades cien- 
tíficas, etc., y publicó: 4 Short History of the English 
Bible. A Citizen's Manual; The Stale, its Origin, Nature 
and Functions; The Colonial Policy of the United States; 
Patriotism and the Moral Law; The Evolutionary Philo- 
sophy; Government not Founded in Force; The Suffrage 
and Majority Rule, y The True Doctrine of Prayer. 

CHAMBERLAIN (MONTAGUE). Bog. Ornitólogo norte- 
americano, n. en Saint John (Nueva Brunswick) el 5 de 
abril de 1844 y m. hacia el año 1912. Durante dieciocho 
años fué tenedor de libros y socio de la importante 
Compañía de víveres al por mayor «J. y W. F. Harri- 
son». Después fué secretario de la Facultad de Ciencias 
Lawrence de la Universidad de Harvard. Durante diez 
años sirvió como militar en activo, retirándose con el 
grado de capitán. Publicó: Canadian Birds; Systematic 
Table of Canadian Birds; Ornithology, reedición ano- 
tada de la obra de Nuttall; Birds of Greenland; Some 
Canadian Birds; The Church Army; Maliseet Voca- 
bulary, y The Penobscot Indians. 

CHAMBERLAND (Bujía DE). f. Quím. y 
Farm. V. AGUA en la ENCICLOPEDIA. 

CHAMBERLIN (ENRIQUE HARMON). Biog. Es- 
critor norteamericano, n. en Worcester (Massachusetts) 
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el 6 de agosto de 1873. Alumno de la Universidad de 
Harvard, licenciado en Letras, director de la Liga de 
seguridad nacional, miembro de diversas Sociedades y 
autor de: The Age of Ivory (1904); Poems (1911), The 
Master Knot (1923). etc. 

CHAMBERLIN (FEDERICO). Brog. Historiador norte- 
americano, n. en Abington (Massachusetts) el 21 de 
mayo de 1870. Graduado de la Academia Phillips 
Exeter, estudió Política, Economía e Historia en el Co- 
legio de Francia; historia del teatro en la Escuela de 
graduados de Harvard, e historia de Inglaterra en el 
siglo xvI en la Universidad de Londres. Dedicóse al 
periodismo (1891-95), practicó la abogacía en Boston 
(1895-1912) y dedicóse a la literatura más tarde. Duran- 
te muchos años fué cónsul de los Estados Unidos en 
Palma de Mallorca. Debemos a su pluma: The Blow 
from Behind (1903); In the Shoe String Country (1906); 
Around the, World in Ninety Days (1906); The Girl from 
Home, comedia estrenada en Boston (1911); The 
P/ilippine Problem (1913); The Private Character of 
O, een Elizabeth (1921); The Sayings of Queen Elizabeth 
(1923); The Wit and Wisdom of Queen Bess (1925); 
Chamberlin's Guide to Majorca (1925), y The Balearics 
and Their Peoples (1926). 

CHAMBERLIN (JosÉ EDGARDO). Biog. Literato norte- 
americano, n. en Newbury (Vermont) el 6 de agosto de 
1851. Se educó en Wisconsin; fué redactor del Times 
de Chicago, del Daly News de Newport (Rhode Is- 
land), del Dazly Herald de Fall River (Massachusetts), 
del Record de Boston, del Advertiser y Transcript de la 
misma población. Dirigió posteriormente el Youth's 
Companion, el Evening Mail de Nueva York, y Trans- 
cript de Boston (1915). Fué también corresponsal de 
guerra en Cuba durante la de 1898. Le debemos entre 
otras obras: The Listener 1n the Town (1896); The Lis- 
tener in the Country (1896); Life of John Brown, en 
Beacon Biographies (1899); The Ifs of History (1907), 
etcétera. 

* CHAMBERLIN (Tomás CHROWDER). Bog. Geólogo 
norteamericano, n. el 25 de septiembre de 1843 y m. el 
15 de noviembre de 1928. De 1902 a 1909 trabajó en el 
Instituto Carnegie, en la sección de investigaciones 
geológicas; desde 1892 hasta 1919 fué profesor y direc- 
tor de Geología del Museo Walker de la Universidad 
de Chicago; presidió la Sociedad Americana para el 
Progreso de las Ciencias, la Academia de Ciencias de 
Jllinois y después la de Chicago (1898-1914); las Uni- 
versidades de Wisconsin y Toronto le nombraron doc- 
tor en Derecho. Acompañó en 1894 a Peary en su ex- 
pedición al Polo. Es autor de: Geology of Wisconsin; 
General Treatise on Geology, con R. D. Salisbury (1906); 
The Origin of the Earth (1916) y editor de The Journal 
of Geology. 

CHAMBERLUCO. Geo. Rancho de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Tezontepec; 200 h. 

* CHAMBERS. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 612 millas 
cuadradas inglesas y 41,201 h. según el censo de 1920, 

CHBAMBERS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est, de Texas; 618 millas cuadradas inglesas y 
4,162 h. según el censo de 1920. 

CHAMBERS (ARTURO). Biog. Teólogo inglés, m. el 16 
de marzo de 1918. Abrazó el estado eclesiástico y fué 
párroco de Bow en Middlesex, de la iglesia de la Trini- 
dad de Stepney, de San Marcos de Battersea y de 
Brockenhurst Hants desde 1899. Dejó: Our Life after 
Death; Man and the Spiritual World; Thoughts of the 
Spiritual y Problems of the Spiritual. 

CHAMBERS (C. E.). Brog. Pintor y dibujante norte- 
americano contemporáneo, uno de los que más sobre- 
salen en el arte del cartel y de la ilustración de libros. 
Sus carteles sonjverdaderos cuadros, en que lo acertado 
de la composición, la harmonía del colorido y la vivaci- 
dad expresiva de la idea se aunan felizmente para con- 
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seguir el primordial objeto del cartel sin apartarse en 
lo más mínimo de los caracteres verdaderos de la obra 
artística. De sus numerosísimas producciones son de 


Cartel anuncio de unos fabricantes de pianos, 
original de C. E. Chambers 


citar la Cubierta del Dietario de las Señoras y un Cartel 
anuncio de unos fabricantes de pianos. 

Bibliogr. Jessica Walker Stephens, Vew York, en 
The Studio (Febrero de 1926). 

CHAMBERS (CARLOS HADDON). Bzog. Autor dramáti- 
co australiano, n. en Stanmore (Nueva Gales del Sur) 
en 1860. Educóse en Sidney, entrando en la Adminis- 
tración en 1875. Dos años después abandonó su puesto 
para lanzarse a una vida de aventuras entre los mato- 
rrales australianos. En 1880 hizo su primera visita a 
Londres, y comenzó a escribir para los periódicos. En 
1886 dió su primera producción al teatro, logrando, 
en 1888, un gran éxito con su Captain Swift. Desde 
entonces lleva mucho escrito, sobresaliendo, entre sus 
obras teatrales, las que tienen por título: The Honou- 
rable Herbert; The Old Lady; John a Dream; The 
Tyranny of Tears; The Awakening; The Golden Silence; 
Sir Antony; Passers-by, etc. 

CHAMBERS (EDMUNDO KERCHEVER). Bog. Crítico 
literario inglés, n. en Berkshire el 16 de marzo de 1866. 
Educado en el Corpus Christi College de Oxford, en 
1892 entró en el negociado de Instrucción pública. Ha 
escrito: The medioeval stage (1903); The Tudor revels 
(1906); The Elizabethan stage (1923); Shakespeare: a 
survey (1925); Arthur of Britain (1927), etc. CHAMBERS, 
además, hizo ediciones de obras literarias notables, 
como English Paslorals (1895); Donme's poems (1896); 
Vaughan's poems (1896); Red letter Shakespeare (1904- 
1908); Early English lyrics, en colaboración con F. Sids 
gwick (1907); Aurelian Townshend's poems (1911), etc. 

CHAMBERS (ENRIQUE EDUARDO). Blog. Pedagogo 
norteamericano, n. en Nueva Orleáns el 28 de marzo 
de 1860. Fué alumno de las Universidades de Tulane 
y John Hoprims; profesor en Monticello Beaumont, 
Nueva Orleans, Tulane y Monroe. Desde 1905 se dedicó 
a la literatura. Antes había colaborado y dirigido ya 
varias publicaciones periódicas como Progressive Tea- 
cher y Lousiana School Review. He aquí una lista de 
sus principales obras: Twenty Lessons in Bookkeeping 
(1885); 4 Primary Speller (1888); A School History of 
the United States (1887); A Higher history of the United 
States (1889); Search Questions in American Hislory 
(1890); Constitutional History of Hawaii (1896); West 
Florida (1898); An Introduction to Lousiana History 
(1895); A Baratarian Elaine (1900); Under the Stars 
and Bars, drama (1907); The Legend of the God Votan 
(1909); The Territory of Louisiana 1803-1812 and Mo- 
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dern Louisiana (1876) (vol. II de The South in The 
Building of the Nation (1910); Mississipr Valley Be- 
ginnings (1922); Subjectivity of Certain Economic Con- 
cepls (1924), e History of Louisiana, State and People 
(3 vols., 1925). 

" CHAMBERS (Isaías MENCH). Brog. Escritor y pastor 
presbiteriano, n. en Mifflinburg el 22 de mayo de 1865. 
Estudió en el Colegio Lafayette y en el Seminario Teo- 
lógico de La Unión, de Nueva York. Doctor en Teolo- 
gía y ministro presbiteriano, es autor de 4 the Beatiful 
Gale, poesías; Reuben the Builder; Harold Payson; The 
Modern Devil, y Satan or Christ (1911). . 

CHAMBERS (MARÍA DAVOREN). Brog. Escritora nor- 
teamericana, originaria de Irlanda, nacida en 1865. 
Diplomada por el Instituto Pratt, de Brooklyn (Nueva 
York), en 1898, graduóse más tarde en la Universidad 
de Columbia en Ciencias pedagógicas (1905) y en Le- 
tras (1908). Desde 1897 se dedicó al profesorado, que 
ejerció en la Escuela técnica hebrea para mujeres de 
Nueva York y en el Instituto Pratt; fué inspectora es- 
colar (1899), profesora de Economía doméstica (1903) 
en Decatur (Illinois) y, además, de Química (1906) en 
Rockford; codirectora de American Cookery de Boston 
desde 1918 y miembro de la Asociación Universitaria 
de mujeres católicas de América. Cuenta entre sus pu- 
blicaciones las tituladas Principles of Food Preparation 
(1914); The Art of Story-Writimg (1914); Guide to Laun- 
dry Work (1915); Breakfasts, Luncheons and Dinners 
(1920); Nature's Secrets (1923); 4 Book of Unusual Soups 
(1923); Teens. and Twenties (1923); One-piece Dinners 
(1924), y Care and Training of Boys and Girls (1925). 

CHAMBERS (RAIMUNDO WILSON). Brog. Filólogo in- 
glés, n. el 12 de noviembre de 1874. Hizo sus estudios 
en la Universidad de Londres, graduándose de bachiller 
en artes en 1894, de maestro en Artes en 1902 y de doc- 
tor en Letras en 1912. Bibliotecario del Unzversity Colle- 
ge (1901-22), profesor auxiliar de inglés en 1904 y fellozw 
del University College desde 1900; ha escrito: Widstth, 
a study in old English heroic legend (1912); Beowulf, an 
introduction lo the study of the poem, with a discussion 
of the stories of Offa and Finn (1921); The teaching of 
English tn the universities of England (1922), y England 
the Norman Conquest (1926). Débesele, además, algunas 
excelentes ediciones de obras notables: The Chronicle 
of Froissart, translated by Sir John Bourchier, en cola- 
boración con el profesor W. P. Ker (1901-03); A Fif- 
teenth Century Courtesy Book and two Franciscan rules, 
en colaboración con el doctor W. W. Seton (1914), y 
Beowulf and the Finnsburg Fragment, en colaboración 
con A. d. Wyatt (1914). Ha sido asimismo notable su 
colaboración en las publicaciones Library Association 
Record, Modern Language Review, Scottish Historical 
Review, History English Studien, Anglia, etc. 

* CHAMBERS (ROBERTO GUILLERMO). Bog. Pintor y 
escritor americano, n. el 26 de mayo de 1865 y m. el 2 
de abril de 1917. Estudió en la Academia Julian, de 
París (1886-93), e hizo ilustraciones para L2fe, Truth, 
Vogue y otras revistas gráficas. Además es autor de 
In The Quarter; The Red Repubic; A King and a Few 
Dukes; The Maker of Moons; With the Band; The Myste- 
ry of Choice; Ashes of Empire; The Haunis of Men; Out- 
siders; The Maid-At-Arms; Outdoor Land; The Maids 
of Paradise; lole; Mountain Land, Tracer of Lost Per- 
sons; The Tree of Heaven (1907); The Firing Line (1908); 
Some Ladies in Haste (1908); The Danger Mark (1909); 
The Special Messenger (1909); Hide and Seek im Porest- 
tland (1909); The Green Mouse (1910); Azsla Paíge (1910); 
Bluebird Weather (1912); Japonette (1912); Streets of 
Ascalon (1912); Adventures of a Modest Man (1913); 
Business of Life (1913); The Commom Law (1913); Gay 
Rebellion (1913); Who Goes There (1914); The Hidden 
Children (1915); Athalie (1915); Police! (1915); The Dark 
Star (1915); The Better Man (1915); The Garl Philippa 
(1916); Barbarians (1917); The Restless Sex (1917); The 
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Moonlit Way (1918); In Secret (1918); The Crimson Tide 
(1919); Slayer of Souls (1920); Litle Red Foot (1921); Eris 
(1923); The Ez- Jackers (1923); The Witch of Ellangozwan, 
drama estrenado en el Daly's Theatre, y Lole, ópera có- 
mica estrenada en Nueva York en 1913. El autor per- . 
tenecía a la Academia Nacional de Artes y Letras. 

* CHAMBERSBURG. Geog. Este burgo de los 
Estados Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado 
de Franklin, cuenta 13,171 h. según el censo de 1920. 

CHAMBERTÍN. m. Vino de Borgoña. 

* CHAMBÉRY. Gecg. Esta ciudad francesa, capi- 
tal de Saboya, sit. en un fértil valle a oril. del Leisse, 
cuenta 19,474 h. según el censo de 1926. Algunos datos 
completarán lo relativo a sus monumentos. El monu- 
mento del Centenario es debido a Falguiére y a Pujol. 
La iglesia de Nuestra Señora es de estilo de la Con- 
trarreforma, de 1836, y en su coro existen bellos már- 
moles, buenas pinturas con marcos del Renacimiento, 
estatuas y un púlpito de mármol. La fuente de los Ele- 
fantes es un curioso monumento, erigido, según pro- 
yecto de Sappey, al general De Boigne, que consagró 
una gran parte de su fortuna a la creación de estable- 
cimientos benéficos. La catedral de San Francisco de 
Sales fué terminada en 1587 y tiene tres naves góticas 
pintadas en 1848 por Vicario y portal gótico de 1522 
con puerta Renacimiento, siendo dignos de mencio- 
narse en su interior una urna en madera dorada de esti- 
lo gótico que contiene el hueso de un brazo de san Fran- 
cisco de Sales; las tumbas del presidente Favre y del 
cardenal Billiet; un hermoso bajo relieve del siglo xv, 
en madera tallada, representando La noche de Navi- 
dad, y los magníficos armarios tallados de la sacristía, 
de estilo Luis XIII. El Museo saboyano contiene ob- 
jetos típicos de la región: monedas, medallas, trajes 
saboyanos y una rica colección de antigúedades, pro- 
cedentes de las estaciones lacustres del lago de Bourget. 
El monumento a los hermanos De Maistre fué erigido 
en 1899, y sus estatuas, en bronce, son debidas al escul- 
tor Ernesto Dubois. La Sainte Chapelle ha sido decla- 
rada monumento histórico, y consiste en una corta nave 
ojival del siglo xv, precedida de un pórtico de estilo 
Renacimiento, obra de Felipe de Juvara, con curiosas 
grisallas en su interior, debidas a artistas italianos hacia 
1640, y notables vidrieras del siglo xv en los ventana- 
les del ábside. La estatua en bronce del presidente Fa- 
vre es debida a Gumery y al marqués Alberto Costa de 
Beauregard. Existe, además, el Museo-biblioteca, cons- 
truído en 1888. Esta última comprende 64,000 volú- 
menes, algunos notables manuscritos, como el Brevia- 
rio llamado de Amadeo VIII, que fué papa con el nom- 
bre de Félix V; el testamento de J. J. Rousseau, etc., 
y algunos incunables y libros raros, entre los que figu- 
ran: una Biblia del siglo xI11, una edición príncipe del 
Roman de la Rose, etc. En el Museo, además de diversas 
estatuas de celebridades saboyanas, hay un hermo- 
so caduceo romano hallado en Lemenc, estatuillas en 
bronce, etc.; figuran pinturas de J. Morion, Anrioud, 
Cachoud, B. Molin, H. Maréchal, Vuagnat, C. Hu- 
gard, Eugenio Burgat, C. Cottes, Javier de Maistre, 
Billotte, Tanoux, Drevet, Sassoferrato, Van Orley, 
Santi di Tito, Honthorst, Dagnan-Bouveret, Vaithier, 
Leygue, Raub, hermanos Le Nain, J. Lange, 11 Cala- 
bresse, etc. En los alrededores de CHAMBÉRY son dignos 
de mencionarse la población y estación balnearia de 
Challes-les-Eaux; la capilla de San Saturnino, desde la 
que se descubre un bellísimo panorama sobre los Alpes 
y la llanura de Gresivaudan; el llamado Bout-du-Monde 
(Fin del mundo), lugar pintoresco con cascadas y gar- 
gantas escarpadas por las que se precipita el río Doria; 
el parque de Lemenc, que corresponde a la localidad 
de este nombre, barrio de Chambéry, edificado en el 
emplazamiento de la antigua estación romana de Le- 
mincum, y en el que cabe citar la iglesia, la más antigua 
de la comarca, cuya cripta es en parte anterior al si- 
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glo x1 y en parte del xv, conservándose en ella un her- 
moso baptisterio, un Santo Entierro, estatuas del si- 
glo xv, una Virgen negra muy venerada y una antigua 
Piedad, La parte superior de la iglesia la constituye una 
nave del siglo Xv, en la que cabe citar la tumba del ge- 
neral De Boigne y la urna de San Concordio, arzobis- 
po de Armagh (Irlanda). Finalmente, en las cercanías 
de CHAMBÉ Y hay que mencionar las Charmelles, mo- 
desta casa de campo con jardín y terraza, declarada 
monumento histórico porque en ella residió J. J. Rous- 
seau y M»* de Warrens, y en la que se conserva el mo- 
biliario de la época. CHAMBÉRY es sede de una diócesis 
que comprende todo el dep. de Saboya, a excepción 
de 8 municipios; 10 municipios del dist. de Annecy, 
en la Alta Saboya, y 8 del dist. de Albertville. En 
la capilla ducal, construída por Amadeo IX para el 
Santo Sudario, instituyó en 1467 el papa Paulo HI un 
Cabildo, y su sucesor, Sixto IV, unió este Cabildo con 
el deanato de Saboya. En 1515 León X publicó una 
bula instituyendo del deanato una archidiócesis; pero 
ante la oposición de Francisco l, hasta 1775 no fué este 
deanato separado de la dióc. de Grenoble por Pío VI, 
quien creó en 1779 la sede episcopal en CHAMBÉRY. 
En 1792 los comisarios de la Convención unieron la dió- 
cesis de Mont-Blanc con Annecy, considerando a Lyón 
como metrópoli. En 1802, con el Concordato se creó la 
nueva dióc. de CHAMB*RY y Ginebra, sufragáneas de 
Lyón. En 1817 una Bula pontificia consideró a CHAM- 
BÉRY como ciudad dependiente de los Estados de Cer- 
deña, y la instituyó en archidiócesis con Aosta por su- 
fragánea. Con la anexión de Saboya a Francia, la dió- 
cesis de Aosta se hizo sufragánea de Turín. Según 
las estadísticas de 1921, la archidiócesis de CHAVBÉRY 
consta de 171 parroquias, 2 monasterios de religiosas, 
2 abadías para hombres, 1 convento para hombres, 2 
seminarios, 4 colegios para niños, con 60 profesores y 
650 estudiantes; 2 colegios de niñas, con una asistencia 
de 250 alumnas; 1 escuela de altos estudios para se- 
ñoritas y 12 escuelas elementales. Comprende, además, 
numerosas instituciones benéticas: 2 hospitales antitu- 
berculosos, 13 hospitales públicos, 1 asilo de ancianos, 
1 Liceo y numerosas sociedades. 

CHAMBI. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, pro- 
vincia de Chucuito, dist. de Vunguyo; 450 h. 

CHAMBILLA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Chucuito, dist. de Juli; 250 h. 

. CHAMBIN. Geogz. Ald. del Perú, dep. de Apurí- 
mac, prov. y dist. de Antabamba; 200 h. 

CHAMBO. m. Méj. Cambio de granos y semillas 
por otros artículos. 

CHAMBON. Geog. ecl. Abadía de la orden Bene- 
dictina, dedicada a la Virgen María. Su fundación data 
de 1482, poco más o menos, y fué enriquecida con las 
dádivas de los vizcondes de Thuars. Estaba sit. en la 
dióc. de Poitiers. 

CHAMBON. Geog. ecl. Monasterio benedictino de la 
Congregación cisterciense, fundado en 1142 entre las 
poblaciones de Annonay y Puy, dióc. de Viviers (Fran- 
cia). Pobláronla monjes de Senanque, filiación de la 
rama de Cister. 

* CHAMBON-SUR-VOUEIZE. Geog. Esta población fran- 
cesa, que debe su origen a un monasterio fundado hacia 
el año 857 por Abbon, abad de San Marcial de Limoges, 
que hizo transportar a él las reliquias de san Valerio, 
y que en 1708 fué reunido a Cluny, conserva el magní- 
fico edificio románico de los siglos x1 y XII, de la iglesia 
de. dicho santo, construída en granito y dominada por 
dos campanarios cuadrados cubiertos de curiosas te- 
chumbres del siglo XV, restauradas, y uno de los cuales 
forma pórtico en su base ante la fachada; en su inte- 
rior se conserva una notable pintura sobre madera del 
Martirio de san Valerio; un fresco antiguo represen- 
tando a San Jorge a caballo, hallado y mal restaurado 
en 1894; el púlpito, del siglo XVIII, un Cristo antiguo 
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de talla, de tamaño natural; las sillas de. coro, la verja 
y otras obras de talla del siglo XVIII, y en el tesoro, un 
busto-relicario de San Valerzo, en plate repujada y ador- 
nado con piedras preciosas, donado, según la tradición, 
por Luis XI siendo aún Delfín. En un pequeño jardín 
que se encuentra frente al Palacio de Justicia se alza 
un busto erigido al jurisconsulto Federico Mourlon. 

CHAMBON (MARGARITA). Biog. Escritora francesa, 
muerta en 1925. Se dedicó por espacio de muchos años 
al profesorado y, con el seudónimo de Mario Donal, 
escribió numerosas novelas, que se recomiendan por su 
interés y moralidad. Citaremos: Les méces de tante Suce 
(París, 1895); La filleule de maitre Briconnel (París, 
1896); Le chemin de la foi (París, 1896); Pelile reine 
(París, 1897); Tambour battan! (París, 1899); Le livre des 
méres (París, 1900); La princesse Mystere (París, 1902); 
La belle el la béle (París, 1905); Rancune (París, 1905); 
L'amour d travers les áges (París, 1907); Terre promise 
(París, 1908); Táche reprise (París, 1914), y Heurcux 
les justes (París, 1918). 

* CHAMBORD. Geog. Esta población francesa, 
del dep. de Loir y Cher, cuenta sólo 185 h. El dominio 
del castillo francés de este nombre fué secuestrado por 
el Estado después de la declaración de la guerra de 
1914, porque su propietario, el príncipe Elías de Bor- 
bón, formó parte del ejército austríaco, y su posesión 
se halla en litigio desde entonces. Anotados en el ar- 
tículo correspondiente los principales datos generales 
e históricos relativos a este hermoso palacio, daremos 


sólo, para completarlo, una lista. de las principales 


obras artísticas que contiene, consignando, además, 
que en su parte arquitéctónica lo más notable que 
ofrece este castillo es su célebre escalera monumental, 
no sólo por su belleza, sino por la disposición de su 
doble rampa en espiral, que permite a dos personas, 
una de las cuales sube por ella y la otra baja, que 
no puedan encontrarse en su camino; está situada en 
el centro mismo del edificio principal, en el punto de 
intersección de las cuatro salas de guardia, dispuestas 
en forma de cruz griega, y la corona una linterna de 
32 m. de altura, del más hermoso efecto, que en su 
cima ostenta una flor de lis colosal de piedra de unos 
2 m. de altura. El interior del castillo está derruído 
completamente, excepto las habitaciones llamadas de 
Luis XIV, que fueron restauradas y amuebladas por el 
príncipe conde de Chambord. Vense en la sala del Con- 
sejo bellos tapices y un trono, ofrecido al conde de 
Chambord por los habitantes de Blois; en la galería O., 
una estufa monumental de loza artística, del mariscal 
de Sajonia; en el comedor, un pequeño museo de artille- 
ría, Ofrecido como juguete al joven conde de Chambord; 
los retratos de MU'* de Bolis, por Rigaud; de M”* de 
Lafayette, Luis XIV, Turena, Condé, Racine, etc.; una 
tela de Bertrand representando La batalla de Fonte- 
noy, etc.; en la sala de recepción, dos retratos de 4na 
de Austria, por Lebrun y por Mignard; el de Luis XIV, 
por Rigaud; el Conde de Chambord a caballo y la estatua 
de M"* Elisabeth, barro cocido de Masson; en la alcoba, 
un bronce de Gerard representando el Conde de Cham- 
bord a los veintiocho años, su estatua a los ocho y un 
busto a los cincuenta; Luis XIV, por Van der Meulen; 
María Leczinska, por Van Loo; Enrique 111, por Clovet; 
y una estatua en mármol de Enrique IV, copia de Bo- 
sio; en el cuarto de trabajo de Francisco 1, más tarde 
oratorio de María Leczinska, un precioso tapiz que re- 
produce el Voto de Luis X111, de Ingres; según la tra- 
dición, en un cristal de una ventana de esta habitación 
Francisco I trazó con el diamante de su sortija el fa- 
moso dístico: Souwvent femme varie — Bien fol est qui 
s'y fie; en la habitación del lecho, una magnífica cama, 
ofrecida al conde de Chambord por las damas de Poitou 
en 1879, y en la capilla, construída por Francisco 1 y 
terminada por Enrique II, cabe mencionar especial- 
mente la tribuna, de la época de Luis XIV, adornada 
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con un tapiz ejecutado por Mme Royale en la prisión 
del Temple. El dominio de CHAMBORD comprende 5,400 
hectáreas, de las cuales 4,500 son de bosques. 

CHAMBOROTE. adj. Ecuad. Aplicase al pimien- 
to blanco. || fig. Se dice de la persona de nariz larga. 

CHAMBRANA. f. Venez. Vulgarismo por alga- 
zara, bullicio. 

CHAMBRE., m. Mal. PILLASTRE. 

CHAMBURGO. m. Colomb. Remanso, charco. 

CHAMBURU. m. Bof. En el Brasil dan este nom- 
bre a Carica digitata. 

CHAMDUN DRraAja o TcHamDUN DRraja. Geog. 
Montaña del Tibet, en la prov. de Cham, sit. en el 
límite de esta provincia con la de Sze-ch” wen (China); 
1,100 m. de altura. Separa las cuencas de los ríos 
Ang-shu y Takiango alto Vang-tsze. 

CHAMELA. f. Bot. Uno de los nombres vulgares 
de Jasminum Sambac. 

CHAMELIERES. Geog. ecl. Monasterio antiquí- 
simo de religiosas, en el obispado de Clermont, Puy-de- 
Dóme (Francia). Su fundación data de los años de 665, 
bajo la advocación de San Pedro y Santa Cecilia, y se 
debe a san Pricio, obispo de Clermont. Guardáronse 
en un principio las reglas de San Cesáreo, San Benito 
y San Columbano; pero prevaleció la benedictina. 

CHAMEROPS. m. Bol. V. PALMITO. 

CHAMELO. m. Juego. Juego de dominó entre 
tres O cuatro personas (como se juega mejor es entre 
cuatro). Es juego que tiene muchas variantes, pero la 
manera más general y corriente es como sigue: 

Una vez sorteados los puestos eligiendo sitio el que 
saca la ficha de mayor puntuación, sale en el primer 
juego el que tenga el seis doble, siguiendo las salidas 
en los sucesivos con arreglo a las mismas reglas que en 
el juego del dominó. Al que está a la izquierda del 
mano, que es el que ha barajado las fichas, no le toca 
jugar y debe quedar descansando (como pasa en los 
juegos de naipes de tresillo, tute y análogos); pero si 
tiene un buen juego, puede chamelar, o sea jugar en 
lugar de otro de los jugadores que lo tenga malo (excep- 
to el mano, por el que no puede ir). Para ello, una vez 
dada la salida por el mano, si tiene juego malo el que 
debe chamelar, dice paso, lo cual quiere decir que se 
tira, O sea que no quiere jugar, y pone sus fichas boca 
abajo, haciéndose las jugadas entre los otros tres y 
ganando el que domine o cierre con menor número 
de tantos. Cuando llega cualquiera de estos dos casos, 
los dos jugadores que pierden pagan una cantidad al 
ganador con arreglo al número de tantos que tiene cada 
uno. En-algunas partidas es costumbre que cuando el 
chamelador pasa debe pagar el pase, que se coloca 
ante sí a disposición del jugador que resulte ganancioso, 
que viene así a cobrar los puntos de los dos que pier- 
den más el pase del que se ha tirado. 

Cuando se da el caso de haber chamelo, o sea que el 
que está a la izquierda del mano quiere llevar su juego 
en lugar de otro, lo dice cuando el mano ha colocado la 
ficha de salida y antes de que haga su jugada el medio, 
con la frase: voy por uno o chamelo. Entonces contesta 
el medio, según el caso: por mi st, o por mi no. Si el 
medio se 1¿ra, es decir, que deja jugar al chamelador en 
lugar suyo, juegan el mano, el postre y el que chamela 
en la misma forma que se ha dicho; pero si pierde el 
chamelador, ha de pagar duplicado el número de tantos 
con que se quede. Si el medio no se tira y lo hace el 
postre, se juega también en esta forma, es decir, el 
mano, el medio y el que chamela, pagando este último 
también el doble de sus tantos en caso de pérdida, y 
si se da el caso de no tirarse el medio ni el postre (con 
lo cual no puede jugar el que ha querido chamelar), el 
postre queda obligado a pagar doble como si hubiere 
sido él el que hubiese chamelado. 

Ya hemos dicho antes que el mano no puede lirarse. 
Si tiene juego malo, debe decir chamelo antes de dar 
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la salida, con lo cual prohibe que hable el que está a su 
izquierda, para que no pueda colegirse la calidad de su 
juego. El mano está obligado, en este caso, a poner una 
ficha de salida y las seis restantes las cambia por las 
siete del chamelo, quedando obligado a pagar doble 
si pierde, como en los casos anteriores. : : 

Hay dos modos de chamelar: Llevando el juego que 
se coge en lugar de otro jugador que se tira; o cambian- 
do las fichas que se cogen por las que tiene el chamela- 
dor. El mano es el único que puede obligar al que está 
a su izquierda a que le cambie las fichas. El medio y 
postre, aunque no tengan buen juego, deben esperar 
a que el chamelador diga si quiere o noir, y únicamente 
en este último caso pueden el medio con preferencia o 
el postre cambiar sus fichas por las del chamelo, pues 
aunque se suponga que el juego que no ha querido 
llevar el chamelador es también malo, tiene la ventaja 
el medio o postre que chamela en esta última forma 
de conocer las fichas que tira y las que coge. 

Si al ir por uno el chamelador, se tira el medio y 
el postre tiene juego malo, también puede chamelar 
cambiando sus fichas por las del medio que se ha ti- 
rado, y en este caso pagarán doble lo mismo el postre 
que el chamelador. 

Cuando no se juega más que entre tres, únicamente 
hay chamelo si alguno, por tener juego malo, cambia 
sus fichas por las siete que duermen (ya que en este 
juego no se va al robo). El mano debe poner además 
la ficha de salida cambiando las seis que le quedan, 
mientras que el medio o postre cambian todas las su- 
yas. En este juego entra siempre un elemento de suer- 
te y otro de cálculo, debiendo fijarse el jugador en las 
probabilidades de las siete fichas que no juegan. Cuando 
se va por uno hay que fijarse bien si es buen juego, como 
cuando no se tienen fallos, cuatro o cinco fichas de un 
palo, pocos tantos, tres fichas del palo de salida, etc. 
Cuando el chamelo se hace cambiando unas fichas por 
otras, debe fijarse en todas las que tira, viniendo a ser 
como si jugase con catorce fichas, y si no tuviere me- 
moria para acordarse de todas, fijarse en los fallos, en 
las que sean de más de tres de un palo, o cualquier otro 
detalle que pueda servir para combinar el juego que 
se deja con el que se coge, llevando así una ventaja 
sobre los otros jugadores. 

También varía el valor de un juego, según sea de 
mano, medio o postre. En general, la peor posición es 
la del medio, aun tratándose de juegos buenos. Casi 
todos los jugadores que son medios ayudan al postre 
contra el mano, aunque algunos, con idea de hacer 
pagar doble al postre que chamela, ayudan al mano 
contra éste, pero la ventaja de este sistema es casi 
siempre para el mano. Únicamente un cierre oportuno 
o un fallo que tenga el mano, con lo cual se coloca el 
medio en primer lugar, pueden traer a éste una pro- 
blemática ganancia. En general, aunque haya chame- 
lado el medio o postre, no debe ayudarse al mano (que 
por el mero hecho de serlo lleva ya una ventaja) a no 
ser en aquellos casos que la marcha natural del juego lo 
aconseje, como cuando, por haber pasado, tenga más 
fichas que los demás jugadores, o haya jugado un palo 
del que se comprende tener más fichas que él, y otros 
muchos casos que únicamente una práctica continua 
del juego puede enseñar. 

CHAMILLA. Geog. Cerro del Perú, cerca de la 
costa y las lomas de Atiquipa, en la prov. de Camaná, 
Minas de oro y cobre. 

* CHAMINADE (CEcILIA). Biog. Compositora de 
música y pianista francesa, nacida en París el 8 de agos- 
to de 1861. V. su biografía en la ENCICLOPEDIA. 

CHAMINADE (EUGENIO). Biog. Musicógrafo y sacer- 
dote francés, profesor del Colegio de Bergerac, maestro 
de capilla de la Catedral de Périgueux, canónigo de la 
misma, m. en 1922. Autor de importantes obras sobre 
la música religiosa y sobre el canto litúrgico, entre elias 
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Fragments de nolation aquilaime (Périgueux, 1892); La 
musique sacrée telle quí le veu! V'Eglise (París, 1897). 

CHAMÍO. Geoz. Río de la región de Guayana (Ve- 
nezuela) y principal afl. del Cazoni. El sabio geógrafo 
Codazzi, en su obra Las principales cuencas hidrográfi- 
cas de Venezuela, hace una descripción de este río, ano- 
tándose la curiosa circunstancia de que sus aguas son 
de un tono anaranjado. 

CHAMIR. m. Ling. Dialecto de la lengua de los 
agaus, perteneciente al grupo del Alto Nilo, en Egipto. 

CHAMISA. f. Bot. Nombre vulgar peruano de 
Dodoncea viscosa, de la familia de las sapindáceas. 

CHAMISAL o CHAPARRAL. Bot. Así llaman en 
California al matorral formado por Adenostoma fasci- 
culatum. 

CHAMIZA. f. Bot. Lo mismo que Chamisa en el 
Perú. 

CHAMIZO (Luis). Biog. Poeta y autor dramático 
español, contemporáneo, n. en Extremadura. Se dió a 
conocer con su colección de poesías extremeñas El 
miajón de los castúos, en las que siguió las huellas de 
Gabriel y Galán y Vicente Medina y en las que ya mar- 
caba una personalidad robusta, ya inclinada a lo dra- 
mático, y se reveló como autor dramático con Las 
brujas, plena confirmación de aquella promesa y que 
muchos críticos calificaron como una de las mejores 
muestras de lo que podía ser en España un teatro re- 
gional. Es una obra bien construida, servida por una 
versificación apropiada y que marca para su autor un 
excelente comienzo de carrera escénica. 

CHAMOGAR. (Etim. —De chamorrar.) v. a. 
Hond. Hacer una cosa de prisa y un poco mal. 

* CHAMONIX. Geog. Esta aldea francesa cuenta 
1,326 h. según el censo de 1926. Varios son los monu- 
mentos y curiosidades dignos de cita que en ella se en- 
cuentran: el monumento a los combatientes de la gue- 
rra de 1914-18, con la estatua en bronce de un soldado, 
por Verez; la exposición de pinturas alpestres de Ga- 
briel Loppé; el monumento de H. B. de Saussure y de 
Jacobo Balmat, el hombre de ciencia y el guía que lle- 
varon a cabo por primera vez la ascensión al Mont- 
Blanc en 1787, obra de Salmson; el Relieve del Mont- 
Blanc, construido en quince años por el guía Demez- 
chi, de 5 m. de long. por 280 de anchura, y que da per- 
fecta idea de toda la cadena; el monumento a Balmat 
v la Casa Consistorial, moderna, precedida de un peris- 
tilo adornado con los bustos de Carlos Durter, el histo- 
riógrafo del Mont-Blanc, bronce de Dionisio Puech, y 
del doctor Miguel Payot, el promotor de los deportes 
de invierno en CHAMONIX, bronce de Mario Tissot. En 
el interior se conserva el busto en mármol del físico 
Augusto Brarais, quien estudió en el Mont-Blanc las 
variaciones de la intensidad magnética con la altitud. 
Hay también una colección de objetos que antigua- 
mente formaban parte del Museo alpino, en vías de 
reconstitución. 

CHAMONIXIA. f. Boí. Género de L. Rolland en 
los hongos himenogastríneos histerangiáceos, con apa- 
rato reproductor tuberoso, esporas oblongas con surcos 
longitudinales, peridio sedoso en la plenitud del des- 
arrollo. Comprende una sola especie. 

CHAMORRO. Geoz. Nombre que se da al idioma 
hablado por los indígenas del arch. de las Maríanas, es- 
pecialmente en la isla de Guam. 

CHAMOSCAR. v. a. Chile. CHAMUSCAR. Ú. t. c. r. 

CHAMOSITA. f. Mineral. Silicato alumínico y 
ferrugíneo, conteniendo un poco de magnesia y de óxido 
férrico. Es probable que esta especie e encuentre en 
muchos sitios, de donde no ha sido citada por confun- 
dirla con la limonita. Fuertes Acevedo dice que pueden 
referirse a la chamosita las oolitas del mineral de hierro 
del Ayuntamiento de Santo Adriano (Asturias). Van 
acompañadas de oligisto y clorita en las formaciones 
terríferas de la arenisca devónica de aquélla y otras lo- 
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calidades de Asturias, según hemos podido averiguar. 
Un ejemplar recogido por F. Vilanova entre Albox y 
Huércal (Almería) consiste en un agregado de finas 
oolitas del mineral de que tratamos, cementadas por 
siderita y con algo de pirita. 

CHAMPADA. f. vulg. Mé. Acción y efecto de 
champar. 

CHAMPAGNAT (Josí BENITO MARCELINO). 
Biog. Sacerdote francés de la dióc. de Lyón, n. en el 
Rosey, lugar de la parroquia de Marlhes (Loira), en 1789 
y m., en olor de santidad, en 1840. Hizo sus primeros 
estudios en el Seminario menor. de Verriéres, pasando 
después al de Lyón, donde cursó la carrera. Fué orde- 
nado de diácono en 1814 y de presbítero en 1816, siendo 
nombrado coadjutor de la parroquia rural de La Valá, 
cerca de Saint-Chamond (Loira). El 2 de enero de 1817 
fundó en dicha localidad la Congregación de Hermanos 
Maristas de la Enseñanza, sin otros medios humanos 
que su buena voluntad. En 1824 trasladó su principal 
centro de acción a un lugar solitario del mismo valle, 
donde edificó un inmueble ad hoc, al que dió el nombre 
de Nuestra Señora del Ermitage; Asimismo cooperó muy 
activamente en la fundación de la Congregación de pa- 
dres Maristas, siendo el brazo derecho del padre Colín. 
Fué su vida virtuosísima y de gran edificación, distin- 
guiéndose por una devoción especial a María Santísi- 
ma, a la que llamaba su Recurso ordimario. Su Santidad 
el papa León XII le declaró venerable en 1896, y la 
Sagrada Congregación de Ritos decretó heroicas sus 
virtudes el 11 de julio de 1920. 

CHAMPAGNE. /H:st. Nombre dado a una serie 
de batallas que durante la guerra universal se libraron 
en el territorio de esta antigua provincia francesa. Al 
final de la etapa coronada por la batalla del Marne, 
las líneas habían quedado fijadas a lo largo de un frente 
no escogido por ninguna de las partes contendientes. 
En el sector O. del Chemin-des-Dames, a lo largo de 
las alturas de Vailly Chavonne-Soupir-Moussy, la 69.> 
división francesa había relevado a las divisiones britá- 
nicas, y su línea de frente colgaba (por decirlo así) de 
las vertientes que dominan el Aisne, con-el río a su re- 
taguardia y con todas sus comunicaciones bajo la ob- 
servación de los alemanes, que eran dueños del fuerte 
de Condé. 

Para proceder con algún orden, descríbense las accio- 
nes militares llevadas a cabo en esta región por el orden 
siguiente: 1.%, combates de 1914-15 en el frente Soissons- 
Reims; 2.?, la batalla de invierno de 1914-15; 3., las 
batallas de otoño de 1915; 4.?, la ofensiva de trinche- 
ras en el Aisne de 1917; 5.%, la batalla de Soissons- 
Reims, mayo a junio de 1918; 6.?, la ofensiva alemana 
del 15 de julio de 1918; 7.?, la ofensiva de los aliados, 
del 18 de julio de 1918, y 8.*, la ofensiva de los aliados 
del 17 al 20 de agosto de 1918. 

1.2 Combates de 1914-15 en el frente Soissons-Retms. 
El 29 de octubre de 1914, las trincheras ocupadas por 
la 69.2 división de reserva francesa fueron intensamente 
bombardeadas en la meseta de Rouge-Maison; el 30 de 
octubre, la 137.2 brigada fué atacada con gran violen- 
cia, y por la gran extensión del frente y carecer de re- 
servas hubo de replegarse a las nueve de la mañana 
sobre los puentes de Vailly y Chavonne y consolidar el 
S. del Aisne. El 1. de noviembre fueron rechazadas las 
patrullas alemanas, que habían avanzado por la orilla 
izquierda; sin embargo, en la mañana del 2 de noviem- 
bre, tras de un violento bombardeo, la 138.2 brigada 
fué atacada a su vez y cedió 1 o 2 kms. de terreno, con- 
teniendo el avance enemigo frente a Soupir y Moussy. 
La 69.2 división de reserva sufrió grandes bajas: 78 ofi- 
ciales y 3,800 hombres. Fué relevada por el 1.* cuerpo 
Deligny, que del 6 al 12 de noviembre no logró recu- 
perar el terreno perdido. 

En las alturas de Soissons-Missy-sur-Aisne la posi- 
ción francesa fué desplazada excesivamente hacia el 


CHAMPAGNE 


N. del Aisne. El 5.? grupo de divisiones de reserva, que 
ocupaba esta posición, había tenido que abandonar la 
mayor parte de su artillería en la orilla S., desde donde 
no podía prestar eficaz ayuda a la infantería. Te- 
miendo una repetición de la derrota sufrida en Vailly 

- por la 69.2 división de reserva, el general Manoury, jefe 
del 6.” ejército, decidió mejorar su posición. En virtud 
de las instrucciones de Manoury, el general Berthelot, 
el 7 de diciembre, trazó un plan.de ataque contra la 
meseta 132, que dominaba a Crouy, con objeto de des- 
embocar después hacia Terny con su izquierda, y final- 
mente hacia Pont Rouge con su derecha. 

El ataque a la cota 132 se empezó el 8 de enero de 
1915 a las ocho y cuarenta y cinco de la mañana, des- 
pués de un bombardeo de hora y media. Fué ayudado 
por la artillería de varios calibres, entre ellos 60 caño- 
nes de 75 mm., 24 de 95, 4 de 105, 8 de 120, 10 de 155 
(corto alcance) y 4 de 155. (largo alcance). Esta con- 
centración representaba un gran esfuerzo en aquel pe- 
ríodo de la guerra; pero era insuficiente, mucho más 
cuanto que el ataque francés terminó con un contra- 
ataque alemán, y que la batalla se extendía en un fren- 
te de 10 kms. Durante los días 8 y 9 de enero fueron re- 
chazados todos los contraataques alemanes, precedidos 
de violentos bombardeos. El 10, el ataque francés hizo 
nuevos progresos; pero el 11 los alemanes lograron re- 
cuperar una base al N. de Crouy. 

En la noche del 11 al 12, una inundación barrió todos 
los puentes de Villeneuve y de Soissons, excepto el puen- 
te Inglés, así llamado porque lo habían construído los 
ingleses después de la batalla del Marne. Este impre- 
visto accidente impidió, en gran parte, el envío de re- 
fuerzos y municiones; en cambio, los alemanes habían 
recibido grandes refuerzos de infantería y artillería, y 
el 12 de enero, tras de un violento cañoneo, atacaron 
la cota 132 y recuperaron todo el terreno perdido los 
días anteriores. Entonces el general Manoury puso a 
disposición del general Berthelot el grueso de la 14.2 di- 
visión Claés. Su intento era mantenerse en su derecha 
con la 55.2 división v la brigada compuesta Klein, 
mientras la 14.2 división atacaría en la izquierda hacia 
Terny; pero ya el 13 su derecha fué fuertemente ataca- 
da en la dirección Montal y Sainte Marguerite, y las 
tropas se hallaban agotadas después de seis días de 
duro batallar, sin descanso ni de día ni de noche. Ade- 
más, la 14.2 división había hecho muy ligeros progre- 
sos. En estas circunstancias, dejar las tropas francesas 
en la orilla derecha del Aisne hubiera sido, sobre in- 
útil, imprudente, por lo cual Manoury dió orden de que 
se retirasen a la orilla izquierda. La retirada se hizo 
con perfecto orden en la noche del 13 al 14 de enero, 
sin ser molestadas las tropas por el enemigo. El total 
de bajas en esta segunda etapa de la lucha en el frente 
Soissons-Reims fué de 12,250 hombres, entre muertos, 
heridos y desaparecidos. El 25 y 26 de enero, después 
de un violento bombardeo que se extendó a varios ki- 
lómetros del frente, el 18, cuerpo francés intentó un 
ataque local, en el que, por haber naufragado una canoa 
y ahogádose algunos centenares de hombres, se per- 
dió el crestón de Hurtebise, en el Chemin-des-Dames. 
Con esto quedaron tijadas las posiciones en esta parte 
del frente, hasta la ofensiva francesa de 16 de abril 
de 1917. 

9.2 La batalla de invierno de 1914-15. Dió comienzo 
a fines de 1914. A raíz de la batalla del Marne, la perse- 
cución iniciada por los ejércitos de los aliados cesó a los 
pocos días, a causa, principalmente, de la escasez de 
municiones de artillería. Por su parte, el enemigo tomó 
posiciones y acometió una ímproba labor, construyendo 
extensas líneas de atrincheramientos, cuales no se ha- 
bían visto desde el siglo xv1rr. Al S. del Aisne, el frente 
alemán se prolongaba hasta rodear la parte E. de Reims, 
incluso las lomas de Nogent 1 Abbesse y los fuertes que 
las defendían, y corría luego a lo largo de la vía romana, 


1153 


al S. de las alturas de Moronvilliers, cruzando el Suippe 
sobre Aubérive y llegando hasta el S. de Souain, Per- 
thes y Massiges y al N. de Ville-sur-Tourbe al Aisne. 
El Alto Mando francés consideró que, a pesar de la cri- 
sis de municiones reinante, era necesario reanudar la. 
ofensiva, tanto más cuanto que era probable que, a no 
tardar. los alemanes habían de sufrir una escasez de 
municiones tan sensible o más que los aliados. Las 
operaciones empezaron el 20 de diciembre después de 
una breve preparación de la artillería, y aunque se 
extendieron en el ancho frente desde Prosnes al Ar- 
gonne, los resultados no fueron halagiieños. La ofensi- 
va continuó el 21, por cierto con no mejor resultado; 
el 12.2 cuerpo experimentó graves pérdidas y hubo de 
cesar en sus ataques; el 17.2 cuerpo y el colonial pro- 
siguieron sus esfuerzos el 22, 23 y 24, apoderándose de 
una parte de la primera línea alemana a costa de nu- 
merosas bajas. El 25 se suspendieron las operaciones, 
y el enemigo, a su vez, dió una serie de contraataques 
que fueron rechazados. Hacia fines de diciembre, 
el 4.? ejército fué reforzado con el 4.” cuerpo procedente 
de Normandía y que había estado en reserva. 

Al empezar 1915, la situación era aún muy delicada 
en el Arsonne, donde los alemanes hacían diariamente 
capturas de hombres y material. Por otra parte, la 
resistencia del enemigo era obstinada, pasando de la 
defensa al ataque en más de una ocasión. Hacia fines 
de enero, los aliados continuaron la serie monóto- 
na, comenzada antes, de pequeños ataques en el área 
Perthes-Beauséjour, cuyo resultado fué ganar una pe- 
queña cantidad de terreno al N. de Beauséjour y 
Massiges, por lo cual, y por seguir el mal tiempo y las 
nieblas, el Mando ordenó la cesación de tales escara- 
muzas. El 15 de enero, la línea había tenido un avan- 
ce de unos 1,800 m. hacia el N., comparada con su 
situación del 20 de diciembre, y esto se había logra- 
do tras de unos 12 ataques y unos 20 contraataques. 
Comparados con lo anunciado en la orden general de 
la ofensiva, la pequeñez de los resultados era sorpren 
dente, y el Alto Mando alemán no dejó de aprovechar 
la oportunidad de poner esto de relieve, afirmando 
que las pérdidas del enemigo en todo el frente durante 
este período habian sido 26,000 muertos y 17,860 prisio 
neros y que el total de bajas, incluso los heridos, era 
de 150,000 hombres por lo menos, mientras que las 
suyas no llegaban a una cuarta parte de esta cifra. 
Convínose en que el cálculo alemán exageraba las ba- 
jas en un 100 por 100, pero lo que parece cierto es que 
las bajas de los aliados superaron en mucho a las de los 
alemanes. 

Del 1.” al 4 de febrero aumentó la actividad en el 
frente de Champagne. Los franceses continuaron pro- 
gresando, aunque lentamente, en el distrito de Perthes; 
pero el día 3 hubo de parte de los alemanes tres contra- 
ataques, el tercero de los cuales tuvo bastante resultado 
rompiendo la principal posición francesa en un frente 
de 1,600 m. y capturando más de 600 prisioneros, 
9 ametralladoras y 9 cañones de pequeño calibre. El 10 
de febrero, por una mala inteligencia, la 60.2 división 
de reserva dió un ataque aislado cerca de Souain contra 
el bosque Sabot; el enemigo reconquistó el terreno 
perdido en la tarde y cogió 500 prisioneros. 

La ofensiva que había de empezarse en esta techa 
se aplazó al 12 y luego al 16. Los rusos habían sido de- 
rrotados en la batalla de los lagos Masurianos, y el Alto 
Mando francés juzgó esencial emprender la ofensiva 
en gran escala a fin de contener a las tropas alemanas 
en el frente occidental; esperábase una fácil victoria, y 
Vouziers se señaló como último objetivo del avance. 
El 16 de febrero se capturaron 2,700 m. de trincheras 
y más de 400 prisioneros. El 4.” cuerpo fué conservado 
detrás del 17.%, a punto de intervenir si el caso lo 
exigiese. Durante aquella noche fueron rechazados 10 
contraataques alemanes; el 17 se hizo un nuevo avance 
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al NO, de Perthes y se capturaron prisioneros perte- 
necientes a seis diferentes cuerpos alemanes (mezcla 
extraña de unidades en un frente tan estrecho). Aque- 
lla noche tuvieron lugar dos violentos contraataques sin 
resultado, y en la noche del 18 al 19 de febrero se re- 
chazaron también los intentos del enemigo. Estos ata- 
ques parciales, se vió naturalmente que no eran pro- 
ductivos; el 27, el total de prisioneros cogidos a los ale- 
“manes desde el 16 eran sólo 1,000, y las esperanzas 
con que se habían empezado las operaciones no que- 
daban cumplidas. 

El 10 de marzo el Alto Mando alemán anunció que la 
batalla de invierno en Champagne tocaba virtualmente 
a su término y que no había producido cambio radical 
alguno respecto del resultado final de la guerra; que 
el principal objetivo de Francia, de aliviar la situación 
de los rusos, no se había conseguido, como ni tampoco 
la penetración en Vouziers; que los alemanes habían 
hecho más de 2,450 prisioneros; que sus bajas eran es- 
casamente más de una tercera parte de las francesas 
(las cuales excedían de 45,000), y que el nuevo frente 
en Champagne quedaba más firmemente establecido 
que antes. Por su parte, el Alto Mando francés afirmó, 
con no menos aplomo (en una nota publicada el 12 de 
marzo), que las operaciones habían alcanzado sus obje- 
tivos, tanto locales como generales; que los franceses 
habían avanzado en una profundidad de unos 1,800 
a 2,700 m. en un frente de más de 6 kms. y que habían 
obligado al enemigo a traer refuerzos equivalentes a 
un nuevo cuerpo de ejército. 

Ambas aserciones eran discutibles: el principal obje- 
tivo francés (la ayuda al frente ruso) se había cumplido 
sólo imperfectamente; Vouziers estaba lejos aún; los 
efectos de los ataques franceses eran mayores de lo que 
el enemigo quería admitir, aunque sin proporción res- 
pecto de los sacrificios hechos. Lo cierto era que los 
métodos franceses se habían considerado inadecuados 
para obtener un éxito real, y que se suponía una mejor 
preparación de la artillería, el ataque en gran escala, no 
una serie de escaramuzas en un frente estrecho, y una 
eficaz colaboración de la artillería con la infantería. 

Batallas de otoño de 1915. Después de la ofensiva 
en el Artois en mayo y junio de 1915, los franceses 
trasladaron su actividad a los Vosgos y al Argonne. 
donde durante el verano tuvieron lugar ataques loca- 
les con la vana esperanza de desorientar al enemigo 
acerca de la próxima ofensiva. Al propio tiempo se to- 
maron las medidas para una acción militar en gran 
escala en Champagne. Para ello la situación parecía 
favorable: el aumento de los efectivos ingleses permitía 
al mariscal French extender su frente, y el sistema de 
defensiva francesa se había perfeccionado al extremo 
de permitir una reducción en las guarniciones de los 
sectores pacíficos y proporcionar aumentos en las re- 
servas aprovechables. En Champagne, el objetivo que 
se perseguía era nada menos que la rotura de las líneas 
alemanas en el frente de Bazancourt-Challeranges, de 
modo que quedasen desguarnecidas su izquierda al N. 
de Reims y su derecha en el Argonne. El plan era ata- 
car en un frente de más de 22 kms., entre las lomas de 
Moronvilliers y el Aisne. 

A principios de septiembre, los alemanes tenían 
70 batallones en Champagne, y durante las prepara- 
ciones de artillería que precedieron al ataque francés 
les llegaron otros 29, sumando entre todos 99 batallones 
el primer día de la batalla. Otros 93 batallones iban a 
ponerse en línea para llenar los huecos, de modo que las 
fuerzas durante la lucha resultarían duplicadas. De 
parte de los aliados, la llegada de un nuevo eiército in- 
glés (el 3.2) al área Albert y la extensión del frente del 
6.? ejército francés al N. hablan hecho posible el traslado 
del 5.” ejército del general Pétain del Artois a Cham- 
pagne. Bajo la suprema dirección del general de Castel- 
nau, el ataque se haría en unión con el ala derecha del 
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4: ejército y la izquierda del 3.” Las fuerzas de combate 
de los aliados en Champagne eran de 35 divisiones o 420 
batallones, o sea más del doble de las fuerzas alemanas. 
Tan poco cuidado se había puesto en mantener secre- 
to el plan del próximo ataque, que ya el 15 de agosto el 
general alemán von Ditfurth anunció que era esperado, 
y el 22 de septiembre, el general von Fleck previó un 
«esfuerzo desesperado» de parte del Alto Mando francés. 

El bombardeo preliminar comenzó la mañana del 
22 de septiembre y continuó por tres días y tres noches 
sin parar, siendo dirigido contra todo el frente alemán 
hasta la segunda posición. Al'mismo tiempo se estable- 
ció una larga fila de fuego contra el cuartel general 
enemigo, tiroteando los depósitos de municiones y el 
ferrocarril de Bazancourt a Challeranges. Los efectos 
fueron desastrosos para el enemigo, algunas de cuyas 
unidades en cuarenta y ocho horas quedaron sin pro- 
visiones a causa del bombardeo, El 22 y el 23 de sep- 
tiembre el tiempo favoreció las observaciones, pero el 
24 la atmósfera se vió invadida por gruesas nubes, y al 
día siguiente a las nueve de la mañana rompió a llover 
durando la lluvia varios días. Este incidente tuvo no 
poca influencia en el resultado de la batalla. 

A las nueve y cuarto de la mañana tuvo lugar el 
asalto en todo lo largo del frente, y las primeras olas de 
la infantería rompieron el sistema de trincheras del 
enemigo. En la izquierda, el ataque se dirigió contra el 
saliente entre Auberive y la carretera Saint-Hilaire- 
Saint-Souplet. Al mismo tiempo, un contraataque desde 
Auberive, ayudado por el fuego de la artillería pesada 
en la loma de Moronvilliers, cogió a los franceses en 
flanco; el izquierdo hubo de retroceder, pero el derecho 
se mantuvo en su puesto. Esta fase de la lucha fué 
breve, y gracias a su débil resistencia los franceses su- 
frieron poco. El enemigo tenía otro reducto muy bien 
fortificado al E. de la carretera Saint-Hilaire-Saint-Sou- 
plet. La infantería francesa invadió el primer sistema de 
trincheras y fué rechazada por el fuego de las ametralla- 
doras; pero a la derecha las unidades asaltantes salva- 
ron cuatro líneas de trincheras y capturaron 700 prisio- 
neros y siete cañones, penetrando en las líneas enemi- 
gas en un fondo de 2,400 m. Al E., la división marroquí 
(2.2 cuerpo colonial) cayó sobre la primera línea ale- 
mana y penetró en el bosque cerca de Souhain-Tahure. 
En diecisiete minutos habían llegado a Trou Bricot, y 
por la tarde franquearon la carretera Souhain-Tahure 
y alcanzaron las vertientes al O, de esta población, 
habiendo avanzado 3,600 m. y cogido un enorme botín 
de material (10 cañones cada regimiento). En el Perthes 
el avance francés fué también rápido: la infantería 
ganó 1,800 m. y capturó algunos oficiales. El 20.? cuer- 
po atacó en el ala derecha del 14.” Los objetivos de 
la 11.2 división eran Cuisines y Le Mesnil, envolviendo 
un avance de una profundidad de 2,700 m, en un frente 
de 27 kms. 

En el ala derecha, de la 11.2 división el 39.2 había 
atacado con su izquierda en dirección de Maisons de 
Champagne y cogió 600 prisioneros. En la extrema de- 
recha el 1.* cuerpo colonial tenía por objetivo la cap- 
tura de La Main de Massiges; en la primera arreme- 
tida, las tropas llegaron, en veinte minutos, a la cum- 
bre de la cota 191, y el enemigo contraatacó sin re- 
sultado. 

Hablando en general, el día había sido bien emplea- 
do, aunque en algunos puntos los alemanes mantenían 
aún sus primitivas posiciones. En casi todas partes, los 
franceses habían avanzado de 1,800 a 3.600 m. y 
Castelnau opinaba que pronto quedaría expedita la ca- 
rretera a Vouziers. En la región de Perthes y Souain, 
los días 26 y 27 fueron destinados a robustecer la línea; 
el avance se hizo especialmente entre Auberive y 
Souain al N. de la carretera romana, donde el 7.2 cuer- 
po se portó brillantemente. El día 28, el área total 
reconquistada desde Auberive a las vertientes occiden- 
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tales del valle del Souain medía unos 13,000 m.? y se 
habían cogido 3,000 prisioneros y 44 cañones. 

Al E, las tropas francesas, el día 27, lograron enlazar 
con las que operaban contra la cota 193 al O. de Tahure, 
cogiendo 2,000 prisioneros y capturando, además, el 
campo de Sadowa y la cota 201 frente a Tahure. En el 
resto del frente hasta el valle del Aisne, la fuerza del 
ataque continuaba con violentos bombardeos y ofensi- 
vas locales. ln La Main de Massiges, los alemanes re- 
cibieron refuerzos, y el avance francés fué, por lo mis- 
mo, más dificultoso. Á pesar de esto, el 1.*" cuerpo colo- 
nial continuó avanzando el día 25 y el 30. El 23 se es- 
tableció contacto con la segunda posición alemana en 
un frente de 12 kms. desde Saint-Souplet y Somme-Py. 
Al O. la línea retrocedía hacia Auberive, que estaba 
aún en poder del enemigo, como lo estaban también 
la loma de Le Mesnil y los bosques vecinos, al E. El 28 
y 29 de septiembre, los franceses lograron poner el pie 
en esta segunda posición del enemigo, en ciertos puntos 
como al O. de Le Mesnil y Navarin. En este sector 
habían roto también la línea, pero en un frente tan 
estrecho que el enemigo fácilmente logró impedir una 
ulterior penetración. La orden general publicada el 30 
de septiembre anunció el término de las operaciones, 
cuyos resultados habían sido la captura de 25,000 pri- 
sioneros (350 de los cuales eran oficiales) y 150 caño- 
nes, con gran cantidad de material de guerra. 

El 6 de octubre la segunda posición estaba casi in- 
tacta. El ataque se dió frente a la misma en condiciones 
extremadamente dificultosas. En cuanto a los siguien- 
tes ataques hasta el del día 8, no fueron menos difíciles 
y costaron muchas pérdidas. Sin embargo, se tomó la 
loma de Tahure y los dos Mamelles (cota 187) al N. de 
Le Mesnil, aunque Le Mesnil quedó en poder del ene- 
migo. 

Según el general Mangin, la ofensiva de septiembre 
en Champagne costó a Francia 80,000 hombres entre 
muertos y desaparecidos, y hubo de evacuar 100,000 
entre enfermos y heridos. Fué, pues, en extremo cos- 
tosa, y no se puede decir que los resultados obtenidos 
estuvieron en proporción de los sacrificios y esfuerzos. 
Los aliados invirtieron en Champagne y Artois 52 di- 
visiones francesas y 13 inglesas, más de lo que se había 
puesto en línea en la batalla del Marne. Estas enormes 
masas estaban apoyadas por 1,300 cañones franceses 
y 300 cañones pesados ingleses. El consumo de municio- 
nes por los ejércitos 2.%, 4.2 y 10.2 alcanzaron propor- 
ciones enormes: 3.980,000 cartuchos para los de 75, y 
987,000 para la artillería pesada. Convínose en que la 
última cifra fué pequeña, dados los buenos resultados 
obtenidos; pero el fuego de los aliados había sido in- 
suficiente para destruir las defensas accesorias del ene- 
migo o las trincheras de las líneas segunda y tercera. 

4.2 La ofensiva de trincheras en el Aisne de 1917. 
Esta fase de la guerra revistió un carácter especial, 
puesto que los Aliados se hallaban en un estado de gran 
indecisión, que trascendía a los mismos caudillos mili- 
tares y a los hombres de Estado. Coincidió este estado 
de cosas con el estallido de la revolución en Rusia, y 
el agotamiento empezaba a sentirse en los ejércitos 
aliados. Por otra parte, la falta de unidad de Mando 
aumentaba la indecisión en los directores de las opera- 
ciones militares, y el general Joffre acababa de ser re- 
levado de la jefatura del ejército por haber caído in- 
justamente en desgracia a raíz de la batalla del Som- 
me, cuyos resultados fueron mal comprendidos. 

De acuerdo con las instrucciones del general Nivelle, 
la ofensiva británica empezó el 9 de abril, frente a 
Arras, y continuó hasta el 14 del mismo mes con gran 
éxito, y aunque es cierto que no se logró abrir camino, 
el botín fué considerable: 14,000 prisioneros y 104 ca- 
ñones. La batalla continuó en aquel frente; el 14 de 
abril el grupo de ejército a las órdenes de Espérey tocó 
en la línea Hindenburg, en las cercanías de Saint-Quen- 
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tin. Fijada para el 12 de abril y aplazada primero para 
el 14 y luego para el 16 a causa del mal tiempo, la ofen- 
siva del Aisne se había preparado hasta en sus más 
pequeños detdiles. El frente de ataque tenía 40 kms.,; 
el 4.2 ejército, a las órdenes de Mangin, con un frente de 
15 kms., se componía de 17 divisiones de infantería, una 
de caballería y una territorial; el 5.* ejército, a las Órde- 
nes de Masel, con un frente de 20 kms., se componía de 
20 divisiones de infantería y una de caballería: el 
6.? ejército tenía 742 cañones pesados, 846 de campaña, 
81 de grueso calibre y 594 morteros de trinchera. 
El 5.” ejército tenía 1,016 cañones pesados, 860 de cam- 
paña, 1,056 morteros de trinchera y 91 cañones de 
grueso calibre. En la mañana del 16 de abril la infan- 
tería francesa salió de sus trincheras y ocupó la pri- 
mera línea alemana en todo el frente. La derecha y 
el centro del 5.” ejército avanzaron de 2 a 3 kms. 
Los tanques (que aparecieron por primera vez) se des-" 
tinaron a capturar la tercera posición del enemigo. 
La 10.2 división colonial del 6.* ejército, a las órdenes 
de Marchand, se apoderó de la posición de Urtebize, 
pero en la meseta de Craonne y Vauclerc las ametralla- 
doras del enemigo salieron de las cuevas en donde ha- 
bían estado guardadas bajo el amparo de la artillería, 
trabándose un sangriento combate. En la mañana del 
17, el general Nivelle visitó el cuartel general y, mal in- 
formado de la situación, tomó la resolución de sus- 
pender los ataques del 6.” ejército al N. y dirigir los del 
5. ejército hacia el NE. Esta orden, afortunadamente, 
fué transmitida con algún retraso, y el 17 el ataque 
continuó activamente en el centro del ejército de 
Mangin, con un avance notable en el frente Braye en 
Laonno:s-Ostel. 

Desde el 16 al 20 capturaron los franceses 21,000 
prisioneros y 183 cañones, y aunque el progreso no fué 
grande, sin embargo el avance de 6 a 7 kms. en el frente 
del Aisne, de 12 kms., implicó la captura de 12 pobla- 
dos, además del fuerte Condé y todos los puestos de 
observación que dominaban el valle del Aisne. 

Entre tanto la ofensiva en el centro tropezó con nue- 
vas complicaciones, la mayor parte de ellas nacidas de 
la falta de orientación en el Mando y de la agitación de 
los políticos, que intervenian en el curso de los acon- 
tecimientos. Finalmente, tuvo lugar la llamada batalla 
de Malmaison que decidió casi la suerte de la ofensiva. 
Las vacilaciones subsiguientes a la ofensiva del 16 de 
abril en el Chemin des Dames costaron a Francia más 
caras que la ofensiva misma. La línea alemana formaba 
un saliente en ángulo recto en Laffaux, por el cual 
habían luchado en mayo último con gran fuerza ambos 
combatientes. La batalla disminuyó en intensidad en 
junio, y cesó totalmente en julio, Llamado entonces a 
preparar una ofensiva con objetivos limitados en aquel 
frente, el general Maistre, jefe del 6.2 ejército, estaba 
persuadido desde junio de que un avance hacia Ailette 
haría insostenible para los alemanes toda la posición 
que ocupaban en el Chemin des Dames. El general 
Maistre, en un frente de ataque de 12 kms: entre 
Moisy y La Raque, tenía en posición tres cuerpos de 
ejército en formación de cuadro, dos divisiones en la 
primera línea y dos en la segunda; de izquierda a dere- 
cha, el 14.? cuerpo, al mando de Marijoulat; el 21.*, al 
de Degoutte, y el 11.?, al de Maud'huy, y elementos del 
39. El cuerpo a las órdenes de Deligny había de apo- 
yar el ataque en la derecha. Había disponibles 1,800 ca» 
ñones: 900 de 75 mm., 850 pesados y 50 de grueso ca- 
libre, además de 460 cañones de trinchera. El ataque 
empezó el 23 de octubre a las cinco y cuarto de la 
mañana con un tiempo frío y la atmósfera ocupada 
por la niebla. El 14. cuerpo, al mando de Marjoulat, 
atacó de O. a E. hacia Allemant, ocupó de un salto 
las dos líneas de trincheras que formaban la primera 
posición y luego capturó el pueblo de Allemant. Los 
tanques le ayudaron para llegar a la segunda posi- 
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ción, y un movimiento de vuelta puso al cuerpo en 
posición frente al N. A su derecha, el 21.2 cuerpo, a 
las órdenes de Degoutte, capturó las dos posiciones 
alemanas junto con el pueblo de Vaudesson y hasta 
el de Chavignon. El 11.2 cuerpo, a las órdenes de 
Maud'huy, ayudaba a la derecha; la 38,2 división, al 
mando de Guyot de Salins (que ya el 24 de octubre de 
1916 había tomado el fuerte de Douaumont), tuvo la 
gloria de apoderarse de Fort Malmaison y desde allí 
avanzar por Voyeu-Chavignon. La 66.2 división de 
cazadores fué menos afortunada y vigilaba Pargny- 
Tillain, que estaba aún en manos del enemigo. Durante 
las jornadas 24 y 25 de octubre el avance continuó, 
llegando a Ailette; pero solamente el 26 de octubre fué 
completa la victoria en la derecha, gracias a la inter- 
vención del 39. cuerpo, a las órdenes de Deligny. 

El Chemin des Dames fué tomado de flanco y a re- 
"taguardia; una división alemana que venía de refresco 
fué detenida por la artillería francesa, y de este modo 
se hizo imposible el avituallamiento. Durante la noche 
del 1. al 2 de noviembre los alemanes hubieron de eva- 
cuar la posición. «Nuestras pérdidas han sido grandes, 
dijo Ludendorff, algunas divisiones han quedado des- 
pedazadas.» La gran victoria, obtenida con pérdidas 
relativamente escasas, revistió capital importancia por 
la captura de 11,157 prisioneros, 200 cañones pesados, 
222 morteros de trinchera y 720 ametralladoras. 

5.2 Batalla de Soissons-Reims. mayo a junto de 1918. 
La región situada entre Reims y los grandes distritos 
boscosos de Compitgne y Villers-Cotteréts, está surca- 
da por varios tributarios del Sena y el Oise que corren 
de E. a O. en direcciones paralelas. La más septentrio- 
nal de las zonas intermedias entre ellos es una empinada 
loma con vertientes escarpadas al N. de Ailette y al S. 
del Aisne; a lo largo de su cumbre corre el Chemin des 
Dames, que conduce desde Craonne a la carretera de 
Laon-Soissons. Estas alturas ofrecen una vista no 
interrumpida sobre la región sit. al N. La posición 
francesa corría a lo largo del Chemin des Dames y más 
al E., internándose en el valle. Frente a la posición se 
hallaba Ailette, en cuyo valle los puestos de escucha, 
a ambos lados, estaban uno junto a otro. Las posicio- 
nes francesas no sólo eran de gran fuerza natural a 
causa de su favorable situación, sino que, además, esta- 
ban técnicamente muy bien fortificadas; además, los 
franceses tenían a su disposición numerosa artillería 
de todos los calibres. 

El Mando supremo alemán había decidido, ya a fines 
de abril, atacar con los ejércitos 7.? y 1.? desde el SO, 
de Laon en dirección Soissons-Fismes-Reims. Si este 
ataque tenía resultado favorable, se prolongaría en la 
derecha sobre Ailette al Oise y en la izquierda hasta 
Reims. Simultáneamente había de prepararse un ata- 
que por el 18.* ejército al O. del Oise con su centro 
de gravedad en dirección de Compiégne. Los prepara- 
tivos empezaron hacia mediados de mayo. El 7.? ejér- 
cito, al mando del general von Bóhm, recibió el encargo 
de dar el ataque principal a través del Chemin des 
Dames; al 1.** cuerpo, al mando del general Fritz von 
Below, se le encargó el siguiente ataque en la izquierda, 
y al 18.* ejército, al mando del general von Hutier, 
el ataque en dirección de Compiégne. El ala derecha 
del principal ataque tenía la misión de avanzar en di- 
rección SO. a ambos lados de Soissons después de apo- 
derarse de las mesetas al O. de Neuville-sur-Margival 
y las alturas de Jouy y Ostel. El 25. cuerpo de reser- 
va había de seguir su camino a ambos lados de Cerny- 
en-Laonnais directamente hacia Braisne, y al E. tomar 
todo el terreno posible hacia el S.; el 4.2 cuerpo de re- 
serva había de atacar Winterburg con el grueso de la 
fuerza, y avanzar en dirección general de Fismes; de 
acuerdo con éste, en la izquierda el 65.” cuerpo había 
de ocupar con su ala izquierda la curva N. de Berry- 
au-Bac, 
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En la noche del 26 al 27 de mayo, a las dos de la ma- 
drugada, la artillería empezó súbitamente el bombar- 
deo, sorprendiendo a franceses e ingleses, y a las cuatro 
y cuarenta de la mañana la infantería alemana avanzó 
atacando. Sin dificultad ni demora cruzó el valle de 
Ailette, y a las siete de la mañana el 1.* ejército había 
ya alcanzado-el canal, que era el objetivo de su ataque, 
y en parte lo había ya cruzado. A las nueve la infantería 
alemana, después de atravesar todo el sistema de trin- 
cheras francesas había ganado la línea Vauxaillon- 
Jouy-Pontavert-Berry au Bac. El último avance desde 
las alturas del Chemin des Dames contra el Aisne se 
repartió entre las divisiones de los cuerpos de reser- 
va 8.2, 25.2 y 4.2 y el 65.2 cuerpo. En las primeras 
horas de la tarde y al obscurecer, en el frente de batalla 
del 7. ejército se avanzó sin pausa ninguna en direc- 
ción del valle del Vesle. El Vesle fué alcanzado por los 
cuerpos de reserva 25.” y 4., y ya de noche, seccio- 
nes del 25.* cuerpo de reserva pasaron al S. de Cour- 
celles y Paars, mientras que secciones del 4. cuerpo de 
reserva ocupaban las vertientes de Fismes y Magneux. 
En este primer día de combate los alemanes habían 
penetrado en las posiciones de su enemigo sobre un 
frente de casi 60 kms. y en una profundidad de unos 
20, habiendo capturado más de 15,000 prisioneros y 
una enorme cantidad de provisiones. Las pérdidas ale- 
manas fueron relativamente escasas. 

El segundo día de combate, 28 de mayo, presenció el 
primer violento contraataque de los ejércitos aliados, 
contra el flanco de las tropas de ataque alemanas. 
A pesar de esto, la rapidez del avance alemán no fué 
menor en este día. El 29, la ocupación del centro fe- 
rroviario de Soissons y Fére-en-Tardenois fué de gran 
importancia táctica: en ambos puntos grandes canti- 
dades de material cayeron en poder de los alemanes, 
especialmente en la región boscosa de Fere-en-Tarde- 
nois. El mismo día Reims fué cercado de tal modo por 
tropas alemanas, que todas las carreteras y vías férreas 
que iban de Reims al Marne quedaron sometidas al 
fuego alemán. El 30 de mayo los fuertes contraataques 
de los franceses contuvieron el avance del ala derecha 
alemana, pero el centro alemán en un rápido avance 
del mediodía llegó a las alturas de la orilla N. del 
Marne, entre Cháteau-Thierry y Dormans, de cuya 
posesión dependía el importante trayecto ferroviario 
París-Epernay-Chálons. En los dos días, las tropas ale- 
manas habían sobrepasado los objetivos fijados por 
el Mando supremo, habiendo llegado al Marne más 
pronto de lo que se había juzgado posible. El 31 de 
mayo, el Alto Mando alemán dió instrucciones para que 
las fuerzas no procediesen más al S. sobre el Marne, 
sino que extendiesen sus conquistas por las alturas 
boscosas de Reims y sobre el Marne hacia el O, en di- 
rección de Villers-Cotteréts, de modo que se asegurase 
sobre todo el uso del ferrocarril que corría al E. de 
Soissons desde el Aisne al Vesle. 

El 30 y 31 de mayo y sobre todo en los primeros días 
de junio, los franceses lanzaron fuertes contraataques 
con las reservas acumuladas en el dist. SO. de Reims 
y SO. de Soisons, con la manifiesta intención de hacer 
presión en los flancos del avance alemán. En los pri- 
meros días de junio la lucha fué especialmente encar- 
nizada, mucho más cuanto la resistencia de los aliados, 
reforzada por ininterrumpidos envíos de divisiones de 
refresco, era cada vez más obstinada y los contra- 
ataques progresivamente más violentos y extensos. 
Así, pues, los alemanes ganaron muy poco terreno: el 
poderoso ímpetu del ataque alemán había ya llegado 
a su fin. Según órdenes recibidas el 7 de junio del 
Mando supremo, el 7.* ejército había de seguir avanzan- 
do lentamente a ambos lados del Aisne, pero ya enton- 
ces hubo de estar más bien a la defensiva. En los días 
siguientes ocurrió una serie de combates locales muy. 


[costosos para los franceses. El 17 de junio el ejército 
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alemán se detuvo con su ala derecha y centro en la 
línea Noyon-Fontenoy, linde oriental del bosque de 
Villers-Cotteréts, Cháteau-Thierry y sobre el Marne 
hacia Verneuil. El ala izquierda había penetrado en 
los bosques al O. de las colinas de Reims y muy cerca 
- de los frentes O., N. y E. de Reims, que estaba total- 
mente rodeado. 

El resultado táctico de la batalla de Soissons- 
Reims para los alemanes fué grande sobre toda ex- 
pectación. En su poder cayeron más de 65,000 prisio- 
neros. El botín comprendió unos 700 cañones y 2,500 
ametralladoras, y las pérdidas de material por los 
franceses e ingleses fueron enormes. Por otra parte, las 
pérdidas alemanas fueron pequeñas, por lo cual el 
agotamiento de fuerzas en el bando francés e inglés 
fué mucho mayor que en el alemán. 

6.2 La ofensiva alemana del 15 de julio de 1918. Las 
anteriores ofensivas alemanas de 1918, a saber: la del 
Somme, la del Lys y la del Aisne-Marne dejaron a los 
alemanes en posesión de tres salientes prolongados 
desde su línea principal en el frente occidental; salien- 
tes difíciles de mantener y peligrosos, porque propia- 
mente faltaban recursos para atrincherarlos, y las 
comunicaciones eran deficientes, tanto las de carretera 
como las ferroviarias. Esto, principalmente, afectaba 
al saliente del Marne. Ante estas dificultades, Luden- 
dorff creyó solucionado el problema con un ataque a 
Champagne. La fecha señalada para el mismo fué el 
12 de julio, pero los retrasos en los preparativos hicie- 
ron que se aplazase al 15. Empezóse el combate des- 
pués de medianoche, según el plan alemán, con un 
intenso fuego de artillería y morteros de trinchera 
contra las trincheras francesas. En el sector del 4.? ejér- 
cito de Gouraud, gracias a sus disposiciones, sufrió 
muy poco el personal, aunque las trincheras abando- 
nadas fueron barridas por el fuego. En los demás sec- 
tores atacados prevaleció igual política en teoría, no 
hubo la misma firmeza en la ejecución práctica y 
algunas de las tropas aliadas sufrieron graves pérdidas. 
La preparación de la contraartillería francesa había 
empezado una hora antes de medianoche, pero debido 
a la relativa debilidad de su artillería y a las posiciones 
de retaguardia tomadas por el 4.” ejército, no parece 
que hubiese hecho sentir su influencia en el grado que 
era necesario. El avance de la infantería empezó a las 
cuatro y media de la madrugada. En el sector E. de 
Reims, las tropas de asalto pasaban casi sin oposición 
por las posiciones francesas abandonadas, si bien la 
artillería francesa aumentaba constantemente la in- 
tensidad de su fuego. Después que hubo sido suprimido 
el fuego de cañón protector con objeto de dar paso a la 
infantería, comenzó realmente la batalla, entre la in- 
fantería francesa fresca y en posición preparada y bien 
ayudada por cañones, contra la infantería alemana, 
falta de ayuda, en campo abierto. Los alemanes tra- 
taron de traer consigo algunos cañones, pero sin resul- 
tado. En cuanto a la posición, era una batalla ordina- 
ria, pero las serias pérdidas que experimentaban des- 
alentaron a los alemanes. Durante la noche intentaron 
reorganizar su línea de ataque y disponer el auxilio 
de la artillería y de este modo renovar el asalto al 16; 
pero el intento abortó, y por la tarde Ludendorff 
ordenó que se abandonase el proyecto y se dirigiesen 
las tropas de los ejércitos 1.2 y 2. a sus bases para 
reponerse y quedar a la defensiva. 

En el sector de ataque del 7.% ejército se forzó 
victoriosamente el Marne y, excepto en el sector ocu- 
pado por la división americana, las alturas de la orilla 
S. fueron ocupadas en una profundidad de 5 kms. 
Entonces la dirección del ataque fué desviada hacia 
el E. en Epernay; pero encontrándose fuera del auxilio 
efectivo de la artillería desde la orilla N., y no pudiendo 
hacer pasar el río a la artillería en la proporción conve- 
niente, el ataque se retardó. Al N. del Marne las tropas 


1157 


de ataque se encontraron pronto con profundas que- 
bradas y con las colinas boscosas y roqueñas de la 
montaña de Reims. Se progresó en los valles del Marne 
y del Ardre, pero en las alturas pobladas de bosque, 
donde era imposible una ayuda efectiva de la artillería 
para las tropas en avance, el ataque se frustró total- 
mente. 

Resultado de esta batalla fué el principio de un gran 
quebrantamiento moral, que había de tener su comple- 
mento en el siguiente contraataque en Soissons. Hasta 
el ataque del 15 de julio, los alemanes confiaron en el 
éxito. Su ataque les demostró que no lo podían ya es- 
perar. Los aliados, por el contrario, se alentaron por 
haber hallado un medio de detener el ataque enemigo 
y porque este ataque fué detenido con menores pérdi- 
das para los defensores que para los atacantes. Desde 
el punto de vista táctico puede afirmarse que el ata- 
que alemán tuvo toda la fuerza y toda la debilidad de 
la máquina de guerra alemana. El Estado Mayor ale- 
mán había intentado un ataque normal estereotípico 
aplicado por cuarta vez en el frente occidental sin 
cambio ninguno de método. 

7.2 La ofensiva de los aliados del 18 de julio de 1918. 
En julio de 1918 los aliados recobraron la iniciativa y 
la ofensiva pasó a poder de ellos, asegurándoles así la 
victoria. El 18 de julio, a las cuatro y treinta y cinco de 
la madrugada, el 10.” ejército se lanzó por sí mismo 
contra el enemigo entre el Aisne y el Ourcq en un fren- 
te de 25 kms., sin ninguna preparación de artillería. 
321 tanques acompañaban a la infantería y las prece- 
día un denso fuego de cañón, mientras la labor de las 
contrabaterías se ejecutaba vigorosamente. Los alema- 
nes quedaron completamente sorprendidos. Las pri- 
meras líneas fueron puestas en desorden y confusión 
al primer choque, dejando abandonadas las baterías, 
que cayeron en poder de los aliados. Éstos hicieron 
un avance de 8 kms. con resultados particularmente 
brillantes en el centro. En la orilla N. del Aisne fué 
necesaria una preparación de artillería que duró cerca 
de una hora, para vencer una fuerte oposición. La 
162.2 división, al mando de Messigny, obtuvo todos sus 
objetivos asegurando el flanco del principal ataque. 
Al S., después de una breve preparación de artillería, 
el 6.2 ejército, al mando de Degoutte, alcanzó también 
brillantemente sus objetivos. El primer día de esta 
ofensiva el 10.2 ejército capturó 10,000 prisioneros y 
200 cañones; el 6. ejército, 2,000 prisioneros y 50 
cañones. 

Entre tanto, el general Pétain con el general Fayolle 
fueron al puesto de observación desde donde el gene- 
ral Mangin seguía el desarrollo de la batalla. Pétain 
comprendió que para sacar partido de los resultados 
obtenidos era necesario proporcionar refuerzos al 
10." ejército, y, en efecto, de las reservas que los alia- 
dos tenían a su disposición se enviaron dos divisiones 
británicas. Las fuerzas inglesas llegaron al campo de 
batalla en el momento más difícil. La 15.2 división 
escocesa, al mando del general Reed, se cubrió de gloria 
en el ataque al cháteau y parque de Burzancy (28 de 
julio); la 34.2 división británica, compuesta en parte 
de unidades procedentes de Palestina, sobrepujó todas 
las esperanzas al tomar parte en el ataque a Grand 
Buzay (29 de julio). 

A las siete de la tarde, los cazadores de Villemot en- 
traron en Soissons. El Aisne, hasta su confluencia con 
el Vesle y todo el curso de este segundo río, eran alcan- 
zados por el 10.* ejército el 3 de agosto y por el 6.* ejér- 
cito el 4 del mismo. El 1.* cuerpo americano, a las ór- 
denes del general Ligett, había tomado una parte muy 
principal en las operaciones del 6.* ejército, que tenía 
en sus efectivos hasta seis divisiones americanas. 

En cuanto a los resultados de esta batalla, véase lo 
que dijo el general Mangin al arengar a sus tropas: «Ha- 
béis capturado 20,000 prisioneros, entre ellos 527 ofi- 
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ciales, 518 cañones, 300 lanzaminas, 3,300 ametralla- CHAMPAGNE. Geog. ecl. Abadía benedictino-cistercien 


doras, parques y depósitos de municiones y todo cuanto 
un numeroso ejército deja tras de sí al verse obligado 
a replegarse. Habéis librado de los sufrimientos que 
iban a caer sobre Soissons, Valois y toda la isla de Fran- 
cia, la cuna de nuestro pueblo, con sus cosechas intac- 
tas y sus seculares bosques. Habéis alejado de París la 
más presuntuosa amenaza y dado a Francia la con- 
ciencia de la victoria. Sois lo más digno de nuestra 
patria.» 

8.2 Laofensiva de los aliados del 17 al 20 de agosto de 
1918. Frente al teatro de operaciones del 10.* ejército 
tenían los alemanes su principal línea de resistencia, 
a una distancia entre2 y 3 kms. de las trincheras. Este 
plan de defensa, que estaba de acuerdo con las ideas 
estratégicas de ambos bandos, había permitido al ejér- 
cito del general Gouraud llevar a cabo su magnífica 
resistencia el 15 de julio. El 17 y 18 de agosto las divi- 
siones en línea tomaron toda la zona de cobertura, y 
aun llegaron a poner los pies en algunas partes de la 
línea de resistencia, capturando más de 2,000 prisio- 
neros. Desde la tarde del 18 hasta la madrugada del 20 
hízose adelantar a toda la artillería, a fin de que pro- 
tegiese el avance de la infantería sin cambiar de posi- 
ción. Desde el 17 los preparativos de la artillería contra 
la segunda posición alemana continuaron sin interrup- 
ción. El 20, a las siete y diez de la mañana, el 10.* ejér- 
cito atacó, y fueron capturadas todas las posiciones ale- 
manas. El 21 los franceses se colocaron en posición fren- 
te a las divisiones de ayuda que habían sido enviadas, 
con objeto de restaurar la situación, y el 22 llegaban al 
Oise y a Ailette. El avance del 10,* ejército facilitó el del 
3.*" ejército hacia el macizo de Lassigny, y ambas fuerzas 
se reunieron en el Oise, El 10.* ejército continuó ejercien- 
do presión hacia el E., entre el Ailette y el Aisne. A pesar 
de la fuerte resistencia que opuso el enemigo, el avance 
se verificó por sucesivos asaltos. El 30, la 32.2 división 
americana, al mando del general Ham, se apoderó de 
Juvigny de un modo brillante. En los días 4 y 5 de sep- 
tiembre los alemanes abandonaron Ailette y el Vesle 
y se replegaron a la linde del bosque de Coucy. Ya no 
quedaba para capturar sino la posición Laffaux, que te- 
nían ellos a la derecha. El 10.* ejército no poseía más 
que reducidos efectivos de infantería y artillería y gran 
escasez de municiones, a pesar de lo cual, el 14 de sep- 
tiembre, el 1.*" cuerpo, al mando de Lacapelle, y el 30.*, 
al de Penet, se adentraron en la línea Hindenburg y 
tomaron la meseta de Laffaux, con 2,400 prisioneros. 

El ataque se desarrolló en los días siguientes y el 
avance continuó hasta el Chemin des Dames, a pesar 
de los contraataques alemanes; sólo se detuvo el día 20 
ante una orden del Mando, encaminada a reglamentar 
la marcha, a fin de estar las tropas en mejor disposición 
para perseguir al enemigo si se retiraba. Pero el ataque 
general había comenzado. En el centro de la extensa lí- 
nea el 10.* ejército hostigaba al enemigo, el cual se batía 
en retirada. El día 12 el enemigo fué sorprendido mien- 
tras hacía preparativos para una retirada, que inten- 
taba efectuar el día siguiente, Fué perseguido sin tre- 
gua a lo largo de todo el frente del 10.* ejército antes 
que tuviese tiempo para completar las destrucciones 
que había preparado. El macizo de Saint-Gobain fué 
tomado y Laon libertada. El 10.” ejército avanzó 18 
kilómetros en treinta y seis horas. 

El resultado de esta ofensiva lo resumió el general 
Mangin en su alocución del 15 de octubre: «Habéis cap- 
turado 26,000 prisioneros, más de 400 cañones y una 
inmensa cantidad de material de guerra, que jamás 
podrá reemplazar el enemigo. Laon, la antigua ciuaad 
de la independencia comunal, y 10,000 franceses, cuya 
alegría es para vosotros la más visible recompensa, 
han sido libertadas por vosotros.» La línea alemana 
había, por fin, quedado rota, y se acercaban los días 
del armisticio y de la paz. 


se, en la dióc. de Mans (Sarthe, Francia). Fué fundada 
en 1188, bajo la advocación de María Santísima, por 
Julio de Riboule, señor de Asse y de Lavardin, que 
la escogió para su sepultura. Según Jongelin, data su 
fundación de 1151. La colonia monástica que vino 
a poblarla era de Savigny, filiación de Claraval. Con 
el tiempo abrazó la reforma monástica que se'operó 
entre los Cistercienses de época posterior. 

CHAMPAGNE DE LABRIOLLE (PEDRO ENRIQUE). Biog. 
Literato francés, n. en Asniéres el 18 de junio de 1874, 
En 1898 fué nombrado profesor de la Universidad Laval 
de Montreal (Canadá), pasando en 1903 al Liceo de 
Rennes y en 1904 a la Universidad de Friburgo, donde 
hasta 1918 fué profesor de Lengua y Literatura latinas, 
Desde 1918 lo es de la Universidad de Poitiers. Entre 
sus más importantes obras figuran: La Crise montaniste; 
Les sources de l' histoire du montanisme, e Histoire de la 
litiérature latine chrétienme, las tres premiadas por el 
Instituto de Francia. Se le debe, además, la traducción 
de las obras de Tertuliano y una edición crítica de las 
Sátiras, de Juvenal. 

* CHAMPAGNOLE. Geog. Esta población fran- 
cesa posee una iglesia de 1750, con un curioso retablo, 
procedente de las Ursulinas de Poligny, y un hermoso 
cuadro que representa El martirio de san Sebastián. 
La Casa Consistorial es de estilo clásico y contiene la 
biblioteca y un pequeño museo. En los alrededores se 
halla el monte Rivel, de 789 m. de altura, en el que se 
encuentran las ruinas de un castillo y un antiguo obser- 
vatorio, y las ruinas de la abadía de Balerne, fundada 
a fines del siglo XI por los Benedictinos, y que se halla- 
ba en reconstrucción cuando estalló la Revolución. 

CHAMPAGRA.f. Bo!. La azul del Perú es la pita, 
Agave americana; en el mismo país llaman champagra 
a Yucca gloriosa. 

* CHAMPAIGN. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est, de Illinois, tiene 1,043 millas 
cuadradas inglesas y 56,959 h. según el censo de 1920. 
IEsta ciudad, en el Est. de Illinois, condado de su nom- 
bre, cuenta 15,873 h. según datos de 1920, En su parte 
E. se halla la pobl. de Urbana, formando ambas prác- 
ticamente una sola ciudad con los mismos servicios pú- 
blicos y empresas. Solamente se hallan separados los 
servicios municipales y de Correos. La industria está 
representada por reparaciones de ferrocarriles y manu- 
facturas de hierro, acero, textiles, instrumentos, ne- 
veras, etc. Al N, de la población, a unos 40 kms. de dis- 
tancia, se halla un campo de aviación del ejército. La 
producción manufacturera se calculó en 3.700,000 dó- 
lares. La fundación de CHAMPAIGN data de 1855. Posee 
aeropuerto comercial, || Este condado, en el Est, de 
Ohío, tiene 421 millas cuadradas inglesas y 25,071 h. 
según el censo de 1920, 

CHAMPAÑAZO. m. fam. Chile. Banquete, co- 
mida o simple reunión en que se bebe mucho cham- 
paña. 

CHAMPAR. ír. fam. Decir a uno en su cara una 
cosa desagradable o recordarle un beneficio. 

* CHAMPARAN. Geog. Este distrito de la India 
Inglesa, en la división Tishut, de la prov. de Behar y 
Orissa, en el ángulo NO. de Behar, cuenta 1.940,000 h. 
según el censo de 1921. CHAMPARAN era el centro prin- 
cipal en la producción de índigo hasta la declinación 
de esta industria. En cambio, tienen gran importancia 
las refinerías de salitre. El distrito sufrió grandes se- 
quías en 1866, 1874 y de nuevo en 1897. Para el 
aseguramiento de las cosechas se han construído ca- 
nales de Tribini y Dhaka. El primero deriva del río 
Gandak, en Tribini, cerca de la frontera de Nepal, y 
riega la parte septentrional del distrito. £l segundo rie- 
ga solamente 13,000 acres de la parte oriental y toma 
sus aguas del río Lalbukaya. Los centros administra- 
tivos son Bettia, con una población de 24,291 h., y Mo- 
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tihari, con 13,828. El distrito es atravesado actualmen- 
te por el f. c. de Bengala y North Western. 

CHAMPARTS. (Renta sobre tierras.) Der. consuel. 
En Orleáns, Berry, Montargis, Blois y algunos otros 
territorios, pertenecientes a Francia se conoció en los 
pasados tiempos una costumbre consuetudinaria, des- 
envuelta con gran extensión con anterioridad al si- 
glo XIX, pero que hoy apenas ofrece importancia, si- 
quiera en varios casos especiales todavía se practique, 
aunque en forma muy diferente. 

Era un resto de los antiguos derechos feudales elimi- 
nado de su carácter áspero y abusivo, para traducirse 
en variedad de censo abonable en especie, que la cos- 
tumbre y uso popular recogieron y modificaron, des- 
arrollándolo con entusiasmo, hasta que nuevas orga- 
nizaciones jurídicas la hicieron desaparecer por com- 
pleto. 

Como la palabra francesa champarts, que nosotros 
respetamos, siguiendo la tradición del país, no tiene 
significado exacto vertida al castellano, pues campos 
partidos, que es la versión literal, no indica absoluta- 
mente nada del concepto que supone, es necesario ex- 
plicarla, a fin de revelar su verdadero sentido. Cham- 
paris significa mezcla de trigo candeal y de centeno 
sembrado en conjunto y es voz procedente de la edad 
feudal, en que era muv común la aplicación de un censo 
o carga a determinadas tierras, que consistía en el de- 
recho, adquirido por los señores de ciertos feudos, de 
obtener para sí un número de gavillas o haces de mieses 
de los recogidos por el terrateniente en el suelo de su 
propiedad. Una renta o canon sobre tierras, compuesta 
.por cierta cantidad de frutos. 

Dos eran las clases de champarts conocidos: uno lla- 
mado señorial y otro no señorial. Cuando la heredad 
sujeta a la renta sobre tierras no tenía ninguna otra 
carga, el champart era señorial; mas cuando, aparte de 
aquel canon, estaba recargada la finca rústica con un 
derecho de censo perteneciente al mismo señor de la 
renta o a cualquiera distinto, el champar! tenía el ca- 
rácter de no señorial. En este último caso, la renta so- 
bre tierras era prescriptible, no estaba sujeta a ningún 
gravamen en los cambios de dueño y, con excepción 
de las costumbres de Orleáns, se purificaba por la or- 
denanza. 

Si los títulos o la posesión no señalan la cuota o can- 
tidad de gavillas de mieses que han de abonarse, se re- 
gula por las costumbres de las poblaciones, que son 
completamente variadas. Así, la de Montargis la deter- 
mina en 12; la del antiguo Cabildo de San Aignan, sobre 
muchas parroquias de la Beauce, en 6 solamente; la de 
Orleáns no formula número, siendo distinto en aten- 
ción a los títulos o usos, y existiendo algunas conveni- 
das en 20, 15, 10 y 9 haces. 

El champart es reclamable, pero no se acumula el de 
un año a otro; se presume que la persona a quien le es 
debido lo ha cobrado anualmente, fuera de prueba en 
contrario. 

La renta sobre tierras se percibe por las heredades 
que han sido arrendadas con esta carga o por las que 
la prescripción dió el derecho de percibirla, toda vez 
que el champar1, como los demás derechos reales, puede 
adquirirse por posesión continua de treinta años, du- 
rante los cuales se justificará haber estado cobrando 
el canon; aquella prescripción no corre de ningún modo 
contra los menores. Es de advertir, además, que la larga 
posesión concede el mismo derecho que un título de 
arrendamiento a champar!, y hace presumir que se tie- 
ne, aunque no se haya presentado. 

Las tierras permanentes en feudos no pueden ser de 
ningún modo sujetas al champarl. 

El terrateniente que cultiva tierra a champart, sea 
propietario de las mismas, sea sólo arrendador, se halla 
obligado, cuando llega la época de la siega, antes de 
levantarla, a dar aviso al señor de la renta o a sus en- 
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cargados, si están en el lugar, con el fin de que aquél, 
o éstos en su defecto, puedan venir al campo a contar 
las gavillas. El labrador no tiene la obligación de buscar 
al perceptor del canon o a su representante para darles 
el indicado aviso más que dentro de la parroquia o tér- 
mino donde están situadas las heredades o en la granja: 
rentera. La comunicación se efectúa verbalmente, por 
lo general; pero como el señor o sus administradores 
pudieran dudar de su certeza, se acostumbra, para evi- 
tas discusiones sobre el asunto, dar el aviso con testigos, 
En Berry basta uno sólo; en otras poblaciones se exigen 
en la actualidad dos testigos en los pocos champarts 
que subsisten, pues la mayoría se van redimiendo en 
dinero. 

Las costumbres no obligan a avisar al censualista 
más que con el tiempo suficiente para que pueda acudir 
o enviar representante a la finca. Casi ninguna ciudad 
de las que practicaron la renta sobre tierras determina 
un período fijo; únicamente en Berry se sigue el uso de 
avisarle con veinticuatro horas de anticipación; en Mon- 
targis se dice con tiempo competente, suficiente. 

Hay casos en que una urgente necesidad, como, por 
ejemplo, si una gran tormenta amenazara las cosechas, 
excusa al colono de dar el aviso expresado, en cuyo caso 
se hace la recolección sin esperar a cumplir tal re- 
quisito. 

Cuando el perceptor de la renta o sus administrado- 
res no quieren o no pueden acudir a contar los haces 
de mieses, o en el supuesto de que el censatario no hu- 
biera podido avisarlos, éste llamará a dos o tres labra- 
dores del lugar, en presencia de los cuales y en el propio 
campo contará las gavillas totales que haya recogido, 
después de lo que conducirá las que le pertenecen a su 
casa y enviará, si está obligado a ello, las que corres- 
pondan al censualista a la granja donde resida éste, y 
si no, las podrá dejar en la misma heredad para que las 
recojan los interesados. Es de advertir que aunque el 
rentero no haya contado los haces ante testigos, no por 
eso sufre corrección ni perjuicio alguno; pero el señor, 
en tales circunstancias, no viene obligado a aceptar 
las gavillas en esas condiciones, pues disfruta del dere- 
cho de mandar estimar por peritos la cantidad de mie- 
ses que el campo dado a champar! pudo producir, para 
regular sobre ella el número aproximado de gavillas 
que se han recogido. Caso de ser menor el total de haces 
entregado al perceptor del canon de los valuados por 
los prácticos, el colono abonará los gastos de la esti- 
mación y la diferencia obtenida de las mieses. Si al re 
cogerse los frutos se hubiera hecho su cuenta ante tes- 
tigos, el censualista no podrá rehusar los entregados, 
a no ser que públicamente manifieste que duda de la 
probidad y honradez de aquéllos, 

Los poseedores de tierras sujetas a censo champarl 
tienen el deber de cultivarlas, a fin de que el señor del 
canon perciba los provechos que le corresponden en la 
heredad. Sin embargo, el censatario goza de la facultad 
de hacer reposar la finca durante el tiempo que el uso 
del país autorice, que comúnmente utiliza el cultivo 
alterno, es decir, sembrar un año y descansar otro; en 
estos períodos el censualista no puede exigir renta por 
champart, toda vez que el reposo de la heredad aprove- 
cha a las dos partes, por la mayor producción que de 
esta forma se obtiene, y al colono particularmente, dado 
el menor trabajo que realiza en la tierra cuando los cul- 
tivos son alternos. 

Claro es que el rentero no puede dejar inculta la 
finca durante varios años seguidos. Llegado este caso, 
la mayoría de las costumbres de los departamentos se- 
ñalados obligan a aquél a indemnizar al señor del censo, 
determinando los usos de Blois y Berry que si la vaca- 
ción es debida a mala fe, la práctica inmemorial auto- 
riza para privar de las tierras a los tenedores negligen- 
tes o culpables. La costumbre de Orleáns es más razo- 
| nable, puesto que en los indicados supuestos únicamen- 
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te permite:al censualista entrar en posesión accidental 
de la heredad y cultivarla por su cuenta hasta que se 
presente el terrateniente. 

En Blois se prohibe cambiar el cultivo, es decir, con- 
vertir en finca de labor un viñedo, en bosque de pinos 
una huerta, etc., o viceversa; pero en Montargis es au- 
torizada la substitución indemnizando al perceptor de 
la renta, previa peritación efectuada por expertos del 
campo designados por ambas partes; y cuyos honora- 
rios abona el censatario. Por lo general, la indemniza- 
ción consiste en el pago de una cantidad anual en me- 
tálico o en una porción de frutos de los que la tierra 
empiece a producir nuevamente. Del mismo modo, 
cuando el señor del dominio útil, sin cambiar por com- 
pleto la forma de las heredades sujetas a champarl, hace 
plantaciones considerables de árboles frutales que dis- 
minuyan mucho, por sus ramas o por su sombra, la 
cantidad de granos que la finca tenía costumbre de ofre- 
cer, el dueño del dominio directo deberá ser indemniza- 
do de la reducción que sufre, computándola por la renta 
que den los frutales. Para que tenga lugar esta indem- 
nización es indispensable que la recolección de cereales 
sufra una disminución extraordinaria. 

* CHAMPAUBERT. Geoz. Cabe citar en esta 
población francesa su iglesia románica, con dos esta- 
tuas del siglo xv y una columna conmemorativa de la 
victoria obtenida por Napoleón sobre los aliados el 10 
de febrero ae 1814. Durante la guerra de 1914-1918 en 
su territorio se sostuvieron rudos combates. En los alre- 
dedores merece citarse Cougy, con iglesia de los si- 
glos XIII y XIV y castillo de fines del XV, que perteneció 
a Sully, y en el que habitaron Enrique IV y en el siglo 
siguiente María Laczinska; fué reconstruido a principios 
del siglo XIX y recientemente ha sido restaurado en es- 
tilo Renacimiento. 

CHAMP-BENOITT. Geoz. ecl. Monasterio de Be- 
nedictinas, dedicado a Santa Walburga. Su fundación 
se coloca en el año 1138 en el lug. de Provins, dióc. de 
Sens, después de Meaux, Sena y Marne (Francia). Atri- 
búyese a Enrique, conde de Champaña, llamado el 
Liberal, que sucedió a su padre, Teobaldo II, en 1152. 
A mediados del siglo xv pasó de abadía a priorato, no 
se sabe por qué causa o razón. Las superioras eran con- 
firmadas por el arzobispo de Sens. 

CHAMPCOMMUNAL (Juan Jos£). Biog. Pin- 
tor francés, n. en París en 1880 y m. en 1914. Enamo- 
rado del Arte, desde muy pequeño tuvo que luchar ar- 
dorosamente para vencer las dificultades que se opo- 
nían a su vocación. A los dieciséis años entró en un ta- 
ller de grabado y al propio tiempo estudiaba y trabajaba 
para sí en las horas libres. Soñaba dejar el oficio para 
dedicarse al Arte, y vencieron sus esfuerzos, pues se dió 
a conocer con los aguafuertes de los Docks de Londres 
y los estudios de París y de Chartres, en los que mostró 
una obra original y robusta. Desde entonces se busca- 
ban sus dibujos a la tinta china, en los que daba una 
singular intensidad a las luces. Su pintura tuvo varias 
fases. En la primera evocaba con valentía la impresión 
espontánea del paisaje; a ella pertenecen sus cuadros 
pintados durante su estancia en las Baleares. En la se- 
gunda esta valentía adquiere mayor vigor y la perso- 
nalidad de su composición se caracteriza por la acen- 
tuación de la expresión del paisaje, en su forma y color, 
la simplificación de líneas y la intensidad de los con- 
trastes. La tercera y última es una síntesis del paisaje, 
llevada a su más completa expresión. De él consigna 
Gleyn: «Es difícil encontrar en un pintor un color más 
vibrante y vigoroso que el que manifiesta en sus telas, 
que hacen brotar la luz, en vez de absorberla, y que 
reflejan las formas características de un país, con luz 
que es de oro». Había expuesto ya con éxito en la So- 
ciedad Nacional y en el Salón de Otoño. 

* CHAMPDIEU. Geog. Esta población francesa 
debe su origen y su nombre a un convento de Benedic- 
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tinos que dependía de la abadía de Manglieu. El anti- 
guo priorato de los siglos xI1 al xVI forma con la iglesia 
un cuadrilátero, que fué fortificado en el siglo XIV y 
que conserva elegantes ventanales y una hermosa chi- 
menea gótica. La iglesia es de estilo románico y ha sido 
restaurada modernamente, mereciendo citarse en ella 
un curioso campanario central del siglo xII y una ele- 
gante capilla del xv. Merece citarse también en los al- 
rededores el castillo de Vaugirard, de 1606, flanqueado 
de torres. 

* CHAMPEIL (Juan BAUTISTA ANTONIO). Bzog. 
Escultor francés, n. en 1856 y m. en La Remonderie, 
cerca de Alencon, el 11 de octubre de 1913. En 1896 
obtuvo el gran premio de Roma con su obra Mucto 
Scévola, y el mismo año se dió 
a conocer en el Salon con su 
hermosa estatua Narciso. Ex- 
puso luego regularmente y 
obtuvo mención honorífica en 
1893, tercera medalla en 1896, 
medalla de plata en la Expo- 
sición de 1900 y primera me- 
dalla en 1902. A las obras 
citadas (V. t. XVI, pág. 1478) 
pueden añadirse: La musa pros- 
crita; el monumento a Teófilo 
Roussel, en París; La primave- 
ra de la vida, y El estío de la 
vida, que decoran una de las 
plazas públicas de Mormande; el monumento al com- 
positor Benjamín Godard, en París, y gran número 
de bustos de modelado expresivo y vigoroso, entre los. 
que descuellan: Lintilhac; el señor y la señora Barrére, 
etcétera. Fué uno de los representantes más concien- 
zudos y clásicos de la estatuaria francesa. 

CHAMPELETLA. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Hidalgo, mun. de Yahualica; 200 h. 

CHAMPENDAL (MARGARITA). Biog. Filántropa 
suiza, nacida en Petit-Saionneux el 6 de junio de 1870 
y muerta en Ginebra el 26 de octubre de 1918. Funda- 
dora de la institución de La Gota de Leche y de otros 
organismos benéficos parecidos. Se distinguió por sus 
trabajos en favor de la higiene de la infancia y por la 
publicación de su Manuel des méres, libro de higiene 
infantil que se ha popularizado en Suiza y otros países. 
En Ginebra se la llamaba, por antonomasia, la Doctora. 

CHAMPERICO. Geoz. Esta población de la costa 
centroamericana del Pacífico es uno de los dos puertos 
que tiene en ella Guatemala. 

CHAMPERICO. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de Gue- 
rrero, mun. de San Marcos; 200 h. 

CHAMPIA. f. Bol. Género de Desvaux, en las al- 
gas rodimeniáceas rodimenieas, con unas 10 especies 
de mares cálidos. 

CHAMPILICO. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Altotonga; 450 h. 

CHAMPION (EDMUNDO). Biog. Literato francés, 
m, en 1915. Dejó, entre otras obras: La France d'aprés 
les Cahiers de 1789 (París, 1897; 5.2 ed., 1921); Voltaire. 
Études critiques (París, 1897; 3.2 ed., 1921); Introduc- 
tion aux Essais de Montaigne (1900). 

CHAMPION (PEDRO). Brog. Historiador francés n. en 
París en 1880. Es archivero paleógrafo y ha sido alcal- 
de de Nogent del Narne; es autor, entre otras, de las 
obras siguientes: Les plus anciens monuments de la typo- 
graphie parisienne; Guillaume de Flavy; Le manuscrit 
autographe des Poésies de Charles d'Orléans; Chronique 
martiniane; Charles d'Orléans joueur d'échecs; Le prison- 
nier des conforlé; La librairie de Charles d'Orléams; Char- 
les d'Orléans; Frangois Villon, sa vie et son temps; Procés 
de condammation de Jeanne d' Arc; Les vies anciennes 
d' Antoine Waleau; Histoire poélique du quinziéme sié- 
cle; Ronsard et son temps; Ronsard et Villeroy secrétaires 
du toi et les potes; Pierre de Ronsard el Amadys Jamin; 
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Le manuscrit d'auteur du petit Jehan de Saintré; Le roi 
René écrivain; Louis X1. Le Dauphin. Le ror; Frangoise 
au Calvaire; Marcel Schwob et son temps, etc. || Su her- 
mano Eduardo es editor y literato, n. en París en 1882. 
Le debemos: A propos de la naissance du duc de Bor- 
deaux; Chateaubriand el les dames de la Halle. Correspon- 
dance inédile (1917); Hommage a Stendhal (París, 1920). 

CHAMPION (TEODORO). Biog. Pintor contemporáneo 
alemán, n. en Diisseldorf. Estudió «en la Academia de 
Bellas Artes de su ciudad natal y en la Escuela de Be- 
llas Artes de Weimar, ciudad en que pasó la mayor 
parte de su vida. Se ha dedicado 
principalmente al paisaje y a la mari- 
na. De sus cuadros merecen mención 
especial: El despertar de la primavera 
(1926); Paisaje romántico (1903); Pat- 
saje invernal; Bosque de álamos (1926); 
El mar del Norte (1926); Día estival a 
orillas del mar; Calle polvorienta, y 
Jardín (1921). 

Bibliogr. H. Eulenberg, Theo Cham- 
pion, ein Maler, en Diekunt (28 de 
abril de 1927). 

CHAMPION DE CRESPIGNY (ROSA). 
Biog. Escritora inglesa contemporánea. 
En 1878 contrajo matrimonio con 
Felipe Champion de Crespigny (m. en 
1912). Ha escrito: The grey dominó; 
The rose brocade; The mischief of a glo- 
ve; From behind the Arras; The Spanish 
prisoner; My cousin Cynthia; The com- 
1mg of aurora; The valley of Achor; The 
Mark; The five o spades; Mallory's 
Tryst; Hester and 1: Stories of to-day 
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prende los géneros Platystemma, Championia, Boeica, 
Leptoboea y Loxonta. 

CHAMPIONNIERE (Lucas). Biog. Cirujano 
francés, n. en Saint Léonard el 15 de agosto de 1840 
y m. en París el 21 de octubre de 1913. Terminados sus 
estudios, dirigió, sucesivamente, los servicios quirúrgi- 
cos de los Hospitales Cóchin, Tenon, San Luis, Beaujon 
y, últimamente, del Hótel-Dieu. En 1868 introdujo en 
Francia el método antiséptico. que aprendió del propio 
Lister. Perteneció a las Academias de Medicina y de 
Ciencias, fundó la Asociación de Enseñanza Médica de 


Paisaje romántico, por Teodoro Champion 


and yesterday; The mind of a woman; Tangled evidence; | los hospitales y dirigió por espacio de largos años e 


The missing piece; The dark sea (1927); Straws in the 
wind (1928); The riddle of the esmeralds (1929), etc. Ha 
colaborado en Nineleenth Century, Cornhill, Pall Mall 
Magazine, etc. 

CHAMPION DE NANSOUTY (MAXIMILIANO CARLOS MA- 
NUEL). Biog. Escritor científico francés, n. en Dijón el 
27 de agosto de 1854 y m. en Wimereux el 8 de septiem- 
bre de 1913. Hizo sus estudios en el Liceo de Versalles 
y en la Escuela Central y se consagró desde muy joven 
a la vulgarización de los inventos modernos. Colaboró 
en Le Temps y en otras publicaciones; continuó las 
Mervetlles de la nature, de Figuier, y fundó L'anmée in- 
dustrielle, que se publicó por espacio de veinte años. 
Se le debe: La crémation, sa raison d'étre, son historique, 
les appareils actuellement mis en usage pour la realiser 
(Paris, 1881); La télegraphie optíque (París, 1885); La 
tour Eijfel (París, 1889); Le chemin de fer glissant de 
Girard et Barra (París, 1890); La Guide de "Exposition 
de 1900 (París, 1900); Premicres visites a P'Exposition 
de 1900 (París, 1900); Les petites industries du sol (París, 
1906); Les poissons voyageurs (París, 1906); Les pro- 
duits de la cuetlletie (París, 1905); Quelques frutts (París, 
1906); Au feu! Chaleur, lumiere, chauffage, éclairage 
(París, 1906); Fantasías, obra premiada por la Acade- 
mia francesa (París, 1907); Le machinisme dans la vie 
quotidienne (París, 1908), y Les trucs du théátre, du cir- 
que el de la foire (París, 1909). q y 

CHAMPIÓN. m. 4gr. Variedad de membri- 
lero. 

CHAMPIONIEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de la fami- 
lia de las gesneriáceas y subfamilia de las cirtandroideas, 
con disco anular o no desarrollado, más rara vez de la- 
dos desiguales; fruto dehiscente en el borde de los car- 
pelos y también por el medio de ellos, en cuatro valvas, 
Comprende las subtribus de las championinas y trise- 
polinas. ] 

CHAMPIONINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de 
plantas gesneriáceas cirtandroideas championieas, con 
cuatro estambres fértiles o muy rara vez cinco. Com- 


Journal de Médecine et de Chirurgie Pratique, que con- 
tribuyó eficazmente a la propagación del estudio en 
Francia. Publicó, además: Lymphatiques utérins el lym- 
phagile utérine (París, 1870); De la fiévre traumalique 
(París, 1870); Les lymphatiques utérins et leur róle dans 
la pathologie ulérine (París, 1875); La trépanation guidée 
par les localisations cérébrales (París, 1878); Chirurgie 
antiseptique (París, 1880); Cure radicale des herntes (Pa- 
rís, 1886); Le massage et la mobilisation dans le traile- 
ment des fractures (París, 1890); Chtrurgie opératoire 
(París, 1892); La bicyclette (París, 1892); Traitement des 
fractures par le massage et la mobilisation (París, 1895); 
La hernie ombilicale (París, 1896); Herntes. Hygiéne el 
lhérapeutique (París, 1904); La cure radicale de l' hernte 
inguinale (París, 1909); Pratique de la chirurgie antisep- 
tique (París, 1909); Précis du trattement des fractures par 
le massage et la mobilisation (París, 1911). V. su fotogra- 
fía en el t. XVI de la ENCICLOPEDIA (pág. 1483). 

* CHAMPLAIN. Geog. En los principios de la co- 
lonización de la América del Norte el lago CHAMPLAIN 
fué un eslabón en la vía acuática de comunicación entre 
el Canadá y las colonias inglesas. En 1731 los franceses 
construyeron un fuerte en Crow-Point y en 1755 otro en 
Ticonderoga, que fueron lugares estratégicos en la gue- 
rra contra lo indios y en la revolución americana. Du- 
rante la guerra de los Siete Años, los ingleses y las ex- 
pediciones coloniales fracasaron en las dos tentativas 
para apoderarse de Crown-Point. Fué conquistado, final- 
mente, en 1759 por Ambherst. Desde el fuerte Ticonde- 
roga Montcalm rechazó las fuerzas de Abercrombie en 
1758. En los comienzos de la revolución fué conquista- 
do por sorpresa por el capitán Ethan Allen. Durante las 
luchas siguientes el fuerte cambió repetidas veces de 
poseedores. 

* CHAMPLAIN. Geog. Esta aldea de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Clinton, cuenta 
1,140 h. según el censo de 1920. 

* CHAMPLIN (JuAN DENISON). Biog. Publicista 
y pedagogo norteamericano, n. el 29 de enero de 1834 
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y m. el 8 de enero de 1915. Desde 1869, en que abandonó 
su bufete de abogado, se dedicó de lleno a la Literatura 
y a la publicación de Enciclopedias. Colaboró, además, 
en la Encyclopedia Britannica, Memorial History of Nerw 
York y The Yale Book; editó Fox's Mission to Russia; 
Liber Scriptorum, y Orations, Addresses and Speeches of 
'Chauncey M. Depew, 8 vols. (1910). A las colecciones 
indicadas ya en su biografía de la ENCICLOPEDIA hay 
que añadir Cyclopedia of Common Things; Catechism 
of Common Things; Cyclopedia of Persons and Places 
(3.2 serie, 1911); The Chronicle of the Coach; Cyclopedia 
of Literature and Art; The Tragedy of Anne Hutchinson 
(1911); 4 Hundred Families of the Seventeenth Century 
in England and New England. 

CHAMPLY (ENRIQUE). Biog. Novelista francés 
contemporáneo al que se deben gran número de obras, 
entre las que figuran: Créve donc, Société; La juive en- 
rante; Ici 'on danse, en colaboración con J. Jacquin; 
Miss Cacique et papa Trompette, en colaboración con 
Pablo Strozzi; Dans l'alcove; Le gout du sang; La foste 
aux voluptés. L' homme qui paye. Le Complice. La chas- 
telé; Nécropolis; Celle qu'on tue; La Diablesse; Bobard; 
Chambard et Cit; Quand viendra l' heure; Mil neuf cent 
trente ou l'antiromantisme, estudio literario, etc. 

CHAMPLY (RENATO). B10g. Ingeniero mecánico fran- 
cés, n. en Cluny (Saona y Loira) en 1865. Ha publica- 
do: Comment on devient tourneur sur melaux (1909; 
8.2 ed., 1919); Guide pratique du chauffeur d'automo- 
biles (1909; 9.2 ed., 1920); Le moteur d'aulomobiles 
(4.2 ed., 1917); Nouvelle Encyclopédie du báliment el de 
Phabitation (2.2 ed., 1918); Commenl on devien! forgeron 
(1914; 3.2 ed., 1920); Architecture (2.2 ed., 1921); L'élec- 
trictté d la Campagne (2.2 ed., 1921), etc. 

* CHAMPNE Y (BENJAMÍN). Biog. Pintor nortea- 
mericano, m. en 1907. 

* CHAMPNEY (ISABEL WILLIAMS DE). Brog. Novelista 
norteamericana, nacida el 6 de febrero de 1850 (fecha 
rectificada) y muerta el 13 de octubre de 1923, Era 
graduada de bachiller por el Colegio Vassar, viajó por 
Europa, colaboró en Harper y Century y fué presidente 
de la Messiah Home para menores. Forman serie con 
las obras citadas en la ENCICLOPEDIA como pertene- 
cientes a esta escritora las de sus últimos años: Romance 
of the French Abbeys (1905); Romance of Italian Villas 
(1906); Romance of Roman Villas (1908); Romance of 
Imperial Rome (1910); Romance of Old Belgium (1915), 
y Romance of Old Japan (1917). Otras obras: The Bub- 
bling Teapot; Horwling Wolf and His Trick Pony; All 
Around Paletle; Bourbon Lilies; Rosemary and Rue; 
In the Sky Garden; Vassar Girls Abroad (11 vols.); Witch 
Winnte (7 vols.); Dames and Daughters of Colonial Days, 
y Palience, Anneke, Ivonne, Margarita. 

CHAMPOL Bog. Escultor francés contemporá- 
neo, autor de Les justes, obra premiada por la Acade- 
mia francesa con el premio Montyon. Se le debe, ade- 
más: Les revenantes; Soeur Alexandrine, que obtuvo el 
premio Jouy; Cas de conscience; Les fleurs d'or; La 
conquéle du bonheur; Le mari de Simone; Les demotselles 
de Saint-André; La rivale; L'argent des autres; Les deux 
marquises; L' homme blanc; Le roman d'un égotste; So- 
phie, ma plus jeune; Les poinis notrs; Les Fromentier; 
L'idéal de l'oncle Caillou, etc. 

CHAmpoL (F.). Biog. Seudónimo de Gastón Bascle de 
Lagréze. V. en este APÉNDICE, 

CHAMPOLA. f. Cuba. Refresco hecho con pulpa 
de guanábana, azúcar y agua o hielo. 

CHAMPORNIA. f. Mús. Nombre provenzal del 
birimbao. 

CHAMPOURCIN (BARONES DE). Genealog. Títu- 
lo del reino, creado en 1920. En la actualidad (1931), y 
desde 1921, lo posee don Antonio Michels de Cham- 
pourcin y Tafanell. 

CHAMPOURCIN (ERNESTINA DE). Biog. Poetisa espa- 
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poética, en francés, cuando contaba sólo quince años. 
Después se ha revelado como poetisa de fuerte evoca- 
ción, de manantial lírico abundante y caudaloso, en dos 
libros titulados En silencio... y Ahora (1928). 

* CHAMP-SAINT-PERE. Geog. Posee esta po- 
blación francesa, además de sus monumentos mega- 
líticos, los restos del castillo de la Mothe-Freslou, en 
el que residió Enrique IV; y en los alrededores Nesmy, 
con el castillo arruinado de la Vergne-Greffaud, y 
próximo a Saint-Cyr-en-Talmondais, el castillo de la 
Court-d'Aron, elegante construcción moderna de es- 
tilo Renacimiento, en la que el conde de Rochebrune 
ha reunido una notable colección de objetos de Arte y 
curiosidades, figurando en ella tapices de los siglos XVI 
y XVII, chimeneas gótica y del Renacimiento, bronces, 
lozas artísticas, cuadros y retratos, relicarios, medallas, 
antigúedades prehistóricas y galorromanas, armas, etc. 

* CHAMPSAUR (FELICIANO). Biog. Novelista 
y escritor francés, n. en 1859. A sus obras pueden aña- 
dirse: Le semeur d'amour; La caravane en follie; Le mal 
de Paris; L'albanatse et sa haine; Les atles de U' homme; 
L'assassin innombrable; Le bandeau; Jeunesse; Melz 
en 1870; Sa fleur; L'empéreur des pauvres; La princes- 
se Emeraude (1928), etc. 

* CHAMPTOCÉ. Geozg. Esta población francesa, 
además de las ruinas del castillo de los siglos XI11 y XIV 
que perteneció al cruel Gil de Retz, célebre con el 
nombre de Barba Azul, posee en su iglesia una estatua 
de San Pedro, única que queda de las seis ejecutadas 
por los hermanos Saint-Simon. En los alrededores cabe 
citar Montjean, con su gran iglesia moderna de estilo 
gótico; Cháteaupamne, con iglesia del siglo XI y her- 
mosas ruinas de un priorato cuya capilla del siglo x11 
conserva restos de pinturas; Le Pommeraye, con iglesia 
de 1868, que contiene la tumba de Pedro Chenu, rey 
de Ivetot en el siglo XVI, y el castillo de Lancrau, de 
los siglos XVI y XVII, con capilla del xvI. 

CHAMPUDO, DA. adj. Chile. Dícese de la 
planta que tiene mucha raigambre. || Se aplica también 
a la persona de pelo abundante y revuelto. 

CHAMPLÓN, NA. adj. Costa Rica. Dícese de las 
aves de corral cuando tienen el cuerpo pesado y basto, 
las piernas largas y el andar torpe y desairado. Por 
extensión, se aplica también a las personas. 

CHAMPURRADO, DA. p. p. de CHAMPURRAR. 
Im. Cuba. En Bayamo, bebida de ciruelas cocidas, ba- 
tidas con agua, azúcar y clavos. || Mé]. Bebida compues- 
ta de atole y chocolate. 

CHAMP URRIA. (Etim. — De champurrar, mez- 
clar.) com. Mestizo, araucano con sangre española. || 
fig. Araucano españolizado. 

CHAMPURRIADO. m. Costa Rica. Licor com- 
puesto de la mezcla de dos o más. Se da especialmen- 
te este nombre al aguardiente suavizado con jarabe. 

CHAMP ÚS. m. Ecuad. y 
Perú. Gachas de harina de maíz 
de maíz cocido, azúcar y zumc 
de naranjilla. 

CHAMSON (ANDkés). 
Biog. Literato francés contem- 
poráneo. Comenzó a darse a 
conocer por algunos ensayos 
publicados en la Nouvelle Re- 
vue Frangaise, Navire d' Argent, 
Europe, etc., y por una novela, 
Roux ¿e bandit, que logró un 
gran éxito, no sólo en Francia, 
sino también en el extranjero. 
En 1926 obtuvo el premio Blu- 
menthal. Posteriormente ha 
publicado: Le crime des justes; L'homme contre l'his- 
lotre, estudio en el que pretende hacer nacer una filo- 
sofía de las obras de Mistral que, según el autor, do- 
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ñola contemporánea. Escribió su primera composición | mina las postrimerías del siglo XIX; Les hommes de la 


CHAMTA — CHANCELLOR 


roule; Tyrol en cordée avec la jeunesse allemande (1930), 
etcétera, 

CHAMTA, m. Ling. Dialecto de la lengua de los 
agaus, que se habla en Egipto. 

CHAMULLAR v. n. Germ. HABLAR. 

* CHAMUSCA Í. Mé. Acción y efecto de chamus- 
car. 

CHAMUSCADAS (Las). Geog. Punta en la costa 
del golfo de Samaná (república Dominicana), al E. de 
la desembocadura de El Arroyo. : 

CHAMUSQUEAR. v. a. €. Rica. CHAMUSCAR. 

CHAN. m. C. Rica, Chía, semilla de una especie 
de salvia. 

* CHAN. Farm. Nombre de los frutos de la Salvia 
Chia R. y P. que se emplean en América del Sur para 
preparar una bebida refrescante. 

CHANA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Huai; dist. de Huachis; 250 h. || Ald. y ha- 
cienda del dep. de Puno, prov. de Asángaro, dist. de 
Asillo; 350 h. 

CHANABA YA. Geog. Caleta de la costa de Chile, 
prov. de Tarapacá, al N. de la de Pabellón de Pica. En 
su fondo hay cerros en que existía mucho guano que 
fué barrido por el mar durante el terremoto del 9 de 
mayo de 1877. 

CHANAKAL. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Campeche, mun. de Ikayché; 180 h. 

CHANALEAR. v. n. Germ. TRAFICAR. 

CHANATUEÉ. Geog. Riach. de Chile que baja de 
los Andes y des. a los 42? 45” de lat. S., frente a la isla 
Talcan. 

CHANCA. f. Chile. Trituración de minerales. || 
Bol. Guisado de conejo con ají. 

CHaNcA. Geog. Pu ta de la costa del Perú, a los 11% 
35” 55 de lat. S. || Cerro de la prov. y dist. de Caja- 
tambo, con minas de plata. || Ald. de la prov. de Puno, 
dist. de Acora; 180 h. 


CHANCACO, CA. adj. Méj. Dícese del color de 
ciertos caballos, consistente en una mezcla de pelo 
blanco, negro y alazán. 

CHANCAD RA, f. Chile, TRITURADORA. 

CHANCADURA. f. CHaAnca. 

CHANCAMAYO. Geog. Aldea del Perú, departa- 
mento de Cuzco, provincia de Calca, distrito de Lares; 
250 habitantes, 

CHANCAQUERO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Arista; 200 h. 

CHANCAQUITA, f. dim. de CHANCACA. || En 
Chile se llama así un juego de muchachos. Se sientan o 
se ponen én pie algunos, en hilera o en círculo, y uno, 
haciendo sonar dos piedrecitas, les va preguntando uno 
por uno: ¿Le gusta la chancaquita? Como el fin es hacer 
reír al interrogado para que dé prenda, agrega a las pre- 
gunta las frases más disparatadas. Si no logra hacerle 
reír, le entrega las piedrecitas, y permutan el oficio. || 
fig. Chile. Apodo que se da a la persona cuyos padres 
han hecho fortuna en despachos, porque en éstos no 
puede faltar la chancaca. 

¿LE GUSTA LA CHANCAQUITA? fr. fig. y fam. Chile. Se 
dice por burla y donaire al que pide una cosa imposible 
o superior a lo que le corresponde. Está tomada del 
juego de la chancaquita. 

CHANCARA Y. Geog. Ald. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. y dist. de Huanta; 400 h. 

CHANCASA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba; 
200 h. 

CHANCE. (Voz francesa.) f. Suerte, azar, fortuna, 
probabilidad, etc. 

* CHANCE (GUILLERMO). Brog. Abogado y publicista 
inglés, n. en 1853. Además de las obras ya menciona- 
das en la biografía correspondiente, se le debe: Butlding 
By-Laws in Rural Districts (1914), e Industrial Unrest 


(1917). 
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CHANCE (JULIA GRINNELL). Bog. Novelista norte- 
americana, conocida por el seudónimo de Julienne Gor- 
don, n. en París de padres americanos y es autora de: 
A Wedding and Other Stories; A Diplomat's Diary; Pop- 
paca; A Successful Man; Eat not Thy Heart; Mademoi- 
selle Reseda; A Puritan Pagan; Mrs. Clyde (1901); The 
Wage of Character (1901); World”s People (1902) y Poems 
(1905). 

CHANCÉ (REMEDIO DE). f. Farm. Llamado en 
Francia reméde du curé, empleado para combatir la hi- 
dropesía. Según Hager, es una tintura de jalapa, rui- 
barbo y rizoma de lirio de Florencia. 

CHANCEL (REACCcIiÓN DÉ). f. OQuím. Reacción de 
los alcoholes secundarios. Para efectuarla se calienta 
1 cm.? del alcohol que se quiere ensayar con 1 de ácido . 
nítrico de densidad 1,35 y se agita con éter el líqui- 
do diluído con agua. Una vez evaporado el éter, se 
disuelve el residuo en alcohol y se trata la solución al- 
cohólica con algunas gotas de solución alcohólica de 
potasa. Si el alcohol ensayado es secundario, se forman 
prismas amarillos; los alcoholes primarios no dan esta 
reacción. 

* CHANCEL (JuLIo JosÉ GABRIEL). Biog. Literato y 
autor dramático francés, n. en 1867, Otras obras: Du 
licée aux tranchées. Guerre franco-allemande: 1914-16 
(1916); Sous le masque allemande (1917); Un match fran- 
co-américain. La grand guerre: 1914-1919 (1919); Le 
sécrel de l'emir (1920, y La fleuretle du temple (1920). 

* CHANCELADE. Geog. Esta población france- 
sa, asentada en la oril. izq. del Beauronne, posee, ades 
más de un cuerpo de edificio de la antigua abadía, la 
iglesia que data de los siglos XII, XIV, XVI y XVIL, decla- 
rada monumento histórico; en ella cabe mencionar es- 
pecialmente el portal románico, ventanales de estilo 
gótico florido, la cúpula que corona el crucero, rema- 
tada por un campanario cuadrado del siglo XII; en el 
interior hermosas sillas de coro del siglo xV11I y en el 
tesoro un relicario en plata, dorado en parte, del si- 
glo xv, montado en un pie de cobre esmaltado del si- 
glo xI11. Existe también la hermosa capilla de San 
Juan, del siglo XII, y en el parque se instaló en 1907 
el teatro de la Naturaleza del Perigord. 

CHANCELAGUE. m. Bo. Lo mismo 
chalagua en Chile. 

CHANCELLOR (EDwINO). Bog. Escritor inglés, 
n. en 1868. Se le debe: History of lhe squares of Lon- 
don (1907); Private palaces of London (1908); Knights 
bridge and Belgravia (1909); Lives of the British archi- 
tects (1909); Walks among London's pictures (1910); Lt- 
ves of the British sculptors (1911); Anmals of the strand 
(1912); Anmals of Fleet Street (1912); The esghteenth cen- 
tury in London (u920); Memorials of Saint James Street 
(1922); The London of Thackeray (1923); The London of 
Charles Dickens (1924); The lives of the Rakes (1924); 
The pleasure haunts of London (1925); The West End 
of yesterday and to-day (1926); Literary diversions (1926), 
etcétera. Débesele, además, una edición de The Diary 
of Philipp von Neumann (1928). 

CHANCELLOR (GUILLERMO ESTABROOK). Biog. Pro- 
fesor norteamericano, n. en Dayton (Ohio) el 25 de 
septiembre de 1867. Estudió en el Colegio Amherst y 
en la Facultad de Derecho de Harvard. En 1893 estuvo 
en Europa perfeccionando sus estudios y desde 1895 
ha sido profesor de Historia, Sociología, Economía, 
Derecho político y Pedagogía de diversas Universida- 
des y últimamente de la de Denison. Ha dirigido el 
School Journal y el Ohio Teacher. Fué candidato del 
partido demócrata y colaborador de diferentes revistas 
y autor de: American History; Graded City Spellers; 
Evening School Tex Books (35 vols., 1904-05); The Uni- 
ted States History, con F. W. Hewes (1904-05); Hour 
Schools Their Administration and Superuision (1904); 
Whashington Work List (1906); 4 Theory of Motives. 
Ideals and Values in Education (1207); Our City Schoo:s 
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(1908); Teaching and Management (1910), Our Presi- 
dents and Their Office (1911); Graded Spelling Listes 
(1912); Life of Silas Wrigth (1912); Easy Road to Rea- 
ding Series (191,3); Self Directed Teaching (1914); Jesus 
is and Educator (1915); Wealth and Income of United 
States (1917); Economic Geography of United Sattes 
(1917), y Psichology of the Ten Year Old Child (1917). 

CHANCELLORSVILLE. Geog. Pobl. norte- 
americana, en el Est. de Virginia, condado de Spott- 
sylvania, equidistante de Richmond y Wáshington. 
Fué el centro de una de los principales batallas de 
la guerra civil, librada en 1863 entre el ejército de la 
Unión, del Potomac, a las órdenes del mayor general 
Hooker, y el ejército confederado de la Virginia del 

_ Norte, al mando del general Lee. En esta batalla pere- 
ció el general Jackson. 

CHANCEREL (LrónN). B10g. Literato francés con- 
temporáneo, autor de La chanson des sept jours (1917); 
Les chansou des dix jours (1918); Jean- Julien Lemor- 
dant (1920); Le mercredi des cendres, etc. 

CHANCLEÉ. f. Germ. RODILLA. 

CHANCLETA. f. Chile. Niña recién nacida. 

CHANCLETAZO. m. Golpe dado con la chan- 
cleta. 

CHANCLETERO, RA. adj. Dícese de los que 
usan chancletas para andar por las calles. |! fig. Perso- 
na poco diestra en la ejecución de una cosa. 

CHANCLETUDO, DA. adj. Hond. y C. Rica. 
Dícese despectivamente de las personas que usan chan- 
cletas. 

CHANCMUCHUC. Geog. Islote de Méjico, al E. 
de la isla Blanca, que pertenece al territ. de Quin- 
tana Roo. 

CHANCO, CA. adj. Hond. CACARAÑADO, DA. 

CHANCOMER. v. a. Hond. Gastar, corroer, 
roer. Ú. t. c. r 

CHANCElL, f. Germ. CIENCIA. 

* CHANCRO. m. Pat. El tratamiento moderno 
del chancro blando se ha modificado en el sentido de 
abandonar el tópico o local. Este se relega cuando más 
a lugar secundario, ya que le substituyen con gran ven- 
taja las vacunas. Se emplea la llamada antiestreptoba- 
cilar Dmeclos, que se ha mostrado realmente activa con 
manifiestas reacciones térmicas. Stephanovieh ha com- 
probado semejante fenómemo, que se acentúa después 
de las primeras inyecciones. La interpretación de los 
resultados ha provocado numerosas divergencias, cre- 
yéndola del todo satisfactoria algunos autores y dubi- 
tativa otros. Las inyecciones intravenosas de vacuna 
no salvan en ocasiones de la recidiva chancrosa y gan- 
glionar. La vacuna de Nicolle provoca también reac- 
ciones intensas y molestas por vía intravenosa. De 
aquí su substitución por la intradérmica de Maggiuli 
por dosis fraccionadas. El procedimiento más empleado 
es el de vacunación en tira de Besredka. Se practican 
tres inyecciónes distantes entre si 2 cm. y a la dosis 
de 0,50 gr. La intradermoterapia parece superior a la 
inyección intravenosa salvo en los casos graves. Ni- 
colas y Cacassagne han utilizado la introdermorreac- 
ción como método diagnóstico. También se ha recurri- 
do a medios de cultivo más favorables para el estrepto- 
bacilo y con el mismo fin. Banciu propone una solución 
de peptona en agua fisiológica que se esteriliza y dis- 
tribuye en tubos. Se agrega después sangre humana 
desfibrinada (1 por 5 de solución) y se calienta a 60? 
durante media hora. De este modo cabe aislar fácil- 
mente el estreptobacilo y preparar la autovacuna par- 
tiendo del chancro de inoculación. Hoy se han separa- 
do netamente del chancro venéreo las úlceras veneroi- 
des, ya que no presentan el estreptobacilo ni tampoco 
la asociación fusoespirilar. Tampoco se descubre en ellos 
el treponema, por lo que aparece dudosa su patoge- 
nia. Darier ha creído poder referirlas a los aftas, que 
afirma haber reconocido, aunque excepcionalmente, en 
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la vulva. Además, afirma que la biopsia demuestra su 
naturaleza anatómica de aftas legítimas. La úlcera agu- 
da de la vulva descrita por Lipschutz tampoco se con- 
funde hoy como antaño con el chancro venéreo. Carece 
aquélla, en efecto, de todo carácter venéreo y se debe 
al bacillus crassus de Doderleim. Es un bacilo de extre- 
mos cuadrados y que afecta a veces la forma de cadeni- 
llas. Mac Donagh describe, además, una forma fusoespi- 
rilar de la misma úlcera y que obedece al tratamiento 
por los arsenobencenos. La úlcera venérea adenógena de 
la paradenitis continúa admitiéndose como tipo clínico 
especial. Depende del miceochancro paradénico de Bory, 
que no pocas veces pasa inadvertido y se acompaña de 
nódulos de perilinfitis. La serosidad y el pus de los abs- 
cesos contienen mononucleares pequeños y grandes, 
ambos en abundancia. En cambio, faltan o son escasos 
los polinucleares. Aparecen, además, corpúsculos cro- 
matófilos intracelulares de tamaño desigual. Gamna 
los cree de naturaleza parasitaria y los inocula en co- 
bayos por vía inguinal. En cambio, no es inoculable en 
el mismo sujeto, que tampoco ofrece piococos, excepto 
por infección secundaria. El bacilo de Ducrey se halla 
siempre ausente, así como también el de Koch y el tre- 
ponema. Se trata de una entidad nosográfica indepen- 
diente, llamada enfermedad de Nicolas y Favre, cuyo 
parásito es aún desconocido. En cuanto al diagnóstico 
diferencial del chancro venéreo, se ha modificado en 
armonía con los nuevos conocimientos. La investiga- 
ción del estreptobacilo en el pus continúa siendo difícil 
y delicada. La autoinoculación experimental permite 
un resultado positivo en cuarenta y ocho horas. Se 
practica en la región deltoidea y exige, cuando es po- 
sitiva, una pronta intervención. Esta consiste en dete- 
ner el foco empleando, si es preciso, el termocauterio. 
También se recomiendan otros procedimientos como la 
introdermorreacción de Ito-Reenstierna, el cultivo del 
microbio y la fijación del complemento. En cuanto a la 
terapéutica del chancro blando por el calor, se ha mo- 
dificado empleando el del mismo enfermo (método pire- 
lógeno). Se funda en las observaciones clínicas de chan- 
cros curados espontáneamente después de una enfer- 
medad febril. También se recurre a la proteínoterapia, 
que para algunos explica el éxito de las vacunas. Ha- 
badousaca ha introducido la vacunoterapia local con fil- 
trados de cultivos. Se aplican en curas cotidianas sobre 
la superficie del chancro bien detergida. Asimismo se 
practican inyecciones en el bubón después de una eva- 
cuación aspiradora. Fontan propone, además, en la ade- 
nitis chancrosa, inyecciones de vaselina o también de 
aceite yodado o yodofórmico, Se recomiendan asimis- 
mo las fumigaciones yodadas. Las experiencias de la 
guerra mundial han confirmado la presencia del chan- 
cro mixto de Rollet. Este aparecía ya en un cuarto o un 
tercio de todos los casos de chancros observados en la 
población militar. Los signos clínicos son falaces y sólo 
cabe recurrir a los exámenes de laboratorio, que no 
dejan de ofrecer sus dificultades. Se trata entonces de 
comprobar la presencia simultánea del estreptobacilo 
y el treponema. Se comienza por la vacunoterapia 
antichancrosa venérea, que a los cinco días debe de- 
jar solamente vivo el treponema. Este puede hallarse 
asimismo en la serosidad extraida por punción del pus 
ganglionar. La suerorreacción de Bordet-Wassermann 
se ejecutará en todo paciente de chancro blando, repi- 
tiéndola cada quince días durante cuarenta. El objeto 
de estas comprobaciones es asegurar la precocidad y 
eficacia del tratamiento. En cuanto al chancro sifilitico 
sobreinfectado por el bacilo de Ducrey, se admite hoy, 
aunque teniéndolo por poco frecuente. No se come- 
terá la impropiedad de llamar chancro mixto al chan- 
cro blando que aparece en un sifilítico; tiene enton- 
ces el segundo su curso habitual, pero la suerorreac- 
ción de la sangre es positiva desde el primer examen. 
El chancro sifilítico ulceroso se caracteriza por la adeno- 
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patía generalizada y el resultado negativo de las au- 
toinoculaciones. En cuanto al tratamiento moderno 
del chancro sifilítico, implica esencialmente suprimir 
toda causa irritante. El tratamiento por la excisión 
precoz sólo conserva indicaciones muy limitadas. Se 
evitarán las cauterizaciones y las pomadas mercuria- 
les o yodofórmicas. La cura será limpia y húmeda 
con guataplasma, glicerolado de almidón o vaselina 
boricada. Si el tratamiento general es correcto, el chan- 
cro debe cicatrizar en diez días. La concepción étnica 
del chancro indurado hase definido mejor con la mo- 
dernas nociones de clínica. Se sabe que la inmunidad 
que confiere no es inmediata, ya que. según Queyrat, 
resulta anteinoculable los cinco primeros días de su 
aparición. Esto puede explicar las observaciones en 
los chancros múltiples sucesivos. También se admiten 
hoy casos de chancros tardíos o retardados hasta el 
centésimo y centésimoquincuagésimo día, según Gou- 
gerot. La causa de este singular fenómeno es el trata- 
miento profiláctico o abortivo. La reacción de Bordet- 
Wassermann precede entonces al chancro. Importa 
siempre hacer el diagnóstico precoz, a lo cual, aparte 
la reacción indicada, contribuirá el hallazgo del trepo- 
nema con la serosidad o el jugo del ganglio próximo. 
Abunda el treponema en la luz y los espacios vascu- 
lares y conjuntivos, así como también en la epidermis. 
Esto explica la generalización por una parte y el con- 
tagio por la otra. El chancro tuberculoso se diagnostica 
hoy por la ausencia de treponemas y carácter negativo 
de la reacción de Bordet-Wassermann, así como por la 
presencia del bacilo de Koch. El chancro muermoso se 
distingue por el bacillus mallez, que puede reconocerse 
en hemocultivo. El chancro piánico da una reacción 
Bordet-Wassermann positiva como la sífilis y permi- 
te descubrir el spirochaela pertenuis de Castellani. Es 
inoculable a los monos y conejos, no confiriendo inmu- 
nidad alguna antisifilítica. Por lo demás, se recoge y 
aísla de las secreciones del chancro, de igual modo que 
el treponema sifilítico. La reacción de Bordet-Wasser- 
mann en el chancro piánico sólo permite diferenciar de 
los demás tropicales (leishmaniosis, amibiasis, etc.) 
Bibliogr. Darier, Précis de Dermatologie (Paris, 
1928); Brocq, Cliniques dermatologiques (París, 1928); 
Calmette y Negre, Manuel technique de Microbiologie 
et Sérologis (París, 1930); Finger y Jadassohn, Hand- 
buch d. Geschlechiskrankheiten (Berlín, 1930); Jessner, 
Lehrbuch d. Haut v. Geschlechtsleiden (Berlín, 1929); 
Somnta g, Die Wassermannische Reaktion c. ihre serolo- 
gische Technisk (Berlín, 1928); Oelze, Untersuchunge- 
methoden v. Diagnose d. Geschlechtskrankheiten (Berlín, 
1928); Gougerot, La syphilis expérimentale dans ses 
rapporis avec la clinique (París, 1930); Drovin, Manuel 
de Syphiligraphie pratique (Paris, 1930); Sabouraud, 
Entretiens dermatologiques (París, 1930); Dalous y Du- 
breuilh, Maladies de la peau (París, 1930); Gaucher, 
Maladies de la peau (París, 1928); Noguchi, Le séro- 
diagnostic de la syphilis (París, 1929); Stitt, Practical 
Bacteriology, blood work and parasilology (Nueva York, 
1928); Kraus y Brogsch, Lehrbuch des inneren Kran- 
Rheiten (Berlín, 1929); Augagneur y Carle, Précis des 
maladies vénériennes (París, 1929). 
CHANCUAGES. Geoz. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Puebla, mun. de Ixtacamatitlán; 200 h. 
CHANCUCO. m. Colomb. El tabaco de contra- 
bando. 
CHANCUELLAR. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Zapotitlán; 200 h. 
*CHANCHA. f. Amér. Hembra del chancho. 
HACER La CHANCBA. fr. fam. Chile. Hacer novillos. 
CHANCHACAS. Geog. Hac. minera del Perú, 
dep. de Libertad, prov. de Otusco, dist. de Salpo; 250 
habitantes. 
CHANCHAJAYA. Geog. Ald. y hac. del Perú, 
dep. y prov. de Ica, dist, de San Juan Bautista; 200 h, 
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* CHANCHAMAYO. Geog. Este distrito del 
Perú, en la prov. de Tarma, es hoy uno de los que 
producen más café en el Perú Central 

CHANCHARRETEAR. v. n. Perú. lr arras- 
trando las chancharretas. 

CHANCHARRETUDO, DA. adj. Perú. Di- 
cese de la persona pobre que usa el calzado enchancle- 
tado y viejo, llamado chancharreta o chancharretas. 

CHANCHE. m. Bot. En Quito llaman así a Co- 
riaria thymifolia. 

CHANCHÉN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Campeche, mun. de Ikalyché; 150 h. 

CHAN-CHEN-AROO. Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Campeche, mun. de Ikalyché; 300 h. 

CHANCHIRIENTO. adj. Colomb. ANLRAJOSO, 

CHANDA,. f. Colomb. Sarna, roña. 

* CHANDA. Geog. Esta ciudad de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Nagpur, capital del dis- 
trito de su nombre, cuenta 23,000 h., que en 1872 eran 
sólo 16,000. La población del dist. de Chanda, según 
datos de 1921, se eleva a 660,630 h. A causa de las 
hambres de 1891 a 1901 hubo un descenso notable 
en el número de habitantes. El número de mahometa- 
nos es de 11,000. Saben escribir en inglés sólo 16,000 
personas, existiendo muchos analfabetos. 

CHANDABURI o CHANTABURI. Geog. Provin- 
cia o cír. del reino de Siam. Ocupa una superficie 
de 12,330 kms.? y según el censo de 1920 cuenta 
150,337 h. Su cap., la ciudad de igual nombre, consta 
de una población mixta de annamitas, shans, birma- 


“mos y camboyianos. Comercio principalmente en rubíes 


y zafiros extraídos de las minas de los distritos de 
Krat y Pailén. En 1905 se instaló en CHANDABUR un 
alto comisario, cuya jurisdicción se extendía sobre los 
distritos costeros desde Nam Wem al E. hasta Cape 
Siam al O. En CHANDABURI residen desde el siglo XVII 
misioneros católicos con centros de enseñanza. 

CHANDANA. f. Farm. Es el leño de sándalo 
cetrino o sándalo blanco de Bombay o de Mysore. 

* CHANDERNAGOR. Geog. Esta ciudad fran- 
cesa de la India cuenta 27,393 h. según cálculos de 
19295 
_ CHANDIMBO. m. Quím. Droga, procedente del 
Africa Oriental, que contiene tanino, cuyo origen bo- 
tánico se desconoce. 

CHANDLER. m. Farm. Sulfozón de Chandler- 
Roberts. Polvo de azufre saturado de ácido sulfuro- 
so, que fué recomendado como desinfectante. 

* CHANDLER. Geog. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Oklahoma, condado de Lincoln, cuenta 
2,226 h. según el censo de 1920. 

CHANDLER (ALFREDO DUPONT). Bog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Boston el 18 de mayo de 1874 
y m. el 26 de agosto de 1923. Estudió en Harvard y 
desde los veintidós años ejerció la abogacía. Fué 
fiscal del Tribunal Supremo, síndico de la Biblioteca 
Pública Brookline, miembro de numerosas asociacio- 
nes científicas y de jurisprudencia y autor de: A Bi- 
cycle Tour in England and Wales; Natronalism Analyzed; 
Metropolitan Debts of Boston and Vicinity; Simking 
Funds and Serial Bonds Compared; Local Self-Govern- 
ment, Elective Town Meetings (1908); Express Trusts. 
under the Common Law (1912); Amorlization (1913), 
y Municipal, State and National Bondimg Methods 
(1914-17). 

CHANDLER (CATALINA). Blog. Escritora norteameri- 
cana contemporánea, n. en San Francisco; es bachiller 
en Letras por la Universidad de Leland Stanford y au- 
tora de: Habits of California Plants; In the Reign of 
Coyote; Polk-lore from the Pacific; The Bird Woman of 
the Lewis and Clark Expedition (1905), etc. 

CHANDLER (FRANCISCO WARD). Bog. Arquitecto y 
escritor norteamericano, n. en Boston el 20 de sep- 
tiembre de 1844 y m. hacia el año 1919. Estuvo al ser 
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vicio de diferentes Empresas comerciales y desde 1888 
hasta 1911 fué profesor de Arquitectura. Dejó publi- 
cadas las obras: Construction Details, destinada a la 
preparación de los estudiantes de Arquitectura del Ins- 
tituto Tecnológico de Massachusetts; Notes on Limes, 
Cements, y Mortars and Concreles; colaboró en la Tech- 
nology Quarterly y editó Municipal Architecture 1n 
Boston. 

CHANDLER (FRANK WADLEIGH). Biog. Literato nor- 
teamericano, n. en Brooklyn el 16 de junio de 1873. 
Estudió en el Politécnico de aquella población y en Co- 
lumbia, donde se graduó de doctor en 1899. Estuvo en 
Europa en viaje de estudio en varias épocas. Ha sido 
profesor-conferenciante de literatura comparada du- 
rante los cursos de verano de la Universidad de Co- 
lumbia, profesor de literatura e historia, de inglés y 
literatura comparada en el Instituto Politécnico de 
Brooklyn y desde 1913 decano de la Facultad de Le- 
tras. Ha publicado: Romances of Roguery, an Episode 
in the History of the Novel (1899); The Ltlerature of 
Roguery, en The Types of Literature Sertes (1907); 
Aspects of Modern Drama (1914), y The Comtemporary 
Drama of France (1920). Revisó varios textos clásicos 
para la Tudor Shakespeare and Modern Students Lt- 
brary, y colaboró en Library of Worlds Best Literature, 
New Encyc. Americana (1917) y diversas revistas. 

_ CHANDLER (SETH CARLOS). Bog. Astrónomo ame- 
ricano, n. el 12 de septiembre de 1846 y m. el 31 de di- 
ciembre de 1913. 

* CHANDREJA: DE QUEIJA. Geog. Según el cen- 
so de 1920, este municipio de la prov. de Orense cuen- 
ta 3,167 h. de hecho o 3,588 de derecho. 

CHANDU. m. Quím. Opio tostado empleado en 
la India para fumar. 

CHANE. m. Hond. Persona que por conocer bien 
los caminos sirve de práctico o de guía. || Baquiano o 
baqueano. 

CHANECA.!f. Bol. Vulgarismo por trenza de pelo 
de las muieres. _ 

CHANERÍ. f. Germ. V. CHANELERIA. 

CHANFAINA. f. 4r!. cul. En Cataluña, salsa de 
tomate y pimiento, a veces con berenjenas, cebollas 
u otras hortalizas, con que se guisan carnes, aves O 
pescados. Los tomates y pimientos empleados para es- 
tas salsas deben ser, en lo posible, bastante maduros; 
los tomates se despojan de la delgada piel que los re- 
cubre y se cortan luego, lo mismo que las demás hor- 
talizas, en pedazos bastante menudos. Después se fríen 
estos pedazos mezclados entre sí, con aceite o mante- 
ca de cerdo, empleando una sartén o una cazuela; las 
carnes (de carnero, ternera o cerdo), aves (general- 
mente pollos, despedazados) o pescados (casi siempre 
bacalao) se añaden más o menos tarde, según la facili- 
dad que tengan para cocerse. Este guiso no suele lle- 
var especias ni más condimento que la cantidad ne- 
cesaria de sal. 

CHANFLAR. v. a. Chile. CHIFLAR, raspar con 
la chifla. 

*CHANFLE. m. Mé. Vulgarismo por CHAFLÁN. 

CHANG (Carsum). Biog. Filósofo chino contem- 
poráneo. Se ha formado en la Filosofía moderna occi- 
dental, simpatizando con el idealismo de Eucken. 
Es notable su libro El problema de la vida en China y 
Europa (Leipzig, 1922). Profesor en Shangai, es repu- 
tado como un verdadero especialista en la historia 
de la cultura filosófica de su país. Recientemente, la 
revista Investigación y Progreso, de Madrid, en su nú- 
mero de diciembre de 1930, ha traducido de CHANG el 
estudio El 1dealismo en la Filosofta china en tiempo de 
la dinastía Sung. 

CHANGA. Gcog. Hac. del Perú, dep. de Poma- 
bamba, dist. de Parobamba; 200 h. 

CHANGAN. Geozg. Ald. del Perú, dep. de Junín, 
prov. de Xarma, dist. de Carhuaniayo; 200 h. 
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CHANGANACHERRY. Gcog. cecl. Vicariato 
apostólico de la India, en el Travancore, constituído 
en julio de 1896. Su primer vicario, consagrado en 
1896, fué Mateo Makil, obispo de Tralles. El objeto 
de este vicariato fué atender a las necesidades de 
los indios cristianos del rito siro-malabar. Compren- 
día cinco deanatos de sirios nordistas, descendientes 
de las castas malabares nativas y dos sudistas, pro- 
cedentes de la inmigración siria del siglo 1v. Su terri- 
torio se extendía por el S. hasta Purakad, limitando 
al N. con el vicariato de Ernakulam, al E. con los 
Ghates y al O. con el golfo de Arabia. La población 
católica comprende unas 140,000 almas en un total 
de 900,000 h. En 1911 el territorio se dividió en dos 
vicariatos, restableciéndose el antiguo de Kottayam. 
Aunque no han sido determinados los límites del nue- 
vo vicariato, éste comprende todos los sudistas católi- 
cos repartidos por los vicariatos de CHANGANACHERRY 
y Ernakulam. Las últimas estadísticas arrojan la cifra 
de 159,000 católicos, 116 iglesias parroquiales, 72 ca- 
pillas, 13 conventos Carmelitas de religiosas, 7 con- 
ventos de Clarisas y 7 de la Adoración. Dependen, ade- 
más, del vicariato 4 escuelas de estudios superiores 
para jóvenes, 1 para señoritas, 8 escuelas intermedias, 
8 escuelas vernaculares superiores, y 151 escuelas ver- 
naculares elementales. 

CHANGATA. Geoz. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Ajuchitlán; 350 h. 

CHANG-CHUN O KwANGCHENGKZE. Geog. C. de 
China, en la Manchuria. prov. de Kivin: sit. en el lí- 
mite occidental de la provincia, cerca y al O. de Kirin, 
a orillas de un afl. izq. del Nonni, est. del f. c. pro- 
cedente de Karbin y cabeza de un ramal a Kirrin; 
unos 80,000 h, 

CHANGLE. m. Chile. Planta parásita, especie 
de hongo que crece en algunos árboles. Es comes- 
tible. 

CHANGO, GA. adj. Dícese de los aborígenes que 
habitaban en el litoral del N. de Chile, dedicados prin- 
cipalmente a la pesca. Ú, t. c. s. 

* CHANGO m. Chile. Hombre torpe y fastidioso. 
Il Venez. MONO. 

CHANGOLOTEAR. v. n. C. Rica. CHACOLO- 
TEAR. 

CHANGONETE. f. Hond. Chanzoneta; chanza. 

CHANGRA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Piura, 
prov. de Ayabaca, dist. de Cumbicus; 400 h. 

*CHANGSHA. Geog. Esta ciudad de China, 
cap. de la prov. de Hu-nan, según cálculo de las Adua- 
nas Marítimas Chinas en 1928 cuenta 535,800 h., siendo 
uno de los puertos de tratado. 

CHANG-SO-LIN. Biog. Político y militar chino, 
m. en junio de 1928. Hijo de un pastor de Manchuria, 
se hizo bandolero y su partida consiguió una gran im- 
portancia. Con ella ayudó al Japón durante la guerra 
rusojaponesa y desde aquel momento su partida ad- 
quirió carácter de ejército, que fué consolidado más 
tarde al ser admitido CHANG-SO0-LIN con sus huestes 
en el ejército chino. En el verano de 1920, CHANG-S0- 
Lin y Wu-Pei-Fu se levantaron contra el Gobierno 
chino y se apoderaron de Pekín. CH+NG-SO-LIN fué 
nombrado gobernador de las tres provincias orientales, 
denominación oficial de la Manchuria, que con ayuda 
del Japón sometió completamente a su ley, erigién- 
dose en dictador implacable, cuya gestión fué, no obs- 
tante, económicamente beneficiosa para el país. In- 
tentó varias veces restaurar la dinastía china, pero su 
antiguo aliado Wu-Pei-Fu se levantó contra él y lo 
derrotó varias veces. Durante dos años permaneció 
alejado de los asuntos de China, manteniéndose pa- 
sivo en su feudo de Manchuria, pero en 1924, aprove- 
chando el desorden producido por la guerra civil, 
movilizó sus tropas y las llevó contra Pekín, que tomó 
gracias a la defección del general Feng-Yu-Siang, 
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quien, en lugar de presentarle batalla, según le había 
ordenado Wu-Pei-Fu, le ayudó en su empresa. Vic- 
torioso, desde este momento, realizó varias gestiones 
para restaurar la monarquía y, por último, acabó por 
erigirse en dictador de la China del Norte, defendién- 
dola siempre de los ataques de los nacionalistas, He- 
gando con su influencia hasta Sanghai, con la ayuda 
más o menos clara de las potencias extranjeras. Pero 
pocoa poco cambió la situación a consecuencia del 
avance rápido de los sudistas y su alianza con los gene- 
rales Feng y Yen, gobernador este último de la pro- 
vincia de Chansi. Renunció a continuar la lucha, 
sus partidarios evacuaron sucesivamente todas las 
provincias y, finalmente, tuvieron que abandonar la 
capital. Al retirarse a Manchuria fué herido grave- 
mente en un atentado realizado al pasar el tren en 
que viajaba por las proximidades de la estación de 
empalme del ferrocarril de Pekín a Muckden y falle- 
ció a consecuencia de las heridas, 

CHANGUEO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Valle de Santiago; 150 h. 

CHANGUINOLA. Geog. Ald. y corregimiento 
de la República de Panamá, prov. y dist. de Bocas 
del Toro. 

CHANGUITIRO. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Tlazazalca; 250 h. ¡ 

CHANKIRI. Geog. Valiato de la Turquía Asiá- 
tica; 8,665 kms.? y 156,588 h. según el censo de 1927. 
Su capital, la ciudad del mismo nombre, cuenta con 
8,847 h. 

CHANLER (GUILLERMO AsTOR). Biog. Explo- 
rador americano, n. en Newport (Rhode Island) en 
1867. Después de efectuar varias interesantes excur- 
siones por Europa y América emprendió, con Ludovico 
von Hóhnel, la exploración de las regiones oriental 
y occidental del monte Reina, en África. Salieron de 
Zanzíbar en septiembre de 1892 y regresaron en julio 
de 1893. Los resultados de aquella exploración fueron 
expuestos por CH+N¿ER en su Through Jungle and De- 
sert (1896). 

CHANNING. f. Farm, Golas antilísicas de Chan- 
ning. Están formadas por 0,3 gr. de biyoduro de 
mercurio rojo, 1,2 de yoduro potásico y 30 de agua 
destilada, 

* CHANNING (EDUARDO). Biog. Historiador norte- 
americano, n. el 15 de junio de 1856, Desde 1897 hasta 
1913 fué profesor de Historia de la Universidad de 
Harvard y desde esta fecha regenta la cátedra MacLan 
de Historia antigua y moderna. Pertenece a la Socie- 
dad Histórica de Massachusetts y al Instituto Nacional 
de Artes y Letras. Otras obras: The Narraganset! Plan- 
ters; The Navigation Laws; English History for Ameri- 
can Readers, y First Lessons in United Slates History 
(1903). Su History of the United States comprende: 
volumen 1, The Plantimg of a Nation in the New World 
1000-1600 (1905); volumen IL, 4 century of Colonial 
History 1660-1760 (1908); volumen IIL, The American 
Revolution: 1761-1789 (1912); volumen IV, Federalists 
and Republicans 1789-1815 (1917); volumen V, The 
Period of Transition 1815-1848 (1921); volumen VI, The 
War [for Southern Independence (1925). Hay una versión 
francesa de G. Guillemot-Magitot (París, 1919). 

* CHANNING (FRANCISCO ALSTON). Biog. Hombre 
político inglés, n. el 21 de mayo de 1841 y m. el 20 de 
febrero de 1926, Fué creado barón Channing de Wel- 
lingborough en 1912, y ha sido diputado por el con- 
dado de Northampton desde 1885 hasta 1910. Fué tam- 
bién profesor de Filosofía de la Universidad de Oxford. 
Además de las obras citadas en su biografía, dejó: Me- 
mories of Midland Politics (1917). 

CHANNING-STETSON (ENGRACIA ELLERY). Brog. Es- 
critora norteamericana, n. en Providence (Rhode-ls- 
land) el 17 de diciembre de 1862. Residió en Italia du- 


rante muchos años, colaboró en las revistas Harper, 
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Century, Scribner y The Atlantic Monthly, en las cuales 
publicó poesías, novelas y artículos misceláneos. Sus 
obras más importantes son: Dr. Channing's Note Book; 
The Sister of a Saint, y Sea Drifly the Fortune of a Day. 

CHANNON (FRANK ERNESTO). Biog. Escritor . 
norteamericano, n. en Cheltenham, condado de Glou- 
cester (Inglaterra), el 18 de julio de 1870 y m. el 22 de 
noviembre de 1920. Fué diplomado por el Colegio de 
preceptores y la Sociedad de Ciencias, Letras y Artes 
de Londres. Tenía unos veinte años cuando se trasladó 
a los Estados Unidos, donde se dedicó al principio al co- 
mercio de joyas. Durante la guerra hispanoamericana 
sirvió en el ejército. Colaboró en varias revistas y pe- 
riódicos, publicó la colección Handgrips y las obras 
originales An American Boy at Henley (1910); Jackson 
and his Henley Friends (1911); Henley's American Cap- 
tam (1912); The Stalwarts (1912); Henley on the Battle 
Line (1913); 4 Dog's Own Diary (1915); Fighting Ships 
(1916), y Strategy and Tactics (1917). 

CHANQUETE. m. /ctiol. Pez pequeño, sin esca- 
mas, semejante al boquerón recién nacido, con el que 
se confunde; peculiar de las costas de Málaga. Es de 
gusto excelente. 

CHANQUICÓ. Geog. Riach. de Chile, dep. de 
Loncomilla, afl. de la der. del Loncomilla. 

CHANTA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cajamar- 
ca, prov. y dist. de Contumazá; 300 h. 

CHANTABURI. Geog. V. CHANDABURI en este 
mismo APÉNDICE, 

CHANTACO. Geog. Hac. del Perú, prov. de Cho- 
ta, dist. de Llama; 900 h. con los de Llama y San 
Antonio. || Ald. y hac. dei dep. de Piura, prov. y 
dist. de Huancabamba; 150 h. 

CHANTADA. Geog. Este partido judicial de la 
prov. de Lugo cuenta 56,096 h. de hecho o 64,149 de 
derecho según el censo de 1920. || Este municipio de la 
misma provincia cuenta 13,541 h. de hecho o 15,416 de 
derecho según el censo de 1920. 

*CHANTAGE. m. Der. pen. Esta figura de delito, 
modalidad del de estafa, fué creada por KR. D.-ley del 
28 de febrero de 1927, que modificó los artículos 547 y 
606 del Código penal de 1870. La nueva doctrina fué 
recogida en el Código penal del 8 de septiembre de 1928, 
sección segunda del cap. IV del título 14 del libro 2.*, co- 
metiendo tal delito según el artículo 727: 1.?, los que con 
ánimo de lucro u otro provecho, bajo la amenaza directa 
o encubierta de divulgar o dar a conocer a otra persona 
algún secreto que afecte al honor, prestigio o fortuna 
del amenazado o de su cónyuge, ascendientes, descen- 
dientes o hermanos, o de alguna entidad en cuya ges- 
tión intervenga, exigiesen por sí mismos o por medio de 
otros la entrega de cantidades o efectos, o tratasen de 
obligar al amenazado o a las personas y entidades ex- 
presadas, contra su voluntad, a contraer alguna obli- 
gación, a realizar algún acto determinado o a dejar de 
realizarlo, y 2.?, los que, con ánimo de lucro u otro pro- 
vecho, bajo la amenaza directa o encubierta de una 
campaña de difamación o realizando ésta, aunque no se 
refiera a secreto alguno que afecte a la persona a quien 
se dirija o a su cónyuge, ascendientes, descendientes 
o hermanos, o a entidad en cuya gestión intervenga, 
exigiesen lo que queda expresado en el caso anterior, 
La pena señalada para este delito era de seis meses 
a seis años de reclusión y multa de 1,000 a 5,000 pese- 
tas, salvo si concurriere en su comisión alguna de las 
circunstancias previstas en el artículo 723, que eran: 
1.2, que lo que el culpable amenazare divulgar como se- 
creto fuera falso; 2.2, que la campaña de difamación se 
realizase por medio de la Prensa u otros conductos me- 
cánicos de publicidad o de difusión; 3.2, que los perjui- 
cios causados a alguno de los ofendidos por el delito 
fueren irreparables; 4.2, que el culpable perteneciese a 
alguna asociación, agrupación u organización de cual- 
quier clase, que tenga entre sus fines la realización de 
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delitos análogos al que fuere objeto de la condena. En 
estos casos la pena señalada era la de seis a doce años de 
reclusión y multa de 2,500 a 25,000 pesetas. Preceptuaba 
el artículo 729 que en la aplicación de las penas corres- 
pondientes al delito de chantage, el ministerio fiscal, al 
calificar los hechos, y los Tribunales, al sentenciar, ten- 
drían en cuenta, además de las circunstancias atenuan- 
tes y agravantes de la responsabilidad del reo, el grado 
de malicia que la naturaleza del hecho realizado en re- 
lación con las cualidades personales del reo indique, la 
intensidad del mal ejecutado y del daño producido, y 
cuantos otros datos sean de apreciar para que la pena 
resulte adecuada. Esta legislación ha sido anulada por 
Decreto del Gobierno provisional del 15 de abril de 1931, 
que anuló el Código penal de 1928 y los Decretos-leyes 
de la Dictadura que establecieron o modificaron defini- 
ciones de delitos o fijación de penas; pero es de esperar 
que se restablezca en la próxima reforma, que las Cortes 
deben realizar, del Código penal de 1870. 

CHANTAR. v. a. Chile. Comer de prisa, descom- 
puesta y excesivamente. 

* CHANTAVOINE (ENRIQUE). Blog. Literato 
francés, n. en Montpellier el 6 de agosto de 1850 y 
m. en Caluire (Ródano) el 15 de agosto de 1918. 

* CHANTAVOINE (JUAN). Biog. Músico y literato fran- 
cés, n. el 7 de mayo de 1877. Es secretario general del 
Conservatorio de París y a sus obras hay que añadir: 
Beethoven, de la que se han hecho 10 ediciones; Liszl; 
De Couperin a Debussy; L'oeuvre dramatique de Camille 
Saint-Saéns, y Munich. 

CHANTEUSE. f. (Voz francesa.) CANTATRIZ. 

*CHANTELLE. Geog. En los alrededores de 
esta población francesa y en la extremidad de un pro- 
montorio aislado y escarpado, rodeado por el Bouble, 
se alza el antiguo castillo de los duques de Borbón, 
construido en el siglo x1 en el emplazamiento de la an- 
tigua fortaleza romana de Cantilia, que en el siglo 1X 
pasó a ser residencia de los duques de Aquitania. Fué 
restaurado por Ana de Beaujeu y fortificado de nuevo 
por el condestable de Borbón, siendo finalmente des- 
mantelado por Francisco I. Junto a sus ruinas se en- 
cuentra la antigua abadía de Santa Genoveva, que con- 
serva una iglesia del siglo x11 con fachada del xvH1 y 
claustro del XI y fines del xv. 

CHANTEMESSE. m. Zerap. y Toxicol. Apara- 
to de Chanlemesse. Aparato de termoforía local com- 
puesto de dos cilindros de cobre de diferente diámetro 
y concéntricos, entre los cuales se pone agua hirviendo 
que puede fácilmente renovarse. La temperatura a que 
puede llegarse es la de 60 en el cilindro interno donde 
se introduce la parte enferma. Se utiliza, pues, el calor 
seco de igual modo que en los aparatos del mismo género 
(de Biek, de Tellermann, de Menestrel, de Lammarque, 
de Helios, de Hilzinger, de Laquerriére y Vausset, etc.) 
Se aplica contra el reumatismo y la gota, teniendo en 
cuenta el estado hipsométrico del aire y la tolerancia del 
paciente. Esta se logra por habituación, o sea aplicando 
progresivamente el calor hasta la temperatura deseada. 
Se vigilarán los enfermos expuestos a complicaciones 
(diabéticos, paralíticos, cardíacos). Como accidentes lo- 
cales se señalan sólo ligeras quemaduras cuando se ha 
dejado humedecer el aire. Por lo demás, la duración de 
la misma depende de las condiciones del paciente (edad, 
sexo, temperamento) y más cuando ofrece perturba- 
ciones de termoestesia (termohiperestesia, termoanes- 
tesia). Como accidentes generales se ha mencionado el 
síncope, y de aquí la necesidad de examinar atentamen- 
te el aparato circulatorio. Según Chantemesse, el calor, 
aun parcial, determina una exaltación de la diapédesis 
leucocitaria que contribuye a aumentar la fuerza depre- 
siva del organismo. 

Toxina de Chantemesse. Es la toxina tífica obtenida 
por un virus exaltado y sembrado en medios especiales 
como la peptona de bazo. Esta se prepara según el pro- 
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cedimiento de C. Martin y ha venido a substituir las. 
maceraciones de dicho órgano y medula ósea con sangre 
humana. Los cultivos se hacen a 37” en superficie an- 
cha, obteniéndose la máxima toxicidad del cuarto al 
sexto día. Desde este último se esteriliza por el calor, 
centrifugando después y decantando. La toxina existe 
en el líquido decantado y es bastante activa, matando 
el cobayo a la dosis de 1 gr. por 80 gr. de peso animal. 
El efecto local se logra en doce o veinticuatro horas y 
eligiendo como vía de introducción el peritoneo. El 
ratón y el caballo son proporcionalmente más sensibles 
que el cobayo. La toxina de Chantemesse es frágil, al- 
terándola la luz y el oxígeno del aire y haciéndola ino- 
fensiva el ácido tártrico. En cambio, la adición ulterior 
de sosa le devuelve sus propiedades tóxicas. Resiste 
durante una hora la temperatura de 58” y se atenúa 
sin destruirse a 100%, y 

* CHANTEMESSE (ANDRÉS). Biog. Higienista francés, 
n. el 13 de octubre de 1851 y m. en París el 20 de fe» 
brero de 1919, En 1917, juntamente con Widal, obtuvo 
el premio Osiris de la Academia de Ciencias por sus en- 
sayos relativos a la vacunación antitifoidea y por la 
vacuna que ambos fabricaron. 

CHANTEPLEURE (Guy). Biog. Seudónimo de 
Juana Violet, señora de Edgardo Dussap. 

CHANTERELLE. Mús. En francés, la prima 
del violín. 

CHANTEUGE. Geog. ecl. Monasterio antiguo 
de la orden de San Benito, dedicado a los Santos Ju- 
lián, Saturnino y Marcelo, obispos. Pónese su funda- 
ción por los años de 800, y la hicieron los canónigos de 
Brioude con el apoyo de Raimundo, conde de Tolosa, 
príncipe de Aquitania y de Dalmacia, vizconde y abad 
de Brionde, y, además, con intervención de Arnoldo, 
obispo de Puy, a cuya diócesis entonces pertenecía 
este lugar, que después fué de la de Saint Flour, en Can- 
tal. Gotescalco, sucesor de Arnoldo, consiguió la confir- 
mación del emperador Ludovico Pío, el año sexto de 
su reinado. Con el tiempo la abadía de CHANTEUGE pasó 
a ser priorato del monasterio de Chaise-Dieu. 

CHANTEURS DE SAINT-GERVAIS. 
Mús. Asociación musical fundada en París en 1892 por 
Carlos Bordes, para estimular el estudio y cultivo de la 
música polifónica de los siglos XV y XVI y la producción 
de obras de este género por los compositores modernos. 
La Asociación de Cantores de San Gervasio no se limita 
a dar audiciones de música polifónica (los conciertos 
dieron principio el mismo año de 1892, bajo la direcc- 
ción de Bordes), sino que empezó a publicar en dicha 
fecha una Anthologie des maítres religieux primitifs, 
presentada en notación moderna y con notas aclarato- 
rias. Después de la muerte de Bordes, ocurrida en 1909, 
dicha publicación ha sido continuaa por su sucesor, 
L. de Saint-Réquier, así como la revista mensual Tr1- 
bune de Saint Gervais, que empezó a publicarse en 1895 
para propaganda de las tendencias de la Asociación. 

* CHANTILLY. Aplicase a ciertas botas de ca- 
ballerizos. Esta voz deriva de la ciudad francesa del 
mismo nombre, donde se celebran desde 1833 carreras 
de caballos. En español se dice: botas de montar, En el 
lenguaje de la moda, dentelle de Chantilly es un encaje 
muy precioso. 

CHANTILLY. Geog. Esta población francesa, del de- 
partamento del Oise, dist. de Senlis, cantón de Creil, 
cuenta 5,073 h. según el censo de 1926. Se ve muy con- 
currido en las temporadas veraniega por los parisienses. 

CHANTIPA. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Tecoanapa; 400 h. 

* CHANTONNAY. Geog. Esta población fran- 
cesa posee un antiguo castillo y una iglesia del si- 
glo xIv de tres naves, con campanario piramidal. En 
los alrededores cabe citar: Sigoumnais, con un castillo 
del siglo xv; Saint-Hilaire-le-Vouhés, que posee un no- 
table busto del físico Archerau; Saint-Vincent-Ster: 
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lange, con un relicario, del siglo x1v en la iglesia y el 
castillo de Roches-Baritout del siglo xv, con dos torres 
circulares dotadas de barbacanas; Monchamps, con el 
castillo de Parc-Soubisse, de los siglos XVI y XVII, etc. 

CHANTRANSIA. f. Bo!. Género de De Can- 
dolle, reformado por Schmitz, en las algas helminto- 
cladiáceas chantransieas, con varias especies de agua 
salada y dulce. 

CHANTRANSIEAS. f. pl. Bo!. Tribu de algas 
helmintocladiáceas, con crecimiento por célula apical 
dividida de través, filamentos celulares irregularmente 
ramificados y en general desnudos, ramas con el eje 
uniformes sin formar verticilo. Comprende los géneros 
Chantransia y Balbianta. 

* CHANTRE (ERNESTO). Biog. Arqueólogo y 
geólogo francés, n. en Lyón en 1845 y m. en 1924. Fué 
encargado de un curso de Etnología en la Facultad de 
Ciencias de dicha ciudad y secretario general de la So- 
ciedad de Antropología. Se le debe además: Etudes pa- 
lévethnologiques, ow Recherches géologico-archéologiques 
sur U'industrie et les moeurs de l'homme des temps anté- 
hisioriques dans le Nord du Dauphiné et les environs de 
Lyon (París, 1867); Etudes paléoelhnologiques dans le 
bassin du Rhóne, période quaternaire (Lyon, 1873-75); 
L'áge de la pierre el du bronze en Troade el Grece (Lyón, 
1874); Recherches sur U origine de la métallurgie en Fran- 
ce (3 vols., París, 1875-76); Monographie géologique des 
anciens glaciers et du lerrain érralique el de la parlie mo- 
yenne du bassin du Rhóne (París, 1878-80); Eludes pa- 
lévethnologiques dans le bassin du Rhóne. Premier Age 
de fer. Nécropoles el tumulus (París, 1880); Rapport sur 
une mission scientifique dans l' Asie occidentale ei spé- 
cialement dans les regions de l' Araral et du Caucase (Pa- 
rís, 1883); Études sur quelques nécropoles hallstattiennes 
de l Italie et de 1 Austriche (París, 1884); Les dolmens du 
Caucase (París, 1885); L'époque glaciatre el les glaciers 
des Alpes (Paris, 1885); Le Dauphiné préhistorique (Pa- 
rís, 1886); La dolichocéphalie anormale par synostose 
premalurée de la suture sagitlale el ses rapports avec la 
scaphocéphalie (Lyón, 1886); Recherches anthropologi- 
ques dans le Caucase (París, 1885-87); L'dge du cuivre en 
Europe et son rappori avec la civilisation des indos-ger- 
mans (Lyón, 1887); Malériaux pour U'histoire primiti- 
ve el naturelle de ' homme (15 vols., París, 1873-88); L'áge 
des nécropoles préhistoriques du Caucase renfermant des 
cránes macrocéphales (Lisboa, 1888); De Beyrouth da 
Tiflis (París, 1889); Bijouterie caucasienne de l'époque 
scylho-bizantine (Lyón, 1892); L' Ararat (París, 1889); 
L'áge de la pierre dans l' Haute-Egyple d'apres les plus 
récentes découvertes (Lyón, 1899); Les Barabra (Lyón, 
1901); Paléontologie humanine. L'homme quaternatre 
dans le bassin du Rhóne, élude géologique el antropologi- 
que (Lyón, 1901), y Le département du Jura préhistor:- 
que, en colaboración con C. Savoye (París, 1904). 
.CCHANRAREZ. Mús. Variedad de castañuelas 
en Méjico y Perú. 

* CHANUTE. Geog. Esta población norteameri- 
cana del Est. de Kansas, en el condado de Neosho, 
cerca del río de este nombre, cuenta 9,829 h. según el 
censo estatal de 1925. Es un centro de producción im- 
portante de petróleo y gas rodeado de buenos terrenos 
para la producción agrícola. En su proximidad se ha- 
llan algunos yacimientos de piedra caliza. La industria 
está representada por fundiciones, refinerías, talleres de 
reparaciones ferroviarias, molinos de harina, ladrillos, 
tejas, cementos y objetos de cristal. El origen de esta 
ciudad es el de los cuatro pueblos fundados en 1870: 
New Chicago, Tioga, Chicago Junction y Alliance, que 
se unieron dos años después tomando el nombre de 
Octavio Chanute, ingeniero del ferrocarril en construc- 
ción. El valor de la producción en 1925 fué de más de 
3.000,000 de dólares. 

CHAÑA. Geog. Aldea del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canas, dist. de Yauri; 150 h. 
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* CHAÑAR. Bol. En Chile llaman así a: Lucuma 
spinosa, de la familia de las sapotáceas. | 

* CHAÑAR. Geog. Esta localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de La Rioja, dep. de General Belgrano, 
es est. del f. c. Central Norte Argentino; dista 1,102 ki- 
lómetros de Buenos Aires y cuenta 1,500 h. 

* CHaÑar (EL). Geog. Esta localidad de la República 


Argentina, prov. de Tucumán, dep. de Burruyacú, es 


est. del f. c. Central Argentino; dista 1,157 kms. de 
Buenos Aires y cuenta 3,265 h. 

* CHAÑE. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Segovia cuenta 816 h. de hecho o 
846 de derecho. : 

CHAO (ALEJANDRO). Biog. Periodista y editor 
español, m. en Madrid a principios del siglo xx. Era 
hermano del exministro de la República española, 
Eduardo Chao, y n. en Vigo, cuando promediaba el 
siglo xIx. En aquella ciudad formó parte de la redac- 
ción de La Oliva, periódico de imborrable recuerdo en 
la historia de la cultura gallega. Después emigró a la 
isla de Cuba, y en la Habana fundó La Propaganda 
Editorial, que dió a la estampa muy interesantes obras, 
entre ellas la Vida de Lord Byron, de Castelar. En 1879 
estableció en Madrid una sucursal de su casa editorial 
'con objeto de acometer la publicación de La llustración 
Gallega y Asturiana, una de las más notables revistas 
de su tiempo, por cuyas páginas desfilaron todos los 
autores y artistas de Galicia y Asturias que entonces 
significaban y valían, y que es el más grande título 
que la memoria de CHAO pudo legar a la gratitud de 
sus paisanos. Publicó también obras de autores regio- 
nales, entre ellas la lujosa segunda edición de los 41res 
d'a miña terra, de Curros Enríquez; la primera, no 
menos lujosa, de Follas novas, de Rosalía de Castro, y. 
la curiosísima Menestra de tipos populares de Galicia, 
dibujados por Guisasola y descritos por los más ins- 
pirados poetas de la región. 

Crao Luepno (Josk María). Blog. Sacerdote y poeta 
español, n. en Villalba (Lugo) el 30 de septiembre de 
1844 y m. en la misma villa el 9 de julio de 1894. Hijo 
de muy humildes labradores, dedicáronle éstos al! 
sacerdocio, recibiendo las sagradas órdenes en 1868 y 
regentando después varias feligresías de la diócesis de 
Mondoñedo. Fué un inspirado poeta, que escribió sono- 
ros versos, no solamente en gallego y castellano, sino 
también en la lengua de Virgilio, que manejaba con 
sin igual soltura. Su fama no trascendió, en vida, más 
allá de la tierra nativa, pues, modesto por naturaleza, 
no sólo no quiso nunca publicar sus versos en un libro, 
sino que hasta mostraba una tenaz resistencia a que 
viesen la luz en los periódicos. Entre sus poesías des- 
tacan una oda en castellano 41 Pontífice Pío IX; otra 
A la Inmaculada Concepción, y la sentida composición 
gallega 4 Romaria, que fué galardonada en un Certa- 
men literario celebrado en 1875 en Santiago de Compos- 
tela. La posteridad empieza a hacerle justicia. Su 
pueblo natal dió el nombre de José María Chao a una 
de sus calles, y los villalbeses residentes en la República 
Argentina acordaron costear una bella edición de las 
composiciones del sacerdote-poeta, edición que se halla 
ya muy próxima a ver la luz. : 

* CHAORNA. Gcog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 364 h. de hecho 
o 362 de derecho. 

CHAORU. Geoz. Localidad del África Occidental 
Francesa, en la colonia de Dahomey. Dista 640 kms. 
del puerto de Kotunu y se trabaja en hacer llegar hasta 
ella el ferrocarril procedente del mismo Kotunu y que 
pasa por Savé. 

* CHAOURCE. Geoz. La iglesia de San Juan Bau- 
tista de esta población francesa, declarada monumento 
histórico, es de los siglos XI11 y x1V y estilos gótico y del 
Renacimiento, con vidrieras y estatuas de la época, me- 
reciendo citarse especialmente la capilla llamada del 
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Paraíso, del Renacimiento, con verja de piedra de 1538, 
hermoso retablo esculpido y vidrieras de la época, y la 
del Santo Sepulcro, de 1515, con ocho estatuas repre- 
sentando el Santo Entierro, tres colosales estatuas de 
soldados y dos orantes de los donantes. Puede citarse, 
además, una estatua de Jesús cargado con la Cruz; el 
bajo relieve de la urna de san Huberto; antiguos frescos 
funerarios; un grupo de la Virgen y de la santa casa de 
Loreto y una hermosa vidriera con el árbol de Jessé. 

* CHAPA. f. Agr. Capullo flojo, delgado, de poca 
seda, que el gusano no ha terminado por haber muer- 
to. Debe separarse del capullo sano, normal, al des- 
embojar, porque, siendo poco resistente, el peso rompe 
la crisálida y los jugos de ésta manchan y deterioran 
el capullo bueno. Se da también el mismo nombre a los 
tejidos de telas que los gusanos forman a veces con la 
seda, en vez de hilar un capullo. 

CHAPAC. Geog. Aldea del Perú, dep. de Aucachs, 
prov. de Huari, dist. de San Luis; 400 h. 

CHAPACACA. m. Ecuad. Empleado que abu- 
sando de su autoridad comete exacciones. 

* CHAPADA DIAMANTINA., Geog. Esta re- 
gión del Brasil, en el Est. de Bahia, constituye uno de 
los distritos diamantíferos de la República. 

CHAPADERITO. Rancho de Méjico, Est. de 
Nuevo León, mun. de Doctor Arroyo; 200 h. 

* CHAPAIS (Tomás). Biog. Jurisconsulto y escri- 
tor canadiense, n. en Saint-Dénis el 25 de marzo de 1858. 
Es profesor de la Universidad Laval de Montreal y ha 
escrito además: Le serment du rot; Le marquis du 
Montcalm, premiada por la Academia de Francia, y 
Cours d'histotre du Canada (4 vols., 1919-21). 

CHAPALEAR. tr. Dícese así en Perú y Bolivia 
a la acción de tocar el piano sin conocer la música 
ni por oído, de modo que los sonidos producidos no 
resultan agradables. || Por ext., dícese que chapalea a 
la persona que toca mal el piano. 

CHAPALECFU. Geoz. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Rauch; es 
est. del f. c. del Sur; dista 252 kms. de Buenos Aires, y 
cuenta 100 h. 

CHAPALILLA. Geog. Rancho de Méjico, terri- 
torio de Tepic, mun. de Santa María del Oro; 400 ha- 
bitantes. 

CHAPAPOTE., Geog. Varias congregaciones de 
Méjico, en el Est. de Veracruz, mun. de Platón Sán- 
chez (400 h.); San Antonio Chinampa (300 h.); Tema- 
pache (200 h.) y Chinameca (150 h.). 

CHAPAPRIETA Y TORREGROSA (JOAQUÍN). 
Biog. Político español, n. en Torrevieja (Alicante) el 
26 de octubre de 1871. Hizo el bachillerato en Alicante 
y la carrera de Derecho en la Universidad Central, en 
la que se licenció con la calificación de sobresaliente. 
Sus luchas profesionales fueron desde entonces con bu- 
fete en Madrid, clasificado en la primera cuota del Co- 
legio y gozando de fama como uno de los grandes 
jurisconsultos, especialmente en el orden contencioso- 
administrativo. Su reputación lo impulsó a las con- 
tiendas políticas, habiendo sido, en 1898, diputado pro- 
vincial por el distrito de Inclusa-Getafe (Madrid), por 
primera vez diputado a Cortes, en 1901, por el distrito 
de Cieza y después sucesivamente por los distritos de 
Loja y Santa María de Ordenes. Ha sido senador cua- 
tro veces por la provincia de la Coruña y en las Cor- 
tes de 1918 fué también y simultáneamente elegido por 
la de Valladolid. En las Cortes ha sido presidente de 
varias Comisiones parlamentarias de ambas Cámaras y 
jefe de la minoría de la izquierda liberal en la del Se- 
nado desde que se constituyó esta fuerza política, y en 
la organización del Estado ha tenido los cargos siguien- 
tes: en 1903 director general de Propiedades; el mismo 
año director general de Administración; en 1915 sub- 
secretario de Gracia y Justicia, en 1916 y 1918 subse- 
cretario de Hacienda y en 1922 ministro del Trabajo, 
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dedicando su mayor atención a este ramo y a las cues- 
tiones financieras. Ha publicado diversos trabajos. 

CHAPARACO DE ABAJO. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de Michoacán, mun. de Zamora; 200 h. 

* CHAPAREILLAN. Geog. En los alrededores 
de esta población francesa cabe citar las ruinas de Bel- 
lecombe, que lo son de un priorato y de un castillo 
feudal, y la ald. de Notre-Dame-de-Myans, con la ca- 
pilla de su nombre, en la que se venera una antiquísima 
Virgen negra. El campanario se halla rematado por 
una colosal estatua de bronce dorado. Toda la comarca 
que rodea este oratorio se halla sembrada de montícu- 
los y pequeños lagos que se conocen con el nombre de 
Abismos de Myans, y se formaron el 24 de noviembre 
de 1248 el desplomarse parte del monte Granier, que 
al hundirse sepultó la villa de Saint-André y algunas 
aldeas próximas, pereciendo en la catástrofe unas 
5,000 personas. 

CHAPARRÓN, NA. adj. Méj. Aum. de CHAPA- 
RRO, fornido. 

CHAPARRÓN. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Durango, 
mun. de Nombre de Dios; 300 h. 

* CHAPEADO, DA. adj. Chile. Que tiene mu- 
cho dinero. : 

CHAPEAU (ELENA CHAzaL). Escritora norteame- 
ricana, n. en Charleston (Carolina del Sur) el 6 de ju- 
lio de 1844. Se educó en el convento del Sagrado Co-' 
razón, de Nueva York, y publicó una serie de obras li- 
terarias, entre ellas algunos dramas, usando a menudo 
el seudónimo de Esperance. Entre ellas figuran: Under 
the Darkness of the Night; Madame la Marquise y Ca- 
therine Walton. 

* CHAPEL HL. Geog. Esta población norteame- 
ricana del condado de Orange, Est. de la Carolina del 
Norte, cuenta 1,483 h. según el censo de 1920. Es un 
importante centro algodonero y del cultivo del tabaco. 
Se sirve del f. c. Southern. La Universidad ocupa ac- 
tualmente una extensión de 106 acres y posee más de 
500 acres de bosques. 

* CHAPEL EN-LE-FRITH O CHAPEL EN FRITH. Geog. 
Esta población, mercado del condado de Derby (Gran 
Bretaña), cuenta 5,283 h. según datos de 1921. 

CHAPELIERA. Í. Bo!. Género de A. Richard en 
las plantas rubiáceas cinconoideas gardenieas gardeni- 
nas, con dos especies de Madagascar. 

* CHAPELLE-D'ANGILLON (La). Geog. El 
hermoso castillo de esta población francesa, llamado 
también castillo de Bethune, data de los siglos XV y XVI, 
pero está restaurado. La torre del homenaje, que re- 
monta al siglo x1, lo fué por Sully, quien también cons- 
truyó la terraza de 80 m. de long. El parque se encuen- 
tra en el emplazamiento del eremitorio de San Jaime, 
cuya estatua corona el pináculo de la iglesia, que data 
del siglo XVI. 

* CHAPELLE-GLAIN (La). Geog. El castillo 
de la Motte-Glain de esta población francesa fué re- 
construído en 1496-1513 por Pedro de Rohan, mariscal 
de Gié. Flanquean su entrada dos torres cilíndricas 
adornadas de aberturas góticas, y lo más notable de su 
conjunto es una vasta ala del siglo xv terminada en 
un elegante pabellón y en su interior una magnífica 
chimenea. En los alrededores cabe citar la ald. de 
Saint-Sulpice-des-Landes, con iglesia del siglo XV, cu- 
yos muros aparecen recubiertos de pinturas de la mis- 
ma época, templo considerado como monumento his- 
fórico; en él se conservan un retablo en piedra del si- 
glo XVII y pilas bautismales del siglo x111. 

CHAPELLE-SAINT-MARTIAL (La). Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. de Creuse, dist. de Bour- 
ganeuf, cant. de Pontarion; 400 h. 

* CHAPELLE-SAINT-MESMIN. Geog. La 
iglesia de esta población francesa, en parte del siglo Xt, 
es monumento histórico y posee una tela atribuida a 
Bon Boullogne representando a Jesús curando a los en- 
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fermos; una escalera conduce a la cripta merovingia de 
San Mesmin, excavada en el mismo lecho del Loire, 
bajo: la iglesia, y sostenida por dos pilares circulares 
con capiteles. Hay, además, un pequeño Seminario, fun- 
dado en 1844, con una capilla monumental, y la cruz 
de Micy, en la oril. opuesta del Loire, de 10 m. de al- 
tura, erigida en 1859 por monseñor Dupanloup para 
recordar la célebre abadía de su nombre, fundada por 
san Mesmin a fines del siglo v. En los alrededores cabe 
citar la pequeña población de Saint-Cey, que debe su 
origen y su nombre a un eremitorio que construyó allí 
Agylus, que fué antes gobernador de Orleáns, en el 
siglo VI; el castillo moderno de Voisins, en el emplaza- 
miento de una antigua abadía de religiosos Cistercien- 
ses, fundado en 1270, y un notable viaducto de 25 ar- 
cos y 290 m. de long., que cruza el valle de los Trois- 
Mauves. 

CHAPELLE-VERONGE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de Cou- 
lommiers, cant. de la Ferté-Goger; 500 h. 

CHAPELLE-YVON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Calvados, dist. de Liseux, cant. d” 
Orbeil; 500 h. . 

CHAPELLIERA. f. Bot. Género de Nees y sinó- 
nimo de Baumea de Gaudichaud, hoy sección de Cla- 
dium R. Br. en las plantas ciperáceas. 

CHAPEO. m. Agr. En algunos países de Amé- 
rica significa limpia, desherbaje de las plantaciones y 
cultivos. Se lleva a cabo con hacha, machete y po- 
dadera. : 

CHAPERNO. m. Bo!. En Costa Rica dan este 
nombre a Derris pentnsularis, de la familia de las dal- 
bergiáceas. 

* CHAPERÓN DE LA BARCA (FRANCISCO). Blog. 
General español, n. en Borja (Zaragoza) el 13 de di- 
ciembre de 1765 y m. en 1839. Comoquiera que en la 
biografía correspondiente publicada en la página 1533 
del tomo XVI de esta ENCICLOPEDIA se deslizaron 
algunos errores debidos a deficiencias de información, 
damos una más amplia, redactada con arreglo a algunos 
documentos oficiales. Hijo de militar, ingresó en el 
ejército, como cadete de Dragones de Sagunto, el 3 de 
diciembre de 1777, cuando aun no había cumplido los 
doce años de edad. Ascendió a portaguión el 8 de marzo 
de 1780; a alférez, el 15 de abril de 1787; a teniente, el 
18 de noviembre de 1790, y a capitán, el 5 de octubre 
de 1791. El 3 de agosto de 1792 se le concedió el hábito 
de caballero de la orden de Montesa; el 16 de noviem- 
bre de 1795, el grado de teniente coronel, cuando ya 
había asistido al sitio y toma de Mahón y se había 
encontrado en el bloqueo del Campo de Gibraltar a 
bordo de los barcos flotantes y había estado en la 
guerra de Francia de 1793, como asimismo en el ejér- 
cito de Navarra, habiéndose encontrado en cuantos 
ataques y retiradas tuvo aquel ejército, hasta el año 
de su ascenso a teniente coronel. Había contraído 
matrimonio en Aranjuez, en la capilla del Palacio Real, 
el 4 de febrero de 1792, con doña Juana Antonia Paulina 
Cortés y Bea, de la ilustre familia de Hernán Cortés, ca- 
marista a la sazón de la infanta María Amalia, y fue- 
ron sus padrinos de boda el duque de Medinaceli y la 
condesa de Blanes. En 8 de julio de 1808 fué nombrado 
primer capitán de los granaderos del general Gregorio 
de la Cuesta. En 26 de octubre del mismo año fué des- 
tinado con cien granaderos para la escolta del general 
Francisco Xavier de Castaños y de su Estado Mayor, 
por tener los enemigos una emboscada numerosa a la 
orilla izquierda del Ebro, entre Logroño y Agoncillo, 

“desde donde interceptaban el camino de Logroño a 
Calahorra, que pasa por la margen derecha del mismo 
río, y con la desventaja de tener que batirse a campo 
raso y sufriendo a tiro de pistola el vivísimo fuego del 
enemigo, guarecido con la espesura de los árboles, lo 
contuvo con la mayor bizarría y firmeza, dando ejem- 
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plo de valor y serenidad a los granaderos, e impidiendo, 
según consta en un certificado del propio general 
Castaños y en su hoja de servicios, que los franceses 
vadeasen el río que sin duda era su objeto, para hacer 
prisioneros al general Castaños y a su Estado Mayor. 
En aquella acción, memorable por las circunstancias, 
tuvo CHAPERÓN dos granaderos muertos y varios heri- 
dos y contusos, desempeñando cumplidamente todas 
las obligaciones de un buen soldado. En un certificado 
del general José María de la Cueva la Cerda y Cernecio, 
duque de Alburquerque, capitán general de los cuatro 
reinos de Andalucía y general en jefe del Ejército que 
cubría, en 1810, la Real Isla de León y Plaza de Cádiz, 
se dice: «Certifico: Que el coronel graduado (grado que 
adquirió en 7 de septiembre, como el empleo en 9 de 
octubre, ambas fechas de 1809) del segundo regimien- 
to de Caballería de Dragones de Lusitania, don Fran- 
cisco Chaperón, por su buena disciplina y valor, me 
ha merecido siempre el mejor concepto, en terminos 
que, durante el tiempo que ha estado a mis ordenes, ha 
desempeñado con el mayor acierto cuantas comisiones 
de la mayor importancia le he conferido, acreditando 
en todas ellas su fidelidad, amor a la Patria y acen- 
drado patriotismo, y con especialidad en la acción 
que el 19 de febrero más inmediato se dió en el Por- 
tazgo, donde, a presencia mía y de todo mi Estado 
Mayor, se arriesgó e impuso al enemigo con tal ardi- 
mento que, logrando ahuyentarle, fué herido en el 
mismo acto.» Fl mariscal de campo Francisco de 
Copons y Navia, comandante general de las tropas de 
Tarifa, en 15 de febrero de 1812, decía en otro certifi- 
cado «que el coronel de Caballería don Francisco 
Chaperón' venía mandando la caballería, de orden su- 
perior, que, con la división expedicionaria, se le con- 
fió para venir al campo de Tarifa, y que en los varios 
movimientos que hizo fué el primero a dar ejemplo de 
exactitud y firmeza en el mando. Que a la vista del 
enemigo, en dos ocasiones, manifestó aquel valor, 
acompañado de serenidad, que tenía acreditado en 
los ejércitos en que había servido. Que, últimamente, 
recomendaba a este jefe su honroso modo de pensar, 
que hallándose con una mano mala, de resultas de no 
estar curadas sus heridas, adquiridas en el campo del 
honor, los relentes de las varias noches que las pasamos 
al raso, le ocasionó estar baldado, y aunque inútil para 
manejarse, permaneció sin separarse de sus soldados, 
sin embargo de que varias veces le previno el general 
que se retirara; habiendo vuelto a Tatifa, y aumentán- 
dose su mal, le ordenó el general pasase a la Isla a cu- 
rarse, en atención a que no había en la plaza cirujano 
de confianza, y que por esta razón se separó de aquella 
división». En otro certificado de Francisco García 
Gabriel de Gante, teniente general de los reales ejércitos 
de S. M. C., se certifica: «que el coronel D, Francisco 
Chaperón había servido bajo sus órdenes en la primera 
división del ejército de Castilla, que mandó en la cam- 
paña de 1809, a las orillas del Ebro; que este oficial, no 
contento de cumplir con sus obligaciones en el batallón 
de Granaderos del general, no dejaba de buscar oca- 
siones de ir a incomodar al enemigo, y que repetidas 
veces su bizarría y actividad inteligente procuraron 
a su tropa ventajas sobre unas tropas muy superiores 
en cantidad; que en particular había desalojado del 
modo más brillante al enemigo del molino de Aza, en 
Logroño; que después había desempeñado, con un te- 
són y un acierto dignos del mayor elogio, la comisión 
de ir al socorro del general Castaños y proteger su re- 
greso de Logroño a Tudela; que, en general, le había 
conocido siempre llevado del entusiasmo más exaltado 
para su causa, y reuniendo a un grado superior todas 
las cualidades de un excelente servidor del rey, de su 
Patria y de su Dios». Era benemérito de la Patria desde 
el 14 de enero de 1811. En otro certificado del mariscal 
de campo José Escudero, comandante general de la 
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Caballería del cuarto ejército, se hacía constar que ha- 
:biéndose entregado del mando de la división de Caba- 
-lería en Alcalá de los Panaderos para sostener la re- 
tirada del ejército que mandaba el excelentísimo señor 
duque de Alburquerque a aquella isla de León, se le 
había incorporado en el citado pueblo el regimiento de 
Dragones, 2.” de Lusitania, al mando de su coronel, don 
Francisco Chaperón, y que habiéndoles atacado los 
enemigos por el camino de Alcalá, así que llegaron a 
Utrera comisionó al expresado coronel para que con 
dos escuadrones de su cuerpo fuese a contenerlos; lo que 
verificó a satisfacción suya, y que además los rechazó, 
habiendo seguido con su cuerpo toda la retirada hasta 
aquella isla, manifestando en ella el mayor valor y bi- 


zarría». Otro certificado del mariscal de campo Vi- 
cente Fernández de Iglesias expresaba «que el coronel 
de los reales ejércitos D. Francisco Chaperón estuvo 
a su lado en el puente de Santi-Petri, hallándose de co- 
mandante de él, en el mes de febrero de 1811, y habién- 
dole atacado los enemigos el puente y fortificación de 
la cabeza de él en la noche del 28 del mismo, comunicó 
sus órdenes con la mayor exactitud y serenidad, y 
siendo preciso reforzar aquel puento, estando ya los 
enemigos apoderados del parapeto, y haciendo un vivo 
fuego en la cabeza del puente, condujo de su orden 
hasta a aquel punto al regimiento de Ordenes militares, 
todo con aquella serenidad y presencia de ánimo tan 
precisas y tan recomendables en un caso de esta natu- 
raleza, en que los enemigos, no sólo lograron sorpren- 
der nuestros puestos avanzados, sino que también 
traían a su favor lo intempestivo de la hora en que ve- 
rificaron su ataque, que con su obscuridad contribuía 
a aumentar más y más el terror. Pero que en todo el 
tiempo que duró aquél siempre vió el primero en el 
riesgo al coronel D. Francisco Chaperón, animando 
con su ejemplo a los soldados, en todo lo cual le dió 
una prueba bien clara de su espíritu y bizarría». En otro 
certificado de Miguel de Lili e Idiáguez, conde de 
Alacha, capitán de Reales Guardias españolas y co- 
mandante de la división de Halda, aparece «que el te- 
niente coronel D. Francisco Chaperón, capitán del re- 
gimiento de Granaderos del general, había estado en- 
cargado de las partidas de guerrillas de dicha división 
el tiempo que con ella había permanecido al frente del 


enemigo, situado en Logroño y sus inmediaciones, ha- 
biendo desempeñado con la mayor bizarría y actividad 
constantemente las obligaciones delicadas de semejan- 
te encargo, llevando a cabo, igualmente con el mayor 
celo y patriotismo, los deberes de un oficial distinguido 
en la peligrosa retirada de dicha división desde Halda 
a Cuenca, por lo que le consideraba acreedor a que 
fuese atendido con los premios militares». Otra certifi- 
cación del conde de Villariezo, teniente general de los 
reales ejércitos, decía «que habiendo estado sirviendo 
en el ejército del centro durante todo el tiempo de la 
campaña, y habiendo estado ejerciendo funciones de 
inspector general de Caballería y de general, le constan 
los méritos y servicios que en dicho ejército ha contraí- 
do el teniente coronel, agregado al regimiento Dragones 
de Lusitania, D. Francisco Chaperón, el que ha des- 
empeñado. varias comisiones particulares de mucho 
riesgo como de interés, que puso a su cuidado el exce-» 
lentísimo señor duque del Infantado, general en jefe de 
dicho ejército, cuyas comisiones desempeñó con acier- 
to, esmero y actividad y completa aprobación y satis- 
facción de dicho general, y por lo cual, y si no se hu- 
biese separado este jefe del mando del citado ejército, 
sin duda se le hubiese recompensado, por lo benemáérito 
que se hizo y por lo acreedor que es». En otro certificado 
librado por Nazario de Eguía, brigadier de los reales 
ejércitos, segundo jefe de Estado Mayor del 4.? ejército, 
del que era primer jefe el mariscal de campo Luis 
Lacy, y en ausencia de éste, patentizaba: «que el coronel 


reformado D. Francisco Chaperón, del regimiento Dra- 
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gones, 2.? de Lusitania, fué destinado a las órdenes del 
comandante general interino de esta isla, el mariscal 
de campo D. José Zayas, de su primer ayudante, y se 
halló en la salida del puente de Santi-Petri, en marzo 
de 1811, siguiéndole cuando las tropas tomaron las fle- 
chas, como igualmente en la acción de la Casa del Pino, 
y quedó en la noche del ataque de la cabeza del puente 
con la tropa para sostenerlo, pasando en seguida a 
reconocer los parajes del ataque y recoger los heridos; 
y últimamente, que había ido, en la misma clase y con 
el mismo general, a la expedición de Moguer», Otra 
certificación de Pedro de Alcántara Toledo y Salm 
Salm, duque del Infantado, teniente general de los rea- 
les ejércitos y coronel de Guardias Reales españolas, 
expone: «que el teniente coronel D. Francisco Chape- 
rón, de Dragones de Lusitania, había permanecido 
en el ejército del Centro durante todo el tiempo de su 
mando, y habiéndole comisionado para la percepción 
de caudales, requisición de quintos, reunión de disper- 
sos y otras varias comisiones, las había desempeñado 
siempre con la mayor inteligencia, celo y actividad». 
Otro certificado de Domingo Mariano Traggia Uri- 
barri Rocal Idiáguez, capitán general de los reimos de 
Valencia, Murcia y Aragón, decía: «que en el alboroto 
que ocurrió en Sevilla en el mes de febrero de 1810 se 
había notado una sublevación de presos en aquella 
real Cárcel, y que habiendo podido adquirir los pena- 
dos algunas armas de fuego, intimidaban a cuantos pa- 
saban por la calle, y D. Francisco Chaperón, coronel, 
en el día reformado, y agregado al regimiento de Vi- 
llayiciosa, con algunas gentes entró dentro de la Cárcel 
y de la misma estancia de los amotinados, con gran 
riesgo de su vida, y los tranquilizó con feliz efecto y sin 
desgracia. Ayudó, asimismo, con su actividad natural 
y buen celo, al apresto, organización y disciplina de va- 
rios escuadrones de Caballería, procurando armas, mon- 
ruras y vestuarios, que sin su eficacia no hubiese sido 
fácil conseguir». Por varias certificaciones, libradas en 
Sevilla a 7 de mayo por Joaquín de Golleneta y por 
Juan de la Vega, escribano de S. M. y del Ayuntamien- 
to de aquella capital; por Antonio Zambrano Portoca- 
rrero, en 28 y 30 de septiembre; en 3 y 4 de octubre por 
Juan de la Vega y por el marqués de Loreto, procurador 
mayor del Ayuntamiento; en 5 y 24 del mismo mes, 
siempre del año 1814, por Juan de la Vega, y en 8, 20 y 
21 de abril del año siguiente aparece «que el brigadier 
D. Francisco Chaperón fué nombrado gobernador polí- 
tico-militar de Sevilla, por aclamación popular, en 7 de 
mayo de 1814 (había ascendido a brigadier el 1.* de 
marzo de 1812). Que él arrancó de la plaza de San Fran- 
cisco y condujo en procesión a las Casas Capitulares la 
lápida de la Constitución. Que organizó otra procesión 
con el retrato de Fernando VII, que él mismo condujo, 
y que le siguió todo el pueblo. Que envió partidas a los 
pueblos, con oficiales de su confianza, para que también 
quitasen las lápidas de la Constitución de todas las pla- 
zas y las cambiasen por otras de Fernando VII. Que 
amenazó a Cádiz de ir con fuerza armada para redu- 
cirle. Que durante su mando como gobernador político- 
militar prestó grandes servicios, y de una forma suma- 
mente meritoria. Que por el Ayuntamiento se le reco- 
mendó a S. M. y se le pidió que se le premiase, y máxi- 
me cuando había quedado inútil por las heridas sufri- 
das luchando contra los franceses en el puente de Sua- 
zo, en la isla de León (Cádiz), como asimismo solicitó 
para él una encomienda en la orden de Montesa, cuya 
cruz ya gozaba desde hacía veinticuatro años». En 29 
| de enero de 1811 se había encontrado en la batalla de 
Chiclana, cuya cruz poseía desde el 15 de marzo de 1815, 
| y el 31 de diciembre de 1811 también en la batalla de 
| Tarifa con el general Copons, y desde el 18 de enero de 
| 1816 tenía concedida la cruz de Tarifa. Poseía además 
la Flor de Lis de S. M. C. desde el 10 de junio de 1815 


y la cruz de la retirada de la isla de León desde el 18 
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“de agosto, de 1815 igualmente. En 1824 fué jefe o pre- 
sidente de la Junta Militar que funcionaba en Madrid, 
y a partir de esta fecha adquirió triste celebridad, se- 
nalándose como hombre de feroces instintos y hacién- 
dole blanco de sus iras todos los escritores del campo 
liberal. Se dice que contribuyó a las condenas de los 
generales Riego y el Empecinado. Es lo cierto que 
Francisco Chaperón fué un constante defensor de su 
Patria y de su rev, al que le ligó, tanto como el jura- 
mento que le prestase al ingresar en el ejército, la cir- 
cunstancia de haberse casado con una dama de Palacio, 
el que los reyes Carlos IV y María Luisa de Parma hu- 
biesen apadrinado en su bautizo a su hija Carlota Luisa 
Chaperón Cortés y el ser su madre y su abuela materna 
camaristas. 

CHAPETÓN. Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, dist. de Montecristo, mun. de Guayubin. 

CHAPICO. m. Chile. Arbusto solanáceo, siempre 
verde, con hojas espinosas, que se usan para teñir 
de amarillo. 

CHAPIN (CarLos VALUE). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Providence (Rhode Island) el 17 de 
enero de 1856. Es graduado en Ciencias por la Univer- 
sidad de Brown y licenciado en Medicina por la Facul- 
tad de Medicina de Bellevue. Ha sido profesor en ésta, 
en Harvard y en Providence, y ha enseñado Higiene 
y Fisiología. En 1889 fué nombrado archivero munici- 
pal de Providence y en 1923 profesor de la Escuela 
de Higiene. Ha publicado: Municipalian Sanitation 
(1901); The Sources and Modes of Infection (1910); State 
Public Health Wort (1916); How to Avoid Infection 
(1917), etc. 

CHAPIN (ENRIQUE DwiGHT). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Steubenville (Ohfo) el 4 de febrero de 
1847. Estudió en Princeton y Columbia y fué durante 
muchos años profesor de enfermedades de la infancia 
de la Escuela de los Graduados de Medicina y del 
Hospital de Nueva York. Ha actuado en diversas cor- 
poraciones médicocientíficas, ha colaborado en revis- 
tas con artículos de Sociología y Medicina y redactó 
algunas obras originales, entre ellas: Theory and prac- 
tice of Infant Feeding (3 ediciones, 1902); Vital Ques- 
tions (1905); A General Trealise on diseases of Children 
(5 ediciones, 1909); Health First-The Fine Art of 
Living (1917); y Heredity and Child Culture (1922). 

CHAPIN (FRANCISCO STUART). Biog. Sociólogo norte- 
americano, n. en Brooklyn (Estado de Nueva York) 
el 3 de febrero de 1888. Estudiante en Rochester y 
Columbia, bachiller en Ciencias, licenciado en Letras, 
rector en Filosofía, instructor de Economía del Colegio 
Wellesley (1911), de Sociología y Economía (1912), pro- 
fesor ayudante (1914), asociado (1915), titular de la 
Fundación M. H. Gamble (1919) en el Colegio Smith, 
director de la Escuela Social (1919-22), profesor de 
Sociología, jefe de sección y director de los cursos de 
educación social y cívica de la Universidad de Minne- 
sota (1922), miembro de diversas Sociedades de Socio- 
logía del Extranjero, ha publicado: Education and 
the Mores (1911); 4n Introduction to the Study of Social 
Evolution, Prehistoric Period (1912); A Historical In- 
troduction to Social Economy (1917); Field Work and 
Social Research (1920). 

Chapin (HowarD MILLAR). Biog. Bibliotecario y 
erudito norteamericano, nm. en Providence (Rhode 
Island) el 11 de mayo de 1887. Bachiller por la Uni- 
versidad de Brown (1908), bibliotecario de la Sociedad 
Histórica de Rhode Island y de la Shepley (1917), 
se ha dedicado también al comercio; pertenece a va- 
rias sociedades de Historia y Arqueología y es autor 
de numerosas monografías, entre las cuales señala- 
remos: Life of Samuel Chapin (1908); How to Ename] 
(1911); Murthy's Cattage (1911); Seal Arms and Flag 
of Rhode Island (1913); Titanic Disaster (1913); Tue 
Printing Press of the French Fleet (1914); Cartography 
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of Rhode Island (1915); Cameo Porlrailure in Ámerica 
(1918); Burial Place of Roger Williams (1918); Dogs 
in Early New England (1920); The Colony .Sloop 
Tartar (1922); New England Vessels in the Louisbourg 
Expedition (1923); Bermuda Privateers, (volm. L, 1923; 
vol. IL, 1925); Notes on the Badge of Merit (1925); 
Compiler: Bibliography of Rhode Island, (1914); Docu- 
mentary History of Rode Island (vol. L, 1916; vol. IL 
1920); etc. Se ha encargado también de las colecciones 
jurídicas: Rhode Island Court Records, (vol. L, 1920; 
vol. II, 1922) y Rhode Island Land Evidences (1921). 

CHAPÍN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Michoa- 
cán, lun. de Tuzantla; 200h. 

CHAPÍN (EL). Geog. Rancho de Méjico, Est. y mu- 
nicipio de Guanajuato; 150 h. 

CHAPINERÍA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Madrid cuenta 745 h. 
de hecho o 775 de derecho. 

CHAPINERO. Geog. Antigua pobl. de Colom- 
bia, en las inmediaciones de Bogotá; hoy constituye 
uno de los barrios de la capital de Colombia. Tiene 
un bello templo de estilo gótico, levantado por inicia- 
tiva del arzobispo Arbeláez y continuado por los arzo- 
bispos Paul y Velasco, los tres de grata memoria en 
Colombia. 

CHAPISCA. Í. 
maiz. 

CHAPISCO. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Ucuviri; 350 h. 

CHAPITIRO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Puruándiro; 400 h. || Hac. del 
mismo Estado, mun. de Indaparapeo; 200 h. 

CHAPLIN (ARNALDO). Biog. Médico y escritor 
inglés, n. en agosto de 1864, En 1902 médico consul- 
tor para enfermedades del pecho en el City of London 
Hospital; en 1917 profesor de historia de la medicina 
en el Real Colegio de Médicos y en 1923-24 jefe de la 
sección de esta misma facultad en la Real Sociedad 
de Medicina; ha escrito: Hibroid diseases of the lung 
(1893); Science and art of prescribing (1901); The illness 
and death of Napoleon (1913); Thomas Shortt (1914); 
The fatal illness of Napoleon, conferencia leída en la 
sección histórica del Congreso Internacional de Medi- 
cina (1912); A St. Helena Who's Who (1914 y 1920); 
Medicine in England during the reign of George 111 
(1919), y gran número de eruditos artículos en revistas 
de medicina de Inglaterra. 

CHAPLIN (CHARLIE SPENCER). Biog. Actor cómico 
cinematográfico inglés, que ha popularizado el seudó- 
nimo de Charlot, m. en los arrabales de Londres en 1889. 
Hijo de un cantante y de una bailarina, muy niño 
quedó huérfano de padre y 
hubo de sufrir varios años de 
cruel miseria, hasta que a los 
diez de su edad compartió con 
su madre la penosa tarea de 
sostener el hogar con sus ga- 
nancias. Debutó entonces en 
un mustc-hall como boy, y más 
tarde se le confiaron papeles 
de más categoría, revelándo- 
se como excelente actor en el 
de Billy, el groom de Sher- 
lock-Holmes, en obras inspi- 
radas en las novelas de Co- 
nan Doyle. En Londres apren- 
dió también Charlot lo mejor 
de su arte, en la famosa y casl 
clásica compañía mímica de 
Karno. Contratado por la compañía cinematográfica 
Keystone Co., su debut dejó consternados a los em- 
presarios, pues lejos de doblegarse a las normas que 
establecían los directores de las películas, CHAPLIN 
desarrollaba sus papeles con completa independencia. 
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Pero si en un principio esto fué causa de que la casa 
editora de los films pensara en rescindir su contrata, 
bien pronto los directores de ella diéronse cuenta de 
que en CHAPLIN no habían hallado un figurante cual- 
quiera, al que se había de adiestrar en el arte de la 
pantalla, sino un cómico, un verdadero intérprete, un 
artista, Después su carrera ha sido una brillante serie 
de triunfos, ya dependiendo CHAPLIN de una casa 
editora, ya produciendo por su cuenta y bajo su di- 
rección y argumento o escenario. Su arte ofrece una 
poderosa mezcla de observación y de intuición, que 
ha llegado a hacer de él un artista completo y la pri- 
mera figura indiscutible de la cinematografía cómica 
contemporánea. Figuran entre sus principales produc- 
ciones: Vida de perros; El chico, con Jakie Coogan; 
Charlot, presidiarto; El circo; La quimera del oro, y El 
peregrino. En 1921 vino a Europa, donde fué objeto 
de un gran recibimiento, manifestación de admira- 
ción que se repitió en 1931, con ocasión de otro viaje 
durante el que asistió al estreno en Londres, Berlín, 
París, etc., de su última producción: Luces de la 
ciudad. 

* CHAPLIN (ENRIQUE). Bog. Político inglés (1840- 
1923). 

SOHAPMAN. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Alabama, condado de Butler, tiene 
1,142 habitantes según el censo de 1920, 

CHAPMAN (ARTURO). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Rockford (Illinois) el 25 de junio de 1873. Fué 
redactor del Daily New, de Chicago, y director y ad- 
ministrador del Denver Republican. Últimamente pasó 
a Nueva York, entrando en la redacción de Herald 
Tribune de aquella población. Le debemos, entre otras 
obras: Out Where the West Begins (1917); Cactus Center 
(1921); Mystery Ranch (1921); The Story of Colorado 
(1924), y John Crews (1926). 

CHAPMAN (C.). Biog. Pastor congregacionalista y es- 
critor inglés, n. en Saint Neot's (Hunts) en 1828 y m. en 
julio de 1922. Hizo sus primeros estudios en su ciudad 
nativa y pensando dedicarse a la carrera eclesiástica 
pasó al Colegio Congregacionalista de Plymouth, hoy 
de Bristol. Licencióse en Letras en la Universidad de 
Londres y desde los veintisiete años fué pastor en 
diversas localidades de Inglaterra y últimamente de 
Montreal (Canadá), donde, además, fué profesor y 
doctor honorario en Derecho. En 1876 volvió al anti- 
guo Western College, de Bristol, que dirigió durante 
treinta y cuatro años, o sea hasta 1910, en que se ju- 
biló. Presidió la Asociación Científica de Devon y el 
Instituto de Plymouth. Dejó diversos libros de Teolo- 
gía, Filosofía y Exégesis, titulados: Life of Matthew 
Henry; The Monadologie of Leibniz; Homuletics of Books 
of Samuel; Pulpit Commentary (2 vols.); Pre-Organic 
Evolution and the Biblical Idea of God, obra que fué 
muy elogiada y que se publicó en Edimburgo en 1891, 
y The Emergence of Life and Consciousness. 

CHAPMAN (CARLOS EDUARDO). Biog. Historiador 
norteamericano, n. en Franklin (New Hampshire) 
el 3 de junio de 1880. Estudió en el Colegio Tufts 
(bachiller en Letras, 1902), Universidad de Harvard 
(bachiller en Leyes, 1905) y Universidad de California 
(licenciado en Letras, 1909, y doctor en Filosofta, 
1915). Ha ejercido de abogado, ha sido asesor de im- 
portantes Compañías industriales y desde 1909 pro- 
fesor de Historia. Desde 1919 ocupa una cátedra en 
la Universidad de California. Ha sido después profe- 
sor de intercambio en Chile (1920). Forma parte tam- 
bién de la redacción de la Hispanta- American Histo- 
rical Review desde 1917. Ha representado a su país 
en varios Congresos, como el de Bibliografía de Buenos 
Aires (1926), y pertenece a numerosas sociedades, na- 
cionales y extranjeras, de Historia. Ha viajado por 
Europa, Asia, África y la América Septentrional y Me- 
vidional. Es autor de The Found ng of Spanish Cal- 
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fornia (1916); A Californtan in South American (1917): 
A History of Spain (1918); Catalogue of Materials in 


¡the Archivo General de Indias for the History of' the 


Pacific Coast and the American Southwest (1919); 
A history of Californa The Spanish Period (1921), 
y A History of the Cuban Republic (1926). hs 

* CHAPMAN (CARLTON TEODORO). Biog. Pintor y gra- 
bador norteamericano, m. el 12 de febrero de 1925. 

CHAPMAN (EDUARD MORTIMER). Biog. Pastor pro- 
testante norteamericano, n. en Old Saybrook (Connec- 
ticut) el 27 de septiembre de 1862. Graduado en Le- 
tras y en Teología, fué ordenado de ministro congre- 
gacional, ejerciendo el cargo de pastor desde 1890 en 
New Hampshire, Massachusetts, Vermont y Connec- 
ticut. Ha sido también conferenciante en el Colegio 
Femenino de este último Estado (1917) y delegado de 
la Comisión Americana en la Asamblea de Cooperación 
Agrícola ce Europa (1913). Ha publicado artículos en 
revistas religiosas y literarias y una serie de obras entre 
ellas: The Dynamic of Chrnstranity (1904); English Lite- 
rature in Account with Religion (1910); Companions 
of the Way (1918), y A Modernist and His Creed (1926). 

_ CHAPMAN (FEDERICO). Biog. Paleontólogo inglés, na- 
cido en Kentish Town (Londres) el 13 de febrero de 
1864. De 1881 a 1902 fué auxiliar del profesor Judd en 
el departamento de Geología del Real Colegio de Cien- 
cias; de 1902 a 1927 paleontólogo del Museo Nacional 
de Melbourne, y desde 1927 es profesor de Paleonto- 
logía en la Universidad de Melbourne. Socio (fellow) 
de la Real Sociedad de Microscopía (1892) y de la So- 
ciedad Linneana, de Londres (1896), en 1899 fué agra- 
ciado con el premio Lyell, y en 1920 con el premio 
Syme la medalla de oro for research. Desde 1922 per- 
tenece al Consejo Nacional de Exploración Paleonto- 
lógica de Australia y es socio honorario de la Real 
Sociedad de Subaustralia. Ha escrito: The foraminifera 
(1902); Vezw or litile-known Victorian Fossils in Natio- 
nal Museum (1902-1927); Australasian fossils (1914); 
Silurian bivalved mollusca of Victoria; Succession and 
homotaxial relationships of the Australian Cainozoic Sys- 
tem (1914); Antarctic results (resultado de las expedi- 
ciones Shackleton y Mawson); Tertiary and cretaceous 
fish remains of New Zealand; Foramint fera and Ostra- 
coda of New Zealand y unos 400 artículos científicos 
insertos en varias publicaciones, además de otros ar- 
tículos de vulgarización científica. 

* CHAPMAN (FRANCISCO MICHLER). Biog. Ornitólogo 
norteamericano, n. el 12 de junio de 1864. Desde 1908 
es conservador de Ornitología del Museo Americano de 
Historia Natural. Fué director de la Oficina de Publi: 
caciones de la Cruz Roja (1917-18), delegado norteame- 
ricano de la misma en la América latina (1918-19), 
miembro de importantes sociedades científicas, funda- 
dor y director de Bird-Lore y autor de The Warblers of 
North America (1907); Camps and Cruises of an Or- 
nithologist (1908); The Travels of Birds (1916); The 
Distribution Bird-Life in Colombia (1917); Our Winter 
Birds (1918); What Bird ip That? (1920), y Birds of 
Urubamba Valley, Peru (1921). 

CHapMaN (Jaime CrosBy). Biog. Pedagogo norte- 
americano, n. en Nottingham (Inglaterra) el 23 de julio 
de 1889 y m. el 5 de julio de 1925. Graduóse de bachi- 
ller (1909) y doctor en Ciencias en la Universidad de 
Londres y de bachiller en Artes en la de Cambridge 
(1909). En 1913 se trasladó a los Estados Unidos y 
en 1923 se naturalizó en dicho país. Después de su 
doctorado de Filosofía en Colombia (1914) fué nombrado 
profesor de Pedagogía experimental de la Universi- 
dad Western Reserve; pasó después a la de Yale (1920) 
como catedrático de Psicología pedagógica. Formó parte 
de la Asociación Americana de Psicología, y publicó: 
Homogeneous Róntgen Radiation (1913); Individual 
Differences in Improvement (1914); Scientific Mea- 
surement of Classroom Products (1917); Trade Tests 
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(1921) y Principles of Education (1924) que escribió en 
colaboración con G. S. Counts. 

CHAPMAN (JUAN JAY). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Nueva York en 1862, Es licenciado en Letras por 


Harvard y doctor por Hobart. Ejerció la abogacía 


, Qurante diez años y desde 1898 se dedicó exclusiva- 
mente a la Literatura. Le debemos: Emerson and Other 
Essays; Causes and Consequences; Practical Agitation; 


Four Plays for Children (1908); The Maid's Forgiveness; 


(1908); A Sausage from Bologna, comedia en verso 
(1909); Benedict Arnold, a play for a Greek Theatre, tra- 
gedia en verso (1911); Learning and Other Essays (1911); 
Neptune's Isle (1912); Willlam Lloyd Garrison (1913); 
Homeric Scenes, versos (1914); Memories and Males- 
tones (1915); Deutschland túber Alles (1915); Notes on 
Religion (1915); Greek Genius and other essays (1915); 
The Letters of Victor Chapman with Memoirs (1917); 
Songs and Poems (1919); A Glance Toward Shakespeare 
(1922); Lelters and Religion (1923), etc. 

.. CHAPMAN (WOODALLEN). Biog. Escritora norteameri- 
cana, nacida en Lakeside (Ohfo) el 25 de junio de 1875 
y muerta el 27 de octubre de 1923. Graduóse en la Es- 
cuela Superior 4nn Arbor, de Michigán, y en la Uni- 
versidad del mismo Estado. Fué subdirectora de 
Amerikan Motherhood (1898), codirectora (1904-07), ins- 
pectora nacional de la Unión Femenina Cristiana 
por la pureza de costumbres (1908-11), redactora de 
Ladies” Home Journal (1910-13) y secretaria de la Socie- 
edad de Higiene Social (desde 1915). De las obras pu- 
blicadas por ella recordaremos: Life Sketch of Dr. Mary 
Wood-Allen (1908); The Moral Problem of the Children 
(1909); How Shall 1 Tell My Child (1911), e In Her 
Teens (1914). 

CHAPMANNIA.f. Bol. Género de Torrey y Gray 
en las plantas leguminosas papilionadas hedisareas 
estilosantinas, con una sola especie de la Florida; 
tubo del cáliz alargado en la base, brevemente fili- 
forme con apariencia de pedunculillo, hojas impari- 
pina?as, flores en racimos flojos y algo apanojados; 
hierba erguida. 

CHAPOLA. f. Colomb. MARIPOSA. 

CHAPON (ENRIQUE Luis). Biog. Prelado y es- 
critor francés, n. en Saint-Brieuc en 1845 y m. en di- 
ciembre de 1925. Estudió en el Liceo de su ciudad natal 
y en el Seminario de Orleáns, ordenándose de sacerdo- 
te en 1869. Fué, sucesivamente, vicario en Sandillon 
y en Orleáns, donde desempeñó algunos cargos al 
lado de monseñor Dupanloup, que le tenía en gran 
estima. Posteriormente fué vicario general del obispado 
de Nantes y en 1896 se le nombró obispo de Niza, 
donde permaneció hasta su muerte. Publicó: Ltudes 
d'histoire religieuse, Réponse a M. Havet (París, 1881); 
Déjense de Mgr, Dupanloup, Réponse d quelques acu- 
sations. Lettre a M. P'abbe Morel (París, 1882); Pané- 
gyrique de saint Charles (Paris, 1884), y Panégyrique 
de Jeanne d' Arc (Orleáns, 1884). : 

CHAPONNIERE (JAIME FRANCISCO). Biog. Clé- 
rigo y escritor suizo, n. en Ginebra el 6 de abril de 1842 
Nieto de Juan Francisco Chaponnitre (uno de los fun- 
dadores del Journal de Genéve), estudió en el Colegio 
Clásico y en la Academia de su ciudad natal. En 1867, 
licenciado en Teología, se dedicó al ministerio ecle- 
siástico, y en 1867-69 hizo algunos viajes a París, 
Ttalia, Alemania, Inglaterra y Escocia. Desde 1880 
hasta 1920 fué redactor-jefe de la Semaine Religieuse 
de Ginebra. Ha escrito: La question des confessions de 
foi au sein du prolestantisme contemporain (1867); 
Affirmations religieuses de quelques physiciens et natu- 
ralistes modernes (1874), etc. Débensele, además, ex- 
celentes traduciones y una serie de artículos en va- 
rias revistas religiosas. 

CHAPOPATA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Anta, dist. de Zurite; 150 h, 

CHAPOPOTE. m. //éj. CHAPAPOTE, 
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CHAPOT (Marcos José Víctor). Biog. Arqueó- 
logo francés, n. en Grenoble el 20 de noviembre de 1873. 
Estudió en las Facultades de Letras y de Derecho de 
París, es director de la Biblioteca de Santa Genoveva 
y encargado de conferencias de la Escuela: de Estu- 
dios Superiores; doctor en derecho y ex miembro de la 
Escuela francesa de Atenas y Roma. Ha publicado: La 
flotte de Missene (1896); La province proconsulaire d' Asie 
(1905); La colonne torse et le décor en hélice dans art 
antíque (1907); La frontiére de Euphrate, de Pompée 
d la conquéle arabe (1907); Lg organisation des Biblioihe- 
ques (1911); Manuel d'archéologie romaine, con Cagnat 
(1917-20); Arrien et le periple du Pont-Euxin (1921) y 
numerosos artículos publicados en el Dictionnaire des 
Antiquités. 

CHAPOTÁN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Tamazula; 250 h. 

CHAPOTE. m. Bot. Chapote amarillo. Nombre 
vulgar mejicano de Sargentia Greggit, árbol de hasta 
13 m., con corteza lisa, que se desprende en placas; 
vive en las montañas de San Luis de Potosí y Nueva 
León; el fruto es comestible. 

* CHAPOTEO. m. Ruido que se hace golpeando 
el agua con los pies o con las manos. 

CHAPOY (ENRIQUE). Biog. Escritor francés, n. en 
1848 y m. en París el 10 de mayo de 1908. Colaboró en 
la Revue Franc-comtoise, Bulletin de la Société de Lé- 
gislation comparée, Revue Inédite, etc. Publicó, además: 
Anne d'Autriche et la Fronde, d'aprés les Mémoires 
de madame de Motteville (1881); Les compagnons de 
Jeanne d' Arc (París, 1899), y Les asamblées des évéques 
de Pancienne France (París, 1907). 

* CHAPPELL. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Nebraska, condado de Denel, cuenta 
1,131 h. según el censo de 1920. 

CHAPPELL (EDWIN B.). Biog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Tennessee el 27 de diciembre de 1853, 
Cursó estudios en la Universidad Vanderbilt y fué or- 
denado ministro de la Iglesia metodista episcopal. 
Ejerció el ministerio en otras parroquias de los Esta- 
dos de Tennessee y publicó artículos en revistas y 
Studies in the Life of John Wesley; Building the King- 
dom; The Church and Its Sacraments; Evangelism in 
the Sunday School, etc. 

CHAPPELL (JORGE SHEPARD). Biog. Escritor nor- 
teamericano, conocido por el seudónimo ae Walter F. 
Traprock, m. en New London (Connecticut) el 2 de 
enero de 1878. Graduado en Yale de bachiller en Le- 
tras cursó en la Escuela de Bellas Artes de París; 
ejerce de arquitecto; colabora en revistas científicas 
y profesionales y es autor de Rollo in Society (1921); 
The Cruise of the Kawa (1921); My Northern Exposure 
(1922); Sarah of the Sahara (1923); The Restaurants 
of New York (1925), etc. 

CHAPPLE (Joz MiTcHELL). Biog Novelista 
norteamericano, n. en La Porte (lowa) el 18. de 
julio de 1867. Es licenciado en Letras y doctor en 
Derecho. A los dieciséis años publicaba un periódico; 
ha sido director y propietario de Ashland Daly 
Press y de The Bostonmian, convertido más tarde en 
The National Magazine. Es autor de las novelas: 
The Minor Chord (1895); Boss Bart, Politician (1896); 
Mark Hanna 1903); Heart Throbs (1906); The Panama 
Canal (1907); The Happy Habit (1908); Heart Songs 
(1909); Litle Helps (1910); History Making (1911); 
Heart Letters (1912); y Heart Chord (1915); Ha publi- 
cado, además: Pub. «My Wanderings», We'll Stck (1918); 
4A'top 0'lhe World (1922); Harding the Man (1923); 
To Bagdag and Back (1925); Why Florida (1926), y 
los films Heart Throbs y Annabel Lee. 

CHAPPUIS (Jane). B10g. E sico y profesor fran» 
cés, n. en Besanzón (Doubs) en 1854. Doctor en Cien- 
cias, profesor honorario de la Escuela Central, es cono- 
cido sobre todo por su Cours de Physique (2.2 ed., 1910); 
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Elements de Physique industriclle (1910; 5.2 ed., 1921); 
Lecons de Physique générale (1891; 3 ed. 1920). 

Cuappuis (PABLO GABRIEL). Biog. Teólogo suizo, 
n. en Ginebra en 1882 y autor de L'ézolutionisme 
et le probleme de la connaissance religieuse (Ginebra, 
1911); L'agnosticisme religieux. Essait sur l'antago- 
nisme entre la science et la religion dans la pensée 
moderne (Ginebra, 1918), etc. 

* CHAPU. Geog. Este puerto en la parte septen- 


trional de la bahía de Hang-chow (China), está situado: 
a los 30% 39' de lat. N. y 121? 6” de long. E. del Me- 


ridiano de Greenvich. Es un puerto de refugio para los 
buques que se dirigen a Shanghai. 


* CHAPUIS (Aucusto). Biog. Compositor fran-' 
cés, n. en 1858. Es profesor del Conservatorio de Pa-' 
rís, y entre sus demás composiciones mencionaremos:. 
Cing impressions sylvestres; Le coq gaulois, coro; Les de-. 


moiselles de Saint-Cyr, ópera; Les jardims d' Armide, 


poema sinfónico, y Tableaux flamands, impresiones. 


sinfónicas. 


CHAPUISAT (EDUARDO). Biog. Escritor y pe-: 


riodista suizo, n. en Lyón el 24 de noviembre de 1374. 
Hizo sus estudios de Letras y Derecho en Lyón, Gine- 
bra, París y Berlín. Es diputado del Gran Consejo en 


Ginebra. Ha escrito: Le caulionnement des fonctionnatres! 


publics (1903); La motion d'administration el le secrel 
(1904); L'affaire du 15 brumaire an 1X; Genéve el les 
douanes nationales (1907); Le moulin d'amour (1907); Le 
commerce et Pindustrie-d Genéve pendant la domination 
francaise (1908); Au quarlier général de Sierre, 1799 
1800 (1908); Mme. Staél et la police (1910); La munict- 
palité de Genéve pendant la dominalion frangazse (1910); 
Une mission du Conseil provisotre (1911); De la Terreur 


a l' Annexion; Genéve et la République frangaise 1793-; 


1798 (1912); Une commune frangaise au temps de la Fé- 
dération (1913); Les demoi selles Cornetlle d Genéve (1913); 
La Restauration de la République de Geneve (1913); Na- 


poléon ei le Musée de Genéve (1914); Au Congres de: 


Vienne; Journal de Jean-Gabriel Eynard (París, 1914); 
Lettres de la guerre (1914); Le róle de la Suisse (1915); 
L' Union des Cantons Confédérés (1915); La conscience 
chretienne et l'armée (1916); La Suisse et les trartés de 
1815 (1917); Lettres de Jean-Gabriel Eynard relatives 
aux ajfjaires de Grece (1917); Propos du temps passé 
(1917), y Figures et choses d*autrefois (1920). 

* CHÁPULI NAVARRO (ANTONIO). Biog. Es- 
critor español contemporáneo. Se le debe, además, 
Nieblas de otoño (1928), colección de poesías de fina 
inspiración y noble sentimiento. 

* CHAPULTEPEC. Geog. En esta localidad 
mejicana, inmediata a la capital de la República, los 
cronistas del país colocan una batalla habida hacia 
1292 entre los aztecas contra los caciques de Culhua- 
cán, Azcapotzalco y Xaltocán. Fué perdida por los 
primeros y capturados Huitzilihuitle, señor azteca, y 
su mujer, Chimaloxochitl. 

CHAPUNIS. Geog. Fundo del Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Chota, dist. de Cachen; 250 h. con 
los de Cascabamba y Nives. 

CHAPUPO. m. Gual. Brea natural. 

CHAPURRADO. m. Cuba. Bebida compuesta 
de ciruelas cocidas con agua, azúcar y clavo. 

* CHAPUT (ENRIQUE). Biog. Cirujano francés, 
n. en Tonnerre en 1857 y m. en París el 27 de febrero de 
1919. Se distinguió en las operaciones del aparato di- 
gestivo y publicó, además: La suture des nerfs (Paris, 
1884); De l'entéro-anastomose, ou opération de Maison- 
neuve, procédés opératotres, indications, résultals (París, 
1891); Technique et indicalions des opérations sur l'im- 
lestin, l*estomac et les votes biliares (París, 1892); Asep- 
sie el antisepsie biliaires (París, 1893); Les conditions du 
succes des grandes opérations sur l'2ntestin (París, 1893); 
Thérapeutique chirurgicale des affections de l'intestin, du 
rectum el du périlomme (Paris, 1896); Les différents pro- 
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cedés d'anesthésie chirurgicale (París, 1902), Les. frac- 
tions malléolatres du cou-de pied et les accidents du tra- 
vatl (París, 1908) y Le drainage filiforme (1917). 

CHAPUY. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de General López. 
Est. del f. c. Rosario a Puerto Belgrano. Dista 148 
kms. de Rosario; 350 h. 

CHAQUEAR. tr. 4Arg. Desmontar un terreno. 

CHAQUICHOCA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Huancayo, dist. de Parihuanca; 260 h. 
Il Aldea del mismo departamento, prov. de Jauja, dis- 
trito de Mito; 150 h. > S 

CHAQUIMINAS. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Asángaro, dist. de Pato; 150 h. 

CHARA., Geog. Agregado de aldeas del Perú, de- 
partamento de Cuzco, prov. de Canchis; 200 h. 

CHARAC. Geog. Estancia del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba; 
200 h. 

CHARÁCUARO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Huetamo; 150 h. 

CHARACUASES. m. pl. Elnog. Indios de Ve- 
nezuela, en el actual Estado de Anzoategui, en tiem- 
pos de la conquista. 

CHARACHARANDO. Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Michoacán, mun. de Huetamo; 200 h. 

CHARADA Y, Geog. Est. del f. c. de Sante Fe, en 
el dep. de Tapenagá (Chaco, República Argentina), a 
100 kms. al O. de Resistencia. Se comunica únicamen- 
te por ferrocarril. De esta est. sale el ramal O. del ci- 
tado ferrocarril que va a Villa Angela; tiene depósito 
de locomotoras/y el principal núcleo de su población, 
que se calcula en 1,500 h., lo proporcionan los em- 
pleados del ferrocarril y sus familias. Aserradero, y en 
sus proximidades algunos obrajes y establecimientos 
ganaderos. Correos, escuela, oficina de bosques y co- 
misaría de policía. Servicio telegráfico. La industria 
pecuaria está representada por el ganado vacuno, ca- 
ballar, lanar y porcino. 

CHARADRUS ó6 CARADRO. Geoz. ant. C. del 
Asia Menor, en el lugar que ocupa la pequeña pobla- 
ción de Kalandran, enel valiato de Adana. Según Es- 
trabón, era una fortaleza en Cilicia, entre Anemurium 
y Antioquía. Fué sede episcopal y en 451 su obispo 
Nounequios estuvo presente en el Concilio de Calcedo- 
nia. Este mismo prelado firmó la carta de los obispos 
de Isauria al emperador León con el doble título de 
Lomos y Caradro, lo cual indica la unión de CHAaRa- 
DRUS con Lomos, dióc. de Isauria. 

CHARAGOTOS. m. pl. £inogr. Indios de Vene- 
zuela, en el actual Est. de Bolivar, en tiempos de la 
conquista. 

CHARAMEIS. m. Bot. Es Cicca disticha en la 
India. 

* CHARAMUSCA, f. Gal. Chispa 
fuego de leña. 

CHARANGO. m. Mús. Pequeña guitarra de cua- 
tro cuerdas de los indios de Perú y Bolivia. La caja 
sonora del instrumento es hecha de la caparazón de 
un pequeño insectívoro que los indios llaman quirquin- 
cho. Las cuerdas del charango se hacen vibrar con los 
dedos. 

CHARASSON (ENRIQUETA). Biog. Escritora 
francesa, cuyo verdadero nombre es Renata Johan- 
net, n. en Cháteauroux en 1884. Colabora en la Revue 
Universelle. Se ha distinguido en diversos géneros, 
figurando entre sus obras novelescas Deux petits hom- 
mes et leur mére; entre sus volúmenes de poesías, el 
poema Les heures du foyer, con el que obtuvo el premio 
Claire-Virenque de 1926, Le principe des nationalilés 
(1918); Rhin el France (1919), y entre sus obras de 
crítica: M. de Porto-RRiche ow le Racine juif (1925). 

CHARATA, f. Arg. Ave gallinácea, especie de 
pavo salvaje. > 


que salta del 
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CHARATA. Gcog. Pobl. del dep. de Campo del Cielo 1 vía... Categorías, ideas innatas, formas, conceptos, son 


(Chaco, República Argentina). Es el más importante 
de los pueblos del departamento y fué creado en 
1921. El progreso de CHARATA de 1922 a 1924 fué 
sorprendente. Las excelentes cosechas de algodón y 
maíz de aquellos años, a lo que se sumó la mayor ele- 
vación de precios registrada para esos productos y la 
facilidad de ocupar un lote de tierra fiscal de las colo- 
nias General Necochea y Juan Larrea, cuyo centro 
obligado, comercial y ferroviario, es CHARATA, trajo 
por millares en aquellos años los colonos de todas las 
nacionalidades, que hoy pueblan esas extensas colo- 
nias. Ese progreso se detuvo con los desastres agrícolas 
de 1925 y 1926, pero ha vuelto a acelerarse en los 
últimos años. La floreciente pobl. de CHARATA está 
sit. al NO. de Resistencia, a 270 kms. de distancia so- 
bre el f. c. Central Norte Argentino, en el ramal de Avia 
a Quimilí. La est. es la segunda de las del interior del 
territorio. Cuenta con amplios galpones oficiales y 
otros muchos de propiedad de los comerciantes que se 
dedican al tráfico de cereales. El movimiento ferro- 
viario en épocas de cosecha es extraordinario, pues a 
esta est. afluyen los productos de la más extensa zona 
agrícola del territorio. En el pueblo se han instalado 
grandes casas de comercio y varias industrias algodo- 
neras. El número de habitantes de CHARATA se calcula 
en 4,000 dentro de su término municipal. Cuenta con 
municipalidad electiva desde 1928. Servicios de mata- 
dero, cementerio, limpieza, alumbrado público, riego 
y asistencia social. El juez de paz es electivo también 
desde 1929. CHARATA tiene Oficina de Correos y Telé- 
grafos, dos escuelas, Oficina de Tierras y Colonias, Ins- 
pección de bosques, defensa agrícola, policía de los ve- 
getales y comisaría de policía. En la planta urbana se 
reservan, previendo la futura ciudad, manzanas para 
plazas, hospital, escuelas, mercado, municipalidad, 
comisaría, etc. En breve contará también con servicio 
de teléfono, urbano e interurbano, comunicación a Re- 
sistencia y los principales pueblos del f. c. Central Nor- 
te Argentino del trayecto. El área sembrada de maíz 
para 1929-30 fué de 50,000 hectáreas; algodón, 13,000, 
y lino, 4,000. También se cultivan maní, tártago, ka- 
fir y alfalfa con excelente resultado. Club Social y 
Sarmiento y teatro Córdoba. 

CHARAUX (Craupio (CarLos). Brog. Filósofo 
francés, n. en Pont-a-Mousson el 23 de septiembre de 
1828 y m. en Grenoble el 6 de septiembre de 1908. 
Hijo de un profesor del Colegio de la localidad, estu- 
dió en París en el Colegio de Santa Bárbara y en la 
Escuela Normal Superior y fué discípulo del helenis- 
ta Lemaire y de los filósofos Julio Simon y Gratry. 
Fué regente de Filosofía en el Colegio de Saint-Mihiel 
(Meuse), profesor adjunto de Letras del Liceo de Metz, 
suplente de Filosofía del de Saint Etienne, de La Roche- 
sur- Von, profesor encargado de la asignatura de Filo- 
sofía, en el de Bar-le-Duc y en la Facultad de Letras de 
Grenoble, donde fué nombrado en propiedad en 1873 
habiendo desempeñado la cátedra hasta 1896, en que 
fué jubilado. Colaboró en los Annales de Philosophie 
Chrélienne. CHARAUX fué un espiritualista cristiano for- 
mado en la tradición francesa de Descartes, Bossuet y 
Fenelon. Aunque pasó su juventud en pleno eclecticis- 
mo cousiniano, no le satisfizo nunca esta ideología. Sin 
tener la altura de Ravaisson y de Ollé-Laprune, coin- 
cide con ellos en puntos esenciales de su doctrina. Re- 
cordemos el subtítulo de su obra acerca del método 
moral: «Del amor y de la virtud como elementos nece- 
sarios de toda verdadera filosofía» y su teoría de los 
elementos primitivos del pensamiento. «Estos, dice, no 
tienen la vana pretensión de substituir a las catego- 
rías, ideas innatas, formas, conceptos; limítanse a re- 
clamar cerca de ellos algo del espacio que aquéllos han 
dejado libre o que no llenan completamente. Una di- 
ferencia más profunda e irreducible les separa toda- 


de orden puramente intelectual, mientras que los ele- 
mentos primitivos proceden a la vez de la inteligencia 
y del corazón... A todos ellos corresponden a la véz 
una idea y un sentimiento; el orden, la unidad, la mag- 
nitud, la libertad, la verdad, la belleza», son ideas que 
van acompañadas de algo que las hace atractivas y 
amables. CHARAUX ha hecho extensivos sus pensées al 
Arte, a la Historia y a la Naturaleza. La contribución 
de este pensador a la historia del espiritualismo fran- 
cés no ha sido todavía bastante apreciada. Su activi- 
dad aparece reflejada en sus numerosas obras, artículos 
y folletos, de los cuales damos una lista casi completa: 
Quid de gloria senserit Marcus Tullius Cicero; Le bean 
et les arts; La naissance d'une philosophie; Le fondement 
de la foi; Plaisir et douleur, jove el tristesse; De la pensée; 
De la méthode morale; Metaphisique simplifiée; Le beau 
et la pensée dans l' histoire; L'art et le Christianisme; 
De la liberté d'esprit; L'esprit philosophique et la liberié 
Vesprit; De l'idéal dans la vie des nations; Pensées sur 
U histoire; La curtostté de l'espril; La cilé chrétienne; Les 
éléments de la pensée el les é¿léments de l' histoire; De la 
mesure, caractere de l'esprit philosophique; L” Angelus; 
La civilisation et la pensée; De l'amour de V'ordre et de 
son principe; De P' esprit; La pensée dans l' histoire; Ori- 
gine de architecture; Pessimistes, optimistes; L'ermile 
d' Auteuil; L? historie el l*'esprit de la littérature frangaise 
au moyen áge; La crtéchéienne: phtlosophte, récits, dialo- 
gues; Le mystére dans l'art; Bon sens et raison; Le bear, 
Part et la pensée; De la formation et des degrés de la pen- 
sée; Les éléments primilifs de la pensée; Lettres sur la 
Philosophie et le Concile; Pensées et Portratts; Letires et 
Journal de la Montagne; L'ombre de Socrate; Nova et 
velera, y Notes et réflexions. A estas obras hay que aña- 
dir los manuscritos de sus cursos sobre Bossuet y Víctor 
Cousin; sobre la filosofía en Francia e Inglaterra en el 
siglo XVII; sobre la escuela teológica de Bonald, La- 
mennais y de Maistre; sobre el espiritualismo en Fran- 
cia; sobre lo bello y las Artes, la belleza en sus re- 
laciones con la verdad y con el bien, y sobre las escuelas 
socialistas antiguas y modernas. 

Bibliogr. Hardouin, en los Annales de 1' Université 
de Grenoble (1908); Dumesnil, Monsieur Claude Charles 
Charaux, en el número de enero de 1909. 

CHARAUX (JUAN AUGUSTO). Biog. Literato francés, 
n. y m. en Pont-a-Mousson (1832-1912). Fué decano de 
la Facultad de Letras de la Universidad católica de 
Lila, y entre sus producciones cabe mencionar: Coy- 
netlle: La critique 1déale et catholique (Lila, 1877); L'es- 
prit de Montesquieu, sa vie el ses principaux ouvrages 
(Lila, 1885); Essaz littératre et moral sur la Bretagne 
contemporatne: poetes el prosateurs (París, 1894) y algu- 
nas Otras. 

CHARBONIER. Geog. Localidad de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Punilla; es- 
tación del ferrocarril Central Argentino; dista 822 kms, 
de Buenos Aires; 450 h. 

CHARBONNEAU (Luis). Bog. Novelista fran- 
cés contemporáneo; entre sus obras se cuentan: /17e- 
vres d' Afrique; Azizé, y Mambu et son amour. 

CHARBONNEL (J. Rocerio). Biog. Escritor 
francés contemporáneo, autor de diversos obras de Fi- 
losofía, Literatura e Historia, entre ellas: La pensée ita- 
lienne au XV le siécle et le courant I1berlin (París, 1919); 
D'Ethique de Giordano Bruno el le deuxieme dialogue du 
«Spaccio» (París, 1919); La philosophie symbolique de 
Victor Hugo (1901); Un essai sur Taine: son oeuvre et 
son influence (1902); Essar sur La Bruyere et l* Apologé- 
tique l1tlératre (1902), y otras recensiones en los Annales 
de Philosophie Chrétienne. Fué alumno de la Sorbona y 
de la Escuela de Estudios Superiores; es doctor en Le- 
tras y profesor del Liceo de Lila. 

* CHARBONNEL (VÍCTOR). Biog. Literato, sacerdote y 
periodista francés, n. en 1863 y m. en Paris el 24 de di- 
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ciembre de 1926. Dirigió La Raison hasta 1914 y pu- 
blicó, además, Sensations de la vie (1907). 

OHARCO (El). Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Santiago del Estero, dep. de Río 
Hondo. Est. del f. c. Central Argentino. Dista 1,081 ki- 
lómetros de Buenos Aires; 700 h. 

CHArco BLANCO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Cerritos; 150 h. 

CHARCO DE PIEDRA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Lagunillas; 300 h. 

Charco Frío. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Querétaro, mun. de Vizarrón; 150 h. 

CHarco LArGO Geog. Rancho de Méjico, Yst. de 
Guanajuato, mun. de Tarimoro; 200 h. 

CHAROOS DE TEUL, Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Jalisco, mun. de Mexticacán; 200 h. 

* CHARCOT. Pat. Cristales de Charcot-Leyden. 
La presencia de cristales de este nombre se relaciona 
hoy con la eosinofilia y sus formas anafilácticas. Así, 
aparecen en la helmintiasis por la acción de tóxicos 
sobre las células eosinófilas por quimiotaxia. Los argu- 
mentos de Leichtenstern descubren el mismo fenómeno 
en la anquilostomasia. En los parásitos muertos se ha- 
llan cristales que irritan la mucosa y provocan la eo- 
sinofilia. Sin embargo, no se considera este signo como 
patognomónico sino de probabilidad por demostrarse 
en afecciones intestinales no parasitarias. Se trata más 
bien de una diátesis eosinófila de la que dichos cristales 
son sólo un síntoma. Además de las enfermedades ab- 
dominales (tifus), se encuentran también los cristales 
de Charcot-Leyden en la dermatosis, como el edema 
angioneurótico, la urticaria, el eczema, etc. Lo propio 
acontece en las inflamaciones locales con eosinofilia 
(prostitis), vayan o no acompañadas de otros fenóme- 
nos espasmódicos. Los cristales de Charcot representan, 
pues, un eslabón en la cadena de la eosinofilia y sus sín- 
dromes concomitantes. No se trata sólo de un hecho 
hematológico, sino también secretorio de las membra- 
nas diversas de la economía. 

* CHarcoT (JuAN BAUTISTA ESTEBAN AUGUSTO). 
Biog. Explorador y médico francés, n. en Neuily en 
1867. Es director del Laboratorio de Investigaciones 
marítimas de la Escuela práctica de Estudios Superio- 
res y ha escrito, además: Le frangars au Póle Sud; Le 
Pourquoi-pas? dans l' Antarciique; Autour du Póle Sud; 
La navigation a la poriée de tous; Publications scientifi- 
ques des expédilions 1903-05 el 1908-10; Rapports des 
croisicres scientifiques de 1912 d 1914 el de 1919d 1928; 
Christophe Columb vu par un marin; La mer du Groen- 
land, etc. 

* CHARCHAMBA.,. Geog. Las cercanías de esta 
. población turca forman uno de los distritos donde se 
cultiva con más éxito el tabaco en la Turquía Asia- 
tica. 

CHARCHENQUEN. m. Bol. Nombre vulgar 
canario de Visnea Mocanera, llamado también lamedo 
de Moca, principalmente el jarabe del fruto, usado con- 
tra las hemorragias. Es un árbol o arbusto con hojas 
lanceoladas y casi sentadas, pedúnculos cortos en las 
flores aisladas o en grupos de dos o tres axilares, con 
dos bracteíllas. 

* CHARCHES, Gcog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 1,072 h. 
de hecho o 1,221 de derecho. 

CHARD, Geog. Esta población, mercado y burgo 
municipal inglés, en la división parlamentaria de Ye- 
vril, en el condado de Sommerset, cuenta 4,320 h. según 
el censo de 1921. En 1253 fueron concedidos permisos 
para celebrar mercado los lunes y feria en julio. Actual- 
mente se celebra el mercado en lunes y las ferias los 
primeros sábados de los meses de mayo, agosto y no- 
viembre, sólo en granos y ganado, pues la importación 
medieval de estas ferias en tejidos ha desaparecido por 
completo, 
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CHARDINIA. f. Bo!. Género de Desf., en la fa: 
milia de las compuestas, tribu de las cinareas y subtri- 
bu de las carlininas, con una sola especie extendida 
del Asia Menor a Persia. , 

CHARDJUI o CHARDZHUI. Geog. C. de la: 
Unión Soviética, en la República del Turkmenistán, 
capital del distrito de su nombre, sit. en las oril. del 
Amu-Daria; 14,000 h. De 1924 a 1927 se llamó Leninsk- 
Turkmenskii; pero posteriormente ha vuelto a reco- 
brar su antiguo nombre. Servicio de vapores fluviales 
río abajo y de aeroplanos con Jiva. 

* CHARDON, Gcog. Esta ald. de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Guanga, cuenta 
1,566 h. según el censo de 1920. 

CHARDON (ENRIQUE JorGE). Biog. Funcionario y es- 
critor francés contemporáneo, n. en Saint-Ló el 1. de 
octubre de 1861. Hizo sus estudios de Derecho en la 
Universidad de París, habiendo sido premiado en 1882. 
Ha desempeñado importantes cargos en la adminis- 
tración, entre ellos el de secretario general de la Expo- 
sición de París de 1900. A ella consagró un volumen de 
Souventrs (1910) y se le deben, además: Travaux publics 
(1904); Administration de la France (1908); Orgamsation 
de la Police (1917); Le róle el les altributions de le Cour 
des comptes (1884); Les rapports de le Banque de France 
et du Trésor (1888); Le Pouvoir admintstratif (1911); La 
République victorieuse (1916); L*organisation de la dé- 
mocratie: Les deux forces: le nombre, l'élite (1921); Or- 
ganisation de le Republique pour la patx (1927), etc. 

CHARDONNET (ConpeE HILARIO DE). Bog. 
Químico y físico francés, n. en Besanzón el 1.2 de mayo 
de 1839 y m. en París el 12 de marzo de 1924. Hizo sus 
estudios en la Escuela Politécnica de París. Coincidien- 
do con los trabajos de Pasteur acerca de la enfermedad 
de los gusanos de seda, dirigió su atención a la obten- 
ción de la seda artificial. Sus investigaciones, que .le 
ocuparon desde 1878 hasta 1884, las dió a conocer des- 
pués a la Academia de Ciencias de París. En 1889, 
CHARDONNET, que había llevado ya sus trabajos al te- 
rreno de la práctica, presentó muestras de su invento 
en la Exposición Universal de París. En 1914, la So- 
ciedad de Tintoreros y Coloristas de Inglaterra le con- 
cedió la medalla Perkin, y en 1918 fué recibido en la 
Academia de Ciencias de París. 

* CHARENTA. Geog. Este departamento fran- 
cés, limitado al N. por el dep. de Deux Sévres y Vienne, 
al E. por los del Alto Vienne y Dordoña, al S. por los 
de Dordoña y Charenta Inferior y al O. por el Charenta 
Inferior, cuenta 312,790 h. según el censo de 1926. 

* CHARENTA INFERIOR. Geog. Este departamento 
marítimo del SO. de Francia, que comprende las anti- 
guas provincias de Saintonge y Aunis, una pequeña 
parte del Poitou y las islas de Re, Oleron, Madame 
y Aix, cuenta 417,781 h. según el censo de 1926. 

CHARENTON-EN-BERRI. Geog. ecl. Anti- 
quísimo cenobio de religiosos, cuya fundación se atri- 
buye a un venerable individuo llamado Teodulfo, por 
sobrenombre Boboleno, que lo puso bajo la regla de 
San Columbano, hacia el año 620. Estaba sit. en un 
delicioso valle (Bellevaux), entre Bouges y Moulins, 
perteneciendo en lo eclesiástico a la primera. Por los 
años de 1113, siendo arzobispo Leger, en lugar de los 
canónigos, que se habían introducido allí con el tiempo, 
entraron religiosas, que, sin embargo, a la muerte de 
aquel prelado fueron de nuevo suplantadas por los ca- 
nónigos. Más tarde volvieron las monjas a su antigua 
posesión, que conservaron hasta los últimos tiempos. 

* CHARENTON-LE-PONT. Geog. Esta po- 
blación del N. de Francia, en el dep. del Sena, sit. en la 
orilla der. del Marne, cuenta 20,340 h. según el censo 
de 1926. 

CHAREOS. m. pl. Einog». Antiguos indios de Mé- 
Jico, en el Estado de Michoacan; pertenecieron al gru- 
po otomí, lo mismo que los charenses, 
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CHAREUN (Raún). Biog. Pintor italiano, n. en 
Cagliari el 16 de diciembre de 1889. Ha sido discípulo 
de la Academia de Brera, después de haberse consagra» 
do primeramente al estudio de las Matemáticas. Se ha 
especializado en la ilustración de libros, revistas y 
como cartelista, firmando muchas de sus obras con el 
seudónimo de Primo Sinopico. Realizó una exposición 
personal en la Galería Pesaro, de Milán, y ha expuesto 
también en varias del extranjero. Obtuvo gran premio 
en la de Artes Decorativas de París. 

_-. OHARIOPOLIS o CARIÓPOLIS. Geog. an. 
C. de Tracia que en el siglo xI1 era sede episcopal su- 
fragánea de Heraclea, según un acta de Isidoro, pa- 
triarca de Constantinopla, con fecha de 1347. De los 
cuatro prelados mencionados por Lequien el primero 
asistió al Concilio de Nicea en 787 y el último vivió en 
1351. I 

¿CHARITATE (SANTA MaríA DE). Geog. ecl. 
Monasterio benedictino de la Congregación Cistercien- 
se, sit. en el arzobispado de Tarento (Nápoles). Ig- 
nórase el año de su fundación; sólo se sabe que la co- 
lonia de monjes que lo fundó provenía del monasterio 
de Casanova, dióc. de Turín, en el Piamonte. 

CHARITÉ-LES-LESINES. (En lat. Chari- 
tas.) Geog. ecl. Monasterio benedictino, sit. en el depar- 
tamento del lonne (Francia). Comenzó por los años de 
1184, y dió el terreno para edificarle Guillermo, señor 
de Lesines. Primeramente fué de religiosas del Cister, 
las cuales lo habitaron hasta el año 1432, en que, por 
mandato del Capítulo general de dicha Congregación, 
fueron allí colocados monjes de la misma Orden. 

* CHARITÉ-SUR-LOIRE (La). Geoz. La igle- 
sia de la Santa Cruz o Nuestra Señora, de esta ciudad 
francesa, monumento histórico, fué en un principio de 
una sola nave y consagrada en 1107 por el papa Pas- 
cual II, pero que hacia mediados del siglo x1I1 fué com- 
pletamente restaurada y se le adicionó un deambula- 
torio. De la iglesia primitiva románica resta tan sólo 
el coro, el crucero y una torre cuadrada que hacen de 
ella una de las grandes basílicas francesas anteriores al 
siglo xII1. Su estilo es el de la escuela borgoñona. La 
CHARITÉ-SUR-LOIRE fué denominada primitivamente 
Seyr y debió su pro: peridad y su nombre al monasterio 
(V. t. XVIL pág. 1). La villa que se formó a su alrede- 
dor hallábase rodeada de murallas que fueron construí- 
das en 1081. En el siglo xtv, durante la guerra de los 
Cien Años, comenzaron los sitios y los desastres. En 
1429 Juana de Arco, que acababa de tomar por asalto 
a Saint-Pierre-le-Moútier, fué menos afortunada en 
esta plaza y hubo de levantar el sitio después de un 
mes de asedio. En el siglo xvI La CHARITÉ-SUR-LOIRE 
tuvo un papel muy importante en las guerras de reli- 
gión. En 1560 los protestantes la entregaron al señor 
de Mouy y, a pesar de su defensa, saquearon y profa- 
naron todas sus iglesias. En 1569, después de un sitio 
de ocho días por las tropas del duque de Deux-Ponts, 
fueron asesinados 800 católicos y todos los monjes del 
monasterio. En 1570 esta ciudad fué una de las cuatro 
plazas de seguridad reconocidas a los protestantes por 
el tratado de Saint-Germain. 

Bibliogr. Luis Leboeuf, Histoire de la Charité. 

* CHARITON., Geog. Esta ciudad norteamerica- 
na, al S. del Est. de lowa, capital del condado de Lu- 
cas, está sit. en la oril. del río Chariton y cuenta 175 h. 
según el censo de 1920. La industria está representada 
por la fabricación de vagones, escobas y cremas. En su 
proximidad se explotan minas de carbón. Fué fundada 
CHARITON en 1850. Se sirve de dos ferrocarriles. || Este 
condado, en el Est. de Misurí, tiene 768 millas cuadra- 
das inglesas y 21,769 h. según el censo de 1920. 

CHARJULI. Geog. V. CHARDJUI. 

* CHARKHARI. Geog. Este Estado indio, en la 
agencia de Bundelkhand de la India Central, cuenta 
123,405 h. según datos de 1921. Está rodeado por com- 
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pleto por otros Estados de la Inlia Central excepto en 
una pequeña parte cerca de la ciudad que limita con 
las Provincias Unidas. Fué fundado el Estado por Bijai 
Bahadur que recibió privilegios en 1804 y en 1811. El 
jefe, que lleva el título de maharajá, es un rajputa del 
clan Bundela, que desciende de Chhatar Sal, el héroe 
de la independencia de Bundelkhan en el siglo XVIII. 
En la sublevación de 1857 el rajá Ratan Singh se de- 
claró a favor de los ingleses siendo recompensado. La 
ciudad de Charkhari, denominada localmente Maha- 
rafnagar. cuenta 9,582 h. 

* CHARKOW. Geog. Transcripción alemana del 
nombre de la ciudad ucraniana de Jarkov. 

* CHARLEROI. Geog. Esta población belga fué, 
durante la guerra de 1914-1918, teatro de la formida- 
ble batalla de su nombre. El ejército alemán, protegido 
por escoltas de caballería, avanzó rápidamente. A lo 
largo del Sambre el 5.* ejército francés y el ejército in- 
glés, cuya misión era defender los pasos de aquel río, 
hubieron de ceder el 21 de agosto de 1914 ante los efec- 
tivos enemigos, considerablemente superiores en nú- 
mero, ayudados de gran efectivo de ametralladoras y 
abundante artillería pesada. El 22 de agosto las tro- 
pas alemanas lograron apoderarse de los pasos del 
Sambre, entre Namur y CHARLEROI. El 23, los france- 
ses intentaron una ofensiva y durante aquella san- 
grienta jornada la población fué tomada y perdida va- 
rias veces, pero los alemanes habían logrado franquear 
el Mosa y el ejército de von Bulow atacaba el ala dere- 
cha del ejército francés, por lo que éste hubo de reti- 
rarse, evacuando definitivamente la plaza. Calcúlanse 
en unas 160 las casas incendiadas por los alemanes en 
diferentes calles de CHARLEROI y 40 el número de in- 
dividuos de la población civil que perecieron. .CHAR- 
LEROI, según el censo de 1925, cuenta 27,395 h. y lleva 
aún el nombre de capital del vidrio y de la hulla, por 
la industria de ambas clases en ella desarrollada y 
que se ha extendido por una región de 400,000 h., que 
cuentan con más de 80 pozos hulleros. Posee una 
Universidad de trabajo, modelo de enseñanza técnica. 
Desde CHARLEROI pueden visitarse el castillo de Ma- 
riemont, con rico museo de arte y antigiledades y so- 
berbio parque; las fábricas de cristal y altos hornos, la 
abadía de Aulne, etc. 

* CHARLEROI. Geog. Esta población de los Estados 
Unidos, en el condado de Wáshington, Est. de Penn- 
sylvania, en las oril. del río Monongahela, contaba 
11,516 h. en 1920, ascendiendo esta cifra en 1927 
a 14,000. Es un centro carbonífero importante y la 
industria está representada por manufacturas de acero, 
cristales planos, lámparas, chimeneas y botellas. CH1R- 
LEROI fué fundada en 1890. El valor de la producción 
en 1925 fué de 4,499,000 dólares. Se sirve del ferro- 
carril de Pennsylvania. 

* CHARLES. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Maryland; 464 millas cuadradas in- 
glesas y 17,705 h. según el censo de 1920. 

* CHarLes Crry. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
en el Est. de lowa, capital del condado de Floyd, 
sit. en las oril. del río Cedon y en la parte septentrio- 
nal del Est. de lowa, cuenta 6,425 h. según el censo es- 
tatal de 1925, habiendo decrecido notablemente su po- 
blación, pues en 1920 contaba 7,350 h. Fué fundada en 
1850 e incorporada en 1860. Es un importante centro 
agrícola y granjero. La industria está representada por 
manufacturas de hornos, compresores de aire, tanques, 
muebles, ropas para niños, tractores, etc. Aprovecha 
numerosos saltos de agua para el suministro de ener- 
gía. También la jardinería ha adquirido gran desarro- 
llo. CH*RLE> CITY se sirve de los ferrocarriles de Chica- 
go, Milwaukeec, Saint Paul y Pacific, Mlinois Central y 
otras líneas. || Este condado, en el Est. de Virginia, 
tiene 188 millas cuadradas inglesas y 4,793 h. según 
el censo de 1920. 
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CuarLes Mix. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de la Dakota del Sur; 1,134 millas cua- 
dradas inglesas y 16,256 h. según el censo de 1920. 

CHarLes Town. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de la Virginia Occidental, condado de 
Jefferson, cuenta 2,527 h. según el censo de 1920. 

CHARLES (FRANCISCA). Biog. Literata norteamer.ca- 
na, nacida en San Francisco el 10 de abril de 1872. Se 
educó en una escuela primaria de su ciudad nativa y 
durante cuatro años estuvo empleada en los ferroca- 
rriles del Sur de aquella región. Es autora de: S1ftimgs 
from Poverty Flat; In the Country God Forgot; The Siege 
of Youth; The Awakening of the Duchess y Pardner of 
Blossom Range. 

CHarLes (Pa LO). Biog. Escritor francés contempo- 
ráneo, colaborador de la Revue de Philosophie y autor 
de La foi (París, 1910) y de una serie de libros y artícu- 
los sobre cuestiones gnoseológicas, como Le reálisme 
kantien d'apres Alois Riehl y Etude sur la théorie 
de la connaissance, l'associalionnisme, le Rantisme el le 
pragmatismo de Vécole- frangatse. 

* CHARLES (ROBERTO ENRIQUE). Biog. Teólogo y 
escritor protestante, inglés, n. en el condado de Tyrone 
el 6 de agosto de 1855. Se le debe, además: The ascen- 
sion of Isaiah, with the Ethiopic, Greek and Latin texts 
(1900); The Book of Jubilees (1902); Elhiopic version 
of Book of Enoch, edited from 23 MSS. and fragmen- 
tary Greek versions (1906); The Greek versions of lhe Tes- 
taments of the XII Patriarchs (1908); The Testaments 
of the X11 Patriarchs translated from the editor's Greek 
(1908); Drew lecture on immortality (1912); The Zado- 
kite fragments translated from the hebrew (1912); Book 
oj Enoch translaled from the editors text (1912); Book 
of Daniel (1913); Studies in the Apocalypse (1913); 
Religious development between the Old and the New 
Testament (1914); Chronicle of John of Nikiu, translated 
from the Elhiopic (1916); Sermons preached 1n West- 
minster Abbey (1917);-The Apocalypse edited with text 
translation and commentary (1920); Teaching of the 
New Testament on divorce (1921); Lectures on the Ápo- 
calypse (1922); The adventure into the unknown (2.2 ed., 
1923); The Decalogue, en Warburton Lectures (2.2 ed., 
1924); Gambling and belting (2.2 ed.,' 1925); Divorce 
and nullity (1927); Critical Commentary on Book of 
Daniel (1929), y The resurrection of man, and other ser- 
mons (1930). CHARLES ha colaborado en la Enciclo- 
pedia Bíblica; en el Diccionario de la Biblia, de Has- 
tings, y en la Enciclopedia Británica (10.4 y 11.2 ed.). 
Es una autoridad dentro de la iglesia protestante 
británica. Canónigo de Westminster desde 1913 y arce- 
diano desde 1919, en 1913 le fué confiada la cátedra 
de Teología superior de la Universidad de Londres; 
desde 1919 da conferencias en Lincoln Inm's Chapel, 
y ha sido el primer agraciado con la medalla de la 
Academia Británica para estudios bíblicos. 

CHARLES-ROUX (].). Biog. Literato y financiero fran- 
cés, n. en Marsella en 1841 y m. en Paris en 1918. Fué 
diputado, miembro del Consejo Superior de Comercio 
e Industria, presidente del Comité de la Unión Colonial 
Francesa, del Consejo de administración de la Compa- 
ñía* Transatlántica, vicepresidente de la Compañía ge- 
neral del Canal de Suez. Como escritor publicó, entre 
otras obras: Le Livre d'Or de la Camargue, en colabora- 
ción (1916); Un félibre irlandais, W. B. Wyse; La co- 
rrespondance avec Mistral (1917); Le péril de notre ma- 
rine marchande (1918). 

CHARLESTON. m. Coreogr. Danza originaria 
de una pequeña isla de la Carolina del Sur. En un 
principio fué peculiar de los negros indígenas, pasando 
luego a la ciudad de Charleston, de la que tomó el 
nombre. El charleston se popularizó tanto entre los 
negros, que pronto fué adoptado por los colored-gentle- 
men en su barrio de Harlem, en Nueva York. Una 
opereta americana, Runntn W:ild, aumentó enorme- 
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mente su celebridad. De allí pasó el charleston a In- 
glaterra, donde tuvo gran aceptación. En París, la 
Revue negre, en el teatro los Campos Elíseos, lo con- 
sagró definitivamente en noviembre de 1925, obte- 
niendo tal éxito, que desterró el fox-trot. 

* CHARLSSTON. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de la Carolina del Sur, tiene 888 
millas cuadradas inglesas y 108,450 h. según el censo 
de 1920. || Esta ciudad, en el Est. de la Carolina del 
Sur, capital del condado de su nombre, contaba, en 
1920, 67,957 h., con un 47 por 100 de raza negra; 
pero el censo federal de 1927 dió la cifra de 75,000. 
Se sirve de numerosas líneas de vapores, de ferroca- 
rriles y de una línea aérea. En las islas del puerto se 
hallan los fuertes Sumter, Moultriel, Johnson, Ripley 
y Castle Pinckney. Al N. de la ciudad, en la orilla O. 
del río Cooper, existe un astillero de primera clase, per- 
teneciente a la Armada, con un dique séco y un cam- 
po de aviación. Más al N., durante la guerra europea 
se construyeron los puertos terminales que se apro- 
vecharon para el suministro de la Armada. El movi- 
miento de buques en 1926 dió la cifra de 3,246,000 to- 
neladas de mercancías, evaluadas en 210.000,000, apro- 
ximadamente. El comercio con las naciones extranjeras 
representaba en 1926 un valor de 36.304,000 dólares, 
exportando, principalmente, petróleo, gasolina, abonos 
y carbón de Virginia y la Virginia Occidental; algo- 
dón y derivados y tabaco, de las Carolinas y Georgia. 
El valor de la importación en 1926 fué de 11.663,000 
dólares. Actualmente existen manufacturas de produc- 
tos de amianto, tejidos, maquinaria de hierro y repa- 
raciones de buques. Entre los productos agrícolas so- 
bresalen el tabaco, algodón y la excelente madera de 
pino. Durante la guerra mundial el comercio extran- 
jero aumentó notablemente, progresando CHARLESTON, 
del lugar trigésimocuarto que ocupaba, al décimoquin- 
to entre los puertos de los Estados Unidos. Es sede 
de una diócesis instituída en julio de 1820, incluyendo 
los Estados de Georgia, la Carolina del Norte y la Ca- 
rolina del Sur. Actualmente ha quedado reducida su 
demarcación a este último Estado. En 1868, la Ca- 
rolina del Norte se constituyó en vicariato apostólico. 
Se celebró misa en CH .RLESTON, por primera vez, en 
1786, por un sacerdote italiano, ante unos 12 católi- 
cos. Dos años más tarde esta cifra ascendió a 200, 
que asistieron a otra misa celebrada por el irlandés 
O'Reilly en una casa abandonada. En 1791 fué incor- 
porada por un acta legislativa la iglesia católica de 
CHARLESTIN, El primer prelado fué Juan England, 


"irlandés, que tomó posesión de la diócesis en 1820. 


Mandó edificar la catedral de San Juan y San Fin- 
barr y fué, además, un modelo de administración. El 
segundo obispo, Ignacio A. Reynolds, publicó las obras 
de su antecesor y edificó la nueva Catedral. Durante 
las guerras civiles ocupaba la sede el tercer prelado, 
Patricio Weisen, en cuya época pasó la diócesis por 
graves circunstancias. En 1861, un espantoso incen- 
dio destruyó la Catedral, la residencia episcopal y 
la librería diocesana. Casi inmediatamente siguió el 
bombardeo de la ciudad, que duró cerca de dos años. 
A la ocupación del general Sherman siguió el incen- 
dio de algunos edificios religiosos. Al volver el obispo 
Lynch de Europa, adonde había partido al final de 
la guerra con una misión confidencial, se encontró 


'con una deuda diocesana que ascendía a más de 


200,000 dólares. Empezó el prelado una colecta, ha- 
biendo conseguido en 1882, fecha de su fallecimiento, 
verla casi extinguida por completo. En 1886, estando 
la sede ocupada por Henry Pinckney, un terremoto 
destruyó la residencia episcopal. Posteriormente se 
han ido edificando iglesias e instituciones. Las Herma- 
nas de la Gracia entraron en CHARL'"STON en 1829 y 
ocupan orfanatos y escuelas parroquiales. La :Ursuli- 
nas datan de 1829 y dirigen varias escuelas, Según las 
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últimas estadísticas existen 21 parroquias con iglesias, 
17 misiones, 95 estaciones, 1 escuela superior, 5 acade- 
mias, 9 escuelas elementales con unos 1,200 alumnos y 
1 hospital. || Esta ciudad norteamericana, capital del 
condado de Coles, sit. en la parte oriental del Est. de 
Illinois, tiene la industria representada por talleres 
de reparaciones ferroviarias y por la fab. de zapa- 
tos y escobas. Data esta población de 1835 y fué in- 
corporada en 1849. En ella se halla establecida, desde 
1895, una importante escuela normal. La población 
es de 6,615 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, 
en el Est. de Misisipi, condado de Tallahatchie, cuen- 
ta 3,007 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, 
en «el Est. de Misurí, condado de Misisippi, cuenta 
3,410 h. según el censo de 1920, [| Esta ciudad, en el 
Est. de Wáshington, condado de Kitsap, cuenta 3,338 
habitantes según el censo de 1920. !| Esta ciudad, capital 
del Est. de la Virginia Occidental y del condado de Ka- 
nawha, contaba 39,608 h. en 1920, de los cuales 1,354 
eran extranjeros de raza blanca y 4,502 negros. En 1927 
la población fué calculada en más de 50,000 h. Es un 
importante centro industrial y comercial, cuyo puerto 
exporta numerosos productos obtenidos en el valle 
de Kanawha, como carbón, maderas, sal y petróleo. 
En su vecindad abunda el gas natural. CHARLESTON 
fué fundada poco después de la revolución e incorpora- 
da en 1794. Su puerto fué adquiriendo importancia a 
medida que fueron explotándose los recursos naturales 
y minas de carbón del Est. de la Virginia Occidental, 
En 1870, la población era de 3,162 h.; en esta fecha 
fué elevada a ciudad. En 1900 contaba poco más de 
11,000 h. La industria está representada por numero- 
sas manufacturas de acero, productos químicos, cristal, 
muebles, etc., siendo su valor aproximado, en 1925, 
de 8.883,000 dólares. El Gobierno dirige una fáb. de 
armas, cañones y proyectiles con un presupuesto de 
100.000,000 de dólares. El valor de la propiedad, en 
1927, era de unos 105.000,000. En 1928 se empezó la 
edificación de un monumental Capitolio. 

CHARLESTOWN. Geog. Lug. de las islas y co- 
lonia inglesa de Sotavento, cap. de la isla de Nevis; 
1,159 h. en 1928. 

* CHARLESTOWN. Geog. Esta población norteame- 
ricana del Est. de Massachusets, condado de Midd- 
lesex, agregada a Boston en 1874, está sit. en una pe- 
queña península del puerto entre las desembocaduras 
de los ríos Mystic y Charles. En 1786 se construyó 
el primer puente que unía CHARLESTOWN y Boston. 
En esta península se hallan un astillero perteneciente 
a la Armada, que ocupa una ext. de 87 acres y la 
prisión del Est. de Massachusetts. CHARLESTOWN fué 
fundada entre 1625 y 1629, siendo anterior a la ciu- 
dad de Boston; se constituyó en población maríti- 
ma en 1630 y ciudad en 1847. En 1775, en la batalla 
de Bunken Hill, entre las tropas inglesas y america- 
nas, CHARLESTOWN fué destruída casi por completo 
por los británicos. Es patria de Morse, inventor del 
telégrafo de su nombre. 

CHARLET Y (SEBASTIÁN).Biog. Historiador fran- 
cés, n. en Chambéry en 1867. Fué profesor de la Fa- 
cultad de Letras de la Universidad de Lyón y es au- 
tor de Essai sur l' Histoire du saint-simonisme; D. B. 
Villario (Baltazar de Villars) Lugdumensi mercatorum 
praeposito, locumienente senescalliae general: Domben- 
sis parlamenti praeside; La Restauration (1921); La 
Monarchie de Juillet: 1830-1848 (1921), etc. 

* CHARLEVILLE. Geos. Esta población del NE. 
de Francia, en el dep. de los Ardennes, cuenta 21,700 
habitantes según el censo de 1926. 

CHARLEVOIX. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Michigán; 411 millas cuadradas 
inglesas y 15,788 h. según el censo de 1920. 

* CHARLEVOIX. Geog. Ciudad norteamericana, en 
el Est. de Michigán, en las orillas del lago de este 
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nombre y del Round. Fué fundada en 1886 e in- 
corporada como ciudad en 1905; es puerto de entra- 
da y cap. del condado de Charlevoix. La población 
según el censo de 1920 era de 2,218 h. La ciudad es 
uno de los lugares más concurridos por los turistas en 
verano y se sirve del f. c. Pére Marguette y de nu- 
merosos vapores en la época de navegación por el lago. 
La industria está representada por manufacturas de 
cemento y arcilla y por la pesca. El movimiento co- 
mercial del puerto disminuyó de 234,000 ton. en 1910 
a 25,000 en 1925. 

* CHARLIER (Cartos Luis GUILLERMO FEDE- 
RICO). Biog. Astrónomo sueco, n. en 1862. Continúa 
ejerciendo las funciones de director del Observatorio 
de Lind y ha escrito, además: Mechantk des Himmels 
(1902-07), y Analytische Lósung des Bahudestimmungs 
problems (1911). 

* CHARLIER (GUILLERMO). Biog. Escultor belga, n. en 
1854 y m. en Brusleas el 16 de febrero de 1925. Ex- 
ponía periódicamente en el Salón de la Sociedad Na- 
cional de Bellas Artes de París y en las exposiciones 
internacionales de las principales ciudades europeas. 
En 1907 concurrió a la de Barcelona y de aquí que 
el Museo de esta ciudad puedan admirarse algunas de 
sus Obras. 

* CHARLIEU. Geog. La prosperidad de que gozó 
esta población francesa, que fué desarrollándose al- 
rededor de la abadía de su nombre, demuéstranla 
multitud de antiguas casas señoriales que posee y el 
dicho popular: «No hay más que un sol, no hay más 
que un Charlieu.» En 1248 visitó la abadía san Luis, al 
partir para la Cruzada, y en 1440 la visitó Carlos VIT. 
En 1790 fué secularizada y considerablemente muti- 
lada en 1793 y en los primeros años del siglo XIX. Si 
se ha salvado de una ruina completa fué merced a la 
generosidad de un habitante de la villa, que legó una 
importante cantidad para su restauración y que quiso 
ser inhumado en su iglesia. En la villa cabe citar la 
iglesia de San Filiberto, del siglo XIH1, con capillas del 
XV y XVI, y una lamentable fachada moderna; en su 
interior conserva un curioso púlpito monolítico del si- 
glo xv, en forma de cáliz hexagonal; una Virgen N:- 
gra, objeto de gran devoción; un retablo con pintura 
sobre piedra representando la Anunciación; una Pie- 
dad, dorada, y 24 sillas de coro, de grosera escultura, 
pero con curiosos paineles al óleo representando gran- 
des personajes; la Casa Consistorial, que posee nota- 
bles tapices de Aubusson, que representan escenas 
campestres; el Hospital, reconstruido en 1680, en cuya 
capilla se conserva un rico retablo de decoración 
Luis XIV y un delantero de altar en cuero de Córdo- 
ba; la Casa de los Ingleses, del siglo xvI, con dos to- 
rrecillas y curiosas gárgolas, y en su interior una her- 
mosa chimenea monumental. De la abadía, lo mejor 
conservado es el nártex, cuyo portal constituye uno 
de los más hermosos ejemplares de la escultura romá- 
nica borgoñona; en el timpano aparece representado 
Cristo rodeado de ángeles y animales, y completan 
la ornamentación Las bodas de Cana y una figura de la 
Impureza, Esta parte de la construción data del si- 
glo XII y son del xv la sala capitular y el claustro, del 
que subsiste parte. Cabe citar también el torreón, 
importante torre cilíndrica del siglo XII; el priorato 
o palacio abacial, edificio del siglo XVI, en cuyo inte- 
rior admíranse chimeneas monumentales y la cáma- 
ra de honor, decorada con hermosas tallas Luis XV, 
y el claustro de los Franciscanos, de forma trapezoi- 
dal, de fines del siglo xIv y del Xv, con arcos góticos, 
dotados de columnillas con doble capitel esculpido, 
frisos de follajes, curiosas gárgolas, etc. 

CHARLOT (ENRIQUE MARCELO). Blog. Político 
y diplomático francés, n. en París el 8 de agosto 
de 1858. Hizo sus estudios en el Liceo Enrique TV y 
ha sido inspector general de la Enseñanza primaria; 
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ministro de Negocios Extranjeros en 1906; presidente : 


de la delegación francesa en la Comisión de los Pirineos, 
en 1907; director de los archivos en el Ministerio de 
Negocios Extranjeros, ministro en Cristianía en 1910 
y durante la guerra de 1914-1918 tuvo a su cargo una 
misión en España y le fué confiada la propaganda de 
los empréstitos. Como escritor se le debe una notable 
colaboración a la Grande Encyclopédie, especialmente 
en lo referente a la historia de los oficios; la obra 
Paysages et paysans (1898), premiada por la Acade- 
mia Francesa, y estudios sobre Javier de Maistre, Eu- 
genio Sué, Topfer, Hegesipo Moreau y Eugenio Scri- 
be, que figuran en ediciones de las obras de dichos 
autores. 

* CHARLOTTE. Geog. Esta ciudad norteame- 
ricana del Est. de la Carolina del Norte, cap. del con- 
dado de Mecklenburg, según el censo de 1920 contaba 


46,338 h., con un 34 por 100 de negros; en 1927 se 


“calculó aproximadamente la población en 55,900 h. 
Es un centro agrícola importante, produciéndose gui- 
santes, algodón y tabaco. Es también el centro hi- 
droeléctrico y de la industria textil de Piedmont del 
Sur. Existen, además, manufacturas de maquinaria, 
estufas de desecación, maquinaria para las fábs. de 
algodón, automóviles, etc. El valor de la propiedad 
sumaba en 1926 la cifra de 115.624,000 dólares. El 
valor de la producción industrial en 1925 se calculó 
en 54.416,000 dólares. CHARLOTTE fué fundada en 
1750 e incorporada en 1768. En ella reside el Colegio 
de Queen, para señoritas, fundado en 1771. En 1807 
se inauguró la Universidad de Johnson C. Smith, 
para individuos de raza negra. En 1780 fué ocupada 
la ciudad breve tiempo por Cornwallis. || Esta pobla: 
ción, cap. del condado de Eaton, en el Est. de Mi- 
chigán, cuenta 5,126 h. según el censo de 1920. Es 
un importante centro agrícola, que exporta numerosos 
productos. Se sirve de las líneas de ferrocarriles Grank 
Trunk y Michigán Central. || Este condado, en el Est. de 
Virginia, tiene 496 millas cuadradas inglesas y 17,540 h. 
según el censo de 1920. 

* CHARLOTTESVILLE. Geog. Esta ciudad 
norteamericana, en el Est. de Virginia, cap. del con- 
dado de Albermale, contaba, según el censo de 1920, 
na población de 10,688 h., de los cuales 2,947 eran de 
raza negra; esta cifra aumentó a 12,000 en 1927. La 
población fué incorporada en 1762 con el nombre de 
Queen Charlotte. En 1888 fué nombrada ciudad in- 
dependiente administrativamente del condado. Es un 
centro agrícola importante, sobresaliendo sus excelen- 
tes manzanas y melocotones. El valor de la producción 
manufacturera en 1925 fué de más de 1.500,000 dólares. 
Se sirve de las líneas de ferrocarriles Southern y Che- 
sapeake y Ohío. 

* CHARLOTTETOWN. Geog. Esta pobla- 
ción del Canadá, cap. de la prov. Isla del Príncipe 
Eduardo, en las oril. del río Hillsborough, del condado 
de Queen, cuenta 12,347 h. según el censo de 1921. 
El río es navegable algunos kilómetros. Además de 
los centros oficiales, contiene el Colegio del Principe 
de Gales, el Colegio Católico de San Dunstan y una 
escuela normal. Fué fundada esta población por los 
franceses en 1750 con el nombre de Port-la-Joie, 
cambiando esta denominación los ingleses en honor 
de la esposa de Jorge III. CHARLOITETOWN es sede 
de una diócesis que comprende toda aquella provincia 
canadiense y es sufragánea de Halifax. Sit. en la parte 
meridional del golfo de San Lorenzo, puede decirse 
que la historia de la diócesis empieza poco antes de 
1719, en que todas las islas del golfo de San Lorenzo 
fueron concedidas por el rey de Francia al noble conde 
de Saint-Pierre. En esta época la población de la 
isla se reducía a unos pocos indios, pero después de 
la concesión se establecieron en ellas varias colonias, 
siendo la más importante la denominada Port-la- Joie. 
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El primer sacerdote fué el sulpiciano Renato Car- 
los de Breslay, procedente de Francia, en 1721, al que 
se le juntó poco después su compañero Anselmo “de 
Metivier. Permanecieron ambos en la isla unos dos 
años, y al regresar a Francia ocuparon su plaza reli- 
giosos de la orden Franciscana, quienes Ped más de 
treinta años se ocuparon de la colonia. Consiguiente 
al aumento de la colonia, se hizo necesaria la organiza- 
ción parroquial, llegando cuatro sacerdotes franceses, 
a petición del obispo de Quebec, para encargarse de 
las nuevas parroquias, que, como todas las del Canadá, 
dependían de la dióc. de Quebec. Antes de la inva- 
sión inglesa de 1758, que destruyó toda la labor lle- 
vada a cabo por los sacerdotes franceses, se vieron és- 
tos obligados a emigrar, permaneciendo la ¡isla sin sa- 
cerdotes residentes desde 1758 hasta 1772, en que llegó 
una inmigración de numerosos católicos escoceses, 
acompañados del reverendo Jacobo Macdonald, que 
falleció en la isla en 1785. Cinco años más tarde vino 
un nuevo grupo de escoceses acompañados del sacerdo- 
te Angus Mac Eachern, una de las figuras más desta- 
cadas en la historia del movimiento religioso de la 
isla. En 1798 llegaron a ésta los padres De Calonne y 
Picard, estableciéndose el primero en CHARLO TETOWN 
y el segundo en Rustico. El primer obispo que visitó la 
isla del Príncipe Eduardo fué el de Quebec, Pedro De- 
naut, en verano de 1803. En 1812 su sucesor José Octa- 
vio Plessis visitó los provincias marítimas, dejando a su 
acompañante, el sacerdote Beaubien, el cuidado de la 
misión de Acadia, en la isla del Príncipe Eduardo, y las 
islas Madgalenas. En 1819 el citado padre Mac Eachern 
fué consagrado obispo titular de Rosea en 1821. Ocho 
años más tarde se constituyó CHARLOTTETOWN en 
sede episcopal, siendo su primer obispo el padre Mac 
Eachern, cuya jurisdicción alcanzaba a toda la isla, a 
Nueva Brunswich y a las islas Magdalenas. Poco des- 
pués de tomar posesión fundaba este prelado el impor- 
tante Colegio de San Andrés. A su muerte, acaecida en 
abril de 1835, le sucedió el reverendo Bernardo Donald 
Mac Donald. En 1842 se desmembró de la diócesis Nue- 
va Brunswich, constituyéndose en diócesis aparte con 
la residencia en San Juan. Según las últimas estadís- 
ticas, la diócesis de CHARLOTTETOWN comprende 40 
parroquias, 40 iglesias, 10 misiones, 10 estaciones misio- 
nales, 1 universidad con 12 profesores, 2 academias para 
señoritas, 2 academias masculinas, 1 escuela elemental 
con más de 450 alumnos y 1 hospital. 

* CHARLTON. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Georgia; 881 millas cuadradas ingle- 
sas y 4,536 h. según el censo de 1920. 

CHARLTON (JORGE). Biog. Pintor inglés contempo- 
ráneo. Empezó el estudio de la pintura a los quin- 
ce años de edad en la Slade School, de la que es pro- 
fesor desde 1919. Al principio trabajó casi exclusi- 
vamente a la acuarela, pero en sus últimas exposicio- 
nes de 1928 presentó también varios óleos. De sus acua- 
relas más celebradas citaremos: Dique seco holandés; 
Carreras de burros (Galería Redfern); La cosecha de la 
patata (propiedad de S. H. G. Burger); Salvavidas; Bal- 
moral; Ayuntamiento de Chichester (propiedad de E. 
Marsh), y Escena fluvial. De sus dibujos a la pluma y 
lavado es notable El socorro de Lila (propiedad de 
E. Marsh). 

Bibliogr. Mary Chamot, George Charlton, en 
The Studio (mayo de 1929). 

* CHARLTON (JUAN). Biog. Pintor inglés, n. en 1849 
y m. el 5 de noviembre de 1917. 

CHARLWOODIA. Bof. Género de Sweet y hoy 
sección de Cordyline Comm., en la familia de las liliá- 
ceas, con los segmentos interiores del perigonio más 
largos que los exteriores. Ch. rubra es sufructicosa, de 
3 a 5 m. de alto, a veces con tallos ahorquillados y ho- 
jas lanceoladas al revés, inflorescencia cabizbaja, de 
color de lila; se cultiva en los jardines. 


CUARMEL — 


CHARMEL (ANDRES). Bi0g. Comediógrafo fran- 
cés contemporáneo. En 1927 estrenó con éxito en el 
teatro de Monte-Carlo, bajo la dirección de Renato 
Blum, una comedia en tres actos titulada Chotisir, 
y en 1928 Lugné-Poe lo dió a conocer al público de 
París con la comedia Les trois langages. Posteriormen- 
te ha escrito otras obras teatrales, entre las que deben 
citarse Trimilé (1929) y En chair eten os, representada 
en el Nuevo Casino de Niza. Les trois langages ha sido 
vertida al catalán con el título de Tres maneres de par- 
lar. Se ha dicho que la fuerza de CHARMEL consiste 
en el procedimiento de dialéctica pirandelliana que 
emplea en las grandes escenas. Su diálogo es incisivo, 
valiente y atrevido. 

-  * CHARMES. Geog. Esta población francesa del 
dep. de los Vosgos posee una interesante iglesia, re- 
construída en el siglo xv, en la que se conserva una 
capilla de San Huberto, obra de Mansuy Gauvin, de 
comienzos del siglo XVI, que posee un Santo Entie- 
rro, en piedra, del siglo XVI, de influencia italiana; una 
estatua de San Cristóbal, de Florencio Drouin, y frag- 
mentos de vidrieras de la misma citada época, siendo 
notable el de Los tres muertos y los tres vivos. Posee tam- 
bién un notable puente de 12 arcos de 1731; tres bue- 
nos castillos modernos, uno de ellos perteneciente a 
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París el 4 de enero de 1916. Escribió mucho en los 
periódicos, especialmente en la Revue des Deux Mondes, 
en la que redactó la crónica política a partir de 1914, y 
en los Débats, pero dejó sólo dos obras: Eludes histori- 
ques el diplomatiques (París, 1893) y L' Allemagne contre 
Europe. La guerre, 1914-1915 (1915). 

* CHARMETANT (Fíxix). Biog. Misionero 
francés, n. en 1844 y m. el 24 de julio de 1921. Fué 
director general de la Obra de las Escuelas de Oriente 
y Superior de la Sociedad de los Padres Blancos. 

CHARMOIE (La). Geog. ecl. Abadía benedictina 
de la Congregación del Cister. Estaba sit. en la dióc. de 
Chálons-sur-Marne (Francia), a 3 leguas de Epernay. 
Fundóla Enrique l, conde palatino de Champagne, 
bajo la advocación de María, por los años de 1167, y 
vinieron a poblarla monjes de Vauclair, filiación de 
Claraval. 

CHARMOND (José). Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, n. en Tournus el 15 de septiembre de 1859 y m. el 
4 de julio de 1922. Estudió en la Facultad de París y 
en 1884 fué encargado de un curso en Argel, siendo 
nombrado en 1889 profesor titular de la Facultad de 
Montpellier. Colaboró en la Revue de Métaphysique et de 
Morale, jubilándose en 1921; Revue Critique de Législa- 
tion et Jurisprudence, Pandectes Frangaises y Revue Poli- 


Mauricio Barre, y una capilla del siglo xv, restaurada, | tique el Parlamentaire, debiéndosele, además: Études sur 


Escena fluvial, por Jorge Charlton 


que contiene una hermosa estatua de Nuestra Seño- 
ra de la Gracia. Esta villa dió su nombre a una de las 
más importantes batallas del comienzo de la guerra 
de 1914-1918, en la que los franceses, después de su 
derrota entre Sarrebourg y Morhauge, al mando del 
general de Castelnau, infligieron a los alemanes la 
primera derrota grave que sufrieron en aquella gue- 
rra. Esta victoria, llamada la Victoria de Lorena, se 
ha conmemorado con un monumento cuya primera 
piedra se colocó en una altura el 23 de agosto de 1925 
y cuya ejecución llevó a feliz término el escultor León 
Cayotte. . Ñ E de 

CHarMes (JAVIER). Biog. Escritor francés, individuo 
del Instituto y director del Comité de estudios histó- 
ricos del Ministerio de Instrucción pública, m. el 1.” 
de mayo de 1919. Publicó: Le comilé des travaux his- 
toriques el scientifiques (Paris, 1886); Ministere de 
P' Instruction publique et des Beaux Arts. Rapport au 
ministre sur la situation des archives nationales, dé- 
partementales, communales el hospitalicres pendant l'an- 
née 1896 (Lila, 1887-90). 

* Cuarmes (Mario JULIÁN Jos £ FRANCISCO, llamado 
Francisco) Biog. Periodista, diplomático y político 
francés, v. en Amillac el 21 de abril de 1848 y m. en 


les «res religiosae el la transmission des 
«sacra privata» en Droit romain. De P'ac- 
guisition, de la possession et de la pro- 
priété des legs, en Droit frangaise (1881); 
De Pinamovilité de la magistrature 
d' Algérie devant la Constitution (Argel, 
1885); Rapport sur un projet de réforme 
du régime des examens présentés d l'as- 
semblée de la Faculté de Droit de Mont- 
pelíter (Montpellier, 1886); Rapport sur 
un projel de réjorme du régime du con- 
cours d'agrégation des Facultés de Droit 
(Montpellier, 1890); La lot du 24 juillet 
1889 sur la protection des enfants mal- 
tratlés ou moralment abandonnés, et son 
application (París, 1891); Les causes 
VPextinction de la proprielé corporative 
(1901); La socialisatión du Drott (1903- 
1906); Les sources du Drotl positif d 
Pepoque actuelle (1906). Les analogics 
de la jurisprudence administrative el de 
la jurisprudence civile (París, 1907); La 
possession des meubles, d'apres le livre 
de M. Saleiller (París, 1097); Le Drott 
et Desprit démocratique (París, 1908); Traité du Droit 
belge. Droit constitutionnel, Droit administratif (París, 
1909); La renaissance du Droit naturel (1910), y Les 
transformations du Droit civil (París, 1919). 

* CHARNAY (Craupio JosÉ DESEADO). Biog. 
Viajero y arqueólogo francés, n. en Fleurieux en 1828 
y m. en París el 24 de octubre de 1815. Su última obra 
fué Le róle des infiniment petits dans l' Univers (1912). 

* CHARNY. Geog. En las cercanías de esta po- 
blación francesa se hallan las ruinas de la abadía cis- 
terciense de los Echarlis, fundada en 1108, mereciendo 
citarse en ellas la puerta de ingreso, del siglo xvx, los 
arcos del claustro, del siglo x11; la capilla, del xII1, con 
una Virgen en madera, del xvI, objeto de gran vene- 
ración y de peregrinaciones; tumba del siglo XI y 
otras construcciones del xvI11. En el jardín brota u. 
manantial de agua mineral que gozó antiguamente 
de gran celebridad y al que acudieron Luis el Gorilo 
y más tarde Francisco l. No lejos se halla el castillo 
de Saint-Phal, de fines del siglo xv, flanqueado de 
torres. 

CHAROLLES. Geog. Esta población francesa del 
dep. de Saona y Loire, en la confl. de los ríos Semen:e 
y Arconce, cuenta 2,087 h. según el censo e 1926. 
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CHARON (NUESTRA SEÑORA DE). Geog. ecl. Mo- 
nasterio de la orden Benedictina y congregación Cister- 
ciense, sito en la dióc. de Ea Rochela (Charenta In- 
ferior, Francia). Debe sus principios a Ricardo, rey de 
Inglaterra, duque de Normandía y Aquitania, en 1191. 
Puso los primeros monjes de la abadía de Gráce-Dieu, 
filiación de Claraval. Distaba 4 leguas de La Rochela. 

* CHAROST. Geog. El castillo de esta población 
francesa, hermoso edificio del siglo XVI, construído 
cerca de un torreón arruinado del siglo x1 o XIL, ha 
sido restaurado modernamente por la familia de Gue- 
briant, heredera de los duques de Béthune-Charost. 
Fuera del recinto de la villa: hay una hermosa iglesia 
románica, llamada la iglesia roja por el aspecto que le 
dan los materiales de que está construída, y que son 
piedras de mineral de hierro. En los alrededores cabe 
citar el castillo de Castelnau, del siglo XVI, restaurado, 
y el de Font-Moreau, del siglo xv, así como el priorato 
de Manzay, con una capilla del siglo XIII. 

CHARPA.m. Venez. FUsIL. 

CHARPENTIER (AcustíN). Biog. Médico 
francés, n. el 15 de junio de 1852 y m. en septiembre 
de 1916. Fué profesor de Física médica de la Univer- 
sidad de Nancy y se distinguió en los trabajos de 
Fotometría. En 1903 estudió el problema de los pre- 
tendidos rayos N de Blondlot, que éste suponía. ema- 
nados del cerebro en actividad. Es autor de las obras 
De la vision y La lumitre et les couleurs :au point de 
vue physiologique. 

* CHARPENTIER (FÉLIX MAURICIO). Biog. Escultor 
francés, n. en 1858. Obtuvo medalla de honor en el 
Salon de 1893 y gran premio en la Exposición de 1900. 
Además de las obras citadas, pueden añadirse: Volup- 
tuosidad, La canción, Los luchadores, Ilusión, Estrella 
errante, Matinado, y los monumentos a Emilio Jamais, 
Gambetta y Alfonso Benotl. 

—*CHARPENTIER (GUSTAVO). Biog. Compositor de 
música y poeta francés, n. en 1860. Además de las 
obras musicales mencionadas en la biografía de este 
autor, ha escrito la ópera Julien, continuación de 
Louise, estrenada en la Opera Cómica de Paris el 3 
de enero de 1913, que sólo alcanzó un succes d'estime 
debido a que el libro, de un romanticismo trasnochado, 
no logró interesar al público, que, sobre eso, encontró 
en la partitura excesiva repetición del material temá- 
tico de Luise y una orquestación frecuentemente cruda 
y monótona. En 1930, con ocasión de la reposición 
en el teatro del Liceo de Louise, estuvo en Barcelona, 
donde él y su obra fueron objeto de cálidas manifesta- 
ciones de simpatía. Una biografía completa de CHAr- 
PENTIER, con el estudio analítico de Louise, fué publi- 
cada en 1922 por Andrés Himonet. 

CHARPENTIER (JUAN). Bog. Escritor francés con- 
temporáneo, al que se deben interesantes obras, entre 
ellas: Coleridge le somnambule sublime; La vie meurtrie 
d' Alfred de Mussel; Les deux visages de l'amour (1927), 
y Théodore de Bauville: l' homme el son oeuvre. 

CHARPENTIER (T. V.). Biog. Escritor francés, m. el 
30 de enero de 1900. Colaboró en la Revue Philosophique, 
de París, donde publicó: La logique du probable; Phrlo- 


sophes contemporains; Cournol, etc., y es autor de: 
Essai sur le méthode de Descarles y De methodo mathe- ; 


matica in 11s scientiis adhibenda quae ad varias philo- 
sophiae moralis partes spectent. Se dedicó especialmente 
al estudio de las Matemáticas en sus relaciones con 
la Lógica. Formado en el eclecticismo cousiniano, 
bien pronto se dió cuenta de la insuficiencia de aquella 
filosofía. CHARPENTIER estuvo durante muchos años 
dedicado a la enseñanza, y últimamente era profesor 
honorario del Liceo de Luis el Grande, de París. For- 
mó parte también del Consejo Superior de Instrucción 
pública. 

CHARPENTIERA, Í. Bol. Género de Gaudi- 
chaud en las plantas amarantáceas amarantoideas 
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amaranteas amarantinas, con una sola especie de las 
islas Hawaii. 

El de Vieill. es sinónimo de Pavelta de Linneo, en la 
familia de las rubiáceas. AS 

*CHARPY (ADRIÁN). Geog. Médico anatomista 
francés, n. en Caluire en 1848 y m. en Toulouse en 
julio de 1911. ) 

CHarry (AcusTÍN JORGE ALBERTO). Biog. Ingeniero 
francés, n. en Oullins (Ródano) el 1.” de septiembre de 
1865. Hizo sus estudios en el Liceo de Lyón, siguió los 
cursos de Matemáticas especiales en el de San Luis e 
ingresó en la Escuela Politécnica en 1885. En 1892 se. 
doctoró en Ciencias físicas con un interesante trabajo 
sobre las propiedades de las soluciones alcalinas, y en 
el mismo año fué agregado como ingeniero al labora- 
torio central de la Marina. Efectuó entonces intere- 
santes estuaios sobre el temple, inventando el horno. 
eléctrico de tubo refractario y resistencia de platino 
que hoy se emplea. Prosiguió luego dotando a la in- 
dustria francesa de notables adelantos, y en 1898 fue- 
ron premiados por la Academia de Ciencias sus tra- 
bajos para la determinación de las presiones produ-. 
cidas por los explosivos. Ha. dado gran impulso a la 
industria metalúrgica, y sus trabajos se han publicado 
en las Memorias de la Academia de Ciencias, habiendo, 
además, dado a la estampa: Legons de chimie a l'usage 
des éléves de mathématiques spéctales (París, 1892), en 
colaboración con H. Gautier; la traducción del alemán 
del Tratado de química general, de Ostwald; la del 
inglés, de Los gases de la atmósfera, de Ramsay (París, 
1895); Conditions el essats de réception des métaux (1917), 
y en el Traité de chinie minérale, de Moissan, redactó 
los capítulos referentes a la metalurgia del hierro y a 
las aleaciones del cobre. En 1913 la Academia de 
Ciencias le nombró correspondiente de la sección de 
Química, y en 1918 fué elegido miembro titular de la 
nueva sección de Aplicaciones de la Ciencia a la In- 
dustria. 

CHARQUECILLO. m. Perú. Congrio salado y 
seco. 

* CHARRAS. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Juárez Celman. 
Est. del f. c. Central Argentino. Dista 359 kms. de 
Rosario; 104 h. 

CHARRÁS (JuLIáN DE). Biog. Poeta argentino, 
n. en La Plata en 1889. Después de largos viajes por 


"América y Europa, regresó en 1910 a la República 


Argentina, donde ha obtenido numerosos premios. Se 
le debe: La Epopeya Patria (Buenos Aires, 1910); El 
friso heroico (1911); Reliquias espirituales (1918), y Las 
campanas del mar (1918). 

CHARRASCAL. m. Colomb. CARRASCAL. 

CHARRETE. (Del fr. charrette.) f. Coche de dos 
ruedas y de dos o cuatro asientos. 

CHARRETELA, f. Colomb. Vulgarismo por 
CHARR T-RA. 

CHARRETON (VícTOR). Biog. Pintor francés 
contemporáneo, una de las primeras figuras del post- 
Impresionismo. Es este artista continuador de las 
glorias de Cezanne en el paisaje francés, de pintura 
vigorosa por lo brillante y de temperamento español, 
al que quizá haya contribuido el haber pintado mucho 
en Andalucía. Ha merecido las más altas recompensas 
en el Salon y un renombre universal. Arsenio Alexan- 
dre, crítico del F2garo, dijo de él: «No dudo en declarar 
su Obra de las más bellas en el paisaje de nuestra época, 
No podría definir su sitio y su valor más que tomando 
prestado el juicio exquisito de uno de nuestros maes- 
tros modernos más raros, Odilón Redón, que decía 
que en toda la banda no hay más que Charreton que 
sea algo más que un impresionista, porque según lo 
que aquél quiso expresar en la frase. de referencia, 
Charreton ha añadido algo que no debe más que a. 
si mismo: su emoción, los latidos de su corazón que 
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¡Hacia la gloria! Cuadro de Enrique Jorge Chartier 


hace vibrar la N 1turaleza, y que a su vez él hará vibrar 
en nosotros un sentimiento idéntico. En sus obras, 
este pintor crea una nueva técnica, amplia, libre, sin 
rejuicios, dirigida siempre a la exaltación de la be- 
lleza del color y de la luz». «Sin duda, dice Ramón J. 
Izquierdo, sus triunfos más definitivos los ha conse- 
guido con su delicadísima manera de interpretar los 
paisajes de nieve. Nadie en estos asuntos había lle- 
gado a tan exquisita expresión del análisis de la luz, 
de la dulce armonía del color, y sería inútil que nos 
esforzásemos en dar una idea de lo que sólo puede 
sentirse por la maravillosa impresión de la visión en 
nuestra retina.» Muchos son los cuadros de este ar- 
tista que merecerían cita especial; nos limitaremos a 
consignar tan sólo los titulados: El ooño en Envol, 
Jardín florido y El invierno en Auvernia. 
- CHARRIER (Cartos). Blog. Pedagogo francés, 
n. en Saint-Liguaire (Deux-Sevres) en 1861. Ha sido 
profesor de escuela normal e inspector de enseñanza 
primaria en París, habiendo publicado los libros didác- 
ticos: Nos lectures (1916 y 1917-19); Pédagogie vecue 
(1918; 2.2 ed., 1920); Comment se d veloppe un sujet pé- 
dagogique (1920); Litterature expliquéo, con Des Gran- 
ges, etc. : 

CHARRINIA. [. Bo!. Género de Viala y Ravaz. 
en los hongos esferiales masariáceos, con una sola es- 
pecie, C. Diplodiella, que vive en ramas de vid y que 
en el estadio de picnidio (Conothyrium Diplodtella) 
produce la podredumbre blanca de los racimos. Apa- 
rato reproductor esférico, negro, con abertura ancha, 
tecas cilíndricas, con ocho esporas de dos o cuatro cé- 
lulas, oblongas, hialinas, parafisos muy largos. 

* CHARROUX. Geog. Esta población francesa, 
la antigua Carrofum, célebre en la Edad Media por su 
abadía, fundada por Carlomagno y Roger, conde del 
Limousin, en 785, conserva solamente de la iglesia, 
consagrada por Urbano II en 1096, un curioso cam- 
panario octogonal románico, llamado torre de Carlo- 
magno, declarada monumento histórico, que ostenta 
24 estatuillas en piedra, y una construcción Luis XII, 
también monumento histórico. En los antiguos edi- 
ficios de la abadía se conservan dos magníficos reli- 
carios, uno del siglo xtIr y otro del xtv. En la iglesia 
parroquial de San Sulpicio, de los siglos XII y XV, se 
conserva la tumba de Gerarq, obispo de Limoges. 

*CHARTERIS (ARQUIBALDO). Biog. Teólogo 
inglés, profesor de Exégesis bíblica en la Universidad 
de Edimburgo, n. en 1835 y m. el 24 de abril de 1908. 
Dirigió por espacio de muchos años la revista L2fe 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE, TOMO. TI. 


and Work y publicó numerosas obras, entre las cuales 
citaremos: Life of James Robertson; The New Testament 
and its Writers, y The church of Christ. 

*CHARTERS Towers. Geog. Esta ciudad de 
Australia, en el Est. de Queensland, cuenta unos 9,000 
habitantes en 1928. 

CHarTERS (W£RRETT WALLACE). B'0g. Pedagogo y 
escritor canadiense, n. en Hartford (Ontario) el 24 de 
octubre de 1875. Fué alumno de las Universidades de 
Mac Master, Toronto y Chicago y de la Escuela Nor- 
mal de Ontario; maestro público desde 1894, profesor 
de la Escuela Normal de Wissona, en Minnesota, de la 
Universidad de Misurí (1907) y de la de Illinois (1917); 
director de sección del Instituto Carnegie (1919), pro- 
fesor de la Universidad de Pittsburg (1923) y de la 
de Chicago (1924). Es autor de las obras Methods of 
Teaching (1910); Teaching the Common Branches (1913); 
How To Sell at Retatl (1922), y Curriculum Construc 
tion (1923). En colaboración: Essential Language Habit 
(1923); Analisis of Secretarial Duties and Traits (1924), 
y Personal Ladership in Indusiry (1925). Ha sido, ade- 
más, codirector de Journal of Educational Research y 
Journal of Administration and Supervision y públicó 


| numerosos artículos sobre problemas educativos. 


CHARTIER (E.). Biog. Escritor y profesor de 
Filosofía, francés, n. en 1868. Ha sido profesor del 
Liceo Corneille, de Ruán, y del Liceo Enrique 1V, de 
París. Posee también el diploma de agregación para 
cátedras universitarias. Para la colección Les gronds 
philosophes escribió el libro Spinoza (París, 1901); para 
la Revue de Métaphysique et Morale, diversos artículos, 
Ha firmado a menudo con el seudónimo de Alain. Sus 
estudios principales son: Commentaire aux fragments 
de J. Lagneau (1898); Sur la mémoire (1899); Le livre 
de la sagesse laique: valeur morale de la joe d'apres 
Spinoza (1899); Le probleme de la perception (1900); 
Le culte de la raison comme fondement de la république 
(1901); Llidée d'objet (1902); Essar sur les Eléments 
principaux de la répresentation par O. Hamelin (1907); 
Cent un propos d' Alain, cuatro series (1908, 1909, 1911 
y 1914); Vingt et un propos d' Alain (1915; 3.2 ed., 
1925); Quatre-vingl chapilres sur l'esprit et les passions 
(1917); Les marchands de sommetl (1919); Mars ou la 
guerre jugée (1921), y L'£ducation du moi, Memoria 
presentada en el Congreso Internacional de Filosofía 
de París (1900). 

* CHARTIER (ENRIQUE JORGE JACOBO). Biog. Este 
pintor francés fué oficial del ejército de su nación, lo 
cual explica su predilección por la pintura de asuntos 
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marciales. Entre sus principales obras son de mencio- 
nar: La vispera de Waterloo (1907); Las cuairo, Marengo 
1800 (1908); La caída del Águila (1910); Nuestros héroes: 
episodios del sitio de Thionville; Explorador sorprendido 
(1892); La carga, 1870 (1899); Carga gloriosa: 19 octubre 
1805, o Hacia la Gloria (1911); ¡Viva la nación! 1800 
(1912), y Pro Patria semper (1913). 

* CHARTRES. Geog. Esta ciudad del NO. de 
Francia, cap. del dep. de Eure y Loir, en la marg. del 
río Eure, cuenta una población de 20,687 h. según el 
censó de 4926. En un suburbio de la ciudad fundó San 
Lubin, obispo de CHARTRES, en el siglo v1, un monas- 
terio Benedictino que pasó a ser anexo de la abadía de 
Saint Pierre en Vallée, cuyos monjes la cedieron en 
1585: a los Capuchinos. CHARTRES es sede de'una dió- 
cesis que comprende todo el dep. del Eure y Loir. Des-' 
membrada en 1697 por la separación de la nueva dió- 
cesis de Blois, fué suprimida en 1802, en que quedó so-* 
metida a la jurisdicción de la nueva dióc. de Versalles. 
Veinte años más tarde se restableció la dióc, de CHArR- 
TRE5 como sufragánea de París. Los primeros prelados 
de CHARTRES fueron probablemente Adventus, Optato 
y Valentino, este último contemporáneo de san Martín. 
Según Duchesne, la sede de CHARTRES se remonta a 
los tiempos del emperador Constantino. Entre los 
obispos sobresalieron san Martín, san Cándido y san 
Aniano, los tres del siglo xv; san Solennis, que con- 
tribuyó a la conversión de Clodoveo; san Adventino, 
que en el año 511 asistió al Concilio de Orleáns; san 
Leobino o Lubín, que asistió al concilio de Orleáns 
de 549; san Coletrico, al Concilio de Tours en 567; san 
Betario, que fué sacerdote de Clotario II y misionero 
temporalmente de Thierry, rey de Borgoña en el año 
549 aproximadamente; Fulberto, el cual se cree fundó 
la Catedral; san Ives, abad de Saint-Quentin-de-Beau- 
vais, célebre escritor y legista que estuvo encarcelado 
durante dos años por negarse a los deseos de Felipe 1 
a que la reina Berta fuese repudiada, y Juan de Salis- 
bury, secretario de Tomás Becket. También merecen 
especial mención san Arnulfo, asesinado en el bosque 
de Iveline en 554; san Avito, fundador, en los comien- 
zos del siglo v1, del monasterio de Cháteaudun; san 
Laumer, fundador y abad de Saint-Martin-de-Dreux; el 
venerable Bernardo, fundador, a fines del siglo xI, de 
la abadía de Tiron; Francisco Augusto de Thou, de- 
capitado en tiempos de Richelieu por cuestiones polí- 
ticas, y el místico Arnaud, autor de varias obras, 
ambos abades de Bonneval; Felipe Desportes, poeta 
y el Abbé de Saint-Pierre fueron abades de Tiron. 
Entre los nacidos en la dióc. de CHARTRES podemos 
mencionar Godeau, el poeta, y J. B. Thiers, célebre 
por sus desavenencias con el Cabildo de CHARTRES. 
Según Didron, la Catedral es uno de lo monumentos 
únicos en Europa, y, aparte de su riqueza arquitectó- 
nica, se relaciona con las tradiciones de la población. 
Según éstas, los primitivos cristianos encontraron en 
el lugar de su emplazamiento un altar con una mujer 
sosteniendo un niño en sus rodillas, que se cree fueron 
construidos por los druidas. En el año 67, los santos 
Altino y Eudaldo construyeron una iglesia sobre esta 
gruta, y en ella fué martirizada la virgen Modesta, 
hija del gobernador Quirino. Es probable que la actual 
basílica date de tiempos de Constancio Cloro, en los 
comienzos del siglo xIv. En 1020, habiendo sido la 
Catedral destruida por el fuego, el obispo Fulberto 
invitó a todos los soberanos de Europa a contribuir 
a la restauración. La Catedral fué consagrada en 1260 
y se cree que san Luis estuvo presente a la ceremonia, 
Numerosos personajes históricos hicieron peregrina- 
ciones a CHARTRES; además de san Luis, Felipe el 
Hermoso, Carlos V de Francia, Felipe de Valois, Juan 
el Bueno, Luis XI Enrique III, que hizo 13 peregrina- 
ciones; Enrique IV, que fué coronado en la Catedral en 
febrero de 1594; Luis XIV y los papas Alejandro II, 
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Inocencio II y Pascual If. A la diócesis cofresponden 
varias congregaciones religiosas femeninas que dirigen 
escuelas y hospitales. Las Hermanas de la Providen- 
cia residen en la casa fundada en 1654. Los hermanos 
de San Pablo de CHARTRES datan de 1690 y poseen 
numerosas fundaciones en las colonias francesas y en 
diversas naciones del E. de Europa. Las hermanas de 
la Inmaculada Concepción de Nogent-le-Rotrou y las 


¡ Hermanas de Nuestra Señora de Chartres datan de 


principios del siglo xIX. Según las estadísticas de 1920, 
comprende la dióc. de CHARTRES 24 deanatos, 25 pa- 
rroquias de primera categoría, 351 parroquias sucur- 
sales, 40 vicariatos, 4 comunidades de religiosas y 70 
escuelas católicas, con una asistencia anual de más 
de 4,500 alumnos. Existen, además, numerosas insti- 
tuciones benéficas y sociedades. ; E 

*CHARTREUSE., (Voz fr.) m. Licor fabricado 
hoy por los padres Cartujos de, Tarragona. Ñ 

CHARTREUSE. Bot. Para licores semejantes se em- 
plean las esencias de albahaca y otras especies (Ocimum 
Basilicum, O. minimum, O. gratissimum, etc.). 

CHARVAY (ROBERTO). Biog. Autor dramático 
francés, n. en 1858 y m. el 31 de diciembre de 1925. 
Su verdadero nombre fué Adriano Lefort. Cultivó el 
periodismo, habiendo sido redactor de L*Echo de Paris, 
donde firmaba con el seudónimo de Le Natn jaune. 
Entre otras obras aplaudidas produjo: L*enfant du 
Miracle y Mademosetlle Joselte, ma femme, las dos en 
colaboración con P. Gavault, y Papa Mulot (1904), de 
su única pluma. 

CHARVAZ. Geog. Ald. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc, de Aosta, mun. de La Salle; 200 h. 

* CHAS. Geog. Localidad de la República Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de General Belgra- 
no, a 158 kms. de Buenos Aires; 600 h. 

* CHas DE LAmoTTE (BENITO). Biog. Literato y 
actor español, m. en los primeros días de 1901. 

OHASALIA, f. Bot. Género de Blume en la fami- 
lia de las rubiáceas, subfamilia de las cofeoideas, tribu 
de las psicotrieas y subtribu de las psicotrinas, con 13 
especies de África, Mascareñas e India. 

* CHASCA. f. Agric. Leña que procede de las 
ramillas delgadas de los árboles y arbustos y que se 
emplea para quemar cuando se desea una llama viva 
y pronta. Es parte de los despojos de las cortas y rozas 
en los montes. Se llama también chavasia. 

* CHASCOMÚS. Geog. Este partido de la Re- 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires, cuenta 
19,603 h. en 1926. 

* CHASCOONEAR, tr. Chile. Enredar, enma- 
rañar. 

* CHASE. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Kansas; 769 millas cuadradas inglesas y 7,144 h. 
según el censo de 1920. || Condado en el Est. de Ne- 
braska; 899 millas cuadradas inglesas y 4,939 h. según 
el censo de 1920. 

* CHaseE CrtY. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Virginia, condado de Mecklenburg, cuenta 
1,646 h. según el censo de 1920. 

CmHaseE (DANIEL). Brog. Escritor norteamericano, 
n. en Newark (New Jersey) el 31 de enero de 1890. 
Es bachiller en Ciencias por Darmouth (1914); tomó 
parte en la guerra europea, sirviendo en el ejército de 
aviación. Sus obras más conocidas son: Flood Tide 
(1918); The Middle Passage (1923), y Winter Rye (1926). 

CHase (DrumMOND PeErcY). Biog. Eclesiástico y 
escritor inglés, m. en 1902. Fué educado en los Colegios 
de Pembroke y Oriel de Oxford; licencióse en Letr:s y 
doctoróse en Teología; fué vicario de Santa María, 
iglesia aneja a la Universidad de Oxford. Tradujo de 
Aristóteles la Etica (1847; hay ed. de 1910) y publicó 
diversos libros de Teología, Exégesis bíblica y sermo- 
nes, debiendo mencionarse entre los mismos: Epíisile lo 
the Romans y Constitutional Loyalty. 


CHASE 


Chase (ENRIQUE WOODBURN). Biog. Pedagogo y 
psicólogo norteamericano, n. en Groveland (Massa- 
chusetts). el 11 de abril de 1883. Bachiller en Letras 
por Darmouth (1904), licenciado (1908), doctor en 
. Filosofía por la Universidad Clark (1910) y en Dere- 

cho por el Colegio Lenoir y el Wake Forest (1920) y 
por las Universidades de Georgia (1923) y Dartmouth 
(1925). Ha dirigido la clínica para niños defectuosos 
de la Universidad Clark (1909), ha sido profesor de Fi- 
losofía de la educación de la Facultad de Artes Libe- 
rales (1910), de Psicología (1914), decano accidental 

(1918), efectivo (1919) y rector de la Universidad de la 

Carolina del Norte. Pertenece a las Sociedades Ameri- 

canas de Psicología, Filosofía, Universitaria, Pedagó- 

gica, etc, 

Chase (FebeErICO H.): Biog. Prelado y teólogo 
inglés, n. el 31 de febrero de 1853 y m. el 23 de sep- 
tiembre de 1925. Se educó en Londres y en Cambridge, 
obtuvo diversas recompensas y premios en concursos 
de mérito, doctorándose en Teología en 1894. Fué 
durante ocho años párroco de diversas iglesias, pre- 
fecto y rector del Seminario eclesiástico de Cambridge, 
examinador sinodal del arzobispado de York y obispo 
de Ely desde 1905 hasta 1924. Desde 1900 fué profesor 
en los Colegios del Cristo, de la Reina y de Pembroke, 
en los cuales, además, desempeñó otros cargos. Le de- 
bemos una edición del Commentary on first Peter de 
EF. J. A. Hort, las obras C»ysostom (1887); Old Syriac 
Element in Codex Bezae (1895); Clement of Alexandria, 
conferencia (1897); Credibilily of the Book of the Acts 
(1901); Confirmation 1m the Apostolic Age (1909); Be- 
lief and Creed (1918); The Creed and the New Testament 
(1920), y What did Christ teach about Divorcel( 1921). 
Redactó, además, para el Diccionario de la Biblia, de 
Hastings, los artículos sobre San Pedro y las Epístolas 
I y Il; corrigió el texto de The Lord*s Prayer. in the 
Early Church, con estudios (1891); Syro-Latin Text of 
Gospel (1897), y escribió para los Theological Studies, 
de Cambridge el Essay on the Gospel in the Light of 
Historical Criticism (1905; 2.2 ed., 1914, aparte). 

CHAsE (FEDERICO LINCOLN). B10og. Astrónomo norte- 
americano, n. en Boulder (Colorado) el 28 de junio de 
1865. Graduóse de bachiller en Letras 
por la Universidad de aquel Estado y 
de doctor en Filosofía por la de Yale; 
desde 1890 fué ayudante del Observa- 
torio de Yale, desde 1891 astrónomo 
auxiliar y desde 1910 director. Perte- 
nece a la Asociación Americana para 
el Progreso de las Ciencias y a la de 
Astrofísica. Ha publicado: Heliomeler 
Triangulation of the Victoria Compa- 
rison Stars, en los Annals of the Cape 
Observatory (1897); Triangulation of the 
Principal Stars of the Cluster im Coma 
Berenices, en Yale Univ. Obs. (vol. 1, 
parte 5.2, 1896); Parallax Investiga- 
tions on 163 Stars, mainly of Largel 
Proper Moiton, en Yale Univ. Obs. (vo- 
lúmen II parte 1.2, 1906); Parallax In- 
vestigations on 35 Sellected Stars (vol. Il, 
parte 1.2, 1910); Parallax of 41 Southern 
Stars (vol. IL, parte 111, 1912); Cala- 
logue of Yale Parallax Results (vol. IM, 

“parte 4.2, 1912). 

* CHASE (GUILLERMO MERRIT). Biog. 
Pintor norteamericano, m. el 25 de oc. 
tubre de 1916. 

CHASE (HARVEY STUART). Bog. 
Economista norteamericano, n. en 
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nico contable, en compañías y sociedades financieras 
y ha publicado: Regeneration of Municipal Govern- 
ments and the Part to be Played Therein by Uniform 
and Comparative Accoumis (1903); Practical Applica- 
tions of the Schedules for Uniform Municipal Reports 
and Accounts (1904); Municipal Revenues and Expen- 
ditures in Relation to the Control of Ouasi-Public Enter- 
prises (1906); Standard and Uniform Reports for Public 
Utilities, both Municipally Operated and Privately 
Operated (1906); Budgets and Balance Sheets (1910); 
Reports of President's Commission (1911); The Budget 
of the United States in its Expenditure Side (1913); 
Concerning Uniform International Financial Statements 
(1914); The National Budget (1915), etc. 

CHASE (JESSIE ANDERSON). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Cincinnati el 6 de mayo de 1865. 
Terminó el bachillerato en Artes en el Colegio Smith 
(1886), dedicándose desde joven al cultivo de las letras. 
Citaremos entre sus obras: Sixty Compositicn Topics. 
(1894); A Study of English Words (1897); Three Fresh- 
men (1898); Mayken (1902); A Daughter of the Revo- 
lution (1910); Chan's Wife (1919), A New Study of 
English Words (1924). 

* CHase (JorGcE). Biog. Jurisconsulto norteameri- 
cano, n. el 29 de diciembre de 1849 y m. el 8 de junio 
de 1924. Perteneció a las Academias de Ciencias Po!í- 
ticas de Nueva York y a la de Ciencias Sociales y Po- 
líticas de América. Colaboró en la Universal Encyclo- 
pedia, de Johnson, de la que fué subdirector, y publicó 
New York Code of Civil Procedure y Chase's Cases on 
Tort. 

Chase (JorGE ENRIQUE). Biog. Arqueólogo norte- 
americano, n. en Lynn (Massachusetts) el 13 de junio 
de 1874. Licenciado en Letras y doctor en Filosofía por 
Harvard, estuvo durante dos años (1896-98) en la 
Escuela Americana de Estudios Clásicos de Atenas; 
ha sido profesor de griego y latín (1900-04), de Arqueo- 
logía clásica (1904-16) y de Arqueología (desde 1916). 
Ha sido decano de la Escuela de graduados de Artes 
y Ciencias desde 1925 de la Universidad de Harvard. 
Ha sido uno de los directores del Classical Journal 
(1908) y del American Journal of Archaeology (1910). 


Autorretrato de Guillermo M. Chase 


Portsmouth (New Haven) el 18 de junio de 1861. | Le debemos notables monografías y libros como los 
Graduóse de bachiller en Ciencias en el Instituto Tec- | titulados: The Loeb Collection of Arreline Pottery (1908)y 
nológico de Massachusetts. Ha desempeñado nume- | y Greek and Roman Sculpture in American Collections 
rosos cargos y comisiones, con el carácter de téc- | (1924). Con C. R. Post, A History of Sculpture (1924). 
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Editó, además: Catalogue of Arreiine Poltery in the 
Museum of Fine Arts (Boston, 1916), y Harper's Fine 
Arts Series, y colaboró en los Studies im Classical 
Philology, que publica la Universidad de Harward. 

Chase (Luis NATANIEL). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Sidney (Maine) el 27 de junio de 1873. 
Estudió en Harvard y Grenoble; fué en sus primeros 
años actor de la compañía Creston Clarke, y desde 
1899 profesor. Ha explicado Literatura en las Univer- 
sidades de Columbia, Indiana, Louisville, Wisconsin 
y Rochester. Desde 1919 hasta 1922 fué profesor de 
los estudios de inglés en la Universidad mahometana 
de Aligarth (India); en 1921 formó parte del cuerpo 
de examinadores de las Universidades de Allahabad 
y Benares, y fué conferenciante en la Universidad Na- 
cional de Pekín. Es licenciado en Letras y doctor en 
Filosofía; en 1909-10 dió un cursó de conferencias 
en la Universidad de Burdeos (Francia). Ultimamente, 
en 1923, fué nombrado profesor de la Escuela Normal 
de Pekín, y en 1925 lecturer de la extensión univer- 
sitaria de California. He aquí sus principales obras: 
The English Heroic Play (1903); Introduction to Emer- 
son's Compensalion (1906); Bernard Shaw in France 
(1910), y Poe and His Poetry (1913). Publicó, además, 
en colaboración con P. A. Rashid: Intermediate Poelical 
Selecitons, from Coleridge lo Longfellow (1921); English 
Essays: 1607-1919 (1922); English Essays for Chinese 
Students (1922), y How lo Read Aloud (1923). 

CHASES. Geoz. ecl. Monasterio de Benedictinas 
fundado por los años de 800, bajo la advocación de San 
Pedro, por Claudia, esposa del señor de Chanteuge. 
Estaba sito en la dióc. de San Floro (Satni-Flour, 
Cantal). Aunque el lugar de por sí era obscuro y an- 
gosto, que apenas tenía otra vista que el cielo, hízolo 
esclarecido la nobleza y santidad d e las monjas, que lo 
habitaron hasta el siglo XVII. 

CHASIMALCA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Libertad, prov. de Otusco, dist. de Usquil; 400 h. || 
Ald. en la prov. de Ucayali, dist. de Jarayaco, a oril de 
Pisqui. 

CHASIS. (Voz francesa.) m. Armazón, caja del 
coche. Chasis de automóvil. || Fotogr. Bastidor donde 
se colocan las placas fotográficas para exponerlas 
en la cámara obscura. 

* CHASKA. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Minnesota, condado de Carver, cuenta 
1,966 h. según el censo de 1920. 

CHASLIN (Freire). Biog. Psiquiatra francés, 
m. en julio de 1923. Fué durante muchos años médico 
del Hospital de la Salpétriére y autor de apreciables 
obras de la especialidad psiquiátrica, entre las cuales 
figuran: Responsabilité des fous et des criminels (1908); 
Sur les nouvelles recherches concernant le sysiéme ner- 
veux central; Travaux récents sur la «dégénérescence el 
Uhérédité, y La confusion mentale primitive. 

* CHASQUEAR, v.a. Agr. Revestir con chasca 
o leña muy menuda de astillas, restos de cortezas, etc., 
toda la superficie exterior de la leña de los hornos en 
que se obtiene el carbón vegetal, sujetando dicha cu- 
bierta con una capa de tierra húmeda bien apelmazada 
con la pala. 

CHASSAIGNE (La). Geoz. ecl. Abadía benedic- 
tina de la congregación Cisterciense, sit. en el arzobis- 
pado de Lyón. Sus principios datan de 1162. Para su 
fundación dió el terreno necesario Esteban de Villars 
al partirse para la cruzada de 1145, y vuelto de ella, 
por los años de 1158, aumentó los terrenos. Sus pri- 
meros religiosos fueron de la abadía de San Sulpicio, 
en Bugey, de la rama monástica de Pontigny. En 1170 
confirmó esta fundación Guicardo, arzobispo de Lyón, 
el cual quiso reposar allí después de su muerte, ocu- 
rrida en 1194. Tuvo entre sus bienhechores a los se- 
ñores de la Palu y a Rogerio, conde de Carcasona y 
vizconde de Béziers. 


CHASE — CHATARRA 


CHASSÉ-CROISÉ. Fórmula francesa de mando . 
en los bailes figurados; bulanceo o paso de contra- 
danza. 

CHASSELOUPIA. Bo!. Género de Vieillard y 
sinónimo de Symplocos de Linneo. 

* CHASSELOUP-LAUBAT (Marqués DE). 
Biog. Escritor e industrial francés, n. en 1863. Ha 
obtenido el premio Nozo, medalla de oro, adjudicado 


por la Sociedad de Ingenieros civiles franceses, por el 
conjunto de sus trabajos, especialmente por los rela- 
tivos al arte naval. A sus obras pueden añadirse: 
Rapport général des Congrés de 'exposition de Chicago 
(1893), y Rappor! général sur les Congrés de l'Exposition 
de 1900 (1906). 

CHASSINAT (EmILIO). Brog. Arqueólogo francés, 
n. en París en 1868. Es director del Instituto Arqueoló- 
gico francés del Cairo y autor de Le Temple: d'Edfou 
(1892, 1896 y 1918); Un papyrus médical copte (1921), 
y de otras obras de la misma especialidad. 

CHASTELIERS (NUESTRA SEÑORA DE). Geog. 
ecl. Abadía benedictina de la congregación del Cister, 
sit. en la dióc. de Poitiers (Deux-Sevres, Francia). 
Hacen fundador de ella al beato Gerardo de Sales. 
Sus principios datan al menos de 1120. Consta de 
cierto que nueve años más tarde se levantaba una 
nueva iglesia junto al sepulcro de dicho santo varón, 
en lugar de otra de madera que existía antes. La nueva 
iglesia fué consagrada en 1156 por el obispo de Poitiers. 

*CHASTELLUX-SUR-CURE. Gcoz. El 
magnífico castillo de esta villa francesa es del siglo xIH1 
y fué restaurado en los siglos XV, XVI, XVII y XIX. Es 
de forma triangular, flanqueada en su lado N. por la 
torre del Reloj, cuadrada, del siglo XV, y la robusta 
torre de Amboise, circular, de 1592; al S. por las torres 
circulares del Ermitage y de los Archivos, del siglo xv, 
y al O., aislada, aparece la torre de San Juan o del 
Homenaje, de los siglos XI y XII, anterior a lo restante 
del castillo. En el interior pueden admirarse tapices y 
retratos, y en la capilla, vidrieras del siglo xv. Este 
castillo, desde la Edad Media, pertenece a la familia 
de Beauvoir de Chastellux. 

CHASTENAEA. f. Bol. Género de De Candolle 
y sinónimo de Axinaca de Ruiz y Pavón en la familia 
de las melastomatáceas. 

CHATA. Geog. Roca o islote de Méjico, cerca de 
la isla Natividad, litoral de la Baja California. 

* CHÁTAIGNERAIE (La). Geog. Puede citarse 
en esta villa francesa una iglesia, moderna, de estilo del 
siglo XIV; un castillo, también moderno, de estilo Re- 
nacimiento; la capilla de la Brossardiére, meta de pe- 
regrinación, y el monumento megalítico llamado la 
Pierre Bise. Cabe mencionar en los alrededores Saint- 
Fierre-du-Chemin, con una iglesia del siglo xv, decla- 
rada monumento histórico, con notable fachada, y el 
castillo de la Mesnardiere, de los siglos XV y XVI. 

CHATALJA o CHATALD¡A. Geog. Potente línea de 
fortificaciones en la parte occidental de Constantinopla, 
que se extiendedes de Karaburun, en el mar Negro, a 
Buyuk Chekmedje, en el de Mármara. En la guerra 
de 1914-1918 se reforzaron ante la posibilidad de un 
ataque aliado. Se construyeron en la guerra ruso- 
turca de 1877, pero sin que entraran en la contienda. 
En la guerra balcánica de 1912 sirvieron de refugio 
a los ejércitos turcos derrotados por los búlgaros. 

CHATAMITA. f. Mineral. Es la variedad de 
cloantita más rica en hierro. 

CHATARRA. Palabra vascongada (txatarra, que 
quiere decir hierro viejo, derivado de zatarra, andrajo) 
aplicándose especialmente al hierro o acero en objetos 
viejos, inutilizados, que solamente pueden aprovecharse 
para fundirlos en las fábricas de hierro o acero. La indus- 
tria siderúrgica de Vizcaya consume muchos miles de to- 


| . . . 
neladas anuales de esta primera materia, importando 


del extranjero el 67 por 100 de su consumo. Y siéndole 


CHATARRERO -— CHÁTEAUDUN 


inaispensable para procucir el acero en buenas con- 
diciones económicas, el Ministerio de Hacienda, por 
R. O. del 8 de mayo de 1926, ha dictado reglas para 
facilitar su importación. : 

Esta voz ha pasado al castellano con su misma pro- 
'nunciación vasca, siendo ya de uso corriente en las dis- 
posiciones oficiales que a ella se refieren. Y aunque se 
comenzó a aplicar al hierro, en la actualidad se emplean 
análogamente los términos chatarra de cobre, chatarra de 
cinc, etc., para designar los trozos inútiles de los respec- 
tivos metales. Y aun se designan con los nombres de 
chatarra de caucho y chatarra de vidrio los desperdicios 
de estas materias que la industria aprovecha para rege- 
nerarlos. 

CHATARRERO. m. En Vizcaya llaman así a los 
los comerciantes dedicados a la compraventa de chata- 
rras metálicas. 

CHATAUQUA. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York; 1,069 millas cuadradas 
inglesas y 115,348 h. según el censo de 1920. 

*CHÁTEAU D'OEx. Geog. Esta estación climá- 
tica suiza, en el valle de Sarina, cuenta 3,182 h. y se 


ve muy frecuentada tanto en invierno como en verano, | 
El castillo ha sido reemplazado por una iglesia y se han ' 


edificado numerosos chalets. 

CHATEAUBRIANT. Geoz. El castillo de esta 
ciudad francesa se compone de dos partes: el castillo 
viejo, esto es, lo que resta de la antigua fortaleza feudal, 
y el nuevo, del Renacimiento. El primero fué cons- 
truído por Briend I en el siglo xI y ampliado en los 
siglo XII y XV; descuellan en él la enorme torre cua- 
drada, la capilla, de los siglos XII y XIII, y el cuerpo de 
vivienda, reconstruido casi por completo después de 
la destrucción de 1488. En la parte opuesta se alza el 
castillo nuevo, construído en tiempos de Francisco Í 
por Juan de Laval, y en él se hallan instalados el 
Palacio de Justicia y el Museo, conservándose la habi- 
tación en que fué asesinada Francisca de Foix; una 
magnífica chimenea de madera tallada; un cofre del 
siglo xvI con 11 cerraduras, colecciones de historia 
natural, numismática, de lozas y de etnografía. Hay, 
además, en esta ciudad la iglesia de San Nicolás, mo- 
derna, dominada por un campanario de 66 m. de altura, 
en la que se conserva una estatua de piedra de la 
Virgen y el Niño, del siglo xvi; el castillo moderno de la 
Trinidad, construído en el antiguo emplazamiento de 
un convento fundado por Godofredo IV; el antiguo 
convento de San Salvador, priorato de los Benedictinos, 
fundado por Briend I, con capilla del siglo xvI1, y la 
iglesia de San Juan de Beré, monumento histórico, 
antigua iglesia parroquial de la ciudad, interesante 
edificio de fines del siglo XI, con un pintoresco pórtico 
en madera, del siglo Xv; altar mayor con retablo de 
piedra y mármol. de 1665; altares laterales con pro- 
fusión de esculturas de estilo Renacimiento y curiosos 
bajos relieves en piedra de la Anunciación (siglo x111) 
y de la Visitación (siglo xvI). El principal recuerdo 
vinculado a la historia de esta ciudad es el de Fran- 
cisca de Foix, que fué la favorita de Francisco I y 
sobre el que ejerció gran influencia, que duró hasta su 
cautiverio en Madrid. La señorita de Heilly, dama de 
honor de la reina, nombrada duquesa de Etampes, 
logró substituirla y alcanzó de Francisco 1 la orden 
de que aquélla devolviese las joyas que el monarca le 
había regalado. Así lo hizo Francisca de Foix, pero 
fundidas aquéllas y transformadas en lingotes, reti- 
rándose luego a CHATEAUBRIANT, cerca de su marido, 
quien, se dice, la asesinó, aun cuando no fué probado 
el crimen; pero según se asegura permaneció oculto 
por haber aquél sacrificado toda su fortuna en acallar 
las murmuraciones y anular las diligencias judiciales 
para su esclarecimiento, ; 

CHATEAUBRIANT (ALFONSO DE). Biog. Escritor fran- 
cés, n. en Rennes en 1877, que obtuvo el premio Gon- 
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court, en 1911 por su obra Monsieur de Lourdines, y el 
gran premio de la novela concedido por la Academia 
Francesa en 1923, por su obra La Britre. Además de 
estas y de otras novelas publicadas en la Revue Bleue, 
se le debe: Impressions d'un voyage en Hollande, que 
lo fué en la Revue de Paris. : 

CHAÁTEAU-CENSOIR. Geog. ecl. Monasterio 
de la Orden de San Benito, fundado hacia el año 1157, 
cerca de la rib. del río Anguison, no lejos de Vezelay, 
en la dióc. de Autun (Francia). Estaba dedicado a San 
Potenciano. Con el tiempo vino a parar a manos de ca- 
nónigos. ps 

* CHÁATEAU-DU-LOIR. Geog. La iglesia de 
esta población francesa, dedicada a San Guingalois, 
perteneciente a un antiguo priorato, posee algunas 
buenas telas y ostenta notables altar mayor y tribuna 
del órgano del siglo XVII, cripta románica y hermoso 
hemiciclo del coro del siglo x111 o x1v. En la plaza prin- 
cipal, en la que se alzan las Casas Consistoriales, se 
encuentra también el busto de Enrique de Mounier 
y el monumento a los muertos de 1914-1918, obra de 
Mario Viti. 

* CHÁTEAUDUN. Bioz. Esta ciudad francesa 
del dep. de Eure y Loir, cuenta 5,951 h. según el 
censo de 1920. En la Edad Media fué capital de un 
condado llamado el Dunois; tuvo señores a partir del 
siglo x; fué adquirido en 1391 por Luis de Orleáns, 
cuyo hijo natural, Juan, conde de Longueville y de 
Dunois, llamado también el Bastardo de Orleáns, llegó 
a ser, con el nombre de Dunois, uno de los más célebres 
capitanes del siglo xv. ln 1570 fué incendiada por los 
habitantes de Blois y de Orleáns; en 1590 lo fué por los 
partidarios de la Liga y, por accidente, lo fué otra vez 
en 1723, después de cuyo siniestro fué reconstruida 
bajo un plan geométrico por el arquitecto Hardouin, 
plano que se siguió también al reconstruirla después 
del incendio de los alemanes en 1870. Sus repetidos 
incendios justifican plenamente la divisa de la ciudad, 
que es Extinta revivisco. Su monumento más importante 
es el castillo, propiedad de la familia Luynes, cuya edi- 
ficación data de tres diferentes épocas: lo más anti- 
guo es el magnífico e importante torreón cilíndrico, 
atribuido al célebre Tibaldo, le Tricheur (siglo x), pero 
que, en realidad, debe de datar del siglo x11. Apo ada 
en el torreón está la Santa Capilla, flanqueada por un 
campanario cuadrado y construída en 1464, en el es- 
tilo del último periodo ojival, por el célebre Dunois, 
En el siglo xv1 fué añadida un ala por Francisco II 
de Orleáns-Longueville, en estilo Renacimiento, y en- 
tre ésta y la otra ala se encuentra una gran escalera, 
construida por Dunois. que pertenece al estilo gó- 
tico florido. En el interior del castillo hay que citar; 
la escalera, del Renacimiento, notable por la variedad 
de sus arabescos; la sala de guardia, con notable chi- 
menea; la sala del Tribunal revolucionario, y en la 
Santa Capilla, hermosas estatuas en piedra del si- 
glo xv; un grande y curioso fresco del Juicio final, 
del siglo XV O XVI, restaurado; una pequeña estatua 
de Dunois y una Santa Margarita sostenida por un 
dragón, curiosa obra que se refiere a la leyenda de 
que habiéndose caído desde una torre del castillo la 
hija de Dunois, fué sostenida en su caída por un dra- 
gón. Pueden citarse, además, la iglesia de San Juan, 
de los siglos XII y XV, con un pórtico del siglo xv, y en 
el interior bustos-relicarios, bajos relieves del siglo XVI, 
estatuillas y una tela de 1847, de Juan Restout, re- 
presentando Las bodas de Caná. La iglesia de la Mag- 
dalena, que, como el castillo, es monumento histórico, 
con partes de los siglos XII, X111, XV y torre cuadrada 
del xv11; posee en el interior sillas de coro del siglo xv, 
procedentes de la capilla del castillo; notables órganos; 
puerta principal tallada de 1522 y nueve estatuas y 
dos bajos relieves del xvi. La iglesia de San Vale- 
riano, también monumento histórico, de estilo oji- 
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val, con hermosa puerta románica trilobulada y flecha 
de piedra del siglo xv, que fué alcanzada por el bom- 
bardeo de 1870: en el interior lo más notable son al- 
gunas vidrieras del siglo xvI; un fresco de la misma 
época que contiene 15 escenas de asunto legendario, 
y un Cristo, de Ribera. La capilla de Nuestra Señora 
de la Boissiére, del siglo XIII, y los restos de la capilla 
de Nuestra Señora de Champdé, consistentes en una 
hermosa puerta de los primeros tiempos del Rena- 
cimiento. Merecen también mencionarse una hermosa 
fuente de 1860, de estilo Renacimiento, que se alza en 
la plaza del Dieciocho de Octubre, fecha de la defensa 
heroica de la ciudad en 1870 y que constituye el centro 
de la misma. La Casa Consistorial, que posee algunos 
buenos cuadros modernos, entre ellos el Combate del 
18 de octubre de 1870 y La Barricada, por Philippo- 
teaux, y La apoteosis de Cháteaudun, por Lechevallier- 
Chevignard. La Biblioteca municipal y la Biblioteca 
Louvancourt, rica colección local. El Museo, con anti- 
gúedades, recuerdos del bombardeo de 1870, colección 
de Historia Natural y un mármol de J. Clére: Juana 
de Arco oyendo las voces. El monumento de la Defensa 
de Cháteaudun, hermoso grupo en mármol de Mercié, 
de 1897, y buen número de casas antiguas, dos de ellas 
en madera esculpida y entre las que figuran la llamada 
de la Virgen, que se apoya en las ruinas de una de las 
antiguas puertas romanas de la ciudad. 

* CHATEAUGAY. Geog. Esta aldea de los Es- 
tados Unidos, en el de Nueva York, condado de Fran- 
klin, cuenta 1,291 h. según el censo de 1920, 

* CHÁTEAU-GOUTIER. Gcog. Esta población 


francesa, en el dep. de Mayenne, dist. de Laval, cuenta |. 


5,961 h. según el censo de 1920. Primitivamente se 
formó alrededor de una fortaleza, construída en 1007 
por Foulques Nerra, en el territ. de Bazouges, y 
de un priorato benedictino fundado por los religiosos 
de Saint-Aubin de Angers; posee la notable iglesia 
de San Juan, cuyas partes más antiguas remontan 
a la época de fundación del priorato benedictino, en 
la primera mitad del siglo xI: es un interesante edi- 
ficio románico, de triple nave, cuyo carácter ha sido 
mixtificado por una desgraciada reconstrucción que 
sufrió en el siglo XIX; en el interior hay un hermoso 
grupo de la Asunción, formado por siete estatuas de 
barro cocido del siglo XVII procedentes del convento 
de Buron; sillas de coro del siglo xvII1; la estatua en 
piedra de Vuestra Señora de Sous-Terre, en la cripta 
dividida en tres naves con 10 columnas con capiteles 
cúbicos, y en la sacristía, un curioso brazo-relicario 
de san Justo, en plata y sobredorado, de 1470. Pue- 
den también citarse la iglesia de la Trinidad, antigua 
capilla de las Ursulinas, del siglo XVII, con una Muerte 
de la Virgen, de Vauchelet (1837); el monumental 
Hospital de San Julián, de fundación antigua (1206), 
pero reconstruido en 1879; el Museo, interesante sobre 
todo en arqueología regional y que, además, posee al- 
gunos buenos cuadros antiguos y modernos; el anti- 
guo priorato, reconstruido a fines del siglo XvVil; el 
Palacio de Justicia, moderno, de estilo Renacimiento, 
y la iglesia moderna de San Remigio, en estilo gó- 
tico del siglo x111. En los alrededores de la villa cabe 
citar Bazouges, con una iglesia del siglo xv, con torre 
e interesante portal del siglo XI; Azé, que poseía un 
monasterio desde el siglo vI y conserva restos del con- 
vento de Buron, de los siglos XVI y XVII, y en la iglesia 
las estatuas de San Antonio de Padua y San Francisco 
de AÁsts, procedentes del citado castillo; Daon, con la 
casa en que nació el abate Bernier, pacificador de La 
Vendée y uno de los negociadores del Concordato; la 
antigua posesión del Escoublére, con puerta flanquea- 
da por dos esbeltas torres y en el patio un curioso pozo 
con Cúpula sostenida por cuatro pilares esculpidos; 
el castillo de la Porte, de la época de Luis XIII, res- 
taurado en 1859, con capilla del siglo xvI11, y el mo- 
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derno castillo de Plaves, que encierra una colección 
de cuadros y tapices del siglo XVI. 

* CHÁATEAU-LARCHER. Geog. Son monu- 
mentos históricos de esta población francesa: la igle- 
sia románicoojival del siglo XII; la gran torre que la 
flanquea y que contiene una estatua en mármol de 
Santa Radegunda, del siglo XvI11; las ruinas del castillo, 
cuyo origen remonta a la época merovingia; y el fanal - 
o linterna de los muertos, del siglo XII, que se halla en 
el cementerio. Cabe citar, además, en ella una casa del 
siglo xV y gran número de restos megalíticos. 

* CHÁTEAU-LA-VALLIERE. Geoz. La igle- 
sia de esta población francesa, aunque moderna, ha 
conservado un antiguo portal del siglo XII y en su 
interior inscripciones funerarias en mármol y una 
notable Virgen con los donantes, cuadro del siglo XVII. 
Cabe citar también en esta villa la antigua residencia 
ducal, llamada la Gran Maison o castillo de la Roussié- 
re, rodeada de un hermoso parque; el Hospicio, en el 
que se conserva un hermoso retrato de M!Y* de la Val- 
liére, que lo fundó en 1683 y en los alrededores el 
célebre bosque de Cháteau-le-Valliére, de unas 3,000 
hectáreas, en el que se alzan las pintorescas ruinas 
del castillo de Vaujours, del siglo xv, y la capilla de 
San Nicolás, reconstruida a principios del siglo XIX 
y a la que se celebra una romería el 8 de septiembre 
de cada año, típica fiesta campestre; el menhir ]la- 
mado de Vaujours, de unos 4 m. de altura; la aldea 
de Villiers-au-Bouin, con iglesia en parte del siglo XII, 
y el dolmen de la Haute-Roche y el hermoso estanque 
o lago de Valjoyeux, encuadrado por el bosque. 

* CHÁTEAU-L'ÉVÉQUE. Geog. Esta pobla- 
ción francesa se halla dominada por un antiguo y 
pintoresco castillo de los obispos de Périgueux, de los 
siglos XV y XVI, y conserva, además, en su iglesia mo- 
derna, de estilo gótico, un resto de capilla del siglo XII, 
consagrada a San Vicente de Paúl, en la que éste fué 
ordenado de sacerdote el 23 de septiembre de 1600. 

* CHATEAULIN. Geog. Citaremos en esta villa 
francesa la iglesia de Nuestra Señora, antigua capi- 
lla del castillo, construída en los siglos XV y XVI y 
pintorescamente emplazada sobre una roca, flanqueada 
por un osuario gótico del siglo XVI y rematada por 
una hermosa torre-campanario con cúpula del Re- 
nacimiento: en su interior son dignos de mención: el 
altar mayor, un cuadro del Rosario, por Valentin; 
varias estatuas de santos, especialmente la de Sam 
Herbot, y una pintura de San Crispin y san Crispi- 
niano. Esta villa debe su nombre a una antigua er- 
mita de San Idunet, sit. en la oril. izq. del Aul- 
ne, en un lugar denominado Nin, de donde se derivó 
Castel-Nin y más tarde el nombre actual. A esta er- 
mita sucedió el priorato de Locquidunet, cuya capi- 
lla fué luego la iglesia parroquial de la población. 
El castillo lo construyó Budic, conde de Cornouaille, 
en el siglo x. Durante el siglo x11 los condes de Cha- 
teaulin estuvieron a menudo en lucha con los vizcon- 
des de Faou. En tiempo de la Revolución se le dió el 
nombre de Cité-sur-Aulne, que conservó poco tiempo. 

* CHÁTEAUMEILLANT. Geog. Posee esta 
población francesa la hermosa iglesia de Saint-Ge- 
nes, edificio románico bien restaurado, notable por la 
disposición de sus siete absidiolas que se abren en el 
crucero; el antiguo castillo del siglo XVI, flanqueado 
de torres cuadradas con barbacanas y aspilleras y 
unidas a otras octogonales adornadas de arabescos 
y esculturas, y la Casa Consistorial, que ocupa la an- 
tigua iglesia del Capítulo, que se había fundado allí 
en el siglo XI y que ofrece la misma disposición que 
Saint-Genes, con cinco absidiolas, viéndose en ella 
también capillas de principios del siglo XVI y, en una 
de las salas, pinturas murales de los siglos XV y XVI. 

* CHÁTEAUNEUF-SUR-CHER. Gcog. Es 
digna de citar en esta población francesa, por ser un 


CHÁATEAUNEUF-SUR-LOIRE — CHÁTEAU-THIERRY 


lugar de peregrinación muy frecuentado, la ermita 
de Nuestra Señora de los Niños, gran edificio moderno 
de estilo ojival muy ornamentado, precedido de un 
campanario con los cuerpos superiores octogonales, 
flanqueado el arbotante con pináculos y-cerca de la 
iglesia el castillo del duque de Maillé, de los siglos XIII, 
XIV, XV y XVII, con interesantes esculturas del Rena- 
cimiento y hermosa terraza. . 

* CHÁTEAUNEUF-SUR-LOIRE. Gcog. En 
esta población francesa, y en un hermoso parque de 
200 hectáreas, se alza una rotonda octogonal con cú- 
pula, grandes cuadros, un cuerpo de edificio y algún 
otro resto del magnífico castillo reconstruido por Luis 
Phelypeaux de la Vrilliéere, cuya magnífica tumba se 
encuentra en la iglesia de San Marcial, monumento 
histórico de la ¡misma villa; es un hermoso monu- 
mento, en el que aparece la estatua del célebre secre- 
tario de Estado, al que un ángel le señala el cielo. Me- 
rece citarse también la capilla de la Bonne-Dame, con 
portal románico y, en el puente colgante sobre el Loi- 
re, una columna conmemorativa de la inundación de 
1346. 

* CHATEANEUF-SUR-SARTHE. Gcog. La 
iglesia de esta población francesa, que data de los si- 
glos XII y XI, es notable por el atrevimiento de sus 
bóvedas, mereciendo, además, citarse en esta villa el 
monumento de 1870, rematado por la estatua de 
Roberto «el Fuerte», bronce de David de Angers. En los 
alrededores se halla la aldea de Brissarthe, donde mu- 
rió heroicamente Roberto el Fuerte, conde de Anjou, 
en el año 866, en un combate contra los normandos; 
Port-1Abbé, antiguo priorato de abadía de la Roe; 
Etriché-Cháteauneuf, con un hermoso púlpito del 
siglo XVII en su iglesia, y el castillo de Plessis-Chivré, 
del siglo XVI, cuya capilla contiene un hermoso reta- 
blo del siglo XVII, etc. 

* CHATEAURENARD. Geog. Esta villa fran- 
cesa debe su nombre a un castillo que hizo construir 
en la colina que la domina, Rainard, conde de Sens, 
en el año 961. De esta fortaleza restan ruinas del 
siglo X111, que encerraban la antigua capilla, transfor- 
mada actualmente en iglesia parroquial y que data 
de los siglos x1 y xXI11. En una de las torres del casti- 
llo, que formaba parte del antiguo presbiterio, se 
encuentra al cuarto de trabajo en que Anquetil, prior 
de Cháteaurenard, escribió, desde 1766 hasta 1792, la 
mayor parte de su Histoire de France. 

* CHÁATEAUROUX. Geog. Esta ciudad fran- 
cesa del dep. del Indre, a oril. del río de este nombre, 
cuenta 22,226 h. según el censo de 1926. Sus principa- 
les edificios religiosos son la iglesia de San Andrés, 
de 1876, construída en estilo del siglo x111 por Alfredo 
Dauvergne, con fachada dominada por dos elegantes 
flechas de 60 m. de altura; merecen citarse en su ir 
terior la tumba del citado arquitecto; una lámpara 
de hierro forjado por Larchévéque y notables capite- 
les de Girault-Dupin. La iglesia de San Marcial, del 
siglo XII, restaurada en el XV y XVI, con un hermoso 
campanario del Renacimiento, que se supone construí- 
do por Beltrán Vurignon, y una pila de agua bendita 
de 1700. La iglesia de Nuestra Señora, de 1882, mo- 
derna, de estilo románico inspirado en la iglesia de 
Issoire, por Dauvergne, con cúpula rem tada por 
una estatua de la Virgen en cobre dorado de 6 m. de 
altura y en el interior notables columnas monolíticas 
de granito, con capiteles historiados por Girault- 
Dupin. Entre los edificios y monumentos civiles cabe 
citar: el monumento a los soldados del Indre muertos 
en 1870-71, por Verlet (1898); la fuente de bronce que 
se alza en la plaza Gambetta; la estatua del general 
Bertraud, bronce de Rude (1854); el Cháteau-Raoul, 
elegante construcción del siglo XV, con hermosa puerta 
de estilo ojival florido y en el interior la sala del Con» 
sejo general, con hermosas vidrieras modernas y algur 
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nas telas de Beltrán Maillaud y Adam; el castillo, que 
se alza en el parque, del siglo XVI, con una bella torre 
llamada de la Princesa de Condé, en memoria de Cle- 
mencia de Maillé-Brezé, mujer de Condé, que vivió 
en ella secuestrada por su marido durante veintitrés 
años, y el Museo lapidario, instalado en la antigua igle- 
sia de los Franciscanos; hay en él fragmentos de vidrie- 
ras del siglo x111 y en los muros vestigios de frescos 
del xv, reuniéndose en sus colecciones interesantes ob- 
jetos de las épocas céltica y galorromana, entre ellos un 
notable altar romano del dios Cernunos, procedente 
de Vendoeuvres; sarcófagos y piedras sepulcrales pro- 
cedentes de Saint-Ambroix, de las épocas merovingia 
y carolingia; sección de objetos de la Edad Meaia en la 
que figuran inscripciones, esculturas, lápidas sepulcra- 
les y tumbas procedentes de la abadía de Deols, 
un magnífico timpano con Jesucristo y los símbolos 
de les evangelistas y la chimenea del casti lo de Mazié- 
res, etc.; sección de Renacimiento y objetos de los si- 
glos XVII y XVI. En el antiguo hotel Bertrand, cons- 
truído hacia 1767, se halla instalado el notable Museo 
municipal, que ostenta la estatua en bronce de dicho 
general por Marochetti (1847). Figura en dicho Museo 
una sala consagrada a recuerdos de Napoleón y otra 
a los del general Bertrand, en las que se encuentra un 
busto del primero por Canova y un retrato del segundo 
por Denisart; notables colecciones arqueológicas; sala 
de armas, en la que abundan los objetos japoneses y 
antigúedades egipcias, colecciones ornitológica, mi- 
neralógica y geológica, y, finalmente, las secciones de 
Escultura y Pintura, figurando en la primera obras de 
Ernesto Nivet, Baffier, Barrias, Bardou, Ringel d'I!l- 
zach, Mwe Claudel y M'* Coutan-Montorgueil, y en la 
segunda cuadros y dibujos de: Van Goyen, P. Breu- 
ghel, José Vernet, Francisco Boucher, Poel, Canaletto, 
Vliet, Brauwer, Felipe de Chamgaigne, Gros, Largi- 
lliére, Courtois, Daubigny, Vallin, Prud*hon, Lebrun, 
Rubens, Lantara, Girodet-Trioson, «Isidoro Meyer, 
Mauricio Sand, Desfriches, Harrisson, Decaen, Iwill, 
Helloin, Bourgain, Bernardo Naudin, Justo Veillat, 
Desjabert, Boiry, Lorin, Des Gachons, Pablo Rue, 
Thary, Osterlind, Moreau, Detroy, etc, 

* CHATEAU-THIERRY. Geog. Esta ciudad 
francesa cuenta 7,246 h. según el censo de 1926. Fué 
ocupada por los alemanes el 3 de septiembre de 1914, 
permaneciendo en ella hasta la retirada del Marne. 
En 1918, después de la ofensiva alemana en el Ca- 
mino de las Damas, los alemanes llegaron de nuevo 
a CHATEAU-THIERRY y la ocuparon desde el 2 de 
junio al 21 de julio de 1918. Durante la guerra esta 
ciudad sufrió mucho por los combates que se des- 
arrollaron en su territorio y bajo sus muros, pues los 
franceses ocupaban la ori. izq. del Marne y los 
alemanes la der. El puente de piedra construído 
en 1768 por el ingeniero Perronet fué destruído en 
1918 y para substituirlo, en marzo de 1920 se colocó 
la primera piedra de otro ofrecido a la ciudad por los 
americanos. Cabe citar en ella, además, el hotel de 
Balham, del siglo xv1, que posee en su patio tres me- 
dallones del Renacimiento y la torre del beffroi; el 
de Marnay d'Hangest, con escalera y galería dotada 
de balaustradas de madera; el Hospital, fundado en * 
1304 por la reina Juana de Navarra, mujer de Felj- 
pe el Hermoso, reconstruido y ampliado en 1876, 
con capilla construída a fines del siglo XVII, que posee 
hermosas tallas; el sepulcro de P. de Stouppe y de 
su mujer, por Girardon; la urna de Santa Clara y un 
tesoro bastante notable. La antigua puerta de San 
Pedro, entre dos torres semicilíndricas, abierta en el 
frente N. de las antiguas fortificaciones, y la de San 
Juan, no menos interesante, del siglo xIy o xv. El 
castillo, que se supone construído en el siglo XI11 por 
Carlos Martel para el rey Thierry IV, quien dió nom- 
bre a la ciudad, y que sufrió varios sitios, habiendo 
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sido tomado especialmente por los ingleses en el si- 
elo xv, por Carlos V y el duque de Mayenne en el XVI. 
El monumento a La Fontaine, con estatua en piedra 
de Laitié y la casa natal de aquél, convertida en museo, 
que comprende bustos y retratos del fabulista, di- 
bujos de Daubigny, grabados y cuadros de Barthe- 
lémy, Desbrosses, De Hooghe, Teniers, etc. La iglesia 
de San Crispín, de tres naves de igual altura, de esti- 
lo gótico decadente (siglo xv), conteniendo tallas de 
los siglos XVI y XVII, y fachada flanqueda por una ele- 
vada torre cuadrada terminada en una plataforma 
con balaustrada. En 1921 se erigió a orillas del Mar- 
ne un monumento, obra del escultor Moreau-Vauthier, 
conmemorando la retirada de los alemanes en 1918. 

* CHÁTELAILLON. Geog. Esta estación bal- 
nearia francesa fué la antigua capital del Aunis y 
plaza fuerte importante desde el siglo x al xIv. Ha- 
llábase entre el emplazamiento de la ciudad actual 
y la isla de Aix, y fué tragada por el mar lo mismo que 
otra villa llamada Montmeillau, próxima a ella, que 
también desapareció en las aguas. Hacia 1709 velanse 
aún en la punta de CHÁTELAILLON siete torres de la 
antigua ciudad, cuyas substrucciones y ruinas vense 
todavía en las grandes mareas. 

CHÁTELAIN (Aucusro). Biog. Médico y lite- 
rato suizo, n. el 14 de abril de 1838. Médico jefe del 
Hospital de Préfargier (Neuchatel) hasta 1882, desde 
1889 desempeñó una cátedra en la Facultad de Medi- 
cina de la Universidad de Neuchatel. Ha escrito: L”har- 
monte de nolre ¿re (Neuchatel, 1864); Des erreurs el. 
des préjugés populatres en médecine (Neuchatel, 1875); 
La question des incurables dans le canton de Neuchatel 
(Neuchatel, 1867); Maison de santé de Préfargier (Neu- 
chatel, 1874); Croquis et nouvelles (Lausana, 1887); 
La folie (Neuchatel, 1889); La folie de J. J. Rousseau 
(Neuchatel, 1890); Das Irresein (Neuchatel, 1891); Au 
pays des souvenirs (Neuchatel, 1891); Rapporl présenté 
au déparlement de l'Intérieur sur le recensement des 
incurables (La Chaux-de-Fonds, 1891); Weisschon (Ba- 
silea, 1893): Echos el silhoueltes (Neuchatel, 1893); Les 
asiles pour la guérison des buveurs (Neuchatel, 1896); 
Contes du soir (Neuchatel, 1899); Der neue Gutsbesitzer 
(Wetzikon, 1902); Vielle maison (Neuchatel, 1903); 
Erinnerungen (Berna, 1904); Ausgewahlte Erzáhlungen 
(Berlín v Glogau, 1908); Zwo0lf Meisterzahungen (Bres- 
lau, 1908); Dernier s contes(Neuchatel, 1909); Alte Freun- 
deu. fiinf andere auscew. Erzáhlungen (Breslau, 1909); 
Alte Freunde (Basilea, 1910); Conmais ca? (Lausana, 
1911); Hygiéne du sysieme nerveux (Lausana, 1911); 
Das Madchen vom Lande (Breslau, 1911); Ving-cimq 
siécles de médecine (Lausana, 1912); Suzanne (Neucha- 
tel, 1912); Im Lande der Erinnerungen, etc. (Breslau, 
1912); Hygiéne des Nervensylems (Leipzig, 1912) y Le 
docteur de la Castella (Neuchatel, 1917). 

* CHATELAIN (EmtLIO Luis María). Brog. Latinista 
y literato francés, n. en 1851. Se le debe, además: Les 
secrels des vieilles relicures (1906), y Catalogue des ré- 
productions de manuscrils qui se trouvent a la Bibliothe- 
que de 1 Université de Paris (1910). 

CHATELAIR. Geog. Ald. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc. de Aosta, mun. de La Salle, a corta distancia 
de Charvaz; 200 h. 

CHATELANIA. f. Lo!. Género de Necker e in- 
cluído hoy en Drepanía de Jussieu, convertido en sec- 
ción de Tolpís (Adans) Bivona, en la familia de las 
compuestas. É 

* CHAÁTELDON. Geoz. Esta pequeña villa fran- 
cesa, que se alza en el fondo de un circo de colinas cuyas 
laderas están cubiertas de viñas que producen un vino 
muy apreciado, forma un curioso conjunto por las 
pintorescas casas que conserva de los siglos XV y XVI, 
de piedra unas y de madera otras. Posee también 
un notable castillo del siglo x111 y parte del xv y la 
torre del Reloj, del siglo xtv En sus alrededores se 
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encuentra Montpeyroux, antigua abadía cisterciense, 
de la cual se conserva, además de un gran edificio del 
siglo xvitr, los restos de una hermosa iglesia del XIf. 

CHATELET (ALBERTO JUAN BAUTISTA). Biog. 
Matemático francés, n. en Valhnon (Paso de Calais) 
el 24 de- octubre de 1883. Hizo sus estudios en la Es- 
cuela Normal Superior, doctorándose en Ciencias, y 
ha sido profesor en el Liceo de Tours, en el Colegio de 
Francia y en la Facultad de Ciencias de Toulouse. 
Actualmente es profesor de Mecánica en la Facultad 
de Ciencias de la Universidad de Lila, decano de esta 
Facultad y examinador de la Escuela Naval. Se le 
debe: Legoms sur le théorie des nombres; Memotres 
d'arithmé1que; Quelques éiudes et progres d'artillerie 
(1924), etc. 

CHAÁTELUS (PeDxo). Biog. Prelado francés, 
n. en Saint-Romain-Le-Puy en 1854. Hizo sus estu- 
dios en los Seminarios de Verriéres y Alix y en el gran 
Seminario y Facultad Católica de Melodia de Lyón, 
habiéndose licenciado en Teología y Derecho canónico. 
Se ordenó de sacerdote en 1878 y ha desempeñado 
varios cargos de su ministerio, entre ellos el de rector 
de la basílica de Fourviére (Lyón), habiendo sido ele- 
vado a la silla episcopal de Nevers en 1910. Se le debe: 
Notre-Dame de Fourviére et la piélé Lyonnaise y Notes 
et récits. 

CHATELUSIANA. Asociación de carácter mu- 
tuo en la que son admitidos toda clase de individuos 
sin limitación de edad ni condición, y en la que, me- 
diante un pago periódico limitado a un tiempo de 
quince o treinta años, se adquiere por los supervivien- 
tes el derecho a una pensión. 

Las sociedades chatelusianas, si han de tener alguna 
efectividad, es preciso que los pagos de sus socios se * 
hagan siempre a fondo perdido y que sea cual fuere 
la circunstancia de su baja, ya durante el período de 
pago o bien en el de pensión, no podrán ser retirados 
los capitales formados por los asociados, con lo que 
los supervivientes pueden tener un aumento de pen- 
sión debido a las faltas de las bajas, además de los 
productos propios de los capitales formados con sus 
aportaciones. Esta clase de sociedades pueden ser 
organizadas a base de una mutualidad para cada cier- 
to número de años de ingreso, o bien en una sola mu- 
tualidad para toda la sociedad, forma esta última la 
más común, adoptada por la de los Previsores del 
Porvenir en España, y como los primeros pensionistas 
resultarían con poco retiro al empezar sus cobros y, 
además, deberían dejar a su baja los capitales en fa- 
vor de sus sucesores, las pensiones se forman periódi- 
camente, casi siempre por año, por reparto de la renta 
líquida entre los supervivientes, con lo que teórica- 
mente las rentas llegarían a ser mayores que cualquiera 
cantidad dada; pero que en la práctica, por la prin- 
cipal causa de que no se hacen socios sino los muy 
jóvenes y de gran probabilidad de vida, resulta que 
las pensiones son muy poco mayores que las de base 
actuarial, y desde luego menor que la renta media co- 
rrespondiente al capital formado por cada asociado, 
debido a los enormes gastos de gestión y administra- 
tración. 

Las sociedades chatelusianas se han llamado tam- 
bién sociedades de retiro con reclutamiento constante, 
presentando siempre el inconveniente de carácter pú- 
blico de que, siendo sus capitales inalienables y de- 
biendo emplearse en mayoría muy grande en valores 
públicos, tienta a los Estados a apoderarse de los capi- 
tales así formados, como sucedió con la mayoría de los 
montepíos, y como todas ellas están fuera de las bases 
de estudio actuarial por la complejidad de los socios 
admitidos, resulta que en la mayoría de los casos los 
agentes reclutadores prometen enormemente más de lo 
que es posible luego obtener y con ello llega el despres- 
tigio de la entidad en el momento de ser grande el nú- 
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mero de pensionistas, o sea en el preciso instante en 


que era más necesaria su vida y en que iba a dar los 
frutos de la organización. Por estas causas sólo tienen 
vida estas sociedades como elementos complementarios 
de previsión y por cantidades insignificantes para que 
pudieran representar algo en la vida de los pensio- 
histas. 

* CHÁTELLERA ULT. G:0g. Esta pequeña ciu- 
dad francesa cuenta 13,258 h. según el censo de 1926. 
En ella merece particular mención la iglesia de San 
Jaime, cuyas bóvedas pertenecen al estilo angerino, 
llamado Plantagenet, de los siglos XII y XIII, y que 
presenta una suntuosa fachada moderna, imitación 
de la de Nuestra Señora de Poitiers, pero coronada 
por dos torres; el Hólel Sully, de fines del siglo xv, 
con una chimenea en el salón adornada con cariáti- 
des; el antiguo claustro de los Franciscanos, del si- 
glo xvi, y la iglesia del barrio de Cháteauneuf, de San 
Juan Ecangelista, de 1878, en estilo del siglo x111, que 
posee una campana plateada donada en 1878 por el 
emperador de Rusia, Nicolás II. El puente construí- 
do por Sully sobre el Vienne fué terminado en 1609; 
es de siete arcos y se halla flanqueado en la orilla iz- 
quierda por dos robustas torres: es monumento his- 
tórico. En los alrededores de la población cabe citar 
Mbussais la-Bataille, donde, según opinión de. la ma- 
yoría de historiadores, tuvo lugar en el año 732 la cé- 
lebre derrota de los sarracenos por Carlos Martel; 
Usseau, con una hermosa iglesia del siglo xt, dotada 
de flecha de piedra, y el castillo de la M>tte de Usseau, 
del siglo xv, con pinturas murales en la capilla; el 
castillo gótico de Romeneuil; Leigué-sur-Usseau, con 
iglesia románica y un monumento megalítico; Semi- 
llé, con iglesia románica, que posee una tumba con 
estatua del siglo xv; Auzon, con interesantes frescos 
en su capilla románica, etc 

CHATENET (Anbkés). Biog. Arquitecto e in- 
geniero francés, m. el 3 de junio de 1926. Fué durante 
treinta y ocho años el alma de la revista francesa 
T” Illustration, con el cargo de director técnico de Artes 
Gráficas, dejando las carreras de ingeniero y arqui- 
tecto que en su ju- 
ventud había ejercido. 
En 1888 su hermano 
figuraba en dicha re- 
vista como jefe en la 
sección de colorido, a 
cuyas órdenes funcio- 
naban dos máquinas 
planas. Dos prensas 
para el negro y dos 
plegadoras completa- 
ban el utillaje. El jo 
ven ingeniero sucedió 
a su hermano, en 1895, 
como director de di- 
cha sección, tomando 
muchas veces parte 
activa en la marcha 
del trabajo, pero ya 
su espíritu inventivo 
se dedicaba a explo- 
rar en todas las ramas de las Artes Gráficas. Du- 
rante mucho tiempo reemplazó los galvanos de co- 
bre por clisés de celuloide; en 1898 introdujo en 
el periódico el fotograbado, que poco a poco fué 
destronando al grabado al boj, y dibujó los planos de 
una gran rotativa en cinco colores, modelo Orloff, cuya 
rapidez debía abreviar los intervalos de tiraje de los 
suplementos en color, coronando el éxito su invento, 
En 1896 y 1901, secundado por los arquitectos Capi- 
taine e Y von, terminó de construir los actuales talle- 
res de fotografía, grabado, composición, imprenta y 
encuadernación. La mecánica, la electricidad, la arqui- 
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tectura, la técnica v aplicación de todes los procedi- 
mientos de reproducción, y todas las ciencias prácticas 
carecían de secretos para él. Entusiasta de todo nuevo 
descubrimiento, lo aplicaba acto seguido, procurando 
desde aquel momento inventar algún' perfecciona- 
miento. CHATENET había encontrado, además, en su 
director otro amigo del progreso. Por esto en L”Illus- 
tration se tuvieron las primeras prensas Miehle de gran 
rendimiento; las primeras máquinas de rotograbado, 
y de Offret; las primeras monotipias y las primeras 
aplicaciones estereotípicas. Ultimamente la casa Sam- 
bert ha construído, según los planos de CHATENET, una 
máquina-helio que, con un máximo de simplicidad, 
obtiene todos los resultados que pueden pedirse á este 
procedimiento. Poco antes de morir, el Gobierno había 
recompensado sus esfuerzos condecorándole con la 
Legión de Honor. 

* CHÁTENOIS. Geog. Esta población francesa 
del dep. del Bajo Rhin es de origen muy antiguo, 
apareciendo ya mencionada en el siglo x11 con el nom- 
bre de Castinetum. Perteneció largo tiempo a los obis- 
pos de Estrasburgo y fué varias veces devastada en 
las luchas de estos últimos contra la autoridad im- 
perial. Su iglesia ostenta un campanario románico y 
en su interior existen curiosos bajos relieves y las lá- 
pidas sepulcrales de los señores de Hoh-Koenigsbourg. 
Pueden citarse también restos de fortificaciones y de 
un castillo del siglo XIII, y en sus alrededores el cas- 
tillo de Ramstein, construido en 1292 por Otón de 
Oschsenstein y devastado en 1420 por los habitantes 
de Estrasburgo, y el de Ortenberg, que data del si- 
glo xt, y ofrece un magnífico conjunto. 

OHÁTEREZ. Geoz. ecl. Monasterio de religiosas 
de la orden de San Benito, en el condado de Cambrid- 
ge (Inglaterra). Fundólo al fin del siglo x Ednodo, 
primer abad del monasterio de Ramsey, después obis- 
po de Lincoln (1008), para su hermana Alfuina, que 
se hizo allí religiosa. En tiempos adelante CHÁTEREZ 
pasó a ser una dependencia del monasterio-catedral 
de Elv, de la misma Orden. 

* CHATFEIELD,. 6-og. lista ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Minnesota, condados de Fill- 
more y Olmsted, cuenta 1,332 h. según el censo de 
1920. 

CHvreIeELD-TAYLOR (HoBART C.). Biog. Literato 
norteamericano, n. en Chicago el 24 de mayo de 1865. 
Alumno de la Universidad de Cornell y del Colegio 
de Lake Forest, se ha distinguido desde joven en el 
cultivo de las Letras. Conocedor de las literaturas 
neolatinas, es miembro de varios sociedades, t nto na- 
cionales como extranjeras, y posee numerosas condeco- 
raciones de Francia, Italia, España, Bélgica y la Gran 
Bretaña. Debemos a su docta pluma: W:i1h Edge-Tools 
(1891); An American Peeress (1893); Two Women and 
a Fool (1895); The Land of the Castanei (1896); The 
Vice of Fools (1898); The Idle Born (1900); The Crim- 
son Wing (1902); Moliere; a Biography (1906); Fame?s 
Pathway (1909); Goldonz, a Biography (1913); Chicago 
(1917); Cities [| Many Men (1925), y numerosos artícu- 
los en revistas y periódicos. 

* CHATHAM. Geog. Esta ciudad y puerto de 
Inglaterra, en la marg. der. del Medway, en el condado 
de Kent, cuenta una población de 42,000 h. según da- 
tos de 1921. 

* CHATHAM. Geog. Esta ciudad canadiense, puerto 
de entrada de la prov. de Ontario, capital del condado 
de Kent, cuenta 13,256 h. según el censo de 1921. 
Comunica por vapores con Detroit y las ciudades de 
Lake Hurón y Erie. La industria está representada 
por manufacturas ferroviarias, molinos de harinas, fá- 
bricas de ventiladores, maquinaria, alambres metálicos. 
Se sirve de varias líneas de ferrocarril. 

* CHa HaM. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Norte, 696 millas cau- 
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dradas inglesas y 23,814 h. según el censo de 1920. [| 
Condado en el Est. de Georgia; 370 millas cuadradas 
inglesas y 100,032 h. según el censo de 1920. || Este 
burgo, en el Est. de New Jersey, condado de Morris, 
cuenta 2,421 h. según el censo de 1920. || Esta aldea, 
en el Est. de Nueva York, condado de Columbia, cuenta 
2,710 h. según el censo de 1920. || Esta villa, en el Es- 
tado de Virginia, condado de Pittsylvania, cuenta 
1,171 h. según el censo de 1920. 

* CHATHAM O MIRAMICHI. Geog. Esta población 
canadiense, puerto de entrada del condado de Nor- 
thumberland, en la prov. de Nueva Brunswick, cuenta 
4,506 h. según datos de 1921. La industria está repre- 
sentada por numerosos aserraderos, preparación de 
pescado y fáb. de pulpa, y el comercio fué la exporta- 
ción de estos productos y madera. Existe una Catedral 
católica y la diócesis de que es sede comprende la par- 
te S. de la provincia, con los condados de Gloucester, 
Northumberland, Madawaska, Bestigouche, Victoria y 
la parte de Kent, sit. al N. del río Richibucto. Primiti- 
vamente este territorio pertenecía a la dióc. de Saint 
John, que se originó a su vez de la de Quebec. Al di- 
vidirse en 1860 la dióc. de Saint John, se instituyó 
la que nos ocupa. El primer prelado fué Jaime Ro- 
gers, elegido el 15 de agosto de este año, encontrando 
sólo siete sacerdotes para cooperar en su ayuda. Du- 
rante el episcopado de Rogers fué aumentando en 
importancia la diócesis, y al faltar el prelado en 1902 
dejó instituidas 47 parroquias. A éste le sucedió To- 
más Francisco Barry, obispo titular de Thuga. El 
incesante aumento de población y vías de comunica- 
ción hicieron necesaria la creación de nuevas parro- 
quias, aumentando a 57 iglesias y 25 misiones con su 
edificio correspondiente. La población católica de esta 
diócesis asciende a 184,000 almas, de las cuales 92,000 
son de nacionalidad francesa e irlandesa-acadia, 75,000 
franceses-acadios y 17,000 irlandeses. Según las últi- 
mas estadísticas, existen 59 parroquias, 115 iglesias, 
54 misiones, 1 monasterio de Trapenses masculino y 
otro femenino y 15 conventos de religiosas. Entre las 
instituciones de enseñanza se incluyen 2 colegios ele- 
mentales, 10 escuelas superiores y 12 escuelas parro- 
quiales elementales. Existen, además, dos asilos de 
huérfanos y uno para ancianos; de los cuatro hospi- 
tales dependientes de la diócesis hay uno para le- 
prosos. 

* CHATHAM (IsLAS). Geog. Este pequeño grupo de 
islas del océano Pacífico, correspondientes a Nueva 
Zelanda y a 563 millas al E. de la misma, cuentan, 
según datos de 1926, una población de 562 h., de los 
cuales 268 europeos y 294 maorís y morioris. Fué des- 
cubierto este archipiélago en 1791 y le dió el nombre 
del buque descubridor. En 1831 fueron conquistadas 
por 800 maoríes que descendieron de un buque euro- 
peo. Los naturales fueron exterminados en su mayo- 
ría y los restantes murieron de enfermedades. Su 
lenguaje era parecido al de los maoríes de Nueva Ze- 
landa. Entre la fauna de estas islas abundan los pá- 
jaros, que han disminuído bastante desde la intro- 
ducción de gatos, perros y cerdos y por la constante 
caza de que han sido objeto. Se han hallado fósiles 
importantes: un ánade del género sudamericano che- 
nopis y el lagarto tuatara, las únicas especies de anti- 
guas familias supervivientes únicamente en Nueva 
Zelanda. Entre la flora pueden mencionarse una for- 
ma gigante de la planta no-me-olvides, que se desarro- 
lla en los proximidades de la costa. 

OHATILLON. Geog. ecl. Abadía cisterciense fun- 
dada en 1153 por Alberon de Cluny, obispo de Ver- 
dun, a cuya diócesis pertenecía. Distaba 6 leguas de 
aquella ciudad. Además de Alberon, la enriquecieron 
los hermanos Gerardo y Enrique de Grandson, tam- 
bién obispos de Verdun, que la escogieron para se- 
pultura suya, Los monjes primitivos procedían del 
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monasterio de Trois Fontaines, filiación de Claraval. 
En el siglo xvI fué reformada por su abad Octavio 
Arnolphin. : 

* CHATILLON-COLIGNY. Geog. Posee, además, esta vi- 
lla francesa la iglesia del siglo XVI con pinturas de 
Claudio Vignon, de Van Loo, de Desgardes, de Jouve- 
net y de la escuela italiana; en el hospital, puerta ro- 
mánica y retrato de una duquesa de Chátillon y la 
torre del reloj, restos de las fortificaciones, la estatua 
del químico Becquerel y el busto del almirante de 
Colgny. 

* CHATILLON-EN-B ZO1s. Geog. El castillo que se 
alza al O. de esta población francesa data de los si- 
glos XVI y XVI, y posee una torre aislada del si- 
glo xt, restos de la fortaleza de los señores de Chá- 
tillon. En la iglesia, de 1864 y de estilo románico, se 
conserva una lápida funeraria de un señor de dicha 
familia, un notable retablo antiguo y un cuadro de 
Mignard que representa el Bautismo de san Juan. En 
los alrededores cabe citar Alluy, la antigua 4Alis1meum, 
con una iglesia de los siglos XII, XIII y XV, con cripta 
del siglo XII y pinturas murales del x111, declarada mo- 
numento histórico; Espeuilles, con un castillo del si- 
glo xv11, y Montapas, con iglesia gótica del siglo xvII 
y restos de un priorato benedictino de Santa Colomba. 

* CHÁTILLON-<UR-SEIN”. Geog. Esta población fran- 
cesa del dep. de la Cóte d'Or cuenta 4,279 h. según 
el censo de 1920. Su iglesia, dedicada a San Vor- 
les, declarada monumento histórico, fué comenzada 
en el año 991, pero ha sufrido varias reconstruccio- 
nes; conserva en el crucero una torre del siglo x11 y 
sobre el portal un macizo campanario del siglo XVII. 
En su interior hay un curioso Santo entierro, en piedra, 
con 11 personajes de tamaño natural, obra de De- 
hors; un elegante banco coronado por una hermosa 
talla de la época de Luis XIV; una pintura del si- 
glo xv, sobre tabla representando el traslado de las 
reliquias de San Vorles; una pequeña capilla subterrá- 
nea, también monumento histórico, consagrado a San 
Bernardo y en la que, según la tradición, este santo 
compuso el Ave Maris Stella, con pinturas al fresco 
relativas a ello; un bello baldaquino de altar del si- 
glo xvi, etc. Puede citarse la iglesia de San Nicolás, 
de los siglos XII y XIII, a excepción del coro, gótico, de 
1546; la hermosa estatua de Santa Ana, del siglo xv1, 
que ostenta el ábside exteriormente, y en, el interior 
dos vidrieras del siglo XVI que representan la Pere- 
grinación a Santiago de Compostela y el Árbol de Jessé, 
y un hermoso cuadro del Entierro de Cristo, de Latil. 
La iglesia de San Juan, construída de 1537 a 1551, 
en la que se conservan, además de interesantes lápi- 
das sepulcrales, una vidriera con el Árbol de Jessé, de 
1550, un hermoso busto de San Bernardo, en mármol, 
y 28 sillas de coro de la época de Luis XIV. El Hos- 
picio de San Pedro, que ocupa los restos y el emplaza- 
miento de la antigua: abadía de Nuestra Señora, cu- 
yos monjes fueron célebres por su enseñanza; la igle- 
sia abacial data del siglo xII y se conservan curiosos 
herrajes del XIII en su puerta de entrada y en el in- 
terior hermosas lápidas sepulcrales de los siglos xv 
y xvH. El castillo de Marmont, incendiado en 1870 y 
reconstruido luego. La Casa Consistorial, que ocupa 
parte de un antiguo convento de Benedictinos. El 
monumento a Nisard, obra de Marchegay, con busto 
en bronce de Deseado Nisard, por Pech, y medallones 
de bronce de Carlos y Augusto Nisard, por Pech y 
Dronet, respectivamente. Los restos del antiguo cas- 
tillo, especialmente la torre de Gissey, del siglo XIII, 
restaurada y junto a la cual se halla la tumba del ma- 
riscal Marmont, duque de Ragusa, n. en Chátillon en 
1774, La biblioteca, que consta de 20,000 volúmenes, y 
el museo, que posee pinturas de Ronot, Eugenio Isa- 
bey, Glaize, Yon e importantes colecciones arqueoló- 
gicas de las épocas céltica, galorromana y de la Edad 
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Media. Primitivimente CHÁTILLON=+SUR-SEIN3 estuvo 
dividida en Chaumont, que pertenecía al ducado de 
Borgoña, y Bourg, dependiente del obispo de Langres. 
Ambas se unieron a fines del siglo xvI. Fué conquis- 
tada por los ingleses en 1360 y por Luis XT en 1475 en 
sus luchas con Carlos de Borgoña. 

* CHATILLON-SUR-SEVRE. Geog. En esta población 
francesa se encuentra la abadía de la Trinidad, de 
religiosos de Santa Genoveva, fundada en el siglo Xi, 
reconstruída en el xVvHH1 y restaurada posteriormente 
para alojar varias dependencias oficiales. La iglesia 
es también del siglo xvIM, a excepción de la flecha 
central y su fachada con dos flechas; en el tesoro con- 
serva vasos sagrados del siglo XVIII. Merece citarse 
también el palacio del senescal, construido en el si- 
glo xvru, en el recinto del antiguo castillo de los si- 
glos x11 o xt. En los alrededores cabe' citar Saint- 
Aubin-di-Beaubigné, en cuya iglesia hay la estatua 
de Enrique de Le Rochejaquelin, debida a Falguiére; 
este general de las tropas vendeanas n. en el castillo 
de la Durbelliére, de los siglos XVI y XVIII, que se en- 
cuentra a unos 2 kms. de la villa y que fué incendiado 
en 1793, restando sólo sus ruinas. 

CHATIN (ALFREDO). Biog. Médico francés, pro- 
fesor de la Facultad de Medicina de Lyón, m. el 31 de 
diciembre de 1925. Publicó: Les maladies traités á 
Uriage (París, 1903); Photothérapie. La lumiere, agent 
biologique et thérapeutique (París, 1903), y La pelade 
(París, 1904). 

CHATIN (JUAN). Biog. Médico y naturalista francés, 
n. en París el 19 de agosto de 1847 y m. en Essarts- 
le-Roi (Sena y Marne) en julio de 1912. Estudió en 
el Liceo Saímt-Louis, de París, y en la Facultad de Me- 
dicina, graduándose de doctor en dicha facultad en 
1871 y al año siguiente en la de Ciencias. Empezó a 
ejercer la medicina en sanidad militar, en calidad de 
ayudante-mayor, en el ejército del Rhin, y luego en 
la guarnición de París. Posteriormente fué profesor 
auxiliar en la Escuela- Superior de Farmacia, répé- 
tileur en la de Estudios Superiores, maítre de confé- 
rences en la Facultad de Ciencias de París, y en 1887 
obtuvo una cátedra en-esta última facultad. Desde 
1886 perteneció a la Academia de Medicina, sección 
de Farmacia. Entre sus obras cabe mencionar: Elu- 
des bolaniques, chimiques et médicales sur les valéria- 
nées (Paris, 1872); Du siege des substances actives dans 
les plantes médicinales (París, 1876); Les organes des 
sens dans la série antmale (París, 1880); Contributions 
expérimentales a UVétude de la chromatopsie chez les 
batraciens, les cruslacés et les insecies (Paris, 1881); 
La trichine et la trichinose (París, 1883); La cellule ner- 
veuse: études d'histologie zoologique sur la forme dite 
myélocyte (París, 1890); Recherches sur l'anguillule de 
la beiterave (París, 1892); Organes de nutrition et de 
reproduction chez les invertébrés (París, 1894); La cel- 
lule animale: sa structure et sa vie (París, 1892); Or- 
ganes de relation chez les vertébrés (París, 1894); Orga- 
nes de relation chez les imveriébrés (Paris, 1894); La 
máchaire des insectes (París, 1896), y Sur la nocivilé 
des huilres (París, 1897). 

* CHATRE (La). La iglesia de San Germán de 
esta población francesa es de muy antigua construc- 
ción, datando del siglo xIH1 el coro, que le fué añadido 
en aquella época; el campanario, con un pórtico abier- 
to por tres lados, que databa del siglo x111, se hundió 
en 1896 y fué reconstruido en el mismo estilo; en él 
hay cuatro curiosas pinturas antiguas. Hay que citar 
también en esta villa la Casa Consistorial, que ocupa 
un antiguo convento de Carmelitas, con biblioteca 
y pequeño Museo de Ornitología y medallas; la torre 
de la prisión, construcción cuadrada, resto del anti- 
guo castillo; una curiosa fuente con tres hornacinas 
góticas, una de las cuales contiene una estatua de 
Santa Radegunda; el Palacio de Justicia y un nota- 
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ble monumento a los muertos de 1914-1918 por E. 
Nivet. 

CHATSWORTH. Geog. Esta villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de Illinois, condado de Livingston, 
cuenta 1,087 h. según el censo de 1920. 

* CHATTAHOOCHEE. Geog. Condado de los 
Estados Unidos, en el de Georgia; 218 millas cuadradas 
inglesas y 5,266 h. según el censo de 1920. 

* CHATTANOOGA. Geog. Esta ciudad norte- 
americana del Est. de Tennessee, puerta: de entrada y 
capital del condado de Hamilton, contaba 57,895 h. 
en 1920, ascendiendo esta cifra, según cálculos apro- 
ximados de 1927, a 96,000 h. Desde el desarrollo hidro- 
eléctrico del Est. de Tennessee, CHATTANOOGA se ha 
constituido en un centro industrial de primera cate- 
goría, contando con 400 manufacturas y fabricando 
1,300 artículos distintos. La producción se calcula en 
160.000,000 de dólares anuales. La industria está 
representada, principalmente, por la fab. de hierro 
maleable, pipas, calderas, maquinaria eléctrica, refri- 
geradores, tapices, aceite, harinas, cajas de cedro, es- 
pecíficos, cemento, instrumental médico, etc. El va- 
lor de la propiedad en 1926 fué calculado en dólares 
106.804,000. La enseñanza está representada por la 
Universidad de CHANTANOOGa, fundada en 1866, y la 
Escuela de Leyes. Se sirve como vías de comunicación 
de los ferrocarriles Southern, Central de Georgia, Ten- 
nessee, Alabama y otros. Tiene un aeropuerto muni- 
cipal denominado Marr Field, mumerosas líneas de 
embarcaciones y vapores para la navegación fluvial 
y servicio de autobuses hasta una distancia de más 
de 100 kms. La ciudad tuvo su origen en la construcción 
de una casa en 1834 por el jefe cherokee John Rots. 
Fué incorporada con el nombre de CHATTANOOGA en 
1851 y nombrada ciudad en 1866. En 1860 contaba 
2,545 h.; en 1880 cerca de 13,000 y en 1900 más de 
30,000 h. La ciudad fué testigo, en la guerra civil, de 
varias batallas, como la de Chichamanga, en septiem- 
bre de 1867. Este campo de batalla, sit. unos 15 kms. 
al S. de la ciudad, es parque militar nacional desde 
1895 y fué empleado en la guerra mundial para la 
movilización y ejercicio de tropas. 

* CCHATTERIS. Geog. Esta ciudad inglesa, en 
Isle of Ely, en el condado de Cambridge, cuenta 5,084 h, 
según el censo de 1921. Existen restos de una abadía 
benedictina reconstruida en el siglo XIV, aunque data 
del siglo X. 

CHATTERJEA (BAUKIM CHANDER). Biog. No- 
velista indio, contemporáneo, n. en Bengala. Fué el 
introductor del género novelesco en las lenguas indias. 
En sus comienzos, en los que logró grandes éxitos, 
imitó las obras de Walter Scott y de Alejandro Dumas. 
Su estilo pintoresco y vigoroso se une a una poderosa 
imaginación histórica para hacer revivir siglos pasados. 
La canción más famosa de la India moderna, que se ha 
convertido en la Marsellesa del nacionalismo, está 
sacada de una de sus novelas. 

CHATTERTON. m. (Del nombre de su inven- 
tor.) Art y Of. Cemento que consiste en una mezcla 
de gutapercha, resina y alquitrán; sirve sobre todo 
como aislador en las conducciones eléctricas. 

* CHATTERTON (EDUARDO KEBLE). Brog. Escritor y 
periodista inglés, n. en Sheffield en 1878. Ha escrito, 
además: Britaim's Record: what she has done for the 
world (1911); Fore and aft: the story of the Fore and Aft 
Rig (1911; nueva ed., 1922); Royal love letters (1911); 
Through Holland in the Vivette (1912); King's Cutlers 
and Smugglers (1912); Ships and ways of other days 
(1913; nueva ed., 1924); The old East Indiamen (1914); 
The romance of piracy (1914); O. Ships and thetr story 
(1922; nueva ed., 1923); The mercantile marine (1923); 
The auxiliary patrol (1923); Ship models (1923); The 
romance of the Sea Rowers (1923); Sermen All (1924); 
Steamship models (1924); Whalers and whaling (1925); 
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Baltles by sea (1925); The ship under sail (1926), Naval 
prinis (1926); Windjammers and shellbacks (1926); The 
brolherhood of the sea (1927); Captain Johm Smith (1927); 
Old ship prints (1927); Ventures and voyages (1928)! 
Old sea paintings (1928); On the high seas (1929), etc. 
En septiembre de 1914, teniente interino de la Real 
Marina británica, gobernó varios buques en el servicio 
auxiliar de patrullas y desde 1917 hasta 1921 formo 
parte de la sección histórica del Comité de defensa 1m- 
perial, S 

CHa TERTON-HiLL (JorGE). Biog. Escritor inglés 
contemporáneo. Se ha distinguido como sociólogo y 
es autor de La concepción sociológica del divorcio (1906); 
Herencia y selección en Sociología (1907); La filosofía 
de Nietzsche: exposición y crítica (Londres, 1912; Nueva 
York, 1914); Valor sociológico d 1 Cristianismo (1912); 
El individuo y el Estado, Investigaciones acerca de los 
fundamentos de la cultura (traducción alemana, Tubinga, 
1913); La Physiologte morale (París, 1904), y Lettre 
ouvertz a M. Barrés, de l' Académie Frangaise (Berna, 
1916). 

CHATTOCGA. Geoz. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Georgia; 328 millas cuadradas inglesas 
y 14,312 h. según el censo de 1920. 

*, HATÚN. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Segovia cuenta 365 h. de 
hecho o 375 de derecho. 

CHATUQUIS. Geo. Bac. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Cachen; 250 h. 

CHAUBARDIA. f. 5Bo!. Género de Reichenbach 
(hijo), en las plantas orquidáceas huntleyeas, con una 
especie de Surinarn. 

CHAUCHE. m. Cierta clase de barniz o pintura, 
de color rojo, que se usa para teñir los suelos de las 
habitaciones. 

CHAUCHINA. Geo. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 3,330 h, 
de hecho o 3,371 de derecho. 

* CHAUDESAIGUES. Geog. Este balneario 
francés, en el dep. del Cantal y al pie de los montes de 
Aubrac, cuenta una población de 879 h. según el censo 
de 1926. 

* CHAUDE NTAINE. Geog. Este balneario 
belga, a 9%5 kms. de Lieja, cuenta 1,750 h. Ocupa un 
lugar encantador en el valle del Vesdre, que lo hace 
muy concurrido aun por los que no necesitan sus aguas 
termales. 

CHAUHTENCO. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun. de Florencio Villarreal; 250 h. 

CHAUIA. Geog. Pais del Africa Septentrional, 
en Marruecos, zona del Protectorado francés, al SE. 
de Casablanca. La región que lleva este nombre, y 
que fué sometida en 1908 por el general d'Amade, está 
comprendida entre la desembocadura del Oued Oum Er 
Rebia, al N.; Mechra Ben Abbou, al S., y el morabito 
de Sidi Madani, al E. Forma un cuadrilátero de 12,000 
kilómetros y constituye la meseta marroquí «substra- 
to, dice Weisgerber, de terrenos primarios ondulados, 
cubierto de capas horizontales pertenecientes a dis- 
tintas épocas recientes. Estos depósitos horizontales 
dejan aparecer en ciertos sitios las rocas antiguas sub- 
yacentes». Batida constantemente por las ondas del 
Atlántico, la costa aparece inhospitalaria. Las bahías 
de Casablanca y de Fedala son los dos únicos puntos 
accesibles cuando el viento no levanta marejada. El 
país comprende varias zonas sucesivas de llanuras y 
mesetas que se escalonan hasta los últimos contra- 
fuertes del Atlas: el Sahel, que bordea el Atlántico en 
una anchura media de 20 kms., donde se encuentran 
muchas tierras 71m! arenosas, pero ricas en fosfato de 
cal; el Outa, llanura litoral paralela a la precedente, 
de unos 30 kms. de anchura, donde se localizan los 
tirs, terrenos arcillosos de gran fertilidad que encierran 
azoe y potasa en abundancia, análogos a las tierras 
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negras de Rusia, y los Lamkri, tierras arenosas 10jizas' 
por la presencia de óxido de hierro, ricas en cal y en 
fósforo; la meseta media, de 300 a (00 m. de elevación 
sobre el nivel del mar, que se extiende entre el Oum 
Er Rebia y el confín del país; el Alou, alta meseta 
más acentuada que la precedente, con cumbres de 
800 a 900 m. Los cursos de agua que descienden hacia 
el océano son numerosos. De N. a S. existen el Oued 
Ykem y el Oued Cherrat, con varios desagúes de la- 
gunas; el Oued Bou Znika y el Oued Mansouria, que 
son, más que ríos, barrancos, y, finalmente; el Oued 
Nefifikh y el Oued Malah, los más importantes. El 
Oued Bou Skoura y el Oued Merzag, que los siguen, 
son arroyos de escaso caudal. En los años exentos de 
sequía produce esta región grandes rendimientos grÍ- 
colas. Recientemente han sido creadas por los euro- 
peos numerosas granjas y asociaciones agrícolas para 
la cría de ganado y el cultivo de cereales. La tota- 
lidad de las hectáreas dedicadas a la producción es de 
1,244,000. En 1925, el censo de población era de 290,000 
h bit ntes, de ellos 1,800 franceses y 750 extranjeros. 

CHAULMARTIN. m. 7erap. Preparado de acei- 
te de chaulmogra, recomendado por Orlof y Vittadini 
contra el tracoma. Se aplica en inyecciones y no tarda 
en modificar el proceso aun en casos antiguos y re- 
beldes. Asimismo se preconiza por Calogero contra el 
ocena, afirmando que en pocos días desaparecen las 
costras y la fetidez. Tampoco se observan recidivas 
cuando se sigue bien el tratamiento. V. CHAULMOGRA. 

CHAULMOOGRA. m. Bo!. Género de Roxburg 
y sinónimo de Gynocardia R. Br. en la familia de las 
flacurtiáceas. 

CHAULMOOGRA. m. Farm. V. CHAULMUGRA. 

* CHAULMOOGRA. Terap. Se ha introducido moderna- 
mente un método para hacer indoloras las inyecciones 
intramusculares de aceite de cloroformo. Consiste en 
el empleo de anestesina en aceite de olivas calentando 
a 70% al baño de maría. Se filtra y esteriliza después, 
inyectando 5 gr. de la mezcla en el músculo deltoides 
a la temperatura del organismo. Posteriormente se re- 
currirá a inyecciones en la región glútea. Muir reco- 
mienda la adición del hidrocarpato de sodio proce- 
dente del Hydnocarpus wigntiana, anthelmíntico y 
alpina. Del aceite se obtienen sales sódicas por fraccio- 
namiento de los ácidos oleicos. El tratamiento usual 
consiste en inyecciones alternas de aceite puro de 
chaulmoogra hasta 10 gr. locales y. en el espesor del 
foco. Se inyecta después por vía venosa una solución 
de sales sódicas al 2 por 100 (3 gr.). Para evitar efectos 
hemolíticos conviene interrumpir la inyección y re- 
emplazarla por otra de aceite creosotado. Los ácidos 
grasos de chaulmoogra preséntanse también en sales 
sódicas en el leprol. La dosis es de 010 a 1 gr. de la 
solución al 1 por 100, asociándose también al yoduro 
sódico. Este se administra por vía venosa, mientras 
el leprol se inyecta por vía subcutánea. El alepol con- 
tiene los ácidos grasos del punto de fusión más bajo. 
Con ellos se alcanza la ventaja de evitar fenómenos de 
trombosis en las venas. Los éteres etílicos yodados de 
los ácidos grasos de chaulmoogra se conceptúan tam- 
bién como antileprosos. El inconveniente es que se 
alteran con el tiempo, precipitándose una masa negra 
gomosa y yodada. Wrenshall y Fujimoto, para evitar 
esta desventaja, preparan el ácido vododihidro chaul- 
mógrico. También se preconiza el gímoilo, que consta 
de los éteres etílico, cinamílico, benzoílico y alílico de 
los ácidos grasos de chaulmoogra. Se adiciona de yodo 
al 2 por 100 y se inyecta a la dosis inicial de 2 gr. por 
vía subcutánea. Se continúa por inyecciones cada tres 
días, hasta llegar a 15 ó 20. Las dosis superiores a 5 gr. 
resultan dolorosas en muchos enfermos. El valor del 
Taraktogenos Kurair como fuente del aceite de chaul- 
moogra se ha estudiado mucho en la actualidad. Kock 
atribuye sólo importancia terapéutica al aceite de 
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esta bixácea, creyendo inertes las demás. También las 
últimas investigaciones han puesto en duda la verda- 
dera naturaleza del principio activo de la chaulmoogra. 
Hay autores, en efecto, que la consideran como una 
substancia tipo soluble y análoga a la vitamina A. 
Según las investigaciones de Walter y Sweeney, ejercen 
los ácidos grasos de chaulmoogra un intenso poder 
bactericida. Esto se comprueba en los bacilos ácido- 
rresistentes (bacilo tuberculoso, del.smegma, etc.) aun 
en diluciones al 1 por 1000000. Por lo demás, esta 
acción directa sobre el microbio no excluye otra in- 
directa sobre el organismo. Las investigaciones de 
Rogers han inducido a emplear el aceite de chaul- 
_moogra contra la tuberculosis. Con aquéllas se demues- 
tra que el hidnocarpato sódico es activo en la tuber- 
culosis ganglionar. En cambio, en la pulmonar debe 
obrarse con reserva, por el peligro de las fuertes re- 
acciones térmicas y de la movilización de bacilos. En 
cuanto a la lepra, no se ha comprobado que aquel me- 
dicamento ejerza una acción específica. En efecto, la 
lisis de los bacilos de Hansen se obtiene con derivados 
de otro aceite, como los de hígado de bacalao y de soja. 
Son los ácidos grasos salificados como el morruato 
sódico los que actúan en tales casos como principios 
activos. En cuanto a los modos de administración del 
aceite de chaulmoogra, se utiliza aún la vía digestiva. 
Entonces aquél se toma en sellos con polvo de regaliz 
a X gotas por cada uno hasta la dosis máxima. La 
susceptibilidad individual deberá siempre tantearse 
para evitar intolerancias y reacciones inflamatorias 
gastrointestinales. Para las inyecciones subcutáneas se 
recurre, además de las substancias ya indicadas, a la 
resorcina y el guayacol en mezcla oleosa. Stevenel, 
aunque recomendando la vía intravenosa, admite la 
digestiva en casos de intolerancia. Entonces prefiere 
la emulsión, que no provoca inflamaciones del estó- 
mago ni del intestino. El mismo autor preconiza la 
vía intravenosa preparando una emulsión de aceite 
de chaulmoogra (5 gr.) en agua (150 gr.). La dosis de 
cada inyección es de 5 a 50 gr. dos o tres veces por 
semana. Es preciso, además, esterilizar la emulsión 
(a 110%) y distribuirla en ampollas cerradas a la lám- 
para. Así preparada aquélla, obra contra la cáscara 
cérea del bacilo de Hansen como se demuestra experi- 
mentalmente. Los bacilos leprosos de nódulo, una vez 
puestos en contacto de la emulsión pierden en gran 
parte su ácidorresistencia. Es de suma importancia 
que la preparación de las emulsiones sea perfecta si 
se quieren asegurar los resultados. Estos han sido favo- 
rables, tanto en Europa como en las colonias, llegán- 
dose a la cicatrización de las lesiones y a la curación, 
cuando menos aparente. 

CHAULMOÓGRICO (ÁcibO). Quim. y Farm. 
Ácido que se encuentra en el aceite de chaulmoogra. 
V. CHAULMUGRA. 

CHAULMORUATO. m. Farm. Preparado que 
contiene los éteres etílicos del aceite de chaulmoogra 
en solución en aceite de hígado de bacalao colesteri- 
nado. Se emplea en inyecciones. 

CHAULMUGRA. m. Bol. V. en TARACTÓÍGENOS 
(ENCICLOPEDIA, t. LIX, pág. 562). De los 3.000,000 de 
leprosos en el mundo, se cuentan unos 7,754 en 67 
leproserías católicas, y en la archidióc. de Werapoly 
(Inia) se ocupa una sociedad católica en la obtención 
del aceite de chaulmugra y el estudio del modo de 
acción, suministrándolo la sección farmacéutica a 
todas las misiones católicas del mundo a precio mitad 
del mercantil. 

* CHAULMUGRA. Quím. y Farm. Aceite de chaulmu- 
gra o de chaulmoogra. Las semillas de chaulmoogra, 
lo mismo que el aceite de ellas obtenido, eran emplea- 
das desde hace años en la.India y en Malasia para 
combatir la lepra y otras enfermedades de la piel. 
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que Desprez demostró que no procedía de la Gyno= 
cardia olcrata R. Br., a la cual se atribuía ordinaria- 
mente. Más tarde, Prain, del Jardín Botánico de Cal- 
cuta, averiguó que procedían del Taraktog.nos Kurzít 
King, árbol que se encuentra en Bengala y en Bir- 
mania. El aceite es de color amarillo agamuzado, sólido 
a más de 25”, sedimentando una parte más obscura; 
sin embargo, preparándolo cuidadosamente en el la- 
boratorio y conservándolo al abrigo de la luz, es po- 
sible obtenerlo blanco o apenas algo amarillento. Está 
incluído en muchas Farmacoopeas, en la de los Estados 
Unidos desde 1925. Es fuertemente levógiro. Según 
Power, es una mezcla de ácido chaulmoógrico, C.¿H,.0; 
y ácido hidnocárpico, C.¿H:s0»; estos dos ácidos han 
sido encontrados en las semillas de muchos Hydno- 
carbus, cuyo aceite se ha recomendado como sucedá- 
neo del de chaulmoogra. También han sido recomen- 
dadas contra la lepra otras semillas oleaginosas, como 
las del Carpotroche brasilienses Endlicher, de Braul; del 
Astenastigma macrocarpa Beddome, de la India, Tra- 
vancore; de la Oncoba echinala Oliver, de Sierra Leona 
y Costa del Marfil; de la Caloncoba glauca y de la C. 
Welsvitschi del Camerón. Cuando se dan inyecciones 
intramusculares con aceite de chaulmoogra se obser- 
van a veces abscesos profundos y dolorosos, o bien 
otros accidentes de intolerancia. Una primera mejora 
consiste en el empleo del antileprol, es decir, de los 
éteres etílicos de los ácidos grasos totales del aceite del 
Taraktogenos. Se emplean también un aceite yodado, 
un aceite creosotado y un aceite eucaliptolado. Bloch 
y Bouvelat han indicado el modo de preparar los 
ácidos grasos yodados y éteres etílicos yodados, que 
pueden ser empleados por vía bucal, así como por vía 
intramuscular, no siendo la inyección muy dolorosa. 
Se ha empleado asimismo el chaulmoogra de etilo 
con diversos nombres. 

*CHAULNES. Geog. Esta población francesa 
fué destruída por completo durante la guerra de 1914- 
1918; sus edificios, excepto algunas casas, se hallan 
convertidos en un montón de ruinas; de su iglesia, 
del siglo XVIII, restan sólo un muro y algunos arcos; la 
fábrica del castillo, del siglo XvI1, es sólo un montón de 
escombros, y en su parque se encuentran todavía res- 
tos de subterráneos y de blocados de ametralladoras. 
Fué ocupada por los alemanes desde 1914 hasta 1917 y 
en su territorio tuvieron lugar violentísimos comba- 
tes, hasta su liberación definitiva el 28 de agosto 
de 1918. 

CHAUME (La). (En lat., Calma y Calmae.) Geog. 
ecl. Antigua abadía benedictina, cuya fundación se re- 
monta a los:años 752, habiendo sido dedicada a San 
Sinforiano y a San Pedro. Después de haber sido des- 
truída por los normandos, volvió a levantarse en el 
siglo 1x. Perteneció primeramente al arzobispado de 
Sens, y después a la dióc. Ce Miaux. 

CA4AUME (LA). (En lat., Culmaria.) Geog. ecl. Mo- 
nasterio de la orden de San 
Benito, en la dióc. de Nan- 
tes (Loire Inferior, Francia). 
Estaba sit. sobre la ribera del 
Tenu, cerca de Machecoul, y 
data su fundación de 1045, bajo 
la advocación de la Virgen Ma- 
ría. En 1636 se unió a la céle- 
bre Congregación de San Mauro. 

CHAUMEIX (ANDkRís). 
Biog. Literato francés, n. el 6 
de junio de 1874. Hizo sus estu- 
dios en la Escuela Normal Supe- 
rior y en la Escuela Francesade 
Roma, y desde muy joven se 
dedicó a la Literatura y al periodismo. Redactor po- 
lítico y literario del Journal des Debais en 1901, fué 
después redactor-jefe del mismo en 1905 y, por último, 
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director de La Revue de Paris. En 1930 sucedió a Cle- 
menceau en la Academia Francesa. 

* CHAUMIÉ (Jos£). Biog. Político francés, n. el 
17 de mayo de 1849 y m. en Clermont-Dessous el 18 
de julio de 1919. 

* CHAUMONT. Geog. Esta ciudad francesa del 
Alto Marne cuenta 12,892 h. según el censo de 1926. 
Su mejor edificio es la hermosa iglesia de San Juan, 
de los siglos XIII y XVI, con severa fachada coronada 
por dos torres de 45 m. de altura, perteneciente a la 
“primera época. En uno de sus lados se abre el portal 
de San Juan con un tímpano esculpido con escenas de 
sla vida de este santo, y un hermoso pórtico, notable 
obra del siglo xIv. El crucero y la cabecera fueron cons- 
truídos de 1517 a 1543 en un estilo mezcla de los últi- 
mos tiempos del gótico y los principios del Renaci- 
miento, Su hermosa nave es del siglo XI11, y a los lados 
se abren capillas del xv. Al cuerpo primitivo del 
templo se le añadió la capilla del Santo Sepulcro, en- 
cuadrada por una especie de gran retablo con una co- 
lumnata del siglo XVII, con tres grandes estatuas debi- 
das a J. B. Bouchardon, y en cuya capilla se encuentra 
un hermoso Santo Entierro de 1471, que comprende 
11 estatuas mayores que de tamaño natural, en piedra 
policromada. Otras obras artísticas posee la iglesia, 
entre ellas: un banco de obra con baldaquino y púlpito 
ricamente tallado, según proyecto de Bouchardon; 
una estatua de San Ivo, del siglo XVI; un fresco del 
Martirio de san Hipólito, de 1549; una hermosa Virgen 
de mármol, del siglo XVI; Anunciación, de Ricardo 
Tassel; una pintura del siglo XVII representando el 
Festín de Herodes; la antigua estatua de Nuestra Se- 
ñora del Buen Socorro, muy venerada; las estatuas de 
San Agustín y Santa Ursula, atribuidas a Bouchardon, 
de quien es también un altar con una Virgen bajo un 
baldaquino entre San Juan Bautista y San Edmundo; 
dos notables pinturas murales del siglo XVI, con el 
Rosario y una escena del Apocalipsis, etc. El crucero, 
con el coro, el deambulatorio y las capillas adyacentes 
forman un imponente conjunto del Renacimiento. 
Puede citarse, además, en esta ciudad, la Casa Consis- 
torial, hermoso edificio del siglo XVIII, con frontón 
esculpido rematado por un campanile, reproducción 
exacta del que se alzaba en la antigua Casa Consis- 
torial; una placa recuerda que allí estableció su cuartel 
general el general Pershing, jefe de las tropas ameri- 
canas en Francia durante la guerra de 1914-1918, el 
6 de septiembre de 1917. El monumento a los muertos 
habidos en esta guerra, por el escultor Rochette. La 
estatua en bronce de Felipe Lebon (1887). La torre 
Hautefeuille, resto del castillo de los condes de Cham- 
paña. La fuente con un busto en piedra de Bouchar- 
don. La capilla del Liceo, construída por los Jesuítas 
en 1629 en estilo grecorromano, que contiene un colosal 
retablo del siglo XVIII en su altar mayor, de piedra 
blanca y mármoles policromados. El monumento del 
Amor tendiendo el arco, en bronce, por Bouchardon. 
El hospital con una capilla del siglo xvI. El monu- 
mento francoamericano del escultor Constancio Roux 
y el Museo y la Biblioteca de la ciudad, instalados desde 
1906 en el edificio de un antiguo convento de Carme- 
litas, que, durante la Revolución, fué transformado en 
prisión y más tarde en prefectura. La Biblioteca con- 
serva varios interesantes manuscritos iluminados del 
siglo XV, y el Museo, que encierra interesantes salas de 
Arqueología, Escultura, Geología, Paleontología y Mi- 
neralogía, y la de Pintura, en la que se conservan obras 
de Jordaens, Bon Boullogne, Natoire, Parmesano, 
Bourgignon, un Ribera (San Pedro), un hermoso 
retrato atribuído a Largilliére; un Cristo, de Alberto 
Durero; la Vuelta del hijo pródigo, de Greuze; un retrato 
de Monseñor Darbois, por M. Francois, y una serie de 
grabados, medallas, sellos, etc. En los alrededores cabe 
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y el castillo de Chaumont-le-Bois, construído sobre un 
promontorio en la confl.. del Marne y el Suize. Una 
fiesta típica de esta ciudad es el gran Perdon, de Chau- 
mont, establecido en 1475, y que se celebra cada año 


"en que la festividad de San Juan cae en domingo; es 


una fiesta religiosa muy solemne, que atrae gran con- 
currencia. - z 

CHAUMONT-EN-VEXIN (SAINT-PIERRE DE). Geog. ecl. 
Monasterio antiquísimo de la orden de San Benito, de- 
dicado a San Pedro, cuya fundación se estima ser de 
antes del año 700. Entonces pertenecía al arzobispado 
de Ruán, después pasó a ser de Beauvais. Luis VII de 
Francia unió este monasterio en 1145 al de Saíml-Denis 
de París, siendo abad de éste el famoso Sugerio, que 
puso en él monjes benedictinos en lugar de canónigos 
que a la sazón lo ocupaban. 

* CHAUMONT-SUR-LOIRE. Geog. Completando los 
datos históricos relativos al castillo origen de esta po- 
blación francesa, diremos que, adquirido en 1560 por 
Catalina de Médicis, al quedar ésta como soberana 
absoluta a la muerte de Enrique II, obligó a su antigua 
rival, Diana de Poitiers, a cambiarlo por el de Che- 
nonceau, que ambicionaba. Por su parte, Diana de 
Poitiers lo cambió luego por Anet, y más tarde pasó, 
sucesivamente, la posesión del castillo a las familias de 
Bouillon, Turena, La Mark, Sardini, de Boffignac, de 
Saint-Aignan y de Rochechouart. En 1739 fué adqui- 
rido por Nicolás Bertin de Vaugien, quien mandó de- 
rribar el ala que miraba al Loire, para disfrutar de la 
vista sobre el valle. En 1758, adquirido el castillo por 
Jacobo de Ray, éste instaló en él una manufactura de 
cerámica en la que se fabricaron bellísimos y actual- 
mente muy raros medallones de barro cocido que dieron 
celebridad al taller dirigido por el célebre Nini. En 
1833, dueño del castillo el conde de Aramon, emprendió 
éste la primera restauración seria, reuniendo, además, 
la mayor parte de muebles y objetos artísticos que 
figuran en la actualidad, y en 1875 lo adquirió la 
señorita Say, que el mismo año casó con el príncipe 
Amadeo de Broglie, quien prosiguió aquella acertada 
restauración con el concurso del arquitecto Sanson 
y el escultor Margotin. Lo más interesante que el edi- 
ficio contiene es, en la sala de armas, el techo pintado 
en 1559 con las armas de Chaumont y de Amboise; 
armas y armaduras de los siglos XV y XVI; antiguos 
cuadros flamencos del siglo XIV y tapices de Beauvais 
de fines del XVI que representan El juicio de Paris y 
El paso de los Alpes por Aníbal; en la sala del consejo 
el pavimento de loza policromada con escenas de caza 
y un fresco de La Fortuma en la chimenea; notables 
lozas italianas y magníficos tapices flamencos del 
siglo XVI representando escenas mitológicas; en la 
alcoba llamada de Catalina de Médicis, el lecho con 
baldaquino, tocador, reclinatorio, etc., de su perte- 
nencia; una escena de la Pasión, de Tales, y tapices 
franceses de la época de Luis XII; en la capilla, de los 
siglos XV y XVI, que comunica con dicha alcoba, la 
silla del cardenal Jorge de Amboise, hermosas vidrie- 
ras modernas y pinturas flamencas sobre madera del 
siglo xv; en la habitación llamada de Ruggieri, el 
astrólogo de Catalina de Médicis, que ocupa una de las 
torres angulares, con muros de un espesor de 2'50 m., 
una hermosa chimenea adornada con porcelanas de Delft, 
el retrato de Ruggieri y dos retratos de Catalina de 
Médicis, uno de ellos sobre madera, del siglo xv, obra 
de la escuela de Clonet; un plato de Bernardo Palissy, 
uno de sus primeros ensayos; un tapiz de Beauvais, del 
siglo XVI, y la maqueta de la reconstrucción del cas- 
tillo; la habitación de Diana de Poitiers, que ocupa 
otra torre, muebles y tapices Cel siglo XVI; el retrato 
y un medallón debido a Juan Goujon, y diversos obje- 
tos de los siglos XV y XVI, y en el comedor la chimenea, 
reconstruida por el arquitecto Sanson; hermoso mobi- 
liario de madera tallada, antiguo reloj con las armas 
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de Francisco 1 y un tapiz de Beauvais del siglo xv. 
En la aldea puede mencionarse la iglesia, modema, de 
estilo del siglo XV, que conserva algunas estatuas de 
esta época, entre ellas Santa Catalina y San Marlin, 
de talla, y San Nicolás, en piedra. 

.CHAUMONT (MAGDALENA María). Biog. Escritora 
francesa contemporánea, periodista, oficial de la Aca- 
demia, que ha obtenido premio de la Sociedad des 
Gens de Lettres. Ha usado el seudónimo Magda. Se le 
debe: L'evcil; La vie libre; Le batser supreme; Mon bien- 
aimé; Le coeur perdu; Le roman d'un chien; La divine 
maítresse; La vie ardente (1925), etc. 

* CHAUMONT (María CELINA). Biog. Actriz fran- 
cesa, nacida en 1848 y muerta en París el 4 de fe- 
brero de 1926. Su última aparición en público, des- 
pués de largo tiempo de no figurar en la escena, fué 
una conferencia que dió en diciembre de 1925 en la 
sala Comedia, de París, en la que narró los recuerdos 
de su vida. Tuvo muchos partidarios y no pocos de- 
tractores; estos últimos le echaban en cara su falta de 
naturalidad, su exageración y deseo de subrayarlo 
todo; los primeros alababan su originalidad, su dicción 
justa, la fina malicia con que sabía pronunciar las 
frases y su expresiva mímica. 

* CHAUNCEY. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Athens, cuenta 
1,178 h. según el censo de 1920. 

* CHAUNY. Geog. Esta población francesa, en el 
dep. del Aisne, cuenta en la actualidad unos 9,000 h. 
Es una de las que más sufrieron en la guerra de 1914- 
1918. La Casa Consistorial se halla reducida a un mon- 
tón de escombros; la iglesia de San Martín, del siglo Xv1, 
conserva sólo los muros y los pilares del deambulatorio, 
y la de Nuestra Señora, de fines del XVI, tiene la bóve- 
da hundida en parte, y sus vidrieras destrozadas por 
completo. La ciudad fué ocupada por los alemanes a 
fines de agosto de 1914, libertada el 19 de marzo de 
1917 y ocupada nuevamente por los primeros el 21 
de marzo de 1918 cuando la gran ofensiva alemana 
contra las tropas británicas. La plaza fué recobrada 
el 6 de septiembre de 1918, pero destruida por com- 

leto. 

d CHAUPIHIRCA. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba; 
350 h. 

* CHAUPI-POZO. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de Santiago del Estero, 
dep. de La Banda, dista 1.038 kms. de Buenos Aires 
y Cuenta 500 h. 

CHAUQUIAR. Geoz. Estuario de Chile, en la 
costa de la isla Puluqui, cerca de Chilpué. 

OHAUSSEMICHE (FRANCISCO BENJAMÍN). 
Biog. Arquitecto francés, n. en Tours el 4 de junio de 
1864. Hizo sus estudios en el Liceo de su ciudad natal, 
obtuvo el gran premio de Roma en 1893 y gran nú- 
mero de premios, entre los que figuran la medalla de 
honor, en el Salón de Artistas Franceses de 1903; el 
premio Duc del Instituto en 1910, los grandes premios 
en las exposiciones internacionales de Turín (1911) y 
Bruselas (1910), y fuera de concurso en las de San Luis 
(1904), Lieja (1905), Roma (1911) y San Francisco 
(1915). Es arquitecto-jefe de los palacios de Versalles 
y Trianón y encargado de su conservación; miembro 
de la Sociedad de Artistas Franceses; de la Sociedad 
Central de Arquitectos; de la de arquitectos premiados 
por el Gobierno; presidente de la Sociedad de Amigos 
de las Artes del Sena y Oise; caballero de la Legión de 
Honor y oficial de Instrucción pública. Se le deben, 
además, de gran número de castillos, edificios particu- 
lares, monumentos conmemorativos, tumbas, etc.; la 
restauración de la Acrópolis de Auxur (Terracina, 
Italia,”1903); las termas de Chátel-Guyon (1904-06); 
el Museo de Alesia y la restauración de los palacios y 
jardines de Versalles y los del Trianón (1913). 
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CHAUSSIER (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. 
Polvos para tisana (Pulvis ad potum). Preparado 
contra la gonorrea, formado por 10 gr. de nitrato potá- 
sico, 80 de azúcar en polvo, 40 de extracto de regaliz 
y 20 de goma arábiga. : 

Jarabe de hígado de azufre. Recomendado contra la: 
difteria. Está formado por 3 partes de sulfato potásico: 
disueltas en 3 de agua de hinojo y mezcladas con 100' 
de jarabe simple. 

CHAUTAROD (REACTIVO DE). m. Quim. Reactivo 
para reconocer la acetona en la orina. Consiste en ácido: 
fucsinsulfúrico. 

CHAUTAUQUA. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Kansas; 652 millas cuadradas in- 
glesas y 11,598 h. según el censo de 1920. 

* CHAUTAUQUA. Geog. Esta población de la costa 
occidental del lago de su nombre, en el Est. de Nueva 
York, condado de Chautauqua, cuenta 3,963 h. según 
el censo estatal de 1925. Comunica por líneas eléctricas 
con los ferrocarriles de Somestown y Westfield, situa- 
dos en los extremos del lago. 

CHAUTEMPS (CanmiLo). Biog. Político francés, 
n. en París el 1.2 de febrero de 1885. Hizo sus estu- 
dios en el Liceo Carlomagno, de París, y en el Ucarceau 
de Chartres, doctorándose en Derecho. Ejerció la abo- 
gacía en París y en Tours desde 1904. En esta últi- 
ma ciudad fué alcalde y diputado por Indre y Loire. 
Hasta 1917 no figuró en la Cámara; pero bien pronto 
probó que no en balde pertenecía a una familia de polí- 
ticos, siendo hijo de Francisco Emilio Chautemps, 
ministro de Colonias; sobrino de Alfonso Chautemps, 
senador, y hermano de Félix Chautemps, diputado 
muerto en la gran guerra. En 1924, en el primer 
Gabinete del cartel, fué ministro del Interior; en el 
segundo Gabinete Painlevé, ministro de Justicia, y 
en 1925 volvió a la cartera del Interior. En febrero 
de 1930 se encargó de formar Gobierno, pero fué de- 
rrotado en la Cámara a los pocos días. 

* CHAUTEMPS (FRANCISCO EMILIO). Biog. Político 
francés (1850-1918). 

CHAUTENCO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Cuautlancingo; 200 h. 

CHAUTLA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Puebla, 
mun. de El Verde; 300 h. 

CHAUVANCE (Luisa TERESA DE MONTAIGNAC 
DE). Brog. Religiosa fundadora, nacida en Le Havre 
de Gráce (Normandía) el 14 de mayo de 1820 y muerta 
el 27 de junio de 1885. Educóse en casa de una tía 
suya en Montlucon, y al morir ésta se entregó Luisa- 
Teresa a obras de caridad y al auxilio de las iglesias 
pobres. En 1852 fundó un orfanato cerca de su domi- 
cilio, y unida al mismo fundó una asociación de mu- 
jeres piadosas, con las cuales cada jueves hacía visitas 
de reparación y adoración al Santísimo Sacramento. 
El 21 de diciembre de 1874, la Pía Unión de Oblatas 
del Sagrado Corazón de Jesús (que así se llamaba dicha 
asociación) recibió la aprobación del prelado dioce- 
sano, y en 1879 inauguró la Pequeña Escuela del Niño 
Jesús, como plantel de vocaciones eclesiásticas. En 
1880, en que las Oblatas se hallaban ya extendidas a 
otras diócesis, se celebró una Congregación, en la que 
se eligió generala a CHAUVANCE. En 1881 la Congrega- 
ción fué objeto de un decreto laudatorio de la Santa 
Sede, y en 1895 fué definitivamente aprobado su ins- 
tituto. El 23 de diciembre de 1914 confirmó el Sumo 
Pontífice la decisión de las Congregaciones de Ritos 
introduciendo la causa de canonización de la funda- 
dora. * 

CHAUVEAU (CLaupio). Biog. Médico francés 
n. en Pouilly-en-Auxois el 22 de agosto de 1861. Fué 
director de los Archivos internacionales de laringología 
y es senador por la Cóte-d'Or y caballero de la Legión 
de Honor. Se le debe: Le pharynx; Pathologie comparée 


du pharimx; Histoire des maladies du pharinx; Les 
A 
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mailres de Ecole de Paris dans la période pré-spécta- 
listique des maladies du pharinx, du larinx el du nez; 
Recnerches sur 1*hisioire de l'anatomie, de la physiologre 


des fosses nasales depuis Hippocrate jusqu'a la période: 


spécialis.iique; La France Agricole et la Guerre (París, 
1917-1921); Le remembrement de la propriéié rurale 
(1918); Voles de culture mécántque (1917), etc. 

* CHAUVEAU (JUAN BAUTISTA AUGUSTO). Biog, 

Médico y fisiólogo francés, n. en 1827 y m. en París 

CS - el 5 de enero de 1917. Puede 
decirse que fué pasteuriano an- 
tes del mismo Pasteur, y se 
mostró partidario convencido 
de la doctrina que tan grandes 
cambios había de operar en la 
Patología: la de los gérmenes 
infecciosos para explicar el ori- 
gen de ciertas enfermedades. 
Sus trabajos sobre la fisiolo- 
gía del corazón, 1ealizados, mu- 
chos de ellos, junto con Ma- 
rey, son muy notables, y algu- 
nos de los aparatos ideados por 
él, como el hemodromómetro (para medir la velocidad 
de la sangre) se encuentran descritos en todos los tra- 
tados de Fisiología. 

CHAUVEAU (LropPoLDO). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo que se ha especializado en la literatura 
infantil, mereciendo citarse entre sus obras: Petil 
poisson devenu grand; una versión para la juventud de 
Le roman de Renard y Les oeuvres merveilleuses du doc- 
leur Popotame, etc. : 

* CHAUVET (E.). Biog. Escritor francés; es el 
mismo que figura con los nombres de Jerónimo Augusto 
Manuel CHauver, filósofo y literato, en la ENCICLO- 
PEDIA. 

CHAuverT (Horacio). Biog. Publicista francés con- 
temporáneo, n. en Perpiñán. Ha sido secretario de 
redacción de L*Indépendant des PyrénéesOrientales, 
en el que ha publicado numerosos artículos sobre el 
Rosellón. En 1909 fundó la revista regionalista La Veu 
del Canigó, y después de la guerra el grupo La colla 
del Rosselló, que es uno de los centros de regionalismo 
más activos de Francia, siendo elegido presidente. 
Desde 1904 es consejero municipal de Perpiñán, y 
consejero general desde 1923. CH u vET ha publicado 
las siguientes obras: Légendes du Roussillom (1899); 
Histoire du parit républicain de 1830 a 1875 dans les 
Pyrénées Orientales (1909); Le vieux Perpignan (1911): 
Tochs de guerra, poesías (1919); Enquéle sur l'industrie 
dans les Pyrénées Ortentales (1923); Le Duc d' Andorre, 
novela (1925), y Jules Escarguel, journaliste (1930). 

CHAUVIERE (AnDrís). Biog. Autor dramático 
[rancés contemporáneo que ha cultivado el monólogo, el 
drama social y la comedia. Debemos mencionar sus 
obras: Les bonnes potres; Le coffre-fort; Le Fouzy; Le 
crédil; Les factures; Les deua coupables; L”heroique 
pardon; Le mercanti; Mensonge et vérilé; Mon mecnolo- 
gue; Le rot de la route. 

* CHAUVIGNY. Geoz. Las dos iglesias de esta 
ciudad francesa (2,515 h. en 1926) han sido declaradas 
monumento histórico. La de Nuestra Señora es de 
estilo románico muy puro, restaurada en 1860, y su 
ábside conserva elegantes arcos en su exterior: lo más 
notable de su interior es un fresco del siglo xv1 repre- 
sentando a Jesucristo rodeado de una multitud de per- 
sonajes: papas, obispos, reyes, monjes, etc., que le 
ayudan a llevar la Cruz. La de San Pedro es mayor y 
del mismo estilo, también restaurada, y ofrece un 
magnífico ábside románico y tres absidiolas, levan- 
tándose en su parte central un campanario cuadrado 
de comienzos del siglo x111, en el interior son de citar 
dos tumbas del siglo x1v cn estatuas; un relicario 
Luis XIIl; una Virgen de talia del xvr y los capiteles 
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CHAUVEAU -— CHAUX.DE-FONDS 


del deambulatorio con varias alegorías del Apocalipsis, 
la Adoración de los Magos, la de los Pastores, etc. Hay, 
además, la iglesia de San Marcial, del siglo X1, conver- 
tida en granja. De los cinco castillos feudales que 
poseía en la Edad Media, restan'notables ruinas: son 
las del castillo de los barones, del siglo x1 y fines del XIV; ' 
las de Montleon, de los siglos x11 y XV; las. de Harcourt, 
del siglo XIII, que conservan un pequeño museo lapi- 
dario, heráldico e histórico; la torre de Flins y el cas- 

tillo de Gouzons. Ad AS 34 

CHAUVIN (ConstTANTINO). Bog. Prelado' fran- 

cés, n. en Cosse-le-Vivien (Cayenne) en 1859 y m. en 
Vernon el 17 de marzo de 1930. Fué individuo de la 
Comisión Bíblica, profesor de Sagrada Escritura en el 
gran seminario de Laval y obispo de Evreux. Publicó 
las obras siguientes: Les derniers moments de Jésus. 
Commentaires sur les sept paroles de Christ en Croix' 
(Ruán, 1892); L'imspiration des divines Écritures 
d'apres l'enseignement traditionmel el Pencyclique «Pro- 
vrdentissimus Deus» (París, 1897); Lecons d'mtroduction 
générale théologique, hisiorique el critique aux divines 
Ecritures (París 1898); La Bible depuis ses origines 
jusqu'd nos ¡curs (2 vols., París, 1900); L'enfance du 
Christ d'apres les traditions juives et chréniennes (Paris, 
1900); Le procés du Christ. Au Golgotha. Jésus-Christ 
est-il ressusiite? Le Purgatotre, s'il existe et ce qu'il 
est. Histoire de l' Antéchrist d'apres la Bible et les Saints 
Peres (París, 1901); Les 1dées de M. Loisy sur le qua- 
trieme Evangtle (París, 1906), y Du Pape, de son róle 
dans 1'Eglise, du respeci .1 de Poberssance que les ca- 
thoiques lui doivent. L'autorité dans 1'Eglise,' sa ne- 
cessilé, ses organes, sa fonction (Paris, 1929). 
- CHAUVIN (JUANA). Bios. Abogada y feminista fran- 
cesa, nacida en Jargeau (Loiret) el 22 de agosto de 1862 
y muerta en Provins el 28 de septiembre de 1926. 
Después de brillantes estudios, fué una de las primeras 
muchachas que se graduaron de bachiller y siguieron la 
enseñanza superior en las facultades de Letras y De- 
recho de la Universidad de París. Gracias a ella fué vo- 
tada en 1900 la ley autorizando a las mujeres para el 
ejercicio de la abogacía. No obstante, se consagró poco 
a ella, y sus principales trabajos versaron sobre cues- 
tiones feministas, pudiéndosele considerar como una 
de las figuras más representativas de la edad heroica 
del femi..ismo. Se dedicó también con gran provecho a 
la enseñanza. Su tesis para el doctorado fué muy cele- 
brada, y es notable por las ideas que expuso, que en 
aquella época pudieron parecer atrevidas: versó sobre 
Les professions accesibles aux femmes (1897). 

CHAUVINIA. Bo!. El género de Steudel es si- 
nónimo de Spartina Schreb., en la familia de las gra- 
míneas. El de Harvey (no Bory) comprende dos ó tres 
especies de algas deleseriáseas deleserieas, de mares 
australes. El de Bory se incluye hoy en Caulerpa de 
Lamarck, de algas caulerpáceas. 

CHAUVINIOPSIS. m. Bo!. Género de Saporta 
para una especie fósil del Portland inferior del N. de 
Francia y que Hauptfleisch duda mucho que sea 
alga. 

* CHAUX-DE-FONDS (Lz). Gvog. Esta ciu- 
dad suiza según datos de 1929 cuenta 36,600 h. Po- 
see interesantes museos científicos, de Pintura, His- 
tórico y el de la Escuela de Arte. El primero contiene 
como más notable una piragua lacustre de la Edad del 
Bronce, hallada en marzo de 1879 en el lago de Neu- 
chatel, cerca de Bevaix; el Histórico, posee muebles, 
armas, objetos diversos y notable colección numis- 
mática; el de la Escuela de Arte contiene esmaltes y 
grabados de cajas de reloj, y el de Pintura posee obras 
de Leopoldo Robert, C. E. Dubois, A. de Meuron, Bo- 
cion, Menta, Anker, E. Jeannuaire, W. Hirschy, Gi- 
ron, E. de Pury, León Delachaux, E. Kaiser, E. Di- 
day, Hiradet, G. Jeanneret, C. Hugli, A. Bachelin, * 
A. Celame, etc. 


CHAVALER — CHAVES 


OHAVALER. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 101 h. de he- 
cho o 110 de derecho. 

CHAVALINA, Geog. Hac. del Perú, dep. y pro 

vincia de Ica, dist. de San Juan Bautista; 150 h. 
:* CHAVANNES (EDUARDO). Biog. Orientalis- 
ta francés, n. el 5 de octubre de 1865 y m. en Fonte- 
nay-aux-Roses el 29 de enero de 1918. En 1907 fué 
enviado a China y durante aquella interesante misión 
fotografió o dibujó los más interesantes monumentos 
de las provincias septentrionales y de la Manchuria 
y escribió notables estudios sobre la escultura de la 
época de los Han y la escultura búdica bajo la influen- 
cia de las inspiraciones procedentes de la India. En 
1914 fué nombrado presidente de la Academia de Ins- 
cripciones. En 1908 había sido nombrado director de 
estudios para las religiones del Extremo Oriente en 
la Escuela Práctica de Altos Estudios; en 1914, miem- 
bro del Consejo de perfeccionamiento de la Escuela 
de Lenguas Orientales. Fué miembro de la North 
China branche of the Royal Astatic Society; miembro 
de honor de la Sociedad Finohúngara de Helsinfors; 
miembro de la Academia de Ciencias de Petrogrado; 
miembro de honor de la Sociedad Asiática Real de 
la Bran Bretaña e Irlanda; caballero de la Legión de 
Honor, etc. Se le debe, además: Les livres chinois avant 
VPinvention du papier; Mission archéologique dans la 
Chine septentrionale (París, 1909); Le Tai Chan. Essaí 
de monographie d'un culte chinois (París, 1909-11); 
Cincuents contes et apologues, extraits du Tripitaka 
chinois (París, 1910), Les documents chinois décou- 
verls par Aurel Stein (1913). Six monuments de la sculp- 
tore chinoise (1921). Tradujo además: Contes el légende 
du bouddhisme chinois y Fables chinoises. 

CHAVANNES (FERNANDO). Biog. Escritor suizo, n. en 
Pully, cerca de Lausana, en 1868. Ma escrito: Le mys- 
tere d' Abraham, drama (1916); Guillaume le Fou, dra- 
ma (1917); Bonheur de mourir y Bonheur de viure, dos 
cuentos (1915); Musique de lambour, revista cómica 
(1919); La Vénus du Lac, drama (1917); La halte au 
village, drama (1917); Boudry Saint-Maurice, comedia 
(1920), etc. 

CHAVANNESIA, f. Bot. Género de Alfonso De 
Candolle y sinónimo de Urceola Roxb., en la familia 
de las apocináceas. 

CHAVARILLO. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de El Chico; 150 h. 

CHÁVARRI (MARQUESES DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1914. En la actualidad (1931,) y 
desde 1914, lo posee don Benigno Chávarri y Salazar. 

CHAVASOA. f. Agr. Sinónimo de chasca. 

CHAVASCO. m: 4gr. Nombre de la encina en 
Albarracín. 

CHAVEÑA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Zacatacas, mun. de Tenayuca; 150 h. 

CHAVEÑO. Geoz. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Atotonilco el Alto; 150 h. 

CHAVES. m. Bot. Nombre vulgar peruano de 
Nolana prostrata. k 

* Cuaves. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de New Mexico, cuenta 6,042 millas 
cuadradas inglesas y 12,075 h. según el censo de 1920. 

* CHAves. Geog. Esta población portuguesa, cerca 
de la frontera española, en el dist. de Villarreal, cuen- 
ta una población de 6,820 h. según datos de 1911. 

* Cuaves Arias (Luis). Biog. Sociólogo español 
(1863-1917), iniciador de las cajas rurales de Raiífei- 
sen en España. a K 

CHaves y Ortiz (Josk). Biog. Pintor español, n. y 
m. en Sevilla (1839-1903). Comenzó el aprendizaje 
de la Pintura en la Escuela de su ciudad natal, cuando 
la dirigía Antonio Cabral Bejarano, y al mismo tiempo 
en el taller de éste, siendo más tarde discípulo aventa- 
jado de Eduardo Cano. Terminados sus estudios, cul- 
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tivó toda clase de asuntos, y no sólo se consagró al 
estudio de diversos géneros, sino que practicó todos 
los procedimientos gráficos. La pintura al temple, la 
acuarela, el pastel, el grabado en piedra, el dibujo li- 
tográfico a pluma o al lápiz, etc.; en todo trabajó, pro- 
duciendo continuamente y reuniendo en pocos años 
copiosa labor. En 1867 pintó al temple en la escalera 
del café de Embajadores una Alegoría de la Aurora, 
con figuras de tamaño natural, y en 1875 el grupo del 
Gento, la Poesía, etc., en el techo del Teatro de San 
Fernando, y las imágenes, en el techo, de la entonces 
iglesia de San Miguel, hoy capilla de San Gregorio. 
Entre sus numerosos dibujos litográficos merecen ci- 
tarse las seis láminas que figuran en la obra 4nales 
del Toreo (1868), los 12 retratos del libro Anales de 
Sevilla (1872), el retrato de Fray Bartolomé de las Ca- 
sas, en la obra, no concluída, Andaluces Ilustres (1875), 
las imágenes de Jesús de Pasión, del Niño Jesús y de 
Jesús del Gran Poder, copias de las esculturas que po- 
seen las Cofradías de los citados títulos; los retratos 
de diversos autores, al frente de sus libros, y un ál- 
bum de 20 láminas tituladas Fiesia Española. En la 
Exposición celebrada por la Academia de Bellas Artes, 
en 1868, presentó un cuadro titulado Trovador del si- 
glo XV, y al año siguiente hizo los retratos, en busto 
de tamaño natural, del insigne bibliófilo Nicovás An- 
tonio y el de Lope de Rueda, ambos con destino a la 
Biblioteca provincial universitaria, donde se conser- 
van. Hizo, además, con destino a establecimientos pú- 
blicos, varios retratos de hijos ilustres de la ciudad 
hispalense, tales como el del sabio humanista e his- 
toriador Pedro Mexía, en la Biblioteca Colombina 
(1871), el del ilustre navegante Magallanes, en el Ar- 
chivo de Indias, y los bustos de los doctores Isidoro 
Díaz, Joaquin Rubio, Francisco Rodríguez, etc., en 
la Escuela de Medicina, ejecutados posteriormente. 
Entre 1881 y 1883, ejecutó CHAVES dos cuadros de ver- 
dadera importancia con destino a una capilla de la 
ciudad de Santa Clara (Cuba). Representa el uno a 
San Pedro Nolasco y el otro a Santa Rosa de Lima, 
pudiendo afirmarse que son sus obras maestras, pues 
con estos lienzos probó CHAVES cuántas eran sus apti- 
tudes para cultivar diversos géneros en sí tan opues- 
tos. Pero, si bien desde un principio cultivó todos los 
géneros con notable acierto, dió luego la preferencia 
al estudio de los tipos y escenas de la fiesta de toros, 
en el que adquirió gran fama. 

* CHAves Y PÉREZ DEL PULGAR (FEDERICO). Biog. 


Le 


Autorretrato de Federico Chaves y Pérez del Pulgar 


Este químico y mineralogista se ha dedicado también 
a la pintura, produciendo algunas obras bastante acep- 
tables. 
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Cuaves y PÉREZ DEL PULGAR (RAFAEL). Biog. Pin- 
tor español del siglo xtx, que floreció en Sevilla. Se dis- 
tinguió en los estudios del natural y en la caricatura. 
Sus paisajes y sus dibujos realistas tuvieron mucha 
aceptación. Expuso en Cádiz y en las Exposiciones de 
la Sociedad Económica Sevillana de Amigos del País. 

* CuHaves y Rey (MANUEL). Brog. Literato espa- 
ñol, n. en 1870 y m. en Sevilla el 7 de noviembre de 
1914. 

CHAVETA. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de La Unión; 150 h. 

CHÁVEZ FRANCO (MobDesto). Biog. Litera- 
to ecuatoriano, n. en Guayaquil el 22 de noviembre de 
1874. Estudió Derecho en la Universidad del Guayas, 
doctorándose en 1905. A los catorce años de edad co- 
menzó su carrera periodistica y más tarde fundó El 
Cíclope y El Cáustico, de carácter político, y El Ecua- 
dor pintoresco, primer semanario ilustrado que se pu- 
blicó entonces. Finalmente, fué propietario y director 
de Patria. Ha estrenado con éxito varias obras teatra- 
les y ha obtenido diversos premios en Juegos Florales. 
Es profesor de literatura y mitología del Colegio Na- 
cional Vicente Rocafuerte, de Guayaquil. 

CHAVICA, f. Bol. Género de Miquel en las plan- 
tas piperáceas, distinto de P2per por las anteras oblon- 
gas en el ápice de los filamentos; son dioicas, con dos o 
cuatro estambres, estigma sentado, bejucos de la: flora 
indomalaya, con hojas oblongas o elipticolanceoladas, 
brácteas redondeadas o trasovadas y bayas sentadas. 
Se incluyen cinco especies. 

CHAVICINA, f. Terap. Los modernos estudios 
de Kayser y Carlau asimilan esta substancia a la pi- 
perina, de cuyas propiedades goza. Así, carece de efec- 
tos irritantes sobre el tubo gastrointestinal, pero es 
tóxica y paralizante. Obra especialmente sobre las ex- 
tremidades terminales de los nervios periféricos. Su 
sabor más fuerte que el de la piperina se aprovecha 
como carácter organoléptico para distinguirla. Según 
los trabajos de Buchheim su ebullición con una lejía 
alcohólica de potasa da piperidina y ácido chavicíni- 
co. Sus aplicaciones como sucedáneo de la quinina no 
han tenido éxito alguno. 

CHAVICOL. m. Zoxicol. Fenol paraalílico que se 
encuentra en la esencia de las hojas del betel de Java 
o Chavica betle. El metilchavicol es el parametoxialilfe- 
nol que se encuentra con el anetol en el anís, badia- 
na e hinojo. Ambos ejercen efectos irritantes sobre 
el tubo digestivo y generales con cefalalgia y aturdi- 
miento. En inyección subcutánea causan dolor y su- 
puración. Pertenecen toxicológicamente al grupo de 
los éteres fenólicos (éter metilfenílico, y etilfenílico). 
Se citan en Alemania, Austria y Suiza, según Kobert 
y Kuhling, casos de intoxicaciones accidentales de 
alcoholes adulterados. La dosis tóxica parece ser de 
1 gr., considerándose toleradas los de 020. 

CHAVIGNOL (JUAN DE). Biog. Novelista francés 
contemporáneos, autor de Amours el baisers; Pres du 
coeur; Premiers baisers; La Rencontre; Toute seule, etc. 

CHAVIGNY (Pao María VícTOR). Biog. Mé- 
dico y escritor francés, n. en París en 1869. Profesor 
de Medicina legal en la Universidad de Estrasburgo, 
autor de L'expertise des plaies par armes a feu, en cola- 
boración con los doctores Dervieux, Pau y Bernthei- 
sel (1917); Diagnostic des maladies simulées (París, 
1918); Organisation du travail imtellectuel (4.2 ed., Pa- 
rís, 1919); Psychologie de l'hygiéne (Paris, 1921), y 
L'esprit de contrad iction: ses man1festations individuel- 
les et colleclives. 

CHAVOSOT, m. Farm. C¿.,.C¿H;. OH. Al pa- 
recer es estragol desmetilado. Se ha indicado como 
bactericida en Odontología. 

CHAVUL MUNGRI. m. Farm. Sinónimo de 
chaulmoogra o chaulmugra. V. GINOCARDI1 (SEMI- 
LLA DE) en la ENCICLOPEDIA. 
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* CHAY. m. Quim. Raíz de chay o chaya. Se 
llama también rubia de la India. Es la raíz de la Olden- 
landia umbellata L. En la India se llama turbulz, che- 
rivello, che, chay, sayaner e imburel. El mercado prin- 
cipal de la raíz es Madrás, donde se vende en haceci- 
llos. Las raíces suelen tener una longitud de 25 a 30 cm. 
y un grueso de unos 8 mm., son bastante derechas, rí- 
gidas, tenaces, con pocas ramificaciones o con ningu- 
na; recién recolectadas tienen color anaranjado, que 
pasa a amarillento en la desecación. Hervidas con 
agua dan un cocimiento de color sólo amarillo páli- 
do, pero añadiendo un poco de álcali al agua con que 
se hierven resulta de color rojo de sangre. Los prin- 
cipios colorantes parece que residen principalmente, 
si no del todo, en la corteza de la raíz. En 1774 y en 
épocas posteriores se importaron en Europa algunas 
cantidades de esta raíz, estudiando varios investiga- 
dores sus propiedades tintóreas; sin embargo, en la 
práctica tuvo poca aceptación, porque se vió que no 
ofrecía ninguna ventaja sobre la rubia, encontrándose 
que su poder colorante era sólo la mitad o menos que 
el de ésta y conteniendo, además, ciertas materias ama- 
rillas indeseables, de carácter ácido, que estorbaban su 
aplicación a la tintorería. A pesar de esto, fué consi- 
derada como un buen material tintóreo, que daba los 
mismos colores que la rubia y con la misma resistencia 
al jabón. Desde varios puntos de vista la raíz de chay 
se parece a la de rubia; las dos contienen ácido ru- 
berítrico, alizarina, ácido rubiclórico y sacarosa, si 
bien existen notables diferencias entre los demás com- 
ponentes de las dos raíces. La raíz de rubia contiene 
purpurina, ácido purpurincarboxílico, ácido purpuro- 
xantincarboxilico, etc., y tan sólo indicios de mate- 
rias cristalizables amarillas, que forman con el bario 
compuestos solubles en agua que no han sido bien 
estudiados; en la raíz de chay no se encuentran las 
substancias primeramente mencionadas, pero, por otra 
parte, si bien existen en ella notables proporciones 
de materias cristalizables amarillas, estas substan- 
cias son completamente distintas de las contenidas 
en la rubia. Los componentes de carácter fenólico de 
la raíz de chay han sido estudiados por el procedi- 
miento de extracción por el ácido sulfuroso y también 
por subsiguiente extracción del residuo de la raíz me- 
diante agua de cal hirviente. De este modo se ha conse- 
guido aislar la clororrubina, la alizarina y una mezcla 
de compuestos amarillos no colorantes; estos últimos 
se encuentran en la raíz de chay, probablemente en 
forma de glucósidos, en la proporción de 1 por 100, 
habiéndose demostrado que consiste principal, si no 
exclusivamente, en éter metílico q de la alizarina, éter 
dimetílico del acetilantragalol, éter dimetílico del 
antragalol, éter monometiílico de la histazarina y me- 
tahidroxiantraquinona. 

El empleo de esta raíz como materia tintórea no 
ofrece dificultad, aun cuando contiene principios áci- 
dos que presentan tendencia a disolver los mordientes; 
sin embargo, hay que tomar la precaución de añadir 
2 por 100 de carbonato cálcico al baño ácido y la 
de elevar paulatinamente la temperatura del baño de 
maría hasta la ebullición. Los experimentos de te- 
ñir hechos con esta raíz sobre tejidos de algodón estam- 
pado a fajas, del modo ordinario, con mordientes de 
aluminio y de hierro, han probado que el poder tin- 
tóreo de la raíz de chay corresponde a una riqueza 
de 0,33 a 0,35 por 100 de alizarina. Comparando la 
raiz de chay con la de rubia, molida, de buena cali- 
dad, parece tener la mitad del poder tintóreo de ésta, 
haciendo la comparación antes de jabonar; en cam- 
bio, después del jabonado parece que los rendimien- 
tos tintóreos de las dos raíces son casi iguales. Los co- 
lores rojos, rosados y achocolatados obtenidos con la 
raíz de chay tienen un matiz más azulado que los que 
da la rubia; los colores lila son mucho más llenos y: 
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vivos y semejantes a los que proporciona la alizarina. 
Sobre tejidos de algodón, con preparación de aceite 
y mordiente de aluminio, la raíz de chay da un ex- 
celente matiz azulado de rojo turco, que resiste la 

_ Operación del avivado con jabón y cloruro estannoso 
mejor que el rojo teñido con rubia y tan bien como el 
obtenido con la alizarina artificial. Sobre lana se con- 
siguen buenos colores pardos, rojos, anaranjados y pur- 
púreos, y lo mismo sobre la seda, dando antes a las 
fibras mordientes de cromo, aluminio, estaño y hie- 
rro por los procedimientos habituales de las tintore- 
rías. Sobre la lana, no sometiendo los colores al ja- 
bónado, la raíz de chay da un rendimiento tintóreo que 
es la mitad del correspondiente a la raíz de rubia. La 
raíz de chay, hervida en ácido sulfúrico diluído, da una 
«garancina» de color verde obscuro, de un poder tin- 
tóreo que es triple del de la misma raíz. 

CHay. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, prov. de 
Paucartambo, dist. de Caycay; 150 h. 

CHAYDOLKA Y. Geog. Salto que forma el Rio 
Pilcomayo en la región del Chaco. 

CHAYNAPAMEPA., Geoz. Estancia del Perú, 
dep. y prov. de Huancavelica, dist. de Acacia; 150 h. 

CHAYOTA. f. Bot. Género de Zacquin y sinóni- 
mo de Sechium de P. Browne. 

CHAYOTILLO. m. Bot. Nombre que dan en 
Costa Rica a Echinocysiis Coulteri, Cyclanthera Pitliert, 
de la familia de las cucurbitáceas. 

CHAYTOR (H. J.). Biog. Pedagogo inglés, n. el 
10 de febrero de 1871. Hizo sus estudios en el Al 
Soulz College de Oxford. Desde 1886 hasta 1899 fué 
profesor de Lenguas clásicas y modernas en Strat- 
ford-on-Avon; de 1900 a 1905 profesor en la Mer- 
chant Taylor's School, de Crosby (Liverpool); en 1905-08 
profesor auxiliar en la King Edward VII School; desde 
1908 hasta 1919 profesor titular en el Colegio de Ply- 
mouth, y desde 1919, profesor de Lenguas modernas 
en el Colegio de Santa Catalina de Cambridge. Ha es- 
crito: The trobadours of Dante; Les poésies de Perdi- 
gon, en Annales du Midi; The troubadours and En- 
gland, etc. Tradujo, además, la obra de Ferrero, Gran- 
deza y decadencia de Roma, y otras del francés y del 
alemán, y escribió gran número de artículos de Peda- 
gogía para revistas profesionales. 

CHAZEL (ENRIQUE DE). Brog. Novelista francés 
contemporáneo, autor de L*amanle fatale; La dame au 
tresor; Le lys de la montagne; Le roman du modele 
(1917); Celles qu'on aime; Le clef d'or; Coeur blessé; 
Fleur de Paris; Mon bel amour; Nénelte el Rintintin 
(1918); L'amour quí sauve; Le bouquet de Rosine; Gos- 
selinet; Gratienne; Malinélte; Le martyre de Solangé 
(1919) etc. 

CHAZENNE., Geog. ant. Comarca de la Asiria, 
citada únicamente por Estrabón y que se ignora a 
cuál corresponde de las mencionadas en los textos 
asirios. 

* CHAZON, Geog. Esta localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Tercero 
Abajo, cabecera de la pedanía de su nombre. Dista 
520 kms. de Buenos Aires; 3,000 h. 

CHAZZEMID Y, CHeErcHe-MipI o NOTRE-DAME 
DE CONSOLATION. (En lat., Beata Maria Consolatio- 
mis.) Geog. ecl. Monasterio de Benedictinas en el su- 
burbio de Saint-Germain (París, Francia). Fué fun- 
dado en 1634 para las religiosas de Laón, de la Con- 
gregación de Nuestra Señora, por Marfa-Eleonor de 
Rohán, abadesa de Malnoue. Su primera superiora 
fué la madre Francisca de Longaunay de Tranque- 
ville, religiosa del monasterio de la Santísima Trini- 
dad de Caen. 

* CHEADLE. Gcoz. Esta población del distrito 
urbano de Cheadle y Gatley (Inglaterra) cuenta 8,845 h. 
según datos de 1921. La principal industria consiste 
en hilanderías de lana y seda. 
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* CHEATHAM. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Tennessee, cuenta 314 millas 
cuadradas inglesas y 10,039 habitantes según el cen- 
so de 1920. e 

CHEB. Geog. C. de Checoslovaquia, en Bohemia, ' 
junto a la frontera alemana de Baviera. Antes era más 
conocida con el nombre alemán de Eger, con el cual 
figura en la ENCICLOPEDIA; 27,524 h. según el censo 
de 1921. Es capital de distrito. 

CHEBI o CUTTAIA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la isla de Sicilia, prov. de Trapani, círc. y mun. de Maz- * 
zara del Vallo; 2,500 h. 

CHEBOKSARYI. Geog. C. de la unión Sovié- 
tica, en la Rusia propia, cap. de la República Autó- 
noma de los Chuvashes, sit. en posición pintoresca, 
en una depresión, a la oril. der. del Volga y junto a 
las desembocaduras del Cheboksarska y del Kaibulka; 
8,800 h. en 1926. Fué fundada en 1555. Posee un tea- 
tro y un interesante museo chuvashe, fundado en 
1921, que consta de secciones etnográfica, artística, 
popular, históricoarqueológica y de Historia natural. 
Hay también algunas iglesias notables, éntre ellas la 
Catedral de Vedenskii, que data de 1657, y el convento 
Troizkii (de la Trinidad), de 1566. 

* CHEBOYGAN., Geoz. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Michigán, tiene 725 millas 
cuadradas inglesas y 13,991 h. según el censo de 1920. Il 
Esta ciudad, capital del condado de su nombre, en 
el Est. de Michigán, cuenta 5,642 h. según el censo 
de 1920. Es un lugar muy frecuentado en verano por 
los turistas de la parte septentrional del Estado. Cría 
ganado y cosecha gran cantidad de frutos y otros pro- 
ductos agrícolas. La preparación y exportación de 
pescado es una de sus principalés industrias, embar- 
cando más de 3.000,000 de libras de pescado para los 
mercados orientales en 1927. Fué fundada CHEBOYG'N 
en 1846 y nombrada ciudad en 1889. Se sirve de varios 
vapores en las estaciones navegables v de los ferroca- 
rriles Michigán Central y Detroit y Mackinac. 

CHECA. (Abreviatura rusa de las palabras Chres- 
vichainata, Kommisiya dera boriby...) t. Der. Comisión 
extraordinaria o cuerpo especial organizado por el 
Gobierno de los Soviets para «combatir la contrarre- 
volución y la especulación» y, en realidad, para aho- 
gar en germen las aspiraciones antibolcheviques. Sólo 
al terror ejercido por la Checa pudo mantenerse el 
régimen soviético en los primeros años que siguieron 
a la revolución. La transformación que en febrero 
de 1922 experimentó la Checa, denominándose en ade- 
lante Guepu (G. P. U.), o Administración Política 
Principal, fué una supresión del sistema, sólo en cuanto 
a la forma. La Guepu tomó a su cargo los trabajos de 
la Checa y en ella tuvo el régimen comunista un orga- 
nismo para inutilizar en todo momento los elementos 
que considerase peligrosos. 

Bibliogr. G.-Popoíf, Tscheka Der Staat im Staate 
(1925). 

* CHECA. Geog. Según el censo de 1920, este municipio 
de la prov. de Guadalaja a, cuenta 1,081 h. de hecho 
o 1,597 de derecho. 

* Cueca Y SANZ (ULPIANO). Biog. Pintor español, 
n. el 3 de abril de 1860 y m. en Dax (Francia) el 6 de 
enero de 191€, Figuran entre las últimas obras de 
este artista (V. t. XVII, pág. 134): El crepúsculo (1912); 
Partida para maniobras (1913); El alto en la fue 
(1914), etc.; esta última fué el postrer envío del pintor 
al Salon de los Artistas Franceses. Distinguense sus 
obras por el conocimiento y el vigor del dibujante, 
que se echan de ver de modo notable también en sus 
estudios de perspectivas, dignos de ser consultados por 
los pintores y en las ilustraciones que produjo, entre 
ellas las para la Vie de Napoléón. Se le deben también 
algunas esculturas, entre ellas Don Quijote; Caballos; 
Piel roja, etc. 


1204 


CHECCA. f. Bot. Checca-socouche. Nombre pe- 
ruano de Gardochia incana, de la familia de las labiadas. 

CHECCHI (ARTURO). Bog. Pintor italiano, n. en 
Fucecchio el 29 de septiembre de 1886. Hizo sus estu- 
dios en Perusa y en la Real Academia de Bellas Ar- 
tes. Primeramente se dedicó a la decoración y llevó una 
vida agitada, recorriendo Italia y el extranjero, pero 
luego se consagró a la Pintura y se reveló en 1914 en 
Roma con dos Paisajes, uno de los cuales fué adquirido 
para la Galería de Arte Moderno de Florencia. Después 
ha tomado parte en las principales Exposiciones con 
pinturas, dibujos y aguafuertes, dando preferencia a 
los asuntos religiosos y de vida campestre. Desde 1925 
es profesor de Pintura y decoración en la Academia de 
Perusa. Entre sus principales producciones cabe citar 
el aguafuerte Bueyes, que figura en la Galería de 
Arte Moderno de Roma, y los cuadros Casas rústicas, 
en el mismo Museo, y Las Marías, con el que obtuvo 
el premio Ussi de 1924. 

* CuEccHI (EUGENIO). Biog. Escritor italiano, n. en 
Liorna el 4 de octubre de 1838. Ha usado los seudó- 
nimos de Toni y Calibam, y ha sido director de Fan- 
fulla della Domenica; crítico musical del Fanfulla y 
crítico dramático del Giornale d'Italia. Además de las 
obras citadas (V. t. XVII, pág. 134) pueden añadirse: 
Carlo Goldoni e il suo teatro (Florencia, 1907); Garibaldi 
(Milán, 1907), y Come si e fatta l' Italia (Bolonia, 1911). 

*CHECCHIA (Jost). Biog. Literato italiano, 
n. en Biccari el 30 de agosto de 1860. Es actualmente 
profesor de la Escuela Salvator Rosa, de Nápoles, y ha 
colaborado y colabora en buen número de periódicos 
y revistas culturales, habiendo usado los seudónimos 
de Geca, Gici, Princispancio y Ausonio Romano. A las 
obras citadas (V. t. XVIL, pág. 135), puede añadirse: 
Critica e arte nella prosa de S. Carducca (Trani, 1907). 

CueEcchia-RispoL1 (José). Biog. Geólogo y paleon- 
tólogo italiano, n. en Sansevero el 21 de abril de 1877. 
Es profesor de Geología y Paleontología en la Univer- 
sidad de Cagliari, secretario de la Sociedad Geológica 
Italiana y miembro de la Sociedad de Historia Natural 
de Palermo. Se le debe: Gli echinid: viventi e fossili 
della Sicilia (Pisa, 1906-17); Osservazion: geologiche sull' 
Appenino della Capitanata (Palermo, 1912-1917); Sul 
miocene di alcune regioni della Sicilia occidentale (1911); 
Un frate naturaliste pugliese del secolo XV 11 (Luce- 
ra, 1916); Sulle sabbie ferrifere del litorale pugliese a sud 
del promontorio Gargonico (Roma, 1918); Osservaztont 
sulla morfologie interna dei clipeastri e loro clasifica- 
zlone (Pisa, 1920); Echinide cretaces della Tripolitania 
(Roma, 1921); Nuove osservazioni sulla struttura inter- 
na dez clipeastri (Pisa, 1926), etc. 

CHECCHINI (ALDO). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en Campodarsego el 17 de abril de 1885. Fué 
catedrático de Historia del Derecho italiano y rector de 
la Universidad de Camerino y luego de la misma mate- 
ria en la de Cagliari. Posteriormente lo fué de Historia 
del Derecho romano en la de Pisa y en la actualidad en- 
seña la misma asignatura en la de Florencia. Ha cola- 
borado en buen número de revistas y se le debe, ade- 
más: 1 «bomi homines» (Padua, 1905); La «divisto inter 
liberos» nel piú autichi documentt medioevali (1910); La 
«Traditio» e 1l trasferimento della proprieta immobiltare 
net document: medieval: (1914); Dal Comune di Roma al 
Comune moderno (Cagliari, 1921); Studi sull” ordina- 
mento processuale romano e germanico (Padua, 1925), 


CHECOSLOVAQUIA o CHECOESLOVAQUIA. 
(Ceskoslovenská Republika; en francés, Tchécoslovaquie; 


en inglés, Czechoslovakia; en alemán, Tschechoslowaket.) 
Geog. Estado republicano de la Europa Central, creado 
a consecuencia de la guerra de 1914-1918. Dividiremos 
su estudio en las siguientes partes: Geografía física, 
Geografía política, Geografía económica, Constitución 
y Administración, Historia, Cultura, Derecho y Biblio- 
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grafía. Cada una de estas partes comprenderá las nece. 
sarias secciones, 


GEOGRAFÍA FÍSICA 


l. Situación, limites, superficie y población total. 
CHECOSLOVAQUIA se encuentra en la gran línea di- 
visoria de las aguas pertenecientes a las cuencas tri- 
butarias de los mares del Norte, Báltico y Negro. Por 
su forma parece un largo triángulo, cuya base mira 
hacia el N. Está comprendida entre los 47% 40” y 51? 
de lat. N. y entre los 12 y 25* de long. E. (Meridiano 
de Greenwich). Esta forma alargada del territorio ex- 
plica la considerable extensión de sus fronteras (2,800 
kilómetros). Limita al O. con Austria y Alemania; al N. 
con esta nación y Polonia; al E. con este último país, 
y al S. con Rumania 
y Hungría. Las fron- 
teras de la República 
Checoslovaca han sido 
delimitadas por tres 
tratados de paz: los 
de Versalles, de Saint- 
Germain y deTrianon, 
por el tratado de fron- 
teras firmado en Se- 
vres el 10 de agosto de 
1920, y, finalmente, 
por la decisión de la 
Conferencia de Emba- 
jadores del 28 de julio 
del mismo año. CHE- 
COSLOVAQUIA com- 
prende, por una parte, 
las provincias llama- 
das hislóricas (Bohe- 
mia, Moravia y Sile- 
sia), que constituyeron 
el antiguo reino de Bo- 
hemia, y, por la otra, 
las dos provincias de 
Eslovaquia y Rusia 
Subcarpática, en otro 
tiempo unidas a Hun- 
ería. El territorio de 
las provincias históricas ha sido aumentado a ex- 
pensas de Alemania, que ha cedido a CHECOSLOVA- 
QUIA Hlutín, y de Austria, que ha perdido los dis- 
tritos de Valtice y de Vitoraz. Es de observar que 
una decisión de la Conferencia de Embajadores del 
28 de julio de 1920 ha atribuído a Polonia una por- 
ción de la Silesia Oriental (el dist. de Bílec en su 
totalidad y una parte del de Tésin) así como una frac- 
ción de los dos departamentos eslovacos de Spi3 y 
Orava. La Rusia Subcarpática ha quedado incorporada 
a CHECOSLOVAQUIA en calidad de territorio autónomo, 
situación particular garantizada por el tratado de 
Saint-Germain del 10 de septiembre de 1919. 

La long. máxima de CHECOSLOVAQUIA es, aproxima- 
damente, de 1,000 kms.; su mayor anchura no excede 
de 300, y la mínima de 50. La ext. superficial es de 
140.352 kms.?, distribuidos en la siguiente forma: 
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Checoslovaquia. — Estatua 
de T. G. Masaryk, obra de 
J. Stursa 


Bohemia (comprendido el dist. de Vito- 


PA OS A IT 52,053 kms.?2 
Moravia (comprendido el dist. de Valti- 

CIS a o AI 22,304  » 
Silesia (comprendido el dist. de Hlutín, 
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CHECOSLOVAQUIA carece de comunicación directa 
con el mar; pero esta desventaja se encuentra en parte 
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compensada con la internacionalización de sus prin- 
cipales ríos: el Danubio, que baña Bratislava; el Elba, 
con el puerto de Ústi, y el Oder. Además, se le han re- 
conocido privilegios especiales en los puertos de Ham- 
burgo, Stettin y Trieste. 

La población total, según el censo de 1921, es de 
13.613,172 h. 

En 1930 formóse un nuevo censo, cuyos pormenores 
no son aún conocidos; pero que en total da a CHECOS- 
LOVAQUIA 14.726,158 h., lo que representa un aumento 
del 82 por 100 sobre el censo anterior. 

Il. Orografía y Geología. La parte occidental de 
CHECOSLOVAQUIA está ocupada por la antiquísima 
meseta de Bohemia. Esta meseta comprende un ma- 
cizo también antiguo, al S., y un arco montañoso, al N. 
A su vez, el macizo de Bohemia se compong de la ca- 
dena herciniana, a la cual pertenecen el Cesky Les 
(Selva de Bohemia) y la Sumava, que alcanza su pun- 
to culminante en el Javor (1,458 m.), en territorio bá- 
varo, y al SE. de la meseta checomorava, cuya altura 
media es de 500 m., y la que bordea una zona del cal- 
cáreo devónico (Karst de Moravia), donde existe el 
célebre abismo de la Macocha, de 137 m. de profundi- 
dad. En los altos bosques de la Sumava hay una serie 
de pequeños lagos cuyo origen se encuentra proba- 
blemente en relación con los fenómenos de la épo- 
ca glacial. La parte S. del macizo está formada de ro- 
cas cristalinas; en ella hay dos cuencas terciarias, la 
de Budéjovice y la de Tfeboh, con una infinidad de 
grandes estanques, el mayor de los cuales mide 720 
hectáreas. El corazón del macizo de la Bohemia Meri- 
dional está constituído por alturas graníticas llamadas 
sivedo*eské (Montes de la Bohemia Central), flanquea- 
das al N. por la vieja meseta de las Brdy, la cual al- 
canza 837 m. en el monte Tok. El arco montañoso de 
la Bohemia Septentrional comprende los Smrciny, los 
Krusné Hory o Montes Metálicos y los Sudetes. Los 
Montes Metálicos, a cuyo pie existe la estación termal 
radioactiva de Jáchymov, tienen su punto culminante 
en el Klínovec (1,244 m.); las cumbres más altas de los 
Sudetes se elevan en los Krkonose o Montes de los Gi- 
gantes (Snézka, 1,603 m.) y en el macizo de Jesenik 
(Pradéd, 1,490 m.). La parteinterna del arco monta- 
ñoso septentrional ofrece una estructura en la que do- 
minan también las rocas cristalinas. Está bordeada en 
toda su longitud por numerosas dislocaciones, viéndose 
en relación con ellas manifestaciones volcánicas. En 
esta parte y junto a las dos orillas del Elba (en checo 
Labe) se encuentran los montes centrales de Bohemia, 
de origen volcánico. En tanto, el Ohfe corre por una 
depresión notable a la que han hecho célebre las aguas 
termales de Karlovy Vary (Carlsbad). En una parte 
considerable de la Bohemia Septentrional domina la 
formación cretácea; el asperón constituye grupos extre- 
madamente pintorescos (Suiza Checosajona, Teplice- 
Weckelsdorf). 

El E. de CHECOSLOVAQUIA está ocupado por los 
Cárpatos, cordillera relativamente moderna, contem- 
poránea de los Alpes. La curva externa del arco car- 
pático comprende los Beskydes (Radhost, 1,130 m., y 
Babia Gora, 1,725 m.) y los Cárpatos Polacos (Hover- 
la, 2,057 m.). Este arco está formado por una zona de 
arenisca y dos zonas calcáreas. Los puntos culminantes 
de la zona carpática media sedimentada sobre rocas 
cristalinas se encuentran en el Alto Tatra, de cons- 
titución granítica, y donde radican algunos lagos de 
origen glacial. Las cumbres, principales son el Gerlach 
(2,663 m.) y el Lomniky Stit. Al S. del Alto Tatra se 
extiende el Bajo Tatra con el Dumbier (2,045 m.). Es 
una bella región en la que las aguas han modelado el 
subsuelo como en el Kras (Karst, grutas de Demáno- 
vá). El verdadero Karst de Eslovaquia se une al SE, 
con los Montes Metálicos, cuyo nombre indica la rique- 
za del país en minerales útiles. La tercera zona carpáti- 
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ca de origen volcánico enlaza por los montes Stiav- 
nica con la Eslovaquia Meridional y por las alturas 
de Presov y de Tokay con la Eslovaquia oriental. 

Las llanuras en CHECOSLOVAQUIA siguen los cursos 
de los principales ríos. Se extienden a lo largo del Elba 
o Labe, del curso medio e inferior del Morava, del 
curso inferior del Dyje, del Svratka, del Danubio (Du- 
naj) y del Tisza o Theiss. Por las llanuras del Danubio 
y del Tisza está CHECOSLOVAQUIA en comunicación con 
la gran llanura húngara. 

TI. Mineralogía. CHECOESLOVAQUIA es país de 
grandes riquezas minerales. La hulla aparece en la for- 
mación carbonífera, constituyendo yacimientos más 
o menos extensos en la cuenca de Ostrava-Karvin, en 
Moravia y en Silesia; en la cuenca de Rosice-Oslavany, 
en Moravia, y en la cuenca de Zacléf-Svatoñovice, en 
Bohemia; hay también yacimientos de hulla importan- 
tes en Kladno-Slany y Plzeú-Stfibro. Cerca de Tfebová 
y de Boskovice, en Moravia, existe hulla cretácea, for- 
mación que se extiende hasta el territorio de Bohe- 
mia. Otras venas menos ricas se encuentran en Ra- 
kovník y Slany, en la formación pérmica, más reciente 
que la carbonífera. El lignito constituye una podero- 
sa formación que comprende en algunos sitios varios 
bancos hacia la parte NO. de Bohemia, al pie de los 
Montes Metálicos desde Cheb hasta Ústí nad Labem. 
Existe carbón lignítico en la cuenca sit. al S. de Mora- 
via, cerca de Hodonín, Cejé y Kyjov; en Silesia, cerca 
de Sórgsdorf; en Eslovaquia, en los distritos de Tren- 
cín y Abauj-Turña. 

El hierro es el elemento más importante de las ri- 
quezas metálicas de CHECOSLOVAQUIA. Los yacimien- 
tos se encuentran en Eslovaquia en las formaciones 
geológicas de todas las edades. Las minas principales, 
no obstante, están en el silúrico inferior de la Bohemia 
Central, y en los Montes Metálicos. En el silúrico infe- 
rior de la Bohemia Central el mineral de hierro apa- 
rece en la banda de Komárov y en las zonas de Osek- 
Kváú y de Zahofany. Forma capas de origen singené- 
tico y sedimentario. Los minerales son, en general, oolí- 
ticos, compuestos en la banda de Komárov, sobre todo 
de hematita, y en las otras dos zonas de chamosita 
y de siderosis. La cantidad de materias arcillosas y 
de cuarzo clástico es mayor en las dos primeras ban- 
das o zonas que en la de Zahofany. En la zona de más 
de 15 kms. que se extiende desde Jinotany por Nuéice 
hasta Chrusténice, el espesor de la capa de mineral 
alcanza 8 m. 

Existe también oro, explotándose una mina en 
Roudny al SO. de Vlasím. En este sitio penetra el cuar- 
zo aurífero por una red de vetas e impregnaciones en 
el gneis y las aplitas, de suerte que toda esta masa de 
rocas es considerada como mineral de oro. Contiene, 
por término medio, 12 gr. de oro por tonelada y más 
de 5 de plata por tonelada. Gran número de filones, así 
como impregnaciones de cuarzo aurífero, forman la 
aureola metálica del gran macizo granítico de la Bohe- 
mia Central que va desde Sumava hasta las ciudades 
de Tábor y de Cesky-Brod. En otros puntos, situados al- 
rededor de la región granítica, ha sido notada también 
la presencia del oro, como en Jílové, Knín y Milesov, 
donde el mineral aurífero es la antimonita con un con- 
tenido de 4% gr. de oro por tonelada. Los filones aurí- 
feros eslovacos de Rudohoií y de Kremnica-Stavnica 
ofrecen otro carácter que los filones checos, apareciendo 
aleados con rocas efusivas de la edad miocénica. Estas 
rocas volcánicas se descomponen alrededor de los filo- 
nes, lo mismo que las rocas efusivas análogas de la 
misma época en Transilvania y en los Estados del Pa- 
cífico de la América del Norte. En los filones de Krem- 
nica y de Staynica, lo mismo que en los demás filones 
de tipo propilítico, la plata sobrepuja al oro. Los distri- 
tos mineros más importantes son: al S. el de Stavnica, 
y al N., el de Kremnica. 


1206 


En numerosos sitios de Bohemia y en las comarcas 
occidentales y septentrionales de Moravia, así como 
en la Silesia de Opava, hay minas de plata. Ésta 
fué explotada en tiempos antiguos, singularmente en 
Kutná Hora, Jihlava y alrededores hasta Némecky 
Brod y Tfest”, Stará Vozice, Ratibofice, etc.; en la re- 
gión de Tábor, los lugares situados al E. de Ceské Bu- 
déjovice, los situados entre Stríbro y Mariánské Lázné, 
en los de Krusné Hory, cerca de Bozí Dar, Vyprty, etc. 
Estas minas han sido abandonadas. Los filones de mi- 
neral de los alrededores de Pfíbram atraviesan las ca- 
pas de formación cámbrica y las rocas intrusivas cons- 
tituídas por diabasas y diorita cuarcífera. La galenita, 
esfalerita y la pirita son los minerales hallados con 
más frecuencia en los filones de Príbram. La calcopi- 
rita, antimonita y minerales de plata en menor can- 
tidad, así como la uranita, forman en ciertos sitios 
masas considerables. ; 

Los yacimientos de mineral de cobre se encuentran 
diseminados en diferentes sitios de Bohemia, Moravia 
y Silesia. A principios del siglo xx extrajéronse du- 
rante algunos años piritas cupríferas, particularmente 
de magnetopirita que forma una faja estratiforme 
en los esquistos cristalinos, cerca de Kráslice, al O. 
de Jáchymov. Las minas de cobre son numerosas en 
la formación pérmica, al pie de las Krkonosde y cerca 
de Cesky Brod. ] 

Las montañas de Krusné Hory, en la frontera che- 
cosajona, contienen estaño. En los alrededores de 
Slavkov-Schónfeld y de Cinvald aparece la wolframita 
junto con la casiterita, y en las cercanías de ChYic y 
de Pernek se encuentra la antimonita, aunque mez- 
clada con gran cantidad de pirita. 

En Kotrbach el mercurio es el producto accesorio 
de los minerales de hierro y cobre. Está contenido en 
la tetraedrita mezclada en cantidad bastante conside- 
rable con pirita, calcopirita y barita, elementos predo- 
minantes en los filones. No lejos de este sitio, cerca 
de Gelnica, hay una mina de cinabrio. 

Lo mismo que el mercurio, encuéntranse en las 
minas de Spis-Gemer cobalto y níquel, pero solamente 
como un elemento accesorio en forma de mineral arse- 
nosulfuroso. Hay varios filones en los alrededores de 
DobsSiná. 

En la arenisca esquistosa eocénica y entre las ciu- 
dades de Poprad y Spisská Nová Ves, en Eslovaquia, 
forma el manganeso una capa sedimentaria. En Bohe- 
mia existe también, cerca de Chvaletice y Litosice. 
Finalmente, hay en Bohemia y en Moravia grafito, 
caolín, arcilla refractaria y en la Rusia Subcarpática, 
sal. El sílex, feldespato, alunita, piedras finas y piedras 
decorativas ocupan lugares menos importantes. Entre 
las piedras finas merecen citarse el ópalo, que se en- 
cuentra en Dubník, cerca de Cervenica, y el granate de 
Bohemia, que suele hallarse en los aluviones de la yer- 
tiente S, de las Ceské Stredohofí, cerca de Podsedice, 
Chrást'any, Mérunice, DlaZkovice, etc. 

IV. Hidrografía. Como se ha dicho anteriormen- 
te, CHECOSLOVAQUIA envía sus aguas a tres mares: el 
del Norte, el Báltico y el Negro. La cuenca del Bál- 
tico comprende sólo una vigésima parte del territorio 
de la República, o sea la extrema periferia septentrio- 
nal. Los ríos que la forman y que son el Oder con sus 
afluentes, el Poprád y el Dunajec, que lleva su tributo 
al Vístula, no son navegables. Un 35 por 100 del suelo 
checoslovaco es tributario del Elba (Labe), y un 60 
por 100 del Danubio. Al reunirse el Elba y el Vltava 
en Mélník, resulta ser el afluente, o sea el segundo, el 
que mayor caudal de agua aporta. Nace el Elba en 
los Montes de los Gigantes al pie del Snézka descri- 
biendo un arco de más de tres cuartos de circunfe- 
rencia, durante el cual recoge los torrentes y riachuelos 
que, procedentes del NE. y del E. de Bohemia, des- 
cienden hacia el centro de la cuenca. De ésta van a 
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parar al Vitava las aguas de más de tres quintas partes 
del territorio, o sea [ás de toda la región occidental, en 
una línea tirada desde Praga hasta Brno. Después 
de la brusca curva de 80 kms. de long., que a partir 
de sus fuentes describe el Elba, cambia éste su direc- 
ción NO.-SE. por la de S. aN., haciéndose navegable 
desde Vy$8í Brod (Hohenfurth). Por el desfiladero de 
Schandau penetra en Sajonia, después de atravesar 
toda la Bohemia. En Mélník, como, se ha dicho, tiene 
lugar la confluencia del Vltava. Serpentea el Elba en 
Bohemia entre acantilados de 100 y:150 m. de eleva- 
ción, cortado por frecuentes rápidos cuya corrección 
va realizándose gradualmente. Sus tributarios apa- 
recen dispuestos simétricamente, a pares, aportándole 
las aguas de la selva de Bohemia y de las colinas de 
Moravia. La dificultad de su valle y la aspereza de 
las mesetas elevadas de la Alta Austria han dado im- 
portancia a este río como gran vía de comunicación. 
Después de Mélnik, el Elba sólo recibe un gran afluente, 
el Eger (Ohfe), nacido en tierra bávara. En el estrecho 
desfiladero que principia entre Podmokly y Déén 
(Bodenbach y Tetschen), para terminar en Schandau, 
se reúnen todas las aguas de Bohemia. En una longitud 
de 175 kms. desde la confl. del Morava en Devín (De- 
vény, Theben) hasta la del Ipel, más abajo del Eszter- 
gom (Gran), forma el Danubio la frontera de CHECOS- 
LOVAQUIA. Recibe en esta parte de su curso, por medio 

del Morava, las aguas procedentes del S. de las colinas 
de Moravia y del Jesenik; por el Vah, las que descienden 
de las alturas de los Montes Tatra y Magura; y por el 
Nitra, el Hron (Gran) y el Ipel, el tributo de los Montes 
Metálicos. Ancho, de corriente lenta y tranquila, sobre 
un lecho de arenas y guijarros arrastrados desde los 
Alpes y depositados aquí, el Danubio, entre Bratislava 
y Komárno, corre formando tres brazos, de los cuales 
el principal es el del centro, que forma la frontera, 
mientras que el oriental, O sea el pequeño Danubio, 
limita la gran isla de Zitny Ostrov (Csallókóz, Grosse 
Schútt-Insel). Después de Komárno se estrecha para 
penetrar en el pintoresco desfiladero de Visegrad ya 
en territ, húngaro. De sus afluentes eslovacos, ríos de 
montaña que por la rapidez de su curso forman un rudo 
contraste con el gran río de la llanura, el más largo, 
más caudaloso y más pintoresco es el Váh (Vás, Waag) 
que dirige su corriente, de una longitud de 400 kms., 
al principio de E. a O. siempre entre montañas, pene- 
tra en desfiladeros dominados por románticas ruinas, 
cambia luego la dirección de N. a S. estrechándose 
aún más entre acantilados en Trentín, para desembo- 
car después de esta ciudad en la llanura que a partir 
de Sered se ensancha en vasto triángulo. Mientras que 
la amplitud del Danubio, según las estaciones, varía 
en proporción de 1 a 200, la del Váh y la del Morava 
es de 1 a 100, en tanto que la del Ipel es de 1 a 400. 
Por su régimen torrencial y por su acentuada pendiente, 
los ríos eslovacos no son propios para la navegación, 
a menos de realizarse en ellos trabajos difíciles y cos- 
tosos. La vertiente oriental del macizo eslovaco es 
tributaria del Tisza, que aporta al Danubio las aguas 
de los Cárpatos Orientales. De los 1,400 kms. de su 
curso sólo tiene 200 en territorio de la frontera che- 
coslovaca. Adquiere este río en los terrenos cubiertos 
de arena de los Cárpatos y en úna región muy abun- 
dante en lluvias, el gran caudal de su curso inferior 

aumentado en ocasiones por las grandes avenidas que 
tan perniciosos resultados suelen causar en las ciudades 
de la llanura húngara. El_Hornád, cuyas fuentes se 
hallan próximas a las de Strba, en las cercanías de 
las del Poprád y del Váh, del Tisza y del Slaná (Sajó), 


¡nace en los Montes Metálicos, a algunos kilómetros 


de Hron, reuniendo sus aguas en tierra húngara, para 
aportarlas al Tisza, El alto valle del Hornád, encajado 
cubierto de bosque, pintoresco y en ocasiones salvaje, 
prolonga la línea del Váh y corta la Eslovaquia Sep- 
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tentrional y Oriental por medio de un desfiladero que 
da paso a la gran línea de la República Checoslovaca, 
poniendo en comunicación Bohemia, Moravia, Silesia 
y la misma Eslovaquia Occidental con las regiones 
del Tisza hasta la frontera rumana. 

V. Flora y fauna. La flora de CHECOSLOVAQUIA 
forma en parte una de las subdivisiones de la región 
herciniobáltica, ofreciendo determinadas analogías en la 
parte septentrional de Bohemia con las de Sajonia y 
Baviera. La parte meridional y occidental tiene seme- 
janza con la flora subalpina austríaca. La parte orien- 
tal ofrece cierto parecido con la Rusia Subcarpática. 
En el territorio septentrional y central faltan el alerce, 
el pinus cembra, el aliso y la sabina. Entre las malezas 
de la comarca del Cheb existe la Erica Carnea, hallán- 
dose muy difundidas la Calluna vulgaris y otras erl- 
cáceas. En la región de las colinas y en los terrenos 
margosos, basálticos y esquistososilúricos se hallan 
plantas de climas templados, procedentes en su mayor 
parte de la flora panónica; éstas aparecen con pre- 
ferencia en el valle del Elba, de en a Pardubice, 
existiendo principalmente en los alrededores de Lito- 
mérice, Mélník y Podébrady; también se encuentran 
en los valles del Ohre y en el Bajo Bélá, como asi- 
mismo en la oril. del Vizera en el Mladá Boleslav. Se 
hallan aún vestigios de esta flora del SE. de Kónig- 
gratz (Hradek Králové) Chocen, Brandys y Litomy3l. 
La flora de las montañas en la vertiente meridional 
de los montes Vizerské y Krkonose tiene grandes ana- 
logías con la septentrional. En la gran depresión mo- 
rava la flora presenta las mismas analogías. 

La fauna ofrece los tipos característicos del territorio 
medio en la subregión europea de la zona paleoártica. 
El oso se encuentra en las selvas próximas a Baviera y 
hacia el Césky Les o Bóhmerwald; el lobo aparece algu- 
na vez en las fronteras del E.; la zorra es frecuente en 
casi todo el territorio, habiendo sido exterminado en 
absoluto el gato montés. El número de los tejones ha 
disminuído considerablemente; pero, en cambio, la nu- 
tria se halla hasta en los ríos más pequeños. Son poco 
comunes la Mustela lutreola y la ardilla voladora, que 
sólo se encuentra al pie de los montes Krkonose o Rie- 
sen en Semily. El castor habita en algunos sitios de la 
Bohemia Meridional. El ciervo se halla muy raramente 
en algunos bosques, siendo mucho más común el corzo; 
hay también gamos y jabalíes. El gallo montés, el Te- 
trao bonasia y el Tetrao tetrix se encuentran en los 
bosques. Estos animales disminuyen con las frecuentes 
talas, creciendo, en cambio, el número de perdices. Oca- 
sionalmente pasan por CHECOSLOVAQUIA, procedentes 
de Hungría, la avutarda mayor y la menor y el buitre 
de cabeza blanca. Son muy raros el buitre gris y el 
águila real, que anida en las Krkonoge. Más comunes 
son el águila fluvial, el águila marina y la vocinglera. 
Entre los reptiles se cuentan cinco especies de lacérti- 
dos y cuatro de serpientes, en las cuales hay una víbo- 
ra (Pelias berus) y el Tropidonotus. De los anfibios exis- 
ten las formas usuales: ocho anuros y cuatro urodelos. 
El número de peces ha disminuido considerablemente 
por la influencia de la navegación y de los estableci- 
mientos industriales, encontrándose además de las 
formas comunes, el salmón, el esturión, la trucha y la 
trucha asalmonada. : 

VI. Clima. El clima de CHECOSLOVAQUIA es inter- 
medio entre el clima oceánico de la Europa Occiden- 
tal y el clima continental de la Europa Oriental. El 
invierno, más sensible que en occidente, dista mucho 
de ofrecer los rigores de Rusia; el estío es caluroso, sin 
llegar, no obstante, a conocerse los ardores de la lla- 
nura húngara. La mayor parte del territorio está 
comprendida en la isoterma de 8% de media anual. 
Sólo las montañas que bordean Bohemia y las altas 
cadenas de los Cárpatos descienden hasta 5", Pero esta 
media es la resultante de temperaturas de enero y julio 
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muy diversas. En Bohemia menos 2% y más 18, en 
Moravia (Brno), menos 2% y más 20, en el macizo 
esloyaco (RZnoava, Roznyó, Rosenau, valle del Slaná), 
menos 4%5 y más 19%; en Komárno, cuya media 
anual alcanza, aproximadamente, 97, menos 2% y 
más 2095. Gracias al calor del verano, numerosos culti- 
vos se hacen posibles y remuneradores a pesar de la 
duración de los inviernos. El período de heladas en 
Bohemia es de tres meses: diciembre, enero y febrero. 
Se ve al N. del 50? paralelo la paradoja de las viñas de 
Mélnik y de Cernoseky, donde las viejas vides de Bor- 
goña producen un excelente vino fuerte y frío. Las 
lluvias aportadas por los vientos del O. son poco abun- 
dantes, salvo en las regiones montañosas (en el centro 
de Bohemia la altura del agua en un año alcanzaría 
de 400 a 600 mm.); pero, felizmente, caen distribuidas 
con regularidad, predominando en el verano y siendo 
suficientes en general para preservar el país de los 
rigores de la sequía. 


GEOGRAFÍA POLÍTICA 


I. Población. Según el censo Ce 1930, la población 
de CHECOSLOVAQUIA se distribuye por provincias en la 
forma siguiente: 


BOM 7.106,766 
MO a AA 2.826,137 
SA AA 738,020 
ESO OI 3.330,885 
Rusia Subcarpática.......... 725,350 

Total A 14.726,158 


Clasificada por grupos etnográficos, la población 
que acusa el censo de 1921 se distribuye así: 


Checoeslovacos io 8.760,937 
Rutenositan o ds 3 aa 461,849 
Almas IT 3.123,568 
Matar e 745,431 
Judios AS 180,855 
Polacos oa 75,853 
DIVEISOS 2 coat tie 25,871 
EXTENSA 238,808 
. Total 13.613,172 


El tanto por ciento que corresponde a las diversas 
razas, y que parece haber aumentado para los checos: 
lovacos, según los datos de 1930 es el siguiente: 


Checosloyacos 655 por 100 
ALEMANES 23% » 
UD 56 » 
RUSOS o Ne 35 » 
Judios si 1% » 
Bolacosit se eto Mar 06 » 


La proporción en que están las diversas profesiones 
es la que a continuación se expresa: 


ASC os 396 por 100 
dust tot Oc 33%8 » 
Comercio y transportes...... 107 » 
Trabajo a domicilio y profe- 

siones diverSaS.....o...... 10% > 
Servicios públicos y Ejército. DÍS) » 


Emigración. La emigración checa en 1884-1914 
alcanzaba un promedio de 25,000 h. por año. Después 
de la creación de la República Checoslovaca, la emigra- 
ción fué aumentando, de modo que en 1920-21 emigra- 
ron 40,884 checoslovacos a los Estados Unidos. Debido 
a la política contraria al movimiento inmigratorio, 
iniciado por los Estados Unidos en 1921, la orientación 
de la emigración checa cambió «de rumbo, siendo su 
objeto principal el Canadá, la República Argentina, 
Francia y Bélgica. Así resulta el cuadro siguiente, en 
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cuanto a las inmigraciones checoslovacas a los Estados 
Unidos, al Canadá y a la República Argentina: 


Estado . | República 

Año Unidos Canadá A catta 
HS OA 13,561 110 457 
PS do O OS 11,087 2,029 4,932 
MO a el Se do a 2,541 2,832 1,065 
MP ODO 3,194 2,134 1,747 
1926 2,965 6,066 2,716 
A A E 20 3,177 6,301 4,426 
1928 3,483 8,184 2,953 
1929 4,191 4,116 4,246 


A continuación damos una lista de las poblaciones 
más importantes de CHECOSLOVAQUIA, con el número 
de sus habitantes: 


Poblaciones o 
Bohemia: 
A aa A rca O 848,081 
RA AI NO E ALE O a 114,150 
Budo vice ao goleo 43,886 
Eta de (Ps oe ae 43,802 
Liberec (Reichenberg)................ 38,525 
Jablonec n. N. (Gablonz)............. 33,855 
Chomutov (Komotau)......oo....o.oo... 33,266 
Cheb (Eger)... OS ES 15169 
Teplice- -Sanov. CFeplitz “Schónau). ..... 30,911 
Pardubice .. á HE 28,841 
Most (Brux). A 28,211 
Karlovy Vary Carlsba A . 24,029 
ISE A A A 22,943 
Varnsdorf (Warnsdorf).......o........ 22,793 
Podmokly (Bodenbach).............. 22,648 
AE IES 20,671 
Moravia 
Brno a ao 263 646 
Mor tOStravas sai da de 125,347 
Min RS A 65,989 
Prost or NO 33,487 
MA O 31,031 
Znojmo Mo) e e 25,832 
Prerov.. AN 22,362 
A O US OS 21,584 
Silesia: 
Ova Uh ye buovyooocuarosauon, 36,083 
moy (ac cdoro  a 23,465 
Sez ska MOS a EA 22,239 
O (An) aooecoceporosa ee 22,330 
Eslovaquia: 
Bratislava nl. E 123,852 
KO, A EA E 70,232 
A RS OI CIL 23,971 
Nové Zámky (Ersek-Ujvar)........... 22,141 
Preso AA PEI na, Le. 21,870 
NA O A NA Oe 21,259 
A O OO HS 
Rusta Subcartálica: 
Uzhorod Sn a OS A AO 26,669 
Mukacevo.. a 26,123 


(Los nombres entre paréntesis son los de las ciuda- 
des que poseen una minoría alemana o húngara supe- 
rior al 20 por 100 de la población. 

Etnografía. El nombre de checoslovacos es re- 
ciente. Corresponde más a una expresión política na= 
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cida durante la gran guerra que a un concepto etno- 
gráfico. Surgió desde el instante en que los represen- 
tantes de checos y de eslovacos se pusieron de acuerdo 
para formar de los dos pueblos una nación y un Es- 
tado. La etnografía distingue aún a los checos de los 
eslovacos, no desde el punto de vista antropológico, 
sino desde el punto de vista lingúístico. El checo y el 
eslovaco no son más que dos aspectos de una misma 
lengua. A excepción de un millar de palabras, y aun 
alguras de ellas tienen semejanza, el vocabulario es co- 
mún y es esencialmente la vocalización la que distingue 
las dos lenguas, en especial la falta de la consonante + 
en el eslovaco. Hasta mediados del siglo XIX el checo 
ha sido la lengua literaria de los eslovacos, quedando 
el eslovaco como dialecto regional. Si éste ha sido ele- 
vado a la categoría de idioma literario lo debe a un 
movimiento un tanto artificial de origen confesional so- 
bre todo. Desde 1867 la política del Estado húngaro, 
inquieta y celosa, dirigió todos sus esfuerzos a restrin- 
gir y aun a suprimir las relaciones intelectuales entre 
checos y eslovacos, desorbitando la Eslovaquia para 
alejarla de Praga y atraerla a Budapest. Las nuevas 
condiciones políticas del país tienden necesariamente a 
una acción en sentido contrario, ala formación de una 
sola lengua. En efecto, desde este punto de vista un 
checo no se.considera extranjero en Eslovaquia ni un 
eslovaco en Bohemia. Mas, la naturaleza misma del 
país eslovaco, cuya estructura física ofrece tantos asilos 
a las viejas costumbres y a los pintorescos usos nacio- 
nales, preservará durante largo tiempo de la uniformi- 
dad a CHECOSLOVAQUIA, con lo que ésta perdería uno 
de sus mayores atractivos. Las bellas tradiciones de los 
chodos de la Selva de Bohemia, antiguos guardianes de 
las fronteras, los sencillos y primitivos usos de los es- 
lovacos de Moravia, vanguardia de la verdadera Eslo- 
vaquia, y el gusto innato que atestigua el arte popular 
de Eslovaquia, constituyen tesoros dignos de ser con- 
servados. 

Los alemanes de la República Checoslovaca perte- 
necen a todas las tribus de raza alemana: bávaros, 
austríacos, francones, turingios, sajones, frisones y 
flamencos. En todas las regiones el tipo de la habita- 
ción burguesa recuerda aún orígenes lejanos diversos 
y el dialecto conserva la traza del habla del país natal, 
en no pocas ocasiones con toda su pureza. Desde hace 
bastante tiempo el elemento alemán existente en nú- 
cleos dispersos o enclaves, retrocede ante el avance 
checo. En determinadas ciudades como Praga y Brno, 
los checos ganan constantemente terreno. La posición 
más fuerte de los alemanes en la República Checoslo- 
vaca se encuentra en la ancha zona del N. y NE. de 
Bohemia, donde ciudades y campiñas son igualmente 
germánicas. En otro tiempo, entre los israelitas había 
un contingente alemán más nutrido que el checo, pero 
hoy el elemento judío se divide por partes iguales entre 
unos y otros. Los magiares de Eslovaquia, en la parte 
inferior del Ipel, son los descendientes de los que se re- 
fugiaron en las montañas durante los ciento cincuenta 
años de dominación turca en Hungría, terminando a 
fines del siglo XVII por poblar las riberas e islas del 
Danubio. Entre Ipel y Hornád, pertenecen a la tribu 
de los Palóc, una de las más curiosas de raza Magiar 
por su dialecto y costumbres. Este linde montañoso de 
la llanura húngara, zona de mezcla de razas durante las 
guerras incesantes de que fué Hungría teatro desde el 
siglo XIII hasta el XVII, constituye una de las regiones 
étnicas más abigarradas de la cuenca danubiana. Los 
magiares, después de haber realizado un gran avance 
gracias a su fuerza de asimilación, parecen perder hoy 
terreno. Sus posiciones más fuertes eran las ciudades 
en las que el comercio, la industria, las profesiones libe- 
rales y la administración se hallaban en sus manos. El 
cambio de condiciones políticas ha influído notable- 
mente en sentido contraria, 


1210 


El dominio étnico de estos diversos elementos que 
integran la población de CHECOSLOVAQUIA puede fijar- 
se así: 

1.2 Checoslovacos. Sus límites son: de Breclava 
(Lundenburg), en el Dyje (Thaya), hasta las fuentes del 
Svratka (Schwarzach), en la Selva de Bohemia; una 
línea sinuosa que sigue la frontera de la República a 
una distancia máxima de 30 a 40 kms., y media de 10 
a 15; desde las fuentes del Svratka a Reichenberg 
(Liberec) un triángulo cuyo vértice superior se halla 


Checoslovaquia. — Eger o Cheb. Vista parcial 


en Terezín (Theresienstadt), junto al Elba, a 50 kms. N. 
de Praga; después una línea recta NO.-SE. hasta la en- 
trada de la puerta de Moravia (Zauchtel o Suchdol, en 
el recodo del Oder) y desde aquí, una línea recta S.-N. 
hasta la frontere de la Alta Silesia, al N. de Opava; 
en seguida la frontera política hasta la abertura del 
Poprád, y una línea recta NO.-SE. hasta Uzhorod 
(Ungvár); de Uzhorod a Bratislava, una línea sinuosa, 
cóncava en el valle del Slaná y convexa hacia el Ipel, 
cóncava también hacia el Hron hasta Nítra y convexa 
de nuevo entre Nítra y Váh; y, finalmente, de Bratis- 
lava a Breclava, la frontera política sobre el Morava. 
Existen en el territorio lingúístico checoslovaco cierto 
número de enclaves alemanes, como los de Jihlava 
(Tglau) y de Svítavy-Lanskroun (Zwittau-Lanadskron), 
en las alturas bohemomoravas, los de los alrededores 
de Bucéjovice (Budweis) y Brno (Brúnn), y en Eslo- 
vaquia, los de Spis (Zips o Szepes) y de los Montes 
Metálicos. Numerosas ciudades de territorio Jingúístico 
checoslovaco tienen importantes minorías alemanas, 
o en Eslovaquia magiares, y, aun en este último país, 
mayorías magiares. 

2.2 Alemanes. Rodean a los checos al $., al O., 
al N. y al NE., desde Breclava hasta Zauchtel (Such- 
dol). Pero esta zona étnica cuya anchura máxima 
varía entre 35 kms. al O., 70 al N. y 100 al NE., es tan 
reducida en tres sitios que son las fuentes del Svratka, 
el territ. occidental de las fuentes del Elba, y la punta 
oriental de la cuenca del Glatz o Kladsko, que sólo la 
vecindad inmediata del Estado alemán puede sostener 
su continuidad. Hay pocos islotes o enclaves checoslo- 
vacos en la región alemana, pero gran número de sus 
ciudades tienen importantes minorías checas. 

3.2 Magiares. El territ. de los magiares está limi- 
tado al N. por la frontera meridional de la lengua 
checoslovaca y al S. por los límites de la República. 
Desde Uzhorod hasta la confl.' del Teresva y del Tisza 
tiene unos 125 kms. en línea recta y contina con el 
país ruteno. 

4,2 El territ. lingúístico de los rutenos (ucranios 
o pequeños rusos) se extiende a partir de la abertura 
de Poprád entre los limites de las lenguas eslovaca y 
magiar y las fronteras de la República, 
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II. /dioma. Lalengua checoslovaca, o más exac- 
tamente, como se ha dicho antes, checa y eslovaca, se 
escribe utilizando el alfabeto latino; mas algunas de sus 
letras tienen un valor diferente al español, y ciertos Ca- 
racteres especiales indican determinados sonidos me- 
diante signos diacríticos, Además de las vocales se uti- 
lizan las semivocales ¿= yé; ] = y consonante; 40 
%. =u prolongada. El acento agudo, lo mismo que en 
español, prolonga toda vocal sobre la cual se coloca; 
l y r en el interior de un grupo de consonantes, son Se- 
mivocales ante las cuales se pronuncia 
una e semimuda; el nombre de Vlcek 
se pronuncia V(e)lchek; el de la ciudad 
de Brno (Brúnn), B(e)rno). En las con- 
sonantes, la ces =1s (la s se pronun- 
cia más suavemente que la. castella- 
na); la h es siempre aspirada, o sea una 
7 débil; la ch equivale a la ch alemana 
gutural (¡ española); la ¿ = ch;la $= sh 
suave, como la inglesa; la 2 = ] catala- 
na;d” e y 1 (odn tante una 2)son líqui- 
das (divadlo, el teatro = dyivadlo); la + 
tiene un sonido particular en checo que 
no se encuentra en eslovaco, pronun- 
ciándose como 7] en una sola emisión. 
El acento tónico carga siempre sobre 
la primera sílaba de la palabra. 

TII. Religión. La situación religio- 
sa de CHECOSLOVAQUIA es un tanto com- 
plicada, debido a razones históricas y 
nacionales. En el momento en que la 
parte occidental de su territorio fué separada de Aus- 
tria, la situación era la siguiente: predominio señalado 
de la Iglesia Católica Romana, que contaba casi con un 
95 por 100 de la población, siendo de hecho la Iglesia del 
Estado. Al lado de ella existían dos tipos de Iglesias 
protestantes, las reconocidas por el Estado y las aso- 
ciaciones religiosas libres que no habían solicitado el 
reconocimiento de los poderes públicos. Las primeras 
eran la Iglesia evangélica reformada, la de la Confesión 
de Augsburgo, y la Unidad de los Hermanos de Och- 
ranov (Herrnhut); las segundas, además de algunas 
pequeñas iglesias de misiones, estaban representadas 
por la Iglesia libre reformada o congregacionalista y la 
iglesia baptista (Unidad de Chelcicky). Entre estas 
iglesias, y especialmente entre las tres primeras lla- 
madas históricas (la reformada de Augsburgo y de los 
hermanos de Ochranov), se hallaban distribuidos los 
protestantes de distintas nacionalidades. La Iglesia 
reformada era casi enteramente checa, si bien for- 
maban parte de ella dos congregaciones alemanas. La 
Unidad de los Hermanos también era checa en su 
mayoría, aunque contaba con algunos miembros ale- 
manes. La Iglesia de la Confesión de Augsburgo com- 
prendía sobre todo alemanes, mas una minoría checa 
independientemente organizada, así como bastantes 
polacos de Silesia. Su organización era confesional 
puramente. Las diócesis o superintendencias, si bien 
estaban repartidas por nacionalidades, constitulan un 
todo orgánico. En cuanto a la parte oriental del terri- 
torio, había en Eslovaquia una fuerte mayoría católica 
integrada por el 75 por 100 de la población. Los cató- 
licos estaban agrupados en diócesis, cuyas sedes se 
encontraban en la actual Hungría. Dos Iglesias pro- 
testantes dividíanse el resto de la población; la más 
numerosa era la Confesión de Augsburgo y la otra la 
Iglesia reformada. La primera se hallaba igualmente 
organizada según el principio confesional, de suerte 
que comprendía todos los protestantes de esta confe- 
sión, sin distinción de nacionalidades. La gran mayoría 
de sus miembros eran eslovacos, pero contaba con 
congregaciones alemanes (alrededor de Bratislava y 
del territ. de Spi8) y húngaras (en la Eslovaquia meri- 
dional y central). La Iglesia reformada reunía una 
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inayorla maglar con ina minoria eslovaca, que durante 
el antiguo régimen no poseía ninguna clase de derechos 
y no pudo ser organizada. En la tercera parte del terri- 
torio checoslovaco, o sea en la Rusia Subcarpática, 
dominaban dos Iglesias al crearse el nuevo Estado: la 
Iglesia católica griega, reunida orgánicamente a la 
Iglesia romana, y la Iglesia ortodoxa. Había también 
una minoría de católicos romanos y de protestantes. 

Además, existían en CHECOSLOVAQUIA un determi- 
nado número de judíos que, escasos en la parte occiden- 
tal del país, contaban con bastantes adeptos en la parte 
oriental. Finalmente, se contaba un grupo poco nume- 
roso sin religión conocida. El cuadro que ofrecía CHE- 
COSLOVAQUIA desde el punto de vista religioso era al 
principio bastante variado. Si a ello se añade que la 
legislación religiosa difería en más de un punto en los 
territorios húngaros de la de los territorios austríacos 
(derecho matrimonial, enseñanza, cambio de confesión, 
etcétera), aparece aún más manifiesta la complicación 
por la diversidad de cultos. Bajo la República se han 
operado grandes cambios en la legislación relativa a 
las Iglesias. La Constitución consigna que todos los 
ciudadanos, sin distinción de confesiones, tienen igual- 
dad de derechos, reconociendo, por tanto, existencia 
legal a todas las asociaciones religiosas. No obstante, 
continúa subsistente el espíritu de la Ley del-20 de 
mayo de 1874 (núm. 50 del antiguo Código del Impe- 
rio), según la cual la Iglesia Católica es una corporación 
de derecho público privilegiada. Aun cuando no sea la 
Iglesia del Estado, sino la Iglesia de la mayoría de los 
ciudadanos, sus relaciones con aquél han continuado. 
En la actualidad existen tendencias a la separación, 
abogándose por la Iglesia libre en el Estado libre; mas 
la base legal que correspondería a estas tendencias no 
se encuentra ni en la Carta constitucional ni en el resto 
de la legislación. De fundación reciente es la Iglesia 
checoslovaca, surgida del seno de la católica, que 
cuenta hoy con más de 500,000 prosélitos, y cuyas aspi- 
raciones principales son el empleo del idioma nacional 
como lengua litúrgica y la supresión del celibato del 
clero. En 1920 fueron excomulgados por el Papa. La 
lelesia de la Confesión de Augsburgo, bajo la dirección 
de la mayoría eslovaca, se separó voluntariamente de 
la organización central que existía en Hungría; por el 
contrario, la Iglesia reformada, magiar en su mayoría, 
intentó durante mucho tiempo sostener la unidad de 
organización con la Iglesia de Hungría y sólo a la 
fuerza se decidió a crear una lelesia nacional. 

El censo de 1921 tomado en gran parte de elementos 
del de 1910, clasificaba así, por su religión, a los habi- 
tantes de CHECOSLOVAQUIA: 


Habitantes Por 1000 
Católicorromanos ..........»| 10,384,833 | 7629 
Católicogriegos y armenios... 535,543 393 
Hermanos ChecoS. ... seis...» 233,868 ge 
Evangélicos de Augsburgo... 535,382 393 
Evangélicos SUIZOS. ........- 207,906 és) 
Iglesias protestantes diversas. 13,163 09 
Ortodoxos griegos y armeniso . 73,097 54 
Catolicos viejos lit 20,255 1165) 
Iglesia checoslovaca ......... 525,333 386 
ISA o detail leal taletels 354,342 26%0 
Orca e oO OS jo 2,824 042 
Sin confesión....... tata 724,507 5362 
De confesión desconocida. ... 2,119 02 


La Iglesia de CHECOSLOVAQUIA se divide en las si- 
guientes sedes: la sede principado de Olomouc, con su 
sufragánea Brno; la archidióc. de Praga, cuyas sufra- 
gáneas son Budéjovice, Hradec Kralové (Kóniggrátz) 
y Litomérice (Leitmeritz); la dióc. de Kosice, depen- 
diente de Jager o Eger; Báñská Bystrica, dependiente 
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de Esztergom; Nitra, de Eger; RoaZziva (Roseñau, de 
Eger; Spisz, de Eger). Las diócesis de Munkatevo y 
Presov (Eperies) siguen el rito grecorruteno y depen- 
den de Esztergom. 

IV. Instrucción pública. La población checoslova- 
ca figura entre las más instruídas de Europa. Existen 
en el territ. de la República escuelas de todas clases 
checoeslovacas, alemanas, rutenas, magiares, polacas 
y rumanas. Una de las primeras preocupaciones del 
nuevo Estado fué la del desarrollo de la enseñanza en 
los dos países recién incorporados: Eslovaquia y la 
Rusia Subcarpática, donde los analfabetos eran bas- 
tante numerosos y todas las escuelas magiares, salvo 
raras excepciones. En 1922 fué votada una Ley que 
hace obligatoria la asistencia de los niños a las escue- 
las durante ocho años, aplicable a todo el territorio 
checoslovaco sin distinción, buscándose actualmente 
la fórmula para obligar a los jóvenes de ambos sexos 
mayores de catorce años y que no adquirieron ense- 
ñanza de ninguna clase a recibir ésta durante dos cursos 
por lo menos. La instrucción en las dos partes del 
nuevo Estado ha sido unificada legalmente en todo lo 
posible. Su nivel ha ascendido rápidamente, sobre todo 
desde que el Ministerio de Instrucción y Educación 
nacional interviene en todas las escuelas, a excepción 
de las militares y de las agrícolas. Para los grupos 
lingúísticos' aislados existen las escuelas llamadas 
minoritarias. El Estado organiza y sostiene escuelas 
de esta clase en todos los sitios donde los niños de una 
minoría lingiística carecen de escuela pública en que 
recibir la enseñanza de la lengua materna. Basta una 
agrupación de 40 niños para que se proceda a la aper- 
tura de una escuela primaria minoritaria. Para la fun- 
dación de una escuela superior es necesario un mí- 
nimo de 400 alumnos. En 1928 existían 983 escuelas 
minoritarias primarias y 157 minoritarias superiores. 
Los gastos del profesorado de estas escuelas son satis- 
fechos por el Estado y las provincias. Los de locales y 
material son obligación de los municipios. Sólo en 
Eslovaquia existen escuelas públicas sostenidas Íínte- 
gramente por el Estado, que también otorga subven- 
ciones a las escuelas públicas confesionales. El número 
de escuelas privadas es relativamente escaso. La ense- 
ñanza en la escuela primaria comprende ocho clases, 
si bien existen escuelas con cinco clases, tres clases y 
aun una sola clase. En las ciudades las escuelas pri- 
marias comprenden por lo menos cinco clases. La sa- 
lida de esta índole de escuelas implica el ingreso en la 
escuela superior, que comprende tres clases o la ense- 
ñanza de instituciones especiales. La enseñanza su- 
perior es obligatoria en las poblaciones de importancia 
para todos los alumnos que no asistan a otras escuelas. 
Con frecuencia, y a fin de desarrollar prácticamente los 
conocimientos de los alumnos, existe un cuarto año 
facultativo. Las escuelas superiores se dividen por 
sexos, pera donde el número de niños y niñas no es 
suficiente para constituir dos escuelas, se forma una 
sola mixta. Debe hacerse notar que los maestros y 
maestras están facultados para enseñar indistinta- 
mente en colegios de niños y de niñas. Las plazas va- 
cantes en las escuelas, tanto de niños como de niñas, 
son distribuidas por partes iguales entre maestros y 
maestras. La instrucción tiene un carácter bastante 
práctico, incluyéndose en ella los trabajos manuales y 
un curso de educación cívica. El número de escuelas 
en 1929, por razón del idioma empleado en la ense- 
ñanza, se distribuye como indica el cuadro de la pági- 
na siguiente. 

Como las escuelas primarias y superiores, las escue- 
las maternales o de párvulos se hallan distribuídas 
por razón del idioma, Suman en conjunto 1,584 y 
concurren a ellas 99,134 niños de ambos sexos bajo 
la dirección de 2,861 maestros. El sostenimiento está 
a cargo de los Municipios o de otras asociaciones. Las 
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escuelas especiales para niños anormales o retrasados 
son cada día más numerosas. En 1929 había 17 para 
sordomudos, 6 para ciegos, 10 para escrofulosos, 13 
para anormales desde el punto de vista moral y 9 para 
anormales desde el punto de vista intelectual. Además, 
había 31 escuelas auxiliares. El número total de alum- 
nos era de unos 4,772. En las escuelas públicas existe 
una escrupulosa vigilancia de higiene escolar. En las 


ciudades se han creado gabinetes y dispensarios mé- | 


dicos escolares, contándose 86 en la ciudad de Praga, 
. además de cuatro clínicas dentarias y algunas ambu- 
lancias, en relación con los dispensarios antitubercu- 
losos. También hay en algunas ciudades escuelas al 
aire libre para niños tuberculosos donde éstos reciben 
una educación física apropiada. Praga posee un Ins- 
tituto Pedagógico dividido en cuatro secciones: pedagó- 
gica, somatológica, pedopsicológica y pedopatológica. 
El presupuesto de Praga para la enseñanza infantil y 
cuidados de los niños alcanzó en 1927 a 20.000,000 
de coronas checosloyacas. 

Las escuelas de segunda enseñanza en CHECOSLOVA- 
QUIA comprenden un período de enseñanza de ocho 
años. Las llamadas escuelas reales que hasta el pre- 
sente daban sólo siete cursos de Instrucción, vienen 
obligadas también a aumentar el número hasta ocho. 
Pueden ingresar en las escuelas secundarias, los alum- 
nos mayores de diez años que hayan terminado el 
cuarto o quinto curso de la escuela primaria o muni- 
cipal, previo examen. Las escuelas secundarias de tipo 
gimnasio son: 1.*, los gimnasios clásicos con el latín 
desde el primer curso, y el griego a partir del quinto; 
2.”, los gimnasios reales que siguen el plan de los gim- 
nasios clásicos en los cuatro cursos primeros con el 
francés o inglés a partir del quinto curso, y 3.*. los gim- 
nasios reales reformados que siguen el plan de las es- 
cuelas reales en los cuatro cursos inferiores con el latín 
a partir del quinto curso y una lengua moderna, a par- 
tir del séptimo curso, Las escuelas reales están exclu- 
sivamente consagradas a la enseñanza técnica y al 
estudio de las lenguas modernas; el francés o el in- 
glés son obligatorios desde el segundo curso. En todas 
las escuelas secundarias donde es el checoslovaco la 
lengua oficial de enseñanza, es obligatorio el alemán 
a partir del primer curso. En las demás escuelas donde 
la lengua de enseñanza es otra cualquiera, el estudio 
del checoslovaco es obligatorio. El número de horas 
de asistencia a los cursos obligatorios es de treinta a 
cuarenta por semana. La enseñanza religiosa es obli- 
gatoria en las cinco primeras clases y en Eslovaquia 
y la Rusia Subcarpática, en todas. Las materias de 
enseñanza facultativas son los trabajos manuales, la 
estenografía, el canto, la Música, las lenguas moder- 
nas, los ejercicios prácticos de Física y Química, etc. 

Para las jóvenes existía hasta el fin de la guerra un 
tipo especial de escuela secundaria de seis clases que 
eran los liceos, reemplazados por los gimnasios rea- 
les reformados y los gimnasios reales o escuelas reales 
para niñas púberes. Estas tienen el derecho de estu- 


diar en las escuelas masculinas, facultad que suelen 
utilizar en gran número. Al curso del año escolar de 
1927-28, además de las 7,671 alumnas que frecuentaron 
las escuelas de su sexo, asistieron a las escuelas mas- 
culinas 15,222 alumnas. En las demás escuelas, espe- 
cialmente en las profesionales, el número de niñas es 
también muy elevado. Un gran número de estudiantes 
después del cuarto curso de enseñanza secundaria, 
asiste a las escuelas profesionales o a las normales. 
Los que terminan sus estudios secundarios sufren un 
examen escrito y oral previo para el acceso a los estu- 
dios superiores que son regularmente los universita- 
rios. Es de notar que el acceso a casi todos los estudios 
superiores es posible gracias a un examen complemen- 
tario. Á excepción de la Teología católica, todos los 
dominios de la enseñanza superior están abiertos a la 
mujer. El tanto por ciento de la enseñanza secundaria 
da, en CHECOSLOVAQUIA, un alumno por cada 125 h. 
Para el ingreso en estas escuelas no se necesitan cur- 
sos preparatorios especiales. Además el Estado sub- 
viene a su sostenimiento eximiendo del pago de dere- 
chos a más de la mitad de los alumnos. En 1922 el 
origen de los alumnos que trecuentaban las escuelas 
secundarias era así por razón de su procedencia: un 
15 por 100 de la clase labriega; un 15 por 100 de la in- 
dustrial; un 26%2 por 100 de familias de comerciantes 
y artesanos; un 32 por 100 de familias de funciona- 
rios, y un 10% por 100 de hijos de padres de protesio- 
nes liberales. Las clases más humildes desde el punto 
de vista social (obreros, empleados, etc.) constituían 
un 19% por 100 del efectivo total de los alumnos. 

Según las estadísticas del año escolar de 1929-30, 
el número de gimnasios se elevaba a 32; el de gimna- 
sios reales, a 146; el de gimnasios reales reformados, a 
58, y el de escuelas reales, a 60. Los 100,000 alumnos 
de estos establecimientos se distribuían en la forma 
siguiente: 


CADA A LS por 00 
Gimnasios reales........... ... 42 » 
Gimn"sios reales reformados.. 20 
Escuelas reales O) 


Por término medio concurren a cada escuela checos- 
lovaca 373 alumnos; a cada escuela rusa, 398; a cada 
escuela alemana, 289; a cada escuela magiar, 1,206, y a 
cada escuela polaca, 412, 

La división de las escuelas secundarias por razón del 
idioma utilizado para la enseñanza en ellas es la que 
se especifica a continuación: 


A Número úmero 

Idioma de escuelas ads 
Checoeslovaco acta ata 198 73,862 
RUSO 4 1,594 
Aleman a NOA e 81 23,426 
Maca io des 3 3,618 
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El profesorado se forma hasta el presente en las 
escuelas normales de cuatro clases asimiladas a las cla- 
ses secundarias. Los alumnos de la cuarta clase de 
las escuelas secundarias o de las escuelas superiores 
pueden ingresar en aquél después de sufrir un examen 
especial. Los estudios son gratuitos. Existen escuelas 
normales para maestros y para maestras, pero la ma- 
yor parte son mixtas. En algunas escuelas normales 
se da un curso para los alumnos procedentes de las 
escuelas secundarias que desean ingresar en el pro- 
fesorado, o una sección de dos cursos anuales para las 
profesoras, que consisten en la enseñanza de trabajos 
domésticos. Entre las 65 escuelas normales que se 
contaban en 1926, había 13 confesionales, 3 munici- 
pales y 49 nacionales. Por razón de la lengua se dis- 
tribuyen en 45 checosloyvacas, 4 rusas, 12 alemanas 
y 1 magiar. Concurrían a ellas en total, 7,735 alumnos. 
Pueden ser profesores de escuelas superiores los maes- 
tros de escuelas primarias que contando con dos años 
y medio de servicios por lo menos sean aprobados en 
un examen sobre cualquiera de las tres materias si- 
guientes: Gramática e Historia; Ciencias matemáticas 
y naturales, y Conocimientos técnicos. La asociación de 
maestros del Estado organiza los cursos preparatorios 
para estos exámenes. Las maestras de enseñanza do- 
méstica (costura y cocina), se forman en estableci- 
mientos especiales y estudian dos años. Es condición 
necesaria para el ingreso tener diecisiete años cumpli- 
dos y someterse a un examen de admisión después de 
haber estudiado dos años en una escuela familiar. 

La enseñanza profesional se ha desenvuelto consi- 
derablemente desde 1918. El número de escuelas de 
esta índole ha sido duplicado y en todas se ha reali- 
zado una reorganización completa según las nuevas 
técnicas, hasta el extremo de que desde 1919 las mate- 
rias que se enseñan son siete veces más numerosas. 
En la mayoría no se reciben a examen de adquisición 
más de 40 alumnos por clase, dándose preferencia para 
el ingreso a los que llevan una larga práctica de tra- 
bajo. Las escuelas industriales del Estado comprenden 
cuatro clases de carácter secundario, enseñándose se- 
gún Jas necesidades locales algunas de las secciones 
siguientes: máquinas electrotécnicas, construcción, 
Química, tejidos, minas y mecánica de precisión. Los 
estudios son sancionados por un examen de reválida. 
Estas escuelas superiores preparan a los futuros téc- 
nicos, en tanto las escuelas de profesores adjuntas a 
ellas con dos cursos anuales supletorios, facilitan a la 
industria excelentes especialistas. En 1926 había 32 
escuelas industriales (22 checoslovacas, 9 alemanas, 
y 1 magiar-checoslovaca) a las que asistían 15,770 
alumnos, entre ellos 910 alumnas. En la escuela de 
Artes Industriales de Praga, los estudiantes pueden 
especializarse en dibujo, modelado, cerámica, bordado 
artístico, arquitectura decorativa, trabajos artísti- 
cos en metales, escultura en madera y pintura deco- 
rativa. Las escuelas profesionales en el significado es- 
tricto del nombre no se hallan ligadas a otras escuelas, 
sino que están organizadas con miras a determinada 
especialidad, teniendo sobre todo en cuenta las indus- 
trias y oficios de los diferentes países. Los estudios du- 
ran en ellas de dos a tres años; para la admisión se 
necesita el certificado de aprendizaje, que puede ser 
reemplazado por el de asistencia a una escuela supe- 
rior o secundaria. Las escuelas profesionales para la 
industria textil son las más numerosas (9 checoslova- 
cas y 12 alemanas); en segundo lugar figuran las escue- 
las profesionales y talleres de aprendizaje para el tra- 
bajo en maderas (6 checoslovacas, 2 rusas y 3 alema- 
nas); para la metalistería se cuenta con tres escue- 
las (4 checoslovaca, 1 rusa y 1 alemana), y para las in- 
dustrias de la cerámica, del vidrio, cuero, platería y 
joyería, artes gráficas, bisutería, tapicerta, bordados, 
blondas, pasamanería, abanicos, hotelería, cerveza y 
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juguetes, 29 escuelas. Un nuevo tipo de éstas se ha 
desarrollado rápidamente para la clase femenina; son 
en general escuelas familiares en las que durante dos 
años se adopta el plan de las escuelas superiores o de 
las secudarias y el tercer año se consagra a la confec- 
ción de vestidos, sombreros, bordados y trabajos prác- 
ticos femeninos. A la salida de la escuela reciben las 
alumnas un certificado de aprendizaje. Además, se dan 
en ellas cursos suplementarios de cocina y puericultura. 
El número de ellas es de 141 (98 checoeslovacas, 38 
alemanas, 1 polaca y 4 mixtas). Asisten más de 24,000 
alumnas. 

Antes las escuelas de comercio estaban sostenidas 
totalmente o en parte por organizaciones especiales y 
aun por particulares. Con el tiempo la influencia del 
Estado en la enseñanza mercantil ha ido acrecentán- 
dose. Algunas de estas instituciones son sostenidas 
por el Estado y en las que no lo están enseñan pro- 
fesores oficiales. En las escuelas de comercio pueden 
ingresar los alumnos procedentes de las escuelas su- 
periores y de las secundarias. Las escuelas de comercio 
en CHECOSLOVAQUIA pertenecen a tres tipos: 1.”, las 
academias de comercio (cuatro años), establecidas so- 
bre el mismo pie que las escuelas secundarias; 2.?, las 
escuelas públicas de comercio (escuelas mixtas, dos 
años), y 3.”, las de un año, que se van suprimiendo pro- 
gresivamente. En 1929 había 39 academias de comercio 
(22 checosloyacas, 9 alemanas, 1 checoslovacoalemana, 
1 checosloyaco-magiar, 1 ruso-magiar), 59 escuelas pú- 
blicas de comercio (38 checoslovacas, 1 rusa, 17 alema- 
nas, 1 checoslovacorrusa, 2 checoslovacoalemanas) y 
10 cursos comerciales de un año. En total, existen 177 
escuelas de comercio (sin los cursos complementarios) 
a las que asisten 34,085 alumnos. Además, hay en Pra- 
ga una Escuela Superior de Comercio, donde, entre 
otros idiomas, se cultiva intensamente el español. 

Las escuelas de agricultura, a diferencia de las otras 
escuelas especiales, dependen siempre del ministe:io 
de Agricultura. Tienen internados y las escuelas su- 
periores granjas-modelos. La mayor parte de estas 
escuelas las sostiene el Estado. Las enseñanzas de este 
orden se caracterizan por su graduación progresiva que 
prepara a los alumnos para pasar de los cursos ele- 
mentales agrícolas a las escuelas superiores y a las 
altas escuelas. Para la formación de directores de 
grandes empresas agrícolas existen las citadas escue- 
las superiores de agricultura, donde los estudios ter- 
minan en un examen general. En estas escuelas pue 
den ingresar los alumnos procedentes de las escuelas 
superiores ordinarias y los de las clases secundarias 
inferiores. En CHECOSLOVAQUIA hay 53 escuelas su- 
periores de agricultura (44 checoslovacas y 9 alema- 
nas). Los jóvenes cultivadores son preparados en las 
escuelas Ordinarias de agricultura durante dos años 
(éstas son 60: 43 checoeslovacas, 15 alemanas y 2 hún- 
garas). En ellas pueden ingresar alumnos que hayan 
cumplido catorce años. Las escuelas especiales agrí- 
colas son: la escuela superior para la enseñanza coo- 
perativa en Praga, a la que asisten los mejores alum- 
nos procedentes de las otras escuelas superiores agrí- 
colas; las escuelas especiales de cultivo de las praderas, 
las escuelas de lechería y productos lácteos, las de 
pesca, las de destilación de alcohol, cría de volatería, 
viticultura y pomología. Para la explotación de bos- 
ques y formación de un personal competente hay £ es- 
cuelas forestales superiores (3 checoslovacas y 1: ale- 
mana) y 6 inferiores (4 checoeslovacas, 1 rusa y 1 ale- 
mana). 

La enseñanza facultativa O técnica se desarrolla 
en CHECOSLOVAQUIA en una forma sumamente variada. 
Existen tres Universidades checoslovacas en Praga, 
Brno y Bratislava, y una Universidad alemana en 
Praga. Las universidades tienen las facultades de Me- 
dicina, Derecho, Filosofía y Letras, Historia natu- 
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ral, Teología. Hay 4 escuelas técnicas (2 checoslova- 
cas y 2 alemanas en Praga y Brno) y 9 escuelas su- 
periores independientes, o facultades (2 de Teología, 
1 de ingenieros agrónomos, 1 de ingenieros de xmi- 
nas, 2 de veterinarios, 1 de artes plásticas y 2 escue- 
las para emigrantes ucranios). Todos estos estable- 
cimientos dependen del Estado. Los establecimientos 
de enseñanza facultativa o técnica especial contaban 
en 1929 con 30,272 estudiantes, de ellos 3,580 mujeres. 
Eran checoslovacos, 12,405; alemanes, 6,313; rusos, 
1,722; magiares, 1,063; polacos, 222; judíos, 2,190, y 
otros, especialmente yugoeslavos, búlgaros y rumanos, 
857. Praga ha sido en todo tiempo el centro de estudios 
eslavos y a la vez refugio de los jóvenes emigrados in- 
telectuales. En su Universidad instituyó Carlos IV cá- 
tedras para todas las lenguas y literaturas eslavas. En 
las dos escuelas superiores citadas anteriormente, crea- 
das para los emigrados ucrainos, se enseña a éstos, en 
su respectiva lengua, Derecho y Filosofía; la segunda 
escuela es superior agrícola. Concurren a estos centros 
docentes 521 estudiantes. El total de los alumnos que 
asisten a las Universidades checoslovacas es de 12,590, 
y a la Universidad alemana, 4,073. Integran las Uni- 
versidades checoslovacas cinco facultades: Teología, De- 
recho, Filosofía, Medicina y Ciencias naturales. Al fren- 
te de la Universidad se halla un rector y al de cada 
facultad un decano. Las escuelas técnicas superiores se 
dividen en secciones. 

Desde la fundación del Instituto Español e Ibero- 
americano de Praga, 1928, se intensificó notablemente 
la enseñanza del idioma español. Esta lengua se explica 
sistemáticamente en la Universidad de Praga (1 lectora 
checoslovaca, 1 lector español), en la Escuela Poli- 
técnica, en' la Escuela Superior de Comercio, en las 
Academias de Comercio de Praga y Jablonec (cursos 
de cuatro años) y en el curso de dicho Instituto (curso 
elemental y superior, por profesores checoslovacos y 
españoles) que, además, posee una biblioteca espa- 
ñola de 3,000 tomos. En la Universidad de Praga 
está establecida, desde 1928, una cátedra de la lengua 
catalana. 

El Conservatorio nacional de Praga (arte musical y 
dramático), fundado en 1811, es uno de los más anti- 
guos y más famosos de Europa. Además, han sido crea- 
dos un nuevo conservatorio en Brno y una Academia 
alemana de Música y arte dramático en Praga. La 
Escuela superior de Previsión social, la Escuela nacio- 
nal de Etnografía, las dos Escuelas de altos estudios 
pedagógicos, de Praga y Brno, la Escuela nacional de 
Bib'iotecarios (checa y alemana) y el Instituto Fran- 
cés de Praga pertenecen igualmente a la enseñanza su- 
perior técnica. La carrera eclesiástica se cursa en 25 
seminarios de Teología. Entre los institutos extranjeros 
hay también (desde 1927) un Instituto Español e [be- 
roamericano en Praga. 

V. Sanidad y B-neficencia. Donde más profunda- 
mente se manifestaron las perturbaciones causadas 
por la gran guerra en CHECOSLOVAQUIA, fué en el ra- 
mo de sanidad. La falta de nutrición halló el terre- 
no abonado para el desarrollo delas grandes epidemias 
y de la tuberculosis. En la parte oriental del país pro- 
pagáronse rápidamente la viruela y el tifus exantemá- 
tico. La mortalidad llegó a adquirir un promedio de 
242 por cada 1,000 h. Reorganizados los servicios sa- 
nitarios descendió esta cifra rápidamente y en 1923 
era de 15%1 por 1,000, cifra que subsiste en la actua- 
lidad. Fué preciso proceder a la creación de nuevos 
hospitales con pabellones aislados, de un seryicio de 
ambulancia y dictáronse leyes haciendo algunas va- 
cunas Obligatorias, como la de la viruela. La tubercu- 
losis constituye, no obstante, aún un verdadero pro- 
blema, y la mortalidad, que fué en 1928 de 23,231, as- 
cendió en 1929 a23,475. De cada 1,000 defunciones, 
161 son ocasionadas por la tuberculosis. El número de 
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muertos registrado en 1929 fué de 225,443. Hoy exis- 
ten en CHECOSLOVAQUIA 221 dispensarios antituber- 
culosos, siendo dirigida la lucha contra la enfermedad 
por una organización especial que lleva el nombre de 
Liga Masaryk contra la Tuberculosis. Los cuidados 
especiales a los tísicos se prestan, por una parte, en 
los hospitales generales y, por otra, en los sanatorios 
para niños y adultos. El número de estos estableci- 
mientos es de 38. Para combatir el tracoma, que es 
desde hace tiempo una enfermedad endémica en Es- 
lovaquia, se ha instituido un inspectorado que dispone 
de 80 salas de tratamiento y de 23 médicos especialis- 
tas. Para regular la acción contra las enfermedades 
venéreas se han dictado leyes especiales y creado nu- 
merosos dispensarios. Hay, en conjunto, en CHECOSLO- 
VAQUIA 262 hospitales públicos y privados con 37,000 
camas (1929). El Hospital público de Praga, así como 
las clínicas de las dos Universidades, están bajo la tu- 
tela del Estado. En Bohemia hay cinco grandes esta- 
blecimientos de alienados, en Moravia cuatro y en Si- 
lesia, dos. En Eslovaquia y la Rusia Subcarpática, no 
existen manicomios, habiéndose creado secciones es- 
peciales para los dementes en los hospitales públicos. 
El número de casas de Maternidad es de seis, con 
883 camas. Independientemente se encuentran algu- 
nas casas-cunas. Para la protección a la infancia, existe 
una asociación especial cuyas funciones son de carác- 
ter preventivo. En general todas las grandes pobla- 
ciones y grupos de municipios poseen buenos sistemas 
de conducción de aguas y redes de cloacas. Los sis- 
temas de conducción de aguas que funcionan actual- 
mente son 1,571 en todo el país. Las redes de cloaca 
en las ciudades ascienden a 650. En todas las poblacio- 
nes importantes hay establecimientos de baños. 

El Estado ejerce la inspección de los establecimien- 
tos industriales habiendo adaptado a las necesidades 
del día las antiguas leyes de 1883. Asimismo vela ri- 
gurosamente por la calidad y condición de los alimen- 
tos para reparar las funestas consecuencias de la 
gran guerra. El análisis de las substancias se efectúa 
en laboratorios creados expresamente para este fin. 
Una de las instituciones que mejores servicios rinde 
es la de los médicos escolares municipales. En 1922 
fueron publicadas por el Ministerio de Higiene y 
Educación las instrucciones para los facultativos de 
esta clase. En 1926 había 5,916 médicos civiles y 1,340 
hospitales. Al lado de estas organizaciones sanitarias 
propiamente dichas deben citarse las farmacias, que 
son de concesión del Estado, hallándose reglamentadas 
por la Ley la venta de medicamentos. Su análisis se 
realiza en un laboratorio especial que funciona desde 
1919 y rinde anualmente más de 5,000 análisis. 

A la higiene preventiva y curativa pueden añadir- 
se los tratamientos prescritos en las estaciones terma- 
les y climáticas. Estas estaciones, de reputación mun- 
dial y secular, hacen de CHECOSLOVAQUIA uno de los 
países de Europa más rico en fuentes curativas na- 
turales. Deben señalarse también particularmente los 
tratamientos por radio practicados en los estableci- 
mientos de Jáchymov. Estos establecimientos, las es- 
taciones climáticas del Alto Tatras en Strba y Ta- 
transká Lomnica, lo mismo que los Baños de Sliaé, per* 
tenecientes al Estado, van transformándose gradual- 
mente en estaciones mundiales. Notables son también 
y muy conocidas, las fuentes de Karlovy Vary (Carls- 
bad), Mariánské Lázné (Marienbal), Pístány, Sliaf, 
Podébrady, Luhacovice, Teplice (Bohemia) y Tren- 
dianské Teplice (Eslovaquia). Actualmente existe en 
proyecto la creación de un instituto balneolóSico. Por 
último, a iniciativa y costeado por el filántropo ame- 
ricano Rockefeller, se ha creado un Instituto nacional 
de higiene, cuya actividad regula el Ministerio de Hi- 
giene y Educación física. En este Instituto se elaboran 
sueros y toda clase de vacunas. 


CHECOSLOVAQUIA 


GEOGRAFÍA ECONÓMICA 


1. Agricultura. Se practica en CHECOSLOVAQUIA 
intensivamente, pudiendo decirse que está industria- 
lizada en grandes proporciones. La producción de ce- 
reales no basta a las necesidades del consumo; pero, 
en' cambio, se producen otras plantas que sirven de 
materia prima a algunas industrias agrícolas y en can- 
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En varias regiones ha sido abandonado el cultivo de 
los cereales y substituído por el de plantas industria- 
les. Los sitios donde la producción es más intensa son el 
centro de Bohemia, la Moravia y parcialmente el.S, 
de Eslovaquia. 

La superficie total del suelo en 1928, la superficie * 
arable del mismo en dicho año y la extensión total de 
los=cultivos y su rendimiento de 1920 a 1926 se deta- 


tidad tan considerable que permite su exportación. | llan en los siguientes cuadros: 


Superficie total del suelo en 1928 
á—————————_—_—_—_—_—_—________—________——_—_—_—_—_—_____ 


País entero Bohemia Moravia Silesia Eslovaquia | Rusia Sub- 
Clase del suelo Hectáreas — — — — — carpática 
Por 100 Por 100 Por 100 Por 100 Por 100 Por 100 
Suelo arable......... 5.991,718 4269 4782 5254 4650 3871 1809 
Prados et eres 1.372,126 973 1080 ESO 689 304 1378 
Parques y jardines.... 163,648 151 196 129 144 105 092 
WII OS Tits ee emi 16,988 012 001 020 — 0,18 025 
Bastos oc 1.151,701 320 466 537 4,90 1191 1465 
BOSE iaa a 4.647,821 33,11 3017 2374 3491 3405 4372 
Estanques y lagos. ... 74,554 053 0594 045 046 024 0026 
Terrenos construídos o 
co OS 617,801 440 434 386 490 495 333 
Totales 14.036 357 100 100 100 100 100 100 
Superficie arable del suelo en 1928 
Cosechas 
Cultivos Hectáreas Total Tanto por 100 
en quintales por hectárea 
Cercalesicn tot tati lalo aid elo earn te aloja ateo atole 3.658,627 = — 
MAROTO DOS e 782,086. | 13.833,255 1757) 
0 EEES RO SS 34,221 564,467 16% 
Centenolds in yin no aa aa e aa aa ata 1.055,737 | 17.981,166 17 
» dSPUMAVCA od anda ao e 28,453 354,839 12,5 
Cebada depara e A o E tao Ue ss IS Sra n0 739,032 13.886,747 188 
LV A A A O A O CIISS 867,460 14:939,933 107% 
A Mr ADE LR RAS ETA A O ld de 134,948 2.314,803 Ae 
LEA de Se oras on 00 > ODO OO OR 109,745 e = 
Blantasindustiales a e la leerlo e erate afele estara €3,279 — = 
A RIOS 10,366 — — 
O a aa pin ala o eo 16,726 118,176 dl 
MAD CO O IR IS a 0 aio ea aa 6,378 > — 
Mails (Ontario seo man olde PP APODO OO OO ono ROO AaS 1.129,349 =- == 
AS AS SO NO INN 760,632 | 106.957,183 1406 
RARAS EAAICARS E STO Sa 245,852 62.091,808 2526 
xa (Oe. cabo ooo cono ooo tE Roo DO OS 36.490 —= — 
953,803 == = 


MAS pS CAR eos o opRO Unos Sao DO OL 


Extensión lotal de los cultivos y su rendimiento de 1920 a 1925 


O-íÁIá — __—_———————_—_———_—_—_——_—————————_K_K—K_K—_—_—_____ QQ 
Superficie de tierras Rendimiento medio por Rendimiento total 
sembradas (en hectáreas) hectárea (en quintales (en millones de quintales) 


Cultivos 
1920-24 1926 1920 -24 1926 1920-24 | 192% 
Trigo A raise 619,876 623,637 1468 1490 9101 9291 
DAVID O E 871,772 831,384 1374 1403 11982 11661 
da Ie Cs ot dt do 676,949 | 708,605 13:36 1613 9043 11431 
IO O O 819,242 842,836 1346 4637 11030 13799 
IBatatasdos a a et renfe 632,492 627,796 9847 8039 62279 50467 
Remolacha azucarera. ............ 234,887 271,421 242559 24313 56982 65991 
Lúpulo A RR CI 7,976 10,489 674 922 53736 96687 


precedente a la constitución del moderno Estado 


Casi un 40 por 100 de la población de CHECOSLO- m 
checoslovaco no fué la más a propósito para el des- 


VAQUIA se dedica a la agricultura. A favorecer ésta 


tienden disposiciones legales recientes que han mejo- 
rado la condición social de los pequeños agricultores 
y el régimen de la propiedad del campo. La época 


arrollo de la riqueza agrícola. Sobre un total de más 
de 2.000,000 de explotaciones, una mitad consistía 
en pequeñas empresas de una super. de 2 hectá- 
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Checoslovaquia. — Establecimientos de la cervecería de Plzen (Pilsen) 


reas, o menos. Las tierras pertenecientes a esta clase 
de explotaciones formaban, aproximadamente, un 
6 por 100 de la totalidad del suelo. Por el contrario, 
unas 2,000 explotaciones de una extensión superior 
a 500 hectáreas representaban un tercio del territo- 
rio perteneciente al Estado. La clase labriega media 
era númericamente bastante imierior en CHECOSLOVA- 
QUIA que en Alemania, hasta el extremo de que había 
distritos donde puede afirmarse que no existía. Esta 
preponderancia de los latifundios ofrecía graves in- 
convenientes, provocando la emigración temporal de 
los trabajadores agrícolas. Además, el régimen de la 
gran propiedad entrañaba un retroceso en la explo- 
tación de la propiedad familiar y un alza en los sala- 
rios, ascendiendo el precio de la mano mercenaria en 
tanto disminuía la calidad de la labor. En estos últi- 
mos tiempos el régimen de la propiedad rural va expe- 
rimentando una honda transformación en CHECOSLO- 
VAQUIA, aunque fundado en dos principios esenciales 
que son: el respeto a las leyes evolutivas protegiendo 
jurídicamente el dominio del suelo y la tendencia a 
no comprometer la productividad agrícola y la paz 
social con medidas radicales. Le ejecución de la re- 
forma ha sido confiada a un organismo especial del 
Estado. Á su cabeza hay un presidente y dos vicepre- 
sidentes, nombrados por el presidente de la Repúbii- 
ca, previa propuesta del Gobierno. Este organismo 
depende directamente del Consejo de Ministros. Tiene 
su residencia central en Praga y cuenta con 11 ofici- 
nas de distrito y 50 comisarías, llamadas de distribu- 
ción o reparto. El Parlamento ejerce su inspección 
sobre la actividad de este organismo por mediación 
de un Comité administrativo compuesto de 12 miem- 
bros designados por la Asamblea nacional. 

La reforma no consiste en suprimir totalmente las 
grandes propiedades agrícolas, sino en reducirlas en 
la proporción necesaria desde los puntos de vista téc- 
nico y de la producción. Se trata de rectificar la rela- 
ción que ha existido hasta ahora entre el número y 
la extensión de las explotaciones agrícolas en sus di- 
versas categorías. Todo gran propietario tiene legal- 
mente derecho a un mínimo de 250 hectáreas y a 
un máximo de 500. Esta extensión puede ser mayor 
aún si lo juzga necesario la Oficina de propiedad rural 
cuando se trate de la conservación de bellezas natu- 
rales o tesoros históricos o artísticos. La Ley especí- 
fica que hasta el final de la reforma los bienes rurales 
de los grandes propietarios quedarán en secuestro, 


no pudiendo sus poseedores venderlos, arrendarlos, 
fraccionarlos ni hipotecarlos. La supreficie que ha sido 
objeto de esta revisión asciende a más de 4.000,000 
de hectáreas, o sea un 28% por 100 del suelo total del 
Estado. Es de notar que en estas cifras las tierras cul- 
tivadas (prados, jardines, viñedos, campos de lúpu- 
lo y huertas) no representan más que 1.270,000 hec- 
táreas. Desde 1920 hasta 1922, cuando la legislación 
agraria no había llegado a su estado actual, hubo de 
recurrirse a determinadas medidas preliminares para 
calmar la excitación de los labriegos. Procedióse pri- 
mero a rescindir los arrendamientos a largo plazo. De 
esta suerte, más de 100,000 hectáreas de tierra volvie- 
ron, mediante un precio de rescate de 180.000,000 de 
coronas, al dominio de 128,000 pequeños granjeros. 
En segundo lugar, procedióse a la explotación obliga- 
toria, mediante cultivo, de 140,000 hectáreas en bene- 
ficio de 260,000 familias de pequeños agricultores y 
de gentes que carecían de tierras. Finalmente, para 
remediar la crisis de la vivienda en los campos, con- 
virtiéronse 6,300 hectáreas en terrenos para construc- 
ciones en provecho de más de 32,600 agricultores. 
La reforma de la propiedad rural no comenzó hasta 
1921. En fin de 1930 habían sido embargadas 4.081,200 
hectáreas: 1.311,019 de tierra arable y 2 770,181 de bos» 
ques, de las cuales han sido devueltas a sus antiguos 
dueños 1.233,441 hectáreas, 375,348 de tierra arable 
y 858,093 de bosques, y 1.573,699 han sido cedidas 
a nuevos propietarios: 825,817 de tierra arable y 
747,877 de bosques, siendo distribuídas principalmen- 
te entre modestos agricultores o gentes que no tenían 
tierras, con el fin de asegurarles en lo posible la sa- 
tisfacción de sus necesidades económicas. De esta 
suerte pudieron los labradores acrecentar su capaci- 
dad de producción, evitándose con ello el peligro co- 
munista. Entre los nuevos poseedores del suelo se 
cuentan por término medio un 53 por 100 de labra- 
dores, un 23 por 100 de gentes que no tenían terreno 
alguno, pero cuya ocupación estaba en las grandes 
propiedades, y un 24 por 100 de personas que ejercían 
profesiones mixtas (artesanos del campo, obreros, em- 
pleados subalternos, etc.). Otra forma típica del re- 
parto del suelo es la colonización, que permite cons- 
tituir nuevas explotaciones de una ext. de 12 a 30 
hectáreas. La construcción de nuevos edificios rura- 
les ha sido emprendida con el apoyo técnico y finan- 
ciero del Estado mediante el organismo especial an- 
tes citado. Hasta fines de 1928 quedaron distribuidas 
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2,131 familias entre 120 municipios y 28 de nueva 
creación. La super. global consagrada a la coloniza- 
ción era de 27,000 hectáreas. El número de edificios 
levantados ascendió a 1,100, con un valor de coste de 
109.000,000 de coronas. La propiedad ratz constituye 
“la tercera forma del reparto del suelo. Los grandes 
dominios suelen hallarse compuestos de granjas que 
constituyen unidades económicas distintas. Para que 
los edificios e instalaciones de cada granja no perdie- 
sen nada de su valor se ha dejado, generalmente, alre- 
dedor de ellos de un 40 a un 60 por 100 de las tierras 
que de los mismos dependían. El resto ha quedado frac- 
cionado en provecho de los pequeños agricultores. 


Calcúlanse actualmente en 500,000 el número de per-. 


sonas a las cuales la reforma de la propiedad rural ha 
facilitado tierras. En lo concerniente a indemnizacio- 
nes a los grandes propietarios desposeídos, ordenan las 
leyes que el precio medio sea el del valor que las tierras 
tenían en el bienio 1913-15. 

Para el mayor desenvolvimiento de la agricultura 
existe un perfecto sistema de cooperativas centraliza- 
do en uniones, las cuales agrupan lo mismo las coope- 
rativas alemanas que las checas. El 31 de diciembre de 
1929 había 4,100 cooperativas agrícolas. Las cajas Raif- 
feisen (Kampelitky) ascendían en el mismo año a 4,187. 

Ganadería. La guerra europea causó en CHECOSLO- 
VAQUIA, lo mismo que en todos los países beligerantes, 
grandes perjuicios en la ganadería, que ha ido gradual- 
mente reponiéndose hasta alcanzar las cifras y aun 
superarlas de 1910 a 1920. El último censo se hizo el 
31 de diciembre de 1925, y comparado con los de los 
dos años citados, da el resultado que sigue: 


1910 1920 1925 
Ganado caballar...... 692,041] 590,687| 740,202 
» VACUNO. ..... 4.595,614| 4.376,765| 4.691,20 
» —decerda:.... 2.515,782| 2.052,687| 2.539,201 
E OS 1.322,342| 985,526| 861,128 
yo cabrio 2% 711,196] 1.220,752| 1.244,701 


La cría de ganado vacuno tiene una particular im- 
portancia en las regiones de Eslovaquia y la Rusia 
Subcarpática. Practícase en forma primitiva, pero ac- 
tualmente se realizan esfuerzos para introducir un régi- 
men en ella semejante al de los Alpes. 

IL. Industria. La situación de la industria checos- 
lovaca es difícil, sobre todo por lo que se refiere a 
la «exportación de sus productos. CHECOSLOVAQUIA 
pertenece, especialmente en sus partes occidentales, a 
las regiones más industriales de toda Europa, habiendo 
heredado la mayor parte de su industria de la antigua 
Austria. Bohemia, Moravia y Silesia representan un 
5648 por 100 de la industria austríaca, habiéndose aña- 
dido a la misma la industria de Eslovaquia y la de la 
Rusia Subcarpática. Según una estadística semioficial, 
los territorios que constituyen CHECOSLOVAQUIA figu- 
raban en la producción global de Austria-Hungría con 
las cifras relativas siguientes: azúcar, 92 por 100; al- 
cohol, 46; malta, 87; producción metalúrgica, 60; por- 
celana, casi 100; cristal, 92; tejidos de algodón, 75; cue- 
ros y curtidos, 70, y papel, 75. De las 17,034 Jábricas 
de la antigua Austria había 8,800 en Bohemia, Moravia 
y Silesia. El número de fábricas existentes en CHECOS- 
LOVAQUIA se elevaba en 1924 a 14,452. Esta industria 
estaba constituída con vistas a un territorio aduanero 
de 52.000,000 de habitantes. La industria de Eslova- 
quia y de la Rusia Subcarpática se había desenvuelto 
gracias a Ja política de subvenciones del Gobierno hún- 
garo. Ha perdido, por tanto, CHECOSLOVAQUIA en el 
terreno industrial más de ?/¿ de sus clientes, habiéndose 
convertido sus antiguos mercados interiores en Merca- 
dos exteriores con frontera aduanera. Se halla colocada, 
pues, la industria, principalmente la eslovaca, en una 
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situación penosa, ya que los países vecinos han iniciado 
la creación de una industria propia para evitar la 
importación de los productos procedentes del nuevo 
Estado. Los principales grupos de la industria checos- 
lovaca son: la metalurgia y las construcciones mecá- . 
nicas, la textil y la industria agrícola. La industria 
checoslovaca se apoya en una gran ventaja, la de la ri- 
queza hullera del país. Las cuencas de Ostrava, Kladno, 
Plzeñ y Rosice producen un carbón de 6,000 a 7,000 
calorías y las del N. de Bohemia un lignito de 3,000 a 
5,000. Desde 1910 hasta 1930 el rendimiento de los 
yacimientos carboníferos checoslovacos ha sido el si- 
guiente: ' 


Hulla Lignito 
Años — — 

Toneladas Toneladas. 
AO aro dede 12.354,000 22,625,000 
MIC aa quod. 10.254,233 17.323,961 
IO in ea -11.374,954 19.956,610 
MDL ITA cs 12.023,209 21.335,128 . 
LILA A 10,464,990 19.174,296 
MILI AS AS e 12.347,251 16.265,530 
O A E 15.178,941 20.459,690 
MIO A e AS 12,754,456 18.789,098 
MIDES do 14.507,596 18.799,278 
SA 14.669,977 20.027,796 
LORA AN 14.560,305 20.451,4291 
LILIA a 16.750,674 22.555,210 
EA NS TS VEZ IBA 19.225,850 


Entre las demás riquezas minerales figura en primer 
lugar el hierro, cuya extracción. arrojó en 1928 la 
cifra de 1.779,176 ton., cantidad no obstante, insu- 
ficiente para CHECOSLOVAQUIA, que tiene que im- 
portar mineral de esta clase de Suecia, Hungría y Es- 
paña. Debe citarse después el grafito del cual se exporta 
una parte y sirve la otra de base a una gran industria 
lapicera. La producción de grafito bruto ascendió en 
1928 a 32,332 ton. La producción de aceite mineral 
es relativamente poco abundante, produciéndose de 
150 a 160 vagones al mes. Una producción también 
muy importante es la de sal, que alcanzó en 1928 a 
154,243 ton. 

Entre las industrias agrícolas figura en primer tér- 
mino la del azúcar. Su importancia es doble para la 
agricultura y para la exportación, en la cual entra este 
producto como factor principal. En las campañas de 
1918 a 1928 han funcionado el número de refinerías 
que aparece en el cuadro que sigue con la cantidad de 


azúcar en bruto que ha entrado en las mismas: 
A a 

ALI Ns Ao 6,481,813 
ET CIEN Y 175 5.014,183 
ADA a OA 172 7,229,949 
IZ Udo Es | 170 6.629,287 
PRTALO e rado e | 169 7.360,297 
LIZA ae 170 10,111,269 
MODE Ito 168 14,283,707 
VOD Ad a e | 166 15.073,436 
LLO e e lod 163 10,458,194 
LOLITAS a ste daa dista 162 12.549,220 
IATA SN OS 160 10.564,498 


La industria del alcohol sigue a la del aceite. Sus 
materias primas son las patatas, la melaza y el maíz. 
Las destilerfas se dividen en dos clases, las destilerízs 
agrícolas, que tratan como materia prima la patata, y 
las destilerías industriales, que tratan la melaza. En la 
campaña de 1928-29, las primeras existian en número 
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de 860 y las segundas, en el de 37. Hay, además, 54 
refinerías y depósitos francos de alcohol. La capacidad 


CHECOSLOVAQUIA. 


Una industria conexa con la de la cerveza y también 
muy próspera, es la producción de malta. La malta 


de rendimiento de las destilerías, tanto agrícolas como | checoslovaca se distingue por una cualidad particular. 


industriales. excede de 1.500,000 hectolitros. La pro- 


Checoslovaquia. — Talleres Skoda en Plzen 


ducción total de alcohol fué en 1928-29 de 615,887 hec- 
tolitros. Ha sido necesario limitar la producción a causa 
de la dificultad de exportar el producto. Una industria 
checoslovaca muy conocida es la de elaboración de cer- 
veza, que cuenta con varios establecimientos creados 
esencialmente para la exportación. Antes de la guerra 
la producción de cerveza en los territorios que forman 
hoy CHECOSLOVAQUIA era de 12.000,000 de hectolitros. 
En 1929 alcanzó 11.627,234 hectolitros, exportando 
un 0% por 100. En el estado que sigue, figura el nú- 
mero de fábricas, cantidad de cerveza en venta y los 
hectolitros exportados: 


Número de Cantidad de Número 
Años cervecerías cerveza, de 

en puesta en venta. | hectólitros 

explotación Hectolitros * | exportados 
A A 590 7.044,902 152,407 
VOTA ¿ 591 6.123,397 44,901 
MOLINA ca 584 MRULZT 39,074 
1924... 572 8.580,550 172,987 
ATL . 5592 9.215,243 236,756 
LIL oi A 525 9.712,625 222,134 
A O 492 9.997,213 230,906 
LILIA 473 11.060,747 258,702 


Puede observarse en la cervecería el proceso de la 
concentración de las Empresas. Las pequeñas cervece- 
rías de las campiñas han desaparecido ante los grandes 
establecimientos. Los principales mercados radicaban 
en Alemania y Austria; durante los primeros años de 
la postguerra la situación fué muy desfavorable a la 
exportación de la cerveza. La exportación de la cer- 
veza checoslovaca, sobre todo de la de Plzei (Pilsen), 
lucha con el inconveniente de la falta de protección de 
la marca de origen, fabricándose en casi todos los 
paises de Europa cerveza clara llamada de Pilsen o 
fabricada con los procedimientos de Pilsen. No obs- 
tante, en el curso de los dos últimos años, gracias a 
la consolidación económica creciente de los diferentes 
países, la exportación, y por tanto, la producción de 
cerveza de Pilsen ha aumentado considerablemente- 
La exportación ha excedido ya de la mitad de la cifra 
que alcanzó antes de la guerra. 


Su superioridad es análoga a la de la cebada de Mo- 
ravia. El número. de malterías indepen- 
dientes (103) y agregadas a las fábricas 
de cerveza (396) organizadas para la 
venta de malta era en 1928-29 de. 499 
con una capacidad de rendimiento de 
49,000 vagones anuales. Antes de la gue- 
rra la exportación sólo alcanzaba al año 
13,000 vagones. Después de la guerra 
disminuyó, siendo una de las principales 
causas la prohibición de su venta en los 
Estados Unidos y las medidas aduane- 
ras tomadas en Alemania. Luego ha 
vuelto a ascender, habiéndose exporta- 
do en 1929 1.785,000 quintales con un 
valor de 502 millones de coronas checos- 
lovacas. Otra industria es la fabrica- 
ción de harinas, cuya capacidad pro- 
ductiva podría bastar a satisfacer las 
necesidades del consumo del país entero. 
No obstante, las importaciones son aún 
bastante considerables. El almidón, del 
cual se producían con anterioridad a la 
guerra 4,500 vagones, ha entrado tam- 
bién en una escala ascendente. Existen 
80 fábricas de chocolate y dulces, nume- 
rosas de licores y bastantes de embu- 
tidos de carne de cerdo. Se exportan en gran cantidad 
los jamones de Praga. 

Entre las industrias checoslovacas la más antigua 
es la de forja y construcciones mecánicas. Hemos Ci- 
tado ya la extracción de mineral de hierro y la pro- 
ducción de carbón. Los altos hornos se hallan distri- 
buídos de tal manera que la industria de la Bohemia 
central posee casi todo el mineral de hierro, careciendo 
de coque, mientras, inversamente, la industria del N. 
de Moravia posee el coque, pero carece de hierro, te- 
niendo que importar este último de Suecia. La industria 
checoslovaca de forja dispone de 27 altos hornos; 
está concentrada principalmente en la Sociedad Side- 
rúrgica de Praga (Praiská zelezárska spolecnost), la 
Scciedad de Minas y Forjas (Báñská a hutni spolel- 
nost) y las Forjas de Vitkovice (Vtikovické hornt 
tézarstvo). La producción del hierro de fundición se 
elevaba antes de la guerra en CHECOSLOVAQUIA a unos 
10.500,000 quintales; en 1922, junto con la producción 
de Eslovaquia, sólo alcanzó a 3.500,000: en 1923 a 
8.170,000, y en 1929, a 16.000,000. La producción de 
acero era antes de la guerra de 1.300,000 quintales; en 
1922 subió a 4.400,000 y en 1929 a 21.000,000 La ten- 
dencia a la concentración industrial se nota también 
en la industria siderúrgica durante los últimos años. 
Una serie de pequeños establecimientos cesaron de pro- 
ducir, y las tres grandes Empresas citadas antes han 
constituído un gran depósito de venta común de pro- 
ductos siderúrgicos. En 1924 el cártel de las forjas 
checoslovacas se extendió hasta Austria, ingresando 
en él la Sociedad Alpinka. En diciembre de 1926 la 
industria de forja checoslovaca ha ingresado en el 
cártel europeo del hierro. Son dignos de citarse los 
aceros de calidad fabricados en las forjas Poldi. La 
mitad del hierro y del acero producidos se halla absor- 
bida por la industria checoslovaca de construcciones 
mecánicas. Esta industria está considerablemente 
desarrollada, sobre todo en algunos ramos. Uno de los 
más antiguos es el de las máquinas agrícolas, que pro- 
duce todos los instiumentos y maquinaria para la 
agricultura, desde los ligeros carretones hasta las 
locomóviles a vapor, y que exporta sus productos a 
todo el mundo. La industria de construcciones mecá- 
nicas checoslovacas fabrica especialmente el utensiio 
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para la cervecería, refinería de azúcar y destilerías. 
Fabrica igualmente los útiles mecánicos para la indus- 
tria textil, calderas a vapor, turbinas, locomotoras y 
vagones. Éstos se construyen en cinco establecimientos, 
permitiendo su calidad exportarlos a distintos países 
extranjeros. La industria de construcciones mecánicas 
ha sido objeto en estos últimos tiempos de una verda- 
dera especialización. Después de la guerra la industria 
electrotécnica ha realizado un considerable avance, 
fabricándose casi todos los artículos que comprende el 
ramo. Se halla completamente organizada la fabrica- 
ción de bombillas eléctricas y la de accesorios de tele- 
grafía y telefonía. También ha realizado progresos la 
construcción de automóviles, cuya capacidad producti- 
va es de 9,000 (en 1928) coches por año. En 1926 la 
firma Laurin y Klement se fusionó con los Estableci- 
mientos Skoda. La industria de vajilla esmaltada es 
muy próspera, fabricándose artículos de excelente ca- 
lidad que son exportados a distintos países de Europa 
y América. En el primer lugar de las industrias expor- 
tadoras figura la textil, que tiene todas sus ramas re- 
presentadas en CHECOSLOVAQUIA. Aparte de una ínfima 
cantidad de lana y de lino, toda la materia prima de 
esta industria tiere que ser importada. La industria 
lanera cuenta 450,000 brocas en las hilanderías de lana 
peinada y 43,000 telares. Esta industria está concen- 
trada, sobre todo, en los alrededores de Brno y de Li- 
berec. Fabrica tejidos ordinarios y otros muy finos, que 
gozan de un excelente renombre, y buena parte de ellos 
son exportados. Las exportaciones de lanas ascendie- 
ron: en 1924, a 1,705.000,000 y en 1929 a 1,948.000,000 
de coronas checas. Además de las telas, esta industria 
fabrica alfombras, mantas, gorros y felpas. La rama 
más considerable del arte textil checo es la industria 
del algodón, que cuenta con 3.545,000 brocas y 138,000 
telares. Exporta en grandes proporciones hilados de al- 
godón, fabrica cotonadas muy finas e igualmente tricols 
y sombreros. Las exportaciones de cotonadas se eleva- 
ron: en 192% a 2,331.000,000 y en 1929 a 2,812.000,000 
de coronas checas. La industria checa del lino es ex- 
tremadamente antigua. Dispone, aproximadamente, de 
280,000 brocas y 15,000 telares. Los productos de esta 
industria son de calidad superior y gozan de estima en 
los mercados, especialmente en los Estados Unidos. 
La industria del yute cuenta 34,000 brocas y la del 
cáñamo 1,800 brocas. Las exportaciones del lino, del 
yute y del cáñamo ascendieron: en 1924 a 584.000,000, 
y en 1929 a 615.000,000 de coronas checas. La in- 
dustria de la seda está representada en CHECOSLOVA- 
QUIA por fábricas que suman hasta 14,000 telares. Esta 
industria está estrechamente ligada a la industria de 
la seda de Austria; la mayor parte de los productos en 
bruto son enviados a este último país, donde los ter- 
minan. De la industria textil depende la de la confec- 
ción, que ocupa, aproximadamente, 15,000 obreros. 
Esta industria exporta sus productos a los países ve- 
cinos. Después de la guerra ha sido creada la fabrica- 
ción de la seda artificial, que se practica ahora en tres 
fábricas que cubren en nctables proporciones las nece- 
sidades del mercado interior. En el mismo grupo puede 
clasificarse la industria muy desarrollada de los encajes 
y bordados, practicada a domicilio y también en las 
fábricas. Hay que mencionar asimismo la industria 
de la pasamanería, la fab. de flores artificiales y la de 
sombreros de fieltro y tela. La riqueza del país en bos- 
ques ha dado origen a las industrias de maderas y a la 
fab. de la celulosa y del papel. Asciende a 1,100 el 
número de aserraderos movidos por el vapor o la elec- 
tricidad y a 1,800 el de los aserraderos hidráulicos. Su 
capacidad de producción alcanza 4.500,000 metros cú- 
bicos de tablas o tablones. Las industrias de la madera 
trabajan también para la exportación. Además de las 
tablas exportan madera aserradiza, traviesas de ferro- 
carril, madera para construcciones navales y postes 
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telegráficos. Entre las industrias de la madera, ocupa 
el principal lugar la del mueble; los muebles en madera 
curvada, especialmente se exportan a todos los países. 
Hay que mencionar, también la fab. de maderas apli- 
cadas, la de juguetes y la de instrumentos de música, . 
productos de buena calidad. La industria papelera 
cuenta en CHECOSLOVAQUIA con 86 fábs. de papel, 76 
de cartón, 80 de pasta de madera y 20 de celulosa. La 
producción total del papel excede al consumo interior; 
así es que la industria labora en gran parte para la ex- 
portación. Al lado del papel de fumar y del papel de 
seda de calidad superior, se fabrica papel de embalaje y 
de imprimir. Las exportaciones de papel y de artículos 
de papelería se elevaron, en 1924, a 267,200,000 de 
coronas checas, contra 62,700,000 de importaciones, 
y en 1928 a 457.000,000 contra 151.000,000 de im- 
portaciones. Otras de las industrias importantes para 
la economía nacional son la del vidrio y la de la por- 
celana. Su importancia es mayor por el hecho de que 
una y otra encuentran la mayor parte de sus materias 
primas en el país mismo. La industria del vidrio com- 
prende toda clase de vidrio y cristal. La del vidrio 
soplado produce también todas las clases, desde el 
vidrio ordinario hasta los cristales de lujo. La fabrica- 
ción de botellas tiene lugar en 10 fábricas que emplean 
siete máquinas Ovens. La'fab. de cristales planos 
ocupa 25 fábricas. En estos últimos tiempos se ha 
progresado grandemente en esta rama de la industria 
por haber sido puestas en uso las máquinas Fourcault. 
Una de las especialidades de la cristalería checa es la 
fab. de aparatos de química en cristal. Desde la guerra 
ha sido introducida la fab, de placas fotográficas, in- 
dustria que se ha desarrollado fácilmente por encon- 
trarse en cantidad abundante enel mercado interior 
excelente vidrio para placas sensibles. Junto a la cris- 
talería debe citarse también la industria de Jablonec 
(Gablonz), que fabrica bisutería, pequeñas joyas en 
vidrio y metal, perlas de Jablonec, bangles, etc.; estos 
artículos son exportados a todo el mundo. La India, es- 
pecialmente, constituye un extenso mercado de bangl: s. 
Las exportaciones de cristalería fueron, en 1924, de 
1,264.000,000 de coronas checas, contra 162.000,000 de 
importaciones solamente, y en 1928, de 1,269.000,000, 
contra 63.000,000 de importaciones. No menos próspera 
es la industria de la cerámica, cuyo desarrollo ha sido 
favorecido por los yacimientos de caolín de calidad 
muy fina, necesario para la industria de la porcelana. 
La extracción del caolín rinde, aproximadamente, 
20,000 vagones de esta primera materia por año; una 
parte considerable es exportada, especialmente a Ale- 
mania. La cifra de las exportaciones de caolín fué en 
1928 de 30,830 vagones, valorados en 82,500,000 co- 
ronas checas. En la cerámica figura, en primer término, 
la industria de la porcelana, cuya capacidad de pro- 
ducción alcanza, aproximadamente, 3,000 vagones por 
año. Esta industria elabora toda clase de porcelanas, 
desde la más común hasta las finas porcelanas de lujo 
y de arte, y sus productos son exportados a todos los 
países. También están representadas la industria de 
los artículos en piedrz, la fab. de revestimientos, de 
losas, etc. Las exportaciones de artículos de barro y de 
piedra ascendieron en 1924 a 384.000,000 y en 199 
a 520.000,000 de coronas checas. El desarrollo de la 
fab. de materiales de construcción es igualmente consi- 
derable. Existen 10 fábs. de cemento de una capacidad 
de producción de 100,000 vagones aproximadamente 
por-año, y el cemento llamado romano es exportado al 
mundo entero. Hay también una exportación notab'e 
de cal, sobre todo con destino a Alemania. Los artículos 
de cuero sólo encuentran una pequeña parte de su 
primera materia en el mismo país; más de tres cuartas 
partes deben ser importados. Actualmente esta rama 
de la industria está representada en CHECOSLOVAQUIA 
por 260 fábs. aproximadamente. Adquirió un gran des- 
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arrollo al terminar la guerra. Antes de ésta fabricá- 
banse sobre todo suelas; después se han hecho grandes 
progresos en la fab. de cueros para palas y de cueros 
estampados. La industria checoslovaca del calzado es 
muy conocida. Se desarrolló considerablemente durante 
la conflagración, y ocupa hoy alrededor de 110 fábri- 
cas mecánicas. Esta industria trabaja también para la 
exportación, elaborando calzados de calidad superior 
v corriente. En los últimos años el fabricante Tomás 
Batá organizó la producción en masa de calzado, con- 
centrándola en Elin (Moravia); así bajó notablemente 
el precio y se favoreció la exportación. La industria de 
la guantería tiene una importancia notable. Está con- 
centrada principalmente en el centro de Bohemia, y es, 
en gran parte, exportadora. Las exportaciones de guan- 
tes se elevaron, en 1924, a 124.500,000 coronas checas, 
y en 1928 a 228.000,000. Las principales salidas fue- 
ron en 1928: Alemania, 113.500,000; Estados Unidos, 
23.300.000, y la Gran Bretaña, 17.000,000. La indus- 
tria de productos químicos está igualmente muy des- 
arrollada en CHECOSLOVAQUIA, hallándose concentrada 
en las grandes fábricas del Elba. En su producción 
figuran, en primer lugar, los superfosfatos y después 
los demás abonos artificiales, sosa, potasa, ácidos sali- 
nos y sulfúricos, potasa cáustica y permanganato. Es 
¡igualmente próspera la fab. de barnices y la de colores 
minerales. Después de la guerra se ha desenvuelto la 
industria de las grasas alimenticias y de la margarina, 
industria que se apoya, particularmente, en las Em- 
presas holandesas y que está también concentrada en el 
país entre diversas firmas. En último lugar debe hacer- 
se mención de la fab, de fósforos; productos de alta 
calidad y conocidos en el mercado mundial, donde 
compiten especialmente con los productos suecos. Esta 
industria trabaja también para la exportación. 

III. Comercio y Banca. Yl comercio checoslovaco 
no se ha desarrollado en las mismas proporciones que 
la industria. La situación del país en el interior del 
continente y la antigua concentración de toda la vida 
económica en Viena habían tenido como efecto la 
transformación de las exportaciones, checas en gran 
parte, en reexportaciones salidas de Viena, Hamburgo, 
Brema y Trieste, donde iban a parar las mercancías 
procedentes de CHECOSLOVAQUIA, impidiendo con ello 
el fomento del comercio directo de este país. Después 
de la revolución se han operado cambios, creándose 
poco a poco un comercio checo de exportación e im- 
portación muy distinto. La transformación ha sido 
radical, saprimiéndose con ella vías comerciales erró- 
neas. En la actualidad, la política comercial de CHE- 
COSLOVAQUIA tiene numerosos problemas a resolver. 
Durante los primeros años que siguieron a la termina- 
ción de la guerra europea, la situación mercantil era di- 
fícil por haber perdido la industria el inmenso mercado 
interior protegido de que disponía. Los 52.000,000 de 
consumidores habían quedado reducidos a 14.500,000. 
Los países vecinos que hasta entonces habían consti- 
tuído los centros de consumo de los productos checos- 
lovacos encontrábanse en situación económica deplo- 
rable, no pudiendo comprar a consecuencia de la baja 
ininterrumpida de los cambios, aprovechándose al pro- 
pio tiempo de ella Alemania y Austria en beneficio de 
sus industrias. Naturalmente, en los primeros tiempos 
tuvo CHECOSLOVAQUIA que protegerse contra la inva- 
sión de los productos extranjeros, y como las aduanas 
no constituyen por sí solas un medio de protección en 
una época sujeta a variaciones económicas continuas, 
instituyó un sistema de interdicción de las importacio- 
nes, llamado régimen de licencias, en virtud del cual 
ninguna importación podía realizarse sin estar previa: 
mente autorizada. Este sistema favoreció el nacimiento 
de una serie de industrias nuevas. El régimen de licen- 
cias debió ser suprimido en 1922; pero el alza súbita de 
la corona checoslovaca hizo esta supresión imposibie, 
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En 1923 inicióse el curso de su supresión, realizándose 
las interdicciones en una forma autónoma y por vía 
contractual. El comercio exterior se efectúa con gran 
libertad, especialmente después de la conclusión del 
tratado con Austria, puesto en vigor el 1.” de enero 
de 1925. La situación actual es la que sigue: la expor- 
tación de todos los productos es libre, con raras excep- 
ciones que afectan sólo a las primeras materias y a las 
substancias alimenticias; la importación es igualmente 
libre para la mayor parte de los artículos procedentes 
de países ligados a CHECOSLOVAQUIA por tratados de 
comercio, subsistiendo únicamente las licencias para 
un reducido número de productos. CHECOSLOVAQUIA 
posee aún la tarifa aduanera austrohúngara de 1906; 
la tasa fundamental de los derechos subsiste, pero 
multiplicada por los coeficientes de los cuales el último 
data de diciembre de 1921. En 1922 el alza en curso 
de la corona hizo excesiva la protección aduanera. 
Entonces los derechos comenzaron a ser rebajados en 
virtud de tratados de comercio con convenciones tari- 
farias. El primero fué concluido con Francia en 1923, 
Desde entonces nuevas convenciones de esta índole han 
continuado el descenso progresivo de la barrera adua- 
nera. Los tratados de comercio checoslovacos con- 
tienen todos la cláusula «de la nación más favorecida», 
País eminentemente exportador, tiene CHECOSLOVA- 
QUIA el interés de que sus mercancías no sufran en 
los mercados extranjeros peor trato que las de los 
otros países. Ha concluido convenciones con todos los 
países de Europa (con España 29 julio 1925 y 13 di- 
ciembre 1928); entre los países no europeos ha celebra- 
do convenios con los Estados Unidos, Canadá, Japón, 
Turquía, Persia, Egipto, China y Chile. El factor más 
importante de la balanza comercial checoslovaca está 
constituído por el comercio exterior. Las estadísticas 
para la balanza de pagos de 19£9 son (en millones de 
coronas checoslovacas): 


Saldo Saldo 
activo pasivo 
I. Comercio exterior y fuerza 
eléctrica. nous aos 402 — 
II. Servicios recíprocos....... 271 — 
TI. Transferencias sin pago... 562 + 
IV. Ingresos mobiliarios....... =+ 430 


El saldo activo de los grupos la IV es de 805 mi- 
llones de coronas checoslovacas. 

El título de las deudas exteriores (empréstitos y 
reembolsos de empréstitos) acusa un saldo pasivo de 
417.000,000 de coronas checoeslovacas, al cual es ne- 
cesario agregar las obligaciones del Estado procede 
tes de la ejecución de los Tratados de Paz. 

La segunda parte de la balanza de pagos consiste 
en las partidas del capital y fué en 1929 la siguiente, 
en millones de coronas: checoslovacas: 


Saldo Saldo 
activo pasivo 
I. Deudas exteriores. ..... = 217 
II. Créditos exteriores..... 63 
TM. Comercio exterior con 
obligaciones......... Ss 439 
IV. Participación del capi- 
tallexterior. 0 Mess a 50 
V. Compra y manutención 
de los inmuebles..... 25 80 
Total al ES 1,049 


Con el saldo de 'omisiones de 294.000,000 de coronas 
checoslovacas, el balance fué de 31,153.000,000. 
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De la comparación de la balanza de pagos de 1925 
y 1929 resulta que está en aumento el saldo activo de 
los servicios recíprocos, particularmente del transporte 
por ferrocarril, de las remesas de emigrantes, y que 
activo es también el turismo, los ingresos de los cupo- 
nes, disminuyendo asimismo el servicio de los intereses 
causa del pago delas deudas exteriores, las que es ne- 
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Según las cifras precedentes resulta, que la balanza 
del comercio exterior checoslovaco ha sido durante 
todo el período de referencia, excepto, 1929 considera- 
da como excedente. Las citras de los excedentes son 
las que aparecen a continuación: : 


EE AZHZ=HZzHEÓK A K<—KXK—_<—_ A 


Ñ e 3 Millones de Millones 
cesario evaluar porque representan las obligaciones Año as de 
Ea procedentes de la ejecución de los Tratados checoslovacas | dólares 
de Paz. AAA 

“La balanza del comercio exterior de las mercancías | 1920. .0o0ooooooooo.o.oooo.. 4,185 5943 
existentes en el comercio libre se ha traducido de 1920 | 19 l...0.oooococcocccco o... 4,878 60 
a 1930 en las cifras siguientes: , A RIOS 5,391 124412 
VPO SE 2,351 6854 
IA 1,1806 34436 
Importa- | Exporta- | Importa- | Exporta- |1925..........o....o.ooo... 1,205 35% 
Años A E A A E DI AUN: 2,586 76% 
En millenes de coronas| En millones de dólares | 1927... 2.497 652 
AS RA CNE 1,010 30 
STA 23,384 | 27,569 | 35208 | 391%  |709 Ed 14 
y ANS TIN OO ON reco po ERELOE CENREERCOA Ma 
ds 12,695 | 18,086 | 285%2 | 406% S IA 
OE E 10,222 12,578 99804 3665 En total y en el curso de los primeros seis años, los 
II 45.854 47.035 46155 40587 ¡excedentes de la balanza comercial checoslovaca se 
1d 17,594 18,799 519 55% O de o o 
420. e Oólares. igualmente el aumento en vo- 

as 2 2 52 Pie >> > R 
O A E E Eo lumen ha sido constante en el comercio exterior duran- 

PENES z UNA AA te dicho período. Según la terminología de Bruselas 

á 4 : : 5 3 Ñ , 
nes a Md la cs Be las importaciones y exportaciones del comercio espe- 
1929 19,143 | 18,514 | 567 548 p AN 

EEN E e cial se descomponían como sigue en 1928 y 1929: 

Importaciones | Exportaciones 
Clase Valor en millones de coronas checoslovacas 
1928 1929 1928 1929 
ES ns E A E O ro 718,3 950,9 02,8 35,2 
Substancias alimenticias y bebidas... .....oooooooommmros> 3.494,1 2,918,8 239042 2,3414 
Productos en bruto o semimanufacturados.....0o.oooocooo. 9,151,1 9,777,8 3,668,2 3,433,5 
Objetos tabucadosi da pep lctin: 5,808,1 6,234,1 44,553,7 14,60€,6 
Ororyeplatatenebarra y plabcha io ba al a eN 36,0 46,0 38,5 13,6 
Con referencia a las importaciones, los elementos Algodón (hilados y tejidos)............... 3.022,822 
principales del comercio especial son los que siguen (las | Azúcar ....... Pr 1.659,058 
citras expresan el valor en millares de coronas y se | Madera, hulla, lignito y turba............ 866,306 
refieren a 1928): Lana (hilados y tejidos). .....00....0m... 2,185,358 
CSC AS AO lt dt 1.268,774 
Algodón (hilados y tejidos). ......:..:.... 2.£06,298 | Hierro y quincalleria.......00oooo.oooo.o.. 1.770,198 
Cereales, malta, legumbres, harina y arroz. 1.921,050 | Frutas y legumbres verdes. ...0oooo.o.o..oo. 526,581 
ae MESAS o 2.081,157 | Máquinas y aparatOS........... EA 555,533 
A A MEA 570,123 | Lino, cáñamo, yute (hilados y tejidos)..... 687,793 
Sedary tejidos de sedan ooo ao dae 791,775 | Cereales, malta, legumbres y harinas...... 850,073 
Metales ordinarios y objetos de metal. .... 714,089 | Seda y tejidos de Seda... ..o0oooooo.o oo... 702,446 
Animales comestibles y de tir0........... 714,524 | Cueros y estampados... .....o0ooom....... 1.482,767 
Productos animales........0.02oocoomo..- HESOSO Confeccion E A 662,104 
ME iS iS Roo E 609,121 Alfareria y cerámica tie 539,036 
Hierro y artículos de hierr0.............- 63319761 .Papelly cartón rotos o 3 457,475 
Máquinas O a ASNO A AS “En lo que concierne al destino de las exportaciones 
Materias primas y productos E ER E 195 checoslovacas, va operándose una transformación gra- 
Maderas, hulla, lignito y turba. .........- do o dual, y en tanto disminuyen las realizadas a los paí- 
TADO tel Se Y E ses limítrofes, aumentan las de Ultramar, como pue- 
Productos coloniales . . CASE Pr 321,340 de verse en el estado que sigue: 
Pieles preparadas, objetos de piel y cueros. 344,305 | == 
Barnices, colores, productos farmacéuticos A 
y dertlmerta: o lol, 213,687 Años macros | Alemania | Otros países 
Máquinas y aparatos eléctricosS..........- 264,603 A 
25 LILLE .-..| 56 por 100/ 12 por 100| 32 por 100 
Caucho y gutapercha........oooioudo > di eS AS sd pi E 7 29 s 
, 2 » SA DD sn 
Según resulta del cuadro precedente, los géneros do- a Ss ? E Sn AS 
minantes en el comercio de importación checoslovaca qc As ES /0 ' 
son los productos alimenticios y las materias primas. 1005. q ns cds de 
“ Enlo que se refiere a las exportaciones, los artículos o pe 2 e E 
principales son los que siguen (las cifras expresan el CIÓN l 37 9% LS ; 
valor en millares de coronas checoslovacas y pertene- E e de a SS : 
A O e 20 ) 207) » 3 » 


cen a 1928): 
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En lo que afecta a los diferentes países, las impor- 
taciones y exportaciones del comercio especial, se dis- 
tribuyen entre ellos, según su valor, en la forma a 
continuación expresada para el año 1928: 


Países Importaciones | Exportaciones 
Alemania. ......... .| 24*88 por 100 | 22*12 por 100 
IN OSO ESA » 1472 » 
Estados Unidos... 598 » Sl » 
TEA iS dE 222 » 257 » 
Hungria need 449» 691 » 
Polobla rates vane 658 » 401 » 
¡HYancia dadas 497 » 134 » 
Holanda estas 1441 » 182 » 
RUANO 2:79 » 410 » 
Gran Bretaña....... 433 » 696 » 
Mugoslaia sar DIE BAT» 
Suiza ie ahora 2:49 » 292 » 


” 
, 


En el año 1928 ocupó Alemania el primer luga 
en las exportaciones checoslovacas con una suma de 
4,695.000,000 de coronas checoslovacas; el segundo, 
Austria, con 3,125.000,000; el tercero, la Gran Bre- 
taña, con 1,478.000,000. y el cuarto, Hungría, con 
1,468.000,000, Desde el punto de vista del volumen 
de las importaciones se elevaron éstas en 1928, a 
9.909,000 ton., y las exportaciones a 13.080,000. 

Banca. La Banca checa se halla en un estado pro- 
presivo de desarrollo, no sólo en la parte que afecta 
a los Bancos propiamente dichos, sino también a los 
establecimientos financieros populares, en particular a 
las Cajas de Ahorros y las Cajas de Préstamos o Anti- 
cipos. La organización bancaria se ha visto considera- 
rablemente reforzada por el nacimiento de un Estado 
checo distinto e independiente. Antes, los más grandes 
Bancos estaban concentrados en Viena. Los Bancos 
independientes existentes en los países checos crecían 
lentamente y eran de mediana importancia. Gran parte 
del comercio se encontraba en las manos de las nume- 
rosas sucursales de los Bancos vieneses. Después de la 
revolución, el Gobierno checo se negó a autorizar la 
existencia de sucursales dependientes de los estableci- 
mientos de crédito extranjeros, y exigió de las sucursa- 
les existentes que se transtormaran en establecimientos 
checos independientes. Los antiguos establecimientos 
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checos experimentaron un crecimiento rápido por. la 
concentración del comercio del dinero en Praga en 
substitución de Viena. 

La Bolsa de Valores, que no tenía otras veces más 
que una importancia puramente local y se regía por 
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la Bolsa de Viena, se desenvolvió con rapidez, habién- 
dose substraído de la dependencia de la capital aus- 
tríaca. 

Existe todavía notable diferencia entre la organi-. 
zación bancaria de Bohemia, Moravia y Silesia y la 
de Eslovaquia y la Rusia Subcarpática. En Bohemia, 
Moravia y Silesia, los Bancos sirven, sobre todo, para 
las transacciones del comercio y de la industria; los 
depósitos del ahorro y los créditos a largo plazo cons- 
tituyen las funciones propias de las Cajas de Ahorro; 
después, para lo concerniente al crédito agrícola, exis- 
ten las Cooperativas ya mencionadas antes; además, 
los establecimientos hipotecarios, y, en fin, para el 
crédito mediano y pequeño, las citadas Cajas de Anti- 
cipos o Préstamos. En Eslovaquia y en Rusia la orga- 
nización de las Cooperativas de crédito y de las Cajas 
de Ahorros sólo se halla en sus comienzos. Las atri- 
buciones de estos establecimientos están a cargo de 
los Bancos, que sólo tienen aquí una importancia 
puramente local, difiriendo considerablemente de la 
concepción normal de la Banca como gran estable- 
cimiento financiero. En estos últimos tiempos se 
manifiesta una tendencia a la transformación de es- 
tos Bancos en establecimientos cooperativos de cré- 
dito o en sucursales de las grandes Bancas, y a fusio- 
narse con ellas. El desarrollo de los Bancos anónimos 
por acciones en Bohemia, Moravia y Silesia se resu- 
me en el cuadro que sigue, expresado en millones de 
coronas checoslovacas: 


A fines Número apital 

de los años O a iond Reservas 
MO tela 27 914% 3785 
DILE Ie 39 1,5482 7428 
AO one 40 1,906“ 8926 
AID E 34 1,821% 95441 
AA e 38 1,871% 1,0319 
EP 32 1,8589 1,0729 
A 31 1,8556 1,2646 
1927. ARTE 27 1,8006 1,3459 
ADA AN RA 27 1,8156 1,4529 
A 26 1,844%6 1,636'4 


La crisis consiguiente a la subida de la corona che- 
coslovaca ha traído consigo la desapa- 
rición de varios Bancos. En Eslova- 
quia y en la Rusia Subcarpática exis- 
tían en 1929, 92 Bancas (Eslovaquia, 
76, y Rusia Subcarpática, 16); sus re- 
cursos propios se elevaban en 1929 a 
583.326,000 de coronas checoslovacas; 
en tanto, los de los 31 Bancos de Bo- 
hemia, Moravia y Silesia ascendían, a 
fines del mismo año, a 4,541.757,000 
coronas. En los tres países últimamen- 
te citados había, a fines de 1927, 372 
Cajas de Ahorros, 1,644 Cajas de Anti- 
cipos y 170 Cajas de Préstamos agrí- 
colas de distrito. El desenvolvimiento 
económico de CHECOSLOVAQUIA está ca- 
racterizado por el hecho de que desde 
1919 sininterrupción, los establecimien- 
tos financieros ven crecer la cifra de los 
depósitos, lo que significa aumento en el 
ahorro. Los depósitos en cuenta corrien- 
te acusan también una marcada progre- 
sión. Los establecimientos financieros de 
Eslovaquia y la Rusia Subcarpática han notado igual- 
mente aumentos en los depósitos de sus libretas. La 
cifra de dichos depósitos era, el 31 de diciembre de 
1919, de 1.137.000,000 coronas checoslovacas, y el 
31 de diciembre de 1928 alcanzaba 2,£55.800,000, 
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Si a esto se añade el montante de los depósitos que se 
encuentran en la Oficina de Cheques postales, que era 
a fines de 1928 de unos 2,481.800,000 coronas, y si 
«se tienen en cuenta, además, las primas de las Com- 
pañías de seguro, el ahorro casi alcanza la cifra de 
40,000.000,000 de coronas checoslovacas. La crisis 
de desinflación por que atraviesa CHECOSLOVAQUIA 
ha repercutido intensamente en el mundo financiero. 
Algunos Bancos importantes han quebrado y no pocos 
se han visto obligados a presentarse en suspensión de 
pagos. Esto motivó la promulgación de las Leyes del 
10 de octubre de 1924, 

IV. Comunicaciones. En 1927 las estadísticas de 
las líneas férreas checoslovacas daban las cifras que 
aparecen en los cuadros a continuación transcritos: 


Longitud de las vías en kilómetros..... 13,533 
Líneas pertenecientes al Estado o a par- 


ticulares, pero explotadas por el Es- 


tado, en kilómetroS................ 13,154 
Locomotoras y vehículos a motor. Total 

en servicio para todas las líneas..... . 4,344 
Vagones de viajer0S.......o.ooooomoooo 8,836 
Vagones de mercancías y vagones pos- 

EN MIA AO 111,909 
Tótal de NIETOS: duna des oa 314.930,000 
Total de mercancías transportadas, en 

ra AE AE SR 95.117,000 
Total de ingresos de la explotación, en 

COLONIAS los avs ile tele elaleloso o ledo a ¿oa 4,996.566,000 
Total de gastos de explotación, en co- 

A O A ORO AO 4,911.196,000 
Número total de empleados... ........ 163,018 


El tráfico ferroviario interior en el cuadrienio 1924- 
1927 se descompone como sigue: 


Vagones para 


Vagones ALA 
Años A Abdos ic cds Viajeros 
LILA 5.350,111 an72ItoS 241.037,861 
AD 5,521,703 1.510,208 258.396,104 
1926 5.585,052 1.589,086 258.885,416 
AN a 6,127,813 1.586,385 251.143,132 
AR 6.292,483 1,594,094 269.341,832 


El número de vehículos de tracción mecánica re- 
gistrados en 1922, 1926 y 1929 es el que aparece a 
continuación: 


Vehículos En 1922 Des 0 CES 
Motocicletas ............ 2,489 | 14,551 95.933 
ICO At a aio sPale 388 382 y 
Autos de turismo ........ 4,928 | 16,880 [32,127 
Camiones automóviles, ...| 1,932 6,400 | 13,883 
AUtómniDus ¿e cios..... 126 676 1,981 
Otros vehículos .......... 66 654 4,175 

LOLA Sn loa 9,929 39,543 | 78,099 


La fuerza total de estos vehículos, o sea la de los 
correspondientes a 19£9, es de 1.030,794 /, caballos dis 
tribuyéndose el tanto por ciento de su fabricación así: 


“ CHECOSLOVAQUIA... .o.oo.o.o..> 435 por 100 
IN AOS O 183 » 
InglaterTa....o.oooooomoomo... 14 » 
IMAN AO OS 86 » 
IN ae 48 » 
A a A A 49 » 
USAS Ae SES! » 


En el propio año de 1929, el servicio de Correos, Telé» 
grafos y Tléfonos arrojaba las siguientes estadísticas: 
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1. Correos: 
Número total de las direcciones postales 
y de las oficinas de Corre0S......... 4,563 
Número de habitantes por dirección pos- / 
tal o por oficina de Corre0S......... S 3,193 


Expediciones postales: 
Servicio interior.... 
Servicio exterior.... 


2. Telégrafos: 


Longitud total de las líneas telegráficas, 


886.596,654 


197.376.308 1,083.972,962 


envkilomettos:inn ode 20,722%3 
Longitud total de los hilos telegráficos, 

Entkilómettos 0%: ario tapo 131,7419 
Total de telegramas expedidos....... + 17'095,128 

3. Teléfonos: 
RedesjurbaBas. coco. 0... ISR 1,640 
Longitud de las líneas de las redes urbanas, 

CU EMO ME OS co ao alto ao aro aalsiaforete 20,326“1 
Longitud de los hilos de las líneas urbanas, 

E ROS tae Saro die e o dro 378,1437 
Longitud de las líneas de las redes inter- 

urbanas, en kilómetros. ............... 46,214'"9 
Longitud de los hilos de las líneas inter- 

urbanas, en kilómetros................ 255,4007 


La navegación fluvial comprende las siguientes 
; 
vías; 


A E ANNA 206 kms 
POL IA A AOS leal 40 » 
Por el Danubio caes ADAN 


CONSTITUCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


1. Organización. La Constitución de la Repúbli- 
ca Checoslovaca se encuentia codificada, en cuanto 
a su parte principal, en la Carta Constitucional vota- 
da por la Asamblea Nacional Revolucionaria conti- 
nuadora del Comité Nacional que el 28 de octubre 
de 1918 realizó el golpe de Estado. Forman parte in- 
tegrante de dicha Carta: la Ley Orgánica del 29 de 
febrero de 1920, que consigna los principios que regu- 
lan el uso de los idiomas, y la Ley del 9 de abril de 
1920 sobre la protección de la libertad personal, del 
domicilio y del secreto de la correspondencia. La Cons- 
titución es de un tipo rígido, ya que todo cambio que 
deba verificarse en ella o en las Leyes que forman par- 
te también de ella debe ser aprobado por tres quintos 
del conjunto de los miembros que componen las dos 
Cámaras. La elaboración de la Carta Constitucional 
está señalada por una serie de hechos muy significati- 
vos que demuestran que la Constitución definitiva en 
vigor en el Estado checoslovaco ha sido debidamente 
preparada. 

Por la Ley del 28 de octubre de 1918 el Comité 
Nacional proclamó la creación de un Estado checos- 
lovaco independiente, estatuyendo al propio tiempo 
que la forma de este Estado sería determinada por la 
Asamblea Nacional, de acuerdo con el Consejo na- 
cional checoslovaco de París. Éste había sido reco» 
nocido desde el punto de vista internacional como re» 
presentante del Estado checoslovaco en el extranje- 
ro. El Comité nacional promulgó el 18 de noviembre 
de 1918 una Constitución provisional, según la cual 
el Estado checoslovaco debía ser una República con 
presidente designado por la Asamblea Nacional. Esta 
Constitución tuvo por modelo la francesa de 1875, 
Le fué dada forma legislativa en mayo de 1919. En 
esta época hallábase en tramitación un Tratado entre 
las principales Potencias aliadas y asociadas en la 
gran guerra y CHECOSLOVAQUIA, cuyo tratado llevó 
el nombre de las minorías. Fué firmado en Saint- 
Germain-en-Laye el 10 de septiembre de 1919 y en- 
tró en vigor el 16 de julio de 1920, es decir, después de 
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la promulgación de la Constitución checosloyaca de= 
tinitiva. La Carta Constitucional contiene casi Jite- 
ralmente las disposiciones sobre las minorías tal como 
fueron estipuladas en el Tratado del 10 de septiembre 

de 1919. 

" El Estado checoslovaco constituye una Repúbli- 
ca popular inspirada en el principio de una democra- 
cia representativa, con un presidente de elección, al 
frente. Según la: Constitución, el pueblo es en la Re- 

? pública la única fuente de 
todo poder. La Carta Cons- 
titucional determina cuáles 
son los. organismos median- 
te los cuales ejerce el pueblo 
los poderes legislativo, ejecu- 
tivo y judicial. Fija también 
los límites que no pueden 
¿ranquear estos organismos 
sin atentar a las libertades 
garantizadas por la Consti- 
tución. 

El territorio del Estado 
es uno e indivisible, aunque 
una parte inseparable de 
este todo indivisible se halla 
constituída por el territ. au- 
tónomo de la Rusia Subcar- 
pática, el cual, conforme al espíritu del tratado de 
las minorías mencionado antes, queda garantizado con 
la más amplia autonomía compatible con la unidad 
de la nación. Según los términos de la Constitución, 
la Rusia Subcarpática debe tener su propia Dieta, 
además de sus representantes en la Asamblea Nacio- 
nal. Esta Dieta es competente para votar las leyes 
relativas a las lenguas, a la enseñanza, a la religión 
y a la administración local, así como para decidir 
todas las cuestiones que puedan serle sometidas en 
virtud de una Ley checoslovaca. Hasta el presente 
no se 'han realizado elecciores para la Dieta, por- 
que los representantes de Eslovaquia y de la Rusia 
Subcarpática no han llevado a término las negocia- 
ciones relativas a la delimitación de los dos países. 
Esta delimitación debe ser fijada por una Ley cons- 
titucional votada por la Asamblea Nacional. La Rusia 
Subcarpática ocupa una situación privilegiada en lo 
que se refiere a la administración. A su frente figura 
un gobernador nombrado por el presidente de la 
República y propuesto por el Gobierno. Este gober- 
nador es responsable no sólo ante el Gobierno de CHE- 
COSLOVAQUIA, sino ante la misma Dieta de la Rusia 
Subcarpática. 

El principio de la división de los poderes rige en 
el Estado. El Poder legislativo se ejerce por la Asam- 
blea Nacional, compuesta de dos Cámaras: la de los 
Diputados, constituida por 300 representantes, y el 
Senado, formado por 150 senadores. Además, como se 
ha dicho, la Dieta Subcarpática ejerce una parte del 
Poder legislativo. Los proyectos de ley pueden ser 
presentados por el Gobierno o por una de las dos Cá- 
maras. Las Leyes rechazadas por la Asamblea Nacio- 
nal, a excepción de las constitucionales, pueden ser, a 
iniciativa del Gobierno, objeto de una votación por 
los mismos ciudadanos (referendum). En el intervalo 
comprendido entre la disolución de una Cámara o 
la extinción del mandato de sus miembros y la nue- 
va reunión de las Cámaras, así como durante el pe- 
ríodo de prórroga o terminación de las sesiones, el 
Poder ejecutivo puede tomar medidas urgentes, ejer- 
ciendo la inspección en este caso sobre dicho Poder un 
Comité de 24 miembros formado por 16 diputados y 
8 senadores. Para la aprobación de una Ley constitu- 
cional es necesario el voto de conformidad de las dos 
Cámaras. Si la Ley no es de esta índole, el proyecto 
votado por la Cámara de los Diputados se convierte 


Tomás G. Masaryk, 
presidente 
de la República 
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en Ley, aun cuando la votación recaída en el Senado 
sea contraria, siempre que la mayoría de los miembros 
de la Cámara de los Diputados declare que persiste 
en su primera decisión. No obstante, si el Senado re- 
chaza por una mayoría de tres cuartas partes.de sus 
miembros un proyecto aceptado por la Cámara de los 
Diputados, este proyecto para ser Ley necesita que la 
Cámara de los Diputados persista en su decisión por 
una mayoría de tres quintas partes de la totalidad 
de sus miembros. Cuando es el Senado quien toma la 
iniciativa de un proyecto que es rechazado por la Cá- 
mara de los Diputados, puede, si la mayoría se pro- 
nuncia por el mismo, persistir también en su primera 
decisión. In este caso el proyecto debe volver otra 
vez a la Cámara de los Diputados, que puede admitir- 
lo o no, y en el caso de rechazarlo, queda desaprobado 
en definitiva, no pudiendo ser vuelto a presentar hasta 
transcurrido un término que exceda de un año. Los 
proyectos de Ley del Gobierno referentes a la Hacien- 
da y a la defensa nacional deben ser discutidos con 
preferencia a todos los demás proyectos. El presidente 
de la República tiene el derecho de devolver, con las 
observaciones que hiciere, a las Cámaras una Ley vo- 
tada por la Asamblea Nacional. Si las dos Cámaras 
persisten después de un escrutinio nominal, en soste- 
ner la Ley devuelta, es ésta objeto de promulgación 
a pesar de las observaciones de) presidente. Las Leyes 
contrarias a la Carta Constitucional, a las partes que 
la integran y a las que la modifican y completan, no 
son válidas. A este fin ha sido creada la institución 
llamada Tribunal Constitucional. Ni la Carta Cons- 
titucional, ni ninguna de sus partes, pueden ser modi- 
ficadas o completadas más que en virtud de Leyes de- 
signadas como constitucionales. Estas modificaciones 
deben ser asimismo objeto de revisión por el Tribunal 
Constitucional. 

El Poder ejecutivo se confía por la Constitución al 
presidente de la República, al Consejo de Ministros, 
a los ministros y a otros servicios administrativos in- 
feriores. 

El presidente de la República es elegido por la 
Asamblea Nacional en reunión de las dos Cámaras 
(único caso en que se reúnen las dos). La duración 
del cargo es de siete años. Los requisitos para ser ele- 
gible son contar por lo menos la edad de treinta y cin- 
co años, ser ciudadano checcs:ovaco y elegible para 
la Cámara de Diputados. El presidente debe prestar 
inmediatamente juramento ante la Asamblea Nacio- 
nal. En caso de vacante, ausencia u ocupaciones Ce 
alta importancia, el presidente de la República es 
reemplazado interinamente en su cargo por el presi- 
dente del Consejo, y, en casos especiales, y a proposi- 
ción del Gobierno, por un vicepresidente que puede 
ser elegido por la Asamblea Nacional. El presidente 
de la República representa un importante factor en el 
orden legislativo: convoca, prorroga y disuelve la 
Asamblea Nacional y pronuncia la clausura de: sus 
sesiones. Firma lo mismo las Leyes votadas por la 
Asamblea Nacional que por la Dieta de la Rusia Sub- 
carpática. Dirige a la Asamblea Nacional las relaciones 
que por la situación del país cree conveniente, y reco- 
mienda a sus consideraciones las medidas a tomar que 
juzga necesarias y útiles. Constituye, por tanto, un 
elemento importantísimo en las relaciones con los 
Estados extranjeros. También negocia y ratifica lcs 
tratados. Algunos de éstos, especialmente los de co- 
mercio y los que imponen cargas materiales o perso- 
nales a los ciudadanos, deben ser objeto de aproba- 
ción por la Asamblea Nacional. El presidente nombra 
y acredita ante los correspondientes Estados a los 
embajadores; proclama el estado de sitio; declara la 
guerra con el asentimiento previo de la Asamblea 
Nacional, y aprueba la paz cuando ésta ha sido con- 
certada. En el dominio de los asuntos interiores in- 
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cumbe al presidente de la República el nombramien- 
to del presidente del Consejo y de los ministros, el 
de los jueces y el de los altos funcionarios del Estado. 
Tiene el derecho de gracia e indulto y es el jefe su- 
premo de la fuerza armada. En el ejercicio de sus 
funciones está exento de responsabilidad, que sólo 
alcanza al Gobierno. Sólo un delito cometido por el 
presidente puede ser perseguido: el de alta traición. 
En este caso la acusación debe partir de la Cámara de 
Diputados, constituyéndose el Senado en Tribunal. 
La pena infligida no puede ser otra que la pérdida 
de las funciones presidenciales y la declaración de 
incapacidad para volverlas a ejercer, o sea la inhabi- 
litación. 

El Gobierno (Consejo de Ministros), nombrado por 
el presidente de la República, se compone del presi- 
dente y de los miembros del Consejo. Al mismo com- 
pete el ejercicio del Poder ejecutivo y gubernamental 
en los casos que no estén expresamente reservados por 
la Carta Constitucional o por una Ley al presidente de 
la República. Tiene, en primer lugar, el derecho de dic- 
tar los Decretos. Éstos no pueden ser promulgados más 
que para poner en ejecución una Ley determinada y 
sin salirse de los límites fijados por aquélla. El Gobier- 
no decide en Consejo todos los asuntos importantes 
constitucionales, políticos y administrativos. El pre- 
sidente de la República tiene el derecho, de presidir 
las sesiones del Consejo, convocarlo cuando lo juzgue 
conveniente y pedir a cada uno de sus miembros las 
reseñas por escrito que estime oportunas. El Consejo 
es responsable ante la Cámara de los Diputados solida- 
riamente. Esta puede rehusarle su confianza, en cuyo 
caso debe dimitir. Cuando la dimisión tenga lugar en 
época en que no haya ni presidente ni vicepresidente 
de la República, incumbe ala Comisión de 24 miembros, 
citada anteriormente, decidir acerca de aquélla y to- 
mar las medidas necesarias para asegurar provisional- 
mente la dirección de los asuntos gubernamentales. 
Si el presidente o cualquiera de los ministros atenta 
intencionadamente o por negligencia contra la Cons- 
titución o contra las Leyes, incurre en responsabilidad 
penal. El procedimiento en este caso se incoa en el 
Senado, ante el cual lleva la acusación la Cámara de 
los Diputados. 

La competencia de los ministros está: regulada por 
una Ley conforme a la Constitución. El Gabinete se 
halla formado actualmente por 15 ministros, 14 de 
ellos encargados de servicios especiales. Además, se 
ha añadido al Consejo el Ministerio de Unificación de 
Leyes, encargado de unificar la legislación y la orga- 
nización administrativa del país, ya que en Bohemia, 
Moravia y Silesia rigen aún las leyes de la antigua mo- 
narquía austríaca, mientras que en Eslovaquia y la Ru- 
sia Subcarpática se aplica la antigua legislación hún- 
gara, en tanto nuevas Leyes van reemplazando a aqué- 
llas. Hasta el presente, los servicios inferiores son, por 
una parte, del Estado y, por otra, de las administracio- 
nes llamadas autónomas. Forman dos categorías in- 
dependientes en principio una de otra. Este dualismo 
administrativo, herencia de la antigua Austria y que, 
en principio, no existe en Eslovaquia o en la Rusia Sub- 
carpática está muy próximo a desaparecer. In efec- 
to, según los términos de la Ley del 14 de julio de 1927, 
sobre la organización de la Administración política, 
deben reunirse en las administraciones provinciales 
y de distrito los servicios políticos del Estado y los 
organismos de la Administración territorial autóno- 
ma. En los servicios administrativos inferiores ha que- 
rido la Constitución que quedase representada la po- 
blación y que los derechos e intereses del ciudadano 
fuesen protegidos en la forma más eficaz. 

El Poder judicial está regulado en el capítulo 1V 
de la Carta Constitucional, Y, la sección DERECHO 
de este artículo, 
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Con arreglo al ejemplo dado por otras Constitucio- 
nes, la Carta Constitucional checoslovaca contiene 
prescripciones detalladas sobre los derechos y liber- 
tades, así como acerca de los deberes de los ciudada- 
nos, tales como la igualdad civil, la libertad en la per- 
sona y bienes, la libertad de domicilio, Prensa, re- 
unión y asociación, el derecho de petición, la garantía 
del secreto de la correspondencia, la libertad de ense- 
ñanza, conciencia y religión, y la protección de la 
familia y, especialmente, de la maternidad. La pro- 
tección de las minorías raciales en su religión y lengua 
está también asegurada por la 
Carta Constitucional, donde se 
encuentran casi literalmente 
las estipulaciones del tratado 
de  Saint-Germain-en-Laye. 
Todos los habitantes del país 
gozan, lo mismo que los ciu- 
dadanos del Estado, de una 
protección plena y entera para 
su vida y libertad, sin distin- 
ción de nacimiento, nacionali- 
dad, lengua, confesión y raza. 
La Constitución no admite 
más excepciones a este princi- 
pio que las que pueda admitir 
el derecho de gentes. La igual- 
dad de los ciudadanos se halla 
especialmente garantizada en 
el capítulo que trata de la protección de las minorías, a 
las que se reconoce el derecho de formar escuelas priva- 
das. Dondequiera que exista un grupo importante de 
ciudadanos que hablen una lengua distinta de la checos- 
lovaca, los niños tienen el derecho a recibir, aun en las 
escuelas públicas, la enseñanza en su lengua materna. 
Ha sido reservado a la Dieta de la Rusia Subcarpática 
el derecho de regular, en forma compatible con la uni- 
dad del Estado checoslovaco, el uso de las lenguas 
en su territorio. Por una Ley constitucional ha qued:do 
el Gobierno autorizado para aplicar los principios refe- 
rentes al uso de los idiomas y para dictar las pre:crip- 
ciones propias que faciliten las relaciones de las auto- 
ridades con quienes ignoren, ya sea la lengua oficial 
del Estado, o las de las minorías, cuando estas lenguas 
se emplean en los Tribunales o cualquier otro organis- 
mo oficial. lxisten asimismo prescripciones destina- 
das a proteger los derechos contra los perjuicios que en 
el orden jurídico pudiesen experimentar los ciudada- 
nos por la ignorancia de un idioma. Con este fin ha 
sido promulgado un Decreto el 3 de febrero de 1926. 

Autonomía administrativa. «La independencia po- 
lítica del pueblo checoslovaco constituye la verdadera 
corona de su autonomía administrativa. El pueblo, 
según la Carta Constitucional, es la única fuerte de 
todo el poder del Estado.» En virtud de este precepto, 
la autonomía administrativa ha adquirido en CHECOS- 
LOVAQUIA un carácter nuevo. Con el régimen aus- 
tríaco, las autonomías administrativa y política al- 
canzaron su punto culminante en las Dietas y en las 
Juntas provirciales. La Carta Constitucional ha pues- 
to fin a las Dietas provinciales, quedando sólo las Jun- 
tas. Las funciones legislativas se han transmitido a la 
Asamblea Nacional y las administrativas al Gobier- 
no. Sólo puede hablarse de la autonomía política de 
la Rusia Subcarpática. En lo que concierne a la au- 
tonomía administrativa, la Carta Constitucional ha 
declarado que la composición y atribuciones de sus 
organismos quedarían regulados por Leyes especiales. 
La autonomía administrativa territorial se encuentra 
concentrada en los municipios, distritos y provincias. 
El único fundamento de la autonomía administrativa 
es el municipio, que constituye una corporación terri- 
torial de Derecho público. La organización y funciones 
del municipio dimanan, principalmente, de las insti: 
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tuciones municipales. Para los municipios de Bohemia, 
Moravia y Silesia están señaladas en las Leyes provin- 
ciales de 1864, modificadas por algunas Leyes comple- 
mentarias. Para los municipios de Eslovaquia: y de la 
Rusia Subcarpática, la organización municipal apare- 
ce indicada en la Ley número: 22 de 1886, completada 
por la Ley número 243 de 1922. Las ciudades de Pra- 
ga, Liberec, Brno, Olomouc, Kroméríz, Jihlava, Znoj- 
mo, Uherské Hradisté, Opava y Frydek no se hallan 
sometidas al régimen municipal general y poseen re- 
glamentos municipales particulares, habiéndose con- 
fiado a sus Ayuntamientos la mayor parte de los asun- 
tos que eran antes de incumbencia de las autoridades 
administrativas superiores. Las ciudades que poseen 
la institución municipal llamada magistrál se encuen- 
tran, aproximadamente, en las mismas condiciones. 
Son en Eslovaquia: Bratislava y Ko3ice, y en la Rusia 
Subcarpática: Uzhorod y Mukacevo. La administración 
financiera municipal está regulada para todos los mu- 
nicipios por las Leyes número 329 de 1921 y 77 de 
1927. En la misma forma, los Reglamentos electorales 
para las municipalidades han sido uniformados por las 
Leyes números 75 de 1919 y 253 de 1922. Praga, que 
es la capital de CHECOSLOVAQUIA, se halla también re- 
gida por disposiciones especiales. 
El municipio comprende el alcalde, el Consejo mu- 
nicipal, el Consejo restringido, las Comisiones muni- 
cipales, especialmente la de Hacienda, y el Tribunal de 
policía municipal. El Consejo municipal es una asam- 
blea compuesta de 9 a 60 miembros, que deben mani- 
festarse en todos los asuntos importantes del munici- 
pio. El Consejo restringido comprende una tercera 
parte del Consejo municipal y dirige la administra- 
ción, especialmente la financiera, con sujeción al pre- 
supuesto. El alcalde preside las dos asambleas; pre- 
para y ejecuta sus decisiones y pone el veto a las que 
son ilegales. Representa al Municipio y ejerce con dos 
miembros del Consejo restringido la jurisdicción penal 
(Tribunal de policía municipal). Le están contiadas 
las funciones municipales llamadas delegadas. Entre 
las Comisiones municipales, la más importante es la 
de Hacienda. Comprende un número igual de conseje- 
ros municipales elegidos y de altos funcionarios nom- 
brados a este efecto. Tiene el derecho de intervenir en 
toda la admivistración financiera del Municipio y de 
apelar de todas las decisiones de orden financiero 
tomadas por el Consejo municipal. Para constituir los 
organismos municipales enumerados se procede por 
elección, siguiendo el principio de la representación 
proporcional. El sufragio es universal, igual y direc- 
to; el escrutinio, secreto. Están privados de ejercer 
el derecho electoral los militares, gendarmes y perso- 
nas que no gocen de la plenitud de sus derechos civi- 
les. En Eslovaquia y la Rusia Subcarpática los notarios 
participan igualmente del derecho a la administración 
del municipio. Son funcionarios del Estado en virtud 
de la Ley número 211 de 1920. Les incumbe tomar 
medidas y servir de intermediarios por la parte que al 
Estado afecta en la administración del Municipio. 
Las medidas que tomen son obligatorias. En los asun- 
tos interiores del Municipio estas medidas (en Eslo- 
vaquia y la Rusia Subcarpática) son incumbencia de los 
organismos municipales propiamente dichos, pero con 
la colaboración del notario, quien puede oponerse a 
las decisiones de los Ayuntamientos apelando contra 
ellas. En las ciudades de Eslovaquia y de la Rusia Sub- 
carpática donde existe el magistiál, participan de la 
administración municipal la Oficina municipal pre- 
sidencial, el Consejo municipal, el Consejo restringido 
y la Oficina notarial municipal. La Oficina presiden- 
cial está compuesta de cinco miembros elegidos por el 
Consejo municipal. Entre ellos escoge el Gobierno el 
alcalde de la ciudad. El Consejo municipal se compone 
de 48 miembros en Bratislava y KoSice y de 42 en 
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Uzhorod y Mukatevo. El Consejo restringido es ele- 
.gido por el Consejo municipal y se compone de un 
tercio de sus miembros. Tienen asiento en el Consejo 
municipal, en virtud de sus funciones, el notario prin: 
cipal y dos más designados por él. Además, el Gobier+ 
,ho puede nombrar cinco especialistas, pero sólo un 
notario y un especialista tienen voz deliberátiva. En 
cuanto a las decisiones del Consejo restringido, los 
miembros del Consejo municipal que no procedan de 
elección no pueden tomar parte en ellas. El Consejo 
restringido aplica las decisiones del Consejo munici- 
pal en todos los asuntos administrativos y dirige los 
financieros corrientes del Municipio. Las demás atri- 
buciones del Municipio radican en la Notaría muni- 
cipal, a cuya cabeza figura el notario principal, fun- 
cionario del Estado, como se ha dicho. 

Como organismo municipal, la ciudad de Praga ocu- 
pa una situación privilegiada. Su Consejo municipal se 
compone de 100 miembros, entre los cuales es escogido 
el primátor por el Gobierno, confirmando el nombra- 
miento el presidente de la República. Asimismo se 
eligen tres suplentes y un Consejo restringido de 24 
miembros. Los asuntos de urbanización y saneamiento 
se hallan a cargo de una Junta especial de 16 miem- 
bros, de ellos cuatro peritos nombrados por el minis- 
tro del Interior y de la Gobernación. Otra Comisión, 
también de 16 miembros, se ocupa en las reclamacio- 
nes. El municipio tiene atribuciones propias y dele- 
gadas. En virtud de las primeras puede, sujetándose 
a las Leyes en vigor, tomar libreménte ciertas decisio- 
nes y, en su consecuencia, determinadas medidas de 
acuerdo con el interés de la ciudad. Estas se refieren 
principalmente a la policía, enseñanza, asuntos eco- 
nómicos y sociales, etc. La policía sanitaria se halla 
a cargo del Estado. Las atribuciones delegadas com- 
prenden las obligaciones impuestas por la Ley al Mu- 
nicipio en razón de su dependencia del Estado, al 
que viene obligado a ayudar en todos los órdenes (eco- 
nómico, judicial, militar, docente, etc.). 

A] mismo tiempo que se ocupa de una importante 
reforma en los impuestos directos, la Ley número 77 
de 1927 ha regulado la administración financiera muni+- 
cipal. Según esta Ley, deben constituirse fondos espe- 
ciales alimentados por el Estado y las Juntas o Comi- 
tés provinciales para facilitar subsidios a los munici- 
pios que no logren cubrir sus obligaciones. 

El distrito representativo: forma el segundo esca- 
lón de la autonomía administrativa; es una institución 
territorial de Derecho público que tiene a su frente, 
como organismo surgido de la elección, el Consejo y 
Junta de distrito. Mas como los Reglamentos electora- 
les, demasiado antiguos, no han permitido aún proce- 
der a la elección de estos cuerpos representativos, sus 
funciones, después del golpe de Estado, han sido 
llenadas por Comisiones administrativas de distrito, 
nombradas por la autoridad y compuestas por ele- 
mentos designados con sujeción al principio de la re- 
presentación proporcional de los partidos políticos 
existentes en el distrito. Los distritos representativos, 
en número de 218, sólo existen en Bohemia. En Mo- 
ravia y Silesia, únicamente hay Comités de distrito con 
funciones circunscritas alos asuntos relativos a la urba- 
nización, en número de 82 para la primera de estas 
provincias y de 21 para la segunda. Estos organismos 
administrativos son autónomos. Las Juntas de dis- 
trito en Bohemia tienen atribuciones administrativas 
y económicas propias, y todas las delegadas que pueda 
asigñarles una Ley especial. Entienden en todo lo que 
se refiere a la enseñanza, higiene, beneficencia, pre- 
visión social, comunicaciones, agricultura, caza y Co- 
mercio. Constituyen un verdadero Tribunal de apela- 
ción e investigación. Sus decisiones sólo pueden ser 
suspendidas por el Estado cuando atenten contra la 
Ley. No obstante, las resoluciones que adopten carecen 
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de carácter ejecutivo, correspondiendo a las autorida- 
des administrativas del Estado llevarlas a la práctica. 

El tercero y supremo escalón de la autonomía ad- 
ministrativa se halla constituído por las provincias ac- 
tualmente representadas después de la desaparición 
de las Dietas, por las Juntas provinciales, nombradas 
también por el Gobierno con sujeción al sistema de 
representación proporcional. Sus atribuciones son muy 
extensas. Entre ellas figuran las de dictar Reglamentos 
para los municipios y distritos, entender en todo cuanto 
se refiere a la economía y crédito provincial, benefi- 
cencia, colonias agrícolas, casas de corrección, bolsas 
de comercio, escuelas provinciales de artes y oticios, 
enseñanza superior, etc. 

En Eslovaquia existían antes del golpe de Estado, 17 
comitados, 4 ciudades con Estatuto municipal y 36 con 
la institución del magistrát, además de una serie de dis- 
tritos. Estas autoridades quedaron suprimidas y reem- 
plazadas por la Ley número 136 de 1920, que instituyó 
los departamentos (Zupa). A consecuencia de esta Ley, 
desde 1.2 de enero de 1923 hay en CHECOSLOVAQUIA 
6 departamentos, 81 servicios de distrito y 2 ciudades 
con la institución del magistiá!. Al frente del departa- 
mento tiguran un prefecto (2upan), un Consejo departa- 
mental elegido y compuesto por lo menos de 35 miem- 
bros y un Comité departamental de 8 miembros; el 
distrito tiene a su cabeza un jefe de distrito funcionario 
del Estado y un Comité de distrito integrado por 8 
miembros elegidos. La administración del Estado y la 
administración autónoma están reunidas en estas auto- 
ridades departamentales y de, distrito. En la Rusia 
Subcarpática había, antes del golpe de Estado, tres 
departamentos que han quedado reunidos en uno so'o, 
cuya capital es Mukatevo. La administración territo- 
rial está dividida en distritos. Hay igualmente dos ciu- 
dades (Uzhorod y Mukaceyo) dotadas con la institución 
del magistrál, en las que éste llena las funciones de 
autoridad de distrito a la vez que las municipales. 

y La Ley número 125, de 1927, ya citada, ha intro- 
ducido profundas modificaciones en la organización ad- 
ministrativa de todo el país checoslovaco, que en la 
actualidad van ya Jlevándose a la práctica. Las dos 
provincias de Moravia y Silesia quedan, en virtud de 
esta Ley, reunidas en una sola. Al frente de cada pro- 
vincia existe un presidente con un Consejo provincial, 
un Comité y varias Comisiones. El presidente y los em- 
pleados a sus órdenes son funcionarios del Estado. El 
Consejo provincial queda integrado por 120 miembros 
en la prov. de Bohemia, 60 en la de Moravia-Silesia, 
54 en la de Eslovaquia y 18 en la de la Rusia Subcarpá- 
tica. Dos tercios de estos miembros deben ser elegidos 
con sujeción al sistema de representación proporcional 
y por el procedimiento del sufragio directo y secreto. 
La duración de las funciones será de seis años. El 
tercio restante está compuesto de especialistas desig- 
nados por el Gobierno del Estado. El presidente de la 
provincia es el presidente del Consejo provincial, de 
cuyo seno surge la Junta provincial compuesta de 18 
miembros, excepto en la Rusia Subcarpática, donde 
sólo consta de seis. Y] Consejo provincial puede cons- 
tituir las Comisiones que crea oportunas, encomendán- 
doles las tareas que juzgue pertinentes. Las atribu- 
ciones del Consejo provincial son económicas, adminis- 
trativas, reguladoras, consultivas y judiciales (con- 
tenciosoadministrativas). Las funciones ecomómico- 
administrativas comprenden cuanto se refiere a los 
intereses materiales de la provincia y sus habitantes, 
beneficencia, higiene, previsión social, transporte y 
comunicaciones e instrucción pública. Las funciones 
reguladoras se refieren a la facultad de promulgar 
Estatutos para el régimen y gobierno de las entidades 
y establecimiéntos provinciales. Las decisiones de esta 
índole deben ser aprobadas por el Ministerio del Inte- 
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aparece, cuando se reúne como asamblea por el pre- 
sidente de la provincia o por las autoridades centrales, 
para tratar de asuntos concernientes a la administra- 
ción pública. En el orden judicial el Consejo toma sus 
decisiones de acuerdo con los Tribunales provinciales. 
Las atribuciones de las autoridades de distrito están 
pendientes de la promulgación de una Ley. Las ciu- 
dades que actualmente tienen un Estatuto especial o 
institución de magistrál ten- 
drán servicios de distrito. Al 
Írente de éste figura un fun- 
cionario del Estado (hejiman.) 
Los ciudadanos toman parte en 
la administración en los Con- 
sejos de distrito formados por 
18, 24, 30 o 36 miembros se- 
gún las cifras de la población, 
y en los Comités de distrito 
constituidos por 8 miembros. 
Los dos tercios del Consejo de 
distrito son elegidos, el otro 
nombrado por el ministro del 
Interior. En cuanto a su orga 
nización y atribuciones se re- 
fiere, con análogas en el dis- 
trito a las del Consejo provincial en la provincia. La 
administración económica del distrito está fijada po 
r la citada Ley de 1927. a 
IL. Hacienda. Em conjunto, las finanzas del Es- 
tado aparecen en los últimos años con tendencia a un 
marcado mejoramiento. Las cifras de los presupuestos, 
aunque en forma gradual y paulatina, van aumentando, 
como puede observarse en las de los años 1925-28: ex- 
presadas en millones de coronas checoslovacas: 


L. Novak, ministro de 
Comercio e Industria 


Años Gastos Ingresos 

E RR TO 9,5735 9,3013 

A A AO 9,710 10,0857 

A a e PA 9,7035 ZE 

A A 9,53607 9,5622 
eS OR 9,5344 9,570 

Le a 9,3669 9,4195 
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El presupuesto de 1925 acusa aún un déficit de 
2722 millones de coronas checoslovacas; los de los 
años siguientes se traducen por excedentes: en 1926, 
de 15% millones; en 1927, de 20% millones, en 1928; 
de 252 millones, y en 1929, de 356 millones. A partir 
de 1927 se dividió, en cuanto a su forma, el presupues- 
to del Estado, en cuatro partes: la primera constituida 
por la administración del Estado, propiamente dicha; 
la segunda, comprendiendo la gestión de la Deuda pú- 
blica; la tercera, las empresas del Estado, y la cuarta, 
la parte correspondiente a las provincias, distritos y 
municipios de las contribuciones percibidas por el Es- 
tado. Yi presupuesto administrativo para 1530 fué el 
que se indica en el cuadro de la página siguiente. 

Moneda. El desarrollo económico de CHECOSLO- 
VAQUIA se apoya en una moneda estable, punto en el 
cual se distingue especialmente esta nación de los 
países vecinos. CHECOSLOVAQUIA ha practicado, a 
partir del 26 de febrero de 1919, el estampillado de los 
billetes de Banco austrohúngaros existentes en circu- 
lación, operación que ha dado origen a una moneda 
checoslovaca. Los billetes en circulación más las 
cuentas corrientes en el Banco de emisión y los bonos 
del Tesoro sumaban en conjunto 10,000.000,000 de 
coronas. Por un Decreto del 6 de marzo de 1919 fué 
creada una institución bancaria por el Ministerio de 
Hacienda para administrar la moneda. En sus Ésta- 
tutos existía una cláusula formal prohibiendo abrir al 
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Gastos Ingresos 
4) Organos centrales del Estado: a E 
Presidente de la República y presidencia de la misma.,............ 19.215,000 2.500,350 
Cuerpos legislativOS....-.oo<<=00oooooo0... O RA 42.563,533 204,000 
Presidencial de CONSEJO israel bateo area ea scó OR ba paladio eos 47 950,000 21.554,000 
B) Negocios Extranjeros y Militares: 
Ministerio de Negocios ExtraMjer0S.....0..o.ooooooocccocccoooo o... 167.570,419 14.080,000 
Munsteno den Defensa Naciona o A O Ei 1,400,000,000 22,590,510 
C) Negocios Interiores: 
a) De orden político: 
IMiNtenordelNinteriorat da AUS rela lala da ds 691.313,060 19.436,000 


b) De orden judicial y referente a la unificación: 


Ministerio de Justicia con la Corte de Casación.. 
Ministerio de Unificación de la Legislación y organización de la Admi- 


nistración... 


Corte de Casación Administrativa y Tribunal electoral. ha 


c) De orden intelectual: 


Ministerio de Instrucción pública..........0..0... 


d) De orden económico y transportes: 


Ministerio de Agricultura ........ooooocroco..... 
Oficina de la Reforma Agraria ............omoo.. 


Ministerio del Comercio, Industria y Oficios 
Ministerio de Obras púb:icas 


Ministerio de Correos y Telégrafos ............. 
Ministerio de Ferrocarriles... .00ommor. o codos. . 


e) De orden social: 


Ministerio de Previsión social. .... RA IA 


Ministerio de Higiene pública y de Educación física 


Servicio de pensiones .. 


Dy Hacienda: 


Ministeno destacada teria ie Eo e 


E) Inspección administrativa: 


banal td Cuat aa dae ie er 


AE LES 305.078,830 15,425,200 
A Es AAA SL ES 
5.885,147 164,000 
AO ASTON. 955.715,742 30.652,023 
AR AA 242.636,088 13.475,795 
AE ME AE 2€6.866,300 26.866,300 
AURA del Hd BA 45.991,772 6.877,300 
AA Ida 723.200,000 117.180,950 
OIT. GIRA o 12.059,900 12.059,900 
EE 26.623,310 26.623,310 
GIN do IE 824.110,414 18,430,006 
RAS 13,044,000 370,000 
A AN: 146.771,399 30.742,217 
AS 762.912,000 96.521,000 


2,899.061,362 8,944.114,574 


9,419.867,429 


6.224,543 


9,366.904,736 


que no podrían emitirse nuevas series de emisiones 
de billetes de Banco para substituir los 7,000.000,000 
de billetes retirados de la circulación, en virtud del 
estampillado. Esta reglamentación sólo fijaba un lí- 
mite formal a la emisión de moneda fiduciaria. Como 
límite material no se fijó ninguno, de suerte que el 
montante .de la circulación fiduciaria sólo dependía 
de la política de créditos de la Banca de emisión. La 
moneda checoslovaca fué creada entonces en forma de 
billetes del Estado y administrada según las reglas de 
una Banca de emisión. Al estampillado de los billetes 
unióse una operación muy considerable de contratación 
de la circulación. En etecto, siguiendo el plan de Rasín, 
cierta cantidad de billetes en circulación debía ser cu- 
bierta por medio de un impuesto sobre el capital y el 
enriquecimiento, iniciándose así el saneamiento de la 
moneda. A pesar del Estatuto de la Institución ban- 
caria, CHECOSLOVAQUIA no se libró de la inflación. El 
curso del cambio checoslovaco dependió en los pri- 
meros años de los cambios vecinos, especialmente del 
alemán. Hasta 1921 la corona checoslovaca no logró 
independizarse, emancipándose del marco alemán. 
La Bolsa de Zurich fué la que reguló en los prime- 
ros años el curso de la corona checoslovaca, que fué 
como sigue: 


91 de enero de 1919 de.... 29% céntimos 


30 de junio de 1919 de..... 287. » 

5 de febrero de 1920 de... 5% » 
30 de diciembre de 1920 de. 127 » 
31 de octubre de 1921 de... 5% » 


16 » 


31 de diciembre de 1921 de. 


En esta época la corona comenzó a subir, para al- 
Canzar: 


30 dende MA 101 céntimos 
10 de octubre de 1922..... 192 » 
30 de diciembre de 1922.... 16% » 


En Nueva York, la corona fué cotizada por primera 
vez, oficialmente, el 17 de septiembre de 1921, al tipo 
de 120 céntimos; al curso más bajo llegó el 2 de no- 
viembre de 1921 con 94 céntimos; en enero de 1922, se 
cotizó a 195 céntimos; al tipo más alto lo alcanzó el 
26 de agosto de 1922 con 376 céntimos. El curso de 
la corona ha quedado estabilizado a partir de enero 
de 1923, cotizándose desde entonces en Zurich a 16 o 
17 céntimos, y en Nueva York a 290 o 3 dólares. 
Durante estos últimos años el curso de la corona ha 
sido de absoluta estabilidad, cotizándose en Nueva 
York a 296.375 céntimos. El alza brusca de la corona 
y su revalorización de cerca de un 100 por 100 cau- 
saron una crisis económica que se tradujo rápidamente 
por un aumento en el número de los sin trabajo, que 
llegó a exceder de 400,000, por una serie de quiebras 
y de suspensiones de pagos, por una crisis en las finan- 
zas púb icas, por liquidaciones forzosas, y consecutiva- 
mente, por la baja de las cifras del comercio exterior. 
Prodújose una diferencia considerable entre el valor 


| de compra de la corona en el mercado interior y en el 


extranjero. La producción checoslovaca perdió duran- 
te algún tiempo toda posibilidad de concurrir con sus 
rivales. Como era preciso, por diversas razones, soste- 
ner el curso de la corona «al nivel alcanzado, fué in- 
dispensable adaptar los precios al curso de la corona 
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en el extranjero. El proceso fué doloroso y necesitó 
grandes sacrificios, como todos los procesos de sanea- 
miento que debe experimentar la.economía nacional 
después de una guerra y a consecuencia de la infla- 
ción. Precisamente CHECOSLOVAQUIA experimentó los 
efectos del saneamiento durante el curso de la crisis 
de desinflación, proceso que en otros países se des- 
arrolló más tarde con posterioridad a la estabilización 
monetaria. En conjunto, la adaptación al nuevo estado 
de precios ha logrado hacerse con bastante rapidez 
gracias a un gran espíritu de sacrificio de todas las 
clases sociales y a una rigurosa autoridad política. La 
violenta crisis de desinflación ha demostrado que toda 
alza ulterior en el curso de la corona, lejos de ser pro- 
vechosa económicamente, ofrece, por el contrario, serios 
peligros; por eso se han empleado toda clase de medios 
para mantener su estabilidad que, como hemos indi- 
cado, se ha conseguido desde enero de 1923. Adquirió 
la estabilización carácter legal en virtud de la Ley del 
23 de abril de 1925 que ha venido a completar la del 
14 de abril de 1920, creando un Banco de emisión 
anónima por acciones. La Ley declara terminantemente 
que el Banco tiene la obligación de velar y mantener 
el curso de la corona checoslovaca frente a la moneda 
extranjera en pleno valor oro y a nivel de los dos años 
precedentes. La exposición de motivos de la Ley fija 
el curso entre 290 y 303 dólares al tipo de cotización 
de la Bolsa de Nueva York. Esta Ley ha definido 
la unidad monetaria checoslovaca por una relación 
constante con el dólar. La Institución Bancaria del 
Ministerio de Hacienda fué reemplazada en abril de 
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1926 por un Banco de emisión anónimo, por acciones, 
llamado Národni Barka Cesskoslovz:nská (Banco Na- 
cional de Checoslovaquia). En lo concerniente a las es- 
tipulaciones monetarias, fija la Ley el capital que debe 
poseer el Banco; este capital debe ser igual al 20 por 
100 del montante de la circulación total de billetes y 
debe ser constituído por oro en sus tres cuartas partes 
y el resto por monedas apreciadas y divisas a cambio 
también apreciado; la circulación fiduciaria total com- 
prende asimismo las obligaciones pagaderas a la vista, 
pero no la deuda en billetes del Estado. La proporción 
del 20 por 100 debe elevarse en 1 por 100 todos los 
años, de suerte que en el término de quince años alcan- 
ce un 35 por 100. Ningún límite fija la Ley al montante 
de la circulación de los medios de pago y, por tanto, 
no existe ningún artículo que señale cifras absolutas. 
La Ley dispone que en el caso de que el capital desti- 
nado a cubrir el papel en circulación llegase a ser me- 
nor que el mínimo fijado, la Banca tiene la obligación 
de pagar durante todo el tiempo necesario un impuesto 
llamado de «emisión» sobre la diferencia del montante 
efectivo de la circulación y el montante que no debió 
nunca sobrepasar. La tasa del impuesto está prevista 
igualmente. La moneda checoeslovaca así estabilizada 
no es una moneda de oro (cambiable contra oro), pero 
sí una especie de gold exchange standard, o sea moneda 
sujeta al patrón oro en cuanto al cambio. Para hacerse 
cargo de la marcha de la moneda checoslovaca basta 
examinar las cifras de los balances de la Institución 
Bancaria, ulteriormente Banco Nacional de Checos- 
lovaquia: 


Balance el 31 de enero, en millones de coronas checoslcevacas 


, 1923 1924 

Áclivo: PAE 
Metales precios0S.......oo.o.o.o.o..o.. 822 1,038 
Divisas monda ala ea 409 1,126 
Descuento comercial............. 496 722 
Descuento de valores... ......... 143 8 
Títulos en garantía.........=.... 1,306 780 
Deuda en billetes del Estado, no 

CU Ne eta 7,177 6,072 
IAEA PS 392 279 

Pasivo: 
Circulación en billetes del Estado, 

después de Banco.. .......... 9,222 8,810 
Depósitos en cuenta corriente. .... 798 1) 
Bonos del Tesoro en circulación... 125 15 
NI A EI, 537 459 


1925 1926 1927 1928 1929 
1,038 1,034 4,017 1,108 1,205 
1,176 1,910 2,293 2,052 2,010 

684 148 49 57 164 

27 e — 4 E 

461 58 24 2 20 
5,106 4,832 4,559 4,429 4,084 

603 938 906 579 492 
7,519 7,054 7,197 7,099 7,115 
1,397 1,719 1,466 949 562 

4,5 1,8 14 1 Ele 

170 351,6 356 317 314 


Este cuadro permite comprobar el mejoramiento in- 
interrumpido de la situación del Instituto de emisión. 
La deuda en billetes del Estado, que ascendía en un 
principio a 10,184“ millones, ha quedado reducida el 
7 de enero de 1928 a 4,4381 millones. En los términos 
de la segunda ley sobre el Banco de emisión se ha esti- 
pulado que cuando el total de la deuda en billetes no 
cubierta haya sido reducida a menos de 5,000.000,000, 
se podrá emplear el producto ulterior del impuesto 
sobre el capital hasta la concurrencia de los dos tercios 
para reembolsar los bonos del Tesoro, emitidos, en 1921, 
por una suma de 1%6 múl'ares de millones de coronas 
checoslovacas. Han sido reembolsados ya 338.000,000 
La tasa de billetes de Banco cubiertos y los créditos 
corrientes por metales preciosos, divisas y monedas, 
era el 7 de enero de 1928 de 389 por 100. La estabi- 
lidad de la corona checoslovaca no está garantizada 
solamente por la Ley, sino que constituye un hecho 
absoluto. El Banco de emisión tiene a su disposición 
aún, además de su reserva propia de divisas, monedas 
y Metales preciosos, un crédito llamado Revolving, 
concluído con los Ystados Unidos. La situación ha 


mejorado grandemente en el curso de los últimos años 
sobre el mercado de los capitales a corto y a largo 
plazo. La crisis de la desinflación trajo consigo una 
huída de capitales, y por razones de cambio la Insti- 
tución Bancaria se vió obligada a practicar una política 
de créditos muy rigurosa. En 1925 inicióse la inmigra- 
ción de capitales otra vez a consecuencia del mejora- 
miento de la situación en el mercado de los países ve- 
cinos. Con este mejoramiento y las tendencias gene- 
rales del mercado mundial ha podido en 1927 suprimir 
en fuerte escala su reglamentación en divisas. Tam- 
bién le ha sido posible rebajar la tasa del descuento, 
que fué reducido sucesivamente: el 1.2 de diciembre de 
1925, de 7 a 6%5 por 100; el 13 de enero de 1926, de 
6'5 a 6 por 100; el 27 de octubre del mismo año, a 
55 por 100; el 8 de enero de 1927, a 5 por 100. El 
mercado de dinero ha sido próspero en el transcurso 
de los dos últimos años, habiendo contribuido bas- 
tante la política financiera del Estado. En efecto, la 
administración de las finanzas no sólo ha facilitado 
al mercado los medios posibles, sino que ha reembolsado 
progresivamente la deuda flotante. ín su consecuencia 
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los títulos del Estado han experimentado un alza en la 
cotización. Los títulos al 6 por 100 exceden ya de la 
par y los títulos de 5'5 por 100 no se hallan lejos. Los 
años de 1927 y 1928 han sido en conjunto muy favo- 
rables para la política económica de CHECOSLOVAQUIA, 
como lo atestiguan los índices siguientes: el mercado 
de dinero se ha desenvuelto con holgura, lo que asegura 
una ventaja a toda empresa económica; se ha desarro- 
llado intensamente la industria de la construcción, lo 
que ha contribuido al crecimiento de otras industrias, 
y ha progresado la riqueza agrícola en condiciones nota- 
bles, gracias a las Aduanas agrícolas. El volumen del 
comercio interior ha aumentado y las huelgas forzosas 
han llegado a su mínimo. 

III. Ejército. El Ejército checoslovaco está cons- 
tituído con sujeción al sistema del servicio militar obli- 
gatorio. La edad fijada para el alistamiento es la de 
veinte años. Rigen en esta materia las Leyes números 
193 de 1920 y 53 de 1927. El Ejército se divide, según 
el grado de preparación bélica, en ejército activo, re- 
serva y reserva de reemplazo. Admite la Ley el volun- 
tariado. Entre los inscritos reclutados en el alista- 
miento se designan 70,000 para el período de servicio 
previsto por la Ley (catorce meses en el período de 
transición; dieciocho meses según la Ley de 1927). Los 
inscritos que exceden de la cifra anterior pasan a for- 
mar parte de la reserva de reemplazo (doce semanas 
de servicio activo). Se incluyen con preferencia en esta 
situación a los jóvenes que sostienen una familia, a 
los propietarios, a los agricultores, y, en fin, a todos 
aquellos que por razones económicas o conveniencias 
sociales merecen consideración especial. Distintas dis- 
posiciones regulan cuanto se refiere al servicio de 
alojamiento, bagajes, medios de transporte, para la 
movilización en caso de guerra, campos de tiro y ma- 
niobras, etc. Según el papel que deben desempeñar las 
distintas formaciones y unidades, el Ejército se divide, 
por una parte, en Ejército propiamente dicho, compren- 
diendo las principales armas, que son: infantería, arti- 
llería, caballería, aeronáutica, ingenieros, telegrafistas, 
automovilistas y ferrocarriles. Por otra parte, com- 
prende distintos servicios especiales, como el de sa- 
nidad, intendencia, justicia, clero, veterinaria, re- 
monta, oficinas militares y otros de carácter técnico. 
El jefe supremo de la fuerza armada es el presidente de 
la República. El servicio administrativo central de 
todo el Ejército radica en el Ministerio de Defensa Na- 
cional. Este, según los términos de la Ley número 218 
de 1920, tiene como funciones propias todas las que 
se refieren a la administración militar y a la adminis- 
tración política, de acuerdo con el Ministerio del In- 
terior. Del Ministerio de Defensa Nacional depende el 
jefe de estado mayor del o cuya función con- 
siste en preparar la defensa militar del país. El Mi- 
nisterio de Defensa Nacional dirige cuatro circunscrip- 
ciones militares, provinciales que son: Praga, Brno, 
Bratislava y KoSice, donde radican los cuerpos de 
ejército (divisiones y brigadas independientes). Cada 
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división comprende un número determinado de bri- 
gadas y las demás formaciones indispensables. Las 
brigadas, a su vez, se hallan constituídas por unidades 
inferiores (regimientos o batallones independientes). 
La mayor parte de estas formaciones no se consideran 
como administraciones militares en el sentido propio 
de la locución; sólo constituyen unidades militares. 
Por el contrario, son considerados como administra- 
ciones militares, además del Ministerio de la Defensa 
Nacional, los servicios económicos y administrativos a 
cuyo Cargo corre el aprovisionamiento del Ejército, los 
servicios de Justicia (Tribunales militares de brigada, 
división y Tribunal Supremo), oficinas militares, re- 
clutamiento y construcción de puentes y calzadas. La 
lengua empleada en el servicio, según la Ley de 1920, 
es la checoslovaca. En las relaciones con los soldados 
que desconocen ésta puede ser utilizada la lengua 
materna. La obligación del servicio militar impone 
ciertas restricciones a los ciudadanos, singularmente a 
los que tratan de emigrar o viajar por el extranjero. 
Además, el matrimonio sin autorización oficial está 
prohibido. Los militares se hallan sujetos a Tribunales 
especiales y a una jurisdicción disciplinaria. Carecen 
del derecho de elección y tampoco son elegibles cuando 
se hallan en servicio activo. Se exceptúan las personas 
que hayan terminado un período de instrucción a con- 
secuencia de una movilización. Estas no pueden votar, 
pero pueden ser elegidas. Una excelente escuela para 
la preparación del Ejército checoslovaco la ha cons- 
tituído la famosa institución de los Sokoles. V. esta voz 
en la ENCICLOPEDIA. 

IV. Armas y bandera. Las armas y el pabellón 
de la República Checoslovaca han sido fijados por la 
Ley número 252 de 1920 y por el Reglamento número 
512 del propio año. La bandera del Estado se compone 
de un campo inferior rojo y de un campo superior 
blanco; entre ellos se intercala un cono azul que alcanza 
por su cúspide el centro de la bandera. Las armas son 
de tres clases. Las pequeñas o menores, están repre- 
sentadas por un escudo de gules con un león rampante 
de plata, con la cabeza vuelta hacia la derecha y coro- 
nada (armas de Bohemia). Lleva en el pecho un es- 
cusón de gules con tres cabezos de azur de los cuales 
el central es el más elevado y remata en una cruz pa- 
triarcal de plata (armas de Eslovaquia). Las armas 
medias ostentan en el escusón central las armas de 
Bohemia, mientras que el escudo cuartelado lleva en 
sus cuarteles las armas de Eslovaquia, Rusia Sub- 
carpática, Moravia y Silesia. En las grandes armas o 
mayores se encuentran, además, las armas de Tésin, 
Opava y Ratibor. 


HISTORIA 


El primer pueblo instalado en Bohemia y que le dió 
su nombre (Borohemum) fué el de los boios, pertenes 
cientes a la raza céltica, mientras que Moravia y Silesia 
estaban habitadas en parte por la tribu celta de los 
cotinos. Los celtas residieron allí hasta el fin del 


1232 


siglo 1 (a. de J. C.), y el recuerdo de su estancia se ha 
conservado por cierto número de nombres geográficos 
(Labe = Elba, Jizera). Los celtas fueron reemplazados 
en el siglo 1 (a. de J. C.) por las tribus germánicas de 
los marcomanos y los cuados, que se quedaron alí hasta 
la segunda mitad del siglo 11 (a. de 3,6) en que avanza- 
ron hacia el S. o se retiraron a Baviera; y Bohemia y 
Moravia se despoblaron poco a poco para dejar sitio 
a una nueva raza, los eslavos, que, procedentes de su 
cuna, se extendían allende los Cárpatos, entre el Vístula 
y el Dnieper y desde el siglo vI (a. de J. C.) adquirieron 
carta de naturaleza en el país. La primera tentativa 
que éstos realizaron para constituir un núcleo político, 
fué obra de un jefe franco llamado Samo, quien en el 
siglo VIT libró del yugo de los ávaros a los eslavos del 
valle del Danubio y fundó en estas regiones un Imperio 
bastante fuerte para defender su independencia contra 
los mismos francos. El Imperio de Samo no sólo com- 
prendía el territorio de la actual CHECOSLOVAQUIA, sino 
que englobaba también todas las tribus eslavas esta- 
blecidas al E. y al S. El Imperio de Samo sólo floreció 
desde 623 hasta 658, no logrando sobrevivir a su funda- 
dor. Muerto éste, las tribus eslavas que habían perma- 
necido reunidas quedaron muy pronto subyugadas por 
el Imperio romano de Occidente, restaurado. Tras la 
desaparición del Imperio de Carlomagno, en el siglo IX, 
el país de los eslavos del Oeste volvió a constituir un 
nuevo Imperio con el nombre de Gran Moravia. Uno 
de sus soberanos, el primero que cita la Historia, fué 
Mojmír, hacia el año 830. Ensanchó las fronteras orien- 
tales y arrojó del país de Nitra al primer príncipe cris- 
tiano que reinó entre los eslavos del O., Pribina, La 
creación del Imperio de la Gran Moravia fué de impor- 
tancia capital para la evolución ulterior de la nación 
checoslovaca. En efecto, en esta época las tribus que 
agrupaba se convirtieron al Cristianismo, gracias a los 
esfuerzos de Rostislao sucesor de Mojmir, quien en 863 
solicitó de Miguel UT, emperador de Bizancio, le fuesen 
enviados los apóstoles cristianos Constantino (Cirilo) y 
Metodio, los dos eslavos y originarios de Salónica. Así 
penetraron los eslavos en la esfera de las naciones civili- 
zadas. La escritura eslava (glagolicia), imaginada sobre 
la base del alfabeto griego, y la liturgia eslava, propaga- 
da por los santos Cirilo y Metodio, constituyen las dos 
columnas sobre que descansa la civilización de todas 
las naciones eslavas del E. y del N. Durante el primer 
período, las tribus checoslovacas experimentaron inten- 
samente la influencia de Bizancio. No obstante, ya en 
tiempo de Svatopluk, sucesor de Rostislao (871-894), 
quien condujo a su apogeo político el Imperio de la Gran 
Moravia, comenzaron a surgir conflictos entre la ten- 
dencia eclesiástica bizantina representada por san 
Metodio, arzobispo de toda la región danubiana, y los 
sacerdotes alemanes de rito latino. Aunque fué Me- 
todio quien introdujo el Cristianismo en Bohemia, con 
el bautismo del príncipe Bofivoj y de su esposa Lud- 
mila, acabó por imperar la tendencia occidental sos- 
tenida por Svatopluk, y los discípulos del santo, aban- 
donando Moravia, marcharon a evangelizar otros 
paises eslavos. Las tribus checoslovacas sujetas a la 
cultura occidental fueron absorbidas definitivamente 
a principios del siglo Xx, cuando los magiares invadieron 
el país danubiano. Tras esta invasión sólo una parte 
de la Gran Moravia, que fué Bohemia, conservó su 
independencia, que perdió definitivamente en 1620, 
V. BOHEMIA en la ENCICLOPEDIA. 

El proceso del resurgimiento de los paises checo y 
esloyaco como nación independiente después de la gran 
guerra ha sido como sigue. Al iniciarse ésta, los parti- 
darios de la separación fijaron las miradas en Rusia, en 
cuyo triunfo creyeron por la superioridad numérica, y 
sob:e todo desde el instante en que los rusos, a conse- 
cuencia de sus primeros éxitos militares, ocuparon Bu- 
covina y Galitzia, sitiaron la plaza austríaca de Prze- 
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mysl y penetraron en los Cárpatos. La mayor parte 
imaginaron que los rusos avanzarían hasta Bohemia 
restaurando el antiguo reino. Algunos, no obstante, 
consideraron que no habían de aguardar en actitud pa- 
pasiva la llegada de los rusos, sino que, se debía em- 
prender inmediatamente una acción revolucionatia. 
Finalmente, otros dudaron de la victoria rusa, tra- 
tando, en cambio, de interesar, en la restauración del 
Estado checoslovaco a las Potencias occidentales. Entre 
estos últimos figuraba el profesor Masaryk. Este se 
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esforzó en entrar en relaciones con los hombres de la 
Entente. Con este objeto emprendió algunos viajes. En 
el transcurso de uno de ellos (diciembre de 1914), y 
hallándose en Italia, resolvió no regresar a Bohemia 
hasta haber dado cima a la empresa que se proponía. 
El Gobierno austrohúngaro, convenientemente enterado 
de los propósitos de Masaryk, se propuso paralizar su 
acción. Prevenido éste, trasladóse a Suiza a partir de 
la primavera de 1915, en tanto sus partidarios no per- 
manecían inactivos en Praga. Allí fundaron un círculo 
que fué designado más tarde con el nombre de Maffia. 
Los miembros que lo integraban se encargaron de pre- 
parar la futura revolución. Italia, interesada en la des- 
membración del Imperio austrohúngaro, apoyaba se- 
cretamente a estos elementos. De acuerdo con Mas- 
saryk, la Maffía se dispuso a enviar otros hombres 
políticos al extranjero: en mayo de 1915, el diputado 
agrario José Dúrich abandonó Bohemia y en septiem- 
bre del mismo año partió a su vez Eduardo Beneg 
Por su parte, Masaryk habíase ya pronunciado direc- 
tamente contra la monarquía, y en una reunión so- 
lemne celebrada en Ginebra el 6 de julio de 1915, en 
ocasión del quingentésimo aniversario de la muerte 
de Juan Hus en manos del verdugo, proclamó 

. 3 , E que 
entre Austria y Bohemia no existía reconciliación 
posibie. En otoño del mismo año (14 de noviembre) 
el Comité checoslovaco de acción en el extranjero 
lanzó un manifiesto cuyos términos habían sido re- 
dactados de acuerdo con la Mafia de Praga, y de- 
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claró la guerra a la monarquía austrobúngara en nom- 
bre de los checos y los eslovacos. A principios de 1916 
el Comité de acción se transformó en Consejo nacional 
del país checo. El Consejo fijó su residencia en Paris, 
creando agencias auxiliares en los diferentes países de 
la Entente. Al propio tiempo realizaba gestiones para 
ser reconocido como organismo supremo represen- 
tante en el extranjero de la acción política y militar 
checoslovaca, cosa no difícil, ya que con ello favorecía 
la acción de los aliados contra los Imperios Centrales. 
Principió por organizar la resistencia checoslovaca en 
el terreno militar y en el diplomático. Desde el punto 
de vista militar procedió a la formación de cuerpos de 
voluntarios que se agregaron al ejército Íráncés y otros 
al ruso. El 21 de abril de 1916 obtuvo del zar la libera- 
ción de los prisioneros eslavos. En el dominio diplomá.- 
tico consiguió que Masaryk fuese recibido por Briand, 
presidente del Consejo de ministros francés. En Fran- 
cia y en Inglaterra los revolucionarios checos fugitivos 
de Austria-Hungría realizaron una activa propaganda. 
Como el programa implicaba una desmembración total 
del Imperio de los Habsburgos, fué acogido por las 
Potencias con cierta reserva, ya que éstas aspiraban 
entonces a una paz por separado con Austria para dejar 
completamente aislada a Alemania. El 21 de noviem- 
bre de 1916 murió el emperador Francisco José. Su 
sucesor, el emperador Carlos, no tenía por Alemania 
las mismas simpatías que su antecesor. Por otra parte, 
la revolución rusa, que estalló el 13 de marzo de 1917, 
precipitó los acontecimientos, repercutiendo en la 
política de la monarquía austrohúngara. Desde el 
instante de su advenimiento al trono, intentó el em- 
perador Carlos cambiar de orientación. El 30 de mayo 
de 1917 convocó el Consejo del Imperio. La diputación 
checa entró agrupada en forma de Liga. No obstante, 
el pueblo no otorgó gran confianza a esta organización, 
comprometida desde el instante 2n que a instancias 
del ministro de Negocios Extranjeros, Czernin, se 
pronunció contra la acción revolucionaria checoslovaca 
y asistió a la coronación de Carlos en Budapest. La 
desconfianza contra la política de la Liga checa dió 
origen a un movimiento popular, cuya expresión fué 
el manifiesto del 17 de mayo de 1917, subscrito por los 
intelectuales checos. En el mismo se pedía a los dipu- 
tados de la Liga que fijasen su situación a favor de la 
acción revolucionaria checoslovaca en el extranjero. 
El 30 de mayo hacía la Liga esta declaración ante el 
Consejo del Imperio: «La Liga se esforzará en reunir 
todas las ramas de la nación checoslovaca en un Es- 
tado democrático checo, en el cual la rama eslovaca 
no será olvidada, ya que, en realidad, sólo forma un 
todo con los países checos históricos.» Por otra parte, 
hizo la declaración de que el nuevo Estado indepen- 
diente quedaría constituído en el cuadro de Austria- 
Hungría y bajo la protección de la monarquía de los 
Habsburgos, enlazando así el antiguo programa lla- 
mado del derecho de Estado con los nuevos ideales de 
la revolución. No obstante, los extremistas calificaron 
este programa de híbrido, aspirando a una libertad 
completa. Hasta fines de la primavera de 1918 la 
monarquía austrohúngara se esforzó en concluir una 
paz por separado con las Potencias de la Entente para 
resolver mejor sus asuntos interiores en sentido auto- 
nomista. Ln Bohemia prosiguió la lucha entre las ten- 
dencias políticas nuevas representadas por los emi- 
grados, y el ideal de los partidarios del derecho de 
estado. El sesgo que tomó la guerra comp!etamente, 
desfavorable a los Imperios Centrales, y las aspiracio- 
nes de Italia, hicieron cambiar el punto de vista de 
los aliados, desistiendo de firmar una paz separada 
con Austria. Este nuevo rumbo imprimió otro aspec- 
to al asunto de la liberación checoslovaca, siendo 
de notar que ya en la nota dirigida por las Potencias 
en 1917 al presidente Wilson, se consignaba como uno 
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de los objetos o fines perseguidos por la lntente, Ja 
liberación del país checoslovaco. El 16 de diciembre 
de 1917, por un Decreto del presidente de la República 
francesa, se organizaba el ejército checoslovaco en el 
frente francés, y el 21 de abril de 1918 se firmaba un 
Tratado entre el Consejo nacional e Italia, organi- 
zándolo en el frente italiano. Entonces fué cuando 
el Consejo nacional de los países checoslovacos quedó 
reconocido por todas las potencias de la Entente, como 
representante de la acción política y militar de la na- 
ción checoslovaca. El 15 de octubre hubo huelga 
general en Praga y se anunció en pasquines la inau- 
guración de la República Checoslovaca. El 16 de oc- 
tubre de 1918 publicó el emperador Carlos un mani- 
tiesto transformando todo el Imperio austro-húngaro 
en una monarquía federativa. Este ofrecimiento fué 
rechazado por todos los países en rebelión, y el 18 
de octubre el propio presidente Wilson invitaba a 
Austria a tratar directamente con los representantes 
revolucionarios de CHECOSLOVAQUIA y de Yugoslavia. 
Tal era la situación cuando los representantes de la 
política checa en el interior del país, organizados en 
Comité nacional, se encontraron en Ginebra con los 
delegados de los revolucionarios checos emigrados, los 
cuales, el 14 de octubre de 1918, habían constituído 
en París su Gobierno provisional. Al hallarse frente a 
frente las dos corrientes políticas que se habían for- 
mado durante la guerra, o sea la moderada o autóno- 
ma y la separatista, se fundieron en una sola, llegando 
al acuerdo de la liberación total y absoluta de los paí- 
ses checoslovacos mediante el cambio de régimen. 
En tanto tenían Jugar estas conferencias, se daba en 
Praga, el 28 de octubre, un golpe de Estado sin efusión 
de sangre, siendo destituídas las autoridades austría- 
cas. En pocos aías el país checo quedó sometido a la 
dirección del Comité nacional. Eslovaquia siguió el 
ejemplo, prosiguiendo las negociaciones con los emi- 
grados checoslovacos de París, representados por el 
Gobierno provisional. Inmediatamente se convocó 
una Asamblea general y se constituvó el primer Mi- 
nisterio checoslovaco el 16 de noviembre, presidido 
por Kramár y con Benes como ministro del Exte- 
rior. Masaryk fué nombrado presidente de la nueva 
República. En enero de 1919 el nuevo Estado tomó 
parte en la Conferencia de la Paz, reconocido como 
entidad política internacional regularmente consti- 
tuída. Bohemia, que había gozado de bastante am- 
plia autonomía, se encontró por ello mismo más dis- 
puesta a adaptarse a una vida nacional, aunque mu- 
cho más extensa por ¡a adición de los distritos hún- 
garos de Eslovaquia y Moravia. La política que el 
nuevo Estado comenzó a establecer fué de carácter 
marcadamente liberal y antibolchevique, carácter que 
se justificó más cuando un joven comunista atentó 
sin resultado contra la vida del doctor Kramár, a 
principios de enero de 1919. En el exterior el país 
obtuvo en París el reconocimiento de todas sus pre- 
tensiones. En mayo los checos hubieron de entrar en 
campaña contra los bolcheviques húngaros, con re- 
sultados poco lisonjeros. Esto, unido a causas políti- 
cas, provocó la dimisión de KramaF, substituyén- 
dole Vlastimil Tasar, político de acuerdo con la mayo- 
ría radical socialista de la Cámara. A fines de febrero 
se aprobó la Constitución de que se ha tratado en 
otro lugar de este artículo, y, disuelta la Asamblea 
Constituyente, procedióse a nuevas elecciones para 
el primer Parlamento regular de la República, elec- 
ciones en las que obtuvieren mayoría los socialistas, 
aunque divididos en tres ramas. La cuestión de Té- 
Sin originó el rompimiento de las hostilidades con 
Polonia; mas al fin fué resuelta amistosamente me- 
diante la división de aquel distrito, rico en minas de 
carbón, que en su parte más importante quedaron 
para CHECOSLOVAQUIA, En agosto de 1920 se concertó 
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una alianza defensiva con Yugoslavia, que iba dirigi- 
da, sobre todo, contra Hungría. A Tusar sucedió, al 
frente del Gabinete, Cerny, y a éste Benes, que en 
abril de 1921 logró la formación de lo que se llama 
la Pequeña Entente con Yugoslavia y Rumania, a 
la que en noviembre se adhirió Polonia, formándose 
así una agrupación de naciones de gran importancia 
no sólo política sino económica, cuyos componentes 
se completaban unos a otros en este último concepto. 
Con Austria concluyóse también un convenio comercial 
y político. A Bene8 sucedió en el Ministerio (8 de octu- 
bre de 1922) M. Syehla, conservando, empero, aquél 
la cartera de Negocios extranjeros. Y] alza de la co- 
rona checosloyaca provocó una crisis, de que también 
se ha hablado antes, y que se amortiguó mediante la 
estabilización de dicha moneda. En 1923 se señaló 
por la actitud conciliadora de los partidos; al partido 
eslovaco se satisfizo en parte ccn la reorganización ad- 
ministrativa, mientras el alemán y el comunista mos- 
traban tendencia a colaborar en la cosa pública. No 
obstante, la cooperación alemana adelanta muy lenta- 
mente, recrudeciendo de vez en cuando la oposición 
del radicalismo nacionalista. El gabinete Svehla, que 
continuó en el poder durante 1923 y 1924, se vió en 
este último año muy combatido, a causa de ciertas 
irregularidades financieras y, además, para no rom- 
per la coalición en que se apoyaba, tuvo que abandonar 
sus proyectos de reconocimiento del Gobierno bol- 
chevique y de separación de la Iglesia y del Estado; 
pero logró aprobar, en cambio, varias leyes financieras 
y de seguro obrero contia la enfermedad, incapaci- 
dad y vejez. Un tratado político con Francia (25 de 
enero de 1924) provocó las sospechas de Italia de que 
se tratara de formar un nuevo bloque europeo contra 
ella; pero tales temores se disiparon con el tratado 
checoitaliano del 28 de mayo, al mismo tiempo que 
se arreglaban todas las diferencias de límites con 
Polonia y mejoraban las relaciones con Hungría. En 
1925 tomó caracteres más agudos la cuestión religiosa, 
y si bien los católicos que formaban parte de la coali- 
ción ministerial aceptaron algunas de las medidas 
del Gobierno, la conmemoración de Juan Hus pro- 
movió la protesta del Vaticano y el rompimiento 
de las relaciones diplomáticas. Aun cuando el par- 
tido católico checo continuó en la coalición, el con- 
flicto permaneció en pie, sin que se adelantase en su 
arreglo. Las elecciones parlamentarias, celebradas el 
15 de noviembre de 1925, aumentaron considerable- 
mente las fuerzas de los agrarios, algo menos las de 
los católicos checos y ligeramente la de los socialis- 
tas, a costa de los demócratas sociales y nacionales. 
Como la coalición había quedado en minoría, hubo 
de admitirse en ella_al partido de los Comerciantes y 
con su ayuda pudo Soehla formar nuevo Gabinete, en 
que entraron también Benes y algún otro miembro del 
antiguc. El enemigo más poderoso del Gobierno era 
el partido comunista, que contó 41 diputados; pues 
los partidos alemanes se habían dividido y los cató- 
liccs eslovacos autonomistas no extremaban su oposi- 
ción. No obstante, la petición de los agrarios de tarifas 
protectoras para la agricultura ocasionó la escisión de 
los socialistas y la consiguiente caída del Gabinete, 
que (no pudiéndose formar una mayoría única) tuvo 
que ser substituidg por un Gabinete de funcionarios 
presidido por Jan Cerny; los Negocios extranjeros y la 
Hacienda continuaron, empero, a cargo de sus antiguos 
titulares. Por entonces adquirióimpulso el movimiento 
fascista, hasta aquí muy débil. Los fascistas eligieron 
por jefe a Gajda, antiguo comandante de las tropas 
checoslovacas de Siberia y después del ejército de Kolt- 
chak; pero que, a consecuencia de serias acusaciones, 
había sido separado del Ejército. Los agitadores fascis- 
tas habian contado con el Congreso de los Sokol, que 
se celebró en Praga a p:imeros de julio de 1926; pero el 
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Congreso resultó, por el contrario, una gran manifesta- 
ción en apoyo del presidente Masaryk y del naciona- 
lismo racional que él representaba. La situación general 
mejoró el encargarse nuevamente del Poder el 12 de 
octubre de 1926 el antiguo presidente Svehla, apoyado 
ahora también por los demócratas nacionales, los cató- 
licos eslovacos y los dos partidos alemanes de agrarics 
y socialistas cristianos, lo cual representaba un paso 
gigantesco hacia la conciliación y la consolidación del 
Estado checoslovaco. Uno de los actos de este Go- 
bierno fué renovar por tres años la Pequeña Entente. 

Expirando en 1927 el mandato del presidente Mas- 
saryk, fué reelegido el 27 de mayo, sin oposición de 
los partidos no socialistas, por 274 votos entre 432 
posibles, mientras el candidato comunista obtenía 
54 votos y diversos partidos reunían 104 papeletas 
en blanco. En este mismo año mejoraron: notable- 
mente las relaciones con el Vaticano, llegándose a un 
acuerdo definitivo. De las elecciones municipales de 
octubre resultó el acuerdo entre los partidos en la 
mitad del territ. eslovaco y ruteno; el aumento de 
los demócratas sociales a expensas de los comunistas; 
un gran adelanto para los agrarios y considerables 
pérdidas para la fracción católica eslovaca de Hlinka. 
Los fascistas no_obtuvieron ni un solo lugar. 

El Gabinete Svehla continuó en el Poder durante 
todo 1928; pero a causa de la enfermedad de Syehla, 
quien lo presidía de hecho era el católico checo Srá- 
mek. Vióse, empero, debilitado por la victoria par- 
cial de los partidos socialistas en las nuevas elecciones 
provinciales y de distrito. El 27 de agosto de 1928 
CHECOSLOVAQUIA firmó el Pacto Kellogg y el 19 de 
noviembre renovó por un período indefinido su alianza 
con Yugoslavia. Firmóse también un tratado de arbi- 
traje con España. El 1. de febrero de 1929, a causa 
de su enfermedad, fué substituído por el agrario Fran- 
tisek Udrzal, de quien se separaron los dos ministros 
del partido de Hlinka por apoyar al profesor Tuka, 
culpable de relaciones ilegales con organismos hún- 
garos. Las elecciones del 27 de octubre de 1929 se 
distinguieron por el avance socialista y demócrata, un 
ligero progreso de los agrarios y un retroceso notable 
de los dos partidos católicos y, sobre todo, de los co- 
munistas. Udrzal formó nuevo Gabinete de acuerdo 
con estos resultados y cuyo programa tendía principal- 
mente a la resolución de la crisis agrícola y mejora- 
miento de la situación económica general. Uno de 
los primeros actos del Parlamento consistió en dar 
a la corona checoslovaca una base oro (1 corona igual 
a 4458 miligramos de oro). 


CUL URA 


I. LEtteratura. La literatura checa es la más an- 
tigua de las literaturas eslavas. Los famosos manus- 
critos de Dvúr Králové, objeto de apasionadas con- 
troversias entre los eruditos, llamaron ya hace un 
siglo la atención de Europa. En la segunda mitad del 
siglo 1X, es decir, en la época en que el Cristianismo 
fué introducido en el Imperio gran moravo por los 
apóstoles Cirilo y Metodio, apareció la obra funda- 
mental, origen de toda la cultura eslava, que con- 
sistió en el establecimiento de la escritura eslaya, del 
antiguo eslavo como lengua literaria y con ellos la 
traducción de las primeras Escrituras. El desarrollo 
de este movimiento prosiguió fuera del territ. checo, 
mas la nación cristianizada sometida a la influencia 
de Roma y, por consiguiente, a la civilización occi- 
dental, no abandonó ésta, contando ya en el siglo Xu 
con el gran cronista Kosmas, quien escribió en latín. 
Dos siglos más tarde los poetas checos, inspirados 
por un ardiente sentimiento religioso y una intensa 
conciencia nacional, convirtiéronse en guardianes de 
la idea checa. De esta época datan la crónica de Da- 
limil y numerosas leyendas. La fundación de la Uni- 
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versidad de Praga por Carlos IV a mediados del si- 
glo xv enlazó más estrechamente aún la nación checa a 
la civilización de la Europa occidental, pero cincuenta 
años más tarde la evolución de su pensamiento con- 
tinuó siguiendo su propia, senda, iniciada con la re- 
forma religiosa. Tomas Stitny fué el primero que 
escribió acerca de los problemas religiosos en la lengua 
materna. Juan Hus fué la verdadera cabeza del mo- 
vimiento que, con carácter religioso, acentuó la nacio- 
nalidad de la cultura entre las clases populares. La 
literatura checa quedó al servicio de los problemas 
prácticos de su tiempo. Con raras excepciones, su 
poesía canta siempre la alegría de vivir. No obstan- 
te, surgen pensadores como Pedro Che'cicky y Juan 
B'ahoslav, quienes ahondaron en la humana psicolo- 
gía. Este último fué el miembro más célebre de los 
Hermanos Unidos, en sus principios. Lá literatura 
checa cuenta también con humanistas que contribu- 
yeron poderosamente a extender la actividad inte- 
lectual en Bohemia y a quienes se deben notables 
obras jurídicas, históricas y científicas. Estas obras 
llevan en sí, con frecuencia, el espíritu de las corrien- 
tes de la época: Bohuslav Hasistejnsky de Lobkovic, 
que fué el más grande de los poetas latinizados, se 
muestra católico ardiente en sus poemas. Si la época 
anterior a la Montaña Blanca, rica desde el punto 
de vista artístico e intelectual, no cuenta con un solo 
gran poeta, ofrece, en cambio, destacadas personali- 
dades y marcados caracteres. La victoria obtenida 
en la Montaña Blanca en 1620 por la Contrarreforma 
señala el principio de la decadencia de las letras che- 
cas. Juan Amos Komensky, uno de los espíritus más 
intensos entre los checos de este período, emigró al 
extranjero con sus compatriotas no católicos. Desde 
allí no cesó de soñar en la escuela del porvenir y en 
la paz universal. El jesuíta Bohuslav Balbín, noble 


representante del movimiento intelectual de Bouhe- 
mia, reunió con bastante cuidado una importante 
documentación histórica y escribió una vibrante de- 
fensa de la lengua checa, cada día menos utilizada 
en la vida social y pública. El renacimiento de la es- 
piritualidad checa data sólo de fines del siglo XVIII. 
Los caracteres de este movimiento son muy comp!e- 
jos: se proclama en él el culto a la razón, que debe 
amortiguar los viejos prejuicios de las antiguas tra- 
diciones locales; los trabajos de esta época, que pre- 
sentan el pasado checo con luz nueva desde el punto 
de vista histórico, literario o lingúístico, se hallan 
escritos en latín y en alemán, pero no en checo. Tal 
es, por ejemplo, el caso de José Dobrovsky, fundador 
de la eslavística y el que más intensamente laboró en 
el renacimiento. Maestro en el análisis histórico, crí- 
tico y filólogo perspicaz, Dobrovsky dió bases cien- 
tíficas al nuevo desarrollo de la lengua checa. La se- 
gunda generación, infiuída por el romanticismo lite- 
rario de la Europa Occidental, sólo supo producir, tanto 
en el dominio de las letras como en el de las ciencias, 
obras más checas por la forma que por el espíritu. 
El representante más notable de esta generación fué 
José Jungmann, autor de un gran diccionario, exce- 
lente traductor de las principales obras del romanti- 
cismo occidental e innovador feliz en materia de len- 
guaje. Sus continuadores fueron Francisco Palacky, 
quien en su Historia de la Nación Checa supo evocar 
el pasado de esta última con un sentido profundo de 
la regularidad, de la evolución histórica; Rieger, yerno 
del anterior y creador, con él, del primer programa 
político checo, y Pablo Safalik, de origen eslovaco y 
maestro en Filología, autor de la obra Antigúedades 
eslavas. El eslovaco Juan Ko"ár, poeta inspirado, quien 
intentó formular de manera precisa los principios de 
la fraternidad eslava, se convirtió en bardo y portavoz 
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de las aspiraciones eslavas. Carios Hav:fcek, el mejor 
de los periodistas checos y colaborador de Palacky, 
luchó con éxito por sus pensamientos y opiniones en 
escritos poéticos y popu.ares a despecho de toda clase 
de persecuciones. Dn 
También en el romanticismo aparece el renacimien- 
to de la poesía checa. En sus principios, que datan 
de fines del siglo XVII, inspiró esta tendencia todas 
las literaturas, pero especialmente las eslavas. Enton- 
ces se descubre la poesía popular, recogiéndose can- 
ciones ¿que son después propuestas como modelo. La- 
cislao Celakovsky, fino psicólogo de alma eslava, trans- 
cribe de manera perfecta las canciones populares rusas 
y checas en sus Ecos. Sigue a continuación Carlos 
Jaromír Erben, el brillante autor de las baladas de 
Kytice (El Ramillete). La noveia checa elige al prin- 
cipio como mode,o a Walter Scott, si bien en seguida 
se circunscribe a la pintura de la vida y de los tipos de 
la campiña checa. Bozena Némcová describe amorosa- 
samente, con todos sus encantos, el país de Bohemia. 
Su Babicka (La Abuela) ha sido muy elogiada por su 
carácter checo y su gran valor humano. Al mismo tiem- 
po algunas obras teatrales de Jos. K. Tyl contribuyen 
al desarrollo de la escena checa. La importancia de 
estas obras aumenta cada día. Todos los escritores ci- 
tados pertenecen al elemento clásico de la. literatura 
checa. Después de la escisión lingúística checoslovaca, 
iniciada por Berno.ák y realizada por los jóvenes escri- 
tores protestantes, es el pueblo, depositario de las ver- 
daderas tradiciones nacionales, el que caracteriza la 
literatura eslov: ca, en la cual Andrés Sládkovit sobre- 
sale entonces como uno de los mejores poetas. Esta 
literatura desea, ante todo, servir a la nación, soste- 
niéndola en la lucha que libra contra las corrientes 
occidentales. Figura en ella, hacia el año 1830, el poeta 
Carlos Hynek Mácha, maestro del verso musical, de 
brillantes imágenes, muerto prematuramente, quien ex- 
presa las crisis del alma moderna inf uída por el nihi- 
lismo intelectual. Desde fines del período reacciona- 
rio de 1850, la nueva generación del almanaque Má; 
(Mayo) manifiesta toda su admiración por el arte, pen- 
samiento y valor de Mácha. Después del cosmopolitismo 
de los principios, se vuelve al nacionalismo, pero a un 
nacionalismo que no se conforma con las efusiones sen- 
timentales y de culto ciego a la tradición. El jefe de 
esta generación es Juan Neruda, hombre que ejerció su 
actividad en diversas esferas. Escritor de estilo y de sen- 
timiento profundo, poeta lírico de las soledades, tuvo 
también acentos místicos para los destinos naciona- 
les. Al propio tiempo que supo describir la vieja Praga, 
buscó soluciones a los problemas de Bohemia. Estas 
mismas ideas fueron introducidas entre el pueblo 
por Vitézslav Hálek. Debe citarse asímismo a Caro- 
lina Svétlá, novelista del renacimiento checo en Praga, 
v a Jocobo Arbes, en cuyas obras se mezcla una fanta- 
sía ardiente con un realismo científico. A la genera- 
ción de Máj débese la creación de la verdadera nove- 
la checa. Al propio tiempo preparó el drama, indepen- 
dizando en 1860 el teatro Provisional checo de Praga. 
Después de 1870 la literatura se desarrolla rápida- 
mente en todos los géneros, su nivel se eleva en el 


fondo y en la forma gracias al grupo de colaboradores | 


de la revista Lumir. Las antiguas influencias de la 


tradición no se extinguen, si bien en las nuevas ten- | 
dencias se nota el espíritu de las literaturas occiden-. 


tales w eslavas, especialmente de las obras francesas 
y rusas. En 1882 la Universidad checa de Praga quedó 
separada de la alemana. En 1883 se inauguró el nuevo 
teatro Nacional checo. En estas condiciones, gracias 
a los esfuerzos realizados durante muchos años y a 
despecho de todas las luchas políticas, queda orga- 
nizada la Academia checa como sección artística inde- 
pendiente. La literatura checa puede presentar repre- 
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cional y europeo. Entre ellos figura en primer término 
Jaroslav Vrchlicky, espíritu de cultura universal y 
autor de numerosas traducciones, poeta, dramaturgo 
y prosista. Enamorado del sol y de la vida, expresa 
en magníficos versos líricos y épicos los anhelos apa- 
sionados y “los accesos de desesperación de la vida 
humana. Esta figura del renacimiento, ávida de be- 
lieza y de misterio, ha sido objeto de vehementes jui- 
cios críticos hasta que fué reconocido como vate de 
riqueza única. El mismo culto a la belleza poética y 
a la fatalidad mística se encuentra en Julio Zeyel, 
gran conocedor de la antigua cultura de los países 
latinos, también poeta, prosista y dramaturgo, que 
expresa maravillosamente las quejas de un corazón 
herido por la vida. No obstante, la_mayor populari- 
dad nacional la alcanza Svatopluk Cech, poeta épico 
que en formas clásicas sabe interpretar los dolores 
del pueblo. Sus versos sonoros y de brillante colorido, 
extremadamente correctos, ejercen gran influencia en 
la vida checa durante muchos años. El mejor lírico de 
esta generación es, al lado de Vrchlicky, J. V. Sládek, 
poeta de sentimiento exquisito y profundo. Durante 
bastante tiempo Siádek fué poco conocido; su verda- 
dero valor fué descubierto después de su muerte. El 
eslovaco Hviezdoslav es un poeta de altos vuelos, ins- 
pirado siempre por la musa patriótica y gran maestro 
de la forma. 

El eco de la vida moderna aparece en la prosa de 
esta época, que abandona, como el drama, las cumbres 
de la poesía para tratar la vida cotidiana y real. Aloís 
Jirásek encarnó durante la guerra los sentimientos che- 
cos. En su intensa obra literaria y dramática ha tra- 
zado el pretérito checo en forma sólo comparable a 
la de Svatopluk Cech, siendo de los que más han con- 
tribuido a sostener en el alma checa el ardor revolu- 
cionario. En la asociación del Sokol los checos poseen, 
además de una escuela de cultura física, una academia 
de elevación moral. Jirásek ha descrito la época husi- 
ta, durante la cual el pueblo checo combatía victorio- 
samente contra el mundo entero para defender su 
libertad. Zikmundo Winter ha hecho también revi- 
vir en sus obras la Praga_de la Montaña Blanca y la 
época que la precedió. Smilovsky ha pintado feliz- 
mente la vida de las pequeñas ciudades de Bohemia 
donde se mantienen las antiguas tradiciones, y Sve- 
tozár Hurban Vajansky, discípulo de los realistas ru- 
sos, ha sabido describir acertadamente el medio en 
que vive la nobleza eslovaca. En el arte dramático 
Em. Bozdéch, A. Subert y Lad. Stroupeznicky son los 
precursores del realismo actual. 

El año 1890 y siguientes se señalan en la literatura 
checa, como en todas las literaturas europeas, por la 
aparición de corrientes nuevas. Entonces es cuando 
T. G. Massaryk ejerce su influencia penetrante, no sólo 
en la vida pública sino en el movimiento intelectual. 
En este período, la juventud se inicia en los problemas 
de la filosofía moderna, dando su verdadera importan- 
cia a la cuestión racial. Esta motiva grandes debates li- 
terarios. Todos los valores intelectuales se sujetan al 
tamiz de la crítica. Salda analiza la cultura europea 
y todos los problemas de actualidad sin sacrificar 
nunca su sinceridad ni su probidad de artista. Com- 
prende el arte en su totalidad y da a sus juicios una 
forma persuasiva. La juventud literaria checa expe- 
rimenta al principio la influencia del realismo y más 
tarde la de otras escuelas literarias y tendencias nue- 
vas; en la novela, el drama y la poesía aparecen obras 
de rara originalidad y perfección artística. Impera 
en el aspecto social cierto factor fatalista. K. V. Rais 
y los hermanos M stik, originarios de Moravia, es- 
tudian el campo en su oposición con la civilización 
de la ciudad, así como las antiguas tradiciones, cos- 
tumbres y usos. Otros autores, Jos. Holecek, J.. Her 
S. Baar, se esfuerzan en 
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penetrar prolundamente en el sentimiento religioso | bilidad, transparentada en numerosos libros de verso 


del aldeano checo y en poner de relieve la elevación 
de su nivel moral. Ignát Hermann ha pintado con 
humor y simpatía el “medio en que vive la pequeña 
burguesía de Praga. Esta ciudad sirve de escenario 
a las novelas de costumbres, en las cuales descubren 
sus autores las crisis de la época moderna y conciben 
al hombre checo como resultado del estado de cosas 
que predomina en Europa, a fines del siglo xIX. La 
mujer penetra en el campo literario. Rúzena Svobo- 
dová, autora de estilo florido, ejerce fuerte influen- 


Josef.na. Cuadro de José Manes 


cia en la prosa del período anterior a la guerra euro- 
pea. También deben citarse las novelas de espíritu 
lírico y los dramas de F. X. Svoboda. No obstante, 
la figura más notab!e de la novela checa moderna 
es K. M. Capek-Chod, de imaginación extraordinaria- 
mente viva. Observador minucioso de todos los aspec- 
tos de la vida moderna a la vez que naturalista crudo 
y clarividente psicó.ogo, sabe con admirable seguri- 
dad extraer los argumentos de sus obras de la reali- 
dad, y combinar las escenas con refinamiento. Entre 
los poetas de esta generación figura, por sus versos 
irónicos y duramente agresivos, J. S. Machar, fundador 
de la llamada escuela realista, en contraposición a las 
tendencias parnasianas de la escuela de J. Vrehlicky. 
Son objeto de ellos el pequeño espíritu burgués de 
Bohemia y la política checa anterior a la guerra. Es 
también un apologista de la fuerza. A su lado, Pedro 
Bezruc ha ejercido influencia positiva en la vida 
nacional. Bezrué es una de las figuras más originales 
de la poesía checa. Expresa con vehemencia la suerte 
desesperada de la Si'esia checa bajo el yugo del ca- 
pital extranjero. Otakar Brezima, poeta grandioso 
de la muerte y de la vida, parece un poco desp!azado 
de su época. A pesar de sus tristezas tiene sueños au- 
daces, penetrando hasta el misterio de los dominios 
cósmicos. No se contenta con ser vate de imagi- 
nación y musicalidad únicas, que lanza su espíritu 
hasta los horizontes de lo infinito, sino que tras do- 


minar crisis de soledad profundamente sentidas, rinde | 


culto religioso al trabajo, a las leyes eternas del Uni- 
verso y a la unión fraternal de todas las criaturas. 
La visión del mañana, la aurora que renacerá sobre 
las ruinas del ayer, el rescate del hombre, la liber ación 
corporal y espiritual, tales son las tendencias de la 
obra de Antonio Sova, extraordinaria sensi- 


autor de 


o prosa de distintas géneros y tormes diversas. Jixí 
Karásekte Lvovic y Carlos Hlavátek son poetas encan- 
tadores, pero decadentes. K. Neumann es el poeta re- 
volucionario en toda su crudeza que defiende los ideales 
proletarios. Carlos Toman ha recogido en bellas estro- 
Ías líricas todo el drama de la vida; Otakar Theer pro- 
clama en tono de conquista su individualidad orgullo- 
sa. Fráña Srámek, en sus poemas, novelas y dramas, 
es esencialmente lírico y de sensibilidad juvenil. 

La gran guerra ha señalado una etapa nueva en 
la evo!ución de la literatura checa. En 1917, antes de 
la apertura del Parlamento de Viena, los escritores 
checos lanzan un atrevido manifiesto a los diputados, 
que abre el período revolucionario y termina con la 
liberación nacional. A la cabeza de los escritores che- 
cos figuran Al. Jirásek y Jaroslav Kvapil, poeta y 
dramaturgo. Mas quien mejor ha traducido en sus 
versos el ambiente penoso de Bohemia es Víctor Dyk, 
periodista y hombre político, quien a pesar de sus 
principios decadentes ha sabido interpretar el senti- 
miento del alma nacional. Poetas soldados han des- 
crito la suerte trágica de los checos incorporados a 
los ejércitos beligerantes en la gran guerra. Debe ci- 
tarse entre ellos a Fedro Kricka. Al propio tiempo apa- 
rece una literatura de las legiones extranjeras, sobre 
todo en Rusia, que es expresión de las observaciones 
y experiencias de los legionarios. Después de 1918 
se desenvuelve toda una /ileratura de las legiones en 
forma de poemas al principio, más tarde de dramas, 
y después, de novelas. 1] principal representante 
de esta literatura es Rodolfo Medek, poeta de elo- 
cuencia sorprendente y novelista y dramaturgo inten- 
so. Los libres de Medek y las novelas de Kopta, notab!e 
talento épico, constituyen hasta el presente los mejores 
ejemplares de esta índole de literatura. Después de 
1918 constituyen el tema de varios escritores los gra- 
ves problemas suscitados por la postguerra. Carlos 
Capek ha traspasado con su fama las fronteras Che- 
coslovacas. Autor de varios dramas, novelas e im- 
presiones de viaje, es una inteligencia penetrante, ca- 
racterizada por sus invenciones atrevidas en el sentido 
del pragmatismo norteamericano. Ji'i Wolker, muerto 
prematuramente, ha sido el talento más positivo entre 
la juventud de ideas avanzadas. Entre los novel'stas 
actuales proletarios descuella Jaraslao Durych, y entre 
los poetas, Vitézslav Nezval, por su espontaneidad y 
fantasía. 

Prensa. La primera hoja volante precursora de los 
actuales periódicos circuló en CHECOSLOVAQUIA en 
1515. Al fin del mismo siglo apareció el primer dia- 
rio. Pero la guerra de los Treinta Años detuvo toda 
actividad intelectual. En el curso del último tercio 
del siglo XVII comenzaron a aparecer las Prazské 
Noviny (Las Noticias de Praga), que en 1848 se con- 
virtieron en periódico oficial. Este diario aparece aún 
hoy con el nombre de Ceskoslovenská Republika ¡La 
República Checoslevaca) y lleva la mención del año 249 
de su vida. Los periódicos fundados en 1848 fueron 
el alma del despertar nacional, singularmente las Ná- 
rodni Noviny (Las Noticias Na.tonales, 1848-50) y 
el Slovam (El E 1850-51), donde se dió a cono+ 
cer Carlos Havlicek, famoso periodista. En la misma 
época agrupáronse en el Pra2sky Vecerni List (Diario 
| de la Noche, de Praga), dirigido por Carlos Sabina, 
la mavor parte de los escritores checos convertidos en 
periodistas. No obstante, E s firmas pasaron a se- 
gundo término eclipsadas por la a de Havlícek. El abso- 
lutismo de Bach redujo al silencio durante bastante 
tiempo la Prensa checa, cuya publicación no se reanu- 
dó hasta 1860, año en que fué PEATEIEA la normali- 

dad constitucional en Austria. En este tiempo fueron 
creados los periódicos liberales Cas da LS q 0- 
| 1863), A. Krásos las Ni Listy (Las 
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Hojas Nacionales), fundadas en 1861 por Julio Grégr 
y que aun se publican como órgano del partido nacio- 
nal demócrata; el diario el Hlas (La Voz, 1862-65) 
se fusionó con el precedente. El partido nacional pu- 
blicóla Národ(La Nactón, 1863-66), la Národni Pokrok 
(El Progreso Nactonal, 1867-86) y el diario alemán 
Politik (La Política, a partir de 1862) que en 1907 se 
convirtió en el diario mixto Unión. 

De 1890 a 1900, los periodistas checos pusiéronse 
en contacto con las nuevas corrientes de ideas euro- 
peas y la Prensa diaria se convirtió en instrumento 
de propaganda política entre las masas populares. 
A consecuencia de esto resurgió el periodismo, creán- 
dose una juventud progresista. Entre los periódicos 
de esta época figuran en primer término el Cas (El 
Tiempo), órgano del realismo checo, fundado en 1886 
como hebdomadario y convertido en diario en 1900, 
y el periódico radical progresista la Samostalnost (La 
Independencia), órgano de la extrema oposición a 
Austria, fundado en 1898 como hebdomadario y con- 
vertido en diario en 1911. Estos dos periódicos fue- 
ron suspendidos los primeros años de la guerra. 

El golpe de Estado del 28 de octubre de 1918 se- 
ñala el principio de una nueva época en la Prensa che- 
coslovaca. El número de periódicos que aparecieron 
en Praga y en las provincias fué muy crecido. Los 
periodistas checos fundaron algunas asociaciones, en- 
tre las cuales figuran el Sindicato de la Prensa Diaria 
checoslovaca y la Sociedad de Periodistas checoslo- 
vacos, que agrupa todas las asociaciones de periodis- 
tas. El servicio de Prensa está organizado por la Oficina 
de la Prensa checoslovaca, que se halla en relación 
con las grandes agencias Havas, Reuter, Stefani y 
Wolff. En 1927 existían 2,509 periódicos checoslova- 
cos, 792 alemanes, 68 magiares, 30 rutenos y rusos, 
10 polacos y 33 en otras lenguas. En 1926-28 el núme- 
ro de periódicos políticos fué de 914 (560 checoslova- 
cos, 240 alemanes, 44 magiares, 17 rutenos y 10 de 
otros idiomas. El diario Prager Presse, publicado a 
expensas del Gobierno, es el mejor órgano informativo 
sobre Checoslovaquia para el extranjero. Fines análo- 
logos persiguen los semanarios Europe Centrale, en 
francés, y The Observer, en inglés. El número de dia- 
rios que aparecen actualmente en CHECOSLOVAQUIA 
es de 131, de los cuales corresponden 29 a Praga, 5 a 
Plseñ (Pilsen), 13 a Brno, 7 a Olomouc, 11 a Moravs- 
ká Ostrava, 12 a Bratislava y 6 a Kofice. 

TI. Música. Durante mucho tiempo la Música 
quedó en Bohemia al servicio del ideal romántico y 
nacional. El pasado del país, su vida popular idealiza- 
da y la esperanza en la liberación fueron en el si- 
glo XIX las fuentes de la inspiración musical, de un 
arte que halló su iniciador en Federico Smetana (1824- 
1884). Su mundo espiritual, su técnica musical, rít- 
mica y melódica, tienen su origen en elementos ro- 
mánticos, cuya influencia arraigó en la generación 
siguiente. Antonio Dvorák (1841-1904) es, en cierto 
modo, discípulo de Smetana, si bien más clásico en la 
forma, más libre en la expresión y más sensible en la 
armonía. El segundo contemporáneo de Smetana, 
Zdenko Fibich (1850-1900), concurrió también de ma- 
nera original a la fundación de la música checa mo- 
derna. En sus principios se inspiró en Schumann, pero 
después se consagró a glorificar el género trágico anti- 
guo. Frente a la música wagneriana inventó su estilo 
propio muy personal y su expresión melódica inde- 
pendiente. Fué el primero que en la música checa hizo 
del amor un elemento subjetivo, erigiéndolo en punto 
central de su creación lírica. Este carácter, que aparece 
en las obras maestras de Fibich, se transmite a la se- 
gunda generación, en la que figuran, en primer tér- 
mino, J. B. Foerter, Vitézslay Novák y José Suk, quie- 
nes partiendo de un romanticismo nacional, penetran 
profundamente en los nuevos grandes problemas de 
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la época. A principios del siglo xx la música checa 
adquiere nuevos impulsos con Foerster y más per- 
fección con Novák y Suk. Arraiga en ella la tradición 
nacional integralmente conservada en el ritmo y la 
melodía; continúa al propio tiempo su evolución, al 
mismo paso que la de las naciones de la Europa Occi- 
dental, y favorece el desarrollo de las individualidades 
artísticas, sin experiencias radicales. En las obras de 
José B. Foerster es donde más intensamente se nota 
la influencia de la tradición. Su arte es esencialmente 
espiritual, animado por las emociones de un sentimien- 
to finamente lírico y religioso. En su primera ópera, 
Eva, evoca los caracteres y el ambiente, recurriendo no 
a los ritmos y a la melodía del folklore, sino ala verdad 
psicológica, expresada con ajustamiento y profundi- 
dad. Sus numerosas obras corales son muy notab!es 
y abren un nuevo período en la música checa, en 
cuanto al estilo y a la expresión. Con notoria origina- 
lidad ha sabido mezclar los motivos líricos y trágicos 
a los religiosos y nacionales. Ha escrito cinco ópe- 
ras, la última El Corazón, obra de: bello optimismo, 
y ha compuesto, además, cuatro sinfonías y numero- 
sas piezas para música de cámara. Vítézslav Novák 
se inicia en un romanticismo juvenil inspirado en 
Brahms y en Dvorák, desarrollando su personalidad 
lírica con expresión vigorosa y apasionada. Sin aban- 
donar completamente la tradición, profundiza en nue- 
vos problemas y busca y descubre nuevas armonías 
y nuevas formas de arquitectónica musical. Durante 
algún tiempo experimentó intensamente la influencia 
de la música popular eslovaca, adquiriendo entonces 
un curioso carácter de exotismo. De esta época datan 
los poemas sinfónicos En el Tatra, La Suite eslova- 
ca y algunas piezas para piano. Luego se consagró a 
la elaboración de una lírica moderna, que es la que ha 
revelado su propia personalidad. Su unión con la Na- 
turaleza, la mujer y el mundo encuentran una expre- 
sión nueva más refinada, más complicada en su espí- 
ritu y armonía y a la vez más realista. A este período 
pertenecen el poema sinfónico De la elerna nostalgia; 
Toman; la obertura de Godiva; La Tempestad, y Pan, 
De alco valor positivo son también sus óperas Linterna, 
El trasgo de Zuilevo, Karl3tin, como también sus orato- 
rios Las camisas nupciales y Tempestad. José Suk ini- 
ció también su carrera por la influencia de Dvorák, 
Sus primeras obras, Sinfonía y Obertura, revelan ya 
sensibilidad personal y gran riqueza de ritmo. Nótase 
el reflejo de una vida conyugal feliz en las piezas para 
piano y música de cámara del primer período; la fan- 
tasía para violín y orquesta que cierra este período se- 
ñala ya una tendencia a lo extraño, cierta falta de co- 
herencia. Después de la muerte de su mujer y de la de 
Dyoták, su maestro, Suk imprime a todas sus obras 
un marcado carácter de dolor trágico. Son dignas de 
citarse las sinfonías Asraél y Cuento de verano, y su 
ilustración musical del drama eslovaco Raduz a Mahu. 
léna, de Julio Zeyer. Su línea melódica se libra de toda 
monotonía; su ritmo y su inspiración son muy varia- 
dos; en él la armonía abandona a la tonalidad. En su 
obra maestra, Madurez, radica una aceptación altamen- 
te filosófica de la vida. Las grandes obras de Novák y 
de Suk, que levantaron el entusiasmo de la generación 
joven, llevaban consigo la influencia de los grandes 
maestros alemanes y franceses de la música moderna. 
A pesar de esto, entreveíase hace veinte años una ver- 
dad hoy confirmada, o sea que la música checa llega- 
ría a alcanzar carácter propio e independiente. Los 
primeros trabajos de los discípulos de Novák se hallan 
impregnados todos en su espíritu y estilo, de lirismo 
moderno, constituyendo uno de los temas predilectos, 
la relación subjetiva del hombre con el mundo. Novák 
ha dado a sus alumnos una severa formación técnica, 
dejando, no obstante, libre el desarrollo de la indi- 
vidualidad. Ladislao Vycpálek quedó durante bastante 
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tiempo sujeto a la influencia de sus maestros y del im- 
presionismo francés, pero ha terminado por crearse un 
estilo independiente, que, unido a la variada riqueza de 
sus temas, abre un mundo nuevo a la música checa. 
En la Cantata de las cosas supremas del hombre expresa 
de la manera más perfecta su concepción de la vida. 
Václav Stépán tiene bastantes puntos de contacto con 
Vycpálek, pero su música de cámara, canciones corales 
y melodías, forman un contraste marcado con la música 
de este último. Stépán es un artista ingenioso y espiri- 
tual. Su estilo tiene acentos sensuales y en el dinamis- 
mo de su ritmo hay un fuerte poder de creación. Otro 
discípulo de Novák, Novotny, temperamento más dul- 
ce, muerto durante la guerra, ha dejado bellas melo- 
días de un lirismo infantil. La influencia de Novák 
se nota en las primeras grandes composiciones de 
Boleslao Vomátka; su estilo aparece al principio más 
complicado aún que el de su maestro, acercándose 
algo a la escuela de Schónberg. Más tarde, no obstan- 
te, busca y obtiene una expresión más simple y homo- 
génea en el ciclo vocal 1914 y en varios coros. Los talen- 
tos jóvenes de la escuela de Novák son Jaroslav Vogel, 
director de orquesta y compositor de ópera; Jaroslav 
Tomásek, exquisito lírico; Vladimiro Polívka, nota- 
ble pianista y compositor de música de orquesta; Mi- 
roslav Krejéí, autor de composiciones corales, de mú- 
sica de cámara y orquesta; Francisco Skyor, O. Zítek, 
Antonio Bednár y Alois Hába. Este último, consagrado 
a los estudios teóricos de los cuartos de tono, ha es- 
crito obras del más alto interés. Su hermano menor 
Carlos Hába le sigue por esta senda. Ernesto Krenek, 
discípulo de Schreker, es de origen checo y representa 
la tendencia hacia un atonalismo radical, o sea hacia 
una música lineal y absoluta. Su orientación interna- 
cional le inclina a alejarse del círculo propio de la 
música checa. Emilio Axman, discípulo de Novák, 
sigue una tendencia radicalmente opuesta a la de 
su maestro y ha evolucionado de manera perfecta- 
mente independiente. En la actualidad es uno de los 
compositores más fecundos, para la música de cá- 
mara y de orquesta. Sus obras, llenas de fuerza y de 
pasión, tienen carácter espontáneo. K. B. Jirák, hábil 
director de orquesta, ha tenido por maestros a Novák 
y Foerster. Joven aún, posee un talento maduro y una 
técnica casi impecable. Ha escrito varias partituras 
para orquesta, una obertura y tres sinfonías, además 
de varias sonatas. Para juzgar la obra de Novák, basta 
fijar la atención en Jaromir Weinberger, cuya ópera 
Svanda el Gatltero llegó a alcanzar gran popularidad en 
el extranjero. Discípulo al principio de Kriéka, lo fué 
después de Novák, de Reger y de los impresionistas 
franceses. Ha adquirido de esta manera un talento de 
cualidad internacional, así como excepcional maestría 
instrumental y técnica, 

El grupo de los jóvenes discípulos de Foerster des- 
pliega en estos últimos tiempos gran actividad. 
Desde 1918 la influencia de aquel músico se nota 
intensamente en la actual generación. El artista más 
joven de este grupo es Juan Zelinka, un serio talento 
lírico. Su música de cámara revela ardiente sensi- 
bilidad, no faltándole más que la disciplina necesaria 
en la composición polifónica. Emilio Németek es 
un talento precoz: a la edad de diecisiete años escri- 
bió una ópera de técnica notable. Las composiciones 
que han seguido después, música de cámara y melo- 
día, son de carácter más íntimo y concentrado. E. E. 
Burian, talento atrevido y joven, profesa una teoría 
a la vez ecléctica y radical, aunque es bastante mo- 
derado en su expresión rítmica y en la tonalidad. Ha 
escrito una breve ópera, una danza y varias compo- 
siciones menores, en las cuales se transparenta un 
gusto refinado. J. Jezek, espiritual improvisador de 
expresión musical rica y profunda, no oculta su pre- 
ferencia por el ritmo de la danza moderna, Pueden 
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citarse aún en este grupo a Kálfk, Bláha-Mikes, Hy- 
bler, Taraba y Mafánek. 

La influencia de José Suk en la generación actual 
ha crecido en los últimos años. Uno de sus discípulós, 
Bohuslay Martinú, excita desde hace poco la curiosi- 
dad del público. Resuelto a no seguir los caminos ha- 
bituales, Martinú, busca su senda en el caos de las 
tendencias occidentales. Moderado y sometido al 
principio a la tradición local, se orientó luego hacia el 
impresionismo francés y, finalmente, hacia la música 
de Stravinsky. En 1924 escribió Half-Time para or- 
questa, tentativa juvenil, de relativa originalidad. 
Sus últimas obras revelan un temperamento musical 
muy sano y un sentido del ritmo que tiende a una cons- 
trucción clara y precisa. Ha sido uno de los pocos que 
ha sabido substraerse a la interpretación esquemáti- 
ca de la idea de la música absoluta. Los jóvenes re- 
cién salidos de la escuela de composición de Praga 
V.Stédron, Fr. Modr, Jaroslav Rídky, casi todos dis- 
cípulos de Suk, han dado pruebas de talento en los 
dominios de la sinfonía y la música de cámara. 

Otakar Ostrcil continúa de la mejor manera la 
tradición de su maestro Fibich. Siendo profesor de la 
Academia de Comercio de Praga dirigía al principio la 
importante orquesta de aficionados Orchestrálnt Sdru- 
¿ent. Convertido luego en director de orquesta teatral, 
sucedió en 1920 a Carlos Kovatovic en la dirección de 
la orquesta del Teatro Nacional de Praga, después de 
la muerte de aquél. Su primera ópera quedó en la som- 
bra, pero ya en La florecilla, opereta cómica, mostró 
nuevo aspecto de su arte y una facultad de invención 
fresca y sutil. Su estilo sinfónico está influido por Mah- 
ler. Otckar Zich se halla muy próximo a él en lo que 
concierne a la construcción polifónica. Matemático 
al principio, ocupóse luego en recoger y publicar can- 
ciones checas. En sus obras corales se nota un espí- 
ritu culto y refinado, habiendo escrito, además, tres 
óperas. La más interesante es La falta, compuesta sobre 
un libreto de psicología realista, del cual este autor 
ha sabido obtener todo el partido posible. El campo 
de acción de todos estos artistas es Praga, centro mu- 
sical de CHECOSLOVAQUIA. En esta ciudad pueden 
citarse aún otros compositores de una generación más 
antigua, como Carlos Weiss, discípulo de Dvorák, Ro- 
dolfo Zamrzla, José Procrázka, Oscar Nedbal, Carlos 
Moor y el famoso violinista Juan Kubelík, alumno del 
célebre maestro de violín J. Sevcik, del Conservatorio 
de Praga. 

Después del cambio de régimen de 1918 y del na- 
cimiento del nuevo Estado, la vida musical se ha des- 
arrollado también en Moravia y en Brno. El Teatro 
Nacional de esta ciudad ha desplegado gran acti- 
vidad, sostenido por Francisco Neumann. Es éste 
un excelente compositor. Su ópera Flirt, de carácter 
verista, ha sido objeto de favorable crítica. Durante 
mucho tiempo la vida musical en Brno se ha concen- 
trado en el Conservatorio, del cual ha sido durante 
largos años profesor eminente Leé3 Janatek, quien 
había permanecido en la sombra mucho tiempo. Sus 
teorías habían sido ridiculizadas, hasta que en 1916 
el éxito súbito de su Ópera Jenúfa, en Praga, le valió 
la admiración y simpatía general. Sus primeras obras 
recuerdan a Dvolák y sus bailes populares se aproxi- 
man a las danzas checoslovacas. Con profundo in- 
terés ha consagrado toda su vida a la canción po- 
pular morava y eslovaca, observando con atención las 
emociones del alma popular, como se nota en las va- 
riadas fluctuaciones del canto y en la cadencia de la 
letra. Además, ha compuesto una serie de partituras 
para coro, de realismo nuevo y tonalidad expresiva, 
Esta labor permaneció durante mucho tiempo igno- 
rada. Su misma ópera Jenúfa, escrita en 1902, se 
hallaba casi desconocida hasta que Kovafovic la 
llevó a escena. Todo su arte se halla impregnado de 
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sinceridad, destacando lo cierto de la expresión en el 
tono natural del recitado, en la riqueza del ritmo y en 
la originalidad de los elementos melódicos propios 
del espíritu de la lengua. Su orquestación lleva incor- 
porados todos estos elementos, rechazando la polifonía 
superflua. Este método podría hacer pensar en Mou- 
sorgsky si no tuviese un sello personal. La ópera Kál*a 
Kabanoví acentúa aventajadamente estos caracteres. 


Iaterior ch-coslovaco (que figuró en la Exposición de Arte popular 
ch=coslovaco, París) 


El Diario de un desaparecido, ciclo lírico, es, en cuanto 
al estilo, una de las obras más originales del autor. La 
producción de Janácek no disminuye; en los últimos 
diez años ha compuesto distintas piezas para música 
de cámara, una sonata, una ópera filosófica, El ruso 
zorro, las óperas Las pristoneras de Siberia y El asunto 
Makropoulos, una sintonía y La misa glagolítica, origi- 
nal y casi pagana. En torno de Janácek se agrupan 
distintos compositores. Los principales son: Osvaldo 
Chlubna, autor de dos fragmentos para orquesta y dos 
óperas; Juan Kunc, en cuyas obras se reflejan el estilo 
de Janácek y de Novák, sus dos maestros; Guillermo 
PetrzZelka, discípulo igualmente de Janácek y de Novák 
y compositor de melo: días, música de cámara, coros y 
orquesta; y Jaroslav Kvapil, que cultiva el género sin- 
tónico. Entre los más jóvenes son dignos de citarse: 
Guillermo Ambros, autor de varias óperas; Carlos 
Nedbal, director de la ópera de Olomouc; Jindrich 
JindTich, discípulo. de Novák y autor de agradables 
melodías. El arte musical eslovaco no ha llegado aún 
al mayor grado de su desenvolvimiento: Su “fuerza y 
originalidad radican principalmente en la música po- 
pular. Entre los músicos de la antigua generación, 
Juan Levoslav Bella, contemporáneo de Smetana, 
vive aún. Ha compuesto bellos fragmentos de música 
religiosa y ha transcrito canciones populares eslo- 
vacas. Merece citarse su poema sinfónico Destimo e 
Ideal, concebido en estilo romántico. Mikulás Schnei- 
der-Trnavsk$, antiguo alumno del Conservatorio de 
Praga, parece ser el más moderno de los compositores 
eslovacos. Ha armonizado distintas canciones po- 
pulares, Su talento se destaca en la música vocal, de 
cámara y de orquesta. Figus-Bystry, Milan Richard 
y Federico Kafenda rep esentan especialmente la 
escuela romántica, Manuel Ma-Sík, discípulo de Dvo- 
Ták, ha compuesto algunas óperas y noemas sinfénicos 
de carácter ecléctico muv refinado, El primer director 
de la afamada Orquesta Filarmónica de e y. Ta: 


CHECOSLOVAQUIA 


lich, se cuenta entre los mejores directores de orquesta 
europeos. 

li. Pintura. Por el número de las exposiciones 
puede apreciarse la intensidad del esfuerzo realizado 
en CHECOSLOVAQUIA en los dominios de la Pintura, 
Escultura y Dibujo. Para formar un juicio exacto bas- 
ta consignar que desde 1922 hasta 1924 se han abierto 
en Praga 209 exposiciones conteniendo 21,438 obras. 
En las Exposiciones posteriores el nú- 
mero ha excedido aún a las de aquel 
período. Este movimiento está sosteni- 
do por tres asociaciones artísticas, en- 
tre las que se destacó en primer térmi- 
no la Sociedad Mánes, con sus grandes 
exposiciones retrospectivas de las obras 
de sus miembros o de artistas extran- 
jeros. En 1920 organizó las exposiciones 
de los lienzos de aj Mánes, padre de la 
pintura checa moderna. En 1923, la 
exposición de M. Svabinsky; en 1926, 
la exposición póstuma del escultor 
J. Stursa; en 1927, la exposición igual- 
mente póstuma de O. Guttfreund. La 
más importante de las grandes exposi- 
ciones del arte extranjero ha sido la del 
arte francés de los siglos XIX y XX; tam- 
bién deben citarse la exposición pola- 
ca de 1927 y la exposición búlgara. 
Gran interés despertó la exhibición del 
grabado español aneja a la Exposición 
del Libro, organizada, en 1930, por el 
Instituto Español e Iberoamericano de 
Praga, y la de los cuadros de Goya, 
organizada, en 1931, por la entidad 
Hollar, de Praga. A su vez, CHE- 
COSLOVAQUIA ha estado representada 
en las diversas exposiciones artísticas organizadas en 
Paris, Venecia, Varsovia, Cracovia, Berna, Dresde, 
Stuttgart, Zagreb, Belgrado, Barcelona, Madrid, etc. 
Las asociaciones muestran al público checoslovaco la 
iS de sus miembros mediante una exposición 
anual, y la actividad artística de los demás países 
por me: dle de las e de arte extranjero. En 
cuanto al estado actual de la pintura, hay que con- 
signar que, al lado del grupo de pintores impresionis- 
tas O realistas, figura el grupo de tendencias primi- 
tivistas, o sea la escuela del expresionismo y cu- 
bismo. La generación de artistas de 1900, a la cual 
perteneció Slavitek, muerto en 1910, está representada 
por Svabinsky, pintor y dibujante de mérito. Por el 
contrario, no puede asignarse jefe aún a la joven gene- 
ración de numerosos pintores de tendencias más mo- 
dernas fraccionada en artistas resueltos a seguir atre- 
vidamente las grandes corrientes del arte dela Europa 
Occidental y en artistas adheridos a la tradición nacio- 
nal. A la cabeza de los primeros figuran el cubista 
E. Pilla, oy Spála, expresivo y original, el ingenioso 
J, Capek, romtickas brioso dibujante y colorista, y 
a la cabeza de los segundos, V. Rabas, indefectible- 
mente sujeto a la visión del país natal. 

TV. Escultura. La escultura checoslovaca ha expe- 
rimentado un rudo golpe con la muerte de sus dos me- 
jores maestros, J. V. Myslbek, el escultor clásico, v 
O. Guttfreund, ambos fallecidos prematuramente. 
A estos debe añadirse Stursa, muerto también. Gutt- 
freund había sido discípulo de Bourdelle, y había con- 
seguido poner la escultura checa al nivel europeo. La 
personalidad más caracterizada actualmente en la es- 
cultura es el místico Bílek. O, Spaniel ha sucedido a 
Stursa como profesor en la Academia de Artes plís» 
ticas. En el transcurso de los doce años de indepen- 
dencia checoslovaca se han erigido numerosos monu- 
mentos y se han abierto bastantes concursos. Al cincel 


| de Ladislao Saloun se debe el grandioso monumento a 
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Juan Hus, en la Plaza Mayor (Starvinéstské Námeésti) 
de Fraga; 5tursa es el autor de los monumentos a 
B. Smetana, el gran compositor checo, a Litomy38l y al 
poeta Cech en Praga. La muerte le impidió terminar el 
monumento de J. A, Komensky para Amsterdam, en el 
“cual trabajaba. Bílek ha «esculpido el monumento de 
Hus en Kolín; Guttfreund, el monumento al presidente 
Masaryk en Hrad=c Králové, el de la novelista checa 
Némcová en Ratibozice; Kafka es autor de la estatua 
de Havlitek-Borovsky, político y escritor, en Né necky 
Brod; Carlos Dvorák ha esculpido el monumento a Er- 
nesto Denis en Praga, y el gran monumento a la me- 
moria de los muertos en la guerra, en el cementerio del 
Pere-Lachatse, de Paris. Empléase bastante en CHECOS- 
LOVAQUIA la escultura para la decoración arquitectó- 
nica. En este sentido deben citarse la Banca de las Le- 
siones, en Praga, decorada con estatuas de Stursa y 
Guttfreund; la ornamentación de la Riunione Adriatica 
¿13 Sicurta (Stursa, Dvoíák Kafka) y del puente Hlávka 
(Stursa, Guttfreund). En la escultura coexisten diver- 
sas tendencias. Conviene hacer notar que la joven ge- 
neración de los alumnos de Stursa y Guttfreund pro- 
gresa en un arte de factura moderna e independiente 

V. Arquitectura. La vida y la actividad adminis- 
trativa del nuevo Estado, la importancia creciente de 
sus principales centros y sobre tolo de su capital, 
Praga, han facilitado el desarrollo de la arquitectma 
checoslovaca. Praga se halla en plena fiebre de en- 
sanche, transformándose progresivamente. Ofrece el 
aspecto de una gran urbe, donde se han edificado 
barrios nuevos y creado parques y jardines. Aun es, 
no obstante, necesario construir nuevas vías en las 
pendientes de Letná y de Petrín y levantar nuevos 
puentes que pongan en comunicación las dos orillas del 
Vltava y las pendientes de la ciudad, edificada en un 
terreno de nivel desigual. Con el fin de llegar a una 
solución definitiva en estos problemas, se han abierto 
una serie de concursos, hoy en pleno período de realiza- 
ción. Para alojar los Ministerios, las administraciones, 
las grandes escuelas, los institutos científicos y atender 
a las necesidades del culto, de higiene pública y del 
comercio, se han construido en los últimos años gran 
número de edificios debidos a arquitectos de distintas 
generaciones. En el centro de Praga ha sido erigida la 
nueva Universidad, según el proyecto de Kotéra, el 
fundador de la arquitectura checa moderna, muerto 
en 1923. La Facultad de Letras, debida al arquitecto 
Sakai, en estilo del siglo X x, se halla aún por ter- 
minar. El arquitecto Rojt es el autor.del proyecto de la 
gran Biblioteca Municipal, de construcción muy sobria. 
En la parte nueva de la urbe se han levantado grandes 
Bancos, entre otros el de las Legiones, del arquitecto 
Gotár; casas de seguros, como la Reunione Ádriatica 
dí Sicurta, debida al arquitecto Janák; las oficinas cen- 
trales de grandes Empresas industriales modernas, 
como la casa Skoda, por el mismo arquitecto; la casa 
Ferra, por el arquitecto Ríha, y los locales para los 
Ministerios, de los arquitectos Húbschmann y Engel. 
No lejos del centro de la ciudad, son dignos de citarse 
los edificios de la Escuela de Agricultura, debidos al 
arquitecto Gocár, en un estilo de líneas simples y ele- 
gantes, y los locales de la Administración de Pabacos 
y de la cas» editora Orbis, los dos por el arquitec- 
to Drvák. Últimamente se han construído un gran- 
dioso Palacio de la Feria, debido a los arquitectos Tyl 
y Fuchs, y la oficina central de la Compañía de tran- 
vías, por los arquitectos Benes y Kríz. En la periferia 
se han construído el Instituto Geozráfico del Ejérci- 
to, de aspecto simple aunque imponente, arquitecto 
Feuerstein, y el importante conjunto de fábricas de gas 
de Praga, arquitecto Kalous. Las tendencias arquitec- 
tónicas más avanzadas se han manifestado felizmente 
en las casas de comercio existentes en las calles prin- 
cipales de Praga. La mayor parte de estas casas son 


obra de los arquitectos Krejcar y Kysela, y se com» 
ponen únicamente de grandes vanos con vidrieras. Los 
proyectos de casi todos los edificios han sido realizados 
mediante concurso. Son dignas de citarse las. grandes 
ciudades-jardines que rodean, como una corona, a la ' 
ciudad central en pleno movimiento de expansión. 
Nuevos horizontes se han abierto al histórico castillo 
de Praga, cuya construcción puede estudiarse hasta 
los tiempos más antiguos, gracias a las excavaciones 
que se están realizando. El arquitecto esloveno Pleés 
nik (condiscipulo de Kotéra en la escuela de Wagner 
en Viena y antiguo profesor de Arquitectura en la ese 
cuela de Artes Industriales de Praga) ha adaptado una 
parte del castillo a su nuevo destino, que es el de ha- 
bitación del presidente de la República. Además, ha 
reconstruido los patios del castillo y ha resuelto el 
problema arquitectónico de la parte del jardín llamada 
Paraíso (Razská zahrada), en estilo puro, histórico 
hasta cierto punto, con un sentido seguro de pers- 
pectivas. La actividad de construcción no se ha limi- 
tado exclusivamente a la capital del Estado, sino que 
también se observa en otras ciudades proporcional- 
mente a su importancia y a su desarrollo. Al lado de 
Brno y de Bratislava debe citarse Hradec Králové que, 
gracias a las numerosas construcciones de Kotéra y 
de Gocár, es una de las ciudades más modernas de 
CHECOSLOVAQUIA. Las grandes manifestaciones eco- 
nómicas o de civilización en general, es decir, las expo- 
siciones, faciliten ocasiones frecuentes para construir 
edificios modernos. En 1927 el campo de la Exposición 
de Mladá Bcleslav, arquitecto Kroha, llamaba la 
atención por su modernismo arquitectónico. En 1928, 
con motivo del décimo aniversario de la República, se 
celebró otra Exposición en Brno, donde se puso de ma- 
nifiesto la actual cultura checoslovaca. Entre los edi- 
ficios construidos en el extranjero por cuenta del Es- 
tado checoslovaco figuran la Legación de Varsovia, 
arquitecto Machoñ; los pabellones de CHECOSLOVAQUIA 
en la Exposición de Venecia, arquitecto Novotny; en la 
Exposición de Artes Decorativas de París en 1925, 
arquitecto Gocar, y el de Milán, arquitecto Rokot. 

VI. Industrias de arte. La industria del cristal 
es, en CHECOSLOVAQUIA, entre todas las demás indus- 
trias de arte, la que enlaza con la tradición más anti" 
gua. Desde el siglo XVII, y a despecho de una fuerte 
concurrencia de otros países civilizados, sobre todo 
Venecia, sus productos, de pureza única en cuanto 
a la materia, y maravillosamente trabajados, domis 
naban en el mercado mundial. Desde Lisboa hasta 
Moscou y desde Estocolmo hasta Constantinopla en 
todos los grandes centros europeos encontrábase la 
obra de los vidrieros checos, el cristal de Bohemia, de 
dureza y pureza absolutas, simplemente translúcido 
o bien decorado con ricos dibujos, grabado o puli- 
mentado. A fines del siglo XVIII apareció el nuevo des- 
cubrimiento de los vidrios checos, o sea, el cristal estras 
tificado y pulimentado, que podía resistir con ventaja 
la concurrencia extranjera. Los antiguos procedimien- 
tos de fabricación han sido empleados hasta el pre- 
sente con éxito; después fueron perfeccionándose hasta 
obtenerse admirables efectos de color, irisaciones y 
tonos nacarados. La industria del vidrio soplado y 
comprimido es también floreciente, contándose en la. 
nación unas 150 fábricas. La industria de Jablonec, 
cuyos productos se exportan a América y a la India, 
constituye una importante rama dependiente de la 
industria del cristal, consistiendo en la fabricación de 
perlas artificiales y de sortijas. Después de la del cris* 
tal, la industria de arte más desarrollada es la cerá- 
mica. Va unida también, como la anterior, a una tra- 
dición antigua. La cerámica de Holic y de los Habany 
ha conquistado fama mundial. Para la fabricación de 
porcelana, Bohemia ofrece elementos naturales de pri- 
mer orden, espeiialmente el caolín. El desarrollo de 
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esta industria fué objeto de trabas por Austria, que 
temía la competencia con Viena. La primera fábrica 
se fundó en Bohemia en 1792. En 1863 se contaban 
ya 30, la mayor parte en la cuenca del Ohte, y sobre 


Arte popular checoslavo. Pelliza de piel de cabra 
con bordados de sedas brillantes 


todo en los alrededores de Karlovy Vary. CHECOESLO- 
VAQUIA posee actualmente 116 fábricas de cerámica 
fina, de las cuales 70 elaboran porcelana. Fabrícanse 
servicios de mesa y objetos de uso corriente de todas 
clases, al mismo tiempo que artículos de lujo de forma 
y decorado exquisitamente artísticos. Después de la 
guerra la porcelana bohema representa el 20 por 100 de 
las importaciones inglesas de este producto. Las artes 
gráficas, conocidas ventajosamente en España por la 
exposición de 1929, constituyen una de las ramas más 
avanzadas de las industrias checoslovacas. La impre- 
sión artística, practicada desde hace mucho tiempo, 
ha alcanzado alto grado de perfección gracias al im- 
pulso de los más grandes pintores checos. El libro, los 
impresos y los carteles de anuncios han obtenido ver- 
daderos éxitos en las Exposiciones de París, Londres y 
Leipzig. En 1925 fué inaugurado el empleo de un 
nuevo sistema de caracteres checos. La industria textil 
checoslovaca utiliza todos los procedimientos espe- 
ciales de fabricación, incluso los antiguos procedi- 
mientos de los Gobelinos y tapices de nudos. En 1925, 
en la Exposición de París, el pabellón nacional checos- 
lovaco, decorado por la Escuela de Artes aplicadas de 
Praga, ofrecía trabajos notabilísimos. Los encajes que 
se elaboran en las montañas de Bohemia, en centros 
famosos desde hace años, se han transformado recien- 
temente para acomodarse al gusto moderno, constitu- 
yendo una de las ramas más perfeccionadas del arte 
textil, gracias, sobre todo, a la iniciativa del Instituto 
Nacional checoslovaco para la industria local (Stdtnt 
ústav teskoslovensky pro domacky prúmysl). La fabri- 
cación de tejidos para el tapizado de mobiliario y de 
tejidos estampados, así como la fabricación de tapices 
de yute, es muy notable, exportándose en gran cantidad 
a Oriente, Inglaterra y Francia. En lo que se refiere 
al trabajo artístico de la madera, debe citarse la in- 
dustria del mueble. Gracias a las ricas y excelentes 
fuentes naturales que ofrece el país, la fabricación de 
mobiliario satisface las exigencias del arte moderno 
de la habitación. El arte popular checoslovaco ha con- 
servado toda su lozanía sobre todo en el Este. La 
fuente jamás agotada de la fantasía popular alimenta 
siempre las viejas tradiciones del trabajo a mano en 
Eslovaquia. Merced a esto, y singularmente al don raro 
del color, el genio popular subsiste y se manifiesta 
especialmente en el bordado, la escultura en madera 
y la cerámica. Las labores de las bordadoras y enca- 
jeras eslovacas llegan hasta América, y los productos 
de los ceramistas de los pueblos eslovacos figuran en 
tolos los museos, Estas industrias, lejos de extin- 
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guirse, adquieren cada día un carácter más original, 
En Bratislava la asociación Detva concentra con éxito 
la organización de la actividad popular en Eslovaquia. 
El arte popular de la Rusia Subcarpática armoniza 
perfectamente con el eslovaco. Le han dado fama, 
sobre todo, sus primitivos tejidos de lino, cáñamo y 
lana, sus tapices y cobertores abigarrados, sus útiles 
de cerámica, sus juguetes y, especialmente, sus escul- 
turas en madera que enlazan el arte religioso al arte 
de la decoración doméstica. 

VII. Indumentaria, usos y costumbres. En Moravia 
y Eslovaquia es donde mejor se conserva el traje na- 
cional checoslovaco. Las principales diferencias entre 
las costumbres del E. y las del O. son las siguientes: 
en el O. los hombres visten pantalones cortos y medias, 
y en el E., pantalón largo. En el O. llevan chaqueta 
larga y una especie de gabán encima, con mangas, y 
en el E. chaqueta corta y casacas puestas simplemen- 
te sobre la espalda las mangas pendientes. El vestido 
de las mujeres, ricamente bordado, se remonta a una 
tradición europea, anterior al siglo xIx, fabricándose 
con sujeción a una técnica aun más antigua. Los tra- 
jes son de lana, cáñamo o lino y se tejen a domicilio. El 
territorio oriental, desde el punto de vista de sus usos y 
costumbres, puede también considerarse dividido en 
dos partes, la montaña y la llanura. La región de las 
montañas, al N. del paso de Vlára, de TrenCin, de Prie- 
vidza y de Zvoleñ, está exteriormente caracterizada por 
un clima rudo, altas montañas cubiertas de bosque, 
escasos campos y vastas praderas para la cría de toda 
clase de ganado. Aquí la actividad es casi exclusiva- 
mente pastoril y forestal. Todas las casas y construc- 
ciones populares son de madera, ocupando esta indus- 
tria la mayoría de los brazos. El trabajo principal eje- 
cutado a domicilio incumbe a la mujer y a los hijos, 
quienes preparan o elaboran las pieles de carnero y los 
tejidos de lana. Como el lino y el cáñamo son abundan- 
tes, se elaboran también tejidos de estos productos. 
Durante los inviernos, las mujeres ejecutan paciente- 
mente sus bordados y los hombres labran sus esculturas 
de madera, En los valles y en las llanuras de Moravia y 
Eslovaquia el aspecto es totalmente distinto. El país, 
llano y fértil, se halla sujeto a un ritmo regular: el del 
trabajo en el campo. Abunda en el valle la arcilla pro- 
pia para la fabricación de ladrillos y cerámica. Las 
construcciones ofrecen tipos distintos. El pueblo, inte- 
ligente y alegre, presenta una individualidad muy mar- 
cada en sus costumbres y en sus cantos. En algunas 
ocasiones la originalidad del arte popular se encuentra 
corrompida por la influencia de las naciones vecinas 
(Alemania y Hungría) y algo por la turca. El estilo de 
épocas recientes, tales como el rococó y el Imperio, han 
dejado huellas. Los labradores adoptan costumbres in- 
tensamente abigarradas y son aficionados al lujo, que 
se manifiesta en la adquisición de ricos trajes de sedas 
y brocados, con los cuales se visten en las danzas y en 
las bodas. Las viviendas se construyen con ladrillo co- 
cido y cubren con techos de paja propios para preser- 
var las habitaciones de los rigores del frío en invierno 
y del calor en verano. La abundancia de paja hace 
que ésta sea utilizada para el decorado, emblemas y 
símbolos. Además, se emplea como medio de calefac- 
ción y combustible en los hornos para cocer el pan. En 
la llanura, hombres y mujeres visten largas pellizas 
hasta la rodilla y calzan botas altas (¿12my) para res- 
guardarse del lodo. Los colores en los trajes de los 
hombres son, con preferencia, claros. En lo que con- 
cierne a la industria popular en el E. de CHEcOsLO- 
VAQUIA, encuéntranse aún procedimientos de fabrica- 
ción y una organización de venta muy primitivos; ge- 
neralmente no venden por dinero, sino que cambian 
por trigo u otros productos alimenticios. En general 
puede afirmarse que las danzas, cantos, usos y cos- 
tumbres antiguas se hallan muy arraigadas en el 
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pueblo checoslovaco. Hasta el presente no ha penetrado 
en él la cultura general. No obstante, en los diez años 
últimos la creación de numerosas escuelas en los campos 
hace prever un cambio radical en las generaciones 
futuras. 


DERECHO 


El poder judicial en CHECOSLOVAQUIA está regulado 
en sus fundamentos por el capítulo IV de la Constitu- 
ción de 20 de febrero de 1920 (núm. 121 de la colección 
de leyes y decretos). Este capítulo fija los principios 
básicos de la organización y competencia de los Tribu- 
nales, así como las garantías de independencia de los 
jueces. La justicia es administrada por los Tribunales 
del Estado. La ley determina su organización y com- 
petencia territorial y por razón de materias, así como 
el procedimiento a seguir ante ellos. Para dar una idea 
general de la organización judicial es preferible prin- 
cipiar pcr la enumeración de los Tribunales superiores. 
Son: el Tribunal Constitucional, la Corte Suprema de 
Justicia Administrativa, el Tribunal Electoral, la Corte 
Suprema Judicial y el Tribunal de Estado y, en cierto 
modo, el Senado constituido en alto Tribunal. 

El Tribunal Constitucional (ley núm. 162 de 1920) 
tiene su residencia en Praga y decide, de una parte, 
sobre la validez de las leyes (a excepción de aquellas 
designadas expresamente como constitucionales) y de 
otra parte, sobre la validez de las medidas tomadas 
por el Comité permanente de los veinticuatro miembros 
de la Asamblea Nacional cuando estas medidas ofre- 
cen el carácter de leyes provisionales. Las leyes son 
examinadas con el objeto de que no se hallen en con- 
tradicción con la carta constitucional ni con aquellas 
otras disposiciones que deben completarla. Las medi- 
das tomadas por el Comité permanente son sometidas 
a dicho Tribunal con el fin de evitar que en nada alteren 
los preceptos constitucionales ni lesionen la competen- 
cia de las autoridades tal como se halla establecida. 
Las proposiciones a adoptar para la validez de las leyes 
pueden ser emitidas por la Corte Suprema, por la Corte 
Suprema de Justicia Administrativa, por el Tribunal 
Electoral, por la Cámara de los Diputados, por el 
Senado y por la Dieta de la Rusia subcarpática, esta 
última en el plazo máximo de tres años a contar desde 
el día en que la ley fué promulgada. Las sentencias del 
Tribunal Constitucional se publican en la Colección de 
leyes y decretos. A partir del día de la publicación, los 
cuerpos legislativos, el Gobierno y todas las autorida- 
des y tribunales quedan obligados a cumplir las re- 
soluciones contenidas en aquéllas. 

La Corte Suprema de Justicia Administrativa (le- 
yes números 36 de 1876, 149 de 1905 y 3 de 1918) 
tiene su residencia también en Praga y decide de la 
legalidad de las decisiones y medidas tomadas por las 
autoridades administrativas, así como de las reclama- 
ciones contra el Estado y contra las administraciones 
provinciales. Las reclamaciones: entabladas ante la 
Corte Suprema de Justicia Administrativa deben haber 
sido precedidas de una decisión por parte de las autori- 
dades de esta índole, en el orden jerárquico y en los 
límites de su competencia. Esta Corte decide también 
en los conflictos que sobre competencia se susciten 
entre las autoridades de la administración del Estado 
y las de las administraciones autónomas. En 1929 ha 
debido promulgarse una ley definitiva cuyo proyecto 
fué presentado el año anterior, concerniente a la Corte 
Suprema de Justicia Administrativa. Según el pro- 
grama fijado por la Constitución y la ley de Adminis- 
tración política número 125 de 1927, debe procederse 
a la creación de Tribunales administrativos, provincia- 
les y de distrito. 

El Tribunal Electoral (ley núm. 125 de 1920 y 145 
de 1924), residente asimismo en Praga, juzga y resuelve 
las demandas y quejas interpuestas ante él conforme 
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al procedimiento de reclamaciones previsto por la ley 
Electoral. Examina y legaliza las elecciones a la Asam- 
blea Nacional y a los Consejos provinciales, ocupándose 
también de toda clase de reclamaciones que se refieran 
a estas elecciones y a las de los Comités y Comisiones 
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provinciales. Es el llamado a resolver si un represen- 
tante de la Nación checoslovaca o un miembro del 
Consejo departamental debe cesar en el cargo por haber 
perdido la elegibilidad después de su elección, o por 
razones deshonrosas o infamantes se ha hecho indigno 
de pertenecer a la corporación de que formaba parte; 
también se ocupa de las incompatibilidades (ley nú- 
mero 143 de 1924). 

La Corte Suprema Judicial (ley núm. 216 de 1919) 
reside en Brno y decide en última instancia (en los 
casos que la ley consiente llegar hasta ella) los asuntos 
civiles, y en casación, los asuntos penales. El procura- 
dor general desempeña las funciones del Ministerio 
público ante esta Corte. 

El Tribunal del Estado (leyes 50 y 51 de 1923), que 
también tiene su residencia en Brno, constituye un 
Tribunal independiente cuya competencia alcanza a 
juzgar los delitos graves cometidos contra la seguridad 
de la República. 

El Senado de la Asamblea Nacional es el llamado, 
según la Constitución, a entender en las acusaciones 
formuladas por la Cámara de los Diputados contra el 
presidente de la República, pero solamente cuando se 
trate de delitos de alta traición. Está llamado también 
a juzgar al presidente y a los miembros del Consejo 
de Ministros por los hechos delictivos que cometieren 
en el ejercicio de sus funciones, bien intencionalmente, 
o por negligencia grave, infringiendo una ley constitu- 
cional o de otra índole. 

Los conflictos de competencia entre la Corte Supre- 
ma de Justicia Administrativa y los Tribunales ordina- 
rios, así como los que se susciten entre las autoridades 
»dministrativas y los Tribunales, son juzgados por un 
Tribunal especial, compuesto de un presidente nom- 
brado por el Gobierno y de seis miembros. Tres de estos 
miembros son delegados por la Corte Suprema de Jus- 
ticia Administrativa y tres por la Corte Suprema 
Judicial. Es preciso especificar que la decisión de la 
Corte Suprema de Justicia Administrativa, bajo el 


1244 * 


punto de vista de saber si en un caso dudo se trata o 
no de un litigio de derecho público, obliga a los Pribu- 
nales ordinarios (ley núm. 217 de 1925). 

No existe jerarquía de Tribunales más que en la 
jurisdicción ordinaria. La jurisdicción civil se ejerce 
por Tribunales regulares, que son: los Tribunales de 
distrito, los Tribunales colegiados de primera instancia, 
los Tribunales colegiados de segunda instancia y, fi- 
nalmente, la Corte Suprema. La jurisdicción penal se 
ejerce por Tribunales regulares de distrito, Tribunales 
colegiados de primera instancia, Audiencias o Cortes, 
Tribunales de ancianos, Tribunales colegiados de se- 
gunda instancia, la Corte Suprema y el Tribunal del 
Estado, 

Los Tribunales de distrito ejercen la jurisdicción 
civil y penal. Juzgan los asuntos civiles hasta 5,000 
coronas (checoslovacas) y los que exigen una interven- 
ción urgente, como paternidad, perturbación en la 
posesión, etc. En materias no contenciosas se hallan 
a su cargo los asuntos relativos a las sucesiones, los 
registros, etc. En la Eslovaquia y en la Rusia sub- 
carpática quedan fuera de la jurisdicción de estos 
Tribunales los asuntos relativos a tutela y curatela, 
reservados a autoridades especiales, sometidas directa- 
mente al ministro de Justicia. Los Tribunales de dis- 
trito son especialmente Tribunales de ejecución. En 
materia penal les competen las infracciones leves 
(contravenciones) y algunos delitos menos graves, 
exceptuando también en Eslovaquia y Rusia subcar- 
pática. Estos Tribunales están formados por jueces 
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de distrito, se hallan los colegiados de primera instancia 
existentes en las ciudades importantes con jurisdicción 
civil y penal. Juzgan como Tribunales de apelación en 
las sentencias dictadas por los Tribunales de distrito, 
lo mismo en materia civil que penal, y por otra parte 
entienden en primera instancia en todos los asuntos 
civiles que no son de competencia del Tribuna! de dis- 
trito. En materia penal entienden en todos los delitos 
y contravenciones no reservados a las Audiencias, Tri- 
bunales de ancianos o Tribunal del Estado. Juzgan 
en corporación los asuntos contenciosos hasta 20,000 
coronas. Las infracciones menos graves son persegui- 
das por un solo miembro de estos Tribunales erigido 
en juez único. Para los asuntos comerciales que ordi- 
nariamente se ventilaban ante los Tribunales de dis- 
trito o colegiados, se ha instituido excepcionalmente 
en Praga un Tribunal de Comercio. Los Colegios (Cá- 
maras o Salas) están constituidos por tres miembros, 
todos jueces de carrera. Sólo en los asuntos comercia- 
les o de minas, uno de estos jueces es substituído por 
un especialista o perito en dichas materias. Para juz- 
gar los asuntos de indole penal los Tribunales colegia- 
dos de primera instancia se constituyen en Cámaras 
con tres o cuatro jueces de carrera. Ciertos delitos de 
Prensa o crímenes particularmente graves son perse- 
guidos ante las Audiencias, integradas por tres jueces, 
v en juicios a los que asisten doce jurados escogidos 
entre los ciudadanos. Los Tribunales de ancianos se 
hallan principalmente encargados de examinar los 
crímenes y delitos contra el honor cometidos por la 
Prensa, tal como: prevé la ley núm. 124 de 1924, 
Estos Tribunales se constituyen con cinco miembros: 
tres jueces de carrera y dos jueces (llamados ancianos) 
escogidos entre los ciudadanos. 

Ocupan el grado superior jerárquico de los Tribu- 
nales colegiados de primera instancia los Tribunales 
colegiados de segunda instancia, residentes uno en 
Praga, con jurisdicción sobre la Bohemia; otro en 
Brno, para la Moravia y Silesia; otro en Bratislava, para 
la Eslovaquia occidental, y otro en Kosice, para la 
Eslovaquia oriental y Rusia subcarpática. Estos Tri- 
bunales entienden en general de los recursos de apela- 
ción, queja v responsabilidad y dirimen competencias. 
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Sus Salas se componen de cinco miembros y excepcio. 
nalmente de tres. 

El Tribunal del Estado tiene como atribución prin- 
cipal juzgar los delitos graves o crímenes que castiga 
la ley de Protección a la República. Sus Salas se com- 
ponen de seis miembros, tres jueces de carrera com- 
prendido el presidente, y tres jueces escogidos entre los 
ciudadanos peritos en Derecho v llamados a ejercer 
su cargo durante tres años por el presidente de la 
República. 

La Corte Suprema, ya citada anteriormente, juzga 
en materia civil mediante Salas constituidas por cinco 
jueces. Son funciones propias suyas resolver competen- 
cias y asuntos disciplinarios concernientes a los jueces, 
abogados y notarios, estos últimos en calidad de Tribu- 
nal de apelación. También juzga algunos asuntos en 
primera instancia. El número de instancias en materia 
civil difiere en Bohemia, Moravia y Silesia de la Eslo- 
vaquia. En los tres primeros países el orden es el si- 
guiente: Tribunal de distrito, Tribunal colegiado de 
primera instancia y Corte Suprema. En Eslovaquia 
juzga primero el Tribunal de distrito, luego el Tribunal 
colegiado de primera instancia, después el Tribunal 
colegiado de segunda instancia y, por último, la Corte 
Suprema. En materia penal la Corte Suprema cons- 
tituye ante todo un Tribunal de casación, que falla los 
recursos de esta índole interpuestos contra las senten- 
cias pronunciadas por los Tribunales de distrito, los 
Tribunales colegiados de primera instancia o las Cortes 
o Audiencias provinciales. 

Al lado de estos Tribunales ordinarios existen Tri- 
bunales extraordinarios y de arbitraje, en los cuales 
los jueces civiles son proporcionalmente más numero- 
sos que los jueces de carrera. Entre los Tribunales ex- 
traordinarios figuran los Tribunales profesionales de 
comercio e industria, el Tribunal de patentes y el Tri- 
bunal fiscal. Entre los Tribunales de arbitraje se hallan 
los de asuntos mineros y seguros sociales. 

La Carta Constitucional estatuye que la jurisdic- 
ción judicial se halla en todas sus instancias separada 
de la Administración. Los fallos se pronuncian en nom- 
bre de la República. Los debates son orales y públicos, 
especialmente en materia penal, donde impera el sis- 
tema acusatorio. Al presidente de la República in- 
cumbe conceder amnistía y conmutar y atenuar penas, 
así como las consecuencias legales de una sentencia 
pronunciada por los Tribunales de represión, excep- 
tuando cuando se trata de infracciones perseguidas me- 
diante acusación privada. Tampoco puede ejercitar 
este derecho el presidente de la República en los casos 
de condena dictada por la Asamblea Nacional. 

Los jueces cumplen sus funciones en forma indepen- 
diente, no existiendo entre ellos más enlace que la ley, 
Tienen el derecho de examinar la validez de los decre- 
tos, pero no la de las leyes, limitándose sólo, en cuanto 
a éstas se refiere, a averiguar si su promulgación se ha 
efectuado en debida forma. Los jueces de carrera son 
de nombramiento vitalicio, no pudiendo ser traslada- 
dos, destituidos ni jubilados contra su voluntad, aun 
cuando existe en preparación una nueva organización 
judicial. La suspensión o separación en todo caso debe 
ser a consecuencia de una sentencia disciplinaria defi- 
nitiva. Las Salas de los Tribunales colegiados de pri- 
mera y segunda instancia se constituyen por un año 
entero. Los jueces de carrera tampoco pueden desem- 
peñar otras funciones remuneradas permanentes ni 
temporales más que las que la ley les autoriza. Esta 
determina también la forma en que los jueces o el Es- 
tado deben garantizar la reparación de perjuicios que 
los primeros ocasionen en el ejercicio de sus funciones. 

Una particularidad ofrece el decreto procesal eslo- 
vaco. Las autoridades administrativas deciden ciertas 
reclamaciones de derecho privado en los términos pre- 
vistos por la ley, pero la Carta constitucional pre- 
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Cceptúa que la parte lesionada por una decisión de las 
autoridades administrativas, puede, después de haber 
utilizado los recursos correspondientes ante las mis- 
mas autoridades, dirigirse a los Tribunales ordinarios. 
La ley número 217 de 1925 introduce este principio 
en la práctica. , 
Sigue rigiendo en los países que integran el moderno 
Estado de Checoslovaquia, en general, la legislación 
sustantiva de la extinguida doble monarquía austro- 
húngara, aunque constantemente se realizan tentati- 
vas para la unificación. Así, Bohemia, Moravia y 
Silesia se hallaban sometidas a la ley austríaca sobre 
Patentes de invención del 11 de «nero de 1897, y Eslo- 
vaquia y Rusia subcarpática, a la ley húngara del 
14 de julio de 1895, derogadas ambas por la del 27 de 
mayo de 1919, que rige en todo el territorio y crea la 
Oficina de Patentes en Praga. El Código minero del 
23 de mayo de 1854, y aplicable en Bohemia, Moravia 
y Silesia, sufrió modificaciones en Eslovaquia, mientras 
las leyes del 25 de febrero de 1920, estableciendo los 
Consejos de explotación de minas y arbitrajes mineros, 
son generales para toda la República. Igualmente, 
tienen jurisdicción sobre todo el territorio el Consejo 
checoslovaco del pequeño comercio, creado por decreto 
del 27 de enero de 1920, y entienden en los asuntos 
económicos de su esfera en todo el país, sin distinción 
de provincias, los Consejos consultivos para los asuntos 
económicos y el_Consejo aduanero checoslovaco. 
Bibliogr. Capek, Bohemian Cech Bibliography 
(Nueva York, 1918); Bestaux, Bibliographic 1cheque 
(Praga, 1920); Ce quí a été publié sur la Tchécoslovaquie 
en langues élrangeres (Praga, 1928); Manuel statistique 
de la République Tchécoslovaque (MI, 1928); Apercu 
stutistique de la République Tchécoslovaque (Praga, 1930); 
Rapports de VOjfice de Statistique de la Rép. Tchécosl.; 
Bulletin statistique de la Rép. Tchécosl.; Apercu mensuel 
du Commerce extérieur; Commerce extérieur de la Répu- 
blique Tchécosl. (publicación anual); Résultats prélimi- 
natre du recensement de la population du 15 février 1921 
(del censo de 1930, en preparación); Statistickhy lextkon 
obci y Rép. Ceskosl. (cuatro vols., 1923-28); R. Mosse, 
Adressbuch der CR (1929); Encyclopédie tchécoslovaque. 
l. Commerce et Industrie (1923); UL. Communications 
(1927); II. Agriculture (1928); IV. Foréts (1929); Répu- 
blique Tchécoslovaque Anmuaire, ed. B. Horák, 1928); 
Deset let Ceskoslovenské Republiky, Diez años de la Re- 
pública Checoesl., tres vols. (Praga, 1928); L. Eisen- 
mann, La Tchécoslovaquie (París, 1921); Giani, Stupa- 
rich, La Nazione checa (2.2 ed., Nápoles, 1922); J. Gru- 
ber, Czechoslovakia, A survey of Economic and social 
Conditions (Londres, 1924); autores varios: La Cecos- 
lovacchia, publicado por el /st. per Europa Orientale 
(Roma, 1925); Fr. Sedlácek, Checoslovaquia (Méjico, 
s. a.); V. Nosek, The Spirit of Bohemia (Londres, 1927); 
M. Hipmanová, La Rép. Tchécosl. au XX* siécle (Pra- 
ga, 1930); Clive Holland, The Zcechoslovakia The Lan- 
dand ¿ls People (Londres, 1930); E. Denis, Les Slovaques 
(París, 1917); Fr. Machatschek, Landerkunde von Mitte- 
Leuropa (Seton, 1925; ed. española en la Colección Labor 
1930); Watson, The New Slovakia (Praga, 1924-25); 
St. Nikolau, Géographie de la Tchécosl. (Praga, 1926); 
H. Krofta, Die Deutschen 1n Bóhmen (Praga, 1924), y 
Les nouveaux Etats dansl' Europe Centrale (Praga, 1930); 
M. Smok, Organisation de l'ensergnement en Tehécoslo- 
vaquie(Praga, 1924); P. Bures, Les sports el 'éducation 
physique en Tchécosl. (Praga, 1926); Les Sokols, número 
especial de la Gazelte de Prague (junio-julio 1926); Sylwi- 
culture dans la Rép. Tchécosl. (Praga, Ministerio de Agri- 
cultura, 1926); A. Pavel, Les bases el les efjets de la Ré- 
form- fonciére en Tchécosl. (Praga, 1925); J. Wiehen, La 
reforma agraria en Checoeslovaguia, versión esp. p. p. el 
Inst. Amer. de Derecho Comp. (Madrid, 1923); Lucy 
Elizabeth Textor, Land Reform in Cz. (Londres, 1923); 
Jan Vozenilek, Resumé dos resultals asquis de la Ré- | 
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forme foncitre tchecosl. (Praga, 1923); Luciano Graux, 
La Tchécoslovaquie économique (París, 1930); R. Faster, 
La industria checoeslovaca (Praga, 1928); A. Rasin, Les 
finances de Tchécoslovaquie jusqu' á la fin de 1921 (Pa- 
rís, 1923); A. Chanal, Monnate el économie nationale 
en Tehécoslovaquie 1918-28 (París, 1929); Carlos En- 
glis, Le budget de 1927, 1928, 1929, 1930, 1931 (Praga, 
1926-30); Bulletin de la Banque Nationale Tchécoslova- 
que (desde 1927, mensual); Department of verseas Trade 
Reports (anual); La politique sociale en Tchécoslovaquie 
(Praga, 1925); E. Stern, La législation ouvuricre tchécos- 
lovaque (Praga, 1921); A. Klimt, Coopération et prévo- 
yance sociale en Tchécoslovaquie (Praga, 1924); J. Pro- 
kes, Histoire tchécoslovaque (Praga, 1927); E. Denis, 
Huss et la guerre des husstles (2.2 ed., París, 1930); Fin 
de l' Indépendance Bohem>, dos vols. (2.* ed., 1930); La 
Bohéme depuis la Montagne Blanche, dos vols. (..* ed., 
1930); Count Liitzov, Bohemia and historical sketch. 
(2.2 ed., Londres, 1920); T. G. Masaryk, La résurrection 
dun Etat, Souvnirs el refléxions 1914-18 (París, 1930); 
Ed. Benes, Souventrs de guerre el de révolution, dos vols. 
(París, 1928-29); M. Mercier, La formation de létal 
ichécoslovaque (Chartres, 1922); V. Kybal, Los orígenes 
diplomáticos del Estado checoeslovaco (Madrid, 1930); 
Tomás G. Masaryk (1930); Hoetzel- Joachim, L” Cons- 
titution de la Rép. tchécosluvique (Praga, 1920); A. Gian- 
nini, La costitusione cecoeslovacca (Roma, 1924); La ri- 
costiluzione della Cecoslevacchia alla Conferenza della 
Pace (2.2 ed., Roma, 1924); J. Borovicka, Dix ans de 
politique tchécoslovaque (Praga, 1928); J. Chmelar, Les 
partis politiques en Tchécoslevaquie (Praga, 1926); B. Bo- 
bek, La nouvelle organisation de Y Administracion pu- 
blique en Tchécosl. (Praga); Ed. Benes, Cing années de 
politique extérieure (Praga, 1924), y sus exposiciones 
anuales posteriores; A. Mousset, La Pelile Entente (Pa- 
rís, 1923); J. Jakubec-A. Novak, Geschichle der tsche- 
chischen Literatur (2.2 ed., 1923); H. Jelinek, Etudes 
tchécoslovaque (París, 1927); Pablo TFisner, Die Tsche- 
chen, Eine Anthologie aus finf Jahrhundert n (Munich, 
1928); Jelinek, Anthologie de la poésie tchéque (París, 
1930); Z. Wirth, art tchécoslovaque de 'antiquité a nos 
jours (Praga, 1926); A. Matéejcek y Z. Wirth, L' art Iche- 
que contemporain (Praga, 1920); J. Guenne, Prague 
ville d'art (París, 1930); H. Hantich, La musique tcheque 
(París, 1910); Z. Nejedly, HFrédéric Smetana (Praga, 
1924); La Música checa y Checoeslovaquia (Praga, 1924). 
* CHECOTAH. Geoz. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Oklahoma, condado de McIntosh, 
cuenta 2,390 h. según el censo de 1920. 
CHECTUYO. Geoz. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canchis, dist de Sicuani; 300 h. 
CHECHENES (TERRITORIO AUTÓNOMO DE LOS). 
(Chechenskaia.) Geog. Región autónoma de la Unión So- 
viética, en la Rusia propia, área del Cáucaso del Norte, 
subárea Montañosa. Ocupa una super. de 9,195 kms.? y, 
según el censo de 1926, cuenta 309,900 h. Su cap. es 
Grosnyi. El territorio se extiende entre la marg. der. del 
río Terek y la cordillera principal del Gran Cáucaso 
en su vertiente N. Se divide en siete círculos y cuatro 
rayons. El clima es suave, con una temperatura me- 
dia de 20 a 22? C. El 983 por 100 de la población se 
compone de chechenes, que se dedican, principalmente, 
a la agricultura, la cría de ganado y la explotación 
de bosques. La segunda de dichas industrias tiene por 
objeto, principalmente, el ganado lanar. Los chechenes 
son la más numerosa de las tribus del Cáucaso y han 
conservado su constitución patriarcal y familiar desde 
los tiempos anteriores al feudalismo. Por algunos do- 
cumentos que se han conservado, escritos en árabe, 
se ve que los chechenes son de origen arábigo y que 
profesaron las creencias musulmanas sunnitas. Por 
lo que toca a la cultura, son los más atrasados del Cáu- 
caso del Norte, habiendo entre ellos sólo un 1 por 100 
que sepan leer, debiéndose, sin duda, en gran parte se- 
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mejante atraso a la pobreza de su territorio. En 1917 
tomaron parte activa en las luchas contra las guardias 
blancas; después de la revolución de octubre se de- 
fendieron valientemente. El 30 de noviembre de 1922 
fué declarado autónomo su territorio. 

CHEDDAR. m. 4gr. Queso de pasta consistente, 
parecido al de Holanda, que se fabrica en Inglaterra, 

* CHEDDAR. Geog. Esta población inglesa, del con- 
dado de Somerset, cuenta 2,007 h. según el censo de 
epa 

CHEDDITA. Í. Quím. Materia explosiva for- 
mada por una mezcla de perclorato amónico, dinitro- 
loluol y aceite de ricino. 

*CHEDUBA o MAN Aunc. Geog. Esta isla de 
la bahía de Bengala, frente a la costa de la prov. de 
Arakán (Birmania), cuenta una población de unos 
30,600 h. El canal existente entre la isla y tierra firme 
sólo es navegable para pequeñas embarcaciones. La 
principal riqueza de la isla es, actualmente, los pozos 
petrolíferos. Los habitantes son maghs. 

* CHEETHAM (SAMUEL). Biog. Teólogo protes- 
tante inglés, n. en 1827 y m. el 9 de julio de 1908. 

*CHEEVER (ENRIQUETA A.). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Boston. A las obras mencio- 
nadas en el tomo XVII, debidas a su pluma, hay que 
añadir: Litile Miss Boston; Jacky Lee; St. Rockwell; 
Little Brother; Little Jolliby's Cristmas; The Fatries of 
Fern Dingle; A Rescued Madonna; Links of Gold; Little 
Mr. Van Vere of China; The Strange Adventures of 
Billy Trill; Ted's Little Dear; A Litile American Girl 
in India; Gypsy Jane; Mother Bunny; Lou; Lady Spider 
The Rock Frog; Tommy Joyce and Tommy Joy; Josie 
Bean, y Flal Street. 

* CHEF-BOUTONNE. Geog. En las proximida- 
des de este pueblo de Francia, y formando parte de 
su agregado Javarsay, se encuentra el castillo de los 
Rochechouard, monumento histórico, del que resta 
una parte construída en 1515, flanqueada por una torre 
circular con barbacanas; la capilla, de la misma época, 
ostenta una hermosa puerta de la época de Francisco I. 
La iglesia del poblado, también monumento histórico, 
es un curioso edificio del siglo XII, con coro del xv, 
perteneciente a un antiguo priorato benedictino. 

* CHEFFES. Geog. En esta población francesa 
merece mencionarse la iglesia, que ostenta un hermo- 
so campanario del siglo XII! y conserva un coro que 
fué consagrado en 1167, por Godofredo de la Mouche, 
obispo de Angers, según indica una curiosa inscrip- 
ción de la época. A unos 4 kms. se encuentra el cas- 
tillo de Plessis-Bourré, construído de 1468 a 1473 por 
Juan Bourré, secretario de Hacienda bajo Luis XI. 
Forma un cuadrilátero de grandes dimensiones, flan- 
queado por cuatro torres angulares, encuadrando un 
vasto patio interior y rodeado de un ancho foso de 
aguas vivas, sobre el que hay tendido un puente de 
siete arcos y más de 43 m de long. Son muy curiosas 
las pinturas de la sala de guardias, cada una de las 
cuales representa un proverbio en acción. 

CHEFOO, CHE-FU o CHI-FU. (En la En- 
CICLOPEDIA, Tche-Pu.) Geog. Esta ciudad de China, 
uno de los puertos abiertos al comercio europeo, 
cuenta 91,500 h. según cálculos para 1928 de las Adua- 
nas Marítimas Chinas, de los que 1,000 son europeos 
y americanos y 400 japoneses. Es el puerto más impor- 
tante de los que salen emigrantes para Manchuria y 
Siberia (más de 100,000 al año). En 1927 sus importa- 
ciones se evaluaron en 47 millones de taels de Hath- 
1wan y las exportaciones en 57 millones; el movimiento 
del puerto en el propio año fué de 3,203 buques, 
representando 3.300,000 ton. 

* CHEHALIS. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
capital del condado de Lewis, en el Est. de Wáshington, 
cuenta 4,558 h. según el censo de 1920. La industria 
está representada por aserraderos, fábs. de tejas y 
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ladrillos, de crema y leches condensadas. Se sirve de 
varias líneas ferroviarias. 

* CHEIK-SAID. Gcog. Este territ. francés de la 
costa SO. de Arabia, en la rib. oriental del estrecho 
de Bob-el-Mandib, ocupa una super. de 16%6 kms.? y 
cuenta unos 1,000 h. Está de hecho sometido al gober 
nador o dawla de Moca. 

CHEIRANTINA. f. Toxicol. Substancia extraída 
del Cheiranthus Cheiri y que obra como un glucósido 
del grupo de la digitalina sobre el miocardio y sus fi- 
bras contráctiles. Análogo a esta substancia es el alca- 
loide del mismo vegetal, denominado cheirinina, que, 
experimentalmente, provoca la asistolia en los anima- 
les. Se han registrado intoxicaciones accidentales en 
los países, como Francia y Alemania, donde sirve como 
remedio popular (nefritis, hidropesías). Las dosis em- 
pleadas con tal objeto parecen, en efecto, excesivas, se- 
gún Kobert y Schlaldenhaufen. 

* CHEIX MARTÍNEZ (IsaBEL). Biog. Poetisa espa- 
ñola, nacida en 1839 y muerta en Sevilla en agosto de 
1899. Colaboró en La Semana Católica, Revista Compos- 
telana, Revista Católica, Asta Regia, de Jerez; El Folle- 
tin, de Málaga; Cádiz, La Ilustración Artística, de Bar- 
celona, etc. En La Epoca, de Madrid, con el seudónimo 
de Martín Oliva, publicó su novelita La cueva de los día- 
mantes. Colaboró en La Moda Elegante Ilustrada y en 
la Corona poética a la Díaz de Larrasque. Además de 
las citadas en la biografía correspondiente, escribió las 
siguientes obras: La estrella del mar; La reformadora del 
Carmelo; Biblioteca de señoritas (contiene cuatro nove- 
litas tituladas Esperanza, Caridad, Prudencia y Justicia); 
Los cuentos de la abuela; La cruz del valle, poema (Se- 
villa, 1894); Los dolores de la Santisima Virgen, poema 
premiado por A, B. Mariana, de Lérida, y Romancero 
de don Pedro 1 de Castilla, premiado en unos Juegos 
Florales de Sevilla en 1895, 

CHEJE. m. El Salv. y Hond. Eslabón de una ca- 
dena; anillo. 

CHEKEN (HOJA DE). f. Farm. Sinónimo de hoja 
de chequen. 

* CHEKIANG. Geog. Esta provincia china, la 
menos extensa de la República, según cálculos para 
1923 de la Oficina de Correos cuenta 22.043,300 h. En 
lo religioso está dividido en dos vicariatos: oriental y 
occidental, El primero tiene su sede en Ning-po. Se 
constituyó en 1696 y al ser restablecido en 1846 fué con- 
fiado a los Lazaristas. En 1884 fué nombrado obispo 
Pablo María Reymond, que en 1919 cumplió sus treinta 
y cinco años de episcopado, siendo felicitado por el Papa 
por su enorme labor realizada en las Misiones chinas. 
Las estadísticas de 1920 asignan a este vicariato una 
población católica de 38,460 almas, con 12,577 catecú- 
menos. Existen 28 iglesias, 131 capillas, 2 seminarios, 
16 hospitales, 136 escuelas, 4 escuelas secundarias, 9 or- 
fanatos y 11 dispensarios. El vicariato apostólico del 
Chekiang Occidental comprende las prefecturas de Kia- 
Shing, Hu-chow, Hang-chow, Yen-show, Chu-chow y 
King-wa. Cuenta una población católica de 21,161 h. 
con un total de cerca de 8.000,000 de habitantes. Exis- 
ten 14 residencias misionales, 5 subestaciones, 13 igle- 
sias, 106 capillas, 110 oratorios, 1 seminario superior, 
2 seminarios de primera enseñanza, 1 escuela normal, 
54 escuelas primarias con un promedio de 1,050 alum- 
nos y 18 escuelas primarias con una asistencia de más 
de 800 alumnos. Entre las instituciones dependientes del 
vicariato pueden mencionarse 6 escuelas industriales, 
2 orfanatos para niños y 3 para niñas, 2 hospitales 
para hombres y 2 más para el otro sexo, 9 dispensarios 
médicos y 3 farmacias. 

CHEL. Geog. Fundo de Méjico, Est. de Yucatán, 
mun. de Hunucmá; 250 h. 

CHELAN. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Wáshington; tiene 2,900 millas cuadradas 
inglesas y 20,906 h. según el censo de 1920. 
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CHELE. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Sinaloa, 
mun. de Rosario; 300 h. 

* CHELES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Badajoz cuenta 1,658 h. de 
hecho o 1,716 de derecho. 

*CHELIABINE K. (En la ENCICLOPEDIA, Tche- 
labinsk.) Geog. Esta ciudad de la Rusia propia (Unión 
Soviética), en la región del Ural, capital del círculo de 
su nombre, cuenta 59,226 h. según el censo de 1926. 
En sus cercanías se encuentran importantes yacimientos 
de carbón, cuyas reservas se calculan en 480.000,000 
de toneladas. CHELIABINSK es est. de empalme de f. c. 
El círc. o dist. de CHELIABINSK tiene 27,076 kms.? 
y 496,200 h. Un 59 por 100 de su territorio se dedica a 
la agricultura, obteniéndose cebada, trigo, centeno, 
mijo, melocotones, etc.; cría ganado bovino, lanar, de 
cerda y caballar. En 1924-25 la producción de carbón 
se evaluó en 200,000 ton. Existen numerosos bosques. 
Durante las guerras civiles que siguieron a la Revolu- 
ción rusa los checos establecieron en CHELIABINSK su 
cuartel general. . 

CHELIDONIUM. m. Zoxicol. La creencia popu- 
lar en el N. de Europa de que esta planta (Chelidomum 
majus) goza de propiedades anticancerosas, ha sido 
causa de envenenamientos accidentales. Antes éstos 
se habían registrado sólo en el ganado, por crecer el 
Chelidonium en los campos de plantas forrajeras. Por 
lo demás, el jugo amarillo y acre del vegetal sirve de 
aviso a los que no buscan expresamente dicha papave- 
rácea. Su acción tóxica se debe, principalmente, a alca- 
loides y entre ellos la cheleritrina y la poco conocida 
chelidoxantina. Esta última es, además, irritante y flo- 
gógena local. En cuanto al Chelidontum corniculatum, 
cuyo zumo posee, según Battandier, efectos irritantes, 
no contiene ninguno de estos alcaloides, sino otro aná- 
logo a la fumarina. Kobert describe en las bases del 
Chelidontum majus otras bases como la chelidonina, 
las homochelidoninas a y B y la protopina, que actúan 
todas a modo de la morfina, ya como excitantes, ya 
como paralizantes. 

CHELÍN m. Vumis. Unidad monetaria de Aus- 

tria, establecida en 1925, con una equivalencia de 
0,21172 gr. de oro fino. 
'" * CHELM.Geog. A raíz de la victoria de Zamosc, 
CHELM fué temporalmente ocupada por los austríacos 
el 2 de septiembre de 1914, y a consecuencia de la gran 
ofensiva austroalemana cayó definitivamente en poder 
de las Potencias centrales (31 de julio de 1915). En el 
tratado de paz con Ucrania en Brest Litowsk (9 de 
febrero de 1918) el territ. de CHELM fué adjudicado a 
Ucrania, lo cual provocó un vivo movimiento de pro- 
testa en Polonia. Por lo mismo, los polacos austríacos 
en el Reichsrat se pasaron a la oposición eslava. 

CHELM Y BELZ (DIÓCESIS DE). Geog. Antigua dióce- 
sis de la Polonia rusa, perteneciente al rito griego-ru- 
teno y que dependía directamente de la Santa Sede. 
Instituída en 1592 fué esta la última diócesis de la Igle- 
sia Unida que resistió los ataques del Gobierno ruso. 
En 1841 el obispo Szumborski permitió el empleo de 
los ritos usados antes de la unión con Roma, siendo 
advertido por el Papa. Surgieron fuertes controversias 
entre la Iglesia y las autoridades civiles, siendo deste- 
rrados los religiosos que resistían y los contrarios del 
Gobierno. Como resultado del cisma y de la persecu- 
ción fué abolida virtualmente la diócesis. 

CHELMNO (En alemán, Culm.) Geog. Esta pobla- 
ción antes prusiana pertenece hoy a la nueva Polonia, 
voivodía de Pomorze. La dióc. de CHELMN >, una de las 
más antiguas de Polonia, es sufragánea de Gniezno. 
La residencia oficial estaba en Lobau, pero desde 1824 
el obispo reside en Pelplin, en donde se halla la Catedral, 
así como un Seminario teológico y una residencia para 
estudiantes. Las estadísticas de 1920 dan 267 parro- 
quias y 36 subparroquias. Ll primer obispo fué consa- 
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grado por el papa Inocencio IV, empezando Heiden- 
reich la construcción de la Catedral; este obispo era la 
más alta autoridad y administraba justicia, pero de- 
pendía parcialmente de la orden Teutónica. Su suce- 
sor ingresó ya en la Orden de los caballeros teutónicos, | 
así como la mayoría de obispos de esta diócesis hasta 
1466. Alcanzó gran esplendor regentando escuelas e igle- 
sias importantes. Después del tratado de Thorn, en 1466, 
la Orden se vió obligada a ceder la prov. de CHE.MNO 
y otros territorios a Polonia. La sede episcopal se cons- 
tituyó en una diócesis secular y los obispos eran nom- 
brados por los reyes de Polonia. En el siglo XV las here- 
jías de Huss y Wicleff encontraron bastantes partidarios 
en CHELMNO que habían de influir en la admisión de 
las doctrinas protestantes. Pedro I Kostka (1574-95) 
fué el reformador de la diócesis, colocándola bajo la de- 
pendencia de Gnesen, celebrando, además, este rey un 
Sínodo diocesano en 1583, reformó algunos monaste- 
rios e introdujo los Jesuítas en 1593. Al caer Polonia y 
bajo la influencia alemana disminuyó la importancia 
de la diócesis, siendo confiscados muchos monasterios. 
La Catedral, primitiva abadía cisterciense, es de estilo 
gótico y consta de tres naves; data del siglo XIV, aunque 
fué restaurada modernamente. La decadencia iniciada 
con la Reforma se acentuó en la era napoleónica. Por 
carecer de residencia adecuada, el obispo Francisco 
Javier Wrbnakydzynski estuvo sólo una vez en la dió- 
cesis. Después de su muerte estuvo la sede vacante du- 
rante diez años y la diócesis administrada por el obispo 
coadjutor. Al darse en 1821 la Bula De salulae anima- 
um, en que se reorganizaban las diócesis prusianas, se 
establecieron nuevos límites para la de CH:LMNO. A ella 
fueron añadidas parte de las dióc. de Loban, Gne- 
sen, Ploek y de la antigua de Pomerania. En 1824 se 
estableció el prelado y el Cabildo en Pelplin. La modi- 
ficada diócesis tuvo que sufrir la supresión de los mo- 
nasterios y la escasez de sacerdotes y la pobreza de los 
católicos. El obispo Ignacio Mattly empleó todas sus 
energías en la fundación de un Seminario entre los años 
1824 y 1832 que duró su misión. Al prelado Anastasio 
Sedlag (1834-56) se debieron serias reformas adminis- 
trativas de la diócesis, así como la salvaguardia de 
los escasos recursos y propiedades eclesiásticas y au- 
mento de sacerdotes. En 1857 Juan de Marwitz dedicó 
su atención a la reorganización de las antiguas parro- 
quias. La diócesis se vió de nuevo perjudicada en las 
luchas eclesiásticas con el Gobierno prusiano. Cesadas 
éstas se reanudó el obispado, en 1886, con León Redner 
y Agustín Rosentreter, en 1899, en que cesó el anterior. 
La población católica, que daba en 1900 la cifra de 
769,000 almas, ascendió en 1507 a 780,000 y en 1920 a 
más de 835,000. 

* CHELMONSKI y no CHELMINSKI (Josí). Biog. 
Pintor polaco, n. en 1849 y m. en Kuklowska, cerca 
de Varsovia, el 10 de abril 
de 1914. Comenzó sus éxitos 
con el paisaje Ante el cabarel 
(1882), que le valió mención 
honorífica, y a éste siguieron 
Alto de cosacos; Entre los trigos 
(1889): El mercado de caba- 
llos, y El domingo en Polonia 
(1900) que merecieron los tres 
gran premio en las Exposicio- 
nes universales de París de di- 
chas fechas. Después de haber 
permanecido por algún tiem- 
po en Berlín, se retiró a su 
patria, donde siguió pintando 
hermosos cuadros de vivo colorido y en los que predomi- 
na la nota pintoresca. Muchas de sus obras fueron com- 
pradas para América, donde su arte era singularmente 
apreciado. Citaremos entre sus mejores cuadros, además 
de los mencionados: La Tempestad, en el Museo de Cra- 
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covia; Carruajes de cuatro caballos; Un almuerzo duran- 
te la cacería; Los trineos en Rusia; El deshielo; La retiva- 
da de Rusia; Trinco de tres cabellos etc. 

* CHELMSFORD. G<oz. Esta ciudad inglesa del 
condado de Essex cuenta una población de 20,769 h. 
según el censo de 1921. Debido a su situación en el 
caminode Londres a Rochester tuvo bastante impor- 
tancia en la Edad Media. Posee una estación inhalám- 
brica desde 1927. Primitivamente, CHELMSFORD se com- 
ponía de dos residencias: la de Moulsham, perteneciente 
a la abadía de Westminter desde la dominación sajona 
hasta el reinado de Enrique VIII, y la de Bishop's Hall, 
perteneciente al obispado de Londres desde tiempos 
de Eduardo el Confesor hasta 1545. Unos 4 kms. al S. 
de la población se halla una pista para carrera de ca- 
ballos. 

* CHELMSFORD. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Massachusetts, condado de Middlesex, 
cuenta 5,682 h. según el censo de 1920. 

CHELMSFORDITA. t. Minenl. 
wernertia. 

* CHELSEA. Geo2. Este burgo de Londres, sit. en 
las oril. del Támesis, cuenta 63,697 h. según el censo 
de 1921, 

* CHELSEA. Geog. Esta aldea de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Washtenaw, cuenta 
2,079 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el 
Est. de Oklahoma, condado de Rogers, cuenta 1,692 h. 
según el censo de 1920. [| Esta población del condado 
de Suffolk, Est. de Massachusetts, contaba en 1920 una 
población de 43,184 h., de los cuales 17,198 eran extran- 
jeros de raza blanca (10,000 rusos y polacos). Las es- 
tadísticas de 1928 dieron una población de más de 


Variedad de 


50,000 h. Desde el punto de vista industrial cuenta | 


CHELSEA en la actualidad más de 200 factorías con una 
producción anual de más de 50.000,000 de dólares, so- 
bresaliendo las manufacturas de aparatos de radio, za- 
patos, gomas, ruedas de carros, cajas, creosota, tejl- 
dos, lámparas, hierro y derivados, papel, litografía y 
construcción de buques. El valor de la propiedad en 
1927 se calculó en 54.800,000 dólares. 

CHELTENHAM. Í. Farm. Sal de Chellenham. 
Mezcla pulverulenta de partes iguales de sulfato sódico 
seco, sulfato magnésico seco, sulfato potásico y cloruro 
sódico. Se emplea como purgante. 

* CHELTENHAM. Geog. Esta ciudad de Inglaterra, en 
el condado de Gloucester, cuenta una población de 
48,430 h. según el censo de 1921. 

* CHELVA. Geog. Este partido judicial de la pro- 
vincia de Valencia, cuenta 29,078 h. de hecho o 30,739 


de derecho según el censo de 1920. Ha perdido el mu- | 


nicipio de Higueruela. || Este municipio de la misma 
provincia cuenta 5,484 h. de hecho o 5,652 de derecho 
según el censo de 1920. 

CHELVANA, f. 42. Denominación que recibe 
la variedad de vid ciuti. 

* CHELLA, Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Valencia cuenta 2,743 h. 
hecho o 2,838 de derecho. 

%* CHEMILLÉ. Geog. Esta ciudad francesa consta 
en realidad de dos núcleos de población: Saint-Pierre 
de Chemillé, la villa primitiva, separada de CHEMILLÉ 
por una colina abrupta y en la que puede citarse la 
¡glesia del siglo X1, restaurada en el XVI y XIX y bajo 
cuyo campanario románico se han descubierto intere- 
vantes pinturas del siglo x111, y el claustro del antiguo 
oriorato de Marmoutiers, y CHEMILLÉ, propiamente 
dicho, en una colina que domina el arr. de Hyrome, 
con iglesia de Nuestra Señora, declarada monumento 
naciónal, de los siglos XI, XII y XIV, con hermoso cam- 
panario, bello ejemplar del arte románico angevino, 
coronado por una flecha del siglo xv1. Posee, además, 
una iglesia nueva, de estilo gótico florido, con elevado 
campanario; ruinas de un castillo, con una notable 
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puerta; hospicio, que ocupa la nave de la antigua igle 
sia de San Gil, que fué incendiada en 1793, y el monu- 
mento a los muertos de la guerra de 1914-1918, obra del 
escultor Mario Sain. En los alrededores de esta pobla- 
ción se alza el Puy de la Garde, en el que se asienta la 
aldea llamada Les Gardes y un convento de Trapenses, 
que se establecieron allí en 1818, en las ruinas de un 
monasterio de Agustinos. La iglesia fué reconstruida en 
1898 en estilo gótico y en su interior se venera la ima- 
gen de Nuestra Señora des Gardes, objeto de peregrina- 
ciones, y el relicario de san Xiste, 

CHEMIN DES DAMES. (Canino de las Da- 
mas.) Geog. Carr. de Francia, en el dep. del Aisne, 
que pasa por las mesetas que coronan las alturas de 
Craonne, entre el Aisne y el Lette. Tiene unos 20 kms. 
de largo y empalma con la gran vía de París a Maube- 
ge por Soissons y Laon, partiendo de ella después de 
Soissons y cerca de Jouy, entre las fincas de 1” Ange Gar- 
diem y de la Malmatson hasta las cercanías de Cerny y 
de Troyon y la finca de Hurlebise, donde termina, no 
sin desprender un ramal hacia el N. más allá del Lette 
o Ailette, hasta Bouconville y el castillo de la Bove, y 
otro hacia el S. a Craonelle y Pontavert, en el valle del 
Aisne, con un subramal a Beaurieux. Durante la guerra 
de 1914-1918 el CHEMIN DES DAMES se hizo famo- 
so por haber sido teatro de innumerables combates, 
especialmente en septiembre de 1914, octubre de 1917 
y mayo, julio, septiembre y octubre de 1918. V. Gur- 
RRA DE 1914-1918 en la ENCICLOPEDIA y la palabra 
CHAMPAGNE en este APÉNDICE. 

* CHEMINON. Gcog. La iglesia de esta población 
francesa data de los siglos xIIL, XV y xV1. En las pro- 
ximidades de la villa existió un monasterio que prime- 
ro (1103) fué de Canónigos regulares de San Agustín, 
fundado por Hugo de Champagne y dependiente de 
San Nicolás de Arronaise, hasta que en 1138 se entre- 
garon a los monjes Cistercienses de Trois-Fontaines, 
cambiando entonces de hábito. De la abadía cistercien- 
se se conservan todavía una puerta monumental del si- 
glo xvr1t, la iglesia, arruinada, del siglo x11, con bóvedas 
de la nave de estilo ojival sostenidas por columnas y 
pilares restaurados en el sielo xvH y con portal de 
1741. 

CHEMNITZ. (oz. Esta ciudad alemana, en la 
República de Sajonia, cuenta 331,665 h. según el censo 
de 1925, entre ellos 18,000 católicos y 4,000 judíos. 
Tiene puerto de navegación aérea. Su industria conti- 
núa teniendo gran importancia y sólo la de fundición 
de hierro contaba en 1922 con 556 empresas y 46,877 
obreros y las textiles con 917 empresas y 23,426 obre- 
ros, elevándose el total de establecimientos manufac- 
tureros a 2,228 con 85,628 obreros. 

Bibliogr. P. Uhle, Chemnitz, en Deutsches Slád- 
tebau (1924). 

* CHEMULPO. (Geog. sta ciudad de Corea cuen- 
ta 53,865 h. según datos de 1926, siendo entre ellos 
11,671 japoneses. Se divide en cuatro barrios: el indíge- 
na, el japonés, el chino y el extranjero. 1£l movimiento 


unas 550,000 ton., viniendo por este concepto después 
de Fusan. 

* CHAEMUNSG, Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Nueva York, tiene 407 millas 
cuadradas inglesas y 65,872 h. según el censo de 1920. 

CHEN (E UGENIO). Biog. Político chino contem- 
poráneo, n. en dominios ingleses, en Trinidad, pero es 
de ascendencia puramente china. Fué súbdito inglés y 


| ejerció como abogado en el Tribunal Supremo de Tri- 


nidad y ante los Tribunales de Tobago, donde logró 
conquistarse fama de hombre listo y muy práctico en 
cuestiones legales. Se educó en el Real € olegio de Puer- 
to España y habla el inglés con la misma corrección 
que el más perfecto súbdito de Jorge V. El francés lo 


"habla y lo escribe con la misma perfección. Hasta que 
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se sumó a la empresa revolucionaria que dirigió el fina- 
do Sun Yat-sen no adoptó el nombre de CHEN. Fué 
siempre conocido por Eugenio Bernard Acham. Una 
larga época de su vida la pasó en las Indias Orientales, 
donde es fama que tenía una de las más escogidas bi- 
“bliotecas. Después fué nombrado ministro de Negocios 
Extranjeros del Gobierno de Cantón. 

* CHENAB. Geog. La colonia de este nombre en 
la India se formó como consecuencia de la apertura del 
canal del Bajo Chenab, que irrigaba el desierto de Bar 
y comprendía los tres distritos adyacentes de Gujran- 
wala, Yhang y Montgomery en 1892. Está sit. en el 
Rechna Doab, entre los ríos Chenab y Ravi, al NE. del 
dist. de Yhang e incluye un área irrigada de más de 
2,500,000 acres. La principal población es Lyallpur, 
con una población de 28,136 h. según datos de 1921. 
Es, en la actualidad, un importante centro comercial y 
da nombre a un distrito con una población aproximada 
de 980,000 h. El canal del Bajo Chenab toma sus aguas 
del Jhelum por el alto canal de Jhelum, utilizándose 
las aguas del río Chenab para el canal del Alto Chenab. 
Este canal fué inaugurado en 1912 e irriga más de 
500,000 acres. 

CHENAL (ANDRés). Biog. Literato francés, n. en 
Orleáns el 1.* de abril de 1881. Hizo sus estudios en el 
Seminario de la Chapelle-Saint-Mesmin y se doctoró 
en derecho, habiendo ejercido la abogacía en su ciudad 
natal hasta 1914. Tomó parte en la guerra de 1914- 
1918, habiendo obtenido la cruz de Guerra y después de 
ella fué director de La Chanson Frangaise y a partir de 
1919 de Nos Chansons Francaises. Ha obtenido el pre- 
mio Davourt, de Orleáns (1914); la medalla de oro de 
la Buena canción (1916); la medalla de la Sociedad 
de Agricultura de Francia, etc., y se le deben: Etude 
sur le présidial d'Orléans; La chanson el l'évolution 
sociale; Les chansons du sol natal; Chansons du front, 
etcétera. 

* CHENANGO. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Nueva York, tiene 894 millas 
cuadradas inglesas y 34,969 h. según el censo de 1920. 

CHENAUT. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Exaltación 
de la Cruz. Est. del f. c. Central Córdoba. Dista 90 
kilómetros de Buenos Aires; 60 h. 

CHENCOIHUE. Geog. Estuario de la costa O. 
de la isla Guar (Chile). 

* CHENERAILLES. Geog. En los alrededores 
de esta población francesa se halla el castillo de Or- 
gnat, notable por la serie de tapices de Aubusson que 
posee y que, según los técnicos, son los más hermosos 
que se fabricaron en aquella villa antes de 1789; el 
castillo de Mazaud, de los siglos XVI, y XVII con delica- 
das esculturas y medallones de barro cocido en la facha- 
da, y la abadía de Bonlicu, fundada en 1110, con parte 
de un ábside poligonal del siglo x11 y una hermosa torre 
cuadrada, etc. 

CHENETTE (EDuArDo EsTEBAN). Bog. Com- 
positor norteamericano, n. en London (Kentucky) el 
17 de agosto de 1885. Estudió Música en el Highland 
Park Conservatory, de Des Moines (Iowa), y en el Bush 
Temple, de Chicago. Desde los diecisiete años fué direc- 
toe de orquesta. Se alistó en las fuerzas expediciona- 
rias del Canadá durante la gran guerra (1916-18); fué 
profesor de Música del Colegio del Estado de Iowa 
(1919) y director de la banda de Chicago. Es autor de 
más de 50 piezas para banda,: orquesta y canto, y de 
una serie de estudios sobre la dirección de una banda, 
interpretación musical, teoría del canto, etc. 

CHENEVIERE (JAcoBo). Bog. Escritor suizo, 
n. en 1886. Hizo sus estudios en París, en el Liceo 
Carnot y en la Sorbona y pasó luego a residir a su pais 
natal, donde, con Roberto de Traz, dirige La Revue de 
Genéve, que se fusionó con la Bibliotheque Universelle. 
Se le deben: Les beaux jours, poesías (1909); La chambre 
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el le jardín, poesías (1912); L*ile déserte, novela (1918); 
Jouvence ou la Chimere; Inmocences; Les messagers in- 
utiles; Daphne (1927), etc. 

*CHENEVIERES (ADOLFO). Biog. Literato 
suizo, n. en 1855 y m. en Bellerive en 1917. Colaboró en 
Le Temps, Journal des Débals, Revue des Deux-Mondes, 
etcétera. 

* CHENEY. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Wáshington, condado de Spokane, cuenta 
1,252 h. según el censo de 1920. 

CHENEY (CARLOS EDUARDO). Biog. Prelado y escri- 
tor protestante norteamericano, n. en Canandaigua 
(Nueva York) el 12 de febrero de 1836 y m. el 15 de 
noviembre de 1916. Doctor en Teología en el Colegio 
Grinnell de lowa, fué rector de la Christ Church de Chi- 
cago, iniciador de la iglesia episcopal reformada, cuyos 
Sínodos de 1905 y 1907 presidió. En 1873 fué consagra- 
do obispo por las Misiones del Noroeste y en 1878 lo 
fué por el Sínodo de Chicago. Dejó, entre obras obras: 
Twenty-eight Sermons; What Do Reformed Episcopalians 
Believe?; The Enlistnent of the Christian Soldier; A 
King of France Unnamed in History, y The Second 
Norman Conquest of England (1907). 

* CHENEY (ENA Dow DE). Biog. Escritora norteame- 
ricana, muerta en 1904. 

* CHENEY (JuAn VINCE). Biog. Poeta norteamerica= 
no, n. el 29 de diciembre de 1848 y m. el 1.2 de marzo de 
1922. Perteneció al Instituto Nacional de Artes y Le- 
tras y publicó, además: The Old Doctor; Wood Blooms; 
The Golden Guess; That Dome im Atr; Lyrics; The Time 
of Roses (1908); At the Silver Gate (1911) y las edicio- 
nes Wood Notes Wild, de Simeón Pease; Cheney y Cax- 
ton Clubs edition of Derby's Phoenixiana. 

CHENEY (SHELDON WARREN). Biog. Crítico norte- 
americano, n. en Berkeley (California) el 29 de junio de 
1886. Bachiller en Letras por la Universidad de Califor- 
nia, desde 1910 se dedicó al periodismo, cultivando la 
crítica artística y de teatros; en 1916 fundó el Theatre 
Arts Magazine; durante los años 1922-25 formó parte 
de los Equity Players de The Actor's Theatre, de Nueva 
York. Ha publicado: The New Movement in the Theatre 
(1914); The Open- Air Theatre (1918), Modern Art and 
lhe Theatre (1921); A primer of Modern Art (1923), y 
The Art Tehatre (1925). 

CHENG-TCHENG. Bog. Escritor chino con- 
temporáneo, que escribe sus obras en francés y reside 
en París. Huyendo de la revolución china se refugió en 
Shanghai, donde acabó sus estudios con los semitas. Al 
terminarlos, los obreros del 
Norte de su país lo eligieron 
presidente del Sindicato, dele- 
gado de la Unión panchina; 
pero estimando el cargo supe- 
rior a sus fuerzas, presentó la 
dimisión y marchó a Francia, 
donde, después de trabajar al- 
gún tiempo como ebanista para 
ganarse el sustento, ingresó en 
el Liceo de Vendóme, realizan- 
do trabajosamente sus estu- 
dios, pues tenía que alternarlos 
con temporadas en que se con- 
sagraba únicamente al trabajo 
manual. Siguió en Montpellier 
los cursos de la Escuela de Agricultura y luego pasó a 
Italia, habiéndose, finalmente, licenciado en Ciencias 
en 1924. La publicación de su primera obra Ma mére 
(1928) le valió un gran éxito; en ella presenta a la China 
legendaria, adormecida en el culto de los antepasados 
y supersticiosamente temerosa de todo cambio. Su 
segunda obra, Ma méere et moi a travers la révolution 
chine (1929), afronta el conflicto entre dos generacio- 
nes, la del viejo régimen y la que sigue el establecido 
por la revolución. 
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CHEN-LIN (RIZOMA DE). Farm. Se llama tam- 
bién rizoma de coptis, mishm1-Tita y raíz de Chynlen. Es 
el rizoma del Coptis Teeta Salisb. Se presenta en trozos 
del grueso de una pluma y de 2 a 5 cm. de largo, cilín- 
dricos, tortuosos, divididos en dos o tres porciones en 
su parte superior y acompañados de los restos de los 
pecíolos y de las raíces adventicias. La superficie pre- 
senta muchas irregularidades y color pardo amarillen- 
to. La fractura es lisa, presentando un tejido esponjoso 
en el cual se ven los hacecillos leñosos de color amarillo 
brillante, dispuestos radialmente. Es inodoro y de sa- 
bor amargo intenso. Su composición es poco conocida, 
habiéndose dicho que contiene 8 por 100 de berberi- 
na. Se emplea en la India y en China como tónico 
amargo y también se usa en algunas enfermedades de 
los ojos 

CHENNEVIERE (JorcE). Biog. Poeta fran- 
cés (1884-1927). Perteneció a la pléyade de L* Abbaye 
de Créteuil con Romains, Vildrac y Duhamel. A pesar 
de su forma literaria un poco forzada para poderse 
amoldar a los cánones «unanimistas», CHENNEVIERE 
supo expresar con gran armonía algunos temas de la 
gran poesta cósmica y la emoción que la contemplación 
de las cosas humildes y cotidianas suscita en el alma del 
poeta. Obras principales: Le Printemps (1910); Le chant 
du Midi (1919); Appel au Monde (1919); Poéemes, 1911- 
1918 (1920), y Le chant du verger (1923). Además, escri- 
bió en prosa: Le tour de France y Traité de versification, 
esta última en colaboración con Julio Romains. 

* CHENOA. Geoz. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de llinois, condado de McLean, cuenta 1,311 
habitantes según el censo de 1920. 

CHENOCOPROLITA.f. Mineral. Sinónimo de 
ganomalita. 

* CHENON (Pazo FeLipE José EmILIO). Biog. 
Jurisconsulto y arquitecto francés, n. en Nevers el 16 
de mayo de 1857 y m. en París el 11 de abril de 1927. 
Además de su colaboración en la Histoire générale, de 
Lavisse y Rambaud, para la cual escribió los capítulos 
relativos a la historia de la Iglesia, y de las obras men- 
cionadas, se le deben: De la porsuite en France des ínm- 
fracitons commises hors du lerritoire (París, 1879); De 
la administration de la Communauté et del effet des ac- 
tes des époux (París, 1879); Droit romain. Le Tribunal 
des centumuirs. Droit frangars. Les démembrements de 
la propriété foncitre avant el apres la Révolution (París, 
1881); Un monastere breton a Cháteauroux (Saint-Gil- 
das-en Berry) avec une nole de la translation el le culte a 
Issoudun (Indre) des reliques de saint Paterne, saint Pa- 
trice el sainte Brigitte (Rennes, 1888); Histoire de Sainte 
Sévere en Berry (París, 1888); Notes archéologiques sur 
Cháteaumetllant et ses environs (París, 1888); Etude his- 
lorique sur le defensor civitatis (París, 1889); Sainte Sé- 
vere, vlerge, sa ute ses reliques, son culte (Rennes, 1889); 
La Lot pérézgrine d Rome (Paris, 1892); Des droits succes- 
sifs des enfants naturels en concours avec des enfants le- 
gitímes (Paris, 1898); Théorie catholique de la souveraime- 
té nationale (París, 1898); L'influence sociale de 1'Evan- 
glle (Rennes, 1904); L* Ancien Coutumier du pays de 
Berry (XIV* el XV? siecles) (París, 1905); Les Arénes 
de Bourges au moyen áge (Nogent-le-Rotrou, 1906); Le 
Pays de Berry et le détroit de sa coutume (París, 1916); 
Le róle social de l'Eglise (París, 1921); Les jours de 
Berry au Parlement de París de 1255 d 1328 (París, 
1921); Le róle juridique de l'osculum dans l'ancien Droit 
frangars (París, 1923), eH 1sloire générale du Droit fran- 
cars public el privé (París, 1926). 

* CHENONCEAU. Geoz. Esta aldea francesa no 
cuenta más que 196 h. según el censo de 1926. Conti- 
nuando los datos históricos relativos a su notable casti- 
llo (V. t. XVI, pág. 166), añadiremos que después del 
químico Pelouze lo poseyeron el Crédit Foncier (1888), 
un americano llamado Terry (1891) y en 1913 lo adqui- 
rió el fabricante de chocolate Menier, quien, durante la 
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guerra de 1914-1918, organizó en él un hospital. La res: 
tauración del castillo se -halla confiada al arquitecto 
Roguet y las obras realizadas hasta 1922 habían costa= 
do ya más de 2.000,000. Cabe citar en su interior la 
eapilla, cuyas vidrieras datan de 1521 y que conserva 
una Virgen y el Niño, del siglo xvi; la habitación de 
Diana de Poitiers, con una chimenea de Juan Goujony 
tapices de Flandes del siglo xv: Catalina de Médicis, 
por Enrique Sauvage, y la Educación del Amor, del Co- 
rreggio; la habitación verde, que ha conservado su de- 
coración de la época de Catalina de Médicis y algunos 
muebles de la misma; un Vzño, de Van Dick; Sansón, 
por Grotius; dos cabezas de estudio, del Meronés, y una 
Reina de Saba, atribuida a este último; la habitación de 
Francisco I, con chimenea en piedra esculpida, muebles 
Luis XIII y vitrina con preciosos autógrafos; Las Tres 
Gracias y Luis XV, por Van Loo, y Diana de Pottiers, 
por el Primaticio, y el gran salón, que, además de una 
hermosa chimenea y su mobiliario Luis XII y Luis XIV, 
ostenta los siguientes cuadros: Luis XIV, por Rigaud; 
Dos miños, por Rubens; Retrato de hombre, por Van 
Dyck; Adoración de los Magos, por Rubens; retrato de 
Me Dupin, por Nattier; Vislas de Venecia, por Ca- 
naletto, y El banquero de Luis XIV, por Mignard. Es 
también digno de citar el antiguo techo, con decoración 
macabra, de la alcoba de Luisa de Vaudemont, viuda 
de Enrique TIT. 

* CHENOWETH (ALEJANDRO CRAWFORD). 
Bog. Ingeniero norteamericano, n. el 5 de junio de 
1849 y m. el 13 de abril de 1922. 

CHENOWETH (CAROLINA VAN DEUSEN). Biog. Escri- 
tora norteamericana, nacida cerca de Louisville (Ken- 
tucky) el 29 de diciembre de 1846 y muerta hacia 
el año 1915. Fué profesora de Literatura inglesa del 
Colegio Smith, conferenciante, codirectora del Medi- 
co Legal- Journal, de Nueva York; historiógrafa y au- 
tora de Stories of the Saints; Child Life in China; School 
History of Worcester An Undistingurshed Citizen (1900); 
History of the Second Church im Leicester Massachusetts 
(1908), y Stories in Stonewall Farm (1913). 

CHENU (CarLos). Brog. Abogado francés, n. en 
París en 1855. Es magistrado del Tribunal de París y 
autor de Le barreau de Paris pendanl la guerre (1916); 
De VParriére a P'avant; Chronique de la guerre (1916); 
La Ligue des Palriotes (1916), etc. 

CHENZINSKY-PLEMHN (REACTIVO DE). m. 
Quim. Reactivo para colorear preparaciones micros- 
cópicas de sangre. Se prepara mezclando una solución 
de 0,25 gr. de eosina en 100 cm.* de agua con 100 de 
una solución acuosa concentrada de azul de metileno. 

CHEPINQUE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Zacatecas, mun. de Ojo Caliente; 200 h. 

* CHEPSTOW. Geog. Esta ciudad inglesa, en el 
condado de Monmouth, cuenta 5,143 h. según el censo 
de 1921. 

CHEQQUERECC. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Urubamba, dist. de Mara; 350 h. 

* CHEQUE, m. Banca, Comer., Der. y Hac. púb. 
La evolución continua del crédito y de los títulos re- 
presentativos del mismo acudiendo a satisfacer las nece- 
sidades que se presentan en forma nueva con gran fre- 
cuencia, ha hecho que actualmente existan varias clases 
de cheques diferentes que las clásicas, que ya fueron 
desarrolladas en el tomo XVI, página 171, de la Enci- 
CLOPEDIA. Las nuevas formas son: : 

a) Cheques de viajeros. Estos cheques han sido 
ideados por la 4Amerikan Bankers Association con ob- 
jeto de proveer a sus clientes que han de visitar di- 
versas plazas, y consisten en un cheque en el cual se 
ha hecho firmar al tenedor al tiempo de su emisión, 
en un espacio especial que le servirá para identificarse 
por medio de otra firma igual en otra parte del cheque, 
siendo cada uno de estos cheques emitido por cantidad 
fija que, respectivamente, fué en sus comienzos de 10, 
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20, 50 y 100 dólares y que se usan por cantidades pa- 
recidas según el país que los haya adoptado; la otra 
característica del cheque de viajeros es el de ser paga- 
dero precisamente por los corresponsales autorizados 
y detallados en el mismo cheque o en un libreto de 
«Instrucciones que se entrega a cada cliente con los 
cheques emitidos. Estos cheques han venido a subs- 
tituir a las cartas de crédito circulares, de las que se di- 
ferencian por la simplicidad administrativa en su emi- 
sión y pago y por la característica jurídica de que el 
cheque pueda ser emitido a la orden, aunque nunca 
será transmitido por endoso, y sí únicamente cruzado, 
además de que para facilitar el uso de ellos se hace cada 
clase de un color diferente. Han sido admitidos por 
multitud de países estos nuevos cheques y se han dicta- 
do disposiciones legislativas relativas a ellos en todos 
los que de algún modo modificaron su legislación en 
la postguerra y especialmente en el país de origen: 
Inglaterra, Italia, Portugal y Alemania; en los demás 
las discrepancias deberán resolverse por las disposicio- 
nes legales generales, como cheque o como carta de 
crédito o efecto cualquiera, según los países. 

b) Cheque circular. Consiste esta forma de cheque 
en la creación de ellos por un Banco a cargo de sus su- 
cursales en general, de forma que sean algo así como los 
billetes de Banco, pudiéndose también hacer pagaderos 
en las plazas de los corresponsales. Como los anteriores, 
deben ser emitidos siempre previa la provisión de 
fondos hecha por el tomador al Banco; pero, son 
distintos de Es de viajeros, porque el cheque 
circular necesita para su legalidad el que el Banco 
emisor tenga en sus cajas o en un depósito especial 
de los Bancos Nacionales una cantidad bastante ele- 
vada respecto de los cheques en circulación, canti- 
dad que en el país de origen, que ha sido Italia, es 
del 40 por 100 de los cheques en circulación al final 
del trimestre anterior, y del 10 por 100 de esos mismos 
cheques si el importe de ellos supera al del capital y 
las reservas del Banco emitente y pagador. El cheque 
circular puede extenderse por cualquier cantidad y no 
tiene fecha determinada para ser presentado al pago, 
aunque siempre es satisfecho a la vista, como lo sería 
un billete, con el que guarda cierta semejanza. 

c) Cheque de bolsillo. Se denomina así, y a veces 
cheque Vademécum, al emitido por cierta cantidad 
fija impresa de antemano por el Banco pagador, 
pero con la circunstancia de que la emisión de él ha 
de hacerse por el cuentacorrentista, con lo que siempre 
se tiene el goce del interés de los fondos como en el 
cheque ordinario, ya que sólo se diferencia de éste 
en que el Vademécum sólo se puede extender por una 
cantidad fija y que antes de entregarse estos libretos 
de cheques ha de tenerse constituído un depósito espe- 
cial en el Banco por el que se abonan los mismos inte- 
reses que a las cuentas corrientes. Se diferencia del 
cheque circular en que es librado por el tenedor de 
la cuenta a cargo del Banco, y tiene la inmensa ven- 
taja de suponer siempre la provisión de los fondos ne- 
cesarios en la cuenta para poder cobrar el cheque, 
substituyendo con ventaja a los cheques visados. 

d) Cheques visados. Son los que antes de ser acep- 
tados por el tomador son firmados por el Banco paga- 
dor, haciendo constar que el librador tiene fondos bas- 
tantes en su cuenta para hacerse el pago del cheque. 

e) Cheque postal. Es el que se libra contra cuenta 
corriente postal... u 

f) Cheque ferroviario. Es el empleado en el ferro- 
carril, usado por las grandes Empresas europeas y 
americanas de ferrocarriles, mediante el cual se pueden 
satisfacer toda clase de pagos a estos medios de trans- 
porte, a cuyo efecto son librados por un Banco que 

los entrega al cliente mediante la garantía propia de 
éste o de otra Banca o cualquiera otra forma, y el 
tomador puede, por medio de estos cheques, atender 
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a todos los pagos, sólo para con el ferrocarril, que lue- 
go los cobra periódicamente del mismo Banco emisor. 
Son a la vez instrumentos de pago y de crédito. 

g) Cheque con boleto. Se llama así al que lleva 
adosado cualquier papel indicando que no sea presen- 
tado al cobro sino pasados ciertos días a contar desde 
el en que se comunica al librado la existencia del cheque. 
Ha sido ideado con el fin de eliminar el pago del tim- 
bre como letra de cambio, por efecto de la diferencia 
entre ésta y el cheque, siendo, en realidad, documentos 
de cambio a plazo vista, por lo que, jurídicamente, no 
pueden tenerse como tales cheques, a cuyo fin se ha 
dispuesto en España, en julio de 1930, el que satisfa- 
gan el timbre como letras de cambio los cheques que 
no sean bancarios. 

h) Cheque documentado. El que acompaña docu- 
mentos de propiedad de una mercancía para que sea 
pagada al tiempo de entregar los dichos documentos. 

1) Cuestiones varias. A fin de completar el estado 
actual de los cheques en la economía mundial, añadi- 
remos que se tiende en la actualidad, no sólo a la uni- 
ficación de la legislación universal en la materia, 
sino también a la igualación de la técnica, crean- 
do tipos standardizados de estos documentos y de los 
sistemas de anotación y aviso de su creación, a fin 
de facilitar la rapidez en los cobros por este medio y a 
la vez facilitar también el trabajo en las Cámaras de 
Compensación. Ñ 

La ley española de Ordenación bancaria (adición re- 
fundida del 24 de enero de 1927), para facilitar las ope- 
raciones con cheques, dispone que quedan exentos del 
impuesto de Timbre los cheques cruzados, según lo dis- 
puesto en el artículo 541 del Código de Comercio, y que 
en los pagados por compensación en alguna de las Cá- 
maras establecidas para éste por el Consejo Superior 
Bancario, el signo y fórmula de haberse efectuado la 
compensación equivale al «recibí» y a la firma prescri- 
tos por dicho Código. Por su parte, la ley del Timbre 
del 11 de mayo de 1926 dispone que para la exención 
antedicha es necesario: 1.”, que el cruzado se haga por 
el librador o, si el cheque está librado en el extranjero, 
por el primer tenedor legal que haya de presentarlo a 
la negociación o al cobro dentro de España; 2.”, que 
el cheque haya de pagarse por un Banco o banquero 
inscripto en la Comisaría de la Banca privada, y 3.% 
que, en caso de que el pago se haga por compensación, 
ésta tenga lugar, con arreglo a las fórmulas estableci- 
das por el Consejo Superior Bancario, ya en las Cáma- 
ras compensadoras, ya, tratándose de plazas donde 
éstas no existan, por un Banco o banquero de los in- 
dicados, debiendo siempre los pagadores o compensa- 
dores de estos cheques tener, durante tres años, a dis- 
posición de los inspectores del Timbre, relación jurada 
de esos cheques, para poder comprobarlos. Los otros 
cheques cruzados satisfacen la mitad del timbre corres- 
pondiente a las letras de cambio. También disfrutan 
de esta bonificación los cheques no cruzados, nomina- 
tivos o al portador (los que sólo se reintegrarán con 
timbre de 25 céntimos cuando sean contra cuenta co- 
rriente que hayan de pagar en la misma plaza o al pro- 
pio titular de la cuenta, a éste aunque sea en plaza dis- 
tinta) o que se libren de plaza a plaza, y las órdenes pos- 
tales, telegráficas o telefónicas también nominativas, 
pero los cheques y mandatos a la orden satisfacen igual 
timbre que las letras de cambio (art. 140). 

Bibliogr. Consúltense las obras modernas de técni- 
ca bancaria y, además, C. F. Hannaford, Cheques, Their 
Origin and Development (Londres, 1927); P. Trisca, 
Le chéque, son internalionalisation el son risque pro- 
fessionnel (París, 1921); A. M. Morgantini, L' Assegno 
Circolare (Pisa, 1922); J. Bouteron, Le cheque (Pa- 
rís, 1924). 

CHEQUE. Der. imtern, La Conferencia Diplomática, 
reunida en La Haya en 1910 con el objeto de unificar 
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las reglas relatimm a la letra de cambio, intentó tam- 
bién unificar los preceptos internacionales relativos al 
cheque. Posteriormente fué presentado en la segunda 
Conferencia de La Haya de 1912, a los representantes 
de todos los Estados, un proyecto de reglamentación 
de los cheques. El texto de 1912 no fué ratificado por 
los signatarios, pero al terminar la conflagración 
europea surgió de nuevo el propósito de unificar la 
legislación relativa a los cheques, en la Cámara de 
Comercio Internacional. En 1924, tras una proposi- 
ción del Comité Nacional Francés, colocó la citada Cá- 
mara el cheque en el programa de sus estudios, pre- 
sentando en seguida un proyecto complementario del 
de 1912, En el Congreso de Bruselas de 1925 fué votada 
una resolución que tendía a sostener en sus funciones 
al Comité provisional que había elaborado el proyecto, 
interinamente no fuese éste sometido a la aprobación 
de los distintos países interesados. Los países anglosa- 
jones negaron su adhesión. Inglaterra, particularmente, 
deseando llegar a la unificación de las legislaciones 
de sus diversos dominios, prefirió esto a aliarse a la 
unificación internacional. A pesar de estas abstenciones, 
el Congreso de Estocolmo de 1927 acordó la celebra- 
ción de una Conferencia diplomática para aprobar el 
reglamento de unificación de cheques, y, en vista de 
la abstención inglesa, tratóse sólo de unificar las le- 
gislaciones continentales de inspiración germánica o 
latina. La Sociedad de las Naciones ocupóse también 
en el problema de los cheques internacionales, al mis- 
mo tiempo que abordaba la de los efectos de comercio. 
Admitió «como base fundamental que el cheque debe 
ser considerado como una letra de cambio girada con- 
tra un banquero y pagadera a la vista». Este es el prin- 
cipio que inspira igualmente las disposiciones del Có- 
digo Bustamante, de que trataremos después. Un Co- 
mité de peritos preparó un proyecto en 1928 que re- 
produce la mayor parte de los preceptos del de La 
Haya. 

Los proy.ctos de La Haya y de la Sociedad de las 
Naciones. Con el deseo de llegar a un resultado prác- 
tico y a un acuerdo, se abandonaron las discusiones 
doctrinales sobre el cheque, buscándose sólo solucio- 
nes prácticas contenidas en disposiciones esenciales. 
Ninguna definición del cheque contienen los proyectos 
citados, haciéndose sólo en el artículo 1? una descrip- 
ción del documento. Entre los elementos esenciales 
de esta descripción, figura la necesidad del empleo 
del vocablo cheque. El cheque, conforme el sistema 
anglosajón, sólo puede ser girado contra aquellos que, 
por profesión o razón de sus funciones, reciben habi- 
tualmente depósitos de dinero susceptibles de ser 
retirados mediante la presentación de dicho docu- 
mento (art. 5.%). Todo cheque es transmisible por en- 
doso aun cuando no haya sido extendido a la orden, 
a menos que en el documento se haga mención formal 
en contra (art. 8.”). El plazo de presentación para el 
cobro debe ser fijado por la Ley del lugar del pago. 
Este plazo, según el artículo 14 de los Proyectos de La 
Haya, no debe ser inferior a diez días, y, según el pro- 
yecto de la Sociedad de las Naciones, a ocho. La revo- 
cación del cheque es, en principio, posible según las 
soluciones anglosajonas, pero esta revocación sólo 
puede producir efecto al expirar el plazo de presenta- 
ción al cobro, a menos que el librador o el portador 
hayan “dado aviso al librado de que el cheque se ha 
perdido o de que ha sido adquirido por un tercero 
a consecuencia de un acto fraudulento». En este último 
caso el pago no es válido más que si “el tenedor del 
cheque prueba que o ha adquirido de una manera le- 
gítima» (arts 47 del Proyecto de La Haya). El Comité 
de la Sociedad de las Naciones ha suprimido este artícu- 
lo. El cheque cruzado ha sido también objeto de regla- 
mentación, pudiendo sólo asegurar su pago un banquero. 
No obstante, cualquier Estado sienatario de la Con- 
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vención podrá impedir el cruzamiento para los che- 
ques pagables en su territorio. La Ley del lugar de pago 
debe determinar, en caso de pérdida del cheque, las 
condiciones por las cuales puede el portador exigir 
la emisión de un nuevo documento y establecer al 
propio tiempo las formalidades para anular el cheque 
perdido. 

El Proyecto de la Cámara de Comercio Internacio- 
nal. El Comité preparatorio sometió en 1924 a los di- 
versos Comités nacionales un cuestionario que conte- 
nía 10 puntos En las reuniones de febrero de 1925 
debía recaer acuerdo acerca de estos 0 puntos, una 
vez recibidas las respuestas de los Comités nacionales. 
Las cuestiones esenciales a tratar eran las siguientes: 
El documento-cheque, comprendiendo el estudio de 
esta palabra. Capacidad pasiva del librado; el cheque 
no puede ser librado más que contra banqueros. 
Endoso en blanco; este endoso es válido. Cheque certi- 
ficado; concesión de libertad a los Estados para admi- 
tir o rechazar la certificación. Plazo de presentación; 
concesión de libertad a los Estados para fijar el plazo 
en los cheques librados y pagaderos en el interior de 
cada país; señalamiento de un plazo mínimo de diez 
días para los cheques internacionales. Transferencia 
de la propiedad del cheque; como la cuestión parecía 
insoluble se dejaba en libertad a los Estados para re- 
glamentar este extremo. 

Código Bustamante. YEl Código Bustamante su- 
jeta a los cheques a la misma reglamentación que los 
efectos de comercio. En principio es la Ley del lugar 
la que rige la forma del cheque y su endoso. En cuanto 
a los efectos del cheque, debe ser la Ley del lugar donde 
se libra o endosa la que fije las relaciones del librador 
y el tenedor o las del endosante y del endosatario. 
La Ley del lugar de pago es aplicable a los plazos y 
formalidades de presentación. ; 

* CHEQUE. Der. pen. La expendición de un cheque, 
sin previa provisión de fondos, o.después de que la pro- 
visión hubiese sido retirada, era constitutiva de un de- 
lito de estafa, según expresa declaración del Código 
penal del 8 de septiembre de 1928, el que penaba esta 
modalidad de un modo proporcional al importe del 
cheque (entre 100 y 1.000,000 de pesetas) con reclusión 
de tres meses a veinte años, imponiendo la pena en el 
grado máximo cuando el culpable perteneciese a una 
organización constituida para la realización de este o 
análogos delitos. El Código de que se trata ha sido 
anulado por Decreto del Gobierno provisional el 15 de 
abril de 1931. 

* CHEQUEN (Hoja DE). f. Farm. Es la hoja del 
Myrtus Cheken Spreng. (Eugenia Chequen Molina.) Las 
hojas tienen formas y dimensiones variables; por lo 
general, son aovadolanceoladas, con el pecíolo corto, 
lisas, coriáceas, y de bordes revueltos. El nervio me- 
dio es ondulado y los secundarios muy finos. El olor 
es agradable y el sabor aromático y algo amargo. 
Suelen encontrarse en el comercio adheridas a las ra- 
mas, que tienen color pardo. Contienen esencia. En 
América, y, sobre todo, en Chile, se emplean como 
tónicas, espectorantes y diuréticas. 

CHEQUIÁN. Geoz. Punta del extremo SE. de 
la isla de Quinchao (Chile). 

* CHEQUILLA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 122 
habitantes de hecho o 161 de derecho. 

* CHER. Geog. La población de este departamento 
francés era, en 1926, de 298,398 h. 

* CHERA. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Valencia cuenta 1,020 h. de hecho 
o 1,057 de derecho. En el término y río de Chera, a 
4 kms. de la población, en el desfiladero Tormagal, se 
halla el pantano del Bueso, cuya cabida es de cerca de 
8.000,000 de metros cúbicos y completa los riegos de 
la huerta valenciana. El vaso del pantano es el valle 
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del Bueso, de 58 hectáreas de super. .Al realizar las 
obras, tuvieron que ser salvadas dificultades imprevis- 
tas de gran importancia, a causa de la permeabilidad 
del terreno, que en la primera prueba acusó una filtra- 
_ción de 450 litros por segundo por la roca cavernosa 
y descompuesta de una parte del embalse. El muro de 
forma curva y de rampa que lo cierra tiene 40 m. de 
altura más 11 de cimentación. Igual o mayor impor- 
tancia tiene la parte de obra no visible, pues hubo de 
descender el trabajo a 18 m. de profundidad, bajo el 
nivel de las aguas del Chera, por cuanto la gran super- 
ficie recubierta por esta pantalla de fábrica que re- 
viste el escape, se encuentra enterrada bajo los pro- 
ductos de las excavaciones del canal construído para 
el vertedero del pantano. El movimiento de tierras 
para emplazar y cimentar estos muros de revesti- 
miento fué de 32,300 m.?, siendo 10,635 el volumen 
de su mampostería La fábrica ejecutada entre la 
presa principal y su prolongación, incluyendo los ci- 
mientos, asciende a 32,250, sin contar los paramentos 
y la coronación. La long. del dique en su base es 
de 17 m. y su coronación mide 137 de desarrollo de 
arco (un radio constante de 80 m.). El cuerpo postizo 
de la coronación tiene 4 m. de anchura y la presa es de 
perfil triangular con talud de 087 en la cara de aguas 
abajo. Existen en la presa dos galerías de fondo para 
poder efectuar la limpia o expulsión de tarquines, ce- 
rradas por compuertas de acero fundido, maniobradas 
por agua comprimida a 7 atmósferas obtenida median- 
te un aljibe sit. en alto y ladera izquierda. Las tomas 
de agua del embalse con destino al riego están cons- 
tituídas por tuberías de palastro, a 1 m. de diámetro 
interior; 1 atraviesan el macizo de la presa oblicua- 
mente y provistas de una llave manejada a brazo con 
el auxilio de los mecanismos correspondientes. Son en 
número de tres y todas tienen canales de caída al cauce 
conductor de las aguas para el riego. Sus bocas dispo- 
nen de discos obturadores en previsión de averías en 
las llaves y tienen sus centros a 14, 20 y 40 m., res- 
pectivamente. Para impedir que las aguas sobrepasen la 
presa se construyó un aliviadero de 75 m. de long., cuyo 
umbral queda enrasado a 2 m. por debajo del nivel 
de la coronación de la presa. Los primeros estudios 
de esta magna obra fueron hechos por el ingeniero 
Fernando de Juan y Buniel y, merced a su propuesta, 
fué incluído en el plan general de obras hidráulicas 
en 1900 por el ministro de Fomento, Rafael Gasset. 
El citado ingeniero, de la división del Júcar, redactó 
el oportuno proyecto en 1902 y un año después se 
inauguraron oficialmente las obras. El 30 de octubre 
de 1903 se concedió por Real decreto el pantano al 
Sindicato de Riegos, que empezó a funcionar en sep- 
tiembre de 1904. Debido a las filtraciones y otros acci- 
dentes imprevistos, la obra, que se había calculado 
en tres años, se realizó en diez, gastándose en vez de 
las 726,285 pesetas del presupuesto, más de 1,500.000, 
habiendo contribuído con 90,000 el Ayuntamiento de 
la capital y con cerca de 400,000 los dueños de los te- 
rrenos beneficiados. 

CHERADAME (ANDRÉS). Blog. Escritor francés, 
n. en Econché (Orne) en 1871. Es doctor en Leyes y 
diplomado por la Escuela libre de Ciencias políticas. 
Ha publicado: Le plan pangermanisté démasqué; Le 
redoutable piége berlinois de la «partie mulle» (París, 
1916), traducido en castellano por J. de Saseta (París, 
1917) y en portugués por Graga Aranha (París, 1917); 
Les bénéfices de guerre de l' Allemagne el la formule 
boche: Ni annexions, ni indemntlés (Farís, 1918); Com- 
ment éviter les ¿mpóts morlels (París, 1919), etc.” 

$e CHERÁN. Geog. Esta población mejicana está 
habitada por indios tarascos, en número de 8,000, y se 
halla pintorescamente sit. en la vertiente de una monta- 
ña. Sus moradores viven en casas de madera y practican 
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¡ *CHERASCO. Geoz. Los principales monumentos 
de esta ciudad italiana, que conserva solamente sus 
bastiones de las fortificaciones primitivas, merecen 
alguna descripción. Las murallas que poseyó fueron 
contemporáneas de su fundación y las obras de defen- 
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sa de la plaza ampliadas y mejoradas a mediados 
del siglo XVI; en 1610 por el duque Carlos Manuel l; 
por Carlos Manuel II en 1672 y por Víctor Amadeo II 
en 1690. No obstante su desaparición, consérvanse al- 
gunas obras que las recuerdan, como el arco llamado 
del Belvedere, erigido por la ciudad en acción de gra- 
cias a la Virgen por haberla librado de la peste en 1630, 
debido al ingeniero Boetto de Savigliano, y en el que 
aparecen la estatua de la Virgen con ángeles y cuatro 
santos y dentro de hornacinas Sam Virginio y Santa 
Euflamia; el castillo de CHERA<CO, construído por los 
Visconti en 1348, que hasta 1691 fué la residencia del 
gobernador y del que sólo resta una de las cinco to- 
rres de que estaba dotado; las ruinas del castillo an- 
tiguo de Manzano, el mayor de los que contribuyeron 
a la fundación de la ciudad y que fué demolido en el 
siglo xt1, y el Castel Rosso, antiguo castillo de San Es- 
teban, de origen anterior a la fundación de la ciudad, 
mencionado ya en 901 por Ludovico 1II, arruinado 
luego hasta que en 1552 fué reconstruido en la forma 
actual y donado por el rey al marqués Biagio Mentone. 
Entre las iglesias merecen citarse San Pedro, de prin- 
cipios del siglo XIII, con hermosa fachada de estilo 
lombardo, que ostenta dos lápidas sepulcrales romanas 
y una hermosa galería de esbeltas columnillas; en el in- 
terior son notables las pinturas de la bóveda de Mor- 
gari y un fresco del siglo xIV bajo el campanario. La de 
San Martín, con fachada renovada en el siglo XVIII, 
con un antiguo bajo relieve en mármol del santo titu- 
lar y las armas de los Salmatoris, restos de esculturas 
románicas y en el interior un fresco del siglo XIV, con 
Cristo atado a la columna, mereciendo citarse asimismo 
la rica capilla de María Auxiliadora. La de San Gre- 
gorio, que posee un notable campanario. La de la 
Virgen del Pueblo, hermoso monumento arquitectó- 
nico considerado como de los más bellos del Piamonte, 
comenzada por los Agustinos en 1693 y terminada en 
1702, con alta y grandiosa fachada, repleta de hor- 
nacinas, columnas y pináculos y coronada por una 
hermosa capilla que domina toda la ciudad y sus alre- 


extrañas costumbres. El país es abundantísimo en caza. | dedores; su decoración interior es muy rica en estucos 


4254 


y pinturas y son de admirar especialmente en ella la 
capilla de la Virgen del Rosario, restaurada en 1853, y 
varios cuadros de Operti de Bra, Mathei, etc.; su ar- 
quitecto fué Sebastián Taricco. La de San Agustín, 
la más hermosa de la ciudad por sus líneas armónicas 
y la riqueza y abundancia de estucos y decoración, 
fué construída en 1672 y posee obras de Taricco, Ali- 
berti y una Degollación de los Inocentes, de Pedro 
Caravaglia. El Santuario de la Madonnina, construído 
en 1762, con un pórtico de 1791 añadido por N. Ver- 
cellone. Además de gran número de notables casas 
de los siglos XV, XVI y XVII, CHERASCO posee varios pa- 
lacios y monumentos importantes. El Palacio Salma- 
toris, en el que se firmó la paz de 1631 y el armisticio 
de 1796, en el que se conserva la capilla con frescos de 
Taricco, y del que fueron retirados notables recuerdos 
históricos. El Palacio Brizio, con hermosa fachada 
del siglo XV, con un gran salón y otras estancias pin- 
tadas al fresco; fué construído por el conde Brizio 
della Veglia y pasó luego a los Galateri y actualmente 
al barón Alaimo Carnevale. El de Galli della Mantica, 
con un hermoso salón pintado al fresco en el siglo XVIII. 
Los edificios del Hospital, del Hospicio y del Convitto 
Civico Maschile. La torre del Municipio, que se alza so- 
bre cuatro robustos pilares de piedra, de 36 m. de altu- 
ra, con reloj que data de antes de 1552 y gran campana 
de 1567. Es muy original y digno de visitarse el anti- 
guo escudo del Municipio, pintado en el Palacio Muni- 
cipal. El Museo Biblioteca Adriani, en el cual hay cua- 
tro salas ricamente decoradas al fresco por Sebastián 
Taricco que posee 12,000 monedas y 1,000 medallas, 
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además de varios bronces, documentos arqueológicos, 
estatuillas y antgúedades romanas, hermosas urnas 
cinerarias, sellos, lápidas, miniaturas, autógrafos, di- 
plomas y pergaminos. 

Bibliogr. Gino Bernocco, Cherasco, la citta delle 
pace, en la serie Le cento citld d'Italia tllustrate (Milán, 
1928) y Cenm storico-popolari su Cherasco (Cherasco, 

911). 
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CHERAT. Geoz. Sanatorio y acantonamiento de la 
India, en la prov. de la frontera del Noroeste, dist. de 
Peshawan Debido a sus buenas condiciones climáticas 
y a su elevación, se emplea como lugar de reposo en 
verano por las tropas inglesas. 

CHERAU (GasTÓN). Blog. Literato francés, n. en 
Niort el 6 de noviembre de 1874. Hizo sus estudios en 
los Liceos de Niort y de Poitiers y en París. Ha via- 
jado mucho, especialmente por Siria, Palestina, Cons- 
tantinopla, el África del Norte y del Sur, Santa Elena, 
en donde efectuó un notable 
estudio sobre Napoleón, que 
publicó en 1921 en £” [llustra- 
tion, etc. Desde 1901 comenzó 
a publicar novelas y cuentos 
que demuestran su elevada 
probidad de escritor, que lo 
ha hecho comparar a menudo 
por la crítica con F. Caubert 
y Maupassant. En 1901 y 
1902 publicó las Grandes épo- 
ques de monsieur Thébault y 
La saison balnéaire de mon- 
sieur Thébault, ensayos de psicología burguesa entre 
los que se halla apuntada una figura del que más tarde 
hizo un tipo nuevo y original, la de Arístides de Champi- 
Tortu. En 1904 dió a la estampa Monseigneur voyage 
y en 1906 una obra maestra en Champ1-Tortu, que com- 
pletó en 1908 con La prison de verre. Entre tanto, 
en 1907 publicó Le monstre, notable obra en la que se 
encuentran algunas de las mejores páginas de este no- 
velista. Al volumen en que aparece esta obra se han 
añadido posteriormente otros notables cuentos, en- 
tre ellos el titulado Les viezlles, que, según la crítica, 
iguala a los mejores de Maupassant, Renard y Meri- 
mée. En 1911 y 1912 dió a la imprenta Z'oiseau de 
prote y Le remous, en los que pone de manifiesto una 
vez más su excelente don de transcribir el lenguaje de 
las gentes humildes, tachonado de provincialismos. 
Tomó luego parte en la guerra de 1914-1918, habiéndose 
batido en Flandes, en los Dardanelos, en Salónica y 
formando parte de la división naval de Siria. En 1921, 
después de un paréntesis de cinco años en su produc- 
ción, CHERAU publica su novela Valentine Paquault, 
considerada como una obra maestra y como su mejor 
obra. Después han aparecido La Despelouquero (1923); 
La maison de Patrice Perrier (1924), y Le Flambeau des 
Riffault (1925). En 1926 fué elegido miembro de la 
Academia Goncourt en substitución de Elemir Bourges. 
En este mismo año publicó Le vent du destin, colección 
de 10 novelas breves del mismo corte, la primera de 
las cuales lleva el título que da nombre al volumen; 
en 1927, L'égarie sur la route, y en 1928 L'ombre du 
maítre. «Gastón Cherau, dice Pablo Emilio Cadilhac, 
escritor realista, es al propio tiempo un escritor moder- 
no. Decantando lo que el gran río realista arrastraba de 
turbio e impuro, ha sabido, con maravilloso instinto, 
franquear victoriosamente los pasos peligrosos. Sus 
temas parecen escabrosos a primera vista, llega al lí- 
mite de lo que un hombre honrado, como se decía en 
el siglo XVII, puede escribir; pero, con raro tacto, salva 
la situación, sugiere lo que no puede escribir y no 
enloda una hermosa página con una de aquellas gro- 
serías que malbaratan algún pasaje de ciertos maes- 
tros del realismo.» 

* CHERAW. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Sur, condado de Chester- 
field; cuenta 3,150 h. según el censo de 1920. 

* CHERBURGO. (Cherbourg.) Geog. Esta ciu- 
dad francesa y plaza fuerte del dep. de la Mancha 
cuenta 32,030 h. según el censo de 1926. Es estación 
naval y cabeza de distrito martítimo. Su iglesia de la 
Trinidad es un elegante monumento de estilo gótico 
| florido, comenzado en 1423 bajo la dominación inglesa 
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y terminado en 1504; ha sido restaurado modernamen- 
te y coronado en 1825 por una pesada torre cuadrada. 
En uno de sus lados se abre un pórtico dotado de gran 
número de esculturas de exquisita delicadeza. La nave 
contiene pinturas modernas; curiosos bajos relieves rez, 
. presentando una Danza macabra y escenas de la Vida 
de Jesucristo; um púlpito, esculpido por Freret (si- 
glo xv111); una pintura de Langlois; dos notables reta- 
blos con pequeñas figuras de mármol; coro gótico bien 
conservado; gran altar mayor de estilo Luis XV con 
hermoso tabernáculo dorado y personajes esculpidos re- 
presentando el Bautismo de Jesús, y en la capilla de la 
Virgen un cuadro de las Santas mujeres, atribuido a Fe- 
lipe de Champaigne. Son notables también en esta ciu- 
dad el Museo Le Veel, de objetos artísticos y curiosos, 
donado por el escritor de aquel nombre y en el que 
figuran algunos recuerdos de Napoleón; el Museo de 
Pintura y Escultura, llamado Henry, del nombre de 
su fundador Tomás Henry, y en el que se conservan ex- 
celentes obras, sobre todo antiguas. Figuran en él cua- 
dros y esculturas de Lefévre, Clodion, Fougéres, Blan- 
chard, José Vernet, Morel Fatio, Fouace, Porbus, Wyck; 
Hannemann, Caravaggio, Greuze, Murillo, N. Poussin, 
Petitjean, Antonio Coypel, Jacobo Van Loo, Leonardo 
de Vinci, Largilliéere, Huberto Robert, Teniers, Ribera, 
Felipe de Champaigne, Paunini, Boilly, Girodet, Ri- 
gaud, Mallet, Chardin, Ghirlandajo, Jordaens, Roger 
van der Weyden, etc. Cabe citar también en el parque 
Emmanuel-Liais el Museo de Historia Natural y de 
Numismática, este último muy importante. El puerto 
de CHERBURGO continúa siendo uno de los más impor- 
tantes de Francia. En 1929 los buques entrados en él 
ascendieron a 1,172, representando 11.464,321 ton. y 
los salidos a 1,053 de 11.305,350 ton. 

“* CHÉRCOLES. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Soria cuenta 411 h. de 
hecho o 408 de derecho. 

* CHERCOS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Almería cuenta 805 h. de he- 
cho o 981 de derecho. 

CHERCHERO. m. Venez. Aficionado a la cher- 
cha. || Agudo de ingenio. 

CHEREL (ALBERTO). Bog. Escritor francés, n. en 
Ambert (Puy de Dóme) en 1880. Es doctor en Letras, 
ha sido profesor de la Universidad suiza de Friburgo, 
de donde pasó a la Universidad de Burdeos. Es autor 
de Fénélon au XV 111" siécle: son prestt- 
ge, son influence (1918); Les territoriaux 
Y Anjou au port de Vaux. Souvenirs de 
mars 1916 (1918); En relisant, apres la 
guerre, Bazin, Bourget, Barrés (1924). 

CHEREMISES o MarI (TERRI- 
TORIO. AUTÓNOMO DE LOS). Geog. Co- 
marca de la Unión Soviética, en la Ru- 

* sia propia, área de Viatka. Ocupa una 
super. de 23,525 kms.* y según el censo 
de 1926 cuenta 482,100 h. Limita al N, 
y al E. con la prov de Viatka, al S. 
con las Repúblicas Tártara y de los Chu- 
vashes y al O. con la prov. de Nijego- 
rod. Su cap. es Krasnokokshaisk, ]la- 
mada antes Tsarevokokshaisk. El terri- 
torio está limitado al S. por el río Vol- 
ga, al cual van a parar directamente la 
mayor parte de sus aguas. 

'CHEREN o KEREN. Geog. Comi- 
saría o dist, de la colonia italiana de 
Eritrea (África Septentrional). Ocupa 
una super. de 22,888 kms.” y según el 
censo de 1921 cuenta 73,737 h. Su cabecera, la aldea 
del mismo nombre, es una población fortificada de la 
meseta de los Bogos, a 1,452 m. de altura, con 450 h. 
Carr. de Asmara y camino de caravanas 2 Massaua. 


Correo y Telégrafo. 
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* CHEREPOVETZ o TcHEREPOVETZ. Geog. Pro- 
vincia de la Rusia propia (Unión Soviética), en el área 
de Leningrado. Ocupa una ext. de 62,837 kms.? con 
una población aproximada de 736,000 h. Un 76' por 
100 de la provincia está poblada de bosques. El cli- 
ma es seco y frio, helándose los manantiales seis me- ' 
ses del año. Exporta, principalmente, madera a Lenin- 
grado, Moscou y extranjero. Existen, además, algunas 
manufacturas de vestidos y ropas de lana. Los troncos 
son llevados por los ríos al empezar el deshielo. Durante 
la gran guerra la producción forestal disminuyó bas- 
tante, obteniéndose en 1924 un 50 por 100 menos en 
madera que en 1913. También se hallan bastante des- 
arrolladas las industrias elaboradoras de carbón de 
leña, alquitrán y brea. Abunda la caza, particularmen- 
te zorras, ardillas, martas, nutrias, liebres blancas, ar- 
miños, linces, lobos, osos grises, etc., cuyas pieles son 
exportadas. Entre 1914-21 la caza cesó casi por comple- 
to, aumentando de tal manera el número de lobos y osos, 
que llegaron a atacar a los habitantes de los pueblos, 
Los principales productos agrícolas obtenidos son: 
centeno, cebada, maíz y trigo negro, que constituye un 
83 por 100 de la cosecha total; patatas, alfalfa y lino. 
Cría ganado lanar, bovino, caballar y de cerda, que es 
llevado a Moscou y Leningrado. El territorio es pobre 
en carreteras, faltando en numerosos puntos del mismo; 
es atravesado por el f. c. que enlaza Leningrado con Vo- 
logda. || Esta ciudad rusa, capital de la provincia de su 
nombre, cuenta 21,783 h. según el censo de 1926 y está 
sit. en la unión de los ríos Yagorba y Sheksna, afluen- 
tes del Volga. El origen de esta ciudad se relacio- 
na con la fundación del monasterio de Voskresensk en 
el siglo xv; fueron poblándose lentamente los alrededo- 
res y en 1870 recibió la nueva aldea el nombre actual, 
La industria está representada por la fab. de zapa- 
tos, botas, alcoholes y derivados y por algunos aserra- 
deros. Su situación en la línea ferroviaria y en las már- 
genes de importantes ríos hacen de CHEREPOVEIZ el 
centro principal de exportación de los productos de la 
provincia. Tiene un Museo de Economía, Historia y Et- 
nografía y Ciencias naturales. 

* CHERET (JuLio). Blog. El 7 de enero de 1928 
se inauguró en Niza, bajo la presidencia de Enrique 
Verne, director de los museos nacionales, el Museo: 
Cheret. Este nuevo Museo, como: su antecesor el Museo 
Masséna, creado en 1920, constituirá para la ciudad 


Museo Cheret 


que se vanagloria en llamarse el salón de Europa uno de 
sus más bellos ornamentos. El edificio es la suntuosa 
villa Tomson, construída hace cincuenta años por el 
principe Kotchoubey en un estilo monumental y cuyas 
disposiciones interiores ofrecían vastos salones que 
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podían transformarse fácilmente en salas de exposición. 
El Museo Cheret está formado por la espléndida colec- 
ción legado del barón José Vitta. Este eminente aficio- 
nado, después de haberse entusiasmado durante más 
de treinta años por la brillante obra de CHERET, ha 
hecho donación a la ciudad de Niza de su magnífica 
colección, formada por las principales obras de este 
artista, pasteles, pinturas y dibujos que formaban el 
mayor goce de su vida. El pintor de la alegría, como le 
llamaba Camilo Mauclair, tendrá de este modo reuni- 
das la mayor parte de sus obras. La generosidad del 
barón de Vitta tuvo también imitadores; Mauricio 
Fenaille, miembro del Instituto y admirador asimismo 
de CHERET, hizo donación de un magnífico mobiliario 
de salón, tejido según dibujos de CHERET, destinándose- 
le una sala especial en la cual puede verse el gran panel 
tan conocido, Le dejeuner sur l'herbe ,y otras varias pin- 
turas y tapices. El donativo del barón de Vitta ocupa 
seis salas, en donde se han agrupado hábilmente más 
de 200 pinturas, pasteles y dibujos luminosos del ar- 
tista, entre los que se encuentra La Grande Colombine, 
que es el pastel más importante y bello de CHERET. 
El Estado ha querido también cooperar a los esfuerzos 
del Municipio de Niza enviando a dicho Museo tres 
Gobelinos del siglo xv11: El Monte Parnaso; La Escuela 
de Atenas, y Heliodoro arrojado del templo, reproduccio- 
nes de los frescos de Rafael en el Vaticano. Y, por 
último, para honrar la memoria de los Van Loo envió 
al nuevo Museo dos lienzos de Carlos Amadeo Van 
Loo: La Sultana servida por eunucos y La Sultana dando 
órdenes a las odaliscas, y un cuadro de Carlos Van Loo: 
Neptuno y Amione. 

CHERFILS (Pbro José MÁxIMO). Biog. Militar 
y publicista francés, n. en Saignon el 20 de marzo de 
1849. Hizo sus estudios en el Liceo de Aviñón y se le 
deben, entre otras obras: La cavalerte en campagne; Es- 
sais sur Demplot de la cavalerie; Pour 1 Armée! Vers 'Es- 
perance! Pages de sang et de glorie: La guerre de la déli- 
vrance (3 vols., 1914-18), etc. 

* CHERIBON. Geog. Esta residencia o prov. de la 
isla de Java está bajo la dependencia del Gobierno orien- 
tal de Java y cuenta 1.005,913 h. según datos de 1926. 
Limita al N. con el mar de Java, al S. con las residen- 
cias de Preanger y Banyumas, al E. con la residencia 
de Pekalongan y al O. por la residencia de Indramayu. 
De la población total 1,895 h. son europeos y eurasianos 
y 2,138 son extranjeros asiáticos, incluso chinos. CHE- 
RIBON fué durante muchos siglos el centro mahometano 
de la Java Occidental. Los principales productos cose- 
chados son té, arroz, aceites, quina, cocos y otros. El 
valor de la exportación, en 1927, fué de más de 22 mi- 
llones de gutlders. || Esta ciudad, capital de la residencia 
de su nombre en la Java Occidental, cuenta 33,051 h., 
de los cuales 971 son europeos y eurasianos y 5,451 chi- 
nos. La población tiene un origen muy antiguo y está 
edificada irregularmente, siendo el clima bastante mal- 
sano. En CHERIBON residían los poderosos sultanes de 
Tjerebon, persistiendo aún sus descendientes 

CHERINGTON (Paro TERRY). Blog. Econo- 
mista norteamericano n. en Ottawa (Kansas) el 31 de 
octubre de 1876. Estudió en la Universidad wesleyana 
de Ohío y en la de Pennsy'vania, licenciándose en Le- 
tras. Dirigió The manufacturer (1897-1902); Publications 
o! Philadelphia, del Museo Comercial (1902-08); fué pro- 
fesor auxiliar (1908-18) y titular de Mercología (1918- 
1919) en la Escuela Graduada de Administración de 
Harvard. Ha desempeñado, además, importantes car- 
gos en corporaciones y dependencias del Estado, ha 
dirigido el Quarterly Bullelan de la Asociación de Ma- 
nufacturas de Lana y es autor de Advertising as a 
Business Force (1912)* The Boston Market Situation 
(1915); The First Advertising Book (1916); The Wool 
Industry (1917); The Port of Boston. lis Problems 
(1917); The Elements of Marketing (1920), y en colabo- 
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ración con Roberto Wirternitz, English Manual for Bu. 
siness (1922). 

CHERKASSTI. Geog. C. de la Unión Soviética en 
Ucrania, capital del distrito de su nombre, con 39,373 h. 
según el censo de 1926, de los que el 53 por 100 es ucra- 
nio, el 33 por 100 judío y el 13 por 100 ruso. Está 
sit. en la marg. der. del Dnieper, allí muy abrupta, y 
es est. de empalme de f. c. y centro de una importante 
industria azucarera que ocupa a más de 10,000 obre- 
ros. Posee teatro, cinematógrafo y un museo con sec- 
ciones de Zoología, Arqueología, Historia, especial de 
historia de la guerra, Artes, Arqueología prehistórica, 
antigiiedades clásicas, etc. 

* CHERKESES 0 CIRCASIANOS. Geog. y Elnogr. 
Este pueblo del Cáucaso del Norte, llamado cherks por 
los rusos, circastano por los occidentales y adiseb (adi- 
gheb) por ellos mismos, forma hoy dos territorios autó- 
nomos del área del Cáucaso del Norte en la Rusia pro- 
pia (Unión Soviética): el llamado simplemente de los 
Cherkeses y el de los Cherkeses-Adiges. El territorio 
autónomo de los Cherkeses en la Subárea Montañosa 
ocupa una super. de 1,552 kms.? y según el censo de 
1926 cuenta 37,000 h. Se extiende bajo el paralelo 
44 30 N. y el Meridiano 42* E. de Greenwich, al N. del 
territorio de los Karachai, hallándose limitado al E. por 
el río Kuban y teniendo por capital a Batalpashinsk. 

CHERKEES ADIGES (En ruso, AÁdygeiskaia.) Geog. 
República o territorio autónomo de la Rusia propi 
(Unión Soviética), en la región del Cáucaso del Norte. 
Ocupa una super. de 3,093 kms.? y según el censo de 
1926 cuenta 114,200 h. Se extiende junto a la margen 
izquierda del río Kuban (desde aguas abajo de Krasno- 
dar) y de su afl. el Laba (hasta aguas arriba de Labinsk), 
en una estrecha faja de territorio, regada por muchos 
ríos tributarios de uno u otro de los dos citados. De la 
población el 49 por 100 son cherkeses adiges, el 40 por 
100 rusos, el 11 por 100 ingushes, ucranios y griegos. 
Esta República fué establecida el 27 de julio de 1922 y 
se rige como los demás territorios soviéticos de su clase. 
Su cap. es Krasnodar, antes Yekaterinodar. 

CHERNEL V. CHERNELHAZA (EsTERAN). 
Biog. Ornitólogo húngaro, n. en Kószeg el 31 de mayo 
de 1865. Hizo sus estudios de Derecho y Ciencias natu- 
rales en la Universidad de Budapest. En 1891 fué secre- 
tario general de la Comisión húngara para el II Con- 
greso internacional de Orritología; en 1908 fué nom- 
brado conservador de la sección de Ciencias naturales 
del Museo de Szombathely; en 1909 vicepresidente de 
la Federación de asociaciones protectoras de animales 
de Hungría; en 1900 representante del Gobierno hún- 
garo en el Congreso internacional de Ornitología de 
París, y en 1905 y 1910 en los de Londres y Berlín res- 
pectivamente. Para tines de estudio e investigaciones 
ornitológicas hizo una serie de viajes a Alemania, Di- 
namarca, Bélgica, Suecia, Noruega, Inglaterra, Fran- 
cia, Suiza, Austria, Italia, Bosnia y Herzegovina. En 
1916 director del Real Instituto de Ornitología de Hun- 
gría. Ha escrito: Reise in Norw. Endmarken (1893); 
Handbuch d. Skilauf. (1895); Vogel Ungarns m. bes. 
Beriicksichtigung 1hrer landw. Bedeulung (1900) y más 
de 200 artículos y pequeños trabajos de Ornitología, 
descripciones de sus viajes, etc. Tradujo, además, al 
húngaro la parte de ornitología de la obra de Brehm, 
Tierleben. Desde 1916 dirige la publicación Aquila. 

CHERNIGOV. Geog. Dep. de la República de 
Ucrania (Unión Soviética); 10,685 kms.? y 534,300 h. 
según el censo de 1926. 

* CHERNIGOV. (En la ENCICLOPEDIA, Tchernigov.) 
Geog. C. de la Unión Soviética, en la República de Ucra- 
nia, cabecera del departamento de su nombre; 35,242 h, 
según el censo de 1926, de los que el 44 por 100 son 
ucranios y el 33 por 100 judíos. Posee dos teatros, ci- 
nematógrafo y un museo del Estado, que es uno de los 
más ricos de la Unión. La parte más antigua de la ciu- 
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dad es la muralla, emplazamiento del antiguo Kreml 
de los príncipes y luego palacio lituanopolaco y castillo 
moscovita. Junto a esta muralla se levantan la casa de 
Mazzeppa, de estilo barroco ucranio; el ex palacio del 
gobernador general, hoy Escuela Shevchenko; la que 
fué residencia episcopal, de estilo Imperio, donde se ha 
instalado la imprenta del Estado. Los fosos de la po- 
blación se hallan convertidos en bulevares. El centro 
de la ciudad actual es la plaza Krasnaia (Roja). La 
continuación de esta plaza, denominada Teatralnaia, 
fué escenario de las luchas comunistas con la policía y 
los cosacos. En la plaza Diktaturi Proletariato están 
las tumbas comunes de los bolcheviques caídos. Desde 
esta plaza entablóse un combate de artillería con las 
fuerzas de Denikin, cuando éstas se retiraban al otro 
lado del río Diesna. En las cercanías, el convento de 
Iliimsko Troizkoie tiene una iglesia construída en el 
siglo XVII por el arquitecto alemán Sernikov; junto a 
ella se levanta el campanario, de estilo Rastrelli. 

* CHEROKEE. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 577 millas 
cuadradas inglesas y 20,862 h. según el censo de 1920. 
Il Este condado, en el Est. de la Carolina del Norte, tie- 
ne 454 millas cuadradas inglesas y 15,242 h. según el 
censo de 1920. || Este condado, en el Est. de Georgia, 
tiene 429 millas cuadradas inglesas y 18,569 h. según el 
censo de 1920. || Este condado, en el Est. de lowa, tiene 
573 millas cuadradas inglesas y 17,760 h. según el censo 
de 1920. || Este condado, en el Est. de Kansas, tiene 
605 millas cuadradas inglesas y 33,609 h. según el censo 
de 1920. || Esta ciudad, capital del condado de su nom- 
bre, en el Est. de lowa, cuenta 5,824 h. según el censo 
de 1920. Es un importante centro agrícola y ganadero. 
Fué fundada en 1866 por Roberto Peny, que construyó 
la primera vivienda. En 1871 llegó la primera línea de 
ferrocarril a 1 milla de la población. En CHEROKEE se 
halla un hospital de alienados. [| Esta ciudad, en el Es- 
tado de Kansas, condado de Crawford, cuenta 1,091 h. 
según el censo de 1920. || sta ciudad, en el Est, de 
Oklahoma, condado de Alfalfa, cuenta 2,017 h. según 
el censo de 1920. || Este condado, en el Est. de Texas, 
tiene ,049 millas cuadradas inglesas y 37,633 h. según 
el censo de 1920. 

CHEROKEE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de la Carolina del Sur; 373 millas cuadradas in- 
glesas y 27,570 h. según el censo de 1920. || Condado en 
el Est. de Oklahoma; 791 millas cuadradas inglesas y 
19,872 h. según el censo de 1920. 

CHEROKINA. í Mineral. Sinónimo de piromor- 
fita. 

CHÉRON (Suero DE). Farm. El suero biclorado 
de Chéron (sérum bicloré de Chéron), según Hager está 
formado por 0,5 gr. de cloruro mercúrico, 2 de cloruro 
sódico, 2 de ácido fénico y 200 de agua esterilizada. Se 
emplea, en forma de inyecciones hipodérmicas, contra 
la sífilis. 

CHÉRIN-LES-CHARTRES (SAN). Geog. ecl. Antiquísimo 
cenobio de Benedictinos y después de Canónigos regu- 
lares de San Agustín, situado en los arrabales de Char- 
tres (Francia). Remóntase su fundación a los años de 
599 y fué dedicado a san Carauno o Chéron, cuyos res- 
tos yacían en aquel lugar. Atribuyen la erección de la 
iglesia a san Pappol, obispo de Chartres. Consta positi- 
vamente que en el siglo IX era ya abadía de Benedicti- 
nos, que aun perseveraron allí hasta el XI, en que se 
introdujeron canónigos seculares. En 1149 Guillermo de 
Leuges, obispo de Chartres, puso canónigos regulares 
que duraron varios siglos. 

CHÉRON (ENRIQUE). Biog. Político francés, n. en 
Lisieux el 11 de marzo de 1867. Ejerció la abogacía en 
Caen y comenzó su carrera política como alcalde y 
consejero general. En 1906 fué elegido diputado por 
Caen y permaneció en la Cámara hasta 1913, en que tué 
nombrado senador. habiendo sido después reelegido 
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constantemente. Ha sido senador por Calvados, subse- 
cretario de Estado, ministro de Trabajo y de Previsión 
social, de Agricultura en el Gabinete Poincaré en 1922 
y de Comercio en 1928. Con . ; 
Emilio Bendor publicó una 
edición comentada de La Loi 
du 9 Mars 1918 sur les logers 
(1918). 

CHERRAPUNJI. Geoz. 
Aldea de los montes Khasi, en 
el dist. de Assam (India). A cau- 
sa de su situación en una me- 
seta, es la población que recibe 
lluvias más copiosas del mun- 
do. Influye en ello la monzón 
procedente de la bahía de Ben- 
gala. 

CHERRY. Geog. Condado 
de los Estados Unidos, en el 
Est. de Nebraska; tiene 5,979 millas cuadradas ingle- 
sas y 11,753 h. según el censo de 1920. 

* CHERRY. Geog. Esta aldea de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Burean, cuenta 1,265 h. 
según el censo de 1920. 

* CHERRY VALLEY. Geog. Esta población norteame- 
ricana del condado de Otsego, en el Est. de Nueva York, 
contaba 764 h. en 1925. Es un lugar frecuentado por 
los turistas por sus manantiales sulfurosos y líticos. En 
la guerra de la Independencia fué saqueado, pereciendo 
degolladas más de 50 personas, entre ellas mujeres y ni- 
ños. La población fué incorporada en 1812. Es, además, 
un centro agrícola importante. 

* CHERRYVALE. Geog. Esta ciudad norteame: 
ricana del condado de Country, en el Est. de Kansas, 
cuenta 4,216 h. según el censo estatal de 1925. Está ro- 
deada de excelente terreno para la agricultura, en el que 
se hallan, además, yacimientos de gas y petróleo. La in- 
dustria está representada por fundiciones de cinc, mo- 
linos de harina, refinerías de petróleo y fábricas de la- 
drillos. Además de los ferrocarriles de Frisco y Santa Fe 
se sirve del eléctrico Union Traction. 

* CHERRYVILLE. Geoz. Esta villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de la Carolina del Norte, condado de 
Gaston, cuenta 1,884 h. según el censo de 1920. 

CHERSKI. Geoz. Cordillera de Siberia. En 1926 
fué descubierta por el profesor S. Obruchev, que refiere 
lo esencial de su expedición en la forma siguiente: «Si 
miramos el mapa de Siberia, veremos que al E. del 
Lena se encuentra una vasta región de una superficie 
de 3,000 kms. que se extiende hasta el estrecho de 
Bering. Riegan esta región tres cursos de agua poco 
conocidos: el Jana, el Indiguirka y el Kolima, de una 
longitud de 1,500 a 2,500 kms. El Jana y la desembo- 
cadura del Kolima se hallan indicadas en el mapa de 
una manera más o menos exacta, pero las fuentes del 
Kolima y del Indiguirka son del todo desconocidas. El 
limitado número de expediciones que se han arriezga- 
do por esta región demuestra lo inaccesible de ella. Casi 
doscientos años han transcurrido desde las primeras in- 
vestigaciones de J. Gmeline en la Yakutia, habiendo 
aun espacios de más de 500,000 kms.* que no han sido 
pisados todavía por ningún viajero. La mayor parte 
de expediciones partían de Yakutsk en dirección N. y 
ganaban en seguida el E. por la pista de Kolimsk, o 
bien exploraban las riberas del Océano. La comarca que 
se extiende al S. de la pista de Kolimsk no es sólo una 
de las regiones menos exploradas de la Unión Soviética, 
sino también una. de las menos conocidas del mundo 
entero. En esta región precisamente logró penetrar 
nuestra expedición en 1926. Cierto que ya se nos habían 
adelantado algunos sabios, pero todos habían atrave- 
sado esta comarca en sentido oblicuo, En 1786 el ca- 
pitán Sarichev fué el primero en ir de Yakutsk a las 
fuentes del Indiguirka por Oimekon siguiendo la pista 
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meridional del mismo nombre. Inmediatamente se di- 
rigió de Oimekon a Ojotsk, y, volviendo de nuevo a 
-Oimekon, ganó al NE. Verjni Kolimsk, tocando sola- 
mente en su camino las estribaciones orientales de la 
cordillera de Cherski. Después de su viaje, el trazado 
de estas regiones apenas fué corregido en el atlas ruso, 
pero como no hizo ningún plano, fué preciso aguardar 
un centenar de años para poder tener un mapa un poco 
preciso de las fuentes del Indiguirka. En 1891 el geó- 
logo y geógrafo J. Cherski fué designado por la Aca- 
demia de Ciencias para explorar durante tres años las 
regiones del Kolima, del Indiguirka y del Jana. En ju- 
nio partió de Vakutsk junto con su esposa (zoólogo de 
la expedición), su hijo, de doce años, y una caravana 
de 44 caballos, Cruzó la cordillera de Verjoiansk a unos 
cuantos kilómetros al S. de Sarichev por la pista de 
verano, siguiendo hacia el S. las orillas del río Yandiga. 
Cherski franqueó el Indiguirka cerca del centro admi- 
nistrativo indígena de Oimekon prosiguiendo su ruta 
hacia el NE. manteniéndose siempre al S. del ¡tinera- 
rio de Sarichev, al cual llegó en las fuentes del Moma. 
En el mes de agosto llegó a Verjni Kolimsk, donde pasó 
el invierno. En la primavera de 1892 la expedición des- 
cendió al Kolima. Débil de salud, Cherski partió com- 
pletamente enfermo, hizo sus observaciones y el 26 de 
junio por la noche murió en la desembocadura del 
Prorva, sin haber podido alcanzar Nijni Kolimsk. Le 
fué dada sepultura un poco más abajo, en la orilla iz- 
quierda del Kolima, frente a la desembocadura del 
Omolone. La esposa de Cherski, no hallándose en dis- 
posición de continuar ella sola los trabajos científicos, 
regresó a Yakutsk.. Estas dos expediciones, que si- 
guieron, aproximadamente, el mismo itinerario, son las 
únicas intentadas con anterioridad a la mía. Sarichev 
tomó notas de su ruta muy importantes para el si- 
glo XVIIT; para nosotros sólo eran indicaciones geográfi- 
cas bastante confusas. Cherski sólo había tenido tiempo 
Ce enviar una breve relación a la Academia de Cien- 
cias y todos los materiales de su expedición quedaron 
inutilizados. Las grandes expediciones de F. Vrangel 
(1823) y de G. Maidel (1870) trabajaron al N. de la re- 
gión de Verjoiansk-Kolima. Una parte de los compa- 
ñeros de estos sabios regresaron por Oimekon por los 
caminos que habían seguido ya Cherski y Sarichev; 
pero ninguno de ellos se ocupó de trazar cartas o en 
dejar notas referentes a este viaje. De esta manera los 
materiales auténticos se resumían en el folleto de Chers- 
ki, describiendo un pequeño sector del itinerario. La 
expedición de 1926, puesta bajo mi dirección, estaba 
organizada por el Comité Geológico, que se ocupa de 
la descripción geológica de la Unión Soviética y redac- 
ción de cartas geológicas detalladas de los rayons mi- 
neros a la escala de 1: 10000 para la parte europea de 
la Unión y para la zona meridional de Siberia. Para el 
N. de Siberia se trata sólo de hacer mapas a la escala 
de 1:100000. Se ha publicado ya una carta de este 
género, pero comprende aún extensiones importantes 
insuficientemente conocidas y el rayon donde yo debía 
trabajar ha sido dejado completamente en blanco, 
vista la imposibilidad de indicar en él, ni de manera 
esquemática, la estructura geológica. Grandes dificul- 
tades nos esperaban en Yakutsk para abastecer nues- 
tra expedición. Nadie conocía el rayon en el cual ha- 
bíamos de trabajar y no podían informarnos ni sobre 
las condiciones del viaje ni sobre la posibilidad de en- 
contrar allí víveres. Nuestros medios de transporte sólo 
nos permitían llevar con nosotros provisiones para dos 
meses. Para el resto del viaje debíamos contar con la 
harina y manteca que habían sido pedidos desde el in- 
vierno a Oimekon y debían ser transportados al punto 
término de nuestra expedición, en Chibagalaj. Pero 
estas previsiones no inspiraban ninguna confianza y 
nos preguntábamos si las provisiones podrían ser trans- 
portadas a dicho punto e incluso si podríamos encon- 
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trarlas en Oimekon, donde a fines de invierno apenas 
queda nada. Los yakutes conocían tan poco la cuenca 
del Indiguirka, que nos fué imposible hallar en Ya- 
kutsk un guía que nos condujera hasta el río Chibaga- 
laj. Nadie conocía ni de manera aproximada la dis- 
tancia hasta este río. Así nosotros no sabíamos si 
podíamos emprender el viaje a caballo, dejar a nues- 
tros caballos sin herradura, como es costumbre en Ya- 
kutia, o si habríamos de atravesar sitios alpestres don- 
de los caballos no herrados es seguro que perecen. 
Nuestra expedición dejó Yakutsk a mediados de junio 
de 1926. Me acompañaban tres colaboradores científi- 
cos (el ingeniero de minas V. Protopopov, el geodesta 
K. Salyshchev y un técnico, J. Chernov) y ocho obre- 
ros. Como debíamos llevar con nosotros no sólo los ins- 
trumentos, sino también las provisiones, nuestra cara- 
vana comprendía más de 40 caballos. Al llegar al Al- 
dan nos enteramos que no había ningún camino directo 
al NE. que condujera al Chibagalaj y que era preciso 
hacer un gran rodeo a través de las fuentes del Indi- 
guirka. Mucho trabajo nos costó hallar un guía. Para 
recorrer los 150 kms. que nos separaban del E. de los 
contrafuertes de la cordillera de Verjoiansk hubimos 
de andar a través de charcos y lodazaJes durante ocho 
días, y nuestros caballos se hundían a cada instante. 
Al noveno día llegamos al pie de ese gran muro que 
llaman el cerco de hielos de la Yakustia. En el lugar 
atravesado por nosotros, el macizo del Verjoiansk se 
compone de cuatro cordilleras paralelas; la principal 
de las cuales alcanza de 2,000 a 2,500 m. de altura, 
coronada en algunos sitios por nieves perpetuas. La 
vertiente SO. se inclina hacia el Lena y el Aldan y es 
abrupta gracias a la erosión intensa. La vertiente del 
lado del Jana y del Indiguirka es, por el contrario, de 
suave pendiente con ondulaciones de poca elevación 
y presenta el aspecto de una alta meseta. La anchura 
del macizo es aquí de 450 km. (300 km. en línea recta). 
Hasta principios de agosto no alcanzamos al Indiguirka, 
en la unión con su gran afluente de izq. el Elga. 
Debíamos dirigirnos hacia el N., pero no había allí 
ninguna vía practicable a lo largo del Indiguirka y 
fué necesario franquear más de 200 kms. por las crestas 
de la ribera izquierda para alcanzar el lugar llamado 
Tiubeliaj. La caravana de la expedición siguió este iti- 
nerario bajo la dirección del ingeniero V. Protopopov, 
mientras yo descendía por el Indiguirka junto con Sa- 
lishchev en dos piraguas yakutes, y en nuestra barca 
plegable de tela alquitranada. Siguiendo por el Indi- 
guirka, a partir de la desembocadura del Elga, vimos 
montañas a derecha e izquierda y a partir del afluente 
Nelkan, montes de 2,500 m. de altitud que se elevaban 
por la orilla derecha, El Indiguirka atraviesa en segui- 
da, unas tras otras, las cordilleras alpestres cubiertas 
de nieves perpetuas. Las más septentrionales cerca de 
Tiubeliaj alcanzan 3,000 m. de altura. Su dirección es 
hacia el ONO, El Indiguirka se encuentra frecuente- 
mente cerrado entre gargantas y forma un poderoso 
río montañoso que corre con una velocidad de 12 a 
15 kms. por hora en los rápidos y de 6 por hora en 
los lugares poco accidentados. La anchura en las gar- 
gantas alcanza de 600 a 800 m.; pero en los valles de 
Tiubeliaj y aguas abajo del Elga tiene una amplitud 
de 2 a 4 kms. con las islas: Difícil se hace reconocer 
en este poderoso curso de agua la pequeña línea ne- 
gra relegada en los mapas a una de las extremida- 
des de Asia. Al N. de Tiubeliaj el Indiguirka cruza 
una de las principales cordilleras del macizo y corre 
durante unos 100 kms. por una estrecha. y sinuosa 
garganta cuyos bordes alcanzan 2,000 m, de altura. 
Aquí es donde se encuentran las célebres alturas del 
Indiguirka que los cosacos rusos intentaron franquear 
hace doscientos años y donde perecieron todos, a ex- 
cepción de uno solo. Nadie después de ellos intentó 
penetrar en esta sombría garganta. Obligados a apre- 
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gurar nuestra marcha hacia el ÑN., no tuvimos tiempo 
más que para contemplar el principio de las alturas. 
Al N. de esta cordillera, el Indiguirka se hace nave- 
gable. El primer intento de navegación se hizo en 
1926 por el Comploir Nacional del Extremo Oriente, 
que expidió dos convoyes de 40 ton. cada uno desde 
“la aldea Moma a la desembocadura del Indiguirka. 
A partir de Tiubeliaj hubimos de alejarnos nueva- 
mente de la garganta del Indiguirka a través de las 
cordilleras de la orilla izquierda. El trayecto hasta 
Chibagalaj fué muy penoso. Los caballos se agota- 
ban al tener que atravesar los profundos barrancos, 
las gargantas y los elevados collados. Tuvimos que 
abandonar ocho de ellos y a la vez parte de nues- 
tras colecciones y provisiones. Hasta principios de 
septiembre no pudimos llegar a Chibagalaj, después 
de recorrer 1,600 kms. en lugar de los 800 presumi- 
dos. Asimismo nuestro viaje había durado, no un mes 
como esperábamos, sino dos meses y medio. Feliz- 
mente, a nuestra llegada a Tiubeliaj encontramos la 
harina y manteca que nos había sido enviada desde 
las fuentes del Indiguirka, sin lo cual la expedición se 
habría encontrado en una situación desesperada. El 
Chibagalaj es un gran afluente de izq. del Indiguirka, 
que corre dentro del círculo polar entre los contra- 
fuertes septentrionales del nuevo macizo. Después de la 
desembocadura del Elga, habíamos atravesado nueve 
cordilleras alpestres que se extendían en la dirección 
de la latitud. Las mayores altitudes comprobadas al- 
canzan 3,900 m.. Las nieves comienzan a partir de 
1,600 m. £l límite de los árboles que en el macizo de 
Verjoiansk pasa a una altura de 1,300 a 1,400 m. des- 
ciende aquí a 1,100-1,200 m. Los guías cuentan que 
hay pequeños glaciares en las dos cordilleras más altas, 
pero nosotros no hemos podido comprobarlo. Después 
de realizado sus trabajos en el círculo polar, la expe- 
dición pensó en el regreso. Había llegado el invierno 
y era preciso salvar los caballos extenuados, dejar 
las cordilleras de montaña para ganar el S., donde yo 
esperaba encontrar algunos socorros. A mediados de 
octubre, cuando el Indiguirka era presa de los hielos 
(el frío alcanzaba 30? C.) pude llevar los caballos que 
sobrevivían hacia las fuentes del Indiguirka a Oime- 
kon. Esta parte del viaje fué terrible prueba para 
los hombres y para los caballos. Estos últimos se 
hallaban de tal manera fatigados, que algunas veces 
fué necesario transportarlos a través del hielo a fin 
de no dejar que se hundieran y murieran de hambre 
y de frío. Oimekon es el centro cultural del país. 
Tiene una escuela, una iglesia, hospital, un Comité 
ejecutivo y algunas zurtas de yakutes. En una ex- 
tensión de 250,000 kms.?, en las fuentes del Indiguir- 
ka, se cuentan 2,500 yakutes que viven a lo largo 
del río y 350 tunguses que llevan una vida nómada 
con sus renos por las montañas. Así, pues, cuéntase 
un habitante por 100 kms.? y en las montañas por 
1,000 kms.? Los tunguses viven de la caza. Los yaku- 
tes tienen vacas, de raza tan mediana que sólo les dan 
dos vasos de leche por día; tienen también caballos. 
A más de la cría de ganado practican el comercio 
con los tunguses y se ocupan en el acarreo para las 
factorías del Estado. En Oimekon vendimos nuestros 
caballos para poder comprar provisiones, ropa con 
que abrigarnos y renos para nuestro regreso, Al acer- 
carnos a Vakutsk atravesamos una vez más la cordi- 
llera de Verjoiansk, pero esta vez lo hicimos en trineo. 
Los rigurosos frios, que alcanzaban de 50 a 60? C. bajo 
cero, eran un obstáculo considerable para las observa- 
ciones y, además; era preciso con tales temperaturas 
pasar la noche dentro de la tienda, ya que el macizo 
montañoso se encuentra del todo deshabitado en una 
extensión de 600 kms. La expedición llegó de regreso 
a Yakutsk por Navidad y a Moscou en febrero. Des- 
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1,400 kms. en trineo. Los trabajos de la expedición 
han permitido modifificar completamente la carta del 
curso superior del Indiguirka. En la base de nuestras 
observaciones, Oimekon ha debido retroceder 1? de 
longitud. Asimismo Chibagalaj ha sido fijado a 1? de 
latitud más al N., y, por fin, el mismo Indiguirka y 
sus afluentes han recibido otro trazado. Su gran tri- 
butario izquierdo, el Arga-Siuruktiaj, al que se hacía 
descender de la cordillera de Verjoiansk, a través 
de todo el Kej-Tas, se traza ahora dividido en dos pe- 
queños rios independientes. Pero el descubrimiento 
más importante es, sin duda, el de un poderoso maci- 
zo montañoso en lugar de una llanura. En este nuevo 
macizo nosotros hemos cruzado, en total, nueve cor- 
dilleras paralelas. De éstas, las meridionales alcanzan 
de 2,000 a 2,200 m. y las septentrionales de 2,500 
a 3,200 m. de altura. El monte de granito Chen, que 
se eleva aisladamente entre los dos ríos Sillane e 
Imali, debe de tener, según nuestras observaciones, una 
altura de 3,100 m. Las cordilleras nuevamente descri- 
tas no representan todo el macizo de Cherski. No hacen 
más que llenar el espacio que se encontraba entre las 
cordilleras ya conocidas, que se extendía hacia el E. y 
hacia el O. Analizando los escasos datos de que dis- 
puse, he llegado a la conclusión que estos elementos 
a primera vista aislados forman un inmenso semi- 
círculo. Los collados que atraviesan las cordilleras 
alcanzan, según Cherski, unos 1,800-1,900 m. y los 
picos de estas cordilleras no son inferiores a 2,500 m. De 
esta manera el nuevo macizo se extiende desde el 
océano Glacial casi hasta el Kolima. Cherski había 
ya previsto que debía cambiarse la orografía del país 
y en su («relación previa» unió las cordilleras por él 
atravesadas al macizo de Yablonovoi y las llamó 
ramificación del Indiguirka-Kolima. Estas pocas lí- 
neas perdidas en la “relación previas, pasaron de mo- 
mento poco menos que inadvertidas y las cordilleras 
descubiertas por Cherski fueron representadas en las 
nuevas cartas en forma de apéndices de la cordillera 
meridional que se levanta entre el Indiguirka y el 
Kolima. Sin embargo, la primera concepción de la 
nueva cordillera pertenece a Cherski y con razón 
lleya su nombre. Por otra parte Cherski merecía este 
honor por sus notables trabajos sobre la geología de 
Siberia y por su muerte en el campo del honor en 
Kolima.» 

* CHERSO. Geoz. Esta isla del golfo de Quarnero 
(Adriático), antes austríaca, pertenece hoy a Italia. 
En su capital, la población de igual nombre, merecen 
citarse el Palacio Comunal, restaurado en 1922, con 
interesantes lápidas y escudos en su atrio, un ara vo- 
tiva, una pequeña colección arqueológica de objetos 
hallados en la isla conteniendo monedas, cerámicas 
y restos de esculturas; en la Sala del Consejo un re- 
tablo de Alvisio Vivarini, representando Santa Ca- 
talina, san Sebastián y sam Cristóbal, y en el Archivo 
municipal más de 200 volúmenes que datan de 1405 
y libros de los Consejos de la Comunidad. La torre 
del Reloj, restaurada en 1552, ostenta el león de Vene- 
cia. En la puerta Marcella, llamada así del nombre del 
conde Juan Marcello, capitán veneciano en 1588, figu- 
ran los escudos de este caudillo y de los duces Gritti y 
Cicogna. La hermosa casa Petris posee ventanales góti- 
cos dobles del siglo xv. Existen también las ruinas del 
palacio Rodinis. La Catedral está dedicada a Santa Ma- 
ría de las Nieves, de la segunda mitad del siglo xV, con 
hermoso portal Renacimiento. El torreón véneto hállase 
sit. en el punto más elevado de la ciudad, restaurado 
recientemente y desde el cual se domina un hermoso pa- 
norama, etc. El convento de San Francisco conserva en 
su iglesia hermosas sillas de coro talladas y posee un ele- 
gante campanario de 1695. Esta ciudad es la antigua 
Crepsa y en sus orígenes era el puerto de la prehistórica 
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Su planta es de forma casi perfectamente cuadrada y 
aparece ceñida en parte por sus antiguas murallas, 
mostrando en sus estrechas y tortuosas calles muchos 
recuerdos de la dominación veneciana. Muy interesan- 
tes son los alrededores de la población: citaremos en 
una colina de 164 m. el santuario de la Virgen de San 
Salvador; el monte Siss, de 638 m. de altura, la cima 
más elevada de la isla; el lago de Vrana, de unos 5 
kilómetros de superficie y 80 m. de profundidad; el 
monte Chelu, de 483 m., desde cuya cumbre se des- 
cubre el más bello panorama de la isla, etc. 

CHERSONESUS. (En griego, Jersoniss!.) Geo. 
ant. C, de la isla de Creta, hoy en ruinas. Fué sede 
titular, y Lequien menciona cuatro obispos griegos 
entre los años 441 y 789, figurando la diócesis todavía 
en los siglos XII y XIIL Este mismo autor menciona 
entre 1289 y 1549 siete obispos latinos, de los cuales 
los dos últimos, Dionisio y Juan Francisco Verdura, 
asistieron al Concilio de Trento. También sobresalió a 
principios del siglo xVH1 el prelado Pedro Coletti, cató- 
lico, aunque se desconoce si pertenecía al rito latino o 
al griego. Existió otra diócesis de este nombre en la 
Tracia y sufragánea de Heraclea. 

* CHERT. m. Mineral, Sinónimo de silex, 

* CHERT. Geoo. Tiene este municipio de la prov. de 
Castellón de la Plana, según el censo de 1920, 2,583 h. 
de hecho o 2,612 de derecho. La población está situada 
en la rib. izq. de la Rambla de Cervera, en la falda de 
un monte. Sus calles son pendientes, irregulares y de 
mal piso. La iglesia parroquial, consagrada a la Asun- 
ción, es un templo de regular arquitectura corintia, 
con buenos altares por su antigúedad y finos dorados. 
La talla; churrigueresca, es de los Ochando de Alma- 
zora. Llaman la atención en esta iglesia la puerta la- 
teral gótica de arcos apuntados y típicas puertas de 
madera. La bóveda del interior es de crucería ojival. 
La actual fachada y coro fué ábside de otro primitivo 
templo. En esta parroquia se conservan numerosas 
alhajas de plata dorada, aunque de escaso mérito artís- 
tico; orfebrería de los artistas de Morella y de San 
Mateo. Quedan tres cruces parroquiales, tres relica- 
rios, varios cálices, custodias góticas, etc. En la pri- 
mera plaza de la entrada del pueblo hay una magnífica 
cruz de piedra (peyró de término); otra tras la iglesia, 
junto al cementerio, y otra a levante, destruída en 
parte. En la sólida casa-palacio de piedra sillar de 
los condes de Festagua, se guardan en el oratorio y 
salones algunas antigúedades (muebles, cuadros, imá- 
genes y objetos antiguos). En la salida del pueblo 
existe una ermita dedicada a San Vicente Ferrer y en 
el agregado de Barsella otra a San Marcos, de orden 
dórico. En este mismo lugar se halla la llamada Mola 
Murá, descrita así por Carlos Sarthou Carreres: «En 
el Maestrazgo castellonense, como en Aragón y en Ca- 
taluña, llaman moles a las grandes mesetas en que re- 
matan algunas montañas, especie de conos truncados. 
Entre ellas sobresalen, por su altura y extensión, las 
de Ares, Chert y otras. Esta última sirve de avanzado 
O primer escalón gigantesco a las estribaciones monta- 
ñosas del alto partido morellano. Al NE., o sea a la 
parte opuesta del pueblo de Chert, una estribación ais- 
lada constituye la mola murd. El panorama que desde 
lo alto se domina es extenso: desde los montes de Tor- 
tosa a los de Castellón, y desde los de Morella al mar. 
Si a esta circunstancia se une la de que dicha meseta 
está rodeada de escarpes, singles, que sólo la hacen 
accesible por un determinado sitio S., se comprenderá 
que la situación topográfica, desde el punto estratégico 
o defensivo, tes importante en esta fortaleza natural. 
Como corolario hay que admitir que, a pesar de la 
crudeza del clima por el libre embate de todo viento, 
fuera escogido este lugar para habitarlo los primitivos 
pobladores de la comarca, dada su manera de vivir 
en constante lucha, Testimonia este supuesto un largo 
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hacinamiento de piedras que, en forma de arco abierto, 
cierran el libre acceso a la redondeada meseta, precisa- 
mente por el único punto que, por carecer de escarpes, 
resulta asequible esta planicie. Dicha meseta mide 
cerca de 200 m. de ancho por más de 200 de largo, 
siendo su forma casi circuhhr. Y el muro que encierra 
la entrada es un montón casi longitudinal de piedras 
desordenadas, cual trinchera derrumbada o acarreo 
de pequeñas rocas traídas de las cercanías, ya que el 
suelo, estéril de toda vegetación, aparece compacto, 
de roca caliza, y aunque resquebrajado con grietas 
y perforaciones naturales, no ofrece piedras sueltas 
por lo general. El amontonamiento ocupa más de 200 
metros de longitud, 5 de ancho y 2 o 3 de altura. 
Descubrimos en su parte céntrica, y a poca profundi- 
dad, la existencia del muro en forma de ribazo sin 
argamasa. Landerer dice que descubrió dentro del 
recinto murado, un pequeño muro rectilíneo, restos 
de cimientos de piedras simplemente clavadas en 
tierra, pertenecientes quizá a toscas viviendas de 
forma oval y de 3 a 6 m. de elipse; huesos muy 
estropeados de varios animales, entre ellos de corzo 
(raza ya extinguida aquí hace siglos), e instrumentos 
de piedra en la parte exterior del recinto. De todo 
ello y la semejanza de estos descubrimientos con los 
de los recintos defensivos de América, deduce dicho 
explorador que en la Edad de la Piedra pulimentada 
fué habitado por el hombre este lugar.» 

Bibliogr. J. Landerer, El Maestrazgo en los tiempos 
prehistóricos (núm. 48 de la revista llustración Españo- 
la y Americana); Miralles del Imperial, Crónica de la 
provincia de Castellón; Carlos Sarthou Carreres, Geogra- 
fía general del Reino de Valencia, provincia de Casle- 
llón de la Plana (Barcelona). 

* CHERTA., Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Tarragona cuenta 2.374 h. 
de hecho o 2,513 de derecho. 8 

*CHERTSEY. Geoz. Esta ciudad inglesa del 
condado de Surrey, en la marg. del Támesis, cuenta 
15,127 h. según datos de 1921, 

CHERUBINI (CarLos). Biog. Pintor italiano, 
n. en Ancona el 27 de julio de 1897. Se ha especiali- 
zado en el retrato y en el cuadro de género. Ha ex- 
puesto en varias manifestaciones artísticas de Venecia, 
Nápoles, Roma, Milán, etc. Uno de su cuadros figura 
en la Pinacoteca de Ascoli Piceno. 

*CHERVIN (ARTURO). Blog. Médico francés, 
n. en Lyón en 1850 y m. en Salamanca en julio de 
1921, de paso para Oporto, en cuyo Congreso (orga- 
nizado por la Asociación Española para el Progreso de 
las Ciencias) había de tomar parte. CHERVIN ocupaba 
la dirección del Instituto de Tartamudos de París. Ade- 
más de los resultados que obtuvo en el desempeño de 
su cargo, demostró su competencia en esta materia con 
las numerosas obras que dejó escritas, a las que puede 
añadirse: Les Yougs-slaves au point de vue ethnique, 
Leur union nationale (1916); L' Allemagne de d.main 
(1917); De Brague a l' Adriatique (1919); Anthropologie 
bolivienne, etc. 

CHERVONETZ. m. Meirol. Unidad monetaria 
rusa, establecida en 1922, con una equivalencia de un 
míilésimo de libra esterlina en oro. 

CHERY. Geog. ecl. Monasterio benedictino de la 
Congregación del Cister, sito entre Montfaucon y Grand- 
Pré, en el arzobispado de Reims. Fué fundado por el 
Cabildo catedral de dicha diócesis por los años de 1147. 
Sus primeros religiosos fueron llevados de la abadía de 
Chalade, de la rama religiosa de Claraval. Estaba so- 
metido a Trois-Fontaines. 

* CHESANING. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, condado de Saganaw, cuen- 
ta 1,387 h. según el censo de 1920. 

CHESAPEAKE Y DELAWARE (CANAL DE). Geog. 
En los Estados Unidos, que une las bahías de Che- 
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sapeake y Delaware. Tiene 14 millas inglesas de lon- 
gitud por 90 pies de anchura y 12 de profundidad. 
Permite el paso directo por los territorios de Delaware 
y Maryland de una a otra bahía. El coste de cons- 
trucción se elevó a unos 10.000,000 de dólares. 

CHESAPEAKE Y OHÍO (CANAL DE). Geog. Canal de 
los Estados Unidos, que une Wáshington a Cumberland; 
tiene 73 compuertas y alcanza una elevación de 709 pies; 
184 millas de longitud con 68 pies de anchura y ad- 
mite embarcaciones hasta de 180 ton. Se aprovecha 
especialmente para el transporte de carbón desde la 
región de Cumberland al río Potomac. El coste de la 
construcción fué de unos 14.000,000 de dólares. 

CHESEBOROUGH (VAsELINA). f. Farm. Suerte 
de vaselina amarilla o americana. 

* CHESHAM. Geog. Esta población y dist. urbano 
inglés del condado de Buckingham cuenta 8,584 h, se- 
. gún el censo de 1921. Es interesante la iglesia de 
Santa María. 

CHESHIRE. Geog. Nombre abreviado del con- 
dado inglés (shire) de Chester. 

* CHESHIRE. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de New Hampshire, tiene 728 millas 
cuadradas inglesas y 30,975 h. según el censo de 1920. 

* CHESHUNT. Gcog. Esta población inglesa del 
condado de Hertford cuenta 13,628 h. según el censo 
de 1921. 

CHESNEAU (GABRIEL). Biog. Ingeniero fran- 
cés, n. en Burdeos el 8 de enero de 1859. Hizo sus estu- 
dios en el Liceo de su ciudad natal, enla Escuela Po- 
litécnica y en la de Minas y actualmente es inspector 
general de minas y director de la Escuela Nacional 
Superior de Minería. Es comendador de la Legión de 
Honor. Se le debe la invención de una lámpara grisu- 
métrica de su nombre y las obras: Lois générales de 
la Chimie (1899); Principes théoriques des méthodes 
Vanalyse minérale (1906); Principes théoriques et pra- 
tiques d'analyse minérale (1912); Les poudres et explo- 
sifs de houille (1914), en colaboración con L. Venuin, 

etcétera. 1 

CHESNEY (FERNANDO). Biog. Magistrado fran- 
cés, n. en Nancy el 7 de agosto de 1858. Hizo sus estu- 
dios en el Liceo y la Facultadde Derecho de su ciudad 
natal y fué premiado por esta Facultad y por el Ins- 
tituto. Ha desempeñado importantes cargos y actual- 
mente es consejero del Tribunal Supremo en París, 
caballero de la Legión de Honor y oficial de Instruc- 
ción pública y del Mérito agrícola. Ha sido y es colabo- 
rador de Pandectes Frangarses, Recueil de Dallez, de la 
Révwe Mondiale, de los Anmales des Falsifications et des 
Fraudes, y se le debe Trailé des fraudes et falsifications, 
obra premiada por el Instituto con el premio Saintour. 

CHESNUTT (CarLos WADDELL). Brog. Escritor 
norteamericano, n. en Cleveland, Estado de Ohío, el 30 
de junio de 1858. Fué durante nueve años profesor de 
instrucción primaria en la Carolina del Norte; dirigió 
la Escuela Normal del Estado en Fayetteville; en 1884 
se trasladó a Nueva York, donde durante unos meses 
escribió para la Prensa de la localidad, y en 1887 abrió 
bufete de abogado en su ciudad nativa. Es, además, 
autor de: The Conjure Woman (1899); The Wife of His 
Youth and Other Stories (1899); Life of Frederick Dou- 
glass, en Beacon Biographies (1899); The House Behind 
the Cedars (1900); The Marrow of Tradition (1901); 
The Colonel's Dream (1905), etc. 

)* CHESNUTT (VÍCTOR KING). Biog. Químico y natura- 
lista norteamericano, n. el 28 de junio de 1867. Desde 
1907 hasta 1916 fué ayudante de Química de la Sección 
de drogas, desde 1916 hasta 1924 químico auxiliar del 
Laboratorio fitoquímico y desde 1924 químico agre- 
gado. Ha sido llamado al seno de diversas corporacio- 
nes de la especialidad química y es autor de numerosas 
obras, entre las cuales descuellan: The Occident (1889); 
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termination of Pepsin in Liquids (1913-16), y Deter- 
mination of the Proteoclastic Activity of Papayalatex 
and the Detection of Enzyme Adulterants (1916). Con 
P. B. Power, 4n Improved Method tor the Ouantitative 
Determination of Cajffeine in Vegetable Material (1919); 
llex Vomitoria as a Native Source of Caffeine; The 
Odorous Constituents of Apples (1920-22); Odorous 
Constituents of Peaches (1921); Methyl Anthranilate in 
Grape Juice (1921), y The Odorous Constituenis of the 
Cotton Plant (1925). 

CHESSA (CarLos). Biog. Pintor y aguafortista 
italiano, n. en Cagliari en 1855. En 1893 obtuvo el 
premio en el concurso para el retrato de Verdi al agua- 
fuerte. Es colaborador artístico de la lllustrazione 
Italiana y del Pasquino, y se ha distinguido en la ilus- 
tración de libros. 

CHEssA (FEDERICO). Biog. Economista italiano, n. en 
Sassari el 4 de febrero de 1882. Ha-sido catedrático de 
Economía Política y de Estadística en la Universidad 
de Sassari y actualmente lo es de Economía política 
en la de Cagliari. Se le debe: L'usura e le sue forme 
nella provincia di Sassart (Roma, 1905); La trasmissio- 
ne ereditaria delle profesitone (Turín, 1912); L'imdustria 
a domicilio nelle costituzione economica odierna (Mi- 
lán, 1917); Costo economico e finanziario de la guerra 
(Roma, 1920); La concentrazione delle industrie e la 
guerra delle naziont (1920); Teoria delle merce (Sassari, 
1922); La teorie economica del reschio (Roma, 1927), etc. 

CHESSIN (SErGIO DE). Biog. Escritor francés 
contemporáneo que se ha especializado en obras que 
describen con trágico pesimismo escenas de la revolu- 
ción rusa. Es autor, entre otros, de los libros: La 
nutt qui vient de 'Orient (1930); Au pays de la démence 
rouge; L' Apocalipse russe; La Révolution bolchévique; 
Excellences (1929), etc. y 

* CHESTE. Geog. Según el censo de 1920, este 
mun. de la prov. de Valencia cuenta 6,110 h. de hecho 
o 6,202 de derecho. 

* CHESTE (CONDES DE). Genealog. En la actualidad 
(1931) y desde 1927, posee este título don José de la 
Pezuela y Griñán, marqués de Viluma. 

CHESTER m. Quím. Reactivo de Chester B. Cur- 
tis. Reactivo para investigar el agua en el alcohol. 
Este reactivo es el toluol. Para efectuar el ensayo se 
tratan 10 cm.? de alcohol que se investiga con 1 de 
agua y en seguida se añade toluol hasta que aparezca 
un enturbiamiento persistente. De la cantidad de to- 
luol gastado se deduce la proporción de agua conte- 
nida en el alcohol ensayado. 

* CHESIER O CHESHIRE. Geog. Este condado inglés 
comprende una población de 1.025,724 h. según el cen- 
so de 1921 y una extensión de 657,950 acres. 

* CHESTER. Geog. Esta ciudad, capital del condado 
inglés de su nombre, cuenta 40,802 h. según el censo de 
1921. Es sede episcopal, que se remonta a épocas muy 
remotas, pues antes de la conquista normanda el título 
de los obispos de CHE TER se ha hallado en varios 
documentos, habiéndose considerado a estos prelados 
obispos de Lichfield o Mercia. Después del Concilio de 
Londres celebrado en 1075, en que se decretó el trasla- 
do de las sedes episcopales a las ciudades, el obispo Pe- 
dro de Lichfield se estableció en CHESTER, considerando 
como Catedral la colegiata de San Juan Bautista. Su 
sucesor se trasladó a Coventry a causa del importante 
monasterio allí existente, pero comenzó el palacio epis- 
copal de CHESTER. La diócesis de Coventry y Lichfield 
ocupaban una extensión enorme, ¡por lo que se creyó 
conveniente la existencia de una Catedral en CHESTER 
aunque no fuera diócesis; de manera que poco tiempo 
después existió en CHESTER, en la basílica de San Juan, 
Cabildo y clero secular. La principal fundación en CHES- 
TER fué el monasterio benedictino de San Werburgh, 
que se transformó posteriormente en iglesia catedral de 
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pó el templo de dicado a los Santos Pedro y Pablo, en 
tiempos romanos. La pequeña iglesia estuvo a cargo de 
algunos clérigos, hasta que en 1093 el conde de Chester, 
Hugo Lupus, fundó el monasterio benedictino, envian- 
do san Anselmo, entonces prior de Bec, uno de sus 
monjes para que ocupase el cargo de abad en la reciente 
fundación. A pesar de las invasiones, el monasterio fué 
prosperando, y entre los siglos XIII y XV transformaron 
los monjes la iglesia normanda en el edificio gótico 
que hoy se admira. El último de los abades fué Juan o 
Tomás Clark. En el reinado de Enrique VIII con el cis- 
ma naciente se crearon nueve obispados independientes 
de Roma, entre los cuales se incluía el de CHEsTER. El 
archiadiaconato de CHESTER de la diócesis de Coventry 
y Lichfield y el de Richmond de la de York se combina- 
ron para formar la nueva sede y la abadía, transforma- 
da en Catedral, se servía de un deán y seis prebendas. 
Al principio la diócesis fué anexionada a la provincia de 
Canterbury, pero poco después, por un Acta parlamen- 
taria, lo fué a la de York. El primer prelado fué el prin- 
cipal de los Carmelitas, que se había distinguido ante el 
rey por sus sermones contra la supremacía de Roma. 
Nombrado primeramente obispo de Bangor, tornó des- 
pués a la dióc. de CHESTER. Al subir al trono la reina 
María fué Bird destituído y con el reconocimiento de 
la diócesis por el Papa, fué nombrado obispo el sabio 
teólogo Jorge Cotys. A éste le sucedió el vicecanciller 
de la Universidad de Cambridge, Cuthbert Scott, quien 
se distinguió en la conferencia de Westminter actuando 
a favor del mantenimiento de la religión católica en 
Inglaterra, viéndose obligado a escapar de la persecu- 
ción de la reina Isabel, después de haber sido encerrado 
en la torre de Londres y libertado bajo fianza. 

* CHEsTER. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de la Carolina del Sur, tiene 592 millas 
cuadradas inglesas y 33,389 h. según el censo de 1920. 
I'Esta ciudad, en el Est. de la Carolina del Sur, capital 
del condado de su nombre, contaba 5,557 h. en 1920, de 
los cuales 2,153 eran negros. Su población fué calculada 
en 9,000 h. en 1928. La industria está representada por 
manufacturas de algodón, vestidos, aceite, maquinaria 
y herramientas; explota, además, canteras de granito. 
Fué fundada en 1732, incorporada en 1849 y declarada 
ciudad en 1893. [| Esta ciudad, en el Est. de Illinois, 
condado de Randolph, cuenta 2,904 h. según el censo 
de 1920. !| Esta aldea, en el Est. de Nueva York, conda- 
dado de Orange, cuenta 1,049 h. según el censo de 1920, 
|| Este condado, en el Est. de Pennsylvania, tiene 777 
millas cuadradas inglesas y 115,120 h. según el censo 
de 1920. || Esta ciudad, en el Est. de Pennsylvania, con- 
dado de Delaware, contaba en 1290, 58,030 h., de los 
cuales 11,292 eran extranjeros de raza blanca y 7,125 
negros. En 1927 la población aumentó a 72,300 h. Se 
sirve de los ferrocarriles de Reading, Pennsylvania y 
Baltimore y Ohío. La producción se evaluó en 1925 en 
más de 70.000,000 de dólares y el valor de la propie- 
dad en 1927 era de unos 68.000,000. En estos últimos 
años la población ha aumentado notablemente con la 
anexión de nuevo territorio. 

CHESTER. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Tennessee; 313 millas cuadradas inglesas y 
9,669 h. según el censo de 1920, || C. en el Est. de la 
Virginia Occidental, cond. de Hancock; 3,283 h. según 
el censo de 1920. 

CHESTER (JORGE RANDOLPM). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Ohío en 1867 y m. el 26 de febrero de 
1924. Distinguióse como periodista, siendo redactor del 
Detroit News, Cincinnati Enquirer y Sunday. Publicó: 
Get-Rich-Quick Wallingford (1908); Cash Intrigue (1909); 
Making of Bobby Burnit (1909); Art of Short Story 
Writing (1910); Young Wallingford, Early Bird (1910); 
Five Thousand an Hour (1911); The Jimgo; A Tale of 
kted Roses (1912); Wallingford and Blackie Daw (1913); 
Wallinetord in His Prime (1913). v en colaboración con 
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su mujer Liliana: The Ball o] Fire (1914); Cordelia Blos= 
som (1914); Runaway June (1915) y The Enemy (1915). 

* CHESTERFIELD. Geog. Este grupo de islo- 
tes de la Oceanía Francesa ocupa aproximadamente 
1 kms.? de extensión total. 

* CHESTERFIELD. Geog. Este burgo municipal inglés, 
en el condado de Derby, cuenta 61,232 h. según el 
censo de 1921. 

* CHESTERFIELD. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de la Carolina del Sur, tiene 837 mi- 
llas cuadradas inglesas y 31,969 h. según el censo de 
1920. [| Este condado, en el Est. de Virginia, tiene 468 
millas cuadradas inglesas y 20,496 h. según el censo de 
1920, 

—CHESTER-LE-STREET. Gcog. Esta pobla- 
ción inglesa, en el condado de Durham, cuenta 15,590 
habitantes según el censo de 1920. ] 

aint ciao E 1. Mineral. Variedad de micro- 
lina. 

CHESTERTON. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Indiana, condado de Porter; 1,604 h. se- 
gún el censo de 1920. 

* CHESTERTON. Geog. Esta población inglesa del NE. 
del burgo de Cambridge cuenta 11,611 h. según el cen- 
sc de 1921, Está sit. a orillas del Cam y corresponde al 
condado de Cambrigde. 

*CHESTER'ON (GILBERTO KEITH). Biog Escritor 
inglés, n. en Campden Hill (Kensington) en 1874. Se 
le debe, además: Man alive (1912); Ballad of the White 
Horse; The Victorian age in literature (1913); Magic, 
drama (1913); The flying inn (1914); The wisdom of 
Father Brown (1914); 
Poems (1915); The cri- 
mes of England (1915); 
A shilling for my tho- 
ughts (1916); A shori | 
history of England 
(1917); Irish impres- | 
sions (1919); The su- 
perstition of divorce 
(1920); The New Je- 
rusalem (1920); The 
uses of untuersily 
(1920); Evils of euge- 
mics (1922); What 1 
sawin Ámerica (1922) | 
The ballad of St. Bar- 
bara; Man who knew 
too much; Fancies ver- 
Assisi; Tales of the susfads; St. Francis of Long Bow 
(1925); The everlasting man (1925); William Colbett; In- 
credulity of Father Brown (1926); The return of Don Qui- 
xole (1927); The secret of Father Brown, collected and new 
poems; The judgment of Dr. Johnson, drama; R. L. Ste- 
venson; an intimale biography (1927); Generally speaking 
(1928); The poet and the lunatics (1929); Catholic essays 
(1929); G. K. C. as M. C. (1929), etc. Es actualmente 
CHESTERTON uno de los mejores escritores de Inglate- 
rra y uno de los más populares. Su obra es numerosa y 
variada, y ha sido traducida en su mayor parte a las 
principales lenguas europeas. La idea esencial que do- 
mina en ella es la de que el hombre moderno, por la 
influencia de una civilización mal dirigida, pierde con- 
tacto con la realidad y es preciso volverle a conducir a 
ella. Con singular audacia emprende da defensa simul- 
tánea, y por los mismos argumentos; del cristianismo 
y de los cuentos de hadas, afirmando que éstos expre- 
san las ideas de una humanidad muy primitiva y que 
el hombre descubrió bien pronto la historia de las ver- 
dades morales esenciales. Estas ideas, CHERTERTON las 
sostiene con sus argumentos favoritos, que son las imá- 
genes, de pasmosa novedad, locas comparaciones, hi- 
pótesis absurdas y geniales que a las veces desconcier- 
tan al lector. La avalancha de imágenes es tan rápida 
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en sus escritos, la variedad de sus comparaciones tan 
divertida, que aquél se deja convencer sin luchar. La 
vida heroica, enseñada por el humor, es la fórmula in- 
ventada por este filósofo sonriente, ha escrito un críti- 
co francés. Esta figura culminante de la intelectualidad 
inglesa, educada en el ambiente del anglicanismo libe- 
ral, hace poco años llegó a sacudir sus prejuicios hasta 
el extremo de profesar lisa y llanamente en la Iglesia 
católica y figurar en la actualidad en el grupo de sus 
apologistas de vanguardia. CHESTERTON estuvo en 
1926 en España, donde dió interesantes conferencias 
en la Residencia de Estudiantes de Madrid y en Bar- 
celona. 

Bibliogr. Andrés Maurois, Les grands écrivains de 
* Europe. G. K. Chesterton, en Les Nouvelles Litléraires 
(1.2 de octubre de 1927). 

* CHESTERTOWN. Gcog. Esta villa de los Es- 
tados Unidos, en el de Maryland, condado de Kent, 
cuenta 2,537 h. según el censo de 1920. 

CHESTOW (Lrón). Biog. Escritor y filósofo ruso 
contemporáneo, autor de La nuil de Gethsémani. Essai 
sur la phalosophie de Pascal (Paris, 1923); L'idée du Bien 
chez Tolstot et Nietzsche, traducción de E. Berezovski- 
Chestow y G. Bataille (1926); Memento Mori. A propos 
de la théorie de la connaissance d'Edmond Husserl, tra- 
ducción de B. de Schloezer en Revue Philosophique 
(1926), y Ou'est-ce que la vérité. Ontologie el Ethique, en 
la misma revista (1927). 

* CHETERK. Geog. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, condado de Barron, cuenta 
1,154 h. según el censo de 1920. 

* CHETOPA. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kansas, condado de Labette, cuenta 
1,519 h. según el censo de 1920. 

CHETWERTAK. m. Metrol. Moneda rusa de 
plata, de carácter divisionario y equivalente a un cuar- 
to de rublo, y actualmente cuarto de chervonetz. 

CHETWOOD (CarLos HowarD). Bog. Cirujano 
norteamericano, n. en Elizabeth (New Jersey) en oc- 
tubre de 1869. Doctoróse en Medicina en el Colegio 
de Medicina y Hospital de Bellevue, agregado a la Uni- 
versidad de Nueva York y del cual fué alumno interno 
durante dos años. En 1897 fué nombrado profesor de 
Cirugía del aparato génitourinario. Ha sido médico 
inspector de hospitales y secretario de la Facultad de 
Medicina. Es conocido por sus obras Compend of Gentto- 
Urinary Diseases (1892); Venereal Diseases, con Keyes 
(1900); Text-Book on Genito-Urinary Surgery (1911); 
Practike of Urology (1913), etc. 

CHEUPE. m. Chile. FLAMENCO. 

CHEVAL (MÉTODO DE). m. Terap. Método del tra- 
tamiento eléctrico de la ocena clavando en la mucosa 
del cornete medio una aguja de cobre (de 1 mm. de diá- 
metro) unida al ánodo. Por otra parte se clava entre 
la mucosa y el hueso del cornete inferior una aguja de 
acero unida al cátodo. Se hace pasar la corriente que 
tendrá una intensidad de 10 a 30 miliamperios, y antes 
de acabar la sesión se invierte de sentido durante algu- 
nos segundos. Esta práctica se destina a prevenir la 
hemorragia que pudiera presentarse. Fórmanse durante 
la operación cloruro y oxiclururo de cobre que actúan 
como antisépticos y desinfectantes. Esto explica los 
buenos resultados del método ya desde las primeras se- 
siones, necesitándose, sin embargo, repetirla para ase- 
gurar la curación. /* 

CHEVALIER (AGUA DE). f. Farm. El agua para 
enjuagar la boca de Chevalier (Pneumatokatharlerion ) 
es una mezcla filtrada de 70 partes de cloruro de cal, 
50 de agua, 50 de alcohol y */1p de esencia de clavillos, 

CHEVALIER (TEORÍA DE). Terap. Teoría para explicar 
los efectos de las emanaciones radioactivas del radio, 
el actinio y el torio. La acción fisiológica de las mismas 
se manifiesta experimentalmente en los animales, en 
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prueba un aumento numérico de los leucocitos, que dis- 
minuyen después y acaban por desaparecer. El mismo 
proceso, aunque de un modo más lento, se reproduce en 
los glóbulos rojos. Las emanaciones radioactivas áca- 
ban por convertirse en tóxicas y aun mortales provo- 
cando lesiones características. En cuanto a su acción 
bactericida, es innegable, ejerciéndose sobre los estrep- 
tococos y bacilos de Eberth cuya vitalidad disminuye 
a dosis fuertes. Chevalier, basándose en sus observacio- 
nes en las aguas francesas de Echaillon, ha estudiado 
el tratamiento en enfermos respirando con máscara es- 
pecial. Así la aplica en las leucemias crónicas, ya linfoi- 
deas, ya mieloideas, donde ha observado una disminu- 
ción leucocitaria y un aumento de hematíes y de valor 
hemoglobínico. La dosis empleada de emanación fué 
de 2,500 U. M. siendo las menores susceptibles aun de 
mejorar el estado general y el valor de la hematíes. 
También se recomienda en la uricemia, lográndose una 
mayor excreción de urea, ácido úrico y purinas. Cheva- 
lier afirma que estas propiedades se encuentran tam- 
bién en las aguas minerales radioactivas que, además, 
poseen otros elementos (ionización, fermentos, termali- 
dad, etc.). 

* CHEVALIER (ALBERTO). Biog. Actor inglés, n. en 
1861 y m. el 10 de julio de 1923. 

* CHEVALIER (AUGUSTO). Bog. Botánico francés, na- 
cido en 1873. Otras obras: Les applications de la me- 
teorologíe agricole a la pomologie (1921); Catalogue des 
plantes du jardin botanique de Saigon (1919); Explo- 
ration botanique de 1 Afrique occidentale francaise. 1. 
Enumeration des plantes récoltés (1920); Les HForét et 
les Bois du Gabon (1917). 

CHEVALIER (JAIME). Bog. Profesor de Filosofía, fran- 
cés, n. en Cérilly (Allier) el 13 de marzo de 1882. Se edu- 
có en el Liceo de Clermont-Ferrand, en el Colegio de 
Chálons-sur-Marne, en los Liceos Hoche y Enrique VI 
de París y en la Escuela Normal Superior. Es agregado 
de Filosofía y doctor en Letras; fué pensionado en In- 
glaterra y becario de la Fundación Thiers (1905). Ha 
sido profesor de los Liceos de Cháteauroux (1909), Lyón 
(1912) y Universidad de Grenoble (1919), en la cual 
continua actualmente (1931). Ha publicado importan- 
tes trabajos de Filosofía; sus tesis doctorales revelan un 
amplio conocimiento de la lengua y filosofía griega: La 
notion du nécessatre chez Aristole et chez les prédecesseurs, 
particulierement chez Platon avec des notes sur les rela- 
tions de Platon et d' Arislote et la chronologie de leurs 
veuvres y Etude critique du dialogue pseudo-platonicien, 
l'«Axtochos» sur la mort et 'immortalité de l'áme (Lyón, 
1914). Desde entonces ha seguido cultivando la historia 
de la filosofía. Para la colección Les maítres de la pensée 
francaise ha escrito los tomos Descartes (Paris, 1921; 
10.2 ed., París, 1929); Pascal (Paris, 1922; 16.2 ed., Pa- 
rís, 1930); Bergson (París, 1926; 12.2 ed., París, 1929); 
pensadores que CHEVALIER estudia con la imparcialidad 
del crítico y la simpatía del discípulo. Debémosle tam- 
bién una edición, con comentario, de las Pensées sur la 
vérité de la religion chrétienme de Pascal (París, 1925; 3,2 
ed., 1927); Pourune science de l'individuel. Introduction a 
Dessat (1923); Troix conférences d'Oxford: Aristote, Pas- 
cal, Newman (1928) y L'habitude. Essai de métaphisique 
scientifique (París, 1929), notable aportación al proble- 
ma del hábito, problema que tanto ha profundizado la 
filosofía francesa desde Maine de Biran y Ravaisson. Ha 
dado diversos cursillos y conferencias en el extranjero. 
En 1928 estuvo en Madrid y dió tres conferencias en la 
Residencia de Estudiantes acerca de la filosofía fran- 
cesa, y en el otoño de 1930 en Barcelona, Mlamado por 
el Conferentia Club, habiendo desarrollado los temas El 
alma y el cuerpo según Bergson y El problema de la memo- 
ria. Es también autor de La forét de Trongais. Nolice 
historique el descriptive (Limoges, 1912), en colaboración 
con G. Raffignon, y Essai sur la formation de la nationa- 
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la fin du V1* siecle, en los Annales de 'Umiversité de 
Lyon (Lyón, 1923). El autor es uno de los más distin- 
guidos representantes del espiritualismo católico en 
Francia. 

CHEVALIER (Luis). Brog. Filósofo y literato austría- 
co, n. en Viena en 1831. Doctoróse en Filosofía y se es- 
pecializó en esta materia y en Literatura y lengua ger- 
mánicas. Fué catedrático y director del Gimnasio de 
Praga y dejó entre otras obras: Entschung und Bedeu- 
tung der grieschichen Sóldnerheere; Das Realgymnasium, 
D. deutsche Sprachunterricht aus bóhmisch. Gymnastum; 
Parleilkámpje in Italien; Die Philosophie Shopenhauers 
in ihren Uebereinstimmungs-und Differenzpunkten mil 
der Kantischen Philosophie; D. Edda Lied Fiólsvinsmal; 
D. deutsche Mylhus in d. Pjlanzenwelt; Einfálle der 
Gallier in Griechenland 279 und 278; Goethes Gedicht 
«Zueign»; Ueber d. Unterrichi im d. philosophischen Pro- 
pádeutik; Zur Poetik und Ballade Entstehen und Werden 
der Selbsbeswurstein, etc. 

CHEVALIER (MARCELO). Biog. Geólogo y naturalista 
francés contemporáneo, n. en Nantes (Francia). Estu- 
dió en su ciudad natal, donde obtuvo los títulos de ba- 
chiller en Letras y en Ciencias. Luego continuó sus es- 
tudios en la Sorbona, licenciándose y doctorándose en 
Ciencias, y trabajó en los laboratorios bajo la dirección 
de los maestros más reputados de la ciencia francesa. 
Nombrado profesor auxiliar de la cátedra de Geografía 
física en la propia Universidad, CHEVALIER se especia- 
lizó en el estudio de la Fisiografía y de la Geología. En- 
viado en misiones oficiales y encargado durante cinco 
años sucesivos por el Ministerio de Instrucción pública 
de Francia de estudiar la Fisiografía de Andorra y de 
Cataluña, dedicó todas sus actividades científicas al es- 
tudio de la constitución geológica de Andorra y de la 
región volcánica de Cataluña, exponiendo el resultado 
de sus trabajos en una serie de publicaciones originales 
y muy documentadas. En 1921 fué llamado a colaborar 
en el Servei Geografic de Catalunya, formando las hojas 
topográficas de Andorra, Puigcerdá, Torroella de Mont- 
grí y Olot, que están completamente terminadas, pero 
aun no han sido publicadas. En 1925 publicó un gran 
mapa topográfico de Andorra, el primer mapa verda- 
deramente científico de dicho país, y de 1926 a 1929 
colaboró en el Mapa geológico de Cataluña, publicado 
por el Instituto Geológico y Minero de España. CHr- 
VALIER es caballero de la Orden Real de Camboja, 
oficial de Instrucción pública de Francia y comenda- 
dor de número de la orden Beylical de Túnez. Ade- 
más, posee el título de médico-cirujano, que obtuvo 
en la Facultad de Barcelona. Sus principales publica- 
ciones son las siguientes: Les glaciers plerstocenes dans 
les Vallées d' Andorre (París, 1906); Les plages soulevées 
de la Loire inférieure (Paris, 1907); L*ere qualernaire en 
Catalogne (Barcelona, 1908); Geología de la cuenca de 
Seo de Urgel (Paris, 1909); Le Pays de Guérande (París, 
1911): Les cataclysmes terrestres (París, 1912); Tectonique 
el siratigraphie des Vallées du Valira et du Segre (Barce- 
lona, 1924-29); Andorra (Chambéry, 1925); Le volcants- 
me de Catalogne (Madrid, 1926); La physiographie de la 
Calalogne (Barcelona, 1926); Citología animal (Barce- 
lona, 1927); La tectonique de Calalogne (Barcelona, 1928); 
El paísatge de Catalunya (Barcelona, 1928; traducción 
francesa, París, 1930), y Geología de Catalunya (Barce- 
lona, 1930-31). > 

* CHEVALIER (ULISES). Biog. Sacerdote y arqueólogo 
francés, n. en 1841 y m. en Romans el 27 de octubre 
de 1923, Ordenado de sacerdote en 1867, fué por espa- 
cio de muchos años párroco de Saint-Maurice-des-Gran- 
ges, dedicándose al mismo tiempo con ardor a los es- 
tudios arqueológicos, por lo que la mayor parte de las 
academias provinciales, como también la de Inscrip- 
ciones de París, le admitieron en su seno. El Gobierno 
le encargó también diversos misiones históricas en In- 
glaterra y le concedió la dignidad de canónigo, siendo 
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nombrado en 1891 profesor del gran Seminario de Ro- 
mans, después de haberlo sido de historia eclesiástica 
en la Facultad católica de Lyón. Hombre de posición 
desahogada, fundó la parroquia de Saint-Maurice-des- 
Granges y subvencionó al canónigo Albanés para la 
publicación de la Gallia christiana novissima, que con- 
tinuó él a la muerte de aquél. Sus obras son en gran nú- 
mero y de mucha importancia. Citaremos, además: Car- 
tulaire municipal de la ville de Montélimar (Montelimar, 
1871); Inventaire des Archives des Dauphins de Viennots 
a Saint- André de Grenoble en 1346 (Lyón, 1871); Ordon- 
nances des rois de France elautres princes souverains re- 
latives au Dauphiné, 1655-1689 (Colmar, 1871); Corres- 
pondance politique el litiératre du marquis de Valbonnais 
(Grenoble, 1872); Pouillé du diocése de Vienne (Ro- 
mans, 1875); Répertoire des sources historiques du moyen 
áge. 1. Biobibliographie (París, 1877-87); IU. Topobi- 
bliographie (Montbéliard, 1899-1903); Le myslére des 
trois Doms (Lyón, 1887); Oeuvres complétes de saint- 
Avit (Lyón, 1890); Cartulaire de Vabbaye de N. D. de 
Bonnevaux (Grenoble, 1889); Cartulaire du prieuré de 
Paray-le-Monial (París, 1890); Codex diplomaticus ordi- 
nis sanch Rufi Valentiae (Valence, 1891); Description 
analylique du Cartulatre du chapíitre de Saint-Maurice de 
Vienne (Valence, 1891); Repertorium hymnologicum, 
(5 vols., Lovaina, 1892-1912); Poéste lylurgique du moyen 


áge. Rylhme el histoire (Paris, 1893); Poésie liturgique 
traditionnelle de l'Eglise catholique d'Occident (Tournai, 
1894); Vie et miracles du bienheureux Philippe de Chan- 
temilan (París, 1894); Ordinaires de U'Eglise cathédrale 
de Laon (París, 1897); Cartulaire de l'abbaye de Saint- 
Barnard-des-Romans (Romans, 1898); Gallia christiana 
novissima, de J. H. Albanés, revisada y terminada 
(Montbéliard, 1899-1921); Sacramentaire et martyrologe 
de lPabbaye de Saint-Remy (París, 1900); Etude critique 
sur P'origine du Saint-Suatre de Lirey-Chambéry-Turin 
(París, 1900);; L'abjuration de Jeanne d' Arc au cimetie- 
re de Saimi-Quen el Pauthenticité de sa formule (Paris, 
1902); Ordinarie el coutumier de l'éclise cathédrale de 
Bayeux (París, 1902); Notre Dame de Lorelte, étude his- 
lorique sur l'authenticité de la Santa Casa (París, 1906); 
Hymnes el proses inédites de Claude Santeul (París, 1909); 
Poésies liturgiques des Fglises de France aux XVIl* 
el XVII1* siécles (París, 1912), y Regeste dauphinois 
(1912-20). 

CHEVALIERIA. Í. Bol. Género de Gaudichaud 
en las plantas bromeliáceas bromelieas de C. Mez, con 
polen poroso, inflorescencia no rodeada de involucro 
perceptible, tallo o escapo alto, pétalos sin escamita, 
hojas caulinares diferentes de las radicales, membra- 
nosas y coloridas, celdas de las anteras desnudas (sin 
escamas), inflorescencia terminal, con brácteas rojas 
empizarradas, muy densa, sencilla, espiciforme, en piña, 
óvulos largamente caudiculados, sépalos y pétalos del 
todo o casi libres, sépalos y brácteas punzantes, flores 
grandes. Se incluyen cinco especies: C. Vettschiz es de 
Colombia, con flores blancas, piñas que se alargan y 
florecen dieciocho meses. 

* CHEVALLEY (ABEL DanizL). Biog. Periodis- 
ta y diplomático francés, n. en Mouilleron-en-Pareds 
(Vendée) el 4 de julio de 1868. Hizo sus estudios en la 
Escuela Normal Superior de Saint-Cloud. Ha sido pro- 
fesor en los Liceos Voltaire y Luis el Grande; cónsul ge- 
neral de Francia en el África austral (1905-10); di- 
rector de los asuntos de América en el Ministerio de 
Negocios Extranjeros (1910-15); ministro de Francia en 
Noruega (1914-18); representante de Francia en la Pru- 


sia Oriental (1919-20), y alto comisario en el Cáucaso. 
Es oficial de la Legión de Honor; gran cordón de San 
Olaf de Noruega; gran oficial de la orden de los San- 
tos Mauricio y Lázaro, etc. Además de la obra citada 
ha publicado: Le roman anglais de nolre temps (1921), y 
Herbert Trench. Poéte anglais (1865-1923) con la tra- 
| ducción de su poema La batalla del Marne (1925). A su 
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esposa Margarita Ana, hija de Augusto Sabatier, deca- 
no de la Facultad de Teología de París, nacida en esta 
ciudad el 14 de enero de 1880, se le debe la traducción 
del noruego de las Mélodies de Kjerulj (1920). 

CHEvALLEY (JUAN). Biog. Arquitecto italiano, n. en 
Siena el 11 de octubre de 1868. Ha sido profesor de Ar- 
quitectura técnica y Composición arquitectónica en el 
Real Politeama de Turin, cátedra que abandonó en 
1923. Actualmente es profesor de dibujo ornamental y 
arquitectónico en la Universidad de Turín. Le deben 
importantes obras, en palacios y edificios privados, 
monumentos funerarios, etc.; la restauración de los cas- 
tillos de Montalto, Pavese y de Introd; el monumento a 
los muertos en la guerra de 1914-1918, de Carignano; el 
pabellón del Piamonte en Ja feria de Milán, etc. Perte- 
nece a varias sociedades científicas y ha desempeñado 
cargos importantes en Comisiones, etc., y se le debe: 
Gli architett1, l'architettura e la decorazione delle ville pie- 
montest del XVIII secolo (Turín, 1912); La scuola per la 
nieducazione dei mulilar (1916); Un avvocalo archiletto 
(B. Alfieri) (1916); El palazz0 Carígnano a Torino (1921); 
Elementi di tecnica dell'architettura (1924), etc. 

CHEVALLIERA. f. Bo!. Género de Grisebach y 
sinónimo de Witimackta de Mez, en la familia de las 
bromeliáceas. 

* CHEVASSU (Francisco). Biog. Periodista y 
escritor francés, n. en 1862 y m. en París a mediados 
de enero de 1918. Fué redactor del Figaro, en el cual 
publicaba una crónica semanal titulada Vie litleratre. 
Publicó Remarques sor la derni¿re invasion de borbares 
(París, 1919). 

CHeEvassu (MAURICIO). Biog. Médico francés, n. en 
Lons-le-Saunier el 28 de octubre de 1877. Hizo sus es- 
tudios en los Colegios de Blidah, Stanislas y en el Liceo 
Hoche de Versalles. Es profesor de la Facultad de Me- 
dicina de París y cirujano de sus hospitales. Posee la 
cruz de guerra, es caballero de a Legión de Honor y 
pertenece a la Sociedad de Cirugía, a la Internacional 
de Cirugía, a la Asociación francesa para el estudio del 
cáncer; a la Asociación francesa de Urología y a la So- 
ciedad Internacional de Urología. Se le debe: Les tu- 
meurs du corpuscule réno-carotidien (1913); Tumeurs du 
testicule (1906); Le dosage de Durée sanguine el la cons- 
tante uréique chez les urinaires chirurgicaux (1912); La 
prolasectomie sans anesthésie locale (1912); Trattement 
des plates articulaires de guerre (1915); L'anesthésie chez 
les urinatres (1921); Le diagnostic précoce de la tubercu- 
lose rénale (1922); Les urémies curables (1923), etc. 

CHEVATOL. m. Farm. Es un yodhidrato de 
terpina, al cual se atribuye la fórmula C,,H,¿2 HL. Se 
obtiene haciendo actuar el ácido yodhídrico sobre la 
terpina o el hidrato de terpina. Forma cristales amari- 
lloverdosos, de olor aromático, fusibles a 77”. Es insolu- 
ble en agua y muy soluble en alcohol, éter y glicerina. 
Se emplea al exterior para desinfectar heridas. 

* CHEVERNY. Geog. El castillo de este nombre, 
que se alza en la aldea homónima francesa, es, según 
La Saussaye, “una noble, regular y magnífica vivienda. 
Su arquitectura pertenece, por varios pormenores, 
a los tiempos del Renacimiento y por su aspecto ge- 
neral al estilo que alcanzó su apogeo bajo Luis XIV». 
Durante unos sesenta años perteneció este castillo a 
diversos propietarios, hasta 1825, en que fué rescatado 
por la marquesa Hurault de Vibraye, volviendo des- 
de entonces a la familia que lo fundó, a la cual sigue 
perteneciendo. Además de las curiosas pinturas de 
Juan Mosnier, algunas representando escenas de Don 
Qutjote, puede mencionarse en su interior, como más 
notables: una chimenea de la época de Enrique IV; ta- 
pices de Aubusson, del siglo XVII; armaduras; pinturas 
representando la Vida de Adonis; un magnífico tapiz 
de los Gobelinos: El rapto de Helena; tapices de Amiens, 
del siglo xvI1, representando la Vida de Ulises; un 
retrato de Mignard; un antiguo lecho cubierto de ta- 
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pices persas del siglo xvI; dos telas de Huberto Ro- 
bert; copias de Porbus, Clouet, Rigaud, etc., y en la 
capilla una hermosa vidriera que procede de la capilla 
de Saint-Calais, del castillo de Blois. A unos 5 kms. de 
CHEVERNY, en dirección a Blois, se encuentra el castillo 
de Beauregard, construido hacia 1520 por Francisco 1 
como pabellón de caza y reconstruido en parte por 
Du Tiers, secretario de Estado de Enrique II. Fué 
casi enteramente reedificado en 1809 y restaurado 
posteriormente por el duque de Dino y luego por el 
conde de Cholet; en la actualidad prosigue su reconsti- 
tución su actual propietario, Luis Tillier, según los 
planos de Ducerceau. Son notables, en su interior, las 
pinturas de Juan Mosnier y la galería de retratos eje- 
cutada por Pablo Ardier de 1617 a 1638, en la cual fi- 
guran 363 personajes históricos, algunos de los cuales, 
como kRabelais, sólo se conservan en esta notable co- 
lección. 

CHEVILLARD (CamiLo). Biog. Compositor y 
director de orquesta francés, n. en 1859 y m. en Chátou 
el 30 de mayo de 1923. 
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CHEVIOT. Geog. Pobl. norteamericana del Est. de 
Ohío, en el condado de Hamilton, que fué incorporada 
en 1901. Fué fundada por un escocés en 1800 y contaba 
en 1910 1,930 h.; en 1920, 4,108 y en 1928 fué calcu- 
lada en 6,500 h. Se sirve del f. c. de Chesapeake y 
Ohío. . 

CHEVKET (MABMOUD). Biog. General y polí- 
tico turco, n. en Basora en 18354 y asesinado en 
Constantinopla el 11 de junio de 1913. Muy joven in- 
gresó en la carrera militar, perfeccionando sus estudios 
en la Escuela Militar de Poncaldi, de donde salió con 
el grado de capitán de Estado Mayor en 1882, Fué 
luego profesor de Geometría y Algebra superior y 
más tarde de balística y tiro en la Escuela Militar. En 
1884 partió a Alemania para la comprobación del ma- 
terial de guerra destinado a su patria y permaneció 
allí nueve años siguiendo atentamente el desarrollo del 
ejército alemán. Enfermo cuando regresó a su patria, 
no pudo tomar parte en las operaciones de la guerra 
greco turca. Fué luego empleado en la división 16.2 de 
artillería de Hop-Tané, y promovido general, llevó a 
cabo una importante misión en Hejaz. En 1907 fué 
nombrado gobernador del valiato de Kossovo. Mi- 
litando en el partido de los jóvenes turcos, al estallar 
el movimiento militar de Salónica fué el jefe que los 
liberales impusieron al sultán como comandante en jefe 
del 3.*" cuerpo de ejército y luego como inspector 
general de todas las tropas de Macedonia. Sofocó con 
mano fuerte una contrarrevolución y poco después 
tenía una autoridad casi absoluta sobre toda la Tur- 
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quía Europea por haber asumido el mando de los tres 
cuerpos de ejército de Constantinopla, Andrinópolis y 
Monastir. Fué luego ministro de la Guerra en el Minis- 
terio de Hakki-Bajá. A imposición suya fueron atri- 
buídos luego los primeros desastres sufridos por los 
turcos en la guerra de los Balcanes. Asesinado el ge- 
neralísimo Niazim, CHEVKET tomó su puesto con el 
título de gran visir, pero los amigos de aquél lo asesi- 
naron al poco tiempo. Su actuación en la política 
turca de su tiempo fué muy notable, considerándosele 
como uno de los miembros más activos del partido 
de jóvenes turcos, del cual había logrado, más que 
ninguno, asegurar la autoridad, con medios muchas 
veces ilegales, pero enérgicos y eficaces. 
CHEVREULIA. f. Boí. Género de Cassini en 
la familia de las compuestas, tribu de las inuleas y 
subtribu de las gnafalinas, con vilano en todas las flo- 
res y aquenios picudos, cabezuelas bastante pequeñas 
o medianas, aisladas, pocas flores hermafroditas fér- 
tiles o estériles. Hierbas vivaces, bajas, con hojas 
en parte radicales y en parte caulinares opuestas. Se 
incluyen seis a ocho especies de la América del Sur 
hasta la Tierra del Fuego y Tristán de Acuña. 
CHEVREUX (PABLO). Biog. Escritor francés, 
inspector general de bibliotecas y archivos, n. en Metz 
en 1854 y m. en París el 26 de octubre de 1913. Además 
de numerosos trabajos históricos publicados en diferen- 
tes revistas, dejó: Cahiers de 1789 pour les bailliages 
d'Spinal (1889); de Chátel (1890), de Neufcháteau el 
Lamarche (1891), y Ville de Remiremont (1920). 


CHEVRIER (JorcE). Biog. Teósofo francés con-. 


temporáneo, miembro de la Sociedad de Teosofía y 
autor de Guerre et Theósophie (1916); La mission crea- 
trice. Plans. Ego. Reincarnation (1917); L'Eglise et la 
Theósophie (1921); La Theósophie, ses origenes el ses 
trois lois fondamentales. Evolution, reincarnalion (1920). 

* CHEVRILLON (AnDrés Luis). Biog. Via- 
jero y escritor francés, n. en Ruelle (Charenta) el 3 de 
mayo de 1864. Ha escrito, 
además: Nouvelles éludes an- 
glaises (1910); L' Angleterre et 
la guerre (1916), traducida al 
inglés con el título Britain and 
the war; Pres des combattants 
(1918); Marrakech dans les 
Palmes (1918); Les américains 
a Brest (1920); Trois éludes an- 
glaises, traducidos al inglés 
con título Three studies 1n 
english literature; L'enchante- 
ment breton (1925); Sanctual- 
res et passages d' Aste (4.2 ed.; 
1920); Dernters reflets a P'occi- 
dent (1925), y Les purilaims 
du désert. Ha colaborado en la Revue des Deux-Mondes 
y en Revue de Paris. CHEVRILLON es caballero de la Le- 
gión de Honor y pertenece a la Academia Francesa. 

* CHEWELAH. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Wáshington, condado de Stevens, 
cuenta 1,288 h. según el censo de 1920. 

CHEWING-GUM. (Voz inglesa). V. CHIcLÉ. 

CHEYENNE. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Colorado; 1,777 millas cuadra- 
das inglesas y 3,746 h. según el censo de 1920. I| Con- 
dado en el Est. de Kansas; 1,008 millas cuadradas 
inglesas y 5,587 h. según el censo de 1920. 

* CHEYENNE. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Nebraska, tiene 1,194 millas cuadra- 
das inglesas y 8,405 h. según el censo de 1920. || Esta 
ciudad, capital del Est. de Wyoming y del condado de 
Laramie, cuenta 20,000 h. según datos de 1927. El cen- 
so estatal de 1925 dió la cifra de 13,202 h. Es una esta- 
ción importante en la vía transcontinental aérea y po- 
see uno de los mejores aeropuertos del país. La indus- 


Andrés Chevrillon 


CHEVREULIA — CHEYNE 


tria está representada por numerosas fábricas de tejas, 
ladrillos y preparación de carnes. Cría ganado en abun- 
dancia y es un importante centro agrícola. Fué fun- 
dada en 1867 al llegar a ella la línea ferroviaria de 
Union Pacific, Fué incorporada y hecha capital del 
Estado en 1869. En la parte NO. de la población se 
halla el fuerte Rusell, con un extenso campo para ma- 
niobras militares. Es sede de una diócesis cuyo terri- 
torio comprende el Est. de Wyoming y todo el terri- 
torio de Yellowstone Park. Al establecerse en 1885 
la diócesis de Omaha, comprendía ésta el Est. de 
Wyoming; anteriormente dependía éste del vicariato 
apostólico de Nebraska. El primer obispo fué Mauricio 
F. Burke, consagrado en 1885. Uno de los primeros 
misioneros fué el jesuíta De Smet, quien celebró misa 
en este territorio en julio de 1840, estando la misión 
compuesta de algunos indios y un abigarrado grupo de 
cazadores. El padre De Smet pasó numerosas veces 
por el Est. de Wyoming evangelizando a los indios y 
cazadores, siendo esta misión completada por algunos 
religiosos canadienses que también cruzaron el Estado. 
Las estadísticas de 1907 dieron en la diócesis una cifra 
de 10,000 católicos con 22 iglesias, 7 de ellas construí- 
das el mismo año, 20 misiones sin iglesias y escasas 
escuelas. En 1887 se instituyó la diócesis de CHEYENNE, 
siendo el primer prelado Mauricio F. Burke, de Chi- 
cago, existiendo en esta fecha unos 4,000 h. de reli- 
gión católica y 8 iglesias. Desde 1893 la sede permane- 
ció vacante siete años hasta la toma de posesión del 
segundo obispo, Tomás L. Menihan, ocupándose éste, 
así como su sucesor, de aumentar el número de parro- 
quias e instituciones, edificándose en 1909 la Catedral 
y residencia episcopales. Según estadísticas de 1921, 
la dióc. de CHEYENNE comprende una población ca- 
tólica de 23,661 h., 55 iglesias, entre los cuales 36 na- 
cionales, 1 academia, 2 escuelas parroquiales y 2 es- 
cuelas indias, una para cada sexo. 

* CHEYLADE. Geog. Esta población francesa 
ofrece en su iglesia del siglo XII una curiosa y notable 
ornamentación de 1428 que recubre sus bóvedas con 
representaciones de vegetales y de los animales del 
Arca de Noé. En esta villa, en recuerdo de los muertos 
de la guerra de 1914-1918, se ha erigido una pirámide 
rematada por un gallo. Al E. de la misma y en la 
meseta del Limón se han hallado interesantes vesti- 
gios de habitaciones celtas y campos ocupados en 
el siglo xIv por las bandas inglesas. También en 
sus alrededores es digna de cita la ald. de Apchon, 
a 2,041 m. de altura, con iglesia que posee un hermoso 
retablo y una tumba del siglo xII; domina el poblado 
el castillo de Apchon en la cima de una hermosa roca 
basáltica cortada a pico, y donde estuvo la primera 
baronía de la Alta Auvernia. A 1,250 m. de altitud 
se encuentra la Fuente Santa, en la que tiene lugar 
el último jueves de agosto la curiosa fiesta de los pas- 
tores. Cabe citar también Saint-Hippolyte, con una 
iglesia románica del siglo XII y el castillo de Pradines. 

*CHEYNE (GUILLERMO WATSON). Biog. Mé- 
dico y escritor escocés, n. el 14 de diciembre de 1852. 
En 1924 obtuvo la medalla Lister. Se le debe, además: 
Antiseptic Surgery its Principles, Practice, History, 
and Results; Public Health Laboratory Work; Lectures 
on Suppuration and Septic Disease; Radical Cure 
of Hernia y Objects and Limits of operations of Cancer. 

*CueynNe (Tomás KrELLY). Biog. Teólogo protes- 
tante inglés, n. en 1841 y m. el 16 de febrero de 1915, 
Hasta 1908 fué profesor de Exégesis bíblica en Oxford, 
Se le debe, además: /saiah (ed. crítica, 1897-99); Je- 
wish Religious Life after the Exile (1898); The Chris- 
tian Use of the Psalms (1899); Critica Biblica (1904); 
Bible Problems and the New Materials for their Solution 
(1907); Traditions and Beltefs of Ancient Israel (1907); 
Outlines of History of Israel (1907); Decline and Fall 
of the Kingdom of Judah; the Two Religions of Israel 
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(1910); Mines of Isaiah Re-explored (1912); The Vel 
of Hebrew history (1913), y Fresh Voyages on unfrequen- 
ted Walters (1914). 

*CHEYNE-STOKES (RESPIRACIÓN DE). Pat. 
Los modernos estudios acerca de este síndrome en- 
señan su frecuencia en las afecciones cardíacas des- 
compensadas. Es más frecuente en las formas aórti- 
cas y pulmonares que en las mitrales, y su pronóstico 
no es tan ominoso como en otras enfermedades. 
Así cesa del todo cuando se establece la compensación 
cardíaca. Haldane y Poulton creen que el síndrome 
enunciado depende de una falta de oxigenación del 
centro respiratorio. Esta hipótesis concuerda con la 
frecuencia de otro síndrome en las meningitis, la ure- 
mia, los tumores cerebelosos, el ateroma del tronco 
basilar y el ateroma central. La respiración de Cheyne- 
Stokes forma parte también del síndrome anafiláctico 
agudo y sobreagudo. Entre los efectos del pantopón 
figura asimismo aquel síntoma en el cortejo tóxico. 
Filehne y Luciani han estudiado toxicológicamente 
este fenómeno reproduciéndolo con el cloral en los co- 
nejos. En su concepto depende más de una contractu- 
ra de las arterias cerebrales que de otro factor físico. 
Aquélla crea diferencias considerables entre la excita- 
bilidad del centro respiratorio y la del vasomotor. 
Sólo cuando cesa la del último en favor de la del pri- 
mero, que no depende sino de los gases de la sangre, 
se restablece la respiración normal. Aquellos autores 
distinguen varias formas de respiración de Cheyne- 
Stokes, A veces aumenta o disminuye sólo la inten- 
sidad de los movimientos respiratorios y entonces en 
la gráfica tienen igual forma la curva ascendente y 
la descendente. Otras veces, en cambio, son ambas 
curvas muy irregulares, apareciendo rudimentaria la 
ascendente y sumamente acentuada la descendente. 
En ocasiones no se aprecia otro ritmo que el descen- 
dente. El número de movimientos respiratorios en 
cada grupo acusa diferencias considerables, llegando de 
2 a 30. También difiere la longitud de la pausa, según 
los casos, pasando desde un mínimo imperceptible (salvo 
representación gráfica) a treinta y cincuenta minutos. 
En el concepto toxicológico la respiración de Cheyne- 
Stokes se relaciona no sólo con los narcóticos sino con 
los venenos que modifican la circulación cerebral. 
Tales son los que actúan sobre el miocardio y los vasos. 
Gibson y Langendorf afirman la presencia de aquel 
fenómeno en el sueño normal como en el de los anima- 
les invernantes. En los casos de sopor e inconsciencia 
puede aquél pasar inadvertido, a no ser que se acom- 
pañe de otros síntomas (abombamiento epigástrico, 
propulsión laríngea). Arloing y Knoll, lo mismo que 
Steiner, han designado este síntoma con el nombre de 
respiración deglutora. Murri explica el fenómeno de 
Cheyne-Stokes por el diferente grado de excitabilidad 
de los grupos celulares del centro respiratorio, que res- 
ponden más o menos tarde a la venosidad de la sangre. 

CHEYNEY (EDUARDO Ports). Brog. Historia- 
dor norteamericano, n. en Wallingford (Pennsylvania) 
el 4 de enero de 1861. Graduóse en la Universidad de 
aquel Estado de licenciado en Letras y doctor en 
Derecho. Hizo varios viajes a Europa; visitó las Uni- 
versidades alemanas y trabajó en el Britsh Museum. 
Ha publicado: Social Changes in England in the 16% 
Century (1896); Social and Industrial history of En- 
gland (1901); Short History of England (1904); European 
Background of American History (1904); Reading in 
English History (1908); History of England fron the 
defeat of ihe Armada to the Death of Elizabet (1913), etc. 

* CHEZERY. Geog. La iglesia de esta población 
francesa data de 1648 y dependía de una célebre 
abadía de Benedictinos fundada en 1140 por Ama- 
deo IIL, conde de Saboya, de la cual san Lamberto 
fué el primer abad y san Rolando uno de sus suce- 
Sores. E 
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CHEZI. Geog. ecl. Abadía de la orden de San 
Benito, fundada en el siglo vir. Estaba a 2 leguas 
al S. de Cháteau-Thierry, a la ribera der. del Marne, 
en el obispado de Soissons (Francia). Después de mu- 
chas vicisitudes pudo, por fin, agregarse a la famosa 
Congregación de San Mauro en 1662. 

* CHHATARPUR. Geog. Este Estado de la In- 
dia Inglesa, en la agencia del Bundelkhand de la India 
Central, cuenta 166,549 h. según el censo de 1921. El 
antecesor del rajá del clan de Powar desposeyó al des- 
cendiente de Chhatar Sal, fundador de la indepen- 
dencia del Bundelkhand a fines del siglo xv. La 
ciudad de Chhatarpur cuenta 10,142 h. (1921). 

* CHHATTISGARH. Geog. Esta división de 
las Provincias Centrales de la India ocupa una ex- 
tensión de 22,050 millas cuadradas con una población 
de 3.381,000 h., en su mayor parte satnami chamars, 
que suman cerca de 500,000. Abundan los indios y 
animistas; los mahometanos constituyen el 1 por 100 
de la población total. Hasta hace cincuenta años, el 
territ. de CHHATTISGARH era uno de los más remotos y 
aislados de las Provincias Centrales, cerrado al O. por 
la cordillera Maikal de la división de Nagpur y por 
gran ext. de bosque y montes por el N., E. y S. 
El terreno falta en árboles, excepto algunos mangos 
que han conseguido desarrollarse en la proximidad de 
las poblaciones. Comprende los tres distritos británicos 
de Raipur, Bilaspur y Drug. Más allá de la parte central 
se hallan varios Estados feudatarios y propiedades 
zamindaris, A cambio de Chota Nagpur, los Estados 
de Sirguja, Jashpur, Udapur, Korea y Chang Bakhar 
se sometieron a la actuación política del comissioner 
de CHHATTISGARH. El territorio es atravesado por el 
río Mahanadi, que se aprovecha para el riego. Las 
cosechas son irregulares, pues son frecuentes las se- 
quías, pero en épocas favorables se cosechan grandes 
cantidades de arroz y cereales, que antiguamente se 
echaban a perder por la imposibilidad de exportación. 
Ante el peligro de las sequías, el Gobierno inglés ha 
favorecido la construcción de depósitos, especialmen- 
te en los dists. de Raipur y Drug, y últimamente los 
canales de Mahanadi y Tendula, que irrigan extensas 
áreas. El aislamiento del país permitió a la antigua 
dinastía Hai Hai Bansis de Raipur y Ratanpur per- 
sistir por más de siete siglos, hasta que en 1743 las 
fuerzas máhratas se apoderaron de él sin lucha. Los 
aborígenes ocupan los montes y selvas que rodean a 
la llanura central. Esta está habitada por indios per- 
tenecientes a castas distintas, entre ellos los chamars, 
que en el siglo xIx se rebelaron contra la opresión de 
los indios de alta casta y de los brahmanes. Los salnami 
chamars, adoradores de Satnam, son monoteístas y 
se abstienen del alcohol y algunos de tabaco; matan 
ganado y tienen otras costumbres contrarias a la reli- 
gión hindú, existiendo entre ambos gran rivalidad. 
También existen algunos discípulos de Kabir (Xabir 
panthis). 

CHHINDWARA. Geoz. Dist. de la India, en la 
división Nerbudda de las Provincias Centrales, que 
tiene al N. limitando con los dists. de Hoshungabad 
y Narsinghpur, los Jagirs o Estados feudales regen- 
tados por los jefes gond. Al 5. de los Jagirs se halla la 
meseta de Satpura, que se extiende desde Betul, al O,, 
a Seoni, al E., y está regada por los ríos Pench y Kan- 
ham. Las partes S. y E, de la meseta son llanas, in- 
cluyendo la llanura de Chaurai. En la parte S. el terri- 
torio se pierde en el de Nagpur. Esta región es la más 
rica y poblada del distrito, produciendo especialmente 
algodón y mijo; en ella se habla el marathi. En la por- 
ción SE. de la meseta denominada Lahmarpani se 
cría especialmente ganado. Al N. de CHHINDWARA se 
hallan importantes yacimientos carboníferos, y al S. de 
manganeso. Las partes elevadas del distrito tienen un 
clima bastante regular, y el terreno bajo es caluroso, 
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La población es de unos 492,000 h., de ellos un 75 por 
100 son hindúes, el resto gondos y pertenecientes a 
otras tribus aborígenes. || Pobl. en la prov. de Ner- 
budda, de las Provincias Centrales. En 1905 llegó a 
este territorio el ferrocarril de vía ancha Bengala- 
Nagpur, que unió esta población con Seoni. CHHIND- 
WARA está sit. en la meseta de Satpura y contaba 8,626 
habitantes en 1872: esta cifra aumentó con la construc- 
ción de nuevos ferrocarriles, además del ya citado, con 
el ramal de Nagpur y otros al valle carbonifero de 
Pench, de manera que el censo de 1921 dió una po- 
blación de 13,380 h. 

CHÍA. f. Semilla de chia. Según la Farmacopea 
Mejicana, es la semilla de la Salvia Chia Lallave. 
Es una semilla pequeña, de 2 a 3 mm. de largo y 1 de 
grueso, oblonga, aovada, casi cilíndrica y algo aplas- 
tada. En uno de sus extremos tiene una línea promi- 
nente y obscura, que es el hilo. La superficie es lisa, 
brillante, de color agrisado, con líneas o estrías dia- 
gonales negras. El epispermo es coriáceo y el albumen 
oleoso y agrisado. Inmergida en agua aumenta mucho 
de volumen, cubriéndose de una capa de mucilago, 
que es producido por las células de la parte externa 
del epispermo, como en la zaragatona. En Méjico sirve 
como emoliente, y su macerado se emplea en Inyec- 
ciones, gargarismos, colirios y como un buen vehículo 
mucilaginoso. En California se considera como comes- 
tible. 

* Cía. Geog. Según el censo de 1920, este municipio 
de la prov. de Huesca cuenta 242 h. de hecho o 308 de 
derecho. 

* Cuía (Juan FRANCISCO). Bog. Pintor escenógrafo 
español, n. en 1852 y m. en Barcelona a últimos de 
1916. Entre las muchas y notables decoraciones que 
pintó son dignas de recordar las de las zarzuelas Sueños 
de oro y Cuentos de hada para el Gran Teatro de Cádiz. 

* Cuía Y BAJANDAS (MANUEL). Biog. Médico y na- 
turalista español, m. en Barcelona en 1917. Se licen- 
ció en Medicina y Cirugía y en Ciencias exactas. Cola- 
boró en la Revista de Gerona, en la Revista de Ciencias 
Históricas, de Barcelona, y en el Boletín del Colegio de 
Médicos de la provincia de Gerona y fué director de 
Las Ciencias Médicas (1894-97). Reunió y clasificó 
metódicamente una importante colección de fósiles 
de las comarcas gerundenses. Estableció un laborato- 
rio de investigación biológica en Vilasar de Mar (Bar- 
celona). Además de los trabajos consignados en el 
tomo correspondiente de la ENCICLOPEDIA, escribió 
Fauna malacológica de Catalunya, publicada por la 
Sección de Ciencias del Institut d'Estudis Catalans. 

CHIABERGI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
circ. de Turín, mun. de Vid; 300 h. 

CHIABERTI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Turín, mun. de Carmagnola; 1,000 h. 

CHIAGINA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Perusa, círc. de Foligno, mun. de Assisi; 1,800 h. 

CHIAGNOTTIO GIORGIO. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov. y círc. de Turín, mun. de Forno di Ri- 
vara; 350 h. 

CHIAHUAPÁN. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Chiautla; 200 h. 

CHIALMINIS. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Udine, círc. de Tarcento, mun. de Nimis; 600 h. 

CHIALVO (GuiDo). Bog. Escritor y profesor ita- 
liano, n. en Castellazzo Bormida el 18 de abril de 1874. 
Es licenciado en Derecho y en Filosofía, consejero del 
Instituto Italiano de Derecho Internacional, abogado 
en ejercicio en Roma, y profesor de materias jurídico- 
económicas en la Escuela de Arquitectura de Roma. 
Ha publicado: Sull* intendimento umano (Roma, 1902); 
LI” Estetica di A. Schopenhauer (Roma, 1904); L” tpotesi 
dell” evoluzione (1908); Coenobhium, etc. 

CHIALLINA. G+og. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Udine, círc. de Tolmezzo, mun. de Ovaro; 400 h. 
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CHIAMENSO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Cuñeo, mun. de Caraglio; 500 h. 

CHIAMINA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cuneo, círc. de Saluzzo, mun. de Verzuolo; 400 h. 

* CHIÁN. m. Bo!. Nombre que dan en Costa Rica 
a Salvia chia y a Hyptis suaveolens. 

* CHIANCIANO. Geog. Esta población italia- 
na, de probable origen etrusco, conocida en 1072 como 
castillo de los Manenti, posee la iglesia de San Juan 
Bautista, con hermoso portal románico y gran rosetón 
en la fachada, y en su interior, de cruz latina de una 
nave, restaurado en 1809 por L. Vegni, conserva un 
notable fresco de Rustichino representando el Naci- 
miento y un pentíptico atribuido a Barna con la Virgen 
y el Niño, san Miguel, san Juam Bautista y san Bar- 
tolomé. La de Santa María de la Rosa, de estilo Rena- 
cimiento y de cruz griega con ábside, según proyecto 
de Baltasar Lanci de Urbino (1585). La pequeña iglesia 
de la Muerte, con un interesante fresco de Lucas Signo- 
relli, representando la Virgen y el Niño, conocida por 
La Virgen de la Paz. Merece citarse también el Palacio 
Municipal, que posee valiosos objetos de Arte, una 
Virgen con el Niño, retablo de Ambrosio Lorenzetti; 
una hermosa vidriera pintada, atribuída a Pollaiuolo; 
muebles antiguos, estatutos en pergamino de 1287, etc. 
A 3 kms. de la población se encuentra el agregado 
Bagni di Chianciano, notable por sus aguas medici- 
nales, y en el que hay varios hoteles y establecimien- 
tos balnearios. Entre estos últimos figuran el del Acqua 
Santa, con elegantes construcciones y bello parque, 
con el manantial de este nombre, rico en carbona- 
tos y sulfatos, radioactivo y usado especialmente para 
enfermedades hepáticas, renales y gástricas, y el de 
Santa Inés, llamado así porque en 1317 residió tem- 
poralmente allí, sometiéndose al tratamiento curativo, 
santa Inés de Montepulciano; conocíase el agua de 
este manantial desde la época etrusca, y en la roma- 
na se le llamó Fonte Chiusine; es rica en carbonatos 
y sulfatos, con emanaciones de ácido sulfhídrico, y se 
usa en baños y duchas, aplicándose también el trata- 
miento de su fango. Las enfermedades más general: 
mente tratadas son neuralgias, parálisis periféricas, 
espasmos, dermatitis crónicas, uricemia, escrofulosis 
externa, enfermedades ginecológicas, etc. 

CHIANCHE. Gcoz. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Benevento, mun. de Ceppaloni; 350 h. 

CHIANTI. m. Vino muy estimado que se cosecha 
en Toscana. 

* CHIANTL. Geog. Esta región italiana, célebre por el 
vino de su nombre, y que comprendé los territorios 
de los muns. de Radda, Castellina y Gajole, fué ha- 
bitado ya en la época etrusca y luego por los roma- 
nos, habiendo pertenecido en feudo, en el siglo v11r, 
a los Firidoffi y a los Ricasoli. Fué después disputada 
por los obispos de Siena y los de Arezzo; perteneció 
más tarde a los marqueses de Toscana, y en el siglo xI1 
fué objeto de luchas entre Florencia y Siena por su 
situación intermedia entre ambas Repúblicas, en forma 
que a principios del siglo xI11 la primera ocupaba casi 
toda la región que fué conocida con tal nombre. En el 
siglo xv sufrió dos invasiones de las tropas aragonesas 
de Nápoles, aliadas de los sieneses (1452 y 1478), pero 
volvió luego a poder de Florencia y siguió la suerte de 
ésta, hasta que a principios del siglo XIX fué unida al 
departamento de Ombrone por los franceses, forman- 
do actualmente la parte más septentrional de la pro- 
vincia de Siena. 

CHIAOTUNG. Geog. Universidad de China, 
cuyo nombre equivale a comunicaciones. Como otras 
varias, está sostenida por fondos particulares; fué 
inaugurada el 21 de julio de 1921 y está sometida a la 
autoridad del ministro de Comunicaciones; se divide 
en la actualidad en tres colegios, cada uno de ellos 
con categoría universitaria; el de Nanyang, en Shang- 
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hai; el de Tangshan, en la prov. de Chihli, y el de 
Comunicaciones, en Pekín. 

* CHIAPAS. Geog. Este Est. de Méjico ocupa 
una super. de 71,292 kms.? y, según el censo de 1921, 
cuenta 421,744 h. Las escuelas de enseñanza primaria 
son más de 200, con una proporción de más de 55 
alumnos por escuela. La capital del Estado es Tuxtla 
Gutiérrez; pero la dióc. de CHIAPAS tiene su sede en 
San Cristóbal Las Casas, llamada también simplemente 
Las Casas, y antes Ciudad Real. La diócesis comprende 
todo el Estado. Fué fundada el 19 de marzo de 1538 
por Paulo TIL, y su primer prelado fué Juan de Ar- 
teaga y Avendaño, consagrado el 15 de febrero de 1541, 
y envenenado el 8 de septiembre del propio año. Su- 
cedióle el célebre fray Bartolomé de las Casas, quien 
enseñó a los Dominicos la manera de evangelizar a los 
indígenas, estudiando sus costumbres e idioma. El 
Cabildo de la Catedral consta de siete miembros, y el 
Seminario es bastante frecuentado. Según estadísticas 
de 1922, la dióc. de CHIAPAS comprende 32 parroquias, 
2 colegios para varones con 9 profesores y más de 100 
alumnos, y 2 escuelas para niñas, también con más de 
un centenar de alumnas. 

CHIAPELLE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Cuneo, mun. de Robilante; 300 h. 

CHIAPPE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Génova, círc. de Chiavari, mun. de Cogorno; 400 h. 

CHIAPPELLA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Génova, círc. de Savona, mun. de Cairo Mon- 
tenotte; 600 h. 

*CHIAPPELLI (ALEJANDRO). Biog. Filósofo 
italiano, n. el 20 de noviembre de 1857. Actualmente 
(1931) y desde hace algunos años es profesor jubilado 
de Historia de la Filosofía de la Universidad de Nápoles 
y senador del reino de Italia, socio de la Academia dei 
Lincez, della Crusca, de la Sociedad Real de Nápoles, 
del Instituto Internacional de Sociología y uno de los 
más convencidos defensores del idealismo. A las obras 
citadas en su biografía de la ENCICLOPEDIA hay que 
añadir: Le 1dee millenarie des Christiant mel loro suolgi- 
mento storico (Nápoles, 1888); La dotlrina delle resu- 
rrezione della carne net primi secoli della Chiesa (Ná- 
poles, 1894); Leggendo e meditando (1900); Voct del 
nostro tempo (1903); Pagine di critica lelleraria (Flo- 
rencia, 1911); Amore, Morte, Immortalita. Nuovi Studi 
sulla questione della soppravivenza umana (2.2 ed., 
Milán, 1916), en que pone a contribución los datos de 
la física, de la crítica, de la psicología, de la ética y de 
la metafísica moderna, favorables, según él, a una in- 
terpretación panteísta del problema; Ídee e figure mo- 
derne (2.2 ed., 1924), estudios sobre Bonghi, Bovio, 
Pignatelli, Gianturco, Tocco, Zeller, Hartmann, Spen- 
cer, Tolstoi, James, Bergson y Eucken; La crisi del 
pensiero moderno (Cittá di Castello, 1920); 11 problema 
conoscitivo e il teismo moderno, en el V Congreso Inter- 
nacional de Filosofía, celebrado en Nápoles (1924). 
CHIAPPELLI colaboró en Distruzione e Ricostruzione 
Civile (Ferrara, 1924); Arte del Rinascimento (Roma, 
1926); Marzocco, Nuova Antologia, Rivista di Filosofia, 
Filosofia delle Scuole Italiane, Archiv fúr Geschichte 
der Philosophie, Rivista Filosofica, Giornale Napole- 
tano di Filosofia, Nuova Parola y Memorias de la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas de Nápoles. 
De esta producción entresacamos las monografías de 
mayor interés, que son: 11 dubbio di Socrate sull? im- 
mortalita; Áncora sopra Panezio di Rodi; Nuove osserva- 
zioni sulle atlinenze fra il criticismo Kantianmo e la 
psicología imglese e tedesca; Su alcumi frammenti di 
Eraclito; Zu Pylhagoras und Anaximenes; Nuove ri- 
cerche sul naturalismo di Socrate; La funzione presente 
della filosofia critica; La doltrina della «doppia verita» 
e 1 suor riflessi recenti; Gli elementi egizzd nella cosmo- 
gonia di Thales; 11 valore leoretico della Storia della 
Filosofía; Sul caratlere fondamentale del principio etico; 
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Studi di antica letteratura cristiana; Verso il nuovo 
idealismo; Le promesse filosofiche del socialismo, Nuove 
Pagine sul cristianesimo antico; La fine di un grande 
filosofo. Eduardo Zeller (1908); La nuova filosofia det 
valori (1908); Dalla critica alle filosofia (1908); La 
modernita di Socrate (1909); Il nuovo libro di W. James 
(Contro Uintellettualismo e 1l monismo) (1909); Correnti 
vive della filosofia odierna (1909); La critica filosofica e 
il conceito del «Dio vivente» (1909); William James e la 
sua opera di filosofo (1910); Condizioni nuove e correnti 
vive della filosofia (1910); Pagine di critica letteraria (Elo- 
rencia, 1911); 11 pluralismo moderno e 1l modernismo? 
(1911); 11 nuovo pluralismo filosofico (1911); L'intuizione 
nella filosofia contemporanea (1911), Memoria del Con- 
greso Internacional de Filosofía de Bolonia; La religio- 
ne e la filosofia dello spirito, en el mismo, e 11 concetlo 
moderno della filosofia (1918). Además: Naturalisme, 
Humanisme et Philosophie des valeurs, en la Revue 
Philosophique (1909). 

Bibliogr. Mamiani, Dell interprelazione panteis- 
tica di Platone del Aless. Chiappelli, en Filos. d. Scuol, 
Ital. (1882); A. Diés, La composition du «Theetéte» et 
M. Chiappelli, en Rev. de Philos. (1904); Chiappelli e 
la scienza psichica, en Coenobium (1910); S. Minocchi, 
D'idealismo critico in un recente libro di A. Chiappella, 
en Bolletino della Biblioteca Filosofica, de Florencia 
(1911); A. Faggi, Il pensiero di A. Chiappelli, en Nuova 
Antol, (1921); G. Biaggi y F. Martini, Primo passo 
(2.2 ed., pág. 59), y Nove lustri di opera scientifica e 
letreraria: 1879-1924 (Pistoia, 1924). 

CHIAPPORATO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Bolonia, círc. de Vergato, mun. de Camugna- 
no; 600 h. 

CHIÁPPORI (AriLI0 M.). Biog. Escritor argen- 
tino contemporáneo. De él ha dicho el notable lite- 
rato M. Gálvez: «Es, tal vez, el más artista de nuestros 
autores de cuentos. Posee una rara y sutil sensibilidad, 
el difícil sentido de la composición y el don de la prosa 
artística. Si sintiera y conociera el castellano como 
siente y conoce la música y el color de las palabras, 
serían escasísimos los estilistas hispanoamericanos que 
pudieran comparársele. Obras principales: Bordeland; 
La eterna angustia; La belleza invisible, y La corbata azul. 

* CHIARA (BERNARDO). Biog. Crítico y novelista 
italiano, n. en 1863. A sus obras pueden añadirse: 1! 
romanzo moderno e 1l capolavoro di Giovanni Faldella. 

CHIARAVALLE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Piacenza, círc. de Fiorenzuola d'Arda, muni- 
cipio de Alseno; 500 h. 

* CHIARAVALLE. Geog. La célebre abadía cisterciense 
en la población italiana de este nombre, llamada tam- 
bién Santa María im Castagnola, es una construcción 
en ladrillo, probablemente de fines del siglo XII, con 
fachada precedida de un porticado reconstruido en 
1688, sencillo portal y gran rosetón circundado de 
mayólicas, coronada en lo alto por un frontón tri- 
angular. En sus muros laterales ostenta contrafuertes, 
frontón triangular en la cabeza del crucero y en el 
ábside, y posee un pequeño campanario restaurado en 
1688. El interior es de cruz latina de tres naves divi- 
didas por 12 pilastras cruciformes, ábside rectangular, 
dos hermosos altares barrocos y un interesante Des- 
cendimiento, tela de la escuela veneciana. 

* CHIARAVALLE O CHIARAVALLE-MILANLSE. Geog. 
Después de la cartuja de Pavía, la abadía de CHIARA- 
VALLE es el monumento más importante de los alrede- 
dores de Milán. Su nombre tomó origen del fundador 
del convento de Cistercienses en 1135, san Bernardo de 
Clairvaux, italianizando su apellido. La región era en- 
tonces pantanosa e insalubre, y los monjes la sanearon 
e hicieron florecer en ella la agricultura. La actual 
iglesia, consagrada en 1221, fué comenzada en 1172 y 
constituye un ensayo de arquitectura gótica francesa 
en su período inicial. En su ingreso, modificado en el 


1970 


siglo XvIL, se advierten restos de la torre defensiva 
que daba acceso al convento, dotada en otro tiempo 
de puente levadizo sobre el foso. La fachada de la 
iglesia y la del pórtico fueron reconstruídas en el si- 
glo XVII, pero se conserva la antigua puerta de ingre- 
so al templo, que se halla en vía de completa restau- 
ración. El interior es de tres naves divididas por ocho 
pilastras con arcos y bóvedas ojivales. 


CHIARAVALLE — CHIARI 


crítico musical de Maschere, redactor del Travaso delle 
Idee y de Roma Fascista, redactor-jefe de Via Venelo, 
director de Bazar y colaborador de Noi e il Mondo, 
Tribuna y Tribuna Illustrata. Se le debe: La poelrona 
del re (Roma, 1929). 

CHI5RELLI (Lurs). Brog. Pintor italiano contempo- 
ráneo. Después de haber sido un comediógrafo ilustre, 


Vense en él un gran fresco de la Consa- 
gración de la Iglesia, de los hermanos 
Fiammenghini, de los cuales son tam- 
bién las figuras de cistercienses que hay 
en los revestimientos cilíndricos de la 
parte inferior de las pilastras con que 
fueron recubiertas en el siglo XVIL y 
dos grandes frescos laterales con Visio- 
nes de san Bernardo. Son notables las 
sillas de coro talladas por Carlos Gara- 
vaglia en 1645 y los frescos de la cúpu- 
la con los Evangelistas y Doctores de la 
lglesia, figuras de santos y escenas de 
la Vida de la Virgen, de escuela france- 
sa del siglo xIV, supónese que de la de 
Simón Martini de Aviñón. En la capilla 
mayor hay que notar el rico retablo de 
3ernardino Campi de Cremona y la 
silla del abad, hermosa obra de talla 
Cel siglo xvI. En el crucero hay un 
enorme fresco, de imponente aspecto, 
Cebido a los Fiammenghini, repre- 
sentando el Árbol de los santos bene- 
dictinos, y en la escalera que condu- 
ce a los dormitorios de los monjes el más antiguo fres- 
co de Bernardino Luini, La Virgen con el Niño y án- 
geles (1512). En la sacristía, construcción góticolom- 
barda con ábside poligonal (1413), hay una Virgen, de 
la escuela de Leonardo, y en la parte izquierda del 
crucero cuatro grandes frescos de los Fiammenghini 
con escenas de la historia benedictina: El beato Ber- 
rardo muerto por un musulmán español cuya hermana 
l abía convertido; Martirio del abad Casimiro en un con- 
vznto de Prusia en 1224; Santo Tomás, obispo de Can- 
lerbury, herido por los soldados del rey de Inglalerra en 
1174, y Martirio de virgenes cistercienses en Polonta. 
En el antiguo cementerio vense capillas sepulcrales 
lombardas del siglo XIII, con restos de frescos y los 
escudos de los Torriani, Archinti, Piola, etc., y lápi- 
Cas de Pagano della Torre (1241), Martín della Torre 
(1263), Filippo (1265), etc. Del antiguo claustro sólo 
resta uno de sus lados entero y parte de otro: es de 
estilo gótico florido francés (siglo xII1) y bajo el pór- 
tico se encuentra una lápida gótica que atestigua la 
fundación del convento en 1175. 

* CHIARAVALLE CENTRALE. Geog. Esta población 
italiana, que perteneció al princip. de Squillace, fué 
cedida en feudo en 1483 por 
Alfonso 11 a Godofredo De 
Borges, pasando luego a po- 
sesión de los Morelli-Casti- 
glione. Destruída en4783 fué 
reconstruida al poco tiempo 
y merece citarse su Palacio 
Municipal y el monumento a 
los muertos en la guerra de 
1914-1918. En sus inmedia- 
ciones se encuentra el arrui- 
nado convento de San Basi- 
lio, edificio cuadrado con 
torres cilíndricas angulares. 

CHIARE. Geog. Pobla- 
ción de Italia, en la prov. de 
Como, círc. de Lecco, mun. de Oggiono; 300 habitantes. 

CHIARELLI (Huco). Biog. Publicista italiano, 
n. en Roma el 19 de septiembre de 1898. Ha sido 
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optó por la Pintura, habiendo despertado mucha curio- 
sidad e interés su exposición en la Galería Scopinich, 
de Milán, reconociéndole entonces la crítica innegables 
y poco comunes aptitudes. CHIARELLI muestra sutil 
sensibilidad de colorista, particularmente inclinado a 
ciertos tonos claros, frágiles y airosos, poseyendo gran 
ingenuidad de visión. Algunos de sus estudios de flores 
y de naturalezas muertas reúnen armoniosa y delicada 
gradación de tintas, propias de gran maestro, así como 
ciertos paisajes de la isla de Elba son vistos y repre- 
sentados con poética sencillez. Otras veces el artista se 
complace en alusiones significadamente irónicas o gro- 
tescas. 

CHIARELLO (FLORENCIO). Biog. Autor dra- 
mático argentino contemporáneo, n. en Buenos Aires 
el 10 de febrero de 1897. Estudió en la Escuela de 
Mecánicos de la Armada y en 1926 era oficial de mar. 
Ha dado a la escena: Catari-Catari; Las de Gamarre; 
Los gauchos de Gúemes; La sombra; Boedo; Que papa...; 
Doe zapatero a cura; Atorrante robusto; Que salga el autor; 
Mar picada, etc. E 

* CHIARI (RoDOoLFO). Biog. Presidente de la 
República del Panamá, elegido casi por unanimidad 
en 1920, que sucedió en aquel cargo a Belisario Porras 
y que, como éste, perteneció al partido liberal. El 
1. de octubre transmitió el mando presidencial a Flo- 
rencio Harmodio Arosemena. Durante el período de su 
gobierno es de notar su intensa labor de acercamiento 
a España, siendo sus principales disposiciones a tal 
fin el Decreto, que promulgó poco después de inau- 
gurado su período presidencial, para la separación 
de la legación de Panamá en España, que venía siendo 
filial de la que funcionaba para Francia e Inglaterra, 
de suerte que desde principios de 1925 funciona inde- 
pendientemente para España y elevada a la primera 
categoría. Se interesó vivamente en la creación de la 
Academia Panameña de la Lengua, correspondiente 
de la Española, cuya sesión inaugural, que fué solem- 
nísima, presidió el propio presidente, CHIARI, pronun- 
ciando un elocuente discurso, que fué sentido canta 
a España y a la raza. A su plausible y patriótica ini- 
ciativa se debe el intercambio oficial entre el Gobier- 
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no de Panamá y el de España de becas para estu- 
diantes de uno y otro país, según el cual estudiantes 
panameños pasan a las Universidades de España y 
de España van a Panamá tres médicos a especializarse 
en enfermedades tropicales en el hospital Nacional 
de Santo Tomás, de aquella República, con el sueldo 
de 100 dólares mensuales para cada uno, manuten- 
ción, ropa y alojamiento como alumnos internos del 
establecimiento panameño, que está considerado como 
uno de los mejores de América: el disfrute de estas 
becas para los médicos españoles no es menor de dos 
años. En 1926, el Gobierno de CHIARI celebró con 
el de España un Convenio sobre reconocimiento de 
títulos y de incorporación de estudios entre España 
y Panamá, que aporta utilísimos beneficios a ambos 
países y facilita el intercambio de sus relaciones inte- 
lectuales de todo orden. Por Decreto del mismo Go- 
bierno se adquirieron en Toledo buena cantidad de 
sables para uso del Cuerpo de policía nacional de Pa- 
namá. Fué contratado el ex oficial del Ejército espa- 
ñol, José María de Zulueta, para el cargo de instruc- 
tor de la policía montada de la República. Dictó me- 
didas especiales para la conservación del idioma cas- 
tellano y su preferencia sobre todos los demás en 
Panamá. Entre esas medidas figura la formación de 
comisiones encargadas de denunciar a las Socieda- 
des y casas de comercio que hagan sus anuncios en 
otro idioma que no sea el castellano o que éste quede 
pospuesto, y el nombramiento de un catedrático com- 
petente y muy versado en la materia, con el carácter 
de inspector general de la enseñanza del castellano, a 
fin de uniformar ésta en las escuelas y colegios oficia- 


les. Tales medidas y disposiciones, más algunas otras | 


de menor importancia, son prueba fehaciente del es- 
píritu españolista que animó la presidencia de CHI¿RI. 

CHIARINI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Ascoli Piceno, mun. de Castel di Lama; 250 h. 
I|Pobl. en la prov. y círc. de Brescia, mun. de Mon- 
tichiari; 900 h. 

CHIARISACCO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Udine, círc. de Palmanova, mun. de San Gior- 
gio di Nogaro; 600 h. 

CHIARMACIS. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Udine, círc. de Latisana, mun. de Teor; 300 h. 

CHIARO E FONTANEDO. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov, y círc. de Como, mun. de Colico; 400 h. 

CHIARUCCIA E MARANGONE. Geoz. Po- 
blación de Italia, en la prov. de Roma, círc. de Civi- 
tavecchia, mun. de Tolfa; 400 h. 

CHIASERNA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Pésaro-Urbino, círc. de Urbino, mun. de 
Cantiano; 400 h. 

CHIASIELLIS. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Udine, mun. de Montegliano; 500 h. 

CHIASOTTIS. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Udine, mun. de Pavia di Udine; 500 h. 

CHIASSALITA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Arezzo, mun. de Loro Ciuffenna; 600 h. 

CHIASTOLITA. f. Mineral. Andalusita que, al 
cristalizar, ha arrastrado algo de la materia colorante 
del esquisto y, a veces, parte de este mismo. En unos 
casos la envoltura vítrea clara contiene en el centro 
un prisma negro, unido a los ángulos por láminas ne- 
gras; en otros casos, las láminas terminan en cuatro 
pequeños prismas negros formando la macla pentarróm- 
bica de Hauy. Estos cristales abundan en ciertos es- 
quistas llamados maclíferos. 

* CHIAVACCI (ViceNTE). Blog. Escritor aus- 
tríaco, n. en 1847 y m.'en febrero de 1916. 

CHIAVANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Perusa, círc. de Spoleto, mun. de Cascia; 500 h, 

* CHIAVARI. Geoz. Esta ciudad italiana de la 
prov. de Génova cuenta 12,501 h. según el censo 
de 1921 (14,279 con el mun). Su Catedral, llamada 
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también Nuestra Señora dell” Orlo, es objeto de gran 
veneración por parte de los fieles de toda la Liguria, 
Fué, en un principio, una sencilla capilla (1610) que 
en 1613 fué transformada en iglesia de una sola nave 
y cedida a los Teresianos, quienes en 1634 erigieron - 
junto a ella un convento. En 1823 sufrió otra trans- 
formación en templo de tres naves, tal como aparece 
en la actualidad, y en 1841 añadióse a su fachada un 
severo pronao de ocho grandes columnas según proyec- 
to de Luis Poletti. En el interior posee frescos de Carlos 
Baralta (el coro), Coppola y Gandolfo, una tela de 
Guido Reni, un Sam Francisco, de Luciano Borgona 
(1590-1638); una Cena, de Juan Andrés Ansaldo de 
Boltri (1584-1638), y una hermosa escultura que re- 
presenta las Tentaciones de san Antonio Abad, de Ma- 
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ragliano. Citaremos también la. iglesia parroquial de 
San Juan Bautista, fundada como capilla en 1182, 
elevada a parroquia en 1367, reconstruida en 1456 
con altares y una torre que fué transformada en cam- 
panario en 1557 y reedificada en 1628 por los arqui- 
tectos A. Vannone y B. Rossi en forma de iglesia de 
tres naves con cúpula, coro semicircular, y nuevos al- 
tares y capillas. Conserva, además de frescos recien- 
tes, pinturas de Sarzana, Domingo Piola el Viejo (1628- 
1703), De Ferrari, Borzone y Galeotti. La iglesia de 
San Jaime de Rupinaro, que se supone del siglo x, 
reconstruida en 1640, de una sola nave, con altar ma- 
yor debido a Juan Bautista Aprile, digno de notarse 
y en el que se conserva, en una hermosa hornacina, un 
cuadro con la Virgen, de Caravaggzo, pintada en el 
siglo XVIII: el ábside ostenta también notables fres- 
cos. En las cercanías de la población, en un pinar si- 
tuado junto al camino de Zoagli, hay la iglesia de 
Nuestra Señora de los Gracias, edificada en el siglo xv 
por los caballeros jerosimilitanos, de una sola nave, con 
frescos de Teramo Piaggio de Zoagli (siglo XVI) y 
otro sobre la puerta de ingreso, de Lucas Cambiaso 
de Moneglia (1527-85). Sin culto y destinada a uso 
comercial existe la iglesia de San Francisco, célebre 
antiguamente por dos notables pinturas que poseía: 
Disputa de Jesús con los doctores y Beato Andrés 
de Spello, de Vasallo, que actualmente se conserva 
en la Academia Lingiística de Génova. Además de 
estos edificios religiosos, merecen mención la ciuda- 
dela, construída entre 1402 y 1404, de planta cuadrada, 
con ancho foso, con una torre central construída en 
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1537, otras dos que lo fueron en 1551, fachada res- 
taurada en 1657 y con el conjunto modernizado en 
1886. Las ruinas del castillo, construído en 1167; los 
palacios Grimaldi, actualmente Pallavicini, construí- 
do a fines del siglo XVIII por el arquitecto Juan Bian- 
chi y en el que fué prisionero de Napoleón en julio 
de 1809 el papa Pío VII; el Palacio Falcone-Marano, 
donde lo estuvo en 1808 el príncipe Borghese; el To- 
rriglia; el Municipal, el Garibaldi-Solari, el De Scalxi, 
etcétera, y las villas Costa, de Botto, Pallavicini, Rocca, 
Copello, etc. El teatro Garibaldi, construido en 1826 
según proyecto del arquitecto Argiroffo. La biblioteca 
de la Sociedad Económica, con edificio mandado cons- 
truir en 1791 por el marqués Esteban Rivarola y, ade- 
más de los monumentos a Mazzinmi y a Garibald:, de 
Rivalta, el de Víctor Manuel 11, de Brizzolara. Son in- 
teresantes los pórticos de las antiguas calles de CHIA- 
VARJ, especialmente los pórticos Neri (negros), cerca 
del Palacio Pizzorno, llamados así por el color obs- 
curo que presentan. Al E. de la ciudad existía el 
puente de madera sobre el Eutella, que mandó cons- 
truir Napoleón en 1810 y que ha sido recientemen- 
te demolido. En las cercantas de la población se en- 
cuentra San Salvador, insigne basílica de los Fies- 
chi, uno de los monumentos más interesantes de la 
Liguria Oriental, fundado por el papa Inocencio IV. 
Entre los personajes notables nacidos en CHIAVARI 
citaremos el gobernador de Córcega, Pablo Rivarola; 
el cardenal y médico del papa Urbano VIII, Domingo 
Rivarola; el dogo de Génova, en 1587, David Vaccaro; 
el cardenal Bartolomé de Cogorno (1378); el embajador 
del duque de Milán, Tomás Ravaschieri (1447); el cé- 


lebre doctor y embajador cerca del papa Paulo V, Man- | 


fredo Ravaschieri (siglo xv11); el dogo de Génova, Jeró- 
nimo Chiavari (1557); Pedro Agustín Solari, secretario 
de la República de Génova; Hértor Ravaschieri, ca- 
pitán de la República de Génova en Córcega en 1565; 
el escritor José Gregorio María Solari; el jurisconsulto 
Lucas Sanguineti; el poeta Felipe Chiarella; el lite- 
rato Juan Bautista Raggio; César Botto, rector de la 
Universidad de Padua en 1690; Pedro María Garibal- 
di (1823), médico y matemático, etc. La familia de 
este último nombre que hizo célebre José Garibaldi 
fué originaria de CHIAvARI. Es sede episcopal, su- 
fragánea de Génova y constituida como tal en 1892; 
pero hasta 1896 fué administrada por el arzobispo 
de Génova. El primer prelado fué Fortunato Vinelli. 
Según las últimas estadísticas cuenta esta diócesis 
138 parroquias, 335 iglesias y capillas, 4 casas religio- 
sas para hombres y 5 de mujeres. 

Bibliogr. Hugo M. Castagna, Chiavari, Lava- 
gna, Sestri Levante, en la serie, Le cento citid d'Italia 
1llusirate (Milán); L. V. Bertarelli, Liguria, Toscana a 
Nord dell Arno, Emilia (vol. 1), en la Guida d'Italia del 
Touring Club Italiano (Milán, 1921). 

* CHIAVENNA. Geog. Esta ciudad italiana de 
la prov. de Sondrio, en Lombardía, cuenta 3,201 h. 
según el censo de 1921 (6,699 con el mun.). Antes de 
la apertura del ferrocarril del San Gotardo constituía 
la clave y punto importante de tránsito entre Italia, 
Suiza y Alemania; conserva la iglesia de San Lorenzo, 
con importante patio porticado y%antiguo baptisterio 
octogonal con puerta, de 1206, y en el centro del pa- 
tio, aislado, un macizo campanario. En el tesoro de 
la colegiata existe una paz, que se supone sea la tapa 
superior de un evangeliario, una de las más bellas la- 
bores de orfebrería renana del siglo XII, consistente 
en uña lámina de oro, con delicados esmaltes y cruz 
central en filigrana, adornada con 48 perlas y 85 ge- 
mas, entre ellas algunos camafeos. Merecen citarse tam- 
bién el torreón o restos de la antigua muralla romana, 
con remate medieval; la roca llamada El Paratso, 
sobre la cual se alzaba el castillo, de origen romano, 
demolido por los grisones, con todos los demás fuer- 
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tes que circundaban a CHIAVENNA; las ruinas del pala- 
cio de los Balbiani, que fueron antiguamente señores 
de la ciudad; las del castillo medieval (950), en el que, 
según la tradición, Federico Barbarroja se sometió a 
Enrique IV, llamado el León; la Caurga, ancha y larga 
hendidura de la roca (130 m.) excavada a mano en la 
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roca viva de piedra ollar; el cementerio, rico en inte- 
resantes nonumentos; la iglesia de Santa María di 
Fonda, que conserva un bello cáliz del siglo XVII, etc. 

Bibliogr. Guido Bassi, Chiavenna, La Vallata del 
Mera, Lo Spluga, en la serie Le cento citta d'Italia illus- 
trate (Milán); Rinaldo Viganó, Album ricordo della 
Valtellina; L. V. Bertarelli, Piemonte, Lombardia, Can- 
lon Ticimo (vol. II), en la Guida d'Italia del Touring 
Club Italiano (Milán, 1926). 

CHIAVENNA LANDI. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Piacenza, círc. de Fiorenzuola d'Arda, mu- 
nicipio de Cortemaggiore; 400 h. 

CHIAVENNA ROCCHETTA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Piacenza, círc. de Fiorenzuola d'Arda, 
mun. de Lugagnano Val d'Arda; 600 h. 

CHIAVICONE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Milán, círc. de Lodi, mun. de San Stefano 
al Corno; 250 h. || Pobl. en la prov. de Padua, círc. de 
Este, mun. de Lozzo Atestino; 350 h. 

CHIBA. Geog. Dep. o ken y ciudad del Japón. 
V. TsiBa en la ENCICL PEDIA. 

CHIBERRE. m. Bot. Lo mismo que chilacayote 
es Cucurbita ficifolia. 

CHIBERRILLO. m. Bot. Nombre que dan en 
Costa Rica a Ritiiera longepedunculata, de la familia 
de las cucurbitáceas, enredadera de flores blancas y 
largas y fruto calabacita veteado a lo largo de verde 
y amarillo. 

* CHICA (Rojo DE). Quím. El rojo de chica es, 
en realidad, una laca y, cuando se descompone con 
ácido clorhídrico diluído y caliente, deja solamente 
una pequeña cantidad de residuo, que está formado 
por la materia colorante libre, mezclado con restos 
vegetales. Esta materia colorante, una vez purifica- 
da, se presenta en forma de polvo rojo pálido, soluble 
en las soluciones alcalinas, dando líquidos de color vio- 
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lado rojizo que pardean rápidamente en contacto con el 
aire. Tiñe el algodón mordentado dando matices pare- 
cidos a los que da la alizarina. 

* CHICACOLE. Geog. Esta ciudad india, en el 
dist. de Gianjam (Madrás), cuenta 16,298 h. según el 
censo de 1921. 

* CHICAGO. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
capital del condado de Cook, en el Est. de Illinois, con- 
taba en 1920 una población de 2.701,705 h. Los cálcu- 
los oficiales del censo dieron en enero de 1928 la cifra 
de 3.102,200 h. La población del dist. de CHICAGO" 
comprendiendo los suburbios de Indiana y Wisconsin, 
pero excluyendo la parte perteneciente a Wisconsin, fué 
calculada por la oficina del censo en 3.986,331 h. en 
enero de 1925. Como la mayoría de ciudades ameri- 
canas, la población de CHicaco ha disminuido algo 
en relación con las entidades correspondientes a su 
área metropolitana. En ello ha influido el aumento de 
vías de comunicación y el tráfico de vehículos de mo- 
tor. Se ha observado en la década 1910-20 una dis- 
minución en relación con la anterior y lo mismo puede 
decirse de la década 1920-30. La ext. superficial de 
la ciudad era en 1927 de 208'61 millas cuadradas in- 
glesas, equivalentes a 542'4 kms.* 

Vías de comunicación. CHICAGO puede considerarse 
como el centro ferroviario más importante de los Es- 
tados Unidos. En 1911 fué inaugurada la estación del 
ferrocarril CHicaGo y Northwestern, cuyo coste se 
calculó en 20.000,000 
de dólares. La prime- 
ra electrificación fe- 
rroviaria fué termina- 
da en julio de 1926, 
¿uando el ferrocarril 
Tllinois Central empe- 
zó el servicio de pasa- 
jeros de Matteson a 
Randolph, empleán- 
dose en las obras más 
de 40,000,000 de dó- 
lares. Los ferrocarriles 
de Pennsylvania, Bur- 
lington, CHICAGO y 
Alton y Saint Paul 
consiguieron la esta- 
ción de unión termi- 
nal en 1925, con un 
coste de 75.000,000 de 
dólares. En 1927 la 
marg. meridional del 
río desde el puente de 
la avenida de Michi- 
gán a la calle de Lake, 
límite septentrional 
del dist. comercial de 
Loop, fué despojada 
de los edificios exter- 
nos para dar paso al 
extenso bulevar de 
Wacker, que ocupó el 
espacio de las anti- 
guas calles y edificios. 
Las obras costaron 
28.000,000 de dólares 
y de esta manera se 
empezó el plan que tie- 
ne por objeto transfor- 
mar las márgenes E. y 
S. del río en importantes arterias para el tráfico. Se ha 
llegado a un acuerdo con las Compañías de ferrocarri- 
les, estando actualmente en proyecto la desviación del 
curso S. del río para la construcción de cuatro avenidas 
que desde la parte meridional de la ciudad lleguen al 
dist. de Loop. El muelle municipal fué completado 
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en 1915; entra 3,000 pies en el lago Michigán, al N. de 
la desembocadura del río Chicago, y sirve, además, de 
dock y lugar de recreo. Con la apertura del canal de 
drenaje se ha favorecido el desarrollo hidroeléctrico 
de Lockport, utilizado por el distrito sanitario y para 
alumbrado de la ciudad. El coste de las obras del 
distrito sanitario se 
elevó en 1924 a unos 
94.000,000 de dóla- 
res. El descenso en 
el nivel de las aguas 
del lago provocó las 
protestas de otras 
ciudades, así como de 
las Compañías pro- 
pietarias de los bu- 
ques que resultaban 
perjudicadas. El dis- 
trito sanitario se vió 
obligado a realizar 
nuevas Obras y a ver 
limitada su acción 
sobre el lago. Desde 
el punto de vista del 
tráfico aéreo, CHICA- 
GO va a la cabeza de 
las demás ciudades 
americanas. El pri- 
mer servicio de avia- 
ción nocturna con 
Nueva York fuéinau- 
gurado en esta ciu 
dad. En .1927 se 
inauguró el impor- 
tante aeropuerto que 
ocupa más de 320 
acres, y €s centro 
de aviación comer- 
cial y para pasaje- 
ros y el 27 de agosto de 1930 el presidente Hoover, 
desde Wáshington, por medio de un botón eléctri- 
co, encendió en CHICAGO) (a 1,300 kilómetros) en la 
última plataforma del edificio de 40 pisos llamado 
Palm Olive Building, el faro Lindbergh, el más po- 
tente del mundo para el servicio de la aviación. 
Este faro, formado por una torre de aluminio de 
20 m. de alto y de 183 de diámetro, se eleva a 183 m. 
sobre el suelo y posee una potencia de 2,000.000,000 
de bujías. Se dice que un avión que volara a 14,000 m., 
podría distinguirlo desde una distancia de 800 kms., 
es decir, más que de Barcelona a Madrid; se puede foto- 
erafiar con su luz a 24 kms. y leer a 80. Su revolu- 
ción es de treinta segundos; debajo del faro principal 
hay otro menor, de 11.000,000 de bujías, especialmen- 
te destinado a iluminar el aeropuerto. 

Industria y comercio. El balance bancario de CHt- 
cAGO en 1927 dió la cifra de 35,958.200,000 dólares. 
El comercio al por mayor alcanzó en 1926 la cifra de 
4,844.000,000. El comercio al por menor sumaba en 
este mismo año 1,981.000,000. El número de personas 
empleadas en el comercio al por mayor fué de 122,181 
y en el comercio al por menor de 183,217, El valor 
de la importación en 1927, fué de 51.350,000 dólares 
y el de exportación 19.917,000 dólares. El valor de las 
manufacturas del distrito metropolitano de CHICAGO, 
incluyendo los condados de Cook, Du Page, Kane, 
Will y Lake, en Illinois, y Lake, en Indiana, todos 
ellos en la periferia del sistema terminal del ferrocarril 
de CHICAGO, fué calculado en 1925 en 4,688.696,000 
dólares, o sea un 747 por 100 de la total producción 
manufacturera de los Estados Unidos. El número de 
establecimientos en 1925 era de 10,540; el de emplea- 
dos, 499,823, con un sueldo total de 765.847,000 dóla- 
res, y el coste de material 2,624,004,000, Los productos 
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obtenidos en las principales industrias se calcularon 
del modo siguiente: maquinaria eléctrica 156.409,000 
dólares; material de ferrocarril, 124.882,000; vestidos, 
473.162,000; pan y derivados, 85.000,000; productos 
de fundición, 142.000,000; maquinaria de hierro y ace- 
ro, 115.600,000; automóviles, bicicletas, motocicletas 
y materiales afines, 93.000,000; matanza y prepara- 
ción de care, 571.000,000; jabón, 27.000,000; pintu- 
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6.000,000; ingresos de los departamentos generales, 
7.490,000; empresas y servicios públicos, 12.363,000, 
y otros, 13,750,000. 

Enseñanza. El promedio de alumnos matriculados 
en las escuelas en 1927 fué de 521,786, con 12,536 
profesores. En junio de 1927 empezó la edificación de 
nuevos edificios escolares, cuyo coste aproximado fué 
de 16.000,000 de dólares. En este mismo año existían 

2% escuelas de estudios superiores, 14 
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ras y barnices, 66.000,000, etc. El desarrollo manufac- 
turero ha seguido el aumento y mejora de los servicios 
públicos. La producción eléctrica de las tres Compa- 
ñías asociadas del área industrial de CHICAGO fué, en 
1927, de 4,476.000,000 de kilovatios-hora. Existen ac- 
tualmente en CHicaGO unos 900,000 consumidores de 
luz y fuerza eléctricas. La Compañía de gas local con- 
taba con 830,000 consumidores en la ciudad, y poseía 
numerosos tubos de conducción para los suburbios. La 
Compañía de electricidad consumió 3.360,000 ton. de 
carbón y 1,220.000,000 de galones de agua en 1927. 
Las comunicaciones telefónicas son empleadas en casi 
todos los edificios y en 1927 se inauguró el servicio au- 
tomático. El presupuesto de la ciudad de CHIicAaco en 
1928 fué de 225.208,000 dólares, de los cuales 90.500,000 
se emplearon en la enseñanza; 19.000,000 en el depar- 
tamento de aguas; 2.805,000 para el sanatorio anti- 
tuberculoso municipal; 1.200,000 en el puerto de Calu- 
met; 2.790,000 para bibliotecas públicas; 3.000,000 en 
pensiones para la policía y 1.090,000 en el servicio 
de bomberos; 2,180,000 en sueldos de empleados mu- 
nicipales. Los ingresos en 1926 fueron 226.813,000 dó- 
lares, repartidos, aproximadamente, como sigue: im- 
puestos generales y especiales, 149.926,000 dólares; 
licencias, 8.700,000; cargos y contribuciones especia- 
les, 16.800,000; subvenciones, donaciones y pensiones, 


escuelas para juniors y 23 escuelas 
graduadas. La principal institución de 
enseñanza es la Universidad de CHICA-. 
GO, fundada en 1892 (no en 1832, como 
or error material se consignó en la 
NCICLOPEDIA) por Rockefeller, siendo 
su primer director William Rainey Har- 
per. No pertenece a secta alguna y en 
1928 contaba 687 profesores y 14,474 
alumnos. Se compone de una escuela no 
graduada, y escuelas graduadas de Arte, 
Literatura y Ciencia, y un grupo de es- 
cuelas profesionales de Leyes, Medicina, 
Comercio y Administración, educación 
y servicios bibliotecarios, sociales y de 
administración. La escuela no graduada 
comprende, aproximadamente, una mi- 
tad del total de alumnos que son pre- 
parados para estudios ulteriores: la otra 
mitad son aspirantes a títulos superio- 
res. El departamento astronómico en el 
Observatorio de Yerkes, está sit. en la 
bahía de Williams, del lago Geneva, a 
unos 100 kms. de la ciudad. Gracias a 
la geperosidad de Rockfeller y otros 
habitantes de CHICAGO, en los cuarenta 
años escasos de vida que lleva esta ins- 
titución se han edificado departamentos' 
para vivienda de los alumnos, gimna- 
sio, para los estudios de Química, Biolo- 
gía, Historia natural Geografía, Geolo- 
gía, Leyes, Teología, estudios orienta- 
les, clásicos, comercio, administración, 
educación, idiomas, Fisiología y Me- 
dicina. Ocupa la Universidad una ex- 
tensión de 160 acres, incluyendo los 
jardines y campos de recreo. Ha adqui- 
rido excepcional importancia en estos 
últimos años la publicación, a cargo de 
la Universidad, de todos los trabajos y descubrimientos 
dignos de mención, que se realiza por una serie de revis- 
tas dependientes de cada departamento científico. En 
1924 la Escuela de Medicina de Rush ingresó en la Uni- 
versidad y fué la base para las enseñanzas clínicas del 
departamento de Medicina. En 1917 el director Judson 
presentó un proyecto para la edificación de un hospital 
dentro de los límites de la Universidad, siendo empe- 
zadas las obras en 1925 y terminadas en 1927. De esta 
manera la práctica médicoclínica fué mejorada nota- 
blemente. De 1924 a 1927 el desarrollo de los depar- 
tamentos alcanzó su grado máximo. En 1927 las biblio- 
tecas de la Universidad contaban 775,660 volúmenes 
y en el mismo curso fueron otorgados 23,959 títulos, 
de los cuales 2,055 eran doctorados en Filosofía. La 
subvención inicial de Rockfeller fué de 600,000 dó- 
lares, pero en veinte años dió más de 30.000,000. Ac-' 
tualmente las principales subvenciones son recibidas 
por los departamentos de Medicina, Humanidades y 
Ciencias sociales y físicas. Hay también en CHIcAGO la 
Universidad de Paúl, fundada en 1898, con 185 profe- 
sores y 5,663 alumnos, y la católica de Loyola, fun- 
dada en 1909, con 306 profesores y 6,332 alumnos. 
Población. En 1920 la cifra total de 2.701,000 h, 
comprendía 805,482 extranjeros, 888,946 hijos de ex- 
tranjeros y 252,320 de sangre mixta, 642,871 natura- 


P. Anderson, 


CHICAGO 4 


les de raza blanca, 109,594 negros, 94 indios america- 
nos, 2,353 chinos y 233 japoneses. El efecto de las le- 
yes restrictivas de la inmigración después de la guerra 


Chicago. — Vista desde el edificio de la Chicago Tribune 
en 1927 y 


de 1914-1918 se ha notado grandemente en estos úl- 
timos años con el aumento de mejicanos y negros no 
sometidos a estas Leyes y con la llegada a la ciudad de 
individuos de pequeñas poblaciones y ciudades pró- 
ximas. El aumento de habitantes de raza negra se 
debe a la falta de brazos para las operaciones de emba- 
laje durante la gran guerra. La falta de habitaciones 
dió lugar a desórdenes provocados por los negros en 
1919; la cifra de mortalidad es bastante baja, debido, 
probablemente, al número crecido de adultos jóvenes 
en la población de CHICAGO, procedentes de distritos 
rurales y de pequeñas ciudades americanas. La mor- 
talidad en 1925 fué de 11%5 por 1000 h. La cifra de 
nacimientos lleva ventaja a la de defunciones, lo cual, 
junto a la continua inmigración, influye en el aumen- 
to de población. Una de las cosas de mayor y reciente 
interés que pueden citarse en CHICAGO es la construc- 
ción, para la Exposición Universal que allí ha de ce- 
lebrarse (Chicago World's Fair), de un Restaurante 
Aéreo, según planos del arquitecto Norman Bel Geddes, 
Es un edificio de acero, cristal y aluminio, consistente 


Chicago. — Edificio del Chicago Darly News 
(Según la maqueta de los arquitectos Hallabird y Roche) 


en tres grandes plataformas semicirculares a distinto 
nivel y sostenidas por un esbelto eje común de acero, 


de 278 pies de altura y montado verticalmente sobre | 
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una terraza circular y con tres ascensores para el pú- 
blico y nueve para el servicio. Debajo de la citada 
terraza están las cocinas (a la altura de un primer piso) 
y debajo de las cocinas el complicado'mecanismo que 
hace girar a todo el armatoste sobre su eje con lenti- 
tud, de modo que durante el tiempo de una comida 
se dan dos vueltas completas que permiten ver dos 
veces todo el panorama de la Exposición y del lago 
y ciudad de CHIicaGO desde una altura de 25 pisos. 
El restaurante se divide en tres diferentes niveles co- 
rrespondientes a las plataformas, que tienen ventanas 
de cristal que van del techo al suelo y un espacio al 
aire libre, hallándose tanto este espacio como el inte- 
rior arreglado en escalones de modo que desde cada 
asiento se goce de igual vista. El restaurante del pri- 
mer nivel tiene 600 asientos con un espacio destinado 
al baile para 200 parejas y la orquesta. El segundo 
nivel o intermedio sirve tan sólo de bar; sus precios son 


| populares y tiene una capacidad para 400 personas. 


En el restaurante superior caben 200 personas y será 
el más lujoso de los tres y el de las clases adineradas. 
Historia. En 1911, durante la administración de 
Carter H. Harrison, el período de reformas llegó a su 
máximo. En 1912 el Allorney Waymon cerró los esta- 
blecimientos inmorales tolerados, que han permanecido 
así hasta la fecha. Con la adopción de la Ley de pro- 
hibición de la Constitución Federal de 1919, y con la 
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llegada de numerosos aventureros, atraídos por la pros- 
peridad dela ciudad, sobrevino un aumento en el 
número de crímenes. Los beneficios conseguidos con 
el contrabando del alcohol y licores dió lugar a la for- 
mación de bandas criminales, que realizaron numerosos 
atentados contra la propiedad, comerciantes o contra 
los individuos pertenecientes a bandas rivales. En 
1923 fué elegido mayor Guillermo E. Denver, demó- 
crata, el cual, ante la sorpresa de los elementos libe- 
rales, que confiaban en la oposición de las leyes demo- 
cráticas a la ley de prohibición, comunicó que apo- 
yaba dichas leyes y que la policía cooperaría con las 
agencias gubernamentales para la persecución del 
contrabando del alcohol. En 1927 Denver se vió obli- 
gado a dimitir, siendo elegido el republicano Guiller- 
mo Hale Thompson, que emprendió una intensa cam- 
paña de administración liberal y a favor de que se 
enseñara en las escuelas la historia de los héroes de 
la Independencia americana y de las relaciones con 
Inglaterra. En las elecciones de 1928 Thompson per- 
dió gran número de votos y poco después empezó la 
crime comission de CHICAGO la lucha contra los ele- 
mentos criminales de la ciudad, siendo cambiado en 
agosto el jefe superior de policía. Recientemente los 
elementos de orden han obtenido una gran victoria, 
En 1926 se celebró en CHIicaGO el XXVIIL Congreso 
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Eucarístico Católico, presidido por el legado del Papa, 
cardenal Bonzano, y siete otros cardenales europeos, 
además de los americanos presentes. Se calculó en más 
de 1.000,000 el número de peregrinos asistentes a di- 
cho acto. 

CHICAGO (ARCHIDIÓCESIS DE). Geog. En 1843 se cons- 
tituyó como tal esta diócesis norteamericana, y fué 
elevada a sede arzobispal en 1880. Su historia puede 
decirse que empieza con el misionero jesuíta Marquet- 
te. el cual, con dos acompañantes, partió de la est. de 
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Modelo del restaurante aéreo de la Feria mundial 
de Chicago, original del arquitecto N. Bel Geddes 


San Francisco Javier, en Green Bay, para fundar una 
Misión en las márgenes del río Illinois, tal como había 
prometido a los indígenas de Kaskaskia al volver de su 
viaje por el Misisipi el año anterior. El 4 de diciembre 
llegaron a la desembocadura del río Chicago; atravesa- 
ron después el río helado y en el lugar que había de 
ser la ciudad de Chicago construyeron una cabaña. 
Otros misioneros y viajeros atravesaron el territorio 
furtivamente, como el padre Saint-Cosme en 1699 y 
el padre Gravier al año siguiente. Al 'edificarse en 
1804 el fuerte Dearborn, los misioneros se establecie- 
ron en él, predicando en 1821 el padre Gabriel Ri- 
chard de Detroit. En 1833 se envió una petición en 
nombre de los católicos de Chicago, suplicando el en- 
vío de un sacerdote residente, al obispo de San Luis. 
Enviado el padre Saint-Cyr, empezó poco después de 
su llegada la edificación de una iglesia parroquial inau- 
gurada en octubre de 1833. Al visitar poco después 
Chicago el obispo Bruté, encontró una población cató- 
lica de más de 400 almas. Nuevos sacerdotes fueron 
enviados para satisfacer las necesidades de la pobla- 
ción en aumento, trasladándose la iglesia parroquial 
y estableciéndose otra nueva. En 1843, en el Concilio 
de Baltimore, se acordó la constitución de la nueva 
sede de Chicago y un año después era señalado como 
primer obispo Guillermo Quarter, de Nueva York, 
quien a los treinta días de su llegada a Chicago abría 
una escuela y abrigaba ya la intención de fundar una 
Universidad. En diciembre de 1844 se concedió la 
autorización para la Universidad de Santa María del 
Lago, que se inauguró dos años más tarde. En el mismo 
año se abría un colegio femenino a cargo de las Her- 
manas de la Gracia. Al obispo Quarter le sucedió el 
jesuita Gomes Oliver Van de Valde, siendo consagrado 
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en la iglesia de San Francisco Javier en San Luis en 
1849. En esta época existían en la diócesis 40 presbíte- 
ros y 56 iglesias, de las cuales 4 estaban situadas en 
el'interior de la ciudad. Van de Velde fundó un asilo 
para los huérfanos que quedaron del cólera de 1849 
y contribuyó a la formación del Hospital General, pro- 
porcionando Hermanas para el cuidado de los enfer- 
mos. Antonio O'Regan fué el tercer prelado, habiendo 
sido anteriormente director del Seminario teológico 
de San Luis. Este prelado invitó a los Jesuítas para 
que se establecieran en su diócesis, fundando la resi- 
dencia que debía denominarse de la Sagrada Familia, 
después de incesantes esfuerzos empezados en 1857. 
El padre Darnen, el primer jesuíta enviado, no satls- 
fecho con su primera obra, empezó las del Colegio 
de San Ignacio, modelo de instituciones docentes. Al 
obispo O'Regan le sucedió después de su renuncia el 
reverendo James Duggan, quien organizó las escuelas 
parroquiales y otras instituciones de caridad e influ- 
yó en el establecimiento en la diócesis de los Reden- 
toristas en 1860 y los Benedictinos al año siguien- 
te. Poco después entraron también en la diócesis los 
hermanos del Buen Pastor y las Religiosas del Sa- 
grado Corazón. Por incapacidad mental del obispo 
Duggan ocupóse de la diócesis como administrador 
Tomás Foley, permaneciendo vacante la sede. En 
este período fueron destruídos por un terrible incen- 
dio varios edificios religiosos y escuelas, empezán- 
dose las obras de reconstrucción, entre ellas la nueva 
Catedral. Por entonces entran en la diócesis nuevas 
órdenes religiosas, como Franciscanos, Lazaristas, Ser- 
vitas, Resurreccionistas y Padres de San Vito. En 1872 
se construye con parte del territ. de Chicago la nueva 
dióc. de Peoria. A la muerte del administrador Foley. 
existían en la diócesis cerca de 300 iglesias. Después 
de permanecer vacante la sede durante un corto pe- 
ríodo, fué ocupada por Patricio Augustine Freehan, 
elevándose CHICAGO a la categoría de archidiócesis en 
septiembre de 1880. Comprendía en este tiempo 18 
condados de la parte septentrional del Estado de 1lli- 
nois y cerca de 200 edificios religiosos. En 1887 se 
convino la celebración del Sínodo de la archidiócesis 
de CHicaGo. El reverendo Freehan falleció en julio de 
1902, después de haber mejorado la administración 
eclesiástica y cooperado en la fundación de numero- 
sas instituciones, entre ellas el Instituto de la Salle, 
el Colegio de San Vicente, la Academia de San Pa- 
tricio, los colegios de San Cirilo y San Vito y otros. 
El arzobispo Quigley, que sucedió a éste, intervino en 
las luchas municipales, haciendo de mediador, e inau- 
guró en 1905 un colegio diocesano para seminaristas. 
En estos últimos tiempos el incesante desarrollo de la 
ciudad ha sido seguido por la archidiócesis y, según 
las últimas estadísticas, comprende ésta 227 iglesias y 
202 escuelas parroquiales con un promedio de 130,000 
alumnos anuales y numerosísimas instituciones de en- 
señanza y beneficencia. 

CHicaco HEIGHTS. Geog. C. norteamericana del Es- 
tado de Illinois, en el condado de Cook, que fué incor- 
porada en 1892. En 1910 contaba una población de 
5,100 h. En 1920 ascendió a 19,653 y los cálculos de 
1928 dieron una cifra aproximada de 28,000 h. La 
industria está representada por manufacturas de va- 
gones, locomotoras, rieles, acero, barros cocidos, bote- 
llas, tejas, textiles y otras. El valor de la producción en 
1925 fué de unos 40.659,000 dólares. Se sirve de varios 
ferrocarriles. 

* CHICAMOCHA. Geog. A oril. de este cauda- 
loso río de Colombia, en el dep. de Santander, en el 
territorio que se extiende hasta la ciudad de Pamplo- 
na, habitaban, en tiempo de la conquista española, las 
numerosas tribus de los tequies, servilaes, guacamayos, 
mohavilas, taches y chitareros, que fueron evangeliza- 
dos, a fines del siglo XVI, por los religiosos Miguel de 
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Victoria, Juan de Aliaga y Francisco Cabeza, cuando 
era arzobispo el diligente fray Juan de los Barrios. 

CHICAMOLE. Gcog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de San Bartolo; 200 h. 

CHICASCCA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Llalli; 150 h. 

CHICASQUIL. m. Bot. Nombre que dan en Cos- 
ta Rica a Jatropha aconitifolia, de la familia de las 
euforbiáceas, arbusto de hasta 5 m., con copa depri- 
mida, corteza gris, hojas con lóbulos agudos y flores 
blancas en corimbos. 

* CHICKASAW. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el de lowa, tiene 197 millas cuadra- 
das inglesas y 15,431 h. según el censo de 1920. || 
Este condado en el Est. de Misisipí tiene 501 millas 
cuadradas inglesas y 22,212 h. según el censo de 1920. 

* CHICKASHA. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana del condado de Grady, en el Est. de Oklahoma, 
contaba en 1920, 10,179 h., de los cuales 1,183 eran 
de raza negra. La población fué calculada en 1917 en 
más de 15,000 h. Es un centro agrícola y algodonero 
importante, estando la industria representada por la 
fab. de tejidos, derivados y maquinaria para la pre- 
paración del algodón. La producción manufacturera 
fué evaluada en 1925 en más de 4.300,000 dólares. 
La ciudad fué fundada en 1891 e incorporada en 1899. 
En 1911 fué inaugurada en ella el Colegio de Okla- 
homa para mujeres, institución a cargo del Estado. 
Se Ed de los ferrocarriles Frisco, Rock Island y San- 
ta fe, 

CHICKRASSIA. f. Bol. Género de A. Juss., en 
la familia de las meliáceas, sinónimo de Chukrasia 
del mismo. 

* CHICLANA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Jaén cuenta 3,144 h. de 
hecho o 2,900 de derecho. 

CHICLANA. Geog. Localidad de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Pehujó. Esta- 
ción del f. c. del Oeste. Dista 346 kms. de Buenos 
Aires; 800 h. 

* CHICLANA DE LA FRONTERA. Geog. Este partido 
judicial de la prov. de Cádiz, cuenta 33,703 h. de he- 
cho o 33,763 de derecho según el censo de 1920. || 
Este municipio de la misma provincia cuenta 12,009 h. 
de hecho o 12,014 de derecho según el censo de 1920. 

* CHICLAYO. Geog. Esta población del Perú, 
capital de la provincia de su nombre y del dep. de 
Lambayeque, según cálculos aproximados de 1928 
cuenta 35,000 h. 

* CHICLE. m. 4gr. El chicle en bruto se exporta 
principalmente a los Estados Unidos, donde lo edul- 
coran, después de purificarlo, y le añaden esencias y 
otras substancias aromáticas para formar la goma de 
mascar, llamada chewing gum. Un árbol de unos 
50 cm. de diámetro da de 600 a 700 gr. de chiclé. La 
composición de éste es la siguiente: 


Resmar ses SOCIOS SBS TSROO 44,80 por 100 
(ENE A A OO » 
AZUCA alo eat GORRAS SERE » 
GOmareclaStica. dele nao e/elo ai óleo TEZO » 
Almidón, materias colorantes y sales... 8,20 » 
SONAS AAC 14,40 » 


CuicLE. Ind. El chicle (látex que mana de algunos 
árboles de la familia de las sapotáceas) se utiliza en la 
preparación de las gomas de mascar, de las que hacen 
gran uso los americanos. Su cosecha, en los bosques 
tropicales de Guatemala y Honduras, da origen a un 
movimiento de negocios muy importante. Los árboles 
se escogen con gran cuidado para practicar en ellos la 
sangría. Para efectuar ésta, se encarama un indígena 
a la cima del árbol y luego baja lentamente, practican- 
do a lo largo del tronco incisiones al sesgo, que se em- 
palman entre sí, o también una sola incisión en espiral 
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ininterrumpida. Estas incisiones sirven de canalizo al 
látex y se prolongan hasta el pie del árbol, donde se dis- 
pone una hoja de palma que conduce el material a un 
recipiente ad hoc. El látex así obtenido sufre allí mismo 
una primera elaboración, que consiste en un filtraje a 
través de una tela y luego una concentración por ebu- 
llición en recipientes de cobre. Se funde el látex en pa- 
nes bastante voluminosos, que, una vez fríos, se en- 
vían, a lomo de mulo, al almacén principal de la explo- 
tación, que a veces dista mucho del lugar de la cosecha. 
De allí se remiten (por barco) a los puertos de los Esta- 
dos Unidos, donde se aprovisionan las numerosas ma- 
nufacturas que elaboran el chiclé para la venta. 

CHICLEAR. tr. Méj. Mascar chicle o gomorresina 
así llamada. 

CHICMA. f. Farm. Semillas de algunas especies 
de Cassia, cuyo infuso mucilaginoso (1-2 : 100) se em- 
plea en Oriente para lavar los ojos. 

* CHICO. Geog. Esta ciudad norteamericana, en el 
condado de Butte (California), cuenta 9,839 h. según 
el censo de 1920. Produce frutos, arroz, alfalfa y granos. 
La industria está representada por fábs. de harinas, va- 
gones, cajas para embalajes, cerillas, escobas, azúcar, 
cinturones, láminas metálicas, jabón, etc. Existe un 
colegio del Estado para maestros. En el parque de 
Bidwell se conserva el célebre roble de Hooker. En la 
proximidad de la población se halla el pico de Lassen, 
que es el único volcán en actividad del país, que tuvo 
220 erupciones entre 1914 y 1916. 

* CHICOANA. Geog. Este departamento de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Salta, tiene una su- 
perficie de 2,080 kms.? y una población de 6,702 h. en 
1921. 

CHICONTLA. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Jalacingo; 150 h. 

CHICOPEE. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
en el Est. de Massachusetts, condado de Hampden, 
contaba en 1920 una población de 36,214 h., de los 
cuales 12,182 eran extranjeros de raza blanca (4,669 
polacos). El censo estatal de 1925 dió una población 
de 41,882 h. A 5 kms. de la población se halla el salto 
de Chicopee, que suministra fuerza a numerosas fac- 
torías, cuya producción fué evaluada en 1925 en más 
de 87.000,000 de dólares. En las fábricas de algodón 
están empleados unos 7,000 hombres. El valor de la 
propiedad en 1927 era de 52.000,000 de dólares. La 
ciudad incluye cinco poblaciones: Chicopeee Center, 
Chicopee Falls, Willimansett, Fairview y Aldenville, 
Fué fundada en 1638, se constituyó en poblado inde- 
pendiente en 1848 y en ciudad en 1890. Antiguamente 
tuvo gran importancia la fundición de bronce, empeza- 
da por Anes. 

CHICORIÁCEO, CEA. adj. Bot. Perteneciente 
a la achicoria. || f. pl. Bot. Tribu de plantas compues- 
tas, cuyo tipo es la achicoria. 

CHICORIEAS. 1. pl. Bo!, Tribu de plantas de la 
familia de las compuestas y grupo de las ligulifloras, 
único en él. Comprende las subtribus de las escoliminas, 
dendroseridinas, hioseridinas, lapsaninas, ragadiolinas, 
crepidinas, hieracinas, hipoqueridinas, lactucinmas y 
escorzonerinas. También se ha dividido la tribu en 
escoliminas, dendroseridinas, chicorinas, leontodontinas 
y crepidimas. 

CHICORIMEPO. Geoz. Rancho de Méjico, Est. de 
Chihuahua, mun. de Guadalupe y Calvo; 150 h. 

CHICORINAS. f. pl. Bot. Subtribu de la fa- 
milia de las compuestas y tribu de las chicorieas, sin 
aspecto de cardo, y pajitas nulas o no envolviendo al 
fruto, hierbas o rara vez arbustivas, sin vilano, o es 
coroniforme o escamoso, o con escamas y cerdas, en 
los aquenios periféricos y del disco no rara vez dife- 
rentes; pero en los últimos nunca de pelos plumosos. 
Comprende 22 géneros, de los que el típico Cichorium, 
que en la otra subdivisión se incluiría en las htoseridinas. 


CHICORIOIDEAS. f. pl. Bo!. Sinónimo de ligu- 
lifloras, en la familia de las compuestas. 

* CHICOT. Geoz. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de Arkansas, tiene 607 millas cuadradas 
inglesas y 21,749 h. según el censo de 1920. 

* CHICOTE. m. Agr. En América, brote largo de 
los frutales de hueso, provisto de botones y falto de 
yemas de madera, que se suprime al efectuar la poda. 

* CHICOUTIMI o Cuicurimi. Geog. Esta ciudad 
canadiense, capital del condado de su nombre (prov. de 
Quebec), cuenta 8,937 h. según el censo de 1921. Es 
un centro importantísimo hidroeléctrico, habiéndose 
terminado 13 fábricas con una capacidad de 1,500 ca- 
ballos de fuerza. Tiene también importancia la indus- 
tria del papel y pulpa. Se sirve de los ferrocarriles Ca- 
nadian National y Roberval y Saguenay. CHICOUTIMI 
es sede episcopal cuyo territorio comprende los conda- 
dos de Charlevoix, Chicoutimi y Lake Saint John. La 
diócesis fué creada en 1878. Los primeros misioneros 
del país fueron Jesuítas, quienes permanecieron allí 
hasta fines del siglo xv111, habiendo construído una pe- 
queña iglesia en Tadousac, que aun subsiste. Los Obla- 
tos permanecieron hasta mediados del siglo XIX, subs- 
tituyéndoles después el clero secular. El Seminario 
comprende un colegio con 200 alumnos y una escuela 
teológica. El número de parroquias ha aumentado de 
24, existentes en 1878, a 64, según estadísticas de 1921. 
Los Hermanos Maristas poseen 6 colegios, y los Her- 
manos de San Francisco Regis dirigen un Asilo-orfana- 
to agrícola. Entre las obras diocesanas se cuentan 15 
colegios para niños con una asistencia de 1,500 alum- 
nos, 8 academias para señoritas, 1 escuela normal de 
maestras, 426 escuelas elementales con 600 profesores 
y cerca de 30,000 alumnos; 3 hospitales católicos, 3 ca- 
sas y varias sociedades. El primer obispo de CHIcouTI- 
vu, consagrado en agosto de 1878, fué Domingo Racine. 

CHICOZAPOTE,. m. Bol. En Costa Rica llaman 
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Chicozapote (Sapota Zapotilla) 


así a Sapola Zapotilla, árbol con hojas de un verde 
obscuro en el haz y rojizas escamosas en el envés; 
fruto del tamaño de un limón pequeño, de corteza 
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morena y áspera y carne muy dulce con cinco se- 
millas. 

CHICTZAPOTL. m. Bo!. CHICOZAPOTE. 

CHICUACE. Geog. Congregación de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Actopan; 250 h. 

CHICUACOS (ComBATE DE LOS). Hist. En 1819 
las fuerzas enviadas por Bolívar desde los Andes alcan- 
zaron al brigadier español Sotoca, a 15 leguas de la 
ciudad de San Fernando de Apure (Venezuela). El com- 
bate duró dos horas, declarándose la victoria por los 
americanos, que tomaron 70 prisioneros, 2 piezas de ar- 
tillería, 50 caballos y casi todo el parque que llevaban 
los españoles. Este combate puso fin a la guerra de 
independencia en las Pampas, pudiendo establecerse el 
Gobierno republicano simultáneamente en Ortiz, El 
Rastro, Calabozo, Camaguán y San Fernando de Apure. 

CHICUALICA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Yahualica; 150 h. 

* CHICUALOQUE. Gcoz. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Coyutla; 250 h. 

CHICURA. f. 1/4. Guaco, planta. 

CHICURAL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Tominil; 200 h. 

CHICURAS. Geog. Dos haciendas de Méjico, 
en el Est. de Sinaloa y mun. de Maztlán; 300 y 200 h. 
respectivamente. 

*CHICHA. f. 4gr. Los indios de la América 
Central obtienen la chicha del modo siguiente: Des- 
pués de machacado el maíz, se pone en una olla de 
barro llena de agua y se calienta a fuego lento hasta la 
ebullición; se decanta la espuma que sobrenada y se 
deja fermentar. Al cabo de cuarenta y ocho horas se 
decanta de nuevo, se pone en un cántaro con azúcar 
negro y se deja que fermente durante cuatro o cinco 
días. En estas condiciones la chicha tiene un gusto de 
vino dulce agradable. Cuando la fermentación está 
avanzada, la chicha llega a contener de 5 a 8 por 100 
de alcohol. 

* CHicHa. Bot. En Chile se obtiene de los frutos de 
Schinus dependens y Sch latifolius, de la familia de 
las anacardiáceas. En la República Argentina, de la le- 
gumbre de Prosopis alba la de algarroba. La de maqui, 
llamada también tecu, es de la fruta de Artstotelia 
Macqui. 

* CHICHÁ. f. Bot. Nombre vulgar brasileño de 
Sterculia Chicha y St. lasiantha. 

*CHICHARRO AGUERA (EDUARDO). Biog. Pin- 
tor español, n. en 1873. Resumiendo las distinciones 
obtenidas por este notable artista, diremos que ha 
sido premiado con 2 medallas de plata, 10 medallas 
de oro, 2 grandes premios y 
medalla de honor en las Ex- 
posiciones de Madrid, Barce- 
lona, Zaragoza, Valencia, Mu- 
nich, Berlín, La Haya, Pana- 
má y Buenos Aires. Figuran 
obras suyas en los Museos de 
Madrid, Barcelona, Zaragoza, 
Las Palmas (Canarias), Roma, 
Méjico, Santiago de Chile, His- 
panic Society (Nueva York), y 
San Luis (Estados Unidos). 
Colecciones y galerías priva- 
das: Jokey Club (Rosario de 
Santa Fe), Buenos Aires, Mon- 
tevideo, Santiago de Chile, 
Habana, Sáo Paulo (Brasil), Río de Janeiro, Lima, 
Roma, Nápoles, París, Biarritz, Berlín, Bruselas, La 
Haya, Nueva York, Madrid, Barcelona, Palma de Ma- 
llorca, Bilbao, Oviedo, etc. Entre sus principales discípu- 
los pueden citarse: Enrique Echevarría (Echea), Fer- 
nández Valbuena, Cossío, Diego María Ribera (el pintor 
mejicano), etc. Es profesor de dibujo del natural en 
la Escuela especial de Pintura, Escultura y Grabado 


Eduardo Chicharro 
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(Madrid); hijo adoptivo de la ciudad de Ávila; acadé- 
mico de número de la de San Fernando; académico de 
la Reale insigne Academia di San Luca, de Roma, de 
la de Viriuosi al Pantheon de Roma; presidente funda- 
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dor y presidente honorario de la Asociación de Pintores 
y Escultores de Madrid, caballero de la Legión de 
Honor; gran oficial de la Corona de Italia; comendador 
de número de Alfonso XII; gran cruz de Isabel la 
Católica, etc. Ha sido director de la Academia Es- 
pañola de Bellas Artes en Roma, de 1912 a 1925. 
Ha realizado viajes de estudio a París, Atenas, Cons- 
tantinopla, Basilea, Munich, Viena, 
Innsbruk, Venecia, Florencia, Padua, 
Mantua, Verona, Pisa, Bolonia, Nápo- 
les, Ravena, etc. Figuran entre sus úl- 
timas obras más importantes: Dolor 
(premiado en Munich y Berlín, con 
dos grandes medallas de oro); La ten- 
tación de Buda (medalla de honor en 
Madrid, 1922); Los pieles rojas; La Ve- 
nus de la rosa; El número 39; Desmu- 
do en blancos; Retratos de SS. MM. el 
Rey y la Reina; de los Marqueses de 
Villasinda; de Carmita Balestra; de la 
Señora de Torán; Wenceslao Fernández 
Flórez; del doctor Landete; Colección de 
figuras femeninas; Entgma; El fetiche; 
Carne; El buttre; El tcharichaf; Dama 
china; Dorita; Checoslovacas, y Lagar- 
teranas. La notable exposición que ce- 
lebró en 1927 en el Salón Vilches de 
Madrid fué comentada por la crítica 
con grandes elogios, por ofrecer ocá- 
sión de contrastar la evolución, dentro 
de una plenitud lograda desde ya hace 
mucho tiempo, del arte de CHICHARRO. 
Refiriéndose a ello decía un notable 
publicista: «Los temas orientales, tan ' 
de la predilección del maestro, han sido tratados sin 
más recurso estético que la técnica del pintor recon- 
centrada en la labor de crear una figura que exprese 
todo el motivo y tolos los matices de la inspiración. 
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A la composición de tipo antiguo ha substituído la 
sobriedad de una figura sola, de la que se exhala el 
ambiente íntegro del cuadro. Así en Como en las rimas 
de Hafiz; en Flor de harén, en Tagoriana, en Misti- 
cismo hindú... Son notabilísimos, sin que lo demás des- 
merezca, lo mejor de la Exposición, los desnudos, crea- 
dos según una técnica de tipo moderno, que, al igual 
de la que ha modelado el resto de los cuadros expues- 
tos, revela en el insigne pintor una renovada y fra- 
gante manera.» 

CHICHARRO GAMO (JosÉ). Bog. Escultor español 
contemporáneo, que obtuvo tercera medalla en la Ex- 

osición Nacional de Bellas Artes de 1926 por su obra 
De vuelta de la fuente. Pasó luego a Venezuela, donde, 
después de lograr repetidos éxitos, recibió el encargo 
de una estatua al poeta Andrés Bello y de un monu- 
mento funerario a Simón Bolívar, con el cual regresó 
a España para dirigir la fundición de ambas obras. 
Terminada ésta pasó de nuevo a Venezuela en agosto 
de 1930. 

CHICHÉ. m. Filol. Uno de los antiguos idiomas 
que se hablan en el Estado mejicano de Chiapas. 

CHICHEMORA. f. Bo. Nombre que dan en al- 
gunos puntos de Costa Rica a la cabalonga, o sea Fe- 
mllea cordifolia, de la familia de las cucurbitáceas. 

* CHICHEN-ITZA. Geog. y Árqueol. En las 
ruinas de esta población maya del Yucatán (Méjico), 
las expediciones arqueológicas del Instituto Carne- 
gie han puesto en claro la índole de la construcción 
que los indígenas designan con el nombre de Caracol, 
comprobándose plenamente que se trata de un Obser- 
vatorio astronómico. El Caracol es una especie de 
torreón en ruinas que se levanta sobre una base cua- 
drada. Una ancha escalera exterior da acceso al fren- 
te O. La torre propiamente dicha difiere por su forma 
de todas las demás construcciones mayas que se cono- 
cen, pues es de planta circular. En todo el territorio 
en que se desarrolló la civilización maya sólo se ha 
hallado otra obra de planta circular: la torre de Maya- 
pan, que probablemente respondía a una finalidad 
análoga a la del Caracol que nos ocupa. 

Los materiales de construcción son los acostumbra- 
dos en las obras mayas: piedra labrada y tierra ama- 


Las tentaciones de Buda. Cuadro de Eduardo Chicharro 


sada con guijarros. Hay un pilar central y dos gale- 
rías O corredores de trazado circular, dispuestos con- 
céntricamente. El corredor externo tiene cuatro porta- 
les de acceso que se abren al exterior, en dirección 
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de los cuatro puntos cardinales. Otros cuatro portales, 
por los que comunica la primera galería con la se- 
gunda, se hallan emplazados en los puntos intermedios 
NO., NE., etc. En el pilar central, a unos 3 m. de al- 


La fiesta del pueblo, por Eduardo Chicharro 


tura sobre el nivel del suelo, existe una abertura ac- 
cesible C (V. la figura), por la que se entra en una 
escalera de caracol. Por desgracia, la parte alta del 
edificio está tan deteriorada, que no puede decirse 
dónde, ni en qué forma desembocaba dicha escalera. 
Sin embargo, no cabe duda que daba acceso a alguna 
cámara o local superior de observación. Fué ya notado 
por los primeros visitantes de CHICHEN-ITZÁ que en la 
parte alta del Caracol había una abertura a manera 
de ventana W, que se abría exactamente hacia po- 
niente. En las fotografías de Maudslay, de hace más 
de cuarenta años, se observa otra ventana que hoy 
ya no existe. Ninguna hipótesis se había emitido toda- 


Chichen-Iza. Corte del Caracol. Las líneas de trazos 

indican la forma primitiva que probablemente tenía el 

edificio: d, entradas; 0. C., corredor exterior; %. C., co- 

rredor interior; C, ingreso a la escalera de caracol; 
W, ventana 


vía acerca de la significación o importancia de tales 
ventanas. Observóse casualmnte, por vez primera en 
1925, que en enero el Sol se ponía hacia el borde $. 
de la ventana W. Entonces se fué observando sistemá- 
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ticamente todas las tardes la puesta del Sol, desde 
la mencionada ventana occidental. Durante febrero, 
el Sol fué avanzando regularmente hacia el N. El 
observador esperaba que el día del equinoccio el Sol 
se pondría según la línea central de la 
ventana, pero ya algunos días antes de 
dicha fecha pudo comprobar que no 
sería así. El 7 de marzo hizo una ob- 
servación fortuita, que vino a solucio- 
nar el problema. En lugar de dirigir la 
visual según la línea media de la ven- 
tana, la dirigió según una diagonal del 
pasillo que formaba el hueco de la mis- 
ma, enrasando la arista interior con la 
exterior del lado opuesto. Entonces se 
convenció de que los antiguos astró- 
nomos mayas utilizaban esa forma de 
apuntar la visual. El astrónomo norte- 
americano, siguiendo su ejemplo, pudo 
comprobar que, efectivamente, el 21 de 
marzo el Sol se ponía exactamente en 
la prolongación de aquella visual. Se 
midió entonces la ventana y las carac- 
terísticas magnéticas del lugar, hacien- 
do las correcciones oportunas. De todo 
ello resultó que la diagonal está exacta- 
mente orientada al O.: señala, pues, con 
precisión la puesta del Sol el día del 
equinoccio. La otra diagonal, que forma 
con la anterior un ángulo de 31”, seña- 
la el punto en que se pone la Luna en 
la época de máxima declinación en los 
equinoccios. Esta línea, junto con la dia- 
gonal de la otra ventana que señala la declinación míni- 
ma de la Luna en los equinoccios, demuestra que los as 
trónomos mayas conocían ya el período lunar de dieci- 
ocho años denominado Saros, lo cual representa largo 
tiempo de observaciones y un calendario bien calcula- 
do. Una de las seis diagonales apunta exactamente ha- 
cia el S. Así, de las seis diagonales se ha haliado la 
aplicación de cuatro. Es probable que las demás ten- 
gan también alguna notable propiedad aun no descu- 
bierta. Tal vez se ha- 
llarían nuevos y sor- 
prendentes descubri- 
mientos si se llevaran 
a Cabo excavaciones 
bien dirigidas, pues en 
el eje del gran pilar 
central se ha descu- 
bierto un orificio ci- 
líndrico que llega muy 
hondo, el cual podría 
ser que condujera a 
alguna estancia para 
observaciones subte- 
rráneas; para la deter- 
minación de paso de 
astros por el Meridia- 
no, O para otro em- 
pleo desconocido. 
Bibliogr. Re- 
vista Ibérica (Barce- 
lona, núm 790). 
CHICHERIN 
(JORGE VASILIEVICH). 
Biog. Político revolu- 
cionario ruso, n. en 
1879. Perteneciente a 
distinguida familia, figuró desde muy joven en el par- 
tido socialista y residió principalmente fuera de su 
país, para huir de las persecuciones de que era objeto. 
En París entró en relación con Trotsky y fué uno de 
los colaboradores más activos del periódico Nuestra 
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CHICHESTER — CHIDAMBARAM 


Palabra. A principios de 1916 se trasladó a Londres, 
donde llevó a cabo una intensa propaganda revolu- 
cionaria, por lo que el Gobierno inglés le internó en un 
campo de concentración, enviándole a Rusia en 1917, 
cuando ya habían triunfado los bolcheviques. Apenas 
llegado a su país se le confió el puesto de comisario de 
Negocios Extranjeros, equivalente al de ministro de 
Estado, desempeñándolo hasta noviembre de 1929. 

CHICHESTER. Geog. Esta ciudad inglesa del 
condado de Sussex tiene 12,413 h. según el censo de 
1921. Es sede de una diócesis instituida con motivo 
del Decreto dado en el Concilio de Londres, del tras- 
lado de las diócesis de los pueblos a las ciudades. La 
primitiva sede, fundada a fines del siglo VII por san 
Wilfrido de York, estuvo en Selsea. Después del nuevo 
decreto, el obispo Stigana de Selsea se trasladó a CHI- 
CHESTER en 1082. Entre los primitivos obispos se dis- 
tinguieron Ralph de Luffa, el cual mandó edificar la 
Catedral, que había de ser destruida en su mayor parte 
por un incendio en 1114. Se restauró ésta y en 1184 
fué consagrada y dos años después castigada de nuevo 
por el fuego. Fué restaurada y modificada en su cons- 
trucción por el obispo Seyffrid, quien introdujo el es- 
tilo inglés en el normando existente. El prelado su- 
cesor Simón Fitz Roberto de Wells (1204-07) ob- 
tuvo del rey Juan numerosos privilegios para la dió- 
cesis, pero a su muerte quedó vacante la sede hasta 
1215, en que la ocupó el obispo Ricardo Poore, quien 
edificó la Catedral de Salisbury. A éste le siguieron 
Ranulfo de Warham y Ralph Neville, fallecido este 
último en 1244, habiéndose distinguido como buen po- 
lítico. Le sucedió Ricardo de Wych, más conocido por 
san Ricardo de Chichester, amigo y canciller de san 
Edmundo. También se distinguieron posteriormente 
Gilberto de San Leophardo; los obispos Rede, Regi- 
naldo Pecock (1450-59), que acusado de herejía se 
vió obligado a abandonar la sede a pesar de sus co- 
nocimientos. Desde esta fecha se inicia la decaden- 
cia de la diócesis, que debía acentuarse posteriormente. 
El obispo Sherburne, en 1508, intentó protestar contra 
Enrique VIII; pero incapaz de resistir renunció a la 
sede, substituyéndole Ricardo Sampson, elegido por 
el rey al iniciarse el cisma con el Papado. Su sucesor 
Jorge Day fué reducido a prisión, a causa de sus ideas 
católicas, al año de episcopado; pero volvió a ocupar 
la sede once años más tarde. El último obispo cató- 
lico fué Juan Cristopherson, que fué substituído, en 
1559, por el anglicano Guillermo Barlow. En la diócesis 
de CHICHE -TER existían dos arcedianantos: Chichester 
y Lewes, y, según documentos de fines del siglo VII, 
comprendía cerca de 300 iglesias. Siendo el condado 
de Sussex, en gran parte, propiedad de caballeros nor- 
mandos, se comprende que numerosas abadías y con- 
ventos dependieran de casas de Normandía, como la 
abadía de Fecamp. El obispo poseía 10 feudos epis- 
copales y la colegiata de South Molling con 25 parro- 
quias dependía del arzobispo de Canterbury. 

CHICHICASTE. m. Bot. Nombre que dan en 
Costa Rica a Loasa speciosa, de la familia de las loa- 
sáceas, hierba suculenta en la parte superior, de 1%50 m. 
de alto y con grandes flores anaranjadas; las hojas 
son palmeadolobuladas, cubiertas, como los tallos, de 
» gruesos y agudos pelos urticantes; su nombre se aplica 
también a otras especies; pero Granovia scandens, de la 
familia de las cucurbitáceas, citada por Ferraz y Sa- 
gini, no la encontró Pittier en Costa Rica; corresponde 
al chichicaxtli de Méjico. 

CHICHICASTRE. m. Bot. Nombre vulgar cuba- 
no de Urtica buccifera. 
- CHICHICAZTLE. m. Geog. Congregación de 
Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Puente Nacional; 
200 h. 


CHICHICUILOTE. m. Mé. Ave zancuda, 
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gris, pico largo y delgado. Es comestible y se domes- 
tica con facilidad. 
CHICHICHI. m. Venez. RETINTÍN, 
CHICHILASA. f. Méj. Hormiga de color rojo, 
pequeña, pero muy maligna. ; 
CHICHILO. m. Bol. Especie de titi, mono de co- 
lor amarillento. 
CHICHILTEPEC. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun. de Tlacotepec; 250 h. 
CHICHINAPA. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Metzquititlán; 300 h. 
CHICHINAR, tr. Mé. Quemar, chamuscar. 
CHICHIPATSCHU. m. Farm. Corteza febrÍ- 
fuga de Honduras de origen botánico desconocido. 
CHICHITEPEC. Geog. Pobl. de Méjico, Esta- 
do de Hidalgo, mun. de Tlanchinol; 200 h. 
CHICHÓN DE LLANOS (RAFAEL). Biog. Periodista 
y pintor español, n. en Córdoba y m. en la misma ciu- 
dad en mayo de 1924. Salió joven de su ciudad na- 
tal y residió sucesivamente en Madrid, París, Roma y 
Barcelona. Como periodista y literato cabe citar su 
colaboración a La Revista de España, donde era crí- 
tico literario; El “Ateneo, órgano oficial del Ateneo de 
Madrid, de cuyo periódico fué fundador y director; 
en París, donde vivió ocho años, fundó, en colabora- 
ción con Francisco Romain, la revista francoibero- 
americana Mercurio y en ella tuvo a su cargo la sec- 
ción de Bellas Artes, en la que firmaba con el seudóni- 
mo de Rafael Córdoba y últimamente colaboraba en 
La Voz, de Córdoba. Como pintor pueden citarse los 
retratos de marinos vascos que figuran en el Museo 
Oceanográfico de San Sebastián; la bandera de Oquen- 
do, que en días de gran solemnidad ondea en el Ayun- 
tamiento de aquella ciudad y, sobre todo, descolló en 
la restauración de lienzos antiguos, tanto de la escuela 
flamenca y la italiana como de la española en las épo 
cas de Murillo y Velázquez. Dejó también en esta es 
pecialidad notables obras en Roma, Paris y Madrid. 
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Chieri. — Iglesia y ábside de San Jorge 


CHICHONES (Los). Geog. Ald. de la República 
Dominicana, dist. de Pacificador, mun. de Villa- Rivas. 
CHIDAMBARAM. Geog. Pobl. india en el dis- 
trito de South Arcot de Madrás. Tiene una población 


semejante al zarapito, pero más pequeña, de color. de 8,937 h, según el censo de 1921. Sus bellas pagodas 
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son las más antiguas de la India. Se cree que CHIDAM- 


CHIDE — CHIESA 


* CHIERICI (ALDo). Biog. Periodista y escri- 


BARAM fué durante largo tiempo el límite septentrional | tor italiano, n. en Ancona el 4 de octubre de 1867. 
del primitivo reino de Chola. El templo principal está | Ha sido redactor o colaborador del Caffaro, Messa- 


dedicado a Siva y es visitado frecuentemente por pe- 
regrinos. Contiene una sala con 984 columnas de gra- 
nito. Manufacturas de seda, 

CHIDE (ALFONSO). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo. Dedicado a los estudios de Filosofía, co- 
laborador de la Revue Philosophique, ha publicado 
D'idée de rythme (1907); La logique avant les logiciens 
(1906); La conscience sociale: catégories logiques (1907); 
Le pragmatisme el intellectualisme (1906); La logique de 
Panalogie (1908); Autour du probléme de la connaissan- 
ce (1909); La catégorie de rélation (1911); La notion de 
miracle (1912), y La science el le surnaturel (1914). Su 
mejor obra es Le mobilisme moderne (París, 1908), en 
la cual muestra cómo a través del hegelianismo y del 
darwinismo se ha llegado a la concepción bergsonia- 
na, con la cual el autor está de acuerdo y cuya idea 
directriz es que el ser revela poco a poco su naturaleza 
profunda, que es el movimiento. 

CHIDRA. f. Bol. Nombre que dan en Costa Rica 
a Carludovica palmata, de la familia de las ciclantáceas, 
o sea la palma para sombreros de jipijapa o Panamá. 

CHIELIN. m. Farm. Crema blanda formada por 
5 gr. de óxido de cinc, 5 de talco de Venecia, 5 de tin- 
tura de benjuí, 5 de glicerina, 4 de lanolina, 30 de ja- 
bón en polvo y 46 de agua de rosas. Se emplea para 
combatir las enfermedades de la piel. 

CHIENGMAI. Geog. V. XIENG-MAY en la EN- 
CICLOPEDIA. Es estación terminal del f. c. del Norte 
de Siam que pasa por Nakarn Lampang. 

CHIENTINA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Pisa, mun. de Terricciola; 500 h. 


Chieri.— Arco de Triunfo de M. Filiberto, de 1580 


* CHIERI. Geog. Esta ciudad italiana del Pia- 
monte, prov. de Turín, cuenta 9,285 h. según el senso 
de 1921. Al municipio corresponden 13,667 h. 


gero, Nazione, Nuovo Giornale, Secolo, Tempo, de Roma, 
y del Travaso delle Idee; actualmente es director pro- 
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Chierí. — Iglesia de Santo Domingo 


pietario de Ztalía Estiva, de Montecatini. Además de las 
obras citadas pueden mencionarse la comedia 1 portierr 
y las obras: Sfiorando l' Africa (1906); 4 Tripol d'Ita- 
lía (Pistoya, 1912); Eva dopo il peccato (1918), e Ita- 
liam ed arabi en Libia (Roma, 1919). Ha usado los 
seudónimos A. C. y Mario de' Fiori, 

* CHuIErICI (CAYETANO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Reggio Emilia en 1838. Entre sus principales obras 
figuran: Los hijos del soldado; Los primeros pasos; 
La máscara; La madre está enferma; Juegos infantiles, 
etcétera, 

CHIESA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Vi- 
cenza, círc. de Bassano, mun. de Rosa; 600 h. 

CuiEsa Nuova. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia, círc. y mun. de Bologna; 7,000 h. || Pobl. en la pro- 
vincia de Ferrara, círculo de 
Cento, mun. de Possio Rena- 
tico; 700 h, 

CHIESA (FRANCISCO). Biog. 
Escritor italiano, n. en Sagno 
(Cantón Ticino) el 5 de julio 
de 1871. Se graduó en Leyes 
en la Universidad de Pavía en 
1894. Fué periodista en Luga- 
no por los años de 1895 y 
1896, en cuya población en- 
señó luego literatura italiana. 
Fundó y dirigió la Píccola Ri- 
vista Ticinese (1899). Ha cola- 
borado en Pagine Libere (Lu- 
gano); Bibliotheque Univer- 
selle (Lausana); Nuova Anto- 
logia (Roma), y La Lettura 
Milán). Se le debe: Preludio (Milán, 1897); La cattedrale 
(Milán, 1903); La Reggia (1904); Calliope (Lugano, 
1907); 1 viali d'oro (Módena, 1910); lIstorie e favole 
(Génova, 1913); Fuochi di primavera (Roma, 1919); 
Racconti puerili (Milán, 1920); Consolazioni (Bolonia, 
1921); Víite e miracoli di santi e di profani (Milán, 1922); 


Francisco Chiesa 


Bibliogr. JoséSticca, Chieri e la sua «castellata», | Tempo di marzo, novela (Milán, 1925); L'altarino di 
en la serie Le cento citld d' Italia illustrate (Milán, 1929). | stagno; Villadorna, etc. Por esta última novela le fuá 
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concedido en 1928 el premio Mondadori, que compar- 
tió con Francisco Perri. En el mismo año la Schillers- 
tiflung suiza le concedió el premio Schiller por el con- 
junto de su producción. En 1929 publicó en Milán 
Racconti del mio orto. 

“CuiEsa (Luis). Bivg. Escritor italiano contemporá- 
neo. Colaboró en Rivista Storico-Critica di Scienze Teo- 
logiche, se dedicó a los estudios de filosofía y ha publi- 
cado: La Biomeccanica, 1l Neovitalismo ed 11 Vitalismo 
tradizionale (Roma, 1900); La Base del Realismo e la 
Critica Neo-kantiana (Roma, 1901), e 
11 parallelismo psicofisico e le sue inter- 
pretazioni delle diverse scuole filosofiche 
(1908). 

* CHIESA (PEDRO). Biog. Pintor y di- 
bujante suizo, n. el 29 de julio de 1876, 
Además de los datos publicados puede 
añadirse que posteriormente, sin aban- 
donar la técnica impresionista, se de- 
dicó al género rústico, como en su tríp- 
tico Primavera, que pudo admirarse en 
la Exposición de Venecia de 1901, y la 
Fiesta de la aldea, que figura en el Mu- 
seo de Ginebra, Intentó luego la leyen- 
da histórica en su tríptico Thais, que 
fué premiado en Mónaco en 1909 con 
medalla de oro y adquirido para el Mu- 
seo Nacional de Buenos Aires. Final- 
mente, se consagró a los paisajes de su 
tierra natal y a escenas de interiores, 
mereciendo citarse entre la última pro- 
ducción de este artista: Anunciación 
(1911); Maternidad (1912), que figura 
en la Galería Nacional de Roma; Madre 
e hijo (1912); Mañana de mayo (1912), 
evistente en la Galería municipal de 
Milán; Horizonte lejano (1913), que se 
encuentra en el Museo de Lausana; 4u- 
torrelralo (1916); Las estaciones (1916); 
Fecundidad (1922), que puede verse en 
el Museo de Neuchatel), y La Anuncia- 
ción (1922). 

CHIESANOVA. Geoz. Pobl. de 
Italia, en la prov. y círc. de Padua; 
6,000 h. 

CHIESANUOVA. Geog. Pobl. de 
Italia, en la prov. y círc. de Verona, 
mun. de Bosco Chiesanuova; 400 h. ll 
Pobl. en la prov., círc. y mun. de Brescia; 8,000+h. [| 
Pobl. en la prov. de Génova, círc. de Spezia, munici- 
pio de Levanto; 500 h. [| Pobl. en la prov. de Génova, 
círc. de Chiavari, mun. de Ne; 350 h.|| Pobl. en la 
prov. de Venecia, círc. y mun. de San Dona di Piave; 
1,300 h. 

CHIESINA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Bolonia, círc. de Vergato, mun. de Lizzano in Belvede- 
re; 500 h. : 

CHIESINA UZZANESE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Lucca, mun. de Uzzano; 600 h. 

CHIESIOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Parma, círc. de Rorgotaro, mun. de Bedo- 
nia: 900 h. 

CHIESUOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Brescia, círc. de Verolanuova, mun. de Pon- 
tevico; 700 h. 

* CHIETI. Geog. Esta provincia italiana de la re- 
gión de Abruzzi e Molise, según el censo de 1928 cuen- 
ta 364,948 h. 

* CuieETrI. Geog. Esta ciudad italiana, capital de 
la provincia de su nombre en los Abruzos, cuenta 
35,849 h. según el censo de 1928. Su importancia, tanto 
desde el punto de vista monumental como histórico, 
merece una ampliación de lo publicado en el artículo 
correspondiente. Su iglesia metropolitana, dedicada 


a Santo Tomás apóstol, data de los primeros tiempos 
del Cristianismo y no se sabe si fué construída sobre 
las ruinas de un templo de Hércules o si éste fué trans- 
formado en iglesia cristiana. En el año 801 fué destruí- 
da, al tiempo que la ciudad, por las tropas de Pepino 
y reconstruída en el año 840 por el obispo Teodorico; 
en 1069 fué consagrada nuevamente; según Bicolino, 
restaurada otra vez en 1376 y en 1599 reconstruida casi 
por entero; en 1706 un terremoto le produjo graves da- 
ños; en 1770 sufrió una nueva restauración, a la que 
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siguieron la del arzobispo Saggese en 1840 y otras pos- 
teriores. Estas últimas obras dieron a la construcción lí- 
neas de estilo clásico, si bien la cripta conserva las de 
la arquitectura primitiva y las más recientes, debidas 
al arquitecto Guido Cirilli, de quien es el hermoso por- 
tal, y en las que se observa un escrupuloso respeto a 
todo lo antiguo, que fueron suspendidas durante la gue- 
rra europea, El grandioso interior de cruz latina de tres 
naves divididas por pilastras de formas clásicas, con 
crucero y presbiterio elevado de 11 gradas por la exis- 
tencia de la cripta, posee entre otras notables obras de 
arte una pila bautismal de pórfido, el retablo del altar 
mayor, alto relieve de mármol con un Episodio de la 
vida de san Justino, del siglo vII1, de autor desconocido; 
el coro y el púlpito de talla, de estilo barroco; la cripta 
con dos naves divididas por pilastras y con decoración 
de estucos barrocos; una Piedad y un Crucifijo, fres- 
cos del siglo xv; una tela de la Natividad, de Nicolás 
de Laurentiis; una Asunción y San Justino, de Andrés 
Scapuzzi; un impresionante Crucifijo, de talla, es- 
culpido en 1485 por Nicolás Teutonicus; pinturas mu- 
rales de los siglos XIV y XV, y en el tesoro, entre otras 
notables obras artísticas, un busto de plata del santo 
titular, obra de Nicolás de Guardiagrele por encargo 
del obispo Colantonio Valignani en 1445; un magni- 
fico cáliz donado por el mismo prelado; varios nota- 
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bles códices de pergamino, entre ellos un misal donado 
por el obispo Guido de Médicis (1528), que se supone 
obra de Julio Clovio; otro con miniaturas de Teodo- 
ro de Ortona (siglo x1), etc. Esta Catedral posee un 
elegante campanario con hermosos ventanales dobles 
ojivales que ostentan dobles columnillas, comenzado 
por Bartolo di Giacomo en 1335 y terminado en 1498 
por Antonio de Lodi: su cúspide octogonal derrumbóse 
durante el terremoto de 1706. Otra notable iglesia es 
la de San Francisco, que mandó construir Antonio 
Gizzio y fué casi por completo reconstruida en 1698, 
con una cúpula que por sus puras y severas líneas 
puede considerarse como una de las más bellas de Ita- 
lia; aparece este templo en lo alto de una escalinata y 
de su primitiva construción románicoojival conserva 
un hermoso rosetón y algunos arcos en la fachada: en 
el interior hay un púlpito barroco tallado, una estatua 
antigua de San Francisco, de madera dorada y pintada, 
y un cuadro de la Virgen y san Marcos, debido a Spi- 
nelli, en la capilla que era de la colonia veneciana. La 
iglesia de Santa Ana, construída en 1642, con hermosa 
fachada de piedra y elegante campanario, cuya parte 
inferior queda incluída en el edificio de la residencia de 
Escolapios. La iglesia de los frailes Celestinos alla Ci- 
vtella de 1295, pero transformada por completo y ac- 
tualmente sin culto, que conserva un antiguo portal oji- 
val de Nicolás Matuino de Ortona (1321), que ostenta 
en el vértice del tímpano una cabeza que se cree es de 
Carlos 11 y más arriba otra de Jesucristo. La iglesia de 
San Antonio Abad, de 1275, de Pietrangelo, que man- 
dó construir Ángel Mamni y de la que sólo resta el por- 
tal en buen estado. La de San Pablo, pequeña iglesia 
que tiene incorporada en su construcción fragmentos 
de opus reticulatum de un templo romano levantado en 
honor de M. Vezio Marcello, procurador de los Augus- 
tos, y de su mujer, Elvidia Prisila. La de San Agustín, 
fundada en 1316, incendiada en 1562 y reconstruida 
en 1751, que conserva uno de sus lados de la primitiva 
construcción. La de Santa María Mater Dominz, anti- 
gua, pero reconstruida por completo, con interior de 
dos naves, con un notable bajo relieve en piedra del 
siglo xI1 con la Virgen y el Niño y una notable obra 
de talla de Juan Francisco Gaggliardelli (1524), con 
la Virgen sentada adorando el niño sobre sus rodillas. 
La iglesia de los Capuchinos, dedicada a San Juan 
Bautista, fundada en 1586, notable por sus hermosos 
altares de talla, obra de los monjes, y por su ingenioso 
altar mayor dotado de numerosos resortes que ponen 
al descubierto gran número de reliquias: fué consagra- 
da en 1605 por el arzobispo Samminiato. La de Santo 
Domingo, fundada en 1279 por Carlos II de Sicilia, 
demolida luego y reconstruída en el siglo XVIII; du- 
rante las obras aparecieron pinturas murales que se 
separaron y fueron conservadas en el Palacio Provin- 
cial. La iglesia de la Virgen del Trivalle, edificaJa so- 
bre las ruinas del templo de Diana Trivia, octogonal, 
con cúpula, erigida en 1317 en estilo románicoojival y 
restaurada en 1879: fué declarada monumento nacio- 
nal, pero su restauración fué efectuada sin ningún 
criterio, habiendo sido derruido el pórtico que la cir- 
cundaba. Son, además, monumentos nacionales el 
campanario de la Catedral, la de San Pablo y las rui- 
nas del teatro romano, cuyos fragmentos en opus re- 
ticulalum se encuentran en las casas que lo circundan. 
Merecen también citarse la antigua puerta Pescara 
y la nueva puerta de este nombre, de hermosa arqui- 
tectura, construída por Francisco Farina por orden 
de Fernando IV; la torre de los Topos y la maciza 
torre cuadrada del Palacio arzobispal (1480), ornada 
con platos de mayólica; el teatro, renovado en 1874- 
1877 con un bello telón pintado por Ponticelli de Ná- 
poles, y algunas instituciones albergadas en edificios, 
apropiados, como la Universidad católica, el Semina- 
rio, el Instituto Dante Alighieri, otros dos teatros y el 


CHLETI 


magnífico Círculo de los Amigos, que conserva un 
notable cuadro de Francisco Hayez Abraham y Agar; 
Christus imperal, de Laccetti; El sonido y el sueño, de 
Basilio Castella, etc. En el Palacio Municipal se halla 
una interesante colección de obras artísticas, entre 
las que descuellan Virgen y dos santos, de escuela ve- 
neciana; una copia de la Magdalena, del Guercino; un 
Monje, mártir, fresco del siglo xv; tablas de la misma 
época y un característico retablo de 1408 que repre- 
senta La Virgen alimentando con su propia leche las 
almas del purgatorio. CHIETI ha consagrado dos mo- 
numentos a la memoria de los muertos en la guerra de 
1914-1918: uno de ellos es un monumento en bronce 
y mármol en la villa municipal, debido a Pedro Ca- 
nonica (1924), y en las cercanías de la ciudad la llama- 
da Sagra della Maiella, tumba excavada en la roca, 
con el sepulcro de Andrés Bafile, un altar y tres gran- 
des plafones de mayólica, proyectados y realizados 
por Basilio Cascella: las puertas de hierro forjado que 
lo cierran son de Ranieri y el conjunto del monumento, 
ideado por Rafael Paolucci, de quien es también la 
inscripción esculpida en la roca, fué inaugurado el 
20 de septiembre de 1920. Dignos de citarse son tam- 
bién el busto de Fernando Galiami (1728-87), econo- 
mista y escritor; el de Juan Chiarinmi, obra de Cons- 
tantino Berbella en la villa municipal: el león de San 
Marcos, colocado en el vestíbuio del Palacio Municipal 
y un busto de Cristóbal Colón, ambos de Lotto, y un 
original y hermoso grupo en la tumba de Luis Vicoli. 
A 17 kms. de la ciudad y pudiendo considerarse como 
el barrio marítimo de la misma se extiende Francavilla 
al Mare. 

Historia. Según la leyenda, la ciudad fué fundada 
por Hércules, que tenía en ella templo y culto, cincuen- 
ta y tres años antes de la toma de Troya, y según Es- 
trabón, por una colonia de Arcadia, que le denominó 
Tegeate, cuyo nombre, tras varias transformaciones 
(Teate, Tiati, Tieti), llegó al moderno de CH1811. Otros 
atribúyenle origen griego, creyéndola fundada por los 
atenienses, que la denominaron Teate por la belleza de 
su panorama, y otros, en fin, la creen fundada por Aqui- 
les, dieciocho años después de la destrucción de Troya. 
Los que opinan ser ésta su probable origen apoyan su 
criterio en la antigua existencia de una columna con 
un busto en mármol de Aquiles, de la que se apoderó 
en 1559 Diego de Alarcón y Mendoza, por orden del 
duque de Alcalá, virrey del reino, quien a su regreso 
a España la colocó en el patio de su palacio de Sevi- 
lla. Los primeros habitantes de la ciudad fueron los 
oscos; unos mil años a. de J. C. la ocuparon los marru- 
cinos, de origen sabélico, durante cuya dominación la 
ciudad adquirió gran importancia. Después de la guerra 
social, CHIETI había perdido mucho de su antiguo es- 
plendor y Augusto mandó allí una colonia militar ro- 
mana; más tarde fué adscrita a la IV región y se con- 
virtió en residencia de un procónsul imperial. En el año 
410 fué tomada y saqueada por Alarico, quien la des- 
truyó casi por entero, habiendo sido reedificada por 
Teodorico. Durante la dominación lombarda fué resi- 
dencia de Gastaldia y más tarde condado dependiente 
del ducado de Benevento. En el año 801 la tomó y sa- 
queó Pepino, habiendo hecho prisionero a su conde 
Roselino. Por poco tiempo permaneció luego anexiona- 
da al ducado de Spoleto y volvió más tarde a los lom- 
bardos, que, tributarios de los francos, la conservaron 
por espacio de casi dos siglos. A la llegada de los nor- 
mandos, fué conquistada por Ugone Malmozzetto para 
Godofredo, conde de Capitanata, que la añadió a su 
condado de Loritello y fué residencia favorita espe- 
cialmente de Roberto Guiscardo, quien la restauró y 
embelleció notablemente. Drogon, último conde de la 
estirpe normanda, cedió los derechos a la estirpe teati- 
na. Carlos de Anjou favoreció también la ciudad, col- 
mándola de privilegios, y Alfonso I de Aragón la nom- 
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bró capital de las dos provincias de los Abruzos. Al 
advenir al trono Carlos VIII los ciudadanos se dividie- 
ron, sobreviniendo luchas entre los que permanecieron 
fieles a los aragoneses y los que se rebelaron contra 
ellos. Reintegrada la dinastía, Fernando II hizo nuevas 
concesiones. En la división del reino entre Luis de Fran- 
cia y Fernando el Calólico, CHIETI pasó a poder del pri- 
mero, y más tarde pasó con todo el reino al segundo. 
En tiempos de Carlos V fué ocupada por los franceses 
al mando de Lautrec y reconquistada por los españoles. 
Felipe IV, al instituir el Alto Tribunal en Aquila, arre- 
bató a CHIETI su supremacía y no volvió a adquirir no- 
toriedad hasta que Carlos III de Borbón creó en ella 
cátedras y diversas instituciones de cultura, haciéndo- 
la capital de la provincia del Abruzo Interior. Du- 
rante la revolución los ciudadanos mostráronse hos- 
tiles a los franceses. En 1798 las tropas del general 
Monnier ocuparon la plaza y luego entraron en ella 
las del general Duhesme, siendo creada posteriormen- 
te capital del dep. del Bajo Abruzo. El primer pas- 
tor de la iglesia teatina fué Antimo Antioqueo, uno 
de los 72 discípulos de Jesucristo, bautizado por san 
Pedro. En 1526, por deseo del emperador Carlos V, 
Clemente VII elevó la iglesia Catedral de la ciudad 
a sede metropolitana, siendo su primer arzobispo Fé- 
lix Trofimo, y en 1842 Gregorio XVI concedió a los 
canónigos del Capítulo teatino el honor de la mitra. 
El más insigne entre sus obispos fué su santo protec- 
tor Justino, del que se cuentan numerosos milagros 
en beneficio de su patria. En la dióc. de CH1Er1, de 
la que salieron 14 santos, 1 papa y 9 cardenales, se 
cuentan 5 fundadores de órdenes religiosas: san Ca- 
yetano de Tiena, que con el arzobispo Juan Pedro Ca- 
rafa fundó la orden de los Teatinos; san Pedro Celes- 
tino de Isernia, que fundó la de los Celestinos; san 
Camilo de Lelis, de Bucchinisnico, la de los Crucífe- 
ros; san Francisco Caracciolo, la de los Clérigos regu- 
lares menores, y la beata Clara de la Pasión, el mo- 
nasterio de Regina Coeli de Roma. En Chierr tienen 
lugar algunas fiestas y costumbres características. 
Una de ellas es el envío del ajuar de la novia, que se 
efectúa en un carro decorado con pinturas, tirado por 
bueyes que llevan campanillas de bronce en los colla- 
res y pañuelos blancos en los cuernos, y en el que se 
coloca el lecho nupcial guarnecido con sus ropas y 
cubiertas, que se dejan recogidas en uno de sus la- 
dos para que quede a la vista su calidad, y sobre el 
mismo los utensilios de cobre de la cocina, entre ellos 
un gran caldero. También son típicas las fiestas de 
san Antonio, el 16 y 17 de enero, en las que recorren 
la ciudad grupos de paisanos disfrazados unos de 
san Antonio, otros de ermitaños y otros de demonios, 
acompañados de músicos, que entran en las casa para 
dar cortas representaciones de las Tentaciones de san 
Antonio, en las que los coros toman la mejor parte. 
Es notable también la procesión del Cristo muerto en 
el día de Viernes Santo, y en la que la estatua de Jesús 
yacente va precedida de trofeos con los instrumentos 
de Pasión y seguida de la estatua de la Dolorosa, 
constituyendo una ceremonia sacra muy pintoresca 
e interesante por el valor artístico de las estatuas y las 
iluminaciones que completan el espectáculo. CHIETI 
puede ostentar una larga lista de hombres ilustres que 
la han tenido por cuna: anotaremos los de Ecio Asi- 
nio, C. Asinio Pollion, Vecio Catón, vencedor de los 
romanos durante la guerra social; el orador L. Octa- 
vio, el poeta y orador Ulpio Marcelo, el gramático 
Flavio Carisio, Aníbal Abdenago (siglo XII), el conde 
Simon, vicario general de Federico 1I en Italia: Eleu- 
terio Valignani, Antonio Solario, Pedro Marcos Gizzio, 
el médico y filósofo Aníbal Briganti, el matemático 
Francisco Chiaromonte, el dominico Juan Bautista 
de Chieti, el escritor y físico Nicolás Vernia, el juris- 
consulto del siglo xvII Lucio Camarra, el escritor jurí- 
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dico Juan Bautista Mucci, el médico Fortunato Bian- 
chini, los pintores Donato Teodoro y Nicolás de Lau- 
rentiis, el medallista Felipe Rega; y en el siglo xx, 
el poeta y publicista Pascual de Virgilii, Federico Sa- 
lomone, Silvino Olivieri, el pintor Camilo de Innocen- 
tis, el médico y filósofo Rafael Lanciano, el bacteriólo- 
go Filandro, Vicentini, el ingeniero y explorador Juan 
Chiarino, el jurisconsulto José Testa, el escultor Cons- 
tantino Barbella, los compositores Francisco de Pillis 
y José Persiani, el pintor Rafael del Ponte, el escritor 
Vicente Zecca, el revolucionario Silvestre Petrini, el 
general Adelchi Perantoni y su hermano Augusto, 
profesor de las Universidades de Nápoles y Roma, el 
comandante Gabriel Berardi, muerto en 1915 durante 
la guerra europea, etc. CHIETI es sede arzobispal y, 
además, tiene la administración perpetua de la diócesis 
de Vasto, en la prov. italiana de Nápoles. El primer 
obispo de CHIETI fué san Justino. Entre sus sucesores 
es venerado san Gribaldo (874), cuya imagen puede 
verse todavía en las puertas de bronce del monasterio 
de San Clemente en la isla de Pescara. También so- 
bresalieron Juan Pedro Carafa, que abandonó la sede 
en 1524, habiendo antes contribuido, con san Caye- 
tano de Tiena, a la fundación de la orden Teatina. 
El obispo Carafa llegó a papa con el nombre de Pau- 
lo IV. En 1525 la diócesis fué elevada a archidiócesis, 
si bien carece de sufragáneas. Según las últimas esta- 
dísticas, comprende una población de más de 300,000 
almas, 115 parroquias y 442 iglesias o capillas, 

Bibliogr. José Mezzanotte, Chieti, la  citla 
aerea, en la serie Le cento citla d'Italia illustrate (Milán, 
1927); L. V. Bertarelli, Italia meridionale (vol. 1), en 
la Guida d'Italia del Touring Club Italiano (Milán, 
1926). 

A Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Salerno, mun. de Giffoni Valle Piana; 600 h. 

CHIEVO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Verona, mun. de San Massimo all'Adige; 400 h. 

CHIFENTI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Borgo a Mozzano; 1,000 h. 

CHIFFERRIN. m. Farm. Preparado farmacéu- 
tico recomendado como tónico y reconstituyente. Con- 
tiene, además de hierro combinado en forma orgánica, 
los componentes activos de las cortezas de quina y de 
de condurango. 

*CHIFLETE. m. 4mér. CUCHUFLETA, 

CHIFLIDO. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Pachuca; 150 h, 

CHIGTAL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Tenejapa; 200 h. 

CHIGTON. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Chiapas 
mun. de Ixtapa; 150 h. 

CHIGUIRO. m. Venez. Carpincho, roedor an- 
fibio. 

CHIGWELL. Geog. Esta parroquia y población 
de Inglaterra comprende 2,943 h. según el censo de 
1921. 

* CHIH-LI o PEcuiLi. Geog. En 1914 se hicieron 
algunas modificaciones en esta provincia china, que 
incluía la ciudad de Pekín. Esta con un territorio de 
unos 75 kms.? se constituyó en un nuevo distrito ad- 
ministrativo, y la parte montañosa de la provincia 
sit. fuera de la gran muralla se incorporó a la Mogolia 
Interior. Tales cambios han reducido la superficie de 
CHIH-LI a unos 160,000 kms.? El actual territ. de 
CHIH-L1 es llano y se extiende por la costa del golfo de 
Pechili. La provincia tiene gran importancia, pues sir- 
ve de paso para Mogolia y contiene la puerta de Shan- 
haikwan, que da acceso a las llanuras de Manchuria. 
Según datos de 1923 consignados por la Oficina de Co- 
rreos, la población de CHIH-L1 alcanza a 34.186,711 ha- 
bitantes, al paso que la misma oficina, en 1925, la fija 
en 31,246,192 h. En los últimos años se han organizado 
considerablemente las Misiones católicas de esta pro- 
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vincia, existiendo en ella los seis vicariatos apostólicos 

siguientes: : e 
1.2 Vicariato Central. Se constituyó este Vica- 


riato en febrero de 1910, confiriendo la prefectura civil 
china de Paoting-fu. Está confiado a los Lazaristas. 
El primer vicario apostólico fué el reverendo José Sil- 
vano Fábregues, obispo titular de Alali. Según las esta- 
dísticas de 1920, existen en el Vicariato 37 estaciones 
misionales, con 720 pueblos, en los que se da una mi- 
sión anual y un seminario preparatorio y de primero y 
segundo grado. La población católica, que era sólo de 
5,463 almas en 1880, había ascendido en 1920 a 86,000. 

2.2 Vicariato Marítimo. Comprende la prefectura 
civil de Tien-tsin-fu, primitivamente agregada al Vi- 
cariato de Pekín o Septentrional de CHIH-LI. Se cons- 
tituyó en abril de 1912. Los Lazaristas que lo dirigen 
tienen la residencia oficial en Tien-tsin. Este Vicariato 
es de extensión superficial relativamente pequeña, pero 
tiene gran número de habitantes. El primer vicario 
fué Pablo Dumond, obispo de Cumbis, que fué nom- 
brado, además, en 1920, administrador apostólico del 
recién creado Vicariato de Kiang-Si. En 1920 el Vica- 
riato contaba con una cifra total de 2.000,000 de ha- 
bitantes, 38,118 cristianos y 2,000 catecúmenos. 

3.2 Vicariato del Norte o de Pekín. Comprende 
las dos prefecturas de Choun-tien-fou y Suon-hao-fu. 
La residencia episcopal y catedral se hallan en Pekín. 
Desde 1921 existen en este territorio las siguientes 
órdenes religiosas: Lazaristas, Cistercienses, Hermanos 
Maristas, Hijas de la Caridad, con 5 casas; Misione- 
ros Franciscanos de María, con 1 casa; Hijas de San 
José, con 27 casas, y 70 religiosas indígenas. Com- 
prende, además, el Vicariato, 62 parroquias, 69 iglesias 
europeas, 465 capillas públicas y 69 oratorios; 1 Semi- 
nario de estudios superiores, 1 Seminario elemental, 
1 escuela normal, 8 escuelas para el estudio de la 
ciencia e idiomas europeos, con una asistencia de 
más de 1,000 alumnos, 6 escuelas chinas, 554 escuelas 
de niños con cerca de 13,000 alumnos, 258 escuelas de 
niñas con 7,700 alumnas y 927 escuelas para catecú- 
menos. Existen, además, 3 hospitales y 9 dispensarios, 
1 asilo para ancianos, 3 asilos para niñas huérfanas y 
1 asilo-cuna. Ninguna de estas instituciones es sub- 
vencionada por el Gobierno chino, pero el Gobierno 
francés asigna cierta cantidad anual. La Misión se 
encarga también de la publicación de numerosos libros 
y algunos semanarios. Las Hijas de la Caridad cuidan 
del mayor hospital de Pekín, denominado Hospital 
Central. 

La población católica del Vicariato que nos ocupa 
es de unas 300,000 almas en un total de 4.324,175, 

4. Vicariato Oriental. Su dirección está confiada 
a los Lazaristas holandeses. La residencia episcopal se 
halla en Yungpingfu. En Chala, cerca de Pekín, se halla 
el Seminario de estudios superiores, inaugurado en 
1920, centro de estudios de los vicariatos de CHIH-LI. 
Según las estadísticas de 1921, cuenta el Vicariato que 
nos ocupa: 10 parroquias, 45 capillas e iglesias, 224 
misiones y 10 estaciones misionales; 1 seminario, 1 co- 
legio de niños, 1 escuela normal, 74 escuelas elementa- 
les con 75 maestras y más de 1,000 alumnos, y 3 orfa- 
natos. La población católica es de 15,600 almas, en un 
total de 4.000,000. 

5.2 Vicariato Sudoriental. Está confiado a los 
religiosos de la Compañía de Jesús y comprende las 
prefecturas chinas de Hokienfu, Scheuchow, Kichow, 
Kwangpinfu, Tamingfu y 37 subprefecturas. Según 
las estadísticas de 1921, la población católica es de 
105,290 chinos bautizados y 45,000 catecúmenos, en 
una población total de 8.300,000 h. Existen en el Vica- 
riato 1,085 parroquias y misiones, 144 iglesias, 761 
capillas públicas y oratorios, 2 conventos, 1 seminario, 
2 colegios con 420 alumnos y 30 profesores, 3 colegios 
y más de 2,000 escuelas elementales. Entre las institu- 
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ciones benéficas se incluyen 40 edificios con fines 
diversos, 5 asilos y 3 refugios. 

6.2 Vicariato Sudoccidental. La residencia epis- 
copal de este Vicariato se halla en Chengtingfu y su 
cuidado se confió a los Padres Lazaristas. Existen, 
además, otras comunidades religiosas. Según estadís- 
ticas de 1921, comprende el Vicariato 17 parroquias, 
86 iglesias, 484 capillas públicas, 88 oratorios, 426 
estaciones misionales, 1 seminario de estudios supe- 
riores y otro de estudios elementales, 1 escuela de 
idiomas europeos, 18 escuelas indígenas, 143 escuelas 
elementales con más de 3,700 alumnos y 98 escuelas 
para niñas con 5,000 alumnos. Entre las instituciones 
benéficas: 12 asilos, 5 granjas, varios orfanatos, 2 
hospitales y 2 asilos de ancianos. 

CHIHUA. Geog. Ald. del Perú, dep. y a 29 kms. 
de Ayacucho, prov. de Huanta, dist. de Huamanguilla; 
150 h. 

* CHIHUAHUA. Geog. Este Estado de Méjico, 
que limita al N. y al NE. con los Estados Unidos, al E. 
con el Est. de Coahuila, al S. con el de Durango y al O. 
con los de Sinaloa y Sonora, cuenta 401,622 h. según 
datos de 1921. En 1922 CHIHUAHUA iba a la cabeza 
de los demás Estados mejicanos en la producción de 
plomo y ocupaba el segundo lugar en la de plata. Las 
escuelas primarias son más de 350. 

Fauna. La casta de perros que son producto pecu- 
liar de este Estado son unos animales pequeños y viva- 
ces, parecidos al chinkoro del Japón o al perro manga 
de China. Los de pura raza son de un bonito color ro- 
jizo o rojizo y blanco, poseen orejas largas y tiesas 
que salen como las alas de una mariposa, por lo que se 
les llama a veces perros mariposas. Se eligen los más 
pequeños para reproducir la especie. Pesan de 16 on- 
zas a 3 libras, y ostentan el tamaño de una rata gran- 
de y tienen ojos grandes y mortecinos. Los de sangre 
más pura se distinguen por una depresión en la frente 
del tamaño de un guisante y por tener 20 uñas, 5 en 
cada pata. Son animales delicados, sensibles al frio 
y muy costosos. Los buenos ejemplares que antes se 
obtenían por 10 pesos, cuestan hoy centenares y aun 
millares. 

* CHIHUAHUA. Geog. El nombre de esta ciudad meji- 
cana deriva de dos palabras tarohumares que vienen 
significar lugar del taller. Según el censo de 1921, a 
su población se eleva a 37,078 h., habiendo dismi- 
nuído un tanto en el último decenio. En ella se habla 
el inglés casi tanto como el español. CHIHUAHUA ha 
sido por largo tiempo metrópoli del Méjico norte-cen- 
tral y mantiene relaciones culturales y económicas con 
los Estados Unidos. Ha resurgido la antes próspera 
industria ganadera, tan perjudicada por las bandas de 
Pancho Villa. Forma parte del Palacio del Gobierno Fe- 
deral la antigua torre donde estuvo preso, antes de su 
fusilamiento, el cura Hidalgo, cuyo cuerpo yacía en la 
capilla de San Antonio de la Catedral, y fué trasladado 
a Méjico en 1827, El foco de la actividad ciudadana 
está en las calles de La Libertad y la Victoria, y entre 
las plazas se distinguen las de la Constitución y Me- 
rino, Alameda Cuauhtemoc, Jardín del Porvenir y 
Parque Lerdo de Tejada. CHIHUAHUA es, además, sede 
de la diócesis de su nombre, cuyo territorio coincide 
con el del Est. de Chihuahua, siendo los habitantes en 
su mayoría indios y mestizos. Se constituyó esta dió- 
cesis en 1891, designándose como primer prelado a 
José de J. Ortiz, más tarde arzobispo de Guadalajara. 
Según las estadísticas de 1922, comprende la diócesis 
117 iglesias, 120 capillas, 10 santuarios, 5 de ellos de- 
dicados a Nuestra Señora de Guadalupe, 1 Misión, 
1 Seminario y numerosas escuelas e instituciones de 
beneficencia. 

CHIHUAHUA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalis- 
co, mun. de Tototlán; 200 h. || Rancho del Est. de 
Michoacán, mun. de Coalcomán; 150 h. 
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CHIHUAHUITA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Ciudad del Maíz; 
150 h. 

CHIHUANPAMPA. Geog. Estancia del Perú, 

. dep. de Ayacucho, prov. de Huamanga, dist, de Qui- 
nua; 180 h. 

CHIHUANPATA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Audahuailas, dist. de Talavera; 
300 h. 

CHIHUCHIHUE. m. Bol. Nombre que dan en 
Cumaná a Bromelia Karatas. 

CHIKUGO. Geog. V. Tsikuco, en la ENCICLO- 
PEDIA. 

CHIKUZEN. Geog. V. TSIKUZEN en la ENCICLO- 
PEDIA. 

* CHILACAYOTE. m. Bot. Nombre que dan en 
Costa Rica a Cucurbita ficifolia, según Rittier. 

CHILACOA. f. Colomb. Especie de chochaperdiz 
muy común y abundante. 

CHILACHAH. Geog. Puerto y ciudad de la costa 
meridional de la isla de Java, en la residencia de Ban- 
jumas, y a la izq. de la bahía de Schildpadar. Según las 
últimas estadísticas, cuenta una población de 31,522 h. 
incluyendo 552 europeos y eurasianos y 1,229 asiá- 
ticos extranjeros. El puerto, uno de los mejores de la 
isla, está formado por la isla de Nusa Kanbangan y 
es el único de los de la costa meridional que ofrecen 
abrigo contra las monzones del SE. En 1922 el movi- 
miento total de buques salidos fué de 317,765 ton. La 
importación y exportación fué, respectivamente, de 
5.461,000 y 38.780,000 gulders. La entrada del puerto 
está sit. entre la parte saliente del Nusa Kambagan 
y la punta del S. en la lengua de tierra opuesta, y 
tiene 15 kms. de anchura aproximadamente, pero de- 
bido a un banco de arena, el canal navegable es bas- 
tante estrecho. Actualmente existen dos muelles, es- 
tando en proyecto su mejoramiento. La población está 
unida por ferrocarril con Batavia, Surabaya, Surakarta 
y Samarang por un empalme en Maos con la línea 
principal de Batavia-Surabaya. 

CHILAMATE. m. Bot. Nombre que dan en Costa 
Rica a Ficus crassiuscula, así como a todas las higue- 
ras de hojas grandes. 

* CHILAPA. Geog. La diócesis de que es sede la 
ciudad de CHILAPA comprende el Est. mejicano de 
Guerrero; se constituyó en 1863, siendo elegido primer 
obispo Ambrosio Serrano. Según las estadísticas de 1920 
incluye 64 parroquias, 585 iglesias y 58 capillas. 

CHILAPA ADENTRO. Geog. Ranchería de Méjico, Es- 
tdo de Tabasco, mun. de Frontera; 150 h. 

CHILAR GRANDE. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 150 h. 

CHILARILLO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Pénjamo; 150 h. 

CHILAS. Geog. Pobl. de las gargantas del Indo, 
de la prov. de la Frontera del Noroeste (India). Está 
dominada por un fuerte en la marg. izq. del Indo a 
unos 75 kms. de Bunfi y a 4,100 pies sobre el nivel del 
mar. Fué ocupada por los ingleses en 1893, que sos- 
tuvieron en sus cercanías varios combates contra las 
tribus rebeldes. Es importante por su situación res- 
pecto a Kasmir-Gilgit y el camino de Astor. Actual- 
mente comunica por ferrocarril con Bunji. 

CHILATOLE. m. Mé]. Guiso de maíz entero, 
chile y carne de cerdo. 

CHILBLAIN. m. Pat. Nombre aplicado al lupus 
de Hutchinson que es de tipo eritematoso y de variedad 
infiltrada y asfíctica. Su aparición, al principio puede 
hacer pensar en los sabañones, pero no tardan las 
placas en deprimirse y alterarse. Se observa entonces 
ya la hiperqueratosis de la epidermis, ya la atrofia 
córnea. La compresión con cristal no permite descubrir 
nódulos amarillentos. En cuanto a su histología, pa- 
rece confundirse con la del lupus eritematoso vulgar, 
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Schaumann cree que se trata de manifestaciones de 
linfogránulomatosis benigna. En ésta entra también, 
a su juicio, el llamado sarcoide de Boeck. Es un grupo 
de paratuberculosis cuyas relaciones con las verda- 
deras tubercúlides no están aún bien dilucidadas. - 
Hutchinson y Besnier, por la analogía de aspecto con 
los sabañones y la transformación eventual de estos 
últimos en una variedad de lupus eritematoso o lupus 
pernto, tienden a englobar ambas dermatosis en la 
misma familia. Darier cree que aun faltando investiga- 
ciones más completas, tanto clínicas como anatomo- 
patológicas sobre este proceso, debe incluirse entre las 
tubercúlides, Por lo demás, el tratamiento es idén- 
tico en ambos casos según todos los observadores 
(aireación, tuberculinas, aceite de hígado de bacalao, 
arseniato de hierro, recalficantes, etc.). 

CHILCABAMBA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huari, dist. de Chacas; 250 h. 

*CHILCHES. Geog. Según el censo de 1920, 
tiene este municipio de la prov. de Castellón de la 
Plana cuenta 1,103 h. de hecho o 1,158 de derecho. La 
villa está edificada en la parte meridional de la Plana, 
a 1 km. del mar. Los edificios son de bastante buena 
fabricación, poco elevados los de las afueras y mejores 
los del centro del poblado. Las calles son rectas, llanas, 
espaciosas. y limpias; están alumbradas por electri- 
cidad. Sus principales son: Mayor, Cueva Santa y San 
Roque, más la plaza de la Constitución. Hay dos es- 
cuelas y dos casinos. 

La iglesia parroquial, según asegura Mundina Mila- 
valle, data de tiempos de los romanos, y durante la 
invasión sarracena administraba esta iglesia los sacra- 
mentos a todos los cristianos que vivían ocultos en los 
pueblos circunvecinos, conservándose aún en buen 
estado a pesar de su antigúedad y sus reformas. Se 
halla dedicada a la Asunción de la Virgen. La Casa- 
Ayuntamiento es regular. Esta población, al igual 
que Almenara y otros pueblos de la comarca, carecen 
de buenas aguas potables para su abastecimiento, 
pues se surte de los pozos y acequias. El escudo de 
armas, las barras. reales de la casa de Aragón en un 
óvalo que ocupa el centro de una cartela coronada. 

CHILD (CarLos MANNING). Br0g. Fisiólogo norte- 
americano, n. en Ipsilanti (Michigán) el 2 de febrero 
de 1869. Cursó sus estudios en la Universidad wes- 
leyana de Connecticut, donde se graduó de bachiller 
en Filosofía y licenciado en Ciencias. En 1894 pasó a 
Alemania, y en la Universidad de Leipzig se doctoró 
en Filosofía. Fué ayudante de la Universidad de 
Comecticut, de la Estación Zoológica de Nápoles 
y de la Universidad de Chicago, donde ocupó, a 
partir de 1916 y en propiedad, la cátedra de Zoolo- 
gta. Ha publicado: Die physiologische Isolation von 
Teilen des Organismus (Leipzig, 1911); Senescence and 
Rejuvenescence (1915); Indiwduality 1n Organisms (1915); 
The Origin and Development of the Nervous System 
from a Physiological Viewpoint (1921); Phystological 
Foundations of Behavior (1924), y otras obras. 

CHILD (CLARENCE GRIFFIN). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Newport (Rhode Island) el 22 de 
marzo de 1864. Alumno del Colegio de la Trinidad de 
Hartford y de las Universidades de Munich y John 
Hopkins, es doctor en Letras, en Derecho y en Filo- 
sofía. Desde 1881 ejerce el profesorado. Ha enseñado 
Lengua inglesa y Matemáticas, y en 1906 se encargó 
de la primera de aquellas cátedras en la Universidad 
de Pennsylvania, donde, además, fué decano de la 
Escuela de Graduados (1904-07). Es miembro de las 
Sociedades Americanas de lenguas modernas: Publicó: 
John Lyly and Euphuism (1894), y Palatal Diphthang- 
zation of Stern V owels in the Old English Dialects (1903); 
y editó: Malory's Merlin and Sir Balin (1904), y tradujo: 
Beowulf (1904). Ha dirigido también el Worcesler's 
Dictionary (1895-1903). 


1288 


CmILD (FRANK SAMUEL). Biog. Ministro congregacio- 
nalista y escritor norteamericano, n. en Exeter (Nueva 
York) el 20 de marzo de 1854 y m. el 4 de mayo de 
1922. Estudió en el Colegio Hamilton y en el Seminario 
Teológico de la Unión; fué pastor de Greenwich, New 
Preston y Fairfield, miembro de la Junta Americana 
de Comisionados para las Misiones extranjeras, de la 
Fundación Francis A. Palmer, del Colegio Rollins, del 
Instituto Palmer, etc., y dejó publicadas las obras: 
An Old New England Town (1895); The Colonial Par- 
son of New England (1896); A Colonial Witch (1897); 
A Puritan Wooing (1897); The House with Sixty Closets 
(1899); 4n Unknown Patriot (1899); The Little Drea- 
mer's Adventure (1900); Friend or Foe (1900); Fairfield. 
Ancient and Modern; A Church of the Established Reli- 
gion in Connecticut y A. Country Parish (1911). 

CmizpD (HaroLD HANNYNGTON). Biog. Escritor y 
periodista inglés, n. en Gloucester en 1869. Bachiller 
en Artes en 1892, en 1902-05 fué secretario de la Real 
Sociedad de pintores y grabadores; desde 1902 cola- 
borador especial del periódico The Times; en 1905-07 
editor auxiliar de The Academy, y en 1907-10 del Bur- 
lington Magazine. Desde 1912 hasta 1920 crítico de 
teatros de The Observer. Ha escrito: Phal of the health, a 
novel (1889); Aucassin and Nicolete (1911); Thomas 
Hardy (1916; nueva ed. revisada, 1925); The yellow 
rock, poemas (1919); Love and unlove (1921); el libreto 
de la ópera Hugh the Drover, de R. Vaughan Williams, 
y gran número de traducciones y ediciones de obras 
notables. CHILD desarrolló, además, una notable acti- 
vidad colaborando asiduamente en las publicaciones 
siguientes: Cambridge Modern History, Cambridge His- 
tory of English Literature, The Dictionary of National 
Biography, Quarterly Review; The Review of Reviers; 
The Rewew of English Studies, The New Cambridge 
Shakespeare, etc. 

CHILD (RICARDO WASHBURN). Biog. Diplomático y 
escritor norteamericano, n. en Worcester (Massachu- 
setts) el 5 de agosto de 1881. Estudió en Harvard y es 
bachiller en Letras y doctor en Derecho. Ejerció de 
abogado desde 1906 hasta 1917; durante la guerra 
europea estuvo empleado en el Ministerio de Hacienda; 
en 1919 dirigió el Collier's Weekly; desde mayo de 1921 
hasta febrero de 1924 fué ministro extraordinario y 
plenipotenciario de los Estados Unidos en Italia; 
fundó el Consejo de Relaciones Extericres y representó 
a su país en las Conferencias de Génova y Lausana 
(1922). Es autor de Jim Hands (1910); The Man in 
the Shadow (1911); The Blue Wall (1912); Potential 
Russia (1916); Bodbank (1916); Vanishing Man (1919) 
Velvet Black (1920); Fresh Waters (1924) y A Diplomat 
Looks at Europe (1925). 

* CHILDRESS. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el de Texas, tiene 733 millas cuadradas 
inglesas y 10,933 h. según el censo de 1920. || Esta 
ciudad, en el Est. de Texas, condado de Childress, 
cuenta 5,003 h. según el censo de 1920. 

CHILDS (Frank HaLbp). Bog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Findlay (Ohío) el 16 de febrero 
de 1859, Estudió en la Escuela Normal y en la Fa- 
cultad de Derecho de Kent en Chicago (1893); el 
mismo año empezó la práctica de esta profesión, que 
alternó con la enseñanza del Derecho. Más tarde se 
trasladó a California. Editó: Ewell on Fixtures (2.2 ed., 
1905), y publicó las obras originales: On Surelyship 
and Guaranty (1907); On Personal Property (1914); 
American Business Law (6 vols., 1917), y Where and 
How to Find the Law (1923). 

CHILDS (LEONOR STUART, SEÑCRA HARRIS ROBBINS). 
Biog. Escritora norteamericana contemporánea. Re- 
cibió una educación privada; viajó por el África Orien- 
tal durante tres años, y desde 1896 se dedicó a la lite- 
ratura. Es autora de Stonepastures; Averages; The 
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Diagnosis (1915), y otras novelas y estudios literarios 
que aparecieron en los magazines Scribner y Mac 
Clure. Algunos trabajos suyos han sido traducidos al 
alemán y al francés. 

CmiLpDs (Tomás SPENCER). Biog. Teólogo norteameri- 
cano, n. en Springfield (Massachusetts) el 19 de enero 
de 1825 y m, el 21 de marzo de 1914. Era licenciado 
en Letras y doctor en Teología, ministro presbiteriano 
que ejerció su ministerio durante más de sesenta años, 
y autor de: Justification, Hints to Christians; The 
Heritage of Peace; The Hartford Ordination and Chapter 
of Hartford Seminary; Is Expiation a Fiction?; Christ 
His Own Witness; Claims of the Minisiry on Young 
Men; Address Before the Women's Synodical Home 
Missionary Symod of Baltimore; Difficulties of the 
Bible as Tested by Laws of Evidence, y Address Before 
Convocation of Washington. Tenía más de setenta años 
cuando publicó todavía: The Voice of God to the Nation 
(1901); Christian Unity and Church Unity (1902); 
The Lost Faith; Mormonism and the Labor Question 
(1804); The Supremacy of the Cross (1913), y Mornings 
with the Master (1913). Con esta enumeración no queda 
todavía agotada la lista de sus obras. 

CHILE. m. Bot. En Costa Rica llaman así a Capsi- 
cum baccatum y es chile dulce la especie C. annuum, así 
como chileperro es Polygonum acre. 

* CHILE. Geog. Las modificaciones experimentadas 
por esta importante República sudamericana y su des- 
arrollo e historia desde que se publicó en la ENCICLO- 
PEDIA el artículo a ella consagrado exigen que se dé 
considerable amplitud a este estudio complementario, 
dividiéndole en las correspondientes secciones y aña- 
diendo una sección dedicada al turismo en CHILE, ple- 
namente justificada por la belleza del país y la varie- 
dad de sus panoramas. 
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Territorio y población. El territorio de la República 
ha tenido una pequeña disminución a causa de la en- 
trega al Perú de parte de la prov. de Tacna, de acuerdo 


Chile. — La Cámara de los Diputados en Santiago 


con el fallo arbitral a que se sometió el litigio derivado 
de la guerra habida con dicho país el año 1879. (V. la 


Postscript (1908); Romance of Ali (1913); The Deeper palabra ÁRICA en este APÉNDICE y la sección de His- 
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CUADRO NÚMERO 1. — Nueva división territorial y adimnistrativa de Chile en 1929 


í¡Eá<-—__—ANxAA——HHHHHN—=—=——5444542422425252 As 
 —_— _—_——— A  __ __ _ __————_ a __—_ >PE e a + 


Extensión Tanto por ciento 
Provincias — Habitantes en 1930 [anual de crecimiento] Capitales de previncias . 
Kms.! o decrecimiento (1) 
Aconcagua..... OS0O0RÍS 15,022 458,189 082 Valparaíso. 
'Antolasastarsane cuna 123,063 176,227 0:02 Antofagasta. 
AtacaMma..... ISSO ABRE 79,883 60,996 231 Copiapó. 
MO Rooo Ion es. 99,570 9,531 179 Puerto Aysen. 
BioBlo sa eta 15,045 180,402 085 Los Angeles. 
CAU eee lalaa Sada 27,245 382,643 201 Temuco. 
Colchagua..... SO000DOdO 15,977 295,757 044 Rancagua. 
CONCPAJIT A e stetolóaalo 11,457 328,659 1922 Concepción. 
COULD seteo please a 39,889 197,298 114 La Serena. 
CA ONEDÍOOO 32,988 183,043 030 Puerto Montt. 
Magallanes. oro ceteleo oo oia 135,418 38,037 27) Magallanes. 
MA ante les sols 15,446 198,655 025 Linares. 
UDS: «Eras ques coges 14,211 231,287 033 Chillán. 
Santiaouson caes 16,988 965,110 295 Santiago. 
Matos dono 15,377 217,447 072 Talca. 
Narapaci. se csso seee 55,287 112,758 130 Iquique. 
WAsiEsososononnadRod 27,801 235,359 23d Valdivia. 
Totales........ 744,762 4.271,398 1432 


(1) El tanto por ciento de variación se ha calculado coimparaudo los resultados del censo de 19Y%0 con el escru= 
tinio provisorio del que se efectuó el 27 de noviembre de 1930, 


CUADRO NÚMERO 2. — Pob'ación de las ciudades más importantes 
AA A a a A A A -. == 


Ciudades Población | paa" Ciudades Población | Var ac¡ón 

A por 100 en 1930 eh por100 
SantlagO.. eco cos osaades so o | 702,431 3:25) 1[[“Temuco..eseno Jl 9087 2:86 
ValparaíS0...cooooosorommr.o.| 189,119 036 Wald EIA .....| 36,218 299 
Concepción.cooosrosonsrrrrr o |: 77,658 492411 Talcahuano... o.le... A 1432078 373 
Antofagasta..ooooooommmooror.] 53,591 004 4H lLotas socios ele at 100925,788 431 
WinardelMarissstas aa sos 0 Le 347 Magallanes........ ASES 24,379 177 
Iquique........ dorovpoonesocasall PA 2 OLA an cacaos eloioasajrolote Soo 22,060 250 
Talca jes sa RED, 233 220 |ESSTEDAS: aos tio 20,554 9:99 
ale 42 3098 345. Curicó ooasvas rones tes | 20,327 |. 247 


e qq A AAA 22 AAA qq q AAA A 
CUADRO NÚMERO 3. — Nacionalidad según el censo de 1920 


—AÁAÁAÁAÁAAAA— 22, 


Tanto ca Tanto por 
ciento sobr: a ; ciento sobre 
Nacionalidad 1920 el total de Nacionalidad 2 el total de 


extranjeros 


extranjeros 
+ ) -——_ 


Españoles. .....o.oooooooom..» 25,962 21 SaritSscooodaconcabonóVro ge 1,432 1% 
BoliviamoS..0000000.* a Ea e e sao OS Da 
¡AMICS osoco do oda AOOnOS 12,991 108 RUSOS een POSO OO PoR 1,32 14 
Italianos.......- TARTA 2, 39S 103 RÚECOS +20 ques aa osea o ala oioe 1,282 14 
Alemanes. ...oo.ooooo... e.....| 8,950 UNE WED GOdoGuO dE Erro Ono 1,204 1 
ArgentinOS......... Poomooo.» 7,362 64 PalestiM0S....... SOMOS ON 1,164 1 
Ingleses.......... A IA 6 ECUACOMAnOS sees aaa sn : 711 06 
FranceseS............» OOO 7,215 6 Japoneses....... SHADOOPOVaDÓ 557 05 
Chin0S......... OOOO OOOO 1,954 1% Griegos...... O EZ 599 0% 
NorteamericaN0S..........».».| 1,908 1% Eo des a a 492 0% 
¡AraDesiaccanosio ESTA RO 1,849 45 Urugt O toreta lets 407 03 
SUECOS deter ASES 4,677 4% PortuguestS...oooooocmm.o.... 403 03 
AustrohúngoTOS......... AT 1,573 18 Otras nacionalidades......... 3,017 2%3 
A 


TORIA, epígrafe El asunto de Tacna y Arica, en este ¡ por 100 está formado por españoles, italianos, alema 

mismo artículo.) El año 1929 se modificó la distribu- | nes y franceses). El cuadro número 4 da el movimiento 
ción administrativa del territorio en la forma que se | migratorio desde 1920 a 1930 por la vía marítima y 
detalla en el cuadro número 1, en que se da el resul- | ferroviaria, sin incluir el movimiento por los boquetes 
tado del censo en 27 de noviembre de 1930, como asi- | de la cordillera en otras formas de locomoción. En el 
mismo la variación anual de la población de cada pro- | cuadro número 5 se dan, a partir de 1920, las cifras 
vincia comparada con el censo de 1920, El cuadro nú- | referentes a nupcialidad, natalidad y mortalidad. 

mero 2 se refiere a las ciudades más importantes. En Instrucción pública. La instrucción pública ha ex- 
el cuadro número 3 se detalla la nacionalidad de los | perimentado considerables adelantos desde el año: 
extranjeros residentes, según el censo de 1920 (el 50 [1912 a esta parte, intensificándose e integrándose con 
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CUADRO NÚMERO 4. — Movimiento migratorio 


Años Inmigración| Emigración Saldo | Años Inmigración | Emigración Saldo 
(Ad: o ano 22,122 18,391 3,731 DOLO AN Merdan=it 27,060 26,837 223 
Irons. 21,926 15,072 6,854 MA costa o a 23,683 24,282 = 0 
(Os e 19,528 15,498 4,039 APA da da 22,395 21,667 728 
LOL NS 21,998 17,233 4,715 AA 37,988 33,811 4,177 
000 O oIoO 37,054 29,166 7,888 ondas y ade 39,270 37,858 1,412 
1925 FE 00 00 | 32,255 25,234 7,021 


CUADRO NÚMERO 5. — Movimiento de la población 


A SAA A VAR 


Matrimonios Nacidos vivos Ilegítimos| (sin Dd Mortalidad infantil 

Por LJ000 1 a a E E VA 

Años E Por nacidos A Por a EN 

Número 1,000 h Número 1,000 h vivos Número 1,000 h. úmero pe 
1920.. 24,932 66 146,725 394 377 115,428 308 38,654 263 
LO 2 24,954 6% 147,795 397 373 124,197 33% 41,151 278 
1299.. 25,023 6% 147,205 39 361 108,756 239 35,364 240 
1923 25,912 68 151,805 399 364 126,877 33% 42,965 233 
1924 28,273 7 155,100 403 360 114,172 297 41,294 266 
ao 28,726 7% 156,225 40 353 108,787 27,8 40,276 258 
CRACAAA 30,344 67 159,611 403 349 108,251 27 40,053 251 
AS 32,278 8 472,673 429 351 105,553 262 49,047 226 
ALI 47,671 115 179,594 438 355 101,728 248 38,003 II 
O 42,004 104 176,030 422 317 110,066 26% 39,481 224 
1930 38,870 92 169,989 404 302 105,036 248 39,633 233 


las diversas especialidades que exige el desarrollo eco- 
nómico e intelectual del país. La “ley número 3654, 
de 26 de agosto de 1920, sobre educación primaria 
obligatoria, “puede señalarse como un acontecimiento 
de importancia, pues ha dado un gran impulso a la 
obra alfabetizadora y ha franqueado los medios más 
expeditos para el cumplimiento de la labor educativa 
del Estado y de los particulares. Posteriormente esta 
Ley ha sido reformada para recoger en su texto nue- 
vas experiencias sobre enseñanza y adaptar sus dis- 

osiciones a las modernas orientaciones educativas. 
El número de escuelas y la planta del personal docente 
de primera enseñanza fiscal, que eran en 1912 de 
2,896 y 4,445, respectivamente, se elevan hoy (1931) a 
3,271 y 9,471. La asistencia media de las escuelas pri- 
marias fiscales es de 325,660 alumnos y la de las es- 
cuelas primarias particulares de 58,359 alumnos. El 
costo de la educación primaria, calculado para el año 
1911 en $18.538,528, sube en el presupuesto para 
1931 a $ 86.824,899; suma esta última que, aunque 
debe ser castigada en buena parte por la disminución 
del poder liberatorio de la moneda, representa, por 
lo menos, un aumento muy apreciable de los recursos 
que el Fisco destina a esta rama de la enseñanza. 
La cooperación de los particulares a la obra de las es- 
cuelas primarias fiscales es cada vez más efectiva, 
como lo demuestran los 914 establecimientos que sos- 
tienen instituciones privadas y los numerosos locales 
cedidos al Estado, a título gratuito, para que funcio- 
nen escuelas públicas. La educación de los adultos 
analfabetos merece también la atención creciente del 
Estado y de los particulares, que sostienen numerosas 
escuelas complementarias con abundante asistencia de 
alumnos. La enseñanza primaria fiscal consta de tres 
ciclos de dos años cada uno, al término de los cuales 
los alumnos se dedican a actividades productivas o 
siguen cursos de educación vocacional, que los habi- 
litan para obtener una pequeña profesión u oficio, O 
prosiguen sus estudios en los establecimientos de se- 
gunda enseñanza. El porcentaje de analfabetos, des- 
contando los habitantes menores de diez años, según 
el censo del año 1920 es de 36%9 por 100. Se. espera 
que este porcentaje se reducirá en proporción apre- 


ciable una vez que se conozcan las cifras definitivas 
del censo practicado a comienzos de 1931. La educa- 
ción primaria está a cargo de una Oficina directiva, 
que se llama Dirección de Educación primaria y es 
enteramente gratuita. Existen siete Escuelas Norma- 
les, en las que se forma el profesorado de enseñanza 
primaria femenino y masculino, escuelas que en el 
año 1930 funcionaron con 1,179 alumnos. 

La educación de segundo grado se divide en las si- 
guientes ramas: Educación secundaria, Educación co- 
mercial, Educación industrial y Educación física. Cada 
una de estas secciones está a cargo de una Dirección. 
La educación secundaria o humanista comprende la 
enseñanza científica y cultural, preparatoria de las 
profesiones liberales y de la licenciatura o bachillerato 
en Humanidades y se imparte en los Liceos fiscales 
y colegios particulares. Los alumnos de los estableci- 
mientos secundarios del Estado pagan módicos dere- 
chos de matrícula y exámenes, y los de establecimien- 
tos privados costean integramente el valor de su edu- 
cación. El Gobierno mantiene 480 becas en Liceos 
fiscales y 335 en Liceos particulares, beneficios que 
permiten a los alumnos distinguidos y de modestos 
recursos hacer sus estudios gratuitamente. Según la 
estadística de 1930, existen 41 Liceos fiscales de hom- 
bres y 39 Liceos fiscales de niñas, con una asistencia 
media de 36,615 alumnos. En algunos de estos esta- 
blecimientos se da la educación en común para los 
cursos inferiores. Hay 115 colegios particulares se- 
cundarios, en su mayoría sostenidos por congregacio- 
nes religiosas, que funcionaron en 1930 con una asis- 
tencia media de 32,568 alumnos de ambos sexos. 
Como se ve, la cooperación privada a la educación pú- 
blica secundaria es muy activa, llegando casi a des- 
arrollar una labor equiparada a la del Estado. El Go- 
bierno fiscaliza el funcionamiento de los colegios par- 
ticulares por medio de la Dirección de Educación se- 
cundaria, fijando las condiciones de funcionamiento 
de los establecimientos y practicando visitas perió- 
dicas. " 

Dentro de la educación secundaria del Estado han 
de incluirse, además, 19 escuelas técnicas femeninas 
y 14 cursos del mismo carácter anexos a los Liceos 
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de niñas, que dan enseñanza profesional, habilitando 
a las jóvenes para ganarse la vida al término de sus 
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tinó para el objeto el filántropo y eminente hombre de 
negocios Federico Santa María. La educación. física 


estudios de segundo grado, y una escuela de ciegos | ha merecido una atención preferente del Gobierno de 


y sordomudos, que da educación a anormales median- 


Chile. —Santiago. Palacio de la Moneda. (De totografta proporcionada 
por la Sección Turismo del Ministerio de Fomento, Chile) 


"te sistemas muy modernos y que en el año 1930 contó 
con una población escolar de 230 alumnos. La educa- 
ción comercial existe en CHILE, como una rama espe- 
cial de la enseñanza fiscal, desde hace treinta años, 
habiendo titulado hasta el día 2,650 contadores, que 
actúan con éxito en las actividades comerciales e in- 
dustriales y en la administración pública del país. 
Esta enseñanza de segundo grado es profesional, por- 
que toma al alumno de la escuela primaria y le da seis 
años de instrucción especial. También pueden ingresar 
a ella alumnos de los Liceos, egresados del primer ci- 
clo. Existen 10 Institutos comerciales del Estado y 
16 cursos complementarios para ambos sexos, que fun- 
cionaron en 1930 con 3,837 alumnos. La iniciativa 
particular mantiene también numerosos estableci- 
mientos y cursos comerciales, entre los que merecen 
citarse los de la Universidad Católica y los de los Pa- 
dres Salesianos; estos establecimientos son fiscalizados 
por la Dirección de Educación comercial. La educación 
industrial ha tomado en los últimos 


Ibáñez, durante el cual se han levantado numerosos 
estadios, gimnasios y establecimientos 
de cultura física para propender al me- 
joramiento de la raza. También se ha 
creado una Dirección de Educación fí- 
sica, que tiene a su cargo todo lo rela- 
cionado con la educación física prees- 
colar, escolar y postescolar. En San- 
tiago de Chile existe un Instituto mo- 
delo de Educación física, en el cual se 
forman los profesores del ramo y dan 
cursos a los particulares para fomen- 
tar el gusto por los deportes. La Di- 
rección de Educación física otorga sub- 
venciones a los clubs deportivos, man- 
tiene una revista de difusión, sostiene 
cursos de perfeccionamiento físico civi- 
les y militares y tiene a su cargo los 
servicios de tiro escolar. 

Enseñanza universitaria, CHILE 
cuenta en la actualidad con tres Uni- 
versidades: la Universidad de Chile, 
órgano oficial de la enseñanza superior; 
la Universidad Católica, institución par 
ticular, y la Universidad de Concepción, 
también de carácter particular. Tanto la Universidad 
Católica como la de Concepción son cooperadoras de 
la de Chile, que por su carácter oficial tiene la tuición 
de los estudios profesionales y de los estudios pura- 
mente especulativos. 

La Universidad de Chile fué fundada en 1842. Su 
primer rector fué Andrés Bello, quien al declarar abier- 
ta la Universidad pronunció un discurso cuya influen- 
cia fué honda en las letras de la época. Posteriormente 
han ocupado su rectorado personalidades como Diego 
Barros Arana, Valentín Letelier y Domingo Amuná- 
tegui. La Universidad de Chile, como el más alto or- 
ganismo del país, protector de las artes y las letras, 
ha publicado las obras más importantes de la alta 
cultura chilena, como ser las de José Victorio Lasta- 
rria, Diego Barros Arana, Andrés Bello, Miguel Luis 
Amunátegui. Además, publica regularmente desde su 
fundación los Anales, que puede considerarse como el 
órgano de publicidad oficial de todas las Memorias 


y 


» 


años apreciable desarrollo, en concor- 
dancia con el desarrollo de las indus- 
trias del país. Existen hoy seis escuelas 
industriales del Estado, ubicadas en las 
diversas zonas de la República y apli- 
cadas a las actividades fabriles e indus- 
triales de cada una de ellas. Estos esta- 
blecimientos reclutan su población es- 
colar entre los alumnos egresados de 
las escuelas primarias y tienen dos gra- 
dos, de tres años cada uno: el grado de 
Oficios y el grado Técnico; en el pri- 
mero se da a los jóvenes la instrucción 
para que trabajen en una artesanía O pe- 
queña industria, y en el segundo la ins- 
trucción correspondiente para que sean 
técnicos en Mecánica, Electricidad y 
Química industrial. Se proyecta organi- 
zar el tercer grado industrial, para formar 
ingenieros industriales. La asistencia me- 
dia de las escuelas y cursos complemen- 
tarios industriales durante 1930 fué 


TEA 


Chile. — Oficina Salitrera María Elena. (De fotografía proporcionada por 
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de 4,562 alumnos. Funcionan también algunos cursos | y trabajos científicos, literarios y educativos de la 


industriales particulares, y dentro de poco se abrirá 
un gran Politécnico y Universidad industrial en la ciu- 
dad de Valparaíso, costeada con los fondos que des- 


Universidad. En la actualidad (1931) es un órgano au- 
tónomo que se rige por un estatuto orgánico dictado 
el 4 de noviembre de 1929, que concede al rector y 
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al Consejo universitario la dirección superior de la 
Universidad. Recibe anualmente una subvención fis- 
cal y posee entradas propias. La Universidad se com- 
pone de seis facultades: de Ciencias Jurídicas y So- 


Chile. — Santiago. Instituto de Agronomía 


ciales, de Biología y Ciencias Médicas, de Filosofía y 
Ciencias de la Educación, de Bellas Artes, de Ciencias 
Físicas y Matemáticas y de Agronomía y de Veteri- 
naria. Independiente de las facultades, y como coor- 
dinador de la amplia labor de extensión universitaria, 
existe el Departamento de Extensión Cultural y Ar- 
tística, que tiene a su cargo la organización de los ci- 
clos de conferencias de los profesores universitarios, 
de los Salones de Bellas Artes, de los conciertos y ve- 
ladas, cuyos ecos se difunden a todo el país por medio 
de la radiotelefonía, En todas las escuelas universi- 
tarias existen bibliotecas y laboratorios, dotados se- 
gún corresponde a todas sus necesidades, a los cuales 
asisten alrededor de 4,000 alumnos de la enseñanza 
superior. Cuenta, además, la Universidad con un De- 
partamento de Bienestar estudiantil, que tiene a su 
cargo el mejoramiento e interés de la vida en la po- 
blación universitaria, y con un servicio de publicacio- 
nes que tiene en la actualidad (1931) su imprenta pro- 
pia. La Universidad de Chile tuvo en 
1930 4,000 alumnos. 

La Universidad Católica fué fundada 
en 1888. Está organizada, como la Uni- 
versidad de Chile, por siete facultades, 
que son las siguientes: la de Derecho, 
que tiene a su cargo el curso de Dere- 
cho de Santiago; la de Ciencias Físicas 
y Matemáticas, a la que corresponde 
los cursos de Ingeniería civil, de mi- 
nas y de electricistas; la de Medicina 
y Farmacia, con un curso de Medicina, 
cuyo primer año inició sus actividades 
en 1930; la de Arquitectura y Bellas 
Artes, de la que depende el curso de 
Arquitectura; la de Agronomía, con su 
curso de ingenieros agrónomos; la de 
Comercio y Ciencias económicas, que 
cuenta con el curso de Comercio, des- 
tinado a una enseñanza práctica; la de 
Filosofía y Humanidades, de la que de- 
penden un Instituto de Humanidades y 
algunos cursos libres. Separadamente 
funcionan un Instituto Politécnico y 
numerosas actividades de carácter cultural y científico, 
que desarrollan una amplia labor de conferencias y 
cursos durante el año escolar. Tuvo la Universidad 
Católica en 1930 una matrícula de 1,000 alumnos. 
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Universidad de Concepción. Debido a la iniciativa 
de un grapo de personas entusiastas se echaron las 
bases en 1917 de esta Universidad, que inició sus labo- 
res en 1919 con una escuela de Farmacia, de Química 
industrial, de Dentística y de Educa- 
ción. En los once años que lleva de vida 
en la actualidad (1931), la Universidad 
de Concepción se ha desarrollado rápi- 
damente. Cuenta hoy con las siguientes 
facultades: de Ciencias Sociales y Jurí- 
dicas; de Filosofía y Educación; de Me- 
dicina, que tiene cuatro años de estu- 
dio; de Tecnología; de Farmacia; de 
Dentística. Cada una de estas faculta- 
des tiene bajo su dependencia una es- 
cuela del mismo nombre, salvo. la de 
Filosofía y Educación, que se llama 
Escuela de Educación, y la de Tecno- 
logía, que es una Escuela de Quími- 
ca industrial. La Universidad mantie- 
ne un curso de extensión, que organiza 
conferencias de carácter científico y 
literario y publica una revista de am- 
plio carácter cultural. Como la Uni- 
versidad de Chile, ha contratado en el 
Extranjero, para atender algunas de 
sus cátedras, especialistas eminentes 
como el fisiólogo Alejandro Lipschútz. La matrícula 
de la Universidad alcanzó en 1930 a 550 alumnos. 

Condiciones sociales. Las organizaciones del traba- 
jo en CHILE antes del siglo Xx eran de tipo beneficia- 
rio. La primera de ellas fué la Unión Topográfica, 
que se organizó en 1853, que con las otras uniones 
de este género, que representaban a los empleados 
de los Bancos y del comercio, alcanzaron la cifra de 
240 en 1900. En 1925 sumaban 900, con más de 
900,000 miembros. Desde 1900 los trabajadores em- 
pezaron a agruparse de una manera más definitiva 
para la defensa de sus reivindicaciones, y en 1909 se 
constituyó la Federación del Trabajo de Chile, con 
delegados provinciales, departamentales y federales, 
que tomaron parte activa en los conflictos de las re- 
giones mineras carboníferas y salitreras. Su programa 
comprendía la jornada de ocho horas, legalidad en 
los conflictos, propaganda antialcohólica y socorros 
mutuos. En la asamblea de 1917 se tomaron medidas 


Chile. — Santiago. Arsenales de Guerra. (Fotografía proporcionada por la 
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para que fueran comprendidos toda clase de trabaja- 
dores, sin distinción de sexo. En 1919 la Federación 
tomó un carácter francamente comunista. En 1921 se 
adhirió a la Tercera Internacional y se reorganizó en 
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seis Consejos industriales (alimentación, manufactu- 
ras, servicios públicos, minas, transportes y construc- 
ción). Existen, además, otras organizaciones, como la 
Federación Católica de Trabajadores; la de Obreros 
Industriales del Mundo, muy desarrollada entre los 
obreros del puerto; varias entidades ferroviarias, y 
una Federación de Impresores. Se denominan (Blan- 
cas» aquellas instituciones que sólo tienen por objeto 
el socorro mutuo, y “Amarillas» las que toman parte 
activa en la cooperación con el Gobierno. Desde 1920 
todas ellas han intervenido en la po- 
lítica. En 1926 los grupos anticapita- 
listas formaron la Unión Social Repu- 
blicana de los Asalariados de Chile con 
el objeto de trabajar para la temanci- 
pación espiritual, social, política y eco-; 
nómica» de la clase empleada y para la' 
formación de una nueva sociedad ba- 
sada en la solidaridad, cooperación y 
justicia. En 1922 el partido radical, 
representando la clase media, intervi- 
no en la legislación para establecer las 
relaciones entre capital y trabajo sobre 
una base legal. Como resultado de la 
ley de Septiembre de 1924, creóse una 
serie de uniones generales de carácter 
sindicalista que se denominó Unión de 
Empleados de Chile. Las tendencias 
sociales de esta nueva entidad cristali- 
zaron en la formación de un Banco 
de Crédito, de una Asociación Coo- 
perativa y de una Asociación Mutua 
de Construcciones. Su programa era 
la emancipación del obrero por sala- 
rios justos, jornada de ocho horas, igualdad de sa- 
larios para ambos sexos y nacionalización de la in- 
dustria. Los médicos, arquitectos e ingenieros po- 


seen sociedades que a veces han adoptado posiciones 


sindicalistas, aunque la Sociedad Médica Chilena sea 
de carácter puramente científico y profesional. Los 
maestros de escuelas primarias y secundarias poseen 
separadamente organizaciones profesionales. En 1921 
los empleados formaron la Asociación de Trabajo de 
Chile, que fué reconocida inmediatamente por el Go- 
bierno. Tiene como fin coordinar y solidarizar todas 
las cuestiones que se refieren al trabajo o afectan a 
la evolución natural de la agricultura, industria y co- 
mercio. Corporaciones e individuos pueden pertenecer 


Chile. — Mineral de Chuquicamata. (De fotografía proporcionada por la 
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a esta organización. Desde 1900 as clases obreras 
han conseguido interesantes progresos, entre ellos la 
formación de la Liga contra el Alcoholismo y varias 
agencias para el cuidado de niños abandonados. En 
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1906 el Gobierno dió una ley referente a las viviendas | S., Aysen y Magallanes, por estar únicamente desti- 


obreras, que fué la primera intervención del Estado 
en una cuestión estrictamente social. Posteriormente 
se dieron leyes referentes al descanso dominical; a 
la creación del Departamento de Estadística del tra- 
bajo, en 1907; para la institución del Banco de Aho- 
rros Nacional, en 1912; para el cuidado de niños aban- 
donados, en la misma fecha; para la regulación de la 
condiciones del trabajo de las mujeres y de los niños 
y seguros contra accidentes, entre los años 1912 y 
1916; para los empleados de ferrocarriles y de los es- 
tablecimientos de nitrato; la Ley para la enseñanza 
primaria obligatoria, en 1920, y otras. Todas ellas 
culminaron en septiembre de 1924 en el importante 
decreto-ley que inició una nueva era de legislación 
social. Regulaba ésta los contratos, horas de trabajo 
salarios, condiciones higiénicas, condiciones para las 
mujeres y niños, seguridad, arbitrajes, métodos de 
cooperación y organizaciones sindicales. Finalmente, 
se estableció un Ministerio para estos asuntos, que no 
siempre ha podido mantenerse independiente. Desde 
el punto de vista sanitario, el Gobierno tomó tam» 
bién importantes medidas. Los progresos del alcoho- 
lismo, de enfermedades venéreas y de la tuberculosis, 
la gran mortalidad infantil y la falta de agua y de 
sistemas de drenaje y desinfección dió la cifra de 
40 por 1,000 de mortalidad. El doctor Long, del 
Health Service (Servicio sanitario) norteamericano, 
estableció en 1925 un Código sanitario que colocó a 
CHE a la altura de las naciones más adelantadas. 
En este Código figuran, entre otras medidas, la lucha 
contra las moscas, reglamentación de la prostitución, 
desinfección del agua de las ciudades, de la leche, el 
aumento de drena'e, etc. 

Los resultados han sido bien evidentes en estos últi- 
mos años, con una disminución evidente de enferme- 
dades y mortalidad. 
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Agricultura. De la superficie territorial (744,816 
kilómetros cuadrados) corresponden 376,377 kms.* a 
la superficie utilizada para la agricultura, viniendo a 
representar el 50%62 por 100 de aquélla. He aquí 
cómo se divide: 


Hectáreas 
Terrenos susczptibles de cultivo por irri- 

EA Oca 4.000,000 
Cerros, lomajes y planos sin riego...... 12,225,200 
Plan ostesa dos at slot oo a 1.030,000 
Bosques atra 15.744,800 
Praderas naturales en Magallanes........ 5.000,000 


Excluyendo en el N. los territorios comprendidos 
entre Arica y Antofagasta inclusives, por no ser sus- 
ceptibles de explotación agrícola, y en el extremo 


nados a la ganadería o ser terrenos que principian a 
entregarse a la explotación agrícola, la distribución 
del territorio agrícola sería la siguiente: 


Superficie Terreno 

Stores territorial agrícola 
Hectáreas | Hectáreas 
Atacama y Coquimbo.......| 11.604,000 930,000 
Aconcagua y Colchagua.....¡ 4.944,800 | 3.220,000 
Talca ya e 3.545,100 | 2.550,000 
Duble y Concepción......... 1.763,800 | 1.400,000 
BioBLo Cautin 4.460,500 | 3.590,000 
Valdivia y Chiloé...........| 13.142,500 | 10,200,000 
Totalescanias 39.460,700 | 21.840,000 


Este terreno está ocupado en la siguiente forma: 


Hectáreas 
Cereales, chacras y barbechos........... 1.386,500 
Praderasicultivadas a Nao : 652,000 
Viñas y arboricultura frutal............. 110,850 
Bosquestartificiales iS 38,409 
Terrenos ocupados por la ganadería..... 9.000,000 
Tota Ano 


Los datos del último censo ganadero no se han pu- 
blicado, por lo que damos los proporcionados por la 
estadística del año 1925; pero hay que tomar en cuen: 
ta que la población actual es superior a las cifras 
indicadas a continuación: 


Vacio o. TOA 1.918,433 
Caballares no 323,581 
Oven 4.093,872 
Cabos e 357,023 
Porcinos IIS 246,636 
Muúlares ios tt ENS 40,186 
Anales ri 27,364 


La agricultura del país tiene los valores que a con- 
tinuación se expresan: 


Valor que representa la tierra y edifi- 


cios turales tata $ 4.209.856,620 
Valor que representa la ganadería.. »  610.050,000 
Capital de explotación. ............ »  702.000,000 
Suma total............. $ 5,521.906,620 
Produccintasiicola id $ 73U.000,000 
Idem ganadera y derivados......... » 300.000,000 
Tiende » 70.000,000 
Suma total............ $1,100.000,000 


Producción agrícola en diversos años 


«FERHA<=<a A A í í íImz 2 -ÁXA<(A—<X<K—_A<KÉáK€(í€é-€A a KXKXK<X> 


E Trigo Maíz Cebada Avena Fríjoles Papas Arvejas Vinos 
os — — — — — — E = 
aye Ton. m. Ton. m. Ton. m. Ton. m. Ton. m. ¡Eon 1. Ton. mM. m.* (1) 
1920. 542,040 36,727 80,372 37,590 45,957 282,412 11,441 155,309 
1 631,443 42,799 109,629 45,801 49,150 326,302 12,818 164,246 
1922 643,280 45,134 99,206 41,995 46,978 315,363 10,025 192,956 
1928 705,898 42,592 109,982 40,962 51,137 308,087 9,757 219,373 
A da 726,550 35,365 114,582 57,489 41,275 266,120 9,396 212,447 
1925 665,960 27,394 108,082 66,166 36,427 283,195 11,107 152,298 
Mao. 725,942 35,746 150,297 80,355 43,983 272,887 OTIS 196,637 
Ao 634,117 40,070 98,478 70,804 91,071 305,662 9,936 308,496 
1 833,020) 72,182 126,163 93,087 78,223 429,616 19,120 347,146 
loo ae 807,742 71,030 133,159 103,416 75,283 434,273 16,571 = 


(1) 


Las cifras de esta columna incluyen, además de los vinos, los mostos de vino. 
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Para dar idea del desarrollo de esta in- | producción minera en general de 1920 a 1929 y los del 


dustria se transcriben a continuación los datos de la | salitre en particular. 


Producción minera 


Oro Plata Cobre Hierro (66%/, Salitre Yodo Borato Lignito 
aos Kg Kg. Ton. 1000 ton. 1000 ton. Ton Ton, 1000 ton. 

1920.. 1,654 81,0077 - 98,9519 SN DOLSTO 350% 15,823 1,0632 
1921 1,4048 79,5938 59,2398 8 1,3097 534 17,543 IO 
19225 2,483% 84,2657 429,575 289% 1,071 2448 33,289 1,053 
49233 3,283 103,809% 182,384 6733 4,9035 4714 34,673 1,164 
1924.. 3,184 94,346 189,5713 1,0499 2,406 591% 32,427 1,5394 
1925 3,293 101,452%8 192,461 5 1,2344 202359 9987 39,662 1,4532 
1926 3,5956 101,1348 203,086 1,3964 2,016% 9061 34,668 1,4905 
MOZA 975% (1)| 46,804 (1)| 242,634“ 1,5083 1,6141 778% 20,300 1,4315 
1928.. 9581 444,937'8 286,7991 1,5248 3,1648 9945 18,934 1,3756 
MINA 7921 48,667 320,522 | 1,812% 3,237 1,387 (2) 1,5079 


(1) 


barras de cobre y que no tienen valor comercial.—(2) 


Esta disminución es debida a que los años anteriores se incluía el oro y la plata que están contenidas en las 
Se paralizó la producción de borato. 


Producción y exportación de salitre (en toneladas) 


Años Producción Exportación Años | Prcducción Exportación 
AID) dae 2,465,415 2,335,941 LILA ea 2.406,041 2,333,440 
AMD AI a DS 12759,291 2.023,294 RP SEO 2.523,936 2,518,933 
A Us ADORO 1.703,240 303,961 LASA E 2.016,698 1.613,731 
MAD a OS 2.523,458 2.746,118 AU IS cea 1.614,082 2.271,482 
MPA IA OA 1.309,685 1.193,062 ARTES AO 3.164,824 2.832,899 
AAA ac OS 1.071,041 1.252,050 IEPS aca 3.237,594 2.896,946 
A AE O 1.903,524 2,242,990 

Industria. En 1928 se había invertido en la indus- | que fluctuaba bruscamente según la oferta o deman- 


tria manufacturera nacional un capital aproximado de 
$ 2,254.000,000, los que estaban repartidos en 3,040 
establecimientos, los cuales ocupaban 10,504 empleados 
y 78,774 operarios, los que ganaban en sueldos las su- 
mas de $ 56.790,000 y $ 158,358,000, respectivamente. 

La producción de esta industria, en conjunto, as- 
ciende a $1,930.000,000, y se reparte así: 


Tanto 
por ciento 


Tanto 
por ciento 


Grupos sobre valor | de utilidad 
total de la |sobre capital 
producción | invertido 

Índice de alimentación...... 3568 2123 
(CUELOS pieles qee 91 2459 
Co fecciones, vestuari)..... 766 23'82 
Gas y electricidad.......... 602 294 
Productos químicos......... 541 2126 
Maderas is sasste eii 503 1118 
Papeles e impresiones....... 527 2167 
MEE AAA OOOO 435 Ane 
Industrias diversaS.......... 419 3941 
ADAC alabado 418 9661 
Materias textilS............ 402 1168 
Alcoholes y bebidas......... 354 1523 
Dransportesis suas elotes 455 2586 
Materiales de construcción... 146 2284 
Alfarería y cerámica.......- 081 5276 
Muebles. + depa sep lala dla ejes 080 11412 
ASCO o Ulea tota ologsi 062 473 
Comercio. Mercado del dinero. Antes del año 1925 


existía en CHILE una verdadera anarquía en lo que se 
refiere al movimiento de dinero, tanto en el interior 
como con el exterior La emisión del papel moneda 
estaba descentralizada; el Estado y los Bancos comer- 
ciales podían hacer estas emisiones. No había un or- 
ganismo que regulara el intercambio de letras con el 
exterior, etc. La consecuencia más funesta de esa si- 
tuación era la inestabilidad del cambio internacional, 


da de letras sobre el exterior. No era raro ver fluctuar 
el cambio con Londres de 18 d. a 10 d. 09 d. por peso 
en el período de un año. 

Banco Central, En el año 1925 se fundó un Banco 
Central, con monopolio de emisión y con la atribución 
especial de (comprar y vender letras de cambio con el 
exterior», redescontar letras y hacer préstamos a los 
Bancos comerciales. Las atribuciones del Banco le 
permiten regular el cambio internacional, lo que ha 
conseguido en los años que lleva de vida en forma 
muy satisfactoria. Baste observar que el promedio 
anual del valor de la libra esterlina ha sido: En 1927, 
39684; en 1928, 39550; en 1929, 39558; en 1930, 
39874; siendo la paridad de $40 por libra. El Banco 
regula también el monto del circulante en el país, po- 
niéndolo de acuerdo con las necesidades del público. El 
capital está formado por aportaciones del Estado, de 
los Bancos comerciales y del público, y asciende a 
$ 150.000,000 nominales, de los cuales hay pagados 
próximamente 100.000,000. Las cifras que siguen dan 
una idea del funcionamiento del Banco: 


Años Ganancias Dividendos Reservas 
EPS uo $ 10.386,867| $ 4.234,008 |$ 3.264,131 
MOZA it » 17.954,943| »7.892,817 |» 9.063,574 
SA O » 18.727,058| » 9.007,400 | » 14.650,086 
LIL as » 21.482,646| » 9.072,850 | » 21.256,391 
O O ote » 10.988,998| »8.174,880 | » 22.020,573 


El circulante y las reservas en oro en 31 de diciem- 
bre, expresados en miles de pesos, fueron las siguientes: 


= 


ROS Billetes Reservas Reservas 

en el país jen el exterior 
1926 $ 371,787 $ 34,650 $ 465,008 
MIS ENS » 318,591 » 61,123 » 401,717 
LIS ts » 348,667 » 60,501 » 476,815 
AIDA » 345,981 » 63,226 » 403,055 
LISO ls » 305,837 » 61,586 » 279,202 


z ; l 


Ley monetaria. Contemporáneamente a la creación | se puede resumir como sigue: el sistema monetario 
del Banco Central se modificó la ley monetaria de la | es monometálico. La unidad fundamental es el «peso 
República, que con las variantes introducidas en 1928 | oro», cuya equivalencia es de 0183057 gr. de oro fino. 
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Monedas autorizadas 


Tipo Peso legal en gramos Ley de fino 


1. — Monedas de oro 


Fino en gramos 


- A libra chilena =$ 40......... dE00 e 813587 732228 900 por 1000 
1/, libra chilena =$ 20....... eN 4067932 366113 900» 
1. — Monedas de plata 
¿A En A Y 12 864 720 por 1000 
1 BSHyd6 Y ODO yOIO BS ODOANoOOES ya 6 864 720 » 
IT. — Monedas de níquel 
y» Dades osUb babosa yoa ce Odo 42 75 por 100 de cobre 
ts ae 28 25 por 100 de níquel 
Y Uso cado toLoo Roban 1% 


La tolerancia en las monedas d2 oro es de un milé- 
simo en la ley y un milésimo en el peso; en las mo- 
nedas de plata es de 3 milésimos en la ley y 4 milési- 
mos en el peso, y en las de níquel, de 3 centésimos 
en la ley y 5 en el peso. El curso es forzoso para las 


Comercio interior. Para apreciar las variaciones del 
comercio interior se puede considerar tres índices: 

1.2 Índice del volumen de ventas (calculado to- 
mando como base enero de 1927): 


; ; : ARCADIA a lao 101 
monedas de oro y tiene como límite $50 para las o 1034 
monedas de plata y $ 5 para las de níquel. ; 1929 A A A 114 

Mercado de valores. Tn el cuadro adjunto se obser- OA o 110%9 


va perfectamente la enportancia del auge de 1928 y 
1929, y la forma en que la crisis mundial de 1930 ha 
afectado a la República, en cuanto a esta materia: 


2.2 Índice de precios al por mayor (calculado to- 
mando como base el año 1928): 


Lodi M AñO te Perla 1191 
Índice de | Monto, | ae pagos de bonos A A To 
acciones [de accionesl inoteca: | bipoteca- y 100 ira ela SOS 
Años (en enero uegociadas, mon 7 os 2 
de 1927 ne O eco ais 3.2 Índice del costo de la vida (calculado por me- 
== 100)" [de $=8 dl $0 d.[de $=6.d | dio de los precios al por menor, según la distribución 
e . 3 , de gastos de una familia de recursos medios y toman- 
E IS Pts 2 > Pa 3 Pe 5 e do como base marzo de 1928): 

ARA ; E k e 
19% 129% 4,5449 405 1699 ADO SOON E 107'2 
LIB 86%8 3804 96% 156% ERAS TO Mao IO RCOGO ADO e LOSO, 

UBA op RSe o LO OS 


Comercio exterior. El siguiente cuadro y los de la 
página 1297 dan los valores de la importación y ex- 
portación, en total y por países, como asimismo el de- 
talle de las mercaderías más importantes que consti- 

tuyen la exportación. 


Comercio exterlor 


Es de observar que la gran baja en los precios al 
por mayor no ha afectado, en la forma que era de es- 
perar, el costo de la vida. Esto se debe a un fenómeno 
local: los artículos de alimentación frescos, como ver- 
dura y otros, han subido de valor durante los meses 
de 1930, y como tienen gran importancia en el con- 
sumo, han impedido la baja del índice del costo de 
la vida. 


E SS E ES Comunicaciones. Caminos. Los ejes fundamenta- 

¡e eEa e e eS 2220 | les por los cuales se realiza el transporte en CHILE, 
$=6d $ =54. ná aparte de las vías aéreas ya establecidas, son: la vía 

$=6d. marítima; el ferrocarril longitudinal, con sus ramales 

a a a a alos centros de producción y delembarque los ips 
1913...| 988.541,541/1,198.559,562| + 210.018,021 | tos de navegación y, en tercer término, la red de ca- 
1914... 809.083,275| 906.040,044| + 96.956,769 | minos. La configuración geográfica del país y el siste- 
1915...| 456.525,561| 388.430,625| +  331.965,064 | ma orográfico descrito permiten darse una idea de las 
1916...| 667.470,85511,546.957,269| +  879.486,144 | direcciones generales que tienen las carreteras. En 
1917...[1,016.374,965/2,145.188,913| + 1128.813,948 | efecto, CHILE dispone de un camino carretero-tronco 
1918...|1,185.110,187/2,355.345,294| 4- 14170.235,107 | que, recorriendo el país de N. a S., es decir, desde 
1919.../|1,162.383,141 957.282,126 —  203.101,015 | Arica a Puerto Montt, sirve de lazo de unión a la ma- 
1920...[1.321,703,436|2,380.488,504| + 1%058.768,068 | yor parte de las principales ciudades situadas en los 
1921.../1,103,502,414/1,389.793,0821 +  236.290,668 | valles centrales; de un camino longitudinal por la cos- 
1922...| 711.532,584|1,023.145,548] + 311.612,964 ta, discontinuo, que une entre sí a la mayoría de los 
1923...| 987.922,920/1,644.961,992| +  657.039,072 puertos, y, por último, de una serie de caminos trans- 
1924...[1,089.770,169/1,840,721,625] + 750.951,456 | versales que, partiendo de las ciudades principales 
1925...|1,208.251,167|1,885.888,4221 + 677.637,255 | del valle central, se dirigen por el poniente a los puer- 
1926.../1,288.953,865/1,470.813,5121 4  181.859,647 | tos de navegación y por el oriente a los boquetes o 
1927...11,072.991,063/1,661.962,214| 4-  588.971,151 | pasos de la cordillera que conducen a la República 
1928...[1,196.171,868/1,946.537,559] 4 750.365,691 | Argentina. La red indicada forma los caminos-ejes, de 
1929.../1,517.218,989/2,301.459,230| + 684.240,241 | donde parten o se entrelazan los caminos secundarios 


(edpusdy) 91149 omyiy ; 
I 910 10812014) vipadop9104 7 


CHILE 4299 


Comercio de los principales países (1) 


1926 1927 1928 1929 
Países O E q 
En$6=4. [199 | En$=6d. | 19 | En$=6d | ¡5% | Eng=c4 | Lo 

A.—Importación 
Estados Unidos... 418.637,475 | 325 318.478,538 ZO) 365.057,543 30% 520.517,061 322 
Bélgica O O O 66.283,128 155! 75.243,465 2) 63.349,324 53 76.387,422 47 
Francia. 503 outo 53.876,549 4 55.158,778 54 58.034,632 49 71.003,040 Lo 
INEA odo. 156.889,082 SD 134.931,409 126 167.189,106 14 249.948,398 Lu 
Inglaterra;....... 222.490,403 7ES 197.479,878 18% 212.473,558 17%8 286.041,734 MTS 
Otros países..... 370.777,228 288 291.698,997 272 330.067,705 276 413,321,334 23 

Totales....| 1,288.953,865 | 100 1,072.991,063 | 100 1,196.161,868 | 100 1,617.218,989 | 100 
B.—Exportación 
Estados Unidos 607.749,275 | 41% 499.897,597 304 642.897,849 | 33 582.469,996 20 
Bélgica HotoOga nia 26.771,879 18 32,291,066 59 55.939,771 259, 68.201,633 3 
Francia. AOUGO qn 62.755,025 43 55.965,562 3% 108.326,807 5% 140.591,459 o“ 
Alemania........ 99.713,276 68 185.297,479 Alo 184.037,379 95 197.711,363 s6 
Inglaterra ¿00% 430.029,928 29D 603.658,321 36% 674.533,467 34 306.464,111 SS 
Salitre a la orden. — -- — — — = 757.990,396 [48259 
Otros países... .. 243.796,195 | 16%] 284.852,189 | 1741] 280.802,286 ¡ 14%|  248.030,272 | 10% 

Totales....| 1,479.813,512 | 100 1,661.962,214 | 100 1,946.537,559 | 100 2,301.459,230 | 100 


(1) Excluyendo metálico y otros instrumentos de pago. 


Valores de exportación de las principales mercaderías 


1926 1927 1928 1929 
Mercaderías a E A añ 
En $ =6d En $ =6d En$=6d En $ = 6d. 
Carne fresca o congelada. ... 13.825,011 17.947,942 22.158,797 24.942,840 
(TS IA ARTES 15.534,281 437,061 5.959,947 332,536 
A O A aa 19.836,628 19.447,750 19.849,327 14.494,088 
SEDA ER RIA 31,230,892 18.449,336 21.633,580 22,012,101 
Ea aba 3,692,411 6.739,445 26.837,955 22.209,846 
PA Le EEN O 2,034,402 3.671,532 3.930,461 4.712,463 
Pontejas ias. UNED. 8.640,468 5.667,812 7.718,919 10.101,933 
INEA da am IE 2.904,44 2 IS 4.698,076 6.753,996 
MAnzadas e ai too (2) (2) 1.743,041 3.444,562 
IDESCOLAaZza dos uo 109193992 3.774,072 4.092,874 4.069,830 
ED Ad O: 8.187,188 7.081,435 4.549,169 5.343,512 
Maderas sin labrar.......... 6.695,962 7.711,280 7.349,389 8.786,634 
Dana de Jovejar pesao 38.210,141 39.815,733 52.396,811 56.254,857 
Cueros sin curtir. e 12,187,820 12.859,685 24.986,374 17.612,457 
MIOS O AE 637,786 5,494,885 6.307,608 3.669,973 
Cobre concentrado.......... — 1.071,835 ASS8S50ZS 4.806,896 
Cobre enilingotes........... 386.668,730 £42.422,260 608.793,072 925.681,347 
Minerales de cobre.......... 14.817,928 16.792,267 12.348,838 27.511,345 
Hierro (minerales).......... 11.869,955 13.212,488 13.343,513 15.430,570 
SMS so OA 710.330,846 860.154,962 935.281,334 965.860,181 
AE 95.093,544 73,180,159 66.179,021 80.451,290 
Boraton ae raros ze 20.658,361 15,157,348 10.047,947 1.107,340 (3) 
Numerario y otros instru- 
mentos de pago (1)....... 190.178,162 33.500,447 18,609 = 

Otras mercaderías.......... 65.786,723 85.095,628 84.771,983 76.298,633 

Total (sin incluir billetes) 1,660.991,674 1,695.462,661 1,946.556,168 2,301.459,230 


Tanto por 100 


Tanto por 100 


Tanto por 100 


Tanto ror 109 


SOM do cata TAO go 428 507 48 421 
Cobre en lingores y minerales 242 275 319 41% 
Otras mercaderías (especifi- 

cadas en el cuadro)....... 29 (4) Ss 157 13% 
Otras mercaderías (no especi- 

MCAdas leia Ob 4 5 4 Si 

100 100 100 100 
(1) Sin incluir los billetes. — (2) No existen estadísticas separadas. — (3) La producción de borato se terminó a 


partir de los comienzos de 1929. — (4) El metálico representa el 11% por 100 (Se envió a los Estados Unidos 190.000,5900 
de pesos para constituir un depósito de garantía para el Banco Central de Chile, de reciente creación en aquella fecha). 
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y regionales que sirven a la comunicación terrestre de 
los centros de menor población. La longitud total de la 
red es de 40,354 kms., cuya clasificación administrativa 
es: caminos internacionales, 836 kms.; caminos nacio- 
nales, 5,994 kms.; caminos regionales, 33,524 kms.; esta 
misma cifra de 40,354 kms. de caminos, desde el punto 
de vista de la clase de pavimento que está constituida 
la calzada, puede repartirse así: 


Caminos con calzada de cemento y ce- 277 kms. 


mento armado... 


e.ooo.oropoono.oo.. 


Caminos con calzada macadam y grava. 4,801 » 
Caminos con calzada de arena y arcilla.. 2,016 » 
Caminos con calzada de tierra natural... 33,260 » 


La medida o el signo de la importancia relativa de 
un camino o de una sección de camino es, como se 
sabe, la utilización que los habitantes de la zona hacen 
del camino, utilización que queda determinada por la 
frecuencia y clase de vehículos que lo transitan y por 
el volumen del tráfico medio anual. Los nuevos medios 
de transporte por caminos han modificado en CHILE 


Chile. — Estación Central de Santiago. (Fotografía proporcionada por la 
Sección Turismo del Ministerio de Fomento, Chile) 


el antiguo concepto del camino regional para conside- 
rar cada una de sus secciones como un eslabón de la 
red nacional de caminos y del sistema general de co- 
municaciones del país. Las dos premisas anteriores 
han orientado el criterio del Departamento de Cami- 
nos de la Dirección general de Obras públicas, cuyas 
obras en construcción alcanzan hoy una long. de 
750 kms.; la finalidad que en el desenvolvimiento y 
progreso del país corresponde a los caminos chilenos, 
como vías del sistema de comunicaciones marítima, 
terrestre, fluvial y lacustre, es mantener, en primer 
término, una verdadera comprensión y cooperación 
en sus relaciones con las otras vías, a fin de asegurar 
en cada caso para la nación un transporte fácil, eco- 
nómico y seguro. Principal importancia se ha dado 
en los estudios y construcciones de caminos realizados 
a atender de preferencia los caminos radiales de acceso 
a los centros poblados e industriales, los de penetra- 
ción a zonas de gran producción, a fin de que el ex- 
ceso de los productos disponga de una vía terrestre 
de fácil acceso a la vía marítima o al ferrocarril. En 
otros casos los caminos se han realizado como obras 
de fomento, a fin de despertar, aumentar y transfor- 
mar la vida económica de las regiones australes. 
Ferrocarriles. A fines de 1930, la red de ferroca- 
rriles del país tenía una extensión total de más de 9.000 
kilómetros, de los que el 64 por 100, o sea 5,600 kms., 
son propiedad del Estado. CHILE queda, pues, en ter- 
cer lugar entre los países sudamericanos en lo que se 


CHILE 


refiere a la longitud de sus ferroviads; pero en primer 
lugar si se toma la cifra de kilómetros construídos 
por kilómetro cuadrado de territorio. Es de obser- 
var, además, que la orografía del pais ha exigido so- 
luciones costosas para estas obras. No bastaba cons- 
truir viaductos, túneles, grandes cortes y terraplenes, 
sino que, en muchos casos, hubo que aceptar trazados 
con pendientes muy marcadas y aun trozos impor- 
tantes con cremallera. Los Transandinos y el Ferro- 
carril Longitudinal tienen en total más de 123 kms. 
de vías con cremallera. Para los ferrocarriles de la 
zona Norte y de las zonas montañosas se ha adop- 
tado la anchura de 1 m., la que se presta más para 
trazados de radios cortos. En cambio, la mayor parte 
de los ferrocarriles del Centro y S. del país tienen vía 
ancha o sea la de 1168 m. El equipo y material rodante 
destinado a la explotación de los diferentes ferroca- 
rriles cuenta con elementos modernísimos; muchos de 
ellos especialmente diseñados para las condiciones ex- 
cepcionales del servicio que prestan. La gran mayoría 
de las locomotoras son a vapor, usándose carbón na- 
cional en la zona S. y Central, y petró- 
leo en el N. La primera zona de los 
Ferrocarriles del Estado se encuentra 
totalmente electrificada (Valparaíso- 
Santiago-Los Ándes), y hay varios fe- 
rrocarriles particulares que emplean 
también equipo eléctrico, como el de 
Tocopilla al Toco (en 39 kms.) y el de 
Tofo a Cruz Grande (con 25 kms.). El 
país cuenta con tres ferrocarriles in- 
ternacionales que atraviesan la cor- 
dillera de los Andes: el de Arica a la 
Paz, con una longitud, hasta la fronte- 
ra, de 207 kms., teniendo la particu- 
laridad de poseer el trozo más largo 
del mundo con cremallera (40 kms.), 
lo que le permite llegar al Altiplano 
con un desarrollo un tanto reducido; 
el ferrocarril de Antofagasta a Bolivia 
(particular), que une el puerto chileno 
de Antofagasta con la valiosa zona mi- 
nera de Oruro (Bolivia); el transandino 
por Junjal, que comunica Los Án- 
des con Mendoza. Tiene este ferroca- 
rril importantes obras, defensas contra la nieve, etc., 
y atraviesa la cordillera por el gran túnel de La Cum- 
bre (3,039 m. de long.). Parte de esta línea está elec- 
trificada. ll plan de obras públicas del Gobierno del 
presidente Ibáñez completa la construcción de una 
serie de ferrocarriles, de los que hay actualmente 
297 kms. en construcción, habiéndose entregado hasta 
fines de 1930 otros 112 kms. ya terminados. 
Las inversiones de los últimos años han sido: 


O APS ooo JOCOOUOÓRO $ 8.173,000 
Dl socan ruca oo » 25.398,000 
ES Sos o aa ya ODO SO » 23.699,000 


Las diferentes empresas ferroviarias y el Estado, 
por intermedio de la Oficina de Turismo, han hecho 
en los últimos años grandes esfuerzos para dar el má- 
ximo de facilidades al extranjero que desee recorrer 
el país. Los siguientes cuadros dan una idea condensa- 
da del estado actual de las comunicaciones marítimas 
y ferroviarias: 


e] 


Clase de buques Número Tonelaje 
de registro 

Velero ii O 9 9,056 
VMapores. Hondo: sona IÓ le 93 132,910 
Motores a O 6 792 
Goleta ORO BOSA 11 4,011 
Lot LO 143,769 
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Navegación (buques entrados y salidos) 
Datos 1927 1928 1929 * 
Número de buques extranjeroS.....ooooooo.o..... 763 810 897 
TONES Sabocoso va dara botado AJA ASEOS 2,717,354 2.987.015 3,280,295 
Número de buques de U. S..... AEB oo 184 197 234 
Su tonelaje...... E NO FRIO 692,700 764,461 907,928 
Número de buques chilenos......... pe AN 212 191 190 
Su tonelaje atleta SON A CUBASE 195,808 201,321 204,704 
A A O a 2,913,162 3.188,336 3,484,999 
Ferrocarriles 
Datos Unidad 1927 1928 1929 

Longitud de las líneas fiscales...... kilómetros 5,759 5,619 5,635 
Longitud de las líneas particulares. .| kilómetros 3,151 3,072 3,100 
Carsartransportada alta aio eo laiaelola toneladas 29.620,987 34,290,902 38.572,506 
DNA A do olas aero oia iaa $ 396.157,102 428.488,649 468.102,761 
CAStOS ma Slate leelo $ 350.775,154 373.490,037 370,597,889 

o ed A $ 1,253.085,165 1,233.603,084 1,263.559,428 
O cular. $ 955.123,554 962.078,313 956.653,827 


Correos y Telégrafos 
HA AAA AK<á<Áá<á<á E XXXAXAAAAAAAAÁAÁAA  —uAAs AA os 


Correos 


Numeroldetolicinas o aii reales isla 
¡Nero pLOZa NN a tito SODODADE 
Valor del franqueo, en PesOS.. 0. ate elelejalcianteiss 


Telégrafos 


Nuúmeroldeloficidas lalo tela tealeolojstelale 20 D5— 
Longitud de las líneas, en kilómetros 
Longitud de los hilos, en kilómetros ........... 
Melesramasitransmitidos rea elo dilata alejo 
Valor de los telegramas, en pesos 


Teléfonos 


Número der Empresa omo lean elo edo 
Longitud de las líneas, en kilómetros 
Longitud de los hilos, en kilómetros 
Nuno de lapatatos ara toledo 9% 


1927 1928 1929 
a 890 902 
92,753,029 100.992,120 99.537,425 
9.753,400 10.339,027 12.144,315 
pe 952 970 
30,820 30,956 34,396 
62,241 65,596 74,305 
5.098,326 4.803,213 4.756,658 
15.008,854 15,519,654 17.464,108 
10 10 9 
9,820 11,993 8,967 
88,843 166,117 215,968 
39,890 36,776 40,065 


Obras públicas. El Departamento de Arquitectura 
de Obras públicas es el encargado del estudio y cons- 
trucción de la mayor parte de los edificios fiscales del 
país. A excepción de los hospitales, sanatorios y asi- 
los, cuya ejecución está encargada hoy a una Junta 
de beneficencia, y de los cuarteles del ejército y de la 
marina, encomendados en los últimos años a reparti- 
ciones técnicas de los Ministerios respectivos, el resto 
de la edificación fiscal ha sido y es llevada a cabo por 
el Departamento citado. Solamente en el decenio com- 
prendido entre 1920 y 1930 la inversión en obras in- 
dica un aumento de $ 179.094,342'63 (pesos de 6 pe- 
niques), de lo cual corresponde a la administración ac- 
tual del presidente Ibáñez la suma de $131.814,33411. 
El Departamento de Arquitectura de Obras públi- 
cas ha construido en un período de cerca de cin- 
cuenta años edificios por un monto total superior a 400 
millones de pesos (de 6 peniques). Figuran entre las 
obras ejecutadas cinco edificios para Ministerios, una 
Residencia Presidencial, 25 edificios para diferentes 
servicios públicos administrativos, un edificio para el 
Congreso Nacional, una Escuela y Museo de Bellas 
Artes, una Biblioteca Nacional y Museo Histórico, 55 
escuelas primarias, 30 escuelas para capacidades de 600 
a 1,000 alumnos, 12 Institutos especiales, 15 edificios 
destinados a la enseñanza superior, técnica y profe- 


sional, 10 Liceos, 6 Escuelas Normales, 3 Escuelas 
Industriales de Minería y de Artes y Oficios, Tribu- 
nales de Justicia, 8 edificios carcelarios y 1 peniten- 
ciario, 5 edificios de Aduanas, 8 edificios de carabine- 
ros, 3 estaciones ferroviarias, 6 estadios y campos de 
deporte, 10 piscinas y baños públicos y un centenar 
de edificios de diversa naturaleza para fines indus- 
triales, cuarteles militares, escuelas agrícolas, etc. 

En los años 1888, 1896, 1906, 1917 y 1923 se han 
dictado las principales leyes de carácter general, que 
han consultado recursos y dispuesto la ejecución de 
alcantarilllados en las ciudades de más de 8,000 h. 
y la instalación del servicio de agua potable o su me- 
joramiento en 136 poblaciones. Finalmente, en 1923 
se aprobó la ley del Plan de Obras públicas, que des- 
tinó la suma de $ 111.680,000 (de 6 d.) para la ejecu. 
ción de 56 alcantarillados y para atender a la insta- 
lación o mejoramiento del agua potable en 111 po- 
blaciones. El Gobierno ha invertido hasta ahora 
$ 119.566,133, de 6 d. (£ 2.989,153) en obras de alcan- 
tarillado y $ 194.582,362, de 6 d. (£ 4.864,559) en 
obras de agua potable. 

El Departamento de Riego de la Dirección general 
de Obras públicas de CHILE fué creado en el año 1915, 
época en que se iniciaron las obras de regadío empren- 
didas por el Estado. Las obras emprendidas durante 
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los años comprendidos entre 1915 y 1925 fueron al 
comienzo estudios que dieron por resultado la cons- 
trucción de seis grandes canales, con los cuales se 
aumentó la superficie regada del territorio en 120,000 


Chile. — Arreo de ovejas en el Territorio Magallanes. (Fotografía propor- 
cionada por la Sección Turismo del Ministerio de Fomento, Chile) 


hectáreas nuevas. La cantidad de dinero invertida en 
esos años alcanzó a $ 48.000,000. Desde el año 1925 
adelante se ha intensificado mucho el estudio de cons- 
trucción de obras de riego en forma tal, que en el 
año 1930 estaban en construcción 25 obras entre em- 
balses y canales, cuyo coste total, con sus obras com- 
plementarias, alcanzará a 200 millones de pesos. Estas 
obras servirán para aumentar la superficie regada del 
territorio en 110,000 hectáreas. La cantidad invertida 
con cargo al presupuesto extraordinario durante los 
años 1928, 1929 y 1930 asciende en total a 57 millones 
de pesos. 


CONSTITUCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


La reforma constitucional del año 1925 terminó con 
el régimen de gobierno parlamentario y restableció el 
régimen de gobierno presidencial, que consignaba la 
Constitución del año 1833. La nueva 
Carta fundamental da al Poder eje- 
cutivo toda la responsabilidad de la 
administración, y señala a las Cáma- 
rás, como únicas funciones, el estudio 
de las leyes y la fiscalización de los 
actos gubernativos. El Poder ejecutivo 
reside en el presidente de la Repúbli- 
ca, que es elegido en votación directa 
y dura seis años en su mandato, Lo se- 
cundan en sus labores los ministros del 
despacho, que en la nueva Constitu- 
ción tienen carácter de altos funciona- 
rios públicos, careciendo las mayorías 
parlamentarias de acción sobre ellos. 
Los ministros de Estado asisten a las 
Cámaras sólo cuando lo estiman nece- 
sario, se han eliminado las interpela- 
ciones políticas y existe incompatibi- 
lidad entre los cargos de ministros y re- 
presentantes de las Cámaras. 

7 El Poder legislativo lo desempeñan 
las Cámaras de Diputados y Senadores, 
que se diferencian en que la primera tie- 
ne un carácter político acentuado y la 
segunda tiende a ser una corporación consultiva. Los 
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años, respectivamente. El Senado se renueva parcial- 
mente cada cuatro años. Para ser elegido diputado o 
senador es necesario tener veinticinco o treinta y cinco 
años, según el caso, reunir las calidades de ciudadano 
elector y no haber sido condenado por 
delito que merezca pena aflictiva. El 
cargo de representante es incompatible 
con todas las funciones administrati- 
vas, excepto con las docentes. Las leyes 
son de iniciativa del presidente de la 
República o de las Cámaras. Sin em- 
bargo, las leyes que proponen suplemen- 
tos al presupuesto o nuevos gastos sólo 
pueden ser iniciadas por el ejecutivo, 
Tampoco pueden las Cámaras aumen- 
tar los gastos de sueldos en el presu- 
puesto de la nación. 

El presidente de la República tiene 
derecho a veto para con las leyes que 
dicte el Congreso y está encargado de 
promulgarlas. La promulgación de las 
leyes va acompañada de la publicación 
en el Diario Oficial. Las modificacio- 
nes de la organización política y ad- 
ministrativas que implantó la Consti- 
tución de 1925 ha hecho indispensable 
crear nuevos Ministerios. Hoy existen 
los siguientes: Ministerio del Interior, 
ministerio de Relaciones exteriores y Comercio, minis- 
terio de Hacienda, ministerio de Educación pública, 
ministerio de Justicia, ministerio de la Guerra, minis- 
terio de Marina, ministerio de Fomento, ministerio de 
Agricultura, ministerio de la Propiedad austral y mi- 
nisterio de Bienestar social. 

El Poder judicial funciona con entera autonomía, 
y los nombramientos de jueces y ministros y funcio- 
narios auxiliares son decretados por el presidente de 
la República, a propuesta de los Tribunales. La Corte 
Suprema tiene la superintendencia directiva, correc- 
cional y económica de todos los Tribunales. Existe 
escalafón judicial. Además de la Corte Suprema, exis- 
ten Cortes de Apelaciones, Juzgados de letras y del 
crimen, Juzgados de subdelegación y Juzgados de 
menor cuantía. La Constitución autoriza el funciona» 
miento de Tribunales administrativos. 


Chile. — Una oficina salitrera. (Fotografía proporcionada por la Sección 
Turismo del Ministerio de Fomento, Chile) 


La administración del país está dividida en provin- 


senadores y diputados se eligen por votación directa | cias, departamentos y comunas. A cargo de la admi- 


y por agrupaciones departamentales y provinciales, 
permaneciendo en sus cargos durante ocho y cuatro 


nistración provincial y departamental están los inten- 
dentes y gobernadores, funcionarios designados por 
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el presidente de la República y de su inmediata con- 
fianza. La administración comunal, a cargo de las 
municipalidades, ha experimentado innovaciones en 
la Constitución de 1925, que da al presidente facultad 
para designar a los alcaldes de las ciudades que ten- 
gan más de 100,000 h. y de otras que determine la 
ley. Existe hoy un Departamento de Municipalidades, 
que tiene el control superior de la economía y finan- 
zas municipales y que ha obtenido un éxito notorio 
en la consolidación y mejoramiento del crédito interno 
y externo de estas corporaciones. La ley de Partici- 
pación a los extranjeros en las elecciones municipales, 
con el objeto de interesar a todas las personas en la 
administración local y atendiendo, ademáS, a que la 
generación del poder edilicio no debe tener, en lo 
posible, carácter político. La autonomía municipal 
que implantó la ley de 1891 ha sufrido, por lo dicho 
anteriormente, algunas limitaciones, todas encamina- 
das a evitar los perjuicios que produjo en las adminis- 
traciones pasadas. 

La Constitución de 1925 estableció la separación 
de la Iglesia y del Estado, con lo que se puso fin 
al patrocinio oficial del culto católico por parte del 
Gobierno. La previsión social y el ahorro han tomado 
gran auge desde el año 1924 a esta parte, por medio 
de una legislación social que se considera como una 
de las más completas de América. Se han organizado 
Cajas de previsión y ahorro para los empleados pú- 
blicos, periodistas, empleados particulares y empleados 
municipales. Estas instituciones se han hecho cargo, 
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en gran parte, del pago de los beneficios de jubilación, 
retiro y montepío y se mantienen con aportaciones 
de los propios beneficiados. El servicio de policía ha 
experimentado importantes modificaciones a partir del 
año 1927, en que se han reunido la Policía urbana, el 
Cuerpo de Carabineros rurales y las Policías munici- 
pales en un solo Cuerpo que se llama Carabineros de 
Chile. Esta medida ha reportado apreciables venta- 
jas, pues la policía de seguridad tiene hoy una orga- 
nización y espíritu militares, lo que se: traduce en 
mayor eficacia para el mantenimiento del orden pú- 
blico. 

En un breve espacio de tiempo se ha podido obser- 
var una notoria disminución de la criminalidad y de 
los actos delictuosos, como también un mejoramiento 
en la policía preventiva y de investigaciones, que ha 
merecido elogios de los visitantes extranjeros. 

Hacienda. El estado actual de la Hacienda chilena 
puede deducirse de los cuadros que a continuación 
se transcriben: 


Ingresos y gastos 
(En millares de '$ de 6 peniques) 


Años Ingresos Gastos 
o | 755,401%2 894,505 
1997 A cos 909,129%8 891,659%3' 
1928. LAR SE 1.021,041% 982,733 
TO AA E 1.267,556% | 1.207,5921 


Detalle de los ingresos y gastos en 1929 (en millares de $ de € peniques) 


Ingresos: 

INNER A e 378,709%2 
IDerechostaduancros teca 704,772%2 
Servicios Macionales va dad ars 68,9035 
BENE MAC 28,541'9 
Entradasivarias see aca tios an 52,618% 
Saldo disponible de 1928............ 34,006 

E AN 1.267,556% 


Gastos: 
Administración pública.............. 126,508%9 
SELVICIOS PÚBLICOS NE 52,584 
SeEVicIoS culta les IN 197,065“ 
ROMEnto ECONOMICOS 116,883'8 
Defensatnacion a 232,117'9 
Carabineros (Eolica 103,320 
Pensiones y desahucios.............. 99,145%0 
Denda puc O OE AS) 
Otros trasto 2,000%0 


1.207,5921 


Deuda pública 
(Saldos en 31 de diciembre, en millares de $ de 6 d.) 


Años Externa directa| Interna directa 
AE AS 4.758,157%6 104,613 
DO AO 2.138,5144 256,879 
ASAS OS 2.289,3402 322,8933 
Ne A 2,482,812%6 457,8133 


Ejército y Marina. Consideraciones generales, La 
última conflagración enropea acarreó trastornos funda- 
mentales en la organización de los ejércitos modelos, 
deducidos de la dolorosa experiencia adquirida por 
ellos en los campos de batalla. Con anterioridad a ese 
conflicto, CHILE había tomado como ejemplo para la 
organización de su ejército las modalidades del ejército 
alemán, pero evoluciona a este respecto en los últimos 
años, tratando de asimilar de los ejércitos modelos, en 
general, aquellas enseñanzas y características que más 
se acomoden a la propia idiosincrasia, para poder en 
esta forma obtener una institución armada de tipo 
nacional, que esté más de acuerdo con la topografía y 
configuración del territorio patrio y de los probables 
teatros de operaciones. 

Reclutamiento. La base de la organización del ejér- 
cito reside en la ley de Reclutamiento que rige desde 


el año 1900, y que llama anualmente a las filas unos 
10,000 individuos. Actualmente se ha reformado subs- 
tancialmente esta ley en el sentido de concentrar en 
una sola autoridad, el director de Reclutamiento, 
todas las actividades que tengan relación con ella, 
Para los efectos de la aplicación de esta ley, el territo- 
rio nacional está dividido en cinco regiones, con 66 
cantones de reclutamiento. El personal preparado 
para la defensa nacional, de diecinueve a cuarenta y 
cinto años de edad, se agrupa en dos grandes cate- 
gorías, a saber: ejército activo, o sea el que está en 
servicio, y el personal de complemento, al cual per- 
tenecen todos los ciudadanos, que constituirán el 
ejército movilizado. Por la adopción de una estam- 
pilla de reclutamiento, el funcionamiento de este ser- 
vicio se ejecutará sin que ello signifique un grava- 
men para el erario naciopal. 

Organización. En los últimos años se ha modificado 
la estructura orgánica del ejército en el sentido de 
disminuir el número de grandes unidades (divisiones), 
con objeto de dar a las que restan más poder de fuego, 
una mayor movilidad y facilitar el mando. Correlati- 


| vamente se ha procurado constituir con los destaca- 


mentos de montaña o andinos unidades, que por la 
configuración del territorio, de aspecto generalmente 
montañoso, respondan con mayor eficacia a las nece- 
sidades de la defensa nacional. El ministerio de Guerra 
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es el organismo que colabora en la preparación de los 
actos de Gobierno relacionados con el ramo de guerra. 
Sus actividades están distribuidas entre las siguientes 
secciones: Departamento central, general de Guerra, 


Chile. — Vista del ferrocarril transandino en los Alpes ch'lenos 


Personal, Administración, Artillería y Material de 
Guerra, Sanidad y las Direcciones de Remonta y Ve- 
terinaria, Tiro y Deportes. En estrecho contacto con 
el ministerio de Guerra, colaboran también en las ac- 
tividades de la instrucción armada la Inspección gene- 
ral del Ejército, el Estado Mayor del Ejército y el 
Instituto Geográfico militar. 

Instrucción. El perfeccionamiento de la instrucción 
del cuadro permanente, tanto del personal de oficiales 
como del de suboficiales y cabos, se efectúa en las di- 
versas escuelas de armas, escuelas cuya finalidad prin- 
cipal tiende a encauzar “la instrucción en forma que 
todo el ejército esté inspirado en la misma doctrina. 
La Escuela Militar es el establecimiento base de la 
instrucción inicial del cuerpo de oficiales, que después 
amplia sus conocimientos de carácter técnico en las 
escuelas de las diferentes armas: Infan- 
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formado, carabina máuser M/95 reformada, carabina 
Styer M/12 reformada, pistola Styer M/9, ametralla- 
dora Hotchiss M/9. Armamento mayor: cañón Krupp 
7,5 M/910, obús Krupp 10,5 M/910, cañón montaña 
Schneider 7,5 M/919, obús montaña 
Schneider 10,5 5 M/919 y obús pesado 
Schneider 15, 5 M/917. 

Armada. La AECI de la 
Armada está en manos del ministro de 
Marina por medio del ministerio de 
Marina, cuyas secciones son las siguien- 
tes: Subsecretaría, Inspección general 
de la Armada, Estado Mayor general 
de la Armada, Dirección del Material, 
Dirección del Personal, Dirección del 
Territorio marítimo, Controloría de la 
Armada y Comisaría general de la Ar- 
mada. Integran la organización del mi- 
nisterio de Marina los siguientes de- 
partamentos: Departamento de Artille- 
ría de costa, Departamento de Obras 
marítimas y Oficina Meteorológica de 
Chile. 

Personal. El personal comprende 
700 jefes y oficiales y 1,000 hombres 
de tripulación, a los que hay que agre- 
gar 6,400 conscriptos que prestan sus 
servicios en los buques y parte en la 
artillería de costa. La oficialidad se di- 
vide en ejecutivos, ingenieros, de ad- 
ministración y artillería de costa. Todos se inician en 
la Escuela Naval y oportunamente pasan a la rama 
que han elegido o a que son destinados. Después de 
cierto tiempo en servicios, los oficiales ejecutivos e in- 
genieros se especializan en las diferentes escuelas, don- 
de también ingresa para especializarse el personal de 
tripulación. La Escuela de Grumetes es la que produce 
el personal de tripulación para la Armada y en todas 
sus ramas, y después de ciertos períodos de embar- 
que van a completar sus conocimientos e instrucción 
a las Escuelas de Especialidades, donde también van 
los oficiales. Estas escuelas especiales son: de Artille- 
ría, de Torpedos, de Comunicaciones, de Máquinas, 
de Navegación e Hidrografía y de Submarinistas. 

Conscripción naval. El servicio naval obligatorio 
es por dos años, y anualmente se llama, por sorteo, 


tería, Artillería, Caballería, Ingenieros y o 
Técnica. Una Academia de Guerra pre- 
para el cuerpo de oficiales que se des- 
tina a las funciones de Estado Mayor. 

Aviación. La Dirección de Aviación, 
que hasta hace poco dependía del ejér- 
cito, ha pasado a constituir, conjunta- 
mente con los servicios aéreos de la 
Marina, una Subsecretaría, afecta por 
el momento al ministerio del Interior y 
que servirá de base para organizar más 
tarde el ministerio del Aire, como con- 
secuencia del gran incremento que en los 
últimos años ha adquirido esta impor- 
tante rama de la defensa nacional. 

Cuerpos de tropa. El ejército activo 
está constituído por las unidades de las 
diferentes ramas en la siguiente forma: 
Infantería: 26 batallones (4 de monta- 
ña); Caballería: 25 escuadrones (8 de 
ametralladoras); Artillería: 33 baterías 
(hipomóviles, montaña y motorizada); 
Ingenieros: 14 compañías (zapadores, 
comunicaciones); Acarreo y Sanidad: 12 compañías 
(automóviles e hipomóviles). 

Armamento. El armamento menor es el siguiente: 
Fusil máuser MM/95 reformado, fusil Styer M/12 re- 
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Chile. — Mina de cobre Chuquicamata 


el número necesario para el servicio. Por lo general, 
la juventud que se presenta es de origen de pueblos 
que viven cerca de la costa y, por tanto, muy familia- 
rizados con el mar. 
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Artillería de costa. 
la defensa de las costas y, por consiguiente, el personal 
y material de este servicio. Los oficiales de esta rama 
se forman en la Escuela Naval, ingresando después 
en la Escuela de Artillería de Costa, donde reciben su 
especialización. 

Departamento de obras marítimas. Este departa- 
mento también forma parte del ministerio de Marina; 
tiene a su cargo la construcción y explotación de los 
puertos. Recientemente se acaba de terminar la cons- 
trucción del puerto de Valparaíso, y ahora se prin- 
cipian los puertos de Iquique, Antofagasta, Talcahuano 
y Valdivia. 

Material a flote. El material a flote de la marina 
nacional comprende en la actualidad los siguientes 
buques: 


Clases | Nombres Ton 
. Almirante La'orre....... 33,000 
O ass **) Capitán PrQl..ooooo.... 7,000 
Cruceroacorazado..| O'Higgims.......oooo... 8,000 
: Blanco Encalada........| 4,420 
Cruceros protegidos. Chacabuco....... A [A 500 
¡ Almirante Lynch........ 1,430 
Almirante Condell...... «| 1,430 
Cazatorpederos....i Almirante Uribe........] 1,694 
Almirante Williams..... 1,704 
Almirante Riveros....... 1,704 
ETANOL RIN 1,090 
Orellana 1,090 
AMC rt EA 090 
a reacios có 2. ...] 1,090 
ES a BT 0 90 
VACIA A 3 EMO DO 
: OBRIAN a SO 
OS esalta MhOMPSOR AI OSO 
A A PSN clan ISSO 
GUALOLA CIA VAT 355 
DEE Na 355 
Submarinos de de-) Rucumilla............. 355 
LS AT QUAN NAS NN Aa 355 
ASOC 355 
(A AI 355 
pe ol AYOUCANO seco slot enoja 6,000 
General Baquedano...... 2,500 
Buques-escuela. ... . Lautaro. eds Eg o 123900 
Poo did MAD AOROÓNO TOO — 
PEI oso ROSY — 
Transporte....... WAN A 
Worst adorado = 
DASS : — 
Welch TN e — 
ESCampavias eso ((CÓNAOA dea seo 0 — 
MANS DIOS ORO — 
Otompelloo.ao. ae.» O 
ELCANO — 


División naval de la costa. El litoral de la Repú- 
blica está dividido en apostaderos navales. Actual- 
mente existen cinco y son: Arica, Valparaíso, Tal- 
cahuano, Puerto Montt y Magallanes. Los de Valpa- 
raíso, Talcahuano y Magallanes poseen maestranzas 
para las reparaciones de los buques, y la más grande 
de ellas, que está en Talcahuano, comprende también 
dos grandes diques secos de carena y uno pequeño 
flotante. Uno de éstos puede recibir cualquier buque 
de guerra. 

Dirección del territorio maritimo. Bajo la depen- 
dencia de la Dirección del Territorio Marítimo fun- 
ciona el servicio de Gobernaciones y Subdelegaciones 
Marítimas, de faros, boyas y balizas del litoral, y, 


Depende también de la Marina ¡ 
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por tanto, la iluminación de la costa, sin la cual la 
navegación general no sería posible. Corresponde a la 
Armada asegurar este servicio, dedicando especial- 
mente varios escampavías para las regiones de los 
canales de Chiloé y Magallanes, con el material y el 
personal necesarios. Por otra parte, la Armada chi- 


Chile. — Provincia de Chiloé. Lago Llanquihué. La Poza. 
Volcán Calbuco. (Fotografía proporcionada por la Sec- 
ción Turismo del Ministerio de Fomento, Chile) 


lena presta una gran ayuda al desarrollo de las co- 
municaciones marítimas a fin de fomentar el comer- 
cio, para lo cual la Oficina de Navegación e Hidrogra- 
fía levanta y elabora las cartas de navegación de nues- 
tras costas, proveyéndolas a quienquiera que las de- 
see. Para la seguridad de las naves mercantes nacio- 
nales, la Marina de guerra controla la navegabilidad 
y estado de los buques y vapores mercantes, la efi- 
ciencia de sus medios de navegación y de salvamento 
y la disciplina general del personal que la sirve. 

Oficina Meteorológica de Chile. A su cargo también 
tiene la Armada los servicios meteorológicos, que 
prestan, gran ayuda al público y muy en especial a 
los agricultores y a las comunicaciones aéreas. 

Comunicaciones inalámbricas. La Armada com- 
plementa las comunicaciones telegráficas del país con 
una extensa red de estaciones inalámbricas, que une 
regiones tan apartadas como Magallanes, Aysen, etc., 
con cualquier otro punto de la República, siendo su 
personal solamente naval, 

Instituto Geográfico Militar. Este establecimiento 
constituye la autoridad oficial en representación del 
Estado en todo lo referente a geografía, levanta- 
miento y confección de cartas del territorio, y los tra= 
bajos que tienen a su cargo son: la confección de la 
carta y de la geografía general del país; los trabajos 
astronómicos y geodésicos para llevar a cabo esta 
labor; la ejecución de los trabajos que sean necesa- 
rios para la determinación de la forma y dimensiones 
de la tierra; la publicación de cartas de carácter po- 
lítico, administrativo, hipsométrico, etc., a diferentes 
escalas para el servicio militar y civil; la correspon- 
dencia e intercambio que debe mantener con Institu- 
tos similares como miembro de la Asociación Inter- 
nacional de Geodesia. Su organización es la siguiente: 
consta de una Dirección general, con tres departas 
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Chile, — Proyecto de penitenciaría modelo. Santiago de Chile, 1929 


mentos: Geodésico, Topográfico y Cartográfico. El 
departamento Geodésico se compone de las secciones 
Astronómica y de medición de Bases, Trigométrica y 
Nivelación; el Topográfico, del Levantamiento regu- 
lar, Levantamiento fotogramétrico aéreo y terrestre 
y Control, y el Cartográfico cuenta con una sección 
de Cartografía y con los talleres necesarios para las 
reproducciones de las cartas. Cada dos años se da en 
este Instituto un curso de instrucción que, después 
de dos años de estudio y uno de prueba, otorga a los 
oficiales del Ejército alumnos el título de oficiales 
especialistas en Geodesia y Topografía. Funcionan, 
además, bajo la dirección del Instituto cursos de per- 
feccionamiento para el personal civil del servicio geo- 
gráfico. 


HISTORIA 


Ramón Barros Luco (1910-15). La presidencia de 
Barros Luco (V. para la historia anterior el artículo 
CHILE de la ENCICLOPEDIA) se distinguió por la liber- 
tad en que dejaba a sus ministros para el desempeño 
de sus carteras. En 1911, el Gobierno chileno pagó 
$ 2.275,375 para el arreglo de la reclamación Alsop, 
que hacía muchos años que estaba pendiente, y esto 
se hizo de acuerdo con el laudo pronunciado por el 
rey Jorge V de Inglaterra. Tal fué el término de un 
litigio que durante muchos años había sido causa de 
tirantez entre los Gobiernos de CHILE y los Estados 
Unidos de América. En 1913 quedó terminado y se 
abrió al tráfico el ferrocarril entre Arica (puerto de 
mar en las provincias obtenidas del Perú por CHILE 
a consecuencia de la guerra del Pacífico) y La Paz, 
capital de Bolivia. En 1912 se fundó la Escuela Mili- 
tar Aeronáutica; en 1914 se inició la construcción de 
la gran Biblioteca Nacional. En 1914 tuvo su primera 
aplicación práctica la combinación política llamada 
del A. B. C., de las iniciales de las tres naciones que 
la formaban: Argentina, Brasil y CutLE; el A. B, C, 
intervino en el conflicto surgido entre los Estados 
Unidos y Méjico, logrando que ambas partes acep- 
tasen sus buenos oficios. Más tarde, en 1915, los tres 
países firmaron un tratado que tiene por objeto man- 
tener la armonía e inteligencia entre ellos, 

Al estallar la guerra mundial, un sector de la opi- 
nión en CHILE era favorable a Alemania, lo cual no 
era de extrañar, dados los muchos factores que con- 
tribuían a este estado de opinión. En efecto; el ejér- 
cito chileno había recibido durante muchos años la 
instrucción de manos de oficiales germanos; en los 
institutos superiores docentes, algunas de las cáte- 
dras las desempeñaban profesores alemanes, y eran 
en gran número los profesores chilenos que habían 


completado su educación en Universidades alemanas. 
El clero, además, era en gran parte favorable a la 
causa de Alemania, por haber Francia seguido en los 
últimos años una política tan radical contra la reli- 
gión católica, Finalmente, pesaba en favor de Alema- 
nia el factor comercial, pues en 1914 Alemania era 
la nación que ocupaba el primer lugar por sus expor- 
taciones a CHILE, mientras ocupaba el tercero en 
cuanto a valor de las mercancías importadas de CHILE. 
El hundimiento del crucero alemán Dresden por la 
escuadra británica en aguas territoriales de CHILE 
(que el propio ministro de Negocios extranjeros inglés 
calificó de ilegal) provocó una casi general protesta, 
pero el incidente fué hábilmente soslayado en Londres 
por el ministro chileno Agustín Edwards, que durante 
la guerra fué amigo de los aliados. La disminución 
del comercio exterior de CHILE a causa del bloqueo 
marítimo produjo graves perturbaciones económicas, 
por lo menos al principio de la guerra y, sobre todo, 
en 1915. Sin embargo, en los dos últimos años de la 
guerra se observó un cambio gradual en la actitud 
del pueblo chileno respecto de Alemania, si bien 
CHILE, por no tener barcos comprometidos en el trá- 
fico europeo, no se vió envuelto en inmediatos con- 
flictos con Alemania a causa de la campaña subma- 
rina, como fué el caso en otros Estados latinoameri- 
canos. Oficialmente, CHILE mantuvo su posición de 
estricta neutralidad, aunque protestó enérgicamente 
contra el anuncio de la campaña submarina ilimitada 
el 8 de febrero de 1917. Cuando la declaración de gue- 
rra por los Estados Unidos (abril de 1917), CHILE 
hizo también una declaración de neutralidad. 
Gobierno de Sanfuentes (1915-1920). Al terminar el 
período presidencial de Barros Luco la coalición y la 
Alianza Liberal volvieron a disputarse la presidencia. 
Juan Luis Sanfuentes, jefe del partido balmacedista 
y candidato de la coalición, resultó elegido después 
de una reñida lucha electoral. El Gobierno de San- 
fuentes hubo de resolver los numerosos problemas re- 
lacionados con la guerra europea, que ya encontró 
iniciada. La neutralidad de CHILE fué mantenida, 
como se ha dicho, con habilidad, en condiciones que 
honraron al paí:, procurándole el respeto de los aliados 
y de los imperios centrales. La administración de la 
Hacienda pública fué asimismo económica, honora- 
ble y discreta. Sin embargo, y a pesar de la prospe- 
ridad general, comenzaron ya desde los primeros años 
de este Gobierno a ser visibles los síntomas anuncia- 
dores de un próximo trastorno. El régimen parlamen- 
tario continuaba funcionando en la inercia y el vacío. 
Ninguno de los grandes problemas políticos, sociales 
y económicos planteados desde largo tiempo atrás 
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encontró una solución. Las clases dirigentes parecian 
no darse cuenta de sus responsabilidades ni de los 
peligros que amenazaban su dominación casi secular. 
Vivían al día, en sus pequeños Juegos de intrigas de 
antecámara y de continuas crisis ministeriales. La 
clase media, muy pobre y numerosa, sin aptitudes 
económicas, formada artificialmente en los estable- 
cimientos de enseñanza, era el centro del descontento. 
El proletariado, por su parte, empezó también a agi- 
tarse. Por primera vez, desde 1830, se hizo sentir 
en el país un movimiento de índole democrática, que 
en las elecciones de 1918 dió mayoría a la Alianza 
Liberal. Este fenómeno, que, por otra parte, se pro- 
dujo casi al mismo tiempo en todos los países del 
mundo civilizado, tomó en CHILE los caracteres de 
una rebelión del cuerpo electoral contra sus dirigentes 
tradicionales. El liberalismo aristocrático, alarmado 
por estos síntomas, casi en su totalidad se separó 
de la antigua alianza, para formar con los antiguos co- 
alicionistas una nueva combinación política de de- 
fensa que tomó el nombre de Unión Nacional. Pero 
la oligarquía tradicional no supo o no pudo ponerse 
de acuerdo en un programa de acción eficiente que 
respondiera a las necesidades nuevas, y se mantuvo 
en una actitud de inmovilidad más que peligrosa. En 
estas condiciones se trabó la lucha presidencia de 1920, 
El candidato de la Unión Nacional fué Luis Barros 
Borgoño, político de gran prestigio que había figu- 
rado hasta entonces en el partido liberal de la izquierda. 
Su programa fué el simple statu quo. La alianza libe- 
ral, teñida ya, en el sentido de un cambio radical, de 
las condiciones sociales y politicas oligárquicas que 
dominaran hasta entonces sin contrapeso, encontró 
un verdadero caudillo en Arturo Alessandri, político 
joven aún, que figurara hasta entonces en la derecha 
del liberalismo coalicionista, Tribuno elocuente, pró- 
digo de promesas, nervioso, maravillosamente apto 
para influir sobre las masas, Alessandri había con- 
quistado una gran popularidad combatiendo en las 
elecciones parlamentarias de 1918 contra la coalición. 
Su nombre iba a servir de enseña a la revuelta del 
electorado de las clases medias y populares. 

La campaña electoral, que se desarrolló en forma 
excepcionalmente violenta, no tuvo un resultado de- 
cisivo. Correspondía a las Cámaras, de acuerdo con 
la Constitución, determinar a cuál de 
los candidatos correspondía el triunfo. 
Pero la agitación era inmensa en todo 
el país, y era de temerse que la elec- 
da del candidato de la Unión Nacio- 
nal ocasionara una revolución. Por otra 
parte, una repentina crisis económica y 
financiera vino a agravar el peligro. El 
miedo de lo desconocido aconsejó a los 
jefes de la Unión Nacional entregar. la 
decisión a un Tribunal de Honor, que 
falló en favor de Alessandri, que fué 
proclamado presidente de la República. 

Gobierno de Alessandri (1920-1924). 
Las grandes esperanzas que había des- 
pertado el nuevo presidente en todos 
los hombres que deseaban un cambio 
trascendental en el país no se vieron 
cumplidas. Alessandri quiso mante- 
nerse fiel a sus compromisos, pero no 
pudo realizarlos. Sus seguidores care- 
cian de disciplina, y el parlamentaris- 
mo heredado del régimen antiguo con- 
tinuó funcionando aún en peores condiciones que an- 
taño. El presidente, cuyas aptitudes eran más bien 
las de un caudillo de oposición que las de un esta- 
dista, continuó agitando la opinión desde el Gobierno, 
como lo había hecho en la época de su candidatura. 
El Senado, cuya mayoría continu5 afecta al antiguo 
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régimen hasta las elecciones parlamentarias de 19%4, 
fué el blanco favorito de los ataques del primer ma- 
gistrado. Ese alto cuerpo era, en su concepto, el único 
responsable de la inercia de la administración y de 
los males que sufría la República. Sin embargo, el 
Gobierno obtuvo de ambas Cámaras las leyes de sub- 
sidio más indispensables y la aprobación del proto- 
colo de arbitraje subscrito con el Perú, a fin de poner 
término a las dificultades internacionales derivadas 
de la liquidación de la guerra del Pacífico. Las elec- 
ciones parlamentarias de marzo de 19.4 se verificaron 
en condiciones un tanto anormales. Los partidos de 
oposición culparon al Gobierno de haberlas falseado 
por medios violentos. 

Aunque desde esa fecha el presidente pudo contar 
con una mayoría adicta en ambas Cámaras, la situa- 
ción no mejoró por ello. La indisciplina de los ele- 
mentos políticos de la situación y el deplorable estado 
de las finanzas contribuyeron a mantener la agitación 
de los espíritus y a desprestigiar al Gobierno. 

Para poner fin a las dificultades más premiosas, el 
Ministerio propuso una ley de Subsidios, que, como las 
anteriores, consistía fundamentalmente en una nueva 
emisión de billetes de curso forzoso, y esto en cir- 
cunstancias en que la moneda había llegado al máximo 
de su depreciación, y cuando los empleados públicos 
y los oficiales y clases del ejército no percibían sus 
sueldos desde cuatro meses atrás. La alarma pública 
encontró eco en una parte de la mayoría parlamen- 
taria, y luego fué visible que los proyectos financieros 
del Gobierno serían rechazados por la Cámara de Di- 
putados. El presidente propuso entonces el estable- 
cimiento, por medio de una ley, de las dietas parla- 
mentarias, a pesar de que la Constitución de 1833, 
entonces vigente, establecía la gratuidad de las fun- 
ciones legislativas. El 5 de septiembre de 1924 la 
oficialidad de la guarnición de Santiago, reunida en 
el Club Militar, designó por unanimidad una comisión 
destinada a representar al presidente de la República 
la necesidad imperiosa de poner fin al desgobierno que 
reinaba desde algunos años atrás y de emprender 
una política de reconstrucción y reforma radical. Este 
movimiento, absolutamente ajeno a los partidos en 
lucha, fué desde el principio apoyado por todas las 
instituciones armadas y por la inmensa mayoría de 
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la opinión pública. El Gobierno de Alessandri se de- 
rrumbó pacíficamente y sin resistencias. Una Junta 
de Gobierno, presidida por el general Luis Altamirano, 
disolvió el Congreso y asumió la totalidad del Poder 
público. El presidente Alessan1ri, a quien las Cáma- 
ras habían otorgado por fórmula un permiso constj- 
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tucional, tomó el camino del destierro. En su última 
sesión, y a petición del general Altamirano, el Con- 
greso aprobó una serie de leyes de carácter social y 
administrativo, cuyo despacho esperaba inútilmente, 
y desde tiempo atrás, la opinión del país. 

Gobierno de la primera Junta (1924-1925). La Junta 
presidida por el general Altamirano, aunque disponía 
de un poder omnímodo, emprendió con decidida timi- 
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dez el camino de la reforma. Influída en parte por la 
larga tradición de normalidad constitucional de la 
República y también por ciertos intereses políticos, 
puso, sobre todo, empeño en preparar para el menor 
plazo posible la restauración de esa normalidad lla- 
mando al país a nuevas elecciones. 

Dadas las circunstancias en que se había derrum- 
bado el Gobierno de Alessandri, estas elecciones ha- 
brían significado un triunfo casi sin contrapeso para 
la Unión Nacional, esto es, para los políticos que re- 
presentaban más genuinamente el parlamentarismo 
oligárquico, hostil a la última administración. Así, 
mientras los partidarios del régimen caído se abstu- 
vieron de hacer preparativos electorales, los unionis- 
tas proclamaron la candidatura presidencial del joven 
político Ladislao Errázuriz, el más caracterizado de 
sus caudillos. Se pretendía lisa y llanamente la res- 
tauración del orden de cosas imperante hasta 1920. 
Semejante programa estaba muy distante de las as- 
piraciones de la gran masa del país, ajena a los pe- 
queños círculos partidaristas, y al que las instituciones 
armadas formularan en septiembre de 1924, Se veía 
la necesidad imperiosa de un cambio fundamental en 
los procedimientos de gobierno y en la administra- 
ción. El 23 de enero de 1925, un movimiento militar 
puso fin a la Junta presidida por el general Altami- 
rano, y por un momento pudo creerse que el país se 
encontraba al borde de una guerra civil, porque la 
Marina pareció en un principio hostil al nuevo movi- 
miento. Felizmente, se llegó muy luego a un acuerdo 
pacífico. Una nueva Junta, presidida por Emilio Bello 
Codecido, prestigioso personaje civil, ajeno a las lu- 
chas partidaristas de los últimos años, tomaría el man- 
do supremo, y el presidente Alessandri sería llamado 
hasta el término de su mandato, a fin de satisfacer 
las aspiraciones de normalidad constitucional que alen- 
taba una parte de la opinión. 

Restauración del presidente Alessandri (1925). El 
nuevo Gobierno, aunque bajo la presidencia de Ales- 
sandri, se inspiró principalmente en el programa del 
movimiento de septiembre de 1924, re>resentado en 
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el Gabinete por el ministro de la Guerra, coronel Car- 
los Ibáñez del Campo, que contaba con la común 
confianza del Ejército y de la Marina, y que muy 
pronto reunió también en su torno la de casi toda la 
opinión pública. La Constitución fué reformada, en el 
sentido de devolverle su primitivo espíritu de 1833, 
dando fuerza e independencia a la autoridad presi- 
dencial, y restaurando el poder fuerte que había hecho 
en el pasado la grandeza y la tranqui- 
lidad de CHILE; se restableció el régimen 
metálico, creándose un gran Banco Cen- 
tral, que ha funcionado en condiciones 
de un gran éxito; se inició valientemen- 
te la reforma de la administración en- 
tera, y se procuró restablecer la paz de 
las almas y la tranquilidad social, per- 
turbada por los acontecimientos de la 
época. El coronel Ibáñez supo hacerse 
el campeón de este gran movimiento 
reconstructivo, y no tardó en imponer- 
se a la opinión, por la forma enérgica 
con que impulsaba el programa del nue- 
vo Gobierno y reprimía todo intento 
de perturbar el orden público. Así, y 
contra su voluntad, se produjo espon- 
táneamente un fuerte movimiento de 
opinión que quería llevarlo a la prime- 
ra magistratura de la nación. El pre- 
sidente Alessandri quiso estorbar este 
movimiento, en el deseo de asegurar la 
sucesión presidencial para un político 
de su círculo y simpatías, y exigió su 
renuncia al ministro de la Guerra. Este 
nuevo intento de restaurar la vieja política fracasó 
por completo, y Alessandri hubo de abandonar la 
Presidencia una vez más, dejando en su lugar, y con 
el carácter de vicepresidente, a Luis Barros Borgoño, 
el candidato de la Unión Nacional en las elecciones 
de 1920. 

Gobierno de Barros Borgoño (1925). Barros Bor- 
goño, de completo acuerdo con el ministro de la Gue- 
rra, continuó la fecunda labor de reconstrucción ad- 
ministrativa antes emprendida. El coronel Ibáñez de- 
claró que no aceptaba la candidatura presidencial que 
se le había ofrecido, y expuso que, en su sentir y en 
el de las instituciones armadas, el mejor medio de 
inaugurar el nuevo régimen de gobierno sería la elec- 
ción de un personaje político que fuese el candidato 
de todos los partidos y contara con la común con- 
fianza de todos ellos. En efecto, los partidos se pu- 
sieron de acuerdo, y Emiliano Figueroa, político de 
tendencias moderadas y conciliadoras, ajeno a las 
luchas políticas de la época, fué elegido por gran ma- 
yoría presidente de la República. Las elecciones par- 
lamentarias se llevaron también a cabo por acuerdo 
de todos los partidos y en condiciones normales. 

Gobierno de Figueroa (1925-1927). El nuevo presi- 
dente se dedicó con empeño a la obra harto difícil 
de iniciar en la práctica el régimen establecido por 
la Constitución. Por desgracia, los viejos elementos 
políticos que llenaban el Congreso no se resignaron 
fácilmente a abandonar los hábitos adquiridos en una 
larga vida pública. La acción del Gobierno se vió 
frecuentemente entorpecida por la acción de los anti- 
guos partidos, y dos de ellos, el conservador y el ra- 
dical, celebraron una especie de alianza llamada frente 
único, cuyo objeto ostensible era la resurrección disi- 
mulada del régimen parlamentario. Después de ensa- 
yar infructuosamente los medios conciliatorios, que 
eran los más adecuados a su temperamento, Figueroa 
entregó la jefatura del Gabinete al coronel Ibáñez, 
que era el personaje que con más fidelidad encarnaba 
el espíritu de los tiempos nuevos y el régimen de au- 
toridad fuerte anhelado por la opinión pública, (fe- 
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brero de 1927). Desde ese momento el gobierno y la 
administración tomaron un rumbo decidido y enér- 
gico; las resistencias parlamentarias fueron vencidas, 
y se inició decididamente la gran transformación que 
en pocos años ha hecho de CHILE un país nuevo, pro- 
_gresivo y próspero. Pocos meses más tarde el presi- 
dente Figueroa, fatigado de una labor poco de acuerdo 
con su temperamento e inclinaciones, se retiró a la 
vida privada, haciendo formal renuncia del alto cargo 
que desempeñaba. El coronel Ibáñez fué elegido pre- 
sidente en las elecciones más tranquilas y unánimes 
que recuerda la historia nacional. 

Gobierno de Ibáñez. Desde la presidencia de la Re- 
pública, el coronel Ibáñez continuó valientemente la 
obra que iniciara como ministro del Interior. Ningún 
problema de interés nacional, social, económico o ad- 
ministrativo ha escapado a su actividad y solicitud. 
La administración, escrupulosamente depurada, se ha 
convertido en un modelo de corrección y eficacia; el 
gobierno local, colocado bajo la tutela del Gobierno, 
ha transformado las poblaciones, y hoy están borrados 
del todo los funestos efectos del régimen de la Comuna 
Autónoma, que había detenido el desarrollo edilicio 
de la República; la magistratura política fué eliminada 
con energía, y el país está hoy cubierto de obras de 
progreso que le hacen aparecer como un CHILE nuevo. 
Sería imposible enumerar los beneficios que la Repú- 
blica debe al nuevo régimen de gobierno. En cada una 
de las páginas de este suplemento, el lector podrá for- 
marse una idea de los más importantes, y la época 
actual pasará a la historia con el mismo título que la 
iniciada en 1830. La crisis económica que hoy (1931) 
afecta a todos los países del mundo civilizado ha de- 
jado también sentir sus efectos en CHILE; pero ello 
en forma bastante atenuada, lo que en parte, por lo 
menos, debe atribuirse al celo y energía con que el 
Gobierno ha sabido tomar oportunamente las medidas 
exigidas por las circunstancias. ín cuanto a sucesos, 
deben consignarse dos de especial importancia: la 
inauguración, en 1928, de un monumento dedicado 
por el ejército chileno al español en el campo de ba- 
talla de Maipo, y el terremoto de diciembre del propio 
año, que causó considerables daños, pero un número 
de víctimas relativamente escaso. Entre las poblacio- 
nes más perjudicadas se contaron Curicó, Chillán, 
Linares, etc. 

Política internacional de Chile en los últimos años. 
La República de CHILE mantiene relaciones cordiales 
con todos los países, tanto americanos como extra- 
continentales. Respecto del Perú, véase el epígrafe si- 
guiente. 

Política americana. En 1923 se celebró en Santiago 
de Chile la V Conferencia Internacional Americana, 
que debió reunirse en 1914, pero que se suspendió 
por la guerra europea. La Conferencia fué de gran 
actividad y abordó temas de considerable interés. 
Como resultado positivo pueden señalarse las conven- 
ciones siguientes: Tratado para evitar o prevenir con- 
flictos entre los Estados americanos; Convención so- 
bre uniformidad de nomenclaturas para la clasifica- 
ción de mercancías; Convención sobre publicidad de 
documentos aduaneros, y Convención sobre marcas 
de fábrica. En 1928 se reunió la VI Conferencia Pan- 
americana en La Habana, en la cual CHILE estuvo 
también representado. Ha colaborado asimismo en to- 
das las actividades panamericanas y subscrito las 
Convenciones continentales de interés, como las de 
Arbitraje y Conciliación de Wáshington de 1929, que 
completan el tratado de Santiago de 1923. Fuera de 
esta actividad panamericana general, ha correspon- 
dido a CHILE intervenir en otros problemas del conti- 
nente, aportando su espíritu conciliador. En septiem- 
bre de 1928 propuso el ministro de Relaciones de 
CHiLE a los Gobiernos de Panamá y Costa Rica, cuyas 
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relaciones estaban interrumpidas con motivo de difi- 
cultades fronterizas, el nombramiento simultáneo de 
representante diplomático en el otro país como medio 
de llegar a un acuerdo posterior que restableciera la 
amistad de ambos pueblos. La mediación de CHILE 
fué aceptada por los dos Gobiernos el 28 de septiem- 
bre del referido año. Coopera el Gobierno chileno en ' 
todas las actividades panamericanas, cuyo. desarrollo 
es una de las bases fundamentales de su política ex- 
terior. 

Polílica mundial. Preocupan la atención de la opi- 
nión chilena y de los dirigentes los problemas que agi- 
tan al Mundo y especialmente a Europa. Desde la 
constitución de la Sociedad de las Naciones CHILE 
forma parte de ella, habiéndole correspondido el honor 
de presidir las sesiones de una de las asambleas de 
Ginebra y de integrar por tres años el Consejo de la 
Institución. Dentro de las listas de ratificaciones a las 
Convenciones y tratados subscritos bajo los auspicios 
de la Sociedad, CHILE figura en el primer puesto entre 
las naciones americanas. Ha enviado delegaciones 
completas a las Conferencias del Trabajo, y en 1928 
ratificó el pacto que crea la Corte Permanente de Jus- 
ticia Internacional. La aportación de CHILE a los tra- 
bajos de Ginebra es efectiva y permanente. Sólo en 
los últimos tiempos, por circunstancias ajenas a su 
voluntad, se ha hablado de un cambio de política con 
relación a la Sociedad, cambio que podría llevar al 
Gobierno a desinteresarse de los trabajos de la Ins- 
titución de Ginebra. En 1929, CHILE se adhirió al 
pacto Kellog de proscripción de la guerra. 
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_ El Gobierno de CHILE mantiene misiones diplomá- 
ticas en 41 países, con embajadas en los Estados Uni- 
dos, Argentina, Brasil, Perú, Méjico, Gran Bretaña, 
España, Italia y la Santa Sede; legaciones en Alema- 
nia, Austria, Bélgica, Bolivia, Colombia, Repúblicas 
de Centroamérica, Cuba, Venezuela, Checoslovaquia, 
China, Dinamarca, Ecuador, Portugal, Francia, Ho- 


1308 


landa, Hungría, Japón, Noruega, Panamá, Paraguay, 
Polonia, República Dominicana, Rumania, Suecia, 
Suiza, Turquía y Uruguay. El Servicio consular, com- 
puesto de 52 cónsules de carrera y 178 cónsules de 
elección, atiende las relaciones comerciales, que han 
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tenido en los últimos años extraordinario desarrollo. 
Finalmente, los agentes comerciales rentados, en nú- 
mero de seis, y los consejeros y agregados comerciales 
de las Misiones diplomáticas, completan el cuadro de 
su Servicio exterior. CHILE tiene firmados, además 
de los convenios generales de Arbitraje, Conciliación 
o Compromiso judicial, tratados especiales con los si- 
guientes países: Suecia (Investigación y Conciliación); 
Italia (Conciliación y Compromiso judicial); Colom- 
bia (Arbitraje y Conciliación); España (Arbitraje); Es- 
tados Unidos (Conciliación y Arbitraje); Uruguay 
(Conciliación y Arbitraje); Brasil (Arbitraje); Argen- 
tina (Arbitraje). Deben agregarse las Convenciones 
panamericanas ya mencionadas, tales como el tratado 
de Santiago de 1923, de Investigación y Conciliación, 
la Convención de Arbitraje y el protocolo de Arbitra- 
jeprogresivo de 1929, subscritos en Wáshington, etc.; 
que representan un esfuerzo grandioso en favor de la 
paz continental y han sido todos ratificados por CHt- 
LE. No deben omitirse tampoco los trabajos del Go- 
bierno y de juristas chilenos en la codificación del De- 
recho internacional público y privado, a la que han 
prestado decidida cooperación. 

Actividad comercial. Junto con la gestión de los 
asuntos políticos, el ministerio de Relaciones exterio- 
res de CHILE ha dado suma importancia a las cues- 
tiones comerciales. Desde 1929 el ministerio de Co- 
mercio forma un conjunto armónico con el de Rela- 
ciones, con un solo ministro que lleva los dos títulos 
y dos subsecretarías, cuyas actividades son comple- 
mentarias. Se ha iniciado la revisión de todos los tra- 
tados de comercio subscritos en los últimos tiempos, 
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y se ha anunciado ya un cambio fundamental en la 
práctica establecida desde hace años en materia ce 
Convenciones comerciales. Funciona en el ministerio 
de Relaciones exteriores y Comercio una Comisión de 
Tratados, creada en 1930, cuyo papel es asesorar al 
ministro en esa tarea. La forman representantes de los 
diversos organismos interesados en las cuestiones del 
comercio exterior. De la cooperación de todas estas 
instituciones CHILE espera un desenvolvimiento rápido 
de su expansión comercial. 

El asunto de Tacna y Arica. Desde la terminación 
de la guerra con el Perú de 1879 estaba pendiente la 
solución del problema llamado de Tacna y Arica. 
Dispuso el tratado de Paz de Ancón (1883) que un 
plebiscito verificado después de diez años determina- 
ría la nacionalidad definitiva de las provincias nom- 
bradas. Transcurrido ese plazo, comenzaron las nego- 
ciaciones tendiendo a llegar a un acuerdo sobre. la 
manera de realizarlo. No fué posible alcanzar un re- 
sultado satisfactorio. En 1921 el Gobierno de CHILE 
invitó al del Perú a negociar nuevamente, y a insinua- 
ción del presidente de los Estados Unidos, ambos Go- 
biernos acordaron celebrar una conferencia en Wáshing- 
ton bajo los auspicios del Gobierno norteamericano. 
Sostenía el Perú que el plebiscito no era procedente, 
por haber transcurrido más del plazo de diez años, 
y CHILE, que debía realizarse, porque el tratado decía 
«transcurridos diez años», sin fijar término. Resultado 
de las Conferencias de Wáshington, inauguradas el 
15 de mayo de 1922, fueron el protocolo y acta com- 
plementaria subscritos en la misma ciudad el día 20 
de julio de 1922. El primero disponía que la única 
dificultad derivada del tratado de Ancón, es decir, la 
realización del plebiscito, quedaba sometida al arbi- 
traje del presidente de los Estados Unidos. El acta 
complementaria establecía que, en caso de declararse 
procedente el plebiscito, el árbitro determinaría las 
condiciones, y si lo contrario, los dos Gobiernos en- 
trarían nuevamente en negociaciones; en caso de no 
llegar a un acuerdo, ambos recurrirían a los buenos 
oficios del Gobierno de los Estados Unidos. Presenta- 
ron ambas partes sus alegatos y réplicas al presidente 
de los Estados Unidos, de acuerdo con procedimientos 
propuestos por las partes y aprobados por el árbitro. 
El 4 de marzo de 1925 el presidente de los Estados 
Unidos dió su fallo. Declara en él la procedencia del 
plebiscito, fija las condiciones de su realización y de- 
signa una Comisión mixta encargada de fijar los lími- 
tes del territorio litigioso, y otra para presidir la reali- 
zación del plebiscito, llamada Comisión plebiscitaria. 

La Comisión Plebiscitaria inauguró sus sesiones el 5 
de agosto de 1925, presidida por el general Pershing, 
representante del Gobierno americano. En enero 
de 1926, el general Pershing fué substituído por el 
general W. Lassiter, y continuaron los trabajos de 
preparación del acto electoral. Dificultades posterio- 
res dieron lugar a una moción del general Lassiter 
declarando la impracticabilidad del plebiscito, lo que 
el Gobierno de Chile estimó ilegal e inaceptable, sus- 
pendiendo la Comisión sus labores. El 21 de junio 
de 1926, el general Lassiter se embarcó de regreso a 
los Estados Unidos. El 14 de julio de 1926, el emba- 
jador de CHILE en los Estados Unidos presentó a la 
Secretaría de Estado un escrito de reserva de dere- 
chos ante la moción Lassiter. El 30 de noviembre 
de 1926, el secretario de Estado de Norteamérica hizo 
un nuevo esfuerzo para llegar a un acuerdo entre las 
partes. Entregó simultáneamente ese día a los minis- 
tros de Relaciones de CHILE y Perú una nota en que 
propone la entrega a Bolivia del territorio de Tacna 
y Arica mediante ciertas compensaciones que se dis- 
tribuirían entre CHILE y Perú. El Gobierno de CHILE 
contestó, por nota del 4 de diciembre de 1926, acep- 
tando en principio discutir las bases propuestas por 


Chile, — Provincia de Chiloé: 1. Peulla. Lago Todos los Santos. —2. Lago Llanquihué. La Ensenada y Puerto Verde 
(De fotografías proporcionadas por la Sección Turismo del M.nisterio de Fomento, Chile) 


Kellog. El Perú respondió el 17 de enero de 1927 en 
sentido adverso a la proposición americana, con lo 
cual quedó en statu quo el asunto por todo el año 1927. 
La Comisión de Límites, inaugurada en 1925, siguió 
sus trabajos durante todo ese año con serias dificul- 
tades, que sólo lograron salvarse por mutuas conce- 
siones de las partes. A fines de 1927 se observó un 
mejoramiento en las relaciones de ambos países; el 
Gobierno de CHILE hizo saber al secretario de Estado 
que estaba dispuesto a tratar directamente con el 
Perú la solución del problema, y la prensa de toda 
América pudo anotar que las relaciones entre las De- 
legaciones de CHILE y Perú en la VI Conferencia Pan- 
americana de La Habana habían sido muy cordiales. 
Esta atmósfera favorable fué aprovechada por Kellog, 
quien insinuó la reanudación de las relaciones diplo- 
máticas entre ambos países, rotas desde 1910. El 10 
de julio de 1928, el embajador de los Estados Unidos 
en Santiago entregaba al ministro de Relaciones ex- 
teriores de CHILE la nota del Gobierno de los Estados 
Unidos insinuando la reanudación de relaciones. Igual 
cosa hizo el embajador en Lima. La respuesta chilena, 
favorable a la sugestión de Kellog, fué entregada el 
día 11. La peruana, igualmente favorable, el día 13 
de julio. El 3 de octubre presentó sus credenciales el 
embajador de CHIzkB en el Perú, Emiliano Figueroa 
Larrain. El 5 del mismo mes las presentó en Santiago 
el embajador peruano, César Elguera. Inmediatamente 
el embajador Figueroa inició las gestiones para solu- 
cionar el problema de Tacna y Arica, gestiones que 
de hecho quedaron radicadas en Lima. A fines de 
febrero de 1929, es decir, cuatro meses después de la 
presentación de credenciales del embajador Figueroa 
en Lima, quedaba resuelta la división del territorio. 
La divergencia principal quedó circunscrita a la pe- 
tición del Gobierno peruano de obtener un puerto en 
la región disputada, cuya situación era discutida, 
Ambas partes pusieron su mejor empeño en dar so- 
lución al conflicto y llegaron a un acuerdo general. 
El texto de dicho acuerdo, redactado en Santiago, 
fué llevado a Lima en el avión español Jesús del Gran 
Poder, quedando así asociado el nombre de la madre 
patria a este acto de cordialidad internacional. Se 
convino en que ambas partes someterían una fórmula 
al Gobierno de los Estados Unidos, el cual la pro- 
pondría oficialmente a CHILE y al Perú, no en calidad 
de árbitro, sino en ejercicio de buenos oficios solicita- 
dos por ambas partes. El 15 de mayo de 1929 se re- 
cibió en Santiago, y simultáneamente en Lima, la 
proposición formulada esta vez por el Gobierno de 
los Estados Unidos. La proposición de arreglo con- 
sistía en la siguiente fórmula: 1. División del territo- 
rio disputado: Tacna para el Perú y Arica para CHILE; 
la línea divisoria seguiría, 10 kms. al N., la del ferro- 
carril de Arica a La Paz. 2.” CHILE concede libre trán- 


sito por Arica, y construirá dentro de la bahía ún 
muelle y malecón para el servicio del Perú. 3.2 CHILE 
entregará 6.000,000 de dollars al Perú; y 4. Otras 
disposiciones de detalle. Ambos Gobiernos aceptaron 
la proposición de los Estados Unidos: CHILE el 15 
de mayo y el Perú al día siguiente. Sobre estas bases 
se firmó en Lima, el 3 de junio de 1929, el tratado que 
puso término a la cuestión de Tacna y Arica, y un 
protocolo complementario, cuya disposición más im- 
portante es aquella por la cual ambos Gobiernos se 
comprometen a no disponer de todo o parte del terri- 
torio que a cada uno correspondió en la división sin 
consentimiento de la otra parte. Las ratificaciones de 
dicho tratado se canjearon en Santiago el 28 de julio 
de 1929. Durante el año 1930 ambos países han com- 
pletado la obra iniciada en 1928 por el presidente de 
ChiLE, Carlos Ibáñez, firmando diversos convenios, 
tales como el de límites, el 5 de agosto; de policía 
fronteriza, el 29 de abril; de tránsito por Arica, el 1 
de diciembre, etc. Las relaciones chilenoperuanas se 
acrecientan cada día más, tanto desde el punto de 
vista político como económico. Ambos pueblos han 
cosechado ya los frutos de su espíritu pacifista. 
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Etteratura. Novela. La novela chilena había nacido 
en el siglo xIx con el enorme esfuerzo de Alberto 
Blest Gana (1830-1920), que en su larga vida de no- 
venta años retrató la sociedad chilena de su tiempo 
en movidas novelas de estructura balzaciana (Martín 
Rivas, El ideal de un calavera, Durante la Reconquista, 
etcétera). La figura de Blest Gana domina solitaria 
y poderosa el panorama de la novela chilena del si- 
glo XIX; otros novelistas sus contemporáneos, como 
Daniel Barros Grez (1834-1904) y Vicente Grez 
(1843-1909), no pueden comparársele en la inventiva 
novelesca, la exactitud psicológica y el estilo. En el 
siglo xx, en cambio, hay un copioso florecimiento de 
la literatura novelesca. Si Alberto Blest Gana tomó 
el método de Balzac, Luis Orrego Luco, en las postri- 
merías del siglo xIx y comienzos del Xx, tiende a imi- 
tar a Bourget y a escribir novelas de alta sociedad 
(Un idilio nuevo, Casa Grande, etc.). El naturalismo 
zolesco fué imitado en una novela juvenil de Augusto 
D'”Halmar (seudónimo del escritor Augusto Thomp- 
son). Dicha novela se titulaba Juana Lucero, y des- 
cribía con crudos toques el ambiente del hampa san- 
tiaguina. Posteriormente D'Halmar cambió de derro- 
tero literario. Con extrañas influencias de Loti, Lai- 
cadio Hearn y de los autores nórdicos, ha escrito des- 
pués hermosos libros poéticos (Nostalgia, La sombra 
del humo en el espejo) y una novela de ambiente espa- 
ñol y de extraordinario colorido (Pasión y muerte 
del cura Deusto). Todo un grupo de escritores jóve- 
nes de CHrLE, los llamados ¿maginistas, se reconocen 
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discípulos de D'Halmar en la pasión exótica, el afán 
de viaje y aventura y el matiz poético del estilo. 
Hacia 1905 se precisan en la novela chilena las in- 
fluencias de Maupassant y de los escritores rusos. 
Guillermo Labarca Hubertson, uno de los escritores 
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que comienzan entonces, escribe numerosos cuentos 
y una novela de técnica maupassantiana, Mirando 
el océano, que aun hoy es una de las novelas chilenas 
más admiradas. Alguna influencia de los escritores 
ingleses y del ruso Turgeniev podría notarse en Fe- 
derico Gana, escritor de ese tiempo, a quien debe la 
literatura chilena primorosos cuentos campesinos. 

En Rafael Maluenda predominan semejantes in- 
fluencias y es un cuentista muy admirado en Los 
ciegos y novelista de intención social en La señorila 
Ana. Un gran escritor actual es Baldomero Lillo, que 
en dos recios libros, Sub Terra y Sub Sole, pinta con 
frenesí y fuerza patética la vida de los mineros y tra- 
bajadores chilenos. La carrera literaria de Eduardo 
Barrios presenta diversidad de aspectos e intenciones. 
Comienza escribiendo un teatro de tendencia social 
(Vivir, lo que mega la vida); realiza después en Un 
perdido una novela realista; después se dedica de pre- 
ferencia a análisis de conciencia o poemas novelados, 
como El hermano Asno y El miño que enloqueció de 
amor. Por último, en las Páginas de un pobre diablo 
cultiva un humorismo ácido y paradojal, pero im- 
pregnado de poesía. Es Barrios uno de los escritores 
chilenos de labor más densa. La vida campesina es 
uno de los leri-motifs fundamentales de la novelísti- 
ca chilena contemporánea. Mariano Latorre, con sus 
Cuentos del Maule, Cuna de cóndores, Ully y la gran 
novela campesina Zurzulita, es todo un maestro del 
género. Posteriormente Latorre ha estudiado las aven- 
turas, carácter y peripecias de los marinos chilenos 
en las hermosas novelas cortas de Chilenos del mar. 
Otra joven novelista campesina que promete mucho 
es Marta Brunet (Montaña adentro, Bestia dañina, 
Don Florisondo). El fuerte escritor Fernando Santi- 
ván, que ha estudiado también los medios urbanos, 
es autor de una primorosa novela campesina: La he- 
chizada. Otros escritores que se inspiran en la vida 
campesina son Luis Durand, Lautaro Yankas y Car- 
los Acuña. Pedro Prado es una figura considerable 
en la literatura chilena de hoy. Poeta novelista, pin- 
tor, artista múltiple, en todo se ha distinguido en 
primera línea. Su literatura rompe los géneros y cla- 
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sificaciones. Es autor de Alsino, vasta novela poemá- 
tica en que el campo de CHILE aparece como en alego- 
ría. Ha escrito, además, obras en prosa de tan per- 
fecta factura y peculiarísimos problemas como Un 
juez rural, La reina de Rapa-Nuz y Androvar. Como 
poeta, fué hacia 1910 uno de los gran- 
des innovadores de la poesía chilena. 
El pasado chileno, lo pintoresco de la 
vida colonial, han tenido en la nove- 
la intérpretes como Emilio Rodríguez 
Mendoza (Santa Colonia ), Iris (seudó- 
nimo de la escritora Inés Echeverría de 
Larraín) y Sady Zañartu (La sombra 
del corregidor). Periodista de extraor- 
dinaria animación y colorido, Joaquín 
Edwards Bello ha llevado a la. novela 
(El Roto, Cap Polonio, El chileno en 
Madrid, etc.) un cáustico espíritu de 
crítica social, una imaginación barroca 
y una fluidez y amenidad insubstituí- 
bles. La clase media chilena ha tenido 
un honrado y fiel intérprete literario 
en Januario Espinosa (La señorita Cor- 
tes Monroy, Ana Marta, Viaje con el 
diablo). Manuel Rojas, autor de Hom- 
bres del Sur, El delincuente y otras Co- 
lecciones de cuentos y novelas cortas, 
procede en sus relatos un poco a la ma- 
nera de London. Es un animado pintor 
de los bandidos, aventureros o contra- 
bandistas. Sabe explotar con gracia y 
colorido el rico venero del folklore chile- 
no. González Vera, fino estilista, ha pintado medios po- 
pulares en la exquisita prosa de sus Vídas mínimas y 
de Alhué, estampas de una aldea. También Alberto Ro- 
mero, en La viuda del conventillo y La tragedia de Miguel 
Orozco, ha estudiado medios populares. Eugenio Gonzá- 
lez se ha revelado como fuerte novelista en un libro que 
describe la vida de los confinados por delitos comunes 
en la isla de Más Afuera. Es uno de los libros chilenos 
más densos del último tiempo. Su autor se colocó con 
él entre los escritores de primera línea. Un grupo cu- 
rioso es el de los llamados 2magimistas, influidos por 
D'Halmar, cuyos motivos literarios son de inspiración 
exótica (lejanos viajes y aventuras, temas de mar, etc.). 
Se distinguen en este grupo jóvenes escritores como 
Salvador Reyes (El último pirata, El matador de tibu- 
rones) y Luis Enrique Délano (La niña de la prisión, 
Luces en la isla). 

Poesía. Como todas las literaturas hispanoameri- 
canas, la chilena recibe a comienzos del siglo xx la 
influencia renovadora de Rubén Darío, el gran lírico 
de la raza. La poesía modernista comienza en CHILE 
con poetas como Pedro Antonio González (1853-1903), 
Francisco Contreras y Antonio Bórquez Solar. Estos 
poetas se preocupan más del lenguaje que del conte- 
nido poético. Su influencia es, por tanto, predomie- 
nantemente verbal. A comienzos del siglo, Diego Dublé 
Urrutia intenta una poesía con motivos campesinos 
y peculiares de CHILE, de que es un interesante expo- 
nente su extenso libro Del mar a la montaña. Otros 
poetas de ese tiempo, como Samuel A. Lillo y Víctor 
Domingo Silva, también quieren fijar lo típico. El 
escollo de esta poesía es que, en su afán de dar a co- 
nocer la tierra, su paisaje y costumbres, suele que- 
darse en lo meramente descriptivo. Pero ya hacia 1903 
se revela un gran poeta, Carlos Pezoa Velis (1879-1908), 
en quien la “lírica chilena contemporánea ve el ver- 
dadero precursor. Sin abandonar por completo aquella 
tendencia descriptiva, las visiones del campo chileno 
que nos trasmite Pezoa Velis están cargadas de vida 
interior. Su obra, a pesar de haber muerto tan joven, 
es de extraordinaria riqueza y variedad poética. Poe- 
mas suyos como Entierro en el campo y Tarde en el 
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hospital superan toda moda o escuela literaria. Con- 
temporáneo de Pezoa Velis es Manuel Magallanes 
Moure (1879-1923), finísimo lírico que trae a la poesía 
chilena el sabor del simbolismo francés unido a una 
melancolía, a una suave saudade portuguesa debida 
probablemente a su origen racial. Toda la poesía de 
Magallanes está hecha de estados de conciencia, y 
en ningún lírico chileno, si exceptuamos a Pablo Ne- 
ruda, el tema amoroso tiene tanta variedad de mati- 
ces. Carlos Mondaca (1881-1928) y Max Jara (1886) 
son dos grandes poetas elegíacos. La poesía de ambos 
tiene muchos puntos de contacto. Más escogido len- 
guaje poético en Max Jara, más sensualidad y melan- 
colía en Mondaca. Los libros de ambos: Mondaca (Por 
los caminos, Recogimiento) y Max Jara (Juventud, 
Poes'a, Asonantes), son de los más perfectos de la 
lírica chilena. La aparición de Gabriela Mistral (na- 
cida en 1889) tuvo en la lírica chilena un carácter 
extraordinario. La gran poetisa se impuso en toda 
América por las condiciones peculiares de su línea, 
que la hacen una individualidad solitaria, atormen- 
tada y poderosa en la poesía hispanoamericana. Ha- 
cia 1915, Pedro Prado, con obras poéticas como El 
llamado del mundo y La casa abandonada, fué un ver- 
dadero jefe de escuela. Jorge González Bastías es otro 
puro poeta que en sus Misas de primavera y Poema 
de las tierras pobres interpreta subjetivamente el pai- 
saje de los campos chilenos. Ernesto Guzmán (1882), 
cuya poesía mereció la consagración de Miguel de 
Unamuno, lleva a sus poemas problemas de la con- 
ciencia. Escribe una poesía intelectual cuyo elevado 
contenido poético sólo pueden captar los iniciados. 
Entre los poetas nacidos en la década 1890-1900 se 
distinguen como finos líricos Jorge Hubner Bezanilla, 
Ángel Cruchaga Santa María, Daniel de la Vega y 
Carlos Préndez Saldías, nombres de primera fila en la 
actual lírica chilena. Un poeta de enorme influencia, 
cuya aparición fué saludada con idéntico asombro al 
que produjo Gabriela Mistral, es Pablo Neruda (1904). 
Desde su primer libro, Crepusculario (1923), fué reco- 
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poemas de amor y una canción desesperada y Tenta- 
tiva del hombre infinito, han continuado acrecentando 
su fama. Es el verdadero jefe de la vanguardia poé- 
tica. En torno de él se han agrupado jóvenes poetas 
de tantas condiciones como Rosamel del Valle, Sal- 
vador Reyes, Augusto Santelices y Julio Barrenechea. 
Poeta bilingúe, en francés y español, es Vicente Hui- 
dobro, autor de Horizon Carré Ecuatorial y otros 
libros de enorme alcance entre las novísimas escuelas 
vanguardistas. Otros poetas chilenos en cuya obra pue- 
den espigarse exquisitas piezas de antología son Je- 
rónimo Lagos Lisboa, María Monvel, Manuel Rojas, 
Roberto Meza Fuentes, Arturo Torres Rioseco, Juan 
Guzmán Cruchaga, Francisco Donoso, Humberto Díaz 
Casanueva, etc. 

Teatro. Como en casi todos los países hispanoame- 
ricanos, existe en CHILE un teatro de raigambre po- 
pular (sainete o comedia de costumbres) que en el 
siglo pasado tuvo felices cultivadores, como Daniel 
Caldera y Juan Rafael Allende. Actualmente los es 
critores de alta calidad literaria se han desinteresado 
del teatro. Ocasionalmente han escrito teatro de in- 
tención artística Eduardo Barrios, Rafael Maluenda 
y Daniel de la Vega. De entre los autores teatrales 
actuales más en boga nombraremos a Armando Moock, 
N. Yañes Silva, Eugenio Orrego Vicuña, etc. 

Critica literaria. En los primeros años del siglo Xx, 
desde su tribuna del gran diario El Mercurto, es gran 
autoridad Emilio Vaisse, culto sacerdote francés que 
defendió una didáctica clásica y racional, muy de 
acuerdo con la gran tradición francesa. Después se 
formaron otros críticos, como Eliodoro Astorquiza, 
Armando Donoso, Hernán Díaz Arrieta, Domingo 
Melfi y Luis D. Cruz Ocampo, que han estudiado en 
numerosos ensayos los problemas de la literatura chi 
lena. Algunas de las actuales revistas literarias, como 
Atenea e Índice, han dado gran desarrollo a la crítica 
literaria y han luchado por una crítica moderna que 
no se contente con el reparo superficial y vaya al 
fondo del problema. Han sido críticos en estas revis- 
tas Ricardo A. Latcham, Mariano Picón Salas y Ma- 
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nuel Rojas. Los grandes diarios de Santiago, Valpa- 
raíso y Concepción tienen críticos especializados en 
cuestiones literarias, 

El ensayo. Sólo en las últimas generaciones lite- 
rarias, especialmente en los grupos que se han for- 
mado en torno de revistas de tanta calidad literaria 
como Atenea, Índice y Revista de Educación, se ha no- 
tado una marcada tendencia al ensayo. Antes habían 
escrito ensayos de mérito escritores como Alberto 
Edwards, Enrique Molina, Amanda Labarca, Carlos 
Silva Vildósola, Pedro Prado, etc. Jóvenes ensayistas 
que colaboran con asiduidad en las revistas antes 
mencionadas y han iniciado una labor interpretativa 
de los problemas de la vida y cultura actual, especial- 
mente en CHILE y América, son Ricardo A. Latcham, 
Eugenio González, Mariano Picón Salas, Juan Gómez 
Millas, Manuel Rojas, etc. También se deben valiosos 
ensayos a críticos literarios como Domingo Melfi y 
Hernán Díaz Arrieta. 

Historia y ciencias culturales. En el siglo XIX. es- 
critores como Barros Arana, los hermanos Amuná- 
tegui, Vicuña Mackena y Sotomayor Valdés, y gran- 
des investigadores, como José Toribio Medina, fundan 
la historiografía chilena. CHILE es quizá el país sur- 
americano donde se han desarrollado más considera- 
blemente las ciencias históricas. Barros Arana y José 
Toribio Medina fueron hombres de prestigio conti- 
nental. A diferencia de la historiografía del siglo XIX, 
predominantemente documental y narrativa, la his- 
toriografía actual, sin abandonar aquellas condicio- 
nes, tiende más bien a la interpretación. Un intér- 
prete de la vida política chilena es Alberto Edwards 
con sus obras Los partidos políticos chilenos, La fronda 
aristocrática y otros ensayos complementarios. Otros 
intérpretes de la realidad chilena han sido Nicolás 
Palacios, con su muy discutido libro Raza chilena; 
Alberto Cabero, con su ensayo de Sociología Chile 
y los chilenos, y Agustín Edwards, autor de Mi tierra 
y de Gente de antaño. Jóvenes historiadores que han 
estudiado períodos o personajes de la historia de CHILE 
son Ricardo Donoso, Guillermo Feliú Cruz y Augusto 
Iglesias. La gran investigación documental continúa 
con historiadores como Crescente Errázuriz y Tomás 
Thayer Ojeda. La Sociedad de Historia y Geografía, 
que edita una revista y diversas publicaciones, tra- 
baia considerablemente por el desarrollo de las cien- 
cias históricas, Luis Galdames y Daniel Martner han 
realizado útiles síntesis de la historia política y eco- 
nómica de CHILE. Otro cultivador de la historia eco- 
nómica es Carlos Keller. La prehistoria, la arqueolo- 
gía y la etnología chilena han sido estudiadas por in- 
vestigadores como Tomás Guevara, Martín Gusinde, 
Aureliano Oyarzun y principalmente por Ricardo 
E. Latcham. Latcham, en muchas obras de erudición 


e interpretación, ha puesto al día todos los problemas | 


relativos al origen de los indios chilenos, su organiza- 
ción social, sus ideas religiosas, el totemismo, el régi- 
men de la propiedad, etc. En obras más generales ha 
estudiado también Latcham el origen de las culturas 
americanas e influencias y relaciones recíprocas. El 
folklore y las tradiciones populares han sigo estudia- 
dos científicamente por Julio Vicuña Cifuentes y 
Ramón Laval, quienes dirigieron con acierto una 
Sociedad de Folklore Chileno. A Laval y Vicuña se 
deben las obras más sólidas y documentadas sobre 
estas materias que posee la literatura científica de 
CHILE. 

Filosofía y ciencias de la educación. Los mejores 
trabajos sobre estas materias que posee la literatura 
científica chilena contemporánea se deben a escritores 
y profesores como Amanda Labarca (Nuevas orien- 
taciones de la enseñanza), Enrique Molina (Pilosofta 
americana, De California a Harvard, Yugau y Bergdo, 
Los valores espirituales), Maximiliano Salas Marchant 
(Tendencias de la educación norteamericana), Darío 
Salas (El problema nacional), Luis Galdames (Educa- 
ción económica, Temas pedagógicos) y Pedro León 
Loyola (Curso de Filosofía, Introducción a la Filo- 
sofía). 

Estudios filológicos. Desde la época del gran hu- 
manista Bello, que, como se sabe, realizó en CHILE 
casi toda su labor científica, hay en el país una tra- 
dición de estudios filológicos. Hombres de ciencia de 
tanto mérito como los filólogos alemanes Federico 
Hanssen y Rodolfo Lenz, que fueron de los fundado- 
res del Instituto Pedagógico de Santiago de Chile, 
donde se prepara el profesorado del país y se realizan 
Investigaciones de alta cultura, impulsaron también 
en forma considerable los estudios filológicos. Hanssen 
es autor de una Gramática histórica de la lengua cas- 
tellana y de numerosas monografías; Lenz ha escrito 
el gran tratado gramatical titulado La oración y sus 
partes; ha estudiado, además, todos los problemas 
que suscita la lengua araucana, el folklore araucano, 
las palabras indígenas en el castellano usual de CHILE, 
el lenguaje popular de CHILE y muchísimos otros pro- 
blemas filológicos. Ha sucedido a Lenz en su cátedra 
universitaria el joven filólogo chileno Rodolfo Oroz, 
que continúa con acierto los trabajos de aquél. Otros 
filólogos de nota que se han dedicado principalmente 
a la lingúística indígena son el Padre Augusto y Guido 
de Ramberga, autores de numerosos trabajos sobre 
los araucanos. 


TURISMO 


Condiciones generales del pats. CHILE, como país 
de turismo, presenta las características más atrayen- 
tes y, al mismo tiempo, de mayor valor que pueden 
imaginarse, dentro de una clasificación semejante. 
La curiosa configuración de su territorio, que se ex- 
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CHILE: 


tiende en una larga y angosta faja de tierra, limitada- | y en ciertos sitios, como- Puyehue, por ejemplo, sí 


por altas cordilleras y el mar Pacífico en 4,300 kms. 
: de extensión, le hace abarcar todos los climas, regula- 
dos por la defensa del macizo andino y por la fresca 
temperatura de las aguas marinas. En el extremo S., 
el paisaje se desenvuelve dentro de aspectos polares 
únicos. Las nieves cubren los campos durante largas 
temporadas; sin embargo, no es la configuración yerma 
desprovista de toda vida, que puede apreciarse en las 
regiones boreales de Alaska, o en las cercanas al polo 
de la estapa rusa, sino que es una tierra prodigiosa por 
su fecundidad, que rompe la fría capa aniquiladora 
para toda existencia y triunfa sobre ella, en espléndi- 
dos florecimientos. Así, el paisaje produce en el visi- 
tante la más extraña de las impresiones: inmensas lla- 
nuras blancas, de las que surgen con poderío fantas- 
magórico árboles y hierbas de bellos colores. Más al N., 
la zona de los canales tiene un sello único por su gran- 
diosidad. Parece que los elementos de la naturaleza 
se hubieran confabulado para producir sorpresas en 
el color y en el aspecto de las cosas. Ya son corrientes 
impetuosas, que levantan olas de espumas contra los 
acantilados de la costa; ventisqueros que hunden el 
fragor de sus nieves siempre en movimiento, descen- 
diendo de alturas que suben hasta el cielo y se pier- 
den en bambalinas de gruesos nubarrones en las aguas 
serenas y azules de tranquilas corrientes. Y fiords lle- 
nos de poesía y de calma, con el misterio de la pro- 
fundidad quieta de los remansos, en que se miran 
plácidamente bosques de helechos o de árboles cen- 
tenarios, que pueblan las radas y los islotes capricho- 
samente distribuidos. No hay en los canales esa espe- 
cie de construcción, de cosa hecha, que puede apre- 
ciarse en Noruega, Suecia o todos aquellos puntos 
que desde siglos han sido glorificados por los poetas 
y literatos del mundo. Es allí la naturaleza más in- 
dómita, más expresiva, hay inquietud en el color y la 
forma: calma y arrebato, suavidad y violencia. Quien- 
quiera que realice un viaje por los canales, sentirá la 
atracción maravillosa de algo dispuesto para conten- 
tar todas las ambiciones y todos los gustos. Junto 
a estos canales, que son recorridos constantemente 
por embarcaciones, en medio de este extraño y bello 
ambiente, la civilización ha sentido sus fueros. Y es 
curioso contraste sentir ese dominio formidable de los 
poderes de la naturaleza junto a los refinamientos de 
la vida moderna. Magallanes, metrópoli de los cana- 
les, es la ciudad más austral del mundo, en la que 
los palacios airosos, el automóvil, la calefacción cen- 
tral y todos los progresos han encontrado fácil y se- 
guro asiento. Ciudad de industriales y refinados, de 
hombres enamorados de su tierra, que no pueden 
abandonarla sino con honda nostalgia, presta al visi- 
tante todas las comodidades y agrados para vivir en 
ella. Después de la región de los canales, y siguiendo 
siempre al N., viene la región de los lagos. Lagos de 
esmeraldas, que reflejan en la dulzura de sus aguas 
quietas el ensueño de ensenadas románticas, rincon- 
citos de paz y de poesía; airosos picachos nevados de 
volcanes, que surgen entre los bosques jamás holla- 
dos por la planta humana, como gigantes de indómita 
faz y aterrador poderío; pequeñas poblaciones como 
notas de color y grandes centros en que la inquietud 
de la existencia se esfuma poco a poco en la suavidad 
cándida de la naturaleza que los rodea. Puerto Montt, 
Puerto Vera, son ciudades de corte modemo, con es- 
pléndidos hoteles y toda clase de comodidades; ellas 
sirven de asiento al viajero ávido de contemplar las 
bellezas supremas de estas regiones. Buenos caminos, 
ferrocarriles, embarcaciones de todo género, permiten 
internarse en el corazón ingenuo de tanto encanto, 
que se brinda amistoso al que quiere dominarlo. El 
clima, lluvioso en buena parte del año, es, sin embargo 
benigno para las gentes que tienen su salud agotada, 
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encuentran termas de espléndidas cualidades curati- 
vas. Al N. de la región de los lagos sigue un sector 
de tierras que se ha dado en llamar la frontera. El pai- 
saje varía substancialmente: hacia la costa, enormes 
llanuras de suaves lomajes muestran de año en año + 
el oro de los trigales, de la cebada y de la avena, de 
entre las que surgen como una nota curiosa de color 


el martirio de los troncos calcinados por el fuego que 


abrió en los antiguos bosques la brecha para la siem- 
bra, o el follaje obscuro de sus gruesos robles, raulís 
o lingues, árboles típicos de esta región. Hacia la cor- 
dillera trepan por sus abruptos flancos bosques vír- 
genes de cientos de kilómetros, como mazas blandas 
y numerosas que descienden hasta las cimas obscuras 
de las montañas en que corren ríos de aguas cristali- 
nas, ya indómitas, ya calmadas y serenas. La vida 
industrial de esta región es poderosa. Ciudades como 
Osorno, Valdivia, Temuco, Concepción, etc., elevan 
en el ambiente zumbidos de colmenares en su febril 
actividad. Los granos, la minería, la industria de los 
cueros, etc., tienen allí trabajo constante y remune- 
rador. Desde el mar a la montaña, el hombre arranca 
a la tierra sus tesoros. Sin embargo, nadie es capaz 
de disputar a la naturaleza su encanto. Las ciudades 
se levantan en sitios hermosísimos, atravesadas por 
ríos o rodeadas de montañas, llenas de poesía y de 
atracciones. El clima es suave y parejo. En el cora- 
zón de los Andes hay grandes balnearios termales, 
como Chillán, llenos de virtudes médicas, en los cuales 
surgen aguas calientes propicias para destruir los ma- 
les y de condiciones superioresra las mejores conoci- 
das en otras partes. Tras esta región viene el centro 
del país. Imperan en esta parte la ciudad de Santiago 
y el puerto de Valparaíso, principales centros de po-* 
blación del país, que con características espléndidas, 
por la bondad de su clima y la belleza de su planta 
y alrededores, se desarrollan en armonía con las más 
progresistas ciudades del mundo. Una espléndida :red 
de ferrocarriles y de caminos hacen fáciles y atrayen- 
tes las comunicaciones en casi todo el país. Estas ciue 
dades tienen en sus cercanías sitios de recreo y de 
descanso, que han progresado junto con las industrias 
y el comercio de esta región, cuyo incremento ha al- 
canzado una intensidad notable. Los balnearios de la 
zona pueden dividirse en balnearios de mar, de mon- 
taña y de salud. Entre los primeros podemos citar 
a Viña del Mar, hermoso rincón, que con una natura- 
leza espléndida, pródiga en los mejores ornamentos 
que ella puede producir, se ha transformado poco a 
poco en un sitio moderno, de bellas construcciones, 
amplias avenidas y espléndidos sitios de recreo. -Za- 
pallar es otro punto de la costa especialmente dotado. 
Una especie de herradura de altos cerros flanquean 
una bahía de mar apacible color de esmeralda. La 
verdura de los cerros, la gran profusión de flores, que 
han encontrado el suelo más propicio para su desarro- 
llo, el colorido inquieto de las magníficas construccio- 
nes y el oro puro de las arenas de una playa, que se 
enmarca con añosos árboles que llegan hasta sus are- 
nas, produce un contraste magnífico con el cielo siem- 
pre sereno y la apacibilidad del mar. Zapallar es un 
sitio único por la bondad de su clima, que. posible- 
mente no tiene igual en el mundo, y por la belleza 
de su paisaje. Es un balneario reducido, gracias a la 
configuración misma de su suelo, y es posiblemente 
el sitio más aristocrático del centro del país. Cerca 
de Viña del Mar hay otro pequeño balneario de gran 
belleza y simpático aspecto: Concón. Como balnearios 
de mar populares se pueden citar, entre otros, a Pa- 
pudo y Cartagena, de vida fácil y económica, muy 
buen clima, hermosas playas y atrayentes alrededores. 
Por último, y para no citarlos todos, nos referiremos 


a Constitución, balneario de mar de las ciudades de 
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Talca, Linares y Curicó. Es famoso Constitución por 
las curiosas rocas de sus playas, que, como inmensas 
moles graníticas, se alzan en forma de catedrales, fan- 
tásticós ventanales e imponentes montañas, contra las 
cuales el mar azota, prodticiendo extraños sones. 

.De los balnearios de montaña de las cercanías de 
Santiago, los de mayor importancia son: Apoquindo, 
Situado 4 15 kms. de la capital y unido por un mag- 
hífico camiñio. Un buen hotel, un hermoso jardín, 
espléndida pisciha de natación y un jardín con añosos 
árboles y variadas flores, prestan encanto a este sitio, 
que se ve asediado los días festivos por los habitantes 
de la ciudad. Jahuel, a 107 kms. de la capital y a 
1,180 m. de alt., en el corazón mismo de la montaña, 
és otto sitio bellísimo por su naturaleza y espléndido 
por sus virtudes medicinales. Un espléndido hotel, ser- 
vido e instalado a la moderna, con toda clase de atrac- 
ciofies y entretenimientos, lo hacen centro de reunión 
de muchos turistas y visitantes. Se puede llegar a 
Jahuél por un camiñio de automóvil que es notable 
por la variedad de los panoramas que presenta en su 
recorrido. También puede llegarse por medio del fe- 
rrocarril. Adentrándose en la cordillera, hacia el 
oriente de Santiago, por una maravillosa ruta de mon- 
taña, puede ascenderse hasta 2,000 m. de alt., en el 
recorrido llamado El Volcán. En este recorrido hay 
una serie de balnearios, entre los que podemos citar 
a San José, de espléndidas virtudes curativas para 
tuberculosos; Melocotón y El Volcán. Esta excursión, 
de 78 kms., está llena de hermosas sorpresas y mag- 
níficas visuales, que producen en el que la realiza im- 
presiones difíciles de olvidar. En el mismo recorrido 
de la línea transandina que lleva a la Argentina por 
Uspallata, y a 117 kms. de Santiago, hay otro balnea- 
rio de montaña, Río Blanco, de hermoso panorama 
y espléndida clima. Los alrededores de Río Blanco 
se han popularizado por las incidencias que presenta 
la cordillera; conocidas son: el Salto del Soldado y Los 
Azules, en que la cordillera presenta características 
curiosas y emocionantes. En Río Blanco hay un buen 
hotel, que es particularmente solicitado por los afi- 
cionados a la pesca del salmón, que puede realizarse 
en el río del mismo nombre. 

En el valle de Santiago o río de Mapocho hay tam- 
bién algunos sitios de recreo y atracción que, con un 
carácter totalmente diverso a los recientemente enu- 
merados, son, sin embargo, atrayentes y hermosos. 
Entre ellos podemos citar a Peñaflor, Talagante, Pu- 
dahuel, etc. Entre los más famosos balnearios con 
aguas termales de grandes virtudes curativas, pode- 
mos citar a Colima, a 38 kms. de la capital; Cauquenes, 
a 119 kms., con un panorama magnífico; Panimávida, 
“situado en la provincia de Linares; Termas de Chillán, 
en la provincia de Nuble; Termas de Castillo, en San 
Javier. En todos estos sitios hay buenas instalaciones 
hoteleras y una naturaleza variada y espléndida. La 
mayor parte de estas aguas son sulfurosas, algunas 
con manifestaciones de radioactividad, que las hacen 

. Apropiadas para la cura de diversos males. 

Clima. El clima de CHILE contribuye en gran ma- 
nera a dar facilidades al turismo. Este clima presenta 
particularidades propias que lo diferencian del de los 
demás países limítrofes. Tiene un régimen de lluvias 
de invierno que afectan principalmente la zona $. de 
Concepción a Chiloé, alcanzando su máximo en Val- 
divia. En la zona central, desde Coquimbo a Maule, 
las lluvizs son menos abundantes y se producen entre 
los meses de abril y octubre. Las lluvias son raras en 
el verano. La temperatura de la zona central de CHILE 
es moderada y muy benigna; no se conocen los ex- 
tremos rigurosos. Las temperaturas máximas de ve- 
rano llegan con frecuencia a 30” a la sombra, y rara 
vez 35”. En invierno, los mayores fríos pocas veces 
descienden a 0”..En las playas o balnearios la tempera- 
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tura es muy constante, próxima a 18 y 20. Son uná- 
nimes las opiniones de los extranjeros que - visitan 
CHILE en reconocer que es un país de clima sano y 
agradabilísimo en toda época. A 

Variedad de producciones. Otra de las particulari- 
dades del país es la de que en pocos otros del mundo 
se encuentra la variedad de artículos alimenticios como 
en él. En mariscos: las langostas, centollas, jaivas, 
erizos, ostras, ostiones, choros, camarones de río y 
mar, etc., son de un sabor finísimo y de muchas va- 
riedades. En pescados: el congrio, trucha, salmón, pe- 
jerrey, lenguado, liza y tantas otras especies abundan- 
tes, forman una lista como en pocos países del mundo 
podría conseguirse. Frutas, desde las especies tropica- 
les a las de zonas templadas, con un sabor especial y 
exquisito, pueden comerse casi todo el año. En los mer- 
cados de países europeos y América del Norte, en que 
han logrado fama las frutas chilenas, pueden encon- 
trarse melones, sandías, naranjas, guindas, uvas, du- 
raznos, manzanas, peras, de estas pródigas tierras de 
la América latina. Verduras en abundancia y de gran 
variedad se producen en la zona Central y S., y en al- 
gunos puntos de la zona N., sin que falten en ninguna 
época. Los vinos tintos y blancos de todos los tipos 
que se conocen, champán, licores y refrescantes de 
CHILE, pueden competir airosamente con los mejores 
que se producen en diversos países del mundo. 

Las grandes urbes. Santiago. La capital de la Re- 
pública se encuentra en el fértil valle del Maipo, 
a 560 m. s. n. m., distante 15 kms. de la cordillera 
de los Andes y 21 de la cordillera de la costa. Santiago 
dista por ferrocarril 122 kms. de la playa de Carta- 
gena; 18 kms. de San Bernardo, donde se encuentra 
la gran Maestranza de los Ferrocarriles; 189 kms. de 
la playa de Viña del Mar; 199 kms. de Valparaíso, 
principal puerto de la República; 153 kms. de la playa 
de Papudo; 168 kms. de Zapallar; 150 kms. de los 
Andes, al NE.; 51 kms. de San José, al SE., en la cor- 
dillera, y 78 kms. de El Volcán, que tiene 1,890 m. 
de alt. Buenos caminos también lo unen a todos estos 
puntos. Santiago tiene sus calles pavimentadas con 
asfalto y adoquines sobre concreto. Su iluminación 
eléctrica, recientemente renovada, la coloca entre las 
ciudades mejor alumbradas del mundo. Tiene servicio 
de locomoción compuesto de tranvías eléctricos, ómni- 
bus, automóviles, etc. Sus principales paseos son: el 
Cerro Santa Lucía, la joya de la ciudad; el San Cristó- 
bal; el Parque Cousiño; el Parque Forestal; la quinta 
Normal, y la Alameda de las Delicias. Cuenta la ciudad 
con varios Museos: el de Historia Natural, el de Bellas 
Artes, el Histórico Militar, el Antropológico, etc. Ade- 
más, posee un Jardín Zoológico en el Cerro San Cris- 
tóbal. La Biblioteca de Santiago, instalada en un pala- 
cio de reciente construcción, es en la bibliografía ameri- 
cana la más numerosa de América. Los principales tea- 
tros de Santiago son: el Municipal, Carrera, Real, Victo- 
ria, Esmeralda, Coliseo, O'Higgins, Principal, Imperio 
y Politeama. Los domingos y días festivos hay carreras 
en el Hipódromo Chile por la mañana. y en el Club 
Hípico por la tarde; este último es considerado como 
uno de los más -hermosos del Mundo, tanto por su 
construcción, que es de primer orden, como por la 
vista panorámica de la cordillera que de allí se domina. 
El gran poeta Rubén Darío, contemplándola desde 
allí, exclamó: «Esa cordillera es el zócalo del cielo chi- 
leno.» Santiago cuenta con hoteles de primera clase, 
como el Crillon, el Savoy, el Gran Hotel, el Mundia! 
el Bidart, el Ritz, el Cecil y el Claridge. 

Valparaíso. Es el primer puerto de CHILE y el 
centro comercial más importante de la República. 
Cuenta con un magnífico dique, dotado de todos los 
adelantos necesarios, con capacidad para buques de 
gran tonelaje. Valparaíso tiene la forma de un semi- 
círculo rodeado de cerros, edificados en su mayor 
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parte. De noche, mirando desde el mar, presenta con 
su iluminación, que sube desde el plan hasta los ce- 
rros, un panorama fantástico. Las calles de Valpa- 
raíso se encuentran muy bien pavimentadas, con as- 
falto y adoquines sobre-concreto. Un camino de esta 
naturaleza lo une, bordeando el mar y los cerros de la 
costa, con Viña del Mar, que es el primer balneario 
de la costa S. del Pacífico. La ciudad cuenta con un 
buen servicio de tranvías eléctricos que van hasta sus 
alrededores: Un servicio constante hay entre el puer- 
to y Viña del Mar, que se levanta a 10 kms. al N. De 
Valparaíso parten constantemente trenes eléctricos a 
Santiago, que salvan la distancia que los separa en 
poco más de tres horas, pudiendo hacer el viaje de 
ida y vuelta en un mismo día. El puerto posee una 
amplia rada, abrigada con obras de defensa que han 
costado al Estado de CHILE desembolsos considera- 
bles. Valpara so posee muy buenos teatros, paseos, 
balnearios y hoteles. Frente a la rada se encuentra 
el monumento a los héroes de Iquique. De la Admi- 
nistración de Valparaíso depende el arch. de Juan 
Fernández, llamada la isla de Robinson Crusoe por- 
que en ella habitó el personaje, entre novelesco y real, 
que popularizó Daniel Defoe, a 800 kms. de la costa, 
renombrado por las langostas que allí se producen y 
por las corrientes de turismo que lo visitan. 

Balnearios. Aunque más arriba se ha hecho men- 
ción de los principales puntos de baños, veraneo y 
cura del país, consignaremos a continuación los datos 
particulares referentes a algunos de ellos. Puntos de 
principal atracción son las playas de CHILE, en donde 
se encuentran balnearios para todos los gustos y recur- 
sos, desde los más lujosos y de vida social activa 
hasta los más sencillos y adecuados para familias que 
busquen tranquilidad y reposo. La vida es económica, 
y si el viajero consulta con las agencias especiales de 
los ferrocarriles puede conocer de antemano el total 
de los gastos por viaje o temporada completa. 

Viña del Mar El balneario de moda y de lujo. 
La ciudad está formada de confortables y elegantes 
construcciones, rodeadas todas de parques y jardines 
con variadas y hermosas plantas y flores de todos 
los climas. Este balneario, por su vecindad a Valpa- 
raíso, es una playa de mucho movimiento y animación. 
Sus lugares de baños, Miramar, Recreo y Las Salinas, 
son hermosísimos. Muy próximos están Montemar y 
Concón, unidos por buenos caminos a orillas del mar. 
Espléndidos caminos, bien conservados, se dirigen en 
todos sentidos y hacen fáciles y agradables las excur- 
siones. La vida social y deportiva es intensa, suce- 
diéndose las reuniones en el Gran Casino, Club y sus 
hoteles y las exhibiciones deportivas en el Club Hí- 
pico. Buenas canchas de lennis y golf. El clima es 
ideal, templado y parejo. Viña del Mar es un punto 
de atracción de invierno y verano. Este balneario, con 
su conjunto de atractivos, es el sitio predilecto de 
chilenos y extranjeros. 

Concón. Balneario a media hora de distancia, en 
automóvil, de Viña. Lugar de veraneo de familias; 
hay buen hotel en altura y a orillas del mar Especial 
para paseos; canchas de lenmis y distracciones muy 
variadas. 

Quintero. Nuevo balneario, unido por ferrocarril y 
camino de autos a Valparaiso. Bahía cerrada y tran- 
quila, buenos baños y buenos hoteles. En este balnea- 
rio se encuentra instalada la base de Aviación naval 
del país. 

Papudo. Agradable balneario, muy adecuado para 
familias y para el descanso. Unido a Valparaíso y 
Santiago por ferrocarril y buenos caminos para auto- 
móviles. Varios trenes al día. El clima es espléndido. 
Vida barata y de recursos abundantes. Canchas de 
tennis, golf y muy buena playa para baños. Buenos 
hoteles: Gran Hotel, Papudo y Hotel Royal. 
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Zapallar. El Niza de CHILE. Centro de vida de- 
portiva. Tenmis, golf, automovilismo, natación, pes- 
ca, etc. Una de las playas más pintorescas por su ve- 
getación y colorido, a veinte minutos de Papudo, tér- 
mino del ferrocarril, con servicio permanente de auto- 
buses. Comunica por espléndidos caminos de auto- 
móviles con Valparaíso y Viña del Mar, a 77 kms.; 
con Quintero, 43 kms.; con Concón, 51 kms. Lujosas 
residencias; hoteles a precios módicos. 

Cartagena. Este hermoso lugar y las playas veci- 
nas, Llolleo, San Antonio y Las Cruces, son los balnea- 
rios más cercanos de Santiago. Hay trenes a varias 
horas del día. El clima es muy agradable y sano. La 
abundancia de recursos hace que estas playas sean lu- 
gares muy concurridos en verano. Balneario apropiado 
para familias. Buenos hoteles. Los principales en Car- 
tagena son Hotel Francia y Hotel Zimmer. 

Pichilemu. Playa unida por ferrocarril y a una dis- 
tancia de 235 kms. al S. de Santiago. Clima fresco y 
agradable. Cuenta con buen hotel y recursos. Balnea- 
rio muy concurrido por familias. Hotel: Gran Hotel 
Pichilemu. 

Constitución. Dista 340 kms. de Santiago. Este bal- 
neario es, sin lugar a duda, el que posee más bellezas 
naturales. Sit. en la desembocadura del río Maule, 
ofrece panoramas espléndidos de río y de mar. La 
costa contiene un conjunto de rocas, tales como la 
Piedra de la Iglesia, las 'Termópilas, los Calabocillos 
y las Ventanas, que son maravillosas. Balneario de 
confianza apropiado para familias. Clima suave y 
agradable. Hoteles: Gran Hotel de la Playa, Hotel 
Talca, Gran Hotel Central, y casas de pensión.” 

Bahía de Talcahwano y playas vecinas. El S. de 
CHILE cuenta también con atrayentes lugares de ve- 
raneo, como San Vicente, vecino de Talcahuano, con 
hotel y recursos; Penco y Tomé, balnearios muy con- 
curridos por las familias de Concepción y unidos a 
esta capital por varios trenes diarios. Con muchos re- 
cursos y un buen hotel, el Tomé. 

Corral y Niebla. Hermosas playas del $S., vecinas 
a Valdivia y unidas a ella por navegación fluvial. Lu- 
gares de naturaleza original, que por su belleza y mé- 
rito histórico se prestan para excursiones y paseos. 

Termas, y estaciones de salud. Las estaciones ter- 
males de CHILE y ciertos lugares de clima especial go- 
zan de gran fama y a ellos acuden en busca de salud 
viajeros desde los países más lejanos. 

Climas secos en altura. Especiales para preservar 
y convalecer de las enfermedades del pulmón y vías 
respiratorias son las estaciones situadas en los faldeos 
de la cordillera de los Andes y otros puntos altos y se- 
cos, como Vicuña, en el N., y Los Andes, estación 
inicial del ferrocarril transandino. El cajón de Maipo, 
unido con Santiago por ferrocarril, proporciona sitios 
de salud muy recomendados, como San José de Maipo, 
en donde hay un sanatorio, y el Volcán, estación de 
término de dicho ferrocarril. Cerca del mar hay climas 
indicados para las afecciones pulmonares, como Villa 
Alemana, Peña Blanca, con su buen sanatorio, y otras 
localidades vecinas a ésta, 

Jahuel. Sit. a una hora, en automóvil, de la esta- 
ción de San Felipe, unido a Santiago por ferrocarril. Al- 
tura, 1,180 m. s. n. m. Es balneario de recreo y des- 
canso, abierto todo el año. No se reciben enfermos. 
El establecimiento es de primer orden; ofrece todas 
las comodidades: buenos baños, cancha de lennis, sa- 
lones de baile y elementos para excursiones. Clima 
ideal. 

Apoquindo. Sitio de recreo, distante veinte minu- 
tos de Santiago por camino de automóvil. Especial- 
mente concurrido en los días festivos por paseantes 
de la capital. Hay buen hotel, canchas de tennis, ba- 
ños y numerosas distracciones. 

Colina. Sit. en las cercanías de Santiago, a la cual 
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está unido por buenos caminos de automóvil. Las 
aguas de estas termas son afamadas para las afeccio- 
nes reumáticas. Hay un buen hotel y toda clase de 
' recursos. 

Cauquenes. Sit. cerca de Rancagua, en dirección a 
la cordillera, a 750 m. de alt. y a poco más de cuatro 
horas de Santiago en tren y autonróvil. Las aguas de 
estas termas tienen alrededor de 45% de temperatura, 
son alcalinas y especiales para afecciones reumáticas, 
El establecimiento tiene buen hotel y ofrece toda clase 
de elementos, que lo hacen muy agradable. Es balnea- 
rio muy concurrido. 

Panimávida. Termas muy afamadas para las afec- 
ciones del estómago e intestinos, situadas en las pro- 
ximidades de Linares, a 320 kms. de Santiago en fe-, 
rrocarril, El establecimiento está sit. a 250 m. s. n. m. 
y en medio de una zona agrícola de gran importancia. 
El hotel y balneario es de primera clase y ofrece muy 
variados elementos de distracción y pasatiempos. Las 
cualidades medicinales de sus aguas le han dado fama 
dentro y fuera del país. 

Catillo. Sit. a 25 kms. al S. de la estación de Pa- 
rral de los Ferrocarriles y a 340 m. de alt. s. n. m. 
Sus aguas son muy eficaces y recomendadas para las 
dolencias estomacales e intestinales. 

Chillán. Balneario sit. a 55 kms. de la ciudad 
de Chillán y unido a ella y a Santiago por ferrocarril. 
Hay entre la estación y las termas un recorrido de 
hora y media en automóvil. Estas termas.son muy 
famosas y muy estimedas por la eficacia de sus aguas 
en las afecciones de la piel, reumatismo y otras enfer- 
medades. Especial por los baños de vapor natural. El 
establecimiento es de primer orden y cuenta con toda 
clase de recursos y distracciones, que hacen que la 
permanencia en estas termas sea agradabilísima. 

Tolhuaca. Balneario pintoresco, sit. a 1,100 m. 
de alt. s. n. m. La estación del ferrocarril más próxima, 
Curacautín, dista de las termas 26 kms., que se reco- 
rren en auto o coche. Las aguas termales son de 95? y 
de cualidades medicinales muy variadas. Bucn esta- 
blecimiento y recursos. 

Puyehue. Este balneario y Tolhuaca son las termas 
del S. El viaje se hace desde Osorno en automóvil 


hasta Desagúe, a orillas del río Puyehue, y de allí, 


en pequeños vapores hasta los baños. Hay buen hotel, 
y las aguas termales, de 50 de temperatura, tienen 
cualidades medicinales reconocidas. La zona es her- 
mosísima y muy apropiada para excursiones de gran 
interés, 

Viaje a la región del Norte. Este viaje se hace por 
mar o por tierra. Espléndidos vapores de diversas 
Compañías parten desde Valparaíso, con escala en 
varios puertos. El viaje por tierra se efectúa por el 
ferrocarril que parte de Calera y que ofrece comodidad. 
Pueden visitarse Serena, Coquimbo, Vallenar y Co- 
piapó, que gozan de un clima delicioso y suave. Estas 
ciudades son interesantes por haber conservado su ca- 
rácter colonial. Se interna después en la región minera 
del cobre y del hierro, ofreciendo interesantes perspec- 
tivas a los hombres de negocios. Más allá, Antofagasta 
e Iquique, los puertos del salitre, demuestran con su 
creciente prosperidad las energías que se desarrollan 
en estas vastas provincias industriales. 

Andinismo y deporles en la nieve. La configuración 
de las montañas en CHILE y su clima han permitido 
que los deportes en la nieve y el andinismo se des- 
arrollen y vayan adquiriendo cada día más entusiastas 
adeptos. Es, sin duda, este país uno de los que pre- 
sentan más atractivos para el excursionismo. Clubs 
de buena organización, como el Cordillera, el Excur- 
sionista Alemán, etc., han realizado ascensiones a las 
montañas que han llamado la atención en el Mundo. 

_La ascensión al Plomo (6,100 m.), al Tupungato 
(6,550 m.) y otros grandes nevados y volcanes, son 
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| proezas que se señalan como algunas de las más auda- 
ces que se hayan realizado. Hoy día se construyen 
refugios y hospederías de montaña que facilitarán es- 
tas extursiones. En invierno, durante los meses de 
mayo, junio, julio, agosto y septiembre, en los cajones 
de cordillera: cercanos a Santiago, como el de El Vol- 
cán, Las Condes, etc., la práctica del sky, tobogán y 
bobsleigh adquieren cada día mayor incremento. En 
Magallanes, espléndidas canchas naturales de patinaje 
en hielo se ven: frecuentadas por numerosos aficio- 
nados. E, 

Pesca, caza, camping. La pesca en los ríos y lagos 
de CHILE es otro de los grandes entretenimientos de- 
portivos. La trucha, trucha asalmonada,.el salmón, 
el pejerrey y otras especies se encuentran en grandes 
cantidades en diversas zonas del país. Notables son 
las regiones del lago Villarrica, cerca del pueblecito 
de Pucón, que cuenta con muy buen hotel y con una 
naturaleza hermosísima, y Río Blanco, junto a la vía 
del f. c. Trasandino a la Argentina, también con buen 
hotel, en donde es común pescar salmones de 10, 12 
y más libras de peso. Tan reconocida es la fama: de 
estos sitios entre los aficionados a este deporte, que 
anualmente de diversos países del Mundo, y especial- 
mente de Inglaterra, acuden viajeros nada más que 
a pescar a ellos. La caza de volátiles y pequeñas espe- 
cies de animales es también muy abundante y cuenta 
con muchos aficionados. Desde el centro al $S. del 
país se encuentran perdices, torcazas, palomas cordi- 
lleranas, avecasinas, patos silvestres, etc., etc.; zorros, 
conejos, liebres. La caza mayor es escasa; sólo de vez 
en cuando es posible cazar pumas o león 'americano, 
y con mayor frecuencia, en el S. del país, hutlines o 
nutrias de río y lobos de dos y un pelo. Los bellos pai-- 
sajes del centro y S. de CHILE, las numerosas vertien- 
tes de agua purísima que hay en sus campos, la falta 
absoluta de insectos venenosos o animales feroces, 
permiten que el «campinismo» se desarrolle durante 
casi todo el año. 

Informes y facilidades a los turistas. YEl Gobierno 
de CHILE tiene establecido un Departamento oficial 
de Turismo, encargado de dar toda clase de informes, 
hacer presupuestos, programas y atender y facilitar 
los viajes a los visitantes del país, sin cargo alguno 
para ellos. La oficina central de este Departamento 
está en Santiago y tiene agencias o corresponsales en 
diversas ciudades y puntos de turismo. 
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Legislación general. Actualmente CHILE atraviesa 
por un período de revisión legislativa de gran inten- 
sidad. Hay varias comisiones, integradas por magis- 
trados, hombres de ciencia y abogados, que trabajan 
activamente en la preparación de proyectos de nuevos 
Códigos de comercio, penal y procedimientos, pues el 
Poder Ejecutivo está empeñado en terminar la obra 
de poner al día y modernizar los Cuerpos legislativos, 
La Justicia de menor cuantía ha sufrido profundas 
modificaciones. Hasta el año 1925, en que se dictó el 
D.-Ley número 363, los jueces inferiores eran personas 
iletradas, que no gozaban remuneración alguna por 
sus servicios, y su competencia muy restringida, lo 
que imponía un recargo enorme de trabajo a los Juz- 
gados de letras y significaba un fuerte gravamen para 
el litigante pobre. El D.-ley número 363, referido, 
ha creado Tribunales letrados de menor cuantía, con 
mayor competencia en cuanto a la materia y cuantía 
de las cuestiones de que pueden conocer, tanto en: 
materia contenciosa como voluntaria. Los procedi-- 
mientos especiales, que en alguños casos autorizan all 
Tribunal para apreciar la prueba en conciencia, per-: 
miten tramitar más rápidamente los juicios de menorr 
cuantía. La nueva Ley sobre Quiebras ha establecido: 
un organismo, denominado: Sindicatura general de: 
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(Quiebras, que tiene intervención, mediante delegados, 
-«en-todas -las- quiebras-que-se-producen en el país. Su 
:función principal es custodiar la corrección del proce- 
«dimiento y evitar las soluciones entre fallido y acree- 
«dores en perjuicio de terceros. Como un medio de 
conseguir estos fines el síndico de cada quiebra es de- 
«signado con anterioridad por la Sindicatura general. 
El D.-ley número 407, del año 1925, aprobó un Có- 
digo del notario, que contiene disposiciones precisas y 
«claras sobre la organización del Cuerpo de Notarios 
«de la República; les fija sus atribuciones y deberes, 
“establece un arancel de derechos y da normas para la 
redacción de instrumentos públicos. El Código del no- 
tario ha venido a substituir las disposiciones sobre 
¡instrumentos públicos contenidas en antiguas leyes 
«españolas aun vigentes, tales como la Novisima Re- 
.coptlación. En 1925 se aprobó una Ley de Propiedad 
“intelectual, modificando la que regía desde 1834. En 
el año 1928 fué promulgado el Código de justicia mili- 
tar, que substituyó a las arcaicas Ordenanzas del 
Ejército y Marina. En él se establecen Tribunales es- 
peciales, que tienen a su cargo el conocimiento de todos 
los procesos relacionados con delitos militares. Estos 
Tribunales especiales pueden tener un carácter militar 
o letrado. En octubre de 1928 se promulgó la Ley nú- 
mero 4,447, que crea la Dirección general de Protec- 
«ción de menores, las Casas de menores y los Reforma- 
:torios. Este organismo está destinado a vigilar el cui- 
«dado personal, educación moral, intelectual y profe- 
'sional de los menores, en los casos én que corresponda 
«esta función al Estado. La misma ley establece Juz- 
«gados de menores, encargados de juzgar los crímenes, 
simples delitos o faltas en que aparezcan inculpados 
llos menores de dieciséis años, y también los mayores 
«de esa edad y menores de veinte que han obrado sin 
discernimiento, según el informe de la respectiva Di- 
rección. Esta ley ha venido a modificar algunas dis- 
posiciones del Código civil y penal, en cuanto a la fa- 
cultad de los padres de castigar a sus hijos y al juzga- 
miento de los delitos por ellos cometidos, como se ha 
dicho. Para estos efectos, la Dirección general de Me- 
nores cuenta con un servicio de médicos psicólogos, 
profesores y visitadores sociales, y con talleres de car- 
pintería, sastrería, etc., etc. En los juicios ventilados 
ante el Tribunal de menores el juez puede basar sus 
decisiones en las reglas de equidad antes que en los 
textos rígidos de las leyes. 

'Se ha legislado también acerca de la protección a los 
iindios, completando las diversas disposiciones sueltas 
«que existían y creando Tribunales especiales encarga- 
«dos de resolver las dificultades suscitadas entre éstos 
sy los colonos y de dividir las comunidades y amparar 
«el derecho de los indígenas. Han sido substanciales las 
¡reformas introducidas en los medios de lucha contra 
el delito por las disposiciones legales dictadas en los 
¡últimos diez años.'A fin de evitar los muy frecuentes 
«abusos de la libertad de prensa, cometidos por personas 
«que en la obscuridad del anónimo se dedicaban a da- 
:ñar a los demás, han sido dictadas nuevas disposicio- 
nes sobre responsabilidad por los abusos de la libertad 
.de imprenta, que llegan hasta hacer personalmente 
responsable al gerente del periódico de los abusos co- 
metidos en la publicación que dirige, siempre que no 
:fuere posible individualizar al culpable. 

Siguiendo las modernas tendencias carcelarias, ha 
sido dictada la Ley sobre Libertad condicional y Pa- 
tronato de reos, el Reglamento carcelario y la Ley de 
Protección de menores. Este conjunto de disposiciones 
tiende a permitir la reeducación del delincuente en 
forma que, después de cumplida su condena, pueda 
volver al seno de su familia transformado en un indi- 
viduo útil, no en un ser peligroso. Al efecto, se ha 
dado gran impulso a los talleres para trabajo de los 
penados, a quienes se enseña un oficio manual que les 
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permita ganarse honradamente la vida; se permite la 
reducción condicional de la-condena de los-reos que 
por la buena conducta y laboriosidad desplegadas pue- 
dan considerarse reformados. El reo que ha obtenido 
la libertad condicional queda sometido a la vigilancia 
de la autoridad por un lapso más o menos largo, y 
los patronatos de reos se encargan de apoyarlo en la 
regeneración de su vida mediante la ayuda de las vi- 
sitadoras sociales, que van a sus hogares y procuran 
proporcionarles trabajo. en los talleres fiscales. La 
nueva Ley de Protección de menores establece Casas 
de detención especiales para los menores delincuentes 
a fin de evitarles el contagio funesto de la convivencia 
con criminales en los establecimientos penales ordi- 
narios. Estos reformatorios de niños están bajo la 
dependencia de la Dirección general del Servicio, que 
procura, mediante métodos científicos, la educación 
de los menores delincuentes. Por último, el Gobierno 
se encuentra empeñado en un vasto plan de edificación 
penitenciaria, a fin de modernizar los establecimientos 
penales del país. Han sido ya construídas varias cár- 
celes modelos en las ciudades más importantes (Lina- 
res, Talca, Concepción y Temuco) y un establecimien- 
to especial para delincuentes tuberculosos en les An- 
des. Se encuentra también próxima a realizarse la 
construcción de una gran Penitenciaría Modelo en los 
alrededores de la capital, que contará con vastos y 
modernos talleres industriales anexos. El proyecto es 
también una hermosa prueba del progreso de CHILE 
en materia de edificación carcelaria. 

Leyes relativas a la higiene pública y al bienestar social. 
El propósito de dar solución rápida a todos los pro- 
blemas de carácter social, uno de los puntos principales 
del programa del nuevo Gobierno, dió origen a la crea- 
ción del Departamento de Estado de bienestar social 
en 1924. En este año se creó la carrera de Médico sa- 
nitario, con opción a ser comisionado a especializarse 
en los Estados Unidos, y el Consejo Superior de Asis- 
tencia social; se aprobó la reglamentación de la Ley 
de Empleados particulares, y se organizaron. después 
los servicios sanitarios del país. En el año 1925 se 
dictó el D.-ley número 261, sobre alquileres, y se 
procedió también al saneamiento de los conventillos 
y habitaciones de la clase menesterosa, creándose, 
además, los Tribunales de la vivienda, que deben co- 
nocer de todas las dificultades relativas a la aplicación 
del decreto-ley anterior, y se ratificaron las conven- 
ciones y recomendaciones de la Conferencia Interna- 
cional del Trabajo, las que se convierten en leyes de 
la República con ocasión de la visita hecha al país 
por el ministro francés Albert Thomas. En 1926 se 
estudió la constitución de las Juntas de beneficencia 
del país y la constitución de las Juntas permanentes 
de Conciliación y arbitraje para los conflictos entre 
los patronos y empleados. Se aprobó también el nuevo 
Código sanitario, elaborado por el técnico extranjero 
doctor Jhon Long, y el D.-ley número 700, que crea 
las Cooperativas como nuevo organismo de carácter 
económicosocial. En el período de 1928 entran en fun- 
ciones activas todas las leyes sociales, y el Departa- 
mento de Previsión sostiene la teoría del Estado- 
patrón, para obtener que todos los habitantes de- la 
República, al estilo de Alemania, queden afectos a un 
determinado sistema de previsión, como lo están los 
empleados públicos y particulares, los de ferrocarriles, 
el Ejército, la Marina, etc., y aborda el fomento de la 
habitación barata, el saneamiento de la vivienda, la 
inspección-asesoría de las Cooperativas de edificación 
por intermedio del Departamento Técnico de la ha- 
bitación. La Inspección general del Trabajo, según 
instrucciones del Ministerio, emprende la codificación 
de las leyes del trabajo, tomando como base no sólo 
las opiniones de los elementos directamente afectados, 
sino también aprovechando la experiencia recogida 
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por los funcionarios del Trabajo durante el tiempo 
que llevan de vigencia dichas leyes. Tn tales condicio- 
nes, la Inspección general del Trabajo, cumpliendo, 
dentro de las finalidades que le son propias, las que 
tienen relación con el aspecto técnico, ha llegado a 
una colaboración bien eficaz en un orden de materias 
a que el Gobierno concede efectiva importancia, como 


es el referente al mejoramiento y codificación de las 


leyes del trabajo. La ley 4,339, llamada de Pavimen- 
tación rural, se encomienda a esta sección, y se elabo- 
ran proyectos de pavimentación para Nuñoa, Provi- 
dencia, San Miguel, Yungay y San Bernardo. Se es- 
tima que la buena pavimentación es un elemento com- 
plementario de las condiciones de saneamiento de un 
barrio. Se agregan al alcantarillado de Santiago 18,861 
metros lineales y 143 cámaras de visita. La superficie 
saneada por el alcantarillado durante el año fué de 141 
hectáreas. Se aprueban 1,933 de alcantarillados domi- 
ciliarios. Los inspectores practican 15,111 visitas a 
trabajos particulares. Se unen al alcantarillado 17,779 
servicios. 

La Ley de Seguro obrero fué combatida inicialmente 
por obreros y patronos, pero en el año 1929 fué visible 
la menor resistencia que se le opuso, según se deduce 
de la estadística de multas y notificaciones,. que casi 
es nula. Se calcula en 1.330,000 los obreros que hasta 
el momento se han acogido a los beneficios de esta 
ley en CHizE, lo que significa que la población obrera 
del país está totalmente asegurada. En el año 1930 
continúa el programa de abaratamiento de las cons- 
trucciones, a- fin de llegar a entregar al obrero una 
casa que no le importe mayor suma que el cuarto re- 
dondo del conventillo. Se obtiene un precio de edifi- 
cación de $ 210 al metro cuadrado, contra $ 275 a 300 
que se obtuvo anteriormente, durante el primer pe- 
ríodo de la aplicación, en que actuó el ex Consejo Su- 
perior de Bienestar Social y la Caja de Crédito Hipo- 
tecario. Contribuye al abaratamiento la adopción de 
los planos tipos y la adquisición de terrenos por el 
procedimiento de expropiación que autoriza la ley, 
y que no se había aplicado antes, eliminando, además, 
a todos los intermediarios. Se emprende la modifica- 
ción de la Ley número 308, con el objeto de eliminar 
de ella los procedimientos comerciales y reemplazar- 
los por los sociales. La modificación comprende la solu- 
ción del problema de la venta de sitios a plazo y el de 
construcción de mejoras en suelo arrendado. 

Registro civil. Este servicio ha sido objeto de nue- 
vas disposiciones legales, que han producido en él 
grandes transformaciones. Se regía por las leyes de 
Matrimonio y Registro civil de 1884. En el año 1930 
fué dictada la nueva Ley de Registro civil (núm. 4,808, 
de 31 de enero) de acuerdo con las observaciones des- 
prendidas de la práctica de cuarenta y cinco años. Las 
innovaciones de trascendencia pueden reducirse a cua- 
tro: 1.2 Se creó el Conservador del Registro civil, que 
tiene a su cargo el estudio de todas las materias rela- 
cionadas con el Registro civil y es la cabeza adminis- 
trativa del servicio. A su cargo se encuentra el Archivo 
general del Registro civil. 2.2 Se estableció la orga- 
nización territorial permanente del Censo de la pobla- 
ción, mediante el mantenimiento al día de la prepa- 
ración territorial del Censo, a cargo del conservador 
del Registro civil, auxiliado por los datos que la deben 
suministrar los oficiales civiles, únicos funcionarios 
públicos que se encuentran en contacto inmediato y 
directo con la población rural y urbana. 3.2 Se ha bus- 
cado la solución al problema de la dualidad de matri- 
monios, civil y religioso, mediante darse al matrimo- 
nio religioso el carácter de una especie de promesa 
obligatoria de celebrar matrimonio civil, pues las per- 
sonas que han celebrado el primero se encuentran 
obligadas, bajo severas sanciones, a contraer matrl- 
monio civil dentro de un plazo relativamente corto 
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4.2 A fin de realizar prácticamente el propósito del 
Gobierno, que se encuentra vivamente empeñado en 
lograr la completa legalización de la familia chilena, 
los oficiales civiles deben constituirse en propagandis- 
tas del cumplimiento de la ley y se encuentran obliga- 
dos a recorrer el territorio de sus circunscripciones, 
para procurar el matrimonio del hombre y la mujer 
que, haciendo vida marital, tengan hijos comunes. A 
fines del mismo año de 1930 fué aprobado, con carác- 
ter de ley, el Reglamento orgánico del Servicio del 
Registro civil (Decreto del ministerio de Justicia nú- 
mero 2,128, de 10 de agosto), que es a la vez regla- 
mento de la Ley de Registro civil y codificación de 
todas las disposiciones actualmente vigentes en ma- 
teria de Registro civil. 
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* CHILECITO. Geoz. Este departamento de la 
República Argentina, prov. de La Rioja, tiene una 
superficie de 7,715 kms.? y 9,315 h. en 1926. 

CHILEITA. f. Mineral. Plata bismutífera. 

CHILEO. m. Agr. Dícese de la patata que, por 
efecto de la humedad, empieza a echarse a perder, 
perdiendo fécula y volviéndose azucarada y trans- 
lúcida. 

*FCHILESOTTI (Oscar). Biog. Historiador y 
crítico musical italiano, n. en 1848 y m. en Bassano el 
20 de junio de 1916, 

CHILÍ. m. Bo!. Lo mismo que chtlpete. 

CHI-LI. Geog. V. CHIH-LI. 

* CHILIA o Kirla. Geog. Esta población de Besa- 
rabia (Rumania), en el dep. de Ismail y en la rama 
Chilia del Danubio, cuenta una población de 20,000 h. 
según datos de 1924, 
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CHILIBROSTE. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Unión. 
Est. del f. c. Central Argentino; dista 507 kms. de Bue- 
nos Aires; 1,500 h. 

* CHILILLO. m. Bo!. En Costa Rica llaman así 
a Phyllanthus acuminatus, de la familia de las eufor- 
biáceas. 

CHILINGUEAR. tr. Colomb. Vulgarismo por 
columpiar, mecer. 

CHILIVANI. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de 
Cerdeña, prov. de Sassari, círc. y mun. de Ozieri; 900 h. 

CSHILOCHUCHI. m. Bo!. Nombre mejicano de 
Bombax ellypticum. 

* CHILOÉ. Geog. Esta provincia de Chile, que in- 
cluye la isla del mismo nombre en la costa, tiene 
247,500 h. contando Llanquihué. Está formada en la 
actualidad por tres grupos de islas, Chiloé, Guaitecas, 
Chonos, un extenso territorio en tierra firme y parte 
de la antigua provincia de Llanquihué agregada en 
1928. La capital de la provincia, Puerto Mont, anti- 
gua cap. de la prov. de Llanquihué, tiene 9,751 h. (1920). 

* CHILOECHES. Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 1,010 
habitantes de hecho o 1,064 de derecho. En esta po- 


Pes S 
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Chiloeches. — El palacio 


blación hay un hermoso palacio propiedad de los mar- 
queses de Chiloeches. Su iglesia parroquial, dedicada 
a Santa Eulalia, es un sólido edificio gótico de tres 
naves; debajo del presbiterio hay una bóveda consa- 
grada al enterramiento de los señores de la villa. 

CHILOMASTIX. m. Pal. El Chilomastix mesnilt, 
llamado también Tetramitus mesnili, es un protozoario 
flagelado cuyo papel patogénico como causante de 
diarreas ha sido señalado por Wenyon. Habita en el 
intestino grueso y particularmente en la región cecal. 
Se asocia frecuentemente al Trichomonas, las lamblias 
y amibas en el organismo humano. Verdun y Mandoul 
sostienen que faltan nuevas investigaciones para es- 
tablecer el valor patógeno del chilomastix. 

* CHILOTE. m. Mé. Bebida que se hace con 
pulque y chile. 

CHILPETE. m. Bo!. Nombre que dan en Costa 
Rica a Capsicum frutescens, con fruto muy pequeño 
y picante. 

CHILTECPIN. m. Bot. Nombre mejicano de 
Capsicum frutescens. 

* CHILTON. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Wisconsin, condado de Calumet, 
tiene 1,833 h. según el censo de 1920. 

CHILTON. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Alabama; tiene 713 millas cuadradas inglesas 
y 22,770 h, según el censo de 1920. 


E 


CHILIBROSTE — CHIMAFILINA 


CHILTUCA. f. El Salvo. Casampulga, araña 
venenosa. , 


* CHILLÁN. Geog. Esta ciudad, capital de la, 


provincia chilena de Ñuble, tiene 30,881 h. según datos 
de 1920. 


CHILLAR. Geoz. Localidad de la República Ar-- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Azul. Esta-, 


ción del f. c. de Sur; dista 398 kms. de Buenos Alires;, 
2,500 h. 
* CHILLARÓN DE CUENCA. Geog. Según el censo 


de 1920, este municipio de la prov. de Cuenca cuenta; 


436 h. de hecho o 450 de derecho. 


3 


* CHILLARÓN DEL REY. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 349. 


habitantes de hecho o 351 de derecho. 


* CHILLICOTHE. Geog. Esta ciudad de los. 


Estados Unidos, en el de Illinois, condado de Peoria,, 
tiene 1,986 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad del 
Estado de Misuri, capital del condado de Livingston, 
a orillas del río Grand, contaba 6,777 h. en 1920, y 
esta cifra aumentó en 1927 a unos 8,000. En su vecin- 
dad se explotan yacimientos carboníferos y de piedra 
caliza. Cría ganado en abundancia. Es también im- 


portante centro industrial. Fué fundada en 1820 e in-. 


corporada en 1855. Se sirve de varias 


3 O o A ERES 
e. A cuela industrial para señoritas. || Esta 
<< % ciudad, en el Est. de Ohío, cabeza del 
: condado de Ross y sit. en las márgenes 


que aumentaron en 1927 a más de 
20,000. Es un importante centro agrí- 
cola y en su vecindad se explotan ya- 
cimientos carboníferos y de hierro. La, 
industria está representada por la cons- 
trucción de ferrocarriles y numerosas 
manufacturas, cuyo valor ascendió en 
1925 a más de 10.000,000 de dólares.. 
A unos 6 kms. al N. se encuentra en 
un bosque del Estado varios mounds.' 
La ciudad fué fundada en 1796 cer- 
ca del sitio donde había existido el 
pueblo de los indios chillicotes, des- 
truúido por los kentuckianos en 1787. 
Actualmente se sirve de los ferrocarriles 
Baltimore y Ohío y Norfolk y Western. || 
Esta villa, en el Est. de Texas, condado 
de Hardeman, tiene 1,351 h. según el censo de 1920. 

* CHILLIWACK. Geog. Esta población de la 
prov. de la Colombia Británica (Canadá) tiene 1,767 
habitantes según el censo de 1921. En ella termina el 
ferrocarril eléctrico British Columbia de Vancouver; 
tiene numerosas tenerías, refinerías de azúcar y otras 
manufacturas. El distrito, principalmente agrícola, ha 
sido últimamente fertilizado por el drenaje del lago de 
Sumas y tiene 8,000 h. 

* CHILLON. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Ciudad Real cuenta 4,521 h. 
de hecho o 4,504 de derecho. En 1927 perdió el agre- 
gado de Guadalmez. 

CHIMAFILA (HojA DB). Farm. Es la hoja de la 
Chimaphylla umbellata Nut. (Pirola umbellata L.). Las 
hojas son todas radicales y están dispuestas en roseta,. 
brevemente pecioladas, persistentes, cuneiformes, algo 
lanceoladas, de 3 cm. de largo, coriáceas, lisas, lampi- 
ñas, lustrosas por las dos caras y dentadas en los bor- 
des. Son de color verde obscuro en la cara superior y 
blanquecino en la inferior, muy aromáticas y de sabor 
amargo, persistente y dulzaino. Contienen esencia y un 
glucósido. Se consideran como astringentes y vulnera- 
rias, pero más bien se usan como diuréticas en las en- 
fermedades de las vías urinarias. 

CHIMAFILINA. f. Quím. Substancia, de carác- 
ter indiferente, que se extrae de la Chimaphala uma, 


líneas de ferrocarriles y tiene una Es-, 


del Scioto, contaba 15,381 h. en 1920,, 


CHIMALATL — CHIMKENT 


bellata Nutt. por lixiviación con alcohol diluido y 
también por destilación con vapor de agua. Forma 
cristales de 4 a 5 cm. de largo, insípidos e inodoros, 
“fusibles, sublimables, apenas solubles en agua y solu- 
bles en alcohol, éter, cloroformo, esencias y aceites 
grasos. a 

' CHIMALATL. f. Bot. Nombre indígena mejicano 
del girasol, Helianthus annuus. 
—FCHIMALTENANGO. Geog. Este departa- 
mento de la República de Guatemala tiene 88,030 h. 
según el censo de 1921. 

" CHIMAR, tr. Méj. Fastidiar, molestar, cansar. 

* CHIMAY. Geog. Esta población belga, de 3,366 
habitantes según el censo de 1925, se encuentra en la 
región de los tilos centenarios, la circunferencia de al- 
gunos de los cuales alcanza hasta 8 m., y que cuentan 
varios siglos de existencia. Sobre una roca de 16 m. de 
alto, suspendida sobre el río Eau Blanche, se levanta 
el castillo construído a principios del siglo XVI por el 
fastuoso príncipe Carlos de Croy. Bella iglesia colegia- 
ta de San Pedro y San Pablo, cuyo coro data del si- 
glo xtt y las naves del siglo xv; su maravilloso cam- 
panario en forma de bulbo, rodeado de cuatro torreci- 
llas, contiene un reloj y un buen carillón accionado por 
una maza de piedra de 1,600 kg. En sus alrededores 
se encuentran Voielles, con pintoresco lago; Lompret, 
aldea del valle del Eau Blanche, antiguo campamento 
romano; Neinelette, valle agreste del Eau Noire; 
Mariembourg, antigua plaza fuerte y centro de ex- 
cursiones por el valle del Viroin y Walcourt, con in- 
teresante iglesia antigua. 

CHIMBERO. m. En Bilbao es el cazador de 
(NANI AO ARAS > 

CHIMBOLILLO. m. Bot. Nombre que dan en 
Costa Rica a Cardiospermum. grandiflorum, de la fa- 
milia de las sapindáceas y parece que también al 
guandú, o sea Cajan cajan, de la familia de las legu- 
minosas. 

CHIMBOLO. m. Bot. Chimbolo verde. Nombre 
que dan en Costa Rica a Dolichos Lablab, de la familia 
de las leguminosas. 

CHIMBORAZITA, f. Mineral. Sinónimo de ara- 
gonila, 

* CHIMBORAZO. Geog. Esta provincia de la 
República del Ecuador, según cálculos de 1926 cuenta. 
unos 125,000 h. En ella existe en grandes cantidades el 
azufre. 

CHIMBRA., f. Chile. Barrio menos importante, 
situado en la otra banda del río. 

* CHIMENEA. f. Ag. El moderno desarrollo 
de los procedimientos de calefacción central ha ido 
dejando en lugar secundario las chimeneas. En mu- 
chas habitaciones de nuestra época no desempeña ya 
más que un carácter de ornamentación. Los higienistas 
acusan este sistema de producir un polvo molesto y 
exponer a la intoxicación por óxido de carbono cuando 
hay reflujo de gases. Todo se reduce entonces a asegu- 
rar el tiro evitando el enfriamiento de las paredes de la 
chimenea. También se conocen con el nombre de chi- 
meneas las mangas de ventilación de los buques. Del 
propio modo pueden colocarse en las habitaciones para 
aprovechar el viento y airearlas. Las estufas-chimeneas 
de calor radiante se consideran hoy. sumamente hi- 
giénicas, ya que los gases producidos atraen el aire 
exterior y ventilan el local. Las werdaderas chimeneas 
ventiladoras utilizan el calor proparcionado por irradia- 
ción obscura de las paredes del lugar y cuya extensión 
alcanza en parte la del tubo de salida del humo. El aire 
exterior llega por un conducto o una vaina que forma 
como un manguito alrededor del hogar y del tubo de 
evacuación del humo. De esta cámara de calefacción 
Pd el calórico que se distribuye par el aposento. 
¿sto se hace, ya por bocas cerca del techo (sistema 
Douglas-Galton), ya bajo la,planchuela, de la chimenea 
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(aparato Joly), ya a ambos lados de la misma (aparato 
Fondet). Estos aparatos producen un aire muy caliente 
que comienza por elevarse hasta el techo para bajar 
después. Sin embargo, los moradores del local respiran * 
un aire sobrecalentado y alterado por la combustión 
del polvillo del aire en contacto con las superficies 
calefactoras. Se han ideado estos dispositivos para re- 
mediar la pérdida de calórico de las chimeneas ordina- 
rias que sólo utilizan */¿ del calor total con la hulla o 
coque y */,s con la leña. Así las chimeneas prusianas 
dan mayor rendimiento de calórico por adelantar en la . 
habitación en vez de empotrarse en las paredes. Ca- 
lientan a la vez por irradiación luminosa y por lo obs- 
curo de sus paredes, así como también “por una parte 
del tubo por donde sale el humo. Por otra parte, la ca- 
lefacción no se regula ni se reparte tampoco de un 
modo uniforme en la habitación. Además, la entrada 
de aire por la rendija provoca corrientes muy frías que 
se difunden por el suelo y enfrían los pies. 

Bibliogr. Poutzeys y Schobes, Technique sani- 
laire moderne (París, 1929); Notter y Firth, 4 text-book 
of Hygiene (Londres, 1930); Rubner y Gruber, Hand- 
buch d. Hygiene (Berin, 1930). 

* CHIMENEAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 2,310 h. 
de hecho o 2,262 de derecho. 

* CHIMIENTI (PEDRO). Bog. Jurisconsulto y 
ol italiano, n. en Brindis el 24 de enero de 1864. 
"ué profesor de Derecho constitucional de la Univer- 
sidad de Cagliari y actualmente enseña Derecho cons- 
titucional positivo en la Escuela de Ciencias políticas 
de Roma. En 1921 fué nombrado senador. Ha sido co- 
laborador del Giornale d'Italia desde su fundación 
hasta 1926. A las obras anotadas pueden añadirse: 
Saggl di diritto costituzionale e político (Nápoles, 1915), 
y Manuale di diritto costituzionale (Roma, 1918-20). 

CHIMILAES. m. pl. Einogr. Tribu de indios, de 
la provincia de Santa Marta, en el Nuevo Reino de 
Granada (hoy Colombia). Trabajó con gran celo en su 
reducción y evangelización el obispo de Santa Marta, 
fray Antonio Monroy y Meneses, por los años de 1748; 
según refiere el historiador Groot, el obispo en persona 
entró por aquellos bosques con dádivas que repartía en- 
tre los indios chimilaes para atraerlos a la vida civiliza- 
da. El virrey Sebastián Eslava, en informes enviados a la 
corte de España hacia la primera mitad del siglo XVI, 
decía que los chimilaes eran los indígenas más aguerri- 
dos y feroces, por lo cual de un modo especial debía 
atenderse a su reducción, pues dificultaban el comercio 
por el río Magdalena. Nombrado virrey José Alfonso 
Pizarro, por Real cédula de 1749, se dispuso que con 
él pasasen a América numerosos padres Jesuítas para 
trabajar por la evangelización de la aguérrida tribu. 
Según informes de la época, los chimilaes en sus excur- 
siones iban desde el río Magdalena hasta los pueblos 
de la provincia; y desde las inmediaciones de Santa 
Marta hasta Tamalameque, todo ló cual se denominaba 
tierra de chimilaes. El obispo Araus también trabajó 
personalmente, como su antecesor, en la catequización 
de dicha tribu. (V. Groot, Hist. de Nueva Granada). 

* CHIMILLAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huesca cuenta 221 h. de 
hecho o 237 de derecho. 

CHIMINELLI (ADELA). Biog. Profesora italiana 
contemporánea, que lo ha sido de Historia en la Escue- 
la Superior femenina de Venecia, y a la que se debe: 
Conferenze scientifiche per le donne; Sulle pena di morte; 
11 Congresso pedagogico; Il lavoro dei fanciulli, 11 ri- 
camo, etc. 

*CHIMIRRI (Bruno). Biog. Político italiano, 
n. en 1845. Se le debe, en colaboración con A. Frangi- 
pane: Mattia Preti, detlo 11 cavalier calabrese. 

CHIMKENT. Geog. C. de la Rusia propia Asiática 
(Unión Soviética), en la República Autónoma del 


1324 


Kazakstán, cap. de la prov. de Sir Daria; 21,018 h. 
según el censo de 1926. Importante fáb. de santonina, 
que produce, además, morfina, narcotina y codeína. 
Est. f. c. Pequeño Museo con secciones de Historia 
Natural, Arqueología prehistórica y Pedagogía. 

* CHIMO. m. 4Agr. En ciertas localidades de Mé- 
jico, alcohol. 

CHINA. f. Boí. En Costa Rica llaman así a Im- 
patiens Balsamina. ¡| La oriental o de Asia es de Smilax 
China, Sm. zeylanica, Sm. glabra, Sm. perfoliata y Sm. 
leucophylla. La de América (chinachina) u occidental es 
.de Sm. Pseudo-China,; la peruana es de SM. Purhampuy. 

* CHINA. Farm. Rizoma de China. Es el rizoma del 
Smilax China L. Se presenta en el comercio en trozos 
gruesos, irregulares, algo aplastados, con la superficie 
desigual y de color gris rojizo, sin vestigios de tallos, 
"escamas, anillos ni raíces, por haber sido raspados o 
mondados con cuchillo antes de la desecación. Interior- 
mente presentan un tejido esponjoso, unas veces com- 
pacto y duro las más, de color amarillo rosáceo en la 
circunferencia y más obscuro en el centro, ofreciendo 
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por toda la superficie gran número de puntos blancos, 
más abundante hacia el exterior, que corresponden a 
los hacecillos fibrovasculares. No tiene olor y su sabor 
es amiláceo y algo amargo y acre. Algunos autores 
dicen que contiene esmilacina, pero Fliickiger lo niega. 
Se han encontrado en el rizoma un tanino, una mate- 
ria de color rojo, astringente y soluble en agua, fécula, 
etcétera. Se emplea en Terapéutica desde el siglo xv1, 
habiendo adquirido en seguida gran renombre por ha- 
berse dicho que con él curó de la gota el emperador Car- 
los V. Comenzó mucho tiempo su reputación como sudo- 
rífico, hasta que se extendió el uso de la zarzaparrilla. 

* CHINA. Geog. Esta gran República asiática ha 
experimentado en el transcurso de los últimos quince 
años grandes transformaciones. 

Extensión y población. La extensión y población 
de China, según las nuevas estadísticas, es la que apa- 
rece en el siguiente cuadro, siendo de notar que en el 
mismo se dan las cifras de población (columna segunda) 
de la Administración de Correos china y en la tercera, 
la calculada por el doctor O. Ismael. 


Extensión Población 
"China propiamenteldichar oran alas 4,993,900 kms.? 433.439,800 h. 395.000,000 h. 
Dependencias atada al 3,000,000» — 5.000,000 » 
Sinkiang (Turquestán oriental) ...........:.... 1,425,000» 2.519,600 » 2.000,000 » 
MN IO ESA OO 15019, 0001) + 3.000,000 » 
MA e 7.993,900 kms.? 435.959,400 h. £05.000,000 h. 
Superficie y población por provincias 
Provincias Superficie Población 
MASIA e ASNO AOS 198,600 kms.? 11.080,800 h. 14.000,000 h. 
E EST NOOO. 147,800 » 30.803,200 » 33.000,000 » 
MI RA dl RO ados «ar! 203,700  » 9.465,600 » 9.000,000 » 
A O EST OST SUS DO TEo 120,300» 13.157,800 » 18.000,000 » 
NN o ORTO NOTO 1:72,300. 0» 30,831,900 » 25.000,000 » 
NN O AI IRA IOoO OO 205,400» 28,443,300 » 23.000,000 » 
A RS OS Sao 179,600» 27.167,200 » 32.000,000 » 
OR ad ta Ra VEO UNS 428,400 » 5.928,000 » 8.000,000 » 
IN OO adé 173,300 » == 24.000,000 » 
A So io ora E 105,200  » 33.786,100 » 26.000,000 » 
A o Sao 222,500» 12.258,300 » 8.000,000 » 
AMP S asas aaa alo AS 228,800» 37.167,700 » 32.000,000 » 
NECIO daban HORDAS 184,200  » 11,115,000 » 8.000,000 » 
Manchuria: 
OMR on rotor 526,000» 
Sd cobade 272,000  » | 22,083,400 » | 9.000,000 » 
MA O O RA 142,000» 
NA A Ta 143,900  » 19.832,700 » 24.000,000 » 
Pc a OS 321,200  » 34.186,700 » 25,000,000 ¿» 
g¿echwen UNA SCA TIPA coda Sal A 546,800  » 49.782,800 » 52.000,000 » 
O E E 100,400» 22.043,30 » 14.000,000 » 
AENA SOAOS IS SNE 371,500» 9.839,200 » 14.000,000 » 
Dota o ATAR, 4,993,900 kms.? 433.439,800 h. 395.000,000 h. 


Tsingtao, en la bahía de Kiaochow, provincia de 
Shantung, cedida a Alemania en 1898, fué conquistada 
a esta nación por los japoneses, en 1914, al estallar la 
conflagración europea y devuelta a China en 1922, en 
virtud de las cláusulas del Tratado de Wáshington. En 
realidad, la población total de CHINA puede calcularse 
en unos 400.000,000 de habitantes, o sea una quinta 
parte de la población del Globo. Los mayores núcleos 
de población se hallan constituidos por las siguientes 
regiones: la parte triangular del delta del Vang-tsze, 
con su vértice en Nanking; la posición central de las 
regiones llanas alrededor de la convergencia de la 
prov. de Chih-li, Shantung y Honan, con los aluviones 
de la cuenca del Bajo Hwang-ho; la faja de costa que se 
extiende al S. de la desembocadura del Yang-tsze por 


Chekiang, Fukien y Kwangtung al delta del Sikiang o 
Canton; la cuenca del Hupeh con la triple ciudad de 
Hankow-Hanyang-Wuchang y los valles que en ella 
convergen, y finalmente la cuenca de Szechwen aislada 
al O. por las gargantas de Yang-tsze. En las tres pri- 
meras regiones la densidad de población es poco menos 
de 400 h. por kilómetro cuadrado, y en muchos distri- 
tos es bastante inferior. La Comisión del Hambre cal- 
culó la máxima densidad de población en las tierras de 
arrozales de las provincias de Kiangsu y Chekiang (del- 
ta del Yangtsze) y algo menor en la parte de Shantung. 
En la región septentrional, de población también en 
extremo densa, se halla ésta constituida por aldeanos 
que cultivan sus tierras. En el delta del Yang-tsze y en 
la zona de la costa del delta de Cantón predomina tam- 
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bién la agricultura, pero existen, además, bastantes 
industrias y activo comercio marítimo y fluvial. Las 
clases comerciales son en gran número en las ciudades 
importantes. 

En las regiones extensas, y especialmente las sep- 
tentrionales, existe exceso de seres humanos en propor- 
ción con los medios de subsistencia; prueba de ello las 
frecuentes hambres del Norte, una cada seis o siete años 
como mínimo, y en menor escala en el Bajo Yangtsze. 
Aparte de las regiones citadas, que sólo forman un 15 
por 100 de la total extensión de China, la población 
se intensifica en las pequeñas cuencas de los ríos y en 
valles aislados. En las provincias de la meseta baja 
(Shensi y Shansi) la densidad es moderada y la pobla- 
ción está regularmente distribuida, lo mismo que en la 
meseta de la China meridional; en ambos territorios los 
valles están bien poblados, en contraste con las porcio- 
nes montañosas. Las provincias sudorientales (Kwei- 
chow, Yunnan y Kwangsi), el Kansu y las tres provin- 
cias provisionales formadas en la Mogolia Interior, 
en el NO, y las tres provincias manchúes del NE. tie- 
nen actualmente una densidad baja, aunque presentan 
grandes oportunidades para la colonización. De la po- 
blación total de CHINA, un 80 por 100 de habitantes se 
dedica a trabajos agrícolas. Las últimas estadísticas de- 
muestran que sólo un 6 por 100 viven en ciudades de 
50,000 o más habitantes, y otro 6 por 100 en poblacio- 
nes de 10,000 a 50,000, y el resto en lugares de menos 
de 10,000. La raza china es esencialmente colonizadora, 
aunque la emigración de las regiones pobladas en exceso 
ha chocado siempre con la resistencia a abandonar las 
viviendas de los antepasados. Desde Fukien y Kwang- 
tung, con sus costas excesivamente pobladas, se ha es- 
tablecido una corriente de emigración a las ricas penín- 
sulas e islas del Sur. En la Formosa, hoy japonesa, los 
chinos forman tres cuartas partes de la población total, 
y en la Malasa Británica la mitad. La frugalidad, vigor 
y resistencia del chino han hecho de él un elemento va- 
lioso en Java, Siam, Filipinas y otras partes de Indo- 
china e Indias Orientales. Los pobladores de los distritos 
del N. de Shantung, Chihli y Honan han sido menos 
aventureros. Los ricos prados de Manchuria, más allá 
de la Gran Muralla, solamente fueron aprovechados 
para la agricultura bajo la dinastía manchú, y su des- 
arrollo económico era deficiente después de la guerra 
rusojaponesa. Con el rápido desarrollo de la industria, 
cultura y ferrocarriles, Manchuria se ha transformado 
en un importante centro de inmigración. La China Me- 
ridional, por otra parte, ha sido devastada por hambres 
y por guerras civiles, que todavía persisten. Estas con- 
diciones intolerables, desterrando antiguos prejuicios, 
han provocado un incesante movimiento, no sólo de 
hombres, sino de familias enteras. Entre 1923 y 1927 
el aumento de población en Manchuria se calculó en 
2.000,000, y el éxodo del N. de CHINA durante el verano 
de 1908 fué de 40,000 h. por semana. 

Por lo que atañe a la población de las grandes ciuda- 
des, Pekín, según el censo municipal de 1926, contaba 
811,138 h., y según el censo de la Administración de po- 
licía el área metropolitana contenía 7.659,503 h. 

La población en los puertos abiertos chinos princi- 
pales era en 1928 la siguiente: Aigun, 36,800 h.; Harbin, 
230,430; Hunchun, 39,900; Lungchingtsun, 4,300; An- 
tung, 87,300; Dairen, 237,100; Newchwang, 36,700; 
Chinwangtao, 5,000; Tientsin, 800,000; Lungkow, 
13,200; Chefu, 91,500; Tsingtao, 317,800 (incluyendo los 
los distritos vecinos); Chungking, 624,000; Wanbhsien, 
81,100; Changsha, 535,800; Yochow, 4,200; Ichang, 
110,000; Shasi, 190,500; Hankow, 818,800 (incluyendo 
Wuchang y Hanyang); Kiukiang, 70,500; Wuhu, 
136,000; Nanking, 437,500; Chinkiang, 146,700; Shan- 
ghai, 2.670,100; Suchow, 350,000; Hangchow, 426,900; 
Ningpo, 212,400; Wenchow, 90,000; Santuao, 9,000; Fu- 
chow, 312,800; Amoy, 300,000; Swatow, 125,000: Can- 
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tón, 811,800; Kongmoon, 70,000; Kiungchow, 59,000; 
Pakhoi, 35,000; Wuchow, 90,000; Nanning, 73,700; 
Lungchow, 15,000; Mengtsz, 10,000; Szemao, 10,000; 
Tengyueh, 18,000. El número de extranjeros residen- 
tes en CHINA en 1928 era de 349,735, distribuidos así - 
por nacionalidades: ; 


IN UEEIIOSO  I AR 3,026 
AMErICaDOS dea a iso coa 6,023 
ATISEILACOS 2. lets a racista acetato 241 
Ntro Odo Oca OO 676 
Brasil aditi leI Ao 12 
Checoslónacos a Na e. 582 
Danes la edo 667 
Españoles tao ia 277 
DA OS Ono 41 
o SON 2,584 
Holandesa o TA 641 
RS E o 12,383 
EN A oi 684 
ApODeSeS atrae a ra labiales 239,180 
MECO tre Rato aero 18. 
NOTUELOS ra io Ao 2252 
PAC A 1,513 
OXtUQueSeS eta mereinelo ea 2,462 
RU OS 77,891 
LA a SS AE 
SUIZOS RR NR NO EE O 364 
Otros paises alo og letal 41 
Tot UNES 349,735 


Geología. La geología de CHINA, antes muy poco co- 
nocida, ha sido en los últimos años objeto de fructuo- 
sas investigaciones, que vamos a exponer. 

Terrenos paleozoicos. Comenzando por los terrenos 
paleozoicos, las formaciones cámbricas, descubiertas 
en China por von Richthofen, han sido objeto de un es- 
tudio en el Shantung por Walcott en 1913 e Y. C. Sun 
en 1924. Walcott también describió el cámbrico de 
Manchuria y Shan-si. En 1912, Mansuy describió el 
cámbrico inferior del Yun-nan, que, junto con el cám- 
brico superior, está bien desarrollado en el Tonquín y 
algunas provincias colindantes de Indochina. Sun ha 
descubierto asimismo el cámbrico en las provincias 
de Chih-li y Hupeh. Las subdivisiones del cámbrico, 
tal como son reconocidas actualmente en la China del 
Norte, son las siguientes: Formación superior, ordovi- 
ciense inferior. Probablemente discordancia en todos 
los casos (comprobada en muchos). Cámbrico superior: 
serie Feng-shan, caliza Chaumi-tien. Cámbrico medio: 
formación Ku-shan, formación Chang-hia. Cámbrico 
inferior; formación manto. 

El cámbrico inferior de CHINA está representado 
por la pizarra arcillosa de manto y ha sido hallado en 
Yun-nan, Hu-pe, Shantung y Manchuria. Está carac- 
terizado por todas partes por el trilobite Redl1chia, con 
R. chinensis dominante. En Yun-nan es seguido en dis- 
cordancia por el silúrico. En I-Chang le sigue el ordo- 
viciense inferior. Hay un gran hiato que envuelve el 
cámbrico medio y superior. El descubrimiento de la 
parte superior del cámbrico superior en la cuenca Kai- 
ping y Kao-li-shan es de un interés especial e Y. C. Sun 
ha hallado y descrito los siete siguientes géneros nue- 
vos del cámbrico superior: Kaolishania Sun, Quadra 
ticephalus Sun, Taianocephalus Sun, Mansuyia Sun, 
Changshania Sun, Changia Sun y Andersonia Sun. 
Mientras la fauna del cámbrico inferior es indoaustra- 
liana, la del cámbrico medio y superior tiene muchos 
elementos americanos. 

El ordoviciense está ampliamente distribuído por toda 
Cuiva. Las formaciones son principalmente calizas, 
Von Richthofen atribuyó esta caliza a la edad carboní- 
fera, y recientemente Frech, Lorenz, Willis y Blackwel- 
der reconicieron su edad ordoviciense. Willis y Blak- 


Mapa geológico del Shantung, según F. von Rich'hofen: 1, Gneis y pizarras cristalinas (Arcaico); 2, Granito eruptivo; 
3, Cámbr2co inferior; 4, Cámbrico medio y superior; 5, Caliza carbonffera; 6, Terreno hullero; 7, Greda estéril suprahulle- 
£>% 8, Rocas volcánicas; 9, Partes no estudiadas; 10, Aluyiones, depósitos lacustres, loess, — Escala de 1; 4000000 


welder denominaron también la formación ordovi- 
ciense caliza de Tsinan en Shantung. En 1921, los 
doctores A, W. Grabau, F. F. Mathieu e Y. C, Sun em- 
pezaron un estudio sistemático de la estratigrafía or- 
doviciense en la cuenca de Kaiping, y descubrieron que 
el ordoviciense de CHINA no es una unidad, sino que 
comprende varias subdivisiones distintas. El descubri- 
miento del ordoviciense inferior en la cuenca de Liu- 
Kiang por Mathieu es también notable, puesto que 
abundantes fósiles característicos del ordoviciense in- 
terior fueron hallados en esta región. Más recientemen- 
te el ordoviciense inferior ha sido descubierto por K. 
Mcimann Hsu en Lun-Shan del Kiang-su y también 
por J. S. Lee en I-Chang del Hu-peh. Las subdivisiones 
del ordoviciense, tal como son reconocidas actualmente 
en China, son las siguientes: Ordoviciense superior, 
ausente; ordoviciense medio, caliza Machiakow; ordovi- 
ciense inferior, formación Liang-chiashan, formación 
Shimen-chai, formación Peiling-tze, caliza coralina, 
caliza Vehli. j 

El ordoviciense inferior de la China del Norte es ca- 
racterizado por Árchoe ocyathus (Archoe oscyphia), del 
A. minganensis, tipo del E. de la América del Norte; por 
Protero-Cameroceres, Piloceras, Chihlioceras y Oplileta. 
La caliza Machiakow presenta en su fauna con Actino- 
ceras, Gomioceras, Lophospira, etc., como tipos domi- 
nantes. El primer descubrimiento de la pizarra arci- 
llosa ordoviciense de graptolitos en la China del Norte 
es debido a P. L. Yuan, quien halló este lecho en Vuan- 
Chuang (Kansu) en 1923, y lo denominó pizarra arci- 
llosa Ping-liang. De la parte superior de esta formación 
se han obtenido: Climacograptus bicornis Hall, Clíma- 
cograptus parvus Hall, Didumograptus sagitticaulis Gur- 
ley, Didymograptus yuant Gr., Dicellograptus divari- 
catus Hall, Nemagraptus exilis Lapw., Nemagraptus 
gracilis Hall, Dicranograptus clingami carruthers, Di- 
Plograptus (Glyptograptus) augustifolius Hall, Diplo- 
graptus (Gltptograptus) teretiusculus His, Diplograptus 


(Gliptograptus) var., Kansuensis Gr. (Var. nov.), Diplo- 
graptus (Orthograptus) wifieldi Hall. Excepto Dicrano- 
graptus clingani, todas las especies ya habían sido halla» 
das en el E. de la América del Norte. Esta fauna gra 
tolita es equivalente al horizonte del Normanskill, del E, 
de la América del Norte, y también del Glenkilo, del O. 
de Europa. Es del antiguo ordoviciense medio y cOttes* 
ponde a la caliza Machiakow (caliza Actiniceras), de la 
región oriental de la China del Norte. La pizarra caliza 
de graptolites de un horizonte inferior ha sido también 
hallada por los padres Teilhard, de Chardin, y Licent 
en el Ordos occidental. No está bien conservada y ge- 
neralmente se halla representada por fragmentos de 
las especies siguientes: Didymograptus euodos Lapw., 
Dicellograptus Sp., Climacograptus teilhardi Grabau, 
Climacograptus licenti Grabau, Didymograplus euodus 
Lapw. Fué hallada también en Bretaña e indica un ho- 
rizonte llandeilo inferior. A 
En la China Central el ordoviciense se conoce actual» 
mente en Kiang-su y Hu-pei. Los fósiles del ordovicien= 
se de Kiang-su fueron hallados primero por Richthotfex; 
en la región Lunshan y estudiados por Frech, que citó 
las siguientes especies: Clitambonites squamata, Orthis 
cf., Calligranma Dalm., Ecciliopteris sinensis Frech, 
Endoceras duplex y Asaphus expansus. Yabe describió 
también una forma importante de alga caliza Girva- 
nella sinensis Yabe, de la misma formación de aquella 
región. Recientemente, K. Weimann Hsu descubrió 
los fósiles del ordoviciense inferior en la parte superior 
de la caliza de Lun-shan, con las dos especies siguien- 
tes: Prolerocameroceras malhieui Gr. y Suecoceras atte- 
nuatum Gr. La primera especie es una forma típica de 
la formación Pei-ling-tze, y la última es una epecie ca- 
racterística de la caliza Yehli. Las dos formas son se- 
guramente del ordoviciense inferior. La caliza Lun- 
shan está desarrollada especialmente en Lun-shan y 
su espesor es de unos 600 o 700, m., según M. Hsu. Los 
fósiles recogidos de esta región están muy mal conser- 
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Mapa esquemático del Norte de China, según F, von Rich'hofen: 1, Regiones falladas (Simisches Schollenland); 2, Regiones 

plegadas; 3, Hundimientos y llanuras de aluviones; 4, Extensión aproximada del terreno hullero; 5, Cuencas hulleras de 

edad post-carbonífera; 6, Terrenos volcánicos; 7, Dirección de los pliegues paleozoicos (Tsin-ling); 8, Dirección de los 
pliegues post-carboníferos (S. de China); 9, Desenganches; 10, Fallas; 11, Flexiones. — Escala de 1: 10000000 


vados. Tallos de crinoides se presentan con bastante 
frecuencia. El ordoviciense de Hu-pei fué reconocido 
primero por Willis y Blackwelder y denominado caliza 
Ki-Sin-Ling, atribuyéndolo al cambroordoviciense. Los 
fósiles que recogieron fueron estudiados por Stuart We- 
ller. El ordoviciense de Hu-pei ha sido clasificado en las 
dos subdivisiones siguientes: formación Nei-chia-shan, 
orden medio; caliza I-Chang, orden inferior. La parte 
superior de la caliza I-Chang comprende las especies 
siguientes: Proterocameroceras mathieui, Grabau, Or- 
this sp., Batostimella antiqua Yabe, Eccyliopleris sp. 
La porción basal de esta caliza, sin embargo, está com- 
puesta enteramente de calizas prisolíticas de corales, 
Archoeocyathynoe y Girvanella, siendo muy abundantes. 
La formación Nei-chia-shan va a continuación de la 
caliza I-Chang. Su parte alta está caracterizada por 
Orthoceras chinense Foord. La parte media de esta for- 
mación es muy fosilífera, y las formas más importantes 
son las siguientes: Orthoceras chinense Foord, Discoce- 
ras eurasiaticum Frech, Clitambontres giraldiz Martelli, 
Yangizeella polo Martelli, Eccyliopleris sinensis Frech, 
Asaphus blackwelderi Welle, Iseteles usuri Yabe, 1lloe- 
nus sinensis Yabe. Esta fauna es esencialmente de tipo 
europeo y corresponde a la caliza Nachiakow, dela Chi- 
na del Norte, que revela afinidades americanas y es equi- 
valente a la caliza Black River, de América del Norte. 

En la China del Sur el ordoviciense es conocido so- 
lamente en el O, de Yun-nan, habiendo sido estudiado 
por J. C. Brown y por F. R. Reed en lo referente a la 
paleontología. Las formaciones descubiertas por ellos 
son del ordoviciense medio y han sido encontradas en 
Pupjao, Lamerg y Shihtien, donde se hallaron abun- 
dantes fósiles. Entre ellos el más importante es Cystot- 
dea, habiéndose encontrado también graptolites, cef-- 
lópodos, trilobites y braquiópodos. Esta fauna indica 
la edad del Llandeila, de Gran Bretaña. 

El silúrico está limitado a la China Central y del 


Sur, no habiendo sido hallado en la China del Norte | 


Ha sido estudiado previamente por von Richthofen en 
Tsinling-Shan y Lun-Shan y la parte paleontológica 
ha sido realizada por Lindstróm, Kayser y Frech. La 
fauna de graptolites del Silúrico inferior fué hallada 
también por Brown y Reed en el Yun nan Occidental. 
En 1923, C. C. Lin y C. Y. Hsieh descubrieron un lecho 
Encrynurus en la parte media de la pizarra arcillosa 
de Fuchi en el S. del Hu-pei oriental. La misma fauna 
fué encontrada también por C. C. Wang en el Kiang-si. 
En 1924, J. S. Lee e Y. T. Chao descubrieron una 
zona de graptolites en la base de la pizarra arcillosa 
de Sin-Tan. En aquel mismo año, K. Weiman Hsu 
halló diversas zonas fósiles del silúrico en la pizarra 
arcillosa Kao-chi-apien de Lun-shan. C. Y, Hsieh y 
Y. T. Chado descubrieron también una nueva fauna 
silúrica en Lo Jo Ping, donde fueron hallados varios 
fósiles bien conservados. Más recientemente, C. C. Liu 
y C. Y. Hsieh hallaron varios fósiles silúricos en los 
distritos de Chang Yang y Wufeng, y los Graptolites 
son muy abundantes. La pizarra arcillosa del silúrico 
inferior de Lun-Shan es denominada por C. C. Liu 
pizarra arcillosa Kaochiapien. Yace con discordancia 
sobre la caliza del crdoviciense inferior (caliza Lun- 
Shan), con una greda cuarzosa en la base. La parte 
inferior es de pizarra arcillosa amarilla, en la cual en- 
contró las especies siguientes: Cheirurus Lunshanensis 
Grabau; Calymmene sp. Proetus sp.; Phacops cf.; 
Shanensis Reed; Phacops pequeño Pygidium (P. cf. 
Shanensts); Orthoceras Hsuz Grabau. En la zona su- 
perior se han encontrado los siguientes especies: 
Climacograptus scalaris (His); Diplograptus (Glyptos- 
graptus) ince lus Elles y Wood; *Monograptus incom- 
modus Tornquist. Esta fauna graptolítica indica un 
horizonte típico inferior Birkhill (Llandovery inferior), 
de la Gran Bretaña, y representa seguramente la parte 
inferior del silúrico conocido hasta el presente en la 
China del Sur. Los fósiles están limitados a la parte in- 
ferior de la pizarra arcillosa Kao-chia-pien y aun no 


1328 


han sido encontrados jósiles en la porción superior de 
esta formación. 

Los graptolit s fueron hallados primero por J. S. Lee 
e Y. T. Chao en la parte inferior de la pizarra arcillo- 
sa Sintan, de la región 1-Chang. ; 

Los graptolites son hallados solamente en la p1za- 
rra arcillosa Lungma, que da las siguientes especies re- 
cogidas en Chu-Pao-Shan, Huang-Chia-Chang y Fen- 
Hasiang-Chang: Petalograptus palmens (Barrande); 
Climacograptus hsiehi Sum; Monograptus crenularis 
Lapworth; Orthograptus vesiculosus Nicholson, var. 
Sinensis Sun; Monograptus mani Pern; Climacograptus 
cf. scalaris His; Cephalograptus comela (Geinitz). La 
serie Lojoping de pizarras calizas alternantes, pizarras 
arenosas y calizas delgadas, abunda en corales, entre 
los cuales hay Halysites, Pselophyllum y Cystiphyllum. 
La formación Shamao está compuesta principalmente 
de capas arenosas y gredas en la parte superior y pl- 
zarras verdosas y arenosas en la parte media e inferior. 
La especie principal es Encrinurus (Coronocephalus) 
rex Grabau. 

- Por los estudios de C. C. Liu y C. Y. Hsieh, el silúrico 
del Hu-p i Sudoriental está representado por la pizarra 
de Fu-chin y yace en discordancia sobre la antigua cali- 
za Ordoviciense. Esta pizarra tiene un espesor de 1,000 
metros y equivale sin duda a la pizarra Sintan del dis- 
trito I-Chang. Las especies más abundantes y comunes 
son: Coronocephalus rex, Proetus latilimbatus y Spiri- 
fer Hsiehi. C. C. Wang ha hallado también la misma 
fauna en la parte superior de la pizarra Yai-shan de 
Kiang-si, que es también equivalente a la pizarra 
S ntan de I-Chang. La fauna de la pizarra S-ntan es 
esencialmente la misma fauna previamente hallada por 
von Richthofen en Kian-Chang Pa, en el S. de Tsing- 
lin-shan. 

El silúrico de la China del Sur es conocido sola- 
mente en el Yun-nan. En el Yun-nan Occidental, 
Brown obtuvo una zona de graptolites en Shih-Tien, 
que indica el Llandovery inferior de la Gran Bre- 
taña y es equivalente a la pizarra Kao-chiap-ien del 
Kuang-su. En el Yun-nan Oriental han sido reconoci- 
cos los grupos Miaokaoshan, silúrico superior; hiato 
y discordancia y Mientien, silúrico inferior. El hecho 
más característico es que el silúrico de Yun-nan está 
sobre el cámbrico y debajo del devónico medio con 
discordancia, mientras el silúrico medio falta comple- 
tamente. 

Mesozoicos. Por lo que afecta a los terrenos meso- 
zoicos, hanse hecho muevas modificaciones a las des- 
cripciones dadas. 

Neozoicos. Investigaciones realizadas modernamen- 
te por J. C. Andersson han revelado una sucesión de 
lechos cenozoicos en la China Septentrional y en una 
pequeña área de la Mogolia inferior. Lechos eccénic-s 
han sido observados solamente en una pequeña su- 
perficie en la parte SE. de la prov. de Shan-si. Los 
depósitos consisten en una serie de conglomerados, 
arcillas rojas y abigarradas, arena blanca y delgadas 
capas de caliza margosa azul verdosa, alcanzando el 
conjunto de la serie un espesor:de más de 1,000 m. Se 
han encontrado fósiles, sobre todo en la parte superior 
de la serie, principalmente en la marga, y consistentes 
en moluscos de agua dulce. La edad .océnica de estos 
lechos fué identificada por el Odhner, que demostró 
que la casi totalidad de las conchas, como Planorbis 
pseudammonius, etc. son c racterísticas del cocénico 
de la Europa Occidental. Merecen también mención 
especial algunos fragmentos de leleósteos, quelonios 
(Trionyx), cocodrilos y algunas especies de mamiferos: 
Amynodon, Aneodon, un roedor y un insectívoro. Se 
conocen también lechos de edad probablemente « ligo- 
cénica, en una zona que se extiende desde Fu-shun en 
el Feng-tien (Manchuria del Sur), a través de los con- 
fines entre Chih-li y Mogolia, hasta el Shan-si Septen- 


CHINA : 2 


trional. Estos lechos se presentan siempre asociados al 
basalto. Los lechos de Hipparion, que contienen la rica 
fauna mamífera descrita por Schlosser, son interpreta- 
dos como del miocénico antiguo o como del pliocénico 
reciente. Son arcillas rojas y abigarradas con concrecio- 
nes carbonatadas y lechos de arenisca, ocupando mu- 
chas veces los valles de una topografía preexistente. 
En algunos casos en Honan se conocen como formando 
mesetas continuas. Las arcillas de A1ppar1on contienen 
en algunos sitios acumulaciones de vertebrados, princi- 
palmente osamentas de mamíferos, que son notables 
por la variedad de especies y por su conservación fre- 
cuentemente perfecta. Entre las numerosas especies 
que contiene esta fauna, hay algunas de un interés 
morfológico especial. El loess es uno de los depósitos 
más ampliamente distribuido y más famoso de los 
depósitos neozoicos de la China Septentrional. En mu-. 
chos casos el loess es un depósito de valle, a menudo 
llenando canales cortados en la arcilla pliocénica. En 
consecuencia, el espesor es muy variable, de 50 m. en 
el valle a nada en las colina vecina. En otros casos, 
cuando la acumulación de loess es muy grande, forma 
vastas mesetas continuas. El loess ha sido siempre un 
enigma para el geólogo y sigue siéndolo más que nunca. 
Desde un punto de vista puramente geológico, J. G. An- 
derson se inclina a aceptar la teoría eoliana de Rích- 
thofen, que corresponde excelentemente a sus carac- 
terísticas topográficas y propiedades físicas. Pero los 
escasos y las más de las veces aislados hallazgos de 
fósiles en loess no sostienen muy bien la teoría eoliana. 
Uno de los fósiles del loess más comunes es el huevo de 
una: gran ave, atribuida a Strulhilithus chersonensis, 
descrita originalmente como de la Rusia Meridional. 
En varios sitios se han encontrado los restos de una 
especie de elefante, que han sido provisionalmente 
determinada por el doctor Zdansky como pertenecien- 
te probablemente al Elephas nomadicus previamente 
conocido de los depósitos aluviales del valle del Nar- 
bada en la India. En diciembre de 1921 el doctor 
Zdansky recogió una pequeña fauna en el loess lige- 
ramente estratificado del SE. de Shan-si. Los fósiles 
hallados son: Equus, Hyena, Cervus y una tortuga de 
mar. Las últimas dos especies, especialmente la tortuga, 
sorprenden en un supuesto depósito eoliano. En casi 
todas las regiones del loess de CHINA hay redeposicio- 
nes de loess secundarias, entremezcladas con arenisca, 
siendo ésta en su forma presente aparentemente un 
depósito fluvial. En el Chih-li Septentrional este loess 
redepositado contiene, entre otros mamíferos, una es- 
pecie de carnero con grandes cuernos que es diferente 
de la Ovis jubala, la especie que aun vive en las mon- 
tañas del Shan-si Septentrional. Referente a la Mo- 
golia, J. G. Andersson sólo ha realizado algunas inves- 
tigaciones en una pequeña superficie alrededor de 
Hallong Osso, a 140 kms. al N. de Kalgan. 

Religión. A pesar de que la creencia religiosa ant1- 
gua en CHINA es el budismo mezclado con la religión de 
Confucio y el tao'smo, se estima el número de musul- 
manes de CHINA de muy diferentes maneras, calculán- 
dose por lo menos en 5.000,000; pero el Anuario Chiro 
para 1919 lo hace oscilar entre 15.000,000 y 20.000,000, 
En Pekin solamente hay 30 mezquitas. La Misión 
eclesiástica rusa en 1918 consistía en 1 monasterio, 
1 casa de eremitas, 1 casa de religiosas, 5 conventos y 
32 iglesias, con 5,587 chinos adeptos bautizados. El 
obispo reside en Pekín. Las Misiones protestantes han 
estado representadas en CHINA en diversas épocas 
por 138 sociedades. Según el World Statistics of Chris- 
tian Missionms, en 1918 funcionaban en CHINA 108 
sociedades misioneras protestantes, con un total de 
5,750 misioneros extranjeros y 15,680 misioneros chi- 
nos; poseían 4,082 iglesias organizadas y 4,037 lugares 
donde se ejercía el culto con regularidad; 257,431 
adheridos, 77,925 bautizados niños y adultos que no 
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Misiones Extranjeras de Maryknoll, para actuar en las 


practicaban; 114,535 sometidos a instrucción cristiana; 
3,003 escuelas dominicales con 166,054 profesores y | 
alumnos. Agregados a las Misiones de esta clase, en 
1915, se contaban 24 colegios, 120 escuelas normales y 
prácticas, 29 escuelas teológicas, 116 escuelas medias; 
.5,212 escuelas elementales y 386 hospitales y dispen- 
sarios, En el mismo año de 1915, las pu- 
blicaciones de las agencias chinas de 
las tres sociedades bíblicas (Británica y 
Extranjera; Americana; Sociedad Nacio- 
nal de Escocia) se elevaron a 6.301,522 
ejemplares de toda la Biblia o parte de 
ella; de los cuales 2.875,000 estaban en 
chino mandarín, 265,000 en simple 
wen-li y 98,000 en chino clásico 

Las Misiones católicas se hallan orga- 
nizadas en cinco grandes regiones: 1.3, 
con 12 vicariatos, de ellos 6 en la pro- 
vincia de Chih-li; 1 en la de Honan; 2 
en Manchuria y 3 en Mogolia: 2.2, con 
11 vicariatos, de ellos 2 en el Kansu, 1 
en lli o Kuldja, 3 en Shen-si, 2 en 
Shan-si, 3 en Shan-tung: 3.2, con 15 vi- 
cariatos, de ellos 2 en Che-kiang, 3 en 
Honan, 2 en Hu-nan, 3 en Hu-pei, 1 
en Kiang-nan o Nanking, 1 en Kin- 
Kiang (antes N. Kiang:-si), 1 en Yutuang 
(antes E. Kiang-si), 1 en Kian£, 1 en 
Kan-chaw 4.2, con 7 vicariatos, de ellos 
1 en Kweichow, 3 en Szechwen, 1 en 
Yun-nan, 1 en el Tibet, 1 en Kieng- 
chang 5.2, con 9 vicaritos, de ellos, 1 
en Fu-kien, 1 en Amay, 1 en Cant 'n, 1 
en Hong-Kong, 1 en Kwangtung, 1 en 
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Misiones de esta sociedad en Kiang-si y Kwang-tung. 
En 1919 el Colegio Misionero para la China, en Almonte 
(Canadá), envió varios misioneros a Kwei-chow. En 
1921 los Hermanos Cristianos de Irlanda llegaron a 
Hon-gang, en el Hu-pe, abriendo algunas escuelas. Las 


Swatow, 1 en Shin-Kow, 1 en Macao, 1 
en Kwangsi. 

Al estallar la gran guerra, n mer - 
so misioneros, especialmente france- 
ses, tuvieron que regresar a sus países 
natales. Se calcula que una tercera par- 
te de los misioneros franceses fueron sa- 
crificados. A consecuencia de la falta de 
misioneros franceses, otras naciones se 
vieron estimuladas para el envío de nue- 
vos operarios. Entre éstas se destacan Irlanda y Améri- 
ca. De la primera, los padres de la Sociedad (para las 
Misiones Chinas) y los Hermanos Cristianos Irlandeses. 
De América procedían los misioneros de la Sociedad de 
Maryknall, de la Sociedad de la Divina Palabra, de la 
Sociedad. Misional China de Omaha, los Dominicanos, 
Pasionistas y Vicentinos. En 1920, a los Domini- 
cos americanos les fué encomendada la prov. de 
Fukien, una parte de la cual ocupaban los Dominicos 
españoles. Los Vicentinos abrieron una nueva Misión 
al S. de Kiang-si, en 1921. A los Pasionistas les fué 
señalada la parte NO. de Hu-nan. Los misioneros de la 
Sociedad de Maryknoll ocuparon en 1918 una sección 
de la prov. de Kwangtung, adquiriendo poco des- 
pués parte del territorio de la prov de Hiang-si 
con el principal centro misional en Wu-chow, límite 
entre las dos provincias. A la Sociedad misionera China 
le fué señalada la provincia de Hu-pe, ocupándola los 
misioneros en 1920 y estableciendo los principales cen- 
tros en Hon-yang, en la provincia de Hu-pe. A la Socie- 
dad de la Divina Palabra, como compensación de las 
Misiones perdidas durante la gran guerra, le fué asig- 
nado el nuevo Vicariato en Kansu en 1921. También 
los Vicentinos irlandeses han contribuido a la obra 
misionera, abriendo varias escuelas en Pekín. En 1920, 
la congregación de Hermanas de la Divina Providencia 
de Santa María de los Bosques envió seis religiosas 
para la creación de escuelas en el Vicariato oriental 
de Honan. Al año siguiente las Hermanas Misioneras 
de Santo Domingo fueron enviadas por la Sociedad de 
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Mapa geológico de los alrededores de Pekín, según F. von Rich hofe: : 
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congregaciones indígenas masculinas son los Hermanos 
del Sagrado Corazón y los Paulistas. En 1909 la con- 


l gregación de la Madre de Dios se unió con la de los 
¡ Hermanos Maristas. Más tarde se disolvió, aunque pa- 


rece que volverá a restablecerse. El Instituto Paulista, 
fundado en 1894 por el reverendo Bruquiére, vicario 
apostólico de Chi-li Sudoriental, tiene en la actualidad 
su casa-madre en Cheng-ting-fu. Los Hermanos del Sa- 
grado Corazón datan en China de 1911 y se establecie- 
ron en la parte oriental de Mogolia. Las congregacio- 
nes nativas femeninas han progresado más que las de 
hombres. El primer intento de organización indígena 
fué la comunidad de Vírgenes Chinas en Szechwen. 
Las Virgenes Chinas del Tibet viven agrupadas en 
comunidad. Las religiosas del Sagrado Corazón de 
María han adquirido gran desarrollo en estos últimos 
años y tienen la residencia madre en Siaopakiatze 
(Manchuria). Las Hermanas de San José, establecidas 
desde 1872, tienen en la actualidad establecimientos 
en casi todas las parroquias del vicariato de Pekín. 
De esta orden se han derivado en 1901 las Hermanas 
Maristas de Yung-Ping-fu; en 1910 las Josefinas de 
Pao-ting-fu, y las Josefinas de Tien-tsin en 1912. Las 
Hermanas del Sagrado Corazón se establecieron en 
1919 en la Mogolia Central gracias a la generosidad 
de una dama católica. En 1914 las Hijas del Sagrado 
Corazón se establecieron en el Vicariato occidental 
de Che-Kiang, con su casa principal en Hang-chow. 
La coneregación de la Presentación cuenta 89 estable- 
cimientos en el Vicariato de Nanking, con la residen- 
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cia principal en Zikawei. Las Virgenes de Nuestra 
Señora del Buen Consejo se constituyeron en 1907 y 
regentan varias escuelas y orfanatos. Las Siervas del 
Sagrado Corazón datan de 1910, hallándose estableci- 
das en el Sze-chwen Oriental, con la residencia madre 
en Chung-king, y se ocupan principalmente de la en- 
señanza. En 1918 se fundó la congregación de Religio- 
sas de la Inmaculada Concepción, en Cantón. Las 
hermanas de la Tercera Orden de San Francisco, de- 
pendientes antes de la congregación Canosana hasta 
1917, se separaron luego constituyéndose en sociedad, 
con la casa principal en Wu-Chang (Hu-pe). Las Obla- 
tas de la Sagrada Familia fueron organizadas en 1910 
por el Vicario Apostólico de Shang-tung Septentrio- 
nal, Su residencia madre está en Yen-chow-fu. Las 
Terciarias Franciscanas datan de 1905, habiéndose 
establecido en King-chow-fu, en donde existe actual- 
mente la casa principal. El número total de católicos 
chinos se calculaba en 2.208,800 en 1923. Hoy puede 
aumentarse este número, pues a pesar de todas las 
dificultades, de las guerras civiles y del bolcheviquis- 
mo, los misioneros han proseguido su obra, que muchos 
han sellado con su sangre. 

Instrucción. No obstante las circunstancias in- 
teriores, la instrucción ha progresado notablemente. 
El antiguo sistema empleado durante los últimos años 
de la dinastía manchú ha sido reorganizado dos veces 
durante la República, adaptándose la primera al mo- 
delo japonés y la segunda al americano. Actualmente 
la enseñanza, sometida a revisión del Gobierno de Nan- 
king, comprende: un período de seis años de escuela pri- 
maria, desde la edad de seis a doce años, dividida en dos 
grados, primario superior e inferior, de tres años cada 
uno, obligatorios ambos; un período de estudios secun- 
darios entre doce a dieciocho años, dividido también 
en grados superior e inferior, el primero de los cuales 
tiene ya orientación profesional, y un período univer- 
sitario de cuatro años. Existen escuelas industriales de 
diversos grados, parecidos a loz que acabamos de men- 
cionar; además, escuelas normales, primarias y secun- 
darias para la formación de profesores adecuados y nu- 
merosos colegios profesionales y técnicos. El Gobierno 
de Nanking ha incluído en su programa la revisión y 
ampliación del plan primitivo y el aumento de presu- 
puesto para escuelas y colegios. Dos nuevos aspectos 
son la introducción de las prácticas militares y el regis- 
tro de todas las escuelas extranjeras y misionales bajo 
la legislación china. En 1923 había 10,236 escuelas, con 
582,579 alumnos. A partir de este año ha aumentado 
considerablemente el número de escuelas públicas y 
han sido fundadas muchas de carácter privado. Las 
últimas estadísticas arrojan las cifras de 167,076 escue- 
las, a las que concurren 5.814,375 alumnos. 

La Universidad de Pekín fué reorganizada en 1917. 
Existen otras en Wuchang, Chung-Chow, Nanking, 
Shensi, Mukden, Yun-nan y Hangchow. En 1915 fué 
agregada a la Unión Médica, o Facultad de Medicina 
de Pekín, la fundación Rockefeller, 

En Hong-Kong se ha fundado recientemente una 
Universidad para chinos con profesores ingleses, con 
gran éxito hasta ahora. Según los últimos planes del 
Gobierno de Nanking, toda la materia académica y 
administrativa ha de centralizarse directamente en 
instituciones de enseñanza nacionales y locales. El país 
se dividirá en distritos universitarios, cada uno de los 
cuales comprende una o dos provincias, y en los que 
habrá una Universidad que, por ser la entidad cultural 
más elevada del distrito, tomará a su cargo la adminis- 
tración. Superior a estas Universidades de distritos será 
la nacional, que representa la institución más elevada 
de enseñanza en toda CHINA, y que asumirá las funcio- 
nes de un Ministerio de Instrucción. 

Agricultura, CHINA sigue siendo un país esencial- 
mente agrícola. Las tierras se tienen generalmente en 
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arrendamiento, mediante el pago de un precio anual, 
La extensión de la superficie laborable se estima en 
500,000 kms.? Se utiliza el arado primitivo. El regadío 
se efectúa en común. El cultivo es intensivo. La horti- 
cultura ofrece una gran variedad. Se produce trigo, ce- 
bada, maíz, mijo y otros cereales. La producción prin- 
cipal en el N. del país es el arroz y el azúcar y en el 5, el 
índigo. Como plantas textiles se cosechan en gran es- 
cala el yute y el ramio. La producción de algodón en 
1926 se estimó en el valle de Vang-tsze en 5.680,000 pi- 
culs. En 1924 CHINA exportó 400,000 piculs de té negro 
por los puertos de Han-kow, Fu-chow, Hang-chow, 
Ningpo y Kinkiang; estos tres últimos exportaron prin- 
cipalmente té verde. 

En el valle de Yang-tsze y en Fuchow se han esta- 
blecido departamentos de investigación y cultivo del 
té, habiendo con esto mejorado las condiciones del sis- 
tema de plantación. 

Industria. La molinería ha progresado mucho, par- 
ticularmente en Manchuria, donde en 1925 se contaban 
160 molinos modernos harineros. La producción de seda 
en CHINA se calcula en un 25 por 100 de la producción 
total mundial; pero la exportación a los mercados ame- 
ricanos y europeos, aunque considerable, ha sido últi- 
mamente sobrepasada por el Japón, que ha mejorado 
sus condiciones de preparación de una manera cientí- 
fica, mientras que en CHINA se emplean los medios rús- 
ticos primitivos. El Comité internacional para el me- 
joramiento de la sericicultura ha realizado una gran 
labor para aumentar las plantaciones de moreras y dis- 
minuir las enfermedades del gusano de seda. Ultima- 
mente, la apertura de fábricas e hilanderías en Cantón, 
Shangai, Han-chow, Che-fu, Chin-kiang, Su-chow y 
otras poblaciones han hecho posible que CHINA llegue 
a dominar la posición del Japón en el mercado mundial, 
La exportación de seda y gusanos constituye un 18 por 
100 de la exportación total de los productos chinos. 
El té, en cambio, que en 1820 representaba un 75 por 
100 y en 1867 un 60 por 100, descendió a un 3 por 100 
en 1926. La industria del algodón ha aumentado tam- 
bién en estos últimos años, aunque esté todavía bas- 
tante localizada. En 1927 existían en CHINA 118 fá- 
bricas de algodón, de las cuales 58 correspondían a 
Shangai y el resto al delta del Yang-tsze y cuenca cen- 
tral. Del total, 72 pertenecían a propietarios chinos, 
con 2.218,000 husos y 12,404 telares; 42 pertenecían a 
japoneses, con 1.302,000 husos y unos 9,600 telares, y 
4 a ingleses, con 205,320 husos y 2,348 telares. El algo- 
dón en bruto empleado en las fábricas se obtiene en 
sus tres cuartas partes en China y el resto procede de 
la India y América del Norte. El cultivo del opio (ador- 
midera), aunque reducido por las órdenes prohibitivas 
de 1906, ha aumentado durante el período de guerra 
civil. El valor anual de la pesca se calcula en unos 
160.000,000 de pesetas. 

Minería. El carbón es todavía el principal producto 
obtenido, pero existen datos inseguros sobre la canti- 
dad aproximada de las reservas carboníferas de CHINA, 
Los cálculos del Servicio geológico chino dieron la cifra 
de 217,058.000,000 toneladas, que, aunque más elevada 
que sus primeros cálculos y probablemente bastante 
moderada, dista mucho de las 994,987.000,000 tone- 
ladas calculadas por el Congreso internacional geoló- 
gico en 1913. Sea como fuere, los resultados indican que 
CHINA es el centro carbonífero más importante del 
Extremo Oriente y que es suficiente para constituir 
una base para el desarrollo industrial de CHINA, por 
extensa que sea. Las minas de hulla ocupan una ext. de 
535 kms.? y su producción anual se eleva a 16.000,000 
de toneladas. Los yacimientos de hierro tienen menor 
importancia, calculándose la producción en 952.000,000 
toneladas. El Japón tiene el control virtual de un 90 
por 100 de los recursos de hierro utilizable de CH Na, 
importando casi la mitad del producto. En el Alto 
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Vang-tsze y en el Shen-si hay minas de petróleo y en] Comercio. El comercio chino durante el quinquenio 
el Yun-nan de cobre. Por último, en Swatow existen | de 1923 a 1927 se elevó a las siguientes cantidades, con- 
minas de wolfram. signadas en libras esterlinas: 


1923 1924 1925 1926 1927 


Libras esterlinas | Libras esterlinas|Libras esterlinas| Libras esterlinas| Libras esterlinas 


165.382,685 | 175.074,038 142.707,294 
135.457,413 | 134.595,903 129.420,114 


160.683,627 
130.976,259 


186.406,798 


APOCO oa 
141.2992,834 


ExportacióN............ o 


Por países, el comercio chino en los años de 1926 y 1927, se distribuyó de la siguiente manera: 


Importación Exportación 

ES 096, nO 1275 1997 

Taels Taels Taels Taels 
de Haikwan de Haikwan de Haikwan de Haikwan 
Gran Bretaña........ de ] OTRO 116.269,419 75.072,394 55.835,783 57.991,169 
TAN Nc OOAab Godot 124.472,673 212.592,777 93.802,031 169.679,878 
de de rareteroradora PAX ele 0100 79,191,013 42,392,614 15,922,101 22,194,819 
uta e sanssonoos LO 5.570,686 4.674,337 574,975 786,405 
E lo OO Ea 17.016,273 14.700,093 68,146,142 51,437,396 
Singapore OOO CANINA Sd o HENO 11,339,947 10.266,488 30,069,655 22,274,577 
MA Ra RCA 9.150,448 11.723,561 13.265,660 9.494,292 
Ecco UV e o O 187.647,086 166.793,690 150.113,103 121.752,658 
Japón LaS ae RARO 336.909,441 293.793,760 211.740,889 208.838,810 
ICAA A eL NS RAS RAN 45.677,616 39.354,364 17,760,394 20.354,535 
DotalEs ias sais 1,124.221,253 | 1.012.931,624 864.294,771 918.619,662 


Los principales productos importados y exportados en los dos citados años de 1926 y 1927 fueron los que a 
continuación se detallan: 


1926 1927 
A Taels Taels 

Importaciones f de Haikwan de Haikwen 

Algodón y otras manufacturas de tejidoS.......... SITIOS NITRO 131.627,420 105.890,830 
Lar Y AOS LR NR II ROTOS BORRERO 29.652,871 17.878,348 
Miciales ale drosuoV nor rVado asian odon don donando ....... 52,346,995 50,305,724 
Rescanya productos declare aaa lero ov0cconuoro SOT RSOVETESISROS 27.824,022 27.318,033 
MIA APO SO OBOÓR ds BURSOt: ELSA APO 49.113,985 37.079,567 
¡BYOQUETOS QUIMICOS Stilo alelo a alo la INS OSOS 21.039,168 23.483,236 
MatenasIcolorantes Musas aate o aralate 0 o SoruBuddn PICOS SODOODONGL 21.183,737 20.511,756 
Carbonider coque, etCo. e. mseeoo tas ss SOB0UOagaR SO0IVODUÓÑA SATERABCSAES 27.579,694 22.671,538 
MAUI oc eeorerialasier let (sale le AA OSA CITIES 16.737,530 18.077,843 

- Exportaciones 

Judlas. 00. O A AO ID o A 75.068,156 96.183,839 
ESAS Sor ANOIDORO DOUNCOMIIDAÍLO FODODILINODLON PORO 70.009,382 60.777,391 
(Canodrorsgade OS EROS ES sde O 26.188,701 29.408,893 
JNE) EA tocar EOOVAdODO Soo dor OPS gs IR IO IONES 29.399,381 47.306,699 
Hilados y tejidos de seda,...... O ONOIIDAGO 0000 npOnROL DOS DO SODGnas 191.675,975 167.810,577 
Cuco naa ao ol RACIMOS SS O LE A ao ae 8.021,898 10.136,970 
OA SOBOOIDNOADDOS ION bodudsonouobod ROBO BOO CUADO 26.165,267 31.616,949 
Aceites vegetales........ SOPORTO OGaDO AS EROS el 58.267,726 €0.721,989 
Metales y minerales....... DOVLS SORIANO RIIOAO INR Rd 28.244,033 25.366,087 


Durante el año 1927 entraron y salieron en los puer- 
tos de CHINA 154,275 buques, con 116.210,785 tonela- 
das de registro. Agrupados por nacionalidades fueron: 
4,844, con 5.577,115 ton., americanos; 33,791, con 
40,258,049, ingleses; 1,504, con 1.894,614, franceses; 
955, con 3.260,717, alemanes; 1,327, con 992,695, 
italianos; 27,105, con 35.745,535, japoneses; 1,959, con 
2,932,578, noruegos; 1,195, con 589,537, portugueses. 
El resto eran chinos. De las estadísticas comerciales 
antes transcritas se deduce el considerable exceso de 
la importación sobre la exportación. Ello hace que 
China dependa parcialmente de las naciones extran- 
jeras, debido a la falta de numerosos productos de 
que allí se carece naturalmente o que no pueden ser 
elaborados, mientras que losproductos chinos encuen- 


tran una fuerte competen cia en los mercados extran- 
jeros. La intensa impor tación de productos alimenti- 
cios en un país esencialmente agrícola es muy significa- 
tivo, pues a cambio de estos productos se compensa 
con creces la ayuda industrial de los demás países. 

La organización del comercio chino entra moderna- 
mente en una nueva fase. Por el Tratado de Versalles, 
Alemania renunció a las concesiones de Han-kow y 
Tientsin, y Rusia, en la guerra mundial, perdió prime- 
ro y renunció después a los privilegios del Tratado. En 
la Conferencia de Wáshington (1921-22) se decretó lo 
referente a la tarifa arancelaria, la revisión general de 
tarifas como base de ingresos, pudiendo ser aumentadas 
y comprometiéndose los representantes chinos a la abo- 
lición del /¿kim. Como consecuencia se reunió, en enero 
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Dire trices de los plegamientos en la China Meridional, segín J. Deprat: 1, Sistema del Kouen-Lun y del Tsin-Ling- 
Chan; 2, Arco Yunnanés; 3, Haz Sino-anamítico; 4, Haz del Mekong; 5, Himalaya y Arco Birman; 6, «Elementos cor.ti- 
nentales» de Bailey Willis; 7, Zonas de grandes acarreos. — Escala de 1: 15000000 


de 1926, en Pekín, la Comisión extraterritorial, y en 
septiembre del mismo año los representantes de las 13 
potencias firmaron el documento en que se reconocía 
que, mediante ciertas condiciones, las Potencias en 
cuestión cederían los privilegios de extraterritorialidad 
con la condición de que los individuos pertenecientes 
a sus respectivos países tendrían derecho a residir y 
gozar de los privilegios civiles y comerciales en todos 
los territorios de la CHINA. En 1928, al establecerse el 
Gobierno nacionalista en Nanking, el cumplimiento de 
estas conclusiones quedó en suspenso. Actualmente, 
CH NA establece Tratados por separado con diversas 
naciones. 

Comunicaciones. Las numerosas carreteras que cru- 
zan el territorio chino en todas direcciones no han me- 
jorado gran cosa, aunque algunas han sido empedradas 
o asfaltadas, y por ellas se hace un activo tráfico inte- 
rior, aunque éste suele preferir los muchos canales exis- 
tentes o los ríos navegables. Las líneas de ferrocarriles, 
a fines de 1923, contaban más de 7,513 millas inglesas 
(12,070 kms.) de largo, excluyendo 1,857 millas corres- 
pondientes a Manchuria. Desde entonces han quedado 
prácticamente suspendidos todos los trabajos en este 
género por falta de fondos. Las principales líneas exis- 
tentes en China son: 1.2, f. c. de la Manchuria Meridio- 
nal, de Chanchung a Dairen, 693 millas; 2.?, f. c. Pekín 
Mukden, 837 millas; 3.?, f. c. Pektn-Sinyuan, que va de 
Pekín a Kalgan, Totun, Fu, Feng-chen, Sinyan y Pao- 
towchen, de 597 millas; 4.?, f. c. Pekín-Hankow, de 1,069 
millas; 5.2, f. c. de Lung-hai, que va de Hai-chow a Sen- 
chow, en el Honan, 441 millas; 6.*, f. c. de Tientsin a 
Pakow, junto al río Yang-tsze, frente a Nanking, de 
899 millas; 8.?, f. c. Shanghai-Hangchow-Ningpo, de 
219 millas; 9.2, f. c. Hu-pe-Hunnan, de Wu-chang a Yo- 
chow, de 288 millas; 10, Kiao-chow-Tsinan, que parte 
de Tsing-kao, de 373 millas; 11, f. c. del Vun-nan, y 12, 
la frontera tonquinesa a Yun-nan-fu, de 290 millas, y 
12, f. c. Oriental chino, que se dirige hacia el E., desde 
Manchuli. por la Manchuria Septentrional, hasta Sui- 
fen-ho, llamada en ruso Pogranichnaia, última estación 
del territorio chino, donde empalma con el f. c. del 
Ussuri, que va a Vladivostok por el E. y de Karbin a 


Chang-chun por el S., enlazando con el f. e. de la Man 
churia Meridional. Esta línea fué construída por los ru- 
sos y, conforme a los Convenios de 2 de octubre de 1920 
y 31 de mayo de 1924, es explotada conjuntamente por 
rusos y chinos. La anchura de su vía es la rusa de 5 
pies, al paso que las demás vías chinas sólo tienen 4 pies 
85 pulgadas, excepto la del Yun-nan, que tiene 1 m. 

El Informe sobre los ferrocarriles del Estado corres- 
pondiente a 1923 manifestaba que 7,426 kms. de línea 
eran explotados por el Gobierno y que los provisiona- 
les y particulares se extendían 1,229 kms. Además, 
3,355 kms. de ferrocarriles de concesión y 387 kms. en 
construcción, lo que hace un total general de 12,408 
kilómetros o 7,755 millas. En 1923 los ingresos al Te- 
soro procedentes de la explotación de ferrocarriles as- 
cendieron a 119.405,638 dólares. 

En 1925 existían 52,050 millas de líneas telegráficas. 
Los Teléfonos, antes interurbanos, ponen hoy en co- 
municación distintas poblaciones importantes entre sí, 
siguiendo las líneas férreas. Se han instalado también 
servicios telefónicos inalámbricos. 

Gobierno y Administración. Desde la revolución de 
1911 ha pasado CHINA por una serie de cambios políti- 
cos y guerras civiles. El arreglo de esta situación es ex- 
tremadamente complicado, influyendo en ello el exceso 
de militarismo. En otoño de 1928 fuó promulgada una 
Constitución, en la cual quedaban comprendidos en 
teoría todos los chinos nacionalistas. Aunque es difí- 
cil asegurar la persistencia de esta nueva legislación, 
está fuera de duda que representa la actitud de una 
gran parte de las clases intelectuales. La nueva Cons- 
titución y los arreglos administrativos que contiene 
son obra del partido popular o Kuomitang, que, aunque 
no domina toda la CHINA, es la única fracción de exis- 
tencia reconocida. En ella se contienen los tres princi- 
pios siguientes: 1.*, l1 emancipación nacional e igual- 
dad de razas; 2., democracia o derechos políticos para 
el pueblo, y 3.?, socialismo, con el otorgamiento de 
derechos económicos para obreros y trabajadores del 
campo. En el primer enunciado, el doctor Sun Yat-Sen, 
que fué el alma del movimiento nacionalista, entendía 
que era necesario el desarrollo de la conciencia nacio- 
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nal, a fin de que CHINA cesara de ser una colonia de las 
grandes potencias; entre otras afirmaciones, se hallaba 
la siguiente: «Debemos organizar nuestro pueblo en 
potente conjunto orgánico, lo cual sólo se conseguirá 
con una fuerte unión de partidos y de organizaciones 
locales.» También se hacen referencias a la grandeza 
pasada de la nación y a la fuerza creadora e inventiva 
oriental. En el segundo principio, referente a la demo- 
cracia, dice el doctor Sun que poco puede aprenderse 
del Occidente, pues «el Occidente, especialmente en el 
último siglo, ha progresado mucho más en las cosas 
materiales que en las que se refieren al hombre y a su 
felicidad». Continúa afirmando que, «mientras los pue- 
blos occidentales tenían primitivamente escasa liber- 
tad personal y se veían obligados a combatir por su 
libertad, en China, nuestro pueblo, ha tenido demasia- 
da libertad personal, y como consecuencia se ha trans- 
formado en una llanura de arena..., impotente ante el 
imperialismo extranjero y sus conquistas económicas; lo 
que nosotros necesitamos ahora no es combatir por nues- 
tra libertad personal, sino sacrificar parte de ella para 
conseguir nuestra libertad nacional». CHINA se halla 
ante la solución de dos problemas: el poseer un fuerte 
Gobierno central y al mismo tiempo quitar el temor 
instintivo del pueblo a este Gobierno. Para construir 
la maquinaria de un Gobierno poderoso y capacitar al 
pueblo para que forme la parte correspondiente de este 
engranaje son esenciales: primeramente, la organiza- 
ción del Gobierno «en los cinco principios: legislativo, 
judicial, ejecutivo, entrada en los cargos públicos por 
examen e inspección, y en segundo lugar, la salvaguar- 
dia del pueblo, con la facultad de elección, reclamación, 
iniciación en las nuevas leyes y revisión o abolición de 
las antiguas». En el tercer principio, referente al socia- 
lismo, insiste el doctor Sun en que «todos nuestros pro- 
blemas deben agruparse en torno de la felicidad del 
pueblo y evitar el error occidental de considerar todos 
los problemas materiales como el punto central de la 
historia humana. Ninguna de las formas de socialismo 
occidental es apta para nuestro país. China debe evitar 
los peligros del industrialismo. Nuestro mayor e inme- 
diato problema no es la desigualdad económica, sino 
la pobreza económica; no una lucha contra los capita- 
listas, sino evitar el aumento del capitalismo futuro. 
Nuestro método de solucionar este problema debe ser 
favorecer el desarrollo de la industria del Estado.» 
Enumera una serie de medidas con este objeto y, re- 
firiéndose a la industria textil, dice que debe ser des- 
arrollada' lo más rápidamente posible, pues se halla 
impedida por los Tratados; y concluye: «Nuestro pri- 
mer paso para solucionar el problema es suprimir 
todos los Tratados desiguales, para que así podamos 
llevar a cabo una política de protección.» En Cantón, 
en octubre de 1926, el programa oficial del Kuomi- 
tang pasó a la sesión plenaria del Comité central eje- 
cutivo, con delegados de todos los Comités provincia- 
les, con el objeto de elaborar los puntos principales de 
la nueva ley y estudiar el modo de aplicación de los 
principios enumerados. La formación de la actual Cons- 
titución, de acuerdo con las necesidades teóricas de que 
hemos tratado, se halla condicionada, en parte, por la 
divergencia de puntos de vista en la interpretación de 
las doctrinas, puesto que dentro del Kuomtang van 
incluídos los grupos conservadores y comunistas, y en 
parte, por el poder militar de los jefes principales que 
han intervenido en el movimiento nacionalista. Mien- 
tras tanto, se mantiene el equilibrio por la división de 
CHINA en cuatro territorios de administración mi- 
litar: 1.9 la zona septentrional, que comprende Chih- 
li, Shansi y las tres provincias provisionales de la 
Mongolia Interior, 2.”, la zona centroseptentrional, 
que incluye Shangtung, Honan, Shensi y Kansu, al 
mando del general Feng Yu-Hsiang; 3.”, la cuenca 
inferior del Vang-tsze, con las provincias de Anh- 
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wei, Kiangsu y Chekiang, dependientes del general 
Chiang - Kai - Shek, y 4.”, la porci'n llamada Kwang 
si, que comprende la China Meridional y el Hupeh, 
al mando de dos jefes militares. Este último grupo 
se opone a algunas de las cláusulas de la nueva Cons- 
titución, que ha sido fraguada en su mayor parte por 
el partido moderado del Kuomitang. Los principales 
puntos de la ley orgánica del Gobierno nacional, cons- 
tituído por el Kuomilang, y que fué promulgado el 4 
de octubre de 1928, son los siguientes: 1.?, la existen- 
cia de un Consejo de gobierno no inferior de 12 a 16 
miembros, que ejerce el poder supremo, ocupándose del 
Ejército, Armada y Aviación; puede negociar Tratados 
con las naciones extranjeras y declarar la guerra en 
caso necesario; el presidente es el jefe de Estado y co- 
mandante en jefe de las fuerzas; 2.*, cinco Consejos o 
yuan, que ejercen las funciones legislativas, ejecutivas, 
judicial, de revisión y de examen. Los presidentes de 
los yuan son nombrados por el Consejo de gobierno, 
que puede solucionar los conflictos existentes entre 
ellos. Todos los yuan se hallan de acuerdo con los prin- 
cipios democráticos. El yuan de revisión o inspección, 
compuesto de 13 a 23 miembros, substituye a la cen- 
sura de los tiempos del régimen imperial. Asimismo se 
emplean los exámenes públicos para la entrada en los 
cargos oficiales, revisados por su yuan especial de exa- 
men. Actualmente el Gobierno es responsable de un 
sistema nacional de educación. El yuan ejecutivo es el 
que establece los ministerios. El yuan legislativo u ór- 
gano supremo de las leyes constará de 49 a 99 miem- 
bros, que ha de nombrar el Gobierno, a instancias del 
presidente de este yuan. En octubre de 1928, el Consejo 
administrativo o Gabinete estaba formado por los mi- 
nistros de Hacienda, Asuntos Extranjeros, Guerra, Ma- 
rina, Agricultura, Industria, Educación, Ferrocarriles, 
Interior, Comunicaciones y Sanidad. Las principales 
diferencias existentes entre moderados y extremistas 
estriba en que el Gobierno ha rechazado en parte los 
principios del doctor Sun, referentes a la facultad de 
elección y al derecho de potestad populares. Es proba- 
ble que las ramas locales del Kuomitang elijan repre- 
sentante para las Asambleas provinciales y de éstas 
salgan los delegados para el Parlamento nacional. La 
extensión de las ramas locales del Kuomitang a los pue- 
blos y organizaciones puede ser una cuestión de gran 
importancia en el porvenir. El sistema de gobierno de 
las pequeñas poblaciones fué el Consejo de ancianos, 
con el Asiang-chang (cabeza del pueblo), como repre- 
sentante elegido; todavía persiste y es quizá el legado 
más importante de la antigua China. A pesar de sus 
ideas avanzadas, tenía el doctor Sun un profundo res- 
peto para las primitivas instituciones de su patria y 
deseaba que la nueva organización respetara y, a ser 
posible, se fundara en la antigua. Por lo demás, con 
arreglo a la Constitución de 1923, llamada Constitución 
de Tsao Mun, las porciones del territorio se clasifican 
en sheng o provincias y hsien o distritos, teniendo unas 
y otros sus correspondientes asambleas unicamerales, 
elegidas por los ciudadanos. 

Para la administración de la justicia penal proclamóse 
un Código en 10 de marzo de 1912, basado en las legis- 
laciones europeas, y que adoptaba los principios más 
modernos en,cuanto a la libertad provisional y aplaza- 
miento de la pena. Lleva disposiciones especiales para 
el castigo de delincuentes jóvenes y dementes. Se evita 
la arbitrariedad de los Tribunales fijando un máximo 
y un mínimo para la pena. En 1919 se publicó una 
segunda edición de este Código, del que se han publi- 
cado textos en francés y en inglés. Asimismo se han 
publicado el Código de Procedimiento civil, el de Co- 
mercio y el de Procedimiento criminal. La redacción 
y revisión de los nuevos Códigos va a cargo de la Comi- 
sión de Codificación y Compilación de leyes, que tam- 
bién se ocupa en preparar leyes de comercio. En la ac- 
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tualidad (1931) hay 276 tribunales y procuradurías, 
con un Tribunal Supremo y una procuraduría general. 
como representaciones más elevadas. El Tribunal Su- 
premo fué reorganizado en 1912, creándose dos seccio- 
ciones, civil y criminal, luego aumentadas a cinco para 


CHINA 


lo civil y dos para lo criminal. Al frente de cada sec- 
ción hay un juez presidente y cuatro jueces adjuntos. 

Hacienda pública. El presupuesto del Gobierno na- 
cionalista, vigente desde el 1.” de junio de 1927 hasta 
31 de mayo de 1928, se descomponía así: 


Dólares 
Ingresos 

Impuesto sobre la Sal.....o.o.ooooo..... | 20.777,307 
AdUADIS a A Pl 20 De 1713.450,003 
Impuesto sobre el Opi0....ooooooooo... | 4:489,480 
Timbre..... e tao EL LOS DO 
Impuesto sobre vinos y tabaco. .... e.ocoro | 9.101,155 
Contribución territorial... ¿o ..oromo..». 577,633 
Derechos de Registros...... IR PROS 5,122 
Revisión de títulos de feudos........... ; 770,060 
Impuestos sobre MiNAS........ooooo.o..o 22,861 
e 822,854 

Ingresos por conceptos distintoS........... 8.836,662 
Impuestos transitorios..... ct EZ OS LON 
Intereses ala ODIO do 522 
Cambios. .... A A aso 1.948,094 
Contribuciones provinciales............. | 10.390,075 
o oca 01908331 
Diferimiento de pagos de empréstitos. ....| 12,023,461 
Giros sobre Bancos....... ARDABO OOOO 85,374 
log das a LAS 2063001 


En 1929 se estimaron los ingresos en 457.000,000 de 
dólares y los gastos en 507.000,000. Entre las principa- 
les partidas o capítulos de los primeros figuran el im- 
puesto de la sal, con 117.000,000 de dólares; imp uestos 


Gatos Dólares 

Organización general..... ande a 0573096 
Gobierno: atole ileso rat LOS: 323 
Ejército y ¿Armadas ooo nijer ls e... . 1132.176,340 
Negocios Extranjer0S........ooooooooo»..o 739,898 
Jnsticiacis ete 0 OLODO 261,740 
Instrucción pública........o..... coo... | 2.538,236 
Hacienda aan a OSOS le PAL 
Industry Comercio aio Soda 50,299 
Apricultura y Minera alot ala oleo 41,799 
Interior. ....... POS SD ac Oy dos BRO DuOS 166,262 
Construcciones. osados 90,000 
Obras públicas...... SOUL SOT ao OVA CTO 790,000 
Gastos diversoS.......... OA ssl: 1,044,858 
Pago de deudas anterioreS......o.ooo.o... 60,000 
Gastos deliResoros at a Tae 822,129 
Pago de intereses sobre notas del Tesoro 85,763 
Intereses ide la Deuda. censados see + 507,999 
Cuentas suspendidaS.....o.omeencracrcc 2.873,133 
Cambi0........ DOG UNESCO ade . 265,533 
"Aduanaside¡Shangale nda decae > 489 
Depósitos bancarios. ....... qdo ab Sos 161,567 
TotalPA CUiios Y, dolo: . .1148.256,001 


suntuarios, 76.000,000; impuesto sobre vinos y tabacos, 
47,000,000, e impuesto del Timbre, 13.000,000. Las 
Aduanas, durante los años de 1924 a 1927, percibie- 
ron las siguientes sumas en taels de Haikwan: 


a Comercio 

Año exterior 
O o PA ETE 58.374,426 
Idolos AOS E e 56.775,166 
WA ASS a 66.073,232 
Ao AA E PO ROS 56.149,380 


Ejército y Armada. Por precepto de la Constitución 
de 1923, el servicio militar es en CHINA obligatorio, 
mas hasta el presente el régimen es el de voluntariado, 
con permanencia de tres años en filas y tres en la re- 
serva. El efectivo del Ejército chino es de 1.300,000 
hombres; pero la mayoría obedece a jefes independien- 
tes o semiindependientes. La guerra civil ha desorga- 
nizado el Ejército; se calcula que en 1929 había en 
CHINA 1,500,000 hombres armados. 

Componen la flota los cruceros Hai-cht, de 4,300 to- 
neladas de desplazamiento; el Ving-Swei y el Chao-Ho, 
de 2,600; y el Hai- Yung, el Hai-Shew y el Hai-Chen, 
de 3,000. Además, tiene 21 cañoneros de más de 400 
toneladas, 21 cañoneras de río y de otras clases, 4 des- 
troyers, 8 torpederos y otros buques menores. No hay 
bases navales de importancia; pero sí arsenales en Fu- 
Chow, Taku, Kiangnan (Shangai) y Wampoa (Cantón). 

Descubrimientos prehistóricos y arqueológicos. Desde 
el punto de vista arqueológico y prehistórico, CHINA se 
halla poco estudiada, lo que se debe a la constitución 
geológica del suelo. En la parte septentrional, no obs- 
tante, se han realizado expediciones, que han dado 
por resultado el hallazgo de restos del hombre neolí- 
tico y huesos de dinosauro en el desierto de Gobi. El 
S. de esta región está cubierta de una capa de loess. 
Los descubrimientos de Licent y Tielhard hacen supo- 
ner que debajo de esta capa existen restos del hombre 
primitivo; pero la exploración se hace sumamente di- 
fícil, a no ser que el loess se haya abierto por la acción 
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interior Total en dólares Cambio 
11.220,705 69.595,131 12,740,984 43 
13.950,501 70.725,667 12,340,155 41 
14.362,730 80,435,962 12.626,275 37 
12.632,496 68.781,876 10.216,938 33 


de los ríos, dejando al descubierto los estratos inferiores. 


En el N. de CHINA abundan las cavernas, la mayoría 
de ellas inexploradas y que es probable den lugar al 
hallazgo de importantes objetos prehistóricos. Los 
emplazamientos paleolíticos hasta ahora encontrados 
forman tres agrupaciones en el N.; la primera se halla 
en el ángulo SO. de la curva del Hwang-Ho, en el 
lugar llamado por los indígenas Shuitungkow. Abundan 
en él los utensilios y huesos de animales. Pertenecen 
estos últimos principalmente al asno o caballo salvaje, 
buey, gacela, hiena, rinoceronte de la especie Tichor- 
llmus y un tipo especial de avestruz, cuyos huevos 
abundan en el loess. Estos huevos proceden de restos 
de comidas de los primitivos moradores. Los utensilios 
son de gran tamaño y en su mayoría elaborados única- 
mente por una cara, mostrando poco refinamiento y 
técnica en la factura. En cuanto a los utensilios, unos 
parecen pertenecer a la industria aurignacense, otros 
se refieren más bien a la magdaleniense. Comparando 
los restos hallados con los de otros emplazamientos 
próximos se deduce que esta región fué habitada por 
el hombre paleolítico durante la mayor parte del tiem- 
po de formación del loess. La segunda serie de empla- 
zamientos, en la zona de Ordos, difiere de la anterior. 
Los descubrimientos se han realizado en el profundo 
cañón que forma el Sara-osso-gol, afl. del Hwang-Ho 
y que bajando de los montes poblados de loess de 
la prov. de Shensi, atraviesa el ángulo sudoriental de 
la región. Las márgenes de la quebrada que el río 
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forma muestran los estratos sucesivos que llenaron la 
primitiva cuenca existente en los comienzos de la época 
cuaternaria. Se han encontrado abundantes restos 
humanos y de animales; pero los utensilios son raros y 
de pequeño tamaño. Entre la fauna, el rinoceronte 
Tichorthinus, restos de elefante (Elephas nomadicus), 
gacelas, asno salvaje y los primigenius; numerosas as- 
tas de ciervos que fueron empleadas probablemente 
como armas o instrumentos de trabajo; 
se encontró un camello de grandes di- 
mensiones. Con los animales pequeños 
se observa un gran contraste, pues son 
los mismos que se encuentran hoy. En- 
tre los grandes animales se hallan re- 
presentadas muchas especies hoy total- 
mente extinguidas o que ya no se en- 
cuentran en aquel territorio. Muestran 
éstos afinidades considerables con la 
fauna europea de la época cuaternaria 
y parece probable que se extendían por 
el N. y centro de Asia en el tiempo de 
la formación del loess. Los utensilios 
presentan formas raras, algunas de ell-5 
parecidos a las de Shuitungkow, lo que 
hace suponer existieron en ambos puntos 
culturas afines. El tamaño reducido de 
los utensilios de Sara-osso-gol podría ex- 
plicarse por la falta de piedras de gran 
tamaño en la proximidad. En el N. de CHINA se ha es- 
tudiado también la industria paleolítica en el loess. En 
Kingyan, en el Kansu y en Yuféngtow (Shensi), se han 
explorado dos importantes emplazamientos, gracias a 
la rápida erosión del terreno. Ambos pertenecen al mis- 
mo período que los anteriores. En la parte meridional 
del territ. de Ordos, en el N. y el E. del Kansu y 
al N. del Shensi, se observa una disminución en los 
restos. Asimismo en el E. del Gobi y más allá de los 
límites NO. del Ordos no existen restos paleolíticos, 
probablemente debido a la corrosión de los estratos, 
pero llama la atención el hallazgo de huesos de anima- 
les en los estratos depositados. Aunque existe bastante 
incertidumbre en la cronología, la comparación entre 
la fauna y los tipos de utensilios hacen pensar que esta 
primitiva cultura era aproximadamente contemporánea 
con el período musteriense y con los comienzos del 
aurignaciense. La importancia de los hallazgos depen- 
de de varios factores: en primer lugar demuestran que 
las industrias paleolíticas se extendían por el conti- 
nente eurasiático, que algunos de los utensilios pre- 
sentan analogías con los hallados por Buxton en el 
desierto arábigo; en segundo lugar, los descubrimien- 
tos en la base del loess indican que el hombre habitaba 
en CH NA en un período anterior al depósito de esta 
gran capa amarillenta que constituye uno de los as- 
pectos más característicos del suelo chino. Entre el 
paleolítico y neolítico faltan restos indicadores del 
trabajo humano. A excepción de algunos raros hallaz- 
gos en el Gobi, el período mesolítico falta por completo. 
Últimamente Nelson, miembro de la tercera Expedición 
Asiática Americana, manifestó haber encontrado algu- 
nos utensilios en la superficie del desierto, de forma 
aziliense; pero faltando datos estratigráficos no pueden 
aceptarse sus afirmaciones de un modo definitivo. El 
póriodo neolítico se ve representado por restos disemi- 
nados por toda la CHINA y Mongolia, habiéndose hecho 
importantes hallazgos en la superficie de varias pro- 
vincias: hachas de piedra en el extremo meridional de 
la provincia de Kwangsi, y en la de Yun-nan, la provin- 
cia más sudoccidental de CHINA. En el Kwangsi se han 
observado piedras acanaladas para la pulimentación 
de las hachas. En las provincias centrales apenas pue- 
den citarse descubrimientos neolíticos; pero en el N. 
toda la región del Gobi, Manchuria y parte NE. de 
CHIxA han demostrado ser sobre manera ricas en restos 
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neolíticos. En algunos casos, especialmente en lo que 
se refiere a puntas de flechas de piedra, existen dudas 
sobre la fecha, por creerse que tribus bárbaras posterio- 
res podían haber empleado también estas armas pri-. 
mitivas. En todas estas regiones los hallazgos han sido 
en la superficie. Los utensilios neolíticos han sido en- 
contrados, por lo general, en un lecho de arena negra 
superpuesta a las arenas cuaternarias que en Mongolia 


China. — Ejecución de condenados a muerte. (Cada verdugo ejecuta 
a dos reos) 


son substituídas por el loess. El paso del paleolítico al 
neolítico se hace sin período de transición. Una de las 
estaciones más importantes es la denominada Linsi, 
sit. aproximadamente a los 116” E. y 44” N, Los uten- 
silios allí extraídos som sumamente toscos, parecidos 
a los del período paleolítico, aunque algunos mues- 
tran ya mayor delicadeza en la ejecución. En la alfare- 
ría no interviene todavía el torneado ni las pinturas 
decorativas. Ciertos objetos aplanados de Linsi re- 
cuerdan algunos similares de Kalgan, obtenidos por 
Anderson. Estos utensilios de piedra, especialmente 
las rejas de arado, tienen gran importancia, pues indi- 
can la relación existente entre la parte NE. de Asia y 
la América del Norte. También se deduce por ellos, 
que en el período neolítico sobrevinieron grandes varia- 
ciones climáticas, pues si algunos se emplearon como 
rejas de arado es prueba de que los habitantes pro- 
cedían de regiones en que existía el pastoreo nóma- 
da y emplearon instrumentos agrícolas nuevos al en- 
contrarse con las condiciones climáticas de la época 
neolítica. Por otra parte, se han hallado gran número 
de utensilios en regiones convertidas hoy en áridas 
estepas, que, aunque podrían ser restos de una ocupa- 
ción temporal, hacen también pensar en modificacio- 
nes en el clima, 

Mayor importancia tiene el llamado período calcolí- 
tico o de transición entre la piedra y el bronce. Las 
principales investigaciones han sido realizadas por 
Anderson, que ha recorrido CHINA desde el extremo 
oriental al occidental. El descubrimiento más oriental 
es el de la cueva de Sha-Kno T”un, en la prov. de 
Fengtien (Manchuria). En la provincia de Chih-li toda- 
vía no se han encontrado restos calcolíticos, pero en 
el E. en los importantes emplazamientos de Paoté en 
el Shansi y Fuku, en el Shensi y, últimamente, el 
Kansu, prov. del extremo NO. de CHINA, gran número 
de restos han demostrado la existencia de una cultura 
calcolítica. En el S. sólo la provincia de Honan, situada 
en el corazón de CHINA, ha dado algún resultado, ha- 
biendo sido explorados los cuatro emplazamientos de 
Ching,-Wang-Chai y Chih-Ko-Chai, en el dist. de Ho- 
Yin y Pu-Chao-Chai y Yang-Shao-T'"sun, en el dis- 
trito de Mien-Chih. El emplazamiento de Yang-Shao 
T'sun, en el Honan, ocupaba un área bastante extensa, 
estando los depósitos, de unos 10 pies de profundidad, 
cubiertos de una delgada capa de tierra. Las capas en 
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donde se hallaban los restos fueron excavadas en pozos 
de unos 6 pies de profundidad y anchura. Los depósi- 
tos consisten principalmente en una mezcla de tierra 
y ceniza, y fuera de algunas tumbas contienen los res- 
tos de un lugar habitado. La fauna, a excepción del 
puercoespín, no está representada por ningún animal 
importante. Como en la moderna CHINA, el cerdo do- 
méstico abunda en gran cantidad. Los descubrimien- 


China. — Gran Dagoba blanca, de Pekin, en forma de 
relicario budista. Obra de 1652 


tos de Féngtien (Manchuria) hechos en una pequeña 
cueva, contenían gran cantidad de depósitos consisten- 
tes en una mezcla de arcilla alternando con tres bandas 
de carbón vegetal ricas en restos. En una masa de hue- 
sos humanos, rotos y calcinados, lográronse precisar 
los restos de 45 individuos. Los peritos en la materia 
afirman que los hallazgos de Honan y Féngtien perte- 
necen a la misma cultura. La fauna tiene menor im- 
portancia, abundando también el cerdo doméstico. 
El metal falta en todos estos emplazamientos, a excep- 
ción de los del Kansu, y es probable que los habitantes 
desconocieran su uso. Entre los utensilios, las formas 
de alfarería son las más interesantes desde el punto de 
vista científico, e indican que sus autores fueron los 
fundadores o herederos de una civilización relativa- 
mente avanzada. Algunas de las vasijas son toscas y 
sin decorar, parecidas a las encontradas por Torii en 
Manchuria. Esta alfarería tosca pertenece probable- 
mente al período neolítico verdadero, que se extendía 
por el Extremo Oriente. Los restos de antiguas vasijas 
para usos domésticos, así como el empleo de algunos 
utensilios de piedra, pudo persistir bastante tiempo; 
aunque la cultura con que estaban relacionadas fuese 
superada por una civilización más adelantada, Lo más 
característico de estos objetos es la porcelana, suma- 
mente fina y decorada con dibujos y pinturas. Algunas 
veces la superficie del vaso ha sido tratada con una 
delgada capa de arcilla, antes de la aplicación de la 
pintura; otras, en cambio, la pintura se aplica directa- 
mente al vaso recién fabricado. Los colores empleados 
son rojo, o negro y rojo. Las vasijas están hechas a 
base de arcilla loess, el material más abundante y fácil 
de obtener en el N, de Chixa, La arcilla ha sido lavada 
de impurezas y restos vegetales y transformada en 
una pasta, a la que se añadía un poco de cuarcita u 
otros materiales duros para dar más consistencia al 
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vaso y evitar la rotura durante la fabricación. Algunas 
de las porcelanas, debido a la cantidad de óxido de 
hierro que contienen y al grado de cocción, presentan 
coloraciones diversas. No se sabe si esta adición de 
hierro se hacía expresamente para modificar el color 
y resistencia al fuego, o si fué un factor semiaccidental, 
Los utensilios de piedra presentan infinidad de varia- 
ciones. Los más antiguos son de formas toscas y hechos 
de calcedonia y consisten en hachas, cinceles y puntas 
de flecha. Estas últimas, pueden dividirse según la 
forma, en los tipos manchú y mogol: el primero es de 
puntas de pizarra pulimentada; el tipo mogol es de 
lámina de calcedonia y abunda especialmente en Man- 
churia; en cambio, el manchú se ha encontrado en 
los emplazamientos de Honan, en donde había sola: 
mente un instrumento laminado, un importante cu- 
chillo de obsidiana. Anderson cree que estas diferencias 
establecidas por Torii dependen, más que de un mo- 
tivo etnográfico, de la variedad en los materiales em- 
pleados. La significación de algunos anillos de piedra 
y concha permanece todavía muy obscura. Acaso tu- 
vieran un objeto mágico-religioso; pero lo cierto es que 
objetos similares han sido encontrados en otros países, 
sin que hasta la actualidad se hayan explicado su sig- 
nificación de una manera satisfactoria. En lo referen- 
te a la ornamentación se distinguen dos tipos en el 
Kansu, donde se ven pinturas realísticas de formas 
animales. Los tiestos y vasijas de los emplazamientos 
más meridionales y orientales son geométricos o con- 
vencionales, Su ornamentación consiste en bandas es- 
pirales, líneas, triángulos, generalmente exagerados, 
círculos y discos, o sea círculos cuyo interior ha sido 
rellenado para simular un cuerpo sólido. Una especie 
de enrejado es también bastante frecuente, rodeando 
el vaso o llenando un triángulo previamente dibujado. 
La cerámica en que intervienen el torno y el fuego 
está construída con una habilidad maravillosa. Aun- 
que es casi imposible reconstruir la forma primitiva, 
se clasifican en tres clases los recipientes o tazas, que 
son hemisféricos o aplanados; las vasijas en forma de 
pera con una base relativamente estrecha que aumen- 
ta gradualmente, hasta alcanzar el máximo en los dos 
tercios, volviendo luego a disminuir el diámetro; están 
provistos generalmente de un reborde saliente. Se han 
encontrado también vasijas terminadas en punta. En- 
tre la porcelana sin pintar destacan unos jarrones con 
trípode, de gran interés. Debe también mencionarse 
una vasija de cuello estrecho parecido a las actuales, 
cuya forma no ha podido ser precisada con exactitud, 
debido a su fragmentación. Los vasos en forma de pera 
muestran analogía indudable con los similares, unas 
veces lisos y otras pintados, encontrados en la región 
del Danubio-Dnieper, aunque existan algunas diferen- 
cias en los bordes. Por otra parte, las tazas o cuencos 
se parecen a las encontradas en Anan y Susa. En 
cambio, las vasijas de extremidad puntiaguda incli- 
nan a referirlas a la cultura india, egipcia o troyana. 
Las fechas, aun aproximadas, de estos descubrimientos 
prehistóricos son bastante inseguras. Primeramente 
deben considerarse referidas a períodos separados por 
grandes distancias. Los hallazgos del Kansu, según 
Anderson, datan de épocas posteriores a las de los 
objetos encontrados en otras partes de CHINA, fabri- 
cados en épocas más remotas. Tampoco podemos 
comparar con las fechas aceptadas en la cerámica del 
cercano Oriente, pues en CHINA no se encuentra la 
transición entre paleolítico y neolítico, como tampo- 
co ha sido posible llenar el vacío existente entre el 
neolítico primitivo y la cultura de la cerámica pinta- 
da. De una manera aproximada, se calcula que este 
último período tuvo existencia hacia el año 3000 antes 
de J. C. Teilhard cre2 que puede precisarse la fecha de 
la cerámica pintada de una manera indirecta, fijándo- 
se en objetos posteriores; así tenernos que en Honan 
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existen inscripciones en concha y marfil, que corres- 
ponden a los tiempos de la dinastía Shang o Yin, hacia 
el año 1760 a. de J. C. Aunque estas fechas fueran sola- 
mente aproximadas, podría afirmarse que los habitan- 
tes de la China Central en la primera mitad del segun- 
do milenio a. de J. C. poseian un sistema de escritura 
en caracteres jeroglíficos empleando el marfil y bronce 
ricamente ornamentados, que faltan por completo en 
la cultura de la cerámica pintada. Parece, por tanto, 
posible que esta última datara de fines del tercer 
milenio a. de J. C. Los hallazgos de Kanne pertenece- 
rían a esta fecha y la otra cerámica sería más antigua. 
Son casi seguras las relaciones prehistóricas entre CHt- 
NA y el Oeste asiático, pero se ignora con qué país pudo 
ser. Las recientes investigaciones en Indochina han 
puesto al descubierto la existencia de una cultura neolí 
tica bien desarrollada; pero, al parecer, independiente 
completamente de CHINA, lo que parece bastante raro 
por la vecindad de los dos países. Acaso ulteriores in- 
vestigaciones pondrán de manifiesto, si no una estre- 
cha relación, alguna analogía o contacto entre ambos. 
En el N., debido a la íntima influencia del Japón, tene- 
mos fuentes de observación más exactas. La cerámi- 
ca neolítica japonesa está representada por muestras 
grabadas o en relieve y por figuritas que se diferencian 
completamente por su tipo de las chinas. Esta cerámi- 
ca japonesa data probablemente de la Edad de la Pie- 
dra y representa una cultura del todo independiente 
de la de CHINa, aunque en Manchuria y Corea exis- 
ta algún raro ejemplar análogo. La cerámica pintada 
china parece, en cambio, relacionarse con la japonesa, 
siendo probable que esta última fuera imitada o im- 
portada en los tiempos calcolíticos. Por otra parte, si 
en el Japón hubieran existido porcelanas pintadas, 
habrían sido halladas en las extensas y numerosas ex- 
cavaciones hechas en este país. Existen probabilidades 
de una estrecha relación entre el Japón neolítico con 
una parte del continente próximo. 

Formación del mapa de China. Si bien los chinos 
habían hecho algunas tentativas afortunadas para el 
conocimiento cartográfico del país, ninguna de ellas 
ostentaba un carácter científico que hiciera considerar- 
la como una obra medianamente completa. Al empera- 
dor Kanghi y a los Jesuítas estaba reservada esta glo- 
ria. Debido a las excelertes relaciones que los misione- 
ros de aquella Orden mantenían con el citado monarca, 
mandó éste en 1696 a los padres Gerbillon y Thomas a 
Tartaria (para hacer de ella un mapa puntual». Pero 
habiendo caído gravemente enfermo Gerbillon, junto 
al nacimiento del río Kerlón, a más de 300 leguas de 
Pekín, quedaron del todo malogrados sus intentos. Pos- 
teriormente, en 1698, estando ya en la corte el padre 
Parrenín, notó que el emperador se engañaba conside- 
rablemente sobre la situación de Chin-iang, cap. del 
Liao-tung. Creía a esta ciudad a la misma lat. que 
Pekin, esto es, a los 39? 56' de lat. N. Se tomó el pa- 
dre la libertad de representarle su error. Le envió el 
príncipe a Chin-iang a tomar la lat. y formar el mapa 
de todo el país; las dudas que a su vuelta inspiró al 
emperador sobre la situación de otros lugares,consi- 
derables de sus grandes Estados y la gloria que ob- 
tendría el monarca levantando un mapa de su Imperio 
le determinaron a ejecutar un proyecto tan glorioso. 
Dió luego sus órdenes, dejando al cuidado del padre 
Parrenín el nombramiento de los misioneros más apro- 
pósito para trabajar en ello, y mandó que él fuese el 
director de tan gran obra. El Decreto imperial dispo- 
nía que los misioneros y algunos mandarines tártaros 
«anduviesen por todo el Imperio a expensas del Erario 
público, y dibujasen todos sus distritos y provincias». 
Tratábase, pues, de levantar un gran mapa, o, mejor, 
una serie de mapas, según el método de Europa, esto 
es, empleando la triangulación, las observaciones as- 
tronómicas y la declinación de la aguja magnética. 


Los misioneros que se ocuparon en el trazado de estos 
mapas, y que se fueron repartiendo, sucesivamente, 
por las distintas provs. del Imperio, fueron los padres 
Bouvet, Jartoux, Regis, Tartre y de Mailla, franceses, 
de la Compañía de Jesús; el padre Bonjour Fabri, re- 
ligioso de San Agustín, muy conocido en Europa por 
su erudición, y los padres Cardoso, portugués, Fridelli, 
alemán, y Henderer, alsaciano, los tres jesuítas. El pa- 
dre Parrenín, como director general de la obra, quedó- 
se de residencia en Pekín, y sólo fué por breves tempo- 
radas a visitar la prov. de Chih-li y las de Shan-tung 
y Liao-tung con otros lugares de Tartaria, para ins- 
peccionar el curso de los trabajos y ayudar a veces él 
mismo con su ciencia y su trabajo. Los misioneros, 
para ejecutar el mandato dei emperador, se repartieron 
las provincias y ciudades del Imperio, penetraron hasta 
los lugares más distantes de la Tartaria Oriental y 
Occidental, y con fatigas increíbles se aplicaron a per- 
feccionar los mapas, invirtiendo muchos años en este 
trabajo y recorriendo a este fin más de 10,000 leguas. 
El orden en que procedieron los misioneros para lle 

vara cabo tan gran empresa fué del siguiente modo: 
A fines de 1707, Jos padres Bouvet, Regis y Jartoux 
fueron nombrados para trazar el mapa de Tartaria, 
o, más concretamente, de la región cruzada por la 
gran muralla. Trasladáronse allá los tres jesuítas, y el 
4 de julio del siguiente año comenzaron sus trabajos; 
pero habiendo enfermado Bouvet, a los dos meses, 
continuaron su obra los otros dos durante lo restante 
de 1708, y no llegaron a Pekín hasta el 10 de enero 
de 1709. «El mapa que traían, dice el padre du Halde, 
que medía más de 15 pies, contenía no sólo las si- 
nuosidades todas de esta muralla, que corre unas ve- 
ces por las cumbres y faldas de las montañas y otras 
se desliza por valles profundos, según lo demanda la 
región; pero aun todos los puertos y gargantas de los 
montes, las puertas todas de dicha muralla, unas 
300 en número, poco más o menos, los fuertes y pla- 
zas militares, aun los emplazados a cierta distancia 
de la muralla y que parecen construídos para defen- 
sa de los anteriores. Veíanse, además, en él los luga- 
res ocupados por los pueblos cercanos, en ambos lados 
de la muralla, y el nacimiento y desembocadura de 
los ríos, aun de los menos importantes. Quedó suma- 
mente complacido el emperador al ver la perfección y 
cuidado con que habían hecho su mapa los misioneros 
europeos; y así, después de algunos meses de descanso, 
el 8 de mayo de aquel mismo año envió de nuevo a 
Regis y a Jartoux camino de Tartaria, para que tra- 
zasen el mapa de la actual Manchuria, junto con la 
prov. de Liao-tung, o sea toda la Tartaria Oriental. 
Dice el padre du Halde que, junto con Regis y Jartoux, 
envió esta vez el emperador al padre Fridelli, pero es 
de creer que no saldría de Pekín Fridelli en compañía 
de sus hermanos de religión, sino algún tiempo des- 
pués, porque escribiendo el padre Jartoux al padre 
Procurador de las Misiones de India y China, en Fran- 
cia, el 12 de abril de 1711, le dice que por el mes de 
julio de 1709 el padre Regis y él recorrieron Tartaria, 
ocupados en la construcción del mapa de aquellas re- 
giones, y no hace mención alguna de su compañero 
Fridelli. A principios de diciembre regresaron los misio- 
neros cartógrafos a la capital y presentaron al empera- 
dor dos mapas grabados sobre madera. «En ellos, decían 
los misioneros, respondiendo al memorial de Chinmao, 
de una sola ojeada se ven las provincias, ciudades y 
lugares, cada uno en su propia situación, la distancia 
de las ciudades, el origen y curso de los ríos y las 
principales montañas.» Y en unas observaciones envia- 
das a Europa y publicadas por el padre du Halde, di- 
cen los mismos autores del mapa: «Puede decirse, con 
verdad, que el mapa de Tartaria, aun de la parte que 
más vecindad tiene con China, no solamente es nuevo, 
sino aun el primero que se ha trazado, ya sea en China 
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- ya también en Europa.» Intusiasmado Kang-Hi con 
tan óptimos resultados, ordenó a los padres Regis y 
Jartoux que, sin pérdida de tiempo, se dispusiesen a 
trazar el mapa de la prov. de Chih-li. Emprendiéronlo 
al instante los dos padres, el 10 del mismo diciembre, y 
por ser la provincia grande y muy poblada no pudieron 
terminarlo hasta el 29 de junio del año siguiente de 
1710. «El mapa de esta provincia, dice du Halde, fué 


China. — Relieve de piedra de la pagoda de Lung Men; 
dinastía del Norte, Wei (siglo v1) 


tanto mejor recibido, cuanto representaba un país bien 
conocido de todos. El emperador quiso examinarlo por 
sí mismo con gran detenimiento, y viendo cuán exacta- 
mente señalaba los lugares por donde frecuentemente 
había pasado, y que habían sido medidos, de su orden, 
por agrónomos manchúes, hizo decir a los padres que 
él respondía de la fidelidad de este mapa, y que si los 
restantes se le asemejaban, quedaría muy complacido 
de su trabajo.» Desde el 22 de julio siguiente hasta el 
14 de diciembre se ocuparon de nuevo Regis y Jar- 
toux en trazar el mapa de la región del río Sagalien, en 
la que había levantado el emperador varias ciudades 
y fortalezas para defenderse de los ataques de los mos- 
covitas. Al año siguiente de 1711 encontramos al padre 
Regis, junto con el padre Cardoso, recorriendo la pro- 
vincia de Shan-tung, colindante por el N. con la de 
Chih-li. Iban en su compañía varios discípulos chinos 
que les ayudaban en las mediciones para el trazado fiel 
del mapa. En éste la línea de las costas resultó bastante 
imperfecta y equivocada, y no fué satisfactoriamente 
corregida hasta 1870, en que el astrónomo ruso Frit- 
sche utilizó mejores aparatos. Entre tanto los padres 
Jartoux y Fridelli, junto con el agustino padre Bonjour 
Fabri, llegado a China hacía tres meses, habían sido 
enviados al país de los jalkas para que hiciesen el mapa 
de aquellas regiones, ocupación que les llevó todo el 
año 1711, pues no regresaron a Pekín hasta bien entra- 
do el mes de enero de 1712. Mucho holgó el emperador 
con estos dos nuevos mapas que le fueron presentados 
casi a un mismo tiempo, y al instante hizo preguntar 
a los sabios misioneros si por ventura algunos de sus 
compañeros que residían en las provnicias serían tam- 
bién capaces de ayudarles en sus trabajos, y habiendo 
contestado los padres afirmativamente y citado como 
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muy aptos para ello a los padres Tartre, de Mailla y 
Henderer, Kang-Hi los agregó al punto al cuerpo de 
sus geógrafos. 

Residía a la sazón el padre Tartre en la prov. de 
Shan-si, y por consejo del padre Parrenín fué enviado 
allá al padre Cardoso, para que entre los dos trazasen 
el mapa de aquella provincia y de la vecina de Shen-si. 
Terminado su trabajo, fueron ambos a Pekín, para pre- 
sentar al emperador los dos mapas de las dichas pro- 
vincias, cada uno de los cuales tenía como 10 pies de 
cuadro. Presentólos, en efecto, un día al emperador un 
mandarín amigo de los misioneros, y le manifestó que 
si deseaba alguna particular explicación, no tenía más 
que llamar al padre Tartre, el cual estaba en una de las 
salas contiguas esperando sus órdenes. Mandólo llamar 
al punto el soberano, y tomando en su mano una varita, 
dió otra al padre para que le mostrase varios parajes 
en que había reparado él mismo mientras visitaba las 
provincias. Hízolo el padre con mucho acierto, y Kang- 
Hi, lleno de admiración, y mirando ya al misionero, ya 
al mandarín, no cesaba de repetir: — Y tien pu tso, 
que era como decir: «No yerra ni un negro de uña.» 

Al mismo tiempo que los padres Tartre y Cardoso 
trabajaban en las provs. de Shen-si y Shan-si, el pa- 
dre Regis fué enviado a la de Hu-nan y se dió orden a 
los padres de Mailla y Henderer que fuesen a reunir- 
se con él para que le ayudasen. Cuatro mapas fueron 
levantando, sucesivamente, los tres misioneros, corres- 
pondientes a las cuatro provs. de Hu-nan, Kiang-nan, 
Che-kiang y Fo-kien, terminados los cuales, el 5 de 
abril de 1714, se embarcaron los tres en Hiamen, puer- 
to de Fo-kien, con rumbo a Formosa. Detuviéronse 
algo en el camino para medir la posición y magnitud 
de las islas Pong-hu, vecinas a la costa de Formosa, 
a la cual llegaron por fin el 16 del mismo mes. «A 
mediodía, dice el padre de Mailla, entramos en el 
puerto de la isla y su capital. Nos vinieron a recibir, 
vestidos de ceremonia, todos los mandarines de armas 
y letras; y nos trataron, por un mes entero que gasta- 
mos en levantar el mapa de la parte perteneciente a 
China, con todo género de honor y distinción. Habién- 
donos detenidos dos días en la capital para arreglar las 
cosas con los mandarines de la isla, nos separamos. 
Los padres Regis, Henderer y dos compañeros tárta- 
taros eligieron el N. de la isla, y yo con otros dos 
tártaros tomé de mi cuenta el contorno de la capital, 
toda la parte al mediodía y las islas de la costa. No de- 
pende de China toda la isla Formosa. Está como dividi- 
da en dos partes, E. y O., por una cadena de altas 
montañas que comienza en la punta meridional de 
Xamakiteu, y acaba propiamente en el mar septen- 
trional de la isla, en el paraje donde en otro tiempo 
habían los españoles hecho construir la fortaleza lla- 
mada por los chinos Ki-long-chai. Lo que está al O. de 
las montañas pertenece a China, esto es, lo que está 
incluído entre los 22? 8” y 25% 20” de lat. septentrio- 
nal.» 

Mientras Regis, Henderer y de Mailla trabajaban de 
esta suerte en las provincias antedichas y en Formosa, 
el padre Bonjour Fabri y Fridelli andaban levantando 
el mapa de las provs. de Sze-chwen y Yun-nan; pero 
no pudieron terminarlos; la muerte atajó los pasos al 
erudito padre Bonjour Fabri, el día de la Natividad 
del Señor de 1714, y por el mismo tiempo caía enfermo 
el padre Fridelli. Llegadas estas noticias a Pekín, el 
emperador, a los 24 de marzo del año siguiente, envió 
al Yun-nan al padre Regis para que prosiguiese la in- 
terrumpida obra; acabóla, en efecto, poco después con 
gran éxito, y sin descanso alguno, y acompañado del 
padre Fridelli, que ya había recobrado la salud, se diri- 
gió a las provs. de Kwei-chow y de Hu-kuang, cuyos 
mapas trazaron ambos religiosos, mientras los padres 
Tartre y Cardoso trabajaban con el mismo fin en las 
provs. de Kiang-si, Cantón y Kwang-si. 
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Por el mes de enero de 1717 ya habían regresado a 
Pekín todos los misioneros, y el padre Jartoux se en- 
cargó de reunir en un gran mapa todos los mapas 
particulares de cada provincia, que eran los únicos que 
hasta entonces habían sido trazados, obra que pudo 
por fin ser presentada a Kang-Hi a mediados del año 
siguiente 1718. La obra había quedado terminada en el 
breve espacio de diez años, lo cual admirará tanto más 
cuanto más se considere la escasez de comunicaciones 
de aquella época y la enorme ext. de terreno que para 
ello tuvieron que recorrer: unos 3.000,000 de kilóme- 
tros cuadrados, o sea unas seis veces la superficie de 
España. Durante este tiempo llevaron a cabo unas 
1,284 observaciones astronómicas para obtener la lon- 
gitud y lat. de las ciudades, pueblos, ríos, montes y 
demás lugares que recorrían. Estas observaciones, que 
nos han sido conservadas por el padre du Halde, fue- 
ron repetidas y comprobadas a lo menos una vez, según 
afirma el padre Regis, el cual añade a continuación: 
«Todas estas precauciones y otras muchas, cuya noticia 
sería aquí fastidiosa, hannos parecido necesarias para 
hacer una obra que no fuese indigna de la confianza de 
un príncipe tan cabal y esclarecido, que nos la había 
encargado como cosa que muy de cerca tocaba al apro- 
vechamiento de sus Estados. Repárese, por otra parte, 
en el cuidado continuo que teníamos de no desmerecer 
su protección para el sostenimiento y progreso de la 
religión en su Imperio; esta esperanza nos alentaba en 
medio de tantos trabajos por los que nos hemos visto 
obligados a pasar; puestos en tan inevitables contingen- 
cias como acaecían de continuo, tratando con gentes 
de tan opuestos caracteres, y trabajando sin descanso 
por tan largo tiempo en cálculos ya de suyo fatigosos.» 

En realidad, el que más trabajó en esta empresa co- 
losal fué el mismo padre Regis: Tartaria, Manchuria, 
Chib-li, Shan-tung, Hu-nan, Kiang-nan, Che-kiang, Fo- 
kien, Formosa, Yun-nan, Kwei-chow y Hu-kvang fue- 
ron, sucesivamente, visitadas por el célebre misionero. 
Y no contento aún con esto, escribió una Memoria para 
que acompañase al mapa, cuyo original puede verse 
en la Biblioteca Nacional de París. Lleva el siguiente 
título: Nouvelle géographie de la Chine et de la Tartarie, 
y es obra bastante completa para su tiempo. 

Aunque el emperador agregó mandarines chinos y 
tártaros a los misioneros que viajaban para trazar el 
mapa, a lo que parece, el oficio de los funcionarios chi- 
nos no tanto consistía en ayudar a los europeos como 
en vigilarlos. Según piensa el padre Gaubil, los manda- 
lrines tenfan orden secreta de Kang-Hi de impedir que 
los padres fueran a determinados puntos. Conforme a 
esto, no les permitieron ir a los confines de Tartaria, 
junto a la frontera rusa, para hacer allí las operaciones 
geodésicas necesarias, ni tampoco lograron llegar hasta 
el mar Oriental, Posteriormente el padre Parrenín, que 
gozaba de gran favor junto a Kang-Hi, pidióle que le 
dejase acabar el mapa de esta región; pero el emperador 
se lo negó rotundamente. También el padre Jartoux, 
que fué encargado de coordinar todos los resultados de 
esta larga campaña cartográfica, presentó un memorial 
al emperador pidiendo permiso para tomar una meri- 
diana del Imperio que pasase por Pekín. «Quería, dice 
Gaubil, asociarse algunos otros padres y hacer por 
todas partes observaciones y una buena triangulación 
de terrenos. Deseaba ir hasta los límites orientales de 
Tartaria, para hacer a su gusto las observaciones celes- 
tes. El emperador se lo negó también; no quería que los 
europeos conociesen perfectamente los límites de su 
Imperio. 

A pesar de esta contrariedad, las observaciones de los 
misioneros son bastante perfectas, aunque presenten 
todas un error constante de 1”, debido, sin duda, a un 
primitivo error sobre el Meridiano de Pekín. Utiliza- 
ron los misioneros la observación directa de las estre- 
llas y planetas, un péndulo para la longitud y una trian- 
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gulación regular para la red topográfica; se sirvieron 
también de medidas obtenidas por medio de cadenas 
con gran precisión. Diremos, por fin, con el padre de 
Mailla, que “aun cuando esta gran obra deja alguna 
incertidumbre sobre muchas situaciones de diferentes 
lugares de Tartaria, se puede considerar como una ex- 
celente producción geográfica, que da de estos vastos 
países de la alta Asia conocimientos mucho más minu- 
ciosos y más exactos que cuanto se había visto hasta 
aquella época». Pero ningún juicio se ha pronunciado 
de esta obra lleno de más elogios que el del barón Fer- 
nando von Richthofen. «Un monumento, dice este emi- 
nente sinólogo alemán, nos ha quedado de aquellos 
tiempos, y él solo basta para darnos a conocer la acti- 
vidad desplegada por los jesuítas, aun más allá de la 
esfera de las Misiones, que fué de una importancia 
grandísima; tal es la construcción del gran mapa de 
China, la obra más importante de este género que ja- 
más se ha llevado a cabo en tan poco tiempo.» «Obra 
sumamente científica, continúa en otro lugar, con la 
que se cerró aquel brillantísimo período de las Misiones 
católicas en China.» 

Historia. En agosto de 1912 era presidente de la 
República Yúan Shi-Kai, que logró por cuatro años 
evitar la descomposición de CHINA. Los radicales, em- 
pero, que habían ya tomado el nombre de Kuomintang, 
lo miraban como sospechoso, y habiendo obtenido ma- 
yoría en el Parlamento que se reunió en 1913 con la 
Constitución provisional de 1912, pidieron un tipo de 
Gobierno en que el mando dependiera más de la Cámara 
que del presidente. Al mismo tiempo empiezan a apa- 
recer los jefes militares rivales, así como graves trastor- 
nos financieros, que acaban de precipitar al Gobierno, 
sacudido por las revoluciones. Ante estas dificultades 
Viian intentó restaurar en las provincias la autoridad 
del Gobierno central. En abril de 1913, después de pro- 
longadas negociaciones, aceptó un empréstito de re- 
organización con un grupo financiero representante de 
Alemania, Japón, Inglaterra, Francia y Rusia. Este 
empréstito fué asegurado por las diversas fuentes de 
ingresos chinos, especialmente por el monopolio de la 
sal. Con el apoyo de las naciones europeas, Yúan se 
atrevió a resistir a los miembros del Kuomintang, que 
se habían declarado contra el empréstito, en el que 
veían un peligro para su organización. En vista de la 
resistencia de Yúan a los ataques políticos del Kuo- 
mintang, emprendió éste casi inmediatamente una ex- 
pedición guerrera, que se apoderó de Nankin; pero fué 
pronto dominada por Yiian, que declaró a los kuo- 
mfntangs fuera de la.Ley en noviembre de 1913. Unas 
semanas después disolvió el Parlamento, reemplazán- 
dolo por un Consejo, elegido por el mismo. En marzo 
de 1914 fueron asimismo disueltas las Asambleas pro- 
vinciales, y en mayo del propio año se promulgó la 
nueva Constitución, dictada por un Comité y regulada 
por Vian. En ella se aumentaba el poder del presiden- 
te, que debía ocupar el cargo durante diez años, pasa- 
dos los cuales podía ser reelegido o inspeccionar la elec- 
ción del sucesor. En 1914, las ceremonias imperiales del 
solsticio de invierno en el templo fueron practicadas 
por Yiian, y al año siguiente tomó medidas para ser 
proclamado emperador. En verano del mismo año, un 
grupo de partidarios de Yan, que se denominó Chou- 
an Hui, organizó una intensa propaganda para la res- 
tauración de la monarquía, y a pesar de las objeciones 
de Liang Ch'i-ch'ao, de la desaprobación del vicepre- 
sidente Li YViíian-hung y de algunos de sus antiguos 
partidarios, Vivan proclamó la restauración de la mo- 
narquía mediante un referéndum. Ante la oposición de 
los radicales y las amenazas veladas de los principales 
caudillos militares, la ceremonia fué aplazada. A fines 
de 1915 estalló la rebelión en Yúnnan, dirigida por 
Ts'ai Ao, y a fines de 1916 gran número de provincias 
se habían declarado independientes. En este estado de 
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cosas, los mismos partidarios de Yan aconsejaron a 
éste la dimisión de la presidencia. Y iian se resistió a ha- 
cerlo; pero, en cambio, consintió en la restauración del 
gobierno parlamentario. Estas concesiones dieron nue- 
vas fuerzas a la oposición, de modo que los jefes kwo- 
mintangs establecieron un Gobierno, para el que fué 
elegido presidente Li Y úan-hung. En junio de 1916 fa- 
lleció Y ítan, y en todo el país pudo observarse una ten- 
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dencia hacia la unión. La presidencia fué ocupada por 
Li Yítan-hung; Vian Chi-jui, que había sido señalado 
por Viian en las últimas semanas de su vida, apoyó al 
nuevo Gobierno con algunos jefes militares del Norte, 
y el Parlamento de 1913 llevó a Pekín numerosos di- 
putados del Kuomintang. El Gobierno adquirió nuevo 
vigor con la elección del vicepresidente, Feng Kuochang, 
dominador de la parte baja del valle de Vang-tsze. Al 
estallar la guerra mundial, el Japón vió una oportuni- 
dad para intervenir en los asuntos chinos, formando 
la alianza anglojaponesa, con la excusa de eliminar el 
poder germánico en Oriente y, como consecuencia, un 
ejército japonés con algunas unidades británicas se 
apoderó de Tsingtao y de otras posesiones alemanas 
de la prov. de Shantung. Inmediatamente hizo el Japón 
manifestaciones de neutralidad en CH NA, declaran- 
do que no intentarían apoderarse de ninguna porción 
de territorio perteneciente a China; pero poco tiempo 
después se atribuyó alguno de los privilegios concedi- 
dos a Alemania, estableciendo una zona ferroviaria con 
administración civil. La ocupación de las posesiones 
alemanas de Shantung estaba sólo en sus comienzos 
cuando, en enero de 1915, el Japón presentó a Pekín 
la siguiente lista de 25 peticiones, divididas en cinco gru- 
pos: 1.2 CHINA debía conformarse con que el Japón ocu- 
pase todas las posesiones alemanas posibles en el Shan- 
tung, sin que ninguna parte de la provincia pudiese ser 
enajenada a ninguna Potencia extranjera; debía, ade- 
más, declarar nuevas ciudades como puertos abiertos y 
conceder varios privilegios ferroviarios. 2. En la Man- 
churia Meridional y en la Mogolia Interior Oriental el 
arriendo de Port Arthur, Dairen (Dalny) y de los ferro- 
carriles debía extenderse a noventa y nueve años. 3. En 
todos esos puntos los japoneses podían adquirir tie- 
rras, viajar o residir. La Compañía Han-yeh-p'ing, una 
de las más importantes de CHINA en la fundición y 
extracción del hierro, debía transformarse en una Em- 
presa chinojaponesa, no pudiendo CHINA vender su par- 
te sin consentimiento del Japón. 4.2 CHINA se compro- 
metía a no ceder o arrendar a una tercera Potencia nin- 
gún puerto, bahía o isla situados en la costa. 5.2 CH NA 
debía emplear japoneses como consejeros del Gobierno 
central; los departamentos de policía en ciertos distri- 
tos debían estar servidos por chinos y japoneses; CHINA 
debía adquirir un 50 por 100 de sus municiones en el 


CHINA 


Japón o establecer un arsenal chinojaponés, que em 
plearía material japonés, bajo la dirección de súbditos 
Japoneses; éstos podían comprar entre tanto, terrenos 
para la edificación de escuelas, iglesias y hospitales; 
CH Na debía prometer ciertas concesiones ferroviarias 
en el valle de Yang-tsze y al Japón le sería permitido 
la revisión de los empréstitos con capitales extranjeros 
para la explotación de la industria y minas de Fukien. 
Estas peticiones exorbitantes se intentaron llevar de 
una manera secreta; pero al ser conocidas provocaron 
una intensa protesta en todo el país, así cono en los Es- 
tados Unidos e Inglaterra. Con el apoyo de estas dos úl- 
timas naciones, Y úan Shih-k*ai hizo una fuerte resisten- 
cia, viéndose los japoneses obligados a disminuir en par- 


te sus pretensiones y presentando al cabo de algunas 


semanas un ultimátum, al que CHINA hubo de someter- 
se. Por una serie de tratados y cambios de notas, CHINA 
accedía a los tres primeros grupos de exigencias, aun- 
que con importantes modificaciones en su favor; el 
cuarto grupo fué pasado por alto y el quinto se dejó 
para futuras negociaciones, a excepción de la promesa 
de que CHINA no permitiría a ninguna nación la cons- 
trucción en la costa de Fukien de arsenal alguno, esta- 
ción de carbón o base naval. En 1916 CHINA protestó 
de algunas escaramuzas sostenidas entre las tropas ja- 
ponesas y chinas en la frontera de Manchuria-Mogo- 
lia, con escaso resultado. En febrero y marzo de 1917 
el Japón pactó secretamente con Inglaterra, Italia y 
Francia, comprometiéndose estas naciones a prestar su 
apoyo en la Conferencia de la Paz para que pudiese re- 
tener las posesiones de Shantung. Con los sucesos de la 
guerra mundial los aliados hicieron presión sobre CHINA 
para que entrara en la gran contienda. En febrero de 
1917 los norteamericanos incitaron al Gobierno chino 
a seguir su ejemplo, protestando contra la campaña de 
los submarinos alemanes y rompiendo las relaciones 
diplomáticas, y en las notas secretas francojaponesas 
de marzo de 1917 Tokio prometió influir sobre Pekín. 
La cuestión de si CHINA debía intervenir en la guerra 
contra Alemania provocó enormes disensiones entre los 
elementos discordantes que constituían el Parlamento 
desde la muerte de Yiian Shih-k'ai. El país estaba en 
plena guerra civil, resultando de esta manera enorme- 
mente complicado el estado de cosas. El primer ministro, 
Tuan Chi-fui, deseaba la entrada de CHINA en la gue- 
rra, y convino una conferencia de gobernadores milita- 
res, que en abril votaron por la intervención, que pocos 
días después el Gabinete aprobaba unánimemente. Sin 
embargo, los miembros del Parlamento, alarmados por 
los rumores de coacciones y de pactos secretos entre el 
el grupo de Tuan y el Japón, se inclinaron a la resisten- 
cia. En mayo el Parlamento declinó la cuestión hasta 
que estuviese constituído el Gabinete, pidiendo poco 
después Tuan al presidente la disolución del Parlamen- 
to. Unos días más tarde dimitió el presidente y Tuan 
se retiró al N., en Tientsin. Entre los partidarios de 
Tuan se hallaban los gobernadores militares de varias 
de las provincias situadas al N. del Yang-tsze, que nom- 
braron un Gobierno provisional con el anciano ex virrey 
Hsú Shih-chang, como jefe titular. Desde el momento 
en que los recalcitrantes tenían la inspección militar 
del N., Li Y úan-hung se halló en situación difícil, vién- 
dose obligado a pedir auxilio a Chang Hsun, el cual se 
hallaba estacionado con sus tropas a lo largo del f. c. de 
Tientsin-Pukou, y el 12 de junio, a sus instancias, di- 
solvió el Parlamento. Chang Hsun no estaba satisfecho 
de ir a remolque de Li, y el 1.2 de julio proclamó la 
restauración en el trono del joven emperador, en medio 
de la sorpresa general. Li Yiian se vió obligado a refu- 
giarse en la Legación japonesa. Los jefes militares del 
N. vieron con disgusto estas intenciones, y para de- 
fender la República, Tuan llevó un ejército a la capital, 
viéndose obligado Chang Hsun a capitular el 12 de ju- 
nio y recuperando Tuan su primitivo poder. Li YViian- 
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hung, no pudiendo ocupar la presidencia, se retiró a la 
vida privada, sucediéndole el vicepresidente Féng Kuo- 
chang. Tuan y sus partidarios, dueños del N., lleva- 
ron adelante los propósitos que habían precipitado la 
crisis, y el 14 de agosto de 1917 se declaraba la gue- 
rra a Alemania. Los miembros del Kuomintang y del 
Parlamento disuelto denunciaron el Gobierno de Pe- 
kín como ilegal, y bajo el mando de Sun Yat-sen se or- 
ganizó en septiembre de 1917 un Gobierno provisional, 
que debía ser considerado como el único constitucional 
de CHIxa. Se establecieron los cuarteles generales en 
Cantón; pero no habiéndole reconocido las Potencias 
extranjeras, llevó una vida relativamente precaria. 
En el N., Tuan Chu-jui y sus partidarios, que consti- 
tuían el grupo Anfu, dominaron la situación durante 
algunos años. Para cubrir las apariencias constitucio- 
nales se convino la formación de una Asamblea para 
la revisión de la Ley electoral, y después de promulgada 
ésta se formó un nuevo Parlamento, que había de tra- 
tar de la elección quinquenial del presidente. En sep- 
tiembre de 1918 fué elegido presidente Hsú Shih-chang. 
Por lo que respecta a la resistencia de CHINA en la gran 
guerra en este período, la situación financiera y las lu- 
chas civiles impidieron a CHIN tomar parte activa en 
la lucha. Lo más que se hizo fué permitir el recluta- 
miento de unos 175,000 hombres para los batallones 
que trabajaban detrás del frente en Francia, Mesopo- 
tamia y África, aunque esta iniciativa, así como el 
transporte y organización, fué debida a los aliados. En 
los puertos fueron apresados algunos buques austríacos 
y alemanes y empleados algunos de ellos en favor de 
los aliados. Pocas ventajas consiguió CH NA con su in- 
tervención en la guerra; además del derecho a interve- 
nir en la Conferencia de la Paz, canceló las indemniza- 
ciones no pagadas por los boxers a Alemania y Rusia 
y consiguió de las Potencias aliadas la suspensión del 
pago de las cantidades adeudadas. El Japón, en cam- 
bio, intervino directamente en los asuntos chinos, y, 
entre otros, se convino, en septiembre de 1918, un pac- 
to, por el que Pekín sería protegido contra los ejércitos 
del N. por los japoneses. El partido Anfu, agrupado en 
torno de Tuan Chi-jui, concluyó también varios Tra- 
tados con el Japón respecto a la construcción de ferro- 
carriles en el Shantung, Manchuria y Mogolia. En la 
Conferencia de la Paz asistieron delegados de los Go- 
biernos de Cantón y de Pekín pidiendo, no solamente 
la restitución de las posesiones alemanas del Shan- 
tung, sino también la retirada de las tropas extranjeras; 
la libertad en las comunicaciones postales, telegráficas 
e inalámbricas; la abolición de la jurisdicción consular; 
tarifas autónomas, etc. La primera de tales demandas 
fracasó por completo, pues el Japón conservó las pose- 
siones alemanas del Shantung. Esta injusticia, apro- 
bada en el Tratado de Versalles, provocó la indignación 
de los intelectuales chinos, de manera que en 1919 se 
empezó un boicot contra los productos japoneses. De 
todas maneras, la guerra había dado algún resultado 
favorable a CH NY, pues fué considerada miembro de la 
Sociedad de las Naciones, firmó un Tratado con Aus- 
tria y canceló la indemnización boxer antes citada. 
Después de la guerra, la participación económica de los 
Estados Unidos en CHINA fué tomando mayor impor- 
tancia, y en 1920 se estableció un consorcio financie- 
ro con objeto de que los Estados Unidos revisasen todos 
los empréstitos extranjeros en CHINA para poder impe- 
dir la concesión de determinados privilegios. Al cele- 
brarse, en 1921-22, la Conferencia de Wáshington, CHt- 
NA aprovechó la ocasión para exponer sus quejas por 
los privilegios de que gozaban las naciones extranjeras 
dentro de los límites del territorio chino. Las principa- 
les conclusiones referentes a CHINA fueron las siguien- 
tes: limitación de armámento naval y fortificaciones; 
reconocimiento de la soberanía, independencia e inte- 
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de determinadas tarifas aduaneras; una legislación es- 
pecial para las cuestiones referentes a la «puerta abier- 
ta» y ferrocarriles; supresión de todas las agencias pos- 
tales extranjeras en CHINA; las Potencias se comprome- 
tían a retirar las tropas de CHINA tan pronto como 
fueran aseguradas las vidas y propiedades de los ex- 
tranjeros. La Conferencia expresó sus deseos de que 
CHINA reduciría los gastos y el número de fuerzas mili- 
tares y de que las limitaciones políticas, jurisdiccionales 
y administrativas existentes serían suprimidas lo más 
pronto posible. Respecto a las posesiones de Shantung, 
el Japón adoptó una actitud conciliadora, devolviendo 
gran parte del territorio a CHINA, pero reteniendo, en 
cambio, algunas minas de la provincia y posesiones 
e intereses comerciales en Tsingtao. CHINA pidió pres- 
tadas al Japón Jas sumas necesarias para la redención 
de las carreteras, respondiendo del pago con los ferro- 
carriles, para lo cual, durante cierto tiempo, debía re- 
visar el tráfico un director japonés. Algunas de las 
promesas hechas a CH NA en la Conferencia fueron 
cumplidas. En octubre de 1926 se celebró en Pekín una 
Conferencia sobre el asunto de la autonomía en las ta- 
rifas, y si bien, a causa de la disgregación del Gobierno 
chino, la reunión se disolvió antes de firmarse el acuer- 
do, los delegados extranjeros manifestaron su confor- 
midad con la supresión de las restricciones de las tari- 
fas y consintieron el establecimiento en 1929 de la Ley 
nacional de tarifas chinas. Los chinos se comprometían, 
por su parte, a apoyar esta Ley y a suprimir el kin, 
La Comisión de extraterritorialidad examinó en 1926 
el estado de la jurisdicción consular, así como las leyes 
de administración y penales, señalando los cambios 
convenientes antes de que pudiera suprimirse dicha 
extraterritorialidad. 

Volviendo a los acontecimientos políticos, ha de re- 
cordarse que al terminar la guerra universal Hsu-Shih 
Chang ocupaba la presidencia y Tuan Chi-jui domina- 
ba la situación. En Canton existía un Gobierno aparte, 
regido por Sun Yat-sen y compuesto, en gran parte, 
de miembros del Kuomintang. Durante algún tiempo, 
Sun fué expulsado de Cantón por un destacamento del 
Kwangsi; pero en abril de 1921 fué repuesto por Ch'en 
Ck'iung-ming y nombrado presidente de la República 
china por los miembros subsistentes del Parlamento 
de 1913. En 1922, cuando se preparaba para atacar 
al N., se enemistó con Ch'en Ch'iung-ming y fué des- 
terrado, y aunque pudo volver en 1923, sólo ejerció un 
predominio precario en Cantón y parte de Kwangtung. 
Entre tanto, en el N., durante 1920, dominaban Wu 
P”ein-fu, Ts'ao Kun y Chang Tso-lin, dueño éste de 
Manchuria, que se unieron para arrojar a Tuan y a los 
jefes Anfu del poder. Wu P*ein-fu y Chang Tso-lin no 
pudieron actuar largo tiempo juntos, y en 1922 el pri- 
mero derrotó al segundo y lo hizo retirarse a Manchu- 
ria. Wu intentó entonces conseguir la unión definitiva 
del país. Hsu Shih-chang dimitió su cargo de presiden- 
te, siendo restablecido en él Li Yijan-hung, y convo- 
cado de nuevo en Pekín el Parlamento de 1913. Los 
intentos de unificación resultaron estériles, influyendo 
en ello la falta de fondos, la inestabilidad de los Gabi- 
netes y la venalidad del Parlamento, de modo que en 
junio de 1923 Li Yiian-hung se vió obligado a huir de 
la capital. En octubre de 1923, probablemente como 
resultado de un cuantioso soborno, el Parlamento eli- 
gió para la presidencia a Ts'ao Kun, promulgándose 
una nueva Constitución de carácter permanente. En 
192% Wu y Chang renovaron su contienda armada, 
siendo derrotado el primero y el presidente desposeído. 
La causa principal de esta derrota fué la defección del 
jefe cristiano protestante Féng Yu-hsiang, cuyas tro- 
pas, concentradas en parte por el celo de Féng, se ha- 
bian distinguido por su disciplina férrea y la ausencia 
de vicios, tan frecuentes en la vida de campaña. Des- 
pués de la derrota de Wu, Chang y Féng celebraron 
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una entrevista en Tientsin con Tuan Chi-jui, asumien- 
do finalmente este último el cargo de jefe ejecutivo (no 
presidente) y anunciando un Gobierno provisional. Fra- 
casó poco después una Conferencia de reorganización, 
Sun Yat-sen, llegado a Pekín para tomar parte en el 
nuevo régimen, fallecía en marzo de 1925. Entre tanto 
sobrevinieron disensiones entre Chang y Féng, y este 
último general, dueño de Pekín desde 1923, favorecido 
por la traición de uno de los generales de Chang, obligó 
a éste a retirarse de nuevo a Manchuria en 1925. A 
principios de 1926 se reconcilió Chang con su antiguo 
enemigo Wu P”ein-fu, uniendo ambos sus esfuerzos y 
consiguiendo al cabo de poco tiempo la retirada de 
Feng Yu-nang a Mogolia. A fines de 1926 el partido 
Kuomiatang pareció revivir sobre las cenizas de Sun 
Yat-sen, siguiendo los principios contenidos en su obra 
póstuma. El movimiento contra los tratados «no equi- 
tativos», que se había acentuado desde la Conferencia 
de la Paz, aumentó con los sucesos de mayo de 1925, 
en que las tropas británicas dispararon contra una ma- 
nifestación popular en Shanghai, dirigida por estudian- 
tes que pedían la libertad de varios compañeros dete- 
nidos con motivo de una huelga en algunas fábricas de 
algodón japonesas. Un encuentro entre el Shameen, o 
sea el barrio extranjero en Canton, y los chinos agravó 
la situación, empezándose un boicot de carácter anti- 
británico. El grupo comunista, dirigido por: Borodín, 
iba a la cabeza en la formación y ejecución del progra- 
ma del Kuomintang. Los comunistas rusos, que sólo 
habían sido llamados como consejeros por Sun Yat-sen, 
y el pequeño grupo comunista chino se habían incor- 
porado al Kuomintamg; los rusos se encargaron de la 
instrucción militar de los oficiales del Kuomintanmg o 
ejército nacionalisya. En el seno del partido nacional, 
a la cabeza del cual figuraban la señora Sun Yat-sen; 
Sun Foo, hijo de ésta; T. V. Soong, un hermano de la 
señora Sun y Eugenio Ch”en, no inspiraba el comunis- 
mo simpatía alguna; pero se alimentaba la esperanza 
de utilizar la ayuda comunista para conseguir los fines 
nacionalistas. En verano de 1926 las tropas nacionalis- 
tas, al mando de Chiang K”ai-shek, emprendieron la 
marcha hacia el N., y después de una serie de comba- 
tes se posesionaron en invierno de las ciudades de Wu- 
han, Ylankou, Wu-chang y Hanyang, obligando al ge- 
neral Wu P”ein-fu a retirarse a Honan. La capital del 
Kuomintang se estableció en Honyang. La victoria se 
había conseguido, tanto por la fuerza de las armas como 
por una hábil propaganda contra los tratados y los co- 
merciantes extranjeros y contra las escuelas, iglesias y 
hospitales cristianos, acusados de imperialistas. La ene- 
mistad iba dirigida, principalmente, contra los ingleses, 
y más contra los protestantes que contra los católicos. 
Los agitadores movieron a los obreros y campesinos a 
hacer exorbitantes peticiones y siguió, sobre todo en el 
Ha-nan y el Hupe, una época de terror, en que muchas 
personas de la clase alta fueron desposeídas y aun eje- 
cutadas. Las clases intelectuales chinas recibieron el 
avance de los ejércitos kuomitang con la esperanza del 
mejoramiento de la situación. En 1927 prosiguió la 
marcha triunfante de las tropas nacionalistas, y en 
marzo los chinos se habían apoderado de las concesio- 
nes británicas de Hankow y Kinkiang, que habían eva- 
cuado la mayoría de los comunistas y misioneros ingle- 
ses y americanos. Sun Chuan-fang, que se había hecho 
fuerte en Chekiang y Kiangsu, huyó con sus tropas 
desbandadas, y los marinos extranjeros eran los únicos 
que no dejaban que las tropas nacionalistas entraran 
en Shanghai. El 24 de marzo de 1927 entraron los na- 
cionalistas en Nankín, saqueando la población y come- 
tiendo excesos, que acentuaron las diferencias entre co- 
munistas y elementos moderados. En pocas semanas 
Chiang Kai-shek instaló un Gobierno en Nanking, el 
cual denunció el radicalismo de los jefes de Wu-han. 
En otoño de 1927 la reacción anticomunista alcanzó su 
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grado máximo, siendo deportados Borodín y otros ru- 
sos significados, y en muchos sitios fueron perseguidos 
y ejecutados gran número de chinos comunistas. En 
diciembre de 1927 se celebró una Conferencia en Shan- 
ghai para el arreglo de estas disensiones; pero la ma- 
yoría de sus miembros se declararon contra el comu- 
nismo, disponiendo el cierre de todos los consulados 
rusos en el territorio nacionalista. Una tentativa de dar 
un golpe de Estado comunista fué reprimida severa- 
mente con la ejecución de los sospechosos rusos y chi- 
nos, indistintamente. La situación en el territorio al S. 
del Yang-tsze durante este período no había sido tan 
mala desde la insurrección de los Tai-ping. No existía 
Gobierno central, la soldadesca se daba a toda clase de 
excesos, los precios subían y los que deseaban la liber- 
tad y el orden habían perdido toda esperanza. En 
el NE. Chang Tso-lin continuaba dominando la situa- 
ción y asistió en otoño de 1927 al ataque de las fuerzas 
unidas de Féng Yu-hsiang (que mostraba simpatías na- 
cionalistas, si bien con independencia del Kuomintang) 
y de Yen Hsi-shan, gobernador del Shansi. En 1928 
la situación pareció mejorar, pues la masa nacionalis- 
ta, reorganizada y dirigida por jefes conservadores y 
moderados, empezó unn nuevo avance hacia el Norte. 
Uniéronse los ejércitos de Féng Yu-hsiang y Yen Hsi- 
shan, al mando de Chiang K'ai-shek. A consecuencia 
de una seria colisión con los destacamentos japoneses 
de Shantung, vino una nueva ocupación parcial de Tsi- 
nanfu por el Japón. A pesar de este contratiempo, los 
nacionalistas siguieron adelante, entrando en junio en 
Pekín. Chang Tso-lin fué muerto por una bomba al re- 
tirarse a Manchuria, y le sucedió su hijo, Chang Hsueh- 
liang. Debido a la oposición japonesa, la Manchuria no 
siguió el movimiento nacionalista; pero Chang Hsueh- 
liang fué nombrado miembro del Consejo del Gobierno 
de Nankín. De esta manera quedaba eliminada una de 
las fuerzas opuestas más temibles, y podía esperarse 
que todas las ventajas conseguidas por los nacionalis- 
tas fueran consolidadas convenientemente para llevar 
a cabo el programa del doctor Sun Yat-sen, Traslada- 
ron la capitalidad de Pekín (ahora llamada Pei-ping o 
«paz del Norte») a Nanking y Chiang Kai-shek reorga- 
nizó la administración, mientras la Hacienda mejoraba 
un tanto y el ministro de Negocios Extranjeros, C, T. 
Wang, se esforzaba en obtener la revisión de los trata- 
dos «no equitativos». La situación de CHINA quedó ro- 
bustecida por haber reconocido los Estados Unidos al 
Gobierno nacionalista y concluido un Tratado conce- 
diéndole la completa autonomía de tarifas mientras en 
ellas no se hiciese diferencia en contra de los ciudada- 
nos americanos. Parecido acuerdo siguió con las prin- 
cipales naciones de Europa, entre ellas Francia, Ingla- 
terra, Alemania, Italia y España. El 20 de diciembre 
el embajador inglés presentó sus credenciales con gran- 
des demostraciones de mutua amistad. Sólo con el Ja- 
pón hubo dificultades, ante las que el Gobierno chino 
procuró contemporizar. En abril estalló en el Kan-su 
una grave insurrección mahometana, cuya represión se 
dice que costó la vida a 200,000 personas. Otra revuel- 
ta parecida hubo entre los mogoles de Barga a prime- 
ros de agosto; pero quedó pronto apaciguada. 

Durante 1929, aunque el Gobierno nacionalista con- 
tinuó representando a CHINA, su autoridad continua- 
ba siendo desconocida en muchos puntos por los jefes 
militares, y, además, el Gobierno se hallaba en conti- 
nuo conflicto con la izquierda de su propio partido, 
que le acusaba de apartarse de los principios de Sun 
Vat-sen. En 1.? de enero, Chiang Kai-shek convocó en 
Nanking una conferencia de los principales generales, 
con el fin de que depusieran su autoridad en favor del 
Gobierno central y se redujera el contingente del ejér- 
cito, entonces de unos 3.000,000 de hombres; y aunque 
pareció llegarse a un acuerdo, pronto surgieron nuevas 
luchas, por haber destituido el general Li Tsung-yen, 
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gobernador de Hupeh, al gobernador de Hu-nan, por 
razones poco claras. Otra disensión con Féng Yu-hsiang 
terminó con un convenio, por el que se pagaron a Féng 
3.000,000 de dólares para satisfacer los atrasos de sus 
tropas y 200,000 para gastos de expedición; pero en vez 
” de retirarse se quedó en Tai-yuan-fu, aunque nominal- 
mente había entregado el mando a su segundo. Por 
otra aparte, la izquierda del Kuomintang formó el lla- 
mado partido de la Reorganización, uno de cuyos pri- 
meros actos fué una tentativa para asesinar a Chiang 
Kai-shek, y que luego se combinó con algunos generales 
para atacar a Cantón, salvado gracias a la fidelidad y 
valerosa resistencia de las tropas que la guarnecían. 
En el mismo territorio ocupado por el Gobierno hubo 
asonadas militares, y se creyó iba a estallar de nuevo 
la guerra civil; pero a últimos de diciembre el Gobierno 
dominaba la situación. 

Las relaciones con el Japón mejoraron notablemente 
y se llegó a un acuerdo para la evacuación de Shan- 
tung por los japoneses, que se hizo efectiva en mayo. 
En cambio, surgió un conflicto con Rusia por haber re- 
gistrado las autoridades chinas el consulado soviético 
en Harbin (Manchuria) y comprobado documental- 
mente que los rusos hacían uso del ferrocarril Oriental 
para producir desórdenes en CHINA, y el 10 de julio fue- 
ron arrestados los principales funcionarios rusos del fe- 
rrocarril. Un ultimátum ruso fué contestado pidiendo 
que Rusia «respetara la ley y la soberanía chinas»; pero 
Rusia hizo avanzar algunas tropas, que en un primer 
encuentro causaron a los chinos importantes pérdidas 
y amenazaron a Harbin, con lo cual CHINA se vió obli- 
gada a aceptar las condiciones de Rusia y restablecer 
en sus puestos a los empleados rusos. Por otra parte, 
volvióse a tratar con las Potencias extranjeras de la 
extraterritorialidad, y el 28 de diciembre de 1929 se 
publicó un Decreto estableciendo que los extranjeros 
quedarían sujetos a las Leyes chinas desde el 1.* de 
enero siguiente. 

1930 ha vuelto a contemplar el renacimiento de la 
guerra civil, nunca enteramente apagada. Durante él 
ha quedado abolida definitivamente la extraterritoria- 
lidad, en la forma que luego se verá. Además, es dig- 
no de mención el hecho de que el 23 de septiembre de 
1930 el general Ghiang Kai-shek, presidente de la Re- 
pública, se convirtió al Cristianismo y fué bautizado. 

Derecho. A) Régimen de concesiones. Las Polencias 
y las restricciones al derecho de residencia de los extranje- 
ros. Desde el punto de vista de los derechos de los ex- 
tranjeros en CHINA, la voz concesión, como hace notar 
Juan Escarra, profesor de altos estudios chinos en París, 
puede tomarse en tres acepciones distintas: 1.2, la más 
general y amplia de privilegio; 2.2, la de monopolio pri- 
vativo de construcciones o explotaciones de obras pú- 
blicas y riquezas naturales, como concesiones de líneas 
férreas, etc., y 3.2, la verdaderamente técnica, que se 
refiere a las partes de territorios chinos donde residen 
extranjeros. Desde este último punto de vista tratare- 
mos de las concesiones en esta sección. Si bien los ex- 
tranjeros pueden circular casi normalmente en CHINA 
desde los Tratados de Tien-tsin de 1858, no están, en 
general, autorizados para residir más que en determi- 
nados sitios, ya en virtud de acuerdos celebrados entre 
CHINA y las Potencias extranjeras o en virtud de deci- 
siones unilaterales del Gobierno chino. Se trata aquí de 
un régimen de conjunto que ha experimentado impor- 
tantes derogaciones: 1.2, los misioneros gozan de pri- 
vilegios particulares en cuanto a su residencia; los agen- 
tes diplomáticos y consulares, los militares extranjeros, 
los funcionarios extranjeros del Gobierno chino tienen 
estatutos especiales y 2.2, las restricciones al derecho 
de residencia no afectan teóricamente más que a los 
súbditos de Potencias ligadas por tratados. Debe enten- 
derse que en el número anter or sólo se hallan el grupo 
de Potencias que especialmente, desde 1842, han ob- 
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tenido sucesivamente de CHINA tratados acordando 
múltiples privilegios ventajosos particularmente para 
ellas, de índole económica y financiera, extraterrito- 
rialidad jurisdiccional, derecho de guarnición, etc. Como 
indicamos en la voz CAPITULACIONES, en este mismo 
APÉNDICE, CHINA ha intentado repetidamente limitar 
estos privilegios o, cuando menos, subordinarlos a res- 
tricciones en el derecho de residencia. Por eso su dele- 
gación declaró en la Conferencia de Wáshington de 
1921 que la política de restricciones al derecho de re- 
sidencia sería mantenida hasta que el régimen de ex- 
traterritorialidad fuese abolido o, cuando menos, mo- 
dificado profundamente. En el preámbulo de recomen: 
daciones con que termina la relación de la Comisión 
china, fechado el 16 de septiembre de 1926, figura la 
observación siguiente: «Se entiende que cuando aban- 
donen la extraterritorialidad los nacionales de las Po- 
tencias interesadas, gozarán de la libertad de residencia 
y de comercio, así como de los derechos civiles en todas 
las partes de China, conforme al uso general en las re- 
laciones entre Potencias y sobre una justa y equitativa 
base.» El representante de CHINA en esta Comisión fir- 
mó sin reservas la cuarta y última parte de la relación 
que contienen las recomendaciones. Por último, el ar- 
tículo 3.” del acuerdo chinoalemán, del 20 de mayo de 
1921, contiene la cláusula de que «los súbditos de una 
de las dos Repúblicas residentes en territorio de la otra 
tendrán la facultad, con sujeción a las leyes y regla- 
mentos del país, de viajar, establecerse y ejercer su co- 
mercio o industria en todas las localidades donde pue- 
dan hacerlo los súbditos de cualquier otra Potencia». 
El avance más notable realizado en esta materia lo 
constituyen los anexos que completan los tratados re- 
cientemente firmados por CHINA con Bélgica (22 de no- 
viembre de 1928, anexo 4.”), con Italia (27 de noviem- 
bre de 1928, anexo 3.*), con Dinamarca (12 de diciembre 
de 1928, anexo 3.”), con Portugal (19 de diciembre de 
1928, anexo 3.”) y con España (27 de diciembre de 
1928, anexo 3.”). Estos anexos consisten en declara- 
ciones concebidas en términos casi idénticos y firma- 
dos por el ministro chino de Estado o Negocios Ex- 
tranjeros. Las declaraciones están concebidas todas en 
los términos que se expusieron en la voz CAPITULA- 
CIÓN. Dedúcese de estas declaraciones que la adquisi- 
ción por los extranjeros del derecho de libre residencia 
en la totalidad del territorio chino entraña 1pso facto 
la desaparición de las concesiones y de la formidable 
organización administrativa que representan algunas. 
Independientemente de que son cada día más numero- 
sos los Estados con los cuales ha firmado CHINA trata- 
dos sobre la base de igualdad y reciprocidad, debe con- 
signarse aquí que un número de Potencias, que sube 
cada día, va tolerando de buen o mal grado la política 
del Gobierno chino, consistente en denunciar los tra- 
tados desiguales a medida que llega la expiración de sus 
plazos periódicos. La lista de Estados con privilegios 
especiales, que era de 18 en 1914, va disminuyendo 
constantemente. 

Modalidades del derecho de residencia de los extranje- 
ros en China. Las situaciones de los distintos súbditos 
extranjeros residentes en CHINA son muy numerosas y 
complejas. Existen escasas reglas jurídicas fijas, mu- 
chas prácticas particulares y una constante interpe- 
netración de estatutos, que hace imposible todo en- 
sayo de clasificación científica. 

En virtud del Tratado chinojaponés del 25 de mayo 
de 1915, artículos 2.” y 3.* los súbditos japoneses tie- 
nen en la Manchuria del Sur el derecho de residir y de 
arrendar tierras para construir en ellas habitaciones 
o edificios destinados a usos agrícolas, industrial o mer- 
cantil. El artículo 6. precisa que estos súbditos que- 
darán sometidos a las leyes y ordenanzas de policía, 
así como a la legislación fiscal de CHina, En cambio 
gozan el beneficio de la extraterritorialidad jurisdiccio- 


nal. Esta situación, de la cual pueden aprovecharse los 
súbditos de otras Potencias, en virtud de la cláusula 
de la nación más favorecida, nada tiene que ver con el 
régimen de concesiones propiamente dicho. La obser- 
vación precedente es igualmente aplicable en las Raul» 
wov Zones (zonas ferroviarias). Se trata de terrenos 
situados junto a ciertas líneas férreas. Su longitud y 
profundidad es muy variable. Las Potencias concesio- 
narias de estas líneas férreas ejercen una jurisdicción 
más o menos absoluta sobre los residentes extranjeros 
y chinos en estas zonas. Dicha situación se refiere es- 
pecialmente al ferrocarril Oriental de CHINA (Acuerdo 
chinorruso del 8 de septiembre de 1896) y a la línea 
Antung-Mukden (Tratado chinojaponés y Acuerdo su- 
plementario del 22 de diciembre de 1905). 

Bastantes extranjeros residen en las ciudades lla- 
madas cerradas, es decir, no abiertas al comercio ex- 
tranjero, como, por ejemplo, Cheng-tu, Yun-nan-fu, 
Peiping (Pekín). Los extranjeros en estas ciudades no 
tienen ningún estatuto de residencia definitiva, vivien- 
do bajo la simple tolerancia de las autoridades chinas. 
En Peiping no existen concesiones extranjeras, como 
algunos creen, sino solamente una institución de un 
carácter muy especial, el barrio de las Legaciones (Pro- 
tocolos del 7 de septiembre de 1901 y 13 de junio de 
1904). Ciertas partes del territorio chino han sido cedi- 
das en arriendo a diversas Potencias. Son los Leased 
Territories (en chino, Tsu-tsie-l1). Estos territorios son 
actualmente: Port-Arthur y Dairen (Dalny), al Japón; 
Kow-loon y Wei-hai-wei, a Inglaterra; Kuang-chow- 
wan, a Francia. Para Kuang-chow-wan y Wei-hai-wei 
la cuestión de su restitución a CHINA está a la orden del 
día desde la Conferencia de Wáshington, en 1922, Es- 
tos diversos territorios tienen estatutos complejos y 
muy variados. 

Junto a los ríos del interior, cierto número de puertos 
y plazas han sido abiertos a los extranjeros, que pue- 
den, en determinadas condiciones, embarcar y des- 
embarcar pasajeros y mercancias y arrendar depósitos 
y almacenes. Hay 10 puertos de esta clase en el YVang- 
tsze y 16 en el Si-kiang, en la prov. de Kwang-tung 
(Acuerdo chinobritánico del 4 de febrero de 1897 mo- 
dificando la Convención del 1.? de marzo de 1894, rela- 
tiva a la Birmania y al Tibet, y Tratado del 5 de sep- 
tiembre de 1902). 

Las concesiones deben ser equiparadas a la categoría 
de ciudades o plazas completamente abiertas al comer- 
cio exterior. Pero esta categoría comprende aún sub- 
divisiones: 

a) Las ciudades abiertas sin concesión, Open-porls, 
en las cuales las prescripciones de los tratados relati- 
vas a la designación de concesiones no han sido utiliza- 
das, y las Resid.ntial Áreas, que no han sido oficial- 
mente delimitadas. En estas ciudades no existen en 
principio municipalidades extranjeras, ejerciendo el 
servicio de policía las autoridades chinas; los extran- 
jeros se hallan exentos de impuestos, 

b) A la inversa, las ciudades en las cuales existen 
barrios reservados a la residencia de los extranjeros, 
bajo las condiciones especiales determinadas por CHIN A. 
Estas son las Trade Marts. En general, la municipali- 
dad y la policía son chinas. Los terrenos afectos a los 
extranjeros se hallan arrendados por plazo corto. Los 
extranjeros pagan los arbitrios o tasas municipales. De 
hecho, la distinción entre los Open-ports y las Trade 
Marls es poco clara, no encontrándose aquí un régimen 
bien definido. 

c) Queda, finalmente, el régimen de las concesiones 
propiamente dichas, es decir, de las partes del territo- 
rio chino en las cuales una Special Area se halla afecta 
exclusivamente a la residencia de los extranjeros, con 
absoluta libertad de organización, sin injerencia de las 
autoridades chinas. Las razones de esta institución se 
hallan expuestas en estos términos en la Memoria so» 
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metida por la delegación china a la Conferencia de Pa» 
rís de 1919: «Cuando el país fué abierto por primera vez 
a las relaciones extranjeras, el pueblo no se hallaba ba- 
bituado a frecuentar el trato de las naciones de otros 
países, y por eso se estimó oportuno designar distritos 
separados a los comerciantes extranjeros; y como estos 
distritos eran partes aun no muy desarrolladas de las 
ciudades chinas, pareció conveniente organizar un sis- 
tema de gobierno local para el mantenimiento del orden 
público y de las buenas costumbres en el seno de las co- 
munidades extranjeras. A este fin, las autoridades chi- 
nas tomaron medidas para evitar roces y colisiones es- 
tre los chinos y los extranjeros, dejando a éstos bajo la 
vigilancia de sus cónsules respectivos, que se hallaban 
en mejor situación para protegerlos y regirlos con su- 
Jjeción a los tratados. 

Régimen jurídico de las concesiones. Yl régimen jurÍ- 
dico de las concesiones es en extremo complicado. He 
aquí sus caracteres esenciales: 

1.2 Las concesiones son partes del territorio chino 
en las cuales la soberanía de CHINA queda intangible. 
La discusión sobre este extremo ha sido condensada 
por Soulié de Morant en su obra Extraterntorialité el 
unteréls elrangers en Cline. El argumento típico en este 
punto radica en el hecho de que las Potencias signata- 
rias de Wáshington han garantizado en términos ex- 
presos la integridad de la soberanía territorial de 
CHIN +, 

2. La terminología inglesa distingue las Conces- 
sions (concesiones) y los Setilements (establecimientos). 
La base de esta distinción consiste en que la concesion 
es una parte de territorio cedida en arriendo por CHINA 
a un Gobierno extranjero y subarrendada a los súbdi- 
tos de este Gobierno, mientras que el Selilement es una 
porción de territorio del interior en la cual los naciona- 
les extranjeros pueden tomar en arriendo tierras direc- 
tamente de los propietarios chinos, generalmente a base 
de perpetuidad. Mas las situaciones de hecho aparecen 
tan complejas que es imposible unificarlas. 

3.2 Más clara y ajustada a la realidad se encuentra 
la distinción fundada en las condiciones mediante las 
cuales se administran las concesiones. Desde este punto 
de vista, y fuera del caso en que las comunidades ex- 
tranjeras queden sometidas a la administración china, 
puede distinguirse: a) las concesiones administradas 
por un organismo internacional, que excluye toda in- 
Jerencia de las autoridades chinas; b) las que son ad- 
ministradas por representantes de una sola Potencia, y 
c) las que tienen una administración mixta, en la cual 
las autoridades locales colaboran de una manera más 
o menos extensa con la autoridad extranjera. Entre 
estas tres categorías hay otras situaciones jurídicamen- 
te mal definidas, como la de Che-fu, por ejemplo. 

4.” Teóricamente, los ciudadanos chinos residentes 
en las concesiones deberían quedar sometidos a la ju- 
risdicción de las autoridades locales chinas. Por otra 
parte, el derecho de la administración de la Potencia 
beneficiaria de la concesión debería ser restringido, se- 
gún los Tratados, a simples materias municipales, vigi- 
lancia, policía e impuestos. De hecho, las cosas ocu- 
rren en forma bastante diferente, y los derechos de 
CHINA sobre sus concesiones son bastante débiles. 

5.” La limitación de los derechos soberanos de CHI- 
NA se manifiesta singularmente en las materias que si- 
guen: a) administración de justicia; b) sujeción de los 
residentes chinos en las concesiones extranjeras a los 
impuestos chinos, y c) ejecución de penas y de medidas 
de seguridad, como multas, detenciones, arrestos y 
confiscaciones. 

6.2 Los residentes chinos de las concesiones expe- 
rimentan restricciones continuas en el ejercicio de sus 
derechos públicos y privados. Las primeras tienden a 
desaparecer con la accesión de los chinos a la adminis- 
tración de las concesiones, como ocurre en Shanghai, 
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Las segundas consisten. sobre todo, en que los residen- 
tes chinos no pueden ser propietarios en la concesión, 
o bien en que, si tienen derechos inmobiliarios, no pue- 
en cederlos libremente. 
. 7.2 La existencia y el régimen de las concesiones 
entraña particularidades en la posición internacional 
de los súbditos de un tercer Estado residentes en el te- 
rritorio, La situación de aquéllos difiere según se trate 
de nacionales de un país sin tratados o de un país con 
el cual tenga CHINA convenciones de igualdad y de re- 
ciprocidad o de nacionales de Potencias con tratados 
de desigualdad. 

La restitución de las concesiones a China. La exis- 
tencia de las concesiones, justificadas en su origen e 
impuestas por los mismos chinos en un principio, es 
hoy uno de los problemas más espinosos de las relacio- 
nes chinoextranjeras. CHINA soporta impacientemente 
estas limitaciones a su soberanía y la presencia en su 
territorio de importantes organismos administrativos 
extranjeros. Es indudable que las concesiones han con- 
tribuído ampliamente al desarrollo económico de CHINA. 
Son, como ha reconocido el memorándum chino con 
antelación citado y presentado en la Conferencia de 
París, «activos centros mercantiles, que han desempe- 
ñado un papel importante en el desarrollo de su comer- 
cio extranjero y que han contribuido en una medida dig- 
na de tenerse en consideración a la prosperidad del pue- 
blo chino». Mas, por otra parte, los procedimientos pues- 
tos en práctica para la administración y desarrollo de 
las concesiones ha sido de tal índole, que no pocas veces 
constituyeron una pesada carga para CHNa. El funcio- 
namiento del international Selllement y el espíritu mer- 
cantilista de la comunidad extranjera de Shanghai no 
han sabido engendrar una política amplia y compren- 
siva, motivando constantemente de CHINA la petición 
de extinguir las concesiones. Ya Alemania y Rusia per- 
dieron las suyas, en virtud de sus nuevos tratados con 
China en 1921 y en 1924. Los Estados Unidos, cuyos 
súbditos en China viven en las concesiones de otros 
Estados, hacen valer frecuentemente en apoyo de su 
política de ascendencia el hecho de que no poseen 
concesiones. Inglaterra, en una comunicación fechada 
el 25 de enero de 1927 y dirigida a los Gobiernos de 
Pekín y de Han-kow, bajo la presión de determinados 
acontecimientos, iniciaba la apertura de negociaciones 
para la modificación de la administración municipal 
de las concesiones, bien adaptándose a las modalidades 
posibles de un régimen parecido al chino especial de 
las ex concesiones alemanas y rusas, bien transfiriendo 
a las autoridades chinas poderes de policía en el terri- 
torio de las concesiones. El 19 de febrero de 1927 cele- 
bróse un acuerdo entre la representación de la legación 
británica, M. O*Malley, y el ministro de Negocios Ex- 
tranjeros del Gobierno nacionalista de Han-kow, Eu- 
genio Chen, a propósito de la concesión inglesa de Han- 
kow y otro el 20, relativo a la de Kiu-kiang. Estos acuer- 
dos, ratificados el 26 de febrero por el Gobierno nacio- 
nalista, entraron en vigor el 15 de marzo y fueron du- 
rante varios meses causa de numerosos incidentes entre 
ingleses y chinos. El nuevo régimen se halla contenido 
en un Reglamento de 50 artículos. La administración 
de las exconcesiones británicas de Han-kow y Kiu- 
kiang está confiada a un Centro municipal, asistido de 
un Consejo formado por siete miembros. El director 
del Special Admintstralive district es de nombramiento 
del ministerio de Negocios Extranjeros chino, y los con- 
sejeros, tres chinos y tres ingleses, son designados ¡por 
sus comunidades respectivas. Las decisiones se ejecu- 
tan por un Executive secrelary, nombrado por el minis- 
tro de Negocios Extranjeros, a propuesta del director, 
aprobada por la mayoría del Consejo. Asambleas ge- 
neralesy'anuales y extraordinarias de contribuyentes de 
la concesión son convocadas por el Centro administra- 
tivo para objetos determinados. En 1929 comenzaron 
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negociaciones para la restitución de las concesiones bel- 
ga e inglesa de Tien-tsin. De vez en cuando surgen 
también campañas de opinión para la restitución de 
Shanghai. 

B) Régimen de extralerrilorialidad. Ficción de la ex- 
traterritorralidad. La introducción de la ficción de ex- 
traterritorialidad jurisdiccional en las relaciones entre 
CHINA y las naciones extranjeras parece remontarse al 
Tratado de Nerchinsk, de 1869, entre Rusia y CHINA, 
Pero su técnica actual deriva de los tratados que si- 
guieron a la guerra chinobritánica de 1842. Cláusulas 
precisas de «inmunidad jurisdiccional» figuran, en efec- 
to, en el Tratado de Wang-hia, del 3 de julio de 1884, 
con los Estados Unidos, y en el de Whampoa, del 24 de 
septiembre de 1844, con Francia. Estas cláusulas han 
continuado figurando casi sin excepción en la mayor 
parte de los instrumentos diplomáticos que se han su- 
cedido a partir de esta época. En estos últimos años, 
CHINA, por la influencia de consideraciones complejas, 
ha buscado por diversos medios eludir un régimen que 
considera contrario a su soberanía y a su independen- 
cia. Los tratados que contienen estipulaciones de extra- 
territorialidad han merecido el calificativo de «desigua- 
les». A grandes rasgos, he aquí el régimen establecido 
por dichos tratados. 

Diferencias de régimen según las Potencias. Fste ré- 
gimen, multiforme, varía según las Potencias y según 
las diferencias de redacción de los acuerdos. Conven- 
ciones particulares entre Potencias, actos unilaterales 
de las autoridades chinas, usos locales, a veces oficiale 
mente reconocidos, añaden nuevas complicaciones a 
un sistema alterado, sobre todo por el juego de la cláu+ 
sula de la (nación más favorecida». Ciertas regiones frons 
terizas tienen, además, un estatuto especial. La rela- 
ción de la Comisión de extraterritorialidad en CHIN4 
del 16 de septiembre de 1926 indica claramente que el 
régimen jurisdiccional existente en CHINA en provecho 
de los súbditos de Potencias extranjeras abarca dos 
situaciones distintas: 1.2, la del extranjero exterritorial 
cuando es demandado en lo civil o denunciado en la ju- 
risdicción penal, y 2.2, la del chino cuando el demandan- 
te en lo civil o el querellante en lo criminal es un extran- 
Jero extraterritorial, es decir, súbdito de una Potencia 
que haya concluído con CHINA tratados con acuerdos que 
encierren una cláusula de extraterritorialidad. El prin- 
cipio es que en el primer caso la competencia pertenece 
a un Tribunal de la nacionalidad del extranjero deman- 
dado o acusado, mientras que en el segundo caso esta 
competencia pertenece a un Tribunal chino. Ciertos 
tratados prevén el derecho que tienen las autoridades 
chinas o extranjeras de enviar, respectivamente, un ase- 
sor u observador cerca del Tribunal chino o extranjero 
llamado a conocer de un asunto mixto, o sea de un asun- 
to en el cual se hallan complicados simultáneamente 
un chino y un extranjero. Finalmente, en todo asunto 
civil mixto los tratados confieren, generalmente, a las 
autoridades consulares extranjeras el derecho de invi- 
tar a las partes a buscar una solución transaccional, 
precedente a toda clase de procedimiento. Esta cláu- 
sula facilita la reglamentación extrajudiciaria de gran 
número de litigios que surgen entre extranjeros y 
chinos. 

Funcionamiento de jurisdicciones extranjeras y mix- 
tas, La relación anteriormente citada de la Comisión 
de extraterritorialidad, primera parte, anexo 111, con- 
tiene indicaciones detalladas sobre la composición y 
funcionamiento de las jurisdicciones extranjeras en 
Chiva, En principio la justicia extraterritorial es ejer- 
cida por un Tribunal consular, compuesto por el cónsul 
solo, o bien asistido por ascsores escogidos entre los no- 
tables de sus nacionales. En Pekín el Tribunal consular 
está presidido por el canciller de la legación francesa. 
Pero Pekín no es una ciudad «abierta» y, por tanto, este 
Tribunal es irregular. El sistema inglés prevé sólo el 
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juicio por jurados. Derogando el principio general que 
se acaba de exponer, ciertas Potencias han instalado en 
CHINA verdaderos Tribunales, a veces independientes 
de la autoridad consular. La Gran Bretaña y los Esta- 
dos Unidos tienen Cortes o Audiencias especiales con 
personal técnico. Francia e Italia nombran un juez de 
carrera para todo el territ. chino de sus concesiones. 
Este juez reside normalmente en Shanghai y señala 
audiencias o días de despacho a fecha fija o, según las 
circunstancias, en los demás puertos abiertos al comer- 
cio extranjero. El Japón nombra jueces consulares de 
carácter técnico, afectos a ciertos consulados generales. 
Noruega también designa un juez consular de la misma 
formación profesional que los jueces de sus Tribunales. 
En ciertos países los asuntos criminales más graves son 
en determinados casos sometidos a la competencia de 
una Corte o Audiencia que funciona fuera de CHINA, 

a) Competencia de los Tribunales extranjeros en 
China. Los Tribunales extranjeros en CHINA, consu- 
lares o técnicos, tienen jurisdicción civil y penal en los 
tres casos siguientes: 1.?, cuando las partes tienen la 
misma nacionalidad que el Tribunal; 2.?, cuando el 
actor o el denunciante es un extranjero, pero de na- 
cionalidad distinta a la del Tribunal, y 3.*, cuando el 
actor o denunciante es chino. 

En el primer caso se halla interesada una sola nacio- 
nalidad y, por tanto, ninguna dificultad se opone, salvo 
protestas en las contestaciones acerca de la nacionali- 
dad de alguno de los contendientes en el pleito o causa, 
En el segundo caso el Tribunal competente es normal- 
mente el de la nacionalidad del demandado o inculpa- 
do. El tercer caso es una variedad especial de los llama- 
dos asuntos mixtos. 

La jurisdicción de apelación competente para enjui- 
ciar los delitos graves o crímenes se encuentra en CHINA 
lo mismo, como ocurre con la Corte Suprema británica 
o con la de los Estados Unidos en CHINA o bien en alguna 
región vecina (Japón, corte holandesa de Batavia, cor- 
te francesa de Saigón o de Hanoi, cortes portuguesas 
de Macao y de Goa). Bélgica, Dinamarca, España, Ita- 
lia, Noruega y Suecia tienen sus jurisdicciones superio- 
res en Europa. Los recursos definitivos son interpues- 
tos por todas las Potencias ante las Cortes competentes 
más elevadas de sus capitales, salvo algunas excepcio- 
nes, como Holanda y el Japón. 

Los Tribunales extranjeros en CHINA aplican en prin- 
cipio su legislación y procedimiento nacionales, si bien 
con las excepciones y modificaciones necesarias, como 
ocurre con la Gran Bretaña y los Estados Unidos, que 
han llegado a emplear una legislación y un procedo- 
miento especial. Con frecuencia el carácter excesiva- 
mente sumario de la legislación nacional constituye una 
fuente de dificultades, de resultados arbitrarios. 

b) Asuntos mixtos. En sentido estricto, la deno- 
minación de asuntos mixtos debe quedar reservada a 
aquellos cuya competencia pertenece exclusivamente 
a una jurisdicción mixta. 

Estos asuntos, por lo menos hasta una época recien- 
te, eran exclusivamente aquellos en los cuales el de- 
mandado era un chino; caso inverso al tercero de com- 
petencia de las jurisdicciones extranjeras, definido 
antes. Antes de indicar las modificaciones reciente- 
mente aportadas a este régimen expondremos sucin- 
tamente el sistema tradicional en materia de jurisdic- 
ción mixta; sistema complejo, que ha sido origen de 
graves conflictos entre CHINA y las Potencias. 

Las disposiciones previstas por los tratados para la 
reglamentación de asuntos mixtos pueden ser distri- 
buídas en tres grupos: 1.” tratados y acuerdos pre- 
viendo expresamente el derecho por la Potencia inte- 
resada de enviar un representante para asistir al pro- 
ceso, con la facultad, si lo juzga oportuno, de «protestar 
en detalle» contra el procedimiento (Gran Bretaña, Con" 
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Tratado chinoamericano de Pekín del 17 de noviembre 
de 1880 permite asimismo al representante que asiste 
interrogar y contrainterrogar a los testigos de una y 
otra parte, pudiendo él presentarlos también (Proto- 
colo firmado por el comisario especial de Negocios ex- 
tranjeros de la provincia de Chih-li y por el cónsul ge- 
neral de los: Estados Unidos el 24 de octubre de 1917). 
2. Tratados y acuerdos que no contienen la estipula- 
ción anterior, pero cuyos signatarios, en virtud de la 
cláusula de la nación más favorecida, pueden invocar, 
e invocan frecuentemente, el derecho a enviar un re- 
presentante (Japón, Tratado del 21 de Julio de 1896, 
arts. 20 a 27; Méjico, Tratado del 14 de diciembre de 
de 1899, arts. 13 y 14, y Brasil, Tratado del 3 de oc- 
tubre de 1881, arts. 9.” y 10). 3." Tratados y acuerdos 
previendo, aunque sólo en materia civil, una decisión 
dictada solamente por la equidad por los funcionarios 
chinos y extranjeros (Francia, Tratado de Tien-tsin del 
27 de junio de 1858, art. 35). Como hace notar el inter- 
nacionalista Juan Escarra, cuya exposición continua- 
mos siguiendo aquí, en la época en que se negociaban 
los tratados conteniendo las cláusulas de extraterrito- 
rialidad, la administración de Justicia pertenecía ente- 
ramente a los Tribunales de los subprefectos. Ante ellos, 
pues, se tramitaban los asuntos mixtos chinoextranje- 
ros, Cuando CHINA, entre 1901 y 1910, comenzó a orga- 
hizar su sistema judicial y a establecer Tribunales mo- 
dernos en ciertas partes de su territorio (según una es- 
tadística de 1926, había 139 Tribunales de esta índole, 
contra 1,800 de subprefectos), el Gobierno rechazó la 
admisión del observador extranjero. Por otra parte, las 
Potencias, no queriendo abandonar el beneficio del de- 
recho de enviar un observador, recomendaron a sus na- 
cionales que llevasen sus litigios civiles mixtos al Tri- 
bunal de los subprefectos. Es preciso hacer constar que 
estos extranjeros tienen siempre el derecho de renun- 
ciar al privilegio de tener un funcionario de su naciona- 
lidad presente en los debates en que deba fallarse el 
asunto, según las normas de la equidad, o bien de diri- 
girse a los Tribunales modernos. 

La instancia mixta que se desarrolla ante estos últi- 
mos Tribunales no requiere ninguna observación par- 
ticular, si bien debe hacerse notar, en honor a la estricta 
precisión de las definiciones, que el carácter mixto, 
desde el punto de vista de la extraterritorialidad, sólo 
pertenece a los asuntos que ante estos Tribunales pro- 
mueven los súbditos de Potencias que tienen tratados, 
empleándose esta misma expresión en un sentido preci- 
so: el de Potencias beneficiarias de estipulaciones de 
extraterritorialidad concedida por tratados. De esto 
se deduce la consecuencia en estricto derecho de que 
no es asunto mixto el incoado ante un Tribunal moderno 
chino por súbditos de Potencias sin tratados. Las difi- 
cultades de aplicación surgen en el caso en que la juris- 
dicción mixta es ejercida por el Tribunal del subprefec- 
to solo, por el Tribunal del subprefecto en presencia de 
un observador extranjero, por la reunión de un funcio- 
nario extranjero y de un funcionario chino, quienes 
estatuyen según la equidad en materia civil. 

c) Cortes mixtas. Existe una quinta jurisdicción 
competente para los asuntos mixtos. Son las Cortes 
mixtas, establecidas en Shanghai, Amoy y Han-kow. 
Estas son las que durante largo tiempo han constituído 
el centro de la grave controversia chinoextranjera a 
propósito del privilegio de la extraterritorialidad. La 
más importante de éstas es la corte mixta internacional 
de Shanghai, establecida en el international Setilement; 
corte mixta particular, lo mismo que la de la Concep- 
ción francesa. Esta corte, instituida en 1864, ha fun- 
cionado hasta los últimos tiempos de conformidad con 
un estatuto establecido el 20 de abril de 1869 por el 
cónsul de Inglaterra y revisado varias veces, la última 
en 1903. Desde la fundación de la corte hasta 1911, 
es decir, durante un período de treinta y siete años, 


CHINA 


ningún incidente notable ocurrió desde el punto de vista 
técnico. Pero durante los dieciséis años siguientes, o sea 
desde 1911 hasta 1927, no ha habido más que una lucha 
continua verdaderamente dramática entre CHINA y las 
«Potencias al servicio de la corte mixta. La causa de esta 
lucha radica en el hecho de que, al estallar la revolución 
china de 1911, creyeron las autoridades consulares de 
Shanghai, frente a la carencia de jueces chinos, poder 
proceder por sí mismos a la designación de nuevos ma- 
gistrados. Por este medio los extranjeros habían en- 
contrado el procedimiento de extender la competencia 
de la corte más allá del estatuto de 1869. El asesor 
extranjero de la corte adquirió el hábito de entender 
en los asuntos propios de los jueces chinos y que nin- 
guna apariencia ofrecían siquiera de asuntos mixtos. 
Este estado de cosas, justificable temporalmente, re- 
sultaba demasiado ventajoso para las Potencias extran- 
jeras para que CHINA pudiese consentirlo elevándolo 
a la situación de Statu quo. Las pretensiones extranje- 
ras en este dominio se juntaron a todas aquellas que el 
Shanghai municipal council intentaba abrogarse en las 
numerosas cuestiones enlazadas con la existencia del 
International Selllement, Actualmente el estatuto de la 
corte mixta surgido de las negociaciones intervenidas 
de abril a junio de 1926 entre las autoridades chinas y 
el Cuerpo consular de Shanghai resulta de un documen- 
to firmado en esta población el 13 de julio de 1926 y 
aprobado por los representantes diplomáticos de las 
Potencias y los Ministerios interesados en Pekín defi- 
nitivamente el 31 de agosto, publicado el 27 de sep- 
tiembre y puesto en vigor el 1.” de enero de 1927. Si- 
multáneamente entró también en vigor un nuevo régi- 
men similar para la corte mixta de la concesión fran- 
cesa. 

La restitución de la corte de Shanghai a las autori- 
dades chinas fué realizada el 1.” de enero de 1927. El 
día 5 del mismo mes procedióse por la corte mixta fran- 
cesa a entregar al juez chino todos los asuntos civiles 
referentes a sus nacionales. Según el documento de 
transferencia, los asuntos civiles entre chinos y los de 
súbditos de Potencias no beneficiadas por la extra- 
territorialidad son considerados como asuntos civiles 
chinos y juzgados por un juez único del país. 

Apreciación del régimen de extralernitorialidad. His- 
tóricamente, la ficción de la extraterritorialidad apa- 
rece estrechamente ligada a la concepción de la per- 
sonalidad de las leyes en la cual durante largo tiempo 
vivieron antiguas comunidades. Ninguna idea de pri- 
vilegio llevaba aparejada esta ficción. A, lo menos, si 
privilegio existía era recíproco. Por esto los «tratados 
desiguales» han sido mirados en CHINA como una carga 
y se ha hecho cuestión vital su derogación o denuncia. 
Dicen los juristas y políticos chinos, que la extraterri- 
torialidad resulta de tratados impuestos más que con- 
sentidos; que es unilateral; que la extraterritorialidad 
ha desaparecido, sucesivamente, de Estados que antes 
la habían conservado, como el Japón, Turquía, Per- 
sia, etc.; y que las Potencias intentaban ensanchar 
sus privilegios más allá de los tratados, sometiendo a 
CHINA a un régimen vejatorio. 

Abolición gradual de la extraterritorialidad. En el 
transcurso de los últimos años el régimen de conjunto 
de la extraterritorialidad ha sufrido violentos embates, 
pudiendo afirmarse que, por la influencia de los graves 
acontecimientos producidos en la situación interior de 
China, se halla en vías de desaparición. Para compren- 
der las mutaciones que ha experimentado este régimen 
basta comparar el estado de cosas en 1929 con el de 
1914 a raíz de la conflagración europea. En esta época 
eran 18 las Potencias que gozaban en CHINA una situa- 
ción privilegiada a la sombra de sus tratados. La 
cláusula de extraterritorialidad jurisdiccional figura- 
ba en todos los acuerdos reforzada, además, por la de la 
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siguientes: Alemania, Austria, Hungría, Bélgica, Bra- 
sil, Dinamarca, España, Estados Unidos, Francia, Gran 
Bretaña, Holanda, Japón, Méjico, Noruega, Perú, Por- 
tugal, Rusia, Suecia y Suiza. : 

La reacción contra estos tratados «desiguales» data de * 
bastante tiempo atrás. Por primera vez encontró su ex- 
presión diplomática en las Convenciones terminadas en 
1902-03 con Inglaterra, el Japón y los Estados Unidos. 
Estas diversas Potencias prometieron a CHINA abando- 
nar sus derechos de extraterritorialidad desde el ins- 
tante en que aquella nación pusiese su sistema legis- 
lativo y su organización judicial en armonía con los 
de las naciones occidentales. (Tratado chinobritánico 
del 5 de septiembre de 1902, art. 12; chinoamericano 
del 8 de octubre de 1903, art. 15; chinojaponés del 8 
de octubre de 1903, art. 11). Suecia (Tratado del 2 de 
julio de 1908, completado por el del 24 de mayo de 
1909, art. 10, párraf III) se declaró pronta a renunciar 
al privilegio de la extraterritorialidad si las demás Po- 
tencias hacían lo mismo. Una cláusula análoga figura 
en las declaraciones anexas al tratado chinosuizo del 
13 de julio de 1918. Méjico, en el cambio de notas del 
26 de septiembre de 1921, prometió insertar en el Tra- 
tado del 14 de diciembre de 1899, una cláusula renun- 
ciando a la jurisdicción consular mejicana. Paralela- 
mente ha ido CHINA firmando con otras Potencias tra- 
tados en los cuales no existe ya el privilegio de la ex- 
traterritorialidad. Son: con Chile, el 18 de febrero de 
1915; con Bolivia, el 3 de diciembre de 1919; con Persia, 
el 1. de junio de 1920; con Polonia, el 19 de mayo de 
1928; con Grecia, el 26 de mayo de 1928; hay, además 
negociaciones en curso con Turquía y Checoeslovaquia. 
Al terminar la guerra europea firmáronse tratados con 
Alemania y Austria, como hemos dicho antes, sobre la 
base de la más estricta igualdad. y 

En la cuarta sesión plenaria de Wáshington, celebra- 
da el 10 de diciembre de 1921, la Conferencia de limi- 
tación de armamentos, adoptó, en su resolución 5.3, el 
acuerdo de instituir una Comisión de estudio de las 
prácticas “actuales usadas por la jurisdicción extra- 
territorial en CHINA y, además, de la legislación, orga- 
nización judicial y procedimiento en la administración 
de Justicia de este país. Esta Comisión tuvo su primera 
reunión en Pekín el 12 de enero de 1926. 13 Poten- 
cias, incluso CHIN3, se hallaban representadas. El 16 
de septiembre, la Comisión emitió su dictamen. La 
parte IV está enteramente consagrada a (recomendacio- 
nes» destinadas a preparar la abolición gradual de la 
extraterritorialidad jurisdiccional en CHIxa, En la se- 
gunda de dichas recomendaciones se indica a CHINA la 
necesidad de redactar y poner en vigor las leyes si- 
guientes: Código civil; Código de Comercio, compren- 
diendo en el mismo las Leyes de Efectos comerciales, la 
de Seguros y la de Derecho marítimo; Código penal re- 
visado; Ley bancaria; Ley de quiebras; Ley de paten- 
tes; Ley de expropiación forzosa, y Ley notarial. 

Alusiones a estas recomendaciones figuran, entre 
otros, en los documentos diplomáticos siguientes: nota 
inglesa del 18 de diciembre de 1926 a las Potencias 
signatarias del Tratado de Wáshington (arts. 3.* y 8.2); 
proposiciones ingiesas a los Gobiernos de Pekín y de 
Hank'eu del 27 de enero de 1927, y declaración amerí- 
cana del 24 de enero de 1927, renovada el 2 de abril de 
1928. No obstante, el Gobierno chino, a medida que la 
idea de nacionalidad se afirma en el país, ha ido hacien- 
do una revisión general de tratados desiguales, habien- 
do enviado ya una nota el 24 de julio de 1925 a las 
Potencias signatarias de Wáshington. Desde esta época, 
su política, acentuada tras la caída del Gobierno de 
Pekín y la formación en Nanking de un Gobierno único 
llamado Gobierno nacional, ha sido la de denunciar, 
sucesivamente, los diversos tratados concluidos por 
períodos renovables, cada vez que expiraba un período. 


«nación más favorecida». Estas 18 Potencias eran las | Así, ha denunciado el Tratado con Bélgica, el 16 de 
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abril de 1926; con el Japón, el 20 de octubre de 1926; 
con España, el 10 de mayo de 1927; con Portugal, el 28 
de abril de 1928; con Italia, el 30 de junio de 1928; con 
Dinamarca, en la misma fecha anterior, y los tres Tra- 
tados aduaneros con Francia, el. 7 de julio de 1928. 
Un nuevo Tratado «hinoamericano del 25 de julio de 
1928, concerniente al régimen aduanero, no contiene 
ninguna estipulación referente a extraterritorialidad. 
El 27 de septiembre de 1928 anunció Cuba oficialmente 
al Gobierno chino su deseo de abolir los iratados des- 
iguales. El nuevo Tratado chinobelga firmado el 22 de 
noviembre de 1928, tiene el artículo 2, concebido en 
estos términos: «Los súbditos de cada una de las dos 
partes contratantes quedarán sometidos en el territorio 
de la otra parte a las Leyes y Tribunales de ésta.» Este 
Tratado entró en vigor el 1. de enero de 1930. Para 
esta fecha tenía anunciada ya CHINA la promulgación 
previa de los Códigos civil, de Comercio y otros. 
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chinoise du 5 aoút 1918 sur TPapplication des lois 
étrangéres en Chine (2.2 ed., Pekín, 1922) y Statut des 
élrangéres en Chine, en Journal du Droit Interna- 
tional (1928); Dr. Wei y G. Padoux, L'exterritorialité 
en Chine: la these chinoise, le point de vue élranger 
(Pekín, 1925); Jan Escarra, The Extraterritoriality 
Problem (Pekín, 1923); Sur le régime juridique d'une 
société anonyme quí établit son siége social dams une 
concesion élrangere en Chine, en Anmales de Droil 
Commerciel (1924) y Droils et imtéréts étrangers en 
Chine (París, 1928) W. W. Keeton, The Development 
of Extraterritoriality in China (2 vols., Londres, 1928). 

* CHINA GROVE. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Carolina del Norte, condado de Rowan, 
cuenta 1,027 h. según el censo de 1920. 

CHINACATE. m. 1/é;. Gallo sin plumas. 

CHINACHINA. f. Bot. V. CHINA. Bot. 

CHINAMA. f. Guat. Choza, cobertizo de cañas 
y ramas. 

CHINAMBI. Geoz. Río del Ecuador, prov. de 
Imbabura, que nace en la sierra Chillate, corre al NE. 
y des. en el Mira. 

CHINAMITLA. f. Agr. Méj. Chocita de paja y 
tejemanil en que viven los indígenas. 

* CHINANDEGA. Geog. Este departamento de 
la República de Nicaragua ocupa una superficie de 
5,200 kms.? y, según el censo de 1920, cuenta 47,583 h., 
de los que sólo 8,217 son blancos. Su capital, la c. de 
Chinandega, o Puerto Corinto, tiene 14,415 h. . 

CHINARD (GILBERTO). B10g. Profesor norteame- 
ricano, de origen francés y n. en Chátellerault el 18 de 
octubre de 1881. Cursó primeras letras en su pueblo 
natal, segunda enseñanza en el Liceo de Poitiers y es- 
tudios superiores en la Universidad de Burdeos y en 
la Sorbona (París), licenciándose en Letras en 1902. 
En 1908 aceptó una plaza de instructor de francés en 
Nueva York, y a los pocos meses pasó a la Universidad 
de Brown, donde permaneció cuatro años; en 1912 a la 
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de California, donde estuvo encargado de aquella en- | 


señanza hasta 1919, y en el mes de agosto de este año 
fué trasladado a la de John Hopkims. Desde 1925 ex- 
plica literatura francesa. En 1914 fué premiado por la 
Academia de Francia. Es autor de: L'exotisme amér- 
cain dans la Littérature frangaise au XV 1* siécle (1911); 
L' Amérique el le réve exotique (1913); L'exotisme ame- 
ricain dans Voeuvre de Chateaubriand (1918); Chateau- 
briand e Les Natchez (1919); La doctrine de 'américanis- 
me (1919); Volney et l' Amérique; Les amitiés américames 
de madame D'Houdetot (1923); Jefferson et les 1déolo- 
gues (1925), según una correspondencia inédita de Tra- 
cy, Cabanis, J. Bta. Gay y Augusto Comte, y Les ré- 
fugiés huguenols en Amérique (1925). 

CHINAROSA. f. Bot. En Costa Rica, lo mismo 
que china. 

CHINATOS. nm. pl. Etnogr. Tribus de indios que, 
con los chios, ocupaban vastas regiones no lejos de los 
lugares donde luego se construyeron las ciudades de 
Ocaña y Pamplona, en el Nuevo Reino de Granada, 
hoy Colombia. Según el historiador Groot, el padre 
Esteban Santos, provincial de los Dominicos, recorrió 
el río Magdalena por los años de 1661, y entrando por 
las serranías de Ocaña fomentó notablemente la re- 
ducción y evangelización de los chinatos y los chios, 
de acuerdo con los gobernadores y doctrineros, pres- 
tando importantes servicios a la civilización del Nuevo 
Reino de Granada, 

* CHINAZZI (JosÉ). Biog. Escritor italiano con- 
temporáneo, n. en Oviglio. Ha sido profesor de Filoso- 
fía en la Universidad de Génova y se le debe, además de 
las obras citadas (V. t. XVII, pág. 505): Religione e 
scuola; Saggi filosofic1; Discerpla; Di due documenti 1me- 
diti che toccano del poeta ligure Bartolomeo Gentile Fel- 
lamonica; L' eredita psicologica nella stirpe Sabanda, etc. 

CHINCASTE. m. 4gr. Méj. Heces de azúcar. 

CHINCLÍN. m. Bot. V. CHINCHÍN. 

CHINCOLOBVITA. f. Mineral. (Chinkolobwite 
A. Schoep, 1923.) Silicato hidratado de uranio, quizá 
dimorfo, con sodita, de la que difiere por sus caracte- 
res Ópticos. Denominada así por la localidad Chinko- 
lobwe (Katanga, Congo Belga). 

CHINCOTEAGUE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Virginia, condado de Accomac; 1,418 h, 
según el censo de 1920. 

CHINCUMPA. m. Bot. Lo mismo que Chinchil- 
culma o Chinchinculma. 

* CHINCHA. Geog. Esta ciudad del Perú, según 
cálculos de 1928 cuenta aproximadamente 20,000 h. 

* CHINCHE. f. Pat. La chinche común o Cimex 
lectularius se ha considerado como huésped intermedio 
en la transmisión del kala-azar. También se le atri- 
buye un papel infectante en la fiebre recurrente y el 
tifus exantemático. Su carácter propagador de la pes- 
te bubónica está hoy fuera de toda duda. El poder 
contagiante de la chinche de la India o C. rotundatus 
no es todavía más que hipotético. La chinche brasile- 
ña o Triatoma megista sirve de huésped al Trypanoso- 
ma cruzit. Es un insecto chupador de sangre que pica 
por la noche, como la chinche común, y que, según 
Chagas, abunda en la provincia de Minas Geraes. El 
Triatoma infestans o chinche argentina (vinchuca) es 
susceptible de transmitir el Tr, cruzi. El Triatoma san- 
quisoya o chinche norteamericana (Kissing bog) es 
también infectante y contagiante. El Triatoma rubro- 
fasciala se encuentra en el Indostán y ejerce un papel 
transmisor del kala-azar. La chinche de monte, que habi- 
ta Venezuela, Colombia y la Guayana, es el Rhodnius 
prolixus; 'que propaga la enfermedad de Chagas. La 
chinche de Angola u orchindundu es el Phonergates 
bicoloripes y transmite la espiroqueta de Dutton de la 
tick-fever. La chinche mosca O Reduvius personatus sólo 
produce lesiones locales edematosas e inftamatorias. 
El concepto patogénico de la chinche de Miana, tan 
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común en Asia y África, es aún poco definido. Se cree 
que puede transmitir las más graves enfermedades por 
inoculación con su picadura. Se le atribuye común- 
mente la difusión de la t1ck-fever en Siria y Palestina, 
aunque sin pruebas concluyentes. La chinche de Kazan 
o Acanthia ciliata puede transmitir experimentalmente 
el Tr. cruzit. Los estudios modernos no permiten atri- 
buir forzosamente a estos insectos chupadores de san- 
gre un poder infectante. Muchas especies, en efecto, 
no atacan al hombre más que accidentalmente, y otras 
no transmiten enfermedades infectivas. Así ocurre con 
el Cimex columbarios o chinche de los gallineros y palo- 
mares, el Címex hoveti o chinche de Guinea, el Antho- 
covis memonlis, el Anthacoris sylvestris y el Cyctocoris 
campestris o chinche de bosque. Por lo demás, hay au- 
tores que, como Mandoul y Verdun, restringen en 
gran modo el papel infectante de las chinches. Así, 
sólo lo reconocen, y aun secundario, en el tifus exan- 
temático y la fiebre recurrente. Sea como quiera, los 
mismos observadores reconocen que muchas epidemias 
de fiebre tifoidea no se extinguen sino con la destruc- 
ción de las chinches. Esta es muy difícil, no obstante 
los adelantos de la higiene, siendo la volatilización de 
azufre el método más práctico. Será conveniente pro- 
ceder al lavado de rincones sospechosos con sublimado, 
petróleo, alquitrán o sus productos. La cloropicrina 
es también muy indicada, afirmándose que destruye 
los chinches en pocas horas. El aldehido fórmico ca- 
rece de eficacia entre estos procedimientos de des- 
infección. 

CHINCHEMOLLE. m. Chile. Insecto sin alas, 
que habita debajo de las piedras y se distingue por su 
olor nauseabundo. 

* CHINCHERO. m. Guat. El lado del sol en las 
plazas de toros. 

CHINCHETA. m. Bot. Nombre vulgar de Cype- 
rus oliwaris, 

* CHINCHILLA., Geog. P. j. de la prov. de Alba- 
cete. Cuenta 31,762 h. de hecho o 32,003 de derecho 
según el censo de 1920. 

* CHINCHILLA DE MONTE-ARAGÓN. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Albacete 
cuenta 7,339 h. de hecho o 7,321 de derecho. Por De- 
creto de 1928 quedó suprimida la prisión central que 
existía en esta población. 

CHINCHIMÉN. m. Chile. Especie de nutria de 
mar, de unos 30 cm. de largo, sin la cola, 

CHINCHÍN (Leño DE). m. Bot, Es de Azara mi- 
crophylla de la América del Sur. 

CHINCHINCULMA. f. Bot, Lo mismo que 
Chinchilcuma. 

CHINCHI UCHU. m. Bot. Nombre indígena 
peruano de Capsicum baccatum y C. cerasiforme. 

* CHINCHÓN. Geog. Este partido judicial de la 
prov. de Madrid cuenta 52,862 h. de hecho o 53,109 
de derecho según el censo de 1920. [| Este municipio 
de la misma provincia cuenta 5,074 h. de hecho o 
5,139 de derecho según el censo de 1920, 

CHINCHORRO. m. Venez. Hamaca. 

CHINDE. Geog. Pobl. del África Oriental Portu- 
guesa, en la prov. de Mozambique, sit. en la marg. iz- 
quierda y junto a la des. del Zambeze. Unos 1,500 h., 
de ellos 133 europeos, en 1927. Su puerto es uno de los 
principales de la colonia. La villa es de reciente crea- 
ción, y aunque el país es muy inhospitalario por estar 
expuesto a los fuertes vientos interiores que levantan 
nubes de arena, es muy visitada por las Sociedades 
de navegación, en especial por las poseedoras de flo- 
tillas que surcan el Zambeze. El comercio, por consi- 
guiente, es activo, y representa el 5 por 100 del total 
de la provincia. La localidad se divide en dos barrios, 
el portugués y el inglés. En conjunto, CHINDE pros- 
pera, a lo que contribuye su situación geográfica y su 
clima, que, aunque desagradable, no es malsano, 
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CHINDOR. m. Orni?. Nombre que dan en Bilbao 
al petirrojo, Rubecula familiaris. 

CHINDWIN. Geoz. Río de Birmania, el tribu- 
tario más importante del Irrawaddy, llamado Ningthi 
+ por los manipuris. Se forma por la unión del Tanai, 
del Tawan y del Tarón o Turóng, aunque se duda 
cuál sea la corriente principal. El Tanai procede del 
pico Shwedaung-gyi, correspondiente a la cordillera 
Kumón, a unos 18 kms. de Mogaung; se dirige hacia 
el N. hasta el valle de Hukawng, donde tuerce al O, 
hasta encontrar el río Turóng. Este corre por la parte 
septentrional del valle de Hukawng, y sus fuentes se 
hallan en los montes del S. de Sadiya. Sigue una direc- 
ción de E. a O. hasta su afluencia al Loglai; cambia 
entonces su rumbo al S., entrando en el valle, y des- 
pués de haber atravesado el valle de Hukawng, a algu- 
nos kilómetros de Saraw encuentra al Tanai. Pasado el 
valle de Hukawng, el CHINDWIN es interrumpido en 
varios puntos por cascadas y rocas. En Haksa los pro- 
ductos transportados deben trasladarse de las gran- 
des embarcaciones a las canoas. Desde Homalin, en 
que la corriente del CHINDWIN es aumentada por la 
confl. del río Uyu, pueden navegar vapores la mayor 
parte del año. El Uyu cruza un valle bien cultivado 
y es navegable en la estación de las lluvias más de 
200 kms. desde su desembocadura. Más allá de Kindat, 
el único afluente importante del CHINDWIN es el Myit- 
tha, que procede de los montes Chin. Durante las llu- 
vias, el CHINDWIN aumenta considerablemente su cau- 
dal, pero en marzo y abril la navegación se hace suma- 
mente difícil. En su curso se hallan abundantes isletas, 
bancos de arena y angosturas. La desembocadura más 
al S. del CHINDWIN es, según la tradición, de canal arti- 
ficial construído por uno de los reyes un Pagán. Estu- 
vo inutilizado durante varios siglos, hasta 1824, en que 
se abrió de nuevo gracias a una fuerte inundación. 

CHINDWIN (SUPERIOR E INFERIOR). Geog. Dos dis- 
tritos de la división de la frontera NO. de Birmania. 
El Chindwin Superior ocupa una ext. superficial de 
16,037 millas cuadradas inglesas con una población de 
188,881 h. según el censo de 1921, El Chindwin Infe- 
rior ocupa una ext. de 3,480 millas cuadradas con una 
población aproximada de 343,000 h. 

CHINELLI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Génova, círc. de Savona, mun. de Cairo Montenotte; 
500 h. 

* CHINGA. f. C. Rica. CoLILLA. || C. Rica. BARA- 
TO. || Hond. Chunga, burla, mofa. | Venez. Chispa, bo- 
rrachera. 

CHINGAR. f. 4mér. Taberna en que suele haber 
canto y baile. 

* CHINGFORD. Gcoz. Esta población inglesa del 
condado de Essex cuenta 9,482 h. según el censo de 
1921. 

*CHINGLEPUT o TCcHINGALPAT. Geog. Esta 
ciudad de la India, sit. a unos 50 kms. por ferrocarril 
de Madrás, cuenta 11,763 h. según el censo de 1921. El 
dist. de Chingleput rodea la c. de Madrás y se extiende 
a lo largo de la costa por más de 150 kms. Los centros 
administrativos se hallan en Saidapet. Según el censo 
de 1921, comprende una población de 1.433,000 h. En 
la costa existen manufacturas pesqueras y de sal. Fa- 
brica, además, algodón, sedas, cueros, jabones, piedra 
para construcciones, etc. 

CHINGO, GA. adj. En Nicaragua, RABÓN. || Toro 
chingo. || CORTO. Enaguas chingas. 

HASTA LOS CHINGOS COLEAN. ref. con que se moteja 
a los que tienen pretensiones superiores a su mérito 
y condición. || HASTA LOS GATOS QUIEREN ZAPATOS. 7oN 
Vsase también para reprender a los que hacen osten- 
tación de cualidades que no les son propias. 

CHINGONGO. m. fam. Panamd. CHICLE., 

* CHINI (GALILEO). L10g. Pintor italiano, n. en 
Florencia el 2 de diciembre de 1873. Como ceramista 
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obtuvo en París el gran premio de 1900 y como pintor 
comenzó a sobresalir en la Exposición de Venecia de 
1901, habiendo tomado parte desde entonces en las 
principales Exposiciones italianas y extranjeras, en las 
que obtuvo varios premios y medallas. Se le debe la. 
decoración de varios techos y cúpulas en Venecia, en 
la Exposición del Centenario de Bruselas y en la de 
Turín de 1911, así como la del Fa-ti-nau, de Bangkok, 
y gran número de edificios públicos y particulares de 
su patria. Se ha dedicado también con gran éxito a la 
escenografía, mereciendo citarse entre sus mejores obras 
en este renglón los decorados de la Cena delle beffe, de 
Sem Benelli, y de Giammi Schicchi, de G. Puccini. 

* CHINI (Mario). Biog. Literato italiano, n. el 21 de 
julio de 1876. Es profesor de literatura italiana en el 
Liceo Cavour y profesor libre de la misma materia en 
la Universidad de Roma. Ha contribuído al conoci- 
miento en Italia de las literaturas orientales y proven- 
zal moderna, con interesantes traducciones; se le deben 
buen número de monografías de artistas italianos y ha 
contribuido a la fundación del Museo Municipal de 
Aquila y a la del de Asis. Además de las obras citadas 
(V. t. XVIL, pág. 519), pueden mencionarse: Pittori 
aquilani del secolo XV (Aquila, 1904); Silvestro di Gia- 
como di Sulmona (1911); L” arte nobile dell argento in 
Aquila degli Abruzzi nel secolo XIV (1912); F. Mistral 
(Génova, 1915); Tela dí regno (Roma, 1918); Canti po- 
polari umbri raccolti sul contado di Spoleto (Todi, 1918); 
Le teorie dei romantici imtorno al poeme epico e «1 Lom- 
bardi alla prima crociata» di T. Grossi (Lanciano, 1920); 
Vita e poesia de S. Francesco (Florencia, 1926); Gro- 
vanni Perenti, primo generale dell* ordine francescano 
(Borgo San Lorenzo, 1927), etc. 

* CHINI (MINEO). Brog. Matemático italiano, n. en 
Massa el 8 de mayo de 1866. Desde 1889 hasta 1910 fué 
catedrático de Matemáticas, sucesivamente, en la Aca- 
demia Militar de Turín, en la Escuela de Marina de Ve- 
necia, en los Institutos técnicos de Caserta y Pavía y 
en el Liceo Doria, de Génova. Luego, hasta 1923, fué 
inspector de escuelas en el Ministerio de Instrucción 
pública y actualmente es presidente del Instituto téc- 
nico de Florencia y profesor libre de Cálculo infinite- 
simal en la Universidad de la misma ciudad. Han apa- 
recido estudios suyos en los 4111 de la Academia de los 
Líncei y en la Real Academia de Ciencias de Turín, 
Además de las obras citadas (V. t. XVII, pág. 519), ha 
publicado varios textos escolares y Corso speciale di 
matematiche per 3 chimici (Giorna, 1926). 

CHINIÑA. f. Bo!. Lo mismo que chinininga. 

*CHINAMPO o CHINNAMPO. (En la ENCICLO- 
PEDIA, Tchi-nam-pho.) Geog. Esta ciudad y puerto de 
Corea, cuenta en la actualidad unos 25,000 h. 

* CHINITA. f. Quim. C¿H,(OH).. Isómero del 
naftilenglicol obtenido del naftileno C¿H,o por oxida- 
ción con solución diluída de permanganato potásico. 

* CHINKIANG o TcHinN-KIANG-FU. Geog. Este 
puerto abierto chino, en la oril. meridional del Yang- 
tsze-kiang, tuvo un movimiento comercial en 1926 
calculado en más de 29.000,000 de taels. El exceso de 
la importación sobre la exportación tiende a aumen- 
tar de manera que en 1926 guardaban la proporción de 
cinco a uno. Según las Aduanas chinas, cuenta 146,700 
habitantes en 1928. El puerto se halla sit. en el punto 
donde el trayecto de N. a S. del Gran Canal de Hang- 
chow a Pekín cruza la dirección E.-0. del río Yangtsze. 
A consecuencia de los fondos abundantes en cieno y 
de la preponderancia de Nanking, el aumento de trá- 
fico en CHINKIANG ha cesado desde la primera década 
del siglo XX. 

* CHINO. Geog. Esta ciudad de los Estados Uni: 
dos, en el de California, condado de San Bernardino, 
cuenta 2,132 h. según el censo de 1920. 

* CHINON. Geog. La ciudad francesa de este 
nombre, en el dep. de Indre y Loire, cuenta 4,169 h, 
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según el censo de 1926. Posee, además de su célebre 
castillo, algunos monumentos interesantes. Citaremos 
en primer lugar, en la plaza de las Casas Consistoria- 
les, la estatua en bronce de Rabelazs, por Hebert, y en 
el muelle Juana de Arco, la estatua ecuestre de esta 
santa, por Roulleau. La iglesia de San Mauricio, mo- 
numento histórico, presenta una hermosa nave de es- 
tilo Plantagenet que ostenta un gran fresco moderno 
y a la que se añadió a la derecha otra nave en el si- 
glo xvi; el campanario, de dos cuerpos, con ventanas 
románicas, aparece coronado por una flecha de piedra 
del siglo xv. El antiguo convento de las damas de 
Santa Ursula tiene capilla moderna de estilo del si- 
glo xIm. La iglesia de San Esteban es de una sola 
nave, cuya construcción comenzó reinando Carlos VII 
y terminó Felipe de Commines, que fué gobernador de 
CHINON y cuyas armas aparecen en la fachada; además 
de su portal principal, de gran riqueza, cabe citar en 
su interior una hermosa estatua de Juana de Arco, en 
mármol, por Sicard; cinco vidrieras del coro de Lobin 
de Tours; un altar con un retablo de la época de En- 
rique IV y una célebre capa pluvial del siglo x u XI, 
de origen oriental, llamada de San Mexme. La iglesia 
de este santo, monumento histórico, es el templo más 
antiguo de la ciudad, antigua colegiata y actualmente 
sin culto, cuya fachada presenta curiosos restos de 
esculturas y ornamentación de la primera mitad del 
siglo x1, y en la torre, románica, curiosos frescos del 
siglo xI1. El Museo del Antiguo Chinon, fundado en 
1906, conserva una interesante colección de arte retros- 
pectivo y de historia local, etc. El castillo, también 
monumento histórico, se compone de tres fortalezas 
completamente distintas, separadas por profundos fo- 
sos; el castillo de San Jorge es el más moderno y, 
no obstante, el más deteriorado, que fué añadido por 
Enrique Plantagenet a los castillos primitivos; el del 
Centro, construído sobre las ruinas de un castrum ro- 
mano, con partes de los siglos XI, XII y XIIL, pero que 
fué restaurado en tiempos de Carlos VI, Carlos VIL y 
Luis XI, y en el que se conserva la sala en que Juana 
de Árco fué presentada a Carlos VII en 1429, y el cas- 
tillo del Coudray, en el que se conserva la magnífica 
: torre de Boissy, la torre del Molino, muy bien con- 
servada, y la torre de Coudray, hermoso torreón cilín- 
drico del siglo x111. En los alrededores de la ciudad 
cabe citar un curioso eco que repite distintamente 
hasta nueve sílabas; la capilla moderna de Saini- 
Louant, objeto de una renombrada romería, cons- 
truída sobre una cueva en que se encuentran en cuatro 
sarcófagos antiguos los cuerpos de San Louant (Lu- 
pentius), monje de Micy o Saint-Mesmin y de sus prin- 
cipales discípulos, que se congregaron en aquel paraje, 
en el siglo VII, para fundar una pequeña abadía, de la 
que resta todavía una cripta románica; el antiguo cas- 
tillo de Sonnay; la iglesia de Cravant, con ábside del 
siglo XI; el castillo de Presson, etc. 

CHINOOK. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Montana, condado de Blaine; cuenta 1,217 h. 
según el censo de 1920. 

*CHINSURA o TCcHINsurAm. Geog. Esta pobla- 
ción de la India Inglesa, sit. en las orillas del río Hoogh- 
ly, a unos 30 kms. de Calcuta, fué el primer punto 
ocupado por los holandeses en Bengala, los cuales 
construyeron una factoría fortificada en 1656. Los 
ingleses se apoderaron de CHINSURA en 1781 al de- 
clararse la guerra a Holanda, pero en 1783 volvió a 
poder de los holandeses. Durante las guerras napoleó- 
nicas la posición fué ocupada nuevamente por los 
ingleses. En la paz dej1814 fué devuelta a Holanda, 
en poder de la cual estuvo hasta 1825, en que fué ce- 
dida a Inglaterra a cambio de las posesiones británi- 
cas en Sumatra. La población de CHINSURA va incluída 
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CHINTECHI. Geog. Localidad del protectora- 
do inglés del Nyasaland, sit. en la costa central del 
lago Nyasa, cerca y al NNE. de Bandawe. 

CHINWANGTAO. Geog. Puerto abierto del 
NE. de China en las costas del golfo Pechi-hli, a los 
39” 56” de long. N. y 119” 58” de lat. E. del meridiano 
de Greenwich. El muelle pertenece a la Administra- 
ción Minera de Koilan, que explota yacimientos car- 
boníferos de Kaiping. Además del carbón se exportan 
también de este puerto la hulla, cemento y ladrillos 
de Tangsham, población reciente, sit. en el distrito 
carbonífero. El puerto se abrió al comercio extranjero 
en 1901. El movimiento comercial en 1926 se calculó 
en más de 15.000,000 de taels de Haikwan, de los cua- 
les un 60 por 100 correspondía a la exportación y 
1,925 laels a importación de productos extranjeros. 
La industria de CHINWANGTAO deriva principalmente 
de que es el único puerto de las costas occidentales del 
golfo de Pechi-hli libre de hielos. El tráfico se rela- 
ciona principalmente con el comercio costero oriental, 
ocupando lugar secundario el comercio internacional, 

CHÍO. m. Ornt!. Nombre que dan en Bilbao a 
Sylvia hortensis y más en general también a las otras 
especies de Syluía y Curruca. 

CHIOANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Perusa, mun. de Todi; 4,700 h. 

CHIOCCIOLAIO o PrILE SAN ROcco. ALRBERE- 
SE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., círc. y mun. de 
Grosseto; 1,000 h. 

CHIOCCHETTI (EmILIO). Bioz. Profesor ita- 
liano contemporáneo, colaborador de la Rivista di Fi- 
losofia Neoscolastica; forma parte del grupo de A. Ge- 
melli, franciscano, como éste, y catedrático de la Uni- 
versidad católica de Milán. Se ha distinguido por sus 
monografías sobre el neohegelianismo italiano: La /ilo- 
sofia di Benedetto Groce (2.2 ed., Milán, 1920); La filoso- 
tía dí Giovanni Gentile (Milán, 1922). Es autor también 
de una serie de estudios, en su mayor parte de carácter 
histórico, como Saggio di esposizione sintetica del prag- 
matismo religioso di W. James e F.C. S. Schiller (1910); 
G. B. Vico nella mente di B. Cuoco (1911); Francesco Acri 
(1913); 11 modernismo filosofico (1913); Religione e Filo- 
sofia (1922). en la colección Vita e Pensiero; La Critica 
della Ragion Pura» nella filosofía del Galluppi e del Ros- 
mini, en el volumen Kant, publicado con motivo del se- 
gundo centenario del nacimiento de éste (Milán, 1924). 
Últimamente ocupaba en la Universidad de Milán la 
cátedra de Historia de la filosofía moderna, 2.* curso. 

* CHIOGGIA. Geog. Esta ciudad italiana cuenta 
hoy unos 40,000 h. Su Catedral, con fachada de 1633, 
de inscripciones romanas, tiene interior de tres naves, 
debido a Longhena, con ricos altares de mármol, un 
retablo de la Virgen con el Niño, del siglo xv; hermoso 
banco tallado, bella estatua en mármol de la Virgen 
y el Niño, frescos de Miguel Schiavoni en la capilla 
del Sacramento, grandioso púlpito de mármol de Bar- 
tolomé Cavalieri (1677), con dos cariátides de Negri; 
un bellísimo baptisterio de mármol de Alvisio Ca Ta- 
gliapietra (1708), con el Bautismo de Jesús y las Vir- 
tudes teologales; un San Miguel, san Jerónimo y san 
Agustin, de Palma el Joven; rico altar mayor con em- 
butidos marmóreos, y en el notable altar de los Santos 
Félix y Fortunato (de 1730) seis notables cuadros: 
la Decapitación de los dos santos titulares, de Juan 
Bautista Cignaroli; el Martirio de cuchillos, de Gaspar 
Diziani; una Tortura, de Tiépolo; el Martirio del aceite 
hirviente, de Piazzetta, y otros dos con escenas de 
martirios de Juan Mattei y de Liberi. Merece también 
citarse en otro altar rico en bajos relieves una estatua 
de Santa Inés, de Bonazza. El hermoso campanario 
aislado, de 60 m., románico, con bajos relieves de la 
Virgen y dos santos sobre la puerta. En la pequeña 


en el municipio Hooghly-Chinsura con una población iglesia románicogótica de San Martín (1392) merece 


de 29,958 h, 


mención la cúpula octogonal sobre el ábside, el por- 
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tal del lado S. y en su interior un políptico con 27 com- 
partimientos con la Virgen y escenas de la vida de san 
Martín, de un imitador de Pablo de Venecia (1349). 
La iglesia de San Jaime apóstol, con fastuoso interior 
_ rectangular y rico altar mayor con la Virgen llamada 
de la Vavicella. La iglesia de la Trinidad, reconstruida 
en 1705 por Andrés Tirali, con varias pinturas en el 
techo, de la escuela veneciana, que representan esce- 
nas de la Vida de Jesús. La iglesia de San Andrés, 
con pintoresca fachada y en su interior, de tres naves, 
una Crucifixión y Cuatro santos de la escuela de Palma 
el Joven y dos relieves en marfil. La iglesia románi- 
ca de San Nicolás, que posee un cuadro de Damini 
que representa El santo al ser consagrado obispo, un 
baptisterio del estilo de Sansovino y Milagros del 
santo, de Vicentino. La iglesia de Santo Domingo, 
reconstruida en la segunda mitad del siglo XVIII, con 
interior de una nave que contiene cuatro grandes 
cuadros con Milagros de santo Domingo, de Damini 
(1617-19); San Agustin y san Carlos, de Vicentino; 
San Pablo, de Víctor Caspanio; un hermoso Cructf1j0 
hablando a santo Tomás de Aquino, y los Santos Pablo, 
Inés, Catalina, Cecilia y Bernardo, de Tintoretto, y 
otros cuadros de Leandro Bassano. Merecen citarse 
también en esta población una graciosa columnilla 
de 1786 con fuste de mármol griego, capitel bizantino 
y un león en lo alto, que se alza en la plazuela Vigo; 
el puente de este nombre (1685), sobre el canal Vene; 
el granero, curiosa Construcción sobre pilastras de 
piedra de Istria y arquitrabes de madera (1322), res- 
taurado en 1864; el Palacio Municipal, que posee un 
retablo de fondo dorado con la Justicia entre los santos 
Félix y Fortunato, atribuido a Jacobello Del Fiore; el 
Monte de Piedad, con un hermoso bajo relieve sobre 
el portal, de la Virgen y el Niño; la balaustrada del 
canal Perotolo, de mármol, adornada de estatuas, 
entre las que figuran la muy conocida de la Virgen 
y el Niño, llamada ¡Refugium peccalorum, pasaje 1e- 
producido a menudo por los pintores, etc. 

Fué en sus orígenes mansión romana de la vía de 
Ravena a Altino y refugio de los venecianos durante 
las invasiones de los bárbaros. Ocupa el segundo lugar 
entre las ciudades del Estado de Venecia y rigióse con 
estatutos propios desde el siglo IX. En el año 751 sus 
habitantes infligieron una derrota al lombardo Astolfo, 
que hubo de emprender la fuga; en el siglo 1X restau- 
raron la ciudad destruída por Pepino; en 1215 resistie- 
ron a los pisanos, y en 1310 ayudaron a Venecia ame- 
nazada por la conjuración de Baiamonte Tiépolo. Sufrió 
un terrible saqueo por parte de los gehoveses en 1379, 
después de la derrota de los venecianos, habiendo per- 
dido entonces 3,500 habitantes, pero fué reconquistada 
por los venecianos, que derrotaron completamente la 
potente flota genovesa, capturando 17 galeras y ha- 
ciendo 4,400 prisioneros. Desde entonces, aun cuan- 
do la ciudad resurgió de tales desastres, no logró, sin 
embargo, su primitivo florecimiento, siguiendo en su 
historia las vicisitudes de Venecia. Merece anotarse 
tan sólo que en 1800 y en 1848 hubo en ella insurrec- 
ciones contra los austríacos. Cuéntanse entre los per- 
sonajes ilustres nacidos en esta ciudad: el viajero y 
explorador Nicolás de Conti (siglo xv); el Ingeniero 
hidráulico Cristóbal Sabbadino (1489-1560); el mú- 
sico José Zarlino (1517-1590); el naturalista José Oli- 
vi (1769-1795); el dibujante y pintor N. Schiavoni 
(1776-1858),- y el matemático José Veronese (1854- 
1917). CHrocGIA es sede episcopal que data de 1106, 
cuando Enrique Grancarolo, obispo de la isla de Ma- 
lamocco, entonces casi desierta, la abandonó, trasla- 
dándose a CHioGGIa, en la costa de Venecia. Han so- 
bresalido en la diócesis, además, el dominico Marcos 
Medici, famoso teólogo que estuvo presente en el Con- 
cilio de Trento; Gabriel Fiamma, gran orador que flo- 


reció en 1584; el cardenal Pedro Bembo, que fué pri- | 
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mitivamente prelado de CH'OGGIA. Según las últimas 
estadísticas, existen en la diócesis 31 parroquias, 52 
iglesias, 2 conventos de religiosos y. 5 para religiosas, 
1 seminario, 3 colegios de niñas, 2 refugios, 3 asilos 
y 3 hospitales. : So 

Guerra marítima de Chioggia. Esta lucha entre los 
genoveses y sus aliados contra Venecia duró desde 
1378 hasta 1380. Venecia estaba especialmente pre- 
ocupada por la seguridad de sus estaciones comercia- 
les de levante y del mar Negro. La más poderosa de 
sus dos flotas, al mando de Carlos Zeno, fué enviada 
al Mediterráneo oriental, y la segunda, menos numero- 
sa, al Mediterráneo occidental para luchar contra los 
genoveses. Las posesiones venecianas de tierra firme 
fueron asaltadas por el señor de Carrara y por los 
húngaros, pero este peligro parecía relativamente 
insignificante mientras Venecia pudiera mantener el 
mar abierto al comercio. Al principio Venecia llevaba 
ventaja, pues mientras Carlos Zeno arrasó las estacio- 
nes genovesas de levante, Pisani, que mandaba la 
segunda flota, consiguió también vencer al enemigo 
en marzo de 1378 al S. del Tíber. Si Pisani hubiese 
dirigido su rumbo a Génova, hubiera seguramente 
dictado condiciones de paz; pero considerando sus 
fuerzas demasiado débiles siguió a las galeras genove- 
sas que habían huído a Famagusta en Chipre. El ve- 
rano de 1378 se apoderó de algunas poblaciones de 
Istria y Dalmacia, defendidas por los húngaros, y 
recibió después orden de invernar en las costas de 
Istria, donde sus tripulaciones se vieron muy expues- 
tas, sufriendo gran número de bajas a causa de las en- 
fermedades. Entre tanto Génova; aprovechando la 
ausencia de los buques venecianos, decidió atacar di- 
rectamente la ciudad de Venecia, enviando para ello 
una fuerte flota mandada por Luciano Doria. Pisani, 
que había recibido refuerzos en la primavera de 1379, 
avistó la flota genovesa en Pola el 7 de mayo; pero sus 
fuerzas eran algo inferiores en número y todavía debi- 
litadas. Aunque hubiera preferido evitar la acción, el: 
Senado le ordenó el combate, del que salió derrotado 
con grandes pérdidas. Por otra parte, muerto Luciano 
Doria, los genoveses, que habían quedado severamente 
castigados, cesaron inmediatamente su campaña. A la 
llegada de Pedro Doria con refuerzos los genoveses se 
situaron en el Lido, empezando en julio las operacio- 
nes contra Chioggia, en las que cooperaban los carra- 
reses y los húngaros. Los venecianos habían cerrado 
los pasos de los bancos exteriores, excepto en el ex- 
tremo meridional, en la isla de Brondolo y en la 
ciudad de Chioggia. La barrera estaba situada junto 
a tierra firme, facilitando con esta posición la coopera- 
ción de los aliados. Estos, después de ocupar la isla de 
Brondolo, atacaron la ciudad de Chioggia, apoderán- 
dose de ella el 13 de agosto. En este estado de cosas, 
la toma de Venecia no presentaba ningún peligro, ex- 
cepto las dificultades de navegación en la laguna. 
El Senado veneciano pidió la paz, pero los genoveses 
ofrecieron condiciones inaceptables. Pisani, que había 
sido aprisionado después de su derrota en Pola, fué 
nombrado comandante en jefe de la Armada. Los bu- 
ques genoveses, cuya navegación por los intrincados 
pasos de la laguna se hacía cada vez más difícil, 
fueron atacados de noche por Pisani que hundió va- 
rios buques en los diversos canales que llevaban de 
Chioggia al mar libre. De esta manera quedaba blo- 
queada la flota genovesa, habiendo Pisani colocado 
sus fuerzas en el mar libre junto a Brondolos-Los ve- 
necianos, que también habían sufrido bastantes pér- 
didas, se vieron impotentes para reducir a Chioggia 
hasta la llegada de la flota de Carlos Zeno en enero 
de 1380. Los genoveses resistieron hasta mayo de 1380, 
en que llegaron refuerzos al mando de Mateo Maruf- 
fo; mas no fueron bastantes para impedir finalmente 
la rendición de los genoveses defensores de Chioggia, 
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De esta manera quedaba Venecia dueña del Medite- | Derecho procesal civil, fué traducida al español (1925) 
rráneo, que a fines de 1380 impuso condiciones de paz | por Francisco Casals y Santaló. 


a los vencidos. 

CHIOLITA. f. Mineral. Fluororo de aluminio y 
sodio. Cuadrática, de color blanco de nieve, tan fusi- 
ble como la criolita. Encontrada en Miask, en los 
montes Ilmen, con topacio, fluorina y criolita. 

CHIONANTINA. E Quim.: C2.H22¿010 + 7, H,O. 
Glucósido obtenido por W. Schultze de la corteza de 
la raíz del Chionanthus virginica. Para obtenerlo se 
hierve repetidas veces la corteza pulverizada con éter 
de petróleo; los líquidos extractivos, separando por 
destilación el disolvente, dejan de residuo una masa 
cristalina, mezclada con agua, de la cual puede ob- 
tenerse la chionantina por medio del agua hirviente. 
La chionantina forma cristales blancos, brillantes, poco 
solubles en agua fría y en alcohol frío y muy solubles 
en agua y en alcohol calientes. Hervida con ácidos di- 
lvuídos, la chionantina se desdobla en azúcar de uvas 
y una substancia resinosa de color pardo rojizo. 

CHIONEA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cuneo, círc. de Mondovi, mun. de Ormea; 500 h. 

CHIORAIRA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Cuneo, círc. de Mondovi, mun. de Ormea, 
a corta distancia de Chionea; 500 h. 

CHÍOS. m. pl. £tnogr. Numerosa tribu de indios 
que ocupaba, al tiempo del descubrimiento, vastas 
regiones hacia el N. de lo que hoy es República de 
Colombia. Fueron evangelizados y reducidos en tiem- 
po del benéfico presidente Diego de Egúes, en la se- 
gunda mitad del siglo XV1L. 

* Culos o Quío. Geog. Esta isla y nomo griego 
(V. Quío en la ENCICLOPEDIA) según el censo de 1928 
cuenta 75,680 h., de los que 22,122 corresponden a su 
capital, la ciudad del mismo nombre. CHíos es sede 
episcopal, cuya diócesis comprende la isla en cuestión 
y, además, las de Quesme, Samos y otras menores en 
la costa de Anatolia. Es sufragánea de Naxos; pero 
metropolitana para los griegos, que poseen varias igle- 
sias y bibliotecas. La diócesis latina, según estadísti- 
cas recientes, comprende dos parroquias, cinco iglesias, 
dos conventos y una estación misionera. Las hermanas 
de la Aparición y las de San José de Lyón dirigen 
escuelas para niñas. 

CHIOSI UNITI. Gcog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Milán, círc. y mun. de Lodi; 2,700 h. 

CHIOSO D'ADDA VIGADORE., Gcoz. Pobla- 
ción de Italia, en la prov. de Milán, círc. y mun. de 
Lodi; 2,000 h. 

CHIOSTRI (ENRIQUETA). Biog. Pintora italiana, 
nacida en 1860. Estudió-en el Instituto de Bellas Artes 
de Florencia, dándose pronto a conocer pintando mu- 
chos retratos y cuadros de flores, que exponía con bas- 
tante frecuencia. Entre sus numerosas obras descue- 
llan: Crisantemos; Garofani; Flores de primavera; Flores, 
pintadas en cristal; Impresión de un paisaje; Tarde de 
mayo, siendo la mayor parte de su producción adqui- 
rida por el rey de Siam. 

* CHIOVENDA (JosÉ). Biog. Jurisconsulto ¡ita- 
liano, n. en Premosello el 2 de febrero de 1872. Después 
de haber publicado algunos estudios sobre Derecho ro- 
mano, se dedicó al Derecho procesal, creando una es- 
cuela que ha logrado secuaces, no sólo en Italia, sino 
en el extranjero. Ha sido, sucesivamente, catedrático 
de Procedimiento civil en las Universidades de Parma, 
Bolonia, Nápoles y, finalmente, Roma. En 1927, en 
ocasión de celebrarse el cuarto de siglo de haberse de- 
dicado a la enseñanza, se publicó un volumen en honor 
suyo, en el que colaboraron distinguidos especialistas 
de todo el mundo. A las obras ya citadas (V. t. XVIT, 
pág. 526), pueden añadirse: Principi dí diritlo proces- 
suale (Nápoles, 1906), premiada con el premio real de 
la Academia del Lincer; Nuovi saggi di diritlo proces- 
suale civile (1912), etc. Una de sus obras, Principios de 


CHIOVINO. Geog. Pob!. de Italia, en la prov. de 
Teramo, círc. de Penne, mun. de Bisenti; 300 h. 

CHIOZZA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Emilia, mun. de Scandiano; 1,000 h. 

CHIPACO. m. Arg. Torta de pan de acemite. 

OHIPIAR. tr. Guat. Vulgarismo por fastidiar, 
molestar. 

CHIPILE, m. Méj. Planta herbácea, vivaz, de 
hojas comestibles con arroz o judías. 

CHÍPILI, m. Méj. El hijo penúltimo de una fa- 
milia. 

OHIPILÍN, f. Bot. Nombre que dan en Costa 
Rica a Crotalaria striata, de la familia de las legu: 
minosas. l 

CHIPILO. m. Bol. Rodajas de plátano fritas, 
que se llevan como provisión de viaje. 

* CHIPIONA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Cádiz cuenta 4,669 h. 
de hecho o 4,725 de derecho. En esta población es 
preciso citar el Colegio de Misioneros Franciscanos 
para Tierra Santa y Marruecos que se hizo célebre 
en la época del padre Lerchundi y cuya iglesa es de 
puro estilo gótico. 

CHIPLEY. Geog. Villa de los Estados Unidos. 
en el de Florída, condado de Wáshington; cuenta 1,086 
habitantes según el censo de 1920 

CHIPMAN (CARLOS PHILLIPS). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en New Kingston (Rhode Island) el 10 
de enero de 1878. Graduóse de bachiller en Letras en 
el Colegio de Colby, Summa cum laude, en 1906. Tra- 
bajó en la editorial Allyn y Bacon y en la Sociedad 
baptista americana de Misiónes; fué administrador de la 
revista Missions (1909-11), bibliotecario del citado Co- 
legio (1911-17), empleado en Cheney Bros., Sonth Man- 
chester, de Connecticut (1917-18) y nuevamente biblio= 
tecario y profesor del Colby (1918-23). Posteriormente 
fundó el Clupman's Book-Shop (1923) y pasó a ocupar 
un alto cargo en la Compañía de seguros de vida Aetria, 
de Hartford (1925). Como escritor le debemos: Am 
Aerial Rumaway (1901); The Last Cruise of the Electra 
(1902); Through the Unknown Isle (1903); Two Boys 
and Dog (1903); The Page and the Prince (1908); Heroes 
of Modern Missions (1909); The Formative Period in 
Colby's History (1912); Books and Libraries(1914), y el 
General Catalogue Colby College: 1820-1920 (1920). 

CHIPMAN (GUILLERMO PENDLETON). Biog. Ministro 
baptista y escritor norteamencano, n. en Old Mystic 
(Connecticut) el 11 de mayo de 1854, Estudió en la 
Universidad de Brown, Seminario Teológico de Ro- 
chester y Colegio de la Carolina del Sur. Ha sido pas- 
tor en diversas localidades de Rhode Island, Massa- 
chusetts, Carolina Meridional, Nueva York, Connec- 
ticut y Maine desde 1877 hasta 1906. Dedicóse enton- 
ces a la literatura; pero al cabo de unos años volvió al 
ministerio sacerdotal (1911-16). Le debemos: The Black 
Forge Mills; Roy Gtlbert's Search; Budd Boys Triumph; 
The Young Minuteman; A Yankee Lad's Pluck; A Bra- 
ve Defense; A Darimg Capture; Two Yankee Middies; 
A Tory's Revenge; In the Track of the Enemy (1907); In 
Ship and Prison (1908); In Defense of Liberty (1908); 
The Boy Scouts (1909); The Young Pickets (1910); Cruise 
of the Red Dragon (1920). 

CHIPMUNK. m. Zool. Es una especie de ardilla 
americana, que labra su madriguera al pie de los man» 
zanos. Las costumbres de este animal han sido estu- 
diadas por John Burroughs. La manera cómo constru- 
ye el chipmunk su albergue es verdaderamente curiosa: 
comienza por hacer un agujero en el suelo, y emplea en 
este trabajo una preparación muy activa, estableciendo 
una especie de canal y utilizando su hocico puntiagudo, 
como si fuese una azada. Cuando la tierra removida 
forma una pequeña elevación, la pisotea con sus patas 
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traseras, y después mira, desconfiada, a su alrededor, 
para asegurarse de que nadie la espía. Penetra luego 
cautelosamente en la excavación y descansa allí algu- 
nos minutos antes de continuar su faena. Durante la 
noche continúa haciendo la galería sin descansar, hasta 
las primeras horas de la mañana. Al cabo de tres sema- 
nas está terminada y se extiende bastante lejos. El ani- 
mal acumula allí sus provisiones, granos y frutos reco- 
gidos en el bosque. Ya sea macho, ya hembra, vive 
como un ermitaño, sin asociarse con ningún compañero. 
Más previsor que la cigarra, piensa durante el verano 
en los fríos del invierno, y guarda alimentos para la 
mala estación. Cuando hace calor se nutre de bayas e 
insectos. El chipmunk es muy aficionado a las nueces, 
de las que despoja a los árboles. Tiene buen ciudado de 
ocultar su guarida cubriendo la entrada con ramas. 
Tiene patas espatuladas y armadas de uñas. 

CHIPO. m. Pal. Nombre aplicado en Venezuela al 
chinche de monte. V. CHINCHE. 

CHIPPENHAM. Geog. Este municipio y pa- 
rroquia inglesa del condado de Wilt cuenta 7,710 h. 
según el censo de 1921. CHIPPENHAM fué un importan- 
te centro lanero en el siglo xv1, haciéndose célebre el 
ganado criado en los próximos pastos de los montes 
de Cotswold. 

* CHIPPEWA. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el de Minnesota, tiene 591 millas 
cuadradas inglesas y 15,720 h. según el censo de 1920. 
[Este condado, en el Est. de Michigán, tiene 1,573 mi- 
llas cuadradas inglesas y 24,818 h. según el censo de 
1920. !| Este condado en el Est. de Wisconsin, tiene 
1,039 millas cuadradas inglesas y 36,482 h. según el 
censo de 1920. 

* CHIPPEwWA FaLLs. Geog. Esta ciudad norteamerica- 
na, en el Est. de Wisconsin y orillas del río Chippewa, 
capital del condado de este nombre, cuenta 9,130 h. 
según el censo de 1920. La industria está representada 
por la fab. de maquinaria, harinas, lana, zapatos, guan- 
tes, maletas, cinturones, etc. Fué fundada en 1837 
y titulada ciudad en 1840. 

CHIPPING CAMPDEN. Geog. Población inglesa 
del condado de Gloucester, sit. al N. de los montes 
de Catswold. Cuenta 1,627 h. según el censo de 1921. 
Existen en su proximidad las minas de un castillo del 
siglo xv1. La iglesia es interesante. Según la tradición, 
en CHIPPING CAMPDEN se celebró una conferencia de 
reyes sajones; pero la primera vez que se menciona 
esta población es en el Domesday, época en que la 
poseía el conde Hugh. En 1173 pasó a Hugh de Gonde- 
ville y hacia 1204 a Ralf, conde de Chester. Los seño- 
res otorgaron Cartas que son conocidas por su confir- 
mación en 1247. Camden habla de la población como 
de un mercado famoso por sus medias. 

* CHIPRANA, Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 1,432 h. 
de hecho o 1,433 de derecho. 

* CHIPRE. Geozg. Esta isla del Mediterráneo es 
colonia inglesa desde 1914 y cuenta 310,709 h. según 
datos de 1921, de los cuales 61,422-son mahometanos. 
Entre las principales ciudades, Nicosia cuenta 18,461 
habitantes; Limasol, 11,843; Larnaca, 10,652; Fama- 
gusta y Varo Bha, 6,980; Pafos y Ktema, 4,117, y 
Kyrenia, 1,910. La isla se divide en seis distritos ad- 
ministrativos, que llevan los nombres de las ciudades 
antedichas. “> 

¿n 1927 entraron en los puertos de CHIPRE 518 bu- 
ques, con un tonelaje de 834,361, y 883 embarcaciones 
de menores dimensiones. Se ha aumentado el número y 
calidad de carreteras que unen las principales poblacio- 
nes y existe un ferrocarril de Famagusta a Nicosia y 
de aquí a Morfu. Larnaca está unida por cable con Ale- 
jandría. Las salinas de las proximidades de Limasol y 
Larnaca siguen explotándose con buen resultado. La 
cantidad de asbesto exportada en 1927 fué de 11,000 
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toneladas y en las cercanías de los montes de Buffaven- 
to se han encontrado yacimientos de mármol estatuario. 
La producción en CHIPRE dió como resultado 750,000 
libras esterlinas de ingresos en 1928. Los productos 
exportados en 1927 ascendieron a 1.585,940 libras es- 
terlinas, y el valor de los productos de importación 
1.542,870 libras esterlinas. El comercio con la Gran 
Bretaña representa el 44%65 por 100 de importación a 
total y 18 por 100 de exportación. Los turcos des- 
tinan 500 libras esterlinas anuales a algunas escuelas 
musulmanas. Al disminuir la severidad de la ley dada 
en 1905 impidiendo los estudios arqueológicos extran- 
jeros, se han reanudado parcialmente las excavaciones, 
especialmente por los suecos en Soli, 

Desde que CHIPRE pasó a poder de los ingleses ha 
sido asiento de un progreso continuo. La cantidad de 
minerales, ganado y productos agrícolas exportados au- 
mentó notablemente. El ferrocarril que desde Fama- 
gusta se extendía por el llano de Mesaoria fué conti- 
nuado en 1915 hasta Evrykhon. También se ha lle- 
vado a cabo la repoblación forestal protegiendo los 
árboles jóvenes y creando un cuerpo de guardia fores- 
tal, Además, se ha establecido servicio regular de va- 
pores entre la isla y Egipto. Al apoderarse los ingleses 
de CHIPRE en 1914 extendieron una proclama por la 
que los habitantes que no reclamasen por escrito sus 
deseos de conservar la nacionalidad otomana serían 
considerados súbditos ingleses. A excepción de algunos 
turcos no chipriotas, la mayoría aceptaron la naciona» 
lidad inglesa. En el Tratado de Lausana de 1923 fué 
reconocida oficialmente por los turcos esta isla como 
colonia británica. Los chipriotas, cuyo idioma es el 
griego, forman un grupo partidario de la unión con 
Grecia, aunque están en minoría. En 1925 fué elevada 
CHIPRE al estado de Colonia por una ley, reconocién- 
dose al alto comisario como gobernador. La Legisla- 
tura consta de 29 miembros, 15 de ellos electivos, entre 
estos últimos 3 por los musulmanes. Hay un Con- 
sejo Ejecutivo de 7 miembros (4 altos funcionarios y 
3 residentes en el país). Son electores los súbditos 
ingleses o los extranjeros con cinco años de residencia, 
mayores de veintiún años, que paguen alguno de los 
impuestos llamados Verghis. En las ciudades más im- 
portantes hay Consejos municipales elegidos prácti- 
camente por todos os vecinos y contribuyentes con 
residencia. Para la enseñanza, cada raza tiene sus es- 
cuelas propias. En 1928 había 4 gimnasios, 1 escuela 
comercial, 8 escuelas de segunda enseñanza para va- 
rones y 1 para mujeres, 1 seminario y 2 escuelas se- 
cundarias musulmanas, una para cada sexo; las es- 
cuelas elementales eran 971 (695 griegas, 262 mahome- 
tanas, 5 católicas, 5 maronitas, 3 armenias y 1 judía, 
con 1,376 profesores y 47,577 alumnos, entre ellos 
37,786 griegos ortodoxos, 8,686 musulmanes, 529 ar- 
menios, 464 latinos, 189 maronitas y 23 judíos. El 
Gobierno subvencionaba la enseñanza con 62,850 li- 
bras esterlinas y en total se gastaba en ella 127,182 
libras esterlinas. El Estado ayudaba a la enseñanza 
privada de la escuela inglesa de Nicosia (190 alum- 
nos) y de la Academia Americana de Larnaca (165 
alumnos y 14 alumnas). Se publican 19 periódicos en 
griego, 3 en turco y 3 en armenio. Se hablan un dia- 
lecto local del griego moderno, el turco osmanlí, el 
francés por las clases elevadas y el inglés, que se va 
extendiendo lentamente. Para la Justicia existen un 
Tribunal Supremo de apelación civil y criminal, con 
jurisdicción civil propia para cuantías superiores a 
300, libras esterlinas y para otros asuntos importantes 
determinados; 3 Tribunales de asíses, con jurisdicción 
criminal ilimitada; 3 tribunales de distrito, con juris- 
dicción civil ilimitada, excepto la del Tribunal Su- 
premo; 3 Tribunales auxiliares de los anteriores, y 
3 Tribunales de policía con jurisdicción sumaria; to- 
dos los Tribunales forman parte las dos razas dominan- 
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tes. Existen, además, 3 Tribunales ordinarios y 1 Su- 
premo sheri para la aplicación de la ley eclesiástica 
musulmana. 

Bibliogr. W. Bevan, Notes on Agriculture 1m Cy- 
prus and its Products (1919); W. H. Finn, Cyprus: Á 
Brief Survey of its History and Development (Chipre, 
1924); Helen C. Gordon, Love's Island (Londres, 1925); 
G. E. Jeffrey, Historic Monuments of Cyprus (Chipre, 
1918); Luke, Cyprus under the Turks (Oxferd, 1921); 
Luke y Jardine, The Handbook of Cyprus (Londres, 
1920). 

rea m. Farm. Nombre dado a las rasuras de 
la canela de Ceylán, que se obtienen al preparar la 
corteza de canela después de recolectada y que se 
venden aparte. 

CHIQUERO. m. Venez. Corralada de cerdos. 

CHIQUIMOLE. .m. Mé. Maldiciente, que mete 
cizaña, intrigante. 

* CHIQUIMULA. Geog. Este departamento de la 
República de Guatemala, ocupa una super. de 2,554 
kilómetros cuadrados .y según el censo de 1921 tiene 
una población de 94,182 h., de los que 1,860 corres- 
ponden a su capital llamada Chiquimula de la Sierra. 

CHIQUIRÍN. m. Gual. Insecto semejante a la 
cigarra, pero de canto más agudo y fuerte. 

CHIQUITA (La). Geog. Estación desvío en el 
kilómetro 821 del ferrocarril Central Norte Argenti- 
no, entre las estaciones Sáenz Peña y Quitilipi, a 8 kms. 
de la primera y 16 de la segunda. Colonia agrícola 
Bernardino Rivadavia (dep. de Napalpí, Territorio del 
Chaco, República Argentina). Hasta hace poco era un 
centro de grandes explotaciones forestales. Ahora su 
principal riqueza consiste en la agricultura. Tiene una 
desmotadora de algodón, escuela nacional y destaca- 
mento de policía. El área de algodón allí sembrada es 
mportante: también se siembra maíz. 

CHIQUIZÁ. m. Bot..Nombre que dan en Costa 
Rica a Leonurus sibiricus, de la familia de las labia- 
das. El mismo nombre se aplica a un abejorro del gé- 
nero Bombus. 

CHIRAÍTA. Í. Farm. Se llama también chirata 
quiraita y quirata. Es la sumidad florida de la Ophelia 
Chirata Griseb (Gentiana Chirayta Roxb.) V. QUIRATA 
en la ENCICLOPEDIA. 

CHIRALCOL. m. Farm. Pasta para la desinfec- 
ción de las manos, que se usa en vez del alcohol. Es 
un jabón blando, que contiene 86 por 100 de alcohol. 

* CHIRAPA. Í. Bol. ANDRAJO. 

CHIRATA., f. Farm. V. QUIRATA en la EncicLo- 
PEDIA. 

CHIRATINA, Í. Quím. C2¿H1g0,5. Glucósido, 
poco estudiado, que se encuentra en los tallos de la 
Sweertía Chirata, junto con ácido ofélico. Se obtiene 
hirviendo la droga con alcohol de 60 por 100, desti- 
lando el líquido extractivo alcohólico obtenido y tra- 
tando el residuo desecado con agua; en la solución se 
halla el ácido ofélico y el residuo es chiratina, que se 
presenta en forma de gotas resinosas, de color ama- 
rillo obscuro, que cristalizan por reposo. Es muy so- 
luble en alcohol, éter y cloroformo, y poco soluble en 
agua. Tiene sabor muy amargo. Calentado con ácido 
clorhídrico diluido se desdobla en ácido ofélico y chi- 
ratogenina. 

CHIRATOGENINA. Í. Quím. Producto del 
desdoblamiento de la chiratina por el ácido clorhí- 
drico diluido. V. CHIRATINA. 

OHIROA. Í. Bo!. Nombre que dan en Costa Rica 
a Theveiia neriifolia, de la familia de las apocináceas. 
La venenosa es de la especie Th. plumeriaefolia; se dis- 
tingue por sus hojas aovadas con nervios secundarios 
paralelos, muy visibles en el envés y las flores de un 
amarillo pálido. * d 

CHIRIBICO. m. Cuba. Pez pequeño, de figura 
elíptica, color morado, boca y ojos muy pequeños. 
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CHIRICO (JorGE DE). Biog. Pintor italiano con- 
temporáneo, n. en Grecia y nacionalizado en Francia. 
Cuando expuso por primera vez en París, su obra pro- 
dujo impresión de sorpresa. Los críticos le clasificaron 
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Caballos espantados por el ruido de las olas 
Aguafuerte original de Jorge de Chirico 


entre los herederos de aquellos pintores italianos o ale- 
manes del primer Renacimiento, que pintaban bajo 
la influencia de los metafísicos, y fué preciso la guerra 
y el consiguiente derrumbamiento de los valores esté- 
ticos realistas para que los trabajos de CHIRICO adqui- 
riesen toda su importancia a los ojos del público. El 
suprarrealismo le debe la existencia. Este artista rom- 
pe las últimas amarras que sujetaban la pintura a la 


Los navegantes. Aguafuerte original de Jorge de Chirico 
/ 
prosa. Si Picasso y los cubistas consideran la geome-= 
tría como un medio de construcción plástico, CHIRICO 
le confiere significado y alcance líricos, y donde los cu 
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Cuirico descubre metáforas y principios de esencia le- 
gendaria. Volvió a Italia durante la guerra, residiendo 
allí diez años (1915 a 1925); época en que su obra pa- 
rece sufrir una interrupción. El uso que hace de la pers- 
pectiva lineal y el sentido simbólico que da a este me- 
dio de representación le autorizan a prescindir del aca- 
demismo, y a su regreso a Francia vuelve nuevamente a 
emprender su carrera, demostrando no haber cambiado 
si no es en su factura, algo modificada. Toda su pro- 
ducción la dirige un principio armónico de unidad. Han- 
se renovado sus fuentes de inspiración, y la luz concen- 
trada, el profundo clarobscuro que hacía jugar en sus 
lienzos las masas verdes, rojas o negras, cedieron el 
puesto a una luz difusa, igual y repartida con nitidez. 
La grafia de CHIrICO fué durante mucho tiempo es- 
clava de las formas geométricas; pero después su dibujo 
se liberó de la geometría, adquiriendo facilidad, ampli- 
tud y finura que jamás hubo en el estilo rígido y hie- 
rático de sus primeras producciones. La ciencia anató- 
mica de CHIRICO, su facultad de realizar y su persona- 
lidad se afirman en sus lienzos Caballos a la orilla del 
mar y Gladiadores entrenándose. En general, puede de- 
cirse que el punto de partida de sus cuadros no es la 
sensación coloreada definida, sino la idea lírica. De 
sus otras producciones son de citar: La tragedia de Es- 
quilo (1925); Los de Maratón; Trofeo; Calculistas, y Ca- 
ballos espantados por el ruido de las olas (1926); El f1ló- 
sofo; Gladiadores y árbitro, y Pintor de caballos (1927); 
Los arqueólogos; Cohorle invencible, y Navegantes (1928). 

Bibliogr. Valdemaro George, Giorgio de Chirico 
(París, 1928). 1 

CHIRIBITAL. m. Colomb. Erial, terreno incul- 
to y lleno de maleza. 

* CHIRIMOYO. m. Agr. Tiene los frutos gran- 
des, del tamaño de una pera, comestible. Requiere clima 
cálido y se cultiva tanto en las regiones +ropicales 
como en las subtropicales; se practica su cultivo en 
algunas regiones de España, por ejemplo, en Málaga. 
Prefiere los suelos arcillosilíceos, con subsuelo per- 
meable. Se multiplican por estaca, por injerto y por 
semilla, siendo este último método el más corriente. 
En los primeros años, por lo menos, el chirimoyo suele 
asociarse con plantas herbáceas. Las labores se re- 
ducen a tener el suelo limpio de malas hierbas y a 
regar sin exceso. La poda consiste en limpiar el ár- 
bol de las ramas secas e impedir que crezca demasiado 
alto, llevando hacia el extremo la fructificación. La 
planta comienza a dar frutos a los cinco o seis años 
y suelen 'recolectarse poco antes de la maduración; 
ésta puede acelerarse envolviendo los frutos en hoias 
de maíz y poniéndolos en barriles. La chirimoya ma- 
dura debe consumirse rápidamente, porque se pudre 
con facilidad. 

CHIRINGO. m. Méj. Fragmento o pedazo me- 
nudo de una cosa. 

* CHIRIQUÍ. Geog. Esta provincia de la Repú- 
blica de Panamá ocupa una super. de 12,187 kms.? y 
según el censo de 1923 cuenta 76,434 h. En esta pro- 
vincia y cerca de la frontera costarricense se cultiva 
el café, del que se cuentan unas 500,000 matas. Hay 
en ella un ferrocarril de vía estrecha de 51 kms. de 
largo que une el punto de Pedregal con Boquete, pa- 
sando por David, capital de la provincia. 

* CHIRIVEL. adas Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Almería cuenta 2,862 h. de 
hecho o 2,955 de derecho. 

* CHIRIVELLA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valencia cuenta 1,727 h. 
de hecho o 1,728 de derecho. 

* CHIRLE. m. 4gr. Estiércol de ganado lanar. 
Se llama también szrle. 

CHIRMOL., m. Gual. Pisto de chile o pimiento, 
tomate, cebolla y otros condimentos. 

OHIRMOLCSO, SA, adj. Gual. MENTIROSO, SA. | 
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CHIROL, m. Farm. Preparado consistente en 
una solución de ácidos resínicos, aceites grasos y for- 
maldehido en una mezcla de éter y alcohol. Es emplea- 
do por ginecólogos, dermatólogos y anatomistas para 
proteger las manos contra infecciones en vez de los 
guantes de goma, teniendo sobre éstos la ventaja de 
influir menos la cubierta que forma en el sentido del 
tacto. Para usarlo se inmergen simplemente las manos 
en la solución y se deja secar al aire; al cabo de dos a 
tres minutos quedan las manos cubiertas de una capa 
elástica; después se quita por lavado con alcohol. 

CHIroL (SIR VALENTÍN). Brog. Escritor inglés, n. el 
23 de mayo de 1852 y m. en Londres el 23 de oc- 
tubre de 1929. Educóse principalmente en Francia y 
Alemania. Bachiller ¿s-lelires por la Universidad de Pa- 
rís, desde 1872 hasta 1876 desempeñó un empleo en el 
Ministerio de Negocios Extranjeros y luego hizo largos 
viajes por Europa y Turquía Asiática, Egipto, Persia 
y Extremo Oriente, así como por Estados Unidos de 
América y las colonias británicas. En 1899 sucedió a 
sir Donald Mackenzie Wallace en el puesto de director 
del Departamento extranjero de The Times. En 1912 
entró a formar parte de la Comisión Real de servicios 
públicos en la India. Ha escrito: Twzxt greek and turk 
(1881); The Far Eastern question (1896); The Middle 
Eastern question (1903); Indian unrest (1910); Cecil 
spring-rice; In memoriam (1919); The egyptian problem 
(1920); India Old and New (1921); The Occident and the 
Orient (1924); India (en Modern Nations series, 1926), 
y Fifty years in a changing world (1927). Estas obras 
constituyen un reflejo de sus viajes a través de los paí- 
ses orientales y de sus profundos conocimientos de los 
problemas políticos en ellos planteados. 

CHIRONI (JuAN PEDRO). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en Nuoro en 1856. Ha sido profesor de Dere- 
cho civil en la Universidad de Siena (1881) y después 
en la de Turín. Entre sus principales publicaciones pue- 
den citarse: Teoria della collazione; Teoria dei doni ma- 
nual1; La colpa nel diritlo civile odiemo, premiada en la 
Academia de los Lincez en 1893; Istituziom di diritto 
civile; Questioni di dirillo citule; Trattato det privilegi 
deil' ipoteca e del pegno, etc. En 1928 fué traducida al 
español por el catedrático de la Universidad Central 
Adolfo Posada su obra La culpa en el Derecho civil mo- 
derno. Culpa no contractual. 

CHIRONÓMIDOS. m. pl. Pat. Familia de cu- 
lícidos a la que pertenecen los Ceralopogon infectan- 
tes por penetrar en las cavidades nasales y bucal del 
hombre. Su papel como chupadores de sangre es mani- 
fiesto, así como sus reacciones locales, dolorosas por 
picadura. Estas se relacionan modernamente con fenó- 
menos de anafilaxia; cuanto a la transmisión de enfer- 
medades determinadas, faltan nuevos estudios para 
acreditarla. 

CHIROSO, SA. adj. Colomb. HARAPIENTO, TA, 
|| ANDRAJOSO, SA. || SUCIO, CIÁ. 

* CHIRRIA. f. Colomb. Diversión bulliciosa, 
jolgorio. 

CHIRRIADERA. Í. Colomb. CHIRRIA. 

CHIRRISCLA. f. Orni. Nombre vulgar en 
Vizcaya y Alava de Citrimella alpina; también de 
Serinus meridionalis. 

* CHIRRITE, m. Bo. En Costa Rica llaman así 
a Besleria Princeps, de la familia de las gesneriáceas, 
con flores vistosas, de un rojo anaranjado. El amargo es 
Salvia brevicalyx, de la familia de las labiadas, y el blan- 
co es Eupatorium ixtocladon, de la de las compuestas. 

CHIRRITÍ. m. Bot. En Costa Rica llaman así 
a Eupatorium pyenocephalum, de la familia de las 
compuestas. t 

CHIRTA, f. Ornit. Nombre que dan en Vizcaya 
a la especie Anthus pratensis y alguna otra del mismo 
género, como también a veces a la alondra. 

CHIRUZA., Í. 4rg. MUJERCILLA. 


1358 


CHIRVECHES (ARMANDO). Biog. Poeta y no- 
velista boliviano, n. en La Paz en 1881 y m. el 4 de no- 
viembre de 1926. Su libro de poesías Añoranzas, de 
gusto modernista, revela su inspirado numen; su estilo 
es pintoresco y profundamente emotivo. Fué un cantor 
sentimental de la Naturaleza. Sus mejores novelas so- 
ciológicas, costumbristas, que acreditan su talento des- 
criptivo, son: La cand:datura de Rojas; La casa solariega; 
La Virgen del lago; Flor del trópico. Es autor de unas 
Nociones de Derecho internacional privado, precioso ma- 
nual didáctico. 

* CHISA, f. Colomb. Larva de un género de es- 
carabajos. 

* CHISAGO. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el de Minnesota, tiene 427 millas cua- 
dradas inglesas y 14,445 h, según el censo de 1920. 

OHISHIMA, (Las mil islas.) Geog. Nombre ja- 
ponés del arch. de las Kuriles. 

CHISHOLM, Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de Saint-Louis; 9,039 h. 
según el censo de 1920 y 10,000 según cálculos de 
1928. La población fué fundada en 1901 y pasan por 
ella varios ferrocarriles. 

CHISINAU o CHISHINAU. Gcog. Nombre ruma- 
no de la ciudad de Besarabia que los rusos llamaron 
Kichinev. V KICHINER o KICHINEV en la ENCICLO- 
PEDIA. 

* CHISLEHURST. Geo. Esta población in- 
glesa del condado de Kent, cuenta 8,981 h. según el 
censo de 1921. , 

* CHISPA. f. Colomb. MENTIRA. !| Méj. DAR CHIS- 
PA. fr. fam. Tener resultado una cosa. 

Chispa. Bot. Nombre que dan en Costa Rica a una 
especie de Coreopsis, de la familia de las compuestas. 

OHISPITE, m. Colomb. DAR EN EL CHÍSPITE. 
fr. fam. Acertar una cosa. 

CHISPO. m. 4Ánd. Un poco, una pequeña parte 
de algo. 

CHISSERY. (En lat. Cisserracum.) Geog. ecl- 
Abadía de la orden de San Benito y congregación del 
Cister. Debe su fundación al conde Amadeo II de Sa- 
boya por los años de 1140. Estaba sit. cerca de Nan- 
tua (Ain), en la dióc. de Ginebra. Su primer abad fué 
Lamberto, monie del monasterio de Stamedy, y hur- 
mano de san Pedró, arzobispo de Tarantasia. 

CHISSIPHUINAC. m. Bot. Nombre peruano 
de Monnina pterocarpa y M. salicifolia, de la familia 
de las poligaláceas. 

* CHISIWCK., Geog. Esta población inglesa del 
condado de Middlesex, próxima a Londres, de la cual 
puede considerarse como un suburbio, cuenta 40,938 h. 
según el censo de 1921. 

CHITA, f. Venez. CARMENCITA. 

* Curra. (En la ENCICLOPEDIA, Tchita.) Geog. Esta 
ciudad, capital de la prov. siberiana de Transbaika- 
lia (Rusia propia, Unión Soviética), cuenta 61,624 h. 
según el censo de 1926. Posee teatro y sucursal de los 
Bancos del Estado y del Estremo Oriente, así como 
un Museo regional. A 7 kms. se encuentra el sanato- 
rio de Ugdon, en el cual se utiliza el fango y las aguas 
salinas del lago de Ugdan. CHrra fué fundada en 1653; 
después de la sublevación decabrista de 1825, la mayo- 
ría de los jefes del movimiento fueron desterrados a 
este lugar. En 1920 tué declarada cap. de la Repú- 
blica del Extremo Oriente, que en 1922 volvió a uni- 
ficarse con. la Rusia propia. 

* Cuirav'Geog. Esta población de la República de 
Colombia, sit. a la entrada de los inmensos llanos de 
Casanare, posee yacimientos de sal gema y varias 
fuentes de agua salada, que pertenecen al Estado. 
En los tiempos de la conquista ocupaba aquella re- 
gión una tribu de indios, y el progresista virrey José 
Solís contribuyó a que fuesen evangelizados mediante 
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extensamente Groot, en su Hisloria de Nueva Grana» 
da (t. ID. APO 

* CHITALDROOG. Geoz. Esta población india, 
capital del distrito de su nombre, en el Est. de Myso+ 
re, cuenta 8,520 h. según el censo de 1921. En ella ter- 
mina el f. c. de Chikjojur. El distrito cuenta 574,179 h. 

CHITE. m. Colomb. Arbusto del cual se obtiene 
carboncillo para dibujar. 

* CHiTeE Y TALARÁ. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 917 h. 
de hecho o 941 de derecho. ; 

CHITRA. f. Bo!. La de Ceylán es Plumbago zeyla 
mica y la de las Indias Berberis aristatus. 

* CHITRAL o Tenrirraz, Geog. Este principado 
de la India, en la Provincia de la Frontera del Noroes- 
te, comprende una población aproximada de 35,000 h. 
La capital, Chitral, se halla sit. a unos 60 kms. de 
la cordillera Hindu Kush. Este Estado es relativa- 
mente importante por estar sit. en la línea fronteriza 
y durante algunos años fué empleado por el Gobierno 
inglés para proteger los pasos del Norte. Actualmente 
se halla instalado en la capital un destacamento bri- 
tánico. Se llega a este Estado, bien directamente por la 
frontera Peshawar atravesando unos 150 kms. por los 
territorios independientes de Swat y Bajour atrave- 
sando el paso de Lowarai, o bien por el largo trayecto 
desde Gilgit, atravesando el paso de Shandu. Yl dis- 
trito de CHITRAL, llamado por los indígenas Kashgar, 
estuvo sometido a los chinos hacia la mitad del si- 
glo xvur y en los primeros siglos de nuestra era fué 
un importante centro budista. Los habitantes per- 
tenecen al primitivo pueblo jo o kho, que hablan len- 
guaje jouar. Sobre la población jo se impuso la llamada 
ronas, que forma las castas principales y combatientes 
de los distritos de CHITRAL. Los ronas proceden proha- 
bablemente del N., pero han adoptado el lenguaje y 
costumbres de los chitralis. La ciudad de CHITRAL 
cuenta 8,128 h. En 1895 fué sitiada por los indígenas 
y los afganes; pero resistió hasta que acudieron tropas 
inglesas a socorrerla. 

* CHITRÉ. Geog. Este distrito de Panamá, capital 
de la prov. de Herrera, dista 1% millas de la costa, ha 
progresado notablemente y produce ganado, aguardien- 
tes y frutos. En su origen fué población de indígenas. 
Cuenta unos 4,500 h. 

* CHITTAGONG o TCHITTAGONG. Geog. Esta 
población de la India, sit. en la marg. der. del río Kar- 
naphuli, al final de la línea del f. c. Assam-Bengala, es 
puerto de escala de una línea de vapores. Exporta té de 
Assam, los aceites minerales de Birmania y, además, 
yute, algodón, arroz y cueros. El área municipal com- 
prende unas 9 millas cuadradas inglesas con una pobla- 
ción de 36,060 h. según el censo de 1921. CHITTAGONG 
fué descrita por el portugués Barros como la ciudad 
más rica e importante del golfo de Bengala. 

CHITTARO (ITALO). B10g. Publicista italiano, 
n. en Udine el 18 de septiembre de 1874. Fué fundador 
y director de la lllustrazione militare 1taliana (1905); 
fundador y redactor jefe de la Nuova Rivista di fan- 
teria (1908); colaborador militar de la Tribuna (1915- 
1925) y de la Epoca, y actualmente colabora en varios 
periódicos y revistas técnicas de milicia. Se le debe, 
además: Disciplina e comando (Milán, 1916), y La ca- 
pacila di comando (Roma, 1927). 

* CHITTENDEN. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el de Vermont, tiene 543 millas 
cuadradas inglesas y 43,708 h. según el censo de 1920. 

CHITTENDEN (HIRAM MARTÍN). Blog. Militar y es- 
critor norteamericano, n. en Western (Nueva York) 
el 25 de octubre de 1858 y m. el 9 de octubre de 
1917. Perteneció al cuerpo de Ingenieros y alcanzó el 
grado de brigadier, y en 1910 fué retirado del servicio 
por incapacidad. Dejó publicadas las siguientes obras: 


las Misiones de Jesuítas y Capuchinos, según relata | Fellostowne National Park, Historical and Descriplives 
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Reservoirs in the Arid Regions; Reservoir Syslem of the 

Great Lakes; The American Fur Trade of the Far West; 

History of Steamboat Navigation on the Missouri River; 

Life of Father De Sonet; Forests and Reservoirs in their 
> Relation to Stream-flow, y War or Peace (1911). 

* CHITTENDEN (JoNATÁN BRrACE). Biog. Matemático 
y abogado norteamericano, n. el 13 de mayo de 1864. 
Publicó Functions of Lame” y mumerosos artículos y 
monografías sobre funciones potenciales, cuaterniones, 
trigonometría, etc., en la Encyclopedia Americana y 
Scientific American. 

* CHITTENDEN (RUSELL ENRIQUE). Biog. Químico 
americano, n. el 18 de febrero de 1856. Había cursado 
sus estudios en Yale, Heidelberg, Toronto, Pensilvania, 
Birminghan y Wáshington. En 1922 se retiró de su cá- 
tedra de Química fisiológica de la Sheffield Scientific 
School, que había ocupado por espacio de veinte años. 
Perteneció a las Sociedades americanas de Filosofía, 
de Naturalistas (que presidió en 1893), de Fisiología 
(que presidió en 1895-1904) y de Química biológica 
(1907), a la de Ciencias médicas y naturales de Bruse- 
las, de Biología de París, etc. Además de su producción 
científica, que ya conocemos por la ENCICLOPEDIA, pu- 
blicó: The Nutrition of Man (1907). 

* CHITTOOR o Tcnirror. Geog. Esta población 
de la presidencia de Madrás, en la India, tiene esta- 
ción en el f. c. de Madrás y South Mahratta. La indus- 
tria está representada por una destilería, manufacturas 
de curtidos y el comercio en granito. Existe un colegio 
indígena, una escuela misionera primaria, hospital y 
sanatorio. La población es de 17,941 h. según el censo 
de 1921. b 

CHITWOOD (OLiver PErrY). Biog. Profesor nor- 
teamericano, n. en el condado de Franklin (Virginia) 
el 28 de noviembre de 1874. Estudió en el Colegio Wil- 
liam and Mary y en la Universidad de Hopkins, donde 
se doctoró en Filosofía en 1905; fué bibliotecario del 
mencionado Colegio, director de la Academia de Rich- 
mond y profesor de las Universidades de John Hopkins 
(1904), de Historia y Economía en la Mescer (1905) y 
de Historia de la de Wes! Virgimia (1907). Miembro de 
la Asociación Americana de Historia y de la de Profe- 
sores universitarios, ha producido, entre otras obras: 
Justice im Colomal Virginia (1905); Syllabus of Roman 
History (1913); The Inmediate Causes of the Great War 
(1917), y, en colaboración, Makers of American Histo- 
ry (1904). 

CHIUGIANA. Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Perusa, mun. de Corciano; 600 h. 

CHIUHA. f. 4gr. En el Plata, arcos de ramas en- 
tretejidos en cortezas resistentes o correas, que sir- 
ven para el transporte de las frutas, a lomo de mula. 

CHIULANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Piacenza, mun. de Vigolzone; 360 h. 

CHIURLO (BINDO). Biog. Literato italiano, n. en 
Casacco el 13 de octubre de 1886. Desde 1922 enseña 
literatura italiana en la Universidad de Praga y es pro- 
fesor titular de la misma materia en la de Florencia y 
vicepresidente del Instituto de Cultura italiana de 
Praga. En 1906 fué el iniciador del estudio crítico y 
comparativo de la literatura latina del Friul y en 1919, 
con U» 'Pellis, fundó la Sociedad Filológica friulana, 
habiendo dirigido durante tres años su Boletín y su 
Revista. Con Olinto Marinelli inició la colección metódi- 
ca del material toponomástico italiano. En 1927 fundó 
y dirige todavía la Rivista ¿lalzana di Praga y ha co- 
laborado y colabora en Nuova Antologie; Corriere della 
sera; Bolletino della Societd filologica friulana, etc. Se le 
debe: 11 Friuli nelle (Memorie» di C. Goldoni (Udine, 
1907); G.F. Loredan e V'epitaffio giocoso (Venecia, 1910); 
Un abate democratico della generazione del 30 (A. Bas- 
chiera) (Udine, 1910); P. Zorutti (1911); Principi di 
lelleratura (Ascoli, 1915); La lelleratura ladina del 
Friuli (1915); Romilda, studio di leggenda (Venecia, 
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1920); 4 Udine mei giorni dell'offensiva austriaca del 
Piave (Udine, 1920); Bibliografía regionata della poesia 
popolare friulana (1920); Versi friulan: (1921); Strofi 
(Florencia, 1922); Antologia della letteratura friulana 
(1926), etc. 

CHIUSA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Ravena, círc. de Lugo, mun. de Bagnacavallo; 1,500 
habitantes. 

* CHiusa. (En alemán y en la ENCICLOPEDIA, Klau- 
sen.) Geog. Esta población del Tirol, antes pertenecien- 
te a Austria y hoy a Italia, es la romana Sabiona y 
aparece dominada po: el hermoso castillo de Bran- 
zolo, reconstruído, en el cual una lápida recuerda al 
minnesinger Leutold von Sáben. Domínale también 
desde mayor altura (717 m.) el célebre convento de 
Sabiona (Sáben), que está emplazado en una roca dio- 
rítica en la que existió un santuario rético y, posterior- 
mente, un templo romano; fué sede episcopal desde 
el siglo vI al x y fué fortificado en el XVI; su cuerpo 
principal fué destinado en 1685 a convento de Bene- 
dictinos y su iglesia de la Santa Cruz contiene inte- 
resantes frescos de la escuela italiana del siglo XVI; 
vense todavía las ruinas de sus murallas y de sus to- 
rres. Dentro del perímetro de la población pueden 
citarse la iglesia parroquial de San Andrés, construc- 
ción gótica del siglo XV, restaurada y con esculturas y 
bajos relieves de los siglos XV y XVII en su interior y 
una estatua en bronce del capuchino Joaquín Haspin- 
ger (1776-1858); la iglesia de los Doce Apóstoles, 
del siglo xv, con esculturas de talla de la época y 13 
cuadros, recientemente restaurados, representando a 
Jesucristo y los Apóstoles; el antiguo Municipio, con 
varias interesantes colecciones; una “característica 
calle con edificios de los siglos XIV y XV, algunos de- 
corados al fresco, con logias y hermosos portales, etc. 
Próxima a la población se alza el convento de San 
Félix de Cantalicio, fundado en 1697, que sufrió gra- 
ves daños por el aluvión de 1921, con su capilla de Lo- 
reto que posee un notable tesoro, en parte donado en 
1699 por la reina María de España, que contiene una 
magnífica colección de cálices, cruces de altar, can- 
deleros, etc., hermosos ornamentos litúrgicos, es- 
maltes, cristales, esculturas y algunos cuadros de ar- 
tistas italianos del Renacimiento. Pueden citarse, ade- 
más, en los alrededores el castillo Sommerburg, .el de 
Fonteklaus (880 m.); la iglesia de San Valentín, con 
frescos del siglo xv y retablo de Francisco Unterber- 
ger; el valle de Funes, espléndido valle de 35 kms. con 
extensos bosques y hermosas cimas dolomíticas; la 
cima de San Casiano, de 2,581 m. de altura con el cas- 
tillo de Gerstein, reconstruido modernamente en es- 
tilo románico, etc. 

CHiusa TREMULA. Geog. Pobl. de Italia, en la isla 
de Sicilia, prov. de Siracusa, círc. de Modica, mun. de 
Monterosso Almo; 600 h. 

* CHIUSDINO. Geog. Posee esta población 
italiana restos de murallas y algunas casas de los si- 
glos XIV y XV; castillo del x11, erigido bajo los obispos 
de Volterra, que en 1215 pasó a la dominación de 
Siena; la casa de San Galgano, transformada en capi- 
lla, con un interesante bajo relieve de San Martín, 
sobre la puerta, y en el interior un gran retablo tri- 
cuspidado con la Virgen y el Niño en el trono y cuatro 
santos, debido a Sassetta. En sus inmediaciones, a 
296 m. de altura se hallan las hermosas y pintorescas 
ruinas de San Galgano, una de las más bellas iglesias 
de la arquitectura monástica medieval» Tuvo su ori- 
gen en una capilla y un monasterio cisterciense de 
1185, erigidos en el monte Siepien, en el que en 1180- 
1881 vivió el ermitaño Galgano Guidotti, canonizado 
en 1185. El convento adquirió bastante importancia y 
en 1224 fué comenzada la gran iglesia, que quedó ter- 
minada en 1288. La abadía llegó a ser el centro de 
los conventos cistercienses de la región y aumentó 
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su florecimiento por privilegios imperiales y papales, 
donaciones, etc., en forma que no sólo poseyó extensos 
dominios, sino que sus monjes fueron jueces, médicos, 
arquitectos y artífices de la Catedral de Siena y se 
reclamaban como árbitros en las cuestiones suscita- 
das en el Municipio de Siena. En el siglo xIv la aba- 
día fué devastada por dos veces por los aventureros 
de Hawkwood, y después se inició su decadencia a 
tal punto, que en 1507 fué reducida a encomienda por 
el papa Julio HU. Los abades comendadores la tuvie- 
ron desde entonces sólo como fuente de riqueza, apro- 
vechándose de sus rentas, pero descuidando su con- 
servación. En la segunda mitad del siglo xvi, la igle- 
sia amenazaba ruina y fué restaurada por Dionisio 
Gori en 1577. En 1632 perdió la dignidad abacial y 
en 1652 fué secularizada y reducida a simple beneficio 
del obispado de Volterra, habiendo terminado en 1787 
la serie de sus comendadores. En estos últimos tiem- 
pos la construcción sufrió grandemente: en 1722 se 
hundieron las bóvedas, y en 1786 el campanario. El 
templo es del estilo de transición del románico-lom- 
bardo al ojival, llamado cisterciense o cluniaciense, de- 
bido a los monjes arquitectos fray Juan, fray Pedro, 
fray Ildino, fray Guido y, últimamente, fray Hugolino 
de Maffeo. Es de cruz latina, con revestimiento en 
gran parte de travertino y el resto de ladrillo. Su mo- 
desta fachada, que quedó incompleta, tiene cuatro 
columnas y tres portales con un hermoso friso orna- 
mental de estilo clásico en el central. En la cabecera 
del crucero hay un gran ventanal trilobulado y en el 
ábside dos rosetones, uno de ellos de grandes dimen- 
siones, prestando singular grandiosidad al conjunto los 
contrafuertes; que le dan el aspecto de una Catedral. 
El interior es de cruz latina, de 69 m. de long., de 
tres naves divididas por 16 pilastras de planta cruci- 
forme, con cuatro columnas insertadas; algunas capillas 
conservan todavía sus bóvedas, pero casi todo el pavi- 
mento está transformado en prado por la acción de los 
elementos. Del monasterio resta “sólo el lado oriental 
del claustro con las sacristías inferior y superior, la 
sala capitular, también de estilo cisterciense, dividida 
en dos naves por groseras columnas, con portal ojival; el 
refectorio, de dos naves, y el cementerio, con la capilla 
de estilo sienés del siglo XIII. A poca distancia se halla 
la primitiva capilla, románica, de planta circular, en 
cuyo interior se conserva una Virgen con el Niño, án- 
geles y santos y una Eva, fresco en forma de tímpano 
ojival, de Ambrosio Lorenzetti; hay, además, un grupo 
de cuatro capiteles del claustro de la antigua abadía. 

CHIUSE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Parma, círc. de Borgotaro, mun. de Borgo San Don- 
nino; 1,300 h. 

CHIUSELLE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Caserta, círc. de Sora, mun. de Picinesco; 300 h. 

* CHIUSI. Geog. Esta ciudad italiana, que tiene 
hoy unos 2,500 h., posee una Catedral dedicada a 
San Secundiano, del siglo y o vi, lamentablemente 
restaurada en 1887-94, con fachada prendida por un 
pórtico dórico. Su interior es basilical de tres naves, 
divididas por 18 columnas de mármoles diferentes, 
con capiteles jónicos y corintios, excepto dos que son 
dóricos. Las naves tienen el techo de montantes des- 
cubiertos y poseen tres ábsides semicirculares. En la 
nave central, cuyas paredes fueron Pe imitando 
mosaico, por Arturo Viligiardi de Siena, con Santos, 
patriarcas y símbolos cristianos, hay lápidas con ins- 
cripciones que recuerdan donaciones a la iglesia y la 
reconstrucción o por el duque Gregorio en tiempos 
de Luitprando> 'En la nave derecha son de notar un 
baldaquino sostenido por dos columnas acanaladas en 
espiral, la pila bautismal de alabastro, de una sola 
pieza, y un fresco de la Anunciación, de la escuela 
vienesa del siglo Xv. En la de la izquierda y en la ca- 
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nardino Fungai con la Adoración del Niño Jesús y 
dos santos e interesantes lápidas conmemorativas. En 
el ábside, pinturas de Viligiardi, imitando mosaico, 
entre las que descuellan la Natividad de la Virgen; 
Santa Úrsula; Santa Catalina, y la tumba de San 
Mustiola (1785), y en la sacristía, además de una 
Virgen con el Niño y san Jaime y san Andrés, atribuí- 
da a Bernardino Fungai, y una arquilla de marfil del 
siglo xv, se conservan 22 preciosos corales miniados 
procedentes del monasterio de Monte Oliveto Maggiore, 
escritos todos probablemente por fray Alejandro da 
Sesto, con miniaturas bellísimas que se atribuyen a 
Lorenzo Roselli di Bindo, a Sano di Pietro, a Liberale 
di Giacomo de Verona, a Venturino di Andrés Mer- 
cati, Bartolomé de Ferrara, Conrado de Alemania y 
Jerónimo Bembo, del que se cita especialmente una 
hermosa Coronación de la Virgen. El campanario de 
la Catedral, del siglo XII, maciza torre transformada 
en 1585, presenta fragmentos de inscripciones romanas 
en sus muros. Un pórtico que contiene también ins- 
cripciones pone en comunicación la Catedral con el 
Palacio Episcopal, y no lejos de allí pueden observarse 
restos de las antiguas murallas etruscas. Hay, además, 
la iglesia de Santa María della Morte, del siglo X11, 
que ha sufrido modernamente una completa restaura- 
ción, no sólo en la fachada, sino en el interior, y apa- 
rece flanqueada por una torre medieval que le sirve 
de campanario. La iglesia de San Francisco, románica 
en la parte inferior de su fachada, con portal flanquea- 
do por dos interesantes columnas que se suponen del 
siglo x, en una de cuyas paredes del ábside existe una 
hornacina románica en la que se cree fué custodiado 
antiguamente el Anillo de María, actualmente exis- 
tente en Perusa, antes de que fuera robado por el 
monje alemán Winter. Merecen. citarse también en 
esta población la columna de la plaza Graziano, con 
el escudo de los Médicis, levantada en honor del gran 
duque Francisco 1 en 1581; el Palacio Bonci-Casuccini, 
de estilo del siglo xv, con una notable colección etrusca 
en su interior; el Palacio Pretorio, del siglo XIV; el de 
la Ciata, del siglo XIV, pero con inscripciones de 1588; 
el de Mei, con una estatua dedicada a L. Silla; la logia 
del hospital, construcción del siglo XIV; la torre del 
reloj (siglo xIx) y el Palacio Municipal, que fué ame 
pliado en este último siglo; la fortaleza, que data del 
siglo XIII, etc. La riqueza arqueológica del subsuelo de 
Cmiusr ha procurado notables objetos a gran número 
de Museos de Europa y América; a pesar de tal disper- 
sión, han restado bastantes para formar el notable Mu- 
seo de la ciudad, establecido en un buen edificio de 
planta cuadrada, de orden dórico, debido a José Partini 
(1901). Abundan en él notables urnas de mármol con 
bellos relieves, sarcófagos, estatuillas cinerarias, vasos, 
vidrios, juguetes en barro cocido, mosaicos, espadas, 
objetos de bronce ornamentales y para uso doméstico, 
máscaras, candelabros, monedas, espejos, ungúen- 
tarios, fíbulas, etc. En la época de su florecimiento, 
CHrusí no poseyó una necrópolis propiamente dicha: 
las tumbas, grandiosas y notables, aparecen esparcidas 
por su territorio en un amplio radio. Lo más digno de 
visitarse en sus alrededores son las catacumbas de 
Santa Catalina, del siglo 111, descubiertas en 1848; 
la tumba Casuccini, con una bellísima y original puerta 
etrusca; las catacumbas de San Mustiola, descubiertas 
en 1634, en las que se encuentra el original sepulcro 
de este santo, y la tumba del gran duque, descubierta 
casualmente en 1818, con hermosos relieves de divini- 
dades marinas, gorgonas, Dionisio sobre la pantera, etc.; 
la tumba de Scimmia o de Poggio Renzo, descubierta 
en 1846 por el arqueólogo francés A:-Frangois, la más 
interesante de todas, especialmente por sus pinturas, 
y la de Poggio Gaiella, descubierta en 1836, y cuyas 
urnas halladas allí formaron un museo que luego fué 


pilla del Sacramento hay un retablo atribuido a Ber- | vendido por el Estado al Museo de Palermo, etc. 
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Después de la dominación romana, CHIUSI fué ocu- 
pada por los godos; más tarde la ocupó Totila, que 
respetó sus murallas, y posteriormente los lombardos 
fundaron en ella un ducado que terminó en 776 con 
'Regimbaldo. La decadencia de la ciudad, producida 
por la malaria, alcanzó su mayor grado en la época de 
Dante. En el siglo x11 pasó al dominio de Orvieto, y 
en 1214 fué desmembrado su territorio para ceder una 
parte a Perusa; en 1232 comenzó en ella el señorío de 
Siena; en 1283 fué ocupada por los gibelinos de Lapo 
Farinata degli Uberti; en 1307 fué tomada por Na- 
poleón Orsini, legado pontificio; en 1332 fué ocupada 
por los perusinos y pasó luego a los de Orvieto. Desde 
1337 hasta 1355 fué municipio libre y luego, bajo el em- 
perador Carlos IV, volvió a Siena en 1380; en 1414 fué 
ocupada por Attendolo Sforza para Ladislao de Ná- 
poles, y en 1416 fué vendida a Siena por 18,000 flo- 
rines de oro, pasando a Florencia en 1556. La resurrec- 
ción de CHIusI fué iniciada por Cosme I de Médicis 
al emprender éste la admirable obra, continuada du- 
rante tres siglos, del saneamiento del valle de Chiana. 
Curust es la patria del monje Graciano, fundador del 
Derecho canónico. CHIUSI es sede de la dióc. de Chiusi- 
Pienza. 

* Curusi-PIENZA (DIÓCESIS DE). Geog. Esta diócesis 
italiana de Toscana tuvo por primer prelado a Flo- 
rencio, el cual, en el año 465, asistió al Sínodo romano 
celebrado durante el papado de Hilario. En 1438 se dis- 
tinguió el obispo Francisco de Atti, célebre legista que 
murió en olor de santidad. La dióc. de CHIUSI-PIENZA 
poseía antiguamente una famosa reliquia, el anillo de 
la Virgen, que fué llevada de Peruggia por un fraile 
agustino. Como consecuencia estalló la guerra entre 
ambas ciudades, quedando vencedora Peruggia. En los 
comienzos, CHIUSI-PIENZA dependía directamente de la 
Santa Sede, pero el papa Pío II la hizo sufragánea de 
Siena, persistiendo así hasta la fecha. En 1773 el papa 
Clemente XIV le añadió la dióc. de Pienza. Entre las 
famosas abadías que dependían de la diócesis que nos 
ocupa estaba la de Ammiato, construída por Raquis, 
rey de los lombardos, que adquirió posteriormente 
gran poder e influencia. Según tradición, en Chiusi 
fué predicado el Evangelio por los discípulos inmediatos 
de los apóstoles, y en ella sufrieron martirio el diácono 
Ireneo y la virgen Mustiola, probablemente en tiempos 
de Valeriano. En la ciudad se encontraron catacumbas 
cristianas. En la actualidad, la dióc. de CHrusI-PIENZA 
comprende 53 parroquias y 125 iglesias o capillas. 

CHIUSO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Como, círc. de Lecco, mun. de Maggianico; 250 h. 

CHIUSOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Génova, círc. de Spezia, mun. de Sesta Godano; 360 h. 

CHIUSSITA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Macerata, círc. de Camerino, mun. de Visso; 
600 h. 

CHIUSURE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc, de Siena, mun. de Asciano; 700 h. 

* CHIVA. Geog. Este partido judicial de la provin- 
cia de Valencia cuenta 28,816 h. de hecho o 29,350 de 
derecho según el censo de 1920. || Este municipio de la 
misma provincia cuenta 4,843 h, de hecho o 4,858 de 
derecho. 

* CHIVA DE MORELLA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Castellón de la Plana 
tiene 533 h. de hecho o 597 de derecho. Entre las esca- 
brosidades de sus rocas quedan durante el invierno 
sepultadas en la nieve varias casas de labranza. El 
iug. de Chiva se halla sit. sobre la rib. der. del río de 
su nombre. La iglesia parroquial es de moderna cons- 
trucción, de una sola nave corintia y reducida, pero 
elegante. Sus altares son de gusto. Se dedicó al Sal- 
vador. A corta distancia del pueblo hay una ermita 
consagrada a la Virgen del Rosario, en la cual, y al 
pie del altar, brota un manantial de ricas aguas. Estas 
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son conducidas por una acequia al pueblo para su abas- 
tecimiento, dedicándose al riego las sobrantes. Tiene 
dos escuelas elementales. 

CHIVAS-BARON (C.). Biog. Novelista francés 
contemporáneo, entre cuyas obras se citan: Le simple ' 
histoire des Gaudratx; Folie exotique y Confidences de 
Mélisse (1927). 

* CHIVASSO. Geog. Esta ciudad italiana del Pia- 
monte cuenta 5,500 h. Su catedral, dedicada a Santa 
María, es un grandioso templo de puro estilo gótico, 
con rica fachada adornada de figuras de barro cocido, 
que ha sido declarada monumento nacional. Fué fun- 


Chivasso. — El Ayuntamiento 


dada hacia 1415, habiendo iniciado su construcción 
el marqués Teodoro II, y a la muerte de éste cuidaron 
de proseguirla el preboste Julio Isola con el concurso 
del pueblo y de la Universidad de las Artes. Recons- 
trucciones obligadas por los: daños causados por los 
sitios de la ciudad y por la acción del tiempo, efec- 
tuadas en 1577, 1640 y 1779, transformaron el primi- 
tivo proyecto, variando el antiguo estilo en un vulgar 
barroco, hasta hace pocos años, en que el Gobierno 
procedió a restaurar la monumental fachada en forma 
de reintegrar el templo a su primitivo esplendor; en el 
interior conserva un Descendimiento, de D. Ferrari. 
El campanario, de forma cuadrada, fué erigido de 1450 
a 1487 y tiene 37 m., de los 59 que tenía en su ori- 
gen, apareciendo coronado por una aguja de madera 
recubierta de láminas metálicas, en las que se reflejan 
los rayos solares, produciendo muy bello aspecto. 
Citaremos también, como monumentos de la antigua 
Cuivasso: El castillo de Monferrato, del siglo xI1, de 
forma rectangular, antiguamente cercado de muros 
y anchos fosos, con dos torres y dos puentes levadizos 
y del que en la actualidad se conserva sólo la torre 
octogonal izquierda. El hermoso edificio del Hospital, 
fundado en 1525. El canal Cavour, de una longitud de 
82,230 m., debido al ingeniero Carlos Noe, construído 
de 1863 a 1866, y que después de haber regado los 
territorios de Vercelli, Novara y Lomellina, desemboca 
en el Ticino cerca de Galliate. El monumento dedicado 
al citado ingeniero, con su estatua en bronce, debida 
al escultor Francisco Porzio, y un bajo relieve con el 
genio de las Aguas en el pedestal. El monumento a los 
muertos en la guerra de 1914-1918, obra del escultor 
Alberto Giacomasso, inaugurado en 1925, con sus 
bellas representaciones de la Victoria en el centro y 
a ambos lados las figuras en bronce representando 
El héroe y La mujer en tiempo de guerra. El Instituto; 
el Palacio Gallo; el Palacio Municipal, proyectado por 
el jesuíta padre Faletti, discípulo de Juvara; el Palacio 
Capella, antiguo hospital civil; el convento de Capuchi- 
nos; la Villa Lia; el puente del Po y en sus alrededores 
la Villa Certana, residencia estival de Carlos Alberto; 
la histórica fortaleza de Verrua Savoia, a 287 m. de al- 
titud, con una hermosa vista sobre el Po y el Monfe- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO HI. — 86. 


1362 


rrato, notable por el asedio de 1704 de las tropas fran- 
cesas al mando del duque de Vendóme, y por haber 
habitado en él Torcuato Tasso después de su prisión en 
Ferrara; la fuente de agua sulfurosa de San Genesio y 
la iglesia del mismo título, joya del arte románico; la 


Chivasso. — Monumento a los muertos en la guerra 
europea. Obra de A. Giacomasso 


aldea de Crescentino, notable por una sublevación que 
tuvo lugar a principios del siglo XVI contra el tirano 
Ricardo IV dei Tizzoni; Trino, que en el siglo XII fué 
residencia de los marqueses de Monferrato y es famoso 
en la historia de la Tipografía, habiendo vivido en ella 
gran número de impresores y libreros que adquirieron 
renombre no sólo en Italia, sino también en Francia y 
en España, mereciendo citarse en sus cercanías los cas- 
tillos de Robella y de Camino, etc. CHIVASSO es esta- 
ción del f. c. de Turín a Milán y punto de empalme de 
varios ramales, 

Bibliogr. Orestes Zenone, Chivasso e 1 suoti 
dintormi, en la serie Le cento citla d'Italia 1llustrate 
(Milán, 1928); L. V. Bertarelli, Piemonte, Lombardia, 
Canton Ticino (vol. I), en la Guida d'Italia del Touring 
Club Italiano (Milán, 1926). 

CHIVIATITA. f. Mineral. Sulfuro de bismuto, 
cobre y plomo. 

* CHIVILCOY. Geog. Este partido de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, tiene una super- 
ficie de 2,155 kms.? y 44,440 h. en 1926. || Esta ciudad 
argentina cuenta en la actualidad unos 25,000 h. y 
posee servicio telefónico, hospital municipal, hospital 
quirúrgico; sucursales de varios Bancos, entre ellos del 
de la Nación Argentina; consulados de España y otras 
naciones; Asilo Patronato de la Infancia; alumbrado 
eléctrico; numerosas industrias, y diversas sociedades. 

CHIVILLO. m. Perú. Especie de estornino de 
color negro con visos de azul aterciopelado, de cuerpo 
muy airoso, canto agradable y que viven bien en la jaula, 

* CHIVO. m. Agr. Pozo o estanque donde se reco- 
gen las heces del aceite. 

* CHIVOR. Gcoz. La región de este río colombiano 
es, como la de Muzo, una de las más ricas en yacimien- 
tos de esmeraldas. 


CHIVIATITA — CHLUBNA 


CHIZ. Geoz. ant. C. de Persia, llamada Djezu en 
persa y Xiz por los viajeros antiguos. Era cap. del 
Azerbaidján, la Gazaca, de Estrabón, y Camzaca o 
Kazna, de los autores bizantinos y árabes. En ella re- 
sidió Zoroastro. Poseía un gran templo de fuego, lla- 
mado Nar Dirajch. Los reyes de Atropatena tenían en 
Chiz un palacio de verano. Heraclio destruyó el tem- 
plo mencionado; pero el fuego que en él ardía por es- 
pacio de setecientos años fué salvado y transportado a 
Bastagerd. Según Rawlison, CHIz y Ecbatana de Atro- 
patena son una misma ciudad, y sus ruinas se encuen- 
tran junto a la actual ald. de Tajti Soleimán, cerca del 
lago Urmiah. 

CHIZA f. Colomb. Cierto gusano que ataca la 
patata. 

CHKLOVSKI (Víctor). Biog. Literato ruso 
contemporáneo, una de cuyas obras expone la gran 
catástrofe de su patria en todos sus aspectos. Viaje 
sentimental, que así se titula y 
que, como sus demás obras, ha 
sido traducida al francés, ex- 
pone los datos biográficos de 
su autor, simple soldado bajo 
el zar; comisario del ejército 
primero en Galitzia y luego en 
Persia en 1917; comandante de 
un servicio de autos blindados 
bajo el reinado del hetman 
Skoropodski; profesor de inge- 
nieros en el ejército rojo; pro- 
fesor del Instituto de Historia 
del Arte en Petrogrado, etc. 
CHKLOVSKI conoció a Kerens- 
ki y Kornilof, Saviukov y Le- 
nine, Blok y Gorki, por todo lo 
cual no es de extrañar que su obra sea un fiel reflejo de 
aquellas sangrientas jornadas. Se le debe, además, El 
juego del caballo en el ajedrez y la novela epistolar Zoo. 

Bibliogr. Vladimiro Pozner, La Russte litleratre 
aprés la Revolution. Victor Chklovski, en Les nouvelles 


Víctor Chklovski 


lilteratires (1926). 


CHLAMYDOZOOS o CLAMIDOZOOS. m. pl. Pat, 
Microorganismos protozoarios caracterizados por inclu- 
siones celulares y que pertenecen al grupo de los virus 
filtrantes. Se consideran aquéllas como productos de 
reacción protoplásmica al virus formando una cubierta 
protectora. El'desarrollo del agente patógeno tiene lu- 
gar, ya en el citoplasma, ya en el núcleo. Algunos de 
los virus de este grupo hanse reunido con el nombre de 
Cytorhyctes. Hoy se ha abandonado la idea de referir- 
los a la etiología de la sífilis, antes atribuída al Cytor- 
hyctes luis. Mahory ha descrito entre los chlamydozoos 
el Cyclasterion scarlatinala, hallado en la piel de los 
enfermos de escarlatina, de la que lo crea el microorga- 
nismo causal. 

CHLEBIK (FRANCISCO). Biog. Filósofo alemán, 
que militó en la escuela de Hegel y publicó, entre otras, 
las siguientes obras: Dialeklische Briefe Die Philoso- 
phie des Bewnssten und die Wat:rheit des Unbewnssten 
in den dialog. Grundlimien des Frethett- und Rechlle= 
griff urch Hegel und Michelel; Kraft und Sloff, oder 
die Dynamism mn der Alome, aus Hegelschen Prámissen 
abgelettel, y Die Frage ueber die Entsichung der Arlen, 
logisch und emptirisch belcu.hlel. El autor floreció en lo 
segunda imitad del siglo XIX. 

CHLUBNA (OsvaLDO). Biog. Compositor checo, 
n. en 1893. Profesor de instrumentación en el Con- 
servatorio de Brmo. Fué alumno del compositor mo- 
ravo L. Janácek y representa la corriente moderna en 
la música checa. Se le deben dos óperas: La venganza 
de Catulo y Aladina y Palomid; composiciones vocales 
con orquesta: La hija del músico ambulante; Reconci- 
liación, y obras sinfónicas para orquesta sola: Una con: 


| seja; Dos leyendas, y:La canción de mi nostalgia. 


CHLUMECKY — CHOCARNE 


* CHLUMECKY (JUAN, BARÓN DE). Bog. Mi- 
nistro austríaco, n. en 1834 y m. en Viena antes de 
19929. A 

CHLUP (OTOcARO). Biog. Pedagogo checo, n. en 
. 1875. Ocupó en 1922 la cátedra de Pedagogía en la 
Universidad de Masaryk, de Brno , supliendo más tarde 
idéntico cargo en la de Bratislava. Representa la pe- 
dagogía experimental y la pedopsicología en la ciencia 
checa, habiendo fundado un Instituto especial para 
el estudio de la pedagogía experimental. Entre sus 
obras merecen mención: La memoria (1918); Las enfer- 
medades morales de la infancia; Manual de élica escolar 
(1922); Evolución de las ideas pedagógicas en la Edad 
Moderna (1925), y Exploración de las manifestaciones 
intelectuales en niños atrasados (1925). 

CHMELOV (Iván). Biog. Novelista ruso contem- 
poráneo, de caprichoso estilo y realidad extraordina- 
ria en las descripciones. Algunas de sus obras han sido 
traducidas al francés, como Le soleil de la mort y Gar- 
con!... (1925). Entre sus mejores cuentos figuran los 
titulados Una vieja y Los palomos. Al español ha sido 
traducido últimamente (1930) Cdliz inagotable, poema 
novelesco de amor y de alegría de la mocedad rusa, de 
gran intensidad dramática en sus narraciones, de hondo 
simbolismo, que ofrece interesantes aspectos del suelo 
ruso, caracteres, costumbres y pasiones, reflejándose 
con exactitud y dominio de un bello estilo, lleno de agu- 
deza e imágenes. 

* CHOACHI. Geog. Esta población de Colombia, 
en el dep. de Cundinamarca, es notable por sus fuen- 
tes de aguas minerales 

CHOANAS. Í. pl. Antrop. La altura de las aber- 
turas posteriores (choanas) de las fosas nasales es de 
27 mm. en los chinos, 25 en los australianos y neocale- 
donios, 24 (de 22 a 28) en los europeos, 22 en los tas- 
manios, cafres y hotentotes, 19 (14 a 21) en los weddas 
y 16 en el chimpancé. Según Keith, el canal más ancho 
es a costa del seno maxilar. 

CHOANAs. Zool. Aberturas posteriores de las fosas 
nasales en comunicación con la cavidad bucal o con la 
faringe en los anfibios, reptiles, aves y mamíferos. 

CHOATE (Isaac Bassert). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Otisfield (Maine), el 12 de julio de 
1833 y m. el 7 de octubre de 1917. Graduóse de bachi- 
ller y licenciado en Letras en el Colegio Browdoin, el 
cual, ya en su vejez, le concedió el doctorado. Al morir 
había publicado: With Birds and Flowers (1895); Wells 
of English (1892); Obeyd 1he Camel Driver (1899); Apol- 
los Guest (1907), y The Singing Heart (1912). 

* CHOATE (Josg HoDGES). Biog. Abogado y diplomá.- 
tico americano, n. el 24 de enero de 1832 y m. el 14 de 
mayo de 1917. 

*CHOCANO (JosÉ SANTOS). Biog. V. SANTOS 
CHOocANO (JosÉ), en este APÉNDICE. 

CHOCARNE (BERNARDO). Biog. Religioso domi- 
nico francés, n. en Beaume (Borgoña) el 4 de abril de 
1826, donde fué educado con todo esmero por sus cris- 
tianos padres en la religión católica. Discípulo del Se- 
minario de Dijón, y siendo todavía muy joven, pues 
apenas contaba veinticuatro años, sintióse llamado a 
una vida más perfecta y hubo momentos en que se 
creyó destinado por el cielo a la vida austera y solita- 
ria de la gran cartuja, que le atraía y fascinaba cual 
mariposa a los resplandores de la luz. Pronto se con- 
venció de que no estaban allí sus destinos y que otro 
género de vida bien diverso le estaba reservado. Pró- 
xima a la gran cartuja, donde todavía se conserva la 
celda de su santo fundador, existía la antigua abadía 
de Chalais, a 3 leguas de Grenoble, y en ella había es- 
tablecido el padre Lacordaire, en 1844, el segundo con- 
vento de su Orden. Allí pudo CHOCARNE contemplar 
en toda su pureza y esplendor la vida religiosa; y su 
alma, abierta a las impresiones grandes y generosas, 
experimentó por primera vez la paz y el silencio de los 
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claustros dominicanos y oyó voces que le llamaban con 
insistencia a seguir las huellas del gran apóstol de su 
siglo. En este convento, pues, vistió el hábito de la 
Orden en los primeros días del mes de octubre de 1849, 
haciendo su primera profesión en la misma casa el 7 de 
octubre del año siguiente. Uniformado ya con el hábito 
de santo Domingo y enamorado del claustro, marchó 
adelante con la fe y decisión que distinguieron siempre 
a los hombres predestinados, y en adelante jamás en 
su vida religiosa hubo dudas, temores ni vacilaciones. 
Ordenado de presbítero en 1851, no se necesitaron mu- 
chos años para que la mirada perspicaz del padre La- 
cordaire fuese a buscarle a las elevadas montañas de 
Chalais; y, adivinando las raras dotes en el que, con 
el tiempo, se había de distinguir, colocóle al frente del 
convento de Toulouse, recientemente fundado, que go- 
bernó hasta 1857. Después fué, sucesivamente, prior de 
los conventos de Santiago de París, de Burdeos, de 
Nancy, provincial de Francia dos veces (elegido en el 
convento de Flavigny en 1871 y 1879); primer prior del 
convento de San Maximino en 1859 y del de Marsella 
en 1862. Más tarde prior de Burdeos, de Nancy; funda- 
dor de la iglesia y convento del Santísimo Sacramento 
de París, donde fué dos veces prior; llevando su celo 
hasta más allá de las fronteras de su patria, como pue- 
den atestiguarlo el Canadá, donde gracias a él es que- 
rido el nombre francés al par del hábito dominicano. 
Italia, Inglaterra y España, a cuya villa de Belmonte 
(Cuenca) trasladó sus novicios y estudiantes en 1880, 
obligado por un decreto de expulsión del Gobierno 
francés contra las órdenes religiosas. Fué también fun- 
dador de la comunidad de Bellancourt, y ha prestado 
su ayuda y cooperación en Beaume a las Hermanitas 
enfermeras de los Pobres. Y aunque los talentos des- 
plegados por CHOCARNE como hombre de administra- 
ción y gobierno hanle conquistado un lugar distinguido 
entre los más ilustres de su siglo, no fué esto sólo lo 
que hizo su nombre preclaro y digno de pasar a la his- 
toria. Las múltiples tareas que suelen pesar sobre los 
que a su cargo tienen la vida y dirección de grandes cor- 
poraciones fueron obstáculo insignificante para poder 
consagrarse él al bien de las almas, que amaba con de- 
lirio y por las que se impuso sacrificios que sólo Dios 
sabe. Trabajó, pues, en el extenso campo de la Iglesia 
con el celo y ardor de un soldado de filas, sin que sus 
graves ocupaciones le impidiesen sembrar la verdad 
y la virtud por todas partes. Y no contento con ser 
hombre de gobierno, director de almas, guía y consul- 
tor de las conciencias, apóstol infatigable del siglo XIX, 
consagró su hermosa pluma a la causa de la justicia, 
como lo acredita brillantemente la Vida intima y reli- 
giosa del padre Lacordaire (traducida al español en dos 
tomos por el padre Raimundo Castaño, O. P., Madrid, 
1929), escrita con el corazón del hijo que ama tierna- 
mente a su padre; modelo de elocuencia y buen decir, 
joya preciosa esmaltada de sublimes y apasionados 
conceptos y en la que no se sabe qué admirar más, si 
las virtudes del protagonista, descritas de mano maes- 
tra, o el talento del escritor que supo levantar un mo- 
numento a la memoria del humilde religioso que atra- 
vesó este mundo desconocido y calumniado. Pertene- 
cía CHOCARNE a aquella juventud ardiente y entusiasta 
por todo lo grande que a mediados del siglo xIx, aban- 
donando gloria y honores, respondió con sublime abne- 
gación y nunca entibiado celo al llamamiento del in- 
fatigable restaurador de la Orden de Predicadores en 
Francia; y sediento de luchas y sacrificios vino a agru- 
parse en torno de esa bandera, empuñada con valor 
sobrehumano y defendida con sin igual elocuencia por 
el apóstol más simpático del siglo XIX, y que, desde en- 
tonces, no ha cesado un solo día de ser símbolo de la 
verdad, del honor, de la libertad de la Iglesia y de la 
justicia. El estudiante de Dijón fué muy pronto el 
continuador de la obra de Lacordaire, discípulo fiel que 
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siguió las huellas del maestro, propagador incansable 
durante cuarenta años de las ideas y doctrinas de la fe 
y del amor de aquel que asombró a una sociedad mate- 
rialista y descreída con su soberana elocuencia y el 
poderoso ascendiente de su genio, mereciendo, por tan- 
to, ir envuelto en la atmósfera de luz que rodea la me- 
moria del padre, cuyas ignoradas virtudes puso él al 
descubierto ante las miradas atónitas de sus contem- 
poráneos. Tiempo hacía que la salud del hijo espiritual 
de Lacordaire se hallaba quebrantada. El robusto at- 
leta sentía flaquear sus fuerzas, rindiéndose a la pesada 
carga que llevaba sobre sus hombros, y el 3 de diciem- 
bre de 1895, en el convento dominicano de Corbara 
(Córcega), entregaba su alma 'a Dios. 

CHOCESGEWSKI (Jos£). Biog. Escritor, pu- 
blicista y editor polaco, n. en Chelat el 28 de febrero 
de 1837 y m. en Guiezno (Guesen) el 11 de noviembre 
de 1914. Consagró toda su vida a difundir entre sus 
compatriotas, sometidos a la dominación prusiana, el 
conocimiento de la lengua, literatura, geografía e his- 
toria de Polonia. Redactó y editó varios periódicos po- 
pulares, como Nadwislanin, Peryjaciel daieci, Katolik, 
Piast, Dzwon Wielkopolskt, etc., y fué autor de gran 
número de obras de vulgarización, que le valieron no 
pocas multas y procesos, entre las que son dignas de 
especial mención: Historia ilustrada del pueblo polaco 
(1869); Antología polaca (1872); Historia ilustrada de la 
literatura polaca (1874); El secretario (1876); El rey Juan 
Sobieski en Viena (1883); Descripción pintoresca de Po- 
lonia (1891), etc. 

CHOCLEAR. tr. Agitar el vidrio derretido. 

CHOCLEO. m. Acción de agitar el vidrio derre- 
tido. 

* CHOCÓ (INTENDENCIA DEL). Geog. División 
administrativa de la República de Colombia, compren- 
dida entre los 2? y los 3? 3” 8” de long. occidental del 
Meridiano de Bogotá y los 4” 15” y 8” 25” de lat. N. 
Se extiende desde el delta del río Atrato, en el golfo 
de Urabá, hasta la des. del San Juan en el Océano 
Pacífico, y desde la Cordillera Occidental, que la se- 
para de Antioquía, Caldas y el Valle, hasta el mar de 
Balboa, viniendo a encontrarse frente al Canal de 
Panamá. La Intendencia del CHocó, que tiene actual- 
mente una ext. superficial de 48,275 kms.?, limi- 
ta al N. con el golfo de Urabá y el mar de las Anti- 
llas, desde el brazo de Tarena, en el Atrato, hasta las 
bocas del río La Miel, al N, del cabo Tiburón; al S., con 
el dep. del Valle, desde la desembocadura del río San 
Juan hasta el cerro de Calima; al E., con los departa- 
mentos de Valle, Caldas y Antioquía, desde el cerro 
de Calima hasta las bocas del río Atrato; al O., con el 
océano Pacífico, desde la quebrada de Pitalito hasta la 
desembocadura del río San Juan; y por el NO., con Pa- 
namá, desde la desembocadura del río La Miel, por los 
Altos de Aspavé, en el océano Atlántico, hasta los de 
Pitalito en el Pacífico. Según datos recientes, la Inten- 
dencia cuenta con una población de 116,000 h., perte- 
necientes a las razas blanca, regra e india; hay también 
buen número de mulatos y mestizos. El río Atrato, que 
atraviesa el territorio de S. a N., nace en los cerros de 
Citará y des. en el golfo de Urabá, en el océano Atlán- 
tico. Este río tiene una long. de 670 kms., de los cuales 
80 no son navegables; 40 admiten sólo pequeñas em- 
barcaciones; 70 lo son por buques de poco calado y el 
resto por buques de vapor o por grandes piraguas, 
que, llegando hasta la ciudad capital, forman la vía del 
Atlántico que pone en comunicación la hoya atrática 
con el puerto de Cartagena, sitios distantes entre sí 
unas 502 millas. Separado del Atrato por una serie de 
montañas de 5 kms. de ext. y de 110 m. de altura, 
que constituyen el llamado istmo de San Pablo, corre 
en dirección contraria el río de San Juan, que nace en 
el cerro de Caramanta y cuyas aguas tributan al Pa- 
cílico, Este río, que tiene una long. de 400 kms., de 
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ellos 125 navegables por vapores, sirve de vía fluvial 
entre su hoya hidrográfica y el puerto de Buenaven- 
tura. Son innumerables los puertos fluviales que existen 
sobre el Atrato, el San Juan y demás ríos navegables; 
pero el principal es Quibdó, sobre la marg. der. del 
Atrato. En la región del Chocó se hallan las bahías 
más hermosas del occidente de la América Meridional, 
entre las cuales merecen citarse la de Cabita, la de 
Utría, la de Solano o Jella, al N. del cabo Corrientes, 
considerada como la mejor de la costa del Pacífico 
por su forma de penetración a la costa firme; la de 
Cupica, abierta y grande, cuyo seno produce la Ense- 
nada de Limones; la de Obtavia, formada por el cabo 
Marzo, y la de Coredó, llamada Humboldt por los in- 
gleses, ambas situadas hacia Panamá. Las vías de 
comunicación son las del Atrato a Cartagena, que es 
la más concurrida y la que presenta una mayor segu- 
ridad; su travesía se hace en cuatro días. Sus vías 
terrestres más importantes son: la que comunica a 
Quibdó con Bolívar, en el dep. de Antioquía, que mide 
150 kms.; el camino de Guarato, que comunica a Tadó 
con el dep. de Caldas, y el del Carmen, que comunica 
a esta población con Urrao en Antioquía. El Cocó 
está administrado por un intendente nombrado por el 
Gobierno nacional, con las mismas funciones de los 
gobernadores de departamento. Su territ. está divi- 
dido administrativamente en cuatro provincias con 
13 municipios, de las cuales las más importantes, por 
su comercio, riqueza y civilización, son las de Atrato, 
con su cap. Quibdó, que también lo es de la Inten- 
dencia, y la de San Juan, con su cap. Istmina. Los 
municipios de esta Intendencia son: Quibdo, con 
puerto importante sobre el Atrato; Acandí, Bagadó, 
Condoto, El Carmen, Istmina, Juradó, Novita, Nuquí, 
Pizarro, Riosucio, Lipí y Tadó. Hoy se cuenta en todo 
el territ. con un buen número de escuelas primarias de 
ambos sexos y tres colegios de enseñanza secundaria, 
En lo religioso, el CHocó forma parte de una prefec- 
tura apostólica creada en abril de 1908 y cuya direc- 
ción está confiada a los religiosos del Inmaculado 
Corazón de María. 

* CHOCOES. m. pl. Elnogr. Este grupo de indios 
sudamericanos recibe este nombre de su tribu mejor 
conocida. Antes de la conquista de América, las tri- 
bus chocoes residían en la parte NO. de Colombia, en 
la cuenca media y superior del río Atrato, en el área 
montañosa comprendida entre este río y el Cauca y en 
la costa del Pacífico desde el golfo de San Miguel a la 
desembocadura del río San Juan. Las tribus chocoes 
habitaban en cabañas amontonadas, y sus hombres 
eran expertos navegantes en canoas, con las cuales 
comerciaban. En la época de la Conquista fueron des- 
critos como un pueblo guerrero, que vivía, principal- 
mente, de la caza y de la pesca, alimentándose tam- 
bién de vegetales. Poseían grandes cantidades de oro, 
que vendían a las tribus del E. Las tribus chocoes se 
han conservado bastante, pero son poco conocidas. 
Empleaban flechas envenenadas y la maza de dos 
piezas, tipo característico de las tribus del Amazonas. 
Usaban escasos o ningún vestido, siendo de paja los 
techos de sus viviendas. 

* CHOCOLATE. m. Quím. e Ind. En el chocolate 
destinado a diabéticos, que no debe contener “azúcar, 
se substituye éste por sacarina; además, para darle 
cuerpo se le añaden harinas, a veces de leguminosas, 
siendo preferibles las de habas y de guisantes. Este 
chocolate debe ser incluído en el grupo de los choco- 
lates medicinales. Entre los chocolates especiales figu- 
ran el chocolale de nueces, que se obtiene añadiendo 
nueces enteras o molidas a la masa del chocolate, y el 
chocolate de leche, que se prepara incorporando a la 
masa leche desnatada y evaporada a sequedad (leche 
en polvo). Una de las fórmulas recomendadas para la 
obtención del chocolate de leche es la siguiente: cacao, 
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10 por 100; manteca de cacao, 25 por 100; leche en 
polvo, 25 por 100; azúcar, 40 por 100. Se obtienen 
también preparados de chocolate en los cuales éste 
no es más que una cubierta que envuelve a otras ma- 
* terias, por ejemplo, cremas, frutas secas, nueces, jaleas 
de frutas, licores, etc. De estos preparados, los de más 
consumo son los que contienen cremas. Las cremas 
destinadas a este objeto se obtienen calentando azúcar 
blanco pulverizado, o una mezcla de azúcar y glucosa, 
con o sin materias colorantes y aromáticas, hasta que 
la masa se funda; entonces se vierte en moldes. Por 
enfriamiento la crema se convierte en una masa gra- 
nujienta, rígida, que se inmerge en una masa de cho- 
colate flúida, o bien se vierte éste encima de la crema 
y se extiende uniformemente sobre ella. La operación 
de recubrir de chocolate los núcleos de crema se efectúa 
actualmente mediante máquinas. El chocolate desti- 
nado a estos preparados contiene, además de cacao y 
otras substancias, mayor cantidad de manteca de 
cacao, que se añade con el objeto de que la masa se 
mantenga plástica durante el enfriamiento y para que 
los bombones, una vez acabados, sean de superficie 
lisa. En la obtención de estos preparados es necesario 
regular cuidadosamente la temperatura. 

* CHOCOLATE. Toxicol. Se ha señalado la presencia 
de ácido oxálico en el cacao, y de aquí la posibilidad 
de que el chocolate contribuya indirectamente a la 
intoxicación oxálica. También se ha indicado la pro- 
porción que contiene de smles de manganeso por la 
parte que pudiera tener en la intoxicación por ellas 
Emboen y Maumené aducen tales hechos cuya impor- 
tancia clínica parece aún muy discutible. Lo propio 
cabe decir de la cafeína contenida en el cacao y que 
resulta peligrosa para los diabéticos y los artríticos. 
Los modernos estudios de Mac Collum sobre las vitami- 
nas alimenticias han demostrado, además, que existen 
en el cacao la vitamina grasosoluble A y la soluble en 
agua B o antineurítica. No se ha comprobado que 
forme parte de su composición la vitamina C o anti- 
escorbútica. De todos modos, semejantes hechos pue- 
den explicar los experimentos clásicos de Rabuteau 
acerca de la supervivencia de perros alimentados con 
el cacao. En cuanto al chocolate, se considera contra- 
indicado en los hiperclorhídricos y afectos de excita- 
ción gástrica. La solución en leche y no en agua al 
prepararlo hace que pierda en gran parte este incon- 
veniente. 

ChocoLaTE (Pus). Pat. El pus chocolate de los abs- 
cesos hepáticos disentéricos permite reconocer la pre- 
sencia de las amibas. Se opera como en las mucosidades 
sanguinolentas intestinales sin dilución y teniendo cui- 
dando de no matar los parásitos. Éstos se reconocen por 
sus movimientos, por sus vacuolas y por los hematíes 
que engloban. Se deberán separar las amibas inofen- 
sivas del grupo coli y los saprofitos del grupo limax. 
También se encuentran en el pus leucocitos y restos del 
tejido hepático. Para la fijación de las amibas se em- 
plea, ya el líquido de Dubosc-Brasil, ya el de Bouin. 
Con el mismo objeto se recurre al sublimado alcohólico 
de Schaudinn, que también descubre los parásitos. Se 
atenderá a que el medio sea siempre líquido y a no 
comprimir la preparación. Como colorante se emplea- 
rán ya la hemateína-eosina, ya la hemotoxilina con 
hierro, ya el Romanovsky. La inoculación da buenos 
resultados en el gato por vía rectal, cuidando de operar 
en caliente y junto al lecho del enfermo. En el pus 
chocolate no aparecen formas quísticas y sí sólo vege- 
tativas o histolíticas. En cuanto al cultivo de las ami- 
bas, ya se sabe que no ha pasado aún del período de 
ensayo a pesar de la explicación de Mouton y de Wa- 
siliewski. En cuanto a los detritos de tejido hepático, 
no permiten distinguir el pus del absceso disentérico 
del de otros abscesos (pileflebitis, colangitis, apendi- 
citis, etc.). 
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CHOCOMELI Y CODINA (ANTONIO). Biog. 
Poeta, novelista y autor dramático español, n. en Játiva 
en 1850 y m. en Chella en 1913. Desde muy joven de- 
mostró sus felices disposiciones literarias, y habiéndose 
trasladado a Valencia para seguir sus estudios, fué uno 
de los fundadores del Ateneo Científico, donde han figu- 
rado hombres de gran valía en todos los ramos del sa- 
ber humano. Buscando mayores horizontes, se trasladó 
a Madrid, donde cultivó la amistad de Campoamor y 
otras grandes figuras. De la corte pasó a Barcelona, 
donde, merced a sus buenas relaciones, obtuvo un em- 
pleo en el Ayuntamiento. Años después, decaída su 
salud, se refugió en el país natal, sin cesar de producir 
hasta su muerte. Poeta lírico ante todo, dejó innume- 
rables poesías esparcidas en periódicos y revistas; tam- 
bién fué concienzudo traductor de los poetas románti- 
cos más en boga, como puede verse en el tomo titulado 
Saúl, que, además de la traducción del famoso poema 
de Ossian, contiene versiones de Víctor Hugo, Young, 
Byron, Gautier, Lamartine, Poé y Schiller. Como no- 
velista se manifestó espléndidamente en Celeste, escrita 
en admirable prosa poética, y en sus Cuentos, siempre 
leídos con gusto. Pero sus mayores éxitos los obtuvo 
en la literatura dramática, habiendo escrito y hecho 
representar las siguientes obras: Don Carlos de Austria; 
El encubierto; El vengador; El último idolo; Magdalena; 
Culpas ajenas; Rosario; Los Reyes Magos; El rayo de sol; 
El recluta; Aurora, ópera, como la anterior, las dos con 
música de Espí; La Reina Topacio; La herencia del mi- 
llón; La centenaria; El cuarteto de Fausto; La caja de 
música; ¿Está la señora?; A la caza de un tío; No hay 
chanzas con el amor, etc. El recluta, vertido al italiano, 
fué representado por la compañía Tomba. 

CHOCOTEAR. intr. Chocar con frecuencia. 

* CHOCOYA. m. Gua!. HERRERUELO (pájaro). 

* CHOCTAW. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 932 millas cuadra- 
das inglesas y cuenta 20,753 h. según el censo de 1920, 
Il Este condado, en el Est. de Misisipí, tiene 414 millas 
cuadradas inglesas y cuenta 12,491 h. según el censo 
de 1920. || Este condado, en el Est. de Oklahoma, tiene 
790 millas cuadradas inglesas y cuenta 32,144 h. según 
el censo de 1920. 

CHOCHO. m. Bot. Género de Adanson y sinó- 
nimo de Sechium de P. Browne, en la familia de las 
cucurbitáceas. 

CHOCHOCOL. m. Méj. TINAJA. 

* CHODAT (RoBErTO H.). Biog. Botánico sui: 
zo, n. en 1856, autor de Plantae Hasslerianae (Ginebra, 
1907); Individualisme el Démocratie (Ginebra, 1916); La 
biologte des plantes (Ginebra, 1921), y Principes de Bola- 
nique (3.2 ed., 1920.) 

* CHODES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 588 h. de 
hecho o 584 de derecho. 

CHODNEFFITA, f. Mineral. Variedad de opio- 
lila. 

* CHODOS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Castellón de la Plana tiene 
1,011 h. de hecho o 1,125 de derecho. La villa se en- 
cuentra a 1,077 m. de altitud, en la cúspide de un 
monte que por la parte de Levante ofrece un imponente 
precipicio, descansando algunas edificaciones, atre- 
vidamente, sobre una oquedad inaccesible. En lo más 
alto del monte, y en su lugar opuesto de Poniente, 
sobre un alto y peñascoso pedestal, al borde del pro- 
fundísimo barranco de Chodos, domina el poblado la 
ermita de San Cristóbal, con su negra y alta cruz frente 
al edificio. Desde allí se domina, hasta el mar, todo el 
llano de Adzaneta, Villafamés y otros pueblos; la 
cordillera del Desierto y montes de Oropesa; y a Po- 
niente, muy cerca, la elevada cumbre de Peñagolosa. 
El aspecto de la población es pobre, pero pintoresco. 
Obligado por la desigualdad del terreno, su caserío 
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ofrece escalonamientos, siendo sus calles tortuosas, 
desniveladas y sin urbanizar, semejando los edificios 
un laberinto. La parte más interesante del recinto 
urbano la constituye el extremo SE., o sea la antigua 
edificación árabe al borde del precipicio, constituida 
por un torreón en ruinas y una torre frente a la iglesia 
(depósito de andas e imágenes arriba, y pasadizo de 
vía pública por abajo). En la plazuela, frente al templo, 
está la Casa Capitular, modelo de modestia y vetustez 
(cárcel en sus sótanos), y aun se conserva el pulleri, 
que consiste en una gran piedra cúbica sillar, con un 
hueco en el centro, que en su tiempo sostenía una gran 
barra y argolla de hierro, en la que antiguamente 
sujetaban al pillo o delincuente de todas las infrac- 
ciones contra la propiedad. Hay hospital municipal. 
El segundo lunes de septiembre celébrase la fiesta de 
San Cristóbal de la ermita. Entre el recinto murado 
o población antigua (sobre cuyos restos de murallas 
apoyan las casas) y el monte de la ermita citada 
está el Calvario con otro eremitorio. En el moderno 
ensanche de la villa quedó el peiró o antigua cruz de 
término. Es buena y artística, pero está muy deterio- 
rada. Junto a este monumento antiguo se alza otro 
moderno, consistente en una artística fuente de piedra 
labrada, rematada con la estatua en mármol del Sa- 
grado Corazón de Jesús, y que vierte tres caños de 
ricas aguas sobre tres tazones. El agua asciende por 
un larguísimo sifón que atraviesa por el fondo del ba- 
rranco desde los montes del lado opuesto. El templo 
parroquial, dedicado a San Pedro, pequeño, con bajo 
campanario, y construido con piedras sillares, es pobre. 
En su interior, constituído por una nave corintia, tiene 
tres altares de modesta talla dorada y uno nuevo, 
semejante a un armario con tres vitrinas. En el púlpito 
existe un buen cuadro de la Dolorosa. Se conserva una 
preciosa cruz procesional del siglo xvI en plata la- 
brada, con cuatro esmaltes. El clima es extremada- 
mente frío por la altitud y situación desfavorable del 
poblado, cuyos fundadores sólo pensaron, seguramen- 
te, en la situación estratégicoguerrera. La nieve y las 
escarchas cubren más de medio año el pueblo y su tér- 
mino, que, además, es batido por furiosos vendavales. 
Por esto, y lo roqueño del terreno, tan desigual y que- 
brado, se carece de agricultura. La carta-puebla de 
Copos es una mala copia registrada en el archivo 
regional de Valencia, y hace referencia a otra copia en 
pergamino con sello pendiente de cera morena que 
lleva las armas de los Urrea. Por medio de este docu- 
mento se da a poblar el lugar de CHopos a Martín 
Talajero y a Valero, ateniéndose a los fueros y costum- 
bres de Zaragoza, pagando diezmos y primicias. La do- 
nación se hace con entradas y salidas, hierbas, prados, 
montes y aguas. Lo único que se retiene Jimeno son 
los derechos de hueste, cabalgada, hornos y molinos. 
El monarca, desde Zaragoza, el 9 de octubre de 1283, 
les ordenó cumplieran y respetaran estrictamente cie:- 
tos mandamientos sobre impuestos y exenciones, sobe- 
ranfas y fueros. 

CHODZIESEN. Geog. V. KoLmar en la Encl- 
CLOPEDIA. 

CHÓFER. (Del franc. chau/feur.) m. Galicismo por 
conductor de coche o camión automóvil. 

* CHOFFAT (Pazo). B10g. Geólogo suizo, n. en 
1849 y m. en Portugal el 6 de junio de 1920. La geolo- 
gía de la península ibérica le es deudora de muchos e 
importantes trabajos, la mayor parte de los cuales 
(unos 300) se publicaron en las Communicagoes y en 
las Memorias de la Comissáo do servigo geologico de Por- 
tugal y en los Comples-Rendus de la Academia de Cien- 
cias de París. Con ocasión del primer Congreso celebra- 
do en Zaragoza por la Sociedad Española para el Pro- 
greso de las Ciencias, CHOFFAT presentó un valioso tra- 
bajo sintético, Contyibución a la tectónica de Portugal, 
que interesó a todos los geólogos y geógrafos peninsu- 
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lares. La Estratigrafía, la Paleontología, la Tectónica 
y la Geomorgofenia le fueron ciencias familiares. Se le 
deben mapas geológicos, tectónicos, hipsométricos y sís- 
micos de Portugal. Estudió, además, la hidrología sub- 
terránea, minería, ingeniería, etc., y dejó de todas estas 
ciencias y de geología aplicada interesantes trabajos. 
En 1900 la Sociedad de Geología de Francia le conce- 
dió el premio Visquenel. CHOFFAT pertenecía a las Aca- 
demias de Ciencias de Lisboa, Madrid y Barcelona; a 
las Sociedades de Geología de Francia, Suiza, Bélgica 
y Londres; a la Real Sociedad Española de Historia 
Natural, etc. La Universidad de Zurich le confirió el 
título de doctor honoris causa y poseía la gran cruz de 
Isabel la Católica. 

CHOFFATIA. f. Boí, Género de Saporta para 
fósiles del cretáceo de Portugal y que por el porte re- 
cuerdan a Salvinia por sus pequeños renuevos con 
hojas de nerviación en grandes mallas y formaciones 
radiciformes semejantes; se ha comparado también con 
Phyllanthus fluitans. 

CHOGLLOS. m. Bot. En el Perú llaman así al 
maíz en leche. 

CHOISNARD (PABLO). Biog. Escritor francés 
contemporáneo, dedicado a los estudios de Psicología 
y Ocultismo. Ha publicado varias obras con el seudó- 
nimo de Pablo Flambart. Estudió en la Escuela Poli- 
técnica y es autor de La loi d'hérédité astrale. Sa de- 
monstralion. Ses objections el son róle comme base del” as- 
trologie scientifique (París, 1919); L'éducation psycholo- 
gique d propos de la grande guerre (París, 1920); Ou' est-ce 
que lP'astrologie scientifique? (París, 1921); La représen- 
lation du ciel en asirologie scientifique, discusión sobre 
los diversos procedimientos gráficos empleados (París, 
1921); L'influence astrale et les probabilités. Origine, bilan 
el aventr de la question (París, 1924); Introduction a la 
Psychologie comparée (París, 1924); Les probabilités en 
science d'observation (París, 1924); Essai de Psychologie 
astrale (París, 1925); Saint Thomas d* Aquin et l' influence 
des astres (París, 1926), y Les preuves de l' influence as- 
trale sur l' homme (París, 1927). 

CHOIS Y (EUGENIO). Biog. Teólogo suizo, n. en 
1866. Es pastor de la iglesia de Ginebra y autor de 
Demandez et il vous sera donné (Ginebra, 1915); L'Etat 
chréticn caluiniste (Ginebra, 1909); Précis d' histoire gé- 
nérale du Christianisme (1817), etc. 

CnoIsy (FRANK). Biog. Escritor y poeta dramático 
suizo, contemporáneo, autor de Les jeux mustcaux; La 
poupée ou lP'automate mero.illeux; L'arbre de la liberté; 
Le filleul; La question balkanique d.vant V'opinion pu- 
blique suisse (Lausana, 1919); Le scandale au Grand- 
Théátre de V' École d'horticulture et de quellques bourreurs 
de cráne (Ginebra, 1921), etc. 

Cuorlsy (Luis FEDERICO). Brog. Literato suizo, n. en 
Ginebra el 10 de febrero de 1877. Hijo de Jaime Luis 
Choisy (pastor muy conocido en la Suiza romanche) y 
nieto de Jacobo Dionisio Choisy (profesor de Filosofía y 
botánico distinguido); estudió en las Universidades de 
Ginebra y París. Desde 1899 hasta 1902 recorrió, en 
viaje de estudio, Inglaterra, Alemania, Italia y Rusia; 
en 1912 visitó las Universidades americanas, y en 1913 
las japonesas y chinas. Prival dozen! en la Universidad 
de Ginebra (1910-19), en 1919 obtuvo la cátedra de 
Lengua y Literatura inglesa en dicha Universidad. Ha 
escrito: Alfred Tennyson, son spiritualisme, sa person- 
nalité morale, obra premiada por la Academia France- 
sa (1912), y Sainle- Beuve, l' homme el le poéte (1920). 

ChorsY (Marisa). Biog. Escritora francesa contem- 
poránea a la que se deben, entre otras, las obras: Pres- 
que... (Quesiroman) (1924); Mon coeur dans une for- 
mule (1927); Le chirologie (1928); Un mois chez les filles 
(1928), etc. 

CHOISYA. f. Bo!. Género de Kunth en las plan- 
tas rutáceas rutoideas xantoxileas choisynas diplosté- 
mones, con estambres libres, carpelos biovulados, hojas 
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ternadas opuestas, flores con ginóforo alto. La única 
especie, Ch. ternata, de las montañas de Méjico, es un 
arbusto muy aromático, con hojas coriáceas, peciola- 
das, foliolas lanceoladas, obtusas, sentadas y pelosas 
en los nervios; flores bastante grandes, blancas, con 
* pedúnculo largo y blandamente peloso, con dos brácteas 
delgadas, lanceoladas, pelosas, en falsas umbelas com- 
puestas, flojas, terminales o axilares. 

CHOISINAS. Í. pl. Bot. Subtribu de plantas 
rutáceas rutoideas xantoxileas, con sépalos caedizos y 
flores bastante grandes, blancas; fruto cápsula loculi- 
cida. Son de la América Central, Antillas, Oceanía y 
Australia, y comprenden los géneros Medicosma, Pel- 
ltostigma, Choisya, Artrophyllum, Platydesma y Du- 
taillyea. 

CHOJECKI (ARTURO). Biog. Filósofo polaco, na- 
ció en 1880. Hizo sus estudios en Cracovia, Ginebra y 
París; dedicóse especialmente a la Psicología y a la 
Metapsíquica. En los Archives de Psychologie de Cla- 
paréde, publicó: Contribution a l*étude de la suggestibilité 
(1911), y Comparation de quelques processus psychiques 
dans l* hypnotisme el dans la verlle (1912). En lengua na- 
cional ha publicado, entre otras obras O wplywie wolí 
na wahama uwag?, Prace z. psychologj3 doswiadezalnej 
(Varsovia, 1915). f 

CHOLCO, CA. adj. El Salvo. y Guat. Vulgarismo 
por MELLADO, DA. 

*CHOLET. Geog. Cabe citar en esta ciudad 
francesa: La iglesia de Nuestra Señora, dominada por 
dos esbeltas flechas, hermoso edificio, construído 
después de 1865 por Tessier, en estilo gótico: en su 
interior descuella el magnífico altar mayor en cobre 
dorado y un cuadro de Las tres Martas, de Galimart. 
La iglesia de San Pedro, hermoso edificio ojival mo- 
derno, excepto la base del campanario, que es del 
siglo x111. El monumento a los muertos por la patria, 
en bronce, y el Museo, que posee pinturas de Benoit- 
Levy, Manuel Boutigny, Tremolieres, F. de Boisle- 
comte, Boeswilewald, Grateyrolle, J. Leroux, Lutcher, 
F, Grasset, Desvambez, Grandsire, Maufra, Schmidt, 
etcétera, y esculturas de David de Angers, Biron, 
A. Caravaniez, C. Maillard, etc.; hay también en él 
una colección de historia e industria local, historia 
natural, curiosidades, medallas, cerámica, etc. En la 
villa y en sus alrededores abundan los monumentos 
megalíticos. 

CHOLEVAL. m. Farm. Preparado consistente 
en una solución al 2 por 100 de plata coloidal en 7%5 
por 100 de culeinato sódico como protector. 

CHOLITON. m. Farm. Es una sal efervescente 
en la cual se han encontrado 1028 por 100 de carbonato 
de litio, 617 por. 109 de carbonato de sodio, 1876 
por 100 de ácido tártrico, 5965 por 100 de sacarosa 
y 453 por 100 de agua. 

Se emplea para preparar la tintura de Ringleo con- 
tra los cálculos biliares. 

* CHOLMONDELEY (María). Biog. Novelista 
inglesa, nacida en 1840 y muerta en Londres el 15 de 
julio de 1925. Escribió, además: Votwithstandimg (1913); 
Under one Roof (1918), y The romance of his l2fe (Lon- 
dres, 1921). 

CHOLNOKY (Eucen1o). Biog. Geólogo y viaje- 
ro húngaro, n. en Veszprem en 1870. Estudió en Bu- 
dapest, en cuya capital fué auxiliar del Instituto Téc- 
nico. Tomó parte en la exploración científica del lago 
Platten, sobre la que publicó el estudio La limnología 
del lago Platten, escrito en húngaro. Durante los años 
1896-28 emprendió viajes de exploración por China, 
demostrando que la cordillera del Huai es la continua- 
ción oriental de los montes Kuen-Lun, prosiguiendo 
luego su viaje de exploración por la Manchuria. Elegido 
secretario de la Sociedad Geológica Húngara (1899), 
empezó la publicación de sus viajes. Desde 1918 es pro- 
fesor de Geografía de la Universidad de Budapest. 
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* CHOLON. Geog. Esta ciudad de la Indochina 
Francesa, que contaba 45,000 h. en 1880, según el censo 
de 1926 cuenta 226,783, de los cuales unos 120,000 son 
chinos divididos en agrupaciones según su lugar de 
origen. La ciudad es administrada por un Consejo 
municipal compuesto de comerciantes franceses anna- 
mitas y chinos. El cargo de alcalde lo desempeña un 
administrador de los asuntos indígenas nombrado por 
el gobernador. 

*CHOLONES. m. pl. Etnogr. Grupo lingiiístico de 
la América del Sur, que recibe su nombre de la tribu de 
los cholones, la más importante de aquél. Viven en el 
Perú Oriental, entre la cordillera oriental de los Andes 
y el Alto Huallaga, desde el Monzón, al S., al Nayo, 
al N. En el siglo xvII se establecieron Misiones entre 
ellos, de modo que han perdido parte de su carácter 
primitivo. Hoy llevan una existencia sedentaria, ba- 
sada en la agricultura; continúan usando la cerbatana 
y habitan chozas de bambú con techo de paja, si bien, 
a diferencia de sus vecinos del N. y del S., no duermen 
en hamacas. Practican grandes ceremonias en cele- 
bración de la pubertad de los varones. 

* CHOLUTECA. Geoz. Este dep. de la República 
de Honduras ocupa una super. de 5,091 kms.? y, según 
el censo de 1926, cuenta 55,024 h., de los que 10,558 
corresponden a su capital, la ciudad llamada también 
Choluteca. 

CHOLLET (Juan ARTUR ). Biog. Escritor y 
eclesiástico francés, arzobispo de Cambray, n. en Avo- 
court (Meuse) en 1862. Fué doctor en Filosofía y Teo- 
logía, y durante muchos años profesor de la Universi- 
dad católica de Lila y canónigo. Dirigió con Quilliet 
Les Questions Ecclésiastiques a partir de enero de 1908 
y antes había colaborado asiduamente en los Anna- 
les de Philosophite Chrétienne. Publicó: De la notion 
d'ordre (1899); La morale stoicienne en “face de la mo- 
rale chrélienne (1899); La psychologie des élus (1901); 
La psychologie et le Surnaturel (1901); La psychologie 
du purgatoire (1902); La psychologie du Christ (1903); 
La morale moderniste (1908); Les 1dées religieuses de 
M. Brunetiere; La Morale est une science? (1209); La 
contribution de l'occultisme a 1' Anthropologie; Le moder- 
nisme dans la religion. Etude sur le roman «11 Santo» 
de Fogazzaro; Les enfants (1912); Jeanne d' Arc et les 
temps présents (Orleáns, 1919); La priere sous les lau- 
riers (París, 1919); Ouand tls élaient chez nous (Paris, 
1919); Vers P'avenir (París, 1919), y Le livre de la 
priére d sainte Jeanne d'Arc (Lila, 1920). Colabora 
en el Dictionnaire de Théologie de Vacant-Mangenot, 
para el cual ha escrito L' Aristotélisme de la Scolastique; 
Averroisme, etc. 

CHOLLIER (ANTONIO). Biog. Escritor francés n. 
en Grenoble en 1894, al que se deben, entre otras obras: 
Poémes en dents de scie; Au rylhme du coeur (1918); 
Soliloques d'un simple potlw (1920); Moi-méme ou le 
Poéte égrotami (1924), y en colaboración con H. Lesbros:, 
La vengeresse ou la Nouvelle Bethsabée (1925) y Le fiel 
du calice (1927). 

CHOMORO DE JAVA. m. Bot. Es el Podocar- 
pus cupressina. 

CHOMUTOV. (En alemán y en la ENCICLO- 
PEDIA, Komolau.) Geog. Esta ciudad de Checoslova- 
quia, según el censo de 1921 cuenta 21,123 h. 

CHONDOL. m. Bo!. Nombre que dan en Quito 
a Cyperus multifolus. 

CHONTA. f. Bol. Nombre vulgar peruano de 
Bactris ciltata. || Género de Molina y sinónimo Ce 
Thyrsopteris Kze. en los helechos ciateáceos, 

CHoNTA. Ornit. Nombre vulgar en Vizcaya y Álava 
de Fringilla caelebs. 

La chonta real es Pyrrhula vulgaris. 

CHONTADURA, f. Bo!. La del Chocó parece 
ser Guilielma speciosa. 

CHONTO. m. Bot, CHONTADURA, 
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CHOP (ACEITE DE). f. Farm. Aceite para el oído, 
consistente en una mezcla. de 2 partes de esencia de 
cayeput y 10 de aceite de olivas. ] 

Chop (F. J. TH. Max). Brog. Compositor, escritor y 
crítico musical alemán, n. en Greussen el 17 de mayo 
de 1862. Discípulo de Franz Liszt y de Max von Erd- 
mannsdórfer, en 1885 frecuentó la Universidad y desde 
1885 hasta 1888 se dedicó a la literatura en Berlín. 
Desde 1888 hasta 1902 residió en Neu-Ruppin como 
redactor y copropietario del periódico Márkische Zei- 
tung y luego en Berlín como redactor del Berliner Ta- 
geblait, de Disch. Armee-Mus.-Zeitung y colaborador 
de Tágliche Rundschau, Deutsche Tageszeitung y Must- 
kal. Wochenblatt, y otros periódicos y revistas. Con el 
seudónimo de Charles M., dió a la estampa gran nú- 
mero de obras de género narrativo y novelas, como 
Vom Rhein zur Adria; (Bayreut, 1901); Am grúnen 
deutschen Rhein (1901); Westl. Alpenfahst. Como crítico 
musical publicó: Augus! Bungerts Monograph. Studie 
(1902); Zeitgenossische Tondichter (2 vols.); Vademe- 
cum f. Wagnerfreunde; Listz als Sinfoniker; Rich. Wag- 
ner (3.2 ed.); Erlauterungen z. Meisterwerken d. Ton- 
kunsl; Grosse Bungert Biographie; Biographie Frederik 
Delius; Verdi-Biographie; Ftihrer durch die Opernmu- 
sik, etc. Come compositor se le debe: Trompeterlieder; 
Burschenliebe; dos ciclos de cantos; varios conciertos de 
piano; etc. 

CHOPART (Poción BALSÁMICA DE). f. Farm. Pre- 
parado consistente en una mezcla de 30 partes de 
bálsamo de copaiba, 30 de bálsamo de Tolú, 60 de 
agua de menta piperita, 30 de alcohol y 4 de alcohol 
nítrico etéreo. 

CHOPÍ. m. 4rg. Especie de tordo, de figura es- 
belta y con un penachito en la cabeza. 

CH3PIN (Junio). Br0g. Anagrama de J. E. Pichon. 
V. en este APÉNDICE. 

* CHOPHTEA Y DE VILLOTA (DOROTEA DE). Blog. 
El 4 de abril de 1927, es decir, al día siguiente de cum- 
plirse los treinta y seis años del fallecimiento de esta 
señora, se introdujo en la Curia Eclesiástica de Bar- 
. celona el proceso ordinario 

para la causa de beatificación 

y canonización de aquélla, 

postulada por el reverendísi- 

mo rector mayor de los padres 

Salesianos y secundada acti- 

vamente por las otras casas 

religiosas y establecimientos 
benéficos que la misma había 
fundado o protegido, en nú- 
mero de más de treinta, y de 
un modo especial por el padre 

Jacinto Alegre, de la Compa- 

ñía de Jesús, que había estu- 

diado y admirado la prodigio- 

sa obra de CHOPITEA. El 23 de 

enero de 1928, sus restos fue- 

ron trasladados del panteón 
de familia, donde yacían, en el cementerio antiguo de 
la ciudad condal, al santuario de María Auxiliadora, 
de Sarriá (Escuelas Salesianas), donde se inhumaron en 
una urna de piedra colocada en la pared lateral del 
templo. El 22 de abril de 1930 se celebró la sesión de 
clausura del citado proceso, para cuya instrucción so- 
bre la vida, santidad, virtudes y milagros de la sierva 
de Dios, y los dos procesos super non cultu y persquisi- 
tione scriptorum, se celebraron 110 sesiones y fueron 
examinados más de treinta testimonios. La copia au- 
téntica del proceso fué entregada por el obispo José 
Miralles al vicepostulador de la causa, el sacerdote 
salesiano Julián Massana, que el 6 de junio hizo entrega 
a la Congregación de Ritos. Durante el tiempo trans- 
currido desde la iniciación del proceso se han conce- 
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de la sierva de Dios, sin que por ahora tengan estos 
hechos otro valor que el de verídicos testimonios hu- 
manos, ínterin la Iglesia no diga su última palabra. 

Bibliogr. Jacinto Alegre, S. J., Un modelo de 
caridad (Barcelona), obra que ha sido traducida a los 
idiomas catalán, francés, inglés, alemán e italiano. 
Además, en estos últimos años se han escrito numero- 
sos folletos referentes a su vida y a los favores alcan- 
zados por su intercesión. 

CHOPO. m. Bot. Chopo balsamifero. Es la especie 
Populus balsamifera. 

CHOPPIN (ENRIQUE). Brog. Escritor y erudito 
francés, n. en 1830 y m. en París en diciembre de 1916. 
Ex-oficial de caballería, había dedicado sus ocios a 
la historia del ejército. Dejó gran número de obras 
muy apreciadas en los círculos militares, entre las cua- 
les cabe citar: Notes sur l'orgamisation de l'armée pen- 
dant la Révolution (Paris, 1873); Campagne de Tu- 
renne en Alsace 1874-75 d'apres des documents inédits 
(París, 1874); L'éloquence militaire chez les Romains 
(París, 1879); Histoire générale des dragoms depuis 
leur origine jusqu'á l'empire (París, 1879); Une lelire 
de Corbuton (Paris, 1884); Pajol (París, 1880); L” Armée 
Frangaise: 1870-1890 (París, 1890); Trente ans de ma 
vie militaire (París, 1891); Trois colonels de hussards au 
XXVIIl* siécle (París, 1896); Souvenirs d'un cavalier 
du second Empire (Paris, 1898); Marches de cavalerze. 
La cavalerie frangaise en Turquie d'Europe (París, 
1896); Un inspecteur de cavalerie sous le Directoire et 
le Consulat. Le général de division Kellermann (París, 
1898); Les Hussards. Les vieux régiments: 1692-1792 
(París, 1899); Insurrecttons militaires en 1790 (Paris, 
1903); Les origines de la cavalerie francaise. Organisa- 
tion régimentarre de Richelieu. La cavalerie wermarienne. 
Le régiment de Gassiou (París, 1903); Le maréchal 
di Gassiou d'apres des documents inédits (París, 1907); 
Souvenirs d'un capitaine de cavalerie: 1851-1881 (París, 
1909) y Journal de capiivité d'un officier de l'armée du 
Rhin: 1870-1871 (París, 1919). 

CHOQUE. m. Pat. La teoría del choque anafilác- 
tico ha sido objeto modernamente de los estudios 
experimentales de Gay y Southward, que lo asimilan 
a la muerte por asfixia. Hay opresión espasmódica del 
tórax sin ampliación de diámetros y acabando por la 
apnea. Entonces la respiración artificial no presta 
auxilio alguno de eficacia. La sección de los vagos de la 
medula oblongada no influye para nada en el fenó- 
meno. De aquí que éste se haya explicado por una 
causa periférica, como el espasmo de los bronquiolos. 
En cambio, la atropina antes de la reinyección atenúa 
o suprime el choque anafiláctico. Para otros autores, la 
adrenalina goza de parecidas propiedades con dosis y 
a intervalos convenientes. Friedberger y Grober se- 
ñalan en este concepto la importancia de la trepanación. 
Sin embargo, la participación de los centros nerviosos 
en nada es necesaria para la producción de dicho cho- 
que. Son características las modificaciones sanguíneas, 
como la leucopenia, el descenso del índice de coagula- 
bilidad, el aumento del antitríptico y la menor resis- 
tencia de los eritrocitos. Los recientes trabajos de Ucke 
han revelado en la autopsia lesiones de las cápsulas 
suprarrenales. Así, se halla una coloración verdosa 
difusa del protoplasma en la capa medular y también 
de los núcleos. Se cree que el descenso de presión circu- 
latoria durante el choque fija la adrenalina por el 
sistema pleocromo. Pfeifer y Mitta describen otro cua- 
dro de choque cuando en la reinyección intravenosa 
se emplean sólo pequeñas dosis de antígeno. El cua- 
dro de asfixia queda substituído por uno de parálisis 
vascular periférica, El fenómeno capital es el descenso 
de temperatura anafiláctico, que no siempre se acom- 
paña de los síntomas clínicos correspondientes. Esta 
hipotermia, que recorre una escala de 7 a 13% aparece 
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Partiendo de este hecho se han verificado determima- 
ciores cuantitativas que permiten graduar la inten- 
silad del choque anafiláctico. Esta se considera como 
el semiproducto del descenso térmico y el tiempo de 
duración de la anafilaxia. Cuando el animal sobrevi- 
“ye al choque la fórmula aceptada es la «siguiente: 

lemp. X tiempo 
= S 
no decimales se toma como unidad térmica la de 0 y 
como unidad de tiempo la de un minuto. A veces la 
rapidez del choque es tal, que la muerte sobreviene 
antes de recorrer toda la gráfica térmica de descenso. 
Pfeifer y Mitta han propuesto en este caso una fór- 
mula que representa empíricamente la intensidad del 
choque (s). Básase en el hecho de que 30,000 unida- 
des (calculadas según la fórmula anterior) dan el va- 
lor intermedio entre la curación y la muerte. Si ésta 
obedece a la prolongación de la crisis hipotérmica y 
es, por tanto, más lenta, la cifra es de 20,000 unida- 
des. Así, ha utilizado Mitta la siguiente fórmula: 
$ — 30,000 + 20,000 — me one 
putado el choque anafiláctico como una abolición de 
las energías caloríficas. Friedberger y Mitta señalan 
el curioso fenómeno de la hipertermia en aquel fe- 
nómeno y le conceden poco valor por comparación 
en lo que ocurre en las infecciones. Pick y Hashimo- 
to atribuyen gran importancia al aumento de las pro- 
teolisinas hepáticas que sensibilizan el organismo. 

ste entonces reacciona con antígenos de otra suerte 
tan inofensivos como el suero de caballo. En cambio, 
una vez ocurrido el choque pierden las células hepá- 
ticas su actividad fermentativa de tal modo que ni en 
la autopsia son capaces de autólisis. Hasta aquí he- 
mos tratado de los fenómenos observados en cobayos, 
mientras en el perro se ofrece un cuadro diferente. 
No son los fenómenos respiratorios sino los circula- 
torios por descenso de presión lo que constituyen el 
síntoma capital. Si el animal se restablece, la presión 
se eleva otra vez, como han comprobado Biedl y 
Kraus. El aparato vasomotor periférico es el agente 
esencial de este síndrome, como lo prueba la inefica- 
cia de la adrenalina y el cloruro bárico. El electro- 
cardiograma presenta también modificaciones que son 
análogas a las que subsiguen a la sección del vago. 
La ligadura del hígado suprime el choque anafiláctico 
por reinyección. En cambio, la inyección preparante 
efectuada directamente en el hígado hace aún más 
intenso el choque. El conejo ofrece como fenómeno 
típico el de la periodicidad respiratoria con inspira- 
ciones profundas que después se convierten progre- 
sivamente en superficiales. Así se comprende que la 
respiración artificial puede muchas veces ser salva- 
dora. El peristaltismo es muy pronunciado y así se 
comprueba la llamada diarrea anafiláctica. Matthes 
la ha relacionado con la falta de hiperemia intestinal, 
que obtuvo por inyeción de albumosas. No faltan 
tampoco trabajos de experimentación con órganos 
procedentes de animales anafilactizados. Richet y Be- 
lin, operando en el cerebro y ensayándolo por inyec- 
ción intravenosa, obtuvo una anafilaxia con el antií- 
geno (crepitina). La supuesta inmunidad del ratón 
blanco al choque anafiláctico se ha desvanecido con 
los trabajos de Dorr y Russ. En los monos se comprue- 
ba un estado refractario que contrasta con la aceptl- 
vidad de otros mamíferos (gato, caballo, cabra). La 
sensibilidad en las aves, y particularmente la paloma, 
ánades y gansos, ha sido objeto de nuevas comproba- 
ciones de Friedberger y Hartoch. En los animales de 
sangre fría los nuevos trabajos de Straub y Fróhlich 
han afianzado la realidad del choque anafiláctico. La 
rana muere en paro diastólico del corazón, y este Ór- 
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filáctico en el hombre se confunde clínicamente con 
la enfermedad del suero. Modernamente merecen citarse 
los ensayos de desensibilización comenzando por 0 gr. 
de suero. Al cabo de dos horas y en ausencia de todo 
trastorno puede administrarse la totalidad de las in- 
yecciones. Besredka recomienda calentar el suero a 
56% con objeto de prevenir el choque anafiláctico. 
Cuando deban darse grandes cantidades de suero 
por vía intravenosa se hará previamente un ensayo 
por la cutánea. Así se practicará una inyección intra- 
dérmica de 0%2 gr. de una solución de suero de caba- 
llo (al 10 por 100). Si existe hipersensibilidad se recono- 
cerá por una erupción fugaz de urticaria. Será siem- 
pre prudente practicar una inyección subcutánea de 
1 gr. antes de la intravenosa de suero. Se ha criticado 
el valor de este procedimiento, alegando que muchas 
veces la reacción cutánea positiva no presupone la san- 
guínea. De aquí que se haya substituído por la con- 
juntival con una dilución al 10 por 100. Es conveniente 
luego neutralizar la reacción local así provocada y para 
ello se utiliza la adrenalina. Si la hipersensibilidad del 
enfermo es muy viva se administrará el suero por vía 
subcutánea cada media hora. Las dosis principiarán 
por 0%02 gr. hasta llegar a 1 gr. Está indicado continuar 
la desensibilización cutánea con pequeñas dosis cada 
media hora y por vía intravenosa. Cuando el caso lo 
permita se recurrirá a la sensibilización de cobayos 
con el suero del paciente. A las veincuatro horas se 
inyectarán con el suero curativo que se pretende em- 
plear. Si aparecen trastornos en los conejos, se desecha- 
rá el suero en cuestión. La identidad del choque ana- 
filáctico y la crisis coloidoclásica ha suscitado no po- 
cas discusiones. Darier cree que la crisis es simplemen- 
te un testimonio del choque, y no siempre lo supone. 
Además, se observa en estados completamente dis- 
tantes de la anafilaxia. Las mismas controversias se 
han reproducido acerca de la prueba de Widal o cri- 
sis por un simple vaso de leche en ayunas. Por lo 
demás, las teorías del choque anafiláctico han varia- 
do modernamente y una de las últimas es la del equi- 
librio lipoídico o coloidal de los humores. Se trata de 
cambios en la tensión superficial o el estado eléctrico 
de las micelas, cuya floculación o aglutinación pro- 
vocaría el choque. Este se debería al efecto físicoquí- 
mico causado en los vasos encefálicos según Kopac- 
zewsky. Otros autores hacen intervenir el sistema ner- 
vioso aparte las modificaciones celulares y humorales. 
En este orden de ideas se recomiendan medicamentos 
que obran sobre el sistema nervioso vegetativo, como 
la atropina (inhibidora del vago) y la adrenalina (ex- 
citante del simpático). También se han preconizado 
le ergotamina (inhibidora del simpático) y la genese- 
rina (excitante del parasimpático). La pilocarpina y 
la neopancarpina producen «xcelentes efectos, según 
Tltanck y Vernet, y lo propio cabe decir de los bromu- 
ros. La llamada medicación antichoque es, en realidad, 
una vacunación cuyo principio es racional, pero que 
está expuesta a agravaciones. Está indicada, sobre 
todo, cuando el agente patógeno es desconocido o cuan- 
do la sensibilidad es polivalente. Flandin y Achard 
preconizan la autosueroterapia en inyecciones intra- 
dérmicas y subcutáneas. Difiere de la autohemote- 
rapia de Sicard y Guttmann en que utiliza la acción 
del tejido cutáneo y las propiedades criptotóxicas 
del suero. Igualmente se recurre a la peptonoterapia, 
el agua mineral de Uriage, las vacunas y antivirus, etc. 
Por lo demás, la desensibilización puede obtenerse 
mediante el mismo choque, lo cual constituye el pro- 
cedimiento brusco. Se trata de un aporte masivo de 
alerginas que consume y agita las reaginas existentes 
en el organismo. 

Bibliogr. Darier, Précis de Dermatologie (París, 
1929); Kraus y Brugsch, Lehrbuch d. imeren KranK 
heiten (Berlín, 1930); Stitt, Practical Bacleriology, 
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blood work and parasitology (Filadelfia, 1929); Nagel, 
Handbuch d. Physiologie d. Menschen (Berlin, 1920); 
Joel, Klinische Kolloidchemie (Berlin, 1929); Liese- 
gang, Beilráge zu einer Kolloidchemie d. Lebens (Ber- 
lín, 1928); Bruynoghe, L'immunilé el ses applications 
(París, 1929); Kopaczewsky, Théorie el pralique des 
colloides en biologie el en medécine (París, 1930); Lu- 
miére, Le probleme de lU'unaphylaxie (Paris, 1929); 
Meunier, Chimie des colloides (París, 1929); Muller, 
Vorlesungen tber InJektion u. Immuntlá!l (Berlín, 1929); 
Hougunencq, Précis de Chimie phystologique el pa- 
thologique (Paris, 1928); Lambling, Précis de Biochi- 
mie (París, 1929); Arthos, Précis de Chimie physiolo- 
logique (París, 1930); Morat, y Puyon, Trailé de Phy- 
siology (París, 1929); Minet y Leclercq, Les applications 
pratiques de 'anaphylaxie (París, 1921); Lumiere, Le 
probleme de l'anaphylaxie (París, 1929); Epstein, Im- 
muntlé el immunisation (París, 1929); Roger, Ques- 
tions actuelles de biologie médicale (París, 1929); Os- 
born, Origins and evolution o] life (Londres, 1930); La- 
roche y Richet, L'anaphylaxie alimenlaire (París, 
1929); Kunstler, La maliere vivanle (París, 1930); Klip- 
pel, L'évolution de Porganisme et la maladie (París, 
1929). 

CHOQUEC. Geog. Ald. del Perú, dep. de Are- 
quipa, prov. de Condesuyos, dist. de Chiquibamba; 
150 h. 


CHOQUECAUCHA. Geog. Pobl. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Calca, dist. de Lares; 200 h. 

CHOQUENA CUTIMBO. Geog. Ald. y ha- 
cienda del Perú, dep. y prov. de Puno, dist. de Chu- 
cuito; 150 h. 

CHOQUETAUCA. Geog. Ald. del Perú, prov. de 
Puno, dist. de Acora; 200 h. 

CHOQUETIRA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Convención, dist, de Santa Ana; 
250 h. 4 

CHOQUITLA. Geog. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Hidalgo, mun. de Tepehuacán; 150 h. 

.CHORAZIN. Geoz. anl. Lug. de Galilea, citado en 
los Evangelios de San Mateo y San Lucas y cuyo em- 
plazamiento no se sabe con certeza. 

* CHOREQUE. m. Bo!. En Costa Rica llaman 
así a Petrea arborea, de la familia de las verbenáceas. 

* CHORGES. Geog. Poca cosa conserva esta po- 
blación francesa que recuerde su antiguo esplendor; 
sin embargo, cabe citar la iglesia del siglo XV, con her- 
mosa cruz procesional de la misma época; las ruinas del 
convento de San Víctor, fundado hacia el año 1103; las 
del castillo de los Champoleon, incendiado en 1763; una 
de las cuatro puertas del antiguo recinto y una precio- 
sa inscripción latina del siglo IV, mutilada en 1829, 

CHORIJOA. Geog. Congregación de Méjico, Es- 
tado de Sonora, mun. de Macoyahui; 150 h. 

CHORLA. f. Especie de ganga, ave gallinácea 
pero de mayor tamaño. 

* CHORLEY. Geoz. Este burgo municipal inglés, 
en el condado de North Lancáster, cuenta 30,851 h. 
según el censo de 1921. 

* CHORLU o TchorLU. Geog. Esta población de 
la Turquía Europea en el valiato de Andrinópolis y en 
las márgenes del Chorla, contaba en 1905 una pobla- 
ción de unos 12,000 h., de los cuales una mitad eran 
griegos, una tercera parte turcos y el resto armenios y 
judíos. En CHORLU hay est. del ramal Constantinopla- 
Andrinópolis del f. c. de Oriente. 

CHOROBAMBA. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
La Libertad, prov. de Huumachuco, dist. de Marcabal, 
250 h. 

CHORONAZO. m. Bol. PAPIROTAZO. 

CHOROPO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Sonora, mun. de Huatabampo; 150 h. 

CHOROTE. Venez. PucHEro. || Pasta de cacao 
endulzada con azúcar morena, 
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CHOROTECAS. m. pl. Etnogr. Indios de la Amé- 
rica Meridional, pertenecientes a la tribu de los guaji- 
ros. Hasta mediados del siglo XIX habitaron la margen 
izquierda del Barima (Guayana Venezolana e Inglesa). 
Actualmente residen en el Alto Yuruary y se dedican 
a la recolección de arenas de oro en los ríos Omaina 
y Majpuretá. Son buenos fabricantes de tejidos de 
crin vegetal, y trafican con pieles, astas de ciervo, 
canagúey y conchas de morrocoy. 

CHORREÓN. m. Salida de un líquido a chorro. 

CHORRERA. Geog. Congregación del Est. de 
Veracruz, mun. de Cosamaloapán; 150 h. 

CHORRERA (La). Geog. Ald. de la República Domi- 
nicana, dist. y mun. de Samaná. 

* CHORUM. (En la ENCICLOPEDIA, Tchorum). 
Geog. Valiato de la Turquía Asiática, en la parte sep- 
tentrional del Asia Menor, limitado al N. por el de 
Sinope. Ocupa una super. de 11,240 kms.,? y, según el 
censo de 1927, cuenta 247,926 h. Su capital, la ciudad 
de Chorum, la antigua Echetla, se encuentra en el 
extremo de una llanura equidistante de Amasia y 
Yozgat y tiene 19,739 h. 

CHORZÁBAL. m. Ornil. En Álava, la Alauda 
arvensts o alondra. : 

CHOSEN. Geog. Nombre que dan oficialmente 
los japoneses a Corea, 

CHOSHI. Geog. V. TsosI en la ENCICLOPEDIA. 

* CHOSMES. Geog. Esta localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de San Luis, dep. de la Capital, 
es est. del f. c. del Pacífico, dista 835 kms. de Buenos 
Aires y cuenta 850 h. 

CHOSSAT (MArcELo). Biog. Teólogo y filósofo 
francés, n. en Marboz, de la prefectura de Ain, dióc. de 
Belley, el 2 de febrero de 1863 y m. el 2 de diciembre de 
1926. El 3 de abril de 1883 era admitido en la Orden 
de los Jesuitas. Completó sus largos estudios en los 
escolasticados de diversas naciones: Hastings, Mold 
y Exaeten; y hecho sacerdote en 1896, a los dos años 
enseñaba Retórica en el Colegio de Aviñón. Pasó 
en 1901 a la Misión siria, enseñando en Ghazir Filoso- 
fía, Pero en 1903 lo encontramos en Inglaterra (Can- 
torbery) en calidad de profesor de Teología. De allí 
fué a Hastings (Ore Place) y aquí permaneció hasta 
poco tiempo antes de su muerte, en que con sus corre- 
ligionarios volvió del destierro a su Colegio de Lyón 
(Fourviére), donde murió. Defendió en Filosofía y Teo- 
logía las ideas clásicas de los jesuítas. Combatió que el 
principio fundamental de la filosofía cristiana fuera la 
distinción real en los seres creados de la esencia y la 
existencia, encontrando que no sería esto sino un pos- 
tulado de algún filósofo árabe, ajeno a toda la tradición 
católica, obscuro e indemostrable, sobre que es im- 
pertinente basar en él la demostración de la existencia 
de Dios. Obras: Les jesuztes el leurs oeuvres d Avignon: 
1553-1768 (Aviñón, 1896); Gabriel Vázquez e S. J. 
Theologí Opera omnia (París, 1905), en colaboración 
con los profesores Alfredo Durand, Leoncio de Grand» 
maison y Esteban Harent; Eludes el Commentaires 
sur le décret du Saint Office, Lameniabila (la condenación 
de las afirmaciones modernistas en /' Univers, y apar- 
te, París, 1907); Curie Romaine; Congrégations, tribu- 
naux, offices, en Dictionnatre apologélique de la foi Ca- 
lholique (1909); Connaissance nalurelle de Dien, en el 
Diclionnaire de Théologie catholique de Vacan!- Mange- 
nol (1909); Agnosticasme, en Dict. apol. de la foi Calh, 
(1909); La guerre et la pax d'apres le droit naturel 
chrétien (Paris, 1918); La Somme des Sentences de Hu. 
gues de Mortagne (Etude crilique sur l'oeuvre de Hugues 
de Morlagne vers 1155); Louvain-Université catholigue 
(Spicilegium sacrum Lovamense) (1923); Saint Thomas 
d' Aquin et Siger de Brabant, y dos artículos en Re- 
vue de Philosophie. Había reunido, además, materiales 
para una Hisloria de la Escolástica, que proyectó es- 
| cribir, 
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* CHOTA NAGPUR o TcHoTA NAGPUr. Geog. 
Esta división de la India Inglesa, en la prov. de Behar 
y Orissa, comprende los cinco distritos ingleses de 
_Hazaribagh, Ranchi, Palamau, Manbhum y Singh- 
bhum y cuenta 5.653,028 h. según el censo de 1921. 
La producción de carbón en 1925 fué de unos 14.000,000 
de ton., que viene a ser un 70 por 100 de la producción 
total de la India. j 

CHOTEAU. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Montana, condado de Teton; 1,043 h. según 
el censo de 1920. 

CHOTEO. m. Cuba. Burla, pitorreo. 

- CHOTSCHO o Jocuo. Geog. Pobl. de China, 
en el N. de la prov. de Hsin-Kiang (Turquestán Chi- 
no), oasis de Turfán (Zungaria), sit. aproximadamen- 
te hacia los 43” N. y 89? E. del Meridiano de Green- 


Pintura mural encontrada cerca de Chotscho 


wich. En 1904 el alemán doctor von Le Coq, siguien- 
do las huellas de Grúnwedel, realizó una expedi- 
ción- al Turfan, cuyos resultados se publicaron en 
1913. Parece que la población aludida floreció desde 
el siglo Y hasta mediados del 1X, época en que fué des- 
truída por los kirguises; fué luego restaurada hasta que 
las conquistas mahometanas la anularon completa- 
mente. Sus habitantes, a lo menos en parte, pertene- 
cieron al tronco indoeuropeo. El budismo fué allí la 
influencia dominante y llegó no sólo por la Bactriana 
y Gandhara, sino directamente de la India. Intere- 
san de un modo particular los restos del nestorianis- 
mo allí evidentes, que empezó a influir en el siglo vIL, 
y los más importantes del maniqueísmo. En los si- 
glos VIII y IX, la ciudad estuvo en poder de los ¡ugu- 
res; a mediados del VIII su rey se convirtió al maniqueís- 
mo, arrastrando a parte de la población. Se ha des- 
cubierto un fragmento de pintura mural que repre- 
senta, al parecer, a Maní y sus discípulos y denota una 
gran afinidad con el arte chino primitivo. Todavía re- 
sulta más curioso un manuscrito, encuadernado al 
modo occidental, conteniendo el ritual maniqueo y 
que, además del texto, lleva miniaturas y revela una 
tradición bizantina. La característica principal del 
arte de Turfan es su gran variedad de estilos. El frag- 
mento de un fresco encontrado en un templo cristia- 
no es de origen incierto y contrasta con una pintura 
netamente china y un Bodhisattva que recuerda el 


arte de Ayanta. El resto más importante es una serie | 
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de grandes frescos que han sido instalados en las pare- 
des del Museo de Berlín y revelan un carácter. ple- 
namente indio, de alto interés etnográfico por osten- 
tar vivos retratos de varios tipos raciales del Asia. 
Central y Oriental, que podrían ser comparados con 
fotografías tomadas ahora. También es único el re- 
trato de tres principes iugures con grandes dibujos 
florales. Una hermosa estatua sin cabeza parece ser 
de tipo Gandhara casi puro. Acerca de quiénes pu- 
dieron ser los autores de objetos de arte semejante 
(entre los que se cuentan esculturas, tejidos, etc.), 
sin olvidar que Turfan era un lugar de paso para las 
innumerables gentes que iban del Occidente a China 
y viceversa, parece que, en general, fueron indígenas 
que crearon una escuela de afinidades fundamentales 
con China, aunque con grandes influencias occidentales. 

Bibliogr. A. von Le Coq, Chotscho Facsimile 
Wiedergaben der Wichtigeren Fund... der... Expedition 
nach Turfan (Berlín, 1913); Grúnwedel, Alibuddhis- 
tische Kultstátien in Chinesisch Turkistan (Berlín, 
1912); Hirt, Ueber Frende Ernflisse in der Chinesis- 
chen Kunst, 

CHOULANT (PREPARADOS DE). m. pl. Farm, 
Purgante. Está formado por 150 gr. de cocimiento de 
tamarindo (1:5), 20 de jarabe de menta piperita y 
30 de sulfato sódico. 

Mixtura contra el asma. Es una infusión de 2 gr. 
de hoja de digital y 1 de raíz de ipecacuana para 120 
de agua, con 35 de jarabe de altea y 2,5 de licor 
amoniacal anisado. 

Té pectoral. Es una mezcla de 45 partes de hojas 
de tusílago, 15 de raíz de altea, 7 */4 de frutos de hi- 
nojo y 7*/, de frutas de anís. 

CHOUM-CHOUM. m. Pat. Nombre aplicado 
en la Indochina al alcohol de arroz, de consumo ge- 
neral en todo el Extremo Oriente. Su acción es más 
conocida que la del alcohol común, atacando particu- 
larmente el hígado. Como éste se halla ya afecto en 
los países tropicales de infecciones diversas, el papel 
patogénico es más intenso. Los mismos efectos se 
registran en el alcohol de arroz de China o chau-tsicu. 
Se cree, además, que al alcoholismo por estas bebidas 
es más grave por una toxicidad particular y poco 
conocida todavía. Eykmans ha señalado que el arroz 
contribuye a la producción de un tóxico por los mi- 
crobios intestinales. 

* CHOUTEAU (y no CHoTEAU.) Geog. Este 
condado de los Estados Unidos, en el de Montana, 
tiene 4,213 millas cuadradas inglesas y 11,051 h. 
según el censo de 1920. 

* CHÓVAR. Geoz. Según el censo de 1920 tiene 
este municipio de la prov. de Castellón de la Plana 
687 h. de hecho o 697 de derecho. La cabecera está 
formada de edificios pequeños agrupados en calles 
desiguales, estrechas y tortuosas. Se denominan las 
principales Santa Ana, Pozo Calvario, Era, Trasa- 
grario, y Abrevador. Tiene alumbrado eléctrico y dos 
escuelas completas de ambos sexos. La iglesia parro- 
quial, dedicada a Santa Ana, es pequeña y de modes- 
ta construcción. Data de tiempos árabes la funda- 
ción de este poblado, y pasó a los cristianos cuando 
la Reconquista. 

*.CHOYA. Geog. Este departamento de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Santiago del Es- 
tero, tiene una super. de 14,015 kms.? y 12,501 h. según 
el censo de 1926. 

CHOYITA. Geog. Rancho de Méjico, Est. y 
mun. de Sinaloa, 200 h. 

* CHOWAN. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, Est. de la Carolina del Norte; 165 millas cuadra- 
das inglesas y 10,649 h. según el censo de 1920. 

* CHOZAS DE ABajo. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de León cuenta 2,733 
habitantes de hecho o 2,870 de derecho. 
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* CHOZAS DE CANALES. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Toledo cuenta 
1,237 h. de hecho o 1,372 de derecho. 

* CHOZAS DE LA SIERRA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Madrid cuenta 
304 h. de hecho o 296 de derecho. 

* CHREE (CArLos). Biog. Físico inglés, n. el 5 de 
mayo de 1860 y m. el 12 de agosto de 1923, Fué uno 
de los más eminentes e infatigables investigadores en 
materia de magnetismo terrestre; trabajó en el La- 
boratorio Cavendish y escribió mucho, pudiendo ha- 
llarse numerosas referencias de sus trabajos en el tra- 
tado de Love sobre la teoría matemática de la elas- 
ticidad. En 1893 fué nombrado superintendente del 
Observatorio de Kent, donde permaneció casi todo el 
resto de su vida. Desempeñó su cargo durante treinta 
y dos años, hasta 1925, en que llegó a la edad de re- 
tiro. Durante la primera parte de su empleo estuvo 
encargado de la comprobación de millares de cronó- 
metros, relojes, termómetros clínicos e instrumentos 
análogos; más tarde esta tarea fué trasladada al nuevo 
Laboratorio Nacional de Física. Sin embargo, la labor 
más importante de CHREE fué la de practicar e inspec- 
cionar observaciones magnéticas electroatmosféricas 
y meteorológicas, que discutió, además, con gran cui- 
dado y minuciosidad en una larga serie de memorias. 
A pesar de su ocupación primordial, conservó su afi- 
ción a la teoría de la elasticidad y publicó todavía 
en 1904 un importante trabajo sobre las vibraciones 
de los ejes rotatorios. Además del estudio de los da- 
tos obtenidos en Kent, emprendió la reducción y dis- 
cusión de diversas series de observaciones magnéti- 
cas antárticas. Se interesó de un modo especial por 
el fenómeno que él denominó variación no cíclica de. 
los elementos magnéticos, descubierto independiente- 
mente por él. Tal vez su trabajo más notable fué 
la demostración que dió de la existencia de un período 
de veintisiete días de recurrencia en las condiciones 
magnéticas. En 1904 Maunder expuso ya convincentes 
pruebas de esa tendencia con relación a las tempesta- 
des magnéticas y propuso la interpretación, actual- 
mente admitida, de que es debida a la acción sobre la 
tierra de las prolongadas corrientes de corpúsculos 
emitidos desde zonas del Sol, localmente perturbadas 
y que siguen su movimiento de rotación. La labor 
científica que ha dejado CHREE comprende 150 Me- 
morias y artículos, aparte de sus grandes volúmenes 
de datos antárticos. En 1912 publicó una monografía 
sobre sus propios estudios del magnetismo terrestre. 
Poseyó numerosas distinciones y recompensas. Pre- 
sidió (1908-10) la Physical Society y en 1922-23 la 
Royal Meteorological Society. A su muerte era presi- 
dente de la Comisión de magnetismo terrestre y elec- 
tricidad atmosférica de la International Meteorological 
Organisation, habiendo dimitido en 1927 la presidencia 
de la sección de magnetismo terrestre y electricidad 
de la Unión Internacional de Geodesia y Geofísica. 

CHRESTIEN (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. 
Píldoras auríferas. Están formadas por 0,5 gr. de clo- 
ruro áurico sódico (sal de oro de Chrestien), 2 de almi- 
dón, 5 de goma arábiga y cantidad suficiente de agua 
para formar 120 pildoras. 

Pomada purgante. Es una mezcla de 1 parte de 
extracto de coloquintida y 9 de manteca de cerdo. 

CHRÉTIEN (NicoLÁs). Biog. Benedictino de la 
Congregación de San Vannes. Profesó en el monasterio 
de Verdún el 28 de mayo de 1679 y m. en el de San 
Arnulfo de Metz en 1747. Dejó manuscrita la Historia 
Mussonensis, según Calmet, en la Biblioteca de Lo- 
rena. 

CHRIPTOPTHES. m. Pal. Ácaro que habita 
los trigos, cuyos gusanos y ninfas ataca y devora o, en 
su defecto, obra como parásito de las obreras. Pro- 
vocan violenta comezón, acompañada de erupciones 
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polimorfas. También se han registrado casos con el 
centeno, algunos en forma epidémica, como los del 
trigo. Á estos casos, observados en Europa (Italia, 
Francia, Alemania) hay que reunir los conocidos por 
O'Connor en el algodón de Alejandría, y especialmente, 
en el polvo de los sacos que lo contienen. La sul- 


¡furación (30 gr. por kilogramo) basta para destruir 


estos parásitos. 

CHRISMAN. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Edgar; cuenta 1,101 h, 
según el censo de 1920, 

* CHRIST (GUILLERMO DE). Biog. Filólogo ale- 
mán, n. en 1831 y m. en Munich el 8 de febrero 
de 1906. 

CurisT (HErMÁN). Biog. Botánico suizo, n. en Ba- 
silea en 1834. Ha escrito: Die Alpenflora (Berna, 
1865); Ueber die Verbreitung der Pilanzen der alpinen 
Region (Zurich, 1867); Bemerkungen tber die Violaar- 
ten des óstl. Genfersees (Basilea, 1868); Ob den Kernwald 
(Basilea, 1869); Ueber den Einfluss der Muskewarbett 
auf die Herztáligkert (Leipzig, 1870); Begutachtung 
der zwischen den hóhen Stánden Baselland und Aargan 
schwebender Rechtsfrage (Liestal, 1870); Ofjener Brief 
an Herrn Prof. Dr. W. Munzinger in Bern (Basilea, 
1870); Die Rosen der Schweiz (Basilea, 1873); L'étude 
de la nature dans les rapporis avec la foi religieuse (Lau- 
sama, 1883); Das Pflanzenleben der Schweiz (Zurich, 
1879); La flore de la Suisse et ses origines (Basilea, 
1883); Die Fribhlingsfahrt nach den kanarischen Inseln 
(Basilea, 1886); Rosae orientales (Ginebra, 1887); Ueber 
die Pilanzendecke des Juragebietes (Basilea, 1888); 
Allgemeine Antwort der Simplonbalngesellschaft (Ba- 
silea, 1892); Madagascar (Basilea, 1895); 4ns Wasser 
Mara (Basilea, 1895); Die Enthaltsamkeit und die 
Schrift (Barmen y Berna, 1895); Kann ein Christ 
Darwinist sein? (Aaran, 1897); Charless Henry Godet 
(Neuchátel, 1897); Die Farrenkráuter der Erde (Jena, 
1897); Filices insularum Philippinarum (Ginebra, 1898); 
Fougeres de Mengtze, Junmman méridional (Ginebra, 
1898-99); Monographie de Genus Elaphoglossum (Zu- 
rich, 1899); Gutachten des Herrn Dr. H. Christ in Basel 
betreffend die Beanstandung der Rede des Herrn O. 
Zschokke (Basilea, 1899); Die Farnkráuter der Schweiz 
(Berna, 1900); Les fougéres des Alpes maritimes (Gi- 
nebra, 1900); Filicas Chinae centralis (Ginebra, 1903); 
Loxomopsis Costaricensis nov. gen. et spec (Ginebra, 
1904); La flore de la Suisse et ses origines (Basilea, 
1907); Apercu des récents travaux géobotaniques concer- 
nant la Suisse (Basilea, 1907); Der Kongoneger und 
seine Erziehung zur Kulturarbeit, en Kolontale Runds- 
chan (Berlín, 1909); Die Geographie der Farne (Jena, 
1910); Die túrkische Revolution und die evangelische 
Mission (Basilea, 1912); Der Verschwórungsprozess 
gegen Roreanische Christen, en Evang, Missionsmagazin 
(Basilea, 1913); Zur Geschichte des allen Bauerngartens 
(Basilea, 1917); Der Briefwechsel der Basler Botani- 
ker des 18. Jahrhunderts (Basilea, 1918); Christ N. und 
Kaiser S. Replik der Akliondre der aufgehobenen 
solothurnischen Bank (Berna, 1887), etc. 

Bibliogr. R. Claparede y H. Christ: L evolution 
dun élal philanthropique (Ginebra, 1909). 

CHRISTALLER (ELENA). Biog. Escritora ale- 
mana, nacida en Darmstadt el 31 de enero de 1872. 
Educóse en el Instituto Hoffmann de su ciudad natal 
y a los dieciocho años contrajo matrimonio con el 
ex párroco Erdmann Christaller. Débesele: Frauen, 
colección de cuentos; Magda, Geschichte e. Seele; Meine 
Waldháuser; Bild aus e. Dorj; Wer aber nicht hat 
cuento; Gotifried Erdmann und seine Frau, novela, 
Kinder und Helden, cuento infantil; Schiffe 1. Sturm, 
cuento; 4us mied. Hiitten, bocetos y cuentos; Wie die 
Tráumenden, diario; Ruths Ehe, novela; D. Golleskind 
cuento; Hell. Liebe, historia de la antigua Asís; Lichler 
im Strom, cuentos; Wege d. Willfried Holm, novela; 
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Von Liebe, cuento; Drci Schicksale, cuento; Mutter 
Maria, novela; Die uns. Hoffnumg sind, narración; 
Fúrchte Dicht mitch, cuento; Wir daheim; Aus ernst. 
Zeit, bocetos; U, Marmorbild. stehn und sehn m. an, 
. cuentos; D, Liebe und d. Tod, cuentos, etc. 

CHRISTALLER (PABLO). Bog. Orfebre y escultor sui- 
zo, n. en Basilea el 21 de agosto de 1860. Estudió en 
la Escuela de Artes y Ofi- 
cios de Munich y en la Aca- 
demia de Bellas Artes de Ha- 
nau. Desde 1886 ocupó la cá- 
tedra de modelado y cince- 
lado de la Escuela de Artes 
y Oficios de Stuttgart. Ha 
modelado numerosas medallas 
y plaquetas y ha dibujado in- 
finidad de proyectos para jo- 
yería. Ha sido recompensado 
en diferentes ocasiones con me- 
dallas de oro y plata: Munich 
(1888), Nuremberg (1891), 
Stuttgart (1896), París (1900), 
etcétera. Obras suvas se guardan en el Museo Regio- 
nal de Industrias y Arte decorativo de Stuttgart. 

* CHRISTCHURCH. (Antes Christchurch Lyll- 
leton.) Geog. Esta ciulad de Nueva Zelanda, en la 
costa meridional de la isla Sur, al N. de la península 
de Banks, es capital de la prov. de Canterbury, en 
el condado de Selwyn, y cuenta 125,410 h. según da- 
tos de 1919, incluyendo los suburbios. Hay el Colegio 
Universitario de Canterbury, con 51 profesores y con- 
ferenciantes. CHRISTCHURCH es sede episcopal católica, 
que comprende las prov. de Canterbury y Westland, 
una pequeña parte de la prov. de Nelson y las islas 
Chatham y es sufragánea de Wellington. En 1851 
existían en todo Canterbury, incluyendo Akawa, 136 
católicos, que, durante las primeras décadas, eran 
guiados por algunos Padres Maristas. En 1860 CHrIST- 
CHURCH recibió su primer sacerdote residencial, Cha- 
taignier, quien empezó la edificación de la primera 
lelesia de Canterbury. Otra iglesia, edificada en 1864, 
de mayores proporciones, fué agrandada y mejorada 
posteriormente sirviendo como precatedral. Con el 
descubrimiento de yacimientos auríferos en 1864 
se establecieron varias misiones en Hokitika, Grey- 
mouth y otras poblaciones de la costa occidental. 
Un Breve pontifical, dado en mayo de 1887, insti- 
tuyó la dióc. de CHRISTCHURCH, sufragánea de Wel- 
lington, siendo nombre "> primer obispo Juan José 
Grims, quien encontró a su llegada 35 iglesias, 16 es- 
cuelas, 7 conventos y 17 religiosos, Las Congregaciones 
religiosas establecidas actualmente en la diócesis que 
nos ocupa son: Sociedad de María, Hermanos Maris- 
tas, Hermanas Misionarias de Nuestra Señora, Her- 
manas dela Gracia; Religiosas del Sagrado Corazón, 
Hermanas del Buen Pastor: Hermanas de San José y 
del Sagrado Corazón y Hermanas de Nazaret. Cuenta 
en total la dióc. con una población católica de 30,000 
almas, posee 63 iglesias, 8 escuelas y casas, 29 escuelas 
primarias, 1 asilo, 1 escuela industrial, 1 orfe».oto y 
otras instituciones. 

CHRISTEL (REACCIONES DE). f. pl. Quím. Reac- 
ciones del ácido pícrico. Las más importantes son la, 
siguientes: 1.2, en una solución acuosa de ácido pícri- 
co, después de añadir amoníaco, el acetato de plomo 
produce un precipitado rojizo y el sulfato de cobre 
un precipitado verdoso. 2.2, una solución acuosa de 
verde de metilo forma en una solución acuosa de 
ácido pícrico un precipitado verde, que se redisuelve 
en mucha agua con color también verde. 3.*, la solu- 
ción alcalina de cloruro de zinc y también el sulfato 
amónico toman color rojo con el ácido pícrico, y 4.2, tra- 
tando el ácido pícrico con un poco de cinc y ácico 
sulfúrico diluído, se forma un líquido, turbio, de color 
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rojo amarillento. Mezclando este líquido con mucho 
alcohol y filtrando la mezcla, al cabo de algún tiempo 
aparece una coloración verdosa, que pasa a violeta 
azulada y finalmente, a violeta rojiza. 

CHRISTENSEN (REacción DE). f. Quím. Reac- 
ción de la albúmina. Consiste en que una solución 
diluída de ácido tánico produce un precipitado en un 
líquido que contenga albúmina. 

CHRISTENSEN (SEVERINO). Brog. Filósofo dinamar- 
qués contemporáneo, autor de Liosptos. Omrids (1914); 
Retsstaten (1911); Indad, en colaboración con C. Lam- 
bek y A. Dam (1918); Ret og Urel (1915), y Retsmorne 
(1916). Aunque es médico, su especialidad la consti- 
tuyen los estudios de Ética y Derecho. 

CHRISTESKO (ESTEBAN). Bicg. Físico y es- 
critor rumano contemporáneo. Es ingeniero naval y 
ha sido capitán de la marina mercante de su país. 
Sus obras son una mezcla de conocimientos científicos 
comprobados e hipótesis extrañas. Citemos las titu- 
ladas: Synthéses énergetiques de la vie et de l'áme (París, 
1913); L'énergie creatrice et la penseé humane (París, 
1919); Evolution magnétique des mondes et des forces, 
que forma parte de La Science umverselle (vol. IV, 
París, 1920); Energie mécanique de P'organisme humain 
(París, 1921); La relativité ef les forces dans le systeme 
cellulaire des mondes. Nouvelle étude de cosmogonie 
scientifique (París, 1921); Sysiémes cellulaires des mon- 
des: Exploration dans Pultra-éther de 1 Univers et les 
anomalies des théories d'Einsteim. Suite a la Nouvelle 
Etude de cosmogonie scientifique, que forma el volu- 
men VIII de la mencionada colección (París, 1922); 
Conception géomelrique adiogonale de l'hyperespace. 
Etude sur la fiction de la quatriene dimension (París, 
1923); Conception géometrique de l'espace d trois dimen- 
sions. Démonstration des axiomes d'Euclide (París, 1923); 
La verité sur la création en sept époques (París, 1927), 
y DEthéronique et les Archives de Univers (1928). 

* CHRISTIAN. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Illinois, tiene 700 millas cua- 
dradas inglesas y 38,458 h. según el censo de 1920. || 
Este condado, en el Est. de Kentucky, tiene 725 mi- 
llas cuadradas inglesas y 35,883 h. según el censo de 
1920. || Este condado, en el Est. de Misuri, tiene 553 
millas cuadradas inglesas y 15,252 h. según el censo 
de 1920. 

CHRISTIAN (EUGENIO). Biog. Higienista y escritor 
norteamericano, n. cerca de Mac Minnville (Tennessee) 
el 30 de mayo de 1860. Fué alumno durante poco 
tiempo del Colegio Irving (condado de Warren), via- 
jante y empleado de comercio; en 1900 fijó su residen- 
cia en Nueva York, dedicándose a los estudios de hi- 
giene de la alimentación. Fundó diversas entidades 
y ha publicado: Uncooked Foods; Suncooked Foods; 250 
Meatless Menus (1910); Encyclopedia of Diet, 5 vols. 
(1913); How to Live 100 Years (1914); 24 Les- sons in 
Scientific Eating (1915); Eatand BeWell (1916); Meatless 
and Wheatless Menus (1917); Encyclopedia of Cookery 
(1919); 12 Lessons on Weight Control the Basis of Health 
(1919); 10 Lessons on Vitamins, Their Source, Purpose and 
Use (1922); Course of Lessons on Food and Life (1925). 

CHRISTIAN (JUAN TYLER). Biog. Teólogo norteame- 
ricano, n. en Lesington (Kentucky) el 14 de diciembre 
de 1854. Ministro baptista (1876), pastor (1877-1919), 
profesor de Historia del cristianismo y bibliotecario 
del Instituto Bíblico Baptista de Nueva Orleáns (des- 
de 1919); miembro de la Sociedad de Arqueología cris- 
tiana de Grecia, de la Academia de Historia de Fran- 
cia, etc.; es, además, autor de: Immersion the Act of 
Christian Baptism (1891); Close Communion (1892); 
Americanism, or Romantsm, Which? (1895); Did Trey 
Dip? an Examination of the English Baptists (1892); 
Baptist Elistory Vindicated (1899); Baptism 1m Sculp- 
ture and. Art (1907); A History of the Baptists (1923); 
History o] the Baptis! of Louisina (1923), etc. 
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CHisTIAN-FrocÉ (R.). Biog. Escritor francés, n. en 
Vernoil-le-Fourrier (Maine y Loira) en 1880. Ha pu- 
blicado entre otras obras: Morhange el les Marsoums 
en Lorraine (1916); Les Captifs (1918), y La Petite 
ville (1918). 

* CHRISTIANSBURG. Geog. Esta villa de 
los Estados Unidos, en el de Virginia, condado de 
Motgomery, cuenta 1,641 h. según el censo de 1920. 

* CHRISTIANSEN (ARNE EINAR). Blog. Poeta 
dinamarqués, n. el 20 de julio de 1861. Desde 1909 hasta 
1912 fué director de los teatros reales y desde esta 
fecha lo es de los de la ciudad de Copenhague. 

CHRISTIANSEN (BRODER). Biog. Filósofo alemán con- 
temporáneo. Sigue la dirección idealista y neofichitiana 
de Rickest, ha colaborado en diversas revistas filosó- 
ficas y es autor de Das Urleil bei Descarles. Ein Bettrag 
zur Vorgeschichte der Erkermtnistheorie (Hanan, 1902); 
una de las mejores monografías que se han escrito 
acerca de este punto; Erkemslrisiheorie und Psychologie 
des Erkennens (Hanau, 1902); Philosophie der Kunst 
(Hanau, 1909; Das aesthelische Urphánomen en Logos 
(1910); Kanikritik, 1. Kritik der Kantischen Erkomstris- 
lehre (Hanau, 1911); Von der Seele L. Von Selbst- 
hewussisein (Berlín, 1912). 

CHRISTIANSEN (F. MELIUS). Biog. Músico norteame- 
ricano, de origen noruego, n. el 1. de abril de 1871. 
Tenía diecisiete años cuando emigró a los Estados 
Unidos. Hizo sus estudios en el Conservatorio de Mú- 


sica de Northwestern y en el de Leipzig. Fué director | 


de la Escuela de Música de San Olaf en Northfield 
(Minnesota) desde 1903 y es autor de: Praclical Modu- 
lation (1916). Como compositor le debemos: Rejorma- 
tion, cantata (1917). The Prodigal Son, cantata (1918); 
St. Olaf Choir Series, 5 vols. (1920); Lutheran Hymnary 
(1913); 50 Famous Hymns' for Ladies Voices (1914); 
School of Choir Singing (1916). 

* CHRISTIANSTED (y no Cristiansted.) Geog. 
Esta población del grupo de las Vírgenes (Antillas 
norteamericanas), en la isla de Sainte Croix, cuenta 
3,392 h. según datos de 1926. 

CHRISTIE (Ácuena María CLARA). Biog. Es- 
critora inglesa contemporánea, n. en Torguay. Con- 
trajo matrimonio (1914) con el coronel Arquibaldo 
Christie, y ha escrito: The mysterious affair at Styles; 
The secrei adversary; The murder on the links; Patrol 
investigates; The road of dreams; The man in the Brown 
Suit; The secret oj chimneys; The murder of Roger 
Ackroyd; The big four; The mystery of the blue tran, etc. 

* CHRISTIE (GUILLERMO CARLOS MALONY). Biog. As- 
trónomo inglés, n. en 1845 y m. en Greenwich el 22 
de enero de 1922. Fué director del Real Observatorio 
de Cambridge (Inglaterra) desde 1881 hasta 1910. 
Durante su dirección se enriqueció el Observatorio, 
entre otros notables aparatos, con un telescopio cons- 
truído por Grubb y un refractor fotográfico, que le 
permitieron dedicarse especialmente a los trabajos de 
fotografía estelar; y se substituyó el altazimuz de 
Airy por otro perfeccionado por el propio CHRISTIE. 
CHRISTIE tomó parte en la observación de varios eclip- 
ses de sol en diversos parajes del mundo; así, estuvo 
en el Japón cuando el eclipse de 1896, en Sahdol 
(India Central) cuando el de 1898, durante el cual 
obtuvo notables fotografías de la corona solar, y en 
Portugal y Túnez, respectivamente, con ocasión de 
los eclipses de 1900 y 1905. 

CHRISTIE (GUILLERMO WALLACE). Biog. Ingeniero 
norteamericano, n. en Paterson (Nueva Jersey) el 12 
de julio de 1866 y m. el 13 de abril de 1925. Estu- 
dió en su pueblo nativo y en Cornell y desde los die- 
ciséis años se dedicó a la ingeniería. Cursó también 
música, dirigió la sección de mecánica del Foster's 
Electrical Pocket Book (1909), colaboró en importan- 
tes revistas tecnológicas y publicó, además: Chimney 
Formulae and Tables (1897); Chimney Design and 
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Theory (1899); Furnace Draf (1901) Boiler Waters; 
Scale, Cowagion, Foaming (1906); Furnace Draf!, Its 


¡Production and Mechanical Methods (1905); Waler, Ils 


Purification and Use im lhe Industries (1912). 

CHRISTISON (Fxr:ccióN DE). f. Farm. Contra la 
hidropesía. Es una mezcla de 15 partes (de cada una) 
de tintura de cebolla albarrana, tintura de digital 
y aceite alcanforado, 

* CHRISTMAS ISLAND. (/sla de Navidad.) 
Geog. Esta isla pertenece a la colonia inglesa de las islas 
Gilbert y Ellice, de la que es uno de los varios grupos 
(Micronesia, Oceanía). Se halla sit. aproximadamente 
a los 22 N. y 157? O. del Meridiano de Greenwich. Es 
el mayor atolón del Pacífico, mide unos 160 kms. de 
circuito y desde 1.2 de enero de 1914 está arrendada 
por ochenta y siete años a la Sociedad Central Pacific 
Cocomul Planlations Lld. En 1927 la habitaban 5 euro- 
peos y 18 indígenas. En noviembre de 1919 fué anexio- 
nada a dicha colonia. || Esta isla forma hoy parte de la 
colonia inglesa de los Establecimientos del Estrecho. 
Está sit. a los 10% 25* de lat. S. y 105% 43' de lon. E. del 
Meridiano de Greenwich, a 358 kms. S. 8” E. de Java 
Head y 846 kms. N. 79% E, de las isla Cocos. Es de 
forma irregular, midiendo unos 20 kms. de longitud 
máxima por 7. de anchura mímima y ocupando una 
super. de 150 kms.? El clima es sano y las temperaturas 
máxima y mínima son, por término medio, de 87% y 
75% Farenheit. Predomina un viento ESE. Administra 
la isla un oficial de distrito, miembro de la Adminis- 
tración Civil Malaya y hay una pequeña fuerza de 
policía sij. Todos sus habitantes (chinos y malayos), 
excepto los funcionarios oficiales, son empleados de la 
Christmas Island Phosphate Company Limited, de Lon- 
dres, que explota los depósitos naturales de fosfatos, a 
los cuales la isla debe su importancia. En 1923 se ins- 
taló en ella una estación inalámbrica que la comunica 
directamente con Singapore. En 1928 contaba 1,421 h. 
En 1926 se extrajeron 128,891 ton. de fosfatos. Los in- 
gresos de la isla en 1928 se elevaron a unas 10,800 libras 
esterlinas y los gastos sólo a 2,390. En el mismo año las 
importaciones ascendieron a 14,120 libras esterlinas, 
consistiendo principalmente en maquinaria y utensilios 
de ingeniería, mientras las exportaciones fueron de 
211,000 libras esterlinas, siendo sólo de fosfatos. Los 
buques entrados y salidos representaron 61,267 ton. 
de las que 51,040 eran japonesas y 10,227 inglesas» 
Se desconocen las circunstancias en que se realizó 
su descubrimiento, pero en un mapa holandés de 
1666 aparece con el nombre de isla Moni. En 1688 
fué visitada por Dampier, que la encontró deshabi- 
tada. La fauna de la isla presenta grandes afinidades 
con las especies austromalayas a pesar de estar más 
próxima a la región Indomalaya. La flora es princi- 
palmente angiosperma, abundando los helechos, mus- 
gos y hongos con caracteres distintos de las otras es- 
pecies afines a la de la región Indomalaya. 

CHRISTOFICE. m. Farm. Es un vino estoma- 
cal preparado con canela, clavos de especias, almen- 
dras amargas, azúcar, vino y alcohol 

CHRISTOL (FErERICcO). Biog. Misionero francés, 
n. en París en 1850. Miembro de la Sociedad de Misio- 
nes Evangélicas y misionero en el África del Sur, es 
autor de L'Afrique el toi (1920); C'était la veille de 
Noel (1920); Fils de héros (1921), etc. 

CHRISTOPHER. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Franklin; 3,830 h, 
según el censo de 1920. 

* CHRISTOPHERSEN,. Geog. Esta locali- 
dad de la República Argentina, prov. de Santa Fe, 
dep. de General López, es est. del f. c. Rosario a 
Puerto Belgrano; dista 198 kms. de Rosario y cuenta 
500 h. 

CHRISTOV (DoBx1). Biog. Compositor búlgaro, 
n. en 1875. Estudió la composición en el Conservatorio 
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de Praga (1899-1902) con Antonio Dyorák, dirigiendo 
desde 1918 la Academia de Música en Sofía. Todas sus 
obras se basan en el espíritu del canto nacional búl- 
garo, debiéndosele una serie de composiciones corales, 
romanzas y paráfrasis de cantos populares, oberturas 
para orquesta, varias composiciones sinfónicas, obras 
religiosas, etc. Compuso también una serie de valiosas 
obras pedagógicas y estudios sobre el canto nacional 
búlgaro. 

* CHRIST Y (SAMUEL BENEDICTO). Biog. Químico 
y metalúrgico americano, n. en 1853 y m. el 30 de no- 
viembre de 1914, 

* CHROBACH (RoDOoLFO). Biog. Médico austría- 
co (1843-1910). 

* CHROUST (ANTONIO). Biog. Historiador aus- 
tríaco, n. en Gratz el 10 de marzo de 1864. Es consejero 
gubernamental secreto y ha escrito, además de las obras 
citadas: Das Grossherzogtum Wkrzburg (1913); Das 
Wiirzburger Land vor 100 Jahren (1914); Die óslterr. 
Frage (1920), y Stufen d. Entw. der Universtlálen (1924). 
CHRrousT ha cuidado de la edición de varias obras de 
la antigúedad, entre las que se mencionan: Monumenta 
Paláographica Denkmáler der Schreibkunst des Mille- 
lalfers, seis vols. (1899-1917); Briefe und Aklen zur 
Gesch. des 30 jáhr. Krieges (1903-08); Chroniquen der 
Stadt! Bamberg: 1. Cronik des Bamberger Immunitá- 
tenstreites (1907); IU. Chroniken zur Geschichte des 
Bauernkrieges und der Markgrafenfehde in Bamberg 
(1910); Geschichte des fránk. Kreises, Y (1910); W:iirz- 
burger, Sludien zur Geschichte des Miltelallers und der 
Neuzett (1908-12); Lebensláufe aus Frankin (1919-22). 

* CHRUDIM. Geog. Esta población bohema 
de Checoslovaquia, en las oril. del Churdimka, afluen- 
te del Elba, tiene una población de 13,129 h. según 
datos de 1923. 

CHRYSOPOLIS. Geog. ant. C. de Arabia, 
que fué dióc. sufragánea de Bostra. No figura ni 
en las obras de Hierocles ni en las de Ciprius: proba- 
blemente su primitivo nombre no ha sido identificado. 
En el Nolitiae Episcoporum, de Anastasio, patriarca 
de Antioquía, se menciona una existente en el si- 
glo vI. Solamente se conoce al obispo griego Juan, 
que estuvo presente en el Concilio de Calcedonia, 
en el año 451. Entre los años 1297 y 1648 se mencionan 
siete obispos latinos. 

* CHRYSTAL (JorcE). Biog. Físico inglés, n. en 
1851 y m. en Edimburgo el 3 de noviembre de 1912, 
Fué decano de la Facultad de dicha capital y secreta- 
tio de la Real Sociedad de la misma. Publicó, entre 
otras obras: Trealise on Algebra e Introduction to Al- 

ebra. 
; CHUA. Geog. Dist. del protectorado inglés de 
Uganda (África Oriental), en la prov. del Norte. 

CHUANGIA, f. Paleont. (Chuangía Walcott.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los trilobites, familia de los dicelocefálidos, 
propio de los terrenos de transición de entre el cám- 
brico y el silúrico inferior. 

* CHUARD (ERNESTO). Biog. Químico y político 
suizo, n. en 1858 (y no m. como dice la ENCILOPEDIA). 
En política pertenece al partido radical. Fué funda- 
dor de la Revue Agricole; vicepresidente de la Unión 
suiza de campesinos (1892); diputado del cantón de 
Vaud (1907); consejero federal (1919), con el encargo 
de regentar la cartera del Interior, y en 1923 fué elegi- 
do presidente de la Confederación helvética, habiéndo- 
se ocupado activamente durante su gestión en la re- 
glamentación de la cuestión de zonas francas. Su 7'ra2- 
té pratique du sol et des engrais ha sido reeditado por 
P. Chavin en 1920, 

CHUASCLE. m. 4Amér. ENGAÑO. || Mé. Tram- 
pa, artificio para cazar. 

CHUBB (Ebwin Warrs). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Lebanon (Pennsylvania) el 25 de agos- 
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to de 1865. Estudió en el Colegio Lafayette, doctorán- 
dose en Letras. En 1893-94 cursó algunas enseñanzas 
en la Universidad de Berlín. Ha sido profesor en Schuy- 
kill, California, Platteville y desde 1900 de la Univer-. 
sidad de Ohío, donde se encargó de la cátedra de in- 
glés. En 1907 fué decano y en diferentes ocasiones con- 
ferenciante. Le debemos: English Words (1901); Sto- 
ries of Authors (1910); Masters of English Lilerature 
(1914); Sketches of Great Paínters (1915), etc. 

CHuBB (PERCIVAL). Biog. Pedagogo norteamerica- 
no, n. en Devonport (Inglaterra) el 17 de junio de 
1860. Estudió en Londres, donde sirvió como fun- 
sionario de la Oficina de Administración Local, du- 
rante diez años. Establecido en Brooklyn (Estados 
Unidos), se dedicó a la enseñanza del inglés; más 
tarde en Nueva York se distinguió como director 
de la Sociedad para la Cultura ética; al mismo tiempo 
era profesor de inglés de la Universidad. En 1911 se 
trasladó a San Luis. Forma parte del Instituto de 
Ciencias Sociales y ha presidido la Liga Americana de 
Autores Dramáticos. Le debemos las ediciones: Se- 
lected Writimgs, de Emerson; Essays, de Montaigne; 
Homers Iliad, de Pope; Palamon and Arcite, de Dry+- 
den; Poems, de Browning; Boy Life. Readings from 
Howells (1909); Selected Wrilimgs, de Lincoln (1909); 
Travels at Home. Readings from Mark Twain, y las 
obras originales The Teaching of English, y Festivals 
and Plays in Schools and Elsewhere (1912). 

* CHUBUT. Geog. Según datos de 1926, el nú- 
mero de habitantes de esta gobernación o territorio 
de la República Argentina es de 32,885 h. y su su- 
perficie es de 225,723 kms. El territorio de CHUBUT 
está comprendido entre los 42 y 45% de lat. S. y los 
61% 20” y 72% 29” de long. O. del Meridiano de Green- 
wich. En el CHUBUT se cultivan unas 83,500 kms.? de 
tierras del Estado. 

CHUCA., Geog. Estancia del Perú, departamento 
de Arequipa, provincia de Caylloma, distrito de Yan- 
que; 150 h, 

CHUCÁN, NA. adj. Gual. Bufón, chocarrero, 
decidor. 

CHUCANEAR. intr. Gual. Bufonear, bromear, 
guasear. 

* CHUCENA., Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huelva cuenta 2,004 h. 
de hecho o 2,043 de derecho. 

CHUCO, CA, adj. El Salv. PODRIDO, DA. || Guat. 
FERMENTADO, DA. 

CHUCUL. Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Río Cuarto, 
es est. del f. c. Central Argentino. dista 372 kms. de 
Rosario y cuenta unos 100 h. 

CHUCUMAQUES. m. pl. Elnrogr. Indios de la 
República y provincia de Panamá, en la región de San 
Blas. Fueron visitados hace pocos años por F. A. Mit- 
chell-Hedges, de la Sociedad Geográfica de Londres, 
Esos indios, que viven completamente aislados del 
mundo, en territorio muy fértil y rodeado de montañas 
de muy difícil acceso, forman varias tribus, mandadas 
cada una por un jefe especial. Su organización social 
es muy sencilla y primitiva; son honrados y de cos- 
tumbres morales, y se dedican principalmente a tra- 
bajos agrícolas, cultivando bananos, cocoteros y ctros 
árboles cuyos frutos constituyen su alimento ordina- 
rio, además de algunos peces de río; no comen nunca 
carne de ave ni de mamífero, cosa esta última que les 
sería difícil, ya que, según Mitchell-Hedges, no se ve 
cuadrúpedo alguno en el país. Los chucumaques son 
de pequeña estatura: su talla media es de 1430 m. Mit- 
chell-Hedges ha traído a Europa multitud de obje- 
tos pertenecientes a los chucumaques, y entre ellos 
ídolos, arcos y flechas de varios tipos, muchas piezas 
de telas pintadas por los naturales del país, collares 
hechos de dientes humanos, objetos de cerámica, etc. 
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CHUCUMEPA, f. Bot. Nombre vulgar peruano 
de Jacobinia sericea, de la familia de las acantáceas, 

CHUCUTO, TA, adj. Venez. RABÓN, NA. 

CHUCHADA. f. Guaf. Ayaricia, mezquindad, 
ruindad, golosina. ; 

CHUCHAU. f. Bot. Nombre de la pita. 

* CHUCHE., adj. Chile. Romo. 

CHUCHÍ,. Geog. Rancho de Méjico, £st. de Cha- 
pas, mun. de Tenejapa; 150 h. 

CHUCHIR,. v. a. Agr. Ecuad. Recoger las espi- 
gas o mieses que los cosechadores han dejado en el 
campo que se está segando o cosechando. 

CHUCHUMECA, m. Bot. Nombre peruano de 
Asclepias curassavica. 

CHUDEAU (RENATO). Biog. Geólogo francés, 
m. a fines de 1921. CHUDEAU se dió principalmente a 
conocer con sus exploraciones del Sahara, del que ha- 
bía recorrido, en diferentes itinerarios entre Argelia, 
el río Senegal y el lago Tchad, más de 20,000 kms., ha- 
biendo realizado en ellos importantes trabajos geoló- 
gicos, geográficos, botánicos, zoológicos y antropoló- 
gicos. Gracias a algunos de los estudios llevados a cabo 
por CHAUDEAU pudo Suess describir la curiosa cadena 
de montañas denominada Saháridas. Los principales 
resultados de las expediciones de CHUDEAU constan 
en sus libros Sahara soudanais y A travers la Maun- 
tante occidentale, en los que se hallan contenidos los 
principales conocimientos que se tienen del gran de- 
sierto. 

CHUDOBA (Francisco). Biog. Germanista che- 
co, n. en 1878. Ocupó en 1913 la cátedra de literatura 
anglosajona en la Universidad de Carlos IV, de Praga. 
En 1920-22 explicó lengua y literatura checa en la de 
Londres y desde 1923 literatura inglesa en la de Ma- 
saryk, de Brno. Su especialidad son ensayos literarios 
analíticos, acertadas características y obras de pro- 
paganda literaria. Entre ellas descuellan: Wordsworth 
(1911); Poetas, vates y luchadores (L, 1915; IL, 1920), y 
A Short Survey of Czech Literature (1924). Importantes 
son sus ediciones de las cartas de Browning, en rela- 
ción con las literaturas eslavas, y sus traducciones de 
Shelley, Pollard, Carlyle y otros. 

*CHUECA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Toledo cuenta 402 h. de he- 
cho o 436 de derecho. 

CHUÉN, Geog. Hac. de Méjico, Est. de Michoa- 
cán, mun. de Ario; 150 h. 

CHUEN-LIN, Farm. V. CHEN-LIN. 

* CHUFA, Farm. La chufa o juncia comestible 
consiste en los tubérculos del Cyperus esculentus L., 
que se emplean como diuréticos y para preparar hor- 
chatas refrescantes. 

CHUFA. f. Quim. y Agr. Según datos publicados por 
J. Serrallach como resultado de sus investigaciones 
sobre la chufa, la composición de ésta es la siguiente: 


En la substan- | Referida a 9,20 


cia seca por 100 de agua 
AU aa SOcolaUb e — 920 por 100 
Materia nitrogenada.| 755 por100 | 627 » 
DAA OCIO 2162 » 1972 » 
HE al 2454 » 2239 » 
Pentosanasia nes OLOS » 551 » 
Celulosa en bruto....| 8%56 » 781 » 
Extracto etéreo 
(ACEIte) 2958 » LIE, 
CIA E 07 » 156 » 
Tsencia A 
Acidos orgánicos.....» Indicios indicios 


Materias colorantes. . | 


Teniendo en cuenta sus reacciones coloreadas y sus 
constantes químicas, el aceite graso de la chufa es 


CHUCUMPA — CHUGNET 


muy parecido al de olivas, por lo cual no es de extra- 
ñar que en algunos países haya sido considerado como 
uno de los aceites más finos. Aproximadamente la 
mitad del nitrógeno de la chufa es albuminoide, y la 
otra mitad contiene aminoácidos formando 16'5 por 
100 del nitrógeno total. El azúcar de la chufa está for- 
mado principalmente por azúcar de caña. Las cenizas 
de la chufa, según los análisis de Serrallach, están for- 
mados, en 100 partes, por: 


Porción insoluble en el ácido fluor- 


DECO Neo AS 1,64 
ACI SIC do 5,68 

xido MterTico Be Ooias 0,24 
Cao atado o 6,78 
Magnesia MgO ........ NR 10,93 
Botas KO O AS AE) 
Sosa, NasO...... as NEL 
Ácido fosfórico P¿O; ...ooooocoocoo 28,76 

SOC O tias 9,60 
Cloro Cl d0ÍLaS ells teiaE 6 
Mansaneso Maat 0,00025 


En la chufa se ha comprobado, además, la presencia 
de enzimas. La chufa sirve principalmente para la 
obtención de horchatas y de jarabes. La horchala se 
encuentra en el comercio sobre todo en dos formas, o 
bien en la de líquido extractivo acuoso, adicionado de 
25 por 100 de azúcar, que se toma directamente, o bien 
en la de jarabe. £ste es el líquido extractivo acuoso, 
adicionado de unos 160 por 100 de azúcar y hervida 
breve tiempo; para usarla se diluye con 5 a 10 por 100 
veces su volumen en agua. Además de estas dos bebi- 
das se preparan unos polvos que sirven para obtener 
horchata por adición de agua; sin embargo, la bebida 
obtenida con ellos es inferior a la horchata natural, 
Esta horchata en polvo contiene principalmente azúcar 
y fécula y poco aceite. La horchata de chufas es objeto 
de falsificaciones; la ordinaria consiste en emplear en 
su preparación poca chufa y más azúcar, procurando 
regenerar el aspecto lechoso por adición de engrudo 
de almidón de arroz. El ¿jarabe de chufa tiene la si- 
guiente composición: 


Densidad asar ici 1,3254 
ACI a oa TO 0,41 cm. ?/, 
Alcalinidad de las cenizas......... ILL 
Materia nitrogenada..o.oooooooo.. 0,744 por 100 
(OÍ o te 1,14 » 
RécUla rn te a 0,21 » 
ME iia 75,1 » 
Extracto. calculado lao 71,32 » 
Agua (calculada ie 28,63 » 
ESENCIA 2a ao MO DA CONDS indicios. 


El jarabe se conserva bien en frascos cerrados, pero 
generalmente entra pronto en fermentación una vez 
abiertos los frascos. Comparando los componentes de 
la horchala con los de otras bebidas, resulta, según 
Serrallach, que se caracteriza la horchata sobre todo 
por su notable proporción de materia grasa y por su 
carencia de alcohol; probablemente debe la horchata 
su sabor agradable a su contenido en aceite graso. 

Puede consultarse para más pormenores la Memoria 
de J. Serrallach sobre la historia, la extensión, el culti- 
vo, la estructura botánica, la composición química y 
las aplicaciones de la chufa, en Die Wurzelknolle von 
Cyperus esculentas L. (Francfort del Main, 1927), 

CHUFERA. Í. Bol. Nombre vulgar de Conopo- 
dium denudatum, de la familia de las umbelíferas. 

CHUGNET (Lrón). Blog. Orientalista y escri- 
tor francés, n. en Lyón en 1848 y m. en Bourg-la-Reine 
en 1920, De cultura tan variada como profunda, aco- 
metió con éxito las más arduas empresas. Fué, sucesi- 
vamente, bibliotecario de las Facultades católicas, uno 
de los directores de la Patrología orientalis y secretario 
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de redacción de la Revue de l'Orient chrélien. Entre las 
interesantes obras que publicó citaremos: Géographie 
de la sote (Lyón, 1877); Sculplures préhistoriques si- 
tuées sur les bords des lacs des mervetlles, au Sub-Est du 
<ol de Tende, Italie (Toulouse, 1877); Glossatre du patots 
de Gilhoc, Ardéche (París, 1883); Dictionnaire grec- 
[francais des noms liturgiques en usage dans l'Eglise grec- 
que (París, 1895); Brbliographie du culte local de la 
Vierge Marte (París, 1901-05). 

CHUGO. adj. Ecuad. Aplicase al caballo pío. 

CHUGOKU. Geog. Nombre dado en otro tiempo 
a la parte SO. de la isla de Hondo o Nippon (Japón), 
que comprende las 16 provincias del San-yo-do y del 
San-in-do. Todavía se usa para señalar una de las 
grandes regiones en que se divide el Japón. Ocupa 
una super. de 31,672 kms.? y, según el censo de 1925, 
cuenta 5.145,303 h. 

CHUGUIEV. Geog. Pobl. de la República de 
Ucrania (Unión Soviética), sit. a 55 kms. de Jarkov, 
en la marg. der. del río Donetz. Cuenta 13,311 h. se- 
gún el censo de 1926. Est. f. c. 

CHUICHICOCA. Í. Bot. Nombre peruano de la 
<oca Erythroxylon Coca. 

CHUIMA, f. Bot. Nombre peruano de Erioden- 
dron anfractuosum, de la familia de las bombacáceas. 

CHUJOSK, Geog. Pequeña población del extremo 
NE. de Siberia, en el gob. de Kamchatka (Rusia propia, 
Unión Soviética); se encuentra al N. del círculo polar, 
en la costa de la península de Chujotsk, en la bahía 
de San Lorenzo, al S. del cabo Dejnev (estrecho de 
Bering). Fué creada en 1928 para utilidad de los chuk- 
Chis y tendrá hospital, escuela, etc. 

CHULAMSK Y. m. Farm. Es una especie de kefir. 

* CHULAPO. m. Germ. Moneda de 5 pesetas. 

CHULA VISTA. Geog. C. de los Estados Uni- 
«Jos, en el de California, condado de San Diego; cuen- 
ta 1,718 h. según el censo de 1920. 

* CHULCO. m. Bol. Hijo menor. 

CHuLco. Bot. Nombre peruano de Oxalis corniculata 
y también de Colignonza parviflora, aquélla oxalidácea 
“y ésta nictaginácea. 

CHULILILLO. Geog. Rancho de Méjico, Jist. de 
San Luis Potosí, mun. de Tampacán; 150 h. 

* CHULILLA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valencia cuenta 1,530 h. 
de hecho o 1,391 de derecho. 

CHULJAÁ. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Chia- 
pas, mun. de Tenejapa; 150 h. 

CHULLISANA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Andahuailas, dist. de Huancaray; 
200 h. 

CHULLUNI. Geog. Ald. del Perú, dist. de Puno 
450 h. 

CHUMBI. Geog. Valle de las vertientes meridio- 
males de los montes Himalayas que unen el Tibet con 
la India Inglesa. Está enclavado entre Bhutan y Sik- 
“kim y es sumamente pintoresco, aunque poco cultiva- 
do. A consecuencia de las diferencias entre la Gran 
Bretaña y el Tibet, el valle de CHUMBI fué ocupado por 
los ingleses, que conforme el convenio de 1904, ratifica- 
do por China en 1906, lo evacuaron en febrero de 1908. 

* CHUMBICHA, Geog. Esta localidad de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Catamarca, dep. de 
Capayán, dista 1,163 kms. de Buenos Aires y cuenta 
unos 3,000 h. 

CHUMBIPE, m. 4mé». Uno de los nombres del 
pavo. 

CHUMBIS. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Cangallo, dist. de Vischongos; 180 h. 

CHUMICO. m. Bot. En Costa Rica el de bejuco 
es Davilla Kunthit, de la familia de las dileniáceas, 
y el de palo es Curatella americana, de la misma fa- 
milia; ambas son de hojas muy ásperas, usadas para 
¡pulir maderas y limpiar vasijas. 
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* CHUMILLAS. Geog. Según el censo de 19%, 
este municipio de la prov. de Cuenca cuenta 343 n, 
de hecho o 348 de derecho. 

CHUMUCHÁ. Geog. Antigua ciudad maya, si- 
tuada en la parte SO. de la actual colonia inglesa de 
Belice, en la Honduras Británica, y cuyas ruinas se 
encuentran hoy en medio de los bosques. Fué descu- 
bierta en 1927 por el cortador de madera Mason, 
de Punta Gorda; visitada más tarde por Eric Thomp- 
son, a fines de año por el doctor Thomas Ganmn, de la 
Sociedad : Geográfica Americana. Este último, ante 
la importancia de aquellas runas, notificó su descus 


Relieve de un monolito descubierto en Chumuchá 


brimiento al Museo Británico, el cual le encargó una 
expedición especial a CHuMUCHÁ y le envió a princi- 
pios de 1928 dos ayudantes para levantar el plano de 
las ruinas, limpiar los monolitos, moldear las inscrip- 
ciones y esculturas y excavar algunos de los montícu- 
los sepulcrales. La expedición descubrió unos 20 mo- 
nolitos, en los cuales se precisaron ocho fechas, entre 
los años 314 y 471 de nuestra era. Además, se halla- 
ron los estribos de un puente de piedra, gran número 
de pirámides de lados de piedra que habían servido 
para sostener templos y casas, laderas de colinas dis- 
puestas en terrazas, cuevas que habían servido como 
depósitos de escombros, probablemente desde la fun- 
dación de la ciudad hasta su abandono, hace unos mil 
quinientos años, y montículos sepulcrales con produc» 
tos cerámicos, utensilios, armas y objetos de adorno 
mayas. El nombre de CHUMUCHÁ, que en maya signi- 
fica entre aguas, se lo dió el propio doctor Gamn, por 
estar sit. en el delta de la confl. de los ríos Pusilhá 
y Juventad; casi inexplorados aún. La población pa- 
rece haber estado dividida en dos centros: uno civil 
y otro religioso, a la distancia de unos 800 m. uno 
de otro. El primero consistía en colinas dispuestas 
en terrazas a ambos lados del río Pusilhá, que alli 
estaba cruzado por el puente antedicho, el único pro 
bablemente que subsiste en América de los anterio- 
res a la llegada de los europeos. Las terrazas de las 
colinas se extienden en una distancia de más de 
1% kms. a lo largo del río, demostrando la importan- 
cia de la población hoy desierta. En las cuevas de las 
bases de las terrazas se observaron fragmentos de ce- 
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rámica policroma, decorada con figuras humanas y de 
animales, jeroglíficos y dibujos geométricos; mezclado 
con estos objetos había armas rotas, adornos, fragmen- 
tos de escultura, utensilios, huesos de animales, etc. La 
gran plaza era seguramente el centro de la vida reli- 
giosa de CHUMUCHÁ; consistía en un espacio rectangu- 
lar que ocupaba la cima de una colina aplanada arti- 
ficialmente y estaba cerrada por seis grandes pirámides 
escalonadas, recubiertas de piedra de sillería, hoy muy 
deterioradas; las pirámides servían de base a templos 
de madera, que los siglos han hecho polvo; 12 de los 
monolitos estaban en fila frente a las gradas que con- 
ducían a la cima de la pirámide más alta, que segura- 
mente sostenía el templo principal. El monolito mayor, 
de 4'8 m. de alto por 125 de ancho, se levantaba casi 
enfrente del centro de la escalinata y era el único es- 
culpido por un solo lado, estando los restantes escul- 
pidos por ambos lados. En aquél se ve la figura en re- 
lieve de una persona de tamaño natural con un com- 
plicado traje, pendientes, collares, brazaletes y otras 
joyas y un inmenso tocado adornado con plumas y 
joyas. En los lados de los monolitos que dan a la plaza 
hay esculpidas inscripciones jeroglíficas mayas, algu- 
nas con más de 100 símbolos y en su mayor parte 
sirven para registrar los finales de los períodos de 
veinte años, llamados Katun por los mayas; pero no 
se ha podido aún descifrar el significado de los demás 
jeroglíficos, si bien es casi seguro que se refieren a 
acontecimientos históricos de todas clases. Se ha ade- 
lantado tanto en la interpretación de los glifos rela- 
cionados con el calendario, que es de esperar que pron- 
to los demás sean tan legibles como lo son ahora los 
egipcios. CHUMUCHÁ resulta un lugar sin rival para el 
estudio de la antigua civilización maya, que es la cul- 
tura aborigen más desarrollada de todas las del con- 
tinente americano en inscripciones, fechas, pintura, es- 
cultura y cerámica. 

* CHUN (CarLos). Blog. Naturalista alemán, na- 
cido en Hóchst el 1.* de octubre de 1852 y m. en Leip- 
zig el 11 de abril de 1914. 

CHUNA, f. Bot. Nombre peruano de Cereus la- 
natus, de la familia de las cactáceas. 

CHUNAUHUI. Geog. Ald. del Perú, prov. de 
Puno, dist. de Tiquillaca; 150 h. 

CHUNAR, Geog. Pobl. y antigua fortaleza de 
la India, en el dist. de Mizarpur (Provincias Unidas), 
sit. en la oril. meridional del Ganges. El fuerte se 
halla en la cima de un escarpado peñasco que domina 
el río. Tuvo gran importancia estratégica y contiene 
todavía los restos de un palacio hindú con interesan- 
tes esculturas. La industria se dedica principalmente a 
la explotación de las canteras que suministran piedra 
excelente para construcción. En 1530 CHUNAR era re- 
sidencia del afgán Shere Shah; pero cuarenta y cin- 
co años más tarde fué recuperada por el emperador 
Akbar, después de un sitio de seis meses. Cayó en 
poder de los ingleses, al mando del general Carnac, en 
1763, después de fuerte resistencia por parte de los in- 
dígenas. En septiembre de 1781 se firmó un tratado 
con el nabab de Oudh a favor de la Compañía de las 
Indias Orientales, en cuya época gozó la plaza de gran 
importancia militar como lugar fronterizo dependiente 
de la Compañía. 

CHUNCOA. m. Farm. La corteza de Chumcoa 
obovata Pers. se emplea como purgante. 

* CHUNCHO. m. Perú. Caléndula, hierba, 

CHUNGARSE., v. r. CHUNGUEARSE. 

CHUNG-JIN. Geog. Uno de los puestos abier- 
tos en la colonia japonesa de Corea. 

* CHUNGKING o CHUNG-KING-FU. Geog. Este 
puerto abierto de la China Occidental, en la prov. de 
Szechwen, sit. a los 29% 32* de long. N. y 106% 50” 
de lat. E. del Meridiano de Greenwich, en la penínsu- 
la roqueña que se forma en la confl. del Kialing-kieng 
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y el Yang-tsge-kiang, arteria de las comunicaciones 
en la China Central, es la vía natural por la cual el 
Szechwen comunica con el resto de China y con el 
Océano. A él va a parar también el comercio del Tibet 
Oriental y gran parte del del N. de Kweichow y Yun- 
nan, que aprovechan el curso del Vang-tsze, aunque la 
última provincia citada se sirve también del f. c. fran- 
cés de Yun-nan-fu a la costa de Tonquín. La población 
cuenta unos 625,000 h. Exporta no solamente produc- 
tos agrícolas de la cuenca de Szechwen, como seda, 
té y arroz, sino también productos derivados del pas- 
toreo: lana, cuero y pieles procedentes del territorio: 
montañoso. Aunque CHUNGKING no trafica directamen- 
te con la costa, Hankow, el centro de la cuenca central 
(Hupeh), próxima al mar, constituye un foco comercial 
de área más extensa. Existen vapores especiales para 
las gargantas del Yang-tsze que van solamente de 
CHUNGKING a Ichang, existiendo, además, comunica- 
ción entre CHUNGKING y Hankow. El primer vapor 
llegó a CHUNGKING en 1898, haciéndose hoy un servi- 
cio regular por las Gargantas a excepción de la época 
de las aguas bajas, en invierno. Otras embarcaciones 
llegan por el Yang-tsze hasta Suifu y en verano hasta 
Kialing por el río Min. El tráfico de los juncos va 
disminuyendo cada día, debido a la mayor velocidad 
de los vapores o steamboats. El comercio en este puerto 
ha aumentado incesantemente desde 1891. En 1894 el 
valor de los productos importados y exportados fué de 
10.780,000 taels, ascendiendo esta cifra en 1926 a cerca: 
de 78.000,000. 

CHUNTACCA. Geog. Ald. y hac. del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Andahuailas, dist, de San 
Gerónimo; 150 h. 

CHUNU. m. Bot. Nombre peruano de la patata. 

* CHUÑA. f. Chile. REBATIÑA. 

* CHuÑa. Geog. Esta localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Ischilin, es esta- 
ción del f. c. Argentino del Norte, ramal de Deán Fu- 
nes a Cruz del Eje, dista 944 kms. de Buenos Aires y 
cuenta unos 5500 h. 

CHUPADEROS Y POTRERILLOS. Geoz. 
Rancho de Méjico, Est. de Sinaloa, mun. de Concordia; 
200 h. 

CRUPADOR. m. Bof. HAUSTORIO. 

CHUPADORAS. Geoz. Hac. de Méjico, Esta- 
do de Nuevo León, mun. de Montemorelos; 150 h. 

CHUPALÁMPARAS. m. Ornit. Nombre que 
dan en Bilbao al mochuelo, Noctua minor. 

CHUPAMIELES. f. Farm. Sinónimo de bu- 
glosa o lengua de buey. Es la Anchusa Italica Retz., 
de la cual se emplea la flor en Farmacia. 

CHUPATINTAS. m. desp. Oficinista de poca 
categoría. 

CHUPICALPA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Hualgayoc, dist. de Santa Cruz; 
150 h. 

CHUEFEO. Geog. Ald. del Perú, prov. de Puno, 
dist. de Tiquillaca; 200 h. 

* CHUPRIYA, TYUPRIYA o TCHUPRIA. Geog. 
Esta ciudad de Yugoslavia, antigua capital del supri- 
mido dep. de Morava, llamada antiguamente Korea 
Margi, cuenta 5,039 h. según el censo de 1921; tiene 
est. f. c. en la línea de Belgrado a Nish y se halla en 
las oril. del Morava, navegable desde este punto para 
pequeñas embarcaciones. Un ferrocarril de vía estre- 
cha la comunica con Senje, población rica en lignito, 
pero que fué seriamente castigada en la guerra de 
1914-1918, Actualmente se intenta restablecer el cul- 
tivo de la morera, esperándose con la ayuda del Es- 
tado hacer revivir de nuevo la sericultura, que tanta 
importancia tuvo en la Edad Media. Durante la gue- 
rra de 1914-1918 CHUPRIYA fué el centro de apro- 
visionamiento del ejército servio. A 11 kms. de la 
población está el monasterio de Ravanitsa, del si- 
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glo xIv, con un fuerte arruinado y una antigua lgle- 
sia, Según la leyenda, al zar servio Lazar (1374-89) se 
le apareció aquí un ángel que le dió a escoger entre 
la corona en la tierra o en el cielo y, conforme a su 
elección, Lazar murió peleando en la batalla de Ko- 
sova y fué enterrado en Ravanitsa, aunque después 
se trasladó su cuerpo a otro lugar. Un crucifijo de este 
monarca figura en el tesoro del, monasterio, que tam- 
bién posee un privilegio de Pedro el Grande de Rusia. 
Manasia o Manasiya, la célebre fundación de Este- 
ban, hijo de Lazar, se encuentra a 20 kms. al N. de 
Ravanitsa; construído en una garganta, este monas- 
terio está incluído en una fortaleza de torres cuadra- 
das. Hay en él una capilla cruciforme y se guardan 
muchos donativos de la corte rusa, como unos evan- 
gelios con caracteres en relieve de oro y plata; pero 
su valiosa biblioteca fué trasladada en el siglo xv 
al monasterio de Hilendars en el monte Athos. 

¡CHUPULUÚN! Venez. ¡CATAPLÚN! 

* CHUQUET (ArTURO MÁxIMO). Blog. Historia- 
dor y crítico francés, n. en 1853 y m. en Villemomble 
(Sena) en 1925. Últimas publicacicnes: Prouesses alle- 
mandes (1916); L* Allemagne au-denus de tout (1916); 
Allemand d'hter et d'aujourd hui (1918); Quatre géné- 
raux de la Revolution (1911-12; 4.2% parte, 1920): Son 
Hoche, Desaix, Kleber y Marceau; Les chants palrio- 
tiques de l'Allemagne (1920); Inédits napoléoniens 
(1913-21); Etudes d'hisloire, serie octava (1920), y Le 
depart de ile. a'Elbe (1921). 

CHUQUI-CHUQUI. Venez. Juego de niños 
semejante a la zuquina y al gárgaro. 

* CHUQUIS. Geoz. Esta localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de La Rioja, dep. de Castro 
Barros, comunica por el Ramal de Carrizal a Aimo- 
gasta; dista 1,400 kms. de Buenos Áires y cuenta 
1,000 h. 

CHUR. (En francés, Cotre, en italiano y en la EN- 
CICLOPEDIA, Cotra.) Geog. Esta ciudad de Suiza, cap. del 
Graubunden o cant. de los Grisones, según datos de 
1929 cuenta 15,100 h., de los que 12,500 son de len- 
gua alemana, 1,800 hablan el romanche y 800 el ita- 
liano. Una tercera parte son católicos y el resto pro- 
testantes. El Museo Rético contiene una importante 
colección de objetos de la Retia. CHUR es el punto 
de convergencia de muchos caminos procedentes de 
Italia que siguen los desfiladeros alpinos (Lukmanier, 
Spligen, San Bernardino) y centro de un activo co- 
mercio, particularmente en vinos de la Valtelina. Lí- 
neas eléctricas lo unen a Davos, Sankt Moritz, Aro- 
sa y Andermatt. Recientemente fué construido el 
ferrocarril de CHUR a Arosa (Suiza). Este es uno de los 
ferrocarriles de montaña suizos cuya construcción 
ha ofrecido más dificultades a consecuencia de la na- 
turaleza del terreno en algunas secciones de la línea, 
Exigió, además, la construcción de 18 túneles y 35 
puentes de más de 10 m. de luz. La est. de CHUR está 
a 588 m. de altura y la de Arosa a 1,742. La diferen- 
cia de 1,154 m. debe ser salvada en una distancia de 
256 kms. La línea va bordeando el cauce del Ple- 
ssur. Como obras de arte merecen citarse los dos via- 
ductos de hormigón armado de Grúndjetobel y de 
ljangwies. Este último tiene un arco de 100 m. de 
luz. Estos puentes admiten sobrecargas hasta de 
10% ton. por eje. Para la tracción se usa corriente con- 
tinua, a una tensión media de 2,000 voltios. La corrien- 
te procede de la central eléctrica de Lien. Como la 
tensión es bastante elevada la línea de contacto pudo 
hacerse relativamente delgada; bastó un único hilo 
de cobre endurecido de 80 mm.? de sección, que en 
unos trozos lleva suspensión sencilla y en otros sus- 
pensión de cadena, El retorno de la corriente se hace 
por los carriles. Los coches automotores, destinados 
a remolcar otros coches de viajeros o vagones para mer- 
cancías, están proyectados para una velocidad máxima 
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de 25 kms. por hora. Llevan cuatro motores que des- 
arrollan 100 caballos cada uno, a la marcha de 212 kms. 
por hora. La línea sostiene un intenso tráfico, no sólo 
de viajeros, sino de maderas y carbón, Además, el 
aprovisionamiento de Arosa en materia de víveres 
y materiales de construcción da también tráfico cons- 
tante. 

La dióc. de CHUR comprende los cantones suizos 
de Grisones, Uri, Glaris, Zurich y Unterwalden, asf 
como el princip. de Lichtenstein. En el año 451, con 
ocasión del Sínodo de Milán, se menciona ya la sede 
de CHur y al obispo san Asimo, si bien aquélla proba- 
blemente existía ya un siglo antes. Después de haber 
sido sufragánea de Milán y de Maguncia, hoy de- 
pende directamente de Roma. La tradición designa 
como primer obispo a san Lucio, rey de Bretaña, que 
se dice murió mártir en CHUR en el año 176. Du- 
rante las luchas entre Alejandro III y Federico Bar- 
barroja, el obispo Egino de Chur estuvo al lado del 
emperador y obtuvo la dignidad de principe del Im- 
perio (1170). La Reforma obligó a huir al obispo, cuyo 
administrador fué decapitado en 1529. Varios obis- 
pos posteriores se esforzaron en restaurar el catoli- 
cismo, sin lograrlo, y en 1622 san Fidel de Sigmaringa 
que se dirigía a CHUR como superior de una misión 
de Capuchinos, fué muerto por los rampesinos ex- 
citados por los predicadores protestantes. En la ac- 
tualidad el catolicismo prospera en la diócesis y de 
1908 a 1922 se han construído 25 iglesias nuevas. En 
1922 comprendía 220 parroquias, 542 iglesias, 10 con- 
ventos de hombres y 13 de mujeres. Son numerosas 
las instituciones católicas, alganas de ellas subven- 
cionadas por el Gobierno. 

CHURCO. m. Chile. Planta oxalídea, gigantesca, 
propia de este país. 

* CHURCH (ALFREDO JUAN). Biog. Ministro pro- 
testante y escritor inglés, n. en 1829 y m. en Richmond 
el 27 de abril de 1912. 

* ChurcH (ArTURO HERBERTO). Brog. Pintor y quí- 
mico inglés, n. en 1834 y m. el 31 de mayo de 1915, 
Hasta 1911 fué profesor de Química de la Real Acade- 
mia de Bellas Artes. De algunas de sus obras se hicie- 
ron hasta 16 ediciones. 

* CHURCH STRETTON. Geog. Este distrito urbano 
inglés, en el condado de Shrop, está sit. en un valle 
longitudinal entre las cordilleras de Caradoc y Long- 
mynd. Su nombre deriva de la carretera romana que 
unía Virocontum y Caerleon. En la proximidad se 
hallan numerosos restos prehistóricos y varios túmu- 
los. Célebre mercado anual de caballos, procedentes 
de Longmynd. q 

CHURCH (IRVING PORTER). Biog. Profesor norteame- 
ricano, n. el 22 de julio de 1851. Hizo sus estu- 
dios en Cornell, graduándose de ingeniero civil. Ha 
sido profesor de Ingeniería civil desde 1876, habien- 
do desempeñado las cátedras de Mecánica aplicada 
e Hidráulica en la Universidad de Cornell desde 1892 
hasta 1916, en que fué jubilado. Le debemos las 
obras: Statics and Dynamics for Engineering Students; 
Mechanics of Materials; Hydraulics and Pneumatics; 
Notes and Examples in Mechanics; Diagrams of Mean; 
Velocity of Water in Open Channels, Hydraulics Motors 
y Mechanics of Internal Work (9110). 

CHURCH (SAMUEL HARDEN). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en el condado de Caldwell (Misuri) el 24 
de enero de 1858. Distinguóse en la represión de los 
disturbios de Cincinnati en 1884 y en la propaganda 
del partido republicano en 1896. Formó parte de la 
Convención Nacional Republicana de 1904 y es presi- 
dente del Instituto Carnegie del Pittsburgh, jefe de 
ferrocarriles, doctor en Letras y en Derecho. Publicó: 
Oliver Cromwell, a History; John Marmaduke; Beowulf, 
poema; Corporale History of the Pennsylvamia Ratl- 
road Lines West of Pittsburgh (15 vols., 1898-1920% 
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Ponruddock of the White Lambs (1907); A Short His- 
tory of Pittsburgh (1908); The Americans Verdict on the 
War (1915), y Flames of Faith (1924). 
CHURCHILL. m. Farm. Preparados de Chur- 
chill. Hipoposfitos. Son mezclas, generalmente en 


forma de jarabe, que contienen hipofosfitos de calcio,, 


de sodio y de hierro. 

Licor cáustico de yodo. Se prepara con 25 gr. de 
yodo puro, 50 de yoduro potáso y 100 de agua des- 
tilada. 

Tintura de yodo. Está formada por 165 gr. de 
yodo puro, 33 de yoduro potásico, 250 de agua des- 
tilada y cantidad suficiente de alcohol de 90 por 100 
para formar un tubo. 

.* CHURCHILL. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el de Nevada; tiene 5,050 millas cuadradas in- 
glesas y 4,649 h. según el censo de 1920. 

CHuRrcHILL (GUILLERMO). Biog. Polígrafo norteame- 
ricano, n. en Brooklyn (Nueva York) en 1859. Termina- 
dos sus estudios en la Universidad de Yale, fué cónsul 
general norteamericano en Samoa (1896); juez del Tri- 
bunal consular con jurisdicción exclusiva sobre los ciu- 
dadanos americanos; en unión con los cónsules inglés 
y alemán, actuó de consejero de Malietoa Laupepa, rey 
de Samoa. Luego fué recaudador y tesorero de los im- 

uestos y rentas de Samoa y presidente de la munici- 
palidad de Apia, extendiéndose su jurisdicción (como 
de cónsul general) a Tonga y Nukualofa. En 1898 fué 
nombrado correspondiente de la Sociedad Histórica 
'de Hawaii y en 1899 de la Sociedad de Polinesia; en 
1918 agente especial del departamento de Estado en 
aquella colonia. Ha escrito: 4 princess of 11171 (1892); 
The Polynesian wauderings; Tracks of the migration 
deduced. from an examination of lhe Proto-Samoan con- 
tent of efaté and other languages of Melanesía (1910); 
Beach-la-Mar, the jargon or tradespeech of the Western 
Pacific (1911); Easter Island, rapanut speech and the 
peopling of South-east Polynesia (1912); The subanu, 
studies of a sub-visayan mountain folk of Mindanao, en 
colaboración con el coronel John Park Finley, del ejér- 
cito norteamericano (1913); Sissano, motements of mi- 
gralion within and through Melanesta; Samoan Kava 
Custom (1916); Club types of Nuclear Polynesia (1917), 
etcétera. CHURCHILL es autor de la sección malayo- 
polinésica del Standard Dictionary (1913), ha colabo- 
rado en la New Internalional Encyclopedia (1914) y se 
le deben gran número de monografías y artículos de 
Etnología y Filología en revistas profesionales. Perte- 
nece desde 1910 a la Asociación de Filología Americana 
y desde 1912 al Real Instituto Antropológico. Desde 
1913 es individuo honorario de la Sociedad Polinésica 
y desde 1914 forma parte de la Sociedad Geográfica 
Americana, de la Asociación Americana de Geógrafos 
y del Instituto suizo de Antropología General. En 1916 
fué admitido en la Asociación Americana para el Pro- 
greso de las Ciencias, en la Sociedad Etnológica Ame- 
ricana y en el Instituto Arqueológico de América. En 
1917 socio de la institución Carnegie y en 1920 de la 
Sociedad Geográfica Nacional. ll mismo año fué nom- 
brado etnólogo consultor del Museo Bishop, de Ho- 
nolulu y del Domintck Pacific Exploration Fund. 

CHURCHILL (JorGÉ BOswORrTH). Biog. Literato nor- 
teamericano, n. en Worcester (Massachusetts) el 24 
de octubre de 1866 y m. el 1.” de julio de 1925. 
Estudió en el Colegio Anherst y una vez licenciado en 
Letras continuó sus estudios en la Universidad de 
Pennsylvania (1892-94), Estrasburgo (1894-95) y Ber- 
lín (1895-97). En 1897 se doctoraba en Filosofía. 
Fué profesor desde 1889 y ocupó la cátedra de inglés 
del Colegio Amherst desde 1905. Fué codirector del 
Cosmopolitan Magazine, corresponsal del Jahrbuch der 
Deutschen Shakespeare Gesellschaft, miembro de la 
Sociedad Berlinesa para el Estudio de las Lenguas y 
Literatura moderna, de la Sociedad Americana de 
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Shakespeare, editó The Country Wife and the Plain 
Dealer, de Guillermo Wycherley (1923); Richard 111, 
of Shakespeare (1913) y publicó Richard 111 Up to 
Shakespeare (1900) y Descriptive Catalogue of the Latin 
Umersity Plays of England in the Time of Elizabeth 
(1898); en esta obra le ayudó el profesor Wolgang 
Keller. 

CHnurcHILL (LiDA A.). Biog. Escritora norteamerica- 
na contemporánea, nacida en Harrison (Maine). Huér- 
fana desde su niñez y obligada a ganarse la vida, fué 
operadora de telégrafos en Northbridge (Massachus- 
setts); desde 1890 se dedicó al periodismo, habiendo 
colaborado en los periódicos de Boston: Globe, Herald 
y Tanscript y en los de Nueva York: Independent, Ob- 
server, Collier's, Delmeator, Cosmopolitan, etc. y desde 
1897 hasta 1902 fué subdirectora del Succers. Ha publi- 
cado: My Girls; Interweaving; The Magic Seven (1901); 
The Magnet (1903); The Master Demand (1908) Tke 
Truth About Our Dead (1917). 

CHURCHILL (RANDOLPH SPENCER). Biog. Escritora 
norteamericana contemporánea, nacida en Brooklyn. 
Fundó la Anglo-Saxon-Review, que dirigió durante 
varios años, y colaboró en diversas empresas de ca- 
rácter social y benéfico, por lo cual fué agraciada con 
diversas condecoraciones. Debemos a su pluma: The 
Reminiscences of Lady Randolph Churchill (1908) y 
los dramas: His Borrowed Plumes (1909) y The Bill 
(1913). Estuvo casada en primeras nupcias con Ran- 
dolph Spencer, duque de Marlborough, que murió «n 
1895. 

* CHURCHILL (WINSTON). Biog. Novelista americano 
n. el 10 de noviembre de 1870. Otras obras: Mr. Crezes 
Career (1908); 4 Modern Chronicle (1910); The Inside 
of the Cup (1913); A Far Country (1915); The Dwell'ng 
Place of Light (1917); The Traveler in War-Tíme (1918); 
Dr. Jonathan, drama (1919); y The Crisis, en la colec- 
ción Pocket American and English Classics. 

* CHURCHILL (WINSTON LEONARDO SPENCER). Bioz. 
Político inglés, n. el 30 de noviembre de 1874. A los 
pocos meses de estallar la guerra europea dimitió el 
cargo de primer lord del Almirantazgo por discrepan- 
cias con otros individuos del ministerio, sucediéndole 
Balfour. Por algún tiempo fué canciller del ducado de 
Lancáster, pero dimitió en noviembre de 1915, acto 
que fué seguido de un vigoroso discurso en la Cámara 
de los Comunes, en el que atacó a algunos de los mi- 
nistros. Luego solicitó un puesto en el ejército y peleó 
en Francia como comandante de un regimiento de fu- 
sileros escoceses, hasta que Lloyd George le llamó para 
encargarle del ministerio de Municiones (1917), al frente 
del cual estuvo poco tiempo por haber sido nombrado 
ministro de la Guerra y del Aire (1918-21) y finalmente 
de las Colonias. Mientras tanto, se había indispuesto 
con Lloyd George y no contaba ya con ninguna sim- 
patía entre los conservadores, de modo que su aisla- 
miento político parecía cier- 
to, sobre todo después de 
haber sido derrotado en las 
elecciones de 1922, Durante 
algún tiempo vivió retirado 
y se consagró a escribir el 
primer tomo de su obra The 
World Crisis 1916-18, en el 
que exponía sus puntos de vis- 
ta acerca de las grandes ofen- 
sivas aliadas de 1915, 1916 y 
1917. En marzo de 1924 vol- 
vió a la vida política activa 
y se presentó en una elección 
parcial como candidato inde- 
pendiente antisocialista, pero fué derrotado por 40 vo- 
tos por el candidato conservador. Por entonces ideó 
la organización de un fuerte partido centrista, inte- 
grado por liberales y conservadores, que luchara con- 
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tra los laboristas; pero en septiembre siguiente aceptó 
un puesto en la candidatura conservadora y salió ele- 
gido diputado, siendo llamado dos meses más tarde 
por Baldwin, que le confió la cartera de Hacienda, per- 
maneciendo en este puesto hasta 1929. 

CHURCHILLITA. Í. Mineral. Variedad de oxi- 
cloruro de plomo. 

CHURCHITA. f. Mineral. Fosfato hidratado de 
cerio y calcio. 

CHURCHMAN (FELIPE Hunson). Biog. Litera- 
to y profesor norteamericano, n. en Burlington (Nueva 
Jersey) el 23 de septiembre de 1874. Una vez graduado 
en Princeton hizo un viaje de estudios a Europa, visi- 
tando las universidades de Paris y Grenoble. Doctor 
por Harvard en 1908, desde 1897 estuvo dedicado a la 
enseñanza del francés y del español y desde 1906 a la de 
las lenguas románicas, que explicó en Harvard y Clark 
(1920). Figuran entre sus obras: La Alegría del capitán 
Ribot, edición y traducción de la novela de Palacio 
Valdés (1906); 4n Introduction lo the Pronunciation of 
French (1906); Exercises on French Sounds (1911); Es- 
pronceda's Blanca de Borbón (1907); Byron and Espron- 
ceda (1909); Beginnings of Byronism im Spain (1910); 
Pirst Phonetic French Course (1921); Scott's Influence 1n 
Spam. 

CHURECA,. f. Bot. En Costa Rica llaman así 
a Lathyrus odoratus, de la familia de las leguminosas. 

CHURIÓN (Lurs). Biog. Jurisconsulto, diplomá- 
tico y pocta venezolano, n. en Caracas en 1875. Hizo 
sus estudios en la Universidad 
Central de Venezuela. Del aula 
pasó a intervenir en los nego- 
cios públicos y fué sucesiva- 
mente director de Derecho in- 
ternacional privado, de Dere- 
cho público exterior en el Mi- 
nisterio de Relaciones Exte- 
riores. Pasó luego a desempe- 
ñar una misión a Europa y de 
regreso volvió a ocupar la di- 
rección de Derecho público. 
Estando Cipriano Castro en el 
poder (1902) presentóse a Ve- 
nezuela el incidente con Ho- 
landa, motivado por la con- 
ducta imprudente del ministro 
neerlandés de Rens. Luis CHu- 
RIÓN, que era por entonces encargado del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, fué nombrado ministro en pro- 
piedad y tocóle resolver el asunto con éxito para la can- 
cillería venezolana. Como literato ha publicado núumero- 
sos escritos; hermosas traducciones del francés, entre 
las que culminan el célebre soneto de Heredia titulado 
Los conquistadores, y una obra dramática que estrenó 
con éxito en el teatro Caracas. 

CHURIÓN (Juan Josk). Brog. Escritor y poeta vene- 
zolano, hermano de Luis, n. en Caracas en 1878. Se 
inició como poeta en 1900. Fué de los que introdujon en 
Venezuela el soneto endecasilabo, cuando apareció en la 
América Rubén Darío efectuando su famosa revolu- 
ción de la forma en la poesía. Publicó luego varios es- 
critos de crítica literaria en que disertaba con gran 
aplomo sobre intrincadas cuestiones filológicas, hacien- 
do gala de no poca erudición y soltura. Su trabajo his- 
tórico literario Acerca de nuestro humorismo, es una 
vasta concepción de arte en que van parejos la sutileza 
de la observación y el conocimiento profundo del idio- 
ma. Su obra Cabezas de chorlito, donde en tono humo- 
rístico hace una serie de biografías de hombres emi- 
nentes de su país, es una contribución apreciable a la 
historiografía. Ha redactado El Pregonero y la revista 
Almas y fué colaborador político en El Tiempo. En sus 
andanzas por el periodismo político ha sido encarcelado 
varias veces: la última estuvo con grilletes en la forta- 
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leza de San Carlos. Otra de sus obras se titula Viaje al 
Orinoco. Forma este trabajo una serie de crónicas fes- 
tivas a manera de los Viajes morrocotudos del español 
Juan Pérez Zúñiga. 

CHURLICÓN o CHURLITÓN. m. Ornil. Nombre 
que dan en Bilbao a Tringa canutus. 

CHURLITA. f. Ornit. Nombre que dan en Bil- 
bao al andarrío, Charadrius fluviatilis, como también 
a Calidris arenaria. 

CHURO. //ús. Instrumento de viento en forma 
de caracol del indio ecuatoriano. 

CHURRERIA. f. Lugar donde hacen y venden 
churros. 

CHURRETA. f. Venez. Denominación vulgar 
que se da a la diarrea en el ganado vacuno: este tras- 
torno es producido por los pastos tiernos recién lle- 
gada la estación de las lluvias; en ciertas ocasiones 
degenera en la peste llamada baíza. 

* CHURRIANA DE LA VEGA. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Grana- 
da cuenta 2,310 h. de hecho o 2,325 de derecho. Antes 
llamado simplemente Churriana. 

CHURRIAS, Í. pl. 4mér. Vulgarismo por DIA: 
RREAS. 4 

* CHURRUCA (CoNDEs DE). Gencalog. En la ace 
tualidad (1931), y desde 1920, posee este título don 
Cosme Damián de Churruca y Dotres. 

* CHURRUCA Y BRUNET (EVARISTO DE). Biog. Inge- 
niero español, n. en Motrico en 1841 y m. en Bilbao 
en abril de 1917, ideó y realizó las obras del puerto 
exterior de Bilbao. 

CHURUMAYU. m. Bo!. Nombre peruano de 
Piper Churumaya. 

CHUSPA. m. Venez. Puerto de embarque de 
cocos y bananos en la costa de la Guaira. 

* CHUSAN o Tcnusan. Geog. Este archipiéla- 
go de la costa china, cuyo extremo, formado por un 
grupo de pequeñas islas, se halla en la entrada de la 
bahía de Hangchow, representa la porción submari- 
na del Tayu-ling, cordillera importante de Chekiang, 
que enlaza al SO. con las elevadas montañas sit. a 
lo largo de la frontera Fukien-Kiangsi. Las costas 
abundan de fango, especialmente en la parte septen- 
trional, en que se abre el estuario del Yang-tsze. La 
isla mayor del archipiélago, denominada Chutan, se 
empleó durante la dinastía Mong como depósito para 
el comercio con el Japón. 

CHUSITA f. Mineral. Alteración del peridoto. 

CHUTE (ArTURO Hunt). Blog. Escritor norte- 
americano, n. en Stillman Valley (Illinois) el 19 de 
abril de 1890. Estudió en la Universidad de Acadia 
(Canadá); de allí pasó a las de Harvard y Edimburgo, 
donde fué, además, corresponsal de varios periódicos 
y con este carácter estuvo en las dos guerras balcá- 
nicas: con el ejército turco en Tracia y con el griego 
en Janina. En 1914 pasó a Méjico y durante la guerra 
de 1914-1918 fué oficial del ejércico canadiense en 
Francia. En 1918 hizo un viaje de propaganda en 
favor de los aliados por los Estados Unidos. Además 
de su colaboración periodística, ha publicado: The 
Real Front (1918); The New World Spirit (1919); The 
Land of Youth (1922); The Roarimg Forties (1923), y 
Mutiny of the Flying Spray (1925). 

* CHuTE (Horacio NELSON). Biog. Pedagogo ame- 
ricano, n. el 26 de diciembre de 1847. En 1922 cesó 
en- su cargo de pro'esor de Física de la Escuela Su- 
perior de Harbor, en Michigán. Durante los primeros 
años de su carrera profesional estudió Astronomía con 
J. C. Watson. Además de las obras mencionadas en 
su artículo de la ENCICLOPEDIA, publicó las siguien- 
tes: P..ysical Laboratory Manual; Elements of Physics, 
con Enrique S. Carhart; Laboratory Note Book; High 
School Physics, con el mismo; Physics Teaching; First 
Principles of Physics, con el mismo (1912); 4 Labo- 
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ratory Guide (1913); Physics with Applications, con el 
mismo (1917), y Praciical Physics, con el mismo (1920). 

CHUTIC. Geoz. Rancho de Méjico, Est. de Chia- 
pas, mun. de Tila; 150 h. 

CHUVA. f. Perú. Cierta especie de mono propio 
de la América Meridional. 

CHUVASHES Geog. y Elnogr. (V. TCHUVASHES 
en la ENCICLOPEDIA). El censo de 1926 da la cifra de 
1.100,000 en todo el territorio de la Unión Soviética. 
La República Chuvashe, las provincias y los distritos 
del Volga, del Ural y de Siberia donde viven los chu- 
vashes ha celebrado hace poco solemnemente el sexa- 
gésimo aniversario de su alfabeto y de su escuela na- 
cional. Ha sido ello una ocasión para recordar en las 
escuelas, en las grandes reuniones de campesinos, en las 
asambleas de mujeres y de la juventud, todo cuanto 
han hecho hasta el presente las masas laboristas chu- 
vashes en el aspecto cultural. Los chuvashes han entra- 
do en el período revolucionario con un barniz de cul- 
tura nacional. Desde principios del siglo XVIII, misione- 
ros rusos habían intentado enseñarles a leer y escribir 
el ruso. A, principios del siglo xIx la administración 
de los patrimonios y del Tesoro, de los que dependían 
los chuvashes, abrió escuelas en las aglomeraciones 
más importantes. Estas escuelas tenían por objeto 
la formación de empleados subalternos. Allí es donde 
el historiador chuvashe, S. Mijailov, recibió los pri- 
meros elementos de instrucción, mucho tiempo antes 
de ser abolida la servidumbre. En 1853 publicó la 
obra titulada Conservaciones, leyendas y longua ha- 
blada de los chuvashes, que ha sido utilizada por el 
conocido coleccionista de leyendas populares, Afa- 
nassiev. Tanto la escuela con enseñanza en lengua 
materna, como la literatura nacional, no empezaron 
a tomar cierto impulso hasta el 14 de octubre de 1868, 
fecha de la apertura de la primera escuela chuvashe 
organizada en Ulianovsk (antiguo Simbirsk) por un 
antiguo siervo chuvashe, I. lakovlev. Después de 
haber recibido la instrucción primaria en una escuela 
lugareña, ingresó en seguida en el Gimnasio gracias 
al apoyo de ciertos liberales del antiguo gobierno de 
Simbirsk, y organizó dicha escuela con los beneficios 
que obtenía de sus lecciones particulares. Más tarde 
esta escuela alcanzó cierto desarrollo y se transfor- 
mó en un establecimiento de instrucción donde se 
preparaban profesores e institutrices chuvashes. Más 
tarde fué el centro de la literatura chuvashe. 1. lako- 
vlev dirigió esta escuela durante cincuenta años, 
hasta 1918, y fué él quien inspiró directamente todo 
cuanto hicieron los chuvashes antes de la revolución 
en el campo cultural. Al sexagésimo aniversario de 
su despertar intelectual, las masas laboristas chu- 
vashes han querido con razón enlazar el octogésimo 
aniversario de uno de los trabajadores más notables 
del siglo xIx. La situación cultural de las masas 
chuvashes antes de la revolución estaba caracteriza- 
da por los siguientes datos: se contaba un 32 por 
100 de personas con instrucción primaria; el sistema 
escolar en las aldeas chuvashes era inferior de un 
30 por 100 al sistema escolar de las grandes provin- 
cias rusas. ln la escuela primaria y en las clases infe- 
riores la enseñanza se hacía en chuvashe. Un 75 por 
100 del personal de enseñanza era de origen chuvashe 
y el 25 por 100 pertenecía a los intelectuales rusos 
locales. El único establecimiento secundario era la 
escuela pedagógica chusvahe de Ulianovsk. Cuéntase 
que antes de la revolución unos 30 chuvashes seguían 
los cursos de la Universidad. No existían allí ni dia- 
rios ni revistas en lengua chuvashe: el primer diario 
fué creado durante la revolución de 1905, pero dejó 
de aparecer durante la époea reaccionaria que si- 
guió. En vísperas de la guerra se conocían algunas 
obras en chuvashe impresas y algunas colecciones de 
leyendas populares. Estos resultados se habían obte- 
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nido en condiciones particularmente penosas. Bajo 
el régimen zarista se había intentado cerrar la escuela 
pedagógica chuvashe; pero con la revolución los chu- 
vashes obtuvieron también la autonomía cultural. El 
número de escuelas ha aumentado considerablemente, 
ascendiendo en la actualidad a 608, con 1,404 maes- 
tros y 60,992 alumnos. Se cuentan unas 12 escuelas 
técnicas pedagógicas, una facultad obrera y otras ins- 
tituciones de cultura. En el Instituto Pedagógico de 
Kazan hay una facultad chuvashe. Publícanse tam- 
bién periódicos en idioma chuvashe. Uno de los aspec- 
tos más interesantes del desarrollo de este pueblo es 
la creación de un teatro nacional, al que han seguido 
una Escuela de Música y un Museo central. Se han 
publicado varios fascículos de canciones nacionales 
y en el dominio de la historia de la música S. M. Ma- 
ximov viene recogiendo desde hace veinte años las 
canciones del país en sus rincones más apartados, y 
junto con Pavlov ha hecho los primeros ensayos de 
armonización de aquellas piezas. 

CHUVÉ. m. Bo1. Nombre peruano de Tecoma ful- 
va, de la familia de las bignoniáceas. 

CHUVIRINGANA. f. Bol. Nombre brasileño 
de Vallesia chiococcoides, de la familia de las apoci- 
náceas. 

CHUYAYACU. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Angaraes, dist. de Julcamar- 
ca; 180 h. 

CHUZAR. tr. Colomb. Punzar, pinchar, herir. 

* CHUZÓN. m. Colomb. Picadura, pinchazo. 

CHUZONADA, f. BUFONADA, 

CHVALA (MANUEL). Bog. Compositor y escritor 
checo, n. en Praga en 1851. Discípulo de Foerster y 
Fibich, ha prestado grandes servicios al nacionalismo 
musical checo, no sólo dando el ejemplo con sus obras 
sinfónicas, de cámara, vocales y para piano, inspiradas 
generalmente en la canción y la danza popular del 
país, sino propugnando dicha orientación en periódicos, 
libros y conferencias y convirtiéndose en propagador 
entusiasta de las obras de Smetana. La serie de ensayos 
que con el título de Un cuarto de siglo de música bohe- 
mia se publicaron desde 1862 hasta 1887 contribuyeron 
en no pequeña medida a divulgar las obras de los com- 
positores checos en aquella nación y en todos los países 
de lengua germana. Son particularmente interesantes 
en la obra total de este compositor los lieder, composi- 
ciones del género de cámara, un Concierto, Overtura en 
do, la Sinfontetla, Impresiones de Primavera y Vigilia. 

CHVOSTEK (FRANCISCO). Brog. Médico aus- 
tríaco, n. en Viena en 1864. Hizo sus estudios en la ca- 
pital de Austria, donde se licenció. Auxiliar (1886) de 
la Clínica de psiquiatría del doctor Meyners, trabajó 
luego en la de Kahler, y a la muerte de éste, en la de 
Neusser. En 1899 médico jefe de la sección de internis- 
tas del Sophrenhospital. En 1909 obtuvo la cátedra que 
había dejado vacante von Schroetter en la Universidad 
de Viena. Débesele: Ueber d. Wesen d. Paroxysmus Há- 
moglobimur (1894); Ueber d. Verwertbarkeit posimor!. 
bakteriol. Bef. (1896); Ueber alim. Albumosur. (1890); 
Z. Symptomat. d. Akromegalie (1899); Bemerk. z. Actiol, 
d. Tetante (1905); Beitr. z. Lehre v. d. Tet. (1907); 
Z. Frage d. Immunis. per os (1908), etc. 

CHWALA (ADOLFO). Bzog. Religioso oblato y es- 
critor ascético, austríaco, n. en Viena el 9 de diciembre 
de 1868. Ha escrito: Die óftere hl. Kommunion (1909; 
2.2 ed., 1911); Unser tágl. Brot (1910; 3.2 ed., 1920); Die 
praktische Durchfúhrung der óft. Kommunion (1910); 
Manna des Neuen Bundes (1910); Ein Wort an die El- 
tern (1910; 2.2 ed., 1913); Jesus in Kindesl erzn (1911; 
9.2 ed., 1924); Die gottliebende Seele (1912; 2.2 ed., 1920); 
Die Mutter und die óft. Kommunion (1912); Lássl. Sim- 
de und 0ft. Kommunton (1912; 2.2 ed., 1920); Des Jiún- 
glings Seclenkraft (1912); Die Hansscelsorge und ihre 
mod. Hilfsmitlel (1913; 2.2 ed., 1913); Drucksachen im 
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Dienste der Seelsorge (1914); Seelsorger und Kind (1919); 
Stille Stunden (1921); Hirtenrufe (1921, 5.2 ed., 1924), e 
Hirtenworte (1922; 2.2 ed., 1924). 

CHWANA. Geog. Nombre común aplicado a un 
* grupo de tribus que hablan el bantú, habitante en el 
interior del África del Sur, al N. del río Orange. Viven 
del pastoreo y de la agricultura, organizados social- 
mente en extensos grupos totémicos que no son exó- 
gamos. El matrimonio se legaliza con el pago de la 
«desposada y en algunas tribus se permite la unión 
entre primos. Su religión consiste en el culto de los 
antepasados, con la adoración de un Ser supremo lla- 
mado Modimo. 

CHWISTECK (León). Biog. Filósofo polaco, 
Ín, en 1884, Estudió en la Universidad de Cracovia; pasó 
«después al extranjero, completando su formación cien- 
tífica en las Universidades de Gotinga y París. Su espe- 
«cialidad es la lógica matemática, de la cual ha escrito 
algunas monografías notables, como la titulada Teoría 
de los tipos constructivos (los Anales de la Sociedad de 
Matemáticas de Gracovia, en 1923-24). Debemos seña- 
llar, además, sus obras Zasada sprezecznosct rw siwtietle 
nowszych badan B. Russella (Cracovia, 1912); Wielosc 
rzeczywistosci (Cracovia, 1911), y Sur les fondements de 
la logique moderne, Memoria del V Congreso: Interna- 
cional de Filosofía celebrado en Nápoles en 1924. 

*CHWOLSON (DanIirL). Brog. Arqueólogo ru- 
so, n, en 1820 y m. en San Petersburgo el 5 de abril de 
dde 

* CHWOLSON (ORESTES). Biog. Hombre de ciencia, 
ruso, hijo del orientalista Daniel, n. en 1852. Ha estu- 
diado especialmente los fenómenos de entropía, soste- 
niendo teorías originales en Filosofía natural. Ultima- 
mente ocupaba en la Universidad de Leningrado la 
«átedra de Física de la Facultad de Ciencias físicomate- 
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máticas (sección de Física y Geofísica) y era miembro 
de la Academia de Ciencias de Rusia. En alemán se han 
publicado las siguientes obras: Hegel, Haeckel, Kos- 
south und das zwolfte Gebot. (2.2 ed., Brunswick, 1908); 
Zwei Fragen an die Mitglieder des deutschen Monis- 
tenbunden (Brunswick, 1908), réplica al escrito de 
Haeckel Monismus und Naturgeselz, que forma el pri- 
mer cuaderno de los Flugschriften des Deutschen Mo- 
nistenbundes. 

Bibliogr. L. Bergfeld, Haeckel, Chwolson und die 
chinesische Mauer. Eim Epilog (Heidelberg, 1908). 

CHYNLEN (Raíz DE). Farm. Sinónimo de 71- 
zoma de chuen-lim. 

CHYTIL (CarLos). Biog. Historiógrafo del Arte, 
checo, n. en 1857. Explicó en 1897-1927 historia del 
arte en la Universidad de Carlos IV de Praga, nom- 
brándosele, en reconocimiento de sus méritos científi- 
cos, miembro de la Academia Checa y de la Sociedad 
Docta. Entre sus obras descuellan, en checo: P. Parler 
y los maestros de Gmund (1886); Evolución de la pintura 
mimada en la época de los Jagellones (1896); El arte del 
libro en Bohemia (1899); El arte en Praga en la época de 
Rodolfo 11 (1904); Los pintores praguenses en los siglos 
XV y XVI (1906); El carácier histórico y constructorio de 
Praga (1916), y La Corona Real Checa (1917). Su biogra- 
fía se debe a F. J. Jirik (1917). 

CHYTRI. Geog. ant. C. de la isla de Chipre, que 
fué sede titular, cuya diócesis griega fué suprimida 
en 1222 por el cardemal Pelagio, legado del Papa. 
La ciudad se hallaba sit. en el interior de la isla, en 
el territ. de Chytraea al O, de Messasia. De la serie 
de obispos de la diócesis sólo menciona Lequien ocho 
de ellos, el primero de los cuales es san Pappus, que 
sufrió martirio por orden de Luciano Maximino o 
Constancio. El más célebre es san Demetrio. 
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DABÁN VALLEJO (ANTONIO). Bioe. Militar 
español, n. el 14 de febrero de 1877 y m. el 12 de fe- 
brero de 1925. Pertenecía al arma de Infantería. As- 
cendió varias veces por méritos de guerra. Se hallaba 
en posesión de varias cruces, obtenidas en Cuba 
África. Ascendió a general el 
31 de enero de 1922. Tenía el 
número 27 en el escalafón de 
brigadieres y mandaba la 2.2 
brigada de infantería de la 
2,2 división (Madrid). Su nom- 
bre se hizo popular en sep 
tiembre de 1923, pues el ge- 
neral DABÁN, con los generales 
Cavalcanti, Saro y Berenguer 
(Federico), formó parte del 
primer Directorio militar, asu- 
miendo el Gobierno bajo la 
presidencia del general Muñoz 
Cobo hasta el 16 de septiem- 
bre, fecha del nombramiento 
del general Primo de Rivera. 
Después le encargó el Directorio de la organización de 
los Somatenes de la primera región, nombrándole co- 
mandante general. El general DABÁN era hijo del co- 
ronel, después general, que mandaba uno de los regi- 
mientos que restauraron en Sagunto la monarquía 
borbónica. 

DABBAT AL-ARD. Rel. En la escatología mu- 
sulmana, es la «bestia de la tierra», una de las princi- 
pales e inequívocas señales de la aparición del último 
día del mundo. Este monstruo, de 60 codos de altu- 
ra, tomará las partes de su cuerpo de los animales 
más diversos. Hará su aparición probablemente en 
el Tihama o entre el Safa y el Marwa; marcará en el 
rostro de los infieles una señal negra y en el de los cre- 
yentes una señal blanca. Estas señales se extenderán 
a todo el rostro, el cual se volverá totalmente negro 
o blanco, pudiendo así distinguirse los creyentes de los 
infieles. El monstruo llevará la vara de Moisés y el 
sello de Salomón; con la primera grabará la palabra 
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Mumin en el rostro de los creyentes, y con el sello 
la palabra Kafir en el de los infieles. 

DABISTAN. Lit. Título de una obra persa en 
la que se describen las diversas religiones existentes 
y, en particular, la situación religiosa del Indostán en 
el siglo x1. Las fuentes en que se inspiró el autor son, 
ya los libros sagrados de las varias confesiones, ya. 
las informaciones orales que recibió, ya, finalmente, 
sus observaciones personales. En algunos capítulos se 
saca partido de la literatura árabe anterior, relativa 
a estas materias. Dirante mucho tiempo se tuvo por 
autor del Dabistan a Muhsin Fani, pero una más inte- 
ligente crítica ha negado este origen, afirmando desde 
luego que el autor hubo de ser un miembro docto 
de la secta de los parsis, y es probable que haya que 
dar la razón a los manuscritos donde se atribuye la 
paternidad del libro a Mubad Sha o Mulla Mubad. 
En cuanto a la antigúxlad, parece que el Dabisian 
quedó terminado entre 1064 y 1067. 

*DABNEY (CarLOSs GUILLERMO). Biog. Tistoria- 
dor y pedagogo norteamericano, n. el 19 de junio de 
1855. Fué rector de la Universidad de Cincinnati desde 
1904 hasta 1920, en que fué jubilado. Las Universidades 
de Yale y John Hopkins le otorgaron en 1901 y 1902, 
respectivamente, el doctorado en Leyes, y sociedades 
importantes de Ciencias le llamaron a su seno. A los 
obras señaladas en su biografía de la ENCICLOPEDIA, 
hay que añadir: Washington's Interest in Education, 
History of Agricultural Education; Man in the De- 
mocracy; The Meaning of the Solid South (1909); 
Washimgton-Educationist (1911), y Fighting for a Neze 
World (1019). 

* DABNEY (RICARDO HEATH). Biog. Historiador nor- 
teamericano, n. el 29 de marzo de 1860. En 1923 cesó 
en su cargo de catedrático de Historia de la Universidad 
de Virginia. Ha colaborado en diversas revistas y ha 
publicado, además, John Randolph, a Character Sketch. 

*DABO (En alemán, Dagsburg.) Geog. Esta pobla- 
ción de la Alsacia-Lorena, actualmente francesa (véase 
DAGSBURGO en la ENCICLOPEDIA), tiene en sus alre'e- 
dores la roca de su nombre con la capilla de San León, 
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a 664 m. de altura, construída en 1890 en estilo romá- 
mico, junto a la cual se alza una torre de observación de 
20 m., en cuya fachada se abre una hornacina con una 
estatua de san León IX, de 3 m. de altura. 

* DaBo (LEóN). Biog. Pintor norteamericano, n. el 
9 de julio de 1868. Ejecutó las pinturas murales La 
Ascensión y La vida de Cristo, de la iglesia de San 
Juan Bautista, de Brooklyn, y algunos frisos de la 
Flower Memorial Library. Durante la guerra europea 
sirvió en el ejército americano de ocupación. 

DABRA. í. Entom. (Dabra Olliff.) Género de co- 


DABO — 


leópteros de la familia de los estafilínidos y tribu de los 
.aleocarinos. Pertenece a Australia y contiene cinco es- 
pecies; una es D. nitida Lea. 

DABROSOMA. f. Entom. (Dabrosoma Lea.) Gé- 


DACITA 


sale Dhaleswari. La Universidad de DACCA fué esta» 
blecida en 1921 con el objeto de mejorar las condi- 
ciones de enseñanza para los jóvemes mulsumanes 
del E. de Bengala, y para descongestionar la Univer- 
sidad de Calcuta. Después del estudio realizado por 
un Comité especial en 1912 y del estudio del asunto 
por la Comisión de la Universidad de Calcuta en 1919, 
fué inaugurada en julio de 1921. Está compuesta de 
varios edificios ocupando cerca de 2 kms.* de exten- 
sión, con buenos campos para deportes, varias residen- 
cias y departamentos especiales para los laboratorios 
de Física y Química. El reglamento es parecido al de 
las Universidades provinciales inglesas, pero desde el 
punto de vista residencial se asemeja más a las de Ox- 
ford y Cambridge. La Biblioteca contiene unos 44,000 


nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos y-volúmenes. La cifra de estudiantes en 1925 fué de 1,325. 


tribu de los aleocarinos. Se limita a una especie, D, pú- 
bescens Lea, propia de Australia. z/ 

DABROWA GORNICZA. Geog. C. de Polonia, 
en la voivodía de Kielce, sit. no lejos y a la izquierda 
«del río Czarna Przemska, muy cerca y al E. de Bendzin 
y de la Silesia polaca; 41,681 h. en 1921. Es uno de los: 
grandes centros industriales de Polonia. 

* DACCA. Geog. Esta división de la India, en Ben- 
gala, que ocupa el delta del Brahmaputra, en la parte 
“en que éste se une con la corriente principal del Gan- 
ges, según el censo de 1921 tiene una población de 
12.837,311 h. || Este distrito indio en la presidencia de 


Bengala, ocupa una ext. superficial de 2,723 millas 
cuadradas inglesas, con una población aproximada de 
3.125,000 h. según las últimas estadísticas El territ. es 
bastante llano, limitado por el Meghna, el Ganges o 
Padma y el Yamuna, afl. principal del Brahmaputra y 
regado por una serie de arroyos y ríos entre los cuales 
sobresalen el Dhaleswari, el Buriganga y el Lakshya. A 
unos 35 kms. de la ciudad de Dacca se hallan algunas 


pequeñas colinas en la selva de Madhupur que penetran 
en el dist. de Mymensingh. En realidad, son pequeñas 
elevaciones formadas de tierra roja conteniendo gran 
cantidad de hierro. La parte más fértil del distrito es la 
sit. al S. del Dhaleswari, constituida por terrenos de 
aluvión inundadas anualmente por las aguas del río. 
Las aldeas están construidas en elevaciones artificiales 
de tierra con objeto de salvarse de las inundaciones. Las 
cosechas principales son de cereales y yute; la indus- 
tria está representada por la preparación del yute, fa- 
bricación de teiidos y bordados, jabones, botones de 
.madreperla, molinos de aceite y por la explotación 
«de yacimientos de oro y plata. La industria textil y 
las manufacturas de muselina han disminuido su im- 
portancia debido a la competencia europea; asimis- 
"mo las manufacturas de Kasida de muselinas borda- 
das con seda han decrecido desde la gran guerra. || 
Esta ciudad de la India Británica, en la presiden- 
cia de Bengala, sit. a oril. del río Buri-Ganga, cuenta 
119,450 h. según el censo de 1921. En 1608 Islam 
Khan, nabab de Bengala, trasladó la antigua capital 
de Rapnahal a Dacca, continuando esta población 
con tal carácter hasta 1704. También fué capital du- 
rante el corto Gobierno de Assam y Bengala Occiden- 
tal. Los principales edificios mahometanos son el Bara 
Katra y el fuerte de Lal-bagh. Entre las edificaciones 
de los tiempos mogoles se hallan el Chota Katra, que 
data de 1663; Husaini Dalan, de 1642, y varias mez- 
quitas. En el siglo xv11 los ingleses establecieron una 
factoría en la ciudad, que fué suprimida en 1829, 
Las factorías francesas y holandesas también des- 
aparecieron. De los edificios modernos sobresalen los 
construídos en la época en que DACCA fué capital de 
Assam y Bengala Oriental, que están situadas en el 
extenso parque denominado de Ramna, a 1% kms. 
del centro de la ciudad. Existen cuatro iglesias cristia- 
nas: católica, anglicana, griega y armenia; un templo 
sikh y varios templos indios entre los cuales sobre- 


DAaccaA es sede episcopal católica. Durante la domina- 
ción portuguesa, su territ. dependió de Goa y más 
tarde de Mylapae, a la que todavía corresponden al- 
gunos millares de católicos de DAccA. En 1859 se di- 
vidió Bengala en dos vicariatos y luego en tres, uno de 
los cuales, el oriental, fué transformado en la diócesis 
de Dacca. La diócesis limita al N. con la prefectura 
apostólica de Assam; al E. con los vicariatos septentrio- 
nal y meridional y de Birmania; al S. con la bahía de 
Bengala, y al O. con esta bahía y la dióc. de Krishna- 
gar. Ocupaba en 1902 una ext. de 509,000 millas cua- 
dradas inglesas con una población de 70.000,000 de 
almas. El primer obispo de la nueva sede fué Agus- 
tín Louage, sacerdote de la Congregación de la Santa 
Cruz, al que sucedió en 1894 el obispo Hurth. A excep- 
ción de un período de doce años (1876-88), en que la 
misión estuvo a cargo de la orden Benedictina, los re- 
ligiosos de Santa Cruz se han ocupado de la Bengala 
Oriental desde 1853. Desde 1888 la Congregación de la 
Santa Cruz consiguió de Roma el cargo exclusivo de la 
misión. La diócesis está dividida en nueve centros, en 
cada uno de los cuales existe una escuela, y en muchas 
de las estaciones misioneras dependientes hay centros 
de catecúmenos bajo la dirección de catequistas loca- 
les. Actualmente la diócesis es sufragánea de Calcuta 
y Cuenta una población aproximada de 18.123,000 h. 
Entre las instituciones benéficas citaremos: dos orfana- 
tos para niños y niñas; varios dispensarios y asilo-cunas 
al cuidado de las Hermanas de Nuestra Señora de las 
Misiones. Entre las instituciones de enseñanza la Es- 
cuela de San Gregorio, para europeos, y el Colegio de 
San Javier, para señoritas. Según las estadísticas de 
1921, la diócesis comprende 13 estaciones principales, 
30 iglesias y capillas y la catedral de la Santa Cruz en 
DAcca. 

DACIENSE. m. Geol. estrat. Según la clasifica- 
ción de Androussow, el daciense es el tercer piso pón- 
tico. Ha sido creado por Teisseyre y corresponde al 
cimmeriense, creado por Androussow. Tal como ha sido 
definido por E. Suess, este piso corresponde al pon- 
tiense, y Emilio Haug le considera como subpiso. 

DACIER (Emu ). Biog. Escritor francés, n. en 
Orleáns en 1876. Es archivero paleógrafo y bibliotecario 
de la Biblioteca Nacional y autor de Catalogues de 
ventes et livrets de Salons; Jean de Julliennme et les 
graveurs de Walteau au XVII1* siécle; Touring-Club 
de France et Canoé-Club; Un bibliophile du XVIII* 
siecle: L. J. Gaignat (1920), etc. 

DACITA. f. Pelrogr. Las dacitas, cuyo nombre 
viene de la antigua provincia de Dacia (Siebenbúr- 
gen), son los equivalentes volcánicos de las dioritas 
cuarcíferas. Son rocas generalmente grises o azuladas, 
teniendo ordinariamente el aspecto porfídico, los feno- 
cristales destacándose sobre una pasta microlítica o 
vidriosa. Algunas de estas rocas han sido tomadas por 
nolitas, pero los feldespatos que presentan son plagio- 
clasa (afín de la andesina y de la oligoclasa), que, de 
hecho, está asociado a menudo a la sanidina (dacilali- 
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parita). Hay también grandes cristales de cuarzo co- 
rroídos por el magma y conteniendo inclusiones vidrio- 
sas. Puede haber mica, hornblenda o piroxena (augita, 
hiperstena). Los mismos elementos pueden presentarse 
“al segundo tiempo, pero la pasta tiene una tendencia 
manifiesta hacia el estado vidrioso; está dividida a 
menudo por fisuras perlíticas y ofrece una textura mi- 
crosferolítica. Se conocen piedras pómez y variedades 
vacuolares cuyas cavidades están llenas de zoolitas o 
de calcedonia. Además, estas rocas recuerdan las ande- 
sitas; son andesitas cuarciferas. Una parte de las por- 
jiritas cuarciferas pertenecen a las dacitas; la pasta, 
primitivamente vidriosa, ha sido desvitrificada secun- 
«dariamente. El peso específico de las dacitas es, por 
término medio, de 2*65. Su composición química es: 


1,0 2,0 330 
DVM ERA NASA ASIA AE 
EAT AAA MS 082 058 
O a SS O 07 Loros 
O ll 0008 9263 |. 207 
O rel 0:20 110 219 
Cr E A 316 940 
MA lares 1%08 1%1 
NA OA ARS 028 = 
AD de AS 1183 394 
O A [00990 ££04 | 4%01 
Borda a 113 — AS 


1.2 Dacita con biotita, hornblenda y augita de Kies 
Sabes, Transilvania (Doelter). 2.? Dacita con hiperstena 
y augita del Krakatoa (Winkler). 3.” Porfirita cuarcífe- 
ra con biotita, broncita y augita de Lemberg (región 
de la Nahe). 

Las porfiritas cuarcíferas y las dacitas se presentan 
en filones y en raudales. Las porfiritas cuarcíferas son 
de edad paleozoica, a menudo carbonífera. Las dacitas 
se encuentran, principalmente, en los Andes, las Peque- 
ñas Antillas, en Hungría y en Transilvania, donde ha 
dado lugar a vastas expansiones en el miocénico. Algu- 
mos volcanes recientes, como Santorín, Krakatoa, han 
emitido raudales de dacitas. Se encuentran igualmente 
en las lavas antiguas de la Montaña Pelada. 

DACLIN (REACCIÓN DE). f. Quím. y Farm. Reac- 
ción de la verdadera agua de almendras amargas. Con- 
siste en que la cocaína produce en el agua obtenida por 
destilación de las almendras amargas un precipitado 
cristalino de cianhidrato de cocaína, mientras que las 
aguas artificiales de almendras amargas no dan esta 
reacción. 

DACNE., f. Entom. (Dacne Latr.) Género de co- 
leópteros de la familia de los erotílidos, tipo de la tribu 
de los dacninos. Contiene 18 especies, muy esparcidas 
por el globo; la D. notata Gmel. es de Europa. 

DACNINOS. m. pl. Enlom. (Deninz.) Tribu de 
coleópteros de la familia de los erotílidos. Distínguese 
por el cuerpo oblongo u oval oblongo; caderas poste- 
riores muy distantes; cuarto artejo de los tarsos poco 
distinto del tercero. Comprende 28 géneros, con un to- 
tal de 214 especies; el tipo es Dacne Latr. 

DACNATILO. m. Entom. (Dacnotillus Raffr.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los tirinos. Sus cinco o seis especies han sido descri- 
tas por Raffray y pertenecen a la región Indomalaya; 
el D. Simoni es de Manila. 

DACOQUELIS. m. Paleont. (Dacochelys Lydek- 
ker.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los testudinatos, suborden de los pleurodiros. 
Un maxilar inferior de borde dentado del eocénico de 
Inglaterra pertenece quizá a Podocnemis Delabechei Bell. 

DACOSAURO. m. Paleon!. (Dacosaurus Quenst; 


Megalosaurus Quenst; Geosaurus Plieninger; Brachylae- 
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nius Munst; Plerodon Meyer.) Género de vertebrados 
de la clase de los reptiles, orden de los crocodilios eusu- 
quios, familia de los netriorrinquidos. No se conocen 
más que dientes, un fragmento de maxilar y fragmen- 
tos de huesos aislados. Los dientes fuertes, ligeramente 
encorvados, de raíz alcanzando 10 cm. de largo, mues- 
tran, en la corona brillante, cubierta ae finas arrugui- 
tas longitudinales estrechamente apretadas, dos quillas 
opuestas, finamente dentadas, empezando en la punta, 
una yendo algo más abajo que la otra. La raíz tiene un 
corte transversal redondeado. Los dientes de D. maxt- 
mus Quenst se encuentran en el jurásico de Suabia y 
de Franconia; se les encuentra también bastante fre- 
cuentemente empastados en la mena posilítica tercia- 
ria (Plerodon crocodiloides Meyer); pero se les ha encon- 
trado también en el Kimmeridgiense clay de Inglaterra 
y de Boloña. Dientes de una especie más pequeña se 
hallan en el Oxford clay de Dives (Calvados). D. (Teleo- 
saurus) suprajurensis Schlosser de la caliza con diceras 
de Kelheim se distingue por un desarrollo más fuerte 
de las estrías longitudinales sobrealzadas y arqueadas 
en ligeras ondulaciones y por quillas menos desarrolla- 
das. 

DA COSTA. f. Zool. (Da Costa Gray, 1840.) Sec» 
ción de moluscos de la clase de los pelecípedos, familia 
de los clavagélidos, género Clavagella Lamarck (1818). 
Semejante a los Bryopa Gray (1840), pero la extremi- 
dad posterior está desprovista de laminillas. La espe- 
cie típica es la C. australis Sowerby. 

D'ACOSTA Gónmzz (ALFREDO). Biog. Explorador 
colombiano, n. en Bucaramanga en 1870. Hizo sus es- 
tudios de ingeniería en la misma ciudad. Hasta 1901-02 
permaneció dedicado al comercio. Luego intervino en 
la revolución contra el Gobierno de José Manuel Ma- 
rroquín, afiliado al partido liberal, reconociendo como 
jefes a Vargas Santos y Uribe-Uribe. Estuvo preso en 
Bucaramanga y fué puesto en libertad merced a una 
fuerte suma en concepto de fianza, que depositó una 
casa comercial venezolana. Protegido por esta casa, que 
le dió dinero y abastecimientos, emprendió la explora- 
ción del gran macizo de la cordillera de los Andes, que 
constituía un obstáculo infranqueable entre la vía flu- 
vial del Magdalena y los departamentos de Santander y 
Boyacá de la República. D'AcosTA GÓMEZ atravesó las 
eminencias de Pan de Azúcar en un viaje a través de 
la selva virgen que duró veinte días, hasta descubrir la 
trocha de Santo Domingo sobre la margen derecha del 
Sogamoso y trazó la gran vía terrestre denominada 
Camino Central de Soto, que constituye la arteria más 
importante de tráfico de los Andes colombianovenezo- 
lanos. 

DACRICARPO. m. Bot. Dacrycarpus de Endli- 
cher es hoy sección de Protopodocarpus de Engler, sub- 
género de Podocarpus L*Hér., en la familia de las taxá- 
ceas. 

DACRIDIO. m. Bot. El género Dacrydium de So- 
lander, incluído Pherosphaera Arch., en las plantas co- 
níferas taxáceas podocarpeas, forma de transición a 
Podocarpus, con las semillas en la mitad inferior o en 
el ángulo del carpelo, poco o nada invertidas, hojas 
como en Podocarpus Dacrycarpus o escuamiformes en 
todas las ramas, comprende unas 12 especies de la flora 
malaya, Nueva Zelanda y Tasmania. 

Dacrip10. Zool. (Dacrydium Torell, 1859.) Género de 
moluscos de la clase de los pelecípodos, familia de los 
nitílidos. Borde ventral del animal abierto, pie bisífero. 
Concha oval, trapezoide, muy corta por delante, dila- 
tada por detrás; epidermis lisa; puntas contiguas; bor- 
des sencillos; ligamento interno, alojado en un pequeño 
hoyuelo trígono, colocado debajo de los ganchos; char- 
nela compuesta de dos dientes finamente dentados; el 
anterior tuberculiforme, obtuso; el posterior alargado, 
laminiforme, paralelo al borde; impresión del aductor 
anterior de las valvas lanceolada, marginal; impresión 
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lel aductor posterior suboval. Se halla en los mares 
ártico y atlántico. Se han dragado ejemplares de la es- 
pecie D. vitreum Holbóll a más de 5,000 m. de pro- 
fundidad (expedición del Talismán). El animal de los 
Dacrydium vive en un nido alargado, tubular, doblado 
vor una delicada membrana y revestido de foraminí- 
ieros, de espículas de esponjas y de cocosferas. Esta 
selda ha sido tejida con los filamentos bisíferos. 

DACRIMICELA. f. Bot. El género Dacrymycela 
Bizz., en los hongos tuberculariáceos _mucedineos ame- 
rosporeos, comprende una sola especie italiana. 

DACRINA. f. Bot. Género de Fríies incluido en 
parte en Strumella de Saccardo, en los hongos tubercu- 
lariáceos. 

DACRIOBOLO. m. Bot. El género Dacryobolus 
de Fríes, con dos especies, es de estructura análoga a 
Thelebolus, aunque con teca más saliente, en la familia 
de hongos ascoboláceos. » 

DACRIOCISTORRINOSTOMÍA. Í. Oftalm. 
Operación que consiste en poner en comunicación el 
saco lagrimal con la pituitaria a través del hueso. Se 
halla indicada en el tratamiento de la epífora o lagrimeo 
como procedimiento radical, 

DACRIODOQUIO. m. Bot. El género Dacryodo- 
chium de Karsten en los hongos tuberculariáceos mu- 
cedineos amerosporeos comprende una sola especie de 
Finlandia. 

DACRIOMIA. f. Paleont. (Dacryomya Agassiz, 
1839.) Sección de moluscos de la clase de los pelecípo- 
dos, familia de los nucúlidos, género Leda Schumacher 
(1817). La especie típica es la L. lacryma Sowerby, del 
jurásico. ; 

DACRIOMITRA. Í. Bo!. El género Dacryomilra 
de Tulasne, en los hongos dacriomicetáceos, con aparato 
reproductor cubierto por todas partes con el himenio, 
no ramoso ni alesnado, en forma de lengua o maza, ge- 
latinoso cartilagíneo, pedicelado, basidios con dos este- 
rigmas bifurcados, esporas cilíndricas, sencillas, de cua- 
tro células antes de la germinación y conidios como en 
Dacryomyces, comprende tres especies. 

DACRIONELA. Í. Zool. (Dacryonella Canu y 
Bassler, 1917.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoos, orden de los queilostomatos, suborden 
de los anascos coilostegos, familia de los opesiúlidos, 
subfamilia de los micropóridos. La convexidad polipi- 
diense sobresale muy poco y es inconstante. Los ope- 
siulos son anchos. redondos, dentellones laterales. El 
ovicelo es endozoe- 
cial. No hay des- 
arrollosopesiales(por 
consiguiente una val- 
va opercular). El ope- 
sio es alargado (por 
lo tanto, los múscu- 
los parietales están 
muy desarrollados). 
Los avicularios son 
muy pequeños, cons- 
tantes, colocados en 
todos los ángulos in- 
terzoeciales, y tienen la forma de pequeñas lágrimas. El 
tipo genérico es el Dacryonella octonaria Canu y Bassler 
(1917), propio del jacksoniense. Es un Rosseltana ador- 
nado con avicularios. Como en este género también, los 
opesiulos son inconstantes y están colocados muy lejos 
de la abertura a consecuencia del gran desarrollo de los 
músculos parietales. A este género pertenecen las espe- 
cies siguientes: Dacryonella octonaria Canu y Bassler 
(1917), y Dacryonella minor Canu y Bassler (1920). En 
la Dacryonella octonaria el zoario incrusta pequeñas 
conchas o más a menudo se arrastra sobre algas; muy 
frecuentemente consiste en varias láminas sobrepues- 
tas. Los zoecios son algo alargados, confluentes entre 
ellos, vagamente poligonales; el borde mural es ancho, 


Dacryonella octonaría Canu 
y Bassler, 1917 (X 25) 
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especialmente debajo, plano, unido, oblicuo. El cripto- 

cisto está terminado distalmente por una pequeña con: 

vexidad polipidiense. Los avicularios son rectos, inter- 

opesiales, triangulares, salientes principales en la punta. 
Medidas: 


Opesios de zoecios gran | ho = 0,10 mm. 
ESSE (lo =0,14. » 

: Lz = 0,40 mm. 
Zoecios grandes....... lz =0,30-0,40 mm. 
Opesios de zoecios pe- | ho = 0,18 mm 

US Lo =00,1000 
Zoeci a yLz = 0,40 mm. 
oecios pequeños...... Pe a="0/30 5 


El polimorfismo de esta especie es muy notable. En 
el mismo zoario, sin aparente razón, los zoecios au- 
mentan considerablemente de tamaño, principalmente 
en la extremedidad de las frondas. Los zoecios mayo- 
res están agrupados siempre juntos, no estando aislado 
ninguno de ellos; entonces su opesio se vuelve trans- 
verso y casi triangular. La convexidad polipidiense es 
aquí simétrica, pero de ordinario no es constante. Sin 
embargo, el borde proximal del opesio es casi siempre 
recto O convexo y muy raramente cóncavo. Sábese que 
este fenómeno puede ser observado en otros géneros de 
diferentes familias y que no puede servir como carác- 
ter genérico. El zoario es más a menudo multilaminar. 
Las láminas consisten en zoecios apilados encima de 
zoecios. Los zoecios más exteriores a menudo expe- 
rimentan cierta reducción o deformaciones. Los avicu- 
larios pequeños son interopesiales. Aparecen casi circu- 
lares en secciones tangenciales. Estas mismas secciones 
también muestran la constitución olocística de la pa- 
red zoecial. La cara interior del zoario exhibe zoecios 
hexagonales convexos que llevan las tuberosidades hi- 
drostáticas. Algunas de estas últimas terminan en un pe- 
queño poro, cuya función se desconoce. En Dacryonella 
minor el zoario es bilaminar y libre, y sus dimensiones 
mucho menores. La gran persistencia de Dacryonella 
octonaria puede ser atribuida a su sistema hidrostático 
perfeccionado. Se presenta en el jacksoniense medio: 
Wilmington, Carolina del Norte (abundante); cerca 
de Lenuds Ferry, Carolina del Sur (común); Eutaw 
Springs, Carolina del Sur (rara); 35 millas al N. de Gro- 
vania, Georgia (rara); a 18 millas al O, de Wrightsville, 
Jonhson County, Georgia (rara). En el jacksoniense su- 
perior: 7 millas arriba de Bainbridge, Georgia (común); 
Old Factory, 1% millas arriba de Bainbridge, Georgia 
(común); orilla O .del Sepulga River, Escambia County, 
Alabama (común); Chipola River, E. de Mariamna, 
Jackson County, Florida (rara); 9 millas N. de Ocala, 
Florida (rara); Alachua, Florida (rara), y en el jackso- 
niense (zona Zeuglodon), en Clarke County, Misisipi 
(rara). 

DACRIOPSIS. m. Bo!f. El género Dacryopsis de 
Massee, en los hongos dacriomicetáceos, distinto de 
Dacryomitra por su forma de cabezuela, con esporas 
primero indivisas y conidios pequeños e indivisos, com- 
prende cuatro especies. 

DACRIiOSTACTO. m. Entom. (Dacryostactus 
Schauf.) Género de coleópteros de la familia de los ípi- 
dos y tribu de los diamerinos. El cuerpo es corto, oval, 
casi esférico, revestido de escamas, sin pelos. La única 
especie conocida es africana, de Benguela, D. Kolbez 
Schauff. 

DACRIS. f. Entom. (Dacrys Lac.) Género de co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos y tribu de los 
clitrinos. Son coleópteros de pequeña talla, de cuerpo 
más o menos alargado, oblongo; la cabeza es redon- 
deada y está encajada en el pronoto hasta los ojos. Sus 
26 especies han sido descritas por Lacordaire y son 
americanas, excepto una que procede del Cabo de Bue- 
na Esperanza; la D. Gay: es de Chile. - 
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DACRISTOMA. m. Zool. (Lucrystoma Crosse y | 


Fischer, 1871.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los ciclostomátidos, género 
Hainesia L. Pfeiffer (1856). La especie típica es la D. 
* arboreum Crosse y Fischer. 

DACRITÉRIDOS. m. pl. Paleont. (Dacrytheri- 
dae.) Familia de vertebrados de la clase de los mamífe- 
ros, afín a la vez de los anoplotéridos y de los antraco- 
téridos. Pertenecen a esta familia dos grupos de la 
fauna de Euzet: el Dacrytherium y el Leptheridium. 
También entran en esta familia los géneros Catodonthe- 
rium e Hyracodontherium. 

DACRITERIO. m. Paleont. (Dacrytherium Filhol.) 
Este género de mamíferos fósiles que Zittel incluye en 
la familia de anoplotéridos, subfamilia de los anoplote- 
rinos, pertenece, según Depéret, a la familia de los da- 
critéridos. Zittel lo había aproximado en particular del 
Diplobune, pero Depéret dice que difiere por sus pre- 
molares de arriba y de abajo más estrechos y más sen- 
cillos; por sus M superiores cuyos pilares externos son 
hinchados en lugar de ser estrechamente encogidos; 


Media mandíbula derecha de Dacrytherium ovinum sp. 

Owen, vista del lado externo, mostrando de delante 

hacia atrás el canino premolariforme, los 4 P y los 
3 M en perfecto estado 


en fin, por sus M inferiores con pilar medio interno sim- 
ple en lugar de estar desdoblado en dos puntas. Por la 
apariencia de sus M de arriba y de abajo, el Dacrythe- 
ríum se muestra bastante semejante al Mixtotherium 
Filhol de las fosforitas, que difiere, sin embargo, por sus 
DM superiores más triangulares, con dentículo anteroex- 
terno más bunodonto y dentículo intermediario menos 
desarrollado; por sus premolares más molarizados por 
sus fuertes caninos salientes y, sobre todo, como lo ha 
mostrado Stehlin, por su cráneo corto y ancho por de- 
trás, desprovisto de fosa maxilar. El género Catoden- 
lherium, así como los Xiphodon y los Dichodon se dis 
tinguen del Dacrylherium muy especialmente por sus 
premolares de arriba y de abajo sumamente alargados 
y más comprimidos a través. ll género Ayracotherium 
tiene las mayores analogías de estructura dental con el 
Dacrytherium; se separa de él por su primer incisivo 
caniniforme y la ausencia completa de fosa maxilar. 
Es conveniente, según Stehlin y Depéret, constituir 
con el Dacrylherium y algunos géneros emparentados 
(Catodontherium, Keptotheridium, Hyracodontherium,) 
un pequeño grupo de ungulados semiselenodontos, 
afines a la vez de los anoplotéridos y de los hiopotámi- 
dos (Ancodus, Brachyodus) y al cual puede aplicarse el 
nombre de dacritéridos. De este género ha sido descu- 
bierta por C. Depéret la especie Dacrythertum ovinum 
sp. Owen en el ludiense inferior de Euzet-les-Bains 
(Gard). 

DACTILACIS. m. Paleont. (Dactylacis d'Orb.) 
Género de ceientéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los alcionarios, familia de los heliopóridos, sinónimo 
de Polytremacis d'Orb. ; 

DACTILANTES. m. Bot. El género Dactylan- 
thes Haw. es sinónimo de la subsección Treisia de la 
sección Euphorbium, en el género Euphorbia de Linneo. 

DACTILARBIA. Í. Bo!. El género Dactylaria de 
Saccardo en los hongos mucedináceos fragmosporeos, 
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co:nprende ocho especies con conidios en cabezuegla so- 
bre conidióforos no ramosos, largos, bien distintos; son 
saprofitos (dactilieos). : 

DACTILELA. f. Bot. El género Dactylella de 
Grove, en los hongos mucedináceos fragmosporeos dac- 
tilieos, tiene los conidióforos sencillos, los conidios ais- 
lados y las hifas muy cortas. Son seis especies. 

DACTILENA. f. Bot. El género Dactylaena 
Schrad., en las plantas caparidáceas cleomoideas, com- 
prende tres especies del Brasil. 

DACTILETRATOS. m. pl. Paleont. (Dactyle- 
thrata, Dactyletrae.) Grupo de moluscoideos de la clase 
de los briozoos, orden de los ciclostomatos, al que per- 
tenecen los Clausidae con el género Clausa d'Orbigny, 
del cretáceo al terciario; Reticulipora d'Orbigny, del 
cretáceo hasta el presente, y el Terebellaria Lamx., del 
jurásico, 

DACTÍLETROS. m. pl. Hist. nal. (Dactyletrae.) 
Los dactíletros de los briozoarios son tubos en forma de 
maza, sin polípido, con el mismo diámetro que los tu- 
bos polipienses; su orificio es poligonal y cerrado por 
una lámina caliza muy finamente perforada. Se pare- 
cen a los tergóporos en las secciones longitudinales, pero 
difieren por su cierre calizo. Exteriormente, los dactíle- 
tros parecen reticulaciones, pero difieren de eJlas en su 
sección longitudinal, en su forma cilíndrica maciforme 
y en la ausencia de espinillas internas. Difieren de los 
tergóporos en su aspecto, que es oblicuo y de ángulos 
rectos, y en su cierre calizo. La función fisiológica de 
los dactíletros es desconocida. 

DACTILIANDRA. f. Bo!. El género Dactylian- 
dra de Hooker (hijo), en las plantas cucurbitáceas me- 
lotrieas melotrinas, comprende una sola especie del 
África Occidental tropical. 

DACTILICAPNOS. m. Bot. El género Daclyli- 
capnos Wall. es sinónimo de Dicentra Borkh., en la fa- 
milia de las papaveráceas. 

DACTILIDIA.f. Zool. (Dactylidia H. y A. Adams, 
1853.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, familia de los olívidos, género Olivella Swainson 
(1835). La especie típica es la O. mutica Say. 

DACTÍLIDOS. m. pl. Zoo! y Paleon!. (Dactylidae 
Adams.) Familia de moluscos de la clase de los glosófo- 
ros, sección de los raquiglosos; sinónimo de Olividae. 

DACTILIEOS. m. pl. Bo1.Tribu de hongos mu- 
cedináceos fragmosporeos, con las esporas no en ca- 
dena, conidióforos largos y bien distintos, micelio bien 
desarrollado, saprofitos. Comprende los géneros Monas- 
crosporium, Dactylella, Dactylaria, Blastotrichum, Te- 
tracladium, Dactylium y Mucrosportum. 

DACTILINA. f. Bot. El género Dactylina de Ny- 
lander, en los líquenes usneáceos, comprende una sola 
especie ártica. 

DacrtILINA. Zool. (Dactylina Gray, 1847; Pholas La- 
marck, 1799.) Sección de moluscos de la clase de los pe 
lecípodos, orden de los tetrabranquiados, suborden de 
los adesmáceos, familia de los foládidos, género Pholas 
Linneo (1758), subgénero Phragmopholas Fischer (1847). 
Concha entreabierta por delante; dos protoplaxas. La 
especie típica es la Ph. dactylus Linneo. 

DACTILIO. m. 4Antrop. Punto extremo más bajo 
en el borde anterior de la yema del dedo medio, tenien- 
do el brazo colgante. 

DacriLio. Bot. El género Dactylium de Nees, en los 
hongos mucedináceos fragmosporeos dactilieos, con 
conidióforos ramosos en verticilos sencillos, comprende 
unas ocho especies. El de Bon. se incluye en parte en 
Dactylaria de Saccardo. 

Dacrinio. Paleont. (Dactylius Sandberger, 1870; F1l- 
holia Bourguignat, 1877.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
suborden de los geófilos, familia de los púpidos. género 
Balea Prideaux (1824). Concha muy grande; abertura 
piriforme; perístoma continuo; columela provista de 
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una laminilla basal enrollada en toda la longitud del 
eje. Se encuentra fósil en el terreno terciario inferior. 
El tipo es el Bulimus laevolongus Boubée. : 

DACTILIOFORA. f. Bot. El género Dactylio- 
phora de van Tieghem es hoy sección del subgénero 
Euloranthus (para Bentham y Hooker género) en: el 
género Loranthus de Linneo, de la familia de las loran- 
táceas. 

DACTIOLISOLEN. m. Bol. El género Dacly- 
liosolen Castr., en las algas diatomeas solenioideas so- 
lenieas lauderinas, comprende tres especies pelágicas. 

DACTILIOTA, f. Bot. El género Daciyliota de 
Blume se incluye hoy en Medinilla de Gaudichaud, en 
la familia de las melastomatáceas. 

DACTILIPALPO. m. Enitom. (Dactylipalpus 
Chap.) Género de coleópteros de la familia de los ípidos. 
Se conocen siete especies, repartidas entre Asia y Afri- 
ca; el D. transversus Chap. se halló en Malaca. 

DACTILISPA. f. Entom. (Dactylispa Weise.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos y 
tribu de los hispinos. Se cuentan hasta 200 especies, 
distribuidas por Asia, Africa y Oceanía; por ejemplo, 
la D. cladophora Guerin se ha encontrado en Malaca, 
islas de la Sonda y Filipinas. 

DACTILO. m. Zool. (Dactylus Schumacher, 1817.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los tecti- 
branquiados, sección de los cefaláspidos, familia de los 
acteónidos, género Áctaeon Montfort (1810), sinónimo 
de Solidula Fischer de Waldheim (1807). 

DACTILOCALÍCIDOS. m. pl. Paleoni. (Dac- 
tylocalycidae Ijima.) Familia de celentéreos poríforos 
de la clase de los espongiarios, subclase de los silicis- 
pongiados, orden de los exactinélidos, suborden de los 
dictioninos, de la cual es propia el género Scleroplegma 
Schmitt, que aparece en los terrenos cretáceos. 

DACTILOCÁLIX, m. Zool. y Paleont. (Dactylo- 
calyx Stutchb.) Género viviente de celentéreos de la 
clase de los espongiarios, orden de los hexactinélidos, 
familia de los meandrospóngidos, del cual han sido ha- 
lladas algunas formas subfósiles. 

DACTILOCERAS. m. pl. Paleont. (Dactyloce- 
ras Hyatt, 1867.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los amoneos, sección de los pro- 
sifonados, familia de los estefanocerátidos, sinónimo 
de Stephanoceras Waagen (1869). 

DACTILOCEROS. m. pl. Zool. El género Dac- 
tyloceros de Wagner es sinónimo de Dama de H. Smith, 
en los mamíferos cérvidos cervinos. 

DACTILOCÍSTIDOS. m. pl. Paleont, (Dactylo- 
cysiidae Jaekel.) Sinonimia de Protocrinidae Bather. 

DACTILOCLADO. m. Bot. El género Dactylo- 
cladus Oliv., en la familia de las melastomatáceas, pró- 
ximo a Maxiandra de Krasser, se distingue por sus pé- 
talos enrollados valvados en el capullo, ovario incom- 
pletamente tabicado y en cada una de las cuatro pla- 
centas tres óvulos. Comprende una sola especie, árbol 
o arbolillo de Borneo. 

DACTILOCOCO. m. Bot. El género Dactylococ- 
cus de Naegeli, en las algas tetrasporáceas, comprende 
tres especies de agua dulce de Europa y Oceanía. 

DACTILOCOCOPSIS. m. Bot. El género Dac- 
lylococcopsis de Hansgirg, en las algas croococáceas 
comprende dos especies de la Europa Central. i 

DACTIL9CRINO. m. Paleont. (Dactylocrinus 
Quenst.; Dimerocrinus Pacht., no Phill.) Género de 
equinodermos de la clase de los crinoideos, orden de los 
eucrinoideos, suborden de los teselados, familia de los 
taxocrínidos. C rebajado, cupuliforme, base ligeramen- 
te excavada, 5 B muy estrechos, separados por los R! 
intercalados entre ellos. Éstos toman parte, con una 
pieza inferior encorvada, en la constitución de la base 
excavada. Superficie articular superior derecha an- 
cha. Br! poco elevados, cuadrangulares. Br? axilares 
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Tres braquiales disticales, de los cuales los superiores con 
axilares. 20 brazos espesos, con una sola hilera de arti- 
culaciones, simples, apretadas unas contra otras según 
sus lados exteriores, los lados internos estando provis- 
tos de numerosas ramificaciones cortas. Entre Bn y 
Br? un grueso 1Br, y en el interradio anal encima de 
IBn una hilera de pequeñas plaquetas. Se encuenta 
en el devónico el Dimerocrinus oligoptilus Pacht, en 
Rusia, 

DACTILODES. m. Bot. El género Dactylodes de 
Zanoni-Monti es sinónimo de Tr1psacum de Linneo, en 
la familia de las gramíneas. 

DACTILODO. m. Paleont. (Dactylodus Newb. y 
Worth.) Género de vertebrados de la clase de los peces), 
orden de los plagiostomos, suborden de los batoideos, 
familia de los petalodóntidos, sinónimo de Polyrh1z0- 
dus M” Coy. 

DACTILOFILO. m. Bot. El género Dactylophyl- 
lum de Bentham es hoy sección de Gibta de Ruiz y 
Pavón, en la familia de las polemoniáceas. Dactylophyl- 
lium de Schott es hoy sección de Anthurium de Linneo: 
en la familia de las aráceas. El género Dactylophyllum: 
Spenn. es sinónimo de Sibbaldía de Linneo, en la fami- 
lia de las rosáceas. 

DACTILOGLOSOS. m. pl. Zool. (Dactyloglosus 
Gray, 1853.) Sección de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados. Tienen como carácter una. 
rádula con dientes marginales profundamente digita- 
dos o pectinados (Ovula, Pedicularia), y presentan, ade- 
más, la disposición fundamental de los Taentoglossa. 

DACTILOIDES. m. Bot. Dactyloides de Tausch 
es hoy sección de Saxifraga de Linneo. 

DACTILOLEPIS. m. Paleont. (Dactylolepis Ku- 
nisch.) Género de vertebrados de la clase de los pecesy, 
subclase de los ganoideos, orden de los lepidosteos, fa 
milia de los esferodóntidos, sinónimo de Lepidolus Ag. 

DACTILOMYS. m. Zool. Género de mamiferos 
roedores espalacopódidos equiminos, con hileras de mo- 
lares relativamente grandes, convergentes por delante 
y que casi se tocan, cola con escamas y en la base con 
pocos pelos. 

DACTILON. m. Bot. El género Dactylom Vill. se 
incluye, en parte, en Cynodon de Persoon, en la familia 
de las gramíneas. 

DACTILOPÉTALO. m. Bot. El género Dac!ylo- 
pelalum de Bentham, en las plantas rizoforáceas rizofo- 
roideas macarisieas, comprende tres especies del África 
tropical y Madagascar. 

DACTILÓPODOS. m. pl. Zool. Grupo de verte- 
brados de la clase de los reptiles; comprende los coco- 
drilos y los saurios, según H. v. Meyer. 

DACTILOPOGON. m. Paleont. (Dactylopogon 
v. d. Marck.) Género de vertebrados de la clase de los. 
peces, orden de los fisóstomos, familia de los escopéli 
dos. Se presenta raramente en el cretáceo superior de 
Sendenhorst (Westfalia). 

DACTILOPORA.,. Í. Bot. Dactylopora Eruca de 
Carpenter es sinónimo de Neomeris de Harvey, de algas- 
sifoneas fósiles: el resto del género lo es de Larvaría de 
Defrance, también de sifoneas fósiles. El género de 
Reuss es sinónimo de Gyroporella de Gúmbel, de sifo- 
neas fósiles. El de Lamarck y Gúmbel, en parte, lo es- 
de Cymopolia de Lamouroux, de sifoneas fósiles. El de- 
Lamarck, incluido Thyrsoporella de Gimbel, del eocé- 
nico de París, se parece mucho a Neomeris, de algas da- 
sicladáceas, pero las ramificaciones foliales no forman» 
corteza seguida. 

DACTILOPORELA, Í. Bot. El género Daclylo- 
porella de Gúmbel es sinónimo de Cymopolía de La- 
mouroux, en las sifoneas fósiles. 

DACTILOPORO. m. Lol. El género Daclylopo- 
rus de Herzer se refiere a restos fósiles, al parecer de: 
himenomicetos; pero podrían quizá ser raíces. 
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DACTILOPTERIS. m. Bo!, El género Dactylop- 
teris de Goeppert se refiere a restos muy confusos de 
helechos del culm de Wernigerode, 

DACTILOSAURO. m. Paleont. (Dactylosaurus 
. Gúrich.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los sauropterigios, familia de los noto- 
sáuridos. Es muy parecido al género Pachypleura Cor- 
nalia, Un pequeño fragmento hallado en el muschel- 
kalk de la Alta Silesia muestra la mitad superior del 
cráneo, un cuello compuesto de 16 vértebras, la cintura 
pectoral y una pata anterior de una excelente conser- 
vación. Los dos huesos del antebrazo son delgados; la 
mano recuerda la del lagarto, con cinco dedos de largo 
desigual, Se cuentan 2, 3, 4, 3 falanges, de las cuales las 
últimas son puntiagudas y llevaban probablemente 
garras. D. gracilis Gúrich. 

DACTILOSMILIA. f. Paleont. (Dactylosmilia 
d'Orb.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los 
zoantarios, familia 
de los astreidos, 
tribu de los fitofi- 
liáceos. Es una for- 
ma ramosa. Se pre: 
senta en el cretáceo. 

DACTILOS- 
PORA, Í. Bot. El 
género Dactylospo- 
ra Koerb. es sinóni- 
mo de Leciographa 
Massal., en los hon- 
gos patelariáceos, 
con 18 especies. 

DACTILOS- 
PORIO. m. Bot, 
El género Dactylos- 
portum Haxz., en 
los hongos dema- 
tiáceos diatiospo- 
reos macronemeos, 
comprende tres es- 
pecies. de 

DACTILOS- 
TALIX. m. Bot. 
El género Dactylos- 
talix de Reichen- 
bach (hijo), en las 
plantas orquidá- 
ceas cirtopodieas, 
comprende una 
sola especie del Ja- 
pón. 

DACTILOS- 
TEGIEAS. f. pl. 
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l la que ha sido rector. Se le de- 


Bot. Sección del gé- 
nero Dicliplera de 
Jussieu, en la fami- 
lia de las acantá- 
ceas, con cuatro o 
seis brácteas solda- 
das en la base, dos 
de ellas mayores, 
cabezuelas en espi- 
gas algo unilatera- 
les, formando pa- 
noja hojosa. Com- 
prende unas cinco 


Dactiloteutis: 1, individuo adulto 
de Dactyloteuthis acuaria V. Schl., 
no aplastado por la presión. Liá- 
sico superior de Ohmden (Wur- 
temberg); 2, individuo adulto de 
Dactyloteuthis acuaria V. Schl. En 
esta especie el rostro empieza te- 
niendo una forma cilindrocónica, 
luego bruscamente toma una for- 
ma muy alargada. Se produce en- 
tonces un vacío en el eje del ros- 
tro, de lo que resulta el aplasta- 
miento producido por la presión 
que presenta este individuo. Liá- 
sico superior de Mistelgau 


especies americanas. D. portoricensis es de Puerto Rico. 
DACTILOSTEGIO. m. Bo!. El género Dactylos- 
tegium de Nees se incluye hoy en Diclipiera de Jussieu, 
en la familia de las acantáceas. 
DACTILOSTEMON. m. Bo!. El género Dacty- 
lostemon de Klotzsch es hoy sección de Actinostemon 
del mismo, en la familia de las euforb áceas. 
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DACTILOSTERNOS. m. pl. Zool. (Dactylos- 
terna Cope.) Grupo de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los testudinatos, suborden de los crip- 
todiros. 

DACTILOSTILES. m. Bo!1. El género Dactylos- 
tyles Scheidw. es sinónimo de Zygostates de Lindley, en: 
la familia de las orquidáceas. 

DACTILOTECA, í. Bo!. El género Dactylotheca 
Zeill. se refiere a esporangios fósiles del carbonífero- 
superior, oblongoaovados, agu- 
dos, aislados y sentados en los 
extremos de las venas, próxi- 
mos entre sí; de hojas Pecop- 
teris de helechos. 

DACTILOTECE. m. 
Bot. El género Dactylothece La- 
gerh., en las algas pleurococá- 
ceas, comprende una sola espe- 
cie de muros húmedos de Sue- 
cia y Bohemia. 

DACTILOTEUTIS. m. 
Paleont. (Dactyloteuthis Bayle, 
1878.) Sección de moluscos de 
la clase de los cefalópodos, or- 
den de los dibranquiados, sub- 
orden de los decápodos, sección 
de los fragmóforos, familia de 
los belemnítidos, género Be- 
lemnites Lister (1678). Perte- 
nece al terreno jurásico. La es- 
pecie típica es la B. acuarius. 

DACTILOTO.m. Paleon- 
tología. (Dactylotus Schram- 
men.) Género de celentéreos 
poríferos de la subclase de los 
silicispongiados demospongia- 
dos, orden de los tetractinéli- 
dos, propio del cretáceo. 

D'ACHIARDI (Juan). 
Biog. Naturalita italiano, n. en 
Pisa el 25 de abril de 1872. 
Desde 1905 enseña Mineralogía 
en la Universidad de Pisa, de 


Sección longitudinal 
de un individuo de ta- 
lla mediana de Dacty- 
loteuthis irregularis V. 
Schl. El cono está des- 
truído y su cavidad 
llena de una ganga ar- 
cillocaliza. Las líneas 
de crecimienno mues- 
tran los cambios de 
forma sufridos por 
este individuo durante 
su desarrollo, Liásico 


ben gran número de Memorias 
superior de Banz 


sobre mineralogía y litología, 
especialmente sobre las espe- 
cies propias de Toscana, y ha escrito, además: Guida 
al corso di mineralogía (Pisa, 1910, y Milán, 1925); 
Credenze e teorie sull* origine del minesali (1911); E? in- 
dustria mineraria in Toscana dal tempo degli etruscht 
ai giormi nostri (Roma, 1921), etc. 

D'AcHIarDI (PEDRO). Bog. Pintor y escritor de 
Arte, italiano, n. en Pisa el 28 de agosto de 1875. 
Hizo sus estudios literarios y de Pintura a un tiempo 
y en 1901 pasó a:Roma para perfeccionarse en la His- 
toria del Arte, dedicándose entonces con toda inten- 
sidad a la Pintura, con preferencia a los asuntos de 
paisaje de la campiña romana. Realizó luego largos 
viajes por el extranjero y en 1909 Pío X le encargó 
la reorganización de la Pinoteca vaticana. Desde 1909 
hasta 1913 fué inspector de la Real Galería Borghese 
y desde 1913 enseña Historia del Arte en la Academia 
de Bellas Artes de Roma y en la Escuela Superior 
de Arquitectura. Ha tomado parte en varias Exposi- 
ciones con notables pinturas y aguafuertes y se le 
deben también interesantes obras de musivaria para 
decoración de muros y pavimentos, como las ejecu- 
tadas para el Palacio Venecia de Roma y la basílica 
de Getsemaní, en Jerusalén. Es académico de la de 
San Lucas y ha colaborado y colabora con sus escritos 
en las revistas L' Arie, Nuova Antología, etc. Se le 
debe, además: Sebastian del Piombo (Roma, 1908); 
La mostra dell? ornamento femminile (1908); Les dessins 
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de D. Francisco Goya (1908); La collection Messinger 
(1910); La nuova Pinacoteca Vaticana (Bérgamo, 1914); 
La funzione archilelionica delle arli figurative (Roma, 
1924): Oriente e Roma (1926), etc. 

* DACHSTEIN. Geog. Esta población de la Al- 
sacia-Lorena y, por tanto, actualmente francesa, es 
una antigua y pequeña villa fortificada con un cas- 
tillo que había construído en 1214 el obispo de Estras- 
burgo, Enrique II, para hacer de ella su principal 
plaza defensiva. Durante la Edad Media fué sitiada 
varias veces, primero por los de Estrasburgo, en gue- 
rra con su prelado (1262), luego por los Armagnacs 
e1 1439, y, finalmente, de nuevo por los primeros 
en 1592. Durante la guerra de los Treinta Años fué 
ocupada por los suecos y en 1675 se apoderó de ella 
Turena. Tanto las fortificaciones como el castillo 
han desaparecido completamente, pero en el emplaza- 
miento de este último surge en la actualidad el hermoso 
castillo moderno del barón de Turckheim, rodeado 
de un gran parque. 

*DADAYAGS. m. pl. Elnogr. Llamados también 
dadayas. El grueso de estos salvajes igorrotes habita 
al O. de Cabagán (Cagayán, Luzón, Filipinas) en la 
Gran Cordillera. Tienen idioma propio. 

* DADE. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Florida, tiene 2,019 millas cuadradas 
inglesas y 42,753 h. según el censo de 1920. [| Este 
condado, en el Est de Georgia, tiene 186 millas cua- 
dradas inglesas y 3,918 h. según el censo de 1920. 
| Este condado en el Est. de Misurí, tiene 501 millas 
cuadradas inglesas y 14,173 h. según el censo de 1920. 

DaADE CrrY. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Florida, condado de Pasco; 1,296 h. según el censo 
de 1920. 

DADEBESI. m. Farm. Raíz de origen botánico 
desconocido, procedente del África Occidental, que 
se presenta en pedazos de 0%5 a 1 cm. de diámetro, 
con corteza gruesa y leño delgado. Se parece algo a 
la raíz de ipecacuana en su aspecto, pero no contiene 
emetina. 

* DADEVILLE. Gcog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Alabama, condado de Tallapoosa, 
tiene 1,146 h. según el censo de 1920. 

DADHI. m. Agr. Leche coagulada india, que se 
parece a las leches cortadas orientales. 1l agente de 
la coagulación es un estreplolrix que tie- 
ne los caracteres fisiológicos del B. bul- 
garicus. 

DADIE-ROBERG (DAcvar). 
Geog. Escultora sueca contemporánea, 
que reside en París, donde ha sido dis- 
cípula de los mejores escultores y que 
hizo notables exposiciones de sus obras 
en Madrid y Barcelona en 1930. Su obra 
es muy varia, tanto, que al contemplar 
algunas de sus producciones se tiene*la 
impresión de que no sean de la misma 
mano, pues aparecen en ellas orientacio- 
nes muy diversas, así como son también 
de distinto mérito unas de otras. En las 
Exposiciones celebradas en España des- 
tacáronse como más notables la Cabeza 
de princesa negra; El hombre esclavo de 
si mismo; Buslo de mujer sueca; Cabeza 
de esclava; Máscara negra, y Baby Tris- 
te. En Salomé, obra de estilización acen- 
tuada, su arte se encamina hacia lo ar- 
caizante y merecen especial mención sus 
croquis, en su mayor parte de desnudos 


1. Cabeza de esclava. — 2, 
de D. Dadie-Roberg 
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se sujetan a una torturada estilización por demás origi- 
nal, pudiendo considerarse como hija de un afortunado 
equilibrio entre las dos maneras la cabeza de granito 
titulada Princesa negra. 


Cabeza de princesa negra (diosita), 
por D. Dadie-Roberg 


DADOBIA. f. Enlom. (Dadobiía Thoms.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. Una sola especie se le ha atribuido, 
D. immersa Erichs.; pertenece a-la fauna de Europa. 

DADICRINO. m. Paleont. (Dadocrinus Meyer.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los eucrinoideos, familia de los eucrínidos, si- 
nónimo de Eucrinus Miller. Comprende los eucrinos de 
brazos con una hilera (E. gracilis v. Buch). 

DADÓFORA. Í. Entom. (Dadophora E. Oliv.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cantáridos (lam- 
píridos) y tribu de los dadoforinos. Contiene una sola 
especie, D. hyalina E. Oliv., propia del Brasil. 

LADOFORINOS. m. pl. Eniom. (Dadophorin:.) 


Máscara negra. Esculturas 


femeninos, en los que domina su trazo flúido y espontá- ¡ Tribu de coleópteros de la familia de los cantáridos 
neo. En suma, se advierte en sus obras dos tendencias | (lampíridos). Estos insectos tienen el cuerpo oblongo; 


perfectamente definidas: una realista, en la que la artis 
ta produce sus mejores obras d 


ojos medianos; antenas de 12 artejos; protórax re- 


o e equilibrio y pondera- | dondeado; segmentos abdominales no lobados a los 
ción, y otra, en la que tanto el ritmo como la forma | 


ad ERA 5 , 
lados; séptimo segmento ventral corto, prolongado en 
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medio de su borde posterior en una punta triangular 
aguda; aparato luminoso indistinto. Está representado 
por un solo género, Dadophora E. Oliv. 


El hombre esclavo de sí mismo, piedra, 
por D. Dadie-Roberg 


DADOLLE (PEDRO). Biog. Prelado y escritor 
francés, n. en 1857 y m. en Dijón a fines de mayo de 
1911. Desde 1906 ocupaba la silla episcopal de aquella 
población. Había sido también profesor y rector de 
la Universidad católica de Lyón. Dejó, entre otras 
obras: Le Vraz, le Bien, le Beau; Ampere, Ozanam 
et H. Flandrin (Lyón, 1886); L'oeuvre doctrinale de 
Léon X1II (Lyón, 1888); L'éducation intelleciuelle 
de la femme chrélienne (Lyón, 1888); Albert Du Boys. 
Notice biographique (Lyón, 1892); Trois panegyriques 
du bienheureux J. B. M. Vianney, curé d' Ars, pronon- 
cés a Rome, Lyon et Dardilli (Lyón, 1905). Réflextons el 
priéres pour la Sainte Communion (1916). 

DADONE (CArLos). Bog. Escritor italiano con- 
temporáneo. Se le deben las novelas: La forbice di 
legno; La casa delle chiacchiere; 11 delito del Commen- 
datore; Le nouvelle di un ottimista; 1l tesoro del Re 
Negro; L'eroicomiche avventure di Biribi; Le nuove 
avventure di Biribi poliziolio e portafonuna; Ridiamo 
ancora? (1925), etc. 

DADOURIAN (HAROUTUNE MUGURDICH). Blog. 
Físico norteamericano, n. en Everek (Asia Menor) el 
5 de diciembre de 1878. En 1900 se trasladó a los Ys- 
tados Unidos, graduándose en Yale de licenciado en 
Letras (1905) y doctor en Filosofía (1906). Fué becario 
y repetidor de Física de la Facultad de Ciencias de 
Sheffield (1906-17) y conferenciante de la Escuela 
de Graduados (1907-17); durante la guerra fué inge- 
niero aeronauta (1917-19) y después profesor de Fí- 
sica del Colegio de la Trinidad (1919) y de Matemáticas 
y Astronomía de la Fundación Seabury. Pertenece 
a la Sociedad Americana de Física, Matemáticas y 
del Progreso de las Ciencias. Colaborador de Philo- 
sophical Magazine, Physical Review, American Journal 
of Science, Le Radium y Phisikalisches Zeitschrift, en 
las que publicó diversos estudios sobre elasticidad, 
electrones, radioactividad y otras teorías de la Física. 

DADOXILON. m. Bo!. El género Dadoxylon de 
Endlicher se refiere a leños fósiles de cordaitáceas con 
traqueidas, tipo Araucarioxylon de coníferas. 

DADUCCIO (ANGEL). Biog. Escritor argentino, 
n. en Roma (Italia) el 13 de febrero de 1888. Estable- 
cido en la República Argentina dedicóse al periodismo 
y en 1906 se consagró al teatro como actor y cantante 
de zariélés. Ha escrito gran número de revistas estrena- 
das en el Ba-ta-clán de Buenos Aires y en el Parque 
Argentino del Rosario. Con poca fortuna estrenó en el 
Nacional la opereta El martes de Carnaval. 
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*DAELEN (EDUARDO). Bog. Pintor y escritor 
alemán, n. en 1848 y m. en Dússeldorf antes de 1929. 
*DAENELL (ErNeEsTO ROBERTO). Biog.'His- 
toriador alemán, n. en 1872 y m. en Múnster el 19 de 
diciembre de 1921. Desde 1914 era profesor de la Uni 
versidad de dicha población. Se le debe, además: 
Die Spanier in Nordamerika, 1513-1824 (1911). 
DAESCHER (N.). Biog. Diplomático francés, 
n. en 1863. Entre los cargos que ha desempeñado fi- 
guran los de agregado de Gabinete; en 1889; secretario 
de tercera clase, en 1891; de segunda, en 1895; subjefe 
de Gabinete, en 1896 segundo secretario en Londres, 
en 1898; secretario de primera clase, en 1900; primer 
secretario en Madrid, en 1906, y en Londres, en 1908; 
ministro de segunda clase; jefe de Gabinete, en 1912; 
ministro de primera clase en Lisboa, en 1913, y en 
Bucarest, en 1920; director de Asuntos administrati- 
vos, en 1922, y embajador en Wáshington en 1924. 
DAET. Geog. Esta población filipina, capital de 
la prov. de Camarines Norte, en la isla de Luzón, 
cuenta 14,413 h. según el censo últimamente conocido, 
de los cuales solamente 15 eran de raza blanca. Es el 
principal centro comercial de la provincia y trafica 
casi siempre directamente con Manila. La producción 
se calculó en 298,700 pesos, 162,800 y 25,200, respecti- 
vamente, obtenidos de 13 establecimientos manufac- 
tureros, 5 fábricas de arroz y 92 establecimientos in- 
dustriales. La mayoría de los habitantes son tagalos. 
Existe un convento franciscano, fundado en el si- 
glo xviI y 10 escuelas, de las cuales cinco son públicas. 
DAFENOS. m. pl. Paleont. (Daphaenos Leidy, 
Amphicyon Cope.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los carnívoros, suborden 
de los fisipedios, familia de los cánidos, subfamilia de 


AS 
3.1.£,3 


comprendida entre la del zorro y la del chacal. Vesícu- 
la auditiva pequeña, arcada jugal fuerte. Dentadura 
como en Canis, pero en la mandíbula superior un 
pequeño M?, transversal, con dos tubérculos y con una 
sola raíz, que, además, no parece existir siempre.El 
carnicero inferior (M,) algo más corto que en Canis, 
la punta interna bien desarrollada y casi en la misma 
línea que la punta principal. En el miocénico inferior 
(White River Beds) del Dakota y del Nebraska. D. 
(Amphicyon) vetus, gracilis Leidy, D. (Amplicyon) 
Hartshornianus Cope. 

DAFFINACELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Treviso, círc. de Montebelluna (Biadene), 
mun. de Volpago; 700 h. 

DAFILITA. f. Mineral. Sinónimo de letradimila. 

DAFLA. Geog. Comarca de la región montañosa 
en los límites de Assam (India), ocupada por la tribu 
independiente de los daflas. Forma parte de la cordi- 
llera de los montes del Sub-Himalaya, al N. de los 
distritos de Darrang y Lakhimpur, hallándose limitada 
al O. por el río Bhareli y al E. por el Ranganadi. Los 
daflas son afines a los miris y los abors. En 1872 ataca- 
ron una colonia de su propia tribu, sit. en territ. inglés, 
dando lugar a una expedición británica de castigo. 

- DAFNANDRA. Í. Bol. El género Daphnandra de 
Bentham, en las plantas monimiáceas aterospermoi- 
deas laurelieas, comprende dos especies australianas, 

DAFNE. f. Zool. y Paleon!. (Daphne Poli.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
ordén de los asifónidos homoniarios, familia de los 
árcidos, subfamilia de los arcinos, género Arca Lin., 
sinónimo de Byssoarca Swainson. 

DAFNÉFILA. Í. Enlom. (Daphnephila Kietff.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
ucidónidos y tribu de los cecidominos. De Bengala 
proceden las tres especies, descritas por Kieffer; una 
es D, Haas. 
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los caninos. Fórmula dentaria: . Talla 
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DAFNELA. f. Zool. (Daphnella Hinds, 1844.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los cónidos. Según Fischer subgénero del 
género Mangilia Risso (1826). Concha oval fusiforme, 
delgada; vueltas convexas, superficie finamente en- 
rejada; abertura oval; labro simple, arqueado; canal 
muy corto. La especie típica es la D. limnae1formis 
Kiéner. En Portugal ha sido hallada la especie Daph- 
nella semicolon S. Wood, que es de concha fusiforme, 
con nueve vueltas de espira aquilladas en el medio, cón- 
cavas por encima de la quilla, con numerosas arrugas 
paralelas al seno del borde derecho y estrías espirales 
menos marcadas; la quilla es dentada en las vueltas su- 
periores y los dientes se continúan inferiormente en 
pliegues, excepto en la última vuelta que tiene por de- 
bajo numerosos cordones espirales; canal de la base 
ancho y abierto; color blanco. Se presenta esta espe- 
cie a bastante profundidad y mide 8 mm. 

* DAFNETINA. f. Quím. Se obtiene por desdo- 
blamiento del glucósido dafnina mediante ácidos o 
fermentos. Es la lactona del ácido 2.3. 4-trioxiciná- 
mico, es decir, una dioxicumarina:; 


C—CH=0 


Esta fórmula de estructura fué establecida por la 
síntesis de la dafnetina de Pechmann, por conden- 
sación del pirogalol y el ácido málico mediante ácido 
sulfúrico. También se obtiene dafnetina por la reac- 
ción de Perkin, calentando el aldehido pirogálico con 
anhídriro acético y acetato sódico entre 170 y 180%, 
y desdoblando después las dos indicados acetatos. Los 
cristales de dafnetina despiden, al sublimar, descompo- 
niéndose parcialmente, un olor agradable, que recuerda 
el de la cumarina. 

DAFNIA, f. Zool. y Paleont. (Daphnia de Kon.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los ostrácodos, familia de los cipridínidos, 
sinónimo de Cypridina Milne-Edw. Además de las 
numerosas especies vivientes del océano Pacífico, 
océano Índico y Mediterráneo, se conocen algunas fósi- 
les, sobre todo en el carbonífero (13 especies) y en el 
cretáceo (2 especies). 

DAFNIDIO. m. Bot. El género Daphnidium de 
Nees es hoy subgénero de Lindera Thunb., en la familia 
de las lauráceas, con hojas coriáceas, indivisas, per- 
sistentes, inflorescencia sentada o brevemente peduncu- 
lada. Comprende 17 especies de la India, Ceylán e 
islas de la Sonda. 

DAFNIFILEAS. Í. pl. Bot. Tribu de plantas 
euforbiáceas platilobas filantoideas, con embrión pe- 
queño, cuatro o seis veces más corto que el albumen. 
Unico género Daphniphyllum. 

DAFNIFILO. m. Bol. El género Daphniphyllum 
de Blume, en las plantas euforbiáceas platilobas filan- 
toideas dafnifileas, único en la tribu, comprende 12 o 
más especies de la India, Java, Japón, Corea, China 
y O. de Africa. 

. DAFNIFILOPSIS. m. Bot. El género Daph- 
niphyllopsis de Kurz es sinónimo de Nyssa de Linneo, 
en la familia de las cornáceas. 

DAFNITA. f. Mineral. Silicato alumínico ferroso, 
conteniendo un poco de magnesia y sin óxido férrico. 
Es una especie de clorita, a cuyo grupo pertenece. 

, DAFNITES. m. pl. Paleon1. (Daphnttes Welter.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, fa- 
milia de los tropítidos, propio de los terrenos triásicos. 

DAFNITIS. m. Boí. El género Daphntitis Spreng. 
es sinónimo de Laurophyllus Thunb., en la familia de 
las anacardiáceas. 


DAFNELA — 


DAGHESTAN 


DAFNOBRION. m. Bot. El género Daphnobryon 
Meisn. es sinónimo de Drapetes de Banks, en la familia 
de las timeleáceas. 

DAFNODERMA. f. Zool. [Daphnoderma (Poli), 
Mórch, 1853.] Sección de moluscos de la clase de los 
lemelibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los arcáceos, familia de los árcidos, géneros Arca 
Linneo (1758), subgénero Acar Gray (1847). La espe- 
cie típica es la 4. Domingensis Lamarck. 

DAFNOFILO. m. Paleont. (Daphnophyllum.) 
Género de plantas angiospermas de la clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las coripétalas, orden de las 
policarpiceas, familia de las lauráceas. Las hojas des- 
critas con este nombre son comunes a las formaciones 
del cretáceo superior y del terciario. En Moravia, Heer 
ha descrito, con los nombres de Daphnophyllum cras- 
sineruium y de D. Fraasi Heer, hojas que ha atribuído 
a las lauríneas, donde en verdad, pueden colocarse, 
aunque pueden igualmente pertenecer a otros grupos. 
Se han descrito formas análogas en las: formaciones 
terciarias de Java (D. Belschmiedioiides Heer, Lauro- 
phyllum Góppert) y de Sumatra (D. Schefteri Heer, 
D. lanceolatum Heer, D. concinnunum Meer, D. elon- 
gatum Heer). 

DAFNOGENE.m. Paleont. (Daphnogene Unger.) 
Género de plantas angiospermas de la clase de las di- 
cotiledóneas, subclase de las coripétalas, orden de las 
policarpiceas, familia de las lauráceas. Este género 
comprende hojas coriáceas, cuya nerviación recuerda 
los Cinnamomum. Una especie, D. primigenia Ettingsh., 
es del cretáceo, mientras que las demás son terciarias. 
Una de ellas, el D. Unger? Heer, es una de las hojas 
más extendidas en la época terciaria; la mayor parte 
son del terciario antiguo. Hállanse en el eocénico u 
oligocénico. 

DAFNUSA. f. Eniom. (Daphnusa Walk.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los esfíngi- 
dos y tribu de los ambulicinos. Sólo se ha descrito una 
especie, D. ocellaris Walk., de la región indomalaya. 

DAGALA. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de Si- 
cilia, prov. de Catania, círc. de Acireale, mun. de Giarre; 
2,000 h. 

*DAGANZO DE ARRIBA.Geoz. Según el cen- 
so de 1920, este mun. de la prov. de Madrid cuenta 
675 h. de hecho y de derecho. 

DAGGET. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Utah; 850 millas cuadradas inglesas y 
400 h. según el censo de 1920, 

DacGET (MABEL Porter). Biog. Escritora norte- 
americana contemporánea, nacida en Syracuse (Nueva 
York). Dedicada al periodismo dirigió la página feme- 
nina de The Post-Standard, de aquella población; co- 
laboró en el Sunday World, de Nueva York; en el 
Hamplon's Magazine, The Delimeator y Equal Rights. 
Pertenece a la Liga Americana de Autores y al partido 
femenino nacional. Ha publicado: ln Lockerbie Street. 
A Liltle Appreciation of James Whitcomb Riley (1909); 
Women Wanted (1918); The Child Without a Home 
Where 100,000 Children Wal (1909); Letlers to the 
Housewife (1912), y Are There Modern Miracles? (1923). 

DAGGET (MARÍA STEWART). Brog. Escritora norteame- 
ricana, nacida en Morristown (Ohío) el 30 de mayo 
de 1856 y muerta el 9 de marzo de 1922, Hizo sus estu- 
dios en el Seminario de Steubeville (Ohio); colaboró 
en diversos magazines, escribiendo, además, las obras: 
Mariposilla (1895); The Broad Atsle (1899); The Higher 
Court (1911); The Yellow Angel (1914); The Second 
Son, drama de costumbtes chinas modernas, en tres 
actos, estrenado en el Valley Hunt Club de Pasadena 
(California), en 1917, y diversas novelas sobre asuntos 
del mismo país, que aparecieron en The Outlook. 

*DAGHESTAN. (También escrito Daguestán.) 


| una República autónoma dentro de ?- 


Geog. Esta antigua prov. rusa del Cáucaso forma hoy 
¿2 Rusia propia 


DAGHESTAN 


(Unión Soviética) que ocupa una super: de 54,212 kms.? 
y tiene una población de 788,100 h., de los que un 
108 por 100 son de población urbana. Sus límites son, 
por tanto, mucho más extensos que los de la antigua 
provincia. El DAGHESTAN, en general, se halla bastan- 
te favorecido por las vías de comunicación. En toda 
la longitud, a través de las estepas, a lo largo de las 
estribaciones de las montañas y, del litoral, lo cruza 
una línea de ferrocarril y una línea aérea. Majach-Kala, 
antiguamente Petrovsk y Derbent, tienen comunicacio- 
nes marítimas regulares con Astrakán, la región trans- 
caspiana y Bakú. El interior del DAGHESTAN cuenta 
asimismo con buenas carreteras. Describiremos los prin- 
cipales paisajes geográficos empezando por el N.: El 
llano se compone de estepas y depresiones fluviales 
pantanosas. Las estepas son de diferentes clases: arci- 
llosas, estériles con arenas movedizas, salinas, cubier- 
tas de alcaparros. Allí se encuentran casi todos los as- 
pectos de las estepas asiáticas que se extienden desde 
este lugar hasta el océano Pacífico. Están habitadas 
por nómadas que conservan unas costumbres y una 
cultura peculiares. No lejos de este punto se encuentra 
la población sedentaria que se dedica a la agricultura 
y a la viticultura (viñedos de Kazliar). Deben apun- 
tarse también los deltas con las aglomeraciones de lan- 
gostas y numerosos jabalíes. Los contrafuertes de las 
montañas son también muy variados. En algunos sitios 
la estepa se eleva súbitamente formando una montaña. 
Ciertos rayons son ricos en bosques, algunos de ellos 
impenetrables, debido al entrelazado de los bejucos. El 
DAGHESTAN montañoso ofrece una vegetación y paisa- 
jes no menos interesantes. Se distinguen tres regiones 
montañosas, dos de las cuales tienen un carácter pu- 
ramente local y la tercera ofrece mucha semejanza con 
los paisajes suizos. El rayon Avaro-Gunib comprende 
los principales macizos montañosos del Daghestan 
central, Grandes peñascos, montes salvajes, como haci- 
nados de una manera desordenada y pintoresca; puede 
decirse que a cada kilómetro se descubren panoramas 
de una belleza siempre nueva. Pocos lugares hay en 
el mundo donde puedan encontrarse tal diversidad y 
severidad de líneas, y tal profusión de vertientes 
abruptas y al mismo tiempo de anchos horizontes. 
La segunda sección montañosa está constituida por 
el Daghestan superior (circunscripción de Andiisk). 
Predominan los profundos y tenebrosos desfiladeros. 
La tercera región o Daghestan meridional está ca- 
racterizada por rocas más suaves y por pendientes 
menos pronunciadas, cubiertas de abundantes hierbas, 
Los paisajes resultan siempre pintorescos y variados. 
El descenso del DAGHESTAN al valle del Alazán es 
particularmente interesante. El viajero se encuentra 
transportado en medio de una vegetación subtropical, 
de bosques meridionales y fértiles huertas. Conside- 
rando en detalle la población del Cáucaso Oriental, 
debe recordarse que los árabes llamaban, con razón, al 
DAGHEsTAN la Montaña de las lenguas. En efecto, los 
habitantes del DAGHESTAN y de Georgia se reparten 
en las tribus siguientes, entendiendo por tribu un 
grupo de población con su lengua, sus costumbres y, 
algunas veces, su religión propias. ' 
Pueblos de origen lurco: nogais y karaanogais, tur- 
comanos, kumiks y tártaros azerbeidjanes. Tribus les- 
ghias: chechenes, ávaros, 10 tribus de andis, los dar- 
ghinios, lesghios, propiamente dichos, algunas tribus 
kaipo-tabissarias (en los alrededores de Derbent) y 
laks o (kazi-kumukos). Arios: rusos, alemanes, per- 
sas y tates. A este grupo podría añadirse, según su 
lengua (farsiste), las cumunes de los judíos montañe- 
ses. Semitas: judíos. Grupos jaféticos de la Transcau- 
casta: armenios, aissores, georgianos, kajetias, jevsu- 
res, etc, Las mismas tribus se agrupan diferentemente, 
según el tipo físico, y no dejan de notarse ciertas afi- 
nidades de lengua y de civilización con conservación 
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del tipo primitivo. El profesor A. Djavajoshvili (Ti- 
flis), muy versado en el conocimiento del Cáucaso, 
da el siguiente grupo antropológico: Raza mogoloturca: 
tártarosazerbeijanes y montañeses, nogais y turcoma- 
nos, Raza tranta: Persas, tates, población de Shemaja, 
kurdos. Raza eslava: grandes rusos, pequeños rusos, co- 
sacos. Raza semítica: judíos. Raza caucásica: a) grupo 
lesghi, propiamente dicho: kurines, darghinios, avaros, 
kaitags, tabissarios, andis. b) Grupo georgiano pro- 
piamente dicho: georgianos, jevsures, etc.; c) Grupo ar- 
menio propiamente dicho: armenios y aissores; d) gru- 
po mixto cherkesso-georgiano: chechenes e ingushes. e) 
Grupo mixto georgiano-armenio: udes y judíos georgia- 
nos; f) Otros grupos mixtos: lesghios-armenio-turcos, 
judíos de las montañas del Daghestan y kumiks. 
Cada una de las nacionalidades indicadas anterior- 
mente se divide a su vez en numerosas ramificaciones 
con sus costumbres, lenguas, etc. Difícilmente se com- 
prende cómo ha podido vivir junta esta masa de tribus 
durante millares de años sin llegar a fusionarse. Esta 
tenacidad proviene seguramente de que la mayoría de 
las tribus de las montañas descienden de pueblos en 
otro tiempo poderosos con una antigua civilización. 
Las vicisitudes históricas los han arrinconado a las mon- 
tañas, pero no han podido destruir ni sus tradiciones 
ni sus lenguas. Esta coincidencia de condiciones his- 
tóricas y naturales diferentes y de la diversidad de na- 
cionalidades hace que se encuentren a cada paso 
nuevas costumbres, nuevo sistema económico, nuevas 
industrias que producen los objetos domésticos o 
artísticos más variados. Además de los nogais, se en- 
cuentran los rebaños de los montañeses, que pasan el 
invierno en la estepa, subiendo en verano en busca 
de los pastos alpestres. La agricultura presenta los 
aspectos más inesperados: desde los procedimientos 
primitivos hasta los sistemas intensivos, combinando 
varios productos superpuestos. Algunos ejemplos mos- 
trarán el aislamiento de las tribus incluso desde el pun- 
to de vista económico. Así, en la orilla de un pequeño 
curso de agua se encuentran aves domésticas de tipo 
septentrional ordinario, mientras que en la orilla opues- 
ta se ve otra especie asiática completamente distinta. 
Los viñedos y huertas producen frutos de calidad 
superior. Algunas manzanas pueden conservarse hasta 
la siguiente cosecha. Los indígenas se limitan a sacu- 
dir los árboles y conservan los frutos amontonados. 
Estas manzanas son deliciosas y convienen admirable- 
mente para la exportación. Se parecen a las clases 
rojas que se venden durante el invierno en Berlín. 
Todos los medios de locomoción y todas las monturas 
están en uso en el Cáucaso: bueyes, búfalos, caballos, 
asnos, mulas, camellos, y en la Transcaucasia el 
cebú. Las viviendas de los indígenas nómadas o se- 
dentarios son originales, sobre todo las cabañas de 
las aldeas de las montañas. No hablaremos de la va- 
riedad de las costumbres. Se encuentran allí mujeres 
en todas las condiciones sociales, y en cuyos extremos 
se hallan las georgianas y las lesghias. Estas últimas 
son consideradas inferiores a las bestias de carga, mien- 
tras que en Georgia la mujer es reina. La lesghia no 
osa hablar ni comer en presencia de los hombres. En 
Georgia todo el mundo proclama la situación privile- 
glada de la mujer. En cualquiera región, por extravia- 
da y aislada que esté, tanto de noche como de día, una 
muchacha puede ir sin temor donde quiera. En Tiflis 
se ve muchas veces al conductor del tranvía saltar a 
tierra, tomar al niño de las manos de la mujer que ba- 
jaba, entregárselo y saludando profundamente volver 
a subir a su sitio. Todas las mujeres sin distinción de 
posición social son objeto de estas atenciones. Una 
cualidad común en todas partes es la hospitalidad. En 
el DAGHESTAN no hay casi gente maleante, y es la re- 
gión más pacífica y segura de todo el Cáucaso. La in- 
dustria a domicilio es allí muy activa; el turista puede 


1396 


comprar a buen precio cosas valiosas. Los artesanos de 
DAGHESTAN fabrican tapices, mantas, armas y toda 
clase de pequeños objetos de acero, hueso, plata, con 
incrustaciones de hilos de metal, de oro y de plata. Va- 
rios cambios sociales se producen en el DAGHESTAN. 
Las mujeres se emancipan, la economía rural se reor- 
ganiza y las escuelas aumentan. 

Historia. En los tiempos primitivos, la población 
del DAGHESTAN se componía de reducidas tribus de 
pastores; en el siglo vI de nuestra era se establecieron 
los persas en la porción meridional, especialmente en 
Derbent, mientras en el N, dominaban los jazares. En 
el siglo vir los árabes substituyeron a los persas en el 
S., extendiendo desde allí su propaganda religiosa. En 
el siglo X se rompieron los lazos políticos que unían el 
DAGHESTAN al califato de Bagdad. En el xI comenzó la 
colonización turca, al mismo tiempo que la Horda de 
Oro tártara ocupaba el lugar de los jazares y los ku- 
miks y nogais colonizaran el N. del país. Hacia el si- 
glo xII las tribus indígenas habían llegado a cierta uni- 
dad mediante los cruzamientos entre las tribus. Al 
inventarse las armas de fuego, los begs o propietarios 
alcanzaron la preponderancia sobre los rayats o cam- 
pesinos. Durante la guerra persoturca del siglo XVII, el 
DAGHESTAN ayudó eficazmente a los turcos, por lo que 
el sultán otorgó a uno de los jefes del país el título de 
valí del DAGHESTAN. La primera intervención rusa fué 
la toma en 1707 de Derbent, que los rusos abandona- 
ron de nuevo por el Tratado de Ganjo de 1735. En 
los años siguientes ejerció gran influencia en el país la 
cultura azerbaijani. Los rusos continuaron su avance 
y en 1859, Shamil, último imán del DAGHESTAN, de- 
puso las armas cuando el enemigo hubo tomado por 
asalto la fortaleza de Gunib, que era su postrer refugio. 
La libertad de las tribus quedó anulada, lo que produjo 
en 1877 un levantamiento general. En 1900-05, los 
campesinos se sublevaron contra los begs y, finalmente, 
tomaron parte en la revolución de 1917. Después de la 
revolución de octubre, los begs y grandes propietarios 
promovieron la cuestión nacionalista y nombraron 
imán a su jefe Gozinskii; en 1918, la región cayó en 
poder de las guardias blancas; pero al presentarse los 
turcos, los acogió como libertadores y se proclamó una 
República democrática. En 1919 los ingleses substitu- 
yeron a los turcos, para marcharse poco después; luego 
cayó la región en manos de las tropas de Denikin, que 
en 1920 fueron expulsados por el ejército rojo. 

*DAGNAN-BOUVERET (PAscuAL ADOLFO 
Juan). Biog. Pintor francés, n. en 1852 y m. en Quincey 
(Alto Saona), el 3 de julio de 1929. Fué individuo de 
la Academia de Bellas Artes, de la Academia Real de 
Londres y de las Academias de Bellas Artes de Ambe- 
res, Estocolmo, etc. Fué un pintor que estuvo en gran 
boga en el último tercio del siglo XIX. Pasada la in- 
fluencia que en él ejerciera Zola, de la que es ejemplo 
Una boda en la fotografía, sintióse arrastrado a la ten- 
dencia representada por el pintor costumbrista Bastien 
Lepage y se entregó a representar en sus cuadros, con 
admirable dibujo, con verdad artística, escenas campe- 
sinas bretonas, en las que flota el más suave misticismo 
del país. Algunos de sus cuadros de asunto religioso 
como La Santa Cena, fueron muy popularizados por la 
fotografía y el grabado. Una de sus composiciones más 
emocionantes es La bendición de los esposos. Fué siem- 
pre contrario a las modernas corrientes del arte sin 
hacer nada por atenuar en lo más mínimo esta aver- 
sión. Llegado al punto culminante de su carrera con 
su cuadro Pardon en Bretagne, que en 1889 le valió 
medalla de honor, su arte se apartó de la anécdota o 
de la historia para buscar un acento más natural y 
franco, pareciendo al principio una reacción contra el 
rigor de ciertos academismos. Tal se ve en su lienzo 
Búcherons, que no tuvo el éxito que él esperaba. Sin 
embargo, esta decepción no influyó en el carácter de 
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su arte ni en su estilo, debiendo buscarse la razón de- 
terminante de esta reacción únicamente en el deseo de 
perfeccionarse crevendo poder llegar a sobresalir, mas 
se engañó en sus buenos deseos, pues la ejecución de- 
finitiva perdía su carácter. Sin embargo, siguió siendo 
el dibujante imp-=cable y, sus estudios al carbón, dignos 
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de los más grandes maestros del Renacimiento, fueron 
quizá lo mejor de su obra. DAGNAN BAUVERET habiase 
hecho de la humanidad una imagen melancólica, 
misteriosa, no sin encanto, ciertamente, pero modelada 
con suavidad demasiado igual para no ser arbitraria. 
Sus grandes retratos, a los cuales se consagró después, 
procedían de ese arte demasiado acabado para ser 
emocionante. Lo mismo pasa con algunas de sus últi- 
mas figuras: Ophélie y Marguerite au Sabat, etc. Este 
refinamiento de ejecución hállase, en cambio, en su 
punto en los pequeños retratos, verdaderas miniaturas, 
pintados con todos los recursos de un arte concienzudo 
y seguro. Á pesar de todo, este artista debe figurar 
entre sus contemporáneos como uno de los que mejor 
han tratado los asuntos de género, anecdóticos, reli- 
glosos, decorativos, retrato, etc. En la Sorbona con- 
sérvase de su mano un gran panel decorativo de asunto 
mitológico representando a Apolo y las Musas. Otras 
obras: Retrato de M. ]. de S., Retrato de M.M.C., Mar- 
chande de poissons (Bretaña), Jeannot y Bretonne 
(1898); Chimieres, In excelsis y Retrato (1899); Ophélie, 
Retrato de la señora R. B. y Retrato de la señora de B. 
(1910); Retrato de la señorita B.O., Retrato de la señorita 
V. O. y Gildys (1911); Marguerite au Sabat, Nocturne, 
En prere, Péches y Frutts (1912); Retrato de la señora 
C. B., Retrato del general de T., Esquisse, Le benitier y 
A Notre Dame-de-la-Clarté (Bretaña) (1913); Retrato de 
miss D.G., Marchande de citrons y Recueillement (1914). 
Bibliogr. Jacques Barchet, La mort de Dagnan 
Bouveret, en L” Illustration (13 de julio de 1929). 
DAGNEAU (H.). Biog. Eclesiástico y escritor 
francés contemporáneo. Profesor del Instituto de Santa 
María de París y filósofo que se inspira en las doctri- 
nas de santo Tomás, ha publicado algunas apreciables 
obras didácticas: Legons de Métaphysique (París, 1902); 
Cours de Philosophie (París, 1909) que comprende: Psi- 
cología, Lógica, Moral, Metafísica y Estética; Histoire 
de la Philosophte (París, 1901), y Consetls pratiques pour 
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DAGNINO (EbvarDo). Biog. Compositor italiano, 
n. en Palermo el 1.” de enero de 1876. Es profesor de 
historia de la Música y crítico musical de la Escuela 
Pontificia de Música Sacra de Roma; ha colaborado en 
. la edición de las obras de Vittoria, ha traducido varios 
libros de Música y colaborado en diferentes revistas 
con artículos de la misma materia. Como compositor 
se le deben obras líricas y, especialmente, música sacra 
vocal y para órgano. Ha escrito la obra Enrico Bossi 
(Roma, 1925). ' 

* DAGO. Geogz. Esta isla es hoy oficialmente cono- 
cida con el nombre estonio y. por tanto, nacional de 
Hiiumaa. Antes pertenecía a Rusia y hoy forma parte 
del distrito insular estonio de Saaremaa u Oesel. 

* DAGONET (ERNESTO). Biog. Escultor francés, 
m. en Chálons-sur-Marne el 31 de julio de 1926. 

DAGUILLO. m. Boi. En Costa Rica dan este 
nombre a una especie de Yucca. 

*DAGUPAN, Geog. Esta población y municipio 
filipino, que consta de un núcleo central y 25 barrios, 
es el centro comercial más importante de la provincia 
de Pangasinán en la isla de Luzón. Exporta azúcar, 
trigo, arroz y copra y sal extraída de las marismas 
abundantes enla provincia. En éstas se hallan también 
palmeras nipa, de las que se extrae un licor alcohólico. 
Según datos recientes, DAGUPÁN tenía 33 estableci- 
mientos manufactureros que produjeron por valor de 
666,600 pesos. El lenguaje empleado es el pangasinano. 
Existe una estación meteorológica y unas 20 escuelas. 
La población es de 22,441 h. 

DAGUSSA. f. Bof. Nombre que dan a Eleusine 
Coracana Gaertn. en las Indias, así como Coracan, Man- 
dua, Marua y Ragi. 

DAHIR. (Etim. — Del ár. tahir.) m. En Marruecos, 
carta abierta con órdenes del sultán. 

DAHIRA. f. Entom. (Dahira Moore.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los esfíngidos 
y tribu de los filampelinos. Está representado -por una 
sola especie, D. rubiginosa Moore, del NO. de la India. 

DAHL (Canuto). Biog. Piscicultor noruego, n. el 
28 de octubre de 1871. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de Oslo. En 1893-96 tomó parte en la expedición 
científica al África del Sur y NO. de Australia, subven- 
cionada por el Museo Zoológico de dicha Universidad. 
En 1898-1900 estuvo asociado al Museo Trondhjem; en 
1900-03 fué director de la estación biológica de esta ciu- 
dad, en 1903-12 auxiliar científico del director del de- 
partamento de pesca, de Bergen, y desde 1912 hasta 
1921 director del vivero experimental de agua dulce. 
Débesele: Dyr og Vildmend (1898); Blandi Australiem 
Vilde (1927); The age and growth of salmon and trout 
in Norway (1911); In savage Australia (1926), y unos 
40 tratados sobre piscicultura. 

* DAL (JUAN BAUTISTA). Biog. Pintor noruego, na- 
cido en 1849 y m. en Cristianía en abril de 1919. 

* DanL (JUAN CRISTIÁN CLAUSEN). Biog. Pintor no- 
ruego, n. en 1788 y m. en Dresde en 1857. Entre sus 
cuadros más notables figuran: El gran albergue; Vista de 
Stedje; Ventisquero del Jostedal; Salto de agua; Copenha- 
gue a la luz de la luna, y Abeto sacudido por la tempestad, 
quizá su obra maestra. Además de su arte, contribuyó 
de varios modos el desarrollo de una vida artística per- 
durable en Noruega. A él se debe la iniciativa de la 
fundación de una Galería nacional; trabajó para la 
creación de sociedades de Bellas Artes en las principa- 
les poblaciones, y desplegó gran actividad para hacer 
conservar o restaurar los monumentos de su patria. 
Publicó un libro sobre las iglesias de madera que se 
mantienen todavía en pie y se remontan a la Edad 
Media. 

DAHLERUP (JoosT, BARÓN) Bog. Escritor di- 
namarqués, n. en Copenhague el 7 de agosto de 1874. 
Se educó en el Colegio de San Andrés de Dinamarca y 
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de: Huad Ingen Ser (1905); For Vind og Vove (1908); 
Mit Livs Begivenheder (4 vols., con la biografía de su 
abuelo el almirante, 1908-12); Danske Foregangsmaend 
1 Amerika (1911); Vi Udvandrere (1924), y de una tra- 
ducción del danés de Jacobo de Riis The Making of an 
American (1912). 

* DAHLIA. f. Bo!. El género de Thunberg es sinó- 
nimo de Trichocladus de Persoon, en la familia de las 
hamamelidáceas. 

DAHLMANN. m. Quím. Reactivo de Dahlmann. 
Reactivo de la celulosa en el papel. Con una solución 
de cloruro áurico sódico al 1 por 100 la celulosa toma 
color amarillo, con la celulosa sulfítica y la celulosa só- 
dica rojo anaranjado, mientras que la paja descolorada 
no se altera. 

* DAHLMANN (JosÉ£). Biog. Escritor alemán, de la 
Compañía de Jesús, n. en Coblenza el 14 de octubre de 
1861 y m. en Tokio el 22 de junio de 1930. Se ha espe- 
cializado en la literatura india y en la ciencia de las re- 
ligiones. Débesele, además de las obras citadas: Spra- 
chenkunde und Missionen (1891); Das Mahabharata. als 
Epos und Rechtsbuch (1895); Nirvana (1896); Buddha 
(1898); Das altind. Volkstum (1899); Mahabharata-Stu- 
dien: 1. Genesis d. Mahabharata (1899); Die Sankhya- 
Philosophie als Natur- und Erlósungslehre (1902); Der 
Idealismus der ind. Religions-philosophie (1901); Die 
Thomas-Legende im Lichte der. ind. Altertumskunde 
(1912), y Japans álteste Beziehungen zum Westen (1923). 
El fin que DAHLMANN perseguía con sus publicaciones 
lo describe él mismo en su autobiografía: «Todos estos 
trabajos sirven desde luego al problema de la antigúe- 
dad índica en el reducido círculo de su especialidad. 
Pero en un campo más amplio buscan también el ex- 
tender la comprensión del pueblo índico, de su cultura 
y vida del espíritu. Desde el principio tuve ante los 
ojos como objetivo el sacar fuera de las lindes del espe- 
cialismo el estudio de aquellos pueblos, el hacer fami- 
liar a mis paisanos el conocimiento del Asia y otros 
pueblos distintos de nosotros. Para lograr este fin más 
provechosamente me esforcé siempre por presentar aun 
los asuntos más secos y ajenos a nuestro interés en for- 
ma atractiva y a todos inteligible.» Los juicios de los es- 
pecialistas muestran cuán bien consiguió DAHLMANN 
su intento. El indólogo vienés Leopoldo von Schróder 
escribe en Turmer (1898): «Confieso gustoso que el libro 
de Dahlmann sobre el Mahabharata lo tengo por una 
de las obras más interesantes y emocionantes que han 
visto la luz últimamente en el campo de la indología.» 
Más expresamente habla la Allgemeine Zeitung en su 
Suplemento (1902), con el título Renacimiento indico: 
«Débese mencionar especialmente al jesuíta padre José 
Dahlmann, cuyos libros sobre el Mahabharata, Nirva- 
na, Buda, etc., al mismo tiempo que dan testimonio de 
una ciencia singular, están escritos en una forma a to- 
dos inteligible con especial maestría, con dicción bri- 
llante y a veces seductora.» Entre tanto había introdu- 
cido DAHLMANN en su campo de trabajo la lengua y 
cultura chinas. En 1902 le permitieron sus superiores 
emprender el ansiado viaje de estudio al lejano Orien- 
te; y así visitó primero China y después la India y el 
Japón. Por el mismo tiempo el Parlamento alemán, a 
propuesta del diputado católico doctor Bachem, apro- 
bó una expedición para el estudio de la arquitectura y 
cultura chinas. El director de la expedición, Ernesto 
Boerschmann, se encontró durante su viaje a través 
de China con DAHLMANN, y en la Introducción a su 
Informe se expresó sobre el jesuíta y sobre el doctor 
Bachem con estas palabras: «El que llevase a cabo 
la idea de una exploración sistemática de la arqui- 
tectura y la cultura chinas se debe principalmente 
a dos hombres, cuyos nombres he de mencionar aun 
antes de que se refiera más particularmente la parte in- 
mediata que han tomado en la labor. Son ellos: el uno 
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cual tanto debe la investigación científica de las religio- 
nes índica y china, y el diputado doctor Carlos Bachem, 
a cuyo nombre van unidas gran número de empresas 
culturales de Alemania en los últimos diez años.» De 
China se trasladó DAHLMANN a la India. Aquí halló el 
impulso y el material para su más importante labor 
científica. Durante veinte años se había ya ocupado en 
las lenguas, cultura y religión índicas; y así hubo de 
ser emocionante para tan buen conocedor de aquel país 
el viajar meses y meses a través de él y contemplar y 
profundizar su conocimiento teorético por la contem- 
plación directa. A su regreso a Europa dedicóse DALH- 
MANN a elaborar el material acumulado, y en 1908 dió 
a luz su gran obra: Viajes a través de la India. Numero- 
sas son las recensiones laudatorias de este itinerario 
científico. DAHLMANN tuvo la satisfacción de reedi- 
tar su obra en 1927. Desde China hizo DAHLMANN 
(1903) una detenida visita al Japón, que fué la oca- 
sión para que más tarde se le cumpliera un anhelo 
juvenil. Volviendo a Europa en 1905 y pasando por 
Roma, un individuo del Sacro Colegio le pidió informes 
sobre la enseñanza en el Japón. Cuando, por entonces 
mismo, el legado extraordinario de la Santa Sede en el 
Japón, O'Connell, de vuelta en Roma, propuso la fun- 
dación de una Universidad católica en dicho país, el 
papa Pío X encomendó al general de los Jesuítas la rea- 
lización de la empresa. Para dar principio a tan mag- 
na obra se escogió a DAHLMANN, junto con otros dos 
jesuítas, y, en consecuencia, embarcó para aquel país 
en 1908. La Universidad fué abierta en 1913: DAHL- 
MANN fué designado profesor de Literatura alemana y 
Filosofía índica. Al poco tiempo la Universidad impe- 
rial de Tokio le invitó a dar lecciones de griego y de 
Literatura alemana; y más tarde le confirió el título 
de profesor ordinario en ella. Durante diez años ejerció 
este profesorado, hasta que llegó a la edad legal de re- 
tiro. En el Japón siguió siendo DAHLMANN un amante 
de la ciencia y un escritor fecundo. Excitaron singular- 
mente su atención los monumentos del primer período 
cristiano en la tierra del Sol Naciente, y como fruto de 
sus estudios, apareció en 1923 una nueva obra: Primit1- 
vas relaciones del Japón con el Occidente, 1542-1614, se- 
gún los monumentos artísticos contemporáneos. El gran 
terremoto de 1923 dióle ocasión para una publicación 
nueva, la cual, a causa de la 2nmflación alemana, sólo 
pudo aparecer en la versión inglesa-americana. Su obra 
postrera la forma un estudio sobre la heroica fe de los 
cristianos japoneses, publicado en Lovaiña, en francés, 
con el título: El Japón, tierra de la fidelidad (1926). Por 
fin, la actividad literaria de DAHLMANN se cerró con la 
segunda edición de los Viajes por la India (1927). Fue- 
ra de esto, como íntimo conocedor de la historia misio- 
nal índica, dió a luz una importante contribución a la 
misma con su opúsculo: La leyenda de santo Tomé y las 
primitivas relaciones del Cristianismo con el lejano Orien- 
te a la luz de las antiguedades indicas (Friburgo, 1912). 
Finalmente, hay que mencionar sus numerosos artícu- 
los en la revista Sizmmen der Zeit, de la que fué cons- 
tante colaborador. Al cesar DAHLMANN en su cátedra 
de la Universidad imperial, dedicóse totalmente a los 
estudiantes de la Universidad católica. Todavía dos 
meses antes de su muerte, cuando estaba casi imposi- 
bilitado, daba lecciones de Filosofía índica. DAHLMANN 
fué el primer jesuíta que recibió sepultura en tierra ja- 
ponesa, después de la gran persecución del siglo XVII, 
y, según nuestras noticias, el primer jesuíta alemán 
que trabajó en el Japón por la propagación de la fe de 
Cristo, 

DAMMEN (HEmMALBÚMINA). 1.Quim. V. HEMALBÚ- 
MINA en la ENCICLOPEDIA. 

DAHMEN (CARLOTA). Biog. Cantante alemana con- 
temporánea, nacida en Colonia. Hizo sus estudios en el 
Conservatorio de su ciudad natal, bajo la dirección de 
Steinbach y cultivando el método de Stockhausen, y 
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al contraer matrimonio con el cantante español Ale. 
jandro Chao, perfeccionó sus conocimientos técnicos, 
llegando a dominar todos los secretos del arte lírico y 
haciéndose aplaudir por los públicos más exigentes de 
Europa. Ha descollado preferentemente en el reperto- 
rio de Wagner y de Strauss, recordándose sus actuacio- 
nes en el Covent Garden de Londres bajo la dirección 
de Nikisch; en la Opera de Viena interpretando El ca- 
ballero de la Rosa y Ariadna en Naxos y en el Real de 
Madrid, en 1918, donde hizo verdaderas creaciones en 
Lohengrin, El oro del Rhin, La Walktria, etc. 

DAHMENITA., f. Quím. V. DAMENITA. 

* DAHOMEY, Geog. Esta colonia francesa está 
hoy comprendida en el grupo del Africa Occidental 
Francesa. Ocupa una super. de 107,000 kms.? y, se- 
gún datos de 1927, cuenta 1.057,260 h., de los que sólo 
1,000 son europeos, en su mayoría franceses. Se ex- 
tiende su territorio desde la costa (entre el Togoland 
al O. y Nigeria al E.) hacia el interior hasta la colo- 
nia del Alto Volta y los Territorios Militares. La capi- 
tal, Porto Novo, tiene unos 27,000 h. Se han establecido 
numerosas escuelas, habiéndose gastado en instrucción 
1.524,274 francos en 1927. Los indígenas, que son bue- 
nos agricultores, cosechan maíz, mandioca, batatas y 
patatas; recientemente se ha introducido con éxito el 
cultivo del algodón. Los bosques contienen palmeras 
oleíferas que se utilizan con provecho. En 1926 la ga- 
nadería estaba representada por unas 90,000 reses va- 
cunas, 40,000 carneros, 90,000 cabras, 110,000 cerdos, 
1,800 caballos y 500 asnos. En 1928 las exportaciones 
se elevaron a 134.349,000 francos y las importaciones 
a 97.773,000; los principales artículos exportados fue- 
ron huesos y aceite de palma y algodón. Una nueva ca- 
rretera asfaltada, llamada Oriental, de 480 kms. de lar- 
go, va de Savé al Níger; hay otra de Darsa-Zoumé a 
Natitingou, de 324 kms., existiendo en la colonia un 
total de unos 4,400 kms. de carreteras, de los que 
800 son de primera clase. En Kotonu se han construí- 
do un muelle de hierro y desde este puerto parte un fe- 
rrocarril que termina en Savé (260 kms.), con un ramal 
a Ouidah y Segborue, a oril. del lago Oheme. La línea, 
que tiene 1 m. de ancho, ha de prolongarse hasta Chaoru 
(640 kms.). Otro ferrocarril, de igual anchura de vía, 
va de Porto Novo a Pobé, en una distancia de 80 kms., 
junto a la frontera de Nigeria, y hay en construcción un 
nuevo ferrocarril de Porto Novo a Kotonu. Una línea 
telegráfica une Kotonu con Abomey, Togoland, el Ní- 
ger y Senegal. En 1927 existían en la colonia 3,275 kms. 
de líneas telegráficas y 900 de líneas telefónicas. En 
1927 entraron y salieron de los puertos del DAHOMEY 
535 buques. El presupuesto de la colonia para 1926 fué 
de 19.102,000 francos. 

En la jerarquía católica forma DAHOMEY un vica- 
riato apostólico, cuyos orígenes datan de 1660, cuan- 
do algunos franceses residentes en el país introdujeron 
misioneros Franciscanos. En 1674 el padre Gonzálvez, 
dominico, con dos compañeros suyos, fueron envene- 
nados; en 1699 un agustino que visitaba las costas 
de DAHOMEY se vió perseguido por los indígenas, pero 
escapó con vida. En 1860 los padres Borghero y Fer- 
nández, de la Sociedad de Misiones Africanas, de Lyón, 
entraron en el país, empezando una intensa campaña. 
En 1864 obtuvieron del Gobierno francés una extensa 
concesión territorial en Porto Novo, en la que se es- 
tableció una floreciente Misión. La Misión de Agwe, 
actualmente una de las más importantes del vicariato, 
data de 1874. En 1860 se constituyó el vicariato apos- 
tólico, que comprendía todo el país entre los ríos Ní- 
ger y Volta. En 1870 se cambió el título del vicariato y 
en 1882 fué dividido, formando la región occidental del 
río Ocpara la prefectura apostólica de DAmomry, de la 
que de nuevo fueron separadas las posesiones británi- 
cas y el territ. alemán de Togo. En 1901 la prefectu- 
ra se transformó en el vicariato de DAHOMEY, esencial- 
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mente distinto del de 1860. El vicario apostólico reside 
en la población de Ouidah. Según las últimas estadísti- 
cas, existe una población católica de 15,000 almas, per- 
teneciertes a las tribus fons, gorubas y minas; 11 esta- 

- ciones principales con sacerdotes residentes; 32 esta- 
ciones misionales y 32 iglesias o capillas. Las órdenes e 
instituciones religiosas están representadas por las 
Hermanas de la Reina de los Apóstoles; Hermanas de 
la Familia del Sagrado Corazón; 1 seminario; 1 escuela 
normal; 19 escuelas elementales. En 1909 fué consa- 
grada la Catedral; en 1914 fué inaugurado el Semina- 
rio y en 1918 creóse una Congregación de Hermanas 
indígenas. 

La historia conocida de DAHOMEY se inicia a prin- 
cipios del siglo xvtr. En este período el territorio llama- 
do DAHOMEY quedaba incluído en el extenso reino de 
Allada o Ardrah, cuya capital era la actual pobla- 
ción de Allada, en la carr. de Ouidah a Abomey. A la 
muerte del soberano reinante, se constituyeron tres 
reinos gobernados por sus hijos, separándose Allada 
como un Estado; en el E. se formó el de Porto Novo, y 
el tercer hijo se dirigió al N., estableciéndose después de 
varias visicitudes en cl reino de DAHOMEY. Hacia 1724, 
DAHOMEY, que se había transformado en un Estado 
poderoso, invadió y conquistó los vecinos de Allada y 
Ouidah. En 1818 subió al trono el rey Gezo, ocupán- 
dolo por espacio de cuarenta años, durante los cuales 
DAHOMEY alcanzó gran esplendor y aumentó su terri- 
torio con nuevas conquistas al N. Este rey pretendió 
ser el primer organizador de los ejércitos femeninos, 
aunque, en realidad, sólo reorganizó y aumentó su nú- 
mero. En 1851 Gezo atacó a Abeokuta en el territorio 
de Yoruba, y centro del poderío Egba, pero fué derro- 
tado. En el mismo año el rey firmó un tratado con 
Francia, obligándose a respetar el fuerte francés cons- 
truído en el siglo XVII, y en 1842 cedido a una casa co- 
mercial inglesa. En 1858 murió Gezo, que había abolido 
casi totalmente los sacrificios humanos y dejado ins- 
trucciones antes de morir para evitar el sacrificio de las 
mujeres de su palacio. A Gezo le sucedió su hijo Gelelé, 
el cual, por sus ataques a los territorios vecinos, la per- 
secución de los cristianos y el comercio de esclavos, se 
vió en serios conflictos con Francia e Inglaterra. Esta 
última nación se anexionó en 1866 la isla de Lagos y al 
año siguiente Gelelé capturó Yshagga, atacando a Abeo- 
kouta sin resultado. En 1864 el reino de Porto Novo 
aceptó el Protectorado francés, fijándose los límites del 
mismo en un tratado anglofrancés. Este Protectorado 
fué abandonado en tiempo de Napoleón III, pero resta- 
blecido en 1883. En esta época fué cuando las rivalida- 
des entre las Potencias europeas llegaron a su punto 
máximo, especialmente con la llegada de agentes ale- 
manes a la costa de DAHOMEY. Un tratado celebrado en 
1885 limitó las posesiones alemanas al territ. de Togo, 
excepto la pobl. de Popo en el extremo occidental de 
la lag. Gran Popo. En 1886, Portugal, en virtud de 
sus derechos sobre Ouidah, intentó extender el Pro- 
tectorado sobre la costa dahomeyana, pero en 1887 
Francia consiguió que renunciara a sus aspiraciones. 
Las costumbres dahomeyanas dieron a sus habitantes 
fama de crueles y sanguinarios. Los sacrificios humanos 
datan probablemente del siglo XVII y se dividían en 
dos clases: los realizados a la muerte del rey, y los de 
menor importancia celebrados dos veces al año. A la 
muerte del rey, sus mujeres, criados y servidores princi- 
pales eran degollados junto a la tumba, considerándolo 
los naturales como una prueba de piedad filial, no de 
crueldad. En 1791 fueron muertos durante los meses de 
enero, febrero y marzo más de 500 hombres, mujeres y 
niños. De los sacrificios menores se tuvieron noticias 
en Europa a principios del siglo XVIII; venían a ser 
combinación del sacrificio principal y «suministraban 
al monarca servidores nuevos en el otro mundo». A la 
ceremonia precedían grandes festejos, danzas y discur- 
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sos, siendo las víctimas vestidas con largas túnicas y 
gorros blancos. Algunas de ellas, atadas en alfombras, 
eran colocadas en una plataforma junto con un gato, 
un cocodrilo y un halcón. El rey pronunciaba un dis- 
curso, expresando que las víctimas humanas y anima- 
les iban destinados al monarca fallecido y las entre- 
gaba inmediatamente a la multitud. En otros casos 
la sangre de los sacrificados era derramada sobre la 
tumba del rey. Estos degiiellos semipúblicos formaban 
sólo una parte de la matanza, pues las mujeres, eunu- 
cos y servidores del palacio eran degollados privada 
mente. La ceremonia de regar con sangre las tumbas 
reales se llamaba Zan Nyamyana (mala noche), y en 
ella el rey, en procesión con sus mujeres y funcionarios, 
ejecutaba por su mano a las víctimas. Los cráneos de 
los reyes vencidos se utilizaban como copas, siendo con- 
siderado un honor beber en ellas. Entre otras costum- 
bres dahomeyanas merece especial mención los ejérci- 
tos femeninos o de amazonas, que constituye una de las 
instituciones más singulares. Una cuarta parte de la 
población femenina se consideraba «desposada con. el 
fetiche» muchas veces antes de su nacimiento, y el resto 
era puesto directamente a la disposición del rey. Las 
más favorecidas eran nombradas esposas reales o alis- 
tadas en los ejércitos de amazonas. Entre Jas mujeres 
cautivas, las más desarrolladas entraban en filas como 
soldados y el resto eran seguidoras del ejército de ama- 
zonas o esclavas en el palacio real. Los regimientos de 
mujeres constituían lo más florido del ejército dahome- 
yano. Cada uno de los regimientos tenía su uniforme 
especial y ocupaba el sitio de honor en las grandes ba- 
tallas. Su número varió según las épocas. En 1862 el 
ejército que emprenaió la guerra contra Kana contaba 
2,500 mujeres, de las cuales una tercera parte iban des- 
armadas o semiarmadas. Sus armas eran mazas, mos- 
quetes de chispa, arcos y flechas. La táctica empleada 
en la guerra era, generalmente, la de sorprender al ene- 
migo. El ejército salía casi siempre de noche y después 
de algunos días de marcha a través de la selva, prescin- 
diendo de los caminos conocidos, atacaban la población. 
El objeto principal era la captura de prisioneros, evi- 
tando la muerte del enemigo y llegando a este caso sólo 
en defensa propia. La época en que se acostumbraban 
las expediciones se extendía de enero a marzo, o inme- 
diatamente después de los sacrificios. Las amazonas 
se entrenaban cuidadosamente y el rey acostumbraba 
realizar maniobras guerreras en honor de los extranje- 
ros, habiendo podido presenciar muchos europeos asal- 
tos y ejercicios en que las mujeres hacían prodigios de 
habilidad y resistencia. 

Bibliogr. J]. L. Monod, Histoire de 1 Afrique Oc- 
cidentale Francatse (Paris, 1926). 

DAHR, filos. Entre los filósofos árabes, la duración 
en contraposición al tiempo. En el libro del 1a71fat se 
define el dakr: El momento permanente en el que se 
extiende la presencia divina; lo que está en el fondo del 
tiempo y que encierra en sí la eternidad y la perpetui- 
dad. El tiempo lo conciben los filósofos árabes como 
algo distinto de la duración; aquél es algo que pasa y se 
desliza; ésta, por el contrario, es fija. El tiempo es el 
lugar de lo que se mueve o cambia, y se mide por los 
movimientos de las esferas celestes. Las cosas que no 
se mueven y las cosas eternas, como las ideas platóni- 
cas, no residen en el tiempo, sino en la duración. 

DAI1. F:ilol. En el mundo musulmán, misionero o 
que invita a los demás a la verdadera fe. Los dai lle- 
gan a la quinta categoría en la escala de los dignatarios 
de la secta ismaelita. Las cinco dignidades que revisten 
estos dignatarios corresponden a cinco principios me- 
tafísicos; el de los dai representa el tiempo. Los dai 
más célebres en la historia de los misioneros ismaelitas 
son: Abdan. y Hamdan Karmat, que fundaron la secta 
de los cármatasas; Hamdan, el primer gran dai del Iraq; 
Zikrawaih, quien devastó las fortalezas de Siria y fué 
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muerto en 294; Abu Said Djannabi, que derrotó al cali- 
fa Al-Mutadid en la región de Basra y murió el año de 
300, y Abu Abd Allah, que conquistó el Africa del Nor- 
te por cuenta de Ubaid Allah. ; 

DAIKAULIOS. m. pl. Zool. (Daikaulia, Disci- 
nacea Waagen.) Suborden de moluscoideos braquiópo- 
dos inarticulados o liopomatos. En los daikaulios el 
pedúnculo pasa por un agujero marginal, situado en la 
valva ventral (Discinidae, Siphonotretidae). 

* DAIMIEL, Geog. Este partido judicial de la pro- 
vincia de Ciudad Real cuenta 29,339 h. de hecho o 
29,395 de derecho, según el censo de 1920. [| Este muni- 
cipio de la misma provincia cuenta 16,198 h. de he- 
cho o 16,259 de derecho, según el censo de 1920. 

* DAIMUZ. Geoz. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Valencia cuenta 1,047 h. de he- 
cho o 1,097 de derecho. 

DAINELLI (GiotTO). Biog. Geógrafo y explora- 
dor italiano, n. en Florencia el 19 de mayo de 1878. 
Ha sido profesor de Geografía física y Geología en la 
Universidad de su ciudad natal y ha realizado viajes 
de exploración al África y Asia, habiendo tomado par- 
te en la expedición De Filippi, al Asia Central, en 
1913-14. Es miembro del Comité Talasográfico italiano, 
del Geofísico, del de Glaciología, y pertenece a la Aca- 
demia de los Lince, a la de Ciencias de Nápoles, etc., 
habiendo sido nombrado miembro de la Academia 
Italiana en 1929. Colabora con artículos geográficos 
en el Corriere della Sera y, además de 150 mono- 
grafías y Memorias de índole geográfica, se le debe: 
In Africa (Bérgamo, 1908-10); L” aumento della po- 
polazione toscana nel secolo XIX (Florencia, 1912); 
Risultati scientifici di un viaggio nella coloma Eritrea, 
en colaboración con O. Marinelli, (1912); L” eocene friu- 
lano (1915); La distribuzione della popolazione in Tos- 
cana (1917); Appunti sulla toponomastica dalmata 
(Roma, 1918); La Dalmazia; cenni geografica de slatis- 
tici (Novara, 1916); Prontuari dei nomi locali della 
Dalmazia (Florencia, 1918); La strutiura delle prealpi 
friulane (1921); La regione Balcanica (1922); El monte 
Bianco (Turín, 1926); Liguria, en colaboración con O. 
Grosso (Florencia, 1926); Lombardía, en colaboración 
con N. Tarchiani (1927); Campania, en colaboración 
con G. Doria (1927), Studi sul glaciale; Le condizto- 
mi delle genti; Le condizione fisiche attuali, en colabo- 
ración con O. Marinelli; / 11pi umant, en colaboración 
con R. Biasutti (Bolonia, 1923-29), etc. 

*DAINGERFIELD (EzLiorT). Biog. Pintor 
norteamericano, n. el 26 de marzo de 1859. Ha seguido 
trabajando en la pintura de imágenes. En 1902 ob- 
tuvo el premio Clarke, de la Academia Nacional de 
Dibujo, y en 1906 el de la Academia Nacional. Ha es- 
crito las monografías George Inmes (1911); R. A. 
Blakelock (1914) y de sus obras pictóricas se destacan: 
La Virgen y el Niño; El Niño de María, e Historia de 
la Virgen. 

DAIRAGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. de Abbiategrasso, mun. de Arconate; 
300 h. 

* DAIREAUX (EviLr0). Briog. Publicista franco- 
americano (1843-1916). 

DAIREAUX (MAX). Biog. Escritor francés, n. en la 
República Argentina, de padre francés y madre astu- 
riana, en 1883, Muy joven pasó a residir a Francia, 
distinguiéndose bien pronto como poeta de exquisita 
sensibilidad y como cuentista de gran imaginación y 
enérgico estilo. Durante la guerra de 1914-1918 ocupó 
un importante destino en la Sección de propaganda 
del Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia. 
Domina el castellano como si fuese su propio idioma, 
y es autor de diversas obras literarias consagradas por 
la notoriedad dentro y fuera de Francia. En 1917 es- 
trenó con éxito extraordinario, en el Teatro Francés, 
el delicado poema épico Nos soeurs latínes, y entre 
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sus novelas más renombradas figuran: Timon el Zozo; 
Le plaisir d'aímer, que le valió el gran premio de Li- 
teratura de la Academia, de 1918; Les premiers amours 
d'un inutile; L'envers de un homme de bicn (1925); 
Plaire (1929), etc. «La estructura de las novelas de Dai- 
reaux, dice unos de sus biógrafos, no se asemeja, ni re- 
motamente, al género de la que 
los críticos llaman, con razón, 
arquiteciural, y en que se hallan 
consuitados los aspectos todos 
de la trama, la disposición y 
extensión de las diversas esce- 
nas, la actitud de cada perso- 
naje y el desenlace final, dis- 
puesto en forma que puedan 
quedar complacidos la totali- 
dad de los lectores, desde el 
burgués adiposo y sórdido has- 
ta la señorita sentimental y 
eterómana. Me inclino a pen- 
sar que Daireaux no se detiene 
siquiera a escoger los temas 
de sus cuentos y novelas: los 
toma le la realidad, como se pudiera tomar un jirón 
de la vida, sin previo examen, ni cuidarse de si es 
hermoso o es feo, si es alegre o es trágico. Por lo 
mismo resultaría difícil reseñar el argumento de las 
novelas de Daireaux. Lo que seduce en ellas, lo que 
les imprime fisonomía propia, lo que permite consi- 
derarlas como exquisitas obras de arte, es precisa- 
mente la ausencia de tramas complicadas, de recur- 
sos de mera teatralidad. No abusa tampoco Daireaux 
de las descripciones ni concede intervención inútil al 
paisaje; pero, eso sí, cuando describe o pinta, sabe 
provocar la sensación que se propone: la sensación clara 
y transparente de la realidad. Economiza los tonos vi- 
vos de su paleta, prefiriendo la perfección del dibujo 
a los deslumbramientos del color; lo que demuestra, 
sin lugar a dudas, seguridad y honradez en la téc- 
nica.» Además de sus novelas, cabe citar otros libros 
de estudios y de crítica, como L*amour en Amérique 
du Sud (1930) y Litiérature Hispano- Américaine (1930). 
Es de lamentar en esta última obra la hispanofobia 
que rezuma, aun cuando sea de una manera suave y 
correcta, muy francesa y muy parisiense. En ella se 
niega la obra cultural de España en América y, por 
tanto, su influencia espiritual, llegando a la afirmación 
de que en la América latina se habla un idioma nue- 
vo que no es castellano, pero que pudiera ser francés, 
pues hace resaltar que tiene más de 15,000 vocablos 
indígenas engarzados al gusto francés en la tournure. 
La América española no Je interesa más que en lo 
que tiene de latina, que, según él, quiere decir france- 
sa. Su antología, pues, se dirige a hacer resaltar la in- 
fluencia francesa, a la que hay que someterlo todo, 
llegando al extremo de afirmar que vates de marcado 
acento español, como Rubén Darío y Santos Chocano, 
son franceses en su formación. 

Bibliogr. Felipe Sassone, Por amor de muestra Es- 
paña. El libro que no quise leer, en A B C (27 de 
agosto de 1930). 

* DAIREN. (En ruso, Dalni; en chino, Ta-lien- 
wan.) Geog. Este puerto del S. de Manchuria, en la 
península de Kwangtung, en el estrecho de Pe-chih- 
li, extremo meridional de la península de Liaotung, 
exportó en 1924 por valor de 37.000,000 de libras es- 
terlinas, sumando el valor de la importación cerca 
de 25.000,000 de libras. Según el censo de 1925 cuenta 
una población de 214,204 chinos, 83,860 japoneses 
y 603 europeos. Se sirve este puerto del f. c. del $. 
de Manchuria, encargándose el director de la Com- 
pañía de los muelles. En él se pesca en abundan- 
cia y se extrae sal. El puerto es libre y los productos 
pagan derechos únicamente en la frontera del terri- 
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torio arrendado. Existen diques secos y muelles espe- 
ciales para el carbón y aceites. DAIREN forma parte de 
la concesión japonesa en la Manchuria Meridional y 
es capital de la misma. 

DAIS. m. Bo!. Género de Linneo en las plantas 
timeleáceas timeleoideas dafneas paserininas, con dos 
especies del Natal y Madagascar. 

*DAKAR. Geog. Esta población es hoy capital 
del África Occidental Francesa, de la cual forma un 
círculo aparte, con sus arrabales, por Decreto de di- 
ciembre de 1924, llamado Circumscription de Dakar 
et Dépendances, bajo la administración directa del 
gobernador general de aquel grupo de colonias. Se- 
gún el censo de 1926, cuenta 40,152 h., de los que 
2,488 son franceses y 718 extranjeros. En abril de 
1923 se le agregó la isla de Gorée, sit. frente a DA- 
KAR, con 998 h. Es el único puerto del Senegal en 
el que pueden entrar buques de gran tonelaje. La po- 
blación abunda en calles regulares y anchas, con varios 
edificios importantes, entre los cuales destaca el pa- 
lacio del gobernador general. El puerto, construído 
entre 1904 y 1908, está formado de dos muelles, en- 
tre los cuales queda la entrada, de más de 720 pies 
ingleses de anchura. Posee tres diques comerciales y 
los cargamentos son recogidos directamente por ferro- 
carril. Existe, además, un dique naval y arsenal y 
un dique seco. El tonelaje del puerto se calcula en 
unas 900,000 ton., correspondiendo 422,000 a la ex- 
portación y 478,000 a la importación. Ultimamente se 
ha construído un gran almacén y se proyecta la amplia- 
ción del puerto. La Compañía Méssageries Maritimes 
utiliza el puerto como estación carbonera y depósito 
de aprovisionamiento para el comercio con la América 
del Sur. En DAKAR se detienen los buques de otras 
Compañías francesas y los buques ingleses de la Com- 
pañía Elder Dempsler, que de Liverpool se dirigen a 
la costa occidental africana. DAKAR fué fundada en 
1862 y era primitivamente una dependencia de Gorée. 
El puerto se abrió al comercio en 1867 y en 1885 ad- 
quirió gran importancia con la inauguración del ferro- 
carril a San Luis, quedando de esta manera enlazado 
con el f. c. de Thies a Kayes y en comunicación con 
los territorios del Senegal Superior y del Níger Me- 
dio. La línea fué terminada en 1923, quedando el 
Níger distante solamente unos dos días de DAKAR. 
En 1888 se constituyó en municipio de una manera 
similar a los franceses, gozando todos los habitantes, 
sin excepción de color, de iguales derechos. En 1903 
se trasladó el gobernador de San Luis a DAKAR y se 
constituyó el obispado. En 1905 fué inaugurado el 
cable submarino entre Brest y DAKAR, estableciendo 
de este modo comunicación directa entre Francia y 
las colonias africanas. En la actualidad se halla en 
construcción una Catedral, proyectada por el arqui- 
tecto Wulffleff, que coronará la península de Cabo 
Verde y será de estilo bizantino, imitando su cúpula 
central la de Santa Sofía, de Constantinopla. El edi- 
ficio está destinado no sólo al culto, sino a los misio- 
neros y soldados muertos en aquellas regiones y de 
los naturales y residentes de las mismas muertos en 
su labor patriótica. 

DAKARIA. f. Zool. y Paleont. (Dakaria Jullien, 
1903.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoarios, orden de los queilostomatos, suborden 
de los ascóforos, familia de los escarélidos. El ovicelo 
es hiperstomial y cerrado por el opérculo. El frontal 
es un tremocisto. El opérculo se articula a menudo 
en dos cóndilos; sus ligamentos musculares son alar- 
gados en el borde. No hay avicularios. Yl tipo gené- 
rico es D. chevreuxi Jullien (1903). Se presenta del 
luteciense al actual. 

DAKIN. m. Zerap. Líquido de Dakin. Solución 
neutra de hipoclorito sódico empleada como desin- 
fectante del grupo clorado; Es preferible al agua de 
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Javel por carecer de acción irritante y cáustica sobre 
los tejidos y las heridas. Debe renovarse la aplicación 
del líquido de Dakin cada dos horas por agotar su acción 
al cabo de este tiempo. Carrel ha demostrado cómo 
puede lograrse en la práctica este objetivo, dando re- 
glas precisas para la irrigación discontinua de las he- 
ridas. Este método 
permite la esteriliza- 
ción química progre- 
siva y rápida de las 
superficies infectadas 
y, consecutivamente, 
su sutura secundaria. 
La tasa del hipoclo- 
rito en la solución es 
de 0'47 por 100, lo 
que destruye las bac- 
terias respetando las 
células vivas. El li- 
quido de Dakin, cuya 
eficacia han compro- 
bado los trabajos qui 
rúrgicos durante la 
guerra mundial, ha 
cambiado el pronós- 
tico de las heridas in- 
fectadas. 

DAKIN (GUILLER- 
MO). Biog. Zoólogo 
inglés, n. en Liver- 
pool en 1883. Hizo sus estudios en las Universi- 
dades de Liverpool y Kiel. Maestro en Ciencias en 
1907, en 1907-09 estuvo en Alemania ampliando sus 
conocimientos. Profesor auxiliar en la Universidad 
de Belfast (1909) y en la de Liverpool (1910). Desde 
1913 hasta 1920 desempeñó una cátedra de Biología en 
la Universidad de la Australia Occidental y en 1920 
obtuvo la de Zoología de la Universidad de Liverpool. 
En 1913 fué nombrado presidente de la Royal Society, 
de la Australia Occidental. Débensele varios libros de 
texto de Zoología y gran número de artículos de fisio- 
logía comparada y sobre el plankton, las perlas y 
su formación, etc. 

DAKOTA. Geog. V. NortTH DAKOTA y SOUTH 
DAKOTA. 

* DakoTa. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Minnesota, tiene 599 millas cuadra- 
das inglesas y 28,967 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de Nebraska, tiene 253 millas 
cuadradas inglesas y 7,694 h. según el censo de 1920. 

DALADIER (EDUARDO). Político francés, n. en 
Carpentras (Vaucluse) el 18 de junio de 1384. Ha sido 
profesor de Historia en varias capitales de provincia 
y también en Paris. Desempeñó el Ministerio de Colo- 
nias en el Gabinete Herriot (1924), el de Guerra en el 
segundo Gabinete Painlevé, en 1925 y desempeñó 
después el de Instrucción pública (1925). Jn octubre 
de 1925 fué encargado de formar Gobierno, pero hubo 
de renunciar a ello por haberle negado su colabora- 
ción los socialistas. Es autor de un buen libro sobre 
Mazzini. 

* DALAGUETE. Geoz. Esta ciudad filipina, de 
la prov. e isla de Cebú, en la desembocadura del 
río Tapón, cuenta 26,094 h. según el censo última- 
mente conocido. El clima es bastante sano, siendo los 
meses más frios los de noviembre a febrero, este último 
inclusive. La industria está representada por la pesca 
y por manufacturas de jabones, maderas, vinos, ja- 
rrones y frascos de arcilla, etc. Los principales produc- 
tos agrícolas son: abacá, trigo, azúcar, cacao, café, si- 
bucao y cocos. El lenguaje empleado es el cebú-bisaya. 
DALAGUETE posee varias fábricas de azúcar y otros es- 
tablecimientos industriales. De las cinco escuelas exis- 
tentes, cuatro son públicas, 


Dakaría laxata Canu y Bassler. 
Zoario incrustante del jackso- 
niense medio (caliza de Castle 
Hayne) de Wilmington, en la 
Carolina del Norte (x 20) 
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DALAQUIA. f. Bo!. El género Dallachya de Y. von 
Miiller, en la familia de las ramnáceas, comprende una 
sola especie de Australia y Polinesia. 

DALARNITA, f. Miner. Sinónimo de mispickel 
o mispiquel. 

* DALBEATTITE. Geog. Esta ciudad de Escocia, 
en el condado de Kirkurtbright, cuenta 2,398 h. se- 
gún el censo de 1921. El estuario del río Urr es na- 
vegable para embarcaciones de 150 ton. y los buques 
pequeños pueden llegar a 1% kms. de la ciudad. Á 
unos 2 kms. al NO. de DALBEATTIE se hallan las rui- 
nas del castillo de Buittle o Botel, donde vivió Juan 
de Boliol, fundador del colegio de su nombre en Oxford, 
hacia 1284. q 

*DALBONO (EDUARDO). Biog. Pintor italiano, 
n. en 1843 y m. en Nápoles el 23 de agosto de 1915. 
Este artista no quiso nunca pintar otros asuntos que 
tipos y temas de su país natal: naturaleza y tipos de 
Nápoles, jovencitas carnales 
de sonrosada boca y sueltos 
cabellos, vendedores ambu- 
lantes que vocean sus mer- 
cancías. La obra de DALBO- 
NO, a pesar de ser el resultado 
de continuos contrastes, ora 
lánguida, ora opulenta, pa- 
rece estar hecha espontánea- 
mente, sin preocupaciones, 
atendiendo sólo a la música 
del color. En sus apuntes 
muéstrase dibujante nervio- 
so y atrevido, que casi siem- 
pre espera completarse en el color. Entre sus últimas 
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producciones merecen citarse: Nel golío di Napoli; 


Baja; Pozzuol1t; Canzone marinaresca, y La baracca di 
Pulcimella; El ataque del rey Manfredo; La leyenda de 
las sirenas; Lavandera; Calle de Nápoles; Nubes de 
otoño; La niebla rosa; El voto; A la Virgen del Carmen; 
Noche serena, etc. 

DALBY. m. Farm. Elixir carminativo de Dalby. 
Según Hager, es una mezcla de 20 partes de tintura 
de opio, 10 de tintura de asafétida, 30 de tintura de 
castóreo del Canadá, 10 de esencia de menta piperita, 
100 de alcohol, 150 de jarabe simple y 5 de magnesia 
calcinada, contenida en frascos de 30 gr.de cabida. 

* DALBY (GUILLERMO ERNESTO). Biog. Ingeniero 
naval inglés contemporáneo. Es profesor de la Uni- 
versidad de Londres y ha publicado diversos libros, 
entre los cuales mencionaremos: The Balancing of En- 
gines; Valves and Valve Gear Mechanisms; Steam Power; 
Strength and Structure of Steel and other Metals, etc. 

DALCHE (PaBLo). Biog. Médico francés, n. en 
Sainte-Livrade (Lot y Garona) el 4 de julio de 1858. 
Hizo sus estudios en el Liceo de Agen y es médico del 
Hospital de París, y oficial de la Legión de Honor. 
Se le deben: Legons cliniques el thérapeutiques; Tratle- 
ment médical des maladies des femmes; De la puberté; 
Annexiles non infecticuses; Gynecologie médicale; Gyne- 
cologie el accidents du travail, etc. 

DALDINIA. f. Bot. Género de Not. en los hongos 
xilariáceos hipoxileos, con nueve especies. 

DALE. Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Alabama, tiene 563 millas cuadradas 
inglesas y 22,711 h. según el censo de 1920. 

DALE. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en el 
Est. de Pennsylvania, condado de Cambria; 3,115 h. 
según el censo de 1920. 

DaLE (ALANO). Biog. Crítico dramático norteame- 
ricano, de origen inglés, n. en 1861. En 1887 se encargó 
de la sección de crítica de teatros del Evening World, 
de Nueva York, y, sucesivamente, del Vew York Jour- 
nal, del New York American y del Cosmopolitan Nezos 
Service. Ha publicado: Jonathan's Home; A. Marriage 
Below Zero; An Eerie He and She; My Foolight Husband; 
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Miss Innocence; Familiar Chats Queens o] the Stage; 
An Old Maid Kindled; A Moral Busybody; Conscience 
on Ice; His Own Image; A Girl Who Wrote (1902); 
Wanted, A Cook; The Great Wet Way (1909); The 
Madonna of the Future (1918), y When a Man Commultes 
(1918). Muchas de sus obras han aparecido con el nom- 
bre de Alfredo J. Cohen, 

Date (BENJAMÍN JAIimB). Biog. Compositor in- 
glés, n. en Crouch Hill el 17 de julio de 1885. En 1901 
ingresó como alumno en la Real Academia de Música, 
habiendo obtenido hasta 1905 varios premios. Orga- 
nista de la Wesley's Chapel de City Road (1907-03), 
desempeñó este mismo cargo en Luke*s West Holloway 
(1907-12) y en Saint Stephen's Wes: Ealimg (1912-18). 
Desde marzo de 1914 hasta 1918 estuvo internado en 
el campamento de Ruhleben. Profesor de armonía y 
composición en la Real Academia de Música de Lon- 
dres (desde 1908), sus composiciones se han ejecutado 
en los principales conciertos de Londres, así como en 
Amsterdam, Berlín, Colonia y París. He aquí las prin- 
cipales: Sonata, para piano; Night Fanctes, para piano; 
Suite, para viola y piano; fantasía, para viola y piano; 
Before the paling of the stars, cantata; Carols and Part, 
cantos; Two songs from twelfth night; English dance, etc, 

Dare (Tomás NELSON). Blog. Geólogo norteameri- 
cano, n. en Nueva York el 25 de diciembre de 1845. 
Se educó en Europa y en el Seminario de Williston 
de Massachusetts, especializandose en Geología bajo 
la dirección de Zittel y Pumpelly. Fué profesor de 
Geología y Botánica del Colegio Williams (1893-1901) 
y sirvió en el Cuerpo de Geólogos del Estado desde 
1885 hasta 1920. Dejó las obras: 4 Study of the Rhaetic 
Strata of ihe Val di Ledro in the So. Tyrol; The Outskirts 
of Physical Science, Essays; Mount Greylock; Taconic 
Physiography; Slate Deposits and Slate Industry of 
United States (1906); The Mavrbles of Western Vermont 
(1912); The Scientific Spirit Applied to Living Subjects, 
ensayos (1913), y The Commercial Grantles of New En- 
eland (1923). 

DALEA., f. Bot. La de P. Br. se incluye en la sección 
subimbricata del género Eupalorium de Linneo, de la 
familia de las compuestas. 

DALEMBERTIA. Í. Bot. Género de Baillon 
en las plantas euforbiáceas platilobas crotonoideas 
hipomaneas hipomaninas, con las flores masculinas 
sin cáliz o lo tienen muy rudimentario, la inflorescen- 
cia terminal, la cápsula separable en cocas bivalvas 
dejando columnilla central, un solo estambre en cada 
flor masculina. Comprende cuatro especies mejicanas, 
sufruticosas, lampiñas o con pelos sencillos, hojas es- 
parcidas, pecioladas, rómbicas, ondeadodentadas o 
lobuladas, con tres o cinco nervios, inflorescencia 
pedunculada, varias flores masculinas por cada brác- 
tea, femeninas en la base o en 
inflorescencia aparte. 

DALEMINZITA. Í. 
Mineral. Variedad rómbica de 
argirosa. 

DALEN. Geog. Pobl. de 
Suecia, en el lán. de Telemar- 
ken; sit. a 103 kms. de Skien 
y al final del Bandaksband, 
cerca de la confl. del Toke Eh. 
Es una estación veraniega 
muy frecuentada y desde la 
cual pueden realizarse muchas 
excursiones. 

DALEN (GUSTAVO). Biog. 
Físico sueco, n. en 1869. En 1912 obtuvo el premio 
Nobel de Física. 

DALENCE (Josí María). Biog. Escritor y po- 
lítico boliviano, n. en Oruro en 1785 y m. en 1852. Fué; 
sucesivamente, gobernador de Paria, diputado de la 
primera Asamblea Nacional, ministro y presidente 
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de la Corte Suprema de Justicia, ministro de Hacienda 
y presidente de la Comisión Nacional de Estadística. 

DALENIA, f. Bol, Género de Korth. en las plan- 
tas melastomatáceas melastomatoideas disoqueteas, 
- con una sola especie de Borneo. 

D'ALESSIO (FRANCISCO). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en Montescaglioso el 27 de mayo de 1886. 
Ha sido catedrático de Derecho administrativo en 
las Universidades de Urbino, Mecerata, Cagliari y 
Siena y actualmente enseña la misma asignatura en 
la de Pavía. Muchos de sus estudios de Derecho han 
aparecido en Rivista di Diritto Pubblico, Foro Italiano, 
Giurisprudenza Italiana, Nuova Antologia, etc. En 1922- 
1923 fué director de la revista La Giustizia Amministra- 
tiva y posteriormente codirector de L* Impiego Privato. 
Ha sido por dos veces diputado al Parlamento, ha- 
biéndose ocupado durante su actuación en asuntos 
administrativos y de Hacienda. Se le debe: Rapporti 
e conflittt [rd le due regiont guurisdizionali del Consiglto 
di Stato (Milán, 1912); Le parti nel giudizio amminis- 
trativo (Roma, 1915); Dalle dichiarazione det diritti 
dell” uomo al moderno stato di diritto (Milán, 1915); 
La giusticia amministrativa (Milán, 1920), en colabo- 
ración con V. S. Orlando y S. D'Amelio; Commento alla 
legge comune e provinciale (Nápoles, 1924), en colabo- 
ración con M. La Torre, etc. [| Su hermano Nicolás, 
también jurisconsulto, n. en Montescaglioso el 24 de 
enero de 1890, hizo primeramente estudios de Matemá- 
ticas y luego tomó parte en la guerra de 1914-1918, ha- 
biéndose distinguido como capitán de zapadores en la 
defensa de Casa Coutea, en el Piave. Al finalizar aqué- 
lla, estudió Leyes y con su hermano redactó por algún 
tiempo La Giusticia Ammnistrativa. Figuró entre los 
organizadores en la Basilicata del partido antinittiano 
y fué luego elegido diputado al Parlamento. 

DALHART. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Texas, condados de Dallam y Hartbey; 2,676 h. 
según el censo de 1920. 

DALHOUSIEA. f. Bot. Género de Graham en 
las plantas leguminosas papilionadas soforeas, con una 
sola especie, del Himalaya Oriental y de la Guinea 
Baja. 

DALÍ (SALVADOR). Biog. Pintor español, n. en 
Figueras el 11 de mayo de 1904, Cursó el bachillerato 
en su población natal y en 1921 marchó a Madrid 
para estudiar en el Prado, y, obligado por sus familia- 
res, en la Escuela Especial de Pintura, Escultura y 
Grabado. En 1918 había comenzado a pintar impresio- 
nismo; aprobó luego los cursos de la Escuela y llegó 
a obtener premios, hasta que en 1924 fué expulsado 
de la Escuela por un año, y en 1926 lo fué defini- 
tivamente por R. O, del 20 de octubre del mismo año. 
Cultivó durante este tiempo y fuera de la Academia 
el cubismo de Severini y el purismo de Ozenfant y 
Jenneret. Tomó luego parte en la Exposición de Artis- 
tas Ibéricos (Madrid, junio de 1925). En mayo de 1924 
fué encarcelado por cuestiones políticas durante treinta 
y cinco días, nueve completamente incomunicado en la 
cárcel de Figueras, los demás en la de Gerona. Pre- 
sentó su primera exposición individual en Barcelona 
(Galerías Dalmau, 14 de noviembre de 1925) y concurrió 
luego a la Exposición de Arte Catalán organizada 
por Heraldo de Madrid (Madrid, 15 de enero de 1926). 
Durante su permanencia en Madrid vivió en la Resi- 
dencia de Estudiantes y formando parte del grupo Gar- 
cía Lorca, Buñuel Centeno, María Luisa, Ernestina, 
Vicens, etc. A su regreso a su ciudad natal y a Cadaqués, 
preparó su segunda exposición individual (Galerías 
Dalmau, enero de 1927). Marchó más tarde a París, 
donde visitó a Picasso, y a Bruselas, para estudiar en 
los Museos. Reclamado por el servicio militar, durante 
el tiempo que lo hizo publicó sus primeros artículos 
en L'4mic de les Arts, tomó parte en la Exposició 
del Saló de Tardor y pintó el decorado de Mariana 
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Pineda. En marzo de 1928 publicó un manifiesto con 
Gasch y Montanyá. En Sitges tomó parte en el.mítin 
Devant el vanguardista del Centaure. En julio dió una 
conferencia sobre Árte moderno con motivo de la clau- 


«sura de la Exposición Artística de Figueras y el 16 de 


octubre la del Saló de Tardor. 

FDALIA. f. Agr. La dalia es atacada por las 
larvas de la Típula oleracea, que vive en sus raíces 
abriendo galerías superficiales; son grises y de consis- 
tencia muy dura. También es atacada por el hongo Sele- 
rotinia libertiana. 

DALIA (ANTONINO). Biog. Diplomático y escritor 
italiano, n. en Palermo el 20 de septiembre de 1885. 
Se perfeccionó en sus estudios en Alemania y Francia 
e ingresó luego en la carrera consular, habiendo sido 
agregado de Alejandría (Egipto) en 1902 y vicecónsul 
en Sáo Paulo del Brasil en 1904, en Barcelona en 1907 
y en Sete en 1910. Después de haber ocupado otros 
importantes cargos, y acabada la guerra (1918-19) 
fué jefe de la oficina política del Gobierno en Zara, 
cónsul general en Bruselas (1916) y Francfort (1923) 
y ministro plenipotenciario en Montevideo en 1925-26, 
Se le deben gran número de estudios de Economía 
política y política extranjera que han visto la luz en 
Giornale degli Economisti, La Societd per Azioni, Rivista 
Coloniale, Nuova Antologia, etc. Se le debe, además: 
Miniere e metalli dí Spagna (Barcelona, 1910); L? agri- 
coltura, le industrie e 1l commercio della Spagne (Roma, 
1911); La legislazione sulla preparazione e sul commercio 
dei vini in Francia (1911); La Dalmazia (1912); La Dal- 
mazia, la regioni limitrofe e ' Adriatico (Bolonia, 1914); 
La Balcania nella sua evoluzione storicopolitica (1915), 
que fué traducida al francés; 1 popoli opresst della mo- 
narchia austroungarese (Roma, 1918); 11 Belgio net suot 
var aspetii (Bruselas 1923); La Dalmazia nella storie e 
nella política, nella pace e nella guerra (Roma, 1928), etc. 

* DALIAS. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Almería cuenta 9,510 h. de he- 
cho o 9,630 de derecho. 

DALIBARDA. f. Bol. Sección del género Rubus 
de Linneo, en la familia de las rosáceas, con una sola 
especie de los Estados Unidos. 

D ÁLICA (Raza).f. Antrop. El doctor Fritz Paudler 
(Die hellfarbigen Rassen, Heidelberg, 1924) publicó en 
Anthropos (1919) unos estudios sobre la raza de Cro- 
mañón y más tarde el libro citado al principio, en que, 
fundándose en la frecuencia actual de este tipo en la 
comarca sueca de Dalarna, constituye una raza rubia 
distinta de la nórdica y que se llama ddlica. Sus carac- 
teres diferenciales con relación a la nórdica serían: 
cráneo con norma superior hexagonal, frente bastante 
baja y plana, tránsito al vértice brusco, éste plano y 
bastante bajo, tránsito al occipucio plano, éste angu- 
loso y su línea inferior cóncava, sienes aplanadas, cara 
baja, ancha, hexagonal, fisonomía tosca, arcos superci- 
liares muy fuertes y cejas rectas, su distancia al borde 
palpebral pequeña; pliegue palpebral que comienza 
muy alto sobre el ángulo interno y cubre casi todo el 
párpado y también la parte más lateral de la abertura, 
delgado, flojo y rugoso; ojos muy hundidos, bastante 
anchos, bajos, sin dejar ver todo el iris y parte de 
la mitad superior, bastante cercanos; nariz larga 
y de raíz ancha y baja, con el dorso bastante ancho 
y anguloso, cóncavo y con alas gruesas y planas, 
muy poco arqueadas, extremo inferior ancho y muy 
saliente, punta obtusa, agujeros muy poco visibles 
por delante y de lado, tabique no saliente; pómulos 
muy salientes hacia los lados; boca grande y labios 
delgados y poco arqueados; incisivos medianos y 
anchos; quijada muy grande y barbilla muy ancha 
y recta, muy fuerte y rectangular en el perfil, el ángulo 
de la mandíbula muy saliente y rectangular; orejas 
bastante pequeñas, piriformes, con el límite anterior 
oblicuo hacia abajo y delante, lóbulo pequeño, delga- 


do, adherente, triangular y paralelo al borde superior. 
El cuerpo es robusto y la cabeza bastante grande, el 
pescuezo corto y grueso, los hombros muy anchos y 
horizontales, el talle muy alto, los miembros anchos y 
angulosos, los brazos cortos y los antebrazos relativa- 
mente a ellos también, las manos bastante pequeñas, 
pero no estrechas y su dorso corto, dedos largos y an- 
gulosos, uñas no estrechas, rectangulares y poco ar- 
queadas, piernas muy largas con la parte inferior tam- 
bién relativamente al muslo, pantorrillas bruscas y 
tobillos anchos, pies bastante pequeños y de empeine 
muy alto, talones no muy salientes, con un andar más 
elástico. El iris es gris, más bien que azul y el cabello 
es amarillo, más bien que ceniciento. 

El autor considera esta raza como descendiente di- 
recta de la prehistórica de Cromañón, sin desconocer 
otra derivación, la señalada por Collignon en el Péri- 
gord; pero esta última baja y no rubia, sino morena; 
además tiene en cuenta, como identificados en cierto 
modo con Cromañón, a los guanches rubios. Más ende- 
ble resulta, antropológicamente, la relación que quiere 
establecer con los vascos, haciendo hincapié en su ca- 
racterística y perfectamente integral numeración vige- 
simal; aunque no se pueda negar la presencia del tipo 
de Cromañón en el pueblo vasco, la descripción trans- 
crita de la raza dálica disuena del tipo vasco en varios 
rasgos, sobre todo en lo que se refiere a la quijada, 
sienes y nariz; en estos respectos podríamos decir que 
el tipo Cromañón aparece con más frecuencia en Cas- 
tilla la Nueva y aun Cataluña. Por otra parte, las dife- 
rencias señaladas por Paudler entre las razas dálica y 
nórdica responden en gran manera a diferencias de los 
tipos de constitución atlético y leptosomo. 

DALILA.,. f. Paleont. (Dalila Barrande, 1881.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los dibranquios, suborden de los anatináceos, 
familia de los precárdidos. Concha subcircular, elípti- 
ca O transversa; casi equilateral; valvas parecidas por 
su contorno, diferentes por la salida de sus ganchos, 
de los cuales uno es normal y el otro ampliamente trun- 
cado; borde cardinal rectilíneo, corto, sin área; super- 
ficie adornada de estrías longitudinales, apretadas. La 
especie más común es la D. explanata Barrande. Este 
género parece estar limitado al silúrico de Bohemia. 

* DaLILa. Quím. Nombre dado por Payen a un hi- 
drato de carbono contenido en los tubérculos de dalia, 
que después se averiguó era idéntica a la insulina. 

DALINA. f. Paleont. (Dallina Beecher.) Género 
de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, fami- 
lia de los terebratélidos, subfamilia de los dalininos, 
cuyos restos fosilizados se encuentran en los terrenos 
terciarios. 

DALININOS. m. pl. Paleon!. (Dallininae.) 
Subfamilia de moluscoideos de la clase de los braquió- 
podos, familia de los terebratélidos, a la cual pertene- 
cen los géneros siguientes: Platidia, Ismenta, Muehteld- 
tía, Terebratalia y Dallina. 

* DALKEITH. Geog. Esta población y parroquia 
de Escocia, en el condado de Edimburgo, cuenta 7,238 
habitantes según el censo de 1921. A unos 2 kms. al 
S. de la población se halla la abadía de Newbattle, re- 
sidencia de los marqueses de Lothian, en el lugar de la 
abadía fundada por David I, habiendo sido incorpora- 
da la antigua cripta al edificio actual. A unos 9 kms. al 
SE. los castillos de Crichton y Borthwick; en este últi- 
mo, que ha sido restaurado, residió la reina María, tres 
semanas después de su matrimonio con Bothwell. 

* DALKEY. Geog. Esta población y balneario de 
Irlanda, en el condado de Dublín, cuenta 4,135 h. según 
el censo de 1926, 

DALMA. f. Enlom. (Dalma Sharp.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de los 
euplectinos. Se conocen dos especies de Nueva Zelanda; 
el tipo es D. pubescens Sharp. 
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*DALMACIA. Geog. Esta antigua región austríaca 
pertenece hoy a Servia y, según el censo de 1921, cuen- 
ta 621,429 h. Al concederse en 1907 el sufragio uni- 
versal para las elecciones del Reichsrat, los diputados 
dálmatas se dieron más a conocer en Viena, aliáronse 
con los eslovenos y checos y llamaron constantemente 
la atención sobre la triste situación en que; Croacia se 
encontraba y sus malas condiciones económicas, pues 
debido a la rivalidad entre Viena y Budapest carecía 
de ferrocarriles que la enlazaran con el N. Poseía es- 
caso número de escuelas primarias, y su comercio en 
pescado y vinos se veía perjudicado por las concesio- 
nes aduaneras hechas a Italia. La emigración era con- 
siderable, hasta el punto de que en los trece años ante 
riores de 1910 habían abandonado el país 67,000 per 
sonas, es decir, más de una décima parte de los habi- 
tantes, en su mayoría hacia la América del Sur, los 
Estados Unidos y Nueva Zelanda. En 1912 las mani- 
festaciones efectuadas en DALMACIA a favor de los alia- 
dos balcánicos produjeron la persecución de la Prensa 
y la disolución de los municipios de Split y Sibenik. En 
1914 la tensión de los ánimos era casi tar grande como 
en Croacia y Bosnia, y la idea yugoslava realizaba 
rápidos progresos. Al estallar la gran guerra, los prin- 
cipales intelectuales yugoslavistas fueron detenidos e 
internados y todas las corporaciones municipales, ex- 
cepto Zara (cuya mayoría era italiana), quedaron disuel- 
tas. Durante el invierno de 1719-18 fué tomando incre- 
mento el movimiento revolucionario. El 1.? de febrero 
de 1918, una sublevación puso la escuadra y la mayor 
parte de los puntos estratégicos de las Bocche di Cata 
taro durante tres días a la merced de un Comité revo- 
lucionario. Su jefe, Antun Sesan, huyó a Italia en busca 
de auxilio; pero fué detenido y los buques austríacos 
surtos en Pola apaciguaron el movimiento. No obs- 
tante, en octubre se preparó un complot más vasto y 
sus directores, el checo Stepanek y el croata Giunio, 
cruzaron el Adriático en un buque de vela para ir a 
conferenciar con el mariscal Foch y fijar la fecha de 
una insurrección; y si los italianos no hubieran dete- 
nido a los delegados más de tres semanas y privado de 
toda comunicación con los Comités nacionales checo 
y yugoslavo, las flotas aliadas hubieran podido domi- 
nar en DALMACIA quince días antes de que empezara 
la ofensiva italiana. A fines de octubre se formó en 
Split un Comité nacional que reconoció la autoridad 
suprema del Consejo Nacional Yugoeslavo de Zagreb; 
pero se hizo responsable del orden en la provincia y 
desarmó las tropas austrohúngaras, cuando se retira- 
ban del frente albanés. Suscitóse entonces una situa- 
ción peligrosa al ocupar fuerzas navales italianas el N. 
de DALMACIA y las islas e intentar los secuaces de 
D'Annunzio una riza sobre Trogir (Trau) y Split. El 
conflicto se evitó en gran parte gracias al tacto del 
almirante americano. Por el tratado de Rapallo entre 
Italia y Yugoslavia, toda la DALMACIA quedó para 
Yugoslavia, excepto Zara y un pequeño territorio ad- 
junto. La Constitución centralista de 1921 abolió la 
autonomía dálmata. 

Bibliogr. TF. Sisic y otros, Le Liltoral Yugoslave 
(Zagreb, 1919); Hugo Werk, Cenni sulla Dalmazia (Za- 
greb, 1919); G. Novak, Nase More (Nuestro Mar) 
(Split, 1927). 

DALMANELA., f. Paleont. (Dalmanella Hall y 
Clarke.) Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, orden de los articulados, familia de los 
órtidos, caracterizándose por presentar la concha pun- 
teada; hállase esparcido por todos los yacimientos del 
silúrico inferior al devónico. 

DALMANIA, f. Paleont. (Dalmania Emmr.; Dal- 
mantles Barr.; Odontochile Corda.) V. DALMANITES en 
la ENCICLOPEDIA (t. XVII, pág. 832). 

DALMANITINA. f. Paleont. (Dalmanitina 
Reed.) Género de artrópodos de la clase de los articu- 
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lados, orden de los trilobites, familia de los facópidos, 
propio de los terrenos pertenecientes al silúrico superior 
y al devónico. 

* DALMASES y GIL (FELIPE). Biog. Periodista 
español, n. en 1865 y m. en Barcelona en 1926. Fué 
director del diario La Tribuna de dicha ciudad. 

'DALMATITES. m. Paleont. (Dalmatites Kittl.). 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
familia de los ceratítidos, propio de los terrenos per- 
tenecientes al triásico. 

* DALMAU Y CarLes (Josk). Biog. Pedagogo, es- 
critor y editor español, n. en 1857. Pueden añadirse a 
las obras citadas: Rudimentos de Derecho; Infancia, mé- 
todo completo de lectura; Enciclopedia ciclicopedagógica 
(Gerona, 1925), etc. 

DALMEDICO (ÁncEL). Biog. Folklorista italia- 
no contemporáneo, n. en Venecia, al que se debe, ade- 
más de la traducción de diversas composiciones de 
Byron y Longfellow, Raccolta det canti del popolo vene- 
ziano; [ proverbi veneziani; 1 camti del popolo di Chtog- 
gia; Superstiziont veneziane, etc. 

* DALMELLINGTON. Geog. Este burgo y pa- 
rroquia de Escocia, en el condado de Ayr, cuenta 3,369 
habitantes según el censo de 1921. 

DALMINA. f. £niom. (Dalmina Raffr.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los triconiquinos. El mismo Raffray describió sus seis 
especies que habitan en el África meridional; la D. glo- 
bulicornis en el Cabo 

DALMISO. m. Entom. (Dalmisus Sharp.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los euplectinos. La única especie es D. laevifrons Broun, 
de Nueva Zelanda. 

DALMODES. m. Entom. (Dalmodes Reitt.) Géne- 

ro de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los tiquinos. Contiene ocho especies de la América 
tropical; el D. venustulus Schaufeuss es de Méjico. 
. DALMOFISIS. Í. Entom. (Dalmophysis Raitr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los tiquinos. Se ha formado para una sola es- 
pecie, D. cylindrica Ratfr.; vive en Méjico. 

DALMOMIMA. í. Entom. (Dalmomima Rattr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los tiquinos. La única especie conocida es D. 
caviceps Raífr., del Brasil meridional. 

DALMOPLECTO. m. £ntom. (Dalmoplecius 
Ratffr.) Género de coleópteros de la familia de los 
seláfidos y tribu de los euplectinos. Una especie se 
conoce, D. batrisoides Reitt., de Petrópolis (Brasil). 

DALODON. m. Paleont. (Dalodon Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los ungulados, suborden de los perisodáctilos, familia 
de los titanotéridos, subfamilia de los titanoterinos. 
Tiene tres pares de 1 inferiores; en Diploclonus Marsh. 
los tobillos huesosos están comprimidos transversal- 
mente y, según toda apariencia, son ahorquillados en 
el borde superior interno por un nudo saliente. 

DALON o DALONNE. Geog. ecl. Abadía cistercien- 
se, sit. en la dióc. de Limoges (Alto Vienne, Fran- 
cia). Era filiación de Pontigny y la fundó en 1114 Ge- 
rardo de Sales. Tuvo anejas otras siete abadías, que se 
pueden ver en la Gallía Christiana (t. TI). Fué muy no- 
table por sus edificios con tres claustros, uno para los 
monjes, otro para los hermanos conversos y otro para 
los huéspedes. 

DAL POGGETTO (NorBERTA). Biog. Pintora 
italiana (1857-1909). Fué su único maestro su padre; 
_ obtuvo el título para la enseñanza del dibujo en el 
Real Instituto de San Ponciano; fué socia de la Aca- 
demia de Rafael de Urbino, y obtuvo premio de honor 
en varias Exposiciones. Se dedicó a la pintura de flores, 
paisajes y figura. Entre sus obras merecen consignarse: 
Crisantemos, adquirido por el príncipe Hussim Vassif; 
Tralcio di pesco fiorito, con fondo de montañas neva- 
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das iluminadas por el sol primaveral; Crisantemos y 
girasoles, expuesto en Turín en 1898, que mereció 
grandes elogios. 

DAL POZZO (FRANCISCO). Biog. Pintor italiano 
contemporáneo, que obtuvo un señalado triunfo en 
1929, en Milán, con una serie de producciones fruto de 
una excursión artística realizada a Siam y en las que 
se muestra dotado de raras dotes señoriales y de exce- 
lente gusto decorativo. Abundaban las acuarelas, de 
tintas intensas y vivas, representando sugestivas esce- 
nas, ya referentes a mitos orientales, ya con interesan- 
tes representaciones de templos, pagodas, mercados, 
combates, un sinnúmero de aspectos locales que dieron 
exacta idea de las costumbres, de la vida y del carác- 
ter fantástico y bárbaro de aquella región oriental. 

DALRADIENSE. m. Geol. estrat. Al SE. de la 
importante dislocación del Grande Glen, que corta los 
Highlands de Escocia en dos regiones distintas, se ex- 
tiende una región en que aflora una serie espesa de 
algunos millares de metros y constituída por cuarcitas, 
filadas, pizarras grafíticas, pizarras micáceas, mármo- 
les, etc. Este conjunto, al cual Arquibaldo Geikie ha 
dado el nombre de dalradiense, contiene, además, nu- 
merosas intrusiones de rocas eruptivas, ácidas o bási- 
cas, e intercalaciones de partes más metamórficas, tales 
como gneis, pizarras con anfíbolo y pizarras cloritosas. 
Como el conjunto es sumamente plegado, ha sido im- 
posible hasta ahora establecer subdivisiones cronoló- 
gicas, tanto más cuanto que ninguna discordancia 
ha sido aún notada en la serie. En el N. de Irlanda, 
donde se encuentra la continuación de la misma zona, 
gneis análogos a los del lewisiense constituyen la base 
del dalradiense. En cuanto a la parte superior, pare- 
ce ser de edad cámbrica y hasta quizá silúrica. El 
dalradiense sería, pues, una serie comprensiva, forma- 
da en un geosinclinal poco profundo, pero en vía de 
descenso continuo. La base sola hubiera sufrido un 
metamorfismo intenso. Arquibaldo Geikie, cree, sin em- 
bargo, que esta parte inferior está separada del resto 
por una discordancia. 

* DALRY. Geog. Esta población y parroquia de 
Escocia, en el condado de Ayr, cuenta 4,819 h. según el 
censo de 1921. En su proximidad se halla la curiosa 
cueva de estalactitas denominada Gef House, de más 
de 60 m. de longitud. 

DALRYMPLE (LEONA). Bog. Escritora norte- 
americana contemporánea que ha publicado: Traume- 
rei (1912); Uncle Noah's Cristmas Inspiration (1912); 
In the Heart of the Cristmas Pines (1913); Diane of the 
Green Van (1914); Uncle Noah's Cristmas Party (1914); 
The Lovable Medler (1915); When the Yule-Log Burns 
(1916); Kenny (1917); Paul (1920); Fool's Hill (1923), y 
A Fools Bells, drama (1925). 

DALRYMEPLEA. f. Bot. Género de Roxburg y 
sinónimo de Turpinia Vent., en la familia de las estafi- 
leáceas. 

* DALSEINE (AQUILES). Biog. Publicista fran- 
cés, n. en 1840 y m. en París a últimos de septiembre 
de 1912. A las obras citadas pueden añadirse: Histoire 
des conspirations sous la Commune (París, 1872); Le 
mystere de Courvaillan (París, 1901); L'1déal, sainete en 
verso (París, 1906), etc. 

* DALTON. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
del Est. de Georgia, capital del condado de Whitfield, 
contaba 5,222 h. en 1920, habiendo aumentado esta ci- 
fra a 10,000 en 1928. La ciudad fué fundada en 1848 e 
incorporada en 1874. Después de la derrota del general 
Bragg en Chattanooga (1863) éste se retiró a DALTON, 
estableciendo en esta población los cuarteles genera- 
les el ejército confederado del N. de Georgia durante 
todo el invierno. El general Johnston reemplazó a 
Bragg en diciembre, y en mayo los ejércitos federales 
empezaron su avance, siendo esta región teatro de nu- 
merosas maniobras y escaramuzas hasta la retirada de 
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Johnston. DALTON es un centro algodonero importan- 
te, exportando, además de este producto, ganado, gra- 
nos y frutas. La industria está representada por muchas 
fábricas de tejidos con 976 telares en 1928. || Esta villa, 
en el Est. de Massachusetts, condado de Berkshire, 
cuenta 3,752 h. según el censo de 1920. 

DALTON (GUILLERMO ROBERTO INGE). Biog. Médico 
norteamericano, n. en Livingston (Alaska) el 6 de di- 
ciembre de 1841 y m. hacia el año 1914. Estudió en 
Aberdeen (Misuri) y en la Academia Naval de los 
Estados Unidos; doctoróse en Medicina en la Facultad 
de Medicina y Cirugía de San Luis. Sirvió cuatro años 
en la Marina de su país y durante algún tiempo en 
las del Perú y Brasil. Fué después profesor de Der- 
matología y Sifiliografía de la Escuela de Medicina 
clínica de Nueva York; ejerció la especialidad de der- 
matólogo y publicó: Hyper-acidity, A Cause of Skin 
Diseases; The Responsabrlity for Recent Deaths, y Remi- 
MISCENCES. 

* DALTON (HERMÁN). Biog. Teólogo protestante ale- 
mán, n. en 1833 y m. en Charlottenburgo el 8 de mayo 
de 1913. A las obras citadas pueden añadirse: Aus dem 
Tagebuche eiñe evangelischen Seelsorgers (Guttersloh, 
1907) y Joannes Calvin Festrede (Berlín, 1909). 

DALTON (Huco). Biog. Escritor inglés, n. en Neath 
(Glamorgan) en 1887. Hizo sus estudios en el X1ng's 
College de Cambridge y obtuvo el premio Winchester 
Reading de 1909; de 1911 a 1913 disfrutó de la beca 
Hutchinson Research para la escuela de Economía 
de Londres. En 1914 abrió bufete en esta capital, y 
de 1914 a 1919 estuvo en los frentes francés e ita- 
liano, obteniendo en 1917 la medalla italiana al valore 
militare. En 1919 estuvo empleado en el Ministerio del 
Trabajo en investigaciones especiales. Entre otros car- 
gos que ha obtenido figura el de profesor de Economía 
en la Universidad de Londres. Perteneció al Trade 
Board (1919-22) y a la Statutory Commission de la Uni- 
versidad de Cambridge (1923). Desde 1923 hasta 1925 
formó parte del Consejo de la Royal Statistical Society. 
Ha escrito: With British guns in Italy; Some aspects of 
the inequality of incomes in modern communities; Princi- 
bles of public finance; The capital levy explained; The 
peace of nations y gran número de artículos en Economic 
Journal, en Contemporary Revierw y otras publicaciones. 

DALTON (JUAN NEALE). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Kent el 24 de septiembre de 1839. Terminados los es- 
tudios universitarios, que hizo con gran aprovecha- 
miento, habiendo ganado el premio Scholefield (1864), 
desde 1866 hasta 1869 desempeñó el curato de Saint 
Edward de Cambridge y de 1869 a 1871 el de Wippin- 
gham. Desde 1871 hasta 1879 fué tutor del príncipe Al- 
berto Víctor y del príncipe Jorge (de Gales); de 1879 a 
1882 capellán del buque Bacchante; en 1891 capellán ho- 
norario del duque de York, y en 1901 del príncipe de 
Gales. Ha escrito; Sermons to naval cadets (1879); Crut- 
se of H. M. S. Bacchante (1886); Ordinale Econ. (1908 
y 1926); The collegiate church of Ottery Saint Mary 
(1917); The book of Common Prayer, proposals and sug- 
gestions (1920), etc. 

DALTON (TEsT). Biog. Escritor norteamericano, n. en 
Chicago el 13 de septiembre de 1877. Estudió en el Co- 
legio Racine; graduóse de bachiller en Artes en el But- 
ler de Indianópolis. Estudió también en Harvard, re- 
sidió varios años en Londres, donde dirigió el Black 
Cat, En Texas fué director del Camp Logan y en New 
Jersey del Camp Merritt. De sus producciones recorda- 
remos: The Role of the Unconquered, drama; Navarre 
(1913); Letoritre (1914); The Eleventh Hour (1915); 
System Marmaduke (1915); Three Fourths (1916); It Be- 
gins al Home (1916); Not According to Hoyle (1917); 
Lille Theatre Plays (1917); Uncle John (1920); The Mant- 
le of Lincoln (1921); The Scarlet Night (1922); Adam's 
Apple (1923); For Brides On ly(1923); The Blue Or- 
chid (1925), y Among Those Present (1926), 
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D'ALTON (EDUARDO A.). Biog. Clérigo y escritor 
irlandés, n. en Lavallyroe (condado de Mayo) en no- 
viembre de 1860. Párroco de Ballinrobe desde 1911, 
vicario foráneo del deanato de esta misma población, 
canónigo del Cabildo de la archidiócesis de Tuam, en 
1921 Su Santidad le nombró prelado doméstico. Sena- 
dor por la Universidad Nacional desde 1914; pertenece 
a la Galway Archaeological Society y es fellow de la 
Real Sociedad de Anticuarios de Irlanda. Ha escrito: 
A history of Ireland from the earlvest times lo the present 
day (1910-24); History of the archidiocese of Tuam (1928) 
y gran número de artículos en revistas, 

DALTONIA, f. Bot. El género de Hooker y Tay- 
lor en los musgos hookeriáceos comprende 54 especies. 
Especies del de Hamp. en C. Múller Syn. se incluyen 
hoy en Bellias de Brothero, en la misma familia, como 
en Helicoblepharum (Spruc.) Broth. Especies del de 
W. Arn, se incluyen en Lepidopilum Brid. de la misma 
familia y en Pilotyichum Palis. de la de los pilotricáceos, 
en Aerobruydium Fleisch. de la de los neckeráceos y 
Papillaria de C. Miller de la misma familia. Especies 
del de Spreng. se incluyen en Pilotrichella (C. Mill.) 
Besch. de la de los neckeráceos. 

DALTONIEOS. m. pl. Bot. Tribu de musgos 
hookeriáceos, con hojas homogéneas, simétricas, pa- 
tentes en todas direcciones, marginadas, costilla senci- 
lla, células estrechamente parenquimatosas, cápsula re- 
gular y, en general, erguida, dientes del perístoma ex- 
terno con listas transversas, cofia con fleco en la base. 
Comprende los géneros Daltonia y Bellia. 

* DALTON-IN-FURNESS. Geog. Este distri- 
to urbano y población mercado de Inglaterra, en el con- 
dado de Lancáster, cuenta una población de 12,302 h, 
según el censo de 1924. 

D'ALVISE (DonmINGO). Biog. Catedrático italiano, 
n. en Padua en 1891 y m. en Pisa el 12 de junio de 
1916. Estudió en Padua y Venecia, consiguiendo los 
doctorados en Derecho público y comercial y en Cien- 
cias comerciales, así como en el Magisterio de Contabi- 
lidad, alcanzando en 1912 la cátedra de esta última 
materia en el Instituto técnico de Avellino y en 1915 
la de Pisa. Sus escritos son algunas buenas colabora- 
ciones en revistas técnicas, las tesis doctorales, y, ade- 
más: Contróollo amministrotivo e costituzionale im Prussia 
e nell' Impero Germanico (Padua, 1909); 1 Sindaci delle 
Societd per Azioni (Milán, 1914); Ragionería Municipale 
negli Sta Unit (Milán, 1916), y Dei movimenti patri- 
monial nello studio della Ragioneria (Padua, 1916). 

D'ALviseE (PEDRO). Biog. Catedrático italiano con- 
temporáneo, n. en Padua, en cuya ciudad hizo sus es- 
tudios de Ragíonierza, pasando a desempeñar la cátedra 
de Ragionieriía en la misma ciudad, previa oposición 
en 1881. Antes de esta fecha ya se dió a conocer en los 
Congresos de Ragionieris a partir del de 1879 y en todos 
los sucesivos, hasta el de septiembre de 1929 en Nueva 
York, en el que presentó un trabajo sobre la organiza- 
ción de la profesión de contador. Desempeñó durante 
treinta y cinco años la cátedra en Padua, en cuyo 
tiempo formó parte de la Comisión para reforma de la 
contabilidad del Estado, dió las clases de contabilidad 
pública en la Universidad de Padua, fundó en 1891 la 
Academia dei Ragionieri y en 1907 el Colegio; en 1903 
también fundó la Rivista dez Ragionier? di Padova, que 
dirigió hasta fines de 1928, que dejó de publicarse; subs- 
tituyó a Besta en la cátedra con carácter provisional, 
en 1916 pasó al Instituto y Ateneo Comercial de Gé- 
nova con la misma cátedra, y al establecerse el Institu- 
to Superior de Ciencias Comerciales y Económicas en 
esta última ciudad fué propuesto para la cátedra de” 
Ragioniería en él en 1926, en la que continúa en la ac- 
tualidad a la vez que dirige el Laboratorio de Ragionie- 
ria y Técnica Comercial en el mismo centro, laboratorio 
establecido a fines de 1929. Entre sus numerosas publi- 
caciones merecen citarse el conjunto de artículos en la 
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colección de la citada Rivista dei Ragionieri di Padova, 
y colaboraciones en muchas otras, y sus obras Noziont 
di Ragionieria Razionale per gli studiosi di Scienze am- 


mintstrative (Milán, 1892); Liguidazioni nei giudizi di 


. graduatorie giudiziarie (Milán, 1892 y 1918); Nozioni di 
Contabilita di Stato (Padua, 1900); Le scritture della Ra- 
glonteria Generalle dello Stato (Padua, 1904); Applicazio- 


ni reali di Ragionteria racolte all Esposicioni di Milano 
del 1906 (Padua, 1909); La Ragionieria Applicata alla 


Banca d'Italia (Milán, 1908); Ragioneria nelle impresse 
municipalizaati (Padua, 1910); Note ed impresioni dí 
Logismología (Padua, 1911); Conti bilaterala, unilaterali, 
plurilaterala in scritlura doppia (Roma, 1912); Nozioni 
fondamentali di Ragionieria (Milán, 1920); Contabilita dí 
Stato (Florencia, 1912); Monografie professionali (Pa- 
dua, 1923); Liquidaziont delle quote ai soci uscenti da 


Societa commercial: (Padua, 1925), y Bilanci annuali 


delle Societd anonime in regime fascista (Génova, 1920). 
D'ALVISIO (NicoLás). Bog. Publicista italiano, 
n. en Vasto el 17 de diciembre de 1885. Ha colaborado 


y colabora en varios periódicos y revistas y es también 


buen conferenciante y recitador. Entre otras obras se 
le debe: Di Gabriella Rossetti (Teramo, 1905); Sulla so- 
glía dell? ombra (Roma, 1918); F. P. Martini (Milán, 


1919); Echi de anima, versos (Florencia, 1924), y ha 


escrito también para el teatro, mereciendo citarse sus 
obras Una nolte di maggio, estrenada en el teatro Ar- 
gentino de Roma en 1928; Colut che paga, que lo fué en 
el Odescalchi en 1927, y La cena di Pierretle, estrenado 
en el Arcimboldi de Milán, en 1928. Se cita también en- 
tre sus producciones para la escena la comedia 1! desi- 
derio e l'amore (Roma, 1921). 

DALY City. Geog. C. de los Estados Unidos, 


en el de California, condado de San Mateo; 3,779 h. 


según el censo de 1920. 

* DaLY (JAIME J.). Bog. Jesuíta norteamericano, 
n. en Chicago el 1.2 de febrero de 1872. Desde los doce 
años estudió en el Colegio de la Compañía de Jesús en 
Chicago; en 1890 entró en dicha Orden religiosa y en 
1897 se graduó de licenciado en Letras en la Universi- 
dad de San Luis. Ha sido profesor de clásicos y de lite- 
ratura inglesa en varios colegios de la Orden; fué di- 
rector literario (1909-11) y codirector de Queen's Work 
(1920-24); últimamente dirigió la revista de los Jesuítas 
Thought. Colaboró con artículos y poesías en Bookman, 
New York Times, Book Review y Catholic World y es 
autor de Saint John Berchmans (1921). 

* DaLy (REGINALDO ALDwORTH). Biog. Geólogo ca- 
nadiense, n. el 19 de mayo de 1871. Graduado en To- 
ronto y Harvard, durante los años 1897-98 estuvo 
completando sus estudios en Heidelberg y París, y en 
1923 la Universidad de Toronto le concedió el doctora- 
do en Ciencias. Ha sido profesor de Geología del Insti- 
tuto Tecnológico de Massachusetts (1907) y de la fun- 
dación Sturgis-Hooper de la Universidad de Harvard 
(1912). Pertenece a la Academia Americana de Artes y 
Ciencias, etc., y es miembro honorario de la Sociedad 
Real de Edimburgo y de la Geológica de Glasgow. 

DaLy (Tomás AcusTÍN). Biog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Filadelfia el 28 de mayo de 1871. Se educó 
en Villanova (Pennsylvania) y en la Universidad Ford- 
ham; es doctor en Letras y en Derecho. Ha sido redac- 
tor del Philadelphia Record, administrador del Catholic 
Standard y Times de la misma ciudad, codirector del 
Evening Ledger y del Philadelphia Record desde 1918. 
Ha sido profesor conferenciante y en 1906-07 presidió 
la Prensa Americana de Humoristas. Es autor de Can- 
zon (1906); Carmina (1909); Madrigalí (1912); Lttile 
Pollis's Pomes (1913); Songs of Wedlock (1916); McAro- 
ni Ballads (1919); The Wissahickon (1912), y Herselfs 
and the Houseful (1924), las dos últimas en prosa. 

DALZELLIA. f. Bot. Género de Hassk. y hoy 
sección de Cyanotis de Don, en la familia de las comeli- 
náceas, con cuatro especies, 
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DALZIEL (GILBERTO). Blog. Editor y artista in- 
glés, n. el 25 de junio de 1853, hijo segundo del difunto 
grabador en madera Eduardo Dalziel. De la Universi- 
ty College School (donde obtuvo el primer premio por el 
dibujo al natural) pasó a la South Kensington School. 
y ala Stade School of Art. Aprendió el arte del grabado 
en el taller de su padre y a la edad de trece años ex- 
puso pinturas de colores al agua en el Museo Dudley 
y en el Palacio de Cristal; luego aprendió los primeros 
conocimientos del arte del anuncio en la oficina de 
Fun; durante algunos años trabajó en el periódico ilus- 
trado Judy, dirigido por su padre, mientras era editor 
Carlos H. Ross, y luego fué el editor y propietario; editó 
The Pictorial World, siendo en parte propietario del 
mismo; en 1884 fundó el Ally Slopers*'s Half-Holiday; 
del cual fué editor y propietario hasta 1903. Fué fun- 
dador, propietario y editor de otras varias publicacio- 
nes cómicas, entre ellas Roundabout, Quips y Larks, 
como también de varios libros, anales y libros de Navi- 
dad. En 1909 presentó la colección Dalziel de grabados 
en madera en la Central Library of the Borought, de 
Hampstead, y en 1924 la colección Dalziel de graba» 
dos de los Síxt1es, en el Museo Tate. 

* DALL (CAROLINA HÉaLY). Biog. Escritora y bien- 
hechora norteamericana, muerta hacia el año 1909. 

* DALL (GUILLERMO HEALY). Biog. Naturalista nor- 
teamericano, n. el 21 de agosto de 1845. A los setenta 
años cesó por jubilación en su cargo de paleontólogo 
de la Comisión geológica de los Estados Unidos. Per- 
teneció a la Academia Americana de Artes y Ciencias, 
Publicó, aparte de las obras citadas en su biografía de 
la ENCICLOPEDIA: Const Pilot of Alaska y Biography 
of Spencer Fillerion. 

DALLAL. m. Hist, Voz árabe que significa corre- 
dor, comisionista. Designó en un principio unos hom- 
bres que indicaban a los compradores dónde podrían 
encontrar las mercancías que deseaban y a los ven- 
dedores los precios a que podían cederlas. Después la 
institución tomó mayores vuelos y ya los dallales es- 
pecularon recomendando a menudo a los compradores 
mercancías cuya inferioridad les era bien conocida, y 
hacían causa común con el vendedor, en perjuicio del 
cliente. En la Siria septentrional, los dallales desempe- 
ñaban además el cargo de intérpretes, y los tratados 
de comercio fijaban exactamente el importe de los ho- 
norarios que los tales devengaban en concepto de co- 
misionistas y de intérpretes. En tiempos de los fatimi- 
tas había ciertos artículos que no podían venderse sino 
por la mediación de los dallales. En la época de los 
mamelucos, la comisión de 2 por 100 que desde la más 
remota antigiiedad percibían los dallales fué gravada 
con un impuesto que representaba casi la mitad del 
beneficio del comisionista, y de esta pérdida se in- 
demnizaba el dallal haciéndola pagar a la clientela. 
Hoy se da el nombre de dallal a los que en los mercados 
de viejo vocean las mercancías. Entre ellos hay tam- 
bién mujeres (dallala) las cuales sirven de intermedia- 
rias en los harenes de categoría superior. 

DALLAM. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Texas. Tiene 1,532 millas cuadradas in- 
glesas y 4,528 h. según el censo de 1920, 

DALLARI (GINO). Biog. Profesor italiano con- 
temporáneo, dedicado a los problemas de Derecho, 
Economía y Sociología, y autor de 1l pensiero filo- 
sofico di H. Spencer (Turín, 1904); Imperialismo e 
Giustizia (1908); Intorno alla evoluzione della proprieta 
(1909); Le nuove dottrine contratlualiste intorno allo 
Stato, al Diritto e alla Societa (1908); Il progresso so- 
ciale e 1 sui problemi (1910); 11 Nuovo Contraliualismo 
nella Filosofia Sociale e Giuridica (Turín, 1910), y Ft- 
losofia del Diritto e Scienza storica dell'incivilimento 
(1913). Ha colaborado en Rivista Italiana di Sociolo- 
gia, Studi Senesi y Rivista Internazionale di Filosofía 
del Diritto. 
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DaLLaRI (HUMBERTO). Biog. Archivero italiano, 
n. en Sassuolo el 13 de junio de 1865. Ha sido direc- 
tor de los archivos del Estado en Reggio Emilia y en 
Módena y actualmente es representante del de Bolo- 
nia. Es también secretario de la Comisión heráldica 
de Romagna y miembro de las Sociedades de Historia 
de Romagna de las provincias modenesas. Se le debe: 
1 rotuli dei letlori legisti e artisti dello Studio bolognese 
(Bolonia, 1888-1924); 11 reale Archivio di Stato di Reg- 
gio nell* Emilia (Rocca San Casiano, 1910); 11 1859 in 
due ducati dell* Emilia (Reggio e Guastalla) (Reggio 
Emilia, 1911); Motti araldici editi di famiglie 1tahane 
(Roma, 1922), etc. 

* DALLAS. Geoz. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Alabama, tiene 957 millas cuadra- 
das inglesas y 54,697 h. según el censo de 1920. || Este 
- condado, en el Est. de Arkansas, tiene 679 millas cua- 
dradas inglesas y 14,424 h. según el censo de 1920, || 
Este condado, en el Est. de lowa, tiene 589 millas 
cuadradas inglesas y 25,120 h. según el censo de 1920. 
IlEste condado, en el Est. de Misurí, tiene 543 millas 
cuadradas inglesas y 12,033 h. según el censo.de 1920, 
Il Este condado, en el Est. de Texas, tiene 859 millas 
cuadradas inglesas y 210,551 h. según el censo de 1920. 

* DALLAS. Geog. Esta ciudad norteamericana, la más 
importante del N. del Est. de Texas, capital del con- 
dado de su nombre, y en la oril. del río Trinity, con- 
taba 158,976 h. en 1920, de los cuales 24,023 eran de 
raza negra y 8,780 blancos nacidos en el extranjero. 
Los cálculos de 1928 dieron una población aproxi- 
mada de 217,800 h. En 1926 fué inaugurada una esta- 
ción ferroviaria de uvión, a la que llegan y de la que 
salen diariamente más de 100 trenes para pasajeros. 
Es también un importante centro de aviación, ocu- 
pando el aeropuerto municipal de Love Field una gran 
extensión. Las oficinas generales del f. c. Texas-Pacífi- 
co, el centro principal del Estado en las líneas Missouri- 
Kansas-Texas y el del American Railway Express y 
de los sistemas telegráficos y telefónicos sudocciden- 
tales se hallar en DALLAS. Desde la guerra mundial 
se han edificado rascacielos, almacenes, hoteles y nu- 
merosas factorías. Los permisos para construcción 
entre 1920-27 representaron un valor de 170.000,000 
de dólares. Los hoteles un presupuesto de 30.000,000, 
con cabida para 20,000 personas. El valor de la pro- 
piedad en 1927 era de 246.747,700 dólares. El suminis- 
tro de aguas se obtiene en parte de pozos artesianos 
y en parte de la rama Elm del río Trinity, siendo su- 
ficiente para 1.000,000 de personas. En 1928 se ter- 
minó un depósito que ocupa 10,444 acres (unos 40 
kilómetros cuadrados), denominado lago Dallas. Des- 
de 1915 se explotan en la vecindad de la población 
el gas natural y yacimientos de petróleo. El munici- 
pio posee 50 parques, que ocupan un total de 4,134 
acres. La vida económica de DALLAS se basa en la 
agricultura y en la riqueza mineral del territorio 
que le rodea. Es uno de los mercados algodoneros 
más importantes de los Estados Unidos y el centro 
principal de las Compañías de petróleo del SO, Posee 
500 casas de venta al por mayor, calculándose sus 
transacciones en 800.000,000 de dólares anuales; el 
movimiento al por menor asciende a 250.000,000. Las 
casas comerciantes en algodón exportan unos 4.000,000 
de balas al año. El valor total de la exportación a los 
países extranjeros ascendió en 1924 a 219,958,000 dó- 
lares. La enseñanza está representada por seis escue- 
las de estudios superiores y 45 escuelas públicas ele- 
mentales, empleando unos 1,100 maestros, y 80 es- 
cuelas privadas de distintas categorías. La Universi- 
dad Metodista, establecida en 1911 e inaugurada en 
1915, cuenta más de 3,000 alumnos, poseyendo una 
extensión de terreno de 132 acres. También merecen 
especial mención la Universidad Católica de DALLAS 
y las escuelas de Medicina, Farmacia y Enfermeras 


DALLARÍ — DALLA VOLTA 


de la Universidad de Baylor. Desde el punto de vista 
manufacturero, DALLAS es la ciudad más importante. 
del Estado, calculándose la producción en 1925 en 
112.157,000 dólares. En 1927 los 642 establecimientos 
industriales situados dentro de los 9 kms. del centro 
comercial de la ciudad produjeron por valor de más 
de 167.000,000 de dólares. Cerca de la mitad de las 
máquinas desmotadoras de algodón empleadas en el 
mundo proceden de DALLAS. La industria de impre- 
sión y publicación produjo en 1925 por valor de 
7.185,000 dólares. Existen, además, manufacturas de 
aeroplanos, accesorios de automóviles, candy, vestidos, 
cementos, productos textiles, maletas, conservas, re- 
finerías de petróleo y maquinaria y utensilios para la 
explotación de los yacimientos de petróleo. Desde 
1886 se celebra en DALLAS la feria del Estado de Texas, 
que es la más importante de los Estados Unidos y a la 
que asisten más de 1.000,000 de personas. La población 
de DALLAS data de 1841, en que Juan Neely Bryan 
construyó la primera cabaña en las oril. del río Tri- 
nity, que debía ser el núcleo de la Peter's Colony. 
En 1845 adoptó el nombre de DALLAS en honor del en- 
tonces vicepresidente de Filadelfia. En 1871 fué in- 
corporada como ciudad, contando entonces una pobla- 
ción de 5,000 h. 

DALLAS es sede episcopal, creada en 1890, y que 
comprende 108 condados de las porciones N, y NO. 
del Est. de Texas. Su primer obispo fué Tomás 
Francisco Brennan. Su sucesor, Eduardo José Dunne, 
mandó edificar la Catedral y contribuyó a la fundación 
del Colegio Vicentino, Hospital de San Pablo y Aca- 
demia Ursulina. En la actualidad la diócesis es sufragá- 
nea de Nueva Orleáns, y desde la separación, en 1915, 
de la dióc. de El Paso, comprende Texas del Norte, 
con un área aproximada de 6,000 millas cuadradas in- 
glesas. Según las últimas estadísticas, existen en ella 
60 parroquias, 120 iglesias, 60 misiones con iglesia, 
62 estaciones, 2 conventos para religiosos y 14 fe- 
meninos, 1 Universidad, 1 colegio, 12 academias y 
1 escuela industrial. Entre las instituciones benéficas 
pueden citarse: 2 orfanatos, 6 hospitales, 1 refugio y 
1 dispensario médico. 

DALLAS. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
la Carolina del Norte, condado de Gaston; 1,397 h. 
según el censo de 1920. || Villa en el Est. de Georgia, 
condado de Paulding; 1,245 h. según el censo de 
1920. || C. en el Est. de Oregón, condado de Polk; 
2,701 h. según el censo de 1920. 

DaLLas City. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condados de Hancock y Henderson; 
1,140 h. según el censo de 1920. 

DALLASTOWN. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de York; 
2,124 h. según el censo de 1920. 

DALLA VOLTA (AMADEO). Biog. Catedrático 
italiano, n. en Mantua el 23 de octubre de 1892. Es pro- 
fesor de Medicina legal en la Universidad de Catania. 
Se le deben gran número de trabajos en diversas pu- 
blicaciones científicas sobre la sangre, la morfogénesis 
de los órganos genitales femeninos, etc. Ha escrito, 
además: 1 fondamenti biologici della prostituzione (Ro- 
ma, 1924). 

DALLA VOLTA (RICARDO). Biog. Catedrático italia- 
no, n. en Mantua el 26 de octubre de 186%. Inició su 
carrera pedagógica a los veintidós años como profesor 
de Derecho comercial en la Escuela Superior de Co- 
mercio de Venecia, y luego pasó al Instituto de Cien- 
cias Sociales de Florencia, primeramente como profe- 
sor de Hacienda y actualmente de Economía política. 
Colabora en gran número de revistas de Economía y 
Hacienda de Italia y el Extranjero, entre ellas Nazione, 
Echi e Commentr, Corriere Economico, etc., habiendo 
aparecido muchos de sus trabajos en El Economista 
de 1883 a 1905. Se le debe, además: La riduzione delle 
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ore di lavoro e 1 suoi effelti economici (Florencia, 1891); 
Le forme del salario (1891); Il nuovo oro africano (1896); 
l contribuzioni speciali per i lavori di miglioria (1896); 
La riforma det tributtz locali (1899); 1 problemi della 

. organizzazione del lavoro (1903); Saggi economici e 
finanziari sul.” Inghillerra (Palermo, 1912); Questioni 
economique di teri e di domani (Milán, 191€); La crisi 
det cambi (Florencia, 1925); La fase odierna del feno- 
meno emigratorio (1925); 11 problema demografico e le 
correnti emigralorie europee (1926), etc. 

DALLEGRI (SANTIAGO). Biog. Autor dramático 
argentino contemporáneo, al que se deben las siguien- 
tes obras: Novios en liquidación; Jaula vacía; El último 
payaso, y otras varias escritas en colaboración con 
Vicente O. Salaverry. Se le debe, además, el volumen 
de cuentos El alma del suburbto. 

*DALLES. Geog. Esta población norteamerica- 
na, en el Est. de Oregón, capital del condado de 
Wasco, contaba 5,087 h. según el censo de 1920. Los 
cálculos de 1928 dieron la cifra de 7,500. Se sirve de 
los ferrocarriles Union Pacific y Great Southern. La 
industria está representada por aserraderos, pesquerías, 
conservas, molinos de harinas y por la explotación 
de canteras de mármol. La ciudad fué fundada en 
1847 e incorporada en 1850, ' 

*DALLIN (Ciro EDUINO). Blog. Escultor norte- 
americano, n. en 1861. Se ha perfeccionado en sus re- 
presentaciones de indios, de las cuales las más céle- 


El curandero, escultura de Ciro E, Dallin 


bres son: Señal de Paz (parque Lincoln, Chicago); El 
curandero (parque Fairmont, Filadelfia), y la /nvoca- 
ción al Gran Espíritu (Museo de Boston). Su estatua 
del jefe indio Massadoit fué terminada en 1921. 
*DALLINGER (GUILLERMO ENRIQUE). Bog. 
Eclesiástico y micrógrafo inglés, n. en 1841, y no en 
1842, y m. el 7 de noviembre de 1909. 
DALLINGERIA. f. Bol. Género de Kent. en 
los flagelados trimastigáceos, con una sola especie de 
infusiones con partes animales putrefactas. 
DALLMANN. Farm. Preparados de Dallmann. 
Jugo de pepsina. Es un jarabe que contiene seis ve- 
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ces la cantidad de pepsina contenida en el vino de 
pepsina oficinal. Según Vulpius, corresponde a, la si- 
guiente fórmula: pepsina Witte (título 3000), 1% gr; 
agua, 6'5; jarabe simple, 80; jarabe de corteza de na- 
ranjas, 10, y ácido clorhídrico, 2. 

Esencia de tamarindos. Según el preparador, es un 
«producto de fermentación que se prepara por trata- 
miento racional en la bodega hasta su completa ela- 
boración». Según Pharmazeutische Zeitung, es un pre- 
parado de vino, miel y azúcar, adicionado de extracto 
de maná, hojas de sen. y tamarindos. 

DALLMANN (CARLOS FEDERICO GUILLERMO). Biog. 
Ministro luterano de origen alemán y residente en los 
Estados Unidos (1868), n. el 22 de diciembre de 1862. , 
Es bachiller en Letras por el Colegio de Concordia, 
Ft. Wayne (Indiana) y graduado en Teología por el 
Seminario de San Luis. Ha sido pastor en Baltimore, 
Waáshington, Nueva York, Brooklyn, Boston, Milwau- 
kee y Sheboygan; la mayor parte de estas iglesias 
luteranas le deben su fundación. Fué director de The 
Lutheran Witness, presidente del Sínodo evangélico 
luterano de Misurí y otros Estados, editor del Evan- 
gelical Lutheran Hymn Book y Evangelical Lulheran 
Sunday School Hymmal y autor de The Ten Comand- 
ments (1893); The Lords Prayer (1907); Portraits of 
Jesus (1909); Follow Jesus (1911); Jesus (1914); Life 
of Luther (1917); The Christian (1918); Luther the Li- 
berator (1919); Great Religious Americans (1921), etc. 

DALL? OGLIO (ENRIQUE ALFREDO). Biog. Pu- 
blicista italiano, n. en Imola el 25 de julio de 1900, 
A los veinte años fundó una casa editorial, que ha lo- 
grado bastante importancia, habiéndose publicado en 
ella notables revistas y obras, como las colecciones 
Res publica; Cultura contemporanea; Confessioni e bat- 
taglte; Classici dell'amore, etc. Fué el primero que pu- 
blicó en Italia la edición íntegra le la Storia della mia 
vita, de G. Casanova, en 22 volúmenes. Como obra 
original se le debe la colección de novelas cortas 
Le vie del desiderio (Milán, 1921). 

DALLOLIO (ALBERTO). Brog. Historiador italia- 
no, n, en Bolonia el 28 de enero de 1852. Ha sido al- 
calde de su ciudad natal y es presidente de su Consejo 
provincial y senador. Entre sus publicaciones figuran: 
Le spedizione dei Mille nella memorie bolognesí (Bolo- 
via, 1910); Letlere di G. Carducci alla famiglia e a Se- 
verino Ferrari (1913); Le colonie scolari bolognesí (1913); 
Cospirazioni e cospiratori, 1852-56 (1913); La difeso 
di Venezia nel 1848 nei carteggi di Carlo Berti Pichal 
e dí Augusto Aglebert (1920), etc. 

DALL? ONGARO (CarLos). Biog. Escritor italia- 
no contemporáneo, al que se deben interesantes obras, 
entre las que figuran: La mia vita di barbaro (Roma, 
1929) y Tra ruggill e barriti (Roma, 1929). 

DALL*? ORTO (Dominco ENRIQUE). Biog. Orien- 
talista italiano, n. en Altare Montenotte el 20 de marzo 
de 1850. Desde muy joven se dedicó a estudios orien- 
tales y a los históricos y filosóficos. Durante varios 
años enseñó en la Universidad de Génova Literatura 
griega y latina, y posteriormente explicó en el mismo 
centro docente lenguas y literaturas orientales. Se le 
debe: Gli antichi sentieri; Gerusalemme e Babilonia; 
ll nome di Jehovah; Introduzione ad un corso di lingue 
semitiche, etc., y las traducciones del Eclesiastés del 
hebreo al latín y del Tratado teológico, de Rogerson 
Cotter, del inglés. 

DALLY (Juan FEDERICO HALLS). Biog. Médico 
inglés contemporáneo. Después de graduarse, y antes 
de ejercer su profesión, practicó la Medicina en varios 
hospitales y fué superintendente del Royal National 
Hospital for Consumplion, de Ventnor. Ha escrito: 
Contribution to the study of the mechanism of respira- 
tion (1908); The diaphragm in man (1908); The com- 
paratiwe value of cardiac remedies, Memoria leída en el 
Congreso Internacional de Medicina de 1913; The 1n- 
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tensive nascent todine treatment of tuberculosis (1914); 
High blood pressure, 1tsvariations and control (2.2 ed., 
1926); Low blood pressure, its causes and significance 
(1928), y gran número de artículos sobre afecciones 
pulmonares, cardíacas, del sistema circulatorio; sobre 
el tratamiento con rayos ultravioleta; sobre electro- 
cardiografía, ortodiagrafía, bioquímica, eugenesia y 
otras materias en revistas y periódicos. 

DAM. Metrol. Nombre de una moneda de cobre 
de la India. Los primeros dams fueron acuñados en el 
gobierno del sha de Persia, Sher, y sus sucesores de la 
dinastía de los Suri y luego bajo Akbar y los sucesores 
de éste, hasta el derrumbamiento de esta dinastía. 
Ambos soberanos pusieron en circulación una gran 
cantidad de dams; más tarde se restringió la emisión, y 
durante los últimos emperadores mogoles vinieron a ser 
tan escasos, que hasta estos últimos tiempos faltaban 
en las colecciones más importantes de numismática 
de Europa. Los dams acuñados en tiempo de Akbar 
pesan de 303 a 307 granos (198364 a 21'3896 gr.). 
Hubo, además, al decir de algunos, medios dams y 
dams de */, y 1/¿. Finalmente, había el doble dams de 
625 granos. Una rupia contenía 40 dams. 

Dam (AxEL). Biog. Filósofo dinamarqués contem- 
poráneo, autor de importantes obras, entre las cua- 
les se destacan: Om muligheden af formel opdragelse af 
de intellektuelle evner (Copenhague, 1912); Opdragel- 
sens hovedopgaver (1914); Indiednimg til vurderings filo- 
soft (1916); Liveis Vaerdi-Problemer (1921), y Mennes- 
kets sjaeleliv, grundtraek (1923). 

DAMA. f. Bot. En Costa Rica dan este nombre 
a Citharexylum caudatum, de la familia de las verbe- 
náceas, árbol muy ornamental con espigas colgantes 
muy olorosas, que atrae mucho a los murciélagos, que 
comen sus frutas maduras. En algunos puntos se les 
llama Buenanoche. 

Dama de noche. Nombre vulgar de Cestrum noc- 
turnum, de la familia de las solanáceas. 

Dama. Zool. V. GAMO. 

DAMA BLANCA (ORDEN DE LA). Hist. Orden caballe- 
resca, fundada en Francia, a fines del siglo XIV, por 
Boucicaut, para la defensa y amparo de damas y 
jóvenes que fuesen víctima de las exigencias de algún 
poderoso que por la fuerza pretendiese arrebatarles 
la herencia de sus tierras y honores. Desapareció al 
cabo de poco tiempo de fundada. 

DAMAS NOBLES DE MARIA LUISA (ORDEN DE). 
Hist. Orden fundada en España por la reina María 
Luisa, el 21 de abril de 1792, con el objeto de distin- 
guir y premiar a las damas de la corte y juntamente 
fomentar algunas obras de caridad, que constan en el 
decreto de institución. El distintivo de las damas es 
una banda de aguas, con tres fajas, la del centro blanca 
y las de los extremos moradas. La cruz de la orden es 
octogonal, de esmalte blanco, con filetes dorados, con 
dos castillos y dos leones contrapuestos. En el óvalo del 
centro de la cruz se ve por un lado esmaltada la efigie 
de San Fernando y por el otro la cifra de la reina fun- 
dadora, rodeada de la leyenda: Real Orden de Marta 
Lutsa, 

Dama. Geog. Población de Italia, en la provincia y 
círculo de Arezzo, municipio de Chiusi in Casentino; 
350 h. 

DAMAD. m. Hist, En el antiguo Imperio otomano, 
yerno del sultán. En tiempo de los primeros sultanes 
otomanos, las princesas imperiales contraían, matri- 
monio con los reyezuelos independientes del Asia 
Menor y rara vez con los visires o generales del mo- 
narca; sin embargo, más tarde se hallan entre los cu- 
ñados del sultán grandes visires, bajaes kapudan, 
aghas de los jenízaros, etc., figurando como más co- 
nocidos Ibrahim bajá (favorito de Solimán ID), Rustem 
bajá (esposo de Mihrimah), Sokolli Mahomed bajá 
y Otros. Los contemporáneos y la posteridad dieron 
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a algunos de estos personajes el sobrenombre de da: 
mad. La tradición obligaba al damad a repudiar a 
las mujeres que tuviera anteriormente, y no podía 
dar rivales a la hija del sultán. El damad, además, 
era el esclavo de su mujer, inferioridad que se mani- 
festaba hasta en las relaciones cotidianas entre am- 
bos esposos. 

*DAMAJUANA. Í. Agrim. Vasija de vidrio que 
sirve para la conservación y el transporte del vino. 
Es de paredes algo gruesas, de forma abombada infe- 
riormente y cónica por la parte superior. Para preser- 
varla de las roturas se recubre exteriormente de mim- 
bre. Esta envoltura sólo acostumbra a llegar hasta 
la porción media, completándose luego con un tren- 
zado de enea. La cabida de la damajuana es variable, 
pero no suele pasar de 50 a 60 litros. El vino contenido 
en la damajuana no sufre merma alguna, ni está ex- 
puesto a la acción del aire, suponiendo, naturalmente, 
que esté herméticamente tapada. 

DAMALJIS. m. Zool. Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, orden de los ungulados, sub- 
orden de los artiodáctilos, familia de los cavicormios, 
subfamilia de los ovinos, grupo de los traginos. Este 
gran género, que por su aspecto exterior se acerca 
más o menos de los bueyes y se caracteriza por largos 
cuernos, vive en Africa. 

*DAMANHUR., Geog. Esta ciudad del Bajo 
Egipto, capital de la prov. de Beheira, cuenta 51,709 h. 
según el censo de 1927. Es una de las poblaciones 
egipcias cuyo Consejo municipal tiene carácter mixto 
de europeo e indígena. 

* DAMÁO. (Daman.) Geog. Esta población de la 
india Portuguesa, capital de la colonia de su nombre, 
cuenta 48,614 h. según el censo de 1921 y depende 
de la colonia de Goa. Tiene en ella gran importancia 
la producción de sal, de que hay 11 empresas. Es sede 
episcopal sufragánea de Goa y fué erigida en septiem- 
bre de 1886 por el papa León XIII, en la Bula que 
confirmaba el Concordato entre la Santa Sede y Luis l, 
rey de Portugal. El primer obispo fué Antonio Pedro 
Da Costa, que tomó posesión de la sede en 1887, 
constituyéndose en Catedral la iglesia de Bom Jesús. 
El territ. de la diócesis se extiende a lo largo de las cos- 
tas del mar Arábigo, desde el río Narbada al N., hasta 
Ratnagiri al S., limitado al E. por los Ghates Occi- 
dentales. Está dividido en distritos: Damao, con 4 igle- 
sias y 5 capillas filiales; Diu, con 2 iglesias y 3 capillas; 
el Vicariato de Thana, con 25 iglesias y 6 capillas; Kon- 
kan, con 2 iglesias y 1 capilla; Bassein, con 12 iglesias y 
1 capilla, y Bombay, con 6 iglesias y 1 capilla. Adheri- 
das a las iglesias se hallan las escuelas parroquiales, en 
las que se da la enseñanza en portugués, inglés y, a ve- 
ces, en los idiomas indígenas. Actualmente cuenta la 
diócesis con una población católica aproximada de 
88,000 almas. Entre las instituciones benéficas y de 
enseñanza se cuentan 3 asilos para pobres, 2 orfanatos, 
2 escuelas de estudios superiores, 1 instituto católico, 
varios colegios y 1 seminario diocesano. Según las es- 
tadísticas de 1921, comprende 50 iglesias, 21 capillas 
y 71 estaciones principales. : 

DAMAPANA. f. Bot. Género de Adanson y si- 
nónimo de Smilhía Ait. en la familia de las legumi- 
nOSas. 

DAMARIO. m. Entom. (Damarius Schout.) Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los, 
pentatómidos y tribu de los asopinos. El pronoto es 
más del doble ancho que largo; el mesosternón ofrece 
una quilla bastante elevada. Se conoce una sola especie, 
D. splendidulus F.; vive en el Congo, Dahomey, Cafre- 
ría, etc. 

* DAMASCENINA. Í. Quím. Éler metílico de la 
S-damascenina, C¿ H,y NO - OCH,. Se encuentra, junto 
con la damascenina, en las semillas de la Nigella 
aristata. Se obtiene por síntesis haciendo actuar el 
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yoduro de metilo sobre la sal argéntica de la damas- 
cenina. Su clorhidrato, cuya fórmula es 


C¿ Ho NO - OCH,, HCl + HO, 


se presenta en prismas fusibles a 121% calentada con 
ácido clorhídrico diluído se convierte en clorhidrato 
de damascenina. 

* DAMASCO. Geog. Esta ciudad es actualmente 
cap. del Est. de Siria, dentro del Mandato francés 
del mismo nombre, y de un sandjak o distrito llama- 
do también Damasco, Cuenta 193,912 h., de los que 
unos 22,000 son cristianos y 16,000 judíos. Está unida 
a Beiruth por un f. c. de 147 kms. de long. y con 
El Hammé por otro de 192. En 1912 un incendio 
destruyó varias calles y bazares de la población, en 
la que causaron también grandes estragos los bom- 
bardeos franceses de octubre de 1925 y mayo de 1926. 
DAMAscO es sede arzobispal, que fué primitivamente 
diócesis fundada por los apóstoles. Dependió del Pa- 
triarcado de Antioquía, ocupando en la jerarquía el 
sexto lugar. Lequien cita solamente 14 obispos griegos 
entre los siglos 1 y XVI, entre ellos san Pedro, que fué 
martirizado por los árabes en el siglo vIt1. Actualmente 
comprende la archidiócesis tres ritos principales: el grie- 
go melchita (Damascensis melchitarum), el. maronita 
(Damascensis marontlarum) y el sirio (Damascensis si- 
rorum). DAMASCO es la diócesis patriarcal del rito grie- 
go melchita y residencia episcopal del patriarca de An- 
tioquía, con jurisdicción sobre las sedes de Jerusalén 
y Alejandría, cuyas titulares son todavía cismáticas. 
Lleva el título de aquellos patriarcados y tiene tres 
vicarios patriarcales en DAMASCO, Alejandría y Jeru- 
salén. Desde 1895 tiene también jurisdicción sobre 
los católicogriegos de Constantinopla. El rito maro- 
nita ha establecido la residencia episcopal en Reyfoun, 
en el antiguo Líbano, y comprende 85,000 católicoma- 
ronitas, unos 15,000 cismáticos y 200,000 musulma- 
nes; 52 parroquias y 89 iglesias o capillas. Al rito sirio 
corresponden unos 3,000 católicos, 4 iglesias y 4 escue- 
las. A la dióc. de DAMASCO, según las estadísticas de 
1921, pertenecían 200,000 musulmanes, 10,835 grie- 
gocatólicos, 19,000 griegoortodoxos y 14 iglesias o ca- 
pillas. DAMASCO es también sede titular del rito latino. 

Historia. Antes de la guerra mundial, en Da- 
MASCO se hallaban los cuarteles generales del 4.” ejér- 
cito turco; pero al iniciarse las hostilidades se trans- 
formó en base de las fuerzas alemanas y turcas que 

' debían actuar en Palestina y en la orilla oriental 
del canal de Suez. El 1.2 de octubre de 1918 cayó la 
ciudad en poder de las fuerzas egipcias expediciona- 
narias, al mando de lord Allenby, y de las tropas 
árabes, dirigidas por el emir Feizal. El avance se efec- 
tuó con escasa resistencia, situándose las tropas aus- 
tralianas al N., otra columna al O. y las fuerzas ára- 
bes en las afueras meridionales de la población. La 
entrada en la ciudad se realizó al 1.2 de octubre, en- 
tregándose unos 7,000 turcos. El 3 de octubre entró 
solemnemente el emir Feizal, con sus tropas a todo 
galope, por las calles, siendo recibido con gran júbilo 
por la población árabe. Después de la ocupación, las 
tropas aliadas se retiraron, quedando la administra- 
ción a cargo de Feizal y siendo nombrado jefe admi- 
nistrativo de la ciudad el descendiente de Saladino, 
Sukry Pasha El Ayyubi. En 1919 fué nombrado alto 
comisario francés en Siria el general Gouraud, sobre- 
viniendo serios conflictos con el Gobierno de Feizal. 
En marzo de 1920, Feizal fué nombrado rey de Siria 
por el llamado Congreso General Sirio, aumentando 
al mismo tiempo la oposición a la influencia francesa 

el número de fuerzas militares árabes. En julio 
de 1920, el general Gouraud dirigió un ultimátum a 
Feizal, que procuró retardar la contestación y puso 
objeciones a sus términos. Entre tanto, un destaca- 
mento árabe atacó uno de los puestos avanzados fran- 
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ceses, y casi inmediatamente las tropas francesas se 
hicieron fuertes en las provs. de Ain el Jedeida, en 
la carr. de Beiruth a DAmMaAsco, dos días antes de la 
respuesta de Feizal. Al negarse el emir a admitir cier- 
tas condiciones, los franceses avanzaron y, después 
de un fuerte combate en Khan Meizalun contra un 
ejército de 20,000 árabes, entraron en DAMASCO, vién- 
dose obligados a escapar Feizal y los jefes principales. 
En junio de 1921 se constituyó la Confederación Siria, 
comprendiendo los Estados de Alepo, DAMASCO y Alaui- 
tas, y con el objeto de igualar el N. y S., DAMASCO fué 
nombrada capital junto con Alepo. En 1925, DAMASCO 
se constituyó en única capital del Estado sirio, que com- 
prendía los dos dist. de DAMASCO y Alepo, bajo un pre- 
sidente y un consejero francés como delegado del alto 
comisario. En abril de 1925, con motivo de la visita 
de lord Balfour, se produjeron disturbios como pro- 
testa de las tendencias sionistas, con manifiesto ca- 
rácter antifrancés. Al estallar la rebelión drusa en 
julio de 1925, DAMASCO desempeñó un papel impor- 
tante como base del avance francés y llave de la si- 
tuación general de Siria. Los damascenos simpatiza- 
ban con los drusos, y, habiendo aumentado el des- 
contento con la pérdida de las cosechas, era de temer 
un levantamiento general que podía extenderse a las 
demás poblaciones sirias. Los drusos intentaron pro- 
vocarlo, atacando dos veces la ciudad. El primer ata- 
que fracasó por completo, pero en el segundo, reali- 
zado el 18 de octubre, numerosas bandas de drusos 
consiguieron entrar en DAMASCO por la parte $., 
siendo apoyados por los habitantes de los suburbios sa- 
queando muchos edificios. Sin embargo, ante la escasez 
de los sublevados, la población damascena intervino 
poco en la rebelión. Las tropas francesas atacaron a 
los drusos y sublevados en las calles; pero, ante la 
gravedad de las circunstancias, las tropas francesas 
recibieron orden de retirarse, empezando el bombar- 
deo, que duró hasta el 20 de octubre, siendo destruídos 
numerosos edificios, entre ellos el palacio de Azm, uno 
de los más hermosos de la ciudad. Esta disposición del 
general Sarrail, alto comisario francés, fué censurada 
duramente, sobre todo por no haber dirigido un ulti- 
mátum ni haber avisado a los cónsules extranjeros. 
A pesar de la dimisión de Sarrail, en noviembre, los 
combates continuaron en las afueras de la ciudad. En 
diciembre de 1925, Enrique de Jouvenel fué nombrado 
alto comisario, y después de la dimisión, en febrero 
de 1926, de Subky Bey Barakat, presidente del Es- 
tado sirio, formóse un Gobierno provisional presidido 
por Pedro Alype, con el general Andrea como gober- 
nador militar de DAmasco. En abril del mismo año, 
Alype fué substituído en la persona de Damad Ahmed 
Nami Bey, como jefe provisional nativo del Estado, 
el cual gobernó con un Consejo de ministros asistido 
por consejeros franceses. En este período regía toda- 
vía la ley marcial, no permitiéndose la celebración 
de elecciones. En mayo de 1926 se originaron de nuevo 
graves disturbios en la ciudad. Una banda de drusos 
penetró en el barrio de Meidan, que era bombardeado 
a la media hora por la aviación y artillería francesas. 
La mayor parte del barrio de Meidan, que contiene 
una cuarta parte de la población de DAMASCO, fué 
destruído, pereciendo más de 1,000 personas, La re- 
presión en las calles fué confiada a los destacamentos 
circasianos y armenios, que fueron acusados de ha- 
ber actuado con gran brutalidad. A últimos de mayo, 
Jouvenel concedió al presidente el derecho de ofrecer 
una amnistía a los rebeldes que entregasen sus armas 
hasta el 15 de junio; se abolió la indemnización de 
100,000 libras impuesta a la ciudad a consecuencia 
de la insurrección del 15 de octubre de 1925, y fué 
aprobado el programa del Gobierno nacional sirio, 
Estas medidas conciliatorias no dieron el resultado 
apetecido, pues hubo de ser disuelto el Ministerio si: 
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rio, acusado de tendencias favorables a los insurrec- 
tos, y las luchas continuaron de una manera irregular 
en las proximidades de DAMASCO. A, fines de 1926, 
con el nombramiento de Ponsot como alto comisario 
los disturbios tendieron a disminuir, consiguiéndose 
restablecer las comunicaciones con Beiruth. Casi si- 
multáneamente se empezaron las obras de fortifica- 
ción y reconstrucción de los barrios destruídos por los 
bombardeos anteriores, y desde entonces va DAMASCO 
recobrando su anterior importancia comercial. 

DAMASCUS. Geoz. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Virginia, condado de Wáshington; 1,599 h. 
según el censo de 1920, S 

* DAMASCHKE (ADOLFO). Bog. Economista 
alemán, n. en 1865. Se le debe, además: Aus meinem 
Leben (1924). 

DAMASELA. f. Paleont. (Damasella Walcott.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, or- 
den de los trilobites, familia de los mesonácidos, pro- 
pio del cámbrico medio. 

* DAMASKIOS. Biog. Es el mismo personaje 
Damascio, filósofo ecléctico. 

DAMASQUINO. m. Bof. ALBARICOQUERO. 

D'AMATO (ANTONIO). Blog. V. AMATO (ANTONIO 
DE) en este APÉNDICE. 

D'AMaATo (JENARO). Biog. Dibujante italiano, n. en 
Nápoles el 1. de abril de 1857, que desde hace largos 
años colabora en la lllustrazione Italiana, L”Illustra- 
tion y el Illustrated London News. Se le debe, además: 
Principio fondamentale originario delle arti umane 
(Génova, 1913); 1 docc. archeol. dell Atlantide (1914); 
L'inizio del sapere e la civild (1925), etc. 

DAMAYANTIA. f. Zool. (Damayantía Issel, 
1874.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los pulmonados, suborden de los geó- 
filos, sección de los monotrematos, familia de los limá.- 
cidos. Animal limaciforme; manto convertido en un 
saco visceral, colocado en la parte anterior del cuerpo, 
combado por detrás y claramente separado del pie. 
Un poro mucoso caudal. Orificio respiratorio en el 
lado derecho y anterior del manto. Mandíbula. No hay 
concha interna. Se conoce tan sólo una especie de 
Borneo, la Damayantia dilecta Issel. Este género, im- 
perfectamente conocido, parece ser afín de los Par- 
marion y de los Vilrinoidea. 1ssel mo ha encontrado 
mandíbula en el único ejemplar que ha disecado, 

*DAMBACH o DAMBACH-LA-VILLE. Geog. Esta 
población, actualmente francesa, es una de las ciuda- 
des más características de Alsacia y uno de los centros 
vitícolas más importantes de la región. Ha conservado 
casi intacto su recinto amurallado de la Edad Media, 
con anchos fosos y tres puertas fortificadas remata- 
das por tres macizas torres, y buen número de intere- 
santes casas con pináculos, galerías y construcciones 
saledizas, en las que pueden verse curiosas muestras. 
Posee un monumento a los muertos y, en el cemente- 
rio, la tumba con el busto del general A. Braun, y fuera 
del recinto de la villa un osario que data de 1525 
(guerra de los Rustauds) y la capilla de San Sebastián, 
objeto de una conocida romería: el altar de esta capi- 
lla forma parte de una magnífica obra de talla de gran 
valor, de 1690, en la que se admira, sobre todo, un 
grupo con la Sagrada Familia. Próximo a esta capilla 
se halla un teatro de naturaleza inaugurado en 1919, 
y en los alrededores de la villa se encuentra el castillo 
de su nombre, o de Bernstein, a 562 m. de altitud, 
edificado en el siglo Xt, reconstruído en el XV según 
el plan primitivo y abandonado en el xvIr después de 
la guerra de los Treinta Años. 

* DAMBLAIN. Geog. Esta población francesa po- 
see una lglesia del siglo xv con tallas del XVII; casti- 
llo moderno construído en el emplazamiento de otro 
antiguo, del cual sólo resta una torre circular; un 
convento de Premonstratenses del siglo XVII; otro de 
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Recoletos, y en los alrededores los restos de la abadía 
de Morimond, con interesante portal, restos de escul- 
turas e interesante capilla de Santa Úrsula. Esta aba- 
día era una de las cuatro hijuelas de Citeaux (Cister), 
y fué fundada en 1115 por san Esteban. Cerca de la 
abadía se extiende el hermoso lago de Morimond. 

* DAMBOVITZA. Geog. Este distrito de Ru- 
mania es en la actualidad uno de los más ricos en la 
producción de petróleo. 

D' AMBRA (Lucio). Biog. Seudónimo del literato 
italiano Renato Eduardo Manganella. V. en este 
APÉNDICE. 

DAMBRE. m. Bo!. Nombre brasileño de Chiococ- 
ca angutfuga, de la familia de las rubiáceas. 

D'AMBROSIO (MANLIO ANDRÉS). Blog. V. AM- 
BROSIO (MANLIO ANDRÉS) en este APÉNDICE. 

DAMBROWA. Geog. Ciudad polaca en la voivo- 
día de Kielce, uno de los centros carboníferos más 
importantes de Europa. Cuenta una población de 
39,800 h. según el censo de 1921. La cuenca carboní- 
tera de DAMBROWA perteneció a Rusia y en 1924 prob 
dujo unas 6.500,000 ton. 

DAMEL (CarLos S.). Biog. Autor dramático ar- 
gentino, n. en Buenos Aires el 11 de mayo de 1890. 
Estudió la carrera de Medicina, que ejerce en la ac- 
tualidad (1931). En 1910 co- 
menzó a escribir para el tea- 
tro, estrenando La última es- 
cena. Con C. Darthés colaboró 
en buen número de produc- 
ciones, entre ellas La pipa de 
yeso; El autor (1911); El 1m- 
truso; Las que van al infierno; 
El señor X (1913); El imstante; 
El novio de Martina; Trabajo 
fino; El loco Ruz; Avanti Foot- 
ball Club (1917); La mascota 
del barrio (1918); Hasta la ha- 
cienda baguala cae al jagual 
con la seca (1920), que llegó a 
alcanzar 100 representaciones 
consecutivas; El Viejo Hucha (1921), que alcanzó las 
200; Hasta el pelo más delgado hace su sombra en el 
suelo; El botonazo, que pasó de las 100 representaciones; 
El milagro de San Antonio (1930), etc. 

D' AMELIO (MARIANO). Biog. Magistrado ita- 
liano, n. en Nápoles el 4 de noviembre de 1871. In- 
gresó muy joven en la carrera judicial, que recorrió 
en todos sus grados hasta llegar a la presidencia del . 
Tribunal Supremo, que ocupa desde 1923. Pertenece 
a varias academias italianas y extranjeras y posee al- 
gunas condecoraciones. Entre sus obras cabe citar: 
La folografía quale mezzo di prova in diritto civile (Ná- 
poles, 1893); Le servilú amministrativa (Turín, 1897); 
Commentarto al Codice di Commercio (Milán, 1907); 
Ordinamento giuridico della Colonia Eritrea (1911), 
etcétera. 

* D' AMELIO (SALVADOR). Bog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en Nápoles el 23 de marzo de 1866. Ha des- 
empeñado varios importantes cargos, hasta el de con- 
sejero del Tribunal Supremo, y ha formado parte de 
varias Comisiones ministeriales de reformas adminis- 
trativas y de labores legislativas. Colabora en la ma- 
yoría de las revistas jurídicas italianas; ha fundado 
11 Movimento Gturidico, de Nápoles, que dirigió tam- 
bién; fundó y dirigió 11 Messagero Giudiztario, de 
Roma; La Giustizia Amministrativa, de Milán, y ac- 
tualmente (1931) dirige la Rivista di Diritlo Pubblico 
y La Glustizia Amministrativa, de Roma. Se le debe: 
Sulla beneficenza nel diritto italiano (Nápoles, 1909). 

DAMENITA. f. Quím. La damenita o dahme- 
nita es una materia explosiva formada por 91%3 partes 
de nitrato amónico, 6'5 de naftalina y 25 de dicro- 
mato amónico, 
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DAMER (lL) o Eb Damer. Geog. Pobl. del Sudán 
Angloegipcio, capital de la prov. de Berber, sit. al 
S. de la confl. del Atbara con el Nilo, a oril. de este 
último río. Est. de f. c., que un poco al N. (en la esta- 
ción de Atbara) despide un ramal que va a Port Su- 
dán, en la costa del mar Rojo. En sus cercanías se 
encuentran restos del campamento de 1897-98, desde 
el cual lord Kitchener atacó al emir Mahmud, atrin- 
cherado en las márgenes del Atbara. La victoria del 
8 de abril de 1898 le permitió continuar su marcha 
hacia el S. 

DAMERINI (GINO). Biog. Escritor italiano, n. en 
Venecia el 10 de julio de 1884. Con Alfredo Rocco 
fué codirector del periódico nacionalista Dovere Na- 
ztonale, redactor-jefe y crítico dramático durante quin- 
ce años de la Gazzetía di Venezia y actualmente (1931) 
es director de este periódico. Ha colaborado y cola- 
bora en otras varias publicaciones y revistas, entre 
las cuales figuran 11 Regno, 1l Marzocco, Emporium, 
Corriere della Sera, Giornale d' Italia, Messaggero, Idea 
Nazionale, etc. Ha escrito, además: L” arte di Fran- 
cesco Guardi (Venecia, 1912); Gludilta 1 Oloferne (Fe- 
rrara, 1920); Amor di Venezia (Bolonia, 1920); Fran- 
cesco Guardi (Florencia, 1922); Giardimi sulla laguna 
(Bolonia, 1927), etc. Ha escrito también para el tea- 
tro varias interesantes obras, entre las que figuran: 
La Catena; Chiaro di luna; L* amore di Loredana, en 
colaboración con L. Zuccoli; La spada e la bilancia; 
Giuditta, y Schumann, op. 46. 

DAMERIUS (GUALTERIO). Blog. Pintor alemán, 
n. en 1883. Estudió en las Academias de Berlín, 
Munich y Dresde, realizando después viajes de forma- 
ción y observación artísticas por varios países del 
extranjero. Se dedicó preferentemente al paisaje, géne- 
ro en el que ha producido preciosas obras que han sido 
reproducidas por el grabado en negro y en color. Una 
de las más notables es la titulada Día de verano. 

*DAMGHAN. Geog. Esta ciudad persa, en la 
prov. de Tabaristán, sit. en la ruta del Jorasán, cuenta 
una población de 10,000 h. según las últimas estadís- 
ticas. Es célebre por la excelente calidad de sus al- 
mendras. Fué destruida en 1723 por los afganes. 

DAMIÁN. m. Venez. y Colomb. Individuo dadi- 
voso. || Especie de cesto donde se guardan comes- 
tibles. 

* DAMIANA. f. Farm. Hoja de damana. Nom- 
bre dado en América a las hojas de la Turneria aphro- 
disiaca L. y a las de la T. microphylla Desv. Las hojas 
son aovadas o aovadolanceoladas, pubescentes, ate- 
nuadas en la base, con el pecíolo corto, dentadas en 
los bordes, con dientes iguales unos a otros y casi ro- 
mos. Tiene de 1 a 4 cm. de largo cuando más y de 
6 a 8 mm. de ancho. Del nervio medio parten nervios 
secundarios que se unen cerca del borde, formando 
una línea muy manifiesta. Despide olor agradable 
muy pronunciado y su sabor es aromático. Suelen ir 
mezcladas con restos de las sumidades floridas de la 
misma planta. La pubescencia de la hoja está formada 
por pelos de dos clases, unos ordinarios, de forma có- 
nica, y otros' algo encorvados, glandulosos, octocelu- 
lares y casi esféricos. Contiene una esencia, una resina 
blanda soluble en alcohol, en cloroformo y en éter, 
y otra parda, insoluble en los dos últimos disolventes, 
y una materia amarga, no cristalizable, soluble en 
agua y en alcohol, que no es glucósido ni alcaloide. 
En América la hoja de damiana se emplea como tó- 
nica y se le atribuyen propiedades afrodisíacas. Tam- 
bién se emplea como estimulante y diurética. Se ad- 
ministra en infusión, tintura y extracto. 

* DAMIANOVICH (H.). Blog. Químico argen- 
tino, n. en 1883. Entre sus demás trabajos menciona- 
remos: Aplicaciones experimentales a la biología de las 
propiedades de las soluciones coloidales, premiada por 
la Facultad de Ciencias Exactas de Buenos Ares, 
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D* AMICO (SiLv10). Blog. Publicista italiano, 
n. en Roma el 3 de febrero de 1887. Fué secretario de 
la Dirección general de Bellas Artes y actualmente 
(1931) es profesor de Historia del Teatro en el Con- 
servatorio de Santa Cecilia de Roma. Es crítico tea- 
tral y como a tal se le considera como una verdadera 
autoridad. Lo ha sido de Idea Nazicnale (1914-25) y 
de la Tribuna, y colabora en el Corriere della Sera, 
en el Resto del Carlino, en la Illustrazione Italiana y 
en otras revistas y periódicos. Se le debe: 1 teatri dei 
fantocct (Florencia, 1920); Maschere (Milán, 1921); Le 
strade que portano a Roma (Florencia, 1924); Trilus- 
sa (Roma, 1925); Pellegrini in Terrasanta (Milán, 
1926); Ibsen (1928); Tramonto del grande altore (1929), 
etcétera, 

DAMIEN (S.). Biog. Escritor francés contempo- 
ráneo, que se ha especializado en obras de conocimien- 
tos útiles, tales como Le petit atelier d'un amateur; 
Comment un amateur peut trailer les métaux d la main; 
Comment un amaleur peut travailler le bois; L'usage 
pratique et économique du pneu d'automobile; Comment 
un amaleur peul trailer les métaux «par le toum, et- 
cétera. ¿ 

* DAMIETTA o DamieTa. Geog. Esta ciudad 
del Bajo Egipto, en el ramal oriental del Nilo, cuenta 
34,907 h. según datos de 1927 y forma un gobierno 
especial. Su mezquita es uno de los centros musulma- 
nes de instrucción superior en Egipto. Antiguamente 
fué sede episcopal para los griegos melchitas y cató- 
licos. Se conocen de ella cuatro obispos entre 431 y 
879. San Luis, al conquistarla, transformó la mez- 
quita en espléndida iglesia y restableció al obispo la- 
tino Gilles. 

DAMILLA. f. Venez. Sirviente de adentro. || 
DONCELLA. || Niña que sirve de decurión en las escuelas. 
|| Almohada pequeña. 

DAMIRONIA. f. Bot. De Cassini e incluída hoy 
en Euhelipterum, sección del género Helipterum de 
De Candolle, en la familia de las compuestas. 

DAMM (Oscar FEDERICO). Biog. Escritor alemán, 
n. el 23 de noviembre de 1866. Hizo sus estudios en 
el Gimnasio de Dresde, especializándose en Economía 
política, Filosofía e Historia. Fué redactor-jefe del 
Reclams Untversum y ha publicado las obras históri- 
cas Geschichle des deutschen Volkes; Geschichte er gros- 
sen franzósischen Revolution; Geschichte Napoleons 1, 
y Die Marquise von Brimvilliers. Además: Volks- 
wirlschafischliche Lehre und Gesellschafischliche Wet- 
senschaft (1903). Se ha dedicado también al estudio 
de Schopenhauer, de cuya filosofía se ha mostrado 
partidario. De los varios trabajos que ha dedicado a 
este pensador ochocentista se destacan: Schopenhauers 
Ethik im Verháliniss zu seiner Erkenninislehre und 
Melaphysik (1898); Schopenhauer Rechtsund Staats 
phalosophie (Halle, 1901); Schopenhauer als Pádagoge 
(1901), y Schopenhauer, biografía que forma parte de 
la Biblioteca Universal Reclam (Leipzig, 1909; 2.2 ed., 
1913). 

DAMMA. f. Ling. Voz árabe con que se designa 
la vocal u. El signo de esta vocal, por su origen, es 
una waw abreviada; el sonido expresado por la damma 
se llama damm, o sea «oclusión» (de los labios), redon- 
deamiento de los labios. Los árabes, pues, tienen, 
cuando menos sobre este punto, una noción exacta de 
la formación de la u y la o. 

* DAMMAR. Quím. y Farm. La resina de Dam- 
mar se obtiene de especies de los géneros Hopea, 
Shorea y Balanocarpus, sobre todo en los Estados 
Malayos, en Sumatra y en otras islas holandesas de 
las Indias Orientales. En la India se obtienen, en pe- 
queña cantidad, otras resinas parecidas a la resina 
Dammar, poco importante respecto de Europa. La 
resina exuda de los árboles, desecándose en ellos. Ha 
sido estudiada por Dulk, Schrótter, Glimmann, etc. 
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DAMMAROPSIS. f. Bol. Género de Warburg 
en las plantas moráceas, próximo a Sparatlosyce y 
Ficus, distinto, principalmente, por el receptáculo cu- 
bierto al exterior de grandes brácteas carnosas; ar- 
bolillos con hojas esparcidas, muy grandes, de 6 a 7 
decímetros de ancho y largo, enteras, palmeadoner- 
viadas, receptáculos sentados axilares, esféricos acha- 
tados, de hasta 8 cm., con abertura pequeña. La única 
especie, D. Kingiana, es de Nueva Guinea. 

* DAMME. Geog. Esta población de Bélgica, que 
cuenta actualmente (1931) unos 1,100 h., tuvo gran 
importancia como puerto comercial, poseyendo leyes 
marítimas propias denominadas Droit maritime de Dam- 
me. Abunda en antiguos edificios. 

* DAMMERKIRCH. Gcog. Esta población de la 
Alta Alsacia pertenece hoy a Francia. Fué teatro de 
sangrientos combates, especialmente a fines de 1914, 
y estuvo constantemente en poder de los franceses. 

DAMNACANTO. m. Bot. El género Damna- 
canthus de Gaertner, en las plantas rubiáceas cofeoi- 
deas psicotrigeas morindinas, comprende dos especies 
del Himalaya, China y Japón. 

DAMNOSPORIO. m. Bo!. El género Damnospo- 
rium de Corda es sinónimo de Bactridium de Kunze, 
en los hongos tuberculariáceos. Í 

DAMOH. Geog. Este distrito indio, uno de los más 
pequeños de las Provincias Centrales, ocupa una ex- 
tensión de 2,818 millas cuadradas inglesas, con una 
población de 287,126 h. según las últimas estadísticas. 
Es cruzado por los ríos Sonar y Bearma, que se diri- 
gen al N. Las cosechas son muy irregulares, influyen- 
do en ellas los excesos de lluvias, alternando con se- 
quías. Sus habitantes, entre los que predominan los 
lodhis, son de carácter turbulento. La industria está re- 
presentada por la fab. de tejidos, alfarería, matanza de 
ganado y aprovechamientos de los huesos, astas y pe- 
zuñas para la elaboración de diversos utensilios. Mere- 
cen citarse los interesantes templos de Bandakpur y 
Kundalpur y las ruinas de los templos hindú y jaina 
en Nohta. , 

* Damon. Geog. Esta ciudad de la India, en la divi- 
sión de Jubbulpore de las Provincias Centrales, con- 
taba una población de 17,000 h. en 1911. En 1921, a 
causa de la epidemia de influenza, esta cifra disminuyó 
a 15,296. Tiene est. en el f.c. de Katni a Bina. Im- 
portante mercado de ganado. El clima es bastante cá- 
lido. DAMOH fué saqueada por los amotinados de Jub- 
bulpore en 1857. 

DAMON (SAMUEL ForsTER). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Newton (Massachusetts) el 22 de 
febrero de 1893. Graduóse de bachiller en Artes en 
Harvard (1914). Fué pensionado por la Fundación 
Americanoescandinava para perfeccionar sus  estu- 
dios en el Extranjero (1920-21) y desde 1921 es pro- 
fesor de inglés en Harvard. Pertenece a la Sociedad 
Hiscóricogenealógica y a la Americana de Lenguas 
Modernas, y es autor de William Blake, his philosophy 
and symbols (1924); A New Page tn Blake's Milton, 
con facsímile de la edición original, y en colaboración: 
Enght Harvard Poets (1917) y Etght More Harvard 
e (1923), y ha traducido: 4 Book of Danish Verse 
1922). 

DAMONIA. f. Zool. (Damonia Gray.) Género de 
vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
testudinatos, suborden de los criptodiros, al que se 
atribuyen las especies Clemmys Hamilton: y Palaetn- 
dica Lydekker, 

D” AMORA (FERNANDO). Biog. Publicista italia- 
no, n. en Castellammare di Stabia el 8 de septiembre 
de 1886. Pasó a residir a Milán en 1907, donde fué re- 
dactor de las revistas L* Automobile y Bel Paese, y en 
1909 pasó a ser redactor de los suplementos ilustrados 
del Corriere della Sera, dirigiendo a partir de 1915 la 
Domenica del Corriere. Se le debe: 11 libro di giuochi 
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(Milán, 1914); Gente dell? altro mondo (1918); Stella 
solitaría (Florencia, 1920); La girandola (Milán, 1920); 
Ilimgino di Arsento Lupin (1921), etc. Ha escrito tam- 
bién para la escena La nemica di celluloide, estrenada 
en Nápoles en 1926. 

* DAMOYE (PEDRO MANUEL). Blog. Pintor fran- 
cés, n. en 1847 y m. en París el 22 de enero de 1916. 
Pueden citarse entre las mejores obras de este artista; 
Las landas de Carnac; El molino de Goutllandeur; Es- 
tanque en Sologne; Después de la granizada; Rincón de 
pantano en Sologne; Estanque del Bellay; Saumur; El 
Thouet en Saumoussy; El puente romano de Tatson; 
La carretera de Saumur; La carretera de Quimperlé; El 
campanario de Salbris; El camino de Mont-Saint- 
Michel; El molino de Merlimont; El pantano de Ar- 
leux; Puesta de sol en Sainte-Marguerite, etc. 

DAMPALIT. m. Bot. Nombre vulgar filipino de 
Sesubium Portulacasirum, de la familia de las aizoáceas. 

DAMPIERA. f. Bol. Género de R. Br. en las plan- 
tas goodeniáceas goodenioideas, con unas 34 especies 
de Australia. 

DAMPIERRE (LEóN MIGUEL MARÍA JACOBO, 
MARQUÉS DE). Bog. Escritor francés, n. en Louroux- 
Beconnais (Maine y Loire) el 13 de octubre de 1874. 
Hizo sus estudios en la Universidad de París, licen- 
ciándose en Letras y obteniendo el título de archive- 
ro paleógrafo. Ha sido administrador del Comité del 
Libro y de diversas instituciones de propaganda fran- 
cesa y director del Anmuaire Général de la France 
el de l'Etranger. Ha sido premiado por la Academia 
Francesa con el premio Monthyon; es comendador de 
las órdenes de Pío IX y de Nicham Ifticar; oficial de 
la Corona de Italia; caballero de la Estrella Negra de 
Benin, de la orden de Leopoldo, etc. Ha colaborado 
en Le Temps, L'Opinion, Le Revue des Deux Mondes, 
etcétera, y, además, de buen número de notables con- 
ferencias, se le debe: Les sources de l'histoire des An- 
talles; Mémories de Barthélémy; L' Allemagne et le droit 
des gens; Carnets de combattants allemands, etc. 

DAMPIER-WHETHAM (GUILLERMO CECI- 
LIO). Biog. Escritor inglés, n. en Londres el 27 de 
diciembre de 1867. Fellow del Trinity College en 1891, 
desempeñó luego varios cargos en el mismo hasta 1913; 
más tarde fué presidente del Home Office Committee 
on Factory Lighting y del Comité de maquinaria en el 
Ministerio de Agricultura; en 1925 formó parte del 
Central Agricultural Wages Board. Débesele: Solution 
and electrolysis (1895); Theory of solution (1902); The 
recent development of physical science (1904-24); The 
theory of experimental electricity (1905); The founda- 
tlons of science (1912); The war and the nation: a study 
in constructive politics (1917); Matter and change: an 
introduction to physical and chemical science (1924); 
Politics and the Land (1927); A history of science and 
tis relations with philosophy and religion, en colabora- 
ción con su esposa Catalina Durning (1929); Studies 
1n nature and country life (1903); Life of colonel Natha- 
ntel Whelham, a forgotten soldier of the civil wars (1907); 
The family and the nation, a study in natural inheri- 
tance and social responsability (1909); Back to the land, 
a medley (1910); Heredity and society: an introduction 
lo eugenics; Science and human mind, a critical and 
historical account of the development of natural knowledge, 
en colaboración con su hija (1912); Cambridge Rea- 
dings in the Literature of science (1924), etc., y gran 
número de artículos de agricultura, economía, socio- 
logía y otras materias, en varias revistas y en las 
Memorias de la Royal Society. 

* DAMPT (JuAn Aucusto). Biog. Escultor fran- 
cés, n. en 1854. En 1919 fué elegido miembro de la 
Academia de Bellas Artes. Entre las mejores obras 
de este artista (V. t. XVII, pág. 896) pueden citarse: 
Ismael, que le valió una segunda medalla; el San 
Juan Bautista, con el que obtuvo una medalla de pri- 


DAMRICH — DANA 


mera clase, y que actualmente figura en el Museo 
del Luxemburgo; Mignon cantando a la patria, por el 
que logró una bolsa de viaje; Antes de la fantasía, 
recuerdo de su viaje a Marruecos (1886); Bacante 
(1891); El hada Melusina y el caballero Raymondin 
(1894); el busto de P. A. Dagnan (1896); Esfinge 
(1901); los bustos de la Duquesa de Marchena (1907) 
y de la señorita /. Dortzal (1907); Gato (1909); Perro 
pequinés (1914); Coqueta; Diana llorando la muerte de 
Acteón; Figura fúnebre; En el linde del misterio, et- 
cétera. 

DAMRICH (Juan). Biog. Escritor y crítico de 
arte, alemán, n. en Ravensburg el 8 de agosto de 1873. 
Se le debe: Gallus, religlúse Schausp. (1899); Die Re- 
gensburger Buchmalerez v. Mitte d. 12. bis Ende d. 13. 
Jahrhunderts (1902); Jerusalem und d. Kreuzestod 
Christi (1903); Eim Kúnstlerdreiblatt des 13. Jahrhun- 
deris aus Kloster Scheyern (1904); Text z. Jahresmappe 
der «Dtsch. Gesellschaft f. christl. Kunst» (1905); Mets- 
terwerke chrisilichen Kunst (1908-10); Albrecht Dúrer 
(1909; 2. ed., 1910); Wethnachten in der Malerez (1910); 
Ums Morgenrot unseres Hetls, drama religioso (1910); 
Hans Holbein d. J. (1912); Die altschwabische Malerez 
(1913), y Matih. Griinewald (1919). 

* DAMROSCH (FRrANcIsco). Blog. Músico norte- 
americano, originario de Alemania, n. el 22 de junio 
de 1859. En 1904, la Universidad de Yale le nombró 
doctor honorario en Música. Los famosos Conciertos 
Sinfónicos organizados por él en Nueva York en 1898 
duraron hasta 1912, así como la Unión coral popular, 
que databa de 1892, Al encargarse en 1905 de la di- 
rección del Instituto de Arte Musical de Nueva York, 
hubo de dejar la dirección del Club Orfeo de Filadelfia, 
del Coro de mujeres Eurídice. 

* DAMROSCH (GUALTERIO JUAN). Bog. Músico norte- 
americano, Originario de Alemania, n. el 30 de junio 
de 1862. Como compositor, le debemos: Manila Te- 
deum (1898); Cyrano, ópera en cuatro actos (1913); 
unas composiciones musicales para Medea e Ifigenia 
en Aulide, de Eurípides (1915), y para Electra, de Só- 
focles (1917). 

DAMUCH. m. Bot. Nombre que dan los árabes 
a Nitraria tridentata, de la familia de las zigofiláceas; 
vive en los desiertos salados de Palestina, Arabia y 
N. de África hasta Senegambia; las hojas y renuevos 
sirven para obtener sosa. 

DAN. Geog. Antigua población de Palestina que 
señalaba el límite septentrional de este país y se cree 
corresponde a la actual Tell-el-Kadhi, colina distante 
6 kms. de Banias. En su base occidental nace una fuente 
caudalosa que contribuye a la formación del río Jor- 
dán. Su nombre primitivo, anterior a la conquista de 
los danitas, era Laish o Leshem, y seguramente se 
constituyó en colonia de Sidón. Desaparece de la his- 
toria al apoderarse Ben-Hadad de Damasco. Actual- 
mente, Tell-el-Kadhi pertenece al territ. colonial in- 
glés, habiéndose practicado algunas excavaciones, 

Dan (VENERABLE). Hagiog. Mártir cristiano cuya 
causa de canonización ha sido introducida y fué fir- 
mada por el papa Benedicto XV en 1921, n. en Biuho 
Cang (Cochinchina Oriental) hacia el año 1845 y m. en 
Cho-moi hacia el año 1860. Hijo de una honrada fa- 
milia cristiana, distinguióse por el respeto y amor a 
sus padres, no menos que por su suavidad y energía 
de carácter. Cuando sólo contaba trece años de edad 


fué encarcelado por orden de Tu-duc, rey de Annan, |. 


que devastaba la provincia de Biuho Cang (1858-62). 
Por espacio de dos años sufrió DAN horribles tormen- 
tos, sin renegar de la fe cristiana, a lo que le incitaban 
sus verdugos, sellando, finalmente, esta fe con su vida. 
Sus venerables restos, junto con los de ocho compa- 
ñeros de martirio, fueron recogidos, y al cabo de al- 
gunos años inhumados en el cementerio de Cho-moi, 
por un sacerdote indígena llamado Van. 
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DANA (CarLos EDMUNDO). Biog. Crítico de Arte, 
norteamericano, n. en Wilkes-Barré (Pennsylvania) 
el 13 de junio de 1843 y m. el 1.2 de febrero de 1914. 
Estudió Arte en París bajo la dirección de Luminais 
y Arquitectura en las Academias de Dresde y Munich. 
Fué ingeniero de ferrocarriles, profesor de Arte en la 
Universidad de Pennsylvania (1893) y conferenciante 
en la misma (1904). Perteneció y presidió diversas 
sociedades de Arte, Arqueología y Tecnología; formó 
parte de diversos Jurados y publicó: Glimpses of En- 
glish History (3 vols.); Great Seal of England and Some 
Others, y numerosos artículos de crítica e historia del 
Arte, algunos de ellos muy notables sobre arte de la 
Edad Media. 

* DANA (CARLOS LoomIs). Biog. Médico norteameri- 
cano, n. el 25 de marzo de 1852. Era doctor en Derecho 
y en Medicina, y fué profesor de Enfermedades nervio- 
sas de la Universidad de Cornell, de la Facultad de Me- 
dicina de Nueva York y presidente de la Academia 
de Medicina de esta capital. 

* DANA (EDUARDO SALISBURY). Blog. Mineralogista 
norteamericano, n. el 16 de noviembre de 1849. Des- 
empeñó la cátedra de Física de la Universidad de Yale 
desde 1890 hasta 1917, en que fué jubilado. Había, 
hasta entonces, desempeñado otros cargos, como el 
de médico del Museo Peabody. Otras obras: System 
of Mineralogy y Catalogue of American Localities of 
Minerals. 

DANA (GUILLERMO ENRIQUE). B1og. Músico norte- 
americano, n. en Warren (Ohio) el 10 de junio de 1846 
y m. en febrero de 1916. Se educó en su ciudad natal, 
en el Seminario Williston de Easthampton (Massa- 
chusetts), en el Conservatorio Kullak de Música de 
Berlín y en la Academia Real de Música de Londres, 
Hizo la guerra civil, fué premiado en la Exposición 
de Bolonia (1888) por sus libros de enseñanza musical, 
viajó por Escandinavia, Rusia, la región ártica y otros 
países de Europa. Fué uno de los fundadores de la 
Sociedad Nacional de Profesores de Música, del Ins- 
tituto Musical de su nombre, etc., y dejó: Practical 
Thorough Bass; Practical Harmony; Practical Coun- 
terpoint; Guide in Orchestration; Guide in Military 
Band Arranging, y The National School for Cornel. 

* DANA (GUILLERMO PARSONS WINCHESTER). Blog. 
Pintor norteamericano, n. el 18 de febrero de 1833 
y m. cuando pasaba de los noventa años. Fué pre- 
miado en la Exposición de París de 1878 con medalla 
de oro y con primera medalla por la Academia de 
Bellas Artes de Pennsylvania en 1881. 

DANA (JUAN CoTTON). Biog. Bibliotecario y erudito 
norteamericano, n. en Woodstock (Vermont) el 19 
de agosto de 1856. Cursó los estudios de Letras en 
Dartmouth y los de Derecho en Woodstock; fué so- 
brestante durante dos años, ejerció la abogacía en 
Nueva York durante tres, fué ingeniero civil en Co- 
lorado, bibliotecario de la Biblioteca pública de 
Denver, de la de Springfield, de la Biblioteca libre de 
Newmark (1902), donde ha dirigido también el Museo 
desde 1900. Debemos a su pluma: A Library Primer; 
Notes on Bookbinding for Libraries; Libraries Adresses 
and Essays (1916); The New Museum; American Art 
(1914); Gloom of the Museum (1917); The Installation 
of a Speaker; Suggesitons (1921), y Modern American 
Library Economy Series, que comprende unos 22 fas- 
cículos. 

DANA (RICARDO TURNER). Blog. Ingeniero norte- 
americano, n. en Lenox (Massachusetts) el 13 de ju- 
nio de 1876. Obtuvo aquel título en la Facultad de 
Ciencias de Sheffield (1896) y ejerció inmediatamente 
esta carrera en Nueva York. Es autor de: Cost 4na- 
lysis Engineering (1908); Cost Keeping and Manage- 
ment Engineering, con H. P. Gillete (1909); ¡Rock 
Drilling, con W. L. Saunders (1911); Handbook of 
| Steam Shovel Work (1911); Handbook of Construclion 
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Plant (1914); Practical Track Work, en colaboración 
(1916); Handbook of Construction Equipment, en cola- 
boración (1921); Mechanical and Electrical Cost (1918) 
Construction Costkeeping and Management (1921), y 
Concrete Computation Charts (1922). 

DANABA. Geog. ani. Pobl. fenicia, en el territ. de 
la Phoenicia Secunda, que Tolomeo menciona en la re- 
gión de Palmira. Según Pentiger, era una estación mi- 
litar romana, sit. entre Damasco y Palmira, a unos 
30 kms. de Nezala. En el siglo vI figura como diócesis 
sufragánea de Damasco, permaneciendo como tal hasta 
el siglo x. Se conocen solamente dos obispos: Teodoro, 
que estuvo presente en el Concilio de Calcedonia, 
en 451, y confirmó las cartas de los obispos de la pro- 
vincia al emperador León en 458, y Eulogio, que 
asistió al segundo Concilio de Constantinopla, en el 
año 553. DANABA corresponde probablemente al pue- 
blo de Hofer, en el valiato de Damasco. 

DÁNAE. f. Bol. Género de Medicus en las plan- 
las liliáceas asparragoideas asparrageas, con una sola 
especie, D. racemosa (Ruscus racemosus), de los bos- 
ques del N. de Siria, Transcaucasia y N. de Persia. 

DANAÍTA. f. Mineral. (Kobaltarsenkter). Véase 
GLAUCODOT en la ENCICLOPEDIA. 

DANAK. m. Melrol. Entre los árabes, peso y mo- 
neda divisionarios; la sexta parte del dimar o del dir- 
ham. En la Meca, en tiempo del paganismo, el danak era 
un peso de 8 habbas (granos medianos de cebada) y ?/5; 
más tarde se le hizo equivalente a 3 Rurals */¿, igual 
a 10 habbas, igual a 40 aruzzas (granos de arroz). En 
la España musulmana, el danak valía comúnmente 2 
kirals, 

* DANAKIL. Elnogr. La gran mayoría de los 
individuos de esta raza vive en Abisinia, pero hay 
algunos centenares de ellos en el Somaliland Francés. 
Dan su nombre a la región de Abisinia denominada 
Dankali (singular de Danakil). 

* DANAO. Geog. Esta población de la isla y pro- 
vincia de Cebú (Filipinas), junto a la desembocadura 
del río Danao, cuenta 22,581 h. según el último censo, 
de los cuales sólo 9 son de raza blanca. Su municipio 
comprende 45 barrios o distritos, empleándose el len- 
guaje cebúbisayo. Es un centro agrícola importante, 
siendo las principales producciones copra, arroz, azú- 
car, trigo y cacao. La producción de sus estableci- 
mientos manufactureros son unos 250,000 pesos. Exis- 
ten fábs. de azúcar y en la proximidad de la ciudad 
se explotan yacimientos de carbón. De las siete escue- 
las, cinco son públicas, 

DANATÓFORO. m. Bot. El género Danalopho- 
rus o Thanatophorus Zipp. es sinónimo de Harpullia 
Roxb., en la familia de las sapindáceas. 

DANAVARA. Í. Entom. (Danavara Dist.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los flátidos 
y tribu de los fromninos. El escudete posee tres quillas 
longitudinales; tibia posterior con dos espinas; élitros 
cortos, anchos, con el radio muy prominente. Se cono- 
cen dos especies de Ceylán; el tipo es, D. tennentina 
Walk. 

* DANBURY. Geozg. Esta ciudad norteamericana, 
en el Est. de Connecticut, condado de Fairfield, sit. en 
las márgenes del río Still, contaba 18,943 h. en 1920, 
de los cuales el 21 por 100 eran extranjeros de raza 
blanca. La población en 1928 se calculó en 22,000 h. 
La industria sombrerera en 1928 estaba representada 
por más de 30 factorías, con unos 5,000 empleados. 
Existen, además, manufacturas de aisladores eléctricos, 
maquinaria, porcelana, sedas, etc. En 1904 fué inau- 
gurada una escuela normal de Estado, que subsiste, 

*DANBY (JuLIa FRANKAU). Biog. Escritora y 
novelista inglesa, nacida en 1864 y muerta el 16 de 
marzo de 1916. Se le debe, además: Joseph in Jeopardy 
(1912); Concert Pitch (1913); Full Swing (1914); Nelson's 
Legacy (1915), y The Story behind the Verdict (1915). 
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DANBYA. f. Bot. Género de Salisbury, hoy in- 
cluído en Bomarea Mirb., en la familia de las amari- 
lidáceas. 

* DANCKELMANN (ALEJANDRO, BARÓN DB). 
Biog. Geógrafo y meteorólogo alemán, n. en 1855 y 
m. en Schwerin el 30 de diciembre de 1919. 

DANCKELMANN (EVERARDO). Biog. Escritor alemán, 
n. en Potsdam el 19 de enero de 1875. Es doctor en 
Filosofía y profesor de segunda enseñanza; ha publi- 
cado: Shakespeare in seinen Sonetien (1897); Kant als 
Mystiker? (1897); D. Verratenen (1898); Abbasah (1898); 
Charles Batteux (1903); Alexander (1903), etc. 

D' ANCONA (ALEJANDRO). Blog. V. ANCONA 
(ALEJANDRO DE) en este APÉNDICE. 

D' ANCcoNA (PABLO). Bog. Catedrático y escritor 
de Arte, italiano, n. en Pisa el 7 de septiembre de 1878. 
Desde 1908 enseña Historia del Arte en la Academia 
Científica Literaria, actualmente Universidad de Mi- 
lán. Ha colaborado y colabora en varias revistas de 
Arte, como L' Arte, Dedalo, Bibliofilia, etc. Entre sus 
obras figuran: La mintatura fiorentina (Florencia, 1914); 
L” uomo e le sue opere nelle figuraziont italiane del 
medio evo (1923); La mintature italienne (París, 1925), 
etcétera, 

CANCRAY (PaBLo). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo, que se ha consagrado especialmente a las 
novelas del género llamado de aventuras, mereciendo 
citarse entre las principales que ha producido: Les 
ródeurs de brousse; Aux matns de Bob l'étrangleur; 
L'idole des zoulous; Les esclaves de Takélé; Jaurts le 
sauveur; Au pays des fakirs; La pagode au miroir d'ar- 
gent, etc. 

DANDI. m. Dany. 

DANDL (OTÓN vVON). Biog. Hombre de Estado, 
bávaro, n. el 11 de mayo de 1868. En 1901 primer 
procurador del Estado en Munich, en 1913 fué jefe 
del Gabinete civil y desde noviembre de 1917 hasta 
el 13 de noviembre de 1918 ministro de Negocios Ex- 
tranjeros y presidente del Consejo de ministros. 

*DANDOLO (Juan). Blog. Filósofo italiano, 
m. en la catástrofe de Mesina el 28 de diciembre de 
1908. Había hecho sus estudios en Padua; fué profe- 
sor de Filosofía en los Liceos de Chieti, Reggio d'Emi- 
lia, Palermo y Padua. Profesor supernumerario de esta 
última Universidad, pasó en 1899 a ocupar la cátedra 
de Filosofía teorética de la Universidad de Mesina, 
de la que fué rector durante los últimos años de su 
vida. Escritor fecundo, siguió en Filosofía las huellas 
de Roberto Ardigó, la figura preeminente del positi- 
vismo italiano, Colaboró en la Rivista llaliana di 
Filosofía y Rivista di Filosofía e Scienze Affint, y pu- 
blicó, además de las obras citadas en la página 910 del 
tomo XVII: La doltrina della memoria in Cartasto, Male- 
branche e Spinoza (1892-93); La dottrina della memoria 
nella filosofía tedesca (Padua, 1893); de la misma ma- 
teria tratan las que aparecen citadas de un modo in- 
completo, y relativas al sensualismo y materialismo 
francés y a la psicología inglesa desde Bacon (1890 
y 1891, respectivamente); Le integraziont psichiche e 
la percezione esterna es el verdadero título de otra 
obra que allí también figura. Otras obras del mismo 
autor: Le integrazioni psichiche e la volonta (Padua, 
1900); La forma di persistenza nell'esperienza psichiche 
(1900); La causa e la legge nella interpretazione dell Unt- 
verso (Padua, 1901); La memoria (Mesina, 1903); Studi 
di psicologia gnoseologica (1906); Senso e 1mtelletto 
nella filosofia presofistica; Intorno al valore della 
scienza (Padua, 1907), y Per Roberto Ardigó, discurso 
(Mesina, 1908). Sus Appuntt di Filosofia ad uso det 
Licet eran reeditados por segunda vez en 1905 en Me- 
sina. 

DANDOLO (MiLLY). Bog. Novelista italiano contem- 
poráneo. Se le debe: 11 figlio del mio dolore; La luce 
nell* anima; 11 dono dell” innocente; Vento mella foresta; 


D'ANDREA — DANGBÉ 


La storía di Gesú narrata al mio bambino; 1l dolore 
degli altri (1928); La stelle sul mare, y un volumen de 
Poeste (Milán). 

D' ANDREA (Huco). Biog. Publicista italiano, 
-n. en Aquila el 14 de septiembre de 1893. Ha sido 
colaborador del Mezzogiorno, Epoca, Idea Nazionale y 
redactor de Critica Fascista 
y del Giormale d' Ilalia, y ac- 
tualmente, desde 1920, es co- 
laborador de Política. Se le 
debe: 1 bivacchi della gloria 
(Milán, 1920); Enrico Corradi 
ni e il Nazionalismo (Roma, 
1928), etc. 

DANDRIDGE (DAns- 
KE). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en Copen- 
hague el 19 de noviembre de 
1858, donde residía su paz, 
dre, Enrique Bedinger, mi- 
nistro plenipotenciario de los 
Estados Unidos. Se educó en 
la Escuela dirigida por Williames, colaboró en revistas 
inglesas y norteamericanas y publicó: Joy, poesías; My 
Garden from Day to Day; George Michael Bedinger; A 
Kentucky Pioneer; Historic Shepherdstown; American 
Prisoners of the Revolution, y St. Claire's Campaign 
of 1791. 

* DANE. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Wisconsin, tiene 1,202 millas cua- 
dradas inglesas y 89,432 h. según el censo de 1920, 

* DANEEAS. f. pl. Bol. En la clasificación de 
Stur para las maratiales fósiles esta tribu comprende 
al género Danaetles, y en las maratiáceas actuales sólo 
se incluye en ella el género Danaea Sm. 

DANELAGH. Geog. Nombre dado a los terri- 
torios del N. y NE. de Inglaterra ocupados por los 
invasores escandinavos en los siglos IX y X, en los que 
persistieron las Leyes danesas. La ocupación de Ingla- 
terra por los daneses empezó en el año 876, en que 
una parte del numeroso ejército que había saqueado 
un extenso territ. dividió la Northumbria entre sus 
principales componentes. Al año siguiente otra por- 
ción del mismo ejército se repartió la Mercia Oriental 
y en 880 el resto que había permanecido en Inglaterra 
ocupó el Anglia Oriental. Entre 880 y 890 se estable- 
cieron los límites entre el reino de Alfredo y el de 
Guthrum, rey del territ. anglodanés oriental. La fron- 
tera se extendía a lo largo del estuario del Táme- 
sis hasta la boca del Lea, a pocos kilómetros de Lon- 
dres, por el Lea hasta su origen; seguía al N. hasta 
Bedford, y de allí a Ouse y Stony Stratford. Desde 
este punto los límites quedan indecisos, debido, proba- 
blemente, a que en este punto los reinos de Alfredo 
y Guthrum dejan de colindar. En este período la Mer- 
cia Oriental, la Northumbria de Tees a Humber, el 
Anglia Oriental y los condados situados al O. y 5, 
eran regentados por los daneses y constituyeron el dis- 
trito conocido con el nombre de Danelagh. Las tres 
divisiones principales del DANELAGH eran: Northum- 
bria, que corresponde en la actualidad de una manera 
aproximada al condado de York; el reino del Anglia 
Oriental, y, finalmente, el distrito que incluía los cin- 
co burgos daneses en Leicester, Nottingham, Derby, 
Stamford y Lincoln. De la historia de los dos reinos 
daneses de Northumbria y Anglia se sabe muy poco. 
Guthrum m. en 890, y se tienen algunas noticias del 
rey Eric o Eohric, que m. en 902. La historia del reino 
de Northumbria permanece aún más obscura. El reino 
puramente danés parece que terminó en 909, siendo 
el territorio invadido por moradores noruegos, y hasta 
mediados del siglo Xx no pasó Northumbria al poder 
inglés. De los cinco burgos se tienen más noticias his- 
tóricas. Desde 907, Eduardo el Viejo, secundado por 
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Aethelred de Mercia, intentó la liberación del DANE- 
LAGH. En esta fecha fué fortificada Chester. Entre 911 
y 912 se empezó un avance hacia los condados de 
Essex y Hertford. En 914 Buckingham fué fortificado 
y sometidos los daneses del condado de Bedford. En 
917 caía Derby, el primero de los cinco burgos, y unos 
meses después Leicester. En el mismo año, después 
de un fuerte combate, todos los daneses del burgo 
de Northampton hasta Welland, actual límite del con- 
dado de Northampton, se sometieron al rey Eduardo, 
siendo fortificada casi simultáneamente la población 
de Colchester; una gran parte del Essex se sometió 
poco después. Con la sumisión de Stamford, seguida 
pronto de la de Nottingham, terminó el poderío danés 
en el DANELAGH, que, aunque había durado solamente 
medio siglo, debía influir intensamente sobre la his- 
toria de esta región. En ella persistió una población 
de aldeanos libres, propietarios de tierras que repre- 
sentaban indudablemente los descendientes de los 
fundadores daneses de la época viking. Los signos 
de la ocupación escandinava pueden observarse en la 
Edad Media con las divisiones especiales de las tierras 
y pastos distintos de las inglesas y los métodos de 
cómputo monetario y fiscal. Durante dos siglos por lo 
menos el lenguaje de esta región debió de ser un dia- 
lecto escandinavo modificado por influencias inglesas. 
En la actualidad aun subsisten algunas costumbres 
y nombres que recuerdan el DANELAGH, 

DANELLI (Juan). Biog. Escritor italiano, n. en 
Liorna el 6 de octubre de 1844. Graduóse en Letras 
en Pisa, ha enseñado en los Liceos de Módena y Lucca 
y es director del de San Remo. Se le debe: Studi lelte- 
rari; Álcune iscrizioni; L” appendice al lessico della 
corrolta italianita del Fanfami ed Artia; la traducción 
del Himno a Grecia, de lord Byron, etc. 

DANEOPSIS. m. Bot. Género de maratiáceas 
fósiles del keuper, muy semejante a Danaea por sus 
soros o sus esporangios. Feistmantel describe también 
restos estériles del Gondwana Medio de la India, del 
triásico al rético, como Danaeopsis, por su parecido con 
Megalopteris de Dawson; pero sólo son una vez pina- 
dos, si se les compara con la estructura de Hoeninghaus; 
sin embargo, en la proximidad de las bifurcaciones más 
neuropterísticos y, por tanto, megalopterídicos. 

DANESAS (Goras). Farm. Elixir a base de ex- 
tracto de regaliz. 

DANESI (MArIo). Biog. Actor argentino, n. en 
Buenos Aires el 30 de abril de 1895. Debutó con Mi- 
sia Pancha, la brava, formando parte de la compañía 
Brieba, y ha figurado después en las de José Gómez 
y la Pagano. Se ha distinguido especialmente en El 
burlador de mujeres; Mundial Pantomim; La gota de 
agua, etc. 

DANGAIX (GUILLERMO Josk£). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Filadelfia el 16 de septiembre de 
1864, Estudió en la Sorbona (París) y en el Instituto 
de Estudios Franceses de Turena (Tours); pasó un 
año en España; fué durante largo tiempo funcionario 
de la Superior Court de Brunswick (Georgia) y del 
Instituto Agrícola de. Watertown. Dedicado a los ne- 
gocios, fundó y presidió el Birmingham Savings Bank, 
después American Trust and Savings Bank, retirán- 
dose en 1908. Es autor de: How Latin America Affects 
Our Daily Life (1917) y How We Affect Latin America's 
Daily Life (1919). Ha viajado por Europa, Asia, Aus- 
tralasia, África y Centro y S. de América. 

DANGBÉE. Hist. rel. Una de las solemnidades 
más importantes celebradas por los indígenas de 
Dahomey o Dahomé (África Occidental) en honor 
de la serpiente, divinidad cuyos orígenes se pierden 
en las tinieblas seculares de las tribus de aquel país, 
y que es adorada indistintamente por todas éstas, 
desde los deudi, konkomba, tem, losso y nago hasta 
los pescadores de la costa, Dangbé es una divinidad 
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feroz que durante siglos ha manchado de sangre el 
Dahomey, que tiene templos abiertos al culto en los 
bosques, estepas, lagunas y riberas del mar, adminis- 
trados por una casta misteriosa de hechiceros. El is- 
lamismo y el cristianismo han tenido siempre un obs- 
táculo a su introducción en este supersticioso culto 
que está arraigado en el espíritu de la raza. Esta ha 
divinizado en la serpiente la felicidad humana, todos 
los goces de la vida terrena, la crápula, la ambición 
y el amor. 

Entre los indígenas del Dahomey todas las serpien- 
tes son sagradas, y está severamente prohibido matar- 
las, incluso la boa, a pesar de su pérfido instinto de 
devorar a los niños de pecho; pero de todas, la más 
venerada es la dangbé, reptil inofensivo que se con- 
tenta con dar caza a las aves domésticas y a los topos 
y perturbar la labor constructiva de las hormigas. 
Según la creencia indígena, Dangbé es el dios del 
oro, que reparte generosamente entre sus adoradores. 
En el tempo de Ouidah hay más de 200 de estos 
reptiles, servidos por un gremio de sacerdotes que les 
dan a comer cotidianamente aves de corral y cabri- 
tillos ofrecidos por los devotos. Cuando uno de estos 
reptiles, siguiendo su natural instinto, abandona su 
dorado cubil para correr a través de los campos y 
plantaciones, pónense en movimiento todos los sacer- 
dotes en busca del fugitivo y los redobles del tambor 
advierten a los poblados vecinos la fuga del precioso 
reptil: la batida viene a ser general, prolongándose 
a veces semanas enteras. Y como ningún profano pue- 
de tocarlo, tan pronto como lo divisa corre a manifes- 
társelo al brujo más próximo, el cual, llegado al lugar 
del hallazgo, se hinca de rodillas y pronuncia una 
fórmula mágica para encantar al animal; toca luego 
con el dedo al reptil y éste se enrolla y se deja coger 
sin dificultad. 

Aunque este reptil, según se dijo, es inofensivo, sin 
embargo, la divinidad en él representada es temible 
por el maléfico poder que se le atribuye, y para apla- 
carla celebran los indígenas del Dahomey la fiesta 
ritual a él dedicada. Consiste ésta en una gran pro- 
cesión que al son de los tambores sale del templo, 
formando el cortejo más de 300 doncellas entre dos 
flancos de sacerdotes, sacerdotisas, brujos, cantantes, 
hechiceros, exorcistas, payasos y bufones. En medio 
de estas filas de energúmenos marchan las vírgenes 
con la cabeza baja y los ojos fijos en tierra, com- 
pletamente desnudas, aunque ataviadas con sus amu- 
letos. Los sacerdotes y demás acompañantes aúllan, 
vociferan y ejecutan contorsiones y acrobacias que 
tienen toda la apariencia de fenómenos epilépticos. 
En otros tiempos la fiesta del Dangbé terminaba 
en una orgía sangrienta y bárbara en el fondo del 
bosque, y de ella se aprovechaban los mercaderes de 
esclavos para apoderarse de la juventud de ambos 
sexos; pero gracias a la actuación de la policía fran- 
cesa, el aspecto ha cambiado totalmente hace algu- 
nos lustros. Actualmente, después que el cortejo de 
las vírgenes silenciosas y de los sacerdotes aullado- 
res ha dado siete vueltas alrededor de la plaza del 
poblado o rancho, los mozos más animosos rompen el 
cerco formado por el séquito y cada uno se lleva a su 
prometida. Ocho días después se celebran las nupcias 
oficiales de los amantes, y la fiesta termina en un 
barullo y ruido ensordecedor de tambores hasta la 
hora del alba. 

DANGEARD (PEDRO AGUSTÍN CLEMENTE). Blog. 
Botánico francés, n. en Segrie (Sarthe) el 23 de noviem- 
bre de 1862. Hizo sus primeros estudios en la Escuela 
Normal de Alenzón y fué luego profesor adjunto en 
Chanu y Flers. Inclinado a los estudios científicos, 
logró una plaza de preparador en la Facultad de Cien- 
cias de Caen, y allí, con su maestro Moriére, se dedicó 
a los estudios botánicos de la región normanda de los 
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alrededores de aquella ciudad. Se doctoró en 1886 
con un notable trabajo, Recherches sur les organismes 
inférieurs, y este fué el punto de partida de una co- 
piosa serie de estudios sobre la filogenia de los orga- 
nismos inferiores, en recompensa a los cuales la Aca- 
demia de Ciencias le concedió el premio Desmazitres 
en 1887. Son también muy interesantes sus trabajes 
sobre la sexualidad de las setas, entre los que pueden 
citarse: Recherches histologiques sur les urédinées, y 
Reproduction sexuelle des ustilaginées, des ascomyceles, 
de la truffe, des basidiomycéles, etc. En 1906 la Aca- 
demia le concedió el gran premio de Ciencias físicas. 
Muchos de sus trabajos han aparecido en los Comples 
Rendus de la Academia de Ciencias y en la revista Le 
Botantste, de la cual es director. En 1886 fué nombrado 
jefe de los trabajos de Botánica en la Facultad de 
Ciencias de Caen; en 1894 fué nombrado profesor de 
Botánica en la Facultad de Ciencias de Poitiers. En 
1909 fué promovido caballero de la Legión de Honor 
y en 1917 miembro de la Academia de Ciencias, en 
su sección de Botánica. En 1911 fué nombrado presi- 
dente de la Sociedad Micológica de Francia, y desde 
1914 es presidente de la Sociedad de Botánica francesa. 

DANGEARDIA. f. Bot. Género de Schroeder 
en los hongos rizidiáceos, con una sola especie. 

DANGEARDIELLA. f. Bol. Género de Sac- 
cardo el Syd. y sinónimo de Monographus Fuck., en 
los hongos dotideáceos. 

D' ANGELI (AnNDRrés). Biog. Compositor y crítico 
musical italiano, n. en Padua el 9 de noviembre de 
1868. Fué profesor de Historia, Estética de la música 
y Bibliografía en el Liceo Rossini de Pésaro, y actual- 
mente (1931) es profesor de Literatura italiana y lati- 
na en el Liceo San Maffei de Verona y profesor de 
Historia de la música en la Universidad de Padua. 
Durante doce años ha dirigido los Cronache Musicali 
de Pésaro. Como compositor se ha distinguido especial- 
mente en canzonetas dialectales, himnos patrióticos, 
etcétera, si bien ha dado al teatro el drama lírico 
L'imnocente, con letra suya. Entre sus escritos figuran 
el drama Signorina (1893); La musica nel dramma 
greco (Turín, 1888); La musica ai tempi di Dante (Ca- 
gliari, 1903); G. Verdi (Módena, 1910), etc. 

D? ANGELO (María). Biog. Profesora y escri- 
tora italiana contemporánea, nacida en Roma. Es 
profesora de Historia e Historia del Arte en el Liceo 
Artístico de su ciudad natal y ha publicado diversos 
estudios de Historia y las obras: Luigi XIV e la Santa 
Sede (1689-1693) (Roma, 1914), e Il cardinale Giro- 
lamo Casanate (1620-1700) (1923). 

D' ANGELO (PAscuAL). Bog. Catedrático y publi- 
cista italiano, n. en Chieti, en los Abruzos, en 1880 
y m. en Roma en julio de 1920. Estudió hasta obtener 
el título de ragionier: en el Instituto Técnico, ingre- 
sando antes de los dieciocho años al servicio del Banco 
de Nápoles con el número 1 de la oposición. Siempre 
con el número 1 logró plaza de adjunto en la Escuela 
Técnica, luego en el Instituto Técnico y después en la 
Escuela Superior de Comercio de Génova, y después 
como numerario en Ascoli, donde, además, desempe- 
ñó el cargo de secretario y director de la Caja de 
Ahorros. También fué profesor de Ragioniería en los 
Institutos de Nápoles y Palermo, y después, por nueva 
oposición con el número 1, desempeñó desde 1912 la 
cátedra de Técnica comercial y bancaria del Real Ins- 
tituto superior de Estudios comerciales de Roma, ade- 
más de su cargo en la Banca llaliana di Sconto, de la 
que también fué director. Sus primeras publicaciones 
fueron de Ragionieria y después entró de lleno en los 
estudios técnicoeconómicos, marcando una dirección 
especial en estas enseñanzas. Tiene publicados diver- 
sos artículos en la revista La Finanza llaliana, en la 
que colaboró semanalmente durante varios años, y 
no pocos en el Boletin per il Personale del Banco que 
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dirigía, y además: La contabilita del correspondent 
nelle magiori banche (Chieti, 1902); La teoria dez conti 
d' Ordine e 1 beni det terzi (Chieti, 1906), y Trattato di 

«tecnica bancaria (Milán, 1914), con ediciones mejora- 
das en vista de sus colaboraciones en 1918 y 1921, 
obra que es la mejor en su género en un tiempo de 
más de un cuarto de siglo antes de su aparición. Tam- 
bién dejó escrita e inédita, porque falleció al empezar 
la impresión, otra obra de Técnica comercial. 

DANGENNES (BErTA). Bi0g. Seudónimo de la 
escritora francesa contemporánea B. Blanchard. Ha 
publicado: Le Manuel de la Volonté (París, 1916); 
Le Manuel de lP'éloquence (París, 1917); Les forces ca- 
chées quí nous entourent el nous défendent (París, 1917); 
Pour aimer et comprendre la vie (París, 1919); Savoir 
se tatre (París, 1919); Ce que toule femme moderne doit 
savoir (París, 1919); Savoir vteillir (París, 1920); La 
femme. Les formes nouvelles des élans du coeur (París, 
1920); Pourquot elles varient. Elle et lus (París, 1921); 
Le coeur s'inquitte. Elle et luz (París, 1921), y Cocur 
contre coeur. Elle et lui (París, 1921). En español tene- 
mos La felividad por la energía y El fatalismo, tradu- 
cido por Antonia Salguero (1919). 

DANGER o PUKAPUKA. Geog. Este pequeño gru- 
po de islas de la Polinesia, hoy anexionado, como to- 
das las Cook, a Nueva Zelanda, en 1926 contaba 526 
habitantes. 

DANGERVILLA.,. f. Bot. Género de Vellozo y 
hoy incluído en Cusparia de Humboldt, en la familia 
de las rutáceas. 

DANGIBEAUD (CarLOS ENRIQUE). Biog. Es- 
critor francés, n. en Chartres el 10 de marzo de 1851. 
Hizo sus estudios en Saintes y se licenció en Derecho, 
habiendo ejercido luego la abogacía en la citada ciu- 
dad. Es bibliotecario y conservador de los Museos de 
Saintes, correspondiente del Ministerio de Instrucción 
pública, vicepresidente de la Sociedad de los Archivos 
históricos de Saintonge y de Aunis, etc. Es también 
director de la Revue de Saintonge et d' Aumis y se le 
debe: Raymond de Montaigne (1881); Saimtes a la fin 
du XIXe* siécle, en colaboración con E. Proust (1884); 
La maison de Rabaine (1891); La maison de la Made- 
leine a Cognac (1899); Peintres et sculpteurs ayant vécu 
a Saíntes (1894); La Chapelle-des-Pots (1911); L*oeuvre 
de Madame Babut, veuve Rang (1912); L'école de sculp- 
ture romaine saintongeoise (1910); De Pinfluence des 
fagades romanes saintongeotses, etc.  * 

DANGLIS. Bog. Militar y político griego, m. el 
10 de marzo de 1924. Descendía de albaneses del Alto 
Epiro y se distinguió en las dos guerras balcánicas 
como buen estratega y jefe prudente. Fué amigo ínti- 
mo de Venizelos. En 1916 constituyó con él y con el 
almirante Conduriotis el triunvirato revolucionario e 
intervencionista de Salónica y mandó a las tropas 
helénicas que lucharon en el frente macedonio al lado 
de los aliados. Durante la ausencia de Venizelos del 
país, a partir de noviembre de 1920, fué jefe del par- 
tido liberal moderado. 

DANI (Francisco). Biog. Pintor italiano, n. en 
Florencia el 11 de agosto de 1895. Para su labor se ha 
inspirado en los grandes pintores al fresco toscanos 
de los siglos XIV y XV, habiendo tomado parte en las 
principales Exposiciones de su patria. En 1926 ganó 
el premio del concurso Stibbert, en Florencia, con un 
Bodegón. Figuran obras de este artista en los Museos 
de Arte Moderno de Roma, Florencia y Lima. 

DANIA. f. Paleont. (Dania E. H.) Género de mo- 
luscoideos de la clase de los briozoos, orden de los 
gimnolematos, suborden de los ciclostomatos, familia 
de los quetétidos. Colonia maciza, compuesta de cel- 
das prismáticas reunidas íntimamente por medio de 
sus paredes. Pisos horizontales atravesando varias cel- 
das vecinas, de modo que forman láminas conexas 
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pas sucesivas. Aberturas poligonales. Se encuentra en 
el silúrico. 

*DANIEL (ANTONIO). Hagiog. En 1925 fué bea- 
tificado por Pío XI y en 1930 puesto en el catálogo 
de los santos de la Iglesia por el mismo Sumo Pontí- 
o (AS o ED) 

DANIEL (EVAN). Biog. Sacerdote y escritor inglés, 
n. en 1837 y m. el 25 de mayo de 1904. Se educó en 
Battersea y en el Colegio de la Trinidad de Dublín, 
distinguiéndose en Literatura inglesa, Historia y Cien- 
cias políticas. Fué director del mencionado Colegio de 
Battersea, canónigo honorario de Rochester, profesor 
de Pedagogía práctica de la Universidad de Cambridge, 
vicario de Horsham, presidente del Colegio de Direc- 
tores y profesores de Escuelas normales, autor de 
The Prayer Book, its History, Language and Contents 
(20.2 ed.); The Grammar, History and Derivation oj the 
English Language; diversos compendios del Church 
Catechism y Prayer Book, y editor de los Thoughts con- 
cerning Education, de Locke. 

DanIEL (Luciano Luis). Biog. Botánico francés, 
n. en La Dorée (Mayenne) el 1.” de noviembre de 
1856. Hizo sus estudios primarios en la Escuela de 
Laval y pasó luego a París, donde se doctoró en Cien- 
cias naturales. Ha sido profesor en los colegios de 
Ernée y Cháteau-Goutier y en el Liceo de Rennes, y 
le han sido encargadas misiones en 1904, 1908 y 1914 
por el Ministerio de Agricultura y en 1919 por la Ofi- 
cina nacional de Materias primas del Ministerio de 
Comercio. Actualmente (1931) es profesor de Botá- 
nica aplicada en la Facultad de Ciencias de la Univer- 
sidad de Rennes, presidente del Comité de Bretaña 
de plantas medicinales, oficial de Instrucción pública 
y del Mérito agrícola, etc. Ha sido premiado por el 
Instituto; por la Academia de Agricultura, con meda- 
lla de oro; por la Sociedad Nacional de Horticultura, 
con medalla de oro; por la Sociedad de Agricultores 
de Francia, etc., y posee la medalla de Weitch de la 
Sociedad Real de Horticultura de Londres, etc. Se le 
debe la fundación y dirección de la Sociedad bretona 
de Botánica, así como la publicación de la Revue Bre- 
tonne de Botanique (1906-22). Entre sus principales 
trabajos cabe citar: Recherches sur les bractées de l'im- 
volucre des composées (1890); La variation dans la greffe 
el U'hérédité des caracteres acquis (1898), en Annales des 
Sciences Naturelles; Théorie des capacités fonctionnelles 
(1902); La question phylloxérique, le greffage et la crise 
viticole; Nouvelles recherches sur les grejfes herbacées 
(1913), etc. 

DANIELI (GUALTERIO). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en Badia Polesine el 14 de abril de 1855. Ha 
sido diputado, secretario particular de Mancini en el 
Ministerio del Exterior, profesor de Derecho comer- 
cial en la Universidad de Mó- 
dena y más tarde en la Es- 
cuela de Comercio de Venecia. 
Se le debe: Sulle sociela com- 
mercial1; Sul conto corrente; Sut 
mediatori; Sulla capacita cam- 
biaria, etc. 

DANIELJA. f. Bo!. Sec- 
ción de Haw. y que se ha de 
excluir de Rochea DC., en la 
familia de las crasuláceas. 

DANIELOU (CarLos). 
Biog. Literato francés, n. en 
Douarnenez (Finisterre) el 13 
de julio de 1878. Ha sido dipu- 
tado por su circunscripción y 
director general del Servicio de Obras francesas y de pro- 
paganda en el extranjero. Entre sus producciones cabe 
citar: Ascension; Les armoricains; Heures lyriches et 
chréliennes; Le millénatre d' Alaim-le-Grand; J'ai regardé 
derriere moi; Etudes contemporaimes; De Ulser a l' Ar- 
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gonne; Poésies (1927); Le carnet d'un parlamentaire; 
Les afjaires étrangeres; Responsabilités el buis de guerre 
(1918); Le quart d'heure de Nogi'(1920); Le fantóme 
de Richemer (1925); Finis terrae(1928), etc. 

DANIELS (Cora Linx). Brog. Escritora norte- 
americana, nacida en Lowell (Massachusetts) el 17 
de marzo de 1852. Se educó en la Academia Dean de 
Franklin (Massachusetts), fué directora literaria de 
W. H. H. Múrray's The Golden, Rule y de The Harl- 
ford Times; viajó y fué durante veinticinco años co- 
rresponsal de periódicos en los Estados Unidos. Es 
miembro de la Sociedad Teosófica, de la Sociedad de 
Literatura, Ciencia y Arte, etc., y es autora de Sardia, 
novela; As 11 Is to Be Psychical Philosophy; The Nurse; 
Omar Khayyam; The Bronze Buddha; Encyclopaedia 
of Superstitions of the World, y Mrs. Robert Conversion. 

DanNIELsS (JORGE GUILLERMO). Biog. Economista in- 
glés, n. en Swinton (Mánchester) el 2 de enero de 1878. 
Hijo de padres humildes obreros, él también traba- 
jaba en unas minas de carbón, cuando en 1906 le ofre- 
cieron el ingreso en el Ruskim College de Oxford, y 
luego frecuentó la Universidad de Mánchester, donde 
estudió la Economía política con tal aprovechamiento, 
que obtuvo el primer premio en ambas facultades. 
Profesor auxiliar y luego profesor numerario, ha es- 
crito: The early English cotton industry (1920); George 
Unwin: A memorial lecture (1926); Elements of mathe- 
matics, en colaboración con D. C. Jones (1926), y gran 
número de artículos en publicaciones de Economía, Es- 
tadística, Historia, etc. 

DaniELs (JosÉ). Biog. Periodista y funcionario nor- 
teamericano, n. en Wáshington el 18 de mayo de 1862. 
Se educó en el Instituto de Colegiados de Wilson, en 
la Universidad de la Carolina del Norte y en las de 
Wáshington y Lee. Ha sido editor de Advance, de 
Wilson; ha ejercido la abogacía; fué jefe del depar- 
tamento del Interior; dirigió el Raleigh State Chroni- 
cle, que fusionó más tarde con el North Carolimian 
y el News and Observer, y desde marzo de 1913 hasta 
marzo de 1921 fué secretario de Marina en el Gabinete 
del presidente Wilson. Ha escrito: The Navy and the 
Nation (1919); Our Navy at War (1922); Life of Worth 
Bagley, y Life of Woodrow Wilson (1924). 

* DANIELS (WINTHROP MORE). Biog. Economista 
americano, n. el 30 de septiembre de 1867. En 1911 
dejó su cátedra de Economía política de la Universi- 
dad de Princeton para pasar al departamento de Ren- 
tas públicas del Estado de New Jersey, en 1914 a la 
Comisión interestatal de Comercio y en 1923 a la cá- 
tedra de Comercio de transportes de la Universidad 
de Yale. Colaborador de The Atlantic y del Evenig 
Post, de Nueva York, y autor de una continuación 
de la History of American Politics de Alejandro 
Johnston. 

* DANIELSON. Geog. Este burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Connecticut, condado de Wind- 
ham, cuenta 3,130 h. según el censo de 1920. 

DANIELSON (FRANCISCA WELD). Biog. Escritora nor- 
teamericana contemporánea, nacida en Saugerties (Nue- 
va York). Se educó en la Escuela Superior de Hartford 
y se graduó en la Escuela Jardín de la señora Wheelock 
(1899); el mismo año ingresó en el Comité directivo 
de las Escuelas Dominicales y de la Sociedad de Pu- 
blicaciones de la Iglesia Congregacionista; dirigió des- 
pués The Mayflower (1908) y The Pilgrim Elementary 
Teacher (1917); recopiló Songs for Litile People (1905); 
Litile Animal Stories (1911), y Song and Play for Chil- 
dren (1925). Ha publicado, además, las obras: Begin- 
ner's Graded S. S. Lessons, destinados a las sociedades 
metodistas, presbiterianas y congregacionalistas (1909); 
The Children's Christmas Tree (1913); Lessons for 
Teachers of Beginners (1911); The Animal School (1914); 
Object Lessons for the Cradle Koll (1915); Program for 
the Cradle Roll Class (1921); Methods for Beginners 
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(1921); Child Types (1923), y Bible Story Book (1924). 
Colaboró, además, en Mayflower Program Book (1920) 
y Second Year Mayflower Program Book (1922). 

* DANIELSON (JUAN RICARDO). Biog. Historiador y 
político finlandés, n. en 1853. Se le debe, además: 
La question des iles d' Aland, 1914-20 (1921). 

DANIELLI (JacoBo). Biog. Naturalista italiano, 
n. en Buti (Pisa) el 11 de noviembre de 1859. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Pisa, graduándose 
en Ciencias naturales. y luego fué profesor de Antro- 
pología en el Instituto de Estudios Superiores de Flo- 
rencia. Ha sido consejero municipal de esta ciudad 
y es miembro de las Sociedades de Antropología de 
París y de Bruselas. Se le deben varios trabajos sobre 
Botánica y Antropología. : 

DANILEWSKI (REACTIVO DE). Quím. Reactivo 
para reconocer la presencia de ácido clorhídrico libre 
en el estómago. Es la tropeolina 00. 

* DANILEWSKY (BASILIO). Blog. Fisiólogo ruso (1852- 
1919). 

DANILIA. f. Zool. (Danilia Brusina.) Es consi- 
derado por Fischer como subgénero, mientras que 
otros lo consideran género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, familia de los tróquidos, género 
Clanculus Montfort (1810), sinónimo de Olivia Can- 
tialne (1835). La especie hallada es de concha imperfo- 
rada, globoconoidea, con seis o siete vueltas de espira 
convexas, que tienen cordones espirales cruzados; lí- 
neas elevadas longitudinales algo oblicuas; abertura 
circular con un diente en el lado izquierdo; borde 
derecho varicoso; color blanco o con manchas longi- 
tudinales rojizas. Es ésta la Danilia Tínet Calcara, 
que habita en Portugal, en el Cabo de Sagres; en el 
Mediterráneo, al S. de España: cabo de Gata, y en 
Baleares en Mahón y Palma. Se presenta en el inte- 
rior de las estrellas de mar y del pez denominado 
Peristedion cataphractum. Es rara. Mide 11 mm. 

* DANILOWSKI (GusTAvo). Blog. Poeta y no- 
velista polaco, n. en 1871 y m. en Varsovia el 20 de 
octubre de 1927. Fué uno de los imitadores más nota- 
bles de la corriente literaria inaugurada por Zeromski 
en la poesía polaca. Entre sus obras descuellan, ade- 
más de las citadas: Dos glosas (1903); El amor y la 
lucha (1910); Ltllt (1917), y La brecha (1922). 

DANINGER (JosÉ JorcE). Biog. Escritor aus- 
tríaco, n. en Wiener Neustadt (Baja Austria) el 23 
de marzo de 1880. Ha cultivado las Matemáticas, la 
Pedagogía y la ciencia musical. Profesor de Filosofía 
en Viena, ha escrito: Ueber d. Reform des. mathema- 
tischen Unterrichts an Mittelschulen (1906); Aestheti- 
sches aus d. Mathematik und Phystk (1907); Einfúhrung 
in der Mustikwissenschaft (1913); Maxima un Minima 
einer Funktion (1913); Sage und Márchen im Musik- 
drama (1916); Anton Bruckner (1924), etc. 

DANIONINOS. m. pl. Zool. Tribu de peces ci- 
prínidos, con la aleta anal mediana o larga, con ocho 
radios articulados cuando menos y, generalmente, mayor 
número, línea lateral extendida a lo largo de la mitad 
inferior de la cola, barbillas pequeñas o nulas, abdo- 
men no saliente, dientes faríngeos en triple o doble 
serie. Comprende los géneros Danto, Barilius y Opsa- 
ritchihys. 

DANIS. m. Zool. En el género Ursus distingue 
Gray con aquel nombre a los osos con plantas desnu- 
das, uñas anteriores mucho más largas que las pos- 
teriores y el pelaje lanoso. Se incluye Ur. cinereus u 0so 
gris de la América del Norte. 

DANKL (Víctor). Blog. General austrohúngaro, 
n. en Udine (Italia) el 18 de septiembre de 1854. 
Desde 1899 hasta 1903 comandante jefe de la Oficina 
de la Dirección del Estado Mayor, en 1907 teniente 
mariscal de campo y jefe de la 36.2 división de In- 
fantería, en 1912 general de Caballería y comandante 
general en Innsbruck. Como jefe del 1.* ejército en 


DANN — DANTÍN 
la guerra mundial ganó (agosto de 1914) la batalla | 


de Krasnik y avanzó (octubre del mismo año) hasta 
lwangorod. Como jefe supremo de las fuerzas de de- 
fensa del Tirol y Vorarlberg organizó la Landsturm 
tirolesa y los Standschúlze, con cuyos destacamentos 
* defendió gloriosamente el Tirol Meridional contra 
Jtalia. A primeros de mayo de 1916 fué promovido 
a coronel general, pero a raíz de la ofensiva austríaca 
en Sette Communi fué destituido: 

DANN (HoLLis ELLsworTH). Biog. Profesor de 
Música norteamericano, n. en Canton (Pennsylvania) 
el 1.2 de mayo de 1861. Hizo sus estudios en su ciudad 
natal y en la Escuela de Comercio de Elmira (Nueva 
York), en la Escuela de Música de Rochester y en 
Boston, doctorándose en Música en 1906 en la Univer- 
sidad Alfred. Desde 1884 fué profesor de canto y piano 
y director de orquesta. Ultimamente ha sido profesor 
y director de la Facultad de Música de la Universidad 
de Cornell (1906-21), de Pennsylvania (1921-25) y de 
la Universidad de Nueva York (desde 1925). Entre 
sus publicaciones recordamos: Christmas Carols and 
Hymns (1910); School Hymmal (1910); Assembly Songs 
(vol. L, 1911; IL, 1914); Complete Manual for Teachers 
(1912); Hollis Dann Music Course (1915), y Standard 
Anthems (vol. L, 1917; IL, 1921). 

DANNECY (PÍLDORAS DE). Farm. Píldoras de 
trementina. Están formadas por 4 gr. de esencia de 
trementina rectificada, 10 de cera blanca, 0,1 de esen- 
cia de limón y 5 de azúcar para 80 píldoras, que se es- 
polvorean con azúcar. 

DANNEMANN (CARLOS). Biog. Aguafortista 
alemán, n. en Brema el 22 de marzo de 1896. Estu- 
dió en la Escuela de Artes y Oficios de su ciudad natal 
y desde aquel tiempo se distinguió por la originalidad 
y energía de sus dibujos y aguafuertes. Durante la 
guerra estuvo en el frente oriental y terminada aquélla 
pasó a Munich y luego a Berlín, donde fué discípulo 
de Slevogt. Una de sus series de aguafuertes más no- 
tables es la titulada Sansón. 

DANNEMORA. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Clinton; 2,623 h. 
según el censo de 1920. > 

*DANNHEISSER (ERNESTO). Biog. Escritor 
alemán, n. en 1863 y m..en Ludwigshafen antes de 1929, 

* DANNREUTHER (EDUARDO). B1og. Pianista 
y crítico musical alemán, n. en 1844 y m. en Londres 
el 12 de febrero de 1905. 

DANRIT (CAPITÁN). Biog. V. DRIANT (EMILIO 
AUGUSTO CIPRIANO). 

DANSARA. Geog. ant. C. del Asia, en la Osrhoene. 
Esteban de Bizancio menciona DANSARA como una 
población cercana a Edessa (Orfa); Procopio la cita 
como un castillo en la proximidad de Theodosiopolis 
(Rhaesina), y que fué fortificado por Justiniano. En 
esta época fué erigida probablemente en sede episcopal 
sufragánea de Edessa, pues figura en el Notitta Epts- 
copatum del patriarca de Antioquía, Anastasio, y su 
obispo Nonnus estuvo presente en el Y Concilio ecu- 
ménico de Constantinopla en 553. La diócesis desapa- 
reció seguramente con las primeras invasiones árabes, 
pues se desconocen otros obispos. El emplazamiento 
de la población no ha sido todavía identificado. 

* DANSVILLE. Geog. Esta población norteame- 
ricana, en el Est. de Nueva York, condado de Livings- 
ton, cuenta 4,569 h. según datos de 1925. La industria 
está representada por la preparación de semillas, espe- 
cialmente de árboles frutales y de ornamentación. Tiene 
aeropuerto y se sirve de los ferrocarriles Mount-Morris- 
Dansville y Lackwanna. Fué fundada en 1800 e in- 
corporada en 1845. Posee un importante sanatorio, 
Publica una revista para maestros, con un tiraje de 
más de 166,000 ejemplares. Ñ 

*DANTAS (Juro). Bog. Autor dramático y 
poeta portugués, n, en 1877, En 1929 fué reelegido 
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presidente de la Academia de Ciencias Portuguesa 
y en 1930 le fué concedida la gran cruz de la orden 
militar de Santiago de la Espada. Su obra La Severa 
fué adaptada al teatro español, como zarzuela, con 
música del maestro Millán, por Román y Fernández 
Shaw, quienes, después de estrenarla en Barcelona 
con aquel título, la dieron en Madrid, en 1928, con el 
de La Morería. 

DANTEC (FÉLix Lg). Biog. V. Le DANTEC 
(F£LIx). 

DANTHONIA. f. Bot. Género de De Candolle 
en las plantas gramíneas aveneas, con 100 especies de 
zonas cálidas y templadas, la mayoría del S. de África. 

DANTÍN CERECEDA (JUAN). Biog. Geógrafo y 
publicista español, n. en Madrid el 25 de diciembre 
de 1881. Hizo sus primeros estudios en la Escuela 
Modelo Municipal de su villa natal, el bachillerato 
en el Instituto del Cardenal Cisneros y cursó luego en 
la Universidad Central, doctorándose en Ciencias na- 
turales con premio extraordinario. Es catedrático del 
Instituto de San Isidro y profesor de Geografía humana 
en la Escuela Nacional del Ministerio de Trabajo y 
Previsión. Pertenece a la Real Sociedad Española de 
Historia Natural, a la Real Sociedad Geográfica de 
Madrid, a la Geographical Society de Nueva York y a 
la Sociedad Española de Antropología, Etnografía y 
Prehistoria de Madrid. Fué enviado en 1913, por la 
Sociedad Española de Historia Natural, al Marruecos 
español; pensionado por la Junta de Ampliación de 
Estudios en Francia, en donde trabajó con Vidal de la 
Blache y De Martonne, y en Alemania, y realizó las 
excavaciones del yacimiento miocénico del Cerro del 
Cristo del Otero (Palencia). Escritor de numerosas 
obras y notas científicas publicadas especialmente en 
el Boletín de la Real Sociedad Española de Historia 
Natural, entre las que destaca el Concepto de la región 
natural en Geografía (1913); de varias publicaciones en 
la Junta para Ampliación de estudios, principalmente 
de Resumen fistográfico de la Península Ibérica (1912), 
publicado en los Trabajos del Museo Nacional de Cien- 
cias Naturales, cuya obra tiene la doble significación 
de representar la total renovación de los estudios de 
Geografía física en España, con un sentido de plena 
modernidad, al punto de haber servido de base a 
cuantas Geografías españolas se han publicado des- 
pués; Evolución morfológica de la bahía de Santander 
(1915); Las tierras negras de Marruecos (1916); Evolu- 
ción y concepto actual de la Geografía moderna (1915); 
El yacimiento miocénico de Palencia, en colaboración 
con E. Hernández-Pacheco; Distribución geográfica de 
la población en Galicia, con un mapa en 15 colores 
a la escala de 1 :800000. DANTÍN CERECEDA, primero 
que con espíritu científico ha estudiado en España las 
regiones naturales, en 1922 publicó como resultado de 
sus estudios el tomo 1 de su Ensayo acerca de las regio- 
nes nalurales de España, editado por el Museo Pedagó- 
gico Nacional, base de numerosos estudios posteriores, 
Especialista en Geología y Geografía física, ha empren- 
dido la publicación de su Geografía moderna, en cinco 
tomos; traducido los dos primeros tomos de la Nueva 
Geografía Universal de E. Granger y redactado por 
completo la parte de Península Ibérica del tomo III 
de dicha obra, editada por Espasa-Calpe, así como la 
Geografía moderna, bajo su dirección. Ajyutor también, 
en la parte geográfica, de la Guía de Levante, por Elías 
Tormo, en la colección de Gutas regionales Calpe, edi- 
tada bajo su dirección. Ha publicado igualmente, en 
la colección Libros de la Naturaleza, las obras siguien- 
tes: La vida de la Tierra; La vida de las plantas; La 
vida de las flores, Historia de la Tierra, y Las plantas 
cultivadas. Redactor de la Revista de Pedagogía, ha 
publicado, además de artículos doctrinales, en sus di- 
versas series de publicaciones: Cómo se enseña la Geo- 
grafía (tres ediciones); Lecturas geográficas y La escuela 
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activa, Geografía. En la Biblioteca Literaria del Estu- 
diante, bajo la dirección de R. Menéndez Pidal, ha 
publicado igualmente Exploradores y conquistadores de 
Indias. Algunos de sus trabajos han aparecido en Án- 
nales de Géographie, de París, y un resumen de sus re- 
giones naturales en The Geographical Teacher (traduc- 
ción de R. Aitken), en Inglaterra. Ha publicado tam- 
bién: Agricultura elemental española (cuatro ediciones 
agotadas); Dry-farming ibérico, cultivo de las tierras 
de secano en España y América (dos ediciones agota- 
das); Lecturas agrícolas, y Terminología cientifica, tn- 
dustrial y artística. Es colaborador, entre otras varias 
publicaciones nacionales y extranjeras, del Boletín de 
Agricultura Técnica y Económica, del diario madrileño 
El Sol y de la Revista de Occidente, dirigida por J. Orte- 
ga y Gasset. 

DANTO. m. Bot. Danto hediondo. En Costa Rica 
llaman así a Roupala complicata y R. nitida, de la 
familia de las proteáceas. , 

DANTON (JorcE ENRIQUE). Blog. Profesor nor- 
teamericano, n. en Nueva York el 31 de mayo de 1880. 
Doctoróse en Filosofía en la Universidad de Columbia 
en 1907. Dedicóse a la enseñanza de la lengua ale- 
mana y fué profesor de las Universidades Western 
Reserve, Leland Standorf, Colegio Butler de Indianópolis 
(1910), Colegio Reed de Portland en Oregón (1915), 
del Tsing Hua de Pekín (1916), estuvo pensionado en 
Berlín y Munich y en distintas ocasiones ha dado cur- 
sos y conferencias en otros centros de enseñanza. Le 
debemos una edición de Die Ahmfrau Holt, con E. W. J. 
Heuser (1907); de Grillparzer, y las obras The Nature 
Sense in the Writings of Ludwick Tieck (1907) y Tieck's 
Essay on the Boydell Shakespeare Gallery (1912). 

DANTU (GusTAvo). Bog. Escritor francés de Fi- 
losofía, contemporáneo; abrazó el estado eclesiástico 
y se doctoró en Letras. Ha publicado: L'éducation 
Vapres Platon (París, 1907) y Eléments de Psychologie 
et de Morale, destinados a las Escuelas normales pri- 
marias y a los aspirantes al certificado de aptitud pe- 
dagógica (París, 1911). 

DANUBIO. Geog. Dep. de Yugoslavia que forma 
parte de la nueva división del reino. Tiene 28,160 kms.? 
de super. y cuenta 2.100,000 h. según el censo de 1921; 
la cap. es Novi-Sad (Neusatz). 

* DANuBI0. (En alemán, Donau.) Geog. Este distrito 
o círc. del Est. de Wurtemberg (Alemania), según el 
censo de 1929 cuenta 593,747 h. 

DANUBIO (ComIsióÓN EUROPEA DEL). Geog. Esta 
Comisión, instituida en 1856, que las Potencias Cen- 
trales modificaron en 1918, fué restablecida por el 
Tratado de Versalles; pero en su composición hoy en- 
tran sólo representantes de Francia, Inglaterra, Ita- 
lia y Rumania. La comisión cuida del Danubio, aguas 
abajo de Braila, administrando con independencia del 
Gobierno rumano. Asimismo ejerce la policía marí- 
tima, dicta decretos, leyes, impone tributos y contrae 
empréstitos. Tiene su residencia en Galatz. A esta 
Comisión se deben grandes mejoras en el Danubio 
Inferior; en 1928 sus ingresos se elevaron a 5.996,117 
francos oro y sus gastos a 5.160,915. 

DANUBIO (COMISIÓN INTERNACIONAL DEL). Geog. Los 
tratados de paz posteriores a la guerra universal in- 
ternacionalizaron el Danubio, desde Ulm a Braila, 
y establecieron para su régimen una Comisión com- 
puesta de dos representantes de cada uno de los Es- 
tados ribereños alemanes, de un representante de los 
demás Estados ribereños y de sendos representantes 
de Inglaterra, Francia e Italia, que también forman 
parte de la Comisión Europea del Danubio, que no 
debe confundirse con ésta. Su sede está en Viena. 

DANUBIOSAURO. m. Paleont. (Danubiosaurus 
Bunzel.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los eusu- 
quios. Este género ha sido creado para huesos de 
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Cratocomus mal determinados. Se encuentra en el cre- 
táceo de Neue Welt. ep 

DANUBITES. n. pl. Paleont. (Danubites Mojs.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, fa- 
milia de los ceratítidos, propio de los terrenos triásicos. 

DANUBIUNCULUS. m. Bot. Género de Sail, 
y sinónimo. de Limosella de Linneo, en la familia de 
las escrofulariáceas. 

DANURIA. f. Entom. (Danuria Stál.) Género de 
ortópteros de la familia de los mántidos y tribu de los 
vatinos. Sus cinco especies se esparcen por el Africa 
ecuatorial y meridional; el tipo, D. Thunberg? Stál, es 
del Africa meridional y Madagascar. 

DANURIELA. f. Entom. (Danuriella Westw.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los vatinos. Se reduce a una sola especie, 
D. irregularis Westw., propia de Madagascar. 

DANURIODES. fÍ. Entom. (Danuriodes Giglio- 
Tos.) Género de ortópteros de la familia de los mántidos 
y tribu de los vatinos. Contiene cuatro especies del 

frica ecuatorial; el tipo D. bolanana Sauss. habita en 
Zanzíbar y África oriental. 

* DANVERS. Gcoz. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Massachusetts, condado de Essex, cuenta 
11,108 h. según el censo de 1920. 

DANVILA (ALFONSO). Biog. Literato y diplo- 
mático español contemporáneo. Terminados los estu- 
dios de Derecho, ingresó en 1896 en la diplomacia, 
destinándosele al Ministerio de Estado, de donde pasó 
en 1899 a Londres como ter- 
cer secretario de aquella em- po 
bajada. En 1905 fué segun- 
do secretario en la Habana y 
poco después desempeñó igual 
cargo en Montevideo y en 
1913 el de primer secretario 
en Buenos Aires. Posterior- 
mente ocupó otros puestos de 
importancia y en 1930 subs- 
tituyó a Ramiro de Maeztu 
en la embajada de Buenos 
Aires, habiéndole nombrado 
en mayo de 1931 el Gobierno 
provisional de la República 
para la de París. En los comienzos de su carrera litera- 
ria cultivó la novela de costumbres, pero no tardó en 
dedicarse a los estudios históricos, sin abandonar la 
forma novelesca, género éste que le ha dado justo re- 
nombre, especialmente la serie titulada Las luchas 
tratricidas de España, obra de erudito y literato a la 
vez, en la que al interés de la narración y la viva pin- 
tura de personajes y ambiente se une la más sólida 
documentación y que por su amenidad recuerdan las 
de Galdós. Hasta la fecha hay publicados los siguientes 
volúmenes de esta colección (Espasa-Calpe): El testa- 
mento de Carlos 11; La Saboyana; Austrias y Borbones; 
El primer Carlos 111; Almansa; La Princesa de los 
Ursimos; El archiduque en Madrid y El Congreso de 
Utrecht. Se le debe además: Don Cristóbal de Moura; 
Lully Arjona; La conquista de la elegancia; Luisa Isabel 
de Orleáns; Odio, cuentos; Nina la loca, drama; Fer- 
nando VI y Doña Bárbara de Braganza; Cuentos de 
intantas. 

* DANVILLE. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Vermilion, cuenta 
33,776 h. según el censo de 1920. ||Esta villa, en el 
Est. de Indiana, condado de Hendricks, cuenta 1,729 h. 
según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el Est. de 
Kentucky, condado de Boyle, cuenta 5,099 h. según 
el censo de 1920. || ste burgo en el Est. de Pennsylva- 
nia, condado de Montour, cuenta 6,952 h. según el 
censo de 1920. || Esta ciudad, en el Est. de Virginia, 
condado de Pittsylvania, cuenta 21,539 h. según el 
censo de 1920, 
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DANVILLE (GASTÓN). Biog. Escritor francés contem- 
poráneo, que ha cultivado la Psicología ocultista, sien- 
do autor de La psychologie de l'amour (7.2 ed., 1929); 
Magnétisme et Spirttisme (1908), y Le mystere psychi- 

. que (París, 1925). 

DANYSZ (VIRUS). m. Pat. Virus de los roedores, 
cuya acción sirve de tipo para especializar la virulen- 
cia en relación con la raza que.se pretende atacar. 
Para ello se practican pases alternativamente por el 
ratón y la rata. Cuando el virus ha adquirido ya acti- 
vidad suficiente, se substituye definitivamente el ra- 
tón por la rata. Esta principia por animales jóvenes 
(Mus rattus o M. decumanus), para continuar por ani- 
males cada vez más jóvenes. Con 10 o 12 pases basta 
para obtener la virulencia apetecida. Se llama fenómeno 
de Danysz el de reversibilidad de acción entre la toxina 
y antitoxina. Sea como quiera, si la toxina (toxina dif- 
térica, aracnolisina, estafilolisina) se añade por fraccio- 
nes, la toxicidad es mayor que añadiendo de una vez la 
dosis total. Ehrlich, para explicar este fenómeno admite 
la presencia de toxoides menos activos y ávidos de 
antitoxina que las toxinas verdaderas. Cuando la acción 
ha durado largo tiempo y el toxoide ha permanecido 
en contacto de la antitoxina, no puede ya deshacerse 
la combinación. Así, al actuar la mezcla de.la anti 
toxina con la toxina, si ésta es totalmente absorbida 
no queda libre más que el toxoide que la acompaña. 
La mezcla, aun siendo tóxica, no lo es de un modo 
agudo y que produzca la muerte inmediata. Si se hace 
obrar sobre la antitoxina solamente la mitad de la 
mezcla tóxica, se repartirá por igual entre el toxoide 
y la toxina. Si ahora se añade otra parte de toxina 
a la mezcla, se apoderará de la antitoxina antes rete- 
nida por el toxoide. Cuando largo tiempo después, o 
sea cuando el toxoide y la antitoxina se han incorpo- 
rado definitivamente, se hace obrar la otra mitad de 
toxina, no encuentra ya ésta más antitoxina y, por 
tanto, resulta tóxica. Arrhenius cree que el fenómeno 
es puramente secundario y depende de una alteración 
tardía de las soluciones. Se trata de un hecho de com- 
plicación, pero que en nada invalida las leyes del 
equilibrio químico. Arrhenius compara el fenómeno 
con el que ocurre en Química orgánica entre el ácido 
monocloracético y la lejía sódica. No existen, a su de- 
cir, perturbaciones especiales y dependientes de la 
Química coloidal. Las opiniones de Arrhenius no han 
reunido los sufragios de todos los observadores. Mi- 
chaelis cree que las determinaciones cuantitativas de 
aquel autor, y en que basa su teoría, pecan de erróneas 
por lo groseras. Tampoco admite la unidad absoluta 
de la toxina y la antitoxina sostenida por Arrhenius. 
El hecho es indudable hoy día, puesto que la unidad 
se invocaría fatalmente para otros principios (antí- 
genos, anticuerpos). Muller, operando con antisueros 
hemolíticos y aglutinantes sobre cantidades sucesivas 
de bacilos o hematíes, demuestra que existen anti- 
cuerpos de diferente afinidad. Así, los que la poseen 
mayor desaparecen del líquido, donde, en cambio, per- 
manecen los que tienen menor afinidad. Puede me- 
dirse semejante fenómeno y establecer de este modo 
un cociente de absorción. Éste gradúa la afinidad 
del anticuerpo por el antígeno y decrece rápidamente 
a cada nueva absorción, como puede verse en esta tabla: 


Números de la absorción 


El descenso es brusco a partir de la primera absor- 
ción, lo cual sólo puede explicarse por las diferencias 


de afinidad antes reseñadas. No puede hablarse, pues | 


1423, 


de una unidad de los anticuerpos en el sentido que la 
admitía Arrhenius. En realidad, los fenómenos de bio- 
química molecular son demasiado complejos para some- 
terlos a fórmulas fijas, como aquel autor pretende. La 
exactitud matemática parece lejos de hallarse aún en 
esta parte, y las constantes halladas pueden ser artifi- 
ciosas, aunque empíricamente aplicables en el labora- 
torio. 

DanYzs (J.). Biog. Médico francés contemporáneo. 
Doctor en medicina y autor de Primcipes de l'evo- 
lution de maladies imfectieuses (1918); Les campagnols 
(1919); Origime, evolution et traitement des maladies 
chroniques non contagieuses (1920); Antianaphylaxie 
curative (1921); Essaz de philosophte biologique. La gé- 
nese de l'énergie psychique (1921). 

DANZIG. m. Farm. Preparados de Danzig. Agua 
de oro de Danzig. Es un líquido de sabor agradable, 
adicionado de panes de oro, que se obtienen, al parecer, 
disolviendo azúcar en un alcohol destilado de hojas de 
rosas, espliego, canela y otras especias. Según Hager: IV 
gotas (de cada una) de esencia de canela, esencia de 
limón y esencia de macis, V de tintura de azafrán, 375 
gramos de alcohol, 300 de jarabe de flor de azahar, 325 
de agua de rosas y algunos panes de oro. 

Acette de Danzig. Es esencia de trementina. 

Gotas de Danzig. Sinónimo de tintura aromática y 
también de tintura amarga, 

* DanziG. Geog. Esta ciudad, antes alemana, ha 
sido constituida en Estado, con el nombre de Ciudad 
Libre de Danzig (Die Freie Stadt Danzig), por el ar- 
tículo 102 del Tratado de Versalles y colocado bajo 
la protección de la Sociedad de las Naciones. Su te- 
rritorio confina al N. con la bahía de Danzig, al E. con 
la Prusia Oriental (Alemania) y al S. y O. con Polo- 
nia; ocupa una super. de 1,951 kms.? y, según datos 
de 1929, cuenta 407,629 h., de los que sólo el 44 por 
100 son polacos, y por su religión se dividen en 222,868 
(587 por 100) protestantes, 140,797 (36%7 por 100) 
católicos, 9,239 (2% por 100) judíos y 11,091 (29 
por 100) de otras confesiones. En este territorio 
se cuentan 321 localidades, a saber: 4 ciudades, 64 
distritos y 253 municipios rurales. Además del mu- 
nicipio de Danzig, que por sí solo cuenta 236,064 h., 
se cuentan los de Zoppot (30,835 h.), Tiegenhof (unos 
3,200) y Neuteich (unos 3,000). Algunas entidades lo- 
cales, clasificadas como municipios o de otro modo, 
cuentan con un número de habitantes considerable, 
como ocurre con Ohra (12,500 h.), Praust (3,400 h.), 
Stutthof (2,500 h.), Emaus (2,400 h.), Bingerwiesen 
(2,300), y Brentan, Hohestein, Pasewark, Kalthof, 
Steegen, Lichtenau, Liessau y Schóneberg, todos los 
cuales tienen de 1,000 a 2,000 h. En 1928 el número 
de nacimientos fué de 8,911, el de defunciones 4,833 
y el de matrimonios 3,285. La instrucción en mayo 
de 1929 contaba 10 escuelas superiores para niños y 
$ para niñas, 11 escuelas medias y 293 elementales. 
En las primeras había 6,175 alumnos de uno y otro 
sexo y 326 profesores; en las segundas, 2,940 y 142, 
respectivamente, y en las terceras, 43,515 y 1,000. 

Los confines del territ. de DANZIG fueron trazados 
en el artículo 100 del Tratado de Versalles, habiéndose 
confiado la delimitación de la frontera a una Comisión 
compuesta de tres miembros designados por las prin- 
cipales Potencias aliadas y asociadas, y uno por Ale- 
mania y otro por Polonia. La constitución de DANZIG 
la redactaron en 1920 los representantes de la Ciudad 
Libre, debidamente elegidos y de acuerdo con el alto 
comisario nombrado por la Sociedad de las Naciones. 
Esta constitución fué puesta bajo la garantía de di- 
cha Sociedad, y la proclamación de la Ciudad Libre 
tuvo lugar el 15 de noviembre de 1920. Simultánea- 
mente se puso en vigor un tratado entre la Ciudad 
Libre de DaxzIG y la República de Polonia, negociado 
por las principales Potencias aliadas y asociadas (ar- 
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tículo 104 del Tratado de Versalles), por el cual DAN- 
z1c y Polonia forman un solo territorio aduanero y tie- 
nen una administración económica común. En la cons- 
titución de Danzic, la legislatura se compone de un 
Senado y una Asamblea popular. El Senado consta de 
un presidente (la suprema autoridad del Estado), un 
vicepresidente y 20 senadores; la Asamblea popular 
consta de 120 diputados, elegidos por sufragio univer- 
sal, igual, directo y secreto de todos los ciudadanos 
(hombres y mujeres) mayores de veinte años, según el 
sistema de la representación proporcional. En las elec- 
ciones de 1927 salieron triunfantes 42 socialdemócra- 
tas, 25 nacionalistas alemanes, 18 católicos del centro, 
8 comunistas, 5 nacionales liberales, 5 del partido 
popular alemán de DaANzIG, 4 liberales, 3 polacos 
y 10 de partidos diversos. En virtud del Tratado 
de Versalles, Polonia recibió el uso ilimitado del 
puerto, con libre tránsito de las importaciones y 
exportaciones polacas. La Ciudad Libre y Polonia for- 
man actualmente un área aduanera bajo las tarifas 
y legislación de Polonia. Polonia posee el control y la 
administración del sistema ferroviario dentro de la 
Ciudad Libre (excepto el de servicio especial del puer- 
to) y la comunicación directa entre DANZIG y Polonia, 
como también las comunicaciones postales, telegráfi- 
cas y telefónicas por el puerto de DANZIG entre Polo- 
nia y el extranjero. En cuanto a los individuos na- 
cionalizados alemanes residentes en el territorio de la 
Ciudad Libre, perdieron su nacionalidad al entrar en 
vigor el Tratado, quedando de hecho ciudadanos de la 
Ciudad Libre de DANzIG. Un representante diplomático 
del Gobierno polaco, con residencia en DANZIG, actúa 
de intermediario entre el Gobierno polaco y el de la 
Ciudad Libre, y a Polonia está encargada la dirección 
de las relaciones exteriores de la ciudad y la protec- 
ción de los ciudadanos en el extranjero. Los pasapor- 
tes concedidos a los nacionales de DANZIG han de lle- 
var el visado del representante de Polonia en DAN- 
zIG. El derecho de izar el pabellón mercante de DAN- 
zIG compete exclusivamente a los ciudadanos de la 
Ciudad Libre. Tanto el puerto como las vías navega- 
bles de DANZIG están bajo la dirección de una Junta 
compuesta de igual número de comisionados de DAN- 
zIG y de Polonia; el presidente es de nacionalidad 
suiza y se elige previo acuerdo de ambos Gobiernos. 
La nueva configuración política de la Europa Oriental 
ha modificado grandemente la situación de DANZIG, 
imprimiendo al comercio de este puerto del Báltico 
un desarrollo desconocido antes de la guerra y cuyo 
factor principal estriba en constituir DANZIG como la 
única salida de Polonia al mar, mientras el puerto po- 
laco de Gdynia no esté completamente terminado. En 
la actualidad, y a pesar de las dificultades surgidas a 
cada paso entre la Ciudad Libre de DANzIG y Polonia, 
una quinta parte del comercio de esta nación se efec- 
túa por el puerto de DANZIG, que ha llegado a ser uno 
de los centros comerciales más activos del Báltico 
Oriental, término de numerosas líneas mundiales de 
navegación y punto obligado de paso de considerables 
importaciones rusas. Antes de la guerra, DANZIG no 
llegaba sino al quinto puesto para el tonelaje neto de 
los buques entrados en los grandes puertos del Impe- 
rio alemán. Hamburgo, Brema, Stettin y Lúbeck le 
ganaban en importancia; Kónigsberg le seguía de 
cerca. Actualmente DANZIG ha sobrepasado a Stettin 
y Liibeck, es decir, a los puertos alemanes del Báltico, 
y si bien es verdad que no llega a tener la importancia 
de Brema en cuanto al tráfico de viajeros, le sobre- 
pasa en cuanto al de mercancías. Además de consti- 
tuir el punto de unión de las líneas marítimas del 
O. y E. del Báltico, se ha convertido DANZIG en un 
importante centro de aviación, con salidas diarias 
para Berlín, Riga, Helsingfors, Moscou, Varsovia, etc. 
lxisten actualmente otras muchas líneas aéreas en 
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proyecto a Suecia, Noruega, etc. Entre las industrias 
de DANZzIG, la construcción naval está bastante des- 
arrollada. Son dignas de mención también la fabri- 
cación de maquinaria agrícola, construcciones metáli- 
cas, productos químicos, objetos de ámbar, licores, etc. 

Hasta noviembre de 1922 fué la moneda oficial la 
misma alemana de la anteguerra, a la que siguió en 
sus vicisitudes internacionales; pero el 20 de dicho 
mes se aprobó el establecimiento del gulden como mo- 
neda oficial, con efectos desde el 1.2 de enero de 1924, 
y el 28 de abril de 1925 se dispuso que el gulden fuera 
equivalente a un veinticincoavo de libra esterlina, con 
lo que, automáticamente, quedó convertido en moneda 
oro. La equivalencia de la moneda en oro fino es de 
029248 gr., dividiéndose en 100 pfenmings. Las mo- 
nedas de oro están sin acuñar, aunque se ha dispuesto 
la acuñación de la moneda de 25 gulden, de ley, peso 
y tamaño idénticos al soberano inglés; pero en su equi- 
valencia circulan los billetes del Banco de DANZIG de 
10, 25, 100 y 1,000 guldens, garantizados por una re- 
serva áurea de su tercera parte como mínimo, y si la 
circulación excediera de 100 florines por habitante, 
el exceso debiera estar garantizado por su 100 por 100 
en oro, entendiendo que para esas reservas se cuenta 
como oro los billetes del Banco de Inglaterra y los 
créditos contra el mismo. Las monedas de plata, acu- 
ñadas a la ley de 750 milésimas, son de 5, 2, 1 y */2 
gulden, con peso de 25, 10, 5 y 25 gr., respectivamen- 
te, habiendo, además, en circulación monedas de ní- 
quel de 10 y 5 pfennings y de bronce de 2 y 1 pfenning. 

Bibliogr. Staatshandbuch der Freien Stadt Dan- 
zlg, publicado por la Oficina Estadística del Estado 
(1926); W. Lutoslawski, Gdansk and East Prussia (1919); 
A. Choloniewski, Danzig, ville polonatse (1919); S. As- 
kenazy, Danzig and Poland (1919); Jorge Crusen, 
Versailles Frieden. Danzig (Berlín, 1926); Franke, 
Wirischafsfuhrer der Freien Stadt Danzig (Danzig, 
1925); Kurt Peiser, Danzigs Handel und Wirtschaf 
(Danzig, 1928); T. Rudolph, Staat und Bistum Danzig 
(Berlín, 1927); Pablo Simson, Geschichte der Stadt Dan- 
zlg (Danzig, 1928); Roberto Tourly, Le Conflit de 
Demain (París, 1928). 

* DAÑO. m. Venez. Superstición de los campesi- 
nos. Dicen Fulano murió de daño, que equivale a dar 
a entender que murió hechizado. 

Daño Banca. Rebaja que se hace en un efecto 
tomado por el Banco y que representa la comisión del 
mismo por cobro, expresada a un tanto por ciento 
del nominal del efecto, independiente de su plazo, pero 
en relación con la importancia de la plaza, tanto por 
ciento que se denomina cambio por conservar el 
nombre de la operación originaria, que consistía en 
la cesión de efectos entre comerciantes que disponían 
de fondos en una plaza a los que estaban necesitados 
de ellos en la misma, y cuya función ha sido substi- 
tuída en absoluto por la de los Bancos. 

La palabra daño no indica bien su naturaleza, ni 
jurídica ni técnica, pero como la base matemática de 
su cálculo y el cálculo mismo corresponden al daño 
que sufrían los efectos de comercio antes del desarro- 
llo bancario, diciéndose entonces que los efectos se 
negociaban con beneficio o con daño, de ahí que se 
siga denominando así a la rebaja del nominal de los 
efectos, pero que actualmente sólo representan la 
comisión, porque no existe el concepto de beneficio 
que completaba el de daño que nos ocupa. 

* Daño. Der. (Tomo XVII, págs. 980-985). 1. El 
Código penal promulgado por R. D.-ley del 8 de sep- 
tiembre de 1928 dedicaba a los delitos y faltas de 
daños una mayor atención que el Código de 1870, de- 
finiéndolos y penándolos de un modo más completo, 
en los arts. 750-756 y 836-839, respectivamente, ele- 
vándose a un concepto general de los delitos de daños, 
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especial de delito, consisten en destruir, deteriorar o 
causar algún perjuicio a otra persona en sus propie- 
dades rústicas o urbanas, animales u objetos que le 
pertenezcan, sin proponerse sus autores un lucro in- 
“mediato para sí o para otros (art. 750). Este Código 
ha sido anulado, restableciéndose el de 1870, por 
Decreto del Gobierno provisional en 15 de abril de 
1931. 

2. En cuanto a daños en los montes públicos, véase 
MONTE en este APÉNDICE. 

3. La Ley penal de la Marina mercante promulgada 
en 21 de junio de 1923 define y pena como delitos de 
daños los siguientes: 1.?, causar maliciosamente averías 
o desperfectos en los buques o sus cargamentos desde 
que se reciban a bordo hasta que se descarguen en el 
puerto de destino; pena: arresto mayor a prisión co- 
rreccional, pena que aplicarán los tribunales a su arbi- 
trio teniendo en cuenta las circunstancias del hecho y 
la importancia del perjuicio ocasionado; 2.*, destruir 
o deteriorar balizas, boyas luminosas o de otra clase, 
o cualquier señal para la navegación o destinada a 
marcar el lugar en que se encuentren legalmente fon- 
deados artes fijos de pesca, o causar daños o averías 
en los puertos, cuando la cuantía exceda de 5,000 pese- 
tas; pena: la misma del caso anterior, con igual facul- 
tad para el Tribunal, y 3.*, hacer el tripulante consumos 
mamfiestamente injustificados de combustibles, pro- 
visiones o efectos de cargo; pena: arresto mayor O 
multa de 125 a 500 pesetas (arts. 57, 58 y 59). véase 
NAUFRAGIO en este APÉNDICE. 

4. En cuanto a los daños de guerra internacional, 
la doctrina de la mayoría de los tratadistas y la prácti- 
ca general de los Estados es la de que los causados 
por las operaciones ofensivas o defensivas (combates, 
asaltos, bombardeos, incendios, etc.) no son indemni- 
zables, pues se consideran como un caso de fuerza ma- 
yor, como es un terremoto; pero que sí lo son los causa- 
dos por un acto voluntario y deliberado del beligeran- 
te, de un modo completamente libre, tales como: 
medidas militares tomadas por la autoridad militar 
o el poder público antes de la guerra, daños causados 
durante ésta en disconformidad con las leyes de la 
guerra (art. 3.2 del Reglamento de La Haya de 1907), 
requisiciones en especie o contribuciones en dinero 
exigidas por el ocupante a los particulares; pero no los 
que se imponen a las autoridades del país y que éstas 
exigen de los habitantes, pues en este caso es el Estado 
del país el que, si vence, exigirá en el tratado de paz la 
correspondiente indemnización; pero se reconoce por 
los tratadistas que si es vencido tiene la obligación 
moral de socorrer a los particulares expropiados con los 
recursos generales que las circunstancias permitan. 
En realidad, todo depende de que el Estado salga o no 
vencedor de la contienda: en el primer caso, indemniza 
a sus ciudadanos con la indemnización de guerra que 
percibe el vencido; pero en el segundo caso se limita a 
socorrer, en la medida que declare poder hacerlo, a los 
perjudicados que no cuenten con suficientes medios 
de existencia. Así lo hicieron Alemania en 1871 y 
Bélgica en 1834. Sin embargo, durante la guerra mun- 
dial Francia dictó en 1914 y 1915 disposiciones mucho 
más favorables a los perjudicados, innovando las reglas 
en la materia. Según ellas: 1.2, no darian derecho a 
indemnización los perjuicios indirectos originados por 
hechos tales como tener que huir del domicilio o cam- 
biar de vivienda o interrupción del comercio, ni las 
heridas recibidas por la población civil por obra de 
hechos militares, durante la guerra, incapacitasen o no 
para el servicio, con excepción de las causadas por 
accidente del trabajo a los funcionarios O Sus viudas 
y los civiles obligados a trabajar para el ejército, y 
2.2, darían derecho a indemnización: a) Todos lo per- 
juicios causados por medidas tomadas ante la inmi- 
encia de un sitio o ataque enemigo, si bien la in- 
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demnización se regularía por una ley especial; b) Los 
causados por el enemigo y los producidos por hechos 
de guerra de las tropas francesas, como destrucciones 
causadas por los proyectiles y por los combatientes, . 
ocupaciones, demoliciones, etc. (que es en lo que con- 
sistió la innovación introducida), y e) Los causados 
directamente a los bienes por las autoridades o tropas 
francesas por causa de requisiciones para las necesi- 
dades del ejército, alojamiento de tropas, operaciones 
preparatorias de la lucha (como abastecimientos, mo- 
vilización, concentración, transporte de bagajes, mar- 
cha a los campos de batalla, etc.) y medidas tomadas 
en previsión de posibles ataques del enemigo. Esta 
doctrina obedece a que hoy las guerras son de toda la 
Nación, tomando parte en ellas todos, por lo que por 
todos deben ser reparados los daños, para que éstos no 
recaigan sólo sobre unos cuantos, sino que se repartan 
entre todos los habitantes; y por eso justificaba el 
Presidente Poincaré tales disposiciones diciendo que 
«el Estado repudiaba la forma de socorro, que indica 
favor, y proclamaba el deber de reparación, en pro- 
vecho de los que han sido víctimas de hechos de gue- 
rra en sus bienes, y llenaría su deber en los límites 
más amplios que lo permitiese la capacidad financiera 
del país». 

En lo referente a daños por causa de guerras civiles, 
las reglas son diferentes. Ningún Estado reconoce de- 
recho a indemnización por ellos cuando los perjudi- 
cados son sus nacionales; pero, si bien se mantiene la 
misma regla en cuanto a los extranjeros perjudicados, 
el Estado a que éstos pertenecen suele exigir esa in- 
demnización, aunque en la práctica sólo la consigue el 
que es más fuerte que aquel que debe de pagarla. El 
Instituto de Derecho Internacional ha reglamentado 
esta materia en su sesión de Neuchatel (1901), estable- 
ciendo la siguiente doctrina sobre indemnización de los 
daños causados a los extranjeros en caso de motines, 
insurrecciones y guerras civiles: 1.2 No hay obligación 
de indemnizar cuando los extranjeros lesionados han 
sido la causa que haya originado el daño (es decir, 
hayan dado motivo al hecho), o han entrado en el país 
contraviniendo un mandato de expulsión, o sabiendo 
o debiendo saber que han estallado tumultos; ni cuan- 
do se establezcan en una comarca insegura a consecuen- 
cia de las tribus salvajes, a menos que el Gobierno les 
haya dado reguridades especiales; 2.2 Se debe in- 
demnización cuando el acto originador del daño ha 
sido dirigido contra los extranjeros como tales en gene- 
ral o como súbditos de un Estado determinado, o ha 
consistido en el cierre de un puerto, sin notificación 
previa en tiempo útil, o en la retención de naves ex- 
tranjeras en un puerto, o se ha cometido contraria- 
mente a las leyes por un agente de la autoridad; y cuan- 
do, en cualquier otro caso, haya obligación de indem- 
nizar con arreglo a los principios generales del Derecho 
de la guerra. En todos estos casos el Gobierno de un 
Estado federal no puede excusarse de pagar la indem- 
nización fundándose en que la Constitución del Estado 
no le otorga facultad sobre los Estados que componen 
la Federación para exigir de ellos que satisfagan sus 
obligaciones a este respecto, y 3.2 En caso de diferen- 
cias entre Estados por causa de reclamaciones de los 
perjudicados, deben someterse a tribunales arbitrales. 

Un autor argentino, Podestá Costa, profesor de la 
Universidad de Buenos Aires, ha expuesto moderna- 
mente, en su obra La responsabilidad del Estado por 
daños en luchas civiles (Buenos Aires, 1922), una doc- 
trina original sobre esta materia, que indicaremos, mo- 
dificando, para mayor claridad, el orden de exposición. 

Podestá distingue según que los daños se causen a 
extranjeros ajenos a la suerte del país o que hayan 
entrado en éste motu proprio, esto es, con un propósito 
deliberado, en ejercicio de la libertad de tránsito y de 
comercio y al amparo de las instituciones locales. 
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En el primer caso los daños son indemnizables cuan- 
do provengan: 1.*, de la expulsión ilegal del extran- 
jero; 2.?, de ataques dirigidos contra él por su carácter 
general de extranjero o por pertenecer a determinada 
nacionalidad, siempre que él no haya provocado los 
hechos; 3.2, de la clausura por Ley y Decreto, y no 
efectiva, de puertos ocupados por rebeldes; 4.2, de 
actos de depredación por buques rebeldes fuera de 
las aguas jurisdiccionales del Estado convulsionado; 
5.2, de depredaciones en territorio extraño a la lucha 
civil, causadas por incursiones de fuerzas armadas 
(sean éstas del gobierno o rebeldes) o por caída de pro- 
yectiles que lleguen del territorio vecino; y 6.”, cuando 
el extranjero sea funcionario oficial de otro Estado 
(soberano, agente diplomático o consular o tripulante 
de nave de guerra). En todos estos casos la responsa- 
bilidad por los daños es internacional ¿nmmediata, esto 
es, da lugar a una cuestión que se plantea de Estado 
a Estado. 

Tratándose de extranjeros que estaban motu proprio 
en el territorio, se distingue según que se trate de 
daños generales o singulares. Los primeros son los pro- 
ducidos de un modo indirecto, sin tener como objeti- 
vo a persona determinada, sobreviniendo como conse- 
cuencia de actos de fuerza inherentes a la contienda 
armada, cuyos autores es muy difícil, si no imposible, 
definir (pérdida de vidas o de bienes por bombardeos, 
incendios, deterioros por paso de tropas, etc.), de 
modo que dependan en gran parte del azar, por lo que 
no implican responsabilidad para el Estado. Los da- 
ños singulares son los causados de un modo directo 
contra determinados individuos o cosas (prisiones ar- 
bitrarias, violencias, exacciones, despojos, saqueos, et- 
cétera), [cuyos autores es a veces posible determinar. 
En estos daños se vuelve a distinguir según provengan 
de los rebeldes o del poder público. En el primer caso, 
el Estado sólo es responsable cuando el hecho origina- 
dor del daño se haya producido por no haber empleado 
las autoridades la debida diligencia para prevenirlo 
o impedirlo (correspondiendo al lesionado la prueba de 
esta falta de diligencia), o cuando, por haber otorgado 
a los rebeldes una amnistía, ha imposibilitado a los 
damnificados el ejercicio de las acciones civiles y pena- 
les contra aquéllos personalmente (olvida Podestá que 
la amnistía no extingue la responsabilidad civil). De los 
daños singulares producidos por autoridades públicas 
es responsable el Estado de éstas cuando provengan de 
un hecho ilícito, causado por mandato de los poderes 
públicos o ejecutado por un funcionario o agente de la 
Administración civil o militar en el ejercicio de su 
cargo, aunque le haya sido imposible consultar a las 
Autoridades superiores; mas para que en este último 
caso exista responsabilidad del Estado es preciso que 
el daño se haya impuesto al extranjero como ineludi- 
ble y, si se trata de fuerzas militares, que éstas hayan 
tenido a su frente a un oficial o jefe; y siempre corres- 
ponde al extranjero perjudicado demostrar que el hecho 
ilícito es imputable a las autoridades públicas. En todos 
los casos que se dejan indicados la responsabilidad del 
Estado es sólo mediata, esto es, debe hacerse efectiva 
primeramente por el propio perjudicado en la vía y 
forma establecidas por la legislación local; y sólo en 
caso de que haya denegación de justicia puede exigirse 
de Estado a Estado. En todos los otros casos de daños 
singulares la exigencia de responsabilidad por ellos es 
una cuestión de derecho privado entre el perjudicado 
y el causante del daño. Como se ve, la doctrina de 
Podestá restringe, acaso excesivamente, la responsabili- 
dad de los Estados. 

DAONELA. f. Paleont. (Daonella Mojsisovics, 
1874.) Subgénero de lamelibranquios del orden de los 
tetrabranquios, suborden de los mitiláceos, familia de 
los avicúlidos, género Monotis Bronn (1830). Con- 
cha semicircular, equivalva, inequilateral, redondeada 
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por delante y por detrás; borde cardinal largo, recto, 
sin dientes; no hay aurículas limitadas por un seno; 
no hay escotadura del biso; punta apenas saliente; su- 
perficie radiada; impresión muscular casi central, pero 
apenas visible. Se presen- 
ta en el triásico. La espe- 
cie típica es la D. Lommoe- 
li Wissmann. 

* DAOULAS. Geogz. 
La iglesia de esta pobla- 
ción francesa, románica, 
declarada monumento his- 
tórico, fué comenzada en 
1167 y ha conservado del 
siglo XII un portal, la nave 
y el ala N.; la sacristía se halla instalada en una cons- 
trucción Renacimiento. De los edificios monásticos, lo 
más notable es el claustro, del siglo x11, ejemplar de 
la arquitectura románica en Finisterre. Merece citar- 
se, además, la capilla de Santa Ana, del Renacimien- 
to, que posee un hermoso portal del siglo xVI1 o XVIII, 
con estatuas de santa Ana, de la Virgen y de un obispo 
y una mesa de comunión del siglo XVIII, 

DAOURITA. f. Mineral. Sinónimo de lur- 
matina. 

DAPANIA. f. Bot. Género de Korth., en las 
plantas quizá oxalidáceas, con fruto baya, pétalos 
empizarrados y un óvulo en cada celda del ovario, 
semillas con arilo y embrión curvo. La única especie 
es un arbolillo de Sumatra. » 

DAPEDIO. m. Paleont. (Dapedius de la Béche, 
Tetragonolepis Ag. no Bronn, 4Aechmodus Egerton.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los ganoideos, orden de los lepidosteos, fa- 
milia de los estilodóntidos. Peces grandes o de talla 
mediana, de forma rómbica oval alta, comprimidos 
lateralmente; escamas rómbicas o romboidales, más 
altas que anchas en medio de los flancos, espesas, 
brillantes, lisas o adornadas. Todas las nadaderas ador- 
nadas con fulcros cuyas mitades están sólidamente 
soldadas hacia la punta. Aleta dorsal de longitud con- 
siderable, empezando al medio del tronco, nadaderas 
pectorales y ventrales pequeñas, aleta anal bastante 
grande, en frente de la aleta dorsal. Aleta caudal poco 
escotada, hemiheterocerca, el lóbulo superior adornado 
de escamas en una longitud algo mayor que la infe- 
rior. Huesos de la cabeza granulados; opérculo, sub- 
opérculo e interopérculo grandes, dispuestos en arco, 
preopérculo, ora completamente escondido, ora visi- 
ble solamente en forma de una estrecha banda encima 
del interopérculo. Ojos rodeados por un anillo cerrado 
de pequeñas plaquetas cuadriláteras, por detrás de 
las cuales vienen cinco a ocho postorbitarias. De igual 
modo los supratemporales y los posttemporales están 
desarrollados en mayor número. Parietales algo más 
pequeños que los frontales. Hendidura bucal corta. 
Maxilar inferior casi tan alto como largo. Todos los 
huesos de las mandíbulas adornados por fuera con 
dientes claviformes, pero algo puntiagudos; por den- 
tro, los dientes se vuelven pequeños, casi en forma de 
cepillos. Entre los radios branquiales foliáceos hay 
una placa yugular mediana oval. La clavícula tiene 
por detrás un borde esmaltado. El canal mucoso está 
en la mitad superior de los flancos. Columna vertebral 
cartilaginosa, compuesta de medias vértebras, pie- 
zas de arcos, apófisis espinosas, costillas y soportes 
de las nadaderas osificados. 

El género Dapedius (Dapedium) fué creado por 
Leach y de la Béche para un pez del liásico inferior 
de Lyme Regis (Inglaterra) (D. pclitus). Agassiz 
lo definió más exactamente, describió cierto número 
de especies nuevas del liásico inferior y superior de 
Inglaterra, Alemania y Francia, pero designó una parte 
de ellas con el nombre de Tetragonolepis, atribuyéndo- 
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las erróneamente a un género de forma análoga es- 
tablecido por Bronn, pero cuyas escamas son comple- 
tamente diferentes. Según Agassiz, Tetragonolepis po- 
seería en los bordes de las mandíbulas dientes con 
una punta, mientras que en Dapedius estos dientes 
' serían de dos puntas a consecucnia de un almenaje. 
Egerton, Quenstedt y A. Wagner mostraron que Te- 
tragonolepis Bronn era diferente y el primero reunió 
con el nombre de Dapedius las “especies provistas de 
dientes con dos puntas, dando al segundo grupo de 
dientes con una sola punta el nombre de Aechmodus, 
Como, además, el mismo Egerton describe algunas es- 
pecies con dientes de las dos maneras de formas, la 
separación de Dapedius y de Aechmodus no está abso- 
lutamente marcada y la reunión de estos dos géneros, 
preconizada por Quenstedt y Traquair, está justi- 
ficada. 

Los más antiguos restos fragmentarios proceden 
del keuper alpino de Saint Cassian y del retiense de 
Seefeld (Tirol). (D. Bouér Ag.) y de Lángeries (D. al- 
pinus Winkler). En el lifásico hay más de 20 especies, 
de las cuales las pequeñas miden unos 12 cm. y las ma- 
yores unos 50 cm. de largo. Los yacimientos particu- 
larmente ricos en especies son el liásico inferior de 
Lyme Regis (Dorset) [D. (4echmodus) punctatus, spe- 
ciosus, Leachi1 Ag., con dientes hendidos, y D. po- 
litus de la Béche, D. montlifer Ag. con dientes de una 
punta]; luego la pizarra del liásico superior de Boll, 
Holzmaden, Ohmden (Wurtemberg). De igual modo 
las capas de la misma edad de Banz y de Altdorf (Fran- 
conia), siete de Curcy (Calvados) han dado restos ais- 
lados (D, pholidotus Ag., D. ovalis Ag., D. callatus 
Quenst., D. moandrinus Wagner.) D. Magneviller Ag. 
procedería más bien del liásico superior que de la 
oolita de Caen. D. Egertoni Syk. Gonwana se presenta 
en las Indias Orientales. 

DAPTINO. m. Paleont. (Daptinus Cope.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los peces, orden de 
los fisóstomos, familia de los saurocéfálidos. Como 
Protosphyraena Leidy, pero con dientes de igual talla 
y de forma igual. La especie D. phlebotomus Cope se 
presenta en el cretáceo superior de Kansas. Newton 
atribuye a este género (D. imtermedius Newton) un 
cráneo notablemente conservado, de 17 cm. de largo 
por 8 de alto, con mandíbulas regularmente dentadas, 
opérculo muy grande y preopérculo fuerte, del cre- 
táceo de Douvres (Inglaterra). 

DAPTOFILO. m. Paleont. (Daptophilus Cope, 
Dinictis Leidy.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los carmívoros, suborden 
de los fisipedios, familia de los félidos, subfamilia de 
los macairódinos. 

* DAQAMHLIA o DAKALIEH. Geog. Esta provin- 
cia egipcia ocupa una super. de 1,025 millas cuadradas 
inglesas (2,656 kms.*) y según el censo de 1927 tiene 
1.080,693 h., que han aumentado aproximadamente 
en un 10 por 100 desde 1917. 

DAQUANNO (ERNESTO). Biog. Publicista ita- 
liano, n. en Roma el 7 de enero de 1897. Figuró como 
corresponsal de guerra, y en 1918 colaboró en el Po- 
polo £'Italia y fué uno de los fundadores del órgano 
fascista Principe. Pasó luego a Roma, donde colaboró 
en la fundación del Impero, del cual fué redactor-jefe 
y actualmente (1931) es director del Brillante, corres- 
ponsal político del Regime Fascista y director propie- 
tario del Corriere dei Comuni. Usa el seudónimo Dag. 
U. Anno y se le debe el volumen: Non c'e poesie (Pisa, 
1925). 

eN (F£LIx F.). Biog. Actor argentino, n. en 
Buenos Aires el 21 de septiembre de 1896. Debutó 
con la obra Justicia, de Agustín Fontanella. Se ha 
distinguido, entre otras obras, en Jaula de oro, de 
R. Cayol; Las campanas; El pato de los amores; El 
malón blanco; Maridos caseros; La santa madre; E] 
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arroyo Maldonado; La borrachera del tango; Los dientes 
del perro, etc. 

* DAR. tr. DANDO Y DANDO. fr. fam. nicaraglieña 
con que se denota que se entrega una cosa al mismo 
tiempo que se recibe otra. : 

Dar. Filol. Voz persa que significa puerta y par- 
ticularmente la puerta del palacio real, la corte. Dar-i 
saadat (antiguamente dar-1 dawlat), «puerta de feli- 
cidad», sobrenombre de Constantinopla. 

DAR AL-HARE. Filol. Según las teorías musulmanas, 
el mundo se divide en dos partes esenciales, a saber: 
Dar al-Harb (territorio de la guerra) y Dar al-Islam 
(dominio del Islam). La segunda comprende todos 
los países sometidos a la dominación musulmana; la 
primera todo lo que no está sujeto a esta denominación 
y que, por lo mismo, es (en acto en potencia) teatro 
de la guerra para los musulmanes y lo será hasta que, 
por la conquista, venga a ser territorio del Islam. De- 
ber es del djihad o guerra santa (V. DJIHAD O FIJAD) 
transformar el Dar al-Harb en Dar al-Islam. Teóri- 
camente, el Estado musulmán se halla en guerra con- 
tinua con el mundo no musulmán; pero prácticamente 
le es hoy imposible, puesto que los soberanos musul- 
manes no están en condiciones de hacer una guerra 
perpetua contra el mundo no musulmán, antes, al 
contrario, lo que sucede es que los países musulma- 
nes van cayendo gradualmente bajo la dominación 
de los infieles (no musulmanes). De esta tensión con- 
tinua del mundo musulmán son manifiesto testimonio 
los varios esfuerzos que en diferentes épocas ha reali- 
zado, como la invasión de la Península Ibérica en el 
siglo VIII y últimamente el que hizo al terminarse 
el primer cuarto del siglo xx alentado por los éxitos 
de Abd-el-Krim en Marruecos. 

Dar AL-IsLaM. Polít. (Literalmente, territorio del 
Islam.) Es un país en el que están en vigor las leyes 
musulmanas y que está bajo la soberanía de un prín- 
cipe musulmán: su población se compone de musul- 
manes propiamente tales y no musulmanes que están 
sometidos a la autoridad musulmana y cuyos vida 
y bienes se hallan garantizados por el Estado musul- 
mán, aunque con ciertas restricciones y sin que les 
sea posible gozar de un completo derecho de ciudada- 
nía. Los tales, además, han de pertenecer a una reli- 
gión que tenga un libro sagrado, y no pueden ser idó- 
latras, 

DAR AL-SALAM. Filol. Nombre con que en el Corán 
se designa el Paraíso. Literalmente significa lugar 
de la paz, y en este sentido se aplica al lugar mencio- 
nado, por cuanto ofrece la seguridad (salama) contra 
la inestabilidad y la injusticia y porque Dios y los 
ángeles saludan (sallama) a los que entran en él. 

DAR AL-SINAA. F'ilol. Denominación árabe del as- 
tillero. La traducción literal es casa de trabajo; con 
un significado fundamental tan genérico, es com- 
prensible que esta palabra se aplique sencillamente 
no sólo a un astillero, sino también a un taller o fá- 
brica cualquiera; pero predomina la significación de 
dar sinaat al-bahr y ha pasado a las lenguas románicas 
como otras tantas expresiones árabes relativas a cons- 
trucciones navales y al comercio. Esta voz aparece 
también en el italiano en darsena y arsenale, en español 
arsenal, y se difundió en casi todas las lenguas eu- 
ropeas. 

DAR RIFFIEN. Geog. Posición española y campamento 
general de Marruecos, sit. cerca del valle de los Casti- 
lejos. Es cabecera de la circunscripción de Castille- 
jos, que comprende los sectores de Federico-Ain-Yir, 
Negrón y Azeluf, y residencia del Tercio de Extran- 
jeros, el cual ha embellecido el lugar, convirtiéndolo 
en poblado con unos 1,500 h. Es est. del f. c. de Ceuta 
a Tetuán y posee servicio telefónico. 

DARAA. Geog. Localidad de la Transjordania 
(Mandato inglés de Palestina), en el límite de Siria. 
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Tiene una carretera para automóviles procedente de 
Amman, y es est. en el f. c. del Hejaz que va a Ka- 
laat. 

DARABUKKA o DARBUKKA. Mús. Entre los 
orientales, especie de tambor compuesto de un tubo 
ensanchado o hinchado en uno de sus extremos, el 
cual está cubierto con una piel, mientras que el ex- 
tremo opuesto queda libre. En Oriente, el tubo de la 
darabukka es de madera o de alfarería; en el Mogreb, 
por regla general es de alfarería (a menudo pintada y 
decorada) y muy rara vez de cobre. Para tocar la 
darabukka se la coloca debajo del antebrazo, con la 
parte hinchada y cubierta hacia delante, y se pulsa 
alternativamente con los dedos de las dos manos, la 
piel de la caja sonora. En Egipto, la darabukka es un 
instrumento que tocan los charlatanes y los titiriteros 
de la calle, como también las mujeres y los barqueros 
del Nilo. En el Mogreb es un instrumento propio de 
las mujeres; forma, además, uno de los elementos esen- 
ciales de la orquesta clásica ciudadana, y coopera a la 
armonía rítmica que caracteriza la música de esta or- 
questa. Llámasela derbuka. En Siria se le da el nombre 
de dirbekkz. 

DARACAN. m. Bot. Nombre vulgar filipino de 
Palaquium oletferum, de la familia de las sapotáceas. 

DARANTA. f. Bo!. Errata por Duranta. 

DARAPSA., Í. Enlcm. (Darapsa Walk.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los es- 
fíngidos y tribu de los filampelinos. La única especie 
conocida es D. Pholus Cramer, perteneciente a la región 
neártica. 

DAR-BER-RECHID. Geog. Localidad de la 
parte occidental de Marruecos, en el país de los 
chauía, a 38 kms. de Casablanca y a 3 al E. del camino 
que conduce directamente de Casablanca a Settat; 
cuenta 2,000 h. Se halla sit. en el territorio de la tribu 
de los oulad-hariz, a 212 m. de altitud, en medio de 
tierras muy fértiles. DAR-BER-RECHID comprende, en 
medio de una muralla desmesuradamente vasta con 
relación a su población actual, casas, viviendas, tien- 
das, una mezquita, etc. Fuera de los muros se extiende, 


sobre todo al O., un barrio de chozas y pequeñas cons- 
trucciones en ladrillo crudo. En los alrededores de 
DAr-BER-RECHID, en Dar-Ksibat, fué atacada la co- 
lumna del coronel Boutegourd por una parte de la 
mehalla de Muley Hafid, logrando deshacerse de ella 
después de ocasionadas considerables pérdidas (4 de 
febrero de 1908). 

* DARBHANGA. Geog. Este distrito de la India, 
en la división de Tirhut de la prov. de Behar y 
Orissa, ocupa una ext. de 3,348 millas cuadradas in- 
glesas con una población de 2,913,529 h. según las 
últimas estadísticas. El terreno es principalmente de 
aluvión, regado por los ríos Ganges, Burh, Gandak, 
Baghmati y Pequeño Baghmati, Bolan y Pequeño 
Bolan, y Tiljuga. La principal cosecha es el arroz, de- 
pendiendo la agricultura del tiempo reinante en in- 
vierno. En 1897 todo el distrito fué afectado de una 
terrible hambre, salvándose solamente la subdivisión 
de Samastipur; otra afectó a medio distrito entre 
1906 y 1907. Las manufacturas de índigo, que cons- 
tituían antiguamente una importante industria, han 
decrecido en número; en cambio, el cultivo y refinación 
de azúcar están bastante desarrollados. El tabaco 
también se cosecha en abundancia. El distrito es atra- 
vesado por la línea principal del f. c. Bengala-North 
Western. En Pusa, sit. al O. del distrito, reside el 
Departamento Imperial de Agricultura. El raj de 
DARBHANGA fué instituido en el siglo xv1, aplicándose 
este nombre a un extenso Estado que incluye parte de 
los distritos de DARPHANGA, Muzaffarpur, Monghyr, 
Purnea y Bhagalpur. || Esta ciudad, sit. en la oril. iz- 
quierda del Pequeño Baghmati, cuenta una población 
de 53,700 h. según el censo de 1921, Posee,un hos», 
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pital con una escuela de medicina agregada, Casa 
Consistorial y extensos estanques. 

D'ARBOIS (ENRIQUE DE). Bz0g. V. ARBOIS en la 
ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE. 

D'ARBOIS DE JUBAINVILLE (MARIO ENRIQUE). Blog. 
Historiador y filólogo francés, n. en Nancy el 5 de di- 
ciembre de 1827 y m. en París el 26 de febrero de 
1910. Estudió la carrera de abogado, y en 1848 ingresó 
en la Escuela de Diplomática, siendo nombrado, poco 
después de haber terminado sus estudios en dicha es- 
cuela, archivero del departamento del Aube. Al apare- 
cer, en 1858, la Grammatica celtica de Zeuss, aficionóse 
D'ARBOIS a la antigiiedad céltica, y basando sus nue- 
vos estudios en la filología histórica y en la prehistoria 
de la Europa Occidental, pronto llegó a adquirir fama 
de eminente conocedor de la lengua y literatura de los 
celtas, de modo que al ser creada en 1882 una cátedra 
de esta materia en el Colegio de Francia, fué D'ArBOIS 
el primer titular de la misma. En 1867 se le nombró 
miembro correspondiente de la Academia de Inscrip- 
ciones y Buenas Letras, la que en dos ocasiones premió 
trabajos de D'ArBOIs, y en 1884 substituyó a Fran- 
cisco Lenormant como miembro efectivo de la misma. 
Sus obras son numerosísimas: he aquí una lista de las 
principales: Recherches sur la minorité et ses effets en 
droit féodal francais (Paris, 1852); Les armoiries des 
comtes de Champagne (París, 1852); Pouillé du diocese 
de Troyes (París, 1853); Voyage paléographique dans 
le département de 1' Aube (París, 1855); Quelques pages 
de la premiere Belgique d'aprés les diplomes de l*abbaye 
de Gorse (París, 1856); Essai sur les sceaux des comles 
et des comtesses de Champagne (París, 1856); Quelques 
observations sur les sixw premiers volumes de 1' Histoire 
de France de M. Henri Martin (París, 1857); Eglise 
Saint Cristophe de Neufcháteau (París, 1857); Etude 
sur Détat intéricur des abbayes cislerciennes et principa- 
lement de Clairvaux au X11* et au XII1* siecles (Parísy 
1858); Histoire de Bar-sur-Aube sous les comtes de 
Champagne (París, 1859); Histoire des ducs et ¿omtes 
de Champagne deputs le VI? siecle jusqu'au milieu du 
XII* (París, 1859-1865); Répertoire archéologique du 
département de 1' Aube (París, 1861); Documents relatifs 
a la construction de la cathédrale de Troyes (Troyes, 
1862); Les archives du département de l' Aube (París, 
1863); Inventaire sommatire des archives départamentals 
antericures d 1790; Aube (París, 1869); Etude sur la 
déclinaison des noms propres dams la langue franque 
(París, 1870); L'ordre teutonique en France (París, 
1871); La déclinaison laline en Gaule d P'époque méro- 
vingienne: élude sur lPorigine de la langue frangaise 
(París, 1872); Encore un mot sur le Barzaz-Breiz (París, 
1873); Les Celtes, les Galates, les Gaulois (París, 1875); 
Les premiers habitants de l'Europe, d'aprés les auteurs 
de P'antiquité et les recherches le plus récentes de la lin- 
guistique (Paris, 1877); L'administration des intendants 
Papres les archives de 1 Aube (París, 1881); Études 
sur le Droit celtique: le Senchus Mor (Paris, 1881); 
Eludes grammaticales sur les langues celtiques (París, 
1881); Introduction a lPétude de la litiérature celtique 
(París, 1883); Essai d'un catalogue a Pétude de la litié- 
rature épique de 1'Irlande (París, 1883); Le cycle mytho- 
logique irlandais et la mythologie grecque (París, 1884); 
Cours de littérature celtique (Paris, 1883-1902); Résumé 
d'un cours de Droit irlandats professé au College de 
France, 1887-1888 (París, 1888); Résumé d'un cours 
de Droitirlandais professé au College de France, 1887- 
1889 (París, 1890-91); Recherches sur lP'origine de la 
propriété foncitre et des noms de lieux habiiés en France: 
période celtique et periode romain, en colaboración con 
G. Dottin (París, 1890); Les noms gaulois chez César 
et Hirtius, en colaboración con E. Ernault y G. Dottin 
(París, 1891); Les noms gaulois dont le dernier verme est 
«ix» dans le «De Bello Gallico» (París, 1891); Etude sur 
la langue des Francs a U'epoque mércvingienne (París, 
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1900); Eléments de la grammaire celtique: déclinaison 
el conjugaison (París, 1903); Les Celtes depuis les temps 
les e anciens jusqu'en P'an 100 avant notre ¿re (París, 
1903); La famille celtique: élude de Droit comparé (París, 
1905); Les Druides et les dicux celtiques d forme d'ani- 
maux (París, 1906), y Les dieux cornus galloromains de 
la mythologie irlandaise et le Polylhéisme dans V épopée 
irlandaise (París, 1908). Colaboró, además, en la 
Revue Archéologique, en la Bibliotheque de École des 
Chartes, en la Nouvelle Revue de Droit Framgais et 
Etranger, en el Bulletin de la So.tété 4'archéologie lorrai- 
ne; en la Collection des Mémoires de la Société de 1 Aube 
y en otras publicaciones científicas. 

DARBON (A.). Biog. Escritor francés contemporá- 
neo, dedicado a los estudios de Filosofía, colaborador 
de la Rev. Philos y de la Rev. de Mét. et de Mor. y autor 
de Lexplication mécanique et le nominalisme (París, 
1910); Le concept du hasard dams la philosophie de 
Cournol (París, 1911); Hasard. et Déterminisme (1914); 
La question du hasard (1915); La méthole synthélique 
dans lU'«Essat» d'O, Hamelin (1929), etc. Actualmente 
es profesor de Filosofía de la Facultad de Letras de 
Burdeos. 

*DARBOUX (JUAN GAsTÓN). Biog. Matemático 
francés, n. en 1842 y m. en París el 23 de febrero de 
1917. Fué decano de la Facultad de Ciencias de París 
y el mismo año de su muerte se publicaron sus leccio- 
0 universitarias: Principes de géometrie analylique 
1917). 

DARBUCA. lMús. DARABUKKA. 

* DARBY. Geog. Este burgo norteamericano del 
condado de Delaware, en el Est. de Pennsylvania, en 
las márgenes del río Delaware, contaba 7,922 h. según 
el censo de 1920. La población, en 1928, se calculó en 
más de 10,000 h. La industria está representada por 
manufacturas de tejidos de lana y algodón, hilos, 
canoas automóviles, botones de perlas y filtros para 
el agua. DARBY fué fundada en 1682, é incorporada 
en 1853, empezando su desarrollo desde 1900. En ella 
se halla una de las Bibliotecas más antiguas de los 
Estados Unidos. Se sirve de los ferrocarriles Baltimore 
y Ohío y Pennsylvania. 

DARBYA. f. Bol. Género de Asa Gray al parecer 
sinónimo de Bukleya de Torrey, en la familia de las 
santaláceas. 

DAR-CAID-TOUNSI. Geog. Localidad de Ma- 
rruecos, en la zona del Protectorado francés, a 61 kms. 
de Ben Guerir. Es una aglomeración de casas vetustas 
que se destacan entre blancas koubbas y olivares. Uno 
de los edificios tiene un gran patio abierto y rodeado 
de columnas que soportan frisos y maderas esculpidas. 
Su territorio es muy rico en almendros, olivos y árboles 
gomeros. A 4 kms, de la localidad existe la est. de 
Caid Tounsi, perteneciente al f. c. militar de Casablan- 
ca a Boulaouane. » 

DARCY (PaBLo). Biog. Escritor francés contem- 
poráneo, que se ha especializado en la novela de aven- 
turas, mereciendo citarse entre las más notables: Le 
doux vertige; La mission d' Henri Mortier; L' homme de 
la nuit; Un gentilhomme cambrioleur; L'auto mysle- 
ricuse; Son altesse Cirajette; Les débrouillards du troisie- 
me; Les nuits de Couraprais-la-vertu; Quand l'amour 
chante; Reíne de beauté; Supreme lendresse; Suzy la blon- 
de; La chanson Samour; Le coeur de Ja.queline; Der- 
nier amour; La faute de Gisele, y Fleurs de Paris. 

D'ARCY (MARTÍN CIRILO). Biog. Filósofo y escri- 
tor inglés, n. el 15 de junio de 1888. Entró en la orden 
de los Jesuítas en septiembre de 1906 y recibió las ór- 
denes sagradas en 1921. Dirige los estudios de Filosofía 
de los Jesuítas en el Colegio de Oxford, Campion Hall. 
Es autor de The Idea of God, en la colección God and 
the Supernatural; The Mass and Redemption; Catho- 
licism; Christ as Priest and Redeemer, y colabora en 
revistas varias, como Hibbert Journal, Criterion, The 
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Month, etc. Últimamente ha publicado Saint Thomas 
Aquinus. Su estilo es animado y con tendencia a la 
polémica, llevado del celo de la religión. 

*DARD (EMILIO LORENZO). Biog. Político y lite- 
rato francés, n. en Lorient el 25 de diciembre de 1871. 
Hizo sus estudios en el Colegio Luis el Grande y se 
graduó en la Facultad de Derecho, en la que fué pre- 
miado, así como en la Academia Francesa. Fué agre- 
gado de embajada en Tananarive, La Haya y Roma; 
secretario parlamentario en el Gabinete Delcassé 
(1900-06); secretario de la Comisión para la revisión 
del Código civil; secretario de embajada en Tokio, 
Viena, Sofía, Belgrado, Copenhague y Cristianía; con- 
sejero de embajada en Madrid y ministro de Francia 
en Baviera. Es oficial de la Legión de Honor y posee 
la medalla colonial. A sus obras pueden añadirse: Les 
ocuures litiéraires d' Hérault de Sechclle, con prefacio y 
notas, y Le duc de Re1chstadt (1895). 

DARDAGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Pordenone, mun. de Budoja; 400 h. 

DARDALLA (MANUEL). Bog. Pintor escenógrafo, 
español, n. hacia el año 1844 y m. en Cádiz. Hijo del 
actor José María Dardalla y Gutiérrez, dedicóse a la pin- 
tura escenográfica con gran acierto, pintando para el 
Gran Teatro de Cádiz un telón de boca en colaboración 
con Juan Rodríguez. Pintó también para el Teatro 
Principal de Granada una decoración, La ciudad de 
Jauja, para la obra de magia La almoneda del diablo; 
otra de un interior para Fausto, y otra para el baile 
Un jardín fantástico, con cerca de 1,000 luces, que me- 
reció grandes elogios de la Prensa. En 1875 pintó para 
el Teatro de Santander el telón de boca y las decora- 
ciones para las obras Un lesoro escondido, Pan y Toros 
y la embocadura del Salón de Toca, en la misma ciudad. 
Además de las decoraciones citadas, pintó el monu 
mento de Semana Santa para el templo de San Fran- 
cisco, de Madrid. Entre las muchas decoraciones que 
ejecutó para el teatro de Novedades, de Madrid, en 
1864, merecen especial mención una para el drama 
La Profecía, que representa un salón adornado de cua- 
dros de composición e historia, con alegorías del Anti- 
guo Testamento, y otra para Cora o la Esclavitud, que 
representa el río Misisipí. Supo vencer la dificultad de 
hacer que se confundan los rompimientos de primer 
término con los últimos, en virtud de la perspectiva 
aérea, que dominaba maravillosamente. 

DARDANELOS o KaLaI SUuLTANIÉ. Geog. C. de 
la Turquía Asiática, cap. del valiato de Chanak-Kalé, 
que incluye la península de Gallípoli, la antigua Tróade 
e islas adyacentes. Está sit. en la costa oriental del 
estrecho de los Dardanelos y en su punto más estrecho 
frente a Kilid úl Bahr; 18,740 h. según el censo de 
1927. Su principal industria es la alfarería, aunque 
actualmente ha disminuido su importancia. Los prin- 
cipales productos agrícolas son los cereales. 

* DARDANELOS (Los). Geog. e Hist. Este famoso es- 
trecho, que comunica el mar Egeo con el de Mármara, 
está hoy bajo la vigilancia de la Comisión de los Es- 
trechos, que tiene su sede en el palacio Tofané, de 
Constantinopla. Instituída en virtud del tratado de 
Lausana del 24 de julio de 1923, se compone de un re- 
presentante de Turquía (que es el presidente) y de un 
representante por cada una de las naciones siguientes: 
Francia, Gran Bretaña, Italia, Japón, “Bulgaria, Gre- 
cia y Rumania. Bajo los auspicios de la Sociedad de 
las Naciones, y con arreglo a los Reglamentos, vigila 
el paso por los Estrechos (DARDANELOS y Bósforo) 
de los buques de guerra que se encaminan al mar 
Negro. Los DARDANELOS han adquirido nueva cele- 
bridad durante la guerra universal por haberlos que- 
rido forzar los aliados, dando lugar a una serie de ope- 
raciones importantísimas por tierra y por mar que 
en conjunto son conocidas con el nombre de Campaña 
de los Dardanelos. El objeto de los aliados al empren- 
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derla, además del ataque posible a Constantinopla 
y por consiguiente al corazón de Turquía, era esta- 
blecer comunicación entre el mar Mediterráneo y el 
mar Negro y de esta manera ayudar a Rusia. La em- 
presa empezó en febrero de 1915 con maniobras na- 
vales, aunque las-tropas estaban dispuestas a cooperar 
en la campaña asegurando la posesión del Estrecho, 
o al menos las comunicaciones de la flota, después que 
ésta hubiera alcanzado el mar de Mármara. Antes del 
fracaso del ataque naval del 18 de marzo, las fuerzas 
aliadas se habían puesto en movimiento hacia el mar 
Egeo. Algunas de ellas se hallaban en Lemnos, y Hamil- 


Un fuerte en los Dardanelos, 


ton, nombrado comandante en jefe de los contingentes 
militares, pudo presenciar el combate del 18, Hamilton 
no pudo empezar inmediatamente las operaciones por 
tierra, aunque el Alto Mando aliado había decidido que 
el ejército desempeñara el principal papel en la toma 
del Estrecho. Entre tanto, los turcos hacían sus pre- 
parativos para impedir el desembarco, mientras los 
ejércitos aliados permanecían en Egipto, en Lemnos 
o en alta mar, en camino desde sus bases respectivas 
de Inglaterra y Francia. Hamilton decidió que su ejér- 
cito se encontrara en Egipto a fin de prepararse para 
la difícil empresa que debía realizarse en transportes. 
Durante este período, que duró un mes aproximada- 
mente, el ejército turco se había organizado para pro- 
teger el Estrecho. El mariscal Liman von Sanders, 
jefe de la misión militar alemana en Turquía, fué 
nombrado comandante en jefe y bajo su dirección se 
organizó perfectamente el sistema de defensa. Las 
fuerzas aliadas constaban de cinco divisiones del Reino 
Unido, dos formadas por tropas neozelandesas y aus- 
tralianas y una de tropas coloniales francesas. Contra 
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esta fuerza opuso Liman von Sanders seis divisiones; 
dos de ellas ocupaban la costa asiática, otras dos per- 
manecían cerca de Bulair para evitar el desembarco 
en la angostura de la península de Gallípoli, mientras 
que el resto se situó en el extremo meridional. La fuerza 
expedicionaria se concentró en Lemnos y en la bahía 
de Mudros en la tercera semana de abril. El objetivo 
de Hamilton era realizar dos operaciones importantes 
para asegurar el desembarco en la península de Gallí- 
poli. La división 29, protegida por la división Royal 
Naval, debía apoderarse de Helles en la extremidad de 
la misma; las divisiones australianas y neozelandesas 
debían desembarcar al O. de Gaba Tepe, 
donde existían playas de gran extensión, 
y parte de la división francesa debía to- 
mar tierra en Kum Kale, frente a Helles. 
Después de un corto retraso debido al 
mal tiempo reinante, la Armada, coin- 
puesta de los buques de guerra y de los 
transportes, convenientemente protegi- 
dos, partieron de sus puntos respectivos 
del 23 al 25 de abril. En el cabo Helles 
se habían elegido cinco puntos para el 
ataque. En algunos de estos puntos pudo 
efectuarse el desembarque en relativas 
buenas condiciones, pero en la parte de 
playa libre de la extremidad del cabo, 
las pérdidas fueron importantes. Las tro- 
pas francesas, por su parte, habían con- 
seguido, después de un fuerte combate, 
situarse en Kum Kale, donde, a pesar de 
ser imposible un avance por tierra, de- 
bido a la resistencia turca, podían pres- 
tar ayuda al resto de las fuerzas desde 
el lado asiático del Estrecho. Aunque se 
hizo momentáneamente algún avance, al 
día siguiente las tropas francesas fueron 
recogidas y desembarcadas en la proxi- 
midad del cabo Helle. La línea aliada 
consiguió un ligero avance en dicho cabo, 
pero los turcos habían recibido nuevos 
refuerzos que aumentaron las bajas alia- 
das. Entre tanto, las divisiones austra- 
lianas y neozelandesas efectuaban el des- 
embarco a unos 2 kms. de Gaba Tepe, 
en un lugar montañoso cuya playa se 
denomina Anzac. La operación se rea- 
lizó antes del amanecer del día 25, e 
inmediatamente se aseguraron las altu- 
ras inmediatas a la playa, pues los tur- 
cos estaban desprevenidos al alcanzar 
la costa los invasores. Poco después, re- 
fuerzos turcos recién llegados limitaron 
la zona de ocupación aliada, influyendo en ello tam- 
bién la escasez de agua y el mal tiempo. En los tres 
meses siguientes esta zona apenas aumentó, pues Li- 
man von Sanders la consideraba como la más peli- 
grosa y realizó mumerosos contraataques, que fueron 
rechazados, de manera que hacia el 27 de abril la 
posición de Anzac podía considerarse tácticamente 
segura. Hamilton consiguió todavía dos desembar- 
cos en la península; pero estas dos fuerzas se halla- 
ban muy distantes entre sí y los resultados . fueron 
escasos, pues habían pasado todas las ventajas de la 
sorpresa. Los turcos contaban con iguales fuerzas 
que los aliados, y sus cañones podían bombardear sin 
grandes dificultades las playas aptas para el desem- 
barco y bases avanzadas, y aunque el tiempo era rela- 
tivamente bueno, el aprovisionamiento aliado se hacía 
cada vez más difícil desde el mar. A principios de 
mayo, los contingentes aliados situados en el área de 
Kelley fueron reforzados por la llegada de la división 
42 británica, una brigada india y la segunda división 
francesa. El 6 de mayo se ganó algún terreno y al día 
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siguiente fueron rechazados con éxito dos contra- 
ataques del enemigo. Las dos divisiones francesas 
ocuparon la parte derecha de la línea, junto al Es- 
trecho, continuando esta disposición hasta la evacua- 
- ción de la península de Gallípoli en enero del siguiente 
año. Contra los franceses de este punto y contra las 
tropas australianas de Anzac, los turcos construyeron 
líneas de defensa, entablándose. varios combates de 
trincheras. Durante el mes de junio los aliados gana- 
ron algún terreno, avanzando la línea en julio hacia 
Krithia; pero la situación se iba haciendo cada vez 
más difícil, de modo que el Gobierno inglés decidió 
el envío de cinco nuevas divisiones al Egeo. Llegaron 
éstas a las islas de Mitilene e Imbros en los últimos días 
de julio y primeros de agosto. Al mismo tiempo la 
artillería de Hamilton fué aumentada y aprovisio- 
nada. Liman, casi simultáneamente, recibió refuerzos, 
y aunque las comunicaciones marítimas otomanas con 
la península de Gallípoli eran peligrosas a causa de los 
submarinos aliados, las fuerzas turcas no se vieron 
seriamente afectadas con la llegada de tropas frescas 
inglesas. Poco antes se realizaba un ataque general 
aliado en el área de Helles, consiguiéndose algún, terri- 
torio. Hamilton debía decidir el empleo de las divi- 
siones recién llegadas. Los franceses habían. iniciado 
las operaciones en el otro lado del Estrecho y cabía 
reanudarlas. Sin embargo, este plan representaba un 
desembarco frente a las fuerzas enemigas, desembarco 
cuyos peligros se habían puesto de manifiesto el 25 
de abril. Aunque parecía indicado el desembarco en 
Bulán para cortar las comunicaciones de Turquía con 
la península de Gallípoli, las dificultades se presen- 
taban de un modo parecido al caso anterior; además, 
la gran distancia de Bulán a la isla de Imbros hubiera 
hecho sumamente difícil el transporte y aprovisiona- 
miento; finalmente, el desembarco en Kum Kale o 
Bulán representaba la dispersión de las fuerzas aliadas. 
Hamilton decidió concentrar todos sus esfuerzos en el 
terreno inmediatamente al N. de Anzac. Birdwood, 
con sus tropas, se había situado en la vertiente de una 
serie de colinas denominada Sari Bair, desde cuyos 
puntos más elevados se dominan 6 o 7 kms. de estrecho. 
El plan inglés era reforzar secretamente a Birdwood 
con una división y media, y de este modo, por un 
ataque nocturno, asegurar la posición de Sari Bair. 
Al mismo tiempo otra división y media desembar- 
caría en la bahía de Suvla, a unos pocos kilómetros 
de Anzac, punto donde los turcos eran escasos en 
número: Esta fuerza ayudaría el ataque de Sari Bair 
a su debido tiempo, y la posesión de la bahía permi- 
tiría el desembarco de tropas en mejores condiciones 
que en las playas de Anzac. Las dos últimas divisiones 
se emplearían según las circunstancias en que se des- 
arrollasen los acontecimientos en la próxima ofensiva. 
Los preparativos se realizaron con el mayor secreto, 
tomándose diversas medidas, simulando reconocimien- 
tos y retiradas para despistar al Alto Mando turco. 
Limah von Sanders, aunque enterado de la llegada 
de tropas inglesas a las islas, ignoró los designios de sus 
enemigos hasta que éstos fueron puestos en práctica. 
El general alemán había distribuido sus fuerzas en un 
grupo meridional con objeto de vigilar Anzac, mientras 
que dos divisiones se situaban en Anzair, dispuestas a 
acudir al nuevo punto peligroso. En Chanak, Kum 
Kale y en la bahía de Besika se hallaban también 
varios cuerpos de tropas turcas de reserva. Numérica- 
mente existía igualdad entre ambas fuerzas, pero los 
turcos se hallaban muy dispersos, de modo que era 
probable que un ataque inesperado diese buenos re- 
sultados antes de que los defensores tuvieran tiempo 
de concentrarse. La ofensiva aliada empezó el 6 de 
agosto con dos operaciones preliminares. La primera 
se realizó contra las líneas turcas del área de Helles. 
Parte de las fuerzas de Birdwood avanzaron en la 
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parte S. de la posición de Anzac. El verdadero objeto 
de estas operaciones era atraer la atención del enemigo. 
Los nuevos refuerzos fueron transportados de una 
manera tan perfecta, que los turcos desconocían en 
absoluto que el ejército de Birdwood había aumentado 
casi en el doble. El plan para apoderarse de la posición 
de Sari Bair era que siete columnas saldrían del ex- 
tremo septentrional de la posición de Anzac al anoche- 
cer del día 6 de agosto, para alcanzar los puntos seña- 
lados, y darían después un rodeo a la derecha, ocu- 
pando las gargantas que llevaban a la cima. Pero, 
aunque los turcos fueron sorprendidos, y a pesar de 
hallarse a media noche en poder de los ingleses las 
salidas de los barrancos, la resistencia turca fué tan 
fuerte, que al romper el día las columnas habían sólo 
hecho la mitad de la ascensión, y todos los intentos 
para alcanzar las cimas de las colinas fracasaron el 
día 7 con la llegada de refuerzos turcos. Después de la 
reorganización de las tropas, durante la noche se 
empezó de nuevo la ofensiva el 8 de agosto; pero el 
avance fué exiguo. El día 9 por la noche se intentó 
otro nuevo ataque, consiguiendo las tropas británicas 
e indias ocupar una cima, desde la cual se dominaban 
algunos desfiladeros; pero pronto se vieron obligadas 
a desalojar la posición. Al día siguiente los turcos, 
con abundantes refuerzos, contraatacaron con tal 
resultado que los aliados quedaron reducidos a la po- 
sición de Anzac, con sólo algún terreno adquirido en 
la parte O. de la misma. En la bahía de Suvla, entre 
tanto, se habían desarrollado nuevos acontecimientos. 
Las tropas destinadas para el desembarco pertenecían 
al New Army inglés, siendo un ejército de reciente 
formación, con poca práctica en el servicio militar. 
El desembarco de noche frente al enemigo ofrecía 
grandes dificultades; sólo cabía esperar buenos resul- 
tados si existía escasez de fuerzas turcas. El 10 de 
diciembre empezó el desembarco, y al día siguiente 
se hallaban en tierra todas las tropas destinadas al 
efecto, aunque el avance se retardó por alguna con- 
fusión en las órdenes. Al empezar la noche, los ingleses 
habían sólo alcanzado la base de algunas colinas situa- 
das al E. de los puntos de desembarco y capturado un 
puesto avanzado; mas la sed había abatido profunda- 
mente a los ingleses, pues debido a la inexperiencia 
en la organización se había dejado de tomar medidas 
respecto al aprovisionamiento de agua. Al enterarse 
Liman von Sanders de que en ¡a noche del 6 al 7 de 
agosto los aliados habían desembarcado en la bahía 
de Suvla y que atacaban Sari Bair desde Anzac, or- 
denó a dos divisiones de Bulair la partida a Suvla lo 
más rápidamente posible. Como el camino era difícil, 
el 8 de agosto aun existían probabilidades para los 
ingleses de apoderarse de las alturas del E. de Suvla; 
pero con la llegada de las divisiones de Bulair queda- 
ron dichas alturas ocupadas por los turcos. El 9 de 
agosto, las divisiones 10.3 y 11.2 inglesas, apoyadas por 
la 55.2, que había llegado durante la noche, reanudaron 
el ataque. Este nuevo esfuerzo fracasó igualmente, y 
al ser reanudado al día siguiente los turcos se encon- 
traban reforzados de tal modo que la ofensiva inglesa 
ofrecía pocas garantías de éxito. Como resultado, los 
imgleses habían conseguido algún terreno en la bahía, 
dominando un punto de desembarco bien protegido de 
la costa occidental de la península de Gallípoli; pero 
como las colinas próximas estaban dominadas por los 
turcos, provistos de excelente artillería, de poco servía 
lo ganado. Sólo una pequeña parte de territorio turco 
había sido obtenido gracias a las últimas operaciones, 
y aunque la posición de Anzac había aumentado algo 
en extensión, su situación era bastante apurada. Los 
aliados ocupaban en este período algunas millas de 
frente en la península; pero raro era el sitio en que los 
turcos no ocuparan una posición ventajosa. En total, 
las pérdidas habían sido hasta entonces mucho mayores 
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por parte de los aliados; aunque los turcos, especial- 
mente en Sari Bair, habían sido duramente castiga- 
dos. El 15 de agosto, las tropas aliadas de la extrema 
izquierda de la posición de Suvla intentaron un ataque 
para avanzar en la cordillera sit. al N. de la llanura 
de Suvla, sin resultado. Hamilton, sin embargo, con- 
fiaba todavía mejorar la situación en esta área, para 
lo cual dispuso la concentración secreta de la división 
montada de Egipto y otra de Helles para auxiliar a 
las tropas existentes en la posición. El 21 se intentó 
la ocupación de las alturas objeto del asalto en los días 
9 y 10. Se inició el ataque con un fuerte bombardeo 
de las trincheras turcas por los buques anclados en la 
bahía de Suvla, protegidos por submarinos. Después 
de un sangriento combate, los asaltantes fueron recha- 
zados, y desde allí en adelante puede decirse que ce- 
saron las operaciones importantes de ofensiva de los 
aliados en la campaña de los DARDANELOS, permane- 
ciendo los ejércitos estacionados. A consecuencia del 
fracaso aliado en Suvla, se efectuaron algunos cambios 
en el Alto Mando, encargándose el general Byng de 
Suvla, el general Davies de Helles, y como la parte 
derecha de las fuerzas de Suvla estaba en contacto 
con las tropas de Anzac, en terreno bajo, cerca de la 
costa, Bing y Birdwood mandaban un frente que se 
extendía sin solución de continuidad desde un punto 
de la costa, distante unos 5 kms. al NE, de la bahía 
de Suvla, hasta cerca de Gaba Tepe, frente dominado 
en casi toda su longitud por terrenos elevados en pose- 
sión de los turcos. Debido a las pérdidas sufridas en los 
combates de agosto y en la derrota final del 21 de 
este mes, Hamilton pidió refuerzos a su país. La res- 
puesta fué de que no podían emplearse nuevas tropas 
en los DARDANELOS. Con los propósitos franceses de 
enviar cuatro divisiones para que actuasen en la parte 
asiática del Estrecho, el Gobierno inglés anunció el 
envío de nuevas divisiones. Ante la situación en los 
Balcanes, estos proyectos se realizaron con bastante 
rapidez. La ocupación de Servia permitió a los Impe- 
rios Centrales que las comunicaciones se establecieran 
directamente entre Austria y Turquía, en perjuicio de 
los aliados de la península de Gallípoli. El objeto de 
los refuerzos era no sólo auxiliar a las tropas aliadas 
abandonadas en esta región, sino también transportar 
parte del ejército de Hamilton a Salónica, pues el en- 
lace ferroviario entre Turquía y los Imperios Centrales 
hacía que Liman von Sanders estuviera siempre bien 
abastecido. A mediados de septiembre el Gobierno 
francés había llegado a la conclusión de que era im- 
posible la victoria en los DARDANELOS; pero el Gabi- 
nete inglés se hallaba influido por la tendencia a no 
abandonar una empresa que tan grandes sacrificios 
le costaba. Hamilton, al ser consultado, respondió con 
la negativa a abandonar la empresa, siendo substi- 
tuído en el mando por C. Monro. Este, impresionado 
por las peligrosas posiciones ocupadas por los aliados, 
por la imposibilidad de hacer nuevos progresos y por 
el peligro que corría la Armada sin puertos de abrigo 
en tiempo tempestuoso, afirmó de una manera cate- 
górica, a fines de octubre y después de consultar a 
Birdwood, Byng y Davies, la conveniencia de una reti- 
rada absoluta. El Gobierno británico no aceptó este 
consejo y envió a lord Kitchener para realizar una 
investigación que, llevada a cabo, informó al Gobierno 
de la necesidad de la inmediata evacuación. Con la 
llegada del invierno se hacía cada vez más necesaria 
una decisión; pero hasta el 8 de diciembre no se dieron 
instrucciones a Monro para el abandono de Suvla y 
Anzac, conservando Helles. Anticipándose a estos 
poderes, Monro había hecho ya algunos preparativos 
para la evacuación, y como que era, además, respon- 
sable de las tropas de Salónica, había colocado en el 
mando a Birdwood, substituyéndole el general Godley 
en Anzac. La retirada debía efectuarse en noches su- 
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cesivas, pues la acumulación de provisiones y tropas 
impedía una realización más rápida en Suvla y Anzac. 
Las trincheras del frente debían ser mantenidas hasta 
la última noche, dirigiéndose en tanto las tropas res- 
tantes hacia la playa, donde había sido embarcado 
previamente todo el material. Se fijó como última 
noche la del 18 al 19 de diciembre, y gracias al tiempo 
favorable y perfección en los preparativos se llevó a 
cabo la peligrosa empresa tal como se había planeado 
diez días antes. Durante el día se hacían relevos como 
de costumbre y se simulaba la descarga de provisiones 
y ganado, de tal manera que los turcos, cuyas trin- 
cheras distaban en algunos puntos pocos metros de las 
inglesas, ignoraron la retirada de éstos. El 18 de di- 
ciembre, una débil fuerza compuesta principalmente de 
infantería situada en las trincheras más adelantadas, 
ocupó el extenso frente ante un enemigo mucho más 
numeroso. En la noche de esta fecha los últimos ca- 
ñones fueron llevados a los muelles; las tropas fueron 
retirándose en varios destacamentos, siendo las últimas 
las situadas en la parte más peligrosa de las trincheras. 
Prácticamente, ningún utensilio de valor quedaba en 
Suvla; sólo en Anzac, donde la retirada había sido 
algo más difícil, algunos cañones quedaron inutilizados 
y escaso material de guerra destruído. Respecto al 
abandono de Helles, el Gobierno permaneció algún 
tiempo indeciso, hasta que finalmente fué dada a 
Monro la orden de evacuar este territorio de una ma- 
nera similar a los anteriores, encontrándose Birdwood 
ante un problema de enorme dificultad, pues Liman 
von Sanders, que contaba entonces con abundancia 
de fuerzas, conocía y esperaba la realización de este 
plan. Los mismos procedimientos adoptados por Byng 
y Godley en Anzac se emplearon en Helles, embarcán- 
dose en noches sucesivas material de guerra, provi- 
siones, animales y tropas. Las fuerzas de combate en 
tierra fueron reducidas considerablemente y se fijó 
como última noche para la retirada definitiva la del 
6 al 7 de enero, debiendo dirigirse los soldados rápida- 
mente hacia las playas. El tiempo era bastante des- 
favorable y los cañones enemigos causaron algunas 
bajas en las playas. Los turcos conocían que se iba 
efectuando una retirada gradual; pero ignoraban cuál 
sería la noche final y el alcance numérico de las tropas 
en las líneas inglesas. Para investigar las fuerzas opo- 
nentes, el 7 de énero se inició un ataque contra el 
flanco izquierdo del frente británico, que fué recha- 
zado. Como consecuencia supusieron los turcos que la 
retirada definitiva no era inminente. En la noche del 
8 al 9 de enero, tal como se había dispuesto, embar- 
caban los últimos cañones y tropas procedentes de los 
puestos avanzados, sin que los turcos se apercibieran 
de ello. En la playa de Gully, a causa del tiempo, tuvo 
que ser abandonado bastante material de guerra, que 
fué incendiado o inutilizado. El fracaso de la campaña 
de los DARDANELOS se ha atribuído por los técnicos a 
diversas causas, aunque la más probable es el intento 
naval fracasado del paso de los DARDANELOS. Las con- 
diciones de defensa naturales del país fueron aumen- 
tadas con este aviso por Liman von Sanders, y, final- 
mente, las tropas aliadas eran escasas en número du- 
rante los primeros ataques, en que el éxito pudiera 
haber sido posible. 

*DARDANELLE. Geog. Esta villa de los Es- 
tados Unidos, en el de Arkansas, condado de Yell, 
cuenta 1,835 h. según el censo de 1920. 

DARDANIA. f. Zool. (Dardanta Hutton, 1882.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los tenioglosos. Tienen un 
opérculo de Jeffreysia Alder (1849). La especie típica 
es la D, olivacea Hutton de Nueva Zelanda. 

DARDANUS (Diócesis DE). Geog. ant. C. del 
Helesponto, que fué diócesis sufragánea de Cícico, 
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Se conocen solamente cuatro o cinco obispos entre 
431 0 451 y 879. En el Notitia Episcopatuum figura 
como existente todavía en los siglos XII y XIII. 

* DARDER Y LLIMONA (FRANCISCO DE A.). Blog. 
Naturalista y veterinario español, n. en 1851 y m. en 
Barcelona el 4 de abril de 1918. Fué catedrático de 
Zootecnia en la Escuela Superior de Agricultura. 

* DARDO. m. Agr. Pequeño brote de los árboles 
frutales, de 7 a 8 cm. de largo, insertado perpendicu- 
larmente en la rama madre; presenta la corteza algo 
arrugada y está provisto de yemas laterales y una yema 
terminal que puede convertirse en lamburda o des- 
arrollarse dando un brote ordinario. El dardo resulta 
de la transformación de las espinas de las especies 
silvestres. Es un buen brote fructífero. 

* DARE. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de la Carolina del Norte, tiene 377 miz 
llas cuadradas inglesas y 5,115 h. según el censo de 
1920, 

DAREASTRUM. m. Bot. Género de Fée y hoy 
incluido en Asplentum de Linneo, de helechos polipo- 
diáceos. 

DAREL (TH.) Seudónimo de Adela Erath-Tirrot. 

DAR-EL-ANNAIA. Geog. Pobl. de Marruecos, 
en la zona del Protectorado francés, perteneciente a 
la tribu de los ait immour, a 25 kms. de Marrakex, 
junto a la oril. izq. del oued Nfis, rodeada de vergeles 
y olivares. Importante morabito de Lalla Attouche. 

DARELITES. n. pl. Paleont. (Daraeliles Gemm.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
familia de los norítidos; propio de los terrenos per- 
tenecientes al pérmico de los yacimientos de Sicilia, 
Rusia, Timor y Texas. 

—*DAR-ES-SALAAM. Geog. Esta población del 

África Oriental, cap. del territ. de Tanganyika y antes 
del África Oriental Alemana, cuenta aproximadamen- 
te 25,000 h. incluyendo 600 europeos y 4,500 asiáticos 
según estadísticas de 1927, En este año se construyó 
un muelle de más de 300 pies de long., al que pueden 
llegar los buques. Del puerto sale el ferrocarril cons- 
truído entre 1905 y 1914, que, por Tabora, llega a Ki- 
goma Ufifi en el Lago Tanganiyka, a una distancia de 
722 millas inglesas (1,255 kms.). Las fuerzas británicas 
ocuparon DAR-ES-SALAAM el 4 de septiembre de 1916; 
en 1914 fué destruida la estación de telegrafía sin hilos; 
está, además, en comunicación telegráfica con la ma- 
yoría de las ciudades del interior y por cable con Zan- 
zíbar. Por convenio con Inglaterra del 15 de marzo de 
1921, en DAR-ES-SALAAM posee Bélgica una concesión 
con establecimientos y lugares de transbordo para el 
movimiento belga de mercancías con el Congo. 

* DARFO. Geog. Esta población italiana conserva 
en su iglesia parroquial, cuyo campanario alcanza 
56 m. de altura, frescos de José Teosa de Chiari (1790), 
de cuyo artista son otros de la iglesia de San Bernardo 
en el agregado Pellalepre. En el oratorio que hay junto 
a la parroquia es signo de especial cita un hermosísimo 
Descendimiento atribuido a Timtorelto, y en el agre- 
gado de Fucine un fresco en la casa Vitali, que se 
supone de Pedro Giovanni de Cerumo. DARFO está 
separada por un puente sobre el Oglio de la localidad 
de Corna, destruída por el funesto aluvión del 1.* de 
diciembre de 1923. En los alrededores de la población 
citaremos la iglesia de Santa Julia de Pian Camuno, 
con ábside combado, y el templete de Santa María Ro- 
tonda, con restos de frescos; el poblado de Artogne, con 
su iglesia de Santa María Elisabetta, del siglo Xv, con 
hermoso campanario, bello portal, magnífica cornisa 
de talla, frescos del siglo XV y un cuadro atribuido a 
Jaime Pelma el Joven, y la ald. de Gianico, con su 
pintoresco santuario de la Virgen de Gianico (401 m. 
de altitud) con hermosos medallones al fresco al estilo 
de Tiépolo y tres grandes y notables telas de la escuela 
veneciana de autor desconocido, 
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DARFUR o Darror. Geog. Este reino semiin. 
dependiente del E. del África Central forma hoy la 
provincia más occidental del Sudán Angloegipcio, ocu- 
pando una superficie de 373,200 kms.?, poblada apro- 
ximadamente por 750,000 h. según las últimas esta- 
dísticas, En 1916 fué sofocada la sublevación indígena 
dirigida por Ali Dinar, nieto de Mohamed-el-Fadhl, 
que había sido nombrado sultán de DARFUR. Ali Dinan 
murió en la expedición de castigo realizada en no- 
viembre, constituyéndose DARFUR en provincia, cuya 
capital es el-Fasher, con 12,600 h. 

* DARGAI. Geoz. Cordillera de la frontera de 
Kohat (India), ramificación de los montes Samana, 
célebre por la resistencia que en ella ofrecieron las tri- 
bus afridis y orakzais en la campaña de Tirah. 

DARGAN (EDWIN CARLOS). Bog. Teólogo norte- 
americano, n. en Darlington Co. (Carolina del Sur) 
el 17 de noviembre de 1852. Alumno de la Universi- 
dad Furman, doctor en Letras, graduado por el Se- 
minario Teológico baptista Southern y por las Uni- 
versidades de Wáshington, Lee y Baylor. Ha sido pas- 
tor en diversas localidades; profesor del Seminario 
Teológico de Louisville (1892-1907), editor de Sunday 
Schools Lesson Helps, de Narhville (Tennessee) desde 
1917, presidente de la Convención baptista del Sur 
(1911-13) y de la Internacional Sunday Schools Lesoms 
Committe. Colabora en la Schaff-Herzog Encyclopedie 
y enel Dictionary of Christ and the Gospels y publicó 
Notes on Colossians, en American Commentary (1890); 
Ecclesiology (1897-1905); 4 History of Preaching (vol. L, 
1905; vol. II, 1912); The Doctrines of Our Patth (1905); 
Harmony Hall, Recollecitons of an Old Southern Home 
(1912); An Exposition of the Episile to the Romans 
(1915); The Changeless Christ, and Other Sermons (1918); 
The Hope of Glory and Other Sermons (1919); The Art 
of Preaching in the Light of 11s History (1922); The Bible 
Our Heritage (1914), etc. 

DARGAN (EDWIN PRESTON). Blog. Profesor norte- 
americano, n. en Barboursville, condado de Orange 
(Virginia), el 7 de septiembre de 1879. Hizo sus estu- 
dios en la Escuela Superior de Louisville (Kentucky), 
en el Colegio Bethel de Russellville (Kentucky), en 
la Universidad de Virginia y en la de John Hopkins. 
Es doctor en Filosofía y se ha especializado en la en- 
señanza de las lenguas neolatinas, habiendo ocupado 
cátedras en las Universidades de Virginia, California 
y Chicago (desde 1918). Es autor de The Aesthetic 
Doctrine of Montesquieu (1907); Hylas and Other Poems 
(1910); History of French Literature (1922), esta últi- 
mas en colaboración, y otras. 

DARGAN (OLIVA TILFORD). Biog. Escritora norte- 
americana contemporánea, nacida en el condado de 
Grayson (Kentucky). Se educó en la Universidad de 
Nashville y en el Colegio Radcliffe de Cambrigde, en 
el Estado de Massachusetts. Se dedicó a la enseñanza 
en Arkansas, Misurí, Texas y Canadá; residió después 
en Nueva York, Boston y Carolinas. Viajó durante el 
período 1910-14. Fué premiada por la Southern So- 
ciety, de Nueva York (1916) y le debemos, además: 
Semiramis and other plays: Cartolta, The Poet (1904-08); 
Lords and Lovers and other dramas: The Shepherd, The 
Stege (1906); The Mortal Gods and other dramas; A Son 
of Hermes, Kidmir (912); Path Flower and other poems 
(1914), y The Cycles Rim (1916). 

DARGERIA. f. Bol. Género de Decaisne y si- 
nónimo de Lepltorhabdos de Schrenk, en la familia 
de las escrofulariáceas. 

DARGET (FRANCE). Blog. Escritora francesa 
contemporánea, que ha cultivado el género dramá- 
tico, intentando resucitar los antiguos misterics. Entre 
sus obras son dignas de especial mención la titulada 
Sainte Odite d'Alsace, leyenda en tres actos y en 
verso, que fué representada en el Trocadero en 1920 
y en las Arenas de Royan en 1991, y Le retour des 
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roís mages, con adaptación musical de Eduardo Mig- 
nan (1925). 

DAR-HAMIFOUCH. Geog. Fortaleza de Ma- 
rruecos, en la zona del Protectorado francés, cerca de 
Safi y a 5 kms. S. de la fortaleza de Souira Guedima. 
Está defendida por dos recintos. El interior consti- 
tuye un cuadrado de 70 m. de lado, hallándose ro- 
deado exteriormente por un foso de 5 m. de profun- 
didad, flanqueable en su parte S. por medio de un 
puente defendido por dos fortines. Frente al puente 
y en el baluarte se abre una puerta. En el interior 
existen los almacenes con bóvedas de ladrillo y en la 
parte S. los alojamientos y la capilla. El recinto ex- 
terior, abaluartado, tiene 150 m. de lado y encierra, 
entre otras agrupaciones, un mellah o barriada judía, 
una mezquita y otros edificios indeterminados. 

DARIAL. Geog. Garganta del Cáucaso en la 
parte oriental del monte Kasbek, formada por el río 
Terek durante unos 12 kms. de curso, entre acantila- 
dos verticales de rocas. Es el único paso relativamente 
fácil para atravesar los montes y estaba ya fortificado 
en el año 150 a. de J. C. Estrabón y Tolomeo lo citan 
en los anales de Georgia. El actual fuerte de Darial 
está construído a gran altura en la salida septentrio- 
nal de la garganta y guarda esta sección del camino 
militar de Georgia. 

DARIEN. Geog. Prov. de la República de Pana- 
má, constituída en 1923 con territorio de la prov. de 
Panamá. Ocupa la parte SE. del país, limitando con 
territorio colombiano. Su exvensión no está bien fija- 
da; pero su población se calcula en 10,728 h. según 
el censo de 1920. La capital es la ald. de La Palma; 
con 800 h. 

DARIER (JUAN). Biog. Médico suizo, n. en Gine- 
bra el 26 de abril de 1856. Hizo sus estudios en su 
ciudad natal y en París. Es médico honorario del Hos- 
pital San Luis y miembro de la Academia de Medi- 
cina. Es también oficial de la Legión de Honor y de 
Instrucción pública, y, además de interesantes tra- 
bajos sobre el cáncer, las afecciones precancerosas y 
la tuberlosis, ha publicado: De l'ariérite syphitilique 
(1904); Précis de dermatologle (1908-18-22), etc. 

DARIN (Mauricio). Biog. Escritor francés, n. en 
Chaville (Sena y Oise) en 1880. Es autor de L'affatre 
Salvator (1918); La béte el lP'ange (1920); L'egoiste 
(1921), etc. 

DARINA.,. f. Zool. (Darina Gray, 1853.) Sección 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, suorden de los miáceos, fami- 
lia de los máctridos, género Lutraria Lamarck (1799). 
Forma oblonga; dientes laterales muy pequeños, con- 
fundidos con los dientes cardinales; fosa del cartílago 
separada de la ranura del ligamento por una lámina 
testácea. La especie típica es la L. Esmgz Fischer, si- 
nónimo de L. solenoides King no Lamarck. 

* DARÍO (RuBín). Blog. Poeta y escritor nica- 
ragiieño, n. en 1867 y m. en León de Nicaragua el 6 
de febrero de 1916, a los cuarenta y nueve años de 
edad, después de haber revelado en una autobiografía 
publicada pocos años antes de su muerte, en Barcelo- 
na, que su verdadero nombre era Félix Rubén García 
Sarmiento, como hijo legítimo que era de Rosa Sar- 
miento y de Manuel García. El poeta explica así la 
transformación de su nombre: «Un mi tatarabuelo 
tenía por nombre Darío. En la pequeña población 
conociale todo el mundo por don Darío; a sus hijos 
e hijas por los Darío, las Darío. Fué así desapareciendo 
el primer apellido, a punto de que mi bisabuela pa- 
terna firmaba ya Rita Darío; y ello convertido en 
patronímico llegó a adquirir valor legal...» Hecha esta 
revelación del verdadero nombre del gran poeta ni- 
cafáagiieño, completemos las indicaciones dadas en el 
cuerpo de esta obra diciendo que en 1912, poco des- 
pués de encargarse de la dirección de la revista Mun- 
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dial, magazine de actualidades que se publicaba, en 
español, en la capital de Francia, Rubén Darto rea- 
lizó una jira de propaganda de esta revista por la 
América del Sur y que ello le dió ocasión, una vez 
más, de proseguir su vida de viajero incansable o, 
mejor dicho, de nómada forzoso. Esta jira, organiza- 
da con gran aparato de publicidad por el editor del 
referido magazine, constituyó para el poeta un viaje 
triunfal, pero extraordinariamente fatigante para 
quien, como Rubén DARÍO, no andaba muy bien de 
salud, a causa de los excesos y desórdenes de toda 
suerte a que se había librado durante su agitada y 
caprichosa vida. Sus angustias económicas parecían 
haberse acabado, y después de pasearse por España, 
por el Brasil y por las Repúblicas del Plata, Argen- 
tina y Uruguay, donde dió conferencias y lecturas, 
algunas de ellas notables, como la disertación crítica 
que hizo en Montevideo sobre el poeta uruguayo 
Julio Herrera y Reissis, regresó a París. «Pero a su 
retorno, nos dice su biógrafo Guillermo Díaz Plaja, 
sus inquietudes y sus exaltaciones no hacen bien al 
espíritu del poeta. Ha vivido ya mucho, con una pro- 
digiosa intensidad. El cansancio llega. Los nervios no 
obedecen. Mengua la salud. Afecta al poeta una fuerte 
anemia cerebral. Entonces aparece el recuerdo de la 
Isla de Oro. Don Juan Sureda, amigo del poeta, le 
brinda su hospitalidad. Rubén Darío pasa horas inol- 
vidables en Valldemossa. En realidad, la mayoría de 
impresiones literarias de la tierra mallorquina son, 
según creo, de esta segunda estancia. En Mallorca 
revive Darío viejas horas románticas y siente agudi- 
zarse en su interior un raro misticismo. Un día, burla 
burlando, el poeta Osvaldo Bazil le puso un hábito 
de cartujo. Darío halló que no le estaba del todo mal. 
Trasladó su residencia a Barcelona, donde tenía altos 
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y generosos amigos... Al poeta le placía la Ciudad con- 
dal. La hubiera adoptado por su residencia definitiva 
a no haber mediado su perenne inquietud. Alguien le 
instó para que fuera a Nueva York como conferencian- 
te. Rubén vió en esto un paso para visitar de nuevo 
su tierra natal. Y aceptó. Fué en octubre de 1914 cuan- 
do Darío abandonó, para siempre, la tierra española. 
Lleno de inquietud y de pesadumbre iba el poeta. Se 
sentía viejo, enfermo y fatigado de la vida. Su anhelo, 
expresado en más de una ocasión, era de morir en Es- 
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paña para ser en ella enterrado. Pero inclinaron el 
platillo opuesto las insistencias de la América del Norte 
y el recuerdo de la patria lejana. En Nueva York cayó 
enfermo de pulmonía doble. Sólo pudo dar dos de las 
conferencias anunciadas. Durante su enfermedad le 
abandonó, con los fondos, su secretario. Por fortuna, 
La Nación, de Buenos Aires, enterada del trance, pro- 
tegió magníficamente a su glorioso corresponsal.» DA- 
RÍO había ido a la América del Norte convertido en 
un apóstol de la paz. Europa ardía en medio de la lucha 
más sangrienta que han conocido los siglos. «En sangre 
y en fuego está la tierra antigua», decía el poeta en su 
poema Pax, uno de los últimos que haya escrito. El 
espectáculo del Viejo Mundo que se destrozaba no era 
tampoco ajeno a sus amarguras. ¿Un tanto mejorado 
el poeta, sigue diciendo el citado biógrafo, embarca 
para Guatemala. Allí se agrava su dolencia y el pre- 
sidente Estrada Cabrera le cede una hacienda de su 
propiedad para su restablecimiento. Pero Nicaragua 
requería al hijo preclaro. El pesimismo de Rubén llega 
al ápice. Escribe a Gómez Carrillo estas impresionan- 
tes palabras: «Me alejo de Guatemala en busca del 
»cementerio de mi país natal.» Un escritor salvadore- 
ño, Arturo Ambrogi, nos ofrce unos trozos del cre- 
púsculo terrible: «Rubén acaba de pasar, moribundo, 
por nuestros puertos, camino de Nicaragua. Va a 
León, a su pueblo natal, a reclamar un tibio rincón 
en la casa solariega. Los años le han abrumado. La en- 
fermedad le ha herido mortalmente. Va triste. Va 
solo. Va desilusionado. Quien pudo verle tendido en 
una ancha silla de lona, sobre cubierta, frente al mar, 
volviendo la espalda a la tierra, como en un gesto 
de altivo desdén, me dice que es solamente un cadá- 
ver lo que algunos devotos llevan allí. ¡Pobre Rubén! 
Tiembla ante la idea de la muerte como un niño ante 
una estancia obscura. Y cuando sonríe, forzosamente, 
por no dejar de hacerlo, hay en su sonrisa tal conden- 
sación de honda amargura, que más que sonrisa aque- 
llo parece una mueca.» Al llegar a Nicaragua, a León, 
la enfermedad se acentúa. El doctor Debaule, su 
fraternal amigo de toda la vida, le practicó una ope- 
ración en el hígado. Lamentablemente, nada fué eficaz. 
En el sexto día de febrero de 1916, a las diez de la no- 
che, Rubén Darío partió para la eternidad. La no- 
ticia cundió rápidamente. El Gobierno dispuso que 
se cerrasen las oficinas públicas y que se rindieran 
al cadáver honores de ministro. Durante cinco días 
este cadáver fué objeto de copiosas peregrinaciones, 
emocionadas.» Añadiremos que el poeta fué inhumado 
en la catedral de León y que se le hicieron solemnes 
exequias. Había muerto el vate más ilustre de la 
América española. Así terminó, en la angustia y apo- 
teosis, aquella existencia turbada, errante, intensa, 
lamentable a veces y finalmente gloriosa. El poeta 
alcanzó todas las cumbres y aun descendió a todos 
los abismos. ¿Su preocupación constante, dice el 
ya citado biógrafo Díaz Plaja, fué la de mantener 
un alto prestigio de gran señor. De gran señor de la 
vida y de gran señor de las Letras. Sentía el delirio 
de las fastuosidades y de las esplendideces. Su ideal 
hubiera sido la vida prodigiosa de un príncipe del Re- 
nacimiento.» Y todos sus sinsabores, todas las penali- 
dades que hubo de soportar, el desarreglo mismo de 
su conducta no tienen otro fundamento que el de no 
haber podido conciliar nunca este ideal con la reali- 
dad cotidiana, de por sí prosaica y exigente. De este 
contraste nútrese también su poesía. A pesar de haber 
sido un genio, un triunfador y un maestro, a pesar 
de haber obtenido a veces el apoyo oficial de su país 
o de otros países hispanoamericanos, de haber con- 
quistado la admiración de los intelectuales y de haber 
suscitado entre los escritores de todas las regiones de 
habla castellana los más- grandes elogios, no tuvo 
nunca lo que se llama una posición social ni la aurea 
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mediocras que cantara Horacio que le aseguraran la 
tranquilidad de la vida y le proporcionaran los hono- 
res o el respeto debidos a su talento. Los puestos di- 
plomáticos que ocupó fueron efímeros o vergonzan- 
tes; los honorarios que por su labor periodística ob- 
tuvo no le aseguraron siempre el pan cotidiano; el 
producto de sus libros fué, para él, mínimo, o nulo. El 
Gobierno de su patria, dice el chileno Francisco Con- 
treras, no le ayudó nunca eficazmente, y las empresas 
periodísticas a las que honró con su colaboración no 
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le aseguraron el bienestar que necesitaba, ten tanto que 
muchos de sus amigos o discípulos, sigue diciendo este 
último escritor, con quienes se mostró siempre gene- 
roso, lo amargaron con sus exigencias, lo hostilizaron 
con sus críticas o murmuraciones, y que los parásitos 
de las letras, que en todas partes le rodeaban, le bur- 
laron miserablemente. Sin duda, el carácter y la ac- 
titud de este puro lírico, su desconocimiento de la 
vida práctica, su imprevisión, su timidez, su dipso- 
manía, sus debilidades, en una palabra, contribuyeron 
a tan desastrosos resultados.» Este desconocimiento 
de la vida, tan peculiar de los grandes poetas, se ex- 
plica por la sugestión que ejercían en él sus instintos 
y sus fantasías, su doble inclinación eróticopagana 
y míisticoimaginativa. Romántico primero, parnasia- 
no y sverlainiano» después y ecléctico y original al 
fin, Rubén Darío fué siempre íogoso y sensualista, 
pero guardó sus creencias religiosas siempre y en sus 
últimos años, ya previendo una muerte cercana, me- 
ditó profundamente en el misterio del más allá y fué 
adquiriendo cierto misticismo débil originado por su 
terror a la muerte, más bien que por su amor a Dios, 
Su misticismo de última hora fué en gran parte lite- 
rario y aun originado quizá por el deseo de imitar 
hasta en esto a su admirado Verlaine; pero no se pue- 
de dudar de la sinceridad de este misticismo o cuando 
menos de la voluntad de ser sincero que puede obser- 
varse en sus versos de inspiración religiosa. Durante 
su última estancia en las islas Baleares escribió su 
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novela autobiográfica, no terminada, El oro de Ma- 
llorca, y en ella, hablando de Benjamín Itaspes, el 
protagonista, que no era otro que él mismo, escribe: 
«Tenía sus consecutivos padecimientos por do más 
pecado había, porque el quinto y el tercero de los pe- 
cados capitales habían sido los que más se habían 
posesionado, desde su primera edad, de su cuerpo 
sensual y de su alma curiosa, inquieta e inquietante...» 
Pero, por otra parte, dice en su Historia de mis libros: 
«Ciertamente en mí existe, desde los comienzos de 
mi vida, la profunda preocupación del fin de la exis- 
tencia, el terror a lo ignorado, el pavor de la tumba, 
o más bien, del instante en que cesa el corazón su 
ininterrumpida tarea y la vida desaparece de nuestro 
cuerpo. En mi desolación me he lanzado a Dios como 
a un refugio, me he asido de la plegaria como de un 
paracaídas. Me he llenado de congojas cuando he exa- 
minado el fondo de mis creencias y no he encontrado 
suficientemente maciza y fundamentada mi fe, cuando 
el conflicto de las ideas me ha hecho vacilar y me he 
sentido sin un constante y seguro apoyo. Todas las 
filosofías me han parecido impotentes y algunas abo- 
minables y obra de locos y malhechores.» En otra parte 
afirma el poeta: «La oración.me ha salvado siempre 
la fe; pero hame estacado también la fuerza maligna 
poniendo en mi entendimiento horas de duda y de ira. 
Mas ¿no han padecido mayores agresiones los más gran- 
des santos? He cruzado por lodazales. Puedo decir como 
el vigoroso mexicano (alude a Salvador Díaz Mirón): 
«Hay plumajes que cruzan el pantano y no se manchan.» 
Mi plumaje es de esos.» En ningún momento de su vida 
niega Rubén Darío su catolicismo racial, esencial, 
pero no exento de mezcla. A. González Blanco dice: 
«Del helenismo que en su primera juventud se le ino- 
culó hasta los tuétanos, sólo conserva ciertas represen- 
taciones que emplea para dar la nota erótica, que ya 
en sus últimas poesías se desvanece. Esta observación 
de fórmulas mitológicas no empaña su acendrado espi- 
ritualismo; porque si así fuese, difícilmente podría- 
mos conciliar las creencias católicas con las expre- 
siones poéticas de los mayores vates de fines del si- 
glo xvIt y de todo el xvi.» Díaz Plaja señala la diver- 
sidad del sentido religioso, poco estudiado hasta aquí, 
que alienta en la lírica de Rubén DArÍo y afirma que su 
misticismo, que califica de morboso, profundo y som- 
brío, es derivado de una retorsión violenta y aterro- 
rizada del espíritu, misticismo pletórico, por otra 
parte, de humanidad. Háblanos el citado biógrafo 
de los espíritus en quienes anida el misticismo por 
reacción y dice: «El gran mérito del retorno a Dios de 
estos espíritus consiste en la gigantesca lucha que han 
de entablar con la carne consentida» He aquí un 
misticismo en el que, inesperadamente, se sienten 
las vibraciones de la carne y de la sangre; no es un 
puro misticismo por elevación, sino una carrera de 
obstáculos, con una aspiración suprema, con concien- 
cia de su dificultad. La humanidad frágil del poeta 
tropieza a cada instante, gime y se cree vencida, pero 
se levanta. Refiriéndose a esa su humanidad lacerada 
y continuamente vencida y rediviva, dice el crítico 
norteamericano Isaac Goldberg: “Creo que muchos 
españoles a ambos lados del Atlántico han ensalzado 
la: perfección técnica y la significación innovadora de 
Darlo a expensas de su humanidad esencial. Estimo 
que, pese a su, aristocrático anhelo y búsqueda de una 
forma irreprochable, pese a su odio a la muchedum- 
bre y a su intelectual sibaritismo, era tan humano en 
gran parte de su poesía como en su vida. Este viajero 
aspiraba a destilar belleza de la alegría y del pesar, 
y en el fondo de su belleza vibran alegría, dolor, vano 
interrogar, duda y todas las vacilaciones de la época. 
Ya sé que hay otro Darío, el Darío de las manos de 
marqués, de los pasteles a lo Wateau, del insubstancial 
simbolismo servido a los lectores en palabras aladas; 
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el Darío que tenla el flaco de la distracción vana, del 
paliativo de la bebida, de los consuelos de la cria- 
tura. Pero ¿es ese otro Darío, o el mismo? En nues- 
tras creaciones de belleza nos transformamos nosotros 
no menos que transformamos la vida. ¿Y no ha dicho 
un sapientísimo francés que la mayor parte diferimos 
de nosotros mismos? En la raíz de la obra de Darío, 
tomada en conjunto, bulle una vida inquieta y múl- 
tiple; de no conocer esa vida, podremos, sí, apreciar 
la belleza de sus obras; mas no toda su humanidad. 
Y sin pronunciarnos en pro del Arte por el Arte, o 
el Arte por el Corazón, fácil es comprender que la be- 
lleza privada de su aspecto humano es sólo belleza a 
medias.» Tanto su misticismo como su paganismo ema- 
nan, pues, de su humanidad, pero presentar a Rubén 
Darío como un poeta mitad pagano y mitad cristia- 
no, no es presentarlo, como observa su biógrafo chi- 
leno Francisco Contreras. Este creador de belleza 
tenía muchas almas. Al lado de su alma evangélica, 
producto de su herencia y de su primera educación, 
y de su alma antigua, concreción de su cultura clá- 
sica, hecha al margen de las Universidades sin embar- 
go, están su alma primitiva, floración espontánea de 
su tierra tropical, que puso en sus fogosos versos la po- 
licromía inaudita del cielo centroamericano y el lujo 
natural de la selva virgen; «su alma moderna, resultan- 
te de su cosmopolitismo, que vertió en toda su obra 
la elegancia y la complicación de la vida refinada», 
y sobre todo, añade Contreras, «su alma oriental, na- 
cida de sus atavismos hispanomoriscos, que esparció 
en sus creaciones más personales los esplendores de 
una fantasía miliunanochesca.» Y todo esto como lí- 
rico auténtico: en versos, ya lapidarios, ya evanes- 
centes, pero siempre esenciales, sugestivos, puros. 
Poseía en alto grado ese don de percibir las relacio- 
nes misteriosas, de captar la esencia de las sensacio- 
nes, de sorprender el espíritu de las cosas, que cons- 
tituye el verdadero lirismo. «Desterró, pues, de su 
poesía, sigue diciendo el citado biógrafo, el concepto 
tendencioso, el tono oratorio, y ajustó su ideación, no 
ya a la lógica común, sino a aquella más abstrusa, pero 
también más honda, de la percepción lírica.» Rubén 
Darío fué el primero en reaccionar contra la intención 
docente, científica o moralizadora.y contra el acento 
vanamente elocuente, que frustraban la poesía caste- 
llana del siglo XIX. Y este es uno de sus mayores mé- 
ritos, porque el lirismo auténtico no ha abundado nunca 
en la literatura española. «Hay, es cierto, escribe tam- 
bién Contreras, el acervo precioso del Romancero, 
pues el romance es, en realidad, forma de ese lirismo 
indirecto al cual pertenecen la canción popular y la 
balada nórdica. Pero los poetas del siglo de oro se ex- 
traviaron, por lo general, en el didactismo concep- 
tuoso y mitológico y el lírico moderno más puro. 
Gustavo Adolfo Bécquer no hizo sino una obra redu- 
cida, unilateral y no del todo selecta. Rubén Darío 
ha sido, pues, uno de los pocos líricos castellanos, y, 
sin duda, el más grande de nuestra época. Ha afirma- 
do una personalidad tan singular y vigorosa, que sus 
obras no necesitan de firma para ser reconocidas. Hay 
en todas un sello individual inconfundible. Es una 
fulgencia tropical u oriental de gemas vivas y una 
elegancia de modernidad refinada, mezcladas a una 
gracia ruda de primitivo y a una espontaneidad en 
la rareza que da a sus creaciones aspectos de hallaz- 
gos de hermosura. Como Baudelaire aportó a la poe- 
sía francesa un “estremecimiento nuevo» Rubén 
Darío ha traído a nuestra poesía un (deslumbramien- 
to nuevo». Sin duda, su originalidad no parece hoy 
tan evidente como ayer, pues sus numerosos imita- 
dores han democratizado sus procedimientos hasta 
tornarlos odiosos. Pero el crítico debe prescindir de 
un inconveniente que es una consecuencia natural de 
la irradiación de todo gran poeta. 
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Al tratar de la obra de renovador y de innovador 
realizada por el poeta de Azul, dentro de la poesía cas- 
tellana, el biógrafo chileno antes mencionado escribe 
una curiosa página que es una verdadera lista de mé- 
ritos. Dice Contreras: «Amplió Rubén Darío el fondo 
de la poesía con el aporte de motivos o símbolos toma- 
dos de la leyenda y la maravillosidad medievales, de 
la mitología griega en su aspecto menos conocido, 
del siglo xvi francés, de la Commedia dell Arte ita- 
liana y de la bohemia parisiense, aporte de escasa im- 
portancia sin duda, pero que sirvió menos para cam- 
biar el gusto y sacar el lirismo del círculo de repeti- 
ciones en que se movía desde el siglo de oro. Enrique- 
ció la elocución tradicional, elocuente y conceptuosa, 
con la adaptación de la media tinta espiritual, de la 
plasticidad, del color a lo impresionista y de la musi- 
calidad, esto es, con la expresión de lo vago, lo mis- 
terioso, lo apenas perceptible, la captación o trans- 
posición de las sensaciones y el empleo del valor su- 
gestivo, melódico o interior, del lenguaje. Remozó y 
reforzó el estilo, reemplazando el artificioso período 
rotundo, la perífrasis y el clisé ornamental, por la frase 
estrictamente significativa, la metáfora personal, la 
imagen-símbolo y la adjetivación de relación lejana, 
a veces antitética. Modernizó y ensanchó la lengua, 
en la sintaxis y en el vocabulario, empleando giros ar- 
caicos O neológicos más rápidos y verbos impersona- 
les como personales; extendiendo el significado de 
ciertas voces (azur, lis), restaurando no pocos arcaís- 
mos e introduciendo numerosísimos neologismos y ga- 
licismos. Reformó, en fin, la poética y particularmen- 
te la métrica, renovando algunas modalidades, reha- 
bilitando ciertas formas antiguas o poco usadas, liber- 
tando otras y aportando muchas nuevas. Remozó el 
lirismo íntimo y el místico, la poesía de asunto mi- 
tológico y la de inspiración civil; restauró las estro- 
fas de los trovadores del siglo xv, el soneto en octo- 
sílabo y en alejandrino, el verso endecasílabo dactíli- 
co y el acentuado en la cuarta sílaba, el alejandri- 
no anapéstico (Sonatina) y el eneasílabo; tornó más 
dúctiles el dodecasílabo, el alejandrino, el decasílabo 
bipartito, el octosílabo, moviendo los acentos y la cesu- 
ra O empleando la zancada; consolidó el dodecasílabo 
de seguidilla, en otros metros, a veces en dos a la vez 
(Un soneto a Cervantes), y el cuarteto alejandrino- 
heptasílabo de la métrica francesa; empleó un nuevo 
verso: el hepta-decasílabo de Venus; intentó el hexá- 
metro y la balada a la francesa; formó numerosas com- 
binaciones estróficas, como el cuarteto de todos los 
tipos del endecasílabo, el cuarteto en este verso y en 
dodecasílabo del Canto de la Sangre; consolidó el verso 
libre con ritmo fijo, que introdujera J. A. Silva, for- 
jándolo sobre base trisilábica (Marcha Triunfal) y 
el verso libre de ritmo variado, a la manera francesa, 
haciéndolo, ya en metros mayores (Salutación a Leo- 
nardo), ya en menores (Canto a la Argentina); usó, 
en fin, en Heraldos el verso amorfo o versoide, como 
lo ha bautizado, con mucha gracia, un crítico cubano, 
Regino Boti.» De ese modo Rubén Darto ha dado a 
la elocución y a la lengua castellana nueva ampli- 
tud y fineza, nueva elasticidad y brillo no sospechado, 
tornándolas aptas para interpretar las más sutiles 
impresiones de la sensibilidad, al mismo tiempo que 
ha imprimido al verso y a la estrofa, que parecían 
un tanto anquilosadas, variedad, flexibilidad y dina- 
mismo, haciéndolos propicios a las más tenues ex- 
presiones y a los más finos efectos de vaguedad y de 
musicalidad. Y ha inaugurado, por ende, una lite- 
ratura como libertada de un yugo secular, enseñando 
a las generaciones de escritores a reaccionar contra 
el atavismo retórico, a buscar la forma personal y 
original, a perseguir ese elemento que, según el esteta 
francés Remigio de Gourmont, constituye la esencia 
del arte moderno: esto es, lo nuevo, En fin, el poeta 
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nicaragúeño señala el comienzo de una época de re- 
novación para las letras hispánicas y la crítica es 
unánime en reconocerle como el jefe de ese vasto mo- 
dernismo. La irradiación de su obra fué rápida y ex- 
tensa. Puede decirse que toda la poesía actual de la 
América española emana de él. Pero conviene distin- 
guir la obra renovadora y constructiva de RuBÉN DA- 
RÍO de la obra de decadencia de muchos que se llama- 
ron sus discípulos. Hay en la múltiple producción del 
nicaragiense gérmenes de licencias y de extravagan- 
cias que en los cerebros vacíos de criterio y de estudio 
producían frutos sin sabor. Todo genio es inimitable 
y los imitadores sólo fueron los que crearon lo que un 
día se llamó el «rubendarismo», para escarnio del poeta. 
Un escritor argentino, Manuel Gálvez, ha escrito (Nos- 
otros, Buenos Aires, 1916) estas atinadísimas frases: 
«Darío, sin quererlo, evidentemente, ha conducido a los 
jóvenes a la extravagancia y a la ridiculez, al literatzs- 
mo, a desdeñar la cultura científica y filosófica, a des- 
viarse de la observación directa de las cosas y de los 
hombres. A causa de él, América se ha poblado de cis- 
nes, de faunos, de marquesas versallescas; y los sueños 
de negros que estaban adormecidos desde Méjico al 
Plata, despertaron al conjuro de sus versos y desbor- 
daron sobre el continente. Pero al lado de éste, ¡cuánto 
debemos a Darío! El nos enseñó que cada palabra tenía 
un valor musical; él aumentó el dominio de la sensibi- 
lidad; él nos hizo ver que la poesía es un arte serio, no 
un ejercicio de retóricos; él modernizó nuestra lengua 
e inició la formación de un castellano nuevo, y él, al 
propagar la obra de tantos escritores extranjeros des- 
conocidos, fué un profesor de cultura». Sus discípulos, 
o los que así se llamaban, no comprendieron la magni- 
tud de su obra, pues el «rubendarismo», mientras exis- 
tió, ya que ha pasado desde hace tiempo a la historia, 
no fué otra cosa que la desviación desorientada y loca 
que a la obra del poeta dieron quienes sólo tomaron 
de ella lo superfluo, lo circunstancial y lo que, por su 
rareza o su hermetismo aparente, sólo era un ornato fúl- 
gido y deslumbrador. Como escribía Blanco Fombona 
en 1913, en el prólogo a la Antología de Poetas Moder- 
mistas Americanos, de C. Santos González, el «rubenda- 
rismo, que no ha sido sino una rama del modernismo, 
adolece de vacuidad, peca de extranjería, vive de prés- 
tamos y va de capa caída». Actualmente está comple- 
tamente muerto. Dejando aparte esta desviación, no 
de su obra, sino de algunos de sus intérpretes, que en 
vez de contribuir a la gloria de su ídolo sólo consiguie- 
ron hacer suspecta su obra y cubrirse ellos de ridículo 
y afirmando el benéfico influjo que el movimiento li- 
terario suscitado por RuBÉN Darío ejerció en la reno- 
vación y en la transformación de la lírica castellana, 
tanto en su continente como en su contenido (y aun 
en la prosa, sobre todo en la de los escritores hispano- 
americanos), resumiremos las anteriores apreciaciones 
con la opinión expresada por el crítico americano ya 
nombrado, Isaac Goldberg, que se ha especializado en 
el estudio de las letras castellanas del continente ame- 
ricano. Goldberg se pregunta: «¿Es posible prender a 
Darío con un alfiler en la caja del crítico, como hace 
el entomólogo con la mariposa?» y luego se contesta: 
«Quizá, en virtud de algún refinamiento del arte de la 
crítica, pueda lograrse dar una apariencia de unidad al 
hombre, a su vida y a su obra. Para mí. sin embargo, 
es más humano en sus interrogaciones, vacilaciones, 
fluctuaciones e insoluble duda. Desde sus comienzos 
reveló ya estas características predominantes. Es del 
pasado, del presente y del futuro. Por la índole de su 
poesía y su incapacidad para ser traducida a otro idio- 
ma es inevitable el que no haya de ser nunca para 
otros pueblos lo que será siempre para los españoles; 
esta es la desventaja que a la labor del poeta, más que 
a la de otro artista cualquiera, perjudica. Cristalizó en 
sus versos una época; transformó un lenguaje; infundiá 
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nueva vida a la musa castellana; conservó su propia 
personalidad a tiempo que se asimilaba y absorbía 
todas las corrientes que surgían durante su evolución; 
llegó a ser una figura legendaria, aún en vida. Puede 
equiparársele no sólo a los más grandes poetas que 
han escrito en lengua castellana, sino también a los 
maestros de la poesía universal. Pues por encima de su 
primitivo parnasianismo y de su simbolismo posterior 
y de su postrera complejidad humana está lo eterna- 
mente humano de un poeta que fué peculiarmente de 
su tiempo y, por eso mismo, de todas las épocas.» 

Otras obras. Letras (París, 1911); La Vida de Rubén 
Darío escrita por él mismo (Barcelona, 1912); El oro de 
Mallorca (obra inacabada, en Nosotros, Buenos Aires, 
1917); Canto a la Argentina y otros poemas (Biblioteca 
Corona, Madrid, 1914); Cabezas (ediciones Mínimas, 
Buenos Aires, 1916), y Canto épico a la gloria de Chile, 
en El Globo (Santiago de Chile). El Mundo Latino, de 
Madrid, empezó en 1917 la edición de las Obras Com- 
pletas de Rubén Darío, en 21 tomos ilustrados. Más 
tarde, su hijo Rubén Darío-Sánchez ha hecho, también 
en Madrid, otra edición de sus Obras Completas, en 15 
tomos. 

Bibliogr. Max Henríquez Ureña, Rodó y Rubén 
Darío; Andrés González Blanco, Escritores represen- 
talivos de América; José A. Rodó, Cinco Ensayos, en 
Editorial América, (Madrid); Vargas Vila, Rubén Darío, 
en las Obras Completas, de Vargas Vila (Barcelona); 
Juan González Olmedilla, La ofrenda de España a Ru- 
bén Darío (Madrid, 1916); Tulio M. Cestero, Rubén 
Darío, el hombre y el poeta (Habana, 1916); Leopol- 
do Lugones, Rubén Darto (Buenos Aires, 1919); Eu- 
genio d'Ors; Glosas (Madrid, 1915); Rafael Cansinos 
Assens; Poetas y Prosistas del Novecientos (Madrid, 
1919); Alfonso Maseras, Interpretacions 1 motius (Bar- 
celona, 1919); Isaac Goldber, La Literatura Hispano- 
Americana (traducción de R. Cansinos Assens, Ma- 
drid); Eduardo de Ory, Rubén Darío (Cádiz, 1918); 
Máximo Soto-Hall, Revelaciones íntimas de Rubén 
Darío (Buenos Aires, 1925); Erwin K. Mapes, L'in- 
fluence francaise dans l'ceuvre de Rubén Darto (H. Cam- 
pion, París, 1925); G. Alemán Bolaños, La juventud 
de Rubén Darío Sánchez y de Guise (Guatemala, 1923); 
Francisco Huezo, Ultimos días de Rubén Darío (Ma- 
nagua, 1925); Francisco Contreras, Les Ecrivains con- 
temporains de l' Amérique espagnole (París, 1920); Ru- 
bén Darío, su vida y su obra (Barcelona, 1930); Fran- 
cisco Donoso, 41 margen de la Poesía (París, 1927); 
Guillermo Díaz Plaja, Rubén Darto: la vida, la obra. 
Notas críticas (Barcelona, 1930); Alfredo Coster, The 
Literary History of Spanish (Nueva York); E. Díez- 
Canedo, Conversaciones literarias (Madrid); Juan Cassou, 
Panorame de la Littérature Espagnole (París, 1929). 

DA RIOS (Luis). Biog. Pintor italiano, n. en 
Vittorio en 1848. Estudió en la Escuela de Bellas Ar- 
tes, alcanzando en ella 14 premios. Pasó a residir a 
Venecia y es académico de Mérito de la de Bellas Ar- 
tes, de Venecia y miembro de la Sociedad de Acuarelis- 
tas de Bruselas. Entre sus obras más notables mere- 
cen citarse: Verónica Franco rechazando los dones en- 
viados por Enrique 111; Venus; La tómbola; Los palo- 
mos de la plaza de San Marcos; El papd no viene; El 
papá regresa, etc. 

* DARJEELING o DARJILING. Geog. Este dis- 
trito de la India, en la división Rajshahi de Bengala, 
cuenta una población de 282,748 h. según las últimas 
estadísticas. En él se hallan montes de gran altitud, 
como el Sandakphu, desde el cual se divisan el Eve- 
rest y Kinchinjunja, las dos montañas más altas del 
mundo. Sobresalen, además, los montes Phalut, Rishi- 
la, Tanglu, Senchal y otros. Los ríos principales son 
el Tista, el gran Ranfit, Mahananda y Bolasan. La 
mayoría de habitantes de las montañas son de origen 


nepalés, buthias, en número de 10,710, de origen tibe- 
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tano, y lepchas, que suman unos 1,500. La industria 
principal es el cultivo de té, calculándose la produc- 
ción en 1921 en 14.000,000 de libras esterlinas. El 
cultivo del árbol de la quinina fué introducido por el 
Gobierno inglés en 1862; la factoría de Mungpo llega 
a producir 50,000 libras esterlinas anuales de quini- 
na. Las primeras relaciones inglesas con Darjuling 
datan de 1816, en que al cesar la guerra con Nepal los 
ingleses cedieron al rajá de Sikkim el tarai que le 
había sido arrebatado por el Nepal. El territ. de 
Tista, de agregó en 1864. [| Esta población cuenta 
22,258 h. según el censo de 1921. Desde la ciudad se 
divisa un panorama espléndido con la serie de valles 
y cordilleras que van a terminar de una manera pro- 
gresiva en el monte Kinchinjunga. En 1889 un desli- 
Zamiento de tierras destruyó parte de la población y 
hubo que realizar obras para evitar un nuevo desastre. 

DARK (SIDNEY). Biog. Escritor inglés, n. en Lon- 
dres en 1874. En sus principios fué cantante, luego 
actor, y en 1899 se dedicó al periodismo, escribiendo 
el Green Room Gossip en el Daily Mail y pasando des- 
pués a la sección de crítica de teatros, música, etc. 
En 1902 entró a formar parte de la redacción del 
Daily Express, siendo el corresponsal especial del pe- 
riódico durante el Congreso de la Paz en París. Desde 
1919 hasta 1924 fué coeditor del London's Weekly. 
Débesele: Stage Silhouettes (1901); Thackeray (1912); 
The man who would not be king (1913); Thou art the 
man (1915); The glory that is France; Áfraid (1916); 
Dickens (1919); Books and the man (1921); The child's 
book of France (1921); The outline of Wells (1922); Ar- 
thur Pearson of St. Dumstam's (1922); Child*s book of 
England (1922); W. S. Gtlbert: Life and letters, en co- 
laboración con Rowland Grey (1923); The child”s book 
in Scotland (1923); The story of Renaissance (1923); 
How to enjoy life (1924); London (1924); The English 
child's book of the Church (1925); Mainly about other 
people (1926); Elizabeth (1926); Paris (1926); The Pra- 
yer Book: Whatit1s abd what 1t may be (1927); St. Tho- 
mas of Canterbury (1927); Twelve bad men (1928); Five 
deans (1928); Archbishop Davidson and the English 
Church (1929), y Twelve great ladies (1929). 

* DARKE. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Ohío, tiene 586 millas cuadradas in- 
elesas y 42,911 h. según el censo de 1920. 

DAR-KUTI. Geog. Nombre que se da a la región 
que se extiende, en el África Ecuatorial Francesa, 
al E. de la línea de etapas francesa, entre el lago 
Tchad y el Ubangui, y al S. del Madai. Es una re- 
gión de sabanas y de bosques poco poblados, cuyo 
principal centro es la pobl. de N*Délé, 

DARLING (María GREENLEAF). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Boston el 28 de octubre 
de 1848. Estudió en su ciudad natal y fué profesora 
en Brookline (Massachusetts); escribió diversas obras, 
entre las que son dignas de citar: Battles at Home; In 
The World; Faith and Action; Gladys; We Four Girls; 
A Girl of this Century, y mumerosos artículos de re- 
vista. 

* DarLinG Buck (CarLos). Biog. Filólogo norte- 
americano, V. en este APÉNDICE, Buck (CARLOS DAR- 
LING). 

DARLINGIA. f. Bol. Género de F. von Miller 
en las plantas proteáceas grevilloideas grevilleas, con 
una sola especie australiana. 

* DARLINGTON. Geog. Esta ciudad y burgo 
municipal de Inglaterra, en el condado de Durham 
y a oril. del río Skerne, cuenta una población de 65,842 
habitantes según el censo de 1921. 

* DARLINGTON. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de la Carolina del Sur, tiene 605 millas 
cuadradas inglesas y 39,126 h. según el censo de 1920. || 
Esta población, en el Est. de la Carolina del Sur, ca- 
pital del condado de su nombre, contaba 4,669 h. en 
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1920. La población en 1928 se calculó en unos 6,000 
habitantes. En esta misma fecha funcionaba una fac- 
toría de algodón con 51,000 husos. Existen, además, 
fábricas de chapas, madera de construcción, maquina- 
- Tia, etc. Fué fundada en 1785. || Esta ciudad, en el Es- 
tado de Wisconsin, condado de Lafayette, cuenta 
1,798 h. según el censo de 1920. 

DARLINGTON (GUILLERMO AUBREY). Biog. Escritor 
y crítico teatral inglés, n. en Taunton en 1890. Maes- 
tro de escuela en 1913-14, tomó parte en la guerra 
en el 7.2 regimiento de fusileros de Nothumberland. 
En 1916 empezó a colaborar en el Punch y en otras 
publicaciones, y en 1919 abrazó resueltamente el pe- 
riodismo: redactor segundo de The Word, fué luego 
redactor-jefe del mismo; en 1920 entró en la redacción 
del Daily Telegraph, donde fué redactor-jefe en 1924. 
En 1926-27 conferenciante de teatro en el East Lon- 
don College. En 1929 vicepresidente del Critics Circle. 
Débensele los cuentos 41f's Butron; Wishes limited; 
Egbert, y Alf's carpel; los libros de crítica Through the 
Fourth Wall y Literature in the Theatre, y los dramas 
Álf's Button y Carpet Slippers. 

DARLINGTON (JAIME ENRIQUE). Biog. Prelado de 
la iglesia protestante episcopal norteamericano, n. en 
Brooklyn (Nueva York) el 9 de junio de 1856. Es doc- 
tor en Teología, Filosofía y Derecho, grados que ha 
conseguido después de sus estudios en el Seminario de 
Princeton, en el de San Juan de Maryland, en el de 
Dickinson y en el de Halki Greck de Constantinopla. 
Desde 1882 entró al servicio de la mencionada Iglesia, 
habiendo desempeñado importantes cargos en el clero 
castrense; representó a la misma en la Sociedad Bí- 
blica Americana en Egipto y Tierra Santa (1923), etc., 
y es autor de In Memoriam; Litlle Rhymes for Litile 
People: Pastor and People (1902); Verses by the Way 
(1923; 2.2 serie, 1925). Editó, además, The Hymnal of 
the Church. 

*DARLU (JuLián María ALFONSO). Biog. Filó- 
sofo francés, m. en París el 5 de mayo de 1921. A las 
obras mencionadas en la ENCICLOPEDIA es preciso 
añadir: L'i1mpót progressif sur le revenu; Áprés une 
visite au Vatican de M. Brunetiére; La solidarité; Le 
quasi-contral; M. Brunetitre et 'individualisme a propos 
de l'article «Avant le procés»; La morale chrétienne et la 
conscience contemporaime; L'idée de patrie; La morale 
de Renouvier; Quelques vues de Cournot sur la politique, 
y La liberté el le délerminisme selon M. Foutllé. 

DARLUCA. f. Bot. Género de Cast. en los hongos 
esferoidáceos hialodidimeos, con ocho especies., 

* DARMSTADT. Geog. Esta ciudad alemana, 
cap. de la República de Hesse-Darmstadt, cuenta 
89,465 h. según el censo de 1925. La Escuela Superior 
Técnica de DARMSTADT, en 1929 contaba 2,177 alum- 
nos, de ellos 33 mujeres, y unos 130 profesores. 

DARMSTAEDTER (Luis). Biog. Hombre de 
ciencia, alemán, n. en Mannheirn el 9 de agosto de 
1846. Hizo sus estudios en la Universidades de Hei- 
delberg (1865-68), Leipzig (1868-69), Berlín (1869) y 
París (1869-70). Su labor científica consta en eruditos 
artículos en los Anales de Química de Liebig y en las 
Memorias de la Sociedad Alemana de Química. Alpinista 
notable, ha colaborado en Jahrb. d. Schweiz. Alpen- 
klubs, en Zeitschr. d. disch.-osterr. Alpenver. y en Oesterr. 
Alpenzeitunt. Ha escrito: Handbuch zur Geschichte 
der Naturwissenschaft und der Technik (2.3 ed.); A. v. 
Viertausend ]. Pionicrarbeit in d. exakten Wissensch. 
gemeins. m. Dr. René du Bois-Reymond u. Oberst Karl 
Schaefer. DARMSTAEDTER es miembro honorario del 
Kel. Institut fúr Exp. Therapie de Francfort del 
Main. 

DARMSTAEDTER (PABLO). Biog. Jurisconsulto y eco- 
nomista alemán, n. en Charlottenburg-Berlin el 17 de 
octubre de 1873. Estudió en las Universidades de 
Berlín, Friburgo de Brisgovia, Munich y Estrasburgo, 
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doctorándose en Derecho en la última. En 1900 se 
revalidó en la de Munich y en 1907 obtuvo una cátedra 
en la de Gotinga. Ha escrito: D. Reichsgut in d. Lom- 
bardei und im Piemont (1896); Die Befreiung d. Letbet- 
gentum in Savoyen, Schweiz und Lothringen (1897); 
Unterelsass unter Napoleon 1, en Zeitschr. f. d. Gesch. d. 
Oberrheins; D. Grossherzogt. Frankfurt (1901); Geschich- 
te d. Ver. St.v. Amer., en Wellgesch. de Ullstein, vol. VI; 
D. Ver. St. v. Amer. (1909); Gesch. d. Aufieil. und 
Kolonis, Afrikas (1913-20); Stud. z. napol. Wirts- 
chafispol., en Vierteljahrsschr. f. Sozial. und Wirts- 
chafisgesch. 

DARNELL (ENRIQUE FAULKNER). Biog. Poeta 
norteamericano, originario de Inglaterra, n. en Lon- 
dres el 24 de junio de 1831 y m. en enero de 1917. Se 
educó en Dublín y Cambridge, doctorándose en Teo- 
logía en el Colegio Kenyon. Fué profesor de Lenguas 
clásicas de la Escuela Real de Raphoe (Irlanda), 
ministro de la Iglesia Protestante Episcopal, canó- 
nigo de Londres y Ontario, rector de Avon (Nueva 
York) y de Santa María de Detroit. Publicó: Hazel- 
brook Booklets, Sleepy-Town; American Tar; The Cross 
Roads; Songs by the Way; Songs of the Seasons; 4 
Nation's Thanksgiving; Philip Hazelbrook; Floyn; The 
Craze of Christian Engellart; Kindesliebe; A Four- 
Leat Clover; At Sixes and Sevns y Claud Hepworth, 
Hypnotist. 

*DARNETAL. Geog. Posee esta población fran- 
cesa la iglesia de Carville, edificada en 1515 en estilo 
gótico florido, con capillas laterales, pórtico y gár- 
golas esculpidas, y cuya torre, según la tradición, sirvió 
de observatorio a Enrique 1V en ocasión del sitio de 
Ruán, y la iglesia de Long-Paon, hermoso edificio 
gótico del siglo xvI, restaurado. Cabe citar también el 
monumento a los muertos por la patria, con una es- 
tatua de Francia guerrera, por A. Guilloux. 

DARNETAL (JAcoBO). Biog. Novelista francés con- 
temporáneo, autor de interesantes obras, entre las 
que figuran: L'énergumene (1924); Le promenoir des 
anges (1925); L'extintion des feux (1927); La camisole 
de force (1928); Sens interdit (1930), etc. 

*DARNEY (RICARDO HEATH), en vez de DAB- 
NEY. V. en la ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE. 

* DARNIS. Geog. ant. Esta c. de Libia, en la 
Cirenaica, fué sede metropolitana. Tolomeo la sitúa 
en la Pentápolis. Se conocen solamente tres o cuatro 
obispos desde el siglo IV o VI hasta el año 600. Corres- 
ponde a la pequeña pobl. de Derneh o Dermnah. 

* DARNIUS. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Gerona cuenta 1,148 h. de 
hecho o 1,191 de derecho. 

DarnIus (CONDES DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1692. En la actualidad (1931), y desde 1911, 
lo posee don Juan Antonio Martorell y Téllez Girón, 

*DAROCA. Geog. Este partido judicial de la 
prov. de Zaragoza cuenta 22,825 h. de hecho o 23,578 
de derecho según el censo de 1920. [| Este municipi> 
de la misma provincia cuenta 3,713 h. de hecho o 
3,669 de derecho según el censo de 1920. 

* DAROCA DE RIOJA, Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Logroño cuenta 129 h. 
de hecho o 138 de derecho. Antes llamado simple- 
mente Daroca. 

DAroca (VICTORIANO). Blog. Pintor español del 
siglo XIX. Sus trabajos, en el género de retratos espe- 
cialmente, merecieron grandes elogios de la crítica de 
su tiempo, tanto al figurar en las antiguas Exposicio- 
nes de la Academia de San Fernando, como al pre- 
sentarlos en las particulares de las colecciones foto- 
gráficas de Alonso Martínez y Juliá. Su gran práctica 
en la pintura sobre fotografías le hizo ocupar un dis- 
tinguido puesto en este ramo del Arte, siendo muy de 
notar, entre otros trabajos suyos, el retrato de Aguslín 


| Durán, que posee la Biblioteca Nacional de Madrid. 


1440 


D' AROMA (NINO). Biog. Publicista italiano, n. en 
Roccadimezzo el 2 de septiembre de 1902. Ha sido 
colaborador de Idea Nazionale; redactor-jefe de Patria, 
periódico fascista del Lacio; fundador de Giovinezza 
y Giovane Italia, redactor-jete del Popolo di Trieste, 
y actualmente es corresponsal en Roma de la Gazzetia 
del Popolo, del Corriere di Catania y de la Gazzetia 
di Messina, colaborador de Echi e Commenti, Italia 
Augusta y Stirpe. Se le deben buen número de folletos 
políticos, siendo uno de los que le dieron más notorie- 
dad el titulado Fascismo rivoluzionario (1924). 


Daroca. — Detalle de la torre derribada de Santiago 


DARONIA. f. Zool. (Daronia A. Adams, 1864.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los estuci- 
branquiados, sección de los ripidoglosos, familia de 
los delfinúlidos, género Cyclostrema Marryatt (1818). 
Concha planorbiforme; espira deprimida, cóncava; vuel- 
tas redondeadas; abertura circular; peristoma agudo, 
continuo. 

La especie típica es la D. spirula A. Adams. 

DARONZO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Novara, circ. de Domodossola, mun. de Villa d'Ossola; 
400 h. 

* DARRAGUEIRA. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de Puán, es est. del f. c. del Sur, dista 623 kms. de 
Buenos Aires y cuenta 2,500 h. 

DARRANG. Geog. Dist. de la India, en la prov. de 
Assam. Está sit. entre los montes de Bhutan y Dafla 
y el río Brahmaputra, incluyendo varias islas del río. 
El distrito comprende las dos subdivisiones de Tezpur 
y Mangaldai; el té es el principal producto cultivado 
en el valle de Tezpur, y el arroz en Mangaldai. El 
dist. de DARRANG ocupaba una ext. superficial de 
3,197 millas cuadradas inglesas, pero esta área fué 
reducida por la adición de unas 500 millas cuadra- 
das de su territ. a Bolipara Frontier. La población 
era de 477,935 h. en 1921. Existen 58,000 acres de 
terreno dedicados al cultivo del té, con una produc- 
ción anual de 27.000,000 de libras. En 1921 se dedi- 
caron a esta industria más de 122,000 h. En Tezpur 
la densidad de población ha ascendido de 42 h. por 
milla cuadrada en 1890, a 157, influyendo en ello las 
extensas áreas destinadas al cultivo. 


D'AROMA — 


DARTHÉS 


* DARRICAL. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Almería cuenta 940 h. de 
hecho o 984 de derecho, 

* DARRO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada cuenta 1,089 h. de 
hecho o 1,091 de derecho. 

* DARROCH (ALEJANDRO). Biog. Educador in- 
glés, n. el 20 de enero de 1862 y m. en septiembre de 
1924. Fué profesor auxiliar de Pedagogía en el Colegio 
universitario de Bangor, de Psicología y Pedagogía 
de la Escuela Normal de Edimburgo y de Pedagogía 
de la Universidad. En 1909 pasó a la presidencia de la 
Junta para la formación pedagógica de los maestros, 
y en 1920 a la del Consejo Superior. Colaboró en diver- 
sas revistas pedagógicas, en el Hibbert Journal, y 
publicó, además de las obras citadas en la ENcIcLO- 
PEDIA: 4 History of Educational Thought (1912) y 
Education and the Utilitarism (1914). 

DARROW (CLARENCIO S.). Biog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Kinsman (Ohio) el 18 de abril 
de 1857. Se educó en Ohío, y desde 1875 ejerció la 
abogacía, en cuya profesión adquirió fama en todos los 
Estados Unidos. Como escritor le debemos: Persian 
Pearl, ensayos; Resist Not Evil; Farmington, novela; 
An Eye for an Eye; Crime, lts Cause and Treatment. 

Darrow (FLYD LAVERN). Bog. Científico norte- 
americano, n. en Niobe (Nueva York) el 2 de junio de 
1880. Graduóse en el Colegio Allegheny (bachiller en 
Artes en 1906) y en la Universidad de Harvard (licen- 
ciado en 1916). Fué profesor de las escuelas públicas 
de Jamestown y Pueblo y últimamente de la Escuela 
Politécnica de Brooklyn desde 1912. Pertenece a la So- 
ciedad Americana de Química y es autor de Boy's Ozwm 
Book of Great Inventions (1918); A Systems of Ques- 
tons and Problems in Chemistry (1913; 2.2 ed., 1921); 
A System of Questions and Problems tn Physics (1922); 
Masters of Science and Invention (1923); Boy's Own 
Book of Science (1923); A Popular History of American 
Invention (1924); Through Science to God (1925), y 
Thinkers and Doers (1926). 

DART (RAIMUNDO ARTURO). Blog. Naturalista 
australiano, n. en Toowang (Brisbane) el 4 de febrero 
de 1893. Hizo sus estudios en la Universidad de Queens- 
land. Magister scient en 1915, en 1917 fué Demostrator 
de Anatomía en el St. Andrew's College de Sydney y 
en 1917-18 cirujano en el Hospital Royal Prince Alfred 
de la misma capital. En 1918-19 formó parte del ejér- 
cito australiano que luchó en el frente francés. En 
1919-20, Sentor demonstralor de Anatomía en el Uni- 
versity College de Londres; en 1920-21 socio de la fun 
dación Rockefeller; en 1925 presidente de la sección 
de Antropología de la Souik Australia Anatomical 
Society. Ha escrito: A contribution to the morphology 
of the corpus striatum (1920); The brain of the zeuglo- 
dontidae (1923); Notes on the double enervation of meso- 
dermal muscle (1924); Boskop 
remains from the South East 
African coast(1923); Australo- 
pilhecus Africanus, the mana- 
pe of South Africa (1925); The 
historical succession of cultural 
impacis upon Southern Africa 
(1925); Mammoths and man in 
the Transvaal (1927), etc. 

* DARTFORD. Geo. 
Esta población inglesa del 
condado de Kent cuenta una 
población de 25,952 h. según 
el censo de 1921. 

DARTHÉS 


(CAMILO). 


Camilo Darthés 
Biog. Autor dramático ar- % 

gentino, n. en Buenos Aires el 12 de noviembre de 
1889. Su primera obra para el teatro fué La última 
escena (1911), y la última ¡Mentiroso! (1925), ambas de 
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su única producción. En colaboración con Carlos S. 
Daniel ha estrenado: El autor (1911); La pipa de yeso 
(1911); El señor X (1914); El halcón (1914); El Tns- 
tante (1916); Consultorio femenino (1917); El novio de 
* Martina (1917); Trabajo fino (1917); Avanti football 
club (1918); El loco Ruiz (1919); La mascota del barrio 
(1919); Las que van al infierno (1919); Hasta la hacienda 
baguala cae al jaguel con la seca (1920); El viejo Huche 
(1921); Hasta el pelo más delgado hace su sombra en el 
suelo (1922), y El botonazo (1924). 

DARTIGUE (ENRIQUE). Blog. Pastor protes- 
ttante francés, n. en Athis (Orne) en 1879. Ha ejercido 
el ministerio evangélico en Annemasse (Alta Saboya) 
y es autor de De l'élat d'esprit de la jeunesse imtellec- 
ibuelle avant la guerre (París, 1915); Paul Slapfer: 1840- 
1917 (París, 1918). Ha publicado también Critique 
litlératre, de Augusto Sabatier, según su correspon- 
dencia del Journal de Genéve (París, 1910). 

DARTIGUES DU FOURNET. Biog. Ma- 
rino y escritor francés, n. en 1856, autor de las 
obras Heures lointaines (1928) y A travers les mers 
(Souvenirs d'un marin) (1929). Este último libro con- 
tiene un interesante desfile de figuras de marinos ha- 
lladas por su autor, almirante hoy en la reserva, du- 
rante sus navegaciones. Es la historia de una época 
muy interesante navalmente, narrada con verdadera 
amenidad. El almirante DARTIGUES DU FOURNET lo- 
gró bastante celebridad cuando el golpe de mano so- 
bre Atenas en 1917, siendo almirante de la escuadra 
francesa del Mediterráneo. Ha publicado también Sou- 
venir de guerre d'un amiral, 1914-1916 (París, 1920). 

DARTMOUTH (CoLEci0 DE). Pedgg. Importante 
institución norteamericana de enseñanza, fundada en 
la ciudad de Hannóver (New Hampshire). Incluye el 
primitivo colegio de Dartmouth, incorporado en 1769; 
una escuela de Medicina, fundada en 1798; la escuela 
Thayer de Ingeniería Civil, establecida en 1867 a 
petición del general Thayer, y la escuela de adminis- 
tración y finanzas, establecida en 1900 por Eduardo 
Tuck. La escuela Chandler de Ciencias y Ajrtes fué 
fundada en 1851 por Abiel Chandler en conexión con 
Dartmouth e incorporada en el departamento cole- 
glado en 1893, como los cursos científicos Chandler 
en el colegio. De 1866 a 1893 el Colegio New Hampshire 
de Agricultura y Artes Mecánicas, que se halla actual- 
mente en Durham, estuvo en relación con Dartmouth. 
El colegio cuenta con un extenso campo de deportes, 15 
salas para clases, 19 residencias, la última de las cuales 
fué terminada en 1928, con cabida para 1,450 alumnos; 
un espléndido gimnasio y observatorio astronómico y 
meteorológico; la biblioteca, donación de Jorge Baker, 
contiene más de 235,000 volúmenes. Las clases de 
Química se dan en el Steele Chemistry Laboratory; las 
de Ciencias naturales, en un nuevo departamento con- 
cluído en 1928, en el que se hallan espléndidas colec- 
ciones geológicas y etnológicas; la Botánica se enseña 
en el departamento Clement, terminado también en 
1928. El número de alumnos, que era de 256 en 1890, 
ha aumentado a 2,200 en el curso 1928-29, 

* DARTMOUTE. Geog. Esta ciudad inglesa, en el con- 
dado de Devon, cerca de la des. del río Bart, cuenta 
una población de 7,219 h. según el censo de 1921. 

* DARTMOUTH. Geog. Esta población del Canadá, en 
la prov. de Nueva Escocia, condado de Halifax, tie- 
ne una población de 7,899 h. según el censo de 1921. 
La industria está representada por manufacturas de 
maquinaria, jabón, cuerdas, tornillos, azúcar, etc. 

* DARTMOUTH. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Massachusetts, condado de Bristol, 
cuenta 6,493 h. según el censo de 1920, 

*DARTOIS (Junio F. ARMANDO). Blog. Autor 
dramático francés, n. en 1845. Además de las obras 
citadas en la ENCICLOPEDIA, pueden consignarse: Un 
patriote (1881); La princesse Falcon: (1884); La fermiere 
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(1889); Les Ántibel (1898); Le Roi de Rome (1899); 
Gil Blas de Santillana (1903), adaptación de la novela 
de Lesage, y Les bourgeots de Lille en 1792 (1883). 

DARTROSIS. f. 4gr. Nombre dado a la antrac- 
nosis de la vid. 

DARTUS. m. Bo!. Género de Loureiro, asignado 
a la familia de las solanáceas; pero Harms no considera 
esto bastante aclarado. La única especie vive en las 
riberas de los ríos y sitios sombreados de Cochinchina. 

DARU. Geog. Localidad de la colonia de Nueva 
Guinea Inglesa o Papuasia (Melanesia, Oceanía). Es 
uno de los cuatro puertos de entrada de dicha colonia, 

Daru. Geog. Localidad de la colonia inglesa de Sie- 
rra Leona (Africa Occidental), sit. a oril. del río Moa, 
En ella reside el batallón de la Fuerza Fronteriza del 
África Occidental. 

* DARWEN. Geog. Este burgo municipal inglés, 
en el condado de Lancáster, cuenta 37,906 h. según 
el censo de 1921. 

DARWIN. Geog. Pobl. de Australia, capital del 
territ. de la Australia del Norte, sit. en la marg. oriental 
y junto a la boca del estuario de Port Darwin, de la 
costa septentrional australiana, frente a las islas Bat- 
hurst y Melville. Est. inicial de un f. c. que penetra 
hacia el SSE. hasta Katherine. 

Darwin. Geog. Localidad del arch. de Falkland o 
Malvinas, en la Falkland Oriental. Tiene escuela y 
está unida por teléfono a la 
capital, Stanley. 

* DARWIN (FRANCISCO). 
Biog. Botánico inglés, hijo 
del célebre naturalista Carlos, 
n. en 1848 y m. en Cambridge 
el 19 de septiembre de 1925. 
Fué presidente de la British 
Association y publicó, además 
de las obras mencionadas en la 
ENCICLOPEDIA: Rustic Sounds 
(1917) y Springtime (1920). 

* DARWIN (JorcE Ho- 
wARD). Blog. Hombre de cien- 
cia, inglés, hijo del autor de El origen de las especies, 
n. en 1845 y m. en Londres el 7 de diciembre de 1912, 

DARWINELA. f. Zool. y Paleont. (Darwinella 
Brady.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, orden de los ostrácodos, familia de los cípridos. 
Se conocen algunas especies vivientes y otras fósiles 
del pleistocénico. 

DARWINIA. f. Bol. El género de Rafinesque 
parece ser sinónimo de Sesbania de Persoon, en la fa- 
milia de las leguminosas. 

El de Rudge, en las plantas mirtáceas leptosper- 
moideas camelaucieas, contiene 25 especies, la mayoría 
del poniente de Australia. 

DARWINIA. Paleont. (Darwinia Dyb.) Género de 
celentéreos «de la clase de los antozoos, orden de los 
zoantarios, familia de los expletos, subfamilia de los 
diafragmotóforos. Polípero astreense, bordes superio- 
res de los anillos de aumento volcados, tabiques de 
los cálices vecinos confluentes, espacios comprendidos 
entre los poliperitos rellenos de tejido laminoso. Se 
presenta en el silúrico. 

DARWINIELLA. f. Bol. Género de Spegazzini 
en los hongos dotideáceos, con dos especies antárticas, 

DARWINITA. f. Mineral. V. DOMEIQUITA en la 
ENCICLOPEDIA. 

*DARZENS (RODOLFO). Biog. Poeta francés, 
n. el 1.2 de abril de 1865. Es director del Teatro de las 
Artes y caballero de la Legión de Honor. A las obras 
citadas pueden añadirse: Le théátre libre tlustré; Les 
nutls de Paris; la traducción de Espectros de Ibsen, etc. 

* DAS.Geog. Según el censo de 1920, este municipio 
de la prov. de Gerona cuenta 343 h. de hecho o 346 
de derecho. 


Francisco Darwin 
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Das (TARAKNATH). Bog. Escritor norteamericano 
de origen indio, n. cerca de Calcuta el 15 de junio de 
1884. Recibió su primera educación en la India, en las 
Universidades de Norwich (Vermont) y Waáshington; 
graduado ya, los completó en California, Berlín y 
Georgetown. En 1906 se estableció en los Estados Uni- 
dos, donde se naturalizó en 1914. Pertenece a la Socie- 
dad Americana Internacional de Derecho y es autor de 
1s Japan a Menace lo Asia? (1917); India in World Po- 
litics (1923), y Sovereign Rights of Indian Princes (1924). 

DASCALIA. f. Entom. (Dascalia Stál.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los flátidos 
y tribu de los selicinos. La frente ofrece tres quillas 
longitudinales acortadas; estemas distintos; pronoto 
muy prolongado por delante; escudete grande, muy 
abombado; élitros más del doble más largos que an- 
chos, truncados oblicuamente por detrás. Contiene 
nueve especies, todas de la América meridional; el tipo 
es D. grisea E. 

DASCALIOMORFEA. f. Entom. (Dascaliomor- 
pha Dist.) Género de hemípteros homópteros de la 
familia de los flátidos y tribu de los selicinos. La base 
de la frente está abombada; la tibia posterior ofrece 
dos espinas; élitros iguales entre sí, de doble longitud 
que anchura, truncados oblicuamente por detrás. Sus 
dos especies han sido descritas por Melichar y pertene- 
cen a la América meridional; el tipo es D. confusa. 

DASCALINA. f. Entom. (Dascalina Mel.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los flátidos 
y tribu de los selicinos. Poseen estemas distintos; tibias 
posteriores con una espina; élitros con el margen apical 
escotado, la membrana costal estrecha, las venas ondu- 
ladas, sobre todo en la parte apical. Sus tres especies 
proceden de Australia y han sido descritas por Meli- 
char; el tipo es D. aegrola. 

DASCÍLIDOS. m. pl. Paleont. (Dascyllidae.) 
Familia de artrópodos de la clase de los insectos, del 
orden de los coleópteros, 
de la tribu de los serri- 
cornios. Un pequeño Cy- 
phon, del ¡ias de Dobber- 
tin, que se encuentra tam- 
bién en las capas de Pur- 
beck, es el representante 
más antiguo de esta fami- 
lia. El mismo género es 
citado también del ámbar 
y del terciario de Nueva Gales del Sur; además, Seyries 
y Ptilodactyloides del ámbar y Alopa de Aix. 

DASENT (ARTURO IRVING). Blog. Escritor inglés 
contemporáneo. En 1879 entró de empleado en las 
oficinas del ducado de Lancáster (1919-21) y fué luego 
oficial de los Parlamentos del N. de Irlanda (1921-29), 
Se le debe: 4 history of St. Jame's Square and the 
foundation of the West End of London (1895); A memotr 
of Sir George Dasent, en la nueva edición de Popular 
Tales of the Norse (1903); The life and letters of John 
Delane, editor of The Times (1908); The Speakers of the 
House of Commons (1911); Piccadilly 1m three centuries 
(1920); The story of Stafford House (1921); Nell Gwynne, 
her life and times (1924); The privale life of Charles the 
Second (1927), etc. 

DASIAULO. m. Bol. El género Dasyalus de 
Thwaites parece ser sinónimo de /llipe de Koenig, 
en la familia de las sapotáceas. 

DASICARIA. f. Bol. El género Dasycarya Liebm. 
es sinónimo de Cyrlocarpa de Humboldt, Bonpland y 
Kunth, en la familia de las anacardiáceas. 

DASICARPO. m. Bot. El género Dasycarpus de 
Oerstedt, es sinónimo de Sloanea de Linneo, en la fa- 
milia de las eleocarpáceas. 

DASICÉFALA. f. Bot. El género Dasycephala 
de Hooker (hijo) es sinónimo de Diodía Gronov., en la 
familia de las rubiáceas. 


Dascílidos 


DAS — DASIDÁCTILO 


DASICEPS. m. Paleont. (Dasyceps Huxley.) 
Género de vertebrados de la clase de los anfibios, orden 
de los estegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, 
cuya colocación sistemática es incierta. Cráneo bas- : 


Vista esquemática de la cara sup>rior del cráneo » 
del Dasyceps (según Huxley) 


tante grande, triangular, estrechado y redondéadó» 
por delante; huesos de la cabeza adornados con ho- 
yuelos y con rebordes salientes. Orbitas pequeñas,. 
redondeadas, colocadas en la mitad posterior: del crá+- 
neo; agujeros nasales bastante alejados de la extre-- 
midad del hocico, pequeños, redondos, muy. alejados: 
uno de otro. Entre los huesos nasales una, gran aber 
tura oval alargada, acuminada por detrás. Ventanas; 
de la nariz internas bastante grandes. Borde posterior: 
del cráneo profundamente escotado cerca de los epió»- 
ticos que se alargan en puntas salientes. Dientes dell 
maxilar superior fuertemente encorvados, aguzados,, 
estriados abajo, con grande pulpo. Se presenta en la: 
greda pérmica de Kenilworthol. D. Bucklandi Lloyd. 

DASÍCERA. f. Entom. (Dasycera Steph.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los eco- 
fóridos. En él se incluyen 10 especies, que se hallan en 
Europa, O. del Asia y la América del Norte; la D. sul- 
phurella F. se conoce del centro y E. de Europa, el 
Asia Menor y N. del Africa. 

DASICERCA. f. (Etim. — Del gr. dasys, velloso,. 
y kerkos, cola). £. Entom. (Dasycerca Turn.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofóridos. 
El mismo Turner describió la especie única, D. afpo- 
crypha, procedente de Australia. 

DASICION. m. Zool. El género Dasicyon de 
H. Smith es sinónimo de Canis de Linneo, en los ma- 
miferos carniceros cánidos. 

DASICLADEAS. Í. pl. Bol. Tribu de algas 
dasicladáceas, con todas o casi todas las hojas fértiles 
con ramificaciones estériles. Comprende los géneros Da- 
sycladus, Chlorocladus, Botriophora, Neomerys, Borne- 
tella y Cymopolta. 

DASICLADO. m. Bol. Género de algas dasicla- 
dáceas dasicladeas, no incrustadas, con gametangios 
terminales. Comprende una sola especie del Medite- 
rráneo, Madera y Canarias. 

DASICLONIO. m. Bot. El género Dasyclontum: 
de J. Agardh es sinónimo de Polyzonúa de Suhr en las: 
algas rodomeláceas. 

DASIDÁCTILO.m. Entom. (Dasydactylus Gorh.) 


| Género de coleópteros de la familia de los erotílidos: y” 
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tribu de los langurinos. Las antenas tienen una maza 
de cinco artejos, de ordinario corta; protórax oblongo, 
en el macho convexo; patas anteriores largas; élitros 
con el ápice redondeado o truncado, adornado de seis 
a siete dientecillos. Se conocen 14 especies, propias 
de América; el D. aeneopiceus Gorh. procede de Méjico. 


Dasiclados 


DASIFILA. f. Bot. El género Dasyphila de Son- 
der en las algas ceramiáceas dasifileas comprende una 
sola especie de los mares australes. 

DASIFILEAS. f. pl. Bot. Tribu de algas cera- 
miáceas, con los vástagos compuestos de eje central 
articulado y capa cortical rizoidal emergida de vás- 
tagos cortos verticilados. Comprende los géneros Da- 
syphila, Pilothallia y Múllerena. 

DASIFILIA. f. Zool. y Paleont. (Dasyphyllia 
E. H.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, tribu de los litofiliáceos, formas 
ramosas, cuya posición sistemática es incierta. Polí- 
pero fasciculado. Individuos independientes, a menudo 
dicótomos. Muralla espinosa y cubierta de costillas. 
Tabiques dentados, de dientes internos más gruesos 
que los que se hallan en el borde marginal. Columela 
esponjosa. Se presenta en el miocénico, siendo tam- 
bién un género actual. 

DASIFLOEA. f. Bot. El género Dasyphloea de 
Montagne, incluído Nizzophlaea de J. Agardh, en las al- 
gas dumontiáceas, comprende dos especies australianas. 

DASIGLOEA. f. Bot. El género Dasygloea de 
Thwaites, en las algas oscilatoriáceas, comprende una 
sola especie de los pantanos de Inglaterra. 

DASIGLOSA. f. Entom. (Dasyglossa Kraatz.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. No contiene sino una especie, 
D. prospera Erichs., que vive en Europa, Siberia y 
la América del Norte. 

DASILEPIS. m. Bo!. El género Dasylepis Oliv., 
incluído Scotiellia Ol. en las plantas flacurtiáceas eri- 
trospermeas, comprende dos especies de Camarones y 
Sierra Leona. 

DasiLrprs. Paleont. (Dasylepis.) Género de verte- 
brados de la clase de los peces, subclase de los ganoi- 
deos, cuya colocación es incierta por ser insuficientes 
los restos fósiles conocidos. Se encuentran fragmentos 
de este género en la isla de Oesel, habiendo sido estu- 
diados detenidamente por Pander. 

DASILEPTO. m. Paleont. (Dasyleptus.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, subclase de 
los apterigogéneos, siendo típico el Dasylepius Lucast 
Brongt, del antracolítico de Handlirsch. 

DASILEUROTÉTIX. m. Entom. (Dasyleuro- 
telíix Rehn.) Género de ortópteros de la familia de los 
acrídidos y tribu de los tetriginos. Está representado 
por una sola especie, D. Currez Rehn, procedente de 
Liberia, en Africa. 

DASILOMA. m. Bot. El género Dasyloma de 
De Candolle es hoy subgénero de Oenanthe de Linneo, 
en la familia de las umbelíferas. 

DASIMALA. m. Bot. El género Dasymalla de 
Endlicher es sinónimo de Pityrodia R. Br., en la fa- 
milia de las verbenáceas. 

DASIMERA. f. Entom. (Dasymera Fauvel.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. El mismo Fauvel describió la 
única especie conocida, D, chillana, procedente de Chile. 
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DASIMETOPA. Í. Entom. (Dasymetopa Loew.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
muscáridos y tribu de los terocalinos. Se conocen 
nueve especies, todas de la América del Sur; el tipo 
D. lutulenta Loew se ha encontrado en el Perú y en 
Surinam. 

DASINEURA. f. Entom. (Dasyneura Rond.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los ce- 
cidómidos y tribu de los cecidominos. Sus dos especies 
han sido descritas por Rondami y se hallan en Italia; 
el tipo es D. luleo-fusca. 

DASINOTO. m. Entom. (Dasynotus Broun.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Broun describió la única 
especie conocida, D. fulgens, procedente de la Nueva 
Zelanda. 

DASIOBOLO. m. Bot. El género Dasyobolus de 
Saccardo es sinónimo de Ascobolus de Persoon, en los 
hongos ascoboláceos. 

DASIOPSIS. m. Bo!. El género Dasyopsis de 
Zanardini, en las algas rodomeláceas dasieas, compren- 
de unas cinco especies, de mares cálidos, 

DASIPÉLTIDOS. nm. pl. Zool. Familia de rep- 
tiles ofidios inocuos, con hocico corto, truncado, un 
escudo nasal, sin frenal, dientes maxilares pequeños, 
apófisis espinosas inferiores de las últimas vértebras 
cervicales formando dientes faríngeos en el esófago, 
escamas con quilla muy marcada, en 23 o 25 filas, 
cola no distinta del tronco exteriormente, cuerpo 
cilíndrico y de mediano grosor. Único género Dasy- 
peliris. 

DASIPIRO. m. Bol. El género Dasypyrum de 
Durand se refiere a Haynaldía de Schur, en la familia 
de las gramíneas. 

DASIPODINOS. nm. pl. Zool. Tribu de mamíferos 
desdentados dasipódidos, con 9 o 10 dientes a cada 
lado arriba y abajo, los superiores anteriores en los 
intermaxilares, y opuestos a ellos los correspondientes 
de abajo; seis a ocho zonas de piezas móviles en la co- 
raza, Cabeza con escudos anchos, extremidades con 
cinco dedos. Único género Dasypus. V. ARMADILLO, 

DASIPORELA. f. Bo!. El género Dasyporella 
de Stolley se refiere a restos fósiles de algas sifoneas 
verticiladas; dos especies del silúrico sueco y diluvium 
de Kiel. 

DASIPOTERIO. m. Paleont. (Dasypolherium 
Moreno, Macrophractus Ameghino.) Género de verte- 
brados de la clase de los mamíferos, orden de los des- 
dentados, familia de los dasipódidos. Talla muy grande 
(como Hoplopkorus). Mandíbula inferior con ocho dien- 
tes, de los cuales el segundo es muy fuerte, el tercero 
surcado en largo, los siguientes cuadrigonales. Se en- 
cuentra en el pliocénico (formación araucaniense) de 
la República Argentina. 

DASIPRÓCTIDOS. m. pl. Zool. Familia de 
mamíferos roedores, subungulados, con los molares 
con semirraíces y formando líneas paralelas, calavera 
elevada por delante, estrecha, pómulos sin apófisis 
en el borde inferior, apófisis postorbitaria en los fron- 
tales y temporales, porción angular de la mandíbula 
saliente del lado externo de la parte de los dientes, 
labio hendido, sin clavícula, cola rudimentaria. Com- 
prende las tribus de los dasiproctimos y celogeninos. 

DASIPROCTINOS. m. pl. Zool. Tribu de roe- 
dores dasipróctidos con los molares redondeados con 
un solo pliegue, extremidades largas y delgadas, pelos 
largos y gruesos hacia la parte posterior del dorso y 
sobre las caderas. Único género Dasyprocia (Aguti). 

DASIQUERO. m. Zool. El género Dasychoerus 
de Gray es sinónimo de Sus de Linneo, en los mamífe- 
ros queromorfos suidos. 

DASISCIFA. f. Bot. El género Dasyscypha de 
Fries, en los hongos helotiáceos, comprende más de 
150 especies, 
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DASISFERA. f. Boí. Género de Vlks. en las 
plantas amarantáceas amarantoideas amaranteas aqui- 
rantinas, con dos especies del Kilimandjaro y la Tie- 
rra de los Somalis. 

DASISPERMO. m. Bot. El género Dasyspermum 
de Necker es sinónimo de Scandixw de Linneo, en la 
familia de las umbelíferas. 

DASISTAQUIS. m. Bot. Dasyslachys de Oers- 
tedt es hoy referente a Chamaedorea de Willdenow 
con su especie Ch. alternans Wendl., de Chiapas, 

El género de Baker es hoy sección de Chlorophytum 
Ker, en la familia de las liliáceas. 

DASIÚRIDOS. m. pl. Paleon!t. (Dasyuridae.) 
Para las características de esta familia de mamíferos 
marsupiales carnívoros vivientes, véase el t. XVII, 
página 1055, de la ENCICLOPEDIA. Se han encontrado 
restos fósiles de los géneros de esta familia en el pleis- 
tocénico de Australia y más recientemente también en 
el terciario inferior de Patagonia. 

DASIURINOS. m. pl. Zool. Tribu de mamiferos, 
marsupiales dasiúridos, con cola larga y con pelos 
largos. Comprende los géneros Thylacinus y Dasyurus. 

DASIURODON. m. Paleont. (Dasyurodon An- 
dreae, Apterodon Fischer.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, orden de los carnívoros, 
suborden de los creodóntidos, familia de los hieno- 
dóntidos. Un fragmento de mandíbula inferior muestra 
la presencia de tres M y de tres P. Los M como en 
Plerodon, pero la punta anterior mucho más baja que 
la punta principal; el talón algo más fuerte y más 
arriba. Se encuentra en el oligocénico de Flonheim 
(Hesse Renano). z 

* DASKAM (JOSEFINA). Biog. V. BACON (JOSE- 
FINA DobcE Das- 
KAM) en este APÉN- 
DICE. 

DASMIA. Í. 
Paleont. (Dasmia E. 
H.) Género de celen- 
téreos de la clase de 
los antozoos, orden 
de los zoantarios, fa- a b 
milia de los dásmi-  Dasmia Sowerbyí E. H. London- 
dos. Polípero turbi- clay de Highgate: a, tamaño na- 
nado, pedicilado. tural; b, cáliz aumentado 
Murallas con gruesas 
costillas y con surcos. Tabiques granulados lateralmen- 
te. Propio del cretáceo y eocénico. 

DÁSMIDOS. m. pl. Paleont. (Dasmidae E. H., 
Pseudoturbinolidae E. H.) Familia de celentéreos de la 
clase de los antozoos, orden de los zoantarios, suborden 
de los madreporarios, grupo de los hexacorales, cuya 
posición taxonómica todavía no está bien definida. 
Políperos simples. Celdas intertabicales desprovistas 
de endoteca. Cada tabique es reemplazado por un grupo 
de tres laminillas verticales libres lateralmente, unidas 
solamente entre ellas por su borde externo, y dando 
así origen a una costilla exterior. Esta familia, que no 
comprende más que el género Dasmía E. H., está 
limitada a los terrenos cretáceo y terciario. 

DASORNIS. m. Paleont. (Dasormis Owen.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de las aves, orden 
de las patitas, suborden de los reornitas. Un fragmento 
de cráneo de la arcilla eocénica de Londres, proce- 
dente de Sheppey, se parece a los géneros Rhea, Si- 
ruthio, y, sobre todo, a los Dinorhis. El lugar de este 
fósil es incierto. 

* DASTRE (ALBERTO JuLIO FRANCISCO). Biog. 
Fisiólogo francés, n. en París el 7 de noviembre de 
1844 y m. en la misma ciudad el 22 de octubre de 
1917. Sus trabajos versaron sobre Fisiología, Embrio- 
logía y Química fisiológica, y por su importancia per- 
miten colocarlo entre los grandes fisiólogos contem- 
poráneos. En 1904 fué nombrado miembro de la Aca- 
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demia de Ciencias, Además de las obras ya citadas, 
pueden mencionarse: De la Glycémie asphyxique, tesis 
para la obtención del doctorado en Medicina (París, 
1879); Observations sur lorgamisation et la position 
zoologiques du «Lepadogaster»; Recherches sur les lois 
de UPactivité du cocur (1880); Sur les anesthésiques 
(1881); Róle physiologique du sucre de lait (1882); 
Recherches expérimentales sur le systeme vasomoleur 
(París, 1884); La cocaine (1892); Recherches sur les 
maltiéres colorantes du foie et de la bile (1899); Physique 
biologique. Osmose. Tonometrie. Cryoscopie (1901), etc. 
Además, publicó artículos en la Revue des Deux Mon- 
des, principalmente L'alcoolisme et P'absinthisme (1874); 
Les trois epoques d'une découverte scientifique: La circula- 
tion du sang (1884), y traducción al francés de una obra 
del doctor inglés Weis Mitchell, con el título de Lésions 
des nerfs et de leurs conséquences. 

DATA. f. Paleont. (Dalia Healey.) Género de mo- 
luscos de la clase de los lamelibranquios, familia de los 
anatínidos; es propio del triásico superior de Burma. 

* DATARÍA APOSTÓLICA. Der. ecl. De este 
Oficio de la Curia romana trata el Código del Derecho 
canónico en su canon 261, determinando su presiden- 
cia y competencia, sin introducir novedad alguna con 
relación a lo expuesto en el correspondiente artículo 
de la ENCICLOPEDIA. 

DATHION DE VERSAILLES (CONDESA). 
Biog. Poetisa francesa contemporánea, que dió a la 
estampa su primer volumen de composiciones en 
1898 con el título de Letanies. En 1920 fué nombrada 
caballero de la Legión de Honor. Figuran entre sus de- 
más obras: Coeur 1mmombrable; L'ombre des jours; La 
nouvelle esperance; Le visage émerveille; La domination, 
etcétera. 

DÁTIL. m. Bot. Dátiles de perro. Se suelen lla- 
mar así los del palmito (Chamaerops humilis). 

* DÁTIL. Quim. y Agr. Fruto de la palmera da- 
tilera. Se presenta en racimos de 6 a 8 kg. de peso, 
produciendo cada palmera unos 20 racimos al año. 
Además, la palmera datilera produce un jugo dul- 
ce que fluye constantemente, haciendo incisiones en 
el tronco, desde noviembre hasta marzo. Después de 
clarificado, y concentrado por ebullición, este jugo 
proporciona un azúcar de color pardo obscuro que 
recibe el nombre de jaggery. La pulpa de dátil tiene 
la siguiente composición: 


A IR EN ol 28,3 por 100 
Substancias albuminoideas.... 1,9 » 
Matenas grasas aa indicios 
Hidratos de carbono soluble... 63,1 por 100 
Cds O 
Co O 


Según Kónig, la composición de los dátiles secos es 
la siguiente: 


AZUCAr SE MA A 6 


Otros hidratos de carbono..... 
Celulosa a Ad es 
Cenizasiic res OA e de 


Entre los hidratos de carbono se encuentran un 3 
por 100 de pentosanas. Los huesos de los dátiles, se- 
gún Kónis, contienen: 


AU E 7,7 por 100 
Materias albuminoideas....... LA 
Mater oras RE 9 » 
Materias extractivas sin nitró- 

O O Ona 53 » 
Celosa aia 2% » 
Conitast A NOAA de ar » 
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Los dátiles se han empleado como sucedáneos del 
café, a veces el fruto entero, pero más a menudo sólo 
los huesos. La composición del café de dátil, que cede 
al agua aproximadamente 14 por 100 de su peso, es la 
siguiente: 


E OO OSO POLLO 
Materias albuminoideas..... AAA AE 
Materna tras DA 
Azlcar.c. to. A ES Ad: 
Otros hidratos de carbono...... 48,7 » 
Comos o a oo 2d O 
Cenizas..... AAA O ASA 


DATILILLOS. m. Agr. Variedad de cepa viní- 
fera muy apropiada para la fabricación de pasas. 

* DATISCA. f. Bot. El género de Linneo en las 
plantas datiscáceas, único en la tribu, comprende dos 
especies de hierbas vivaces con aspecto de cáñamo, 
con hojas esparcidas, profundamente cortadas, tríme- 
ras o, en general, imparipinadas, con segmentos opues- 
tos, aserrados, sin estípulas, flores en fascículos, en 
axilas de hojas reducidas, de modo que las femeninas 
toman aspecto de racimos alargados. D. canmnabina 
es del O. de Asia y hasta el N. de la India; por su 
sabor amargo se usa como purgante contra las inter- 
mitentes, estados gástricos y escrofulosos en Oriente 
y a veces en Italia; la raíz contiene datiscina, que se 
utiliza para teñir la seda. D. glomerata de California 
y Méjico tiene brácteas no transformadas, frutos ma- 
yores y flores a veces polígamas. 

* DatIsca. Quim. e Ind. La raíz de datisca (Datis- 
ca cannabina L.), llamada también akalbir, se emplea 
mucho en Cachemira y en toda la región del Hima- 
laya como materia colorante amarilla, principalmente 
para teñir la seda con mordiente de alumbre; sin em- 
bargo, la materia colorante parece hallarse en toda la 
planta, pudiendo usarse también las hojas y los ta- 
llos como material tintóreo. Bracannot fué el primero 
que aisló de las hojas de la planta una substancia 
cristalizable a la que dió el nombre de datiscina, ha- 
biendo demostrado más tarde Stenhouse que esta subs- 
tancia era un glucósido. Las propiedades colorantes 
de la raíz de datisca eran parecidas a las del fustete, 
aun cuando es algo inferior a éste en rendimiento. 

DATISCEAS. f. pl. Bot. Tribu de la familia de 
las datiscáceas, con flores en fascículos, peduncula- 
das, sépalos masculinos libres y de diferente tamaño, 
hojas pinadas o profundamente cortadas, hierbas vi- 
vaces. Género único Datisca. 

DATISCENINA., f. Quím. C,;H,:05. Compues- 
to que se forma, junto con ramosa o glucosa, en el 
desdoblamiento de la datiscina producida por los áci- 
dos diluídos o por los álcalis. V. DATISCINA en la En- 
CICLOPEDIA. 

DATISCETINA. f. Quím. C,,H,00;. Se forma 
por desdoblamiento de la datiscina por la acción de los 
ácidos diluídos. Es de color amarillo, acicular y fusi- 
ble a 268%. . 

DATO (Duques Ds). Genealog. Título del reino, 
creado en 1921. En la actualidad (1931), y desde 1926, 
lo posee doña Isabel Dato y Barrenechea. ] 

* Daro E IRADIER (EDUARDO). Biog. Político y ju- 
risconsulto español, n. en 1856 y m. asesinado en 
Madrid el 8 de marzo de 1921. Continuando en su ac- 
tuación en el partido conservador, en cuyas filas figuró 
siempre, a partir de 1913, añadiremos que en octubre 
de este mismo año, prestando un servicio más a la 
patria y a la monarquía, aceptó, por insistente reque- 
rimiento del rey, la jefatura de un Gobierno conser- 
vador, jefatura que llevaba aparejada la del partido 
liberal-conservador. En 1917, época en que más peli- 
gró la neutralidad española, cuyo rompimiento soli- 
citaban apremiantemente presiones extranjeras y al- 


gunas nacionales, DATO supo preservar a España del | 
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azote de la guerra. En marzo de 1920 nuevamente vol- 
vió a ocupar la jefatura del Gobierno, en la que le 
sorprendió el vil asesinato, A DATO se debieron tam- 
bién los decretos creando la Mancomunidad de Cata: 
luña e iniciando la Exposición de Industrias Eléctri- 
cas. Hombre de vasta capacidad mental y de tan 
acendrado patriotismo, el influjo ejercido por su ac- 
ción directa o por la gravitación de su prestigio per- 
sonal había sido a menudo decisivo en los dos últimos 
lustros que precedieron a su muerte en la vida polí- 
tica española. Con clara visión de los graves proble- 
mas de orden social que el mundo habría de afrontar 
en plazo breve, inició una serie de reformas encami- 
nadas a mejorar cuanto fuese posible la condición de 
las masas obreras de la Península, donde la legislación 
estaba poco menos que virgen aún en ese terreno. A él 
se debieron las leyes más amplias de criterio y más efi- 
caces en cuanto a protección de las clases trabajadoras. 
Llegó a ser una personalidad en el Foro, calculándose 
que intervino en unos 1,200 pleitos, siendo la carac- 
terística de sus informes la claridad en la exposición 
del hecho y del derecho, y entre los profesionales aun 
se recuerda su brillante intervención en una- litis 
sobre Seguros, sostenida en la Audiencia, teniendo 
por contrincante a Lastres, asunto enojoso y compli- 
cado, en que expuso con singular claridad su tesis, 
no decayendo el interés que desde el primer momento 
despertó entre sus compañeros su brillante oración 
forense. En sus escritos resaltaba un estilo recortado, 
y en sus dictámenes sintetizaba en pocas palabras las 
cuestiones más arduas e intrincadas. Durante el tiem- 
po que desempeñó el cargo de presidente de la Aca- 
demia de Jurisprudencia, se recuerdan sus magis- 
trales discursos: Las instituciones reformadoras de la 
juventud delincuente y de la necesitada de corrección y 
tutela; Significado y representación de las leyes protec- 
toras del trabajo, y La moral en el Código civil. DATO 
estuvo casado con doña Carmen Barrenechea y de 
Montagugi, originaria de una distinguida familia vas- 
congada, mujer sencillísima, infatigable y entusiasta 
colaboradora de toda obra benéfica, como puso de 
manifiesto en los Talleres-de Santa Rita. Pertenecía 
también al Patronato para la represión de la trata de 
blancas, y poseía la gran cruz de Beneficiencia y la 
banda de la Orden de damas nobles de María Luisa, 
Como homenaje de la nación a la memoria del gran 
patricio, víctima del cumplimiento de su deber, el rey 
concedió a su viuda el ducado de Dato, que lleva, na- 
turalmente, anexa la grandeza de España, título que 
ostentaba ésta desde el 25 de marzo de 1921. A la 
muerte de su esposo se trasladó con su familia a Pa- 
rís, donde murió el 19 de octubre de 1925. 

Bibliogr. Don Eduardo Dato Iradier, en el Bole- 
tin del Colegio de Abogados de Madrid (Madrid, año V, 
núm. 31); P. A, Torres, S. J., Dato, oración fúnebre 
pronunciada en los solemnes funerales que celebró 
el Gobierno el 14 de marzo de 1921 en la iglesia de 
San Francisco el Grande (Madrid, 1921), y los dis- 
cursos pronunciados en la sesión necronológica habida 
en la Academia de Jurisprudencia y Legislación el 
22 de mayo de 1921, de Vicente de Piniés, Francisco 
Bergamín y Francisco Soler (Madrid, 1921). 

* DATO MURUAIS (FILOMENA). Blog. Poetisa espa- 
ñola, muerta en la aldea de Morujo (Sada, Coruña) el 
25 de febrero de 1926. En 1901 presidió la Comisión 
organizadora de los Juegos Florales celebrados en 
Orense, de los que fué mantenedor Emilia Pardo Bazán, 
El año anterior (1900) fué también Dato MURUAIS 
mantenedor de los celebrados en Lugo. Además de su 
libro Penumbras, dió a la imprenta los titulados /olla- 
los, poesías en gallego; Romances y cantares y Fe, esta 
última (y también postrera en el orden cronológico 
de sus obras) publicada en La Coruña en 1911. Tam- 
bién dió a la estampa, y fué uno de sus sonados éxi- 
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to3, la Letanta laurelana en verso. Logró numerosos 
lauros en certámenes literarios, entre ellos los de Pon- 
tevedra (1884), La Coruña (1885), Orense (1887), Sevi- 
lla (1888), Vigo (1888), Pontevedra (1888), Granada 
(1889), Lugo (1901) y Orense (1902). Era correspon- 
diente de la Real Academia Gallega desde la funda- 
ción de ésta. 

DATTILO. Geoz. Pobl. de Italia, en la isla de Si- 
cilia, prov. y círc. de Trapani, mun. de Paceco; 700 
habitantes. 

DATTOLI (VICENTE). Biog. Pintor italiano, n. en 
Foggia. Hizo sus estudios en Nápoles y entre sus prin- 
cipales obras son de notar: Los napolitanos rasgando el 
edicto de la Inquisición; La muerte de Andrés del Sarto; 
Cristo en el huerto; Sforza apoderándose de la bandera 
de un soldado aragonés; Dante a su regreso de Cam- 
paedino; Juegos de niños en la villa Borghese; Jacobo 
de Tiene; El primero de mayo; El pueblo insurrecciona- 
do; Batalla naval entre Ruggiero Dell Oria y el prin- 
cipe de Salerno, etc. 

* DATURA. f. Bot. En Costa Rica llaman reina 
de la noche a la especie D, arborea y tapale a D. Stramo- 
num y D, Tatula. 

DAU (GuILLERMO HERMÁN TEODORO). Biog. Minis- 
tro luterano norteamericano, de origen alemán, n. en 
Lauenburg (Pomerania) el 8 de febrero de 1864. A los 
diecisiete años se trasladó a los Estados Unidos; graduó- 
se en el Seminario de Fort Vayne de San Luis (Misuri) 
y de Adelaida (Australia); es bachiller en Letras y doc- 
tor en Teología. Ha sido pastor en Memphis, Conover, 
Hammond, profesor de Teología del Seminario Con- 
cordia (1905-26) y de la Universidad de Valparaíso 
(desde 1926). Dirigió el Lutheran Witness, Homaletic 
Magazine, fué codirector de Triglat Concordia, admi- 
nistrador de Theological Monthly y autor de Luther 
Examined and Reexamined (1917); The Leipzig Debate 
of 1518 (1918); The Great Renunciation (1919); At the 
Tribunal of Caesar (1921); He Loved Me and Gave 
Himselfor for Me (1921); Starcke's Prayerbook (1921), y 
de otras obras. 

DAUB (Jorce ENRIQUE). Biog. Escritor y perio- 
dista alemán, n. en Ende el 25 de enero de 1880. Desde 
1899 se dedicó al periodismo, primero en Duisburg, 
luego en Berlín, Tréveris y Bocholt y, finalmente, en 
Heiligenstadt, donde es redactor-jefe del Mtitteldtsch. 
Volkszettung. Ja escrito: Am grin. Strom, novela (1907); 
Adel im Bauernblut, novela (1911); D. blaue Feld a. 
Rh., novela (1913); Marg. 1. Irrgarten, novela (1918); 
Prisonmer Nr. 713, drama (1920); Erchsfeld. Charakter- 
kopfe, biografía; D. rote Zwehl, novela (1922); Sptel- 
mann v. Berge, novela (1923); Wanafried, novela 
(1924); Marta Magdalena, libreto de ópera, música del 
profesor A. María Weiss; D. 10 Gebote vw. Sinai, y una 
serie de bocetos literarios en Literar. Warte-Múinchen. 

DAUBENTONIA, f. Zool. Sinónimo de Chz- 
rOMYS. 

DAUBENYA. Í. Bo!. Género de Lindley en las 
plantas liliáceas lilioideas escileas, con tres especies del 
S. del Africa. 

DAUBERITA., Í. Mineral. Sinónimo de z1petia. 

DAUBITZ (GELATINA DE). f. Farm. Jalea pectoral 
consistente en una gelatina de liquen de Islandia, adi- 
cionada de azúcar, anís, etc. 

DAUBREEIA. Í. Bo!. Género de Zeiller muy du- 
doso, que se refiere realmente a helechos; es de fósiles 
del carbonífero superior o rotliegendes inferior. 

DAUBRIVE (Marcos). Biog. Novelista francés 
contemporáneo, autor, entre otras obras, de Manotr 
en follie; La dactylo parma les singes; La cité luxurieuse, 
La dactylo qui purge Homére; Le force de l'amour bour- 
geots, etc. 

DAUCINA. . Paleont. (Daucina Bornem.) Género 
de protozoos de la clase de los rizópodos, orden de los 
foraminíferos, suborden de los perforados, familia de 
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los lagénidos, subfamilia de losl ageninos, sinónimo de 
Lingulina d'Orb. 

DAUCO. m. Bot. Dauco crético. Ys la especie Al- 
hamantha cretensis, de la familia de las umbelíferas. 

Dauco. Farm. Fruto de dauco crético. Es el fruto de 
la Athamanta cretensis L. Se presenta en el comercio 
seco, completo y acompañado y mezclado con los pe- 
dúnculos y también en pequeñas umbelas. Es oblongo 
alargado, de 4 mm. de largo por 1 de ancho, adelgazado 
por la parte superior, en la cual se encuentra el estilo- 
podio «con dos estilos persistentes. Tiene dos costillas 
lineales y pubescentes; su color es verde amarillento y 
de olor y sabor parecidos a los de la zanahoria. Su cor- 
te transversal es casi circular y se ven en él cuatro con- 
ductos secretores en la cara comisural. Se usó como ex- 
citante y entraba en la triaca y en el jarabe de ar- 
temisa, 

DAUCOSMA. m. Bot. Género de Engelmann y 
Gray, sinónimo de Discopleura de De Candolle, en la 
familia de las umbelíferas. y 

* DAUCHEZ (ANDrÉs EucEnNIO MARÍA RENATO). 
Bog. Pintor y grabador francés, n. en 1870. Se educó 
en el Colegio Stanislas y luego se licenció en Derecho. 
Es socio de la Nacional de Bellas Artes y de la Sociedad 
de Pintores y Escultores y caballero de la Legión de Ho- 
nor. Entre las recompensas que ha obtenido citaremos: 
tercera medalla en Pittsburg, en 1899; primera medalla 
en la misma ciudad en 1900; medalla de plata en la Ex- 
posición Universal de Paris de 1900; medalla de primera 
clase en la de Munich de 1901, y medalla de oro en la 
de Budapest de 1905. Se le deben varios notables agua- 
fuertes, y entre sus principales obras pictóricas figuran 
las tituladas: La romería (1896); Las barcas (1899), en el 
Museo de Pittsburg; El rebaño (1901); El baño-(1903); 
La llanura (1904); Bajo los robles (1904), en el Museo 
de Filadelfia; La compuerta (1905), en el Museo de 
Luxemburgo; Recodo de un río (1904); Capilla de Beu- 
zec (1906), en el Museo de Lila; Los grandes pinos (1907), 
etcétera, 

DAUCHEZ (ENRIQUE). Biog. Médico francés, n. y 
m. en París (1853-1919). Interno de los hospitales, 
ingresó luego en la orden tercera de San Francisco y 
fué uno de los fundadores de la Sociedad de San Lucas, 
San Cosme y San Damián. Publicó: Des éruptions vac- 
cinales généralisées (París, 1883); Notice historique sur 
l'ancienme corporation des chirurgiens (Lila, 1884); Du 
diagnostic de quelques accidents de crovssance (Lila, 1887); 
De la crémation et de l'inhumarion comparées au pont 
de vue hygiénique, social et sanitaire (Lila, 1858); De 
Pamygdalile infectieuse et contagieuse (París, 1889); Des 
diverses variélés d'amygdalties el du caractere contagieux 
de l'amygdalite grippale (París, 1890); La médecine du 
temps de Saimi-Luc (Lila, 1893); Nouveau formulatre 
magistral de consultations infantiles (París, 1898); Vade- 
mecum de posologie el de thérapeutique infantiles (París, 
1898), y L'Eglise Saint Cóme de Paris, 1236-51 et l* Am- 
phithéátre d'anatomie de Saint Cóme, 1691 (Paris, 1904). 

DAUDEBARDIA. í. Zool. y Paleont. (Daudebar- 
día Hartm., Helicophauta Fer.) Género de: moluscos de 
la clase de los gasterópodos estilomatóforos, familia de 
los testacélidos; vive actualmente y se ha encontrado 
en estado fósil en los terrenos pertenecientes al período 
diluvial de la era cuartenaria. 

* DAUDET (Luis María ErnesTO). Biog. Litera- 
to e historiador francés, n. en 1837 y m. en Petites Dal- 
les el 21 de agosto de 1921. Otras obras: Les auleurs de 
la guerre de 1914; Les complices des auteurs de la gue- 
rre; Mes chroniques de 1915 d 1916; La mission du 
comie de Saint-Vallier; L'avant-dernier Romanoff: Ale- 
xandre 111; La France et Y Allemagne aprés le Con- 
grés de Berlin; Souvenirs de mon temps: viclimes de 
Paris. 

* DAUDET (JULIA ALLARD, SEÑORA). Biog. Escritora 
francesa, nacida en 1848. Es miembro dél Comité de la 
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Vie heureuse, de la Liga patriótica de francesas, de la 
Sociedad de Antiguos Monumentos de París, de la Con- 
servación de los Paisajes Franceses, de la Historia del 
Vestido, del Comité central del Liceum-Club y caballero 
de la Legión de Honor. A las obras citadas (V. t. XVII, 
pág. 1076) pueden añadirse: Journal de famille et de 
guerre; Lumieres el reflets; Quand Odile saura lire; Au 
bord des terrasses, y Les archipels lumineux. 

* DauDET (León). Biog. Escritor francés, hijo de Al- 
fonso, n. en 1867. Fué director y redactor-jefe de Action 
Prancaise y ha sido diputado por el Sena. Pertenece a la 
Academia Goncourt. Siendo director de L” Action Fran- 
carse fué condenado a seis meses de cárcel por difama- 
ción contra el chófer en cuyo automóvil el hijo de León, 
Felipe, fué llevado moribundo al hospital en 1923, se- 
¿gún la policía a causa de suicidio; pero, según su padre, 
«asesinado por la policía política. En la violencia de las 
¡polémicas, DAUDET se extralimitó contra el chófer, y 
«estas apreciaciones le costaron el ser procesado y con- 
«denado. Después de haber agotado todos los medios, 
¡la condena de DAUDET y de Delest, gerente responsable 
«de L? Action Frangatse, se hizo definitiva, y los dos con- 
«denados recibieron la orden de presentarse para cum- 
iplir la condena. Pero entonces ambos se encerraron en 
¡los locales de la redacción del órgano monárquico, dis- 
"puestos a resistirse por la fuerza. Durante algunos días 
L” Action Frangaise estuvo sitiada y, por fin, rodeada de 
imponentes fuerzas de policía, de la guardia republi- 
cana y de los bomberos con sus mangueras; el prefecto 
de policía, para evitar efusión de sangre, hizo un Jla- 
mamiento al violento polemista, que por fin consintió 
en rendirse, con la condición de que los camelots du rot, 
que se habían constituído en guardia suya, no serían 
molestados, y logrado esto, los camelots salieron forma- 
dos como verdaderas tropas y detrás de ellos DAUDET 
y Delest, que fueron conducidos a la cárcel. Pero no 
permanecieron en ella mucho tiempo, pues una orden 
falsa, dada por teléfono al director de la cárcel, consi- 
guió que fueran puestos en libertad. Ello fué obra de 
los camelois du roí, que, debido a complicidades, que 
no se han podido explicar todavía, fueron dueños du- 
rante una hora de todas las líneas telefónicas del Mi- 
nisterio del Interior. DAuUDET logró pasar la frontera 
y se dirigió a Bruselas, residiendo desde entonces en 
Bélgica, donde continuó su labor de colaboración a 
L Action Frangaise, escribió libros y dió numerosas 
conferencias. Para su indulto se habían hecho muchas 
gestiones, principalmente por la Sociélé des Gents des 
Lettres, la Association des Ecrivains Combaltanis y la 
Academia Goncourt; pero sus ataques personales con- 
tra el ministro de Justicia, Barthou, dificultaban la so- 
lución esperada. En 1929 se realizó una petición mucho 
más importante, en nombre de numerosos diputados 
de todos los partidos, por una delegación compuesta 
por Herriot y Daladier, del partido radical socialista, 
y por Mandel y Marin, de la derecha, que dió el resul- 
tado apetecido, y en enero de 1930 León DAUDET, in- 
dultado, pudo regresar a su patria después de treinta 
meses de destierro, habiendo sido objeto en París de un 
recibimiento triunfal. Además de las obras citadas 
(V. t. XVIL, pág. 1076), pueden añadirse: Alphonse 
Daudet (1898); Une campagne d'action frangaise; Le lat 

de Procuste; Ceux qui montent; La fausse étoile; L'avant- 
guerre; L'entre-deux-guerres; Fantómes et vivants; Le 
poignard dans le dos; La vermine' du monde; Devant la 
douleur; Salons et jouwmnaux; Hors du. joug allemand;, 
L'héredo; Le coeur et l'absence; Le mésetente; La guerre 
totale; Le bonheur d'étre riche; Dans la lumitre; Le mon- 
de des images; L'amour est um songe (1920); Ver le ro 
(1921); L'entremettense (1921); Le stupide dix-neuvieme 
siécle (1921): Les oeuores devant les hommes (1922); Les 
dicts et pronostiquactions d' Alcofribus deuxiéme, par le 
bel an 1922 (1922); Sylle et son destin (1923); L'héca- 
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Souvenirs littéraires (1925) Le roman et les nouveaux 
écrivains (1925); L'agonie du régime (1926); Le sang de la 
nutt (1927); Etudes el milieux littéraries (1927); Le Na- 
pus, fleau del'an 2227 (1928); A boire et d manger (1928); 
Les pélerins d'Emmaus (1928); La ronde de nuit (1928); 
Les horreurs de la guerre (1928); La mélancholie (1928); 

crivains et artistes (1929); Paris vécu (1929), etc. En 
1927, la Congregación del Santo Oficio ordenó la ins- 
cripción en el índice de libros prohibidos de la obra de 
DauDer Voyage de Shakespeare. 

Bibliogr. Mauricio Martín du Gard, Léon Daudet, en 
Les Nouvelles Litiéraires (1926); Federico Lefévre, Une 
iS M. Léon Daudet, en Les Nouvelles Littéraires 
1927). 

DAUDET (LUCIANO ALFONSO). Biog. Escritor francés, 
hijo de Alfonsc, n. en París en 1883, autor de La di- 
mension nouvelle (1919); Evidences (1920); Les yeux 
neufs (1921), etc. 

DAUDIN (ENkrIqQuE). Brog. Profesor francés con- 
temporáneo. Es doctor en Letras, agregado de Filosofía 
y encargado de cursos en la Facultad de Letras de la 
Universidad de Burdeos. Ha publicado; F. Rauh: sa 
psychologie de la conmaissance et de l'action (1910); Cu- 
vier et Lamarck. Las classes zoologiques et Vidée de série 
animale (París, 1926), y De Linné a Lamarck. Méthodes 
de la classification et 1dée de séric en Botamique el cn 
Zoologíe. Con G. Scháffer tradujo del alemán La dyna- 
mique des phenoménes de la vie (París, 1908). En la 
mencionada Universidad está encargado de la enseñan» 
za de Historia de la Filosofía, 

DAUFINITA. f. Mineral. Sinónimo de anatasa, 

DAUGAVA. Geog. Nombre latvio del río Duna. 

DAUGAVPILS. (En alemán, Dunaburg.) Geog. 
Nombre letón de la ciudad denominada por los rusos 
Dvinsk. Cuenta una población de 40,640 h. según las 
estadísticas de 1926. En la gran guerra fué centro de 
operaciones. Actualmente es capital de la prov. de 
Latgale. é 

DAULIA, Geog. C. griega y sede episcopal que 
menciona Hieracles como existente a fines del siglo vIr 
y sufragánea de Atenas. Era una población de Fóci- 
da a oril. del Cefiso, 15 millas romanas al NE. de 
Delfos. En 1393 se separó de DAULIA, Talantion, cons- 
tituyéndose en una diócesis distinta, cuya sede estaba 
en la pob!. de Atalante, en las vertientes del monte 
Knemis. Los obispos de DAULIA protestaron de esta 
separación, consiguiendo a fines del siglo xv la unión 
de las dos sedes con el nombre de dióc. de Daulia y 
Talantion. Permanecieron de este modo durante un 
largo período, hasta que en 1653 se instituyó la ar- 
chidiócesis, nombrándose en primer lugar a Talantion, 
pues en ella residía el arzobispo y DAULIA estaba 
reducida casi por completo a ruinas. La dióc. de Dau- 
LIA fué suprimida en 1883 cuando la Iglesia del reino 
de Grecia se organizó de una manera independiente. 
Se conocen 15 obispos griegos de DAULIA, el primero 
de los cuales, llamado Germanos, murió en 919; el últi- 
mo fué Neophytos Metaseas, fallecido siendo arzobispo 
de Atenas. Antes de 1025 DAULIA fué también sede la- 
tina, conociéndose varios obispos entre los siglos XIII 
y xv, entre ellos Guillermo, que en 1384 fué portador 
de un mensaje del papa Urbano IV al patriarca Nilus, 
referente a la unión de las Iglesias. 

DAULTON (Inés Warner Mac CLELLAND). 
Biog. Escritora norteamericana, nacida en New Phila- 
delphia (Ohio) el 29 de abril de 1867. Hizo sus estudios 
en el Colegio Oberlin, sin llegar a graduarse. Obras: 
Wings and Stings (1903); Autobiography of a Butter- 
fly (1905); Dusk Flyers: Fritei (1908); From Sioux to 
Susan (1909); The Gentle Interference of Bab (1912); 
The Capers of Benjy and Barbie (1913); The Maoconing 
of Peggy (1915); Uncle Davie's Children (1919); Froken 
Robinson (1924); Green Gate (1926), y colaboró en Saint 
Nicholas Outlook. 
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DAUMET (JorcE). Biog. Historiador y arqueólo- 
go francés, n. en París en 1870 y m. en la misma ciu- 
dad en 1918. Fué archivero de los Archivos nacionales 
y publicó: Etude sur l'alliance de la France el de Castille 
au XIV* e au XV? siécles (París, 1898); Innocent VI el 
Blanche de Bourbon (París, 1899); Lettres closes, paten- 
tes et curiales de Benoit XI1 se rapportant a la France 
(París, 1899); Calais sous la domination anglaise (Arras, 
1902); Notice sur les établissements religieux anglazs, 
écossais el irlandais fondés a Paris avant la Révolution 
(París, 1902); Mémoire sur les rélations de la France et 
de la Castille de 1255 a 1320 (París, 1903) e Inventaire 
de la collectión Tiran (París 1919). 

DaumeEr (PEDRO JerÓNIMO HONORATO). Biog. Ar- 
quitecto francés, n. en París el 23 de octubre de 1826 
y m. en la misma ciudad el 12 de diciembre de 1911. 
Fué discípulo de Blouet, Saintpére y Gilbert y alcanzó 
el premio de Roma en 1855. Bien pronto se dió a cono- 
cer por notables reconstrucciones, entre ellas la de la 
villa Tiburtina, Fué colaborador de Henzey en su 
fámosa misión en Grecia, Macedonia, Tracia y Epiro, y 
acompañó al pintor Henner en su viaje por Sabina y 
Etruria. Ocupó luego importantes cargos hasta llegar 
al de arquitecto-jefe del Palacio de Justicia de París. 
Además de las obras que él llevó a cabo, se le deben la 
reconstrucción del castillo de Chantilly, por la que 
obtuvo el premio Raynaud de la Academia de Bellas 
Artes en 1882; el Palacio de Justicia de Grenoble; la 
restauración del castillo de Saint-Germain, en Laye; 
trabajos en la iglesia del Sagrado Corazón de París, etc. 
En 1885 fué elegido miembro del Instituto, Fué presi- 
dente de la Sociedad Central de Arquitectos, inspector 
general ordinario de construcciones civiles y obtuvo 
un gran premio en la Exposición de 1889, habiendo, 
además, formado parte del Jurado en la de 1900. 

DAUN (BeErTOLDO). Brog. Crítico de Arte, alemán, 
n. en Magdeburgo el 29 de febrero de 1872. Terminados 
sus estudios en la Universidad de Berlín, hizo una serie 
de viajes de estudio a Italia, Francia, Polonia, Hungría, 
Austria, Inglaterra y Dinamarca. Profesor agregado 
en la Humboldt-Hochschule de Berlín (1897) y luego 
desde 1904, Privaidozent en la Escuela Superior Técni- 
ca de Brunswick, ha escrito: Adam Krafft und d. 
Kiinmstler seiner Zett (1897); Veit Stoss und serne Schule 
in Deutschland, Polen und Ungarn (1903); Peter Vi- 
scher und Adam Kraff1 (1905); Rudolf Siemering (1906); 
Veit Stoss (1906); D. Ktinst d. 19. Jahrh. und der Gegen- 
wart, E. Grundr. d. mod. Plast. und Malerez (1909), y 
Vett Stoss u. s. Schule 1. Dtschld., Pol., Ung. u. Sieben- 
búrg (1916). 

* DAUPHIN. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, tiene 522 millas 
cuadradas inglesas y cuentá 153,116 h. según el censo 
de 1920, 

* DAUPHIN (EUGENIO). Brog. Pintor francés, n. en 
1857 y m. en Tolón el 29 de enero de 1930. 

* DAURELLA RULL (Josk). Biog. Catedráti- 
co español, n. en 1864 y m. en Barcelona el 10 de sep- 
tiembre de 1927. Fué decano de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras, vicerrector y varias veces senador por la 
Universidad de Barcelona. Dejó unos Apunles de Lógt- 
ca fundamental, resumen de sus explicaciones de cáte- 
dra; La Filosofía del Dante Alighieri, y unas conferen- 
cias sobre filosofía, pronunciadas en la Universidad 
de Barcelona, que fueron publicadas en el Anuario de 
dicho centro docente. DAURELLA, que había permuta- 
do su cátedra con Sanz Benito, defendió las doctrinas 
de la Escolástica. 

* DAURIAC (ALEJANDRO [LIONEL)). Biog. Filó- 
sofo francés (1847-1923). Fué conservador adjunto de 
la Biblioteca Victor Cousin de la Sorbona. Colaboró en 
La Critique Philosophique, en la Revue Philosophique, 
L” Année Philosophique, donde trató, preferentemente, 
cuestiones históricas, como los orígenes de la filosofía 
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de Parménides; la estética de Guyau; del concepto de 
Dios, según el neocriticismo; idealismo y positivismo 
según Fouillée; la filosofía de Pablo Janet; criticismo y 
monadismo; Shadgworth Hodgson; los problemas filo- 
sóficos y su solución en la historia según los principios 
del neocriticismo; el testamento filosófico de Renou= 
vier; el instinto realista; Descartes y Reid; la filosofía. 
de G. Tarde; la filosofía de O. Hamelin; Renouvier y 
el Neocriticismo; el realismo finitista de Evellin; la. 
idea de fenómemo en la filosofía de Renouvier, y ell 
estado de espíritu escocés en la filosofía americana dell 
tiempo presente. 

DAUSCH (PEDRO). Biog. Teólogo y escritor ale- 
mán, n. en Eschbach (Palatinado Renano) el 25 de: 
noviembre de 1864. Hizo sus estudios en la Universidad: 
de Munich; en 1892 Privaidozent de Teología en la. 
Facultad de dicha Universidad, y en 1894 profesor en: 
la de Passau; en 1903 en la de Dillingen. Ha escrito: 
Die Schriftinspiration (1891); D. Neutest. Schriftkan. 
und Clem. v. Alexandr. (1894); Kanon d. N. T. (4.2 edi- 
ción, 1921); D. Joh.-Evang (3.2 ed., 1911); Jes. und 
Paul (3.2 ed., 1912); D. Leben Jesu (1911; 3.2 ed., 1914); 
Die synopt. Frage (1.2 y 2.2 ed., 1914); Kirche und 
Papsitum c. Stiftung Jesu (3.2 ed., 1916); Die Inspiration 
d. Neu Test. (1912); Die Wunder Jesu (1.2 y 2.2 edición, 
1912); Lebensbejahg. und Askese Jesu (1.2 y 2.2 edición, 
1913); D. Zweiquellentheorie (1.2 y 2.2 ed., 1915); Die 
dret ált. Ev. (1916-18); Christus in d. mod. soz. Bewegung 
(1920); D. Wunderzyklus und d. synopt. Frage (1923); 
Die drei álter. Evangel (1918; 3.2 ed., 1923), etc. DAUSCH 
colabora en Literarische Rundschau (desde 1896), en 
Passauer Theol.-Prakt. Monatsschr., en Allg. Lttera- 
turbl., en Theolog. Revue, y desde 1907 hasta 1912 ha co- 
laborado en el Kirchl. Handlexihon. 

DAUSEND (Huco). Biog. Franciscano y escritor 
alemán, n. en Barmen el 9 de diciembre de 1882. Doc- 
tor en Filosofía, se ha especializado en la Arqueología 
litúrgica y ha publicado: Zur Uebersetzungsweise Bur- 
gundios von Pisa (1914); De locis ab Angelo Clareno 
in sua expositione regulae ex s. Gregorio Nazianceno 
sumptis (1914); Ueber den Thomas altar d. Essener 
Sufiskirche und ein ihm zugehóriges Missale (1919); 
Franziskanerorden und Entwickelung der Liturgie (1924); 
Altchrisiliche Messfeier (1926), etc. 

DAUTREMER (Josk). Biog. Orientalista fran 
cés, n. en Woimbey-en-Verdunois (Meuse) en 1860. In- 
gresó en la carrera consular y es profesor de la Escue- 
la de Lenguas Orientales; ha publicado: Le premier 
livre de japonais (París, 1916); Chez nos alliés japonais. 
Esquisse historique (París, 1919); Dictionaire japonats- 
francais de caracleres chinots (3.2 ed., 1919). 

DAUTRIN (FLí.s). Bog. Anagrama con que 
acostumbra a publicar sus obras la escritora condesa 
de Durant, 

* DAUTHENDEY (Max). Biog. Poeta alemán, 
n. en 1867 y m. en Mallang (Java) el 4 de septiembre 
de 1918. 

DAUZAT (ALBERTO). Bog. Escritor francés con- 
temporáneo, n. en Guéret en 1877. Es doctor en Letras 
y en Derecho y director de estudios en la Escuela 
Práctica de Estudios Superiores. Es autor de Impres- 
sions et choses vues: juillet-décembre 1914 (Neuchátel, 
1916); Les argots de métiers franco-provengaux (París, 
1917); L' argot de la guerre d'aprés une enquéle aupres des 
officiers et soldais (París, 1918); Légendes, prophéties 
el superstitions de la guerre (Paris, 1919); Un mois en 
Suisse (París, 1920), y Essaís de Géographie linguistique. 
Noms d'anímaux (París, 1921). Las primeras obras de 
este autor que despertaron el interés de los especialis- 
tas fueron su Philosophie du langage (París, 1912) y 
Du róle des Chambres en matibre de traités internatio- 
naux (París, 1899); Les noms de personnes. Origine el 
évolution (1924); La langue frangaise, sa vie, son évolu- 


tion (1927); Les argots (Caracteres, évolution, influences) 
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(1928), etc. Últimamente explicaba, en la mencionada 
Escuela, historia moderna de la lengua francesa. 

DAUZERE (JUAN CamiLo). Biog. Físico francés, 
n. en Saint-Jean-Poudge (Gers) el 10 de abril de 1869. 
Hizo sus estudios en los Liceos de Ceuch y de Toulou- 
se, doctorándose en Ciencias físicas. Ha sido profesor 
de Física en los Liceos de Tournon, Agen y Toulouse 
y es director del Observatorio del Pic du Midi. Es ofi- 
cial de Instrucción pública y se le deben trabajos so- 
bre Solidification (1907); Tourbillons céllulaires (1912- 
1914); Solidification céllulaire (1919); Formation de co- 
lonnades basaltiques (1908 y 1919); L'observaloire du 
Pic du Midi, monografía (1921), etc. 

DAUZET (PEDRO). Biog. Escritor francés, n. en 
Noyon (Oise) en 1886. Ha publicado una Histotre de 
la guerre de 1914 (1915 y sig.); L'effort milttoire de la 
France; Glotre, etc. 

* DAVALIA,. f. Bot. Especies de Davallia Hk. Bk. 
se incluyen hoy en Lindsaya Dry. de helechos polipo- 
diáceos, Wibelia Bernh.; Microlepia de Presl, Sacco: 
loma Kaulf., Humata de Cavanilles y Acrophorus de 
Presl., todos de la misma familia. 

DÁVALOS (BaALeINo). Biog. Poeta y diplomático 
mejicano, n. en Colima (Méjico) el 31 de marzo de 1866. 
Obtuvo el título de abogado en la Escuela Nacional de 
Jurisprudencia y desde muy joven cultivó con éxito 
la poesía y estudió los poetas nacionales y extranjeros. 
Su volumen de poesías Las ofrendas (Madrid) mereció 
de Rubén Darío el siguiente comentario: «La cultura 
de este poeta es tan firme como variada. Posee un 
vocabulario rico y una airosa elegancia de composición. 
Es múltiple y, sin embargo, personal. Es clásico, es 
romántico, es parnasiano, es simbolista a veces. Ha 
tenido el don de comprenderlo todo y de verter su alma 
según la iniciación del instante.» Ha colaborado en 
Revista Azul, Revista Moderna, El Mundo Ilustrado y 
otras publicaciones mejicanas y extranjeras. Ha publi- 
cado: Ensayo de crítica literaria; Los grandes poetas 
norteamericanos; Antinomias lingúísticas Hispanolati- 
nas; De otros parnasos, etc., habiendo traducido al cas- 
tellano Afrodita, de Pedro Lonys, y Monna Vanna, de 
M. Maeterlinck. Como diplomático ha tenido DÁVALOS 
una brillante carrera. Fué secretario de la Segunda 
Conferencia Americana reunida en Méjico en 1901-02 
y ha desempeñado cargos importantes en legaciones y 
embajadas en Londres, Wáshington, Lisboa, etc. Es 
miembro de la Academia Mejicana de la Lengua, co- 
rrespondiente de la Academia Española y pertenece a 
varias sociedades literarias. 

DÁvaLos (JuAN CarLos). Biog. Poeta y literato 
argentino, n. en Salta el 11 de enero de 1887. Poeta 
regional, pinta paisajes y leyendas de su provincia en 
estilo sencillo y nada afectado, como en De mi vida y 
de mi tierra (Salta, 1914) y Cantos de la montaña (1921). 
En prosa se le debe: Salta (Buenos Aires, 1920) y El 
viento blanco (Buenos Aires, 1922), habiendo dado, ade- 
más, al teatro Don Juan de Viniegra y La tierra en 
armas. 

DÁvaLos (MARCELINO). Bog. Poeta y autor dra- 
mático mejicano, n. en Guadalajara el 26 de abril de 
1871. Se licenció de abogado en 1900 en la Escuela de 
Jurisprudencia de su ciudad natal y en 1912 fué elegido 
diputado, formando parte de la 26. legislatura; tomó 
parte en la revolución constitucionalista y fué también 
diputado al Congreso Constituyente reunido en Que- 
rétaro en 1917. Después ha ocupado diversos cargos 
públicos importantes, alternando sus tareas políticas 
con sus gustos literarios y aplicándose, sobre todo, al 
teatro. Su libro Carne de cañón (1915) contiene cuentos 
nacionales y algunos diálogos que ponen de manifiesto 
sus preferencias de autor dramático. Siguió a este libro 
un volumen conteniendo sus dramas El último cuadro, 
Ast pasan... y El crimen de Marciano, estrenado con 
éxito en Méjico. A este tomo siguió uno de versos, Mis 
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dramas intimos y un nuevo volumen con sus dos dra- 
mas Jardines trágicos e Indisoluble. Ricardo Mutio 
estrenó en 1916 otro drama suyo, Águilas y estrellas, 
cuyo prólogo figura con frecuencia en los programas de 
las fiestas escolares que se dan en Méjico. Otras obras: 
Del Bajío y Arribeñas, versos; Iras de bronce, versos: 
y los dramas Viva el amo; La piedra, y Su Alteza la 
Miseria. 

DÁvaLos y Lissón (PEDRO). Biog. Literato peruano 
contemporáneo. Ha desempeñado diversos cargos di- 
plomáticos y ha publicado interesantes obras históricas 
y novelas, entre las cuales mencionaremos: La ciudad 
de los Reyes (Habana, 1904); Leguía; Manuel Pardo; 
San Martín, y Bolivar. 

DAVAO. Geog. Esta población filipina, capital de 
la provincia de su nombre, sit. en el golfo de Davao y 
desembocadura del río de este nombre, en la isla de 
Mindanao, cuenta 13,300 h., de los cuales 49 son de 
raza blanca; 2,874 japoneses y 493 chinos. Los princi- 
pales productos agrícolas obtenidos consisten en abacá 
y copra. Existen varios establecimientos manufactu- 
reros. Actualmente los japoneses intervienen activa- 
mente en el desarrollo de la ciudad, habiendo invertido 
grandes sumas. Los habitantes pertenecen en su ma- 
yoría al grupo bisayo (cristianos filipinos de las ¡islas 
Bisayas y paganos, casi todos mandayas y bagobos), 
moros y japoneses. Existen algunas escuelas, en su 
mayoría públicas. 

DAVARE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Belluno, círc. de Agordo, mun. de Rocca Pietore, a 
corta distancia de Dagai; 300 h. 

DAVEANA. í. Bot. Sección del género Ma'ricaria * 
de Linneo, en la familia de las compuestas, con aquenios 
marginales alados y vilano de figura auricular, los del 
disco cuadrangulares y sin vilano. 

* DAVENPORT. Geog. Esta ciudad norteame- 
ricana, capital del condado de Scott, en el Est. de 
lowa y en las márgenes del Misisipí, contaba 56,727 h. 
en 1920. Esta cifra ascendió en 1928 a unos 65,000. 
Actualmente posee 13 parques que ocupan una exten- 
sión de 747 acres; dos campos de golf, a cargo del muni- 
cipio; playa para baños; jardín zoológico; campos de 
tennis y base-ball. El valor de la propiedad en 1926 se 
calculó en más de 49.000,000 de dólares. La producción 
manufacturera en 1925 se evalu£ en 28.468,771 dólares. 
DAVENPORT fué fundada en 1835, incorporada en 1838 
y como ciudad en 1851. Frente a la ciudad, en una isla 
del Misisipi, se halla el importante arsenál de Rock 
Island, en el que se fabrica la mayor parte de las muni- 
ciones para el Gobierno de los Estados Unidos. Duran- 
te la gran guerra estuvieron empleados en él más de 
18,000 obreros. DAVENPORT se sirve de varias líneas 
ferroviarias y tiene servicio de vapores. Es sede de una 
diócesis erigida en 1881, que comprende varios con+* 
dados del S. del Est. de lowa. Desde la agregación 
de Luisiana en 1827 el territ. de la actual dióc. de 
DAVENPORT pertenecía a la de Nueva Orleáns; desde 
1827 hasta 1837 formó parte de la dióc. de Saint Louis, 
y de 1837 a 1881 correspondió a la dióc. de Dubuque. 
Al tomar posesión de ésta en 1839 el obispo Loras, 
existían solamente en la diócesis la iglesia de San Ra- 
fael de Dubuque y la de San Antonio en DAVENPORT, 
El primer obispo fué Juan Mac Mullen, al que siguió 
Enrique Cosgrave. Actualmente ocupa una extensión 
de 12,000 millas cuadradas inglesas y posee 92 iglesias, 
31 misiones con iglesia, 13 capillas, 1 colegio para niños, 
con una asistencia de 300 alumnos; 1 colegio para se- 
ñoritas, 6 academias femeninas, 49 parroquias y misio- 
nes, con escuelas; 1 orfanato y 12 hospitales. Entre las 
comunidades religiosas pueden citarse los Benedictinos, 
que regentan cuatro parroquias, y los Redentoristas, 
Hermanas de la Caridad, Hermanas de San Benito, 
Hermanos de San Vicente de Paúl, Hermanos de San 
Francisco, etc, 
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. DAVENPORT. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Wáshington, condado de Lincoln; tiene 1,112 h. 
“según el censo de 1920. 

DAveNPORT (CARLOS BENEDICT). Biog. Biólogo nor- 
teamericano, n. en Stamford (Connecticut) el 1.* de 
junio de 1866. Es bachiller en Ciencias por el Instituto 
Politécnico de Brooklyn y doctor en Letras por Har- 
vard. Desde 1888 se dedicó a la enseñanza de la Zoolo- 
gía en esta última Universidad y desde 1901 fué pro- 
fesor y conservador del Museo Zoológico de la Uni- 
versidad de Chicago; en 1904 director de la sección de 
¡Genética del Instituto Carnegie; en 1910 de la Ofici- 
na de Eugénica de Cold Spring Harbor (Nueva York). 
Dirigió, además, el Laboratorio biológico, anexo al 
Instituto de Artes y Ciencias de Brooklyn (1898-1921). 
Durante la guerra fué comandante del Cuerpo de Sani- 
.dad militar. Ha sido, además, uno de los directores del 
Journal of Experimental Zoology, Journal of Physical 
Anthropology, Genetics, Eugenical News; pertenece a 
numerosas sociedades de los Estados Unidos, de Cien- 
cias, Filosofía, Zoología, Historia Natural, Medicina, 
Ciencias sociales, Biología, etc., y es autor de Graduate 
¿Courses (1893); Experimental Morphology Part 1 (1897); 
Part 11 (1899); Statistical Methods In Brological Varia- 
tion (2.3 ed., 1904); Introduction to Zoology (1911); Inhe- 
rilance in Poultry (1906); Inheritance of Characteristic 
of Fowl (1909); Eugenics (1910); Heredily in Relation 
to Eugenics (1911); Heredity of Skin Colour 1n Negro- 
White Crosses (1913); The Feebly-anhibited Nomadism 
and Temperament (1915); Naval-Oficers Their Develomp- 
ment and Heredity (1919); Physical Examination of 
First Milion Draft Recrutts (1919); Defects Found in 
Drafted Men (1920); Army Anthropology (1921); Body 
Build and Its Inheritance (1923), etc. 

* DAVENPORT (CiriLO JacoBOo H.). Biog. Erudito y 
crítico de Arte, inglés, n. en Stirling el 5 de junio de 
1848, Ha escrito, además de las obras citadas: Can- 
lor lectures on decorative bookbindimgs (1898); English 
embroidered bookbindings (1899); Mezzotimts (1903); 
Bagford's notes on bookbindimgs (1904);  Jewellery 
(1905); Leather for libraries (1906); Life of Samuel 
Mearne (1907); Mintatures (1907); History of the book 
(1908); English heraldic book-stamps (1909); Jean 
Petitot (1909); Cameo Book-stamps (1911); Cantor 
lectures on mintatures (1913); Catalogue of needlework 
Exhibition (Hastings, 1913); The Crawm jewels of 
England, en colaboración con sir G. Younghusband 
(1919); British heraldry (1920); Architecture in England 
(1924); The art student's vade-mecum (1925); Life of Ro- 
ger Payne (1927); Byways among English books (1927); 
Beautiful books (1929), etc. DAVENPORT es, además, 
colaborador de The Anglo-saxon Review, de The Con- 
notsseur y de la Enciclopedia Británica; superinten- 
«dente del Negociado de encuadernaciones de libros en 
el Museo Británico, y ha obtenido varias recompensas 
por esta especialidad en algunas Exposiciones. 

DAVENPORT (EUGENIO). Bog. Agrónomo nortea- 
mericano, n. en Woodland (Michigán) el 20 de junio 
de 1856. Estudió en la Escuela de Agricultura de Michi- 
gán y es doctor en Derecho y en Ciencias y licenciado 
en Ciencias agronómicas. Fué ayudante de Botánica 
.de la Estación experimental, profesor de la mencionada 
Escuela, director del Colegio Agronómico de San Pablo 
(Brasil) y decano de la Facultad de Agricultura de la 
Universidad de Illinois. En 1922 fué jubilado de esta 
cátedra y de su cargo de director de la Estación Agrí- 
cola Experimental. Pertenece a la Asociación Ameri- 
cana para el Progreso de las Ciencias, a la de Geo- 
grafía, etc. Le debemos: Principles of Breeding (1907); 
Education for Efficiency (1909); Domesticated Animals 
and Plants (1910); Vacation on the Trail (1923), y otras 
obras y artículos de la misma especialidad. 

DAVENPORT (FRANCISCA GARDINER). Biog. Escri- 


tora y erudita norteamericana, nacida en Damfort 
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(Connecticut) el 30 de abril de 1870. Se educó en 
los Colegios Barnard, Nueva York, Radcliffe (Massa- 


| chusetts) y en la Escuela de Economía de Londres. 


Fué pensionada para estudiar en Inglaterra (1902-03); 
a su regreso completó sus grados en Chicago, doctorán- 
dose en Filosofía. Instructora de Historia de la Escuela 
Superior Erasmus Hall de Brooklyn, del Colegio Varrar 
y desde 1905 profesora agregada al Instituto Carnegie 
para las investigaciones históricas; ha publicado: The 
Economic Development of a Norfolk Manor (1906); 
List of Printed Original Materials for English Manorial 
and Agrarian History (1894); Guide To the Manuscript 
Materials for the History of the United States to 1783 1n 
the British Museum (1908), y ha editado European 
Treaties bearing on the history 0] the U.S. to 1648 (1917). 

DAVENPORT (GUILLERMO EDWARDS). Bog. Escritor y 
sociólogo norteamericano, n. en Stamford (Connec- 
ticut) el 31 de agosto de 1862. Estudió en el Instituto 
Politécnico de Brooklyn, en el Seminario Teológico de 
la Unión y se ha dedicado a las cuestiones sociales. Ha 
publicado: The New Dispensation (1884); Vistons of 
the City (1884); The Perpetual Fire (1886); The Praise 
ot Plimouth (1892); The Poet and His Friends (1893); 
Beecher-and Ode (1891); Poetical Sermons (1896-97); 
The Beggar Man of Brooklin Hetghts (1904); More Out- 
cries From Brooklin Hollow (1905); Moral Efects of the 
Messina Earthquaakee Challenge of Democracy (1914); 
Summons of the Slain (1915); Threnody of the Thre- 
Witnesses (1917), etc. 

DAVENPOR1 (HERIBERTO Josk). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Wilmington (Vermont) el 10 de agosto 
de 1861. Estudió en la Universidad de la Dakota del 
Sur en la Escuela de Ciencias Políticas de París y en la 
Universidad de Chicago, donde se graduó de doctor en 
Filosofía, Desde 1899 fué director de la Escuela Supe- 
rior de Lincoln (Nebraska), desde 1902 profesor de Eco- 
nomía política de la Universidad de Chicago, desde 
1908 director de la sección de Ciencias políticas y eco- 
nómicas, desde 1914 director de la Escuela de Comer- 
cio de la Universidad de Misuri y desde 1916 catedráti- 
co de Economía de la Universidad de Ccrnell. Sus prin- 
cipales obras son: Outlines of Economic Teory (1896); 
Elementary Economic Theory (1898); Principles of Gram- 
mar (1898); Value and Distribution (1908), y Economies 
of Enterpise (1913). 

DAVENPORT (JUAN GAYLORD). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Wilton (Connecticut) el 24 de noviem- 
bre de 1840 y m. el 9 de junio de 1922. Cursó sus estu- 
dios en el Colegio Williams y en el Seminario Teológico 
Unionista; fué discípulo del doctor Mark Hopkins y tu- 
tor del mencionado Colegio; pastor de la Iglesia con- 
gregacional durante más de cuarenta años (1868-1911). 
Formó parte de diferentes sociedades, como la de la 
Reforma de los Servicios Públicos, de Historia, de Hi- 
giene, de los Fundadores y Patriotas de América, etc. 
Dejó diversas composiciones poéticas, artículos, mo- 
nografías, The HFulfillment (1900); Something Beyond 
and Other Poems (1914), y Life of Moses Stuart: Expe- 
riences and Observations by the Way. An Autobiography 
(1917). 

DAVENPORT (REUBEN BricGS). Biog. Periodista y 
escritor norteamericano contemporáneo, n. en Nueva 
York. Formó parte delas redacciones del Vew York 
Herald; fundó el Morning News, de New Haven, en Con» 
necticut; dirigió el Morning News, de París; editó el Stay 
and Herald, de Panamá; Chronicle, de San Francisco; 
Commercial Advertiser, de Nueva York; fué corresponsal 
de la Associated Press, en Haíti, Jamaica y Cuba duran- 
te la guerra hispanoamericana; de los periódicos neoyor- 
quinos Times y Public Ledger, en Londres y París; crítico 
literario del Continental Daily Mal, en París (1914-17); 
director de La Petite Gironde, de Burdeos, para los solda- 
dos americanos (1918-19), y director de la edición de 
The New York Herald, en París, desde 1920. Escribió; 
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The Yorklown Champaign (1881); Loyal Arms (1886); 
The Death Blow to Spiritualism (1888); The Genesis, 
¡History of the German-european War (1916); L'Energie 
Britanmique etla guerre (1916), y Whatthe British Emprre 
ts Doing in the War (Londres, 1916). Tradujo, ade- 
más, Translator; Astarte, novela (1891), y 4 Prankish 
Plir (1892). 

DAVENTRY. Geog. Esta ciudad inglesa, en el 
condado de Northampton, cuenta 3,532 h. según el cen- 
so de 1921. La principal industria es la fab. de calzado. 
En 1925 la British Broad Casting Corporation estableció 
una poderosa estación de telegrafía sin hilos en el mon- 
te Borough y otra nueva estación en 1927. DAVENTRY 
perteneció antiguamente a Judit, nieta de Guillermo el 
Conquistador. 

DAVESI (PoLvos DE). Farm. Polvos de apio 
compuesto que se emplean contra la diarrea. Están for- 
mados por 0,3 gr. de apio y 0,4 de alumbre por dosis. 

*DAVEY (HORACIO, BARÓN DAVEY DE FERN- 
HURST). Biog. Jurisconsulto inglés, n. en 1833 y m. el 
20 de febrero de 1907. 

Davey (JuAn). Biog. Cirujano norteamericano, de 
origen inglés, 1. en Somersetshirs el 6 de junio de 1846 

m. el 8 de noviembre de 1923. Estudió en Torquay 
(Inglaterra) y en 1873 se trasladó a los Estados Unidos, 
residiendo primero en Warren (Ohio) y después en 
Kent (Ohio). Presidió la Tree Expert Co, que llevaba 
su nombre, y en 1908 el Instituto de la Tree Surgery. Es 
autor de The Tree Doctor (1901); 4 New Era im Tree 
Growing (1995); Primer on Trees and Birds (1905), e 
Instruction Books on Tree Surgery and Frutt Growing 
(1914). 

DA SecaLés (Pío). Biog. Actor dramático espa- 
ñol contemporáneo, n. en Moyá. De joven demostró 
una decidida vocación por el teatro, ingresando en la 
Escola Catalana d* Art Dramatic, dirigida por Adrián 
Gual. En dicha Escuela logró merecer el título de discí- 
pulo distinguido, interesando 
luego la atención del público en 
unas sesiones Moltére o la jarca 
dels melges, celebradas por 
aquella entidad en el teatro Yl- 
dorado, de Barcelona, desta- 
cándose de una manera brillan- 
te su labor interpretando las 
traducciones El melge ber force 
y El malalt imaginar:. Incor- 
porado a la compañía catalana 
que actuó en 1927 en el teatro 
Novedades (Barcelona), repre- 
sentó obras del antiguo reperto- 
rio y alcanzó señalados éxitos 
en los estrenos Mireia, de Mis- 
tral; Indibil y Mandont, de Guimerá; Els naufrecs, de 
Rusiñol; Hores d'amor i de tristesa, de Gual, y La mala 
vida, de Vallmitjana, dando comienzo en aquella fecha 
su carrera artística. Actuó en el teatro Español (Bar- 
celona) en 1918, estrenando, entre otras producciones, 
El catala de la Manxa, de Rusiñol. En 1919 contrajo 
matrimonio con la primera actriz María Vila, pasando 
ambos a formar parte de la compañía castellana del 
gran actor Enrique Borrás, con el cual actuaron dos 
temporadas en Madrid y recorrieron España toda, for- 
mando entonces el joven matrimonio la compañía Vila- 
Daví, que en repertorio castellano y con gran acepta- 
ción continuó actuando por las regiones españolas hasta 
1924, en que, contratado de primer actor por la Em- 
presa del teatro catalán, ingresó en el Romea, de Bar- 
celona, donde su brillante actuación se destacó singu- 
larmente en los estrenos de Miquel Auclire, de Vil- 
drach; Enric 17, de Pirandello, y Fidelzlal, de Sagarra. 
En la temporada de 1927, y ya en compañía propia, 
denominada definitivamente Vila-Daví, actuó en el 
teatro Apolo (Barcelona), mostrando sus excepcionales 
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cualidades de director a más de actor en cuantos estre- 
nos tienen lugar, pasando en octubre de 1928 al teatro 
Romea (Barcelona), con su compañía, donde, sin inte- 
rrupción hasta el presente, continúa actuando con gran - 
aceptación, consolidando sus prestigios en las obras ca- 
talanas estrenadas por dicha compañía. 

DAVID (REACCIONES DB). Quím. Reacción para 
reconocer el ácido gálico y el tanino. Según David, una 
solución de cloruro bárico y lejía de potasa produce en 
una solución de tanino un precipitado rojo, cuya inten- 
sidad de color aumenta paulatinamente, mientras que 
en las soluciones de ácido gálico produce un precipitado 
azul en las mismas condiciones. Según Todeschini, la 
última reacción es exacta; pero en las soluciones de ta- 
nino se forman distintos precipitados, según sea su 
concentración: si la solución es al 1 por 100, el precipi- 
tado es verde o azul verdoso, y si es al 0,1 por 100, sobre 
todo en presencia de mucha lejía de potasa, el precipi- 
tado es amarillo rojizo, aumentando primero la inten- 
sidad del calor y disminuyendo después. 

Reacción para la investigación de las grasas. Tiene 
por objeto separar el ácido oleico del ácido esteárico, 
y se funda en la diferente solubilidad de los dos ácidos 
en una mezcla de 22 partes de ácido acético del 50 por 
100 y 30 partes de alcohol de 95 por 100. El ácido es- 
teárico es insoluble en esta mezcla, mientras que el áci- 
do oleico se disuelve en ella, 

* DAVID o SAN JosÉ DE DAVID. Geog. Esta ciudad de 
Panamá, capital de la prov. de Chiriquí, cuenta 6,365 h. 
según el censo de 1920 (unos 16,000 con el distrito). 
Está a 35 m. de altitud y 505 kms. de la ciudad de Pa- 
namá. Un ferrocarril de vía estrecha la une al puerto de 
Pedregal y otro de 28 kms. a Concepción, y desde hace 
poco a Puerto Armuelles. Una carretera moderna la en- 
lazará este año (1931) a la cap. de la República, entre 
la cual y DAVID hay también comunicaciones aéreas. 
La población se levanta en el emplazamiento de una 
antigua ermita construída por los españoles, a la que 


"se iba desde San Lorenzo por un camino que atravesa- 


ba la áspera montaña de Chorcha. Como edificios nota- 
bles tiene hoy el Palacio del Gobierno, el cuartel de po- 
licía y dos iglesias católicas, la de San José, en la plaza 
Bolívar, y la de la Sagrada Familia, en la del Carmen. 
Posee calles rectas y bien trazadas, cementerio y un 
buen matadero. Clima sano, con una media de 27” C, 

* Davip CrrY. Geog. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Nebraska, condado de Butler, cuenta 
2,216 h. según el censo de 1920. 

Davip (BEaTO, Lew1s), llamado también CARLOS 
BAKER. Hagiog. Mártir inglés, beatificado por Pío XI. 
N. en Monmouthshire en 1617 de familia protestante 
y educado en el protestantismo, hasta que a los dieci- 
nueve años de edad, siendo estudiante en Derecho, se 
reconcilió con la Iglesia católica, pasando luego al Co- 
legio inglés de Roma. Allí, hecho sacerdote el 20 de ju- 
lio de 1642, en 1645 entró en la orden de los Jesuitas. 
Terminado su noviciado volvió a Inglaterra dispuesto 
al martirio, para bien de sus compatriotas. Por espacio 
de treinta y un años trabajó impertérrito en medio de 
constantes peligros de caer en manos de los persegui- 
dores, como cayó el 17 de noviembre de 1678. El crimen 
de que fué acusado fué el haber celebrado la misa y ha- 
ber recibido las órdenes en Roma; razón por la cual, 
después de habérsele hecho sufrir meses de horrible 
prisión, el 27 de agosto de 1679 fué ejecutado con la 
pena de los culpables de alta traición. Momentos antes 
de ser ahorcado decía a los que habían concurrido a tal 
espectáculo: Please now to observe, I was condemned for 
reading Mass, hearing confessions, admintstering the 
sacraments, etc., y después de enseñar a sangre fría que 
estas eran cosas buenas, perdonaba a todos sus perse- 
guidores y verdugos. Hay un relato de su prisión escrito 
por el mismo mártir, y se conserva su.discurso en el ca- 
dalso. 
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Davib (AnDrés). Biog. Escritor francés contemporá- 
neo, que hizo los estudios en la Escuela Normal Superior 
y al que se debe la monografía La montagne notre (1925); 
Epitaphe pour des libeliules crucificées (1920); Douze 
ballades et chansons d'Ecorsse (1921), y las novelas Le 
dicu inconnu; L'escolier de velours; Le prisonnier; Sen- 
sualité (1930), etc. 

Davip (ANTONIO). Biog. Escritor ascético alemán, 
de la Compañía de Jesús, n. en Willebadessen (Westfa- 
lia) el 20 de mayo de 1851. Con el seudónimo Willdey- 
gud, ha publicado: Erziehung nach dem Sprichwort (1889); 
Van ussen Hierguede (1890); Van den Dutwele (1891); 
Das Haus des Herrn (2.2 ed., 1891); Das Vaterunser 
(2.2 ed., 1893); Von Weg und Steg (2.2 ed., 1906); Zu 
Nutz und Trost (1904); Praefektenbuch (1918); Bibl. 
Erziehungsbilder (1919); Aus der Mappe eines allen Ju- 
gendfreundes (1919-20), etc. 

Davib (EDUARDO). Biog. Político alemán, n. en 1863. 
En 1893 fundó en Giessen el periódico Mitteldeutsche 
Sonntagszertung; en 1896-97 fué redactor de Mainz. 
Volkszeitung. Desde el otoño de 1896 hasta el de 1908 
formó parte del Landlag, de Hesse, y desde 1903 fué di- 
putado del Reichstag; en octubre de 1918 subsecreta- 
rio de Estado en el Ministerio de Negocios Extranjeros; 
en febrero de 1919 primer presidente de la Asamblea 
Nacional en Weimar, luego ministro del Interior. Desde 
1923 Privatdozent de Economía y Política en la Escuela 
Superior Técnica en Darmstadt. Ha escrito: Eimhtl. 
Organ d. disch. Studentensch. (1888); D. hess. Landbote 
(1896); Sozialismus und Lanawirtschaft. Die Betriebs- 
frage (1903; 2.% ed., 1922); Die Siedlungsgesetzgebund 
(1921); Die Befretung Europas (1926); Referenten-Fiúihrer 
1. k. sozdem. Agitation (1907), y Die Sozialdemokralie 
im Kriege (1915). 

Davip (JorcE). Biog. Escritor francés contemporá- 
neo, al que se deben las interesantes novelas: Ritcourt, 
un caractere de chien, y Parade (1928). 

* DAviD (LORENZO OLIVERIO). Biog. Periodista ca- 
nadiense, n. en 1842 y m. el 24 de agosto de 1926. 

Davip (PEDRO). Biog. Publicista francés, de raza 
judía, n. en París en 1886 y m. en 1918. Dejó la obra 
Réflexions sur l'apres-guerre par un qui fait la guerre, 
en la cual combate las tesis de los economistas republi- 
canos. Fué discípulo del escritor Carlos Maurras. 

DaviD-NEEL (SEÑORA ALEJANDRO). Bog. Escritora 
francesa contemporánea que ha publicado interesantes 
libros, rebosantes de vivas descripciones y evocaciones 
de los viajes que ha realizado. Se titulan: Voyage d'une 
parisienne a Lhassa; Mystiques et magiciens du Thibel, 
e Initiations lamaiques (1930). 

DAVIDIA, f. Bo!. Género de Baillon en las plan- 
tas cornáceas davidioideas, único en la subfamilia; com- 
prende una sola especie de Tibet y China, 

DAVIDIOIDEAS. f. pl. Bo!. Subfamilia de plan- 
tas cornáceas con ovario de 6 a 10 celdas uniovuladas, 
flores masculinas sin perianto, en las femeninas y her- 
mafroditas compuesto de numerosas hojitas; flores po- 
lígamodioicas, las masculinas en cabezuela esférica 
muy confundidas, las femeninas y hermafroditas o fal- 
tan con frecuencia o sólo hay una en estas cabezuelas; 
estilo cónico, dividido arriba en lóbulos radiantes; rafe 
ventral. Unico género Davidia. 

* DAVIDS [Tomás GuiLLerMO (RHYs)]. Blog. 
Orientalista inglés, m. el 27 de diciembre de 1922. Fué 
uno de los más competentes indianistas, especialmente 
en historia de las ideas y de los textos búdicos. De su 
obra Buddhism, de la cual hay una versión alemana, se 
hizo la 23.2 edición en 1914. Publicó, además: Buddhist 
birthstories (Londres, 1880); American Lectures (1896); 


Vinaya Texts (1881-85); Sacred Books of the Baddhists; 


Dialogues of the Buddha (1899, 1910 y 1921); Pali- 
English Dictionary (1921); Buddhist India (1903; 2.2 edi- 
ción, 1905), y The early history of the Buddhists (1908). 
Era doctor en Derecho, Filosofía y Ciencias y fué pro- 
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fesor de Religión comparada de la Universidad de Man- 
chester, miembro de la Academia Británica, secretatio 
y bibliotecario de la Sociedad Real Asiática (1885- 
1904) y fundó las bibliotecas Oriental Translation 
Funds (1895) e Indian Text Series (1900). 

DAVIDSOMHN (JorGE). Blog. Escritor alemán, 
n. en Gnesen el 20 de julio de 1872. Desde 1892 hasta 
1896 estudió Filosofía en Berlín, y de regreso del servicio 
militar abrazó el periodismo: desde 1905 hasta 1910 fué 
redactor de Vorwárts, y en 1911 corresponsal del Peuple 
de Bruselas. En 1915-16 estuvo en el frente, donde fué 
herido dos veces. En 1922 fué redactor de Fretheit y en 
1923 redactor-jefe de Weckruf. Ha escrito: Fritz Fried- * 
mann úber Wilhelm 11 (1896); D. Braukapit.u. s. Knap- 
pen (1910); Disch.-Franz. Sprachbúchl.f. Feldsold. (1914); 
D. Gesch.Ordn. d. Nat.-Vers (1919); Deutschlands Le- 
bensmitt.u. Rohstoff-Versorgung (1919); D. Erdolchung 
d. dt. Ernáhrungsfront (1920); D. Dolchstoss d. U. S. 
P. D. (1925); Korruption 1. Presse und Parlament (1926), 
etcétera. Débensele gran número de traducciones de 
obras extranjeras. 

DAVIDSON. Farm. Gotas de Davidson. Gotas 
para calmar el dolor de muelas. Según Heger, es una 
mezcla de 3 partes de esencia de cayeput y I gota de 
esencia de clavos de especias. 

* DAvipsoN. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de la Carolina del Norte, tiene 569 millas 
cuadradas inglesas y 35,201 h. según el censo de 1920. 
Il Este condado, en el Est. de Tennessee, tiene 511 mi- 
llas cuadradas inglesas y 167,815 h. según el censo de 
1920. 

DAVIDSON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de la Carolina del Norte, condado de Mecklenburg; 1,156 
habitantes según el censo de 1920. 

* DavipsoN (CarLos). Blog. Filólogo americano, 
n. el 29 de julio de 1852 (y no 1862) y m. el 27 de febre- 
ro de 1927, Fué discípulo del doctor A. S. Cook, de la 
Universidad de California; fundador y director de la 
Academia de Minneapolis; director de las escuelas pú- 
blicas The Dalles, de Oregón; profesor de Lengua inglesa 
en Belmonte, Universidad de Indiana, Colegio Adel- 
berto de Cleveland, Universidad de Nueva York y úl- 
timamente de la de Maine y autor de Necessary Equip- 
ment for Teachers of English; English a Factor in the 
Training of a Business Man; A Guide to the Englisk 
Syntax; Motor Work and Formal Studies in Primary 
Grades, y Active Citizenship (1915).* 

* DAVIDSON (GUILLERMO LeEsLIE). Biog. Educador 
inglés, n. el 25 de mayo de 1848. Fué examinador de 
Psicología e inglés en la Universidad de Aberdeen, de 
la de Edimburgo, conferenciante de los cursos de las 
fundaciones Burnett (Aberdeen) y Croall (Edimburgo). 
Se había educado en Meikle Wartle, Rayne. En 1926 
fué jubilado de su cátedra de Lógica y Metafísica de la 
Universidad de Aberdeen. Dejó, además de las obras 
citadas en su biografía de la ENCICLOPEDIA: Alexander 
Bain's Autobiography (1904); English Word. Explained 
(3.2 ed., 1909), y Christian Ethics (3.2 ed., 1907). Para la 
sección de la Scottish Philosophy, de la Universidad de 
Aberdeen, escribió Studies in the History of the Univer- 
stty (1906) y The Stoic Creed (1907); para la Encyclopedia 
of Religion and Ethics, de Hastings, escribió una serie 
numerosa de artículos de Filosofía (1908, 1915 y 1920); 
para las Transactions of the Aberdeen Philosophical So- 
ciely: Lecture on the Nature Origin and Historical De- 
velopment of Rhetoric or Literary Composition (1910); 
Political Thoughtin England: the Utilitarians from. Ben- 
ed nd J. S. Mill (1915), y Recent Theistic Discussion 

1921). 

DaviDsoN (HAmMAH AMELIA). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en Campello (Massachusetts) el 29 
de octubre de 1852. Estudió en el Colegio Grinnell; es 
licenciada en Letras y fué profesora de griego, latín e 
Historia; dedicóse más tarde a los estudios financieros, 
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Bustos del mariscal Foch, coronel House, Wilson y A. Tardieu, por Joe Davidson 


graduándose en esta especialidad en la Universidad de 
California; ha sido profesora de Historia e inglés en la 
Escuela Belmont, y es autora de: Reference History of 
the Unitet States (1892); Literary Study for Busy People; 
The Gift of Genius; The Study-Guide Series; Study-Guide 
Courses; Study and Critical Riverside Literature Series; 
Jas ediciones Silas Marner, Vicar of Wakefield, House of 
Sevent Gables, y Vision of Sir Launfal and Other Poems. 
De Irving: The Sketch-Book (1906); Franklins Autobio- 
graphy (1907-08); The Historical Plays os Shakespeare 
for the Free Library Commn. of Wis. (1907); Founder's 
Chapter Phi Beta Kappa Crinmell Coll. (1908); Fran- 
klin's Services in the Cause of American Independence 
(1909); Value and Use of Biography in the Formation 
of Character (1912); Studies 1n Modern Plays (1915); 4u- 
tobiography and Memotr of Davis Otis Mears, D. D. 
(1919); Reading in the Home (1923), etc. 

DAVIDSON (JAIME WHEELER). Blog. Cónsul nortea- 
mericano, n. en Austin (Minnesota) el 14 de junio de 
1872. Estudió en la Academia Militar de Highland 
Park (Hlinois); tomó parte en la expedición ártica de 
Peary al N. de Groenlandia; fué corresponsal agregado 
al ejército chino en 1895 y al japonés en 1895-96. 
En 1897 estuvo en Formosa y desde entonces fué cón- 
sul de los Estados Unidos en Tamsui, en las islas Loo- 
choo; agregado comercial en Shanghai, cónsul en Nan- 
king, Antung (Manchuria), etc. Desde 1905 fué gerente 
y director de importantes Empresas industriales, y de 
1921 a 1924 organizó las distintas asociaciones de rota- 
rios en Australia y Nueva Zelanda, Como escritor le- 
debemos: Formosa Camphor and lis Future; A Review 
ot The History of Formosa; Formosa Under Japanese 
Rule; The Island 0f Formosa Past and Present, etc. 

* DaAvipsoN (Jacoo WooD). Bog. Escritor norte- 
americano, m. en 1905. 

DavipsoN (JoE). Biog. Escultor norteamericano, 
n. en Nueva York en 1883. Hizo su aprendizaje de es- 
. cultura en su ciudad natal y en París. De 1905 a 1914, 
en Londres, Nueva York y Wáshington, tuvo por mo- 
delos a gran número de personalidades literarias, ar- 
tísticas y políticas muy conocidas en el mundo inglés 
y americano. Más de cien bustos le conquistaron en la 
Gran Bretaña y en los Estados Unidos brillante y só- 
lida reputación. DAVIDSON posee los dones más emi- 
nentes del retratista y del escultor: sensibilidad aguda 
y patética, flexibilidad y vigor infatigable de intuición 
y de análisis, construcción plástica potente y arte in- 
finitamente variado en recursos y extraordinariamente 
libre y expresivo. Durante la guerra, en 1916, Davip- 
soN pudo hacer el retrato del presidente Wilson; privi- 
legio que hasta entonces sólo había alcanzado John 
Sargent. Por su sencillez, dignidad y vigor del estilo 
puede compararse este retrato con las efigies más no- 
bles y expresivas de la Roma imperial y del Renaci- 
miento italiano, y quedará como obra clásica para el 


porvenir, pues supo fijar en él los rasgos esenciales que 
el temperamento, la edad y la autoridad de su cargo 
habían marcado en su ilustre modelo: la energía inte- 
lectual, la calma de la me- 
ditación, el poder de la vo- 
luntad y el aire eclesiástico 
que dominaba en la fisonomía 
del presidente Wilson. Este 
busto fué ejecutado en 1916, 
en Wáshington, en el gabinete 
de trabajo de la Casa Blanca, 
y en Francia, después del ar- 
misticio, hizo los demás retra- 
tos, reunidos luego en colec- 
ción por DAVIDSON con moti- 
vo del Congreso de la Paz. 
Cada uno de aquellos bustos 
representaba un nuevo éxito 
del artista, no sabiéndose qué 
admirar, más si la obstina- 
ción con que éste supo forzar el acceso a todos sus 
modelos, inaccesibles en sus parapetos de conferencias 


Joe Davidson 


Busto del general Pershing, por Joe Davidson 


y cargos, O la energía con la que DAVIDSON modeló, en 
dos o tres horas de alta tensión, cada una de las histó- 
ricas efigies, La más pintoresca de estas Instantáneas 
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es el busto del mariscal Foch, tan-vivo y. brusco, que 
al verlo hace pensar en un croquis de contraste en blan- 
co y negro. DAVIDSON completó su colección de la Con- 
ferencia de la Paz con los bustos del rey de Bélgica, de 
Lloyd George, del mariscal Haig y de Vemizelos. 

* DAvipsoN (JorGE). Blog. Astrónomo americano, 
de origen inglés, n. el 9 de mayo de 1825 y m. el 1.*de 
diciembre de 1911. : : 

* DavipsoN (JUAN). Biog. Poeta y autor dramático 
escocés, n. en 1857 y m. en marzo de 1909. Se le debe, 
además: Self's the Man; The Knight of the Maypole; 
A Rosary (1903); A Queen's Romance; Selected Poems 
(1904); The Theatrocrat (1905); Holiday (1906); The 
Triumph of Mammon (1907); Mammon and his Message 

1908). 

ó DAVIDSON ELA. f. Paleont. (Davidsonella 
Munier-Chalmas, 1880.) Género de moluscoideos de la 
clase de los braquiópodos, orden de los articulados, 
familia de los tecidei- 
dos. Este género está 
dedicado a T. David- 
son, naturalista. Con- 
cha alargada o subcua- 
drangular; valva ven- 
tral convexa, de punta 
truncada por la fija- 
ción; valva dorsal plana 
o ligeramente cóncava; 
área más o menos des- 
arrollada en la valva 
ventral, con seudodelti- 
dio convexo; interior de 
la valva ventral profun- 
damente cóncavo con 
dos fuertes dientes bastante aproximados; apófisis mio- 
fora subcardinal dividida longitudinalmente por una 
laminiila vertical y sostenida por un seudosepto media- 
no; de cada lado de esta apófisis se hallan dos escota- 
duras para el paso de los aductores laterales; valva 
dorsal con un limbo granuloso, 
inclinado del lado externo, y dan- 
do origen a un único septo margi- 
nal mediano, acuminado en su 
punta y avanzándose no lejos de 
la banda crural; desarrollo, car- 
dinal de forma subcuadrangular, 
situado en el plan de las, valvas 
y hasta volcado del lado dorsal; 
en la punta, dos pequeñas. per- 
foraciones dejadas por los múscu- 
los aductores; banda crural ente- 
ra; todo el espacio comprendido 
entre el limbo y el septo mediano 
está lleno de espículas calizas que 
se reúnen y se sueldan al fondo 
de la valva, dejando en la región 
cardinal una cavidad abovedada que sirve de cámara 
visceral. Se presenta em el liásico. La especie típica es 
la D. sinuata E. Deslongchamps. 

DAVIDSONIA. í. Bo!. Género de F. von Mue- 
ller, con una especie de Australia y que el autor com- 
paró con.Spiraeopsis y Gumillea; pero Harms considera 
de clasificación insegura. 

DAVIDSONIA. Paleont. (Davidsonia Bouchard-Chan- 
tereaux, 1847.) Género de moluscoideos del orden de 
los braquiópodos articulados, familia de los koninckí- 
nidos. Dedicado a T. Davidson, naturalista. Concha 
planoconvexa, transversalmente oval, lisa o adornada 
de pliegues de crecimiento y fijada por la superficie ex- 
terna de la valva ventral; línea cardinal recta y muy 
larga; área ventral triangular, con un seudodeltidio 
convexo; gancho recto o ligeramente encorvado hacia 
el área, a veces desviado; valva ventral muy espesa; 
interior de la valva ventral con dos dientes cardinales, 


Davidsonella sinuatla E. Des- 
longchamps. Visto' del lado 
dorsal y del lado ventral. Liá- 
sico medio de May, Calvados 
(Deslongchamps) 


Davidsonella sinua- 
ta Deslongchamps. 
Liásico medio de 
May. Interior de la 
valva dorsal 
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entre los-cuales están situadas las impresiones muscu- 
lares, estrechamente agrupadas en la región subcardi- 
nal; un débil septo longitudinal se eleva en medio de 
la' valva, separando dos protuberancias cónicas mar- 
cadas de un surco espiral de cinco a seis vueltas, que 
indica la disposición de los conos espirales, cuya punta 
va dirigida del lado dorsal; valva dorsal con un des- 


Davidsomia Verneuilli Bouchard-Chantereaux. Valva 

dorsal y valva ventral: f, desarrollo cardical; t, ho- 

yuelos dentales; », área ventral; d, pseudo-deltidio. 
(Woodward) 


arrollo cardinal situado entre los hoyuelos provistos de 
rebordes desarrollados que se relevan de cada lado del 
desarrollo; las cuatro impresiones de los aductores son 
pequeñas y situadas en la base del desarrollo; existen 
dos depresiones correspondientes a las prominencias 
de la otra valva; aparato braquial compuesto de cinco 
vueltas de espira formando un cono rebajado, cuyas 
puntas, algo convergentes, están dirigidas hacia la val- 
va dorsal; impresiones vasculares constituidas por tron- 
cos provistos de ramos secundarios dicótomos. Se pre- 
senta en el devónico. La. especie típica es la D. Ver- 
neuilli Bouchard-Chantereaux, 

DAVIDSONITA. f. Mineral. Variedad bacilar 
de berilo. 

* DAVIE. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de la Carolina del Norte, tiene 258 millas 
cuadradas inglesas y 13,578 h. según el censo de 1920. 

DAVIES (ALBERTO EMILIO). B10g. Economista in- 
glés, n. en Londres en 1875. Pertenece al partido labo- 
rista y ha desempeñado varios cargos públicos. Se le 
debe: The foreign correspondent (1903); Tramway trips 
and rambles (1905); Pitman's Gutde to business customs 
and practice on the Continent (1908); The nationalisation 
of ratlways (1910); The money and the stock and share 
markets (1910); Off beaten tracks in Britany (1912); The 
case for railway nalionalisalion (1913); The State in 
business (1914); The case for nationalisation, en colabo- 
ración con Dorothy Evans (1920); Land nationalisa- 
tion, the key to social reform (1921); The treasure book of 
knowledge, a Guide to general knowledge (1923); British 
railways 1825-1924 (1924); The story of the London 
County Council (1925); What to look for in a prospeclus 
(1926); Foreign investments (1928), y varios artículos en 
la Enciclopedia Británica. 

Davies (ALFREDO Tomás). Biog. Pedagogo inglés, 
n. el 11 de marzo de 1861. En 1883 abrió bufete, y des-: 
pacho de notario en 1887. En 1891-96 organizó la sec- 
ción de educación técnica de Waterloo-with-Seaforth 
(Lancaster); en 1904-07 formó parte del Comité edu- 
cativo de Denbigshire. Director del University College, 
de Gales; secretario permanente del Welsh Department 
y del Board of Education (1907-25) e inspector-jefe del 
mismo (1920-25); fundador y director honorario del 
British Prisoners of war Book-Scheme; presidente de 
la Temperance Collegiate Association, etc. Ha escrito: 
Handbook of the licensing Acts and their administration; 
The Welsh language and how to preserve it; The cult of the 
beantiful tn the school; The rural lore scheme, etc. 

* Davies (ARTURO B.). Biog. Pintor norteamericano, 
n. en 1862. Fué discípulo de Dwight Williams, colabo- 
rador artístico de Saint Nicholas Magazyne, expuso en el 
certamen organizado por la Sociedad de Escultores, Pin- 
tores y Grabadores de Londres; obtuvo medalla de plata 
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en la Exposición de Buffalo (1901), y fué agraciado con 
mención honorífica por el Instituto Carnegie, de Pitts- 
burgo (1913). 

Davies (ARTURO ERNESTO). Biog. Profesor norte- 
americano, originario de Inglaterra, n. en Londres el 
18 de marzo de 1867, Estudió en el Colegio Owens, de 
Manchester, y en la Universidad de Londres, emigran- 
do a los Estados Unidos en 1888. A los trés años se gra- 
duaba de bachiller de Teología en la Universidad de 
Vale, y en 1898 se doctoraba en Teología. Más tarde 
estudió en la Escuela de Medicina de Starling (Ohio) 
(1908-10) y en la Facultad y Hospital Clínico de Lon- 
dres. bla sido profesor de la Universidad de Ohío y ha 
«ocupado la cátedra de Filosofía del Colegio de Colora- 
«do, etc. Ha publicado, entre otras obras: The Moral 
Etfe (1909) y 4 Text Book of Logic (1915). 

Davies (ARTURO TEMPLER). Blog. Médico inglés, 
n. el 3 de noviembre de 1858. Cursó en el Trinity College 
y, después de doctorarse en Medicina, ha practicado 
esta profesión como médico del Hospital de Tuberculo- 
sos de Ventnor y otros; últimamente del Hospital Me- 
tropolitano. Ex presidente de la Hunterian Society y de 
la Assurance Medical Society; individuo de la Sociedad 
Francesa de Historia de la Medicina. Ha escrito: The 
structure and funciton of the auriculo-ventricular orífices; 
Organic lherapeulics, y Ancient and modern Hunterian 
Society Oration (1902). Ha editado la'obra del difunto 
doctor Herberto Davies (su padre), Mechanism of the 
circulation through diseased hearts. 

Davies (DaviD JUAN). Blog. Teólogo protestante 
inglés, n. en Elerch (Cardiganshire) el 12 de febrero de 
1879. Terminada su carrera y ordenado de sacerdote 
en 1906, se encargó del curato de Holy Trinity, en 
Cambridge (1905-11). Fué secretario del Sydney Boar 
of Joint Theological Studies desde 1915, formó parte 
de la oficina de delegados del Colegio Australiano de 
Teología desde 1921, y desde 1920 hasta 1921. fué ca- 
pellán del Christ's College, de Cambridge, y director 
de estudios del Downing College, de la misma ciudad. 
En 1926 secretario honorario en Nueva Gales del Sur 
y auxiliar de la British and Foreign Bible Society 
(1926). Ha escrito: The Church and the Plain Man 
(1919); The sacramental principle; The labour movement 
in Australia; Social umity and capitalism; The wages 
system, etc. Es coautor del artículo Political History 
of Yorkshire, inserto en Victoria County History. 

. * Davies (FANNY). Blog. Pianista inglesa contem- 
poránea; nacida en Guernsey de padres ingleses. Em- 
pezó a tocar el piano a los tres años de edad. Estudió 
primero con profesores particulares y después frecuen- 
tó el Conservatorio de Leipzig y, por último, estudió en 
Francfort, bajo la dirección de Clara Schumann. Se 
presentó por primera vez en público en Birmingham 
a.los seis años y medio, interpretando una sonata de 
Beethoven. En 1855 hizo su primera aparición en el 
Palacio de Cristal, y desde entonces estuvo constante- 
mente asociada a Joachim y Piatti en los Pops y en 
provincias. Actuó luego en la Philharmonte (1886), en 
el Gewondhaus de Leipzig (1888), en Roma (1889), en 
el festival de Birmingham de 1889, en Berlín, Hambur- 
go, Francfort, Stuttgart, Carlsruhe, etc. En París, 
donde hizo su primera aparición en 1902, tomó parte 
en los conciertos Lamoureux (1903-04) y en los con- 
ciertos Colonne (1905); recorrió después Holanda (1920 

1921), Praga y otras ciudades de Checoslovaquia 
(1920-22), y en marzo de 1923 reapareció en Italia y 
Viena. Su primera visita a España fué en Barcelona 
con la orquesta Pablo Casals (mayo de 1923). Davies 
es miembro honorario de la Academia de Santa Cecilia, 
de Roma (1888). de la Beetovenhaus, de Bonn (1893); 
del London Music Club (1916), y presidenta de la So- 
ciety of Women Musicians. En 1921 dió el primer recital 
de piano que se ha dado en una iglesia (la de Bloxham), 

-como también en Westminster Abbey (1921 y 1922). 
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Daviks (GUILLERMO ÉNRiQUE). Biog. Poeta y escri- 
tor norteamericano, n. en Newport el 20 de abril de 


1871. Hizo vida errante desde su mocedad; luego pasó: 
¡a Inglaterra y, al cabo de ocho años, publicó su primer 


volumen de poesías. A, los treinta y cuatro años de su 
edad decidió dedicarse por completo a la Literatura. 
Débesele: Poetry, the 'soul's destroyer; New poems; Na- 
ture poems; Farewell to poesy; Songs of joy; Foltage;: 
The bird of paradise; Child lovers; Collected poems (fint 
sertes); Forty new poems; A song of life; The hour of' 
magic, and other poems (1922); Collected poems (second' 
sertes); True travellers: au opera; Secrets, a' book: of' 
poems (1924); 4 poet's alphabet (1925); The song of 
love (1926); A poet's calendar (1927), y Collected poems' 
(1928). En prosa se le debe: The autobiography of a 
supertramp;, Beggars; 4 weak woman; The true travellgr; 
Nature; A poet's pilgrimage; Later days (1925); The ad- 
ventures 0f Johnny Walker, tramp (1926); Dancing mad 
(1927), etc. . 

* Davizs (GUILLERMO GUALTERIO). Biog. Filólogo y 
sacerdote norteamericano, de origen inglés, n. el 10 de 
mayo de 1848 y m. el 5 de mayo de 1922, Dirigió la sec- 
ción de Arqueología e investigaciones bíblicas de la: 
Methodist Review y colaboró en el Teacher's Journal. 
Había estudiado en Ohío, Halle, Lausana y París: y fué 
ministro de la Iglesia metodista episcopal. 

DaviEs (GUILLERMO WATKIN). Biog. Historiador in- 
glés, n. en 1891. Educado en el Saint John's College, de. 
Oxford, y ex alumno de la Escuela de Historia Moderna, 
en 1915-17 desempeñó una cátedra en la Escuela Saf- 
fron Walden y en 1917-19 en la Barmouth County School. 
Más tarde dió conferencias de Historia en la Unión de 
la Liga de las Naciones, y en 1921 en la Escuela Inter- 
nacional de verano de Salzburgo; desde 1917 hasta 
1922 examinador de Historia del Central Welsh Board; 
en 1925-27 profesor de la Universidad de Londres. Ha 
escrito: Gladstone and the unification of Italy; How to 
read history; Chapters in outline of literature and art; 
Wales; A world outlook, y un sinnúmero de artículos en ' 
Hibbert Journal, Manchester Guardian, etc. DAVIES 
editó (1925-27) el Welsh Outlook. 

Davies (JUAN LLEWELYN). Blog. Sacerdote y escri- 
tor inglés, n. en Chichester el 26 de febrero de 1826 y 
m. en Hampstead el 18 de mayo de 1916. Se educó en 
Repton y en el Colegio de la Trinidad, de Cambridge, 
donde fué agraciado con la beca Bell y obtuvo el pri- 
mer premio de Literatura clásica. De 1851 a 1859 fué 
fellow del mencionado Colegio; de 1851 a 1852 desempe-. 
ñó el curato de Santa Ana, en Limehouse; de 1852 a 
1856 fué vicario de San Marcos, en Whitechapel; desde 
1856 hasta 1889 párroco de la Christ Church, de Saint 
Marylebone, y de 1889 a 1908 vicario de Kirkby Lons- 
dale. Era licenciado en Letras y doctor honorario en 
Teología por la Universidad de Durham y en Litera- 
tura por la de Victoria. Influyó en la organización po- 
lítica y en la ideología del partido liberal y publicó: 
Commentary on the Ephesians; Colossians and Phile= 
mon; Social Questions; Order and Growih Utilitarianism, 
y Spiritual Apprenhension. Con D. J. Vaughan tra- 
dujo en inglés la República, de Platón. 

Davies (María CAROLINA). Biog. Escritora y poe-" 
tisa dramática norteamericana, nacida en Sprague 
(Wáshington). Graduóse en la Escuela Superior en 
Portland (Oregón) y estudió en las Universidades de 
California y de Nueva York; fué premiada por sus 
poesías en 1912 y figuran entre sus mejores produc- 
ciones las tituladas: Drums in Our Street (1918); The 
Slave with Two Fases, drama en un acto (1918); Youth 
Riding, poemas (1919); 4 Lttile Freckled Person (1919); 
The Husband Test Novel (1921); The Skyline Trail (1923); 
Outdoors and Us (1922), etc. 

Davigs (T. WirToN). Biog: Hebraísta y escritor in- 
elés, n. en Nantyglo (condado de Monmouth) en 1851 
y m. el 12 de mayo de 1923. Se educó en Witton Park, 


1456 


y en los Colegios baptistas de Pontypool y Regent's 
Park y en la Universidad de Londres, distinguiéndose 
en los estudios de Lógica, Filosofía y Hebreo. Graduóse 
en la Universidad de Londres (bachiller en Letras) y 
completó sus estudios en las Universidades de Berlín, 
Leipzig (doctor en Filosofía) y Estraburgo. Era doctor 
en Teología por las Universidades de Ginebra y Dur- 
kam. Fué pastor baptista en Merthyr-Tydfil, profesor 
del Colegio baptista de Haverfordwest, director del Co- 
legio de Nottingham, profesor de árabe y siríaco en la 
Universidad de esta última población y últimamente 
catedrático de Hebreo y de Literatura del Antiguo Tes- 
tamento en el Colegio de Bangor (S. de Gales). Cola- 
boró en la Review of Theology and Pilosopy, Biblical 
World, Expositor, Journal of Apocrypha y dejó, ade- 
más: Oriental Studies in Great Britain (1892); Magie 
Divination and Demonology among the Hebrews and 
their Neighbours (1898); The Seriplures of the Old Tes- 
tament (1900); Heinrich Ewald, Orientalist and Theolo- 
gian (1905); Century Bible Psalms vol. 11. (1906); Exra, 
Nehemiah and Esther, introducción y comentario (1909); 
The Survival of the Evangelical Faith a Sesson and a 
Warnig, Essays for the Times, en colaboración (1907); 
Welsh Political and Educational Leaders (1907); Wales 
To-day and To-morrow (1907); Autstanding Literary and 
Human Factors in my Life (1911), y Bel and the Dragon, 
Introduction and Comentary in the Oxford Apocrypha 
1913). 

/ Davies RANDALL (ALBERTO ENRIQUE). Brog. Escri- 
tor inglés, n. en 1866. Estudió en Bradfield; trabajó du- 
rante algún tiempo como crítico en la Westminster Ga- 
zette, en New Stalesman y en Queen. Ha publicado: 
Chelsea Old Church (1904); Portfolio monograph n.> 48 
(1907); Six centuries of painting (1914); Stories of the 
English artists, en colaboración con Cecil Hunt (1908); 
The greatest house at Chelsey (1914); A little book of 
nonsense (1912 y 1925); Monografías de Velázques, Rey- 
nolds y Romney; Black's Dictionary of pictures (1921); 
Chats on old English drawings (1923); A little more non- 
sense (1923); Thomas Girtin's water colours (1923); The 
railway centenary (1925); Notes upon some of Shakes- 
peare's sonnels (1927); Less eminent victorians (1927); 
Caricature (1928), etc. Se debe también a Davies RAN- 
DALL la publicación del volumen anual del Old Water 
Colour Society's Club. 

DAVIESIA. f. Bo1. Género de Smith en las plan- 
tas leguminosas, papilionadas, podaliricas, con 55 es- 
pecies australianas. 

DAVIESIELA. f. Paleont. (Daviesiella Waagen, 
1884.) Género de moluscoideos de la clase de los bra- 
quiópodos, orden de los articulados, familia de los pro- 
dúctidos, dedicado a Davies, naturalista. Concha de 
gran talla, cóncavoconvexa, transversa y de contorno 
redondeado; punta de la valva ventral combada con 
un gancho pequeño; área en cada valva: la de la valva 
dorsal más estrecha, con una protuberancia cónica (ta- 
lón del desarrollo cardinal) rellenando en parte la aber- 
tura del área ventral; superficie cubierta de finas cos- 
tillas radiantes; al interior de la valva ventral el borde 
cardinal lleva dos fuertes dientes divergentes, situados 
de cada lado de la abertura; al centro, los músculos ocu- 
pan una amplia superficie más o menos deprimida; las 
impresiones centrales separadas por un septo irregular, 
son debidas a los aductores; las impresiones laterales, 
más desarrolladas, corresponden a los diductores; valva 
dorsal con un desarrollo cardinal saliente, de donde 
parte un septo mediano flexuoso que separa las impre- 
siones de los aductores, encima de las cuales se ven las 
trazas de las impresiones reniformes. Se presenta en el 
carbonífero. La especie típica es la D. Llangollensis 
Davidson. 

DAVIESITA. f. Mineral. Oxicloruro de pomo, 
muy afín de la mendipita Pb¿0,Cl,, del cual no ha sido 
practicado ningún análisis completo, y por ello es des- 


Rioja) en 1849 y m. en Buenos 
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. A , des 4 
conocida su verdadera fórmula química. Cristaliza én 
el sistema rómbico y su relación axial es 


a:b:c=0,7940 :1:0,4778. 


* DAVIESS. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Indiana, tiene 433 millas cuadra- 
das inglesas y 26,856 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de Kentucky, tiene 478 millas cua- 
dradas inglesas y 40,753 h. según el censo de 1920. [| 
Este condado, en el Est. de Misurí, tiene 564 millas 
cuadradas inglesas y 16,641 h. según el censo de 1920. 

Daviess (María THOMPSON). Biog. Escritora nor- 
teamericana, nacida en Harrodsburgh (Kentucky) y 
muerta el 3 de septiembre de 1924. Estudió Letras en 
Shelbyville, localidad de aquel Estado, en el Colegio 
Wellesley; Pintura en las Escuelas de Julien, Delechu- 
se y Vite de París (1902-4). Distinguióse por sus pin- 
turas en miniatura y por sus construcciones de joyas. 
Como escritora dejó: Mis Selina Sue and the Soaps-Box 
Babies (1909); The Road to Providence (1910); Rose 
of Old Harpeth (1911); The Treasure Babies (1911); 
The Melting of Molly (1912); The Tinder Box (1913); 
Andrew the Glad '(1913); Phyllis Over Paradise Ridge 
(1915); The Daredevil (1916); The Heart's Knigdom 
(1917); The Golden Bird (1918); Bluegrass and Bro- 
adway (1919); The Matrix (1920), y Seven Times Seven. 

DAVIGNON (ENRIQUE). Biog. Literato belga, 
n. en Bruselas en 1879. En sus primeras novelas, de 
carácter mundano y sentimental, se limitaba a pintar 
cuadros de la región de los Ardennes; pero después 
abordó temas de mayor trascendencia, y así en Un 
belge, que es una de sus obras capitales, estudia el 
problema de las razas en Bélgica, deduciendo que 
deben fundirse el alma flamenca y la valona para 
formar el alma belga. Sus obras posteriores están in- 
formadas por un profundo sentimiento católico, sin 
proselitismo. DAVIGNON es director literario de La Re- 
vue Générale, de Bruselas. Mencionaremos entre sus 
producciones: Moliére et sa vie, crítica; Le prix de la 
vie; Le courage d'aimer; L' Ardennaise; Le sens des 
jours; Deux hommes; Aimée Collinet; Jan Swalue; Le 
visage de mon pays; La Belgique en Anglalerre; Le 
soldat belge peint par lui-méme; Un pénitent de Fur- 
nes, y Le Vieux Bon Dieu. 

DAVILA. f. Zool. (Davila Gray, 1853.) Género de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden de 
los tetrabranquios, suborden de los miáceos, familia 
de los mesodesmátidos, género Mesodesma Deshayes 
(1830). Concha oval, comprimida, truncada por detrás; 
dientes laterales lisos, desiguales. el anterior pequeño, 
perpendicular; línea paleal en- 
tera. Se halla en Filipinas. La 
especie típica es la D. Cras- 
sula Deshayes. 

DÁVILA. Geog. Hacien- 
da de Méjico, Est. de Nue- 
vo León, mun. de Monterrey; 
150 h. 

DÁvILA (ADOLFO E.). Biog. 
Periodista argentino, n. en 
Chilecito (provincia de La 


Aires el 1.2 de abril de 1918. 
Huérfano de padre a los quin- 
ce años, pues aquél, Simeón 
Dávila, uno de los más ar- 
dientes jefes en la provincia 
de La Rioja de los elementos 
que combatían la dictadura 
de Rozas, murió víctima de sus ideales, se trasladó a Cór- 
doba para estudiar en el Colegio Nacional. En la Uni- 
versidad de Córdoba estudió el primer año de Derecho, 
terminando su carrera en la Universidad de Buenos 
Aires. Ejerció breve tiempo la abogacía en el estudio 


Adolfo E. Dávila 
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del doctor Tarnasi. Poco después entraba en la redac- 
ción de La Prensa. Acompañando al doctor Paz tomó 
parte en la revolución de 1874, movimiento popular 
encabezado por el general Mitre. En 1880 substituía 
al doctor Zeballos en la dirección del citado diario, 
consagrando todas sus actividades desde entonces al 

* periodismo. En 1878 su provincia natal le otorgaba 
sus sufragios, eligiéndole diputado al Congreso nacio- 
nal, siendo reelegido en años sucesivos otras dos veces. 
Tomó parte en discusiones trascendentales, como las 
relativas a ferrocarriles, curso forzoso, reforma elec- 
toral, inmigración y colonización, minería, marina de 
Guerra, puerto de la capital y otros asuntos de igual 
importancia. Dotado de clara visión de los negocios 
públicos, su juicio ponderado contribuyó a dar solu- 
ción acertada a numerosos problemas vitales en el des- 
envolvimiento del progreso del país. En 1912 fué ele- 
gido senador por su provincia. En el tiempo que pudo 
representarla, su influencia fué señalada en la Alta Cá- 
mara por su ponderación, por sus serenos consejos en 
el orden político y por su útil iniciativa en el orden 
económico al dar forma a la creación del Banco Agrí- 
cola. Colaborador principal del doctor Paz y conti- 
nuador de su obra ética y progresista, fué DÁVILA 
maestro del moderno periodismo americano. 

* DÁviLa (Fausto). Biog. Político hondureño, n. en 
1858 y m. en Tegucigalpa el 28 de septiembre de 1928. 
Cuando le sorprendió la muerte era ministro de Rela- 
ciones Exteriores. En 1924 había actuado de presidente 
provisional. 

*DÁviLa (VirGILIO). Biog. Poeta portorriqueño, 
n. en 1869, Se le debe, además: Aromas del terruño. 

DáviLA DE Ponce (WALDINA). Biog. Escritora co- 
lombiana de la segunda mitad del siglo x1x. Publicó 
diversas obras, entre las cuales mencionaremos: Poe- 
sías; Serie de novelas; Zuma, drama; El trabajo, y La 
mulela. También cultivó la Pintura. 

* DAviLA FLÓREZ (MANUEL). Biog. Político y peda- 
gogo colombiano, n. en 1853 y m. en Roma en 1924. 

DÁviLA GARIBI (J. Ignacio). Biog. Historiador me- 
Jicano, n. en Guadalajara el 22 de junio de 1888. Estu- 
dió Derecho en la Escuela de Jurisprudencia del Estado 
y ha sido profesor de Legislación en la Escuela Libre 
de Jurisprudencia y de historia de Méjico en la Escuela 
Normal libre para señoritas. En 1910 dió a luz su mo- 
nografía Breves apuntes sobre el episcopado mexicano; a 
ésta siguieron La resurrección de la Papatzim, que fué tra- 
ducida al francés; Aventuras de Jerónimo de Aguilar, y 
Ebpisodios de la vida de Netzahualcóyotl. Entre sus estu- 
dios biográficos son dignos de notarse los Datos biográ- 
ficos de los Ilmos. y Rmos. señores licenciado don Fran- 
cisco Gómez de Mendiola y doctor don Juan de Santiago 
y de León Garavito; Apuntes biográficos del excelentísimo 
e 1lustrisimo señor doctor don Juan Cruz Ruiz de Cabañas 
y Crespo; Datos biográficos del ilustrisimo y reverendi- 
simo señor maesiro don Fr. Manuel de Mimbela; su dis- 
curso biográfico del doctor Agustín de la Rosa y Se- 
rrano, y Vida y hechos del V. P. Fr. Antonio Margtl de 
Jesús. Son igualmente dignas de mención sus monogra- 
fías históricas: Estadística de la arquidiócesis de Gua- 
dalajara; La venerada imagen de Nuestra Señora de Za- 
popan; La obra civilizadora de los misioneros de la Nueva 
Galicia; La parroquia de Ocotlán; Documentos inéditos 
o muy raros que pueden servir para la historia de la pa- 
rroquia de Ocotlán; Serie cronológicobiográfica de los 
curas de Ocotlán desde la secularización hasta nuestros 
días, y Ensayo de un catálogo alfabético de los rel1g1050s 
Agustinos moradores del convento de Santiago de Ocol- 
lán. Sus obras capitales, sin embargo, son El pgeueño 

cacicazgo de Cocollan y Memorias tapatías. La primera 
es una interesante monografía, dividida en siete par- 
tes, que trata de la fundación de la primitica Cocollan 
y del origen de sus fundadores; de los diversos sitios 
que ha ocupado la ciudad de Cocula; de la situación po- 


DAVIS p ñ 1457 
lítica de Cocollan; del idioma, religión, costumbres y 
civilización de los indios de Cocollan, etc. En la segun- 
da, DÁVILA GARIBI ha recopilado una serie de intere- 
santes tradiciones y recuerdos de la ciudad de Guada- 
lajara. Ha escrito, además, una Historia de Cocula, muy 
extensa y documentada, que hace autoridad en la ma-. 
tera. 

DÁviLa Matos (INOCENCIO). Biog. Prelado argenti- 
no, n. en Santa Rosa (Córdoba) en 1874 y m. el 30 de 
abril de 1930, Ingresó en el Seminario de Córdoba en 
1887, para salir de allí ordenado de sacerdote diez años 
después. Inmediatamente se hizo cargo de la vicaría 
de Tulumba, cuyos feligreses dirigieron numerosas so- 
licitudes al obispo, monseñor Bustos, pidiéndole no lo 
alejara de Tulumba. Rector del Seminario en 1909, 
desempeñó ese puesto con igual celo y corrección que 
los anteriores, mereciendo en 1912 el nombramiento de 
canónigo teologal y el título de monseñor y prelado 
doméstico de S. S. Pío X. Siendo obispo auxiliar de 
Córdoba desde 1914 y deán del Cabildo fué nombrado, 
en 1927, obispo de Catamarca, en cuyo cargo lo sor- 
prendió la muerte. 

* DÁviLa Y BERTOLDI (BERNABÉ). Biog. Abogado y 
político español, n. en 1837 y m. en Madrid el 16 de no- 
viembre de 1914. 

DÁviLa Y Díaz (JuLio). Biog. Escritor español, n. en 
Santa Marta de Ortigueira (Coruña) hacia el año 1870. 
Emigró a la República Argentina, donde residió mu- 
cho tiempo, hasta que se reintegró definitivamente a 
España hace unos doce años. Escribió: Oritguetra; 
apuntes históricos y descriptivos (Buenos Aires, 1902); 
Apuntes geográficos del partido judicial de Ortigueira 
(Coruña, 1906); Nombre genérico de los hijos de Orli- 
guetra (Buenos Aires), y Al abrigo del ombú, cuento (Co- 
ruña, 1914). Electo académico de número de la Real 
Gallega, hizo su ingreso el 30 de agosto de 1927, dando 
lectura a un documentado discurso acerca de La per- 
sonalidad y la obra del escritor gallego don Benigno Tet- 
jeiro Martinez. ] 

DAVILLA. f. Bot. En Costa Rica llaman chumico 
de bejuco a la especie D. Kunthia. 

DAVINA o DAvynx. f. Mineral. Es una nefelina hi- 
dratada, conteniendo un poco de calcio y ácido carbó- 
nico; su fórmula química es 


Si2¿0sAl,:(Cl, SO¿Na, CO¿Na)"! (Nay, Ca, K¿)1 


Cristaliza en formas dihexagonales, siendo la relación 
axial 1 :0'4183, con 1010 y 0001, o bien 1120 y 1012. 
Es fusible con hervor. Hállase entre la lava del Ve- 
subio. 

DAVINOCAVOLINITA., Í. Mineral. (Davyni- 
cavolinite G. Cesaro, 1914.) Cristales hexagonales del 
Vesubio con birrefringencia positiva (0,0053) interme- 
dia entre los valores de la davina y de la cavolinita. 

DAVIS. Farm. Preparados de Davis. Pain Killer 
(matadolor). Es una especialidad inglesa que, según 
Hager, consiste en una mezcla de 20 partes de alcanfor, 
20 de tintura de pimienta encarnada y 100 de tintura 
de guayaco. 

Píldoras laxantes. Contienen, junto con acíbar y 
sulfato ferroso, mucho extracto de beleño y extracto 
de nuez vómica. q 

* Davis. Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de lowa, tiene 501 millas cuadradas inglesas 
y 12,574 h. según el censo de 1920. [| Este condado, en 
el Est. de Utah, tiene 275 millas cuadradas inglesas y 
11,450 h. según el censo de 1920. 

- Davis. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Oklahoma, condado de Murray; cuenta 1,609 h. según 
el censo de 1920. || Villa en el Est. de la Virginia Occi- 
dental, condado de Tucker; 2,491 h. según el censo de 
1920. 

* Davis (ANDRÉS JACKSON). Biog. Espiritista norte- 
americano, m. hacia el año 1903. 
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* Davis (AquiLes EnuarDo). Biog. Médico norte- 
americano, n. el 18 de febrero de 1866. Fué médico de 
los hospitales de Cranleigh, Manhattan, Portchester, 
Ossining (desde 1913) y perteneció, entre otras socie- 
dades, a la de Medicina, Oftalmología, Otología y La- 
ringología. Su última publicación fué Eye, Ear, Nose 
and Throat Nursing, escrita en colaboración con Bea- 
man Douglas. 

* Davis (ArTURO POWELL). Biog. Ingeniero norte- 
americano, n. el 9 de febrero de 1861. Desde 1906 hasta 
1914 fué ingeniero jefe del Servicio de reclamaciones, 
y desde 1914 hasta 1923 director. Estuvo con una mi- 
sión técnica en el Turquestán (1911) y en China (1914), 
y en 1923 fué secretario técnico de la Comisión de arb:- 
traje internacional de reclamaciones pecuniarias reuni- 
da en Londres. Es autor de: Elevation and Stadia Ta- 
bles; Irrigation near Phoenix Arizona, e Irrigation Works 
Constructed by the United States Government (1917). 

Davis (CALVINO OLIN). Biog. Pedagogo norteameri- 
cano, n. en Macomb (Michigán) el 5 de febrero de 1871. 
Estudió en las Universidades de Michigán, Chicago y 
Harvard y desde 1895 ingresó en el magisterio hasta 
1912, después de siete años, durante los cuales estuvo 
encargado de la inspección de las escuelas superiores. 
Ha sido profesor (lecturer) de la sección de extensión 
universitaria de Michigán, Chicago y Stanford; secre- 
tario de la Facultad de Pedagogía, etc., y es autor de: 
High School Education (1912); High School Courses of 
Study (1914), colaboración; The Modern High School 
(1914); Public Secondary Education (1917); The Six- 
ihree-three Plan of Administration of Schools (1917); 
Junior High School Education (1924); con E. E. Lewis; 
Problems of the Junior High School (1925); The High 
School as Judged by 1ts Students (1924); Our Secondary 
Schools (1925), y editor de North Central Association 
Proceedings (1918-25). 

Davis (CARLOS ALBERTO). Bi0g. Geólogo norteame- 
ricano, n. en Portsmouth (New Hampshire) el 29 de sep- 
tiembre de 1861 y m. el 9 de abril de 1916. Era doctor 
en Filosofía por la Universidad de Michigán; a los vein- 
tiséis años estuvo dedicado a la enseñanza de las cien- 
cias naturales; fué profesor de Biología, Geología, Sel- 
vicultura, conservador del Herbarium, miembro de im- 
portantes sociedades y autor de Peat im Michigan the 
Use of Peat for Fuel y una numerosa serie de monogra- 
fías sobre las relaciones ecológicas de las plantas, ori- 
gen y naturaleza de las margas, geología glacial y pan- 
tanos de Michigán y naturaleza, origen y empleo de las 
turbas de los Estados Unidos. 

Davis (CarLos BELMONT). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Filadelfia el 24 de enero de 1866. Ba- 
chiller en Derecho por la Universidad de Leigh, fué 
cónsul de los Estados Unidos en Florencia (Italia) y 
director de la sección de crítica dramática de Herald 
Tribune de Nueva York. De sus publicaciones recor- 
daremos: The Borderland of Society (1898); The Stage 
Door (1908); The Lodger Overhead (1909); Tales of the 
Town (1911); In Another Moment (1913); Nothing a 
Year (1915), y Her Owon Sort (1917). 

* Davis (CARLOS ENRIQUE STANLEY). Biog. Médico 
y arqueólogo norteamericano, n. el 2 de marzo de 1840 
y m. en noviembre de 1917. Ejerció la Medicina en 
Meriden (Connecticut); fué médico de la Casa de Huérfa- 
nos y Ancianos Curtis y de las Escuelas públicas; miem- 
bro de la Cámara de Representantes en tres distintas 
legislaturas; alcalde de Meriden, depositario de los fon- 
dos públicos y presidente del Consejo de Educación 
(1898-1908). Dirigió Biblia, periódico de arqueología 
oriental, y fué codirector del American Antiquorian y 
Oriental Journal. A las obras citadas en el tomo XVII 
(pág. 1130) hay que añadir: History of Wallingford 
and Meriden; The Egyptian Book of the Dead; The Non- 
Operalive Treatment 0f Herma; Grammar of the Modern 
Irish Language y Some of Life*s Problems. 
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* Davis (CarLos HaroLDO). Brog. Pintor nortearmé: 
ricano, n. en 1856. Con posterioridad a la fecha de la 
aparición de su biografía en la ENCICLOPEDIA, obtuvo 
en Chicago el premio Norman Wat Harris (1914), 
medalla de oro en la Exposición de San Francisco 
(1915), el premio Aliman de la Academia Nacional de 
Dibujo (1917), medalla de oro de la Academia de Bellas 
Artes de Pennsylvania (1919), el segundo premio Clark 
de la Conoran Gallery (1920), la medalla Saltus (1921) 
y Otras recompensas. 

* Davis (EDUARDO PARKER). Biog. Médico norte- 
americano, n. el 16 de septiembre de 1856. Ha sido di- 
rector del American Journal of Medical Sciences y mé- 
dico consultor de Ginecología y Obstetricia en varios 
hospitales, y ha publicado Operative Obstetrics (1911). 

* Davis (EDwin HAMILTON). Brog. Arqueólogo 
norteamericano, m. durante el último tercio del 
siglo XIX. 

Davis (ELmeR Homes). Brog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Aurora (Indiana) el 13 de enero de 1890. 
En 1911 salió licenciado en Letras por el Colegio Fran- 
klin y se trasladó a Inglaterra, continuando sus estu- 
dios en el Colegio de la Reina de Oxford, mediante la 
pensión o beca Rhodes. Perteneció a la redacción de 
Adventure (1913-14) y New York Times (1914-24). Ha 
sido también profesor de la Escuela Superior de 
Franklin y ha publicado: The Princess Cecilia (1915); 
History of the New York Times (1921); Times Have 
Changed (1923); 111 Show You the Town (1924); The 
Keys of the City (1925); Friends of Mr. Sweeney (1925), 
etcétera, 

Davis (ENRIQUE). Biog. Moralista inglés, n. en Li- 
verpool en 1866. Entrado en la Compañía de Jesús en 
1883, después de una larga carrera de estudios ha en- 
señado por más de veinte años Teología moral en la 
casa de formación de los Jesuítas ingleses. Se dedica a 
escribir sobre los problemas más íntimamente ligados 
con la moralidad. Así ha publicado: B1rth Control; 
the Fallacies of Dr. M. Stopes (Londres, 1928); Birth 
Control, Ethics (Londres, 1828), y Eugenics, Arms and 
Methods (Londres, 1928). Escribe, pues, en defensa de 
la moral católica con el más reposado estilo, lo mismo 
contra los vicios más infames que contra exageraciones 
puritanas. Para semejantes temas colabora en la revista 
The Catholic Medical Guardian (Londres). Ejemplo de 
su método en el tratar esas delicadas cuestiones es su 
artículo The Teaching of «Sex-Hygiene», en The Month 
(1923), que con gran moderación inculca el término me- 
dio de no negar la instrucción necesaria, pero hacer que 
la acompañe la virtud cristiana. En la misma Revista, 
en 192%, con el artículo The Tax on Betting (42-49), a 
propósito de una relación oficial, The Report from the 
Select Committee on Betting Duty, emite el juicio sobre 
la licitud de las apuestas desde el punto de vista de 
la moral católica. 

Davis (Fay). Biog. Artista dramática contemporá- 
nea, conocida por Mrs. Gerard Lawrence, nacida y edu- 
cada en América del Norte. A la edad de dieciséis años 
leía y recitaba admirablemente en público. En 1895 
visitó Inglaterra; hizo su primera aparición en las ta- 
blas en el Criterion Theatre de Londres con el papel 
de Zoe Nuggetson, en The Squire of Dames (1895); en 
1896 hizo el de Antoinette de Mauban en The prisoner 
of Zenda, en el St, James's Theatre, en el mismo año el 
de Celia en As You like 1t; en 1897 el de Fay Zulianz; 
en el Butterfly o The Fantastics; el mismo año el de 
Rosalinda, en As You like it; en 1898 el de Hero en 
Much ado about nothing; en 1899 el de Lilian Beddart 
en Days of Old, etc. 

* Davis (GUILLERMO Morris). Biog. Distinguido 
geólogo y educador norteamericano, n. en 1850. A las 
obras señaladas en la ENCICLOPEDIA (t. XVII, pági- 
na 1131) hay que añadir: Elementary Meteorology; The 
Tnassic formation of Connecticut, publicación del Ser- 
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vicio Geológico del Estado; Geographical Essays (1909); 
Physiogeographie, con G. Braun (1911), y Erklárende 
Beschreibung der Landformen (1912). Es doctor hono- 

rario por las Universidades de Greifswald y Cristianía. 

Davis (GUILLERMO STEARNS). Biog. Historiador 

- norteamericano, n. en Amherst (Massachusetts) el 30 
de abril de 1877. Es doctor en Filosofía por la Universi- 

dad de Harvard y ha sido conferenciante del Colegio 

Radcliffe, del Belot, profesor de Historia de la Edad 

Media y de la Moderna de Europa en el Colegio Ober- 

lín y desde 1909 de Historia de la Universidad de 

Minnesota. Ha publicado: 4 Friend of Caesar (1900); 

God Wills It (1901); A Victor of Salamis (1907); An 

Outline History of the Roman Empire (1909); The In- 

fluence of Wealth in Imperial Rome (1910); The Friar 

of Wittenberg (1912); Readings in Ancient History 

(1913); A Day in Old Athens (1914); A Mediaeval and 

Modern History (1914); The Roots of the War (1918); 


A History of France (1919); A Short History of the 
Near East (1922); Life on a Medieval Barony (1923); 
The Beauty of the Purple (1924); The White Queen 
(1925); Belshazzar (1925) y otras obras. 

* Davis (GuILLERMO WATS SHART). Biog. Publicista 
norteamericano, m. a fines del siglo XIX. 

Davis (Jarme FRANCISCO). Biog. Periodista y autor 
dramático norteamericano, n. en New Bedford (Mas- 
sachusetts) el 20 de diciembre de 1870. Estudió en su 
ciudad natal y en Brockton, localidad del mismo Es- 
tado. Durante unos catorce años se dedicó al periodis- 
mo, al comercio y a la literatura; fué más tarde co- 
laborador del Boston American, administrador de Bos- 
ton Tribune, redactor político del Boston Herald, direc- 
tor local del Boston Traveler y codirector desde 1910. 
Es autor de numerosas novelas e historietas, de Al- 
manzor (1918); The Chinese Label (1920); Almanzor 
Evarts, Hero (1925) y los dramas en un acto: Hreckman, 
Appearances, Midnight, etc. 

Davis (JERÓNIMO). Biog. Sociólogo norteamericano, 
n. en Kyoto (Japón) el 2de diciembre de 1891. Graduóse 
de bachiller en Artes por el Colegio Oberlin (1913), de 
licenciado (1919) y doctor en Filosofía (1922) en la 
Universidad de Columbia. Ha cursado también en el 
Seminario Teológico de la Unión; ha dado numerosas 
conferencias de extensión universitaria; fué secretario 
del Doctor W. Grenffell, en el Labrador, y desde 1921 
hasta 1924 fué profesor de Sociología en Dartmonth. 
Ha intervenido en diversas obras sociales, entre ellas 
la de los rusos en América durante la guerra y en 
1919-20, y es autor de: The Russians and Ruthentans in 
America (1921); The Russian Immigrant (1922); Chris- 
tian Fellowship Among the Nations (1925); Adventuring 
in World Cooperation (1925), y ha sido uno de los direc- 
tores del Journal of Social Forces. 

Davis (JorGe BRECKEARIDGE). Biog. Militar norte- 
americano, n. en Ware (Massachusetts) el 13 de febrero 
de 1847 y m. el 16 de diciembre de 1914. En 1871 salió 
graduado de la Academia Militar de segundo teniente 
de Caballería y veinte años más tarde, cuando era ya 
comandante, obtuvo en la Universidad de Columbia 
el título de bachiller en Leyes. Figuró en el Cuerpo jurí- 
dico militar y en 1911 se retiró del servicio activo con 
el grado de comandante general. Fué delegado plenipo- 
tenciario de los Estados Unidos a la Conferencia de 
Ginebra y a la Il Conferencia de la Paz de La Haya 
(1907). Publicó, además: Elements of Internalional Law, 
Elements of Law; Military Law; Military Laws of the 
United States y Elements of International Law. 

Davis (JorcE THomPsoN BrowN). Blog. Escritor 
norteamericano, n. en Staunton (Tlinois) el 4 de julio 
de 1873. Estudió en la Universidad de Lake Forest y 
en el Seminario Teológico Mac Cormick. Ha sido di- 
rector de Roem's Horn, administrador del Literary 
Syndicate, secretario de la Liga del Pocket Testament; 


y uno de sus miembros más activos. Por su iniciativa | 
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se hizo un reparto en China de 1.000,000 de ejemplares 
dela Biblia (1925-26) y durante la guerra europea se 
llevó a cabo una gran propaganda evangélica en los 
ejércitos inglés y americano. Es autor de: D. L. Moody 
The Man and His Mission (1899); Metlakahtla (1903); 
When Christ Was Here (190%); Torrey and Alexander 
(1905); Twice Around the World with Alexander (1907); 
Korea for Christ (1910); The Pocket Testament League 
Around the World (1910); Winning the World wit the 
Bible (1912) y China's Christian Army (1925). 

* Davis (JUAN D.). Biog. Orientalista norteamerica- 
no, n. el 5 de marzo de 1854. Licenciado en Letras y 
doctor en Filosofía, educado en Bonn (no Roma) y 
Leipzig; desde 1883 fué profesor de hebreo, más tarde 
de Filosofía semítica y últimamente de literatura orien- 
tal y Exégesis del Antiguo Testamento. Su Dicciona- 
rio de la Biblia (1898) consiguió en 1924 una cuarta 
edición. Fué también crítico y colaborador del West- 
minster Teacher (1899-1907). » 

Davis (JUAN FRANCISCO). Biog. Jurisconsulto norte- 
americano, n. en Angel Island, bahía de San Fran- 
cisco de California, el 5 de junio de 1859. Cursó sus 
estudios de Letras y Derecho en Harvard y en la Fa- 
cultad Hastings, respectivamente. Fué fiscal del Tri- 
bunal del condado de Amador, miembro del Senado 
de California, de la Comisión de Códigos, presidente 
de la Junta histórica de aquel mismo Estado (1815- 
1923), del Comité de servicios públicos, etc. Es autor 
de Historical Sketch of the Mining Law in California; 
California, Romantic and Resourceful; Frequent Spea- 
ker on History of the Pacific Coast, y de otras obras. 

Davis (Kary CADMUS). Biog. Agrónomo y profesor 
norteamericano, n. en Decatur (Illinois) el 7 de octubre 
de 1867. Estudió en la Escuela de Agricultura de 
Kansas (bachiller en Ciencias, 1891; licenciado, 1894), 
en la Escuela Normal Emporia y en la Universidad de 
Cornell (doctor en Filosofía, 1900). Ha sido profesor 
en la Escuela Superior de Auston el Escuela 
Normal de Saint Cloud (Minnesota), Universidad de la 
Virginia Occidental y Estación Experimental de Mor- 
gantown, Escuela de Agricultura de Menomanie (Wis- 
consin), Escuela de Agricultura de Canton (Nueva York), 
Escuela Rutgers de New Brunswick (New Jersey), 
Escuela Knapp de Nashville (Tennessee) desde 1913. 
Es autor de: Productive Farmwmg (1911); Soils La- 
boratory Manual (1915); School and Home Gardening 
(1917); Productive Plant Husbandry (1917); Horticul- 
ture for Schools (1919), y New Agriculture for Eligh 
Schools (1923). En colaboración, ha publicado: How to 
Teach Agriculture (1921); además, ha colaborado en la 
Standard Cyclopedia Americana of Horticulture (1900- 
1916), y ha dirigido las publicaciones técnicas: Lip- 
pincott's Farm Manuals (18 vols.); Farm Life Tex. Series 
(6 vols). y Colle Text. Series (3 vols.). 

Davis (LymAN EDWYN). Bog. Sacerdote metodista 
norteamericano, n. en Perrysburg, cerca de Toledo 
(Ohio), el 28 de diciembre de 1854. Estudió en la Uni- 
versidad de Nebraska y una vez graduado de bachiller 
en Letras por el Colegio Adrian de Michigán (1877) fué 
ordenado de ministro protestante metoaista y desde 
entonces fué pastor en diversas localidades y en 1902 
presidió la Conferencia general de aquella Comunidad 
religiosa. En 1913 se encargó de la dirección del 
Methodist Recorder; estuvo em Londres comisionado 
por los Sindicatos Americanos para estudiar las con- 
diciones de la vida social, ha sido profesor libre en 
Chantauqua, y autor de varias obras, entre ellas: 
Jonathan Twige; The Scepter of Washington; Social 
Doctrines of Christianity; Democratic Methodism in 
America, y The Creed of Bethlehem. Es doctor en Dere- 
cho y en Teología. 

* Davis (NATHAM SMITH). Biog. Médico norteameri- 
cano, n. el 5 de septiembre de 1858. Hasta 1909 fué 
médico del Hospital de San Lucas y desde 1910 fué 
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nombrado vicepresidente de la Convención de la 
Farmacopea de los Estados Unidos. Ha actuado en 
importantes sociedades de Medicina, Farmacia y 
Terapéutica de los Estados Unidos. 

* Davis (Nok KnNowLEs). Bog. Filósofo norte- 
americano, n. el 15 de mayo de 1830 y m. en 1910. 
Había hecho sus estudios en la Universidad Mercer 
de Georgia, licenciándose en Letras; era doctor hono- 
rario en Filosofía y en Derecho por la Universidad Bay- 
lor, y en Derecho por la Furman. Profesor nuevamente 
del Colegio Howard de Alaska (1852), director del Ins- 
tituto femenino Judson, del mismo Estado (1859), del 
Colegio Bethel de Russellville en Kentucky (1868) y 
profesor de Filosofía de la Universidad de Virginia 
(1873) hasta su jubilación en 1906. 

* Davis (Oscar KING). Biog. Periodista norteame- 
ricano, n. el 13 de enero de 1866. Estudió en Colgate, 
donde se graduó en Letras (1888, 1892 y 1914). Fué 
corresponsal del New York Herald en el ejército japo- 
nés (1904); en Wáshington lo fué del Vew York Times 
y del Philadelphia Public Ledger (1907-12); del Chicago 
Tribune en China (1915), y del Vew York Times en 
Berlín (1916-17). Representó a su país en el I Con- 
greso Panamericano postal de Buenos Aires (1921) y 
es autor de Our Conquests in the Pacific; At the Em- 
perorrs Wish; Sherreal's Exclusive and other Stories; 
The Storm Birds, que escribió en colaboración con Re- 
ginaldo Schroeder, y Released for Publication. 

Davis (OwEN). Biog. Autor dramático norteame- 
ricano, n. en Portland (Maine) el 20 de enero de 1874. 
Estudió en la Universidad de Tennessee y en la de 
Harvard; pero sintiendo fuerte vocación literaria se 
dedicó desde 1898 a escribir para el teatro. De su pro- 
ducción abundante, pues cuenta con más de cien obras, 
se destacan: Icebound, que obtuvo el premio Pulitzer 
(1923); The Detour (1923); The Nervous Wreck (1923); 
Lazybones (1924); Easy Come, Easy Go (1925), y Beware 
of Widows (1925). 

Davis (OZORA STEARNS). Biog. Teólogo norteameri- 
cano, n. en Wheelock (Vermont) el 30 de julio de 1866. 
Hizo sus estudios en Darmonth y Hartford; en 1896 
obtuvo el doctorado en Filosofía en Leipzig; posee, 
además, el doctorado en Teología por la Universidad 
de lowa y la Facultad de Darmonth y el doctorado en 
Derecho por las de Colorado y Washburn. Es pastor 
de la Iglesia congregacional y en 1909 pasó a ocupar 
la dirección del Seminario Teológico de Chicago. Le 
debemos: John Robinson, the Pilgrim Pastor (1903); 
An Invested Life-Butler Winfield Firman (1912); The 
Pilgrim Faith (1913); Using the Bible in Public Address 
(1916); At Mothers Knee (1916); Meeting the Master 
(1917); International Aspects of Christianity (1919); 
The Gospel in the Light of the Great War (1919); Evan- 
gelistic Preaching (1921); Comrades in the Great Cause 
(1921); Preaching the Social Gospel (1922); Preaching 
by Laymen (1923); Principles of Preaching (1924), etc. 

* Davis (RicarRDO HARDING). Biog. Periodista y 
novelista norteamericano, n. en 1864 y m. el 12 de 
abril de 1916, Fué corresponsal del London Times y 
New York Herald durante las guerras angloboer y ruso- 
japonesa. Además de sus obras que hemos citado en la 
ENCICLOPEDIA (vol. XVII, pág. 1134); dejó, Gallagher 
and other Stories; The Princess Aline; Our English 
Cousins; Van Bibber and Others; A Year from a Corres- 
pondent's Note-Book; Cinderella and other Stories; 
Dr. Jameson's Raiders; Exiles; The King.-Jachal; The 
Lion and the Unicorn; The West from a Car Window; 
Episodes in Van Bibbers Life; In the Fog; Ranson's 
Polly; The Bar Sinister; Real Soldiers of Fortune; The 
Man Who Could Not Lose; The Red Cross Girl; The 
Lost Road, y los dramas Taming of Helen; Ranson's 
Folly; The Dictator, The Yankee Tourist y Who's Who? 

Davis (ROBERTO HOBART). Biog. Dramaturgo y 
periodista norteamericano, n. en Brownsville el 23 de 
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marzo de 1869. Se educó en las escuelas públicas de 
Carson (Nevada); fué en San Francisco reportero de 
Examiner Call y Chrontcle; fundador y director de Chic; 
redactor en Nueva York de Journal American y Sun- 
day World; administrador de Sunday News; codirector 
del Munsey's Magazine y administrador de All-Story 
Magazine, Scrap Book, Railroad Man's Magazine 
Woman, The Ocean, The Live Wire y The Cavalier. 
Durante algún tiempo formó parte también de las 
oficinas de la casa editorial Frank A. Munsey. Sus obras 
más conocidas son: The Family; The Welcher; Corralled; 
The Marriage Lease; The Guilty Conscience; The Room 
Without a Number; Any House, Owen Davis; The 
Stan, con Forest Halsey; Enough Is Too Much, con 
Wilson Collison; Efficiency and Laughter, con Perley 
Poore Sheehan; 1 Am the Printing Press; We Are 
French, con Perley Poore Sheehan; The Rape of the 
River; God Wills, etc. : 

Davis (Roy). Biog. Pedagogo norteamericano de 
origen hclandés, n. en Rotterdam el 7 de enero de 1877. 
Se formó en las Universidades de Dalhousie y Harvard; 
desde 1901 resida en los Estados Unidos y en 1908 se 
naturalizó súbdito norteamericano. En 1902 fué pro- 
fesor de inglés; en 1908 pasó a desempeñar esta en- 
señanza en la Escuela Superior de Artes Mecánicas 
de Boston y en 1909 fué nombrado vicedecano del Co- 
legio de Administración de la misma ciudad. Ha dado 
también conferencias en la Universidad y es autor, 
con, Clarence H. Lingham, de: Business English and Co- 
rrespondence (1914); Business Practice (1916); Stories 
of the Days Work (1918); Practical Exercises in En- 
glish (1919); Business English (1920); Business Letters 
(1923); Advenced Exercises in English (1924), etc. 

Davis (SHELDON (EMMOR). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Zanesville (Ohio) el 27 de julio de 1876, 
Graduóse de maestro en la Escuela Normal de Warren- 
burg, del Estado de Misurí (1905), de bachiller en 
Ciencias y licenciado en Letras en la Universidad del 
mismo Estado (1907 y 1909); continuó sus estudios en 
Chicago, Leipzig y Berlín, y en 1917 la Universidad de 
Columbia le nombró doctor en Filosofía. Fué profesor 
de las Escuelas públicas (1897-1905), encargado de la 
enseñanza de la Pedagogía en las Escuelas Normales 
(1905-13), inspector de Escuelas Superiores (1913- 
1915) y director de la Escuela Normal de Maryville 
(1915-19) y de la de Dillon (Montana) desde 1919. Ha 
publicado entre otras obras: The Work of the Teacher 
(1918); Educational Periodicals During the Nincteenth 
Century (1919); The Technique of Teaching (1922); 
Our Government (1922); Geography of Montana, con 
T. Ford Mc Bain (1923); Self Inprovement-A Study of 
Criticism for Teachers (1926) y varios folletos profe- 
sionales. 

Davis (Trro ELwooD). Biog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Flatbush (Nueva York) el 15 de abril de 
1851. Estudió en el Colegio Rutgers, de New Bruns. 
wick, y en el Seminario Teológico de la misma pobla- 
ción, Fué pastor presbiteriano y publicó: The Masters 
Call; First Houses of Bound Brook; Battle of Bound 
Brook; From New Jersey to California, y A Century of 
Masonry. 

Davis Noa. Biog. Es el mismo Noé Knowles Da- 
vis. V. la ENCICLOPEDIA. 

DAVISO (Lucía). Biog. Pintora italiana de la 
segunda mitad del siglo xIx. Fué discípula de Pablo 
Morgari y se dedicó a pintar especialmente naturaleza 
muerta. Obras principales: 4nitre e Selvaggina, deco- 
ración de mobiliario, y Sala da pranzo, expuestas en 
Turín en 1880; Selvageinma; Natura morta, en la de Milán 
de 1881; Selvaggína, Polli (dal vero), y Rose, en la de 
Turín de 1884, 

DAVISON. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Dakota del Sur; tiene 432 millas cuadra- 
das inglesas y 14,139 h. según el censo de 1920. 
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DAVITA. f. Mineral. Variedad de alunógeno. 

* DAVOS. Geog. La población de este valle suizo, 
en el cant. de Grisones, era en 1920 de 9,727 h., de 
ellos 5,885 protestantes, 3,309 católicos y 163 judíos. 
Tavaus o Tavauns se menciona en 1160 y 1213 como 
un monte destinado a pastos, perteneciendo en este pe- 
ríodo a una población latina, como indican algunos 
nombres que aun persisten. Desde 1260 se establecie- 
ron en el valle colonizadores teutónicos procedentes del 
Valais Superior. En 1436 fué la capital de la Liga de 
las Diez Jurisdicciones. Entre 1477 y 1649 perteneció 
a la corona de Austria. En 1860 la población era sólo 
de 1,075 h., habiendo aumentado ésta desde que se 
empleó como estación climática y se crearon numerosos 
sanatorios. 

DAVOSINA. f. Farm. Es un chocolate que con- 
tiene 5 por 100 de guayacol. 

DAVRAY (ENRIQUE D.). Biog. Literato francés, 
n. en París el 14 de agosto de 1873. Hizo sus estudios 
en la Sorbona, en la Escuela de Altos Estudios y en la 
Universidad de Londres. Ha fundado y dirige la colec- 
ción de autores extranjeros del Mercure de France; ha 
sido corresponsal del Petit Journal en Londres y es fun- 
dador y secretario de la Anglo-French-Society, caballero 
de la Legión de Honor y comendador de la orden del 
Imperio Británico; pertenece a la sociedad de Gens de 
Lettres, a la Asociación de críticos literarios, miembro 
correspondiente de la Royal Society of Litterature, etc. 
Obtuvo el premio Langlois de la Academia Francesa. 
Se le debe la traducción de buen número de obras in- 
glesas de Wels, Jorge Meredith, Arnold Bennett, Ed- 
mundo Gosse, Oscar Wilde, José Conrat, etc., y las 
obras originales: La litiérature anglocanadienne; Chez 
les anglais pendant le grande guerre; L'oeuvre et le pres- 
tige du lord Kttchener, etc. 

DAVREUXITA, f. Mineral. Mica hidratada, 
siendo su fórmula química (Si0):Al¿(Mn. Mg)H,. 

DAVY. Quim. Ensayo de Davy. Ensayo para re- 
conocer el arsénico, Consiste en el procedimiento de 
Marsh modificado, haciendo desprender el hidrógeno 
y el hidrógeno arsenicado mediante la amalgama de 
s dio, Del líquido alcalino no se desprende nada de hi- 
drógeno antimoniado. 

Reacción de Davy. Reacción del fenol. Añadiendo 
ácido molibdensulfúrico a un líquido que contenga fe- 
nol, toma éste en seguida color amarillo o pardo ama- 
rillento, que pasa pronto a pardo rojizo y luego a rojo 
purpúreo. Si se trata de fenol diluído no aparece ningu- 
na coloración rojopurpúrea, sino una coloración verde 
oliva obscura, que pasa rápidamente a azul obscura. 

Davy GABRIELLE (ROSOLINO). Biog. Escritor italia- 
no contemporáneo, que se ha distinguido en la novela, 
figurando entre sus principales obras: 11 piccolo Brassa 
(1928), y Verso 1 boschi senz' ombra (1929). 

DAWA, Filol. Voz árabe que significa remedio, me- 
dicamento, medicina. Aplicase en sentido de ingredien- 
te o elemento que entra en la composición de un reme- 
dio. Según esto, en los formularios árabes, después de 
la enumeración de los diversos elementos del remedio, 
encabezada ordinariamente por la palabra VYu'khadh 
(tómese), se dice con frecuencia: tudmau hadhtht l-ad- 
wiya (plural de dawa) madkuka mankhula (estos ingre- 
dientes han sido molidos, tamizados y mezclados). De 
la voz dawa han querido algunos derivar el nombre 
droga; pero esta teoría etimológica no ha tenido acep- 
tación. || Der. Entre los musulmanes también, querella 
en un proceso civil o criminal, 

*DAWANT (ALBERTO ALFONSO PEDRO). Bog. 
Pintor francés, n. en París el 21 de septiembre de 1852 
y m. en la misma ciudad el 18 de abril de 1923. Fué 
miembro del Comité y del Jurado de la Sociedad de Ar- 
tistas franceses y miembro del Jurado de la Exposición 
universal de 1900; comendador de la Legión de Honor; 
de las órdenes de Francisco José, Isabel la Católica y 
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San Estanislao; gran oficial de la orden de Alfonso XII; 
oficial de la de los Santos Mauricio y Lázaro, de Nicham 
Iftikar, etc. Entre sus numerosas e importantes obras, 
además de buen número de retratos, cabe citar: Enri- 
que IV de Alemania postrado ante Gregorio VII, con el . 
que obtuvo medalla de tercera clase en 1880, existente 
en la Casa Consistorial de Agen; El entierro de un invd- 
lido (1882), en el Museo de Rochefort; Una salve a los 
inválidos el 14 de julio (1883), en el Museo del Havre; 
San Julián el Hospitalario, que le mereció medalla 
de segunda clase en 1885, en el Museo de Toulouse; 
Embarque de emigrantes en el Havre (1887), en el Museo 
Metropolitano de Nueva York; Una escuela infantil en 
Italia (1888), en el Museo del Luxemburgo; El salva- 
mento, premiada con medalla de oro en la Exposición 
de 1889, que puede admirarse en el Museo de Amiens; 
Final de misa (1891), en el Museo de Nantes; En Alsa- 
cia (1893), en el Museo de Roubaix; San Buenaventura 
(1897), en el Museo de Ruán; Muerte de Du Conédic 
(1900), en el Museo de Quimper; En la muerte (1902), 
en el Museo de Valenciennes; Míseros (1903), en el Mu- 
seo del Havre; La revista de Bétheny (1905), en el Museo 
de Versalles, etc. DAWANT fué uno de los pintores ca- 
racterísticos de la renovación romántica, de que fué 
instigador Juan Pablo Laurens. 

DAWAR. Filol. Voz árabe que significa campa- 
mento de árabes beduínos, en el que las tiendas forman 
círculo o elipse, estando reservado el centro a los reba- 
ños. Esta disposición, muy antigua, de los campamentos 
se halla entre los beduínos del Oriente (Siria del Norte, 
Mesopotamia) y entre los nómadas y seminómadas de 

frica del Norte, y el nombre d..w..r con que se designan 
aparece ya en algunos viajeros y geógrafos de la Edad 
Media. En Oriente, la forma exacta de la voz es dawar 
o dwar; en el Mogreb, dumwar o dowwar. El número de 
las tiendas de que consta un dawar es muy variable 
y puede ser de muchos centenares, pero no pasar de 
1,000. Por razones múltiples (abundancia de pastos, 
mayor o menor seguridad, etc.), conducen al fraccio- 
namiento de un mismo grupo beduíno en dawars de 
poca importancia o la reunión del mismo en grandes 
dawars. En Marruecos, en general, el estado permanen- 
te de seguridad que gozan los Protectorados español 
y francés ha hecho que desapareciesen casi definitiva- 
mente los grandes dawars o agrupaciones de tiendas. 

DAWATDAR o DAwaDar. Fíilol. Título de un 
funcionario del Imperio de los mamelucos que, con los 
djandar y el secretario particular, recibe de manos de 
los peatones la correspondencia destinada al sultán 
y pone a la firma del mismo las cartas que se han de 
enviar en seguida. El dawatdar está, además, encar- 
gado de pagar a los mamelucos y tiens una influencia 
decisiva en la evaluación y reparto de los feudos. El 
sultán Kalaun restableció la dignidad de gran dawatdar 
(Emir Dawadar al-Kabtr), o sea la cancillería íntima, 
tal como habia existido en tiempos de los fatimitas, y 
la importancia de este organismo fué en constante au- 
mento. A contar desde la época del sultán Hasan, el 
gran dawatdar era escogido entre los generales que te- 
nían a sus órdenes a 1,000 mamelucos, y luego su in- 
fluencia fué preponderante, tanto más cuanto desem- 
peñaba con frecuencia las funciones de ministro de la 
casa del sultán (Ustadar) y de administrador general 
de los feudos (Kashif al-Kushshaf). Además del gran 
dawatdar, había otro con la categoría de emir de 40 ma- 
melucos y otro con 20; finalmente, 10 dawatdars esco- 
gidos entre los guardias de corps (Khasstki) en el Cairo 
y en cada provincia, 

DAWE (CARLTON). Biog. Novelista inglés contem- 
poráneo. Ha viajado durante muchos años por las cin- 
co partes del mundo. Débesele: Mount desolation; Y el- 
low and white; Kakemonos; Captain Castle; The voyage 
of the Pulo way; A bride of Japan; The mandarin; Rose 
and Chrysanthemum; The yellowman; Claudia Pole, 
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Straws in the wind; The demagogue; The prime minister; 
Lammas Grove; The grand duke; A morganatic marriage; 
One fair enemy; Cleodora; The new Andromeda; Á saint 
in Mujii; A tangled marriage; Stranger than fiction; Eu- 
ryale in London; Desesperate love; Virginza; The way of 
a mad; Love, the Conqueror; The Kmighisbridge affatr; 
Slings and arrows; Pacific Blue (1928), y The desímble 
woman. También se le deben los dramas Brother Bill 
y The shadow of Evil. 

DAWHES. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est, de Nebraska; tiene 1,402 millas cuadradas 
inglesas y 10,160 h. según el censo de 1920. 

DaAwes (CARLOS GATES). Blog. Economista y político 
norteamericano, n. en Marietta el 27 de agosto de 1865. 
Estudió primero Derecho y ejerció la profesión de abo- 
gado en Lincoln a partir de 1887, adquiriendo rápida 
reputación. En 1896 organizó en el Illinois el movi- 
miento favorable a la elección 
de Mac-Kinley a la presiden- 
cia de la República, y mien- 
tras tanto se había singulari- 
zado como competente finan- 
ciero. Cuando los Estados Uni- 
dos declararon la guerra a 
Alemania (abril de 1917), DA- 
WEs se ofreció como volunta- 
rio y pasó a Francia con el 
empleo de teniente coronel de 
Ingenieros. destinándosele al 
Estado Mayor del general Per- 
shing. Se encargó, además, 
del servicio de suministros, y 
alcanzó tales éxitos, que en 1918 ascendió a general 
de brigada. Después de la conclusión del armisticio 
formó parte del Comité de liquidación, y en 1921 el pre- 
sidente Harding le ofreció la dirección del Negociado 
de presupuestos del Congreso, en el que llevó a cabo 
una concienzuda labor. En 1923 se le designó, junto 
con Young, como perito de la Comisión aliada de re- 
paraciones, elaborando en aquella ocasión el célebre 
plan que lleva su nombre (V. el t. XXVII, pág. 168, de 
la ENCICLOPEDIA). En 1924 fué elegido vicepresidente 
de la República. En 1926 se le concedió el premio Nobel. 
Ha publicado diversas obras, entre las cuales mencio- 
naremos: The Banking System of the United Slates and 
1ts Relations to the money and Business ot the Country 
(1894); Essays and Speeches (1915); A Journal of the 
Great War (1921); The First Year of ihe Budget of the 
United States of America (1923). 

DAWID (Juan LADISLAO). Biog. Pedagogo polaco, 
(1859-1914). Representó un papel importante en la co- 
rriente filosófica empírica positivista, iniciada por Sna- 
diecki y Ochorowicz. Fué redactor de la revista cien- 
tífica y literaria Glos, de Varsovia; distinguióse en la 
psicología del niño y en la pedagogía experimental, 
pudiendo considerársele precursor de las nuevas co- 
rrientes sobre la educación por su obra Inteligencia, 
voluntad y destreza, 

*DAWKINS (GuiLLeErRMO BoyD). Biog. Géologo 
y antropólogo inglés, n. en 1838 y m. el 15 de enero 
de 1929. 

* DAWLISH. Geog. Esta ciudad inglesa, en la di- 
visión parlamentaria de Tiverton, del condado de De- 
von, cuenta 4,675 h. según el censo de 1921. DAWLISH 
perteneció a la catedral de Exeter desde 1050 hasta su 
venta, en el siglo XIX. 

DAWSA. Rel. Ceremonia que tiene lugar entre los 
musulmanes del Cairo. Celébranla los derviches de la 
cofradía sadita el día del Molid, o aniversario del naci- 
miento del Profeta, y consiste en lo siguiente: Un gran 
número de derviches (unos 300 a veces) se tienden en el 
suelo boca abajo, muy apretados los unos con los otros, 
y el jeque pasa sobre ellos montado a caballo. Por un 
milagro (que se atribuye a un privilegio de esta secta) 
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ninguno de los derviches sale jamás herido, y este con 
tacto físico comunica a los sectarios la gracia de que 
está investido el jeque. El origen de este rito es obscu- 
ro; pero la leyenda que le sirve de base dice que en una 
ocasión en que el jeque Yunus, hijo de Sad al-Din, fué 
al Cairo, los derviches saditas le rogaron que hiciese 
a intención de ellos una bida hasana (buena innovación) 
que fuese a la vez un milagro que atestiguase su cali- 
dad de valí y el origen sagrado de su secta. Para com- 
placerles ordenó Yunus que dispusiesen en el suelo, en 
círculo, una serie de vasos de cristal, y él pasó por en- 
cima montado a caballo sin romper ninguno de los va- 
sos. Su sucesor no pudo renovar este prodigio, y en- 
tonces los vasos, demasiado frágiles, fueron substituí- 
dos por derviches prosternados. Según afirma A. Le- 
Chátelier (Confréries musulmanes, París, 1912), actual- 
mente la dawsa reviste caracteres más benignos: en 
la mañana del Molid, el jeque halla delante de su casa 
a unos cuantos derviches tendidos en tierra, y pasa por 
encima de ellos. 

* DAWSON. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Georgia, tiene 216 millas cuadra- 
das inglesas y 4,201 h. según el censo de 1920. || Esta 
ciudad, en el Est. de Georgia, condado de Terrell, cuen- 
ta 3,504 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de Nebraska, tiene 985 millas cuadradas ingle- 
sas y 16,004 h. según el censo de 1920. [| Este condado, 
en el Est. de Montana, tiene 2,359 millas cuadradas 
inglesas y 9,239 h. según el censo de 1920. || Este con- 
dado, en el Est. de Texas, tiene 903 millas cuadradas 
inglesas y 4,309 h. según el censo de 1920. 

Dawson. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Minnesota, condado de Lac qui Parle; 1,511 h. según 
el censo de 1920. 

* Dawson Crry. Geog. Esta población canadiense, 
cap. del territ. de Yukon, contaba 20,000 h. en 1896, 
cuando estaba en su auge la explotación aurífera en 
el Klondike; esta cifra disminuyó en 1901 a 9,142 y en 
1921 a 975. En verano se sirve del vapor procedente 
de White Horse. 

DAWSON SPRINGS. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Kentucky, condado de Hopkins; 1,762 h. se- 
gún el censo de 1920. 

DawsoN'(A. J.). Biog. Escritor inglés, n. en Londres 
en 1872. Viajó por el Canadá en 1907-09, y desde 1908 
hasta 1913 editó The Standard of Empire. Al estallar 
la guerra mundial se incorporó como teniente en la 
11.2 batería de frontera; en febrero de 1915 ascendió 
a capitán, y en 1916 mandó una compañía, hasta que, 
por inválido, hubo de abandonar las trincheras; en 
1918 fué adscrito al cuerpo de Aviación; en 1919-21 
director del servicio de información en el Gobierno de 
Bombay. Ha escrito: Middle Greyness; Mere sentiment; 
Leeway; God's Foundling; African nights, entertaimments; 
Bismillah; In the Bight of Benim; Daniel Whyte; The 
story of Ronald Kestrel; Joseph Khassan, Half-Caste; 
Hidden manna; Things seen in Morocco; The fortumes 
o] farihings; The message; The genteel A. B.; Finn the 
Wolfhound; Jan, son of Finn; Across Canada; The land 
ol his fathers; How to help Lord Ktitchener (1914); A 
temporary gentleman in France; Somme Battle stories 
(1916); Back to Blighty; For France (1917); Everybody's 
Dog Book (1922); Britain's life-boats (1923); Peter of 
Monkslease: his mortal tenement; The emergence of Marte 
(1916); Letters to young dog owners (1927), etc. 

Dawson (BERTRAND). Biog. Médico inglés contem- 
poráneo, creado primer barón de Dawson. Médico de 
cámara del rey Jorge V desde 1907 y del príncipe de 
Gales desde 1923. Ha escrito: Influenza; Diabetes Mel- 
litus, diabetes insipidus, Rheumatoid Arlhritis; Physical 
examination of stomack and intestines; Diseases of lym- 
phatic vessels, en Twentieth Century Practice of Medici- 
ne (1895); Physical signs of stomach disease, en Hun- 
tinglon Journal (1898); Hoematemesis: pathology, prog- 


DAWSON 


nosis and treatment, en Med. Soc. Transactions (1903); 
Diagnosis of gastric ulcer, en B. M. J. 1.(1905); Dia- 
betes and life insurance, en Practitioner (1907); Róntgen 
Rays as an aid to the diagnosis of stricture of the oeso- 

.Phagus (1907); The diagnosis and operative treatment of 
lhe diseases of the stomach (1908); The microbic factor 
tn gastro-intestinal disease and its treatment, en Lancet 
(1911); Pathogenesis, diagnosis and treatment of gastric 
ulcer, en B. M. J. 1.(1912); Discussion on Paralyphoid 
Fever, en Proceedings of Roy. Soc. Med. (1915); Paraty- 
phoid Fever, a study of fatal cases, en Quart. Journ. 
Med. (enero de 1916); Jaundice of infecitve origin, en 
Quart. Journ. Med. (octubre de 1916), etc. 

DAwsoN (ALLAN). Biog. Periodista norteamericano, 
n. en Hudson (Wisconsin) el 7 de octubre de 1866 y 
m. el 24 de junio de 1923. Graduóse de bachiller en el 
Colegio Hamnóver, de Indiana, y cursó estudios de De- 
recho en Saint Paul. En 1891 fué reportero y en 1892 
director del Register de Des Moines (lowa); después di- 
rector y editor del Sioux City Journal; director y pro- 
pietario del Leader; director y editor del New York 
Globe y Commercial Advertiser (desde 1903). 

Dawson (CONNIGSBY GUILLERMO). Blog. Escritor 
norteamericano, n. en High Wycombe, condado de 
Buckingham (Inglaterra), el 26 de febrero de 1883. Es- 
tudió en el Colegio Merton, de Oxford, y en 1905 par- 
tió para América. Colaboró en la Prensa inglesa, en la 
que trató las cuestiones relativas al Canadá; residió 
después en Tauton (Massachusetts) y en Nueva York, 
donde fué asesor literario de la Sociedad de publica- 
ciones Jorge H. Doran. En 1916 se alistó en el cuerpo 
expedicionario del Canadá que tomó parte en la gran 
guerra y desempeñó importantes misiones del Gobierno 
Inglés relativas a la intervención de los Estados Unidos, 
y después de la paz estudió los problemas sobre la 
reconstrucción de Europa. DAWSON es autor de: The 
Worker and Other Poems (1905); The House Weeping 
Woman (1908); Murder Pont (1910); The Road to Ava- 
lon (1911); The Garden Without Walls (1913); Florence 
an a Certain Night, poesías (1914); The Roft (1914); 
Slaves of Freedom (1916); The Seventh Christmas (1917); 
Carry On (1917); The Glory of the Trenches (1918); Out 
to Wint (1918); Living Bayonets (1919); The Test of 
Scarlet (1919); The Little House (1920); It Might Have 
Happened to You (1921); The Kingdom Round the Cor- 
ner (1921); The Wanishing Point (1922); The Coast of 
Folly (1924), y Old Yowth (1925). Con su padre, Guiller- 
mo Jaime Davis (V.), publicó The Readers” Library 
(1908). . 

Dawson (EDGARDO). Blog. Historiador y literato 
norteamericano, n. en Scottsville (Virginia) el 22 de 
diciembre de 1872. Graduóse de bachiller en Letras en 
el Colegio Davidson, de la Carolina del Norte; de licen- 
ciado en la Universidad de Virginia y de doctor en Fi- 
losofía en la Universidad alemana de Leipzig. Enseñó 
en la Academia de New Providence; en el Colegio De- 
laware, de Newark, en Princeton; en el Colegio Hunter, 
de Nueva York, desde 1909. Sus estudios predilectos, 
cuyas cátedras regentó, son la literatura inglesa, la his- 
toria y la ciencia política. Ha sido secretario del Con- 
sejo Nacional para estudios sociales y conferenciante 
en las Universidades de California, Columbia, Oregón 
y Colorado. De sus publicaciones recordamos: Moore 
and Byron (1902); The Public Archives of Delaware 
(1908); Organized Self-Government (1920), y The History 
Inquiry (1924). : 

DAwsON (GUILLERMO HARBUTT). Blog. Escritor in- 
glés, n. el 27 de julio de 1860. Educóse en Skiplon 
school y luego estudió en la Universidad de Berlín. Ya 
desde un principio se dedicó al apostolado social y edu- 
cativo; muchos de sus primeros escritos tendieron a 
vulgarizar entre el pueblo inglés el pensamiento, la 
vida, la historia y las instituciones de Alemania, y en 
particular el modo de estudiar y resolvyr las «cuestio- 
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nes sociales, económicas y municipales. Ha escrito: 
The German emptre (1867-1914; 2 vols., 1919); Evolulion 
of modern Germany (1908); German socialism and Fer- 
dinand Lassalle (1888); Prince Bismarck and State So- 
clalism (1890); Germany and the Germans (1894); Social 
Switzerland (1897); German life im town «and country 
(1901); Matihew Arnold and his relation to the thought 
of this time (1903); Protection in Germany (1904); The 
German workman: a study in national efficiency (1906); 
School doctors in Germany (1906); The vagrancy pro- 
blem (1910); Social insurance in Germany 1883-1891 
(1912); Industrial Germany (1913); Municipal life and 
government in Germany (1914); What is wrong with Ger- 
many? (1915); Problems of the peace (1917); South Afri- 
ca; people, places and problems (1925); «Richard Cobden 
and foreign policy (1926); A history of Germany (1928), 
etcétera. Colaboró, además, en la Cambridge History of 
British Foreign Policy 1783 to 1919 (1922), en la Enct- 
clopedia Británica, en Contemporary Review y en Fort- 
nightly Review. 

DAWSON (GUILLERMO JAIME). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Towcester (Northampton, Inglaterra) 
el 21 de noviembre de 1854. Se educó en el Colegio 
Didsbury, de Mánchester, y en 1875 fué ordenado de 
ministro wesleyano y hasta 1892 fué pastor en varias 
localidades. En dicha fecha fué nombrado pastor de 
la Iglesia congregacionalista Highbury Quadrant, de 
Londres. En 1905 se trasladó a los Estados Unidos y el 
mismo año se doctoró en Teología en el Colegio Ober- 
lin. En época anterior había estado en Waáshington 
como delegado en el Consejo ecuménico metodista. Ha 
dado conferencias de literatura e historia y es autor de: 
A Vision of souls, poema (1884); Quest and Vision 
(1886-1902); The Threshold of Manhood (1889); Ma- 
hkers of English Poetry (1890); The House of Dreams 
(1897); Makers of English Prose (1899); The Man Christ 
Jesus (1901); The Reproach od Christ (1903); Quest of 
the simple Life (1903); The Evangelistic Note (1905); 
Makers of English Fiction (1905); The Forgotten Secret 
(1906); The Empire of Love (1907); A Prophet in Ba- 
bylon (1907); A Soldier of the Future (1908); Master- 
man and Son (1909); The Reader's Library, con C. G. 
Dawson; The Grea! English Lelter-Writers; The Great Es- 
sayists, The Great Short Story Writers (1909); The Book 
of Courage (1911); America, and Other Poems (1912); 
American Hymnal (1913); Robert Shenstone, novela 
(1917); The Father of a Soldier (1917); The War Eagle 
(1918); Chalmers Comes Bak (1919); The Borrowdale 
Tragedy (1920), y The Autobiography of a Mind (1925). 

DAWSON (GUILLERMO RICARDO). Blog. Médico in- 
glés, n. cerca de Gilford, en el condado de Dewn, el 
11 de septiembre de 1864. Estudió en la Royal School, 
de Dungamnon, y en el Trinity College, de Dublin, pa- 
sando luego, sucesivamente, a Berlín y Viena a com- 
pletar sus estudios. Especializóse en las enfermedades 
mentales, y en 1894 fué médico auxiliar del Royal Edin- 
burgh Asylum y en 1899 médico residente, superinten- 
dente de la Farnham House, de Dublin; en 1906 inves- 
tigador en una Real Comisión en favor de los jóvenes 
imbéciles; en 1911 inspector oficial de-los asilos de Ir- 
landa; en 1911-12 presidente de la Asociación médico- 
psicológica de Gran Bretaña e Irlanda; en 1922 primer 
oficial médico'en el Ministerio de Negocios Extranjeros 
de la Irlanda Septentrional. Débesele: Elements of pa- 
thological histology, traducción de la obra del alemán 
Weichselbaum; Insantittes of rebroduction; ¡Report on 
mentally defective and epileptic in Dublin, etc. 

* DAwsoN (JUAN GUILLERMO). Biog. Geólogo y na- 
turalista canadiense, n. el 13 de octubre de 1820 y m. el 
19 de noviembre de 1899. 

DAwsoN (María). Blog. Escritora norteamericana, 
nacida en Filadelfia y muerta en 1922. Se educó en la 
Academia del Sagrado Corazón, de su ciudad nativa; 
en la de la Visitación, de Georgetown, y bajo la direc» 
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ción de preceptores en su país y en la capital de Fran- 
cia. Colaboró en la Prensa neoyorquina, encargóse de la 
hoja femenina de The American, de Filadelfia, y dejó, 
entre otras obras: Book of Parties and Pastimes (1912); 
Book of Frolics (1912); Money-Making Entertatnments 
(1915); The Mary Dawson Game Pook (1916), y muchas 
novelitas en colaboración con Rosalía Dawson. 

* DAwsoN (MILES MENANDRO). Biog. Publicista y 
abogado norteamericano, n. en Viroqua (Wisconsin) 
el 13 de mayo de 1863. Estudió en la Facultad de Dere- 
cho de Nueva York y llegó a ser una de las primeras 
autoridades de los Estados Unidos en las cuestiones 
de seguros. Peteneció a numerosas sociedades naciona- 
les y extranjeras, formó parte de importantes Comi- 
siones oficiales, asistió a diversos Congresos de asuntos 
sociales y publicó, además de las obras citadas en su 
biografía de la ENCICLOPEDIA: Elements of Life Insu- 
rance (3.2 ed., 1911); Assessment Life Insurance; Practt- 
cal Lessons in Actuarial Science (2.2 ed., 1905); Various 
Derived Tables, American Experience (3.2 ed., 1915); 
Things Agents Should Know; The Business of Life In- 
surance (1905); Comparative reserve Tables (2.2 ed., 1915); 
Survivorship Anninty Tables (2.2 ed., 1915), y en cola- 
boración con L. K. Frankel: Workingmen's Insurance 
in Europe (1910). Ha cultivado también las bellas le- 
tras y la Filosofía, habiendo escrito: Poems of the Nero 
Time (1902); Ethics of Confuctus (1915), y Ethics Socra- 
tes (1924). Ha traducido Elsie, novela del escritor no- 
ruego Alejandro Kjelland (1892), y Brand, tragedia de 
E. Ibsen (1916). 

Dawson (Percy MILLARD). Blog. Fisiólogo norte- 
americano, n. en Montreal (Canadá) el 19 de mayo de 
1873. Estudió Letras, Medicina y Teología; en 1890 
emigró a los Estados Unidos, donde se nacionalizó en 
1911. Fué ayudante de Fisiología (1899), repetidor 
(1900), auxiliar (1901) y profesor (1904) de la Universi- 
dad de John Hopkins. Desde 1910 hasta 1912 fué minis- 
tro unitariano y en 1913 reingresó en el profesorado, ac- 
tuando de repetidor de Filosofía de la Universidad de 
Wisconsin hasta 1916, desde este año como profesor 
auxiliar y desde 1925 como numerario, Pertenece a la 
Asociación Americana para el Progreso de las Ciencias 
y es autor de: 4 Biography of Frangois Magendie (1908); 
Anatomy and Physiology for Nurses (1917); Notes for 
Students of Physical Education (1923-25), y de otras 
obras de la misma especialidad de su cátedra. 

DAwsoN (Tomás CLELAND). Blog. V. CLELAND Daw- 
soN (Tomás). 

DAwsON ScorT (CATALINA AMY). Biog. Escritora in- 
glesa contemporánea, nacida en Dulwich. Educóse en 
el Colegio anglogermánico de Camberwell. Publicó su 
primer libro a los veintiún años de edad; el segundo fué 
un volumen de poesías y luego una serie de novelas. 
Durante la guerra organizó un cuerpo de mujeres (The 
women's defence relief), encargado de educar al sexo 
femenino para suplir a los hombres que iban al frente. 
En 1917 fundó el To-morraw Club y en 1921 el P.E. N. 
Club. Débesele una producción consistente en poemas, 
cuentos e historias y piezas de teatro. Como poemas 
menciónanse: Sapho; Idylls of womanhood; Beyond y 
Bitter herbs. Entre sus cuentos cabe citar: 4nnma Beau- 
mes; Burden; Treasure-Trove; Madcap Jane; Agony 
column; Mrs. Noakes; Caddis-Worm; Wastralls; Against 
the gran; The headland; The haunting; They Green Sto- 
nes; Blown by the wind; Kitty Leslie at sea; Wheal dark- 
ness, y The vamptre. En colaboración con Ernesto Khys 
editó dos colecciones de narraciones y la serie Old and 
New Love stories. También cultivó el humorismo en sus 
cuentos: Humorous tales; Tales of adventure; Mainly 
horses; Travels, y Nooks and Corners of Cornwall. Final- 
mente, entre sus piezas de teatro menciónanse: Green 
stones y Phoca. DAWSON SCOTT cultivó, además, la lite- 
ratura psíquica, y en este terreno escribió: Psychic 
books: from four who are dead; Is this Wilson?, etc. 
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DAWSONELA. f. Paleon!. (Dawsonella.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los escutibranquia- 
dos, sección de los ripidoglosos, familia de los helicí- 
nidos; sinónimo de Dawsontella Bradley (1872). 

DAWSONIA. í. Bot. Género de Bory, sinónimo 
de Nitophyllum de Grevilles, en las algas deleseriáceas. 
El de R. Br. en los musgos dawsoniáceos, único en la 
familia, comprende 11 especies, casi todas de Australia, 

DawsoN1a. Paleont. (Dawsonta Fritsch.) Género de 
vertebrados de la clase de los anfibios, orden de los 
estegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, cuya co- 
locación es incierta. Huesos de la cabeza rugosos por 
fuera, con hoyuelos bastante profundos. Maxilar su- 
perior, intermaxilar y maxilar inferior adornados con 
fuertes dientes simples, acuminados, casi todos de 
igual tamaño; vómer provisto solamente en el borde 
externo de un grupo de pequeños dientes; tallo del 
parasfenoide y rama anterior de terigoide provistos 
de dientes apretados; platinos adornados de dientes 
dispuestos en una fila disminuyendo de tamaño por . 
delante. Placa esternal en losange algo alargado, ru- 
goso por fuera. Es raro en el rothliegend de Kunova y 
de Zabor en Bohemia. Las especie más conocida es la 
D. polydens Fritsch. 

DAwSONIA, Zool. (Dawsonia Carpenter, 1873.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los poliplacóforos, familia de los quitónidos, géne- 
ro Chiton Linneo (1758), subgénero Tomochiton Fischer 
(1885), sinónimo de Middendorff1a Carpenter (1882). 

DAWSONIÁCEOS. nm. pl. Bot. Familia de mus- 
gos briales acrocarpos con el único género Dawsonia. 

DAWSONIELA. f. Paleont. (Dawsontella Brad- 
ley, 1872; Dawsonella.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden de los escutibranquiados, sección de los 
ripidoglosos, familia de los helicínidos, dedicado a 
Dawson, geólogo. Concha pequeña, heliciforme; aber- 
tura pequeña; labro espeso; columela recta, dando una 
callosidad basal, ancha que cubre toda la región umbili- 
cal, Se presenta en la formación hullera de Indiana, 
siendo la especie típica la D. Meeki Bradley. La peque- 
ña, que ha servido de tipo al géneroDawsoniella, ha 
sido considerada primero como una especie de Helix del 
grupo Triodopsis o Slenotrema (Dawson), pero hoy es 
aproximada de los Helicina (Whitfield). Los Daw- 
sontella han sido encontrados en compañía de una es- 
pecie de Pupa (P. Vermilllonensis Brandley). Su 
hábitat terrestre no es dudoso. 

DAWSONITA. f. Mineral. Carbonato hidratado 
de aluminio y sodio, siendo la fórmula adoptada por 
Groth, CO, . Al(OH), . Na, mientras que Klockmann 
la desarrolla así: NazO, Al¿O3 , 2 CO, . 2 H,0. Se había 
supuesto que cristalizaba en el sistema monoclíni- 
co, cuando en realidad pertenece al sistema rómbi- 
co, presentándose en forma de agregados cristalinos 
muy diminutos, blanquecinos. Por ser esta sal el único 
carbonato de aluminio natural que se conoce, tiene 
un gran valor científico y puede ser considerada tam- 
bién como un hidrato de aluminio A(OH)z normal, en 
el cual un hidróxido está reemplazado por el grupo 
monovalente CO¿Na. 

DAWSONITES. m. pl. Paleont. (Dawsoniles 
Bóhm.) Subgénero de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, familia. de los tropítidos, género Trachyceras 
Laube. 

DAWSONOCERAS. f. pl. Paleont. (Dawsonoce- 
ras Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden de 
los nautiloideos, familia de los ortocerátidos. Se pre- 
senta en el silúrico. 

* DAX. Geog. Esta población francesa, según el 
censo de 1926 cuenta 9,786 h. Su iglesia de Nuestra 


| Señora, o antigua catedral de Santa María, fué recons- 
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truída en estilo clásico de la época de Luis XIV, de y aquel país; sirve, además, para designar los días 8, 15 


1656 a 1719, sobre las ruinas de un vasto edificio gótico 
que se arruinó en 1638, y en 1894 terminó una nueva 
reconstrucción casi completa, en la que se añadieron 

* dos torres con cúpula cuadrangular a la fachada. En su 
interior cabe citar como más notable un portal de me- 
diados del siglo XIII, que se halla en el crucero, proce- 
dente de la antigua fábrica, con 12 grandes estatuas de 
los Apóstoles y la de Jesucristo, representando El Juicio 
Final las demás esculturas que completan su decoración. 
Pueden mencionarse también una urna de mármol negro 
que contiene el corazón del general Darricau, barón del 
Imperio, muerto en 1819; cuadros de Honthorst, Genio- 
le y una copia de la Asunción, de Murillo, por Duffaut. 
En las excavaciones practicadas en el antiguo claustro 
se hallaron una capilla merovingia y cuatro tumbas del 
siglo x11. La iglesia de San Vicente de Xaintes fué 
reconstruida en 1893 según el modelo de San Pedro de 
Montrouge, de París; en su interior cabe mencionar un 
curioso mosaico galorromano descubierto en las ruinas 
de la antigua iglesia, vestigios de un templo erigido 
por los romanos a Lucina, y en el altar mayor, la tumba 
en mármol blanco del primer obispo de DAX. Posee 
también esta ciudad un monumento a los muertos en 
la guerra de 1914-1918, por Pomade; el elegante jar- 
dín público en el cual se alza la estatua de Ariana, por 
Debienne; las nuevas arenas monumentales; el parque 
Teodoro Denis, creado recientemente, en el que se en- 
cuentran la estatua de La Sembradora por H. Gauquié 
y el monumento a la memoria del aviador Boyau; la 
Casa Consistorial, antiguo Palacio episcopal, que con- 
tiene la biblioteca y el Museo municipal Borda, etc. 
En este Museo se halla la Colección Enrique de Bou- 
cher, que procede de las estaciones neolíticas de las 
Landas, comprendiendo, además, Mineralogía, Arqueo- 
logía galorromana, de la Edad Media y Moderna; una 
tumba carolingia en mármol; medallas, monedas, pesas; 
colección de Historia natural y fósiles terciarios de la 
cuenca del Adour; la maqueta del monumento de 
Pascual Duprat, por Labatur, y algunas pinturas entre 
las que figuran El niño duerme, de Biessy; Ultimos tre- 
nes, de Nézitre; El voto, de María Escolier; La novia, de 
Fanty-Lescure y otros de Souley-Darqué, Vernier, etc. 
En los alrededores de la ciudad se encuentra Saint- 
Paul-les-Dax, célebre por el magnífico ábside románico 
del siglo XII de su iglesia, y el Berceau de Saint-Vincent 
de Paul, paraje en que hay la casa de san Vicente y 
una iglesia dedicada al santo. En la primera, la habita- 
ción en que aquél nació ha sido transformada en ca- 
pilla, en la que se conservan diversos recuerdos del 
santo. La iglesia es de estilo neobizantino y aparece 
coronada por una gran cúpula; en su interior, rica- 
mente decorado, cabe citar el altar mayor, en mármol, 
con una verja circular en hierro dorado y la urna que 
contiene las reliquias de san Vicente de Paúl. Junto 
a la capilla se alza el roble de san Vicente de Paúl, 
bajo el cual el santo, pastor en sus mocedades, apacen- 
taba su ganado. En las cercanías se encuentra la igle- 
sia de Nuestra Señora de Buglose, objeto de una pere- 
grinación muy frecuentada; el templo es moderno, de 
estilo románico, y la imagen de la Virgen data de alre- 
dedor de 1500. Cabe citar en esta iglesia un hermoso 
púlpito en madera tallada del siglo XvIL. 

.DAXA. f. Entom. (Daksha Dist.) Género de hemíp- 
teros homópteros de la familia de los flátidos y tribu 
de los flatinos. Ofrece tres quillas longitudinales en la 
frente, acortadas por delante; el pronoto es más. largo 
que el vértex y está marcado con una quilla media lon- 
gitudinal y dos surcos oblicuos; tibia posterior con una 
espina; élitros ensanchados en la parte posterior. Sus 
dos especies son de la India e Insulindia; el tipo D. mar- 
ginata Walk. habita en Birmania, Borneo, etc. 

DA Y. Filol. Voz otomana que significa tío materno. 
|| En Persia, nombre del -10, mes del calendario de 


y 23 de cada mes. 

Day (ENSAYO DE). Quím. Ensayo para reconocer la 
presencia de pus en la orina. Añadiendo a una orina 
que contenga pus 1 o II gotas de tintura de resina de 
guayaco (añeja o previamente agitada con aire), apa- 
rece una coloración azulada. 

Day. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de la Dakota del Sur; tiene 1,061 millas cuadradas 
inglesas y 15,194 h. según el censo de 1920. 

* Day (ArTURO Luis). Bog. Físico americano, n. el 
30 de octubre de 1869. Es doctor en Ciencias por las 
Universidades de Groninga (1914), Columbia (1915) y 
Princeton (1918). Ha sido vicepresidente de Corning 
Glass Works (1919), presidente de la Academia de Cien- 
cias de Wáshington (1924), miembro de varias Socie- 
dades de Ciencias y Artes, Física, Geología y Filosofía; 
geólogo del Estado desde 1200 y premiado en 1923 con 
la medalla John Scott por sus trabajos científicos. 

Day (EDMUNDO). Biog. Dramaturgo norteamericano, 
n. en Nueva York el 28 de octubre de 1866 y m. el 24 
de junio de 1923. Fué director de la sección de teatros 
de la Detroit Tribune y dejó una serie de obras, entre 
las cuales se destacan The Futurity Winner; The 
Cardinal's Edict; The Head Watiters; Behind the Mask 
y The Round Up. 

* Day (GUILLERMO RUFO). Blog. Jurisconsulto y 
político norteamericano, n. el 17 de abril de 1849 y 
m. el 9 de julio de 1923. , 

Day (H. KENT). Blog. Arquitecto norteamericano, 
n. en 1852 y m. en Filadelfia el 29 de octubre de 1925. 
Construyó principalmente edificios campestres y gran- 
jas en Cronell, Wellesley, Vale y Princeton. 

Day (HOLMAN FRANCISCO). Bog. Literato norte- 
americano, n. en Vassalboro (Maine) el 6 de noviembre 
de 1865. Estudió en el Colegio Colby, es doctor en 
Letras, ha sido director-administrador de la sección 
de publicaciones de la Union Publishing Library de 
Bangor, direetor-propietario de la Gazette de Maine, 
colaborador del Lewiston Journal del mismo Estado, 
del Boston Herald, administrador del Lewiston Datly 
Sun, secretario del gobierno militar del Maine (1901- 
1904) y autor de: Up in Maine (1900); Pine Tree 
Ballads (1902); Kin O'Ktaadn (1904); Squire Phin 
(1905), novela puesta en escena con el título de Circus 
Man, y estrenada en Chicago (1909); Raimy Day Ratl- 
road War (1906); Mayor of the Woods; Old King Spruce; 
The Ramrodders (1910); The Skipper and the Skipped 
(1911); The Red Lane (1912); The Landloper (1915); 
Along Came Ruth, drama estrenado en Nueva York 
(1914); Blow The Man Down (1916); Where Your 
Treasure Is (1917); Kavanagh's Clare (1917); The Rider 
of the King Log (1919); When Egypt Went Broke (1920); 
All Wool Morrison (1921); Joan of Arc of the North 
Woods (1922); The Loving Are the Darimg (1923); 
Leadbetter's Luck (1923); Clothes Make the Pirate (1925); 
John Lang (1926), etc. 

Day (Ricarpo EDwIN). Biog. Periodista y literato 
norteamericano, n. en Granby, condado de Oswego 
(Nueva York), el 27 de abril de 1852. Doctoróse en 
Letras en 1880, después de haber hecho sus estudios en 
la Universidad de Syracuse. Fué codirector de Nothern 
Christian Advocate y Daily Standard de Syracuse, for- 
ma parte del Regent's Office de Albany y desde 1904 
del departamento de Historia del Estado. Pertenece 
a la Sociedad Americana de Historia, a la de Ciencias 
Sociales, etc., y es autor de: Limes in the Sand (1878); 
Thor, A Drama (1880); Lyrics and Satires (1883); 
Poems (1888); New Poems (1909), y Dante-A Sonnet 
Sequence, and Other Poems (1924). YEditó, además, Ca- 
lendar of Sir William Johnson Manuscripts in New 
York State Library (1909). ml 

Day (Tomás FLEMING). Biog. Literato norteamerica- 
no, originario de Inglaterra, n. en Weston-Super-Mare 
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el 27 de marzo de 1861. Estudió en Nueva York; diri- 
gió The Rudder y presidió la Compañía de publicacio- 
nes Rudder desde 1890. Dedicóse a la literatura y com- 
puso diversas obras en prosa y verso, de las cuales se 
destacan Songs of Sea and Satl (1895); On Yachts and 
Y acht Handling (1899); Hints to Young Yacht Skippers 
(1902); On Yacht Sailing (1904), etc. 

DAYA. f. Entom. (Daya Fauvel.) Género de co- 
leópteros de la familia de los estafilínidos y tribu de los 
aleocarinos. Cuenta tres especies, siendo dos de Argelia 
y una de los Estados Unidos; D. occipitalis Fauvel es 
de Argelia. 

* Daya NUEVA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Alicante cuenta 918 h. 
de hecho o 936 de derecho. 

* DAyA VIEJA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Alicante cuenta 359 h. de 
hecho y de derecho. 

DAYAP. m. Bol. Nombre filipino de Citrus 
nolissimus. 

DAYDÉ (ENRIQUE). Blog. Ingeniero francés, n. en 
Cenne-Monestiés (Aude) en 1847. Hizo sus estudios en 
la Escuela de Artes y Oficios de Chálons y es miembro 
del Consejo Superior de Obras públicas, del Consejo 
de la Escuela Nacional de Puentes y Caminos; del 
Comité técnico y estético de la villa de París y de la 
Sociedad de Ingenieros civiles de Francia. Ha obtenido 
grandes premios en las Exposiciones universales de 
París de 1889 y 1900, San Luis de 1904, Milán de 1906, 
Turín de 1911, Estrasburgo de 1919, etc. Es comenda- 
dor de la Legión de Honor, gran cruz del Dragón de 
Anam y comendador de las órdenes de la Estrella 
Negra de Benin y de Medjidié. Se le deben los puentes 
Mirabeau, Notre-Dame y el de Passy sobre el Metro- 
politano de París; la cúpula central del Gran Palacio 
de Bellas Artes en los Campos Elíseos; los puentes de 
Cubzac, Caronte y La Roche-Bernard; el puente-canal 
de Briare; los puentes de Hanoi, Embalch, Zieftch, 
Mansura, etc.; el puerto de Río Grande del Sur, etc. 

DAYDONIA. f. Boí. Género de Britten y sinóni- 
mo de Anneslea Wall., en la familia de las teáceas. 

DAYE (PEDRO). Blog. Publicista belga, n. en Bru- 
selas en 1892. Su labor es muy notable tanto en sus co- 
rrespondencias a varios periódicos como en sus libros, que 
encierran sus impresiones de viajes. En 1922 permane- 
ció ocho meses en el Congo Belga; en 1923 estuvo en 
Marruecos, en los Balcanes, en Constantinopla y en el 
Asia Menor; en 1924 viajó por España, Marruecos, Ale- 
mania y Rusia; en 1925 visitó la República Argentina, 
Chile, Brasil y atravesó la cordillera de los Andes; en 
1926 estuvo en Asia, recorriendo la India, Sumatra, 
Japón, la China en la época de la revolución y la Siberia 
soviética; en 1927 estuvo en Austria y en Italia y se 
salyó milagrosamente de un naufragio y en 1928 viajó 
por Portugal, las islas de Cabo Verde, Guinea, Angola, 
etcétera. Entre sus obras figuran: 4vec les valnqueurs 
de Tabora; Sam ou le voyage dans l'oplimiste Amérique; 
Moscou dans le souffle d' Aste (1926); Le Japon et son 
destin; Blancs (1929), etc. Además de sus libros de 
viajes, ha ensayado la novela, habiendo publicado en 
la Revue de France la titulada Sí le léopard... (1928). 

DAYIA. f. Paleont. Género de moluscoideos de la 
clase de los braquiópodos, familia de los atrípidos, es- 
tablecido por Davidson; es propio del silúrico superior 
europeo. 

DAYICERAS. f. Paleont. Género de moluscos de 
la clase de los cefalópodos, familia de los egocerátidos, 
subfamilia de los polimorfinos, el cual fué establecido 
por Spath.; es propio de los terrenos pertenecientes al 
periodo liásico. 

DAYINOS. m. pl. Zool. (Dayinae.) Subfamilia 
de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, orden 
de los articulados, suborden de los espiriferáceos o 
helicopegmatos, familia de los nucleospíridos, según la 
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clasificación que propuso Waagen en 1883. Aparato 
braquial calizo constituído por dos ramas descendentes, 
que se apartan una de otra, siguen la curvatura margi- 
nal de la valva dorsal y se continúan en dos conos es» 
pirales cuyas puntas divergen hacia la valva dorsal. 

*DAYLESFORD. Geog. Esta ciudad australia 
na del Est. de Victoria, en el condado de Talbot, cuen» 
ta 5,000 h. según las últimas estadísticas. 

*DAYNES GRASSOT (BRrÍGIDA CORINA). 
Biog. Actriz francesa, nacida en Lyón el 8 de octubre 
de 1832 y muerta en Gan el 13 de mayo de 1926. Se 
había retirado de la escena hacía años. 

* DAYOT (ARMANDO PEDRO María). Biog. Críti- 
co de arte, francés, n. en noviembre de 1856. Hizo sus 
estudios en el pequeño Seminario de Treguier, en el 
Liceo de Saint-Brieuc, la Escuela de Medicina de Ren- 
nes y la Facultad de Derecho de Toulouse. Es miembro 
del Consejo superior de Bellas Artes, oficial de la Legión 
de Honor y de Instrucción pública. A las obras citadas 
pueden añadirse: Le Moyen áge; La Rénaissamce en 
France, de Charles VIII € Louis XI11; Louis XIV; 
De la Régence d la Révoluiton; Le Révolution francaise; 
VNapoléon; Le Restauration; Journées révolutionnaires; 
Le Second empire (1851-1870); "invasion. Le siége. 
La Commune; Histoire contemporaine par l'image (1789 
1872); Les animaux dans la légende (1910); Grands et 
petits maítres hollandais (1912); Historre générale de la 
peinture (1917); Napoléon (1921); L'oeuvre de J. B. Si- 
méon Chardinm; Les grands musées du monde; La folie 
du comite Lucius; La Serbie glorieuse; Les Vandales 
(1914, 1915, 1916), etc. 

* DAYTON, Geog. Esta ciudad norteamericana, 
del Est. de Kentucky, en el condado de Campbell y 
a orillas del río Ohío, contaba 7,643 h. en 1920. Esta 
cifra ascendió a 9,540 en 1928. Fué fundada e incor- 
porada en 1849. En realidad puede considerarse como 
un suburbio de Cincinnati. || Esta ciudad del Estado 
de Ohío, capital del condado de Montgomery, con- 
taba 152,559 h. en 1920, de los cuales 9,025 eran 
de raza negra y 13,111 extranjeros blancos y de éstos 
una tercera parte de nacionalidad alemana. La ofi- 
cina del Censo dió últimamente una cifra de pobla- 
ción de unos 181,000 h., con un 70 por 100 nacidos 
en el Est. de Ohío. Posee abundantes vías de comuni- 
cación, sirviéndose de cinco líneas ferroviarias, cinco 
ferrocarriles eléctricos interurbanos y varias líneas de 
autobuses; cinco aeropuertos, tres de ellos comerciales, 
y dos pertenecientes al Estado. DAYTON ha sido pro- 
tegida modernamente contra las inundaciones. Las 
calles son anchas y en los distritos residenciales abun- 
dan los árboles. Las viviendas, de las cuales un 49 por 
100 estaban ocupadas por sus propictarios en 1927, 
poseen en su mayor parte espaciosos jardines. Los 
parques públicos ocupan una extensión de 621 acres, 
incluyendo 23 acres de la isla en Miami, y al S. de la 
ciudad un club municipal con campos de golf y tennis 
que se extiende 294 acres. En 1927 se empezó la cons- 
trucción de un bulevar en el canal abandonado de 
Erie y Miami, y desde 1925 se está desarrollando un 
nuevo plan de urbanización. La producción manu- 
facturera en 1927 fué de más de 327.000,000 de dólares, 
siendo los principales productos fabricados: maquina- 
ria eléctrica, abanicos, zapatos, aparatos de refrigera- 
ción, aparatos registradores, aeroplanos, etc. La indus- 
tria de los areoplanos data de 1903, en que Wilburg 
Wright y Orville realizaron los primeros experimentos. 
Durante la gran guerra, el Gobierno norteamericano 
estableció en el campo de Mc Cook, en DAYTON, los 
laboratorios de experimentación de aviación. Al hacer- 
se este campo demasiado pequeño, los habitantes de 
DAYTON cubrieron en cuatro días una subscripción 
de 400,000 dólares, adquiriendo con esta suma 5,000 
acres al NO. de la ciudad. La enseñanza está represen- 
tada por la llamada Universidad de Dayton (católica) 
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que en un principio llevaba el nombre de Saint Mary 
College, fué incorporada en 1878 y cambió de deno- 
minación en 1920. Está dirigida por la Sociedad de 
María y comprende tres departamentos: el colegiado, 

* el premedical y el preparatorio para los estudios su- 
periores. El departamento colegiado comprende la 
Escuela de artes, letras, ciencias, enseñanza, comercio, 
finanzas e ingeniería. La Escuela de ingenieros se cons- 
tituyó en 1910. El departamento premedical compren- 
de un curso preparatorio de dos años para los gradua- 
dos que han de ingresar en la Escuela de Medicina. El 
número de alumnos en los departamentos colegiado y 
premedical fué, en 1920, de 131. Además, hay en 
DAYTON 73 escuelas públicas y 17 parroquiales; se pu- 
blican varios periódicos, uno de ellos en alemán, El mo- 
vimiento comercial al por mayor, de DAYTON, se cal- 
cula en 45.000,000 de dólares; al detall, en 353.000,000. 
El valor de la propiedad en 1927 era de 345.762,000 
dólares y la Deuda ascendía a 1,132.335,000 de dólares. 
DAYTON fué fundada en 1795, cuando el terreno en 
que se leyanta fué comprado por un grupo de soldados 
a Juan Cleves Symme. Se constituyó en aldea en 1796, 
nombrando a Jonatan Dayton (1760-1824) como re- 
presentante de New Jersey en el Congreso. En 1803 
se estableció en-ella la capital del condado y fué incor- 
porada en 1865. Con la inauguración del canal de 
Miami y Erie la ciudad adquiriró gran desarrollo. La 
población en 1860 era de 20,081 h.; en 1880 aumentó 
a 38,678 y a 85,333 en 1900. La peste que siguió a la 
inundación de 1913 fué reprimida, tomándose severas 
medidas. En junio de 1915 se formó una sociedad con 
objeto de dirigir e inspeccionar las obras para evitar las 
inundaciones en el valle de Miami. El plan adoptado 
finalmente fué la construcción de varios camales y 
cinco grandes depósitos. Cinco grandes diques fueron 
construidos en los walles superiores del Miami y cuatro 
en sus tributarios. Las obras empezaron en 1918 y 
fueron terminadas en 1922, con un coste total de 
32.000,000 de dólares. En enero de 1914 DAYTON 
adoptó la forma de gobierno commission manager. || 
Esta ciudad del Estado de Tennessee, capital del con- 
dado de Rhea, contaba 170 h. en 1920 habiendo dis- 
minuído un poco desde 1900. En julio de 1925 se 
celebró en ella el famoso proceso contra Juan T. Sco- 
pes, acusado de haber explicado en clase las teorías 
evolucionistas. Scopes fué condenado a 100 dólares de 
multa; pero la sentencia fué revocada por el "Tribunal 
Supremo. 

DAYTON. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en 
el Est. de Pennsylvania, condado de Armstrong; 
1,049 h. según el censo de 1920. || C. en el Est. de 
Wáshington, condado de Columbia; 2,695 h. según el 
censo de 1920. 

* DAYTONA o DAYTONA BEAcH. Geog. Esta ciu- 
dad norteamericana, del condado de Volusin, en el 
Est. de Florida, se formó en 1926 de la unión de la 
ciudad de Daytona, que contaba con una población de 
9,592 h. en 1925; de la de Daytona Beach, con 2,129 h. 
en el mismo año, y de la de Seabreeze, con 1,792. 
Los cálculos de 19283 dieron para Daytona Beah una 
población de 25,000 h. Actualmente es un lugar de 
verano sumamente concurrido, existiendo numerosos 
hoteles y quintas particulares. El valor de la propiedad 
en 1927 se calculó en 51.000,500 dólares. En su playa, 
que se une con la de Ormond, se han realizado carreras 
de automóviles, habiéndose batido varios records. 

DAZEY (Cartos TurNEr). Bog. Dramaturgo 
norteamericano, n. en Lima (Illinois) el 13 de agosto 
de 1855. Estudió en Lexington y Harvard y desde 
1880 se dedicó al teatro; colaboró en Century y escribió 
The Isle of Jewels y los dramas An American King; 
That Girl from Texas War of Wealth; In Old Kentucky; 
'The Suburban Home Folks; The Stranger; When Fran 
Came Home; Wolf Lowry; Redemption of Dave Darcey; 
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Behind the Mask; Her Country's Call; De tective Dan 
Cupid; The Testing, etc. 

DAZOL,. f. Terap. Substancia obtenida de la tierra 
japonesa para lavar y disuelta en forma coloidal. Se 
utiliza por su gran poder de absorción para los alcaloi-' 
des como la estricnina. Así, ésta se retrasa o disminuye 
en su facultad de penetración en el organismo cuando 
se emplea el dazol en cantidad suficiente (100 gr.). 
En cambio no se comprueba efecto alguno de esta 
clase sobre los azúcares (glucosa, lactosa). Algunos 
autores japoneses, como Yoshimatsu, la preconizan 
para separar la albúmina de los líquidos orgánicos 
(orina, sangre, leche). En este sentido cabe similar el 
dazol al alumbre y al óxido de hierro coloidal. - 

DAZZI (ARTURO). Bog. Escritor italiano, n. en 
Carrara el 13 de enero de 1881. Fué premiado en los 
concursos Albacini y Stanzani y obtuvo el pensionado 
nacional. Pertenece a la Academia de San Lucas y figu- 
ran entre sus principales obras los grupos En la puer- 
ta del hospital y Constructores, este último premiado con 
la gran medalla de Roma en la Exposición de esta 
ciudad de 1908 y con la medalla de oro en la Internacio- 
nal de Milán, y que luego fué adquirido para la Galería 
Nacional de Arte Moderno de Roma; Diana moderna, 
que obtuvo medalla de oro en la Exposición universal 
de San Francisco de California; La nodriza; El ciego; 
Antonella, que figuran las tres en la Galería Mussolini 
de Roma; Niña durmiendo, que se encuentra en el 
Museo Nacional de Arte Moderno de dicha capital y 
una réplica en el Museo Nacional de Madrid; Vritelli- 
no, en la Galería Internacional de Venecia; Cavallino, 
que figuró en la Exposición de Venecia de 1928: San 
Sebastián, que se encuentra en la casa matriz de los 
Mutilados de Roma; la estatua de la Victorza, en el 
monumento del mismo nombre de Bolzano y los mo- 
numentos a los muertos en la guerra de 1914-1918 
de Crema, Codogno, Fabriano, Rosignano, Marittemo, 
Santa Croce sull' Arno; la estatua del cardenal De Luca 
para el Palacio de Justicia de Roma, etc. En 1926 cele- 
bró una exposición nacional de sus obras en Venecia y 
en 1927 otra en Roma. Ganó el primer premio en el con- 
curso para el Altar de la Patria, en el del monumento 
a E. Toti y para el de los Ferroviarios, todos en Roma, 
y para el Arco de Triunfo a los muertos en la guerra 
de 1914-1918 en Génova, este último en colaboración 
con M. Piacentini. 

DCERUSKA. f. Paleont. (Dceruska Barrande, 
1881). Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los dibranquios, suborden de los 
anatináceos, cuya clasificación sistemática es dudosa. 
Contorno ovalar, oblicuo, con un seno bien indicado 
por delante del gancho; concha inequilateral, equival- 
va, combada; lado posterior dilatado, redondeado; 
lado anterior relativamente exiguo; borde cardinal 
subrectilineo, muy alargado; ganchos poco desarro- 
llados; no hay área; superficie de las valvas adornada 
de zonas concéntricas; impre- 
siones desconocidas. Se pre- 
senta en el silúrico de Bohe- 
mia. Las especie típica es la 
D. primula Barrande. 

DCHONGWE.m. Farm. 
Se llama también 11schongwe. 
Es un medicamento vegetal, 
de origen botánico desconoci- 
do, procedente del Natal, que 
parece contener un glucósido. 

DEABATE (Jos). Bioz. 
Publicista italiano, n. en San 
Germano Vercellese en 1857 
y m. en Turín el 15 de mayo 
de 1928. Hizo los estudios de Jurisprudencia y, aban- 
donando luego la abogacía, ingresó en la redacción 
de la Guzetia del Popolo. Al morir desempeñaba el 
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cargo de redactor-jefe de este periódico. Había cola- 
borado en las principales revistas italianas, entre ellas 
y principalmente en L”llustrazione Italiana, donde 
publicó interesantes trabajos históricos sobre el Pia- 
monte. Se le deben las obras: Canto d'Oropa; Can- 
zoniere del Villaggio; Glorie messinessi e calabresi in 
Piemonte; Jacopo Suigo da Sam Germano celebre ti- 
pografo piamontese del secolo XV, etc. 

DEACONS (PROCEDIMIENTO DE). Quim. Proce- 
dimiento para la obtención del cloro. V. CLORO en la 
ENCICLOPEDIA. 

DE ADLER (RAQUEL). Biog. Poetisa argentina, 
nacida en 1910, en un viaje que hicieron sus padres 
de Buenos Aires a los países de sus orígenes: Alemania 
y Rumania. Entre sus obras ya publicadas hemos 
de mencionar: Revelación (1922); Místicas, libro que 
mereció la aprobación de Su 
Santidad el Papa Pío XI 
(1923); Cánticos de Raquel 
(1925) y La Divina Tortura 
(1927). Tiene en preparación 
De Israel a Cristo, largo poe- 
ma bíblico, libro de amor y 
conciliación. Esta obra res- 
ponde a un llamamiento es- 
piritual de la autora, que se 
convirtió al catolicismo en 
1927 y fué confirmada por el 
arzobispo de Buenos Aires. 
Entre los juicios y estudios 
firmados sobre su labor des- 
tacan, los de Cansinos Assens 
en La Libertad de Madrid en 
1926 y en 1928; Jorge Pillement, en Revue de l' Améri- 
que Latine; Emilio de Matteis, en Génova (Italia), y 
muchos otros de la República Argentina y América. 

*DEADWOOD. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana del condado de Lawrence, en el Est. de 'a Dakota 
del Sur, cuenta 2,432 h. según el censo estatal de 1925. 
Se sirve de los ferrocarriles de Burlington y del Chica- 
go North Western. La industria está representada por 
varias fundiciones y fábs. de estampados y cianuro. 
En 1887 el Gobierno norteamericano compró el terreno 
de la actual ciudad a los indios sioux; pues en 1875 fué 
conocida por el público la existencia de yacimientos 
de oro. 

* DEAD Y (MartrEo P.). Biog. Magistrado norteame- 
ricano, n. en 1824 y m. a fines del siglo XIX. 

DEAF SMITH. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Texas. Tiene 1,549 millas cua- 
dradas inglesas y 3,747 h. según el censo de 1920. 

DE AGOSTINI (CaroLINA). Biog. Pintora 
italiana, nacida en Milán el 29 de julio de 1878. Fué 
discípula de Mentessi, resultando una excelente retra- 
tista, siendo numerosa la colección de retratos por ella 
pintados de niños y señoritas y muy notable el de la 
Condesa Panzuti, que fueron muy elogiados al ser ex- 
puestos en la Exposición internacional de Turín, en 
1910-11. Entre sus obras sobresalen por su vigorosa 
composición; Sorelline; Senza pena; Croce Rosa; Patria 
e Carita; Notturnino; Magdalena y La Fliglia dell eroe. 
En la actualidad es profesora de Dibujo en la Escue- 
la Cívica de Milán. 

DEAKIA. f. Zool y Paleont. (Deakia Pavay). Gé- 
nero de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
orden de los irregulares, familia de los espatángidos, 
o de los espatanginos, sinónimo de Brissop- 
sis Ag, 

* DEAKIN (ALFREDO). Biog. Político australiano, 
n. en 1856 y m. el 7 de octubre de 1919, Formó parte 
del Gabinete de capitanes, que fué el primer Gabinete 
federal (1901-03) constituído por sir Edmundo Bar- 
ton, a quien DEAKIN sucedió en la presidencia. Durante 
su carrera legislativa desplegó gran actividad en pro- 
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mover la legislación social; apoyó también constante- 
mente la cooperación a la defensa imperial, debiéndose 
a él la aceptación de la proposición que autorizaba 
las construcciones navales de 1909, y de él partió la 
invitación a lord Kitchener para pasar a Australia 
a informar sobre la cuestión de la defensa. DEAKIN 
fué la figura más destacada en la Conferencia Im- 
perial de Londres (1907). Después de 1910 dirigió 
la oposición en el Parlamento australiano, hasta que 
su agotada salud le obligó a retirarse a la vida pri- 
vada (1913). 

*DEAL. Geog. Esta ciudad marítima y burgo 
municipal del condado de Kent (Inglaterra) cuenta 
12,998 h. según el censo de 1921. 

DE ALBERTIS (SEBASTIÁN). Biog. Pintor ita- 
liano contemporáneo. Es profesor honorario de la 
Academia de Bellas Artes y caballero de la Corona de 
Italia, Entre sus obras más estimadas figuran: Pas- 
trengo; La señora se hace esperar; Viejos carabineros; 
Caballo abandonado; El general Medici el 5 de enero 
de 1878; El caballo preferido; Explosión de una gra- 
nada; Carga de caballería; Las guardesas de ocas; La 
artillería de la tercera división en San Martino, etc. 

DEALESSI (PIETRINA). Biog. Actriz argentina 
contemporánea, de origen italiano, nacida en Turín. 
Comenzó a trabajar en su lengua materna, al lado de 
su madre, que fué una buena actriz italiana, y en 
1901 pasó con ella a la República Argentina con la 
compañía de Garavaglia. Dedicóse después a la es- 
cena argentina y ha formado parte de las compañías 
de Muiño, Pablo Podestá, María Gámez-Parravicini y 
Casaux. Las obras en que más se ha distinguido son: 
Amor; Los ojos del ciego; Pedrito; Vía libre; Malvaloca; 
El tango en París; El loco lindo; Nuestras dueñas; Insti- 
tuto internacional de señoritas; Un gran señor; Trifón 
y Sisebuta, etc. 

DEALEY (JAIME QUAYLE). Biog. Sociólogo nor- 
teamericano, originario de Inglaterra, n. en Manchester 
el 13 de agosto de 1861. Graduado en Letras (1890 y 
1893) y en Filosofía (1895) en la Universidad de Brown 
de los Estados Unidos. Fué profesor de Gramática e 
Historia en la Escuela Normal de Denton (Tejas), 
de Lengua latina en la Academia de Saxtors River 
(Vermont) y de Sociología y Política en la Universi- 
dad de Brown (1895). Ha sido conferenciante en el 
Colegio de Marinos de Guerra (1916), profesor de Inter- 
cambio en China (1921), vicepresidente de la Asocia- 
ción Americana de Ciencias Políticas (1923), presi- 
dente de la Sociedad Sociológia de los Estados Uni- 
dos (1920), miembro del Instituto Internacional de 
Sociología y autor de: Text-Book of Sociology, con el 
profesor Lester Y. Ward (1905); Our State Constitu- 
tions (1907); The Development of the Stale (1909); 
Sociology (1909); Ethical and Religious Sigmificance 
of the State (1910); The Family im its Sociological 
Aspects (1912); Growth of State Constitutions (1915); 
Sociology-Its D.velopment and Applications (1921); 
State and Government (1921); Foreign Policies of the 
United States (1926), etc. 

DEALINA. Í. Farm. Según Zernik, está formada 
por 20 partes de perborato sódico, 10 de ácido bórico, 
10 de óxido de cinc y 60 de una mezcla de talco, 
fécula y carbonato magnésico. Se emplea como anti- 
séptico para heridas. 

DEAN (ALEJANDRO). Biog. Literato norteameri- 
cano, n. en Newburyport (Massachusetts) el 6 de mayo 
de 1893. Estudió en Dartmonth y desde joven se dedicó 
al teatro; más tarde fué nombrado profesor de lengua 
inglesa y director de la Escuela Dramática de la Uni- 
versidad de Montana (1920-23) y de la de Northwestern 
(desde 1923). Ha sido director del North Shore Theatre 
Guild, profesor de los cursos de verano de la Univer- 
sidad de Michigán (1923). Durante la guerra mundial 
sirvió en el cuerpo de Aviación. Le debemos: Just 
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Neighborly, tragedia en un acto; The Litile Theatre, 
lts history, Organization and Management; colaboró 
en Drama Magazine, The Litile Theatre Monthly, etc. 

* DEAN (BASHFORD). Biog. Ictiólogo norteameri- 
cano, n. en Nueva York el 28 de octubre de 1867. 


- Es doctor en Filosofía y en 1904 fué nombrado profe- 


sor de zoología de vertebrados de la Universidad de 
Columbia. Dirigía el Laboratorio de Biología de Cold 
Spring Arbor, formó parte de.la Junta consultiva 
del Aquarium de Nueva York; fué director de la sec- 
ción de Ictiología y Herpetología del Museo Americano 
de Historia Natural, presidente del Instituto Dickman 
y profesor de Bellas Artes en la Universidad de Nueva 
York (1925). Sus obras se refieren a materias de pa- 
leoictiología y embriología de los peces (mixinoideos, 
quimeroideos y ganoideos); una de ellas contiene una 
bibliografía sobre los peces que comprende unos 50,000 
títulos. 

Dean (JUAN CANDE). Biog. Astrónomo norteameri- 
cano, n. en Deansboro (Nueva York) el 15 de septiem- 
bre de 1845. Educado en el Seminario de Whitestown 
de Utica y en el Colegio Lombard de Galesburg, donde 
se doctoró en Ciencias; desde joven se dedicó a la in- 
dustria de fundición y maquinaria. Cultivó al mismo 
tiempo las ciencias y publicó diversos trabajos de Fí- 
sica y Sociología, y, sobre todo, de Astronomía. Perte- 
nece a la Asociación Americana para el Progreso de 


las Ciencias y le debemos: Life of Count Rumjford; 


ÁAstronomical Superstitions; Misteries of Matter, y mu- 
merosos artículos de astronomía popular en Scientific 
American, Bankers” Magazine, Westminster Rev., etc. 

DEAN (JUAN Marvin). Biog. Teólogo norteameri- 
cano, n. en Cobleskill (Nueva York), el 14 de octubre 
de 1875. Fué ordenado de ministro baptista en 1894 
y fué pastor en diversas localidades de los Estados 
de Pennsylvania y California, en Chicago. Fué ac- 
tivo colaborador de la Asociación de Jóvenes Cris- 
tianos de América; fundó la Azken Institution, de Chi- 
cago y sirvió en el ejército durante la campaña de 
Filipinas (1899-1901) y durante la gran guerra (1917- 
1918). Ha publicado las obras: The Cross of Christ 
in Bolo Land (1902); The Promotion (1906); Rainter of 
the Last Frontier (1911); Evangelism and Social Service 
(1913); Sermons and Addresses (1919); The Miracle 
on Hermon (1921); The Undyimg Torch (1926); The 
Day of Trumpets, y otras. 

* DEAN HowELLs (GUILLERMO). Biog. V. su com- 
plemento en la ENCICLOPEDIA: HOWELLS (GUILLERMO 
DEAN). 

DEANE (ANTONIO CARLOS). Biog. Ministro pro- 
testante y escritor inglés, n. en 1870. Terminados sus 
estudios se ordenó en 1893, habiendo ejercido su 
ministerio en diversas parroquias. Desde 1926 es vi- 
cario de la iglesia de Todos los Santos, de Londres. Se 
le debe: Frivolous Verses (1892); Holiday Rhymes 
(1894); Leades in the Win (1896); New Rhymes (1901); 
At the Master's Side (1905); St. Columba (1905); St. Paul 
and his Friends (1906); The Reformation (1907); The 
Society of Christ (1908); New Testament Studies (1909); 
Christmas Songs annd other Verses (1911); In My 
Study (1913); Great Malvern Prory Church (1914); 
A Library of Religion (1918); Rabboni (1921); Ques- 
tioning Christ (1922); How to Enjoy the Bible (1925); 
Our Father (1925); Various Verses (1925); Life of 
Crammer (1926); Jesus Christ (1927), y How to Under- 
stand the Gospels (1929). 

DEANEA. Í. Bot. Género de Clt. el Rs., sinónimo 
de Rhodosciadium S. Wats., en la familia de las um- 
belíferas. «= 

DEÁN FUNES. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 1s- 
chillín. Est. del f. c. Central Córdoba y f. c. Argentino 
del Norte. Dista 842 kms. de Buenos Aires y cuenta 
6,000 h. 
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DE ANGELIS (ALBERTO). Biog. Publicista y 
crítico musical italiano, n. en Roma en 4 de septiem- 
bre de 1885. Fué corresponsal del Giornale dell* Isola 
y del Progresso Italo-americano y secretario de redac- 
ción de La Tribuna, redactor de la Oficina romana de 
La Nación, corresponsal vaticano de Ora y colaborador 
de la Riviste Mussicale Italiana y de otras revistas 
de Arte e Historia, y en estos últimos años, especial- 
mente sobre cuestiones de música en la citada revista, 
en Noi e 11 Mondo, Harmonia y Nuova Antología, etc. 
Ha usado los seudónimos de Colline y A. de A, Se 
le debe la iniciativa de rescatar la casa natal de V. Be- 
llini para convertirla en museo de recuerdos de aquel 
compositor y las siguientes obras: F. Liszt a Roma 
(Turín, 1912); G. Sgambatti (1912); Cosina Wagner 
(1913); L' Italia musicale d'oggi; Dizionario dei Musi- 
cisti (Roma, 1918); Domenico Mustafa; La Cappella 
Sixtina; La societa musicale romana (Bolonia, 1926), etc, 

DE ANGELIS (AMALIA). Brog. Pintora italiana, na- 
cida en Roma en la primera mitad del siglo XIX, 
Fué discípula del maestro Silvagni, y de sus produc- 
ciones de asuntos religiosos se mencionan con elogio: 
Jesús en el Templo, al pronunciar las palabras «Dad 
al César lo que es del César, etc. 

DE ANGELIS (CLoTILDE). Bog. Pintora italiana, 
nacida en Nápoles, donde estudió y expuso, en 1877, 
un Studio dal vero e Vallata del Porreno, que fué la 
admiración de los inteligentes, y otro cuadro: Cueca 
rusticana, de costumbres de Amalfi, expuesto en 
Turín en 1884, 

DE ANGELIS (SALVADOR). Bog. Pintor italiano, n. en 
Nápoles el 22 de enero de 1856. Hizo sus estudios en 
la Academia de Bellas Artes, bajo la dirección de Pa- 
lizzi. Ha mostrado predilección por los asuntos na- 
vales, figurando entre sus mejores cuadros: La Nu- 
mancia; El yale egipcio; La fragata Lancastel, etc. 

DEANS (ENRIQUE). Bog. Autor dramático y 

novelista inglés, n. el 10 de abril de 1886. Tomó parte 
en la guerra europea y a su regreso de la campaña (1917) 
entró como crítico dramático en London Opinion, de 
donde pasó al Sunday Graphic, y desde 1925 ejerce 
igual cargo en lllustrated Sporting and Dramatic News. 
Ha publicado las novelas: Business Rivals (1913); 
Looking fer Trouble (1914), y The Litile God and Gladys 
(1916). Además, ha dado al teatro: The Doubt (1914); 
Aprong Strings (1922); The Rose and the Ring (1923); 
The Magic Sword (1923), y Aren't Women Wonderful 
1928). 
' oO Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Indiana, tiene 313 millas cua- 
dradas inglesas y 20,033 h. según el censo de 1920. 
IlEsta ciudad del condado de Wayne, en el Est. de 
Michigán, contaba en 1920 2,470 h. Los cálculos apro- 
ximados de 1928 dieron la cifra de 10,000 h. Es un 
suburbio residencia y término del servicio aéreo Ford, 
de Detroit. Es patria de Enrique Ford, que nació en 
una granja próxima a la ciudad y en 1928 empezó la 
formación en DEARBORN de un museo de antiguos 
edificios obtenidos de diversas partes de los Estados 
Unidos y de Inglaterra. 

DEARBORN (GUALTERIO FENNO) Blog. Pedagogo 
norteamericano, n. en Marblehead el 19 de julio de 
1879; licenciado en Letras por la Universidad wes- 
leyana de Connecticut (1903), doctor en Filosofía por 
la de Columbia (1905); hizo estudios en Gotinga, 
Heidelberg y Munich durante una época que residió 
en Alemania; en esta última Universidad se doctoró 
en Medicina. Ha sido instructor y profesor ayudante 
de Ciencia de la educación en la Universidad de Wis- 
consin (1905), profesor agregado de la de Chicago 
(1909) y de la de Harvard (1912). Se le debe: Psychology 
of Reading (1906); Tests of Intelligence (1920), etc. 
Desde 1917 ocupa en Harvard la cátedra de Pedagogía 
como profesor titular. 
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DEARBORN (Jorcz VAN Ness). Biog. Psicólogo 
norteamericano, n. en Nashura (New Hampshire) el 
45 de agosto de 1869. Hizo sus estudios en el Colegio 
de Dartmoth, en la Facultad de Medicina de Colum- 
bia y en la Universidad de Harvard; en ésta fué profe- 
sor auxiliar de Filosofía (1896), de Psicología (1899); 
profesor y director del Laboratorio de Fisiología 
(1900-06) del Colegio Tufts; profesor de Filosofía y 
Pedagogía de la Escuela Normal Sargent, de Cambridge 
(1906-21); instructor de Psicología de la Escuela de 
Eugenico, de Boston (1912-15); fisiólogo y psicólogo 
consultor de la Enfermería Dental Forsyth para niños, 
de Boston (1913); médico militar (1918) y del Cuerpo 
de Reserva (1922). Pertenece a numerosas corporacio- 
nes científicas y profesionales y es autor de: The Emo- 
tion of Joy (1899); 4 Text-Book of Human Physiology 
(1908); Moto-Sensory Development (1910); The Physto- 
logy of Exercise (1918); The Influence of Joy (1916); 
How to Learn Easily (1916); The Psychology of Clothing 
(1918), y Physiology and Hygiene. Editó: Our Senses 
Series (1916) y Medicine and Surgery (1917-19); cola- 
boró en Journal of Abnormal Psychology and Sociology 
y escribió más de 150 artículos, comprendiendo biogra- 
fías, críticas y monografías científicas. 

DE ARCANGELIS (AucusTo). Biog. Pintor 
italiano, n. en Lanciano el 22 de junio de 1868. Hizo 
sus estudios en Nápoles, donde obtuvo diversos pre- 
mios. Entre sus mejores cuadros figuran: Amelia; In- 
genuidad napolitana; Inocencia; Mi sueño, etc. 

DEARDEN (HAaroLDo). Bog. Médico inglés, n. el 
31 de diciembre de 1882. Estudió en Londres y en Pa- 
rís y se ha especializado en la medicina psicológica, 
debiéndole las siguientes obras: The Technique - of 
Living (1924); The Doctor Looks at Life (1924); A New 
Way with the Insane; The Science of Happiness (1925); 
Exercise and the Will (1926), y A Wonderful Adventure 
(1926). Además, ha colaborado en periódicos y re- 
vistas y ha dado varias obras al teatro. 

*DEARMER (Percy). Biog. Ministro protes- 
tante liturgista inglés, n. en 1867. Desde 1919 es pro- 
fesor de arte religioso del King's College, de Londres. 
Entre sus demás obras sobre arte y liturgia, menciona- 
remos: Oxford Cathedral (1897); Wells Cathedral (1898); 
Religious Pamphleis (1898); The Parsor's Handbook 
(1899); The English Liturgy (1903); The Servers Hand- 
book (1904); The Sanctuary (1906); The Prayer Book 
(1907); The Ornaments of the Ministers (1908); Body 
and Soul (1909); Everyman's History of the English 
Church (1910); Reunion and Rome (1910); Fifty Pic- 
tures of Gothic Altars (1910); The Church and Social 
Questions (1910); The Dragon of Wessex, novela (1911); 
The English Carol Book (1913); False Gods (1914); 
Song Time (1915); The Power of Spirit (1919); Lessons 
on the Way (1921-26), etc. 

DÉAT (MarcrELo). Biog. Profesor francés contem- 
poráneo. Fué alumno de la Escuela Normal Superior, 
diputado, encargado de una cátedra en el Liceo de 
Reims, colaborador de la Revue de Philosophie y autor 
de La Guide de l'étudiant en Soctologie, obra escrita en 
colaboración con C. Bouglé (París, 1921); Le «Traité 
de Psiphologie» de G. Dumas (1926); L. Brunschuick; 
Le progres de la conscience dans la philosophie occiden- 
tale (1928); Notions de Sociologie (1929), etc. 

DE AUGUSTINIS (Em1iLi0). Biog. Teólogo ita- 
liano, n. en Nápoles el 26 de diciembre de 1829 y m. en 
1899. Entró en la Compañía de Jesús el 24 de enero de 
1855. Terminados sus estudios, desterrado de su patria, 
se distinguió como profesor de Teología, primero en 
Laval, entre los Jesuftas franceses, y luego entre los 
norteamericanos en Woodstock. Vuelto a su patria, fi- 
guró entre los primeros profesores de la Universidad 
Gregoriana en Roma por más de quince años. Su me- 
jor obra es la titulada De re Sacramentaria (2 t., Roma, 
1889), que todavía sirve de texto en algún gran Semi- 
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nario. Como compañero de profesorado en América y 
en Roma del cardenal Camilo Mazzella, se señala DE 
AUGUSTINIS por la seriedad de los argumentos y am- 
plitud de la exposición del dogma católico en un estilo 
claro y latín muy correcto. De la misma manera que el 
futuro cardenal, profesaba la teología según el des- 
envolvimiento que había obtenido esta ciencia princi- 
palmente entre los Jesuítas españoles de principios del 
siglo xv11 con el mismo sello particular al interpretar 
la Suma Teológica. Escribió además, De Deo uno y De 
Incarnatione. 

* DEAVER (JUAN BAUTISTA). Biog. Médico norte- 
americano (en la ENCICLOPEDIA equivocadamente DEA- 
VER), contemporáneo. Doctor en Ciencias y en Leyes, 
fué cirujano jefe del Hospital Lankenau, miembro de 
las Academias de Medicina, Cirugía, Ginecología y pro- 
fesor jubilado de Cirugía de la Universidad de Pennsy]l- 
vania. Su Appendicitis, 1is history, pathology, treatment, 
se reeditó por cuarta vez en 1905; publicó, además, Di- 
sease of the Breast, y con A. P. C. Ashburst, el mismo 
que con él colaboró en la obra sobre la próstata, re- 
dactó Surgery of the Upper Abdomen (1909). 

DEBA, f. Farm. Sinónimo de ácido dietilbarbitú- 
rico. 

DE BACA. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de New Mexico; tiene 2,400 millas cuadradas 
inglesas y 3,196 h. según el censo de 1920, 

* DÉBANOS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 408 h. de hecho 
o 436 de derecho. : 

* DEBANS (OCTAVIO). Biog. Escritor francés, na- 
cido en 1834 y m. en Niza el 15 de febrero de 1919. 

DE BANZOLE (OTÓóN). Biog. Literato italiano, 
n. en Faenza el 27 de julio de 1852. Ha usado el seudó- 
nimo de Alfredo Ortant, Se le deben entre otras obras: 
Memorie inutili; Al di la; Monotonia; Quartetto; No: 
Gramigna; Matrimonto, etc. 

DEBAR. Geog. C. de Yugoslavia, sit. aproximada- 
mente a los 41? 30” N., cerca de la frontera albanesa y 
del río Rodika, afl. der. del Driniizi que va al lago de 
Sctari; 7,060 h. según el censo de 1921, 

DEBAR. Geog. V. DIBRA. 

DE BARTHOLOMAEIS (VICENTE). Biog. Ca- 
tedrático y escritor italiano, n. en Carapelle Carvisio, 
el 8 de enero de 1867. Ha sido profesor en la Universi- 
dad de Génova de 1905 a 1907 y desde este último año 
enseña literaturas neolatinas en la Universidad de Bo- 
lonia. Es miembro de la Academia de Ciencias de esta 
ciudad. Ha colaborado en diferentes publicaciones cien- 
tíficas como Archivi Gloteologici; Annales du Midi, etc., 
y se le deben: El libro delle tre scritture e 1l volgare della 
vamita di Bonvesin da Riva (Roma, 1902); Rime antiche 
senest (1903); Cronaca aquitana rimata di Baccio di Ra- 
nallo (1907); Osservazion: sulle poesie provenzalt relati- 
ve a Federico II (Bolonia, 1912); Tristano: gli episodi 
principal: della leggende (1923); 11 teatro abruzzese nel 
medio evo (1925); Le origimi della poesia dramatica ita- 
lzana (1925); Rime guillaresche e popolari d'Italia (1926). 

DEBARYA, Í. Bo!. Género de Wittr. en las algas 
zignemáceas zignemeas, con una lámina axil como cro- 
matóforo; comprende una sola especie de Europa y 
América del Norte. 

*DEBAUVE (ALFONSO ALEJO). Biog. Ingeniero 
francés, n. en Mureana, cerca de Meulan (Sena y Oise), 
en 1845 y m. en 1907. Inspector general de Caminos, 
Canales y Puertos. Otras obras: Bátiment y Travaux 
publiques (nuevas ediciones las últimas de 1916 y 1921). 

DEBBIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círculo de Reggio Emilia, mun. de Baiso; 500 h. 

* DEBE. m. Con?. Una de las dos secciones en que se 
halla dividida toda cuenta según la teoría clásica, y que 
atendiendo a la personificación de las cuentas resulta 
corresponder a las obligaciones contraídas por el ele- 
mento patrimonial a que se refiere la cuenta; pero que 
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al considerar otras teorias que expresan mejor la na- 
turaleza de las cuentas resulta inadecuada como deno- 
minación la palabra Debe, si bien se admite como voz 
aceptada en sentido general como lo son multitud de 
otras de que se sirve la técnica moderna en todos los 
órdenes. El concepto que corresponde al lado de la cuen- 
ta llamado Debe es el de representar siempre aumentos 
de activo y disminuciones de pasivo y de capital, con- 
sistiendo siempre en la entrada de objetos en la admi- 
¡histración en todos aquellos casos en que el elemento 
¿hacendal puede estar representado por un objeto o do- 
icumento. En las cuentas bilaterales siempre es sección 
:opuesta al Haber, pero en las cuentas unilaterales de 
"desembolsos administrativos siempre es única la sec- 
ción Debe. 

DEBEDUSE. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. y 
cítrc. de Massa Carrara, mun. de Calice al Cornoviglio; 
,'300 h. - 

DE BELLA (ANTONINO). Biog. V. BELLA (ANTO- 
NIO DE) en este APÉNDICE, 

DEBELLIS. Geor. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Tarcento, mun. de Platischis; 300 h. 

DE BENEDETTI (Aucusto). Biog. Literato 
italiano, n. en Turín el 23 de septiembre de 1872. Ac- 
tualmente enseña literatura italiana en el Liceo artís- 
tico de Venecia. Se le deben interesantes estudios pe- 
dagógicos y literarios, y en 1919 obtuvo el premio de 
didáctica de la Academia dez Lincet, Se le debe: Fuo- 
chi fatuz; (Pistoya, 1896); La diplomazia pontificia e le 
¡prima spartizione delle Polonia (1896); Dal riso al pian- 
lo (Turín, 1895); El pessimismo nel La Bruyére (1899); 
¡Al vento (1901); Per la via del dolore (1901); Capricceti 
(1903); Verso la mela (1907); Affetto, novela (Palermo, 
11908); I figli, drama (Roma, 1908); La composizione 
scolare e 1 suot uffici educativi (Turín, 1916); ln gloria 
del generale Cantore, poema (Venecia, 1917); La gioia 
»morla (Bolonia, 1920); Dante e 1 tre regni danteschi (Ná- 
tpoles, 1921); Burattini umant (Milán, 1922); L*arte di 
L, Ariosto (Bolonia, 1925), etc. 

-Bibliog. E. Pecters, Augusto De Benedelli et son 
euvre (Brujas, 1912); P. Orano, Augusto De Benedetit 
educatore, en Aprulium (1913). 

De BENEDETTI (MIGUEL). Biog. Pintor, escultor y 
publicista italiano, n. en Roma el 17 de septiembre de 
1879. Hizo sus estudios en la Academia de Bellas Ar- 
tes de su ciudad natal y dióse a conocer con el bron- 
ce El violinista, que actualmente se encuentra en el 
Museo de Ascoli, y participó luego en las Exposiciones 
más importantes, mereciendo citarse entre sus obras 
escultóricas la de la Reina Margarita, que se halla en la 
juilla Saboya; Armonías, premiada en la Exposición in- 
ternacional de Roma de 1911; Alba, que figura en el 
palacio Margarita, etc. Durante algún tiempo ha sido 
profesor de Historia del Arte en la Academia de Bellas 
Artes de Roma. En 1911 obtuvo un premio por una 
serie de artículos publicados en la Nuova Antología, de 
la que fué crítico artístico durante varios años. Ha es- 
crito también algunas novelas, los libros: Palazzi e villa 
reali d'Italia (Florencia, 1913) y Lettere e scritlz di ca- 
dutiper la patrie (Milán, 1926), así como algunas obras 
teatrales, entre las que figuran: 11 faro spento; La fab- 
brica della fortuna; Il sogno di Don Giovanni, etc. 

DEBENEDETTI (SANTORRE). Blog. Filólogo 
italiano, n. en Acqui el 24 de septiembre de 1878. Es 
profesor de Filología románica en la Universidad de 
Pavía, y además de varios trabajos en los 4tti Lincez, 
en las publicaciones de la Academia de Ciencias de 
Tur n y de su colaboración al Giornale Storico della Let- 
teratura Itahana; a los Studi Danteschi; al Archivum 
Romanicum; a la Zeitschriff ftúr rom. Phalol. etc., se le 
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DEBENEY (Mario Eucenio). Biog. General 
francés, n. en Bourg-en-Bresse el 5 de enero de 1864. 
Hizo sus estudios en la Escuela de Saint-Cyr y en la.de 
Guerra. Fué luego profesor adjunto de táctica de In- 
fantería en esta última escuela; jefe de estado mayor 
del primer cuerpo de ejército en 1914; mayor general 
de los ejércitos del N. y del NE. en 1917; comandante 
del 1.* cuerpo de ejército en 1918. En 1919 fué nom- 
brado director de la Escuela Superior de Guerra y en 
1924 jefe del Estado Mayor general del ejército francés. 
Es comendador de la Legión de Honor. 

DEBERLY (ENRIQUE). Biog. Novelista francés, 
n. en Amiens el 28 de mayo de 1882. Hizo sus estudios 
en el Colegio de Jesuítas de su ciudad natal y los prosi- 
guió en París, donde se doctoró en Leyes. Pasó luego a 
su ciudad natal, donde durante varios años ejerció la 
abogacía, que abandonó por otros trabajos de publici- 
dad y para consagrarse a las Letras. Sus primeras pro- 
ducciones fueron tres volúmenes de poesías: Elégies el 
sonnets (1911); L'arc-en-ciel (1921) y Grains d'ambre et 
Por (1922). Abordó luego la novela con L'impudente, 
y fué tal su éxito, que le decidió a dedicarse por entero 
a este género, en el que posteriormente ha dado Prosper 
et Broudilfagne (1924); L'ennemi des siens (1924); Pan- 
cloche (1925); Le supplice de Phedre, que le valió el pre- 
mio Goncourt de 1926; Luce et Thierry; Un homme etun 
autre (1928); Auguetle le main (1930), etc. 

DEBERQUE (ANTONIO). Brog. Pintor francés de 
mediados del siglo XIX y que trabajó en Barcelona 
durante largos años. En la Exposición de la Acade- 
mia de San Fernando, celebrada en 1850, presentó el 
Embarque en Barcelona de las tropas españolas para la 
expedición de Italia y Un recuerdo, marinas ambas muy 
notables y que lograron fijar favorablemente la aten- 
ción de la crítica. En la general de Bellas Artes de 1862 
expuso cinco cuadros de distinto género, como Rem- 
brandt pintando; Dos marinas; Un estudio de pintor, 
y Un alquimista. Dijose por entonces que su cualidad 
de extranjero le inhabilitaba para obtener el premio 
de que le habían reputado acreedor varios individuos 
del Jurado. En la de 1864 presentó un buen Interior de 
la iglesia de Santa María del Mar, en Barcelona, toman- 
do por punto de vista el centro de la nave principal y 
descollando, por tanto, en su cuadro el ábside con el 
altar mayor, el prebisterio y el órgano. La combinación 
de luces de este interior fué muy aplaudida por la crí- 
tica. En la que tuvo efecto en Barcelona en 1866 expuso 
asimismo el lienzo Una marina. Es también obra suya 
el retrato de cuerpo entero del Marqués del Duero, pin- 
tado en 1851 para el palacio de la Capitanía general de 
Cataluña, y gran número de trabajos de este género, 
que se conservan en colecciones particulares, 

DEBICA. Geog. V. DEMBICA en este APÉNDICE, 

DEBICKI (LabisLa0 MIGUEL). Biog. Filósofo pu- 
laco (1853-1911). Fué uno de los más ilustres represen- 
tantes de la filosofía católica en Polonia, desempeñó 
durante muchos años una cátedra de Religión en Var- 
sovia y dejó una serie de obras, entre las cuales se 
destacan: O zasadniczych roznicach psychicznych miedzy 
calowiekiern a guvierzeciem (Varsovia, 1876; 2.2 ed., 
1887); Mysl 1 slowo (Varsovia, 1876; 2.2 ed., 1887); 
Niesmertelnosc celowieka jako postulal filozof. prezyro- 
dozn. (Varsovia, 1883; 2.2 ed., 1897); Bezwyznantowosc, 
ej pzyczyny 1 rkutki (Varsovia, 1885; 2.2 ed., 1886); 
Postep, saczescie 1 prawroty spolecanee (Varsovia, 1885; 
2.2 ed., 1888); Wielkie bancructivo unup owe (Varsovia, 
1895); Filoz. nicosci, rzecz o 1stocie buddyzmu (Varso- 
via, 1896) y Studja 1 rzkice religino filoz. (Varsovia, 

1901). ds 

DERICO Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 1,700 h. 

* DEBIDOUR (ANTONIO). Biog. Historiador fran- 


¡(Cittá di Castello, 1923); Flamenca (Turín, 1921); 11 | cés, m. en París en 1918 siendo decano honorario de la 


aSollazzo» (1922), etc. 


Facultad de Letras de la Universidad de Nancy. Otras 
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obras: Histoire diplomatique de l'Europe depuis le Con- 
gres de Berlin jusqu'a nos jours 1878-1914 (Paris, 1916, 
2.2 ed., 1918), y Recueil des actes du Directorre éxecutif 
(París, 1917). 

* DEBIERRE (Caros María). Biog. Médico 
francés, n. en 1853. Senador, socio correspondiente de 
la Academia de Medicina. Otra obra: L*hérédité normale 
el pathologique (París, 1910). 

* DEBILIDAD. f. Galicismo por afecto, cariño. 
Sentía por él una invencible DEBILIDAD. 

DEBLIN. (Antes y en ruso lvangorod). Geog. Ciu- 
dad de Polonia, en la voivodía de Lublin, sit. en la 
confl. del Wieprz con el Vístula. Es una de las impor- 
tantes fortalezas que posee Polonia en su territorio y 
centro del f. c. Kowel-Varsovia. Antes de 1914 estaba 
dispuesta como doble cabeza de puente y circundada 
de una línea de fuertes que se extendía en un circuito 
de 22 kms., formando con Varsovia, Novo Georgievsk y 
Brest-Litovsk el núcleo más importante de las fortifi- 
caciones rusopolacas. La batalla de Deblin, librada en 
las cercanías de la población del 9 al 10 de octubre de 
1914, que fué el punto culminante de la ofensiva aus- 
troalemana de otoño en la Polonia meridional, terminó 
con la retirada del 1. ejército austríaco a Cracovia 
y del 9.” ejército alemán a los límites de la Alta Si- 
lesia. En los de agosto de 1915, DEBLIN fué tomada 
por el general alemán Woyrsch. 

DEBNERIA. f. Bo!. La especie, D. Lamouroux de 
Schimper es hoy género Delesserites de Sternberg, que 
se refiere a fósiles de pizarras margosas del terciario 
de Monte Bolca. 

DEBOCAR. intr. Arg. VOMITAR. 

DEBOLSKIJ. Biog. Filósofo ruso, n. en 1842. 
Defendió en sus obras un sistema que llamó formalis- 
mo fenomenal, en que se mezclan elementos de la filo- 
sofía de la experiencia y otros de carácter crítico idea- 
lista. Le debemos su propedéutica gnoseológica Wwe- 
dentje w uczentje o posnanti (San Petersburgo, 1870); 
su tratado de Melaphysik (San Petersburgo, 1892-95); 
las monografías de asuntos especulativos o prácticos 
como O dialekticzeskon metodie (San Petersburgo, 1872); 
O wysschem blagie, o sólo el supremo bien (San Pe- 
tersburgo, 1886), Filosofie buduschezago, o la Filosofía 
del porvenir (San Petersburgo, 1882), Le sacerdoco 
(1921) etc. 

DE BONIS (TEo0DORO). Biog. Médico italiano con- 
temporáneo, que ha sido profesor de Patología general 
de la Universidad de Nápoles. Se le debe: Manuale di 
patologle generale; Elementi di patologie delle circolazio- 
ne, delle resracione e delle secrezione; Ricerche sperimen- 
tali sulla proliferazione dei nuclei propri delle perete dei 
vasi; Instituziom di patologie generale e sperimentale, 
etcétera. 

DEBOS. m. £Eniom. (Debos Swinh.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los geométridos 
y tribu de los enocrominos. Está representado por una 
sola especie, D. ¿ratus Swinh., procedente de la India. 

DE BOSCO (EMILIO). Biog. Militar italiano, n. en 
Cassano d'Adda el 19 de marzo de 1866. Hizo sus es- 
tudios en el Colegio Militar de Milán y en la Escuela 
Militar de Módena, de la que salió a los dieciocho años 
como subteniente de bersaglieri. Estuvo en África y 
pasó después a la Escuela de Guerra de Turín. Hizo 
toda su carrera en el cuerpo de bersaglieri y en el cuer- 
po de Su Majestad. Tomó parte en la campaña de Li- 
bia, con el grado de teniente coronel, y al comenzar la 
guerra de 1914-1918 lo hizo como coronel jefe del 
2.” cuerpo de ejército y con el 22.2 ocupó más tarde 
la Carinzia. En correspondencia con Mussolini, siguió 
la política de éste desde sus primeros tiempos y por 
hallarse en desacuerdo con el Gobierno de la época 
dejó voluntariamente su cargo en el ejército y entró a 
formar parte del primer fascio. Fué luego uno de los 
cuadrunviros de la marcha sobre Koma y al sobreve- 
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nir el Gobierno fascista fué nombrado jefe de la policia 
y luego general de la misma. En 1923 fué nombrado 
senador; en 1925 se le envió de gobernador a Tripoli- 
tania, donde permaneció hasta 1928, llevando a cabo la 
pacificación de la colonia e iniciando la valorización 
económica con el sistema de concesiones. En 1928 fué 
nombrado subsecretario de las Colonias. Ha colaborado 
en periódicos y revistas sobre asuntos de índole militar 
y se le debe la Canzone del Grappa (1918). 

DE BOSDARI (ALEJANDRO). Biog. Diplomático 
y publicista italiano, n. en Bolonia el 40 de junio de 
1867. Hizo sus estudios de Leyes y ha sido ministro ita- 
liano en Bulgaria y en Grecia, gobernador de las ¡islas 
Egeas, embajador en el Brasil y en Alemania. Pertene- 
ce a varias órdenes nobiliarias y es autor de gran nú- 
mero de escritos de historia y política extranjera pu- 
blicados en Nuova Antologia Politica, Rivista d'Italia, 
Rassegna Nazionale, etc. Debiéndosele, además: Delle 
guerre balcaniche, della gran guerre (Milán, 1927). 

DEBOURZE (Licor OBSTETRICAL DE). Farm. Es 
tintura de cornezuelo del centeno. 

DEBOUT. Farm. Preparados de Debout. Emulsión 
tenifuga. Tenífugo que, según Dornault, es una emul- 
sión concentrada y edulcorada de semillas de calabaza 
con 3 a 6 por 100 de extracto de helecho macho. 

Glicerolado de cloroformo. Es una mezcla de 1 parte 
de cloroformo, 1 de tintura de azafrán y 50 de glice- 
Tina. 

DzeaouT (ENRIQUE TrEórILO). Bog. Prelado y escri- 
tor francés, n. en Arras el 22 de agosto de 1857. Hizo 
sus estudios en el Seminario de su ciudad natal, en el 
de San Sulpicio y en las Facultades católicas de Lila, 
licenciándose en Teología. Sacerdote en Arras, en 1880, 
desempeñó luego varios cargos de su ministerio y en 
1900 fué nombrado canónigo honorario, en 1912 arci- 
preste de Calais, prelado de Su Santidad en 1909 y pro- 
tonotario apostólico en 1920. Es actualmente canónigo 
honorario de Arras y Orleáns, miembro de las Acade- 
mias pontificales romanas, misionero apostólico, cape- 
llán de honor de la basílica de Domrémy y director ge- 
neral de la Sociedad de Sacerdotes de San Francisco de 
Sales. Se le deben las obras siguientes: Jeanne d' Arc, 
historia premiada por la Academia Francesa con el 
premio Montyon de 1907; Historie admirable de Jeanne 
Arc; Jeanne d' Arc. Vie populaire illustré; Sainte 
Jeanne d' Arc montrée d la France; Vie populaire de Saint 
Vincent-de-Paul; Histoire du calvatre d' Arras, etc. 

DEBOVE (ALMIDÓN SOLUBLE DE). Quím. Se ob- 
tiene calentando almidón 
ordinario a 180% y se des- 
cribe como un polvo algo 
amarillento, muy soluble en 
agua. Según estos datos, el 
preparado no parece ser otra 
cosa que dextrina, en vez de 
verdadero almidón soluble. 

* DEBOVE (JorcE MAURI" 
CIO). Biog. Médico francés, 
n. en 1845 y m. en París el 19 
de noviembre de 1920. 

*DEBRA MARKOS. 
(En la ENCICLOPEDIA, Debra 
Uark). Geog. Esta población de Abisinia, capital del 
Gojdjan, cuenta en la actualidad unos 5,000 h. Otros 
cálculos los fijan en 10,000. 

DEBRAS (Luis). Biog. Pintor francés de mediados 
del siglo xIx, n. en Peronne (Francia). Fué discípulo 
de Dehaussy, y si bien al principio trabajó bastante en 
su patria, se trasladó luego a España, donde residió 
largo tiempo. En la Exposición de la Academia de San 
Fernando de 1850 expuso Un joven embozado, cuya bue- 
na ejecución elogiaron varios críticos. En la de 1854 
presentó un ketrato en-busto, de señora. Finalmente, 
en la general de Bellas Artes celebrada en 1856 expuso 
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Los gentos de las vendimias; Un efecto de sol poniente, 
y un Aulorretrato, que fué distinguido por el Jurado 
con mención honorífica, 

DEBRAYA. f. Bo!. Género de Roemed el Schult. 
y sinónimo de Erisma de Rudge, en la familia de las 
voquisiáceas. 

*DEBRECEN. (En alemán, Debrezin.) Geog. 
Esta ciudad húngara, cap. del condado de Hajdu, anti- 
guo dist. de Tisza, cuenta 108,816 h. según datos de 
1928. En 1927-28 su Universidad, una de las cuatro 
oficiales de Hungría, tenía 70 profesores y 1,025 alum- 
nos; la fundación de este centro docente data de 1912. 
DEBRECEN es también cabeza de uno de los siete dis- 
tritos militares en que se divide la nación. 

DEBREEDWA. Í. Farm. Se llama también de- 
vildara. Leño, acompañado de la corteza, de un árbol 
desconocido dela Guayana Inglesa, que se ha supuesto 
eficaz contra la impotencia. 

DEBREGEASIA. f. Bol. Género de Gaudi- 
chaud en las plantas urticáceas boehmerieas, con 
cinco especies de Abisinia, S. y oriente de Asia. 

DEBRUN (REaccióN DE). Quim. Reacción para 
reconocer la presencia de colorantes derivados de la 
brea de hulla en el vino tinto. Hirviendo 10 cms.? de 
vino tinto, durante un minuto, con 0% gr. de una 
mezcla de 1 parte de óxido de cinc y 2 de acetato 
mercúrico, la solución se descolora. En cambio, el 
líquido queda de color rosado cuando existen en él 
colorantes derivados de la brea de hulla. 

DEBRUNNER (JUAN ALBERTO). Biog. Filó- 
logo suizo, n. en Basilea el 8 de febrero de 1884. Hizo 
sus estudios en las Universidades de Basilea y Gotinga. 
Doctor en Filosofía por Basilea en 1907, fué profesor 
de lenguas clásicas en el Instituto Evangélico de 
Szhiers (Graubúnden). Profesor de Filología clásica 
en Berna (1920-25), desde 1925 ocupa esta cátedra 
en Jena. Ha escrito: Zu d. Ronson, 10-Prásent. im 
Griech. (1907); Indog. Forschungen (1921), etc. Débesele, 
además, una refundición de la Grammatik des neutest. 
Griech. de Y. Blass (5.2 ed., 1921) y Geschichte d. lat. 
Sprache (2.2 ed., 1921). 

DE BRUYN. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Leandro 
N. Alem. Estación del f. c. Central G. Buenos Aires. 
Dista 368 kms. de Buenos Aires; 800 h. 

DEBS (EucEnIo Víctor). Biog. Socialista norte- 
americano, n. en Terre Haute (Estado de Indiana) el 5 
de noviembre de 1853, de padres alsacianos. En 1879 
fié elegido representante de su población natal y 
e1 1885 formó parte de la legislatura del Estado de In- 
diana. Al constituirse la Unión Ferroviaria Americana 
(1893), fué elegido presidente de la misma. Bajo su di- 
rección la Unión ganó la huelga del Great Northern 
Railway (1894); el mismo año dirigió otra huelga que, 
empezando por los Pullman, pronto invadió todos los 
ferrocarriles que entraban en Chicago. DEBS fué dete- 
nido y encarcelado durante seis meses (mayo-noviem- 
bre de 1895). Este encierro le sirvió para estudiar 
a fondo el socialismo, y en 1897 se afilió al movimiento 
que tenía su centro principal en el Consejo Nacional 
de la Democracia Social de América, del cual fué luego 
presiaente. En 1900 fué candidato socialista para la 
presidencia de la Unión Norteamericana, para la cual 
tuvo 96,116 votos y de nuevo lo fué en 1904, 1908 y 
1912. En 1907 entró en la redacción del periódico 
Appeal to Reason, y sus artículos tuvieron gran acepta- 
ción. En 1914 fué editor jefe del Natzonal Rip-Saw, 
periódico socialista que se publicaba en Saint Louis, 
Después de tomar América parte en la guerra grande, 
DeBs propugnó el pacifismo y en 1918, después de un 
discurso en Canton (Ohio), se le acusó de quebrantar 
la ley de espionaje y se le condenó a diez años de re- 
clusión. En 1920, a pesar de estar recluido, los socia- 
listas le incluyeron en la candidatura, habiendo ob- 
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tenido 915,302 votos. El día de Navidad de 1921 
fué indultado. DEBS es autor de Unionism and Socia- 
lism: a plea for buth (1904); Liberty; Industrial Unio- 
nism (1911), etc. 

* DEBUSSY (CLAUDIO AQUILES). Biog. Composi- 
tor francés, n. en 1862 y m. en París el 26 de marzo 
de 1918. El mismo confiesa que después de haber 
oído la música de Mussorgsky renunció a seguir los pa- 
sos de Wagner, que en Bayreuth le había hecho llorar 
de emoción, para entregarse de lleno a aquel arte 
directo, realista y fantástico a la vez, aunque él lo 
modificó profundamente imprimiéndole un carácter 
personalísimo e inconfundible que ha ejercido una in- 
fluencia decisiva en las modernas escuelas musicales, 
principalmente en la española, francesa e inglesa, 
DeBussY ha renovado la técnica de la expresión mu- 
sical y su arte es grandemente emotivo. Siempre en 
busca de fórmulas y efectos nuevos, prescinde volun- 
tariamente de las grandes explosiones orquestales para 
confiarlo todo a la música pura, dentro de un tejido 
armónico sutilísimo y de un ritmo impreciso que 
constituyen el mayor encanto de su música, aunque 
a veces incurra en la monotonía. Entre sus restantes 
producciones musicales, mencionaremos: Sutle Berga- 
masque; Images, y Reflest dans l'eaw, para piano; Ariet- 
les oubliées; Cinc Poemes; L'echelonnement des hates; 
Proses lyriques; Chansons de Bilitis y Le promenoir des 
deux amants, melodías vocales: cuarteto para instrumen- 
tos de arco; sonata, para piano y violoncelo; trío para 
flauta, viola y arpa, La mer e Images, impresiones sin- 
fónicas, y danzas para arpa con acompañamiento de 
“orquesta, 

DEBYA. f. Bot. Género de Pant. en las algas dia- 
tomeas discoideas actinodisceas actinoptiquinas, con 
una especie fósil. 

El de Rattray es sinónimo de Rattrayella De Joai, 
sección de Eupodiscus Ehrenb., en las discoideas 
eupodisceas eupodiscinas. 

DECABELONE. f. Bo!. Género de Decaisne 
en las plantas asclepiadáceas cinancoideas tiloforeas 
ceropeginas, con tres especies de Angola y Damara. 

DECACERAS tf. pl. Bot. Género de Harv. en 
las plantas asclepiadáceas cinancoideas tiloforeas cero- 
peginas, con dos especies del S. de África. 

DECACNEMOS. m. pl. Zool. y Paleont. (De- 
cacnemos Bronn). Género de equinodermos de la clase 
de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden 
de los articulados, familia de los romatúlidos, sinónimo 
de Antedon Fréminv. Se presenta en estado fósil 
desde la época jurásica. 

DECADIA. f. Bot. Género de Loureiro y sinónimo 
de Symplocos de Linneo. 

DECADOCRINO. m. Paleon!. (Decadocrinus W. 
Spr.) Género de equinodermos pelmatozoos de la clase 
de los crinoideos, orden de los fistulados, familia de los 
poteriocrínidos; propio de los terrenos antracolíticos. 

DECADONTIA. f. Bot. Género de Grifitthy, * 
sinónimo de Symphorema Roxb, en la familia de las 
verbenáceas. 

DECAEN (Alicia). Biog. Escritora francesa con- 
temporánea, autora de las novelas: Jacolte et son 
cousin; Gribiche aux bains de mer (Paris, 1920); Miss 
Poker el consorts (1921); Une carriére amoureuse (1924), 
etcétera. En 1925 fué traducida la penúltima al español 
con el título de Los pretendientes de miss Poker. 

DECAFILO. m. Paleont. (Decaphyllum E. HU.) Gé- 
nero de celentéreos cnidarios de la clase de los antozoos 
zoantarios, orden de los exacorales; perteneciente al 
silúrico. 

DECAGONOCARPUS. m. Bo!. Género de En- 
gler en las plantas rutáceas rutoideas cuspiarieas cus- 
parinas, con flores más o menos zigomorfas, estam- 
bres rara vez todos fértiles, en general dos o tres in- 
feriores o los que pasan de cinco sin antera, fruto 
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cápsula con diez aristas y cinco celdas, con mericar- 
pios dispermos, que por fin se separan: cáliz pequeño, 
en escudilla o bilabiado, estambres unidos al tubo 
de la corola en la base o en medio, prefloración co- 
rolina valvar. 

La única especie, D. oppostiifolius, del Alto Amazo- 
nas, es un arbusto con ramas cuadrangulares muy 
hojosas, las hojas opuestas, coriáceas, lampiñas por el 
haz y con largos pelos en el envés, flores bastantes 
grandes, brevemente pedunculadas, en el extremo de 
una rama axilar formando racimo corto. 

DECAHEXANODICARBOXÍLICO (Áci- 
Do). Quím. CO.H(CH,)1¿CO,H. Se obtiene sometiendo 
a la electrólisis una solución acuosa de la sal potásica 
del éster monoetiílico del ácido subérico e hidrolizando 
después el éster dietílico así formado. 

* DECAISNEA. f. Bol. El género de Lindley es 
sinónimo de Tropidía del mismo, en la familia de los 
orquidáceas. 

DECAISNELLA. f. Bot. El género de Otto 
Kuntze es sinónimo de Gyrinopsis de Decaisne, en la 
familia de las timeleáceas. 

El de H. Fabre es sinónimo de Strickeria Koerb., en 
los hongos anfisferiáceos. y 

El de Munier Chalmas es sinónimo de Neomerts 
de Harvey, en las algas fósiles. 

DECALEPIS m. Bo!l. Género de Boeckeler y 
sinónimo de Boeckelería de Durand, en la familia de 
las ciperáceas. 

El de Wight y Arno en la familia de las asclepiadá.- 
ceas, subfamilia de las periplocoideas y tribu de las pe- 
riploceas, comprende una especie del Deccan. 

DECALOBIUM. m. Bot. Subgénero de Crolon 
de Linneo, con pétalos en las flores masculinas, rudi- 
mentarios o nulos en las femeninas, receptáculo mascu- 
lino peloso, sépalos y pétalos masculinos cinco, cáliz 
femenino de 10 divisiones con los segmentos alter- 
nadamente desiguales y tres carpelos. Comprende 
dos especies de Guatemala y Brasil. ] 

DECALOFIO. m. Bot. El género Decalophium 
de Turczaninow es sinónimo de Chamaelauctum Desf, en 
la familia de las mirtáceas. 

DECAMERIUM. m. Bo!. El de Nuttall es si- 
nónimo de Decachaena de Gray, hoy subgénero de 
Gaylussacia de Humboldt, Bonpland y Kunth, en la 
familia de las ericáceas. 

DECÁMERO. adj. Bo!. Se dice de la flor con 
10 piezas en cada verticilo, o, por lo menos, en los 
más externos. 

DECAMEROS. m. pl. Zool. y Paleon!. (Deca- 
meros Linck). Género de equinodermos de la clase 
de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden 
de los articulados, familia de los comatúlidos, sinónimo 
de Antedon Fréminv. Se halla en estado fósil desde la 
época jurásica. 
—DECAMETILENODICARBOXÍLICO (Áci- 
DO). Ouím. CO,H (CH»)1, CO,H. Se obtiene calentando 
el éster metílico del ácido bromoundecílico con al- 
cohol y cianuro potásico e hidrolizando después el 
producto mediante solución alcohólica de hidróxido 
potásico. 

DECANEMA. m. Bot. Género de Decaisne en 
las plantas asclepiadáceas cinancoideas asclepiadeas 
cinanquinas, con una especie de Madagascar. 

DECANEURUM. m. Bof. Género de De Can- 
dolle y hoy sección de Vernonia Schreb., en la familia 
de as compuestas. 

El de Schultz Bip. se refiere a especies de Chry- 
santhemum y sección Pyrethrum con vilano sólo en 
las flores del disco. 

* DECANO. Der. Acerca de la designación y los 
privilegios del Decano del Sacro Colegio de Cardenales, 
según el Código del Derecho canónico, véase CARDE- 
NAL en este APÉNDICE. 
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DECANTA, f. Entom. (Decantha Busck.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofó- 
ridos. Contiene dos especies; la D. borkhausent Zell. es 
del centro de Europa. 

DECAPETALON. m. Bof. Subgénero del gé- 
nero Croton de Linneo, con pétalos en las flores mascu- 
linas, rudimentarios o nulos en las femeninas, recep- 
táculo masculino peloso, sépalos masculinos cinco y 
los pétalos 10 o 15. Comprende tres especies de Mada- 
gascar, isla Hainan y Brasil. 

DECAPILON. m. Farm. Depilatorio formado 
por sulfuros de álcalis y de metales alcalino-térreos, 
adicionados de sales de metales pesados. 

DECAPTERA. f. Bol. Género de Turczaninow- 
en las plantas crucíferas telipodieas cremolobinas, 
con celdas del fruto aplanadas por el dorso o above- 
dadas y sobresaliendo lateralmente más que el estrecho 
diafragma, mericarpios cada uno con un ala entre 
el medio y cada borde además de las otras, total cinco 
en cada uno, pétalos largos, cuneiformes, de un ama- 
rillo pálido, anteras largas, estilo corto, embrión pleu- 
rorrizo. La única especie, D. Serifida, de Chile, es 
hierba vivaz, con muchos tallos, tomentosos con hojas 
trífidas. 

DECAQUENA. f. Bol. Decachaena de Gray es 
hoy la sección de Gaylusssacia H. B. K., en la familia 
de las ericáceas, con varias especies norteamericanas. 

DECAQUETA. f. Bol. El género Decachaeta 
Gardn. es sinónimo de Ageratum de Linneo en la familia 
de las compuestas. 

El de De Candolle comprende una especie mejicana 
de la familia de las compuestas, tribu de las eupato- 
rieas y subtribu de las piquerinas, con aquenios 
lisos y con cinco costillas muy salientes, vilano de 
8 a 10 cerdas mazudas en el ápice. Es sufruticosa, 
con las hojas, por lo menos las superiores, esparci- 
das, cabezuelas medianas, acampanadas, con muchas 
brácteas pluriseriadas, las internas cada vez más largas. 

DECARINIUM. m. Bol. Género de Rafinesque 
y hoy subgénero de Croton de Linneo, con pétalos en 
las flores masculinas, rudimentarios o nulos en las 
femeninas, receptáculo masculino peloso, sépalos y 
pétalos masculinos cinco, cáliz femenino pentámero, 
segmentos del masculino iguales, los del femenino 
desiguales, los dos anteriores mayores, carpelos tres. 
Comprende unas 30 especies, del Perú, Guayana, An- 
tillas, Texas y la mayoría del Brasil, 

DE CARLO (JacoBo CAMILO). Blog. Aviador 
italiano, n. en Venecia el 6 de abril de 1892. Duránte 
la guerra de 1914-1918 obtuvo varias recompensas, 
una de ellas por haber aterrizado en territorio enemi- 
go con el objeto de obtener informaciones militares. 
Se le debe la obra: Not non per nol (Bolonia, 1927). 

DE CAROLIS (ADOLFO). Biog. Pintor italiano, 
n. en Montefiore, cerca de Ascoli Piceno, en 1894 y 
m, en Roma el 7 de febrero de 1928. Hizo sus estudios 
con Costa, pero la mayor influencia que sufrió en su 
arte fué la de los prerrafaelistas ingleses. Sus obras de 
pintura de caballete y al fresco ofrecen caracteres 
clásicos y presentan casi siempre un especial sello 
decorativo: merecen citarse entre ellas: Primavera y 
El grito de Aquiles. Como decorador tiene en su haber 
las hermosas concepciones que campean en las pin- 
turas murales de la villa Brancadro, en San Benedetto 
del Tronto; las escenas de la Vida de Galileo, en la Uni- 
versidad de Pisa; las de la Historia de Ascoli e His- 
toria de Crezzo, en las Casas Consistoriales de ambas ciu- 
dades, y los mitos y escenas históricas que figuran 
en el palacio del podestd de Bolonia. Si bien fué 1mpor- 
tante su labor en estos aspectos, lo fué mucho más 
como grabador, mereciendo recordarse siempre el 
impulso que dió en Italia al grabado y, de manera 
especial, a la Xilografía, en la que puso de manifiesto 
sus excelentes dotes de dibujante, su gusto clásico 
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la superabundancia ornamental con que decoró, entre 
otras, algunas obras de D'Annunzio, como Francesca 
de Rimini, Notturno y La Figlia di Jorto. 

DECARTRÓN. m. Entom. (Decarthron Brend.) 

. Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los braquiglutinos. Sus 51 especies son ameri- 
canas, del Canadá a la República Argentina. El D. for- 
micel; Le Conte es de los Estados Unidos, , 

DECASPERMUM. m. Bol. Género de Forst. 
en las plantas mirtáceas mirtoideas mirteas mirtinas, 
con 10 especies extendidas entre Bengala, Australia y 
las islas Fiji. 

DECASPORA. f. Bot. Género de R. Br. incluído 
hoy en Trochocarpa de Bentham, en la familia de las 
epacridáceas. 

DECASQUISTIA. f. Bot. El género Decas- 
chistta W. el Arn. en las plantas malváceas hibisceas, 
comprende cinco especies de India e Indochina. 

DE CASSERES (BENJAMÍN). Biog. Literato y 
periodista norteamericano, n. en Filadelfia el 3 de 
abril de 1873. Es descendiente, por línea colateral pa- 
terna, del filósofo judeo-holandés Benito Spinoza (Es- 
pinosa). Fué corrector de pruebas de La Premsa de 
Viladelfia (1892), del New York Sun (1899), del New 
York Herald (1903), cofundador y editor de El Diario 
de Méjico, crítico o colaborador de New York Sun, 
Times, Bookman, Phalistine, Cosmopolitan, Metropo- 
litan, Life, Judge, Arts and Decoration; miembro del 
Comité editorial de Famous Players, Lasky Corporation, 
etc y es autor de The Shadow-Eater, poesías (1915); 
Chameleon. Being the Book of My Selves (1922); Mirrors 
of New York (1925); James Gibbons Huneker (1925); 
Forty Immortals, ensayos; Litantes of Negation, pro- 
sas poéticas (1926), etc. 

DECASTEMON. m. Bot. El de Klotzsch es 
sinónimo de la sección Eupolanisia en el género 
Polanisia de Rafinesque, de la familia de las capari- 
dáceas. S 

DECASTIS. m. Paleont. (Decastis Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamfferos, 
orden de los aloterios, cuya colocación sistemática 
no es segura, por no permitirlo los restos fósiles, 
que son incompletos, hallados en el terciario inferior 
de Santa Cruz de Patagonia. 

*DE CASTRO (Juan). Biog. Escritor italiano, 
n. en 1837 y m. en Milán el 28 de junio de 1897. 

DECASTROFIA. f. Bot. El género Decastrophia 
Griff. es sinónimo de Erythropalum de Blume, en la fa- 
milia de- las olacáceas. 

DECATELIA. Í. Eniom. (Decatelia Weise.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos y 
tribu de los hispinos. Sus dos especies han sido descritas 
por Weise y pertenecen a la América meridional: D, 
lema a Bolivia y D. varipes a Colombia. 

DECATÓCERO. (Etim. — Del gr. deha, diez, y 
Reras, cuerno.) m. Entom. (Decatocerus Saulcy.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los tiquinos. Contiene dos especies exclusivas de Espa- 
ña: D. Alhambrae Saulcy, de Granada, y D. bicornis 
Reitt., de Baleares. El nombre del género se ha tomado 
de un carácter principal: las antenas constan de 10 ar- 
tejos. 

DECATOICOS (Ácimos). Quím. Entre los áci- 
dos decatoicos se encuentran el ácido cáprico y el 
ácido disobutilacético. 

DECÁTOMA, f. Entom. (Decaloma Spin.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los euritominos. Contiene 39 especies, distribuidas 
por Europa y América; la D. biguttata Swed. se halla 
en casi toda Europa. » 

DecáÁtoma. Zool. y Paleont. (Decatoma.) Género de 
artrópodos de la clase de los insectos, orden de los hi- 
menópteros, tribu de los terebrantios, familia de los 
calcídidos. Se halla en el Wyoming. 
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DECATOMÍDEA.,f. Entom. (Decatomidea Ashsa.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los euritominos. Sus cinco especies se distri- 
buyen por la América del Norte; por ejemplo, D. com- 
pacta Howard. 

DECATOMOTÓRAX. m. Entom. (Decatomotho- 
rax Ashm.) Género de himenópteros de la familia de 
los calcídidos y tribu de los miscogasterinos. No se ha 
descrito sino una especie, D. gallicola Ashm. 

* DECATUR. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
capital del condado de Adams, en el Est. de Indiana, 
situada a oril. del río Saint Mary, contaba 4,762 h. Los 
cálculos de 1928 dieron una población aproximada 
de 5,500 h. Posee numerosas factorías y está rodeada 
de granjas y bosques. DECATUR fué fundada en 1836 e 
incorporada en 1882, Se sirve de los ferrocarriles Erie, 
Nickel Plate y Pennsylvania. || Esta ciudad, situada 
al N. del Est. de Alabama, en el condado de Morgan 
y a orillas del río Tennessee, tal como hoy está forma- 
da, se constituyó en 1927 de la Misión de Albany, de- 
nominada primitivamente New Decatur, que contaba 
7,652 h. en 1920 y DECATUR con 4,752 h. en este mismo 
año. La cifra de población en 1928 se calculó en más 
de 20,000 h. La industria está representada por manu- 
facturas de madera, maquinaria de acero, algodón y 
compresas, sedas, curtidos, fundiciones de hierro, etc. 
Se sirve de los ferrocarriles Louisville y Nashville y 
del Southern. || Este condado, en el Est, de Georgia, 
tiene 823 millas cuadradas inglesas y 31,785 h. según 
el censo de 1920. || Esta población del Est. de Geor 
gia, capital del condado de Dekalb, contaba en 1920 
6,150 h. con un 21 por 100 de negros. Los cálculos 
de 1928 dieron una cifra de 13,500 h. Es un subur- 
bio residencial y en ella se halla establecido el Semi- 
nario presbiteriano de Columbia y el Colegio Femeni- 
no de Agnes Scott, fundado en 1889. DECATUR fué 
incorporada en 1823. [| Esta ciudad del Est. de Illinois, 
capital del condado de Macon, situada en las márge- 
nes del río Sangamon, contaba 43,818 h. en 1920. 
Los cálculos de la oficina del Censo en 1927 dieron 
una población aproximada de 56,000 h. La indus- 
tria está representada por manufacturas de almidón, 
aceite, azúcar, gomas, jabón, hierro maleable, láminas 
metálicas, objetos de plomo, etc., calculándose el 
valor de la producción manufacturera en 1925 en 
unos 50.000,000 de dólares. El estanque de Decatur, 
de más de 15 kms. de longitud, fué construído en 1922 
para*el aprovisionamiento de agua y se emplea también 
para la pesca y deportes. El valor de la propiedad, 
en 1927, era de 19.639,000 dólares y la deuda bancaria, 
en 1926, se elevaba a 240.327,000 dólares. Dentro de 
la ciudad se explotan dos minas de carbón. DECATUR 
fué fundada en 1829 e incorporada en 1836 tomando el 
nombre de Esteban Decatur, uno de sus fundadores. 
En ella residió Abraham Lincoln y en abril de 1866 
se organizó el gran ejército de la República. En 1903 
se inauguró la Universidad de James Millikin, con una 
dotación de más de 1.000,000 de dólares. || Este conda- 
do, en el Est. de Indiana, tiene 378 millas cuadradas 
inglesas y 17,813 h. según el censo de 1920. || Este con- 
dado, en el Est. de lowa, tiene 533 millas cuadradas 
inglesas y 16,586 h. según el censo de 1920. || Este con- 
dado, en el Est. de Tennessee, tiene 288 millas cuadra- 
das inglesas y 10,189 h. según el ceriso de 1920. 

DecaTUR. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Kansas, 891 millas cuadradas inglesas y 
8,121 h. según el censo de 1920. || Ald. en el Est. de 
Michigán, condado de Van Buren; 1,270 h, según el 
censo de 1920. || Villa en el Est. de Texas, condado 
de Wise; 2,205 h. según el censo de 1920. 

DECAZESIA. f. Bo!. Género de F. von Múller 
en la familia de las compuestas, tribu de las inuleas 
y subtribu de las angiantinas, con una sola especie 
de Australia. 
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* DECCAN 0 DEKxHAn. Geog. La historia de esta | y se desea averiguar el efecto combinado de las dos 


importantísima región de la India empieza en el si- 
glo xi con la invasión del DECCAN en 1294, por 
Ala-ud-Din-Jilji, emperador de Delhi, el cual después 
de saquear Devagiri redujo a los rajaes Yadava de 
Mahajarashtra a la condición de príncipes tributarios, 
dirigiéndose posteriormente al S. por Telingana y 
Carnata. En 1307, debido a la negativa en el pago de 
un tributo, empezaron una serie de incursiones mu- 
sulmanas dirigidas por Malik Kafur, que ocasionaron 
la ruina del poder Yadava; en 1338 Mohammed ben 
Tughlak completó la sumisión del DEcCAN. Poco tiem- 
po después Telingana y Carnata volvieron a sus primi- 
tivos poseedores y a esta defección de los Estados hin- 
dúes siguió la sublevación general de los gobernadores 
musulmanes, estableciéndose en 1345 la dinastía maho- 
metana Bahmani, quedando, por tanto, separado 
de Delhi, la parte de territorio del S. del Nerbudda, 
En 1482, con la caída del Imperio Bahmani, la región 
se dividió en los cinco Estados mahometanos de Gol- 
conda, Bijapur, Ahmodnagar, Bidar y Berar. En la 
parte S. de éstos subsistió todavía el importante Es- 
tado indio de Carnata o Vijayanagar; pero en 1565 una 
Liga de los otros Estados mahometanos derrotó en la 
batalla de Talikota a las tropas de este Estado hindú. 
En 1706 los máhratas adquirieron el derecho de co- 
brar tributoS en el S. de la India y su jefe principal, 
el Peshwa de Poona, se constituyó en soberano inde- 
pendiente. En 1724 el virrey del emperador Ahmed- 
nagar estableció un gobierno independiente en Hyde- 
rabad. Mysore fué una de las primeras posesiones 
del DECCAN conquistada por los ingleses, siguiendo 
poco después Tanjore y Carnatic. 

DECEMIUM. m. Bot, Subgénero de Hydrophy- 
llum de Linneo. 

DECEPTRIX. m. Paleont. (Deceptrix Fuchr.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios ta- 
xodontes, familia de los nucúlidos. Es propio de los 
terrenos devónicos. 

* DE CEULENER (ADOLFO). Biog. Historiador 
belga (1854-1924). Fué miembro de la Academia Real 
de Arqueología de Bélgica, Otra obra: Les monuments 
de Termonde (Gante, 1920). 

DECIBEL o D:cIBELIO. Fis y Tecnol. Unidad 
de transmisión telefónica que representa la variación 
de energía sonora, igual aproximadamente a la va- 
riación mínima que “puede percibir el oído humano. 
Así se dirá que se origina la pérdida de un decibel 
cuando al reproducirse la voz se reduce su volumen 
un valor apenas perceptible y cada vez que en el sis- 
tema se produzca una pérdida de un cierto número 
de decibelios, el volumen de sonido recibido acusará 
una variación correspondiente, Su efecto es compara- 
ble al que experimenta una nota musical cuando se 
dobla la frecuencia que produce la variación de tono 
llamado octava. El decibel es una variación de ener- 
gía cuya razón, expresada en logaritmos, es de 1,259, 

El decibel es variable e igual a diez veces el loga- 
ritmo de una razón determinada de energía. Es, pues, 
un número arbitrario e independiente de “las condicio- 
nes físicas, tales como la frecuencia o la temperatura 
que pueden por sí cambiar la razón de energía entre 
dos puntos de un circuito variando en consecuencia 
el número de decibelios, pero el valor de un decibel 
permanecerá constante, e igual al logaritmo de 10%!, 

Si N es el número de decibelios* correspondientes 
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para determinar el efecto combinado de las dos rela- 
ciones de energía. Esta expresión enseña que el efecto 
es igual a la suma algébrica del número de decibelios, 

No siempre las cantidades de energía que entran 
en las fórmulas representan energías de entrada o 
salida tal como se entienden al calcular eficiencias, 
sino que es posible hallar la razón entre dos energías 
cualesquiera expresando en decibelios dicha razón, 
v. gr., entre la energía sonora de salida de dos recep- 
tores, cuya energía de entrada sea semejante. 

La siguiente tabla enseña las razones de energía 
que corresponden a diferentes valores de decibelios, 


Ganancia Pérdida 

Decibelios | Fracción |Decimales| Fracción | Decimales 
LS E as) «15 0,80 
AS 3/2 1,60 le 0,63 
e 5/2 2,50 28 0,40 
dr 4 A 0,25 
300 6 1 0,16 

LO 10 bo 0,10 

203 100 o 0,01 

AU a 1000 Me 0,001 


La razón de ganancias se duplica, aproximadamente, 
con cada aumento de 3 decibelios. 

La razón de pérdida es recíproca de la razón de ga- 
nancia. 

* DECIDUA. Í. Zool. Ocurre en la placenta zo- 
naria o la discoidal; de ordinario participa en ello sólo 
la parte de la mucosa uterina, que interviene en la 
formación de la placenta; pero en el género humano es 
de toda la superficie interna de la matriz. De aquí que 
se distingan tres segmentos; la decidua serotina o pla- 
centa, parte en que se insertó el óvulo fecundado y 
Juego con el corion frondoso formó la placenta, la 
decidua refleja, que rodea al óvulo, y la decidua vera o 
resto de la mucosa uterina adherida del todo a la del- 
gadísima refleja. 

Varios autores recientes llaman decidua capsular a 
la refleja, que está sobre el corion, basilar a la serotina, 
que está bajo el corion, y parietal a la vera, 

* DECIDUADOS. m. pl. Zool. Pueden ser zono- 
placentalios (fieras) o discoplacentalios (roedores, in- 
sectívoros, quirópteros, prosimios y primates). 

DECIDUOS (DIENTES). Zool, Los de leche. 

DECILAN. m. Farm. Formaldehido y oleinato 
potásico. Es un líquido límpido, de reacción alcalina, 
que contiene 6 por 100 de formaldehido. Se usa como 
antiséptico y desinfectante. 

DECILANA. fÍ. Farm. Preparado farmacéutico 
consistente en una solución de formaldehido y oleato 
sódico, que se presenta en forma de líquido amarillo, 
límpido, de reacción alcalina, soluble en agua, alcohol 
y glicerina. Contiene 4 por 100 de formaldehido, 
Es un antiséptico para uso externo, 

* DECÍLICO (ALDEHIDO). Quim. CH¿(CH,)¿.COH. 
El aldehido decílico normal se encuentra en la esencia 
de corteza de naranjo. Es un líquido de olor caracte- 
rístico, que destila, descomponiéndose algo, entre 207 y 
209%, Es ópticamente inactivo. Su densidad a 95% es 
0,828 y su índice de refracción a 22” es 1,4273. 
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DECIMA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círculo de Bolonia, mun. de San Giovanni in Persiceto; 
1,700 h. 

DECIMAL. m. Admon. Procedimiento clasifica- 
tivo que se basa en la formación de grupos de materias 

- de forma que nunca excedan de 10 los grupos de cada 
categoría, y señalando cada uno de estos grupos a par- 
tir del cero, con una cifra por categoría de división. La 
referencia de una materia cualquiera se compondrá de 
tantas cifras como categorías existan en la clasificación 
desde la primera serie de grupos hasta la en que se 
halla la materia referida, y en estas cifras siempre la 
primera representará el grupo inicial y las sucesivas los 
subgrupos que se han ido formando. Cuando una mis- 
ma materia o asunto puede quedar incluido en varios 
grupos según el criterio que se adoptase, como, por ejem- 
plo, sucedería con un cliente o proveedor que pudiera 
incluírse en grupos por razón de los productos en que 
comercia y el lugar en que reside o las formas de pago, 
a cada uno de estos aspectos correspondería una cifra 
de referencia, y entonces para evitar confusiones se 
pueden añadir signos, como los incluir una grupo entre 
corchetes o paréntesis, o escribirle con caracteres dis- 
tintos, o hacerle preceder de una letra, etc., con lo cual 
se evita la confusión y se añaden medios de utilidad 
del sistema clasificativo. La clasificación decimal fué 
ideada en 1873 para el servicio de bibliotecas, pero su 
gran utilidad ha hecho que sea muy empleada en 
servicios administrativos, tomándola como cosa pro- 
pia la organización científica, y para recordar su 
origen se denomina a veces clasificación de Melvil 
Dewey. Desde el punto de vista administrativo, cada 
casa o autor adopta una clasificación y, por consiguien- 
te, una referencia distinta para cada objeto, mientras 
que en el servicio de bibliotecas se ha adoptado uni- 
versalmente una clasificación preparada por el Insti- 
tuto Internacional de Bruselas, siendo la causa de que 
esta unificación no se lleve al campo de los negocios 
la necesidad de mantener el secreto en las marcas 
cuando las referencias están señaladas junto a otros 
datos administrativos, y por ello toda clasificación de- 
cimal adoptada necesita para su empleo la formación 
de un plano especial para cada caso particular. 

* DEGÍN. (En alemán, Teschen). Geog. Pobl. de 
Checoslovaquia, en Bohemia, sit. en la margen der. del 
Elba. Tiene importancia por constituir con sus vecina 
Podmokly ei punto de vigilancia de la entrada de Bo- 
hemia a Sajonia. La población está dominada por un 
monte pequeño, en cuya cima se halla un castillo del 
siglo xvI. Tiene un puente que la comunica con Pod- 
mokly. Según las últimas estadísticas, cuenta.una po- 
blación de 11,244 h., de los cuales 9,289 son alemanes. 

* DECIZE. Geog. Esta ciudad francesa del dep. de 
Niévre cuenta 3,477 h. según el censo de 1926. Su igle- 
sia de San Aré, declarada monumento histórico, se 
halla construida en lo alto de la villa y tiene de más no- 
table el coro románico del siglo X11 que recubre una 
cripta doble del siglo vIt que contiene la tumba de 
san Aré, obispo de Nevers; una Virgen del siglo XVI, 
llamada Nuestra Señora de la Cripta; bajos relieves del 
siglo xv1 y varios fragmentos de escultura, además de 
dos pilas de agua bendita en bronce del siglo xv. Cerca 
de la iglesia elegante presbiterio moderno, de 1902, El 
beffroi está adornado con la estatua de Guido Coqualle 
de 1849. Cabe citar, además, en esta villa, la capilla de 
San Tibaldo, del siglo X111; la de San Pedro, en parte del 
siglo x1, y las ruinas del castillo de los condes de Ne- 
vers, de los siglos XV y XVIIL. 1 

DECKELMANN (ENRIQUE). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Geestemiinde (Hannóver) el 20 de agosto 
de 1876. Ha cultivado la ciencia pedagógica y como 
director de escuela superior ha procurado resolver al- 
gunos de los problemas que propone la práctica peda- 
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ne (1909); Die Literatur des 19. Jahrh. i. disch. Unter- 
richt. (1912; 5.2 ed., 1991); Deutsche Privatlektire (1917; 
3.2 ed., 1925); Kriegslyrik deutscher Arbeiter (1917); 
Etgentatigheit und Gemernschaftsarbeit im dischen. Unte- 
rricht (1922) y Heimatkunde und Heimatpflege im deuts- 
chen Unterricht (1924). Además de estas obras propias 
ha editado otras de diferentes autores y publicado co- 
lecciones para usos escolares. Entre las primera3 men- 
ciónanse los cuentos de E. T. A. Hoffmann (1912); en- 
tre las segundas, Disch. Lesebuch f. hóh. Schulen, en 
colaboración con Johannesson (1924-25). Finalmente 
ha escrito: Die freien Arbeitsgemeinschafien in Deutsch- 
land (1925). 

DECKENIA, f. Bot. Género de Wendl. en las pal- 
meras ceroxiloideas areceas arecinas aculeíferas, con 
una sola especie de las islas Seychelles. 

, DECKERA. f. Bot. El de C. H. Schultz Bip. se 
incluye hoy en Eupicris, sección del género Picris de 
Linneo, en la familia de las compuestas. 

DECKERIA. í. Bot. El de Karsten es sinónimo 
del subgénero Eu-Iriartea en el género Iriartea de Ruíz 
y Pavón, de palmeras ceroxiloideas. 

DECKERT (ADALBERTO). Biog. Matemático y 
físico alemán, n. en Kohlhof b. Neunkirchen (Saar) el 
12 de junio de 1884. Doctor en Ciencias naturales, pro 
fesor, consejero postal y relator de la oficina técnica 
de Telégrafos, ha escrito: Algebra fir Seminare (1913); 
Algebra und Planimetrie fúr Práparandenaustalien; Pla- 
nimetrie, Stereometrie, Trigonometrie fúr Seminare; Dif- 
Jerentialrechnung (1914); Integralrechnung (1916); Ein- 
fúhrung in d. Vektorrechnung (1916); Mechanische und 
Waármeenergie (4.2 ed., 1920); Physikalische Grundlagen 
der Funkentelegraphie (1917); Sphárische Trigonometrie 
(1918); Sender und Empfanger (1919); Mechanik (1919); 
Magnetismus und Elektrizitát (2.2 ed., 1919); Differen- 
tialeleichungen (1922); Logarithmen der natirl. Zahlen 
und trigonometr. Funktionen (1922); Einfúhrung in d. 
Algebra (1923); Einfúhrung in d. Stereometric (1923); 
Planimetrie (1923), y Logar. der Hyperbelfunktionen 
(1924). DECKERT edita la biblioteca Lebenden Biicher. 

* DECLARACIÓN. De». internac. Suele llamarse 
así el proyecto de Convenio internacional elaborado en 
un Congreso, Conferencia o reunión de representantes 
de diversos Estados, sobre una materia o conjunto de 
materias de Derecho internacional, cuando ese pro- 
yecto no es ratificado por las Potencias que han estado 
representadas. Aunque sin verdadera fuerza legal, las 
Declaraciones tienen una grande importancia, por dar 
una serie de reglas que son expresión del unánime sentir 
de la doctrina. Entre las Declaraciones más renombra- 
das están las siguientes: 

Declaración de Bruselas. V. BRUSELAS (Conferencia 
de Bruselas) en la ENCICLOPEDIA. 

Declaración de Londres. A invitación de Inglaterra, 
se reunieron en Londres, a últimos de 1908 y principios 
de 1909, representantes de la misma Gran Bretaña 


"con los de Estados Unidos, Francia, Alemania, Italia 
, Él 3 


y Rusia para ver de llegar a un acuerdo sobre las di- 
versas cuestiones a que da lugar la guerra marítima 
con relación al comercio de los neutrales. Resultado de 
esta Conferencia naval fué una Declaración, que dichos 
representantes suscribieron en 26 de febrero de 1909, 
con reglas referentes a este comercio, al bloqueo, al 
contrabando de guerra y. otros extremos, codificando 
las normas y prácticas del Derecho internacional en la 
materia; pero no fué ratificada, y, aunque se alegó por 
Alemania, no se aplicó en la guerra mundial de 1914+ 
1918. Con todo, constituye un nucleo importantísimo 
de normas, que ha sido objeto de muchos comentarios 
por los tratadistas, entre los que descuellan los de 
Renault, delegado francés en la Conferencia, y Catel- 
lani, encontrándose extensa nota bibliográfica en el 
Manuel de Droit international public de Bonfils (París, 


gógica. Débesele: Friedr. Hebbels Herodes und Marian- | 1914). V. BLOQUEO y CONTRABANDO en este APÉNDICE. 
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Declaración de París, sobre ciertas materias de la 
guerra marítima. V. DECLARACIÓN (¡Declaración de 
París) en la ENCICLOPEDIA, 

Declaración de San Petersburgo. Habiendo decidido 
algunos Estados europeos introducir en sus ejércitos el 
uso de balas fabricadas de tal modo que hiciesen explo- 
sión al penetrar en el cuerpo humano, el ministro de la 
Guerra ruso, Milioutine, expuso al Emperador Ale- 
jandro 11 lo inhumano de tal medio de guerra, pof lo 
que el Emperador convocó una conferencia para tra- 
tar de ello, enviando las Potencias sus representantes, 
que se reunieron en San Petersburgo en 1868, y el 11 
de diciembre firmaron una declaración que dice así: 
«Considerando que los progresos de la civilización 
deben tener por efecto atenuar, en cuanto sea posible, 
las calamidades de la guerra; que el único y legítimo 
objeto que los Estados deben proponerse durante ésta 
es la disminución de las fuerzas militares del enemigo; 
que a este efecto basta con poner fuera de combate el 
mayor número de hombres posible; que estos límites 
serían traspasados por el empleo de armas que agrava- 
sen inútilmente los sufrimientos de los hombres pues- 
tos fuera de combate o que hicieran su muerte inevita- 
ble; que el empleo de semejantes armas sería desde 
luego contrario a las leyes de la humanidad: Las partes 
contratantes se obligan a renunciar mutuamente, en 
caso de guerra entre sí, al empleo por sus tropas de 
mar y tierra de proyectiles explosivos o cargados con 
materias fulminantes o inflamables y cuyo peso sea 
inferior a 400 gramos».» Esta declaración ha sido fir- 
mada por todos los Estados europeos. El representante 
de Prusia propuso ampliarla a otros principios limi- 
tativos de medios de combate semejantes; pero a esto 
se opuso Inglaterra, declarando que tal extensión era 
contraria a los intereses britámcos y que se reservaba 
el derecho de aprovechar los progresos de la ciencia y 
de las invenciones técnicas para aumentar sus medios 
de combate. Se refería esto al descubrimiento por 
lord Dondonald de un gas mortífero que bastaba espar- 
cir en país enemigo para destruir toda la población. 
Este invento, precedente de los gases asfixiantes, era 
considerado ya por Inglaterra como de empleo perfecta- 
mente legítimo en la guerra. De todos modos, la De- 
claración de 1868 es una de las mejores observadas, 
pues si bien en todas las guerras se han inculpado 
mutuamente los Estados beligerantes del empleo de 
balas explosivas, este empleo no ha sido nunca general 
ni considerado como lícito por nadie, y las acusaciones 
no han sido sostenidas, 

DECLARACIÓN DE GUERRA. Der. imternac. (T. XVII, 
págs. 1216 y 1217.) En los últimos tiempos la necesidad 
de la declaración de la guerra ha sido impugnada por 
los juristas británicos, a los que han seguido los norte- 
americanos y japoneses y el portugués Pinheiro Fe- 
rreira. Westlake, en la edición de 1909 de su Derecho 
internacional, sostiene que la guerra data de la fecha 
del primer acto de hostilidad, y que éste puede verifi- 
carse antes de la declaración; el japonés Yotaro Sou- 
ghimoura dice que el principio de la necesidad de la de- 
claración de guerra consignado en el Convenio de La 
Haya de 1907 es una invención de los diplomáticos, 
que da ventaja al agresor, ya que, no estando fijado el 
plazo que debe correr entre la declaración y el comien- 
zo de las hostilidades, puede empezar la guerra en el 
momento en que la declara; y, en efecto, el Japón atacó 
a Port-Arthur el 8 de febrero de 1904 sin previa decla- 
ración de guerra, aunque dos días antes había enviado 
una Dota suspendiendo las relaciones diplomáticas y 
reservándose el derecho de obrar como lo juzgase pro- 
cedente, encontrando Nyr tal conducta conforme con 
el Derecho. Pinheiro Ferreira alega que la declaración 
de guerra sería una imprudencia, ya que constituiría 
un exceso de benevolencia para con el enemigo, dán- 
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japonés propone el sistema de úna declaración condi- 
cional, seguida desde aquel momento de un estado de 
guerra condicional, durante un plazo, en el que se man- 
tendría el statu quo militar entre los adversarios, estaría 
prohibido llevar tropas a las fronteras, hacer contra- 
bando de guerra, volar los aeroplanos de un país sobre 
el territorio del otro, etc., dando la violación de estas 
reglas el derecho a comenzar las hostilidades. Este sis- 
tema ofrecería la ventaja de dar tiempo al adversario 
para reflexionar y a los neutrales para ver de evitar la 
guerra, 

Pero los adversarios de la declaración de ésta olvidan 
que no tiene sólo por objeto advertir al adversario, sino 
imponer a los Estados y súbditos neutrales de la nueva 
situación jurídica creada, originadora de derechos y 
obligaciones que no existían en estado de paz, siendo 
necesario determinar la fecha en que nacen. Claro es 
que sería conveniente fijar un plazo entre la declara- 
ción y el comienzo de la guerra, conforme ha sostenido 
el Instituto de Derecho Internacional en su reunión de 
Gante (1906), aunque diciendo sólo que el plazo debe 
ser suficiente, sin determinarlo, sosteniendo el brasi- 
leño Pessoa que debe ser de veinticuatro horas como 
mínimo. La declaración de guerra por medio de un ul- 
timátusm condicional está admitida por la Conferencia 
de La Haya de 1907; pero el retiro de los agentes diplo- 
máticos no lleva envuelta esa declaración (aunque en 
algunos Tratados se haya estipulado así, como en los 
celebrados por el Brasil con Francia en 1826 y con Pru- 
sia en 1827), pues esa retirada debe considerarse tan 
sólo como un medio de apremio; y así, durante la úl- 
tima lucha europea, algunas naciones rompieron sus 
relaciones diplomáticas con Alemania sin declararle 
la guerra. El mismo 2/timálum, para que equivalga a 
una declaración de guerra, debe contener un plazo para 
contestarlo. 

El empleo de este último medio tuvo lugar en la gue- 
rra de los Estados Unidos contra España en 1898. El 
21 de abril de ese año, el general Woodford, embaja- 
dor yankee en' Madrid, entregaba al Gobierno español 
una nota en la que, en virtud de la resolución votada 
por el Congreso norteamericano el 19 y aprobada el 
mismo día 21, se exigía a España que renunciase en el 
acto a la soberanía y al gobierno de la isla de Cuba, 
retirando de ella y sus aguas las fuerzas de mar y tierra; 
manifestando que si el día 23, a mediodía, no había 
dado una respuesta plenamente satisfactoria, el pre- 
sidente, sin otro aviso, emplearía, en la medida que 
juzgase necesario, el poder y la autoridad que le con- 
fería la citada resolución del Congreso, para hacerla 
cumplir debidamente; y por esto, y a fin de legitimar 
apresamientos de naves españolas, aunque la guerra no 
fué declarada hasta el 25 de abril, se declaró por los Es- 
tados Unidos que había existido desde el día 23. Tam- 
bién la guerra italo-turca de 1911 fué precedida de un 
ultimátum, en el que Italia dió un plazo de veinticuatro 
horas a Turquía para aceptar la ocupación de le Tri- 
politania por aquélla; pero una vez expirado este plazo 
se hizo una declaración formal de guerra. Por donde se 
ve que, para que el u/t2matum substituya por completo 
a la declaración de guerra, es preciso que se manifieste 
claramente que la guerra quedará declarada si no se 
contesta satisfactoriamente dentro de plazo; en otro 
caso, además del ultimátum ha de hacerse la declara- 
ción. 

La guerra greco-turca de 1897 y la de los Balkanes 
en 1913 comenzaron sin previa declaración. 

En la guerra mundial han existido ejemplos de todo. 
Unos países declararon la guerra, otros entraron en 
ella sin declararla, y otros, según ya hemos indicado, 
se limitaron a romper sus relaciones diplomáticas, sin 
declarar la guerra; pero la mayor parte de los países hi- 
cieron la declaración. Alemania declaró la guerra a Ru- 


dole tiempo para prepararse mejor. El citado autor | sia el 1.2 de agosto, a Francia el día 3 y a Bélgica el día 
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k, justificando la declaración a la primera con que Ru- 
sia había movilizado todo el ejército y la armada sin 
esperar el resultado de la mediación entre Viena y San 
Petersburgo; a la segunda, con que las tropas francesas 
habían pasado el día anterior la frontera en Alt Mins- 
' terol y en la carretera de los Vosgos un' aviador fran- 
cés había tratado de destruir la línea del ferrocarril 
cerca de Wesel y otros arrojado bombas sobre las vías 
en Karlsruhe y Nuremberg, y a la tercera, por haberse 
negado Bélgica a dejar pasar por su territorio, mediante 
“la indemnización al contado, el ejército alemán. Por 
“su parte, estos y los otros países declararon la guerra 
a Alemania en las fechas siguientes: 
1. Servia. — 28 de julio de 1914. 


2. Rusia. —1.* de agosto de 1914. 
3. Francia. — 4 de agosto de 1914. 
4. Bélgica. — 4 de agosto de 1914. 
5. Inglaterra. — 4 de agosto de 1914. 
6. Montenegro. — 6 de agosto de 1914, 
7. Japón. — 23 de agosto de 1914. 
8. San Marino. — 23 de mayo de 1915. 
9. Portugal. — 9 de marzo de 1916. 
10. Italia. —28 de agosto de 1916 (el 23 la había 
declarado a Austria). 
11. Rumania. — 28 de agosto de 1916. 
12. Estados Unidos. — 6 de abril de 1917. 
13. Cuba. —7 de abril de 1917. 
14. Panamd. —7 de abril de 1917. 
15. Grecia. — 29 de junio de 1917. 
16. Arabia. — Junio de 1917 (sin día). 
17. Siam. — 22 de junio de 1917. 
48. Liberia. — 3 de agosto de 1917. 
19. Brasil. — 26 de octubre de 1917. 
20. Costa Rica. — 24 de noviembre de 1917. 
21. China. — 23 de abril de 1918. 
22. Haiti. —15 de julio de 1918. A 
23. Honduras. — 21 de julio de 1918; y 
2%. Guatemala. — 27 de julio de 1918. 


Algunos de los Estados intentaron justificar su de- 
claración de guerra. Así, Inglaterra la fundó en no res- 
petarse la neutralidad de Bélgica; el Japón, en no ha- 
ber accedido Alemania a retirar de aguas japonesas y 
chinas o desarmar sus buques de guerra y navíos de to- 
das clases y entregar el territorio de Kiao-Cheu al mis- 
mo Japón en un plazo que finó el 23 de agosto de 1914; 
Italia, en el apoyo prestado por Alemania al Austria (en 
virtud del Tratado que tenían las tres); Brasil, en que 
Alemania había torpedeado al navío brasileño Macar, 
siendo ya el cuarto echado a pique por las fuerzas nava- 
les alemanas; Cuba, en la guerra submarina y en sus re- 
laciones con los Estados Unidos, «sin odio ni adversión 
contra la Nación alemana»; Costa Rica, en que Alema- 
nia quería imponer enel mundo el sistema de la fuerza 
como ley suprema, anulando las conquistas de la civi- 
lización, pisoteando la libertad y la justicia, violando 
los Tratados, las leyes de la guerra y las prerrogativas 
de los neutrales, amenazando de muerte a las pequeñas 
nacionalidades, y China, en la guerra submarina. 

Como anomalías, cita Cruchaga que Austria inició 
la guerra contra el Japón y la Entente la abrió contra 
Turquía sin declaración previa; que si bien Montenegro 
declaró la guerra a Alemania, no hubo hostilidades en- 
tre ambas potencias, y que Servia y Bélgica no se en- 
contraron en guerra con Turquía. 

Los Estados que rompieron las relaciones diplomá.- 
ticas con Alemania sin declarar la guerra fueron: Boli- 
via (13 de abril), Nicaragua (18 de mayo), Santo Do- 
mingo (12 de junio), Perú (6 de octubre), Uruguay (6 de 
octubre) y Ecuador (9 de diciembre), todos en 1917. 
Así, pues, sólo permanecieron neutrales (pues las colo- 
nias siguieron la suerte de las metrópolis) en el mundo 
419 Estados, que fueron: Afganistán, Argentina, Colom- 
bia, Chile, Dinamarca, España, Etiopia (Abisinia), Lu- 
xemburgo, Méjico, Nepal, Noruega, Omán, Países Ba- 


1479 


jos, Paraguay, Persia, San Salvador, Suecia, Suiza y 
Venezuela, 

En algunos países la facultad de declarar la guerra 
no corresponde al supremo magistrado que ejerza el 
poder moderador (rey o presidente), sino exclusiva- 
mente a las Cámaras. Así, en los Estados Unidos corres- 
ponde al Congreso y en Suiza a la Asamblea federal, 
no correspondiendo sino la ejecución del acuerdo al 
jefe de Estado; y aun en aquellos países en que puede 
éste hacer la declaración, se exige, por lo general, que 
cuente con el consentimiento de las Cámaras, como 
ocurre en Francia, España y Chile. Pero en Inglaterra 
e Italia es función privativa de la Corona. 

La declaración de guerra produce inmediatamente 
los efectos: 1.”, de ruptura de las relaciones diplomá- 
ticas (pidiendo sus pasaportes el agente del país que 
la declara y recibiéndolos sin necesidad de pedirlos el 
de aquél a quien se declara), confiándose los archivos 
de las Legaciones al representante de un país neutral, 
debiendo los respectivos gobiernos tomar las medidas 
más rigurosas para que el representante del país ene- 
migo salga en las condiciones de seguridad y respeto 
debidas a su investidura, conservándole sus inmunida- 
des hasta que haya salido del territorio, debiendo los 
edificios de las Legaciones ser custodiados, a fin de 
evitar su destrucción o saqueo; 2.?, retirarse los cón- 
sules, cancelándoseles el exequálur, debiendo ser trata- 
dos con la cortesía que imponen las reglas de la Comi- 
tas gentium. Esta retirada no viene impuesta riguro- 
samente por los principiós del Derecho internacional, 
ya que, teóricamente, no es incompatible la permanen- 
cia de los cónsules en el país con el estado de guerra (ya 
que, por ejemplo, deben llevar las actas del estado civil 
de los naturales del país que representen y que no aban- 
donen el territorio); pero en la práctica ocurre siempre, 
pues, aparte de que el comercio entre los Estados beli- 
gerantes se hace imposible, existe el fundado temor de 
que suministrasen al Gobierno de su país informaciones 
sobre la guerra; sin embargo, parece iniciarse una ten- 
dencia a lo contrario entre los tratadistas, y así, según 
dice Cruchaga, al que seguimos en esta exposición, en 
el proyecto de Código de Derecho internacional re- 
dactado por el jurisconsulto brasileño Pessoa por en- 
cargo del Gobierno de su país se establece el principio 
de que, a pesar de la declaración de guerra, continua- 
rán los cónsules ejerciendo sus funciones, salvo decisión 
contraria en la autoridad territorial o de su propio Go- 
bierno; 3.?, quedan sin vigor los Tratados entre los be- 
ligerantes que tengan carácter político (alianza, pro- 
tectorado, asociación internacional, subsidios, etc.), así 
como los que hayan dado ocasión al conflicto o sean 
incompatibles con el nuevo estado de cosas; pero deben 
continuar en vigor respecto a los terceros que sean par- 
tes en ellos, y aun si de entre las cláusulas de un Tra- 
tado sólo alguna o algunas han sido causa de la guerra, 
las otras deben considerarse que continúan vigentes 
(siquiera se suspenda su aplicación durante la contien- 
da), a menos que sean inseparables de aquéllas. Los 
otros Tratados, como los relativos a materias de De- 
recho privado y propiedad literaria, artística e indus- 
trial, deben continuar siendo respetados; los de Correos 
también continúan vigentes en principio, mas en la 
práctica no sucede así o, al menos, se establecen ofici- 
nas de apertura y censura de la correspondencia diri- 
gida a los súbditos del Estado enemigo o procedente 
de éste, aunque debe ser respetada la dirigida a un país 
neutral (de tránsito), y desde luego la de las Legacio- 
nes; los Tratados de comercio no terminan de pleno 
derecho, pero pueden terminar por declaración de los 
beligerantes; 4.”, se ponen en vigor los pactos celebra- 
dos sobre materias de guerra (armas prohibidas, Cruz 
Roja, heridos, prisioneros, comercio de los neutrales, 
etcétera), si bien no suelen ser en la práctica comple- 
tamente respetados (el Instituto de Derecho interna» 
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cional ha votado reglas análogas a las precedentes en 
su reunión de Cristianía en 1912), y 5.?, se convierten 
en beligerantes los Estados entre quienes la guerra se 
declara, pudiendo todos ellos realizar las hostilidades 
en la forma autorizada por el Derecho internacional; 
pero debiendo distinguir, en cuanto a las personas, las 
combatientes de las no combatientes. V. GUERRA, en 
este APÉNDICE. 

DECLARACIONES DE CONSIGNATARIOS. Hac. púb. 
(T. XVII, págs. 1219 y 1220.) El R. D. del 19 de junio 
de 1923 mandó que se consignasen en ellas las marcas 
o nombre comercial y número de fabricación, cuando 
por ellos pudiera distinguirse la mercancía de otras de 
su misma clase; pero esto no ha sido recogido por las 
vigentes Ordenanzas de Aduanas del 14 de noviembre 
de 1924, las que tratan de las declaraciones de los con- 
signatarios en los mismos artículos que en las antiguas, 
estableciendo las mismas disposiciones, con las modi- 
ficaciones siguientes: El plazo para presentar la decla- 
ración es ahora de setenta y dos horas, y de veinte días 
cuando el despacho ha de hacerse en los almacenes. 
Todas las mercancías, cualquiera que sea su clase y la 
forma en que vengan consignadas, pueden ser llevadas, 
en el mismo buque o en otro, a otro puerto de España 
o del extranjero para descargarlas y para su adeudo, 
con la única excepción de los alcoholes y aguardientes, 
los géneros coloniales y los hilados y tejidos que ven- 
gan a consignación expresa; bastando que el consigna- 
tario lo pida al administrador de la Aduana por es- 
crito y dando fianza de que pagará en puerto español 
los derechos y penas (si hubiere lugar a ellas) que co- 
rrespondan, o de que justificará la llegada de las mer- 
cancías a puerto extranjero; cesando la necesidad de 
esta justificación en caso de naufragio, si bien la fianza 
no será devuelta en tanto no lo acuerde la Dirección 
general de Aduanas, en vista de una acreditación plena 
del accidente. 

La penalidad por las faltas ha variado algo, pues la 
multa es ahora de 5 a 20 pesetas por no presentar la 
declaración en los plazos reglamentarios, y de 100 a 
250 por no expresar los verdaderos nombres y domici- 
lios de los consignatarios. Las otras penalidades no 
han sufrido alteración; pero añadiéndose que por los 
géneros de prohibida importación que se hayan decla- 
rado como lícitos se pagará como multa el derecho de 
arancel de sus similares, reexportándose o inutilizán- 
dose los géneros, según los casos; mas si se trata de 
armas, municiones o tabaco, de que haya de incatuarse 
el Gobierno o la Administración, como esta incauta- 
ción ya es bastante penalidad, no se exige multa ni de- 
recho alguno. Si los géneros de prohibida importación 
no se han declarado, la multa es de tres veces los dere- 
chos, debiendo pagarse aunque se trate de géneros de 
que haya de incautarse el Gobierno o la Administra- 
ción, y si, además, se han ocultado maliciosamente 
(v. gr., en cajas de doble fondo), la multa se eleva de 
cuatro. a diez veces los derechos (art. 341). 

DECLARATIVOS. (Juicios). Der. proc. (To- 
mo XVII, págs. 1220 y 1221.) El límite entre los juicios 
de mayor y de menor cuantía y entre éstos y los ver- 
bales ha variado, en el sentido de aumentar la cuantía 
para los verbales y los de menor cuantía. Ahora se 
ventilan en juicio verbal los asuntos de cuantía hasta 
de 1,000 pesetas (R. D.-ley del 12 de febrero de 1924) 
y en juicio de menor cuantía los que, pasando de 
1,000 pesetas, no excedan de 20,000 (Decreto del Mi- 
nisterio de Justicia del Gobierno provisional, en 2 de 
mayo de 1931); elevación ésta que parece debería lle- 
var consigo la de los juicios verbales hasta 2,000 pe- 
setas. Estas elevaciones están plenamente justificadas 
por la depreciación del dinero y el aumento de los aran- 
celes judiciaK _ 

DECLIEUXIA. f. Bo!. Género de Humboldt, 
Bonpland y Kundh en las plantas rubiáceas cofeoideas 
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sicotrieas sicotrinas, con fruto ínfero, inflorescencias 
multifloras, terminales o laterales y terminales, no 
involucradas, carpelos lateralmente muy comprimi- 
dos, óvulos insertos en la base del ovario. Comprende 
unas 33 especies, la mayoría brasileñas. 

DECLONAL. m. Farm. V. DIETILCLOROACETA- 
MIDA. ! 

DE COBELLI (Juan). Biog. Naturalista italia- 
no, n. en Rovereto en 1851. Graduóse en la Universidad 
de Innsbruck, es miembro de varias Academias cien- 
tíficas y se le deben entre otras obras: Prospetlo siste- 
matico del rettili, anfibi e pesci finora studiat1; Teratolo- 
gia del fiore della crassula lactea y Scoperte preistoriche 
sul Roveretano. || Su hermano Ruggero, también médico 
y naturalista, tiene publicadas asimismo buen número 
de obras entre las que figuran: Alcunt sperimenti sui 
ganglt del cuore; Le ghiandole acinose della parte pilorica 
dello stomaco; Le ghiandole acinose del cardio; Allera- 
menti sperimentali dei bachi da seta; Del doppionismo 
nel bombice del gelso; Contribuzioni alla teratologie del 
bombice del gelso; Sunto storico della bachicoltura; 11 pol- 
so del baco da seta; L'industria serica nel Trentimo; 1 fun- 
ght della valle Lagarina; Gli 1menotteri del Trentino, etc. 

DECOCCIÓN. f. Farm. V. COCIMIENTO. 

DECODON. m. Bo!. Género de F. Gmelin en las 
plantas litráceas neseeas neseinas, con una sola especie 
norteamericana. || El de C. Miller es sinónimo de K'ha- 
chithecium de Brothero en los musgos ortotricáceos. 

DECOLENOS. m. pl. Zool. Quinto orden de 
Haeckel en los cefalópodos y equivalente a los decá.- 
podos. 

DECOLIA,. f. Entom. (Decolya Bol.) Género de 
ortópteros de la familia de los tetigónidos y tribu de los 
listroscelinos. Una sola especie se conoce, D. visenda 
Bol., propia de la India. 

DECOLINA. m. Farm. Sinónimo de ácido deht- 
drocólico C2¿H3303.CHH. Para inyecciones intrave- 
nosas se emplea una solución acuosa de la sal sódica, 
La sal sódica se presenta en forma de polvo amorfo, 
de sabor amargo, muy soluble en agua y poco soluble 
en alcohol. En el comercio se encuentra en ampollas 
de 10 cm.* y en tabletas de 0,25 gr. Se emplea en en- 
fermedades del higado. 

DeEcoLINA. Terap. Preparado de ácido dehídrocólico 
en forma de solución de la sal sódica al 20 por 100 en 
ampollas. Wankell ha comprobado su eficacia en di- 
versas enfermedades del hígado (ictericia catarral, co- 
lecistitis no calculosa, colelitiasis ligera, colangitis sim- 
ple). En cambio, carece de éxito contra la colelitiasis 
típica y grave con oclusión completa de vías biliares. 
Entonces el restablecimiento del curso biliar es sólo 
momentáneo, no tardando en reaparecer la ictericia. 
Se administra en inyecciones de 0%10 gr. durante tres 
días consecutivos. El único fenómeno secundario com- 
probado es un sabor amargo en la boca durante la in- 
yección. Luchner prefiere la vía gástrica, dando table- 
tas en número de dos a seis al día. Ruszynak demuestra 
la acción colerética de la decolina con el sondaje duo- 
denal, fenómeno observado también en inyección intra- 
venosa. La bilis aumenta hasta el 41 por 100 y los 
ácidos biliares en 100 por 100, al mismo tiempo que es 
mayor la secreción de jugo gástrico y menor su acidez. 
La acción sobre la orina es doble, disminuyendo la can- 
tidad y aumentando el peso específico. Freude reco- 
mienda la decolina en el espasmo pilórico y la atonía 
gástrica para aumentar el tono y el peristaltismo esto- 
macal a la vez que la secreción. Se recomienda también 
la decolina en asociación medicamentosa con el salir- 
gán para reforzar la acción del último. En las afecciones 
cardíacas y cardiorrenales se halla indicada asimismo 
la decolina. Lebermann la preconiza cuando fracasan 
otros agentes, como la urea o la. diuretina, y también 
cuando ni una ni otra son toleradas. En la hidropesía 
los efectos de la decolina pueden manifestarse al cabo 
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de varios días y ya con un aparente fracaso. Esto indica 
la necesidad de persistir en el tratamiento aun habien- 
do fracasado medicamentos enérgicos como el novasu- 
rol. La dosis es de 10 gr. al día de la solución al 20 
por 100. 

* DECOPPET (CamiLo). Biog. Político suizo, 
n. en 1862 y m. en Berna el 14 de enero de 1925. Fué 
también presidente de la Confederación 
suiza y director de la Oficina Interna- 
cional de la Unión Postal Universal. 

*DECORACIÓN. f. Hist. Deco- 
raciones luminosas. Las decoraciones 
escénicas de telones pintados, practi- 

.cables complicados, trucos y mutacio- 
nes está llamada a experimentar nue- 
vas transformaciones, pues la ciencia 
ha puesto a disposición del artista to- 
dos los recursos de los juegos de luz 
y de la electricidad. Al material pesa- 
do, costoso y lento de colocación se 
substituye hoy la proyección colorida, 
animada, sobre telones de fondo. La 
idea de la decoración luminosa y la 
de su realización práctica se debe al 
pintor francés Eugenio Frey. El pro- 
cedimiento ha sido adoptado rápida- 
mente en los grandes escenarios de Eu- 
ropa: Opera, de Paris; Scala, de Mi- 
lán; Monnate, de Bruselas; teatro de 
Montecarlo, etc., y adaptado a numerosas obras 
dramáticas. Más de 100 obras han sido dotadas de 
esta decoración, entre las que mencionaremos la Con- 
denación de Fausto; Luisa; los Cuentos de Hoffmann; la 
Flauta encantada; la Walkyria; el Crepúsculo de los 
Dioses; el ballet de las Estaciones; Quo Vadis, etc. Estas 
citas demuestran, por el éxito obtenido, el mérito del 
invento. Se imponía un primer problema; la proyec- 
ción, desde la primitiva imagen de la linterna mágica, 
de mediados del siglo xIx, hasta la de las actuales cin- 
tas cinematográficas, exige la obscuridad de la sala o, 
a lo menos, la de la parte en que se encuentra el telón 
o pantalla; condición contraria a las necesidades de la 
escena, que a veces requiere iluminación viva. La so- 
lución se encontró y aplicó en 1900, en el Palacio del 
Baile, de la Exposición de París, en el que Frey pre- 


Decoración luminosa. Proyección del incendio de Roma en el Quo Vadis 


sentó por primera vez una decoración luminosa; el 
alumbrado de la sala se había montado de modo que 
delante de la pantalla del fondo se formaba una zona 
en la que no penetraba ninguna radiación directa. Esta 
misma zona, poco espesa, bastaba para dejar el fondo 
en relativa obscuridad, mientras que el escenario que- 
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daba iluminado brillantemente. Sobre la pantalla pre- 
parada así es factible proyectar una imagen, y ésta 
parecerá al-público tanto más luminosa cuanto aquél 
esté más en la obscuridad durante la representación. 
En el procedimiento Frey, el aparato de proyección . 
está colocado detrás de la pantalla, que es de tela blan- 
ca, translúcida merced auna capa de glicerina, y que 


Decoración luminosa. Baterías de proyección para la cabalgata 


de La Walkyrna 


deja ver la imagen por transparencia. El clisé proyec- 
tado, representando la decoración, es una reducción 
fotográfica (9 X 12) de un dibujo a la aguada (negro 
y blanco), ejecutado al tamaño de 30 a 40 cm., según 
las disposiciones escénicas de la obra; la reducción está 
pintada con el mayor esmero posible y la mayor mi- 
nuciosidad, porque la imagen experimenta un aumento 
de diez mil o dieciséis mil veces. En casos sencillos 
basta un clisé; pero en otros la decoración se complica: 
la figuración de muchos planos de terreno, los aspectos 
cambiantes de un paisaje, las nubes, las imágenes en 
movimiento requieren más clisés; además, el aparato 
de proyección debe tener tantos proyectores como 
vistas deben combinarse. Este método de yuxtaposi- 
ción y de superposición de imágenes, por las subs- 
tituciones y las combinaciones que permite, se presta 
a todos los cambios visibles, instantá- 
neos O progresivos. Así se obtuvo, en 
el ballet de las Estaciones, uno de los 
resultados más bellos, utilizando estas 
modificaciones: sobre el mismo fondo 
de paisaje, la Naturaleza parecía suce 
sivamente otoñal, cubierta de nieve, 
primaveral y poblada de frondosa ve- 
getación. Al mismo tiempo, mediante 
variaciones de luz en brillo y colora- 
ción, se obtienen las iluminaciones 
más variadas: el cielo puede, a capri- 
cho del artista, ser límpido o nuboso; 
la puesta y el nacimiento del sol, el 
resplandor de un incendio, son repre- 
sentados con exactitud extraordinaria; 
finalmente, la decoración luminosa fa- 
cilita esencialmente la formación de 
apariciones más o menos fantásticas. 

rganos motores apropiados, provo- 
cando el desplazamiento de la ima- 
gen o del proyector, dan, por el juego 
del movimiento, la ilusión de imáge- 
nes animadas. Todos estos efectos se alcanzan con ele- 
mentos sencillos: el proyector comprende una lámpara 
de arco ordinario, de filamentos de carbón, de unos 
40 a 60 amperios de intensidad, regulable a mano; sien- 
do el mejor medio de evitar todo accidente de ilumina- 
ción, naturalmente desastroso en el curso de una repre- 
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sentación, la vigilancia personal de un empleado. Los | gunos metros. Esta decoración lleva consigo igualmente 


rayos, condensados por una lente vigorosa, atraviesan 
el clisé; en la parte delantera del proyector, una corre- 
' dera con vidrios coloridos facilita las variaciones de 
tonalidad, y un obturador de peine regula las modifi- 
caciones sucesivas de la iluminación, extinción o apa- 
rición progresivas. Además, todo un sistema de hilos 
rige los movimientos de los clisés y de los vidrios colo- 
ridos. Las múltiples partes que constituyen el conjunto 
de la decoración, proyectadas por los diversos arcos, 
se ven en la pantalla en su sitio exacto, mediante el 
descentramiento vertical o lateral de los objetivos. 
Todo el sistema, arcos, proyector, etc., está contenido 
y soportado en una caja metálica, formando una uni- 
dad proyectante; muchas de estas unidades (seis u ocho, 
por ejemplo) están instaladas con los reóstatos y cuadro 
de mando eléctrico, detrás de la pantalla, sobre un prac- 
ticable; los objetivos deben estar a la altura del cen- 
tro de la decoración, con una separación de unos 10 m., 
que se disminuye, en caso necesario, mediante el em- 
pleo de objetivos de gran angular. La proyección de 
objetos animados completa la decoración: consiste en 
hacer aparecer sobre la pantalla sucesivamente imá- 
genes poco diferentes las unas de las otras, pero que 
representan, como en una cinta cinematográfica, las 
diversas fases de un movimiento. Si la velocidad emi- 
sora es suficiente, el espectador recibe la ilusión per- 
fecta del movimiento, a consecuencia de la persistencia 
retiniana. Las imágenes, generalmente en número de 15, 
dibujadas y fotografiadas sobre vidrio, están dispues- 
tas sobre un disco que gira delante del objetivo; na- 
turalmente, se repiten a cada vuelta, pero esto no tiene 
importancia en algunos asuntos, por ejemplo, en las 
carreras de caballos. Este dispositivo ha sido adoptado 
para la cabalgata de las diosas en la Walkyria y para 
la carrera de Fausto y Mefistófeles en la Condenación 
de Fausto. Este episodio de la obra de Berlioz muestra 
todos los recursos que pueden sacarse de las combina- 
ciones luminosas: la decoración de la carrera al abismo 
representa un paisaje montañoso, caótico en extremo, 
formando cuatro planos de rocas. Cada uno de estos 
planos es objeto de una proyección especial; lo mismo 
ocurre con el cielo y las nubes; los dos caballeros salen 
de los bastidores, a la derecha del espectador, y llegan, 
en desenfrenada carrera, a precipitarse en una sima 
hacia el medio del escenario, perseguidos por espectros. 
La proyección de los caballeros se hace mediante el 
disco giratorio, y al mismo tiempo el proyector describe 
un arco de círculo para llevar gradualmente la proyec- 
ción hacia el centro de la decoración. Durante este mo- 
vimiento los últimos términos y el cielo se desplazan 
en sentido contrario, creando así la ilusión de una velo- 
cidad fantástica. En la Walkyria, la decoración de la 
cabalgata, obtenida de idéntica manera, reemplaza, 
con mejor impresión, la complicada instalación de la 
pera, de París, donde, sobre una voluminosa montaña 
rusa de armazones, se deslizaban los cartonajes en que 
cabalgaban las diosas; este practicable costaba más de 
100,000 frances, exigía un día entero de montaje y pre- 
sentaba todos los inconvenientes del embarazo y es- 
torbo en un teatro donde el sitio es siempre limitado. 
Las ventajas de la decoración luminosa son grandes, 
pues aparte de su coste reducido, el pequeñísimo ta- 
maño de los clisés posibilita a las compañías en jira 
artística transportar el decorado de muchas obras. 
Esta misma facilidad de representar muchas obras di- 
ferentes se debe tener también en cuenta aun en los 
grandes teatros, en los que la pesadez de las decoracio- 
nes y practicables impedían representar varias obras 
y variarlas convenientemente, obligando a represen- 
taciones seguidas dle una misma ópera. La decoración 
luminosa permite las representaciones en salas peque- 
ñas, sin ninguna maquinaria, pudiéndose reducir el 
desarrollo de la escena por detrás de la pantalla a al- 


la simplificación del teatro, suprimiendo los remates, 
los fosos, los practicables, las trampas, los grandes ta- 
lleres de pintura escenográfica, el almacén de decora- 
ciones, las materias inflamables y, consiguientemente, 
las causas de incendio. A todas estas ventajas materia- 
les hay que añadir la incontestable superioridad del 
nuevo decorado sobre los telones pintados, de imágenes 
rígidas; la substitución de imágenes variables de forma 
y de coloración permite al artista hacer que el público 
viva, por así decirlo, la vida de la obra. El decorador 
completa la creación del músico y, mediante su inter- 
vención personal, participa en el acrecentamiento del 
efecto artístico; «la proyección, dice M. Molinié, a 
quien seguimos en esta materia, es aquí perfecta, 
porque el que preside a su elaboración puede dirigirla, 
vigilarla para poner al unísono las diferentes ilumina» 
ciones, armonizar las gamas de color: por estas razo 
nes la decoración luminosa es esencialmente una obra 
de arte». 

* DECORAH, Geog. Esta ciudad norteamericana 
del Est. de lowa, en las márgenes del lowa Superior, 
capital del condado de Winneshiek, cuenta 4,141 h. se- 
gún el censo estatal de 1925. Celebra mercados de ga- 
nado y tiene varios establecimientos manufactureros. 
En su proximidad se halla una célebre cueva de hielo. 
DECORAH fué fundada en 1849 e incorporada como ciu- 
dad en 1871. El Colegio Lhuter data de 1861. 

* DECORI (FÉLIX ALFREDO BARTOLOMÉ). Biog. 
Magistrado francés, n. en 1860 y m. en París el 18 de 
octubre de 1915. Fué uno de los mejores oradores fo- 
renses de su época. 

DECORPA. Í. Farm. Mucilago vegetal desecado, 
granulado, no digerible, que, en contacto con el agua, 
absorbe hasta veinte veces su volumen de ésta, hin- 
chándose considerablemente. Administrado al interior, 
llena el estómago y el intestino de una substancia no 
digerible; de este modo hace desaparecer la sensación 
de hambre en el enfermo y facilita el mantenimiento 
de la dieta prescrita. 

DE COSTER (PaBLo). Bog. Escritor y profesor 
belga contemporáneo, que ocupa una cátedra en la 
Universidad de Bruselas. Ha publicado: La reforme de 
la conscience (Bruselas, 1919) y Le régne de la pensée 
(Bruselas, 1922). 

* DECOURCELLE (PEDRO). Biog. Dramaturgo 
francés, n. en 1856 y m. en París el 1.2 de octubre de 
1926. En 1912 fué elegido presidente de la Asociación 
de Autores y Compositores y poco tiempo después lo 
fué de la Sociedad des Gens de Lettres. Comprendió el 
interés que para los autores dramáticos representaba el 
cinematógrafo y figuró entre los primeros franceses 
que compusieron escenarios, mereciendo citarse entre 
los que obtuvieron mayor éxito Les mysiéres de New 
York. Además de las obras citadas, merecen mencio- 
narse de la producción de este novelista y autor dra- 
mático Grain de beauté (1880); La fond du sac (1883); 
La danseuse au convent ou l'héritage d' Ivette (1883); 
La charbonntere, en colaboración con Crémieux (1884); 
L'amazone, en colaboración con Fernando Bloch (1884); 
Les cing doigis de Birouk, adaptación de la novela de 
Ulbach (1886); Fanfan (1891); Les amours d'aujourd”- 
hu1; Le tigre de le rue Tronchet., con Keroul (4 887); 
Mensonges, en colaboración con Leopoldo Lacour 
(1889); La grande vie, con H. Bocage (1890); L*homme 
a Poreille cassée, con Antonio Mars, adaptación de 
la novela de About (1893); Le collier de la reine 
(1895); Les férards de Paris; Les deux Fraugines; Les 
régimes de Paris; La dame de carreau (1895); Le train 
n. 6 (1895); Une idylle tragique, en colaboración con 
A. Dartois (1896); Les deux sous (1896); Service secret, 
adaptación de una obra de Guillermo Gilette (1897); 
Papa la Vertu, de una obra de Renato Maizeroy (1898); 
Á perpele (1899); L'autre France, en colaboración con 
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Hugo Le Roux (1900); Robinson Crusoé (1901); La prin- 
cesse Bébé, en colaboración con Jorge Bern (1902); La 
baillonnée, con P. Bourget (1904); Cousine Bette, adap- 
tación de una novela de Balzac (1905); La móme aux 
beaux yeux (1906); Aprés le pardon, en colaboración 
con Matilde Serao (1908); Sherlock Holmes, de la no- 
vela de Conan Doyle (1907); Le roz sans royaume (1909); 
La rue du Sentier (1913); D'autre fils (1922); Les mys- 
teres de Saint Petersbourg; La buveuse de larmes, etc. 
DE CRAENE (FLORENTINA). Biog. Pintora espa- 
ñola, nacida en Madrid en 1833 y muerta en la misma 
ciudad el 22 de abril de 1910. Fué hija del célebre minia- 
turista Florentino De Craene, del que daremos los más 
importantes datos biográficos. Nació este litógrafo, pin- 
tor y miniaturista en Tournai en 1793 y m. en Madrid 
el 25 de febrero de 1852. Hizo sus primeros estudios en 
el taller de su padre, notable ebanista, y los prosiguió en 


Retrato de doña Luisa Carlota de Borbón 
Dibujo y litografía originales de Florentino De Craene 


la Academia de Bellas Artes de su ciudad natal, donde 
aventajó a todos sus condiscípulos ganando varias me- 
dallas de oro, plata y bronce por sus trabajos presenta- 
dos en distintas Exposiciones. Pensionado por la Aca- 
demia pasó a París, donde permaneció perfeccionándo- 
se hasta que llegó allí Madrazo con ocasión de buscar 
dibujantes litógrafos para el Real Establecimiento Lito- 
gráfico de Madrid. Pasó entonces a España (1826) y 
de su labor en aquel establecimiento nos quedan las 
reproducciones de los cuadros que hizo para la Colec- 
ción litográfica del Rey Nuestro Señor, de los que cita- 
mos los siguientes: Retrato ecuestre de Fernando VII, 
de Madrazo; Rebeca y Eliezer, de Murillo; Venus y Ado- 
mis, de Veronés; La Concepción de Nuestra Señora, de 
Murillo; Orfeo y Eurídice, de Rubens; Venus y Adonis, 
de Tiziano; La adoración de los magos, de Rubens; Ma- 
ría Cristina durante la*enfermedad de su esposo Fernan- 
do VII, de Madrazo, y La rendición de Breda (Las lan- 
zas), de Velázquez. Esta última, según dijo Félix Boix 
en el discurso de recepción de la Academia de Bellas Ar- 
tes de San Fernando, es una de las mejores láminas de la 
colección. Además, hizo litografías de diversos retratos 
pintados por él: citaremos, principalmente, los retratos 
de la Reina María Cristina de Borbón y el de Su Alteza 
la infanta doña Carlota Luisa de Borbón. Estas dos li- 
tografías son dos verdaderas obras de arte y están con- 


AS 


1483 


sideradas por los críticos como unas de las mejores 
salidas del Real Establecimiento Litográfico. En resu- 
men, puede decirse que fué uno de los mejores litógra- 
fos, habiendo llegado a un perfeccionamiento conse- 
guido por muy pocos. Como retratista, ha de conside- 
rársele como uno de los mejores de su época; sus obras 
demuestran una técnica admirable y magnífico colo- 
rido, hasta el extremo de que algunos se asemejan tan- 
to a los de Vicente López, que se confunden con ellos. 
Todos pertenecen a la escuela flamenca, gustando de 
retratar a sus modelos ampulosos y adornados con sus 
mejores galas. Ejemplo se tiene en su retrato de la Reina 
María Cristina de Borbón, existente en el antiguo Pala- 
cio Real, El silencio acerca de la obra como pintor de 
este artista se puede explicar debido a la escasa biblio- 
grafía artística del siglo xIx. Por sus méritos fué nom- 
brado pintor honorario de cámara el 14 de diciembre: 
de 1849, cargo del que pudo disfrutar poco tiempo por 
haberle sorprendido la muerte. Pero verdaderamente 
donde el genio de DE CRAENE sobresalió más fué en la 
miniatura. De él dice el tan experto crítico en esta ma- 
teria Joaquín Ezquerra del Bayo, que fué «una de las 
personalidades más salientes del retrato miniatura en 
España», añadiendo: «sus obras demuestran una maes- 
tría de dibujo, un color acertado y una práctica difíci- 
les de emular, sobre todo en las pequeñas dimensiones, 
tan empleadas entonces para adornos de medallones, 
alfileres y pulseras. Parece imposible llegar a detallar 
con pinceles, cabezas de poco más de 1 cm. dando a 
los ojos su brillo, a la boca su forma y expresión, a 
las flores que adornan el cabello el colorido de cada 
pétalo, resultando fresco y armonioso. Debido a estas 
notables condiciones, se hizo una clientela distingui- 
da y fué nombrado pintor honorario de cámara...» 
En la Exposición del Retrato-miniatura en España, 
celebrada en Madrid en 1916, se presentaron de este 
artista 20 miniaturas cuyos poseedores eran: Alfon- 
so XIII, que presentó seis bellísimas miniaturas; la 
infanta Isabel; duque del Infantado; condesa de Acu- 
bierre; Joaquín Ezquerra del Bayo (de las tres que 
presentó, una se haya reproducida en el artículo RE- 
TRATO-MINIATURA de la ENCICLOPEDIA); marquesa viu- 
da de Argelita, etc. Entonces fué cuando se pudo apre- 
ciar el sorprendente trabajo en miniaturas hecho por 
Florentino DE CREANE. «Llegó a ser un ejecutante extra 

ordinario, añade Ezquerra del Bayo, su dibujo correc- 
to, buen color y perfecto terminado hacen agradables 
representaciones, a pesar de prestarse poco para ello sus 
las modas del peinado y del traje, casi siempre som- 
bríos.» Volviendo a la biografía de su hija Florentina, 
añadiremos que hizo sus primeros estudios bajo la di- 
rección de su padre, y aun cuando se conocen de ella 
paisajes, flores y cuadros de asuntos sagrados, su 'gé- 
nero principal fué el retrato, en el que logró brillar. De 
sus cuadros de asunto religioso citaremos La Anuncia- 
ción y San Luis Gonzaga, mereciendo citarse en el de 
retratos el de la Rezma, al lápiz, que presentó en la 
Exposición de Bellas Artes de 1864; el de la Infanta 
Isabel, condesa viuda de Girgent1, que dibujó en 1866, 
y el de Alfonso XII, que presentó en la Exposición 
de 1876. Desempeñó luego el profesorado de Dibujo 
y fué también notable conferenciante, en lo que puso 
de manifiesto sus grandes conocimientos de la litera- 
tura española. 

Bibliogr. Arturo Dinaux, Les hommes et les choses 
du Nord de la France et du midi de la Belgique; Immer- 
zel, Levens en werken der kuntschilders, beeldhouvers, gra- 
veurs, ctc. (Amsterdam, 1842); M. Ossorio y Bernard, 
Galería biográfica de artistas españoles del siglo XIX; 
F. Sánchez Cantón, Los pintores de cámara de los reyes 
de España; Catálogo-exposición del Retrato-mimatura 
(Madrid, 1916); Catálogo-exposición del antiguo Madrid 
(Madrid, 1925); Catálogo-exposición del Niño en España, 
retratos (1925); J. Ezquerra del Bayo, Catálogo-minia. 
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turas duque de Alba; y artículos en Arte Español (Mayo, 
1915); A. Barcia, Catálogo estampas de retratos de per- 
sonajes españoles existentes en la Biblioteca Nacional; 
Ernesto Matthieu, Biographie du Haínaut; A. Hozquet, 
Les artistes tournatenses du siécle X1X*: Hoverland, His- 
toire Tourna1; Catalogue Musée Tournai; M. Ossorio y 
Bernard, Galeria biográfica de artistas del siglo XIX; 
Benezit, Dictionnaire critique peintres graveurs, etc. El 
Universo (24 de abril de 1910); las Críticas de las ex- 
posiciones de 1864 y 1876, y las Críticas de sus confe- 
rencias, etc. 

* DECREF Y Ruzz (Joaquín). Biog. Médico espa- 
ñol, n. en la Habana el 28 de febrero de 1864. Es, ade- 
más, presidente del Comité científico para defensa del 
vino; vicepresidente de la Sociedad Española de Higie- 
ne; del Consejo Nacional de los Exploradores de Espa- 
ña; gran cruz del Mérito civil; cruz de segunda clase del 
Mérito militar; medalla de la Reconnaissance Frangaise. 
Se le debe la fundación del Instituto de Física terapéu- 
tica de su nombre. Ha sido delegado del Ministerio de 
Economía Nacional en el Office International du Vin de 
Paris. Además, desempeña el cargo de profesor encar- 
gado de los departamentos de Mecanoterapia y Electro- 
terapia en la Facultad de Medicina de Madrid. Repre- 
sentó al Gobierno de España en el Congreso de Radiolo- 
gía y Electroterapia de Bruselas de 1910; en el de Edu- 
cación física de París de 1913; en el de Fisioterapia 
de Berlín de 1913, y es miembro del Comité Interna- 
cional de Congresos de Fisioterapia. Entre sus princi- 
pales trabajos científicos, además de los citados pueden 
pueden añadirse los siguientes: Notas sobre Mecanotera- 
pia (1890); Estudios teóricoprácticos sobre Mecanoterapia 
(1892); Trabajos prácticos: la Mecanoterapia en el trata- 
miento de algunas lesiones articulares (1894); Utilidad 
de los aparatos ortopédicos en el tratamiento de la esco- 
liosís (1893); Escoliosis de los adolescentes (1897); Física 
terapéutica (1897); La Mecámica en el tratamiento de 
la corea (1900); Nouvelle méthode de massage employée 
comme agent thérapeutique el comme moyen de diagnostic 
(1901); Cartas de Suiza, excursión científica con moti- 
vo del II Congreso de Electrología y Radiografía Mé- 
dica, en Berna (1902); Cartas de París y Viena, excur- 
sión científica (1903); Un caso de luxación congénita en 
la cadera, curado con restitución anatómica y funcional 
por el procedimiento incruento de A. Lorenz, de Viena 
(1904); Pronóstico y tratamiento de las roturas fibrilares 
musculares (1905); Estudio crítico acerca del procedi- 
«miento de curación de la luxación congénita de la cadera 
por el método incruento del doctor A. Lorenz, de Viena 
(1905); De Lieja. Congreso de Fisioterapia (1905); Uti- 
lidad de la radiografía en el diagnóstico, pronóstico y 
tratamiento de la luxación congénita de la cadera (1906); 
La hiperemia activa como medio de tratamiento en las 
lesiones articulares (1907); Nuevas investigaciones acerca 
de la interpretación de las imágenes radiográficas de la 
articulación de la cadera; su importancia en el diagnós- 
tico, pronóstico y tratamiento de las lesiones (1907); Las 
corrientes eléctricas industriales: Accidentes y primeros 
auxilios (1907); Los médicos extranjeros en España, va- 
rios artículos (1907); Las deformidades de los niños, 
cartilla dedicada a las madres (1908); Nuevo mélodo de 
tratamiento de las fracturas del radio (tipo Colles) (1908); 
Osteofitos epifisarios, lesiones que determinan, su diag- 
nóstico y tratamiento (1908); Sanatorios para niños de- 
formes pobres (1909); Los deportes en las clases popula- 
res, discurso leído en la apertura de la Sociedad Espa- 
ñola de Higiene (1909); Diagnóstico, pronóstico y trata- 
miento de los osteofitos epifisarios y desprendimientos de 
múcleos óseos (1910); Estado actual de los trabajos sobre 
patogenia y tratamiento de las exóstosis del calcáneo lla- 
madas «espuelas», Y Congreso español de Cirugía (1910); 
Memoria sobre el Congreso internacional de Radrología 
verificado en Bruselas (1910); Diagnosthique radiogra- 
phique de la. maladie de Si hlatter, Memoria presentada 
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al Congreso de Radiología de Bruselas de 1910; La ht- 
giene en el teatro por dentro, moción presentada a la So- 
ciedad española de Higiene (1911); Museos de Higiene, 
moción presentada a la Sociedad Española de Higiene 
(1912); El vino y su valor alimenticio e higiénico (1928), 
etcétera. 

DECRESCENDO. m. Mús. Debilitación gra- 
dual de la intensidad del sonido. 

DECRESCENTE. adj. Bot. Se dice de las hojas 
cada vez menores según se insertan más arriba. 

DECRININA. Í. Farm. Está formada esencial- 
mente por sulfuro bárico. Se usa como depilatorio. 

DECROLY (Ovip10). Biog. Escritor belga, profe- 
sor de la Universidad de Bruselas y de las Escuelas 
Normales, autor de Vers l'école renovée. Classement des 
écoliers; programme d'idées associées; Méthode des cen- 
tres d'interél (París, 1921); La pratique des lests. mentaux, 
escrita en colaboración con el profesor de Lovaina R.- 
Buyse (París, 1928), etc. En la sección de Pedagogía 
está encargado de higiene de la educación, pedagogía 
médica y psicología del niño y del adolescente. Orella- 
na Garrido ha traducido de DecrROLY y Monchamps 
La iniciación a la actividad intelectual y motriz por los 
juegos educativos (Madrid, 1919). 

DECSE Y (ErNEsTO). Biog. Escritor y crítico mu- 
sical alemán, n. en Hamburgo en 1870. Estudió en la 
Universidad y Conservatorio de Viena, donde tuvo por 
profesores a Bruckner y a R. Fuchs. Terminados los 
estudios abrió bufete en Viena, pero ya en 1899 se 
consagró por entero a la crítica musical. Ha escrito: 
Hugo Wolfs Leben und Schaffen (vols. 1-1V, 6.* ed., 
1903-19); D. liebes Wien (1911); Die Insel der sieben 
Tráume (1912); Peter Rosegger (1913); D. kl. Herzog 
Cupidon (1914); D. Stadt a. Strom (1919); Bruckner, 
Vers. e. Leb. (1920); D. Spieldose (1921); Joh. Strauss 
(1922); Franz Lehar (1924); D. Musikant Gottes, en Co- 
laboración con Victor Leon (1926); D. Theater unsrer 
Lteb. Frau (1927), etc. 

DECTICADAPIS. m. Paleon1. (Decticadapis Le- 
moine.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
miferos, orden de los roedores, familia de los seudos- 
ciúridos. Pequeña mandíbula inferior llevando cu tro 
molares cortos de dos raíces, cuya corona está cubierta 
de tubérculos distribuidos irregularmente. En el eocé- 
nico inferior de Ay, cerca de Reims, hállase el D. sciu- 
roides Lemoine. 

DECTINOMIMA., f. Eniom. (Dectinomima Cau- 
dell.) Género de ortópteros de la familia de los tetigóni- 
dos y tribu de los copiforinos. D. jenmingsí Caudell es 
el tipo y única especie conocida; procede de Panamá. 

DECUMARIA., f. Bot. Género de Linneo en las 
plantas saxifragáceas hidrangeoideas hidrangeas, con 
dos especies, una norteamericana y la otra china. 

* DECURTIUS (GAsPARr). Bog. Sociólogo y ora- 
dor popular suizo. Otras obras: Der Modernismus, pu- 
blicado por A. Gisler (París, 1913). 

DECUSA. Í. Entom. (Decusa Casey.) Género de 
coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu de 
los aleocarinos. Una sola especie, que es mirmesífila, 
la representa D. expansa Le Conte, que habita en Co- 
lumbia de los Estados Unidos. 

* DECHARME (PABLO). Biog. Erudito helenista 
francés, m. en Vaudrecourt (Marne Superior) en 1905. 

DECHELETTE (Jost). B:og. Arqueólogo fran- 
cés, n. en Roanne en 1861 y m. en el campo de batalla 
a fines de 1914. Estudió en el colegio de su ciudad natal 
y dedicado por su familia a la industria llegó a dirigir 
una gran fábrica de hilados, y sin desatender el ne- 
gocio se consagró con pasión al estudio de la Arqueolo- 
gía, pero más tarde abandonó por completo la indus- 
tria para no ocuparse más que de sus estudios favo- 
ritos. A la muerte de Bulliot, su tío, continuó las exca- 
vaciones emprendidas por aquél en el monte Beauvray, 
y en 1905 la Academia de Inscripciones le concedió 
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la primera medalla en el concurso de antigúedades 
dé Francia, por su notable trabajo sobre los vasos ce- 
rámicos de la Galia romana, ingresando en 1911 en 
dicha corporación. Colaboró en diferentes revistas 
científicas y publicó, además de las obras citadas: 
Inscriptions campanatres de l'arrondissement de Roanne 
(Montbrison, 1893); Les peintures murales du moyen 
áge et la Renaissance en Forez (París, 1900); Les vases 
cerámiques ornés de la Gaule remaine (París, 1901); 
Les fouilles du mont Beauvray de 1897 a 1901 (París, 
1904); La nécropole gallo-romaine de Roanne (París, 
1905); Les bas-réliefs gallo-romains du musée et de la 
cathédrale du Puy (París, 1905); Les sépultures de l'áge 
de bronze en France (París, 1906); Catalogue des cartes 
postales 1llustrées d'apres les monuments romains de 
la France (París, 1906); Manuel d'archéologie préhis- 
torique, celtique et gallo-romaine, que la muerte le impi- 
dió terminar (4 vols., París, 1908-13); Guide des monu- 
ments d' Autun (París, 1909); Essai sur la chronologie 
préhistorique de la peninsule ibérique (París, 1909); 
D'épeé de bronse de Beynost (París, 1911); Sur les im- 
fluences égéennes au Caucasc (París, 1911); Discussion 
sur les origines du cuture en Vendée (París, 1911); 
Découverte d'un menhir orné de figures d Saint-Micaud 
(Nogent-le-Rotrou, 1912); L'époque de la fondation 
d'Alessia d'apres les explorations récentes (París, 1912); 
Une théorie nouvelle sur les origines de l'ambre (París, 
1912), y La collection Millon: Antiquités préhistoriques 
el gallo-romaines (París, 1913). DECHELETTE era miem- 
bro correspondiente de la Academia de Inscripciones y 
Bellas Letras desde 1911 y conservador del Museo de 
Roanne, a cuya ciudad legó una importante biblioteca 
y su colección de cuadros. 

*DECHENAUD (ADOLFO). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en Saint-Ambreuil (Saona y Loire) el 28 de 
junio de 1868 y m. en Neuilly el 26 de diciembre de 
1926. Las principales obras 
que marcan la carrera artísti- 
ca de este pintor (V. t. XVII, 
pág. 1255), son las siguientes: 
Filemón y Baucis, en el Mu- 
seo de Macon, con la que ob- 
tuvo un segundo gran premio 
de Roma en 1891; Judit mos- 
trando la cabeza de Holofernes, 
que le valió el primero en 
1854; el retrato de Constancio 
Roux, con el que obtuvo una 
tercera medalla en el Salón de 
Artistas Franceses de 1900; 
Los vendimiadores, que expuso en 1901; el retrato del 
padre del artista, que le valió una primera medalla en 
1903; Mercado (1904); Bodas de oro (1907); y Buena pre- 
sa (1911), actualmente en el Museo de la Villa de París, 
pueden considerarse como eslabones gloriosos de su ca- 
rrera, que con su magnífica obra En el estudio llegó a su 
más alto grado, mereciendo la medalla de honor de 
1913; después de esta obra maestra cabe citar en su pro- 
ducción buen número de retratos, entre los que figura 
el del escultor Sicard (1918). En este año DECHENAUD 
fué elegido miembro del Instituto. ñ 

DECHENIA,. f. Bot. La especie D. euphorbioides 
de Goeppert, del culm de Landshut, se refiere a un 
resto fósil muy dudosamente lepidodendráceo; es un 
núcleo pétreo con muchos abultamientos circulares o 
elípticos, a modo de concreciones. 

DECHENITA.,. f. Mineral. V. VANADIO. 

DECHENT (HErMÁN). Biog. Teólogo protes- 
tante y escritor alemán, n. en Westhofen el 15 de sep- 
tiembre de 1850. Desde 1879 hasta 1891 fué párroco de 
la Paulskirche de Francfort y desde 1891 de la Wetss- 
frauenkirche, en la misma ciudad; en 1206 consejero 
consistorial, en 1915 doctor en Teología y en 1918 con- 
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11. Buch d. sibyll. Wetssag. (1872); Geschichtstab (1875); 
Geschichte der von Antwerpen nach Frankfurt a. M., 
verpfl niederl. Gem.-Augs.-Konf (1855); Reformation in 
d. Niederlanden (1885-87); Sittl. Bedeutung d. Tierschutz 
(1892); Entwicklung d. hirchl. Lebens in Frankfurt a. M. 
(1892); Koampf gegen d. sitil, Schád. in Leben uns. 
Volkes (1892); Goethes schóne Seele (1895); Luthertage 
in Frankfurt a M. (1897); Bis au den Tod getreu 
(1904); Herder u. d. ústhet. Betracht. d. hl. Schrift (1904); 
Geschichte d. Stadt Frankfurt in d. Reformationszett 
(1906); Was hab ich Dir Leids getan? (1906); D. Relig. í. 
Leben d. Gegenwart (1910); Kirchengesch, v. Frankfurt 
a M. s. d. Ref. (1913-21); Was mich d. Leb. gelehrt 
(1927), etc. DECHENT colabora en varias revistas de 
Teología y Exégesis bíblica. 

*DECHEVRENS (Marcos). Biog. Meteorólogo 
inglés, n. en 1853 y m. en Jersey (Inglaterra) el 6 de di- 
ciembre de 1923. Pertenecía a la Compañía de Jesús. 
Desde 1876 hasta 1887 fué director del Observatorio me- 
teorológico y magnético de Zi-ka-wei (China), y a su 
actuación se debe, en gran parte, el justo renombre 
de que dicho establecimiento goza en el mundo cien- 
tífico, renombre que se ha conquistado con la publi- 
cación periódica del Boletín, cuyo primer número data 
de 1877 y con la aparición de numerosas Memorias 
(21 en aquellos once años) debidas a la pluma del in- 
cansable director, algunas de ellas muy importantes 
y sumamente apreciadas. La atención de DECHEVRENS, 
en esta época, se concentró especialmente en el estu- 
dio de los vientos y, en particular, de los tifones, y 
en 1882 expuso en Hong-kong Daily Press el proyecto 
de un vasto servicio de informaciones meteorológicas 
que relacionasen entre sí los puertos de China y los 
uniesen a los observatorios de Zi-ka-wei y Manila 
(dirigido éste a la zazón por el padre Federico Faura, 
jesuíta), que eran los únicos que funcionaban en aque- 
llos parajes. A pesar de las dificultades que se pre- 
sentaron para llevarlo a la práctica, el proyecto fué 
abriéndose camino, y este servicio de informaciones es 
uno de los principales del Observatorio de Zi-ka-wei. 
Desde 1879 hasta 1885 DECHEVRENS publicó hasta 62 
monografías relativas a distintos tifones. Entre los ins- 
trumentos con que contaba el Observatorio figuraba 
un clinoanemómelro o anemómelro universal, ideado 
por DECHEVRENS, para determinar la inclinación de 
las corrientes aéreas. A fines de 1887 DECHEVRENS 
regresó a Europa a causa de lo delicado de su salud, 
y en 1893 fundó el Observatorio de San Luis, en la” 
isla de Jersey, que ha dirigido durante treinta años 
hasta su muerte. Pronto llamaron la atención los tra- 
bajos de este Observatorio, que se dirigieron, princi- 
palmente, a estudiar los movimientos de la alta atmós- 
fera y las variaciones de temperatura ocasionadas por 
los torbellinos. Otro de los campos de investigación que 
dió pábulo abundante en estos últimos años a la labor 
fecunda y constante de DECHEVRENS fué el estudio 
de las ondas hertzianas de origen atmosférico. Con 
ayuda del meteorondógrafo, de su invención, para regis- 
trar no sólo el número sino también la intensidad re- 
lativa de las ondas, llegó a descubrir la existencia de 
lo que él llamó campo hertziano normal, constituído 
por ondas menos potentes que las verdaderas ondas de 
tempestad (atmosféricos) con su variación diurna y 
anual; los argumentos en que DECHEVRENS fundaba 
la existencia de dicho campo, así por sus propias ob- 
servaciones, de 1912 y 1913, como por la comparas 
ción de éstas con las efectuadas en el Observatorio 
del Ebro en 1910 y 1911, tienen verdadero valor 
científico, como se ha demostrado recientemente. Por 
fin, en 1918 presentó DECHEVRENS a la Academia de 
Ciencias de París un trabajo sobre la existencia, por 
lo menos en las regiones costeras, de una marea eléc» 
trica subterránea, derivada de la marea oceánica. Entre 
las distinciones con que fué honrado DECHEVRENS fi- 
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gura su nombramiento por el pontífice León XI! de 
miembro correspondiente extranjero de la Academia 
pontificia de los Nuovi Lince. Ñ 

DE CHIRICO (AwnDkrÉs). Biog. Escritor, com- 
positor y pintor italiano, n. en Atenas el 25 de agosto 
de 1891. Como compositor ha dado al teatro los fo- 
lletos Perseo, estrenado en el Metropolitan, de Nueva 
York, en 1924; La morte di Niobe, que lo fué en el 
Teatro de Cita di Roma, en 1925, y la Ballata delle 
stagiont, estrenada en el Fenice, de Venecia, en 1925. 
Como periodista colabora en varios periódicos y re- 
vistas italianos y extranjeros, y se le debe, además, 
el libro Hermaphrodito (Florencia, 1918) y las novelas: 
La casa ispirata (Lauciano, 1925) y Angelica o la nolle 
di maggio (Milán, 1927). Ha usado el seudónimo de 
Alberto Savinto. Es hermano del pintor Jorge. V. CH1- 
RICO (JORGE). 

* DECHY (Mauricio). Biog. Viajero y explora- 
dor húngaro, n. en 1857 y m. en febrero de 1917. 

DEDALANTERA. f. Bot. Daedalanthera de Pie- 
rre es hoy sección de Garcinia M.. (ampliado por Pierre), 
en la familia de las gutíferas, con especies de Borneo 
y Célebes. 

DEDALEITES. m. Bol. El género Daedaleites 
Meschin., en los hongos himenomicetos, coincide con 
el género reciente y se refiere a fósiles terciarios y 
cuaternarios. 

DEDALERA. f. Bot. Dedalera con hojas de gor- 
dolobo. Es la especie Digitalis Thapsi. 

* DEDALERA. Farm. Hoja de dedalera, 
hoja de digital. 

DÉDALO. m. Bot. El género Daedalus de Ronault 
se refiere a impresiones muy problemáticas; su aspecto 
es de Alectorurus circinnatus (supuesta alga fósil); de las 
areniscas del silúrico inferior en compañía de bilobites. 

DEDASOL., m. Farm. Preparado que contiene los 
componentes activos de las hojas de digital: 1 gr. de 
dedasol equivale a 1 de hojas de digital. 

DEDEA. f. Bot. Género de Baillon en las plantas 
saxifragáceas escalonioideas, con dos especies de Nueva 
Caledonia, 

DÉDÉAGATCH oO DeDE Acac. (En griego, 
Alexandroupolis.) Geog. Este puerto marítimo de la 
Tracia Occidental, capital de la provincia de Evros 
o Hebros, cuenta 12,013 h., principalmente griegos y 
armenios. Su nombre deriva de una comunidad de 
derviches de la secta Dedé, que se establecieron en 
ella después de la conquista turca en el siglo XV. 
Hasta 1871, DEDÉAGATCH consistía sólo en algunas 
cabañas para pescadores. En 1884 se constituyó en 
sanjak, pues algunos años antes se había iniciado el 
comercio de maderas, aumentando la población. En 
los comienzos de 1896, con la inauguración del ferro- 
carril Constantinopla-Salónica, una gran parte del 
comercio de Enos se desvió hacia DÉDÉAGATCH, empe- 
zando un nuevo período de prosperidad para la pobla- 
ción. Debido a la falta de abrigo, este puerto no había 
podido conseguir la importancia que por su situación 
merecía. Sin embargo, es uno de los principales puntos 
de embarque de los granos de Andrinópolis. Hasta 1918, 
DÉDÉAGATCH perteneció a Bulgaria. Después de la de- 
rrota de los búlgaros en este año, la ciudad fué empleada 
como punto de concentración de las tropas inglesas 
contra la frontera turca. Al firmarse el tratado de paz 
y modificarse la frontera búlgara, DÉDÉAGATCH pasó a 
poder de Grecia. Después del tratado de Lausana la 
frontera griega se extendió desde las líneas Chatalja 
al río Maritsa, quedando DÉDÉAGATCH como ciudad 
fronteriza griega y Enos en poder de Turquía. 

* DEDEKIND (JULIO GUILLERMO RICARDO). Blog. 
Matemático alemán, n. en 1831 y m. el 12 de febrero 
de 1916. 

DEDERICHS (GUILLERMO). Biog. Sociólogo ale- 
mán, n. en M.-Gladbach el 30 de julio de 1885. Párroco 
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de Stahldorí b. Krefeld (Rhin), además de cumplir 
los deberes de este cargo, ha estudiado los problemas 
modernos de la Sociología, sobre todo los relativos a 
la asociación y al feminismo. Ha escrito: Weckrufe 
an d. mod. Jugend (1912); Auf flinken Sohl:m, crítica 
de la danza (1913); Die moderne Frau (1913); Kriegs- 
glocken (1915); Krieg und Vorschung (1915); Lerdensgang 
Christi (1916); In der Herrgotischmiede (1917); Jugend- 
liches Herrschertum (1919); Predigtgedanken (1926), 
etcétera. 

* DEDHAM. Geog. Esta población norteamericana, 
capital del condado de Norfolk, en el Est. de Massa- 
chuseétts y a oril. del río Charles, contaba 10,792 h. en 
1920, de los cuales un 26 por 100 eran individuos de 
raza blanca nacidos en el extranjero. Las estadísti- 
cas de 1925 dieron una población de 13,918 h. Las in- 
dustrias principales son la alfarería y alfombras de 
lana. DEDHAM fué fundada en 1635 e incorporada en 
1636. Fué uno de los primeros puntos de colonización 
en Tierra Firme. En 1645 fué instituída una escuela 
pública libre. 

DEDICÚRIDOS. m. pl. Paleont. (Doedicuridae 
Ameghino.) Familia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los desdentados. Cola larga, cuya 
base está rodeada por anillos móviles, y la región pos- 
terior cerrada en un tubo muy aplanado, engrosado 
en su extremidad. Placas del caparazón lisas o adorna- 
das de hoyuelos profundos. 

A esta familia pertenecen los géneros Neuryurus 
Ameg., Comaphorus Amegh., Doedicurus Burm., Pla- 
xhaplus Amegh., Pseudoeuryurus Amegh. 

DEDICURO. m. Paleont. (Doedicurus Burm.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los desdentados, familia de los dedicúridos. 
Caparazón hemisférico, alto, compuesto de grandes 
placas espesas, poligonales de cinco o seis lados, 
planas o algo cóncavas en su cara externa; estas pla» 
cas están atravesadas en su centro por tres o cinco 
aberturas y están reunidas por suturas desdentadas. La 
placa huesosa estaba probablemente recubierta de una 
epidermis córnea. Tubo caudal muy largo, deprimido, 
engrosado en maza en su extremidad, ensanchado 
transversalmente, adornado en sus caras superior e 
inferior de pequeños tubérculos, mientras que los la- 
dos y la extremidad posterior presentan algunas ci- 
catrices elípticas, profundas y de gran talla; las caras 
superior e inferior llevan también una serie de peque- 
ñas cicatrices. Esculturas radiantes cubren las cica- 
trices, que representan, probablemente, la base de 
placas cónicas o de aguijones. Pata anterior formada 
por tres dedos, pata posterior provista de cuatro de- 
dos. Se encuentra en el pleistocenico (formación de las 
Pampas) de la República Argentina y del Uruguay. La 
especie mayor, el D. claricaudatus Owen, alcanzaba 
una longitud de 12 pies. 

*DE DIEGO Y GUTIÉRREZ (FrLIpE CLE- 
MENTE). Bog. Jurisconsulto español, n. en 1866. 
Es catedrático de Derecho romano; catedrático de 
Derecho civil español, común y foral; académico de 
número de la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas; ex presidente y académico profesor de la 
Academia de Jurisprudencia y Legislación; vicepresi- 
dente de la Comisión general de Codificación; presi- 
dente de la Sección primera de Derecho civil; presiden- 
te de la Comisión permanente del Consejo de Instruc- 
ción Pública; ex consejero de Estado; vicerrector de 
la Universidad Central; jefe de la Sección de Dere- 
cho civil del Centro de Estudios Históricos; ex ins- 
pector general de enseñanza superior, etc. Entre sus 
más notables discípulos se cuentan Joaquín Garrigues, 
Leopoldo Alas, Francisco Candil, Bonilla San Mar- 
tín, Xirau, Demófilo de Buen, Viñas, Alejandro Pa- 
dilla, Bernardo Almeida, Ricardo Spottorno, Enrique 
R, Ramos, Eduardo R. Carrillo y Manuel Raventós. Ha 
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sido fundador de la Revista de Derecho Privado, en 
colaboración con José María Navarto de Palencia. 
Ha escrito importantes obras, figurando entre ellas: 
Curso de Derecho civil español, común y foral (7 volúme- 
nes); Instituciones de Derecho civil español (3 vols.); 
Introducción al estudio de las Instituciones de Derecho 
romano; La transmisibilidad de las obligaciones; El 
fideicomiso de veo quod supererit en Derecho romano; 
Naturaleza jurídica de las disposiciones o cldusulas 
testamentanias de residuo; La Jurisprudencia como fuente 
del Derecho; Fuentes del Derecho civil español; El st- 
lencio en el Derecho; El prelegado en el Derecho romano 
y en Derecho moderno; El uso, los usos sociales y los 
usos convencionales; Evolución doctrinal de la expropia- 
ción forzosa por causa de utilidad pública, etc. 

DEDIEU (Josí). Biog. Profesor francés, n. en 
Carbone (Alto Garona) en 1878. Doctor en Letras, 
fué profesor de la Facultad de Letras de Toulouse, 
director del Colegio de Juilly y ha publicado: Montes- 
quieu et la tradition politique anglaise en France (Pa- 
rís, 1909); para la colección del abate Piat, Les grands 
philosophes, ha redactado el volumen relativo a Mon- 
lesquieu (París, 1913). Es autor también de Le róle po- 
litique des protestants frangais 1685-1715 (París, 1920). 

DEDOS. m. pl. Bot. Dedos citrinos. Nombre vul- 
gar de Orchis maculata y de Gymnadenia conopsca, de 
la familia de las orquidáceas. 

DÉDOUGOU. Geog. Circ. de la colonia del Alto 
Volta (África Occidental Francesa), en la región de 
Dafina. Su capital, la ald. de Dédougou, está situada 
cerca y a la der. del Volta Negro; 3,000 h. Estación 
telegráfica. 

DEDUCCION., Í. Filos. Deducción trascendental. 
V. TRASCENDENTAL en la ENCICLOPEDIA, 

DEECKE (GUILLERMO). Biog. Geólogo y paleon- 
tólogo alemán, n. en Lúbeck el 25 de febrero de 1862. 
Hizo sus estudios en las Universidades de Estrasburgo 
y Munich. Doctor en Filosofía por Estrasburgo en 
1884, en 1886 Privaldozent, en 1893 profesor agrega- 
do de Geología y Paleontología en Greifswald, en 1905 
profesor de Geología y Mineralogía en la misma Uni- 
versidad, en 1906 profesor de Geología y Paleontolo- 
gía en Friburgo de Brisgovia, y desde 1907 hasta 1923 
director del Instituto de Geología Badense. Ha escrito: 
líalien (1899); Geolog. Fiúhrer d. Bornholm, Pommern 
(1899); Geolog. Fúhrer d. Kampanien (1901); Geologie 
von Pommern (1907); Geologie von Baden (191647); 
Morphologie von Baden (1918); Geologie und Phyto- 
paláoniologie (1922); Fossilisation (1923); Flusslauf und 
Tektontk (1926), etc. 

DEEGENER (PABLo JuAN BENJAMÍN). Biog. 
Naturalista alemán, n. en Strausberg (Alta Baviera) 
el 15 de enero de 1875. Terminados los estudios uni- 
versitarios en 1901-18, fué auxiliar en el Instituto de 
Zoología de la Universidad de Berlín. En 1904 se reva- 
lidó; en 1918 se le encargó una cátedra de Entomología, 
y en 1922 fué profesor agregado de esta asignatura, 
Ha escrito: Metamorphose d. Insekten (1908); Lebens- 
weise und Organismus (1912); Anat., Histiol. und 
Physiol. d. Ins. (1912-14); Mikroskop. Prakt. (1922); 
Form. d. Vorgesellsch. im Tierreiche (1918); E. Lehrj. 
i. d. Natur (1922); Lebensgewohnmh. d. Insekten (1925); 
D. Tag ist mein (1927), y gran número de artículos de 
entomología, biología general, evolucionismo, socio- 
logía animal, etc., en revistas científicas de Alemania 
y extranjero. z 

DEEMS (Jarme ENRIQUE). B10g. Musicógrafo nor- 
teamericano, n. en Baltimore el 4 de febrero de 1848. 
Estudió en su ciudad nativa y en Saint Timothy's Hall, 
de Maryland; las primeras nociones de Música las re- 
cibió de su padre, pasando después a Stuttgart y Wur- 
temberg a completar su formación técnica. Fué orga- 
nista de la iglesia baptista principal de Baltimore, 


de donde pasó a la presbiteriana de Brown, a la de | 
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Franklin y a la metodista episcopal de Mont Vernon; 
fué también profesor de Música de las Escuelas de 
Baltimore, etc. Le debemos, entre otras obras: New 
American Musical Reader 1 and 2 (1892); N.? 3 (1896); 
The Song Chaplet (1899); The Sunday School Teacher; 
The Divinity of the Secular; The Secularity of the Diz 
vme; Job, the Hero Par Excellence, y Life of Fannie 
Crosby. : 

DEEN (Reacción DE). f. Quim. Reacción de la 
sangre de van Deen. Una solución diluída de sangre 
toma color azul por adición de algunas gotas de tin- 
tura de guayaco y esencia de trementina añeja o0zo- 
nizada. 

DEEP BAY. Geog. V. Honc-KonG. 

DEEPWATER. Gcog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, condado de Henry; cuenta 1,391 h, 
según el censo de 1920. 

DEER, m. Pa!, Deer Fly Fever. Infección pesto=: 
sa de los roedores, transmisible a la especie humana y 
provocada por la Pasteurella tularensis. Se caracteriza 
por una fiebre irregular de dos a tres semanas de dura- 
ción, con erosión o úlcera local en el punto de la pica: 
dura. Esto depende del organismo transmisor infectan- 
te, que es, ya el Chrysops discalis, ya el Dermacentor 
andersont. También se realiza la contaminación por las 
manos o el saco conjuntival mediante estos de ór- 
ganos o humores del animal infectado. La afección 
reina en los Estados Unidos y el Japón, reconociéndose 
siempre como agente infectivo el Baclerium tularense. 
Carece de movilidad y es diminuto y no tangible al 
Gram, revistiendo la forma de coco o la encapsulada. 
Se tiñe con preferencia con el Giemsa, aunque admite 
el violeta de genciana en preparación de cultivos. No 
vegeta en agar o caldo, pero sí en yema de huevo y 
agar sanguíneo, mayormente si se añade tejido estéril y 
fresco (bazo de conejo sano o enfermo). Francis, para 
primeras siembras y subcultivos prefiere el suero glu- 
cosado de agar y cistina. Se inocula bazo con la san- 
gre del corazón o también órganos diversos (hígado, 
bazo). A los tres días el cultivo se desarrolla, lo que 
también ocurre con los cultivos aun sin adición de 
tejido fresco. La inoculación cutánea del coneiillo 
de Indias es tan fácil como para la peste bubónica. 
En la autopsia se comprueba un edema hemorrágico 
en el sitio de la inoculación con adenitis caseosa y fo- 
cos de necrosis del bazo y del hígado. En las siembras 
puede percibirse, a veces, la bacteria característica. 
Se han descrito algunos casos de epidemia de labora“ 
torio por tratarse de un microorganismo de peligroso 
manejo. Sin embargo, no parecen graves las infecciones 
descritas hasta ahora por este mecanismo. También 
se señalan casos accidentales en los mercados entre los 
vendedores de conejos. En el hígado de estos animales 
se han podido hacer siembras positivas del B. tularense. 
El diagnóstico bacteriológico se establece por imocu- 
lación (úlcera, ganglios, sangre) en cobayos, conejos 
o ratones. El microorganismo puede aislarse luego 
con medios especiales de cultivo. Su presencia es muy 
rara, en cambio, en la sangre de los pacientes infecta- 
dos. Si no son posible las inoculaciones animales, se 
recurrirá a los métodos de fiiación del complemento 
y de aglutinación. Hoy se preparan antígenos por la- 
vado de las colonias, que se conservan después por el 
calor (56%) y el tricresol. 

DeEER (ABADÍA DE). Geog. Antiguo monasterio 'esco- 
cés, fundado a fines del siglo xv por san Columcilo, su 
discípulo Drostan y otros, en DEER, en las márgenes 
del Ugie. Columcilo continuó su peregrinación, pero 
Drostan quedó como abad de DEER muriendo en 606. 
Los normandos simpatizaron poco con las institucio- 
nes, célticas de manera que en 1219 el duque Buchan 
fundó la abadía de New Deer, unos 3 kms. al O de la 
fundación de. Columcilo, concediendo una porción 
del territ. de Old Deer. En 1551 el hijo del conde 
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Marischal sucedió a su tío Roberto Keith como abad 
titular de DEER. Entre los tesoros obtenidos de esta 
abadía se halla el célebre Book of Deer, uno de los 
monumentos más antiguos de la literatura escocesa, 
que fué descubierto en la Universidad de Cambridge 
en 1858, sabiéndose más tarde que había sido donado 
por Jorge 1 al obispo de Norwich, pasando a la Univer- 
sidad en 1715 con otros libros del prelado. Este manus- 
crito contiene los seis capítulos del Evangelio de San 
Mateo, una parte del quinto capítulo del de San Mar- 
cos, todo el Evangelio de San Juan y el Credo de los 
apóstoles. Consta de 18 folios de pergamino escritos 
con tinta negra con caracteres claros y legibles. El tex- 
to es en latín con algunas particularidades propias de 
las ediciones de las biblias irlandesas, imágenes de los 
Evangelistas, y los rebordes de las páginas con dibujos 
ornamentales. Contiene algunas inscripciones en gaéli- 
co, una de ellas, la más importante, es la que refiere la 
fundación de la abadía de DEER. El autor, miembro 
de la comunidad, vivió probablemente en el siglo vIIL. 

* Deer LopGk. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Montana, tiene 745 millas cua- 
dradas inglesas y 15,323 h. según el censo de 1920. |] 
Esta ciudad, en el Est. de Montana, condado de Powell, 
cuenta 3,780 h. según el censo de 1920. 

Dezr PARK. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Wáshington, condado de Spokane, cuenta 1,103 h. 
según el censo de 1920. 

DeErr River. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Itasca; cuenta 1,044 h. se- 
gún el censo de 1920. 

DEERFIELD. Geog. Pobl. norteamericana del 
Est. de Massachusetts, condado de Franklin, sit. en las 
márgenes de los ríos Deerfield y Connecticut. Cuenta 
2,968 h. según estadísticas de 1925. La mayor parte 
de la población reside en la ald. de South Deerfield, 
que es el punto de embarque de tabaco y cebollas de 
una extensa región. La mayoría de los edificios datan 
del siglo Xv1H, especialmente en la más vieja de las 
aldeas, denominada Old Deerfield, en que muchos de 
ellos llevan placas conmemorativas de los incidentes 
de que fueron testigos. En el dep. Memorial, construído 
en 1798 por la Academia de DEERFIELD, se conserva un 
Museo de Antigiiedades Indias y Coloniales. Durante 
muchos años DEERFIELD (fundada en 1669 e incorpo- 
rada en 1673) era lugar fronterizo en la parte NO. de 
Nueva Inglaterra. En 1675 fué atacada por los indios; 
dos años más tarde lo fué de nuevo y, finalmente, en 
febrero de 1704 un ejército compuesto de franceses e 
indios atacó la aldea, incendiándola y degollando a 
gran número de habitantes. 

DEERING (RoBerTO WALLER). Bog. Literato 
norteamericano, n. en Hogansville (Georgia) el 27 de 
junio de 1865. Estudió en la Universidad Wanderbilt y 
en la alemana de Leipzig, fué profesor de lenguas ger- 
mánicas desde 1890 y decano de la Facultad de gra- 
duados de la Universidad Western. Le debemos diver- 
sos trabajos de Filología en revistas y colecciones cien- 
tíficas: The Litile Gipsy, traducción inglesa de La Gita- 
nilla, de Cervantes (1891); ediciones del Wilhelm Tell, 
de Schiller (1894: 3.2 ed. 1915); Egmont, de Goethe 
(1903); L” Arrabbiata, de Heyse, revisión de la edición 
de Bernhardt (1913), etc. 

DEERINGIA., f. Bo!. Género de R. Brown, en las 
plantas amarantáceas amarantoideas celosieas, con cin- 
co O seis especies de Nueva Caledonia, Asia, Nueva 
Guinea, Australia y Madagascar. 

DEETJEN (Otón PaBLo WerNER). Biog. Escri- 
tor y literato alemán, n. en la finca Koselitz (círculo de 
Schwetz en la Prusia Occidental) el 3 de abril de 1877. 
Ha cursado en las Universidades.de Friburgo de Bris- 
govia, Munich, Berlín y Leipzig.«Director de la biblio- 
teca del gran ducado de Weimar, ha escrito: Zmmer* 
manns Kaiser Friedrich 11, e. Beitrag zur Geschichte d. 
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Hohenstaufendr. (1901); Immermanns Jugenddr. (1904); 
D. Schillerfeier d. Biúhnen 1. Jahre 1905 (1905); Im- 
mermanns Werke neu herausgegeb. m. Ernleltungen u, 
Anmerkungen (1908-11); Stimmung und Tats. a. d. J. 
1840 (1920); Aus Brief. Carmen Sylvas (1920); Franz 
Dingelstedi und Jul. Hartmann, e. Jug.-Freundschaft 
i Brief. (1923); D. Góchhausen, Briefe e. Hofdame a. d. 
klass. Weimar (1923); Auf Hóhen Ettersburgs (1924); 
Schloss Belvedere (1926), etc. DEETJEN publica la re- 
vista Hannoverland, y desde 1921 es presidente de la 
Shakespeare-Gesellschaft. 

DEETZ (CArLos ENRIQUE). Biog. Cartógrafo nor- 
teamericano, n. en Sallersville (Pennsylvania) el 10 de 
abril de 1864. Graduóse en la Academia Phillips de 
Exeter y en el Instituto Tecnológico de Massachusetts, 
donde cursó la carrera de ingeniero civil y especialmen- 
te Geodesia. Entró al servicio del Estado, ingresando en 
el Cuerpo de geodestas; sirvió en Alaska, Florida y en 
otras regiones del Este. Ha publicado: Lambert Confor- 
mal Conic Projection (1918); Lambert Projection Tables 
for France, with Conversion Tables, for the Use of the 
army con Oscar S. Adams; (1918); Elements of Map 
Projection, with Applications to map and chart construc- 
tion (1921), etc. 

DEFANT (ALBERTO JosÉ María). Brog. Oceanó- 
grafo alemán, n. en Trento el 12 de julio de 1884. Es- 
tudió en la Universidad de Innsbruck y después se 
dedicó especialmente a la Geofísica. Desde 1903 fué 
auxiliar del Instituto de física cósmica de dicha Univer- 
sidad. En 1907 auxiliar y en 1911 adjunto y jefe de 
sección del Instituto central de Meteorología y Geodi- 
námica de Viena. Desde septiembre de 1924 profesor 
titular de Física cósmica en la Universidad de Inns- 
bruck, y desde enero de 1927 profesor titular de Ocea- 
nografía en la de Berlín. Ha escrito: Lufthiúlle und Kli- 
ma, en Enzykl. d. geogr. Wiss. (1923); Weller und Wet- 
tervorhersage (synm. Meteorol., 2.2 ed., 1926); Gezetten- 
probl. i. Landnáhe 1. Probl. d. Kosm. Physik (1925); 
Dynam. Meteorol., en Hdb. d. Physik, de Wien y Harms 
(1927), y gran número de artículos en varias publica- 
ciones de Física, Hidrografía, etc. 

DEFASADO. m. Elecir. Sinónimo de decalado. 
Aplicase a la diferencia de fase entre la corriente 
y la tensión aplicada en los circuitos de corriente al- 
terna. V. ALTERNAS (CORRIENTES), ELECTRICIDAD, 
FACTOR DE POTENCIA, etc. 

DEFASAJE. m. Electy. Sinónimo de decalaje. 
Aplicase al ángulo de defasado o diferencia de fases. 
V. DEFASADO. 

DE FELICE (CAYETANO). Biog. Publicista italia- 
no, n. en Nápoles el 24 de febrero de 1863. Debutó en 
el periodismo en 1879 y ha sido, sucesivamente, redac- 
tor y colaborador de gran número de periódicos cató- 
licos, especialmente de la Lrberid, de Napoles, y del 
Corriere d'Italia, de Roma, del cual fué el primer di- 
rector. Es camarero secreto de capa y espada del Sumo 
Pontífice y se le debe: 7 poemi romanzeschi del Boccaccio 
(Nápoles, 1888); Della irreligiosita attribuita al Boccac- 
cio (Roma, 1904), y Cattolici e patriotti (1920). Ha usa- 
do el seudónimo de Gianele da Cleofe. 

De FELICE LANCELLOTTI (VICENTINA). Biog. Escrito- 
ra italiana contemporánea, que pertenece a varias Aca- 
demias literarias y que ha escrito, entre otras obras: 
Raggí di fede; Fiori dí neve; Rosario poetico; Cestellino di 
fiori poetici; Il nome di Gesu; La Rosa e l'alba; Omaggio 
a San Luigi; Meteoro, etc. 

DEFENS (LINIMENTO DE). m. Farm. Linimento 
contra la sarna, Es una mezcla de 15 partes de semillas 
de estafisagria en polvo, 15 de semillas de cebadilla, 
9 de negro de humo y cantidad suficiente de aceite 
de olivas. S 

* DEFENSA, Der. (T. XVII, págs. 1275-1280.) La 


"defensa en la jurisdicción de guerra se ha ampliado en be- 


neficio del acusado por el R. D. del 19 de marzo de 1919, 


DEFENSA 


que, en uso de la autorización otorgada por la Ley del 
29 de junio de 1918, modificó múltiples artículos del 
Código de justicia militar. En virtud de esta reforma, 
los procesados que no sean aforados de guerra pueden 
siempre y en todas las causas nombrar defensor a un 
oficial de cualquier Arma, Instituto o Cuerpo auxiliar 
del ejército o a cualquier abogado que pueda ejercer 
su profesión en la localidad en que haya de celebrarse 
el Consejo de Guerra, y de igual derecho y opción dis- 
frutan los militares, excepto en las causas que se ims- 
truyan en ejércitos en campaña o en plazas o fortalezas 
sitiadas o bloqueadas o cuando se trate de delitos ex- 
clusivamente militares, pues en estos tres casos el nom- 
bramiento de defensor ha de recaer en oficial de un 
Arma, Instituto o Cuerpo auxiliar del Ejército. 

El procesado puede nombrar defensor desde que se 
le notifique la diligencia en que se le declare tal; si no 
hace uso de este derecho, se le requerirá para que lo use 
al estar la causa en plenario, despues que haya dicta- 
minado el fiscal; y si el procesado no lo designa se le 
nombrará de oficio, pero debiendo recaer este nombra- 
miento en el oficial a quien por turno corresponda 
(arts. 145 y 543). Un mismo defensor puede patrocinar 
a varios procesados en la misma causa, con tal que no 
hubiere incompatibilidad entre la defensa de unos y 
otros; pero si la hubiere, el nombramiento sólo apro- 
vecha al primero que eligió al defensor, debiendo el ins- 
tructor requerir a los demás para que hagan nueva 
elección (art. 546). Evacuado el dictamen fiscal, se 
pasa la causa al defensor por cinco días (diez para to- 
dos los defensores, si éstos fuesen varios), a fin de que 
formule sus conclusiones provisionales y las excepcio- 
nes; puede conformarse con la petición fiscal. Una vez 
evacuadas las conclusiones, el instructor pregunta al 
procesado si mantiene o enmienda sus declaraciones, 
si alega excepciones, si se conforma con los cargos y si 
le interesa se practique alguna prueba, asistiendo a esta 
diligencia el defensor, que puede tomar notas, protes- 
tar de las ilegalidades que crea se hayan cometido y 
proponer o pedir pruebas. Estas pueden consistir en 
documentos públicos o privados y reconocimiento de 
ellos, careos y las demás indicadas en la ENCICLOPEDIA, 
así como todas las otras diligencias que el instructor 
juzgue útiles para esclarecer los hechos, como presen- 
tación de pruebas fotográficas, reconstitución del he- 
cho criminoso y examen de toda clase de antecedentes; 
pudiendo rechazar las que no hayan de contribuir al 
esclarecimiento de la verdad, ocasionando dilaciones 
y retardos en el proceso. Cuando se haya aceptado la 
petición fiscal, no sólo por el procesado sino también 
por el defensor, no se practica prueba. En los demás 
extremos no existe variación en las disposiciones an- 
tiguas. Los defensores pueden ser corregidos discipli- 
nariamente por las autoridades que ejerzan la juris- 
dicción militar con advertencias, apercibimiento y sus- 
pensión hasta por dos meses del ejercicio de la abo- 
gacía ante los tribunales militares o del distrito militar, 
y en el Consejo Supremo, con multa de 125 a 1,000 pe- 
setas y arresto subsidiario hasta de quince días en caso 
de insolvencia (R. D.-ley del 29 de diciembre de 1926). 

Para la jurisdicción de marina, la nueva ley de En- 
juiciamiento militar de Marina, publicada por R. O. del 
16 de octubre de 1920, en cumplimiento de lo dispuesto 
en el R. D. del 7 de agosto y Ley del 8 de mayo del mis- 
mo año, contiene, en sus artículos 104, 259 a 293 y 313 
y 314, disposiciones análogas a las indicadas para la 
defensa en la jurisdicción militar, con alguna mayor 
amplitud, pues se admite que el cargo de defensor de 
oficio pueda recaer en abogado, disponiéndose que en 
este caso se esté a lo que dispongan las leyes comu- 
nes sobre este nombramiento. Para la designación de 
defensor militar se marcan reglas (a causa de no existir 
en todas partes los marinos correspondientes), que son: 
1.2, los acusados que hayan de ser juzgados por el 
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Consejo Supremo pueden elegir defensor entre los 
generales, jefes, oficiales y asimilados que residan en 
Madrid, aunque sea eventualmente; 2.2, los que hayan 
de serlo ante Consejo de guerra de generales, entre las 
mismas categorías, que residan en la localidad en que 
se haya de ver la causa, con destino en el territorio del * 
mismo Departamento o en el ámbito de la Escuadra, 
y 3.2, los ante Consejo de guerra ordinario, entre los 
residentes en la localidad o puerto en que se haya de 
verla causa o en la capital del Departamento. El cargo 
de defensor es obligatorio para los marinos, salvo in- 
compatibilidad, exención o excusa legal. Si el defensor 
no concurriera a la vista, se suspenderá el Consejo de 
guerra. El defensor leerá su defensa sentado y cubierto, 
pudiendo modificar o ratificar de palabra sus conclusio- 
nes y al terminar la entregará al presidente para que 
se una a las actuaciones; y si al leerse la defensa notase 
en ella el presidente algo irrespetuoso o impropio del 
acto, mandará suspender la lectura y despejar la sala, 
concluyendo el defensor de leer su defensa a puerta 
cerrada, volviendo a ser pública la sesión tan pronto 
la termine. 

Los Códigos militares españoles son, en materia de 
defensa, de los más liberales del mundo. 

La defensa en los juicios eclesiásticos viene regulada 
por el Código del Derecho canónico. Acerca del nom- 
bramiento de abogado defensor, véase lo dicho en el 
artículo ABOGADO de este APÉNDICE. La defensa tiene 
siempre lugar por escrito, tomando como base las prue- 
bas practicadas. Debe presentarse en el plazo que 
señale el juez, el cual puede prorrogarse a instancia de 
las partes, y también abreviarse si todas éstas consien- 
ten. Del escrito de defensa (que se une a los autos) 
debe darse una copia a cada uno de los jueces, al fiscal, 
al defensor del vínculo y a la otra parte. El presidente 
puede acordar, si ello no es demasiado gravoso y el caso 
lo requiere, que se imprima la defensa juntamente con 
un resumen de los actos y documentos; pero en este 
caso debe presentarse previamente el manuscrito y 
autorizarse su impresión por el Tribunal, el que cuidará 
de que no se divulgue lo que deba permanecer secreto. 
El juez o presidente del Tribunal puede moderar la 
extensión de los escritos de defensa, procediendo en 
ello con suma prudencia; en ocasiones esa extensión 
viene marcada por disposición especial; así, en la Rota 
romana es de veinte folios romanos para las defensas 
y diez para las respuestas, pero se admite prorrogación. 
Presentados por las partes sus escritos de defensa, 
puede cada una responder al de la otra una sola vez, 
salvo que el juez, por causa justa y grave, autorice una 
segunda respuesta, lo que si se concede a una parte se 
entiende concedido también a las demás. Si las partes 
son negligentes en presentar sus escritos de defensa 
o se remiten todas ellas a la conciencia del juez, 
puede éste pronunciar desde luego sentencia, con tal 
que lo alegado y probado sea suficiente para ilustrarle. 
Aunque en principio no se admite la defensa oral, esto 
nc es absoluto, pues a petición de cualquiera de las par- 
tes puede el juez conceder que se tenga una moderada 
discusión (moderata disputati0), para la cual deben las 
partes señalar brevemente por escrito los puntos sobre 
que ha de versar, comunicando el juez a cada parte 
los de la otra y señalando día y hora para la discusión; 
levantándose acta de ella por el secretario (notario) 
del Tribunal, quien expresará los puntos que el juez 
le mandare (cánones 1862-1867). Hoy la moderata dis- 
putatio tiende a generalizarse, sobre todo en segunda o 
ulterior instancia, en los asuntos algo importantes. 

DEFENSA LEGÍTIMA. Der. pen. (T. XVIL, págs. 1281- 
1286.) El Código penal de 8 de septiembre de 1928 la 
consideraba como la primera de las causas de justifi- 
cación, reproduciendo la doctrina del Código de 1870, 
pero mejorando la redacción, pues añadía al requisito 
de la agresión ilegítima que ésta había de ser actual 
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inevitable, y aclaraba algunos extremos, consignando 
que para ser legítima la defensa de la propiedad se pre- 
cisaba que el ataque a los bienes constituyese delito 
y los pusiese en grave peligro, y que en los casos de de- 
fensa del domicilio debía entenderse lo mismo; consi- 
derando que esas condiciones existían en el caso del 
ladrón, del que penetrase de noche en nuestro domicilio 
sin consentimiento o en las dependencias del domicilio 
con ganzúas, llaves falsas, fractura o escalamiento, y 
siempre en el caso de incendio, explosión o inundación 
intencionada (art. 58). A pesar de su mayor mérito 
científico, este Código ha sido anulado, volviendo a 
ponerse en vigor el de 1870, por Decreto del Gobierno 
provisional, en 15 de abril de 1931, por no haber sido 
aprobado por las Cortes. 

DEFENSA NACIONAL (JUNTA DE). Mil. (T. XVI, pá- 
gina 1287.) Esta Junta (creada en 3 de octubre de 1881 
con el nombre de Junta de defensa general del Reino, 
disuelta en 29 de octubre de 1883, substituída en 18 
de enero de 1883 por una Comisión especial de defensa 
del Reino y restablecida en 1907 con la organización 
indicada en la ENCICLOPEDIA), fué mandada reorgani- 
zar, con el nombre de Junta de defensa del Reino, por 
el artículo 15 de la ley de Presupuestos del 26 de di- 
ciembre de 1914; reorganización que se realizó por 
R. D. del 23 de enero de 1916. Fué disuelta por R. D.-ley 
del 27 de marzo de 1924, substituyéndola, ínterin no 
se llevase a cabo su reforma, el Directorio militar, 

DEFENSA SUBMARINA. Mar. En 5 de junio de 1897 
se crearon en España unas Juntas mixtas para el es- 
tudio de las defensas submarinas, que fueron reorga- 
nizadas por Reales decretos del 7 de febrero de 1906 y 
17 de enero de 1923; pero por otro R. D, del 28 de fe- 
brero siguiente se confió todos los estudios sobre de- 
fensas submarinas a unas Comisiones mixtas creadas 
en las bases navales. 

DEFENSOR DEL MATRIMONIO. Der. ecles. (To- 
mo XVII, pág. 1304). El Código del Derecho canónico 
trata del defensor del vínculo, denominación bajo la que 
comprende al defensor de la ordenación y al de los ma- 
trimonios (antes existía también el del vínculo de la 
profesión religiosa, pero las causas sobre esto se tratan 
ahora solamente ante la Santa Sede), que deben existir 
o nombrarse en todos los Tribunales eclesiásticos para 
mantener, de oficio, ante ellos, la validez del vínculo 
en todas las causas en que se impugne. Debe ser sacer- 
dote, prudente, de fama intachable, amante de la 
justicia y doctor o, al menos, muy versado en Derecho 
canónico. Se designa libremente por el Ordinario, bien 
para cada causa, bien de un modo permanente; pueden 
ser removidos, con justa causa, por el obispo que los 
nombra o por su sucesor; el vicario capitular no puede 
remover el nombrado por el obispo. Son nulas las 
actuaciones que se practiquen sin citarlos; pero si 
citados no concurren, son válidas (cánones 1586-1590). 

DEFFORGIA. f. Bo. Género de Lamarck y sinó- 
nimo de Forgesia de Commerson, en la familia de las 
saxifragáceas. 

DEFFOUX (León). Biog. Escritor francés, n. en 
París en 1881. Es jefe del servicio de información de 
la Agencia Havas, al que se deben varias interesantes 
obras, entre las que merecen mencionarse especialmente: 
Anthologie du pastiche, en colaboración con Pedro Du- 
fay (1926); J. K. Huysmans sous divers aspects (1927); 
Naturalisme (1929); La chromque de l' Académie Gon- 
court (1929); L'immortalité litiératre; Maupassant ro- 
mancier de soi-méme, y Le groupe de Médan: Zola, Guy 
de Maupassant, Huysmans, etc. 

* DEFIANCE, Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Ohío, tiene 405 millas cuadradas 
inglesas y 24,549 h. según el censo de 1920. || Esta ciu- 
dad del Est. de Ohfo, capital del condado de su nom- 
bre, sit. en la confl. de los ríos Anglaize y Tiffin con el 
Maumee, contaba 8,876 h. en 1920, ascendiendo esta ci- 
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fra en 1928 a unos 10,000 h. Es el mercado central del 
valle del Maumee, región abundante en granjas y pro- 
ductos agrícolas. La industria está representada por la 
fabricación de recipientes de acero, carrocerías para au- 
tomóviles, guantes, etc. Se sirve de las líneas de ferroca- 
rriles Wabash y de la Baltimore y Ohío. En DEFIANCE 
reside el colegio de este nombre establecido como escue- 
la normal en 1884. En 1812, durante la guerra, se cons- 
truyó un segundo fuerte. En 1822 la población fué 
incorporada y recibió el título de ciudad en 1881. 

DEFICIENCIA. í. 4ntrop. Morgan llama así al 
hecho de que haya pérdida de un trozo (cromómero) 
de la continuidad de un filamento de cromosomas, de 
modo que son los dos participantes o emparejados. 

DE FILIPPI (FrzipE). Brog. Hombre de ciencia 
y explorador italiano, n. en Turín el 6 de abril de 1869. 
Estudió Medicina en aquella Universidad, siendo luego 
auxiliar en la clínica quirúrgica de la de Bolonia. En 
1897 formó parte de la expedición del duque de los 
Abruzos a Alaska, en calidad de observador científico, 
y concurrió a la ascensión de monte Saint Elias. En 
1906 acompañó de nuevo al duque de los Abruzos en 
su expedición a la cordillera Ruwenzori (África Central). 
Resultado de aquella jornada y de las observaciones 
hechas por De FiLIpPpPI fué un mapa detallado de la 
parte más alta de aquella región montañosa. En 1909 
tomó parte en la expedición, dirigida por el duque, al 
Himalaya Occidental y el Karakorum, en la cual se hizo 
una ascensión a un pico de 24,060 m. de altura. Final- 
mente, en 1913-14 organizó por sí mismo una impor- 
tante expedición a las montañas Karakorum y al Asia 
Central, bajo los auspicios de los Gobiernos de la India 
y de Italia, y a causa de sus valiosas exploraciones, en 
1916 el Gobierno de la India le condecoró. También le 
colmaron de distinciones las sociedades científicas de 
Inglaterra y del extranjero. DE FILIPPI posee la meda- 
lla de oro de las sociedades de Geografía italiana e 
inglesa. Durante la gran guerra sirvió en el ejército 
italiano, estando afecto al servicio médico del mismo. 
Débesele: The ascent of mount Saint Elías (1900); Ru- 
wenzori (1909), y Karakoram and Western Hima- 
laya (1912). 

DEFILIPPIS NOVOA (FRANCISCO). Blog. Au- 
tor dramático argentino contemporáneo, n. en Paraná, 
capital de Entre Ríos, al 
que se deben las siguientes 
obras: La ¿pequeña felicida?; 
El día sábado; La casa de 
los viejos; El diputado por mi 
pueblo; El conquistador de lo 
imprevisto; La madrecita; El 
cacique blanco; La loba; San- 
tos y bandidos; Los inmigran- 
tes; Una vida; Cooperativa do- 
méstica; Los desuenturados; El 
turbión; La samaritana; Her- 
manos nuestros; Los caminos 
del mundo, y Tu honra y la 
mía, las dos últimas estre- 
nadas en 1925. En 1930 es- 
trenó Nosotros dos, que alcanzó gran número de re- 
presentaciones. 

DEFINENTE. m. ZLóg. Término adoptado para 
expresar el elemento o elementos que sirven para defi- 
nir una cosa. El conjunto de términos definentes constl- 
tuyen la definición. En el ejemplo: Acción libre es la ve- 
rificada por el hombre con plena conciencia de sus fines 
y sin coacción de ninguna clase, los términos acción hu- 
mana, conscientes y no coaccionada son los elementos 
definentes del acto libre.” 

DEFIXIÓN. f. Nigromancia, conjuro a un muerto 
contra determinadas personas. 

DEFLACIÓN. f. Econ. Disminución progresi- 
va de la cantidad de billetes de Banco en circulación 
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en un país y con ella una equivalente disminución de 
moneda circulante, también progresiva, pero no de 
idéntica intensidad. La deflación cartácea tiene por 
objeto dar una mayor valorización a la valuta nacional 
en el cambio internacional, y por este motivo se hace 
necesario un estudio completo de todas las circunstan- 
cias de ambos mercados antes de proceder a la adop- 
ción de cualquiera de los métodos deflacionistas, por- 
que según ellos así se verifican en una o en otra forma 
las consecuencias económicas de la influencia de la de- 
flación sobre todos los elementos de la economía del 
país en que esta deflación se lleva a efecto. El proceso 
de la deflación puede ser iniciado directamente desde 
la inflación o previa una estabilización del cambio in- 
ternacional para la valuta nacional, teniéndose en el 
primer caso un proceso de aumento de valor adquisiti- 
vo de la moneda nacional, cuyo límite estaría en la pa- 
ridad con el oro según la cantidad de él que debieran 
contener las monedas circulantes en relación al primi- 
tivo sistema monetario, al paso que si se hace la estabi- 
lización antes de la deflación se empieza por fijar el 
tope que ha de tener esta recogida de papel por la equi- 
valencia de convertibilidad en la nueva cantidad de 
oro, con lo que se da origen a un nuevo sistema mone- 
tario. El período inicial de la deflación está formado 
por la prohibición de continuar la emisión de billetes, 
destruyendo una mayor parte de los que llegan a la 
convertibilidad en moneda o a las cajas de recogida, 
continuando por la regularización de ingresos y gastos 
públicos de forma que se consiga el equilibrio de los 
presupuestos y hasta que se llegase a tener una dismi- 
nución de la Deuda pública que constituiría otra defla- 
ción paralela a la de los billetes, siendo de efectos gran- 
.demente ventajosos cuando sea posible efectuar esta 
segunda deflación y hasta se debe considerar indispen- 
sable si la deuda que disminuye está constituída por 
el Estado para con el Instituto emisor de los billetes. 

Cuando la deflación está en su período ejecutivo, ne- 
cesita una vigilancia constante por parte de los dirigen- 
tes de la deflación sobre todas las condiciones económi- 
cas del país, porque es entonces cuando se producen 
las influencias de una sobre otra, porque todo período 
de deflación es un estado de desequilibrio económico, 
y así resultará que en los préstamos entre particulares, 
y especialmente en las operaciones de descuento, el 
reembolso se hará en moneda de mayor potencia ad- 
quisitiva, en el campo de la producción tienden los ele- 
mentos del coste a llegar a ser mayores que el precio 
de venta por la constante disminución de los precios del 
mercado, y como en estos elementos entra siempre la 
mano de obra, se presenta la cuestión de la disminución 
de salarios, porque con la deflación se aumenta la re- 
lación de ellos en el conjunto de los elementos del cos- 
te, pero que, por su carácter social y de rigidez mayor 
que los demás elementos determinan a veces cuestio- 
nes derivadas que podrían ser conflictos sociales por 
negativa a la disminución y de escasez de trabajo por 
imposibilidad de continuar la producción ruinosa, y 
de ahí el que esa vigilancia antedicha deba ser en ex- 
tremo rigurosa, pues que, además de lo dicho, se encuen- 
tran en el comercio demasiados interesados en que no 
se produzca la disminución de precios al por menor. 

Con la deflación, en tanto que se hace posible dentro 
del límite que las reservas áureas lo permitan para la 
cancelación de los billetes, se llega a un saneamiento 
económico y financiero del país, que permite llevar al 
extranjero el crédito nacional para prevenir el desequi- 
librio de una probable falta de exportación de produc- 
tos, contribuyendo como elementos importantes tanto 
a la deflación como a sus beneficiosos resultados el 
ahorro que se intensifica por la disminución de costo de 
producción, y de precios en general, empezando a be- 
neficiarse de ellos los rentistas y todos los que de ren- 
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el coste de la vida y consiguen una disminución menor 
que la sufrida por el índice de precios, y cuando el equi- 
librio de la economía está a punto de tomar su carácter 
de permanencia, es cuando se fija con mayor ventaja el 
límite de esta deflación por medio de la estabilización 
monetaria, ya que la deflación, además de que siempre 
tiene el límite de una paridad áurea, anterior o poste- 
rior al momento inicial de la misma deflación, no es 
posible considerarla come fenómeno constante, sino 
como medio accidental de conseguir el mejoramiento 
y de llegar a perpetuarle con la estabilización. 

DE FONSECA (EDUARDO). Bog. Escritor ita- 
liano, n. en Londres el 6 de diciembre de 1867. Ha culti- 
vado preferentemente la novela y es propietario de la 
casa editorial Novissima, habiendo publicado una re- 
vista de este mismo título desde 1901 hasta 1913. Se le 
debe: Nícolo Barabino (Florencia, 1892); Conversaziont 
d' arte (1897); Castelli romani (1904); Disegno e colore 
nelle prose carducciane (Roma, 1908); La casa (1908-11); 
las novelas 11 gaudente (1915); La donna giovane (1918); 
11 saggio amore (1920); las comedias: La villa dez lauri 
(1921), y Palma e 1l suo metodo (1922). 

DEFORMACIÓN., f. Bot. Casi siempre se debe 
al desarrollo excesivo de unas partes y defectuoso de 
otras en un mismo órgano. Se deforman, principalmen- 
te, las hojas, los pedúnculos del brécol y más todavía 
de la flor, los sépalos, pétalos y estambres, las flores 
dobles de la familia de las compuestas, los frutos car- 
nosos, etc. En los órganos laminares, por ejemplo, las 
hojas, pueden aparecer la rizada, abollada, ondeada, 
acintada, cupulada; en los Órganos axilares el arrolla- 
miento y la torsión. 

* DEFORMACIÓN. Cramiom. Las patológicas, aparte 
de la microcefalia e hidrocefalia, causadas por altera- 
ciones primarias en el crecimiento del cerebro y que 
conducen a formas completamente típicas, las demás 
obedecen con preferencia a sinóstosis prematuras de 
las suturas del cráneo, producidas por hipervasculariza- 
ción congestiva. Impiden el crecimiento del cerebro en 
dirección perpendicular a la sinóstosis; pero aquél lo 
compensa en las otras direcciones. Entre ellas se cuenta 
la escafocefalia, en que el índice cefálico horizontal 
puede bajar hasta 55, los parietales son muy largos o 
en otro caso el frontal y lo mismo éste que la escama 
occipital aparecen inflados, la última hacia abajo, 
como representa la figura 1 del tomo XVII de la En- 
CICLOPEDIA en la página 1330, indebidamente rotulada 
de Dolicocefalza; la sinóstosis empieza en el obelio ya 
en el feto y se completa la sagital en los primeros diez 
años de la vida. A veces la quilla se continúa por de- 
lante hasta la glabela. 

Oxicefalia (en pilón de azúcar), acrocefalia (cráneo 
ojival) y trococefalia (en cubilete) se produce por obli: 
teración prematura de la coronal, que produce la bra- 
quicefalia sinostótica anterior. La platibasia por la in- 
troversión del basio es, en sus formas ligeras, frecuente 
y hasta característica en algunos países europeos, como, 
por ejemplo, el vasco. La batrocefalia se distingue por 
un encorvamiento brusco de la escama occipital, en ge- 
neral con muchos wormianos en la sutura lamdoidea; 
frecuente, principalmente, en los braquicéfalos, por 
ejemplo, suizos. La plagiocefalia se caracteriza por la 
falta exagerada de simetría y la más frecuente es por 
retirada de una mitad frontal e hinchazón del occipital; 
producida por la posición intrauterina, sobre todo para 
la cara, posición en parte obligada por las curvaturas 
vertebrales y disminución del diámetro anteroposterior 
de la pelvis, correlativas de la marcha erguida en el 
género humano; en otros casos por compensaciones res- 
pecto de los cóndilos occipitales, desigualdades Ópticas, 
etcétera; o resulta de sinóstosis prematuras unilaterales; 
en todo no se puede considerar como exclusivo de casos 
de degeneración: más patológicas parecen ser las asime- 
trías faciales exageradas, en general debidas a la exis» 
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tencia de un proceso paramastoideo o soldadura del 
occipital con el atlas, etc. ; . 
Deformaciones artificiales puede haberlas no intencio- 
nadas, por ejemplo, por posturas del recién nacido, faja- 
duras, gorros, cofias, Cunas, cuévanos, etc., y así podría 
explicarse la tolosana; pero es infundado el querer dar 
demasiada trascendencia a la distinción entre almoha- 
da dura y almohada blanda para explicar el predomi- 
nio de la dolicocefalia en unos países y la braquicefalia 
en otros, pues el cráneo reacciona hacia la forma here- 
ditaria y los experimentos aducidos se contradicen con 
los hechos evidenciados de la distribución geográfica 
de las costumbres, con la variación fluctuante y con la 
existencia abundantísima de Jos mesocéfalos. 
Imbelloni clasifica en 1927 las deformaciones artifi- 


ciales en: 


a Curvoccipitales. 
S Braquicéfalos 
A o ceidades as 
.o.. cos tl xtremos (cabeza 
aplastada). 


o | Braquicéfalos artificiales erguidos: 
miento..... .... 
Planofrontal. 
Anterior por tablas. ¿ Planolamdical. | 
Extrema (cuneiforme). 
Por presión de la 
frente y vértice. 
Por sujeción con 
faja en la cuna.. 


Variedad paralelepípeda. 


Variedad seudocircular. 


Cilíndrica., 
Cónica. 


Orbiculares . . 


Simétrica por fajas o ODE 


correas elásticas . 


Erguidas . 
Coronal y sagital / Trilobati (2) 
portales deca Bilobati. 


Ejemplares imitados. 


La clasificación de 1926 establecía de la siguiente 
manera: 
Erguida oblicua 
Occipital directa 


Escama superior. Toda la escama. 
Plana. 00. CUNA qura: Tablillas, 


Circular... Bandas elásticas. Bandas elásticas, 


La occipilal pura, sobre todo de la región lamdoidea, 
da una forma elevada o erguida, acortándose el cráneo 
5 a 30 mm., ensanchándose hasta 20 y elevándose hasta 
15. La tendida, producida por fajas, da forma alargada 
y baja con surcos frontal y parietal; en tribus america- 
nas es frecuente que la criatura permanezca hasta los 
diez meses y más en tales cunas con tablas sobre la 
frente; la limitada a cofias y cintas es más frecuente 
en el sexo femenino; la forma tendida suele presentar 
frente ancha por arriba, aplastada y alargada; si se per- 
ciben los surcos, uno va desde los dos tercios del frontal 
y por encima de la escama temporal a la escama supe- 
rior del occipital; el otro 20 a 25 mm. detrás del breg- 
ma, paralelo a la sutura coronal a la fosa temporal. El 
cráneo resulta ultrabraquicéfalo y, con frecuencia, pla- 
glocéfalo, con índices cefálicos horizontales de 92 a 115, 
Alteraciones secundarias son la reducción de la fosa 
anterior y media, de la órbita en dirección sagital, el 
estrechamiento de las fisuras orbitales, defectos en la 
pared timpánica anterior, exóstosis y engrosamientos 
en la posterior, agujero auditivo estrechado y semicir- 
cular; en cambio, la capacidad, el peso, la base y la cara 
no parecen influídos y la forma hereditaria del cráneo 
no se borra por completo. 

El cerebro resulta también deformado, pero no la du- 
ración de la vida ni la inteligencia. 

En América estaba extendida la deformación en el 
Perú, N. de Méjico, cliff-dweller y moundbuilder, S. de 
Estados Unidos, Misisipi, Florida, caribes y calchaquíes, 
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subsistiendo hoy en apaches, navajos, pueblo, mohave, 
yuma, costa NO. de la América del Norte y algunos 
puntos de la América del Sur y Central, en general no 
intencionada, pero en algunas tribus estimada. 

La hay también en Nueva Caledonia, Nuevas Hé- 
bridas y otras islas próximas, llegando hasta Célebes, 
Borneo y Mindanao; en el Asia Menor, Transcaucasia, 
armenios, curdos, yuruques, mombutú y en la India 
(Punjab). La femenina se ha observado en sepulturas 
antiguas de Austria, Hungría, Rusia, Suiza, Italia e 
Inglaterra. 

La de los dientes, frecuente en muchas tribus negras, 
malayas, oceánicas y americanas, se suele limitar a los 
incisivos y caninos superiores, sea por limarlos, cince- 
larlos, romperlos o arrancarlos, 

DEFRANCEIA. f. Paleont. (Defranceia Bromn.) 
Género de moluscoideos de la clase de los'briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los ciclosto- 
matos, familia de los fascigéridos. Colonia simple. Se 
presenta en el jurásico. 

DEFOURNY (MAURICIO). Biog. Profesor y so- 
ciólogo belga, n. en Herstal en 1878. Es doctor en Filo- 
sofía, profesor de Filosofía del Derecho y de Economía 
política de la Universidad de Lovaina, donde fué dis- 
cipulo de Simon Déploige. En la Revue Néo-Scolastique 
de Philosophie ha escrito boletines de Filosofía social, 
Es autor también de La soctologie positiviste. Augusle 
Comte (Lovaina, 1902), y La philosophte el 'histoire chez 
Condurcet, en la mencionada revista (1904); La méthode 
des sciences sociales, en los Annals de l* Institut Supérieur 
de Philosophie de Lovaina (1913), y Aristote et l'éduca- 
tion (Lovaina, 1919). 

DE FRANCESCO (José MExOoTTI). Biog. Ju- 
risconsulto y escritor italiano, nm. en Atessa el 15 de 
septiembre de 1885. Es profesor de Derecho adminis- 
trativo en la Universidad de Mesina, y se le debe: 7 con- 
Hate di lavoro e loro pacifica risoluzione (Roma, 1910); 
Rapporti fra Stato, Comunne ed altri enti locali in mate- 
ria di P, [. (1912); Rappresentanza politica e reppresen- 
tanza sindicale nella scienza del diritto pubblico (Urbino, 
1924); Le retro-atiivita delle legge e la guurisdizione esclu- 
siva del Consiglto di Stato e della G. P. A. (Milán, 1926); 
La nalura giuridica del mandati internazionali (París, 
1926), etc. 

DE FRANCESCHI (MARIANo). Biog. Pintor ita- 
liano, n. en Roma en 1849. Hizo sus estudios en la Aca- 
demia de San Lucas y con el pintor español Baldomero 
Galofre. Merecen citarse entre sus principales obras: 
El amor nos lleva a la muerte; Haz que regrese pronto; 
Rivera de los «schiavont»; Squero di San Trovaso, etc. 

DEFRANCIA. Zool. y Paleont. (Defrancia Bronn 
y Reuss, Pelagía Lamx., Lichenopora Dfr.) Género de 
moluscoideos de la clase de los briozoos, orden de los 
gimnolematos, suborden de los ciclostomatos inarticu- 
lados, familia de los 5 
diastopóridos. Colo- 
nia simple que tiene 
la forma de disco o de 
seta, O bien formada 
por un entrelaza- 
miento irregular de 
varias colonias, fija- 
da por la cara infe- 
rior entera o sola- 
mente por un corto 
pedúnculo central, a 
veces enteramente li- 
bre. En la cara su- 
perior cóncava en 
su medio, se hallan 
celdas tubulosas que 
se doblan hacia el exterior, soldadas a veces sobre 
una, a veces sobre varias filas, por bandas radiales 
salientes sobre el borde libre superior de las cua: 


Dofrancia (Radiocavea) diadema 
Goldf. sp. del cretácico superior 
de Maastricht: a, colonia vista 
por encima; b, vista lateralmen- 
te; C, cara superior aumentada 
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les vienen a abrirse. Los radios intermediarios son a 
veces porosos, a veces desprovistos de poros. Cara in- 
ferior sin poros, frecuentemente revestida de una epi- 
teca. Raro en el jurásico, muy extendido en el cretá- 
ceo, poco común en el terciario y actual. Este género, 

, que es notable por la disposición radial de las aberturas 
de las celdas, es definido, sin embargo, por los autores 
de la manera más diferente. En la descripción dada, la 
definición responde a la manera de ver de Reuss, que si- 
gue esencialmente la de Hagenow y de Busk. D'Orbi- 
gny establece entre los briozoarios que colocan aquí, se- 
gún caracteres en gran parte insignificantes, numerosos 
géneros que reparte en las familias Tubigerida, Cavet- 
dae, Fasciporidae y Fascigeridae. De estos géneros, los 
que se acercan más a los Defrancia y que Reuss iden- 
tifica con este último son: Radiotubigera, Radiocavea, 
Discotubigera, Discocavea, Unttubigera, Semilubigera, 
Conotubigera, Actinopora, Unicavea, Pyricavea, Radio- 
cavea, Bicavea, Multitubigera, Semimulitcavea, Parica- 
vea, Bimulticavea y Tecticavea d'Orb. 

DEFRANCIOPORA. f. Paleont. (Defranciopora 
Hamm, 1881.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoarios, orden de los ciclostomatos, familia de los 
heteropóridos. El zoario está formado por varias sub- 
colonias discoides o en forma de platillo en una serie 
vertical, Las aberturas cubren el borde superior exte- 
rior de las subcolonias; la superficie expuesta inferior 
de cada subcolonia está cubierta por una capa caliza 
(epizoario). Los zoecios en la superficie superior están 
colocados radialmente alrededor de un área central de 
aperturas apretadas (Gregory, 1909). El tipo genéri- 
co es Defranciopora (Defrancia) cochloidea Hagenow 
(1851), propio del maastrichtiense. 

DE FRANCISCI (PEDRO). Biog. Jurisconsulto 
y catedrático italiano, n. en Roma el 18 de diciembre 
de 1883. Estudió el Derecho y luego ha sido profesor 
de las Universidades de Ferrara, Perusa, Sassari, 
Macerata y Padua, habiendo pasado en 1924 a la de 
Roma, donde enseña Derecho romano. Ha desempeña- 
do importantes cargos, es director de la Rivista Italiana 
per le Science Giuridiche y ha colaborado en impor- 
tantes revistas científicas, como Archivio Storico Lom- 
bardo, Bulletino dell* Istituto di Diritto Romano, Archt- 
vio Gruridico, Annali delle Universita di Perugia, Rivista 
Italiana per le Scienze Giuridiche, Rivista Internazionale 
di Filosofía del Diritio, Revue Historique du Droit Fran- 
gais el Etranger, Aegyptus, Rivista Italiana di Sociolo- 
gla, etc. Entre sus obras, merecen mención especial las 
siguientes: Nuovi studit intorno alle legislazione gius- 
tintanea: durante le compilazione delle Pendette (Roma, 
1910-15); Studil intorno alle aziomi penali (Milán, 1913); 
Saggí romanistict (Pavía, 1913); Storie e dotirina del 
contratli innominatt (1913-16); 11 trasferimento della pro- 
prield (Padua, 1924); Storia del Diritto romano (Roma, 
1926), etc. 

DE FRANCISCO (RICARDO). Biog. V. FRAN- 
CIscO (RICARDO DE) en la ENCICLOPEDIA y en este 
APÉNDICE. 

DE FRANCHIS (MIGUEL). Biog. Matemático 
italiano, n. en Palermo el 6 de abril de 1875. Ha sido 
catedrático en las Universidades de Cagliari, Parma y 
Catania y actualmente lo es de Geometría analítica y 
proyectiva en la de Palermo, Uno de sus trabajos sobre 
superficies hiperelípticas, en colaboración con G. Bagne- 
ra, obtuvo el premio Bordiu, de la Academia de Ciencias 
de París. Es autor de varios manuales escolares de Geo- 
metría y Matemáticas; dirige las publicaciones del Círcu- 
lo Matemático de Palermo, y se le debe, además: Sopra 
le superficie algebriche che hanno le coordinate del punto 
generico esprimibili con funciont meromorte, etc. (Roma, 
1907); Le superficie algebriche le quali ammettono une 
rappresentazione parametrica, etc. (Roma, 1908), ambas 
en colaboración con G. Bagnera; Cenni su? delerminanti, 
etcétera (Palermo, 1919). 
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DEFRAUDACIÓN. De. y Hac. púb. (T. XVII, 
págs. 1322-1324). 1. Defraudaciones contra los in- 
lereses de los particulares. El Código penal del 8 de 
septiembre de 1928 incluía, bajo el epígrafe Delitos de 
defraudación, en el capítulo IV del título XIV (Delitos 
contra la propiedad) del libro segundo, los mismos que ' 
el Código penal de 1870, con más los de suspensión de 
pagos punible y chantage, definiéndolos y penándolos 
de un modo más completo (arts. 712-735), admitien- 
do las mismas exenciones de responsabilidad criminal 
especiales para esta clase de delitos (art. 759). La vi- 
gencia del Código penal de 1870 ha sido restablecida 
por el Decreto del Gobierno provisional del 15 de abril 
de 1931, por lo que continúan rigiendo las disposicio- 
nes citadas en la ENCICLOPEDIA sobre estos delitos, 

2. Defraudaciones contra los intereses del Estado. 

a) Las cometidas contra los intereses de la Hacien- 
da en las rentas de Aduanas y del alcohol, y los impues- 
tos sobre el azúcar, la achicoria y otras substancias de 
importación prohibida o restringida o sujeta al pago 
de derechos, se definen y penan hoy por la ley de 
Contrabando y defraudación aprobada por R. D.-ley del 
14 de enero de 1929, la cual se cree continuará rigien- 
do a pesar del cambio de régimen político, por lo que 
indicaremos las diferencias con relación a la legislación 
anterior, a la manera como hemos procedido en el 
artículo CONTRABANDO. Estas diferencias son: 

1.2 Se amplía el límite entre delitos y faltas de 
defraudación, de modo que sólo existe delito cuando la 
cuantía de los derechos defraudados exceda de 25,000 
pesetas. 

2.2 Los actos constitulivos de defraudación (delito 
o falta según la cuantía) son los siguientes, referentes 
todos a géneros de lícito comercio, sujetos en su expor- 
tación, importación o circulación a pago de derechos 
(pues si los géneros no fueran de lícito comercio, existi- 
ría contrabando en vez de defraudación): 

1.2 Introducir en territorio español géneros ex- 
tranjeros sujetos al pago de derechos en su importa- 
ción, por cualquier concepto, sin haberlos presentado 
en Aduana habilitada para su despacho y sin haber 
hecho efectivo el importe de aquéllos, 

2.2 Disminuir en las declaraciones, facturas y de- 
más documentos reglamentarios establecidos para el 
despacho o circulación de las mercancías la cantidad 
de éstas, o variar la calidad de las mismas, con el fin 
de reducir el importe de los derechos que han de satis- 
facer, o de obtener aplicación de franquicias que no les 
correspondan, siempre que el descubrimiento de tales 
hechos tenga lugar después de consumadas las operacio- 
nes de reconocimiento y despacho en las oficinas encar- 
gadas de practicarlas, y que no resulte plenamente 
justificado que ha concurrido, como elemento deter- 
minante del hecho, error racionalmente explicable. 

3.2 Circulación de mercancías extranjeras de lícita 
importación, sin sellos, marchamos, precintos o justifi- 
cantes de adeudo cuando estén sujetas a tales requisi- 
tos, y por la tenencia o detentación material de dichas 
mercancías que carecieran de ellos, salvo el supuesto 
de que se justificara el pago de los derechos correspon- 
dientes. La tenencia de las dichas mercancías con sig- 
nos de adeudo ilegítimos o falsos se equiparará a la te- 
nencia de las que carezcan de ellos, salvo en los casos 
en que el conocimiento de tal ilegitimidad o falsedad 
requiera medios especiales de comprobación y en que 
además no existan motivos racionales para suponer 
que el tenedor conociera la infracción cometida, en 
cuales casos éste sólo responderá subsidiariamente del 
pago de los derechos defraudados y de los intereses de 
demora. En ningún caso constituirá delito de defrauda- 
ción la tenencia de mercancías adquiridas para uso O 
consumo directo del tenedor o de su familia en esta- 
blecimientos o sitios públicos de venta y siempre que 
no existan motivos racionales para creer que el adqui- 
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tente conocía el otigen ilícito o fraudulento de tales 
mercancías, sin perjuicio de las responsabilidades que 
corresponda exigir a otras personas. ; 

4.2 Extracción del territorio español de mercancías 
de cualquiera especie sujetas a derechos de exportación 
u otros análogos, sin haberlas presentado para su des- 
pacho y verificado el pago de aquéllos en Aduana ha- 
bilitada al efecto. 

5. Simular la reexportación al extranjero de mer- 
cancías introducidas con franquicia temporal de de- 
rechos. 

6.2 Conducir, en buque nacional o extranjero de 
porte menor que el permitido por los Reglamentos, 
mercancías extranjeras sujetas al pago de derechos de 
importación, en puerto no habilitado o bahía, cala o 
ensenada de las costas españolas, aun cuando la carga 
vaya consignada al extranjero; o por bordear dichos 
sitios dentro de la zona de seis milllas (equivalentes 
a 11,111 metros) desde la costa; a menos que sea por 
arribada forzosa que debidamente se justifique por 
razón de temporal que no pueda aguantarse, temor 
fundado de enemigos o piratas o accidente de avería 
en el buque que le inhabilite para navegar. 

7.2 Alijar o transbordar clandestinamente de un 
buque, aun cuando se halle en puerto habilitado, antes 
o después de la presentación del manifiesto, pero sin 
autorización de las oficinas respectivas, mercancías 
extranjeras sujetas al pago de derechos de importación 
o mercancías nacionales que los devenguen a la expor- 
tación, 

8.2 Adquirir, vender o distraer de su uso, material 
afecto a las líneas de ferrocarriles que se haya introduci- 
do del extranjero con beneficios arancelarios, sin haber 
obtenido previamente la Empresa respectiva la autori- 
zación de la Dirección general del ramo para cederlo. 

9. Omitir el capitán del buque español en el mani- 
fiesto correspondiente la declaración de haberse am- 
pliado el buque o haberse ejecutado en el mismo obras 
de reparación en varadero extranjero, cuando el aumen- 
to de tonelaje o la inversión de materiales devenguen 
derechos de importación. 

10. Conducir o transportar géneros extranjeros sin 
las guías, certificados, vendís u otros documentos o 
signos de adeudo a que estén sujetos en su circulación 
dentro de la zona fiscal o en todo el territorio español, 
y asimismo por conducir o transportar mercancías 
nacionales cuando los Reglamentos especiales que re- 
gulen los impuestos a percibir sobre las mismas lo de- 
terminen así expresamente. 

11. Fabricar azúcares, alcoholes o achicoria y 
substancias con que se imite el café, la canela y el té, 
cuando no mediare la autorización administrativa 
previa, establecida en los Reglamentos o disposiciones 
por que se rijan los impuestos que afecten a dichos 
artículos; o por la tenencia o circulación de los mismos 
artículos sin los requisitos, guías o precintos que en 
dichas disposiciones se determinen. 

12. Ordenar, disponer o hacer ejecutar cualquiera 
de los actos de defraudación que quedan expresados, 
aun cuando el que los haya dispuesto en su beneficio 
no los cometa por sí directa y personalmente. 

13. Asegurar o hacer asegurar, de cuenta propia 
O por encargo de otro, cualquiera operación de las que 
se califican en este artículo como constitutivas del 
delito de defraudación; y 

14. Realizar cualquier otro acto u omisión que 
manifiestamente infrinja las disposiciones legales, elu- 
diendo el pago del impuesto, en la fabricación, comer- 
cio, tenencia o circulación de los géneros o efectos a 
que se refiere la ley (art. 8). 

3.2 Los delitos conexos son los mismos que en caso 
de contrabando; y otro tanto ocurre respecto a las 
circun tancias modificativas; pero la cuantía es cir- 
cunstancia atenuante siempre que la de los derechos 
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defraudados no exceda de 50,000 pesetas, tratándose 
de delito, y de 5,000, tratándose de falta, y ha desapa- 
recido la agravación por este motivo (arts. 16 y 17). 

4.2 Las penas son ahora: 

a”) Para los delitos, multa de cinco a siete veces el 
importe de los derechos defraudados (art. 45). 

b”) Para las faltas, multa del triplo al quíntuplo de 
ese importe (art. 57). 

En todo lo demás se aplica lo dicho en la ENCICLO- 
PEDIA, con las variaciones indicadas en la voz CONTRA- 
BANDO de este APÉNDICE, en cuanto a personas res- 
ponsables, extinción de la responsabilidad y reparto 
de la multa; así como a persecución de las defraudacio- 
nes, competencia, procedimiento y legislación comple- 
mentarja. 

b) En cuanto a las defraudaciones a otros impues- 
tos, contribuciones y rentas del Estado, indicaremos so- 
lamente que el Reglamento vigente para la Inspección 
de la Hacienda pública es el del 13 de julio de 1926, 
modificado por algunas disposiciones posteriores, en 
especial la R. O, del 23 de septiembre de 1927. Con 
arreglo a ellos ha cambiado el concepto de defrauda- 
ción, cambio que tuvo lugar ya por el R. D. del 30 de 
abril de 1923, que modificó los artículos 57 y 60 del 
antiguo Reglamento de 1903. Ahora se incurre en de- 
fraudación en los casos en que para cada impuesto lo 
determine la legislación a él correspondiente; y a falta 
de esta determinación se considera que la defraudación 
existe cuando se ha silenciado totalmente la industria, 
comercio, profesión o base tributaria o se ha incurrido 
en falsedad maliciosa o se haya reincidido en oculta- 
ción; pues si la silenciación es solamente parcial y 
maliciosa, existe ocultación. La penalidad de la defrau- 
dación consiste en una multa del duplo al triplo de la 
cuota anual para el Tesoro que se haya defraudado 
(la de la ocultación es de multa de una cuota); y la 
calificación del expediente y liquidación de las res- 
ponsabilidades tiene lugar por las Administraciones de 
Rentas públicas, contra cuya resolución cabe alzado 
ante el Tribunal económico-administrativo provincial 
(y si las cuotas liquidadas exceden de 5,000 pesetas, 
sin contar recargos ni multa, se da segunda instancia 
ante el Tribunal Central) y contra los fallos de estos 
Tribunales se concede el recurso contencioso-adminis- 
trativo. 

Como ahora los inspectores no tienen participación 
en las multas, sino en las cuotas, no hay interés en la 
imposición de aquéllas, y por eso la R. O. del 23 de 
septiembre de 1927 ha dispuesto que, descubiertos los 
hechos de defraudación u ocultación, se invite al cul- 
pable a rectificar voluntariamente su situación tribu- 
taria, y si acepta la invitación y formula en el acto la 
declaración con arreglo a la clasificación propuesta por 
los inspectores, queda exento de toda multa. Con este 
sistema se da lugar a enormes abusos y se favorecen 
las defraudaciones, ya que nadie puede resultar per- 
judicado por realizarlas (salvo caso de reincidencia, 
pues al reincidente no se le otorga el beneficio, si bien 
por no llevarse debidamen- 
te los registros la reinciden- 
cia no se aprecia), desde el 
momento en que lo más que 
puede ocurrirle es que tenga 
que darse de alta en el mo- 
mento en que la defraudación 
se descubra, sin penalidad ni 
perjuicio alguno. 

DEFREGGER (FRAN- 
CISCO DE). Blog. Pintor 
alemán, n. en 1835 y m. el 
2 de enero de 1921. 

DEFTERDAR. m. 4dm. Voz otomana que sig- 
nifica propiamente registrador (de defter, pergami- 


Francisco Defregger 


| no, registro). En el antiguo Imperio otomano el def» 
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terdar era el superintendente de Hacienda, y actual- 
mente es aún el delegado de Hacienda de una pro- 
vincia o valiato. En tiempo de Mahomed II había 
un solo defterdar, el de Rumili, al que se señalaba un 
ayudante para las provincias de Asia; más tarde fue- 
_Yon cuatro. Selim I había instituído el tercero para 
administrar la Hacienda en Siria y Egipto; el cuarto 
fué creado por Solimán 1 para Hungría y las provin- 
cias danubianas. En tiempo de Selim III, el primero 
era el ministro de Hacienda; el segundo estaba encar- 
gado de administrar los nuevos impuestos llamados 
nizam-djedid; el tercero tenía por misión el abasteci- 
miento de la capital. Estos funcionarios, con los vi- 
sires, eran admitidos el martes de cada semana en 
audiencia por el sultán, pero no podían presentar 
otros informes que los revisados por el gran visir y 
revestidos del visto bueno del mismo. 

DEFUMADOR. m. Grab. Llámase así un pincel 
ancho, de pelos muy suaves, que utilizan los grabadores 
para limpiar las planchas de las partículas metálicas, 
polvo o barniz. 

DE GAETANO (Luis). Biog. Médico italiano, 
n. en Giovinazzo el 17 de octubre de 1868. Fué ayudante 
del profesor D'Antona y luego profesor de diagnósti- 
ca quirúrgica. Actualmente desempeña la cátedra de 
Clínica ortopédica en la Universidad de Nápoles y 
el cargo de director quirúrgico de los hospitales reuni- 
dos y director consultivo del Hospital de Peregrinos 
de Nápoles. Es redactor-jefe de los Annal1 ltaliani di 
Chirurgia y ha publicado numerosos estudios en re- 
vistas y publicaciones de Academias italianas y ex- 
tranjeras. Se le debe, además: Appunti di patología 
chirurgica (Nápoles, 1920). 

DEGALOL. m. Farm, Preparado de ácido mezto- 
dioxicolónico. Se presenta en forma de polvo crista- 
lino, incoloro, insoluble en el agua y los ácidos diluí- 
dos y soluble en los álcalis diluídos y en la solución 
diluída de carbonato sódico; su olor y su sabor re- 
cuerdan algo el mentol. El ácido driseicólico es, entre 
los demás ácidos biliares del hombre y de los animales, 
el que posee propiedades colagógenas más pronunciadas. 
Forma compuestos de adición característicos con muchas 
substancias orgánicas 
insolubles, por ejem- 
plo, la lecitina, el al- 
canfor, la colesterina, 
los ácidos grasos, los 
“hidrocarburos, etc., 
que son insolubles en 
agua y en los ácidos 
diluídos en forma de 
sus sales alcalinas y, 
en cambio, son solu- 
bles en agua. Se em- 
plea en las enferme- 
dades del hígado y de 
los conductos biliares. 

* DEGANI (Er- 
NESTO). Biog. Histo- 
riador italiano, canó- 
nigo de la Catedral de 
Venecia, n. en 1841 y 
m. el 12 de agosto de 
1922. 

*DEGAÑA. 
Geog. Según el cen- 
so de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de 
Oviedo, cuenta 1,483 
habitantes de hecho 
o 1,859 de derecho. , 

* DEGAS (EDbcarDo HILARIO GERMÁN). B1og. Pin- 
tor francés, n. en 1834 y m. en París el 27 de septiem- 
bre de 1917, Después de su muerte ge encontraron en 
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Danzarina, bronce, por Degas 
(Galerías Leicester) 
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su taller numerosas esculturas suyas modeladas en 
cera por el artista y que presentan al pintor en una 
fase desconocida y como uno de los escultores más 
originales de la época moderna. Casi todas son de mu- 
jeres y caballos, presentando las figuras femeninas gran 
soltura de movimiento y la misma flexibilidad que se - 
advierte en sus mujeres bailarinas pintadas. Muchas 
de estas esculturillas han sido fundidas en bronce y 
han adquirido gran notoriedad y elevados precios. 

Bibliogr. Guillermo Hausenstein, Ezmige 4An- 
merkungen úber die Plastiken des Edgar Degas, en Die 
Kunst fúr Alle (XL, 1925). 

DEGEMA. Geog. Localidad de la colonia inglesa 
de Nigeria, sit. en el extremo interior del estuario del 
río Sombrero. Es uno de los puertos de Nigeria, al E. 
del Nun o brazo principal del Níger. 

DEGENER (REACTIVO DE). m. Quím. Reactivo 
de la glucosa, Es una modificación de la solución de 
Fehling. Se prepara por digestión de un exceso de 
tartrato de cobre con lejía de sosa hasta que cese la 
reacción alcalina y diluyendo después el líquido con 
agua para que tenga la debida dilución. 

DEGENER (HERMÁN AUGUSTO Luis). Biog. Editor 
y escritor alemán, n. en Leipzig el 1. de agosto de 
1874, Terminados sus estudios en Leipzig, completólos 
en Heidelberg, Oxford y Londres. En esta última ciu- 
dad fué agente de negocios y después de un largo viaje 
por Alemania y el extranjero, fundó en Leipzig la edi- 
torial H. A. Ludwig Degener. Desde 1915 hasta 1919 
sirvió en el ejército. Ha escrito: Die Bibliothek d. Bri- 
tish Mus. (1902); D. John Rylands Library Manches- 
ter (1903); Die Bodleyan Library Oxford (1904); Wider 
Lug und Trug (1915); Kriegsbesch, und Ansiedelung in 
Sachssen (1917), y gran número de artículos de Prensa 
y en revistas. Ma editado, entre otras obras, el Zezige- 
nossenlextkon, titulado Wer ?st's, que es un diccionario 
biográfico de personalidades vivientes, preferentemen- 
te de Alemania (9.2 ed., 1928). 

DEGENERACIÓN. f. Pat. Los modernos estu- 
dios histopatológicos de Darier y Dubreuilh han demos- 
trado que la degeneración senil de la piel radica, prin- 
cipalmente, en las fibras elásticas. Su modalidad es 
distinta en la forma atrófica y en la coloide. En la 
primera se convierten en basófilas y adoptan el tipo 
de la elacina de Unna con rarefacción del tejido co- 
nectivo. En el tipo coloide se hinchan y se combinan 
con las substancias de los haces conjuntivos (colastina 
y colacina). Se descubre bajo la epidermis una faja 
fenestrada y continua que se tiñe en negro por la 
orceína ácida. Dubreuilh ha agrupado estas lesiones 
en la entidad anatomopatológica llamada clastoma 
difuso. Algunos autores, sin razón alguna, confunden 
esta lesión, simplemente atrófica, con el seudoxan- 
toma elástico. La epidermis senil se adelgaza cargán- 
dose de pigmento, ofreciendo unas papilas cortas la 
dermis, Se dilatan a la par los vasos sanguíneos y 
se rodean de células, mientras se atrofian las glándulas. 
En cambio, el seudoxantoma ataca las partes pro- 
fundas del corion con tumefacción de fibras. Éstas se 
hinchan y vegetan acabando por hundirse y fragmen- 
tarse (elastorrexis de Darier). La distrofia presenil 
presenta también una degeneración atrófica difusa que 
puede complicarse con otras lesiones (cianosis, telan- 
giectasia, queratosis). El tratamiento debe ser profi- 
láctico, inspirándose en una buena higiene cutánea. 
El masaje facial, al que se atribuye erróneamente la 
virtud de curar las arrugas, puede parecer útil durante 
cierto tiempo. Sin embargo, no tarda en ir seguido 
de una exageración de las mismas lesiones que se pre- 
tende combatir. La degeneración amiloidea de la piel 
se sabe hoy que puede no coexistir con la amilosis 
generalizada. Sin embargo, afirma Konigstein la pre- 
sencia de reacciones microquímicas de amiloides o de 
la mucina, 
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La degeneración general orgánica ha sido objeto 
de serios trabajos de revisión por Marie y Dejerine, 
por Alzheimer y Rosenfeld. El valor de los estigmas 
ha disminuído en gran modo, basándose en que mu- 
chos eran accidentales y otros teratológicos. Tampoco 
el criterio de herencia puede sostenerse en muchos ca- 
sos y, por tanto, su significado patológico es dudoso 
o falaz. La degeneración mental se ha estudiado en gran 
modo en sus relaciones con la heredosífilis. El retraso 
de desarrollo intelectual lo es imputable en gran nú- 
mero de casos de encefalopatías infantiles. Para com- 
probar tales hechos sirven las anomalías dentarias, 
óseas, oculares y viscerales (conformaciones viciosas). 
Las reacciones suerológicas son positivas, ya en el niño, 
ya en los padres. Tampoco faltan antecedentes he- 
reditarios (tabes, parálisis general) paternos o de los 
abuelos. El retraso mental puede substituírse por 
formas típicas de idiotismo o de imbecilidad. Huti- 
nel y Babonneix creen que muchas encefalopatías 
creídas como de origen obstétrico accidental (trauma- 
tismos), son, en realidad, sifilíticas. En cuanto al grado 
de retraso mental, es considerable, y los mismos auto- 
res refieren casos de jóvenes de veintitrés años cuyo 
nivel intelectual era de ocho años. La afectividad y 
voliciones están en armonta con el poco desarrollo in- 
telectivo. Será siempre útil instituir en tales ocasiones 
el tratamiento específico a la vez que el pedagógico. 
La anatomía patológica revela lesiones nodulares pe- 
rivasculares en los surcos meníngeos. También se des- 
criben zonas caseificadas con todos los caracteres 
del tejido gomoso. Además de las relaciones de la de- 
generación mental con las psicosis ya reseñadas, 
debemos mencionar la de la demencia precoz en la 
epilepsia. La degeneración heredosifilítica puede tra- 
ducirse por enfermedades mentales del adolescente y 
del adulto. Los grandes síndromes, como la confusión, 
alucinosis y delirios, no parecen propios de esta forma 
degenerativa. Se estudiará siempre el líquido céfalo- 
rraquídeo para averiguar la albuminosis e hiperalbu- 
minosis con alteración o no del epitelio secretor. La 
nueva reacción de Fiamberti y Rizzatti (solución de 
sosa y permanganato potásico) se aplicará en casos se- 
mejantes. La mezcla toma color verde brillante cuando 
es positiva, y azul o violeta cuando es negativa. Quarti 
cree que en la sífilis la reacción es positiva aun cuando 
no haya hiperleucocitosis concomitante. Deben men- 
cionarse las modificaciones impresas por la malario- 
terapia en la degeneración mental sifilítica. Se trata 
entonces de la aparición de síndromes tórpidos y 
que recuerdan la hebefrenocatatonia. En cuanto a su 
mecanismo, parece relacionado con una sífilis atenuada 
incapaz de realizar un cuadro demencial. 

DEGENERACIÓN. Zool. Se refiere unas veces a confor- 
mación anormal, incompleta o defectuosa en un indivi- 
duo o una familia; pero también se usa esta palabra 
para una reducción o metamorfosis regresiva, o dismi- 
nución de un órgano en la filogenia, no mostrándose 
muchas veces aquélla en el principio de la ontogenia, 
sino más tarde. 

DEGENERACIÓN (TEORÍA DE LA). Zool. La propuesta 
por Michelis y Snell para explicar todo el reino animal 
en serie descendente a partir del hombre, 

DEGENERESCENCIA. fÍ. Galicismo por Dr- 
GENERACIÓN. 

DEGENFELD-SCHONBURG (FERNANDO, 
CONDE DE). Biog. Economista austríaco, n. en Viena 
el 1.2 de marzo de 1882. Cursó en las Universidades 
de Inasbruck, Friburgo de Brisgovia, Berlín, Estras- 
burgo y Viena. Fué hijo del conde Fernando, teniente 
mariscal de campo y educador de los archiduques de 
Austria, Francisco Fernando (m. en Sarajevo el 28 
de junio de 1914) y Otón. Durante la guerra mundial, 
en la que tomó parte activa, fué herido gravemente 
en julio de 1916, Después de revalidarse en Marburgo 
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(1920) fué profesor suplente en Wurzburgo (1923) 
y en noviembre de 1927 obtuvo una cátedra de Eco- 
nomía política en la Universidad de Viena. Ha escrito: 
D. Lohntheorien von Adam Smith, Ricardo, J. Stuart 
Mill und Marx (1914); Die Monve d. volkswirlschaftl. 
Handelns und des deutschen Marxismus (1920); Geisl 
und Wairtschaft (1927), etc. 

DEGEORGE (LEóN). Bio2. Tipógrafo y escritor 
profesional francés, contemporáneo, que ha enrique- 
cido con varias notables obras la literatura técnica, 
como La casa Plantin en Amberes, en la cual se reseña 
la vida del célebre impresor y la historia del Museo 
establecida en la casa en donde trabajara con tanta 
gloria; La biblioteca de los duques de Arenberg en Bru- 
selas; El libro de oro de la Imprenta; La imprenta en 
Europa en los siglos XVI y XVII, y otros libros muy 
preciados por su erudición. DEGEORGE, durante varios 
años dirigió el Bulletin de 1'Imprimérie, de París. Des- 
pués fué nombrado bibliotecario de la Biblioteca Pú- 
blica de Lisieux. 

DEGERANDO (ANTONIA). Biog. V. GERANDO 
(ANTONIA DE) en la ENCICLOPEDIA. 

DEGERING (Junio Aucusro HErRMÁN). Biog. 
Filólogo alemán, n. en Peine el 20 de diciembre 
de 1866. Director de la Biblioteca del Estado prusiano 
(1909) y profesor (1917), ha escrito: Beitrag z. hist. 
Synt. d. lat. Sprache (1893); Ueber d. etruks. Tempelb. 
(1897); Ueber d. milit. Wegweiser im Pompejz (1888); 
Ueber d. Verfasser d. decem libri de architectura (1902); 
Geschichte d. Orgel bis z. Karolimgerzet! (1905); Goffried 
von Raesfeld, ein Beitrag zur Geschichte d. westf. Adels 
(1906); Van d. vos. Reynaerde (1910 y 1921); Wann 
schr. Vitrunus seinen Buch úber d. Architeklur? (1907), 
etcétera. 

*DEGETAU Y GONZÁLEZ (FEDERICO). 
Biog. Literato portorriqueño, n. en 1862 y m. en San 
Juan el 7 de abril de 1915. 

*DEGGENDORF. Geog. Esta ciudad alemana 
de Baviera, sit. en la margen izq. del Danubio, cuenta 
7,843 h. según el censo de 1925. 

DE GIOVANNI-BOVECCHI (ParLo). Bíog. 
Publicista italiano, n. en Florencia el 31 de octubre 
de 1876. Comenzó su carrera periodística en 1898 
como redactor de De Italia al Plata, de Buenos Aires. 
Regresó luego a su patria y fué, sucesivamente, co- 
rresponsal de Patria degli Italian, redactor de Gior- 
nata, crítico dramático del Corriere Italiano, de Flo- 
rencia; redactor del Nuovo Giornale; director del Co- 
rriere del Tirreno, de Liorna; redactor del Secolo, y 
actualmente es redactor-jefe del Secolo-Sera. Ha cola- 
borado, además, y colabora en gran número de revis- 
tas de cultura, con novelas, críticas, relatos de viajes, 
etcétera. Se le debe, además: Voci del cuore (Florencia, 
1894); Sotto 11 sole di Maggio (Citta di Castello, 1900); 
Storie e storielle (Bolonia, 1919); Una donna trovata 
(Milán, 1920); Lo scimpanzé gentiluomo (1920); La ba- 
día del buon sollazzo (1921), etc. 

DEGLANE (ENRIQUE ADOLFO AUGUSTO). Biog. 
Arquitecto francés, n. en París el 10 de diciembre de 
1855. Hizo sus estudios en la Escuela Municipal de 
Turgot y en la Escuela de Bellas Artes, habiendo sido 
discípulo de Julio André. En 1881 obtuvo el gran pre- 
mio de Roma y durante 1882-85 fué pensionado por la 
Academia de Francia en Roma. Ha desempeñado im- 
portantes cargos, entre ellos el de arquitecto perito y 
el de conservador del Grand Palais, de París; es miem- 
bro del Instituto Oficial de la Legión de Honor, de 
Instrucción pública y de la orden de Camboja y co- 
mendador de la orden de Estanislao de Rusia. Se le 
deben los monumentos a Carnot, en Nolay, con el 
escultor J. Rousseau; a Sad: Carnot, en Angulema, 
con R. Verlet; a Dupletx, en Landrecies; a Shakespeare. 
en París; a Bugeaud, en Melle; a Juana de Arco, en 
Chinon; a Guido de Maupassant, en el parque Monceau 
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de París; a Villebois-Mareutl, en Grez-en-Bouére, etc. 
Se le deben varios trabajos como Le Palais des Césars 
au Mont Palatin, publicado en Gazette Archéologique en 
1888, y Le Stade du Palatin, que lo fué en Mélanges 
d'Archéologie et d' Histotre. 

DEGMÁPTERA.!. Entom. (Degmaptera Hamps.) 
Género de epidópteros heteróceros de la familia de los 
esfíngidos y tribu de los ambulicinos. Las dos especies 
que se conocen han sido descritas por Rothschild: la 
D. mirabilis es del N. de la India y la D. olivacea del N. 
de Bomeo. 

DEGNI (FRANCISCO). Biog. Jurisconsulto y escri- 
tor italiano, n. en Nápoles el 29 de abril de 1876. 
Hizo sus estudios de Derecho y luego fué nombrado 
catedrático de Derecho civil de la Universidad de 
Nápoles. Es diputado del Parlamento y ha escrito 
L'interpretazione della legge (Nápoles, 1909); Com- 
mentari alle legge di 16 febbrato 1913 sul notariato, 
(Roma, 1913); Delle cittadinanza (Turín, 1921); Del 
matrimonto (1925); Studi sul diritto delle obbligazioni 
(Roma, 1926), etc. 

DEGOUTTE (Juan María Josk). Biog. General 
francés, n. en Chernay el 18 de abril de 1866. Hizo sus 
estudios en el Liceo de Bourg, en el Colegio Rollin y 
en el Liceo Carlomagno, habiendo ingresado en la 
Escuela de Saint-Cyr en 1888. Tomó parte en la cam- 
paña de Madagascar y en la expedición a China en 
1900, y distinguióse luego en Casablanca, habiendo 
sido nombrado en 1914 jefe de estado mayor del 
4.” cuerpo de ejército, general de brigada en 1916, 
comandante en jefe de las fuerzas aliadas en Renania 
y el Ruhr en 1919 y miembro del Consejo Superior 
de Guerra. Posee gran número de condecoraciones, 
entre ellas la gran cruz de la Legión de Honor, la cruz 
de Guerra, el gran cordón de la Corona de Bélgica; 
es caballero comendador de la ordendel Baño, posee 
las medallas de Madagascar, China y Marruecos, es 
oficial de Academia y de la orden de Nicham-Íftikar, 
caballero del Dragón de Anam y del Tesoro Sagrado 
del Japón y pertenece a las ordenes de Damilo de 
Montenegro y a la del Águila Blanca de Servia. 

DE GRADA (RAFAEL). Biog. Pintor italiano, 
n. en Milán el 29 de mayo de 1885. Hizo sus estudios 
en las Academias de Carlruhe y Dresde y pasó luego 
a Suiza, donde fundó la Secesión. Formó parte de di- 
versos Jurados para la adquisición oficial de obras 
para los Museos, de Berna, Lausana y Bruselas. En 
su patria ha tomado parte en las principales Expo- 
siciones de Milán, Roma, Florencia y Venecia. 

DEGRADACIÓN. De. pen. Acerca de la degra- 
dación de los clérigos, según el Código del Derecho 
canónico, véase CLÉRIGO, en este APÉNDICE. 

DEGRADACIÓN. Filos. Degradación de la energía. 
Expresión introducida en la Física moderna, equiva- 
lente a la de disipación de la energía, empleada 
por W. Thomson, y que está destinada a expresar la 
propiedad de la energía, en virtud de la cual, la ener- 
gía, sin alterar su cantidad, se reparte entre los cuerpos 
de una manera cada vez más uniforme, llegando a 
hacerse imperceptible por los sentidos y gradualmente 
menos utilizable para la acción. 

DEGRADADA. fÍ. Fotog. Dícese así de toda 
prueba fotográfica en que todos los contornos del 
retrato, en vez de marcarse en forma ovalada o rec- 
tangular, se funden insensiblemente por degradación 
de tintas con el blanco del papel. 

DEGRÁS. Tecnol. Se dió este nombre a un sub- 
producto de la fabricación de cueros agamuzados que, 
por sus buenas propiedades, es empleado en gran esca- 
la en la industria general de curtidos para engrasar el 
cuero, al que comunica gran suavidad, además de 
otras propiedades sumamente beneficiosas. 

La manera de obtener el degrás es, a grandes ras- 
gos, la siguiente: Después de depiladas y tratadas por 


1497 


la cal pasan las pieles a un baño de salvado en fer- 
mentación ácida. En este baño se hinchan las pieles 
y después son introducidas en un turbulento con 
aceite de pescado, que es absorbido por aquéllas, 
siendo después secadas al aire. Una vez secas, se alma- 
cenan en un local caliente apilándolas y removiéndo- 
las de cuando en cuando para que el aire tenga fácil 
acceso a todas las partes de las pieles. Esto produce 
una oxidación del aceite de pescado absorbido por aqué- 
llas, oxidación que llega hasta las fibras del tejido de 
la piel. El aceite oxidado no combinado con la subs- 
tancia de la piel se rasca con un cuchillo o se extrae 
por presión, conservándose para la obtención del 
degrás. Las pieles, por su parte, son después introduci- 
das en una solución caliente de carbonato de sodio. 
Se obtiene así una emulsión, llamada caldo blanco, 
que se acidula con ácido sulfúrico para separar las 
grasas, reuniéndola después con los residuos del ras- 
cado anterior. El resultado de esta mezcla es el degrás. 

El método que acabamos de describir es el método 
alemán. Los franceses obtienen el degrás aplicando 
el aceite de pescado en varias manos sobre las pieles. 

stas son después tratadas en un turbulento, que tame 
bién contiene aceite de pescado, secadas después al 
aire y colocadas en montones. Sigue luego el rascado, 
como en el método alemán, y después las pieles se 
introducen en agua caliente y, finalmente, son prensa- 
das en prensas hidráulicas para extraerles la grasa. 
El producto resultante de esta compresión recibe el 
nombre de moellon. El resto de la grasa es extraído 
de las pieles lo mismo que en el procedimiento alemán, 
con la diferencia de que emplea preferentemente la 
potasa a la sosa, dando después a las pieles una segunda 
presión. El caldo que escurre de la prensa es acidulado 
con ácido sulfúrico. La grasa así obtenida, mezclada 
con los residuos del raspado, constituye el degrás. 

Este producto adquirió gran importancia en la in- 
dustria general del cuero, pues es muy empleado para 
el engrase, tanto de los cueros curtidos en casca, como 
de los curtidos al cromo. Su gran aceptación para el 
objeto indicado es, en gran parte, debida a la propie- 
dad de mezclarse fácilmente, tanto con agua como 
con otras grasas, con las que produce emulsiones de 
gran estabilidad. Esto tiene por consecuencia una fá- 
cil penetración en el cuero, aunque éste esté húmedo, 
mientras que las grasas ordinarias son rechazadas por 
la humedad y no pueden repartirse en la masa del cuero 
húmedo de una manera uniforme dando lugar a la aglo- 
meración de aquélla en determinados sitios, que ofre- 
cen el aspecto de manchas, y el cuero tiene siempre 
un tacto grasiento. Todos estos inconvenientes des- 
aparecen con el degrds, que, asimismo, se adhiere fuer- 
temente a las fibras, penetra en ellas y efectúa, por 
decirlo así, un nuevo curtido de la piel caracterizado 
por la suavidad y flexibilidad propias de las substan- 
cias grasas. 

Esta propiedad curtiente del degrás indujo a emplearlo 
como tal substancia curtiente durante el curso de la 
fabricación del cuero, agregándolo en porciones más 
o menos considerables a otros caldos curtientes, ob- 
teniéndose así una mayor rapidez en la penetración 
de la substancia curtiente en el interior de la piel. 

El resultado de la aplicación del degrás a los fines 
expuestos tuvo bien pronto por consecuencia su es- 
casez, pues las cantidades de él obtenidas por los pro- 
cedimientos antes descritos, según los cuales no es el 
degrás otra cosa que un producto residual de un pro- 
ceso de curtido, no eran bastantes a satisfacer la de- 
manda que la industria del cuero hacía de este pro- 
ducto. Esto hizo pensar para su obtención en estable- 
cer procedimientos de fabricación en los que se obtu- 
viera el degrás como producto principal. 

El procedimiento empleado es una imitación de 
los que acabamos de describir. La primera materia 


1498 


empleada son pedazos de piel como los destinados a 
la fabricación de cola y otros residuos que no tienen 
aplicación al curtido, los cuales se tratan en un turbu- 
lento con aceite de pescado; luego son secados al aire 
y apilados para que se oxide el aceite. Después se su- 
mergen en agua caliente, se expulsa el aceite por pre- 
sión y se continúa así repitiendo estas operaciones 
hasta que la piel se ha deshecho por completo. En al- 
gunas fábricas acostumbran emplear también como 
primera materia recortes de pieles curtidas al alumbre 
y también a la casca, al zumaque y hasta con curtien- 
tes minerales. y 

Como la acción favorable que ejerce el degrás es 
debida al aceite de pescado oxidado, se prepara tam- 
bién un producto análogo al degrds que tan sólo con- 
tiene dicho aceite. Calentado éste a unos 150% se hace 
pasar a través de él aire, con lo cual se va espesando y 
se continúa la inyección de aire hasta que aquél toma 
la consistencia de un jarabe después de frío. Se le 
agrega algo de agua y algo de sosa o de amoníaco. 
La emulsión obtenida, sola o mezclada con otras gra- 
sas, se emplea mucho en el engrase de los cueros. 
Claro es que dicha emulsión no puede llamarse degrás, 
pero tanto en sus propiedades como en su composi- 
ción química se parece mucho a él, 

Existen en la actualidad en el mercado muchas 
grasas para cueros fabricados a base de degrás. Se- 
gún la Asociación de Fabricantes de degrás y de 
cueros de Berlín, el degrás del comercio tiene la si- 
guiente composición: 


Grasallo tl ac pto 42 por 100 
Componentes volátiles ......... A 
Substancias saponificables ..... 30» 

» insaponificables.... 12  » 
Cantos ao aorooouaodo0s 2) 


La cantidad de cenizas no debe pasar del 1 por 100, 
y en cuanto a la grasa total y las substancias saponi- 
ficables puede admitirse una tolerancia de 2 por 100 
en las cifras antes consignadas. 

La resina, como elemento que daña al cuero, debe 
estar prohibida su adición al degrás. Tampoco debe 
contener ningún ácido mineral libre. 

El grado de oxidación del aceite de pescado no debe 
pasar de cierto límite, pues se ha observado que cuando 
esto ocurre el degrás se arresina y se separa fácilmente 
del cuero en lugar de penetrar en él, con lo cual des- 
aparece su propiedad primordial más importante. 

Bibliogr. F. Ullmann, Enzyklopádie der techni- 
schen Chemie; A. Gansser, Taschenbuch des Gerbers; A, M. 
Villon y U. J. Thuau, Traité pratique de la fabricalion 
des cuirs el du travail des peaux; H. R. Procter, Lealher 
Industries Laboratory Book. 

DEGRASINA. f. Farm. Preparado órganoterá- 
pico, consistente en glándulas tiroides de carnero dese- 
cadas a la temperatura ordinaria. El preparado está 
exento de los productos de descomposición de la albú- 
mina. Se vende en tabletas, cada una de las cuales 
equivale a 02 gr. de glándula fresca. Se emplea para 
combatir la tendencia a la gordura excesiva. 

Tabletas de degrasína y digilal. Cada una contiene 
02 gr. de degrasina y 002 de hoja de digital. 

DE GRAZIA (PABLO). Blog. Geógrafo y escri- 
tor italiano, n. en Senise el 25 de septiembre de 1871. 
Es profesor de Geografía en la Universidad de Nápo- 
les y ha escrito varias obras, ocupándose preferente- 
mente de la Geografía de Italia Meridional. Entre ellas 
se cuentan: FPrane recenti in Basilicata (Novara, 1915); 
La salsa di Senise (Florencia, 1916); La cittd di Pan- 
dosia (Nápoles, 1918); Le origini di Senise (Novara, 
1918); L? uso del nome ltalia nel medio evo (Roma, 1919); 
Lo sulluppo paleografico calabro-lucano (Nápoles, 1921). 
La diminuzione della popolaztone in Basilicata (Roma, 
1921); «Ad nares lucanas» (Florencia, 1924); E” ubt- 
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caztone di Lagarte (Nápoles, 192%); Lucanie e Basili- 
cata (Florencia, 1925); Basilicata (Turín, 1926), etc. 

DE GREGORI (Luis). Blog. Bibliotecario y es- 
critor italiano, n. en Roma el 2 de mayo de 1874. Hizo 
sus estudios de Derecho y después de haber desempe- 
ñado importantes cargos fué nombrado en 1919 di- 
rector de la Biblioteca del Ministerio de Instrucción 
pública, cargo que desempeñó durante dos años, pa- 
sando luego a serlo de la Biblioteca del Instituto de 
Arqueología e Historia del Arte, desde su fundación 
hasta 1924, y actualmente (1931) es de la Casanatense 
de Roma. Representó a su patria en el Congreso de bi- 
bliotecarios de Filadelfia y Atlantic City de 1926. Ha 
colaborado y colabora en gran número de periódicos 
y revistas, entre los primeros especialmente en Co- 
rriere della Sera, Messagero y Giornale d'Italia. Se le 
debe, además: Di Dioscuride e del mol epigrammi (Flo- 
rencia, 1900); L” esercito bizantino in Procopto di Cesa- 
rea (Roma, 1901); Viaggio in Terra Santa di frá Luca 
da Gubbio (secolo XV 1) (1907); Piazza Navona prima 
di Innocenzo X (1926); Del chiostro della Minerva e del 
primo libro stampato in Italia (Florencia, 1927), etc. 

DE GREGORIO (Francisco). Biog. Pintor ita- 
liano, n. en Nápoles en 1861. Hizo sus estudios con su 
hermano Salvador y con el profesor Lista. Se le deben 
notables trabajos de decoración, como el de la igle- 
sia del Sacramento, en Nápoles, y entre sus cuadros 
cabe citar: Asunto familiar; Siempre es ella la que ofre- 
ces Yo comienzo y ella acaba; Pasatiempo en Nola, etc. 

DE GREGORIO (SALVADOR). Bog. Pintor italiano, 
n. en Nápoles en 1859. Fué discípulo de Estanislao 
Lista. Se le deben muchos trabajos decorativos y en- 
tre sus cuadros descuellan: Hurto en el templo; Un 
cuento, y los titulados: 4 chi vende ad a chi sciupa; 
A monte l' arte quando l' anima non a perte; Reduce 
da Dogal1, y Se fa juorno e manco o mfilo. 

DE HAAS (GUALTERIO). Biog. Electrotécnico 
suizo, n. el 19 de marzo de 1886. Terminados los es- 
tudios del gimnasio, siguió la carrera de ingeniero te- 
legrafista. Redactor del Kosmos, de Stuttgart, y de la 
revista Technik fir Alle, más tarde fué redactor-jefe 
de dos casas editoriales sucesivamente: Ha escrito: 
D. junge Experim.-Kiúnstler; Experim.-Buch fir 
Jung; Wórierbuch z. Mikrosk, en colaboración con el 
doctor G. Stehli; Tabell. z. Gebrauch f. mikroskop. Ar- 
beiten, en colaboración con el doctor F. Stehli; Was 
1st Elektrizitát?; Kl. Elektrat. f. Jung.; Durch Belgien, 
Wanderungen e. Ing.; Schoopsche Metallspritzverfaha 
ren, en colaboración con M. U. Schoop; Flugmasch.- 
Buch f. Jung., en colaboración con F. A. Collins; 
Mikroskop;. Frankreich, wie es arbeit, en colabora- 
ción con V. Cambon; Elektrotechn. Bastelbuch 1 u. 
Il; Wellentelegraphie; Ferienbuch f. Jung.; Pioniere 
d. Techn.; V. d. Elektrizitat; Radiotechmik; Wunder 
in uns; Chem. f. Jung.; Techn. Tráume; Basteln und 
Bauen; Tal. d. Technik; Eisenbahmbuch f. Jung; Phy- 
sik fúr Alle; D. prakt. Radioamateur; Bastelbuch fúr 
Radivamat.; Weg des Etsens; Pioniere d. Radiotele- 
graphie; Radio tir Anfánger; Starkstrom-V ersuche; 
Was ist Magnetismus?; D. Buchv. d. Eisenbahn; D. Mo- 
dellflugsport, etc. DE Haas empleó para sus escritos 
el seudónimo Hanns Gúnther. 

DEHAASIA. í. Bot. Género de Blume en las 
plantas lauráceas lauroideas apolomieas, con nueve 
estambres fértiles, piezas del periantio desiguales, las 
externas menores, sin los estaminodios del cuarto ver- 
ticilo. Comprende unas 12 especies del Archipiélago 
Malayo. 

DEHMAUT (PÍLDORAS DE). Farm. Según Hahn y 
Holfert, contienen acíbar, coloquíntida, escamonea, 
esencia de clavos de especias y miel, y están recubier- 
tas de una capa de azúcar. 

DEHELLY (EMILIO). Biog. Actor dramático 
francés, n, en Fresnay-le-Grand, Hizo sus estudios en 
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el Liceo Enrique IV y en el Conservatorio de París, 
habiendo obtenido el primer premio de comedia en 
1890. Figuran entre sus principales creaciones: Romeo 
y Juliette; Othello; Le pere Lebonnard; Adrienne Lecou- 
vreur; Feur d'avril; Connais toi; Le dieu Terme; Le 
paon; L'autre danger; Le plus faible; Don Quichotte, etc. 

*DEHERAIN (ENRIQUE). Biog. Bibliotecario 
francés, n. el 31 de mayo de 1867. Es miembro del 
Comité de trabajos históricos y científicos y conser- 
vador de la Biblioteca del Instituto de Francia. A las 
obras citadas pueden añadirse: Le Cap de Bonne- 
Espérance au XV1IIl* siécle (1909); Dans 1 Atlantique 
(1912); La .arriére africaine d' Arthur Rimbaud (1916); 
Sylvestre de Sacy et ses correspondants (1919); Une corres- 
pondance inédite de Frangois Pouqueville (1921); Un 
orientaliste alsacien: Daniel Kiefler (1920), etc. 

DEHMERAINIA. f. Bol. Género de Decaisne en 
las plantas mirsináceas teofrastoideas teofrasteas, con 
flores aisladas, axilares. Comprende una sola especie 
mejicana, D. smaragdina = Posoquería macrantha, 
arbusto muy ramoso, con envoltura pelosa blanda de 
color rojo violeta, hojas fasciculadas hacia el extremo 
de las ramas y brevemente pecioladas, flores vistosas, 
verdes. 

*DEHERME (JorcE). Biog. Sociólogo francés. 
A las obras mencionadas en su biografía de la ENCI- 
CLOPEDIA hay que añadir: Les directions positives. 
Penser pour agir (París, 1919); L'argent el la richesse 
(París, 1919); Les forces a regler. Le nombre et l'opinion 
publique (París, 1919); La France militante (París, 
1919); L'idéologie deletére. Les superstilions malteria- 
listes (París, 1919); Le pouvotr social des femmes (1919); 
Aux jeunes gens. Un maítre: Auguste Comte. Une 
direction: le Positivisme (París, 1921); Le positivisme 
dans l'action (París, 1923); La démocratie vivante (Paris, 
1909); Croílre ou disparaíire (París, 1910), y La crise 
soctale (París, 1910). 

* DEHESA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Segovia cuenta 393 h. de 
hecho o 396 de derecho. 

* DEHESA DE MONTEJO. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Palencia cuenta 
759 h. de hecho o 771 de derecho. 

* DEHESA DE ROMANOS. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Palencia cuenta 
225 h. de hecho o 227 de derecho. 

* DEHESA DE VELAYOS (CONDES DE LA). Genealog. 
En la actualidad (1931), y desde 1914, posee este títu- 
lo don Luis de Figueroa y Alonso Martínez. 

*DEHMESAS DE GUADIX. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Granada cuenta 
998 h. de hecho o 1,000 de derecho. 

* Denesas VIEJAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 993 h. 
de hecho o 1,004 de derecho. 

¿DEHIBAT. Geog. Puesto francés de la frontera 
tunecina, sit. a 250 kms. al S. de Gabés, al pie de la 
meseta roqueña de donde desciende el Kraoui-en- 
Nessi y el Kraoui-Smeida. Es en este lugar que la 
frontera entre Túnez y Tripolitania, marcada a partir 
del Mediterráneo por el curso del oued Mokta, deja 
de ser netamente establecida a través de la región de 
Nalout y el llano de Letloui, que domina la hamada 
de Sinaoun. La frontera del oued Mokta es tradicional, 
En 1909 se convino entre Francia y Turquía que se 
procedería, por oficiales de ambas naciones, a un 
amojonamiento de la frontera sobre el terreno, en la 
dirección de Ghadamés. Pero en enero de 1910, un 
incidente de frontera provocó un choque entre algunos 
soldados turcos y un destacamento de spahis franceses. 
Este episodio no tuvo ninguna consecuencia grave; 
pero demostró la necesidad de reglamentar lo más 
rápidamente posible esta cuestión de la frontera tri- 
politana, tanto más grave que, debido a la ocupación 
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de Túnez por los franceses, Turquía no quiso nunca 
reconocer de una manera explícita el tratado de Bardo 
y la convención de la Marsa, considerando aún a Túnez 
como un Estado teóricamente vasallo. 7 

DEHIDROCÓLICO (Ácipo). Quím. y Farm. 
V. DECOLINA. 

DEHIDROISOCORIBULBINA. f. Quím. 
Por la acción de la solución alcohólica de yodo sobre la 
dehidrocoribulbina se forma un yoduro de un isómero 
de ésta, la dehidroisocoribulbina teniendo este yoduro 
la fórmula C,,H,2NO¿. Este yoduro es de colo amarillo. 

DEHIO (CarLos). Biog. Médico y escritor alemán, 
n. en Reval el 27 de mayo de 1851. Cursó Medicina 
en las Universidades de Dorpat y Viena. En 1879 fué 
médico en el hospital de niños de la princesa de Oldem-. 
burgo, en la capital de Rusia; en 1884 Privatdozent; 
en 1888 profesor titular de Patología en la Universidad 
de Dorpat, en la cual fué rector en 1918. Ha escrito: 
Die Lepra eimst und jetzt (1895); Pocken, Ruckfalls- 
fieber, Flecktyphus und Malaria, en el Handbuch d. 
prakt. Medizin, de Ebstein y Schwalbe (1899); D. Al- 
tern d. Herzens; Myofibrosts cordis, en Dt. Archiv f. 
klin. Medizin; Grósse und Lage d. Magens, en Verhand- 
lungen d. Kongress f. inn Medizin; Entstehung d. bel- 
lend. Hustens, en Archiv fir Kinderheilkunde, etc. 
DEHIO fué vicepresidente de la Sociedad para la lucha 
contra la lepra, en Livonia. 

* DeEHIO (JORGE GODOFREDO). Blog. Crítico de Arte, 
alemán, n. en Reval el 22 de noviembre de 1850. 
Además de las obras citadas, se le debe: Kunstgeschichte 
in Bild. (5 vols., 1898-1902); Handbuch d. deutsch. 
Kunstdenkmál. (1905-12; 3.2 ed., 1924); Denkmalschutz 
und Denkmalpflege im 19. Jahrhundert (1905); Kunst- 
hist. Aufsátze (1914); Geschichte d. disch. Kunst (3.2 ed., 
1924) D. Strassburg. Múnsler (1922), y D. Bamberg. 
Dom (1924). DEHIO pertenece a la Academia de Cien- 
cias bávara y a la prusiana y es socio honorario de la 
Academia de Munich y de la Sociedad de Arqueología 
de París. 

*DEHMEL (RICARDO). Blog. Poeta lírico ale- 
mán, n. en 1863 y m. el 8 de febrero de 1920. Llegó 
a ser considerado como uno de los más notables poetas 
de su país y el representante más autorizado entre los 
jóvenes de la poesía simbolista. Sus principales obras, 
reunidas en 10 volúmenes, Gesammelte Werke (Berlín, 
1906-11) llevan los siguientes títulos: Lime Prúfung 
der Griinde fúr den ausschliesslich óffentlichen Betrieb 
der Feuerversicherung, Memoria de doctorado (Leipzig, 
1886); Erlósungen (Stuttgart, 1891); Aberdie Leben 
(Munich, 1893); Der Mitmensch, drama (Berlín, 1895); 
Lebensblátter (Berlín, 1895); Wezb und Welt (Berlín, 
1896); Zwanz1g Gedichte (Berlín, 1897); Lucifer (Berlín, 
1899); Zwei Menschen, novela (Berlín, 1903); Der 
Buntichak (Colonia, 1904); Fitzebutze (Berlín, 1907); 
Belrachtungen úber Kunst (Berlín, 1909), y Der Kin- 
dergarten (Berlín, 1909). 

DEMHN (PABLO). Blog. Escritor alemán, n. en 
Berlín el 9 de agosto de 1848. Se le debe: Deutschland 
und Orient in thren wirisch.- polit. Beztehungen (1884)- 
Oesterreich-Ungarn in relchsdisch. Lichte (1890); Bis- 
marck als Erzieher (1903); Weltwirtschafiliche Neubrl- 
dungen (1904); Weltpolitische Neubildungen (1905); 
Wilhelm 1 als Erzieher (1905); V. disch. Kolonial- und 
Welipolitik (1907); D. Vólker Súdosteuropas (1909); 
Englands Vorherrschaft, en colaboración con el doctor 
von Peez (1912); Verrufe (1911); England und die 
Vólker, Vereinigt. Staaten, Balkanstaal (1905); England 
und die Presse (1915); Englische Polilik gegen Oester- 
reich (1915); Englische Oberseeherrschaf! (1916); Nieder- 
gang oder Tufstteg? (1917); Nicht ohne Kriegsentschá- 
digung (1918); Hindenburg als Erzieher (1918); D. 
Friede v. Versailles (1919); Drei Vorlráge f. d. di. 
Seeverein (1920); D. Versatll. Friede in Wort und Bild 
(1920), etc. 
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DEHNE (JuLio). Biog. Hombre de Estado, ex 
ministro de Sajonia, n. en Lobau en 1873. Cursó el 
Derecho en la Universidad de Leipzig; desde 1896 
hasta 1900 fué relator en el juzgado de Eibenstock; 
en 1900 juez auxiliar del Tribunal de Dresde; en 1901 
concejal de Riessa; en 1902 burgomaestre allí mismo; 
en 1911 burgomaestre de Plauen; en 1916 formó parte 
de la presidencia de la Comisión de alimentación. Ha- 
biendo ingresado en el servicio del Estado en Sajonia, 
fué plenipotenciario del Bundesrat y representante de 
la industria y comercio sajones en Berlín; en 1918 
director ministerial de negociado de Industria, Co- 
mercio y Tráfico en el Ministerio del Interior; en 1924 
director del Banco de Sajonia; en 1926 ministro de 
Hacienda. Desde 1921 formó parte del Land!ag. 

DEHNOW (FEDERICO). Biog. Jurisconsulto ale- 
mán, n. en Breslau el 14 de julio de 1889. Después de 
tomar parte en la guerra mundial (1914-18), en 1919 
fué asesor jurídico, en 1920 consejero de administra- 
ción del Estado, y en 1925 asesor del Reich. Ha escrito: 
D. Zukunft d. Strafrecht (1920); Ethik d. Zuk. (1922); 
Sitilichketisdelikte und Strafrechisref (1922); Frank 
Wedekind (1922); Zur Erneuerung d. Rechispflege 
(1925); Die neuere Entwickelung der Eugenik (1925); 
Ludwig Thoma (1925); Sammlung Hamburg. Geselze 
und Verordnungen (1926); Vererbung und Geschlechts- 
leben (1926 y siguientes) y gran número de artículos en 
revistas de Derecho y otras. 

*DEHON (L.). Biog. Canónigo y sociólogo fran- 
cés contemporáneo, superior de los Padres del Sa- 
grado Corazón. Otras obras: Vie de la servante de Dieu 
Marie Véronique du Coeur de Jésus, Caroline Lioger 
(Namur, 1913) y La vie intérieure par des exercices spt- 
rituels tirés de la Sainte Ecriture et des metlleurs auteurs 
ascétiques (1919). 

DEHORNE (ARMANDO). Biog. Poeta francés 
contemporáneo, que ha publicado los volúmenes de 
composiciones: Nord (1927); Routes (1927), y Dyna- 
mique des orchestrions, que llamaron poderosamente la 
atención de la crítica. 

* DEHOVE (ENRIQUE CARLOS). Biog. Sacerdote 
y filósofo francés n. en 1871. Ha seguido colabo- 
rando en la Revue de Philosophie y desempeñando en 
la Universidad de Lila la cátedra de Filosofía. Otros 
trabajos del mismo autor: Amédée de la Margene. 
Notice nécrologique (1905); L*idée du temps et la mé- 
motre (1930), y Sur les limites de explicatioms sociolo- 
giques (1931). 

* DEHRA. Geog. Esta ciudad de la India, capital 
del dist. de Dehra Dun, en las Provincias Unidas, cuen- 
ta una población de 33,500 h. según el censo de 1921, 
Está sit. a una altitud de 2,300 pies ingleses y es tér- 
mino de la línea ferroviaria Hardwar-Dehra. Merece 
ser mencionado el Colegio Indian Forest, que propor- 
ciona funcionarios forestales para toda la India y 
reside en un buen edificio. Adherido a él se halla el 
Instituto de Investigación para el estudio de la silvi- 
cultura y administración y explotación de los bosques. 
La escuela de cadetes para las tropas del servicio 
imperial de DEHRA fué virtualmente reemplazada en 
1922 por el colegio militar del Príncipe de Gales, en el 
cual se educan los jóvenes indios. El origen de DEHRA 
está en relación con la construcción del templo por el 
sij guru, Ram Rai, fundador de la secta Udasi de los 
Ascetas. El templo es un modelo de estilo mahometano, 
y el bloque central, a imitación de la tumba del empe- 
rador lahangir, contiene los restos del guru, que son 
objeto de gran veneración. En los ángulos del bloque 
central se ven pequeños monumentos dedicados a las 
esposas del guru. 

* Demra Dun. Geog. Este distrito de la división 
Meerut de las Provincias Unidas, en la India Inglesa, 
cuenta una población de 212,243 h. según el censo de 
1921. El Dun propiamente dicho es un hermoso valle 
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sit. entre la cordillera Siwalik y las vertientes de los 
montes Himalaya. El distrito administrativo se ex- 
tiende por estas últimas, incluyendo el sanatorio de 
Mussoorie. El pico más elevado de la cordillera Siwalik 
alcanza 3,041 pies, y en la parte N. del distrito se 
elevan cumbres cuya altitud oscila entre 7,000 y 8,000 
pies. Los pasos principales a través de la cordillera Si- 
walik son el de Timli, que conduce a la estación mili- 
tar de Chakrata, y el paso de Mohand, que lleva a los 
sanatorios de Landaur y Mussoorie. En la parte oriental 
del valle abundan los pantanos y bosques, pero en el O, 
la natural depresión del terreno favorece el drenaje. 
Las plantaciones de té ocupan una ext. considerable 
y en el valle reside una colonia de plantadores de té 
europeos. En 1900 fué terminada la línea ferroviaria 
de Dehra a Hardwar. El distrito se sirve de los canales 
del Dun. La historia de DEHRA DUN empieza en el 
siglo XVII, en que formaba parte del reino de Garhwal. 
A fines de este siglo, el apóstata sij guru Ram Rai, 
expulsado del Punjab, buscó refugio en el Dun, re- 
uniendo una multitud de devotos. Fatch Sah, rajá de 
Garhwal, cedió el templo por él construído en la ciudad 
de Dehra. En el siglo xvII1t, atraído por la fertilidad del 
valle, invadió el país Najib-ud-Daula, gobernador de 
Saharanpur, anexionándolo a su territorio. Bajo su 
dominio, que duró desde 1757 hasta 1770, se realizaron 
grandes progresos en el Dun; pero a su muerte, el 
valle fué presa de las tribus que le rodeaban, siendo 
completa su devastación después de la conquista de 
los gurkhas en 1803. Los ingleses tomaron posesión en 
1814. 

DEI (APELES). Biog. Naturalista y agrónomo ita- 
liano contemporáneo, que desempeña una cátedra en 
la Universidad de Siena. Entre sus obras figuran: 
Catalogo degli insetlz della provincia senese; Memoria 
riguardante la botanica, 1? agricoltura e l' economia agra- 
ria; Studi dí fistologia vegetale e loro applicazione all' 
agricoliura; L” articolo 10 della legge sulla caccia, etc. 

DEIDAMIA. f. Bol. Género de Thouars en las 
plantas pasifloráceas pasifloreas, con estambres rara 
vez en doble número los fértiles que los pétalos, por 
lo común el mismo número y otros tantos estamino- 
dios o faltan éstos; anteras biloculares, dorsifijas, ho- 
jas imparipinadas con folíolas notoriamente peciolu- 
ladas, más rara vez ternadas o apareadas; corona de 
numerosos filamentos libres o soldados en la base, 

Se incluye D. clematoides de Camarones y cinco o 
seis especies de Madagascar. 

DrEIDAMIA. Entom. (Deidamia Clem.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los esfíngidos 
y tribu de los filampelinos. 

Se ha formado para una sola especie de la fauna neár- 
tica, D. imscripta Clem. 

DeEIDAMIA. Zool. y Paleont. (Deidamia Willemoes.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los decápodos, familia de los eriónidos. Ha 
sido descubierto en los mares profundos, conociéndose 
al estado fósil en el triásico, jurásico y cretáceo. Se 
poseen ejemplares bien conservados hallados en las 
pizarras litográficas. 

DEIFON. m. Paleont. (Deiphon Barr.) Género de 
artrópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
trilobites, familia de los queirúridos. Cabeza con glabela 
grande, esferoidal, y pequeñas mejillas estrechas rudi- 
mentarias, Glabela sin otro surco que el occipital; hacia 
el medio de la glabela se desprenden dos largos cuernos, 
subcilíndricos, arqueados, dirigidos hacia atrás, lle- 
vando en su base los ojos con facetas, Tórax con nueve 
segmentos; pleuras diferenciadas en espinas libres, 
puntiagudas, redondeadas, llevando un ligero surco. 
Pigidio con cuatro o cinco segmentos; lóbulos laterales 
prolongados de cada lado, en una larga punta espinosa. 
Se presenta en el lilúrico superior de Bohemia, Suecia 
e Inglaterra. D. Forbesi Barr. es la especie típica. 
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* DEIFONTES. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Granada cuenta 1,390 h. 
de hecho o 1,351 de derecho. 

DEI GASLINI (Mario). Biog. Publicista ita- 
liano, n. en Paderno, Dugnano, el 31 de octubre de 
- 1893. Se ha distinguido como conferenciante de asuntos 
coloniales y ganó el premio del Gobierno italiano para 
la mejor novela colonial, con su obra Piccolo amore 
beduino (1926). Es jefe de la Oficina históricobiográfica 
del Popolo d'Italia. Se le debe, además: Í crocifissi 
grigl (Milán, 1923); Bivacchi sulle caravantere (1924); 
VNotte di narghilé (Trieste, 1928); Natise fiore dell” oast 
(Bolonia, 1928); Paradist d' oriente (Milán, 1929); Col 
generale Cantore alla caccia del gran semusso (1929); 
Aguilotti sull' Adriatico (1929), etc. 

DEILOTERIO. m. Paleon!. (Dellothertum Filhol.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, 
familia de los anoplotéridos, subfamilia de los dico- 
buninos. No se han descrito más que molares de la 
mandíbula superior; se distinguen de los de Dicho- 
bune porque el tubérculo intermediario es más fuerte 
que el tubérculo interno posterior. Se encuentra en el 
eocénico superior (fosforitas) de Quercy el D. simplex 
Filhol. 

DEIMANN (José FEDERICO GUILLERMO). Bog. 
Filólogo y crítico literario, alemán, n. en Brilon (West- 
falia) el 20 de junio de 1889. Estudió en las Univer- 
sidades de Múnster y Berlín. Ha escrito: Abfassungs- 
zett und Verfasser d. griech. Alexanderroman (1914); 
Hermann Lóris, sein Leben und Wirken (1922); Lóns- 
biographie (1923); Fiúr Sippe und Sitle (1924); Gedank. 
und Gestalt. (1924), etc. Editó también: M. nied.- 
sáchs. Shizzenbuch, de H. Lón (1924), y los escritos 
póstumos de Lón (1928). Desde 1925 es coeditor de 
Blatter f. dt. Lit. und Kultur. 

DEIMEL (ANTONIO). Blog. Asiriólogo alemán 
contemporáneo, n. el 5 de diciembre de 1865 en Olpe 
de Westfalia. Ingresó en la orden de los Jesuítas en 
1888. Se ha distinguido como especialista en estudios 
orientalistas, y particularmente en lo referente a 
Babilonia. Desde los principios de la fundación del 
Instituto pontificio de estudios bíblicos en Roma por 
Pío X (1910) se ha señalado en el mismo como pro- 
fesor de Asiriología y Sumerología, en cuanto mira a 
los problemas bíblicos, lo que atañe a los babilónicos. 
Ha dado a la estampa: Tabulae Gram. Assyr. (1910); 
Tabulae Signorum cuneif. (1910); Textus Cunetf. (1910); 
Codex Hammurabi (1910); Vocabularium Sumerieum 
(1910); Chronologia Veleris Testament monumentts 
Assyrio-Babyloniis comparata (1912); Enuma elis, stve 
Epos Babylon. de creatione mundi (1912); Pantheon 
Babylonicum (1914); Textus sumerici archaict (1914); 
Die Inschriften von Fara: 1. Liste der archaischen Ketl- 
xhriftzerchen; Y. Schultexte aus Fara; UI. Wirtschafts- 
texte aus Fara (1922-24); Sumerische Grammatik 
(1924); Sumerisches Lexitkon (1925-29), y Kellschrift 
Palaeographte (1929). Finalmente, desde 1920 dirige 
y es el alma de la gran publicación Ortentalia. Commen- 
tarit de rebus Assyro-Babylonicis, Arabicis, Aegyptia- 
cis, cte., editi a Pontificio Instituto Biblico. 

DexmtL (TEODORO). Biog. Teólogo católico moravo, 
n. en Zlabing el 30 de octubre de 1866. Profesor de 
Historia en dicha población, ha escrito: Wezhnachts- 
spiele (1891; 2.2 ed., 1892); Die Herberge Martae (1896); 
Prophezeiung an der Krippe (1898); Zitaten- Apologte 
(1902, 3.2 ed., 1912); Zeugnisse deutscher Klasstker 
fúr d. Christentum (1904; 3.2 ed., 1914); lllustr. lturg. 
Lehr-und Lesebuch fir Mittelschulen (1905; 9.2 ed., 
1921); Illustr. bibl. Lehrund Lesebuch d. A. T. (1906; 
4.2 ed., 1913); Illustr. Kath. Zeremontenlehre (1906; 
6.2 ed., 192); Systematische Sammlung bibl. Schuls- 
kioptikonbilder (1906); 1lustr. bibl. Lehr. und Lesebuch 
d. N. T. (1908; 2,2 ed., 1912); Patrist. Lesebuch (1909) 
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Die gróssten Dichter und d. positive Christentum (1909); 
Ktirchengeschichtliche Apologie (1910); Die christliche 
Rómerfunde in Carnuntum-(1911), etc. 

DEINACANTHON. m. Bot. Género de Maz., 
en la familia de las bromeliáceas y tribu de las brome- 
lieas, grupo de las arqueobromelieas, con pétalos sol-' 
dados en la base y sin escamitas, en tubos soldados 
con estambres, pero los bordes de aquéllos libres, 
inflorescencia del todo sencilla, contraída en cabezuela 
espiciforme y pauciflora, de flores rojas. Comprende 
una sola especie terrestre de la República Argentina. 

DEINANTHE. m. Bot. Género de Maxim. en 
las plantas saxifragáceas hidrangeoideas hidrangeas 
sufruticosas, con hojas opuestas y estilo asurcado de 
uno a cinco, sépalos y pétalos cuatro o cinco, los«últi- 
mos empizarrados, estambres más del doble, Com- 
prende una sola especie del Japón. 

DEINBOLLIA. f. Bot. Género de Schum. e. 
Thonn. en las plantas sapindáceas sapindeas, con 
11 especies del África tropical y del Sur, incluso Mada- 
gascar y Reunión. 

DEINELENCO. m. Enlom. (Deinelenchus Per- 
kins.) Género de estrepsíipteros de la familia de los elen- 
quidos. En el macho los órganos bucales son mandíbulas 
y maxilas de dos artejos; primer artejo de las antenas 
alargado, el segundo muy corto, transversal; promi- 
nencia frontal no saliente; cavidad bucal ancha, semi- 
circular; en la hembra el cefalotórax es redondeado, 
casi semicircular. Se ha formado para una especie sola. 
D. australensis Pierce, de Australia, 

* DEINES (GUSTAVO ADOLFO DE). Biog. Genera) 
alemán, n. en 1845 y m. el 30 de mayo de 1911. 

* DEIR EZ-ZOR o Der EZ-ZoR. Geog. Población 
del Est. de Siria (Mandato Francés de Siria), sit. en 
la marg. der. del Eufrates. Tiene una población apro- 
ximada de 8,000 h. y es capital del sanjak de su 
nombre. Ocupa un área bastante extensa, con un 
hotel, bazar y numerosas tiendas. Existe en ella guar- 
nición francesa y aeródromo; jardín público. Una de 
las carreteras modernas para vehículos de motor, entre 
Damasco y Bagdad, pasa por DEIrR EZ-ZOR. 

DEIROCERAS. f. pl. Paleont. (Derdoceras Hyatt.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden 
de los tetrabranquiados, suborden de los cautiloideos, 
familia de los actinocerátidos. Sifón espeso, en forma 
de collar de perlas. 

DEISS (REaAccióN DE). f. Quím. Reacción para re- 
conocer el aceite de algodón en el aceite de olivas, 
Para efectuarla se disuelven 10 cm.? del aceite que se 
investiga en 100 de éter, y en seguida se agita esta 
solución con una solución acuosa saturada de acetato 
de plomo. Añadiendo a esta mezcla, agitando nueva- 
mente, 5 cm.? de amoníaco, en presencia de aceite de 
algodón el líquido toma color rojo amarillento más 
o menos intenso. 

* DEISSMANN (GusTAVO ADOLFO). Biog. Teó- 
logo protestante y escritor alemán, n. en Langens- 
cheid (Nassau) el 7 de noviembre de 1866. En 1906 
hizo un viaje de estudios por el Asia Menor y Grecia. 
En 1909 hizo otro, recorriendo el Asia Menor, Siria, 
Palestina y Egipto; en 1911 tomó parte en el Sínodo 
provincial de Brandeburgo, y en 1914 en el Sínodo 
general de Prusia; en 1916 fué consejero secreto del 
Consistorio eclesiástico; en 1916-17 fué introductor de 
los capellanes castrenses en Varsovia, Wilna y Bruse» 
las; en 1919 formó parte de la Dieta eclesiástica evan- 
gélica en Dresde; en 1927 asistió a la conferencia ecle- 
siástica de Lausana, y en 1926 y 1927 dirigió las 
excavaciones practicadas en Efeso por el Instituto 
de Arqueología de Austria. Actualmente (1931) es 
profesor de Exégesis del Nuevo Testamento y de Filo- 
logía en la Universidad de Berlín. Ha escrito, además 
de las obras citadas: Die neutest. Formel «in Christo 
Jesu» (1892); Briefe e. Herborner Klassikus a. d. ]. 
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1605 und 1906 (1908); D. sprachl. Erforschung d. griech. 
Bibel (1898); Theologie und Kirche (1900); D. sagen. h. 
Buch der Makkabáer (1980); E. Orig.- Dokument aus 
d. Dioklet. Christenverfolgg. (1902): D. Hellenisierung 
d. semit. Monotheismus (1903). Evangelium und Ur- 
christentum (1904); Veróffentlichungen a. d. Hetdel- 
berger Papyrus-Sammlung (1905); New light on the 
N. T. (1907); The philology of the Greek Bible (1908); 
D. Urchristentum und d. unt. Schichten (1908); D. 
Urgesch. des Christentums im Lichte der Sprachfors- 
chung (1910); Paulus (1910; 2.2 ed., 1918; 3.2 ed., 1925); 
D. Lehrst. fúr Religionsgesch. (1914); D. Krieg und die 
Religion (1914); Disch. Schwertseg (1915; 28.2 ed., 1916); 
Inn. Aufgebot (1.24 y 3.2 ed., 1915); Evang. Wochen- 
brief (1914-21); Z. Bischofsfr. (1922 y 1926); The reli- 
gion of Jesus and the faith of Paul (1923; traducido al 
sueco y japonés, 1925 y 1926); De profundis (1925); 
D. Stockholm. Bewegung (1927), etc. DEISSMANN ha 
colaborado en las más importantes revistas de Teo- 
logía protestante y Filología de Alemania y de In- 
glaterra. 

DEISSER (ERNESTO FERNANDO KurT). Biog. 
Teólogo protestante alemán, n. en Frohse el 14 de 
abril de 1888. Licenciado en Teología evangélica en 
1912, en 1915 se revalidó en Greifswald; en 1919 fué 
profesor suplente en dicha Universidad, y en 1920 en 
la misma profesor titular de Teología. Ha escrito: 
D. Auferstehungshoffnung und Pneumaged. b. Paulus 
(1912); Paulus und Seneca (1917); Paulus und Myst. 
seiner Zeit (2.2 ed., 1920); Ernzigartighert d. Pers. Jesu 
(1919); Religionsgesch. Parallelen, in Wert und in Ver 
wendung (1921); D. volk. Christusbild (1925), etc. 
DrIssNER ha sido (1917-22) coeditor de la publica- 
ción Theol. der Gegenwart. 

*DEITERS (ENRIQUE). Biog. Pintor alemán, 
n. en 1840 y m. en Disseldorf el 29 de junio de 1916. 

DeITERS (JUAN). Biog. Pintor y dibujante alemán, 
n. en Dússeldorf el 13 de junio de 1868. Fué discípulo 
de su padre Enrique (mn. en 1840) y de la Academia de 
su ciudad natal, frecuentando 
también el taller de E. von 
Gebhardts. En París asistió 
a los talleres de R. Collin y 
del americano Sprague Pear- 
ce. En 1894 obtuvo segunda 
medalla en Amberes. Se dis- 
tinguió en la pintura mural, 
y como ilustrador y dibujan- 
te ejecutó preciosas y humo- 
rísticas composiciones, en si- 
lueta muchas de ellas, para 
las obras de su hermana la 
escritora Leonor Niessen- 
Deiters. 

DEJANIRA. Í. 
Paleont. (Dejanira Stoliczka, 
1860.) Género de moluscos 
de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los proso- 
branquiados, suborden de los 
escutibranquiados, sección de 
los ripidoglosos, familia de 
los nerítidos. Es sinónimo 
de Leymeria Muhier-Chal- 
mas (1884). Concha sub- 
globulosa, paucispirada, hin- 
chada en la base, deprimi- 
da por encima; última vuel- 
ta muy grande, surcada espiralmente y carenada; 
abertura subtrígona u oval alargada; labro agudo; 
borde columelar calloso, provisto de tres gruesos 
pliegues; opérculo calizo, suboval, de borde interno 
sinuoso, cortado para recibir el pliegue de la colu- 
mela; cara interna provista de una apófisis clavi- 
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forme, obtusa. Se presenta en el terreno cretáceo la” 
custre de Europa. La especie típica es la D. bicarinata 
Stoliczka. 

* DEJAR. tr. DEJAR AL TIEMPO. fr. Esperar a que 
éste obre, o a que los acontecimientos aclaren o re- 
suelvan aquello de que se trata. | DEJAR ATRÁS Los 
VIENTOS. fr. fig. Correr muchísimo. || DEJAR A UNO 
COLGADO, O AL SON DE BUENAS NOCHES, O TOCANDO 
TABLETAS. fr. fig. y fam. Apearle de sus ilusiones. || 
DEJAR A UNO CON LA PALABRA EN LA BOCA, fr. Mar- 
charse en el momento en que está hablando. || DEJAR 
A UNO CON UN PALMO DE NARIZ. fr. fig. y fam. Aver- 
gonzarle, confundirle, engañarle en sus esperanzas. || 
DEJAR A UNO DEBAJO DE LA MESA. fr. fig. y fam. Sobre- 
pujarle. || DEJAR A UNO EN LA CALLE, IN ALBIS, SIN 
CAMISA, EN CUEROS, O POR PUERTAS. fr. fig. y fam. 
Arruinarle. || DEJAR A UNO EN LAS ASTAS DEL TORO. 
fr. fig. y fam. Abandonarle en el momento crítico, 
cuando más necesita de ayuda. || DEJAR A UNO HECHO 
UNA MONA, fr. fig. y fam. Ponerle en estado de no poder 
responder. || DEJAR A UNO SIN PELLEJO. fr. fig. y fam. 
Aniquilarle, sacarle cuanto tiene, burlarle desapiada- 
damente. || DEJAR CON LA BOCA ABIERTA. Ír. fig. y fam. 
Asombrar, pasmar. || DEJAR CON LA MIEL EN LOS LABIOS. 
fr. fig. Cesar en una cosa cuando más gustaba. || DEJAR 
EL PABELLÓN BIEN PUESTO. fr. fig. Salir honrosamente 
de algún lance. || DEJAR EL PELLEJO. fr. fam. MORIR. || 
DEJAR EL SIGLO. fr. Profesar en alguna orden religiosa, 
I| DEJAR EN EL TINTERO. fr. fig. y fam. Omitir, olvidar 
una cosa. [| DEJAR ENTRE RENGLONES. fr. fig. Olvidar, 
omitir algo cuando se escribe. || DEJARLO A Dios. fr. 
Abandonar a Dios el castigo de una ofensa. || DEJARSE 
DE CUENTOS, DE HISTORIAS, DE RODEOS. fr. Ir al grano, 
al hecho, al caso con claridad. || DEJARSE DE VOCES. fr. 
Callar, obedecer, resignarse. || DEJARSE LLEVAR DE LA 
ALEGRÍA, DE LA CÓLERA. fr. Entregarse a la alegría, 
hallarse dominado por la cólera. || DEJARSE UNO CARR. 
[| fr. fig. Soltar una especie con intención, pero con 
disimulo. || fig. y fam. Insinuar una cosa como al des- 
cuido. || Presentarse inesperadamente. || Ceder a la 
fuerza de la calamidad o contratiempo; aflojar en un 
empeño o pretensión por las dificultades que se en- 
cuentran. [| NO DEJAR A UNO A SOL NI A SOMBRA. fr. 
Acosarle, seguirle, andar siempre tras él, no perderle 
de vista. || NO DEJAR CLAVO NI ESTACA EN LA PARED. 
fr. fam. Llevárselo todo. ||NO DEJAR METER BAZA. Ír. 
fig. y fam. Hablar continuamente, sin hacer caso de la 
persona o personas con quien se habla. || No DEJAR 
PIEDRA POR MOVER. Ír. fig. No omitir ningún. medio 
para conseguir lo que se desea. || NO DEJAR ROSO NI 
VELLOSO. fr. fig. y fam. Hacer cuantos esfuerzos son 
imaginables; revolverlo todo. ||NO DEJAR UNA COSA 
DE LA MANO. fr. No abandonar un objeto, seguir una 
obra sin descanso, sin interrupción. 

*DEJEAN (Mario GABRIEL ESTEBAN). Bog, 
Historiador francés, n. en Labastide d'Armagnac el 
11 de julio de 1859 y m. en París el 20 de enero de 1913. 
Fué, sucesivamente, profesor de los liceos de Agen, 
Carcasona y Toulouse, jefe del Gabinete de Jorge Ley- 
gues, ministro de Instrucción pública y director de los 
Archivos nacionales. Escribió, además de las obras cita- 
das: Souscription nationale. Monument Pascal Duprat 
(Bayona, 1887); Réformes républicaines (París, 1898); 
Un prélat indépendant au XVII? siécle, Nicolas Pa- 
villon (París, 1909); La duchesse de Bérry (1913), y 
La dermiere ambassade de Chateaubriand (1913). 

DEJEANS (IsABEL). Biog. Escritora norteame- 
ricana contemporánea, nacida en Nueva Filadelfia. 
Estudió en la Universidad de Michigán y ha residido 
en el Japón, en Europa y en varias localidades de los 
Estados Unidos. Ha publicado: The Winning Chance 
(1909); Heart of Desire (1910); Far Triumph (1911); 
House o fThane (1913); The Life-Builders (1915); y 
The Tigers Coat (1917). 
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* HDEJERINE (JuLto). Biog. Médico francés, n. en | /'Espionnage pendant la guerre, de F. Tuohy, y una 


Ginebra el 3 de agosto de 1840 y m. en París el 26 de 
febrero de 1917. Otras obras: Sur 'atrophie musculaire 
des ataxiques y Contribution d l'étude de la nevrite ins- 
tertitielle hipertrophique et progressive de L'enfance. 
“*DEJOB (Carzzos). Biog. Escritor francés, n. en 
1847 y m. en París en 1917. Fué profesor de la Sorbona 
y autor, además, de una Histoire de la Société des 
Études italiennes (París, 1919). > 

* DE KALB,. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de Indiana, tiene 370 millas cuadradas 
inglesas y 25,600 h..según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de Illinois, tiene 638 millas cua- 
dradas inglesas y 31,339 h. según el censo de 1920. [| 
Esta ciudad del condado de Kalb, en el Est. de Illinois, 
a oril. del río Kishwaukee, contaba en 1920 una pobla- 
ción de 7,871 h. Los cálculos de 1928 dieron una pobla- 
ción aproximada de 10,000 h. La industria está repre- 
sentada por la fab. de alambradas, pianos, tornillos, 
rollos para pianolas, aisladores, carrocerías, vagones, 
etcétera. El valor anual de la producción total manu- 
facturera se calcula en unos 13.000,000 de dólares. En 
De Kazb está establecido el colegio del Estado para 
maestros, Northern Illinois, abierto en 1899. La pobla- 
ción fué fundada en 1832 e incorporada como ciudad 
en 1877. Hasta 1840 se denominó Buena Vista. Se sirve 
de varias líneas de ferrocarriles y ocupa una ext de 
unas 3 millas cuadradas. || Este condado, en el Est. de 
Misurí, tiene 425 millas cuadradas inglesas y 11,694 h. 
según el censo de 1920. || Este condado, en el Est. 
de Tennessee, tiene 311 millas cuadradas inglesas y 
15,370 h. según el censo de 1920. 

* DEKALB. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de Alabama, tiene 786 millas cuadradas 
inglesas y 34,426 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de Georgia, tiene 272 millas cua- 
dradas inglesas y 44,051 h. según el censo de 1920. 
V. De Kaz. 

DEKANYI (EsTEBAN). Biog. Sociólogo y filósofo 
húngaro contemporáneo, colaborador de Magiarstud. 
Sz. y autor de Política y psicología social (1911); Sobre 
el problema de la historia de la cultura (1913), y Fuer- 
zas de formación social (1920). Actualmente ocupa en 
Budapest la cátedra de Filosofía de la Historia y per- 
tenece a la Academia de Ciencias de Hungría. 

DEKAYIA. f. Paleont. (Dekayía Edw. H.) Sub- 
género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los ciclosto- 
matos inarticulados, familia de los quetítidos, géne- 
ro Monticulipora d'Orb. y Nicholson. Tubos celulares 
de dos formas diferentes; los más gruesos de pared fina, 
poligonales, con pisos bien desarrollados; los más 
pequeños de pared muy engrosada, sin pisos, formado 
saliente en la superficie y simulando picantes que se 
hallan en los ángulos de unión de los grandes tubos. 
Se halla en el silúrico. La especie típica es la Dekayza 
aspera E. H. 

DEKOBRA (Mauricio). Blog. Novelista francés, 
n. en París en 1885. A los veinte años debutó en el 
periodismo, consagrándose luego casi por entero a la 


novela. Se le debe: Les mémotres de Rat de Cave, ou du . 


cambriolage consideré comme un des Beaux Árts; Le 
voyage sentimental de Lord Litilebied, en colaboración 
con Renato Caire; Le gentlement burlesque; Gram de 
Cachou; Flammes de velouwrs; Sérénade au bourreau; 
Les liaisons tranquilles; Prince ou Pitre; Ma princesse 
chérie; Minutt... Place Pigalle; Tu seras courtisane; 
Mon coeur au ralenti; La madone des sleepings; La 
gondole aux chimeres; La Vénus d rouleites (1926); Le 
geste de Phryné (1930), todas ellas novelas. Messieurs 
les Tommies, carnet de campaña en el frente británico; 
Hamydal le philosophe, y las traducciones: L'étonnante 
vie du Colonel Jack y Les Pirateries du capitame Sin- 
gleton, de Daniel de Foe (G. Gres); Les Mysteres de 


antología de humoristas ingleses y americanos con el 
título de Le rive dans le browillard. Algunas de sus obras 
han alcanzado ediciones considerables: La madone 'des 
sleepíngs, por ejemplo, pasó 
de los 220,000 ejemplares, y 
la mayoría de ellas han sido 
traducidas a varios idiomas. 
Ha dado a la escena La perle 
de Chicago y en 1928 se es- 
trenó una adaptación escé- 
nica de su novela La mado- 
ne des sleepings. DEKOBRA 
es quizá el novelista francés 
actual que ha alcanzado ma- 
yor popularidad, habiendo 
batido los records de ven- 
ta establecidos por Marcelo 
Prevost, Pedro Benoit y 
Víctor Margueritte, no sólo 
en su patria, sino en el ex- 
traniero. La aceptación que han merecido sus obras 
queda demostrada con el hecho de que en marzo de 
1930, al anunciarse la aparición de su última novela, 
Le sphinx a parlé, firmó los contratos de traducción 
a 16 lenguas diferentes. Sus obras pueden leerse hasta 
en hebreo, calculándose en 400,000 los volúmenes que 
se venden al año en lengua francesa, y pasando de 
1.000,000 comprendidos los demás idiomas. El nombre 
con que firma sus producciones es un seudónimo que 
dice el autor le fué sugerido por una encantadora de 
serpientes y deriva de «dos cobras». En 1927 realizó 
un viaje por España, habiendo visitado Madrid, Se- 
villa, Granada y Córdoba. 

*DELABARRE (EDMUNDO Burke). Biog. Psi- 
cólogo norteamericano, profesor de Psicología de la 
Universidad de Brown, miembro de la Sociedad Colo- 
nial de Massachusetts, de la Academia Americana de 
Artes y Ciencias, de la de Naturalistas, y autor de 
Dighton Rock History (1916, 1917 y 1919), y Inseribed 
Rocks of Narragansett Bay (1919-23). Ha colaborado 
en The Psychological Review, de los Estados Unidos, 
donde aparecieron, entre otras varias monografías, 
sus boletines y recensiones Review of recent literature 
on binocular vision. L' Année psychologique publicó Los 
laboratorios de Psicología en América. 

DELABECHEA, f. Bot. Género de Lindley, sinó- 
nimo de Brachychiton de Endlicher, en la familia de 
las esterculiáceas. 

DELABORDE (BENIcNO María ENRIQUE FRAN- 
CISCO, CONDE). Biog. Historiador y erudito francés, 
n. en Versalles el 1.* de julio de 1854 y m. en Lausana 
el 1.2 de noviembre de 1927. En 1877 alcanzó su nom- 
bramiento de archivero paelógrafo con una tesis sobre 
Les Sires de Joinuille et la maison de Joinville, que es el 
primer bosquejo del libro que publicó en 1894 sobre 
Jean de Joinville et les serigneurs de Joínville. Fué luego 
miembro de la Escuela francesa de Roma. Á su regreso 
fué agregado como auxiliar (1880) y después como ar- 
chivero en los Archivos nacionales, llegando en 1897 
a ser subjefe de la sección histórica. En 1893 fué agre= 
gado en la publicación de los Historiens des croisades. 
Su libro L*expédition de Charles VIII en ltalie (1888) 
fué notable y le valió el gran premio Gobert. En 1905 
fué nombrado, en la Escuela de Diplomática, profesor 
de Orígenes de la historia de Francia. La Academia 
de Inscripciones lo eligió miembro en 1918. Citaremos 
de él las siguientes obras: Elude sur la Chronzque en 
prose sur Guillaume Le Breton (Paris, 1881); Notes sur 
Guillaume de Nangis (Nogent-le-Rotrou, 1883); La 
Légation du cardinal Balue en 1884, et le Parlement de 
Paris (Nogent-le-Rotrou, 1884); Notice sur les ouvrages 
er sur la vie de Rigord, mone de Saimt-Denis (Nogent- 
le-Rotrou, 1884); Le procés du chef de Saint-Denis 


Mauricio Dekobra 


1504 


(Nogent-le-Rotrou, 1885); Un episode des rapporis 
d' Alexandre VI avec Charles VII1. La Bulle pont1ficale 
trouvée sur le champ de bataille de Fornoue (Nogent-le- 
Rotrou, 1887); L'expédition de Charles VIII en Iiale, 
histoire diplomatique et militaire (París, 1888); Deux 
documents 1inédites provenant de Saint Germain-des- 
Prés (Nogent-le-Rotrou, 1888); Instructions d'un am- 
bassadeur envoyé par saint Louis a Alexandre IV a 
Voccassion du tratté de Paris )1258) (Nogent-le-Rotrou, 
1889); Léon Gautier (1832-1897) (Nogent-le-Rotrou, 
1898); Recherches critiques sur les premiers seigneurs 
de Joinville (Nogent-le-Rotrou, 1891); Un frere de 
Joinville au service d' Angleterre: Geoffroy, sire de 
Vaucouleurs (Nogent-le-Rotrou, 1893); Lettres des 
chrétiens de Terre-Sainte a Charles d' Anjou (22 avril 
1260) (Le Puy-en-Velay, 1894); Jean de Joinmville et 
les seigneurs de Joiímville, suivi d'un catalogue de leurs 
actes (París, 1894); Fragments de 'enquéte faíte a Saint- 
Denis en 1282 en vue de la canomsation de saint Louis 
(Nogent-le-Rotrou, 1896); Les travaux de Dupuy sur 
le Trésor des chartes et les origines du Supplément 
(Nogent-le-Rotrou, 1897); Les inventatres du Trésor des 
chartes dressées par Gérard de Montaigu (París, 1900); 
Note sur une série de registres du Trésor des charles 
anciennement culés par lettres (Nogent-le-Rotrou, 1900) 
Notice sur le registre de Pierre d'Estampes (Nogent-le- 
Rotrou, 1900); Le plus ancien acte de Philippe- Auguste 
(Nogent-le-Rotrou, 1901); Les báliments' successive- 
ment occupés par le Trésor des chartes (Nogent-le- 


Rotrou, 1902); Les classements du Trésor des chartes. 


anlérieurs a la mort de saimt Louis (Nogent-le-Rotrou, 
1902); Guillaume de Saint-Pathus. Une oeuvre nouvelle 
(Sermon en lhonneur de saimt Louis) (Nogent-le- 
Rotrou, 1902); Un registre égaré du Trésor des chartes 
(París, 1902); A propos d'une rature dans un registre 
de Philippe- Auguste (Nogent-le-Rotrou, 1903); Le plus 
ancien inventaire des registres du Trésor des charles et 
les registres de chancellerie (Besanzón, 1903); Nicolas 
Fouquet el le Trésor des chartes (Besanzón, 1905); Une 
prélendue supercherie de Jouvenel des Ursins (París, 
1909); Archives nationales inventaires et documents 
dubliés par la direction des Archives. Layettes du Trésor 
des char:es. T. V. Ancienne Série des sacs, dite aujourd” 
hui Supplément (1632-1270) (París, 1909); Le lexte 
primitif des enseignements de saímt Louis d son fils 
(París, 1912), y Recueil des actes de Philippe- Auguste, 
roi de France, publiés sous la direction de M. Elie Berger: 
T. 1. Années du regne, 1 d XV (1. novembre 1179-31 
octobre 1194) (París, 1916). 

DELACOUR (AnNDkrÉs). Bicg. Poeta y novelis- 
ta francés, que en 1922 obtuvo la bolsa nacional de 
viaje por su obra La victotre de l'homme. Se le debe, 
además, entre otras producciones, Le coup et le chien; 
Tableaux tumisins; Le voyage a l'étoile; Mon coeur au 
micro (1930), etc. Sus composiciones poéticas son de 
forma y composición impecables, justa expresión, verso 
exacto y rima precisa. En sus novelas aparece siem- 
pre una acción desarrollada brillantemente, que cau- 
tiva al lector y los caracteres de los personajes tra- 
zados con vigor extraordinario. 

D:iLACOUREA, Í. Bot. Género de H. Fabre 
en los hongos pleosporáceos, con una sola especie 
del Mediodía de Francia. 

DELACROIX. Farm. Emplasto de Delacroix. 
El emplasto aglutinante de Delacroix, de la Farmavo- 
pea Gálica, es una mezcla de 200 partes de resina de 
pino, 50 de elemí, 25 de trementina de Venecia y 
20 de aceite de laurel. 

* DeLacrolx (ENRIQUE). Brog. Filósofo francés, 
n. en Paris en 1873. Fué profesor de la Universidad 
de Montpellier y actualmente (1931) lo es de la Sor- 
bona, donde está encargado de la cátedra. Además de 
la obra citada en la ENCICLOPEDIA es autor de Quae 
Schulzius in suo Alnesidemo contra Kantuim Argue- 
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rit (París, 1899); Essaz sur le mysticisme en Allemaghe 
au XVII* siécle (París, 1900); La Psychologie de Stend- 
hal (París, 1918); Du sage antique au citoyen moderne, 
con la colaboración de Bouglé, Bréhier y Parodi (Pa- 
rís, 1921); La Religion el la Fot (París, 1922); Le lan- 
gage el la pensée (Paris, 1924); y Psychologie de l' Art 
(París, 1927). Trabajos de menor extensión: Avenarius: 
esquise de Pempiriocriticisme (1897-98); Sóren Kierke- 
gaard (1900); D. Hume el la philosophie critique (1900); 
L'art et la vie intéricure (1902); La structure logique du 
réve (1904); Kant ei Swedenborg (1904); Myers: la théo- 
rie du subliminal (1905); Analyse du mysticisme de 
Me Guyon (1907); Note sur le Christranisme el sur 
le Mysticisme (1908), Congreso Internacional de Filo- 
sofía de Heidelberg, discusión con Norero, Arragioli y 
Bovet); Psychologie du langage (1918), La ceriitude mys- 
tique (1921). : 

DELACROIXIA. f. Bot. Género de Saccardo, 
y Syd., sinónimo de Boudierella de Costa, en los hon- 
gos entomoftoráceos, con una sola especie de los in- 
sectos alojados en las laminillas de la seta de campo 
en Francia. 

* DELACHENAL (Juan PEDrOo FRANCISCO 
RoLANDO). Biog. Historiador francés, n. en Lyón el 
5 de abril de 1854 y m. en París el 29 de enero de 
1923. Después de licenciarse en Derecho y en Letras, 
ingresó en la Escuela de Diplomacática, de la que sa- 
lió en 1883 con el número uno de su promoción. Per- 
teneció a la Sociedad de Historia Contemporánea y a 
la Sociedad de Historia de Francia, de la que fué se- 
cretario general por espacio de muchos años. Publicó: 
Un agent politique d l'armée des Alpes. Correspondan- 
ce de Pierre Chépy avec le ministre des Affaires Étran- 
géres, mai 1793-¡anvier 1794 (París, 1884); Histoire 
des avocats au Parlament de Paris, 1300-1600 (París, 
1885); Les gentilhommes dauphinois a la batazlle de Ver- 
neuil (Grenoble, 1886); La bibliotheque d'un avocat 
au XIV* siécle: imventarre estimatif des livres de Ro- 
bert le Cog (París, 1887); Une petite ville du Dauphiné, 
histoire de Crémieu (Grenoble, 1889); Une clause 
de la paix d' Arras. Les conseillers bourguignons dans 
le Parlement de Charles VII (Nogent-le-Rotrou, 1891); 
Cartulaire du temple de Vaulx (París, 1897); Premie- 
res négociations de Charles-le-Mauvais avec les anglars, 
1354-1355 (Nogent-le-Rotrou, 1900); Date de la nais- 
sance de Charles V (Nogent.-le-Rotrou, 1903); Histoire 
de Charles V (París, 1909-16); Sur un manuscrit de la 
biblioiheque de Charles V (Nogent-le-Rotrou, 1910); Les 
Grandes Chroniques de France (t. 1, 1350-64; t. II, 1364- 
1390, París, 1910-16); Jacques de Chartres, le maítre 
charpentier de Charles V (París, 1918), y Chronique 
sur les regnes de Jean 11 et de Charles V (Nogent-le- 
Rotrou, 1920). Su obra más importante fué la citada 
Histoire de Charles V, cuyo publicación, interrumpida 
por la guerra de 1914-1918, fué seguida con el más 
grande interés por los historiadores y le mereció el gran 
premio Gobert. Fué también miembro correspondiente 
honorario de la Royal Society, de Londres. 

DELAFIELD. Quim. Reactivo de Delafield. 
Reactivo para colorear preparaciones microscópicas. Es 
una mezcla de una solución de 4 gr. de hematoxilina 
en 25 de alcohol con 400 cm.?* de solución acuosa de 
alumbre amoniacal. Después de algunos días de re- 
poso, en contacto con el aire y expuesto a la luz, se 
filtra el líquido y se le añaden 100 cm.* de alcohol 
metílico y otros tantos de glicerina. Este reactivo tiñe 
los núcleos de color azul intenso y el protoplasma de 
color azul pálido. 

* DELAFIELD (FRANCISCO). Biog. Médico norte- 
americano, n. el 3 de agosto de 1841 y m. el 17 de 
julio de 1915. Su Manual de Anatomía patológica e 
histología, publicado en 1885, era reeditado por cuarta 
vez en 1897. Es autor también de un Manual of Phy- 
sical Diagnosis; Studies in Pathological Anatomy, y 
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Diseases of the Kidney. En 1901 había sido jubilado 
de su cátedra de Patología y práctica de la Medicina 
de la Facultad de Medicina y Cirugía de Nueva York. 

DELAFOSITA. f. Mineral. Espinela cuprífe- 
ra. Es probablemente una sal básica (FeO))¿CuzO, pre- 
sentando ciertas analogías con la pinakiolita y la 
ludwigita. 

* DELAFOSSE (Junio Víctor). Biog. Político 
francés, n. el 2 de mayo de 1843 y m. en París el 
1.2 de febrero de 1916. A las obras que ya se citaron 
debidas a su pluma (V. t. XVIL, pág. 1375 de la Enci- 
CLOPEDIA), pueden añadirse: Discours, de 1881 a 1885 
(París, 1885); Hommes et choses (París, 1888); A travers 
la politique (París, 1889); Études et portraits (París, 
1894); Discours et compte-rendu (1895); Portraits d' hier 
et d'aujourd'hu1 (París, 1902); Le France au dehors 
(París, 1908); Contre 1? Allemagne, France et Maroc (Pa- 
Yis,1911), etc. k 

* DELAFOSSE (LEóN). Biog. Pianista y compositor 
de música francés, n. en 1874. A las obras citadas en 
la ENCICLOPEDIA pueden añadirse sus Estudios de con- 
cierto; Les chauves souris; Les tableaux du réve; Le céno- 
taphe, y Offrandes. 

* DELAFOSSE (MAURICIO). Biog. Africanista fran- 
cés, m. en París el 13 de noviembre de 1926. Fué cola- 
borador de Le Dépéche Coloniale y autor de obras muy 
estimadas sobre etnografía y lingúística del Africa 
Occidental. Además de la citada pueden mencionarse: 
Les mégres y Les civilisations disparues. Les civilila- 
tions negro-africaines (1925). 

DE LA GARMA, Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
González Chaves. Est. del f. c. del Sur. dista 539 kms. 
de Buenos Aires: 1,500 h. 

* DELAGE (Ivo María). Biog. Biólogo y zoólo- 
go francés, n. en Aviñon en 1854 y m. en París el 6 
de octubre de 1920. Desde muy joven se dedicó al es- 
tudio de la Zoología, y luego se trasladó a París, para 
asistir a los cursos que Lacaze-Duthiers daba. en la 
Sorbona y a las prácticas de laboratorio de dicho pro- 
fesor y del laboratorio anexo de Roscoff. En 1883, doc- 
tor en Medicina, fué enviado como profesor a la Fa- 
cultad de Caen, pero al cabo de poco regresó a París, 
llamado por Lacaze-Duthiers, al cual sucedió en la 
cátedra de Zoología, Anatomía y Fisiología compara- 
das. Además de profesor titular de la Sorbona, era 
director adjunto del Laboratorio de Roscoff, y su la- 
bor científica se desarrolló hasta su muerte en esos 
dos principales cargos. Su primer trabajo de investi- 
gación científica, que le valió como recompensa el 
gran premio de Ciencias físicas de la Academia, se 
refiere a los crustáceos edrioftalmos, cuyo aparato cir- 
culatorio consiguió estudiar gracias a inyecciones muy 
difíciles de alministrar. Estudió luego el parásito Sa- 
kulina, también crustáceo y pudo distinguir las fases 
completas de su existencia. Entre otros trabajos dig- 
nos de especial mención que llevó a cabo, se encuen- 
tra el estudio del sistema nervioso de los gusanos pla- 
náridos, el de la embriología de las esponjas, el de la 
partenogénesis, etc. En 1904 DELAGE quedó ciego, 
a pesar de lo cual siguió desarrollando su actividad 
científica. Además de las obras citadas (V. t. vIL, pá- 
gina 1375 de la ENCICLOPEDIA) pueden mencionarse: 
La structure du protoplasme el les théories sur UP héré- 
dité et les grands problemes de la biologie générale (Pa- 
rís, 1895); L' Anmée Biologique (8 vol., París, 1895-1903), 
Traité de zoologie concréle, en colaboración con E. He- 
rouard (París, 1896-1901); La nalure des images hyp- 
nagogiques et le róle des lueurs entophques dans le véve 
(París, 1903); L'hérédité et les grands problemes de la 
biologie générale (París, 1903); Problémes de la biologie 
(París, 1905), y, en colaboración con M. Goldsmith, La 
Partheogénese naturelle et expérimentale y Les théories 
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DELAGUA. Gcoz. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Colorado, condado de Las Animas; 1,053 h, 
según el censo de 1920. - 

* DELAHAYE (JuLio Acustín). Biog. Escri- 
tor y periodista francés, n. en 1856 y m.en 1925. Fué 
director del Joumal d'Indre-et-Loire. Además de las 
obras citadas en la ENCICLOPEDIA escribió: Nouveaux 
Evéques, nouveaux diocéses (Tours, 1888); Les assassins 
et les vengeurs de Mores, son réve africain. Algérie et 
Tunisie. Eludes d'histoire contemporaimne et peintures co- 
lomiales (París, 1905-07); Le découverte et l'etouffement 
de la vérité sur le crime d'El Oudtia, histoire une pro- 
cédure criminelle sour la troisieme République (París, 
1907); La reprise des relations diplomatiques avec le 
Vatiain (Paris, 1921). 

DELAIRIA. Í. Bot. Género de Lemaire incluído 
hoy en el grupo Scandentes del subgénero Eusenecio 
en el género Senecio de Linneo, en la familia de las 
compuestas. 

DELAMAIN (JacoBo). Biog. Escritor francés, 
contemporáneo, autor, entre otras obras, de la titula- 
da Pourquot les oiseaux chantent (1928), que obtuvo 
un éxito resonante. Es el director de la colección Les 
livres de Nature, en la que ha publicado, además del 
citado, excelentes traducciones suyas de Terres de 
silence y Le forét, del norteamericano Steward Edward 
White, y Le vie des bétes pourchassées, de Ernesto 
Thompson Seton. 

DELAMARIEA. Í. Bot. Género de Hariot, en 
las algas enceliáceas, escitosifoneas, con una sola es- 
pecie de la costa de la isla Miquelon, junto a Terra- 
nova. 

DELAMINACIÓN. f. Zool. Formación de la 
gástrula de la blástula por dividirse las células de 
modo que se desdoblen en una periférica. ectoblás- 
tica y una central entoblástica. En este modo, de 


La delaminación en los geriónidos (según Korschelt > 
y Heider. 


pocos géneros de animales, por ejemplo los geriós 
nidos, la cavidad de segmentación viene a ser directas 
mente cavidad digestiva. La invaginación de los demás 
animales puede representarse como una inmigración 
de células a partir del polo vegetativo y la delamina- 
ción como una inmigración de todos lados. 

DE LAND. Geog. C. norteamericana, capital del 
condado de Volusia, en el Est. de Florida, en las már- 
genes del río San Juan. Según el censo estatal de 1925 
cuenta una población de 5,799 h., de los cuales 2,055 
son de raza negra. La región abunda en montes pobla- 
dos de bosques y lagos. La principal produción agrí- 
cola son naranjas y limones. A unos 15 kms. al N. se 
hallan los manantiales Ponce de León. DE LAND fué 
fundada en 1876 por Enrique De Land, industrial de 
Fairport, quien mandó edificar una escuela publica en 
1877, una escuela de altos estudios en 1883 y en 1884 
la Universidad, que se llama actualmente de John 
B. Stetson, industrial de Filadelfia, que la dotó con 
500,000 dólares. 

DELAND (ELENA DoucLas). Bog. Escritora 
norteamericana, nacida en Lake Mahopac (Nueva 
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York) el 3 de septiembre de 1860 y muerta el 22 de 
febrero de 1923. Estudió en Nueva York y dejó pu- 
blicadas las obras: Oakleigh; Katrina; A Successful 
Venture; Malvern; Alan Ransford; Three Girls'of Ha- 
zelmere; Josephine; A Litile Son of Sunshine (9106); The 
Eriendship of Anne; Miss Betty of New York (1908); 
The Girls of Dudley School (1911); The Fortunes of 
Phoebe (1912); Country Cousims (1913); Cyntra (1915), 
y Waring Girls (1917). 

* DELAND (MARGARITA WADE CAMPBELL). Blog. 
Escritora norteamericana, nacida el 23 de febrero de 
1857. A las obras citadas en su bibliografía de la Enct- 
CLOPEDIA: hay que añadir; The Voice (1912); Partners 
(1913); The Hands of Esau (1914); Around Old Ches- 
ter (1915); The Rising Tide (1916); The Vehement Fla- 
me (1922); New Friends im Old Chester (1926), y The 
Kays (1926). 

DELANOUITA. f. Mineral. Variedad de es- 
mectila. 

* DELAPORTE (Luis Marta Josk). Biog. Ma- 
rino y escritor francés, n. en Loches el 11 de enero 
de 1842 y m. en París el 3 de mayo de 1925. Fué di- 
rector del Museo Indochino del Trocadero, fundado 
por él, y, además de numerosas Memorias oficiales so- 
bre misiones científicas y de gran número de artículos 
en la Revue de Géographie y Revue des Deux-Mondes, 
publicó Les monuments de Cambodge (París, 1914-25). 

DELAQUIS (ERNESTO). Biog. Jurisconsulto y 
escritor alemán, n. en Alejandría (Egipto) el 13 de 
noviembre de 1878. Doctor en Derecho por la Facul- 
tad de Berlín (1904), revalidóse en la misma en 1909; 
en 1924 fué profesor agregado en Francfort, en 1919 
profesor numerario en la Universidad de Berna y 
en 1912 en la de Colonia. Ha escrito: D. untaugl. 
Versuch (1904); D. schweizer Strafgesetaontiwicklung 
(1903-05); Materialien zur Lehre v. d. Rehabilitation 
(1905-06); Die Rehabilitation Verurteilter (1906); Be- 
griff und Wert der Rehabilitation (1906); Fúr den 
bedingt. Straferlass (1907); Die Rehabilitation im Strafr. 
(1907); D. Jugmndger. auf d. 47. Versammlung d. 
schwelz. Juristenver. (1909); D. a. o. Tagg. d. J.K.V. 
behufs Stellungnahme zu d. Entw. d. St. P. O. (1909); 
Textausg. z. Straf. gesetzb. en colaboración con v. Liszt 
(1910, 1914 y 1920); D. Wahrhettsbeweis bei Belerdi- 
zungen (1910); Begnadigung und Rehabilitation (1911); 
D. Umbild. d. Strafbegr. im mod. Kriminalrecht (1911); 
Die Rehabilitation in d. Strafgesetzvorentwicklung Oes- 
terreichs, d. disch. Reichs und d. Schweiz (1911); Re- 
habilitation und Strafregist. (1912); D. neu. Bestimmung 
úber d. Strafreg. im Vorentwurf e. Bundesges. betreff. 
Empúhrung d. schwetz. Strafges.-Buchs (1912); Sichernde 
Massnahmen gegenúber unzurechnungsfáhaig. u. ver- 
mind. zurechrungsfáhig. Verbrechern (1913); Erstre- 
bles und Erreichtes z. Lósunmg uns. Fremdenr. (1924); 
Grundlag. und Grenze d. Entlassenfirs. (1925); D. ver- 
fassungsrechtl. Grundlag. d. komm. Fremdengesetzgeb. 
(1925); Ber. úber d. London, Gefángniskongr. (1926); 
Unzulánglifchkeit 1. internal. Auslieferungsr. der Ge- 
genwart (1927); Fiúr e. eldgen. Automobilges. (1927); 
etcétera. DELAQUIS es coeditor de la Schweiz. Leitschr. 
f. Strafrecht. 

DELAQUYS (JorGE). Biog. Poeta francés, n. en 
París en 1880. Dejó sus estudios a los quince años de 
edad y desde los diecisiete colaboró ya en periódicos 
importantes de su ciudad natal, a la vez que, para 
ganar su subsistencia, se dedicaba a la profesión de 
delineante. Poco más tarde consiguió estrenar en 
el Odéon la comedia Monsteur de Prévan, escrita en 
colaboración con Luciano Gumpel, y a partir de en- 
tonces pudo dedicarse exclusivamente a la Literatura. 
En 1922 la Academia Francesa le concedió el premio 
Marmier. Ha cultivado indistintamente el periodis- 
mo, la novela, la crítica, el teatro y la poesía. Citare- 
mos: Une vieille contait..., comedia; La nuit de Ra- 
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cine, comedia; Lebeau couchant, novela; La croisade 
de la rose, cuento fantástico escénico, en verso; Les 
ballades du dimanche, poesías; La douce aventure du 
petit fou, novela, etc. 

DELARBREA. f. Bot. Género de Vieillard, en 
las plantas araliáceas aralieas, con dos especies de la 
Nueva Caledonia. 

* DELAREY (Jacomo HERKLAAS HÉRCULES). 
Biog. General boer, n. en 1847 y m. en Johannesburg 
el 15 de septiembre de 1915, 

DELARIA. f. Bot. Género de Desv. y hoy sec- 
ción de Baphia Afzel., en la familia de las legumi- 
nosas. 

DELAROCHE-VERNET (PABLO ENRIQUE FE- 
LIPE Horacio). Biog. Diplomático y escritor francés, 
n. en París el 2 de abril de 1866. Hizo sus estudios en 
el Liceo Fontamnes, licenciándose en Letras. En 1885 
fué agregado de la legación de Francia en China; en 
1886, agregado a la misión diplomática de Francia en 
Corea; de 1895 a 1896, secretario particular del mi- 
nistro de Negocios Extranjeros; desde 1896 hasta 1900 
secretario de la embajada de Francia en Berlín; en 
1903 y 1904, encargado de los asuntos de Francia en 
Montenegro; de 1904 a 1908, redactor en la Dirección 
política, y de 1913 a 1921, ministro de Francia cerca 
del Gobierno de Montenegro. Es ministro plenipoten- 
ciario de primera clase, oficial de la Legión de Honor, 
y posee varias honrosas condecoraciones. Se le debe: 
Recherches génealogiques sur Horace Vernet, Paul De- 
laroche et leurs familles (1907), y el cuadro dramático 
en un acto y tres cuadros: Une matinée d Celtigne 
(1916). 

* DELARUE-MARDRUS (Lucía). Biog. Poe- 
tisa y escritora francesa, nacida en 1881. Además de 
las obras citadas y de su colaboración en Excelsior, 
DL Intransigeant, Le Petit Parisien y otros periódicos 
y revistas, se le deben las producciones, siguientes: 
Par vents et marées; Souffles de tempéte; A Maman; 
Le roman de six petites filles; L”acharnée; Corume dans 
le Monde; Tout l'amour; La monnate de singe; L'inex- 
perimentée; Douce invitée; Un canon; Un roman civil 
en 1914; Deux amants; L'áme aux trois visages; Tou- 
toune et son amour; Le cháleau tremblant; Les trots lys; 
L'apparition; L'exvoto; A cólé de l'amour; Sainte 
Therése de Lisieux (1926); Le mere et le fils (1928); La 
cigale; Rédalga (1928), etc. 

DE LA SERNA. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de General 
Roca. Est. del f. c. Pacífico. Dista 639 kms. de Bue- 
nos Aires; 500 h. 

DELASTREA. f. Bot. Género de Alfonso De 
Dandolle y sinónimo de Labramia del mismo, hoy sub- 
género de Mimusops de Linneo, en la familia de las 
sapotáceas. 

DELASTRIA. f. Bol. Género de Tulasne en los 
hongos terfeziáceos, con el interior del aparato re- 
productor atravesado por venas estériles anastomo- 
sadas, entre las que están las que sostienen tecas o 
ascas y que son redondeadas o poliédricas, las ascas 
en disposición completamente irregular, con tres o 
cuatro esporas. Comprende una sola especie, D., ro- 
sea, blanca por fuera y después coposa, las partes fér- 
tiles al principio blancas, luego rosadas y, por último, 
pardorrojizas, las venas estériles blancas, esporas de 
30 a 40 micras. Vive en Francia. 

DELATTE (ARMANDO). Biog. Escritor belga con- 
temporáneo. Fué alumno de la Escuela de Estudios 
Superiores, y miembro del Instituto Francés de Ate- 
nas. Ha colaborado en el Musée Belge, Bulletin de Co- 
rrespondance Hellénique, Bibliotheque de UÉcole des 
Hautes-Etudes y ha publicado: Etudes sur la magie 
grecque (Lovaina, 1913-14); Études sur la littérature 
Pythagoricienne (1915); Un tepos Aóyoc pythagoricien, 
sobre la vida de Pitágoras por Porfirio, en Rev. de Phi- 
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lologie (1910); Essai sur la politique pyihagoricienne 
(Lieja, 1922), etc. 

DELATTRE (FLorIs). Biog. Escritor fran- 
cés, n. en Haisnes (Paso de Calais) en 1880. Profesor 
de la Universidad de Lila y doctor en Letras, ha pu- 
. blicado: La pensée de ]. H. Newman (Paris, 1919); 
Robert, Herrick. Contribution a l'élude de la poésie 
lyrique en Anglaterre au XVII" siécle (Paris, 1912), 
en la Bibliotheque de Philologie et de Littérature Moder- 
ne. En dicha Universidad explica lengua y literatura 
inglesa. 

* DELATTRE (Luis). Biog. Médico y escritor bel- 
ga, n. en 1870. Sobresale como cuentista y posee gran- 
des dotes de observador e ironista, no exento de cierta 
ternura, que da un encanto agridulce a sus obras. Men- 
cionaremos, además: Petits contes en sabot; Contes d'a- 
vant l'amour; Les carnets d'un médecin de village, y 
Le parfum des buis. 

* DELATYN. Geog. Ald. de Galitzia (Polonia), 
a oril. del Truth. El 13 de febrero de 1915 escalaron 
los austríacos las alturas de DELATYN y allí mismo, 
a fines de mayo, atajaron la ofensiva rusa a oril. del 
Pruth. 

DELAUNAY (Luis). Bog. Escritor francés, 
n. en Saumur (Maine y Loire) en 1879. Es licenciado 
en Letras y en Filosofía, maestro de conferencias de 
la Facultad libre. de Letras de Angers. Ha publicado: 
Les vicissitudes 'un droit de patronage (Angers, 1916); 
Un Port-Royal Saumurois. Les Religieuses bénédicti- 
nes dela Fidelité (Angers, 1917); Un Ami de Benoit XIV 
Le Pricur Boudet (Angers, 1918), y M. Bergson et 
Plotin (Angers, 1919). 

DELAUNAY (PABLO). Bi0g. Médico y escritor francés, 
n. en Mayenne en 1878. Ejerce su profesión en Mans y 
es autor de Vieux médecins sarthois (1907); La commuz= 
nauté des «hirurgiens de la Fleche (1919); Comment on 
soignait nos péres (1920), Un pharmacien historien et 
naturaliste: J. R. Pesche (1921); Les sages-femmes dans 
le Maine d la fin de U'ancien régime (1921); Paysages 
de guerre el choses du vieux temps. Carnels d'un atde- 
major (1921); etc. 

DELAUNAY (PEDRO). Biog. Pintor francés (1870- 
1915), discípulo de Bonnat y Harpignies. Se distin- 
guía por su producción de delicado gusto, sin preci- 
pitaciones, fruto de madurado estudio, cualidades 
que resplandecían en sus retratos expresivos y paisajes 
del Mediodía de encantadora sugestión, expuestas 
en los Salons de los Artistas Franceses. Acababa de 
regresar de Roma, en cuya capital había pasado más 
de dos años y de donde traía elementos para una ex- 
posición fruto de sus estudios, cuando estalló la gue- 
rra de 1914-1918 y a pesar de sus cuarenta y cuatro 
años, que le permitían optar por la calidad de refor- 
mado, se alistó para el frente, hallando la muerte en 
Hébuterne el 7 de junio. 

* DELAVAN. Gcog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Wisconsin, condado de Walworth, 
cuenta 3,016 h. según el censo de 1920, 

DELAVAN. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Tazewell; 1,191 h. según el 
censo de 1920. 

* DELAVAUD (Luis CarLOSs María). Biog. Di- 

lomático e historiador francés, n. en 1860 y m. en 

stocolmo a fines de enero de 1924. Desde 1918 des- 
empeñaba el cargo de ministro plenipotenciario en 
Estocolmo. Dirigió la publicación de las Mémotres 
de Richelieu y publicó las siguientes obras, además 
de las citadas: Les cótes de la Charente Inférieure et 
les modificalions anciennes et actuelles (Rochefort, 
1879); Les portugais dans 1' Afrique centrale avant le 
XVl1l* siécle (Rochefort, 1879); Élude historique sur 
la transformation du littoral de la Seine-Infenecure, 
de Eure et du Calvados (París, 1881); L' Australie 
(París, 1882); La pénétration de la France au Soudan 
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et Pavenir de nos colonies (Rocnefort, 1882); Les peu 
ples blancs de l' Afrique Centrale (Ruán, 1882); Trois 
voyageurs frangais dans l' Amérique méridionale, 1735= 
1773. Louis Godin et M. et M"* Godin des Odonnais 
(Rocheforf, 1883); Congrés des Sociétés . frangaises 
de Géographie tenu a Douai le 6 septembre 1883 (Pa- 
rís, 1883); Congrés de l' Association francaise pour 
Pavancement des sciences tenu a Rouen du 16 d 23 aoút 
1883 (París, 1883); Les géographes saintongeais et 
portevins (París, 1883); Journal de deux voyages d 
Siam (París, 1883); Les routes du Niger par le Séné- 
gal et le Fouta-Djallon (Rochefort, 1883-84); Etude 
sur les colonies espagnoles. Borneo (París, 1884); Fa- 
culté de Paris. Droit romain. Le Cens et la Censure. 
Droit francais: De la délimitation du domaine public, 
fluvial et maritime (París, 1884); Un potte sainton- 
geais vainqueur de Voltaire. Labbé Juilhard Du Farry 
(Melle, 1884); Navigation et commerce sur les fleuves 
imlernationaux, speciélement sur le Danube et le Con- 
go (Ruán, 1885); L'Indo-Chine frangaise. Géographie 
physique de la Cochinchine (Ruán, 1885); Documents 
poitevins et saintongeais (Saint-Maixent, 1888); Trou- 
bles en Pottou, Saintonga, Aumis et Angoumois (1643- 
1644). Documents publics (La Rochela, 1891); Les 
origines norvégiennes des archipels écossais, 872-1667 
(París, 1910); Contribution a l'histowe locale. Visite 
du prince de Dammark d Rochefort, 9-11 octobre 1692 
(Rochefort, 1911); Le marquis de Pomponne, ambassa- 
deur et secrélaire d'Etat, 1618-1699. Documents (París, 
1911); Documents originaux. La diplomatie d'autrefois. 
Conseils d un ambassadeur, 1561 (París, 1915), y Les 
pages des ambassadeurs el POpéra Comique au XV 1I]* 
siecle (París, 1916). 

DELAVAYA. f. Bol. Género de Franch. en las 
plantas sapindáceas harpullieas, con una sola espe- 
cie de Junnan. 

DELAVELIE (EMILIO). Biog. Catedrático y pu- 
blicista francés, contemporáneo, n. en el Delfinado. 
Después de haber hecho sus estudios clásicos empezó sus 
trabajos como apoderado de una casa mercantil en Gre- 
noble, y para completar sus conocimientos en relación 
al cargo consiguió el título del profesorado de Conta- 
bilidad en 1895; pero no conforme con estos conoci- 
mientos y viendo la íntima relación de la Contabili- 
dad y el Derecho aprovechó sus ocios en estudiar es- 
tas últimas materias, consiguiendo en 1909 el título 
de doctor en Grenoble con la tesis de Le Bilan au 
point de vie comptable et juridique, de tan gran valor 
que se considera como obra clásica en la materia. 
Sin abandonar sus ocupaciones comerciales ha aten- 
dido a la enseñanza, substituyendo durante la gue- 
rra de 1914-1918 a los profesores de contabilidad de 
las Escuelas Práctica y Superior de jovencitas de 
Vienne y en 1922 pasó como catedrático de Conta- 
bilidad al Instituto Comercial de la Facultad de Gre- 
noble, cargo que desempeñó hasta su muerte, acaecida 
en La Tour-du-Pin el 17 de noviembre de 1929. Sus 
trabajos de publicación en las revistas técnicas son 
numerosísimos, en especial en la Revue des Compta- 
bles, de Vienne, la tesis citada, y Bilams en francs- 
or (Viena, 1925); Questions des examens de Comptabi- 
lité (París, 1919), y Complabilité (París, 1912). 

* DELAVILLE GErR0UXx o LE RouLx (Josk). 
Biog. Escritor francés, n. en 1855. A las obras citadas 
puede añadirse: Cartulaire général de Pordre des hó- 
pitaliers de Saint- Jean de Jérusalem (1100-1310) (Pas 
rís, 1906). 

* DELAVRANCEA (BARBU STEFANESCU). Biog 
Político y escritor rumano, n. en 1857 y m. en Jassy 
en 1918. Más tarde, impulsado por las circunstancias, 
intervino en política y fué varias veces ministro, la 
última en el Gabinete de concentración de Take- 
Jonesco. Partidario desde el primer momento de los 
aliados, salió del Ministerio poco antes de que Ale: 
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mania, victoriosa entonces, impusiera la firma del 
tratado de paz a Rumania. 

* DELAWARE. Geog. La población de este Js- 
tado norteamericano en 1910 era de 202,322 h. y 
de 223,003 en 1920. La población en 1928 ha aumen- 
tado de una manera análoga a la de las décadas an- 
teriores, siendo de unos 244,000 h. según los cálculos 
aproximados del censo norteamericano. La densidad 
de población en 1910 era de 103 h. por milla cuadrada; 
en 1920 era de 113%5. De la población de 1920, 77% 
por 100 eran blancos nativos y 136 por 100 de raza ne- 
gra. De los 10,508 analfabetos en 1920, 4,700 eran 
negros, 3,373 extranjeros de raza blanca y 3,427 na- 
tivos blancos. La población de las ciudades princi- 
pales en 1920 era: 


Willmington ....... O: 16S7h. 
Dover tos OS 4,042 » 
New Castle........ olle flota 3,854 » 
Milford..... OSO ASA 2,703 » 
Maure ESOPO ONADODO 2,253 » 
Newark desata RC DONLAÍDODOS 2,183 » 
Seatord sen ai 2,141 » 
Le we. set Hi 2,0754 » 


La población urbana de DeLAWARE en 1920 cons- 
tituía un 49 por 100 de la población total del Esta- 
do. Esta concentración se debe, principalmente, a la 
importancia industrial de Willmington, especialmente 
por la intensa actividad industrial del período de la 
guerra de 1914-1918. La Constitución por que se rige 
el Est. de DELAWARE fué adoptada en 1897. Como las 
Constituciones de 1776, 1792 y 1831, fué promulgada 
por una Convención Constitucional, sin someterla al 
pueblo para la ratificación, pudiendo adoptarse modi- 
ficaciones por dos tercios de los votos de las dos Cá- 
maras, en dos legislaturas consecutivas. Su carácter 
es esencialmente democrático. El sufragio se ejerce 
por los adultos que pueden leer la Constitución en 
inglés y, en caso de padecer defecto físico, saben a lo 
menos firmar. En 1907 fué retirada de la Constitución 
la cláusula por la que cada elector debía abonar un 
impuesto de 1 dólar al ejercer este derecho. Fueron 
también importantes innovaciones en la Constitución 
de 1895 la creación del cargo de subgobernador y el 
poder de imponer el veto del gobernador en determi- 
nados casos; una ley puede imponerse, sobre este veto, 
con tres quintas partes de los votos de cada Cámara, 
quedando como Ley definitiva si no es rechazada o de- 
vuelta a la Cámara después de diez días de recibida 
por el gobernador. El cargo de gobernador dura cua- 
tro años. La representación en el Congreso se hace 
por distritos, existiendo 10 en cada condado para la 
elección de diputados por dos años, y cinco distri- 
tos senatoriales en cada condado para la elección 
de senadores para cuatro años; la ciudad de Wil- 
mington tiene cinco distritos representativos y dos 
senatoriales. ¿En marzo de 1907 la Asamblea general 
presenta un acta referente a la iniciativa y referén- 
dum en los asuntos municipales en la ciudad de 
Willmington. La organización del Poder judicial es 
parecida al antiguo sistema inglés. Seis jueces, de los 
cuales uno al menos debe residir en cada uno de los 
tres condados, y no más de tres pueden pertenecer 
al mismo partido político, son nombrados por el go- 
bernador con el consentimiento del Senado, ocupando 
el cargo doce años. Los jueces. por separado, pueden 
celebrar sesiones particulares; y los seis reunidos cons- 
tituyen el Tribunal Supremo; pero el juez contra el 
cual se promueve la apelación no puede intervenir en 
el caso, a no ser que la apelación se hubiere hecho a 

etición su, a, Con objeto de proporcionar capital al 
ico. la legislatura aprobó un acta general dis- 
minuyendo los impuestos a las corporaciones, per- 
mitiendo la formación de nuevas organizaciones con el 
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mismo poder y nombre de los trusts. Los divorcios 
están prohibidos y un Estatuto de 1901 castigaba lo 
malos tratos a la mujer. Aunque el castigo de azotes 
en el cepo fué prohibido por una Ley del Congreso de 
1839, mientras el Gobierno federal tuvo jurisdicción 
esta forma de castigo subsistió en DELAWARE y la 
permanencia en el cepo se aplicaba a determinados de- 
litos, como robo en carreteras, falsificación y otros. 
En 1905 el cepo fué suprimido por una nueva Ley. 
La pena de azotes persiste todavía en DELAWARE, 
aunque en 1881 se dió una Ley por la cual las mujeres 
quedaban exentas y en 1883 se había advertido «que 
los delincuentes de corta edad podían ser eximidos 
de la pena de azotes a discreción del Tribunal». El 
empleo de los niños menores de catorce años está 
prohibido. Los matrimonios de personas enfermas son 
considerados nulos, así como los de blancos y negros, 
aunque los hijos se tienen por legítimos. 

Enseñanza. Desde 1910 se han hecho importantes 
adelantos en la instrucción, habiendo facilitado la 
formación de profesores y construído numerosas es- 
cuelas en diversos puntos del Estado. En 1924 la ci- 
fra de alumnos en las escuelas públicas elementales y 
secundarias fué de 38,573, o sea un 71%9 por 100 de 
la población total de los cinco a diecisiete años. Entre 
1923-24 878 alumnos se inscribieron en escuelas pri- 
vadas y parroquiales. En 1923-24, de la población to- 
tal entre las edades de cinco a diecisiete años inc!u- 
sive, 861 por 100 eran de raza blanca y 139 por 100 
de color. Existen escuelas para alumnos de color. Los 
gastos para la enseñanza ascendieron en 1920 a 
1.676,000 dólares, habiendo aumentado en 1924 a 
3.203,000. Las escuelas son subvencionadas en parte 
por el Estado y en parte por los impuestos locales. 
Antes de 1913 la participación del Estado en los estu- 
dios superiores se reducía al Colegio de Delaware en 
Newark, fundado en 1883 con el nombre de Colegio 
de Newark, pero nombrado después de una suspensión 
de once años en 1870 institución del Estado. En 1913 
fué fundado el Colegio Women's (para mujeres), afilia- 
do al Colegio Delaware, pero enteramente separado 
en cuanto a edificios, clases y organización estudian- 
til. En 1921 se incorporaron ambos, formándose la 
Universidad de Delaware, pero quedando las relacio- 
nes de los dos colegios separadas como anteriormente. 
La asistencia fué de 363 hombres y 293 mujeres, en 
1925. La estación de agricultura experimental anexa a la 
Universidad fué fundada en 1887. En Dover existe 
una escuela de agricultura para negros. Los donati- 
vos de Pierre du Pont a la organización denomi- 
nada Servicio de ciudadanos de Delaware ha hecho 
posible la construcción de nuevos edificios escolares. 

Agricultura, industria y comercio. La población:de 
DELAWARE era principalmente rural y agrícola hasta 
1920, en que la población urbana sobrepasó a la rural. 
En este cambio influyó principalmente el rápido des- 
arrollo industrial durante la guerra de 1914-1918. 
Desde el Acta de 1911 se formaron numerosas Orga- 
nizaciones cooperativas agrícolas y desde 1925 el 
número de granjas aumentó de un modo extraordi- 
nario. La extensión de terreno perteneciente a las 
granjas en 1925 era de un 71 por 100 del área total del 
Estado. El valor de la propiedad agrícola en 1920 
subía a más de 80.000,000 de dólares, representando 
un 26 por 100 de ventaja sobre las cifras de 1920. El: 
valor total de las cosechas en 1925, según cálculos del 
censo de los Estados Unidos, fué de 18.812,000 dóla- 
res repartidos como sigue: cereales, 6.416,000; heno, 
3.767,000; verduras, incluyendo patatas, 4.255,000, y 
frutas, 3.446,500 dólares. El valor total del ganado 
vacuno, bovino, caballar, de cerda y lanar en 1919 era 
de 7.373,000 dólares; el valor de los productos deri- 
vados de la leche, incluyendo el queso, fué de 2,442,000 
dólares. El número de personas empleadas en labores 
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agrícolas en 1920 era de 17,161. El desarrollo manufac- 
turero de DELAWARE no ha sido proporcionado al que 
su facilidad de comunicaciones, riqueza en aguas y 
proximidad de los importantes yacimientos de carbón 
y hierro de Pennsylvania parecía prometer. Con todo, 
el movimiento general industrial de los Estados Unidos 
influyó en DELAWARE, especialmente en Wilmington 
y en sus alrededores. El condado de New Castle, en 
que se halla situada Wilmington, dió en 1920 un 887 
por 100 de trabajadores y un 92 por 100 del total de 
los productos del Estado. En 1925 DELAWARE tenía 
20,704 empleados en manufacturas, siendo el total de 
salarios pagados de 25.072,000 dólares. El valor de la 
producción fué de 125.406,332 dólares, cantidad que 
muestra una ligera disminución en la actividad indus- 
trial en relación con 1923. La producción manufactu- 
rera alcanzó su grado máximo en DELAWARE en 1919, 
dando los cálculos la cifra de más de 165.000,000 
de dólares. En 1925 la industria de preparación de 
cueros ocupaba uno de los primeros lugares con una 
producción anual de 16.989,208 dólares; en ella es- 
taban empleadas 2,251 personas. En 1925, Wilmington 
poseía 181 manufacturas con 13,549 empleados, siendo 
la producción total de 76.500,000 dólares. El Bureau 
de Minas de los Estados Unidos calculó la producción 
total mineral del Estado en 1924 en 512,105 dólares. 
De los productos minerales ocupa el primer lugar el 
granito, siguiendo la arena, caolín, arcilla, etc. Los 
bosques, que proporcionaban antiguamente abundante 
y excelente madera, especialmente los robles para 
construcciones navales, han disminuído la producción 
debido a las talas. En 1919, 222,650 acres estaban 
ocupados por bosques, de los cuales 46,187 acres pro- 
ducían madera aprovechable. La pesca, especialmente 
de ostras, esturión y róbalo, produce un promedio 
anual de 650,000 dólares, correspondientes a unos 
25.000,000 de libras de pescado. En cuanto a comuni- 
caciones, existían en DELAWARE durante 1924 más de 
332 millas de líneas férreas y 418 millas de carreteras, 
gastándose en este año 3.658,000 dólares en la cons- 
trucción de carreteras rurales. El número de vehículos 
registrados en 1925 fué de 40,140. El canal de Dela- 
ware y Chesapeake, que atraviesa la parte septen- 
trional de la península de Delaware-Maryland desde 
el río Delaware a la bahía de Chesapeake, ha sido 
profundizado y ampliado en estos últimos años por el 
departamento de Guerra, proporcionando un camino 
más corto para los buques de gran tonelaje que se 
dirigen de Filadelfia a Baltimore, favoreciéndose el 
movimiento comercial. Los ingresos generales, inclu- 
yendo la concesión de carreteras y los ingresos del 
colegio femenino durante el año fiscal que terminaba 
el 30 de junio de 1926, fueron de 9.246,539 dólares. El 
total de los gastos en el año fiscal terminado el 30 de 
junio de 1926 fué de 8.075,805 dólares. De esta can- 
tidad se emplearon 3.687,961 dólares en las carreteras 
ael Estado y 2.379,000 en escuelas. En 1919 se orga- 
nizó un departamento bancario del Estado con un 
delegado bancario y un diputado encargados de exa- 
minar cada Banco por lo menos una vez al año. En 
1921 se propuso un plan de presupuestos que fué defi- 
nitivamente adoptado por el Estado en 1923. La can- 
tidad empleada por el Estado en beneficencia en el 
transcurso del año 1923-24 fué de 575,744 dólares. 
Historio. En 1883 el partido republicano aseguró 
por primera vez una mayoría en la Cámara; para el 
Senado norteamericano fué elegido el republicano 
Higgins. Pronto sobrevinieron disensiones entre los 
que formaban este partido, especialmente entre el 
grupo de republicanos regulares y los partidarios de 
G. Edward Addiks, capitalista de Wilmington que 
impidió en la Cámara el nombramiento de un senador 
en 1895. En las elecciones siguientes subieron al poder 
los demócratas, ocupando la vacante Ricardo R. 
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Kenney. La lucha entre los grupos republicanos con- 
tinuó y con la ley del senador Gray se impidió una 
nueva elección. El Est. de DELAWARE permaneció 
sin representación en el Senado de los Estados Unidos 
desde dicha ley Gray, en 1901, hasta 1903,.en que se 
llegó a un acuerdo entre las dos facciones republica“ 
nas, siendo elegido un miembro de cada una de ellas. 
De nuevo en 1905 la Cámara dejó vacante la plaza en 
el Senado. En 1906, en una sesión especial celebrada 
en junio, fué elegido senador Enrique A. du Pont. Des- 
de 1901 los republicanos habían ejercido la dirección 
del departamento ejecutivo del Estado. Pero en este 
período los demócratas habían dominado en la Cámara 
de Representantes, y después de las elecciones de 1922 
y 1924 dominaron también en el Senado. En 1922 los 
demócratas eligieron para el Senado norteamericano 
a Tomás F. Bayard y Guillermo House en la Cámara 
de Representantes. En 1924 el general T. Coleman 
du Pont era elegido senador por los republicanos para 
suceder al doctor L. Heisler Ball; el republicano Ro- 
berto G. Houston derrotó a Boyce en el Congreso, 
En las elecciones de noviembre de 1926 fué elegido 
Houston. En las elecciones presidenciales de 1912 los 
demócratas llevaron gran ventaja; en las de 1916, 
1920 y 1924 los republicanos ganaron por una gran 
diferencia de votos. Desde 1910, una serie de reformas 
y leyes, así como un intenso trabajo de reorganización 
después de la guerra mundial son las fases caracterís- 
ticas del Estado. En este período se han distinguido 
por su actuación dos gobernadores: Carlos R. Miller 
y Juan G. Townsend. Durante el período adminis- 
trativo de este último se han dictado nuevas leyes, 
entre ellas una ley sobre el trabajo infantil, otras regu- 
lando el trabajo femenino, otra sobre herencias y la 
evisión de las leyes escolares, dando como resultado 
el nuevo Código escolar de 1919. En 1923 la Comisión 
de protección infantil y la Comisión de tuberculosis 
se combinaron con el departamento sanitario del 
Estado. 

* DELAWARE. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de Indiana, tiene 392 millas cuadradas 
inglesas y 56,377 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de lowa, tiene 571 millas cuadradas 
inglesas y 18,183 h. según el censo de 1920. [| Este 
condado, en el Est. de Nueva York, tiene 1,449 millas 
cuadradas inglesas y 42,774 h. según el censo de 1920. [| 
Este condado, en el Est. de Ohfo, tiene 445 millas 
cuadradas inglesas y 26,013 h. según el censo de 1920. || 
Esta ciudad, capital del condado de su nombre, en el 
Est. de Ohío y a oril. del río Oletanery, cuenta 8,756 h. 
según el censo de 1920. Se sirve de varios ferrocarriles 
y en ella se halla establecida la Universidad de Ohío 
Wesleyan, fundada en 1841. DELAWARE fué fundada 
en 1808 e incorporada en 1815. |] Este condado, en el 
Est. de Pennsylvania, tiene 185 millas cuadradas ingle- 
sas y 173,084 h. según el censo de 1920. 

DELAWARE. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Oklahoma; 794 millas cuadradas inglesas 
y 13,868 h. según el censo de 1920. 

* DELAWARE CirY. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Delaware, condado de New Castle, 
cuenta 1,064 h. según el censo de 1920. 

DELAWARE WATERGAP. Geog. Burgo norteamericano 
del condado de Monroe, en el Est. de Pennsylvania, 
sit. en las oril. del río Delaware. Es un lugar de vera- 
neo muy frecuentado y cuenta 373 h. según el censo de 
1920. El burgo toma su nombre de los barrancos situa- 
dos en su proximidad, en que el río, especialmente en 
pleno invierno, toma aspecto muy interesante. Fué in- 
corporado en 1889. 

DELAWARITA. f. Mineral. Variedad de ortosa 
(lennilita). 

DELAYEN (GasTÓóN). Blog. Jurisconsulto y es- 
critor francés contemporáneo, que ejerce la abogacía 
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en París y al que se deben varias novelas de asunto 
judicial, entre las que descuellan: L'mavouable secrel 
du lieutenant de la Roncitre (1925); L'affaire du courrier 
de Lyon (1927); La passion de la marquise Diane de 
Ganges (1927), etc. 

*DEL BALZO (CarLos). Biog. Político, juris- 
consulto y literato italiano (1853-1911). 

DELBANCO (ERNESTO). Biog. Médico y publi- 
cista alemán, n. en Hamburgo el 21 de febrero de 1869. 
Hijo de una familia cuyos ascendientes pasaron de 
Italia a Viena y de allí a Hamburgo en 1680, DELBANCO 
hizo sus estudios de segunda enseñanza en el Johan- 
neum de esta última capital y luego en las Universi- 
dades de Friburgo de Brisgovia, Berlín y Estrasburgo; 
en 1892 sufrió el examen oficial y empezó la práctica 
de la Medicina en los hospitales de Hamburgo y luego 
en el Instituto de Higiene. Auxiliar del médico del 
puerto, doctor Nocht, de Hamburgo, y luego en el 
Instituto de Patología de Kdánigsberg con el doctor 
Rrnesto Neumann, finalmente en el Instituto de Der- 
matología P. G. Unna. La labor científica de DEL- 
BANCO se halla en las revistas Dermatologische Wo- 
chenschrift, de la que fué director; Jahresbericht úb. d. 
Fortschritt d. Bakteriol., de la que fué colaborador 
asiduo durante muchos años; Med. Redenzyklopdáte 
de Elenberg; Archiv fúr Dermalologle und Syphilis, 
y otros en varios manuales, como Handbuch der Haut- 
kranketten; Zweifel-Papyr-Klin. d. bósart. Gesch' d. 
Mensch.; Handbuch d. Inn. Sekretion; Handbuch d. 
Immunttátwiss, etc. Débensele en total unos 100 tra- 
tados en los varios terrenos de la Medicina (dermatolo- 
gía, venerología y urología). DELBANCO pertenece a la 
Sociedad de Médicos suecos y es correspondiente de la 
Sociedad de Dermatología de Berlín, Viena y Copen- 
hague. 

*DELBOS (EstEBAN María Justino VÍCTOR). 
Biog. Filósofo francés, n. el 26 de septiembre de 1862 
y m. en París el 16 de junio de 1916. Estudió en su 
pueblo natal, en el Liceo de Luis el Grande de París 
y en la Escuela Normal Superior, y desempeñó la 
cátedra de Filosofía en los liceos de Limoges, Toulouse, 
y en París en los de Michelet, Luis el Grande y En- 
rique 1V, y en la facultad de Letras de la Universidad. 
Colaboró en la Revue Untversitaire, en la Revue de 
Métaphysique et de Morale, Année Philosophique, An- 
nales de Philosophie Chrétienne, etc.; muchos de sus 
escritos han sido cuidadosamente recogidos por sus 
alumnos y publicados después de su muerte. DELBOS 
tenfa un vasto conocimiento de la Filosofía moderna. 
Más que filósofo fué historiador, pero no historiador 
erudito y literario, sino crítico y orientador en la 
dirección básica de los sistemas. Su simpatía por la 
filosofía tradicional francesa, particularmente por la 
dirección católica, le coloca en primera línea entre los 
pensadores espiritualistas de su país. Le debemos es- 
tudios sobre Maliére et mémotre, de Bergson (1897); 
Paul Janet (1899); La notion de substance et la notion 
de Dieu dans la Philosophie de Spinoza, Congreso de 
Filosofía de Heidelberg (1907); La doctrine spinoziste 
des attributs de Dieu (1912); La controverse d' Arnauld 
el de Malebranche sur la nature el origine des idées 
(1913); Le «cogito» de Descartes et la philosophie de 
Locke (1914); Malebranche et Maine de Biran (1916); 
Le Spinozisme (Poitiers y París, 1916), que son sus 
lecciones de un curso de la Sorbona durante el año 
académico de 1912-13; Figures el doctrines de philo- 
sophes, notables semblanzas de Sócrates, Lucrecio, 
Marco Aurelio, Descartes, Spinoza, Kant y Maine de 
Biran (París, 1918); La philosophie francaise (París, 
1919); Étude de la philosophie de Malebranche (Pa- 
rís, 1924); Études de philosophie ancienne et moderne; 
J. J. Rousseau, y Sur les premiéres conceptions philo- 
sophiques de Maine de Biran. DELBOS conocía a fondo 
la filosofía de Kant y es en Francia el mejor expositor 
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de la filosofía alemana durante el primer tercio del si- 
gloxx. A, ambos dedicó sus obras. (V., además, su bio- 
grafía en el tomo XVII, página 1399 de la ENcIcLo- 
PEDIA): Sur la notion de V'expérience dans la philosophte 
de Kant (1900, Congreso de Filosofía de París); La 
Philosophie allemande au XIX* siécle: E. Husserl 
(1911); Husserl, sa critique du psychologisme et sa con- 
ception d'une logique pure (París, 1912, Philosophte 
allemande contemporaine) y Les facteurs kantiens de la 
Philosophie allemande de la fin du XVIII" sicle et 
du commencement du X1X* siecle, lecciones (que fueron 
publicadas en la Rev. de Mé!. et de Mor.) sobre Kant y la 
Metafísica, el problema de la cosa en sí (1919), la idea 
de la Filosofía como sistema, el primer principio como 
representación, como conciencia y como yo (1920), el 
primer principio como identidad del sujeto y del objeto 
o Schelling, como puramente infinito o Hegel (1912), 
el método de demostración en Fichte y en Schelling 
(1922) y la reacción contra el espíritu especulativo o 
Schopenhauer y Herbert (1928); Le kantisme el la 
science morale; Les harmontes de la pensée Rantienne 
Vapres la critique de la faculté de juger y Rousseau et 
Kant. Las luchas apasionadas contra Alemania, que 
alentó la guerra, motivaron sus libros L'esprit phtlo- 
sophique de l' Allemagne et le Pensée frangatse (París, 
1915); Une théorie allemande de la Kultur, y Ostwald 
et sa philosophie (París, 1916). DELBOS sucedió en la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas (sección de 
Filosofía) a F. Evellin (1911), y en la Sorbona, donde 
fué maestro de conferencias (1902) y profesor adjunto 
(1908) a Víctor Egger (1909). 

DELBREL (Jos£). Blog. Escritor francés de la 
Compañía de Jesús, n. en Agen el 19 de julio de 1856 
y m. el 28 de enero de 1927. Le debemos: Jésus édu- 
caleur des Apótres (Paris, 1917); 
At-je la vocation? (París, 1918), 
y Les séminarisles récruteurs 
des Séminatres (París, 1920). 

* DELBRUCK (BERTOL- 
Do). Biog. Filólogo alemán, 
n. en 1842 y m. en Jena el 3 
de enero de 1922, Hasta 1913 
fué profesor de la Universidad 
de dicha población. Publicó, 
además: Vergleichende Syntax 
der indogerman Sprachen (1893- 
1900), y Grundlagen der neu- 
hochdeutsch Satslehre (1920). 

* DELBRUCK (CLEMENTE). 
Biog. Político alemán, n. en 
1856 y m. en Berlín el 19 de diciembre de 1921. Como 
ministro de Estado fué uno de los redactores de la 
Constitución concedida a Alsacia Lorena en 1911. En el 
curso de la guerra tomó una 
parte importante en las nego- 
ciaciones con Austria para 
constituir la Mitteleuropa. 

* DELBRUCK (JUAN). Biog. 
Historiador alemán, n. en 
1848 y m. en Berlín el 15 de 
julio de 1929. En 1920 fué 
individuo de la Comisión de 
historia para el Archivo im- 
perial. Se le debe además: 
Erinnerungen, Aufs und Re- 
den (3.2 ed., 1905); D. Schlach! 
1. Teutoburg Walde, Rede a. 
Hermannsdenkm. (1909); In 
Wehr und Waffen. Von Ar- 
nim bis Scharnhorst (1910); 
Geist und Masse in der Ge- 
schichte (1912); Reg. und Volkswille (1914; 2.2 ed., 1920); 
Bismarcks Erbe (1915); Krieg und Politik (1919); Kauts- 
ky und Harden (1920); Ludendor[f, Tirpitz, Falckenhayn 
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(1920); Weltgeschichte (l, 1923; IL, 1925; TIL, 1926), y 
Vor und nach d. Welikrieg, Ges. Aufs. (1926). 

* DELBRUCK (MAXIMILIANO EMILIO JuLI0). Bog. 
Químico alemán, n. en 1850 y m. el 3 de julio de 1922. 

DELBRUCK (RICARDO). Blog. Arqueólogo y crítico 
“de arte, alemán, n. en Jena en 1875. Hizo sus estudios 
de Derecho, Filología y Arqueología en Neuchatel, 
Munich y Berlín; luego, con una bolsa del Instituto 
alemán de Arqueología, recorrió en viaje de estudio 
Italia y Grecia. Profesor en 1909, realizó excavaciones 
en Roma y Oriente y 1920 fué secretario del Instituto 
antes mencionado. Ha escrito: Bettr. zur Kenninis d. 
Lintenperspektive in d. griech. Kunst (1899); D. dret 
Tempel a. Forum holitorium Rom; D. Capitolium v. 
Signia und d. Apollotempel a. d. Marsfelde in Rom 
(1903); Hellenist. Bauten in Latium (1907); D. ant. 
Borra (1913), vete. 

* DEL CAMPILLO. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Ge- 
neral Roca, con est. del f. c. Pacífico, dista 621 kms. 
de Buenos Aires; 2,500 h. 

* DEL CARRIL. Gcog. Esta localidad de la Re- 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Saladillo, con est. del f. c. del Sur, dista 156 kms. de 
Buenos Ajres y tiene 3,000 h, 

*DELCASSÉ (TróriLO). Biog. Hombre de Esta- 
do, francés, n. en 1852 y m. en Niza el 22 de febrero 
de 1923. En 1911-13 ministro de Marina, y hasta 1914 
embajador en San Petersburgo. Al estallar la guerra, 
en 3 el agosto, desempeñó un día la cartera del Ex- 
terior, pero al constituirse de nuevo el Gabinete (27 de 
agosto) recobró ésta, pero ya el 12 de octubre de 1915 
dimitió con ocasión del envío de tropas a Salónica, 
que él no había aprobado. 

* DELCOMMUNE (ALEJANDRO). Blog. Viajero 
y explorador belga, oficial del ejército, n. en Namur el 
6 de octubre de 1855 y m. en Bruselas el 7 de agosto 
de 1922, 

DELCROIX (CarLos). Bog. Escritor italiano, 
n. en Florencia el 22 de agosto de 1896. Fué un gran 
propagandista de la intervención de su patria en la 
guerra europea, hacia 1915, cuando todavía era estu- 
diente de leyes, y tomó luego parte en ella, bahiendo 
participado en la conquista del Col di Lana y en otros 
hechos de armas, hasta que fué gravemente herido y 
perdió la vista y ambas manos. En 1921 realizó un 
viaje de propaganda por América, y a su regreso pro- 
nunció buen número de discursos y conferencias, diri- 
giendo el movimiento en pro de los mutilados. Ha sido 
y es diputado al Parlamento por Toscana. Se le debe: 
Fiore di sacrificio (Florencia, 1919); La notte (1921); 
Il secondo olocausto: in commemorazione di s. Giordani 
(Bolonia, 1921); 11 medagliere della grande guerra (Elo- 
rencia, 1922); Guerra di popolo (1923); 11 IV concilio 
della suentura: Scipto Slataper (Roma, 1923); 1l sacri- 
ficio della parola (Florencia, 1924); Per una magglore 
coltura 1taltana (1924), en colaboración con S. Prezzo- 
lini; La leggenda di Roma (Roma, 1924); Setle santi 
senza candele (Florencia, 1925); Un uomo e un popolo 
(1928), obra en la que estudia la figura de Mussolini 
etcétera. ? 

* DELDEVEZ (EDUARDO MArÍA ERNESTO). Blog. 
Compositor, violinista y director de orquesta, francés, 
n. en 1817 y m. en París el 6 de noviembre de 1897. 

DELEB. f. Boí. Palmera de la especie Borassus 
flabelliformis, con aquel nombre conocida y designada 
en África. 

* DELEDDA (Gracia). Biog. Poetisa y novelista 
italiana, nacida en 1875. (V. t. XVII, pág. 1404). En 
4926 le fué adjudicado el premio Nobel de Literatura, 
Ha colaborado en La Tribuna, de Roma; La Riviere 
Ligure, de Oneglia, y sus novelas han sido casi todas 
publicadas por Nuova Antologia, La Lelture, 11 Corriere 
della Sera. Otras obras: Amwme oneste; Ceñere (1904); 
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I gimochi della vita (1905); 1l nostro padrone (1909); 
Sino al confine (1910); Nel deserto (1911); Colombi 
e sparviert (1912); Chiaroscuro (1912); Camne al vento 
(1913); Le colpe altrui (1914); 11 fanciullo nascorto 
(1915); Marianna Sirca (1915); L'incendio nell olivelo 
(1918); 11 ritorno del figlio (1919); La bambina rubala 
(1919); La madre (1920); Neu- 
fraghi in porto (1920); L*edere 
(1921); Cattive compagine 
(1921); 11 regreto dell' uomo so- 
litario (1921); 11 Dio dez viven- 
ti (1922); Il flauto nel bosco 
(1920); 11 sigillo d'amore (1926); 
La fuga in Egitto (1927); An- 
nalena Bilsin (1927); Nell” az- 
zurro (1929); La danza della 
collana, etc., y además, los 
cuentos para niños: Le disgra- 
ze que pero causare 1l denarc; 
Giafjah, y Nostre Signora Buon 
Constglio. En colaboración con 
Camilo Antona Traversi escri- 
bió el drama L'edera, representado en Roma en 1919. 
Borgese ha señalado a esta escritora, certeramente, 
una cualidad que le es esencial: la virtud de narrar 
por la alegría de narrar. Toda su obra es una revela- 
ción constante, siempre atractiva, de su tierra natal, 
que antes que ella la revelase con el fervor realista con 
que lo hace, permanecía casi ignorada, no sólo del 
mundo, smo de los mismos italianos. 

DELEGACIÓN. Der. Delegaciones de Trabajo. 
Son organismos dependiéntes del Ministerio de Trabajo 
y Previsión para, en representación de éste, llevar su 
acción a todo el territorio nacional, cumpliendo deter- 
minadas funciones. Hay Delegaciones locales, provin- 
ciales y regionales. Hasta hace poco existían también 
algunas especiales, según indicaremos. 

1. Delegaciones locales y provinciales del Consejo de 
Trabajo. Vienen establecidas por el artículo 19 del 
R. D.-ley del 2 de mayo de 1930, que reorganizó en 
Ministerio de Trabajo y Previsión, y se rigen por el 
Reglamento aprobado para ellas por R. D. del 19 de 
junio y la R. O. del 3 de septiembre del mismo año, 

A. Las Delegaciones locales deben existir: 1.%, en 
las cabezas de partido judicial; 2.?, en cualquiera otra 
localidad en que lo solicite del Consejo de Trabajo una 
Asociación obrera o patronal que esté domiciliada en 
ella, funcione normalmente y se halle inscrita en el 
Censo electoral social, conforme al Reglamento dictado 
para éste en 5 de marzo de 1926, y 3.”, en cualquiera 
población donde, existiendo explotaciones industriales 
o mercantiles, lo acuerde el Ministro, a propuesta del 
Consejo del "Trabajo, ya por iniciativa propia, ya por 
la de obreros o patronos de la población, aunque no 
estén asociados, y previo el informe de la Delegación 
provincial. En las capitales de provincia hacen de De- 
legaciones locales las provinciales, por haberse refun- 
dido ambas en un solo organismo por el Reglamento, 
La jurisdicción de las Delegaciones locales se extiende 
al Municipio donde radiquen. 

Cada Delegación local (que no sea provincial) se 
compone de: 1.?, un presidente, que es el alcalde; 
2.2, dos vocales técnicos, de los que uno será médico 
y otro ha de ser cura párroco, maestro de primera en- 
señanza o persona que tenga título profesional o reco- 
nocida competencia en materia de legislación social; 
siendo estos vocales designados por la Delegación pro- 
vincial, a propuesta en terna de las representaciones 
patronal y obrera de la Delegación local, pudiendo pro- 
poner otra terna (para cada vocal) el presidente; 3.2, de 
tres a seis representantes de los patronos y un número 
igual de representantes de los obreros, y otros tantos 
suplentes, elegidos por las Asociaciones profesionales 
patronales (Asociaciones civiles, Sindicatos agrícolas 
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y asimilados; Sociedades civiles o mercantiles que em- 
pleen ordinariamente más de 100 obreros) y obreras 
(constituidas legal y exclusivamente por obreros para 
defensa del interés profesional), pudiendo ser electoras 
y elegibles las mujeres y debiendo ser los elegidos es- 
pañoles, mayores de edad y no hallarse incapacitados 
para cargos públicos, no pudiendo ser representante 
patronal el que haya sido candidato a representante 
obrero, o viceversa, en elecciones celebradas durante 
los dos últimos años; dos de los suplentes de cada re- 
presentación pueden asistir a las sesiones con voz, pero 
sin voto, el que tendrán solamente cuando substituyan 


al vocal propietario; los cargos de representante duran- 


cinco años, al cabo de los cuales deben convocarse nue- 
vas elecciones, y 4.”, de vocales natos (con voz y sin 
voto), que son los Inspectores de Trabajo, los Delega- 
dos regionales de Trabajo y, en las poblaciones marí- 
timas, también el Director local de Navegación y Pesca 
o el ayudante de Marina en quien delegue. Uno de los 
vocales de representación obrera hace de secretario, y 
uno de representación patronal de tesorero, designado 
por la representación respectiva. 

El cargo de vocal se pierde: 1.2, por traslado del do- 
micilio a población distinta de aquella en que resida 
la Delegación; 2.*, por cese de la condición de patrono 
> de obrero por la que se haya sido elegido; 3.*, por 
falta de asistencia no justificada debidamente a tres 
sesiones consecutivas o a tres visitas seguidas del ser- 
vicio de inspección; 4.*, por renuncia, y 5.”, por con- 
dena a pena aflictiva o correccional, durante el tiempo 
de su cumplimiento. El procesamiento no produce la 
suspensión en el cargo de vocal si no lo acuerda la re- 
presentación a que el procesado pertenezca o la Delega- 
ción, con aprobación del Ministerio previo informe de 
la Comisión permanente del Consejo de Trabajo. En 
caso de ausencia, enfermedad o cese definitivo de un 
vocal, le sustituye el suplente que designe la repre- 
sentación respectiva de entre los elegidos con el mismo 
carácter. 

El presidente y los vocales pueden ser corregidos por 
el ministro de Trabajo y Previsión en caso de negligen- 
cia grave, abuso o cualquier otra falta en el ejercicio 
del cargo, con las siguientes sanciones, según la impor- 
tancia del hecho o la reincidencia: 1.2, apercibimiento; 
2.2, multa en metálico de 50 a 250 pesetas, sin que 
puedan exceder de 1,000 pesetas las impuestas durante 
un año, y 3.2, destitución. Para la imposición de cual- 
quiera de estas correcciones se precisa que la Delega- 
ción acuerde poner el hecho en conocimiento de la 
Comisión permanente del Consejo de Trabajo y que lo 
haga así; que esta Comisión, previo los informes que 
estime pertinentes, proponga la corrección al Ministro, 
y que éste la imponga, con cuyas condiciones, especial- 
mente la primera, la responsabilidad es ilusoria en la 
práctica; y si a esto se une el que los vocales pueden ser 
individuos condenados a penas aflictivas o correccio- 
nales y que los procesados pueden continuar ejerciendo 
el cargo, se comprende que las Delegaciones no gocen 
de mucho prestigio. 

Las Delegaciones locales tienen las funciones si- 
guientes: 

a) Deinformación y registro, consistentes en recoger 
las estadísticas de huelgas (informando a los superiores 
de cada huelga o lock-out que se declare, con expresión 
de las causas y gestiones para la solución y resultado 
de éstas, así como certificando de la solución), mer- 
cado de trabajo (jornada, salarios, obreros desocupa- 


dos, etc.), contratos de aprendizaje (llevando el Regis- | 


tro de ellos, conforme a lo dispuesto en el Código de 
Trabajo) y colectivos de trabajo (registrándolos y ar- 
chivando copias de ellos) y coste de la vida del obrero; 
y emitir los informes que pidan la Comisión permanen- 
te del Consejo de Trabajo, la Dirección general y los 
jueces presidentes de los Tribunales industriales. 
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b) Deconciliación y arbitraje en los conflictos entre 
patronos y obreros de un ramo industrial en que no se 
halle constituído Comité paritario, teniendo en estos 
casos las Delegaciones las funciones atribuídas a las 
antiguas y desaparecidas Juntas locales de Reformas 
sociales por la Ley del 19 de mayo de 1908 y el R. D, 
del 24 de agosto de 1923, 

c) De aplicación de las leyes soctales: determinar las 
industrias en que no podrán trabajar los mayores de 
catorce años y menores de dieciocho, conforme a la 
Ley del 3 de marzo de 1900; resolver las dudas que sus- 
cite la aplicación de esta Ley; registrar los acuerdos de 
los Comités paritarios y los convenios entre los elemen- 
tos patronal y obrero para la aplicación de las leyes de 
Jornada mercantil, Jornada máxima de ocho horas, 
Descanso nocturno de la mujer obrera, Prohibición del 
trabajo nocturno en la panadería y Descanso domini- 
cal, procediendo en forma legal contra sus infracciones; 
resolver sobre las peticiones de excepción autorizada 
por estas leyes; hacer el escrutinio y proclamación en 
las elecciones de vocales de Comités paritarios, allí 
donde no residan delegados regionales o subdelegados 
provinciales del Ministerio, y cualesquiera otras fun- 
ciones del mismo género de aplicación que les atribu- 
yan las leyes. 

d) De imspección, cooperando a la que realizan el 
Servicio de la inspección de Trabajo y velando por el 
exacto cumplimiento de las leyes sociales en esta ma- 
teria. Para regular estas funciones inspectoras de las 
Comisiones locales se ha dictado la R. O. del 3 de sep- 
tiembre de 1930, que dispone que en las localidades en 
que residan o se encuentren los inspectores sólo puedan 
realizar aquello que éstos les encarguen; que en las 
localidades donde resida inspector, pero se encuentre 
fuera, puedan practicar visitas de inspección, dando 
cuenta a aquél de su resultado, y que allí donde no 
haya inspectores, ejerzan el servicio de inspección en 
toda su amplitud; que para estos servicios pueden 
nombrar las Comisiones 1mspectoras que juzguen con- 
venientes, compuestas cada una de un vocal patrono 
y otro obrero, designados por las respectivas repre- 
sentaciones, las que someterán a la Delegación las 
actas que levanten, para que, si ha lugar, las envíen 
al Juzgado con la correspondiente propuesta de multa. 
La Real orden de que tratamos dicta normas para el 
ejercicio de la inspección por las Comisiones, e impone 
a las Delegaciones la subordinación al servicio de la 
inspección de Trabajo, cuya labor técnica no pueden 
fiscalizar, y la obligación de remitir al Consejo de Tra- 
bajo relaciones, informes y estados relativos al servicio. 

En su funcionamiento, deben las Delegaciones lo- 
cales reunirse por lo menos una vez al mes, y además, 
siempre que el presidente lo juzgue necesario o lo 
exijan los asuntos o lo pidan la tercera parte de los 
vocales. Para celebrar sesión se precisa la asistencia 
de la mayoría de los vocales, debiendo haber, por lo 
menos, uno de cada representación; y la falta de asis- 
tencia no justificada de los vocales electivos a tres 
sesiones consecutivas se considera como renuncia del 
cargo. Las sesiones son secretas y los acuerdos se toman 
por mayoría. El presidente debe votar el último. Si 
antes de votar éste se produjese empate, se repetirá 
la votación en la sesión siguiente, y si en ésta se re- 
produjese el empate, lo decidirá el voto del presidente. 
Si el empate se hubiese de producir con el voto de éste, 
se reproducirá también la votación en la sesión si- 
guiente; pero si en ella se volviese a dar la misma cir- 
cunstancia, se adoptan tres soluciones diferentes: 
1.2, en los asuntos de carácter consultivo votará el 
presidente y se dará cuenta de ambas opiniones al 
consultante; 2.2, en los nombramientos de personal, 
decidirá la suerte, y 3,2, en los demás asuntos, se abs- 
tendrá de votar el presidente y constituirá acuerdo el 
voto de mayoría. Para el estudio de los asuntos y 
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elaboración de dictámenes o informes, pueden desig- 
narse Comisiones o ponencias compuestas de tres vo- 
cales: un patrono, un obrero y un técnico, ejerciendo 
éste la presidencia. 

Los vocales y los suplentes perciben dietas (que fija 
“ la Comisión permanente del Consejo de Trabajo para 
cada Delegación) por su asistencia a las sesiones; sin 
que puedan percibir más que 30 sesiones en cada tri- 
mestre. Además, los vocales de las Comisiones inspec- 
toras cobran una cantidad, en concepto de indemni- 
nización, por cada día de inspección. El secretario y el 
tesorero pueden tener retribución especial por sus 
trabajos como tales, siempre que lo acuerde la Delega- 
ción, que fijará la cuantía. A esto se une el personal 
retribuido necesario y los gastos para local y material, 
Todos estos desembolsos vienen a cargo del Ayunta- 
miento respectivo, que debe consignarlos en sus pre- 
supuestos, so pena de no poder ser éstos aprobados. 
Cada Delegación debe formar su presupuesto en el 
séptimo mes del ejercicio económico, enviándolo al 
Ayuntamiento y a la Delegación provincial; pudiendo 
el Ayuntamiento impugnarlo ante ésta en el plazo de 
quince días. Las Delegaciones provinciales aprobarán 
los presupuestos en que no haya impugnación y ellas 
estén conformes; pero si hay impugnación o la Delega- 
ción provincial no esté conforme, se envían a la Comi- 
sión permanente del Consejo de Trabajo, cuya re- 
solución es inapelable. 

Constituye una arbitrariedad que los gastos de las 
Delegaciones recaigan sobre los Ayuntamientos y, 
por tanto, sobre todos los contribuyentes del Municipio, 
tratándose de instituciones exclusivas de una clase 
social determinada, a la que únicamente favorecen. 

B. Las Delegaciones provinciales (que son a su vez 
locales) existen en todas las capitales de provincia, y 
se componen de: 1.?, un presidente, que es el Gober- 
nador civil o quien le sustituya en el cargo; 2.?, un vice- 
presidente, que es el Alcalde o quien le sustituya; 
3.2, seis vocales patronos y seis obreros, y otros tantos 
suplentes de cada clase (excepto en Madrid y Barce- 
lona, en donde cada representación consta de ocho 
vocales y otros tantos suplentes) elegidos unos y otros 
por las Asociaciones patronales y obreras en la misma 
forma indicada para los de las Delegaciones locales; 
4.2, dos vocales patronos y dos obreros y otros tantos 
suplentes elegidos, respectivamente, por los vocales 
patronos y obreros de todas las Delegaciones locales 
de la provincia; 5.2, dos vocales técnicos, de los cuales 
uno debe ser médico y el otro persona de reconocida 
competencia en cuestiones sociales, designados de igual 
modo que los de las Delegaciones locales, y 6.*, de vo- 
cales natos (con voz y sin voto) que son: el inspector 
de Trabajo de mayor categoría (y en caso de ser ésta 
igual, el más antiguo) de los residentes en la localidad, 
el Delegado regional, y en las capitales que sean po- 
blación marítima, el Director local de Navegación y 
Pesca o el ayudante de Marina a sus órdenes en quien 
delegue, Los vocales deben residir habitualmente en la 
capital de la provincia. En cuanto a los cargos de secre- 
tario y tesorero, retribución, duración y cesación de 
los vocales, suplencia y responsabilidad rigen las mis- 
mas reglas que para las Delegaciones locales, 

Las funciones de las Delegaciones provinciales son 
las mismas que las de las locales, en cuanto ejercen de 
éstas; y como órganos delegados en la provincia del 
Consejo de Trabajo, les corresponde: 1.?, informar sobre 
prolongación de la jornada minera, en los mismos casos 
y en igual forma que correspondía hacerlo a las su- 
primidas Juntas provinciales de Reformas sociales, 
conforme a los arts. 21 y 22 del reglamento del 29 da 
febrero de 1912; 2.?, autorizar la apertura en domingo 
de las tabernas en localidades menores de 10,000 habi- 
tantes, en las circunstancias y en la forma previstas 
por el art. 29 del Reglamento del 17 de diciembre de 
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1926; 3.?, resolver los recursos que se presenten contra 
las elecciones de vocales de las Delegaciones locales, 


e informar las alzadas contra estas resoluciones y los 
recursos que se presenten contra las elecciones de vo- 
cales de la Delegación provincial (en cuyos casos co- 


rresponde resolver al Consejo de Trabajo), y 4.”, las 


otras funciones que se les encomienden por las leyes 
sociales. 

En cuanto al funcionamiento de las Delegaciones 
provinciales rigen las mismas reglas que para el de las 
Delegaciones locales, así como también en materia de 
retribuciones y presupuestos, con la única diferencia 
en cuanto a éstos, de que los de las primeras se remiten 
a la Comisión permanente del Consejo de Trabajo, 
notificándolos al Ayuntamiento y a la Diputación 
provincial, que podrán impugnarlos ante esa Comisión; 
y de que los gastos de las Delegaciones provinciales se 
cubren en un 75 por 100 por los Ayuntamientos de las 
capitales respectivas, y en el 25 por 100 restante por 
las Diputaciones provinciales, 

2. Delegaciones regionales de Trabajo. Dependen de 
la Dirección general de Trabajo, a la cual representan. 
Vienen establecidas por el art. 12 del R. D. del 26 de 
julio de 1926 y el 19 del de 2 de mayo de 1930, así como 
en el R. D.-ley de organización corporativa nacional 
del 26 de noviembre de 1926; habiéndose dictado un 
Reglamento para ellas en 24 de mayo de 1930, modifi- 
cado por Decreto del 29 de abril de 1931, con arreglo a 
cuyas disposiciones se hacen las indicaciones que si- 
guen; advirtiendo que estas Delegaciones son las suce- 
soras y continuadoras de las antiguas Delegaciones 
regionales de Estadística del suprimido Instituto de 
Reformas Sociales. 

Existen en las regiones y con la capital que se ex- 
presan a continuación: 

1.2 Castilla la Nueva (capital en Madrid). 


2.2 Cataluña (capital en Barcelona). 

3.2 Vascongadas y Navarra (capital en Bilbao). 

4,2 León, Oviedo y Santander (capital en Oviedo). 

5.2 Galicia (capital en Coruña). 

6.4 Reinos de Murcia y Valencia (capital en Va- 
lencia) 

7.2 Ávila, Cáceres, Salamanca y Zamora (capital 


en Salamanca). 

8.2 Burgos, Palencia, Segovia y Valladolid (capital 
en Valladolid). 

9,2 Aragón, Logroño y Soria (capital en Zaragoza). 

10.2 Almería, Granada, Jaén y Málaga (capital en 
Granada). 

11.2 Badajoz, Cádiz, Córdoba, Huelva y Sevilla 
(capital en Sevilla). 

12.2 Baleares (capital en Palma de Mallorca), y 

13.2 Canarias (capital en Santa Cruz de Tenerife, 
con una Subdelegación en Las Palmas, a cargo de un 
auxiliar). 

Corresponde a estas Delegaciones: 1.?, enviar las 
estadísticas e informaciones que pida la Dirección 
general sobre modalidades de la producción en cuan- 
to a clasificación y distribución de trabajos y mano 
de obra, Asociaciones patronales y obreras, huelgas, 
lock-outs, crisis industriales y mercantiles, paros for- 
zosos, mercados de trabajo, vida y condiciones de los 
trabajadores, problemas de la habitación de la coopera- 
ción y de las subsistencias; 2.9, ejercer las funciones 
que en orden a la constitución y actuación de los 
Comités paritarios les asigna la legislación sobre ellos; 
3.?, informar motu proprio a la Dirección general sobre 
reclamaciones o divergencias que pudieran dar origen 
a huelgas o paro, así como sobre cualesquiera circuns- 
tancias que puedan acarrear una crisis en la marcha 
normal de cualquiera industria, así como sobre pactos, 
convenios o resoluciones de organismos o autoridades 
locales, relativos a la regulación del trabajo que pue- 
dan perjudicar al interés público o contravengan la 
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legislación vigente; 4.2, proponer a-la misma Dirección 
las aclaraciones, adaptaciones o modificaciones que 
crean convenientes sobre reglamentación del trabajo 
y previsión social; 5.?, asesorar a las autoridades loca- 
les y prestarles colaboración, siempre que lo pidan, en 
las materias sociales; 6,”, realizar los otros servicios 
que la Dirección general les ordene en asuntos de la 
competencia de ella, y 7.?, las demás funciones que se 
les asigne en las leyes o disposiciones especiales, 

Al frente de cada Delegación está un Delegado re- 
gional de Trabajo, que depende inmediatamente del 
Director general de Trabajo y tiene a sus órdenes un 
auxiliar. Tanto los delegados como los auxiliares se 
nombran por el Ministro a propuesta del Director ge- 
neral, y pueden ser removidos discrecionalmente por 
el Ministro. (Antes se nombraban por concurso entre 
quienes reuniesen ciertas condiciones de capacidad, y 
no podían ser removidos sino mediante expediente por 
causa justificada y en la misma forma que los demás 
funcionarios públicos; pero estas garantías han sido 
suprimidas por el citado Decreto del Gobierno provi- 
sional del 29 de abril de 1931.) El cargo de delegado y 
de auxiliar sólo es incompatible con el ejercicio de una 
industria, con el de inspector de Trabajo y con el ser- 
vicio de entidades patronales u obreras. Los delegados 
son, además, vocales natos de las Delegaciones pro- 
vinciales y locales de Trabajo de su demarcación, y 
secretarios de las Juntas de Casas baratas de la capi- 
tal de su residencia. Los delegados tienen 6,000 pesetas 
anuales de sueldo en la 1.2 y 2.2 región de las indicadas, 
y 4,000 en las restantes, percibiendo además una gra- 
tificación como secretarios de las expresadas Juntas, 
con cargo al presupuesto de éstas. Los auxiliares tienen 
2,500 pesetas de sueldo anual. Tanto unos como otros 
perciben 500 pesetas anuales más por cada cinco años 
que ejerzan el cargo; y si se ausentan de la capital por 
orden de la Dirección general perciben gastos de viaje 
y dietas con arreglo al Reglamento del 18 de junio de 
1924. Todos los sueldos y emolumentos son compatibles 
con cualquier otro sueldo o emolumento del Estado, la 
Provincia o el Municipio, lo que constituye una inmo- 
ralidad. 

3. Delegaciones especiales de Trabajo. Los artícu- 
los 7 a 10 inclusives del R. D. del 24 de mayo de 1930 
autorizan que, por circunstancias extraordinarias O 
por la importancia de los problemas del trabajo en una 
región, pueda nombrarse por el ministro de Trabajo, 
siempre que éste lo considere necesario, un delegado 
superior o especial, que asumirá la dirección y jefatura 
de la Delegación regional, quedando, mientras tanto, 
el delegado regional como subdelegado; debiéndose 
determinar las atribuciones, honores y emolumentos 
que hayan de corresponder al delegado superior o es- 
pecial en el decreto en que se haga su nombramiento, y 
pudiendo ser removidos discrecionalmente por el minis- 
tro. La única Delegación especial ha sido la creada por 
R. D. del 24 de mayo de 1930 para Cataluña, con 18,000 
pesetas de sueldo y honores de Jefe superior de Ad- 
ministración en el delegado; y un vicedelegado, jefe 
inmediato de la Delegación, con 8,000 pesetas de sueldo 
y 4,000 de gratificación; siendo esta Delegación in- 
dependiente de la regional. Se determinaron sus fun- 
ciones por R, O. del 17 de julio de 1930, Fué suprimida 
por Decreto del Gobierno provisional en 25 de abril 
de 1931. 

DELEGADO. Der. ecles. (Tomo XVII, pág. 1405.) 
El Código del Derecho canónico trata de la delegación 
de la potestad de jurisdicción, al regular ésta en general 
en el título V de su libro II (cánones 196-210), con oca- 
sión de tratar de los clérigos en general, después de los 
oficios eclesiásticos y antes de la reducción de los clérigos 
ai estado laical; lugar impropio, pues hubiera sido más 
adecuado colocar esta materia entre las Normas gene- 
rales que comprende el libro I. 
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Sólo puede delegarse la potestad de jurisdicción, no 
la de orden, salvo que otra cosa se disponga expresa- 
mente en el Derecho o que se otorgue indulto especial 
para esta delegación (canon 210). 

Todo el que tiene potestad ordinaria (esto es, propia) 
de jurisdicción, puede delegarla total o parcialmente, 
si no lo prohibe el Derecho expresamente. A su vez, el 
delegado puede subdelegar en los siguientes casos y 
modos: 1.*, el delegado de la Sede Apostólica, en todo 
caso y aun de modo habitual, salvo que haya sido elegi- 
do por sus condiciones personales (industria personal ) 
o se le haya prohibido expresamente la subdelegación; 
2.2, el delegado universal (para toda clase de asuntos) 
de un jerarca inferior al Papa, sólo puede subdelegar 
para casos particulares (no habitualmente), y 3.”, nin- 
gún otro delegado puede subdelegar, si esta facultad no 
sele ha concedido expresamente, con la única excepción 
de los jueces delegados, los cuales pueden subdelegar 
sin necesidad de esto algún artículo no jurisdiccional 
(esto es, alguna diligencia que no implique jurisdicción). 
Ningún subdelegado puede subdelegar a su vez, si ello 
no le fuere concedido expresamente (canon 199). 

En el caso de que para un mismo negocio se nombren 
por el mismo delegante varios delegados (o subdele- 
gados), hay que estar a los términos en que la delega- 
ción se les haya otorgado; y a falta de determinación 
se distingue según que se nombren sucesiva o con- 
juntamente. En el primer caso, debe el asunto ser ex- 
pedido por el delegado designado primeramente y sólo 
a falta de él entrará a actuar el que le siga, salvo que 
el rescripto posterior de delegación abrogue expresa- 
mente al anterior (canon 206). En el caso de varios 
delegados nombrados conjuntamente, se subdistingue 
según se trate de jurisdicción voluntaria o conten- 
ciosa: en la primera, la delegación se presume hecha 
in solidum, y el que primero entiende en el asunto ex- 
cluye a los demás, hasta que no. quiera o, por cualquier 
causa, no pueda seguir adelante (v. gr.; por muerte o 
incapacidad); en lo contencioso, la delegación se con- 
sidera hecha colegialmente, debiendo proceder todos 
conjuntamente para que sus actos sean válidos (ca- 
non 205). 

El delegado no puede, so pena de nulidad, excederse 
de los límites de su mandato, ni en cuanto a las cosas 
ni en cuanto a las personas; pero no hay exceso por 
ejecutar el mandato de un modo distinto del señalado 
por el delegante, salvo que este modo haya sido im- 
puesto como condición necesaria para la validez 
(canon 208). 

La delegación cesa: 1.2, por cumplimiento del man- 
dato; 2., por transcurrir el tiempo u ocurrir el número 
de casos para que fué concedida; pero si se concedió 
para el fuero interno y el delegado continúa usándola 
por inadvertencia (por olvido o por descontarse), sus 
actos son válidos; 3.?, por cesar la causa final de ella; 
4.?, en caso de delegación colegial, por faltar uno de los 
delegados, salvo que conste lo contrario a tenor del 
rescripto o mandato de delegación; 4.?, por revocación 
hecha por el delegante e intimada directamente al 
delegado, y 5.”, por renuncia expresa de éste, intimada 
directamente al delegante y aceptada por él. La dele- 
gación no cesa por cesar el derecho del delegante, a no 
ser que el rescripto contenga esta cláusula o se trate de 
facultad para conceder gracias a personas determina- 
das y no se haya empezado a ejecutarlo (canon 207). 
V. JURISDICCIÓN en este APÉNDICE, 

DELEGADOS DE HACIENDA, Der. adm. (Tomo XVII, 
págs. 1405 y 1406.) Conforme al art. 11 del Reglamento 
de Funcionarios civiles del 7 de septiembre de 1918, 
para el cargo de delegado de Hacienda puede elegir el 
Ministro entre los jefes de Administración y de Nego- 
ciado pertenecientes al Cuerpo general de la Hacienda 
pública, al de Abogados del Estado y al Pericial de 
Contabilidad, que cuenten al menos quince años de 
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servicios a la Hacienda, debiendo todos los jefes de 
Negociado llevar dos años en la clase respectiva y los 
jefes de Negociado de 2.2 y 3,2 clase haber servido 
cinco años en la Administración económica provincial. 
El nombramiento no implica ascenso en la carrera del 
* funcionario ni consume turno de los establecidos para 
el ascenso, sino que el nombrado queda excedente en 
el correspondiente lugar del escalafón, con todos los 
derechos de la excedencia forzosa; pero con dos ven- 
tajas, a saber: 1.2, cuando el cargo de Delegado de 
Hacienda sea de categoría superior a la que tenga con- 
solidada el funcionario que se designe para él, al llegar 
ese funcionario al tercio superior de la escala en que 
figure (en su clase), se le asciende automáticamente a la 
clase superior inmediata en la primera vacante que 
corresponda al tumo de elección, si esta forma de as- 
censo se encuentra establecida en el Cuerpo a que per- 
tenezca el interesado, y 2.2, por disposición que viene 
consignándose en las leyes de Presupuestos generales 
del Estado, se otorga al Delegado de Hacienda que 
tenga categoría inferior a la de jefe de Administración 
el sueldo o diferencia de sueldo necesaria para llegar 
al de tal jefe de Administración; además, se le otorga 
una gratificación, mayor o menor según la categoría 
de la Delegación (entre 2,000 y 4,000 pesetas) y que el 
delegado tenga o no casa en el edificio de la: Delega- 
ción, Como se ve, la regla práctica es la de que el cargo 
de Delegado de Hacienda tiene categoría de jefe de 
Administración, y se tiende a que así sea en realidad 
en cuanto a nombramientos. 

El cargo de Delegado de Hacienda es incompatible: 
1.9, con cualquier otro empleo o cargo dotado o re- 
tribuído por el Estado, las Cortes, la Provincia o el 
Municipio; 2.?, con los de diputado a Cortes, diputado 
provincial, concejal o cualquier otro empleo de la 
Administración provincial o municipal; 3.?, con el ejer- 
cicio de cualquier cargo o profesión, retribuída o no, 
en Empresas o Sociedades mercantiles o industriales, 
No puede desempeñarse el cargo en las provincias en 
que el funcionario o sus parientes en el tercer grado de 
consanguinidad o segundo de afinidad participen, en 
cualquier grado o forma, en Empresa, Sociedades o 
Compañías que tengan a su cargo el arriendo y cobro 
de las contribuciones e impuestos del Estado, la Pro- 
vincia o el Municipio. Tampoco, excepto en Madrid y 
Barcelona, en aquellas en las cuales el funcionario, su 
esposa o los padres respectivos ejerzan industria o 
comercio o posean inmuebles por los que paguen más 
de 500 pesetas anuales de contribución, o sus parientes 
en los grados antedichos posean bienes o ejerzan co- 
mercio o industria por los que satisfagan más de 1,500 
pesetas anuales de contribución territorial o más de 
1,000 por industrial (cuotas sin recargos). Tampoco 
puede desempeñarse el cargo más de ocho años seguidos 
en la misma provincia, ni volverse a desempeñar en 
ella sino después de dos años de cesar en él (R. D.-ley 
del 16 de febrero, aclarado por R. O, del 1. de marzo 
de 1926). 

En los actos públicos y de Corte deben los Delegados 
de Hacienda ocupar el sitio inmediato al del presidente 
de la Audiencia provincial (R. O. del 30 de septiembre 
de 1924). Les corresponde el tratamiento de Ilustrísima 
(R. O. C. del 14 de mayo de 1927). En caso de vacante, 
ausencia o enfermedad, han de ser substituidos por 
los administradores de Rentas públicas y, en defecto 
de éstos, por el funcionario más caracterizado adscrito 
a la Delegación, excepto el Interventor que, al revés 
de lo que antes ocurría, no puede ahora hacer de 
Delegado (R. O. del 12 de marzo de 1930). En algunas 
Delegaciones (Madrid y Barcelona) existen segundos 
jefes, que, en representación del Delegado, ejercen 
ciertas funciones, como asistir a las sesiones del Tri- 
bunal económicoadministrativo, a los actos públicos, 
etcétera, 
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Por R. D.-ley del 25 de junio de 1926 se establecie- 
ron, bajo la dependencia de los Delegados respectivos, 
Subdelegaciones de Hacienda en Alcoy, Gijón, Haro, 
Linares, Reus, Vigo, Jerez de la Frontera y Cartagena, 
y otra (por R. D.-ley del 30 de abril de 1929) en Santia-. 
go de Compostela; dictándose unas instrucciones para 
ellas por R. O. del 24 de noviembre de 1926, amplián- 
dose sus atribuciones por la del 8 de marzo de 1927. 
Las disposiciones 12 y 13 del art. 3.? del R. D. del 3 de 
enero de 1931 (aprobatorio de los Presupuestos genera- 
les del Estado) mandaron suprimir las ocho Subdele- 
gaciones existentes (olvidando que eran mueve) y que 
en Jerez, Cartagena, Gijón y Vigo se estableciese una 
Administración-Depositaría especial, lo que se realizó 
por dos RR. 00. del 7 de febrero siguiente. 

Las atribuciones de los Delegados de Hacienda han 
tenido mayor desarrollo por consecuencia de la crea- 
ción de los Tribunales económicoadministrativos pro- 
vinciales (de los que son presidentes) y de la regulación 
por el Estatuto municipal de las Haciendas locales, 
en las que intervienen aprobando las Ordenanzas de 
ciertos arbitrios y los presupuestos municipales. 

DELEGADO REGIO DE PósITOS. Der. adm. Este cargo 
fué suprimido por el R. D.-ley del 1.2 de febrero de 
1924, pasando a depender el servicio de Pósitos de una 
Inspección general, en el Ministerio de Trabajo, por 
otra disposición del 9 de junio siguiente. V. PósrrTO. 

DELEGADOS DEL GOBIERNO. Dey. adm. A tenor del 
Estatuto provincial del 20 de marzo de 1925 el Goberna- 
dor civil es el delegado ordinario del Gobierno en las 
provincias; pero en circunstancias de notoria urgencia 
y gravedad, y cuando lo justifiquen necesidades de 
orden público u otras análogas, puede el Gobierno 
confiar transitoriamente las funciones que normalmente 
corresponden al Gobernador a un delegado especial 
(art. 34), que también se establece en el art. 278 del 
Estatuto municipal del 8 de marzo de 1924 para ejercer 
las funciones de que el Gobierno exonere a los alcaldes. 
V. ALCALDE en este APÉNDICE, 

Los delegados especiales en las islas Canarias (que 
hoy forman dos provincias por virtud del R. D.-ley del 
21 de septiembre de 1927), se rigen actualmente por 
el art. 188 del citado Estatuto provincial (modificado 
en cuanto a Canarias por el R, D.-ley del 8 de mayo 
de 1928), según el cual en cada una de las islas, ex- 
cepto en las de Tenerife y Gran Canaria, habrá un 
delegado del Gobierno, subordinado del Gobernador 
civil respectivo, que tendrá a su cargo las cuestiones 
de orden público, debiendo dar cuenta al Gobernador 
de cuanto suceda y de las medidas que adopte; pero 
cuando el Gobernador visite las islas de su provincia, 
desempeña el cargo allí donde se encuentre, actuando 
los delegados de secretarios mientras dure la visita, y 
haciendo de delegados en las respectivas capitales los 
secretarios de los Gobiernos civiles. Queda sin efecto, 
por innecesario, el R. D, del 12 de octubre de 1912. 

Delegados gubernativos. Fueron creados por el 
R. D. del 20 de octubre de 1923, a poco de instaurarse 
la Dictadura, como delegados especiales de los gober- 
nadores, en las cabezas de partido judicial de toda 
España, para intervenir el funcionamiento de las Cor- 
poraciones municipales, favorecer la cultura moral e 
intelectual y vigilar los servicios públicos procurando 
su mejora. El cargo se confió a jefes y capitanes del 
Ejército, a los que se concedieron casa, gastos de viaje, 
indemnizaciones y gratificaciones, todo a cargo de los 
Ayuntamientos. La institución fué degenerando, dando 
lugar a numerosos abusos. El número de delegados se 
fué reduciendo por disposiciones sucesivas, regulándose 
también, en el sentido de disminuirlas, sus atribuciones; 
siendo, finalmente, suprimidos por R. D. del 21 de 
febrero de 1930. 


Otros delegados del Gobierno. Com el cambio de 
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han dejado de existir los llamados Delegados regios, 
que se nombraban para, en ciertos casos e Institucio- 
nes, ejercer facultades delegadas del Ministro del Ramo, 
denominación que obedecía a que esas facultades eran 
siempre del orden administrativo, mejor dicho, del 
Poder ejecutivo, del cual era jefe supremo el Rey, del 
que las recibían los ministros (ejercitándolas por medio 
de Reales decretos y Reales órdenes, que se suponían 
emanadas del Rey, con la firma o refrendo de un 
Ministro, que se hacía responsable de ellas, aunque en 
realidad no era así, pues emanaban directa e inmediata- 
mente del Gobierno o del Ministro, y si bien el Rey 
firmaba los Reales decretos, aceptándolos por este 
hecho, ni siquiera conocía las Reales órdenes), los que 
las delegaban en los delegados, que venían así a serlo 
del Rey, pero que en la práctica lo eran sólo del Minis- 
tro. Actualmente esos delegados reciben el nombre de 
Delegados del Gobierno, el que ya se aplicó también 
antes en algunos casos, especialmente en los que esos 
funcionarios representan al Gobierno en el seno de 
entidades o Empresas relacionadas con él por razón de 
un interés de orden público, caso en que se encontraban 
y se encuentran los delegados del Gobierno cerca de la 
Compañía arrendataria del Monopolio de Petróleos, y 
el Delegado del Gobierno en la Compañía Transatlántica. 

Entre los Delegados regios existentes en el régimen 
monárquico merecen especial mención: 1.*, los Delega- 
dos regios para la represión del contrabando, que fueron 
creados por R. D. del 20 de diciembre de 1921, aumen- 
tándose su número, reduciéndose después, reorgani- 
zándose las Delegaciones y finalmente, suprimiéndose 
todas ellas por R. D, del 11 de febrero de 1930; 2.?, los 
Delegados regios de Primera enseñanza, de los que se 
trata en la ENCICLOPEDIA, regulándose el cargo en 
general por el R. D. del 10 de octubre de 1919 y la 
R. O. del 26 de enero de 1920, que autorizaron su nom- 
bramiento con carácter provincial o local, para todas 
las provincias donde se considerase oportuno (estable- 
ciéndose, en efecto, en muchas de ellas), marcándose sus 
funciones; siendo también todos ellos suprimidos por 
el R. D. del 23 de octubre de 1923, pasando sus funcio- 
nes técnicas a los Inspectores, y las administrativas 
a las Secciones correspondientes; siendo desde entonces 
las Juntas locales presididas por los alcaldes. 

En cuanto a Delegados de Trabajo, véase DELEGA- 
CIÓN, en este APÉNDICE. 

DELEITO Y BUTRAGUEÑO (VICTORIANO). Blog. 
Ingeniero de montes, español, n. en Getafe el 23 
de mayo de 1848 y m. el 9 de junio de 1915, Hizo 
sus primeros estudios en su villa natal y luego estudió 
la carrera de ingeniero de montes, ingresando en el 
Cuerpo en septiembre de 1869. 
Prestó sus servicios en Fili- 
pinas, como ingeniero, desde 
1881 hasta 1884. En 1885 se 
hizo ingeniero geógrafo, pres- 
tando como tal servicios de 
1885 a 1892, Fué profesor de 
Geometría descriptica en la 
Escuela Politécnica, profesor 
de Topografía y Geodesia en 
la Escuela especial de Inge- 
nieros de montes, vocal de la 
Comisión permanente de Pes- 
say Medidas y caballero de 
la Real Orden de Carlos UI. 
Últimamente fué director de 
la Escuela especial de Inge- 
nieros de Montes. Entre sus publicaciones figuran: La 
phyloxera. Descripción, vida y costumbres. Remedios 
para combatirla (1878), y los capítulos Clima, Flora y 
Fauna en la Reseña geográfica y estadística de España, 
publicada por la Dirección general del Instituto Geo- 
gráfico y Estadístico (Madrid, 1888). 
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DeLeriro Y PIÑUELA (JoskÉ). Biog. Historiador y 
publicista español, n. en Madrid el 25 de febrero de 
1879. Hizo sus estudios en la Universidad de su ciudad 
natal, en la Escuela Normal y en el Centro de Estudios 
históricos de la misma. Después de obtener el título 
de aptitud pedagógica en la 
Escuela Normal y el de doc- 
tor en Filosofía y Letras con 
las más altas notas en todas 
las asignaturas y reválidas, 
premios ordinarios y el extra- 
ordinario en la licenciatura, 
fué nombrado catedrático de 
Historia en la Universidad de 
Valencia, por oposición. En 
1911 alcanzó un premio de 
500 pesetas otorgado por el 
Ministerio de Instrucción pú- 
blica, por trabajos científicos. 
Es miembro correspondiente 
de la Academia de la Flistoria de Madrid, y Miem- 
bro titular de la sección de Síntesis histórica del Centre 
International de Synthése de París. Para estudiar la 
emigración política en tiempo de Fernando VII, fué 
comisionado varias veces por el Centro de Estudios 
históricos de 1910 a 1911 y de 1913 a 1917; pensionado 
en 1914 por la Junta para Ampliación de estudios, y en 
1925 por la Universidad de Valencia, trabajando sobre 
el mismo tema expresado en los Archivos y Biblio- 
tecas de Valencia, Madrid, Alcalá de Henares, Sego- 
via, Bayona, Pau, Burdeos, Toulouse, París, Bruselas, 
Amberes y Ginebra. En 1919 tuvo a su cargo en Bilbao 
el discurso inaugural de la sección de Historia en el 
Congreso organizado por la Asociación española para 
el Progreso de las Ciencias, y colaboró con trabajos 
de investigación en los Congresos celebrados por la 
misma entidad en Oporto en 1921 y en Cádiz en 1927, 
así como en el Congreso Internacional de Historia de 
España, efectuado en Barcelona en 1929. En Madrid, 
en 1927, en la Exposición del Antiguo Madrid, leyó 
un trabajo sobre historia madrileña. Entre sus obras 
publicadas figuran: La tristeza de la literatura contem- 
poránea (Madrid, 1911); El aislamiento de España en el 
pasado y en el presente (Valencia, 1915); La emigración 
política en España durante el reinado de Fernando VII 
(Madrid, 1919); La intervención de los españoles expa- 
triados en los sucesos de los «Cien Días» (Madrid, 1921); 
El Madrid de Felipe «el Grande» (Madrid, 1924); El re- 
greso de los afrancesados en 1820 (Madrid, 1927), y las 
obras: Fernando VII en Valencia el año 1814, tomo VIL 
de los Anales de la Junta para la Ampliación de es- 
tudios e investigaciones científicas (Madrid, 1911); La 
enseñanza de la Historia en la Universidad española y 
su reforma posible, discurso inaugural del año acadé- 
mico de 1918 a 1919 en la Universidad de Valencia; 
Lecturas americanas (Madrid, 1920); El sentimiento 
de tristeza en la lileratura contemporánea (Barcelona, 
1922); Historia Universal, de Ernesto Lavisse (manual 
escolar), traducción castellana, adaptación, numero- 
sas adiciones de historia española, portuguesa e ibe- 
roamericana, y continuación general desde 1913 hasta 
1927 (Madrid, 1927); La España de Felipe IV, en varios 
tomos, sólo publicado el primero (Madrid, 1928). 
Cuatro de estas obras fueron declaradas de mérito 
relevante por la Academia de la Historia, y una 
lo fué por la Academia Española. Se le deben, ade- 
más, las traducciones: Jenofonte, Vida y doctrinas 
de Sócrates (Valencia); Alberto Grenier, El gento ro- 
mano en la religión, en el pensamiento y en el arte, 
tomo XVII de La evolución de la Humanidad (Barce- 
lona, 1927), y entre los trabajos publicados en series 
de artículos: La sociedad española en tiempos de Fe- 
lipe IV, en La Revista Contemporánea (Madrid, 1902-03); 
La mujer moderna no existe, en El Pueblo (Valencia, 
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1908); La vida de la Universidad de Valencia desde 
1919 a 1924, en Nuestro Tiempo (Madrid, 1924); Le 
Romantisme dans le Théátre Espagnol, en Hispania 
(París, 1919); La vida madrileña en tiempos de Felipe IV, 
en la Revista de Bibliotecas, Archivos y Museos, del 
Ayuntamiento de Madrid, 1925 a 1930 (en publicación). 
Además ha publicado varios centenares de artículos 
históricos y literarios en diarios y revistas de España 
y algunos extranjeros, escribiendo durante catorce 
años seguidos (1906-20) la sección histórica de La 
Lectura. Además de los discursos impresos antes men- 
cionados, ha tenido a su cargo los inaugurales del 
Ateneo Científico de Valencia en 1911, y de la Acade- 
mia jurídicoescolar valenciana en 1908, y ha dado 
cursillos de extensión universitaria en Valencia en 
1915, 1913, 1922, 1924 1926 y 1928. Ha sido juez cali- 
ficador de varios certámenes científicos y literarios 
y de tribunales de oposiciones a cátedras de Univer- 
sidad. 

*DELEITOSA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Cáceres cuenta 1,904 h. 
de hecho o 2,035 de derecho. 

DELEITOSA (CONDE DE). Genealog. Título del reino 
creado en 1529 En la actualidad (1931), y desde 1927, 
lo posee la marquesa de Frechilla y Villarramiel. 

DELENDA, f. Entom. (Delenda Croiss.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los faroninos. La única espe- - 
cle conocida es D. Carthago 
Croiss., hallada en Constan- 
tinopla y en el Asia Menor. 

DE LEON. Geog. Villa 
de los Estados Unidos, en el 
de Texas, condado de Co- 
manche; 3,302 h. según el 
censo de 1920. 

*DELÉPINE (Estr- 
BAN MARCELO). Blog. Quí- 
mico francés, n. en 1871. Ac: 
tualmente es presidente de 
la Sociedad Química y cate- 
drático de Hidrología e Hi- 
giene en la Facultad de Far- 
macia de París. En 1930 fué nombrado académico de 
la de Ciencias. Sus trabajos más importantes se refieren 
a cuestiones de química orgánica. 

DELESERIEAS. f. pl. Bot. Tribu de algas 
deleseriáceas, familia en que se distinguen las tribus 
de las nitofileas, delesericas y sarconemieas; las dos 
últimas se distinguen de la primera por las puntas vege- 
tativas con célula apical segmentada de través bien 
notoriamente; la segunda tiene los esporangios for- 
mados por los dos lados, y los cistocarpios en general 
salientes por ambos lados. Esta tribu comprende los 
géneros Hemineura, Delesseria, Botryocarpa y Chau- 
vinia. ( 

DELESSERITES. m. Bot. El género de Ludwig 
es sinónimo de Phyllochorda de Schimper, supuestas 
algas fósiles. 

El de Brongniart se incluye hoy en Fucoides del mis- 
mo, también de dudosas algas fósiles. 

El de Sternberg, sinónimo de Debneria Lamouroux 
de Schimper, se parece mucho a Delesseria reciente; 
pero también a los moldes yesosos de los surcos de 
agua en la bajamar. Se encuentran en el eocónico, so- 
bre todo pizarras margosas de Monte Bolca. 

*DELESSITA o DELESITA. f. Mineral. Entre 
los varios yacimientos españoles, en Aragón y Castilla 
está citado este silicato por Palacios en la ofita amig- 
daloide que aflora en los términos de Beratón, Olvega 
y La Cueva de Agreda (Soria). El mineral se encuentra 
en los amigdaloides de dicha roca, envolviendo cuarzo 
y calcita. l Museo de Ciencias Naturales posee otro 
ejemplar enteramente semejante del Moncayo. 
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En Andalucía se han calificado varias veces de 
delessita ciertos productos verdes que llenan las cavi- 
dades de muchas diabasas, de las andesitas de Car- 
boneras, en el cabo de Gata (M. Donayre), y de algunas 
otras rocas; pero este término se ha empleado como 
colectivo para indicar los productos verdes que apa- * 
recen en semejantes condiciones, más bien que como 
designación de una especie mineralógica bien definida. 

De entre Jumilla y Hellín (Murcia) posee el Museo 
de Ciencias Naturales una espilita cuyas cavidades 
están llenas del producto verde de que acabamos de 
hablar, y de calcita. 

DELESTRUM. m. Farm. Tabletas de yodo para 
el tratamiento del bocio. 

DELEUTRE (PABLO). Biog. Novelista francés, 
n. en 1856 y m. en París en 1915. Fué muy conocido 
por el seudónimo de Paul d'Ivoi. Se le debe, entre 
otras obras: Femmes et posses héroiques; Les cing sous de 
Lavarede, que puesta en escena alcanzó gran número 
de representaciones en el Chátelet; Les Juifs d travers 
les áges, grand roman historique (París, 1890; Le Sergent 
Simplet a travers les colonies (París, 1895); Cousin de 
Lavarede (París, 1896); Jean Fanfare (París, 1897), y 
Corsatre Triplex (París, 1898). 

* DELFÍN. m. 4ceite de delfín. Se prepara con 
el sebo del delfín negro (Delphinus globiceps). Se pre- 
senta en forma de líquido de color amarillo de limón, 
y de olor a carne y cuero a la vez, bastante soluble; 
en frio, se separa de él éster etílico del ácido palmítico. 
Contiene, como otros aceites de pescado, considerables 
cantidades de un triglicérido de ácido valeriánico. 

DeLFÍN (AzUL). Ouím. Materia colorante oxazínica 
del grupo de las galocianinas. Es la sal amónica del 
ácido anilidosulfónico de la dimetilamidooxifenoxa- 
zona. Según una patente alemana, se obtiene por tra- 
tamiento del clorhidrato de galocianina con anilina, 
sulfonación de la anilida resultante y transformación 
del ácido sulfónico obtenido en una sal amónica. Se 
presenta en forma de polvo gris obscuro, muy soluble 
en agua, con color azul de violeta. Tiñe la lana, con 
mordiente, de color azul de viso verdoso, resistente 
a la luz y al batanado. 

* DeLrÍN GALLO. Geog. Esta localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Tucumán, ramal de Tucumán 
a la Ramada, es est. del ferrocarril Central Argenti- 
no, dista 1,148 kilómetros de Buenos Aires y tiene 
2,624 h. 

* DELFÍN Y ZAMORA (MANUEL). Biog. Médico y 
publicista cubano, n. en 1849 y m. en la Habana en 
1927. De ideas autonomistas, hizo política en este sen- 
tido en forma exaltada, hasta el extremo de ordenarse 
su prisión por las autoridades españolas. Posterior- 
mente, y guiado por la nobleza de sus sentimientos y 
la protección al desvalido, que constituyeron las más 
salientes cualidades de su vida, estableció una serie 
de dispensarios médicos en la Habana, Matanzas y 
Santa Clara, en los cuales se atendía gratuitamente a 
los indigentes. Cuando el general Weyler ordenó la 
reconcentración de los campesinos, el doctor DELFÍN 
mantuvo por su cuenta varios dispensarios en los que 
se acogía a los fugitivos. Amante de los niños, a los que 
dedicaba todas sus ternuras, además de La Casa del 
Pobre, fundó en la Habana en 1915 el Instituto La 
Granja de Niños Pobres, para cuyo sostenimiento 
excitaba constantemente la caridad pública apelando 
a todos cuantos recursos le sugería su entusiasmo. 
Después de su fallecimiento se le ha erigido en la Ha- 
bana un busto por subscripción popular como homenaje 
perenne a su memoria. Además de las obras citadas 
publicó en 1918 Lecturas cívicas. 

DELFINA (La). Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Los 
Toldos. Est. del f. c. Oeste. Dista 277 kms. de Buenos 
Aires y cuenta 500 h. 
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DELFINAPTERINOS — DELFS 


DELFINAPTERINOS. m. pl. Zoo!. Tribu de ¡ restos fósiles considerados por Meyer como resultado 
mamíferos cetáceos delfínidos, distinta de la de los de- | de la mineralización de la piel, pertenecen a un género 


lfininos por sus vértebras cervicales, todas distintas. 
Comprende los géneros Delphinapterus y Monodon. 

DELFINASTRO. m. Bo!. Delphinastrum es un 
grupo de la sección Staphisagria del género Delphinium 
de Linneo, hierbas vivaces con estaminodios barbados. 

DELFINELA, f. Bot. Grupo de especies del 
género Delphinium de Linneo y subgénero Eudelph:- 
nium, sección Kolobopetala, con estaminodios lampiños, 
semillas esféricas, escamosas, espolón tan largo o más 
que los pétalos; incluye seis especies mediterráneas. 

DELFINELO. m. Bot. Delphinellum DC. es sec- 
ción del género Delphinium de Linneo, con dos nec- 
tarios provistos de alas laterales sin nervios, dos esta- 
minodios lampiños, tres carpelos; hierbas: con 12 espe- 
cies mediterráneas con hojas superiores indivisas. 

* DELFININOS. m. pl. Zool. Esta tribu de la 
familia de los delfínidos se distingue de la de los delfi- 
napterinos por sus vértebras cervicales, dos a siete, 
más o menos unidas; de los pontoporinos por el área 
frontal corta y declive, apófisis postorbitaria del fron- 
tal y cigomática del escamoso comprimidas y la últi- 
ma relativamente corta y oblicua, maxilar sin cresta 
supraorbitaria; pescuezo indistinto al exterior, región 
cervical no más delgada; los dedos segundo y tercero 
no están divididos en lo interior más que en cinco o 
seis falanges cada uno, en lo que se diferencian de 
los globicefalinos. Comprende los géneros Delphinus, 
Lagenorhychus, Orca y Phocoena. 

DELFINITA., f. Mineral. Variedad de epidota. 

DELFINITES. nm. pl. Paleont. (Delphinites Sayn; 
Platylenticeras Hyatt.) Género de moluscos de la clase 
de los cefalópodos, familia de los pulquélidos; es propio 
de los terrenos cretáceos. 

DELFINO. Bog. Compositor argentino contem- 
poráneo, de origen italiano, que se ha especializado en 
la composición de tangos y milongas, algunos de los 
cuales, como La copa del olvido, alcanzaron la máxima 
popularidad. Pueden citarse también Griseta; Milon- 
emta; Padre muestro, etc. Es, además, un buen pia- 
vista, repentizador de temas y composiciones, que 
sabe arrancar del piano lo mismo la gracia zumbona 
de una caricatura que la sincera emoción de un senti- 
miento. Sus imitaciones y parodias, sus transcrip- 
ciones musicales de momentos cómicos al tiempo de 
tango, de pasodoble, de vals, de polca, de fox, etc., 
fragmentos de música clásica, le han creado noto- 
riedad en este género de fino humorismo. 

DELrINO (J. E.). Biog. Autor dramático argentino, 
n. en Buenos Aires el 11 de agosto de 1889. Débese- 
le: Más que fuerza, corazón, drama en cuatro actos 
(1915), y Los estropajos (1921). 

DELFINODON. m. Paleon!. (Delphinodon Leidy.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los cetáceos, suborden de los odontocetos, 
familia de los escualodóntidos. Este género del miocé- 
nico del Maryland y de Virginia se ha establecido para 
dientes aislados que proceden del género Squalodon 
o de los platanístidos. 

DELFINOIDEA.f. Zool. y Paleont. (Delphinordea 
Brown.) Género de moluscos de la clase de los glosófo- 
ros, familia de los tróquidos, grupo de los liotinos, 
sinónimo de Cyclostrema Marryat. Zittel lo considera, 
además, como sinónimo de Skenea Flem., de la familia 
de los risoidos. 

DELFINOIDES. m. pl. Paleont. Con este nom- 
bre han sido llamados por Pedroni fósiles de la especie 
Sqgualodon Grateloup. 

DELFINOPSIS.m. Paleont. (Delphinopsis J. Múl- 
ler.) Género de vertebrados de la clase de los mamífe- 
ros, orden de los cetáceos, suborden de los odontocetos, 
familia de los platanístidos. Costillas, huesos de la cin- 
tura torácica, miembros anteriores, vértebras, así como 


afín a Champsodelphis. Marga miocénica de Radoboj. 
D. Freyeri Múller. 

DELFINÓPTERO. m. Paleon!. (Delphinopterus 
Lacep., Pachypleurus Brandt., Beluga Gray.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de los 
delfínidos. Se han encontrado restos subfósiles en la 
América del Norte. 

DELFINORRÍNQUIDOS. m. pl. Paleont, 
(Delphinorhynchidae p. p. Gervais, Platanistidae Flo- 
wer.) Familia de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los cetáceos, grupo de los denticetos. 
Numerosos restos fósiles en general incompletos se en- 
cuentran en los depósitos marinos miocénicos y pliocé- 
nicos de Europa, de la América del Norte y del Sur. 

DELFINÚLIDOS. m. pl. Zool. (Delphinulidae.) 
Familia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los escuti- 
branquiados, sección de los ripidoglosos. Animal seme- 
jante al de los Turbinidae o de los Trochidae por sus 
principales caracteres, pero desprovisto de palmetas 
cefálicas, intertentaculares; línea epipodial provista 
de varios pares de cirros; tentáculos largos, subula- 
dos; ojos colocados sobre pedúnculos bien distintos, 
fuera de los tentáculos; rádula teniendo por fórmula: 
(5 —1 —5)., y parecida a la de los Turbo y de los 
Astralium; mandíbulas evidentes. Concha turbinada 
o discoidal, generalmente nacarada, espesa, sólida, 
tuberculosa, espinosa o laminosa; abertura circular; 
perístoma continuo, de borde sencillo, varicoso o des- 
plegado; opérculo córneo, a veces doblado de una 
delgada capa caliza, multispirado y de múcleo central. 
Esta familia difiere de los Trochidae por la ausencia 
de palmetas cefálicas y por la forma de su abertura 
exactamente circular. Se distingue de la familia de los 
Cyclostremidae por su rádula y por su concha nacarada 
y espesa. 

Comprende los géneros Delphinula Lamarck (1803), 
Straparollus Montfort (1810), Serpularia F. Roemer 
(1843), Cirrus J. Sowerby (1816), Tubina Barrande 
(1860), Ezotia Gray (1842), Craspedostoma Lindstrom 
(1884), Crossostoma Morris y Lycett (1854), Chilo- 
cyclus Bronnm (1851), Scoliostoma Braun (1838), y 
Codonochilus Whiteaves (1884). 

DELFINULOPSIS. m. Zool. (Delphinulopsis 
Wright 1878, no Laube 1870.) Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los escutibranquiados, sección 
de los ripidoglosos, sinónimo de Angarina Bayle (1878), 
propuesto para una concha anormal, no adulta, única, 
descrita como siniestra, pero que es quizá dextra y de 
espira hundida, umbilicada (4nm. Lesourdi Wright); 
muestra tantas afinidades con los Delphimula que con 
los Turbo; el opérculo es desconocido. Se presenta en 
el Japón. 

DELFIS. m. Z00l. ÚTERO. 

DELFOCURARINA., í. Farm. Clorhidrato del 
alcaloide del Delphinium scopulorum. Tiene la misma 
acción fisiológica que el curare. 

DELFORD. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, condado de Bergen; 1,286 h. 
según el censo de 1920. 

*DELFOUR (Luis CLODOMIRO). Biog. Sacerdote 
y escritor francés. Ha sido vicario general de la diócesis 
de Nimes y profesor de las Facultades católicas de 
Lyón; durante los últimos años ha publicado La culture 
latine (París, 1916). 

DELFS (REACTIVOS DE). Quim. Reactivo de los 
alcaloides. Es una solución de yoduro mercúrico en 
solución de yoduro potásico. Otro reactivo para el 
mismo obieto, del mismo autor, es el cianuro platinoso 
potásico. 
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* DELFT. Geog. Esta ciudad de Holanda, según 
datos de 1928 cuenta 49,734 h., una tercera parte de 
ellos católicos. Es una de las poblaciones holandesas 
que más carácter conserva, sobre todo sus edificios del 
Koornmarkt, del Wijnhaven, del Oude Delft y de la 
Voorstraat. Posee buenos hoteles, tranvías eléctricos 
“ y autobuses. Cerca del Mercado está la Korembeurs 
(bolsa de cereales) y más lejos el Vischmarkt o Mercado 
de pescado. En 1909 se instaló un nuevo Museo (además 
del Municipal) en una casa moderna llamada Huis 
Lambert van Meerten, adornada y arreglada en estilo 
Renacimiento holandés. Contiene cerámica de DELFrT, 
muebles, cuadros, etc. En un cementerio transformado 
en plaza está la tumba de Naundorf, el pretendido 
hijo de Luis XVI, que murió en DELFT en 10 de agosto 
de 1845; se halla rodeada de una verja monumental 
de hierro, con las armas de la casa de Borbón en los 
ángulos y rematada por la corona real de Francia. La 
Gemeenlandshuis van Delfland, especie de Palacio pro- 
vincial, es una hermosa construcción gótica del si- 
glo xvI, con una torre; delante de ella se levanta el 
edificio central de la Universidad Politécnica, fundada 
en 1863 y que en la actualidad cuenta unos 2,000 
estudiantes. En el extremo S. del canal se eleva el 
Dost-Indische Huis (Casa de las Indias Orientales), 
erigido en 1631, y delante de ella el Arsenal (1601), 
con bajos relieves simbólicos. Al N. del Arsenal, el 
Gasthuis (hospital), con algunas Lecciones de anatomía, 
la mejor de ellas obra de Miguel Miereveld, terminada 
por su hijo Pedro; el primero, así como el también 
pintor Jan Vermeer, nacieron en DELFT. 

DELGADELA.,. f. Paleont. (Delgadella Walcott.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
familia de los obólidos; es propio del cámbrico inferior 
de Portugal. 

DELGADILLO. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 180 h. 

DELGADILLO (DANIEL). Biog. Pedagogo y geógrafo 
mejicano, n. en Cuautitlán en 1872. Se dedicó al pro- 
fesorado a partir de 1893, siendo catedrático de Geo- 
grafía en la Escuela Nacional Preparatoria y en el 
Internado Nacional y de Ciencia de la Educación y 
Metodología de las Ciencias sociales en la Escuela 
Normal de Maestros. Revisó y compulsó los libros de 
lectura nacionales y extranjeros, y como resultado de 
sus estudios y de su experiencia publicó su método de 
lectura en tres tomos, titulados Leo y escribo; Poco 
a poco y ¡Adelante!, que se han difundido por todo el 
país. Obras geográficas: La República Mexicana, de- 
clarada de texto en las escuelas oficiales; La Tierra; 
Atlas geográfico escolar, y Compendio de Geografía Uni- 
versal. En colaboración con Gregorio Torres Quintero, 
publicó en 1907 la obra Artículos pedagógicos de Carlos 
A. Carrillo. 

DELGADO. Geoz. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de General 
Arenales. Est. del f. c. Central G. Buenos Aires. Dista 
336 kms. de Buenos Aires; 200 h. 

DELGADO (JORGE ARTURO). Biog. Sacerdote y es- 
cultor colombiano, n. en Bogotá el 21 de abril de 1880. 
Hizos sus estudios en el Colegio de Colón (Víctor Ma- 
llarino) y el bachillerato en el Colegio Mayor de Nues- 
tra Señora del Rosario de 1895 a 1899. Doctorado en 
Filosofía y Letras allá mismo de 1902 a 1905 con la 
tesis Fernán Caballero y la novela española (inédita). 
Pasó luego al Seminario Conciliar (Bogotá) (1905 a 
1908) y recibió las órdenes el 28 de octubre de 1908. 
Fué luego, sucesivamente, cura de Bosa y Usme y 
secretario episcopal (1912-14). Hizo la campaña de 
1899 y alcanzó el grado de teniente coronel. Ha cola- 
borado en El Fénix, La Idea y El Hogar Católico, de 
Bogotá; La Defensa y Revista Diocesana, de Pasto; 
Anales Eucaristicos, Revista del Colegio Mayor de Nues- 
traSeñora de Rosario y Letras, de Bogotá, etc. Se le 
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debe: Sermones de la Bordadita; Conferencias de San 
Vicente de Paúl; Memoria del presidente (1909); Flo- 
res de mayo; La Defensa, Revista Diocesana, etc. Ora- 
ción fúnebre del Sr. Cayzedo y Cuero; Oración. fúne- 
bre de Ricaurte; Festejos Eucarísticos (Pasto, 1914); 
Romería a las Lajas (Pasto, 1913); Espigas (Pasto,. 
1914); Centenario de 1910 (Bogotá, 1910); Oración fú- 
nebre del subteniente Narváez, etc. Se ha distinguido 
también como poeta, mereciendo citarse entre sus 
composiciones: Apoteosis de Colombia; El ciego; Los 
proscritos; Plegaria; Vanidad de Vanidades; El Viá- 
tico en aeroplano; Sor Piedad; El monje; Los niños; 
Canción centenaria, etc. 

DELGADO (JuAN B.). Biog. Poeta y diplomático 
mejicano, n. en Querétaro en 1868. Su primer volu- 
men de poesías, Natura, data de 1895. José Juan Ta- 
blada decía de este libro de juventud que había en 
él «horizontes incendiados por las magnificencias de 
nuestro sol; los gigantes trémolos de nuestras selvas, 
sacudidas por el viento, han dejado su sonoridad so- 
lemne en estos versos». A Natura siguieron poco des- 
pués Los caminos del Sur y Gesta de mi ciudad, donde 
se acentúa su preferencia por la poesía objetiva. Al- 
gunos años después, cuando el poeta entra ya en po- 
sesión de todos sus recursos literarios, publica Bajo 
el haya de Tituro, escrito y publicado en Roma; este 
libro lleva un prólogo de Manuel Díaz Rodríguez, quien 
dice del autor que es un poeta «único entre los de su 
generación y en su país, que, grato al bicorne dios de 
la Arcadia, prefirió al instrumento olímpico la siringa 
agreste, Arcade en tierra de Arcades, propicios el 
dios y el sumo rey de la Arcadia, Pan y virgilio, al 
son de su instrumento, hecho de cañutillos cortados 
y labrados en tierra de Cuauhtémoc, junta el ritmo 
castellano a la bucólica griega» Un nuevo libro de 
poesías, París y otros poemas, señala en DELGADO, si 
no un nuevo rumbo completo, una mayor variedad de 


inspiración, un sentimiento más íntimo de la poesía 
y un lirismo más depurado. Como dice Vargas Vila, 
hay en este libro «emocionalidad verbal», «variedad 
de ritmos», «cromatismo de imágenes» y «variados 
motivos pictóricos». Después de estos poemas DEL- 
GADO publica los volúmenes El país de Rubén Darto 
(1922) y El cancionero nómada (1927). Estos dos 
libros de poesías sintetizan de modo eminente las 
cualidades literarias de su autor, pues la poesía de 
DELGADO adquiere en ellos toda su plenitud. «Si el 
simplismo en poesía consiste en traducir llanamente 
a substancia poética la sensación que llega del exte- 
rior, o la emoción que se lleva dentro, dice Alfonso 
Maseras, debe convenirse en que, cuando el poeta ha- 
bla por imágenes y su pensamiento y su vocación se 
diluye en ellas, todo simplismo desaparece. Delgado 
canta poco por imágenes, pues va más allá: el poeta 
atribuye a las cosas inertes las cualidades y los mo- 
vimientos del alma y de este modo vuelve a la sen- 
sación directa. Por eso su rima, por su misma arti- 
ficiosidad, es algo complicado y sabio que de tan sabio 
retorna a la sencillez.» Antes de iniciarse en la carrera 
diplomática, DELGADO fué profesor de Literatura en 
la Escuela Normal de Méjico y en el Colegio de Mon- 
terrey. Ha sido cónsul general de su país en Nicara- 
gua, secretario de embajada en España e Italia y mi- 
nistro plenipotenciario en Costa Rica y Colombia, 
habiendo ejercido también otros cargos oficiales. Per- 
tenece a la Academia Mejicana de la Lengua, es co- 
rrespondiente de la Academia Española y es miembro 
de la de los Arcades de Roma, en donde figura con el 
seudónimo de Alicandro Epirótico. Otras obras: Alma 
vernácula; Nicaragua; Una tarde de toros en Sevi- 
lla y una solección de poesías intitulada Florilegio 
de poelas revolucionarios. 

DELGADO (MERCEDES). Biog. Actriz argentina, de 
origen; español, nacida en Santa Cruz de Tenerife el 


4.2 de abril de 1905. Pasó a la República Argentina 
siendo muy niña y en su infancia actuó como tonadi- 
llera en algunos teatros de Buenos Aires. En 1922 
hizo su debut en la comedia, en la compañía de Blanca 
Podestá y con la obrita Del mismo pelo. Al año si- 


- guiente ingresó en la compañía de César Ratti y formó 


parte después de la de Cicarelli-Corsini. Son dignas de 
citarse sus creaciones de los personajes que interpre- 
tó en: La canción del Charrúa; El marido que supo amar; 
Chacarita; La estrella del infierno; Gargonmiere; Alma 
doliente; ¡Dios te salvel; Sanjuanismo de mi amor, etc. 

** DELGADO (RAFAEL). Biog. Poeta, novelista y dra- 


-maturgo mejicano (1853-1915). 


DrrLcaDo (RoBERTO). Biog. Escritor colombiano, 
n. en Cartago el 29 de octubre de 1864 y m. el 2 de 
abril de 1924. Estudió el Derecho y fué magistrado 


- presidente de los Tribunales superiores de Popayán, 


Cali y Buga, senador, profesor de la Universidad de 
Cauca y varias veces gobernador de la provincia de 
Cartago. Excelente poeta, su obra mereció elogios de 
Menéndez y Pelayo, Miguel Antonio Caro y otros hom- 
bres ilustres, sobre todo por sús poemas La arde, La 
mañana, La magia del canto y El murciélago. Fué asi- 
duo colaborador, además, en los principales periódicos 
y revistas. 

* DELGADO (SINESIO). Bicg. Autor dramático y es- 
critor español, n. en 1859 y m. en Madrid el 13 de enero 
de 1928. Cuando le sorprendió la muerte, colaboraba 
asiduamente en ABC y 
Blanco y Negro y en distintas 
revistas de América. Su es- 
píritu crítico le impulsó en 
algunas ocasiones a escribir 
obras en las que, burla bur- 
lando, satirizaba las costum- 


gunos sinsabores en el teatro. 
Además de las obras citadas 
en la ENCICLOPEDIA pueden 
añadirse: La balsa de acette; 
Hijo de mi alma, y sus Me- 
morias, que aparecieron des- 
pués de su muerte, y en las 
que se revela como un alto 
espíritu, dotado de gran ingenio y como gran observa- 
dor de la vida, las cosas y las personas. En 1928 y en la 
serie Letras españolas (t. XXIV) se publicó una anto- 
logía de inspiradísimos versos de este escritor. Como 
prólogo, figuran unas páginas biográficas y críticas re- 
lativas al popular poeta y distinguido literato. 
DELGADO BARRETO (MANUEL). Biog. Periodista y 
político español, n. en 1879. Formó parte de la prime- 
ra Junta Nacional de Abastos que presidió Gumer- 
sindo Azcárate. Fundó el semanario El Mentidero, que 
llegó a ser uno de los más 
populares de España. En 
1916 fundó el diario La Ac- 
ción, que dirigió ocho años, 
y luego se encargó de la di- 
rección de La Nación, que 
aun conserva (1931). 
DELGADO BRACKENBURY 
(MANUEL). Brog. Escultor 
español, n. en Las Cabezas 
de San Juan (Sevilla) el 
14 de enero de 1882. Fue- : a 
ron sus padres el teniente A 
general Manuel Delgado 
Zulueta y doña Magdale- 
na Brackenbury Mac-Gilli- 
vray. Cursó el bachillerato en el Instituto de Jerez 
de la Frontera e ingresó en la Academia de Infante- 
ría de Toledo en 1897. Frecuentó durante varios años 
los talleres de Atché, Reynés y Llimona, en Barcelo- 
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os de Querol, Coullaut Valera y Benlliure, en 
Madrid. Admirador de los escultores griegos y de los 
renacentistas italianos, deja traslucir tan bienhecho- 
ras influencias en sus obras, : z 
de las que se admiran en Ma- 
drid el Momumento a las vic- 
timas de la Aviación, en la 
calle de Ferraz; el dedicado 
al Capitán Bermejo, en la ter- 
minación del Paseo de Rosa- 
les, y el relieve que representa 
los indultos de Viernes Santo, 
en el pedestal del erigido a 
Alfonso XII, en el Retiro; el 
pedestal y busto del monu- 
mento dedicado al Capitán 
Izarbuy, en el Museo de In- 
fantería, y la lápida el capi- 
tán Bayo, en el Alcázar. DEL- 
GADO BRACKENBURY ha hecho 
varias visitas de estudio a los 
Museos de Francia y de In- 
glaterra y ha concurrido a varias exposiciones de las 
que organiza el Ateneo y Sociedad de Excursiones his- 
palense, avarias nacionales y otras extranjeras. En- 
tre otros trabajos de 
este escultor hay que 
citar: los bustos en 
mármol de la Condesa 
y del Conde de Aguiar; 
el de la señorita Isa- 
bel Llorach, de Barce- 
lona; dos imágenes de 
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Boceto de la estatua de Her- 
nán Cortés, para la Exposición 
Iberoamericana de Sevilla, 
Obra de Delgado Brackenbury 


Estudio para la estatua 

de Millán Astray, obra 

de Delgado Bracken- 
bur y 


la Purtsima, en madera tallada; una medalla conmemo- 
rativa de las bodas reales de Alfonso XII y otra de la 
campaña de África; los dos grupos monumentales de 
La Ciencia y El Trabajo y la Fuente de los Leones, del 
Parque de María Luisa; las cinco Victorias aladas de 
la plaza de América, del mismo, y las estatuas de la 
Escultura, Cerámica, Arquitectura e Historia y los dos 
angelotes del Palacio de Bellas Artes. Toda esta labor 
fué ejecutada antes de 1920, y no volvió a esgrimir 
los palillos hasta 1924. También son suyas la figu- 
ra que representaba a España, en la entrada de la 


¡Exposición Iberoamericana, así como las estatuas de 


Hernán Cortés y Rodrigo de Triana, en el sector Sur. 
Ha terminado recientemente las facetas de don Juan 
de Austria y la de la plaza de la Virgen de los Reyes; 
un Cristo yacente, en mármol, para el panteón de 
Juan Vázquez, y el busto en mármol de la Reina Vic- 
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toria, para el teatro Marañón. Tiene en ejecución las 
estatuas de los generales Primo de Rivera y Millán 
Astray, la estatua en bronce de la Reina María Cristi- 


na, dos estatuas del Sagrado Corazón de Jesús y varias 


no (1915); Le condizioni giuridiche della. conciliazione 
fra lo Stato e la Chiesa catiolica im Italia (1915); Del 
diritto d' autore e del divieto di rermpressione e iraduzzio- 


imágenes religiosas, algunas de ellas 
por encargo de los Estados Unidos de 
América. Se le debe también la esta- 
tua conmemorando los vuelos transat- 
lánticos, erigida en el Aeródromo de 
Tablada, y el busto de Vavarro Terol, 
sacrificado en Barcelona en la guerra 
de la Independencia. DELGADO BRAC- 
KENBURY es miembro de la Academia 
de Bellas Artes de Santa Isabel de 
Hungría, de Sevilla, y académico co- 
rrespondiente de la de Bellas Artes 
de San Fernando de Madrid. Está 
condecorado con varias cruces y me- 
dallas militares y ha sido recompen- 
sado en distintas exposiciones nacio- 
nales de Bellas Artes con menciones 
honoríficas y terceras medallas, y con 
medalla de oro en la Exposición Ibero- 
americana de Sevilla. 

DELGADO Y MENESES (JosÉ). Biog. 
Pintor español del primer tercio del 
siglo XIX. Residió en Madrid, dedicán- 
dose especialmente a la pintura de re- 
tratos. Aunque manejó con preferen- 
cia la pintura al óleo, hizo también algunas miniaturas 
muy apreciables, siendo notable entre ellas una copia 
del cuadro de Santa Isabel, de Murillo. 

* DeLcaDOo Y López (Dámaso). Biog. Escritor es- 
pañol, n. en 1829 y m. en Montilla en 1897. 

DeLcAaDO Y RoDrícuEz (FELIPE). Biog. Pintor es- 
pañol de la segunda mitad del siglo XIX, natural de 
Sevilla, Fué discípulo de la Escuela de Bellas Artes de 
aquella capital y de Manuel Rodríguez de Guzmán. En 
la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1858 presentó 
un dibujo a pluma, imitando un grabado al aguafuerte, 
representando a Tobías enterrando a los muerlos que 
encontraba insepultos. 

* DELGADO Y ZULETA (MANUEL). Bog. Militar espa- 
ñol, n. en 1842 y m. en Sevilla el 28 de agosto de 1915. 

DEL GIUDICE (ARTURO). Bog. Magistrado y 
escritor italiano, n. en Nápoles el 27 de 
marzo de 1879. Forma parte del Tri- 
bunal de Nápoles y es catedrático de 
Derecho y procedimiento penal en la 
Universidad de la misma ciudad. Es 
vicedirector del Foro Penale Napoletano 
y colaborador de Rivista Penale, de 
Sinossi Giuridica y del Digesto ltali- 
ano. Se le debe, además: 11 delzito col- 
poso (Ferrara, 1818); Nicola Nicolimi 
procedurista (Nápoles, 1922); Eroi della 
giustizia (1923); Il pensiero politico 
dí A. Genovesí (Nápoles, 1925); L” im- 
segnamento penalistico 1stituzionale 
(1925); La parziale infermitd di mente 
(1926), etc. 

DEL GIUDICE (VICENTE). Bi0g. Abo- 
gado y escritor italiano, n. en Trani 
el 17 de agosto de 1884. Ha sido 
catedrático en las Universidades de 
Catania, Perusa, Macerata, Pisa y 
Florencia, y desde 1926 enseñó Dere- 
cho eclesiástico en la Universidad Ca- 
tólica. Ha colaborado en las princi- 
pales revistas jurídicas y se le debe, 
además, entre otras obras: Rivendicazione e suimco- 
lo, rivers. e devoluzioni dei beni ecclesiastici (Roma, 
1912); La separazione tra Stato o Chiesa come concello 
giuridico (1913); 11 diritto ecclestastico, in senso moder- 
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ne riguardo al «Codex turis canonicir (1921); Stipendia 


Fuente monumental en la plaza de Nuestra Señora de los Reyes (Sevilla) 


por Delgado Brackenbury 


missarum (1922); 11 diritto dello Stato nell” ordinamento 
canonico (Módena, 1924); Privilegio, dispensa ea ept- 
cheia nel diriito canonico (Perusa, 1926), etc... 

DEL GOBBO (RómuLo). Biog. Escultor italia- 
no, n. en Ascoli Piceno el 6 de fébrero de 1868. Hizo 
sus estudios en la Escuela de Bellas Artes de Roma 
y figuran entre sus obras más notables, además de gran 
número de retratos y monumentos sepulcrales, San 
Sebastián; Pax triumphabit; Ofelra; Francisca de Rima- 
ni; El halconero, etc. 

DELHEYE (Prbro MAr1I0). Biog. Poeta argen- 
tino, n. en Buenos Aires el 6 de febrero de 1894 y m. en 
La Plata el 9 de octubre de 1918. Estudió el Derecho 
en la Universidad de esta última población y ya en- 
tonces colaboró en el diario El Argentino, en el que 
publicó una sección literaria con el título de Intermedio 


Cristo yacente, en un panteón del Cementerio de Sevilla 
Obra de Delgado Brackenbury 


quincenal y algunos cuentos. Su labor poética la reunió 
en el volumen La vida interior (1917), de la que des 
pués de su muerte se hizo una nueva edición añ::* 
diéndole las composiciones inéditas que conserval a 
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la familia. Es autor asimismo de la comedia titulada 
Evangelina. 4 

* DELHI. Geog. Esta antigua provincia de la In- 
dia formaba parte de la gran división del Punjab; 
pero en 1912, al trasladarse la capital de la India a 
Delhi, su territorio fué convertido en provincia aparte 
bajo la autoridad de un comisario principal (Chief 
Commissiouer), con una super. de 1,536 kms.? y una 
población de 488,188 h. según el censo de 1921. En 
1915 se le añadió un territorio perteneciente a las 
Provincias Unidas, comprendiendo 65 aldeas. || Esta 
ciudad, en la marg. der. del Gumma, capital del Impe- 
rio Indobritánico desde 1912, fecha hasta la cual lo 
fué Calcuta, cuenta 304,420 h. según el censo de 1921, 
de los cuales 114,704 son mahometanos. En diciembre 
de 1929 se terminó la creación de la nueva capital en 
New Delhi (Nueva Delhi), entrando el virrey a residir 
en el Palacio del Gobierno recientemente construído 
allí y cuyos planos se deben a sir Edwin Lutyens. 

* DeLnmI. Geog. Esta ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Delaware, cuenta 
1,669 h. según el censo de 1920. 

DELI. Voz otomana que significa furioso, salva- 
72. Nombre de una tropa irregular de los tiempos an- 
tiguos del ejército turco. En su mayor parte estaba 
formada de bosniacos o de albaneses, mandados por 
un Deli Bashi. 

DELIA. f. Bol. Género de Dum. y sinónimo de 
Tissa de Adanson, en la familia de las cariofiláceas. 

DeLIa MANGRANOVA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
isla de Sicilia, prov. de Trapani, círc. de Mazzara del 
Vallo, mun. de Castelvetrano; 2,400 h. 

DE LIBERI (Sivi0). Biog. Escritor italiano, 
n. en Venecia en noviembre de 1861. Fué profesor 
de lenguas y literaturas neolatinas y ha publicado 
entre otras obras: ln Elzevir; 11 canzontere del Galeot- 
to; Il trafico del vino italiano; Trattato leoricopratico 
di corrispondenze commerciale; Il mercato vinicolo a 
Genova; Liguria; La pace, etc. 

DELICADO Y MENA (MANUEL). Biog. Pintor 
español, n. en Valdepeñas. Fué discípulo de José Mo- 
reno Carbonero. Obtuvo menciones honoríficas en las 
Exposiciones de 1895 y 1897 y entre sus principales 
obras figuran La cuna vacía; En la mesa del lagar; 
Sacando el azafrán; Eduquemos al pueblo; ¿Le conven- 
cerd?, etc. 

* DELICIAS (Las). Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de 
Paraná, es est. del f. c. Entre Ríos, dista 547 kms. de 
Buenos Aires y cuenta 500 h. 

DELICIAS DE TeEmPÚ (MARQUESES DE LAS). Gencalos. 
Título del reino, creado en 1832. En la actualidad (1931), 
y desde 1927, posee este título don Ramón Jesús 
Portuondo y Pujolá. 

DELICUESCENTE. adj. Bol. Se dice de la 
planta que se deshace rápidamente convirtiéndose 
en líquido, como, por ejemplo, los hongos del género 
Coprinus. 

DELILIA. Í. Bol. Género de Spr. y que se refiere 
a Elvira biflora, de la familia de las compuestas, hier- 
ba de la América tropical con una flor femenina y dos 
O tres hermafroditas en la cabezuela. 

DELIMA, f. Bol. Género de Linneo y hoy sec- 
ción de Tetracera del mismo, en la familia de las dile- 
niáceas. 

DeLIMa. Zool. (Delima.) Subgénero de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, suborden de los geófilos, sección de los mo- 
notrematos, familia de los púpidos, género Clausilia 
Draparnaud (1883). Vive en Europa. 

*DELINCUENCIA. Der. (Tomo XVII, pági- 
nas 1454-1468.) Es un hecho doloroso que la delin- 
cuencia ha seguido en aumento en los últimos años, 
hecho que ha venido a confirmar las indicaciones 
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que acerca de sus causas se hacen en la ENCcICLOPE- 
DIA, Ni el innegable desarrollo de la instrucción, ni 
el aumento general de riqueza han hecho disminuir los 
delitos. 

En cuanto a la primera, la mayor parte de los crimi- 
nalistas y sociólogos modernos están conformes en 
que, si bien en sí misma no es causa del aumento de la 
delincuencia (aunque hayan coincidido el de ambas), lo 
es por no ir acompañada generalmente de la educación 
moral. Estudiando la relación entre una y otra, hay 
que reconocer que la ignorancia y la incultura pueden 
dar origen a ciertos delitos: atentados contra las su- 
puestas brujas; homicidios y, con más frecuencia, 
infanticidios para utilizar la sangre de las víctimas 
como medio curativo (por la superstición de creer que 
bebiendo su sangre caliente o'aplicándola se tiene un 
medio seguro de recobrar la salud); violaciones, como 
medio de librarse de las enfermedades venéreas trans- 
mitiéndolas a una doncella virgen; estafas y hurtos 
de los adivinos y saludadores curanderos, €tc., y €s 
frecuente que la creencia en que ciertos amuletos o 
prácticas supersticiosas proporcionan la impunidad fa- 
vorezca la comisión de delitos. ln estos casos una 
instrucción especial, dirigida a desarraigar estas supers- 
ticiones en el sujeto de ellas, es indudable que produ- 
ciría buenos resultados; pero es de notar que, además 
de tratarse de casos particulares, esa instrucción espe- 
cial tiene un carácter esencialmente educador. 

Considerada la instrucción en general, las estadís- 
ticas prueban que los hombres de cultura extensa no 
suelen ser delincuentes; pero esto no es efecto de la 
cultura (como se creyó por una ofuscación o falsa 
atribución a ella), sino de la posición social que, por lo 
común, tienen los que la adquieren. Hay conocimien- 
tos, por ejemplo las matemáticas, que, por muy exten- 
sos que sean, ninguna relación tienen con la moralidad, 
y otros que pueden influir en ésta (como los de Filo- 
sofía, Derecho y Medicina) en bien o en mal, según los 
principios en que se inspiren; mas la influencia no 
procede de la instrucción, sino de esos principios. En 
cuanto a la instrucción elemental, limitada a leer y 
escribir, es sólo un medio indiferente en sí mismo, de- 
pendiendo su influencia del uso que de él se haga. En 
la práctica este uso es generalmente contraproducente 
y causa del aumento de delincuencia, a causa de las 
lecturasl imitadas a la novela o al periódico que hala- 
ga las pasiones o los instintos antisociales, careciendo 
el lector de conocimientos suficientes para discernir 
acerca de ellos. En estas gentes la lectura de la prensa 
diaria tiene una enorme influencia, y frecuentemente 
esa prensa los arrastra a delinquir. Fouillée (La France 
au point de vue moral, Paris, 1900) considera como la 
primera causa del aumento de la criminalidad da 
creciente perversión de una prensa que es la suges- 
tión del vicio y del crimen organizada en grande es- 
cala, investida con el privilegio y asegurada con la 
impunidad». La difusión por la prensa de los escán- 
dalos de la vida privada y de los crímenes, narrándo- 
los con todo detalle, producen el contagio, enseñando, 
según reconoce Maudsley, hasta el modo de ejecutar los 
delitos. La lectura de folletines obscenos y sanguinarios 
es uno de los agentes principales de la desmoralización 
y de la delincuencia popular. El italiano Ordine (Pre- 
venzione e repressione nelle delinquenza dei minorenm) 
escribe: Tal como hoy está formado el periódico, no 
puede constituir una causa de perversión mayor de lo 
que es. La crónica más extensa es la que se refiere al 
hecho más escandaloso y al delito más atroz: el rapto, 
el adulterio, la estafa ingeniosa... son los delitos que 
principalmente llenan las columnas del periódico y la 
mente del lector... Y el ejemplo del que roba, del que 
estafa, del que hace traición y salen absueltos, contri- 
buye a dar alientos para el delito.»; y Lombroso com- 
para estos periódicos “a los gusanos salidos de la putre- 
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facción, que la aumentan con su presencia». El mal 
se ha hecho mayor con la difusión del grabado en los 
periódicos, y la aureola de publicidad y hasta de glo- 
rificación de que se rodea a los criminales. Claro está 
que hay excepciones; pero no suelen ser estos periódicos 
excepcionales los que lee la grande masa del pueblo, 
' para la cual la instrucción que les permite leerlos re- 
sulta así un medio utilizado para la perversión. 

En cuanto al valor de la escuela, se comprende que 
en sí misma, limitada a la mera instrucción, la es 
aplicable lo que acaba de decirse; todo depende de las 
enseñanzas que se den en ella y de los principios en que 
se inspiren. Una escuela que se abre puede ser un pre- 
sidio que se cierra, como dijo Guizot, popularizando la 
frase Víctor Hugo (de los cuales la tomó Concepción 
Arenal); pero puede ser también, no uno, sino muchos 
presidios que se abran. Las ideas y los sentimientos 
guardan estrechísima relación con la conducta, y las 
ideas y sentimientos que se adquieren en la escuela 
influyen en la conducta posterior del individuo, siendo 
tanto mayor la influencia de la escuela cuanto que 
se dirige a la infancia y a la juventud, en las que con 
suma facilidad se graban esas ideas y sentimientos. 
De ahí que todo cuanto contribuya a quitar de la es- 
cuela lo que represente un freno para reprimir las 
pasiones constituya un verdadero factor de delin- 
cuencia, El intento de fundar una moral independiente 
de toda base religiosa ha fracasado por completo; y 
todos los autores están conformes en que la instruc- 
ción, sin una sólida educación moral, no sólo carece 
de eficacia para disminuir la criminalidad, sino que 
la aumenta. Moreau Christophe escribe: “Los directores 
de cárceles están casi en su totalidad conformes en 
afirmar que, sin educación, la instrucción es causa de 
mayor ruina»; Maudsley asegura que, sin una sólida 
educación, (“la cultura sólo conseguirá convertir a los 
hombres en brutos y brutos más peligrosos que en 
estado salvaje». Mauricio Allard, diputado republicano 
socialista, y Guillot, juez de instrucción del Tribunal 
del Sena, derivan el apachismo de la escuela laica, he- 
cha oficial y obligatoria en Francia en 1882; y es un 
hecho indiscutible que a los diez años de implantarse 
había en París treinta mil muchachos y muchachas más 
que violaban, robaban y asesinaban, constituyendo un 
peligro serio contra el cual hubo que adoptar medi- 
das especiales. En cambio, es innegable también que 
las escuelas confesionales dan un contingente mu- 
cho menor de criminalidad; y de todos es conocido lo 
que eneste orden representan las escuelas salesianas 
creadas por Don Bosco para dar enseñanza a los jó- 
venes, precisamente los más abandonados. Fouillée, 
defensor de la escuela laica, asegura que en París «por 
cada 100 jóvenes acusados, apenas se encuentran dos 
que se hayan educado en una escuela religiosa; y por 
cada 100 menores detenidos en la Petite Roquette, 11 
pertenecen a escuelas congregacionistas y 87 a escuelas 
laicas». Joly (4 la recherche de l'education correctionelle 
a travers l'Europe, págs. 56 y sigs.) comprueba iguales 
resultados en los Reformatorios. Por todo esto escribió 
Víctor Hugo (citado por Montes, Derecho Penal es- 
pañol, 1929, t. L, pág. 282) que (debían ser llevados a 
los Tribunales los padres que envían sus hijos a una 
escuela sobre cuya puerta se lea esta inscripción: 
Aquí no se da enseñanza religiosa». 

Parmelée (Criminología, 1918, traducción española 
de Julio César Cerdeiras, Madrid, 1925) sostiene que, 
por el contrario, la religión es un factor de criminali: 
dad, especialmente la católica, citando para comprobar 
su aserto el hecho de que en algunos países, por cada 
100,000 h. tienen los católicos una mayor proporción 
de delincuentes que los protestantes (lo que atribuye 
a la confesión auricular) y los que tienen religión, mayor 
que los que no la tienen; pero lo tendencioso de esta 
argumentación aparece con hacer notar el número 


mucho mayor de los católicos o de los que tienen reli- 
gión, pues a nadie extrañará que si existen en un país 
diez veces más católicos que protestantes, den los 
primeros un número global mucho mayor de delin- 
cuentes que los segundos. La comparación o porcen- 
taje ha de hacerse atendiendo a este factor, y enton* 
ces resulta lo contrario de lo que Parmelée pretende. 
Además, se han de tener en cuenta las circunstancias 
en que cada religión se encuentre en el país y la ten- 
dencia política dominante en éste, En tiempo de En- 
rique VIII todo católico era delincuente por el hecho 
de serlo, por estar penado profesar el catolicismo, y 
nadie podrá decir por eso que éste fuese fuente de 
delitos. La comparación entre los que tienen religión 
y no la tienen adolece todavía de mayor defecto, pues 
siendo el número de los segundos muy exiguo con rela- 
ción a los primeros, claro está que han de dar en cada 
cien mil habitantes un número de delincuentes mucho 
menor; pero, proporcionalmente, ese número puede, en 
realidad, ser mucho mayor. Por otra parte, no todos 
los que declaran profesar una religión la profesan 
realmente, mi siquiera han recibido la enseñanza de 
ella. El mero hecho del bautismo no basta en este caso 
para deducir consecuencias; y precisamente de lo que 
se trata es de la influencia de la educación e instruc- 
ción religiosa o no religiosa. Los delincuentes que sean 
católicos o protestantes únicamente por haber sido 
bautizados, pero que no hayan recibido esa educación 
religiosa o la hayan recibido laica, no pueden contarse 
en contra de la influencia de la religión en la crimina- 
lidad, sino al contrario. La afirmación de que la con- 
fesión auricular favorece los delitos, al perdonar el 
pecado, implica un total desconocimiento de la doc- 
trina católica, que considera como un sacrilegio el 
pecar con la idea preconcebida de confesarse después; 
y desconoce también que la confesión es nula sin el 
arrepentimiento sincero y sin el propósito firme de la 
enmienda, Y nadie puede negar que sea un freno para 
delinquir la creencia en una doctrina que impone la 
necesidad de obrar moral y rectamente para salvarse; 
que manda amar al prójimo como a sí mismo, que 
prohibe causarle mal alguno y que, al establecer la 
fraternidad entre los hombres, por ser hijos de Dios, 
sanciona con la justicia divina al que infrinja estos 
preceptos. 

El aumento de la delincuencia no sería tan grande 
de conservarse los principios y prácticas morales en la 
familia; mas, precisamente, una de las características 
sociales de nuestro tiempo es el de la relajación de los 
vínculos familiares, de la autoridad paterna, de la vida 
del hogar, substituída, en las clases obreras, por la del 
taller, el bar, la taberna, el cine o el club, y en las clases 
ricas, por el cabaret y la diversión constante, no re- 
uniéndose la familia en torno del hogar para hacer 
vida interna, Este afán de goces exteriores lleva a la 
ruina, a la estafa, al chantage, al robo, a innumerables 
personas, especialmente jóvenes, que buscan por medios 
delictivos el modo de satisfacer sus apetitos y pasiones. 

Precisamente el ambiente social es una de las causas 
más fuertes del aumento de la delincuencia. “Hoy, 
escribe el citado Montes, se ponen en duda, se discuten 
y se niegan los fundamentos mismos del orden moral 
y del orden social, las ideas primordiales de virtud y 
de justicia y los principios de propiedad, autoridad y 
familia.» Esto no se circunscribe a los grandes núcleos 
de población ni a ciertas clases, sino que se va exten- 
diendo hasta las más humildes aldeas y a los propie- 
tarios y obreros del campo. De este modo se ha pro- 
ducido el escepticismo en las ideas y las costumbres, 
quedando en todos un ansia de goces y contagiando 
el ejemplo de los de arriba a los de abajo, haciendo 
nacer en ellos aspiraciones que, al no poder ser satis- 
fechas, engendran descontento perpetuo, aversión al 
trabajo, odio e instintos de venganza, La inmoralidad 
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se hace así cada vez más frecuente en las relaciones 
sexuales, que se buscan fuera del matrimonio, por las 
cargas que éste impone, lo que es causa de un enorme 
número de delitos. Por otra parte, las estadísticas y 
observaciones prueban que en la delincuencia de los 
jóvenes dan mucho más contingente (ocho veces más) 
los nacidos de relaciones ¡legítimas o de familias in- 
completas (González Echevarri, Divorcio y Delito, 
1919). 

Hasta hace poco se creía que la posición económica 
tenía una influencia enorme en la criminalidad, y que 
con el aumento de bienestar económico ésta dismi- 
nuiría, Hoy las observaciones y las estadísticas prue- 
ban que no es la pobreza en sí, sino cuando va unida a 
la vagancia, a la inmoralidad, la causa del aumento de 
la delincuencia, siendo muy pocos los delitos que se 
cometen por verdadera necesidad económica. El citado 
Fouillé asegura que, lejos de estar el crimen ligado a la 
miseria, en Francia ocurre lo contrario, siendo menos 
frecuente en las regiones más pobres y constituyendo 
las regiones más ricas, como el Herault y la Normandía, 
las más delictuosas; Joly (La France criminelle) es- 
cribe: «Con la riqueza vino el fraude... El día en que los 
campesinos, antes pobres, pudieron transformar en 
viñedos terrenos incultos y, gracias a las vías férreas, 
adquirieron un aumento de valor sus productos, se 
hicieron codiciosos, no de sus bienes, sino de los ajenos.» 
El mejoramiento indiscutible de la clase obrera en el 
orden económico, aun con relación al mayor costo de 
la vida, no ha producido la disminución de los delitos. 
Aquí, como en los otros casos, el mal no está en la 
pobreza o en la riqueza, sino en la falta de principios 
morales y religiosos, lo que ya hacía notar Lombroso al 
afirmar que la riqueza no equilibrada por un carácter 
elevado o por una alta idealidad religiosa, política, etc., 
es perjudicial en vez de ser ventajosa», 

Causa poderosa del aumento de la delincuencia es 
el alcoholismo, no sólo por las taras que se producen 
en la descendencia del alcohólico y en la ruina de las 
familias, en las que crea un ambiente incompatible 
con toda educación y sentimiento moral y con la paz, 
sino ya de un modo directo. La proporción entre los 
delitos debidos al alcohol y la delincuencia total es de 
25 a 27 por 100 en Bélgica y de 40 a 50 por 100 en 
Francia, Alemania e Inglaterra; y en los Estados 
Unidos llegó a tanto el mal que de 49,423 delitos come- 
tidos en Nueva York, 30,000 fueron cometidos por 
ebrios habituales. Gruber (Der Alcoholismus, Leipzig, 
1911), estudiando el lugar en que se realizaron 1,115 
delitos de lesiones, da los datos siguientes: 
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debiendo atribuirse a la taberna, al consumo del alcohol, 
el que se cometan en domingo casi igual número de 
delitos de lesiones que en todos los otros días de la 
semana, según testifican los datos siguientes, obser- 
vados por el mismo Gruber en cuanto a la distribución 
de 1,143 delitos de lesiones entre los días de la semana 
en que fueron realizados: 
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De lo que se desprende no sólo que en domingo se 
cometen ese número de lesiones, sino que este número 
es mayor en los otros días cuanto más próximo queda 
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el domingo, perdurando la influencia de la taberna, 
Por lo que a España se refiere, Jimeno y Azcárate, 
estudiando la criminalidad en Asturias, aseguran que 
de 1,079 delitos de sangre cometidos en el quinquenio 
1893-1897, cerca del 50 por 100 de ellos (498) se come- 
tieron en la taberna o con ocasión de ella; y González 
Alba, presidente de Sala de la Audiencia de Madrid, 
manifiesta que es un hecho, que resulta evidente por 
el registro de partes al Juzgado durante los años 1908 
y 1909, que desde el cierre de tabernas en domingo la 
criminalidad fué casi nula en este día y disminuyó 
aproximadamente en un 25 por 100 respecto a los 
delitos de sangre. Este ha sido uno de los motivos 
que han llevado a las legislaciones de algunos países 
a prohibir el consumo de bebidas alcohólicas, siquiera 
la prohibición produzca un número mayor de los de- 
litos de contrabando (fiscales) y de resistencia a los 
agentes de la autoridad encargados de la persecución 
de éste, así como dé lugar al nacimiento de un nuevo 
género: los de contravención a la prohibición. 

Una causa de criminalidad que actúa en los últimos 
años es el cinematógrafo. Este, que debe ser y es con 
frecuencia un medio insuperable de educación, se 
convierte en ciertos casos en instrumento de perversión 
y aun en escuela de delincuentes, sobre todo para los 
jóvenes, siendo frecuente el caso de muchachos que 
delinquen, y aun se asocian para delinquir, por querer 
imitar lo que han visto en una película; y es indudable 
que ciertas escenas de crápula, a la que asiste vivién- 
dolas, ejercen una influencia desastrosa en las cos- 
tumbres, aumentando el número de delitos contra 
éstas. 

Finalmente, las mismas leyes coadyuvan en ocasio- 
nes al fomento de la delincuencia (causas de orden 
jurídico): la gracia de indulto y el juicio por jurados, 
éste con su lenidad para los delitos llamados pasio- 
nales y contra el orden público, favorecen la crimi- 
nalidad al hacer confiar al delincuente en la impu- 
nidad. Montes cita el hecho de que los autores de los 
horrendos crimenes cometidos en 1909 en Cullera se 
burlaban cínicamente del proceso y de la pena, porque 
quien podía les había prometido que se les indultaría; 
y así sucedió. El Congreso penitenciario de La Coruña 
(1914) hizo notar que la falta de virtud intimidativa 
de la pena de muerte radica en la seguridad del indulto, 
casi sistemático, de la misma, En cuanto al Jurado, 
sus mismos partidarios reconocen que es defectuoso y 
proponen que se corrijan esos defectos; pero no en- 
cuentran el modo de llevar a cabo esta corrección 
so pena de desnaturalizar la institución misma. Algu- 
nos autores señalan también como causas del aumento 
de delincuencia en los últimos tiempos la condena 
condicional, que no se puede negar que asegura la 
impunidad para el primer delito, lo que constituye 
un aliciente para cometerlo. Finalmente, ha de citarse 
también lo vicioso del régimen penitenciario, que gira 
hoy entre dos escollos, igualmente perniciosos: el de no 
corregir, sino pervertir más a los delincuentes, y el de 
hacer amable a éstos la prisión, en la que encuentran 
una alimentación y unas comodidades que no pueden 
tener fuera de ella; no siendo raro el caso (que el autor 
de este trabajo ha podido comprobar en numerosas 
ocasiones) de individuos que han vuelto a delinquir 
para poder disfrutar de nuevo de la vida ociosa y rega- 
lada de la cárcel, superior en comodidades a la que 
tienen la mayor parte de los trabajadores honrados. 
El día en que, como por algunos se pretende, guiados 
por una exageración del sentimentalismo correcciona- 
lista, las cárceles se conviertan en palacios con baño, 
calefacción, recreos, alimentación variada y abundante, 
trato ameno, gabinete de lectura y hasta vacaciones 
para ir a ver a la familia, habrá muchos que pensarán 
que no tiene cuenta el ser honrado para llevar una 
vida menos agradable, 
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T. Causas incoadas en España por los Juzgados de Instrucción clasificadas por la naturaleza de los hechos, 
durante el periodo de 1.? de julio de 1920 al 31 de diciembre de 1928 (por años judiciales). 
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o E 1.9 de julio 
28 E .[hasta 31 de 
e $ Causas 1920-21 | 1921-22 | 1922-23 [1923-24 |1924-25|1925-26 | 1926-27 |1927-28 | diciembre 
E E de 1928 

1 | Delitos contra la Constitución . 132 81 72 81 85 80 78 46 33 

2 Delitos contra elorden público.| 3,411 2,015 2,934 2,994 3,052 2,815 2,862 2,811 1,458 

ade ad al 1,508 | 11153 |. 1,280 | 2,035 | 15890 | 11483 | 11447 | 1,570 878 

4 | Infracción de leyes sobre inhu- 


maciones, violación de sepul- 
turas y delitos contra la sa- 


IVANPUDLICA caes caia os 380 443 392 506 434 415 488 476 227 
5 | Juegos y rifas ......... APO 400 413 388 188 116 106 102 109 61 
6 | Delitos de los empleados pú- 
blicos en el ejercicio de sus 
CALLS Mate ote eee oo deter 1,002 857 980 2,337 1,244 841 730 660 354 
7 | Delitos contra las personas ...| 21,028 | 19,052 | 18,920 | 19,641 | 18,979 | 18,378 | 18,840 | 19,324 10,516 
SES SO 1,748 | 1,1607 | 1,642 | 11865 | 1,772 | 1,712 | 1,774 | 1,756 1,043 
9 | Delitos contra la honestidad ..| 1,855 | 1,665 | 1,722 | 2,038 | 2,237 | 2,5526 | 2,205 | 2,108 1,382 
10 | Delitos contra el honor (perse- 
guibles de oficio)........... 474 352 397 455 580 340 406 381 222 
11. | Delitos contra el estado civil 
de las personas............ 62 29 95 69 57 35 49 84 37 
12 | Delitos contra la libertad y se- 
AM TS O 1,882 | 11743 | 1,784 | 1,5937 | 1813 | 11479 | 1,551 | 1,684 845 
13 | Delitos contra la propiedad....| 38,727 | 34,572 | 34,853 | 37,479 | 37,142 | 35,389 | 36,875 | 38,791 21,028 
14 | Imprudencias ............... 1,616 | 1852 | 118859 | 2,1188 | 3026 | 259954 | 4064 | 5,019 3,216 
15 | Quebrantamiento de condena.. 28 115 29 68 35 28 29 17 14 
16 | Hechos por accidente.........| 7,767 8,418 6,701 6,664 6,700 6,224 7,327 6,664 4,042 
17 En materia electoral.... 502 358 564 199 43 5 24 = 12 
18 Cometidos por medio de 
explosivos (ley de 16 
2 de julio de 1894)...... 179 73 06 55 41 28 18 27 8 
19 | > | Contra la Patria y el 
al Ejército, previstos en 
Di la de 23 de marzo de 
g2 TEA ey a A DS 17 26 12 17 4 14 4 12 4 
20 ) 38.2 ] Por infracción de la ley % 
3 3 de 31 de diciembre de 
lo 5] 1907, sobre emigración 108 91 80 246 223 132 116 86 51 
21 | 7 - [Por infracción del R. D. 
2 de 13 de abrilde 1924 
3 (uso o tenencia de ar- 
A mas de fuego sin licen- 
EJO6JOcE OA — —= — — 2,447 3,240 3,677 4,210 2,226 
22 Por infracción de otras 
leyes especiales...... 1,850 1,332 871 1,146 1,033 1,039 969 756 478 
NC den 84,706 | 77,247 | 756.1 | 82,208 | 82,953 | 79,323 | e3,695 | 86,891 | 48,165 


II. Juicios ante el Tribunal del Jurado y su resultado en el pertodo (años judiciales) de 1920-21 a 1923-24 (año en 
que se suspendió el funcionamiento de dicho Tribunal 


Juicios 1920-21 | 3921-22 | 1922-23 | 1923-24 
Nico de JET sonoro gor Vbrrrcncco rn ponlo orosoda oro EP 3,078 3,261 394 
¿ Por conformidad de los procesados con la 
ACUSA CIO aaa aceites 153 126 147 4 
Terminados. ......»....9 Por sentencia del Tribunal de Derecho, por 
modificación de conclusionesS.......... 60 72 75 5 
¡Rortaltaideracusacion dealer aoletatoloea 392 394 452 24 
De inculpabilidad absoluta.....o....o....] 1,402 1,268 MES 211 
51 Mal vonsoccodope se 927 938 985 115 
Wetedict a 202 a E 332 296 31 
eredictOS..ooooooo»o»» Di , d a ca Igual al primero .... 47 45 71 4 
ES On ) odiando... 3 13 6 — 
poo la CORO. ooo 15 7 14 2 
x ] Conformes con la calificación fiscal....... 995 978 1,056 113 
Sentencias en virtud de Absolutorias .......| 1,176 1,125 1,208 172 
los veredictoS....... Por calificación .... 109 129 104 S 
Disconformes con la) Por circunstancias. . 32 146 136 16 
petición fiscal.....) Por grado de ejecu- 
(MANACOR OOOO 12 16 29 — 
Por responsabilidad.. 18 23 31 3 
y y Absolutorias .......| 1,451 1,355 1,433 216 
Total de sentencias.........-»>*) Condenatorias ......| 1 "324 1402 1,433 159 


Estadística. Han dejado de publicarse, desde la | aparecen en las obras dadas a luz en los últimos años. 
guerra europea en adelante, los datos estadísticos rela- | Por lo que a España se refiere, desde 1918 ha cesado el 
tivos a las diversas clases de delincuencia; al menos no | Ministerio de Gracia y Justicia de publicar esas esta- 
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TI. Juicios ante el Tribumal de Derecho y su resultado en el período (años judiciales) de 1920-21 a 1927-28 
y primer semestre de 1928-29 - 


1.9 de juijo 
e: h . P hasta 31 de 
Juicios 1920-21| 1921-22| 1922-23] 1923-24] 1924-25] 1925-26| 1926-27 | 1927-28 diciembre 
de 1928 
Número de juicioS.............. 11,488 | 11,594 | 14,146 | 19,776 | 16,356 | 16,666 | 19,277 | 9,698 6,744 
Retirar la acusación 
STE TE IS tl A o A AL O 352 
Retirar la acusación 
: el acusadorprivado 10 84 9 11 24 5 5 10 il 
OS Extinción delaacción 974 210 314 470 | 1,285 435 618 403 615 
PRES Sentencia requerida 
por la acusación 
privada y no por el 
sc 42 23 43 43 79 74 134 119 70 
Sentencias(Por conformidad del 
conformes) acusado con la acu- 
coneliBis= | Asación cta 1,897 2,09 2,057 2,547 1,470 1,718 2,942 3,120 866 
Cc Condenatorias.......| 4,565 4,592 5,684 7,405 5,883 6,965 7,507 7,938 2,351 
Sentenciasnocon- : 
formes con las(Absolutorias... 1,726 1,809 2,177 3,509 2,905 3,145 3,453 3,663 1,263 
O 1,571 1,708 2,101 3,664 2,951 3,278 3,470 3,363 1,167 
CAES DAGA AOÓ 
Total de o! Absolutorias...| 2,990 | 3,161 | 3,951 ,560 | 4711 | 4326 | 4,697 | 4,834 1,668 
Moa cagas Condenator as. 8297 8,188 9,867 13,799 10,434 11,977 13,979 14,461 4,402 


disticas, formándose únicamente la de causas incoadas. 
Los datos hasta 1918 pueden verse en el artículo Es- 
PAÑA (t. XXI, págs. 392 y 393) de la ENCICLOPEDIA. 
El número de causas incoadas por los Tribunales or- 
dinarios en el período delos años judiciales (com- 
prenden del 1.* de julio al 30 de junio) de 1920-21 a 
1927-28 y primer semestre de 1928-29 (últimos datos 
publicados en el Anuario Estadístico) se indican, cla- 
sificadas por delitos, en el cuadro I (pág. 1525). Para 
apreciar esos datos en su justo valor conviene advertir: 
4.2, que se trata de causas incoadas y, por tanto, no 
indican el número de verdaderos delitos, pues del de 
causas hay que deducir los sobreseimientos, lo que 
daría el número de procesamientos; y del número de 
éstos (o sea el de juicios), el de absoluciones, lo que 
daría el de condenas, el que tampoco corresponde exac- 
tamente a la delincuencia, pues el Jurado absolvía 
en la mitad de los casos, en tanto que los Tribunales 
de Derecho sólo absuelven en la cuarta parte. Para 
completar estos datos se dan los cuadros II (pág. 1525) 
y III en los que ha de tenerse presente que el III 
se ha de completar con el II en los años anteriores al de 
1924-25, en el que se suspendió el Jurado, con lo que 
aumentó el número de condenas; 2.?, que así y todo 
ese número de causas incoadas puede servir de indice, 
aunque sólo aproximado, de la delincuencia, y 3.”, que 
esos datos sirven para juzgar acerca del período en que 
estuvo establecida la Dictadura en España, en el que se 
nota a simple vista una disminución de los delitos con- 
tra la Constitución, contra el orden público, en materia 
de juegos y rifas, en los realizados por los empleados 
públicos en el ejercicio de sus cargos (que es donde se 
acusa más la disminución), en los cometidos por medio 
de explosivos, en los contra la Patria y el ejército, en 
materia de emigración y en las penadas por leyes espe- 
ciales, y, aunque en pequeña escala, en los delitos con- 
tra las personas; en cambio, aumentan los contra la 
salud pública, las falsedades, las imprudencias y, sobre 
todo, los delitos contra la honestidad; pudiendo tam- 
bién considerarse que hay aumento en los contra la 
propiedad. La disminución de los delitos en materia 
electoral carece de importancia, pues puede decirse que 
en ese período no hubo elecciones. En cambio aparece 
un nuevo delito: el de uso o tenencia de armas de fuego 
sin licencia, que fué creado por el R, D. del 13 de abril 
de 1924 y que dió un grande número de causas, siempre 
en aumento, por lo que, para comparar el número total 
de delitos con los años anteriores a 1924, deben restar- 


se de los posteriores las cifras correspondientes a ese 
nuevo delito. En los demás, apenas si hay variación. 

DELINCUENTE. Der. (T. XVII, págs. 1469-1492.) 
1. La doctrina lombrosiana acerca de los delincuentes. 
Esta doctrina ha sido en los últimos veinte años some- 
tida a un estudio de conjunto, con lo que acabó de per- 
der la boga momentánea que tuvo. El mismo Patrizi, 
sucesor de Lombroso en la cátedra de Turín, afirma, se- 
gún dice Cecchi (Rivista Penale, 1914, t. LXXIX, pá- 
gina 477), que «el período anatómicomorfológico de la 
Antropología criminal ha pasado ya». De todo el mo- 
vimiento científico-lombrosiano sólo queda una con- 
quista: la de que debe prestarse al delincuente una ma- 
yor atención de la que se le prestaba en lo antiguo, para 
Juzgar del grado de su culpabilidad y señalarle la pena, 
a la manera como para combatir la enfermedad debe 
tenerse en cuenta el temperamento del enfermo; pero 
sin negar por esto la existencia del delito (como la ne- 
gaban los lombrosianos, diciendo que no existían deli- 
tos, sino sólo delincuentes; como si éstos pudiesen exis- 
tir sin el delito), del mismo modo que no puede negarse 
la existencia de la enfermedad en el enfermo. 

Considerada en su conjunto la doctrina lombrosiana, 
se ve que la esencia de ésta consistía, no en definir el 
delincuente (esta definición no aparece en obra alguna 
de la escuela), sino en considerar a éste como un ser 
anormal, con ciertos caracteres orgánicos, fisiológicos, 
psicológicos y sociales, representativos de anomalías, 
degenerativas según unos autores, atávicas según otros 
y patológicas siempre. Estos caracteres y anomalías, 
así como si representan o no verdaderas anormalidades, 
han sido sometidos en detalle y en conjunto a una labor 
de comprobación y crítica, de la cual no han resultado 
reafirmados, antes, por el contrario, han tenido que 
reconocerse que no pueden considerarse como propios 
de los delincuentes ni como causas determinantes de 
la delincuencia en el individuo. 

Así, en cuanto a cada uno de los caracteres, ya se ha 
indicado en la ENCICLOPEDIA cómo han sido negados 
o encontrados también en los no delincuentes por los 
observadores. Añadiremos que, respecto a la menor 
capacidad del cráneo en los delincuentes, Manouvrier y 
Bordier, en Francia, y Hoeger y Dallemargue, en Bél- 
gica, han encontrado que la de los asesinos era, por lo 
común, superior a la de las personas honradas; las clr- 
cunvoluciones cerebrales, el mismo Lombroso reconoció 
en el Congreso antropológico de Roma que las anoma- 
lías que había encontrado en ellas las había observado 
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también posteriormente en los hombres honrados y 
en proporciones mucho mayores; en cuanto al índice 
celálico, Marro solamente encontró un caso de micro- 
cefalia entre 500 delincuentes; la asimetría de los he- 
misterios cerebrales, la mayor parte de los antropólo- 
gos, y entre ellos Feré, afirman que es general en todos 
los hombres y resulta menor en muchos delincuentes, 
llegando Espinard a sentar la tesis contraria a la de 
Lombroso, esto es, que la asimetría es un signo de su- 
perioridad; la longitud desmesurada de los brazos, Ferri 
mismo comprobó que los homicidas (en quienes esa lar- 
gura se consideraba como más característica) tenían 
en unas regiones de Italia los brazos más largos que 
los no delincuentes, más cortos en otras y más largos 
o más cortos en las restantes; la mayor estatura de los 
criminales tampoco ha resultado carácter corriente, 
según las investigaciones de Thompson y Virgilio, y 
lo mismo ha resultado con las orejas en forma de asa, 
la nariz aguileña, supuesta en los asesinos; la estrechez 
de la frente, lo negro del pelo, etc. El tatuaje se ha ex- 
tendido, no como signo de criminalidad, sino como fe- 
nómeno de imitación, encontrándose tanto en los cuar- 
teles y en los buques como en los presidios; además 
de haberse visto que entre los salvajes se emplea, no 
sólo como adorno, sino como distintivo de las clases 
superiores y aun de unas tribus con respecto a otras, 
considerándolo Leale, profesor de la Universidad de 
Ginebra, como producto de causas exteriores, resulta- 
do de un ambiente social determinado, en vez de signo 
revelador de una psicología especial. Por todo ello, los 
médicos y antropólogos modernos niegan casi todos 
(entre ellos Lacassagne, Martín, Genelli, etc.) la fata- 
lidad orgánica del delincuente, y afirma De Henry 
que el ¿¿po delincuente de Lombroso no es ya otra cosa 
que el sueño de un cerebro genial, pero desordenado y 
caótico. 

Por otra parte, el valor práctico de los estudios 
lombrosianos en cuanto a estos caracteres es nulo, de- 
biendo guardarse mucho los que los hacen de formar 
deducciones de ellos relativas a la criminalidad de los 
individuos en quienes concurran, como con harta fre- 
cuencia ha hecho el diletaniismo; pues, como dice el 
mismo Garofalo, «sl se preguntase si por la existencia 
de muchas anomalías psíquicas, patológicas y antropo- 
lógicas en un individuo podría considerarse a éste como 
delincuente, la respuesta debe ser resueltamente nega- 
tiva, pues nada se puede resolver mientras a aquellos 
caracteres no se una el principal, que es el delito», y 
Tarde escribe que, “dado que en un hombre se presen- 
tase el tipo de criminal (según la escuela lombrosiana) 
bien caracterizado, no bastaría ello para imputarle un 
crimen cometido a su alrededor, y ningún antropólogo 
serio se ha permitido bromas de tal género». Tampoco 
hay que confundir el tipo de delincuente lombrosiano 
con el llamado vulgarmente 11po de críminalo de prest- 
diarto, que no representa sino un /2po prolesional, esto 
es, “el sello especial que imprimen en el organismo, y 
especialmente en el rostro, los sentimientos, las paslo- 
nes, los sufrimientos, el oficio, los hábitos y el género 
de vida a que cada uno se dedica», según lo define Mon- 
tes (Derecho penal español, t. 1, pág. 955). 

* Inquiriendo la causa del error en que incurrieron 
Lombroso y sus seguidores, hay que atribuirla al vicio 
de origen de su método; vicio que ya indicó Garofalo, 
y consistente en que el procedimiento de observación 
no era otro que entrar en un establecimiento penal, es- 
coger algunos sujetos que ofrecían los signos más fre- 
cuentes y más salientes del supuesto tipo criminal, in- 
terrogarles sobre sus delitos y tomar nota de sus res- 
puestas. Este procedimiento consta por confesión de 
los propios lombrosianos. Así, Mac Donald (citado por 
Saldaña en Los orígenes de la criminología, pág. 356), 
describiendo el seguido por él, escribe: “Visitamos dife- 
rentes establecimientos de reforma y diferentes prisio- 
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nes y pedimos al director o encargado que nos señale, 
entre los presos que tenga bajo su dirección, los que 
correspondan al tipo más puro del asesino, del ladrón...», 
y Lombroso, describiendo el procedimiento seguido 
para sus observaciones sobre los sentimientos de los 
criminales, escribe: «Paso el día con ellos, les hago can- 


tar, charlar y beber, y cuando ya están sobreexcitados 


por el vino, es cuando se revela su verdadero fondo.» 
A esto se agrega la idea preconcebida, la verdadera ob- 
sesión que precedió a las observaciones, que llevó a to- 
mar por causa del crimen lo que sólo es efecto de la vida 
criminal y ver comprobaciones de una regla, a priori 
establecida y aceptada, en hechos particulares, en vez 
de proceder a la inversa, o sea estudiar primero los he- 
chos, y si éstos eran generales y constantes en los de- 
lincuentes y no se daban entre los no delincuentes, es- 
tablecer la regla diferencial entre aquéllos y éstos. El 
mismo Lombroso reconoció sin querer el error de su 
doctrina, al reconocer que esos caracteres orgánicos 
no se dan en todos los criminales, sino solamente en 
un 40 por 100 de ellos, a pesar de lo que incurrió en la 
contradicción de atribuir a esos caracteres la causa del 
crimen; pues si no se dan en todos los criminales, ni 
siquiera en la mayor parte de ellos, no podía afirmarse 
esto último ni hablarse de un tipo que, a lo más, sería 
una excepción, no una regla general. Por otra parte, 
asignándose diversos caracteres al asesino, al autor de 
lesiones, al ladrón, al estafador, nada se decían de cuá- 
les serían los correspondientes al que fuese a la vez 
ladrón y asesino, ladrón y estafador, etc., no viéndose 
la razón para que el que intentó matar y sólo causó le- 
siones, presentase caracteres distintos del que logró 
su propósito, y no explicándose tampoco cómo siendo 
la criminalidad mucho menor en la mujer que en el 
hombre, los caracteres orgánicos más salientes de los 
atribuídos al supuesto tipo criminal (pronagtismo, me- 
nor volumen del cráneo, menor peso y forma más em- 
brionaria del cerebro), se encuentran más acentuados 
y con más frecuencia en la mujer que en el hombre, lo 
que debería producir el resultado contrario. 

Por lo que antecede se comprende a lo que ha que- 
dado reducida la supuesta anormalidad del criminal. 
Los lombrosianos no han definido todavía esta anor- 
malidad, pues no han determinado qué es lo que ha de 
considerarse como normal anatómica y psicológica- 
mente. Hablan de la anormalidad como de un hecho 
del cual parten, pero sin decir en qué consiste. Cierto 
que Terri (el mismo que se propuso el problema) parece 
indicar que ha de considerarse como normal lo ordina- 
rio o general y como anormal la excepción, y que trata 
de la cuestión de si realmente el delito es la excepción 
o la regla; cuestión que no se atreve a resolver. Según 
este criterio, si el delincuente es un ser anormal, la no 
delincuencia sería la normalidad; pero no todos están 
conformes con esto, y aun parece que Jlevan razón los 
que invierten los términos. Garofalo dice que la justicia 
no logra conocer ni aun la tercera parte de los delitos 
comprobados, los que, a su vez, no son más que una 
pequeña parte de los delitos que se cometen, pues la 
mayoría de éstos no se descubren, ni siquiera se denun- 
cian a la policía (Criminología, pág. 106); y Montes 
(loc. cit.) escribe: «Si a los delincuentes que han llegado 
a ser penados agregamos los delincuentes legales no 
penados, que son incomparablemente más; los delin- 
cuentes legales desconocidos, que suman una cantidad 
no despreciable, y los delincuentes extralegales, esto 
es, los autores de verdaderos delitos, aunque no estén 
penados por la ley; si, además, excluímos del cómpu- 
to los incapaces de delinquir, por razón de edad o por 
imposibilidad moral o física, no será aventurado afir- 
mar que la mayoría está constituida por delincuentes. 
¿Cuántos habrá que no hayan injuriado jamás a nadie, 
por ejemplo, ni hayan causado daño alguno voluntario 
en la persona o bienes de otros, ni hayan cometido un 
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delito cualquiera grave o leve? Entre los capaces de de- 
linquir, seguramente los menos.» 

Aun admitiendo que la delincuencia sea lo anormal, 
falta determinar en qué consiste la anormalidad: desde 
el punto de vista antropológico, pues no existe hombre 
alguno en quien no haya alguna anormalidad anató- 
mica o psicológica. Esa anormalidad del delincuente 
habría de consistir en caracteres que se dieran sólo en 
él, y ya hemos visto que esto no ocurre, desde el punto 
de vista orgánico. 

Para escapar de esta conclusión se buscó la anorma- 
lidad en otros caracteres o anomalías; pero al tratar 
de determinarlas las opiniones variaron casi hasta lo 
infinito. Las principales son tres, contradictorias entre 
sí: la que sostiene que esa anormalidad consiste en 
anomalías degenerativas; la que, por el contrario, de- 
fiende que son a atávicas, y la que pretende 
encontrar anomalías patológicas o psicológicas, último 
estado que revistió la doctrina y con el que ésta ad- 
quirió más difusión. Estas tres opiniones son total- 
mente diferentes, pues mientras la primera vió en el 
delincuente un degenerado, la segunda lo consideró 
como un caso de alavismo y la tercera como un enfermo; 
pero ninguna de ellas llegó a precisar y probar en qué 
consistían esas anomalías. 

La teoría de la degeneración del delincuente fué for- 
mulada primeramente por Morel (Trazté des dégénéres- 
cences physiques, intellectuelles et morales de l'espece hu- 
mane, París, 1857), que entendió por tal degeneración 
la desviación del hombre del tipo humano primitivo, 
«obra maestra de la creación», indicando como causas 
de ella el alcohol y ciertos otros vicios, y más tarde 
consideró como muestra de degeneración el escaso des- 
arrollo del cerebro; pero Morel no se refería sólo a los 
criminales, sino a todos los hombres de su tiempo, aun- 
que encontrase que esa degeneración se mostraba par- 
ticularmente en los criminales. Más tarde la degenera- 
ción se relacionó con la herencia, y se vió una dege- 
neración en toda anomalía física y mental, con lo que 
se dió a la palabra y a la idea una extensión tal que, 
como dicen Laurent, Brugia, Ribot, Marselli y otros 
(citados por NE “no se sabe dónde empieza ni 
dónde acaba». Según esto, las anomalías orgánicas y 
psíquicas del delincuente constituirían una anormalidad 
en cuanto no se dieron en el hombre primitivo, que se- 
ría el tipo humano normal y que no pudo tenerlas; pero 
falta determinar cuándo aparecieron esas anomalías y 
que no se dan sino en los delincuentes, lo cual no ha 
podido probarse, por lo que esta doctrina fué abando- 
nada por la contraria del atavismo. 

Este es un hecho real, que fué reconocido ya por Aris- 
tóteles y los filósofos de la Edad Media, pero sin rela- 
cionarlo con la criminalidad. Lombroso, partiendo a 
priori de la doctrina de Darwin como una verdad 1n- 
concusa, sentó la conclusión opuesta a la doctrina de 
la degeneración. Admitiendo que el hombre primitivo, 
como procedente del simio, carecía de todo sentimien- 
to moral y religioso, constituyendo lo que hoy enten- 
demos por crimen su vida normal o estado natural, vió 
en el delincuente una retrogradación a ese hombre pri- 
mitivo, un salto atrás de muchos miles de años. Mas 
tampoco aquí han podido ponerse de acuerdo los lom- 
brosianos. Ya en la forma de presentar la doctrina se 
introdujo la variación de considerar al delincuente 
como un ser rezagado en la marcha de la evolución hu- 
mana, una supervivencia del hombre primitivo, de la 
cual se puso como ejemplo a los pueblos salvajes; su- 
pervivencia mantenida por la herencia. Esto suponía 
que todos los ascendientes del criminal, hasta enlazar 
con el hombre primitivo, debían conservar los mismos 
caracteres de criminalidad; cosa imposible de probar 
y que estaba evidentemente reñida con los hechos, por 
lo que, sin dejar de hablarse de supervivencia y reza- 
gamiento, se ed al salto atrás. Tampoco acabaron 
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aquí las variaciones y opiniones contradictorias dentro 
de la escuela; así, mientras los transformistas más pu- 
ros, como Sergi, admitieron el preatavismo, es decir, 
que el delincuente no representa el salto al hombre pri- 
mitivo, sino a los animales anteriores al hombre, de 
los cuales éste procede (y el mismo Lombroso, contra- 
diciéndose, hace uso con frecuencia de esta idea), otros, 
como Colajanni, reducen el atavismo a la parte moral, 
no a la física, diciendo que el criminal es un neosalvaje 
que representa un retroceso al hombre prehistórico o 
de épocas muy lejanas, no en el orden físico, sino en el 
psicológico. 

Ya se comprende que con tales variaciones no podía 
saberse dónde estaba la verdad, y la doctrina del ata- 
vismo no podía admitirse en buena lógica; pero su de- 
fecto principal estaba en el método apriorístico, que 
daba por probado lo que faltaba probar. En efecto, se 
suponía; 1.” Que el hombre desciende de otros seres in- 
feriores; 2.” Que el hombre primitivo estaba represen- 
tado por los actuales pueblos salvajes; 3. Que ese hom- 
bre primitivo era criminal por naturaleza, careciendo 
de todo sentimiento moral y religioso, y 4.” Que el cri- 
minal representa un salto atrás de muchos miles de 
años, por herencia atávica, a ese hombre primitivo o, 
todavía más allá, a los animales de que el hombre pri- 
mitivo procedió. Mas todo esto no pasaba de hipótesis 
puramente gratuitas, apriorísticas, carentes de toda 
prueba y en contradicción con el método positivista, 
que consiste en no admitir sino las inducciones basadas 
en hechos probados por medio de la observación o del 
experimento; y las investigaciones posteriores, lejos de 
comprobar tales hipótesis, han venido a tirarlas por 
tierra, ya que: 1. En Jos restos encontrados de hom- 
bres y animales primitivos, el hombre ha sido encon- 
trado siempre hombre, con sus caracteres actuales, y 
el animal, animal, sin hallarse el anillo de la cadena 
entre uno y otro; aparte de que nadie se explicará cómo 
procediendo el hombre del animal tuvo el hombre pri- 
mitivo los caracteres que no tienen los animales, que 
no se matan, ni roban, ni estafan y que, por tanto, no 
pudieron transmitir; 2. El estudio de los pueblos sal- 
vajes ha probado que los hay de costumbres muy mo- 
rigeradas, pacíficos y ordenados, que todos tienen una 
organización política, con una verdadera jerarquía, le- 
yes, religión, etc., encontrándose en muchos de ellos 
pruebas de que tuvieron una civilización, a veces muy 
adelantada, de la que quedan restos importantes en 
algunos; todo lo cual afirma que, lejos de representar 
al hombre primitivo, tal como lo concibieron los antro- 
pólogos lombrosianos, representan una degradación o 
desviación de un tipo superior; 3. En todas las razas, 
en todos los lugares y en todos los tiempos, hasta el 
período cuaternario, inclusive, que es el más antiguo 
en que aparece el hombre, desde el primer momento 
en que éste se muestra aparece como teniendo los mis- 
mos caracteres anatómicos que hoy tiene: creencias 
religiosas, el culto a los muertos y leyes o costumbres, 
incluso arte; debiendo esos hombres primitivos tener 
una inteligencia poderosa, por haber realizado los pri- 
meros inventos y descubrimientos, de los cuales se de- 
rivó toda la civilización posterior; por todo lo cual, se 
comprende el que Tarde sentase, aun sin tener las prue- 
bas que hoy existen, la proposición inversa a la de los 
lombrosianos. «Cuando (escribe en sus Etudes penales et 
sociales), en nuestras aglomeraciones urbanas de egofs- 
mos y utilitarismos en conflicto, surge un corazón no- 
ble y generoso, yo vería en él la imagen de aquellos le- 
janos abuelos que con su sudor y su sangre labraron 
nuestro bienestar.» 

Finalmente, en cuanto a las anomalías patológicas 
que hacen de todo criminal un enfermo, tampoco se 
pusieron de acuerdo los lombrosianos acerca de qué 
enfermedad es ésta, pues para unos, como Bichner- 
Mandsley y Wirchow, era una locura imprecisa, vaga y 
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general; para otros una neurastenia o cierto desequili- 
brio o deficiencia del sistema nervioso y para otros una 
locura moral (moral insanity). Esta última tendencia 
fué la que hizo más fortuna, llegándose hasta la exa- 
geración de confundir con la locura la virtud heroica, 
la santidad y el genio, a los que se asignaba así la mis- 
ma causa que al crimen y la delincuencia. Tampoco 
esta locura moral aparece claramente descrita y menos 
con la suficiente conformidad entre los tratadistas. 
Fundiendo sus indicaciones en un concepto general, 
parece que se entiende por tal un estado psicológico, 
de carácter degenerativo, en el que subsiste el ejercicio 
normal de las facultades mentales, pues sólo se refiere 
a la voluntad o a la parte afectiva, y que se caracteriza 
por la falta de sentido moral y de remordimientos. No 
puede negarse que se dan casos, poco frecuentes, de 
manía impulsiva en personas que conservan la lucidez 
de sus actos; pero esto no autoriza a admitir que todo 
delincuente sea un loco moral, ni siquiera que exista 
esta locura moral. 

En cuanto a la locura en general de los delincuentes 
(de la que tanto se abusó y aun abusa, sobre todo para 
impresionar a los jurados, por ciertos abogados), la 
confusión entre la locura y la delincuencia no se apo- 
ya en prueba alguna cierta. Es indudable que existen 
locos (que precisamente por serlo no son delincuentes) 
y no puede negarse que también se dan trastornos 
mentales difíciles de apreciar, aun por los mismos alie- 
nistas, por lo que en más de una ocasión se habrá con- 
denado a un irresponsable por desconocimiento de su 
enfermedad; pero de esto no puede deducirse que todo 
delincuente sea loco y tanto más loco cuanto más cri- 
minal. Obsérvese que la posición de los criminalistas 
lombrosianos no era la de que todo loco fuera delin- 
cuente, sino la de que todo delincuente era un loco; de 
modo que la criminalidad venía a ser un género espe- 
cial de locura: la locura del crimen. Pero esto era otra 
mera hipótesis gratuita, que nada probaba. La locura, 
como enfermedad, hay que precisarla y determinarla; 
y esa determinación era y es imposible con la generali- 
dad que la escuela pretende. Las diferencias entre el 
loco y el malvado son tan visibles que la simple obser- 
vación las pone en evidencia. La generalidad de los 
delincuentes son iguales a los no delincuentes, son seres 
normales desde el punto de vista mental. Las investi- 
gaciones realizadas por los criminalistas de la escuela 
en las prisiones solamente encontraron una minoría 
de afectados de trastornos mentales; estando en con- 
tradicción en cuanto a la proporción que esta minoría 
representa, pues mientras unos han llegado hasta el 
32 por 100, otros, trabajando en el mismo campo y en 
los mismos sujetos, sólo han encontrado un 5 por 100. 
Mas no todo trastorno mental es locura; es un hecho 
que, en rigor, no hay un solo hombre completamente 
normal, y no por eso se puede decir que todos los hom- 
bres estén locos. La locura es una enfermedad y, como 
escribe Morel, la separa un abismo del crimen y aun de 
la simple pasión. Los criminales discurren con toda 
lucidez en la formación de sus planes, en los que reve- 
lan en ocasiones larga premeditación, seguro cálculo y 
gran sagacidad, tanto para la preparación y ejecución 
del delito como para buscar cooperadores y asegurarse 
la impunidad. Lejos de verse en estos casos a un loco, 
se ve a una inteligencia superior puesta al servicio del 
mal por el vicio o la voluntad. 

Precisamente por esto se recurrió a la locura moral 
como explicación. Pero en seguida surgió la cuestión 
de precisar su naturaleza como enfermedad, como anor- 
malidad, y aparecieron también las opiniones contra- 
dictorias. Para Lombroso es un estado morboso, que 
se identifica con la epilepsia o sus equivalentes; pero 
solamente pudo comprobar esto en un 50 por 100 de 
los casos que examinó, y Marro, procediendo más 
científicamente, únicamente la encontró en el 450 por 
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100. Para Despine la locura moral no es un estado mor- 
boso, sino una anomalía independiente de toda en- 
fermedad, y esta fué la tendencia que prevaleció (si- 
guiéndola Veré, Garofalo y Ferri), aunque combinán- 
dola algunos con el atavismo. Mandsley sigue también 
esta tendencia, pero admite una zona media entre la 
locura y el crimen, cuyos límites se aproximan a una 
y otro. Como pruebas de la existencia de la locura 
moral se citan la insensibilidad moral de los criminales, 
las continuas reincidencias de éstos, la impremedita- 
ción y la monstruosidad de ciertos crímenes. 

Pero las investigaciones posteriores no han confir- 
mado esta doctrina tampoco. La generalidad de los 
tratadistas sostienen que es imposible una locura no 
patológica. Aschaffemburg dice que todos los casos 
que se han presentado con tal diagnóstico o estaban 
acompañados de graves defectos intelectuales o eran 
solamente síntomas de graves psicosis que no habían 
sido conocidas. Listr no admite la locura moral sino 
en los casos de imbecilidad, y Lamnasch afirma ter- 
minantemente que jamás se ha presentado enfermedad 
anímica alguna que única y exclusivamente consista 
en la propensión a las acciones inmorales y criminales 
y que la llamada locura moral no pasa de ser una mani- 
festación parcial de un proceso patológico. Además, 
los signos que se alegan como pruebas de la existencia 
de esa locura moral carecen de valor probatorio, y 
menos para permitir una inducción general y afirmar 
que todo delincuente es un loco moral. La insensibili- 
dad moral, si fuera congénita, haría siempre del sujeto, 
desde el primer momento, un criminal imbécil; y si se 
supone adquirida tiene suficiente explicación en los 
malos hábitos adquiridos; aparte de que ni se ha com- 
probado en el grado y con la generalidad que suponen 
los defensores de la locura moral del delincuente, ni, 
fuera de algún caso raro, constituye una cosa incom- 
patible con la vida anterior y posterior no delictiva; 
las reincidencias se explican por el régimen de las 
prisiones y por los malos hábitos adquiridos, además de 
que no todo criminal es delincuente; la impremedita- 
ción es rara, y precisamente los grandes crímenes son 
los más premeditados y cometidos después de muchas 
alternativas y vacilaciones; y la ferocidad revelada por 
los crímenes más monstruosos no siempre es síntoma 
de inconsciencia moral, como lo prueban los remordi- 
mientos posteriores, la frecuente desesperación y hasta 
el verdadero arrepentimiento de sus autores. En resu- 
men, escribe Proal, la existencia de hombres sanos de 
espíritu, pero privados desde su nacimiento de sentido 
moral, es una ficción (El delito y la pena, pág. 127); y, 
en último término, habría que probar en cada caso la 
existencia de esa locura moral. 

La anormalidad de los delincuentes ha sido objeto 
de una investigación minuciosa y paciente realizada 
durante ocho años en las prisiones de Inglaterra por una 
Comisión de médicos y antropólogos, para determinar 
si realmente existía un !2po criminal que diferenciase 
al delincuente de las personas normales y honestas, 
examinándose más de tres mil delincuentes de diver- 
sas clases, que fueron fotografiados, pesados, medidos 
con precisión matemática y observados con identidad 
de método. Los números materiales recogidos fueron 
compilados y relacionados por Goring. Pues bien: éste 
afirma que lo que más llamó la atención durante los 
trabajos fué la comprobación persistente de la confor- 
midad entre los caracteres físicos y mentales de los de= 
lincuentes y los de las personas honradas, llegando a la 
conclusión de que «el delincuente no es una criatura 
sui generis, un hombre anormal, sino una persona nor- 
mal. que sigue la línea de la menor resistencia». (Véase 
Cechi, trab. cit.) 

2. Derecho penal español. El Código penal del 
8 de septiembre de 1908 (anulado por decreto del 
Gobierno provisional del 15 de abril de 1931) estable- 
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cía la misma clasificación legal de delincuentes que el 
de 1870; pero atendía al delincuente más que éste, ya 
que diferenciaba las circunstancias del delito según se 
refiriesen a la infracción o a las condiciones del in- 
fractor y, mediante una mayor amplitud otorgada al 
arbitrio de los juzgadores, permitía una mayor in- 
dividualización de la pena. 

Además de esta tendencia general, era más perfecto 
que el Código vuelto a poner en vigor en cuanto, al 
definir los autores, distinguía y precisaba la diferencia 
entre los forzadores y los meros inductores. La fuerza 
podía consistir en coacción, ameñaza, abuso de autori- 
dad o poder u otro medio eficaz, declarando que en 
estos casos la responsabilidad sería integra del autor 
indirecto, a no ser que el ejecutor material no hubiera 
sido violentado, a juicio del Tribunal, en grado sufi- 
ciente para quedar exento de responsabilidad (art. 46). 
En la inducción no consideraba al inductor responsa- 
ble más que de los actos cometidos por eficiencia de 
ella, pero no de los otros que, con ocasión de aquéllos, 
cometiesen los inducidos, ni de sus consecuencias, a no 
ser que los inductores hubiesen racionalmente debido 
preverlas o que el inducido careciese de discernimiento; 
admitiendo que quedaban exentos de responsabilidad 
los inductores que espontáneamente, y antes de darse 
principio a la ejecución del hecho, la impidieren por sí, 
lo intentasen dando cuenta de ello a la Autoridad con 
tiempo suficiente para impedirla; y considerando como 
una atenuante, a juicio del Tribunal, el que el inductor 
se esforzase en persuadir al inducido de que desistiese, 
no logrando evitar la infracción (art. 47). 

En cuanto a los cómplices, se establecía, recogiendo 
decisiones de la jurisprudencia, que cuando la natura- 
leza de la infracción dependiese de condiciones perso- 
nales y privativas del autor, que no concurriesen en el 
cómplice, solamente sería éste responsable del delito 
cuya calificación determinasen las circunstancias co- 
nocidas por él; si bien cuando aquellas condiciones 
eximiesen al autor, no alcanzaría este beneficio al 
cómplice, y las circunstancias agravantes, que por razón 
de una cualidad personal hubieran de apreciarse res- 
pecto de un delincuente, se comunicarían a los demás, 
aunque esto sólo en el caso de que hubiesen servido 
para facilitar la ejecución del delito y, al tiempo de 
participarse en éste, se tuviera conocimiento de ellas 
(art. 49). 

Respecto al encubrimiento, desaparecía como hecho 
motivador del mismo el aprovechamiento de los efectos 
del delito, lo que pasaba a constituir un delito propio, 
como con razón opinaban muchos jurisconsultos (artícu- 
lo 50). 

En cambio, se mantenía la doctrina del Código de 
1870 en cuanto a los delincuentes por delitos de im- 
prenta, extendiendo la subsidiaria al caso de que los 
autores verdaderos no pudiesen, por cualquier causa, 
ser perseguidos judicialmente, o no resultasen respon- 
sables, o su responsabilidad no hubiere podido hacerse 
efectiva (art. 54), lo que, si bien obedecía a la necesi- 
dad de acabar con la escandalosa impunidad parlamen- 
taria o la institución del hombre de paja, era realmente 
ir demasiado allá en la busca de un responsable, 

DELINEANTES o ESCRIBIENTES-DELINEANTES 
DE OBRAS PÚBLICAS. Der. adm. V. OBRA (Obras públicas) 
en la ENCICLOPEDIA, Por R. D. del 21 de enero de 1921 
se ha hecho extensivo a ellos el del 29 de septiembre de 
1919, dictado para los Cuerpos de Ingenieros de Cami- 
nos, en cuanto a los turnos para la provisión de va- 
cantes. 

DELIOUX (PÍLDORAS DE). Farm. Píldoras de in- 
cienso contra la bronquitis. Están formadas por 2 gr. 
de incienso y 2 de jabón medicinal para 30 píldoras. 

* DELIRIO. m. Pa!. Las ideas modernas sobre 
el delirio han variado con los trabajos de Dide y 
Chermitte sobre su mecanismo íntimo, Relaciónase 
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éste con las alteraciones perceptivas del mundo ex- 
terno, tanto en orden a la duración como a la exten- 
sión. Lo propio cabe decir de las cinestésicas y cenes- 
tésicas que las complementan. Por lo demás, las últi- 
mas pueden verse exclusivamente invadidas, como 
ocurre en la parálisis general y la hebefrenia. Cuando 
las nociones internas de subjetividad en el espacio 
se hallan hipertrofiadas, tiende el individuo a pro- 
yectar y agrandar su personalidad en el ambiente. 
Del propio modo nacen síntomas delirantes especiales, 
como el puerilismo, el anacronismo, etc. El delirio 
antístico ha sido objeto de los trabajos de Senges, que 
han transformado su concepción. En las esquizofre- 
nias no puede aquél asimilarse al de los adolescentes 
con rumiación mental, la sicastenia, etc. Se trata, 
en efecto, de modalidades diferentes, ya que en el 
esquizofrénico se agita sólo una vida pasiva con re- 
siduos imaginarios o mnésicos. El enfermo no se re- 
fugia en su psicosis sino porque ha perdido sus fun- 
ciones de adaptación. A su vez éstos sufren tal pro- 
ceso por disociación psíquica y falta de tono afectivo. 
Kahn atribuye un papel primordial al aislamiento en 
la génesis del delirio que compara al éxtasis religioso. 
Blevier señala como carácter distintivo la irrealidad 
del delirio en sus elementos constitutivos (forma, con- 
tevido, dirección). Según las ideas de Golma el sín- 
toma delirio no debe admitirse como tal sin caracteres 
propios. Estos son expresivos en superficie de tras- 
tornos mentales de mayor profundilad. El concepto 
delirante como aislado o irreal es siempre antisocial, 
lo que tiene una gran importancia en medicina fo- 
rense. Guiraud y Le Canmu estudian la jerarquía de 
síntomas delirantes formados de generadores y secun- 
dartos, dependiendo los primeros de una invasión de 
los centros nerviosos, mientras los segundos son sim- 
plemente reaccionales. Minkowsky aplica estas hipóte- 
sis al delirio de los celos, hallando en el mismo los apun- 
tados caracteres jerárquicos. En su opinión, no se trata, 
como creyeron los psicoanalistas, de factores instinti- 
vos convertidos en inconscientes. Lo que ocurre es 
un fenómeno de conciencia que crea factores ideoafec- 
tivos, los cuales resultan adecuados al estado mental. 
De todos modos el delirio supone una complejidad 
extrema de hechos psiquicos (depersonalización, tran- 
sitivismo) junto a la obsesión de los celos. En el deli- 
rio especial o mentismo suponen Heuyer y Lamache 
un aflujo ideativo automático e incoercible sin causa 
patológica de orden psicológico. Así, puede deberse al 
funcionalismo mecánico de algunos centros por exci- 
tantes físicoquímicos (toxinas). 

* DELÍRIUM TREMENS. m. Pat. El trata- 
miento del deliírium lremens por medio de la insulina 
ha sido aconsejado por Klemperer. Su aplicación fué 
debida a los éxitos observados en otras intoxicaciones, 
como la del embarazo, fosfórica, hepática, neoplásica, 
urémica, etc. Se recomienda en inyecciones que se re- 
piten en serie según los casos y el resultado. También 
se preconiza el luminal y el luminal sódico, lo propio 
que la novesedamina o preparado del ácido feniletil- 
barbitúrico. Wild recomienda la pilocarpina. que posee 
también un valor diagnóstico como reveladora. Igual- 
mente se aconsejan como medicamentos sintomáticos 
el neodormo, las sales de magnesio y manganeso, el 
fanodormo, el eurodal, la papavidrina, etc. 

DELISEA. f. Bot. Género de Lamouroux en las 
algas bonemaisonáceas, con unas seis especies de los 
mares del Sur. El género de Fée es sinónimo de Sticta 
Schreb., en los líquenes estictáceos. 

DELISLE (FEDERICO). Bog. Orientalista francés 
(1850-1929). 

DELISSEA. f. Bo!. Género de Gaudichaud, muy 
modificado por Hillebrand y que comprende siete 
especies hawaiianas de plantas campanuláceas lobe- 
lioideas. 
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DE LISSER (HERIBERTO JORGE). Biog. Escri- 
tor inglés, n. en Falmouth (Jamaica) en diciembre de 
1878. Editor del periódico Jamaica Daily Cleaner; 
secretario general de la Jamaica Imperial Association; 
presidente, desde 1923, de la sección indooccidental 
de la Empire Press Union y presidente del Instituto 
de Jamaica. Ha escrito: Jamaica and Cuba (1909); 
Twentieth Century Jamaica (1913); Jane's Cancre 
(1914); Susan Proudleigh (1915); Triumphant Squalito- 
ne (1917); Jamaica and the War (1918); History and 
geography of Jamaica (1919); Revenge (1920), y White 
witch of Resehall (1929). En 1920 fundó la publicación 
anual Planters” Punch. 

* DELITO. Der. pen. (Tomo XVII, págs. 1499- 
15380.) Derecho penal español. A. En cuanto a los 
delitos comunes, el Código penal del 8 de septiembre 
de 1928 (anulado por Decreto del Gobierno provisio- 
nal en 15 de abril de 1931), daba la misma definición 
de los delitos y faltas (que comprendía bajo la deno- 
minación común de ¿infracciones criminales) que el 
Código de 1870, y admitía los mismos grados de con- 
sumación, frustración, tentativa, conspiración y pro- 
posición, que también definía de igual modo; pero 
contenía, en cuanto alos grados de generación del delito 
las dos novedades siguientes: 1.2%, la conspiración y la 
proposición pasaban a ser siempre punibles, como en 
el Código reformado en 1850, aunque sin admitirse la 
exención por revelación del proyecto, y 2.2, se admitía 
como un grado de la infracción criminal la provocación 
criminal, entendiéndose por ésta el incitar directa- 
mente, de palabra o por escrito, o por medio de la 
imprenta, el grabado u otro medio de difusión, a la 
ejecución de una o varias infracciones, comprendidas 
en el Código o en leyes especiales, salvo el caso de que 
la provocación constituyere delito propio (art. 43), lo 
que en realidad era preciso para poner coto a ciertas 
provocaciones que dieron dolorosos resultados. Otra 
novedad, que suplía un defecto del Código de 1870, 
era la de declarar que en la tentativa se castigarían los 
actos ya ejecutados cuando éstos, independientemente 
de la infracción de que se desistiese, fueran por si 
constitutivos de delito o falta (art. 40). 

En la clasificación legal de los delitos no introducía 
novedad alguna el Código de 1828, que sólo contenía 
la diferencia de declarar que era supletorio de las leyes 
penales especiales mientras en éstas no se dijese lo 
contrario (art. 4.%), lo que ya venía ocurriendo en la 
práctica. 

B. Delitos especiales. Algunas de las leyes especia- 
les que los definen y penan fueron reformadas desde la 
publicación del artículo DELITO en la ENCICLOPEDIA, 
a saber: 

Delitos de la Marina mercante. Ley penal de la 
Marina mercante del 21 de junio de 1923. 

Delitos de robo a mano armada. R. D, del 13 de 
abril de 1924. Ha sido derogado por Decreto del Go- 
bierno provisional del 14 de mayo de 1931. 

Delitos contra el orden público. Circular del 9 de 
julio de 1921, R. D.-ley del 17 de marzo de 1924 y 
R. O. del 28 de mayo del mismo año; R. D. del 8 de 
febrero de 1929. 

Delitos por medio de explosivos. R. D.-ley del 25 de 
diciembre de 1925. Es dudoso si ha quedado derogado 
por el Decreto del 15 de abril de 1931. 

Delitos contra la patria y el ejército. R.D. del 18 de 
septiembre de 1923. Este Real decreto, así como la 
ley de Jurisdicciones de 1906, han sido derogados por 
Decreto del Gobierno provisional del 17 de abril de 
1931, quedando estos delitos sujetos a la legislación 
común. , 

Delitos de contrabando y defraudación. R.D.-ley del 
14 de enero de 1929, publicando la nueva ley Penal. 

Delitos sobre emigración. Texto refundido de la 
ley publicado por R, D,-ley del 20 de diciembre 
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de 1924. Instrucción de multas del 22 de marzo de 
1927. 

Delitos contra la propiedad lileraria e industrial. 
La ley sobre Propiedad industrial fué reformada por 
R. D.-ley del 26 de julio de 1929, publicándose el nuevo 
texto de ella por R. O. del 30 de abril de 1930, Convenio 
internacional de El Haya del 6 de noviembre de 1925, 
ratificado el 1.2 de mayo de 1928, para la protección 
de la propiedad industrial. 

Delitos que afectan a las comunicaciones. Reglamen- 
to de circulación urbana e interurbana del 17 de julio 
de 1928 modificado en 30 de octubre de 1929; regla- 
mento de automóviles del 16 de junio de 1926; regla- 
mento de policia de carreteras del 29 de octubre de 
1920. 

Delitos en materia de montes. R.D. del 3 de diciem- 
bre de 1924 e instrucciones del 4 de marzo de 1925, 

Delitos contra la salud pública. Reglamento sobre 
especialidades farmacéuticas del 9 de febrero de 1924; 
R. D. del 30 de abril de 1928 y Reglamento del 8 de 
julio de 1930, sobre estupefacientes. V. ABASTOS en 
este APÉNDICE. A 

Delitos de caza. R. D.-ley del 13 de junio de 1924, 
que modifica la Ley de 1902. 

Delitos de pesca. R.D.-ley del 4 de agosto de 1925 
sobre multas y R. O. del 18 de noviembre de 1927 sobre 
destrucción de crías. 

Delitos de uso de armas sin licencia. R.D. del 13 de 
abril de 1924, derogado por Decreto del 14 de mayo 
de 1931. 

Delitos de rifas. 
trabando. 

Se han creado, además, durante la Dictadura muchas 
faltas especiales, especialmente las de competencia pro- 
fesional o comercial, penándolas con fuertes multas, 
que equivalen en algunos casos a penas verdadera- 
mente aflictivas. 

Delitos eclesiásticos. V. CLÉRIGO en este APÉNDICE. 

DELITSCHIA, f. Bol. Género de Auersw. en 
los hongos sordariáceos con esporas bicelulares. In- 
cluye 20 especies. 

* DELITZSCH. Geog. Esta ciudad, en la pro- 
vincia prusiana de Sajonia, cuenta 14,878 h. según el 
censo de 1925. 

* DELITZzSCH (FEDERICO). Biog. Asiriólogo alemán, 
n. en 1850 y m. en Berlín el 23 de diciembre de 1922, 

DELIUS (FeDErICO). Biog. Compositor inglés, 
n. en Bradford (ducado de York) en 1862. A la edad 
de veintiún años abandonó su patria, partiendo a la 
Florida con intención de explotar una plantación de 
naranjas. Al cabo de dos años pasó a Leipzig, en cuyo 
Conservatorio estudió dos años; después residió en 
Francia, sucesivamente en París, Grez-sur-Loing y 
Fontainebleau. Entre sus obras menciónanse: las 
corales Appalachia; Sea-drift; A mass of life; Songs 
of sunset; Song of the High Hills; Arabeske y Requiem; 
sendos conciertos para piano, violín, violoncelo y vio- 
lín y violoncelo; dos sonatas para violín; un cuarteto 
para cuerda, y las obras orquestales; Paris; Brigg-Fatr; 
Life's Dance; North country sketches; Eventyr; On hea- 
ring the first Cuckov in spring; Summer Night on the 
river; In a Summer Garden; Song before sunrise; los 
dramas líricos Irmeline; Koanga; A village; Romeo and 
Juliet; Fennimore and Gerda, etc. Además, puso en 
música el drama Hassan, de E. Flecker. 

DeLIUsS (RODOLFO VON). Biog. Escritor alemán, n. en 
Warburg el 1.” de enero de 1878. Estudió en las Uni- 
versidades de Berlín y Munich, y después viajó por 
casi toda Europa. Ha escrito: Jesus (1909); Psychologie 
d. róm. Kaiserzeit (1911); Schópfertum (1818); D. Feter 
(1919); Weltwende (1919); Streifaiige (1920); Philoso- 
phie d. Liebe (1920); Dt. Barocklyk. (1921); Urgeselze 
d. Lebens (1922); D. chin. Garten (1923); D. Kultur 
d. Ehe (1923); D, Erwachen d. Frauen (1924); D. Verkld» 


Hoy se consideran como de con- 
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rung d. Kórpers (1924); Mary Wigman (1925); Genuss 
d. Welt (1925); D. ewige China (1926); Tanz und Erotik 
(1926); y D. Maske d. Mannes, novela (1927). 

DELIVERY ORDER. f. Comer. Locución in- 
glesa que significa orden de entrega con transmisión 
de propiedad, y que se utiliza grandemente en el co- 
mercio marítimo para designar el documento con el 
que ordena a un consignatario de mercancías que en- 
tregue éstas al beneficiario de la misma orden, pro- 
cedimiento que se utiliza cuando, en venta hecha a 
varios, se hace un solo embarque a favor de uno de los 
compradores, extendiendo luego por cada uno de los 
demás el delivery. También se utiliza este procedi- 
miento si el embarque se hace sin haber sido vendida 
la mercancía, en el que los compradores recibirán del 
consignatario representante la parte del cargamento in- 
dicada en el delivery. Este documento substituye en 
todos sus efectos a una póliza de cargo y al correspon- 
diente seguro que se hubiera hecho de la mercancía 
a que se refiere, y es transmisible por endoso. 

- DELIZIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de San Vito al Tagliamento, mun. de Val- 
vasone; 300 h. 

DELMAR. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Maryland, condado de Wicomico; 1,291 h. 
según el censo de 1920. 

DELMAS. Bog. Médico francés contemporáneo. 
Ha sido médico de manicomio y director de clínica 
de enfermedades mentales de la Facultad de Medicina, 
de París. Con Barbé y Laignel-Lavastine publicó La 
Pratique psychiatrique d Uusage des éludianis et des 
praticiens (París, 1918; 2.2 ed., 1919); y La psycho- 
logie pathologique de la guerre (1920), en la Revue Ph- 
losophique. 

* Dumas (CarLos). Biog. Filósofo y jesuíta fran- 
cés, n. en 1865 y m. en Gemert (Holanda) el 31 de 
agosto de 1913. Representó en Francia las tendencias 
clásicas de la filosofía escolástica que en España dejó 
bien asentadas Urráburu con su gran obra /nstitucio- 
nes Philosophicae y sus manuales. DELMAS sobresalió 
en la claridad que estas mismas tendencias sugieren. 

* DeLMAS (JuAN FRANCISCO). Biog. Cantante fran- 
cés, n. en Lyón el 14 de abril de 1861. Debutó en la 
Opera en 1886 y es oficial de la Legión de Honor, de 
Instrucción pública y del Mérito Agrícola. Entre sus 
principales creaciones merecen mencionarse además 
de las citadas en la ENCICLOPEDIA, las de Faust, Don 
Juan, Antar, Los maestros cantores. etc. 

* DELMENHORST. Geog. Esta ciudad ale- 
mana de la República de Oldemburgo cuenta 24,470 h. 
según el censo de 1925. 

* DELMONT (TEoDoro). Biog. Sacerdote y es- 
critor francés, n. en Mormanhac en 1851 y m. en Auril- 
lac en 1924, Fué protonotario apostólico y profesor 
de Literatura en la Facultad Católica de Lyón. Publi- 
có, además de las obras citadas en la ENCICLOPEDIA, 
Cours de philosophie (París, 1879); Jean Jacques Rous- 
seau d'apres les derniers travaux de la critique et de 
Uhistoire (París, 1892); «La Debacle», causeric histo- 
rique et litiéraire (Lyón, 1893); Nouveau recueil de 
dissertations philosophiques (París, 1894); Fénelon et 
Bossuet d'apres les derniers travaux de la critique (Pa- 
rís, 1896); Bossuet et les Saints-Peres (Paris, 1896); 
Bossuel el le Jansénisme (Arras, 1899); Le dernier his- 
torien de Bossuet (Arras, 1900); De DPenseignement libre 
et chrétien (Paris, 1901); Dante et la France (Arras, 
1901); Trois illustres conquétes de la foi: Coppée, Bru- 
netibre et Bourget (Lyón, 1904), y L'Église connue, 
VEglise vengée (París, 1908). 

DEL NERI (EDUARDO). Biog. Pintor italiano, 
n. en Gorizia el 18 de marzo de 1890. Se ha distin- 
guido también como aguafortista y como xilógrafo. 
Ha tomado parte en las principales exposiciones ita- 
lianas y ha ganado varios concursos. En 1925 obtuvo 
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medallas de plata por la decoración del pabellón i¡ta- 
liano en la Exposición de Artes decorativas de París. 
Ha ilustrado varias obras literarias. Figuran obras de 
este artista en los Gabinetes de Grabados de Floren- 
cia y Roma, en la Galería de Arte Moderno y en el 
Museo Mussolini, de Roma. 

* DEL NORTE. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el de California, tiene 1,024 millas 
cuadradas inglesas y 2,759 h. según el censo de 1920. 

DELOCRINO. m. Paleont. (Delocrinus Mill. y 
Gurl.) Género de equinodermos de la clase de los cri- 
noideos, orden de los fistulados, familia de los crotalo- 
crínidos; pertenece al antracolítico norteamericano. 

DELODERIUM. m. Bot. Género de Cassini, 
hoy sección de Leontodon de Linneo, en la familia de 
las compuestas; plantas anuales con pico bastante largo 
en los aquenios, vilano uniformemente de 10 radios, 
en los frutos externos a veces algo menos desarrolla- 
do. Incluye cuatro o cinco especies mediterráneas. 

DELODIPLOSIS. f. Entom. (Delodiplosis Ta- 
vares.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Su única 
especie, D. copaibae Tavares, procede de Mozambique. 

DELOGNAEA. f. Bot, Género de Cogn. en las 
plantas cucurbitáceas cucurbiteas tricosantinas, con 
una sola especie de Madagascar. 

DE LOLLIS (César). Biog. V. LOLLIS (CÉSAR DE). 
Biog. en la ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE. 

DELOMORFAS (CÉLULAS). f. pl. Zool. En las cé- 
lulas glandulares del estómago de los mamíferos se 
distinguen unas menores, epitelio propiamente dicho 
de los tubos glandulares, y otras interpuestas grandes, 
redondeadas o poliédricas; las primeras, las llama Hei- 
denhain principales y Rollet adelomorfas, que segregan 
pepsina; las otras delomorfas, que dan ácido clorhídrico. 

DELONCLE (Mario PABLO JUAN Luis). Biog. 
Político francés, n. en Puy- Évéque el 20 de septiem- 
bre de 1860. Fué redactor, subjefe y subdirector en el 
Ministerio de Colonias, desde 1882 hasta 1895; se- 
cretario del Consejo superior de Colonias de 1884 a 
1905; delegado de Francia en las Conferencias inter- 
nacionales de Bruselas en 1889, 1890 y 1899; secreta- 
rio del Comité consultivo de los ferrocarriles (1900- 
1905); profesor de colonización en la Escuela Colo- 
nial desde 1895; secretario general del Ministerio del 
Interior y consejero de Estado. Es comendador de la 
Legión de Honor. Se le debe, además de su colabora- 
ción al Nouveau Larousse Illustré, a la Revue Politique 
el Parlamentaire y a la Revue des Questions Politiques 
et Coloniales, las obras: La question de Fachoda (1898); 
Las procédés de colonisation (1906), y Statut imternatio- 
nal de Maroc (1911). E 

DELONOMA. f. Eniom. (Delonoma Meyr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
esofóridos. Contiene dos especies de Nueva Guinea, des- 
critas por Meyrick, D.¿othrin- 
ca y D. pyrrhoplecta. 

DELOPSIS. f. Entom. 
(Delopsis Skuse.) Género de 
dípteros nemóceros de la fa- 
milia de los micetofílidos y 
tribu de los micetofilinos. El 
mismo Skuse describió la úni- 
ca especie tipo del género, D. 
favipennis, procedente de 
Australia. 

DE LORENZO (Josí). 
Biog. VW. LORENZO (JosÉ 
DE). Biog. en la ENCICLO- 
PEDIA y en este APÉNDICE. 

*DELORME (EDMUN- 
DO). Bog. Médico y cirujano francés, n. en 1847 y 
m. en París el 25 de enero de 1929. Fué presidente 
de la Academia de Medicina, médico inspector general 
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del ejército, presidente de la Junta consultiva de Sani- 
dad militar y publicó, además, las obras: Traité de 
chirurgie de guerre, (1917) y Les enseignements chirur- 
gicaux de la grande guerre (1919). 

DELORME (FRANCISCO THIÉBOST, llamado Huco). 


Biog. Autor dramático y poeta francés, n. en Avize ¡ 


(Marne) en 1868. Ha dado a la escena: La marchande 
de pommes (1902); Mes oncles s'amusant (1906); Zénaide 
ou les caprices du destin (1907), en colaboración con 
Francisco Galley; Le chemin de traverse; La course au 
bonheur (1917); Jean qui rit (1922), y las operetas Car- 
touche (1912), con Francisco Galley, y Chanson d'amour 
(1921), con León Abric. También es autor de Les 
chansons de la guerre (1916) 

DELORTIA. í. Bo!. Género de Patouillard en los 
hongos auriculariáceos, con una sola especie de la Amé- 
rica del Sur, vítreos, mucosos; los supuestos basidios 
son hifas enrolladas en espiral y divididas en células, 
por lo que Lindau rechaza su colocación en esta fa- 
milia. 

DELOSTOMA. m. Bot. Género de D. Don en 
las plantas bignoniáceas tecomeas no trepadoras, 
con sólo dos o cuatro estambres fértiles, los demás 
estaminodios no alargados, hojas sencillas, semillas 
aladas, corola no muy ventruda y casi siempre con 
tubo notorio, estambres lampiños, las alas de las se- 
millas no mucho más largas que éstas, valvas de la 
cápsula en forma de esquife después de la dehiscencia 
y desiguales. 

Incluye cuatro o cinco especies andinas, árboles lam- 
piños o tomentosos, con hojas decusadas o esparcidas, 
coriáceas, negras al secarse, flores en panojas o raci- 
mos en el extremo de las ramas. 

DELOSTYLIS. m. Bo!. Género de Rafinesque 
y sinónimo de Trillium de Linneo, en la familia de las 
liliáceas. 

DELOTERIO. m. Paleont. (Delotherium Amegh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los desdentados, suborden de los tardigrados 
o perezosos. V. DIDEILOTERIO en este APÉNDICE. 

DELOUME (ANTONIO). Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, decano honorario de la Facultad de Derecho de 
Toulouse, secretario perpetuo de la Academia de Le- 
gislación, m. en Toulouse a fines de 1910. Se le debe: 
Principes généraux du Droit international en matiére 
criminelle, suivis d'une élude spéciale el d'amendements 
au projet de loi sur l'extradition voté par le Sénaten 1789 
(París, 1882), y Les manieurs d'argent d Rome jusqu'a 
Dempire, les grandes compagntes par actions des pu- 
biicains, les financiers maílres dans DÉtat, les millions 
d» Cicéron, les actionnaires, le marché, le jeu sous la 
République (París, 1890). 

DEL PANTA (EcisTO). Biog. Escultor ¡italiano 
contemporáneo, n. en Turín. Hizo sus estudios en 
Florencia, frecuentando la Academia de Bellas Artes 
de esta ciudad. Ha obtenido diversos premios y entre 
sus obras más importantes se cuentan: Quiero a mamá; 


La colección; Goldoni; Miguel Ángel, niño; Vendaval; 


El paseo, etc. 

DELPECHEA f. Bot. Género de Montrouzier, 
en la familia de las rubiáceas y que, según Beauvisage, 
debe, con sus dos especies de Nueva Caledonia, incor- 
porarse a Mapouria Múll. Arg. 

* DELPHI. Geoz. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Indiana, condado de Carroll, cuenta 
2,087 h. según el censo de 1920. 

* DELPHOS. Geog. Esta ciudad norteamericana 
del Est. de Ohio, en los condados de Allen y Van 
Wert, tiene una población de 5,745 h. según el censo 
de 1920. Se sirve de los ferrocarriles Nickel Plate, 
Northern Ohío y Pennsylvania. 

DELPINOELLA. f. Bot. Género de Saccardo 
en los hongos histeriáceos, con una sola especie del 
Congo. 
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DELPLANQUE (ALBERTO). Biog. Canónigo 
belga, n. en Wallers (Norte) en 1866 y m. el 12 de 
abril de 1929. Fué decano de la Facultad libre de 
Letras de Lila. Publicó las obras siguientes: Fénelon 
et la doctrine de l'amour pur, contribution a lP'édition 
critique de la Correspondance de Fénelon (2 vols., Lila, 
1907); Saint Francois de Sales humaniste et écrivain 
latin (Lila, 1907); Fénelon et ses amis (1910); La mar- 
quise de Ramboutllet et Malherbe, y Les dead de Port- 
Royal (2 vols., 1920). 

DELPONT (JuLio). Biog. Poeta y literato rose- 
llonés, n. en Perpiñán en 1865. Ha publicado un 
Abplech de Catalanades; Flors Rosselloneses (Perpiñán, 
1902), y en el Botlletí de la Sociedad Agrícola y Lite- 
raría distintas poesías y estudios históricos; Un 1ol 
per illa de Mallorca; Las terres de llengua catalana; 
Los catalans de l' Alguer; Lo Sant-Christ de Cosproms; 
La capella de Sant-Aciscle (Perpiñán, 1902-15), etc. 

DEL POPOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Nápoles, círc. y mun. de Castellammare di 
Stabia; 3,300 h. 

DEL PRETE (CArLos). Biog. Aviador italiano, 
m. en Río de Janeiro el 16 de agosto de 1928, una 
de las más interesantes figuras de la aviación mundial. 
Era sobrino carnal de don Jaime de Borbón. Se educó 
en el Colegio de Escolapios de Barcelona, con su her- 
mano Jorge, también aviador y m. también trágica- 
mente: ¡era profesor de Aeronáutica del ejército ita- 
liano, y cayó a un lago durante una lección en que el 
aparato era conducido por un discípulo, habiéndose 
hallado su cadáver ocho días después en el fondo de 
aquel lago. La muerte de DEL PRETE tuvo lugar tam- 
bién a consecuencia de una caída. Con el capitán Ar- 
turo Ferrarin, acababa de realizar una gran proeza: la 
de salvar el Atlántico en un solo vuelo desde Roma a 
las costas del Brasil, logrando batir el record de dis- 
tancia, que tenían Levine y Chamberlain, tripulantes 
del Miss Columbia, por su vuelo de Nueva York a 
Alemania. Los 8,000 kms. del vuelo realizado por 
DEL PrgrE y el otro as de la aviación italiana, capitán 
Ferrarin, causó admiración profunda. Poco antes (en 
el mes de marzo), ambos aviadores “habían logrado 
también batir el record de duración de vuelo, perma- 
neciendo cincuenta y ocho horas en el aire. Realiza- 
ron el vuelo Roma-Brasil en el avión Savoía, número 46, 
análogo al Santa María, del general De Pinedo. Al 
tomar tierra en Touros rompieron el tren de aterri- 
zaje y hubo necesidad de reparar las averías del mag- 
nífico aparato, que logró vencer los fuertes vientos 
y las dificultades todas del largo viaje. Días después, 
en un vuelo de prueba, cayeron a tierra DEL PRETE 
y Ferrarin. Este sufrió la fractura de varias costillas 
y DEL PRETE se destrozó una pierna, que hubo que 
amputarle. Después de la operación pareció mejorar 
en su estado, pero se agravó posteriormente, y falleció 
por fin. Su cadáver, a su paso para Génova, fué objeto 
en Barcelona de un conmovedor homenaje, y para 
escoltar el vapor que lo conducía a tierra italiana, en 
la última etapa del viaje, una escuadrilla de aviones 
italianos llegaron desde Génova a Barcelona y prosi- 
guieron el viaje con el Conie Rosso. 

DELP Y (EcBerTO). Biog. Crítico de Arte y perio- 
dista alemán, n. en Colonia el 28 de septiembre de 1876. 
Estudió Historia del Arte, Música y Filosofía en las 
Universidades de Bonn, Berlín y Heidelberg. Licencia- 
do en 1900, fué representante del periódico Kólmische 
Zeitung en Berlín; desde 1904 hasta 1909 colaboró en 
Lokal- Anzeiger, Woche y Tag, de Berlín, y desde 1909 
dirige el periódico Leipz. Neudste Nachrichten. Ha es- 
crito: Die Legende v. d. heiligen Ursula in d. Kólmer 
Malerschule (1901); Státten der Kultur, volumen que 
describe a Colonia, y V. Gold und d. Metstern (1922). 
Débensele asimismo gran número de excelentes tra- 
ducciones del francés e italiano. 
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DELRA Y. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Florida, condado de Palm Beach; cuenta 1,051 h. 
según el censo de 1920. ; 

DEL RE (ARUNDELL). Bog. Publicista inglés, n. el 
29 de enero de 1892. Hijo de un capitán del ejército 
italiano, Pedro Del Re, y de Berta Fremoult Hill, 
se educó en Florencia y luego estudió en la Universi- 
dad de Londres. Profesor de italiano en la Taylor 
Institution y en la Universidad de Oxford (1920-27), 
fué uno de los fundadores del Poetry Bookshop, de 
Londres. Desde 1915 hasta 1919 sirvió en el cuerpo 
de granaderos de la guardia en Italia; desde 1916 
hasta 1919 fué secretario particular del agregado mi- 
litar italiano en Londres. DEL RE publicó la primera 
traducción italiana del Gitanjali, de Tagore; editó el 
Troilus and Criseyde, de Chaucer, y Pompey ihe little, 
de F. Coventry. Desde 1925 hasta 1927 editó el Ox- 
ford Magazine, y ha colaborado en gran número de 
revistas inglesas, italianas y japonesas y en la Enciclo- 
pedia Británica (13.2 ed.). 

DEL RÍO. Geog. C. norteamericana del Estado 
de Texas, puerto de entrada y cabeza del condado 
de Valverde. En 1920 contaba una población de 
10,589 h., de los cuales 4,374 eran mejicanos. Los 
cálculos aproximados de 1928 dieron una población 
de 12,000 h. DeL Río es un centro comercial y punto 
de embarque de una extensa y fértil región. La ex- 
portación anual de lana y muaré asciende a más de 
7.000,000 de libras. La ciudad fué fundada en 1872. 
Se sirve del f. c. Southern Pacific. 

DeL Río (JorcE FrANcIsco MarÍa). Biog. Prelado 
italiano contemporáneo, n. en Silanus el 20 de julio 
de_1865. Se licenció en Teología y fué luego profesor 
de Disciplina filosófica, Teología y Cánones en los Se- 
minarios de Alghero y Sassari. En 1892 fué nombrado 
canónigo honorario, en 1896 canónigo penitenciario y 
en 1906 vicario general de la Catedral de Alghero, 
luego obispo de Gerace (1906-20) y últimamente fué 
promovido al arzobispado de Oristano, en cuyo cargo 
organizó, en mayo de 1924, el Concilio plenario de Cer- 
deña. Pertenece a la Academia de la Arcadia y se le 
debe: La Guardia d' Onore del S. Cuore di Gesu (Sas- 
sari, 1902-04). 

DEL SECOLO (FLorIÁN). Biog. Publicista ita- 
liano, n. en Melfi el 10 de mayo de 1877. Se licen- 
ció en Letras y desde 1903 hasta 1911 fué redactor 
del Pungolo, de Nápoles, y posteriormente correspon- 
sal del Secolo y del Messaggero, redactor del Giorno y 
codirector del Mezzogiorno de 1918 a 1923. Es también 
profesor del Colegio Militar de Nápoles y se le debe: 
Un teologo dell* ultimo Trecento (Trani, 1897), y Pre- 
dicatori e pittoni di leltere sacre nel Trecanto (Melfi, 
1898), etc. 

*DELSOR (NicoLáÁs). Biog. Sacerdote y dipu- 
tado alsaciano, n. en 1847 y m. en Estrasburgo el 20 
de diciembre de 1927. Fué diputado del Reichstag de 
1898 a 1918, senador del Bajo Rhin de 1920 a 1926, 
director de la Revue Catholique d' Alsace y de la Elsás- 
sischer Volksbote y uno de los más firmes campeones 
de la causa francesa. 

* DELTA. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Colorado, tiene 1,201 millas 
cuadradas inglesas y 13,668 h. según el censo de 1920. || 
Esta ciudad, en el Est. de Colorado, condado de Del- 
ta, cuenta 2,623 h. según el censo de 1920. || Este con- 
dado, en el Est. de Michigán, tiene 1,169 millas cua- 
dradas inglesas y 30,909 h. según el censo de 1920, || 
Esta aldea, en el Est. de Ohío, condado de Fulton, 
cuenta 1,543 h. según el censo de 1920. 

DeLTA. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Texas; 261 millas cuadradas inglesas y 
15,887 h. según el censo de 1920. ¿ 

* DELTA-AMACURO. Geog. Este territ. federal tiene 
por límites: al N., el golfo de Paria y la isla de Trini- 
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dad; al E., el océano Atlántico; al S., la Guayana 
Inglesa y el Est. de Bolívar, y al O., los de Bolívar 
y Monagas. Las costas marítimas tienen una exten- 
sión de 370 kms.; son bajas, formadas de materias 
que arrastra el Orinoco y que deposita en su inmenso 
delta, sin ningún puerto. En el Orinoco y en los nume- 
rosos caños navegables están los puertos fluviales de 
Tucupita, Los Castillos, Piacoa, San José de Ama- 
curo, Santa Catalina, Curiapo y Pedernales. Todavía 
no se conocen bien todos los caños navegables que 
constituyen el delta, por lo cual no ha sido posible 
calcular el número de kilómetros de costas fluviales 
que posee este territorio. En el límite con el Est. de 
Bolívar y con la Guayana Inglesa, es montañoso. En 
esta región está la serranía de Imataca. La sierra de 
Piacoa es un ramal de la anterior y se dirige al NO. 
hasta las riberas del Orinoco. Estas serranías no se 
han explorado bien. Según se ha calculado, las cum- 
bres más altas no pasan de 1,000 m. s. n. m. El brazo 
principal del Orinoco, Boca Grande o de Navíos, atra- 
viesa el territ. de O. a E. y lo divide en dos partes 
una al N., que es la región del delta propiamente di- 
cho, y otra al $., que pertenece a la masa continental, 
El vértice del delta se encuentra entre San Rafael de 
Barrancas y Piacoa, y está limitado por el caño Má- 
namo al N., y por la Boca de Navíos, al S. El caño 
Macareo comienza en Barrancas, y es el más utilizado 
en la navegación, por ser el más directo a la isla de 
Trinidad. A unos 25 kms. de Barrancas, parte al N. el 
caño Mánamo, que le sirve de límite en toda su ex- 
tensión con el Est. de Monagas. El terreno compren- 
dido entre los caños Macareo y Mánamo se llama 
Delta Superior y es un laberinto de caños, de los cua- 
les Pedernales, Cocuina, Manamito, Tucupita y Gua- 
ra son los principales. En esta parte se han formado 
las islas de Guara, Venado, Gúina Morena, Mánamo, 
Pedernales, Janeira, Jarajana, Redonda y otras. El 
Delta Inferior se extiende desde el caño Macareo a 
la Boca Grande. Los caños que salen de esta boca 
y llegan al Océano son: Araguao, Araguaito y Sacu- 
pana. El caño Apaguabisi sale de Araguao y llega 
también al Atlántico. AlS. de la Boca Grande están 
los caños Orinoquito, Basamo, Imataca y Piacoa. En - 
este sector se encuentran las islas de Matamata, Tór- 
tola, Remolino, Palma, Curiapo, Papagayo, Cotorra, 
Imataca, Dabajuro, Noima, Lorán Grande, Lorán Chi- 
co, Cangrejo, Socoroco y otras. El Orinoco recibe en 
su marg. der., en el territ. DELTA-AMACURO, -nu- 
merosos riachuelos que vienen de las serranías de 
Imataca y Piacoa, entre los cuales citaremos los 
de Marieta, Perro, Acure, Suruma, Arature, Toro, 
Cuyubini, Amacuro y Acoima. En el Delta Superior 
se hallan las lags. de Manamito y Carupe; entre los ca- 
ños Macareo y Araguaito, en el Delta Inferior, están 
los de Mariusa, origen del caño de su nombre que va 
directamente al Océano, y la de Mayorga, comunicada 
por el caño de su nombre con el de Macareo. Al $., en 
la masa continental, se encuentran las de Marieta, So- 
coroco y Casacoima, famosa esta última porque en 
ella estuvo a punto de caer el Libertador, con parte 
de su estado mayor, en poder de los españoles en 
1817. Al bajar las aguas del Orinoco se forman pan- 
tanos y tembladales que exhalan miasmas pútridos 
que, junto con las lagunas estancadas, causan las fie- 
bres palúdicas que reinan en la mayor parte del te- 
rritorio. El clima es cálido, menos en las partes altas, 
donde refresca a medida que se asciende en las monta- 
ñas. En el delta propiamente dicho llueve casi todo 
el año. El territ. federal DELTA-AMACURO tiene una 
población de 26,582 h., de los cuales 11,352 son indí- 
genas. La densidad de la población es de 066 h. por 
kilómetro cuadrado. Los indios que viven en el terri- 
torio son guaraúnos y se dedican a la extracción del 
balatá y de la concha de mangle. Se alimentan de lo 
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pesca y de la agricultura. La cap. es Tucupita. Jl te- 
rritorio tiene un gobernador y un Concejo municipal 
para el régimen interno y para la administración, res- 
pectivamente. El primero lo designa el presidente de 
la República y lo cambia cuando lo cree conveniente. 
El gobernador tendrá un secretario de su libre elec- 
ción, quien debe refrendar sus actos oficiales para su 
validez y suplirlo en las faltas. temporales. El gober- 
nador nombra, además, un jefe civil en cada muni- 
cipio. El territ. DELTA-AMACURO se divide en cuatro 
municipios: Tucupita (cap., Tucupita); Pedernales 
(cap., Pedernales); Antonio Díaz (cap., Curiapc, 
y Amacuro (cap., San José de Amacuro). El terri- 
torio tiene 16 escuelas federales de un solo maestro; 
la escuela federal graduada Petian, en Tucupita, y 
dos escuelas sostenidas por el Gobierno del terri- 
torio. 

Geografía económica. Debido a los numerosos caños 
navegables que atraviesan el territ. en todas direc- 
ciones, es esencialmente agrícola. El cacao es su prin- 
cipal fuente de riqueza. Se cultiva también bastante 
maíz, caña de azúcar, coco y plátano. La exportación 
del balatá ha disminuído mucho a causa de la dificul- 
tad para el transporte; sólo en la región de Curiapo 
se extrae una cantidad regular. Las sabanas de Puga, 
Los Castillos de Guayana, Casacoima, Tupurúa y Pia- 
coa son las únicas partes apropiadas para la cría; pero 
las enfermedades de la derrengadera y la borrachera 
destruyen los ganados. La ganadería casi no tiene 
desarrollo. En la serranía de Imataca se hallan las 
principales mivas de hierro de Venezuela. En el muni- 
cipio de Amacuro se acusaron minas de oro en el río 
Cuyubini y sus afluentes. En Pedernales hay un lago de 
asfalto. La pesca es muy abundante. En los garceros 
de Las Barras, Macareo y Barra Grande se recogen 
ya cantidades regulares de plumas, que se envían 
para el exterior por la Aduana de Ciudad Bolívar. 
Las vías de comunicación del territ. se reducen a los 
caños navegables que forman el amplio delta del 
Orinoco. En Tucupita hay una administración de 
correo, oficina de segunda clase en Coporito y Peder- 
nales y de tercera en Los Castillos de Guayana. Hay 
estaciones de telégrafo nacional en Tucupita y en Los 
Castillos. En la capital del territ. funciona un resguar- 
do habilitado para la exportación y una agencia del 
Banco de Venezuela. El comercio se hace con la isla 
inglesa de Trinidad y con Ciudad Bolívar. 

DELTAMINA. f. Farm. Preparado que con- 
tiene 0,3 gr. de ácido fenilquinolincarbónico, 0,2 de 
dimetilaminofenazona, 0,2 de fosfato de codeína, 0,01 
de magnesia calcinada y cantidad suficiente de fécula. 
Se emplea como antipirético y analgésico. 

DELTATERIO. m. Paleont. (Deltatherium Cope, 
Lipodectes Cope.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los carnívoros, suborden 
de los creodóntidos, familia de los provivétridos 


: SS 
Fórmula dentaria: 2 1.3,3 
por detrás del cual hay un corto diastema; no hay 
P*; P? pequeño y con una sola punta; P* y P* con 
alta punta externa y fuerte tubérculo interno. Los 
tres M triangulares, con dos bajos tubérculos exter- 
nos y un tubérculo interno en forma de Y. M inferio- 
res alargados y cuadriláteros, mitad anterior con tres 
puntas, talón con dos puntas. Cráneo largo de 11 cm., 
bastante ancho, el cráneo subiendo por detrás de los 
huesos nasales. D. fundaminis Cope. Bastante abun- 
dante en el eocénico más inferior de Puerco (New 
Mexico). 

* DELTEIL (ELiseo ENRIQUE). Biog. Grabador 
y escritor de Arte, francés, autor de excelentes estudios 
sobre los grabadores de los siglos XVII, XIX y XX, 
m. el 11 de noviembre de 1927. 


C superior muy potente, 


DELTÍRIDOS 


DeLtTLIL (JosÉ). Biog. Escritor Írancés, n. en Pieusse 
(Aude) el 20 de abril de 1894. Revelóse colaborando 
en periódicos y revistas regionales, hasta que se im- 


A, cráneo de perfil del Del'atherium fundaminis Cope, 

del eocénico inferior, Puerco (New Mexico), reducido 

a*/; del tamaño natural; B, paladar de abajo; C, Ma- 
xilar inferior izquierdo de fuera 


puso en los círculos literarios parisienses. DELTEIL ha 

llevado hasta el paroxismo el gusto por la palabrería 

y por las imágenes y ha introducido la epopeya en 

la novela y la biografía. Con sus obras, llenas de exa- 

geraciones premeditadas, este - mu 
autor demuestra un sentido 
agudo del estilo pintoresco 
y familiar y una afición des- 
mesurada por lo heroico y 
lo trivial, que une en una 
mezcolanza originalísima. Es 
un escritor fecundo y muy 
leído por la mixtura de hu- 
morismo y de sentenciosa gra- 
vedad con que satura todas 
sus obras. Ha publicado: Le 
Cigne androgyne (1921); Sur 
le fleuve Amour (1923); Cho- 
léra (1923); Les cing sens 
(1924); Jeanne d' Arc, que le 
valió el premio Femina (1925); 
Mes amours spirituelles (1926); Alló! Paris (1926); Les 
Poilus (1926); Discours aux oiseaux par Saint Frangots 
d' Assise (1926); La Jonque de Porcelaine (1927); Ode d 
Limoux (1927); La passion de Jeanne d' Arc (1927); Le 
mal de coeur (1928); De J]. J. Rousseau a Mistral (1928); 
Lafayette (1929); Meryou; Les chats de Paris (1930), etc. 

Bibliogr. Andrés Germain, De Proust a Dada (Pa- 
rís, 1924). 

* DELTHIL (CamiLo). Biog. Poeta francés, n. en 
Moissac en 1834 y m. en 1902. Además de las obras 
citadas (V. t. XVIL, pág. 1542), se le deben las no- 
velas Lucile Chabanau y Les deux Ruffin, exactas pin- 
turas del medio provinciano en que vivió. En 1926 
se inauguró en su villa natal un monumento a su me- 
moria, debido al arquitecto Olivier y al escultor An- 
drés Abbal. 

DELTIRIDEA. f. Paleont. (Delthyridea King, 
1850.) Género de moluscoideos de la clase de los bra- 
quiópodos, orden de los apigios, familia de los tere- 
bratúlidos, sinónimo de Trigonosemus Koening. Fischer 
lo considera como una sección del género Terebratella 
d'Orbigny (1847). 

DELTÍRIDOS. m. pl. Paleont. (Delthyridae 
Quenst.) Familia de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, orden de los apigios, sinónimo de Spi- 
rifedae d'Orb. 


José Delteil 
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DELTIRINOS. m. pl. Zool. (Delthyrinae.) Sub- 
familia de moluscoideos de la clase de los braquiópo- 
dos, orden de los articulados, suborden de los espiri- 
feráceos o helicopegmatos, familia de los espiriféridos, 
según la clasificación que propuso Waagen en 1883 
para los braquiópodos provistos de un aparato bra- 
quial calizo. 

DELTIRIS. m. Zool. y Paleont. (Delthyris Menke, 
1830; no Dalman, 1828; ni L. von Buch, 1837.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
orden de los apigios, familia de los terebratúlidos, si- 
nónimo de Terebratella d'Orb. (1847). 

DELTOCIATO. m. Zool. y Paleont. (Deltocya- 
thus E. H.) Género de celentéreos de la clase de los 
antozoos, orden de los 
zoantarios, familia de los 
turbinólidos, tribu de los 
trocociatáceos. Polípero 
cónico, corto, libre; cáliz 
circular, plano; columela 
subdividida; palis muy 
desarrollados, los del pen- 
último: ciclo inclinados 
hacia los otros; tabiques 
poco desbordantes; costi- 
llas bien desarrolladas. Se 
encuentra en el miocéni- 
co, reciente. 

DELTODO. m. 
Paleont. (Deltodus Asg., 


a 


SY 


St. John y Worth.; Poect- 
lodus p. p. Ag.) Género de 
vertebrados de la clase 
de los peces, orden de 


Deltocyathus italicus E. H., 
del miocénico de Porz- 
teich, en Moravia: a, ta- 
maño natural; b, cáliz au- 
mentado 


los plagiostomos, subor- 

den de los escualoideos, familia de los cocliodónti- 
dos. Mandíbula inferior probablemente con dos dien- 
tes; diente posterior grande, triangular, puntiagudo 
y enrollado por delante, ancho en el borde interno y 
posterior; superficie con una grupa diagonal redon- 
deada y ancha, yendo de la punta al borde interno, 
y acompañada de una depresión paralela al borde 
externo posterior. Diente medio estrecho, muy enro- 
llado, de grupa transversal mediana. Diente posterior 
de la mandíbula superior grande, triangular, menos 
arrollado que el diente correspondiente de la man- 
díbula inferior. Se presenta en la caliza carbonífera 
de la Gran Bretaña, Bélgica y la América Septentrio- 
nal. Se conocen unas 15 especies, siendo la más tí- 
pica la D. subloevis Ag. 

DELTODOPSIS. m. Paleont. (Dellodopsis St. 
John y Worth.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, orden de los plagiostomos, suborden de 
los escualoideos, familia de los cocliodóntidos. Se 
presenta en la caliza carbonífera de la América Sep- 
tentrional y de la Gran Bretaña. Se conocen unas 
siete especies. 

DELTOMONAS. m. Bot. Género de Kent. y 
sinónimo de Amphimonas de Dujardin en los flage- 
lados anfimonadáceos. 

DELTONOTO. m. Entom. (Deltonotus Hanc.) 
Género de ortópteros de la familia de los acrídidos y 
tribu de los tetriginos. Se han descrito dos especies, 
D. gibbiceps Bol. del Madaré y D. tectiformis Hanc. de 
Ceylán. 

DELTOPTIQUIO. m. Paleont. (Deltoptychius 
Ag., St. John y Worthen.) Género de vertebrados de 
la clase de los peces, orden de los plagiostomos, sub- 
orden de los escuáloideos, familia de los cocliodónti- 
dos. Diente posterior de la mandíbula inferior trian- 
gular, alargado, arqueado, estrechado por delante y 
puntiagudo, ensanchado por detrás; borde anterior 
truncado oblicuamente, la punta externa anterior 
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nencias obtusas que van en diagonal hacia el borde 
posterior. Diente posterior de la mandíbula superior 
alargado, arqueado, espatuliforme, la mitad poste- 


Deltoptyckhiws Wachsmuthi St. John y Worth. Diente 

posterior de la mandíbula inferior con una hilera de 

dientes transversales colocada por delante. Se en- 

cuentra en la caliza carbonífera (Keokuk group) de 
Danville (lowa) 


rior más ancha que la anterior, por los bordes aca- 
bando en punta; borde anterior truncado transver- 
salmente; superficie combada, con dos anchos plie- 
gues transversales de poca altura en la mitad poste- 
rior. Por delante de este diente se ha observado en 
D. Wachsmuthi St. John y Worthn cinco pequeños dien- 
tes de Helodus colocados en una fila transversal, co- 
rrespondientes'a la anchura del borde anterior, Se pre- 
senta en la caliza carbonífera de Irlanda y de la Amé:- 
rica del Norte (Iowa, Illinois, Misuri). Los dientes de 
Cochliodus acutus Ag., de Islandia, pertenecen, según 
St. John, a la mandíbula inferior; los de Streblodus Coles 
Ag., a la mandíbula superior de un Deltoptychiws. Se 
conocen cinco especies en América, entre ellas D. pri- 
mus St. John y Worthen y D. (Cochliodus) nitidus 
Leidy sp. 

DE LUCA (María). Biog. Pintora italiana del últi- 
mo tercio del siglo XIX. Se dedicó con especialidad al 
género histórico, siendo sus principales producciones: 
Lucrezia romana sorpresa dal marito e da altri in mezzo 
alle Ancelle cui distri buisce lavori y La Fornarinache 
ricoverata im casa Giulio Romano, vede passare 1l fune- 
rale di Raffaello. 

DELUCIA f. Bot. Fundado por De Candolle, y 
distinto por las flores periféricas femeninas, se in- 
cluye hoy en la sección Psilocarpaea del género Bi- 
dens de Linneo, en la familia de las compuestas. 

DELUG (Luis). Biog. Pintor alemán, n. en Bozen 
(Bolsano) el 25 de mayo de 1859. Estudió la Pintura 
(1880-86) en la Academia de Bellas Artes de Viena, con 
el profesor L. C. Miller, y luego, tras de una larga 
serie de viajes a Italia, Francia, Holanda, Inglaterra y 
América, en 1898 fué nombrado profesor de la men- 
cionada Academia. He aquí sus obras más impor- 
tantes: Vía crucis; Tumba de Alarico; Pietd (para la 
iglesia construída en Méjico en memoria del empera- 
dor Maximiliano); Los fugitivos; El joven Bruto; retra- 
tos de varias personalidades políticas (Graf Latour, 
Enzenber, Call, Hubietinek, Wrba, Czedik, Lammasch, 
Hussarek, Retisch, Lueger, Perathoner), científicas 
(Schulze, Cornelius, Ottenthal, Redlich, Burckhardl, 
Henle, Hainisch, Pfloolter, A. Ocksner, Chicago, 
Mayo, etc.) y grupos familiares (Ostertag-Stegle, 
Helferich); tríptico para Schorlemer-Alst (¿Sterneck, 
Katser, Markl). DeLuG fundó el Museo Municipal de 
Bozen (1896-99) y el Kunmstsch.-Kollegium, en Grinzing 
b. Wien. 

DELUIL-MARTIGNY (VENERABLE MARÍA DE 
Jesús). Hagiog. Fundadora de la congregación de Her- 
manas del Sagrado Corazón, nacida en Marsella el 28 
de mayo de 1841 y muerta allí mismo el 27 de febrero 
de 1884. Educóse en el convento de la Visitación de 
su ciudad natal y luego en el de las Hermanas del 
Sagrado Corazón, de Lyón. Después vivió algunos 
años en el hogar paterno, ocupada en propagar la 
devoción al Corazón de Jesús. En 1867 hizo voto 
de perpetua castidad y poco después concibió la idea 


fuertemente enrollada; de esta punta parten tres emi- | de fundar una congregación de mujeres dedicada a 
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la reparación de los pecados de los católicos, tanto 
seglares como eclesiásticos. Para ello púsose bajo la 
obediencia del arzobispo de Malinas, quien el 9 de 
diciembre de 1872 aprobó el nuevo Instituto, que 
había de llevar el nombre de Congregación de las 
_Hermanas del Sagrado Corazón de Jesús. La hermana 
María de Jesús, que tal fué el nombre que tomó, fundó 
la primera casa de la Congregación en Berchem, cerca 
«de Amberes, y junto a la misma hizo construir la 
basílica del Sagrado Corazón. Luego estableció otros 
«los centros, en Aix-en-Provence y en La Servianne, 
cerca de Marsella. Después de la muerte de la sierva 
de Dios se fundaron otras casas, entre ellas la de 
Roma, y los estatutos de la Congregación fueron, final- 
mente, aprobados por la Santa Sede el 2 de febrero de 
1902. María de Jesús murió asesinada por el jardinero 
«Je La Servianne en ocasión en que paseaba por el 
huerto con sus hermanas de religión. Su cuerpo, cuando 
la expulsión de las congregaciones de Francia, fué 
trasladado a la mencionada basílica , 
de Berchem. La hermana María de 
Jesús gobernó su instituto con gran 
prudencia y caridad, siendo un cons- 
tante ejemplo de virtud. La introduc- 
ción de la causa de su canonización 
fué firmada por el papa Benedicto XV 
el 25 de mayo de 1921. 

DELVAI (Jorck). Bro0g. Histo- 
riador italiano, n. en Carano el 4 de 
mayo de 1853. Entre otras obras, se le 
debe: Notizie ecclesiastiche della valle he 
di Fiemme; Saggio sullo stato e costitu- : 
ztone polit1co-civile-amministrativo della 
valle di Fiemme dagli antichi tempt 
fino al XIX secolo; Notizie storico- 
statistiche della valle di Fiemme, etc. 

DELVAILLE (JuLio). Blog. Es- 
eritor francés contemporáneo, doctor 
en Letras, agregado de Filosofía y au- 
tor de L* Université de deman (París, 
1902); Lavie sociale el l'éducation (Pa- 
rís, 1907); Essar sur l' histoire de l'1dée 
du progrés jusqu'a la fin du XVIII* 
siécle (París, 1910); La Chalotazs, édu- 
cateur (París, 1911); L'1déalisme social, 
en Rev. Philos. (1914), etc. 

DELVAIR (Juana). Biog. Actriz 
francesa, nacida el 10 de diciembre de 
1879 y cuyo verdadero nombre es Del- 
wermoz. Obtuvo el primer premio de 
tragedia en 1898, y es sociétaire de la 
Comedia Francesa, oficial de Academia y comendador 
de la orden de Nicham Iftikar. Entre sus principales 
creaciones descuellan las que ha efectuado en los papeles 
a su cargo en Andromaque; Charlotie Corday; Patrie, de 
Sardou; L'étrangére; Hernan; L'enigme; Les Phenicién- 
nes; Le Cid; Medée, de Cátulo Mendes; Les bacchantes; 
Sapho desesperée; Héléne; Les Erynntes; La robe rouge, 
de Brieux; La mort enchaínée, de Mauricio Magre; Le 
premier couple, de Andrés Dumas, etc. 

* DEL VALLE. Geog. Esta localidad de la Re- 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de Veinticinco de Mayo, est. del f. c. del Sur, dista 
280 kms. de Buenos Aires. Tiene 1,500 h. 

DELVAUX (L.) Biog. Profesor y gramático belga, 
m. en Lieja en 1870. Doctor en Filosofía y Letras, pro- 
fesor del Ateneo Real y de la Escuela Industrial Supe- 
rior de Charleroi, ha publicado: Chez les Romatins d'au- 
trefois, Manuel d'antiquilés romaines: vie publique, vie 
privée (2.2 ed., Lieja, 1916); Memento grammalical de la 
langue frangaise (Charleroi, 1915; 2.2 ed., 1916); Vade- 
mecum latín (Charleroi, 1917), y otras obras. 

DELVAUXENA. Í. Mineral. Sinónimo de del- 
vauxita, 
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DELVAUXENO. Í. Mineral. Se llama también 
delvauaina. Variedad de dufrenita. 

DELVAUXINA. f. Mineral. V. DELVAUXENO. 

DEL VECCHIO (Gustavo). Biog. Catedrático 
italiano, n. en Lugo el 22 de junio de 1883. Estudió el . 
Derecho y fué luego profesor de la Universidad de 
Trieste, enseñando actualmente Economía política en 
la de Bolonia. Dirige el Giornale degli Economisti y co: 
labora en la Nuova Antología, Riforma Sociale, Annal 
di Economia, Economia, etc. Se le debe, además: 11 ca- 
pitale disponibile e la circolazione del capitale (Bolonia, 
1911); Teoria dello sconto (Roma, 1915); Le variaziont 
periodiche nello scomto (1915); Lineamenti general: della 
teoria dell'interese (1915); Questioni fondamentali sul va- 
lore della moneta (1917), etc. 

DELVILLE (Juan). Brog. Pintor belga, n. en 
Lovaina el 19 de enero de 1867. Empezó a exponer 
en 1885, y en 1892 fué uno de los fundadores del 
círculo artístico Pour 1* Art. Em 1895 obtuvo el Gran 


El Hombre-Dios, por Juan Delville 


Premio de Roma. Expuso repetidas veces en Paris, 
citándose entre sus mejores cuadros: Orfeo; Cristo glo- 
rificado por los niños; Los tesoros de Satanás; Las fuer- 
zas; El triunfo de la civilización, y El Hombre-Dios. 
Es uno de los pintores más notables de la escuela 
belga, si bien es de lamentar en sus obras el fasto un 
poco teatral que en ellas campea. 

DEL VISO. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido del Pilar. 
Est. del f. c. Central Córdoba. Dista 44 kms. de Bue- 
nos Aires; 500 h. 

DEL VITA (ALEJANDRO). Biog. Arqueólogo y 
escritor de Arte, italiano, m. en Arezzo el 15 de 
enero de 1885. Es actualmente director del Museo 
Arqueológico y Medieval de Arezzo y conservador de 
la Casa y Archivo de Vasari. Ha fundado una casa 
para “la fabricación de cerámicafartística y dirige la re- 
revista política Giovinezza. Se le debe, además: 11 duomo 
di Arezzo (Milán, 1914); Mastro Giorgio (1918); L”eta 
delle pictra nell' Aretino (Florencia, 1919); La pinaco- 
teca di Arezzo (1922); Pier della Francesca (1923); 
Guido di Arezzo (Arezzo, 1923); La marcia su Roma 
(1923), etc. 
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DEL VITTO (Juan). Biog. Jurisconsulto italiano 
contemporáneo, n. en Turín, en cuya Universidad se 
doctoró. Ha escrito, entre otras obras: Difesa del 
sistema del consigliere sassone Eimert sulla lettera di 
cambio; Saggio di filosofía della storia; La natura mo- 
rale della donna; Guida allo studio di una teoria gene- 
rale del diritto dei popoli antichi e moderni; Commen- 
tario al Codice civile del regno d* Italia, etc. 

* DELVOLVÉ (Juan). Biog. Filósofo francés con- 
temporáneo, Es agregado de Filosofía y profesor de la 
Universidad de Toulouse. Otras obras: Le principe de la 
morale chez Pierre Bayle, Memoria del I Congreso Inter- 
nacional de Filosofía celebrado en París (1900); Les 
conditions d'efficacité d'une doctrine morale éducative, 
artículos de la Revue de Métaphysique et de Morale 
(1908-09), y La technique éducative (París, 1922). El autor 
se aparta de la moral cristiana, sin admitir, no obstante, 
las conclusiones de la moral sociológica. Llevado del 
mismo afán de construir una moral científica, propone 
lo que él llama arte moral positivo. Actualmente tiene a 
su cargo la cátedra de Moral y Pedagogía de la Univer- 
sidad de Toulouse. 

DELZONS (Luis). Biog. Jurisconsulto y escritor 
francés, más conocido por el seudónimo de Louis Es- 
tang, n. en 1865 y m. en París a mediados de julio de 
1913. Estudió el Derecho, y fué redactor del Journal 
des Débats, en el que se ocupaba principalmente en 
materias de legislación; colaboró en la Revue des Deux- 
Mondes, y publicó, además, varias novelas, entre ellas 
las tituladas Vazmqueurs el vaimcus (París, 1906); L'af- 
faire Nell (París, 1908), y Le coeur se trompe (París, 
1911). 

DELL (EtneL M.). Biog. Escritor inglés contem- 
poráneo. Se le debe: The way of an eagle (1912); The 
knave of diamonds (1913); The rocks of Valpré (1914); 
The swindler, and other stories (1914); The Reeper of 
the door (1915); The bars of iron (1916); The hundreth 
chance (1917); The safety curtain, and other stories 
(1917); Greatheart (1918); The lamp in the desert (1919); 
The tidal wave and other stories (1919); The top of the 
world (1920); Rosa mundz, and other stories (1921); 
The obstacle race (1921); The Odds, and other stories 
(1922); Charles Rex (1922); Tetherstones (1923); Verses 
(1923); The unknown quantity (1924); The passer-by, 
and other stories (1925); 4 man under authority (1925); 
The black knight (1926), The House of happiness, and 
other stories (1927); By request (1927); The gate marked 
private (1928), etc. 

*DELLA BARBA (ALEJANDRO). Bog. Escritor 
italiano, n. en 1849. Además de las obras citadas, puede 
añadirse: 11 libro della patria. 

DELLA CorTE (ANDRÉS). Brog. Publicista italiano 
y escritor de música, n. en Nápoles el 5 de abril de 
1883. Hasta 1914 fué colaborador musical de Mal- 
tino y del Corriere di Napolí, y actualmente (1931) es 
crítico musical de la Stampa. Es profesor de Historia 
de la música en el Liceo Musical de Turín. Colabora 
en la Nazione y en las principales revistas musicales 
italianas. Se le deben, además: Parsiello. L' estetica musi- 
cale di Metastasio (Turín, 1922); Sagg1 di critica musicale 
(1922); Lopera comica italiana del 700 (Bari, 1923); 
Dizionario di musica (Turín, 1926), en colaboración con 
G. M. Gatti; Disegno storico dell? arte musicale (1927); 
Antologia della storia della ica (1927), etc. 

DELLA CorTE (MATEO). Biog. Arqueólogo italiano, 
n. en Cava dei Tirreni el 13 de octubre de 1875. Es 
el inspector principal de las excavaciones de Pom- 
peya, y se le deben numerosísimos trabajos sobre pin- 
tura mural, topografía, epigrafía, demografía, etc., 
pompeyanas, que ha ido publicando durante los vein- 
ticinco años en que ha efectuado excavaciones, la ma- 
yor parte de ellos en Notizie degli Scaví. Se le debe, 
además: 11 «Pomerium» di Pompei (Roma, 1913); No- 
vacula (1914); Case e abrtanti a Pompei (Nápoles, 
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1914-26); «Groma» (Roma, 1922); «Juventres» (Arpino, 
1924), etc. ' 

DELLA GIOVANNA (HILDEBRANDO). Biog. Literato, 
italiano, n. en Piacenza el 10 de octubre de 1857. Fué 
profesor en el Gimnasio de su ciudad natal y después 
lo fué de Literatura italiana en los Liceos de Aquila, 
Palermo y en el Visconti de Roma. Ha colaborado en 
Cultura, Rivista di Filología Classica, Biblioteca delle 
Scuole Italiane, etc., y se le debe, además: Pietro Gror- 
dani e la sua dittatura letteraria; Il primo passo neglt 
siudi letterari; Frammenti di studi danteschi; Bacchilade, 
dí Ceo; Note letterarie, etc. 

DELLA MURA (ÁNGEL). Biog. Pintor italiano, n. en 
Majori en 1867. Hizo sus estudios bajo la dirección 
de Cayetano Capone. Entre sus principales obras me- 
recen citarse: Amalfi; Costa amalfitana; Tienen ape- 
tilo, etc. 5 

DeLLa Nockz (GUILLERMO). Biog. Escritor italiano 
contemporáneo, que se ha especializado en las obras 
para la infancia y la juventud. Cabe citar entre sus 
principales producciones: Fiabe aviatorie (1927); L'im- 
vasore dei cieli (1929), y Auventure di un allegro gira- 
mondo (1929). 

DELLA PORTA (ARTURO FRANCESCO). Bog. Publi- 
cista italiano, n. en Milán el 29 de junio de 1892. Ha 
sido colaborador y redactor de varios periódicos y re- 
vistas y director de la revista Insubria. Se le debe: 
Smorfie e singulti (Milán, 1922), y varias obras tea- 
trales, entre las cuales descuella Cola di Rienzo, es- 
trenada en Milán en 1923. 

DELLA Rizza (GILDA). Biog. Cantante italiana, 
nacida en Verona el 12 de octubre de 1894. Desde muy 
niña mostró su vocación por el arte lírico; a los cator- 
ce años comenzó sus estudios de canto y piano bajo: 
la dirección de los maestros 
Victor Selici, Ricci y Víctor 
Orefici, y después de cuatro 
años debutó en el teatro Ver- 
di, de Bolonia, con la ópera 
Werther, de Massenet. El éxi- 
to de su début fué el comien- 
zo de una serie de triunfos 
que ha conquistado en cuan- 
tos teatros ha actuado. En 
Italia cantó en la Scala, de Mi- 
lán; Coccia, de Novara; Poli- 
teama, de Florencia; Donizetti, 
de Bérgamo; Vittorio Emanue- 
le, de Turín, y en el San Carlo 
y el Costanz1, habiendo estre- 
nado en este último La leggen- 
da delle sette torm, de Alberto Gasco. Posee una ex- 
tensa voz de soprano, perfecta educación musical, do- 
minio de la escena y una prodigiosa facilidad de emi-, 
sión, que hacen de ella una de las primeras figuras del 
arte lírico contemporáneo. Ha cantado en los principa- 
les escenarios de Europa y América del Sur. En Monte- 
Carlo actuó durante 10 temporadas, y desde 1914, en que: 
cantó en Buenos Aires por primera vez, hasta la fecha: 
(1931), casi todos los años se ha presentado ante el pú- 
blico bonaerense. En 1926 actuó con gran éxito en el 
Liceo de Barcelona. Como obras preferidas de su reper- 
torio, en las que más se distingue, citaremos: La fanciul- 
la del West; Iris; La Bohéeme; Isabeau; Tosca; Madame 
Butterfly; Lucia di Lamermoor; Francesca da Rimini; 
Triptico (de Puccini); Manon (de Puccini y de Mas- 
senet); Amore dei tre re; Anima allegra; Giulietta e: 
Romeo, etc. 

DELLA SETA (ALEJANDRO). Biog. Arqueólogo y es- 
critor italiano, n. en Roma el 29 de junio de 1879. 
Se licenció en Letras y ha sido director del Museo: 
de Villa Julia, en Roma. Actualmente (1931) es pro- 
fesor de Etruscología y Arqueología itálica en la Uni- 
versidad de Roma y director de la Escuela Arqueoló-: 
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- gica de Atenas. Pertenece a varias sociedades cientí- | 


ficas, entre ellas a la Academia de los Limcez, en cuyas 
publicaciones han visto la luz muchos de sus estudios. 
Se le debe, además: Le genesi dello scercio nell* arte 
greca (Roma, 1907); Religione e arte figurata (1912); 
11 Museo di «Villa Giulia» (1918); Italia antica (Bérga- 
mo, 1922); I monumenti dell” antichita classica (Nápo- 
les, 1926); 11 nudo nell' arte (1928), etc. 

* DELLEANI (LorEnNzo). Bog. Pintor italiano, 
mn. en 1840 y m. en Turín el 14 de noviembre de 1908. 
Entre las mejores obras que ha producido este artista, 
además de las citadas (V. t. XVII, pág. 1547), figuran: 
Momentos supremos; Oliverio Cromwell; El paseo Lung” 
Arno en 1600; Las regatas en Venecia; Procesión de 
Fontanamora; Romeria; In excelsis; Alto Biellese, etc. 

DELLOUE (A.). Biog. Escritor francés contem- 
poráneo. Fué alumno de la Escuela Politécnica y 
abrazó el estado eclesiástico. Es canónigo y ha publi- 
cado: Dieu extste-t-112 y Réponse de l' histoire du bon 
sens, de la science et de la raison (París, 1917). 

DELL RAPIDS. Geog. Esta ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de la Dakota del Sur, condado de 
Minnehaha, cuenta 1,677 h. según el censo de 1920. 

DELLUC (Luis). Biog. Autor dramático y nove- 
llista francés, n, en Dordoña en 1890. Se le deben 
tas novelas M. de Berlim; La guerre est morte; Le train 
sans yeux; Chez de Max; La danse du scalp; La jungle 
du cinema; Pia Solar; L'homme des bais (1925); Le 
dernter sourire de Téte Bruléc (1928), etc. Se le deben, 
además, interesantes obras sobre cinematografía: C1- 
mema el Compagnie; Photogenie; Charlot; Les cineartes, 
“y varios «escenarios» de films, entre los que se cuen- 
tan: Le tonnerre; Le femme de mulle part; Le féte espa- 
gznole; Fiévre; Fumée notre; Le silence, etc. 

) DELL Y (M.). Biog. Escritora francesa contem- 

oránea, autora, entre otras, de las novelas: La chatre 
ida: Múitst; Le fruit múr; Les ombres; Esclave ou 
retne?; Entre deux ámes; La fin d'une walkyrie; Le 
maitre du silence, que comprende: Sous le masyue y 
Le secret de Kou kou-noor; L'ondine de Capdeuilles 
y Le secret de la sarrasine, que comprende: Le roi de 
Kidj y Elfrida Norsten; Dans les ruines; L'extlée; Une 
femme supérieure; Les hiboux des Roches rouges; Ma- 
gali; La maison des Rossignols; Le secret de la Luzette; 
La vengeance de Ralph; L'imfidele; Le mystere de Ker- 
Even, etc. Algunas de sus obras han sido traducidas 
al español, como Grandeza de alma; Sombras; Hija 
de héroes; Hipócrita; Mi conciencia en trajerosa, y 
otras varias. DELLY se distingue entre los novelistas 
franceses cuyas obras pueden ponerse en todas las 
manos, por la galanura de su estilo, por lo pintoresco 
y ameno del cuadro en que coloca a sus personajes, 
por la intensa emoción que despierta su lectura y, 
sobre todo, por el franco optimismo que sabe impri- 
mir al relato. Los tipos de sus producciones se desta- 
can siempre por sus características psicológicas, y la 
acción se desarrolla de manera que en todo momento 
el lector está pendiente de las incidencias del tema, 
hasta el instante en que se resuelve el conflicto senti- 
mental, 

DEMAISON (ANDRÉS). Biog. Novelista francés 
contemporáneo, cuyas principales obras publicadas 
son: La femme et l'homme tout un, en colaboración con 
Pedro Mille (1924); Le livre des bétes qu'on apelle sau- 
vages, que le ha valido por algunos críticos de su país 
la denominación de K1plimg francés, y últimamente 
dió a la estampa El bajá de Tombouctou, que dedicó a 
Alfonso XIII (1929). Esta obra se basa en la supuesta 
conquista de aquella región por una corta hueste de 
renegados españoles. El autor, hispanófilo entusiasta, 
que conoce profundamente la civilización africana, 
compuso esta odisea con elementos extraídos de su 
fantasía, situándolos en el ambiente histórico apro- 
piado para que parezcan humanos y verosímiles, 
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DEMAISON (Lurs). Biog. Archivero paleógrafo fran- 
cés, n. en Reims el 11 de mayo de 1852. Hizo sus es- 
tudios en el Colegio de Vaugirard y en la Escuela de 
Archiveros. Se licenció en Derecho, y ha sido archi- 
vero de la ciudad de Reims y presidente de la Aca- 
demia de dicha ciudad. Es correspondiente del Ins- 
tituto y ha obtenido en 1888 el premio La Grange 
de la Academia de Inscripciones y Bellas Letras, y en 
1912 la primera medalla en el concurso de Antigieda- 
des de Francia. Se le deben varios trabajos sobre la 
Catedral de Reims, monumentos de la región de Cham- 
paña y sobre arqueología e historia local, así como 
las obras Aymeri de Narbonne y L* Art de la Cham- 
pagne (1917); en Les Arts francats. 

DEMALGÓN. m. Farm. Combinación de dime- 
tilamidoantipirina y dietilbromofenazona. Se presenta 
en polvo cristalino, de color amarillo pálido, fusible 
de 88 a 90%, insoluble en agua fría y en alcohol y 
soluble en agua a 80%, alcohol, cloroformo, aceites 
y grasas sólidas. Se emplea como antineurálgico y 
analgésico. 

*DEMANDA (La). Geog. Esta sierra, junto. con 
los montes Obarenes, han sido recientemente objeto 
de los estudios del doctor Walter Schriel, encargado 
por la Sociedad Cientítica de Gotinga. Substituye 
Schriel en La DEMANDA el silúrico, señalado en el 
mapa geológico español, por el cámbrico, y en el cám- 
brico distingue el piso inferior, el medio, caracteriza- 
do por el trilobites Paradoxides, y el superior. Debajo 
del cámbrico inferior señala por su discordancia el 
algonquiense y sobre el cámbrico superior, sin que 
haya vestigios ni de silúrico ni de devónico, hay una 
faja de estefaniense del carbónico superior. En todos 
los niveles clasifica el carácter petrográfico de las ro- 
cas que los constituyen. El triásico se compone de sus 
tres niveles: los conglomerados (Bundsandsteim) del 
triásico inferior, con elementos cámbricos y carbónicos 
de facies desértica; la caliza conchífera de facies marina, 
pero con escasos fósiles por ser el límite de las costas 
triásicas, y las arcillas rojas del triásico superior atra- 
vesadas por sus concomitantes rocas ofíticas de diabasa 
olivínica. Forma el paso del triásico al liásico la capa 
de carniolas, que es aquí la equivalente a la rética. 
También hay en la sierra de La DEMANDA los tres hori- 
zontes del jurásico. Es circunstancia anotada por Stille 
y por Schriel un conglomerado de cantos liásicos sobre 
la capa de artetites allá por Cabrera; indica una inte- 
rrupción en la sedimentación y una erosión, es decir, 
una regresión. Del cretáceo merece citarse el inferior, 
de facies lacustre; el wealdiense, con sus lignitos y mar- 
gas bituminosas que encierran peces fósiles. Mani- 
fiéstase por Hontoria de la Cantera, etc., la transgre- 
sión cenomaniense en sus dos fases de arenas y calizas 
compactas que se posan directamente sobre el weal- 
diense. Y todavía, fijando más la atención, se puede 
seguir en el cretáceo superior la oscilación sedimenta- 
ria de margas y calizas del turoniense seguidas de cali- 
zas y margas del emscheriense. El terciario de LA 
DEMANDA se ciñe a las cuencas del Ebro y del Duero; 
está formado por los sedimentos terrestres en geosin- 
clinales. Su material es de acarreo: conglomerados de 
cantos rodados o de arenas en el borde, más adentro 
arcillas y margas, encima calizas y yesos. Queda para 
estudios ulteriores el confirmar si el terciario que ro- 
dea la sierra de La DEMANDA es todo del neógenico, 
como parece indicarlo la concordancia de todas sus 
capas. El cuaternario se reduce a las terrazas diluvia- 
les y a pedregales de ríos. Hay que fijarse, para inter- 
pretar las huellas diluviales, en el paso de Barbadillo 
de Herreros a Pineda, que, sobre su altura de 1,400 
a 1,500 m., hay que añadir la elevación epirogénica de 
valor no despreciable durante el período diluvial. Tec- 
tónicamente pocas montañas hay en que se distingan 
con tanta claridad la formación antigua varisca, que 
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da a la sierra de LA DEMANDA su estructura, y la mo- 
derna, de los pliegues saxónicos, que le fijan sus lími- 
tes. Los montes del Harz, en Alemania, son en tectó- 
nica como la sierra de LA DEMANDA en España. Las 
depresiones dejadas por los pliegues antiguos se fueron 
rellenando con los depósitos del carbónico superior, 
del triásico, del jurásico y del wealdiense. No apare- 
ciendo ni silúrico ni devónico, tampoco se hallan se- 
ñales de los pliegues caledónicos. El pliegue principal 
que modifica la formación cámbrica debió de ocurrir 
hacia el westfaliense y «antes del estefaniense; así lo 
demuestra la discordancia del estefaniense con el 
cámbrico. Entre el carbónico superior y el triásico ocu- 
rrió otro plegamiento (el saálico) de poca intensidad. 
El pliegue kimmeriense hace discordante con el jurá- 
sico el wealdiense. El pliegue ahora más visible ocurrió 
antes del miocénico y después del cretáceo superior, 
apenas discordante con el wealdiense. Un estudio com- 
parativo con Cataluña y con la cordillera celtíbera 
hace referir ese pliegue premiocénico a la fase sávica. 
Todavía después del miocénico sobrevino otro movi- 
miento orogénico de poca fuerza, tal vez de la edad 
rodánica. 

Bibliogr. José María Ibero, S. J., La sierra de 
La Demanda y los montes Obarenes, en la revista 1bé- 
rica (núm. 855). 

DEMANDOWSKI (AXEL DE). Blog. Escritor 
alemán, n. en Berlín el 9 de abril de 1867. A-los dieci- 
ocho años de edad recorrió Alemania a pie; a los vein- 
tiuno fué alumno de Kainz, y se contrató en Halle 
y luego en el Schauspielhaus, de Berlin. Como poeta, 
debutó con la ópera Mara; en 1896 fué folletinista del 
periódico Fremdenblalt. En 1904-05, director-jefe del 
Teatro Real, de Cassel; en 1906, director-jefe del Nuevo 
Teatro, de Berlín. Débensele las obras de teatro si- 
guientes: Angla; Mara; Mutter Mila; Ahrenshooper 
(1893); Elm treuer Schelm (1894); Harzmánnlein (1895); 
D. Bauerndr. (1895); Louis XVII (1896); Haschisch 
(1897); Staatsstreich (1897); D. Armsten (1898); Kóntg 
Drosselbart (1829); Es tagt (1895); D. Beichte (1899); 
Hohenzoll. Festspiel z. Preussenferer; Hagar; D. Schetk; 
Marienburg (1900); Ammarel (1903); Humoresken 
(1903); Meissner Porzellan (1907); Chorin (1910); 
D. es. Helland (1911); D. Herr d. Erde (1912); Na- 
turbúhne Polsdam (1919); Marschall Vorwaárts (1913); 
D. erste Eisenbahn, etc. DEMANDOWSKI usó el seudó- 
nimo de Axel Delmar. 

*DEMANGE (CarLos Luis EDUARDO). Blog. 
Abogado francés, n. en 1841 y m. en París el 10 de 
febrero de 1925. Una de 
sus últimas defensas fué la 
de Caillaux (1919), acusado 
de inteligencia con el ene- 
migo, en la que obtuvo un 
triunfo resonante, pues con- 
siguió que su defendido no 
fuera condenado a muerte, 
como parecía seguro. 

DEMANTOIDA o 
DEMANTOIDE.!f. MMíne- 
ralogía. Variedad de mela- 
nita, del grupo de los gra- 
nates, que, por presentar una 
hermosa coloración verde, es considerada como una 
variedad de topazolita. Es, por tanto, un granate ver- 
de, desde un verde pálido a un verde ligeramente 
amarillento. Las calidades mejores son conocidas co- 
mecialmente como olivina. Su dureza es de 6 a 65; su 
preso específico, 383 a 385. 

DE MAR (Juan L.). Bi0g, Dibujante e ilustrador 
norteamericano, n. en Filadelfia en 1865 y m. en 
Penfield (Filadelfia) el 5 de septiembre de 1926. Des- 
de 1903 perteneció a la redacción del Philadelphia Re- 
cord, donde se publicaron numerosos dibujos suyos. 


C. L. E, Lemange 
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DEMARCHEUR. m. Banca. Galicismo con que 
se designa al empleado de un Banco que visita a los 
clientes con carácter de inspector para obtener de ellos. 
operaciones y poder inspeccionar el negocio a los efec- 
tos de concesión de créditos. 

DE MARIA (Francisco). Biog. Pintor italiano, 
n. en Nápoles en 1854. Hizo sus estudios en la Acade- 
mia de Bellas Artes de su ciudad natal, donde obtuvo: 
premio en un concurso de desnudo. Es caballero de la 
Corona de Italia. Se ha dedicado a la acuarela, sin de- 
jar por ello de pintar al óleo, mereciendo citarse entre 
sus cuadros de este último género: Después del batlez 
La última taza; La batalla de Roger de Laura; La úl- 
tima orgía de Sila en Cumas, etc. 

Dre Mara BErRGIER (HÉCTOR). Blog. Pintor italiano, 
n. en Nápoles en 1851. Hizo sus estudios bajo la direc- 
ción del paisajista Lo Jacomo. Es caballero de la Co- 
rona de Italia. Descuellan entre sus principales cuar 
dros: Mar de Sicilia; El Domingo de Ramos; Marea 
baja; Al sol; Playa de Valdesse en Sicilia; En los ba- 
ños, etc. Se ha consagrado también al retrato, entre 
los que merecen cita especial el de la princesa Pigna- 
telli, el de los niños W1thaker, etc. 

DE MARÍA (DERMIDIO). Biog. Periodista urugua- 
yo, n. en Montevideo en enero de 1836. Muy niño aún, 
estudió Gramática, Aritmética, Geometría y Francés, 
conocimiento este último que le sirvió para traducir, 
cuando contaba diez años de edad y a la vez que era 
tipógrafto de Le Patriote Francais, la novela histórica 
Les emigrants au Brésil, que se publicó en El Conmsti- 
tucional de Montevideo. Su primer trabajo original 
para la Prensa fué inserto en el número del 22 de mayo 
de 1855 del periódico de Gualegvaychú El Eco del 
Litoral. En marzo de 1857 fundó la primera imprenta 
en la ciudad de Mercedes, redactando'y publicando 
en ella el periódico Río Negro. El gobernador de Santa 
Fe (República Argentina) le encomendó en 1860 la 
dirección de la Imprenta Oficial. Dos años más tarde 
escribía en la Gacetilla del diario de Montevideo La 
Prensa Oriental, y en 1863, al fundarse El Siglo, in- 
gresó en la redacción del mismo, a la que ha seguido 
perteneciendo sin interrupción por más de.cincuenta 
y cinco años, haciendo popular el seudónimo de Doctor 
Fénix, con que firmaba sus Notas y con el cual es co- 
nocido en el mundo periodístico. Fué secretario del 
Instituto de Instrucción pública y encargado, desde 
abril de 1907 hasta enero de 1918, de la Oficina de 
Informaciones de la Prensa, adscrita al Ministerio del 
Interior. Al cumplir en el último año citado los ochenta 
y dos de edad todos sus compañeros de Prensa del 
Uruguay le hicieron objeto de un cariñoso homenaje 
y solicitaron del Gobierno una pensión vitalicia, que 
le fué concedida con el voto unánime de las Cortes. 

DE María o DEMARÍA (MARIANO). Blog. Político 
argentino, m. en Buenos Aires en mayo de 1921. Gra- 
duado en la Facultad de Derecho y Ciencias sociales 
en 1867, ejerció por algún tiempo su profesión, acre- 
ditando sus dotes de actividad y competencia. Des- 
empeñó luego funciones judiciales como relator del 
Tribunal de Justicia y como juez del Crimen. Pero 
pronto buscó otros horizontes más de acuerdo con su 
temperamento. Fué elegido senador por la provincia 
de Buenos Aires. Después de la revolución de 1880 fué 
nombrado ministro de Hacienda de la provincia, donde 
su actuación se destacó por su conocimiento de las 
finanzas y por haber fundado la Escuela de Agrono- 
mía y Veterinaria de Santa Catalina, el Haras y el 
Conservatorio de Vacuna Animal, el Instituto Bacte- 
riológico y la Escuela de Oficios en San Martín. Des- 
pués pasó a ocupar el puesto de director general de 
escuelas, al que también sirvió con eficacia, ya que 
durante su administración fundó 64 escuelas. Dipu- 
tado nacional más tarde, en el Parlamento contribuyó 
a la sanción de leyes de positiva utilidad pública y 
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se granjeó la simpatía general de sus colegas. En aquel 
complejo momento de 1893, de tan memorable recuer- 
do, ocupó el ministerio de Hacienda de la nación, po- 
niendo su experiencia al servicio de la tarea de orien- 
tar el Erario, tan maltrecho a partir de 1890. Des- 
pués volvió a la Cámara de Diputados como repre- 
sentante de la provincia, iniciando, algún tiempo más 
tarde, una nueva fase de su vida pública: la del diplo- 
mático. Fué ministro argentino en el Uruguay, en 
España y en Portugal, actuando siempre con.el brillo 
propio de su asentado don de gentes. También fué 
director de los Bancos de la Nacién Argentina, del 
Hipotecario Nacional y de la Caja de Conversión. Al 
aproximarse 1916 fué Dz María de los hombres que 
creyeron que si por un lado el radicalismo, por lo que 
tenía de personalista, era un peligro para el país como 
partido de gobierno, por otro, las fuerzas conserva- 
doras estaban debilitadas, y había que organizar un 
nuevo partido que conciliase la más preclara tradición 
argentina con el soplo de las nuevas corrientes popu- 
lares. Fué de los fundadores del partido demócrata 
progresista, y de su austeridad política queda buena 
prueba en aquella manifestación suya, hecha al re- 
nunciar a toda intervención en el nuevo partido, según 
la cual se reservaba el derecho de que si los hombres 
puestos al frente del movimiento, y los que habían de 
congregarse después, no cumplían los propósitos que 
dieran existencia a la misma agrupación, él sería el 
primero en denunciarlos como habiendo faltado al com- 
promiso contraído. 

* DE María o DEMaría (PABLO). Bog. Literato y 
jurisconsulto uruguayo, n. en Gualeguaychú en mayo 
de 1850. A los datos consignados en la página 9 del 
tomo XVIII de la IENCICLOPEDIA, cabe añadir que ha 
sido catedrático de Derecho procesal y honorario de 
Práctica forense, profesor, también ad honorem, de 
Procedimientos judiciales, decano de la Facultad de 
Derecho, rector de la Universidad, senador y ministro 
de la Alta Corte de Justicia de Montevideo. Ha pu- 
blicado, en folletos y revistas, varios trabajos forenses 
y unas Lecciones de procedimiento ciutl, insertas en los 
Anales de la Universidad. 

* DEMARTEAU (Jose ERNESTO). Biog. Literato 
belga, m. en 1916. Fué redactor en jefe de la Gazette de 
Liége y publicó: Un demi-siécle de journalisme, colec- 
ción de sus artículos (1916). 

* DEMARTEAU (José María FÉLIX). Blog. Publicista 
belga, n. en 1842 y m. en Lieja el 24 de abril de 1912. 
Fué también redactor-jefe de Nouvelles du Jour, y es- 
cribió numerosos trabajos sobre el territorio de Lieja, 
referentes particularmente a Historia, Arte y Arqueolo- 
gta, entre ellos: Lettre d M. Godefroy Kurth sur la pre- 
imiére église paroisstale de Liége; A travers "Exposition 
de V'art ancien au pays de Liége, y otras producciones. 

*DEMARTRES (GUSTAVO LEÓN). Biog. Mate- 
mático francés, profesor de la Facultad de Ciencias 
de Lila (1884-1919). Se le debe: Sur les surfaces a 
génératrice circulaire (Paris, 1885) y Cours d'analyse 
(París, 1892). d 

DEMASUR (JorcE María Lrón). Biog. Arqui- 
tecto francés, n. en París el 4 de junio de 1887 y m. en 
los Dardanelos en 1915. Fué discípulo de M. Pascal, 
Con amplia cultura literaria y científica, vió interrum- 
pidos sus estudios por larga enfermedad, pasando a 
restablecerse en Alsacia, entregándose luego con nuevo 
ardor a sus estudios y trabajo. En 1913, después de 
reñido concurso, fué nombrado pensionado de la Es- 
cuela Francesa del Extremo Oriente, partiendo con 
entusiasmo hacia Hanoi. Sus cartas arqueológicas du- 
rante sus estudios en Camboja y en las ruinas de 
Angkor son muy interesantes. Cuando se preparaba 
para dirigirse a Siam, tuvo noticia de la declaración 
de guerra, se alistó en Saigón en el 11. regimiento 
colonial, no pudiendo embarcar hasta últimos de 1914, 
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y al llegar a Marsella le incorporaron al primer batallón 
senegalés como sargento de ametralladoras, hallando 
la muerte el 2 de mayo en el combate de Sebdul-Babr. 

DEMATIEOS. m. pl. Bot. Tribu de hongos tu- 
berculariáceos, con hifas y conidios obscuros. Com- 
prende los grupos de los amerosporeos, didimosporeos, 
fragmosporeos, dictiosporeos y helicosporeos. 

DEMATIUM. m. Bot. El género de Persoon es 
sinónimo de Hypha del mismo en los micelios estériles; 
pero también es de hongos dematiáceos amerosporeos 
naplografieos, con unas 17 especies. 

DEMATOFILO., m. Bot. Género de Grisebach 
en la familia de las zigofiláceas, pero de clasificación 
insegura según Harms, y que excluye desde luego 
de esta familia. Contiene una sola especie, D. salso. 
loides, de la República Argentina, arbusto ramoso, 
con ramas casi sin hojas y arqueadoascendentes, ra- 
mitas acortadas con un manojo de hojas o por abajo 
desnudas por la caída de éstas, que tienen tres o una 
folíola, pequeñas, opuestas, decusadofasciculadas; pe- ' 
cíolos engrosados a modo de nudo, muy aproximados; 
folíolas aproximadas, filiformes, carnosas, algo asur- 
cadas en el dorso y brevemente pelosas, estípulas 
apenas perceptibles, pedúnculo terminal, unifloro, en- 
sanchado en el ápice y con seis bracteíllas filiformes, 
que bordean al cáliz y son mucho más pequeñas que 
éste, corola algo saliente y cuando seca amarillenta. 

DE MATTEIS (Ulises). Blog. Pintor italiano 
contemporáneo, n. en Florencia. Hizo sus estudios en 
la Academia de Bellas Artes y se ha especializado 
en la pintura sobre vidrio. Es caballero de la Corona 
de Italia y miembro de varias sociedades artísticas, 
Entre sus principales obras figuran dos grandes vidrie- 
ras en la iglesia de la Santa Cruz de su ciudad natal; 
un ventanal en la de Or San Michele; algunos venta- 
nales del castillo de Vincigliata, y otros importantes 
trabajos en la Catedral de Génova y otros templos. 

DE MAULO (EcipJ0). Biog. Pintor italiano con- 
temporáneo, n. en Giulianova (provincia de Teramo). 
Hizo sus estudios en la Academia de Bellas Artes de 
Nápoles y bajo la dirección de Carelli. Se ha distingui» 
do en el paisaje, en la figura y, muy especialmente, en 
la pintura de bodegones. 

DE MAX (EDUARDO). Bog. V. MAX (EDUARDO 
ALEJANDRO llamado Dz) en la ENCICLOPEDIA y en 
el APÉNDICE. 

DEMBICA o Denica. Geog. Esta población de 
Galitzia, hoy perteneciente a Polonia, está sit. en 
la carr. Cracovia-Rzeszow. En ella fué roto el frente 
ruso por los austroalemanes el 9 de mayo de 1915. 

DEMBICKI (Luis SEGISMUNDO). Biog. Publicis- 
ta polaco, m. en 1908. Se distinguió, principalmente, 
como autor de valiosas biografías de personajes ilus- 
tres, con preferencia literatos. Entre sus obras des- 
cuellan, en polaco: Algunos bosquejos de la vida y del 
pontificado de Pio IX (1868); Las corrientes de la 
época (1869); El conde L. de Rzewuski (1870); A. Potocki 
(1872); 4. Zamojski (1874); M, Mann (1877); B. Za- 
leski (1880); Cardenal Czacki (1888), y De la historia 
del siglo XIX (1903). 

DemBicK1 (ZDIsLav CLEMENTE). Biog. Poeta po- 
laco, n. en 1871. Se distingue por la refinada ternura 
de sus versos románticos, de excelente musicalidad 
y perfección formal. Entre sus obras descuellan: £x- 
tasis (1898); Noches de insomnio 1900); Flores en 
luz (1907); Al surgir la aurora (1907); Padre nuestro 


-(1907); De la infancia (1918); Tras el Atlántico (1921), 


y El nacimiento del ideal (1923). Importante es también 
su labor periodística y cultural. Su biografía se debe 
a C, Tetmajer (1916). 

* DEMEDIADO, DA. adj. Bot. Se dice del ór- 
gano que sólo se desarrolla bien por un lado. 

DE? MEDICI (CarLos Hakim). Biog. Publicista 
italiano, n. en París el 29 de agosto de 1887. Además 
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de su colaboración en varios periódicos y revistas, se 
le debe: Roma (París, 1915); Jésus (1915); Gomoria 
(Milán, 1922); Leggende friulane (Trieste, 1923); 1 top1 
del cimitero (1924); Nirvama d'amore, novela (Milán, 
1925); Racconti crudeli (1927), etc, 

: DEMEL-SEEBACH (Juan). Biog. Pedagogo y 
escritor austríaco, n. en Salzburgo el 27 de noviembre 
de 1872. Director de una escuela municipal en Salz- 
burgo y luego crítico teatral de los periódicos Salz- 
burg. Volksblatt, Linzer Tages-Post e Inmsbrucker Al- 
penland, publicó, con el seudónimo de Hans Seebach, 
una serie de trabajos dramáticos y novelísticos. Se le 
debe, además: Armen im Fleische, cuentos; Mittellos, 
drama; D. Unsichtbar, drama; D. Jungges., comedia; 
Lawinen, tragedia; I. Búrenzwinger; D. Faun., sátira; 
Patrizierfrauen, sátira; Bessere Menschen, comedia; 
Seine Schlussprúfung, comedia; Provinzcásaren, come- 
dia; Mensch. 1. e. Hause, cuadro de costumbres; 
D. Geigenfriedl.; E. Nacht 1. arab. Schloss, juguete có- 
mico; Puppenspiele, etc. 

* DEMENCIA, f. Pat. La demencia paralítica ha 
visto revolucionarse su tratamiento con la introduc- 
ción de la malarioterapia. Hoy los trabajos de Wagner- 
Jauregg, Claude y Crouzon, Souques y Fribourg-Blanc 
no permiten ya dudar de su eficacia. Se trata de un 
método que ha entrado ya en la práctica corriente y 
que se conoce bien, tanto en sus indicaciones y con- 
traindicaciones como en su técnica. La inoculación 
preferida es la de fiebre terciana, por ser difícil de 
obtener la cuartana y resultar la tropical sobrado 
virulenta. Se elige un enfermo palúdico durante el 
período del acceso, sin necesidad de comprobar los 
hematozoarios. Inocúlase, ya por vía subcutánea en 
la región dorsal, ya por vía intravenosa. La primera 
inoculación se efectúa con 5 gr. de sangre, provocan- 
do un paludismo de larga incubación (quince días). 
La segunda inoculación es de 1 a 2 gr., produciendo 
un paludismo de incubación corta (seis días). Los 
accesos típicos van precedidos de febrículas y se hacen 
después cotidianos y regulares sin horario fijo. Á veces 
se acompañan de accidentes, como la hipertermia exce- 
siva y el colapso, que requieren su medicación aparte. 
Cuando han transcurrido ya diez accesos se corta el 
paludismo con la quinina (clorhidrato o sulfato) a la 
dosis de 1 gr. durante tres días y a la de 0%50 
durante otros tres. Inmediatamente se procede en- 
tonces a la cura específica mediante el salvarsán. 
La malarioterapia puede ser precoz o tardía, eligién- 
dose la primera en individuos débiles y que resisten 
pocos accesos. La forma tardía se reserva para cuando 
fracasa la precoz, como ocurre en las agravaciones y 
los casos de innocuidad terapéutica. El período de la 
enfermedad en que debe administrarse el tratamiento 
es el que precede a las lesiones irremediables (caquexia). 
Se consideran, además, como contraindicaciones la 
ancianidad, la tuberculosis pulmonar, las afecciones 
hepáticas y renales y las cardiopatías mal compensa- 
das. Las mejorías son a veces duraderas y se mantie- 
nen años enteros. La precocidad del tratamiento in- 
fluye en el éxito, que también afecta preferencia por 
ciertas formas clínicas (hipomantía). Al cabo de seis 
meses de tratamiento puede apreciarse el resultado, 
según Lhermitte y Pogoja. Se trata, sin embargo, de 
una curación clínica solamente, ya que persisten los 
signos físicos y las reacciones humorales. Wagner-Jau- 
regg afirma, sin embargo, que el líquido céfalorraquí- 
deo llega a tener reacción negativa aun sin tratamiento 
específico. Entre las complicaciones psíquicas del tra- 
tamiento figuran el delirio y los accesos dumenciales. 
También aumenta la intensidad de la disartria y el 
temblor. Si los accesos desaparecen antes de tiempo, 
se provocarán de nuevo con la autohemoterapia, el 
cloruro de adrenalina, el sulfato de berberina y las 
vacunas. Las estadísticas acusan resultados diferentes 
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según los casos tratados (13 a 33 por 100), mejorando 
aun los graves, como la tabes paralítica. La remisión 
en el orden psíquico es completa, desapareciendo el 
delirio y recobrándose la atención, afectividad y orien- 
tación. La autocrítica, en cambio, es difícil de conse- 
guir, y muchos autores la niegan. La reacción de 
Wassermann se juzga también diversamente, admi- 
tiendo algunos autores que puede hacerse positiva. 
También disminuyen la albúmina y la globulina, lo 
propio que el número de células. El valor preventivo 
de la malarioterapia contra la demencia paralítica es 
muy dudoso, ya que la infección malárica espontánea 
no lo posee. El mecanismo curativo está aún mal 
dilucidado, atribuyéndose ya a un antagonismo mi- 
crobiano, ya a un shock térmico. Sicard, para preve- 
nir los peligros de este último, recurrió a las vacunas 
microbianas. Se emplea la antichancrosa de Nicolle 
en las venas, dando accesos febriles de doce horas de 
duración. Hoy la malarioterapia es el método te- 
rapéutico de elección contra la demencia paralítica, 
no observándose los accidentes terribles (fallecimiento 
súbito) de antaño por conocerse mejor las indica- 
ciones. En Medicina legal la aplicación de este pro- 
cedimiento ha permitido cambiar el pronóstico de la 
enfermedad, ya que el paciente recobra por espacio 
de años enteros toda su capacidad mental y civil. Al 
cabo de seis meses, que coinciden con el período clí- 
nico de observación, puede ya formarse juicio y pro- 
nunciarse acerca de las actividades profesionales y so- 
ciales del enfermo. 

Bibliogr. Crouzon, Les résultats de la malario- 
thérapie dans la paralysie générale (París, 1929); Claude 
y Targowla, Traitement de la paralysie générale par le 
paludisme expérimental (París, 1929); Sicard, Pyrelo- 
thérapie dans la paralysie générale (París, 1929); 
Pogoja, La malariothérapie et les problemes de l'exper- 
tise (París, 1930). 

DEMENY (JorcE). Biog. Escritor francés, n. en 
Donai (Norte) en 1850 y m. en París en 1917, Fué 
profesor del curso de educación física de París y dejó, 
entre otras obras: Education physique des adolescents, 
Preparation sportive par la méthode synthétique ave: 
Part de travatller (1917); Science et art du mouve- 
ment; Education physique de la jeune fille; Educa- 
tion 4 harmonte des mouvements (París, 1911; 7.2 ed., 
1920). 

DEMETRIA, f. Bo!. Género de Lagasca y sinó- 
nimo de Grindelia W., en la familia de las compuestas. 

DEMIA. í. Bot. El género Daemia de R. Br., en 
las plantas asclepiadáceas cinancoideas asclepiadeas 
cinanquinas, comprende unas cuatro o seis especies, 
extendidas del África Occidental a la India. 

DEMIAN D'ARCHIMB AUD (MATILDE). Biog 
Escritora francesa, n. en Aviñón (Vaucluse) en 1883 
Ha publicado: Votes d'une enfermiere (1914); Le rayon, 
pieza dramática de asunto bíblico fundada en la obra 
de Reynes-Monlau (1917); 4 travers la tourmente (1917), 
premiada por la Academia Francesa; La vie continue 
(Marsella, 1921), etc. 

DEMIDIUM. m. Bot. Género de De Candolle y 
sinónimo de Amphidoxa del mismo, en la familia de las 
compuestas. 

DEMIDOFITA 0 DEMIDOWITA.f. Mineral. 
Mezcla de crisocola y de fosfato de cobre; esto es, una 
mezcla del silicato con el fosfato de cobre. 

DEMIDOVIA. f. Bol. Género de Hoffmann y si: 
nónimo de Paris de Linneo, en la familia de las liliá- 
ceas. El de Pall. es sinónimo de Tetragonía de Linneo, 
en la familia de las aizoáceas. 

* DEMING. Geog. Esta población norteamericana 
del Est. de New Mexico, en el valle de Mimbres, capi: 
tal del condado de Luna, cuenta 3,500 h. según el 
censo de 1928. Tiene aeropuerto municipal y se sirve 
de los ferrocarriles Santa Fe y Southern Pacific. Los 
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riegos agrícolas se efectúan con bombas de eleva- 
ción. En la proximidad se hallan minas de cobre. 
Un sanatorio de tuberculosos privado y varios ma- 
nantiales medicinales. A unos 60 kms. al N. se halla 
el Bosque Nacional de Gila, con las viviendas de los 
indios de este nombre. 

DEmMING (PHILANDER). Bog. Jurisconsulto norte- 
americano, n. en Carlisle (Nueva York) el 16 de fe- 
brero de 1829 y m. el 9 de febrero de 1915. Graduóse 
de bachiller y licenciado en Letras en la Universidad 
de Vermont y de bachiller en Leyes en la Facultad de 
Derecho de Albany. Fué estenógrafo y reportero en 
Albany, presidente de los abogados estenógrafos del 
Estado de Nueva York y de los alumnos de la Uni- 
versidad de Vermont. Como escritor describió las cos- 
tumbres de las comarcas del N. y centro del Estado 
de Nueva York en sus artículos del Atlantic Monthly, 
y publicó, además: Adirondack Stories; Tompkins and 
other Folks, y The Story of a Pathfinder. 

DeminG (TERESA O.). Biog. Escritora norteameri- 
cana contemporánea, nacida en' Alemania, donde acci- 
dentalmente se encontraban sus padres. Estudió en el 
Seminario Halsted de Yorkers (Nueva York), de donde 
salió con su título en 1890. Ha vivido largas tempora- 
das entre lás tribus indias de Blackfoot y Pueblo, y 
ha publicado: Indian Child Life (1899); Indian Pic- 
tures (1899); Red Folk and Wild Folk (1902); American 
Animal Life (1916); The Lamb; Memory; 1 Must Go 
Down to the Seas Agaim; Roadways, Elf and Fairy; 
The Spring Fancy; The Voice and the Flute; Nocturne; 
The South Winds are Blowing; Good Tidings of Greal 
Joy; The Nightingale; Daffodil Comes Home Today; 1 
Know Where a Garden Grows, etc. 

*DEMIR HISSAR. Geozg. Esta antigua pobla- 
ción turca de la prov. de Salónica pertenece hoy a la 
provincia griega de Serrai (Seres o Xeres) y lleva el 
nombre helénico de Siderokastron. A mediados de 
agosto de 1916 fué conquistada por los búlgaros. 

DEMMEL (FEDERICO CarLOS). Bog. Periodista 
y escritor alemán, n. en Zerbst (Anhalt) el 24 de oc- 
tubre de 1893. Estudió germanística en Berlín y Greifs- 
wald. Tomó parte en la guerra mundial, siendo herido 
dos veces en Rusia y una en Francia. Ha escrito. Geburt 
des Tyrias (1921); Aus still, Winkeln und v. gr. Getst 
(1921); M. bunt. Welt (1923); Idyllen a. e. kl. Stadt 
(1922); D. Stadt d. Geigen (1922); V. Erleben dt. Gestalt 
(1923); Verse in Moll, poema (1924); Holzschnille a, 
tet. Grimmen (1924); Stilsymphonte (1925), etc. DEMMEL 
colabora en varios periódicos del país y extranjeros. 

DemmeEL (Jos£). Biog. Obispo de la secta de los 
viejos católicos, n. en 1846 y m. en Godesberg el 12 
de noviembre de 1913. 

* DEMMIN. Geog. Esta población alemana, en 
Prusia, a oril. del Peene, cuenta 117,784 h. según el 
censo de 1925. 

DEMMLER (TE0DORO), Biog. Crítico de arte, ale- 
mán, n. en Heilbronn el 13 de enero de 1879. Termi- 
nados sus estudios en las Universidades de Tubinga 
y Berlín, en 1910 entró de voluntario en el Museo de 
Berlín, en 1911 auxiliar en el mismo y en 1915 vice- 
director; en 1919 director de la sección de obras grá- 
ficas de epigrafía cristiana. Después recorrió en viaje 
de estudio Italia, Francia, Austria, Holanda y Alema- 
nia. Ha escrito: Bildhauer Paul Matr v. Augsb. (1909); 
Grabdenkm. d. Wiirtt. Fiúrstenhauses (1910); Grab- 
denkm. d. Tiúb. Stiftsk. (1912), etc. Débensele, además, 
una serie de artículos en Jahrb. d. pr. Kunstsamlungen, 


Publikat. d. dt. Ver. f. Kunstwissensch, Katalog d.: 


Berggs.-Mus. Valenciennes (1918), etc. Durante la 
guerra (en la que tomó parte activa) organizó DEMMLER 
la defensa de los monumentos de arte en el frente oc- 
cidental del N. de Francia. 

* DEMNAT. Grog. Pobl. de Marruecos, en la 
zona del Protectorado francés; 4,000 h. (2,500 musul- 
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manes y 1,500 israelitas). Domina el estrecno y fértil 
valle que se abre más abajo de la llanura de los Se- 
raghna. Sus casas de tierra se escalonan por pendien- 
tes cubiertas de olivares y huertas, regados por ace- 
quias y numerosos canales. Rodéala un recinto en 
ruinas almenado y protegido por varios baluartes. La 
alcazaba, sit. al E., tiene también su recinto particu- 
lar bordeado de fosas de 4 a 5 m. de profundidad, que 
pueden ser fácilmente llenados de agua. Las calles 
son estrechas y tortuosas. Sólo algunas terminan en 
los zocos. El mellah o barriada judía está integrado por 
casucas miserables y nauseabundas. El mercado del 
domingo se celebra en el Bab El Had, gran plaza en 
la cual hay una cisterna. Realízanse importantes tran- 
sacciones de aceite de oliva, curtidos, ganado, lana 
y raíces. Los judíos son, además, traficantes de vinos. 
Esta ciudad estuvo gobernada por Sidi Abd El Malek, 
hijo del caid El Madani El Glaoui, hasta su muerte, 
acaecida el 30 de julio de 1918 a consecuencia de un 
combate con los franceses. Actualmente depende di- 
rectamente de Marrakex y está regida por un jalifa. 
El oasis de DEMNAT es notable por un acueducto en 
ruinas, cuya construcción es atribuida por los indíge- 
nas a los cristianos. Hay en el mismo profundos ba- 
rrancos y una gruta de 10 a 12 m. de elevación cuya 
entrada se halla obstruída por rocas. En su interior 
hay algunos estanques. El viajero Bouin dice de ella: 
«Formada sobre el oued Mehasseur por depósitos cal- 
cáreos, cuya constitución se debe a la acción de las 
aguas, y con estalactitas grisáceas que descienden de 
la bóveda, diríase que es un puente natural.» Más 
abajo de la gruta hay una fuente, objeto de un ver- 
dadero culto, donde musulmanes y judíos sacrifican 
sus víctimas. El día 14, después de la festividad de 
Aid El Kebir, se degúella en este sitio un toro. Una 
leyenda curiosa sitúa en esta roca la fábula de Perseo 
y Andrómeda y de san Jorge y el Dragón. El número 
incalculable de cornejas negras que habitan en los 
alrededores de la gruta ha dado también origen a 
otras leyendas. Cuéntase que un genio maléfico ha- 
bitó en otro tiempo estos lugares, raptando a las jó- 
venes y extendiendo el terror por todo el país. Otro 
genio bienhechor le mató y de su cuerpo putrefacto 
salieron numerosos gusanos que se transformaron luego 
en cornejas. 

DEMOCRITEA, f. Bol. Género fundado por De 
Candolle y sinónimo de Seríssa Commerg., en la fa- 
milia de las rubiáceas. 

DEMÓDEX. m. Parasit. El papel etiológico y pa- 
togénico del demódex ha sido muy combatido a pesar 
de su presencia en las glándulas sebáceas faciales. 
Pueden hallarse en gran número (hasta 200) en los 
folículos, según Groby. No causan jamás inflamación 
y no desempeñan papel alguno en la génesis del acné 
y los comedones. Dubreuilh supone que actúan como 
factores patógenos en la pigmentación localizada, y 
Darier cree que ejercen una influencia irritante en el 
lichen spinulosus. Las observaciones de Borrel tienden 
a admitir que en el epitelioma facial obran estos ácaros 
como irritantes o como vectores del germen hipotético 
infectivo. Lo propio cabe decir de la lepra. El demódex 
del perro, que provoca la sarna folicular, no es trans- 
misible a la especie humana. En las infecciones neoplá- 
sicas hay la simbiosis de un virus extrínseco y un prin- 
cipio celular endógeno. Entonces el demódex puede 
haber desaparecido cuando la neoplasia está ya en 
marcha. Se trata, pues, en el fondo, de una contagio- 
sidad, pero ésta es puramente hipotética y aguarda 
aún sus pruebas clínicas y experimentales. 

DEMOGNE (RENATO). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor francés, n. en Reims el 17 de diciembre de 1872, 
Hizo sus estudios en el Liceo de su ciudad natal, y 
después de haber sido profesor en la Facultad de De- 
recho de Lila, de 1901 a 1914, pasó a serlo de la de 
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la Universidad de París. Es codirector de la Revue 
Trimestrelle de Droit Civil y secretario general adjunto 
de la Sociedad General de Prisiones, caballero de la 
Legión de Honor y miembro correspondiente del Tns- 
tituto de Egipto. Se le debe: Constitution en dot des 
biens d venir (1897); Réparation civile des délits (1898); 
Essai sur le subrogation rérlle (1901); Des droits éven- 
tuels (1906); Notions foudamentales de droit privé 
(1911), etc. 

DEMOGRAFÍA De. V. en el art. EspAÑa de 
este APÉNDICE. 

*DEMOLDER (EuGEnI0o). Brog. Escritor belga 
(1862-1919). Publicó, además: Trois contemporains, 
élude picturale (Bruselas, 1901) y L'Espagne en aulo. 
Impressions de voyage (París, 1906). 

DEMONOCRINITES. m. Paleont. (Demonocri- 
nites Troost.) Género de equinodermos de la clase 
de los crinoideos, «orden de los eucrinoideos, familia 
de los platicrínidos, sinónimo de Plerotocrinus Lyon 
y Casseday. 

*DEMONT (ADRIANO Luis). Bog. Pintor fran- 
cés, n. en 1851. Obtuvo, además, medalla de oro en las 
Exposiciones de París de 1900 y Bruselas. Desde 1890 
es miembro del Comité y del Jurado de Artistas fran- 
ceses y figuran entre los cargos que ha desempeñado 
los de presidente de la Comisión del Museo de Douai 
y delegado cantonal y miembro de la Comisión para 
la Conservación de los Lugares y Monumentos del Paso 
de Calais. Es oficial de la Legión de Honor, caballero 
de la orden de Leopoldo, oficial de Chiago de Portugal 
y de Nicham-Iftikar y caballero de San Miguel de Ba- 
viera. A las obras citadas pueden añadirse: Eurdice! 
Euridicel, en el Petit Palais; La llegada de los cuervos, 
en el Museo de Gante; El nublado, en el Museo de 
Amberes; Los efluvios de la tierra, en el de Estrasburgo; 
Don Quajote, en el Museo de Melbourne, etc. 

* DEMONT-BRETON (VIRGINIA). Brog. Pintora fran- 
cesa, nacida en Courriéres (Paso de Calais) el 26 de 
julio de 1859. Es, además, miembro de la Academia 
Real de Amberes, oficial de la Legión de Honor, ca- 
ballero de la orden de Leopoldo de Bélgica y oficial 
de la de Nicham-lftikar. Cabe añadir a las obras pic- 
tóricas citadas las tituladas La ola; Los .lobos de mar, 
en el Museo de Gante; Francia, en el Museo de Hono- 
lulu, etc. Obtuvo asimismo medallas de oro. en las Ex- 
posiciones universales de París de 1889 y 1900. Se ha 
distinguido también como escritora, mereciendo citarse 
su volumen de poesías Tendresses dans la tourmente y 
la obra Les maisons que jar connues (1927), interesante 
serie de estudios en tres volúmenes que tratan de Vos 
amies artistes; Peíntres et savants; L'audition colorée, etc. 

DEMONTEL. m. Mal, Fórmula matemática de 
«carácter hiperbólico que da valores limitados para el 
capital final en el interés compuesto mediante la in- 
troducción de tres valores constantes en la relación 
fundamental determinativa de la ley de los incremen- 
tos del interés, 

La expresión fundamental de la ley de variación se 
halla dada por la ecuación 


n.A+on+pA+y=0 


en la que necesariamente para el tiempo 2 igual a 
cero será 4 la unidad y para el caso del tiempo en el 
primer periodo de capitalización se deberá tener 


A=1+1i 
y para el caso en que el tiempo sea infinito las otras 
relaciones serán 
AS y 
con lo que la fórmula de Demontel resulta 
ys M( + nm) — (1 +1) 
im+M—(>+1) 
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DE MONTMORENCY (Jame EDUARDO GEOF- 
FREY). Biog. Jurisconsulto inglés, n. en Greenwich el 
6 de diciembre de 1866. Profesor, desde 1920, de De- 
recho comparado en la Universidad de Londres. Ha 
escrito: State intervention 1 English Education (1902); 
National education and national life (1904); The pro- 
gress of English education (1906); Thomas a Kempis, 
his age and book (1906); The never-ending road (1916; 
2.2 ed., 1917); The faith of a farmer (1917); The white 
riders (1918); Life of Lord Gorell (1920); The Admiral's 
chair (1921); The natural history of law (1921); Law 
and the Humamities (1923); The Alabama claims, en 
The Cambridge History ot British Foreing Policy (1923); 
F. W. Fox, a memotr (1923); The custodian of tradition 
(1927); The legal system of England (1928); The princi- 
ples of Law (1929), y gran número de artículos en re- 
vistas y Prensa y en la publicación de la Sociedad de 
Naciones, History of efforts to preserve permanent pea- 
ce (1920). DE MONTMORENCY pertenece a la Grotius 
Soctety y a 10s negociados de Estudios de historia, Ar- 
queología, Antropología y Leyes de la Universidad de 
Londres; desde 1926-29 decano de la Facultad de 
Derecho y desde 1926 presidente del Comité de la 
Conferencia de la Asociación Educacional. 

* DEMOOR (Juan). Biog. Médico belga, profesor 
de la Facultad de Medicina de la Universidad de Bru- 
selas, director del Instituto de Fisiología, autor de 
La science et l'éducation (Bruselas, 1920; 2.2 ed., 1922). 

DEMOPLATO. m. Entom. (Demoplatus Ricardo). 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
tabánidos y tribu de los pangoninos. Se citan dos es- 
pecies de Australia, la una D. australis Ricardo. 

* DEMOPOLIS. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Alabama, condado de Marengo, 
cuenta 2,779 h. según el censo de 1920. 

DE MORI (Jos). Biog. Publicista italiano, n. en 
Vicenza el 3 de julio de 1882. Ha sido sucesivamente 
redactor del Ber1co, corresponsal del Avventre d'Italia, 
director del Corriere Vicentino y del Corriere Veneto, y 
corresponsal de guerra de la Difesa, la Ora y del 
Corriere d'Italia. Se le debe: Cima Dodict (Venecia, 
1910); Asiago e Paltipiano dei Sette Comuni (Vicenza, 
1910); La precedenza dell? atto civile del matrimonio 
nella legislazione italiana (1914); L'ossario del Pasubio 
(1926), etc. 

DEMOSPONGIAS. i. pl. Paleont. (Demospon- 
gta.) Grupo de celentéreos poríferos de la clase de los 
espongiarios, subclase de los silicispongiarios, al cual 
pertenecen los órdenes de Telractinellida Marshall, Li- 
ihistida Schmidt y Monactinellida Zittel, de los cuales 
se conocen numerosas formas especfíicas fosilizadas. 

DEMOSTRATIVA. f. Cont. Registración que 
constantemente presenta con la separación de los gran- 
des grupos que se hayan querido formar con los ele- 
mentos hacendales, tanto del patrimonio como de los 
conceptos de ejecución de un presupuesto o de los 
elementos suplementarios, y hasta de la uuión de 
todos estos sistemas de cuentas en una registración 
general. 

La primera publicación sobre la materia es la del es- 
pañol Bonifacio Ladrón de Guevara, en 1887, y, se- 
gún él, la base de esta clase de anotaciones ha de ha- 
llarse en un libro Diario especial, en el que aparezca 
la división o separación antedicha, característica del 
sistema, siendo el objeto de este libro fundamental 
el resumir en una, dos o el número de cuentas que se 
desee todas las del libro general de cuentas para que, 
en cualquier momento, se conozca el activo, pasivo, 
liquido, alteraciones de ganancia y pérdida producidas 
por las diferentes operaciones y de parte que aun 
resta por cumplir en compromisos administrativos y 
previsiones, motivo por el cual dice este tratadista 
que con tal sistema registrativo es la contabilidad una 
operación de restar con su prueba, 


DEMOTHISPA — DEMUTIZACIÓN 


Los demás libros de este sistema son el general de 
tuentas, en el que se han de contener todas, y, además, 
otros especiales para cada uno de los empleados o agen- 
tes de la casa que contengan, en forma de cuenta, las 
operaciones que cada uno va cumpliendo y las que 
debiera haber ejecutado, para que, de acuerdo con el 
nombre del sistema, demuestre la actuación de cada 
uno de los agentes de la hacienda. 

DEMOTHISPA. Í. Eniom. (Demothispa Baly). 
Género de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los hispinos. Se conocen 19 especies de 
América: la D. latifrons Weise, es de Colombia. : 

* DEMOTIKA. Geog. C. de Grecia, en la Tracia 
Occidental, prov. de Evros o Hebros; unos 10,000 h. 
según las últimas estadísticas. Actualmente se emplea 
su nombre medieval de Didimateicos. La población 
está edificada al pie de un monte cónico, en la margen 
izquierda del río Kizildeli, cerca de su confl. con el 
Maritza. Su comercio tiende a acentuarse, exportando 
seda, granos, lino y alfarería. 

DEMSKI-MORAWSKI (REAccióN DE). Quim 
Reacción para reconocer el aceite de resina en los 
aceites minerales. Se funda en la solubilidad de estos 
aceites v en la polarización de sussoluciones. 

DEMUNDA. f. Farm. Agua para enjuagar la 
boca. Contiene peróxido de hidrógeno. ; 

DE MURO (BERNARDO). Biog. Cantante italiano, 
mn. en Tempio Pausania el 3 de noviembre de 1881. 
Hizo sus estudios en Roma, en el Conservatorio de 
Santa Cecilia, y los prosiguió con los maestros Sbriscia 
y Martino. Debutó como tenor en Roma, en 1910, 
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con Cavalleria Rusticana. Cantó luego, sucesivamente, 
en los principales teatros italianos y pasó después al 
Colón de Buenos Aires. Regresó a su patria para 
tomar parte en la guerra europea, y luego pasó de nue- 
vo a América, donde permaneció largo tiempo. Es- 
trenó el Isabeau de Mascagni; ha tomado parte en va- 
rias solemnidades musicales: conciertos en la corte de 
Italia, representaciones de gala y las fiestas conme- 
morativas de la batalla de Ayacucho, en el Perú 
(1924); en las fiestas de la Conferencia panamericana 
en la Habana (1928), etc. En el Yankee Stadium, de 
Nueva York, ha cantado al aire libre Azda, ópera que : 
cantó también en el Ball Park de Filadelfia. Las prin- 
cipales obras que forman su repertorio, además de las 
ya citadas, son: 11 Trovatore; Carmen; Madame But- 
terfly; Ruv Blas; L” Africana; Iván el Ternble, etc. 

DEMUTH (TroBaALDOo). Brog. Ingeniero mecánico 
alemán, n. en Ratschendorf el 31 de mayo de 1854. 
Estudió en la Escuela Superior Técnica de Viena y 
fué durante algunos años ingeniero de una fábrica de 
maquinaria y profesor en la Escuela de Industrias de 
Reichenberg. Perito jurado para la industria de ma- 
quinaria y electrotecnia, ha escrito: Technologie der 
Metalle und des Holzes (4.4 ed., 1924); Grundriss de» 
mechanischen Technologie der Metalle (3.2 ed., 1920) 
Technologie fúr Fortbildungsschule (2.2 ed., 1920) 
Baumuvollspinnerei (5.2 ed., 1923); Spindelbanke (1895) 
Dampjbetrieb (3.2 ed., 1923), etc. 

DEMUTIZACIÓN. f. Terap. Método de educa: 
ción de los sordomudos por provocación de la voz cón. 
el tacto laríngeo vibratorio. V. SORDOMUDEZ. 
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